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INTRODUCCIÓN 


El  filólogo  puede  estudiar  la  estructura  de  una  lengua,  ó  deduciendo  lo 
que  en  ella  tiene  carácter  general,  como  son  las  leyes  á  que  se  sujeta  cada 
categoría  de  palabras  y  las  fórmulas  que  se  emplean  para  expresar  los 
pensamientos ;  ó  bien  individuando  en  cada  palabra  la  fórmula  que  le 
corresponde  y  los  oficios  que  desempeña  en  virtud  de  su  significado  y  de  las 
relaciones  en  que,  á  consecuencia  de  éste,  puede  hallarse  con  otros  términos. 
El  resultado  del  primer  estudio  constituye  la  gramática  propiamente  dicha, 
que  no  desciende  á  puntos  individuales  sino  cuando  trata  de  accidentes  que 
completan  el  cuadro  morfológico  de  la  lengua  ó  de  voces  destinadas  por  el 
uso  á  funciones  especiales;  mientras  que  el  fijar  lo  que  podemos  llamar 
sintaxis  individual,  tomando  como  base  el  desarrollo  ideológico  del  concepto 
que  informa  cada  palabra  y  explicando  circunstanciadamente  todas  las 
combinaciones  que  le  son  peculiares,  corresponde  de  lleno  al  Diccionario 
del  idioma.  Nótase  además  otra  diferencia  entre  los  dos  órdenes  de  fenó- 
menos que  forman  el  respectivo  dominio  del  gramático  y  del  lexicógrafo  : 
al  paso  que  la  estructura  y  los  lineamentos  generales  de  una  lengua  pueden 
durar  siglos  sin  alterarse  considerablemente,  la  sintaxis  individual  se 
modifica  de  muy  diversas  maneras.  Ora  sea  por  la  variedad  con  que 
pueden  considerarse  las  relaciones  de  unos  términos  con  otros,  ora  por  la 
confusión  que  se  ocasiona  de  la  simultaneidad  con  que  se  usan  diversas 
combinaciones  ó  de  la  delicadeza  de  las  diferencias  que  las  distinguen,  ora 
por  la  influencia  de  la  contaminación  analógica  y  la  mezcla  extranjera  que 
á  cada  paso  alteran  formas  y  construcciones,  el  caso  es  que,  para  el  uso 

cuervo.  Dice.  a 


literario  de  una  lengua  cultivada  durante  siglos,  no  siempre  se  logra  com- 
probar á  primera  vista  si  el  empleo  de  tal  construcción  ó  partícula  debe  su 
existencia  al  desenvolvimiento  normal,  ya  ideológico,  ya  formal,  del  len- 
guaje, ó  si  solamente  es  una  corruptela  originada  del  olvido  en  que  se  lia 
puesto  el  valor  de  los  términos. 

Estas  dificultades,  con  que  se  tropieza  en  todas  las  lenguas,  son  en  la 
nuestra  particularmente  graves,  porque  los  diccionarios  comunes,  hechos 
más  bien  para  facilitar  la  interpretación  del  lenguaje  baldado  ó  escrito  que 
para  enseñar  el  empleo  de  las  voces  como  elementos  de  la  sentencia,  no  pres- 
tan grande  auxilio  al  que,  en  estas  dudas,  se  ve  precisado  á  consultarlos 

Siendo  esto  así,  por  más  que  no  toque  á  los  gramáticos  individuar  tan 
delicados  puntos,  no  han  podido  menos  de  reconocer  la  importancia  de  la 
materia  j  dedicarle  alguna  atención  ;  por  lo  cual  no  es  extraño  que  nos  den 
noticias  sobre  el  uso  de  muchas  partículas  y  dealgunos  verbos  y  nombre-. 
En  especial  la  Real  academia  Española  ha  mirado  con  particular  interés 
este  punto,  puesya  en  la  Ia edición  de  su  Gramática,  hecha  en  1771.  dio 
una  lista  de  palabras  que  se  construyen  con  preposición3,  lisia  que,  con- 
servada 3  aumentada  después,  ha  servido  de  base  á  otros  tratadista-.  Ni  es 
menos  significativa  premia  de  aquel  interés,  así  como  del  ánimo  genei 
con  que  siempre  ha  alentado  los  trabajos  ajenos  relativos  al  estudio  de  la 
lengua,  la  que  dio  al  pedir  á  D.  Gregorio  Garcés,  para  publicarlo  á  sus 
expensas  .  el  Fundamento  del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua  castellana 
expuesto  en  elpropioy  vario  uso  de  sus  partículas;  libro  que,si  bien  por  su 
método  v  eiiierio gramatical  tiene  escaso  mérito,  es  muj  apreciable  por  la 
abundancia  de  ejemplos  clásicos  que  le  sirven  de  base. 

Entre  los  trabajos  posteriores  merecen  muj  particular  mención  los  de 
l>.  Vicente  Salva  3  de  D.  Andrés  Bello.  Diligentísimo  es  ludriñador  de 
nuestros  clásicos  el  primero,  j  dotado  de  un  raro  conocimiento  práctico  de 

I.  Bello,  Gram.  cast.  §329,  c,  deja  ni  diccionario  la  tarea  de  enumerar  I      variedades  |ue 

ofrecen  I"-  verbos  en  cuanto  á  la  construí  ción  activa  ó  refleja  ó  al  usarse  c tousalivo  de  per- 

ii  el  ü  398,  h,  dice  I"  mismo  sobre  el  régimen  preposii  ional  do  los  verbos. 

I.    obvio  que  I jemplos  del  Diccionario  de  autoridades  dan  .'i  veces  lut  sobre  ■-- i»>s  puntos. 

i      omposioi le  la  Gramatíi  i  •  deLuzán  \  D.  Juan  de  Irinrli 

Esp.  1.  121).  Es  •        1 1  un  remedo  de  la  i  I   Pseudo   \ 

•••■  i»'i  I"  menos  la  idea  de  hacerla  el  I lanista  que,  pretendiendo  desterrar  aquel  bér- 

oi  ido  i>ii-"  i  n  -ii  gramálii  :i  lal 
\  la  dedicatoria  de  la  obra  o  la  misma  i  Española,  techada  en 

30  de  Marzo  de  1790.  Se  publicó  en    dos  tomos,  Madrid,  1791 ;  Iriso  segunda  edición 
n.  Francisco  Merino  Ballesteros,  2.  vols.  Madrid,  1852,  1853;  j  acaba  de 
imbién  en  Madrid  (1886  ,  con  prólogo  j  notas  de  D.Antonio  María  r'ab 
aih íes  de  D.  Ju  in  Pcn  /  Villamil. 


la  lengua,  hizo  importantes  aumentos  en  la  parte  de  que  aquí  tratamos. 
Sagaz  el  segundo  entre  todos  los  gramáticos  para  deslindar  los  oficios  de 
las  palabras  y  señalar  las  más  sutiles  modificaciones  sintácticas,  ilustró  con 
maestría  admirable  y  guiado  por  un  criterio  altamente  científico  el  uso  de 
muchas  partículas,  y  asentó  sólidas  bases  para  el  estudio  de  las  cons- 
trucciones verbales. 

A  poco  más  que  esto  se  reducen  las  fuentes  que  pueden  consultarse  en  caso 
de  duda,  con  ser  ésta  una  de  las  materias  más  ocasionadas  á  suscitarla1 ;  y 
la  insuficiencia  de  dichas  fuentes  es  motivo  bastante  para  la  composición 
de  una  obra  especial  en  que  se  dé  luz  sobre  las  palabras  que  ofrecen  alguna 
particularidad  sintáctica,  ya  por  las  combinaciones  á  que  se  prestan,  ya 
por  los  cambios  de  oficios  ó  funciones  gramaticales  de  que  son  susceptibles, 
ya  por  el  papel  que  desempeñan  en  el  enlace  de  los  términos  y  sentencias. 
Tales  son  la  razón  y  el  asunto  de  nuestro  libro. 

Al  intentar  esta  obra  nos  ocurrió  que  bastaba  explicar  los  puntos  dudosos 
comprobándolos  con  ejemplos  de  nuestros  clásicos;  pero  la  experiencia 
probó  que  el  camino  era  errado.  Debiendo  aparecer  cada  construcción 
como  resultado  de  la  significación  etimológica  de  los  vocablos,  rastreada 
cuidadosamente  hasta  sus  más  tenues  y  delicados  desvanecimientos,  vimos 
que  era  necesario  hacer  cada  artículo  tan  completo  como  si  hubiese  de 
figurar  en  el  Diccionario  general  de  la  lengua;  sin  que  por  otra  parte, 
temiésemos  que  tal  abundancia,  en  la  falta  que  lamentamos  de  un  diccio- 
nario cual  lo  exige  el  estado  actual  de  la  ciencia  filológica,  suscitara  en  el 
lector  queja  ó  disgusto2. 

No  sería  extraño  que  algunos,  olvidado  el  fin  de  esta  obra,  viesen  sólo  en 
ella  un  diccionario  mutilo;  pero  si  conocieren  lo  que  la  obra  de  Tursellino 
sobre  las  partículas  latinas  ha  crecido  en  manos  de  Hand,  quien  ha  tratado 
cada  palabra  con  abrumadora  prolijidad,  convendrán  en  que,  agregándose 


1.  La  Academia  misma  abre  más  la  puerta  ala  vacilación  con  esta  nota  que  pone  á  arrostrar 
'ñu.  ■por  los  peligros  :  «  También  se  dice  arrostrar  los  peligros  (sin  preposición);  y  en  el 
mismo  caso  se  bailan  otros  verbos  que,  si  bien  se  adaptan  á  tal  ó  cual  preposición,  y  no  á  las 
demás,  se  usan  asimismo  sin  ninguna.  »  Ya  se  deja  entender  que,  si  no  se  especifican  estos 
verbos,  no  sabrá  nadie  á  qué  atenerse. 

2.  En  septiembre  de  1863  hablaban  D.  Venancio  González  Manrique  y  el  autor  de  esta  obra 
de  la  taita  que  hacia  un  diccionario  castellano  por  el  estilo  de  los  de  Webster  y  tíescherelle, 
que  eran  los  mejores  que  conocían;  y  con  la  intrepidez  de  los  pocos  años  resolvieron  tentarla 
empresa.  Al  efecto  escogieron  dos  letras  de  mediana  extensión  y  poco  masó  menos  iguales  : 
el  Sr.  Manrique  tomó  la  L,  y  el  autor  la  O.  Cada  cual  trató  de  averiguar  las  etimologías  y  anotar 
las  autoridades  para  las  palabras  que  le  tocaban,  y  cuando  pareció  que  había  materiales  sufi- 
cientes,se  empezó  en  común  la  redacción;  pero  como  ésta  no  se  efectuaba  en  vista  de  los  ejem- 
plos, cada  uno  introducía  después  por  su  parte  las  modificaciones  que  aquéllos  exigían;  de  esta 
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á  las  partículas  los  verbos  y  otras  voces  que  necesariamente  se  determinan 
ó  enlazan  por  medio  de  aquéllas,  puede  resultar  una  obra  extensa  en 
que  se  contengan  los  fundamentos  de  la  parte  más  complicada  de  nuestra 
sintaxis.  Por  esto,  siendo  el  objeto  de  este  libro  muy  diverso  del  que 
tiene  el  diccionario  vulgar  de  la  lengua,  el  autor  reconoce  sin  apremio 
que  no  lia  hecho  una  obra  adecuada  á  correr  en  manos  de  sabios  é  igno- 
rantes, antes  muy  bien  pudo  ponerle  por  epígrafe  el  Contentus  paucis  le- 
cíoribus. 

Para  mejor  inteligencia  del  plan  y  de  los  principios  que  dominan  en 
este  trabajo,  vamos  á  exponer  las  clases  de  palabras  que  figuran  en  él  y 
la  naturaleza  de  las  circunstancias  sintácticas  que  lian  motivado  su  estu- 
dio, apuntando  sumariamente  la  nomenclatura  que  empleamos  para  seña- 
larlas; después  haremos  algunas  consideraciones  sobre  la  ordenación  de 
las  acepciones,  sobre  las  doctrinas  etimológicas  que  hemos  procurado 
aplicar,  y  sobre  las  fuentes  del  diccionario. 


VOCABULARIO 


Sustantivos  j  adjetivos,  liamos  lugar  en  este  Diccionario  á  los  que  no 
teniendo  una  significación  absoluta,  requieren  para  llenar  el  concepto  un 

complemento  especial,  ó  que,  teniendo  un  sentido  general,  admiten  que  se 
particularice  con  determinación  á  cierto  objeto.  Unas  veces  sucede  que  se 
conserva  el  régimen  del  verbo  primitivo,  como  en  agregación,  agradable, 
que  se  construyen  con  á  como  agregar,  agradar.  <  Itras  depende  el  régimen 
del  modo  en  que  se  considera  la  relación  :  se  dice  que  algo  es  ajeno  de 
mí,  realzando  la  incongruencia  con  de,  signo  ó  exponente  de  separación, 

de  algún  tiempo  las  dos  letras  estuvieron  terminadas,  iin.iril.unln  cada  cual  su 
trabajo,  j  no  habiendo  llegado  el  caso  de  hacer  una  revisión  final,  ni  el  Sr.  Manrique  sabe 
coi i ló  la  parte  del  autor,  ni  el  autor  cómo  quedó  la  del  Sr.  Manrique.  Al  pre- 
pararse parai linearlo, ocupi -  inesperadas  hicieron  suspender  definitivamente  el  tral 

l  n. i  muestra  de  lo  hecho  años  antes  se  publicó  por  i tprichoen  1871.  En  I87S  puso  el 

:  mano  en  esta  obra,  y  queriendo  ensayar  su  plan  con  los  materiales  ai  opiados  \>ov  tí  para 

la  olí  .1.  vio  que  eran  del  i"'l"  insufii  ¡entes,  coi |ue  un  se  hablan  recogido  con  igual  de 

ni".  Ei  Ii"  de  ver  por  otra  parte  que  la  letra  0,  que  él  compuso  >  única  que  ha  examinado 

después,  nótenla  el  fundí uto  científico  que  req re  el  estado  actual  de  la  lexicografía,  j  ha 

relegado  n 1  ensayo  entre  las  ignorantias  juventutis.  Ha  parecido  oportuno  hacer  aquí 

explicación  para  qui  la!  personas  que  hayan  oído  hablar  de  aquella  empresa  no  padeican  error 
ndo  que  tiene  i « n  el  pi  i  tente  h'bro. 


alejamiento;  mientras  que  en  «  Persona  ajena  á  la  política  »,  la  incon- 
gruencia la  indica  por  sí  solo  el  adjetivo,  y  se  emplea  la  partícula  á,  que, 
denotando  el  blanco  de  una  actividad  ó  disposición,  no  hace  sino  señalar  el 
objeto  en  presencia  del  cual  se  mantiene  el  individuo,  sin  llegarse  á  él. 

Entran  también  muchos  sustantivos  con  los  cuales  el  complemento 
siguiente  formado  con  la  preposición  de,  puede  tomarse  en  sentido  activo 
ó  en  sentido  pasivo;  por  ejemplo  :  «,  El  amor  de  Dios  »  puede  significar  el 
amor  que  Dios  tiene  (y  el  complemento  se  llama  genitivo  sujetivo)  ó  el 
amor  que  se  tiene  á  Dios  (éste  es  el  genitivo  objetivo) ;  no  obstante,  en 
obsequio  de  la  claridad  y  á  veces  de  la  eufonía,  acude  el  uso  á  otros 
modos  de  fijar  el  sentido,  de  donde  resulta  que  con  frecuencia  concurren 
varias  construcciones  :  «.  El  amor  de  Dios  á  los  hombres  »,  «  El  aborreci- 
miento del  pecado,  á  la  virtud,  contra  los  buenos  ciudadanos  ». 

Explícanse  en  fin  minuciosamente  los  usos  de  los  artículos  y  pronombres 
(personales,  posesivos,  demostrativos,  relativos),  de  varios  adjetivos  de  los 
que  algunos  gramáticos  llaman  determinativos,  como  alguno,  ninguno, 
cualquier  a,  ambos,  cada,  sendos,  otro,  todo, etc.;  y  de  sustantivos  como  algo, 
alguien,  nadie. 

verbos.  Las  principales  circunstancias  que,  una  por  una,  según  su  im- 
portancia sintáctica,  ó  combinadas  entre  sí  de  uno  ú  otro  modo,  han  deter- 
minado la  elección  de  los  verbos  que  figuran  en  esta  obra,  pueden  redu- 
cirse á  los  capítulos  siguientes,  que  presentamos  en  general,  para  que 
sirvan  de  clave  á  la  ordenación  de  las  construcciones  dentro  de  cada  artí- 
culo del  Diccionario  : 
«i)  Particularidades  que  se  refieren  al  género  y  á  las  formas  del  verbo. 
y\  Vacila  el  género  del  verbo  entre  el  carácter  transitivo  y  el  intransitivo, 
yyi  ó  cambiando  el  acusativo  en  complemento  preposicional  :  «  Arrostrar 
los  peligros,  con  los  peligros  » ;  «  Huir  los  halagos,  de  los  halagos  » ;  «  Abre- 
viar la  partida,  con  la  partida  »;  «  Empezar  una  obra,  empezar  ú  hacer  »  ; 
i  Acabar  el  libro,  acabar  (/rescribir  »; — j5|3)  ó  recibiendo  un  acusativo 
homogéneo  :  «  Morir  santa  muerte  »,  <¡  Abogar  pleitos  » ;  ■ — ■  77)  ó  pasando 
del  sentido  intransitivo  al  factitivo  ó  causativo,  como  cuando  se  dice  andar 
por  hacer  andar  ó  mover,  entrar  por  hacer  entrar  ó  poner  dentro,  subir 
por  hacer  sabir  ó  poner  arriba  '. 

¡3)  La  construcción  refleja  (en  que  el  acusativo  es  un  pronombre  que 
representa  al  sujeto,  denotando  que  la  acción  recae  sobre  el  mismo  que  la 

I.  A.  Gaspary  (Zeitschrift  für  romanische  Philologie,  9.  425)  señala  como  origen  de  este  uso 
causativo  de  los  verbos  intransitivos  en  las  lenguas  romances  el  empleo  del  participio  pasivo 
para  la  formación  de  los  tiempos  compuestos,  apoyándose  en  la  correspondencia  que  existe  entre 
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ejecuta)  puede  tomarse  en  su  sentido  estricto,  como  en  Matarse,  Alabarse; 
ó  usarse  en  sentido  recíproco  mediante  la  preposición  con,  como  en  i  Ma- 
tarse, tratar-",  verse  con  alguno  d  ¡  ó  representar  una  acción  que  se  circuns- 
cribe al  sujeto,  correspondiendo  á  un  verbo  intransitivo,  como  Abalan- 
zarse, Arrojarse,  Lanzarse,  que  podrían  traducirse  al  latín  por  ruere;  ó 
equivaler  al  simple  transitivo,  modificando  de  muy  varios  modos  la  cons- 
trucción y  á  \eces  expresivamente  el  sentido,  como  «  Abrazarse,  asirse  </, 
de,  con  alguno  » ;  ó  indicar  tan  sólo  la  aceptación  de  una  sensación  ó  afecto 
producido  por  un  objeto  exterior,  como  «  Asombrarse,  entristecerse,  eno- 
jarse de  algo  ".  Finalmente  hay  verbos  que,  conforme  al  uso  común, 
sólo  se  emplean  en  la  construcción  refleja,  como  Arrepentirse.  Jac- 
tarse. 

■y)  Según  se  ba  apuntado,  el  verbo  reflejo  puede  expresar  una  acción  que 
no  sale  del  sujeto,  de  donde  proviene  que  la  construcción  refleja  es  á  veces 

alón  para  llegar  al  uso  intransitivo,  como  se  observa 'en  Adelantar, 
Alojar.  Alzar,  Levantar.  Mover,  etc.  Inversamente,  la  construcción  refleja 
ha  dado  margen  al  empleo  transitivo,  se-ún  -<•  echa  de  \er  en  Arre- 
pentir.  Abstener,  Atrever,  sugeridos  por  Arrepentirse,  Abstenerse,  Atre- 
verse; igualmente,  de  Bullirse,  mirándolo  como  análogo  á  Menearse, 
pasamos  á  «  Bullir  el  cuerpo,  tal  miembro  ».  j  de  ahí  á  Bullir  cualquiei 
objeto  extraño  al  sujeto.  De  una  manera  parecida,  en  lugar  de «  Admirar 
la  fuente  »,  se  vino  á  decir  »  Admirarse  de  la  fuente  »,  \  de  ahí  <•  La 
fuente  nos  admira  ¡>. 

01  Otro  empleo  de  la  construcción  refleja  es  el  que  ofrecen  ciertos  verbos 
ó  acepciones  intransitivas,  con  q I  pronombre  va  en  dativo4,  contri- 
buyendo á  indicar  espontaneidad  ó  gustosa  aceptación  :  Irse,  Quedarse, 
Salirse,  Aguardarse. 

ei  El  sentido  recíproco,  ó  sea  aquel  en  que  se  denota  una  acción  ó 
relación  mutua  entre  dos  ó  más  objetos,  no  sólo  puede  expresarse  por 

el  sentido  de  un  veri transitivo  \  la  pasiva  de  un  factitivo  :  •  cayó  el  templo  »  =  <  [be  de- 
rribado el  templo;  >  i  murió  en  el  combate  >-    <  rae  matado    muerto  eu  el  combate.  »  Pero 

encillo  bu] r  que  tal  uso  proviene  del  significado  deponente   del    participio 

igualándose  -  entrado  .>l  cuai  itroducido  il  i  uarta,  -  •  subido  al  desván     \  -  llevado 

<l  desván,  >  uu  hubo  sil i  que  I"-  verbos  se  igualaran  en  toda  la  conjugación,  \.i 

tratándose  de  personas,  vi  .Ir .  - 

'    además  de  las  ras s  apuntadas  en  la  |  reí lativo  este  pron - 

'"'''  i<«  que  en  el  verbo  &cter  con  pasajes  como  los  si- 

u le  yo  no  quisici  ¡telo  tú.  •  Villalobos,  Anfitrión    R.  36 

'   |>or  obispo,    cáselo  Domini         Mai    n    •    Etp    17.  8  (R.  30.  5H«).  Aquf  elle,  u 

'"'"'"•I"'    "  ■'  'tivos.porqui  romai smiran  alo  y  yuí,  reproductivos  de  predicados, 

'' i  '"i  de  maestra  ejemplos  Iraní  i  ■         Elle  ignore  c i'osl  la  ríe  d'oulre- 
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medio  de  los  pronombres  reflejos  («  Ellos  se  tutean  »,  «  Se  acercaron  uno  á 
otro  »),  sino  que  aparece  aun  en  la  forma  activa  (transitiva  ó  intransitiva)  : 
«  Alternan  en  el  oficio  »,  «  Concuerdan  en  tal  opinión  »;  «  Casar,  acercar 
á  dos  personas  ». 

5)  Como  la  construcción  pasiva  es  las  más  veces  piedra  de  toque  para 
comprobar  el  carácter  transitivo  del  verbo,  anótase  en  este  Diccionario 
siempre  que  se  han  tenido  ejemplos  á  la  mano;  y  en  especial  cuando  el 
uso  la  tiene  admitida  para  acepciones  intransitivas,  v.  gr.  «  El  será  obede- 
cido, servido  »;  «  La  sentencia  apelada  »,  «  La  obra  aludida  ».  Nótese 
que,  en  las  terceras  personas  de  singular  y  plural  y  tratándose  de  cosas, 
la  pasiva  se  puede  expresar  también  con  la  construcción  refleja :  «  Se  edifica 
una  casa  »,  «  Se  copiaron  las  cartas  ». 

n)  Es  de  importancia  señalar  el  empleo  absoluto  del  verbo,  ó  sea  con 
omisión  del  complemento:  «  El  que  busca  halla  »;  porque  muchas  veces 
esta  omisión  es  paso  para  llegar  á  construcciones  intransitivas  :  así,  de 
«  Hay  que  abreviar  »  (omitiéndose  la  partida)  se  pasó  á  «  Quiero  abreviar 
en  irme  ». 

Varía  de  naturaleza  el  caso  cuando  se  omite  un  complemento  determi- 
nado, como  al  decir  que  el  barquero  ó  el  cochero  arriman,  ó  que  los  ojos 
se  arrasan.  Esto  es  lo  que  los  gramáticos  llaman  sensus  praegnans. 

B)  El  participio,  ora  acompañe  á  verbos  como  estar,  tener,  ora  vaya  ad- 
junto á  un  nombre,  fuera  del  sentido  pasivo  que  naturalmente  le  corres- 
ponde, aparece  á  menudo  como  activo ;  poresta  razón  le  cuadra  en  tal  caso 
el  calificativo  de  deponen  te.  Vese  esto  en  el  participio  de  verbos  ó  acepciones 
intransitivas,  como  «  Ido  á  la  ciudad  »j  «  Salido  de  la  cárcel  »,  «  La  des- 
gracia sucedida  »,  «  Acabado  de  llegar  »,  <t  Vuelto  al  colegio  »;  y  también 
en  el  de  verbos  ó  acepciones  reflejas  :  «  Arrepentido  de  su  falta  ¡>,  «.  Adelan- 
tado de  los  suyos  »,  «  Los  moriscos  alzados  »,  «  Levantado  de  su  asiento  » ; 
así  que  en  un  mismo  verbo  el  participio  puede  tener  ambos  sentidos. 

Conviene  además  añadir  que,  como  esta  inflexión  es  de  suyo  adjetiva,  se 
extiende  á  expresar  modificaciones  á  que  no  corresponde  actualmente  en 
el  verbo  una  acepción;  así  es  que  se  dice  normalmente  «  Beneficio  agra- 
decido »  (pasivo),  ce  Agradecido  al  beneficio  »  (deponente),  y  por  extensión 


tombe.  í  i  De  facile  qu'elle  était  aux  impressions  du  bien,  elle  devient  rebelle  et  réfractaire.  » 
Otra  duda  se  ofrece  aquí  :  cuando  se  dice  :  «  Todo  se  acaba  n,  i  El  niño  se  bajó  del  árbol  »,¿  es  la 
construcción  refleja  la  primitiva,  la  que  ha  dado  origen  al  uso  intransitivo,  ó  es  el  pronombre  un 
dativo  que  se  agrega  á  una  acepción  de  suyo  intransitiva,  para  denotar  espontaneidad.'  Las 
más  veces, atendiendo  al  sentido,  adoptamos  esta  última  solución,  aunque  también  pudiera  su- 
ceder que  en  algún  caso  fuese  históricamente  preferible  la  primera. 
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«  Una  usanza  agradecida  ►  ;  acontecido,  que  se  aplica,  como  es  natural,  á 
■  osas,  v.  gr.  «  Las  muertes  acontecidas  »,  ha  llegado  á  usarse  para  denotar 
la  persona  que  muestra  semblante  afligido  como  si  le  hubiera  sobrevenido 
algún  contratiempo.  Bien  se  echa  de  ver  que  en  estos  casos  el  participio  es 
ya  un  mero  adjetivo  desprendido  del  verbo ;  pero  á  pesar  de  eso  ha  parecido 
oportuno  incorporarle  con  la  acepción  de  donde  toma  origen. 

Inversamente,  en  ocasiones  se  halla  casi  reemplazado  el  participio  en 
su  empleo  adjetivo  por  voces  cognadas ;  así  es  que  se  dice  e  Alegres  con 
esta  noticia  »,  más  bien  que  alegrados,  o  Limpias  las  armas  ¡>,  más  bien 

que  li ni  ¡ínulas. 

i»)  Régimen  preposicional.  Hay  modificativos  de  un  carácter  tan  gene- 
ral, que  apenas  habrá  acto  á  que  no  puedan  referirse;  son  de  este  linaje, 
por  ejemplo,  los  que  señalan  el  lugar,  el  tiempo,  el  modo,  la  causa.  Estos 
pues  no  entran  en  lo  que  hemos  llamado  sintaxis  individual.  Otros,  por  el 
contrario,  se  emplean  para  completar  la  significación  del  verbo  señalando 
los  objetos  con  que  el  agente  se  pone  en  relación  mediante  el  acto  de  que 
se  trata,  j  lian  de  llevar  un  exponente  que  especifique  tal  relación.  Diríamos 
que  en  este  caso  basta  á  remover  cualquiera  vacilación  el  conocimiento 
claro  del  término  que  expresa  el  acto  y  de  la  relación  que  supone  para  con 
los  objetos  en  que  su  resultado  ha  de  sentirse,  si  á  todos  fuese  dado  discernir 
tan  claramente  los  conceptos,  aun  en  las  esferas  más  accesibles  del  espacio 
\  del  tiempo,  y  si  no  cupiesen  para  un  mismo  acto  diversos  modos  de 
expresión,  que,  comoquiera  que  en  el  uso  común  y  vulgar  no  ofrezcan 
diferencia  obji  tiva  de  monta,  sujetivamente  merecen  bien  que  los  pese  \ 
examine  el  escritor  atildado  amante  de  lo  más  exacto  y  oportuno.  Poi  - 
mos  algunos  ejemplos  :  Se  arroja  al  mai  -  el  que  I"  hace  sin  el  designio  de 
quedarse  dentro  de  él,  j  en  el  mar,  id  que  pretende  ahogarse,  «  Arremeter 

ul  enemig ¡xpresa  sencillamente  el  acto  de  acometida  impetuosa  con 

dirección  á  cierto  objeto;  pero  se  |  referiría  contra  si  se  quisiese  que  resal- 
tara el  concepto  de  agresión,  i-mi  el  de  lucha  ansiosa,  j  para  \  aun  hacia 
para  señalar  el  principio  del  acto  como  efecto  de  un  designio.  Valiendo 
abrazar  ceñircon  los  bi  azos,  j  diciéndose  <■  U>razar  á  su  padre  ».  ■■  Abi  a- 
zai  -.  ,//  cuello  di-  -o  esposa  moribunda,  con  el  agresor,  con  un  talego  de 
doblones,  tte  una  tabla  :  ¿podremos  barajar  estas  preposiciones  \  em- 
plearlas indiferentemente  en  las  frases  propuestas?  Por  ningún  caso,  pues 
la  voluntad  afectuosa  que  denota  el  veri n  t  abrazar  á  su  padre  »,  desa- 
parece ó  se  modifica  cuando  la  construcción  refleja  se  junta  n>\i  »  para 
realzar  el  concepto  de  aproximación,  ó  <"/'  para  representar  el  auna  de  la 
lucha  6  de  |,i  codicia,  ó  por  último  de  para  indicar  que  se  busca  apoyo 
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ó  defensa.  Se  dirá  que  nada  hay  aquí  que  no  esté  en  el  valor  primario  del 
verbo  y  de  la  partícula;  es  cierto,  y  eslo  también  no  todo  verbo  se  presta 
á  tales  modificaciones  por  medio  de  las  mismas  partículas,  y  por  lo  mismo 
es  necesario  analizarlas  en  cada  caso,  á  fin  de  patentizar  y  hacer  utilizable 
la  maravillosa  facilidad  que  ofrece  nuestra  lengua  para  exprimir  las  modi- 
ficaciones más  delicadas  del  pensamiento. 

No  es  menor  la  variedad  cuando  se  sale  del  campo  de  lo  real  y  sensible. 
A  fin  de  precaverse  de  los  errores  á  que  conducen  falsas  analogías  ó  la  seme- 
janza de  otras  lenguas  no  hay  camino  más  seguro  que  el  determinar  la 
correspondencia  con  las  relaciones  materiales;  así,  dícese  «  Abrasarse  en 
amor  »,  representando  la  pasión  como  el  campo  donde  se  ejecuta  la 
acción,  no  de  otra  suerte  que  se  dice  «  Abrasarse  en  un  horno,  en  una 
hoguera  »  ;  y  también  se  dice  «  Abrasarse  de  amor  »,  en  que  la  partícula 
señala  la  pasión  como  origen  del  incendio;  «  Aferrarse  en  una  idea  »  tras- 
lada al  terreno  de  lo  inmaterial  la  imagen  del  ancla  aferrada  en  el  fondo ; 
mientras  que  cuando  se  emplean  d,  con,  se  toma  el  verbo  en  la  significa- 
ción extensiva  de  Agarrar,  asir  (a  Aferrarse  á  ó  con  el  enemigo  »).  Veamos 
casos  diferentes  :  si  se  representa  bajo  la  imagen  de  un  broquel  la  cosa  con 
que  nos  resguardamos,  diremos  muy  bien  «  Abroquelarse  con  la  fe  ó  de  la 
fe  »,  señalando  con  las  partículas  el  instrumento;  pero  no  se  sostendría  la 
metáfora  al  poner  c<  Abroquelarse  en&u  inocencia»,  pues  no  cabe  comparar 
con  un  broquel  la  cosa  dentro  de  la  cual  ó  sobre  la  cual  pueda  uno  defen- 
derse. Díjose  primeramente  de  la  pelota  que  se  pasa  ó  se  va  por  alto, 
cuando  pasa  por  encima  del  jugador  y  éste  no  la  puede  alcanzar  ;  de  aquí 
se  tomó  metafóricamente  esta  expresión  para  significar  lo  que  no  se  alcanza 
á  reparar  ó  entender,  y  en  nuestros  buenos  escritores  se  halla  constante- 
mente que  tal  cosa  se  va  ó  se  pasa  por  alto;  frase  que  los  menos  mirados 
han  trastornado  convirtiéndola  en  «  Yo  no  pasaré  por  alto  tal  cosa  »,  y  ale- 
jádola  desacertadamente  de  la  que  le  sirve  de  base. 

Baste  esto  para  dar  á  entender  la  importancia  de  tal  análisis,  y  para 
que  se  conozca  el  criterio  que  en  esta  parte  nos  ha  guiado. 

c)  El  verbo  transitivo  cambia  á  menudo  de  construcción  según  que  el 
acusativo  es  nombre  de  persona  ó  de  cosa;  compárense,  por  ejemplo.  <s  Per- 
suadir algo  á  uno  »,  y  «  Persuadir  de  algo  á  uno  »  ;  ce  Avisarle  la  llegada, 
y  «  Avisarle  de  la  llegada  ». 

Algunas  veces  se  hace  distinción  en  el  dativo  atendiendo  á  la  circuns- 
tancia que  acaba  de  mencionarse ;  así,  hablándose  de  una  persona  se  dice  : 
v  Me  le  acerqué  » ;  pero,  tratándose  de  una  piedra,  sólo  podría  decirse  : 
«  Me  acerqué  á  ella  ». 
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d)  También  puede  completarse  el  sentido  de  un  verbo  por  medio  de  una 
proposición  subordinada:  y  aunque  es  cierto  que  el  régimen  modal  (ó  sea 
el  modo  que  corresponde  á  la  proposición  subordinada  según  el  signifi- 
cado del  verbo  subordinante)  ofrece  menos  variedad  que  el  que  acaba- 
mos de  explicar,  no  por  eso  es  desatendible  en  un  diccionario.  Dn  mismo 
verbo  puede  admitir  en  pos  de  sí  una  proposición  indicativa  (infinitiva)  ó 
subjuntiva,  según  la  acepción  en  que  se  emplea  6  el  particular  afecto  con 
que  se  profiere  :  a  Dicen  que  se  oían  gritos  (haberse  oído  gritos)  » ;  «  Dicen 
que  no  se  muevan  »;  «¿No  hay  quien  le  pueda  avisar  deste  agravio"?  dijo 
Elicio.  Sí,  respondió  Florisa,  que  yo  aseguro  que  antes  que  la  noche 
llegue,  él  tenga  del  noticia,  d  (Cervantes.) 

El  sabio  respondió  :  Si  lú  cenases 
\-i.  yo  le  prometo  que  á  Dionisio 
Ni  á  ningunos  tiranos  adulases. 

(L.  Argensola.) 

e)  Con  ciertos  verbos  se  juntan  nombres  que,  completando  su  significa- 
ción, se  refieren  al  mismo  tiempo  al  sujeto  ó  al  acusativo,  y  son  los  que 
llamamos  predicados.  Unas  veces  se  combinan  inmediatamente  con  el 
verbo:  «  Ella  es  pobre,  vive  contenta,  se  entra  monja  »;  «  Le  hicieron 
alcalde  ...  o  La  creen  feliz  ».  Otras  veces  los  acompañamos,  ya  necesaria, 
ya  facultativamente,  de  una  partícula  :  «  Va  de  gobernador  ...  <  Está  de 
alcalde  t ;  o  Le  adopta  por  hijo  ó  en  hijo  » ;  «  Le  alzaron  rej  6  por  rej  ¡ 
«  Le  eligieron  obispo,  por  obispo,  en  obispo  ». 

Los  predicados  referentes  al  sujeto  se  pueden  representar  por  medio  de 
lo,  aunque  no  en  todos  los  casos  es  su  empleo  igualmente  grato  al  oído  : 

Sea  feliz  como  yo  lo  so]  ■;«  Esté  atento  como  yo  lo  esto]  -:  «  Vivasose- 
gado  como  yo  lo  vivo  t. 

¡r)  Haj  verbos  que  cuando  se  construyen  con  un  infinitivo  ó  un  gerundio, 
pueden  atraer  á  sí  los  pronombres  pertenecientes  á  éstos:  ■  Pensó  hallarl 

Trató  de  comprarlo  »,  ó  bien  Lo  pensó  hallai  Lo  trató  de  com- 
pra!    :  «  Está  buscándome,  está buscando,  me  está  buscando  t.  Aun 

sucede  alguna  vez  que  se  juntan  con  un  solo  verbo  pronombres  que  perte- 
oecen  á  I"-  dos :  t  Fuéronsela  á  mirar  »,  en  vez  de  ■  Fuéronse  á  mirai  la    . 

Preposiciones.  Incluírnoslas  todas  en  esta  obra  especificando  minucio- 

mente  sus  significados  y  usos,  con  el  designio  de  que  en  cada  caso 

especial  de  régimen  pueda  decidirse  la  clase  de  relación  de  q -  signo 

ó  exponente  la  pai  tícula. 
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Repetidas  veces  se  ha  mostrado  la  ligereza  con  que  se  dio  á  esta 
clase  de  palabras  el  nombre  de  preposición,  atendiendo  sólo  á  una  circuns- 
tancia externa,  que  á  menudo  falta;  efectivamente,  en  latín  y  en  griego, 
como  en  otras  lenguas,  se  posponen  con  frecuencia  sin  que  se  modifique  en 
un  ápice  su  carácter.  Prescindiendo  pues  del  significado  etimológico 
del  vocablo  preposición,  lo  aplicamos,  y  aun  le  agregamos  el  calificativo 
contradictorio  en  sí  de  pospuesta,  para  denotar  el  carácter  que  asumen 
adverbios  como  abajo,  arriba,  adentro,  afuera,  adelante,  atrás,  antes,  en 
locuciones  de  esta  forma  :  «  Irse  tierra  adentro  »,  «  Venía  calle  abajo  », 
«  Llegó  días  después'  ». 

Adverbios.  Figuran  los  demostrativos,  que  se  resuelven  en  un  pronombre 
de  igual  denominación  :  aquí  (en  este  lugar),  ahí  (en  ese  lugar),  ahora  (en 
esta  hora),  entonces  (en  ese  tiempo),  as*  (de  esta  manera),  etc.  Algunos  de 
óstos  toman  en  cierto  modo  el  carácter  de  sustantivos  cuando  van  prece- 
didos de  preposición,  como  que  vienen  á  ser  los  nombres  de  cierto  lugar  ó 
tiempo ;  así  es  que  al  decir  :  «  No  saldrá  de  aquí  »,  es  como  si  se  pusiera  : 
«  No  saldrá  de  —  este  sitio  -  ». 

Los  adverbios  relativos,  formas,  por  decirlo  así,  ó  representantes  adver- 
biales del  pronombre  relativo,  en  cuanto  enlazan  proposiciones  lo  mismo 
que  éste,  incluyendo  la  indicación  de  lugar,  tiempo,  modo,  etc.  :  donde, 
nmndo,  como. 

Algunos  otros  que,  por  las  combinaciones  en  que  entran  ó  por  los  cam- 
bios de  carácter  gramatical  con  que  se  presentan,  merecen  particular 
atención,  cuales  son  los  negativos  (no,  nunca,  jamás),  los  dubitativos 
(acaso,  quiza),  y  otros  como  apenas,  asa:,  aun,  bien,  debajo,  detrás,  encima, 
hoy,  luego,  más,  mientras,  siempre,  siquiera,  todavía,  etc. 

Conjunciones.  Entran  aquí  las  propiamente  dichas,  que,  como  y, ó,  ni, 
pero,  enlazan  términos  ó  sentencias  sin  establecer  dependencia,  y  las  que 
se  emplean  para  unir  una  proposición  á  otra  en  calidad  de  subordinada  : 
si,  aunque,  porque. 

Los  gramáticos  confunden  ordinariamente  las  dos  especies  bajo  el 
nombre  de  conjunciones ;  pero  siendo  indudable  que  sus  funciones  son 
diversas,  han  de  separarse  y  distinguirse  con  nombres  particulares.  Se  ha 
empleado,  aunque  no  sabemos  si  en  obras  originales  castellanas,  la  deno- 
minación de  conjunciones  de  coordinación  y  conjunciones  de  subordina- 


1.  \  ¿ase  Pott,  Etym.  Forsrh.'2  1.  2.  La  misma  denominación  de  preposición  pospuesta  usa 
Garcés  varias  veces. 

2.  Kühner,  Ausf.  Gramm.  der griechischen  Sprache,  -2,  §  446. 


—  MI 

ción,  incluyéndose  entre  estas  últimas  donde,  cuando,  como,  cuanto,  lo  mismo 
que  si,  aunque,  porque.  '  Como  la  identidad  de  oficios  entre  estos  dos 
grupos  es  manifiesta,  y  en  el  primero  se  presenta  con  toda  claridad  j  de 
l.i  manera  más  definida  el  carácter  de  estas  palabras,  ha  parecido  conve- 
niente seguir  á  Bello  comprendiéndolas  todas  bajo  el  nombre  <\<[  adveí ' 
relativos,  j  dejando  el  de  conjunciones  para  y,  "',  ni,  pero  y  demás  Mices 
que  ligan  elementos  análogos,  y  no  proposiciones  subordinantes  Á  subor- 
dinadas. 

interjecciones.  Hemos  dado  cabida  á  una  que  otra,  como  ah,  o;/,  que 
admiten  en  pos  de  sí  algún  complemento. 


SEMASIOLOGÍA 


Toda  palabra  tiene  una  significación  única,  que,  aplicada  de  diversas 
maneras,  se  modifica  Formando  las  varias  acepciones;  éstas  á  su  vez, 
cuando  se  hallan  arraigadas  en  la  lengua,  admiten  nuevas  aplicaciones  que 

alejándose  del  germen  primitivo,  se  refieren  á  él  c o  las  rama-  de  un 

árbol  al  Lromo  que  las  sustenta,  liuseareste  valor  originario  \  disp< r 

según  el  orden  de'  su  generación  los  significados  de  cada  palabra,  de  suerte 
que  aparezcan  informados  por  un  concepto  fundamental,  es  uno  '1'-  los 
deberes  más  apremiantes  del  lexicógrafo,  quien  por  I"  mismo  ha  de 
consagrar  particular   atención   al  estudio   de    los  principios    poi    que 

guia  el  entendimiento  humano  en  la  múltiple  aplicación  de  los  voca- 
blos. 

El  análisis  etimológico prueba  que  muchas  de  la-  palabras  que  hoj 

usamos  expresaron  en  un  principio  una  idea  más  general  ó  más  especial, 

correspondiente  de  ordinario  al  orden  sensible;  por  manera  q letermi- 

nadas  ó  generalizadas,  ya  mediante  adiciones  "  cambios  materiales,  ya 

implícitamente,  hubier \r  servir  primero  para  designar  los  objetos  \ 

fenómenos  del  mundo  cor|  oreo,  y  luego,  en  virtud  de  cierta  analogía,  fue- 
ron trasladadas  estas  *!'■ ninaciones  á  significar  I"-  fenómenos  del  orden 

intelectual  j  moral. 

I  o  que  -e  dice  del  origí  n  de  la-  palabras  no  es  sino  lo  que  hoj  ve -  á 

i  ada  instante;  j  lo  misi |ue  allá,  podi  mos  notai  ai  á  •  i ispeí  to  á  los 

i  ambios  del  sentido  fundamental  los  i  .1-"-  siguii  nli 

1 .  ■  \.i  . ■  1  ■  las  latina  di  l\  1I1 
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Determinación.  Consiste  en  la  limitación  del  sentido  general  á  uno 
especial :  comer,  v.  gr.,que  vale  en  general  masticar  el  alimento  y  pasarlo  al 
estómago,  tomar  alimento,  se  emplea  al  decir  :  «  Yo  almuerzo á  las  doce 
y  cómo  á  las  seis  »,  en  un  sentido  tan  especial  como  almorzar,  supuesto 
que  sólo  se  entiende  de  la  comida  principal  del  día.  Otros  ejemplos  cas- 
tellanos de  este  procedimiento  son  :  abrir  por  grabar;  alzar,  cortar,  apli- 
cados á  la  baraja  ;  plegar  entre  encuadernadores  y  libreros;  acabar  en  la 
pintura;  partir  en  la  aritmética;  salir  en  la  marina;  poner,  sacar,  tra- 
tándose de  las  aves ;  etc. 

Según  lo  dicho, un  término  que  en  las  lenguas  madres  es  general,  puede 
pasar  á  la  nuestra  en  sentido  especial;  así  laborare,  trabajar,  lia  dado 
labrar;  secare,  cortar,  segar;  uceare,  matar,  anegar,  propiamente  aho- 
gar; uber,  que  se  dice  de  todos  los  mamíferos,  ubre;  lapidan,  piedra, 
laude,  piedra  sepulcral.  Otras  veces  el  sentido  específico  se  halla  en  una 
forma  popular,  mientras  que  el  genérico  ó  metafórico  guarda  la  origina- 
ria :  horma,  forma;  colgar,  colocar;  heñir,  fingir;  soldar,  solidar. 

Generalización.  El  procedimiento  contrario,  es  decir,  la  extensión  de 
una  significación  especial,  que  en  las  raíces  indoeuropeas  parece  raro,  tiene 
hoy  aplicación  frecuente.  Aportar,  arribar,  cuyo  valor  orignario  fue 
llegar  al  puerto,  á  la  ribera,  se  han  empleado  luego  por  llegar  á  cualquier 
parte;  apretar,  en  un  principio  estrechar  contra  el  pecho,  se  toma  por 
estrechar  contra  cualquier  cosa  ó  de  cualquier  modo ;  ser  y  estar,  etimoló- 
gicamente estar  sentado  y  estar  en  pie,  denotan  hoy  la  existencia  ó  modo 
de  ser  en  general ;  alameda,  lugar  plantado  de  álamos,  luego  paseo  con 
árboles  de  cualquier  especie. 

Lenguaje  figurado.  En  los  diccionarios  tienen  cabida  igualmente  las 
metonimias,  sinécdoques  y  metáforas.  Las  dos  primeras  clases,  fundadas 
en  la  mera  asociación  de  las  ideas,  que  traslada  el  nombre  de  un  objeto  á 
designar  otro  con  el  cual  está  enlazado  en  razón  de  la  coexistencia  de  tiempo 
(tomándose  la  parte  por  el  todo,  el  género  por  la  especie,  el  continente  por 
lo  contenido)  ó  la  inmediata  sucesión  (el  antecedente  por  el  consiguiente, 
la  causa  por  el  efecto),  son  de  uso  muy  restringido.  No  sucede  lo  mismo 
con  la  metáfora  :  teniendo  por  base  la  semejanza  real  ó  imaginaria  de  los  ob- 
jetos,dispone  de  campo  vastísimo,  por  lo  cual  ha  contribuido  poderosamente 
al  enriquecimiento  de  las  lenguas.  Ya  traslada  el  entendimiento  la  natu- 
raleza física  á  los  dominios  del  espíritu,  llevado  de  la  necesidad  de  hallar 
expresión  á  concepciones  puramente  ideales,  como  cuando  designa  los 
actos  de  pensar,  comprender  valiéndose  de  términos  que  significan  pesor, 
abarcar;  ya,  cual  si  obedeciésemos  á  simpatía   misteriosa,  prestamos 
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al  inundo  que  nos  rodea  los  atributos  de  nuestra  propia  personalidad,  j 
vemos  en  el  monte  cabeza,  ceja,  garganta,pie  y  falda,  y  damos  al  río 
brazos,  y  boca  y  madre;  ya  la  necesidad  de  poner  nombre  á  multitud  de 
objetos  cuando  no  era  fácil  formar  vocablos  especiales  para  cada  uno.  \ 
aun  el  estímulo  del  placer  que  baila  la  imaginación  en  descubrir  analogías 
entre  los  seres  que  se  le  ofrecen,  han  becbo  que  unos  objetos  se  tomen 
como  símbolos  y  representantes  de  otros. 

Pero  cu  este  cúmulo  inmenso  de  asimilaciones  hay  que  distinguir  entre 
las  metáforas  que  pertenecen  al  caudal  de  la  lengua,  como  /"'//».  por  ins- 
trumento de  tortura,  aijrínpov  desapacible,  anhelar  por  desear  con  ansia, 
v  las  que  pueden  llamarse  personales  ú  ocasionales :  que  es  decir,  sugeridas 
por  el  asunto  que  se  está  tratando,  ó  empleadas  por  vía  de  explicación  agu- 
da ó  de  artificio  retórico.  De  las  primeras  entre  éstas  venios  ejemplo  en  el 
siguiente  pasaje  de  Fr.  Luisde  León  :  o  Si  el  hombre  afligido  se  acuerda 
que  Dios  tiene  cuidado  de  alumbrar  la  noche  con  tanta  variedad  de  lum- 
breras, bien  tiene  por  qué  esperar  que  no  le  desamparará  á  él  en  aquella  su 
noche  de  trabajos  si  confía  en  él  j  le  llama.  >>  Expos.  de  Job,  35.  10(2. 
209);  donde  el  segundo  empleo  áenocheíue  motivado  por  el  paralelismo 
de  los  dos  colones.  Veamos  muestras  de  los  otr<i>  casos :  -  El  alcornoque, 
de  los  latinos  llamado  súber,  es  una  especie  de  roble,  que  asi  en  el  fruto 
oomo  en  las  hojas  parece  á  la  encina,  pero  unes  tan  poblado  de  ramos,  3 
tiene  la  corteza  sin  comparación  más  gruesa,  de  la  cual  hacen  los  anda- 
mio- que  en  Castilla  suelen  llamarse  alcorque.-,  para  encubrir  la  baja  dis- 
posición que  por  suerte  cupo  á  las  hembras,  j  engañará  ciertos  desven- 
turados, que,  pensando  llevar  mujeres  á  casa,  llevan  desaforados  corchos 
con  los  cuales  se  sostengan  j  no  se  vayan  á  lo  hondo  en  los  mu\  peligrosos 
golfos  y  naufragios  del  matrimonio,  t  Laguna,  Diosc.  I.  122.  De  esta  cita 
-,■  vale  la  Academia  para  probar  que  andamio  significa  alcorque;  pero  el 
tono  festivo  del  pasaje  demuestra  que  ésta  es  una  metáfora  ocasional,) 
que  o"  puede  considerarse  como  acepción  permanente  del  vocablo.  I 

ini-i n  el  lugar  siguiente  se  llama  á  las  piedras  huesos  de  la  tieri  a,  j  es 

metáfora  que  no  pertenece  al  caudal  común  de  la  lengua  :  <  El  Salvador 
de  I"-  Ilumine-  puso  á  Magdalena  debajo  de  su  amparo,  j  cuando  hubo 
llegado  el  día  tremendo  en  que  se  anubló  el  sol  j  se  estremecieron  v  dislo- 
caron los  huesos  de  la  tiei  ra,  al  pie  de  la  cruz  estaban  junta-  su  inocentí- 
sima Madre  j  la  arrepentida  pecadora,  para  darnos  así  é  entender  que  sus 
amorosos  brazos  estaban  abiertos  igualmente  á  la  inocencia  v  al  arrepen- 
timiento. i>  Donoso  Cortés  (Disc.  Acad.  Esp.  1.  112). 

Todavía  es  digna  de  reparo  la  circunstancia  de  que  un  término  metafó- 
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rico  puede  servir  de  base  á  una  nueva  metáfora.  Así,  al  llamar  potro  al 
instrumento  de  tortura,  hay  una  metáfora  de  primer  grado;  y  cuando 
empleamos  el  mismo  término  para  significar  algo  que  atormenta,  ya  la 
metáfora  es  de  segundo  grado.  Igual  filiación  notamos  en  «  Ahogar  á  un 
hombre»  (sentido  propio),  «  Las  malezas  ahogan  el  trigo»  (primera  metá- 
fora), «  Los  cuidados  del  siglo  ahogan  la  inspiración  divina  »  (segunda). 

Cuando  desembozamos  la  metáfora  expresando  lo  que  pudiera  llamarse 
el  tertium  comparationis,  varía  algo  el  caso.  Los  verbos  que  presentan 
verdaderas  metáforas  en  «  Abrasarse  de  celos  »,  «  Anudar  el  discurso  », 
<s  Amanecer  la  razón  »,  no  las  forman  por  sí  solos  si  se  dice  «  Abrasarse 
en  llamas  de  celos  »,  «  Anudar  el  hilo  del  discurso  »,  «  Amanecer  la  luz  de 
la  razón  ».  En  casos  semejantes  decimos  que,  en  la  palabra  de  que  se 
trata,  hay  una  metáfora  imperfecta. 

Si  el  estudio  del  lenguaje  figurado  es  de  grande  importancia  en  cuanto 
hace  percibir  con  perfecta  claridad  los  lineamentos  de  las  acepciones  y 
pone  de  manifiesto  la  parte  que  la  imaginación  de  cada  pueblo  ha  tenido 
en  determinar  el  genio  de  la  lengua,  no  es  menos  útil  en  ocasiones  para 
esclarecer  puntos  etimológicos.  Basten  dos  ejemplos.  Alguien  ha  supuesto 
que  arrestar  y  arrestarse,  son  palabras  diferentes,  y  asignádoles  en  conse- 
cuencia origen  diverso ;  pero  quien  considere  que  determinarse,  resolverse, 
determinado,  resuelto,  se  usan  poco  más  ó  menos  en  el  mismo  sentido  que 
arrestarse,  arrestado,  convendrá  fácilmente  en  que  éste  es  una  aplica- 
ción metafórica  de  arrestar,  detener,  fijar,  para  denotar  el  acto  de  quien, 
habiendo  vacilado,  toma  una  resolución  (cp.  en  fr.  ant.  s'arrester  en  une 
pensée).  Covarrubias  nos  dice  que  «.Apelar  el  enfermo  es  haberse  esca- 
pado de  la  muerte  á  que  estuvo  condenado  por  los  médicos,  desahucián- 
dole de  la  vida;  »  ahora  bien,  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  (Cortes  de 
León  y  Cusí  illa,  1.  508)  se  lee  a pe/dación  por  apelación,  convirtiéndose  las 
//  de  apellare  en  Id,  como  en  apelde,  cierto  toque  de  campana  (cp.  celia 
=  celda,  rebellis  =.rebéldé);  donde  vemos  que  el  verbo  antiguo  apeldar, 
escapar,  huir,  no  es  otra  cosa  que  el  metafórico  apelar. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  sobre  las  construcciones  así 
como  sobre  el  significado  de  las  vuces,  representa  el  desenvolvimiento  nor- 
mal y  orgánico  del  lenguaje,  sin  contar  un  agente  psicológico  que  con  fre- 
cuencia interviene  y  lo  aleja  de  su  carril  ordinario  :  la  asociación  de 
ideas.  Estando  á  punto  de  proferirse  una  forma  de  expresión,  dice  Ziemer1, 

1.  Junggrammatische  Streifziige  im  Gebiete  der  Syntax.  Colberg,  1883. 
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se  ocurre  instintivamente  otra  que  tiene  alguna  semejanza  con  ella  y  la 
transforma  igualándola  á  sí.  Inlinidad  de  casos  señalanm-  cu  d  cuerpo  de 
la  obra,  por  lo  cual  sólo  anotamos  aquí  unos  poco-  para  lijar  el  punto. 
Con  el  verbo  acordar  se  dice  normalmente  :  «  Yo  no  me  acuerdo  de 
eso  »,  y  también  «  No  se  me  acuerda  eso  »;  pues  bien,  al  proferir  la 
segunda  manera  se  ofrece  el  recuerdo  de  la  primera,  y  resulta  la  nueva 
construcción  c  No  se  me  acuerda  de  eso  >.  Ya  se  deja  entender  que  estas 
construcciones  por  analogía  ó  contaminación  analógica  son  en  ocasiones 
de  uso  general,  y  no  pueden  menos  de  mirarse  como  corrientes,  según  que 
sucede  en  el  caso  mencionado.  En  olios  son  fenómenos  aislados,  y-.ví 
Xe-y o'fieva,  que  no  son  tenidos  por  dignos  de  imitación,  como  cuando  Cer- 
vantes dijo  "  Acaeció  á  estar  solo  el  baño  »,  por  reminiscencia  de  o  Acertó 
á  estar  solo  el  baño  ■>,  ó  Vélez  de  (¡nevara  «  Amenazó  á  hacer  una  de  todos 
los  diablos», por  salirle  al  paso  «  Amagó  á  hacer  una  de  todos  los  diablos» 
(Diablo  Gojuelo,  í).Otro  lanío  puede  decirse  con  résped  o  á  las  acepciones. 
Son  usos  naturales  «  Aguardar  un  criado  »  «  y  Aguardar  el  perdón  : 
pero  como  la  última  aplicación  (Visa  con  «.  Esperar  el  perdón  »,este  verbo  se 
lia  igualado  al  primero  y  se  dice  corrientemente  -  Esperar  un  criado  ». 
Sabiéndose  dicho  «  Arrancar  la  espada  de  la  vaina  t,  la  frase  asociada  en 
el  sentido «  Asir  de  una  espada  d,  se  interpuso  en  la  memoria,  j  produjo 
la  otra  o  Arrancar  de  una  espada  »,  en  que  los  dos  verbos  parecen  ya  sinó- 
nimos. Ni  deja  de  ocurrirel  caso  en  que  la  construcción  por  analogía  logre 
casi  poner  en  olvido  la  natural  :  raro  será  que  hoy  se  diga  t  Así  como 
llegó  i»,  en  lugar  de  <■  Así  que  llegó  ».  Inútil  parece  advertir  que  al  examinar 
y  exponer  estos  movimientos  de  ordinario  lentísimos  y  las  más  veces  irre- 
flexivos é  inconscientes  del  lenguaje,  se  habrá  de  tropezar,  especialmente 
en  lo  relativo  á  la  sintaxis,  con  grados  que  trascienden  las  fórmulas  dimi- 
nutas de  las  gramáticas  vulgares.  Esto  hubiera  sido  grave  objeción  á 
nuestro  método  en  la  época  en  que,  teniéndose  por  idénticas  las  leyes  que 
rigen  el  pensamiento  y  las  que  rigen  el  lenguaje,  se  colegía  naturalmente  que 
las  categorías  del  uno  han  de  ser  la*,  del  otro.  Por  fortuna  el  estudio  his- 
tói  ico  de  las  lenguas  ha  hecho  ver  que  al  gramático,  como  tal,  le  es  indiferente 
que  los  hechos  que  analiza  sean  ó  no  ajustados  á  los  molde-  de  la  escuela  : 
lo  único  que  le  cumple  es  poner  en  claro  cómo  j  por  dónde  ha  llegado 
,i  verificarse  cada  fenómeno,  sin  el  compromiso  de  enderezar  ó  forzar  lo 
que  no  eolia  en  el  sistema  convencional  del  análisis  lógico. 

Las  someras  indicaciones  que  preceden  dejan  ver  los  principios  que 
han  determinado  la  ordenación  de  las  acepciones  en  cada  artículo  de  este 
Diccionario.  T ado  como  base  el  sentido  etimológico,  se  distribuyen  las 
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varias  significaciones  en  grupos,  de  tal  manera  que  en  cada  uno  el  sentido 
general  ó  especial  y  el  metafórico  reciban  luz  del  especial  ó  general  y  del 
propio  de  que  nacen.  Las  metáforas  ocasionales,  que  no  hacen  sino  repre- 
sentar el  sentido  propio  con  su  misma  extensión  en  otra  esfera,  van  inme- 
diatamente después  de  éste;  y  cuando  las  aplicaciones  generales  ó  espe- 
ciales sólo  se  apartan  ligeramente  del  primitivo,  forman  con  el  metafórico 
un  solo  grupo.  Acepciones  que  se  alejan  algún  tanto  ó  sirven  de  núcleo  á 
nuevas  metáforas,  generalizaciones  ó  determinaciones,  encabezan  otro 
grupo. 

Gravísimas  y  sobre  ponderación  son  las  dificultades  de  que  está 
erizado  este  ramo  de  la  lexicografía,  y  muy  justo  por  lo  mismo  el  recelo 
de  no  dar  siempre  en  lo  cierto.  Los  tránsitos  de  una  significación  á  otra 
son  aveces  resultado  de  gradaciones  tan  sutiles  que  se  escapan  á  los  ojos 
más  agudos,  y  cuando  no  es  perceptible  la  continuidad  de  las  acepciones, 
pueden  imaginarse  combinaciones  distintas  que  darían  á  un  mismo  artículo 
aspectos  completamente  diferentes.  Cabe  además  el  recelo  de  que  el  orden 
mismo  que  se  establece  acertadamente  en  una  parte  llegue  á  hacer  que  se 
vean  los  desaciertos,  como  una  línea  bien  tirada  acusa  las  sinuosidades  de 
la  que  corre  á  su  lado,  y  contribuir  á  que  entendimientos  sagaces  ideen 
nuevas  explicaciones.  La  tentativa  es  pues  tanto  más  peligrosa,  cuanto, 
dado  el  plan  de  esta  obra,  ha  sido  menos  posible  ejercitar  el  ars  nesciendi; 
pero  como  quiera  «pie  sea,  tiene  que  redundar  en  común  provecho  el  que 
se  remuevan  puntos  tan  poco  cultivados  entre  nosotros,  si  los  errores  han 
de  provocar  los  ingenios  á  su  esclarecimiento. 


ETIMOLOGÍA 

De  lo  dicho  hasta  aquí  sobre  la  ordenación  de  las  acepciones  se  colige 
que,  siendo  necesario  para  acertarla  determinar  la  significación  primitiva 
de  cada  vocablo,  la  parte  etimológica  en  una  obra  como  la  presente  no 
es  mero  adorno  destinado  á  satisfacer  la  curiosidad  de  algunos  aficio- 
nados. 

Como  estos  estudios  se  hallan  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que 
hablan  la   lengua  castellana  en  un   estado  muy  rudimental ',  no  pare- 

I .  No  lian  faltado  entre  los  nuestros  quienes  conozcan  los  sanos  principios  etimológicos. 
Difícilmente  se  expresarían  hoy  con  más  precisión  que  lo  hizo  U.  Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez 

CUERVO.  DiCC.  b 
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cera  intempestivo  hacer  algunas  radicaciones  sobre  la  credibilidad  de  las 
etimologías:  meras  indicaciones  que,  si  son  triviales  para  los  romanistas 
de  profesión,  pueden  no  carecer  de  utilidad  para  algunos  de  los  que,  en  los 
pueblos  hispanos,  muestran  interés  por  estas  especulaciones. 

Dos  clases  de  elementos  figuran  en  nuestro  idioma  :  uno-  representan  la 
transformación  normal  y  paulatina  de  las  lenguas  habladas  por  los 
pueblos  cuya  fusión  produjo  la  nacionalidad  española;  otros,  las  agn  s 
ciones  ocasionales  provenientes  de  las  relaciones  políticas,  literarias  ó 
comerciales  que  los  lian  enlazado  con  otros  pueblos.  Los  primeros  forman 
.-I  núcleo,  el  caudal  de  la  lengua,  al  paso  que  los  segundos  llevan  muchas 
veces  ''I  sello  de  materia  advenediza  que  no  se  ha  acomodado  de  iodo  en 
todo  á  la  norma  existente. 

La  trama  léxica  y  sintáctica  de  nuestra  lengua  la  suministró  el  latín, 
mas  un  ya  el  latín  ciceroniano,  especie  de  dialecto  literario  de  corto  domi- 
nio 3  duración  con  respecto  á  la-  vastas  regiones  que  por  siglos  estuvieron 
sujetas  á  liorna,  sino  el  latín  vulgar  que,  llevado  á  las  provincias  conquis- 
tadas por  los  soldados  y  por  los  colonos,  se  fue  modificando  con  el  tiempo 
y  al  influjo  de  múltiples  causas.  Este  elemento  latino  fue  base  de  la  afinidad 
•  pie  resulla  entre  las  lenguas romances,  \  la  manera  diferente  en  que  cada 
una  ha  manejado  el  fondo  común  j  '•!  carácter  peculiar  que  cada  cual  lleva 
impreso,  han  de  atribuirse  ya  á  la  influencia  de  las  lenguas  que  se  habla- 
ban en  cada  provincia  antes  de  la  ocupación  romana,  ya  á  las  condi- 
ciones físicas  de  cada  territorio,  va  Analmente  á  las  circunstancias,  hasta 
cierto  punto  casuales,  que,  dado  el  aislamiento  de  fracciones  de  una 
misma  raza,  pueden  detei  minar  la  elección  de  unos  ú  otros  entre  los  varios 
modos  posibles  de  modificar  ñ  combinar  el  fondo  heredado. 

Fuera  del  elemento  latino,  es  común  á  nuestra  lengua  con  la  mayoría  de 
las  romances  el  elemento  germánico;  aunque  así  éste  como  el  arábigo, que 
ni  i-  es  peen  i  iar.  apenas  aparecen  en  otra  en -a  que  en  el  vocabulario,  pues, 

,  i,  este  pasaje  del  prólogo  de  su  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores  '/<•  las 
bellas  arl  Madrid,  1800        Porque  algún  olí  61o  del  sonso- 

nete da  :i  las  palabras  de  su  lengua  derivaciones  forzadas  j  estrambóticas,  es  demasiado  común 
el  despr a  que  se  liabla  de  la  etimología,  como  'I'1  "»  arte  puramente  divinnloria  y  ri- 
dicula :  j  -ni  embargo  no  ¡c  puede  dudar  que  en  cada  lengua  liaj  ciertos  prini  ipios  ó  cánones, 

¡miento  h í si  •  j  >l''  la  observación  del  <  >l  de  l"< 

pueblos  que  la  hablan,  que  bien  seguidos  por  los  juicios ruditos,  son   de  un  efecto  seguro, 

si  no  infalible,  para  determinar  las  verdaderas  raices  de  -n-  palabras.  »  Hoj  mismo  apenas 
baj  obra  en  i  astellano  que  tenga  algo  n  que  »"  se  hallen  citados  los 

i brea  de  los  grandes  i  Lo  que  nos  son  perso  idas 

•|i ■  dediquen  .'i  estudiar  nuestr  i  lengua  ■  on  loda  escrupulosidad  mediante  l.i .  ,  ¡cu- 

tiQi  i  de  aquellos  | i  ipios. 
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como  queda  dicho,  la  construcción  proviene  casi  enteramente  del  latín 
vulgar. 

Lo  que  sobre  éste  hemos  apuntado  se  aplica  en  cierto  modo  al  ele- 
mento arábigo.  No  son  siempre  los  diccionarios  clásicos  los  que  nos 
dan  la  clave  para  determinarlo  :  hay  que  acudir  al  árabe  de  los  moriscos 
españoles,  como  lo  han  hecho  Engelmann  y  Dozy,  y  á  eso  se  debe  el 
espléndido  resultado  de  sus  trabajos  en  esta  parte.  Con  todo,  no  vaya- 
mos á  creer  que  toda  voz  semejante  á  otra  castellana  que  se  encuentre  en 
documentos  latino-  ó  arábigo-hispanos  es  el  origen  de  la  nuestra,  como  lo 
hizo  Martínez  Marina  cuando  dio  á  taberna  por  voz  semítica,  ó  cuando  se 
señala  lisa  y  llanamente  como  etimología  de  un  vocablo  castellano  el  mismo 
que  aparece  en  una  escritura  bilingüe.  Lo  que  conviene  decir  en  estos  casos 
es  que  tales  voces  estaban  ya  tan  arraigadas  en  el  uso  popular,  que  se  impu- 
sieron en  calidad  de  hispanismos  á  los  que  pusieron  por  escrito  tales  docu- 
mentos. 

La  importancia  del  elemento  griego,  si  se  saca  lo  que  nos  vino  por  el 
canal  del  latín,  es  muy  escasa  y  en  ocasiones  no  poco  dudosa;  basta  pasar 
los  ojos  por  las  voces  áque  desde  Yaldés  (Mayans,  21)  y  Aldrete  (Orig.  3.  1 ; 
p.  270)  se  ha  atribuido  este  origen,  para  convencerse  de  que  tales  etimolo- 
gías son  las  más  veces  sospechosas. 

La  dificultad  de  estimar  debidamente  el  elemento  céltico  se  colige  del 
punto  en  que  ha  colocado  la  cuestión  Thurneysen  al  examinar  las  etimolo- 
gías de  esta  fuente  que  da  ó  propone  Diez  en  su  Diccionario.  Los  vocablos 
romances  que  tengan  esta  procedencia  no  pueden  provenir  sino  de  los  pri- 
mitivos dialectos  célticos  del  continente,  de  los  cuales  quedan  escasos 
restos  y  apenas  suficientes  para  comprobar  la  relación  en  que  se  hallaban 
con  los  dialectos  insulares  que  hoy  conocemos.  Entre  éstos,  sólo  del  irlandés 
hay  monumentos  de  antigüedad  relativamente  considerable,  al  paso  que 
los  demás,  rodeados  y  penetrados  por  lenguas  literaria  y  políticamente 
más  vigorosas,  están  llenos  de  palabras  advenedizas,  y  aun  en  varios  de  los 
diccionarios  existentes  pululan  las  voces  enteramente  imaginarias '.  Es 
así  menester  para  que  una  etimología  céltica  sea  aceptable,  que  la  voz 

l.  Ya  había  señalado  estos  escollos  el  gran  celtista  Pictel,  asustado  de  que  Bopp  pretendiese 
reducir  el  antiguo  irlandés  al  earapode  sus  comparaciones.  A  su  vez  el  no  menos  insigne  india- 
nista  Weber  mostró  la  ligereza  con  que  Pictet  trató  las  lenguas  de  la  India,  de  que  no  tenía  un 
conocimiento  suficiente.  Para  que  sirva  de  aviso  á  los  que  en  calidad  de  aficionados  creen  que 
basta  tener'unos  cuantos  diccionarios  para  atinar  con  el  origen  de  las  voces,  citaremos  otro 
ejemplo  de  los  extravíos  á  que  lleva  ponerse  a  etimologizar  sin  conocer  debidamente  las  len- 
guas á  que  se  acudí/  :  se  ha  querido  explicar  el  nombre  de  los  antiguos  Saleas  de  Tracia  por  ■! 
albanés  sat'ér,  espada;  pero  dejando  aparte  que  esta  palabra  significa  cuchillo  de  carnicero, 
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tenida  como  originaria  sea  germina  5  exista  en  su  forma  más  antigua, 
M  que  reducida  á  ella  mediante  la  aplicación  de  las  leyes  fonéticas, case  per- 
fectamente con  la  voz  romance  igualmente  en  su  forma  y  sentido  más  anti- 
guo. Copiemos  algunos  ejemplos  :  se  ha  señalado  este  origen  á  afán,  acu- 
diendo al  cámbrico  aphan  que  trae  Owen  Pughe  apoyado  en  una  de  las 
poesías  atribuidas  al  bardo  Taliesin,  las  cuales  en  su  mayor  parle  son  de 
data  reciente;  pues  bien,  la  combinación  cámbrica  ph  ó //'entre  dos  vocales 
representa  en  lo  moderno  una  pp  antigua,  j  por  lo  misino  cuando  aquella 
palabra  pudo  pasar  á  nuestros  romaneos  sonaría  apan,  y  por  lauto  no 
pudo  dar  afán,  roerse  ha  reducido  al  bretón  \  cámbrico  tok,  sombrero, 
sin  reparar  en  que,  dejando  aparte  el  aspecto  forastero  que  da  la  c  á  este 
vocablo,  la  voz  cámbrica  no  llevaría  hoy  c  sino  ch,  si  en  antiguo  celta 
hubiera  tenido  la  forma  que  pudo  dar  el  italiano  tocen  '. 

Otra  lengua  que  ha  dado  su  contingente  al  castellano  es  el  vascuence. 
Es  de  lamentar  que  entre  los  grandes  conocedores  de  este  idioma  que 
pudieran  haber  consagrado  sus  esfuerzos  á  disquisiciones  aprovechables 
para  la  filología  romance,  no  baya  habido  todavía  quien  con  criterio  ver- 
daderamente científico  haya  determinado  la  cuantía  y  naturaleza  de  i 
elemento  en  la  formación  del  castellano. 

De  loque  precede  se  arguye  lo  acertado  del  principio  que  asentó  Diez, 
diciendo  que  primeramente  ha  de  buscarse  en  el  latín  la  etimología  de 
los  vocablos  romances,  \  que  sólo  es  lícito  acudir  á  otra  parte  cuando 
aquella  diligenciaba  resultado  estéril.  En  e-te  caso  (concretándonos  al 
astellano)  se  irá  primero  al  gótico  ú  al  árabe.  \  después  al  celta,  al 
vascuence,  al  griego. 

Para  señalar  una  etimología  en  terreno  enteramente  extraño,  ó  sea  para 
calificar  de  advenediza  una  voz,  se  requiere  que  históricamente  sea  plau- 
sible el  raso,  es  decir,  que  consten  las  relaciones  literarias,  políticas  6 
comerciales  que  han  motivado  su  introducción.  Perfectamente  se  explica 
que  vedas,  un  vana  nos  hayan  venido  de  la  lengua  clásica  de  la  India,  | - 

lomada  del  tui        Parabién  se  ha  bu loen  el  albanés  t¡ 

-.i  del  bre   ispetos  i  on  que,  según  Pintan  ■  >.  -<•  veneraba  .*  Aquilea  en  el 

juoEpiro;  \  no  tallaba  verosimilitud  &laeli logia,  pues  seria  '■!  epíteto  favorito  del  bi 

en  Homero;  pi  ¡¡¡adámente  la  voz  albanesano  es  más  que  el  latín  exptdittu  [G   Meyer, 

7>  „„,/  Studien  :<<<■  Sp>  achgest  hichte  and  Volkskunde,  y.  56  :  Berlín,  188 

I.  A  estos  ejemplos  i adosde  Thurm  Itoromanisches,  Halle,  1884)  agregaremo 

I  ie  tenemos  parle    nos  hablamos  Ogurado  que  la  a  i  pudiera  indicar  la 

[i  un. i  voz  céltica  (c  imbr.  </»  ronofj  con  las  roma -  andorina,  andolina, etc. .  pero 

sollado  i -iin  amigo  el  Dr,  Schuchardt,  nos  hito  ver  que  en  celta  antiguo  tal  palabra  ten- 

i  ;i  ant.  \rl. fannall,  presupone  i .  i  "i""  gwyn,  bl  inco,  en  ant,  irl .  (¡nn, 

/i/l'/  J    I  ii  nnt.   '  ell.i   I    ..  /        \'in 
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el  estudio  de  su  literatura  y  filosofía  da  ocasión  á  que  se  mencionen 
aquellos  objetos;  igualmente  si  decimos  que  camelar, hampa  proceden  de 
lenguas  de  la  India,  nada  tiene  de  extraño,  como  que  ahí  están  los  gitanos 
por  cuyo  conducto  pueden  habernos  llegado ;  pero  si  pretendemos  que 
voces  tan  genuinas  del  romance  y  anteriores  á  la  aparición  de  aquella 
raza  en  Europa,  como  ligero,  anclar,  nos  vienen  del  sánscrito,  ó  imagi- 
namos que  ferro  se  deriva  del  zend,  haremos  una  suposición  puramente 
gratuita,  porque  no  cabe  pensar  en  una  transmisión  directa;  ni  tampoco  en 
que  nos  hayan  llegado  mediando  las  demás  lenguas  indoeuropeas,  porque 
en  las  que  pudieran  haberlas  suministrado  ya  tienen  las  voces  comparadas 
{'/"«'.  laghu,  vehrka)  sus  correspondientes  en  formas  del  todo  diversas 
(venio,  levis,  lapas,  etc.).  Los  etimologistas  ingleses  dan  como  indostaní  la 
voz  punch  ',  de  donde  nuestro  ponche,  origen  tan  natural,  supuestas 
las  notorias  relaciones  de  aquellos  insulares  con  la  India,  que  apenas 
merece  mencionarse  la  opinión  de  Devic,  que  la  saca  del  persa;  si  bien  el 
origen  último  sería  siempre  uno  mismo.  Otro  ejemplo  :  siempre  se  ha  repu- 
tado jicara  como  voz  mejicana;  cosa  también  naturalísima  sise  repara  en 
que  igual  procedencia  tienen  cacao,  chocolate,  metate.  Para  destruir  esta 
creencia  y  atribuirle  otro  origen,  por  ejemplo  arábigo,  sería  menester 
comprobar  el  uso  de  esta  voz  antes  déla  conquista  de  América2. 

Pero,  para  atinar  con  el  origen  de  los  vocablos  no  basta  saber  orientarse  : 
hay  que  poner  los  ojos  en  las  condiciones  de  la  palabra  humana,  á  fin  de 
lograr  restablecer  histórica  ó  idealmente  el  lazo  que  une  lo  presente  y  lo 
pasado.  Aun  en  medio  de  la  transformación  de  los  elementos  que  consti- 
tuyen el  núcleo  de  una  lengua,  al  pasar  de  boca  en  boca  y  de  generación  en 
generación,  hay  en  las  voces  ni  más  ni  menos  que  en  el  ser  humano  una 
continuidad  de  cuerpo  y  de  espíritu  que  atestigua  su  identidad  en  el  curso 
del  tiempo.  Si,  según  dejamos  asentado,  cada  palabra  tiene  una  significa- 
ción única,  cuya  modificación  según  ciertos  principios  ó  tendencias  da 
origen  á  las  varias  acepciones,  la  etimología  de  una  palabra,  ó  sea  esa 
misma  palabra  lomada  en  una  época  anterior  á  su  estado  actual  ó  conside- 

I.  Véase  Trench,  English  //«sí  uml  present,  p.  15  (Londres.  1873);  Mahn,  en  el  diccio- 
nario inglés  ile  Webster.  Según  Skeat  (An  etymological  Dictionary  of  ttic  English  Language, 
1882),  la  palabra  se  introdujo  al  inglés  por  la  via  de  Goa  ;  el  mismo  observa  que  la  a  breve  se 
pronuncia  en  indostaní  como  la  u  inglesa  en  //¡/ir/,  punch,  lo  cual  acaba  de  comprobarla  eti- 
mología. 

t.  Véase  Mahn,  Etijm.  Unters.  XVII.  Clavijero  advierte  que  los  vasos  de  los  mejicanos  se 
baeían  de  ciertas  frutas  semejantes  á  las  calabazas;  los  más  grandes  se  llamaban  xicalli,  que 
Oviedo  escribe. xicalo  (tomo  111,  p.  501),  y  los  menores  tecomatl.  Herrera  escribe  los  dos  nom- 
bres j  xicaras  i  tecomaques,  que  son  vasijas,  t  (Déc.  3.  3.  15). 
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rada  en  los  elementos  que  la  forman,  lia  de  entrañar  el  gei  men  de  su  val<  r 
présenle;  por  manera  que,  dada  una  etimología,  ha  de  explicar  todos 
los  sentidos  de  la  voz  que  se  examina,  conforme  á  los  principios  semasio- 
lógicos conocidos.  Por  otra  parte,  como  el  tránsito  de  un  -unido  á  otro  Ira 
tenido  que  sei  paulatino  y  ajustado  á  las  leyes  fisiológicas  que  regulan  la 
gradación  de  aquéllos  dentro  de  las  tendencias  de  cada  idioma,  resulta 
que  la  parte  material  del  vocablo  tampoco  se  altera  5  cambia  caprichosa- 
mente; ventad  que  salta  á  los  ojos  al  cotejar  entre  sí  dialectos  de  un  mismo 
origen,  porque  apareciendo  cada  cual  con  mi  fisonomía  propia,  es  evidente 
que  también  cada  uno  ha  tenido  que  manejar  el  caudal  común  de  confor- 
midad con  cierto  sistema;  y  verdad  en  consecuencia  que  ha  darse  por 
averiguada  al  etimologizar  en  una  lengua  aislada.  Tara  poneresto  á  la  vista 
presentamos  en  seguida  varios  grupos  de  palabras  latinas  con  las  formas 
que  han  tomado  en  las  lenguas  romances  : 

lat fiictum,  lactein,        directum,  diettim,      iwi  i  lucia: 

port feito,  leite,  ilireilo.  dito,  norte,  luila: 

fr I'ait.  lait,  (i.  dreit)droit,        dit,  (a.  noil)  nuit,       (a,  luite)  lutle; 

í  fait,  lait,  ilil.  noil.  nueit,  loita; 

prov. 

/    icft,  lach,  drecli.  dich,  nuech,  locha, lucha; 

llet.  drel.  dit,  ntt. 

cast...  (a.  fecho)  hecho,       leche,  derecho,  dicho,  noche,  lucha; 

ilo.  latte,  diretto  (diritlo),  ietto,  notte,  lotta; 

val /'ir/'í,  laple,  drept,  /le.  /»;i/«. 

lat filia,  milium,  ¡'ilium  : 

iial foijlm.  miglio,  figlio; 

fr feuille,  mil,  /ib; 

prov...  folha,  fuelha,  meilh,  mil,  filli.  fil; 

cal ,  miU,  fiU; 

port. ..  folha,  milho,  filho; 

val      .  meiu,  fiu; 

casi....  Ai  h\jo. 

I.il ocultan.  aurícula,  um   : 

port....  olho,  oretha,  Iho; 

i  i  iv...  olh,  uelh,  Iha,  espelh  (a.  espielh); 

■ »//,  aurella,  etpill; 

Ir n-il.  arcille, 

.  ajo, 
¡tal..  ore» 

vúl ochiu,  hie, 

lat. ..  rod  valere : 

¡tal..  "../. 

thir, 
.     .  ojre,  •  can. 

mire,  rou 

prm . . 

Vesepues  cómo  cada  lengua  es  consiguiente  consigo  misma  en  el  manejo 
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de  cada  letra  ó  grupo  de  letras,  y  cómo,  comparados  los  vocablos  genuinos 
de  un  idioma  con  sus  orígenes,  es  posible  deducir  las  leyes  que  rigen  estas 
transformaciones,  y  que  son  la  base  de  toda  prudente  investigación  eti- 
mológica'. 

Si  verdaderamente  fuese  el  lenguaje  un  organismo  independiente  del 
hombre  y  regido  por  leyes  ineludibles  como  las  que  vemos  en  el  mundo 
físico,  según  algunos  lo  lian  imaginado,  sería  más  hacedero  seguir  el 
movimiento  de  las  lenguas  en  dirección  ascendente  y  atinar  con  sus  orí- 
genes. Pero  el  lenguaje  es  cualidad  del  hombre;  y  siendo  elemento  á  un 
mismo  tiempo  y  producto  de  la  sociabilidad  humana,  instrumento  de  una 
voluntad  libre  y  de  una  razón  inteligente,  está  expuesto  á  muy  varias 
influencias,  que  ora  apresuran,  ora  retardan  ó  detienen  los  cambios  de  la 
parte  que  en  él  lleva  carácter  material,  ó  introducen  otros  inesperados.  No 
quiere  decir  esto  que  por  no  tener  el  investigador  de  los  fenómenos  de  una 
lengua  que  habérselas  con  hechos  puramente  fisiológicos  y  fatales,  haya 
de  renunciar  á  averiguar  el  porqué  de  cuanto  no  se  ajuste  á  ese  concepto ; 
antes  el  no  hallar  aquí  aquellas  leyes  absolutas  y  simplicísiinas  que 
regulan  el  crecimiento  de  los  cuerpos  naturales  ó  el  movimiento  de  los 
astros,  ha  de  ser  estímulo  para  inquirir,  como  en  todo  lo  que  es  objeto 
propio  de  investigación  científica,  la  causalidad  de  los  fenómenos  que  se 
ofrecen  á  nuestra  observación  con  el  fin  de  llegará  resultados  satisfactorios. 

Examinadas  y  descubiertas  las  leyes  ó  tendencias  que  aparecen  en  la 
vida  y  crecimiento  de  una  lengua,  hay  que  tener  en  cuenta  las  causas  que, 
según  lo  dicho,  pueden  atravesarse  suspendiéndolas  ó  modificándolas.  Baste 
enumerar  las  siguientes  : 

a)  La  diferencia  dialéctica.  La  combinación  launa  inicial  pl  se  ha 
transformado  en  castellano  en  //,  como  en  llaga,  lleno,  llorar,  1 1  avio, 
mientras  que  en  portugués  y  gallego  ha  pasado  á  ch  :  chaga,  cheo,  chorar, 
chira ;  de  donde  sacaremos  que  chantar  y  chubasco  traen  su  origen  de 

1.  De  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  formado  en  Alemania  la  escuela  de  los  neogramáticos, 
que  sientan  como  liase  la  inllexibilidad  de  las  leyes  fonéticas,  y  como  consecuencia  dan  grande 
importancia  á  los  procedimientos  psicológicos  de  la  asociación  y  analogía,  conocidos  y  aplicados 
desde  mucho  antes.  Fácilmente  se  alcanza  que  este  método  ha  hallado  no  poca  contradic- 
ción ;  pero,  extremado  como  aparece,  en  cierto  modo  es  efecto  del  mismo  rigor  científico  que  ha 
ido  resultando  de  los  progresos  de  la  Lingüística.  Schleieher  y  Curlius  fueron  más  estrictos  que 
Bopp  y  Benfey ;  no  es  pues  extraño  que  OsthotT  y  Brugmann  pretendan  seguir  un  método  de  in- 
vestigación absolutamente  preciso.  Entre  los  varios  escritos  en  pro  y  en  contra  que  sobre 
este  punto  hemos  tenido  á  la  vista  nos  hemos  aprovechado  especialmente  del  que  con  el  titulo 
/  eber  ¡lie  Laulgesetze.  Gcgcn  </"  Junggrammatiker  ha  publicado  en  Diciembre  de  1885  elDr. 
Hugo  Schuchardt,  y  que  como  todas  las  obras  de  su  autor  se  recomienda  por  su  claridad  y 
precisión  científica. 
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aquellos  dialectos.  Una  cosa  semejante  puede  decirse  de  la  manera  dife- 
rente en  que  se  encuentra  representada  la  final  latina  -cttltis,  -cula  en 
grajo  =  graculus,  malla  =  macula,  hacha  =  ¡"cuín:  lo  primero  es  lo  peni- 
liar  del  castellano  (cp.  ojo,  abeja,  clavija,  ele),  mientras  que  malla  lleva 
el  sello  de  la  fonología  portuguesa  (olho,  ovelha),  j  hacha  casi  con  cierta 
pronunciación  dialéctica  que  está  en  uso  hoy  en  las  Asturias  occidentales, 

d le  dicen  navacha  por  navaya,  navaja;  particularidad  que  también 

dejó  rastros  en  portugués  como  facha,  espicho  (spiculum,  espiche),  rochar 
najan.  .Vítese  que  en  asturiano  se  conserva  la  forma  natural  salín  que 
nosotros  decimos  sacho  =  siircnhi*.  <  Uro  ejemplo  del  mismo  orden  es  delei- 
tar {delectan),  según  se  colige  careando  leche,  noche  (lactem,  noctem)  con 
el  port.  leite,  noite. 

i»  La  tradición  erudita.  Si  se  comparan  las  voces  delito^  amito=  deli- 
clnm,amiclus,coT¡  las  demás  antiguas  que  tienen  en  mi  origen  ct,  se  recono- 
rá  que  aquéllas  se  conservaron  más  cercanas  á  su  fuente  por  ser  de  uso 
especial  entre  los  jurisperitos  j  los  eclesiásticos,  quienes  tenían  á  I"-  ojos 
las  formas  etimológicas;  una  razón  análoga  impidió  que  miraculum 
siguiese  la  norma  de  las  otras  voces  de  igual  terminación.  Ejemplo  pare- 
cido qos  ofrece  libro :  al  observar  la  forma  que  han  (ornado  fibram,  *  /"/"' 
rem,  riigrum  (hebra,  pebre,  negro),  echamos  de  ver  que  librum  debió  dar 
//■///■'/,-  sino  que  por  ser  esta  \"/  de  uso  preferente  entre  los  dod  >-.  escapó 
de  la  suerte  que  alcanzó  á  las  primeras,  neta nte  popular,  s.  Esta  influen- 
cia erudita  no  sólo  lia  sido  óbice  á  la  transformación  normal  de  muchos 
vocablos,  sino  que.  aun  apenas  cumplida,  condenó  al  olvido  bastantes 
formas  peculiares  del  castellano  introduciendo  de  nuevo  las  latinas;  asi 
después  de  haberse  dicho  conforme  á  nuestra  fonética  llantar,  prodigar, 
frucho,  fruchiguar,  ariviguar,  justiguar,  ;i  pocas  vueltas  por  reacción 
etimológica  se  dio  un  paso  atrás,  3  quedaron  reemplazadas  estas  \* 
con  plantar,  predicar,  fructo  (fi  uto),  ¡1  notificar,  vivificar,  justificar. 

r)  l.a  analogía  ó  contaminación  analógica.  Queda  ya  señalada  atrás  la 
naturaleza  deesta  causa  j  su  influencia  en  la  alteración  de  construcciones 
\  acepciones.  No  es  menos  pen  cptible  la  que  ejercita  en  1,1  forma  material 
ile  las  palabras,  \  sobre  todo  en  aquellos  casos  en  que  la  lengua  tiene  cierta 

iiorina  á  la  cual  se  acoi lan  muchas  voces,  como  sucede  en  la  conjuga- 

'  ii'm  j  en  la  formai  ion  de  derivado-.  Así,  por  ejemplo,  la-  formas  ettmoló- 
antastes  1     cantustis),  dijistes  l     dixistis)  se  han  convertido  según 
el  1  al  en  cantasteis,  dijisteis,  por  analogía  con  cantabais  <      canlá- 

bades.  canlabalis),  decíais  I      decíades,  di  ceba  lis),   cantáis,  digáis,  etc. 
Por  si  mejante  manera  en  el  l,  nguaje  popular  andaluz  se  dice  tú  »"'  diiis- 


—  XXV  — 

tes,  me  dejastes  (Cantos  piquillí  re*  españoles,  números  2312,  2745,  2951, 
2990,  etc.),  práctica  que  han  seguido  en  verso  escritores,  también  andaluces, 
tan  atildados  como  Carvajal  (v.  gr.  salmo  108)  y  Mora  (v.  gr.  La  judía),  y 
que  no  tiene  otro  fundamento  que  la  necesidad  que  el  pueblo  ha  sentido  de 
igualar  la  segunda  persona  en  e,  aislada  en  la  conjugación,  á  todas  las 
demás,  que  acaban  en  s.  Casos  más  interesantes  todavía  hallamos  en  los 
pretéritos  de  tener,  estar,  «miar  :  la  forma  portuguesa  etimológica  teve 
(=lrnit,  como  cheo  =  plenus)  se  volvió  en  castellano  tovo,  tuvo  por  analo- 
gía con  hobo,  luí  lio;  la  forma  genuina  estido  (=  steiit)  pasó  á  estudo,  esto- 
il'u  ra,  á  influencia  de  los  muchos  pretéritos  de  esta  clase  que  tenían  o,  u  : 
hobo,  tovo,  ¡joijo,  ploi/o,  cupo,  supo,  puso ;  y  en  especial  la  de  los  dos  prime- 
ros entre  éstos  determinó  la  forma  actual.  El  antiguo  andido  debe  su  ori- 
gen á  vstido,  y  andudo,  andodiera,  anduve,  anduviera,  se  dan  la  mano  con 
las  formas  paralelas  de  estar.  Esta  comunión  de  inflexiones  entre  verbos 
tan  usuales,  y  casi  reducibles  todos  á  la  categoría  de  auxiliares,  es  tan 
fácil  de  concebir,  que  con  solo  presentarla  se  impone  al  entendimiento; 
agregaremos  para  mayor  comprobación  que  de  ser,  seer,  se  dijo  á  cada 
paso  sovi,  sitvo,  por  fui,  fue.  Pasando  á  la  derivación  :  del  latín  consuetudi- 
nem  hubiera  salido  costudne,  así  como  de  multitudinem,servitudinem,muche- 
dudne,  servidudne,  si  combinaciones  tan  ingratas  no  aparecieran  al  mismo 
tiempo  que  las  más  apacibles  lumne,  legumne,  que  las  igualaron  á  sí  :  cos- 
iiiiuur.  servidumne;  suavizada  todavía  más  la  pronunciación,  quedaron  eos- 
tumbre,  servidumbre,  lumbre,  legumbre.  Otro  ejemplo  :  amedrentar  supone 
un  adjetivo*  mederento  (cp.  sederento),  de  traza  parecida  á  la  de  medroso, 
*mederoso  (en  port.  medoroso);  pero  como  verbos  de  esta  terminación  nacen 
generalmente  de  otros  mediante  los  adjetivos  verbales  en  -ante,  -ente  (ama- 
mantar, levantar,  quebrantar;  ahuyentar,  acrecentar,  apacentar),  y  no  hay 
verbo  medrer1,  se  ha  ofrecido  el  verbo  medrar  (cuyo  sentido  nada  tiene 
que  ver  aquí),  y  se  ha  convertido  amedrentar  en  amedrantar,  forma  usada 
por  el  vulgo,  y  que  aparece  tal  cual  vez  en  ediciones  de  nuestros  clásicos. 
Baste  esto  para  hacer  ver  la  diferencia  que  media  entre  los  cambios 
puramente  mecánicos,  resultado  de  la  afinidad  y  gradación  fisiológica 
de  los  sonidos,  y  los  que  provienen  de  la  acción  psicológica  de  la  analo- 
gía, y  para  demostrar  por  consiguiente  que  el  transformarse  andudo  en 


I.  No  obstante,  se  halla  el  compuesto  esmedrir  (AÍex.  ¿138),  en  el  presente  esmedrece  (Flor. 
defilos,  p.  33),  desmedrir  (Berceo,  S.  Mill.iWl,  443,  etc.;  Alex.  1033).  Pero  como  ni  consta  el 
uso  del  simple,  ni  ly  eslo  es  lo  capital)  se  Mispi-dia  hoy  su  existencia,  en  nadase  afecta  la  expli- 
cación dada. 
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anduvo  ó  costudne  en  coslumne,  no  os  argumento  de  que  d  se  cambie  natu- 
ralmente en  v  ó  en  m. 

d)  La  etimología  popular.  Tiene  ésta  sus  raíces  en  la  conciencia  de  que 
el  lenguaje  es  por  naturaleza  significativo  y  que  no  hay  palabras  nacidas  del 
capricho  ó  de  la  mera  inventiva,  lie  aquí  viene  que  voces  de  una  apa- 
riencia extraña,  bien  sea  por  su  extensión  ó  por  su  configuración,  y  tales 
que  carecen  de  aquella  transparencia  que  se  nota  en  palabras  de  formación 
ó  composición  corriente,  el  pueblo  las  modifica  asemejándolas  á  otras  que 
mal  ó  bien  las  expliquen.  Unas  veces  aprovecha  en  este  artificio  la  afini- 
dad de  algunas  letras  para  acercar  la  voz  á  aquella  que  la  explica,  como  en 
vagabundo,necromancía,  convertidos  en  vagamundo,  nigromancía,  para  que 
resulten  significativas  las  fracciones  bando,  necro  (cp.  magia  negra);  otras 
veces,  no  habiendo  tal  vecindad  en  los  sonidos,  rompo  abiertamente  con  las 
leyes  fonéticas :  palafrén,  por  ejemplo,  viene  á  ojos  vistas  de  paraveredus, 
cuyo  tránsito  á  parafredus,  palafredus  es  perfectamente  normal  ¡  poro  la  d 
no  ha  podido  cambiarse  en  it.  sino  por  suponerse  que  el  vocablo  es  com- 
puesto de  freno;  j  casi  tan  extraño  sería  el  cambio  de portulaca  en  verdo- 
laga, >i  no  fuese  visible  el  intento  de  introducir  como  primer  componente 
el  adjetivo  verde. 

Estas  observaciones  ayudaná  explicar  cómo  un  solo  lema  puede  estar 
representado  en  la  lengua  por  grupos  de  formas  divergentes  en  que  apare- 
cen junta-  la  erudita,  la  popular  ó  la  dialéctica  5  á  veces  la  extranjera. 
Ejemplos  :  trifolium  :  trifolio,  trébol;  modulus  :  módulo,  molde;  circulas  : 
círculo,  cercho,  cejo;  planas  :  />/<ti>i>,  /</"//.  llano,  piano;  copula  :  cópula, 
v<, l,l,i,  cobra,  cobre,  ("pin  (pareja).  Semejante  abundancia  es  á  ve 
estéril,  pues  que  los  varios  términos  señalan  una  misma  cosa;  no  asi 
cuando  la  b  i  utilizado  la  lengua  determinando  cada  forma  á  una  significa- 
ción especial. 

Examinado  el  campo  (bunio  puede  buscarse  el  origen  de  las  voces,  j  la- 

condici s  internas  j  externas  que,  para  ser  aceptable,  ha  de  llenar  una 

etimología,  aun  queda  un  riesgo  que  precaver.  Ya  M.  Bréal  lo  señaló*  pre- 
sentando varios  ejemplos  délos  extravíos  en  que  dieron  los  fundadores  déla 
filología  comparada,  abalanzándose  á  buscar  etimologías  lejanas  antes  de 
haberse  estudiado  detenidamente  y  puésloseenclarolos  principios  decompo- 
sición j  derivación  de  cada  idioma,  su  ec unía  morfológica,  si  así  cabe 

de<  irlo.  Como  prueba  de  que  esta  observación  puede  ser  de  importancia 
al  elimologizai  ei ¡slra  lengua,  sirvan  algunas  muestras  tomadas  de 

l.  Mélanges  de  Wythoiogie  et  d¡  I  ,  p.  270. 
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obras  recientes.  Se  ha  intentado  explicar  los  sustantivos  destrozo  y  apuro 
por  el  lat.  destructio  y  el  gr.  mopía.;  error  palpable  porque  son  formaciones 
netas  castellanas,  sobre  la  base  de  los  verbos  destrozar,  apurar  (apurarse, 
apurado),  lo  mismo  que  ■aprieto  sobre  apretar,  despueblo  sobre  despoblar, 
arrojo  sobre  arrojar,  etc.  Por  no  considerar  que  hueco  guarda  con  oquedad, 
oquedal  la  misma  relación  que  huevo  con  ovar  y  orarlo,  hueso  con  osario, 
osamenta  y  osezuelo,  se  ha  imaginado  innecesariamente  que  se  debe  acudir 
al  lat.  occare  (desterronar,  quebrantar  los  terrones),  remotísimo  en 
cuanto  al  sentido,  para  dar  cuenta  de  aocar,  que  corresponde  á  ahuecar, 
huero  como  desosar  á  deshuesar,  aovar  á  huevo.  Algunas  veces  sucede  que 
una  engañosa  semejanza  encapricha  á  los  etimologistas,  no  dejándolos 
reparar  en  el  origen  inmediato  y  aun  haciéndoles  olvidar  las  leyes  foné- 
ticas. Saca  Diez  nuestro  cama,  por  la  barreta  del  freno  en  cuyo  extremo 
interiorva  sujeta  la  rienda,  del  lat.  cautas,  gr.  xyjjxo's;  cuando  con  recordar 
qaecama  seusó  antiguamente  por  pierna, y  que  la  misma  parte  del  freno  se 
llama  también  camba,  bastaba  para  atinar  con  la  verdadera  etimología, 
confirmada  además  por  el  hecho  de  llamarse  en  algunas  partes  piernas 
aquellas  barretas.  De  igual  manera,  la  semejanza  de  arrebatar  con  arre- 
ptare, rapere  ha  tapado  los  ojos  para  que  no  se  vean  las  dificultades  foné- 
ticas que  ofrece  tal  derivación,  que  el  uso  antiguo  castellano  contra- 
dice dejando  entrever  que  nuestro  verbo  sale  de  rebate,  rebato,  compuestos 
de  batir,  lo  mismo  embate,  cohíbate. 

El  resultado  de  las  observaciones  que  preceden  podría  resumirse  así : 
El  etimologistaha  deempezar  por  un  estudio  escrupulosísimo  de  la  lengua 
que  va  á  examinar,  rastreando  en  todas  las  manifestaciones  de  su  desenvol- 
vimiento histórico  los  principios  reguladores  de  los  sonidos,  las  formas  y  la 
significación  de  las  voces;  ha  de  buscar  el  origen  de  éstas  teniendo  en 
cuenta  la  posición  que  ocupa  la  lengua  entre  sus  cognadas  y  con  respecto 
á  las  que  pueden  haberle  suministrado  sus  elementos  constitutivos  ó 
adventicios;  y  finalmente,  para  comprobar  la  continuidad  de  una  voz  con 
la  fuente  que  se  le  atribuye,  hade  conocer  en  las  lenguas  originarias  las 
circunstancias  que  en  la  época  de  transición  hubieron  de  determinar  la 
forma  actual.  Labor  ardua  sin  duda, y  para  la  cual  senecesitano  pocasveces 
el  auxilio  de  los  especialistas;  por  esto,  cuando  una  etimología  sale 
de  la  línea  de  nuestros  estudios,  indicamos  el  autor  que  la  abona,  no  sólo 
para  que  pueda  quien  lo  desee,  hallar  noticias  más  circunstanciadas,  sino 
para  cerrar  las  puertas  de  este  libro  á  lo  que  de  otro  modo  pudieran  los  no 
conocedores  reputar  como  tentativas  de  un  mero  aficionado. 
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FUENTES    DEL    DICCIONARIO 

El  que  por  primera  vez  forma  el  diccionario  ó  la  gramática  de  una 
lengua  inculta,  recoge  de  boca  del  pueblo  que  la  habla  todas  las  voces  que 
oye,  y  de  ellas  deduce  las  inflexiones,  las  clasifica,  y  las  atribuye  á  una 
sola  que  les  sirva  como  de  nombre  :  coteja  después  unas  frases  con  otras 
y  descubre  las  reglas  de  la  sintaxis.  Tal  obra  como  ésta  nos  ofrece  el  len- 
guaje verdaderamente  popular.  Pero  al  cultivarse  una  lengua  tratándosi 
en  ella  materias  que  salen  de  la  esfera  del  pueblo,  crece  j  se  magnifica; 
entoncesla  infinidad  de  combinaciones  y  aplicaciones  nueva-  que  entendi- 
mientos ingeniosos  ó  profundos  saben  hacer  de  los  elementos  que  ofn 
el  habla  popular  y  los  nombres  de  los  objetos  que  cada  día  se  van  des- 
cubriendo, enriquecen  grandemente  su  <  audal.Tal  ese!  origen  del  lenguaje 
literario. 

El  elemento  popular  aparece  en  el  Diccionario  no  sólo  como  la  materia 
prima  del  idioma,  germen  que  crece  al  aliento  de  la  literatura,  sino  que 
va  representado  poruña  muchedumbre  de  voces,  metáforas,  locuciones] 
refranes  que  acaso  jamás  se  han  estampado  en  los  libros.  Ni  podría 
exi  luir-e  tal  elemento  :  el  cuerpo  de  la  nación,  el  pueblo  formó  la  lengua, 
el  pueblo  conserva  fielmente  el  depósito  tradicional,  lejos  de  influencias 
extrañas   é  inaccesible  al  incierto  vaivén  de  la  moda;  y  si  alguna  vezse 

queda  atrás  con  respecto  al  vimiento  del  lenguaje  literario,  su  hablar 

puro  3  castizo,  corriente  principal  del  idioma,  alimenta  en  la  vida  pri- 
vada al  sabio  y  al  literato,  y  enlaza  la-  generaciones  regulando  j  asimi- 
lando las  adquisiciones  de  cada  época.  Por  eso  las  creaciones  que  le  son 
propias  \   que  son  encarnaciones  de  su  modo  de  sentir  \  de  pcnsar,la 

ila  j  el  relian,  se  han  r<  conocido  desde  mucho  liempo  atrás  como  testi- 
monio del  uso  nacional.  Valdés,  en  la  primera  mitad  del  siglo  Wl.  apela  á 

cada  paso  á  los  refranes  para  corroborar  susopini is  gramaticales,  porque 

en  ellos  -  -e  ve  iuiiv  bien  la  puridad  di'  la  lengua  castellana;  j  declara 
que  más  autoridad  tiene  un  ejemplo  de  estos  antiguos  que  los  que  él  pudiera 
eouq er,  asentando  que  «  para  considerar  la  propiedad  de  la  lengua  cas- 
tellana, I ¡jor  que  los  refranes  tienen  es  ser  nacidos  en  id  vul  o       Con 

frecuencia  cita  Covarrubias  los  romances  antiguos  j  le-  cantarcillos 
que  andaban  en  boca  de  la-  gentes,  j  la  Vcademia  misma  no  ha  tenido 
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á  desdoro   comprobar  con   coplas    populares  la   significación  de  varias 
voces  que  figuran  en  su  Diccionario. 

Corresponden   también  al  elemento  popular  los   provincialismos.   La 
lengua  castellana  no  fue  en  un  principio  sino  uno  de  los  varios  dialectos 
que   se    hablaban  en    la  península   ibérica,  y  sólo  por  la   supremacía 
política  y  literaria  que  fue  adquiriendo  Castilla    llegó  á  la  categoría  de 
lengua  nacional,   mientras   que   sus  compañeros,  desdeñados  y  arrinco- 
nados, han  ido  cada  día  perdiendo  terreno.  Aun  en  las  obras  que  estamos 
acostumbrados  á  mirar  como  los  más   antiguos  monumentos  de  nuestro 
idioma,  vemos  todavía  claramente  estas   diferencias  dialécticas,  y   com- 
parando, por  ejemplo,  el  Cid,  los  poemas  de  Berceo  y  de  Segura  y  las  diversas 
copias  del  Fuero  Juzgo,  percibimos  desde  luego  el  colorido  de  la  comarca  en 
que  se  escribieron  ó  copiaron;  así  que,  cuando  se   habla  del   castellano 
antiguo,  se  confunden  en  realidad  bajo  una  sola  denominación  variedades, 
si  harto  afines  entre  sí,  no  por  eso  menos  patentes.  Al  oscurecerse  en  el 
lenguaje  literario  y    oficial  estas  diferencias  locales,  quedan  todavía  en 
algunas  comarcas,  así  en  el  vocabulario  como  en  la  sintaxis  y  aun  en  la 
pronunciación,   restos   del  habla  antigua,  junto   con   algunos  términos 
denotativos  de   objetos  ó  usanzas  peculiares  del  país.  Este  es  el  origen  de 
los  provincialismos,  que,  si  bien  se  excluyen  generalmente  del  uso  cortesano 
y  oficial,  figuran  algunas  veces,  con  la  nota  de  tales,  en  el  Diccionario.  Los 
que  aparecen  en  el  de  nuestra  lengua  son  pocos  en  comparación  de  los  que 
corresponden  á  las  muchas  comarcas  en  que  ella  se  habla.  Entre  ellos 
ofrecen  un  carácter  especial  los  americanos,  de  los  cuales  unos  son  hijos 
de  las  lenguas  autóctonas,  y  otros  se  muestran  como  reliquias  del  antiguo 
lenguaje  vulgar  de  Castilla,  revueltas  promiscuamente  con  voces  nativas 
de  otras  provincias  de  la  metrópoli.  Acá  se  oye  el  antiguo  asturiano  y  caste- 
llano soberado,  allá  la  preposición  navarra  y  aragonesa  enta,e\\  otras  partes 
el  antiguo  salmantino  y  actual  asturiano  trastavillar,  y  el  catalán  quicho, 
y  el  extremeño  biñuelo,y  dondequiera  innumerables  andalucismos;  demos- 
trando con  evidencia  que  la  unión  realizada  por  los  Reyes  Católicos  al  abarcar 
con  su  corona  los  antiguos  reinos  de  España,  no  se  hizo  efectiva  sino  en  los 
lejanos  hogares  del  Nuevo  Mundo,  donde  fueron  hermanos  los  hijos  del 
castellano  y   el  catalán,  del  vasco  y  el  andaluz,  del  aragonés  y  el   gallego, 
é  igualados  en  una  común  suerte  dejaron  confundidos  en  su  nueva  patria 
restos  de  su  hablar,  de  sus  tradiciones,  de  sus  cuentos  y  refranes. 

1.  Véanse,  por  ejemplo,  en  Covarrubias  las  voces  alcandora,  bufos,  cámara,  amén,  Atora, 
ángulo,  borceguí;  yen  el  Diccionario  Je  Autoridades-  alborear,  amartelar,  apedazar,  arri- 
món, arrojar,  barbera,  blanco. 
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A  la  manera  que  sobre  el  leu  guaje  popularcomún,  usado  en  la  familia  y  en 
el  trato  »le  cada  día,  se  levanta  el  lenguaje  literario  y  erudito,  asiporbajode 
él  va  como  corriente  dialéctica  el  lenguaje  vulgar,  que  mutila,  altera  ó  tras- 
trueca lasvocesy  la  sintaxis,  aunque  siempre  obedeciendo  á algún  principio 
fisiológico  ó  psicológico.  Mientras  que  los  provincialismos  se  distinguen  en  el 
cuerpo  de  la  lengua  por  la  corta  extensión  de  su  uso,  j  aun  se  evitan  hasta 
donde  es  posible  en  obsequio'de  la  claridad  y  uniformidad,  los  vulgarismos, 
que  sólo  por  la  esfera  social  á  que  pertenecen  están  proscritos  del  lenguaje 
culto  y  marcados  con  la  nota  d¡e  solecismos  ó  barbarismos,  jamás  tienen 
cabida  en  el  Diccionario.  Es  cierto  que  esta  proscripción  no  tiene  funda- 
mento científico,  como  que  el  habla  vulgar  y  plebeya  sigue  las  mismas 
sendas  que  anduvo  lo  que  es  boy  habla  culta,  hasta  que  el  día  de  un 

m  trastorno  como  el  que  acarreó  la  caída  de  Roma,  alza  la  cabeza  y  da 
los  materiales  con  que  han  de  edificársela  Divina  Comedia  y  el  Ingen 
Hidalgo.  I 'asando  no  más  á  un  dialecto  vecino  venios  ennoblecidos  vocablos 

á  que  nosotros  hacemos  ascos  :  probé  j  probeza,  por  ejemplo,  | den  en 

gallego  campear  en  la  poesía.  I  i-,  como  otras  exigencias  sociales, 

son  dignas  de  respeto  por  tener  >u  fundamento  en  consideraciones  más 
importantes  quelas  leyes  del  crecimiento  dialéctico  y  la  transformación 
fonética. 

El  lenguaje  escrito  se  presenta  á  los  ojos  del  lexicógrafo  por  aspectos  muy 
diversos,  yen  todos  ellos  es  digno  de  particular  estudio.  No  hay  quien 
pueda  apropiarse  oralmente  el  conocimiento  completo  de  una  lengua  en 
todo-  los  ramos  del  saber  y  de  la  industria  y  en  la-  variadas  operaciones 
de  l,i  \iila  ile  un  pueblo,  como  tampoco  hay  quien  adivine  las  infinitas 
combinaciones  y  aplicaciones  que  han  ideado  el  ingenio  y  la  sabiduría;  por 
lo  cual  quien  bien  -.•  un  diccionario  ateniéndose  sólo  á  la  enseñanza  oral, 
haría  una  obra  deficientísima.  he  aquí  es  que  la  literatura  escampo  muy 
adecuado  para  coleccionar  vocablos  j  giros, yen  este  concepto  apena-  hay 

libro  alguno  que  no  pueda  ofrecer  I no-  esquilmos;  fuente,  por  otra 

parte,  tanto  más  auténtica  cuanto  el  que  escribe  9us  pensamientos  pesa  á 
menudo  y  remira  lo-  -¡uno-  de  que  se  vale.  Así,  lo-  autores  que  han  tratado 
de  carpintería  6  manejo,  el  redactor  de  un  inventario,  el  teólogo  como  el 
físico  ó  el  químico,  el  historiador  con I  dramaturgo  en  sus  "lea-  encie- 
rran materiales  para  el  diccionario  de  una  lengua,  j  en  cuanto  es  posible 
i.  dos  ellos  se  ha  'le  acudir  para  formarlo.  Mayor  importancia  tiene  el  len- 
Lo  cuando  se  tiene  en  mira  el  estudio  histórico  del  idioma, 
supuesto  que  las  voces  que  entran  poi  nuestros  oídos  no  .lana  conocer 
más  de  sí  que  su  estado  presente;  j  < tocualqu    i        ito  auténtico  pueda 
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atestiguar  la  existencia  de  una  palabra  ó  giro  en  la  época  á  que  perte^ 
nece,  se  sigue  que,  para  este  objeto,  un  instrumento  otorgado  por  algún 
oscuro  notario  puede  hacer  fe  lo  mismo  que  las  obras  del  Rey  Sabio.  No 
sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  deexaminar  una  lengua  como  materia  que 
se  emplea  para  producir  una  obra  de  arte  ;  aquí  no  todo  escrito  puede 
servir  de  guía  para  conocer  el  valor  estético  de  los  signos  del  pensamiento, 
y  se  necesita  acudir  á  los  maestros  en  el  arte  de  escribir.  El  lexicógrafo, 
aprovechándonos  de  la  oportuna  comparación  con  que  Schleicher  muestra 
lo  que  va  del  lingüista  al  filólogo,  el  lexicógrafo,  que  antes  sólo  había  pen- 
sado en  recoger  voces  y  acepciones  como  el  botánico  allega  plantas,  sin  ver 
en  ellas  más  que  individuos  del  reino  vegetal,  ni  atender  á  otra  cosa  para 
clasificarlas  y  ordenarlas  que  á  las  condiciones  de  su  organización,  entra 
ahora  á  calificarlas  y  escogerlas,  como  el  jardinero,  que,  poniendo  los  ojos 
en  la  belleza  de  la  forma  y  el  color,  ó  en  la  suavidad  del  aroma,  desecha 
acaso  como  hierbas  vulgares,  inútiles  á  su  designio,  muchas  que  para  el 
primero  serían  de  valor  inapreciable. 

Estas  consideraciones  nos  llevan  como  por  la  mano  á  tocar  ligeramente 
algunas  cuestiones  que  se  ofrecen  al  tratar  de  calificar  la  promiscua 
muchedumbre  de  voces  y  construcciones  que  de  se  compone  el  habla  de  un 
pueblo. 

Debemos  hacer  mención  en  primer  lugar  de  la  fijación  de  los  lindes  entre 
el  lenguaje  vulgar,  el  familiar  y  el  elevado.  Es  claro  que  la  mayor  parte  del 
caudal  de  la  lengua  es  indiferente  y  aplicable  á  todos  los  estilos;  pero 
ciertas  voces  y  modos  de  decir  distinguen  completamente  el  lenguaje  de  la 
taberna  del  de  la  casa  honrada,  y  á  su  vez  en  ésta  se  oyen  expresiones  que 
en  el  estilo  solemne  de  una  arenga  ó  de  una  oda  estarían  fuera  de  su 
lugar,  como  serían  inoportunas  allí  muchas  de  las  que  aquí  asientan  muy 
bien.  Diferencias  son  éstas  que  no  se  aprenden  sino  observando  el  uso  de 
las  personas  bien  educadas,  y  que  difícilmente  llega  á  señorear  quien  no 
las  lia  mamado  con  la  leche. 

Xo  cabe  duda  en  que,  sacados  los  nombres  de  objetos  y  acciones  que  no 
deben  mencionarse  éntrela  gente  culta,  raras  son  las  voces  de  uso  común 
que  no  pueden  figurar  oportunamente  y  cuando  el  asunto  lo  requiera,  en 
el  estilo  elevado.  Las  quisquillas  de  los  preceptistas  no  tienen  de  ordi- 
nario otro  fundamento  que  el  engaño  que  éstos  padecen  al  atribuir  el 
desagrado  producido  por  las  obras  de  los  malos  escritores  al  lenguaje 
en  que  están  redactadas,  cuando  tal  desagrado  es  efecto  las  más  veces  de 
un  vicio  radical  de  concepción,  de  la  pobreza  de  pensamientos,  y  en  general 
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de  la  carencia  de  las  dotes  que  hacen  eminente  una  obra  literaria.  Por  otra 
parte,  la  admiración  de  los  grandes  modelos  infunde  en  ciertas  personas 
un  espíritu  de  imitación  servil  que,  apartándolas  de  ias  verdaderas  fuentes 
de  la  belleza,  les  hace  mirar  como  recursos  oratorios  ó  poéticos  todo  cnanto 
no  se  usa  en  la  actualidad,  y  las  lleva  á  pensar  que  se  logrará  hacer  obras 
maestras  contrahaciendo  estilo  y  lenguajeajenos,ó  cubriendo  la  trivialidad  ó 
lo  insignificante  de  los  pensamientos  con  términos  altisonantes  ó  combina- 
ciones artificiosas.  Nn  reparan  en  <|ue  los  pasajes  más  elocuentes,  los  \  uelos 
más  arrebatados  de  la  inspiración  poética  no  contienen  generalmente 
sino  formas  naturales  y  voces  comunes;  pero  tales  que  expresan  con 
precisión  completa  grandes  pensamientos,  y  combinadas  de  la  manera  más 
enfática,  elegante  j  armoniosa.  No  de  otra  suerte  comprendían  el  arte  de 
escribir  nuestros  clásicos  del  siglo  XVI  :  Valdés  dice  :  i  Qué  es  lo  que 
queréis  ?  —  Que  nos  digáis  lo  que  guardáis  j  observáis  acerca  del  escribir  j 
hablar  en  vuestro  romanee  castellano  cuanto  al  estilo.  —  Tara  deciros  la 
verdad,  muy  pocas  cosas  observo,  porque  el  estilo  que  tengo  me  es  natural 
3  sin  afe<  tación  ninguna.  Escribo  como  hablo;  solamente  tengo  cuidado  de 
usar  de  vocablos  que  signifiquen  bien  lo  que  quiero  decir:  y  dígolo  cuanto 
más  llanamente  me  es  posible,  porque,  á  mi  parecer,  en  ninguna  lengua 
está  bien  la  afectación.  Cuanto  al  hacer  diferencia  en  el  alzar  ó  abajar  el 
estilo,  según  lo  que  escribo  ó  á  quien  escribo,  guardo  lo  mesmo  que  guar- 
dáis vosotros  en  el  latín,  t  Ambrosio  de  Morales  nota  que «  las  mismas  pala- 
bras con  que  Tubo  decía  una  cosa  son  las  que  usaha  cualquier  ciudadano  de 
Roma ;  mas  él  con  su  gran  juicio,  ayudado  del  arle  j  del  mucho  uso  que 
tenía  en  el  decir,  hace  que  sea  muy  diferente  su  halda,  no  en  los  vocablos 
\  propiedades  de  la  lengua  latina,  que  lodos  son  unos,  sino  en  saberlos 

escoger  j  juntarlos  c tas  gracia  en  el  orden  y  en  la  composición,  en  la 

variedad  de  las  figuras,  en  el  buen  aire  de  las  cláusulas,  en  la  conveniente 
¡untura  de  3us  partes,  en  la  melodía  y  dulzura  con  que  suenan  las  palabras 
mezcladas  blandamente  sin  aspereza,  en  la  furia  con  que  las  una-  rompen 
y  entran  como  por  fuerza  y  con  rigor  en  los  oídosy  en  el  ánimo,]  en  la 
-navidad  con  que  oirás  penetran  muj  sesgas  y  sosegadas,  que  paree  que 
no  las  metieron,  sino  que  ellas  sin  sentirlo  se  entraron,  d  ^  en  fin  Fr. 
Luis  de  León  enseña  q *1  buen  escril  las  palabras  que  todos  ha- 

blan, elige  las  que  convienen,  j  mira  el  sonido  de  ellas,  y  aun  cuenta  aveces 
las  hila-,  \  las  pesa,  j  las  mide,  v  las  compone  para  que  no  solamente 

digan  lo  que  se  pretende  decir,  sino  también  con  an la  j  dulzura. 

i    la  selección  constante  que  los  grandes  maestros  hacen  de  las  formas 
más  adecuadas  á  sus  creaciones  j  la  admiración  que  éstas  imponen,  pro- 
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ducen  la  afición  á  determinados  moldes,  y  de  ahí  proviene  la  diferencia  de 
escuelas  y  la  fijación,  entre  los  imitadores,  de  ciertos  modos  de  expresar 
conceptos  de  un  mismo  orden.  Además,  como  el  habla  familiar  sufre  los 
cambios  que  al  lenguaje  son  inherentes,  al  paso  que  permanecen  inmó- 
viles las  obras  inmortales  que  admiran  á  las  generaciones  sucesivas  y  les 
sirven  de  modelo,  vienen  á  quedar  vivientes  en  cierto  modo  fuera  de 
la  lengua  usual  muchas  voces  y  locuciones  que  tiene  como  propias  el  len- 
guaje literario;  y  es  lo  singular  que  reina  al  fin  entre  los  dos  una  especie 
de  antagonismo,  en  que  sin  duda  no  es  menos  intransigente  el  menos  ele- 
vado, como  quiera  que  en  sus  dominios  pone  la  nota  de  pedantesco  y 
ridículo  á  cuanto  es  propio  de  su  rival. 

El  lenguaje  literario  se  compone  pues  de  la  mayor  parte  del  lenguaje 
común  y  de  muchas  voces  y  modos  de  decir  que  fueron  un  tiempo  popula- 
res, como  lo  demuestra  su  misma  forma  (v.  gr.  do,  cabellera,  lecho,  esposo), 
y  que,  olvidados  en  el  uso  familiar,  se  conservan  en  la  memoria  mediante 
el  cultivo  de  la  literatura;  agregándose  á  ellos  las  voces  eruditas  intro- 
ducidas por  la  necesidad  de  designar  objetos  que  carecen  de  denomina- 
ción adecuada  ó  decorosa  en  el  habla  común  y  familiar.  Aquí  se  debí' 
distinguir  además  hiparte  que  es  patrimonio  de  la  poesía,  punto  en  que 
algunos  preceptistas  é  imitadores  han  errado  lastimosamente,  olvidándose 
de  la  época  en  que  vivieron  los  poetas  que  se  toman  como  modelo,  y  repu- 
tando por  recursos  artísticos  de  que  ellos  se  valieron  intencionalmente 
las  diferencias  naturales  entre  su  lenguaje  y  el  de  hoy.  ílermosilla,  por 
ejemplo,  cree  que  Garcilaso  dijo  por  licencia  poética  el  altura  por  la  altura, 
cuando  en  su  tiempo  el  uso  no  se  había  fijado  acerca  de  este  punto;  tanto 
que  Cervantes  misino  dice  en  prosa  el  alcuza,  el  acémila.  Cree  también 
que  «  la  poesía  admite  ciertas  licencias  en  la  construcción  gramatical  de 
los  verbos  que  en  prosa  no  serían  tolerables,  »  fundándose  en  que  Fr.  Luis 
de  León  dijo  «  mis  ojos  pasmaron,  »  por  se  pasmo  ron,  y  no  deja  de  advertir 
que  esta  licencia, «  tolerable  en  un  poeta  como  Fr.  Luis  de  León,  en  otro  de 
inferior  nota  sería  reprensible;  »  pero  toda  esta  máquina  se  viene  al  suelo 
con  el  hecho  de  haber  usado  en  prosa  el  verbo  de  igual  manera  no  sólo  el 
mismo  escritor  (Expos.  'Ir  Job,  32.  15),  sino  Fr.  Luis  de  Granada  (Sírnb.  \. 
i'.'.  §  2;  ib.  3,  dial.  í,  §  2  :  R.  6.  532%  4732).  Tampoco  es  cierto  que  Rodri- 
go Caro  y  Rioja  usaran  por  licencia  un  arcaísmo  al  decir  pesadumbre  por 
peso,  pues  así  se  decía  en  su  tiempo  (Cerv.  Quij.  1.  50;  Gran.  Símb.  1.  27, 
§  1 ;  Sta.  Ter.  Vida,  20 :  R.  1.  39  i2;  0.  254%  53.  66'  ) ;  ni  se  puede  asen- 
tar como  principio  que  al  poeta  es  lícito  quitar  letras  en  medio  de  las  pala- 
bras, porque  en  Garcilaso  se  lea  crueza  por  crudeza,  voz  conocidamente 

CUERVO.  Dice.  c 
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antigua  que  él  usó  sin  duda  por  haberla  oído  á  sus  padres,  según  que  lo 
firma  el  verse  empleada  aún  por  Fr.  Hernando  de  Talavera  en  carta  escrita  ¡i 
Isabel  la  Católica  unos  diez  años  antes  de  nacer  el  cantor  de  Salicio  yNcmo- 
-  más  smo  en  este  punto  el  criterio  de  Lista  :  considera  romo 

gandas  poéticasen  Valbuena  las  \  hervir  y  soterrar,  tan  usadas  por 

tiempo  en  prosa  como  en  verso;  j  al  señalar  el  efecto  que  produi  iría  en 
aquel  pasaje  de  Fr.  Luis  de  León  <¡  De  hermosa  grey  pastor  muy  má>  her- 
moso, »  el  desatarlo  en  prosa  diciendo:  «  Pastor  mucho  más  hermoso  de 
hermoso  rebaño,»  apunta  :  «  Se  destruirá  no  sólo  la  armonía  de  la  ver- 
sificación sino  también  tres  figuras  de  lenguaje,  á  saber  :  la  transposición, 
el  arcaísmo  de  muy  más  en  lugar  de  mucho  más,  y  el  arcaísmo  de  grey, 
voz  anticuada  cuando  se  toma  en  el  -  intido  literal.  i>  Estos  que  para  el  crí- 
tico son  arcaísmos  no  lo  eran  para  el  poeta,  quien  no  hizo  más  que  seguir 

us  de  sus  contemporáneos,  y  por  tanto  no  tuvo  la  menor  intención  de 
acudirá  tal  artificio  para  producir  tan  hermoso  verso.  A  este  paso  podrían 
descubrirse  infinitas  bellezas  de  elocución  poética  en  el  Limado  de  Pa- 
lacio y  en  las  obras  de  Berceo.Es  cierto  que  la  antigüedad  es  venerable; 
pero  esto  se  entiende  de  la  antigüedad  verdadera,  no  de  la  ficticia  : 
poique  las  ¡njuria-  del  tiempo  en  la  Cena  de  Leonardo  de  Vinci  pro- 
duzcan una  impresión  de  profundidad  indefinible  en  el  ánimo  del  que  la 
contempla,  no  se  deduce  que  un  pintor  moderno  alcance  á  lograr  el 
mismo  efecto  fingiendo  menoscabos  en  mi  tela  ó  haciéndolos  reales. 
El  sabor  antiguo  que  lo-  modernos  pueden  y  deben  dar  á  sus  obras,  no 
otro  que  id  sabor  castizo  que  proviene  de  beber  sus  expresiones  en  la  madre 
misma  de  la  lengua,  esquivando  lo  extraño  j  forastero.  Por  este  camino  se 
acercarán  á  lo-  grandes  escritores  de  la-  épocas  pasadas. 
I'.. i   lo  expuesto  se  ve  .pie.  exceptuando  las  voces  nuevas,  muchas  de 

cuales  lian  conservado  hasta  hoy  el  carácter  de  poéticas  que  les  dio 
la  circunstancia  de  no  haberlas  acogido  en  un  principio  la  pro-a.  el  voca- 
bulario de  i stros  buenos  poetas  se  aparta  del  lenguaje  común  de  su 

tiempo  menos  de  |,>  que  ordinaria nte  se   supone,  y  por  lo  mismo 

manifiesto  que  -u  práctica  oo  favorece  tanto  como  1 aginan  ciertos 

tratadista   el  empleo  de  lo  que  llaman  licencias  poétii  i  ,  La  diferencia  entre 

la  prosa  5  la  \ sía  no  consiste  en  el  lenguaje  que  emplean,  sino  en  el 

i  arácter  intrínseco  de  una  y  otra.  La  manera  especial  en  que  el  | ta  trata 

los  objetos,  mirándolos  c i  fuentes  de  sentimiento  j  estímulos  de  la  ima- 
ginación, para  encarnai  las  impresiones  que  le  producen  en  formas  artís- 
ticas, acompañadas  y  animadas  del  elemento  musical,  excluye  sin  duda 
expresiones  y  fórmulas  que  emplea  la  prosa  en  asuntos  de  puro  raciocinio, 
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\  admite  giros,  exornaciones  y  figuras  ajenas  de  ésta  ;  pero  todas  las  ele- 
gancias que  se  registran  en  los  tratados  y  diccionarios,  no  lograrán  hacer 
poético  un  objeto  despreciado  ó  trivial,  si  antes  una  fantasía  apasionada 
no  le  comunica  el  poder  de  interesar  nuestros  afectos1. 

Otro  punto  que  importa  esclarecer  es  la  diferencia  entre  lo  correcto  y  lo 
incorrecto  en  acepciones  y  construcciones,  y  la  naturaleza  de  los  criterios 
que  para  esta  averiguación  pueden  emplearse. 

La  lengua  de  hoy  reposa  sobre  el  fundamento  de  la  lengua  de  ayer,  y, 
seguida  paso  á  paso  hasta  sus  orígenes,  como  en  gran  parte  puede  seguirse 
entre  los  pueblos  que  tienen  literatura,  ofrece  en  la  identidad  fundamental 
de  las  acepciones,  en  la  normal  formación  de  sus  inflexiones  y  deriva- 
ciones, y  en  la  regularidad  relativa  con  que  en  cada  época  modifica  su 
sistema  fonético,  ofrece,  decimos,  una  prueba  patente  de  que  no  es  un  agre- 
gado de  signos  arbitrarios  que  se  mudan  á  todos  los  vientos  del  capricho. 
Al  nacer  la  recibimos  en  cierto  punto  de  su  proceso  histórico,  y  con  ella 
recibimos  también  los  moldes  en  que  vaciamos  nuestras  ideas  ;  crecemos, 
y  la  usamos  en  común  con  nuestros  coetáneos;  y,  cerrado  nuestro  viaje, 
sigue  ella  por  su  cauce  acostumbrado. 

Que  una  lengua  es  susceptible  de  progreso  y  desenvolvimiento  es  cosa 
clara  y  visible  :  lo  que  fue  jerga  de  bárbaros,  llega  con  el  cultivo  á  ser  vehí- 
culo de  las  más  altas  concepciones.  Blanda  como  la  cera,  suministra  pau- 
latinamente nombre  adecuado  para  cada  objeto ;  apurando  y  espirituali- 
zando términos  de  significación  groseramente  material,  acaba  por  presentar 
con  diafanidad  perfecta  los  conceptos  más  ideales  ;  y  volatilizando  otros,  si 
cabe  decirlo  así,  y  desembarazándolos  de  toda  significación  concreta,  los 
convierte  en  meros  signos  de  relaciones,  con  que  se  exprimen  los  más  deli- 
rado- procedimientos  del  raciocinio. 

Todo  crecimiento,  todo  uso  nuevo  se  origina  en  la  iniciativa  individual2; 
pero  no  todo  lo  nuevo  logra  aquella  aceptación  que  es  prenda  de  vida  dura- 

1.  Véase  G.  de  Humboldt,  Ueber  die  Verschiedenheit  des  menschlichen  Sphackbaues,  -1, 
p.  J2:!G  (Berlín,  1876).  Admirablemente  caracteriza  la  poesía  Fernando  de  Herrera  señalando 
com  i  objeto  suyo  «  todo  lo  que  cae  en  sentimiento  humano.  »  (Menéndez  y  Pelayo,  Ideas  esté- 
ticas, 2,  p.  106.)  Difícilmente  se  logrará  bailar  ejemplo  más  insigne  de  la  oposición  que  puede 
haber  entre  un  concepto  no  sólo  prosaico  sino  bajo,  y  el  estiramiento  del  lenguaje  de  Gradus 
ad  Parnassum,  que  el  primer  cuarteto  del  soneto  de  Moratín  A  Clori  histtionisa,  en  coche 
simón.  Se  requiere  el  más  estrecho  espirita  de  escuela  para  hallar  en  él,  como  lo  hace  Her- 
mosilla,  el  título  más  calificado  para  merecer  el  nombre  de  poeta. 

2.  Por  lo  que  hace  á  la  fonética  consúltese  Sievers,  Grundzüge  der  Phoneiik,  p.  226 (Leip- 
zig, 1885);  y  por  lo  que  hace  á  la  sintaxis,  Ziemer,  Junggrammatische  Streifzüge  im  Gebiete 
ilrr  Si/ntd.r,  p.  :jí  (Golberg,  1883).  No  obstante, como  nota  Delbrück  (Einleitung  in  das  Sprach- 
studium,  p.  120,  Leipzig,  1884),  la  acción  individual  es  más  visible  y  de  hecho  más  común 
en  la  introducción,  aplicación  y  construcción  de  las  voces,  que  en  su  pronunciación. 


—  X.WVl  — 

dera.  Como  con  la  imaginación  nos  traslademos  al  tiempo  en  que  empezaron 
;'i  formarse  nuestras  lenguas  romances,  veremos  que  cada  innovación 
apuntaba  hubo  de  tildarse  de  barbarismo  por  los  que  querían  conservar  la 
pureza  de  la  lengua  latina.  Testimonio  de  ello  nos  queda  en  las  obras  de 
los  gramáticos  :  el  autor  del  Appendix  ad  Probiartem  minorem  ronden,!  las 
formas  asa  (en  lugar  de  ansa),  acrum  (acre),  rius  (rivus),  oricla  (am 
ánsar  (anser),  passar  (passer),  cámara  (camera),  viráis  (viridis),  noscum 
(nobiscum),  voscum  (vobiscum),  nura  (nurus),  socra    -  .  tabla  (tabula) ; 

sin  las  cuales  en  castellano  no  habrían  existido  asa,  agro,  río,  oreja,  ánsar, 
pájaro,  cámara,  verde,  con-nusco,  con-vusco,  mirra,  suegra,  tabla.  Pero 
aquellas  formas  é  infinitas  más,  tenidas  por  barbarismos  mientras  eran 
consideradas  como  meros  efectos  del  impulso  individual,  se  lomaron 
después  por  non  na,  j  extendiéndose  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  produjeron 
la  gran  transformación  que  dio  por  resultado  las  lenguas  que  hoy  hablamos. 
Luego,  estudiando  la  nuestra  en  sus  primeros  monumentos,  divisaremos 
i  ñu  menos  claridad  el  efecto  de  esa  acción  individual :  ora  las  di-tintas 
localidades,  ora  las  variaciones  dialécticas,  ora  las  diven  lacidas 

meramente  de  haberse  ecl  ado  mano  di'  diferentes  medie-  para  expresai 
una  misma  idea,  producen  aquella  multiplicidad  de  formas  que  sólo  va 
desapareciendo  á  medida  que  la  influencia  de  cierto  círculo  y  el  consi- 
guiente predominio  de  cierto  dialecto  lentamente  establecen  la  unil 
midad  lan  al  olvido  lo  exuberante  \  embarazoso.  Si  al  afianza 

la  unidad  política  de  la  nación  y  al  extenderse  hasta  sus  miembros  más 
lejanos  el  l¡u>Ih  dominante  en  id  centro,  no  sólo  por  la  acción  del  gobier- 
no sino  pui'  la  n  uladora  de  la  literatura,  se  lija  la  lengua,  ú  mejor 
dicho,  se  hacen  más  lentos  y  uniformes  sus  cambios ;  -i  en  tal  estado  se 
arraigan  naturalmente  más  y  más  sus  hábitos,  sedetenninan  sus  line  imen- 
i..-,  j  es  más  fácil  estudiar  j  conocerlos  ptincipiosquela  rigen,  no  por 
deja  de  haber  innovaciones,  j  en  efecto  cada  día  vemos  que  se  canonizan 
primera  aparición  fueron  anatematizadas.  La  invasión  del 

culteranismo,  que  tanto  alborotó  á  los  buenos  ingenios  5  fi bjelo  de  tantas 

sátii  '.<>  por  burlarse  de  I"-  burla  lores,  dejando  como  parle  inte- 

nte de  la  lengua  no  pocas  di'  sus  invenci  m  ■-. ;.  Qu  ra  hoy  que 

las  voces/Mi  ion,  nativo,  afectofod}.  \,mói  rio  fueron  en  sus  mocedades 

/.din  ida-  por  lodo  un  l.upe  de\  0      .  SUelt.7.  188. 

:;i  .  j  fulgor,  libar,  numen,  purpurear,  meta,  trámite,  afectar,  pompa, 
trémulo,  por  Vélez  de  Guevara?  (Diablo  Cojueh,  10  :  I!.  8  I.  i  I  |.  Por  esos 
mismos  tiempos  se  tildaban  de  palabras  fui.-  no  conocidas  ni  oídas 

en  nuestro  idioma,  hospicio,  "'  concitar,  ávido,  auspicio,  encomio, 
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faustoso,  solio,  circo,  predecir  (R.  5U2.  588') ;  y  en  época  más  reciente,  basta 
-  guir  las  varias  ediciones  del  Diccionario  de  la  Academia  para  notar  cómo 
han  ido  admitiéndose  voces  y  frases  que  antes  se  tachaban  de  impropia.-  y 
aun  bárbaras. 

Al  llegar  aquí  preguntará  acaso  alguno  :  si  es  así  que  las  lenguas 
actuales  no  son  otra  cosa  que  un  agregado  de  solecismos  y  neologismos 
sancionados  por  el  uso  de  la  nación,  ¿  qué  derecho  hay  para  impugnar  hoy 
lo  que  puede  ser  un  primor  mañana?  ó  admitiendo  que,  entre  las  nove- 
dades, unas  mueren  al  nacer,  mientras  otras  se  perpetúan,  ¿dónde 
hallaremos  luz  para  pronosticar  la  suerte  de  las  que  cada  día  se  ofrecen? 

Hemos  insinuado  que  el  fondo  de  la  lengua  no  es  una  conglomeración 
informe  de  elementos  mutilados  por  la  barbarie, sino  un  sistema  tradicional 
gobernado  por  principios  fisiológicos  y  psicológicos,  que  va  acomodándose 
alas  necesidades  del  entendimiento  mediante  el  desarrollo  congruente  de 
sus  partes,  y  la  asimilación  consiguiente  de  las  nuevas  adquisiciones.  Por 
tanto,  si  el  autor  de  una  innovación  obedece  á  alguna  analogía  ó  ten- 
dencia conocida  de  la  lengua,  ó  acude  auna  necesidad  notoria,  es  casi  seguro 
que  halle  imitadores  y  que  vea  extenderse  por  todas  partes  su  invento;  sin 
esta  circunstancia,  es  muy  probable  que  la  innovación  no  pase  de  un  desliz 
individual.  Así,  cuando  se  empezó  á  dar  terminación  femenina  en  asá  los 
ilumines  en  dor,  que  por  mucho  tiempo  fueron  invariables,  no  pudo  ser 
dudoso  el  éxito  de  la  tentativa,  porque  no  había  de  cansar  extrañeza  el  que 
aquéllos  se  igualasen  á  los  demás  femeninos  acabados  en  a;  tampoco 
debió  de  sentirla  el  primero  que  oyó  decir  púdico  por  púdico,  habiendo 
como  hay  tan  crecido  número  de  esdrújulos  entre  los  adjetivos  de  esa  ter- 
minación, y  el  resultado  fue  que,  no  habiendo  quien  fuese  á  la  mano  á  los 
innovadores,  la  antigua  pronunciación  cayó  en  olvido.  Conocido  es  el  em- 
pleo que  á  cada  paso  se  hacía  en  los  siglos  XVI  y  XVII  de  las  partículas 
que,  de,  repitiendo  la  primera  («  Creo  que  si  pudiere  que  vendrá  t¡>)  y  ante- 
poniendo la  segunda  al  infinitivo  que  depende  de  otro  verbo  («  No  os  he 
escrito  esperando  de  enviar  »),  á  semejanza  déla  sintaxis  francesa.  Valdés 
atacó  e.-ta>  construcciones,  y  como  la  corrección  era  tan  natural  y  además 
tan  cómoda,  sea  que  aquella  censura  influyera  ó  no,  otros  hubieron  de 
reparar  en  ello,  y  al  fin  se  desterraron  tales  usos  con  verdadero  provecho 
de  nuestra  sintaxis.  En  estos  últimos  tiempos  no  son  raras  frases  como 
«  Salieron  lodos,  incluso  la  ventera,  »  cuando  lo  corriente  ha  sido  inclusa; 
no  obstante,  la  analogía  con  excepto,  salvo  es  tan  obvia,  que  es  muy  posible 
que  tal  construcción  se  arraigue.  Por  el  contrario,  no  es  fácil  que  encuentre 
imitadores  D.  J.  J.  de  Mora  en  hacer  invariable  para  el  femenino  el  adje- 
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tivo  alazán  («  cabellera  alazán,  ¡>  Eermigio  y  Gotona,  2),  cuando  todos  los 
adjetivos  en  án  agregan  »,  y  con  el  que  mencionamos  aquí  siempre  se  ha 
dicho  yegua  alazana;  tampoco  habrá  quien  le  siga  cuando  pronuncia 
argénteo  (La  judia,  l)  contra  la  analogía  de  los  demás  adjetivos  de  igual 
forma  y  origen.  Del  mismo  modo  se  explica  la  resistencia  que  ha  encontrado 
y  acaso  encontrará  siempre  aquella  construcción  inglesa  c  Mi  inclinación 
á  —  y  mi  conformidad  con  —  la  mayoría;  »  los  eminentes  patronos  411c  lia 
tenido  no  han  reparado  en  que,  habituados  los  ingleses  al  uso  adverbial  de 
sus  preposiciones,  no  tienen  por  qué  extrañar  el  que  se  corte  la  frase 
dejando  en  suspenso  la  partícula,  cosa  que  entre  nosotros  no  tiene  pre- 
cedente. 

Por  aquí  se  ve  que,  tratándose  de  una  nación  culta  y  poseedora  de  una 
literatura,  la  lengua,  con  sus  principios  fonéticos  5  morfológicos,  con  su 
sintaxis  y  semasiología  peculiares,  es  atributo  |ii>qi¡>>  de  la  nacionalidad,  y 
superior  por  consiguiente  al  individuo,  quien,  por  descuido  ú  obedei  iendo 
j  principios  falsos,  puní,'  caer  en  error;  j  con  la  autoridad  de  la  lengua 
misma,  en  cuanto  se  haya  estudiado  de  raíz  en  todas  las  manifestado) 

su  desenvolvimiento  histórico,  no  sólo  es  lícito  sino  forzoso  desaprobar 
toda  práctica  que  rompa  con  las  leyes  [u<  rigen  su  estructura.  Siendo  esto 
así,  la  morí  ae  completamente  lucia  del  arbitrio  de  quien  habla 
-1  ¡he ;  pues  ninguno  de  propia  autoridad  podrá  apartarse  del  uso  reci- 
bido al  formar  un  plural  ó  al  conjugar  un  verbo,  y  lo  más  á  que  alcanza  su 
libertad  es  á  optar  entre  dos  usos  concurrentes  diciendo,  v.gr.  despliega  >'■ 
desplega,  atesta  ó  atiesta,  según  venga  á  cuento  ó  parezca  más  razonable, 
aparecida  puede  decirse  sobre  la  sintaxis,  supuesto  que  no  es  lícito  al- 
terar según  el  propio  capricho  los  moldes  existentes.  En  cuanto  al  aumento 
del  vocabulario,  no  admite  duda  q leben  vw  plena  libertad  aprove- 
charse los  medios  que  ofrece  la  lengua  para  la  formación  y  composición 

de  vocablos,  pecial  cuando  se  trate  de  casos  ta mes  que  uno 

nuevo  ii"  cause  extrañeza;  j  por  lo  que  hace  á  introducir  voces  cuyos 
elementos  no  existen  de  antemano,  se  recomienda  la  doctrina  horaciana 
ile  hacerlo  cuando  fuere  menester.  Nuestros  humanistas  de  los  siglos  \  \ 
\\  I  la  aplicaron  lomando  del  latín  y  algunas  veces  del  griego  muchas  vo- 
ces ;  aunqii'  como  más  adelante  loa  culteranos,  pecaí  on  en  ocasiones 
indode  esta  licencia  sin  discreción  3  por  pura  pedantería,  por  lo  cual  la 
lengua  ai  rojo  de  si  no  pocas  de  estas  novedades.  A  la  misma  fuente  se  acude 
hoy  de  ordinario  para  dar  nombre  á  los  infinitos  objetos  no  conocidos  de 
nuestros  ni  que  á  cada  paso  saca  á  luz  el  ensanche  de  lodos  los 
ramos  del  saber;  y  otra  lamentable  fatalidad  hace  que  no,  formándose  en 
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casa  tales  nombres  ni  siendo  los  que  los  introducen  émulos  y  dignos 
.-ucesores  de  aquellos  insignes  eruditos,  tropecemos  á  todas  horas  con 
flagrantes  transgresiones  de  las  leyes  prosódicas  y  morfológicas  de  nuestro 
romance. 

En  suma,  pues,  el  individuo  ha  de  seguir  la  corriente  de  la  lengua,  y  si 
la  ensancha,  ha  de  ser  por  medio  de  nuevas  combinaciones  de  lo  existente 
y  conforme  á  modelos  comunes,  ó  introduciendo  términos  necesarios  para 
la  designación  de  ideas  nuevas;  si  la  pule,  ha  de  ser  descartando,  entre 
usos  coexistentes,  las  formaciones  más  broncas,  las  construcciones  más 
embarazosas  ó  inelegantes;  si  la  embellece,  ha  de  ser  vaciando  sus  pensa- 
mientos en  las  formas  más  artísticas.  Así,  el  deleite  con  que  se  admirará  su 
obra,  despertará  el  amor  á  la  corrección  del  lenguaje  y  la  pureza  del  estilo,  y 
convidará  á  la  imitación.  Esta  influencia  es  la  que  han  ejercido  y  ejercerán 
siempre  las  obras  de  aquellos  grandes  escritores  que  han  logrado  trans- 
fundir su  pensamiento,  su  ser  mismo,  en  el  idioma  patrio,  y  perpetuar  su 
dicción  y  su  estilo. 

Lo  dicho  hasta  aquí  muestra  cuan  razonable  es  la  opinión  corriente  de 
que  los  buenos  escritores  representan  la  lengua  en  su  forma  literaria  más 
pura,  y  por  qué  desde  tiempo  inmemorial  se  ha  citado  su  testimonio  como 
manifestación  la  más  respetable  del  uso;  y  con  no  menos  claridad  da  á  en- 
tender que  si  es  acatada  la  autoridad  de  los  clásicos,  la  lengua  no  abdica  su 
soberanía,  y  que  ante  su  tribunal  quedan  vencidos  así  el  error  ó  el  capricho 
individual,  como  las  prácticas  olvidadas  de  otra  época  en  presencia  de  las 
actuales ;  de  donde  se  sigue  que,  comparando  á  un  escritor  con  los  demás  de 
su  tiempo,  y  confrontando  su  elocución  con  el  habla  común  ó  consultando 
el  genio  del  idioma,  según  aparece  en  los  casos  análogos,  se  puede  decidir 
-i  tal  ó  cual  práctica  es  ó  no  propia  de  la  lengua,  ó  si  su  imitación 
es  absolutamente  oportuna.  La  autoridad  de  los  escritores  tiene  pues  por 
fundamento  la  conformidad  con  los  principios  que  rigen  la  lengua,  y  los 
gramáticos  y  críticos  han  usado  de  un  derecho  perfecto  al  censurar  las 
desviaciones  ocasionales  con  que  se  tropieza  en  obras  eminentes;  con  lo 
cual  ni  se  menoscaba  el  mérito  de  éstas,  ni  adquieren  crédito  los  censores, 
pues  sólo  se  pone  de  manifiesto  la  insuficiencia  de  las  fuerzas  humanas 
cuando  se  tiene  la  mira  en  el  ápice  de  la  perfección '. 

Colígese  también  naturalmente  que,  según  sean  los  principios  gra- 
maticales ó  filológicos  que  siga  y  el  punto  de  vista  en  que  se  coloque  el 

1.  Varios  de  los  punios  que  aquí  hemos  tocado  los  esclareee  y  fija  con  una  precisión  filosó- 
fica y  filológica  tal,  que  infunde  temor  de  hablar  otra  vez  sobre  este  tema,  D.  Miguel  A.  Caro  c'1 
su  discurso  Del  uso  en  sus  relaciones  con  el  lenguaje,  Bogotá,   1881. 
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crítico,  será  más  ó  menosjusta  y  atinada  si]  censura.  Clemencín,  6jándose 
en  i-I  castellano  actual  y  apoyándose  en  el  principio  falso  de  que  la  gramá- 
tica y  la  lógica  muí  una  misma  cosa,  pudo  poner  con  gran  facilidad  infinitos 
reparos  al  lenguaje  de  Cervantes;  y  por  el  contrario,  quien  mirare  el  habla 
i  sj  ontánea,  familiar,  popular  6  dialéctica, como  el  campo  donde  mejor  se 
ostenta  el  crecimiento  normal  y  orgánico  del  lenguaje,  hallará  expli- 
cación cumplida  á  todos  los  que  antes  se  tildaban  de  errores,  j  los  reputará 
como  muestras  é  ilustraciones  preciosas  de  los  procedimientos  psicológi- 
cos regulares  que  conducen  á  la  formación  délas  lengua?.  Peroviénese  á  los 
ojos  que  un  juez  recto  hallará  una  decisión  ajustada  entre  estos  dos  extre- 
mos; pues  al  mismo  tiempo  que  examina  el  lenguaje  de  nuestro  insigne 
escritor  teniendo  presente  el  estado  del  idioma  en  su  edad,  distingue  lo 
individual  de  lo  general,  y  ve  que  no  basta  hallar  la  explicación  de  un 
error  (¿y  cuál  no  la  tiene?)  para  que  pueda  imitarse. 

Como  quiera  pues  que  la  autoridad  gramatical  de  los  escritores  sea  pu- 
ramente relativa,  según  fuere  la  conformidad  que  guarden  i  .mi  el  genio  de 
la  lengua,  y  supuestos  en  el  gramático  ó  lexicógrafo  1"-  conocimientos  << 
la  discreción  suficientes  para  decidir  en  cada  caso  sobre  aquella  conformi- 
dad, no  es  de  capital  importancia  la  elección  de  la-  obras  de  que  se  tomen 
ejemplos;  asi  se  explica  cómo  está  recibida  la  práctica  de  ilustrar  las 
acepciones  con  frasespuestas  de  propio  Marte.  Aunque  también  es  cierto  que 
desde  el  momento  en  que  uno  acométela  áspera  tarea  de  apoyarse  en  textos 
ajenos,  no  irá  á  buscar  frases  triviales  de  escritores  adocenados;  antes 
bien  comenzará  por  agotar  las  ulna-  más  excelentes,  que  precisamente 
I,,  on  por  envolver  altos  pensamientos  en  los  términos  más  adecuados. 
Llamarán  en  primer  lugar  su  atención  aquellas  que  por  largo  tiempo  han 
corrido  con  aceptación  general,  porque  tal  circunstancia  es  prenda  de 
que  la  nación  mira  en  ellas  un  reflejo  exacto  de  su  espíritu  y  de  mi  manera 
de  concebir  3  expresar  las  ideas ;  esta  primacía  la  han  tenido  en  nuestra 

literatura  autores  c i  Cervantes,  Lope,  Mariana,  los  Argensolas,  i.>- 

Luises  (de  Granada,  de  León  y  de  Puente),   Mendoza  j  Ercilla.  Luí 

entrarán  aquellas  ulna-  en  que  la  opinión  común  de  1"^  doctos  rec< ce 

mérito  singular,  aunque  por  cualquier  circunstancia  hayan  permanecido  ol- 
vidadas ú  oscurecidas  por  algún  tiempo,  como  ha  sucedido  con  las  de  Tirso, 
Alan  ón,  Mein.  Moneada.  Después  vendían  otras  que,  habien  lo  gozado  de 
grande  aplauso  en  su  tiempo,  eji  por  el  mismo  hecho  una  poderosa 

influencia  3  dejaron  visibles  huellas  en  el  idioma,  por  más  que  el  buen  gusto 
no  apruebe  hoy  del  todo  su  estilo  3  leu- naje;  entre  éstos  se  cuentan  los  cul- 
teranos y  conceptistas  como  Góngora  •  Solís.  En  caso  pan  hallan 
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algunos  de  los  ingenios  que  restauraron  el  gusto  á  fines  del  siglo  pasado, 
sentando  las  bases  del  lenguaje  poético  moderno,  y  algunos  de  sus  inmedia- 
tos discípulos.  Aunque  fácilmente  note  hoy  la  crítica  lunares  en  Meléndez, 
Arriaza,  Quintana,  van  estos  nombres  de  tal  manera  enlazados  con  el  movi- 
miento literario  de  una  de  las  épocas  más  importantes  de  la  nacionalidad 
española,  que  por  ningún  caso  podrán  faltar  en  una  obra  en  que  se  trate  de 
representar  todo  el  desarrollo  histórico  de  la  lengua  castellana.  Ahora,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  que  escribe  se  vale  del 
lenguaje  corriente  empleando  más  cuidado  que  el  que  habla,  sobre  todo 
si  ha  de  publicar  su  obra,  se  convendrá  en  que  el  testimonio  de  un  autor  des- 
conocido puede  valer  más,  para  fijar  el  valor  de  un  término,  que  el  del 
lexicógrafo,  aun  dejando  aparte  el  aspecto  histórico;  que  no  es  natural 
que  una  sola  persona  conozca  todas  las  palabras  de  la  lengua  con  sus  apli- 
caciones, y  por  otra  parle  el  ejemplo  espontáneo  de  quien  usó  un  vocablo 
porque  se  le  ofreció  al  tiempo  oportuno,  tiene  más  prendas  de  autenticidad 
que  el  ejemplo  excogitado  por  el  que  jamás  lo  ha  oído,  ó  apenas  lo  recuer-. 
da  ;  de  que  nos  dan  prueba  las  ilusiones  que  padecen  con  no  poca  frecuen- 
cia los  que,  sin  acudir  á  la  etimología  ó  al  uso  de  los  demás,  tratan  de  des- 
lindar las  sinonimias  valiéndose  de  frases  fraguadas  al  efecto.  Estas  consi- 
deraciones debieron  de  obrar  sin  duda  en  el  ánimo  de  la  Academia  al  citar 
en  el  Diccionario  de  Autoridades  algunas  obras  que  nadie  lee,  y  otras  de  muy 
pocos  conocidas. 

La  índole  de  la  presente  obra  y  las  circunstancias  particulares  de  su 
autor  han  exigido  que  nada,  ó  lo  menos  posible,  vaya  sin  el  apoyo  de  tes- 
timonios ajenos.  Tratándose  de  combinaciones  y  medias  tintas  delicadísi- 
mas, era  forzoso,  para  analizarlas  y  explicarlas,  sorprenderlas  en  la 
expresión  espontánea  de  los  escritores  más  nombrados;  y  en  vista  de  la 
maravillosa  variedad  con  que  se  multiplican  las  aplicaciones  y  el  enlace  de 
las  palabras,  no  se  podía  tocar  al  valor  originario,  sin  allegar  un  grande 
acopio  de  pasajes  de  varias  épocas  y  estilos,  entre  los  cuales  apareciesen 
los  eslabones,  muchas  veces  impensados,  que  establecen  la  continuidad. 
Acometida,  además,  esta  obra  por  quien  ha  aprendido  la  lengua  lejos  de  los 
centros  literarios  que  dan  la  norma  del  bien  hablar,  y  empleado  no  poco 
trabajo  en  ir  corrigiendo  diariamente  sus  provincialismos,  podría  bien 
temerse  que,  al  poner  ejemplos  de  su  cabeza,  se  le  hiciese  el  cargo  de 
querer  imponer  su  patavinitas,  su  pingue  quiddam  atque  peregrinutn,  á  los 
muchos  millones  de  individuos  que  hablan  la  lengua  castellana;  temor 
que  ha  impedido  alguna  vez  dar  á  ciertos  puntos  el  ensanche  que  pudiera 
exigirse  con  razón  á  un  natural  de  Castilla.  La  abundancia,  pues,  de  los 
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ejemplos  es  una  de  las  cosas  que  acaso  atraigan  á  esta  obra  la  indulgencia 
de  los  eruditos ;  y  aun  en  1"-  casos  en  que  pudiera  parecer  excesiva  ó  super- 
flua,  no  dejará  de  tener  su  interés,  siquiera  como  indicio  para  adivinar 
las  expresiones  favoritas  de  nuestros  autores  más  excelentes.  Nos  compla- 
cemos cu  ver  que  lo  < [uc  por  necesidad  hemos  hei  ho  nosotros,  hizo  por 
modestia  la  Real  Academia  ruando  acometió  >us  trabajos  lexicográfii 
Hablando  de  las  razones  que  La  movieron  á  afianzar  la  calificación  de  las 
voc<  -  i  on  autoridades  de  los  escritores  más  acreditados,  se  expresa  a-i  : 
«  Con  este  método  muestra  la  moderación  con  que  proced  -.  j  desvanece 
las  inventadas  objeciones  de  querer  constituirse  maestra  de  la  lengua  ; 
porque,  calificada  la  voz  por  limpia,  pura,  castiza  y  española  por  medio 
de  la  etimología  y  autoridad  de  los  escritores,  y  al  contrario  castigada 
por  anticuada  ó  por  jocosa,  inventada  ó  usada  sólo  en  estilo  libre  y  no 
serio,  viene  á  salir  al  público  con  notoriedad  'le  hecho  que  la  Academia 
no  es  maestra,  ni  maestros  los  Académicos,  sino  unos  jueces  que  con  su 
estudio  han  juzgado  las  voces :  \  para  que  no  sea  libre  la  sentencia,  se  aña- 
den los  méritos  de  la  causa,  propuestos  en  las  autoridades  que  se  citan. 
Si  en  el  Diccionario  vulgar  ha  omitido  por  razones  de  otro  orden  los  ejem- 
plos, todavía  se  ha  mantenido  siempre  fiel  á  estas  ideas,  no  ensanchando  su 
trabajo  sino  á  medida  que  estudia  nuestros  escritores,  ó  ve  las  novedades 
suficientemente  sancionadas  por  un  uso  respetable,  fuera  de  esto,  una  cor- 
poración que  cuenta  con  I"-  siglos  ii"  tiene  priesa  ni  motivo  de  adular  mo- 
das pasajeras,  y  compuestade  individuos  de  distintos  gustos]  profesiones, 
nativos  de  todos  los  puntos  del  dominio  hispano,  resiste  fácilmente  á  las 

exageraciones  de  un  i  escuela,  y  tiene  en  sí  el  equilibrio  de  c (cimientos 

deque  rarísima  vez  sería  capaz  un  particular.  Todo  cv|0  dará  siempre  al 
Diccionario  de  la  Academia  una  superioridad  incontestable  sobre  oíros 
libros  análogos,  y  por  lo  mismo  en  casos  en  que  no  tenemos  ejemplos  para 
apoyar  alguna  acepi  ion  ó  frase,  nos  referimos  á  aquella  fuente,  con  el  con- 
vencimiento de  que  sus  títulos  están  debidamente  examinados.  La  Acade- 
mia misma  mejora  diariamente  su  obra,  como  que.  salida  de  de 
hombres,  no  puede  al  cabo  ser  perfecta ;  cuando  lia  errado,  la  vanidad  indivi- 
dual no  cierra  las  puertas  á  la  modestia  que  lima,  corrige  \  acog  gustosa 
toda  cooperación;  -i  cede  alguna  vez  á  teorías  dudosas  de  alguno  de  sus 

miembros,  pronto  el  tiempo,  de  que  es  dueña,  lo  subsana  so liéndolas  al 

imen  de  otras  ¡nteligem  ias.  Por  lo  mismo  creemos  que  los  reparos  que 
de  cuando  en  cuando,j  aun  ene  01a-  páginas,  hacemos  á  las  obras  de 

la  academia,  merecerán,  -i  fueren  acertados,  su  aprobación,  y,  en  el  caso 
de  no  si  ilo.  la  indulgencia  á  que  tiene  dereí  ho  quien,  lo  mismo  que  ella, 
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trabaja  guiado  por  el  amor  de  la  verdad  ;  tanto  más  que  con  ingenua  grati- 
tud reconocemos  que,  á  no  haber  tenido  la  base  de  sus  trabajos,  encontrá- 
ramos en  los  nuestros  dificultades  que  no  hubiéramos  logrado  vencer  nunca. 

Si  bien  pudiera  desearse  que  fuese  aun  mayor  el  número  de  autores  estu- 
diados para  nuestra  obra,  quien  considere  cuánto  tiempo  y  cuan  fati- 
gosa atención  se  requiere  para  esta  faena,  no  exigirá  más  á  una  sola  persona. 
Sin  embargo,  se  ha  procurado  sacar  citas  de  obras  pertenecientes  á  todas  las 
épocas  déla  lengua,  para  que  sean  argumento  de  la  antigüedad  de  las  vo- 
ces; aunque  los  resultados  de  esta  disquisición  no  puedan  considerarse  sino 
como  de  una  certeza  meramente  relativa.  Aun  suponiendo  que  se  leyesen 
las  autores  todos  de  una  época,  no  se  podría  decidir  que  la  palabra  de  que 
no  se  anotase  ejemplo  fuese  entonces  desconocida;  porque  ni  se  conservan 
todas  las  obras  de  cada  época,  ni  todas  las  palabras  se  hallan  en  los  libros. 
A  medida  que  vamos  siglos  arriba,  los  monumentos  literarios  escasean,  y 
es  menor  por  consiguiente  el  número  de  voces  de  que  se  pueden  obtener 
testimonios.  En  suma  :  con  un  texto  de  cierta  época,  si  es  autentico, se  prue- 
ba que  entonces  se  usaba  una  palabra;  y  por  el  contrario  la  falta  de  tal  texto 
no  prueba  nada,  á  no  ser  que  por  otra  parte  haya  datos  positivos  de  la 
introducción  posterior  de  aquella  palabra,  ó  que  el  uso  común  de  sus  sinó- 
nimos dé  indicios  vehementes  de  que  aun  era  desconocida. 

Aun  así,  el  estudio  histórico  de  la  lengua  es  de  altísima  importancia, 
según  ha  podido  colegirse  de  lo  que  llevamos  dicho  sobre  el  crecimiento 
del  lenguaje.  Si  cuanto  existe  hoy  tiene  sus  causas  y  sus  raíces  en  lo  pasado, 
¿  cómo  no  habrá  de  reflejarse  en  lo  presente  la  claridad  con  que  se  conozca 
esotro?  Ora  encontramos  en  los  antiguos  monumentos  las  formas  olvi- 
dadas que  enlazan  la  voz  actual  con  la  etimología;  ora  el  sentido  propio 
ó  la  alusión  que  dan  nueva  vida  á  metáforas  que  ya  nos  parecen  incoloras 
y  gastadas;  ora  las  fórmulas  originarias  de  construcciones  que  pudiera 
calificar  de  arbitrarias  ó  convencionales  quien  no  supiese  que  el  lenguaje  no 
procede  por  salto;  ora,  al  penetrar  el  espíritu  de  nuestros  mayores,  sor- 
prendemos los  impulsos  que  prepararon  los  cambios  subsiguientes.  Atentos 
á  estas  ventajas,  no  sólo  hemos  deseado  buscar  cada  voz  en  los  monu- 
mentos puramente  castellanos,  sino  que  hemos  leído  también  instru- 
mentos de  la  edad  media,  en  que,  dejándose  entrever  la  lucha  entre  el 
latín  que  se  olvidaba  y  el  romance  que  le  vencía,  aparecen  los  primeros 
testimonios  de  que  la  voz  española  ha  logrado  ahogarla  voz  latina  en  la 
memoria  del  notario  ó  del  copiante. 

Razones  de  claridad  y  conveniencia  han  exigido  que  se  separe  el  len- 
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guaje  clásico  j  usual  del  añejo  j  completamente  olvidado.  Según  queda 
dicho  atrás,  al  afianzarse  la  unidad  política  de  la  nación,  esta  unidad  se 
extiende  á  la  lengua  por  la  acción  del  gobierno  y  la  influencia  de  las  ma- 
neras cortesanas,  \  al  mismo  tiempo  el  cultivo  de  la  literatura, cuyo  floreci- 
miento suele  coincidir  con  semejantes  evoluciones,  hace  más  lentos  j 
uniformes  los  movimientos  naturales  del  lenguaje.  La  época  en  que  sintió 
España  esta  transformación  fue  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  5  por 
esto  hemos  señalado  el  período  anteclásico  contando  del  año  de  \'>^^ 
atrás.  Pero  la  lengua  no  se  cambia  de  un  día  .'1  otro  j  repentiu amenté,  y  si 
ha\  escritores  privilegiados  que  adivinan  en  cierto  modo  el  habla  qw 
ninará  años  después,  otros  guardan  religiosamente  las  tradiciones  de 
su  infancia ;  j  al  cabo  el  desenvolvimiento  general  del  idioma  es  paulatino, 
si  bien  en  algunas  circunstancias  pareí  e  aligí  rarse.  Jorge  Manrique,  por 
ejemplo,  produjo  en  1476  versos  de  una  suavidad  comparable  á  la  de 
Garcilaso,  mientras  que  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  nacido  en  1  í~s, 
escribía  á  mediados  de  la  centuria  siguiente  con  poca  diferencia  como  el 
cronista  de  Fernando  é  Isabel;  que  nadir  unida  de  lenguaje  ni  de  letra 
por  cambiarse  el  número  del  siglo.  Sirva  esto  de  documento  para  que  no 
se  extrañe  la  indecisión  que  tiene  que  haber  en  este  punto. 

Si  el  lexicógrafo  que  aduce  sus  probanzas  salva  en  cierl 1"  su 

ponsabilidád,  no  logra  esta  ventaja  sin  daren  les  tropiezos  que  ofrece  á  cada 
paso  la  corrupción  ú  oscuridad  de  los  textos.  Para  remover  la  primera  5 
en  muchos  casos  minorar  la  otra,  deberían  tenerse  á  la  vista,  al  escribir 
unaobracomo  la  presente,  las  ediciones  príncipes  j  aun  consultarse  los 
manuscritos,  caso  de  conservarse;  cosa  por  cierto  difícil  aun  para  los 
poseedores  de  las  bibliotecas  más  ricas,  cuanto  más  para  quien  ha 
tenido  que  trabajar  con  recursos  comparativamente  1  xiguos.  Para  sub- 
sanar, hasta  donde  era  dable,  esta  falta,  va  indicado  con  la  mayor  preí  i- 
sión  el  lugar  donde  se  hallan  los  pasajes,  mediante  de  ordinario  la  doble 
especificación  de  las  divisiones  literarias  de  la  obra  j  de  la  página  de  edi- 
1  iones  las  más  veces  vulgares,  1  ara  que,  pudiendo  reí  lificarse  la  una  por 
la  otra  en  caso  de  error,  se  logre  la  facilidad  de  verificar  cualquier  texto 
sospechoso.  Para  que  los  lectores  mismos  estén  alerta,  daremos  muestras 
de  varias  el  ises  de  corrupl<  las,  si  ñalando  la  fuente  de  donde  manan. 

Voces  j  modos  de  hablar  peculiares  del  vulgo  suelen  introducirse  en 
1 1 1 » 1 « . -  clásii  ias  á  la  intervención  de  copiantes  y  cajistas;  por  lo 

cual  ha  de  citarse  con  desconfianza  el  testimonio  de  los  buenos  escriloi 
en  apoyo  de  voces  j  locuciones  vulgares  qui   no  están  de  acuerdo  con  la 
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práctica  de  las  mismos.  La  frase  haber  menester  aparece  en  esta  forma 
desde  las  monumentos  más  antiguos  y  en  todas  las  edades  de  nuestra  len- 
gua; pero  el  vulgo  la  corrompe  diciendo  haber  de  menester,  acaso  por 
contaminación  analógica  de  las  frases  en  que  el  auxiliar  se  junta  con  un 
infinitivo  mediando  la  misma  partícula;  y  así  no  es  extraño  que  se  halle 
ya  en  impresiones  modernas.  En  la  edición  príncipe  de  las  obras  de  Fernán 
Pérez  de  Oliva.  Córdoba,  1580,  fol.  3,  se  lee  «  No  han  menester  ame- 
nazas;1 »  pero  en  la  de  Madrid,  1787,  tomo  I,  pág.  5,  se  puso  Imn  de 
menester,  y  así  se  copió  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  LXV, 
pág.  386.  En  el  tomo  XI  de  la  misma  colección,  pág.  60,  se  imprimió  : 
«  Dar  buen  consejo  al  que  lo  ha  de  menester,  t>  cuando  las  ediciones  anti- 
guasde  Fr.  Luis  de  Granada  no  dan  tal  de.  En  el  tomo  I,  pág.  13,  col.  Ia  de 
la  misma  se  hace  decir  á  Cervantes  un  //"  de  menester  que  no  se  encuentra 
en  otras  ediciones.  Es  de  creerse  que  esta  vulgaridad  es  antigua,  y  que  por 
el  mismo  camino  que  en  los  casos  citados  halló  entradaá  la  primera  edición 
del  Quijote,  pte.  II,  cap.  IV;  y  da  ocasión  á  creerlo  el  hecho  de  que  Cer- 
vantes dice  siempre  y  á  cada  paso  haber  menester.  I >e  bajo  suelo  es  también 
el  uso  de  le  por  les  (o  le  dijo  á  todos  que  se  fuesen  »i,  y  aun  se  halla  en 
buenos  escritores  en  casos  en  que  la  medida  del  verso  prueba  que  el  error 
viene  del  original  mismo  J;  con  lodo,  es  indudable  que  en  muchas  otras 
ocasiones  se  debe  á  corruptela  posterior,  como  en  el  tomo  LXIX,  pág.  306, 
de  la  mencionada  Biblioteca,  donde  se  ha  puesto  dándole  en  vez  del  dán- 
doles que  trae  la  edición  de  las  obras  de  Quevedo  hecha  por  Sancha, 
tomo  IX,  pág.  343.  El  verbo  forcejear,  comparativamente  moderno  y  admi- 
tido no  ha  mucho  por  la  Academia,  figura  hoy  no  pocas  veces  en  ediciones 
de  obras  antiguas  :  en  la  comedia  de  Alarcón  No  /un/  muí  que  por  bien  m> 
venga,  acto  I,  dicen  forcejeando  el  lomo  XX  de  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neyra y  la  edición  de  obras  escogidas  de  aquel  autor  hecha  por  la  Academia 
Española  (1867),  cuando  en  el  Laurel  de  comedias,  c  i  trta  parte  <!<■  dife- 
rentes autores  (Madrid,  1653,  folio  77  v°),  donde  por  primera  vez  se  ve 
impresa  dicha  pieza,  se  lee  forcejando;  no  hay  para  qué  decir  que,  al  viciar 
así  el  texto,  se  destruyó  la  medida  del  verso.  En  las  reimpresiones  que  en 
el  -iglo  pasado  se  hicieron  de  la  Historia  de  la  conquista  de  Méjico  de  Solís 
se  lee  todavía  constantemente  forcejar  ',  y  á  pesar  de  eso  en  la  ya  tantas  veces 

1.  También  se  Imita  correcto  el  pasaje  en  las  Obras  de   Francisco  Cervantes  de  Salaz ar 
del  Dial.),  Madrid,  1772. 

i.  Véase  Cuervo,  Apuntaciones  criticas  sobre  el  lenguaje  bogotano,  §309. 

'■',.  Verbi  gracia  Sancha,  17S3;  Barcelona,  1756,  1765;  Bruselas,  1701.  Véanse  los   caps.  17  y 
18  del  libro  primero,  y  el  9  del  segundo'. 
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mentada  Biblioteca  se  ha  puesto  en  repetidos  lugares  la  forma  moderna. 

Como  muestra  de  una  locución  forastera  ingerida  en  una  obra  neta- 
mente castiza  por  la  ignorancia  de  los  impresores,  puede  presentare 
pasaje  de  la  Agonía  del  tránsito  de  I"  muei  te  del  Mtro.  Alejo  Ven  gún 

aparece  en  el  Tesoro  de  escritores  místicos  españoles  que  forma  parle  de  la 
colección  de  Baudry,  tomo  III  (XLIII  de  la  colección),  pág.  1 13  :  <  Mien- 
tras más  entra  en  el  sueño,  más  se  acerca  de  la  muerte.  »  Hecha  la  impre- 
sión en  París,  se  corrompió  el  texto  de  las  ediciones  antiguas  cambiando 
la  construcción  castellana  ac  dea  arsede,  galicismo  craso. 

Tropiezos  del  mismo  orden  se  presentan  al  estudiar  las  obras  literarias 
como  documentos  históricos  del  lenguaje.  Dejando  aparte  la  ortografía,  que 
cada  editor  acomoda  al  sistema  de  su  tiempo  óde  su  agrado,  j  que  por  una 
convención  tácita  j  en  obsequio  déla  unidad  los  gramáticos]  diccionaris- 
tas reducen  al  uso  moderno  cuando  se  trata  de  obrasen  que  figura  la  len- 
gua cor  iente,  anotaremos  otros  casos  de  modernización.  Cuando  los  docu- 
mentos  antiguos  existen  originales,  son  muy  apreciables  para  la  historia 
de  la  lengua.  c< i  sucede  con  muchos  cuadernos  de  cortes  y  con  instru- 
mentos públicos  existentes  en  los  archivos;  no  así  las  copias  ó  traducciones, 
las  cuales  no  hacen  fe  á  este  respecto  sino  para  el  tiempo  en  que  se  traslada- 
ron, pues  de  ordinario  aparecen  modificad  is  según  el  uso  contemporáneo, 

y  ofrecen  un  desacuerdo  visibl itresu  fecha  j  su  lenguaje;  por  lo  mismo, 

cuando  se  cita  el  Concilio  de  Léon  de  1020  ó  el  Fuero  de  Molina  de  1 152,  la 
techa  es  apenas  un  complemento  del  título,  pues  en  la  traza  j  estilo  s< 
claramente  que  la  redacción  que  hoj  tenemos  es  muy  posterior  á  lo  que 
allí  se  reza.  Pasando  á  tiempos  más  cercanos,  tenemos  ejemplar  harto  inte- 
resante de  esta  especie  de  traducción  queiban  haciendo  los  copistas,  al  carear, 
siguiendo  á  Knust,1  dos  manuscritos  del  Libro  de  los  buenos  proverbí 
perneleciente  el  uno  á  los  principios  del  siglo  XIV  j  el  olro  del  Hgl<>  \y 


SIGLO  MV 

LO  x\ 

"   MV 

o  \\ 

1  ido. 

e adido; 

tata, 

fasla; 

ase lido, 

escondido; 

gabaí 

alabaí  ; 

Nar, 

achar; 

lexar, 

dexar; 

asli 

esti 

nja, 

lisonj 

i  ;i.  1 1  .i  - . 

cayrás ¡ 

mestei . 

meaester ; 

cuei , 

cora* 

ochavo, 

octavo . 

cuydi 

pora, 

para, 

ennade, 

aiini 

rrepiente 

arrepiente,  el 

i.  Hitthi  ilungen  «»^  *'<  m  Eikurial 
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Semejante  refundición  so  continuó  después  del  descubrimiento  de  la  im- 
prenta. Las  primeras  ediciones  que  se  hicieron  de  las  antiguas  crónicas, 
por  ejemplo,  presentan  un  lenguaje  completamente  diferente  del  de  los 
manuscritos;  y  para  que  el  público  pudiese  disfrutarlas  en  su  forma  genuina 
ha  sido  menester  restaurarlas  confiriéndolas  cuidadosamente  con  aquéllos. 
Hé  aquí  una  muestra  de  las  alteraciones  que  se  notan  cotejando  los  dos 
primeros  capítulos  de  la  Crónica  de  Alfonso  Onceno  en  la  edición  de  Sebas- 
tián Martínez,  Valladolid,  1551,  con  el  cuarto,  que  les  corresponde  en  la 
de  Cerda  y  Rico,  Madrid,  1787  : 


1787 


1551 


1787 


1551 


calenturas, 

calores ; 

lé  envió  decir, 

le  imbió  á  decir; 

et, 

y; 

catar, 

mirar; 

veniéronse, 

viniéronse; 

coydar, 

pensar ; 

veniera, 

viniera ; 

tener, 

pensar ; 

amos, 

ambos ; 

guisase, 

procurase ; 

ca, 

porque ; 

ayuntasen, 

juntasen; 

astragada, 

estragada ; 

estudíese, 

estouiese ; 

non, 

no; 

y. 

allí; 

enviar, 

imbiar ; 

lo  non  pudo  lomar, 

no  le  pudo  tomar 

punaria  de  los  so- 

pugnaría por 

los  so- 

fuese meter, 

fuese  á  meter ; 

segar, 

segar ; 

venóse, 

vínose. 

Todavía  en  nuestra  edad  ocurren  casos  parecidos  :  en  la  edición  madri- 
leña (1773)  del  Gobernador  cristiano  del  P.  Juan  Márquez,  hace  el  impre- 
sor la  peregrina  advertencia  de  que  «  siendo  el  el  R.  P.  Márquez  uno  de 
los  autores  de  la  edad  de  oro  de  la  lengua  española,  y  estando  propuesto  por 
uno  de  los  mejores  maestros  de  ella  por  la  Academia  Española,  se  puede 
aprender  lindamente  de  él  nuestro  idioma  en  su  nativa  propiedad  y  elegancia, 
á  excepción  de  algunas  palabras  anticuadas  que  he  procurado  que  se  muda- 
sen en  las  del  uso  de  ahora,  para  que  no  disonase  á  la  instrucción  y  ense- 
ñanza pública  del  mayor  número  de  lectores1.  » 


1.  Sancha,  por  el  contrario,  advierte  que  ha  conservado  la  ortografía  primitiva  al  reimprimir 
la  Historia  del  rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  del  reino  de  Granada  por  Mármol,  y  que 
por  eso  ha  puesto  muncho,  escrebir,  hecimos.  Efectivamente,  muncho  se  halla  en  las  págs,  1 1 2, 
213  del  lomo  primero,  por  ejemplo;  pero  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  lomo  XXI,  págs.  1532, 
1781,  se  escribió  mucho.  Como  aquella  forma  se  usa  hoyen  Asturias  y  en  Andalucía  {Colección 
de  poesías  en  dialecto  asturiano,  pág.  9;  Cantos  populares  españoles,  2,  p.  118),  y  se  en- 
cuentra además  en  el  Arcipreste  de  Hita  (copl  as  536,  555),  ''ii  la  edición  del  Conde  Lucanor 
hecha  por  Argote  de  Molina  (Sevilla,  1575)  y  en  \a.'J}rónica  general  (íol.  211),  es  deimportancia 
su  conservación  en  una  obra  como  la  de  Mármol. 
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Como  si  ii"  bastasen  los  estragos  de  la  ignorancia,  ha  sucedido  en  nues- 
tros días  que  editores,  por  otra  parte  beneméritos  de  la  Lengua  patria,  q 
riendo  mejorar  ó  aclarar  los  textos,  lian  introducido  variaciones  importan- 
tes,muchas  veces  sin  dar  noticia  de  ello,  y  en  ocasiones  sin  sombra  uY  ca- 
zón. Valga  cuino  ejemplo  aquel  pasaje  del  Mágico  prodigioso  que,  según  el 
autógrafo  de  Calderón  y  las  ediciones    -nucidas,  dice  : 

En  la  relijioo  cristiana 
Creci  yndustriado,  ile  suerte 
Que  en  su  defensa  daré 
La  villa  una  y  muchas  i 

(Morel-Fatio,  El  mágico  prodigioso,  pp.  37,  251).  En  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra,  tomo  IX,  pág.  I7Í  .  se  ha  cambiado  á  las  calladas  industriado 
en  instruido.  El  derecho  de  conjeturar  nadie  lo  negará  á  los  editores;  pero 
nadie  re  á  tampoco  al  de  conocer  las  lecciones  antiguas  para  juzg 

del  acierto  de  las  enmiendas  que  se  propongan  '. 

Fieles  á  estos  principios  jamás  corregimos  los  textos,  por  más  claro  que 
sea  el  vicio,  sino  que  intercalamos  entre  paréntesis  cuadrados  la  que  nos 
parece  lección  germina.  Ni  esto  lo  hacemos  siempre,  pues  sería  obra  eno- 
josa sobre  todo  tratándose  de  antiguos  monumentos  de  nuestra  lengua, 
cu  ipic  el  mismo  hecho  de  no  constar  muchos  versos,  al  propio  tiempo 
que  arguye  error,  sugiere  la  manera  de  enmendarlo  . 

Ni  se  crea  que  estos  vicios  nada  tienen  que  ver  con  la  lexicografía.  Para 
citar  un  solo  ejemplo,  anotaremos  que,  habiéndose  servido  la  Acadi  mia  de 
la  edición  del  Libro  de  A'  montería  hecha  en  1582  por  Argole  de  Molina, 
y  que  según  Cerda  y  Rico,  difiere  de  los  mejores  manuscritos  por  sus  muchas 
.<  interpolaciones,  variantes  j  equivocaciones  ¡>,  se  han  puesto  en  el  Dic- 


I.Ab  o  orden  es  el  que  señalo  J.  Villanueva    Viaje  literario,  10.  ix)  en  instru- 

mentos   publicados    por   Capraany,  qui  igió  1  jrafia    y   enderezó    el    latín,  con  el 

tos  del         nuense  y leí  liempo. 

Señalaremos  de  paso    la  dificultad  suma  i| xpcrimenlan  aun  la  más  esmi 

.i-  con  exactitud  u  le  del  lenguaje  ú  01  >  que  uno  está 

Amador  de  los  tilos  i  !  lacsimiledel  principio dol  poema   >l>-  los  Iti  es  bien,  ni  las 

dos  Iranscripci -  que  61  da  (pp.  -'¡,  658)  ni  la  que  se  lee  en  las  üem.  Acad.  Esp.  I.  p.  375, 

nplelamcnle  exactas  ni  i 

•J.i". muestr                      íes  que  serian  pl  ta  omos  dos,  que  no 

i  lugar,  por  re  i  onformidad  di  is  que  se   tenían  íi  la 

vi  i,     el                Je  la                 Un.  5,  que   lia  de  ser  h  i    j   ol  Turbada»  do   la 

273',  lin.  10,  que  ha  de  inli  odui  ida   poi 
hi,  l.h  ni  i                                      178. 
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cionario  acepciones  que  no  tienen  otro  fundamento  que  aquellas  lecciones 
erradas.  Véanse  en  este  libro  los  artículos  Aparar,  Apurar. 

Pero  no  sólo  hay  dificultades  al  utilizar  las  ediciones;  es  también  posible 
sufrir   ilusiones   al   interpretarlos  textos  ó   calificarlas  autoridades.  El 
lexicógrafo  que  cita  textualmente,  hace  jueces  de  su  interpretación  á  los 
lectores  y  facilita  la  corrección  de  errores  que  sin  esto  se  perpetuarán  hasta 
que  un  feliz  acaso  los  descubra,  ó  mejor  dicho  levante  dudas;  que  las  más 
veces  es  obstáculo  á  la  certeza  el  temor  de  que  haya  algún  otro  fundamento 
que  abone  lo  sospechoso.  Acudiendo  al  Diccionario  de  Autoridades  ha  rec- 
tificado la   Academia  algunas  de  sus  primeras  inexactitudes,  cosa  para 
ella  muy  hacedera  también  en  otros  casos,  dado  que  conoce  ó  tiene  á  su 
disposición  los  títulos  de  las  voces  que  ha  ido   recibiendo;  igualmente 
seguro  podría  ser  para  un  extraño  rechazar,  digamos,  la  voz  o/o,  que  desde 
un  principio  lleva  la  significación  de  avutarda,  atento  que  en  el  pasaje 
con  que  está  apoyada  es  un  puro  helenismo   ó  latinismo  que  significa 
mochuelo,  según  resulla   de   los  lugares  de  Aristóteles  y  Plinio  á  que 
se  refiere  (Hist.  anim.  8,  14,  al.  12;  Hist.  nat.  10.  33);  bien  que  podría 
suceder  que,  no  siendo  la  cita  pertinente,  la  voz  sí  se  usara  con  tal  sen- 
tido en  alguna  comarca.  Todavía  son  más  embarazosos  casos  como  el  de 
bailar,  ballación,  á  que  se  da  la  significación  de  cantar,  canto,  porque  estas 
voces  no  se  hallan  en  el  Diccionario  de  Autoridades,  y  no  se  sabe  de  cierto 
en  cuál  se  apoyan ;  pero  es  casi  seguro  que  se  han  tomado  del  vocabulario 
que  va  al  fin  de  las  Antigüedades  de  España  de  Berganza,  donde  se  hallan 
revueltos  vocablos  castellanos  y  latinos,  y  entre  ellos  los  mencionados  con 
la  significación  dicha.  Ahora  bien,  en  cuanto  á  hallar,  no  se  apoya  en 
texto  alguno  castellano  de  aquella  obra  sino  en  un  pasaje  de  los  cánones 
penitenciales,  en  latín,  á  cuyo  margen  se  acota  :  hallan',  iil  est,  cantare 
(lomo  II,  pág.  670)  :  interpretación  caprichosa,  por  ser  el  texto  igual  á 
otros  que  trae  Ducange,  y  en  que  todos  dan  á  aquel  verbo  el  sentido  de 
bailar.  Si  esto  es  así,  ni  tal  voz  debería  estar  en  el  diccionario  castellano, 
ni  le  cuadraría  la  correspondencia  mencionada,  ni  fuera  oportuno  tenerla 
en  cuenta  en  un  diccionario  etimológico  como  el  de  Diez,  quien  la  aceptó 
sobre  la  fe  ajena.  Aun  más  dudosa  es  la  legitimidad  de  varias  voces  que 
no  aparecen  en  los  diccionarios  de  nuestra  lengua  sino  por  haberlas  sacado 
la  Academia  del  Centón  epistolario  que  anda  con  el  nombre  del  Bachiller 
Fernán  Gómez  de  Cibdadreal .  Ya  don  Nicolás  Antonio  manifestó  dudas  sobre 
la  autenticidad  de  la  obra,  y  de  entonces  acá  se  han  ido   proponiendo 
otras  nuevas  y  más  fundadas.  Todos  los  conocedores  convienen  en  que 
la  edición  príncipe  es  una  falsificación  notoria,  y  se  ha  puesto  igualmente 

cuervo.  Dice.  d 


en  evidencia  la  inexactitud  con  que  eslán  narrados  acontecimientos  de 
grande  importancia,  á  pesar  de  que  el  autor  se  dice  testigo  ocular;  y  por  lo 
que  hace  al  lenguaje,  aunque  no  ha  faltado  quien  candorosamente  lo  mire 
como  dechado  de  pureza,  es  para  cualquiera  que  lo  examine  con  deteni- 
miento, un  zurcido  de  voces  y  locuciones  de  distintas  procedem  ias  . 

1.  En  el  prólogo  de  la  edición  de  .Madrid,  I77Ó,  so  expresan  asi  las  circunstancias  que  liaren 
Indar  de  la  autenticidad  de  la  primera  :  e  Reconociéndolos  | los  ejemplares)  cuidadosamente,  se 
halla  motivo  para  sospechar  que  no  es  tan  antigua  como  en  ellos  se  dice.  F.l  papel  se  diferencia 
del  de  otras  ediciones  de  aquel  tiempo  ;  el  nombre  del  lugar  y  del  impresor  no  era  costnn 
ponerlos  en  el  frontis,  ni  dejar  planas  en  blanco ;  la  escritura  de  algunas  palabras  y  la  puntua- 
ción difieren  de  laque  se  usaba  entonces,  y  sobre  todo  la  Foliación  de  guans ..  era  descono- 
cida. »  Sobre  la  autenticidad  de  la  obra  misma  han  escrito  Quintana,  Ticknor,  Pidal,  Amador  de 
los  Ríos  y  otros,  ora  en  contra,  era  en  pro;  per.' el  punto  del  lenguaje  no  se  ha  examinado  debi- 
damente, por  lo  cual  Tamos  a  hacerlo  con  brevedad. 

Entre  las  muchas  particularidades  de  la  edición  principe  que  se  hallan  corregidas  en  las  mo- 
dernas, llaman  la  atención  las  voces  fu  por  fue  {epist.  16),  sará  por  sera  (21  I,  '/<<  que  peí  de 
que  [27,  29,  37,  :j!',  73),  da  quien  per  ,/,•  quien  i7:;..  si  per  si    30,  17),  tanto  per  tanto  en  lu- 
gar de  tanto  por  tanto  (24),  ma  por  mas    18),  volontá  per  volunta  (58),  ni  meno  por  ni  m 
i',:,),  pedra  per  piedr  i(74),  disfaze  peí-  desface  (81),  en  quel  lugar  per  en  aquel  lugar 
viver  por  i ■■<*  ir  1 105).  Agregúense  algunas  maneras  de  escribir  como  escruto  (3),  vittoria 
e  neípor  en  el  <^~,  92,  103,  105).  Tal  cual  vez  han  conservado  los  editores  modernos  estas  le, - 
s  como  sará  (53),  se  por  si  <  10  .  nel  hospedaje  per  »  n  elhospi 

Pero  no  solo  esto  pudiera  i  ; ,.  perqué  no  pusieron  mensura  por  minsura 

cifijo  por  crocefixo   (21),  cubriri  (27),  confraternidá  por  confraternitá 

llamamiento  por  llamamento    11),  alongaba  per  alungaba  (42),  or  medola 

i,  r  por  soi  particular  per  particular  (67  .  (Mi  ulgó  por  divolgti  (98)? 

El  aspecto  italiano  de  indas  estas  voces  bastaría  para  afirmarla  sospecha  de  que  la  edición  se 
falsificó  en  Italia,  como  por  motivos  semejantes  se  reconoce  igual  procedencia  en  el  códici 
contiene  el  Cauciónele  de  Stúniga  (se  halla,  por  ejemplo,  sard,  primiero,   tem\  tra, 

rubar,  etc.).  Pero  el  daño  pasa  de  la  corteza.  No  son  sólo  estos  cambios  de  letras  les  que  pro. 

ducen  italianismos  en  el  Centón;   baj   mnchisi s  más   que  no  pueden  achacarse  á  errorde 

imprenta.  Hé  aquí  a  leímos  que  son  pate  ttes    abastanza  como  adverbio  (i  .iiia~i.ni/a  poden 
79,  56,  35);  odoíoi  ado  <  103),  afamado  per  hambriento  (trovas  finales),  alegreza  1 15),  audito 
por  oído  (16),  beneficar  per  hacer  bien  (25),  calar  la  fiebre  por  bajai  mo- 

didad  (51),  voz  que  Valdés  en  elsiglo   siguiente  desi    !  introdujese;  debidor  por  deb 

deudor  (21,  í*.  50,  82),  á\  bida  per  debda,  deuda  (75),  dubidoso  por  dubdoso,  dudoso   58 

ir  dirección  (90  >), /¡deidad' por  fieldad  que  se  halla  en  la 

epist.  85), fidelidad  (79),  fredor  por  trio  (57),  fronte  por  frente (98  .  ii  isipola  por  erisipela  (11), 

legió,  U  gerd  pot  leyó,  leei  í  (41,  105),  levar  \ putar  (58,  \  en  neta  del  supuesto  editor  des- 

pues  de  la  epist.  77),  motejo  por  burla  a  por  noticia  (20),  parlar  por  hablar  si 
i  lilamente  (72,  25),  pena  per  pin  ma  (23,  35,  51 ,69),  planger  por  plañir  (21),  prisión  por  preso 
le  han  fecho  prisión,  52,  102), prodeza  por  proeza  (52),  refutar  pot  rehusat  liar  con- 
tento por  quedar lento    10)                                                    dignas 'sobro  todo  de  particu- 

ión  las  inflexi forjadas  sobre  el  itali  ino  y  completamente  ajenas  del 

uso  del  siglo  XV  :  fan  porfacen,  h  trovas  fin  risca  áe  guarí 
por  reprendió  (20),  j  lido  (5,  8  :  nótese  qu i  cast.  miso  era  pre- 
térito \  no  p  H  licipi  do,  mil,',  lijen 
'/</,  l.  I  ii  1 .  79),  se  ha  proferto  deprofei  i\  Ocurren  también  lasexprc- 
• -  r,,,,ii  n  ,ir  ;j  |  .  sni  pero  i  i,  "/  con- 
tino (<  anda los  mil  lanzas  al  coniit                                                                   ilroilnlin- 

nismo,  y  de  los  más  frecuentes  l  tndor  por  ii  y  conjugado 


-  Ll  — 

Al  cargar  la  mano  en  algunos  que  nos  parecen  desaciertos  de  nuestros 
predecesores,  más  que  sugerir  que  nosotros  no  incurrimos  en  los  mismos  ó 
en  mayores,  ha  sido  nuestro  propósito  precaver  á  los  lectores  contra  nues- 
tras propias  inadvertencias.  En  el  discurso  de  nuestro  trabajo  liemos  ido 
corrigiendo  á  cada  instante  Taitas  y  erratas,  y  la  fecundidad  desconsola- 

regularmente  :andó,  andasen;  v.  gr.  «  ande  á  su  reino  ¡>  (18),  «  andaremos  al  castillo  de  Mon- 
tanches  i  (33),  »  dicen  que  es  andado  con  el  Infante  1).  Enrique  en  Aiburquerque  (53),  «  con 
25  rocines  ando  | á  la  toma  de  Huesca]  »  (69),  i  ando  á  poner  ánimo  á  los  peones  »  (67),  «  del 
Rey  ha  tomado  licencia  para  andarse  para  sus  tierras  (70),  etc. 

No  es  por  lo  visto  extraño  que,  siendo  la  mina  del  Bachiller  el  italiano,  nos  haya  dado  voces 
de  los  primeros  tiempos  del  castellano  :  asemblar  por  parecer  (lo,  9),  en  el  siglo  XIII,  juntar; 
far  por  hacer  ('20,43,  50,  61,73;  ordinariamente  dice  facer,  y  en  las  primeras  epístolas  hacer), 
finir  por  acabar  (55),  seder  por  estar  sentado  (59).  Asimismo,  beneficiando  esta  mina,  era  fácil 
tropezar  con  otras  voces  usuales  todavía  en  el  siglo  XV  :  a  ¡lito  (82),  caler  (82),  desaventura  (49), 
generar  i 18),  guarir  (26,  33,  39),  laudar  (33,  46),  liberar  (87),  malatia  (87),  primo  por  pri- 
mero (39),  respuse  por  respondí  (39),  retornar  (51),  trovar  (23),  vero  por  verdadero  (51). 

Ni  es  esto  solo  :  se  hallan  en  el  Centón  formas,  voces,  acepciones  y  modos  de  decir  completa- 
mente ajenos  de  la  propiedad  castellana.  Faza  por  faga  (65,  66,  67),  ha  ployuido  por  ha  pla- 
cida i  ¡.2)  serian  tan  extraños  a  D.  Juan  II  y  L).  Alvaro  de  Luna  como  á  nosotros  haza  por  haga, 
ha  cupido,  ha  sápido  por  ha  cabido,  ha  sabido.  Fiz  se  dijo  á  cada  paso  en  lo  antiguo  por  fice, 
como  diz  por  dice,  pero  jamás  por  fizo,  como  á  menudo  aparece  en  el  Centón.  ¡No  menos  incon- 
cebible es  que  se  haya  dicho  fonras  por  honras  (42),  que  han  corregido  los  editores  modernos. 
Van  contra  toda  analogía  las  voces  descabdamiento  (58),  perda  (92),  ardioso  (48);  igualmente 
son  contrarios  al  uso  de  la  lengua  los  modos  de  decir  mas  deempues  (41),  tan  mientra  (54),  fasta 
de  la  cibdad  (67),  al  de  menos  por  al  menos  (trovas  finales),  ende  que  por  después  que 
w2),  ende  le  haber  dado  por  después  de  haberle  dado  (60),  de  muy  aina  (36),  ayer  </¡a(60);y 
las  acepciones  ardil  por  valor  (33).,  otero  por  mira  ó  registro, como  si  fuera  derivado  de  otear  (38), 
menester  por  lo  necesario,  lo  que  es  menester  («  la  falta  del  menester,  »  39),  retraer  por 
atraer  (41), preponderar  por  estimar  (59),  vegada  por  temporada  (33),  y  muchas  otras.  Pero  nada 
más  peculiar  de  Cibdadreal  y  al  mismo  tiempo  nada  más  incompatible  con  el  uso  castellano,  que 
el  empleo  de  ca,  voz  que  sólo  se  usaba  como  equivalente  de  la  conjunción  porque,  para  desem- 
peñar todos  los  oficios  de  que  :  impropiedad  tan  notoria  y  tan  frecuente,  que  el  editor  del  siglo 
pasado  tuvo  que  corregirla  sustituyendo  esta  palabra  en  obsequio  de  la  claridad.  «  Non  pueden 
sofrirca  del  repuesto  á  la  mesa  les  tarde  el  perexil  ó  el  manxar  ca  les  place  »  (20);  «  Ha  rogado 
ca  faga  á  Dios  tanto  seruicio  ca  le  deba  el  obiar  la  perdición  »  (22) ;  «  fiado  ca  el  rey  —  no  era 
con  él  en  enojo,  vino  á  ver  á  su  señoría  j  (i'¿);  «  Ha  despachado  su  faraute  —  á  fin  ca  los  dos 
Osorios —  »  (23) ;  «  Habian  fecho  tales  servicios  al  rey  —  ca  —  »(24);  «  La  respuesta, 
según  ca  lo  veo  guisarse,  será  andar  la  hueste  del  rey  —  s  (25) ;  «  El  rey  ha  tomado  tanto  co- 
raxe  é  saña,  ca  —  ¡>  (27) ;  «  Esta  epístola  era  trasunpto  de  la  epístola  de  atrás,  sin  otra  dese- 
mejanza ca  ser  —  i  (32,  palabras  del  editor» ;  t  Maguer  ca  —  » (36) ;  «  ¿  Ca  fuera  si  — ?  »  (36) ; 
•í  Son  mal  mas  fastidioso  é  peligroso  ca  modorras  »  (50)  ;  «  Son  muchos  los  ca  —  »  (66); 
4  Trovas  ca  se  aliaron  —  ca  no  se  save  —  »  (palabras  en  boca  del  editor  en  las  trovas  fina- 
les); etc. 

Habiéndose  negado  que  para  escribir  el  Centón  se  copiase  la  Crónica  de  D.  Juan  II,  merece  ante 
todo  citarse  este  pasaje  del  primero:  «  C  i  un  culo  miércoles  á  cinco  destemes  de  enero,  vimos 
de  repente  andar  pegada  al  cielo  de  una  parte  para  otra  una  gran  flama  de  fuego  amarillo  j> 
(55).  La  misma  fecha  y  el  mismo  día  de  la  semana  se  lijan  en  La  edición  príncipe  de  la  Crónica 
(Logroño,  1517,  fol.  132,  y°);  pero  es  sabido  que  ésta  se  halla  cuajada  de  errores  cronológicos, 
como  se  puede  ver  en  la  edición  de  Valencia,  1779.  Ahora  bien,  el  5  de  Enero  de  1 133  no  cayó 
mii  icoles  sino  en  lunes,  pues  la  letra  dominical  fue  D;  por  consiguiente  frisa  casi  con  lo 
imposibleque,  escribiendo  el  Bachiller  acabado  de  pasar  el  fenómeno,  incurriera  en  el  mismo 


—  Lll  - 

dora  con  que  pulula  esta  plaga,  nos  asegura  de  que  aun  quedarán  otras :  lo 
advertimos  con  la  honradez  natural  en  quien  ha  consagrado  >u  vida  á  esta 
clase  de  faenas. 

Expuestos  los  principios  que  hemos  querido  seguir  en  este  trabajo,  falta 
sólo  mostrar  la  forma  que  su  aplicación  ha  determinado  en  cada  artículo. 

error  de  la  Crónica,  -  i  es  que  las  dos  obi  mpusieron  independientemente.  Se  alegará  qui 

el  Cronista  se  sirvió  de  los  datos  que  dice  el  Bachiller  haberle  comunicado;  pero  no  se  con- 
que, llamándose  éste  su  amigo  v  do  olvidándose  de  contarle  la  parle  que  le  cabía  en  los 
sucesos,  jamás  se  le  miente  en  la  Crónica ;  j  como  por  otra  parle  no  se  halla  mención  aL 
de  tal  Fernán  Gómez  ni  de  su  libro  hasta  época  muj  posterior,  la  prueba  se  reduce  al  te>ti- 
nonio  mismo  de  que  se  duda.  Puesta  esta  base,  podremos  cotejar  el  lenguaje  del  Centón  con 
el  déla  Crónica,  careo  en  que  aparecerá  ésta  acusando  con  su  naturalidad  las  d 
extrañas,  impropias  ó  incorrectas  de  que  el  zurcidor  ha  tenido  que  valerse  para  disimular  que  iba 
copiando.  Dicho  se  e^tá  que  los  pasajes  que  traemos  en  seguida  como  ejemplo  figuran  en  las 
obras  al  referirse  unes  mismos  sucesos,  3  en  un  mismo  punto  de  la  narración.  Crón. 
19.  12  :  1  Allí  vine  á  hacer  reverencia  al  infante 'Juan  Ramírez  de  Guzman,  comendador 
de  Otos,  el  qual  traia  al  rej  de  Aragón  é  al  infante  cartas  de  creencia  del  maestre  do  Cala- 
trai  tríente  él  era.  é  del  maestre  de  Alcántara,  é  d  ilgunos  caballeros  de  les 

que  habían  gran  placer  de  la  deliberación  del  infante;  »  Centón,  í  :  1  .luán  Ramírez  de  (inz- 
uían, comendador  de  Otos,  pasó  á  hacer  reuerencia  al  rej  de  Aragón  con  credencias  del  maestre 

Je  Calatrava  su  pariente,  del  1 stre  de  Vlcántaraé  de  Pedro  Manrrique,  é  otros  complacientes 

de  la  liberación  del  infante.» — Crón.~2\.  I :  c  Por  se  escusar  dixeron  que  doña  Juana  de  Men- 
doza, muger  del  almirante,  lo  había   mandado,  lo  qual  paresció  ser  mentira;  1  Centón,  ti: 
Dixo  que  la  almirantesa  duna  Juana  de  Mendoza  se  lo  mandó ;  que  es  mentira,  que  no  se  lo 

mandó.  » — Gvón.  20.  I        C ozaron  de  andar  hablase  confederaciones  de isédeotros;i 

'  entón,  5  :  1  Mas  las  hablas  é  las  confederanzas  de  unes  é  de  otros  se  díuulgan.»—  Crón.  21 .  7 
l  1  rej  más  se  mostró  querer  al   condestable  en  absenci  <  que  en  presenci   ¡      Centón, 

Pero  si  mi  Hsic minsura  mal  el  motude  la  arteria  graciosa  del  re]  para  1  on  el  condestable, 

le  tiene  absenté   que  laz  á  taz.  >  —  Crón.  22.  7  :  «  La  qual  vino  allí  per  hacer 
reverencia  al  rej  é  despedirse  del  para  se  ir  en  Portugal  para  hacer  sus  bodas  con  el  principe 
donEduarte;  >  Centón,  16  :  t  Andará   presto  a  casar  á  Portugal  '      u.  22.  8        Delante 
del  venían  quarenta                                 de  arneses  de  guerra   muj    febridos;     Centón,  \t>  ¡ 
'  Delante  de  su  señoría  eran  quarenta  caualleros  armado     li          sos  de  guerra  febridos  asaz.  > 
l.  1  1  E  la  justa  pasada,  el  infante  hizo  sala  al  rej  éá  la  rej  na,  é  al  rey  de  Nai  arra  é  i  la 
reyna  doña  Blanca;     '    ntón    16  : 1  Después  desta  ¡nata el  infante  (ii  uní   -<■<•  sala  é  tabla  al 
reyde  Nauarra,  é  á  la  reina  doña  Blanca—»     Crón.  -i    12       lunque  olreyde  Navarra  estaba 
■  d  Medina,  j  él  [el  infante]  pasó  por  roro,  que  esperaba  de  lo  ver  ante  que  pasase  1  su  tierra, 
el  infante  no  dio  lug  ir  i  ello,  e  pasóse  sin  detenimiento  alguno  ;  de  lo  qual   se  conosi  ió  qui 
tabantanli                               ilian     I    ntón,  18 :  <    VI  rey  le  plugo  assi  quel  infante  no  vi- 
al reyde  Nuaarra,  que  esperaua  de  lover  enMedi  por  Toro  sin  dete- 
nimientos, que  son  visosde  que  noson  de  un  humor  c eran.  1                12. 13  : «  Vino  al  rej 

di   Nauarra  un  caballero  llamado  Mosen  Pierres  de  Peralta  de  parte  de  la  reyna  su  mujer  ¿  del 
reyno  á  le  suplicar  que  le  pluguiese  ir  en  su    reyno  porque  le  cumplía  much         I    ntón,  18: 
Mosen  Pierres  de  Perall  1  riño  de  parte  de  la  reina  de  x                              ingustiosamente  al 
1  marido  que  ande  i  su  re ,  ca  le  cumplía.  1       (  Diciendo  c bu  i  n  ten- 

Cuera  por  querer  ver  é  hablar  al  rej  su  primo—  é  per  le  hablar  algunas  cosas  &  su  servicio 
il  bien  común  de  sus  1  1  Centón,  25     •    Dixo  que  bu  voluntad  era  ver  é 

parlar  al  rej  su  prii 5  su  Beflor  é  su  ai  ii  ndas  bien  cumplidera!  i  sus  reinos.  > — 

1  1  rey,  vista  la  forlaloza  sormuj  buena  j  en  muj  buena  coman  >  --- .  1  Centón ¡ 
■  Mucho  le  plugo  I  el  casi  ¡I  le  1  desque  lo  vio,  ca  es  fuerlc  e  bien  coi  Crón 


—  Lili  — 

Fijado  el  carácter  gramatical  primario  de  cada  voz,  se  da  al  principio, 
cuando  parece  necesario,  una  idea  del  desenvolvimiento  de  las  acepciones; 
explícanse  luego  éstas  por  su  orden,  así  como  las  construcciones  á  que  se 
prestan,  y  compruébanse  y  eselarccense  con  ejemplos,  acompañados  de  la 
indicación  precisa  de  la  edición  de  que  se  toman,  que  es  á  menudo  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneyra,  no  tanto  en  razón  de  su 
mérito  (que  en  ocasiones  es  bien  escaso)  como  en  atención  á  lo  accesible 
que  es  á  toda  suerte  de  lectores;  algunas  veces  se  comentan  estos  ejemplos 
ó  se  les  agregan  las  indicaciones  filológicas  bastantes  á  asegurar  la  inter- 
pretación. Vienen  en  seguida  las  autoridades  del  período  anteclásico  dis- 
puestas aproximativamente  en  orden  cronológico  ascendente1,}'  en  seguida 
los  testimonios  sacados  de  documentos  latinos  ó  cuasilatinos  redactados 
en  España  antes  de  ser  el  castellano  idioma  oficial.  Cierra  el  cuadro  la  eti- 
mología, ó  su  discusión  cuando  no  es  clara.  Además,  si  las  palabras  dan 
ocasión  á  ello,  se  anotan  los  accidentes  morfológicos,  prosódicos  y  ortógra- 
fo :  «  El  no  podia  ni  debía fallescer  á  sus  hermanos;  »  Centón,  25  :  «  Era  temido  é  obligado 
por  ley  diuina  é  humana  á  non  dexar  fallecer  á  sus  hermanos.  »  —  Crón.  23.  46  :  «  El  condestable 
se  fue  á  Mérida,  donde  estaba  el  conde  de  Benavente  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  é  allí  hubo 
su  consejo  con  él;  s  Centón,  37  :  «  Ando  él  condestable  á  Mecida  —  é  venido  á  Mérida  el  con- 
destable, consexo  huuo  con  el  conde  de  Benavente.  »  —  Crón.  28.  3  :  «  Era  fallescido  en  la  cib- 
dad  de  Basilea  —  estando  allí  congregado  el  sacro  concilio  general;  ¡>  Centón,  57  :  «  Murió  santa- 
mente el  cardenal  don  Alonso  Carrillo  en  Basilea,  en  el  concilio  junto  en  aquella  cidad.  »  — Crón. 
28.  5  :  «  Estando  allí  el  condestable  quitó  la  cámara  de  los  paños  del  rey  á  Fernán  López  de 
Saldaña;  j>  Centón,  58  :  «  El  condestable  ha  leuado  la  cámara  é  ropería  del  rey  á  Fernán  López 
de  Saldaña.  »  —  Crón.  31,  1  :  «  Mandándole  que  se  viniese  luego  para  él  —  so  pena  de 
muerte  y  de  perdimiento  de  sus  bienes;  »  Centón,  73  :  «  So  pena  de  muerte  é  perdido  el  su 
auer  si  no  biniesen  luego.  »  —  Crón.  32.  3  :  «  Salieron  por  una  ventana  descolgándose  con 
cuerdas  de  cáñamo  de  la  fortaleza;  »  Centón,  76  :  «  Se  ataron  con  sogas,  ése  colgaron  por  una 
bobera  del  castillo.  » 

Merece  además  notarse  que  el  autor  del  dentón  ignora  el  valor  de  términos  que  le  fueran 
familiares  si  hubiera  estado  en  la  corte  de  D.  .luán  II.  Así,  alfaneque  no  significa  tienda  en 
general,  sentido  en  que  aparece  en  el  Centón,  27;  en  la  Crónica,  22.  23,  lo  mismo  que  en  los 
pasajes  citados  por  Gayangos  (Mem.  hist.esp.XI,  p.  351)  y  por  Dozy  {Gloss.  s.  v.),  y  en  el 
Poema  de  Alfonso  XI  (109Í),  no  se  dice  sino  del  pabellón  y  recinto  en  que  se  aposenta  el  rey.  Lo 
mismo  se  puede  observar  del  verbo  devisar, que  como  término  caballeresco  se  encuentra  en 
la  Crónica,  23.  íó,  y  cuyo  significado  y  construcción  se  desvirtúan  en  la  epístola  37. 

Al  aparato  de  voces  italianas  y  algunas  antiguas  tomadas  de  la  Crónica  agregó  el  dudoso 
bachiller  otras  de  fácil  formación,  no  pocas  de  ellas  ridiculas  y  anormales  :  aceroso,  coanejo, 
como far, confraternar,  desenabrazar,  desenquietar,  embravar,  enfuriar,  magulla,  menuza, 
noturnidad,  sobrealto,  tiemblo,  traverso  (bastardo),  turüioso. 

El  examen  que  precede  y  que  pudiera  ensancharse  mucho  más,  sin  que  redundase  en  favor 
de  la  autenticidad  de  tan  lamoso  libro,  basta  para  persuadir  que  la  prudencia  exige  excluir  del 
Diccionario  las  voces  que  no  tengan  otro  apoyo. 

1.  A  continuación  de  las  obras  pertenecientes  al  si.ulo  XIII  y  sin  indicación  especial  van 
puestas  en  nuestra  ordenación  aquellas  que  se  han  atribuido  al  siglo  XII;  esto  á  causa  de  no 
haber  siempre  en  este  punto  la  certeza  que  lucra  de  desearse. 
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fieos,  y  en  los  artículos  de  verbos,  cuando  son  largos  ó  complicados,  va 
al  lin  un  índice  de  las  construcciones. 

Por  aquí  se  ve  que,  puestos  siempre  los  ojos  en  el  asunto  principal  de 

i  obra,  ha  sido  nuestro  designio  formar  una  monografía  (si  se  permite 

repetir  una  expresión  ya  usada  por  Freund  y  Littré)  de  la  palabra  que 

encabeza  cada  artículo.  En  todos  se  lia  tratado  de  rastrear  la  historia  de 

nuestra  lengua,  ya  siguiendo  las  transformaciones  ideológicas,  que  desde 

sentido  originario  se  continúan,  á  veces  en  hilos  sutilísimos,  hasta  las 

¡m  iones  que  más  se  desvían  de  él,  ya  presentando  los  documentos  que 

stiguan  la  duración  de  cada  vocablo  desde  su  origen  ó  introducción 

hasta  su  olvido  y  desaparecimiento  en  cierta  época,  ó  su  persistencia  hasta 

nuestros  día-. 

i  ilna  larga  y  difícil  es  ésta,  y  que  ni  puede  ser  completa  ni  quedar  exenta 
de  error.  El  tiempo  empleado  parallegará  sacar  á  luz  este  primer  lomo, 
las  dificultades  que  acompañan  la  impresión,  y  los  años  que  pasarán  ai. 
.pie  ésta  se  termine,  ponen  á  prueba  una  paciencia  j  laboriosidad  que  nadie 
puede  prometerse  sean  sostenidas  por  la  -alud  y  demás  circunstancias  que 
han  ile  hacerlas  fructuosas.  Si  estas  consideraciones  son  parte  á  infundir 
temor,  la  benevolencia  con  que  personas  sabias  nos  han  estimulado  de-di' 
el  punto  qn  mocido  de!  público  nuestro  trabajo,  nos  ha  dado  aliento 
haciéndonos  creer  que  efectiva ule  satisface  una  necesidad  de  lo-  cultiva- 
dores de  la  lengua  castellana;  y  asimismo  lisonjea  la-  esperanzas  de  que 
¡-nal  favor  no  fallará  para  lo  venidero,  como  sin  duda  no  faltará  la  gra- 
limd  á  e-ia  indulgencia  y  la  docilidad  á  los  consejos  y  correcciones  de  los 
bien  intencionados 
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HE   LOS   PRINCIPALES    AUTORES  Y   OBRAS   QUE   SE   CITAN'  EN  ESTE    VOLUMEN, 
CON  EXPLICACIÓN  DE  LAS  ABREVIATURAS  É  INDICACIÓN  DE  LAS  EDICIONES  Á  QUE  SE  HACE  REFERENCIA. 


Acad.  :  Real  Academia  Española  (Fundada 
en  r>  de  Julio  de  1713).  Diccionario  de 
Autoridades,  6  vols.  Madrid,  1 726-1 739.Hízose 
2a  edic.  del  primer  tomo,  Madrid,  1770;  la  cual 
no  liemos  tenido  á  la  vista  sino  de  la  pág.  321 
en  adelante. — Diccionario  vulgar:  la  12'edic. 
1884-,  no  se  ha  tenido  presente  para  esla  obra 
sino  de  la  pág.  353  en  adelante.  —  Gramática 
de  I"  lengua  castellana :  especialmente  la 
edic.  de  1880.  —  Discursos  leídos  en  las  re- 
públicas, 3  vols.  L860-1865. — Me- 
i ¡,  i  vols.  1870-1873. 

a.  Duran  :  Agustín  Duran  (f  el  Io  de  Di- 

cii  mbre  de   1862).  Escritos  varios,  especial- 
mente en  R.  5,  10,  16. 

a.  «allano  :  Antonio  Alcalá  Galiano  (f  el 
11  de  Abril  de  1865).  Recuer dos  de  un  an- 
ciano :  Madrid  1878.  —  Historia  de  la  lite- 
ratura española,  francesa, inglesa  ¿italiana 
en  el   iglo  XVIII:  Madrid,  1815. 

a.  Hcrr. :  Antonio  de  Herrera (-¡-  en  1625). 
Historia  general  de  los  hechos  de  los  caste- 
llanos en  las  islas  y  tierra  firme  del  mal 
Océano  :  i  vols.  Madrid,  1730  «distribuidos 
en  ocho  décadas). 

Alarcón  :  Juan  Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza 
{j  el  i  .le  Agosto  de  1639).  Comedias  :  R.  20. 

Alcázar  :  Baltasar  de  Alcázar  (+  el  16  de 
Enero  de  1606).  Obras  :  R.  32;  además,  Se- 
villa, 1878. 

A.  L.  de  Ayala  :  Adelardo  López  de  Ájala 
(-¡-  el  30  de  Diciembre  de  1879).  Obras  : 
Madrid,  1881-1885. 

Aidrete  :  Bernardo  Aldrete.  Del  origen  y 
principio  de  la  lengua  castellana  ó  romance 
que   hoy  se  asa  en  España:  (loma,   1606.  — 


Varias   antigüedades  de  España,  Afrii 
otras  provincias  :  Amberes,  1614. 

Alemán  :  Mateo  Alemán.  Gazmán  de  Alfa- 
rache.  La  l'pte.  se  publicó  por  primera  vez 

en  1590  ;  la  2a  en  1605.  Seguimos  R.  3. 

Ale.v.  :  El  libro  de  Mc.ctindrc  de  Juan  Lo- 
renzo Segura  de  Astorga  :  1¡.  57.  Se  supom 
escrito  á  mediados  del  siglo  XIII. 

Alma-ante  :  José  Almirante.  Diccionario 

militar  :  Madrid,  1860. 

Amador  de  los  níos  :  José  Amador  de  los 
Ríos  (f  en  Marzo  de  1878). Vida  del  marques 
de  Santulona,  en  las  obras  de  éste.  —  His- 
toria critica  ile  la  literatura  española, 
7  vols.  Madrid,  1861-1865. 

Aina<  :  D.  Félix  Torres  Amat,  Obispo  de 

Astorga  (f  el  7  Diciembre  de  1848).  La  Sa- 
grada Biblia  (2a  edic.  [X'.)ó)  :  2  vols.  París. 
1852. 

Am.  de  Ganla  :  Amadis  de  Caula.  El  texto 
que  existe  «  fue  corregido  y  emenda  lo  »  por 
Garcí-Ordóñez  de  Montalvo  á  fines  del  siglo  XV: 
R.  40. 

a.  Mor.  Ambrosio  de  .Morales  (-j-  el  21  de 
Septiembre  de  1591).  Prólogo  al  Diá'ogo  de 
la  dignidad  del  hombre  :  1¡.  05.  —  Varios 
escritos  en  las  obras  de  Pérez  de  Oliva  : 
2  vols.  Madrid,  1787. 

Appoii.  :  Libre  de  Appollonio :  R.  57.  Se 

supone  escrito  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIII. 

Arc.de  iiiía:  Joan  Roiz,  Arcipreste  de  Fita. 
Libro  de  cantares  :  R.  57.  Se  cree  escribió 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XIV. 
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«rüiiii'  de  Malina  :  Gonzalo  Vrgote  de  Mo- 
lina 

c/  Itinerario  a     R«    González   de  Cl 
(publicado  c :ste,  Ma  Irid,  I  ,^_  . 

Argnijo  :  .lutii  de  Arguijo  (floreció  á  fines 

del  m.'Im  \\  I  \  principios  del  XVII  u  P 
li.  32. 

\riiii7i. :  Juan  Bautista  Vrriaza  (-J-  el  22  de 
Enero  de  1837).  Poesías  :  R.  67. 

a.  saav. :  Ángel  Saavedra  (fel  -i'J  de  Junio 
de  I8G5).  Obras:  ">  vols.  Madrid,  1854-1855 
(edic.  en  partes  muy  incorrecta  , 

avpii.  :  Alonso  Fernández  de  Avellaneda 

lónii .El 

ii   Mancha    l    '-'¡i''.  1614)  :  li. 

IfS. 

t»  ua  :  Juan  de  A*  ila   f  el  10  de  maj 
1569).  Lib¡  oespii  itualsobi  eel  • 

Vist.  3    Cotej    ! n  la  edic.  de  Madrid,  i 

tomo  '■',.  Aunque  el  editor  de  aquella  colección 
dice  que  este  tratado  se  inserta  integro,  rallan 
los    'rl  últimos  capítulos).  —  Episli 
piritual  :  K.  13. 

tvila  >  zúñiga  :  I  uis  de    Vvila  y  Zún 

Comí  nlai  ■"  de  l<i  guerra  ,lc   M<  i 
edic.  1548):  I;.  21. 

izara  :  Josel  Nicolás  de  Vzara  (i"  en  1804). 
Obrasd   li    [ntonio Rafael  Vengs 
Madrid,   1797    —  Traducción  de  la 
ilc  ln  '  ida  de  Vari  o  /'» 
i  vols.  Madrid,  1804. 

Baíia  :  Benito  Baíls  y  cl  13  de  Julio  de 
1797  .    '/'/  alado   de    li  il  (-1 

edic.)  :  Madrid,  179 

Salmea  Jaime  Balmes  y  el  9  de  Julio  de 
l8i8).F/7o  ojia  elemental  :  Paris,  1853.  El 
Prol  ido  con  el  Catolicis- 

i  vols.  Barcelona,  1844.       1    I 

París.  I 

Banqncri  :  Josef  Antonio  Banqueri  i  |  el  22 
de  Julio  de    181        I  del  ¿ti 

Agricultura  de   llm  al-Auwñm  :  2  vols.  Ma- 
drid, 1802. 

iini'iiK       Rafael   M  ría    II  i  I  do 

Enei 
M  idrid  l 

■i.  irgena.    Bario] i  I  \ 

de  I  ebrero  de  1631 1 
¡    —  Historia  'ir  l"  conquista  >!'■  las 
Capm    / 

Bello  i  de  i  ><  lubre  'lo 

Gramática  de 
¡.i  ¡  i     Bogotá,  I      I.        Or- 

tología ¡i  metí 

i  id 
'  luir,  1881   1 1!  ioi I  mplc- 

Bei  •  R.  57. 

1  loi  primera  mitad  del  siglo  Mil. 


hits.:   Francisco  de  Bergaoza.  Anti 
dades  de  España:  Madrid  1719-1721. 

■ermddei  :   Jerónimo    Berraúdez.    T 
I   edic.  T'TT i    Para 

Beraáidea  :  Andrés  Bernáldez  ;cura  de  la 
villa  de  los  Palacios  de  I  188  á  1513).  His 
lie  loi   I  I  R.  70. 

Biblia  de  Ferrara  :  asi  llamada  ñor  haberse 
impreso  por  primera  vez  en  esta  ciudad  el  año 
de  I  •">•">.;.  Se  aducen  fragmentos  citados  por  £ 

nuil.  trmi.  pop.  eap. 
tradiciones  populares  españolas,  publicada 
bajo  la  dirección  de  Antonio  Machado  y  Alva- 
H  idrid,  1nn¡... 

llihl.    *rn.    :     Bibl  lbl¡- 

raila    por  José  Gutiérrez  de  la    Vega    Madrid, 
1877... 

Boeadoa  ii<-  oro  (ó  Libro  I  Bonium) : 
corresponde  á  i  is  del  rei 

ilo  Alfonso  el  Sabio  :  II.  Knusl  :  Mittt 
mis  ilnii  Eskurial,  Tubinga,  1879.  El    nanus- 
i  rilo  que  se  sigue  en  esla   i  dición  data  del 
\V. 

itopii  :  Francisco  Bopp  (f23  de  Octubi 
i  ;.  .      Grnmmalik  de   - 

i  .  | 

seben,  Litanischen,  Altsl 

mi, i  ¡huí  ,  i,  i,  (2  edic.  :  Berlín,  's:,7-isi;i ; 
trad.  franc.  por  M.  Bréal  :  Paris,  1866-18" 
titicttm  lin 

i 

Boma   :  Jerónimo   Boi      ,   D 

/     igoza,  1 859;  -  edición, 
l  oza,  i 885,  con  aumentos  notables. 

Boaean  :  Juan  Bosi  &n  i  \    en    1542).  Obras 

Barcelona,  \bl  .1 N""' 

Bretón  :   Manuel  Bretón  de   los  Herreros 

s  ,|,.  Noviembre  .lo  1^::'.'.  ni"     .  :.  vols. 

Madrid,  1850,   1851.        Se  citan  además  las 

i   \,.!-.  Pai i-.   1853.       /  i 
.  Madrid,   i 

Broecnac    I  i  :  inchez  de  la~  Bi 

Enero  do  1601 1.  I  n 
/  Madrid,  1801         M 

i ;   edi  i 

Buenoa  proverbloa      / 

icra  mitad  del  siglo  \|||  ■ 
II    Knusl,   Mittl 

I  ubinga,  1X79,   El  manuscí  ilo  que  sin 
base  de   pnni  ipios    del 

\l\. 

a  abreí  *     R  in  ón  I  10  di   Sep- 

tiembre de  1833).  /' 

1  ■  al     M  idi  ¡d, 

<  adaiao     losé  Cadalso 
de  I  M       id,  isis. 

cila  adema  •  R.  61. 

«  ni. i      Pedro  i  aldorón  do  la  Bon 
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de  Mayo  de  1681).  Obras:  I!.  7.  9,  12,  14. 
—  Autos  :  li  vols.  Madrid,  1759-1760. 

Cal.  é  Dymna  :  Calila  é  D  y  nina  :  se  dice 
«  romanzado  por  mandado  del  infante  don  Al- 
fonso, fijo  del  muy  noble  rey  don  Fernando,  t 
en  I  ¿51  :  R.  51.  El  manuscrito  más  antiguo  es 

de  fines  del  siglo  XIV  ó  principios  del  siglo  XV. 

(anr.  <io  Baena  :  Cancionero  de  Baena  : 
Madrid  1851,  cotejado  con  la  eJición  de  Leip- 
zig, 1860,  2  vols.  Se  recopiló  á  mediados  del 
siglo  XV,  v  contiene  composiciones  que  datan 
desde  la  última  mitad  del  siglo  XIV  hasta  la 
época  del  colector. 

fanc.  tic  stúñ.  :  Cancionero  de  Siúñiga  : 

Madrid,  1X72.  Recopilado  á  mediados  del  si- 
glo XV. 

Cáncer  :  Jerónimo  de  Cáncer  y  Velasco 
(f  en   Septiembre  de  105Í).  Poesías  :  11.  42. 

Candamo  :  Francisco  de  Ranees  Candamo 
if  en  Septiembre  de  1.709).  Comedias  :  II.  49. 

«aiiios  pop.  osp.  :  Cantos  populares  espa- 
ñoles recogidos,  ordenados  é  ilustrados  por 
Francisco  Rodríguez  Marín  :  5  vols.  Sevilla, 
1882-1883. 

í. iiini  :  Antonio  de  Capmany  y  de  Montpa- 
lau  if  el  I  í  de  Noviembre  de  1*813).  Filosofal 
de  la  elocuencia  :  Londres,  1812.  —  Teatro 
histórico-crítico  de  la  elocuencia  española, 
5  vols.  Madrid,  1786-1794. 

Caro  :  Miguel  Antonio  ("aro.  Obras  de 
Virgilio  traducidas  cu  versos  castellanos 
¡■•ni  ni, a  introducción  y  notas  :  3  vols.  Ro- 
góla, l  st;:-|n7i¡.  — Principios  déla  Ortolo  na 
¡I  Métrica  de  la  lengua  castellana  por  dan 
Andrés  Bello,  edición  ilustrada  con  notas  y 
nuei  os  apéndices  par  don  Miguel  Antonio 
Caro  :  Bogotá,  1882.  —  Caro  y  Cuervo,  Gra- 
mátií  <  latina  para  el  uso  de  las 

,¡ir ■  hablan  castellano  "•  edic),  Bogotá,  1x70. 

Carplnt.dc  lo  blanco:  Breve  compendio  de 

rpini  111  de  la  blanco  y  tratado  de  ala- 
---  poi-  Diego  López  de  Arenas  -  I '  edic. 

Sevilla  1633    :  Madrid  (Biblioteca  de  El  Arte 

en  España  1. 

Carvajal  :   Tomás  José  González  Carvajal 
(-j-  el  9  de  Noviembre  ib'  1834).  Los  lilaos  pac- 
de  la  Santa  Biblia  traducidos  en  1 
ca  ¡'■llana  :  París,  18:>!.  —  Los  salmos  tradu- 
cidos en  verso  ca  tellano  : París,  1838. 

«asi.  é  iiopum.  :    Castigos  é  documentos 

del  Rey  D.  Sandio.  Se  dicen  escritos  en  1292. 
1!.  51.  Sirven  de  base  á  esta  edición  dos  ma- 
nuscritos  uno  de  la  primera  mitad  del  siglo 
W  y  otro  do  la  segunda. 

Castellanos  :  Juan  de  Castellanos.  Elegías 
de  varoi  ■  ,lndr:'.  de  Indias  (1*  edic.  1589): 
R.  1. 

Castillejo  :  Cristóbal  de  Castillejo  (r  en 
1556).  Obras:  R.32. 

Cast.  >-  (yenaa:  .losó  del  Castillo  y  Avensa 
i-¡-  el  í  de  Junio  de  1861).  Anacreonte,  safo  y 


Tu  leo  traducidos  del  griego  en  ¡irosa  i¡  ver- 
so :  Madiad,  1832. 

('alalina  :  Severo  Catalina  (-J-el  IX  de  Oclu- 
bre  de  1871).  liorna  :  Madrid,  1X73. 

«•.  de  k..  y  «'.  :  Corles  de  León  y  Casulla 
publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, 3  vols.  Madrid,  1861-1866. 

lean  Be ini.  :  Juan  Agustín  Ceán  llermúdez : 
(f  el  3  de  Diciembre  di'  1829).   Diccionario 

histórico  de  t<r:  más  ilustres  profesores  di  'a 

ludias  orles  en  España :  (i  vols.  Madrid,  1800. 

Ceiest.  :  Celestina,  tragicomedia  de  Ca- 

listo  n  Melifica.  Escrita  coi  los  últimos  años 
del  siglo  XV;  Ia  edic  Medina  del  Campo,  1499. 
R.  3. 

Cerv.  :  Miguel  do  Cervantes  Saavedra  (-j-el 
-23  de  Abril  de  1616).  Obras  :  R.  1  Esta  edi- 
ción es  tan  defectuosa,  que  sólo  se  cita  en  ob- 
sequio de  la  uniformidad,  después  de  cotejada 
con  otras).  —  Comedias  :  2  vols.  Madrid, 
17  í!).  —  Xamaneia  :  tomo  \  de  la  edic.  de 
Arrieta,  París,  1826.  —  Trato  de  Argel  :  to- 
mo XXV  de  la  colección  de  Baudry,  París, 
1841. 

I'm.  de  Sal.  :  Francisco  Cervantes  de  Sala- 
zar.  Obras  (,1a  edic.  1546)  :  Madrid,  1772. 

céspedes  :  Pablo  de  Céspedes  (f  el  26  de 
Julio  de  1608).  Arte  de  la  ¡untura  :  l¡.  32. 

césp.  y  lien.  :  Gonzalo  de  Céspedes  y  Me- 
neses.  El  español  Gerardo  (1    edic.  1615). — 

I- inl  una  caria  del  soldada  P'nidaro  (I1  edic. 
1626)  :  1¡.  18. 

Cetina  :  Gutierre  de  Cetina  (j  en  1560?). 

Poesías  .  II.  32. 

«-¡«i  :  Poema  del  Cid  :  R.  57.  Se  cita  tam- 
bién la  edición  de  Vollmóller,  Halle,  1870.  Pa- 
leólogos competentes  afirman  que  el  manus- 
crito único  que  existe  es  del  siglo  XIV.  No 
hay  para  qué  decir  que  el  poema  mismo,  aun- 
que sin  duda  en  una  forma  diferente,  perte- 
neee  á  época  muy  anterior:  unos  lo  atribuyen 
al  siglo  XII,  otros  al  XIII.  En  la  indicación  de 
los  versos  se  sigue  la  numeración  de  Voll- 
móller. 

Cienr. :  Nicasio  Alvarez  de  Cienfuegos  (+  en 
Julio  de  1809).  Poesías  :  II.  07. 

Ciem.  :  Diego  Clemencín  •  ■';  el  10  de  Junio 

de  1831).  Comentario  del  Quijote  :  (¡  vols. 
Madrid,  1833-1839.  —  Elogio  déla  Rein 

loar, i  I  hiña  ¡salud  ;  \¡cm.  Aead.  Ilisl.  (i. 

C.  Michaelis  :  Carolina  Micbaelis  de  Vas- 
concellos.  Studien  zur  romanischen  Wort- 
■  i  hópfung  :  Leipzig,  1870. 

«imi.  civil  de  ciiiie  :  Código  civil  de  Chile 

(sancionado  en  1  i  de  Diciembre  de  1855)  : 
Madrid,  1881. 

colonia:  Carlos  Colonia  (f  en  1637).  Gue- 
rras   de  la:  Edados  Bajos  ;  R.  28.  —  Ol 
de    Cuija   Cometió    Tácito  :   Anales,  2  vols. 
Madrid,  1879;  Historias,  Madrid,  1881. 


—  I.VIII 


«'olí  >  vciii  :  José  Col]  y  Velii.    D 
literarios  :  Barcelona,  1871.  —  Elemento 
literatura  .  Barcelona,  1878. 

<  «mi-mi.  Griego  :  El   Comendador  (¡riego 
(Hernán  Núñcz)  >'-  en  1553).  Refranes  ó  pro- 

:   Madrid,    1619.   (En  el 
mismo  volumen  se  incluyen  la  / 
de  Juan  de  Mal  Lara  y  las  cuatro  curias  de 
Blasco  de   Garay).  —  Glosa  sobre  las   tres- 

o]  del  famoso  poeta  i 
d,  Mena  :  Sevilla,  IE 

<  niiip.  de  las  ción.  <1 1-  Castilla  :  Co 

■  las  i  rdíi  ■'<  nado  en 

tiempo  de  don  Juan  el  Segundo  :  B 

Come.  :  Concilio. 

Conde  :  José  Antonio  Conde  (f  el  I  "2  de  Ju- 
nio de  1820).  Histoi  de  los 
r,  l.      ña  :  París,  1840. 

conq.  de  nir.:  /.<  gran  Conquista  de  Ul- 
tramar ■■  B.  14.  Se  cree  perteneceá  fines  del 

sin. 

Covarr.  :  Sebastián  de  Covarrubiasy  (>roz- 
co.  Tt  so¡  <>  de  I"   lengua  ■ 
la  (Madrid,  1611)  :  Madrid,  1674,   -   añadido 
¡  n  oito  l!  ¡migio  Noydens.  » 

Crlsiobalinade  Uarcón.  R.  35.  I 

i  fueron  impresas  en  1615  y  1617. 

Crón.  \if.  x:   Crónica  de  Alfonso  .V.H. 

C6.  «  Este  rey  don  Alfonso,  que  es  llamado 

ii. tiiIch-,  e  '  aquellos  fechos 

fincaban  en  olvido,  é  porque  fuesen  sabidas 

n  el  tiempo  del  rej 

Alfonso  su  bisabuelo,    el    Sabio, 

o  del  rej  don  Sancho  su  al 

é   en    tiempo     del    rej     di  n    Ferrando    su 

.   mandólas    escrebir  en   este  libro.  » 

Crón.  .tir.  xi  :  Crónica  de  Alfonso  XI. 
R.  66.  i  Mandóla  trasladar  el  muj  noble  señor 

eñoi 
n  v  don  \li"N>"  de  quien  fabla  esta  corónica, 
i  muy  honrado  '•!  muy  real  el  muy 
largo  el  muy  franco  el  muj  noble 
el  n>  rey  don  Enrique  di 

tiella  '-i  de  León  m  i  .*•/  de  \  i- 

,  alguacil  maj  isa  que  la 

I  Joan  Nu- 
il./ Gzolo  J   v|1 

Ruj 

Ma  iin  /  de  Medina  de  Riosi  lerced 

,1,.  |ij,,.  —  El  otrosí  por  mandado  del  dicho 

'n  ia  mayo  i  de  lo  i  asa  del  dicho 

i    rej    don   Enrique .  i  i  fue  ■  omem 

trasladar  esta  corónii  n  en  el  10  del 

mici  i  oles 
veinte  el  ocho  i  -  de  Jullio 

■  de  iiue  '  lesu- 

rdá  j   Rico, 

ij la  en    la 

Mi     'i      i. muí      '  D.  A  '- 


varo       I  Madrid,    ITNi.  Escrita  en  la 

segunda  mitad  del  siglo  XV. 

Crón.  Bar.  II  :  C  Enrique  II  poi 

Pedro  López  de  1  n  1407  :  R. 

Croa,  l'.iir.  III  :    '  ///. 

por  Pedro    López  de  Avala  (f  en  1407)  :  R. 

Crón.    Enr.    IV        I  Eü- 

1 1  mbrt   por  >u  capellán  > 

cronista  Diego  Enriquez   del  Castillo:  R.  70. 

Crón.  Pera,  iv:  Crónica  rfi  /  /!'. 

..  Ai. i     \. 

Crón.  gen  :  Las  7 

na  que  mandó  componer 
el  Serenísimo  l;>\\  Don  Alonso  llamad.,  el  Sa- 
bio :  Zamora.  154  I. 

Crón.    jmiii   I  :    '  '  /. 

Pedro  López  de  Ayala  ¡  [  en  1 107)  :  B 

<  roa.   Juan   II :   <  ;  R. 

Galindez  de  Carvajal,  es  una  refun- 
dición hecha  por  Fernán  Pérez  deGuzmán;  el 
mismo  editor  señala  diferencia  en  el  estilo  de 
los  últimos  años,  \  es  indudable  que  ado 
de  intercalaciones  posteriores  á  la  ¿poca 
que  so  dice  escrita.  Véase  el  pról.  de  la  edic 
ac  \  ilcm  ia,  1 77'.'. 

croa.  h.  Lncas :  Crónica  'i<'l  coi 
Miau  1 

8.  La  nana.  i. .n  alcanza  hasta  1471,  j  es  obra 
de  autor  1  o 

Croa.  Pedro  i :  Crol  •'  I.  por 

Pedro  López  de   Ayala  (f  en    1 107    :   I. 

«ron.    P.  Xiíio  :   C 

por  Gutierre  Diez  de  Games:  Madrid  1785 
escribía  en  l 

<  roa.  Reyea  Catól.  :  ( 

.  por  Hernando  del  Pulgar  :   I. 
Iialla  del  autor  noticia  posti  rior  á  ' 

Croa,  rini       I 

'       .  I. 
Hi.  Kl  manuscrito  5  la  ortografía 

¡   principios  del  siglo  W  ;  pero  la  obi  1 
misma,  y  sin  duda  en  forma  muj 
la  que  f  1  ■  ■  \   presenl  1,  Imi 
comen  ■  1  XIII,  ó  pi 

<  roa.  Sancha  t\  S   111  ho  /I 

R.  66.  Vé       '  \i  1 .  \. 

1  neta  1  I  eop 

llana 
Wlll    R.  61. 

>n     Juan  de  la  1  m  1 1.  i  ffl  '/. 

(Sevilla, 

t  ui  lina      loi  _•■  Cui  1 1 11-     ;      I    I  -'  (le    \ 

de  1 

1  eipzig,  ■ 

iiim/a  de  ia  muerte:  H  viene 


—  LÍX 


:  Diego  González  (+  el  10  deSep- 
1794).  Poesías  :  R.  61. 


en  asignar  su  composición  á  la  mitad  del  si- 
glo \  IV. 

o.  del  Castillo  :  Diego  del  Castillo,  poeta 
del  siglo  XV  :  Rini.  inéd.  También  se  hallan 
poesías  suyas  en  el  Canc.  de  Stúñ. 

D.  Gonz. 

líembre  de 

Dice.  Autor.  :  Diccionario  de  la  lengua 
castellana  por  la  Academia  Española:  Madrid, 
1726-1739;  así  llamado  porque  en  él  se  com- 
prueban las  acepciones  de  las  voces  con  au- 
toridades ó  ejemplos  de  escritores  españoles. 
Obra  fundamental.  Véase  Acad. 

Dice,  de  ciiiiit. :  Diccionario  d(  equitación 
el  uso  de  los  oficiales  del  arma  de  ca- 
ballería :  Madrid,  1854. 

Dice,  de  la  Rioja  :  Diccionario  ijcoijní- 
ftco-histórico  de  lo  Rioja  por  D.  Ángel  Casi- 
miro de  Govantes :  Madrid,  1846.  Forma  la 
sección  segunda  del  Diccionario  geográficq- 
histórico  de  España,  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

Dice,  itfarít.  :  Diccionario  marítimo  es- 
pañol, por  José  de  Lorenzo,  Gonzalo  de 
Murga  y  Martín  Ferreiro  :  Madrid,  1864. 

Diefenltacb  :  Lorenzo  Diefenbach  (jel  28  de 
Marzo  de  1883).  Vergleichendes  Wórterbuch 
loihi  cl/'ii  Sprache:  2  vols.  Francfort  del 
M  i  i.  1851. —  Glossarium  latino-germanicum 
medias  et  infimae  aetatis:  Francfort  del  Mein, 
1857. 

Diez  :  Federico  Diez  (f  el  29  de  Mayo  de 
1876).  Grammairedeslangues  romanes, traduc- 
ción francesa  de  A.  Bracbet,  G.  París  v  A.  Mo- 
rel-Fatio:  París,  1874-1876.  —  Etymologisches 
ii  órterbuch  der  romanischen  Sprachen, 
Bonn,  1878. 

DIsc.Aead.Ksp.   :  DÍSCU1  í¡  las 

pi  ion      públicas  que  ha  celebrado  de  d 
1847  la  Real  Academia  Española:  3  vols. 
M  a  drill,  IX60-I865. 

dísc.  Aead.  nist. :  Discursos  leídos  en  las 

¡  ú  Ui       aui   para  dar  pose  ¡ion  de 

número  ha  celebrado  desde  1 852  1 1 

Rea/  Academi  i   le  la  Historia:  Madrid,  1858. 

Doctr.  :  Véase  Tract.  de  la  doctii. 

Dozy  :  R.  Dozy  (y  el  29  de  Abril  de  1883)  : 
Glo  tain   •■>'<     mol    espagnols  el  pori 
derives  de  l'arai  e  p  ti  /;.  Dozy  et  II".  //.  En- 
gelmann. :  Leyden,  1869. 

D.  Solís  :  Dionisio  Solís  (-¡-  en  Agosto  de 
1834).  Poesías  :  R.  67. 

Ducange  :  Charles   du  Fresne,  sieur  du 
Canget  [<  1 23  de  Octubre  de  1688).  Glossarium 
t  infimae  latinitatis,  con  adiciones 
de  varios:  París  1840-1850. 

.   encina  :  Juan  de  la  Encina  (f  en  1534)  : 
s  obras  :  En ...  bibl.  esp.  2. 

eus.  bíi»i.  Esp.  :  Ensayo  de  una  Biblio- 
teca Españota  de  libros  raros  y  curiosos, 


formado  con  los  apuntamientos  de  D.  Barto- 
lomé José  Gallardo,  coordinados  y  aumenta- 
dos por  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  J.  San- 
cho Rayón:  2  vols.  Madrid,  1863-1866. 

Epíst.  moral  :  Epístola  moral.  Ha  corrido 

basta  hace  poco  con  el  nombre  de  Rioja,  á 
quien  por  meras  conjeturas  se  atribuyó  en  el 
siglo  pasado.  Dos  de  los  manuscritos  antiguos 
que  de  ella  existen,  la  dan  por  de  Fernández 
de  Andrada. 

Ere.  :  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga(j  á  fines 
del  siglo  XVI).  Araucana  (la  Ia  parte  se  pu- 
blicó en  1569,  la  2'  en  1578, y  la  3a en  1590) : 
l¡.  17. 

Escalona  :  Romualdo  Escalona.  Historia 
del  real  monasterio  de  Sahagún  :  Madrid, 
1 782. 

Espéc.  :  Espéculo  :  en  los  Opúsculos  lega- 
les de  Alfonso  el  Sabio.  Terminado  antes  de 
1255.  El  códice  que  sirvió  de  texto  para  la  edi- 
ción es  del  siglo  XIII. 

Espinel  :  Vicente  Espinel.  Relaciones  ¡li 
la  vida  del  Escudero  Marcos  de  Obregón 
(laedic.  1618):  II.  18. 

Espinosa  :  Pedro  de  Espinosa  (f  el  21 
de  Octubre  de  1650).  Fábula  del  Jen/!  : 
l¡.  29. 

Espronc.  :  José  de  Espronceda  (+  el  23  de 
Mayo  de  1842).  Obras  poéticas :  Barcelona 
(Biblioteca  Jane). 

Esp.  sngr.  :  España  sagrada:  51  vols. Ma- 
drid, 1754-1879. 

Esqnil.  :  Francisco  de  Borja  y  Acevedo. 
Príncipe  de  Esquiladle  (f  el  26  de  Octubre  de 
1568).  Ñapóles  recuperada  :  l¡.  ~2',>. 

Estol).  Gonz.    :   Vida    u  hechos  de  Esleba- 

nillo  Coi  ízale:  (Ia  edic.  1646)  :  R.  33. 

Estciia  :  Diego  de  Estella  (fel  Io  de  Agosto 

de  1578).  Vanidad  del  mundo  :  Míst.  4. 

I  aiuelli  :  A.  Fabretti  :  Corpas  inscriptio- 
iium  italicarum  antiquioris  aevi  ordine  geo- 
graphico  digestum  ei  Glossarium  italicum  in 
qHii  oí, ¡nía  vocabula  continentur  ex  umbricis 
sabinis  oscis  falsos  etruscis  aliisque  monu- 
mentos quae  supersuni  calléela  et  aun  inter- 
pretationibus  variorum  explicantur.  Turín, 
1867. 

f.  cíe  la  Torre  :  Francisco  de  la  Torre 
(floreció  en  el  siglo  XVI).  Poesías:  Madrid, 

I  7.^:. 

f.  de  iticna  :  Fernando  de  Mena.  La  hislo- 
i .;  le  los  dos  leales  amantes  Teágenes  y  Ca- 
rielea,  trasladada  de  latín  en  romance  por 
Fernando  de  Mena,  vecino  de  Toledo.  Vista  y 
corregida  por  César  Oudin:  París,  1616. 

Eelir.  novís.  :  Febrera  noeisiuio  ó  librería 
de  jueces,  alonados,  escribanos,  y  médicos  le- 
,  refundida,  ordenada  bajo  niieeo   mé- 
todo, y  adicionada  con  un  tratado  del  juicio 
linal  y  algunos  otros  por  D.  Eugenio  de 


I.\ 


Tapia  (f  el  í  de  Agosto  de  1860) :  i  vols.  Pa- 
rís, 1845. 

Fern.  :  Col  i'    Poesía  •  publicada  por 

D.  Ramón  Fernández  (Pedro  Estala}:  20  vols. 
Madrid,  1786-1805. 

Fernández  :  Cayetano  Fernández.  Fábulas 
icas  .  Madrid,  1*71 . 

Fernández  Guerra  :  Aureliano  Fernández- 
Guerra  y  Orbe.  Preliminares,  ilustraciones  y 
anotaciones  á  las  obras  de  Qucvedo  en  la  Bi- 
blioteca de  Rivadeneyra. —  El  filero  de  Avi- 
les :  Madrid,  1865. 

rern.  cabaii.  :  Fernán  Caballero,  seudó- 

ni de  Cecilia  Bohl  de  Faber  (-}■  en  Abril  de 

1877).  Se  citan  las  ediciones  de  Madrid   por 

.Mellado. 

Fern.  ile    \\¡l:i   >    Sotomayor   :    II.    \'l.  Es 

autor  de  la  epístola  á  que  responde  I!.  Ai 
sola  con  la  suya  que  empieza  i  ;.  El  titulo  me 
das  do  lu  maestro 

Fern.  i.oiia  :  Poema  del  con  r  rnán 
González  :  II.  7>7.  Amador  de  los  üi"s  lija  mi 
composición  entre  el  Libro  de  Alexandrt  j  la 
Crónica  general. 

Figneroa  :  Francisco  'le    Figueroa  (-J-  en 
.  Madrid,  1801  (Fern.). 

Flor,  de  oioa.  :  Flores  de  filosofía.  Ohra 
de]  siglo  \lll.  publicada  por  la  Sociedad  de 
bibliófilos  andaluces  en  el  volumen  Dos  obras 
didácticas  >j  dos  leyendas,  Madrid,  1878.  El 
códice  que  sirvo  de  texto  es  del  siglo  XV. 

Folk-Lorc  bét.  extrem.  :  Fol      ' 

tal,  1883-1884. 

Fornir  :  Juan  Pablo  i  el  17  de 

Marzo  de  1 797    Obi  K.  6  '■■ 

Frontanra  :  Carlos  l'i  ontaara.  /.  i.~  tiendas  : 
Madrid,  1876. 

Fuero  lie  Lvlléa  l    i  ■  i.  GüI  KltA. 

i  hito  jaago  :  Fuero  Juzgo  en  latin  y 

hlliiiiti,  cotejado  con  los  más  antiguos  y  pre- 

lices  por  la  Real  \>  idemio  Española  : 

Madrid,   1815.  I  .a   traducción   Fue  hecha  por 

ordon  de  S.  Fernando  da  la  en  i  de  Abril  de 

I  _'í  I .  Los   i  ódices    que    sin  ier le    texto 

datan  en  su  maya'  parte  del  siglo  Mil    i  i 
variantes  si>n  a  menudo  diferencias  dialócti- 

■  ñero  real  :  en  lo    0 
Alfonso  el   Sabio.  Fue  promulg  ido  en    i  J.V>. 
Kl  códice  que  sirvió  de  texto  es  de  letra  del 
•  IV  ó  XV. 

Fuero  viejo     El  l  illa  : 

id,  1771.1     i  tilla 

i    porD  Pedro  de  Castilla  en 
leí    uaje  en  muí  lia    pat  > 
B¡n  duda  anlet  ior  al  de  lai  P  ti  lida  . 

Gaiindo  ^  iie  vera    León  Galindo  ¡  de  Vera. 

i/  /  idioma  i  a,  lellano 

ro- 


la -'iin  tan  del 
código  penal  que  rigí  ■  u  I.  p         M  idrid,  1863. 

Gallego  :  loan  Nicasio  -     ■  '¡  el  9  de 

Enero  de  1853).  /' o  ¡i  s    H.  67.  —  / 
de  Manzoni) :  Madrid,  l-ss-. 

«.¡ireii.  :  Garcilaso  de  la  Vega  <-¡-  en  r 

u  ■.  i:  32. 

«.iie  castro.  Guillem  de  Castro  (-J-en  16 
Comí  dia  ■  .  I¡.  i;¡. 

Gesenina  :  Guillermo  Gesenius    |  el  23  de 
Octubre  de  1842).  tlebrew  Grammar,ti 
latea  by  T.  I.  Conant  :  New-York,IK52. 

cu  i»oi<>  :  Gaspar  Gil  Polo.  La  Diana  ena- 
morada   I    edic.  1564):  Madrid,  I77S 
no  ohstante,  la  jiá.u.  523). 

i.d  >  zarate:  Antonio  Gil  y  Zarate    y  el  ¿7 
de  Enero  de  1861).  Obras  dramáticas:  P 
1850.  —   Resumen  hi  ¡lórico  de  la 
española  :  Madrid,  1851 . 

Gong.  :  Luis  de  Góngora  y  Argotc  (7  i 
de  Mayo  de  1627).  Poesías  :  R.  :'.:J. 

«.mi/.,  ciav.:  Rui  González  de  Clavijo  i 
2  de  Abril  de  1412).  Historia  del  Gran  Ta- 
morían,  é  itinerario  y  enarracion  del  i 
y  relación  de  la  embajada  gw  zaiez 

o    íi    hizo   ¡mi    mandado  del  muy 
l  liini  ll  nrique  •  ■  i 
tilla:  Madrid,  1782. 

Gran. :  l.uis  de  Gi  el  31  de  Diciem- 

bre de  1588).  Obras  :  l¡.  6,  8,  1 1. 

Gnei .  :    \ntonio  de  Guevara   (f  en    i ' 
:  l¡.  13.        \ arios  I 
mentos  «ai  C  ipm.  '  atro. 

iiiino  :  Fernando  Hand.  Tursellinus,$cu  de 
particulis  latinis  commentarii :  Leipzig,  1849- 
1841. 

Harta.  :  Juan  Eugenio  Hartzenbuscli  i  ]  2  de 
Vgosto  de  1880)  París,  1850. 

\ arios  escritos  .  I!. 

aermoaiiia  :    Josol  Gómez    Hermosill 
,•1  31  de  Marzo  de   1837).    irte  de  hablar  mi 
m  vi  rso  -  París,  185  '.       lliada  :  '■'<  vols. 
Madrid,  1877-1879.      El  jacobinismo ;  3 
Madrid,  1823-1824. 

■ii'i'ii.  iie  rciaaeo  :  Gregorio  Hernánde 

i   edic.  rolcdo,  157  í  >  :  en 
la  edic.  pol  le  \  irgilia  i 

por  I.  B.  Monfal  ón,  Pai  is  y  1  con  de  I  rancia, 
1838. 

nerr.     Fernando  de  Herrera  f-¡-  en  1597). 
.   i;    32  i ve  mili'  '  la  i  legl  i, 

soneto, '  ti 

nerr.  :  Gabí  iel  Vlon  10  de  Hi  i  rera.  \yri- 
cultura    n  I     edic,    1513)       i   vols. 

Madrid,  1818-1819. 

n»i i      Diei  ■'  de  Hoje  la    La  i 

i   edic.  i'.ili  :  i;.  17. 

DOI  >   Mota  :  Juan  de  la  lloi  y  Mol 
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ció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII).  Come- 
dias :  R.  i9. 

Huerta  :  Vicente  García  de  la  Huerta  (f  el 
12  de  Marzo  de  1787).  Poesías  :  R.  61. 

Huerta  :  .losé  López  de  la  Huerta,  Examen 
de  la  posibilidad  de  fyar  la  significación  de  los 

sinónimos  de  la  lengua  castellana  :  Madrid, 
1835  (En  esta  edición,  que  es  la  que  usamos, 
se  ha  cambiado  el  título  anterior,  puesto  por 
el  autor,  en  el  de  Sinónimos  castellanos). 

iglesias  :  José  Iglesias  de  la  ('asa  (f  el  26 
de  Agosto  de  1791).  Poesías  .  R.61. 

isla  :  .losé  Francisco  de  Isla  (y  el  "2  de  No- 
viembre de  1781).  Obras  varias  :  II.  15. 

Jai  :  Augusto  Jal  (f-  el  5  de  Abril  de  1S73). 
Glossaire  nautique  :  París,  1848. 

j.  Alv.  cuerea  :  Juan  Alvarez  Guerra. 
Nuevo  diccionario  de  agricultura,  teórico- 
práctica  y  económica,  y  tic  medicina  domés- 
tica a  veterinaria  del  abate  Rozier  :  13  vols. 
Madrid,  1842-1845. 

jiiur.  :  Juan  de  Jáuregui  (-J-  por  los  años  de 
1640).  Rimas  :  R.  42.  —  Farsalia,  Orfeo  . 
Fern.  7.  8. 

j.  B.  Pérez  :  Juan  Bautista  Pérez  (y  el  8  de 
Diciembre  de  1597):  enJ.  Villan.  Viaja,  3. 

J.  Burgos:  Javier  de  Burgos  (y  el  22  de 
Enero  de  1848).  Las  poesías  de  Horario  tra- 
ducidas en  versos  castellanos  ion  notos  y 
observaciones  criticas  :  í  vols.  París,  1811. — 
Poesías  :  R.  67.  —  Escritos  varios  en  Ochoa, 
Apuntes. 

J.  cíe  la  Sal  :  Juan  de  la  Sal.  Curtos  (escri- 
tas en  el  mes  de  julio  de  1G1G)  :  R.  36. 

j.  L.  t'illanueva  :  Joaquín  Lorenzo  Villa- 
nueva  i  y  el  25  de  Marzo  de  1837).  Vida  lite- 
raria .2  vuls.  Londres,  IN25. 

J.  Man.  :  D.  Juan  Manuel  (y  por  los  años  de 
1349).  Conde  Lucanor,  y  otras  obras  :  R.  51. — 

Libro  ile  lo  Caza:  Bibl.  mi.  '■).  En  el  Conde 
Lucanor  la  indicación  de  los  capítulos  se  re- 
fiere á  las  edil  iones  vulgares;  pero  el  texto  es 
el  arrilia  señalado,  el  cual,  como  el  de  las  de- 
más obras  del  Infante,  se  funda  en  un  códice 
que  puede  pertenecer  á  los  principios  del 
siglo  XV. 

J.  .uam-.  :  Jorge  Manrique  (y  en  1479). 
Coplas  :  Fern.  16. 

José  :  Poema  de  José  .  R.  57.  Se  lia  atribuido 
al  siglo  XIII  ('.'). 

joven.  :  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  (y 
el  27  de  Noviembre  de  1811).  Obras  :  R.  46, 
50. 

Juan  üe  Villegas  (contemporáneo  de 
Lope).  La  despreciada  querida  :  R.  34. 

Juan  Hidalgo.  Vocabulario  de  Germania: 

al  fin  de  los  Romances  de  germania  il1  edic. 

1609)  :  Madrid  1779. 

J.  villan.  :  Jaime  Villanueva  (y  el   lí  de 


Noviembre  de  1824).  Viaje  literario  alas  igle- 
sias de  España  :  22  vols.  Madrid,  1803-1852. 

Knust  :  Germán  (Hermann)  Ivnust.  Véase 
Bulados  de  oro,  Buenos  proverbios,  flor. 

DE  FILOS. 

Küiiner  :  Rafael  Ivübner  (y  el  16  de  Abril 
del878).  íusführliche  Grammatik  der  G-rie- 
chischen  Sprache :  Hanóver,  1869-1872.  — 
Ausführliche    Grammatik    der    lateinischen 

Sprache  .  ILnióver,  1877-1879. 

La  creación  :  Historia  natural  escrita  por 
una  sociedad  de  naturalistas  y  publicada  bajo 
la  dirección  del  Dr.  II.  Juan  Vilanova  v  Piera: 
8  vols.  Barcelona,  1872-1876. 

Laguna :  Andrés  Laguna  (fen  1 560). Traduc- 
ción de  Dioscórides  :  2  vols.  Madrid,  1733.  — 
Traducción  de  lasCatitinarias,  á  continuación 
de  la  trad.  de  Salustio  por  Manuel  Sueyro  : 
Madrid,  1796. 

L.  Argens.  :  Lupercio  Leonardo  de  Argén  - 
sola  (f  en  Marzo  de  1613). Rimas  :  II.  12. 

Larra  :  Mariano  José  de  Larra  (y  el  13  de 
de  Febrero  de  1837).  Obras  :  4  vols.  Madrid, 
1813. 

L.  iie  Ayala  :  Pedro  López  de  Ayala  (y  en 
1407).  Libro  (le  la  raza  de  las  ares,  el  de  SUS 

plumages,  el  dolencias  el  melecinamientos  ; 
Bibl.  ven.  :¡.  —  Veáse  Rim.  de  Pal.,  Cron. 
Enrique  II,  etc. 

L.  de  Rueda  :  Lope  de  Rueda  (y  por  los 
años  de  1577) :  R.  2. 

Le»n  :  Luis  de  León  (y  el  23  de  Agosto  de 
1591).  Obras: R. 37.  Se  cita  además  la  edic.de 
Fr.  Antolin  Merino  (según  la  reproducción 
hecha  en  Madrid,  1885,  i  vols.),  con  la  mera 
indicación  del  huno  y  pág.  Para  las  poesías 
se  cita  también  la  edición  primitiva  del  P. 
Merino,  en  la  cual  ocupan  el  tomo  6o  (Madrid, 
1816). 

Leyes  aueíant.  :  Leyes  de  los  adelantados 
mayores,  en  los  Opúsculos  legales  de  Alfonso 
el  Sabio. 

Leyes   del  est.  :  Leyes    del    estilo,   en    los 

Opúsculos  legales  de  Alfonso  el  Sabio.  Por  ser 
una  recopilación  de  las  declaraciones  é  inter- 
pretaciones sucesivas  del  Fuero  Real  dadas  en 
tiempo  «  del  rey  don  Alfonso,  et  después  del 
rey  don  Sancho  su  hijo,  etdende  acá,  ¡>  figuran 
como  del  siglo  XIV. 

Lejos  nuevas,  en  los  Opúsculos  legales  de 
Alfonso  el  Sabio. 

L.  Fernández.  :  Farsas  //  églogas  al  modo 
y  estilo  pastoril  y  castellano.  Edición  de  la 
Real  Academia  Española,  hecha  sobre  la  de 
Salamanca.  151  í. 

l.  Fernández-Guerra  :  Luis  Fernández- 
Guerra  y  Orbe.  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcóny 
Mendoza  :  Madrid,  1871. 

Lisia  :  Alberto  Lista  (f  el  8  de  Octubre  de 
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I8Í81./'  :R.  67. — Ensayos  literarios  y 

críticos:  -  vols.  Sevilla,  \x\i.  —Historia 
universal,  traducción  Jo  Segur:  ::i  v,,ls.  Ma- 
drid, 1830-1 

Littré  :  E.  Littré  ;-  el  2  de  Junio  de  1881 1. 
h  i  ¡¡re  de  la  langue  francaiSi  '  í  vols. 

1863-1873.  -  Supplément,  1878. 

Lope  :  Lope  Félix  de  Vega  C  el  2."> 

de  agosto  de  1635).  Comedias  :  li.  24,34,41, 

r.-j.  —  Obras  sueltas: 21  vols.  Madrid,  r 
¡ 

Laman  :  Ignacio  de  Luzán  (f  el  19  de  Mayo 
de  IT.'ii  .  Poesías :  R.  i'>l . 

Lior.  :  luán  Antonio  Llórente  (f  el  3  de 
Febrero  de  1X23).  Noticias  históricas  de  las 
tres  Provincias  Vascongadas  :  5  vols.  Madrid, 
1806-1808. 

m:i«iv¡s:.I.  N.  Madvig.  .1  Latín  ';.•./. 
traducción   inglesa    de    G.    Woods,   Oxford, 
[851. 

Maim  :  K.  \.  F.  Mahn.  Etymologisi  h  l  rt- 
d  rstti  /"'/'.'/  -'  "»/  ái  /''  h 

Sprachen  Berlín,  1863.  -  También  se  hace 
referencia  á  la  parte  etimológica  del  Diccio- 
nario inglés  de  Webster,  trabajada  por  el 
mismo  Mahn. 

Mnl  I, ¡ira  :    .luán  de   Mal  Lara.Lo.  filosofía 

vulgar  (1   edic.  1568)  ¡  Madrid.  1618. 

Mar. :  Juan  de  Mariana  i ;-  el  16  de  Febrero 
de  1623).  //  de  España  j  otras  obras  : 

li.  30,  31. 

Mármol:  Luis  del  Mármol  Carvajal.  Histo- 
n  y  castigo  de  los  moi 

del  reino  d   Ga        :  \  l  l   edic. :  Málaga,  16 

li.  21. 

Merques  :  Juan  Márquez  (+  el  IT  de  Enero 
de  1621 1.  El  gobet  nadoi  \o  :  i  vols. 

M  idri  l.    ITT:;.  Fragmentos    en    Capm. 

/    ¡tro. 

Miii'iim-/.  Harina  :  Francisco  M  irtinez  Ma- 
[  el  25  de  Julio  de  1833).  Varios  esi  ritos 
en  las  Ifgm.  .1'  ad.  Hist. 

Muir)  :  Juan  María  Maun    ;    el  2  de  Oc- 
tubre  de  1845  ,  Po    í  i      R.  67,  ">       i 
París,  lN M) . 

Haj ana  i  Maj  ana  j  :  I  21 

de  Dii  iembrede  1781     Ori  la  lengua 

Madrid,  1873. 

H.  de  4iiiii<i<'    Pedro  Malón  de  Cb  lide    I  i 

i  ni,'  i  ion  dt  la  w  i    edil .  \l<  ala, 

1592)  :  li.  2T. 

H.  de  la  it.i-u    Franci  co   Martínez  d>-  la 
i  •;-  el   T  de  Febrero   de    1862     0 
i  181 1-1845  i  olumen 

ucnta   por  dos  I  i  suerte  'i I 

hci       luán  Meléndez  \  ild       ,  el  Jí  de 
R.63. 

Helelor      Cario     '  il      i 


ida,  !s".''. 

Helo  :  Francisco  Manuel  de  Meló  (■}•  el  13 
de  Octubre  de  1667).  Historia 
mientos,  separación  >i  guerra  de  Cataluña: 
l¡.  21. 

Mem.  Aoaii.  Hiat.  :  Memorias  de  la  It-iil 
Historia  (erigida  por  real  cé- 
dula de  I T  de  Junio  de  1738):  10  vols.  Madrid, 
1796-1885. 

Mem.  »<-a<i.  Hex.  :  Memorias  de  laAc 
i/  cica/na  Correspondiente  de  l<i  Real 
ñola,  México. 

Moni.  iiím.  eap. :  Memorial  histórico  esp  *■ 
ñol :  col  cción  de  documentos,  1 1  \  an- 

tigüedades que  publica  la  Real  Academiade 
la  Historia  :   19  vols.  1851-1865. 

Mena  :  Juan  de  Mena  (7  I  156).  Copilacion 
odas  las  obras   del  fatnosissimo   ¡ 
Juan  de  M ena,  iomi-  l  \s  CC<  .  con 

otras  XXII1I.  coplas  y  su  glosa;  y  la  Corona- 
ción y  las  coplas  de  lo  codos  mortales 
con  otitis  cartas  y  cofias  y  canción 

a  nueuamente  anadiaos.  Sevilla,  153 

Heno.     Diego  lliuiad. 1  de  Mendoza    [  en 

Aliril  de  I T> 7 5  .  Luz  ■   Uto  •'•     Vormes  :  R. 
1,,    ra  de  Granada  :  li."2l.  —Poesías  :  R 

Henéndea  >  Pelayo  :  Marcelino  Menéndez 

\  Pelayo  .  //'  ¡toi  xa  de  la  •  ideas  < 

Es  Madrid,  1884...       Horacio  ■  n 

paño,  -'  vols.  Madrid,  1885. 

Heaonera:  Ramón  de  Mesonero  Rom 

1-;  el  30  de  Vbril  de  1882  .  Vanual  h 

Iministratii'o   >i  artístico 
1/    Irid:  Madnd.  [814.        El   antiguo   Ma- 
drid: 2  vols.  Madrid,  1881.  —  Mcmorí 

mi  si  ti  iit'in,  iintiiiiil  i/ ruino  de  Madrid  :  i 
vols.  Madrid,  1881. 

Mír  :  Miguel  Mir.  Armonía  entre  lo 

r,,i  y  la  fe  .   Madrid.  1881. 

Mfat.       /' 

.  publicado  bajo  la  dirección  <l 
1  hoa  :  4  vols.  1   por  dos  el  1°), 

París,  1847, 

Hiatrai     Federico  Mistral.  l.,"i  freso?'  <lini 
•i  Dictiom  ■    neal  frau 

Aix-en-Provence,  18 

Haneada      Francisco  de    Moneada  (f  en 
S  1  atalanes  y  araga- 

1 ; .  2  1 . 

«■■luían  :  Pedro  Felipe  Monlau  (-f-cl  is  di 
Febrero  de    187  1  .   Uici  ionario   etimol 

r  .1,11, ni, 1 .  Madrid,  l 
Imlario  gramatical  de  la  lengua  castell 
Madrid,  1870. 

Mont.   »ir.  m      I 

den  de  Vlfonso  \l     '■  1 .  -' 

Hantalván  .  loan  Perol  de  Monlnlvnn 

y  d 
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MoiHosoí-  :  Francisco  de  Monteser.  El  ca- 
hullero  de  Olmedo  :  R.  49. 

Mor.  :  Leandro  Fernández  de  Moratín  (f  el 
21  de  Julio  de  1828).  Obras  :  R.  "2.  —  Obra* 
postumas  :  3  vols.  Madrid,  1867-1868. 

Hora  :  .losé  Joaquín  de  Mora  (f  el  4  de  Oc- 
tubre de  1864).  Colección  de  Sinónimos  de  la 
lengua  castellana:  Madrid  1855.  —  Prólogo 
;'i  los  Ensayos  de  Lista. — Leyendas  españo- 
las :  París,  1840. 

Morel-Fatio  :  Alfredo  Morel-Fatio.  El  má- 
gico prodigioso,  comalia  famosa  tic  don  Petlro 
Calderón  de  la  Barca  publiée  d'aprés  Ir  ma- 
nuscrit  original  de  la  bibliothéque  du  duc 
d'Osuna:  Heilbronn,  1X77. 

mío.  :  Agustín  Moreto  (t  el  "28  de  Octubre 
de  1669).  Comedias:  R.  39. 

Muñoz  :  Luis  Muñoz.  Vida  de  Fruí/  Luis 
de  Granada  i  Ia  edie.  1639),  en  el  primer  tomo 
de  las  obras  de  éste,  Madrid,  1788. 

Muñoz  :  Tomás  Muñoz  y  Romero.  Colección 
de  Fueros  municipales:  Madrid,  1847. 

m.  vuihueiia  :  Manuel  Valbuena  (f  el  13 
de  Agosto  de  1821).  Los  comentarios  de  Cayo 
Julio  Cesar,  traducidos  en  castellano  ;2  vols. 
Madrid,  1798. 

¡vieremb.  :Juan  Ensebio  Nieremberg  (f  el 
7  de  Abril  de  1658).  De  la  hermosura  de  Dios 
y  su  amabilidad  .  Madrid,  1879. 

lov.  necop.  :  Novísima  recopilación  de 
las  leyes  de  España,  mandada  formar  por 
el  Señor  Don  Carlos  IV  :  6  vols.  París, 
1846. 

muñes  de  Arce  :  i  i  aspar  Núñez  de  Arce. 
Obras  dramáticas  :  Madrid,  1879.  —  Poemas 
varios. 

Ocampo  :  Florián  de  Ocampo  (-f  1555). 
Fragmentos  en  Capm.  Teatro. 

Ochoa  :  Eugenio  de  Ochoa  (f  el  29  de  Fe- 
brero  de  1872).  Apuntes  para  ana  biblioteca 
de  escritores  españoles  contemporáneos,  en 
prosa  y  verso:  2  vols.  París,  ¡840.  —  París, 
Londres  ij  Madrid  ;  París,  1861. 

o.  i..:  Opúsculos  Legales  de  Alfonso  el  Sa- 
bio :  2  vols.  Madrid,  1836. 

Olósaga  :  Salustianode  Olózaga  (-J-  el  26  de 
Septiembre  de  1873)  :  DÍSC  Acad.  Hist. 

orden,  de  aic.  :  El  ordenamiento  de  leyes 
que  D,  Alfonso  XI  hizo  en  las  Cortes  de  Al- 
calá de  Henares  el  año  de  mil  trescientos  gua- 
nta a  ocho  .  Madrid,  1774.  —  Esta  edición 
se  funda  sobre  códices  modificados  según  las 
alterai  iones  hechas  por  las  Cortes  de  Valla- 
dolid  de  1351;  más  á  menudo  citamos  la  re- 
;ión  primitiva  que  se  halla  en  las  Cortes 
de  León  y  Castilla. 

Orden,    de    Bilbao     :    Ordenanzas    de    la 

¡lastre  Universidad  y  Casa  dt  Contratación 
de  la  M.  ¿V.  y  M.  L.  villa  de  Bilbao,  aproba- 


das y  confirmadas  por  D.  Felipe  V  y  D.  Fer- 
nando Vil  :  París,  1846. 

Orden,  de  tarar.  :  Ordenamiento  de  las 
tafun  i  ias  «  que  fue  fecho  en  la  era  de  mili  c 
trescientos  quatorse  años  i>  (año  1276) :  en  los 
Opúsculos  legales  de  Alfonso  el  Sabio. 

orden,  reales  :  Ordenanza-;  reales  de  Cas- 
tilla, ordenadas  por  Alonso  de  Montalvo 
(I '  edic.  Huete,  1484) :  en  bis  Leyes  español 
publicadas  bajo  la  dirección  de  un  abogado 
del  Ilustre  Colegio  de  Madrid  :  Madrid,  1867. 
Edición  de  escaso  ó  ningún  mérito. 

Ondín  :  César  Oudin  (-J-  el  Io  de  Octubre  de 
1625).  Tesoro  de  las  dos  lenguas  española  y 
francesa  :  Bruselas,  1625  (4a  edic).  El  privi- 
legio y  la  parte  francesa  llevan  la  fecha  de 
1624.  —  Véase  F.  de  Mena. 

Oviedo  :  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y 
Valdés  (f  en  1557).  Historia  general  y  natu- 
ral de  las  Indias,  islas  y  tierra  ¡irme  del 
mar  Océano  :  I  vols.  Madrid,  1851-1855. 

i»,  a.  Alareón  :  Pedro  Antonio  de  Alarcón. 
Viajes  por  España  :  Madrid,  1883. 

Pal.  :  Alfonso  de  Patencia  (j  en  Marzo  de 

I  192).  Batalla  campal  de.  los  perros  y  tulas; 
Tratado  de  la  perfecion  del  triunfo  militar  . 
en  el  tomo  V  de  los  Libros  de  antaño,  Madrid, 
1876. 

Palacios  Rubios  :  Juan  López  de  Palacios 
Rubios  (floreció  á  principios  del  siglo  XVI). 
Fragmentos  en  Capm.  Teatro. 

Pan  y  toros  :  opúsculo  atribuido  sin  fun- 
damento á  Jovellanos,  é  impreso  varias  veces 
entre  sus  obras. 

Part. :  Las  siete  Partidas,  edición  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  :  Madrid  1807.  Con- 
cluvóse  !a  redacción  de  este  código  en  junio 
de  1 263. 

passo  honroso  :  Libro  del  Passo  honroso 
defendido  por  el  creciente  caballero  Sacra 
de  Quiñones  [año  1434],  copilado  de  un  libro 
antiguo    de   mano    por   Fr.    Juan  de    Pineda 

I I  edic.  1:588) :  Madrid,  1783.  La  fe  que  como 
monumento  filológico  merece  este  libro  apa- 
rece de  estas  palabras  del  ordenador  :  «  Fasta 
esle  punto  é  passo  fallé  en  aquel  libro,  copilado 
por  el  sobredicho  escribano  real  Pero  Rodrí- 
guez Delena,  escripto  en  letra  antigua  é  vieja 
é  muchas  cosas  dichas  con  mucha  escuridad 
para  esle  tiempo  [1588],  é  otras  mal  ordena- 
das é  confusas;  las  quales  aclaré  conforme  al 
tenor  de  las  cosas  que  se  van  distiendo,  sin 
dexar  aventura  ninguna  por  descir,  nin  poner 
yo  de  mi  casa  cosa  fuera  de  lo  contenido  en  el 
libro  :  calificando  los  fechos  de  armas  con  las 
mesmas  palabras  del  original  antiguo,  á  veces 
en  su  estilo,  é  á  veces  en  el  mió,  é  á  veces 
mezclándolos  ambos,  é  señaladamente  usando 
de  sus  antiguas  palabras,  que  importan  aucto- 
ridad,  é  dan  gusto  á  la  lección,  ti  (663). 

Pastor  Díaz  :  Nieomedes  Pastor  Díaz  (f  el 
22  de  Marzo  de  1863».  Poesías :  Madrid,  1840. 
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p.  de  Ganaán  :  Fernán  Pérez  de  Gnzmán 
(-J-  por  los  afín-  de  1 160).  Generaciones  y  sem- 
blanza .   R.  68.  -  -  Loores  de  tos  claro 

ron  ña  j  Pj  oí  'j  'ños  .  linu .  inéd. 

p.  de  nita  :  Ginés  Pérez  de  Hila.  Guerras 

civil         G     nada  i 1    edic.  :  I    pte.  Historia 
.  bandos  ■  n  íes  y  abi 

;,  ros  moros  de  Granada, etc. :  Zaragoza, 

1595;  2'  pte.  :  Aírala.  1604)  :  R.  3. 

i»,  tic  Madraza:  Pedro  de  Madrazo.  Viaje 
lico  de  tres  siglos  i<m-  las  coli 
cuadros  délos  reyes  de  España:  Barcelona, 
1884. 

i»,  iio  «muí  :  Fernán  Pérez  de  Olii 
1530).   Diálogo  de  la  diqnidad  del  hombre. 
R.65.  —  Obras,  2  vols.  Madrid,  1787. 

peralta  :  Mariano  Peralta.  Ensayo  de  un 
diccionario  aragonés  castellano  .  Zaragoza, 

Pícara  Jnslfna    1    edic.  1605  :  II.  33. 

p«tt  :  Augusto   Federico  Pott.   Elymolo- 

gische  l-'ni  ■■,  hungen  auj  dem  GebieU  it  r  Indo- 

h,  ¡i    Spracht  n  .  Lerngo  \  Hetiuold  : 

1859-1861.  —  Wurzel-Wórterbuch  der  Indo- 

tanischen  Sprachen :  5  vols.   Detmold, 

1867-1873. 

Puente :  Luis  de  la  Puente  (f  el  16  de  Fe- 
brero  de    1624).  Meditaciones  espirituales  : 
ls.  Barcelona,  1865. 

Putear  :  Hernando   del   l'n!.. 
del  siglo  W  .  Claros  varones  de  Castilla,  j 

as  :  Madrid,  1789.  Véase  Crón.   B 
Cató: 

Qnev.  :  Francisco  de  Qnevedo  Villegas  , 
el  8  de  Septiembre  de  1645).  Obras  :  l¡.  23, 
18,  6! 

ouiíii.  :  Manuel  José  Quintana  (y  el  1 1  de 
Marzo  de  1857).  Obras  .  R.  19,  67.  —  Obras 
inéditas :  Madrid. 

it    :  Biblioteca  de  autores  <  tpañoles  desde 
la  formación  del  lenguaje  [?1  hasta 
días,  publicada  por  H.  Rivadeneyra,  TI  vols. 
Madrid,  1846-1880. 

■i.  \  iie  i M  pefta  Ral  leí  Ingel  de  la 
Peña,  en  la-.  \fem.  Acad.  Me  i . 

iiiiwiniiiirii  M.  Raynouard  i  Y  en  1836) 
/  ion  ;  6  vols.  París,  1844. 

n.  «■uro     Hm.Ii  ¡go  I  aro  I ;  el  10  de  tgosto 

de  16  'i'  i.  Cam  ion  á  fie  Itálica  [com- 

i  j  retocada  entre  l-''1"'  j  1647 ;  el  texto 
común  parece  de  161  i  i. 

it.  de  « «>i»    Rodrigo  di  <  ota  (D ció  á  i s 

del  siglo  XV):  R.  2. 

•i  iie  ih  «ni/  Ramón  de  la  Cruz  H  en 
17951  Madrid  (i  .i~>  eoito- 

rial  ile  Medina  j  Ñavan  o). 

Beinoao     l  •  li>   José  Rcinoso  i ',  el  -'  de 

\lnil  de  l  -  1 1  .  P  ■■   -        R.67.-    '     ■■"■■ 


Bengifo  :  .luán  Díaz  Rengil  i  (ó,  determi- 
nando el  verdadero  autor  de  la  obra,  Diego 
García  de    Rengifo).    1 
1 1    edic.  Salamam  a,    1592)  :  Bar  :elona   1 759. 

■trtei.  de  vn  hermit.  :  Revelación  de  i  II 
hermitanno  :  R.57.  Corresponde  á  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIV. 

iinr>  de  Oriente  Libro  de  /<>.  fi 
Oí  nte  .  R.  57.  Se  dice  que  el  códice  perte- 
nece al  siglo  XIII;  pero  el  bailarse  fortuita- 
mente este  poema  con  la  I  ■  rita  María 
Egipciaca  j  con  el  Libro  de  Appollonio  da  á 
entender  que  dicho  códice  es  una  recopilación 
de  escritos  de  divers  ■ .  entre  los  cua- 
les el  último  es  -ni  iluda  el  menos  antiguo. 

Beyes  macos  :  Poema  de  lo  -     agos, 

en  \.  de  los  Ríos,  Hist.  crit.  3.  658.  Este  His- 
toriador lo  adjudica  al  siglo  XII ;  Fernández 
Vallejo  al  XIII. 

■(■ni.  de    pai.  :  Rimado  de   Palacio  :  de 
Pedí  o  López  de  Ayala  :  R.  57.  Amador  di 
fija  -u  iposición  entre   1378  j 

\ea-e  I,.  DE  A  Y  AL  A. 

itiin    inéd.  :  Rimas  inéditas  de  don  Iñigo 

I  /  de  Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  de 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Señor  de  Batí 

de  otros  poetas  del  siglo  XV,  i  ■  ¡  ano- 

tadas  por  Eugenio  de  Ochoa,  Tari-,  1851. 

Kioja :  Francisco  de  Rioja(+el28de  Agosto 
de  1659).  /  ...  .!•-'.' 

itítaii.  :  Pedro  ile  Riva  I  J  de 

Septiembre  de  161 1  .  ulna-  vai  ias  :  R.  60 
Flos  sanctorum  .  las  partes  publicadas  bajo 
el  titulo  de  Vida  y  misterios  di  <  Madrid, 

1*7*:  Vida  y  misterios  de  la  Virgen  Haría: 
Madrid,  1879. 

Bajas  l  i  meisco  de  Rojas  Zorrilla  (flore- 
ció á  mediados  del  siglo  XVII).  Comedias  . 
I!.  54. 

Bojaa   clemente  :  Simón  de   Rojas   Cle- 
mente :  Prólogo  j   adiciones  a  la    \ 
de  Berrera,  edil .  do  la  Real  *  i  onó- 

mica  Matritense,  Madrid,  1818-1819. 

Bomane.  :  Romancero  general,  ó  Cole< 
de   romances    castellanos  anteriores   al  si- 
glo \  l ///,  recogidos,  ordenados,  clasificados 
lotados  por  I).  Agustín  Duran  :  II.  10,  16, 

■iiniiiiii.il  .'  trimestriel  consacré  á 

l'iirilr  des  langueset  des littératures  romanes 
publiépar  Paul  Meyer  el  Gastón  Paris. 

■i iie  térra      Romances  de  Gcrmania 

I I  edic    1609)  :  Madrid,  1779. 

••aiit  Dii  o  de  Saavedra  I  ajardo  i  ¡  el 
24  di  1648).  Obras  .  R.  25. 

Mes  i  n  Vbril  de  1809). 

//.  mostrai  ion  histói  ica  del  verdadei  o  valorae 
toda  '  'a  i  a   Castilla 

iin  i  >.  Señor  Don  1       ,  •    '  i  . 

n  i  tilos  I \  .  Madrid,  1805. 
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Salva  :  Vicente  Salva  (f  el  o  Junio  de 
1849).  Gramática  castellana  (El  prólogo  de  la 
última  edición  hecha  por  el  autor  está  lechado 
cu  l  de  Enero  de  1849).  — Diccionario  de  la 
l,  ngua  castellana  :  París,  1846. 

Saman.  :  Félix  María  Samaniego  (f  el  1 1 
de  Agosto  de  1801).  Fábulas,  Poesías  varias: 
R.  61. 

Sánchez  :  Tomás  Antonio  Sánchez  (■[  el  1"2 
de  Marzo  de  1802).  Colección  de  poesías  cas- 
tell  ñas  anteriores  al  siglo  XV:  í  vols.  Ma- 
drid, 1779-1790. 

samiii.  :  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marqués 
di'  Santillana  (f  el  -25  de  Marzo  de  1458). 
Obras:  Madrid,  1852.  Posteriormente  se  ha 
mostrado  que  en  esta  colección  hay  obras  que 
no  pertenecen  al  Marqués. 

sbariñ  :  José  María  Sbarbi.  El  refranero 
general  español :  10  vols.  Madrid,  1874-1878. 
—  El  libro  de  los  refranes  :  Madrid,  1X72. 

Schade  :  Osear  Schade.  Aldeutsches  Wór- 
terbuch :  Halle,jl872-1 882. 

Schuchardt  :  Hugo  Schuchardt.  Dcr  Voku- 
lismus  'les  Vulgárlateins :  3  vols.  Leipzig, 
1866-1868. 

scío  :  Felipe  Scío  de  San  Miguel.  La  Biblia 
vulgata  latina  traducida  al  español  y  ano- 
tada conforme  al  sentido  de  los  Sanios  Padres 
ij  expositores  católicos  (Ia  edic.  Madrid,  1791- 
'.'■'■  :  5  vols.  París,  1847.  —  En  el  período 
anteclásico  se  citan  los  fragmentos  de  antiguas 
versiones  acotados  por  el  traductor,  con  las 
palabras  de  la  Vulgata  á  que  corresponden. 

Sedaño  :  Juan  Josef  López  de  Sedaño  (f 
en  1801).  Parnaso  español:  9  vols.  .Madrid, 
I7r,s-|778. 

Sog.  de  Tordos.  :  Seguro  de  Toriles/lias. 
Escribiólo  don  Pedro  Fernández  de  Velasco, 
llamado  el  Buen  Conde  de  Haro,  algún  tiempo 
después  de]  suceso  á  que  se  refiere  (1439)  : 
Madrid,  1784. 

Sen»  Tol»  :  el  rabí  don  Sem  Tob  (Santo). 
Proverbio  morales :  ti.  57 '.  Escritos  á  media- 
delsiglo  XIV. 

Sicilia:  Mariano  José  Sicilia.  Lecciones  ele- 
mental de  ortología  y  prosodia  :í  vols.  Pa- 
rís, 1X27-IX2X. 

Síg.  :  José  de  Sigüenza  (y  el  22  de  Mayo  de 
1606).  Vida  iie  S.  Jerónimo  (1*  edic.  Madrid, 
1595)  :  Madrid,  1853. 

s.  iidcf.  :  Villa  de  San  Ildefonso  pnr  el 
Beneficiado  de   Ubeda  :  R.  57.  Escrita  en  el 

reinado  de  Fernando  IV  (1295-1312). 

s.  Juan  de  la  Cruz  (-¡-  el  14  de  Diciembre 
de  1591).  Obras  :  R.  27. 

s.  M.  Eglnc.  :  Vida  de  Santa  María  Egip- 

ciaca  :  R.  57.  El  códice  en  que  se  halla  (véase 

Reyes  ME  Ouiente)  se  dice  datar  del  sigloXIII. 

Los  romanistas  están  de  acuerdo  en  que  este 

cuervo.  Dice. 


poema  es  una  traducción,  y  lo  es  más  bien  del 
trances  que  del  provenzal  (cp.  domatge,  3091, 
Fr.  domage,  prov.  damnatge);  hubo  de  hacerse 
en  Castilla,  como  lo  da  á  entender  la  obser- 
varían de  Amador  de  los  lí ios  lilisl.  crit.  3, 
p.  32)  sobre  la  voz  triguera, 

Soid.  pínd  :  Fortuna  varia  del  soldado 
¡'nula/o,  por  Conzalo  de  Céspedes  y  Meneses 
(Ia  edic.  162(1)  :  R.  IX. 

solís  .  Antonio  de  Solísy  Rivadeneira  (f  el 
1!»  de  Abril  de  1686).  Conquista  de  Méjico(el 
título  primitivo  es  :  Historia  de  la  conquista, 
población  y  progresos  de  la  América  Sep- 
tentrional, conocida  por  el  nombre  de  Nueva 
España  :  Madrid,  1684)  :  II.  28.  —Comedias  : 
11.  17.  —  Varias  poesías  sagradas  y  pro- 
fanas :  Madrid,  1732. 

Somoza  :  José  Somoza  (f  el  4  de  Octubre 
de  1852).  Varias  obras  :  I!.  67. 

Sor  Juana  Inés    de    la   Cruz    (-¡-  el  17  de 

Abril  de  1695).  Varias  poesías  :  1!.  42. 

sonsa  :  Juan  de  Sousa.  Vestigios  da  lingua 

arábica  cm  Portugal :  Lisboa,  17X1.). 

spano  :  Juan  Spano.  Ortografió  sarda  : 
Cagliari,  1840.  —  Vocabolariu  sardu-ita- 
HaiiH  :  Cagliari,  1851. 

Sta.  Ter. :  Santa  Teresa  (f  el  4  de  Octubre 
de  1582).06ras  :R.53,  55.  Anotados  los  ejem- 
plos para  nuestra  obra  en  ediciones  del  siglo 
pasado,  antes  de  tener  á  la  mano  la  que  en 
aquella  colección  esmeró  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  hemos  copiado  el  texto  vulgar,  poro 
con  referencia  á  ésta  y  con  indicación  de  las 
variantes,  cuando  ofrecen  importancia  filo- 
lógica en  cualquiera  linea.  Por  otra  parle,  Fr. 
Luis  de  León  mismo  procuró  acercar  el  len- 
guaje familiar  de  la  Santa  al  clásico  de  su 
tiempo,  y  siempre  en  esta  forma  se  la  ha 
citado  como  autoridad  literaria;  por  lo  mis- 
mo no  dejarían  de  mirarse  con  extrañeza  en 
una  obra  corno  la  presente  texlos  en  que  apa- 
reciesen las  formas  amjue,  naide,  chimi- 
nea,  etc. 

Snni.  del  Despena.  :  Sumario  de  los  reyes 
de  España  por  el  Despensero  Mayor  de  la. 
reyna  doña  Leonor,  uiiiger  del  rey  don  Juan 
el  Primero  de  Castilla  :  Madrid,  17X1.  Se 
escribía  en  tiempo  de  Enrique  111  (1390-1407). 

Sweei :  Enrique  Sweet.  An  Anglo-Saxon 

rende  r  :  Oxford,  1X76. 

Tani.  y  Bans  :  Manuel  Tamayo  y  Baus. 
Varias  obras  dramáticas  sueltas. 

Tapia  :  Eugenio  de  Tapia  :  Elementos  de 
jurisprudencia  mercantil :  París,  1845.  Véase 

FEBli.  NOVÍS. 

Teágenes  y  Cariclea  :  Véase  F.  DE 
MENA. 

Terreros  :  Esteban  de  Terreros  y  Pando 
(-J-  el  3  de  Julio  de  17X2).  Diccionario  caste- 
llano ron  las  eoees  de  ciencias  y  artes  y  sus 
correspondientes  en  las  tres  lenguas  frunce- 
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sa,  latina  é  italiana  .  i  *.ds.  Madrid,  1786- 

Timonodu :  Juan  de  Timoneda  i  (lorcció  en  ''1 
siglo  XVI).  Varias  ulnas  :  li.  2,  3. 

T.  Iriarle  :  Tóalas  de  Iriarle  (+  el  17  de 
Septiembre  de  1791).  Obras  :  8  vols.  Madrid, 
1805.    -  R.  63. 

Tirso  :  Tirso  de  .Molina  (Gabriel  Téllez,  -',- 
,-n  1648).  '  R.  5,  9. 

t.  Haharre  :  Bartolomé  de  Torres  Nab 
Propaladla   (1     edic.    1517)  :  Madrid,    1880 
irao).  —  I!.  2, 

Toreno  :  .losé    María    Queipo    de   Llano, 
Conde  de  Toreno  (■{- el  16  de  Septiemb) 
1843).  Historia  del  levantamiento  guerra  >i 

ti  ion  de  Esp  ñ  i  :  U.  64. 

Torrepaima  :  Alfonso  Verdugo  j   Castilla, 

|  el  27  de  Mar. 
1767).  Poesías :R.  29,  61. 

Trnrt.  (Ir    la  clorlr.  :   TraCtado  d'J   lü  doC- 

trina,  obra  poética  del  siglo  XIV  :  I!.  57. 

Traína  :  Anloiiino  Traína.  Nuovo  Vorabo- 
lario  siciliano-italiano  :  Palermo,  Im;s- 

Truena  :  Antonio  de  Trueba.  Cuento 
cnliir  de  rosa  :  Madrid,  1865.  —  Cítenlos  de 
vivos  y  >>">  i  tos     Madrid,  1 866.  ■     Cu 
campesinos  .  Madrid.  [8(15. 

■Trrea  :  Jerónimo  de  Urrea.  Orlando  fu- 
rioso :  Salamanc  i,  1578. 

raibaena:  Bernardo  de  Valbuena  (■{•  el  II 
de  Octubre  de  1627).  I.l  Intimido:  11.17. — 
i!  iglo  de  oro:  Madrid,  1821.—  La  gran- 
deza  mi  ;i  1  el  mis volumen  que  el 

anterior). 

vaMéa  :  .luán  de  Valdés    y  •  n  [540     "  '- 
logo   de    la    lengua,   en  Mayans,   0 
Madrid,  1873. 

vaiera  :  Juan  Valera.  Poesía  ;/  arte  d 

s   en   España    y  Sicilia,  por    Adulfo 

de  Schack  :  '■'•  vols.  Madrid,  1872. 

Pepita  J¡  Madrid.  1874.       Diser- 

mes  y  juicios   literarios  :  Madrid.  — 

/         Madrid. 

vaniéek  :  Luis  Vanióek.  Griechisch-latei- 


nisches  etwnologisches  Wórterbuch  :  2  vols. 
Leipzig,  1877. 

t.  <i<-  la  ves»  :  Ventura  de  la  Veg  \  el 
29  de  Noviembre  de  1865  .  1 1  \s  : 

París,  1866.  —  Cartas  intimas  :  Madrid.  1874. 

v.  de  loa  ríos  :  Vicente  de  los  Rios    [-el 
2  de  junio  de  1779).  Vida 
lisis  del  Quijote  :  en  la  edición  del  Quijote 
por  la  Academia  Española,  Madrid,  1782. 

venegaa  :    Alejo   Vene  ció  en  la 

primera  mitad  del  siglo  XVI)  :  Agonía  del 
tránsito  de  la  muerte:  Mist.  '■'.  Se  lia  tenido 
también  á  la  vístala  edic. de Valladolid,  1583. 

v.  de  Kaev.  :  Luis  Vélez  de  ('.nevara  t ■'■  en 
Noviembre  de  1644).  Diablo  Cojuelo  :  R.  33. 

—  Comedios  :  R.  15. 

viiiaioboa  :  Francisco  de  Villalobos  (flore- 
ció en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI).  Pro- 
ís, >   itros  opúsculos  :  R. 

»¡iiim.  :  José  de  Villaviciosa  (•)•  el  "2*  de 
Octubre  de  1658).  f.a  Mosquea  :  li.  17. 

Villegas  :  Esteban  Manuel  de  Villega 
el  3  de  Septiembre  de  1669).  Varias  poesías  : 

li.  12. 

vniena  :  Enrique  de  Villena  (-j-  el  15  de 
Diciembre  de  1434).  Arte  cisoria  :  Barcelo- 
na, 1879  (edición  de  escasísimo  mérito).  — 
Arte  de  trobar  :  en  Mayans,  Orígenes. 

m<.  deieet.  :  Vision  delectable  de  la  filo- 
tl  de  las  artes  liberales,  por  Alfonso  de 
la  Tone  :  R.  36.  Según  toda  probabilidad  se 
escribió  entre  1 130  j  l  i  10. 

t'oim.  :  Carlos  Wdmnller :  Véase  i'.m. 

ranguas :  José  Vanguas  j  Miranda.  Diccio- 
nario de  antigüedades  delreino  deNavarra: 
i  vols.  Pamplona,  1840-1843. 

i<-i>«'*  :  Diego  de  Ve| [  el  20  de   Mayo 

de   1613).    I  ida  de  S  mi  i    /'       i      Mist.    i 
,  ida  con  la  edic.  de  Madrid,  1785). 

/,  ii-i'iniM  lih-  romanlache  i'iiiioii  Ble 
herausgegeben  von  Dr.  Gusta\  Grdber. 

Eerrtiia:  José  Zorrilla.  O  tos   3vols.P 
1852. 


ia  lista  no  se  comprenden  las  obras  y  autores  citados  de  segunda  man,.;  \  entre  los 
extranjeros  se  han  o  de  1>>~  que  se  mencionan  rara  vez.  \l  fln  del  Uiccionai i_o 

pleta  las  obra  i  importantes  que  durante  la  publicación  Be  hayan  estudiado 

\  aprovechado.  Igualmente  se  i drán  por  vía  de  apéndici  iones  y  corre íes  que 

ya  para  esle  lomo  se  han  anulado  \  las  que  se  anotaren  i  n  lo  venidero. 
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ABREVIATURAS 


absol. 

acus. 

adj. 

adv. 

al. 

anglos. 

aut. 
anl. 
ár. 

anuí, 
cast. 
cat. 
célt. 

COIIIJI. 

compl. 

conj. 

conjug. 

constr. 

cp. 

dan. 

dat. 

dat. 

dep. 

deriv. 

dim. 

cscl. 

elim. 

f. 

fam. 

fr. 

fut. 

gall. 

gen. 

germ. 

gót, 

gr- 

hebr. 

huí. 

impers. 

¡iidic. 

infin. 

ing. 

interj. 

interr. 

intraiis. 

irl. 

irreg. 

■si. 

it. 


pi'OIl. 


absoluto. 

lat. 

latín. 

acusativo. 

lit. 

lituano. 

adjetivo. 

ni. 

masculino. 

adverbio. 

malí. 

mallorquín, 

alemán. 

mol. 

metafórico. 

anglosajón. 

mil. 

milanos. 

anticuado. 

mod. 

moderno. 

antiguo. 

nap. 

napolitano. 

árabe. 

obl. 

oblicuo. 

aumentativo. 

ortogr. 

ortografía. 

castellano. 

part. 

participio. 

catalán. 

pas. 

pasiva. 

céltico. 

per.  anlecl. 

período  anteclásico. 

compuesto. 

pers. 

persona. 

complemento. 

piam. 

piamontés. 

conjunción. 

pl.  o  plur. 

plural. 

conjugación. 

poét. 

poético. 

construcción. 

port. 

portugués. 

compárese. 

pred. 

predicado. 

danés. 

prep. 

preposición. 

dativo. 

pret. 

pretérito. 

dativo  pronominal. 

pron. 

pronombre. 

deponente. 

pron.  dem. 

pronombre  demostrativo. 

derivado. 

pron.  pers. 

pronombre  personal. 

diminutivo. 

pron,  pos. 

pronombre  posesivo. 

esclavón. 

pron.  reí. 

pronombre  relativo. 

etimología. 

prop. 

proposición. 

femenino. 

pros. 

prosodia. 

familiar. 

prov. 

provenzal. 

francés. 

prov. 

provincial. 

futuro. 

recípr. 

recíproco. 

gallego. 

re  11. 

reflejo  ó  reflexivo. 

genovés. 

refr. 

refrán. 

gemianía. 

s. 

sustantivo. 

gótico. 

sans. 

sánscrito. 

griego. 

sicil. 

siciliano. 

hebreo. 

sing. 

singular. 

holandés. 

suhj. 

subjuntivo. 

impersonal. 

suj. 

sujeto. 

indicativo. 

sup. 

superlativo. 

infinitivo. 

sust. 

sustantivo. 

inglés. 

S.  V. 

sub  voce  (en  esta  voz). 

interjección. 

test.  lat.  hisp. 

testimonios  latino- hispanos 

interrogativo. 

Irans. 

transitivo. 

intransitivo. 

V. 

verbo. 

irlandés. 

V. 

véase. 

irregular. 

val. 

valenciano. 

islandés. 

val. 

válaco. 

italiano. 

ven. 

veneciano. 

Las  abreviaturas  que  se  emplean  para  designar  los  nombres  de  la  ciencia  ó  arte 
pertenece  una  acepción,  son  las  mismas  que  usa  el  Diccionario  de  la  Academia. 
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SIGNOS 


—  Va  entre  las  varias  divisiones  de  cada  párrafo.  A  menudo  lo  asamos  para  distribufren  grupos 

los  ejemplos,  ó  para  denotar  que  el  que  sigue,  aunque  do  queda  exactamente  comprendido 
en  la  definición  o  categoría  á  que  se  baila  agregado,  discrepa  tan  poco  que  seria  difícil  6 
inútil  hacer  para  él  otra  nueva.  En  ejemplos  pertenecientes  á  dirás  dialogadas  separa  las 
palabras  de  los  interlocutores. 

Señala  la  distinción  de  los  versos.  Aunque  de  ordinario  se  emplea  con  este  fin  la  mayúscula 
inicial  i'i  la  linca  vertical  sola,  hemos  creído  conveniente  emplearlas  conjuntamente  en  obse- 
quio de  la  claridad. 

|     |  Encierra  las  intercalaciones  que  hacemos  en  los  ejemplos,  ora  para  completar  su  sentido, 
ora  para  sugerir  una  enmienda,  etc.  Los  paréntesis  ordinarios  pertenecen  al  autor  de  la  cita. 

—  Señálalas  omisiones  ó  supresiones  hechas  en  los  ejemplos.  Los  puntos  suspensivos  ordina- 

rios (....) pertenecen  al  autor  citado. 

*  Señala  especialmente  en  este  diccionario  las  variantes.  En  las  obras  de  filólo  i  de  ordi- 

nario para  indicar  que  una  forma  no  está  comprobada,  sino  que  per  inducción  se  supone 
su  existencia;  como  cuando  se  dice  que  pebre  sale  de*piperemó  cazar  de  "  captiare. 

Los  números  pequeños  i  '•  l  colocados  á  la  derecha  del  que  denota  unapágina  (124  i, significan 
la  columna  de  dicha  página.  Cuando  el  libro  está  numerado  por  folios  j  no  por  páginas  (como 
la  Crónica  general  ó  las  ulnas  de  Juan  de  Mena),  el  número  denota  la  pagina  del  folio  :  ■"■:',  es 
como  si  se  pusiera  53  vuelto.  Con  el  titulo  de  una  ni  ira,  significan  la  edición :  Dice.  Autor.*  vale : 
Dice.  Autor.,  2"  edición. 


Para  la  indií  ai  ion  de  las  chas  se  procede  de  las  divisiones  mayoresdecada  obra  á  las  m 
asi.  Quij.  2.  I ,  vale  Quijote,  parte  segunda,  capitulo  primero;  Part.  '■'•■  1.2  quiere  decir  Partida 
tercera,  titulo  cuarto,  leu  segunda.  Después  de  esta  indicación  se  agrega,  entre  paréntesis  co- 
munes, la  del  volumen,   pagina,  etc.  en  que  se  halla  el  pasaje,   v  además  las  variantes,  si  las 
liav. 


DICCIONARIO 


CONSTRUCCIÓN  Y  RÉGIMEN 


DE  LA  LENGUA  CASTELLANA 


Aprep.  Son  tan  variadas  sus  significaciones 
•  y  usos  y  se  tocan  sus  acepciones  con 
medias  tintas  tan  tenues,  que  es  empresa  so- 
bremanera ardua  clasificarlas  reduciéndolas  á 
contornos  perfectamente  delineados.  Al  in- 
tentar  explicarlas,  las  dividiremos  en  dos 
grandes  grupos,  según  que  en  ellas  se  indica 
movimiento,  tendencia,  ó  bien  reposo,  situa- 
ción. En  el  primero  se  comprenden  dirección 
con  movimiento  de  aproximación  hacia  un 
objeto,  real  ó  figurada,  efectiva  ó  afectiva,  y 
también  dirección  sin  aproximación,  exposi- 
ción; término  de  la  extensión  en  el  espacio  ó 
en  el  tiempo-;  aplicación,  ocupación;  conve- 
niencia, oportunidad;  objeto  ó  fin;  blanco  ó 
término  de  una  actividad,  basta  convertirse 
la  partícula  en  signo  del  dativo  y  del  acusativo. 
En  el  segundo  grupo  sirve  de  base  la  idea  de 
criranía,  y  de  ahí  se  pasa  á  la  de  situación  en 
general  en  el  espacio  y  en  el  tiempo;  la  idea 
de  proximidad  en  el  lugar  se  convierte  en  la  de 
conformidad,  acuerdo;  y  al  denotar  la  corres- 
pondencia entre  hipótesis  y  apódosis  aparece 
como  signo  de  condición;  se  desvanece  final- 
mente hasta  denotar  el  modo,  el  precio,  el 
instrumento.  La  idea  de  coexistencia  en  el 
tiempo  sugiere  la  relación  de  ocasión,  causa. 
Explícanse,  para  terminar,  algunas  expresiones 
elípticas.  Tal  es  el  rasguño  de  este  artículo, 
uno  de  los  más  difíciles  en  el  diccionario  de 
las  lenguas  romances.  Al  considerar  el  desen- 
volvimiento de  las  acepciones,  conviene,  eso  sí, 
tener  presente  que,  lo  mismo  que  sucede  en 
otras  palabras,  su  enumeración  no  presupone  un 
orden  recto  ascendente  ó  descendente,  pues  las 
hay  que  son  colaterales.  I. a  naturaleza  de  esta 
palabra  ha  exigido  alguna  ampliación  en  las 
noticias  históricas  y  etimológicas. 

CUERVO.   DiCC. 


1.(1)  a)  Indica  la  dirección  del  movimiento 
al  principiar  y  en  su  duración.  Me  dirijo  á 
Cartagena.  Va  á  su  casa.  Trae  una  carta  á  lin- 
eóla.   Fue    llevado  á   la  cárcel.  Se  arrojó  al 

aa;ua.  i  Llovían  en  ella  ochavos  venarlos  c 

piedras  á  tablado.  «Cerv.JVor.  'l  (R.  I.  101s). 
«  Volvieron  [('.amacho  y  sus  parciales]  las  es- 
padas á  sus  lugares,  s  Id.  Quij.  2.  21  (R.  1. 

u!!')-  a  El  jumento  se  volvió  á  su  amo.  »  Id. 
¡6.  2.  II  (íi.  I.  4261).  «  Un  accidente  |  Le 
obligó  á  retirarse  á  las  Asturias.  »  Alarcón,  La 
culpa  busca  la  pena,  1.  7  (R.  20.  1973). 
«  Lleguen  el  coche,  Ricardo,  |  Y  á  San  Sebas- 
tián aprisa.  j>  Id.  Mudarse  por  mejorarse, 
:',.   10  (R.  20.  1173).  «  Blancos  paños  le  vestían 

|  Como  la  nieve  del  monte,  |  Y  al  sepulcro  le 
conducen  |  Cubierto  de  bellas  flores.  »  Mor. 
Hamlet,  4.  13  (R.  2.  530).  «  El  mismo  amor 
v  reverencia  de  los  pueblos  que  se  había  gran- 
jeado en  Ñapóles  por  su  moderación,  manse- 
dumbre, sabiduría  y  prudencia,  le  siguieron 
á  Sicilia,  b  Ouint.  Prínc.  de  Yianii  (R.  19. 
2l2'|.  —  x)  La  palabra  denotativa  del  movi- 
miento puede  ser  no  sólo  un  verbo,  como  en 
los  casos  anteriores,  sino  un  nombre.  «  Espero 
respuesta  desta  y  la  resolución  de  mi  ida  á  la 
corte.  »  Cerv.  Quij.  2.  52(11.  1.  5152).  «  [La] 
vuelta  de  Luscinda  á  su  casa.»  Id.  ib.  1.  47 
(R.  1.  3N72).  — p)  Es  curioso  el  uso  poético 
para  traducir  la  vaga  significación  local  del 
dativo  latino  en  it  clamor  cáelo.  «  Advertido 
el  peligro,  al  aire  suena  |  Una  confusa  voz.  í 
Cerv.   Viaje,  5  (R.  1.  691').  «  Al  cielo  suena 

|  Confusa  vocería.  »  León,  Poes.  1,/  Qué  des- 
cansada vida  (R.  37.  3').  «  La  voz  al  cielo  | 
Confusa  v  varia  crece.  »  Id.  ib.   1,  Prof.  del 
Tajo  (R.  37.  51).  —  t»)  Expresa  la  misma  re- 
lación tratándose  de   cosas    inmateriales.  La 
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desgraci; s  lleva  á  la  religión.  Me  «no  á 

la  memoi  ia  aq  Mo^  er  á  cólera,  á 

i pasión,  á  admiración,  i  Bendita  seas  cara 

siempre,  Dios  mió,  que  con  tales  cadenas  me 
prendiste,  v  tales  pesas  echaste  á  mi  i  orazón 
para  llevarlo  á  ti.  i  Gran.  Mera,  vida  crist.  <>. 
5,  §  3  1 1¡.  8.  339'  i.  i  Vamos  á  otras  i  osas  que 
también  importan  harto,  aunque  parecen  me- 
nudas.  i  sia.  Ter.  Cam.perf.  I2(R.  53.332*). 

Esta  es  una  humildad  falsa  que  el  de lio 

inventaba  para  desasosegarme  y  probaí  - 
puede  traer  el  alma  á  desesperación.  »  Ead. 
Vida,  30  •  M.  53.  91 ').  <  ^si  cada  cual  mire  que 
pelea     Por  su  Dios,   por  su  rej  j  por  la  i  ida, 

Que  no  puede  salvarla  de  otra  suerte  v 
es  trayendo  al  enemigo  á  ni  Mirlo. »  Ere.  Arnuc. 
24  (R.  17.  90s).  e)  Otras  veces  indica  la 
dirección  no  efectiva  sino  tan  sólo  en  la  inten- 
i  ion.  I  Lunar  á  las  armas  (lat.  adarma).  Escri- 
bir una  carta  á  algí ad  aliguen).  Conde- 
Dar  á  las  fieras,  á  galeras,  á    muerte.    —  d) 

Comodcsva :imiento  de  esta  acepi  ion  pudiera 

considerarse  la  de  estas  frases     E  hará  buena 

1 1  parte :  Achacar,  imputar  á  ignorancia  ; 

Tomar  á  exageración  ;  Interpretar  a  flojedad. 

ninguna  i  osa  que  bii  ¡ese  le  sería  contada  á 
gran  valentía,  si  la  hii  iese  usando  de  su  poder 
absoluto,  i  León,  Nomo.  -l.  Brazo(K.  37.  119'). 

<¡  Pues    decir  á    un    mur ador   que    es  la 

voluntad  de  Dios  querer  tanto  para  su  prójimo 
como  para  sí,  no  lo  puede  poner  apariencia.  » 
Sta.  Fer.  Cam.  perf.  32  (R.  53.  3611).  '  N"  '- 
a  culpa  del  Señor  si  se  dejan  vencer,  que  él 

un   lu>  dejará    de    oar  h  isla   el  fin   de  la 

batalla,  i  Ead.  ib.  34  (R.53.  362').  «•  Suele 
c lar  hostilidad.  Se  fue  á  ellos.  Se  aba- 
lanzó al  ladrón.  I ioi  rió  é  él.  Salió  al  loi  o  j 
no  le  dejó  hueso  sano,  i  Cerv.  Quij.  2,  próí. 
I!.  1.404).  —  r)  Tratándose  de  personas,  suele 
indicar  meramente  el  ao  n  irse  á  ellas  con 
objeto ;  pero  en  esta  aproximación  no  se 

señala  en  i  i  termino  del  mo>  i- 

miento  la  persona  misma,  sino  el  lugar  ó  punto 

iiil.nl.  casa   il le  se  halla,  i  Determinó 

de  enviarme  á  mi  hermano  mayoi  isión 

de  pedirle  um>-  dii I  en .  Quij.   i .  27 

(R.  I  321*1.  Se  fue  á  Anselmo  j  le  dijo —  » 
I  ib.  i .  34  R.  i .  348  l.  '  on  maleni  ónico 
9  oblante  entró  |  Sancho]  á  ~u  amo,  el  i  ual 
acababa  de  despertar,  •  Id.  <li.  1 .  37  II.  I  ■ 
cilio  j  Lagodio,  hermanos  des- 
los  muertos,  desconfiados  de  sus  fuerzas, 
huyeron  del  peligro,  j  se  fueron  á  los  empe- 
radores II trio  ¡  I losio,  i  Mar,  Hist    Esp. 

5.  I  (R.  30.  1 18').  «  \  ieron  pan.'  de  este  des- 
trozo algunos  españoles,  que  \ ron  a  i 

i  on  la  noticia  de  ~n  escándalo,  v"hv  Cono, 
de  i//.  2.  12  li.  28.  247»),  Procurando  al- 
gún sustento,  Llegué  i  vuestros  cazadores.  > 
c.ilil.  Saber  del  maly  del  bien,  I.  3(R.  7.  21'). 
i  Quiere  estar  encubierto    Hasta  que  llegue 

la   ropa      P r  á  su  padre  en  cuei 

Hto.  i.i  pai  ecido  en  la  •  ortt .   I.  i  (R 

i i'  nte  i  asai  me >sa  seño- 
rita,  iré   .'i  -u  padn    j   se  la  pediré,     Gil  j 
metido    3.   10  (79).       *   I  i 
ia  pareí  e  que  puede  onten- 
\iiuiihi  a  ■  i  oído  en  justii  ia.«  Día  ven- 


drá que  se  deshaga  este  agravio,  j  que 
oídas  á  justicia  las  querellas  de  la  honra  di- 
vina, i  (.can.  Guia,  I.  3  (R.6.  21*). 

*.  «  Fija  el  término  hasta  el  cual  llega  el 
movimiento  ó  1 1  extensión,  el  punto  de  con- 
tacto, arrimarse  á  la  pared.  Sus  tierras  llegan 

al    mar.    Aplicar    -  I    balsa á    la    Inania.    El 

agua  da  á  la  cintura,   focar  al  suelo.  I  nir  una 

a  otra.  «  Acordándose  de  su  lii 
alcuza  y  púsosela  á  la  boca.  iCerv.  Qutj.  I.  18 
il¡.  I.  -Jü¿').  «  Las  boloñesas  gastan  basquina 

j  mantill gra.J  ésta   muj  estrecha,  tanto 

que  apenas  les  llega  á  media  espalda,  i 
Óbr.  post.  I.  |i.  ■  '>■!'.  i  Quién  el  húmido  cieno 
á  la  cintura  Con  dos  j  tres  á  veces  pele  I 
Ere.  irauc.  22  R.  17.  84').  -  *  Montaña 
áspera,  i  alies  al  abismo,  siei  ras  al  cicla.  » 
Mend.  Guerra  de  Gran,  i  II.  21.  73»).  —  *) 
Indica  adición  ó  agregación;  pero,  según  el 
verbo  de  que  dependa,  denota  incorporación  : 
arse  ala  familia;  ó  yuxtaposición  :  Añadir 

un  n  I  ortina.      El  1 bre  á  más  del 

entendimiento,  tiene  otras  facultades  que  le 
i  en  relación  i  on  las  cosas.  »  Balmes, 
Filos,  elem.  Lóg.  1.  2  (7).  —  b)  La  misma 
relación  tratándose  de  cosas  inmateriales. 
Llegué  á  pensar  que  estaba  loco.  Adhirió  - 
opinión.  Las  erratas  suben  a  -  i  oto.  Reducir  á 
numero  ó  guarismo.  Son  diez  á  lo  más.  * 
á  lo  menos  lo  dijeron.  •  No  salió  de  su  boca 
palabra  áspera  ai  dura,  no  se  acuitó  ai  abajó 
á  ruegos,  ni  suplicaciones  ni  lágrimas.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.  I,  un. ti-,  por  ln  »"i». 
i  II.  8.  i      io  os  habéis  humillado  á 

estar  en  ese  ■vil  trono  de  la  cruz,  teniendo  poi 
gente  de  guarda  unos  crueles  j  viles  sold  idos 
que  nunca  cesan  de  vituperaros?  »  Puente. 
Miil.  i.  íi  (2.  582),  i ;.  Es  posible  queel  amor 
De  un  hombre  ingrato  le  ciegue  \  lanía 
descompostura  '  l  ope .  El  ausente  en  el  /«- 
i  I  I!.  -_'i.  259  Di  ¡  unos  ya  la  cua- 
lidad deste  brazo,  j  aquelloa  que  se  xlieinle 
su   fuerza.      I  \      b.  2,  Brazo  (R.  '■'>'■ 

1 19*).       i  Tina  al  hombre  por  perdido 
mate,  j  tuvo   por   desbaratado  j  deshecho  el 
consejo  de  Dios,  i  Id.  ib.   i .  Padre    II 
100'  i.  i    So  te  admires,  zagal,  si  en  este 
Es  mi  ^"/e  excesivo,     \  locar  en  loi  uro       ti. 
Gonz.   /'.';//.  di.  61.  197').  •<  Echaban  la  ópera 
intitulada  LIdomeneo,  mala    á  más  no  po- 
Moi    0       pdst,  I,  p.   133.  i  I  os  |in'-ii- 
llones  del  lodo  execrables :  lerdos,  sordos 
busteros,  estafadores  a  no  poder  mas.  >  Id,  ii>. 
I ,  p,    ¡94       \  ni,  se  \ ,•  otra  cosa  en  el  te  itro 
tudas  las  días,  \  siempre  ^u-t  i,  j  siempre  lo 
aplauden  i  i  abiar,  i  Id.  J 
I.  3  ÍR.  2.  362'),  i  Las  musas,  esto  es,  siete  do 
la-  nueve,  porque  Caliope  j  Clio  estaban 

componer,    —    se   ocupalu n  conducir    d 

puesto    ninas   \    pertrechos,   i  Id.    Derr.    de 

los  pedantes  (R.   2.  I 

,  alea    más,  debe    de    ser  la    luí  de    los 

la ■  Uando   hasta  la  misma   verdad  ton 

ellos  un  \  iso  de  menina.  »  \l.  de  la  llosa    fí 
lis,  i.  27  (4.  281  i.  <  I  '  posición  en  que 
se  halló  desde  luego  aquel  i  ons  <  ■ 

1,1    Esp    vil  M- 
i¡l,i.  ;,.  i     ,.  ¿97),  «  \  ¡ose  enlow  os,  á  no  po- 
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derse  dudar,  que  los  medios  de  ataque  eran 
infinitamente  mayores  que  los  de  defensa.  » 
Quint.  Cartas  á  L.  Hollaría,  9  (R.  19.  5823). 
—  <  A  no  poder  más,  |  Mudo  intento  :  si  pu- 
dieres, |  Haz  lo  mismo.  »  Alnrrón,  La  industria 
y  la  suerte,  1.  10  (R.  20.  262).  —  c)  Aplicada 
al  tiempo.  Aguardar  á  que  amanezca.  El  en- 
fermo no  llegará  á  mañana.  «  En  esto,  á  lo  más 
largo,  podía  gastar  tros  ó  cuatro  años,  i  Cerv. 
Nov.  ó  (R.  1.  159'  I.  —  <i).  En  todos  estos  casos, 
si  se  indica  con  de  ó  desde  el  punto  donde  co- 
mienza una  distancian  duración  ó  el  objeto  de 
que  se  parte  para  una  comparación,!/  lija  el  otro 

extre DeaquíáRoma.  He  mañana  á  larde. 

Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho. «  lie  hoy  á 
mañana  se  vio  j  Troya  lamosa  abrasada.  » 
Lope,  La  fuerza  lastimosa,  1. 3(R.  41.  258*). 
«  Desde  Unisona  á  Acquapendente  es  frondoso 
el  pais.  »  Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  133.  i  Los 
quince  últimos  días  de  diciembre  há  habido  un 
temporal  tan  deshecho,  que.de  más  de  treinta 
año--  á  esta  parte,  no  se  ha  visto  otro  que  se  le 
pueda  comparar.  »  Id.  ib-  5,  p.  391.  «  Ya  vi' 
usted  lo  que  va  del  pretender  al  conseguir.  ¡¡ 
Id.  ib.  "2,  p.  rí.Mt.  —  «  Del  hilo  al  pabilo,  del 
pabilo  á  la  horca.  »  Refr.  en  el  Comend. 
(¡riego. — Acá,  alia,  arriba,  abajo, adelante, 
atrás,  envuelven  la  prep.  a  en  estas  contrapo- 
siciones, así  como  en  otros  casos.  Véanse  estos 
artículos  y  el  di'  hasta,  que  puede  reemplazar 
la  partícula  de  que  \amos  tratando. 

s.  a)  Denota  la  dirección  sin  movimiento 
real  de  aproximación.  Alzar  los  ojos  al  cielo. 
Volverse  á  la  pared.  Mirar  al  suelo.  «  Casería 
es  ciudad  pequeña  situada  á  unas  cuatro  leguas 
al  norte  de  Ñápeles.  »  Mor.  Obr.  póst.  i,  p. 
'■'•'>'.  «  Hizo  volverlas  proas  de  las  galeras  á  la 
ciudad.  »  Cerv.  Nov.  9  (R.  1.  "2ííl¡2).  «  Unas 
veces  mii-aha  al  suelo,  otras  al  cielo.  »  Id. 
Quij.  I.  26  'I!.  1.  3182).  i  En  cualquier  lugar 
que  cayere  el  madero,  al  austro  ó  al  aquilón, 
allí  quedará,  t  Venegas,  Agonía,  '■'>.  "21  (Mist.  '■'>. 
116).  *  La  piel  en  sangre  y  en  sudor  bañada, 
\l  cielo  á  cada  paso  vuelto,  brama,  o  Valb. 
tíern.  9  (R.  17.  2322).  «  Las  galeras  habían 
cambiado  de  fondeadero,  se  habían  aproxi- 
mado y  mantenían  las  proas  á  la  tierra.» 
A.    Saav.    Masan.    I.  28  (ó.    117).  —  a)  A  este 

c :epto  se  reducen  las  siguientes  expresiones  : 

Busco  una  casa  con  ventanas  á  la  calle.  «  Este 
i  -  una  sala  baja  |  Junio  á  la  cárcel,  mas  tiene 
I  Sus  dos  puertas  á  la  plaza.  »  Lope,  El  bobo 
del  colegio,  2.  í  (R.  2í.  1833).  «  También  en 
medio  del  agua  |  Otras  dos  [casas]  estaban 
hechas  |  A  modo  de  cenadores,  |  Con  mil  culo- 
res  diversas,  I  Coronadas  por  lo  alto,  |  Y  á 
todas  partes  abiertas.»  Id.  Los  ramilletes  de 
Madrid,  3.  16  (R.  52.  322*).  «  Puerta  tiene 
aquesa  alcoba  |  A  ese  pequeño  retrete,  »  Cald. 
La  ilama  duende,  3.  II  (11.  7  1852).  «En 
aquel  salón  que  tiene  |  Los  balcones  á la  plaza, 
Dos  ilustres  personajes  |  En  gran  silencio 
estaban.  »  A.  Saav.  El  alcázar  de  Sevilla, 
2(3.  19).  —  bi  Metafóricamente.  Convertirse 
á  Dios.  Vspirar  al  cielo,  al  mando.  — c)  En 
ciertas  frases  connota  oposición,   situación  en 

líente,  (aira  á  raía,  linca  á  boca.  «  ^a  está  á 
pie  el  Gran  Señor;  puedes    alentó  |  Verle  á  lu 


gusto,  que  el  cristiano  puede  |  Mirarle  rostro 
á  rostro  á  su  contento.  »  Cerv.  La  gran  sul- 
tana. I  (Com.  "2.  59). "  Se  van  poco  á  poco  re- 
tirando |  Rostro  á  rostro  con  pasos  perezosos 
|  Cubiertos  de  un  humor  \  espeso  aliento.  » 
Ere.  Arañe.  4(11.  17.  I!)1).  «  Los  fieros  arau- 
canos aflojaron,  |  Y  rostro  á  rostro  en  paso  con- 
certado, j  Quebrantado  el  furor,  se  retiraron.  » 
Id.  ¿6.  "20  (R.  17.  7.Vi.  «  Si  esto  decía  él,  aun 
antes  de  la  institución  deste  divino  sacra- 
mento, ,-.  qué  dijera  agora,  cuando  en  él  y  por 
él  tenemos  á  Dios  presente,  que  nos  ve  y  le 
vemos,  y  con  quien  rostro  á  rostro  platica- 
mos? »  (irán.  Mem.  chía  crist.  ü.  (i,  §  í(R.  X. 
3583).  «  Están  los  campos  frente  á  frente.  » 
Mlu.  Ellicenciado  Vidriera.  l.9(R.39.  2.v;:i. 
«  Hallarse  uno  frente  á  frente  y  mano  á  mano 
con  la  naturaleza.  »  Maury,  Visiónapolog.  (R. 
67.  171 'i.  <  Usted  me  dijo*  boca  á  boca  que  no 
es  verosímil  que  un  viejo  renegado  obligue  á 
renegar  á  un  mancebo  que  tiene  en  su  poder 
para  imposibilitarle  el  amor  de  Isabela.  ¡>  For- 
ner,  Carta  á  López  de  Ayala  (R.  63.  H752). 
«  Que  yo  altiva,  osada  y  fuerte  |  No  me  he  de 
dará  partido  |  A  la  fortuna  inclemente,  ¡  Pues 
la  he  de  esperar  constante,  |  Vista  á  vista, 
Frente  á  frente,  |  Cara  á  cara,  cuerpo  acuerpo. » 
Cald.  La  puente  deMantible.  3.  9(R.7.2l§8). 
—  a.)  El  pasaje  anterior  de  Calderón  muestra 
cómo  pasan  locuciones  de  esta  especie  á  deno- 
tar el  empeño  de  una  lucha,  ó  el  denuedo  j 
osadía  con  que  ésta  se  acomete,  ó  la  lealtad  é 
igualdad  de  anuas  con  que  se  entra  en  ella. 
«Sustentaré  |  Solo,  desnudo  ó  armado  ¡  En  el 
campo,  en  la  estacada,  ,  Cuerpo  á  cuerpo,  es- 
pada á  espada  |  Queá  lo  menos  se  haengañado.» 
Cald.  Lances  de  amor  y  fortuna,  I.  II)  (R.  i. 
ÍI-).  «  Cuerpo  á  cuerpo  le  maté.  »  Id.  La  de- 
voción de  la  cruz.  2.  5  (II.  7.  60a).  «  Que  más 
su  victoria  estimo,  |  Que  si  en  campaña  ven- 
ciera, |  En  defensa  de  los  dioses,  |  Brazo  á 
brazo  y  fuerza  á  fuerza,  |  Los  gigantes  de  Si- 
cilia. » Id.  La  gran  Cenobio.  3.  2(1!.  7.  I991). 
«Yo  en  la  conquista  luirle  Lebusqué,  y  cuerpo 
á  cuerpo  le  di  muerte. » Id.  Judas  Macabeo,  3. 
17  (¡i.  7.  3263).  «  Mas  sobre  vuestra  crianza, 
I. aras  y  Castres  tenemos  |  Bandos,  que  averi- 
guaremos |  Algún  día  lanza  á  lanza.  » Lope,  Las 
paces  de  los  reyes,  I.  3  (R.  11.567a).  «  Al  rey 
de  Córdoba  ha  muerto,  |  Lanza  á  lanza,  Ñuño 
Alfonso.  »  Id.  El  servir  con  mala  estrella,  1. 
lí  (II.  52.  ~>\-i.  «Almagro  cuerpo  á  cuerpo 
combatía  Con  el  ¡oven  Guacon  ,  soldado 
fuerte.  »  Ere.  Araac.  4  (I!.  17.  I91).  —  «  Ja- 
más les  alemanes  combatieron  |  Así  de  firme  á 
firme  y  fronte  á  frente.  »  Id.  ib.  i*2  (R.  17. 
Sí1)-  «  Sin  mover  los  talones,  |  Los  aguardo 
firme  á  firme.  »  Mto.  (?)  La  fuerza  del  natu- 
ral, -2.  :>  i  I!.  39.  "2  i!)').  «  El  valor  mío  |  Quiere 
matar  cuerpo  á  cuerpo  |  En  el  campo  á  mi 
enemigo.  »  Alarcón,  El  due ño  de  las  estrellas, 
'■',.  I(¡  ¡l¡.  2(1.  281a).  «  ,-,  Fue  bueno  á  bueno  la 
muerte'.'  |  —  Los  dos  solos  desnudamos  | 
Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas,  |  Y' el  otro  fue 
el  desdichado.  »  Id.  Ganar  amigos,  I.  'i  (R. 
20.  34  ¡'i.  "  Espada  á  espada  |  Riñe  quien  es 
caballero.  »  Id.  Los  empeños  de  un  engaño, 
I.  15  i II.  "20.  2541).  «  Yo  combatí  cual  bueno  : 


I  - 


lanza  alanza  Embestí  al  generoso  castellano. » 
A.  Saav,  Moro  expós.  3  2.  81  .  No  dudó  de 
solo  asoló  Hacerte  á  li  resistencia.  >  D.  Solis, 
rom.  I  i  R.67.  256s).     tu  Denota  exposición.  *) 

En  I aterial.  Estaralsol,  al  agua.  Dormirá 

la  intemperie.  «  Gasta  mucho  la  faz  de  las 
mujeres  andar  siempre  al  campo,  al  ->\  y  al 
aire.  »  Cerv.  Quij.  1.  25  (R.  I.  315a).  i  Ha 
habido  caballero  que  se  ha  estado  sobre  una 
peña  al  sol  v  ala  sombra  y  á  la~  inclemencias 
del  cielo  <\'^  .uin^  >in  que   lo  supiese  su  se- 

.  i  Id.  (/'.  I .  16  (R.l .285*  . «  Nosotros  los 
i  aballeros  andantes  verdaderos,  al  sol,  al  frió, 
al  aire,  á  las  inclemencias  del  cielo,  de  noche 
\  de  día,  á  pie  y  á  caballo,  medimos  toda  la 
(mi  nuestros  mismos  pies,  i  Id.  ih.  -2.  (i 
(R.  I.  415*).  «  ¡.  Hay  más  que  ver  al  labrador 
sencillo,  Al  sol  deiulio  en  el  ardiente  siesta, 
\  ¡otando  las  muías  desde  el  trillo '.'  »  Uto. 
Aniíoco  y  Seleuco,  I.  I  (R.  39.  39s).  i  Fuerza 
Fue  que  allí  aprendieses    Cuatro  mil  caballerías 

Vndar  siempre  á  la   aspereza     De  agua, 

i.  hielo  impío.  »  Id.  El  caballero,   I . 

I   (R,  39.  289').  "  El  instrumento  inútil  en  los 

ramos     (Si  Babilonia  música  nos  pide)     Délos 

sauces  al  viento  suspendamos,  i  l¡.   Argens. 

Domada»  ya  las   islas  (R,    12.   330'i. 

edando  por  ejemplo  j  escarmiento  Coí- 
>  idos  de  l"s  árboles  al  viento.  »  Ere.  Arauc. 
■11  (R.  17.  IOO'i.  «  Pues  un  estaba  segura  | 
En  sábado  morcilla  ni  asadura.  |  Ni  panza,  ni 
i  uajar  ni  aun  en  lo  sumo  De  la  alta  chimenea 
l  a  longaniza  al  humo,  i  Lope,  Gatom.  I 
06) .  suelt.  19.  180  .  "  Hay  vecino  que  se 
i  i  i  De  la  :he  á  la  mañana  En  una  ven- 
lana  al  lía",  ]  Pudiendo  estarse  en  la  cama.  » 
Id.    Sei-vir  a  buenos,    I.  21  (R.   34.    I  10 

-ni  ardiente  ó  á  templada  ó  fría     Noche, 
mi  mal  cualquier  sazón  renueva,  i  Figueroa, 

l   (Fern.20.  1 1.  —  p)  En  lo  mural.  «  Si 

■  I  ciego  guia  al  ciego, Ims  van  i  peligro  <!>• 

caer    en   el    huyo,  i  Cerv.  Quij.  2.   lililí.  I. 

La  guarnición  < t <- 1  castillo  de  Baeza 

quedaba  á  mucho  riesgo,  si  con  presteza  no  le 

i  ni.  • .Mar.  Uist.Eip.  12.  12  R.30.  3 
i   Esiá    nr.i\    cierto  ser  engasado,  ó  muj  á 
peligro.     Sta.  Ter.  Mor.  6.  9   R.  53.   178'). 

Preguntad santo   *  iejo  de  los  pasados 

dónde  estaría  uno  más  seguro,  en  soledad  ó  en 

i  orno; 'i   i ilní  :  Si  se  sabe  reprehender, 

dondequiera    estará  seguro,  \   si   no,  il le- 

quiera    estai  6   á  i"  ligro.     Ai  ila,    Audi,   62 
\l,  i.  3.   249).  i  No   es 


i  eniente  que   el 

principe  por  nuevas  provincias  ponga  .í  peli- 
gro las  suyas.  »  Saav.  Etnpr. 86    l¡.  25.  I 10 
Dejará  su  estado  a  mayor  peligro,  i  Id.  ib. 

•   £31  •).  i  ;.  Coi •  dejas  ansi,     I  an  á 

peligro  que  Otón    Aproveche  la   ocasión,  | 
nnparada  de  ti?  i  l  ope.  /  a   mayoi    i  ii 

loria .  .'..  8  i  li.  ii.  -'■-        Mi  padre  á  i 

Min.  El  poder  ''''  la  amistad   3.  (| 
Habci  oí  iga  aj  ido    No  ha  sido 

Inuí  1 1  .i  os,     s l  ver  i  i  iesgo  tanto  --- 

i  '  i  ida  de  mi  padre  ani  ¡i Id  ib   3.  l" 

Poi  vos  de  este  do  á  verme  llego, 

|  Mi  vida  aventurada,     Mi  I 'á riesgo,  mi 

opinión  aj  ida    i  Id    El  cabaltei  o,  3    I  (F 
-,  A  ni '    connota  cii  ría  influí 


ó  relación  de  causalidad,  i  Que  temo  ver  deshe- 
chas tus  entrañas  En  lágrimas,  romo  al 
lluvioso  viento  ]  Se  derrite  la  nieve  en  las 
montañas,  i  Garcil.  eleg.  al  duque  de  Alba 
di.  :i-J.  -I.'.-  .  i  Cual  nieve  al  sel  me  con- 
sumo, i  Lope,  Los  embustes  de  Celauro,  i.  i 
di.  'l'í.  '.'7  i.  Se  desaparecieron  como  Humo 
al  viento.  Alarcón,  La  culpa  basca  ¡a  pena. 
I.  II  1 1!.  20.  199a).  i  Rige  el  paso  á  los  Iré- 
mulos  reflejos  i  El  joven,  i  íáur.  Orfeo,  i 
Fern.  8.  265).  i  En  runa  de  quebranto  |  Al 
Frío  te  estremeces,  i  H.  Solí*,  villano.  <>  li. 
67.  253'). 

4.  a)  Forma  complementos  especificativos 
en  que  se  denota  el  blanco  ó  término  de  una 
actividad,  fijando  el  respecto  en  que  ésta  ba  «le 
entenderse.  *)  Con  verbos.  Dañar  á  la  salud. 
Contribuir,  cooperará  una  empresa.  Resistir 
á  la  corriente.  Estará  prueba  de  agua.  Morir 
al  mundo.  Nacer  á  la  virtud.  *  Los  despierta, 
\  lus  hace  velar  siempre  á  la  ocasión  y  á  la 
venganza.  »León,  Nomb.  "-'.  Rey (R.  37.  129*1, 
i  Para  vivir  á  Dios  tenemos  necesidad  de 
nacer  segunda  vez.  i  Id.  ¿6.  I,  Padre  il!.  '■''.. 
99').  i  Como  prodigio  luce  á  las  edades  |  La 
memoria  del  joven  Macedonio.  i  li.  Argens. 
cien-  Cayó,  Señor,  rendido  (R.  12.  345').  f  No 
sé  qué  me  diga  áeso.  i  Cerv.  Quij.  1-  Iii  ili. 
I.  434  i.  i  \  lo  que  decís, señor,  que  vuestro 
hijo  no  estima  mucho  la  poesía  de  romance, 
doime  á  entender  que  no  anda  muy  acertado.  - 

Id.  ib.  di.  1 .  I i  ,ill, iiiiln  estuvo  Leocadia 

á  todo  cuanto  D.  Rafael  le  dijo  .  Id.  Noo.  ü 
ilí.  I.  209').  i  Mayor  es  la  paciencia  que  más 
sufre  —  y  mayor  la  mansedumbre  que  á 
mayores  injurias  calla,  i  Gran.  Mem.  vida 
crist  (i  ii    li.  8.  352  ;  I  ou  adjetivos  ¡ 

participios.  I  til,  dañoso  á  la  república.  Grato 
al  paladar.  I  o  voto  favorable  al  proyecto. 
Hostil  al  progreso.  Ciego  á  la  razón.  Sordo  á 

lus    ruegos.       ,.  Qué    res| lerán  aqúi   los 

queá  todas  sus  voces  estuvieron  sordos ?  » 

Gran.  (irac.  //  consid.  i .  jueves  <  n  la  boi  he  R. 
s.  i'j'  .  abriendo  su  boca,  destiló  esU  pri- 
mera  vez  por  sus  labios  con  gran  blandura  \ 
suavidad  estos  ocho  actos  de  virtud  j  morti- 
ficación ni ii \  escogida,  amargos  al  gusto  de  lo 
carne  pero  olorosos  ;í  Dios  Puente,  Mi  l.  3. 
1 1  (2.80  i  Blando  á  la  carne.  ,  |,|.  ib.  -J  27 
(I.  :;ss  i  Desabrido  á  la  carne,  i  Id.  ib.  :'•.  ll 
i-.'.  86).     Hermosa  I  ilis,   siempre    v"  le  sea 

Imargo  al  gusto  más  que  la  relama.  Garcil 
égl.  3  il¡.  32.  23'  ¡On  más  dura  gue  már- 
mol á  mis  quejas,  \  al  encendido  fuego  en 
que  me  quemo,  Mas  helado  que  nieve  Gala- 
tea  !  Id  égl.  II!  So  imitemos  la 
liei  i  i  siempre  dura  |  A  la  del  ciólo  \ 
-I  arado.  Epist.  moral  R.3z. 388'). «  Firme 
al  mar  j  á  los  vientos.    <  erv.  Gal.  2(tA.  I 

i   \l  firme  coi  azón  flechas  le  tiran  :  |  En  *■ 

que  al  ni. ii  fiero    No  es  erizado  escollo  tan 

.  nli  i  i'        I  i   i  i     Poi  I,    aainr .    17  (II.  I¡7 . 

Soberl I    gollo,   humilde  é  tu  pílelo.  > 

.i.íur.  ion.  7  'li.  12.  i".        l  -i  irnos  vivisimoa 
á  las  cosas  terrenales  y  que  nos  locan,}  muer- 
toa    paro  '  I   gusto  de    las  cosas  de    I1 
\mI.i.   [udi,  66    M  Ninguno  fue 

\i  trabajo  más  sufrido,    Ó  .'i  peligro  más 


valiente.  » Alarcón,  No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  l.2(R.  20.  1781).  —  «  Aquí,  con  estar 
todas  dormidas,  y  bien  dormidas,  á  las  cosas  del 
mundo,  y  á  nosotras  mesmas,  —  aquí  no  es  me- 
nester  ion  artificio  suspender  el  pensamiento 
hasta  el  amar.  »  Sta.Ter.  Mor.  5. 1  (R. 53. 452a). 
«  El  espíritu  de  Dios  —  mora  de  buena  gana 
en  almas  mortificadas  á  su  carne  y  á  los  de- 
leites de  los  sentidos.  » Puente,  Med.  I.  20  (1. 
194).  «  No  quieras  descubrir  tu  avaro  pecho, 

|  Ni,  como  mercader,  tener  oreja  |  Abierta 
solamente  á  tu  provecho.  »  L.  Argens.  sát.  á 
Flora  (R.  42.  271a).  — 7)  Con  sustantivos. 
Es  propio  del  estilo  elevado,  y  en  particular 
de  la  poesía.  «  Rayo  de  guerra,  grande  honor 
de  Marte,  |  Fatal  ruina  al  bárbaro  africano.  » 
Herr.  2,  son.  110  (R.  32.  329a).  «  Divino 
sueño,  gloria  de  mortales,  |  Regalo  dulcí1  al 
nísero  afligido,  s  Id.  I,  canc.  I  (R.  32.  259a  . 

Hulee,  sabrosa,  cristalina  fuente,  J  Refugio 
il  caluroso  ardiente  estío,  |  Adonde  la  beldad 
del  ¡dol  mío  j  Hizo  tu  claridad  más  transpa- 
rente. »  Cetina,  son.  li  (R.  32.  Í21).  «  De 
sabia  majestad  sois  limpio  espejo,  I  Y  al  mundo 
repartís  honra  y  favores  :  |  Homero  en 
letras,  Néstor  en  consejo,  |  Freno  al  mayor, 
amparo  á  los  menores.  »  Valb.  Bern.  5(1!. 
17.  197a).  «Ha  de  quedar  castigada  |  Paraejem- 
plo  á  mis  vasallos  |  Deste  locóla  arrogancia.  » 
Mto.  El  valiente  justiciero,  3.  3(R.  39.  3443). 
«  Salve,  oh  alcázar  de  Edetania  firme,  |  Ejem- 
plo al  mundo  de  constancia  ibera,  |  En  tus 
ruinas  grandiosa  siempre,  |  Neblí'  Sagunlo.  » 
Lista,  Poes.  lir.  prof.  3  (R.  67.  á<SG- 1."«  Aquel 
extranjero  j  Traidor  á  su  hermano,  j  Tirano  á 
su  reino,  t  Alarcón,  Siempre  ayuda  la  ver- 
dad,  :¡.  í  (R.  "JO.  2431).  1  Ay  Delio,  Delio! 
;  Cuánto  ve  en  su  daño  |  Fu  hombre  de  los 
celos  afligid. 1,  Lince  al  dolor  y  topo  al  desen- 
gaño !  «  I).  Conz.  éyl.  Delio  y  Mirla  A{.  61. 
184a).  —  Hacen  los  poetas  extensivo  este  uso 
á  casos  en  que  la  prosa  no  lo  admitiría.  «  Ilus- 
tre honor  del  nombre  de  Cardona,  j  Décima 
moradora  del  Parnaso,  A  Tansilo,  á  Minturno, 
al  culto  Taso  j  Sujeto  noble  de  inmortal 
corona.  »  Garcil.  son.  24  >\[.  32.  351).  i  Mas 
¿qué,  si  canto  yo  la  soberana  j  Francisca,  aluno 
niela,  al  otro  hermana?  »  Herr,  I,  canc.  í(R. 
:¡2.  275'2). «  Hécate  á  mis  encantos  medianera.  » 


Jáur.   Fiirs.  12  (Fern. 


!í!l).  —  xa.)   Así   se 


explican  las  expresiones  en  medio  á,  en  torna 
á,  frecuentes  en  poesía.  Pero  aquí  tiene  tam- 
bién su  influjo  la  preposición  en,  que  desde  el 
principio  determina  la  frase  en  el  concepto  de 
dirección.  Manifiéstanlo  nicas  locuciones  de 
estructura  semejante,  que  ó  exigen  á,  ó  la 
admiten  de  grado  :  en  atención  a.  en  consi- 
deración ile  ó  á,  en  obsequio  de  o  á.  «  En 
obsequio  al  nombre  real,  |  Se  iluminará  el 
corral.  » Arriaza, sát.  2(1!.  67.  129a).  «  Aquella 
escena  pudiera  haberse  cortado  allí  en  obse- 
quio del  mayor  efecto.  »  Larra,  i.  p.  -217.  «Es- 
pera que  en  consideración  á  ellos  [sus  esfuer- 
zos] sea  bien  admitida  esta  precedencia  en  1» 
manifestación  de  su  alegría.  »  Quint.  Uisc. 
ni  la  Univers.  central  (R.  19.  1931).  «  Y  en 
consuelo  á  tus  intentos,  |  Digoá  tu  buen  natu- 
ral I  Que  no  me  parecen    mal  |  Los  honrados 


pensamientos.  »  Lope,  La  mayor  victoria,  I. 
.1  ill.il.  2223).  «  Y  en  justa  pena  al  descortés 
delito  I  Ue  haberse  Iras  su   antojo  desposado, 

I A  su    hermana    hizo    monja.  9    Valb. 

Bern.  1  (K.  17.  146a).  —  <v)  Es  común  este  ré- 
gimen cuando  el  sustantivo  va  con  un  verbo, 
y  en  este  caso  parece  pertenecer  á  la  combi- 
nación más  bien  que   al  uno  ó  al  otro.  «  Allí 
será  espejo  á  nuestros  ojos,    música    á    nues- 
tros   oídos,    miel     á   nuestro   gusto,    y    bál- 
samo   suavísimo  al   sentido  del   oler.  »  Gran. 
Guia,  1.9,  §  3(R.  6.  lO1).  «  Anacoretas,  que  — 
fueron  ostentación  de  la  divina  gracia,  y  admi- 
ración al  mundo.  »  Muñoz,   Vida  de  Gran.  '■'. 
8  (199).  «  Selvas  que  un  tiempo  fui S tes  |  Au- 
mento   á    mis    tristezas.   »   Lope,   Porfiando 
vence  amor,  3.  I  il¡.  íl.  3493).i  Podrá  tornaT 
á  ver  aquellos  ojos  |  Que  son  descanso  y  glo- 
ria á  sus    enojos.  »  Cerv.  Gal.    '■'•  (I!.    I.    12a). 
«  Habéis   de  ser    solamente  |  Consuelo  á  mi 
soledad.  »  Alarcón,  La  industria  y  la  suerte. 
2.  8  l  li.  26.  l!2').  «  Tronco  eres  ya  á  mis  finezas. 
Tronco  á    mis    tiernos  cariños,  t  Mto.    El 
licenciado  Vidriera,'.).  II  d!.  39.  2661).  «  Tu 
espada  j  Fue    con   trofeos   mayores  |  Admira- 
ción á  la  envidia,  j  Miedo  al  hado,  horror  al 
orbe.  »   Cald.    Juilas  Macabeo,    I.    I     ií!.   7. 
:¡ll'j.  «  Crecí  prodigio,   crecí  |  Asombro  ala 
humana  gente.  »  Id.  Los  tres  mayores  pro- 
digios, loa  (R.  7.264a).  «  Vendrá  tiempo   que 
Filis  I  Se  enfade  de  tus  gracias,  |  Y  llores  haber 
sido  I  Objeto  á  dicha  tanta.  »  Mel.  Anacr.  La 
paloma  de  Filis.  28  (R.  63.   I  I6'i.  «  Católico 
monarca,  que  has  vencido,  |  Siendo  ''Sendo   á 
la  fe  de  tus  mayores.  »  Arriaza,    son.  :i7  'I!. 
67.  58a).  "  Premio  eran  dulce  al  paternal  cui- 
dado ¡  Nativas  gracias  que   la  edad  sazona.  » 
Id.   Cant.  lie.  í  (R.  67.  941).  «  En  fin,  ya  tus 

pinceles  y  colores      Envidia  son,  Valerio,  á  los 

más  diestros 1  Quint.  cp'/st.  ti  Valerio  (R. 

67.  lili1).  «  Suene  el  eco  |  De  esa  tu  ardiente 
inspiración  divina,  |  Que  es  orgullo  al  romano, 
envidia  al  griego.  »  V.  de  la  Vega,  La  muerte  de 
César,  3.  7  (356).  «  Un  infeliz  que  encuentra 
allí  socorro  á  sus  miserias,  que  encuentra  allí 
la  salud  perdida,  que  ve  delante  de  sí  las 
imágenes  de  sus  bienhechores,  ¿  no  ha  de 
poder  adivinar  sus  nombres,  para  venerarlos?  s 
Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  520.  «  Y  al  otro  la  se- 
gunda flecha  envía  |  Con  brújula  tan  cierta  y 
diestro  tino,  |  Que  al  bruto  corazón  halló  el 
camino.  »  Ere.  Aranc.  2N  (R.  17.  106*).  «  Ni 
la  mirada  que  lanzó  al  soslayo  |  Tímido  amor, 
la  senda  al  alma  ignora,  t  Helio,  La  agrie. 
en  la  zona  tórrida.  —  e)  Así  como  las  frases 
anteriores  se  asimilan  á  verbos,  complementos 
hav  que  se  igualan  á  los  adjetivos.  «  Y  así  la 
fama  de  esa  luz  preciosa,  |  Que  ya  clara  en  mis 
ojos  reverbera  |  Fue  en  mi  libre  cuidado  po- 
derosa I  Y  á  sus  rayos  mi  alma  tan  de  cera  —  » 
Valb.  Bern.  7  (I!.' 17.  2181):  de  cera=blan- 
dos.  «  Alza  las  manos  bellas  |  A  los  cielos,  de 
bronce  á  sus  querellas.  »  Jovell.  odaNo  existe, 
Arnesto  (I!.  16.  25a) :  de br  mee  =  duros,  sor- 
dos. «  ¡  Que  pueda  ser  quien  me  hadado  |  Los 
más  estrechos  favores,  |  A  mi  acusación  de 
cera  |  Y  á  mi  descargo  de  bronce  !  »  Alarcón, 
Las  paredes  oyen,  2.  9  (R.  20.  541).  —  í)  En 
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mes  p]  sustantivo  con  */  parece  resto  de 
una  frase  verbal,  v.  gr.  Nota  al  capitulo  l\  : 

si  se  dijera  Nota  puesta  al  capitulo  IV: 

esto  por  carriel-  el  nombre  de  un  sentido  de 
acción  bien  determinado,  i  Y  aunque  en  casa 
de  un  poeta  es  cosa  dificultosa  creer  que  haya 
cosa  de  ¡uicio  (aun  por  sueños),  le  hubo  en 
nú  por  la  razón  que  tía  Claudiano  en  la  pre- 
fación al  libro  segundo  del  rapto.  Que\ .  Sítalo 
I;.  23.  2981).  i  En  una  oota  al  canto  anterior 
se  lia  indicado  ya  que  la  corrupción  del  gusto 
empezó  desde  el  tiempo  de  Góngora.  M.  <!<• 
la  Rosa,  Inot.  á  la  Poét.  2.  I  (1.  I-.'.".  . 
t  Con  llama  indigna  vuestro  pecho  ardía 
(Fábula  al  vulgo,  á  mi  penosa  historia)  Por 
aquella  que  ayer  fue  vuestra  gloria  Ynoj  es 
inútil  peso  y  tierra  fría.  L.  Argens.  son.  69 
U.  i..  2872).  ■  \  ida  ya  diligente,  ya  renüsa 
Como  lo  habéis  probado  agora)  vivo,  En- 
vidia a  cuerdos,  á  ignorantes  i  isa.  i  B  Argens. 
epist.  Para  ver  acosar  (R.  L2.305').  e  Enre- 
dador, embustero,     Pluma  al  viento,  con  I I 

Tirso,  /'"//  Gil  de  las  calzas  verdes,  3. 
7  li.  5.  í  I ~l  >■  v)  Pudiera  creerse  que  en  al- 
gunos de  los  casos  mencionados  es  el  uso  dea 
gación  inmotivada,  j  que  de  seria  1"  más 
propio;  pero  do  es  asi  :  la  primera  es  más  en- 
fática, y  por  li smo  más  apropiada  al  len- 
guaje poético,  por  cuanto  representa  i bjeto 

en    ai  ü\  idad    constante  para   produi  ir 

efecto,  miras  de  signifii  a  una  propiedad  ó 

pertenencia   estática;   I"    cual  se  nota  luego 
i  otejando  ser  fábula  al  vulgo   j  ser  fá¡ 
del  i  ulijn.  \  éase  un  i  aso  en  que  se  usan  pro- 
mi  -i  uamente        Invidia  sea  del  sol,  desprecio 

al  oro,     l'i  isión  al  alma  ¡  al  ai ■  tesoro. 

Quev.  Husa   8,  sih  a   .'7'  R.  69.  319  i, 
1      lentando  Clemencin  aquella  frase  del  Qui- 
jote    «  De  la    imitación  que  hizo  á  la  peni- 
teni  ia,  i  dice     •   fío  es  éste  el  régimen  usual 

j  iente,  porque  decimos  imitac  ón  de  j  oo 

imita*  ióti  á.  Vsi  sucede  por  lo  común  en  los 

-   vei  bales  en  <m,  derñ  ados  de  i 

ducación.  Otros  del 

mi i  lin.il  j  clase  admiten  el  régimen  de  los 

verbos  á  que  pertenecen.  Decimos  la  prepara- 
ción para  la  muerte,  la  atención  á  los  negocios. 

I     los  ubres  de  afei  los,  que  no  son  veri 

se  observan  las  variedades,  ó  por  mejor  -1 
los  caprichos  del  uso;  porque  se  dice  promis- 
cuamente el  amor  de  la  vida  ó  el  amor  <i  la 
i  ida,  el  temor  de  la  muerte  ó  el  temor  ri  la 
muerte;  pero  bóIo  se  dice  el  cariño á  la  vida, 
el  deseo  de  la  muerte.  -  A  lo  cual  puede  aña- 
dirse que,  cuando  es  vario  el  uso,  suele  haber 
c  ircunstancias  que  lina  a  preferible  una  de  las 
pi  eposii  iones  a,  de ;  asi  precediendo  una  de 
■  lias  suena  mejí  r  la  otra  después,  v.  gi    I 

I"  sujeta  al   temor  de  li ioi  le,   Moi  ¡do  de 

i ir  á  la  vida.  Después  de  un  posesivo 

\  a  ■.  Ero  muj  gt  indc    a  ludio. 

ii   Gi  icias  á  la  extensísima  anlicac |uc 

á  para  denotar  la  tendencia  de  una 
.  ¡dad  ó  el  respci  lo  en  que  ésta    i   • 

lia  venid sos  en  que  i  nal U 

invertido  el  orden  de  las  ideas,  pues  yi 

ila  el  blanco  á  que   lira    un  agente,    sino 
bien  el  agente  mismo  que  puede  obrar 


sobre  un  término  precedente.  Pero  aquí  no  ha] 
en  realidad  una  acepción  diferente,  sino  sólo 
una  asimilación  de  expresión:  compárese 
resistir  al  impulso  con  ceder  al  impulso. 
i  Luz  incomprensible  A  nuestro  entendi- 
miento li  lado.  I  -i"',  i  pist.  -  (Obr.  suelt. 
I.  292).  i  Es  muj  fácil  á  la  gracia  I"  que 
parece  imposible  á  la  naturaleza.  ■•  Puente, 
Miil.  3.  i  (2.  II). «  Blando  es,  cual  cera,  á 
la  impresión  del  vicio.  T.  [riarte, 
¡mil.  de  llar.  ií.  23).  i  Los  oídos  de  los  prín- 
cipes] desús  ministros  son  fáciles á  oír  el 
mal,  \  sus  pechos  muj  tiernos  alas  sospech 
Quint.  D.  Ali .  de  Luna  R.  19.  1029). 
Denota  en  absoluto  el  respecto  :  x)  En  lenguaje 
matemático.  \  esa  B  i  orno  I  es  áX.  Baralt, 
Dice.  Galic.  p.  8.  f$)  Entra  en  varías  locu- 
ciones que  se  emplean  para  exprimir  el  mismo 
concepto.    Cuanto  á,  en  cuanto  á.  Por   lo  que 

liare  á. 

5.  ni  Señala  elobjetoen  que  se  emplea  la  ac- 
tividad, estoes,  la  ocupación.  Darse,  dedicarse, 
aplicarse  á  la  música.  Empezar,  comenzar  a 
trabajar,  i  Entró  el  alguacil  del  pueblo  (cora  ■ 
de  ordinario  en  los  lugares  pequeños  se  usa), 
v  sentóse  á  conversación  con  el  caballen 

tai [ue  cenaba.     Cerv.  Nov.  9  (R.  I.  199¡  i. 

d  Su  cuenta  es  -—el  ocuparse  asentadas  lodos 
los  días  al  ario  del  afeitarse.  »  I  eón,  Per/", 
eos.  13  (R.  37.  232  «  Viéndola  andaí 
tan  ligera  en  el  baile,  le  dijo  :  \  ello,  hija, 
á  ello!  'I  Yo».  I  di.  I.  I"i  .  \iiiino. 
á  mi  remedio  :  escribir  quiero  A  Castilla,  á 
ón  y  á  mi  olvidada  !  Patria,  que  viendo 
relucir  mi  acero,  Para  el  tirano  sacará  la 
espada.  <  Lope,  El  despertar  á  quien  duer- 
me    I.    11  (R.    H.  348  ,  le  puede 

faltar  materia  para  llenar  semejante  memo- 
ria ".' —  Anulo.,  pues,  y  á  ella.  >  Jovell. 
i  Posada  (R.  50.  231  ')■      '    '  x- 

ise  I ipación  con  el  nombre  del  ins- 
trumento, i    Ugunos  cristianos  que  iban  al 

re dijeron  que  el  bajel  que  se  dos, 

era  de  cristianos,  i  Cerv.  \ov.  -  R.  I.  131') 
«  Fueron  quince  mil  cristianos  los  que  aquel 
dia  alcanzaron  la  deseada  libertad,  que  lodos 
venían  al  remo  en  la  turquesca  armada.  «  Id. 
1.  38  (R.  i .  363').      El  omún 

las.  i|os| s  del  tiempo  de  oración,  lia 

-ido  hilar  coiiiinii ule  a  la  rueca.  >  Yepes, 

Vida  de  sin.  ir,    i  30    Ifisf.  1.2*1). 

á  olías  muchas  jeres,  entre  ellas  á  Onfnle, 

reina  de  I  idia  q  i  i  nenian,  le  hai  ia  hi- 
lar  á  la  ruei  a,  en  ii  aje  \  ndot  no  mujeril  entre 
sus  i  ni,)  is.  Clem.  '  oment.  i-  p.  H.  Ro 
gándomc  un  i  aballcro  que  aquel  día  á  la  mesa 
estab  i  que  d|  uní loor  Ar  Msida  can- 
lase,  quísola  ventura  que  me  acordase  de  unos 
versosque  muchosdías  antes  para  otra  ocasión 
casi  semejante  yo  había  hei  lio.  Cerv.  i'ml.  ! 
di.l  li  paseándose,  v  ella  sentada  al 
locador,  cantan  un  par  de  coplas  triviales  é  in- 

lifil  aillos.    |    \|,n  .;     i .  p,    lili  . 

i>i  i  li n  influí  ti  V"  so  iis.i  pat  .i  don. a  i 

I  i  p i i  i   que  hoj 

lli  I      :      ,|||.     QÍCt 

p.  10.  •  Muj  gran  suma  |  pagan  |  de  dui  ad 
Qui  picns i  ganados     \  coser  escápula- 
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rios  !  Ni  á   hilar.    »    Castillejo,    1,    Condic. 
de  las  mujeres  (1!.  32.  2001).  «  Sabía  hacer 
una  jaula  de  pájaros,  que  solamente  á  hacer- 
las pudiera  ganar  la  vida  cuando  se  viera   en 
extrema  necesidad,  ¡>  Cerv.  Quij.  2.  38  (H.  J. 
K)1).  «  Esle  círculo  que  digo  |  Tiene  de  púr- 
pura un  cerco,  j  Que  á  solo  teñir  claveles  | 
Pudiera  ganar  dineros.  »  Lope,  De  cosario  á 
cosario, -1.  II  (R.  41.  49i3).  «  A.  jugar  podrás 
un  ralo  |  Divertir  esa  pasión,  d  Id.  Las  paces 
de  los  reyes,  2.  9  (II.  Í1.5773).  —  p)  La  pres- 
teza y  empeño  ron  que  se   procede  ó  ha  de 
proceder  á  ejecutar  algo.  «  El  barquero  me 
hacía  mucha  más  lástima  verle  tan   fatigado, 
que  no  el  peligro  :  nosotrasá  rezar,  todos  voces 
grandes,  o   Sta.  Ter.  Futid.  24  (K.  53.  2231). 
«  Unos  á  tapizar,  nosotras  á  limpiar  el  suido, 
nos  diniiis  tan  buena  prisa,  que  cuando  ama- 
necía estaba  puesto  el  altar.   »  Ead.  ib.  3  (R. 
53.  184a).  En  este  pasaje  á  podía  también  ser 
régimen  de  darseprisa.  «  No  es  tiempo  de 
cumplimientos.  |  A   embarcar,  que   el   viento 
carga.  »   Cerv.  Los  baños  de  Argel,  3  (Com. 
1.  IN5).  «  Amigos,  á  prevenirnos;  |  Que  no  ha 
de  aluminar  la  aurora     (Jira  vez,  sin  que  pi- 
semos |  De  Guadarrama   las  rocas.  »  Alarcon, 
El  tejedor  de  Segovia,   I.  "21  (B.  "20.  4012). 
«  Tal  examen  he  de  hacer,  i  Que  á  todos  dé, 
al  escoger,  |  Que  envidiar,  no  que  culpar.  | 
—  Pues,  Inés,  á  examinar.  |  —  Pues,  Carlos,  á 
merecer.  »  Id.  El  examen  de  maridos,  1.  19 
(R.  20.  4742).  —  -y)  Porfiada  competencia  en 
acciones  contrarias.  «  Andando  como  en  porfía 
con  Dios,  yo  á  pecar  y  él  á  perdonarme.»  Puente, 
Med.  I.  •!  1 1  .  72).  i  Yo  á  pecar,  y  vos  á  espe- 
rarme; yo  á  huir,  y  vos  á  buscarme.  »  Gran. 
Mem.  vida  crist.  2.  6  (II.  8.  223-).  «  Yo  á  ha- 
ibraspara  descubrir  la  que  era,  y  el  Señor 
[á|  encubrir  los  males  y  descubrir  alguna  pe- 
queña virtud,  si  tenía.  »  Sin.  Ter.  Vida,  7  il!. 
53.  37' i.  o    Pero   (dios  á  suponer,   y  yo  á  des- 
pi vi-iaré  ¡r  adelante.   »  Jovell.  Corresp.  con 
Posada  (R.  50.   175')-  «   Esta  es  ya  desaten- 
ción   |  ¿  Vos  siempre  á  ilesini lii'os,   j   Vá 

sufriros  siempre  yo  ?  »  Mto.  (?)  La  fuerza  del 
nal  mal,  3.  5  (R.  39.  224  M.  —  xa)  Esta  idea 
de  porfía  ó  competencia  aparece  también  en 

otras  Frases,  al  proferir  las  cuales,  lo  mis 

que  las  anteriores,  parece  que  se  tuviera  en 
el  pensamiento  el  verbo  apostar.  «  Suben  por 
la  uran  cuesta  al  que  más  puede  |  Y  paga  el 
perezoso  y  negligente,  |  Que  á  ninguno  más 
vida  se  o ede  De  cuanto  puede  andar  li- 
geramente. »  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.  2(iJ). 
«  Muestran  todos  hacerse  á  su  despecho,  |  Y 
van  al  que  más  corre  ya  la  vía.  »  Id.  ib.  (I!.  17. 
28-).  —  «  Todas  Fueron  á  cual  más  honra- 
das, i  Mor.  El  vieja  y  la  niña,  1.8(1!.  2. 
31 1-\.  «  Tuvo  de  la  princesa  tres  lujos,  á  cual 
más  hermoso.  »  M.  de  la  liosa,  Is.  de  Solis, 
2.  31)  ( i.  i  12).  i  Tres  candidatos  dignos  todos 
ellos  á  cual  más  de  entrar  en  esta  ilustre  cor- 
poración.  »  Id.  (Disc.  Arad.  Es¡>.  1.  80). 

6.  Expresa  oportunidad,  conveniencia.  Venir 
á  cuento.  Hacer  al  caso.  Acomodar,  adaptar 
una  cosa  á  cierto  objeto.  Un  discurso  adecua- 
do, apropiado  á  las  circunstancias.  En  este 
sentido  aparece  en  mucliisinos  refranes  :  lié 


aquí  algunos  sacados  de  los  del  Comendador 
Griego   :   «  A  buey  viejo,  cencerro  nuevo.   » 
«  A  bestia  loca,  recuero  modorro.  »  «  A  caballo 
nuevo,  caballero  viejo.  »  «  A  chico  pajarillo, 
chico  nidillo.  »  «  A  mala  suerte,  envidar  fuer- 
te. »  «  A  mal  hablador,  discreto  oidor.  D  —  a) 
En  otros  refranes  de  esta  forma  suele  indicar 
mera  correspondencia.  «  A  gran  subida,  gran 
descendida. »  «  A  gran  salto,  gran  quebranto.  » 
9.  Denota  el  objeto  ó  lili.  «  A  mayor  abun- 
damiento—  quiso   oír  id   dictamen  del  mut 
reverendo  Nuncio  de  Su  Santidad.  »  Mor.  Obr. 
póst.  '■>,  p.    102.  «  ¿Qué  la   queréis,   reinas"? 
á  qué    la    perseguís,    emperatrices?  »  Cerv. 
Quij.  -■   íí  (II.   I.   í!!7'j.  i   Aquí,  señor,  os  es- 
pera, j  — ¿No  sabéis  á  qué  me  llama?  »  Mto. 
Antioco  y  Selenco,  '■',.  6  (I!.  39.  521).  <¡  ¿A  qué 
lidiar  con  sin  igual  constancia,  |  A  qué  Tole-  . 
do  resistir  gloriosa,  j  Prometiendo  á  la  faz  de 
toda  España  j  Imitar  (si  el  destino  le  era  ad- 
verso) i  La  suerte  de  Sagunto  y  dr  Numan- 
cia?  »  M.  de  la  llosa,  La  viada  de  Padilla. 
3.  1  (3.  01-).  «  No  estáis  aquí  á  otra  cosa.  » 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.    12  (R.  53.  333a).  t  No 
estarnos  aquí  á  otra  cosa.    »   Ead.   ib.   18  il¡. 
53.  3Í01).  «  Entendieron  que  los  peligros  que 
Diosles  dejó  fue  á  intento  que,  afirolados  con 
ellos,    recurriesen   á   él.    »    Avila,    Aadi,    70 
(Mist.  3.  266).  «  Otras  señales  se  pueden  dar 
á  este  propósito.  9  lüvad.  Trib.  2.  20  (R.  60. 
ííí-).   «   Los   muertos  que  no  tienen  dinero, 
ó  gustan  de  hacer  ejercicio,  no  van  en  coche, 
sino  á  caballo  en  cuatro   mozos,  alquilados  y 
enlutados    á    este    fin.   »    Mor.   Obr.  póst.  1, 
ji."227.  «  Crece,  oh  de  Lerma  tú,  oh  tú,  de  Es- 
paña !  Bien   nacido  esplendor,    (irme    coluna, 
Que  al  bien  creces  común,  si  no  me  engaña 
¡  El  oráculo  ya  de  tu  fortuna.»  Gong.  Pane;/, 
al  D.  de  Lerma  (li.  32.   Í77-I  «  Llevaba  yo  ala 
villa   muí  lio    queso,      Vendía   al    sai  cilicio  al- 
gún cordero.     Mas  no  volvía   rico  yo  por  eso.  » 
León,  Poes.  2,  égl.  2  (II.  37.  182).  «  La  culpa 
es  grave;  grave  el  que  la  culpa;  |  El  plazo  á 
la  batalla  corto  y  breve,  i  Cerv.  El  laberinto 
de  amor,    1  (Com.  2.    139).  —  a)  La  aplica- 
ción más  común  hoy  de  esta  acepción  es  con 
los  infinitivos,  y  en  especial  después  de  ver- 
bos  de  movimiento.   Salió  á  verlo.  Vengo  á 
lian-  el  dinero.  Va  á  comprar  vino.  Nos  aso- 
mamos á  saludarle.  «   Del  cielo  viene  á  dalle 
su  derecho.  »  León,  Poes.  1,  A  Santiago  (R. 
37.  II1).  «  Acudieron  dos  lacayos  suyos  á  le- 
vantarle,  í    Cerv.    Quij.  "2.    19  (I!,    i.   5042). 
t    Estad,    canalla,    dijo;    estad,    cizaña  |   Del 
mundo;   alzad,    á  oírme,    la    cabeza.    »    Yalb. 
Bern.    í  (II.    17.    178').   «  A  nadie   quilo  que 
procurase    venir  á  esta  fuente  de   vida  á  be- 
ber.—  Mas  como  es  tan  bueno  no  nos  fuer- 
za, antes   da   de    muchas   maneras  á  beber  á 
los  que  Ir  quieren  seguir,  i  Sta.  Ter.  Cam. 
perf.  20  (1¡.  53.  3432).  «  Me  suelen  dar  á  co- 
mer |  Tostadas  en  vino  mulso.  s  Alcázar,  De- 
seáis, señor  SarmientiitW.'.'d.  iod'i.  8  Las  nin- 
fas le  tomaron  á  criar,      Y  Adonis  el  hermoso 
le  llamaron. »  Mend.  A  donis  (R.  32.  68 2).  «  Hay 
en  Gandaya  mujeres  que  andan  de  casa  en  casa 
á  quitar  el  vello  y  á  pulir  las  cejas,  y  hacer 
olios   menjurjes   tocantes  á  mujeres.  »   Cerv. 
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Quij.  i.  ¡nil:.  i.  187*).  i  Kl  demonio  andará 
ron  gran  cuidado  á  combatirla  y  á  desviar 
este  desposorio.  »  Sta.  Ter.  Mor.  5.  1  il!.  '•'■'■■ 
159').  si  no  creéis  á  su  Majestad  en  las  parles 
de  su  evangelio  que  asegura  esto,  poco  apro- 
vecha, hermanas,  que  me  quiebre  yo  la  cabeza 
á  decirlo,  i  Ead.  Caía.  ¡>cr/.  -_>:;  i¡¡.  :,:;.  .: 
falla  ii  decirlo),  i  Kl  caballero  y  su  mujer, 
dueños  de  la  casa,  pidieron  á  l"s  que  pensa- 
ron ser  sus  padres  que  un  llorasen  ni  alzasen 
la  \"/  a  quejarse,  porque  no  Ir  sería  al  niño 
di'  ningún  provecho.  »  Cerv.  Nov.  6  ili.  I. 
i  Entrad  á  esconderos  pues,  Mientras 
vo  á  L.'iiardarns  i|iniU).  Ilal.1.  I'eor  esta  uuc 
estaba,  l.  s  <\\.  7.  96').  «  Amigos,  VV.  se 
irán  aluna  á  divertir,  j  yo  ¡pobrecilla!  me 
quedo  á  estudiar,  i  Mor.  Obr.póst.  I,p.  129. 
i  La  constitución  que,  abandonada  á  sus  pro- 
pias fuerzas,  lal  vez  hubiera  perecido  en  el 
conflicto  de  nuestras  pasiones  >  partidos,  \ 
mera  olvidada  como  un  instrumento  inútil,  lia 
tomado  la  importancia  de  los  cien  mil  extran- 
jeros '|  ni'  han  renido  á  destruirla  y  de  los  cin- 
cuenta mil  que  han  quedado  a  sostenei  el  po- 
der arbitrario.  »  Quint.  Cartat  á  /..  Holland, 

10 (R.  19  584s).  i  ;  \h!  ¿Por  qué  .-I  li bre, 

para  >'l  bien  formado,  Torna  en  sn  daño  los 
preclaros  dones  Que  á  ser  feliz  le  concediera 
el  cielo?  i  Reinoso,  epist.  i  (R.  67. 225').  <  ,  So 
basta  ,  a\  Dios '  que  gima  Lanzado  á  tie- 
rra ajena?  ¿Por  qué  i  crecer  mi  pena  Bra- 
mó la  tempestad?  i  Lista,  idil.  i  R.67.35Í1). 
«  Salve,  santa  esperanza  :  lú  en  l"~  brazi  - 
Del  divinal  amor  serás  cumplida,  Cuando  el 
padre,  el  amigo,  '-I  tierno  esposo  Las  dulces 
prendas  que  perdió  recobre  \  nunca  más 
perderlas,  v  la.  Poes.  toar.  12  (R.  67.  fxt'  . 
De  mis  fugaces  años  \  más  nunca  tornar, 
desparecieron  Los  más  serenos  ya.  i  Mel. 
égl.  ."p  l!.  ii :.  182*).  «  A  no  volver  huyen  las 
horas  Precipitadas.  »Mor.  epist- áJovell.  il¡. 
2.  581  *). 

s.  I.a  idea  de  dirección  ó  tendencia  que  se 
señala  con  n  explica  su  apropiación  para  in- 
dicar el  dativo,  j  en  lal  concept descolora 

el  significado  de  esta  partícula  hasta  igualarse 
-  mi  el  su  lijo  'I'-  la-  lenguas  declinables.  En 
este  huí  ni  presenta  la  parlii  ulai  idad  de  ba  - 

ber xlendido  su  uso  a  casos  en  que  la  len- 

i  madre  no  emplearla  <•!  datñ  o  ;  asi  de- 
cimos mr  escribió  ad  /»>•  scripsil  :  le 
pregunté  <  '  Uto  quaesivi  Debe  confesarse 
que  semejante  extensión,  si  en  alguno: 
lia  proporcionado  á  la  lengua  el  medio  de  ex- 
primir delii  ad  i  - 1  adaí  iones  di  ido,  en 
■  ini-  orig mi  ambigüedades  de  harta  monta 
En  los  verbos  comprar  \  vender,  i""  ejem- 
plo, el   dativo  expresa   relaciones    opui 

ompí n  un  cnballo,  es  frase  que  se  oye 

jmente  de  boca  de  un   i pat "  quien 

su  padre  lia  comprado  (ctti  tmit),  ¡  de  un 
chalán  de  quien  alguno  lia  comprado  [auuo, 
de  'i""  ' ""' '  ""'  randíó  la  ¡oj  i  .  puede 
dei  ii  "na  mujei  de  su  mai  ido  despilfarrado, 
\  un  joyero  que  las  ha  comprado,  l/<  1 1  llevó, 
'•n  el  'i  i leñóla  que  al^n  ha  sido  llo- 
rado al  lugai   'I le  \"  estoy    pero  en  este 

\e  de  'ai vnnles  significa  lo  contri 


«  Triunfó  de  mi  industria  venciendo  á  mi 
hermana,  \  anoche  me  la  llevó  y  sacó  de  cas  i 
de  una  |i  n  u'nia  nuestra,  i  Nov.  10 (R.  1.216 
Vi  se  comprenderá  que  no  puede  darse  cabida 
á  tales  giros  sino  cuando  el  contexto  remueva 
bsolutamenle  toda  ocasión  de  duda.  -  Para 
nú  dividir  la  materia  se  dirá  aquí  lo  que  im- 
porte saber  en  general  sobre  el  dativo  ¡  pero 
ante  lodo  es  de  advertir  que  no  considerare- 
mos como  lal  el  complemento  formado  por  n. 
Mini  cuando  puedan  ocupar  su  lugar  le,  les 
muí  lo,  los).  ai  Admiten  dativo  ;  x)  Verbos 
conocida nte  transitivos  que  llevan  acusa- 
tivo de  persona  ó  cosa,  y  en  lal  caso  se  señala 
con  el  dativo  el  término  adonde  va  á  parar  ó 
la  persona  en  cuyo  daño  ó  provecho  redunda 
la  acción  ejercida  sobre  el  acusativo.  I1 
entregar,  ofrecer,  repartir  dinero  á  I"»  pobres. 
Llevar,  traer,  suministrar  noticias  al  gobierno. 
Vchacar,  imputar  algo  á  alguien.  Prestar,  pa- 
gar, deber  una  cantidad  a  su  amigo.  Hacer, 
aderezar  la  comida  al  huésped.  Poner, prender 
una  cinta  ¡i  la  nnMa.  Quitar,  robar,  defraudar 
el  i  ii  dito  i  alguno,  etc.  etc.  Esto  lia»  de 
decir  sin  añadir  al  bien,  ni  quitar  al  mal  cosa 
alguna.  i  Cerv.  Quij.  2.  '2  Ii.  I-  109')  -  xi) 
En  ocasiones,  por  ser  "luí". mile  el  acu- 
sativo, >  aparece  el  dativo  solo.  Escribió  j  su 
padre  (una  caria  i.  .\n  quiso  abi  ir  la  puei  i  i  < 
la  justicia.  Le  dio,  le  acertó  al  alguacil  un 
golpe)  con  una  piedra.  ¡33)  i  liras  vei  i 
calla  ci  verbo.  Piedad,  piedad  a  mi  llanto, 
Socorre  esta  triste  nave,  i  Uto.  S.  Frant 

::.  1 1  (R.39.  I  10  )  ,-.  Verbos  intransi- 
tivos, para  señalarla  persona  a  quien  se  refiere 
su  acción  en  el  concepta  general  de  daño  ó  pro- 
vecho. Ks"  u"  agrada,  place,  gusta  á  todos 
Su  conducta  desagrada,  desplace  a  muchos. 
Les  ll"\u'i  á  los  estudiantes,  amaneció  í  la 
tropa  al  vencer  la  altura.  «  Falta  á  los  compa- 
ñeros la  |  Saav.  Emp.  ;;¡  (F 
mi  i  -É  i  adjetivos  que  indican  favor  ó  dis- 
favor, utilidad,  conveniencia,  etc.;  pero  al  com- 
plemento fon I un  no  i de  sustituirse 

le,  les,  sino  cuando  "I  adjetivo  va  con  un  verbo 
de  I"»  que  ordinariamente  admiten  predicado 
nominativo ;  cosa  que  se  comprende  fácilmente, 

pues  el  uso  de  la  lengui permite  emplear 

aquellos  pronombres  sino  en  unión  inmediata 
■ ni  verbo.  \  imlus  le»  [ué  grata  su  lle- 
gada. Le  quedo  á  V.  muy  agradecido.  A  1"» 
presos  les  fue  favorable  la  sentcni  ia.  «  I 

citad glés  lio  sido  siempre  insufrible  i - 

oídos ;  ii"  sé  si  á  otro  que  no  sea  inglés  le  será 
-lililí-.  >  Mor.  iiln  .  póst.  i  .  |'    i  13.       i» 

Es  notable  la  predil in  de  la  lengua  |>"i  •  I 

dativo  de  persona,  j  en  espeí  ¡al  por  "I  de  !"•- 

pr bres  personales  ;  evidenciase  esto  en 

los  casos  siguientes  :  x)  Verbos  hay  que  rigen 
n  |nn  din  i  eg  ir  acusativa  i  uando  se  trata  de 
quieren  dativo  si  se  halda  de 
personas  tdular  las  pasiones  del  \  1 1 1  ^ " .  acu- 
ilivo  Vdulorli  '  l"»  poderosos,  dativo,  i  Ibe- 
dei  er  una  oí  den  .  "  usalh "  .  i  Ibedei  ei  le  'I 
¡efe,  dativa   Contradecir  lo  verdad,  acusativo ; 

i  mili  ad.a  n  le  a  algí dativo.  Huir  I"-  holn- 

iinilii'ii  i/i  I"-  halagos) del  mundo,  acu- 
sativo .  Iluii les  á  los  lisonjeros,  dativo    \ 
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ilar  las  orejas  do  algún  príncipe,  acusativo 
(raro)  :  Agradarle  al  príncipe,  ilativo.  En  lo 
cual  os  de  notarse  que  el  testimonio  de  un 
bogotano  es  de  gran  peso,  pues  todos,  si- 
guiendo acaso  la  práctica  popular  primitiva 
ilr  la  lengua,  somos  naturalmente  ¡aislas,  y 
en  loscasos  citados  ninguno  emplearía  el  lo. — 
:  No  es  menos  notable  que  verbos  y  frases 
verbales  que  no  admiten  ele  ordinario  el  da- 
tivo ile  los  nombres  indeclinables,  sí  admiten 
el  de  los  pronombres:  La  osadía  que  es  propia 
de  un  ignorante  ;  La  osadía  que  le  es  propia. 
Nadie  puede  competir  con  ese  hombre;  Nadie 
puede  competirle.  —  7)  Sucede  también  que, 
siendo  indiferente  el  uso  del  dativo  pronomi- 
nal ó  del  complemento  con  ti  cuando  se  trata 
ile  personas,  sólo  el  último  es  usual  hablán- 
dose de  cusas  :  «  Descando  conocer  aquellos 
hombres,  me  les  acerqué  ó  me  acerqué  a  ellos  ;  1 
«  Quise  gozar  de  la  sombra  de  aquellos  árboles, 
v  me  merqué  á  ellos;  »  no  sonaría  bien  «  me 
les  acerqué.  »  Helio,  (¡rain.  §  356.  — <íi  Otro 
caso  en  que  con  nombres  de  persona  se  re- 
quiere la  forma  del  dativo  (á  lo  menos  con 
nombres  masculinos),  en  tanto  que  para  las 
cosas  se  adopta  otro  giro,  es  el  de  la  construc- 
ción impersonal  con  se:  Se  alaba  á  los  bueno-, 
se  les  alaba.  Y  solamente,  Se  alaban  las  buenas 
acciones.  —  c)  En  la  preposición  de  notamos 
que  muchos  verbos  se  hallan  construidos  con 
esta  partícula,  porque  se  les  asimila  á  frases 
verbales  que  la  requieren  :  trazar  de  =  dar 
traza  de,  determinar  de  =  tomar  determi- 
nación de,  prometer  de  =  hacer  promesa  de: 
pues  una  observación  análoga  puede  hacerse 
con  respecto  á  algunos  verbos  que  aparecen 
con  dativo  en  razón  de  igualárseles  á  frases 
que  exigirían  este  caso,  según  se  ve  en  los 
ejemplos  siguientes  :  1  Y"  el  vulgo  dice  bien,  que 
es  desatino  El  que  tiene  de  vidriosu  tejado, 
Estar  apedreando  al  del  vecino.  »  II.  Ar- 
gens.  epist.  Don  Francisco,  aunque  me  lla- 
mes il¡.  ¡1'.  !Jl8"-i  :  apedreando  =  tirando 
piedras,  c  Le  Ine  forzoso  a  Teodosia  pregun- 
tarle qué  era  lo  que  sentía,  que  si  era  alguna 
pasión  á  quien  ella  pudiese  remediar.  lo  hat  ía 
con  la  voluntad  misma  que  él  á ella  se  le  había 
ofrecido.  1  Cerv.  Nov.Q  <l¡.  I.  •.01'-)  :  remediar 
=  dar  remedio.  <  No  quiso  Carriazo  tenér- 
sela encubierta  [la  causa  de  su  melancolía], 
por  no  agraviar  a  la  grande  amistad  que  le 
profesaba.  •>  Id. Nov.  8 (R.  1 1.  W&1) :  agraviar 
=  hacer  agravio.  «  El  hombre  les  aventaja  á 
todos  extraordinariamente.  »  Col!  y  Vehí,  liiul. 
liter.  í  (90  :  aventaja  =  hace  ventaja.  De  este 
modo  ha  de  explicarse  sin  duda  el  uso  de  te- 
mer  =  tener  miedo,  con  ilativo.  «  Acude  luego 
una  plaga     1    De  mosquitos    ....  —  Yo    rnc 

pongo    I    Mi  squitero  en  la  cama,    i    Y  no 

les  temo.  »  M.  de  la  llosa,  Los  celos  infun- 
dados. I.  2  (3.  1 18).  Más  terminantes,  si  cabe, 
y  más  curiosos  son  los  siguientes  casos,  por 
referirse  á  nombres  femeninos  representados 
por  le.  «  Creció  la  niña  con  tanta  belleza,  que 
nos  hacía  acordar  de  la  de  su  madre,  que  la 
tuvo  muy  grande  ;  y  con  todo  esto  se  juzgaba 

que   le  había    lie  pasar  la    lie   la  hija.   »  ('.en. 

Quij.  1. 12  id.  1.  277*)  :  pasar  =  hacer  ven- 


taja. 9  Anda  como  vendida  en  tierra  ajena  ; 
v  lo  que  más  le  fatiga  es  no  hallar  muchos 
que  se  quejen  con  ella.  »  Sta.  Ter.  Vida,  21 
(R.  53.  b'S2)  :  fatiija  =  causa  fatiga.  —  d) 
Otra  particularidad  digna  de  notarse  es  que 
complementos  que  según  el  uso  de  la  lengua 
son  ilativos,  al  volverse  la  proposición  de  ac- 
tiva en  pasiva,  aparecen  como  sujeto.  Se  debe 
obedecer  á  las  autoridades  ;  Las  autoridades 
deben  ser  obedecidas.  Deseo  servirle  á  V.  ;  V. 
será  servido.  Les  lisonjea  la  popularidad;  Li- 
sonjeados por  la  popularidad.  La  gramática 
debe  preceder  á  la  filosofía  ;  La  filosofía  debe 
ser  precedida  de  la  gramática.  Lo  cual  es 
cierto  que  sucede  también  con  complementos 
que  00  son  ilativos,  según  se  ve  en  los  verbos 
apelar,  aludir.  Yéase  Helio,  Gram.  §sj  327  b, 
328  C,  350  h.  —  e)  Como  nueva  prueba  tlel 
ensanche  d'e  los  dominios  del  dativo  (sobre 
todo  el  de  los  pronombres)  en  nuestra  lengua, 
con  respecto  á  lo  que  se  observa  en  latín, 
agregaremos  que,  fuera  del  dativus  etílicas. 
con  el  cual  se  denota  simpatía  ó  interés, como 
en  llágamele  algo  de  comer,  Démele  memo- 
rias, «  Guárdeteme  Dios  mil  años  »  Lope, 
El  anzuelo  de  Fenisa,  1.  II  (R.  41.  370'), 
aplicamos  á  cada  paso  el  dativus  commodi, 
que  primariamente  significa  el  provecho,  á 
multitud  de  verbos  y  connotando  infinidad  de 
circunstancias  accesorias  difíciles  de  reducir  á 
clasificación.  Sirvan  para  dar  idea  de  ellas 
me  soy, estarse,  use.  quedarse,  morirse,  na- 
cerse, salirse,  reírse,  entrarse,  marcharse. 
etc.  Ramificación  de  esloses  el  dativo  posesivo  : 
Se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas  =  Sus  ojos 
se  llenaron  (en  francés  ses  yeux,  inglés  his 
ei/esj.  Se  me  han  hinchado  los  pies  =  Mis 
pies  se  han  hinchado.  1  En  acallando  de  de- 
cirme esto," se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas,  a 
Cerv.  Quij.  1.  27  d!.  I.  3212).  i  En  pensarlo 
no  más  |  El  corazón  se  me  quiebra,  El 
cabello  se  me  eriza  |  Y'  lodo  el  cuerpo  me 
tiembla.  »  Cald.  El  principe  constante,  2.  7 
(  H.  7.  2521)-  «  Se  les  llenaba  el  cuerpo  y  la 
cara  de  verrugas  grandes,  blandas  ydoloio- 
sas.  »  Quint.  Pizarra  (1!.  19.  3I52)  «  El  uno 
parece  que  duerme  ;  pero  al  acercarse  se  le 
ven  los  ojos  entreabiertos.  »  Mor.  Obr.  póst.  I, 
p.  -122.  t  Y  todo  cuanto  siento  y  cuanto  veo, 
I  Flor,  aura,  luz,  perfume,  |  Enciende,  aviva 
más  este  deseo  Que  el  alma  me  consume,  ¡> 
Valora,  Poesía  y  arte  de  los  árabes.  1 1 
(2.  66). «  Viendo  Loaisa  á  Leonora,  hizo  mues- 
tras ile  arrojársele  á  los  pies  para  besarle  las 
manos.  1  Cerv.  Nov.  7  (R.  I.  179a).  \réase 
Cuervo,  Apuntaciones  criticas,  §  318.  3  ed. 
—  x)  Hállase  á  veces  usado  osle  dativo  en 
casos  en  que  ya  la  posesión  está  expresada  de 

otro  nonio,  y  por   tanto  aparece  él  co pleo- 

náslico  y  ocioso  ó  como  inarmónica  la  cons- 
trucción, i  La  cólera  le  iba  tomando  posesión 

ile  linios  sus  sentidos.  »  Cerv.  NOV.  10  (11.  1. 
2218).  «En  esto  la  dueña  tomó  la  guitarra  que 
tenia  el  negro,  y  se  la  puso  en  las  manos  de 
Loaisa.  »  Id.  Nov.  7  (II.  I.  1  SO1).  «  Sacando 
debajo  de  la  almohada  de  la  cama  un  bolsillo  de 
aguja  de  oro  y  verde,  se  le  puso  en  las  manos 
de   mi  mujer!   »  Id.  Nov.  8    (R.  1.   1951).   — 


—  10 


A 


fi  En  poesía  suele  asarse  el  dativo  cuando  en 
prosa  bastaría  expresar  la  posesión  con  la 
preposición  de.  «    Pero   suspende,  oh  musa, 

i  acentos,  0  muda  la  materia  ;il  tierno 
canto.  >  n.  Árgens.  canc.  Cumulo  mr  puro 
(R.  Í-J.  ■¿'■'•■1-).  t  V  cuando  cerca  á  Febo  ciega 
noche,  Renuevo  mis  gemidos  en  el  Llanto, 
\  •  eciento  las  ondas  á  este  rio.  i  Hei  r.  I . 
se.xt.S  (R.  32.  266  i.  «  \  los  reyes  no  es  licito 
ni  honesto  |  Pasar  el  justo  límite  al  recato. 
Lope,  El  <l>"iif>  de  Viseo.  I.  mi!,  i  i.  124a). 
j  La  puerta  al  cuarto  cei  i  ó.  i  Mto.  El  caba- 
llero, i.  I2(R.  39.  300  i.  .  |  Te  vas,  mi  dnlce 
amigo,  La  luz  huyendo  al  día!  i  Mor.  oda 
12  li.  ■_'.  592  i.  <  III  premio  á  tus  aciert 
cibiste  En  placer  interior  que  el  alma 
siente.  »  Id.  eptst.  7  ili.  -1  585*).  «  La  co- 
rriente Sigue  al  Eufrates,  que  tronando 
suena,  i  Id.  ib.  1¡.  -.  -'Xi2)  —  «)  Un  dativo 
que  del  latín  pasó  intacto  ni  castellano,  \  cuya 
explii  ación  un  -.-  halla  sino  en  latín  mismo, 

I   que  ofrecen    los    lugares   siguientes  : 

,  i  Mi  buen  Jesú '  ¡  qué  á  ti  <  on  la   muerte? 

¿Qué  á  ti  con  los  azotes?  t  Gran.  Simo.  '■',.  I  í. 

§  7  (R.  6.  ¡-'i  I.  «  :  Olí  buen  Jesú  !  ,-.  qué  a  li 

con  tantos  dolores,  qué  á  li  con  la  muerte,  j 

(•un   los   clavos,  v   ron   la  cruz  V  »    Id.  Orne,  ij 

consid.  I.  '.Kilow.cn  In  noche  ili.  8.  611). 
,.  i.'m  :  á  ti   i  "a  el  remedio  de  los  pecados, 

pues  fuiste  i  oncebido  sin  | tdo ?  i  Id.  \fem. 

vida  crist.  6.  5,  §  9  ,1!.  8.  345*).  i  ¡.  Qué  á 
vos  ci  -   miserias  ?  ¿  Qué  á  vo 

nuestros  dolores  '  »  Id.  Adic.  oí  Mem.  2.  13,  ü  t 
(R.  8.  165').  i  ;  Oh  Rej  de  gloria  oh  espejo 
de  inocencia  !  ¡.  qué  á  ti  con  estos  cuidados, 

qué  á  ii  c ■!  frío  \  desnudez,  qué  á  li  con 

las  lágrimas,  qué  a  li  con  el  tributo  j  i  astigo 
de  nuestros  pecados  .'  i  Id.  Serm.  nacim.  I R. 

1 1 .  :¡n   .  1 1  ili  corder mtisirao  que  quitas 

los  pecados  del  mundo,  ¿  qué  á  ti  c stebau- 

lis .'  ,-.  qué  á  ii  con  este  lavatoi  io  de  gente 

ida  con  pecados  '.'  i  Puente, 
.1/.  d.  3.  3  (2.  31 1,  i  Oh  Jesús,  gran  sacerdote, 
,  qué  a  ii  con  Satanás,  para  que  tal  poderío  se 
sobre  tu  sagrado  cuerpo?  i  Id.  ib.  i.  I 
(2.  359).  i  ¡  Vj  '  ,.  Qué  i  mí  con  I"-  asi 
enojos       De  la  guerra  i  rüel  '  i  Li  la    P 

15    II.  67.  325  |.      La  frase  latina  sobrí 
la  i  tal  si   lia  i  aleado  la  nuestra  lleva  su  da- 
tivo dependiente  del  verbo  esse,  ser,  tácito,  j 
ii  a ,.  i|in'  i  ienes  lú  con  eso  '.' ,.  qué  tienes 
tú  que  ver  i  on  i  !  i  juil   cum 

ista  summa  tanctimonia  ac  diligentia  '  »/- 
devinl,  inquit,ista  officia  viri  boni.Cic.  Pi 

¡intio    1 7 1   \  éasc  i  laro  ¡  Cuei  vo,  Gi  om . 
lat      1 1 ..  3  ed.        '    Modernamente  se  ba 

tratado  de  a lai  esta  frase  i   1 1  sintaxis 

ca  mil, ni, i.  omitiendo  el  con,  c i  si  se  >'\i- 

tendicra  importo,    ú  otro   verbo  semcjanti 
«  ¿Qui  la  i  Ni  el  mágii  o  em- 

beleso      De  confusiones  tantas       i  nal  sigue 

el  vulg ¡i  ¡o  f»Mel     Lnai  i    60íR  63  i"'1 

'  ,'.  Qué  a  mí  placeres  '   \l    cordero  ¡    ti 
Antes  aduna,  que  al  dolor  t  dii  l¡        R 
oda  16  ii;  i,  di  li 

;  ices        El  ■  eloso  pesi In 

l       ,  ,  1 1  ,i  -  ni  las  blandas 

i  0  (R.  67.  329'). 


c ,-.  Qué  á  ti  el  insano,  El  confuso  rumor  de 
las  ciudades,  Donde  el  hombre,  ignorante 
de  m  mismo,  Corre,  engañadopor  la  vil  ca- 
terva,      La  senda  del  placer,  basta  que  baila, 

|  Término  inevitable,  su  ruina  ?  »  Id.  Poes. 
filos.  21  (R.  67.  313  >. 

».  Muilias  de  las  observaciones  que  hemos 
hecho  sobre  la  extensión  de  los  usos  del  da- 
tivo en  nuestra  lengua,  especialmente  hablán- 
dose de  personas,  han  preparado  el  campo 
para  tratar  del  empleo  de  la  preposición  '/  en 
el  acusativo.  Después,  por  ser  punto  que  con 
él  se  da  la  mano,  irán  algunas  indicaciones 
sobre  la  debatida  cuestión  del  /.-  \  el  /«  para 
el  iiii-rno  caso.  -  Exigen  la  preposición  sien- 
do acusativos  :  n)  Los  nombres  propi 
persona.  «  Citar  á  Roracio—  El  obispo  de 
Monduñedo os  prestará  á  Lamia.  Laida  \  Flo- 
ra-— Ovidio  os  entregará  á  Medea —  Romero 
tiene  á  Calipso,   j    \  trgilio  á  Circe.  »  Cer\ . 

Quij.    I,  /(/(//.   I    Todl  i  ¡Ó   a    Sil 

que  el  año  de  la  Fundación  de  Roma  de  674, 
en  mi  segundo   consulado,  enviase  á  España 
,  Sertorio  á  Q.  Mételo.  »  Mar.  Hisi.  Esp. 
3.  13  (R.  30.  73  l¡   Postado,  Nebriia,  Si- 

món Abril,  Arias  Montano,  j  en  genera!  lodos 
I  <  ►  —  que  escribieron  en  aquella  gloriosa  i 

sobre  gramática,  retórica  j  | -ía.  lo  hiciaron 

copiando    á    Aristóteles,    Horacio,    Cicerón    j 
Quintiliano.   i  Lista,  Ensayos,  I,  p.  I.  —  x) 
vi  el  nombre  propio  se  baila  usado  como  ape- 
lativo, sigue  la  regla  de  los  nombres  apelativos 
renga  i u  ón  de  Dos  Puentes,  i  Merino- 
silla.  Arte  <lt'  hablar,  p.  225;  sin  prepos 
como   s¡   dijera   un    ejemplar  de   Cict 
i    Plutarco  os  dará    mil    Alejandros.  >  Ccv\. 
Quij.  I .  pról. :  como  -i  dijet  a  mil  héro 
i>   l  os  apelativos  de  persona,  cuando  la  si-niii- 
can  cierta  y  determinada,  i  Fue  á  i 
I  i  moza    i  peyendo  sin  duda  que  ella  sol 
la  ocasión   di'  toda  aquella  armonía.  •  Cen 
Quij.  I.  Mi  1 1!.   I.  287»).  .i  *>  Dios  dijo 

dejará  el  I bre  á  su  padre  v   madre.  .. 

Id.  ib.  I.  33  II.  I.  344  'i.  «  Fue  mi  padre. 
curó  al  muí  barbo,  apaciguólo  j    volvióme  á 

la.    i   Quev.    i',i  on    l'iu  .    2  (R. 

i ^7    .   i    Más  aman  estos  presentes,  que  á  los 

in.  -ni  i|  es    que     se    lo-    dan.    »    tiran 

j.  6    R.  6    130').       Dichosos  aquellos 

i| tinguna  otra  cosa  aman,   ninguna   olrn 

quieren,  ¡   ninguna  olí  a  -alien  pensar,  - ú 

li.  »  Id.  Simb.  I.  14,  §  i  i;.  6.  220').  «  Los 
teníamos  por  tan  bien  hnblados  j  bien  enten- 
didos en  la  lengua  castellana  cuanto  á  vos.  > 
\  aldés,  Dial  Mayans,  61.  i  l  o  cual  se  en- 
licndc  también  cuando  el  apelativo  representa 

lodo  una  .  l         -(imn  ida.  i  II  que  dotó 

al  hombre  de  la  vista,  le  cercó  también  do 
on.\  esfera  de  luz,  sin  la  i  ual  lucí  m\  inútiles 
lo-  ojos,  i  Lista,  Ensayos,  l .  p.  ■'•■  Esl 

es  lo  que  se  observa  con  adjetivos  sustanti 
do-    para    denotar    una   clase   de    personas. 
,  Pues  qué  hemos  de  hacer  nosotros '  ¿Qué  ' 

,1   |0  I1     Quijote,   l.ivoreeer  \   jwular  á    bis  nic- 

isos  \   desvalidos    •  Cen    Quij     i     is 

1 1!.    I.    '"I  \lo  i     i  al  aun O,   al  libio  >n 

.i.'iui    Fars.  í  il  ei n.  7.  95  si 

el  apelativo  de  persono  es  indeterminado,  no 


II 


tiene  cabida  la  preposición.  «  Habiendo  fun- 
dado en  aquella  comarca  más  de  cuarenta  igle- 
sias v  deiádoles  maestros  que  los  acabasen  de 
enseñar  e  instruir,  se  pasó  á  Mazacar.  »  Rivad. 
Vida  de  S.  Ign.  í.  7  (R.  60.  102 l).  «  Re- 
cibo un  criado,  que  es  el  primero  que  he  te- 
nido en  mi  vida.  »  Mor.  Obr.  post.  1,  p.  280. 
«  Al  volver  una  noche  á  la  casa  de  su  hués- 
ped, halló  tres  ladrones  que  querían  forzarla 
puerta.  i>  Geni.  Comeiit.  •'..  p.  81.  —  y)  Se  dirá, 
según  observa  Bello,  Gram.  §  350  d,  Aguar- 
dar á  un  criado  cuando  el  que  le  aguarda 
piensa  determinadamente  en  uno ;  y  por  la  razón 
contraria,  Aguardar  un  criado,  cuando  para  el 
que  le  aguarda  es  indiferente  el  individuo. 
—  S)  Igualmente  se  omite  la  preposición  de- 
lante de  ciertos  nombres  designativos  de  em- 
pleos ó  grados  cuando  van  con  verbos  á  que 
se  unían  primariamente  como  predicados,  ¡li- 
jóse :  Los  nombraron  generales;  y  de  ahí 
Nombraron  generales  (donde  tampoco  cabria 
la  preposición  por  ser  indeterminado  el  nom- 
bre), v  Nombraron  los  generales.  «  El  ro\  ha 
nombrado  los  oficiales  para  el  ejército.  »  Sal- 
va, Gram.  «  El  papa  creó  los  cardenales.  »  Id. 
¡'6.  o  Que  más  es  hacer  un  rey  ¡  Que  matar  á 
un  general.  »  Lope,  La  obediencia  laureada, 
3.  í  (R.  -V2.  181a).  —  c)  Piden  la  preposición 
alguien,  nadie,  quien;  y  ano,  otro,  lodo, 
ninguno,  cualquiera,  cuando  denotan  persona. 
I  Quien  á  nadie  quiere,  á  ninguno  debe  dar  ce- 
los, i  Cerv.  Quij.  I.  lid!.  I.  282a).  «Siempre 

andaba  rodeada  de  sus  criados  y  criadas,  es- 
pecialmente de  una  doncella  suya  llamada 
Leonela,  á  quien  ella  mucho  quería.  »  Id.  ¿6. 
I.  :¡:¡  (R.  I.  3461).  «  A  cada  uno  mate  su  ven- 
tura, Ó  Dios  que  le  hizo.   »   Id.  ib.   1.  2(>  I II.  I. 

: '.  I  n  » ) . «  De  cuando  en  cuando  volvía  la  cabeza 
á  ver  si  veía  los  caballeros  \  gigantes  que  mi 
amo  nombraba,  y  como  no  descubría  á  ninguno, 
le  dijo—  ».  Id.  ¿6.  I.  IX  íl¡.  I.  291a).  <  Ansioso 
do  conservar  su  libertad,  se  veía  abandonado 
de  los  que  debían  defenderla,  hallando  á  unos 
ó  corrompidos  ó  alucinados,  y  á  olios  indeci- 
sos, perplejos  ó  tímidos.  »  Jovell.  Def.  de  la 
Junto  Central,  I.  I  (II.  16.  5092).  «  Esta  voz 
sobresaltó  á  lodo-.  ¡>  Cerv.  Quij.  I.  III  (II.  1. 
287a).  «  Concluiré  diciendo  que  esta  fábrica 
|  la  catedral  de  Milán]  es  única  en  su  linea; 
que  es  capaz  de  sorprender  á  cualquiera  por 
su  grandeza.  ■<  Mor.  Ubr.póst.  I,  p.  310.  — a) 
Es  de  notarse  que,  aunque  quien,  y  el  cual,  el 
que,  refiriéndose  á  personas  estos  dos  últimos, 
piden  la  preposición,  que  la  excluye.  «  Volvía 
la  cabeza  á  ver  si  veía  los  caballeros  y  gigan- 
tes que  su  amo  nombraba.  »  Cerv.  Quij.  I.  18 
(R.  1.  291  -i.  «  l'aseo  la  ciudad  con  nuevo  criado 
que  acabo  de  recibir.  ¡>  Mor  Obr.  póst.  I, 
p.  28(1.  — d)  Usase  también  la  preposición  con 
nombres  colectivos  de  persona,  si  bien  señóla 
alguna  vacilación  á  este  respecto ;  consultando 
el  genio  di'  la  lengua  podría  decirse  que  tra- 
tándose de  acciones  que  se  ejercen  sobro  los 
individuos  aparece  natural  el  uso  di1  u.  \  que, 
no  siendo  así,  sería  mejor  omitirla.  «  Para 
que  un  drama  al  público  entretenga,  |  Y  éste 
le  pida  siempre  con  deseo,  i  Ni  más  ni  menos 
<[<■  lineo  actos  tenga.  »  T.  triarte,  Arte  poét. 


de  Hor.  (í.  ¿Gi.  «  La  religión,  uniendo  el  pla- 
cer al  culto,  suspende,  distrae,  alegra  al  nume- 
roso pueblo  espectador,  cuyos  sentidos  deleita 
y  arrebata  con  la  multitud  de  objetos  agra- 
dables que  le  presenta.  »  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  :¡;¡í.  i'  Cien  años  antes  había  escrito  el  1'. 
Gabriel  Téllez  (conocido  bajo  el  nombre  de 
Tirso  de  Molina)  la  comedia  di-  El  burlador 
de  Sevilla,  la  más  á  propósito  para  conmover 
y  deleitar  á  la  plebe  ignorante  y  crédula.  » 
Id.  Com.,  disc.  prelim.  (R.  2. 307).  «  El  ilustre 
benedictino  Feijoo,  animado  del  ardiente 
anhelo  de  ilustrar  á  su  nación,  disipando  las 
tinieblas  de  ignorancia  en  que  se  hallaba  en- 
vuelta, se  atrevió  á  combatir  en  sus  obras 
preocupaciones  y  errores  absurdos.  »  Id.  ib. 

(R.  2.  309).  «   Resolvieron  qm se  procurase 

no  exasperar  á  unas  gentes  demasiado  dis- 
puestas á  cometer  cualquier  exceso.  »  Id. 
Derrota  de  los  pedantes  (R.  2.  563 4).  «  Sólo 
á  la  posteridad  toca  juzgar  á  las  corlo-,  espa- 
ñolas, s  Quint.  Carias  á  L.  Holland,  'J  (li- 
li). 579a).  —  «  Dende  á  dos  días  que  el  Mar- 
qués llegó,  juntó  el  pueblo.  »  Mend.  Guerra 
de  Gran.  '■'•  tl¡.  21.  107a).  «  Apresuró  Beren- 
guer  su  partida  y  embarcó  la  gente.  »  Mon- 
eada, Exped.  deCat.  yArag.  32  (1!.  21.  302). 
x\  Con  colectivos  que  denotan  un  conjunto 
de  determinado  número  y  calidad  de  personas, 
c i  batallón,  es  menos  común  la  preposi- 
ción. «  Dijeron  también  que  antes  de  la  par- 
tida debían  revistar  las  tropas,  y  con  aquel 
pretexto  las  juntaron  en  la  explanada  do  la 
cindadela,  apostando  en  el  camino  que  (ll- 
allí va  á  la  Aduana  un  batallón  de  volites  ita- 
lianos, y  colocando  la  demás  fuerza  de  modo 
que  llamase  hacia  otra  parle  la  atención  de  los 
curiosos.  »  Toreno,  Hist.  1  (R.  6í.  161).  —  <■) 
Con  nombres  de  cosa,  generalmente  abstrac- 
tos, cuando  están  personificados ,  ó  aparecen 
como  objeto  de  actos  que  ordinariamente  no 
se  ejercen  sino  sobre  personas;  en  lo  cual, 
como  se  comprende  fácilmente,  tiene  gran  li- 
bertad el  que  escribe.  «  Pigmalión,  Rodio, 
Alcides  |  A  unas  estatuas  quisieron.  »  Alar- 
cón.  El  examen  de  maridos.  I!.  16  (R.  20. 
iNli'i.  ci  'loma  á  Dios  y  á  la  infamia.  »  Saav. 
Emp.  50  (II.  25.  133 d).  «  Más  temen  a  los  his- 
toriadores que  á  sus  enemigos;  más  á  la  pluma 
quo  al  acero.»  Id.  Emp.  15  (R.  25.  ii'i.  o  La 
pobreza  atrepella  á  la  honra.  »  Cerv.  Nov. 
II  (R.  1.  225a).  «  .Nunca  alcanza  '  Mi  vista  á 
ver  en  sombra  á  la  esperanza.  »  Id.  Quij.  1. 
II  (R.  I.  281  l).  «  Hemos  de  malar  en  los  gi- 
gantes á  la  soberbia,  á  la  envidia  en  la  gene- 
rosidad y  buen  pecho,  á  la  ira  en  el  reposado 
continente  y  quietud  del  ánimo,  á  la  gula  y  al 
sueño  en  el  poco  comer  que  comemos  y  en  el 
mucho  velar  que  velamos;  á  la  lujuria  y  las- 
civia en  la  lealtad  que  guardamos  á  las  que 
hemos  hecho  señoras  de  nuestros  pensamien- 
tos, á  la  pereza  con  andar  por  todas  las  par- 
tes del  mundo  buscando  las  ocasiones  que  no- 
puedan  hacer  y  hagan,  sobre  cristianos,  fa- 
mosos caballeros.  »  Id.  ib.  2.  8  (R.  I.  1201). 
«  Adoraron  (como  dice  Rábano)  en  la  carne  al 
Verbo  Eterno,  en  la  niñez  á  la  sabiduría  inli- 
nita,  en  la  flaqueza  á  la  fortaleza  de  Dios.  » 
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Rivad.  Flos  SS.  Epifanía  (Vida  de  Cris- 
to, -\\).  «  Antes  lomó  las  armas  que  los 
miembros  :  para  usar  de  ellas  y  para  vencer 
al  mundo,  venció  primero  á  la  naturaleza.  » Id. 
ib.  Visitación  (Vida  de  la  Virgen,  129).  ■  En- 
vidian á  tu  pluma  los  puñales,  V  a  tus  libros 
la  más  Inerte  armería.    I    B.    Vrgens.  SOn.    34 

(I!.  42.  3191)  -  ¿Quién,  ohediente  A  su  voz, 
ti  error  y  á  la  ignorancia  Pertinaz  persi- 
guió? »  Jovell.  eptst.  l  '<  Posidonio  l¡.  Í6. 
i."i').  i  También,  ruino  David,  puedo  convidar 
i  1 1  ii  I  ;i  -  mis  potencias  j  sentidos,]  á  todos  los 
pensamientos  j  afectos  de  mi  corazón,  para 
que  todos  juntos  vengan  á  adorar  y  glorificar 
a  este  Señor,  i  Puente, Med.  1.35  I.  233  .  i  El 
rumor  espantoso  de  la  guerra  hizo  enmude- 
cer á  las  musas,  desanimó  á  las  artes,  i  Mor. 
/.<;  escuela  de  los  maridos,  advert.  (R.  2. 
1 13).  i  Sin  duda  se  propuso  ai  ompañar  j 
asistir  á  la  agonizante  libertad,  al  modo  que 
un   hombre   virtuoso   acompaña    j   asiste  en 

el  ultimo  trance  á  su  amigo.     t.  Cartas 

a  /,.  Holla  d,  9  (R.    19.  582*).    i   Insultaba 
desde  allí  á  la  debilidad  del  Papa,  i  Id.  G 
Capitán  (R.    19.  2571).  i  Se  dice  que  su  her- 

o  le  am stó  que  no  tu\  iese  la  temei  idad 

de  tentar  á  la  fortuna  lejos  de  su  i  asa.   i  Id. 
R.  de  Laut  ia  (R.  19.  230*).  i  Temía  á  los  ex- 
traños, a  lo-,  propios,  á  su  misma  sombra. 
v¡.  de  la  Rosa,  //.  P.  del  Pulgar  (4.  19).  —  r) 
Con   nombres  de  animales   es   vario  el  uso, 

como  ya  lo  notó  Salí  á.      Despedazó  al  I 

dice  Srio  en  una  parte  (Jueces,  1 1.  6),  y  en 
otra  «  lie  hallado  mi  oveja,  que  se  había  per- 
dido, i  (S.  Lucas,  15,  6  .  I  e\  antar  el  ve- 
nado se  decia  ya  cuando  se  escribió  el  labro 
de  la  Montería  de  D.  Alfonso  \l  (acaso  por  ser 
venado  voz  genérica,  como  res)  á  pesar  de 
que  abi  mismo  se  lee  Aparten  á  los  sabue- 
sos. » (1.  39)  En  Cervantes  ocurre  á  cada  paso 
la  preposición,  i  Enalbardó  al  jumento  de  mi 
e lero.     Quij.  1 .  1 7  il¡.  1 .  289  '  |.   <  No  po- 

rear  á  su  jumi  ato  Ib.  I.  18  (R.  i . 
-j'.in1 1.  \.,  podía  dejar  de  soltar  al  Icón  ma- 
cho.   •  Ib.  i'.   17  (R.   I.    Í391).      Sancho,  en 

viendo  al  valiente  animal,  des paró  .¡I  rucio,  i 

///.  2.  3  i  1 1!.  I  < 7 7 J  i  i  atravesaron  al  jabalí 
poderoso  sobre  un  acémila.  Ib.  i.  34  <H.  1. 
i7s '  |.  E(  han  á  su  cu<  rpo  lazos  Que  rendi- 
rán a  una  tigre,  i  Id.  /  altana  i 
i  oto.  -•  81).  Las  aves  pequeñas  temen  al 
gavil  i  I  /<"".  25,  sí  ■_'  I 1¡.  II. 
i)  Si  el  nombre  de  animal  es  propio, 
es  imprescindible  el  uso  de  la  preposición.  En 
la  Gesta  del  i'.nl  so  halla  \-\  Ensiellanlc  n 
Babici  a  i  (v.  1585) .  j  en  Cervantes  :  El 
mismo  ensilló  á  Rocinante.  »  Quij.  I.  17  (R. 
1.289').  ei  l'oi  lo  determinados  que  son 
de  sino  los  nombres  propios  de  lugar,  exigen 
la  preposición.  ■  \  io  ■<  Gante  ¡   ¡i  Bruselas. 

\  i  i  :,  (||,  i .  160  i.  i  Destruyó  del  lodo 
lago,  \  n  Numancia  'ii  España.  El  Bró- 
cense obi  Mena  Lab.  i.  i  I.I  fundador  de 
la  ras. i  fue  el  que  guai  dando  <  lo  ifa,  c<  hó 
el  i  ni  Inllo  con  que  degollaron  á  mi  hijo 
Mend.  Guerra  de  G¡  an.  í  (K. 21. 117         P 

v  gobci  no  ó  Españ  i  i  on  impeí  io  tem- 
plado y  ¡usto.      Mar.  Huí.  Esp.  I,  l  (R.  30. 


Ia).  i  Sucedióle  muy  bien  su  pretensión  y  la 
jornada,  porqué  en  Galicia  recobró  á  Lugo, 
I  mi.  Vstorga.  Id.  ib.  7.  i  (R.  30.  I969).  «  Y 
antes  que  deje  á  Valencia,  Volveré  á  vuestra 
presencia,  i  Lope,  Los  locos  de  Valencia, 
■2.  15  (R.  24.  ¡26*).  A  la  parte  del  mediodía 
i  iei  i  m  el  horizonte  las  montañas  asneras  que 
dividen  á  Italia  déla  Suiza.  Mor.  Óbr.  póst. 
I .  p.  291 .  ^  Mas  |a  pena  mas  amarga  Y  el  más 
lioiuln  desconsuelo—  Cunden  en  palacio 
todo,  Y  consternan  i  Toledo,  i  \.  Saav.  El 
solemne  desengaño,  l  (3.  189).       ¿i  En  Ib- 

vando  articulo  el  nombre  propio,  es  innece- 
saria la  preposición,  i  Pizarro  conquistó  el 
Perú.  I  Helio,  (¡rain.  —  S)  Con  los  nombres 
de  montes  y  rios.  que  ordinariamente  llevan 
articulo,  no  es  usual  la  preposición.  Pasó 
[Aníbal],  aunque  con  grande  dificultad,  en  s- 
pacio  de  quince  días  los  Alpes  de  Turin.  » 
.Mar.  Uist.  Esp.  1.  II  (R.  30.  i-J..  El  prín- 
cipe de  Gales  j  el  rej  don  Pedro  atravesaron 
el  Pirineo  por  RoncesvaJles.    »   Lista.  Hist 

innr.  _n.  p,  36.     Mg s  partidarios  antiguos 

de  don  Pedro  que  estaban  refugiados  en  P 
tugal,   |niii. o  on   tropas,    ¡    pasando  el    Mifi  i, 
lomaron  por  sorpresa  la  plaza  de  Túi.  *  Id. 
ib.  p.  51.       ai   En  faltando  el  articulo,  es  ¡u- 
dispensable  la  preposición,  i  Mira  á  Tigris  ¡ 

Eufrates,  que  i endo    Punto  á  Mesopota- 

mia,  en  compañía  Hasta  el  golfo  ¡de  Persia 
van  corriendo   i  Ere.  Arauc.  27  (R.  17.  IOS1). 

i  Escritores  de   me nota   suelen  boj 

en   España    omitir   la    preposición    anti  < 
nombres  ,io  ciudad,  j  dicen  dejé  Valencia;  lo 

canil  es  por  cierto  mi  galicis o  acaso  algo 

peor,  de  gusto  intoleí  able.  h  >  Hasta  aqui 
se  han  espuesto  los  rasgos  generales  que  ofrece 

el  uso  común  de  los  jores  escritores,  \   es 

de  observarse  que  cada  día  se  fijo  más  j  mas 
este  uso.  como  so  echa  de  ver  por  la  impre- 
sión desagradable  que  causan  construcción)  - 
como  las  siguientes  ;  ■  I  legó  á  Avila  ron  harto 

Jes le  conocer  la  madre  Teresa  de  Jesús. 

Yenes,  Vida  de  Sta.  Ter,i.  24  i  Vist.  i.  209) 
No  disgustemos  mi   abuelo.        Lope,    /." 
fuerza  lastimosa,  3,  18  (R.  U    278»).  «  Yo 
ron   alegre    canto      Mi    Dios  celebraré   j    s  i 
nombí  e  sanio,  i  León,  Pot  s.   3,  salm 
1 1;   37.  57   \.       i)  Hé  aquí  algunos  casos  me 
nos  frecuentes  en  que  suele  tener  cabida  la 
preposición  :  a  i  Cuando  el  ai  nsalivo  va  acom- 
p  molo  ile  un  predicado,  ya  vaya  éste  sol 

ion  preposic i    Lo  que  mas  \¡,),-,.  .i  este 

agradable  siim  digno  de  estimación   j   revi 
rencia,  es  s,-?  privilegiado  de  las  golos 
cas  'le  los  simples  corderuelos  ¡  mansas  ovi 

l.erv .   Cal.  Il  (R.    1 .   83  '  i.    ■■    \    su    i  ii.ii  lo 

Ion e  la  soba     De  Diana,  ¡  son  las  las 

Sus  llamas.  \||,,.  El  il.'sil.n  r.ni  e/  díSdén, 
I .   I   1 1!.  39.  2').  i     \  lo  que    unían    los   ojos 

¿Imaginaciones  bras?     Id.  El  caballero, 

_'   19  (R.  General ale  [el  uso] 

li.o  o  masculinos  a  los  nombres    u 

o,  v  iiiiii- s  a  los  acabados  en  '/.  i  Cíe- 
me      I  p     138  llenen  pin 

Dio     il  vientre.       Puc »•  ú  ■'■    '  •-  59) 

<   Ello  mismo  hará  p ba  de  si  li Ili  az, 

onr   su,  ..no  argumento   so   esforzará   A   sl 
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mismo,  v  so  demostrará  que  es  verdadero 
v  convencerá  de  falso  á  lo  contrario.  »  León, 
Nomb.  2,  Brazo  (R.  37.  111»-).  «  ¿Y  quién 
¡ n'iisáis  que  ha  ganado  este  reino —  sino  el 
valor  de  Dulcinea,  tomando  á  mi  brazo  por 
instrumento  de  sus  hazañas'?  »  Cerv.  Quij.  1. 
30  (R.  1.  33i5)  —  Esta  práctica  era  mas  co- 
mún en  lo  antiguo  que  hoy,  de  suerte  que  en 
ocasiones  disuena  á  nuestros  oidos.  —  ¡3) 
I  sase  la  preposición  en  obsequio  de  la  clari- 
dad, especialmente  en  las  comparaciones,  para 
ipie  el  segundo  término  aparezca  claram  nte 
como  acusativo,  ó  cuando,  empezando  la  frase 
por  el  acusativo,  conviene  que  de  una  vez 
sea  tenido  por  tal,  «  Tú  me  conservas  en  este 
ser  que  me  diste,  mucho  mejor  que  la  cabeza 
á  sus  miembros.  »  Gran.  Adíe,  al  Mcm.  14, 
§  G  (Ti.  8.  492  -).  «  Tenía  gran  temor  de  Dios, 
que  la  enfrenaba  para  que  temiese  cualquier 
culpa  mortal  como  al  infierno.  »  Y'epes,  Vida 
de  Sta.  Ter.  1.  8  [Mist.  1.  29).  i  Todos  le 
temen  como  al  fuego.  »  Cerv.  Nov.  X  (R.  1. 
I851).  —  «  La  bajeza  les  di  de  mi  linaje  |  Di- 
les  que  soy  de  un  tabernero  hijo,  |  Porque  les 
haga  todo  aquesto  junto  ¡  Mudar  de  parecer.  — 
Excusa  débil  |  Es  esa,  padre  mío;  á  lo  que 
ha  sido  |  Ha  borrado  lo  que  es.  »  Cerv.  El 
rufián  dichoso,  3  [Coni.  2.  51).  «  Solicita 
[  Que  no  confunda  á  la  razón  la  ira.  »  Id. 
El  laberinto  de  amor,  I  {Coiii.  2.  118).  «  Tus 
lágrimas  con  Cristo  pueden  tanto,  |  Que  la 
menor  lo  enciende  y  enamora,  ¡  Y  á  la  culpa 
mayor  deja  anegada.  »  B.  Argens.  canc. 
Aquella  pecadora  (R.  42.  338').  «  Oféndese 
la  luz  del  claro  día  ¡  Con  la  nube  del  polvo  que 
al  sol  cubre,  s  Yillav.  Mosq.  8  (R.  17.  598'). 

Vence  |  Al  discurso  el  sentimiento.  »  Alar- 
cón,    Ganar   amigos,    I.    10  (R.  20.   3íí-i. 

Vcompaña  al  examen  de  las  obras  la  noticia 
de  muchos  de  sus  autores.  »  Mor.  Oríg.  pról. 
I!.  2.  I  18).  —  «  Corre,  vuela  |  Antes  que  el 
año  en  su  incansable  curso  |  Lleve  al  verano 
y  al  verdor  consigo.  »  Quint.  Poes.  A  Cien- 
fuegos  (Vi.  19.  31-i.  —  xx)  En  el  siguiente  pa- 
saje  hubiera  sido  oportuna   la  preposición  : 

Triunfad  :  el  mundo  entero  |  Subyugue  el 
entusiasmo  que  os  anima.  »  Lista,  Poes.  filos. 
1  (R.  67.  3021).  — pp)  En  frases  comparativas 
dan  en  ocasiones  nuestros  clásicos  al  segundo 
término  la  forma  de  acusativo,  mediante  ií, 
cuando  un  análisis  riguroso  exigiría  el  nomi- 
nativo. «  Por  las  niesmas  razones  que  tú  te 
levantas,  ellos  te  aborrecen;  porque  no  quie- 
ren ver  otro  mayor  que  á  sí.  »  Gran.  Guia,  2. 
4  (R.  G.  126'/.  «  No  tiene  el  bien  público 
mayor  enemigo  que  á  ellas  [las  pasiones]  y  á 
los  lines  particulares.  »  Saav.  Emp.  7  (R. 
25.  24*).  —  Esta  atracción  es  un  latinismo 
inadmisible  hoy  :  Eijo  hominem  callidioxem 
vidi  neminem  quam  Phormioncm.  Madvig, 
Gramm.  §  303  b;  Kühner,  Aasf.  Gramm.,% 
§  22.">.  í;  Caro  j  Cuervo,  Gram.  §  211.  2. 
—  -¡i  En  este  lugar  de  Jovellanos  abogan  en 
favor  de  la  preposición  la  presencia  de  un  pre- 
dicado y  la  forma  comparativa  de  la  frase  : 
«  El  vulgo  le  cree  ulna  de  moros,  como  á  todas 
las  que  se  alejan  un  poco  de  su  limitado  cono- 
cimiento. » Descr.  del  cast.de  Bellver  (R.  46. 


400  M.  —  Es  obvia  la  razón  de  claridad  que 
milita  por  la  á  en  el  siguiente  de  Cervantes  : 
«  Cogiendo  las  reliquias  de  su  retablo  y  á  su 
mono,  se  fue  también  á  buscar  sus  aventuras. » 
Quij.  2.  26  ÍR.  1.  401'-).  —  Lo  mismo  en  el 
pasaje  siguiente  :  «  Si  el  hombre  fuese  un  es- 
píritu puro,  sus  deberes  estarían  cumplidos 
con  procurar  conocer  á  Dios  y  á  sí  mismo, 
con  amar  á  Dios  sobre  todo,  amarse  á  si  mis- 
mo y  á  cuanto  Dios  quisiere.  »  Raimes,  Filos. 
elem.  Etica,  15.  4  (401). —  í)  Sobre  el  uso  de 
la  preposición  después  de  como  escribe  Bello 
(Gram.  cap.  50  k  3):  a  ¿Es  indiferente  poner 
ó  no  la  preposición  en  Le  miran  como  padre. 
Los  trata  como  á  hijos?  Me  parece  que  Le  mi- 
ran como  [ladre,  se  dice  de  los  (pie  miran  como 
un  padre  al  que  no  lo  es,  y  que  por  el  contra- 
rio Los  trata  como  á  hijos,  sugeriría  la  idea  de 
verdadera  paternidad.  »  Y  en  efecto  esto  es 
muy  razonable,  pues  el  uso  de  la  preposición 
representa  el  término  de  la  comparación 
como  verdadero  sustantivo  en  acusativo  :  Le 
trata  como  á  padre,  es  Le  trata  como  á  pa- 
dre suyo  que  es;  en  una  palabra,  padre  de- 
nota undjiersona  contodas  las  calidades  de  pa- 
dre. Le  trata  como  padre,  presenta  kpadre  como 
predicado,  como  denotativo  de  un  modo  de 
ser  que  se  atribuye  al  le.  Pero  esta  misma 
diferencia  hace  que  se  emplee  la  preposición 
en  obsequio  de  la  énfasis.  Cervantes,  de 
acuerdo  con  la  teoría,  dice  que  al  licenciado 
Vidriera,  después  de  vuelto  á  su  primer  juicio, 
entendimiento  y  discurso,  el  que  le  curó  «  Le 
vistió  como  á  letrado,  y  le  hizo  volver  á  la 
corte,  adonde  con  dar  tantas  muestras  de 
cuerdo,  como  las  había  dado  de  loco,  podía 
usar  su  oficio  y  hacerse  famoso  por  él.  »  Nov. 
5  (R.  1.  1652).  Pero  á  pesar  de  que  nadie  creía 
en  la  caballería  andante  de  I).  Quijote,  dice  : 
«  Comieron  aquel  día  con  D.  Antonio  algunos 
de  sus  amigos,  honrando  todos  y  tratando  á 
D.  Quijote  como  A  caballero  andante.  »  Quij. 
2.  62  (II.  1.  535'j.  La  preposición  no  denota 
pues  aquí  sino  la  seriedad  y  gravedad  con  que 
se  fingían  aquellas  atenciones.  Este  lugar  de 
Mora  tí  n  está  conforme  con  lo  dicho  por  Bello, 
en  cuanto  representa  el  efecto  de  la  descon- 
fianza y  suspicacia  atribuidas  por  el  autor  á 
los  ingleses  :  «  ¿Qué  mucho  que  se  le  difi- 
culte ver  una  fábrica,  un  almacén,  una  má- 
quina, y  (pie  siempre  le  miren  como  á  un  es- 
pía sospechoso"?  »  Obr.  póst.  1,  p.  204.  Sea 
de  todo  esto  lo  que  se  quiera,  lo  más  común 
es  el  empleo  de  la  preposición;  y  esto  por  lo 
que  queda  dicho  de  las  frases  comparativas 
en  i,  ¡3.  «  Conocieron  que  era  rey  de  los  reyes 
y  príncipe  del  universo,  y  verdadero  Dios,  y 
unigénito  Hijo  del  Padre  Eterno,  y  postrán- 
dose en  aquel  suelo  como  á  tal  le  reconocie- 
ron y  adoraron.  »  Rivad.  Flos.  SS.  Epifanía 
(Vida  de  Cristo,  211).  «  ¿Por  qué.  Señor, 
escondéis  vuestro  rostro  y  me  tratáis  como  á 
enemigo'?  t  Id.  Trib.i.  2  (R.  60.  363' ;  dice  : 
como  enemigo).   «   El  obispo   eboracense,  á 

quien  tocaba el  ungirla  como  á  reina,  no 

lo  ipiiso  hacer.  »  Id.  Cisma,  2.  i'l  (R.  60. 
256').  «  Reyes  católicos  eran,  que  reconocían 
v  obedecían  v  reverenciaban  al  Pana  como  á 
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cabeza  y  principe   supre ispiritual  de  la 

1,1.  ib.  3.  18  (K.  60.  3281).  i  Y  el  que 
murió,  por  baber  nacido  sin  deber  nada  á  la 
muerte,  no  sólo  en  su  persona,  sino  también 
en  las  de  sus  miembros,  acocea  como  i  siervo 
rebelde  y  fugitivo  al  demonio.     León,  Nomb. 

■¿.  Brazo    R.  37.  121  l).  •  Como  á  i tales 

dioses  los  temían,  Que  con  ardientes  rayos 
combatían,  i  Ere.  Arauc.  I  II.  17.  T '  .  i  Antes 
podrá  ser  que  tengí icho  más  mérito,  por- 
que es  á  más  trabajo  suyo,  y  la  lleva  el  Señor 
como  i',  fuerte.  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  17  lí. 
53.  3391).  «  Y  á  ti  ¿qué  se  te  dá  de  eso?  — 
Hucbo,  porque  como  á  padre  Siempre  le 
amo  y  reverencio,  i  T.  Iriarte,  El  filósofo  ca- 
sado, 3.  I  -  (5.  109  .  i   I  ¡os  que  venen io 

á  padres,  por  más  injustamente  que  proi 
ellos  conmigo.     1,1.  /."  librería,  i  (5.  29'  . 
La  fama  del  nombre  de  Nebrija  ba  servido 

boj  de  sombra,  de  escuda  v  de  velo  á 
la  insuficiencia  ,l>-  los  que  el  público  ó  los 
particulares  pagan  como  á  maestros,  i  Id.  I.i- 
ter.  en  cuaresma  7.  i:¡  .  e  Cervantes  proce- 
dió con  mueba  discreción  \  juicio  en  levan- 
tar á  este  tiempo  la  ma leí  asunto,  porque 

su  propósito  ii  convencer  á  D.  Quijote  >m,, 

,,  sus  lectores,  j  á  éstos  hubiera  sido  ofenderlos 
tratarlos  como  á  locos  i  Clemencin,  ','  ment.  3, 

p.  190.       i  Se  ve  c deidad     \l  que  como 

rej  se  mira,  i  Uto.  El  valú  nte  jiistici  ■ 

.">  (R.39.  339s  •    -j)  Para  c ¡luirse  pondrán 

dos  restrii  i  i -  á  que  suelen  estar  sujel 

relati  á  nombre  de  p,  i  sona.  —  a) 
Omítese  ordinariamente  la  preposición  del  acu- 
sativo cuando  \,i  inmediato  otro  complemen- 
to que  la  lleva,  i  El  duque  sin  liablar  palabra 
dio  el  mu  i  al  cura,   i  Cen .  Nov.  I"  i R.  I . 

■l-¿\  ').  »   El  , ¡miento  desta    verdad  hará 

mucho  ;il  caso  para  aficionar  los  I bres 

\  irlud.  i  Gran.  Guia,  I .  16  (R.  6.  58 '  i.  i  Si 
yo  ,m  contigo   ,.  -i  quién  dejaré  em  omendada 

stra  hermana  Gordiana?  i  Id.  ib.  I.  -  í.  ;¡  - 

I;.  <¡.  89 '  i.  ■  ^   mi  fue  fií  tud  ¡  el 

deseo  que  tuvo  de  inducir  los  hombres  al 
amor  di  lia.  »  1,1.  Simb.  2.  30,  §  3  R  6  3  I 
i  Mira  pues  con  cuánta  caridad  en  estas  pala- 
encomendó  sus  em  al  P  idrc.  ■  Id. 
Mem.  vida  crüt.  6.  6,  §  12  (R.  8.  3661 1.  El 
amor  de  nuestra  salud,  j  el  celo  de  la  justicia, 
hicieron  al  Padre  eterno  ofrecer  su  Hijo  i  la 
cruz,  i  Id  Oí  "i  -  >i  i  onsid  i  10,  j  \ie\  ■  -  por 
la  man.  I R.  8.  77*).  ,  Qué  !>■  falta,  sino  que 
c  iiiiiii.iimIii  .,  la  celestial  lerusalén,  i  entrando 
en  el  templo,  p               I  Padre  el  Hijo  de  la 

i  ■     Id    Idic.  "I  U,  ni.  iii'-'l.  8,  §3  1 1!.  8. 

La  Flojedad  j  el  temor  de  gastar  su 

hermosura  induce  las  madres  á  frustrar  este 

luí.  i  Saav.  Emp.  i    l¡   25  9   i.      Igi  »d<  i 1  el 

itivo  que  le  encaminen  á  su  pun 

ario        Quei     Peste   l     R     18,    H01). 

i  Remito  en  esto  los  estudiosos  .,  este  cnpi- 
1,1.  Peste  3(R.  18.  ll'i1  .     La  ignoran- 

i,l  \  el  yerro  exti año     ' iue  I,'/"  en  dar 
vii  hija  ■,  ~ii  em  mi  o       Id.  Musa  6,  tai     R 
69   236         \  ombrando  i  byugó 

¡dad  los     .,l,i,,-  \    la   sabidui 
Jovell.  Orac.  inaug.  del  Inst.   istur.    R    16. 
lele  i   lablece  una  nueva  si - 


tria  por   la  observación  il,'l  antiguo,  la  auto- 
riza <',,n  sus  obras  y  atrae  á  su  opinió 
dos  1"-  artistas.    Id.  Elog.  délas  bellas  artes 
II.    16.   352  -  .        Pero    Carlos    ao    se   con- 
tenta con  guiar  sus  subditos  al  conocim 
de  las  altas  verd  ides  que  son  objeto  de  estas 
ciencias.      Id.    Elog.  de  Carlos  III  ,11.  Í6. 
31  i    .  i  En  esta  enseñanza,  como  en  las  de- 
más, deberá  ,•!  regente  dirigir  y  encaminar 
-M-    discípulos   ;i    estas   .-alnas  obras.       Id. 
Real,  del  col.  de  diluir.  2.  I  (R. 
i  Es  en  gran  manera  verosímil  que  el  - 
t;iii,,  prefiriese  su  paisano  á  otros  artistas  del 
país  para  confiarle  su   retrato,    i    1,1.    M  m. 

los  cono,  de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R. 
¡ií.  í:¡l  '  .  i  Cuando  aquella  multiplicación 
forzó  I"-  hombres  á  unirse  en  sociedad  y  á 
dividir  entre  si  el  dominio  de  la  tierra,  legi- 
timó y  perfeccionó  :esariamente  >u  inte- 
rés, i  Id.  Ley  agraria,  p\  R.  50  si  -  . 
■  El  interés  será  suficiente  eslí lo  para  ex- 
citar los  propietarios  á  ofrecerle  cuantas  [ma- 
deras] puede  necesitar.  »  Id.  ib.  \"  cías  i; 
50.92').  Soltando  el  freno  i  su  venganza 
se  apresuró  ñ  sorprender  mi  victima  y  sacrifi- 
carla á  su  salvo.      Quint.  Balboa     I!.  19. 

i  Llevó  [D.  Enrique]  la  infanta  al  castillo 
di  Segura.  Id.  D.  Al\ .  de  Luna  I!.  19, 
uendó  al  rej  sus  perseguido- 
res. Id.  Hi.  (R.  19.  3861).  d  En  mengua  tal 
sacrificar  su  hermano  '  \  su  venganza  despe- 
chado piensa,  i  1,1.  /■.'/  duque  2.  ■'• 
ili.  19.  49*).  —  aii  En  buenos  escritores  se 
hallan  ejemplos  en  que  aparecen  anidas  pre- 
posiciones, lo  cual,  como  por  las  siguientes 

muestras  se  ve,  produce  en  ocasii -  notable 

confusión,  i  A  e¡  la  sacratísima  \  í  Mai  ¡a, 

dice  el  evangelista  son  Lucas,  que  envió  Dios 
al  ángel  son  Gabriel.  Rivad.  Flos  SS.  En- 
carnación l  Vida  de  Cristo,  121). «  Entn 
sus  corchetes  [dat.]  al  asturiano  [acus.] 
Cerv.  Voo.8(R.  I.  188a).  Quedaron  aplaza- 
dos pava  la  mañana  siguiente,  en  que  habían 
de  presentar  al  rej  [dat.]  á  la  hermosa  <  ii>- 
ii.ni.i  [acus.].  i  H.  de  la  I;,,-.,.  />.  </<■  So- 
lis,  I.  15  i  i.  240).  El  nuevo  Sultán  \b-ul- 
Vbba  moi  ¡do  al  principio  de  lodos, 

lialii. i  pro ii, i  ,1  rej   de  Gran  ida 

[dat.]  '  su  antiguo  visir  [acus.]  i  V'alera, 
/■  - .  II  (2.  i"  I 

Siendo  el  acusativo  nombre  pro  i  sona 

sin  articulo,  no  cabe  omitir  la  preposición,  y 

nol  ■  Bello,  suele  preceder  el 

acusativo.  El  traidor  Judas  vendió  á  Jesús 
;,  los  sai ,  'i.l,,  ir-  \  I  ai  o  Bello,  Gram. 
■i  350  /.  •  \lli  so  daría  orden—  cómo  llevar  ., 
Doróte  i  á  sus  pai  Cen    Quij     l .  29  1 1!, 

i  :'.j'i  ,  \  i  iri  i",  h  i  'i  ido  il  español?  — 
l;,iu    De  dar  acabo  ,l  español   i  Em  ¡que 

.  Poi  qui   tan  ..,. unidad  has  hecho?  — 

I  .ilin i      i  ni  ¡que  es  ¡i isión,  Enrique  inuc- 

Loni  i  fuei  Z'i  lastimosa,  3.  I  i  ,  R. 
í  i .   276  Ya    '  Lucre,  ¡a  mi  padre     \  un 

liado    i  luc  la  fíese,   i  Mto. 

-    /  rancode  Sena,  3    l  í  (R.  39   141         i 

Ido  ,  1 1 1 ,  ■  le  otorgues  la  júpli,  .,  que  han 
iei  lio  de  que  mañana  i  uel>  as  a  presentai  i 
Pablo   'i  concilio       li  lo    '/  cho  ■  aposi 
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21,  nota.  —  yy)  Siendo  acusativo  y  ilativo 
nombres  propios  de  persona,  esta  construc- 
ciones inaceptable  hoy,  si  bien  disnena  menos 

cuando  tales  nombres  llevan  i lificativo  «  Di 

a  Diana á  Don  Sancho,  s  Tirso,  El  celoso  pru- 
dente, 2.  7  ili.  5.  621  -i.  ii  A  Celia  |  Demos  á 
Carlos.  »  Lope,  El  saber  puede  dañar,  3.  21 
(R.41.  1323).  «  Anteponen  los  escritores  gen- 
tiles al  grande  Alejandro  á  Darío,  rey  de  los 
persas,    porque  Darío  nació  con  el  imperio, 
mas    Alejandro  lo    alcanzó  por    su    valor.    » 
Cran.  Simli.  dedic.  (Marín,   l.  iv).    «Mudar 
consejo    es   fuerza  '  V   darle    Aurora    á   Ale- 
jandre. -  Míe.  (?)  La  fuerza  delnatural,  3.  1 
(R.  39.    223' i.   «  Atrevimiento   |   Es  grande, 
siendo  tu  amigo, —  |  Robarle  á  doña  María 
Hoy  al  pobre  don  Rodrigo.  »  Id.  El  voltéale 
justiciero,  I.   I  (R.  39.331a).  «  A  Mendo — 
Le  quiero  dar  á  Leonor,  j  V  á  Inés —  | 
Para  don  Diego  la  elijo.   »  Id.  El  lindo  don 
Diego,  1.  1  (R.  39.  351a).  a  Don  Tello  ha  de- 
terminado !  El  dar  á  Inés  á  don  Diego.   »   Id. 
ib.  2.  I  ili.  39.  3573,i.  —  ¡H  Suele  omitirse  la 
preposición  antes  de  un  apelativo  de  persona, 
cuando  la  acción  del  verbo  a  que  aquél  sirve 
de  acusativo  no  se  ejerce  de  ordinario  sino 
sobre  cosas,  lié  aquí  los  ejemplos  que  dan 
Salva  y  Bello  :  «  Los  romanos  robaron  las  sa- 
binas. »  «  Las  gitanas  roban  los  muchachos. » 
«  La  escuela  de  la  guerra  es  la  que  forma  los 
grandes  capitanes.  »  «.  Pierde  sus  hijos  »  (es- 
cribe  bello  i  el  que  deja  de  tenerlos;  «  Pierde 
á  sus  hijos  d  el  que  ron  su  nimia  indulgen*  ia 
y  sus  malos  ejemplos  los  corrompe.    «   Desta 
manera  la  gracia  —  tiene  esta    maravillosa 
virtud  de  transformar  el  hombre  en  Dios.  « 
Cran.  Guia,  1.  I  í   di.  (i.   oí  '¡.  —  «  El  acero 
del  enemigo,  y  el  acero  todavía  más  afilado  y 
temible   de    las   enfermedades,   había  segado 
veinte    mil   campeones   castellanos.    »    Clem. 
Eloy  de  ¡s.  la  Cat.(Mem.  Acad.Hist.  (j.  16). 

•  O.  Queda  comprobada  atrás  la  tendencia 
que  muestra  el  castellano  á  emplear  el  dativo, 
especialmente  en  los  pronombres  personales  y 
cuando  se  líala  de  personas;  además,  el  uso 
de  la  preposición  á  para  el  acusativo,  sobro  to- 
do siendo  éste  de  persona,  no  es  en  realidad  sino 
la  aplicación  de  la  forma  dativa  para  esotro 
raso.  Estos  dos  hechos  sugieren  una  expli- 
cación fácil  del  empleo  de  le  por  lo  como  acu- 
sativo. Es  incontestable  que  la  forma  lo,  que 
etimológicamente  es  la  propia  del  acusativo 
(lo=illtan,  mientras  que  le,  en  un  principio 
li=.illi),  predomina  notablemente  en  los  mo- 
numentos mas  antiguos  tic  la  lengua;  poco 
á  poco  ha  ido  ensanchándose  el  uso  de  le, 
basta  que  en  nuestro  tiempo  lia  habido  quien 
crea  ser  el  único  acusativo  de  tercera  persona, 
en  el  número  singular  y  en  el  género  mascu- 
lino. La  Academia  misma  lia  vacilado  en  su 
enseñanza  á  esto  respecto  :  leisla  inconside- 
rada en  un  tiempo,  llegó  á  asentar  en  su  Gra- 
mática que  los  ejemplos  de  lo  que  se  hallan 
en  Granada,  Cervantes  y  otros,  son  erratas  ó 
descuidos  contra  la  gramática;  luego  escribió 
que  so  podrá  decir  ;  «  Antonio  compuso  un 
libro  v  lo  imprimió  ó  le  imprimió,  »  mientras 
con  el  transcurso  del  tiempo  no  dé  la  costum- 


bre marcada  preferencia  al  lo  sobre  el  le  ó 
viceversa.   En  las  ediciones  de    1870  y  1X71 
agregó  :  «  Se  observa,  sin  embargo,  que  mu- 
chos de  los  escritores  más  correctos  evitan   el 
uso  del  lo  refiriéndose  á  persona.  »  Lo  cual 
(omitido  ya  en  1 880)  está  conforme  con  la  doc- 
trina de  Salva  y  Helio.  En  resumen  :  uso  in- 
memorial   de   lo;   introducción  paulatina  de 
le;  variedad  en  los  mejores  escritores;  ten- 
dencia á  emplear  le  para  persona.  ¿  Cuál  es 
la   explicación  gramatical    de    estos  hechos? 
Parece  lo  probable  que  el  le  no  es  la  forma 
propia    del   acusativo,    sino   más  bien   dativo 
empleado  en  conformidad  con  el  genio  de  la 
lengua,  que,  tratándose  de  personas,   pretiere 
presentarlas  corno  que  reciben  daño  ó  prove- 
cho de  una  acción,  más  bien  que  como  objeto 
impasible  de  ésta.  El  uso  pues  de  le  por  lo 
podría  reputarse  como  una   elegancia,  mas  no 
mino  una  ley.  Cabría  decirse  que  la  frase  i  \i 
;í  fulano  y  lo   saludé  i>  tiene  menos  sabor  cas- 
tellano que  tendría  con  el  le,  pero   no   que  es 
incorrecta.  —  El  uso  de  les  por  los,  aunque  re- 
prensible   incorrección,  según   la   Academia, 
es  tan  común,  ipie  no  hay  para  qué  citar  ejem- 
plos (Iiello,  Gram.  Casi,  i,  :¡."p2  o).  Arriba  se 
pusieron  (8,  c)  varios  de  le  para  el  femenino, 
que  podrían   explicarse    como  dativos  netos; 
ahora  se  agregan  otros  en  que  no  es  natural 
tal  explicación,  y  que  por  consiguiente  ofrecen 
una  comprobación  de  nuestra  conjetura.  <•  San- 
cho quedó  pasmado  de  la  hermosura  de   la 
moza,  y  preguntóle  quién  era,   adonde  iba.  y 
qué  ocasión  le  había  movido  para  vestirse  en 
aquel  hábito,  ¡>  Cerv.  Quij.  2.  19  (I!.  I.  5071). 
Tan  natural  suena  esie  le  último,  que  ni  Cle- 
mencín  ni  Hartzenbusch  le  han  puesto  lacha. 
«  Comenzó  [Leocadia]  n  sudar  yá  perderse  de 
color  en   un    punto,  sobreviniéndole   un  des- 
inaui  que  le  forzó  á  reclinar  la  cabeza  en  los 
brazos  de  doña  Estefanía.  »  Id.  Mor.  (i  (II.  I. 
171a).  o  Díjome  que  la  noche  que  D.  Fernando 
se  desposó  con  Luscinda,  después  de   haber 
ella  dado  el   si   de   ser  su  esposa,  le   había  to- 
mado un  recio  desmayo.  »  Id.  Quij.  1.  2S  (R. 
I.  3281).  «  Le  lomó  un  temblor  tan  extraño, 
como  si  de  algún  grave  accidente  de  cuartana 
estuviera  enferma.  »  Id.  ib.  i.  13  (I¡.  1.  376a). 
«  No  puedo  pensar  qué  es  lo  que  vio  esta  don- 
cella en   vuesa  merced  que  así   la  rindiese  y 
avasallase.  ¿  (Jué  gala,  qué  brío,  qué  donaire', 
qué  rostro,  que  cada  cosa  por  si  ó  todas  jun- 
tas le  enamoraron?  »  Id.  ib.  2.  58  (II.  1 .  5261). 
«   Queriendo  que   la   criatura   racional    fuese 
perfecta,  proveyóle  suficientemente  de  todo  lo 
que  para  esto  era  necesario.  ¡>  Gran.  Guia,  I. 
17  (I!,  (i.  62a).  «  Llora  |  Que  á  ella  le  baga 
desdichada  j  Lo    que   me    hiciera    dichosa.  ¡> 
Cald.  Argenis  y  Poliarco,  2.  <s  (l¡.  7.    Ii6'). 
Véase  'K  i,  '■■  «  üe  la  encumbrada  silla  |  De- 
rribó al  poderoso  y   engreído,  '  Y  á   la  plebe 
sencilla  |  Del  estado  abatido     Hasta  el  solio  de 
gloría  le  ha  subido.  »  1).    Gonz.   Trad.  del 
Magníficat  (R.  61.  196')-  "  Unbesole  consue- 
la; |  Siempre  festiva  arrulla,  |  Siempre  amo- 
rosa juega.  »  Mol.  Anacr.  La  paloma  de  Filis, 
3  di.'  63.  I  121).  «  Cuando  al  féretro  funesto  j 
Se  acerca  con  pies  turbados  |  La  triste  madre, 
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.■I  quejido  Espira  en  todos  1"-  labios.  En- 
mudece  la  familia,     ^  su  aflicción  respetando, 

Ni  á  consolarle  se  atreven,  Ni  aun  á  dete- 
ner sus  pasos.  Lista,  Poes.  rom.  '.}  (R.  67. 
3761).  En  varios  de  estos  ejemplos  podría 
descubrirse  ó  al  menos  imaginarse  el  mi 
porque  se  ha  puesto  fe;  acaso  se  mirarían 
explicaciones  como  puras  cavilosida- 
des, pero,  ;im  y  todo,  nos  llevarían  á  la  conclu- 
sión de  Olivan,  quien  mira  c i  una  de  las 

i  ausas  de  la  introducción  del  le  la  dificultad 
de  discernir  á  veces  entre  nosotros  el  régimen 
ili-  ciiTins  verbos,  cuyos  ili'l n;nlj-i in.i-  acci- 
dentes, ya  lo  inclinan  al  acusativo,  ya  al  da- 
tivo;  apreciaciones  que  halagan  á  los  doctos, 
y  que  escapándose  á  entendimientos  vulgares 
o  superficiales,  llegan  por  falta  de  tuto  á 
bastardearé  perderse,  Disc.  Acad.  Esp.  I.  p. 
17.  Abierta  la  puerta  para  usar  casi  promis- 
cuamente fu;  fe,  es  de  creerse  que  á  menudo 
los  escritores  que  no  se  encaprichan  en  favor 
del  uno  ó  del  otro,  eligen  entre  los  dos,  quizá 
muchas  veres  instintivamente,  por  razones  ya 
ideológicas  ya  puramente  eufónicas,  que  ni 
pueden  reducirse  á  regla  ni  acaso  penetrarse 
por  quien  u>>  tenga  el  mismo  gusto  y  delica- 
deza que  ellos. 

ii.(ll)  a)  La  cercanía  ó  situación  se  repre- 
sentó primariamente  en  esta  pai  lii  ala  como 
resultado  de  la  acción  de  acercar  ó  acercarse; 
así,  de  Le  pusieron  una  cadena  al  cuello. 
se   pasó   á    Iba  con   una    cadena   al  cuello. 

Pero  no  es  este  tránsito  así  c i  quiera  :  en 

■  •I  ejemplo  propuesto  se  (¡gura  todavía  la  ca- 
dena ionio  que  está  aproximándose,  esto  es 
apretando.  Copiemos  otros  :  i  Venían  hasta 
doce  hombres  á  pie,  ensartados  co cuentas 

en  una  "can  cadena   de  hierro  por  los  cuellos. 

v  todos  ci sposas  á  las  manos,  i  Cerv.  Quij. 

I.  ±1  •  li.    I     30  '■'  -       Me  vi  aquella   noche  que 
[Ó     i    I  ni    famOSO    día,   COn    cadenas    á    bis 

pies  j  esposas  á  las   mi -       Id   ib.  i .  :i!> 

[R.    1 .  363'  |.  i   Porque  \  iendo  a  su    marido 

El  i  uchillo  á  la  g  u  -  mi  i      No  sei  J  su  cruel- 
dad lanía,   i  Lope,  l.a  Unir   de  la  honra, 
::.  12  ii;.:;l.  132   ,  i    Ul  isalta  Cortés  al  arau- 
cano,    l.a  adarga  al  pecho,  el  duro  hiei  ro  en 
mano.      I.i ■,      1 1  attC.   i  i  li.  I  7.  I!i'  |.  «   Porque 
á  bis  pechos    Maternos  fui  con  leche  mante- 
nido. »  León,   Poes.  3,  Job,  3    R    37 
o  Ponémonos  &  pensar  nn  paso  de  la  p  i 
digamos  el  de  cuando  estaba  el  Señoi  a  la  i  o- 
lumna.  i  Sta    I"    i  ida    13  (R.  53.  19         \ 
qul  se  pinta  un  hombre  destrozado,  perdidas 

las  min  anclas,  la  ropa  al  i  na     itado  del 

mar.  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  I .   i    1 3     -a) 

Vparecc   aquí  lo  que  al  principio  apuntai 

sobre  la  dificultad  de  deslindar  peí  fe<  ti inli 

di  ¡oni    'i"  esta  preposición   si  es  cierto 
que  lafrasi     I  lomia  fi  mi  mesa  ¡  León,  Nomb 

i:  y  ■  i;   :'.'..  1 25  |   puede  i  oloi  ai  i 
zón  aquí  i lenolai  la  proximidad,  c  la  otra 

l  lando  i  la  mesa,  dijo  D.  \ntonio  ú  San- 
-  ho     i !en  Qutj    1.62   H    I    5  ;  ■  i  parece  de- 

notai  la  pai  ion     i  loo  se  puso  ai  riba  (5, 

i.   - 1  i  i.i.   i  análoga  sucede  en  los  com- 

plementos que,  i  uii  ndo  i  i  ¡ei  los  nombres 
de  dolí  ni  ¡  la  pai  le  afei  ladn .  pues 


si  por  un  lado  m'  expresa  la  localidad,  por 
otro  se  indica  la  parle  romo  paciente.  «  La 
persona  de  Epicteto  era  defectuosa;  cojeaba, 
impedido  el  paso  de  una  destilación  á  una 
pierna.  »  Quev.  Vida  de  Epict.  (R.  69. 
«  Juntándose  i  eso  el  haberme  cogido  la  imii- 
cia  con  una  violenta  fluxión  á  la  mitad  déla 
cara,  garganta  y  pecho,  que  se  irritó  de  re- 
líenle, y  me  ha  dado  b.s  días  y  las  noches  que 
se  dejan  discurrir.  >  Isla,  Cari.  fam.  I.  :iiH. 
15.  'r.'i-i.  i  lie  tirado  más  de  cuarenta  días  de 
una  fluxión  muy  acre  á  La  cabeza  y  pecho. 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  1961). 
<¡  ¿  Qué  es  eso,  Basurto  '.'  Qué  tenéis?  —  No  lo 
estáis  viendo?...  Una  fluxión  á  las  muelas,  .pie 
dónde  estoy  de  pie.  •  V.  de  la  Vega,  Fan- 
tasía dramática,  l  (470).  -  y)  Algo  parecido 
se  nota  cuando  se  traía  de  instrumentos  músi- 
cos cu  casos  c istos : «  Ella  salió    Cantando 

aquí  á  la  guitarra.  <  Mto.  Lo  que  puede  la 
aprehensión,  3.  13  (R.  39.  I85s).  «  Que  ma- 
ñana por  la  tarde    La  aragonesita  ens 

M  órg i  el  villancico,  i  Mor.  La  Mojigata, 

3.    12  di.  2.  i  13  ni  De  ota  en   general 

cercanía,  proximidad.  Estar  sentado  al  fui 
á  la  lumbre,  leer  é  la  lámpara,  fi  la  luz.  Es- 
taba de  rodillas  á  sus    |ii,-s.    Tener    algo    a   la 
mano.  «  No  son  sino    palabras   de   consejas  Ó 
cuentos  de  \  iejas  i  orno  aquellos  del  caballo 

sin  cabe/a  y  de  la  varilla  de  virtudes,  con  que 

se  entretienen  al  fuego  las  dilatadas  noches  del 
invierno,  i  Cerv.  Col.  il¡.  I.  241').  «  Tú.  re- 
tí culo  en  las  turnas  lunas.      Escribe  á  - 

lanío  lamparilla,  i  B.  Vrgens.  tere  Yo  quiero, 
mi  Fernando  'I!.  L2.3471).*  Será  cual  verde 

planta      Que,  á  las  corrientes  aguas   asentada, 

\l  indo  se  levanta,  i  León,  Poes.  '■'•.  salmo 

1  (R.37.  15S).  *  \  las  corrientes  de  una  fuente 

estaban  Sócrates,  Platón,  Clil ,  Carnéa- 

des  j  otros  tilos, .tos  académicos,  i  Saav.  Rep. 
I 1;.  25.  399'  i  i  Estaba  Fernán  \nlolinez  devoto 
oyendo  misa,  mientras  á  las  orillas  del  huero 
el  condi  Garci  I  ernández  daba  la  batalla  á  los 
moros,  i  Id.  /-.'//(/>.  18  (R.  25.  18').  «  Con  esta 
miela  iiiu\nliis  los  españoles  que  moraban  á 
las  riberas  del  mar  Mediten  neo.  ai  ordaron 

i  le  la  voluntad  con  una  embajada  que  le 
.oh  mi. m  hasta   Babilonia,   •  Mai .  Hisi   I 

2  5  ii;  30  33'  |  i  Cerca  de  Dueñas,  trae  está 
mis  adelante  de  \  alladodid  á  la  ribera  de 
Pisuerga,  ha]  un  templode  San  .luán  Bautista, 
de  obra  antigua  j  al  parecer  de  godos.  »  Id. 

III;    30   165'  •    '■    asimismo   -anaron  á 

Borgia.á  la  raya  de  Navarra,  Magalonaj  otros 

pueblo-  v   castillos  por  aquella  comarca.  »  Id. 

ift.  10.  ni  (R.  30.  291 ').  t  Se  apodero  de  'lú- 
dela, lindad  principal  en  p!  reino  de  Navarra. 
I  tuesta  en  un  sil,,,  fuerte  ñ  la  ribera  del  río 
Sbro.  i  Id.  ¡6.  (R  30  291  ^  al  fin  de  trea 
¡ornadas,  entre  lanío    Que  el  esperado  tiempo 

se  avecina.      se  aloja  en  una   vega    a  la    mari- 

i      i,-   12  Mi.  17.  l'.i'i.  i   Estaba 
oíos  apenas  alojados     En  el  tendido  llano  á 
la  marina      Id,  ib.  22  (R.  17.  83')    -  Solo  se 
halló,  '  oniiisu  v  atajado     \  la  oí  illa  de  un 

n     l lio    Un     prado.    >   Valle    Un  )i     7     \\ 

17.  -Jl-J'  |.  «  II  ill.inoise  en  un  bosque  á  la  m  i- 
riña    Orimandroj  Morgante  una   mañana.» 
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Id.  ib.  21  (R.  17.  3641).  —  i)  Usábase  en  lo 
antiguo  al  dar  las  señas  de  algún  sitio  ó  habi- 
tación, i  A  mi  me  hallará  en  el  jardín  de  mi 
padre,  que  está  á  la  puerta  de  Babazón,  junto 

.i  la   malina,   s  Cerv.  Quij.   I.   10  tl¡.   I.  3(¡7J). 

i  Lotario,  aquel  grande  amigo  de  Anselmo 
el  rico,  que  vivía  á  San  Juan,  si1  llevó  esta 
noche  á  Camila.  »  Id.  ib.  1.  35  (11.  1.  35 1 ' ) • 
V.  Glemencín  sobre  este  lugar.  «  Pues  yo 
sabré  negociar,  |  Si  la   casa  acierto  á  ver.    | 

-  Es  á  San  Miguel  el  Alto,  i  Y  por  señas  dos 
balcones,  i  Lope,  Amar  sin  saber  á  quién, 
2.  7  (R.  34.  L523).  El  nomine  y  casa  nom- 
brad. |  — Camilo,  y  vivo  á  San  Juan,  d  Id. 
La   viuda   valenciana,   I.   II    ilt.  24.  73s). 

M.is  para  que  esta  merced  Ño  quede  sin 
recompensa,  Yo  soy  el  Conde  de  Palma,  |  Y 
vivo  á  la  Madalena.  Buscadme  esta  misma 
noche,  i  Id.  Servir  d  señor  discreto,  2.  16 
di.  52.  839). «  ¿  Dónde  vive  ?  —  A  la  Victoria.  » 
Alarcón,  La  verdad  sospechosa.  2.  I  (R.  20. 
328').  '  ¿Dónde  vive?  — a  Lavapiés.  d  Mto. 
Trampa  adelante,  3.  7  (R.  39.  161*).  i  Vén 
tras  mi;  |  Que  doña  Ana  vive  aquí,  |  Al  Caba- 
llero de  Gracia,  d  Id.  El  caballero,  1.  1  (I!. 
39.2893).  »  La  posada  es  algo  Lejos,  Porque 
poso  á  Leganitos.  »  Id.  ib.  1.  i  ilt.  39.  291 'i. 
—  c)  Con  respecto  al  tiempo  denota  la  misma 
relación  de  proximidad.  Estar  á  la  muerte,  al 
llegar.  «  ¡  Oh  cuánta  confianza  tendrá  el  que 
está  á  la  muerte,  si  siente  que  no  le  detiene 
cusa  alguna  deste  mundo  !  p  tiran.  Imil.  3. 
58  (R.  11.  Í17-).  «  El  rey  don  Sancho  cuando 
estaba  á  la  muerte  encomendó  su  hijo  den 
Alonso,  que  era  de  cuatro  años,  á  don  Gu- 
tierre Fernández  de  Castro,  t  Mar.  Hist.  Esp. 
11.  7  (R.  30.  315')-  i  Advierte  |  Que  soy  un 
sano  ala  muerte,  ]  ¥  que  remedios  me  pones.  ■■ 
Lope, Peribáñez  n  el  Comendador  de  Ocaña, 
■■',.  1  (R.  L1.2943). 

le.  ai  llenóla  situación  en  general.  A  la 
derecha,  á  la  izquierda.  A  la  espalda,  al  frente. 

\  la  página  calarla.  «  A  obra  de  doce  ó  catorce 

estados  de  la  profundidad  de  esta  mazmorra,  á 

la  derecha  mano  se  hace  una  concavidad.  » 
Cerv.  Quij.  2.  23  (lí.  I.  Í5I  -,.  o  Sobre  el  cor- 
nisamento hay  un  ático  con  frontispicio  trian- 
gular, y  á  los  lados  dos  obeliscos.  »  Mor.  Obr. 
póst.  1,  [i.  ¡58.  '<  Campo  Marzio  es  una  gran 

pradería con   una   hermosa  colina  á  la 

parte  del  sur.  »  Id.  ib.  1,  p.  157.  (Enséñame, 
Aurelio,  á  qué  parte  le  dejaste,  a  Cerv.  Gal. 
5  i  II.  I.  72').  <  A  todas  partes  |  Ve  un  ancho 
calabozo  y  un  inmenso  ;  Horno.  »  Jovell.  Par. 
perd.  (R.  46.  27').  «  Alli  moraban  ¡  Mil  y  mil 
ciudadanos  :  tus  abuelos  ,  A  esta  parte  habi- 
taban. »  Reinoso,  ep-st.2(f{.  i>7.  22.S1)-  «  La 
cercaba  un  muro  de  fábrica  romana  más  an- 
gosto que  el  que  hizo  Wainba,  cuyos  rastros 
se  ven  á  la  plaza  de  Zocodover  j  á  la  puerta 
del  Hierro.  ,,  Mar.  Hist.  Esp.  6.  14  (It.  30. 
171').  «  Se  apoderó  de  la  ciudad  de  Silves, 
que  está  al  promontorio  Sacro  ó  cabo  de  San 
Vicente.  »  Id.  ib.  11.  19  (R.  30.  331 2).  t  Sin 
perder  tiempo  vino  de  Cádiar  á  Orgiba,  y  to- 
mando vitualla  á  Vélez  de  llenahdalá,  pasó  el 
río  de  Motril.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  2  (R. 
21.  82*).  «  Anda  siempre   sobre  serpientes  y 

CUERVO.    fllCC. 


basiliscos,  en  casa  y  fuera  de  casa,  dentro  de 
sí  y  hiera  de  sí;  y  á  la  puerta  y  á  la  ventana, 
de  noche  y  de  día  tiene  armados  mil  cuentos 
de  lazos.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  1 .  I ,  §  7 
(R.  S.  9').  «  Jusepe,  á  la  puerta  aguarda,  |  Y 
avísame  si  alguien  viene,  d  Mto.  Trampa 
adelante.  3.  10  (R.  39.  161 3).  t  Robó  ---  á  la 
linda  Magalona,  llevándola  á  las  ancas  por  el 
aire.  »  Cerv.  Quij.  2.  10  (1!.  1.  ¡¡87 '  ).  «El co- 
chero, que  va  á  pescante,  [lleva]  su  sombrera 
redondo,  sus  gasas  y  su  capa.  »  Mor.  Obr. 
póst.  I,  p.  226.  «  Ahora  me  acuerdo  de  un 
verso  que  decimos  á  prima,  al  lin  del  postrer 

salmo,  que  al  cabo  del  verso  dice  :  9  Sin.  Ti  I '. 
Mor.  í.  I  (R.  53.  116").  «  En  la  ley  vieja  de 
amor  |  A  lanías  hojas  se  halla  '  Que  el  que 
más  sufre  v  más  calla.  |  Ese  librará  mejor.  » 
Gong.  letr.  LO  (R.  32.  193*).  i  lióles  Vm.— 
con  el  linal  de  la  misma  rábula  de  Pedro  rilada 
por  el  celebérrimo  Segarra  á  la  cola  de  su 
papel.  >  T.  triarte,  Epist.  crit.  parenét. 
(6.  393).  i  He  Toledo  sería  el  bonetillo  co- 
lorado y  grasiento  del  ventero,  que  se  men- 
ciona al  capítulo  35  de  la  primera  parle.  » 
(Ilion.  Comen!.  í,  p.  3.  «  De  la  misma  mate- 
ria eran  los  muros  y  panales  del  palacio  que 
halló  II.  Belianis  de  Grecia  en  la  cueva  encan- 
tada al  capitulo  2".  libro  2"  de  su  historia.  » 
Id.  ¿6.  p.  423.  —  ij).  Indica  la  misma  relación 
con  respecto  al  tiempo,  es  decir,  señala  el 
punto,  la  época  en  que  algo  sucede.  Murió  á 
las  ocho,  volverá  á  mediodía.  «  Todo  esto 
fue  ocasión  de  nuevo  desabrimiento  —  y  de 
lomar  asiento  con  los  moros,  como  se  hizo  á 
la  primavera,  i  Mar.  Hist.  Esp.  15.  21  (R.  30. 
íiiii-).  «  Se  decretó  que  á  la  primavera  se  en- 
viase ejército  á  la  frontera  de  Navarra.  9  Ma  , 
Hist.  Esp.    17,  10  (R.  30.  5241).  «  ¿  Qué  es 

nuestra  vida  más  que  un  breve  día  '  Un  apena 
sale  el  sol  cuando  se  pierde  |  En  las  tinieblas 
de  la  noche  fría  .'  ¡  ¿  Qué  más  que  el  heno,  á 
la  mañana  verde.  Seco  á  la  tarde?  »  Epist. 
moral  (R.  32.  388').  «  A  la  mañana  salieron 
á  recogerla  pee, a.  »  Moneada,  Erped.  de  cal. 
y  arag.  35  (II.  21.  332).  o  La  ropa,  de  los 
varios  arreboles  |  Que  á  la  mañana  visten  el 
oriente.  »  Ilojeda,  Cris!,  (i  (R.  17,  4461).  <>  Que 
si  no  me  encomendara  |  Al  santo  en  cuyo  ser- 
vicio |  Caí  de  la  yegua  baya,  |  A  estas  horas 
estoy  muerto,  i  Lope.  Peribáñez  y  el  Comen- 
dador de  Ocaña,  2.  23  (R.  11.  294 '). «  Lo  .pi- 
llare el  sabio  al  principio,  hace  el  loco  á  1  i 
postre.  »  Estella,  Vanidad  del  mundo,  I.  7 
{Mist.  í.  15).  (  Abunda  aquí  sobremanera  el 
gamón,  que  coronado  al  lebrero  de  una  her- 
mosa pina  de  blancas  llores,  cubre  todo  el 
bosque  v  le  adorna.»  Jovell. Descr.  del  cast. 
de  Bellver  [R.  16.  100 ').  «  No  necesita  |  Ni 
cordeles  ni  venenos  [  Quien  se  casa  á  los  se- 
lenia  |  Con  muchacha  de  ojos  negros.  »  Mor. 
El  viejo  y  la  viña,  2.  1  (II.'  2.  343s).  —  «  He 
informado  |  A  la  condesa  de  suerte,  |  Que  á 
instantes  espera  verte.  »  Mto.  El  lindo  don 
Diego,  2.  3  (R.  39.  3583).  —  a)  Esta  signifi- 
cación temporal  es  muy  frecuente  con  los  in- 
linitivos,  los  cuales  entonces  llevan  articulo, 
como  se  acaba  de  ver  que  lo  llevan  los  nom- 
bres comunes.  <t  Otro  día  al  amanecer  llegó  la 
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guardia.  »  Mentí.  Guerra  de  Gran. i   R. 

s3*).  •  Habiendo  aplacado  Sancho  á  su 
mujer,  >  D.  Quijote  á  su  sobrina  j  ásu  ama, 
al  anochecer —  se  pusieron  en  camino  del 

iso.  i  Cerv.  Quij.  i.  7  .1!.  I.  H8¡  .     Se 

mtótodo  con  los  disparates  qne  al  hallarle 
v  al  traerle  había  dicho.  »  Id.  ib.  1.  5  (R.  I. 
265s).  i  V  abriéndome  rula  puerta  Al  dormir 
[i  -  segadores,  |  Queda  en  mis  locos  amores 
l.i  de  mi  esperanza  abierta,  i  Lope,  Periba- 
I  i  omi  ndador  de  Ocaña,  2.  i  1 1!,  i  I. 
289!).  i  Tal  I"  halló  cual  la  flor  de  primave- 

Que  poco  antes  honraba  el  verde  prado, 
Fresca,  alta,  5  en  orden  la  primera,     Mas 

fue  al  pasar  tocada  del  ai  ado.      Mend. 

nis  '  R.  32.  ''■'.'  .  ,:i  En  algunos  casos  se 
I  uede  omitir  la  preposición,  pero  no  siempre 
1^  indiferente  para  el  sentido.  Sin  prepo 

.  e  que  se  lija  la  época  de  un  hecho  aisla- 
do :  El  año  entrante  iré  á  Madrid;  con  pre- 

ión,  l,i  época  de  un  hecho  que  está 

denado  c tros:  Estudió  hasta  el  año  de 80; 

pero  :il  siguiente  arrimó  los  lilmis.  En  esta 
1  1 '11. 1  es  muj  frecuente  en  las  narraciones.  — 
e)  Fija  la  situación  ó  el  lugar  como  término 
ó  extremo  <!<•  cierta  distancia.  A  dos  leguas. 
A  tres  varas,  La  experiencia  mostróla  facili- 
on  que  se  podian  leí  antar  trinche]  as  en 

Ha  desierta  arena,  porque  á  dos  palmos 
se  hallaba  agua,  y  lu>  turcos  no  la  halla 

Cerv.  Quij.  I.  39  di.  I.  361 '). 
1  En  la  misma  montaña  de  Posilipo,  á  distan- 
cia de  dos  tiros  de  bala  de  este  paraje  — 
» - 1 ,'t  el  sepulcro  de  Virgilio.     Mor.  Obr.  póst. 

1.  |i.  :¡7:¡.  x>  En  este  sentido,  5  en  especial 
cuando  se  precisa  con  de  el  lugar  desde  el 
cual  se  cuenta  la  distancia,  es  común  que  se 
omita  ".  De  suerte  que  si'  dice        \  obra  de 

ó  i  aton  e  estados  de  la  profundidad  desta 
norra,  >  Cerv.  Quij.  2.  23  'I!.  I  ■  151 
1  uando  Sancho  se  \  ¡o  obra  de  dos    ■ 
dentro  del   río  comenzó  á  temblar,  t  Id.  ib. 

2.  29  1 1!    I  •  166'  1  1  Vntes  que  amaneciesi 
puse  en   Mairena,  que  es  mi  lugar  que  está 
cuatro  leguas  de  Sevilla.  »   Id.  Col.   (R.    I. 

,  1  Dejo  .1  Osorio  I  uati  o  1  alies  de  aques- 
ta. *  Lope,  El  anzuelo  de  Fenita,  '■'•■  a  il!. 
i  1 .  380').  —  d)  Con  relación  al  tiempo,  fija  un 

Iiunto  á  cierta  distancia,  la  cual  se  mide  o  por 
,ii\ isiones  comunes  de  la  duración,  ó  por 
la  repetición  de  un  acto,  ó  por  las  varias  fases 
i|nr  presenta  su  ejei  ui  ¡ón.  1  li"  hallaba  buena 
ida  ^  ganancia,  deteniamonos ;  donde  no, 
ero  día  hai  iamos  San  Juan.  1  Mend . 
tazar.  I  1 R.  3.  80')  E  licura  i  la  pi  ui 
j,rr\  ¡ene      N  en  sustentare!  Ilbano  trabaja  :  | 

A  ve   ñoras   dejarle  le  com  ¡ene.       I  1 

Arana  2  (R.   17.  9  1      tfo  h<  di   ¡r  5  Valla- 

dolid  I  A  cinco  día-  ó  l luí   ti >c  'ii 

1   1  "i".  El  ''"'"'  del  1  olegí 

1    i:     21.   iss  1.    1  Asi  v.iií.in   las  "| ones 

1  del  mérito  de  una  obra .  \  tan  opues- 
n   in     principios  que  se  adoptan  pai  1 

.  \.n ,ii  1 1     que  .'   1 s  meses  de   haberla 

ido  unos  perjuoii  ial .   •  •  j  ■  os  admii  an  su 

utilidad.      Mor.   Obr.   póst.    I.    p.  <>\         \ 

vci  es  que  pueda  el  principe .  aunque 

•  noi •      lenei  '-I  .niiiii"  linii''  j 


constante,  —  podrá  después  hacer  lo  mismo 
en  las  mayores.  »  Saav.  Emp.  1  R.25.258). 
«  A  poras  manos  alzaba  tan  bien  por  el  as 
Cortado,  como  Rincón  mi  maestro.  Cerv. 
Nov.  3  (R.  I.  135*).  \  cuatro  razones  que 
digo,  me  acuden  palabras  á  la  lengua  como 
mosquitos  al   vino.       Id.  (.'«/.    I!.    I.  231 

Departieron  de  diversas  cosas,   \    á   pocos 
lances  dio  Tomás  muí  slras  de  mi   raro  inge- 
nio. 1  Id.  Nov.  5  il¡.  I.    159*).  —  xx)  Si r\ •• 
para  fijar  un  plazo.  1  A  la  cosecha  pagaré. 
Arad.  Dice,  i   Si  para  pascua  no   viene,     \ 
>an  Juan  Mu'  aguardaréis.     Lope,  Las  ¡' 
de  D.Juan,  1.5    R.  -Ji.  ¡I  I  ->.  ■    Vquello  que 
tiene  no  es  propio,  sino  ajeno,  como  una  \.»- 
tidura  prestada  á  cierto  tiempo,  hasta  que  mi 
dueño  se  la  pida    .  Gran.  Adíe,  ni  Ifem.  med. 
10,  §1  (R.  8.530  *).«  Pues  quien  tiene  valor  para 
ese  empeño,     Más  I'-  tendrá   para  librar  mi 
vida,     Que  á  breve  plazo  la  verá  perdida. 
\h".  i.n  misma  conciencia    acusa,  2.   12 
(R.  39.  I  1  I 

•  3.  Es  común  valemos  de  la  relación  de 
coexistencia  para  denotar  la  causa  ú  ocasión, 
como  claramente  se  ve  en  l"~  participios  (Caro 
\  1  ñervo,  Gram.  Lat.  U  191,  192)  j  en  elad- 
verbio  latino  inm.  Asi  se  explica  también  el 
siguiente  uso  de  u.  mediante  <•!  cual  enfática 
\  elegantemente  se  representa  la  influencia 
que  alguna  circunstancia  tiene  en  aquello  de 
que  se  trata.      \  las  voces  de  Constanza  salió 
.1  l"~  corredores  la    Vrgüello.   1  Cerv.  Nov.  K 
1 11.  1 .  in;  1 1     \i  alboroto  de  los  muchai  li"~  \ 
do  la  demás  gente  se  parará  á  la-  féneslrasdr 
mi  real  palacio  id  >r\   de  aquel  reino.  »  Id. 
Quij.  i.  21  il!.  I.  30f*).      \  la  voz  i.,., i. 
resucitó  \  levantóse ;  caminó  por  sus  pñ 
;d  imi  sentóse  .1  la  mesa  á  comei  ron  'd  Señor. 
Si;.'.  I  /i/./  ih-  S.  -I'  1  ■  l.  6  (297).      \  cuyi 
divino     El  alma  que  en  oU  ido  está  sumida, 

Torna  .1  cobrar  el  lino.     León,  Poes    l .  ' 
aire  se  tei  ena  <  R   37.  3  ').     En  el  camino  poi 
donde  pasaban,  al  ruido,  sacó  un  abogado  la 
cabeza,   v    preguntóles  que   adonde   ¡han, 
Quev.  Sueno  il¡.   23.  299').  -    Sólo  quieren 
entretener  con  la  variedad  los  ojos,  sinqucla 
fantasía  ni  el  corazón  se  Pncienda  ó  se  ron- 
mueva  á  la  presencia  t\*-  lales  objetos.     Mm 
pdil  1 .  n.  333.  1 ¡.  No  lias  visto  á  el  [sie] 

al  súbito  gr 10     Esparcirse   1  I 

nado  1  n   '  ampo  ameno      ('   volar  esi  uadróu 
espantadizo     De    las  palomas  en   oyendo  el 
trueno?    I  "i"-.  I n  »/".•■/  di  1  dntai o  3       i¡ 
•_'i.   561').  1  Huye  la  gente,  romo  al  cierzo 
helado     l^as  plumas  leves  j  los  cardos  secos. 
Id.  Ángel   19  Obr.  suelt.  2. 308)      El  moveí 
de  los  Ai  boles  al  \  ¡ento       El  suave  olor  del 
prado  florecido       Garril    1  gl   _  ill.  :!•_'.  23'). 
I   1  un  sentido  menos  material,  1    \i  ac 
pie  .1  una  palabra  que  09  digan  á  \  uesli  ■ 
disgusto,  vava  la  pncienria  por  el  suelo.     Sta 
Peí    (   m    ,    1  /    18  (R    ■  I   309*)      Ni  de  lan 
luí  liara  madre     Rlam  o  alimento  bebí,    Que 

al _■"  n enternezca,     Que  al  llanto  no 

me  lastime,     Que  al  mal  no  me  1  ompaden  1 

Vlai /"  prueba  de  las  promesas,  i  <\> 

l    i"\   muriendo  fi  la   angustia 
I  |)r  ver  que  he  perdido  ñ  Carlos.  1   Mío.  l'.i 
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licenciado  Vidriera,  2.  12(R.39,2593).«  Tam- 
bién cayeron  los  monstruos  de  Scudery  á  la 
voz  del  terrible  Boileau.  i  Lista,  Ensayos,  I, 
|i.  157.  «  A  la  voz  de  la  Musa  Miliciana,  ¡  El 
mar,  la  fuente,  el  valle,  el  bosque  umbroso, 

El  rio  caudaloso.  Puéblase  de  mil  seres 
inmortales.  »  M.  de  la  Rosa,  Poét.  6(1.1 1  SI). 
i  A  una  sola  voz  suya,  á  una  mirada,  |  Apaga 
Jove  el  iracundo  rayo,  |  Depone  .Marte  la  san- 
grienta espada.  »  Quint.  Obr.  inéd.  p.  37. 
t  ;  Olí  cuánto  rostro  veo.  á  mi  censura,  ¡  He 
palidez  y  de  rubor  cubierto!  j  Jovell.  sát.  I 
a  A  mesto  ( R.  10.  33  i).  «  Convengamos  en  que 
debemos  llorar  nuestros  crímenes  y  estreme- 
cernos á  la  consideración  di'  las  penas  mere- 
cidas por  ellos.  »  Lista,  Ensai/os,  1,  p.  2 i. 
«  El  error  se  desvanece  ¡  Al  lloro  del  mortal 
arrepentido.  »  Mor.  son.  -21  di.  2.  5991).  — 
Compárese  3,  d,  -j.  —  «  Como  una  vasija 
Que  está  rebosante  y  llena  |  De  un  líquido, 
algo  derrama  ¡  A  muy  poco  que  la  muevan,  t 
A."  Saav.  Recuerdos  de  un  (¡runde  hombre, 
2(3.  71). 

14.  Del  concepto  de  cercanía  solemos  valer- 
nos  para  indicar  conformidad;  así  es  que  se 
dice  arrimarse  á  la  regla  por  conformarse 
con  ella.  De  aquí  nace  el  uso  de  á  para  de- 
notar :  n)  Conformidad,  congruencia,  acuerdo. 
A  ley  de  Castilla.  A  fuer  di'  hombre  honrado. 
A  usanza  de  la  tierra.  Aguisa  de  viajero.  A  lo 
que  entiendo,  i  Sin  contradicción  fue  recibido 
por  rey  y  ungido  á  fuer  de  los  reyes  godos.  « 
Mar.  ifí'sí.  Esp.  6.  18  (R.  30.  1771).  «  Ala 
costumbre  de  los  lacedemonios,  ni  estaba 
rodeada  de  murallas,  ni  fortificada  di1  torres  ni 
baluartes.  »  Ib.  ib.  3.  1  (R.  311.  591).  «  La 
palabra  me  has  de  dar,  A  ley  de  mujer  hon- 
rada, |  De  que  no  uegarásnada  |  De  loque  be 
de  preguntar,  i  Alarcón,  La  prueba  de  las 
prometas,  1  (I!.  '20.  133-}.  «  Andar  al  uso  es 
cordura.  »  Id.  El  semejante  á  si  mismo,  "2.  í 
(R.  20.  711).  «  A  mí,  por  ser  vuestra  mujer, 
me  llaman  Teresa  Panza,  que  á  buena  razón  me 
habían  de  llamar  Teresa  Cascajo.  »  Cerv. 
Quij.  2.  5  ili.  I.  ílí-'i.  "  A  mi  cuenta,  tres 
días  be  estado  en  aquellas  partes  remotas  \ 
escondidas  á  la  vista  nuestra.  »  Id.  ¡7).  2.  23 
(l'i.  I.  153a)  <  Contento  esperaba  los  cuatro 
días,  que  se  le  iban  haciendo,  á  la  cuenta  de 
su  deseo,  cuatrocientos  siglos.  »  Id.  ib.  2.  .">í 
(II.  1.  5I7-).  «  De  lo  que  yo  compuse  juzgará 
cada  uno  á  su  voluntad.  »  León,  Pocs.  pro!. 
(R.  37.  2).  «  Si  muchos  años  —  viviere  el 
hombre,  y  en  todos  ellos  le  sucedieren  las 
cosas  á  su  voluntad,  debría  acordarse  del 
tiempo  tenebroso  v  de  losdías  déla  eternidad,  t 
Gran.Gitía,  l.  29,  s  I  (R.  6.  1 1 Ia). «  Los  hom- 
bre- carnales  y  amigo-  de  vivir  á  su  voluntad 
dicen  que  ¿para  qué  es  tanta  confesión  v  comu- 
nión? i  Id.  Mein,  lida  crist.  ::.  n.  g  2  (R.  8. 
255').  «  Aquí  me  presento  ávos,  para  que  dis- 
pongáis de  mi,  como  de  hacienda  vuestra,  á 
vuestra       voluntad.    »    Id.    Mem.    del     Crist. 

II     i K.     II.    1881).  «    Paréciéndolé    á    mi 

amo  que  no  era  la  ganancia  á  su  contento, 
determinó  irse  de  allí.  »  Mend.  Lazar.  I  (R. 
3.  78?).  «  ¡  A  quién  sucede  todo  á  su  ron- 
teuto?  ,.  Valb.  Bern.  í»  (R.  17.  239*).  «  Paré- 


ciéndolé que  la  forma  de  la  religión  que  había 
dejado  uo  estaba  á  su  gusto  ni  á  su  sabor,  y 
que  algún  día  podría  reformarse  —  quiso  — 
proponer  al  pueblo  nuevos  dioses.  »  flivad.  Cis- 
ma, 2.  I  il!.  60.  235a).  «  Ellos  no  quisieron 
disgustar  á  los  malos,  sino  antes  disimular  con 
ellos  y  andar  al  sabor  de  su  paladar.  »  Id. 
Trib.  2.  1  1 11.  (10.  113'i.  «  Pues/,  qué  padre 
hay  como  Dios,  en  cuya  mano  está  el  hacer  los 
hombres  al  talle  y  medida  que  es  servido?» 
Id.  Flos.  SS.  S.  fosé  {Villa  déla  Virgen,  311). 
«  A  este  falle  será  la  casa  y  aposento.  »  Puente, 
Med.  I.  IOi  1 .  107). «  Tuvoásu  lado  en  la  postrera 
edad  hombres  tan  á  su  corazón,  que  se  ocupa- 
ban tanto  en  imitarle  como  en  servirle.  »  Quev. 
t'n  mides  anales  (R.  23.  216a).  «  Como  si  todo 
hubiera  de  suceder  á  la  medida  de  su  gusto, 
dijo  al  capitán  que  era  contento  de  irse  ion  él 
á  Italia.  »  Cerv.  Nov.  5  (I!.  I.  I591). «  Canta, 
lastimada  mía.  en  tono  bajo  y  suave  al  son  de 
tu  arpa.  »  Id.  Quij.  2.  U'ili'.  1.  196a).  «  Dijo 
que  los  molinos  de  viento  eran  gigantes,  \ 
los  mulos  de  los  religiosos  dromedarios,  y  las 
manadas  de  carneros  ejércitos  de  enemigos, 
j  otras  muchas  cosas  á  este  tuno.  »  Id.  ib.  2. 
10  di.  I.  Í231)  «  Sube,  amigo,  y  guía,  que  yo 
te  seguiré  al  paso  que  quisieres.  »  Id.  ib.  I. 
18  (It.  1.  2931).  «  Fue  la  enfermedad  cami- 
nando al  paso  de  mi  necesidad.  » Id.  Ñor.  II 
ili.  I.  225-).  «  El  río  va  estrechándose  al  paso 
que  se  sube  por  él. »  Mor.  Obr.póst.  1,  p.222. 
«  A  la  admiración  que  traía  de  haber  visto  á 
liorna,  añadió  la  que  le  causó  ver  á  Ñapóles, 
ciudad,  á  su  parecer  y  al  de  todos  cuantos  la 
han  visto,  la  mejor  de  Europa.  »  Cerv.  Nov.  '< 
ili.  I.  ICO1).  (  Todos  los  deste  lado,  á  lo  que 
creo,  son  del  mismo  linaje  de  Amadís.  » 
Id.  Quij.  I.  0  (K.  1.  2661).  —  x)  Merecen 
especial  mención  las  frases  formadas  de  un 
nombre  precedido  del  artículo,  ó  femenino  ó 
neutro,  y  que  significan  el  traje  ó  moda  y  el 
estilo  en  general.  «  A  esta  sazón  salió  el  pastoi 
Daranio  á  la  serrana  vestido.  »  Cerv.  Gal.  3 
(R.  1.  392).  «  Asaz  no  puede  ser  consonante 
de  más  si  no  se  pronuncia  la  s  como  s  á  la 
valenciana,  ó  la  s  como  s  á  la  andaluza.  >■ 
Hartz.  (R.  52.  IX).  —  «  Ellos  fueron  santos  y 
pelearon  á  lo  divino,  y  yo  soy  pecador  y  peleo 
á  lo  humano.  »  Cerv.  Quij.  2.  .r>8  (R.  1.  5251). 
«  Don  Antonio  Moreno  se  llamaba  el  huésped 
de  D.  Quijote,  caballero  rico  y  discreto,  y  amigo 
de  holgarse  á  lo  honesto  y  afable.  »  Id.  ib.  \. 
02  (R.  I.  534a).  «  Salió  en  fin  Sancho  acom- 
pañado de  mucha  gente,  vestido  alo  letrado.  » 
Id.  ib.  2.  íí  (R.  1.  4951).  «  Luego  hizo  de  si 
improvisa  muestra,  junto  á  la  almohada  del  al 
parecer  cadáver,  un  hermoso  mancebo  vestido 
a  lo  romano.  »  Id.  ib.  2.  09  (R.  I.  548s).  »  La 
ropa  á  lo  devoto  recogida,  |  A  hablar  comenzó 
con  voz  fingida.  »  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17. 
122-1.  «  A  lo  doncella  |  Respondiste.  »  Lope, 
De  cosario  á  cosario,  2.  5  (R.  íl.  í923). 
«  Cenaréis,  señor,  primero;  |  Que  porque 
esl  miéis  mejor  [  Vueso  estado,  daros  quiero 
|  La  cena  á  lo  labrador,  |  Pues  falta  á 
lo  caballero.  »  Tirso  ,  El  pretendiente 
al  reres,  3.  17  ili.  5.  42*).  «  Se  ocultaba 
una  cuadrada  |   Limpia  y  olorosa  mesa,  |  A  lo 
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italiano  curiosa,  \  lo  español  opulenl 
Alarcón,  l.a  verdad  sospechosa,  l.  7  R.  20. 
325a).  i  El  Duque  babla  socarronamente  á  lo 
cortesano;  Sancno  maliciosamente  á  lo  rústico; 
Don  Quijote  sinceramente  á  lo  caballero.  » 
Clem.  Coment.  5,  p.  340.  i»>  \  veces  se 
denota  la  conformidad  como  objeto  del  designio 
ó  voluntad,  i  Dame,  Señor,  g  racia  para  que  á 
ejemplo  tuyo  mortifique  yo  esta  mi  sensua- 
lidad. »  Gran.   Unir,  y  consid.   I.   10,  viei 

por  la  man.   R.  8.  8i2).     Por  I nos,  á  mi 

ejemplo,  Escribirán  por  rengarse.  i 
l.n  vengadora  de  las  mujeres,  I.  Id!.  11. 
508').  i  La  jerarquía  civil  se  estableció  á 
semejanza  de  los  godos,  i  Joyel!.  Disr.  Acad. 
Hist.  di.  16.292').  «  Propuso  de  hacerse  armar 
caballero  del  primero  que  topase,  á  imitación 
le  otros  muenos  que  asi  I"  hicieron,  i  Cerv. 

Quij.  I.  2  di.  I.  258s).  i  Todo  I ás  de  la 

noche  se  la   pasó  ei morías  de  su  señora 

Dulcinea,  á  imitación  de  los  antes  de  Mar- 
cela, i  Id.  ib.  I.  12  (R.  I.  -JTn1  i.  A  imitación 
le  I"-  Apóstoles,  dejaron  todas  las  cosas  por 
Cristo,  i  Puente,  Mea.  1. 14(1. 127).  t  Deslruye- 
on  su  salud  á  titulo  de  hermosearla,  i  Forner, 
Exequias  de  '"  lengua  castellana  l!.  <¡:',. 
116*).       e)  i  ii  r;i  -  veces  la  conformidad  que  se 

expresa  ¡sotra  cosa  que  la  corresp lencia 

mire  i  ausa  j  efecto,  de  suerte  que  la  pre- 
ión  designa  la  causa  motiva,  i  A  persua- 
sión suya,  quería  darle  todo  contento.  Cerv. 
Fía  fina.  R.  1.247a  .  La  enseñanza  se  aborrece 
por  prolija,  á  persuasión  de  la  presunción  pro- 
pia, i  Quev.  Peste  i  R.  18.  109  -  Diose 
orden,  á  suplicación  de  Zoraida,  cómo  échase- 
nos en  tierra  á  su  padre  \  á  todos  lo*  demás 

i ■osque  alli  atados  venían.      Cerv.  Quij.  I. 

íl  i  |i.  1.372*).*  De  Honcastelme  bace  c le, 

i  A  intercesión  de  tu  hermana,  i  Tirso, 
l mar  por  razón  de  estado,  2.   I -l    l¡.  5. 

176a).  i  \  petición  del  santo  | tifice  Dámaso, 

Iiízh  en  Roma  otras  muchas  cosas  útiles  a  la 
Iglesia,  i  Síg.  i  uta  de  S.  Jer.  í.  7(308).  Con 
la  ultima  de  usted  be  recibido  la  lista  de  piezas 
que  usted  encargóá  petición  mía.  i  Mor.  Obr. 

póst.  £,  p.  iss-     A  instancias  de  Cah fue 

quemado   vivo  en  Ginebra   Miguel  Serret. 
¡Jaimes,  /'/  otest.  I  (1.  i  -        \  ruegos  de  la 
,  nnl.i  de  Rodrigo,  luí  o  Üfonso  \  I  que  acudir 

i  . Cid  (R.  19.  210*).  i  \iin 

estaba  |  la  Sublime  Puei  la  |  en  guerri la 

Rusia,   ii1'  i    incia.  i  M.  de  la 

Rosa,    Etp.    del  siglo,   8.    1 1  (6.  371 1. 
reunía  [el  parlamento  de  Ñapóles]  i  convoca- 
ción del  soberano  ó  de  sus  lugartenientes,      \. 
Saai  -  Masan.  I.  i  (5.29  l  Pudiera  creerse 

que  este  uso  es  el  misi |ue  queda  explii  ado 

en  el  iii'iiii.  I ■'> ;  no  obstante,  la  ralla  del  articulo 
•  ii  |u>  ejemplos  que  acabamos  de  ver,  es  indíi  io 
inequívoco  que  conduce  a  la  distinción 
jiologica  que  hemos  establecido, 
■  :;.  La  conformidad  y  corre  p lencia  que 

>  i  por  Bentado  existen  entre  la  hipótesis  j 
la  apodosis  de  las  frases  condicionales,  en 
cuanto  se  representa  la  última  como  resultado 

i  la  medida  de  la  primera,  explican  el  empleo 

de  "  en  el  lugar  que,  dada  otra  forma  de  ex- 

,i  respondei  la  i  ii,  en  <  aso    dado 


caso    que.    Pasajes  como    el    siguiente    se- 
ñalan i-I   tránsito  de  un  significado  a   otro  : 

Pues  con  esta  ocasión  era  tanta  la  priesa 
que  me  daban  estas  santas  mujeres,  que,  á  mi 
querer,  luego  me  partiera,  si  no  tuviera  i  -  - 
cíos  que  hacer.  »  Sta.  Ter.  /•"«»</.  :'.l  (R 
244*).  A  mi  querer  vale  aquí  Conforme  á  mi 
querer,  -i  de  quererlo  yo  dependiera.  .1  no 
asume  este  valor  sino  en  cornil  ín  con  un 
infinitivo  no  precedido  de  articulo.  Puede  usar- 
se de  dos  maneras  :  m  Denotando  una  simple 
suposición,  con  el  sentido  de  dado  caso, en  el 
tío  \-'.<  el  caso,  Alimuzel,  Que,  á  no 
traerme  el  cristiano,     Te  será  el  amor  tirano, 

^  yo  le  seré  cruel,  i  Cerv.  El  galla-i  d 
pañol,  l  [Com.  I.  I).  Vycr  estuve  con  un 
padre  de  >u  orden,  que  Manían  fray  Melchor 
Cano.  Yo  le  dije  que,  a  haber  muchos  espíritus 
como  i-I  suyo  en  la  orden,  que  pueden  hacer 
los  monasterios  de  contemplativos.     Sta.  Ter. 

Cartas,  I  .,16  (R.  55.  34    i      Resulta,  | s,  qu«- 

la<  nuevas  formalidades,  á  ser  necesarias, 
sólo  se  deberán  exigir  en  la*  últimas  adua- 
nas, i  Jovell.  Dict.  -  irque  dé  p 
extranj.  R.  50.  '■'■  '■  Es  mtiI.hI  que,  á 
juzgar  por  el  descuido  con  que  son  elegidos 
nuestros  comediantes,  debemos  confesar  que 
hacen  prodigios,  i  Id.  w  espect.  "-' 
i  R.  16.  191  |.  i  A  proseguir  i  on  sus  gastos, 
en  poco  tiempo  habrá  consumido  su  caudal. 
Bello,  Gram.  cap.  14,  b.  \  '"'l"  mal  suce- 
der, Presto  de  dudas  saldrás.  \l  ireón,  l.n 
verdad  sospeí  hosa,  2.  i  (11.  20.  328*).  -  i»i 
Tomándose  los  il"*  miembros  de  la  frase  en 
sentido  negativo,  lo  mismo  que  en  la*  ora- 
ciones condicionales  formadas  con  si ;  de  suerte 
que  á  saber  \  iene  a  sugerir  que  no  sé,  j  </  no 
saber  da  a  entender  que  si  sé.  Este  es  el  nso 
más  común;  á  se  bace  sinónimo  de  ti,  j  salvo 
la  diferente  forma  de  la  hipótesis,  da  lugar  á 
iguales  combinaciones.  *)  Infinitivo  simple 
contrapuesto  á  la  forma  en  -ria.  El  rostí  o 
de  la  Dolorida  es  el  del  mayordomo,  pero  no 
por  eso  el  mayordomo  es  la  Dolorida,  que,  á 
serlo,  implicaría  contradicción  muy  grandi 
Cerv.  Quij.  2  14  (R  I.  195  i.  p)  Infinitivo 
simple  contrapuesto  a  la  forma  m  -ra.  I 
ella  una  bienavenlur  ida  ¡  ó  no  ser  ■  elosa, 
no  la  trocara  yo  por  la  giganta  Vndandon 
Cei  v.  Quij.  -  -■>  (R.  I.  158  ').  Porque 
fuerte  en  lo  uno  \  en  lo  otro,  abrasara  lodo 
el  mundo,  ¡  no  hubiera  quien  prevaleciera 
contra  él      Gran.  Simb.  I.  6  d¡.  6.  II 

Que  tuviera  más  caudal,  \  querer  ser  li- 
sonjero. Tirso,  /•.'/  celoso  prudente,  I.  Id!. 
.'..  613  '  i  «  Que  a  saberse  lo  dulce  de  la 
muerte,  Fuera  el  largo  vivir  adversa  suerte. » 
\  ilii.  Bern.  I  d!.  17.  151  ').  i  Que  i  Ber  vos 
noble,  el   pecho  generoso,    Como   honrado, 

os  bii  iei  ■ ledido    i  Id.  ib.  20  d!  1 7.  3 

■j)  Infinitivo  -~  i  ii  1 1  >  l«  -  contrapuesto  á  la  forma 
en  -o  \  tener  á  \  uestra   merced 

no  me  fallaba  na. la.  i  sia.  Ter.  Cartas 
R.  55.  10*)       \    ler  vo  para  saberlo  decir, 
se  podía  hai  er  un   h  ran  libro   de  oí  ni  ió 
i    d     Cam    per/.   -¡7     l¡.   53,    367 '  ¡    mm 
variado       No  leml  la  empresa  mía,     Pues  5 
no  suceder  bien,  I  Vi   en  Lisardo  al   menos 
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quien  Me  defendiese  tenía.  »  Cald.  Casa  con 
dos  puertas.  3.  I  I!.  7.  I  ¡I  :;i.  «  Justa  era  ln 
queja  va,  A  ser  cierta  tu  sospecha.  »  Mto. 
Aniioco  y  Seleuco,  I.  5  (R.  39.  Í3  ').  —  ?) 
Formas  compuestas  con  haber,  ora  en  la  hi- 
pótesis, ora  en  la  apódosis,  ora  en  ambas. 
i  Don  Diego,  á  no  haber  sabido  Que  le  eres 
tan  parecido,  Te  tuviera  por  don  Juan,  s 
Alarcón,  El  semejante  d  sí  mismo,  3.  I  il!. 
20.  75  J'.  "  A  tener  yo  dos  onzas  de  entendi- 
miento, hubiera  echado  de  ver  que  esa  peri- 
patética y  anchurosa  presencia  no  podía  ser 
de  otro  que  del  dignísimo  gobernador  de  este 
honrado  pueblo.  »  Cerv.  El  retablo  de  las 
maravillas  iCom.  i.  295).  i  Tal  vez  esto  so 
hubiera  conseguido  á  estar  Calatrava  en  Ma- 
drid y  entrar  al  instante  en  ejercicio.  »  Quint. 
Caitas  a  L.  Holland,  7  (R.  19.  5662).  —  e) 
Es  muy  común  que  se  empleen  en  uno  y  otro 
miembro  las  formas  simples  en   lugar  de   las 

comj sta>,  que  serían    naturales  tratándose 

de  liedlos  pasados. <  Ano  aprobar  tal  virtud  | 
Dios  con  traza  milagrosa,  i  Pareciera  sospe- 
chosa Especie  de  ingratitud.  »  Jáur.  redond. 
Tanto  se  termita  (R.  42.  131 4).  -  l.a  concu- 
rrencia y  la  publicidad  alimentaban  el  interés 
de  sus  juegos,  (pie  pudieran  llamarse  espectá- 
culos, á  ser  más  estudiados  ó  inrnns  casuales.  D 

Jovell.  Mein,  sobre  espect.  I  (R.  Í0.  482 2). 
<■  A  emplearse  bien  las  fuerzas  v   lozanía   que 

ent es  tenía  Castilla,  fuera  la  época  de  sus 

triunfos  más  gloriosos,  »  Quint. D.Alv.  de  Lana 
(R.  19.  103  ').  «  Los  frutos  de  la  victoria  fue- 
ran mucho  más  prontos  j  decisivos, á  no  ocu- 
rrir entonces  la  novedad  de  disgustarse  el  prín- 
cipe con  su  padre.  »  Id.  ib.  (R.  19.  417 -i.  «  A 
caber  duda  alguna  en  las  instancias  y  plan  de 
les  franceses,  se  disipara  del  todo  con  la  re- 
gencia que  formaron  en  Madrid  al  instante 
que  le  ocuparon.  »  Id.  Hartas  a  L.  Holland. 

9  (R.    19.   577  Jl.  «   A   fallar   lo   que    proveían, 

faltaría  el  bien  que  deseaban.  »  A.  Mor.  pról. 
al  Dial,  de  la  dignidad  del  hambre  (R.  65. 
379  .  — l)  Elípticamente,  i  ¿  Diote  naturaleza 

sentimiento?  ¡  ¡Oh  yo  dichoso,  á  haberse 

negado  !  ■  Rioja,  Alelare!  (R.  32.  3S21).  <  A 
necesitar  de  apología  el  ministerio  derribado, 
ninguna  más  poderosa,  milord,que  los  recelos 
concebidos  por  el  partido  liberal  en  el  día 
mismo  de  su  caída.  »  Quint.  Cartas  á  L.  Hol- 
land, 5  -I!.  19.  554 *). 

i»,  a)  El  ejemplo  siguiente  muestra  cómo, 
mediante  el  concepto  de  conformidad,  se  puede 
expresar  el  modo  ó  manera  de  ejecutar  al- 
guna cosa  :  (  Habíase  hecho  una  pared  muy 
buena  y  grande  con  su  cimiento  de  piedra,  y 

10  tli-más  de  tapia  y  ralas  de  ladrillo,  v  muy 
lie ,  porque  estalla  hecho  muy  á  regla  y  ni- 
vel. »  Vepes,  Vida  de  Sin.  Teresa,  2.  5  (MÍSt. 
I.  1 23). El  número  de  expresiones  adverbiales 
á  que  después  se  ha  extendido  este  uso  es  tan 
grande,  que  las  siguientes  muestras  apenas 

dat a   ligera  idea.  «  No  está  aún  el  amor 

para  sacar   de  razón;  mas   querría  yo  que   la 

tuviese s  para    no  nos  contentar  con   esta 

manera  de  servir  á  Dios  siempre  á  un  paso.  » 
Sta.  Ter.  Mor.  3.  2  (R.  53.  Ui-'i.  t  Pues  ya 
queda  dicho  ciin  el  trabajo  que  se  riega  este 


verjel,  y  cuan  á  fuerza  de  brazos,  sacando  el 
agua  del  pozo.  »  Ead.  Vida.  14  (l¡.  53.  51  '). 
«  Antes  pudra  ser  que  tenga  muclio  más  mé- 
rito, porque  es  á  más  trabajo  suyo,  y  la  lleva 
el  Señor  como  á  Inerte,  t  Ead.  Cam.  perf.  17 
(I!.  53.  3391).  "  Vengamos  ahora  á  baldar  de 
la  tercer  agua  con  que  se  riega  esta  huerta, 
que  es  agua  corriente  ele  río  ó  de  fuente,  que 
se  riega  muy  á  menos  trabajo,  i  Ead.  Vida, 
16  <l¡.  53.  55-i.  «  Esle  gran  ayuda  para  pasar 
el  trabajo  del  camino  haber  visto  que  es  tierra 

donde  ha  de  estar  muy  á  su  descanso.  »  Ead. 
¿6.38  (R.  53.  IMi-\.  «  A  fuerza,  si  no  9e 
grado,  |  Sin  darle  muerte  al  ganado.  |  Podrá 
gozar  de  la  lana.  »  Cerv.  La  gran  saltana,  2 
iCom.  2.  sii.  «  ¡  Ay  suspiros,  ay  lágrimas  del 
ñero  |  Dolor,  que  el  pecho  á  gran  fatiga  en- 
cierra! d  Figueroa,  son.  2í  iFern.  13).  «  Va 
el  trono  de  oro  j  Que  á  tanto  afán  alzaron  mis 
abuelos,      Debajo  de  mis  pies   se  derrocaba,  t 

Quint.  Poes.  Pant.  del  Ese.  (R.  19.  37 d). 
«  A  un  vaso  de  vidrio,  formado  á  soples, 
un  soplo  lo  rompe.  »  Saav.  Emp.  3  (R.  25. 
14a).  «  El  caballo  no  se  podía  mover  sino  á 
saltos,  d  Cerv.  Quij.  I.  20  'II.  I.  2962).  (  Los 
que  participan  de  los  regalos  de  Dios,  no  es 

mucho  que  deseen  estar  adunde  no  los  gocen 
á  sorbos.  »  Sla.  Ter.  Cam.  perf.  42  (R.  53. 
374; talla).  «  Apenas  le  hubo  visto  y  conocido, 
cuando  á  grandes  voces  le  dijo —  ».  Cerv. 
Qnij.  1.  30  (R.  I.  335').  «  Comenzó  á  corre! 
su  carrera  como  fuerte  gigante  tomando  á 
pechos  la  obra  de  nuestra  redención.  »  Avila, 
Audi,  '18  {Mist.  3.  201 1.  «  Le  acompañaron  á 
|iies  descalzos  desde  el  rio  Duero  basta  la 
iglesia  de  San  Juan  de  León.  >•  Saav.  Emp  IS 
(R.  25.  Í8-).  «  Fue  tanta  la  devoción  del  rey, 
que  él  mismo  y  sus  hijos  á  pies  descalzos 
tomaron  las  andas  sobre  sus  hombros  y  la  lleva- 
ron hasta  entrar  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
León.  9  Mar.  Hist.  Esp.  9.  3  (R.  3(1.  2Í'J'). 
a  Pretendía  á  riesgo  ajeno  y  con  su  trabajo, 
conforme  á  la  ambición  que  le  aguijaba,  en- 
sanchar él  su  señorío.  »  Id.  ib.  10.  1  iR.  30. 

271  -i.  «  La  fresca  memoria  de  la  guerra 
pasada  estimulaba  á  don  Sancho, á  don  Ramón 
id  dolor  de  habidle  quitado  á  sinrazón  aquel 
reino,  t  Id.  ib.  11.7  (R.  30.  31  í 2).  «  Que  no 
hay  tan  esforzado  caballero,  Que  asirse  á 
fuerzas  culi  la  mar  intente.  »  Valb.  Bern.  13 
(II.  17.  2S5')-  «  A  sangre  y  fuego  destruyó  la 
casa  |  Que  ya  lúe  honra  y  amparo  al  reine 
todo.  »  Id.  ib.  20  (R.  17.  356a).  i  Como  ha 
perdido  el  temor  |  Después  de  muerto  Men- 
doza, |  A  sueño  suelto  se  goza,  |  Libre  del 
ajeno  honor.  »  Lope,  Pobreza  no  es  vileza,^. 
11  (R.  52.  251  ').  «  A  pie,  á  caballo,  á  ju- 
mento, |  A  ínula,  á  carro,  y  á  coche  |  He 
caminado  esta  noche.  »  Tirso,  Marta  la  pia- 
dosa, I.  5  lli.  5.  4ií  ').  «  Jamás  los  tales  escu- 
deros estuvieron  á  salario,  sino  á  merced,  v 
Cerv.  Quij.  I.  20  (R.  1.  2992).  «  Con  indus- 
tria al  disimulo  i  V  con  cautela  al  descuido,  | 
Has  de  saber  si  son  sombras  j  O  verdades  las 
que  he  visto.  »  Alarcón,  La  culpa  busca  la 
pena.  2.  lo  II.  20.  203  2).  «  Pidieron  socorro, 
que  les  retardó  el  condestable  á  cuidado,  como 
para  castigarles  su  inoportuna  osadía,  s  Quint. 


D. Alv.de  Luna  (R.  19.  KK)»).«  El  condestable 
especialmente  entraba  en  di.!  [la  guerra]  ;'i 
disgusto,  i  Id.  ib.  i II.  19.  110  ').  «  Se  verá 
clara  la  causa  del  mal  efecto  que  produjo 
aquel  medio  término, adoptado  tan  á  disgusto 
\  tan  tarde.  »  Id.  (jutas  a  I..  Holland,  -l  il¡. 
19.  •">  í  l  :  .  ■  Hemos  propuesto  también  que  las 
elecciones  se  hagan  por  la  academia  a  libre 
rotación  de  sus  individuos.  »  Id.  Inf.  sobre 
instrucción  /mi, lien  il!.  i!j.  I89s).  i  Como 
acontece,  v.  g.  en  las  misas  cantadas  solem- 
nemente á   muchas   voces  c rquesta.  »  T. 

Irlarte.  .V«.s.  :J,  oducrí.    i.  -2'J-J).  i  Te  lo  dice 

un  juez  de  hecho  acabadito  de  nombrar  (con 

cincuenta  y   nueve  camaradas)  para  la 

i  lasificación  de  papeles  delincuentes,—  \  no, 

miera,  nombrado  tal  juez  á  pluralidad 

de  votos,  sino  con  unanimidad  absoluta.  i>  Mor. 

Uhr.  pin!.  -.  |i.  :ü!S.       Iliiscan  ;i  |n»i  lia  las   ya 

olvidadas  composiciones  de  auestros  antiguos 
dramáticos.  »  Id.  ib.  I,  p.  156.  «  La  ili>inlni- 
cion  actual  de  las  representaciones  diarias  es 
la  misma  que  usted  ha  conocido  siempí 
excepi  ¡ón  de  los  entremeses,  que  ya  se  han 
desterrado  del  teatro,  r  Id.  ib.  2,  p.  100.  «  Es 

opiniói j  recibida  la   de  que  su  anfiteatro 

[id  de  Nimes]  fue  construido  á  expensas  de  la 
ciudad  en  tiempo  del  emperador  Antonino  Pió, 
oriundo  de  ella.  »  Id.  ib.  z,  p.  82.  «  A  espuertas 

verterás,  á  carretadas     Descripci ¡s  de  todo 

lo  criado,  i    Id.   Lección  poét.  di.  2.  578 
«  Pondrás  los  episodios  a  millones,  i  Id.  ib.  di. 
2.  57;»').  .i  \.i  extraño  ya  que  convierta     I  on 
sermones  de  esta  clase     Los  moriscos  á  doce- 
nas, '  Los  judíos  á  millares,  i  V.  de  la  Vega, 

Don  Fernando,  l.  I  (170).  —  ni  Soi I 

las  frases  idiómáticas  de  significación  modal, 
en  que  figuran  adjetivos  femei s,ya  en  sin- 
gular, como  a  una  (lat.  mm.  gr.  i\n  p.tav),  ya 
en   plural,  que  es  lo    más   frecuente  :  A  la^ 
claras,  á  ciegas,  í  solas,  á  derechas,  á  hurta- 
dillas, á    mujei  ¡egas,  &    mala'-,  á    buenas,    i 
tontas  j  a  lona  s,  a  ludia-,  etc.  i  Andaban  tan 
á  una  en  ella  la  honestidad  \   belleza,  que  lo 
que    l.i    una    encendía,    la    otra    enfrian 
Cerv.  i'ml.  ±  di.  I.  28!).  «  Por  andar  ocupado 
>d   cuidado  en  I"  que  do  le  lia  de   tener,  un 
hace  cosa  á  dereí  has.  i  Sta.  I  er.  Cam    pej  / 
::í    l;  ."..:  362*  ¡  variado),  i  Había  hablado  en 
la  "i  ación  del  recogimiento  de  I"  mucho  que 
impoi  ti   este   entrarnos  a    solas  i  on   Dii 
Kad.  ,//.  35  (R.  53.  364  ';  variado).        >>\  Al- 
de  estas  frases  se  escribieron  antigua- 
mente   formando    una    sola   palabra,    \.   g. 
aescuras,  aescondidas,aescondidillas, 
>/</..  según  -■'  hallan  en  el  Dice,  de  Uilorida- 

des ;  de  suei  le  que  d  \\  erl  ¡a  en  partícula 

c positiva,  \    el    final   as   se   miraba  como 

sufijo  adverbial.  Muestra  clara  de  esta  singular 

especie  de  formación  se   e nlrn  en 

hiendas,  sacado  del  gerundio  sofriendo 

en  volandas,  también  á  las  volandas),  d h> 

seria  ¡nai  epl  ible  ver  un  sustantivo  "  adjetivo 
femenino   plural.       r    Se   ofrcí  en    casos   en 

que  á  la  signifit  ai  ¡ó idal  p  ircí  ;ars< 

otra  ;  v .  g       Creo   que  há  i  uai  enta  año    que 

no  luvc  tanta  salud, guardar  lo  que  todas 

y  no  comer  ci •  nunca  sino  6  gnu cesi- 


dad.  i  Sta.  Ter.  Cartas,  1.  30  (R.  55.  15a  . 
La  forma  y  el  sentido  fundamental  son  seme- 
jantes á  lus  de  la  otra  expresión  n  gran  tra- 
bajo, pero  parece  además  entrañarse  el  con- 
cepto de  ceder,  como  si  se  dijera  cediendo  á 
gran  necesidad.  —  De  modo  pues  que,  hecha  la 
partícula  signo  de  modalidad,  se  ha  extendido 
su  uso  á  casos  en  que  la  explicación  analítica 
se  dificulta,  por  m.i^  que  el  concepto  genérii  o 
sea  i  laro  :  Y^uia  á  coste  y  costas  es  un  modo 
de  vender,  pero  para  llegar  al   valor  funda 
mental  de  á  hay  que  dar  un  1  m  ■  ■  1 1  rodeo,  como 
que  es  menester  imaginar  la  igualdad  ó  con 
formidad  entre  el  precio  y  el  monto  del  prin 
cipal  \  I"-   gastos.  Lo   mismo  perdonar  /  s 

idos  n  culpa  y  á  pena  es  un  modo  de  per 
donar,  pero  no  se  comprende  la  partícula  -i 

no  se  repr nta  uno  el  perdón  á  la  medida 

de  la  culpa  ¡  de  la  pena.  .vin  dar  más  peni- 
tencia son  i»  rdonados  al  bautizado  A  culpa  \ 
,i  pena  los  pecados  que  en  toda  la  vida  hu- 

biere    c lido        Gi  ni.    Simb.  '■'•.   7   (R.  6. 

íll  -i.  Mas  si  reducir  ó  una  sola  regla  todas 
estas  frases  es  punto  menos  que  imposible, 
inacabable  sería  también  especificar  5  comen- 
tar las  delicadísimas  i lificaciones  de  que  es 

susceptible  el  significado  de  I . •  partícula  en 
este  ramo  de  sus  acepciones.  >t  >  Comple- 
mentos de  esta  traza  se  usan  para  explicar  la 
I, ilini  de  las  telas;  pin»  comúnmente  no  se 
juntan  inmediatamente  al  sustantivo,  sino 
mediante  un  adjetivo.  Daba  [las  voces]  un 
hombre  vestido  al  parecer  de  un  sayo  negro 
jironado  de  carmesí  á  llamas  Cerv.  Qity . 
2.  "Jl    i  II.  I.  i  17  Manto  encarnado,  pla- 

teado a  Dores  Desde  I"-  hombros  se  de- 
rriba al  suelo,  i  Cald.  /."  gran  Cenobio, 
1.3  (R  7.188  i.  i  Engastan  el  balai  á  lineas 
tinto.  »  Jáur.  Fors.  19  i  Fern.  s .  -J 1 7  .  «■ 
La  misma  forma  se  emplea  para  denotar  al- 
ternación, sucesión,  distribución.  Todos  los 
¡nstr entos  de  ln^   pastores   formaron   tan 

dable  músii  a,  que  causaba  grande  con- 
tento a  quien  la   oía,  j    más  ayudándoles  de 
entre  las  espesas  ramas  mil  suertes  de  pinta- 
dos pajarillos  que  con  dii  ina  armonl  i  p 
ipu'  como  .i   coros   les  iban   respondiendo. 
Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  24  ÑU  los  imgi  les  A 

■ -  le  dan  música  muy  suave.     Gran.  W<  ih 

vida   crist.  I.  i    l¡.  8.  210  l)       ^  I"-  soplos 

Repelidos    A   c -     De  las   pintadas 

aves,  |  Las  fuentes  que   corrían,     Hurlar  las 

consonan)  ias   pi  esui i       l  ope,  Laurel  de 

[polo,6(Obr.suclt.  1.125)     Parafuturasi 
ranzas  graves,     Volad,  candidas  aves,     Volad, 

i  isnes  s s,     i  Hii.iil,  i  .mi  1. 1    i  coi  os     De 

1. 1  i  asa  de  Enrlquei  alabanzas.  Id.  ib.  !<• 
Obi  sui  a  ■  i  19o).  Vproví  i  hará  también  á 
semanas  lomar  A  pechos  la  victoria  de  algu- 
nos particulares  vicios,  Gran.  Mem,  vtda 
,  Hst.  i.  1,  §  i  (R.  8.  270  Los  dos  cón- 

sules, por  evitar  diferencias,  se  concertaron 
de  manera  que  mandasen  A  días       Mar    Hist, 

i   :■    !    14  (fl   30   i  i    i    ■  -  Mielen  ganar, 

v.  cuando  menos,  Tienen  la  dicha  >  la  des- 
iIh  ha  i  iiii       l  ope    Las  flores  de  /'.  Juan, 

Sil  \  en  .i  dias  la a ; 

la  pobreza  rara,  más  raro  el  sileni  io.     Muñoz, 


"23  — 


Vida  de  Gran.  3.  I  (.165). «  Este  la  proveía  des- 
pués de  pan  y  harina ;  que  era  lo  que  ella 
Minia  unas  tortillas  cocidas  en  la  lumbre,  y 
no  otra  cosa  :  esto  á  tercer  día.  »  Sta.  Ter. 
Fund.  28  (11.  ."¡3.  234  *).  —  «  Aunque  á  tiem- 
pos se  pierde  esta  vista  y  no  le  dejan  mirar, 
rs  poquísimo  intervalo.  »  Ead.  Mor.  7.  3  iR. 
53.  480 'i.  «  Conjeturamos  que  la  locura  le 
venía  á  tiempos.  »  Cerv.  Quij.  I.  "23  il!.  1. 
309  *).  c  Aquella  estrella  que  guiaba  h>s  reyes 
orientales,  no  vino  siempre  delante  dellos,  á 
tiempos  se  encubrió,  v  á  tiempos  se  descu- 
brió. >  Gran.  Orac.  y  consid.  "2.  4,  §  "2  (R.  8. 
127  2).<t  A  tiempos  parece  que  desampara  elSe- 
aor  .'i  los  suyos  y  los  prueba  con  grandes  angus- 
tias y  tribulaciones.  «  Id.  Mem.vida  crist.  6. 5, 
5¡  2(R.  8.  337 ').  t  Déjame  por  Dios,  Clávela;  I 
Que  me  vas  sangrando  á  pausas.  »  Lope,  El 
hombre  de  bien,  2.  2  (R.  52.  I951).  i  La  con- 
versación era  muy  breve  \  á  pausas.  »  Mor. 
Obr.  post.  I,  p.  128.  —  n  Como  al  bizmalle 
viese  la  ventera  tan  acardenalado  á  partes  á 
U.  Quijote,  dijo  que  aquello  más  parecía 
golpes  que  caída,  t  Cerv.  Quij.  I.  16  (R.  1. 
2852).  a  Libre  de  nubes  y  sereno  el  polo,  I  Su 
manto  a  partes  retocaba  en  grana.  »  Jáur.  lint. 
naval  li.  12.  112'i.  «  Estas  alturas  tienen  co- 
municación con  el  Apeniuo ;  en  las  cercanías 
deRoloniayen  las  de  Florencia  están  bastante 
pobladas  do  casis  sueltas,  con  iglesias  parro- 
quiales á  trechos,  a  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  330. 

—  t  Quedó  Preciosa  algo  cansada,  pero  tan 
celebrada  de  hermosa,  de  aguda  y  de  discreta 
\  bailadora,  que  á  corrillos  se  hablaba  de  ella 

en    luda    la    corle.   -  Cerv.   Noc.   I    (11.1.   101  -). 

—  a)  Para  expresar  con  mayor  claridad  la  su- 
cesión, tal  que  parezca  irse  contando  los  obje- 
tos, se  repite  el  nombre  en  singular.  Pudiera 
suponerse  que  originariamente  hubo  de  repe- 
tirse el  comple uto  íntegro  como  en  italiano 

nal  muí  mi  uno),  y  después  omitirse  la  pri- 
mera preposición. «  Le  tiene  medidos  los  pasos 
|á  la  luna]  grado  á  grado  y  minuto  á  minuto,  o 
Saav.  Emp.  13  (R.  25.  38  M.  «  La  grandeza 
de  la  augustia  que  en  este  tiempo  padecistes, 
claramente  se  conocía  por  aquel  sudor  de 
sangre  que  gota  á  gota  corría  hasta  caer  en 
tierra,  »  Gran.  Adíe,  ni  Mein,  nuil.  16  (R.  8. 
5532).  i  Por  eso  dice  la  Escritura  en  id  salmo 
ipii'  deleita  Dios  con  río  y  con  ímpetu  á  los 
vecinos  de  su  ciudad;  no  gota  á  gota,  sino 
con  lodo  id  ímpetu  del  rio  asi  ¡unto.  »  León, 
Xninh.  "2,  Esposo  1 1!.  37.  157-)'.  «  Hoja  a  hoja 

Las  cimas  de  los  árboles  despoja.  ¡>  Id.  Poes. 
I,  Recoge  ya  ni  el  seno  (I!.  37. 7  ').  «  Registra 
hierba  á  hierba  y  hoja  á  hoja  |  El  campo,  obe- 
deciendo á  su  destino.  »  Quev.  Musa  8,  silva 
27  il¡.  til).  31'.l'i.  «  No  quede  en  sus  cumbres 

planta  (Míe  no  examine  el  cuidado,  |  Tronco 
á  troncal  y  rama  á  rama.  D  Gald.  En  vida  es 
sueño, 3 ■■i i  (R.7.18  l).n  Todo  el  monte,  valle 
y  sierra     Se  ha  examinado  hoja  á  hoja,  ¡  Rama 

á  rama,  v  pena  á  peña.  »  Id.  El  purga- 
torio de  S.  Patricio,:}.  12  (R.  7.  157a).  «'lie 
hiedras  entoldado  y  de  lentisco,  |  Donde  la  vid 
lozana,  trecho  á  trecho,  |  De  tiernos  grumos 
hace  que  se  cuaje  |  La  nal  de  su  tejido  venta- 
naje, i  Valb.  Bem.    18  |R.   17.  3322).  a   Los 


enjugo  del  llanto  [unos  cabellos]  y  de  consuno 
Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno.  »  Gañil. 
égl.  I  ill.  32.  6  *).  c  Envío  á  vui'sa  alteza  hasta 
medio  celemín  [de  bellotas],  que  una  á  una  las 
fui  yo  á  coger  v  á  escoger  al  monte.  «  Cerv. 
Quij.  2.  52  (I!'.  1.  515 l).  1  A  la  mitad  de  la 
jornada  primera,  uno  á  uno  y  dos  á  ibis,  se 
fueron  saliendo  todos,  i  Id.  Col.  (R.  I.  2431). 
«  Juraré  yo  que  has  tú  comido  las  uvas  tres 
á  tres.  —  ¿Sabes  en  que  veo  que  las  comiste 
tres  á  tres?  en  que  comía  yo  dos  á  dos,  v  ca- 
llabas. »  Mend.  Lazar.  I  (R.  3.801).  «  Solían 
iiio  luí  muchos  añosi  irse  dellos  tres  á  tres  \ 
cuatro  á  cuatro,  cuando  no  les  agradaba  la 
fábula,  •>  Lope  (R.  52.  xxiii2).  «  Me  pa- 
rece queocupéis  I  Toda  la  sierra,  esparcidos 
|  En  cuadrillas,  divididos  |  Cinco  á  cinco  y 
seis  á  seis,  i)  Alarrón,  El  tejedor  de  Segovia, 

2a  pte.  -2.  I  (11.  20.  101 s).  8  Espacie,  v 
(leja  |  La  cerúlea  madeja  j  Enjuta  al  claro 
viento,  '  De  donde  van  saltando  ciento  á  ciento 

Perecidos  dormidos.  í  Id.  Laurelde  Apolo, 

5  (Obr.  suelt.  I.  S!l).  «  Mas  que  el  sucesor 
gentil  |  No  los  gaste  mil  á  mil.  »  Gong.  letr. 
11  (R.  32.  494  *).  «  Estas  mejillas  hermosas  | 
¿No  dan  llores  mil  á  mil?  '»  Mío.  La  fuerza 
de  In  ley,  3.  "2  (R.  3!).  95 ').  «  Vente  ahora 
tras  mí  poco  apoco  ó  como  pudieres.  »  Cerv. 
Quij.  I.  "23  (R.  1.  31)8 'i  —  n  Tratándose  de 
distribución  proporcional,  lija  tanto  la  cuota, 
v.  g.  A  real  por  cabeza,  Á  dos  por  ciento, 
i  Hechos  pedazos  entre  ellos,  |  No  hay  á  ta- 
jada por  barba.  »  Mío.  No  pítale  ser...  ■  ',. 
I  i  (I!.  39.  2053),  como  el  objeto  indivi- 
dual ó  colectivo  á  que  la  cuota  corresponde. 
t  Eran  tres  hombres  á  uno,  |  Que  con  brío  y 
con  destreza  |  De  los  tres  se  defendía,  |  Si 
para    lies    hay   defensa.  »  Cald.   No    hay   COSO 

como  callar,  I.  1  (R.  7.  5493).«  Quieren 
uno  por  uno  ejercitarse  [  De  la  pica  y  bastón 
con  los  de  España,  !  0  dos  ¡i  dos,  ó  tres  á  tres 
soldados  |  A  la  franca  elección  de  los  llama- 
dos, i)  V.w.  Aniñe,  5  iR.  17-  22  a).  «  Silba  cada 
vez  contenió,  |  Deseando  que  á  porfía  |  (lien 
veces  le  fleche  al  día,  j  Por  tener  heridas 
ciento.  ■  Góng.de'c.  amor.  (R.32. 182  ')■  «  Siete 
duros  al  mes  de  peluquero.  ¡>  Mor.  son.  7 
(R.  2.597 2). 

is.  De  la  significación  modal  ha  pasado  á 
denotar  el  medio  ó  td  instrumento. «  Cerrando 
él  la  puerta  á  piedra  y  lodo,  quedóse  dentro 
hasta  el  día  que  murió. »  Gran.  Guia,  1.  7,  §  I 
il¡.  li.  321).  <i  Padeció  David  grandes  trabajos 
en  su  persona  y  en  las  de  sus  descendientes, 
perseguidos  y  muertos  casi  todos  á  cuchillo.  » 

Saav.    Emp.   60  (R.    25.    1662).   «   'fus  valientes 

morirán á cuchillo.  » León, Nomb.  I.  Pimpollo 

(R.  37.  75-1. «  Llegamos  pues  á  tiempo  que  se- 
guro |  Podrás  ver  la  contienda  porfiada,  |  Y, 
sin  escalas,  por  el  roto  muro  |  Entrar  los  de 
Felipe  á  pura  espada.  »  Ere.  AratlC.  18  (R. 
17.  119' i.  «  Se  entra  por  una  boca  abierta  á 
pico  en  el  monte.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  30i. 
«  Oyen  el  ruido,  corren,  se  agazapan,  |  Pier- 
den el  tino,  mas  al  lin  se  escapan  |  Atropella- 
damente |  Por  cierto  pasadizo  abierto  á  diente. » 
gaman.  I'nti.  1.  8  (R.  Gl.  3594).  «  En  menos 
que  uno  lo  piensa,  |  Talas  una  mesa  á  diente.  » 


/ ...  Comp.  i  ai  tas,  26  ili.  67.  I  i  i- 1.  •  El 
lalle  á  torno  hecho.  »ld.  Cantos  ¿ir.  6  I!.  67. 
103').  El  cabritillo  criado  Debajo  del  cesto 
a  leche,  i  Lope,  Eí  testimonio  vengado,  i.  '■'< 
1 1¡.  II.  i ! !  Quii  res  Que  basta  el  mismo 
pensamiento  Te  adivinen ,  porque  lodo  Lo 
sueles  pedir  á  gestos.  >  Mor.  Él  viejo  y  la 
niña,  2.  5  I  R.  2.  3 15  I.  i  En  gran  peligro  esta- 
las Cortes  españolas]  de  ser  disueltas  á 
denuestos    é   improperios,  como    1"    Fue  por 

well  vuestro  Largo  Parlamento;  ó  á 
bayonetazos,  como  el  Consejo  de  los  Quinientos 
por  Buonaparte.  i  Quint.  Cartasá  /..  Hoíland, 
'til;.  19.  581a).  «  Vi  venir  mi  bajel  á  vela  y 
i  Cen .  Viaje,  l  (R.  1 .  680*  .  i  Allí  en- 
i  ontraréis  gentes  que  navegan  por  él  en  bar 

lo  j  vela,  i  Quint.  Balboa  (II.  19.  287'). 

-   Itando  la  adarg;  .alzóla  lanza á dos  manos 

\  dio  con  ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en  la 

a,  que  le  derribó  en  el  suelo.  >  Cen . 
Quij.  I.  3  (R.  1.  2612).  So  muere  á  manos 

griegas  ni  romanas.  B.  Vrgens.  eleg.  Cayó, 
Señor,  rendido  (R.  12  315').  »  Déjame  morir 

;'i  ni.  ,'i  ni. s  de  mis  peii  ¡  á  fuerza 

de  mis  desgracias.  » Cerv.  Quij.  2.  59  (R.  I. 
528').  i  Solamente  á  Fuerza  de  razones  \  argu- 

■  l aba 1 1 'el  entendimiento.  » 

Rep.  'I!.  25.  399').  ■    Ug >s  suelen  á 

poder  i!''  i entos  decir  lo  i| I  juez    les 

pide,  i  Avila,  Audi,  33  |  Vist.  3.  193).  i  Bien 
que  su  amo  no  le  había  de  dejar  dormir 
j  preguntas  \  i  respuestas.  ■  Cerv.  Quij.  i. 
Tu  (l!.  1.550*).  i  Si  se  hace  pedazos á peniten- 
cias v  oración  y  todas  las  demás  cosas,  si  el 
Señor  no  lo  quiere  dar  [cierto  i  apro- 

vecha poco,  i  Sta.  Ter.  Vida,  lí  (R.  53.  ols). 
I  |  iban  guardas  .i  una  puerta  tan  angosta, 
que  los  que  estaban  á  puros  ayunos  llacos,  aun 
tenían  algo  que  dejar  en  la  estrechura.  >Quev. 
Sueño  <li.  23.  299s).  0  Debe  notarse  la 
diferencia  que  establece  el  uso  con  respecto 
.■I    articulo,   según  que  se  denota  el  instru- 

o :  á  pico,  á  cincel,  á  mal  tillo,  á  pluma . 
ó  bien  el  método  ó  procedimiento  :  al  óleo,  al 
temple,  al  fresco,  á  la  aguada,  al  encausto 
Véase  Baralt.  Dice.  Galic.  p.  5.  —  ,  i)  Es  tan 

il  ile  la  leí,  ,  del  articulo  en 

■  {presiones  que  caen  bajo  el  concepto  de  con- 
formidad (1  i.  15.  16.  17),  que  son  raros  casos 
como  I"-  siguientes  :  ••  Vcabó  en  breves  días 
la  «. ida  •'  i      i  ¡gui  osas  mi s  de  tristezas  \ 

ncolias.  i  Cen .  Quij.  I .  35  ili.   I .  35 

\ijni  el  articulo  es  necesario  por  el  i Miii  ;i- 

tivo  rigurosas;  lo  mismo  sucede  en  otras 
expresiones  en  que  el  objeto  está  determinado : 
A  l,i  medida  del  de-e,,,  \|  paso  que  guste. 
c  Que  el  frágil  cuerpoapenas  sustentaba  Seco 
al  a]  mi",  liiinieilei  ido  al  llanto  I  oct. 
p¡ esaga  del  honor  l¡.  i-  128'  .  Lo  propio 
I  ule,  como  se  \  ¡o  arriba, 

l  pro   la    frase  ruera  pi  osaii  a,  \  tuvo  el  poeta 

que  asemeja)  la  i  aquellas  tai mes  qui 

•  «pusieron  en  el  núm,  13 

iv  Tratándose  del  pre leí  \.il"i  de  las 

-:i  \.  q  para  denol  i  I  i  espeí  ie  en 

que  se  lie  r  el  pago      \  oj  á  vender  un  nene. 

i   di  ilde  ni,  ii  adi  r  á  sedo  ¡  .» 

!•,,,  fíat  hasta  morii    .'.  5   R.  41.  10 


\    todos   los   '|iie    \ ;  1 1 1    en    el     navio   se    les 

unieren  los  piojos  sin  que  les  quede  ninguno, 
ni  en  todo  el  bajel  |.-  hallarán,  m  le  pesan  á 
oro.  i  Cerv.  Quij.  2.  29  (R.  I.  166'  .  i  fres 
veces     Llevó  el  cadáver  de  Héctor  arrastrando 

|  Al  rededor  de  I"-  Tróvanos  muros  i  V  le 
vendió  del  oro  vilá  cambio,  i  T.  Iriarte,  Enei- 
iln.  I  (3.  55).  rx'  Kl  empleo  más  común  de 
esta  acepción  es  en  la  rrase  á  dinero,  si  los 
palos  que  me  dieron  en  estos  viaje 
hubieran  de  pagar  a.  dinero,  aunque 
tasaran  sino  á  cuatro  maravedís  cada  une.  en 

otros  '  ¡en  escudos  no  había  para  pagar la 

mitad,  i  Cerv.  Quij.  -1.  í  R.  I.  112»).  i  Mon- 
talvanes  j  Aglantes  Se  tienen  aquí  en  ínula; 
Porque,  por  Dios,  si  quiero,  Que  los  compre 
á  dinero.  »  Id.  La  casa  de  Instilas.  -J  [Com. 
1 .  95  .i  Los  fram  os  Rieron  en  aquellas  estre- 
churas cercados  por  todas  partes,  maltratados 
j  destrozados  en  tanto  grado,  que.  compradas 
¡as  treguas  á  dinero,  apenas  últimamente  con 
voluntad   de  Teudiselo  pudieron    encumbra! 

aquellos  ntes  \  salir  a  campo  raso.  >  .Mar. 

Ilisi.  Esp.  5.  8  R.  30.  I-'. i  ..  «.sentaron que 
vendiese  á  dinero  el  derecho  que  á  lu- 
nero comprara.  »  Id.  ib.  I*.  ::  1!.  31. 
i,  Dividido  el  Consejo  en  diversos 
pareceres,  unos  que  los  rescatasen  i  dinero, 
otros  que  lo-  obligasen  á  algunas  condiciones, 
j  otros  que  los  dejasen  libres,  ti leste  pare- 
cer último.  >  Saav.  Emp.  85  li.  -J.Y  i 
„  No  truequesá  dinero  la  nobleza,  i  AlaiTÓu, 
l.n  industria  y  la  suerte,  i.  13  l¡.  20. 
«  La  subida  de  las  rentas  sólo  se  ha  experi- 
mentado donde  corren  ,i  dinero.  »  Jovell.  Ley 
agí  ni in .  I»  clase  R.  50.  '>í  .  Si  ustedes 
me  l,i  vendiesen  [la  corraliza  I  á dinero  efectivo, 
ilico,  sonante,  de  cordoncillo,  el  favor 
sería  mucho  más  completo.  Mor.  Obr.  póst. 
'1.  |>.  "_'ls.  i  Se  arrendaba  el  uso  de  ellos  [los 
I  linos  |  cada  año  públicamente  á  dinero,  á  quien 
más  daba   á  la  ig  lesia.     Id.  Orig.  nota   i  i 

I;.  2.  17::  Metafórii  amenté. «  Tiénelo 

comprado   ;'i   lágrimas,  aquella   mujer.  »  Sta. 
Ter.    Cortas,  i.   39  (R.  55.  279').        .     I 
sentido  distributivo,  el  precio  individual,  romo 
in   el  ejemplo   de  Cervantes,  copiado  arriba 
l  i  millo  maravedís  cada  palo.  >  •  Los 

crucifijos  se  están  haciendo;  creo  i  oslarán  ádu- 
i  ,oio.     si.i.  Ter.  Cartas,    i .  57  i  R.55.  I 

i     ii  a    i  Inca  con  grande,  i  doblón  se 

pagaba.  >  Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  100. i  Valdrá  la 
onza  adondequiera  más  de  á  dos  reales.  ►  Cerv. 
Quij.    I.    I"     I!.    I.   273!  .  Preguntó  I» 

Quijote  que  ruánlo  le  debía  >»  .uno.  Kl  dijo 
que  nueve  meses  á  siete  reales  cada  mes.  > 
Id.  ib.  l.   I    i;     I.   262  ,   \  romo  vale 

el  quintal  de  hierro''  Dame  una  aguja.  > 
/(i//-,  en  el  Comend  Gi ¡i  go  -, >  Lon  de 
antepuesto  lija  el  valor,  |iosn  ,',  medida  li 

i  ene al  de  las «  Tengo  níii  ion  .i 

lini  ei  la  '  in/  pi  mi,  i  ,i  i  "o  algún  escudo  de  oí  o, 
i  algún  i  eal  de  A  oí  lio  o  i  lo  nonos  de  i 
i  ualro.  i  Cen-.  Sor.  1  R.  I.  103"  De  los 
pasteleros  dijo  que  había  muchos  años  que 
in .  .ili  mi  ,i  la   dobladilla,  su,  que   les  llevasen 


i,i  pena,  i nae  habían  hei  ho 

¡los  i  maravedises    di    h  i  i 


el  pa 

el    di 


•  i, 'I  de  .i 
,i  .  ualro 


A 
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de  á  ocho,  v  el  de  á  ocho  de  á  medio  real.  » 
Id.  Nov.  5  (R.  I.IOiM.  «  A  cada  marino  se  le 
dan  siete  panes  d«'  á  libra  cada  semana.  » 
Mor-  Obr.  póst.  I,  p.  220.  «  No  le  podía  malar 
nadie  [á  Roldan]  si  un  era  metiéndole  un  alfi- 
ler de  a  blanca  por  la  planta  del  pie.  »  Gerv. 
Quij.  I.  26(R.  I.  317a).  — aa) Extiéndese  esta 
construcción  á  oíros  casos  análogos  do  dislri- 
bución.  «  En  el  mes  de  abril  tendrás  tres 
divisiones  de  á  treinta  mil  hombres,  una 
por  Cataluña,  otra  por  Aragón  y  otra  por  Gui- 
púzcoa. »  Mué.  Obr.  póst.  2,  p.   398  a  I. ii  que 

admiró    más    que    los  pulpitos  —  fue   el 

hallar  por  las  calles  unos  carros  pequeños, 
de  á  dos  ruedas,  tirados  por  perros,  i  Id.  ib. 
1,  p.  276. 

I»,    lili  Hay  multitud  de  frases  elípticas  en 

que  el  sentido  de  la  preposición  depende  del 
término  subententido,  y  que  el  contexto  ó  la 
ocasión  en  que  se  profieren  explican  perfecta- 
mente :  A  las  armas  !  A  palacio  !  Al  buen  al- 
bulo. A  Ins  buenos  melones.  Otro  al  puesto,  etc. 
He  aquí  otros  casos  menos  comunes  :  j.  i  Su- 
bentiéndese Apostar.  «  Quien  de  este  Catón 
moderno  La  loca  esperanza  arguya,  |  Lea 
una  página  suya,  |  ¥  ¿áque le  parece  eterno?  » 
Arriaza,  epigr.%  I¡.  67.  54-  .  i  Vaya  á  ver 
quién  llama.  — ¿A  que  son  otra  \ez  los 
puliré-.'  »  A.  Saav.  Uon  Alvaro,  5.  2  i  i.  178). 

—  p)  Contar,  decir. «  Pues  me  decía  :  ¡  ¿  Con- 
que la  boda  está  hecha  |  Del  barón  é  Isabelita  ? 

Yo,  señor,  de  esa  materia  |  No  sé  nada,  dije 
mi.  ;  Que  un  salios  !  á  tu  abuela.  »  Mor.  El 
harón,  1.  8  (R.  2.  : i T í ►  - > .  —  t)  Escribir,  de- 
dicar. Oda  al  mar.  «  Se  ajustó  la  paz,  coplas  á 
la  paz;  nacen  los  gemelos,  coplas  á  los  geme- 
los. »  Mor.  Drri.  délos  pedantes   I!.  2.566*). 

—  Si  Tirar,  arrojar.  <¡  Espesos  como  piedrasá 
tablado  entraban  mochadnos  cargados  de  pro- 
visiones por  mi  puerta.  »  Celest.  9  (R.  3.  14*). 
Véase  en  I,  a,  el  ejemplo  análogo  de  Cer- 
vantes en  que  se  entiende  llorrr. 

Per.  nnted.  *ota««  históricas,  a)  La  desa- 
parición ile  la  diferencia  que  en  latín  clásico 
se  observaba  entre  ad  para  indicar  la  mera 
dirección  é  in  para  dar  á  entender  la  en- 
trada á  un  lugar,  empieza  á  notarse  desde  el 
siglo  IV,  ionio  que  aparecen  ejemplos  de  ad 
por  in  en  Eutropio  y  Esparciano  (Diez,  Gramm. 
3.  lí:¡;  Ducange,  s.  v.  adj.De  aquí  ha  venido 
á  usarse  en  castellano  en  ambos  sentidos, 
aunque  también  se  ba  dicho  algunas  veces 
pasaren  España.  —  tu  El  uso  del  infinitivo 
sin  preposición  después  de  verbos  de  movi- 
miento, conocido  ya  en  la  edad  tic  oro  del  la- 
I í ii  n  il  visere,  »  Ter. ;  «  venit  speculari.  »  l.iv.i, 
ocurre  con  frecuencia  en  bis  documentos  latino- 
bispanos,  v.  g.  i  Perrexit  evolvere  civitatem 
-  irenorum  quae  mine  a  populis  Talavera  vo- 
citalur.  »  Cron.  del  Silense,  siglo  XI  (Es¡i. 
sagr.  17.  2íi7i. «  Veniente  Dno.  Imperatore  ce- 
lebrare concilium  ad  Palenciam.  >  Docutn.  de 
1 1 56 1  Ib.  18.  349).  Conservóse  en  otros  día  lée- 
lo- romances,  j  en  nuestra  lengua  fue  común 
basta  el  siglo  \\.  Siglo  XIII  :  <¡  Exien- 
lo  ver  mugieres  e  uarones.  »  Cid,  15  (R.  57.  I2). 
ii  Pues  muchas  vezes  oyestes  contar  ¡  Ue.  los 
Ires  Reyes  que  vinieron  buscar    A  Jhesuchris- 


to.  i  Reyes  de  Oriente  (1!.  57.  3181).  «  Aquí 

demanda  aluerguia.      Alia  va  prender  uslal.  i 

S.  M.  E</¿pc.  (R.  57.  3081).  «.Fue  buscar  otros 
pobres,  fer  otra  procesión.  >  Rere.  S.  Lor.  54 
(R.  57.  912).  «  Muchos  lijos  de  lleves  la  uinie- 
ron  pedir.  Appoll.  5  (R.  57.  2831).  «  Mas 
quería  ir  perdor-sse,  o  la  uentura  mudar.  »  Ib. 
:;í  (R.  57.  2841).  «Si  su  sennor  de  los  puercos 
iinn  viniere  lacee  enmienda,  la  primera  vez 
puede  tomar  un  puerco.  >  Fuero  Juzgo,  8.  5. 
I  ilí'J'i.  «  Todos  Ins  judios  o  quiquier  que 
sean  eil  las  llenas,  e  0  quier  que  muren,  de- 
ven  ¡r  veer  al    nliispu    del  lugar.   1    Ib.     12.    3. 

21  (201  'i.  «  Demandóles  licencia  para  ir  bus- 
car aquello  porque  era  venido  ;i  ellos.  El  die- 
ronle  lodos  licencia,  el  dejáronle  ir  buscar,  t 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  I32).  «  Pues  que 'en  el 
titulo  ante  deste  fablamos  de  la  justicia,  que- 
remos aquí  decir  del  demandador  que  la  viene 
pedir.  »  I'url.  3.  2,  ¡iredmb.  (2.  352).  —  Si- 
glo XIV  :  «  Iba  lidiar  en  campo  el  caballo  ía- 
siente.  »  Are.  de  Hita,  227  (R.  57.  2341).  «  El 

Rey  mandó  II irá  los  homes  del  su  regno  é 

todos  los  fijosdalgo  e  los  de  los  concejos,  ésacó 
hueste  é  fue  cercar  la  villa  de  Niebla.  »  Crón. 
Alf.  X,  li  '1!.  lili.  61).  í  Juntaron  compañas  las 
mas  que  pudieron  é  fueron  robar  la  tierra  del 
rey  de  Granada.  »  Ib.  46  (R.  lili.  35').  •  fuese 
ver  con  el  infante  Don  .luán  á  Grijota.  »  Crón. 
Fern.  IV,  1S  (R.  66.  Hi7-i.  »  Agora  la  muerte 
vino-me  llamar,  a  Danza  de  In  muerte  (l!.57. 

382'|.  «  A  él  pido  merced,  que  non  quiera  ca- 
tar |  Las  mis  grandes  maldades  en  que  le  fuy 
errar. »  Hhn.de  Pal.  10  (R.  57.  í'25'i.  «  Entró 
el  rey  en  Rurgos,  é  fue  posará  las  casas  de) 
obispo,  i  Crón.  Pedro  I,  2.  5  (R.  H2.  U3-I. 
—  Siglo  XV :  «  E  non  sé  penssar  en  el  mundo 
cossa  Que  me  asegure  ir  ver  que  queredes.  t 
Gane,  de  Baena,  p.233.  «  Que  yo  se  que  este 
camino  ,  Es  por  yr  bever  buen  vyno.  »  Ib.  p. 
193.  «  La  muerte  es  buena  al  bueno,  por  ir 
rescebir  galardón  de  su  bondad.  »  Crón.  P. 
Xiño,  p.  33.  «Id  buscarla;  non  lardéeles.  » 
Sanlill.  p.  108.  «  .Madrugando  en  llobledillo,  | 
Por  yr  buscar  un  venado,  [  Falle  Luego  al  Co- 
lladillo  Caga, deque  fui  pagado.  »  Id.  p.  175. 
«  Non  seyendo  toda  la  gente  llegada,  sin  tomar 
conviniente  reposo,  fueron  lerir  en  los  enemi- 
gos que  estavan  folgados.  »  Id.  p.  499.  «  El 
infante  fue  tomar  licencia  de  la  reyna  é  besar 
las  manos  al  rey  para  se  partir  al  Andalucía.  » 
Crón.  Juan  TI,  1.  21  (R.  68.  2861).  «  Embió 

sus  cartas  á  lodos  los  fronteros  para  que  se 
juntasen    todos    para    venir  decercar  á  Jaén.  » 

Ib.  I.  15  <l¡.  liS.  2962)  —  Sin  embargo,  esta 
construcción  nn  era  exclusiva,  pues  en  las  mis- 
mas époras,  en  los  mismos  escritores  se  llalla 
la  que  boy  usamos  ;  Siglo  XIII ._«  A  buscarlo 
vinieron.»  Rere. Loores,  31  (l¡.  57.  942).  «So- 
pólo el  ennecio,  Ifuelos   ba    reielur.    »  Appoll. 

d96  (R.  57.  3031).  «  Mucho  tenemos  que  es 
mayor  la  pena  de  aquellos  que  no  quisieren  ir 
á  defender  la  tierra  de  su  señor  ó  ellos  son, 
que  non  es  de  los  que  non  van  á  conquerir  lo 
ele  los  enemigos.  »  Espéc.  3.  5.  1  (O.  L.  1.82). 
ü  Vienen  a  láser  las  grandes  fiestas  a  este  pa- 
lacio.  i  Bocados  de  oro,  4  (Knust,  Mtltli.  a. 
il .  Esk.  71).  «  Fueron  luego  a  preguntargelo.  i 


\ 
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Ib.  bilí.        Siglo  XIV:  i  Pidió  al  rey  su  padre 

que  le  l'ur ¡m-tratln     I > ■  -  ir  .'i  rorrer  monte, 

i  azar  algún  venado  ---  Cataron  dia  claro  para 
ira  caz  ir.  Are.  de  Hita,  123,  li'i  (R.57.  ■!■■'.'  . 
i  I»'-  fanbre  e  de  Frió,  allá  si-  fue  ;i  perder.  » 
Rim.  de  Pal.  138  il!.  "i7.  'r¿[>:  .  i  El  conde  iva 

id  i  dia  á  ver  a  doña  Leonor  su  madre,  t 
Cron.  Pedro  I.  I.  12  I;.  66.  108»).      SigloXV: 

V.  i  vos  veré  al  noble  Infante  Señor,  vyne.  • 
Can<  .  d  Ba  na,  p.  I  íx.  <  E  partió  Inri;,).  ¿  fuc- 
losá  buscar  al  cabo  de  Palos,  i  Crón.P.  Vino, 
p.  ."i".  a  1T1  in,i  á  los  socorrer.  »  Crdn  l¿». 
ilr  I. nuil.  ::T  111.  i  E  de  allí  Fueron  algunos 
dellos  á  travar  <-\  escaramuza  con  la  gente  del 
Maestre  de  Calatrava.  ¡>  Ib.  38  (116).  <•  Si 
en  este  sentido  linal  ->•  omitía  n,  asábase  en 
cambio  con  haber  en  lugar  de  de,  y  aun  sin 
este  verbo,  como  en  otros  dialectos  r an- 
ees para  significar  un  futuro,  una  necesidad, 
j  por  la  negación  que  el  futuro  sugiere  con 
respecto  al  presente,  para  denotar  una  acción 
aun  un  realizada,  i  Cuerno  lo  mando  Myo  Qid, 
assi  I"  an  todos  a  far.  i  Cid,  322  (R.  57.  .Vi. 
i  Elias  cuando  ovo  este  sieglo  a  dessar,  El 
su  sancto  ministro  dessó  en  so  logar,  i  Berc. 
S.  Lor.  75  l¡.  57.  92 ').  <  \n  mayor  cuidado 
de  lo  que  dexan  en  rasa  que  de  se  defender  por 

a  tanas,  assí  c i  si  ovieseá  ser  suyo  pues  que 

fuere  vencido,  i  Fuero  Juzgo,  ¡>.  2.  8(159 

a  Medixo  que  vos  solíais  dar  an  orne  I [ue 

n  i  1 1 « .  I  ise  los  dineros  de  los  muros,  que  an  á 
dar  los  clérigos,  el  la~  ordenes,  el  h>-  vasallos 
de  la  Iglesia,  i  Docum.  de  1282  [Esp.  sagr. 
35.  150).  '  Ki  mandal  que  ims  den  una  posada 
inii\  buena  en  el  vuestro  alcázar,  do  non  nos 

fagan  ningún  embarazi ¡uanto  v  hobiére- 

iniis   á   rar.  i  J.  Man.    I¡.   51.  290*)       El 

como  quier  que  gelo  quisieran  encobrir,  lanto 
Ins  afincó  que  eelo  hobieron  á  decir,  i  Id.  C. 
l.m  .  i  1 1;.  :,i .  i  in1 1.  i  Por  un  paño  á  bata- 
nar, seis  dineros,  i  Actos  de  Cortes  de  Ara- 
gón, fol,  30  i  Dice.  I  iii'n  i  'i  El  mismo  va- 
lor tenía  con  ser,  j  por  analogía  llegó  á  usarse 
con  deber,  t  \  la  leí,  dixo  Ector,  esso  non 
pued  seer,  Que  en  otro  reí  abdo  es  esto  a  |»>- 
ner.  \l>  ¡  596  l¡.  57.  I65s  Vgora  que- 
remos dezir  de  las  huestes  e  de  las  guerras  por 
que  razón  se  deben  a  raí  i  i  /  spéc.  3,  ■"•. 
¡a  eámb  o.  I .  I .  si  ■.  i  Nóti  i  que  por, 
ndo  Ins  mismos  trámites,  lia  llegado  á 
un  signifii  ado  parecido  :   Está  por  li  icer    I  n 

i poi  labí  ar.       «■    De  '/(/  como  signo  del 

dativo  i  iia  Diez  ejemplos  en  latín  bajo  de  I"- 
si^lns  VI  j  VII,  5  en  la  forma  ".  del  MU.  Hé 
aquí  muestras  de  documentos  españoles  Tra- 
do  ni1,  '  uní  propria  hei edítate  ---  ad  atrium 

Sancti  Mari Ii   I  la  i  io,  el  ad  fibi  Munnione 

Vbbati    i  !>■,,  um.  do  762  (Berg.    Int.  -  370). 

<  Fabrican  imu    mol s—  -  el  trndimu    ad  ei  le 

sia  sancti   Emetei  i.      /'<>>  um    de  800  i  Llor. 

I'i  "i     i  age   3    5        Damus  vol le 

Monnio  Nunnez  el  uxoi  mea  Vrg  ilo  ad  Libi  \  a  - 

leí  io   '■!  Félix,  el  l et  Cri  lob  ilo   el  I  ei 

bello  i|i-os  términos  ad   vos    vcl  ad  eos  qui 

mi  ni  populnndum  nd  \  illa  Brnnnia-Ossa- 

■  ii       Fuero  de  Brañosera    BS4  (Llor. 

P         Vati         19)       Proprii ins  accessil 

voluntas,  ni  vendí  remus  a  iilu  Zaid   noslra 


vinea.     Docum.  de  989   Berg.  Ant.  2.  37S 

i  li a  supradicta  Ecclesia. »  Docum.  deQ'SA 

(Esp.  sagr.  13.  100).  «  Ad  i|i>a  sede  Legio- 
nense  dederunt.  >  Docum.  rf«  955  Esp.  sagr. 
;¡i.    160  .     Illa  ad   me  dedil  ipsam  heredita- 
tem.  »  Docum.  de  l < >7 1  (Esp.  sagr.  22.  248). 
i  Ipse  Judaeus  feceríl  feí  ¡lam  ad  ille  Chi 
no.  d  Docum.  de  1091  (Esp. sagr. 35.  íi- 
oi  Do  ad  como  signo  del  acus.  se  bailan  ejem- 
plos desde  fines  del  siglo  \         si  quisquam 
omicidiosus  veneril  fugiens  ad  omicidas  suos 
infra  ipsos  términos,  nullus  eum  sequatur,  el 
sequenti,  occidatur.      Docum .  de  9b9    B 
\ni.  i.    105;   Muñoz,  F.  34).  -  Invenil  hora 
mortis  ad  ipse  Vrias.     Docum.  de  1023  (Esp. 
sagr.  36.  wim.    Si  in  peccatis  veslrohomine 

ail  hominen strum  occiderit.     Docum.  de 

Iuí7  (Esp.  sagr.  36.  xxvn  .  In  ista  Era  91. 
levavil  Episcubo  Domino  Cresconio  ad  illo  In- 
fante Domino  García  ad  Galicia.  Docum.  de 
1053  (Esp.  sagr.  35.  65).  *  Nec  sil  < ¡ n i  presu- 
iii. ii  alniíu  inquietare  vel  perturbare  ad  suo 
¡tinere,  ñeque  in  módico  ad  nullo  homine  qui 
negotialor  fuerit.  i  Docum.  de  1072  /  •  . 
saor.36.  LI\  .  i  El  nullo  homo  non  peniorad 
mi  [i  |cadeiro  de  die  martes  ad  die  joves. »  Fut- 
ro de  Villavicencio,  siglo  XI  (Muñoz,  F.  174). 
i  Omnis  infancion  qui  ad  hominem  de  Sepul- 
vega  deshonoraret,  toras  de  rex  aul  de  sénior, 
merinus  intrel  ad  emmenda.  Fuero  de  Sepiíl- 
veda,  afín   1076  (Llor.   Pro».  Fose.  •'•■   127). 

Ij  si  iiuiis  occíderil  ad  aliura,  pectel  qnin- 
gentos  solidos.  El  si  unus  ad  aliumeum  pugno 
percuscrit,  —  pectel  inde  viginti  quinqué  so- 
lidos.  ■  Fuero  de  Jaca,  año  [090   i  lor  P 

l  ase.  3.  155        El  si  ullus   h i  perensseril 

ail  mulierem  coniugatam  —  el  percusseril  id 

mi, i  homine  ---  El  si  acceperil  a  nullo  1 line 

per   barba.  »  Fuero  de   Logroño,  año 
Llor.  Pro».  Vasc.  '■'■.  165).     K  si  super  n  . 
feceril  sabidor  á  su,,  casero  é  non  ubiarel  á 
plai  to,  peitel  i  \  solidos.      Fuero  de  Capa- 
rroso, año  1102  íMuñoz,  F.392). «  Si  macula- 
beril  uiiiiiii  a,l   altrum,     /».  i  Muñoz,  /■'.  391  i 

si  ni  ii  ulaverinl im  ad  alterum.  i  Fuerode 

Santa  Cara,  aún  I  lu-J  Muñoz,  F.  396  Here- 
ditel  pater  ad  lilium,  el  lilius  ad  pater.  Fuíto 
de  Sahagtln,  aun  1110  (Muñoz,  /'  307).  «  El 
■  luis  pignoraveril  ad  istos  praedií  tos  popula- 
Ion Docum.  de  1116    Muñoz,  /■'.  i  13), 

«  Homines  de  alteras  térras,  qui  judicio  de- 
mandaverinl  ad  homines  de  Caroi  astellís  denl 
illis  fidialore  ---  i  Fuero  i  istillo,  ano 
1129   Muñoz,  F   171        El  si  aliquis  homo  de 

foi  is  pignoran ii  ail  I ine  de  Mar. 

In  i n  de  Warañón,  año  1 130   1     M ■/.  /■'. 

195       Si  ferial  ,  avallo,  vel  l>,>\,\  vel  bestia 

ail   Imu rl    ni, I,-   un  ni,  ail.    un n    s,|   omil  idÍO 

pnriato.       Fuero  de    Calatagud,    año    1131 
Mi /    /'    165;  Esp,  sagr.  i'1  355       Si  vi- 
cilio  nd  vicino  maliarel —    Fuero  de  Peralta, 
,n  ■   1 1  i  i    Muñoz,  /'     'i  vi   nullus  homo 

pen  usseí  ¡I  ad  mulierem jugatam—     / 

ni  di  repoblación  de  Navarrete,  año  1195 

I  i,, i    /■         i  i  -,     i     131       Si  oí  ■  ideríl  unus 

ail  altcmm      -  yi    perruseril  lemina   una    nd 

un  Si    |"'n  u-,  i  il     unus    ail     all,a  uní, 

el   exieril   snnguis, 


peí  ti  i   dei  em    solidos,  t 
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Fuero  de  Labraza,  año  1196  (Llor.  Prov. 
Vasc.  í.  342).  «  Si  ricino  ad  ricino  occi- 
derit.  »  Fuero  de  Marañan,  siglo  XII  (Muñoz, 
F.  195).  —  En  los  primeros  monumentos  ya 
netamente  castellanos  ocurre  con  bastante 
regularidad  delante  de  lus  nombres  de  per- 
sona v  propios  de  lugar.  «  Saluesl  a  Daniel 
«•on  los  leones  en  la  mala  cárcel;  I  Saluest 
dentro  en  Roma  al  sennor  San  Sebastian;  | 
Saluest  a  sancta  Susanna  del  falso  criminal.  •> 
Cid,  340,  sgs.  «  Veré  a  la  mugiera  lodo  myo 
solaz.  »  Ib.  '2-2X.  t  Con  tan  gran  gozo  reciben 
al  que  en  buen  ora  nasco.  »  Ib.  245«  Myo  Cid 
ganno  a  Uco?er.  s  Ib.  610.  i  A  Tria  e  a 
Teruel  perderás,  i  Ib.  633  (R.  57.  5-,  i',  91). 
si  ilgun  o  i  ii  ni  •  matar  á  otro.  »  Conc.  de 
León  Cortes  de  León  y  Cast.  I.  17).  «  Vinie- 
ron buscar  |  A  Jhesuchristo,  que  era  nado.  » 
Reyes  de  Oriente  (R.  57.  3191)-  «  Todos 
aquellos  que  a  Dios  amarán  |  Eslas  palabras 
escucharán.  »  S.  .1/.  Egipc.  (R.  57.  3071).  - 

En  el  Tuero  Juzgo  se  nota  alguna  vacilación  : 
«  Si  el  (lio  mala  el  padre,  ó  el  padre  mala  el 
fiio,  ó  el  marido  a  la  mugier,  ó  la  mugier  el 
marido,  ó  la  madre  mata  la  fiia,  ó  la  fiia  la 
madre  :  ó  el  ermano  al  ermano,  ó  el  ermana 
a  la  ermana  —  >  <i.  5.  IX  1 1 1 7 - ) .  —  r)  La 
diferencia  que  se  hace  en  italiano  y  proven- 
zal  entre  fl  y  ad,  según  sigue  vocal  ó  conso- 
nante, se  halla  observada  en  documentos  his- 
pano-latinos  y  después  algunas  veces  hasta 
época  bien  adelantada.  Según  V'aldés,  Dial. 
íMayans,  57),  todavía  en  su  tiempo  los  ara- 
goneses decían  ad  aquel  por  á  aquel. 
«  Quomodo  serviebant  ad  illas  sedes  regales, 
sic  servianl  tibi  tilia  nostra  Urraca,  el  a  Sanc- 
torum  Cosme  ef  Damiani.  »  Docum.  de  '. >7N 
i. Muñoz,  F.  í8).  i  Et  presit  ille  et  omnes  suas 
«illas,  ci  dcilit  i  Comités,  e1  etiam  alias  mul- 
las a  Regina  DomnaGelvirauxor  eius,  el  dedil 
inde  illa  Regina  ipsa  villa  — -  ad  illo  Epis- 
copo.  o  Docum.  de  1021  (Esp.  sagr.  16.  149). 
-  Qui  firiere  a  uezino  uel  a  lllio  de  uezino.  » 
Fuero  de  Madrid,  año  1202  [Mem.  Acad.  Ilist. 
8.  30).  «  Todo  uicino  déla  uilla  qui  liriere  ad 
aldeano  heredero,  s  16.(32).  «  Todo  uezino  vel 
alio  liomine  qui  liriere  ad  homine  portellado, 
aut  ad  homine  quod  tenuerit  —  s  Ib.  (32). «  Hi- 
ga I  o  ad  aquel,  lio  ad  aquellos  que  estos  rastillos 
tuvieren,  el  elos  digan  al  Rey  de  León,  que 
lo  emende,  t  Docum.  de  1206  (Esp.  sagr.  36. 
HXXXIV).  8  Non  avie  y  entrada  el  mal  revolve- 
dor, |  Qui  Adán,  e  ad  Eva  volvieron  su  sennor.  » 
Berc.  S.  Dom.  218  (R.  57.  íii-i.  <  [remos 
a  veyer  ad  aquel  rey  honrado.  »  José,  17S  (1!. 
57.    118a).  —  ,,   Parece  que  be  oído  agora  |  Ad 

algún   ciego    baldar,   .i  Tin la.  Los  dei/os 

y  id  muzo  il¡.  ti.  2893).  —  g)  Otros  ejemplos 

antiguos,  siq/a  XV  :  i  Les  ndédarestami 

i  uii  de  privillegio,  escrita  en  pergamino  de 
cuero,  é  sellada  con  mi  sello  de  plomo  pen- 
diente  en  Qlos  de  seda  á  colores.  »  Doniin. 
de    I  ¡7::    (Berg.   Aid.   2.  248).  «    Embiaron 

llamar  sus  gentes  de  armas  que  lenian  á  me- 
dia legua  dalli,  los  quales  vinieron  pocos  A 
pocos.  »  Crón.  .Juan  II.  1  í.  17  íl!.  (IX.  :l!IS-i. 
i  Si  en  otra  manera  lo  hacéis,  si  los  rhris- 
tianos  algo  hicieren,  será  á  vuestra  culpa.  » 


Ib.  i!.  2  (R.  (iS.  312s);  «  Fue  dormirá  la  Teña 
de  Don  Lorenzo,  que  es  á  dos  leguas  de 
Olvera.  »  Ib.  I.  .Vi  ilí.  68.  299!).  «  E  á  mi  ver, 
para  las  historias  se  hacer  bien  y  derecha- 
mente, son  necesarias  tres  cosas.  »  P.  de 
Guzmán.  Gener.  I  il¡.  <is.  6972).  «  Mas,  á 
dezir  la  verdat,  |  Si  no  mudase  el  yisage,  | 
Siempre  seria  en  un  linage  \  La  virtud  por 
heredat.  »  Id.  Prov.  70  (Rim.  inéd.  351). 
..  Senacherib  —  envió  á  Rabsaqui  —  re- 
quiriéndoles  é  amonestándoles  que  se  le  dies- 
sen  é  quél  los  recebria  á  vida.  »Santill.p.  .SC>. 
«  De  la  moca  de  Bedmar,  ¡  A  fablarvos  cierta- 
mente. |  Racou  ove  de  loar  |  Su  gran  é  buen 
continente.  »  Id.  p.  Í7S.  «  Por  mengua  de  los 
caballeros  fue  vencido  [Don  Alfonso]  á  la  ba- 
talla que  dicen  de  Alarcos.  »  Cron.  de  P. 
Niño,  p.  8.  i  Sus  lomillos  se  corten  a  tajadas 
anchas.  »  Villena,  Arte  cis.  8  (62).  a  Aquella 
carne  sola  cortar  que  es  lo  mas  tierno  o  sa- 
broso fecho  a  conchas.  »  [d.¿6.  (56).  «  Vy  dueña 
faser  mesura  |  Edancarála  francessa.  »  Canc. 
Baena,  p.  17. «  De  dueña  la  las  tema  coronada, 
|  Ahonsas  [á  onzas]  é  llores  el  manto  bros- 
lado.  D  Ib.  p.  198.  «  Decían,  que  al  tiempo 
que  aquellas  grandes  obras  se  licieron,  que 
las  facían  ornes  grandes  é  ricos  á  fama.  9 
Gonz.  Clav.  p.  I  lli.  —  Siglo  XIV.  «  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque  posaba  en  las  casas 
de  Fernán  Garcia  de  Areilza  á  San  Esteban.  » 
Crón.  Pedro  I.  i.  5  >l!.  lili.  1132).  «  Ga  mas 
seguro  es  l'uyr  de  la  serpiente,  |  Que  estar 
muy  cerca  della,  al  perigro  del  diente,  »  Rim. 
de  Pal.  578  (R.  57.  Í431). «  A  tu  noble  figura, 
Sennor,  tu  me  formaste.  »  Ib.  15  (R.  57.4253). 
«  Envióles  decir  que  al  rio  les  esperaría.  » 
Crón.  Alf.  A7,  :¡:¡l  (IS.  lili.  3852).  «  Todos  los 
moros  de  amas  las  villas  venían  á  pelear  en 
aquel  logar  á  dias,  asi  como  los  rhristianns 
guardaban  á  quailriellas.  »  //;.  '-ÍN'.I  ili.  lili. 
3591).  «  Llamóse  rey  de  Francia  et  de  Ingla- 
terra, et  tomó  las  señales  á  quarterones,  los 
dos  quarterones  á  flores,  et  los  dos  á  leones, 
que  eran  antes  sus  señales.  „  //;.  I7i  (I!,  lili. 
2861).  «  Don  Pedro  salió  de  Valledolit,  et  an- 
dino toda  la  noche,  el  amaneció  á  las  puertas 
de  Palencia.  »  Ib.  í  (I!,  (id.  l7(i-¡.  «  Don  Juan 
Núñez  diole  por  respuesta  que  —  pidie  por 
merced  al  rey  de  Portogal  que  le  defendiese 

en    su    tierra    ;'i     Inoro   é    á     derecho.    »    Crnn. 

Sancho  IV,  10  (R.  lili.  881).  «  Llegaron  á  \m 
castillo  de  moros  que  dicen  Modín,  que  es  á 
dos  leguas  de  Alcalá.  »  Crón.  Alf.  X,  7  i  lli. 
(ili.  58*).  «  El  rey  Alien  Maliil  envió  pedir  por 
merced  al  rey  don  Alfonso  que  los  dejase  salir 
á  salvo.  »  Ib  (i  il¡.  (ili.  li-Y  »  Verdat  dise  mi 
amo  a  como  yo  entiendo.  »  Are.  de  Hita, 
KI7 1  (l¡.  57.  -27D-).  «  A  arar  lo  pusieron, 
el      a     traer ,    la     lenna  ,  A    veses     a     la 

noria,  a  veses  a  la  acomia.  »  Id.  231  (R.  57. 
2341).  «  Quando  al  tu  lijo  Sennor  I  Viste  sobir 
Al  cielo  a  su  Padre  mayor,  |  Et  tu  fincaste 
con  amor  |  De  a  el  ir.  »'  Id.  29.  «  Al  cielo 
te  liso  pujar  |  Con  el  te  liso  asentar,  |  Como  a 
madre.  »  Id.  :'.l  il¡.  57.  2281).  «Pus  nombre  á 
este  libro  el  Libro  infenido,  que  quiere  decir 
libro  sin  acabamiento,  et  porque  sea  más 
ligero   de  entender    et  estudiar  es   fecho    á 
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capítulos,  i  J.  Han.  II.  51.  26o  ,  Son  habían 
que  dar  ;il  conde  -a  señor  á  comer,  i  Id.  '.. 
/.<"■.  :',  1 1¡.  51.  i  1  :  .  ■  roda  la  mi  Hacienda  el 
la  mi  vida  es  á  granl  peligro  de  se  perder.  » 
Id.  ib.  7  II.  51 .  1022).  i  Fue  el  uno  dellos  á 
decir  al  rey  que  el  paño  era  encomenzado,  e  i 
que  era  la  má-  fermosa  cosa  del  mundo,  el 
dijol'  á  qué  figura  el  á  qué  labores  I"  comen- 
zaran á  facer.  >  Id.  ib.  7  'll.  51 .  103'  . 
i  Buenos  fueron  á  Dios  el  al  mundo,  i  Id.  ib. 
12  (R.  51.  lál'j.  Entró  al  rej  el  dijogelo. 
Id.    ib.    23     ll.    51.    370s  .     -  Siglo   XIII  : 

•  Comensar lulcc     voce    a    cantar  »  S. 

Ildef.  ll.  57.  3291).  t  Otrosí  era  a  lugares 
[la  sierpe]  negra  é  bermeja  é  amarilla,  de  la 
color  de  la  pantera.  —  Ñon  pasaba  ninguno 
por  aquel  camino  que  della  pudiese  escapar  á 
vida.  >  Conq.  de  I  Itr.  -i.  242  -i!.    I  i.  31 

•  Dentro  en  la  tierra  de  su^  enemigos  podric 
el  ni  entrar  por  haber  batalla  con  ellos  á  dia 
señalado.  Parí.  t.  19.  9  fl.  187).  i  Vsma  el 
face  saber  las  cosas  oaturalmente  por  \isia 
quál  es  amiga  el  á  pro,  el  quál  enemiga  el  á 
daño.  »  Parí.  2.  13.  10  2.  1 10).  •  Han  de  ir 
dos  á  dos  aquellos  doce  clérigos  misacantanos 
quedeximos.  (Parí.  1.4.  13(1.  98).  t  Si  con- 
tra derecho  del  pueblo  comunalmiente  fueren 
dadas  las  cartas,  que  dixiemos  en  la  lej  ante 

desta,  i deven  seer  cumplidas  lasprimei  ls 

(¡i  non  mi  fuerza,  porque  son  á  daño  de 
muchos.  Espéc.  í.  <>.  7  (I  >.  L.  1 .  178). 
■  Fuéronse  amos  en  nno  é  entraron  .il  león,  i 
i'.nl.  é  Diimiiii  i  [{.  51 .  23']  Dicen  que  tres 
cosas  son  que  non  puede  ninguno  facer  sinon 
con  nobleza  de  corazón  el  á  granl  pelig  i  o 
Ib.  i  ll.  "il .  - 1 '  i.  i  Sin  i-  \,i^,illi>~  e  suos  amigos 
deven  ir  i  on  él,  si  quisieren,  e  ayudaí  le,  fasta 
que  ¡-I  rej  le  resciba  a  derecho,  en  su  corte. 

Fuero     vit'JO,     I.     i.    I    I  lili.   «    Si    alquil    iilinir 

quiere  demandar  la  cosa  que  "ti"  tovo  desde 
treinta  annos,  é  la  demanda  otre  ante  quesean 
complidos  treinta  annos  aniel  iuez,  é  non  le 
quisieren  déla  responder  á  derecho  ---  devela 
dat    .i   guardar,   i    Fuero   Juzgo,    10.  2.   <¡ 

( I691 1,  i  si  el  sennor  del  ganad i   qu 

venir  ---  el  que  lo  prendió  del  á  beber  sola- 
mientre  al  ganado,  i  Ib.  8.  3.  15(141*).  «  Se- 
ras a  dies  dia^  del  golpe  byen  guarido,     Si  rá 

el  in  pueblo  a  ese  plac. nido  i  Fern.  Gonz 

341  (R.57.3993)       Ivnl  astyllala  Vyeia,  almi 
entendimiento,     Meior   es  que    lo  hal.      Ib 
159    'I!.   57.   394'V  i  Las   estrellas  del  cielo 
por    el     dia    dui  ar        Vndauan      a    pi 
¡lauanse     a    granl      uagar .    i     ilex .    2439 

I  ll.  57    22  !  |       i      que   assj   fuy¡ is  mayor 

precio  lie  damos  Que  -\  fucssemos  lodos 
muerto  a  las  us  manos  "<  631  (R.  57. 
H¡7').  I  uc  [el  yelmo] a  granl  maestría  preso 
c  enlazado.  >  /''.  t>\~  (II.  57.  166').  •  Matáron- 
lo -i  piedras  commo  a  mal  rapazo.  [ppoll. 
.'.i.T  i  II.  .".7.  302').  i  Bendien   .1  buen  ronfcssoí 

i    granl    presura.  •  Bcrc.    S    Oom. 

I').  «  La  duenna  i"  guai  ¡da,  el 

dolor  amansado     —  Caioli  .i  los  pies  ..I  con- 

bi lo       l.l    /'»    309  di.  b7.  19  i.  «  A 

I I  .  .  ,.  de  li.  i  langa  posada  prisa  han      <  Uro 

dia    mannam tcn-se    a    andar  :     \  quol 

dizen  Medina  yuan  albergai    'Cid  2n77-9(R. 


57.  303 1.  Cras  a  la  mannana  pensemos  di 
caualgar.  >  Ib.  7>t7  (R.  r>7.  81).  t  A  lo  quen 
semeia  de  lo  mió  auredes  algo.  »  lh.  15/  (II. 
.".7.  31).  i  l^os  de  Myo  Cid  a  alias  uoces  la- 
man. •>  lli.  ::.".    II.  57.  2').    Quando  la  melien 

'  ó  el  toro  á  la  villa,  métanla  atada 
II  sogas,  la  una  a  los  cuernos,  el  la  ..ira  al  pie. 
Orden,    de    Madrid,    año    1202-1219     1/ 
.lc(i</.  Hisí.  1.  33).    -  i  Uenerunl  á  la~  uoces 
ni   illa  lima.»  Fuero  de  Madrid,  año  1202 
(Mem.  Acad.  Uist.  8.  :¡l  .  i  Suní  üdeijus 
a  fuero  de  térra.  »  Docum.    de    II7¡    [Esp 

siitjr.     i'.'  i  .ii.'iil     lo-    i ¿jes   li.lia- 

dores  de  Bneco  Garciam  el  de  illos  de  Tude- 
llen  Don  Pascual  Espaniol,  a  fuero  de  Ierra.  » 
Doi  mu.   de   1161   i  Esp.  sagr.  50.   117).  €  Ki 
nullus  facial  malum  homini  habitanti  in   Le- 
ad  tortas,  i  Docum.de  1109  (Esp.  sagr. 
35.415).  i  Vi  veré  debeant  ad  foro  de  francos.  • 
Fuero   de   Logroño,  año  1095  (Llor.    Proi 
Vasc.  3.  164) «  El  -i  pignoraveritullobominc 
capa  vel  manto,  vel  aíios  pignos  a  torto.  » Ib- 
ib.,  i 
i:tiin. üotai  coiii|»iiraii\ii«*.  a  Esta  prepo- 

s ii  existe  con   igual  forma  en  los   di 

dialectos  romances,  salvo  que  en  ital.  se  usa 
ad  j  enprov.  ad,  az  antes  de  vocal. Es  el  lat. 
mi.  sobre  cuya  etimología  discrepan  los  pare- 
ceres; el  más  común  es  que  corresponde  al 
sans.  ádhi,  sobre,  á.  .uva  forma  locativa  ha 
inducido  á  creer  que  el  sentido  de  reposo  es 
el  originario  (Bopp,  Vergl.  Gramm.  §997; 
Poli4,  /-.'/.  Forscli.  I.  275).  Poli   sugiere  qur 

primen inte     significó     vimiento    Inicia 

arriba  a-scendere),  luego  en  linea  horizontal 
cp.  empujar,  formado  de  pujar,  subir 
\iihi  \  a  d,  acaso  más  bien  que  descendiente  el 
segundo  del  primer...  ~..n  formaciones  paralelas 
del  nina  pronominal  de  primera  y  tei 
sonaa  Vanicek  Griech.lat.  Etym.  Wórterb). 
El  sentido  fundamental  en  latín  j  en  las  lenguas 
romances  es  el  de  movimiento,  j  el  tránsito 
de  éste  al  de  reposo,  fuera  del  latín  v  su  prole 
residere  ad  ignem,  Hand,  Turs.  1.90;  port. 
aquecersi  ao  /'»/".  prov.  a  In  fontana,  a 
l'ombra;  Fr.  «  hi  porte  ital.  ni  difuori, 
accanto  ,1o  ejemplifican  otras  lenguas,  v.  gr. 
..I. zu  iliiii*'1.  :n  Leipzig,  en  ruso  ro  \a..-  á  \ 
en,  j  lo  mismo  se  ve  en  las  partículas  hebraicas 
el  \  i  iGesenius,  Gramm.  ¡s  151,  d,  •> 

Bello  •Uní ni.  cast.  §  334)  cree  que  el  i m 

l.i .    me,  te,  se,  etc.  (que  acompaña  i  verbos  in- 
transitivos como  ser,  estar,  talir,  es  ai 
livo ;  pero  como  lal  pronombre  hace  aquí  el 
iiiimih.  papel  que  con  los  transitivos  en  expre 
siones  á  la  manera   de  ye  tomó  un   vaso  di 

agua,  es  I ís   nalural   suponerlo  .laiiv...  j 

lia\  un  m.  i  os  a    analogías  qnn  In  romiirui 

En  In  '..  'i ni-  Lat  de  i  aro  j  i  luí  1 1  o  se  na  citado 

i  i     \  ..lal  ^iln  ubi  v ..I i     .le  las  leves  Ion 

-i.li.inl.lv  j   de  la  mismo  baja   latinidad  trar 

Diez  Gram.'A    177      K_ h¡  ambulabam,  i 

«  Pcrrexil  lie  So  obstante,  la  i  onfusión  «!• 
los  casos  en  la  baja  latinidad  baredudoso  que 
en  las  i as    mihi,  sibi  hubiese  designio  di 

emplea  I  un  ila  1 1  Mi.  171  lili  I  lili.  e|eln|.lii  eslíe   1 016 

36,  |.   xxiii),  v  va  en   1 1 15,  1 1 79 
1 1 ss  -,■  i... 1 1..  .11  documentos  igualmente espn 
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íioles  t  Vadal  se  ubi  voluerit,  »  «  Esieril  se  de 
filia  t (Llor.  1.84, 241,  88).  El  mismo  Diez  nota 
(|ue  en  alemán  antiguo  son  comunes  expre- 
siones que  en  la  lengua  actual  sonarían  iln  bisi 
dir,  icn  stand  mir,  ich  schlief  fmr.Véase  un 
ejemplo  en  anglosajón  :  //'  him  hámweard  fer- 
rfo»(Sweet,Aíi  anglo-saxonReader,j>.i,xxxiu), 
se  partieron  á  sus  casas.  No  menos  curiosas 
son  las  coincidencias  con  las  lenguas  semíticas, 
según  se  notó  también  en  la  mencionada  Gra- 
mática latina  (Notas  é  ilustraciones,  IV)  : 

ste  dativo  es  común  en  hebreo  después  de 
verbos  tic  movimiento,  v.  g.  nos  lo  (Isaías, 
31.  8),  él  se  huyó,  j  en  siriaco  se  extiende 
este  uso  á  mith,  morir,  y  aun  á  liceo,  ser 
iGesenius,  Gramm.  Hebr.  §  151,  3,  c;  Uhle- 
iiiann,  Gramm.  Syr.§  55,  I!,  1).  —  c)  Si  se 
sacan  los  dialectos  siciliano,  en  que  se  dice  lo 
niui  a  D¿ít(Traina,  Vocab;  éste  cita  de  Villani, 
autor  florentino  que  escribía  su  el  siglo  \1\  : 
c  Che  aveva  tradito  e  offeso  a  Papa  líoni- 
fazio  i),  y  sardo,  en  que  se  dice  «  Adoranl  a 
Christu  » (Spano  mira  el  acusativo  preposi- 
cional como  dativo),  el  uso  de  la  preposi- 
ción a  en  el  acusativo  está  circunscrito  á  la 
Península  ibérica,  aunque  con  alguna  varie- 
dad. El  port.  y  el  gallego  la  emplean  hoy  con 
la  misma  parsimonia  que  antiguamente  :  si 
D.  Alfonso  el  Sabio  decía  «  Quen  leixar  Santa 
María  Por  mitra  fará  folia  t  (Mem.  Acad. 
Esp.  i.  IG7),  todavía  ¡os  gallegos  dicen  más 
bien  s  Hoxo  vin  ten  pai  »  que  «  a  teu  pai  ». 
(Saco  Arce,  Gram.  p.  1 86) ;  y  si  It.  Dionís  dijo 
[Muytas  vezesmaldezi  |  Mié  o  mund'emuytas 
vezes  déos  9  (Canc.  p.  10),  hoy  dice  Eercu- 
lano  :  «  Deus  a  mandou  [a  philosophia]  ao 
mondo  cmno  mandou  Attila  ou  a  [nquisigao, 
como  iim  verbo  de  morte.  »  (O  monge  <!>■ 
Cistér).  El  mismo  Rey  Sabio  decía»  Abracara 
A  seu  lillio  Jesu-Cristo  t  {ubi  supra),  y  con 
un  pronombre  sería  forzosa  la  preposición  en 
galf.  y  port.  Los  demás  dialectos  siguen  hoy. 
Como  es  de  Suponerse,  la  norma  del  caste- 
llano, ycualquiera  puede  verlo  abriendo  obras 
modernas  en  asturiano,  catalán,  valenciano  y 
mallorquín.  Con  respecto  al  cat.  antiguóos  de 
notarse  que  era  la  preposición  menos  usual  que 
ahora.  Muntaner  dice  :  «  Apres  ama  e  teme 
Deus  sobre  totes  coses  :  e  qui  ama  Deus,  sis 
la  son  prohisme,  e  justicia  e  veritat  e  miseri- 
cordia, »  Crún.  7;  Jaume  Roig  :  «  Amant  pro- 
liisme  |  Sens  frau,  sophisme,  |  Com  mi  ma- 
tei\  —  Amar  mon  Déu  |  Per  esguarte  séu  | 
é  mon  prohisme  —  »  Libre  de  les  dones, 
pref.  I;  AusiasMarch  :  «  Requerrevolch  Ipolii 
son  lillastre  n  Canls  d'amor,  17.  Pero  no  fal- 
lan ejemplos  del  acusativo  preposicional :  Ansias 
Marrli  :  «  O  ver  Amor,  á  tu  invocli  é  reclam.  » 
(Milla  d'amor,  3.  En  la  antigua  versión  del 
poema  de  los  Siete  Sabios  publicada  por  Mus- 
safia  en  Viena,  IN7H  :  «  Vostra  payre  pres  per 
marit,  |  c'  a  vos  vull  pendre  per  amich.  » 
(390-1).  «  Si  a  mi  voléis  amar  »  (441).  En 
.álacii  se   usa  también   un  acusativo  preposi- 

ional,  pero  la  partícula  que  se  emplea  espye, 
pe,  que  es  la  latina  per  y  significa  por,  sobre, 
hacia.  —  Fuera  de  nuestra  familia  lingüistica, 
las  semíticas  ofrecen  una  notabilísima  coinci- 


dencia con  respecto  áesla  transición  del  signo 
del  dativo  á  signo  del  acusativo.  En  hebreo 
se  nota  que  los  últimos  libros  del  Antiguo  Tes- 
tamento presentan  este  caso  con  la  misma 
preposición  que  se  usa  con  esotro  (Gesenius, 
Gramm.  $  151,  ::.  e;  Lex.  s.  v.  /,  3.  ;/);uso 
que  prevaleció  en  caldeo  y  en  siriaco,  con  la 
particularidad  de  que  en  el  último  predomina 
la  preposición  con  nombres  en  forma  enfática, 
que  son  definidos,  y  con  nombres  propios 
(Uhlemann, Gramm.  % 75);  en  árabe  se  emplea 
especialmente,  según  la  expresión  de  los  gra- 
maticos,  para  fortificarla  influencia  del  verbo 
sobre  su  complemento,  cuando  éste  no  ocupa 

e|  lugar  que  le  corresponde   (Sucy1,    I.  5|  827, 

3»;   Uricoechea,  Gramm.  árabe  de  Caspari, 

Í  391).  Dicho  se  está  que  las  analogías  que  en 
este  parral"  mencionamos  no  tienen  más  valor 

que  el  de  meras  ilustraciones  :  ñu  es  impro- 
bable que  en  nuestra  lengua  haya  casos  de  lo 
que  en  otras  lia  sucedido. 

abajo  {avino),  adv.  i.  Primariamente  y 
en  general  significa  :  Hacia  el  lugar  ó  parte 
inferior;  en  especial.  Hacia  el   suelo,  al  suelo. 

ai  Es  de  muy  frecuente  uso  con  verbos  de  mo- 
vimiento. Echar  abajo.  Venir  abajo.  Sallar 
abajo,  i,  Los  nuestros  sobre  el  muro  amonto- 
nados Los  rebaten,  impelen  y  maltratan, 
V  cim  lanzas  y  tiros  arrojados  Los  derriban 
abajo  \  desbaratan.  »  Ere.  Aiaiir.  19  (I!.  17. 
71-).  i  ¿Para  qué  quieres  ahondar  la  tierra  y 
buscar  nuevas  velas  de  nuevo  y  nunca  visto 
tesoro,  poniéndote  á  peligro  que  toda  venga 
abajo?  b  Cerv.  Quij.  1.33  (R.8.3452).  «  Hizo 
el  plazo  |  De  su  vida  más  breve  un  altibajo, 

One  un  brazo  al  rey  de  Punto  le  echó 
abajo,  i,  Valb.  líern.  8(R.  17.  230 9).  —  I») 
Met.  «  Se  le  ve  [á  Riego]  —  sin  ocultar  sus 
miras  de  echar  abajo  el  ministerio,  descender 
para  lograrlo  á  los  odiosos  manejos  y  oscuras 
intrigas  de  un  partidario  agitador  y  revolto- 
toso.  o  Quint.  Cartas  ú  L.  Holland,'A  (I!.  19. 
517-).  a  El  acusador  supuso  gratuitamenti 
que  también  se  hallaría  en  la  edición  de  1583; 
ñero  en  ésta  no  se  halla,  y  por  consiguiente 
la  acusación  viene  abajo.  »  Clem.  Comeut. 
3,  p.  90.  —  c)  Interjectiva  ó  imperativamente. 
En  frases  elípticas.  «  Tú,  buena  pieza,  me- 
néate. Abajo  con  todo.  Pagar  el  gasto  que  se 
haya  hecho,  sacar  los  caballos,  v  marchar.  * 
Mor.  El  si  de  las  niñas,  2.  11  ;R.  2.  432 ')• 
i  \bajo.  claman,  la  propiedad,  abajo  el  ma- 
trimonio, abajo  los  lazos  de  familia.»  A.  Du- 
ran, Examen  de  El  condenado  ¡mr  descon- 
fiado (l¡.  5.  721  -).  --  <l)  Empléase  para 
determinar  ó  reforzar  un  adverbio  ó  un  com- 
plemento.Es  de  mucho  uso  con  los  formados 
mediante  las  preposiciones  de  y  por.  «  Luego 
se  va  allá  abajo,  al  barrio  de  Jesús.  »  Mor. 
La  comedia  nueva,  1.  I  (R.  2.  359').  «  Si  yo 
dijera  que  mi  hija  se  arrojara  de  una  torre 
abajo,  ó  que  se  fuera  por  esos  mundos,  como 
se  quiso  ir  la  infanta  doña  Urraca,  tenías  ra- 
zón de  no  venir  con  mi  gusto,  s  Cerv.  Quij. 
2.  5  (R.  1.  414  -).  i  A  veces  subiendo  ya  por 
la  escala  le  derriban  de  los  muros  abajo,  y  le 
quitan    de   las  manos    lo   que  parece  que   ya 
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tenia.  »  Gran.  Guia,  i.  "20.  §  I  (It.  6.  3 
€  En  cuya  comparación  es  nada  cuanto  Uaj  de 
los  cielos  abajo.  ■  Id.  Mem.  del  crist.  I  ili. 
11.  1781.  ítem  :  2633).  Después  que  desta 
manera  os  viéredes  encumbrado,  y  apacentado 
los  ojos  de  vuestra  ánima  en  esta  altísima 
sustancia,  derribaos  de  ahí  abajo  como  con 
alas  de  águila,  y  descended  al  portalico  de 
Betlehem.  »  Id.  Simb.  3,  dial,  i  (R  6.  177 > 

Cayeron  ¡untas  del  tejado  abajo.  •  Lope, 
Gatom.  2  Obr.  suell.  19.  197).  «  De  la  ma- 
nera que  os  cuento,  Le  echaron  del  monte 
abajo,  i  rirso,  La  ventura  con  el  nombre, 
-1.  17  il¡.  5.  5303).  i  Viniendo  los  tres  pasto- 
res con  el  rebaño  de  sus  ovejas  por  una  ca- 
ñada abajo,  al  subir  de  ana  ladera  oyeron 
el  sonido  de  una  suave  zampona.  •  Gerv. 
Gal.  l  (R.  I.  II  '.  •>  Gomo  si  de  alguna  cosa 
espantable  huyera,  así  comenzó  á  correr  por 
la  peña  abajo.  Id.  ib.  ii  i  li.  1 .  95  '■).  >  fio 
me  pregunte  más,  si  no  quiere  que  me  arroje 
por  una  ventan  :  abajo.  Id.  Qutj.  -.  70  (R.  I . 
o50 :  i  Después  bajando  por  el  bosque 
ab  ijo,  Fue  a  ver  la  junta  de  Jarama  ¡  l  ajo. 
Lope,  Ángel.  7  Obr.  su,  //.  2.  100).  i  Contó 
que  al  caballero  de  la  copa  encantada,  al  ir  á 
beber  de  ella,  se  le  vertió  todo  el  vino  por  el 
pecho  abajo.      Clem.  Coment.  3,  p.  19.  — 

«•i  Met.  Yendo  ci ¡omplemento  con  de,  se- 

ñala  los  grados  inferiores  ron  respecto  aun 
término  que  se  fija;  asi,  hablándose  de  nú- 
ro  ó  cantidad,  expresa  aproximación  a  la 

unid. ni;  de  C  dula. I  ¿ 1,1.  api  o\nn  II  á 

lo  peor;  de  tiempo,  al  fin  de  la  medida  que 
se  toma,  sea  Mi.  noche,  año.  i  Has  el    i 

fiorque  no  pareciese  que  tantas  crueldades  se 
laclan  con  3U  autoridad,  mandó  pregonar  que 
ninguno  matase  niño  <lr  diez  años  abajo. 
Mend.  Guerra  de  Gran.  I(R.21.78  ').  i  Mandó 
con  gran  crueldad  matai  ñ  lodos  I"-  niños 
de  dos  años  abajo.  Puente,  Ued.  2. 28 1 1. 395). 
i  Presupuesto  que  las  manda-  necesarias  han 
de  ser  las  primeras  y  principales  del  testa- 
mento, como  son  las  deudas  liquidas  j  resti- 
tuciones oí  nlia-. con  i  láusula  de  I"  que 
-alh',  -i  alguno  mostrare  serle  debido  di' 
cierta  cantidad  abajo,  para  que  se  I"  paguen, 
es  bien  que  hablemos  en  I"  que  loca  i  las 
mandas  pías,  i  Venegas,  lgonia,2.  \5{M¡st. 

Pi  ro  en   tanto   que   mi   cuello 
i    i    en  mi-  hombros  robusto,     No  he  de  per- 
mil  agrai  ie     Del  rej  abai gun 

Roías .  /'  tuno,  o (R.  "'i-  15 '). 

i    Ni  sufriré   ¿  hombre  del  I",  del  rej 

abajo,   que   manténgaos  Dios  dig 

Mend.  Lazar.  3  (R.  3.  ^7  ').     Del  re]  abajo, 

un  ha  v  I bre    Que  nodesi ota  j  lemati 

Lope,    El   duque    de    l  iteo,    l     7   1 1;.    i  i . 

124  '  |.  i  Señora,     En  t  uesti  a  preseni  ¡a  ludia 

\     puede  serlo  el Mas,  de    i  oí 

I,     VUclo      Su    lama    |...l      lodo     lian. I. 

Tirso,  El  castigo  del  penseque,  i     8    R.  5 
Ti ').  t  I  n  competidor  tenéis    Tan  bravo,  ú 
fe  de  quien  soj .     Que  os  ha  de  •  oslar  cui- 
dado. Del  rej   abajo  ninguno.      M  : 
xpre  ayuda  la  verdad,  I.  12(R.  20 
1  nen     De  mi  lealtad  haya  dicho    ' '  pen- 
uajo,  ha  mentii 


Id.  Los   pechos    privilegiados,   2.    20   (R. 

20.  1-j  i.  i  No  excede  á  mi  calidad,  Del 
duque  abajo,  ninguno,  i  Uto.  La  misma  con- 
ciencia acusa,  l.  -1  (R.  3:i.  101  i.  >  Tene- 
mos nuevos  regentes,  de  los  cuales  sol - 

nozco  a  Blake.   Los  anteriores    salieron    sin 
ser  perseguidos ;  pero  de  ahi  abajo,  tan  mal 
como  nosotros.     Jovell.  Carta  al  M  de  I 
llanuet  a  (R.  50.  375s>.       i  Cogen  á  un  des- 
dichado de  día  noche  abajo,  \  le  desuellan 

vivo,    i  Cerv.  Quij.  2.  19  (R.    I.  501  i 

h     irriba  abajo,  fuera   del   sentido  natural, 

se  n-a  para  denotar  toda  la  extensa n  la 

dirección  perpendicular,  \  de  ahi  pasa  á  sig- 
nificar Completamente,  por  entero,  i  I  - 
menzó  á  mirar  de  arriba  abajo  al  bueno  del 
músico,  i  Cerv.  Nov.  7  (R. 1.179*).  ítem,  Noo. 
10  (R.  I.  191  -i.  Cuchillada  le  hubieran 
dado,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  muí" 
una  granada.  Id.  Q  lij.  2.  32  (R.  I.  I" 
Uem.tó.  I.  9  (R.  I.  271  ^  vuelta  á  mi  la 

cara   envejecida    Todo  >\r   arriba  abaj - 

miraba.  »  Ere. Arauc.  23  (R.  17.  88  i.  Por- 
que no  liax  vista  humana  que  resista  I 
viva  lumbre  » [ « i •  ■  de  arriba  abajo  Echa  de  si 
continua  el  edificio.  «  Villav.  ífoia.  9  (R.  17. 
601  ■  i  Cuando  n re  algún  sujeto  de  con- 
veniencias, se  ponen  á  su  puerta  dos  perso- 
najes alquil -.  vestidos  de  negro  de  arriba 

abajo.     Mor.  Obr.  póst.  l,p.226.         Cuando 
li.  Quijote  i  io  lo  que  era,  enmudei  ló  ¡  |>as- 
móse  de  arriba  abajo.     Cerv.  Quij.  I.  20 (R 
1.298  a).       i    Ugunos  escriben  de  arriba  á 
bajo  ó  peor  lodavia  de  arriba  á  abajo  (éste 

se  llalla,  -in   .1.1. 1, i    por   olíala,  en   el  Une.  de 

la  Academia  en  la  voz  arriba .  en  alto 
halla  iiirn  escrito);  m  nnii  ni  ..ir.,  tiene  fun- 
damento. En  ambos  casos  es  el  adverbio  a 

en  su  acepción  primordial  t\>'  dn... \  |>m' 

lanío  no  puede  separarse,  ni  lampoco  acom- 
pañarse de  una  partícula  que  ya  envuelve.  No 

sínodo  1 -in. i  en  de  alto  d  bajo,  en  que  se 

contraponen  dos  nombres,  como  si  se  dijera  di 
ricoá  pobre,  j  por  tanto  no  seria  acertado  es- 
cribir abajo, como  se  halla  en  algunas  buenas 
ediciones.  Si  se  antepusiera  el  artículo  i  alto, 
ramio. nía  del  loilo  .1  caso  \  -,    escribirla  </('/ 

i///.;,  de  lo  iilin  abajo,  c leí  monte  a 

mlio  la  estrecha  conexión  en  que  so  halla 
ron  un  sustantivo  anterior  en  los  casos  nien- 
.  ion. i.lo-  .ai  ii,  nace  su  enipl ionio  prepo- 
sición uospuesl  "  propter  en  lal  In 
«>«ík::.ii  griego, Potl   .  Et.Forsch.  I.. 

esl i-i ion  donóla   moi  imiculn    h 

la  parle  ó  lugar  inferior,  ó  meramente  direí 
-in  movimiento  real.  <  El  alguacil  de  lajustii  ia 
moho     La  calle  abajo     Ceri   El  rufián  viudo 
1.203  .    Ninguna  i  osa  pare»  o  mas  per- 
dida que  la  que  \a el  agua  abajo.    Gi an  0 
./ .  onsid  3.  3   5  (R.8.  193   I       I  os  ii  anceses 

uardal I  puente,  poseídos  también  do 

miedo  le  habían  desamparado  \  deshei  fio, 
puesta  oh  las  barcas  su  más  pesada  artillería, 

para  que  rio  abajo  llegase  á   Gaetn.  i  Q I. 

Gi  o»i  Capitán  i  II.  19.  270  I  Muí  ió  ahogado 
[Huáscar]  por  los  i Blros  de  su  rival  en  el 

rio  '^'    \mlaiii.ii '.  a.  \  o,  hado  la  <  01  ionio  ub  yo 

para  que   iu  i  adáver  no  fue  ¡c  em  onti  ado  ni 
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sepultado.  »  Id.  Pizarro  (I!.  19.  3281).  - 
Está  puesta  [Girona]  en  un  sitie  cuesta 
abajo.  »  Mar.  Hist.  Esp.  I  i.  II  (11.  30.  íl.>-). 
t  El  rey  Abderahmán  Anasir  solía  pasar  las 
temporadas  de  primavera  y  otoño  en  un  apa- 
cible sitio  á  cinco  millas  de  Córdoba  Guadal- 
quivir abajo.  »  Conde,  Domin.  de  los  árabes, 
z.  79  (206).  «  Oíros  [fueron]  enclavados  en 
maderos,  de  los  cuales  fueron  puestos  muchos 
la  cabeza  abajo.  »  Gran.  Simb.  2.  IS,  í¡  I  (R. 
C.  329s).  «Otros  [fueron]  degollados,  otros 
consumidos  de  hambre,  otros  crucificados  la 
cabeza  ahajo,  y  los  pies  en  I"  alto.  »  Id.  ¿6. 
5.  2.  19,  §  ¡  (U.  6.  lili-).  «  Viole  pendiente 
de  la  encina  v  la  cabeza   ahajo.   »  Cerv.  Quij. 

-.'.  34  (R.  1.  ¡77-).  a  Asiéndole  de  la  alma- 
lafa,le  sacamos  medio  ahogado  v  sin  sentido- 
Volví sle  boca  ahajo.»  Id.  ib.   I.  41  (I¡.  I. 

3721).  e  Con  ellas  [las  cotillas]  cuerpos  gar- 
bosos    Que  crió  naturaleza  |  Ya  parecen ? 

¿qué  parecen?  Boca  ahaje  una  aceitera. i  T. 
Iriarte,  Pocs.  (7.  387).  o  Recuerdo  que  en 
Carmona  hay  á  la  pueda  de  un  mesón,  em- 
pleado corno  poyo,  un  cónsul  dé  mármol  boca 
ahajo.  »  A.  Saav.  Moro  e.rpiis.  7,  nota  (2. 
264).  —  ü)  Denota  en  especial  la  calle  ó  el 
piso  bajo  de  una  casa  con  respecto  á  los  su- 
periores, i.  U.  Juan  sin  mudar  semblante 
bajó  ahajo.  »  Cerv.  Nov.  lililí.  I.  215  2).  — 
i)  Con  relación  á  los  grados  de  una  escala. 
«  El  tiple,  ya  primero,  ya  segundo,  Este 
Ices  puntos  más  que  aquél  profundo;  |  El  con- 
tralto perfecto,  que  se  extiende  Tres  grados 
más  ahajo,  o  T.  Iriarte,  Mus.  '■)  (1.  212). 

t.  Deponiendo  el  sentido  de  movimiento  ó 
dirección,  pasa  á  significar  :  ai  En  el  lugar 
ó  parte  inferior.  «  La  causa  y  la  razón  desta 
angostura  Es  un  lago  que  el  valle  ahaje 
cierra,  s  Ere.  Arauc.  4  (11.  17.  I81).  —  a) 
Vgrégase  á  adverbios  ó  complementos  para 
determinarlos.  «  Levantando  la  voz  todo  lo 
que  pudo, dijo  ¿Unión  eslá  allá  ahajo?  »Cerv. 
Quij.  2.  5.">  (l¡.  1.  520 9).  8  Procuraré  dete- 
nerme por  allá  abajo  hasta  que  vuelvan.  »  Mor. 
El  si  de  tas  niñas,  1.  íi  (R.  2.  425s).  —  ¡3) 
Pueden  precederle  varias  preposiciones,  pero 
no  a.  t  Cargando  el  peso  del  cuerpo  para 
ahajo,  estaba  siempre  creciendo  más  y  más 
el  dolor.  »  Gran.  Simb.  2.  30  (R.  (i.  á79  *). 
«  El  sacerdote  unas  veces   se  pone  en  cruz, 

oleas  SC  hinca  de  rodillas,  olías  inclina  el 
cuerpo  hacia  ahajo.  D  Id.  Orac.  IJ  consid.  2. 
2.  Id  (II.  8.  IHI1).  <  La  oración  temeraria  y 
atrevida  sube  á  lo  alto,  mas  luego  resurte 
para  abajo.  »  Id.  Mrm.  rida  crist.  5.  2  (I!.  8. 
296  ').  "  Mientras  que  vivimos  acá  en  la 
tierra,  por  ser  nuestra  alma  forma  del  cuerpo 
y  tan  hermanada  con  él,  parece  que  es  de 
carne,  y  con  el  peso  de  su  mismo  cuerpo  se 
inclina  y  es  lirada  hacia  abajo.  )>  lüvad.  Flos 

SS.  Todos  los  Sanios  (Vida  de  la  Virgen, 
:i."i2i.  «  Del  mar  no  habían   sacado    los    pies 
cuando  |  Por  la   parle    de    ahajo    con    ruido 
Les    sale    un    escuadrón    mi    contra.     »    Ere. 

Arauc.  19  (R.    17.  7.". ').  a  Aqueste   tabique 

pues,   ¡  Por  la  parle  eslá  de  ahajo.  »  Cald.  El 

escondido  y  la  tapada,  I.  12  (R.  7.  L63  i. 
«  Uno  del  templo  antiguo  el  sai  revelo  ¡  Presto 


rompió  con  fuerzas  vehementes  |  En  dos 
partes, de  arriba  hasta  ahajo.»  Hojeda,  Crist. 
12  1 1!.  17.  5001).  —  b)  Mei.  «  La  irreligión  \ 
la  inmoralidad,  cuando  están  ahajo,  despi- 
den un  vapor  mortífero  que  mala  al  poder 
público.  »  Balmes,  Filos,  elem.  Etica,  21 
i  Í39).  —  c)  Empléase  con  relación  al  curso  de 
los  ríos,  denotando  la  parle  más  cercana  á  su 
desembocadura.  «  Pasaron  el  río  Segre  por  la 
puente  de  la  ciudad,  y  más  ahajo  con  una 
puenie  que  echaron  sobre  el  ríoEbro  le  pasa- 
ron también  cerca  de  un  pueblo  que  entonces 
se  llamaba  Octogesa.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  is 
di.  30.  78  2).  s  Dos  leguas  más  ahajo  funda- 
ron un  pueblo,  que  de  los  fundadores  se 
llamó  Legio, j  hoy  es  la  ciudad  de  León.»  Id. 
ib. i.  5  il!.  30.  951).  8  Neutral  corre  el  Etmo 
j  Ya  hacia  abajo,  y  ya  hacia  arriba.  »  Cald. 
Los  tres  mayores  prodigios,  3  (R.  7.  283 2). 
«  Le  convino  dejarla  á  la  izquierda,  y  pasar  el 
río  por  más  abaje,  n  Clem.  Coment.  6,  p.  219. 
«  ¡No  se  embarcaron  los  pasajeros,  pensando 
hacerlo  en  Gravesend  ó  algo  mas  abajo.  » 
Alcalá  Galiano,  Recuerdos,  p.  493.  —  x)  Con 
de  para  denotar  el  punto  con  respecto  al  cual 
queda  un  lugar  más  cercano  á  la  boca  del  río. 
«  Les  Túrdulos  desde  el  puerto  de  Mnesteo, 
—  se  extendían  hacia  el  oriente  y  septen- 
trión, y  poco  abajo  de  Córdoba  —  tocaban 
á  Sierraiiiorena.  »  Mar.  Hist.  Esp.  1.  18  (l¡. 
30.  22').  «  La  puenie  por  do  se  iba  á  la  huerta 
del  rey  estaba  más  abajo  de  la  que  hoy  se  ve.  » 
Id.  ¿6.6.10(R.30.  163 2).  —d)  En  especial,  En 
la  calle,  en  el  piso  bajo,  con  respecto  á  los 
otros  de  la  casa.  «  ;  Amarga  de  mi,  si  nos  ha 
oído!  —  No,  que  ahajo  queda;  quiérole  hacer 
subir,  i  Celest.  7  di.  3.  35  3¡.  «  En  el  apo- 
sento de  ahaje,  correspondiente  al  de  arriba, 
se  ponía  el  que  había  de  responder.  >  Cerv. 
Quij.  2.  62  (II.  I  .  537  ').  «  La  princesa  Sila  se 
asoma  á  una  torre;  Urodanle  le  dice  desde 
ahajo  que  está  enamorado  de  ella,  i  Mor.  Orig. 
catál.  162  (R.  2.  221').  «  Con  un  escudero,  | 
Pienso  ipii'  os  espera  ahajo.  »  Tirso,  La 
huerta  de  JuanFernández,3. 12  (R. 5. 6482). 
«  En  ese  cuarto  de  ahajo  |  Es  nuestro  hués- 
ped, í  Id.  En  Madrid  y  en  una  casa,  2.  I 
1 1!.  5.  5433).  «  Los  dueños  de  terrados  los 
arrienden  |  Ahajo,  porque  arriba  tiranizan  |  El 
precio,  y  les  dan  más  que  justo  fuera  |  Por  no 
volverá  andar  lauta  escalera.  »  Alarcón,  La 
crueldad  por  el  feowor,3.3(R.  20.  £63  'i.—  e) 
Tratándose  de  los  libros  y  otros  escritos,  Ade- 
lante, después.  Represéntase  el  libro  en  posi- 
ción vertical.  «  ¿Qué  otra  cosa  quiso  signi- 
liear  la  Esposa  en  los  Cantares,  cuando  dijo  : 
Más  valen,  Señor,  lus  pechos  que  el  vino  ?  j 
luego  más  abajo  repite  lo  niesmo.  >  Gran. 
Guia,  I.  16  (R.  (i. lili1),  o  Un  poco  más  ahajo, 
declarando  cuál  haya  de  ser  esta  conversión, 
dice  asi  :  Aquel  se  convierte  á  llios,  que  todo 
y  del  todo  se  vuelve  á  él.  »  Id.  ib.  I.  26,  §  I 
(R.  6.  lili1)-  «  Dios,  Dios  mío,  á  vos  velo  yo 
perla  mañana,  dice  el  sanio    rey    David  en  un 

salmo,  v  luego  más  abajo »  Id.  Mem.  vida 

crist.  5.  (i  ll!.  8.  317  ').  «  Mas  desta  tratare- 
mos abajo  en  su  propio  lugar.  »  Id.  Adir,  al 
Mem.  2. 3  (11.  8.  i  ¿5  -)  «  El  mismo  Eclesiástico, 


VBAJO 


VBAJO 


en  el  mismo  capitulo,  luego  más  abajo,  dice  : 
El  camino  de  tos  pecadores  es  pedregoso. 
Rivad.  Trib.  I.  I  (R.  60.  361  s).     La  segunda 

o>  accesoria  v  accidental,  >   qos  principal, 

; i-  abajo  declararemos.  >  Id.  FlosSS. 

Todos  los  santos  (Vida  de  la  Virgen,  360). 

\,i  dejó  de  aconsejarle  más  abajo  en  este 
iiiisiiiu  capitulo  que,  para  expiar  mis  pecados, 
profesase  lo  orden  de  l;i  caballería.  >  Clem.  Co- 
ment.  <¡,  p.  233. 

Per.  anteei.  Siglo  XV  :  (  Si  el  lugar  fuere 
de  quarenta  vecinos  abajo,  que  no  lleven  por 
el  aposentar  cusa  alguna.  »  Urden,  rentes,  ■_'. 
21 . 3.  f  De  yuso  desta  tabla  estaba  otra— -en  que 
comían  dos  cardenales,  é  dende  abaso  hasta 
el  lin  de  la  sala,  arzobispos  é  obispos.     Crón. 

Juan   II.  8.   10  (R.   68.  361  ').   i    El    lnf¡ 

mandó  armar  la  una  bastida  abaso  de  aquella 
torre ; — é  desque  fue  armada,  quebrantóse  un 
pie,  de  que  el  infante  hubo  muj  grande  enojo, 
é  húbose  de  adobar  é  poner  mas  ayuso,  po- 
niendo tablas  de  madera  porque  se  pudiese 
llevar,  i  Ib.  i.  II  (R.  68.  320*).  -  No  se  quiso 
sentar  en  mi  estrado,  antes  se  asentó  algo 
mas  aluvi  en  dos  almohadas.  iJ6.3.3(R. 
68.  :¡|:¡ ').  i.  Echáronlo  desnudo  de  los  muros 
abaxo.  i  Ib.  I.  50  (R  68.  298').  «  Los  chris- 
tianos  salieron  6  ellos.  ,'•  hiriéronlos  retraer 
un   reí  uesto   abaxo.  ■>  Ib.  I.  22  (R.  68.  287    i. 

El  I -  la  mejor  de  las  niegas,  en  el  qual 

la  parte  de  fuera  que  está  sobre  las  costillas, 
que  se  Gise  lomo  foraño,  se  corta  por  abaxo.  » 
Villena,  Arte  cis.  8  (.56  -  Tan  alta  es  esta 
quadra  onde  este  Dios  Padre  está  fecho,  que 
desde  abaxo  non  parescia  salvo  tan  grande 
c i  ni i.)Gonz.Clav.p.59.      C n  el 

-  i  ^ 1 1  >  XV  mismo  se  usaba  todavía  ayuso  con 

igual  frecuencia  ¡  variedad  de  construcc ¡s 

que  en   los  anteriores,  ¡    lo  misi [ue  hoj 

usamos  ulnijn.  es    <!•■    creerse  que   éste    no   es 

muy  aniel  na-  á  dicha  época.  Ayuso  dcsapa- 
ei  ni  del  lenguaje  literario  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  Wl,  j  Valdés  lo  desahució 
escribiendo  :  i  No  [digo]  ayuso, sino  abajo. 
Dial.  (Mayans,  82).  Se  conservó  sin  embargo 
petrificado,  si  es  lícito  decirlo,  hasta  el  sig  ¡o 
Wll  en  la  expresión  de  Dios  en  ayuso  de 
tejas  abajo,  como  la  explica  Gurí  és,  Fund.  I . 
25/.  Los  iles  ejemplos  siguientes  muestran  la 

iiiiniil.nl  de  su  uso  :  i  Mira  ó  Sempronio, 

yo  I,-  ini  e  hombí  e  de  Dios  en  ayuso.  i  Celest. 
7  i II.  3.  32   i.     No  es  otra  la  locura  sino  que 

:artas  de  duquesas  j   de  gober lores,  j 

estos  que  traigo  al  cuello  - :ornles  Uno — 

De  Dios  en  ayuso  no  os  entendemos,  i  Cerv. 
Quij.  2.  50  di.  I.  510  Y  Para  dejar  en  un 
mismo  articulo  completa  la  historia  de  los  dos 
vocablos  ponemos   en  seguida   ejemplos    de 

ayuso  :  Stglo  \  i       Dei  endiend ■»  uesto 

ayuso  cayó  el  caball I.  i  Crón.  Juan  II. 

i  19  i|¡.  iís.  297 »).  i  Descendiendo!  yelmo 
\,  Imo]  a  yusso,  Contral  Bovalo  tirando,  ! 
En  esse  valle  de  susso  !  \  i  sern 'Star  can- 
tando. »  Santill.  p.  169.  «  Vndaba  como  con- 
fuso  I  Poi  hallar  do  me  reciba,  Hasta  los 
Upes  ile  -i,  ,.  i  aas  horas  cuesta  ayuso  K 
otras  cuesta  arriba,  i  Heno,  Coran.  29  (151). 

-  E  Juan  Purtado  doi «ha  .un n  un  pala- 


cio.     Crón.  I'.  Niño,  p.  198.  •   Fue   ferido  é 

muerto  un  grand  e  dellos  :  é  ayuntáronse 

todos  les  moros  sobre  él,  é  leváronle  por 
un  valle  ayuso  faciendo  grandes  llantos  sobre 
él.  >  Ib.  p.  Tic  i  Pasta  que  descarnado  s 
parecer  comiencen  las  ternillas  que  están 
ayuso.  i  \  ¡llena,  1/  /  ■  cis.  8  (65).  ••  üesp 
huelualo,  que  las  costillas  estén  á  la  mano 
derecha,  asy,  boca  ayuso,  como  primero.  »  Id. 

¡6.(57).  <  Pasaron  a  par  de  otras  Llanas 

que  eran  ese  mesmo  en  la  tierra  firme,  é 
ayuso  dolías  paresció  una  villa  que  os  lla- 
mada Taracena.  •  Gonz.  Clai  .  p.  30.  «  Que  non 
sube  encima nin  cae  ayusso.  >Canc.  de  Baena, 
p.  514.  i  Pfabló  la  primera,  los  ojos  ayuso. 
Ib.  p.  1 13.  i  I-as  sus  libertades  echó  el  agua 
ayuso,  Y.  ganó  todo  el  mundo,  segunl  lo  pro- 
puso. "  Ib.  p.  350.  Cayó  el  carretero  la  ca- 
lieea   ayusso.  i    /'/.  p.    120.       Siglo    XIV: 

■  Los  q nielen  de  veynte  i s  arriba  c 

de  sesenta  ayuso.  Cortes  de  Guadalajara, 
año   1390  (Cortes  de  León  y  Cast    2. 

i  Travaron  de  ellos  e(  derribáronlos  de  la 
peña  ayuso.  -  Crón.  1//  XI, 58 (R. 66.  208a». 
i  Súbala  |l.i  toca]  contra  arriba  buena  cuan- 
tidad de  la  quebradura— el  después  descién- 
dala ayuso  otra  buena  parle  de  vuso  de  la 
quebradura,  el  asi  trayéndola  arriba  el  avnso 
— i  Vtont.Alj  \l,  2.20  (Bibl  .ven.  I.  Í57  . 
El  mal  dijo  al  bien  que  lomase  el  ser\ icio 

de  la  cinta  arriba,  que  era  l, jor  parte  del 

cuerpo,  el  que  él   i ana  la  peor  parte,  que 

era  ile  la  cintura  ayuso.  i  J.  man.  C.  huc.  il 
(R.  51.  112*).  i  Si  quisiese  andar  á  caza  el 
con  buenas  aves  por  Vrlanzon  ayuso  et arriba, 
— bien   lo  podría  facer.      Id.  ib.    16  (R.  51. 

38  i     ,  Siglo      Mil  :  «  Sean    Ilion    niaild  a- 

dos.ca  maguer  todas  las  otras  rosas  les  ayudan 
a  seer  Mine, lores  iiel  poder  de  Dios  en  ayuso, 
esta  ,s  aquella  que  lo  acaba  todo.  Part.  2. 
21.  22  (2.  216).  i  De  niespras  en  aniso  las 
abiespas  anaína, las.  |  Cuydauanse  las  yenles 
seer  asseguradas.  i  Alex.  2013  (R.  57  209'). 
i  Ouieras  a  mi  solo  por  scunor  a  catar.     Po- 

dieras  de  mi  aiu I  emperío  mandar.     I  , 

1617  (sR.  57.  197 ').  <   De  media  noch  n  iuso 
hasta  que  fue  de  dia     Duró  esta  reí  uell 
Berc.  S.  Wll.  384  (R.  .".7.  76  ').     Entraron  al 
campo  de  Torancio,     Por  essas  tierras  avnso 
quanto  pueden  andar.      Cid,  546  i  II    57.  s 

■  E  por  la   loma  ayuso  pienssan  de  andar.  » 

Ib.  126  i  II.  57.  G    '      I I  la  sangra  por  al 

astil  aj  uso       Ib.  354  1 l¡    57.  5  ')    i  De    parte 

de  peínela  de  las  Pocas  l.lsla  el  l'orllelo  de  Val- 
dele  ules     ,|e     SUSO,  el     corral    ByUSO   en    ara.    I 

l'iievii  de  Palenzuela,año  M'Tí  (Muñoi,Fu0- 
!74). 

!<•«<.  lal.  Iii»|i.  ~    lie   dúos  i abetinos  acl 

iuso  nuil. mi  en  ni  ni  tepo.  i  Fuero  de  Ma- 
drid, ano  1202  I  I/e;,/.  \,  ,1,1  Ihst.  S.  3J), 
I  i.mi  lio  i  ii  fideiusor  ¡le  ¡udilio,  non  res|, lin- 
de.il    de    medio  anuo  en  anís...   i  ¡■'nein    ¡te  tu 

Guardia, año  1164  (Llor.iYot).  Vasc.  i.  I77i. 
Peí  illa  callosa  de  ayuso.  i  Oocutn.  d,x  1 136 

'l  tur   Pro».  Vasc.  1.  55).  i  C lono  praefato 

Sanctnc  Mariac  ccnol Mas  tcrliai — de  Gor- 

ritii  ni  aniso.     Docum.de  1084  (Llor.  Proe 
Vasc   ■'■  377),  «  De  alia  parte  de  Munitegui 
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aiuso  infra  istos  términos  nominatos.  »  Do- 
cum.  de  1095  (Llor.Proü.  Vasc.  3.  i60).  c  Via, 
quae  discurrit  ad  Celata,  el  por  totura  prato 

ailiusso.  s  Docum.de  968  (Berg.  Ant.i.  'Mí). 
i  Viam,  quae  discurrit  per  Valle  de  Olmo  ad 
¡uso.  »  Docum.  de  935  (Berg.  Ant.  2.  3X0). 

Etim.  Compuesto  de  á  y  bajo.  Port.  abaxo, 
abaixo;  gall.  abaixo;  cat.  y  val.  abaix; 
malí.  <(ftíí.r.  La  etimología  da  la  clave  para 
lijar  la  diferencia  sinonímica  entre  abajo  y 
debajo.  Significando  d  movimiento,  sea  per- 
pendicular, sea  horizontal,  hacia  un  punto,  no 
puede  la  combinación  denotar  precisamente 
ese  punto,  sino  más  bien  la  linea  trazada  por 
dicho  movimiento;  de  ahí  es  que  se  puede 
decir  más  abajo.  En  el  segundo,  de  índica 
separación  de  un  punto,  de  suerte  que  se  pre- 
supone que  algún  objeto  se  halla  en  él  ;  por 
lo  mismo  denota  un  espacio  mucho  más  res- 
tricto cpie  abajo,  y  sólo  en  raro  caso  se  puede 
decir  más  debajo.  Agregúese  que  debajo  se 
construye  primariamente  con  de,  lo  cual  com- 
plementa la  especificación :  debajo  de  la  mesa; 
de  suerte  que  se  trata  siempre  de  una  situa- 
ción inferior  con  respecto  á  cierto  objeto. 
«  Está  abajo  lo  que  en  una  altura  determinada 
está  en  un  lugar  inferior,  aunque  no  haya 
otro  cuerpo  arriba;  está  debajo  lo  que  tiene 
encima  ó  sobre  sí  otra  cosa,  s  Huerta,  Sinón. 
70.  —  Ayuso  es  compuesto  de  á  y  yuso. 

tu  m.  t  w.tit.  r.  i.  a)  Poner  en  fiel  las  ba- 
lanzas  (trans.).  Covarr.  —  i»)  Met.  Equilibrar 
(raro).  «  Si  ésta  [Francia]  echase  de  liaba 
á  los  españoles,  quedaría  tan  poderosa, — 
que  confusos  los  estados  de  Saboya  y  Pía- 
mente, ó  quedarían  incorporados  en  la  corona 
de  Francia,  ó  con  un  vasallaje  y  servidumbre 
intolerable;  la  cual  padecería  también  todo  el 
cuerpo  de  Italia,  sin  esperanza  de  poderse 
recobrar  por  sí  misma,  y  con  poca  de  que  vol- 
viese España  á  recuperar  lo  perdido  y  abalan- 
zar las  fuerzas,  estando  tan  separada  de  [ta- 
ja, -i  Saav.  Emp.  95  '1!.  25.  247  '). 

•4.  ai  Arrojar,  impeler  con  violencia  (trans.). 
I  Al  mar  el  cuerpo  desde  allí  abalanza.  »  T. 
Liarle,  Eneida.  i  (3.  281).  —  i»)  En  esta  for- 
ma es  raro;  ordinariamente  se  usa  como  refl. 
Arrojarse  intrépida  ó  ansiosamente,  a)  Absol. 
"  A  otro  que  con  denuedo  se  abalanza,  |  Le 
deja  de  un  ardiente  golpe  frío.  »  Valb.  Bern. 
13  (II.  17.  2831).  «Así  á  las  huecas  nubes 
tiende  el  vuelo,  |  Que  no  hay  garza  que 
tanto  se  abalance.  »  Id.  ¿6.  20  (R.  17.  357a). 
«  Con  ímpetu  de  rayo  se  abalanza  |  El  bravo 

arag ;s;    burla   los  golpes;   |    Y    entre    el 

fuego  y  horror  del  trance  crudo  |  La  vista 
apenas  a  seguirle  alcanza.  >  M.  de  la  llosa, 
Zaragoza  (1.  81).  «  Vimos  á  los  soldados 
abalanzarse,  y  arrancarnos  los  velos  que  nos 
cubrían  el  rustro  »  Id.  Aben  Humeya,  I  2i3. 
300).  —  P)  Con  á,  para  denotar  el  punto  adonde 
se  encamina  el  movimiento,  ó  el  objeto  ata- 
cade,  embestido,  i  No  hay  águila  ni  ninguna 
otra  ave  ile  rapiñaque  más  pronto  se  abalance 
á  la  presa,  que  nosotros  nos  abalanzamos  á 
las  ocasiones  que  algún  interés  nos  señalen.  » 
Cerv.  Nov.  1  (B.  1.  109-). «  Llevado  de  su  amo- 
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roso  y  encendido  deseo,  y  quitándole  el  nom- 
bre de  esposo  todos  los  estorbos  que  la  hones- 
tidad y  decencia  del  lugar  le  podían  poner,  se 
abalanzó  al  rostro  de  Leocadia.  »  Id.  Nov.  (¡ 
(R.  1.  171 s)-  «  Sinforosa,  locado  contonto,  se 
abalanzó  á  Auristela,  y  le  echó  los  brazos  al 
cuello.  »  Id.  Pers.  2.  8  (R.  1.  (101 'i.  «  Sin 
miraren  respetes  y  en  puntos,  como  trae  una 
mozuela  á  su  niño  y  hermano  en  los  brazos, 
y  como  se  abalanza  á  él  adoquier  que  lo  ve, 
desea  traerle  ella  ansí  siempre.  »  León,  Nomb. 
2,  Esposo  (B.  37.  161 i).  «  No  le  hubo  lla- 
mado la  mala  palabra,  cuando  otra  vez  se 
quiso  abalanzar  á  mí,  y  yo  á  él.  »  Quev.  Visita 
ilí.  23.  MiO'i.  «  Atraviesan  la  plaza  y  se  aba- 
lanzan á  las  casas  de  su  enemigo.  »  Quint. 
Pizarro  (R.  19.  365a).  «  Ayuna  cuando  la  ob- 
serva !  Su  padre;  cuando  se  va,  |  Se  abalanza 
á  la  despensa  j  Y  se  desquita...  »  Mor.  La 
mojigata,  1.  1  (R.  2.  3933). «  Ya  doce  mil  gue- 
rreros, |  De  mortíferos  broncos  precedidos,  | 
A  las  débiles  puertas  se  abalanzan.  »  Gallego, 
Poes.oda  3  (R.67.4061). «  Repitiendo  el  sacre 
nombre  de  la  madre  España.  '  So  abalanza  á 
las  bárbaras  legiones.  »  M.  de  la  Besa,  Zara- 
goza (1.  83).  —  asOCon  un  infinitivo  que  de- 
nota el  objeto  ó  designio.  «  A  tomar  el  camino 
se  abalanza  |  Con  intrépidos  pasos  la  pri- 
mera. »  B.  Argens.  epist.  Para  ver  acosar  (I!. 
42.  306s).  «  'forlón,  que  sabe  poro  de  des- 
treza, |  Con  descomunal  golpe  se  abalanza  | 
A  romperle  la  espada  y  la  cabeza.  »  Quev. 
Nec.  de  Orí.  2  (69.  295*).  «  A  romper  la  pri- 
mer lanza  |  En  el  campo  español  vuela  con 
ella,  '  Y  á  entrarse  por  sus  puntas  se  aba- 
lanza. »  Valb.  Bern.  -21  di.  17.  3921 1.  —  ,3,3, 
En  la  Introducción  á  la  vida  devota,  í.  13, 
dice  Muévedo  :  «  Las  abejas,  viéndose  sobre- 
saltadas del  viento  en  la  campaña,  so  abrazan 
de  las  pedrezuelas  que  pueden,  para  poder 
asi  abalanzarse  al  aire  sin  verse  tan  fácil- 
mente expuestas  al  rigor  de  los  vientes. 
Abalanzarse  al  aire  es  en  el  original  se  ba- 
lancer  en  l'air,  traducción  á  su  vez  del  sese 
per  inania  nubila  librant  de  Virgilio,  Georg. 
í.  190.  Pudiera  dudarse  si  el  español  usó  aquí 
el  verbo  por  Equilibrarse;  pero  la  construc- 
ción da  á  entender  que  se  separe  del  original, 
aunque  desmejorándolo,  pues  en  oslo  equili- 
brarse, ó  lastrarse  (como  dice  al  mismo  pro- 
pósito Granada)  con  las  pedrezuelas,  estriba 
la  oportunidad  do  la  comparación,  según  puede 
verlo  quien  consulto  el  pasaje  íntegro.  —  7) 
Con  hasta.  «  Habiendo  visto  la  sacrilega  sere- 
nidad del  otro,  se  abalanzó  hasta  el  altar  para 
estorbarle  que  hiciese  aquella  bellaquería.  » 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  87.  —  «  Soberbio  se 
derriba  y  abalanza,  |  Hasta  besar  con  reve- 
renciav  miedo  |  El  pie  de  las  murallas  de  To- 
ledo. >'>  Valb.  Bern.  16  (B.  17.  311a).  — í) 
Con  para  y  un  infinitivo  que  denota  el  objeto 
del  arrojo.  «  Tal  tirria  le  tomó,  que  se  aba- 
lanza |  Para  despedazarlo  á  toda  furia.  »  Quev. 
Nec.de  Orí.  2  (R.  69. 296s).  «  Al  abalanzarse 
para  separarlos,  so  abrazó  el  mancebo  con  su 
esposa,  y  recibió  una  herida  en  la  frente, 
cayendo  bañado  en  su  sangre.  »  M.  de  la  Bosa, 
Is.  de  Solis,  1.  7  (4.  219).  —  O  Con  por,  que 
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ila  el  campo  ó  medio  que  se  atraviesa  ó 
recorre,  i  Entra  como  un  desesperado  entre 
ellos,     Y  por  espesas  puntas  se  abalanza,  | 
Cortando  piernas  i  segando  cuellos.   ■  Villav. 
Mosq.  12  (R.  17.  i¡J-:  i.  i    Pero  el  incaí 
'i  goñez,  que  á  todo  atendía,  se  abalanzó  con 
mía  banda  de  caballos  por  aquel  camino,  cor- 
iso,  desbarató  ~n  gente,  y  le  hizo  ren- 
dirse prisionero,    i   Quint.   Pizarro   ili.   19. 
l.  — 'íi  Con  .<nbr'',  para  denotar  el  objeto 
ido  ó  embestido.  *  En  Gn,  á  poco  trecho 
les  alcanzan,     Uno  un  paso  cenagoso  los  de- 
tiene;    Los  barbaros  sobre  eUos  se  abalanzan; 
Poi  valiente  el  postrero  no  se  tiene.  »  Ere. 
Arauc,  3  (R.  IT.  15*).  «  Sobre  ól  furio¡ 
za.       \  db.  Bern.   -21    il!.  17.   3i 
Desalojar  al  Qaco  el  Fuerte  intenta ;     Sobre 
el  fuerte  el  ligero  se  abalanza,  i  C.  de  Torre- 
palma,   Deucalión   (R.   29.    184*).  <    Desar- 
ne,  caer,  \  abalanzarse     La  turba  sobi  e 
mi,  fue  en  un  momento.      M.  de  la  Rosa,  La 
mida  de  Padilla,  5.  2  (3.  69)     sm  hablar  ni 
ala  palabra,  se  ab  ílanz  iron  sobre  el  in- 
feliz, i  la.  /."  conjuración  de  Venena,  3.  -i 
;.   100).        '  i  Con  tras.  i   La  corriente  del 
agua  le  desvaneció  la  cabeza  de  modo  que, 
sin  poder  tenerse,  dio  consigo  en  mitad  d    I 
corriente,    tras    quien    se   abalanzó   co¡ 
creíble  presteza  el   cortés   Antonio.       Cerv. 
P,      .  3.  15  <l¡.  I.  65  e)  Met.  x)  i    \l- 

guna  vez  parece  animo  lo  que  es  cobardía, 
ie  faltando  fortaleza  pai  a  i  aperar  el  pe- 
abalanza    .i    el    la    turbación   del 
p.  37    I!    25.  94*).  ■    Mus 
tiéndase  esta  noche  á  eternos  ai         fj  te  tan- 
ré   yo   dé   tu  esperanza,      Sin  dar  un 

paso  atrás  en  los  extraños     Poc  d le  ¡ ir 

mi'  arroja  \  abalanza.     \  aü».  Bern.  8  1 1!.  17. 
2251).       ata)  Pos.  i   No  parezca  que  fuiste  de 
mi  ab  'I  inzado  bai  ¡a  los  extraños  j    ajenos, 
sino  más  antes  convidado  para   l">  tuyos 
:i.  liml.  de  '  i'    Catil.  i         ¡3    Refl.  Con 

id aira  i  aquí,  no  es  sólo  desi  os 

lo  que  tiene  por  lim»  :  su  Majestad  le  da  B 
zas   p  ira    ponerlos  por  obra.   No  se    le  pone 
cosa  delante,  en  que  piense  le  sirve,  á  que  no 

Sta.  Ter.  Vida,  21  (R.  53.  6 
i   Kl  determinar  •■!!  ser  monje  íue  ibal  inzarse 

ido  de  la  peí  re d,  apartándose  de  la 

carrera    \ ulgar  \    ancha.    »  Sig.    Vida  de  S. 
.li  i .    2.  i   (80).    i   Ordinariamente    \<<^    que 

tal  cobran    grande 

áni \  confianza  para  trabajar,  \  como  mer- 

i  adere     i  icos    se    abalanzan    á   grandes  em- 
pleos, i  Puente,  Ved.  3.  58  (2.  339).      No  te 

lyor  empresa.   ■    Jáur.   i 
Deja  i"  albergue  (R.  12.  118'  .  i  A  todos  sus 
ibalanza.  i  B.  Vrgens.  episl.   lu 

Vuno  (R    12    309  |.      P io    >  -u- 

l  ii  illas  ni  romances,      h I<    Mai  le  \  A ■ 

\ |ue  lo  mande  sii* ia,  U 

abalances.      Id.  sdt.  Don  Juan,  ya  se  mi'  ha 

puesto  (R.  42.  349')  • a  infinitivo, 

i  inda  temeridad,  indiscrcí  ion       M 
se  abalanzan  ■<  aconsejarles  cosas  des- 

i  i-  v  ipas ad  i  con- 

foi  raes  i'i  i"  que  ellos  quieren.     Rivad.  Cisma, 
i;    60    181).     Con  i""  >  consideración 


se  abalanzaron  á  tratar  los  sacrosantos  mis- 
terios y  el  divino  sacrificio  de  la  misa.      Id. 
ib.  2.  i  l    I'..  60.  245*).     Queden  confuní 
los  juicios  temerarios  de  los  que  se  abalanza- 
ron á  juzgar  lo  que  un  sabían.  »  Puente,  )/ ed. 
I.  13  (1.  1 19).  i  .N"  i|iiisn  abalanzarse  á  res- 
ponder precipitadamente  hasta  que  el 
se  fuese  declarando  más.  t  Id. t'6.2.  6(1.  28/ 
t  ¡Cuan  errados  son  los  juicios  de  los  hombres 

soberbios  que  se  abalanzan  i  juzgar  !•■ ra- 

riamente  los  corazones '     Id.  ib.  3.  25  2 
—  ¡5,';i  Con  hacia,  i    Los  pueblos  que  a~i  lo 
comprenden  y  lo  sienten,  se  abalanzan  presu- 
rosos hacia  el  principio  salvador.      Balmes, 
Protest.  58  i  i.  73). 

Per.  anteel.  Siglo  A  V  :  i  Kl  temor  non 
retraya,  nin  abalaní  e  el  eshierco  de  lo  que  pa- 
irsic  pedir  la  racon.  »  Santill.  p.  199. 

Etiui.  En  La  primera  acepción  sale  directa- 
mente de  balanza;  para  explicación  de  las 
otras  haj  que  acudir  al  verbo  francés  balan- 

cer,  balancear,  que   antigus nte    significó 

también  Arrojar,  lanzar  (Littré,  Dict.  s.  \. 
hist.).  La  conexión  semasiológica  entre  equi- 
librar, balancear,  j  arrojar,  nos  la  explica  el 
latín  librare.  El  prefijo,  aquí  i  orno  en  los  dia- 
lectos cognados  (port.,  val.  abalancar,  cat., 
malí,  abalansar)  refuerza  la  idea  de  movi- 
miento j  determina  la  dirección.  N.  Cais 
(Zeitschrifi  für  romanische  Philologie,  l .  122 
trae   el    lombardo  sbalansá,    lancian 

.  j  le  explica  como  fusión  de  sbal-  ts- 
trare)  ó  sbal-  s  tre)  ¡  lanciare;  quizá  ese  vo- 
es  idéntico  al  nuestro,  salvo  la  diferen- 
cia de  los  prefijos,  j  si  asi  fuera,  no  sería 
exacta  tal  explicación,  tanque  de  todos  mo- 
dos es  probable  que  la  parto  final  haya  con- 
tribuido poderosamente  a  modificar  el  sentida 
de  la  palabra  haciéndola  aparecer  ionio  com- 
puesta de  lanzar. 

orto¡sr.  Camina  la  :  >n  c  antes  de  e :  aba- 
lancé,  abalancemos. 

\  ii  untON  tu    i .  Propiamente,  S 

de  un  objeta  dej  indol tei  i  ed  ó  arbitrio 

del    primer   01  upante ;    de    ahí,    Dejar   para 
siempre  ó  rompiendo  vínculos  de  afecto  a 
ber  tii  a  a*.  .       Oel  que  sale  de  - 
\  iajar,  pero  con  intención  <U'  volver  á  ell 
dirá   que  la  deja,  porque    se    va    por   algún 

tiempo :  peí  o  u lira  bien  que  la  aband 

porque  do  la  ha  dejado  pai  a  siempre,  ai 
iiiini  i ailo  a  lo~  dereí  hos  que  pn  ella  pueden 
.  ompeterle.  Del  que  en  efei  lo  la  deja  pai  n 
siempre,  se   extrafl  i  \   loma  otro  nuei  i 
dirá  bien  que  abandona  li  primera;  pero  no 
ii  rigoi  que  la  desampara,  si 

ól  por  su  profesid o  esl  i  obligado  á  defen- 

ilaila.  i   llermosilln,   Irtí  de  hablar,  p,  1 73. 

El    mil    .  spoSO     ab  inilona     a    sn    lamilla  — 

Los  i  bandonnr I  buque ;  los  -iha- 

dov  abandonaron  la  ciudad.       Hoi  i,    Sinén. 

i   i  niño  que  ha  peí dido  sus  padres,  \ 

no  tiene  quien  le  i  uide  está  desamparado.  I  n 

¡oí '  o  a  quien  sus  padres  han  ei  hado  de  sn 

rasa,   ó  mían   cío   su    i  rían/. I"1  I  1, 

abandonado.      Huerta,  Sinon.  \0.        m) 
fratándo  ■   de Salir  de  ellos  sin  in- 
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tención  de  volver.  «  Los  diosos  que  hasta 
aquí  con  su  tutela  I  Guardaban  este  imperio, 
templos  v  aras  |  Abandonaron.  ¡>  T.  Iriarte, 
Eneida,  2  (3.  124). «  Entre  las  amarguras  que 
afligieron  mi  espíritu  en  osla  última  época  de 
mi  vida,  fue  muy  señalada  la  que  sentia  al 
considerar  á  este  venerable  anciano  forzado  á 
abandonar  su  casa  y  bienes.  »  Jovell.  Dcf. 
de  la  Junta  Central,  nota  11  (I!.  16.  572s). 
«  Su  ímpetu  fue  tal,  que  los  castellanos,  rotos 
v  vencidos,  abandonaron  el  campo  de  batalla, 
y  se  encomendaron  á  la  fuga,  b  Quint.  Cid 
(R.  19.  2041).  <•  Defenderse  allí  [en  el  Cuzco] 
era  heroico,  pero  aguardar  insensato;  ¡  no 
una  vez  sola  estuvieron  á  punto  de  abandonar 
la  ciudad  v  volverse  por  los  llanos  a  Lima.  » 
Id.  Pizarro  (R.  19.  3462).  «  Los  restos  de  las 
bárbaras  legiones  |  La  ciudad  abandonan.  » 
M  de  la  liosa,  Zaragoza  (I.  81).  —  t  Asi, 
aquejado  yo  de  dolor  tanto  '  Que  el  alma 
abandonaba  ya  la  humana  |  Carne,  solté  la 
rienda  al  triste  llanto.  »  Garcil.  égl.  2  di.  32. 
102).  — b)  Tratándose  de  objetos  que  se  tie- 
nen asidos,  Soltarlos  por  entero  sin  pensar 
en  volver  á  tomarlos.  «  Seis  días  y  seis  no- 
ches anduve  desta  manera,  confiando  más 
en  la  benignidad  de  los  cielos  que  en  la 
fuerza  de  mis  brazos,  los  cuales,  ya  can- 
sados y  sin  vigor  alguno,  abandonaron  los  re- 
mos. >>"  Cerv.  Pers.  I.  •">  di.  I.  5681).  «  Quién 
la  adarga  abandona,  quién  la  lanza,  |  Quién 
de  cansado  el  propio  cuerpo  deja.  »  Ere. 
Arauc.  7  (11.  17.  27').  —  c)  Tratándose  de 
objetos  inmateriales,  Desistir  ó  separarse 
por  completo,  renunciar  definitivamente.  En 
sentido  menos  restricto.  Descuidar,  a)  «  ¿Con- 
que yo  desmayo  |  En  medio  de  mi  intento,  j 
le  abandono?  t  T.  Iriarte,  Eneida,  I  (3.  6). 
i  No  se  cite  el  ejemplo  de  grandes  poetas  que 
las  abandonaron  [las  reglas],  puesto  que  s¡ 
las  hubieran  seguido,  sus  aciertos  serían 
mayores.  -  Mor.  Com.  disc.  prel.  (I!.  2.  321). 
i  So  por  eso  se  crea  que  nuestros  autores 
abandonaron  de  todo  punto  los  argumentos 
trágicos.  "  M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  85). 
i  Cediendo  á  sus  sugestiones,  abandonan  la 
ley  de  Dios  y  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. <  Clem.  Coment.  5,p¡  34.  «  El  bachiller, 
corrido  y  avergonzado  de  que  á  pesar  de  su 
juventud  y  de  sus  bríos  le  hubiese  vencido  un 
loco  entrado  ya  en  días,  y  no  queriendo  vol- 
ver á  su  pueblo  y  á  la  vista  del  cura  y  del 
barbero  con  esta  afrenta,  se  dejó  llevar  de  su 
despique  y'deseo  ile  vengarse,  proponiendo  no 
abandonar  la  empresa  hasta  concluirla.  »  Id. 
ib.  I,  p.  269.  —  «  ¿Cuándo,  Señor  divino,  [ 
Podrá  mi  indignidad  agradeceros  I  El  vol- 
verme al  camino,  |  Que,  si  no  lo  abandono,  es 
fuerza  el  veros,  |  Y  tras  esta  Vitoria,  |  Darme 
en  aquestas  selvas  tanta  gloria?  »  Tirso.  El 
condenado  por  desconfiado,  1. 1  (R.  5.  I  x  i '  >. 
<t  tdomeneo, con  el  peso  de  tantos  infortunios, 
resuélvese  á  abandonar  el  trono,  p  M.  de  la 
Ros  t,  Trag.  esp.  (2.  122).  —  sea)  Part.  «  Ja- 
iii.i  —  hubo  educación  más  mala,  ó  por  mejor 
decir,  más  abandonada  que  la  del  malhadado 
Enrique  IV.  i  Quint.  D.  Air.  de  Luna  (R.  19. 
i05d).  —  d)  Tratándose  de   personas,  Sepa- 


rarse de  ellas  dejándolas  entregadas  á  su 
suerte,  a)  «  Si  el  poderoso  del  lugar  sublime 
|  Se  precipita,  le  abandonan  luego  [  Cuantos 
gozaron  su  favor.  »  Mor.  Hamlet,  3.  13  (I!,  2. 
.Mi).  «  Vireno,  duque  de  Zelandia,  abandonó 
en  una  isla  desierta  á  Olimpia,  hija  del  conde 
de  Holanda.  »  Clem.  Coment.  0,  p.  151. 
í  Sólo  Dios  en  su  clemencia  |  Tendrá  compa- 
sión de  mí;  [  El  solo  me  dará  fuerzas,  |  Y  no 
me  abandonará  |  En  los  riesgos  que  me  es- 
peran. »  M.  de  la  liosa,  La  boda  y  el  duelo,  1. 
:¡  (3.  438).  »  Muchos  de  sus  compañeros  aban- 
donaron entonces  al  Cid  por  seguir  al  rey.  » 
Quint.  Cid  di.  19.  207*).  —  sea)  Part. 
a.  ¡Qué  ejemplo  tan  nuevo  y  admirable  de 
desgracia  y  resignación  no  presentaron  en- 
tonces á  nuestra  afligida  patria  tantos  líeles 
servidores  suyos,  caídos  por  decirlo  asi  desde 
el  trono  en  las  garras  de  la  envidia  y  la  ca- 
lumnia, y  abandonados  por  el  gobierno,  que 
los  debía  proteger!  »  Jovell.  Dcf.  de  la  Junta 
Central.  1.  3  (R.  46.  5331).  —  «•)  Met.  Siendo 
sujeto  un  nombre  de  cosa,  a)  «  Ercilla,  tanto 
más  laudable  cuanto  es  más  natural  al  tiempo 
en  que  el  interés  de  las  cosas  y  de  su  argu- 
mento le  sostiene,  incurre  demasiadamente  n 
taita  de  tono  y  negligencia  cuando  este  inte- 
rés le  abandona.  »  Quint.  Musa  épica,  introd. 
(ü.  I't.  1631).  —  aa)  Part.  «  Muestra  lo  que 
produce  el  estragado  |  Talento  que  sin  luz  se 
descamina,  |  De  la  docta  elección  abando- 
nado, t  Mor.  Lección  poét.  (R.  '2.  579 -;. — r) 
Met.  Dejar  al  arbitrio  ó  merced  de.  a)  Con  á 
y  un  nombre  de  cosa,  a  ¿No  hubieran  aban- 
donado la  nación  á  la  anarquía,  ó  á  un  go- 
bierno espurio,  que  sería  tan  rapaz  como  la 
anarquía  de  turbarla  y  perderla'.'  »  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  central,  1.  3  (R.  46.  532 -). «  Roma 
en  aquella  época  era  exclusivamente  agricul- 
tura, desdeñaba  el  comercio  y  abandonaba  las 
arles  á  manos  esclavas.  »  M.  de  la  llosa,  Esp. 
del  siglo,  1.  8  (5.  31).  <r  Me  abandona  J  De  la 
azarosa  guerra  al  trance  incierto....  »  Id. 
Moraima,  3.  5  (3.  211).  <¡  En  vano  [Dido]  al 
cielo  en  su  dolor  implora,  |  Y  á  los  hombres 
también  ;  hombres  y  dioses  |  Al  dolor  y  al  ho- 
rror la  abandonaron.  »  Quint.  Poes.  A  L.  Todi 
(R.  19.  7 i).  —  aa)  Refl.  «  Pensó  [D.  Alfonso 
el  Sabio]  meterse  con  todas  sus  riquezas  en 
una  nave  que  hizo  preparar  y  pintar  de  negro, 
y  dejando  su  ingrata  patria  y  su  desnaturali- 
zada familia,  abandonarse  á  las  ondas  y  á  la 
fortuna.  »  Quint.  {¡uzmán  el  Bueno  (1!.  19. 
212a).  «  Me  abandono  sin  recelo  á  la  opinión 
de  los  contemporáneos.  »  Jovell.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.  229 ').  --  ¡3 ¡3)  Part. 
«  Abandonado  [Enrique  IY]  á  la  compañía  y 
sugestiones  de  mozuelos  viciosos  é  intrigantes 
que  estragaron  y  aniquilaron  su  fuerza  física 
con  deleites  ilícitos  y  viles, —  jamás  en  prín- 
cipe alguno  la  degeneración  moral  llegó  á  un 
grado  tan  bajo  como  en  él.  ¡>  Quint.  D.  Ale. 
de  Luna  (R.  19.  4051).  —  ¡3)  Con  en.  <•  Aban- 
donarse en  manos  de  la  suerte.  »  Arad.. 
Gram.  Lo  mismo  que  Ponerse  en  manos  de  la 
suerte.  —  g)  Refl.  a)  En  sentido  material. 
Dejarse  caer  ó  llevar;  como  sí  la  voluntad  ce- 
sase de  señorear  el  cuerpo.  «   Habiendo  ce- 
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rrado  los  labios  para  darme  el  primero  >  úl- 
timo beso,  al  abrillos  se  le  salió  el  alma,  y 
queda  muerta  en  mis  brazos.  Cuando  yo  lo 
sentí,  abandonándome  sobre  el  cuerpo,  quedé 
sin  ningún  sentido.  .  Cerv.  (¡ni.  I  (H.  I.  10*). 
t  Con  dulce  engaño  desamparo  el  puerto,  V 
me  abandono  por  el  mar  tendido,  i  Herr.  -1, 
¡l  (R.  32.  328*).  -  i  Dulce  ver  es  de 
tierra  un  bravo  viento.  Que  levanta  la  mar 
alta  j  hinchada,  Sacando  las  arenas  del  ci- 
miento, Entre  (as  altas  molas  trabajada,  ¡ 
Ina  pequeña  fusta  abandonarse,  Que  en 
breve  será  rota  6  anegada.  »  Mend.  curtí;  9 
il¡.  i-j.  i,."i-,.  xa)  A  esta  acepción  corres- 
I de,  en  cuanto  al  sentido,  el  lugar  si- 
guiente, si  loen  no  pertenece  el  partn  ij 

¡;i  conjugal  ton  refleja  :  «  Lo  asi  deste  cendal, 
que  lo  ceñía,     El  cual,  qo  siendo  á  sostener 

bastante     El  peso  c I  ímpetu  del  cuerpo, 

Que  ya  del  lodo  abandonado  estaba,  Se  me 
quedo  en  la  mano  becho  pedazos.  Jáur. 
\  i  ifnío,  i  (R.  !-•  1 16S).  -  p)  En  sentido  in- 
material,  Caer  deánimo,  como  si  el  ánimo  de- 
jase el  dominio  de  -i.  i  Jamás  me  desampat ó 
la  esperanzado  tener  libertad;  y  cuando  en  lo 
que  Fabricaba,  pensaba  y  ponía  por  ulna,  no 

corresi día  el   suceso  ó  la  intención,   luógo 

sin  abandonarme  fingía  y  buscaba  otra  espe- 
ranza que  me  sustentase.  Cerv.  Quij.  I .  i11 1 1¡. 
I.  365*).  i  1 1'  smayóel  capitán,  abandonáronse 
les  marineros,  rindiéronse  las  humanas  Fuer- 
zas, j  poco  a  poco  el  desmayo  llamó  al  silen- 
cio, fd.  Pers.  2.  I  d>-  I-  591 ').  «  Conviene 
mucho  que  usted  i uelva  un  poco  sobre  si... 

No  al tonarse  tanto...  Confianza  en  Dios... 

Vamos,  que  no  siempre  nuestras   desgi 

son    tan    grandes   co la   imag in    las 

pinta,  i  Mor.  /•.'/  si  de  las  niñas,  3.  8  il¡.  2. 

137 ').       - 1  Dejar  el  domit le  si  entregán- 

dose  á  la  ociosidad  ó  los  vicios,  descuidando 
>ns  obligaciones  ó  intereses  y  aun  el  aseo  j 
compostura  de  la  persona.  o)  I  Ion  á  \  Fra- 
ses ai  tivas  de  este  sentido  :  i  Esta  misma  ver- 
dad, que  aquí  habla  con  los  judies,  se  ex- 
tiende también  5  todos  aquellos  hombres  á 
quienes  P¡os  ha  reprobado,  j  ha  resuelto 
obandonat  á  su  >  on  upi  ion,  v'  lo,  S.  Pablo, 
Rom  9.  20,  nota,  corresponden  las  refli 
abandonarse  i  la  impureza,  ú  le-  vicios,  en 
que  el  verbo  vale  Entregarse,  dejarse  llevar, 

«   Se  abandonó  ñ  las  es| ilaciones  de  una 

filosofía  estrepitosa  >  vacia.  Jovell.  Disc. 
sobre  in  gnogr.  hist.  (R.  16.  328  ').  c  l  umpli- 
das  -o-  i  ondcnas  en  I"-  presidios,  se  ib 
ii.ili.ni  ,i  i., de  género  de  desórdenes.  Id.  Inf. 
indultos  i 1!  16.  151  '  i.  i  No  es  de  ala- 
bar i ¡  con  que  se  abandonó  d  la 
imitación  de  originales  defectuosos,  acornó- 
.i  indose  al  gusto  deprai  ado  da  su  tiempo. 
Mor.  Com.  disc.  pret.  I R.  -  308).  i  No  que- 
riendo abandonar á  la  desesperación,  elijo 

el  partido  de  implorar  de  usted  el  Favot  que 
to  para  romper  estas  cadenas.  »  Id  La 
escuela  de  los  moi  idos,  i  5  1 1¡  -'  150  ') 
c  Desdeñando  los  ejercicios  Afiles,  se  aban- 
dona, instigada  de  la  necesidad,  á  tratar  ■ 

leí  ia   cientíli  ,i>  que  enteramente  desconoce. » 
Id.  Din-,  de  lot  pedantes  (R    i   ■'•'•s''  «  H 


poi  ia  trágico  en  vez  de  abandonarse  al  ímpetu 
de  la  pasión,  llevaba  en  la  mano  el  compás 
para  medir  les  periodos j  distribuirlos  miem- 
bros con  simetría,  i  M.  de  la  Rosa,  Anot.  '/  la 
Poel.  5.  20(1.242).  i  Después  de  alguna  grave 
desgracia  algunas  personas  débiles  \  ap 
das  se  abandonan  a  la  embriaguez,  para  ol- 
vidar  sus  males,  i  Id.  Esp.  del  siglo,  7.  8 
(ti.  157).  <  Se  abandonaron  á  toda  la  alegría 
que  debía  inspirarles  el  gusto  de  verse  soco- 
rridos y  la  satisfacción  de  no  perder  el  fruto  de 
tantos  sufrimientos,  i  Quint  Pizarro  di.  19. 

üon1  i. «  El  resto  de  su  \  ida  voh  ió  á  ser  i bs- 

tinado  y  enojoso  combate  contra  la  envidia  \ 
malicia  de  sus  emules  y  rivales.  \  contra  la 

odiosidad  que,  aun  en  les  áni -  imparciales, 

le  granjearon  los  excesos  de  orgullo,  de  so- 
berbia \  de  venganza  .i  que  se  abandonó  des- 
pués. »  Id.  D.  Alo.  de  Luna  (R.  19.  1021). 
s  abandonaron  á  la  pasión  que  entonces  -■■ 
tenia  por  justas,  Festines  j    saraos.   »  Id.  ¿6. 

til.  19.  í{,s         l1  fiando  va  de  la  victoria 

|el  Feudalismo],  se  abandona  á  los  goces  con 
que  le  brinda  el  adelanto  de  las  artes.  » 
Raimes,  Protest.  67  i.  179).  -  <  Se  vieron 
rotos    v    dispersos,   \    se   abandonaron    a    la 

fuga.     (. ii    Gran  Capitán  (R.   19.  266s). 

xa.)  Part.  i  Después,  al  estro  abandonada, 
entona,     Con  vez  que  pxcede  al  lírico  de  1ra- 
cia     La  amable  gracia  j  celestial  modestia 
De  in  alma  esposa,  i  Jovell.  /'<es.  epital.  (R. 
iii   •_' i  '  .  i  Esta  época  enseñó  á  nuestro 
hasta  qué  pimío  puede  extraviarse  el  genio, 
abandonado  ¡ü  las  inspiraciones  del  capricho. 
Jovell.   Elog.  de  Vent.  Eodr.  (R.  lé.  371*). 
i  Si-  lia  abusado  modernamente  mucho 
de  esta  construcción,  en  rigor  no  incorrecta  ni 
impropia,  pero  que  no  aparece  en  escritores 

del  Siglo  d 'o;    por  esta    razón    llarall    la  lia 

lachado  de  afrancesada. 

■  :> •■>■.  Apat  'i  i a  cii  les  dia- 

lectos peninsulares;  Fr,  abandonner,  it.  06- 
bandonare.  Compuesto  de  d  j  bandon,  origi- 

oariamente  l"  misi pie  bandum,  baanum 

•  n  latín  bajo,  ban  en  fr.  y  prov.,  es  decir  nues- 
tro bando;  era  usualisirao  en  Fr.  anl.  como  en 
prov.  en  id  e plemcnto  a  bandon,  sin  re- 
serva (Delivré  Va  toui  a  bandon  /"  deu  ná- 
cele, Rarlsch,  Chrest.  fr.  372.  31  .  que  se 
sustantivaba  en  el  sentido  de  gusto,  libre  vo- 
luntad,   arbitrio.    Duconge    trae    abandum, 

donum,    propi; ¡ule    (a.-.i    puesta    en 

bando,  proscrita,  j  per  tanto  dejada  al  arbi- 
trio del  primer  ocupante,  v  luego  Cosa  dada 
en  prenda  5  puesta  á  merced  del  acreedor  v 
susceptible  de  ponerse  en  subasta. 

UBAifBOito.  t.  ni    I     .ni v  efecto  de 

abandonar  \  abandonarse.  ••  El  acto  de  aban- 
donar, dejar.  1  (en  genitivo  sujetivo.  1  Tran- 
quilos, seguros,  consolados  con  el  testimonio 
de  nuestras  conciencias,  sufrimos  las  injurias, 

1 1  buroillai ,  la  pobreza,  el  desampai  o   ¡ 

hasta  el  abandona  del  gobierno.  1  Jovell.  Dtj 
di    la  -iimin  I  entral,  I.  3  (F 

1  mi  genitivo  objetivo.  «  1  Quién  sob 1 

.leude  pararán  ahora  [las  obras  de  D.  Juan 
Manuel]  ó  -1  habrán  perecida  como  otros  mu- 
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chas  que  la  ignorancia  y  el  total  abandono  de 
los  buenos  estudiosha  dejado  perecer?  «Mor. 
Uriíj.  disc.  Itist.  unía  15  il¡.  2.  17o1).  —  b). 
Del  uso  con  genitivo  objetivo  ha  venido  á  to- 
marse por  el  electo  de  abandonar  :  Estado 
de  ln  que  lia  sido  abandonado,  i  La  creencia 
común  bacía  verosímiles  los  prodigios,  y  el 
total  abandono  del  arte  aseguraba  los  aplau- 
sos. »  Mor.  Orig .  disc.  hist.  (II.  2.  160). 
«  Entre  nosotros  ha  oslado  por  muchos  siglos 
en  on  miserable  abandono  el  estudio  de  las 
Sanias  Escrituras.  »  Pan  (/  Toros  (Obras  de 
Jovell.  X.  IOS  :  Barc.  1840).  «  No  es,  por  lo 
tanto,  de  extrañar  que  habiendo  llegado  á  tal 
punto  el  abandono  de  la  tragedia  en  dicha 
época,  sucediese  en  breve  su  completo  olvido.  ■> 
M.  .!.•  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  98).  —  o  Des- 
cuido v  negligencia  culpable.  «  Nuestro  ex- 
tremo cuidado  en  multiplicar  cierta  especie  de 
enseñanzas  científicas  no  basta  á  disculpar  el 
abandono  con  que  mirárnosla  enseñanza  en  il.  » 
Jovell.  Mein,  sobre  espect.  2  (I!,  ¡(i.  1962). 
«  Mío  luí  tiempo  ha  que  conozco  y  aprecio  el 
ingenio  v  la  instrucción  de  Pérez,  y  otro  tanto 
ha  que  á  par  de  ello  me  duelo  de  cierto  extra- 
vagante abandono,  que  no  solólos  oscurece, 
sino  los  inutiliza.  »  Id.  Corresp.  con  Posada 
(R.  50.  221-).  «  Si  á  estos  dos  trozos  bien  es- 
critos  entrambos,  — se  añadiesen  otros  en- 
teramente prosaicos,  —  se  llegaría  ¿conocer 
la  precipitación  y  el  abandono  con  que  el  autor 
compuso  sus  piezas  dramáticas.  »  Mor.  Ürig. 
catál.  150  (R.2.2192). «  La  política  de  Luis  XV 
-e  redujo  de  allí  en  adelante  á  que  le  dejasen 
adormecido  en  el  seno  de  los  deleites,  sin 
prever  que  aun  antes  de  su  muerte  había  ya 
de  palpar  las  resultas  de  tan  lamentable  aban- 
dono. »  M.  de  la  liosa,  Esp.  del  siglo,  '■'>.  ~> 
(5.  1S-2).  —  ii)  El  arto  de  abandonarse  ó  en- 
tregarse inconsideradamente.  Con  en,  en  locu- 
ciones como  la  siguiente  :  «  Su  ciego  aliando- 
no  en  brazos  de  su-  favoritos.  »  A.  Saav.  Masan, 
introd.  (5.  xxm).  —  e)  El  acto  de  abando- 
narse ñ  ni  viciar  los  propios  deberes  para 
darse  á   la  ociosidad  ó  la  disolución.   «  ¡No  se 

deleite  |el  | ta  cómico]  en  hermosear  con 

matices  lisonjeros  las  costumbres  de  un  popu- 
lacho soez,  sus  errores,  su  miseria,  su  destem- 
planza, sn  insólenle  abandono.  »  Mor.  Com. 
disc.prel.  (I¡.  2.  322).  a  La  acción  se  reduce 
á  que  sus  criados,  con  lo  que  le  burlan,  comen 
v   gastan   v    viven   en    la   mayor   disolución    v 

abandono.  »  Id.  Ürig.  catál.M  (R.  "2.  I852). 

g  Pues,  señor,  se  marchó  á  casa  del  galán.  No 
puede  llegar  á  más  el  abandono.  »  Id.  La 
escuela  de  los  maridos,  3.  2  (R.  2.  Í561). 
Sólo  lie  conocido  un  señorito  (sobrino  de 
un  lord,  por  cierto)  haragán  y  dejado.  Pero 
verán  ustedes;  el  tío  era  mucho  de  casa,  y 
VO  I'1    Oía    vanas   veces  quejarse  á    mi   general 

del  abandono  del  sobrino. »  Somoza,  Recuerdos 
(II.  (17.  1(12').  —  y.)  Es  poco  común  que  con- 
serve el  régimen  del  verbo  :  á.  i  A  juzgar  pol- 
la relajación  de  costumbres,  —  por  el  com- 
pleto abandono  á  las  más  repugnantes  diver- 
siones y  asquerosos  placeres,  se  ve  claro  que 
las  ideas  religiosas  nada  conservaban  deaquella 
majestad  que  notamos  en  los  tiempos  heroi- 


cos. »  Balines,  Protest.  14  (1.  196).  —  r)  Cai- 
miento de  ánimo.  «  Rezando  un  sufragio  por 
las  almas  de  sus  compañeros  ahogados,  les 
dieron  un  vale  eterno,  y  volviéronse  á  sumer- 
gir en  su  negra  melancolía.  El  obispo  no  les 
permitió  continuar  en  este  abandono  :  mandó 
sacar  de  comer,  trinchó  él  mismo  los  manja- 
res. —  »  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  Í62s). 

Etim.  Deriv.  de  abandonar.  Port.  abando- 
no', prov.,  fr.  abandon; it.  abbandono. 

ABASTAR.  ('•  Hoy  está  olvidado;  muy  fre- 
cuente en  lo  antiguo,  aparece  todavía  en  el  siglo 
XVII.  i.  Abastecer  {transí,  a)  u  Cuyos  inven- 
cibles bajeles,  siendo  ruina  y  destruición  de 
las  Ilotas  holandesas,  son  los  que  abastan  y 
enriquecen  estos  países.  »  Esteb.  Gonz.  fot. 
224  (Dice.  Autor.).  — a.a)  Pas.  «  Para  que 
seáis  llenos  de  los  pechos  de  su  consolación, 
\  seáis  abastados  de  deleites  por  la  grandeza 
de  la  glorio  que  le  ha  de  venir.  »  Gran.  Guia, 
I.  II  (II.  (i.  í"1)-  «  El  que  mantiene  toda-  las 
criaturas,  ayunó  cuarenta  dias  en  el  desierto, 
y  al  calió  padeció  hambre;  porque  los  que  la 
teníamos  de  las  palabras  de  Dios  y  de  su  gra- 
cia, fuésemos  abastados  della.  »  Id.  Orac.  y 
consid.  I,  lunes  por  ta  man.  (li.  N.  642).  «  El 
pacientísimo  Job  dice  :  Señor¿  por  qué  los  im- 
píos viven  v  son  prosperados  v  abastados  de 
riquezas?  «'  Rivad.  Trib.  I.  24  (li.  60.  Í061). 
—  |3)  Part.  Eue  de  muy  frecuente  uso  en  el 
sentido  de  Rico  y  abundantemente  provisto. 
«  A  cinco  mil  hombres  cansados,  |  Con  cinco 

p¡ s   los   dejó  abastados.  »   llojeda,    CriSt.  9 

(li.  t7.  47Ü ' |.  «  Teniendo  id  hombre  esta  luz, 
este  arrimo  y  amparo,  eslá  tan  proveído,  tan 
abastado,  tan  fuerte  y  poderoso,  que  las  puer- 
tas del    infierno  no  pueden  contra  el.   >   Rivad. 

Flos  SS.  Pentecostés  {Vida  de  Cristo,  311). 
—  xa.)  Con  de.  «  No  basta  que  el  b bre  co- 
nozca cuan  pobre  eslá  de  los  verdaderos  bie- 
no-,  sino  es  necesario  que  conozca  también 
cuan    abastado    está    de   verdaderos  males.    I 

Gran.  Adic.  al Mem. 2. 6, § 4  (R. 8.  Í492).  i  Aun- 
que eran  pobres  de  dinero,  eran  ricos  y  abas- 
lados  de  la  divina  gracia.  »  Rivad.  Cisma,  3. 
19  (R.  60.  329-).  «  Su  asiento  en  una  gran 
llanura,  fértil  y  abastada  de  todo  lo  necesario 
á  la  vida  y  al  regalo.  »  Mar.  Hist.Esp.  12.  19 
(R.  30.  309').  «  Varón  sabio  en  sus  ritos  y 
alia-lado  |  De  bienes  y  tesoro  inestimable,  i 
Ere.  Arauc.  32  (R.  17.  I192).  —  p¡3)  En  el 
siguiente  lugar  vale  Copioso  :  «  Estaba  de 
abastadas  provisiones  |  El  sin  lealtad  castillo 
apercebido.  »  Valb.  Bern.  5  (R.  17.  193'). 

a.  Bastar  (inlrans.).  En  este  sentido  cayó  en 
desuso  ante-  que  en  el  precedente.  Véase  el 
ejemplo  de  Granada  en  1,  ¡3,  ai.  «  Abaste  lo 
dicho.  Y  agora  ¡,  que  piensas  hacer?  »  Timo- 
neda.  Meneamos,  3  di.  2.  2952).  «  Esto  abas- 
te haber  dicho  de  la  fortuna,  o  Comend.  Griego, 
Lab.  i  Ci'i. 

per.  anteci.  Siglo  X  V :  «  Non  le  creyó 
aba-lar  |  l.a  tierra,  si  por  la  mar  |  ¡Son  feciese 
arto  famoso,  p  P.  de  Cuzmán,  Ciar.  var.  322 
(Rim.  inéd.  319).  «  Abastado  de  esperanza,  | 
Aunque  de  gentes  menguado.  »  Id.  ib.  276 
(liiin.  inéd.  312).  «  Avia  de  la  otra  parle  déla 
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casa  un  estanque  de  muchos  pescados, 
cerrado  con  llave,  de  que  cada  diaque  quisie- 
sen podrían  sacar  pescado  que  abastase  a  tre- 
cientas  personas,  i  Crón  I'.  Niño.  p.  I15.«  A 
la  necesidad  del  cortar  las  maneras  dichas 
abastan.  Villena,  Arte  cis.  i  (38).  «  Desta 
[vianda]  Fue  tanta  puesta  ante  los  omnes  d 
dichos  embajadores,  que  si  la  llevar  quisie- 
ran les  abastara  para  medio  año.  ►  Gonz.Clav. 
|i.  153.  i  Dentro  oascia  un  gran  golpe  de  agua 
que  abastaba  todo  el  lugar,  i  Id.  p.  1-1.  -  El 
señor  de  aquella  ciudad  les  lizo  dar  cierta 
quantia  de  dineros  de  cada  dia  — -  que  les 
abastaba  para  cosas  diversas.  » Id.  p.  91.  i  Es- 
las  islas  son  muj  abastadas  de  ganados.  Id. 
|i.  37. «  La  cama,  la  moa,  elbuen  vino  blando 

abastan  á  \  iejo  é  al  non  de  c.  de 

Bou  na,  p.  616.  ■  La  qual  ¡el  alma]  <lr  cus, ule 
aquesta  vida  Non  puede  ser  jamas  abastada,  i 
Ib.  p.  '■'■'.  'i.  Que  muchos  de  aquestos  que  aqui 
s mnbrados  \  eo  ser  rrii  os  é  muj  abasta- 
dos, i  Ib.  p.  306.  i  Dolel  vos  de  mi,  sj  vos  he 
servido  Asaz  quanto  abasta  la  mi  pobre 
siktIc.    '    III.   |i.    '..         Siglo    \l\   :  (  Én   la 

hueste  oon  avia  vianda  que  podies 'o  dia 

abastar  á  las  gentes  de  la  hueste,  i  Crón. 
Alf.  XI,  1 18  (R.66.  251  ')■  '  Dixeronque  man- 
dase lus  que  quisies  matar  :  Mandó  matar 
al  toro,  que  podric  abastar.  \iv.  de  Hita,  T:¡ 
(R.  57.  2z9s).  -  El  Gador  oon  será  dado  por 
i   por  la  debda  que  fi;  r  los   sus 

bienes  abasten  para  cumplir  el  debdo. 

Leyes  del  est.  134  (O.  L.  2.  292).      Siglo  Mil  : 

El  los  homes  viles  son  aquellos  que  se  tie- 
nen por  abastados  con  poca  cosa  Cal.é  Dym- 
na  1 1!.  51 .  20  - 1.  Vh  istarles  deve  que  les 
non  Facemos  sofrir  la  pena,  porque  pasaron 
aquella  constitución,  i  Fuero  Juzgo,  12.  '■'.  12 
1 193  Mandan  qu  iquel  que  I"  vende  [el 
siervo],  que!  dé  tanto  quanto  dixiere  el 
prador  quel  puede  abastar  pora  vestir  é  pora 
gobernar,  i  Ib.  12.  -.'.  I  í  i  181  »).  «  La  lej  que 
fue  dada  del  nuestro  antei  esor  ---  que  los 
is  cristianos  non  fuesen  en  poder  de  les 
¡udios,  asaz  podie  abastar.  ■  /'<.  ¡  i.  •!.  13(1 
i  Quien  (az  vinna  en  tierra  lien  i  ---  pierda 
lodo  quanto  \  plantó  i  i  ba  ¡tai  le  deve  que 
non  peche  el  duplo.      Ib.  10. 1.  7  (165         l 

de  I e  lana  tici  ra  i :ho  avastada,     / 

Gonz.  I  19  |  R.  57     193   I       Huchas  buenas  ri- 

-   todas  bien  poblada  s,     De  fuentes  e  de 

prados  todas  bien  abastadas.       [lea     180   I!. 

57    1 56').     Qui  auer  quiere  prender,  bien  era 

I   i     \  160  1 1;    57    -■•  i. 
despenssa  nos  íallei  ¡en -  menguare  algo, 

Ríen  la  so  assi  uo  do.  » 

///.  259  (R.  '.7.  í   i.     Martin  Intolinez,  el  bur- 
conplido,     \  Myo  Cid  e  o  I"-  tuyos  abas  - 
tales  de  pan  e  de  ui  I      ¡6  (H     >7.  2'). 

i  eai    i¡ii.  iu»i>    i  El  si  non  polm 

inde  abeal  \  il i  vestitum.   i  Docum. 

de  1177  (E$p.  tagr.   19.  396). 

■ -  Compuesto   de   á  j    bastar.   Véase 

n,  «.bastecer. 

tlllsiK  i  ii      BASTECES  »)     PrO 

vci  i  de  bastimento    ó  de  otra as  ni 

an  \p\  endan  \"-  principe  -  de  i  in 


pequeño  y  sabio  animalejo   á  abastecer  con 
tiempo  la~  plazas  \  fortalezas,  i  Saav.  Emp. 
TI  (R.  25.  196 ').  c  Castilla  en  años  abund 
un  sólo  puede  abastecer  la  corte,  sino  también 
exportar  inucfa  -  ras  pn\  ninas.  » 

JoveU.  Lev  agraria,  3  clase  (R.  50.  I 
i  Le  concedió  además  dos  galeras  que  pidió 
para  ir  á  visitar]  abastecer  los  castillos  que 
tenia  en  Calabria.  >  QuinL  ¡I.  de  Launa  ill. 
19.  229*).  Mandaron  apercibir  las  fronteras, 
reparar  lus  castillos,  abastecer  las  fortalezas.  > 
M.  de  la  Ilusa,  h.  de  Solis,  2.  18  I  i.  359).  - 
«También  es  miiv  probable  que  los  demá 

presentantes  que,  asi  en  tiempo  de  Rueda  c o 

poco  después,  abastecían  el  teatro.se  emplea- 
si  ii  i!.-  buen  grado  en  esa  especiede  composi- 

ci s.  ii  Id.  Coíb.  esp.  .  (2.  140).  i  Di 

siguieron  muchos  poetas  abasteciendo  mala- 
mente el  teatro.  >  Id.  ib.  5  (2.  ±2:',t.  —  xx) 
Pas.  i  Abastécense  [las  fuentes  de  Oviedo]  por 
medio  de  un  bello  acueducto. »  Jovell.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.  191 l).  — -(3)  Con  de,  para 
indicar  la  clase  de  provisión  ó  bastimento. 
I  ni  se  pues  á  su  castillo  de  Hita,  uno  de  los 
más  fuertes  del  reino,  j  empezólo  ■>  abastecer 

iriesa  de  \  ¡andas  v  municiones,  i  Quint. 

I).  Ato.  de  Luna  (R.  19.  103a).  i  Desde  la 
i  iudad  se  descubre  mucho  más  cercana  la 
sien, i,  que  un  parece  sino  que  se  toca  con  la 
mano;  j  ella  le  sirve  de  antemural,  la  abas- 
tece de  pastos,  de  mármoles,  de  aguas,  n 
el  ardor  del  estío,  5  purifica  los  aires.  M.  de 
la  Rosa,  ís.  de  Solis,  I.  12(4.  232). 
se  proponga  jamás  el  autor  dramático  abas- 
tecer de  composiciones  nuevas  un  teatro.  1  Mor. 
Obr.  pósl  l .  p.  98.  1  Italia  tiene  sus  Zavalas, 
Cornelias]  Moncines,  que  abastecen  los  teatros 

di    1  omedi is  hei  hos  en  1  natro  días  invita 

Minerva.  1  ld.t'6.  I,  p»  181.  1  Eran  los  únicos 
que  abastecían  el  li  oviposiciones. 

M.  de  la  Rosa,  Com.  esp.  3  (2.  168).        "I 
Parí.     Ambas  [las  plazas  de  Oviedo]  se  bailan 
siempre  abundantemente  abastecidas  de  i 
pesi  ados, frutas,  hortalizas, legumbres)  i 
puede  lisonjear  el   apetito.     Jovell.  Coi 
con  Pos  ida  <  l¡-  50.   191  '  i.        i  Con  cu»,  en 
un  sentido  análogo.     Es  pues  claro  que  cuando 

una  trópoli  no  tiene  cu  l;i  industria  i* 

nal  i'ien  algún  ramo  de  ella  sobrantes  con  que 
abastecer  las  colonias,  la  buena  economía 
quiere  que  las  abastezca  con  productos  exlran- 
para  asegurarse  de  su  comercio  exclu- 
sivo, i  JoveW.  Dict.  sobre  embargue  de  fi- 
nos ' I!.  50  Es  raro  que  el  acus. 
sea  nombre  de  persona,  ó  de  rosa  .i  la  cual  se 

reliei  i   el  \  ei  bo  en  el  misn pío  que    i 

las  personas,  i  De  lo  que  falla  "*  li  tg  i,  nli  is- 
Ici  croa     Mandaré,  i  Moui  j .  Dído   II 

I   i  nuevo   gusto  i  Mué  de   repente  una 

muchedumbre  de  mi s  para  abaslccerl 

Jovell.  Inf  sobi  elibrí  ejerc.  delatarles  (R  50 
Mereí  era  [el  cultivo  de  los  gr  inos] 
menos  protei  i  ¡óu  que  el  del  vino,  la  liorla- 
h/,i  \  las  frutas,  que  por  la  m  ivoi  uní  te  abas- 
lei  en  el  luje  '  >  Id.  Ley  agrá)  ia,  I*  i  lase  (R. 

b)  La  forma   simple  i>n<t<  ■ 
boj    mil'  'i  ida,  según  lo  A<  ademia,  \  aunque 
se  halla  tal  i  u  il  vez  en  autores aei  nos,  no 
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deja  de  tener  sabor  arcaico.  En  el  siglo  de  oro 
fue  más  común  que  abastecer.  «  Andaba  ocu- 
pado desbaldando  una  acémila  de  repuesto 
que  traían  aquellos  señores  bien  bastecida  de 
cosas  de  comer. »  Gerv.  Quij.  I.  19  (R.  1.294  a). 
i  Por  ser  muy  estéril  la  provincia  de  Vizcaya, 
de  que  se  proveían,  bastecía  mal  el  ejército.  » 
Mar.  Hisl.  Esp.  17.  18(R.  30.  5281).  <•  De  dó 
manan  las  mentes,  Quién  ceba  y  quién  bas- 
tece de  los  ríos  |  Las  perpetuas  corrientes.  » 
León,  Poes.  I.  ¡,  Cuándo  será  que  pueda  (R. 
:¡7.  7'i.  i  Bastécete  de  cuanto  se  desea.  »  Id. 
ib.  3,  salmo  I02(R.37.549).«  También  tuvimos 
nueva  que  partidos  ¡  Eran  de  Mapochó  nucs- 
tros  guerreros,  Re  armas  y  municiones  bas- 
tecidos.  »  Ere  Arauc.%1  (I!.  17.  801).  «  Bas- 
i  ¡i  iendo  conforme  á  la  estrechura  Del  tiempo 
un  barco  que  pescando  andaba,  ¡  Dentro  nos 
puso.  »  Valb.  liern.  7  ill.  17.  208').  «  En  mu- 
llías fraguas  Que  el  lago  ardiente  por  multas 
venas  De  derretido  fuego  bastecía. i  Jovell. 
¡''ii\  perdido  (R.  i<¡.  321).  «  Avisóse  de  esto 
al  conde  de  Plasencia  por  el  contador  Vivero, 
y  se  basteció  y  fortaleció  de  tal  manera  en 
Béjar,  que  no  era  posible  pensaren  sorprenderle 
ni  en  forzarle,  s  Quint.  D.  Ale.  de  i. muí 
(R.  19.  íi':;-). 

per.  antee!.  (Abastecer, bastecer, .bastir : 
el  primero  no  parece  anterior  al  siglo  XV; 
bastir  pertenece  alXIII.  Bíjsí/ry  bastecer  ocu- 
rren en  los  dos  sentidos  de  Proveer  y  de  Fraguar, 
disponer).  Siglo  XV :  «  El  Rey  quiso  saber  si 
el  castillo  estaba  bastecido  de  alguna  cosa  de 
las  necesarias.  »  Crón.  Juan II,  II  29(R.68. 
391  -i.  i  Pruévase  por  escriptura  |  Que  la  lin  | 
Basteció  de  Abel  Caym,  i  Sin  ventura.  »  San- 
till.  p.  62.  "  Todo  mi  placel •  peresi  o  :  Sin  mi 
racon  ser  oyda,  |  Cruel  muerte  dolorida  |  Ven 
que  se  me  bastece.  »  Id.  p.  161.  «  Porel  gran 
poder  que  tenia  non  basteciese  alguna  cosa 
donde  podría  haber  sangre  é  peligro  de 
gentes.  >  Crón.  I'.  Niño,  p.  197. «  Avia  desa- 
mor con  todos  sus  comarcanos,  —  é  basteció 
guerra  contra  linios.  »  Ib.  p.  120.  o  El  que 
dio  agua  de  la  piedra  dura,  donde  todo  el 
pueblo  de  Isrrael  fue  todo  abastecido,  la  dará 
aquí  á  nosotros.  »  Ib.  p.  81.  «  Fuese  el  rey 
para  Sevilla,  e  basteció  a  Garmona.  í  Ib.  p.  19. 
t  Encerróse  en  Alburquerque,  que  era  suyo, 
é  abasteció  el  castillo,  é  alzóse  contra  el  Rey.  » 

///.  p.   15.  1  Syn  ilnbila  sobre  tal  e  buen  cimiento 

serian  mejor  bastecidos  sy  quiere  edificados.  > 

Villena,  Arte  cis.   18  (108).    «  T aron  allí 

puerto,  míe  se  avian  alli  de  bastecer  de  agua.  » 

le.li/.    Clav.    p.    73.    "    Estos   bastecen    |;i    llllo-le 

é  las  tierras  do  llegan  de  muchos  ganados.  » 
Id.  p.  132.  <!  E  los  dichos  embajadores  baste- 
cieron de  lo  que  ovieron  menester.  «  Id. 
p.    '2l!t.   «  Fieme   fecho  conde,    \o    me   para 

Francia      Donde    basteSCO   justas    é    torneo.    » 

Canc.  de  Baena,  p.  103.  s  Amor,  la  tu  cruel 
lama  Me  bastece  de  temor.  »  ///.  p.  119.  — 
Siglo  XIV  :  «  Et  otro  dia  de  pasqua  el  rey 
mandó  bastecer  un  ton le  muy  gran  com- 
paña de  caballeros.  »  Crón.  Alf.  XI,  111  (R. 

lili.    -J(ili-).    «    Aquella   vegada    lile   la  villa    de 

l.oiva  muy  bien  amparada,  é  la  rema  la  bas- 
teció de  pan  é  de  armas  por  tres  años  »  Crón. 


Fcm.  IV,  6  (R.  lili.  I  Hi1).  «  De  noche  tinta- 
ron la  judería  de  Najara,  que  es  muy  fuerte, 
é  robáronla  é  basteciéronla.  »  Ib.  2  (R.  lili. 
10S-).  «  Le  enviaban  decir  que  don  Ñuño  é 
don  Juan  Nuñez  é  Ñuño  González,  sus  lijos,  se 
bastecían  contra  él.  »  Crón.  Alf.  X,  -Jn  (R.  66. 
17 '  ).  «  Basteció  é  requirió  las  villas  é  luga- 
res é  castillos,  que  eran  frontera  de  moros.  » 
Ib.  I  (R.66.  i  h.  — Siglo  XIII :  tDebégelodar 
|  plazo  |  de  treinta  días  tomando  del  primera- 
mente fiadores  et  homenage,  ó  otro  recabdo 
el  mayor  que  podiere  que  non  bastezca  el  cas- 
tielto.  »  Part.  2.  18.  4  (2.  153).  «  Qualquiér 
que  recebiere  villa  o  castiello  o  fortaleza  de- 
velo bastecer  de  ornes  e  de  armas  e  de  con- 
ducho. »  Espéc.  2.  7.  2  (O.L.  1 .  32).  «  La  bestia 
maldita  tanto  pudo  bollir,  |  Que  basteció  tal 
cosa  onde  ouo  a  rriir.  »  Ale.r.  I7iis  (R,  ','. 
2002).  «  Tiempo  dolee  e  sabroso  por  bastir  i  a- 
saniientos.  »  Ib.  I7S'.I  iR.  ~ñ.  2021).  i  Pusié- 
ronle corona  clara  e  bien  bronida  —  |  De  fin 
oro  obrada.de  piedras  bien  bastida.  » Ib.  1612 
(1¡.  .">7.  1971).  «  Bastiron  las  torres  de  firmes 
algarradas.  »    Ib.    1017   (II.   07.  1793).    «  Oyó 

cu i  auien  á  Tharso  encendida,  i  Una  uiíla 

real  de  lodo  bien  bastilla.  »  Ib.  n:¡l'  (R.  57. 
17Ü1).  «  Vasliócon  él  guerra  por  oniiie  periu- 
rado.  »  Ib.  152  (R.  57.  I521).  «  .Mandó  labrar 
Antioco  ñaues  de  fuerte  manera  —  |  Bastir- 
las  de  poderes,  de   armas,   el    de  ciuera.    s 

Appoll.60  (R.57.  -2S51».  «  Sopieron  delcí 

qual  ora  escapó,  j  Vidieron  que  lo  essa  que  la 
missa  cantó,  |  Entemlien  que  el  padre  sanio 
lo  basteció.  »  Rere.  S.  Dom.  371  (R.  r>7.  -",1  - 
«  íxió  del  monesterio  el  sennor  a  amidos  — 
|  Los  que  bien  lo  amaban  fincaban  doloridos, 
|  Lasque  lo  bastecieron  va  eran  repentidos.  » 
Id.  ib.  104  (R.57.  J31).  «  Fueronse  aguisan- 
do, Bastiendo  los  castiellos,  las  villas  ence- 
rrando. »  Rl.  S.  .1////.  399  (R.  :>'.  77  M.  «  Fue 
el  traydor  falso  bastir  la  traycion.  » Id.  Sm-r.  71 
(R.  57.  822).  «  F^l  conseio  de  salud  en  cielo 
lúe  bastido  '•  Commo  cobrase  don  \ilam  el 
bien  que  avia  perdido.  s>  Id.  Loores,  lü  I  R.  57. 
941).  «  Cnn  uuestro  consego  bastir  quiero  dos 
ardías;  |  Incamos-las  darena,  ca  bien  serán 
pesadas.  »  Cid,  85  (R.  57.  --'i.  «  De  linio  con- 
ducho bien  los  ouo  bastidos,  »  Ib.  68  (li.  57. 
21). 

Etim.  f'ort.  abastecer,  bastecer:  gall.  ant. 
baster,  abastecer,  edificar;  val.  abasteixer, 
abastir,  bastir;  cat.  bastir,  edificar  y  (ant.) 
fraguar;  prov.  lo  misino;  Ir.  ant.  lo  mismo; 
hoy  batir,  edificar.  Si  el  sentido  es  pues  edi- 
ficar, de  ahí  se  pasó  á  li  aguar  (fabricar),  y  de 
ahí  á  disponer,  aparejar.  Abastar  es  de  for- 
mación neta  castellana  sin  conexión  inme- 
diata con  abastecer;  pero  es  de  creerse  que  su 
semejanza  con  éste  ha  influido  no  poco  en  de- 
terminar el  sentido  de  proveer  y  la  construc- 
ción con  de. 

Conjug.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
abastezco:  abastezc-a,  as,  a,  amos,  ais,  un. 

titiiiit  v.  i.  a1  Derribar  á  fuerza  de 
golpes,  y  por  extensión,  Echar  por  tierra,  des- 
truir, desbaratar  (trans.).  se)  «   Mandó  abatir 

bis  fortalezas  v  las  murallas  de  casi  todas  las 
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i  iudades  de  España.  »  .Mar.  fft'íí.  Esp.  i>.  19  día    Lo  que  al  siguiente  sin  razón  abale.  » 

fR.  30.  177*).  «   Mego  hasta  Toledo,  \  cerca  Jovell.  Pelayo,  5.  5  (R.  46.  70').       e)  Postrar 

del  en  Ins  ojos  \  á  vista  de  los  ciudadanos  bumillando.  Con  ".  para  expresar  el  objeto 

abatió  ''I  castillo  de  Azeca  y  'i  monasterio  de  ante  el  cual  el   otro  queda  humillado.  «   Ya 

San  Servando.       Id.  ib.  10.  8  ili.  30.  287a).  queda  Huesca  porti,     Rej  famoso  aragonés; 

Saquearon  i  Madrid  y  Talavera,  j  les  aba-  Que  á  su  mezquita  suhi,    Y  aquestas  lunas 

tieron  los  muros,  i  Id.  ib.  10.  8  ilí.  30.  287s).  que  ves     A  tus  cruces  abatí,  i  Lope,  l.n  cam- 

i;i   rej   hizo  abatir  los  muros  de  la   villa  pana  de  Aragón,  i  (R.  11.31 

[Gijón]  j  las  casas  para  que  adelante  no  se  t.  a)  Hacer  bajar  (trans         S      como  tres 

pudiese  rebelar.      Id.  ib.  19.  ü  (R.  31.  39a).  cadenas  que  lo  abalen  de  lo  alto  (donde  es  su 

Del  viento     El  i m j><-iu  violento    Una  caña  naturaleza),  y  lo  inclinan  á  las  cosas  de   la 

abatió,  que  cayó  al  río.  »  T.  triarte,  F<ih.  15  tierra,  i  tiran.  Simo. 5.  3.  19, §  1  (R.6.709*). 

(1.  25).  «  Es  necesario  —  sostenerle  [el  nivel  -     b)  Met.  i    Asi  como    el    ayuno   corporal 

de  los  nos  |  levantando  los   valles,  abatiendo  ayuda  a  levantar  el  espíritu  á  Dios,  asi  por  el 

los  montes  ú  horadándolos  para  conducir  las  contrario  lo  abale  j  entorpece  la  demasía  en 

auna-  a  las  tierras  sedientas.  i  Jovell.  Ley  comer  y  beber,  i  Gran.  Orac.  y  consid. 2.  3, 

agraria, 3*  clase  (R.  50  127a).  i  Linda  [el  ^  I0(R.  8.  122*).       Lo  mismo  que  en  oíros 

lin  público  de  Milán]   ron   el  jardín    del  casos,  al  concepto  de  bajai    si    asocia  el  de 

le  de  Dugnani,  que   para  que  el  público  humillación, envilecimiento    e) Tratándose  de 

ise  de  más  hermosas  vistas,  hizo  abatir  personas,  Hacer  caer  de  su  dignidad  ó  estado, 

las  cercas.      Mor.  Obr.  póst.  I,p.  311.  i  Con  envilecer,  humillar.  ?.\  i   Cuando  considero  á 

el  hierro  j  el  fuego  en  I . >  mano  abatieron  las  cuan  grande  estremo  de  humildad  se  abajó 

arboledas  de  la  Academia,  destruyeron  el  Por-  aquel  altísimo  Hijo  de  Dios  por  mi,  minea 

tico  \  el  Liceo,  >  derrocaron  I"-  altares  de  la  lanío  me  pudo  abatir  alguna  criatura,  que  no 

aiii  i  Lina  lilosniia   mía  sin  ventura  Atenas.  luviesepot  digno  de  mayor  abatimienl 

Quint.  Disc.  en  la   Univers.  Central  (R.  19.  Gran.  Guia, 2.  13  (B .6.  140').     Pudieramuj 

193a).    -   xa)  Pas.  i  Do  el  estandarte  bárbaro  bien  hacer  con  ella  [Hamlet  con  Ofelia]  el  pa- 

abalido,     Lacruzdel  Redentor  fue  enarbolada  peí  de  loco,  sin  despreciarla  ai  abatirla, 

|    Con  un  triunfo  solemne  j  grande  gloria,  i  Mor.  Hamlet,  3.  ñola  -1  (R.  i.  557s).       «  Don 

Érc.  írauc.  25  (R.  17. 94*).  -    p)  Suele  agre-  Dionisio,  el  de  Portugal,  aconsejó  á  don  Sancho 

garse  un  complemento  c pot  tierra,  al  que,  si  quería  ver  su  reino  sosegado,  procu- 

suelo.  •  Despachó  embajadores  á  todas  partes  rase  abatir  a  don  Lope  de  Haro.  »  Mar.  Hist. 
con  urden  que  en  un  mismo  día  las  murallas  Esp.  14. 10  (R.  30.  118a).  «  Procuraban  abatir 
de  todas  aquellas  ciudad,  s  fuesen  abatidas  al  que  mas  aína  debieran  imitar,  i  Id.  ib.  9. 
por  hería,  i  Mar.  Hist.  Esp.  2.  25  (R.  30.  II  I!.  30.  260a).  El  senado,  que  fue  insli- 
:,',  .  t  Pasó  adelante,  tomó  a  llipula,  en  que  luido  para  ayudar  á  su  prim  ipe,  trata  de  aba- 
hizo  grande  estrago,  j  aun  se  puede  enten-  tirle.  i  Quev.  Rómulo  R.  23.  126a)  Empo- 
der  que  la  hizo  abatir  por  tierra,  pues  de  ciu-  breces  j  abates  á  quien  debieras  enriquecer. » 
dad  iiiii%  inerte  que  era  entonces,  boj  es  un  Id.  Hora  de  todos  R.  23.  385').  El  Direc- 
pueblo  pequeño,  i  Id.  ib.  í¡.  25  (R.  30.  185a).  torio  poi  su  parte  nada  anhelaba  tanto  como 
(Toáoslos  moradores  j  soldados  pasaron  á  abatir  á  un  enemigo  tan  poderoso,  i  M.  de  la 
cuchillo,  les  edificios  al  tanto  les  abatieron  Rosa,  Esp.  del  siglo,  6.  6  (6.  24).  i  Creció 
por  tierra  hasta  no  di  ¡ar  rastro  ni  señal  al-  pues,  \  era  natural  que  creí  iese  su  .mióle  de 

g i  de  ciudad.      Id.  ib.  I  í.  I  i  (R.  30.  124*).  abatir  la  altivez  de  la  Gran  Orí  I  ifi  i       Id.  ¡6. 

c  No  quedó  pabellón,  tienda  ni  cesa     Que  el  8.  12(6.378).        ia)  Pas       Vo  gusto  algunas 

viento  allí   mi   la  abatiese    al    suelo,   i   Ere.  veces  de  ver  almas  que,  cuando  están  en  ora- 

Arauc.  16  (R.  17.  63a).  i  El  ai i  sus  cria-      ción,  les  parece  quer sei  abatidas  v  |  >  1 1 1 » i  i — 

dos     Les  manda  que  al  mentó     Los  alisos  camentc  afrontadas,      si  n    Id     Ifor.  5.  3  (R 

copados     Y  las  umbrosas  cañas     ibatiesen  ;'i  53.  158'        Viene  á  ser  forzoso     Elperderó 

hería,     Porque  dejar  quería     Del  anchuroso  ganar  premio  glorioso,     Venceróser  vencido, 

estanque     Libre  la  margen  fría.      D.   Solís,  Premiada   ó  abatido,       Quev.  Doctr.  de 

Fáb. 2  (R. 67.  243').      »)  Met.  t  Dentro  desla  Epict.  59   R.  69.  H)5a).       pp)  Parí.     ¡Qui 

mei  ida      Estoj  de  do  salir  nunca  procuro,  honrado  el  que  no  quiso  I 'a  por  El,  sino 

Por  mi  dolor  fundada     De  tan  extraño  mine.  que  gustaba  de  verse  muy  abatido !   >  Sin.  Ter. 

Que  pienso  que  le  abaten    Cuantos  le  quie-  vida,  27  (R.  53.  83a).     •  n)  Parí,  Es  común 

ren,  miran  j  c baten,   <  Ccrv.  Gal.  3  (H,  I.  en  el  sentido  de  Bajo,  envilecido  \  degradado, 

14').  i  Has  ¡  oh  triste !  que  nt i  mi  esperanza,  -  Ko  puede  un  ánimo  abatido  encender  pensa- 

Üespués  que  la  abatió  desnuda  el  hielo,  moni"-  en  el  pr pe        Saai 

Torna [á] avivat  para  su  loen  perdido.  •  Herr  Etnp.  I  (fi    25.  10').  -  Aunque  al  discurso  de 

2, son.  I ii I  (H. 32. 326  i.  i  ,  \  asi  oh idando  Vuestra  Alteza  se  ofrezcan  los  esplendores  de 

Vuestro  valor  antiguo,  la  constancia    Que  no      las  acci 's  heroicas,  y  conozca  la  vileza  di 

abatier forlunios  tintes.     Ni  amenazas,      las  torpes,  i teven  tnnl nsiderndas  en 

ni  insultos,  ni  peligros?  ---      M.  de  l.i  Rosa,  -i  mismas,  como  en  los  sujetos  que  por  ellas 

\foraima,  1    I  (3.  Í00).      Los  deseos  que  su  ó  fueron  gloriosos  ó  abatidos  en  el  mundo 

itileza  hasta  el  más  subido  cielo  levantaba,  Id.  Emp    16  (R.  ¡5.  15  I,      Otros  sen  bajes  \ 

su  honesta  gravedad  hasta  lo  mas  bajo  de  la  abatidos,   que   solamente   se  dejan    grai 

tierra  abatía.      i  erv.  i',nl.  1  (R.  I .  J*  II      del  mices  \  ,|,   las  veníencias  propi 

nsli Capricho  di   la  suerte  eleva  un  Id.  Emp.  30  (R                    El  ánimo  plebeyo 
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v  abatido  |  Elija,  en  sus  intentos  temeroso,  | 
Primero  estar  suspenso  que  caído,  i  Epist. 
moral  (R.  32.387-).  —  (3)  Con  á,  para  indicar 
el  punió  adunde  se  liega  al  caer  del  estado  ó 
dignidad  que  se  tenía,  i  El  medio  y  camino 
para  alcanzar  este  género  de  contemplación 
es  la  posesión  de  las  virtudes  morales,  con 
las  cuales  se  quieta  el  bullicio  de  nuestras 
pasiones,  que  nos  abaten  á  la  tierra,  y  apar- 
tan del  cielo.  í  Gran.  Simb.  3.  2,  §  3"  (I!.  6. 
402'  i.  «  Los  cuales  [apetitos]  despedazan 
nuestros  corazones,  inquietan  nuestras  vidas, 
abátennos  á  la  tierra,  cautivan  nuestras  vo- 
luntades, t  Id.  ib.  3.  9  (II.  (i.  4131).  <  Ellas 
[las  pasiones]  perturban  la  paz  de  nuestras 
ánimas,  inquietan  las  conciencias,  abátennos 
del  cielo  á  la  tierra,  bácennos  desabridos  los 
espirituales  ejercicios.  »  Id.  ib.  i.  6  (l¡.  6. 
5592).  «  El  cuerpo  con  sus  apetitos  abale 
nuestro  espíritu  á  las  cosas  de  la  tierra.  »  Id. 
Adic.al  Mein.  1.4,  §  2  (R.8.4331).  i  Vendrás 
áserdeudor  y  reo,  no  de  pequeño  precio,  sino 
de  la  sangre  de  Cristo,  si  ateas  y  amancillas 
el  ánima  purificada  con  su  sangre,  abatién- 
dola á  la  vileza  de  bis  vicios  carnales.  »  Id. 
Simb.  3.  8  (II.  6.  4122).  —  oca)  Re/1.  «  En  fe 
del  buen  acogimiento  y  honra  que  hace  Vues- 
tra Excelencia  á  toda  suerte  de  libros,  como 
principe  tan  inclinado  á  favorecer  las  buenas 

artes,  mayor ate  las  que  por  su  nobleza  no 

se  abalen  al  servicio   y  granjerias  del    vulgo, 

he  determinado  de  sacar  á  luz  el  Ingenioso 
hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha  ai  abrigo 
del  clarísimo  nombre  de  Vuestra  Excelencia,  o 
Cerv.  Quij.  I,  dedic.  (II.  1.  251).  «  Entendido 
esto  conocerá  él  la  alteza  de  su  dignidad,  para 
(pie  se  corra  y  avergüence  de  aleje  \  escure- 
cer  esta  divina  imagen,  abatiéndose  á  las  vi- 
lezas de  la  carne.  »  Gran.  Simb.  I.  35  (R.  (i. 
2(ií'i.  «  Pues  ;,  qué  se  sigue  de  aquí  sino  que 
viendo  el  hombre  esta  nueva  nobleza  y  digni- 
dad, no  se  abata  á  cosas  viles,  y  rastreras,  y 
indignas  de  su  generosidad,  viéndose  redi- 
mido por  tal  precio  \  hermanado  y  encorpo- 
rado  con  Cristo?  i  Id.  ib.  3.  8  (l't.  6.  412s). 
s  Considerando  el  precio  por  que  fuiste  com- 
prado, no  le  tengas  en  poco  ni  te  abalas  á  las 
bajezas  del  mundo,  i  Id.  ib.  3.  8  (l!.  6.  112'-). 
t  ¿Cuánto  más  debe  maravillarse  el  hombre, 
por  cuyo  remedio  aquella  soberana  Majestad 
se  abatió  á  cosas  tan  humildes,  y  tan  extra- 
ñas de  su  naturaleza?  »  Id.  ¿6.5.3. 21, §  4(11. 
li.  71o1).  o  ¿Qué  mejor  motivo  se  me  puede 
dar  para  visir  en  limpieza  que  —  meter  en 
mi  pecho  al  purísimo  cuerpo  de  N.  S.  Jesu- 
cristo, dándome  boma  inefable  para  que  no 
mi' abata  á  vileza?  »  Avila,  Audi,  10  (MÍSt. 
3.   I  'l't).  I    Ya    es    fuerza    que    se    valga  ;  Otra 

vez  de  las  súplicas  y  llantos;  |  Que  sumiso  el 
espíritu  se  abala  í  Al  cariño  otra  vez.  >  T. 
[narte,  Enrula,  i  (3.  299).  »  Porque,  en  no 
remontándose  un  ¡nula,  sino  abatiéndose  á  es- 
cribieron lisura,  | por  pan  y  vino  por  vino, 

no  solamente  i ra  estimado,  sino  leníansus 

versos  por  versos  de  ciego.  »  Esteb.  Gonz.  fol. 
342  i  Dice.  Autor.),  i  Corre  peligro  el  que 
escribe  desnudo  de  la  exornación  retórica  de 
abatirse  al   estilo   inculto    v  humilde.  ,>  Cap- 


mahy,  Filos,  cloc.  2.  2,  §  1  (254).  —  d)  Tra- 
tándose de  cosas.  Deprimir,  presentarlas  como 
de  menos  valor,  ó  hacerlas  caer  de  la  estima- 
ción en  que  están,  a)  «  Teniendo  miedo  que 
si  escribo  y  digo  |  Su  condición,  abato  su 
grandeza.  »  Garcil.  son.  35 (R.  32.  3Ü-;  'abajo). 
«  Jamás  te  pongas  á  disputar  de  linajes,  á  lo 
menos  comparándolos  entre  sí,  pues  por  fuerza 
en  los  que  se  comparan,  uno  ha  de  ser  el  me- 
jor, y  (leí  que  abatieres  serás  aborrecido.  » 
Cerv.  Quij.  2.  43  (R.  1.  I93s).  «  Con  muchas 
palabras   engrandecían  las  fuerzas  de  Castilla 

y  aballan  las  de  los  contrarios  como  de  ca- 
nalla y  gente  allegadiza.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
18.  9  (1!.  31.  14--).  «  Los  filósofos,  y  los  here- 
jes pelagianos  discípulos  dellos,  ensalzan 
cuanto  pueden  las  fuerzas  y  virtudes  de  la  na- 
turaleza humana;  mas  por  el  contrario,  todo 
el  estudio  deste  padre  es  abatirlas,  declarando 
la  flaqueza  y  malicia  del  corazón  humano.  » 
Gran.  Vida  de  Avila,  3,  §  8  (1!.  II.  1632).  — 
ora)  Part.  Cajo,  ruin  y  despreciable.   «   Yo, 

como  mejor  pude,  le  encarecí  el  valor  de  Tim- 
brio,  el  verdadero  amor  que  le  tenía,  el   cual 

era  tan  fuerte,  que  me  había  movido  á  mi  á 
lomar  tan  abatido  ejercicio  como  era  el  de 
truhán  .  »  Cerv.  Gal.  3  (II.  t.  33s).  Ítem, Nov. 
■  I  (R.  I.  lo(i').  «  No  debe  cambiar  por  viles  y 
abatidos  precios  lo  que  él  tanto  preció.  » 
Gran.  Simb.  5.  3.  13, §  2(1!.  (i.  6971).  «  Castigo 
es  éste  de  esclavos  y  ladrones;  y  tan  abatido 
castigo,  que  bastaba  ser  uno  ciudadano  de 
liorna  para  no  estar  sujeto  á  él,  por  culpado 
que  fuese.  »  Id.  Orne,  y  consid.  I.  miérc. 
•por  la  man.  (1!.  8.  732).  «  Quiso  nacer  en  be- 
lén, lugar  tan  pobre  y  abatido,  y  morir  igno- 
miniosamente en  Jerusalén,  ciudad  real  y  tan 
ilustre  y  populosa.  »  füvad.  Flos  SS.  Vida  de 
Cristo  (8).  «  ¿Cómo?  ¿Qué?  ¿En  cristiandad 

y  pecho  honrado  i  Cabe  cosa  tan  fuera  de  me- 
dida, ¡  Que  á  un  hombre  como  yo,  tan  sena- 
lado,  |  Le  dé  muerte  una  mano  asi  abatida'.'  » 
Ere.  Arauc.  34  (R.  17.  127').  «  Fue  profunda 
su  humildad,  ocupándose  siempre  en  los  más 
abalólos  oiinos  de  lo  casa.  »  Muñoz,  Vida  de 
Gran. i.  II  (III).  —  e)Befl.  Descender,  bajar; 
es  de  frecuente  uso  tratándose  de  las  aves  de 
rapiña  cuando  bajan  á  hacer  presa,  x)  «  ¿ 
que  ruge  el  león,  que  el  loro  brama,  |  Que 
la  perdiz,  que  el  perro  late —  |  La  oveja  bal 
el  corderito  mama,  |  Teme  la  garza  y  el  hal- 
cón se  abale'.'  »  llojeda,  Crist.S  (I!.  17.  1641). 
—  ¡3)  Con  á,  para  indicar  el  objeto  en  que  el 
ave  va  á  hacer  presa.  «  Y  porque  no  dio  esta 
[confianza]  al  milano  (aunque  no  le  faltan  ar- 
mas y  alas),  abátese  á  los  liaros  pollitos,  por- 
que no  tiene  corazón  para  más.  »  Gran.  Simb. 
I.  14,  §  2  (I!.  6.  2I83).  9  Las  águilas  más  rea- 
les |  Se  abaten  á  liebres  viles,  p  Lope,  El  sa- 
ber puede  dañar, 'i.  I  (I!.  íl.  1193).  <¡  Apenas 
la  señal  del  partir  siente,  !  Cuando  cual  negra 
banda  de  estorninos  |  Que  se  abate  al  montón 
del  blanco  trigo,  |  Baja  al  pueblo  el  ejército 
enemigo.  >,  Ere.  Aruiic.  7  (II.  30.  2!)-).  — r) 
lie/I.  Mel.  ii  Aunque  la  condición  de  los  dos 
manchegos  era  la  misma  que  la  de  los  cuer- 
vos nuevos,  que  á  cualquier  carne  se  abaten, 
vista  la  de  la  nueva  garza,  se  abatieron  á  ella 


Ves 

pía 
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con  i  neo  sentidos,  i  Cerv.  Tm  fing. 

di.  i.  246*).     La  hermosura  por  si  sola  atrae 
las  voluntades  de  i  uantos  la  miran  y  com 
v  como  á  señuelo   gustoso   se   le  abaten   las 
águilas   «ales   \   I"-  pájaros  altaneros.      td. 

Quij.  2.  22  (R-  1-   i  i'-1''-      Andaban  en  la  corte 

ciertos  pequeños  que  tenían  lama  de  ser  hijos 
de  grandes,  que,  aunque  pájaros  noveles,  se 
meló  de  cualquier  mujer  her- 
mosa. >  Id.  Pers.  3.  8  li.  I.  638a  .  i  No  h 
amor  que  se  abata  ya  al  señuelo  Do  un  inge- 
nio sutil,  de  un  tierno  pecho,  i  Id.  La  casa 
de  los  celos,  -  {Com.  I.  87).  i  La  alteza  de  la 
honestidad  de  Periandro  no  se  abalanzaba  ni 
á  cosas  bajas,  i  Id.  Pers.  i.  6  iR.  I. 
6692). 

a.  Met.  Hacer  perder  el  ánimo  ''i  las  fuerzas 
Itrans.).  x)  ,  Vy!  que  ese  resonante  movi- 
miento Me  abate  el  corazón.  >Quint.A¿  mór 
1 1!.  19.  2H1 1,  c  O  júbilo  les  causa,  ó  les  inspira 
Melancólico  humor  que  los  abate. »  T.  triarte, 
Irte  poét.  de  llor.  (i.  15).  i  Ibate  á  los  artí- 
fices, da  armas  á  la  ignorancia,  j  hace  que  á 
la  industria  se  la  caigan  las  suj  as  de  la  m 
Id.  Liter.  en  cuaresma  (7.  14.).        p)  Refl. 

Caer  de  ánimo,  perder  el  áni i  No  haj  que 

Noble  i  malí  illa  :     \  alemos  mucho, 

Por  más    que  digan,  i  T.  Iriartí .  Fáb.  57 

(1.  91).  *  El  nómbrese  abate  j  descaece  por 

efecto  de  enfermedad,  de  la  vejez  ó  de  la  mala 

fortuna.  »  Mora.  Sinón.  p.  2.        ta)  C /, 

para  expresar  el  objeto  a  que  uno  cede  ó  no 
puede  resistir,  i  No  ostenta  su  grandeza     En 
li  ii    liento,     Mas  sólo  en 

b  itirse  á  su  aspi  reza,   i  Ri  9  (R. 

32.  384').  ,:,;i  Con  en,  para  expresar  la 
sitúa*  ion  ó  circunstancias  que  causan  |ms- 
tración.  ■  Que  no  lia\  más  cruel  linaje  De 
mal.  que  abatirse  «ai  él.  -  I  ope,  Por  la  puente, 
Juana,  I.  I  (R.  '■'•'>■  51 1 J)  771  Con  <!■■.  para 
localizar  el  descaecimiento.  «  Abatirse  de  es- 
píritu. '•  Vcad.  Gram.  Part.  No  há 
media  hora  ni  aún  u  diano  moi  i  qui 
me  vi  señor  de  reyes  j  de  emperadores,  llenas 
iballerizas  j  mis  cofres  ¡  sacos  de  inli- 

1 1  i  t< > ^  caballos   y   de   i imerables    galas,  y 

i  me  veo  desolado   j    abatido,   pobre   v 

digo.      i  er\ .  Quij.  t.  26  (R.   1 .   161 ')". 

Vhogados  de  i  alor  los  cazadores     \  de  sed 

■batido    los  lebreles       \.  Saav.  El  desengaño 

n  sueño,  I.  2(4   158).       Sup.i  Perplejo 

m I"  habí  i  estado  j  ■  aba- 

lidísimo  de  ali  ia  ¡  de  i  uerpo.  i  M    üasan 
l .  'i  (5.  5  i).       ■>  i  Salvo  el  uso 
lado  en  í ,  il.  este  verbo  es   siem|  n    Ira 
de  suerle  que  es  probable  que  haya  errata  en 
el    sif  uienle   pasaje      <    Este    pi  ndcrnba    ~n 

I  nm>  ~u  pron- 
titud v  diligem  i  > ;  el  otro  la  invencible  ente- 
i  eza  v  ánimo  ron  que  i  unas  ili  aba- 

Quint.  Balboa 
s    Mar.  ■)  Bajar  de  I"  nlto.  Abntir  vi  In, 
ii    1 1  ■  .  1 1 1 1 .  i 

redm  nía    i  menor  altura  ó  voh m.  Mi  ilii 

la  pip                        otes,  la  ii'ii.i  i       \¡ 
la  marina,  i  unndo  todas  las 
ihalieron  tienda.   •  Ccr» .  Quij    '    G  '■    R 
i .  531         Vieron  I  <¡ slaban  en 


la  playa,  las  cuales,  abatiendo  las  lirml 

descubrieron  llenas  de  flámulas  j  gallarde- 
tes, i  Id.  ib.  2.  61  (R.  I.  e)  Inclinar 
más  o  menos  loque  está  vertical  ó  ponerlo 
enteramente  tendido  sobre  el  |ii>o.  Abatir  un 
palo  sobre  cubierta.  d)  Hacer  girar  un  ob- 
jeto,  ó  situarlo  ó  impelerlo  hacia  parte  que  se 

sidera  menos  ventajosa,  v. 
vento.  Vbalir  la  proa,  un  amia.  i>  En  sentido 
análogo  se  usa  intransitivamente  \   so  dice 
también  del  buque  cuando  se  aparta  hacia  so- 
taventodel  rumbo  á  que  se  dirige.      e)  Refl. 
Bajar,  ponerse   más  bajo.  Abatirse    la    mar. 
i  lompárese  :  ••  Sobei  bio  rajo,  que  ^n  la  gran 
corriente     Entrabas  de  Neptuno  impetuoso, 
¿Porqué  con  laido  paso  j  temeroso    Vas  hu- 
milde abatiendo  in  corriente?  »  Herr.  2, son 
7-2  (R.  32.  3191). 

Per.  antecl.  Siglo  XV  :E  s\  la  pobn  - 
tan  abatyda,     Muí  has  i  irtudes  d'ella  se  le 

Baena,  p.  591 .  •   Su  proesa  [de  Cas- 
tilla] os  perdyda     Por  culpa  >\'-  I" 

Q li  lia  sson  rregidores     E  la  tienen  mal 

ida  :     Por  lo  qual  muy  abatyda      Escapa 

de  toda  guerra    Por  la  n '■  por  la  li< 

A  do  quier  que  fue    movida.      Ib.  p.  321 
Siglo  Wl        Que  grand  berguenca  abatida 
Es  pedir,  t  Doctr.  (R.  57  Que  Lodos 

i  fuesen  amparados  el  defen- 
didos, el  los  enemigos  quebrantados  el  aba- 
tidos.   >   I  ■       XI,  260   (R. 

La  i  izon  poi  qui  las  i  entas  del  rej  oran  tan 
idas  era  — -  por  las  mi  nedas  que  ai  ian 
idas  uno  has  veces  en  tiempo  del  rej  don 
Fernando.  <  ///.  10  (R.66.  I8i*).  I  dlaba  qu< 
las  rentas  todas  que  eran  menguadas,lo  uno  poi 
el  abatimiento  de  las  monedas,  que  fueron  aba- 
tidas en  tiempo  del  rej  don  Fernando,  i  Criin. 
Alf.  X ,  75  (R.  66.  59 ').  i  Vndaba  \  un  milano 
voland  Ionio—-     Vbatióse  por  ellos — 

M  10] a   la  rana  levólos  ■'  SU   nulo.       \ 

del   lina.   103    li.  57.  239  S  glo  XIII 

i  a  por  abatir  la~  tafui  erias  e  aver- 

l n  mercado.  »  Orden,  de  tafur.  -'s 

0.  L. "-'.  228).  i   Fue  del  i  avallo  ayuso  a  i 
.di  lindo.      Fern.   Gon :    537    i  li .    57  . 
I    i  luego  del  i  avallo  a  liona  abalydo.     /''. 
II.    57.    101  [)estaiar-uos     quiero 

miando  E(  tor  fue  uencido,  E  el  buen  pueblu 
de  Troya  luego  file  nbbatido.  ■  II 
57.  168').  i  abatió  i  I  olomeo,  feí  iolo  por  el 
budel  /' .  5  13  |  li.  57.  164'  i.  i  Quiero  no> 
desponcr  la  bondal  del  escudo  :  Fecho  fue  de 
una  costiella  dun  pee»  corpudo,  Nol  passaria 
in  i  io.  non  serie  i  in  as  udo,  Cavallero  que  lo 
Íes  non  -••iii-  nbatudo.  Ib  95  I!.  •">". 
150').  Muido  venir  el  ciego,  luego  fue  él 
venido,  Cavóli  n  los  piedes  en  tierra  abati- 
do. »  líen  .  S.  Dom.  34"  R  57.  51'). 
la^  Bzes   primeras  el  Caí  i  nlrnua  : 

Mulo,  o  \  II  o  n  lili  matnua.      I  id.  -".''7  il¡. 

■ Compui  -i"  de  ri  j  batir.  Port.  a6a- 

iii    i  oí.    malí,  abatí er;  val,  ¡  pro>    aba 
h .  abattt  ■  .  it.  abbattere. 
<  iin.ii     /  oor.il.      Intran 

i    d        Refl. 
Parí 
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xa;  :).  y  —  Con  d  :  1,  a,  P;  i,  c;  %  c,  p;  2, 

e,  ; ;  2,  /";  3,  ¡3,  xx.  —  De  :  3,  ¡3,  yy.  —  En  : 
3,  ',:.  ,:,;.  —Por  :  l,  a,  p. 

abdicar,  ».  i.  a¡  Dejar  ó  renunciar  en- 
teramente; úsase  propiamente  hablando  de 
las  dignidades  soberanas,  como  la  corona,  el 
imperio  {trans.).  x\  «  Diocleciano  abdicó  el 
imperio,  como  Si  la  había  abdicado  la  dicta- 
dura. »  Mora,  Sinón.  p.  "2.  s  Resuelve  el  rey 
abdicar  el  Icono  y  abandonará  Tebas.  »  M.  dé 
la  ilusa.  Edipo,  advert.  (3.  248).  «  La  supre- 
ma Autoridad  entonces  Sila  abdica.  »  Y.  de 
la  Vega,  La  muerte  de  Cesar,  1.  3  (309).  — 
¡3)  Con  en,  para  indicar  la  persona  á  quien  se 
deja  la  dignidad.  «  He  determinado  después 
de  la  más  seria  deliberación  abdicar  mi  coro- 
na en  mi  heredero  y  mi  muy  caro  hijo  el  Prín- 
cipe de  Asturias,  i  CarloslV,  en  Toreno,  Hist. 
2  II.  ni.  241).  «  Ocúrrenos  copiar  aquí  algu- 
nas palabras  del  discurso  en  que  Cáelos  V  ab- 
dicó en  su  hijo  los  Estados  de  Flandes,  pocos 
meses  antes  de  retirarse  á  Yuste.  »  P.  A. 
Alarcón,  Viajes  por  España,  p.  24  (Madrid, 
1883  .  —  •;  i  Absol.  «  Dio  ésta  al  lin  un  decre- 
to, declarando  que  se  entendería  haber  abdi- 
cado el  rey,  si  llegaba  á  salir  fuera  del  reino.  ¡¡ 
M.  de  la  Kosa,  Esp.  del  siglo,  i.  18  (5.  131). 
—  b)  Por  extensión  se  dice  de  otras  dignidades 
ó  empleos,  y  aun  de  los  principios  y  opinio- 
nes, x)  (  Nombraron  de  propia  autoridad, 
paca  que  se  encargase  del  gobierno,  con  ti- 
tulo de  baile  al  capitán  Pedro  Pachs—  Aceptó 
Pachs  el  cargo,  peco  viendo  que  no  se  le  per- 
mitía ejercerle  en  paz  y  con  justicia,  le  abdicó 
á  pocos  días.  )>  Jovell.  .b,  m.  del  cast.  de  Bell- 
ver,  apénd.  I  (R.  16.  42ÜM  «  Los  nobles  á 
quienes  la  fortuna  no  había  dejado  salir  de 

suerte  escasa,  abdicaban  una  clase  cuyas 

distinciones  les  servían  de  estorbo  paca  enri- 
quecerse, i  Id.  Disc.  sobre  montepío  para 
imliles   (I!.   50.    I63).   "   La   Convención   había 

muí  ¡do   -u    tuerza,  y   no   estaba   dispui  -I. 

después  del  triunfo  á  abdicar  otea  vez  >u  au- 
toridad. »  M.  de  la  liosa.  Esp.  del  sif/lo.  .">. 
16  io.  375).  —  ¡3)  Tal  es  la  construcción  co- 
rriente de  este  verbo;  no  obstante,  hoy  dicen 
algunos  abdicar  de,  teniendo  sin  duda  en 
cuenta  la  idea  de  separación  que  aquí  se  en- 
traña. «  Apartábase  ésta  [la  literatura  espa- 
ñola] por  tales  vías  de  sus  primitivos  orígenes, 
j  si  bien  no  b-  era  dado  abdicar  de  los  princi- 
pios que  habían  sostenido  su  vigor  é  indepen- 
ilem  ia,  merced  á  la  situación  política  de  Cas- 
tilla, llegaba  al  siglo  XV,  deseosa  de  nuevas 
conquistas.  •>  Amador  de  los  Ríos,  Santill.  p. 
exvn.  —  y)  Absol.  <¡  Olvidamos  que  la  na- 
cionalidad es  tan  esencial  á  la  literatura  como 
i  la  política,  y  que  no  se  abdica  en  ninguna 
de  aquellas  dos  regii s  sin  deshonra  y  vili- 
pendio. »  Moca.  pról.  á  los  Ensayos  de' Lisia 
(I.  viiii.  — í)  La  construcción  que  ofrece  el 
siguiente  pasaje  no  se  baila  legitimada  ni  por 
el  n-ii  ile  los  escritores  castellanos  ni  por  el 
de  los  latinos  :  »  En  números  la  voz  aprisio- 
nada.     Me  lleva   á  la  prisión   de  la   miseria,  j 

Si  mi  razónno  acude  apresurada;  |  One,  cier- 
ta ya  ib-I  gusto  de  su  Hesperia,  i  Me  abdicó 


de  la  suerte  de  mi  genio,  [  Dando  á  mi  estudio 
interesal  materia.  »  Forner,  srít.  contra  los 
lirios  introd.  en  la  poes.  castell.  (lí.  63. 
3Ü54). 

z.  For.  Renunciar  de  propia  voluntad  el 
dominio,  propiedad  ó  derecho  de  alguna  cosa 
{trans. i.  Acad.  Dice. 

3.  For.  En  Aragón,  Revocar'.  «  Abdicando 
a  los  ilu  boj  diputados  toda  facultad  de  gastar 
más.  »  Autos  de  Corles  de  Aragón,  ful.  Tí 
(Dice.  Autor.) 

E«im.  Lat.  abdicare,  compuesto  de  al)  que 
indica  la  separación,  y  dicare,  hacer  saber. 
Wmsc  Dedicar.  Decíase  abdicare  dictaturam 
ó  bien  abdicare  se  dictatura,  ablativo  éste 
que  corresponde  al  i/e  mencionado  en  1,  b.  f3. 

Ortogr.  Cambia  la  c  en  qu  antes  de  e  :  ab- 
diqué, abdiquemos. 

vi: i* ii  tis.  r.  ii)  Hundir  en  el  abismo  ó 
como   en   un    abismo    (trans.).    x)   «    A    haber 

sido  conocida  [la  ciencia  filosófica  de  las  hu- 
manidades], hubiera  puesto  un  grande  obstá- 
culo á  las  innovaciones  funestas  de  Góngora  ¡ 

Quevedo,  y  al  tórrenle  de  mal  gusto  que  abis- 
mó en  el  >iglo  XYII  la  poesía  y  la  elocución 
castellana.  »  Lista,  Ensayos,  "i,  p.  i 7.  «  La 
tumba  fría  |  Me  abismará  también.  »  Cienf.La 
rosa  del  desierto  di.  (¡7.  *26').  «  La  silla  ru- 
tilante |  Ocupa,  ob  gran  Jovino.  No  tu  nom- 
bre, |  Invocado  del  hombre,  '  abismará  vil 
tumba.  ..  Reinoso,  oda  8  di.  07.  -iix1).  —  p) 
Con  en,  para  indicar  el  objeto  que  se  considera 

Como  un  abismo.   «    Asi  el    tiempo   arrebata  en 

-o  carrera  |  Al  hombre  y  sus  alectos,  y  en  su 
seno  ;  La  eternidad  terrible  los  abisma.  »  Lis- 
la,  Poes.  sagr.  12  (lí.  07.  2821).  —  xx)  Refl. 
"  El  sol  yacerá  apagado,  ¡  Caerá  deshecha  la 
luna,  !  Y  en  la  conñisión  primera  |  Se  abis- 
mará la  natura,  s  Lista,  rom.  1  (R.  07.  3332Y 
i  Ora  en  los  senos,  [  Mansión  cierna  de  la 
eterna  noche,  |  Derrumbado  se  abisma  y  des- 
parece. »  Reinoso,  epist.  I  (R.  07.  2261).  - 
«  En  un  mar  de  confusiones  |  Y  de  desdichas 
me   abismo.  ¡>  A.  Saav.  El  desengaño  en   un 

sueno.  :;.    1    (í.  488).  —   f¡¡3)    Part.    I    Menos- 
preciada la  justicia,  rolo  el  freno  de  las  íi. 
lumbres,  y  abismados  en  la  confusión  y  el  des- 
orden   todos   los   objetos   del   bien   y   el    orden 

público,  d  Jovell.  Elog.  de  Carlos  III  (R.  10. 

:!l2'-'i.  —  bi  Met.  Empléase  para  denotar  la 
profundidad  del  sentimiento  o  de  la  conside- 
ración, representándose  éstos  como  un  abismo 
en  que  se  hunde  el  espíritu  (trans.).  Con  en. 
x)  i  De  derramar  la  sangre  redentora  |  Se 
aproxima  la  hora —  |  llora  que  ron  horror  prevé 
el  infierno,  V  al  cielo  abisma  en  pasmo  reve- 
rente. "  Gallego,£a  última  cena  (R.  67. 4242) 
—  xx)  Re/I.  «  En  mil  y  mil  cuidados  ¡  Se  abisma 
el  pensamiento.  ■>  Mol.  Anacr.  Galatea,  13 
il¡.  63.  H93).  3  Abismábanse  en  conjeturas 
lo-  más  sagaces  y  avisados,  explicando  cada 
cual  á  su  sabor  la   inesperada    nueva.  »   M.  de 

la  liosa,  Is.  de  Solü,  2.  1-2  tí.  :¡í7).  —  pp) 
Part.  «  Advirtió  Anadio  que  estos  graves  va- 
rones caminaban  llorosos  y  abismados  en  pro- 
fundísima melancolía.  »  Forner,  Exequias  de 
la  lengua  castellana  di.  63.  Í151).  «  Puestos 
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los  Instes  ojos  en  el  cielo,  De  su  belleza  na- 
tural retrato,  Como  abismada  en  el  amargo 
duelo,  Inmóvil  se  mantuvo  largo  rain.  »  A- 
i,  i.nni .  iir.9(R.  67.  I092).  -  No  sequé 
pasa  '-111111  abismado  pecho,  i  A.  Saav.  El  des- 
engaño en  mi  su, ■¡ni.  i.  i  í.  174  .  e)  Met. 
Destruir.  «  Reprendías  la  bajeza  de  Nerón,  por- 
que trabajaba  á  -i  mismo  j  á  los  acusadores 
en  ir  destruyendo  las  casas  de   una  en  una. 

pudiendo  abismar  todo  el  señad n  una  sola 

palabra.  ■  Col >.  Tac.  Hist.  >■  12  (253  -  El 

origina]  :Posse  universum Senatum  una 
subvertí). 

v>ín.  El  Diccionario  de  Autoridades  c-iia 
como  ejemplo  para  comprobar  el  verbo  abis- 
mar el  pasaje  siguiente  de  Quevedo,  en  que 
las  ediciones  que  tenemos  á  la  vista  dicen  ani- 
marle. Lo  copiamos  con  mayor  extensión  para 
que  se  vea  que  >•!  contexto  apoya  la  lección 
común,  v  que  hubo  de  haber  error  en  la  cé- 
dula que  sirvió  para  la  redacción  de  aquel  ar- 
tículo del  Dicción  irio        .  Quei  éis  ver  cómo 

hace  |iu>-  beneficios  castigando,  cómo  d¡ i 

lo  que  quita,  i  ómo  levan)  i  al  que  dei  riba  ?  Po- 
ned los  ojos  en  san  Pablo;  espántale  para  ani- 
marle, derríbale  del  caballo  para  levantarle, 
quítale  la  vista  para  dársela  j  para  que  la  dé 
á  las  gentes,   i  Pesie  2(R.  18.  1 1 12). 

■  :i¡m.  Derivado  de  abismo.  Port  abismar; 
fr.  'iliniii  r. 

\itjiniit.  ,'.  Desdecirse  con  juramento, 
\  por  extensión,  Renunciar  solemnemente,  ot) 
Trun*,  i  Reprobaron  los  padres  deste  concilio 
la  herejía  de  Prisciliano.  Reconciliaron  con  la 
Iglesia  á  dos  obispos  Sinfosio  j  Dictinio,  j  un 
presbítero  por  nombre  i  lomasio,  que  la  abju- 
raron. »  Mar.  Hist.  Esp.  í.  21  li.  30.  115*). 
t  Haj  fama,  y  muchos  autores  lo  atestiguan, 
que  al  lin  de  la  vida,  estando  en  la  cama  en- 
o  sin  esperanza  de  salud,  abjuró  la  impie- 
dad arriana,  \  volvió  su  animo  a  I"  mejor  j  á 
la  verdad,  i  Id.  ib. 5.  I3(R.  30.  I454).  ¿ Cómo 
la  Iglesia  católica  recibe  los  herejes,  después 
que  han  abjurado  y  anatematizado  sus  here- 
jías, a  mnión  v  partii  ¡pación  de  los  - 

dos  misterios?  1  Gran.  Esc.  espir.  15,  s¡  I  ili. 
1 1 .  331 '  1.  1  Antes  de  su  ¡uro  la  he- 

rejía, *  confesó  sinceramente  la  íc  ■  atóli 
Rivad.  Cisma,  2.  10  (R.  60.  2441).     I  irmó  de 

-11  propia  nía |uc  •  sto  \  aparejado 

para  abjurar  las  hei  ejias  una  j  muchas  veces. 
1,1.  ib,  '-_>.    i:    |;    60.  252'  1.      Ha  violentado  á 
muchos,  5  hécholes  tomai  poi  fui  </  >  sus  leyes 
impías,   \   abjura!   la  autoridad  \   obedií 
del  romano  Pontífice.      Id.  ¿6.  i'.  27  (R    60 
■jn-j'i.  1    tntes  de  salir,  escribió  un  papel,  en 
,•1  cual  abjuraba  sus  ei  rores  j  dci  [araba  la 

falsedad  j   mentin 1  que  había  ai  usado  á 

tanta  gente  noble,  1  alólii  n  6  ¡noi  ente.    Id.  16. 

■  (R,  60.  303').  1  Habíasele  • ¡  ido  del 

mismo  Dámaso  que  1  ompu  ii  e  la  foi  ma  \  el 
orden  que  haliiau  de  tener  los  herejes  que  se 

reducían,  \  loque  hablan  il fesnr  j  abju- 

l  ida  de  S.  Jt  1  ■  3.  fil  195)      Tam- 
bién era  una  raza  aborreí  ida,  una  raza  1  011  la 

que  1  ombatido  por  cspai  io  d ho 

pi  1  su  religión 


excitaba  el  odio,  y  abjurándola  uo  inspiraba 
confianza.  1  Raimes,  Protest.  36  2.  293).  [Di- 
joles]  que  sobre  todo  abjurasen  de  launa  feel 
error  de  haberse  creído  poetas.  Mor.  Derr. 
de  lospedantes  il¡.  2.  570').  •  Al  mirar  esta 
rosa,  de  repente  Se  calmaran  mi-  celos,  \  l>a- 
ñado  En  llanto  de  ternura,  Maldecirá  su 
error.j  arrepentido  Irá  á  abjurarle  ante  su  bien 
postrado.  1   Cienf.  I.n   rosa  di  o  i  li. 

67.  25*).  -  1  En  tanto  que  la  Convención  au- 
torizaba la  profesión  publica  de  ateísmo,  la 
municipalidad  mandaba  abrir  un  registro  para 
que  constasen  en  él  los  nombres  de  I"-  ecle- 
siásticos que  abjuraban  su  estado.  M.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  13  (5.  362  .  V'  os 
abjuro,  oh  remembranzas  detestables  \  frívo- 

Quev.  Vida  devota,  I.  10  (R.  18.  261*). 
1  Traía  xa  <ir  abjurar  tu  matrimonio;  Y  que- 
dará desde  ln>\  ese  hijo  tuyo  Vdmitido  en  la 
clase  de  l<>s  míos.  1  T.  triarte,  /■.'/  huérfano 
de  la  China,  i.  í  (5.  269).     La  luz  del  bien 

que  destelló  en  su  nte,     El  grito  de  justicia 

que  en  >u  pecho  Resuena  á  su  pesar,  rebelde 
abjura.  1  Reinoso, epist.  I  (R. 67. 225 
Parí.  1  ierto  judio,  llamado  Moisés,  de  mu- 
1  ha  erudición  \  que  sabia  muchas  lenguas,  en 
lo  postrero  del  reinado  <li'  don  Alonso,  abju- 
rada la  superstición  de  sus  pulir-,  >■•  hizo 
cristiano.     Mar.  Hist.  Esp.  10.  7    li.  30.  - 

Intrans.  \  causa  de  la  idea  de  separa- 
ción que  el  verbo  entraña,  y  por  analogía  con 
g  11  ;  desdecirse,  moderna ote  se  cons- 
truye también  con  de.  (.Desea usted  viviren 
una  paz  octaviana  j  aplacar  á  sus  émulos?  En 
manos  de  usted  está.  Déles  el  gusto  de  abu- 
rrirse;  tiéndase  1  la  larga;  abjure  de  la  mal- 
dita secta  poética.  1  T.  triarte,  Epist.  crtt. 
parenét.  (6  :is- 1  ¿Será  que  el  poeta  perdió 
-11  inspiración  cuando,  al  entrar  en  la  senda 
de  la  sensatez  crítica  francesa, abjuró,  porde- 
1  irlo  asi,  de  la  poesía  genuiua  de  su  pati 
Cueto,  Bosquejo  hist.  (R.  61.  lxxxiii).  ■  1 1  ■  — 
cieron,  pues,  de  Cervantes  un  terrible  erudito, 
un  reverendo  moralizado!',  un  purista  escru- 
puloso,  un  atildado  hablista,  uu  siervo  de  las 
reglas,  j  un  ídolo,  en  suma,  adei  uado  .i  la  rc- 
I  iv  ion  qu<  ellos  pi  ofesaban  \  a  quien  pudiesen 
rendir  1  ulto  ;  hasta  ador  11  ion,  sin  abjm  ir  de 
-n-  creem  ias  ni  pasar  por  apósl  itas.  Valera 
li     .  i/  disert.  p.    10.       ■>  Intrans.  Menos 

frecuente,    j  acaso  lumbié -nos  aceptable, 

es  la  construcción  con  ".  á  se janza  de  re- 
nunciar. 1  Al  que  fue  del  error  ciego  instru- 
mento    l*a  consej jor  su  peí  ho  mismo; 

^  abjura  yi lento     \l  infernal  pendón  del 

fanatismo.      I  isla,  rom.  á  Isabel  II    li    67 
377  1 

i<  mi   Lat.  abjurare,  compuesto  de  a6>  que 
expre  «1    •  pai  ai  mu.  j  jui  ar, 

tm.  %■»!•  tu    1 .  1.  ni  Poner  blando  ó  1 

.1  - 1  \,.  ha)  1  osa  1  m  dura 
que  por  nlgún  artificio  no  se  pueda  ablandar.  > 
Grai  I,  §  1  (R.6    5*)      1  atienda  pues 

el  \  irón  devoto  que  asi  roí I  herrero  toma 

001  medio  1  alcnl  ir  j  ablandaí  el  hiei  1  o  para 
labrarle,  asi  se  toma  poi  medio  laorarión  para 
ablandaí  el  1 01  azón,  j  hai  ei  lo  obedicntt  >  li 
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ley  de  Dios.  »  lil.  (trac,  ij  con&id.  2.  5,  §  9  (R. 
8.  149').  «  Así  como  los  que  quieren  labrar  ó 
sellar  alguna  cera,  primero  la  ablandan  entre 
las  manos,  y  luego  le  imprimen  la  figura  que 
quieren;  asi  también  el  que  quiere  labrar  su 
corazón,  é  imprimir  en  él  la  imagen  de  la  vir- 
tud, trabaje  por  ablandarlo  y  enternecerlo  al 

[■alo]' de  la  devoción,  »  Id.  DoCtr.  eSpÍT.  38  (R. 

II.  2731).  i  A>i  como  para  ablandar  el  hierro 
no  basta  ablandarlo  con  el  calor  de  la  fragua, 
si  no  acudimos  con  el  golpe  del  martillo  para 
darle  la  figura  que  queremos,  asi  no  basta  ablan- 
dar nuestro  corazón  con  el  calor  de  devoción, 
si  no  acudimos  con  el  martillo  de  la  mortifica- 
ción, para  labrar  en  nuestra  ánima,  y  quitarle 
los  siniestros  que  tiene.  »  Id.  Esc.  espir.  4, 
g  i  (R.  1 1 .  3082).  i  El  aceite  mitiga  b>>  ardores 
de  las  llagas, ablanda  la  dureza  délas  hincha- 
zones, y  limpia  las  heridas.  »  Id.  Doct.  crist. 
3.  17  (ít.  II.  168').  «  Mas  el  río  Indo  (que  es 
el  mayor  de  todos  los  ríos)  no  sólo  alegra  y 
ablanda  los  campos,  sino  también  los  deja  sem- 
brados, por  traer  consigo  gran  número  de  se- 
millas. >  ¡,l.  Simb.  1.3,  §4(R.  6.  I90-). «  Los 
mares  recogidos  en  sus  valles  ablandan  las 
tierras,  y  no  crecen  con  tantos  ríos  como  en- 
tran en  ellos.  9  Id.  ib.  5.  1.  1,  §  4  (R.  0.  607'). 
«  Ni  la  inora  |  Con  su  sudor  ablandará  id  co- 
lono j  Para  un  ingrato  y  orgulloso  dueño.  » 
Jovell.  epist-  "  Mor.  (R.  46.  47-).  «  Mas  des- 
de allí  la  tímida  canalla.  [  Que  estando  en  sal- 
vo de  valor  se  llena.  !  Al  pobre  buey  le  ablan- 
dan el  cogote,  Unos  con  pincho,  y  olios  con 
garrote.  >  Arriaza,  Cant.  lir.  1(1  (I!.  67.  I  ll2). 
—  xx)  Refl.  Ponerse  blando,  a  ¿Qué  será  esto, 
Sandio,  que  me  parece  que  se   me  ablandan 

los  cascos,  Ó    se    me  derriten    los  sesos,   ó   que 

sudo  de  los  pies  á  l,i  cabeza  ?  d  Cerv.  Quij.  2. 
17  (R.  I.  137a).  o  La  postema  duele  mientras 
no  se  ablanda,  y  el  ablandarse  requiere  tiempo, 
hasta  que  llegue  el  de  abrirse.  »  Id.  I'rrs.  3. 
15  (R.  1.  651').-  p¡3)  Part  i  El  río  Nilo  con 
sus  crecientes  riega  y  cubre  en  el  tiempo  del 
estío  toda  la  tierra,  y  esto  hecho,  se  recoje  de- 
jando los  campos  ablandados  y  dispuestos  para 
l.i  sementera.  >  (Irán.  Srnib.  1.  3,  3  4  (I!.  6. 
190a).  —  ¡3)  A  veces  se  usa  como  intrans.  con 
el  mismo  sentido  que  la  forma  refleja.  Va  va 
ablandando  la  hinchazón.  Véase  entre  los  ejem- 
plos antiguos  el  de  López  de  Ayala.  —  n)  Met. 
«  Algunos  [vocablos]  se  me  hacen  durillos; 
pero  conociendo  que  con  ellos  se  ilustra  y  en- 
riquece mi  lengua,  todavía  los  admitiré;  y, 
usándolos  mucho,  pocoá  poco  los  ablandaré.  » 
Valdés.  Dial.  i.Mayans,  106). 

e.  Laxar,  suavizar  (trans.).  «  Ablandan  el 
vientre  [  las  ciruelas |;  cocidas  en  agua  ablandan 
la  lose—-  La  goma  de  los  ciruelos —  ablanda 
el  pecho.  ■>  Herr.  Agrie,  gen.  3.  21  (2.  190). 

I  Bebida  de  mi  simiente  [del  paparrr]  con 
aguamiel  la  cantidad  de  un  acetábulo,  ablanda 
el  vientre  ligeramente,  t  Laguna,  DÍOSC.  i.  65 
{Dice.  Autor.) 

3.  Met.  m  Reducir  á  alguno  á  que  deponga 
el  desdén  ó  muestre  amor  (trun*.),  x)  i  Si  tú 
con  tus  habilidades  y  extremadas  gracias  y  ra- 
zones no  la  ablandas  |á  Calatea],  mal  podréyo 
con  mis  simplezas  enternecerla.  »  Cerv.  Gal. 


1  (R.  1.  4-).  «  No  me  rindieron  los  versos,  sino 
mi  simplicidad;  no  me  ablandaron  las  músi- 
cas, sino  mi  liviandad.  »  Id.   Quij.  2.  38  (R. 

1.  485-).  «  Todo  lo  cual,  no  sólo  no  me  ablan- 
daba, pero  me  endurecía  de  manera  como  si 
fuera  mi  mortal  enemigo,  y  que  Indas  las  obras 
que  para  reducirme  á  su  voluntad  bacía,  las 
hiciera  para  el  efecto  contrario.  »  Id.  ib.  I. 
28  il¡.  I.  3262).  «  No  le  tengo  por  tan  de  pie- 
dra que  no  le  enternezca  y  ablande  una  belle- 
za tal  como  la  tuya,  s  Id.  Pers.  2.  3  (I!.  I. 
59i-|.  —  y.x)  Refl.  «  V  cuando  veas  al  triste 
que  se  ablanda,  |  Lleguen  el  portugués  con 
el  joyero,  ¡  Este  con  oro,  el  otro  con  holanda.  » 
L.  Argens.  sát.  Muy  bien  se  maestra  (R.  42. 
27  I1)-  —  >>)  Hacer  tierno  y  sensible.  «  Un  co- 
razón duro  y  fuerte  El  tiempo  suele  ablan- 
dallo.  »  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  43-).  «  V  cuando 
todo  eslo  nú  mueva  ni  ablande  ese  duro  cora- 
zón, muévale  el  pensar  y  creer,  que  apenas 
se  habrá  vuestra  merced  apartado  de  aquí, 
cuando  yo  de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  qui- 
siere llevarla.  »  Id.  Quij.  1.  20  (R.  1.  296'). 
<¡  Creciendo  en  ella  [el  alma]  aqueste  deleite 
por  puntos,  al  principio  la  estremece  luda,  y 
luego  la  comienza  á  ablandar;  y  suenan  de 
ralo  en  ralo  unos  liemos  sospiros,  y  corren 
por  las  mejillas  á  veres  y  sin  sentir  algu- 
nas   dulcísimas    lágrimas.    »   León,    Nomb. 

2,  Esposo  il!.  '■'•'.  157-').  —  ei  Hacer  suave  y 
humano,  x  i  i  La  atención  al  gobierno  y  la  co- 
municación ablandan  las  costumbres  v  las  vuel- 
ven amables,  n  Saav.  Eaip.  39(11.  25.  101'). 

«  Los  denosta] ó  decían  mal  de  ellos,  como 

hombres  que  eran  de  ingenio  feroz  é  inclina- 
dos á  crueldad,  por  caer  su  tierra  muy  apar- 
tada de  las  comodidades  y  humanidad  de  las 
otras  provincias,  y  ninguna  cosa  allí  aportar 
de  las  que  suelen  ablandar  la  ferocidad  de  los 
corazones  v  amansarlos.  »  .Mar.  Hist.  Esp.  5. 
1  (R.30.  117*).  «  Aellas  [las  bellas  letras]  per- 
tenece lodo  lo  relativo  á  la  belleza,  á  la  armo- 
nía, á  la  elegancia,  á  la  grandeza,  y  todo  lo  que 
puede  ablandar  el  ánimo,  lisonjear  la  fanta- 
sía y  mover  los  afectos.»  Jovell. Human. cas- 
tell.  preámb.  (R.  16.  102*).  —  xa)  Refl.  «  Con 
la  comodidad  de  la  vida  política  y  sociable 
ayuntó  el  ejercicio  de  las  arles  y  de  la  indus- 
tria; con  esio  las  costumbres  fieras  de  aquellas 
gentes  se  lloraron  v  ablandaron.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  I.  13  (R.  30.  16').  —.1)  Hacer  muelle, 
enervar,  x)  «  En  tanto  que  estas  cosas  [lasa- 
ban, los  moros  estaban  sosegados ;  el  largo  ocio 
y  la  abundancia  de  España  tenía  apagado  el 
brío  con  que  vinieron  v  ablandado  su  natural 
belicoso,  p  Mar.  Hist.  Ésp.  7.  19  (R.  30.  2152). 
i  No  se  han  de  ocupar  los  ojos  en  ver  los  es- 
pecial ules  y  las  vanidades  de  los  representan- 
tes, ni  las  orejas  en  oír  músicas  y  canciones 
que  corrompen  y  ablandan  los  ánimos.  »  Rivad. 
Trib.  I.  I!  |R.'60.  379-).  «Los  ricos  tienen 
otro  particular  [enemigo],  que  son  sus  mismas 
riquezas,  las  cuales  con  el  regalo  ablandan,  y 
con  la  ocasión  de  pecar  corrompen.  »  Id.  ib.  I . 
16  (R.  60.  389').  «  Era  famosa  esla  ciudad  por 
su  tráfico  y  riqueza,  que  había  ablandado  hasta 
tal  punto  la  índole  de  sus  moradores,  que  eran 
tenidos  por  poco   belicosos.  »  M.   de   la  Rosa, 
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I-.  de  Solis,i.  19  1.361).—  xa)  Refl.  i  Ver- 
dad es  que  en  nuestra  edad  se  ablandan  los 
naturales  y  enflaquecen  con  la  abundancia  de 
deleites  j  con  el  aparejoque  hay  de  todo  gusto 
v  regalo  de  tudas  maneras  en  comida  j  en  ves- 
tido 5  en  todo  I"  ái.  i  Mar.  Hist.  Esp.  l.6(R. 
30.  7*).  <  ¿De dónde  (según  cuenta  Cesar) vino 

Que  los  fieros  suevos  en  sn  tierra  No  deja- 
ban entrar  á  vender  *  ino  '  De  que  \  ¡eron  al 
ojo  I"  que  yerra  \  se  ablanda  con  él  un  pecho 
fuerte,  Dedicado  al  trabajo  de  la  guerra.  »  L. 
as.  epist.  Aqui  donde  en  Afranio(R.  'rl- 
26o2).  e)  Hacer  aflojar  en  entereza  o  deci- 
sión, ó  en  alguna  determinación  especial,  z) 

I  altaba  Maiquez,  que  bien  podría  haber  i  as- 
tado allí,  atendiendo  á  su  celo  patriótico,  que 
por  poco  le  cuesta  la  vida  en  el  Dos  de  Mayo; 
pero  el  insigne  actor  se  había  dejado  ablandar 
por  los  halagos  de  José  Bonaparte  V.Galiano, 
Recuerdos,  p.  179.  »  Nunca  me  dejó  el  padre 
Uarianoescribirle.sino  pocoá  poco  le  iba  ablan- 
dando [al  arzobispo  de  Sevilla,  que  no  daba 
licencia  para  fundar],  y  con  cartas  de  Madrid 
del  padre  comisario.  »  Sta.  Ter.  Fund.'ii  (R. 

53.  --Í1  .  i  El  gabinete  de  Lisl compró  á 

un  precio  subido  las  anheladas  paces,  obligán- 
dose á  pagar  una  cuantiosa  suma  al  gobierno 
fi  mi  és,  para  ablandar  su  ánimo  y  acabar  de 
lar  las  dificultades,  i  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  7.  2<f  (6.  233).  -  xa)  Refl.  «  Si  por 
un  un  quieres  ablandarte,  ni  reducirte  á  algún 
i  azonable  término,  hazlo  por  ese  pobre  cana- 
lleró  que  i  tu  lado  tienes.  »  Gen .  Quij.  2.  35 
1 1;.  1 .  180*).      ¡3?)  Pos.  i  En  cuerpos  tan  tier- 

hallar :oraz :s  tan  de  hierro,  que 

ii  fuego,  ni  con  hierro  (que  todas  las  co- 
sas doma)  pudieron  ser  ablandados  ni  doma- 
dos.    Gran.  Simb.  5.  2.  25,  §  I  (R.  (i.  661*). 
Con  ó.  para  expresar  aquello  en  que  se 

i Ie§ciende.  «  Su  dama,     A  quien  con  rostro 

humilde  ablandar  prueba    A  que  le  escuche  á 

i lo  de  rogalla,     Sonriéndose  del,  camina  y 

Valb.  B«rn.7(R.  17.2121).       w  Refl. 

•  Cuanto  más  I irare,  tanto  más  su  corazón 

se  ablande  á  c :eder  un  petición.      Celest. 

;;  I;  ;;.  20  i.  r)  Mitigar,  amansar,  tanto 
Iral  indosc  de  la  persona  airada  ó  enojada,  i  orno 
de  la  ira  ó  el  enojo  mismos,  i)  t  l  Ion  éste  me 

i  raréis  i  Descubierto,  si  el  rej  Di 
Ablanda  la  saña  dura,  Dándome  la  sepultu- 
i  alii.  El  principe  constante,  3.  s  (R.  7. 
260'  i.  i  No  pude  ablandar  el  rigor  de  vues- 
tro peí  no.  Jovell.  Pelayo,  i  3  (R  16  58'). 
<  i 1  Refl.  '•  El  juez  no  sólo  no  se  convem  ¡o 
ó  ablandi! ista  marai  illa,  mas  untes  en- 
durecido j  obstinado  en  su  maldad,  inventó 

ni levo  linaje  de  tormento  contra  el  santo, 

Gran.  Simb.  5.  2.  20,  §  i  (R.  6.  648').  i  Este 
sintió  que  el  peí  ho  riguroso  Ugo  del  rey  ti- 
rano -i  ablandaba.  Valb  Bei  n.  5  i  R.  17. 
I91«). 

4.  Templarse,  Dicese  de  la  estación  cuando 

di  iminuye  bu  frialdad,  ¡  de  los  hielos  5  las 

nieves  1  u I"  empiezan  J  derretirse  (tnti 

i  < efl.).  El  un ierno  va  ablandando,  ablandán- 
dose. 

Per.  uniiTi  Siglo  \\  t  No  me  cumple 
que  ni  a-  ande     Rrequcí  irolra  salad,    1  o  solo 


por  tu  virtut    So  bien  cierto  que  se  ablande. » 

Cañe,  d    Baena,  p.  535.  1  Nii nos  ess  Dios 

verdadero  En  ablandar  su  ira  con  este  un- 
güento. '  16.  p.  557.  Siglo  XI]  Et  si 
\  ieres  que  esta  finchazon  non  ablanda  con 
cosas  susodichas,—  toma  los  fierros  figurados 
en  el  capitulo  XI.  >L.  de  Ayala,  Caza,  27  {Bibl. 
ven.  3.  271). 

Etim.  Compuesto  de  á,  que  indica  la  reduc- 
ción ó  tránsito  á  cierto  estado,  j  blando. 

AHof'.vn.  i.  1.  Asir  con  la  lima  tiran*.  . 
Entre  1  azadores  se  dice  cuando  el  perro  va  si- 
guiendo la  pieza  aceleradamente,}  la  coge  con 
1.1  boca.  Ai.ul.  Dice. 

*.  Recibir  acercando  á  la  boca  de  la  \ 
[trans.)  (raro).  ■  Sacándola  [la  bota],  abrióla; 
\  abocando  en  un  vasitoun  poco  de  vino,  salió 
ron  lana  y  estopa  un  vino  salvaje,  tan  barbado 
v  velloso,  que  no  se  podia  beber  ni  colai 
Quev.  Gran.  Tac.  ¡  (H.  23.  1931) 

:i.  Acercar  alguna  cosa  al  paraje  donde  ha 
de  nlnar.  ,1  Almiar  la  artillería,  las  trop 
Acad.  Dice.       t)  Con  á.  Vbocar  la  artillería  al 
uní  ir.       3x1  Part.  «  Suponiendo  que  ya  la 
guerra  esté  declarada,  para  poner  en  campaña 
un  cuerpo  de  tropas  primero  que  los  contra- 
rios, un  basta  tener  las  tuyas  desde  el  fin  del 
invierno  abocadas  á  la  frontera, porque  lasdel 
otro  principe  tampoco  estarán  muj    lejos   de 
ellas.  » Santa  Cruz,  Refl.  mil.  9. 12  (Almn 
Dice.  mil.  1.  1  Los  sistemas  revoluciona) 
quienes  cuadran  es  i  aquellos  que,  en  derri- 
bando, se  lia  lian  abocadosá  encimarse  subiendo 
sobre  las  ruinas.  1  Haury,  Visión  apolog.  CR. 
i¡7.  I671).      ,:i  Con  sobre.  ■  Toda  la  atención, 
iiiilns  los  recursos,  todas  las  fuerzas  que  l 
paña  empleó  para  hacer  frente  á    las  guerras 
religiosas  promovidas  en  el  continente,  hubie- 
ran podido  abocarse  sobi  e  el  nuevo  muñí 
Balmes,  Protest.  15  (3.  136). 

i.  Juntarse  de  concierto  para  tratar  un  ne- 
gocio. '1  Recip.  Figuran  los  concurrentes  ó 
negociantes  como  sujetos  del  verbo.  1  Vino  en 
ello  el  alcaide,  tal  vez  menos  propenso  i  escu- 
char palabras  de  paz,  que  curioso  de  saber  lo 
que  el  castellano  intentab  1  decirle,  ¡  abocán- 
dose los  dos,  á  pocospasos  de  la  iglesia  j  á  la 

\  ista  misma  de  los  ros,  empezó  Pulgar  ¡¡ 

persuadirle  que  desistiesen  de  su  loco  empeño. » 
M.de  la  Rosa,  //.  P.  del  Pulgar  (4.57).  1  Para 
no  despertar  recelos  ni  dar  margen  á  conjetu- 
ras \  rumores  del  vulgo,  abocáronse  con  sigilo 
en  un  lugar  poco  distante  de  Sevilla.  1  l<l  f*. 
de  Solis,  .  19  i  361 1.  1  El  emperador  de 
Austria,  reí  ién  1  oronndo  en  Fi ani  foi  1,3  ol  rey 

de  Prusia,  q se  apresl  iba  S  ponerse  al  frente 

de  Ins  ejércitos,  se  abocaron  porúltimoen  M 
guncia,  para  concertar  de  común  acuerdo  lof 
ilitares.  1  Id.  Esp.  del  tiglo,  l 
i  (5.  '  9  Refl.  Figura  el  uno  de  1"^  1  on- 

currentes  como  sujeto  j  el  otro  como  comple- 
mento mediante  con.  «  Más  advertido  era  l  o.- 
doi  ico  Esfon  ia,  duque  de  Milán,  que  no  qui 
abocarse  ron  el  re\  de  Francia,  sino  ara  en 

medio  de  un  rio  \  on  una  puenl 1  nía. 

s.ui .  Emp.  ■"•!  iii    15,  138'  1      ramp pude 

nboi  arme  con  nuestro  Delio  pora  que  a  lo - 
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nos  respondiera  á  V.  S. »  Mel.  curiad  JovcIIaW. 
63.  Ti).  «  En  Mesina  si'  abocó  el  general  es- 
paflol  con  los  dos  reyes  desposeídos.  »  Quint. 
Gran  Capitán  ( I!.  19.  254s). «  A  la  vista  de  uno 
v  de  otro  campo,  y  en  el  promedio  del  río,  que 
cual  luso  1< »s  separaba,  abocóse  el  afortunado 
caudillo  con  el  emperador  Alejandro,  t  M.  de 
la   Rosa,  Eso.  del  sigla,   X,  '■)  (6.  ::i¡2).  t  Al 

punto  un'  aboqué  i- mestros  amigos.  »  Id. 

Aben  Eumeya,  \.'-'>  (3.  302).  t  Después  de 
mutuos  conciertos  pasó  el  cardenal  arzobispo 
á  Castelnovo  ;í  abocarse  con  el  virrey.  »  A.  Saav. 
Matan.  1.  10(5.  xít.  a  ('.(mío  mi  recibiese  res- 
puesta, bizo  salir  por  una  poterna  disfrazado 
al  alférez  1'.  Alfonso  di-  Céspedes,  para  que 
fuera  á  abocarse  con  el  duque.  »  Id.  ib.  2.  6. 
(5.  184). 

Etim.  Compuesto  de  á  y  boca,  esto  es,  acer- 
car la  boca  ó  acercar  a  la  haca. 

ortogr.  Cambia  lacen  qu  antes  de  e :  abo- 
gue, aboquéis. 

\itot  noit\  tit  v.  ».  Causar  bochorno  el 
excesivo  calor  {trans.).  z)  «Y  tratándome  como 
á  alma  condenada  me  abochornaban  los  tuéta- 
nos y  me  escaldaban  las  pajarillas.  »  Esteb. 
Gonz.  fol.  357  (Dice.  Autor.)  «  Convertiréme 
en  ceniza,  |  Pues  tus  soles  me  abochornan,  d 


Quev.  Musa  <¡.  rom. 


(R.  69.   loí1)-  —  xa) 


Purt.  «  Como  el  diablo,  del  cielo  j  Huyendo, 
á  í  i  tierra  baja  [el  agua],  |  El  invierno  tiri- 
tando !  Y  el  verano  abuGhornada.  »  Marrón, 
El  semejante  a  si  mismo,  I.  I  di-  20.  641). 
Una  bermejuela  abuchornada  ib'  rizos,  y  ron 
más  colores  que  barba  teñida,  dijo  :  Va  sé  lo 
que  es,  venga  el  libro.  »  Quev.  Perinola  (11. 

ÍS.   llji-i. 

s.  Met.  Sonrojar  (trans.).  2)  Me  abochornó 
con  su  indiscreción.  «  Mas  conviene  j  One  el 
acreedor  sea  cócora,  |  —  Y  que  allí  ios  aco- 
meta I  Domli'  más  los  abochorna.  »  Bretón,  Me 
voy  de  Madrid,  3.  í  (2.  69).  —  xa)  Part. 
«  ;  Con  qué  amor,  con  qué  frescura  Que  pone 
en  el  alameda  De  la  esperanza  bis  pies  I  Y  el 
alma  !  Pero  después,  |  ¡  Qué  abochornado  se 
queda!  (  Lope,  Los  ntilat/ros  del  desprecio. 
1.  4  (R.  34.  236s).  —  f¡)  Refl.  t  Que  yo  tam- 
bién me  atufo  y  me  abochorno.  ¡>  Rojas,  Entre 
bobos  anda  el  juego.  1  (íí.  5i.  213).  —  aaí 
Con  ile.  para  expresar  el  origen  del  sonrojo. 
«  Tanto  me  abochorné  de  oírle  semejante  pro- 
posición,  que  se  podían  cocer  dos  panes  en  mis 
carrillos.  1  Punía  Justina,  fol.  I "22  (Dice. 
Autor.).  «  Mi'  abochorno  di'  pensar  |  Lo  que 
él  puede  imaginar  |  Y  lo  que  hablará  la  gen- 
te. 1  A  Saav.  Tanto  rales  cuanto  tienes,  3. 
8  (í.  84).  1  Tu  corazón  afectuoso  |  Recompensa 
con  usura  |  Esos  que  yo  me  abochorno  j  De 
oírte  llamar  servicios.  >  Bretón,  El  a  mi  a  a  már- 
tir. I.  5  ("2.  114).  —Part.  s  Otorgó  Alfonso 
■  ■I  juramento  con  otros  vasallos  suyos,  y  repi- 
tióse otra  vez:  mudándosele  en  ambas  el  color 
al  rey.  ya  abochornado  de  la  sospecha,  ya  in- 
dignado del  atrevimiento.  ¡>  Quint.  Cid  <l¡. 
19.  204!).  —  [3(3)  Con  por,  para  expresar  la 
causa  del  sonrojo.  «  Abochornarse  por  algo.  » 
Ai  id.  I'iiam. 

Etim.  Compuesto  de  «y  bochorno.  .Nótese 


en  Alarcón  y  Quevedo  la  forma  abuchomar, 
en  que  la  11  originaria  subsisto  gracias  á  la 
simpatía  de  las  dos  labiales  b  U. 

uto»,  tis  v.  ••  a)  Defender  en  juicio  de 
palabra  ó  por  escrito  (intrans.).  x)  Absol.  «  Yo 
soy  graduado  en  leyes  por  Salamanca;  — aquí 
he  venido  á  este  gran  mar  de  la  corte  para 
abogar  y  ganarla  vida.  »  Cerv.  Nov.  5  (1!.  1. 
llifi'i.  «  .No  aboga  el  que  jamás  vio  las  escue- 
las I  Como  aquel  que  inventó  los  textos  mis- 
mos. »  Lope,  La  nina  de  plata,  I.  5  (l¡.  24. 
275).  «  Si  abogares,  da  muchas  voces,  y  por- 
fía.  "  Quev.  Libro  de  tudas  las  rasas  (11.  23. 
1X1 -|.  o  Lulas  causas  que  unos  defendían  con- 
tra otros  se  mostraban  tan  rigurosamente  con- 
trarios en  las  palabras,  que  parecía  reñir  y  no 
abogar.  »  Id.  Vida  de  S.  Pablo  (R.    íx.  281). 

«  Ahogaban  en  el  foro  Usando  de  la  facundia 
y  razones  que  sublimaban  á  los  hombres  al 
sumo  grado  de  reputación.  »  Capm.  Filos,  eloc. 
lulrnd.  (12). —  ¡3)  Cóndor,  para  expresar 
aquello  en  cuyo  favor  se  alega.  «  Si  ella  por 
tu  causa  aboga,  |  Haz  cuenta  que  mi  justicia 
I  Esa  apelación  te  otorga.  1  Lope,  La  liare 
de  la  honra,  3.  15  (R.  34.  133-).  —  i)  Con 
acus.  homogéneo  (raro).  (.  La  mujer  es  impo- 
sible i  Que  adquiera,  tenga  ni  guarde  Hacien- 
da, ahogando  pleitos  |  iNi  curando  enfermeda- 
des. »  Lope,  La  venganza  de  las  mujeres,  l. 
1  (R.  11.  5(>S[|.  —  b)  Por  extensión.  Defender 
razonando,  aunque  no  sea  enjuicio.  a)Conpov\ 
«  Mientras  la  viuda  y  el  padre  de  Padilla  se 
limitaban  [en  el  drama]  á  abogar  cada  cual 
por  el  partido  político  que  bahía  seguido,  la 
misma  gravedad  del  asunto  y  el  peso  de  los 
argumentos  lograban  cautivar  poderosamente 
la  atención  del  auditorio.  »  M.  de  la  Rosa.  La 
viuda  de  Padilla,  advert.  (3.  30).  —  ¡3)  Con 
en  farnr  de.  a  furor  de.  «  Abogaba  con  de- 
nuedo [Rey  de  Artieda]  á  favor  de  las  compo- 
siciones dramáticas.  »  M.  de  la  Rosa,  Com. 
esp.  í  (2.  213).  —  y)  Con  contra.  <¡  No  quiero 
altercar  más  contigo,  que,  siendo  mi  padre. 
ahogas  contra  mi.  »  Timoneda,  Los  Menem- 
nos,  7  (R.  2.  299'). 

3.  Presentarse  en  defensa,  interceder,  a.)  Con 
por,  para  expresar  la  persona  Ó  cosa  en  cuyo 
favor  se  intercede.  «  Mira  otrosí  las  cinco  vír- 
genes despedidas  de  las  puertas  del  cielo,  sin 
que  nadie  abonase  por  ellas.  »  Cran.  Guia.  1. 
8  (F¡.  (i.  37*).  «  El  está  en  el  cielo  represen- 
tando al  Padre  eterno  el  precio  de  nuestra  li- 
bertad, (pie  son  sus  sacratísimas  llagas,  con 
las  cuales  ahoga  siempre  por  nosotros.  »  Id. 
Simb.  5.3.9  (R.6.  693-).  «  Los  merecimientos 
de  tu  unigénito  Hijo  son  de  infinito  valor,  los 
cuales  hablan  y  abogan  por  mí.  »  Id.  Orac.  y 
consid.  1.  7,  §  I  (R.  8.  1  '1-').  t  Las  que  antes 
daban  voces  contra  mí,  agora  en  su  manera 
rogarán  y  abogarán  por  mí.  »  Id.  ib.  I.  lunes 
en  la  nuche  (R.  8.  251).  «  Así  como  el  Hijo 
mostrando  sus  llagas  al  Padre,  aboga  por  nos- 
otros; asi  esta  Señora  mostrando  al  Hijo  los 
¡lechos  virginales  con  que  lo  crió,  aboga  porno- 
sotros.  >  \c\..\dic.ul  Mem.medM  di.N.5891). 
«  Fue  conveniente  que  la  Virgen  sacratísima 
muriese,  como  lo  dice   la  santa  Iglesia,  para 
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que  ion  mayor  confianza  ahogue  por  nosotros 
.■o  el  cielo,  i  Rivad.  Flos  SS.  Asunción  [Vi- 
da de  la  Virgen,  "20tfi.  i  Aunque  acudan  á  los 
buenos  á  pedir  misericordia  é  intercesión,  no 
habrá  quien  interceda  ni  abogue  por  ellos.  » 
Puente,  Med.  3.  57  el.  33  íi.  « j  1 1  <  •  no  lemo 
te  aires  En  mirarte  ofendido,  Pues  abogando 
estás  por  pecadores,  i  León,  roes.  I.  canc.  á 
N.  S.  •/•  C.  1 11.  37.  I3'i.  i  Abogas  por  el  du- 
que  de  Viseo,  i  Lope,  El  duque  de  Viseo,  I. 
10  (R.  H.  í-."i-i  —  t  Mas  porque  es  dificul- 
toso acertar  este  medio,  j  l.i  carne  lira  siem- 
pre para  si,  \  aboga  por  su  parle,  por  lanío 
siempre  debe  el  hombre  tener  por  sospechosos 
mi~  pareceres  en  este  caso.  «  (Irán.  Orac.  >/ 
consid.  2.  3,  §H  (R.  8.  123a).  ■  ¿Quién  podía 
abogar  mejor  por  nuestra  parte,  que  el  sumo 
sacerdote  del  Padre  ?  >  Id.  Adíe,  ni  Mem.  med. 
::.  §  i  1 1!.  8.  504*).  i  Oh  emperador  j  abogado 
de  los  pobres,  ¿cómo  ao  haj  quien  os  ampare 
y  abogue  por  vuestra  causa'?  i  Puente,  Med. 
í.  3t  (2.  529).  ¡3)  Con  á  favor  ó  en  favor 
de.  Tu.  Iii.j"  mi",  ya  has  abogado  bastante 
en  mi  favor.  Jovell.  I'.l  delincuente  honrado, 
\\.  lili.  16.  90*  i.  ■;  i  Suelen  agregarse  com- 
plementos con  ante  ó  con  para  expresar,  ya  la 
persona  en  cuya  presencia  se  habla,  ya  aquella 
i  quien  se  dirige  la  intercesión-  '  Temamos 
también  necesidad  de  un  Bel  abogado  j  sumo 
sai  erdote  que  ante  el  eterno  Padre  abogase  por 
nosotros  \  procurase  el  remedio  de  infinitas 
necesidades  de  que  estamos  cercados  en  esta 
«ida.  »  Gran.  Simb.  3.  9  (R.  6.  U31).  Rogá- 
rnoste pues   humilde nte,  Señora  y  Madre 

nuestra,  quieras  tenerfiel  cuidado  de  nosotros, 
\  abogar  por  nos  ante  el  tribunal  de  lu  muy 
amado  Hijo.  Id.  líe»»,  vida  crist.  5.  7  (R. 
x.  325  i  Pal  estaba  su  figura,  que  yi pa- 
recía quien  era,  ¡  aun  apenas  parecí  i  hombre, 
sino  un  retablo  de  dolores,  pintado  por  mano 
de  aquellos  crueles  pintores,  j  de  aquel  mal 
presidente,  á  fin  de  que  abogase  por  él  ante 
sus  enemigos  esta  tan  dolorosa  figura,  i  Id  ib. 
ii.  9  (R.  8.  3634)'  <  Por  la  salud  de  vivo 
muerto  ning cosa  aboga  con  mayor  efica- 
cia ante  los  ojos  del  Padre,  que  I  i 
i  ¡osa  de  su  Hijo.  »  Id.  ib.  '■'>■  o(R.  8.  245  1. 1  El 
siempre  ante  la  cara  del  Padre  por  núes- 
necesidades,  i  Id.  Adic.  al  Wem  med.  •-'. 
§2  ili.  8.  5031  ,  Quién  podía  abogar  mejor 
por  nuestra  parle  con  Dios,  que  el  sumo  sacer- 
dote del  Padre  eterno  '  i  la.  Serm.  Inunc. 
(R.   II.   II 

rer.  mntcei.  Siglo  \l     i  Otrosí  mandamos, 
que  los  dichos  abogad  is  Bean  condenados  en 

costas,  j  i nayor  pena  por  los  del  stro 

i  lonsejo,  quando  hallai  en  que  por  malicia,  ó 

l si  ida  ig  noi  am  ¡a  del  abogado  abogaron 

usas  injustas       Orden,  reales,  2.  3.  34. 

Siglo  \  lll       ?i  i mo  quier  que i 

lestos  non  puede  abogar  por  otri,  bien  lo 

podrie  fai  er  por  si  me  Part.  '■'•■  6 

Etim.  l.ai.  advocare,  llamar  en  defensa  ó 
auxilio,  compuesto  de  ad,k,  ¡  tocare,  llamar. 

de  d le  mil  ocatus,  llamado  en  defensa,  abo 

I  ad la  baja  I  il lad  ad\  ocare  se  u^»  m- 

transitivi ¡nte  poi  li  u  er  el  oficio  de  abogada 


advocare  contra  Ecclesiam  pro  laico,  Du- 
i  inge.    Pon.  advogar;    cat.   advocar;   ¡tal. 

ni  rucare. 

orillar  Cambia  la  jen  gu  antes  de  e:  abo- 
gue, aboguéis. 

AitoMiitit.  i.  Propiamente,  Rechazar 
como  cosa  infausta]  de  mal  agüero;  detestar, 
execrar  .  si)  Trans.  i  Ya  me  son  o*diosas  todas 
las  historias  profanas  de  la  andante  caballería; 
—  ya  por  misericordia  de  Dios,  escarmentando 
en  cabeza  propia,  las  abomino.  >  Cerv.  Quij. 
2.  7í  ili.  I.  557M.  i  I  n>»,  porque  los  puse, 
me  abominan;  Otros,  porque  he  dejado  de 
ponellos,  De  darme  pesadumbre  determi- 
nan, i  Id.  I  ¡aje,  l  (R.  I  •  691 ').  i  Por  miedo 
de  no  exceder  en  algo  i saréis  sino  por  ven- 
tura decir  bien  de  I"  que  seria  muy  bien 
abominásedes.  »  Sta.  Ter,  Cam.  perf.  ¡I  ili. 
53.  373s).  i  Al  varón  derramador  de  sangí 
\  engañoso  abominarlo  ha  '•!  Señor,  i  Gran. 
Guia,  1 .  5,  §  1  I!.  6.  26*).  i  Porque,  como 
dice  Salomón,  abominan  los  justos  al  hombre 
malo,  y  abominan  los  malos  al  h  imbre  bueno.  > 
lil.  Símil.  2. 17  i  li.  6.  32  i '  i.  Mírate  con  aten- 
ción, j  quizá  acertarás  á  conocer  iu~  dispa- 
rates, que  para  que  tú  los  abomines  no  les 
falta  sino  estar  en  otro,  i  Quev.  Cuna  >i 
sepult.  -  'l!.  18.  n  :J  .  ..  Sea  Ucito  á  costa  de 
los  tiranos    celebrar  las  maravillas  de  Dios. 

Sacrificio  es,  no  murmuri i,  abominar  á  lo- 

que  le  contradicen  la  doctrina,  i  Id.  Poíit.  dt 

Dios,  -.  16  l  li.  23.  77'  .     ^  aboi i  [Jacob] 

el   consejo    riguroso     De   Simón    fiero   y   de 

Levi  . i iiil so.    i    Hojeda,    Crist.  3  <  l¡.    17. 

Ya  de lida  Troya,  menosprecia     La 

v  ida,  j  abomina  un  vil  destierro.     T.  Iriarte, 
Eneida,  2  3.  154  .     si  las  artes  dedican  con 

tal  frecuencia  sus  esfuerzos  á  ini 'talizar  ln^ 

debilidades  j    vicios   de  los   príncipes,  ¿  qué 

i lio  que  la  austera  Glosofia  las  abomine,  al 

considerarlas  tan  envilecidas  y  corruptora 
Mor.  Obr.  pést.  I.  p.  215.  i  Si  has  gustado  al- 
guna vez  los  placeres  campestres,  si  abominas 
la  corrupción  de  Babel  adultera,  ,.  por  qué  no 
han  de  verificarse  estas  ideas?  »  Id.  ib.  2, 
p.  169.  i  ;  Oh  fiestas,  que  sois  el  timbre  más 
complclo  de  nuestra  sabiduría !  Los  extranje- 
ros os  abominan,  porque  no  os  c icen.  •  /'''» 

ytoros(Obr.  de  Jovell.  8.  203  Barc).  «  Mi- 
rándole  como  destructor  de  la  libertad,  le 
abominaban,  i  \.  Galiano,  Recuerdos,  p.  55. 
i  Se  afi 'nía  il i-  si  misma,  j  orgulloso  --- 
Abomina  el  instante  desdichado  En  que  pudo 
pararse  en  tal  objeto.      \    s  i  n    W<<<  o  i  i  pos 

!     !    19).       o  En  la  ncc ti  aidoi  n     Sei 

plice  abomina,  siendo  adora.  >  Jáur.  Orfeo,5 
il'oru  8.  30  I).  ta)  li  li.  •■  ,.  De  dónde  pen- 
sáis que  ha  venido  haber  sido  algunas  pi 
ñas  casias  en  el  tiempo  de  su  mocedad,  aunque 
i  i  ombalidas  de  grandes  tentnciones,  ¡ 
venidos  í  la  vejes  haber  miserablemente  i  oído 

en  vilezas  tan  reas,  que  ellos  mis s  se 

pautan  de  -i  \   se  abominan  '      Vvila,    I  watt . 
...    w    |     1.240         3p)  Po*.     i  ."i  odiosa  es 

la  pobreza,  que  aun  de  los  van -  mas  di 

¡nada.  •  Woi    Di  i  r.  de  lot  pedanU  i 

li.  _'.  56  I  Vqucllo  li "  lose  en  honra  de 
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los  Ídolos;  asi  con  razón  so  abomina  y  abo- 
rrece. »  Siy.  Vida  de  S.  Jer.  í.  I  (212). 
«  Hoy  se  abomina  una  cosa  |  Y  mañana  causa 
gusto,  i  Lope,  El  dómine  Lucas,  -i.  -1  (R.  -Jí. 
51 ').  «  No  hay  duda  que  la  lej  conque  gobierna 
Amor  su  grande  imperio  eternamente,  ¡  No 
es  injusta  ni  dura,  y  que  sos  obras,  Llenas 
de  providencia  y  de  misterio,  |  Sin  razón  se 
abominan  y  condenan.  »  Jáur.  Áminta,  5  iR. 
í"2.  liT'i.  — yyl  l'nrt.  «  Para  ser  escudo  y 
amparo  del  vituperoso  y  abatido  género 
dueñesco,  abominado  de  boticarios,  mormura- 
do di'  escuderos  j  socaliñado  de  pajes.  »  Gerv. 
Quij.  -.  i  I  1 1!.  I.  488').  «  Aborrecidos  y  abo- 
minados iodos  los  pecados,  se  emplea  en  ser- 
vir y  honrar  al  misino  Dios.  »  Gran.  Snnh.  I. 
:in.  i¡  ||  1 1!.  (i.  ixí-).  «  Como  hombre  cruel  é 
impio,  ¡lia  di'  todos  abominado,  d  Sig.  Vida  de 
S.  Jer.  '■'•■  I  '  136).  «  Cuando  César  padezca 
igual  herida,  |  Será  en  lo  eterno  acción  abo- 
minada. >  Jáur.  Far$.  I<¡  (Fern.  8.  111).  «No 
es  ilado  á  la  más  fecunda  fantasía  hacer  nada 
perfecto,  si  las  reglas,  si  las  abominadas  re- 
glas un  la  señalan  los  debidos  limites.  ".Mor. 
/)/■/■/•.  de  los  pedantes  (R.  2.  r>(i'.i').  s  El  pala- 
cio Doria,  que  ocupauno  de  los  mejores  sitios 
en  el  Corso,  no  es  indigno  de  nuestro  abomi- 
nado Ghurriguera.  t  Id.  Obr.  ¡nial.  I.  p.  565. 
»  No.  no  acerquéis  la  plañía  Al  solio  de  mi 
rey,  abominados  '  Monstruos  que  el  vicio  de 
las  cortes  cria,  i  Id.  oda  -  (R.  -.  587*).  t  El 
Almirante,  que  asistía  á  don  Jaime  en  Inda 
aquella  expedición,  acudió  entonces  á  uno  de 
los  medios  condenados  en  lodos  tiempos  por  el 
derecho  de  gentes,  y  abominados  de  la  huma- 
nidad v  de  la  justicia.  »  Quint.  /!.  de  1. (tu- 
mi di,  l'J.  -j-i.VY  —  p)  Absol.  «¡  Oh  hijas, 
j  ipn''  pocos  hay  que  crean  ese  bien,  en  com- 
paración de  los  muchos  que  abominan!  »  Sta. 
Tit.  ilfor.  ii.  I  1 1!.  53.  1601).  yi  Intrans. 
Con  de,  siguiendo  la  analogía  de  renegar, 
maldecir.  <  Maldecíamos  las  galas  del  soldado, 

\  abominábamos  del  poco  recalo  del  padre  de 
I. candía.    (  Cerv.  Quij.   I.  •">  I     II.   I.  397!).  «En 

lin.  llegó  id  último  de  II.  Quijote,  después  de 
recibidos  iodos  los  sacramentos,  y  después  de 
haber  abominado  con  muchas  y  eficaces  razones 
dr  los  libros  de  caballerías.  »  Id.  ib.  i.  Tíill. 
I.  5581).  «  I. iis  moros  abominaban  del  nombre 
cristiano,  y  con  sólo  tocar  la  vestidura  de  los 
nuestros  se  tenían  por  contaminados  y  sucios.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  7.  15  (R.30.  2101).  «  Los  que 
antes  eran  del  secreto  mío,  i  Abominan  de  mí, 
\  estos  preciados  amigos  me  maltratan  con 
desvio.  »  León,  /'oes.  '■).  Job,   II'  'I!.  :!7.  fifi. 

i  ;  Cómo  de  los  que  yerran  abominan  Los 
que  están  libres  en  seguro  puerto!  »  Ere. 
Anuir.  '.',  di.  17.  12!).  «  Se  ha  de  ponderar  la 
maldad  de  estos  sayones,  —  abominando  de 
bis  ipic  solicitan  á  otros  para  ofender  á  Cristo.  » 
Puente,  Med.  í.  36  (2.  537).  i  Ibomina  como 
ib'  muerte  de  amistades  particulares  entre 
monjas.  •  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  i.  '■'.',,  i  8 

<Mi.il.    I.  275).  «  Cuando  el   príncipe  es  causa 

de  la  discordia,  permite  la  divina  Providencia 

rumo  quien  abomina  dellai  que  sean  su  ruma 
las    mismas   arles    con     que     pensaba    conser- 
varse. »  Saav.  Eniji.  Sil  ill.  25.  2361).  Véase  un 
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pasaje  semejante  en  Quev.  Carta  á  Luis  Xlil 
il¡.  "!'■).  261s).  u  No  hay  para  qué  decir  cuánta 
oposición  sufrieron  estos  discursos,  cuántos 
necios  escritos  se  publicaron  contra  ellos, 
cuánto  abominaron  de  su  autor  los  cómicos, 
los  protectores  di'  las  cómicas  y  los  fanáticos 
mantenedores  de  la  barbarie.  »  Mor.  Vida  tic 
X  Mor.  di.  t.  i\i.  «  Esie  hombre  ule  quien 

ab man  cuantos  españoles  be  conocido  hasta 

aquí  i  me  ha  tratado  siempre  con  una  predi- 
lección inexplicable.  » Id.  Obr.póst.  2,p.  133. 

per.  nntoei.  Siglo  XV  :  «  Non  solamente 
[veiades]  menospreciar  et  increpar  el  inves- 
tigar  de  las  sciencias,  mas  abominarlas  y  per- 
seguirlas.»  Vis.  delect.  proem.  'I!.  36.  339). 

■:tiiii  I. al.  abominan,  compuesto  de  ab,  que 
indica  alejamiento,  y  tunen,  ominis,  agüero. 

Aitoiiutii.  o.  i.  Mar.  Llegar  una  embar- 
cación á  otra,  chocar  ó  tocar  con  ella,  ya  sea 
para  el  paso  de  géneros  ó  mercaderías  o  para 
baldar  amistosamente,  ya  para  embestirse,  ó 
ya  por  descuido,  xi  Trinis.  «  Encontrando  en 
la  Sorlingua  una  nave  de  enemigos  holandeses 
y  peleando  con  ella,  la  abordó  Sania  María  la 
Blanca,  siendo  [Nodal]   el  primero   que    entró 

dentro.   »  Servicios  de  los  capit.  Nodales, 

p.  3  (Madrid.  1621),  en  Jal,  GloSS.  il'Ult.  «  El 
Marqués  [de  Santa  Cruz  |  hizo  por  ¡untarlas 
naos  de  la  suya  [su  armada],  aunque  el  galeón 
San  Mateo  se  había  quedado  un  poco  atrás,  de 
que  le  pesi'i,  pareciéndiile  que  podrían  los  riic- 

gos  abordarle,  sin  que  pudiese  ser  socorrido  con 
la  brevedad  que  convenía;  y  fue  así,  porque 
le  vinieron  á  embestir  los  galeones  capitana  y 
almiranta,  de  quienes  se  defendió,  valerosa- 
mente. »  La  sucedido  á  la  anuíala  de  Su 
Majestad  (julio  1582),  en  Jal,  Gloss.  naut. 
ii  Con  denuedo  terrible  acometió  contra  la 
capitana  de  Lauria,  creyendo  librada  su  victo- 
ria en  tomarla  ó  destruirla.  Abordóla  por  la 
proa.  »  Quint.  It.  de  Lauria  di.  19.  2202).  — 
ii  Gundémaro,  que  halló  el  batel  á  punió,  |  Por 
medio  el  crespo  mar  metió  el  caballo,  |  Hasta 
llegar  de  su  bauprés  tan  junto,  '  Queásu  satis- 
facción pudo  abordallo.  »  Valb.  Bern.  22.  \\\. 
17.  377*;.  —  xx\  Part.  «  .Mas  el  confuso  es- 
truendo de  la  armada  |  Que  al  abordado  barco 
combatía,  ¡  A  ponerse  obligaba  Otra  celada,  | 
Más  que  á  quitarse  la  que  va  tenía,  d  Valb. 
Bem.  13  il¡.  17.  2831).  --  (3)  Intrans.  Con 
con,  que  realza  la  idea  de  contacto,  s  En- 
traron en  la  barca,  v  fueron  á  abordar  con  id 
esquile.  «  Cerv.  Pers.  I.  19  (R.  I.  5851). 
i<  Abordando  con  el  navio,  saltaron  mis  solda- 
dos en  él.  •■    Id.  ib.  '>.  17.   di.    I.  6121).   —  xz\ 

Recipr.  Confundiéndose  las  dos  construcci s 

anteriores.  «  Luego  con  igual  ímpetu  y  denuedo 

Llegan  unas  con  otras  á  abordarse,  |  Cerrán- 
dose tan  juntas,  ipie  á  pie  quedo  |  Pueden  con 
las  espadas  golpearse.  ¡>  Ere  Anuir.  i\  il!. 
I  7.!l¿'). —  y)  Con  á.  «  En  los  combates  navales  se 
aborda  de  intento  al  enemigo  para  batirlo 
cuerpo  á  cuerpo  y  rendirlo  más  pronto.  »  Dirr. 
\lurit.  ii  Abordar  al  buque  enemigo  embis- 
tiéndolo con  laproa  al  medio  de  su  costado. « lh. 

•i.  Hacer  llegar  una  embarcación  á  otra 
(trans.)  (raro).  x).t  Rómpese  el  árbol  mayor, 
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V  á  tres  ócualro  personas    Quita  el  temor  do  verle  :  tanto  le  aborrecía,  i  Cerv.  Quij.  2. 

de  aguardar  |  A  que  la   nave  se   rompa.     En-      •  >    I!.   I.    H6S).      Di    Galate; se  entiende 

tonces,  ya  sin  consejo,     Una  pobre  barca  abor-  que  aborreciese  á   Elicio,   ni    menos  que   le 

dan,    Que   iba  de    la    aave  asida     Con    un  amase.i  Id.  Gal.  l  il!.  I.  3         No  aborrecis- 

pedazo  de  escota.     Mótenme  en  ella,  bajando  les,  Señor  de  mi  alma,  cuando  andábades  por 

Por  una  embreada  soga,  i  Lope,  /.'/  que  ha  el  muudo,  las  mujeres,  antes  las  favorecisles 

de  ser,  2.  -2    I!.  :!i.  5191).        iaj  l'mi.  i  Kl  siempre  con  mucha  piedad. i  Sta.  Ter.  Cam. 

esquife  á  un  galeón  armado,     Sin  ver  cómo,  perf.  í  ¡R-  53.  ••--         De  uua  misma  manera 

ó  por  quién,  se  bailó  abordado,  i  Valb.  Bern.  Dios  aborrece  al  malo  j  á  su  maldad.  »  Rivad. 

í  (R.  17.  181*  .  Trib.   I.  i  (R  60.  365').  «En  otro  lugar  se 

3.  Arribar,  llegar  un   buque  á  tierra  (¿n-  dice  que  el  Altísimo  aborrece  á los  pecadores, 

trans.).  >    Con  á,  para  expresar  el  punto  adon-  j  da  á  los  impíos  el  pago  j  castigo  de  su  im- 

de  -'■  llega.      No  osaron  saltar  en  ella  la  [isla  piedad,  i  Id.  ib.  <l>-  60.  365'  .     Si  el  prin- 

Pelagia]  por  entender  de  mucbos  que  era  con-  cipe  es  bueno,  le  aborrecen  l"s  malos;  si  es 

sagrada  al  di"s  Saturno,  \  que  á  los  que  áella  malo,  le  aborrecen  los  buenos  j   les  malos, 

abordaban  se  les  alteraba  el  mar.  »Mar.  Hist.  Saav.  Etnp.  mu  (R-  25.  260').  «  Pilis,  yo  le 

Esp.  1.21  d!.  30.  274).  i  A  socorrerla  llegue-  aborrezco,  \  demanera      Que  pasara  contento 

mn>.     Por  -i  ;'i  alguna  parte  almilla.  »  Cald.  con  mi  suerte     Si  el  cielo  para  solo  aborre- 

Los  tres  mayores  prodigios,  3  il!.   7.  286*).       certe,     Sin  otro  gusto,  edad  concediera.  » 

i  Unos,  dominados  por  el  espíritu  mercantil,  B.  Argens.  son.  que  empieza  asi  ÍR.  12.  3I93). 

no  aciertan  á  fundar  sobre  sólida  base  su  feli-  En  genera]  aborrecían    las   maldades  j 

cidad  interior,  >óN>  saben  abordar  á    nuevas  aspereza  de  condición  de  su  rey.  »  Mar.üftsf. 

playas     'i frezcan   cebo  á    sü    codicia.  >  Esp.  17.  I  ili.  30.  196').  »  Aunque  desean  la 

Balmes,  Protest.  20   2.  8).       p)  Con  con,  que  salud,  aborrecen  la  niedicina.porque  la  tienen 

realza  la  idea  de  contacto. <  No  pudo  llegarel  por   desabrida.       Gran.  (¡mu.    I.  28  di.  (i. 

barco  i  abordar  con  la  tierra,  por  ser  la  mar  l052).  •  Cuánto  sea  I"  que  l  *  i  •  •  —  le  aborrece 

baja,  i  Cerv.  Pers.   I.  '.'•  il¡.  I.  564').      Parto  |el  pecado]  conocerse  lia  por  los  castigos  es- 

á  la  i>la  cun  favor  del  viento,     ^ .  sin  amaina.  pantables  que  con  lia  él  lienc  liecbos  desde  el 

ur zaborda,    Con  silencio,  valor  \  atre-  principio  del  mundo,  i  Id.  Mein,  del  crist.  l 

vimiento     Mi  aave  con  sus  árboles  aborda,  i  til.  II.  1 7  N  - , .      ^  yo,  aunque  miserable,  era 

Lope,  Circe,  -  [Obr.  suelt.  3.  52).       -,-)  Con  mucho  lo  que  le  suplicaba  á  el  Señor  muj  del 

en,  que  expresa  meramente   el    lugar  donde  todo  le  tornase  á  m.x  le  luciese  aborrecei  l"- 

para  el  buque,  i  Peroal  agua  se  arrojan     Dos  contentos  j  cosas  de  la  vida,  i  Sta.  Ter.  Vida, 

nombres  de  una  nave     Antes  que  el  mar  la  :ii  (R.  53.  105').  t  Amastes  la  justicia  y  aborre- 

. nilia.     Que  sobre  el    agua   viene     \   en  mi  i-mcn  la  maldad.  »  Rivad.  Trib.   I.   I  'I!.  60. 

escollo  aborda.  »  Tirso,  alburiado)  de  Sevi-      365'  .        Coi loinúnmente   —    llamamos 

lia,  I.  10  (R.  5.  5751).  «  Vuelve  al  rey,  di  que  bienes  á  estas  cosas  de  que  nos  priva  la  tri- 

socorra     El   misero  reino  suyo,     Que   ya   su  bulación,    \    como   á  tales    naturalmente  los 

descuido  nota,     Porque  sesenta  \  Iresnaves  apetecemos,  asi  naturalmente  aborrece la 

En  aqueste  punto  abordan.      Lope,   /'.  Juan  tribulación  que   nos  priva  dellos.  »  Id.  ib.  I. 

</c  Castro,  i  pte.  I.  10  (R.  52.  i00').     Casi       6  R.  60.  368').  •   Los  hombres  s ni  padecen 

á  un  mismo  tiempo  abordaron  dos  en  tierra.  •       de  les  vicios  j  aluna- -n  la  liipoi  resia.  i  Saav. 

(.•nuil.  Los  Casas  (R.  19.  '•  Emp.  18    I!.  25.  50').  i  Todo  aquel  que  mal 

t,   Mct.    Enlabiar,  emprender,  plantear  un  hace,  aliorrece  la  luz.  »  Avila,  .4«r/¡,  18 (Jíisí. 

negocio,  una  cuestión,  una  medida,  que  ofre-  3.  .1^).  «  No  haj  tirano  que  no  acaben,  si  se 

cen  dificultades  ó  peligros  (trans.).  i  No  des-  juntan  une  que   aborrece   la    Urania    por  <" 

conocía  la  inmensa  amplitud  de  las  i  uestiones       naturaleza  \  olroquc  la  aborn por  la  razón. 

que  trataba  de  abordar,  ni   me  lisonjeaba  de  Entonces  el  aborrecimiento  es  cabal,  cuando 
poder    dilucidarlas  cual    ellas    demandan.  se  aunan  el  que  aborrece  al  lirano  j   el  que 
Balmes,  Protest.  '■'■    i.  282).        z)  Asi  pre-  aborrece  la  tiranía.  »  Quev.  W.  liinin  (R 
seni.i  la  Academia  esta  acepción;  Barall  lacha  143  |.  i  Me  consolaba  sin  tener  consuelo,  fin- 
de  afrancesada  la  liase  siguiente  :      Envuelto      gicnd as  esperanzas  largas  \   desmayadas 

en  la  red  ile  sus  propias  argucias  )  paralogis-  para  entretener  la  vida  que  aborrezco.  >Ccrv, 

mos,  jamás  acertó  á  abordar  de  lleno  la  cues-  Quij.    \.  28    I!.   I.    328').  «   Procura  alegre 

ii.in.  i  Lo  cierto  es  que  este  uso  es  ncológico  llevallo     El    yugo    que   echaste   al    cuello. 

\  calcado  servilmente  sobre  el  francés,  donde  Que  podrás   aborreccllo     ^    no    podrás  dese- 

se  dice  aborder  une  question  lo  mismo  que  challo.  ■  Id.  Gal.   ■'■   \>    i     39').  •  Aborreico 

abor d ei    queUiu'un,    aborder    un    rivage,      su    amor,    porque    nborr Su    amor   mi 

aborder  "»  vaisseau.  I cstidad,    \    nmélo  en    tanto    Que  de    mi 

■:iin>.  I  i .  aborder,  rompuesto  dea)  bord,  quiso  I"  que  yo  quería,  i  Júur.  .Itm/ifa,  l  ( l¡. 

bordo  j  orilla;  port.  abordar;  \l.abbordare.  i-.'.  1331).        xa)  Pos      No  eran  las  buena 

partes  j  virtudes  de  Elicio  para  aborrecerse, 

t  iioiiiii  <  i  ii    p,  i.»   Etimológicamente,  ni  la  hermosura,  gracia  j   bondad  de  (¡al 

apartarse  ron  horror;  en  el  uso  común,  Tenei  para  no  amarse      Cen    Gal.    I     I!.    I. 

grande  aversión.    Es  el  lérmino  que  nparece  «  Confieso  que  es  terrible  dolor  querer  ¡    no 

ile  ordinario  en  nuestro    cli'i  ico   contrapuesto       bcf  querido    i"i"    mavor    erla   i i    j 

á  \inai    /  \pi         le    hubo   i il 'rido,  ild.  «6.  3(ll   i    l5').tQi loen. 

•  uln  1 1  una,  ni rrió  i  escondei  v.  poi  fue   aborrecido;  adoró,    fue  desdeñado,  i  Id. 
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Quij.  I.  13  di.  l.  2802).  i  'rodo  el  reino  de 
Castilla  se  puso  al  lado  del  infante  don  Enri- 
que contra  ''I  rey  don  Pedro  el  Cruel,  porque 
aquél  era  amado  y  éste  aborrecido.  »  Saav. 
Emp.  38  (I!.  25.  962).  «  Lo  que  se  teme 
se  aborrece,  \  I"  que  es  aborrecido  no  es 
seguro.  >  Id.  ib.  (I!.  25.  97M.  t  Y  agora  en 
tal  manera  I  Vence  el  dolor  á  la  razón  perdida, 
Que  ponzoñosa  íiera     Nunca  fue  aborrecida 

Tanto  i o  yo  del,  ni  tan  temida,  t  Garcil. 

.1  la  flor  de  Gnido  (R.  32.  :il').  <•  Tal  vez 
agrada  lo  que  no  merece  j  Ser  por  el  hombre 
amado,  j  se  aborrece  ¡  Lo  que  de  amor  es 
digno.  6  Lope,  Lo  que  ka  de  ser,  2.  2  (R  34. 
5131).  í  Aunque  aborrecer  se  debe  i  Vida  tan 
triste  j    amarga,     Si  para  sufrir  es  larga, 

Par¡ irecer  es  breve.  >  L.  Argens.  redona. 

Señora,  después  que  os  vi  (R.  12.  261*). — 
3)  Con  un  infin.  «  Sancho,  aunque  aborrecía 
el  ser  gobernador,  —  todavía  deseaba  volver 
i  mandar]  á  ser  obedecido.  »  Cerv.  Quij.  2. 
63  (R.  I.  5381).  t  Aborrezco  el  vivir,  amo  la 
muerte.  »  León,  Poes.  3,  Job,  7  (Ií.  117.  (II 'i. 
t  Yo  aborrezco  el  mentir;  soneto  malo  |  Ni  le 
alabo  á  su  autor,  ni  se  lo  pido,  |  Aunque  con- 
sista en  ello  mi  regalo.  »  I!.  Argens.  epist 
Con  tu  Incuria  (R.  12.  lili1).  -  ax)  Con- 
forme al  nso  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  se 
halla  alguna  wz  con  de.  «  Tal  es  mi  condi- 
ción, que  siempre  aborrezco  de  miraren  el 
rostro   á   mis   enemigos.   »  Villalobos,    .1»//'- 

trión  di.  i!(i.  1771).  —  y)  Admitec plemen- 

los  con  de  que  denotan  manera.  <¡  Aborrecer 
de  muerte.  »  Acad.  Gram.  «  Causó  en  ellos 
tanto  enfado,  que  me  aborrecieron  de  muerte. » 
Alemán.  Guzmdn,  l.  3.  I  ill.  3.  239a).  «  No 
puedo  sufrir  que  usted  hable  de  esa  manera 
de  un  hombre  á  quien  aborrezco  de  todo  cora- 
zón, i  Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  2. 

S  (l¡.  i.  í!">rj).  —  b)  Mol.  Siendo  sujeto  un 
abre  de  cosa.  «  Y  como  la  naturaleza  abo- 
rrece los  monstruos,  asi  Dios  huye  destos  v 
los  abomina,  i  León, Perf. cas.  introd.(R.3i. 
2131).  «  ¡.  Quién  no  ve  que  no  era  malhechor 
el  que  ninguna  cosa  hizo  aquí  de  las  que  |ns 
malhechores  en  tal  tiempo  suelen  hacer,  y 
que  era  más  que  hombre  el  que  voluntaria- 
mente escogía  lo  que  toda  la  naturaleza  abo- 
rrece, que  es  la  muerte?  »  (irán.  Simb.5.3.  20 
(I!,  (i.  7I0-).  «  Todas  las  cosas  naturalmente 
aborrecen  sus  contrarios,  y  huelgan  con  sus 
semejantes.  »  Id.  Adic.  al  Mem.  med.  21,  $j  '■'> 
(R.8.  5851). 

s.  <■)  Dejar,  abandonar  cobrando  aversión 
tiran*.).  «  Vive  Dios,  que  he  de  probar  Si 
casándome  es  posible  Aborrecer  el  jugar.  » 
Lope,  Las  flores  de  I).  Juan,  -1.  6  (R.  M. 
H93).  «  Lo  generoso  dellas  [de  las  letras]  hace 
aborrecer  aquellos  ejercicios  en  que  obra  el 
cuerpo,  j  un  el  entendimiento.  »  Saav.  Emp. 
66  di.  25.  1802).  i>;  i  Dícese  de  las  aves 
que  aborrecen  les  huevos  si  se  los  manosean.  » 
Acad.  Dice. 

3.  Aburrir,  gastar  ó  aventurar  algún  dinero 

(traUS.).  Acad.   liirr. 

s.  Aburrir,  fastidiar,  ser  aborrecible  (trans.) 

(anl.l.  j)  «  La  vida  asi  me  causa  y  aborrece,' 
\  leudo  muerto  á  mi  esposo  y  dulce  amigo, 


Que  cada  hora  que  vivo  me  parece  I  Que 
cometo  maldad,  pues  no  le  sigo.  »  Ere.  Anuir. 
32  di.  17.  1 1 N- j.  «  Se  usa  y  se  consiente  [  Que 
ingratitud  prevalezca,  |  Que  no  haj  vicioentre 
la  gente  [  Que  más  á  Dios  aborrezca.  »  Cas- 
tillejo, ::,   I  ida  de  corte  (II.  32.  231»).  —  8) 

Refl.  «  Serán  como  los  señores  |  Cuando 
quieren  procurar  |   I  II    criado   de    su  gusto,   ¡ 

Que  prometen  más  que  dan;  I  Porque  en  sa- 
biendo que   es  suyo,  |  Es  condición  natural  | 
Tralallecon  tal  desprecio,  j  Que  se  aborrece  ó 
se   va.  >  Lope,  El  piadoso  veneciano,  2.  13 

(I!.  íl.  557*). —  Ka)  Con  de,  para  indicar  la 
causa,  el  objeto  del  disgusto.  «  Por  estos  lér- 
niinos  comenzó  á  ser  malquisto  del  común,  y 
de  allí  á  pegarse  lámala  voluntad  en  los  prin- 
cipales; aborrecerse  él  de  todos  y  de  lodo,  ) 
lodos  del.  >  Meinl.  Guerra  de  Viran.  3(R.  21. 
¡IX1). 

Per.  anteei.  Siglo  XV:  «  La  reyua  mucho 
amaba     |á   doña  Leonor    López]   é   después    la 

aborresció   á   causa   desta   Inés  de  Torres.  » 

Cron.  Juan  11,  Ht.  Iildi.  ex.  372*).  a  La  con- 
dición de  los  hombres  es  alai,  que  ln    que     in 

tiempo  amaron,  en  otro  lo  aborrescieron.  »  Ib. 

(i.  7  (R.  (¡N.  ;iií-').  c  Toda  cosa  desea  el  bien 
Ó  alguna  cosa  so  especie  de  bien,  el  (oda  cusa 
aborresce  el  mal  ó  lo  que  le  paresce  mal.  » 
Vis.delect.  2.  i  di.  36.  3792).  -  Siglo  XIV  : 
«  I  sa   mal   cónica  los    mocos  del    regno   de 

(.ranada,  por  lo  qual  lodos  le  aburrescierou, 
é  le  quieren  grana  mal.  »  Civil.  Pedro  I,  13. 
'i  di.  (ili.  .MN1 ).«  El  enviado  enfermo,  lascado  e 
doliente  —  |  Aborrescilo  de  ver  de  lodo  buen 
tálente.  »  Rim.  de  Pal.   136  (R.   57.    1292). 

«  Dicen  los  filósofos  naturales  que  el  cuervo 
cuando  vee  los  liios  salidos  de  sus  huevos 
cubiertos  de  pelo  Illanco,  que  lus  non  conosce 
—et  aborrécelos,  i  L.  de  Avala.  Caza,  l5(Bibl. 
ven.  3.  .l:ír>).  «  ¿  Pues  qual   peccador  non  se 

aleo  lesee        De  svenipco  pecar  COmmo  lase  el 

moro?  »  Revel.  de  un  hermit.  di.  57,  3882). 
i  Desecha  el  aborresce  el  alma  el  pecado  del 
anuir  loco  desle  mundo.  »  Are.  de  Hita, 
preámb.  (R.  57.  2252).  «  Los  que  mal  quieren 
facer, siempre aborrescen  la  lumbre.  »,l.  Man. 
C.  Luc.  19  (R.  51.  ll.V).  --Siglo  XII  [  : 
<¡  Aborresce  las  cosas  que  son  fuertes  el  es- 
panlables.  s  Parí.  2.  13.  2  C2.  10-4).  8  Asi 
como  id  cuerpo  del  homo  muerto,  que  es  va 
corrompido,  aborrecen  los  bornes,  porque  les 
huele  mal,  así  al  pecador  quando  cumple  el 
pecado  por  obra  aborrece]  Dios.  tPurt.  I.  1. 
21*  (I.  131).  (  El  rey  enviso  á  las  veres  abu- 
rren' á  algunt  hume,  é  aluéngalo  de  si.  s  Cal. 
é  Di/nina  (R.51.  :¡í').  «  Mucho  me  has  fecho 
aborrecer  la  privanza  de  Senceba. »  Ib.  di.  51 . 
2V).  «  Si  algún  omne  quebranta]' estos  nuestros 
estavlecimentos,  —  sea  aborrecido  ante  los 
angeles.  »  Fuero  Juzgo,  preámb.  15  (xin1 
obrricido).  «  Todo  cristiano  —  que  se  ci  relím- 
enle; —  que  entenda  quanto  es  aborrecido  e 
descomulgado  el  mal  que  lizo.  »  Ib.  12.  2.  17 

(I  XI-').   i  Encara  no  los  (Hiede  lanío  auorrecec 

Que descobierta-miente  le  quieran  fallecer. » 

Alex.  II7Í   d¡.  57.    1922).  «  Después  que  se 

envuelv e  i lias  una    vez  '  Siempre    va 

arriedro,  é  pierde  todo  el  prez :  |  Puede  perder 
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su  alma,  pues  Dios  le  aborrez.  i  /'-.  19,  en  la 
p  \  ño,  p.  221.  «  Toda  gloria  del 
mundo  avien  aborrecida,  Por  ganar  en  los 
fíelos  alegría  coniplida.  »  Berc.  S.  Dotn.61 
1 1!.  57.  1 1  - 1.  <  Sennor,  mcrcé  te  pido  de  que 
tanto  feciste,  Que  me  non  aborrescas  quando 
tanl  me  quisiste.  >  Id.  Loores,  98  1 1!.  -V, .  96*). 

I    mesquina  >i  ploro,  o  -i  me  a 'tesco,     t> 

vi  con  tan  gran!  cueyla  la  vola  aborresco, 
>iin  sé    porque  me  viene,  ca  io  non  lo  me- 
resco.  »  Id.  Duelo,  I  13  (R.  '>'■  '■'■''■>-  ■ 

Eiim.  Forma   inceptiva  de  aborrir,   abu- 
rrir.   Port  aborrecer;  cat.  val.  aborreixer. 

<  oujiií:  Tiene  estas  formas  irregulares  :  abo- 
rrezco; aborrezc-a,  as,a,  amos,  ais,  an. 

vitoiim  <  mi. i:,  adj.  Digno  de  ser  abo- 
rrecido, x)  Absol.  i  El  nombre  aborrecible  de 
importuno  Temo  me  adquirirán  estos  ren- 
glones. »  Cerv.  (¡<il.  '■'■  ilí.  I.  34').  <  ,.  Qué 
,,,-.,  naj  debajo  del  cielo  más  abominable  y 
aborrecible  que  el  pecado?  »  Gran.  Adic.  ¡¡I 
\h  ni.  I.  i,  $  i  (R.  8.  132').  «  De  aqui  sacarán 
que  no  puede  durar  ni  ir  adelante  maldad  tan 
aborrecible  y  abominable,  i  Rivad.  Cisma, 
pról.  ill.  60.  is:''  "  ¿Que  es  la  causa  por 
que,  siendo  I"-  pecados  de  los  herejes  tantos 
\  tan  atroces  5  abominables,  j  >m  duda  mu- 
cho mavores  5  inás  aborrecibles,  que  los  de 
los  católicos  y  fieles,  —  1  Id.  Trio.  2.  10  (R. 
60.  i26a).  1  Ha)  muchas  opiniones  Que  son 
aborrecibles  I"-  dobl s.  1  Lope,  Los  em- 
bustes de  Celauro,  I.  17  (R.  24.  91 ').  1  Mi 
persona  no  es  aborrecible,  ni  enfadosa.  » 
Quev.  Calidades  de  »</  casamiento  (Obr.  2. 
',1,.  Sancha)  1  Creyeron  que  se  encaminaba  de 
intento  á  desacreditar  la  revolución,  ó  que  por 
lo  menos  acabaría  por  hacerla  aborrecible.  1 
\|.  de  la  Rosa,  Esp-  del  siglo,  5.  13  (5.  361 1. 
■i  Con ñ,  para  denotar  la  persona  en  quien 
se  produce  el  aborrecimiento.  «  Ha  puesto 
nubes  \  cataratas  en  mis  ojos,  3  para  sólo  ellos 
\  ¡o  1  para  otros,  lia  mudado  y  transformado  tu 
—  iii  igual  hermosura  j  rostro  en  el  de  una 
labradora  pobre,  -1  ya  también  el  mío  no  le 
ha  cambiado  en  '-i  de  algún  vestiglo  para 
hací  ríe  aborrecible  i  tus  ojos.  I  Icrv.  Quij. 
2.  in  (R.  1.  124').  «  Este  hecho  tan  atroz  le 
fue  asaz  mal  contado  \  le  hizo  muj  aborre- 
cible al  pueblo  Mar.  Hist.  Esp.  i.  7  (R. 
30.  981 1.  El  peí  ."I"  hace  al  hombre  aborreci- 
ble  1  Dios.  Gran  Guia,  I.  5,  §  I  1 1!.  6. 
27').  '  Mira  cuan  aborrecible  es  .1  Dios  el 
pecado,  pues  tal  paró  la  1  ara  de  su  Hijo  por 
destruirlo.  1  Id.  Oí  ac  1/  consid  1 ,  jut  1 1  -  por 
lu  man.  (R.  8.  76*).  i  Es  aboi  1  ei  ¡ble  i  Dios 
el  malo  ¡  su  maldad. »  Id.  Adic.  al  Vi  m.  -  1  i. 
::  1  R,  8.  ¡si  ').  t  I  Uros  semejantes  lugai  1 
hall  m  en  la  dn  ¡na  Esi  1  ¡tura,  de  I"-  rúales  se 

-ara  i abori  ei  ¡ble  sen  ú  Dios  el  peí  ado  del 

homicidio.    •  Id.  Dócil     crisl.   2.  6  (R.   II. 
105'  1      ,  Pai  1  qué   quiei  es  ser  de  balde  ¡n 

rame  j  al ecible  ¡í  Dios  )   i  los  hombres?! 

l,i   ib.  2.  I  IR.  ll.iiii  iborreciblc 

Dio     •  I    pecadoi    \    el   peí  ado,  »  \\\\  nd 

Trib    I.  I  (R.  60    I Le  deja 

ii-ui ndo  v  iiimii-ii que  qued  1  coin 

,  ini.nl,  1  j  ion  .1  de  si,  - noi  er  ó   l"-  que 


(rala,  aborrecible  á  Dios  ¡  á  los  hombres.  » 
Sig.  I  "/■;  de  S.  Jer.  ..  i  (.73).  1  Siempre  fue 
sumamente  aborreí  ible  á  Dios  la  hipocresía. » 
ijn, -\    M.  Bruto  1 1¡.  23.  148  I  slc  compi. 

puede  cambiarse  en  dat.  pron.   mediante  un 

\  erbo  , o   ser.     ,   Cómo    le  \  ine  en   lanío 

menospreí  io  .'  Cómo  te  luí  tan  presto  aborre- 
cible? )  Garcil.  égl.  I  il¡.  32.  Ia). 

Per.  anu-ri.  Siglo  XV:  1  Kl  avaricia  lu- 
hace  aborrecibles.  •  Crón.  Juan  II.  13.  I 
R.  68.  377a).  "  A  él  solo  es  convenible  Per- 
fecta sabiduría,  K  lo  al  todo  dírya  Que  es 
cosa  aborrecible.  »  Cune,  de  Baena,  p.  366. 

■  lim  Derivado  de  aborrecer  mediante  el 
sufijo  -bit . 

uioititi  «  ihiivio  s.  i«.  Afecto  del  áni- 

[ue  ii"-  mueve  poderosamente  'á  apar- 
tarnos de  mi  objeto  ó  á  desecharle  de  noso- 
tros; grande  aversión.  z)  Misal.  >  Por  vanas 
pretensiones  de  autoridad  se  suele  perder  el 
aplauso   común   j   caer  en  aborrecimienl 

.  Emú.  59  (B.  25.  164'».  -  ,  De  dónde 
nace  tu  aborrecimiento?  De  su  amor  sola- 
mente. 1  .l.iur.  Aiimihi.  I  il!.  12.   133a).  <  La 

lama,  las   n,, liria-  que    mr    lian    dado      De    -11 

estilo  \  su  traje,  Su  soberbia  \  lenguaje 
1  Indigno  de  quien  es)  me  han  obligado  A  un 
ecimiento,  Que  aun  su  nombre  ofende 
el  pensamiento.  •■  Mto.  El  licenciado  1 
driera,  I.  1 » < lí .  39.253a).  (3)  Con  genitivo 
objetivo.  1  Con  la  primera  destas  dos  cosas 
—  pretenden  los  profetas  inclinarlos  cora- 

z ¡s  de  los  li bres  al  amor  de  Dios  \  dría 

virtud;  j  con  la   segunda — al   temor  de   su 

¡usticia  \  al r,  imii  1 leí  pecado.  >  Gran. 

Simb.  2.'  2,  §  2  il¡.  6.  301a).  «  El  aborreci- 
miento de  los  malos  mostrólo  en  las  1 1  p 
siones  ian  libres  de  la  hipocresía,  avaricia, 
ambición  5  superstición  de  los  sacerdotes  \ 
fariseos,  r  Id.  ib.  3.  14,  §  1  il¡.  6.  120*).  «  La 
primera  es  considerar  profundamente  qué  tan 
grande  mal  sea  un  pecado  nimia],  para  pro- 
vocarse con  esto  al  temor   \    abori  ei  ¡1 uto 

del.  »  Gran.  Mem.  del  crist.    I  (R.  II.  178 

los  pecados  contra  el  Espíritu  Santo,  ni 
haj  aborrecimiento  de  las  culpas,  ni  propósito 

de  r ínula  dcllas.      Id.  Doch    crist.  -•  21 

1 1¡.    11.    132a)       Inlcs  Ríe  aborrecimiento 
Di    i  isarmc  á   mi   disgusto,     Porque  .ni, unir 
falta  el  gusto     No  sobra   el  entendimiento.  » 
I  ope,  Los  locos  de  Valencia,  I .  i  1 II.  -j  i.  1  ni, 
,  Ha)  1,1  aborrecimiento     De  los  hombres! 
,  Es  posible,     Laura,  que  el  brío,  el  aliento 
Del  de  I  rgel  no  la  arrebate  '  >  Mto    El  desden 
con   el  desden,  I .  .'■   il¡    39.  Con 
genitivo  sujetivo  Su  1  rueldad  le  atrnjo  el  abo- 
¡niiento  de    los  buenos  ciudadanos.        'v> 
En  lugai  del  genitivo  objetivo  se  i\^.\  en  oca- 
si -  ",    especialmente   en  obsequia  de  la 

,  lai  ¡dad.  \  éasc  \.  i,  a,  8.  <  Peí  ndo  1  ontra  el 
Espíritu  Santo  es   una    desesperación   de  ser 

I de  la    1  nal  na,  r  un   nirnn-|ur,  ¡o    de    lo 

divina  gi  ai  ¡a  \  misericordia,  de  pui  n  m  dicia  . 
\  un  |"  1  ai  de  ■  ¡ci ta  1  ¡em  ¡a,  unía 

ni  Daqueza,  sino  con  aborrecimiento  >  la  vii 
tud,     Gi   '     Do<  Ir.  1  rist.  i.  l\  (R.  1 1    1 
Mi   nburreí  ¡miento    A   la  1  nmi umo.  • 


\i:ii\sai; 


:,:; 
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Isla,  Cart.  fam.  I.  6  d!.  15.  íi'ií'i.  a  Genti  en 
verdad  más  extremada  en  mis  doctrinas  contra- 
rias á  toda  autoridad,  inclusa  la  del  trono, 
|htd  unida  entonces  con  la  corte  y  las  reales 
personas  por  común  aborrecimiento  á  la  socie- 
dad secreta.  »  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  122. 
—  i)  Cuando  aborrecimiento  es  acusativo,  el 
c |il.  con  á  se  considera  como  dat.  «  Ha- 
bíales cobrado  tal  aborrecimiento  D.  Quijote 
por  la  pasada  luirla,  que  en  ninguna  manera 
quiso  entrar  dentro,  i  Cerv.  Quij.  I.  -I  (R.  I. 
2992)  «  Decimos,  no  le  puede  ver  cuando 
queremos  dar  á  entender  el  aborrecimiento 
que  uno  tiene  á  otro.  ¡>  Rivad.  Trib.  1.  í  (l¡. 
60.  3651).  s  Se  ha  dicho  para  avisar  al  verda- 
dero católico  que  muestre  ron  su  vida  su  fe, 
\  el  aborrecimiento  que  tiene  á  los  herejes 
con  hacer  obras  contrarias  á  su  pestilente 
dotrina.  »  Id.  ib.  2.  8  (R.  60.  ii'i1). 

Per.  anteel.  Siglo  XV : «  Ovo  muchas  jus- 
tas é  torneos  é  juegos  de  cañas,  en  que 
tomaron  todos  gran  placer;  en  las  quales 
dicen,  é  dixeron  algunos  entonce,  que  se  en- 
gendraron muidlas  malquerencias  é  aborres- 
cimientos.  >  Crón.  I'.  Niño,  p.  203. 

i:iiin.  Deriv.  de  aborrecer  con  el  sufijo 
■miento,  que  denota  el  acto. 

auras tu  u.  «.  a)  Reducir  á  brasas,  des- 
truir quemando  [trans.).  x)  «  Aquella  noche 
quemó  \  abrasó  el  ama  cuantos  luiros  había 
en  el  corral  y  en  .toda  la  casa.  »  Cerv.  Quij. 
I  7  di.  1.267*).  a  Arrancó  [Roldan]  los  árbo- 
les, enturbió  las  aguas  de  las  claras  fuentes, 

mató  pastores,  destruyó  ganados,  abrasó  cho- 
zas, derribó  casas,  i  id.  ib.  I.  25  (R.  1.3132). 
«  También  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de 
aquel  pastor  que  puso  fuego  v  abrasó  el  tem- 
plo famoso  de  Diana.  »  Id. ¿6. 2.  8  (R.  I.  1201). 
i  Si  se  castigasen  los  herejes  de  amor  — 
desde  abura  comenzara  yo  —  á  cortar  leña 
con  que  te  abrasaran  por  el  mayor  hereje  y 
enemigo  que  el  anuir  tiene,  d  Id.  Gal.  I  (I!. 
I.  17*).  — aa)  Pas.  a  Estos  descomulgados  li- 
brOS  —  bien  merecen   ser   abrasados  ciiinn  si 

fuesen  de  herejes.  i  Cerv.  Quij.  1.  •">  (l¡.  I. 
i'ii.Vi.  -  p)  Refl.  Reducirse  á  brasas,  que- 
marse, a  Si  es  que  desla  manera  vamos  su- 
biendo,  presto  daremos  en  la  región  delfuego, 

\  mi  sé  Mi  ri'iiiin  templar  esta  clavija  para  que 
no  subamos  adonde  nos  abrasemos.  »  Cerv. 
Quij.  2.  íl  di.  I.  Í901).  «  En  el  citado  aun  de 
KiTI  se  abrasó  el  teatro  de  llrury  Lañe.  » 
Mor.  Obr.  ¡wat.  I,  p.  259.  — f)  Part.  Redu- 
cido á  brasas,  hecbíi  brasas.  «  A  otros  asen- 
taban desnudos  en  sillas  de  hierro  abrasa- 
da-, i  Gran.  Simb.  5.2.  19,  §  5  (R.  6.  6461). 
id  Het.  i  De  defensor  de  la  fe  le  trocó  en  crue- 
lísimo perseguidor  de  la  misma  fe  y  en  una 
bestia  fiera,  y  abrasó  y  consumió  con  vivas 
llamas  imbí  el  reino  de  Inglaterra.  »  llivad. 
Cisma,  pról.  il!.  60.  183).  —  c)  .Met.  Consu- 
mir, malbaratar,  a  Hija  Dorotea,  mira  lo  que 
haces,   no   abrases    asi    In  que   te    costó    tanto 

trabajo  de  ganar,  i  Celest.  fol.  I  lá  {Dice.  Au- 
tor. Esta  cita  está  sin  duda  errada  i 

s.  b)  Se  usa  para  ponderar  la  acción  ó  el 
efecto  de  un  gran  calor  (trans.  I.  x)  «  Que  no 


puedo  sufrir  que  aquesta  arena  Abrase  , 
blanco  pie  de  mi  enemiga.   »  Garcil.  égl.  _ 

(R.  I!"J.    13').  «    El  ardoroso  llanto     Q a 

inunda  mi  rostro  v  me  le  abrasa  |  Enjuga- 
rás,   d  Quint.   Poes.  Ariadna  (R.    19.   121). 

a  Ayer  á  Madrid  vino  |  De  Salamanca  el 
mancebo,  I  V  de  invidia  el  rubio  Febo  |  Le 
lia  abrasado  en  el  camino.  »  Alarcón,  La  ver- 
dad sospechosa,  I.  9(R.  20.  326*).  -  -  p)  Refl. 
Sentir  los  efectos  de  un  gran  calor.  «  llizn  el 
Señor  venir  un  viento  caliente  y  abrasador  : 
é  hirió  el  sol  sobre  la  cabeza  de  .lonas,  y  se 
abrasaba.  »  Scio,  Jonás.  Í-.  8.  a  Alivia  el  cui- 
dado De  los  hijos  y  casa,  |  Cual  las  sabi- 
nas, la  mujer  honesta,  |  O  cual  la  del  casado 

|  Pullos  que  al  sol  se  abrasa.  »  L.  Argens. 
Trad.  de  Hor.  epod.  '1  (11.  12.  -2881).  —  xa.) 
Refuérzase  la  expresión  diciendo  :  Abrasarse 
rico.  Acad.  Dice.  —  y)  Absol.  o  Como  alum- 
bra el  sol  de  mayo.  Que  brilla  sin  abrasar.  » 
Y .  de  la  Vega,  Obras  poét.  p.  526.  —  i»)  Met. 
Abochornar,  avergonzar,  dejar  muy  corrido  ó 
resentido  á  alguno  con  acciones  ó  palabras  pi- 
cantes. Acad.  OiCC. 

3.  Desecar,  llícese  especialmente  de  la  ac- 
ción del  excesivo  calor  ó  frío  sobre  las  plan- 
las.  Por  extensión,  Agostar  (trans.).  *)a  P e 

al   sol  que  la  seca  arena  abrasa,  j  O  donde  él 

i re  envuelto  en  tierna  nieve.  »  Valb.  Bcru. 

i  iR.  17.  182').  «  Hará  el  rocío  |  Del  veni- 
dero abril  que  al  campo  vuelva  |  La  w\Ae 
pumpa  que  abrasó  el  estío.  9  Gallego,  eleg.  í 
(R.  67.  íOí1).  «  El  ardiente  sol  te  abrase,  | 
La  ludada  nieve  le  oprima,  |  Y  nunca  el  ave 
amorosa  Por  nido  tu  cepa  elija,  a  Lista, 
rom.  ti  il!.  Ii7.  338*).  «  Compara  á  Nabucodo- 
nosor,  ó  á  Necao  rey  de  Egipto,  que  le  prece- 
dió en  la  invasión  de  la  .hulea,  con  un  viento 
seco  y  ardiente  que  seca  y  abrasa  todo  lo  que 
ha]  en  el  país  por  donde  pasa.  >  Scio,  ./('('.  í. 
I  I,  nula,  i  Levantó  Dios  un  viento  abrasador, 
el  cual  produjo  tanta  abundancia  de  langostas, 
que  acabaron  de  destruir  y  abrasar  todo  lo 
que  había  quedado  del  granizo  y  de  la  tem- 
pestad. »  Gran.  Simb.  '■',  pról.  (R.  l>.  :¡!»7). 
«  Vino  del  austro  frío  |  Invierno  yerto,  y 
abrasó  la  hermosa  |  Gloria  del  valle  umbrío, 

|  Y  derribó  la  hojosa  |  Corona  de  los  árboles 
umbrosa.  »  F.  de  la  Torre,  I.  oda  1.  (.">).  —  xx\ 
lie/1.  a  No  es  como  África,  que  se  abrasa  con 
la  violencia  del  sol,  ni  á  la  manera  de  Francia 
es  trabajada  de  vientos.  »  Mar.  Hist.Esp.  I.  I 
<li.  30.  i").  —  PP)  Part.  «  ¡  Oh  cuántas  veces, 
viviendo  yo  en  el  yermo  y  en  aquella  exten- 
dida soledad  que,  abrasada  con  los  rayos  ar- 
dentísimos del  sol,  representa  una  morada 
espantosa  á  los  monjes,  me  parecía  que  estaba 
en  medio  de  los  regalos  de  Roma  !  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  2.  i  (112).  <  Medres  y  crez- 
ca-     En  hierbas  frescas,      Nunca  abrasadas    I 

Con   las   heladas.  »  Gil  Polo,   Diana,   I  (19). 

s.  Pondera  la  vehemencia  de  la  liebre,  de 
la  sed  (trans.).  xi  i  Y  torné  á  desmayarme,  ya 
olvidado  |  De  la  sed  que  abrasaba  el  pedio 
mío.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  5  ("2.  I  í<¡>  —  p) 
liefl.  «  Pero  vino  á  acostarse,  el  vientre  lleno 

Del  pavo,  y  el  celebro  se  le  abrasa  |  Del 
gran  licor  que  se  avivó  al  sereno.  »  1).  Argens. 
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epist.  Dicesme,  ffuño  (R.  12.  309s).  Luego 
que  se  hubiere  hartado,  sentirá  estrechura, 
se  abrasará,  j  loda  suerte  de  dolores  se 
arrojara  sobre  él.  i  Scio,  Juli.  20.  -l-l.  — 
Con  de,  que  presenta  la  dolencia  como 
origen  ó  causa  del  i  ■ ;  1 1  <  u  ■ .  .-  ¡  Válgame  Dios! 
que  me  abraso  De  una  calentura  ardiente. 
Lope,  El  cardenal  de  Belén,  l  <U.  il.  595  '). 

Parí.  '  Enflaquecidos  c I  hambre,  abra- 
sados de  sed,  fueron  también  ac etidos  de 

calenturas  que  les  quitaban  la  vida  ;il  día  si- 
guiente >!••  sentirlas.  »  Quint.  Pizarra  li. 
19.  337*).  Gon    en,  que  representa  la 

dolencia  como  el  campo  ó  esfera  en  que  se 
arde,  i  Vemos  á  nuestra  Blesilla  haberse  i is- 
lado  abrasando  en  fiebres  ardientes  treinta 
iliíis  continuos.)  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  L  6  (297 1. 

s.  \l <•  i .  Tratándose  de pasión  ó  afecto,  ¡< 

Mover  ó  agitar  vehementemente.  Dicese  con 
más  frecuencia  del  amor  {trans.).  Estando 
en  casa     I  ú,  como  í  mis  hermanos  les  abrasa 

I  ii  amor,  no  salen  della.  i  Cald.  La  dama 
duende,  i  13  I  R.  T.  i  78a  i.  i  La  caridad  que  el 
pecho  humano  ,  Abrasaba  de  Cristo  era  ine- 
fable, i  Rojeda,  Crist.  I  ■!;.  1 7.  i !  I '  i.  i  Son 
los  celos  mismos  I  n  veneno  tan  súbito,  que 
apenas     roca  la  lengua,  cuando  ya  las  venas 

\  el  corazón  abrasan,  i  Lope,  Gatom.  i 
(Obr.  suelt.  19.  221).  i  El  papa  Urbano,  nulo 
que  bobo  i  Pedro  j  leído  las  cartas  del  pa- 
triarca, afligióse  gravemente.  Abrasábale  la 
afrenta  de  la  religión  cristiana,  i  ÍA&r.Hist.Esp. 
10.  I  (R.  30.  275' ).      i>i  Inflamar,  inspirar  una 

pasión  vehemente.  Dfcese  especial ate  del 

amoi .  i)  i  Este  engañado  mozuelo  Tengo 
yo  de  sujetar,     V   en    llegándole  á  abrasar, 

Tengo  de  ser  toda  un  hielo.  Lope,  D< 
cosario  á  cosario,  i.  10  (R.  íi.  I891).  «  Dafni 

crudo  me  abrasa  á  mi  mezquina,     Yo  que 

en  su  lugar  aquesta  i  ama.  L<  ón  Poes.  -. 
égl.  8  (R.  37.  261).  i  Sólo  de  él  siento  el  des- 
dén, Pero  de  abrasarle  A  i  elos  Es  ésta 
huena  ocasión.  >  Mto.  El  desdén  con  el  des- 
dén, '■'■■  5 (R.  39.15').  /'i  Refl.  Dicese  lam- 
bién  para  mayor  énfasis:  A  brasarsevivo.  Vcad. 

Dice.     ,.  Podrá  sérmenos  que  n 'nacido  de 

Dios,  j  por  la  misma  razón  dig lél,  j  hei  lio 

;>  la  manera  del  oielo,  adonde  los  serafines  se 
abrasan  '  i  León,  Nomb-  3,  \mado  (R.  37. 
193a).  i  El  alma  se  me  abrasa  Hasta  ver 
respuesta  del  i  tape,  El  iervii  con  mala  es- 
trella, I.  13  (R.  52.  M-'i.  ,  .  Parí.  Infla- 
mado de  amor,  i  Postrado  el  ángel  su  beldad 
adora,  \  el  abrasado  sei afin  se  humi ll 
Lisia,  Poes.  sagt    ■'•  i  l¡  G7.  275  Part. 

Diresc  poi   extensión  de  l¡ Bma  pasión  ó 

afecto  j  del  ni  lo  en  que  éstos    •  •  manifiestan 
M  ii v  vehemente  \   fervoroso,  i    El  deseo  uni\ 

abi  i  sudo  j  eni  endido  no  tiene  rúenla las 

proprias  tuerzas,  no  reconoce  términos,  no  se 
mide  '"ii  la  razón,  lesea  solamente  lo  po- 
sible. Gran,  W  m  i  ida  crist  '  '  ;  II.  N 
::.s':;'i       |i     pesares  cuidadosos,     Tus  nbra- 

sadns    deseos     Sosiega,    Sid un  po< 

l."|»\  /./  piado  ■    7  1 1!.  1 1 .  "■ 

r  M  i  que  El  vengo,   nos  debe lisponer 

je  dispusieron  los  «postóles  para  reri 

birle  i-ii  este  dfa,  i a  continua  j  abrasada 


ni. i.  ion.  i  Rivad.  El  ~ v  I  stes  I  Vida 
de  Cristo,  312).  ;.  Con  de,  representan 
l,i  pasión  c instrumento  fen  la  construc- 
ción activa  ó  con igen  y  causa  fen  la  re- 
fleja). •■  Cuando  todo  sea  verdad,  ;.  Por  qué 
un ■  abrasas  de  celos?  i  Lope,  Elaesperi 

duerme,  3.  18  l¡.  i  i .  361  -  .  za)  Refl. 
i  Sin  iliid, i  te  deshicieras  de  dolor  por  ser 
causa  de  sus  dolores,  j  te  abrasaras  de  amor 
por  verte  tan  amada  en  medio  de  ellos. 
Puente,  Ved.  i.  i  (2.  361 1,  i  ¡  \\  que  me 
muero  de  amor  '  ;  Vj  que  me  abraso  de 
celos  '  i  Lope,  El  mejor  alcalde,  el  rey,  i. 
17  ili.  24.  ínI'i.  .,  Si  espíritu  tuviese  \  voz 
humana,  Yo  me  abraso  de  anuir,  exclama- 
ría, i  Quint.  trad.  del  Pastor Fido,  I  il!.  19. 
-21').  fjp)  Part.  i  Abrasado  del  ansia  de 
instruirse,  ha  leído  un  prólogo  de  líails  \  un 
cuaderno  de  la  Sutoria  universal.  •  Mor. 
Obr.  pósl.  I.  p.  157.  i  Pensé  que  Celia, 
abrasada  De  verme  casar,  hiciera  Ex- 
tremos, j    es    de    ni. ia.     Que    está    más 

ulna  \  helada.  Lope,  De  cosario  á  cosario, 
3.  I  i  ll.  1 1 .  198  i   iu  en,  que  representa 

la  pasión  como  el  medio  en  que  se  arde, 
i  Abrásame  en  celos  vivos,  i  Tirso,  Esto  si 
que  es  negociar,  '■'•.  8  (R,  5.  261a).      m)Refl. 

Deja,  que  me  abraso  en  ii  a.  Cen  La  casa 
de  los  celos,  l  {Com.  I.  82).      Mójate  en  mi 

pecho,     )  a  q m  tu  puro  ¡  santo  anuir  me 

abraso,  i  Quev.  Husa  9,  Cant.  dt  los  can/. 
di.  69.  343').  e  ¡  Dichosos  si  con  aquel  abraza 
hubiesen  cerrado  1 1  puerta  para  siempre  .i  los 

ti  ¡síes  ;  crueles  resentii ntos  en  que  habían 

de  abrasarse  después  !  >  Quint.  Pisan 
19.  306s         En  sed  de  sangre  j   de  dolor  se 
abrasa.     Id.  El  duque  de  viseo,  3.  8  (R.  19. 
Sufrir  sin  poder  quejarme  ;     Hallar. 

y  abrasan m    celos....      fío,  .luana,  no 

inc  es  posible    Tolerar  tantos  lor nli 

\l.  de  la  llosa,  La  niña  en  casa,  2.  3  (3  90) 
-.'.)  Part.     El  joven  Corpillán,  no  desma- 
yado   Porque    su    espada    j    mano    vino    íi 
tierra .     Antes    en    ira     súbita    abrasado . 
Contra  la  parte  del   ■  untrario  cierra,   i  Ere. 

i  ac.  I  i  i  li.  17,  56'  i.  V  en  repentina  có- 
lera abi  as  ad  i  L ble  sangí  c  de  sus  Ar- 
mes pecho  Las  u  mas  loman  j  una  tropa 
osada  \  a  contra  el  enemigo  campo,  i  \  alb. 
I¡<  i  a.  I  7  1 1!.  17.  314').  i  Quiera  amor  que  en 
iu  provecho  s.-  logre  mi  diligencia,  \ 
que  A  don  Fernando  veas  En  lu  afición 
abrasado.        Alarcón .    l.ii   industria    >i   Iu 

suerte,  3.  i  (R    20.  36').       f)  C ton¡  que 

i  ppresenta  la  pasión  <  oí sli  n nto  para 

inilaniii.  <   ¡  \n  ila  r.ius. i  .1  sospecharse, 
Por  más   virtud  que    publique,    Conde,  que 
debe   abrasarse     Con  el  lorpe   amor   de  ese 
huillín  efi  1 11  -•',  /."  pi  udencia  en  la  mujer, 
-J.  I  i  il!.  ."..  298').      o  Refl  Con  por,  pal 

pi'esnr  la  persona  en  cuyo  favor  se  i strn  la 

pasión  Vinar  ardorosamente,  i  El  rej  por  h 
se  nhrasn,  j  iú  le  adoi  a  I  fui  él  solo  os 
•.muí  luvo,  V  iú  también  por  él  serás  se- 
ñora     León,  Poes.  3,  salmo  l[    H         ">l  M. 

,  un.  mi  Lupercio,  Celnuro,  Vma  bien  A 
,.ii  i  mujei  '  ---  I  Di  o,  Fiilgeni  ia,  quo 
ii,    >  que  el  no  venir  A  <  nsa     I.    que  por 
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ella  se  abrasa,  |  V  no  se  acuerda  de  li.  » 
Lope,  Los  ernl/iistes  de  Celauro,  I.  i  (R.  i'l. 
91*)  »  ¡  Av,  Leonor,  por  vos  me  abraso  !  t  Id. 
El  principe  perfecto,  2'  pte.  2.  9  di.  52. 
I273). «  Ledije  á  Silvia  :  Yo  por  li  me  abraso, 
j  Y   moriré   si    lú    no    me   remedias.     »   Jáur. 

Aminta,  I  (R.  12.  1361).  «  ,'.  Con  Leonora  no 

te  rasas  '!  |  ¡,  Puedes  negar   que  te  abrasas 
I  Por  ella?  »  Tii-so,  Amar  por  razón  de  es- 
tado,i.    12  (!!..">.  I7li!).   «   Tocaron  al  anua 
celos,     Y  abrasóme  por  Narcisa.  »  Id.  Celos 
ron  celos  secaran,  I!.  7  (I!.  .">.  I17X1).  i  Si  se 
vii acaso  I  A   sospechar  y  sentir    Mi  afi- 
ción, lie  ¡\f  fingir    Que  por  lielisa  me  abraso.» 
Alarcón,  Todo  es  ventara,'!-  '■'  (II.  20.  126*). 
— c)  En  pasajes  romo  los  siguientes  la  metá- 
fora iiii  es  completa,  porque  aparecen  las  pa- 
labras  fuego,  ¡tainas,  etc.  El  primero  es  una 
verdadera    alegoría.  «   Si   ardiere  en   el   amor 
divino,  aqui    me   abrasarán  ;  y  si  estuviere 
libio,   aqui    me    calentarán.    »    (Irán.   Mein, 
eida  crist.  3.  10  d¡.  S.  ¿(tí1).  «  Y  mientras 
linio  escucha  enternecida. |  Las   griegas  ar- 
mas y    el   incendio    extraño,  (  Otro   nuevo    y 
mayor  le  abrasa  el   pecho,   i  Arguijo,  son.    I 
di.  32.  nuil1)."  Conozco  qui'  ii ii  ministro  Dios 
lia  enviado  |  De   los   que  abrasa  su  glorioso 
fuego.   >  L.  Argens.   tere.  De  David  en  el 
trono  (l¡.    12.   -¡TU1).  «    En  dulces   llamas  el 
amor  me  abrase.  »  Jáur.  canc.  Deja  tu  alber- 
gue  (l¡.    12.    I  IT-i.  "  Al   bello  resplandor  de 
vuestros    ojos  j  Mi    pecho   abrasó    amor    en 
dulce  llama.  »  Herr.  I.  sext.  2  (11.  32;  2641). 
«  Gamaliel  calló,  y  hablaron   luego  |  Los   que 
abrasó  la  envidia   en   triste    luego.   »    llojoda, 

Crist.  .'!  di.  17.  122-i.  t  1.a  gloria  le  era  en 

i'^lus  ímpetus  igual  á  la  pena  de  vérsele  el 
alma  herida  de  tan  dulce  llaga  y  abrasarse  en 
un  luego  tan  suave  y  amoroso,  que  no  hay 
deleite  en  la   vida  que  se  le  iguale.  »  Yepes, 

Vida  de  Sta.  Tcr.  I.  I  í  (Misl.  I.  63).  «  Su 
amor     En  vivo   fuego   me   abrasa.    B   Alarrón, 

El  semejante  a  si  misma,  2.  15  (II.  "id.  7iJ). 
«  .No  culpes,  |  Querido  Achmet,  el  fuego  en 
que  me  abraso.  »  Jovell.  l'etaijo,  I.  1!  (li.  1(1. 
0(1').  <•  Alas  no  importa  :  que  padezcan  i  Los 
que  en  tu  lumbre  se  abrasen;  |  Que  tú,  ron 
solo  mirarlos,  I  liarlo  felices  los  bares,  n 
Quint.  Obr.  ined.  p.  12.  —  «  Estaba  tan  abra- 
sada su  ánima  en  el  luego  del  amor  divino, 
que  no  podían  dejar  de  salir  fuera  sus  llamas 

\  respl lores.  ¡  Rivad.  Vida  de  S.  Ign.   I. 

.">  di.  60.  I82s).  —  «  ¡  Oh  dulcísimo  amador 
de  los  limpios  de  corazón!  enriende  y  abrasa 
mis  entrañas  con  aquel  suavísimo  y  preciosí- 
simo ruego  de  tii  amor.»  tiran.  Mem.  vida 
crist.  ."..  (I  (R.  S.  Il-J-J1).  8  La  lama,  desle  don 
.luán,  i  Eeniso,  con  vivo  luego  [  Me  abrasa.  1 
Lope,  Dnii  .Juan  de  Castro,  2a  pte.  I.  II  di. 
52.  lilis-),  i  Isaura,  ron  el  luego  ¡  De  su  vista 

serena  ■  Todo  me  abrasa  en  agradable  pena.  » 
Mor.  oda  6  (R.  2.   r.N'. )- >.  «  Con   cuan   grandes 

llamas  de  saña  sé  abrasase,  no  hay  para  qué 

declaralln.  í  Mar.  Ilist.  Esp.  13.  6  (R.  30.3781). 

«.  Mri.  llenóla  el  furor  y  encarnizamiento 
de  las  discordias  civiles  (trans.).  x)  «  Pero  lo 

que  el  reino  abrasa,  !  Hijo,  es  la  guerra  in- 
terior. 9  Tirso,  La  pendencia  en   la  mujer. 


II.  I  di.  5.  3001).  —  ®)Refl.  sea)  Con  en.  «Elu- 
vio Flaco  por  su  industria  y  buena  mana  so- 
segó ciertas  alteraciones  nuevas  de  los  celti- 
beros el  año  de  660,  en  el  cual  Italia  comenzó 
á  abrasarse  en  guerras  civiles.  »  .Mar.  H'ist. 
Esp.  I!.  II  di.  30.  72')  «  Los  moros  se  abra- 
saban entre  sí  en  guerras  civiles.  »  Id.  ¡6.  12. 
Mi  di.  30.  3545).  8  En  el  entretanto  Portugal 
se  abrasaba  en  guerra.   »  Id.  ib.   17.   17(1!. 

30.  5252).  «    España    en    guiaras    se    abrasa,  | 

Cual    veis  el  ejemplo   ya  |  En  la   batalla    de 

(II do,  |  Que     lanías    vidas    roslú.     s    Lope, 

El  mejor  mozo  de  España,  I.  7  (I!.  il. 
6123).  -     ¡3(3)  Con  con.  c  En  el  mismo  tiempo 

los  aragoneses,  divididos  en  parcialidades,  se 
abrasaban  con  discordias  civiles.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  13.  8  (li.  30.  IISl-i.  «  Ellos  están  dividi- 
dos en  muchos  señoríos  y  se  abrasan  con 
guerras  civiles.  »  Id.  ib.  Ib.  I  (R.  30.  íiil-'i. 
uiiin.  Compuesto  de  á,  que  expresa  reduc- 
ción á  cierto  estado,  y  brasa,  l'orl.,  cal.,  val., 
malí.,  prov.  abrasar  ;  fr.  anl.  abraser,  hoy 
embraser:  ital.  abbraciare. 

Constr.  Trans.  —  Refl.  —  Part.  —  Con 
con :  5,  b,  8;  6,  ¡3.  ¡3£.— De  :  i,  p,  xx;  5, 6,  ¡3.  — 
En  :  í,  ¡3,  ,3,3;  5,  b,  f,  6,  ¡3,  xx.  —  Por  :  5,  b,  t. 

AiiKAi.tit.  r.  Del  significado  primordial 
proceden  dos  series  de  acepciones  :  las  unas 
tienen porbase  el  concepto  material  de  ceñir, 

y    las  oirás    el    sentimiento    ó    aléelo    de    que 
suele  ser  signo  el  abrazo. 

i.  (I)  a)  Ceñir  ron  los  brazos  [trans.). 
«  Quien  mucho  abraza  poro  suelo  apretar.  » 
Celes!.  12  'li.  3.  542).  «  Era  en  grandeza  tal, 
que  no  podrían  |  Veinte  abrazar  el  circulo 
luciente,  |  Donde  todas  las  cosas  parecían  | 
En  su  forma  distinta  y  claramente.  >  Ere. 
Arañe.  27  di.  17.  I012).  «  Cada  lado  menor  ó 
fachada  [del  templo  de  Neptuno  en  Pésto] 
consta  de  seis  columnas  que  apenas  pudimos 
abrazar  cuatro  hombres.  »  A.  Saav.  Viaje  á 
Pesto  (5.  I!2I).  —  i»)   Con  acus.  de   pers.  se 

entiende    d 'dinario  que  el   abrazo   se   da 

como  muestra  de  afectuosa  voluntad,  x)  «  Con 
gentil  continente  y  donaire  le  fue  á  abrazar, 
y  le  tuvo  un  buen  espacio  estrechamente  entre 
sus  brazos, como  si  de  luengos  tiempos  le  hu- 
biera conocido.  »  Cerv.  Quij.  I.  23  (R.  1 .  3092). 
«  Mi  padre  nos  abrazó  á  lodos.  »  Id.  ib.  I.  lili 
i II.  I.  362a).  «  Luego  con  los  brazos  abiertos 
fue  á  abrazar  á  I).  Quijote,  luciéndole  ser  el 
más  hilen  caballero  que  en  ningún  siglo  se 
hubiese  vislo.  »  Id.  ib.  2.  ti  (li.  I.'iüO-'). 
«  Abrazáronle  todos,  v  él  llorando  abrazó  á 
lodos.  »  Id.  ib.  2.  52  (li.  I.  517*).  —  xx) 
Recipe.  »  Todos  se  abrazaron  y  quedaron  de 
darse  cuenta  de  sus  sucesos  »  Cerv.  Quij.  I. 
17  (R.  I.  IIS7-).  «  Luego  se  abrazaron  los  dos, 
y  Sancho  subió  en  su  rucio,  y  Ricote  se  arrimó 
á  su  bordón,  y  se  apartaron.  »  Id.  /'/;.  2.  ."ii 
(R.  1.  '549a).  —  e)  Refl.  Sugiere  á  veros  al- 
guna idea   accesoria,   a)  Con   a,  que  realza  el 

c ¡pto    de    aproximación,   estrechamiento. 

«  El  gigante  iha  ligero  [  A  abrazarse  al  don- 
cel, y  él,  recatado,  |  Le  barrenó  de  una  esto- 
cada'el  pecho.  »  Valb.  Rern.  I!  (Ii.  17.  Mür-'i. 
t  I'erdióel  gallardo  moro  los  estribos,  \  Abra- 
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zándose  ni  cuello  del  caballo,  Al  Licmpo  que 
diez  golpes  vengativos,  De  ira  llenos  baja- 
ban .1  buscallo.  Id.  ib.  Til!.  17.  216a).  tíi 
id  luna  dulcísima  la  una  Kn  liemos  besos 
el  man.'  gustaba,  A  tu  bella  garganta  me 
abrazaba,  \  ib'  amor  y  placer  desfallecía.  » 
Gallego,  son.  s    R.  67.  i  I  i  -  .  Con  i  on, 

que  á  la  idea  fundamental  suele  añadir  la  de 
lucha,  socorro,  busca  de  apoyo,  ansia  ú  otras 
semejantes ;  el  verbo  asi  usado  representa  1 1  n-- 

m>-  frecuentemente  el  abrazo  >  m lero signo 

de    afectuosa   voluntad.    ■  Abrazándose    con- 
migo tres  membrudos  turcos,  j  yo  forcejando 
con  ellos,  de  tropel  venimos  á  dar  todos  en  la 
puerta  de  la  cámara   donde  Nisida  \    Blanca 
estaban.  »  Cerv.  Gal.  5  il¡.  I.  70').  (  A  veces 
quien  se  abrazó  con  otro  para  derribarle,  i  lyó 
con  él.  i  Saav.Emp.50  (R.25.  134*).  i  Como 
lal  ln  vio,  suelta  la  maza,  ¡  Cerrando  el  presto 
bái  b  iro  de  hecho,       Y  cuerpo  á  cuerpo  asi 
con  él  se  abraza     Que  le  imprime  las  mallas 
en  el  pecho,  i    Ere.  Arauc.  15    li.  IT.  581). 
i    ¡i\  i,i...  en  medio  el  estío,     \  su  enemigo 
á  nadar,     \  á   titulo  de  jugar,     Los  dos  en- 
trando en  '-I  rio,     abrazándose  con  él,      \  la 
mitad   le  llevó      Donde  su   injuria  vei 
Siendo  sus  brazos  cordel,     N   el  verdugo  su 
corriente,  i  Tirso,  El  celoso  prudente,  '■>■  <> 
(R.  5.  627  i.  <  El  condestable  abrazándose  de 
pronto  con  aquel  alto  jayán  y  burlando  con 
su  maña  j  destreza  los  esfuerzos  impotentes 

de   - mliiiiilii  contrario,   se  echo  cuesta 

abajo  c M.  »  Quint.  I).  Alv.  de  Luna  (R. 

19.395').  i  Tal  le  tenia  el  miedo,  que  ver- 
daderamente penseque  se  ahogaba;  abrazá- 
ronse con  él, sacáronle  de  aquel  peligro —  ». 
Cerv.  Nov.  I  <1¡.  I.  1 1  í ' . .  «  Apenas  Leocadia 

le  \ i"  raid..,  cuando  se  alna/.' I   \    le 

sostuvo  .a  su-  brazos,  i  Id.  Nov.  9  (R.  I. 
206*).  i  Comenzó  á  echar  -anuir  por  las  na- 
rices j  |". i  la  boca  v  por  los  oídos-,  j  á  dar 
muestras  de  caer  de  la  muía  abajo,  de  donde 
.  ayera  sin  duda,  si  no  se  abrazara  con  el 
cuello,  i  Id.  Quij.  I.  9  R.  1.  272'  .  i  Ha- 
biéndome un  día  aficionado  más  al  dinero  ib' 
las  bulas  que  ■<  las  mismas  bulas,  me  abracé 
...i.  un  talego  j  ih  conmigo  \  con  él  en  Ma- 
drid, i  Id.  Ñov.  3  (R.  1. 134*).  «  El  diablo  me 

pone  ante  lo¡  ojos  aquí,  allí,  acá  no  - ai  nllá, 

un  talego  lleno  de  doblones,  que   me   p 

que  á  cada  paso  Ir  b n   la   mano  \   me 

ibi  iz n  él.  ■•   Id.  Quij.  i.  13  (R.  I. 

t  Mil  veces,  sacra  Majesl  id,  me  \  i leseo  de 

abrazai  me  i  on  \  uestra   Majestad  j   ari  oja ■ 

de  aquella  claraboj  a  abajo,  por  dejar  Je   mi 

luna  eterna  en  el  n do.  «  Id.  ib.  i.  8  (R.  I. 

'li'i't.  t  Se  confortó  i  Be  abrazó  lo  Madre  con 

el  .  uerpo  despedazado  de  su  i '0  Hijo  \  s.- 

ñor  nuestro.  •  Rivad.  Flos  SS  i  ida  de  Cristo 
1 102).  i  / 1  Pat  /  dep  i  I  odos  peí  pi  ieron,  ex- 
cepto el  hijo  Mene el  cual  abrazado  cou 

una  tabla  vino  ú  tomar  tierra  en   el  cabo  de 

Cutiera,   i.  Tii ida,  Los   Venemnos  di.  -• 

292').  i  Lloraba  también  aquella  santa  | i- 

doi  a,  y,  abi  azuda  i  on  los  pies  del  Sah  adoi , 
decía       i  Gi  an  Orat    u  i  onsid.  i .  sdb   poi 
ln  muí,     i;    H    B5<  i    i    pudo   tanto  el 
que  el  mozo  osado     \l  pescado  alcanzó,  que  se 


alargaba,     ^  abrazado  con  él  por  maña  á  nado 
A  la  vei  in. i  orilla  le  acercaba.     En     1/  'Uir. 
21    I'..   17.  Mi.     Los  niños  abrazados  con  las 
madres     Preguntaban  llorando  porsuspadn 
Id.  ¿6. 7(R.  1  /.273).  —  3p)  En  ocasiones  apare- 
cen trocados  los  complementos,  i  Quise  tanto 
a  una  cana-i. i  de  colar  atestada  de  ropa  blanca 
que  la  abracé  conmigo  [en  vez  de  me  abracé 
con  ella]  tan  fuertemente,  que,  á   no  quitár- 
mela la  justicia,  aun  hasta  aluna  un  la  lim 
dejado  de  mi  voluntad.  »  Cerv.  Quij.  I.  22  (R, 
30  1          El  deleite  que  nace  de   vos  en   el 
alma  que  consigo  os  alna/,,  dichosa,  es   de- 
leite que  no  tiene  On.  »   León,  Nomb.  -J,  Es- 
poso   l>.  37.  156').  i  Esposo  castísimo  de   los 
ánimas,  extended  esos  dulces  j  amorosos  bra- 
zos   ¡  abrazad  mi  ánima  dr  lal  manera  con 
vos,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  se  aparte 
jamás  de  vos.      Gran.  \fem.  ruin  criít.  3.  M' 
il!.  8.  2663  .        -,    Con  de,  para   expresar  i'l 
objeto  de  que  uno  se  ase  en  busca  de  apoyo  ó 
relugio.  «  Cierro  á  grande   priesa,  invocando 
.■I  auxilio  \    favor  de  mi   amo,  abrazándome 
del,  que  me  venga  a  ayudar  \  .i  defender  la 
entrada.   >  Mend.  Lazar.  3  di.  3.  87').      Si 
la  conciencia   de  pasado  agravio     Hace  que 
del  altar  se  abrace  j  prenda.  -  II.  Argens.  canc. 
Hoy  quiere  el  cielo  di.  i-J.  338*).  i  Otro  se 
abraza  de  la  tabla  ardiente     Por  defenderse 
del  atroz  Neptuno.  »  Jáur.  Bat.  naval  di.  i-J. 
114').  «  Girando  con  pavor  las  madres  tiernas 
Por  el  I, ii  go   i  ei  Loto  del   palacio,     De   las 
puertas  se  abrazan,  j   las  besan,  i  T.  triarte, 
Eneida,  2  (3.  138).  i  Hincadas  las  rodillas  eu 
el  suelo,     Inmóvil  se  abrazaba  de  las  mías.  » 
Id.  <//.  :i  (3   240)       ii    En  sentido  puramente 
ideal  ó  afectivo,  z)     Tienda  yo  los  brazos  de 
lodos  ui<^  afectos  ¡    deseos   pora   abrazaros, 
esposo  diilci-i de  mi  anima,  de  quien  es- 
pero todo  el  bien.     Gran.  Adic.  al  ilem.  i.  I  i 
.i;.  8.  188').  -   Peligra  corres,  Licio,  si  por- 
fías   En  seguir  sombras  j  abrazar  engaños.  » 
Gong.  son.  151  (R.  32.  i'i".'  ..      ¡  \\  .l.l  que, 

iii  vez  de  la  verdad,  iluso    su  s lira  ubi 

Jovcll.  epist.  '/  lurin.  (R.  16.  ...  .  xx i  /(«•//. 
Con  i<iii.  «  Aquí  digo  está  el  todo,  porque, 
abrazándonos  con  solo  el  Criador,  ¡  no  se  nos 
dando  nada  por  todo  ln  criado,  su  Majestad 
infunde  las  virtudes.  >  Sla.  Ter.  Cam.perf.  8 
(R.53.  :i-.".'i.  e)  Met.  Dicese  de  algu ob- 
jetos materiales  que  se  enredan  en  otros  ó  se 

les  apejí  u.     i)      l :avo   hacía   de    una 

peña  \  un  fresco  sitial  dosel  umbroso,  ^ 
verdes  celosías  unas  hiedras,  Trepando  tron- 
cos v  abrazando  piedras,  i  Gong.  Polif.  di. 
'■'•■1.  mi*)  «  \i|iii  deslas  peñas  vivas     Quisiera 

perlas  b  ledras,     No  porque  trepan   ■■  1 1 1  - 

va-.  Mas  porque  abrazan  sus  piedras  Vdio- 
n. -a-  \  lascivos.  »  Lope,  l.n  wooa  para  los 
oti  os,  i  ■  i  (R.  -i  5Í31 1  i  Hiedras,  encu- 
brid  aquí,    Pues  tan  de  veras  amáis    Que 

estos  muros  abrazáis,  Donde  firmes  siempre 
os  vi,       i.i    i.n  ley  ejecutada,  I.  i  di.  i  i 

182').       \l  olmo  amad.,  alna/alan  la-  Vides.  » 

I  iia. ii.  Juicio  de  Pai  t  (R.  61.  114*).       \\ 
iilm. .  I.,  liii  di  ii   d.i  acá.  >  M.  de  la  R 
(1.  30)  i  fíefl  i  on  d      No  al  olmo  des- 

nudo y  yerto    I  .  halagüeña  \  id  se  abraza, 
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Sino  al  que  descuella  altivo  Con  la  pompa  de 
~u>  ramas.  >  Lista,  rom.  II  di.  i>7.  351-).  — 
xx>  Part.  «  Aliadla  hermosa  vid  ,  Que  abra- 
zada al  olmo  ves  Parte  pámpanos  discrela 
Iluii  el  vecino  laurel,  i  Gong.  rom.  13  (I!.  32\ 
5191).  «  Ama  la  hiedra  al  olmo  ;  aman  las  \  ules 
Abrazadas  al  álamo  de  Alcides.  i  M.  de  la 
Ilusa,  Poes.  il.  18).  —  y)  Refl.  Con  con.  i  0 
cual  vid  de  fruto  llena  Que  con  el  olmo  se 
ahniza.»  Mel. rom.  I  (R.63.  I323).—  aa.)  Part. 
i  La  túnica  estaba  pegada  á  las  llagas  de  les 
azotes,  y  la  sangre  estaba  ya  helada,  \  abra- 
zada con  la  mesma  vestidura.  »  Gran.  Urac  y 
consid.  I,  viernes  por  la  man.  (R.8.  792).  - 

f)  En  sentido  causativo,  Hacer  abrazar  (raro). 

i  Como  tiemblan  dos  árboles,  que  juntos  Él 
viento  los  abraza  y  los  divide.  »  Lope,  An gél. 
16  (Obr.  suelt.  2.  252). 

s.  a)  Rodear,  ceñir  (trans.).  «  El  de  Ara- 
gón rompió  por  aquella  parle  que  bañan  \ 
abrazan  los  ríos  Cinga  y  Segre.  í  Mar.  Hist. 
Esp.  10.  1-2  i  II.  30.  294a).  c  Verás  del  uni- 
verso la  gran  liaza,  |  Lo  que  hay  del  norte  al 
sur,  del  esle  al  oeste,  |  Y  cuanto  ciñe  el  mar 
y  el  aire  abraza.  ¡>  Ere.  Arañe.  27  il¡.  17. 
MH-i.  i  Ves  la  Partía  y  la  Media  que  torciendo 

|  Su  corva  eosta  abraza  al  mediodía  i  El  Cas- 
pio mar,  por  otro  nombre  Hircano,  j  Que  en 
Forma  oval  se  extiende  al  subsolano.  »  lil.  ib. 
27(11.  17.  I021).  «  Cuando  la  noche  el  hori- 
zonte cierra  ¡  Ycoiila  negra  sombra  el  mundo 
abraza,  |  Los  principales  hombres  de  la  tierra 

|  Se  juntaron  en  una  antigua  plaza.  »  Id.  ib. 
II  (II.  17.  íí1).  «  Por  cuanto  ciñe  el  mar  y 
abraza  el  cielo  Ni  otra  voz  suena  ni  otra  glo- 
ria cauta,  j  Valí).  Bern.  2  (11.  17.  I  (i  I  'i.  «  Viene 
á  Sulmán  el    rico    principado  !  He    la    ciudad, 

que  en  curso  cristalino  !  El  llano  abraza.  » 
Id.  ib.  23  (II.  17.  3791).  «  Ya  hubo  grave  opi- 
nión que  nos  dio  escrito  !  Que  al  ancho  mundo 

en  torno  le  abrazaba  ¡  Un  vacio  de  inmenso 
circuito.  »  lil  ib.  III  (II.  17.  315*).  «  Ella  [la 
geografía  histórica]  debe  conducirnos  al  cono- 
cimiento del  lugar  que  lúe  señalado  á  nues- 
tro planeta  en  el  gran  sistema  del  universo, 
al  de  su  figura  y  tamaño,  al  de  los  climas  y 
regiones  en  que  está  dividido,  de  los  mares 
que  le  abrazan,  de  las  montañas  que  lo  cru- 
zan, de  los  pueblos  y  naciones  que  le  ha- 
bitan, i  Jovell.  Disc.  sobre  la  geogr.  hist. 
(II.  ili.  3252).  «  El  loso  que  lo  abraza  todo  [el 
castillo]  es  ancho  v  profundísimo.  »  Id.  Descr. 
del  casi.  deBellver  (11.  id.  3931).  —  i»  Met. 

Abarcar,  comprender.  «  Justo  es  que  enseñe- 
mos á  lodos  lo  ipii-  deben  hacer  en  los  traba- 
jos comunes  \  universales,  que  abrazan  \  com- 
prenden a  toda  la  república.  »  llivad.  Tiih.  2. 
2  (11.  (III.  II  i-).  «  Tampoco  me  obligo  á  abra- 
zar y  decir  lodo  lo  que  hay,  porque  esto  otros 
lo  harán,  sino  de  escoger  algunas  de  las  cosas 
más  notables  que  hall  venido   á   mi    noticia.  » 

Id.  Cisma.  :\.  pról.  ili.  (¡n.  301).  «  Su  antiguo 

y  estimable  autor   se   propuso  abrazar  toda  la 

facultad  música.  »  T.  friarte,  Mus.  •">.  advert. 

(1.  312).  «  N is  permite  I  la  muchedumbre 

de  objetos  que  comprende  el  estudio  del  de- 
recho eclesiástico]  abrazar  en  nuestro  pian 
una  enseñanza  particular  y  separada   de   sus 


ele titos,  i)  Jovell.  Regí,  del  col.  de  Calalr. 

i.  i  (II.  ili.  2161).  i  Sin  duda  que  el  hombre 
nació  para  estudiar  la  naturaleza.  A  él  solo  fue 

dado  un  espíritu  capaz  de  comprender  su  in- 
mensidad y  penetrarsus  leyes,  y  el  solo  puede 
reconocer  su  orden  y  sentir  su  belleza;  él 
solo  entre  todas  las  criaturas.,-.  Hay  otra  por 
ventura  capaz  de  abrazar  este  sistema  de 
unión  v  de  armonía  en  que  están  enlazados 
iodos  Ion  entes  — '.' »  Id.  Or.  inany.  del  Instit. 

Astur.  (II.  í(i.  3202).  —  o)  Tener  dentro  de 
sus  límites,  contener,  incluir.  Uícese  tanto  de 
lo  material  como  de  lo  inmaterial.  «  .Más  de 
ciento  j  veinte  pueblos  en  España  se  pasaron 
á  los  romanos,  y  entre  ellos  los  celtiberos, 
gente  muy  poderosa  y  ancha,  pues  en  su  dis- 
trito abrazaban  las  ciudades  y  pueblos  que 
hov  se  llaman   Segorbe,  CalalaMid  v    Mediua- 

eeli.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  Ili  (R.  30.  íí1). 
«  Mira  que  entras  en  una  gran  ciudad,  que 
abraza  v  encierra  en  sí  todas  las  cosas,  gober- 
nadas por    leyes    eternas.   »  tiran.  Stntl).    I.  '■'•, 

§  5  (I!.  (.1.  191'-).  «  La  Baviera  actual  coge  por 
el  occidente  más  que  el  .Vinco  antiguo, abra- 
zando todo  lo  que  ha\  entre  id  Ion  y  el  Lech, 
que  no  era  Nórico  en  tiempo  de  l'tolomeo.  » 
Esp.  saqr.  I,  advert.  «  A  su  admirada  vista 
un  punto  solo  |  Es  cuanto  abraza  la  inferior 
eslora.  í>  Lista,  Poes.  lir.  prof.  13  (II.  I>7. 
2922).  «  Si  el  mundo  abraza  y  tiene  en  sí  to- 
das las  cosas,  mucho  más  las  abraza  vuestra 
omnipotencia.  »  Gran.  Mein,  vida  crist.  7.  I, 
§  II  (I!.  X.  í(lll-).  «  ¿Qué  será  ver  aquel  bien 
universa]  en  quien  están  todos  los   bienes  — 

aquel    que    siendo    uno    es    todas   las  rosas,  \ 

siendo  simplirisiino  abraza  las  perfecciones 
de  Indas'.'  d  Id.  Orar,  y  consid.  I,  Sáb.  en  la 
nuche  (II.  8.  532).  «  Aquel  día  [del  juicio] 
abrazará  en  si  los  días  de  todos  los  siglos  pre- 
sentes, pasados  \  venideros. » Id  Comp.doctr. 
espir.  6  (R.  II.2Í2-).  «  Justicia  universal  \ 
peí  léela  que  abraza  todas  las  virtudes,)  con- 
siste en    el    Cumplimiento    de    toda    la    lev    de 

Dios.  »  111 \ mi.  Flus  SS.  S.  José  {Vida  de  la 
Virgen,   317).   »    Hay  Iglesia  militante   que 

abraza  á  los  casados,  vírgenes  y  continentes 
significados  por  Pedro,  Juan  y  Diego.  »  Id.  ib. 
Transfiguración  (Vida  de  Cristo,  237).  n  La 

muchedumbre  de  objetos  que  abraza  el  estu- 
dio   del    derecho    eclesiástico.    »   Jovell.   Regí. 

del  col.  de  Calatr.-l.  i  (II.  í(i.  2161).  «  Escó- 
jase una  buena  |  historia  sagrada].  Creo  que 
lo  sea  la  de  Caimet,  que  abraza  el  viejo  y 
nuevo  testamento.  ¡>  Id.  lnslr.  a  un  icol.  (1!. 
í(i.  277-).  «  Si  cada  palabra  no  représenla 
una  idea  nueva,  \  cada  miembro  no  abraza  un 
nuevo  concepto,  queda  enervada  la  senten- 
cia   »  Capm.  Filos,  eloc.  2,  concisión  (194). 

«  Cuando  prescribe  Aristóteles  que  la  acción 
del  drama  sea  una,  proporcionada  v  completa, 
no  tan  demasiado  pequeña  que  no  se  distin- 
gan sus  varias  partes,  ni  tan  excesivamente 
grande  que  no  las  pueda  abrazar  juntas,  mies- 
Ira  propia  razón  nos  indica  el  Fundamento  en 
que  descansan  esos  preceptos,  i  M.  de  la  Rosa, 
■  Arte  poét.  ile  Eor.  nula  is  (1.  303). 

3.  (II)  Mel.  n)  Tomar  con  gusto,  recibir  algo 
bien,  sin  repugnancia  algunaií/  ans. ).  «  Muchos 
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de  los  que   «vieron   sin  Cristo  abrazaron   la  t  Los  padres  y  superiores  aconsejaban  á  mis 

pobreza,]  amaron  la  castidad,  3  siguieron  la       hijos  siempre  el   menos] ar   la  altivez   \ 

justicia,    modestia   3   templanza;  <!<■   manera  presunción,  3  abrazarse  con   la  humildad.* 

que  quie 1  lo  mirara  de  cerca  juzgara  que  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  2(87).  1  ¡Cuan  biena- 

iIj.ii   por  donde  Cristo  fue,  j  que  se  parecían  á  venturado    Aquel  puede   llamarse    Que  con 

él  en    los   pasos.   1    León,  Nomb.  i,  Camino  la  dulce  soledad   se  abraza!      Garcil.  égl.  2 

(R   37.  85').  <•  Les  hace  despreciar  todas  las  II.  32.  6*).     -  **)  Part.  dep.   «   El   monje 

pompas,  \  vanidades,  j  regalos  <lrl  mundo,  \  abrazado  con  la  esperanza,  es  vencedor  de  la 

abrazar  la  cruz  de  la  penitencia  y  aspereza  de  acidia,  de  la  cual  triunfa  con  el  cuchillo  que 

la  vida.   1  Gran.  Simb.  3.  21   (R.  (i.   1351).  ésta  le  pone  en  las  manos.»  Gran. Esc  espir. 

1 :édeme,  Señor,  que  de  aqui  adelante  le  -'i  (R.  II.  379*).  •  El,  abrazado  con  su  dulce 

siga  con  humilde  afición,  \  con  toda  presteza  engaño,     Vuelve  los  ojos  á  la  voz  piadosa, 

v  obediencia  abrace  tus  santas  inspiraciones.*  \  alégrase,  muriendo,  con  su  daño.  1  Garcil. 

Id.  Mem.  rain  crist.  5.  6  (R.  8.  320').  1  I  na  eleg.  -1  (R.  32.  26a).       P)  Con  á  (raro).  1  Del 

de  las  principales  causas  que  movió  al  Salva-  sabio,  el  aoble,  el  casto,  del  modesto,     Y  del 

dor  á  redimirnos  por  este  medio  de  trabajos  que  á  sola  la  virtud  se  abraza,  |  Un  necio  burla, 

—  fue  por  animarnos  con  su  ejemplo  á  abra-      si  á  un  adar llega     La  pobre  plata  que  en 

zar  los  trabajos  por  su  ¡ ir.  1    Id.  Adic.  ni  su  cofre  allega.  1  Valb.  Bern.  15  (R.  17.  295a). 

Wem.med.  I8(R.  8. 5681).  «Aunque  se  pueda  e)  En  sentido  material.  <  Acaece  alguna 
vencer,  si'  ha  de  abrazar  la  paz;  porque  nin-  vez  que,  habiendo  comido  algún  manjar  que 
guna  victoria  tan  feliz  que  no  sea  mayor  el  no  abraza  bien  el  estómago  por  serle  contra- 
daño que  se  recibe  en  ella.  1  Saav.  Emp.  !üi  rio,  lo  trueca  5  echa  de  si  \  con  él  ln-  otros 
(R.  25.  --¡."iN'i.  <¡  El  duque  d<-  Benavente  —  manjares  de  buen  mantenimiento  que  estaban 
vino  en  deshacer  su  campo,  abrazar  la  paz  3  en  el   estómago.  »   Rivad,  Ftos  SS.  Resurr. 

ponerse  r'n  las  m¡ s  de  su  rey.  1  Mar.  Ilmt.  (Vida  de  Cristo,  255). 

Esp.  I*.  18  il!.  31.  -H-'i.  1  viendo  esto  Ins  1.  Met  m  Adoptar,  seguir,  como  ana  doc- 
cartagineses,  determinan  de  disimular  hasta  trina,  una  profesión,  etc.  (trans.).  ?.i  1  De 
tanto  que  con  el  tiempo  hubiesen  puesto  en  las  primeras  provincias  del  mundo  que  abra- 
olvido  los  males  pasados  ó  alguna  ocasión  se  zaron  este  culto  j  religión  >  de  las  que  más 
presentase  que  les  pusiese  en  necesidad  de  recio  en  ello  tuvieron,  fue  una  España.  1  Mar. 
abrazar  la  guerra.  1  Id.  ib.  2.  3  (R.  30.  31*).  Hist.  Esp.  i.  I  (R.  30.  87»),  1  Cuando  Ins 
1  La  soledad  abrazo,]  no  me  aplace  Eltrato  suevos  abrazaron  la  religión  católica  tenían 
de  la  gente.  ■  Herr.  2,  eleg.  12  il¡.  32.  330').  por  n\  á  Teodomiro.  «  Id.  \U.  5.  ü  (R.  30. 
i  Vivid,  señor;  y  sea     Con   mucha  felicidad,  136a).  1  Instituyéronse  las  órdenes   militares 

Que  yo  habitaré  contenta     En  la  soledad  a  semejanza  de  las  de  Jerusalén;  gran  parte  de 

que    abrazo,     Porque    asegurada   en    ella  nuestra  nobleza  abrazó  su  instituto,  y  en   la 

Tengamos  quietud  1"^  dos.  1  Mor.  i'.l  viejo  y  restante  se  imbuyó  su  espíritu.  >  Jovell.jfffm. 

In   iinm,  :¡.   1:;  (R.  2.  3551).  1    Escarmentada  sobre  espect.  1  (R.  16.  182  1.  i   Los  griegos, 

y  aterrada  |l.i  nación]  con  ln^  desastres  que  que  abrazaron  al  principio  la  proporción  de 

habla  padecido  ¡  tenía  que  padecer  para   sa-  la  columna  egipcia,  fueron  después  auracn- 

cudir  el  yugo  de  Napoleón,  abrazaba  gustosa  tándola.    1   Id.  Elog.    <l<'   I      Un, Ir.    nota  II 

Ni  ocasión  grande  \  legitima  que   la  suerte  le  ili-  16.  385').  «  Ks  probable  que  este  enlace 

ofrecía  para  destruir  de  una  vez  la  arbitrarle-  le  hiciese  alna/, ir  enteramente  los   intereses, 

dad  que  la  había  perdido.  i>  Quint.  Obr.  ¡mil.  miras  \    pasiones    de   l<^  conquistadores, 

p,  180.        ■»>  lli/l.  Realza  los   conceptos  de  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  165  1.  «  La  historia 

complacencia  ó  libre  elección  >  011  que  algo  se  recuerda  con  gusto  los  nombres  >\f  individuos 

adopta,  x)  Con  con.      Mas  -1  todo  I"  aborre-  de  la  nobleza  j   del  clero  que  abrazaron  de 

1  emos  por  Dios,  y  nos  abrazamos  con  la  cruz,  buena  fe  la  1  ausn  de  la  revoluí  ion,  que  siguie- 

j    ir.ii, 3  servirle  de   verdad,   huve  él  feí      ron  eran  trecho  sus  banderas,  \  que  llorai 

demonio]  de  estas  verdades  como  de  pesti-  con  lágrimas  de  sangro  sus  extravíos  \  exce- 
lencia. »  Sta.  Ter.  Vidala  (R.53.  80').  1  Los  sos  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  i.  9  (5. 
días  que  duraba  esto  andaba  como  embobada,  80).  <  La  institución  \  profesión  de  tan 
in>  quisiera  ver  ni  hablar,  sino  abrazarme  con  santa  religión  como  es  la  ilr  S.  Krancisro  (la 
mi  pena,  que  para  mi  era  mavor  gloria  que  cual abrazastes en  vuestra  tierna  edad),  os  en- 
mantas 1 1 . ■  \  en  todo  lo  criado.  1   Ead,  ib.  29  señan  ¡  amonestan  I"  que  nn  un   trance  tan 

(R.  53.  90').  «  Debería  bastai    para   dar,  con      riguroso  coi 'sle  hnbei    de  hacer.  >  Rivad. 

Ij  gracia  del  Señor,  de  mano  í  todos  los  vicios  Cisma,  1 .  32  1 1¡.  60.  217').  1  Casas  vivió  este 

\  .1I11. 1/ -  con  la  virtud.  1  Rivad,  Flos  SS.  tiempo  entregado  lodo  fl  los  ejercicios  \  nusto- 

Todot  Ins  Santos  {Vida  déla  Virgen,  382).  ridaues  de  la   regla   que  había  abrazado.   • 

De  ricos  se  hicieron  pobres,  \  de  poderosos  Quiñi    Las  Casas  1I1    19    15)          IV  privará 

\  estimados,  abyectos  ¡  humildes,  \  so  nbro-  de  su  herencia,     S¡  nverigua  el  nuevo  estado 

zaron  '"n  la  abnegación  de  si  mismos,  \  con  Que    ¡n    u  venia  abrazaste.  »  T.  Iriarte,  II 

1 z  de  Cristo.      id.  ib.  Salii .  de'J.C.      filósofo  casado,  I.  2  (5.  9).  t  ¡Oh  si  pud 

1  I  nhi  ,1,    Cristo,  147).  «  Para   enseñarnos  6      ent :c recerespi do  penitencia,  cuan 

dar  de  mano  á  los  gustos  3  deleites  de  la  tierra,  áspera  vida    abrazarla,  cuan   grandes    ci 

\  abrazarnos  ron  la  aspereza  %   mortificación      pr 'terlo,  \  A  cuántos  votos  \  on es  se 

de  la  carne,  escogió  para  nacer  un  tiempo  I bligarfn !       Gran    Guia,  1    ti     R.  6, 

\   riguroso,    •   [u.   ih    Vida  de  i'.ikI"   (13),  1   ¿Para  qué   se  hizo  In  voluntad  sino  pora 
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atarazar  y  amar  ni  bien?  »  Id.  ib.  I.  I,  §  1 
(R.  6.  I8S):  «  Sabe  que  están  ya  determinados 
de  aborrecer  el  mal,  \  abrazar  eJ  bien.  »  hl. 
Mem.  vida  crist.  i.  2  (II.  X.  *2H\').  «  Seguirá 
con  más  ardor  y  tesón  los  [estudios]  que  ten- 
gan mayor  influjo  en  la  profesión  que  ha  de 
abrazar  después,  i  Quint.  Inf.  sobre  instr. 
públ.  (R.  19.  IX:!1!.  «  Corrió  por  Cádiz  la  no- 
ticia de  que  Blake,  si  no  había  abrazado  el 
partido  del  rej  intruso,  estaba  cerca  de  abra- 
zarle. >  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  192.  «  Su 
fantasía  Abrazó  con  placer  tales  ideas.  »  A. 
Saav.  Moro  expós.  í  (2.  l'Jíi.  —  ax)  Pas. 
«  Esta  doctrina  del  Señor,  por  su  pureza,  al- 
leza,  excelencia  y  majestad,  merecía  por  si 
sola  ser  oída  \  abrazada  de  todo  el  mundo.  » 
Rivad.  Fias.  SS.  Vida  de  Cristo  (í.">).  —i») 
Por  extensión,  Aceptar,  admitir.  «  Una  es  la 
razón  que  confirma  \  prueba  la  divina  Provi- 
dencia y  la  inmortalidad  del  ánima;  ni  pode- 
mos abrazar  lo  uno  y  desechar  lo  otro.  » 
Gran.  Símb.  I.  36,  §  I  (R.  (i.  2691). 
Per.  anteei.  Siglo  XV  :  «  Las  galeras  á 

re s  iíiii  grand  fuerza  abrazaron  la  tierra 

di'  España.  »  Crón.  I'.  Niño,  p.  Iiiii.  n  Fue 
el  acuerdo  que  navegasen  aquella  via  que 
avian  comenzado,  é  nciesen  mucho  por  se 
abrazar  á  Inglaterra.  »  Ib.  p.  95.  «  Mancebos, 
viejos,  i»da  criatura  |  Se  abracan  comigo  muy 
fuertemente.  »  Canc.  de  Buena,  p.  i".ií.  «  E 
vi  á  la  leona  un  niño  abracado.  »  Ib.  p.  207. 
-  Siglo  XIV  :   «  Abrazóse  ron    el   infante 

porque  i    pudiese  llegar  al  rey.    »   Crón. 

l'eilru  1.  9.  (i  (11.  (i(i.  184s).  «  Doña  Leonor 
tomó  al  maestre  su  lijo,.'  abrazólo, é  besólo.» 
Ib.  ¿.  :¡  (I!.  lili.  II2-).  «  E  los  rreyes  se  abra- 
caron |  Enmuy  grant  sennal  de  amor.  *  Alf.XI, 
1236  il¡.  57.  51  í-'i.  i  Abrazó  con  el  un  brazo 
el  estandarte,  el  ron  el  otro  peleaba  el  esfor- 
zaba á  los  suyos  quanto  podia;  —  el  él  abra- 
zado con  el  estandarte  peleó  con  una  espada 
que  tenia  en  la  mano,  fasta  que  le  cortaron 
una  pierna.  »  Crón.  Alf.XI,  209  (R.  66.3072). 
Sii/ln  XIII  :  «  \o  non  quise  ál  sinou  con- 
tender con  mi  alma  el  defenderla  de  non  si' 
abrazar  de  las  cosas.  »  Cal.  e  Dymna  di.  51. 
lo1).  «  Si  fueren  sarmientos  deven  lomar 
quanto  pudieren  levar  en  el  ombro  abracado 
con  el  braco.  »  Fuero  viejo,  1.  X.  í  i'cí). 
i  Enibiarou  esto  a  Helor  su  hermano,  I  Escu- 
dos abracados,  tancas  a  sobre  mano.  »  Alex. 
5XX  di.  57.  165a).  «  Abrió  luego  los  oios,  com- 
pecó  de  lorar,  |  Catana  conlr.il  infante  e  nol 
podia  fablar,  i  Sinól  con  los  bracos  quel  fucs 
abracar.  »  Ib.  HIX  di.  57.  152!).  «  Luego  que 
esto  disso  la  bestia  enconada,  |  Quiso  en  el 
sancto  omne  meter  mano  irada,  i  Abrazarse 
con  elli.pararlizancaiada.  »  Berc.  S.  Mili.  118 
di.  57.  iix-'|. «  Paráronse  delante  al  nimio  co- 
ronado, |  El  que   leme  la   madre  dulcemente 

abrazado.    .,    Id.   MU.  692  (lí.  57.    I242').  «    Sa- 
lieron   recibirla    con     responsos    doblados,  I 

Kueron  abrazarla  con  los  brazos  alzados. »  Id. 
S.  Oria,  lii  di.  57.  139*).  t  Abracan  los  escu- 
dos delanl  los  corai  unes.  D  Cid,  3615  di.  57. 
37M.  «Quandn  vio  Myo  Cid  asomará  Minaya,  ¡ 
El  cauallo  corriendo  nalo  abracar  sin  talla.  » 
Ib.  920  di.  57.  12S).  «  El  Cid  a  donna  Ximena 


yua-la  abracar. »  Ib.  308  (R.  57.  61). —  Véase 
Berg.  Anl.  2,  p.  106. 

Etim.  Compuesto  de  a,  que  da  la  idea  de 
acercar,  juntar,  y  brazo.  Malí.,  cal.,  prov. 
abrassar;  val.  port.  abracar;  it.  abbracciare. 

Ortogr.  La  :  se  cambia  en  c  antes  de  e  .' 
abrace,  abracéis. 

Constr.  Trans.  —  Recipe.  :  1,  /',  x,  xx.  — 
Refl.  :  I,  c;  l,  d,  y.,  ata;  1,  e,  ¡3,  -¡;  ■<,  b. 
Part.  :  I,  c,  ¡i,  ji;  l,  e,  ¡i,  xx;  I,  e,  y,  aa; 
3,  b,  x,  xx.  — Con  a  :  \,  c,  x;  1,6,  ,í  ;  3,  /',  ¡3. — 
Con  :  1,  c,  (3;  1,  d,  x,  xx;  1,  e,  ■;;  '■'>,  b,  x.  - 
De  :  I,  C,  y. 

v ■  tu i:va it.  i),  a)  Dar  de  beber;  dicese  del 
ganado  itrans.).  —  x)  «  Por  quien  aquí  sus 
vacas  abrevaba,  |  Por  quien,  ramos  de  lauro 
entretejiendo,  ¡  Aquí  sus  fuertes  loros  coro- 
naba. »  Carril,  étjl.  i  (R.  32.  II1).  «  Rebeca, 

abrevando  los  camellos  de  Abrabaiu,  se    hizo 

esposa  de  su  hijo,  d  Qúev.  Vida  devota,  '■'>.  i 
(II.  ÍX.  2842).  —  xx)  Refl.  Apagar  la  sed,  be- 
ber. Con  en.  "  Se  lanza  fiero  |el  tigre]  Sobre 
las  ceses  que  al  raudal  acuden,  ¡  Las  rinde, 
vuelca,  sus  entrañas  rasga  |  Para  abrevarse  en 
la  caliente  sangre.  »  Reinoso,  epíst.  1  di-  67. 
-JJli1).  b)     Aplicado   á    personas,    x)     En 

sentido  material.  Con  con  para  expresar  la 
clase  de  bebida.  «  ¿Cómo  es  amargado  ion 
hiél  el  que  nos  dio  el  pan  de  los  cielos,  y 
abrevado  con  vinagre  el  que  nos  dio  el  cáliz. 
ile  la  salud'.'  »  Gran.  Orac.  y  consid.  I,  lunes 
por  la  man.  di.  !>.  651).  —  ,3)  Met.  Con  de, 
á  semejanza  de  hartar.  Este  uso  es  moderno 
v,  según  luda  apariencia,  imitado  del  francés. 
c  Su  mano  nos  salva  del  crudo  enemigo. 
Que  quiso  abrevarnosde  llantoydé  hiél.  »  Lisia, 
Poes.  sagr.  I  I  di.  (i7.  281 ').  «  Permitiéndoles 
sin  ninguna  prohibición  imponente  que  abre- 
vasen ile  maldad  á  la  directora  del  cuerpo,  á 
su  misma  alma.  »  Balines,  Protest.  11(1.  "210). 

i»er  ameci.  (Nótense  las  formas  abrebrar, 
abebrar,  abeurar).  Siglo  XV:  «  Córtelo  tra- 
nesando,  aunque  non  sea  tan  menudo,  con  el 
cuchillo  primero  dicho,  poniéndolo  e  alne- 
ii, indo  con  el  caldo.  »  Villena,  Arte cis.  8  (56). 

Sii/ln  XIV  :  a  La  su  sed  abebraron  con  vi- 
nagre etfiel.j  Are.  de' Hita,  1039  (R.57.2601).— 
Siglo  XIII :  «  Asmaron  cómo  habrían  de  ir  al 
rio  por  auna  é  abrebrar  las  bestias.  »  Conq. 
deültr.  i'ilí  di.  lí.  i633).  «  Gil  Díaz  tomaba 
atan  gran  sabor  en  mandar  pensar  el  caballo 
Babieca,  el  que  fuera  del  Cid,  que  pocos  eran 
los  dias  que  id  pul'  si  mismo  non  le  abre- 
vaba. >  Crón.  gen.  fot.  311  {Dice.  Autor.). 
"  Es  agua  muy  sana  para  beuer  e  abeurar.  t 
Alex.  1305  (li.  57.  IX7-). 

Etim.  Cal.,  val.,  malí.,  prov..  abeurar.  IV  : 
ant.  abeuvrer,  boy  abreuver;  it.  abbeverarej 
lat.  bajo  abeuvrare,  abeverare;  formado  de 
ait,  á.  que  indica  la  dilección,  y  liibere,  be- 
ber. La  acepción  de  Empapar  que  aparece  en 
el  ejemplo  de  Villena.  se  llalla  como  anticuada 
en  los  diccionarios  catalanes. 

AititEViAR.  V.  t.  a)  Hacer  breve,  reducir 

á  menor  extensión.  Generalmente   dí ta  una 

reducción    proporcionada    de    las    partes,  de 
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suerte  que  resulte  un  conjunto  armónico 
[ttans).  x)  \-i  con I  objeto  de  l;i  preci- 
sión es  la  iu>;i  que  se  ilm.-.  el  de  la  concisión 
es  el  modo  con  que  se  dice.  La  primera  sim- 
plilica  el  c :epto,  la  segunda  abrevia  su  ex- 
presión, i  Capm.  Filos,  eloc.  2,  coni 
(182  .  i  Este  monte  de  Jovis  es  el  que  está 
cabe  la  ciudad  de  Barcelona,  que  agora  co- 
múnmente los  catalanes,  como  suelen  abreviar 
las  palabras,  por  decir  Monte  de  Jovis,  le  lla- 
man   Moniui.         >'. end.    Griego,    /.<//'.    17 

ID').  Huchas  veces  de  tres  nombres,  <¡n i- 
lando  silabas  de  en  medio,  I"-  abrevian  \ 
hacen  uno.  t  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  i 
I  í'JI  i.  i  ¿Quién  le  perdonará  la  osadía  de  omi- 
tir en  ~u  versión  pasajes  enteros,  abreviarlos 
ó  dilatarlos,  alterar  algunas  escenas — '.'  i  Mor. 
La  escuela  de  los  mandos,  advert.  (R.  'J. 
U2)  Horacio,  por  ejemplo,  hubiera  aconse- 
jado á  Lupercio  que  abreviase  la  entrada  de 
-11  sátira  á  la  Marquesilla,  \  otros  muchos  pa- 
sajes prolijos  que  haj  en  ella,  i  Quint.  Introd. 
al  Parn.  esp.  i  (K.  19.  I36s  .  i  La  que 
dulcemente  abrevia     En  \n-  orbes  de  sus  ojos 

Soles    i  mi    (lechas    il"    luz.      Cupidos  

rayos  de  oro.  >  Gong.  rom.  100  (R.  32.  511 2). 
ia)  Refl.  i  Oh  majestad  infinita,  ¿Cómo 
os  abreviastes  tanto?  Lope,  Rim  de  Burg. 
égl.  2  (Obr.  suelt.  19.  282).  i  \  cuanto  más 
el  curso  sube  al  cielo,  El  mundo  tanto 
más  se  va  abreviando.  »  Valb.  Hnn.  15 
di.  17.  303')-  ;-;■'  Parí,  i  Esta  tan  in- 
comprensible gracia  teniades  ab  alterno  de- 
i ' '  1 1 1 1 1 1 1 ;  1 1 ! .  i  de  hacer  al  hombre,  j  no  al 
hombre  solo,  sino  á  lodo  el  mundo  en  el 
hombre,  pues  él  es  un  mundo  abreviado.  » 
Gran.  Adtc.  al  M*  m.  2.    I  i.  §  G   II.  H 

,  Por  qué  ¡e  li  ■  de  desdeñar  el  principe  il«' 
ver  en  un  libro,  abreviado  el  cuerpo  de  mi 
imperio?       Saav.    Emp.    57   il¡.   2o.    I-"..",-. 

I  as  brazos  alin-  \  altas  las  espadas,  De  un 
bélico  furor  dejan  llevarse,  N  las  valientes 
luerzas  abreviadas,  De  un  golpe  quieren  por 
igual  vi  ngai  ¡e       \  ilb    B  rn    I    R    17.  1 

¡Oh     -  -  ói    de  placer '  no  eres  llamada 
Jardín  del  mundo,  en  vano,  ó  paraíso,     Ni  en 
vano  hacer  de  li  copia  abreviada     De  su  va- 
rio poder  natura  quiso.  •  Arriaza,  Cant.  lir. 

1 1  il¡.  G7.   112'  •>    Mct.   I- i  m. 

lar.  z)  f  Sus  misericordias  no  tienen  limite, 
ni  las  abrevian  ni  impiden  los  pecados  de  los 
IimiiiI'i  es.       Cei  i  -  Quij.   2.  71   (R,   1 .  5 

R  \  dónde  si   hallai  a  esi ion 

v  correspondencia?  En  muí  li  is,  que  no  se 
abrevió  la   mano  de   la   naturaleza  en   II 

l  opc,  Dorotea,  •'•     i    Obi .  suelt.   7. 
isu  .  Pai  /.      N  [serás]  ejemplo  verda- 

dero    De  i  ómo  Dios  tan  bien  se  comunica 

Debajo  de  la  púrpura  pn a,     • 

de  áspero  vestido,      Que  no  son  abreviadas, 
no,  sus  nuil"--      l     Vrgcns.  canc.  En  estas 
itas  i  li.  12.  281 

9.  Decir  en  pocas  palabí  as,  i  ompcndiai . 
resumir.  Trans.    ■    Hállele    á    punto  de 

muerte,  j   por  abreviar  razones  en  mu)   bre- 
óme al  tiempo  que   murió    su 
'   le  dijo  lodo  lo  que  <  onmigo  I''  habla 
sucedido      Ceri     Voi    s  (R.  I.  I9i').  >    I    le 


pues,  por  abreviar  el  rúenlo  de  mi  desventura, 
le  diré  en  breves  palabras  la  que  me  ha  cau- 
sado.    Id.  Quij.  l.  60  1 1!.  I.  531  '■).  «  Adver- 
tido  ya  de   que  algunos  -••  cansaban  de  su 
larga  plática,  determinó  de  proseguirla  abre- 
viándola \  siguiéndola  en  las  menos  palabras 
i]u<-  pudiese.   ■    Id.  Pera.  -.'.  16  il¡.  i.  61i*). 
i  ^  cuando  le  conviniere  hablar,  abrevie  cuanta 
pudiere  sus  razones,  \    hable  con  cautela  y 
discreción,  i  Gran.  Mem.  vida  crist.  1.  2,  >  a 
i  II.  x.  281').  i   Así   el  leonés  Gundémaro  la 
historia     De  sus  prolijos  males  abreviab 
Valb.  Bern.  3    R.  17.  209s  .  ■    Kl  cadi  es  .-I 
juez  competente  de  todas  las  causas,  que  las 
;iluv\  i. i  in  l.i  uñ,i }  la>  sentencia  en  un  soplo.  • 
Cei  \ .  iVor.  2    I!.  I .  I¿í  ■ .       ¿x    Pas.     En 
solo  mi  punto  el  rigor    Suyo  se  abrevia  j  re- 
sume;    N  es  que  puedes  ya  contar    A  Marcela 
por  casada.     Cerv.  /.■/  entretenida,  -  (I 
-J.  206  .  i  El  derecho  de  I"-  monarcas  se  abre- 
via  en    i <  ■    vencí .       Que\ .   h 
de  todos    I!.  23.   LOO ').        ,:    Absol.  i  Esto 
que,  aunque  quisiera  abreviar,]  bastaba 
|i:na    el  entendimiento   bueno  de    quien  me 
mandó  escribir  estas  cosas  de  orai  ¡ón  solo  to- 
carlas,  mi  torpeza  no  da  lugar  á  decir  >  á  dar 
á  entender  en  pocas  palabras  cosa  que  tanto 
importa  de  declararla  bien       s>  i    reí     I  ida, 
13  (R.  •">"•      I  tanque  había   que  decir 
mucho,  según  la  materia  se  ofrece,  iré  abre- 
viando ln  más  que  pudiere.     Vepes,   Vida  ¡le 
Sin.  Ter.  2.  25  (Jftst.    I-  220).  ■   '\  se  perdió 
el  rej   Rodrigo       ^  otros  ciento,      Que  por 
abreviar  no  cuento.  >  Castillejo,  3,  Uiál.  entre 
,1  //  lisonja   i  R.    32.   239  i.       Por  no 
haber  caso  en  r-i"  señalado,      Abrevio  con 
decir  que  se  partieron,     N  al  cuarto  dia  con 
ánimo  esforzado       Sobre  el  campo  enemigo 
,ini,iii, ,  i.  i, mi.       Ere.  Arauc.   II  <  li-  17. 

Intrans.  Con  de,  que  realza  el  concepto 
de  cercenar,  recortar.  Pues  si  alguno  dice  : 
loma,     Con  dinero,     Luego  me  vuelvo  ligero, 

Poi   alii ■■Mar  de  razones.  •  T leda,  Los 

ij  //  </  mozo  (R.  i  289  abreviemos 
de  razones,  sm  hablar,  sin  preguntar  Cau- 
sas justos a> 's     \.ouv.  Los  embtisi 

iro,  2.  --'i'   R.  21.  I" 

s.  Esi  iilur  i  "ii  supresión  de  letras   tran     . 

I  le   la    propia   manera    [con> '  .  |  se  pueden 

abreviar  cualesquiera  otras  voces  en  >  nt>    .. 

i    Vcad     (¡muí.   |i.    ::77    edic.   1871  . 

Si  •  ¡o,  ,  ¡i"  ves  que  esa  letra  |  M|.  Quiere 
decir  majestad,  Que  es  cifra  ron  qui  seahre- 
via,  yi  I"  has  visto  en  nlgún  libro?  ■  Lope, 
/../  mayor  i  n  lud  de  "»  rey,  i    1 1  li.  i  i .  sj '  . 

I,  >■     \|ilu  .ni"  al  tiempo,   II,"  er  qui 

iluif  me acortar,    i     l'imi^        Pensaudo 

|  los  mu)  solícitos  de  su  salud]  mantenerla 
■  .ni  variedad  de  diciuos,  la  gastan,  \  abre- 
vian la  vida.      Sanv.  Emp.  50    li    25    I 

Habiendo  dicho  que  estaría  en  el  corazón 
de  la  lierrn  Ires  días  \  tres  noches,  ---  abre- 
vió este  liempo  lodo  I"  posible.  -  Puente, 
\l,il  .'..  i  (3.  17).  «  Me  pones  en  tal  rigor, 
Que  niegue?  será  mejor  Que  abrevie  el 
cielo  mis  años.  I  opc,  II  aus  nt  i  »  i '  lu- 
ga\ ,  3.  9  (R  Es  terrible  locura 

\  ¡da  qui    i  ni  poco  dura     Quereí   nhrevinlla 
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mi  hombre.  ¡>  Id.  El  hijo  de  los  leones,  I.  I 
(I!,  34.  218').  «  Su  vida  abrevian,  y  en 
la  negra  tumba  j  Su  error,  su  afrenta  \ 
su  despecho  esconden.  •>  Jovell.  siit.  I  (I!, 
iti.  ¿53*).  «  El  había  muerto  para  si  y  para 
nosotros  muchos  ilias  antes  :  el  trabajo  que 
abrevió  sus  dias  quiso  señalar  al  término  de 
ellos  mi  plazo  de  dolorosa  inacción.  »  Id. 
Corresp.  con  Posada  (II.  50.  260').  a  Pudo 
el  rey,  quejoso  ó  prevenido,  quitar  la  vida  á 
su  privado;  pero  la  falta  del  privado  abrevió 
sin  duda  Ins  días  del  rey,  y  el  muerto  se  le 
llevó  á  la  huesa  consigo,  i  Quint.  D.  Alv.  de 
LunaiVx.  19.431  ').  —  «Fatigado  de  este  pensa- 
miento, abrevió  su  venteril  y  limitada  cena.  » 
Gerv.  Quij.  1.  '■'>  (I!.  I.  2602).  «  Comenzad  di- 
ciendo  el  credo,  |  V  abreviadle.  »  .Mío.  El 
lindo  don  Diego,  3.  '1  (R.  39.  366a).  «  I  aa 
posta  buscó  luego  Por  abreviar  el  camino.  » 
Tirso,  No  hoy  peor  sordo,  ;;.  5  (R.  5.  280  :). 
-  aa)  l'as.  «  Con  éstos  |lus  trabajos]  se 
alarga  la  vida,  con  Ins  deleites  se  abrevia.  » 
Saav.  Emp.  3  il¡.  25.  I  í -'¡.  —  |3)  Con  en,  para 
expresar  el  término  ¡'1  que  queda  reducida  la 
duración  que  se  acorta.  1  Cinco  veces  les  apa- 
reció el  niesmo  diii  que  resucitó,  y  Ins  tres 
días  del  sepulcro  abrevió  en  cuarenta  horas, 
contando  dcndc  que  espiró  en  la  cruz,  que 
aun  no  hacen  dos  dias  naturales.  »  Gran.  Mein. 
rulo  crist.  II.  (i,  §  I  i  il¡.  X.  liliX1).  —  -¡)  In- 
trans. Con  de,  que  realza  el  concepto  de  cer- 
cenar. «  ^  abreviando  de  tiempo  3  dilaciones, 

A  jugar  comenzó  la  artillería.  »  Valb.  Bern. 
I0(R.  17.  251 2).  —  b)  \l«t .  Hacer  que  alguna 
cosa  parezca  breve.  «  Pues  ,;  quién  abrevia, 
siiin  el  rudo  cauto.  |  Los  lentos  días  al  pastor 
que  yace  |  Entre  sombríos  árboles,  en  lauto 
Que  su  rebaño  quietamente  pace?  s  T.  Iriarte, 
Más.  i  (I.  266). 

s.  Acelerar,  apresurar,  | r  prontamente 

en  ejecución,  ai  Traus.  o  Todas  estas  dádivas 
y  promesas  aprovecharon  con  id  cadí  no  más 
di'  ponerle  en  la  voluntad  que  abreviase  su 
partida.  »  Cerv.  NOV.  r>  (I!.  I.  1302).  «  .Mira, 
Sancho,  cuándo  quieres  comenzar  la  disci- 
plina, que  porque  la  abrevies  le  añado  cien 
reales.  ■>  Id.  Quij. 2.  71  il¡.  1.5522).  <  Sn\  de 
parecer  —  que  tú  misma  con  lu  discreción  y 
aviso  solicites  nuestra  partida,  que  en  esto 
solicitarás  \  abreviarás  nuestra  vuelta.  1  Id. 
Pers.  -1.  8  (R.  I.  (¡ni  l).  <¡  Pedimos  que  la  di- 
vina Majestad  abrevie  la  conversión  de  lodo 
el  inundo,  porque  se  nos  llegue  la  posesión 
del  cielo.  » (irán.  Doctr.  crist.  '■'•■  i.  S  ;!  (R-  II- 
lil-i.  «  El  misino  Señor  le  dio  prisa,  y  le 
dijo  i[ue  abreviase  su  ida.  9  Yepes,  Vida  de 
sin.  Ter.i.  IX  (Mist.  I.  183).  1  Vuestro  casa- 
miento os  pido  I  Que  abreviéis.  »  Lope,  La 
porfía  hasta  el  temor,  3.  12  (R.  34.  324  '). 
c  Lo  que  importa  es  abreviar  Con  el  rey  el 
casamiento.  1  Id.  ib.  I.  1 1  (I!.  34.  315a). 
1  Petreyo  abrevia  su  infeliz  jornada.  »  Jáur. 
Fars.  7  (Fern.  7.  189).  §)  Absol.  Darse 
prisa,  o  \u  le  parecieron  bien  al  ventero  las 
luirlas  de  su  huésped,  y  determinó  abreviar  y 
darle  la  negra  orden  de  caballería  luego.  •> 
Cerv.  Quij.  I.3(R.    I.   261 2).   1   Señora   llorti- 

¡íosa,  abrevie  y  vayase,  y  no   se  esté  agora 


juzgando  almas  ajenas.  »  Id.   El  viejo  celoso 

(Com.  :'..  323).    '   Alterado   el    con   esta    llueva, 

como  era   razón,  pretendía    recompensar   la 

tardanza    pasada    con    abreviar.    »    Mar.    Hist. 

Esp.  13.  ~li  il!.  30.  3972).  7)  Intrans.  Con 
con,  para  expresarla  cusa  que  ha  de  ejecutarse 
prontainente.  «  Determinaron  de  abreviar  con 
la  partida,  y  llamando  aparte  al  ventero,  le 
ordenaron  que  ensillase  á  Rocinante  y  enal- 
bardase el  jumento  de  Sancho.   1  Cerv.  Quij. 

I.    17  (l¡.   1.  387').   «    Abrevia  con    esl isen- 

cia,  Que,  si  vuelves  larde,  es  cierto  :  Ha- 
llarme sin  seso  ó  muerto.  »  Lope,  El  dómine 
Lucas,  i.  lüd!.  t\.  581).  e  Quiero  abreviar 
con  el  intento  largo.   ¡>    Villav.  Mosq.   I    (I!. 

17.  r» 7 < > * » .  <¡  Yo  me  holgaría  que  abreviase 
con  su  despedida.  »  Quint.  Las  Casas  (II.  19. 
ílix  -).  S)  Intrans.  Con  en  \  un  infln. 
«  Marcelo,  ya  vistes  á  Gerardo  cómo  estaba 
hablando  conmigo  sobre  el  casamiento  de  mi 
hija  Lelia;  por  eso  abrevia  en  ir  por  ella  por- 
que se  efectúe.  3  Lope  de  Uiieda.  Los  enga- 
ños, I.  '■'*  (R.  -.  268a).  «  Por  ser  sao  Juan  el 
domingo,  he  abreviado  en  irme.  »  Sta.  Ter. 
Carlas,  2.  79  (R.  55.  672).  —  .=  1  Intrans.  Con 
para,  que  expresa  el  objeto  de  la  prisa,  o  Nue- 
vas formas  y  maneras  j  Busca  para  despedirse; 

I  Abrevia  para  partirse  |  Con  palabras  lisonje- 
ras. »  Castillejo,  1,  Sermón  de  amores  ill.  32. 
149s). 

I»<t.  antccl  Si/jlo  XV  ■'  «  Tanlo  quaiiln  en 
Avila  quisieron  abreviar  con  ellos,  tanto  en 
Olmedo  quisieron  alargar.  »  Crón.  Juan  II, 
14.  16  (I!.  68.  386 2).  «  El  infante  determinó 
en  lodo  caso  de  se  partir  con  la  gente  que 
tenia,  creyendo  que  los  que  venían  á  le  ser- 
vir abreviarían  mas  presto  su  venida,  d  Ib.  í. 
i  (l¡.  0X.  3171).  »  El  emperador  .lusliiiiano 
abrevió  los  derechos,  é  los  reduzió  á  buena 
forma.  »  P.  de  Guzmán,  Claros  varones,  330 

'linii.  ini'd.   320).  «Fizo   tan  largo   proceso,  I 
Que  lo  menos  aqui  expreso  |  Por  lo   ir  abre- 
viando. »  Id.  ib.  73  (282).  «Alas  armas  me  dis- 
puse I  Guerreando;  1  E  diré  cómo  abreviando. 
Porque  dilación  s'excuse.   »  Sanlill.  p.  199. 
«  A  mayores  é  menores  |  Abrevial   los  benefi- 
cios. »  Id.  p.  233.  «   En  espacio  abreuiado 
Poco   mas  de  veynte  añyos  j  Vi  tunbos   muy 
estranyos     Al  mundo  desvariado.  »  Cañe,  de. 
Homa,  p.  <>í2.  «  Por  vos  lynda,  esmerada 
Ssea  cedo  visitado  j  Un  vestro  lea]  provado 
Con  lymosna  abreviada,    o  Jo.  p.  63.  —  Si- 
glo XIV:  «  Pero  non  vos  enojedes  si  el  pleyto 
se  alongare,   j   Ca  non  podrían  los  términos 

nos  se    abreviare.    9   Ilim.  de  Pal.   :¡l!)    (R. 

57.  135').  «  Quiero  vos  abreviar  la  predica- 
ción, '.  Que  siempre   me  pagué  de   pequenno 

sern »  Are.  de  Hita,   1580  (R.  57.  277'). 

(c  Esta  fue  su  respuesta;  su  dicho  ableviado.  » 
Id.  I  273  i  II.  .">7. 267 ').  «  Don  .luán  lizo  escrevir 

estos  versos  en  que  eslá  abreviada  toda  la 
sentencia  deste  exemplo.  t  i.  Man.  C.  Ludí 
(R.  51.  3722* abreviadamente).  SigloXIII: 
3  El  quando  nos  paramos  mientes  que  esto  asi 
era,  non  pudiemos  abreviar  aquellas  qüestiones 
erradas.    ,,    FlICIO   JlIZiJO,   p.    XVI2.    «    Por    to- 

ller  el  engarnio  de  estos  átales,  conviniemos 
de  abreviar  las   cosas.  »  Ib.   10.    I.  18(167'). 


ABRIGÁIS  62  ABRIGA!! 

i  Por  confortar  los  omnes  el  anviso  varón,  boles]  eslai)  vestidos,  j  abrigados  con  sus  cor- 
Abrevió,  i  quiso  fer  luenga  oración.  »  Rere.  Iczas,    para   que  estén  más   seguros,   asi  del 

v  Dmii.  304  il!.  57.  i'»':.      Contarvos  mi  fa-  frió,  como   del   calor.  >   Id.  Simb.   I.  3,  §  N 

cienda  serie  luenga  tardanza,  —    Abreviarlo  il!.  i>.  I932).       p)  Con  á,  para  denotar  que  se 

quiero,  e  non  Feí  alonganza.  «    Id.  ib.  133  (R.  resguai"da    aproximando  (raro).    «  Suena   >'l 

57,  1 1 'i.     Oró  al  cuerpo  sánelo  oración  bre-  ai  imbra  su  vislumbre,     \   <•]  Pirinea 

viada,     Dixo  palabras  pocas,  i  Id.  ib.  98  ili.  tembló  por  los  cimientos :     Las  madres  dentro 

57.   \-¿  -i.       Hoslrolis  <-\  pater  noster  sermón  en  los  vecinos  lechos    Sus  hijos  abrigaron  á 

abreviado,  i  Id.  Sacrif.  253  (R.  57.  88s).  sus  pechos,  i   Valb.  Bern.  24   (R.   17. 

■  .■■■■i.  Lat.  bajo  abbreviare,  compuesto  de  —  yj  Con  con,  que  denota  el  instrumento  em- 

nil.  que  expresa  la  reducción  .>  cierto  estado,  pleado  pa aguardar.»  Pues  no  *.<  bien  con 

\  brevis,  breve.  Port.,  cat.,  malí.,  prov.  abre-  adular,    Cratilo,     Rindamos  la    verdad   á  la 

viar;  val.  abreviar  j  abreujar;  tr. abréger;  cautela;  |  Que  en  sus  aplausos  la  virtud  se 

ii.  abbreviare.  hiela     Sin  que  nadie  la  abrigue  con  un  hilo,  i 

constr.  Trans.  :  pn  general.  Refl.  :  1,  o,  B.  Argens. son. que  empi  zaasi  11.  12.  322 

j,  xa;  I,  ''.  ?.,  xa.        Absol.  :  -.  y.  ■<■  ,'-•  —   *«)  fle/l.     A  las  noches  se  pasaba  algún 

Jntrans.  :  2,  -, ;  5,  -,.  í,  ;.       Porí.  :  I,  «,  x  frío,  que  le  hacia;  a |ne  con  la  manta  \  las 

i.  /».  x,  ,;,;.  —  Con  con  :5,  -,.       /<>'  :  2,  capas  de  sayal  que  traemos  encima,  nos  ñbri- 

'■'.  \,n.;.      I.n     I,  a,  ,-.;•">. 'í.       Para. '5,»,  gaba s.  i  Sta.  Ter.  Fund.  I5(R.53.  20 

—  8)  Con  un  nombre  de  cosa  por  sujeto.  *  Son 

iititM.iit.  o.  ••  «i  Dar  calor  defendiendo  [las  cortezas]  como  camisas  ó  ropas  que  los 

(i  resguardando  del  Frío  {trans).  x)  «  \   dice  abrigan. > Gran.  Simli.  I.  10,  §  .  ¡\\.  6.208 

no  solamente  que  había  nacido  de  I>io-  antes  «  Vsi  en  invierno  abrigaban  |l<»  tapices],     Ya 

que  Dios  hiciese  estas  cosas,  sino  que  cuando  en  el  vera congojan,      fií  so,  El  amor  y  el 

|as  i, ,/.,  —  estaba  en  el  seno  del   Padre  j  amistad,  3.  I  (R.  5.  338  •>    I  i    eneral, 

¡ ii nii i  con  él  c poniéndolas.  )  decimos  Resguardar,  defender,  ji  i  Aquel  re\  contestó 

componiéndolas,  da    licencia  el  original  que  tener  entendido  que  los  ganados  que  se  recla- 

digamos  alentándolas,  \  abrigándolas,]  rega-  maban  eran  de  los  infantes  ó  de  vasallos  su  vos, 

lándolasj  travéndolas  en  l"~  brazos,  como  '-I  j  que  en  este  supuesto  los  habia  dejado  abri- 

que  llámanos  "ayo  ó  ima  que  cria,  suele  traer  á  gar  en  sus  tierras   i    Quint.  /'    ilv.de  Luna, 

su  niño.  > León, Nomb.  3,  Hijo (R.  37.  171*).  il!.    19.  394a).    i  Al   descubierto   cielo    nna 

í  Busqué  uiiii  cañita  que  llevar  en  la  mano;  grande  ara     Hubo  en  el  centro  del  palacio,  ; 

parecióme  que  con  ella  era  llevar  capa,  pero  cerca     Un  laurel  mu)  antiguo  daba  sombra, 

ni  me  honraba  ni  abrigaba  tanto,  i  Alemán,  \  los  penales  abrigando  en  ella,  i  T.  triarte, 

Guzmán,   1.  2.  I  (R.  3.  218*).  »  Di  en  tener  Eneida,  i  (3.   141).        xa)  Porí.  «  Abrigados 

pajaríllos,  v  entre  ellos,  en  regalar  un   pardi-  con  la  isla  tuvieron  lugar  lo-  turcos  de  saltar 

II,,.  —  Hacíale  abrigar  ''ii  mi    aposento    de  en   tierra  para  ir  á  ver  si  había  quedado    >l- 

noche.  i  Espinel,  Escud.3.  II   (R.  18.  160*).  gana   reliquia  de  la  galeota,  i  Cerv.  IVbt».  2 

«  La  gallina  á  sus  pollos  abrigando    Con  sus  (R.  I.  123*).  «  Entonces  Celia,     Vbrigada  con 

piadosas  alas    como  madre,     N   las  sencillas  la  gente    Que  acudía  ñ  la  pendencia,     Pudo, 

aves  aun   volando,     Me  prestan    reglas   para  sin  ser  c :ida,     Dar  á  su  casa  la  vuelta.  » 

ser  buen  padre  i  Saman.   Fáb.  6.   l  (R.  61.  Cald.  El  escondido  y  l<<  tapada,  I.  I  <1¡.  7. 
;¡7s  i.   i  A    una  culebra  que  de  (rio  yerta  Con  contra,  para  indicar  el  ob- 

Kn  ej  suelo  yacía  medio  muerta     Un  labra-  jeto  que  ofende.  •>  No  hay  olivo  ni  almendro 

dor  cogió;  mas  fue   tan  bueno,     Que  incau-  que   no  abrigue   nna  Familia  contra  los  rayos 

lamente    l1    abrigó   en     bu    seno.    »   Id.    ib.  del  sel  equinoccial.     Jovell.  Oescr.  delcast. 

-2.7  ,i;     ¿I      163  Sola  la  sierpe    vil,  la  de  Bellver  (R.  16.  102  l-'.l  ave  te  sa- 

sierpe  ingrata      Al  de lado    seno  que  la  luda  dulcemente,    Cuando  en  la  selva  amiga 

abriga    Callada    llega   j    ponzoñosa   m  il  I  ontra  el  -"I  en  I"*  fresnos  de  la   Fuente, 

Quint.   Poes.  Al  arm.  de  las  prov.   españ.  Cual  bajo  manto  mal I     i  abriga.  »  Lista, 

,l;    |9,   |0  i  [Esta  ansia,  este  veneno,  Poes.  amor.  2  (R    67   3201         r)Cond«,en 

Áspid  ingrato  que  abrigué  en  mi  seno,  igual  sentido.   «  Buscan  para  vestirse,  no  I" 

\,,  es  posible  que  sea     Amor,  i  Calo.  que  abriga  del  irlo,  sino  I"  que  excita   al 

El  galán  fantasma,  i   7(11    '    298  pullo.  >  A.  S   ■     U carpo'».  10,  nota  (2. 

Refl.  i  Halló  todo  el  nte  lleno  de  nieve,  ¡  i  Sola  la  protección  de   vuestro  nsiln     Pudo 

ni i  i    i  brigasi       Gran.  abrigarme  del  rigor  del  viento.  »  Quint.    P 

i;    i,.  378').   -  Púsole  la  layo,  I.  i  (R.   19.  59').        >'■  Refl       Vo  por 

\  n    ,|,   , .  i  empañado  en  el  pesebre,  para  que  nn  mnrbieu  célebre  en  naufragios,     Del  soplo 

alguna  pnja  ó  heno  que  .illi  habla,  *   con  de  ambición  ;>l  ronco  estruendo,     I  as  borras- 

cl  huelgo  del  buey  i  del  jumento  que  allí  es-  cas  politicns  huyendo,     \ hrigarme 

ili,. ,n,  Sp  .,|,,  ii  lantn  \  se  mitigase  en  vuestra  ilustn   Iropa        arriara,  Cant.  lir. 

juelfrloy  rigor. >  Rivad.  FloíSS.  I  (R.  67.  91  I     i  d,  para   signifirai 

tfalix     (Vida  di    Cristo,  l"'1".        ,,■  Porí.  el  lugar  en  que  se  busca  resguardo  ó  defensa. 

.  Es  necesario  que  ande  más  a  recaudo  el  que  t  Acnbamos  de   vei   cómo  el   Emperinndo  se 

.un  i  de  enemigos  que  de  amigos,  j  iibri) idad  Rodrigo.      Toifno,    lh<i    H 

n  tii  mpo  de  invie R.  oi.  IK"  Cond     pni    ■  «preí  u  ■  i 

,|,,,    ,|,    ireraiio       Gran    Orac.  y  COnsid.  3.    I,  objeto  que  sirve  de  resguardo;  rnnslm 
^  I  ||;.  s.  171       •  i       Ironro    dellos  |los  ár-        n    I  la    de    /  .    ampara 
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«  O'Diiuiii'll  y  Haro  se  abrigaron  délos  fuertes 
del  Condestable  y  Capuchinos,  i  Torcno,ffist. 
ni  il¡.  64.  220*).  —  e)  Parí.  Tratándose  de 
lugares,  Resguardado  del  frío  ó  del  viento. 
«  Lo  que  ordenó  fue  que  le  pusiesen  en  un 
aposento  abrigado,  donde  le  dejasen  sosegar.  » 
Gerv.  jYoo. 9  d!  I.  .o"1),  a  Supongamos  que 
hace  una  tarde  de  lluvia,  \  viento  trío,  y  que 
por  pasar  el  tiempo  en  paraje  abrigado,  se 
acoge  un  hombre  al  teatro.  »  F.  Iriarte,  F.iter. 
en  cuaresma  (7.76).  «  La  armada  del  enemigo, 
i  iiiin  estaba  hacia  la  parle  \  Del  puerto  abri- 
gada, en  él  j  Quiso  el  cielo  que  se  ampare.  » 
Cald.  Elmayor  monstruo,  los  celos  l.  i  di. 
7.  íSí3).  «.  Salió  con  él  robada  el  mismo  día 
Que  el  rey  volvía  ;i  mi  abrigado  puerto.  » Valb. 
Bern.  21  (R.  17.  :!H7-'i.  xa)  Con  de,  para 
expresar  e]  objeto  que  sirve  de  resguardo.  Este 
complemento  representa  el  sujeto  ile  la  cons- 
trucción activa.  Cp.  a,  í.  «  Y  un  siiin  que  en 
Nnl.nl  del  pueblo  había  |  Le  tenían  de  liquen 
fortificado,  Que  en  recogido  cuadro  leceñía  : 
[  De  los  fuertes  bastiones  abrigado  —  »  Ere. 
Arauc.  9  (I!.  17.  :>(i').  «  Sonriéndosc  el  in- 
dio respondía  ¡  Ser  cosa  de  intentar  bien  ex- 
cusada, |  Por  el  reparo  y  silio  que  tenia,  |  Y 
estar  por  las  espaldas  abrigada  De  una  tajada 
peñascosa  sierra  ¡  Que  por  aquella  parle  el 
Inerte  cierra,  i  Id.  ib.  12  (R.  17.  Mi').  «  Y  asi 
al  cuerpo  de  en  medio,  que  por  suerte  |  Se- 
gún orden  de  guerra  le  locaba,  |  Enderezó  su 
escuadra  aventajada  |  De  sus  tendidos  cuernos 
abrigada.  »  Id.  ib.  24  ll!.  17.  912).  í  Hace  la 
isla  un  escondido  seno  De  seis  tajadas  peñas 
abrigado.  »  Valb.  Bern.  II  (R.  17.255-).- 
,:,;>  Con  de,  para  expresar  el  objeto  que  ofende. 
i  Si  en  lugares  que  algo  declinan  Crios  los  han 
de  poner,  sea  en  solanas  ó  lugares  abrigados 
del  IVio.  »  Herr.  Aijric.  gen.  3.  32  (2.  299). 
«  Han  de  ser  |  los  establos  para  el  gamillo  va- 
cuno] hacia  el  mediodía,  abrigados  ilel   cierzo 

¡  de  todo  frío,  d  Id.  il).  •">.  i3  (3.  536).  <  Era 
el  silio  de  lo  más  rodeado,  |  Aunque  por  esta 
senda  y  paso  abierto;  |  Del  éste,  norte,  oeste 
está  abrigado,  j  Y  el  sin-  le  hiere  casi  en  des- 
cubierto. »  Erc.Arauc.  i  (II.  17.  IX1).  «  Sobre 
el  calió  de  ('.mi  el  baluarte  ¡  De  una  florida 
selva  da,  abrigada  |  lie  los  vieulos  de  oriente, 
una  bahía,  Donde  el  rey  fugitivo  lleyó  un 
día.  i  Valb.  Bern.  II  (R.  17.  289'). 

a.  Met.  Amparar,  patrocinar  {trans.).  «  Te 
iiie  encargó  y  me  dijo  —  que  te  buscase,  y 
allegase,  \  abrigase,  s  Celest.  I  (R.  3.  132). 
o  A  los  tristes  y  afligidos  procuran  consola- 
ciones, y  santamente  los  abrigan.  >  (irán.  Sunb. 
i.  12,  Ü  4  (II.  (i.  5052).  I  De  ninguno  era  más 
propia  dicha  obra,  y  ninguno  debiera  abri- 
garla más  que  el  mismo  nliis|io.i)  [sIa,Carí./ÍBJB. 
I.105(R.15.  M53').  "  Venid,  corred,  que  vues- 
tro rey  piadoso  Va  os  abriga  en  su  seno,  ya 
os  ampara.  »  I.  Iriarte,  Poettias  varios,  I 
di.  (í::.  39*). 

3.  a)  Acoger,  albergar  (trans).  x)  C  En  este 
melancólico  retiro  |  Do  la  indulgente  soledad 
me  abriga  —  »  Quint.  Pocs.  En  la  muerte 
de  un  amigo  \<-  19.  29').—  xa)  Befl.  «  Este 
ejercicio  [de  lavanderas]  se  baila  |ioj  á  cargo 
de  las  mujeres  exclusivamente  en  lus  cortes  ¡ 


grandes  capitales,  eslo  es.  donde  se  abriga  la 
parle  más  delicada  y  melindrosa  de  este  sexo.  ( 
Jovell.  Inf.  sobre  Ubre  ejerc.  de  las  mies 
(1!.  50.  34*).  «  Nunca  halle  paz,  y  de  su  iu- 
juslo  pecho  [  Huya  por  siempre  la  inocencia 
amable  |  Que  en  el  campo  y  los  árboles  se 
abriga.  »  Quint.  Poes.  A  Cíenfuegos  (II.  19. 
III  ').  —  i»)  Mol.  Llevar  en  sí,  tener  dentro  de 
si.  «  Ninguno  tiene  milicia  |  Del  incendio  de 
mi  pecho,  |  Porque  mi  silencio  abriga  |  El  ás- 
pid de  mi  dolor.»  Mío.  El  desden  con  el  des- 
den. I.  I  (R.  39.  31).  «Cual  bóreas  fue  tu 
aliento  soberano,  ¡  Contra  nubes  que  abrigan 
en  mi  seno  |  Hayos  que  rugen  con  rumor  le- 
jano. »  Arriaza,  Canl.  lir.  7  (11.  67.  1051). 
«  ¡.  Quién,  insensato,  imaginar  podría  |  Que, 
en  si  abrigando  corazón  de  esclavo.  Señor 
gran  tiempo  el  español  sería'.'  »  Quint.  I'nes. 
El  panteón  del  Escorial  (II.  19.  :¡7Ji. 
«  Yermos  los  campos,  |  .Musí ios  los  pueblos, 
indolente  el  hombre,  |  —  ruina  y  silencio 
Cual  de  pesie  nmrlífora  abrigaban.  »  Id.  ib. 
A  Jovell.  (R.  19.  25s).— e)  Met.  Tratándose  de 
las  hIc.is  j  afectos,  x)  «  Ingrato,  injusto,  bár- 
baro y  despiadado  será  el  hombre  que  á  vista 
de  tan  noble  y  prudente  conducta  pueda  abri- 
gar en  su  corazón  la  más  liviana  sospecha 
contra  nuestra  fidelidad.  »  Jovell.  Def.  de  la 
Jimia  Central.  1.3  (II.  46.  532s).  «¿Poi- 
qué abrigar  tal  miedo  |  En  un  siglo  en  que  el 
astro  más  benigno  |  Sus  rayos  vuelve  hacia 
las  arles  bellas'/  »  Arriaza,  Cant.  diiláct.  I 
(R.  (17.    126a).  «  La   que  al    veros   así    toda    es 

temores  ,  Muj  puro  amor  abrigará  en  el  pe- 
cho. »  Mor.  Hamlet,  '■'.  13  (R.  2.  514).  «  Las 

penas  ¡  Que  en  este  triste  corazón  abrigo.  » 
Quint.  El  dni/iic  de  Viseo,  I.  :¡  (I¡.  19.  ti  '). 
i  El,  en  la  negra  |  Envidia  que  abrigó  contra 
su  hermano,  [  Bebió  el  veneno  que  su  pedio 
encierra.  »  bl.  ib.  2.  3(R.  19.  IN-|.  «  Ni  podía 
[su  familia]  proporcionarle  medios  seguros 
de  subsistencia,  ni  abrigar  esperanzas  de  verle 
progresar.  »  Id.  Cervantes  (II.  19  892). 
xx)  Pas.  «  Sé  que  en  ti  solo  tal  gracia  se  abri- 
ga   |    Que    puedes    á     vida    lomar    lo     que    es 

muerto.  »  Encina  {Ens.  bihl.  csp.  2.  826). 
í  ¡So  basta  pues  que  los  pueblos  estén  quietos ; 

es  preciso  que  estén  contentos;  y  sólo  en  co- 
razones insensibles  ó  en  cabezas  vacías  ile  lodo 
principio  ile  humanidad  y  aun  dé  política 
puede    abrigarse   la    idea  de   aspirar  á    lo  pri- 

i 'o  sin   lo   segundo.  »  Jovell.  Mein,  sobre 

espect.  i  (R.  í6.  1922). 

Pi-r.  ailleel.  Siglo  XV  :  «  Desliuilo  d'es- 
peranca  é  abrigado  I  D'inmensa  cuyta.  »  San- 
iill.  p.  283  «  Que  vos  apercivades  de  casas 
abrigadas  écalientes,  é  leña,  é  vituallas  pací 
el  tiempo  luerie.  »  Crón.  P.  Niño,   p.   30. 

«  Dolel   vos    ile  mí    que  non    Inllo    .ilirygo      En 

quien  me  devia  tener  abrigado,  t  Carie,  de 
Baena,  p.  '-.  «  El  que  quando  quiere,  abriga 
j  A  quien  le  plaze  abrigar,  ¡  Nos  abrigue  syn 
tardar,  j  Pues  á  mí  me  desabriga.  » Ib.  p.  159. 
—  Siglo  XIV  :  e  En  ln  paz  e  concordia  mejor 
le  abrigará.  »  Him.  de  Pal.  1587  (II.  57.  176'). 
a  Abrigándome  su  manto  ¡  Padre  e  Fijo,  Es- 
pirito Sanio  Seguiré  el  dulce  eanlo.  »  Tral. 
de  la  doclr.   (R.   r>7.  373').  —  Siglo  XIII  : 


abrir                          ni  \i;i;ii; 

«  Drlir  .1  S;ui   M.uiiiin  mit  aparejado,     Que  ú  otro  scmejanlc.  «  Mira   que  el   deseado  de 

vio  a  don  Chrísto  del  manto  abrigado     Eli  que  lodas  las   gentes   ''>tá  llamando  á  tu  puerta, 

dado   ovo    al  mesquino  lazdrado.  i    Berc.  S.  Levántate,    corre    j    abre.       Gran.    la/c.  /// 

Dom.  252   R.  57.    181).  ifem.  mea .  3,  §  3  (R.  8. 5081).  c  Vengo  aquí  tan 

idiu   En  los  demás  dialectos  peninsulares  de  mañana,     Porque  en  abriendo,  he  de  en- 

abrigar;\>vov.abricar,abriar;fr.anl.abrier,  trar     En  el  ruarlo  desta  ingrata.  »  Cald.  Ma- 

lioj  abriter  (véase  Diez,  Gramm.  1,175,  Irad.  ñaña  será  otro  dia,  2.  I  (R.  7.  529').  «  Abrid, 

Iranc).  Siempre   se  habia  tenido   por  origen  Jámila,  que  con  mal  os  vengo,  i  Re/i*,  en  el 

de  nuestro  vocablo  el  lat. apricari,  calentarse  M.  de  Santill.  :  i  El  mal  \  el  bien    ha  de  sei 

al  sol,  formado  de   apricus,  expuesto  al  sol;      lún  á  los  que  bien  se  quieren,  i  (Sbarbi, 

pero  Diez,  teniendo  sólo  en  cuenta  el  valor  Reír.  gen.  I,  p.  80)       xx\  Omitido   >'l  acus. 

etimológico  de  estos  vocablos  (apricus,  abier-  todavía  tiene  cabida  el  dat.«  El  rogarnos  blanda 

ii.,  descubierto,  de   aperire,  abrir),   sostuvo  j  amorosamente  que  le  abramos,  como  si  á  ól 

constantemente  que  no  puede  haber  conexión  le  importara  alguna  cosa  j  no  fuera  nuestra 

entre  descubrir  \  abrigar,  \   propuso  una  eti-  salud    j  bienandanza  toda  el  abrirle.  »  León, 

enología    germánica.   Mabn,  Littré,  Bugge  \  Nomb.  i.  Rey  (R.  37.    130').  «  Llama  á  Ur- 

Si  Inli-i-  lian  sostenidola  antigua,}  con  razón.  liana  prestamente,     ^   ili    que    me    salga    á 

El  eslabón  entre  la  voz  romance  j  la  latina  es  abrir,  i  Lope,  El  arenal  de  Sevilla,  '■'■.  13  (I!. 

i\  concepto  de  calentar,  que  es  el  que  llegó  á  íl.  54-1  I.  -  Llamad,  y  se  os  abrirá.  »  Scio, S. 

dominar  en  latín,  supuesto  que  en   Columela  Lucas,  11.9        fc)  Dícese  de  la  cerradura,  > 

flatus  apricus  es  el  viento  del  mediodía,  y  m  este  caso  puede  lomarse  como  sujeto  tanto 

que  el  mismo  opone   regiones  apricas  s  loca  la    persona  que    hace   jugar   el    artificio   de 

frígida;  apricare  vino  á  ser  resguardar  del  aquélla,   para  que    la  entrada  quede  franca, 

frío,  coi parece  en  el  lugar  de  Paladio  ci-  como  la  llave  con  que  se  efectúa  la    opera- 

lailu   por  Freund  j    aprovechado  también   á  cióu.  «  Dragoniza  sus  ímpetus  mitigue,     Y  al 

este  propósito   por  Bugge.   De   suerte,  pues,  tiempo  que   se  abrieren   ln-  cerrojos     De  la 

que  de  lugar  abrigado,  se  pasó  á  aposento  abrí-  infernal    \   temeraria   puerta,     \lh  se  plante 

gado ;  de  ahí  á  abrigarse  del  frío,  y  por  último  cou.su   boca  abierta,   i    Viliav.    Wosq.  8  (R. 

a  abrigarse  del  viento,  del  sol.  I".  6022).       «  De  la  llave  usamos  para  abrir, 

ortos**.  1.a  ;/  se  cambia  en  ¡/u  antes  de  e:      J  s|  '■'  d '"  no  abre,  no  es  de  provecho;  si 

abrigue,  abrigúeme  la  de  palo  abre  bien,  de  ésa  se  use.  i  Muñoz, 

Conitr.  Trans.       Mfl  :  l,  a,  x,  xx ;  I,  a  Vida  de  Gran.  I.  20_(77).«  Pruebo  las  llaves, 

■;.  xa;  I.  6,  p,  í;  3,  a,  s,  na.       Parí.  :  I,  o,  abrió    Una,  tan  propia  y  igual  I  Vino.  1  Alar- 

;;  I,  h.  a,  xa;  l,  6,  s.        Con  á  :  I.  n.  con,  Siempre  ayuda  la  verdad,  3.   I  (R.  20. 

¡.  //.  í,  xx.        Con  :  I, a,  y;  1,6  .  x,  xa.  241  I.     e)  Dicese  por  sinécdoque  Abrir  la  casa, 

Contra:  I,  b,  p.        De:   I,  b,  y;  I,  o,  i,  el  jardín,  por  Abrir  la  puerta  de  lacasa,  del  iar- 

I ,  //,  ;,  -j ■■) .  din.  a)  f  Voto  á  tal,  don  bellaco,  que  si  no  abrís 

luego  luego  las  jaulas,  que  con  esta  lanza  os  he 

mitin,  v.  •"  Quitar,  correí  ó  retirar  lo  de  coser  con  el  carro. »  Cerv.  Quij .  2.  ITill.  I. 
que  impide  el  paso  (trans.).  0  <  Abrid  esa  138').  xa)  Refl.  c  Las  sepulturas  asi  mismo  se 
ventana  \  echalde  al  corral,  i  Cerv.  Quij.  I.  abrieron,}  muchos  resucitaron  j  aparecieron  á 
B  (R.  I.  *654). «  Quísola  buena  suerte  que,  muchos  en  Jerusalén.»  Rivad.  F/os  SS.  Vida  de 
llegando  á  abrir  I . •  puerta,  se  abrió  con  tanta  Cristo  (101).  i  Entonces  el  velo  del  templo  sú- 
facilidad  como  si  cerrad; stuviera.  »  Id.  luí ntc  se  rasgó,  y  la  tierra  tembló, y  las  pie- 
jo, i.  ;i  (R.  i.  370').  '■  Levantóse  del  lecho,  dras  se  hirieron  pedazos,  j  las  sepulturas  de 
\  abrió  un  poco  la  ventana  de  una  reja  que  los  muertos  se  abrieron.  *  Gran.  Mem.  Vida 
daba  sobre  un  hermoso  jardín,  y  al  abrirla  sin-  crist.  6.  0,  §  12  (R.  8    36G         El  sol  en  este 

tió  y  oyó  que  andaba  y  hablaba  gente  en  el  jar-      tiempo  esc liólos  rayos  de  mi  luz,  el  aire 

j¡n.      Iil.  ih.  -1.   ií  (h    i     ¡•".!:.      Luego  que  se  escureció,  la  tierra  tembló,  las  piedras  se 

recibie la  fortaleza  del  cielo,  abrieron   la-  partieron,    los    sepulcros    se   abrieron,    i  Id. 

puertas  y  de  tropel  salicr lamín  \ spor  Simb. 5. 3. 21,  §_4(n.6. 715').           Paj    t  Con 

las  calles. »  Rivad.  Ftos  SS  Pentecostés  (Vida      i le    instancia  j    sentimiento   pidió  i  los 

de  Cristo,  305).      Las  | ría-  abre  la  ciudad  demás  apóstoles  se  abriese  el  sepulcro,   para 

vencida,  i  Mor,  /.«  Inmn  de  Granada  (R.  2.      '| íl  también  viese  j  reverenciase  el   santo 

57(¡i          ,  .,  Vik.  ■■  El  pueblo  todo    Contento  cuerpo.       Iin.nl.  Ftos   SS     {sanción  [Vida 

sale,    'l I"1    las  puertas,     \i  '/'•'"    Virgen,  213).       yy)  Part.  i  Ya  queda 

dóricos  reales,  Abandonados  puestos  \  r¡-  abierto  el  jardín;  I  Bien  puedes,  señora,  en- 
hilas i.  Iriarli  Eneida,  l  (3.  88),  >  Irai  i  Lope,  /.<'  vengadora  de  la»  mujeres, 
Part.  i  El  león  acobardado  no   quiso  ni  osó  3.  I  (R    II.  520').       iii  Por  analogía  so  dice 

iln  de  la  jaula,  puesto  que  habia  tenido  mi  Vbrir  una  botella,  una  fuente.  «   Mírense  las 

buen  espacio  abierta  la  puerta  de  la  jaula.  •      fuentes  de  I  idormécensc  las  pas s, 

.             I7<li    I    t39*).       ,i  Con  ilai.  despiértnnse  los  buenos  deseos.  ■  Gran,   Mem. 

di  pers.  i  Las  guardas  le  abrieron  la  puerta  del  crist.  17(11.  11.214'). 

i Tcana,   \    por  rila  se  entró  mi  la  ciu-  »■   Mel     »i   Tratándose  del    objeto  de   las 

,l.,,l       Mai    //-  I    Esp  9.  9  (R.  30. 258"        M  facultades  dei  almo    Hacerlo  accesible  A  ellas, 

templo  augusto  de  la  fama     Leal lasptter-  facilitarlo  (trans.)    ■   Un  ruto  del  día  gastaba 

i.    ,i li  ii    Poet    />!"■   5(H  B"    305').  en  la  lección  de  las  sagradas   Escrituras,  ron 

i  Con  frecuencia  se  omite  el  acus.  puerta  grande  ronsuelo  de  >n  alma,  abriéudole  Dios 


ABRIR 


65  - 


Alil'.l 


rI  sentido,  para  que  las  entendiese  y  pene- 
trase, i  Puente,  Med.  2.  i  (1.  272).  —  i>i 
Tratándose  de  las  facultades  mismas,  Hacer- 
las más  aptas,  aparejarlas  para  que  su  objeto 
ubre  sobre  ellas;  y  tratándose  del  ánimo,  Ha- 
cerlo accesible  á  alguna  pasión  ó  afecto,  y.).  — 
lir/i.  t  A  quien  ha  practicado  mucho,  se  le 
abre  el  entendimiento,  y  se  le  ofrecen  lácil- 
mente  los  medios.  »  Saav.  Enip.  55  (R.  25. 
lili').  — ¡3)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
cuya  entrada  ó  acceso  se  facilita.  «  Abre,  oh 
bienaventurada  Virgen,  el  corazón  á  la  fe,  y  la 
boca  á  la  confesión,  y  las  entrañas  al  Criador.  » 
Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  3,§  3  (R.  8.  508'). 
<  Os  abrirá  el  entendimiento  á  conocer  mti- 
chas  cosas,  aunque  leáis  pocos  renglones.  » 
Wila,  Audi,  59  (Mist.  2.  2U).  —  ota)  Re/?. 
«  Con  él  la  opinión  ganaba  campo,  y  Ins  áni- 
mos  se  abrían  á  la  esperanza.  ■>  Quint.  Cartas 
á  L.  Holland,  2  il¡.  19.  541*).  «  El  corazón 
fatigado  de  tantos  infortunios  se  abre  de  buen 
grado  á  la  esperanza.  »  Balmes,  Protest.  12 
{  I.  158). «  Sintió  su  pecho  palpitante  ¡  Abrirse 
del  consuelo  á  las  delicias.  »  A.  Saav.  Moro 
expÓS.  6  (2.  193).  —  y)  El  concepto  material 
que  sirve  de  base  á  estas  aplicaciones  se 
percibe  con  más  claridad  en  el  pasaje 
siguiente  :  «  Así  que  abra  sus  entrañas  v  sus 
brazos  v  manos  á  la  piedad  la  buena  mujer.  » 
León,  Perf.  cas.  10,  al.  1 1  (R.  37.  2272).  — c) 
Por  extensión,  Avivar,  excitar.  Abrir  la  gana, 
el  deseo.  «  Rasgo  después  tu  carta,  porque 
ara^o  |  Los  consejos  que  en  ella  me  lias  es- 
crito —  i  No  me  abran  algún  día  el  apetito  | 
De  hacer  sudar  con  bien  inútil  pena,  ¡  A  los 
prensistas  de  mi  amigo  Mena.  »  T.  Iriarte, 
epist.  3  (R.  63.  272).  «  El  volante  |  Es  un  te- 
rrible ejercicio.  |  — Es  verdad,  peco  divierte  | 
Mucho  \  abre  el  apetito,  s  Bretón,  La  falsa 
ilustración,  '■',.  2  (1.225). 

3.  ni  Quitar  lo  que  impide  la  vista  :  descu- 
brir, presentar.  De  ordinario  en  sentido  meta- 
fórico, t.)  i  Animando  con  grandes  esperanzas 
el  pecho  de  cuantos  se  sentían  con  actividad 
y  con  medios,  abría  una  perspectiva  de  aumen- 
tos y  de  mejoras  en  todos  los  ramos  de  la  ri- 
queza j  prosperidad  pública.  >  Quint.  Cartas 
d  L.  Holland,  2  (R.  19.  5Í.V).  «  ¡  Qué  época 
tan  gloriosa  no  abre  aquí  la  historia  á  Mies- 
tros  ojos,  y  cuántos  ilustres  genios  no  presenta 
á  vuestra  veneración!  »  Jovell. Disc.  sobre  la 
geogr.  hist.  (R.  16.  3282).  —  p)  Part.  Dícese 
\l  cielo  abierto,  en  oposición  á  Bajo  techado, 
i  Procure  vuesa  merced  que  la  tengamos  [la 
noche]  en  el  campo  al  cielo  abierto.  »  Cerv. 
Quij.  2.  71  (R.  1.  5522).  <•  En  un  valle  se  halló 
al  pasar  de  un  río,  |  Entre  matas  de  adelfa 
recostado,  Al  cielo  abierto  v  al  sereno  frió.  » 
Valb.  Bern.  10  (R.  17.2452).'  —  i)  Part.  Mar. 
Dicese  de  la  embarcación  que  no  tiene  cu- 
bierta.  Dice.  Marit.  —  i»i  Aplicado  al  tiempo, 
il  ilí.i.  Despejarse,  serenarse,  aclararse.  De 
ordinario  intrans.  -  Pasados  los  fríos,  luego 
que  abrió  el  tiempo  del  año  siguiente,  que  fue 
de  Huma  el  de  6/7,  salieron  los  unos  y  los 
otros  de  sus  alojamientos,  »  Mar.  Hist.  Es¡>. 
'■'<■  13  il¡.  30.  7Í-).  i  Fuera  aquella  ciudad 
lomada  por  los  enemigos  si  no  les  forzara  el 
cuervo.  Dice. 


invierno  y  el  trabajo  del  frío  y  de  las  lluvias 
á  partirse  del  cerco  con  gran  boma  que 
ganaron  en  esta  jornada  y  cargados  de  despo- 
jos y  presa,  determinados  otrosí  de  volver  á  la 
guerra  luego  que  el  tiempo  abriese  y  les 
diese  lugar.  » Id.  ib.  8.  9  (li.  ;¡0.  231').  —«Con 
esta  resolución  envió  á  invernar  los  soldados, 
con  licencia  de  visitar  á  los  suyos  los  que  qui- 
siesen, con  tal  que  al  abrir  la  primavera  lodos 
acudiesen  á  Cartagena.  »  Id.  ib.  2.  10  (I!.  30. 
ils).  «  Retiróse  sin  hacer  otro  electo  el  rev  de 
Castilla,  resuelto  de  volver  á  la  guerra  con 
más  gente  y  mayor  aparato  luego  que  el  tiempo 
diese  lugar  v  abriese  la  primavera  del  año  de 
1382.  »  Id.  ib.  18.  5  (11.  31.  8a).  — c)  Dejar  con 
entradaó  salida  por  todos  lados.  No  se  usa  sino 
en  el  ¡mil.  x)  Que  no  está  murado  ni  cercado. 

0  Este  sabio  precepto  supone  las  tierras  cerca- 
das y  defendidas,  y  no  se  puede  observar  en 
las  abiertas.  ¡>  Jovell.  Ley  agraria,  l"  clase 
di.  50.  '.ni-'),  i  Esto  hace  creer  que  en  el  tiempo 
de  aquella  compilación  [el  Fuero  Juzgo]  estaba 
en  vigor  la  práctica  de  enterrar  en  lugares 
abiertos.  »  Id.  Refl.  sobre  uso  de  las  sepul- 
taras (I!.  í(i.  í 1 7 ' j .  «  Y  ¿qué  era  lo  que  podía 
hacer  el  duque  ni  su  ejército  en  una  marcha 
sin  oposición  \  en  pueblos  abiertos  v  sin  de- 
fensa? d  Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  9  (  R. 
19.  577-).  —  ¡3)  Dilatado  y  desembarazado. 
n  En  medio  de  este  abierto  y  fértil  llano  | 
Alzará  de  mis  ninfas  todo  el  coco  |  Un  templo 
á   vuestro  nombre  soberano,  i  Herr.  2,  efeg. 

1  í  (II.  32.  336a).  «  Si  en  el  mar  tarda  Don 
Pedro,  bien  pienso  yo  |  Que  habrá  de  pasallo 
mal.  Sin  que  le  guarde  respeto,  |  Que  es 
playa  abierta  en  eíeto  |  faca  cualquier  tem- 
poral. »  Tirso,  Los  tunantes  de  Teruel,  2 
(R.  5.  (il)i').  « ;  Oh!  si  me  amas,  si  tu  amor 
es  cierto,       Llévame  al  punto  donde  yo  soñé: 

I  ¡  Un  caballo  !  ¡  un  caballo  !  ;  campo  abierto ! 

|  Y  déjame  frenético  correr.  >  Espronc.  Diablo 
mundo,  5.  -  (390).  <■  Tendí  al  próspero  céfiro 
la  vela  ¡  De  mi  ligera  nave  en  mar  abierto.  » 
Herr.  %eleg.  12  (R.  32.  3302).  i  Construyeron 
una  canoa  para  salir  á  pescar  á  mar  abierto,  o 
Quint.  Pizarra  (R.  19.  3081).  —  xa.)  Met. 
j  ¡  Qué  campo  tan  abierto  y  proporcionado  para 
hacer  brillar  á  un  misino  tiempo  las  bellezas  de 
la  elocuencia,  unidas á  las  de  la  arquitectura  !  > 
Jovell.  Elog.  de  Y.  Rodr.  (R.  í(j.  3722).  —7) 
Met.  Ingenuo,  sincero,  franco.  Acad. Dice.  Es  de 
mucho  uso  tratándose  de  lo  que  se  hace  franca- 
mente y  á  las  claras,  como  guerra,  oposición,  etc. 
«  Se  declarará  una  guerra  abierta  entre  los  tra- 
ficantes j  alguaciles.  »  Jovell.  Apuntes  ¡tara 
una  mem.  econ.  (R.  50.  532).  1  El  pueblo  las 
r\-:'ó  [las  juntas],  es  verdad;  el  pueblo  las  creó 
en  abierta  insurrección,  y  yo  sé  que  en  tiem- 
pos tranquilos  110  se  le  puede  conceder  este 
derecho  sin  destruir  los  fundamentos  de  su 
constitución  v  los  vínculos  de  la  unión  social.  » 
Id.  Def.  de  la  Jaata  Central,  I.  I  (II.  íii. 
5092).  «  Las  ideas  morales,  mayormente  las 
que  están  en  oposición  muy  abierta  con  las 
pasiones,  110  llegan  jamás  al  terreno  de  la 
práctica  sino  por  medio  de  grandes  esfuerzos.  > 
Balines,  Protest.  30  (2.  175).  —  xa.)  Por  ex- 
tensión, Claro.  «  Allí    el   silencio   é  inmoble 
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reverencia  Sirven  de  abiertas  voces  \  de 
acciones.  Jánr.  oct.  Presaga  del  honor  il¡. 
:¡-J.  128*).  —di  Met.  Descubrir,  x)  Abrir  el 
corazón,  abrir  .-I  pecho,  i  Antes  que  abras  tu 

pecho,  bien  á  quién  le  abres,   i  Salas 

Barbadillo,  Caballeí  o  puntual,  fol.  130  (Dice. 
Autor).  P)  Refl.  Comunicará  otro  ~n  se- 
creto. *?)  Con  con.  Se  abrió  conmigo.  » 
Icad.   /><  Con  á.  i  Abrirse    á    los 

amigos.  «  Acad.  Gram.  --■;•;>  i  Abrirse  en 
las  razones,  declararse,  t  Covarr. 

■.a)  Separar  una  cosa  de  otra  (iraní.).  Abrir 
ln-  párpados,  los  labios,  las  piernas.  La 
bella  ninfa  ---  asi  abriendo  sus  dulces  labios 
le  satisfizo,  i  Valb.  Siglo  de  oro,   6   (140). 

Dan  tus  labios  de  rosa,  Si  los  abres,  bien 
El  más  «aln  "vi,  néctar  Ye]  aroma  más 
fino,  i  Mel.  Anacr.  23  (R.  63.  991).  i»>  Por 
sinécdoque  se  dice  \brir  los  ojos,  abrir  la 
boca,  j.i  \  estas  razones  abrió  Marco  An- 
tonio los  ojos,  j  los  puso  atentamente  enLeo- 
cadia.  1 1  ¡en  .  ¡Yo».  9  (R.  1 .  207*).  <  Los  ojos, 
•  1 1  n  ■  de  alguna  luz  se  iban  vistiendo  j  el  nuevo 

aire  Io>  abría  | | con  un  eterno  sueño 

se  lian  cerrado,  i  Valb.  Siglo  de  oro,  6(138). 

<  De  vanidad  llevado,     Quiso  cantar  el  cuervo. 

|  Abrió  -H  negí  o  pií  o,     Dejó  caer  el  queso    i 

Saman.  Fáb.  5.  9  (R.  61.  375*).       xa)  Parí. 

I  na  noche  que  estaba  durmiendo,  la  llave 
se  me  puso  en  la  boca,  que  abierta  debía 
tener  de  tal  manera  \  postura,  que  el  aire  \ 
i.  soplo  que  yo  durmiendo  echaba,  salla  por  lo 
hueco  de  la  llave,  que  de  cañuto  era,  \  sil- 
baba, i  Mend.  Lazar.  2  (R.  3 

::.  ai  Extender  ó  desplegar  I"  que  está  apre- 
tado   o    recogido    (trans).    Unir    la    mi 

Abrir  una  fior.  1 1  Los  árboles  que  al  primer 
calor  abrieron  sus  Dores,  las  pierden  luego, 
por  mi  haber  esperado  que  cesasen  \<*-  rigo- 
res del  invierno.  »Saav.  Émp. 34  il¡.  25.  90   - 

\  i  las  húmidas  rosas  levantadas    Abrir  las 

bellas,  que  pi  i ro    Tenían  todas  juntas 

¡  i  erradas.     Herr.  2,  eleg.  15  (R.  32. 

i    l'rtí  i .  i  Ñu  suele   descender    mil 

las  pardas  alas  extendidas,   el  pico  prevenido 
\  la-  manos  abiertas  con  mas  velocidad  ¡  furia 
á  Ins  miserables  pollo —  i  Lope,  /,"  desdicha 
por   la    honra  (Obr.  suell.  8.   I02V 
Refl.  Dícese  en  especial  de  las  Dores,  i  ¿Qué 

o-  nuestra  vola  si na  Dor  que  se  abrí 

man  uia.  \  al  mediodía  se  mai  i  hita,  \  a  la 
s.'  seca?  Gran.  Orac.  u  consid.  I. 
marta  en  /</  noche  di.  s.  26*).  -  No  salió 
.  ómo  comienza  <  obi  ai  grandes  <  os  is  ron  el 
iiliir  que  dan  de  -i  las  Dores  que  quiere  •  l 
que  se  abran,  para  que  ella  crea  que 
tiene  virtudes,  i  Sta.  Ter.    Vida,   17  (II   53 

tu  Re/1    Esparcí ixtendersi 

dice  abrir I  tiro  cuando  se  esparce 

la  munición.      Acad.  />"  i        e)  En  l"s  dos 
i  riores  se  usa  también  como  intrans. 

\ i  que  abriera  tanto  el  tiro   Comienzan 

ñores.  «i  l  \  i  ta  aci  pi  ion  p  u  ec< 
corresponder  la  expresión  Abrir  el  cuello,  la 
cual    Co    irrubis    explica   asi     -   Componerle 

hoj  día  se  hai  c,  de  que  haj    gente  que 

ln  tiene   por  ofi<  io,    \    un     .■   corre    m 

Siempre  andamos  'ai  recuesta  con  una  bode- 


gonera por  1 minia,  ron    la  huéspeda  por 

la  posada,  con  la  que  abre  los  cuellos  por  el 
que  trae  el  hombre.  —  Pues  todo  esto  lo 
puede  faltar  á  mi  caballero,  señor  licenciado, 
pero  cuello  abierto  \  almidonado,  no.  Quev. 
Gran.  Tac    13  di.  --'::.  508'). 

s.  m  Separar  ó  extender  lo  plegado  ó  enro- 
llado, por    ln    común    rompiendo    un    sello, 
cubierta    ó    atadura    (trans.).     st)     Abrí 
dolos    luego     |l"s    papeles] .     \ i"     qui 
principio  il'l  escrito  decía  :   Novela  de   Rin- 

o te  \    Cortadillo.     Cen .    Quij.   I .    ii¡  (H. 

1.   387*).      1.a    Duquesa    pidió  parecer 
Quijote  si  sería  bien  abrir  la  caria  que  venia 
para  el  gobernador.  > Id.  io.2.  52  (R.  1.515'). 
xa)  Parí.  A  veces  indica  tan  sólolafalla  de 
cerradura  ó  sello,  sin  suponer  que  éste  haya 
sido  i  oto       3       S  nilio  nna  carta  abierl  i  del 
seno.  ►  Cerv.  Quij.  2.  25    l¡.  I.  182*).  i  Al  re- 
dedor del   tenía  mi  las  mismas  amias  alg 
libros  \  muchos  papeles  abiertos  y  cerrados. 
Id.  ib.   I.  13  (R.  I.   280»).       »i  Dlcese,   por 
extensión,  del  mismo  sello  ó  cerradura.!  I¡.- 
cibiendo  el  papel  con  más  salvas,  que  si  (ru- 

eneno,  abrió  I. raa,  guardó  la  cubierta, 

\  leyó  asi :  i  Lope,  /.o  más  prudente  ven- 
ganza (Obr.  suelt.  8.   130). 

a.  ai  Rajar,  hender;  cortar  ó  romper  ha- 
■  iendo    l""  i    ó  surco  (trans.  I.  n   i    Dio   el 
vizcaíno  nna  gran  cuchillada  a  D.  Quijoh  en- 
i  i  na  do  un  hombro  por  encima  de  la  i  o 
que,  a  dársela  sin  defensa,  lo  abriera  li as 
cintura.   t  Cerv.     Quij.    I.    8   (R.    I.    274«). 

Cuchillada  lehubieran  dado,  que  le  abrieran 
de  analia  abajo  como  nna  granada  ó  como  A 
im  melón  muj  maduro,  i  Id.  ib.  ..  32  ili.  I . 
1721).  «  Voto  á  tal,  don  patán,  rústico  \  mal 
mirado,  que  si    no   os  apartáis  \    ascondéis 

luego  de  mi  presencia,  q :on  '-sia  silla  n- 

i'ompa  \  alna  la  cabeza,  i  Id.  ib.  '-'.  ¡7(1!.  I. 
502  i  \  na i  a  .1  o-  la  líala  mi  mitad  de  nues- 
tra liana  de  modo  que  la  abrió  toda.  •  Id.  <li. 
I .  í  I  ,1!.  I .  :'.7_'  .       Digo  que  estaba  al 

la  enema,  desnudo  de  medu ¡  po  ari  iba,  y 

estábale  abriendo  á  azotes  con  I  d  ls  de 

nna   yegua    un   ^  ¡llano,  i  Id.  ib.  I .  :¡l  >  l¡.  i . 

«i  .uli  .lia    Salín-  mi  cruje  el  lál  ic 
mi-  carnes     Vbre  sin  compasión.      \ . 

I. n    muerte    de    César,   5.   J  (390). 
i  Pacheco  ú  Norpa  abrió  por  el  costado,     \ 
Longoval    derriba   tras    el    muerto.    »    Etc. 

1      |  ¡.      15  (R.   17.  59'  \  .inaii  ya    lo-    ,   ,1.  ,- 

líos  por  el  II. ni. i  Las  orejas  trrmicndo  derra- 
madas '.     i.ini.  i.'iilns  aguijar,  mas  es  mi  i 

\ mereció  les  abren  las  ijadas.  •  Id.  té. 

i.  i;  I  i.  -J71  .  ■  ^.l  ipir  lo  estrague  rláspcro 
destino,  Tiempo  para  morir  después  nos 
queda,  Pues  no  estarán  los  brazos  ton  can- 
sados   Que  no  puedan  abrir  >iin- 

ilns.    i   Id.    ih,    '.i  1 1¡.     1 7.    35   i         \     'lo  ni    ron 

diestra  suerte  El  pecho  do  Pcloro  tu  asi., 
fuerte   i  lima-,  i,  eanc.  6  II.  32.  287'). 

qué,    sabiendo    Tal  aboi ación,   al    mi 

instante     I  n  agudo  puñal  no  abrió  su  peí  ha  ' 
Quiñi    Pela  R    19.  61'     « Vos  pensad 

que  le  habéis  dado    Cuchillo  conque  os  de- 
güelle,    \  después  de  degollado     tunos  ii"  < 
desuello,  i  Castillejo,  ■'•.  i  ida  dt 
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(R.  32.  228s).  «  Abrió  los  mares  par  do  pasa- 
sen; ahogó  los  carros  y  ejército  de  Faraón; 
envióle  maná  del  cielo.  »  Gran.  Simb.  '■'>.  dial. 
I.  §  2  (R.  ti.  íTl-'i.  i  Abre  su  centro  el  mar.  y 
en  espumosa  |  Tumba  sepulta  al  perlina/, 
tirano.  »  Mor.  Los  padres  del  limbo  (R.  2. 
6071).  i  Las  armas  derritió;  el  morrión  de 
guerra,  |  Encorva  reja  vuelto,  abrióla  tierra,  o 
Valb.  Bern.  í  (R.  17.  I77-|.«  El  arado  ro- 
mano abrió  la  tierra  |  En  que  estriban  mis 
muros  orgullosos.  »  M.  de  la  llosa,  Fragm.  de 
un  poema,  MI.  56).  —  «A  palos  abre  la  turba 
|  Estúñiga  denodado.  «  A.  Saav.  J).  Air.  de 
Luna,  '■'•  ('■'<■  56).  — xx\  Recijir.  «  Por  lo 
menos  [D.  Quijote  y  el  vizcaíno]  se  dividirían  y 
tenderían  de  acriba  abajo  y  abrirían  como  una 
granada,  i  Cérv.  Quij.  i.  9  (11.  1.2712).  —  pp) 
Refl.  «  Rabian  echado  fama  los  sacerdotes 
paganos,  que  si  alguna  mano  de  hombre 
tocase  en  la  sobredicha  estatua,  luego  la 
tierra  se  abriría,  y  el  cielo  se  hendería  y 
caería  á  pedazos.  »  Gran.  Simb.  2.  12  (R.  6". 
::i  I-'».  —  ~r¡)Pas.  «  Mandó  que  allí  delante  ib' 
Indiis  se  rompiese  y  abriese  la  raña.  »  Cerv. 
Quij.  íli  'I!.  I.  í-981).  (  ('.apis,  con  otros  más 
prudentes,  |  Que  se  entregue  á  las  llamas  acon- 
seja El  sospechoso  don  de  astutos  griegos,  | 
O  que  al  mar  se  le  arroje,  olas  secretas  Con- 
cavidades se  abran  y  examinen.  »  T.  Iriarte, 
Enrula.  2  [3:89).  —  ,3)  Con  en.  t  Abrir  en 
ranal,  »  Ai  id.  Criiin.  Abrir  en  dos.  —  i>>  Aplí- 
case por  extensión  á  denotar  el  movimiento 
por  el  aire,  lo  mismo  que  Corlar,  hender. 
t  Vos,  águila  ligera,  que  los  aires  abriendo 
Con  las  pluma-,  ilioadas.  vais  al  cielo.  .>  R.  Ar- 

gens.  rain-.  Mártires  n  doncellas  (R.  12. 
333!  .  —  e:  Mei.  «  El  muro  rompe  la  don- 
cella hermosa  |  Hue  de  Píramo  abrió  el  ga- 
llardo pecho,  s  Cerv.  Quij .  2.  18  (R.  I.  ÍÍ21). 
—  ii  Rícese  por  extensión  de  la  misma  boca 
ó  hendedura  que  se  forma  rompiendo  con 
violencia.  ~j.\  »  Un  golpe  de  mi  cuerpo  en  la 
muralla  Abre  sin  duda  brecha.  »  Saman.  Fdb. 
9.  19  (I!.  61.  3922).  «  La  espada  le  atraviesa  el 
brazo  fuerte  Abriéndole  en  el  lado  una 
herida.  »  Ere.  Arañe.  15  (R.  17.  582).  La 
envidia,  la  calumnia,  el  artificio,  ,  Cuya  in- 
Quencia  vil  todo  lo  estraga,  |  Con  más- "rabio- 
sos dientes  abren  llaga  \  En    quien    abraza    el 

literario  oficios  T.  [riarte,  Pors.  varias (7. 
358).  — osa)  He/I.  «  Faltándonos  la  tierra  debajo 
los  pies,  súbitamente  se  abrió  una  profunda 
boca.  «  Valb.  Siglo  deoro,  6(131).— e)rEn.gene- 

ral,  Ca\ar.  s  Podría  ser  que  en  la  parte  d le  la 

vez  primera  cía vásedes  el  pie,  allí  os  abriesen 
la  sepultura.  »  Cerv.  Quij.  2.  19  (R.  i.  IÍÍM. 
«  ¡  Qué  puco  siente  ese  hombre  lo  que  hace, 
que  abre  una  sepultura  y  caula  !  »  Mor.  llamlct, 
:,.  i'H!.  2.  540). 

8.  Tratándose  de  vías  ó  caminos.  (lacerioso 

franquearlos    (trans.)    x)  «  Cavo    Mario,   que 

era  gober lor  de  la  España  ulterior,  abrió  y 

aseguró  los  caminos,  quitados  los  salteadores", 
de  que  había  gran  número  v  gran  libertad  de 

hacer  mal.  I  Mar.  HÍSt.  Ésp.  '■',.  11  (R.  30. 
71').  «  Magallanes,  señor,  fue  el  primer  hom- 
bre Une  abriendo  este  camino  le  dio  nom- 
bre. »   Ere.  Anuir.  I  (1!.  17.   í'i.  «   Yo  deter- 


mino |  Por  esta  relación  tuya  guiarme,  \ 
abrir  por  la  montaña  alta  el  camino.  »  Id.  ib. 
12  (R.  17.  50l).  —  xx)  Pas.  «  Se  abrió  y  allanó 
á  insta  del  conde  don  Sancho  nuevo  camino 
para  que  los  extranjeros  pasasen  á  la  ciudad  é 
iglesia  de  Santiago.  »  Mac.  Ilist.  Esp.  8.  1 1 
(R.  30.  240a). 

•.Grabar  (trans.).a)i  Abrir  en  cobre,  grabar. 
Abrir  en  madera,  estampar,  de  ordinario  en 
boj.  »  Covarr.  «,  Hará  que  abra  Carinona  su 
relíalo,  |  0  que  un  lienzo  avivado  por  Maella 
I  Cuelgue  en  su  habitación  junto  á  Torcuato.  j 
Elorner,  sát.  (R.63.  3061).  —  za.)Part.  i  Es- 
tampas de  madera,  con  mediana  diligencia 
dibujadas  y  abiertas,  les  bastan,  s  Jovefi.  Co- 
rresp.  con  Posada  (R.  50.2341).  —  (3)  Con  á, 
para  expresar  el  instrumento.  «  Abrir  á 
buril.  »  Acad.  Grani. 

■  o.  a)  Dar  principio   á  una  función,  acto  ó 

empresa  pública    (trans).    x)  «   Sin   dila 

propuso  en  sí  de  abrir  la  guerra  y  apoderarse 

de  tuda  el  Andalucía.  (  Mar.  Ilist.  Esp.  1  í.  I 
(I!.  30.  1001).  «  La  Junta  abrió  su  gobierno 
puniendo  á  su  frente  al  hombre  que  era  en- 
tonces más  respetado  de  la  nación.  «Jovell. 
Def.  de  la  Junta  Central.  I.  3.  13  ¡K.  Í6. 
5311).  «  Empezaron  sus  individuos  á  verifi- 
car su  salida  de  Sevilla  con  el  objeto  tan 
público  y  solemnemente  anunciado  de  abrir  las 
Corles  en  la  isla  de  León.  »  Id.  ib.  apénd.  I!i 
(II.  16.  (¡07 ' ).  «  Vamos  á  anunciarle  que  ho)  es 
el  día  señalado  para  abrirla  enseñanza  de  cien- 
cias naturales. » Id.  Or. sobre  el  est.de  lascit  n- 
ciasnat. (R.46.3351) — xa)Pas.  tSeabrí  la 
guerra  claramente  contra  el  rev  de  Aragón,  e 
Mar.  Hist.  Esp.  9.  7  (R.  30.  2551)-  «  Abrió.,, 
el  concilio,  y  túvose  la  primera  junta  al  prin- 
cipio del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de 
589.  i  Id.  ib.  5.  15  (h.'30.  1  ÍS1).  a  Abrióse  el 
concilio  al  principio  de  la  cuaresma  del  año 
1 129.  >  Id.  ib.  10.  1  í  (II.  30.  2972).  <■  Era  pre- 
ciso animar  este  impulso  general; —  lo  era 
arreglar  el  plan  de  la  nueva  y  terrible  campaña 
que  se  abría  entonces.  »  Jovell.  Urf.  de  la 
Junta  Central,  I.  I.  Í0  (R,  16.  5142),  — 1>) 
En  general.  Comenzar,  iniciar,  i  Vamos  char- 
lando un  poco,  Poncio  mío,  ¡  Del  digerido  y 
trasnochado  viaje  j  Que  abrí  con  Aries  y  cerré 
en  eslío.  «Jovell.  Poes.  epist.  á Poncio  (R. 
íli.  W).  «  La  libre  exportación  sólo  puede 
ser  necesaria  para  abrir  en  el  extranjero  el 
consumo  de  aquella  cantidad  de  granos  que  no 
podría  consumirse  en  el  reino,  t  Id.  LeiJ 
agraria.  2a  clase  (R.  50.  1151)-  «  Sabían 
también  que  esta  cuenta  debía  estar  próxima 
á  arreglarse,  puesto  que  el  nuevo  tesorero 
general  se  hallaba  ya  en  ejercicio,  y  que  éste, 
según  nuestro  sistema  económico,  debía  abrir 
una  nueva  cuenta,  así  como  el  cesante  darla 
de  su  época.  »  Id.  Drf.  de  la  Junta  ('.nitral, 
I.  2.  15  (R.  46.  526a).  —  o) Refl.  Llegar  ó  em- 
pezar á  ofrecerse.  a  Los  cosecheros  ricos 
guardan  el  suyo  [su  aceite]  hasta  que  se  abra 
un  precio  que  les  resarza  sus  expensas.  ■> 
Jovell.  Inf.  sobre  extr.  de  accites(R.  50.  31). 
ll.  Hablándose  de  empréstitos  ó  subscrip- 
ciones. Anunciarlas,  proponerlas  al  público 
(trans).    «  Una  parte  de  estos  malos  efectos 


Uiiiir. 
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pudiera  acaso  evitarse  con  haber  abierto  al 
principio  mi  grande  empréstito  mucho  mayor 
ría  que  la  suma  total  de  I"iIm-  los  que 
sucesivamente  se  hicieron.  Quint.  Cartas  á 
I.    Eolland,  I  (R.  19.  549»). 

i*.  Part.  ai  Aplícase  i  la  vaca  fecunda. 
Acad.  Dice.  i»i  Dícese  en  francés  de  la  e 
que  se  pronuncia  como  en  pére,  aprés.  Dicese 
también  de  la  a  j  la  o,  según  suenan  en  plat, 

bol.  ••  E  abierta  pide  una  abertura   de    I 

más  grande.  »Jovell.  Rudim.  de  Gram.  franc \ 
(R.  16.  156*). 

per.  anteei.  (Nótese  el  part.  abrid  o  en  el 
Alex.)  Siglo  XV    >  Les  fue  otorgada  [la   tre- 
gua] —  para    no   hacer  tan  gran  i  osa  en  las 
'  ras  como  de  necesidad  se  habia  de  hacer 
quedando  la  guerra  abierta,  t  Crón.  Juan  II, 
■1.    lo  di.  68.   3081).  <  Dispuse  comigo    que 
demandaría     Por  ver  mas  abierta  la  informa- 
ción, i  Mena,  Lab.  269  (91 ' }.  «  En  aquel  lugar 
era   un  monte  abierto  de  encinas.     Crón.  I'. 
Niño,  p.  76.  i  Con  este  cortan  las  cosas  duras 
quebrantan  los  huesos;  por   esso    tiene 
mas  am  ho  caí  o,  que  puedan  encima  ferir  con 
no  sin  miedo,  e  la  punta  arromada  ron 
vuelta  derecha,  porque  mas  agudo  quede  que 
el  primero,  para  abrir  los  huesos  e  apartar- 
\  ¡llena,  .1  He  cis.  1  (25). <  Si  la  ven- 
lana  abres,  cierto  entrará    El  sol  en  la  cassa 
la  alunbrar.  t  Canc.  de  Baena,  p.  562. 
i  E  yo  le  abriré,  tanto  en  mi  lio,     El  alto  pa- 
gue '■-   nmiiiii  muí.    ..  ¡b.    ¡>.    :!n.Y 
Siglo  XIV:  «  E  llegaron  los  dos  maestres  de 
Santiago  é  de  Calatrava  á  la  puerta  del  palacio 
ilu  el  rey  estaba,  é  non  les  abrieron.  •  I 
/■  iro  I,  3  (R.  66.  Í821).  <  Otros  le  llaman  [á 
Gibraltar]  Gebelfat,  que  quiere  decir  la  sierra 
de  la  abertura,  porque  allí  se  comenzó  á  abrir 

mquista  que  los 'os  Gcieron  en  España.  ■ 

Ib.  I.  I  (R.  mi.  103').  i  Decid  al  rey  —  que 

■ -  las  puertas  de  la  cibdad,  é  le  re- 

¡bii  iemos  en  ell¡ i  rey  é  como  i  señor.  > 

i  .'■     \    76  i  R. 2»)      Haya  la  cabeza 

de  talle  de  congrio,  el  bien  cuadrada,  el  bien 
.  el   la  nariz  blanca,  el  bien  abierto  de 
i  Wont.Alf.  XI,  l.  ¡I  (Bibl.ven.  I.  115). 
ilgo,  dis    abras     Ese  blazo,  el  toma     I  n 
tanto  de  Mima    Que  tengo  guardada.  >  Ari  . 
de  Hila.  1005  (R.  57.  258").  i   Prendieron 
burro,  como  eran  castigados,     \l  león  le  tro- 
vieron,  abriol  por  los  costados.      Id.  874  (H 
57.  254         I  dio  que  la  demanda  del  lobo  es 

bien  i  iei  la,     Bien  ai  la  e  bien   i inda,   bien 

clara  c  abierta.      Id.   342  (R.  57.  238'). 
Siglo  A  ///       v'     nre  el  nenúfar  i  uando  sale 
el   sol.      Cal.  <■   Dymna    (R.   51    29        I 
muerte  que  acaesi  c  tan  aina  raí   i  I 

ojo  el  abrirlo.      Ib.    R.  51    Ití*).  «  Si  enl 
por  pared,  o  por  i  Rilados,  o  abi  iei  i    pi 
peche  sesenta  sueldos.     Fuero  de   Volina, 
1  152  >  Llor.  Proi  Quando 

i  ella  quisieren  venir,  imbiai  o  suos 

Búas  cartas  abiertas.      Fui  ro  i  iejo, 

1.8,         "        De -  á  los  nuil  fieles  nlgunn 

■    li      ibra rera    poi  a   vet  ir   < 

i  nei  -  1 1  go,  12    3.    18 
Si  .iL  un  omi 

n  mi  pasto  abierto,  --•     f6.  s 


1 1 19).  i  Lo  falló  el  ganado  en  canino  abierto, 
6  en  pasto  desamparado,  t  Ib.  8.  í.  26  1 1 16). 
Leváronle  al  castyllo,  las  puertas  le  abrye- 
ron.  >  Fem.  Gonz.  64  l  (R.  57.  108*  i.  Vvya 
en  los  primeros  avyerto  vngran  portyllo.  Ib. 
525  (R.  57.  105*).  Que  quando  los  peo 
carrera  los  abryesen,  Entrarían  los  caballe- 
ros mejor  por  cío  podiesen.  Ib.  HK)  li.  57. 
103  i.  •  Ouieron  luego  ayna  granl  portiello 
abrido.  Alex.  1909  (R.  57.  :J« " .:  .  Mando 
—  liar  a  los  elefantes,  cortarge  los  corue- 
iones,  Que  abrissen  carrera  soure  sus  gri- 
ñones. Ib.  1908  i  li.  57.  •-'ni.'i.  «  Fágome 
maravijado  En  cosa  tan  auierta  non  auer 
algún  letrado  Que  diga  la  verdad  t\>-  lo  que 
ha  estudiado.  Ib.  1 161  ÍR.  57.  183*).  ■  Ouo 
desende  ha  rato  los  ogos  ha  abrir.  »  Appolt. 
313  i  U.  57.  29  í !  i.  ■  Abrió  la  demanda  que  ora 
lan  escura.  Ib.  51  (R.  57.  285*  A  lo  que 
di  ni  quiero  abril  1"-  corazones.  Berc.  S. 
Don.  201  ili.  57.  16*).  Nuestros  contrarios 
somos  el  contra  nos  venimos,  Caemos  en  la 
foya  en  la  que  nos  abrimos.  -  Id.  Sacr.  262 
i  li.  .",7.  s'i!  i  I  "  tastar  a  la  puerta  ca  sabie 
la  entrada  :  El  trufan  sovo  presto,  abriol  i 
sin  soldada.  Id.  Vil.  732(R.  57.  126*).  «  Las 
puertas  de  mi  casa  abiertas  las  tenia,  Quanto 
que  Dios  me  daba  con  todos  lo  partía.  >  Id. 
¡li.  639  (R.  57.  i  23'  i.  i  Sennora  de  los  oírlos 
plena  de  bendición  Alna  las  tus  oreias,  udi 
mi  petición,  i  Id.  Duelo,  209  (R.  57.   I 

i  Tn  nos  alni  los  rolo-  c buena  clavera  » 

M.  Iiitiuní  Ave (R.  57.  líí-i.  «  Mas  de  una 
cosa  es  mucho  marrido,  Que  non  aduxonada 
consigo  Conque  pudiesse  la  horra  obrir 
i  el  cuerno  ssobollir.  S.  l/.  Egipc.  (II. 
57.  318').  abiertas  dexan  las  puertas,  que 
ano  non  las  guarda.     Cid,  593   l¡.  57 

\-i  como   legó  a  la  puei  la  falóla   bien  ce- 
rrada,    Poi  «lo  del  rey   Mtonsso  que  assi 

lo    ouo   parado  i  I  Que   si  non  la  quebrantas 
por  ilion, i.  que  non  gela  abriese  nadi.      /' 
34  (R.  57.  2«). 

i:iiin  l'oii.  abrir;  m.  aprire;  del  lat.  <(/"•- 
sobre  cuya  etimología  andan  discordes 
los  lingüistas    Potl  .  Etym.  Forsi  /<.  i 

\. ek,  Griech.  lat.  etym.   H  ' ,  503 

So  menos  dificultades  ofrecen  las  formas  pro- 
mh/iI  ¡  francesa,  obrir,  nbrir,  ourrir,  cuya 
identidad  con  abril  es  aun  problemátii  i    li' 
liquia  ilo  ellas  en  casi,  es  el  obrir  que  queda 
i  ¡lado  de  la  \  ida  de  v    Moría  I  g  ¡petaca. 

iiinjne.  El  part.  es  irrcgulai     abierto. 

Conatr.  Trans.  r-ncral        rnfraiut. 

3,  b;  ."..  e,       Recipr.    '.  a,  «,  1 1        Re/1. 
I.  C,  i,    w;  -'.  D,   x;  -'.   i  i 

5,  b;  7,  n  10, 

Part.    \,a  I,  c,  >.  yy;  '■'.  a 

i.  b,  /.  i  ■:.*>.  a.  >. aa;6, a,  t,aa;9,a,  xa;  12.  — 

:;.  ü,  I  i,     ::.  i,  ,-.  ■,-,  ;7,  a 

'       ini .     \ .  a.      i ../...  i        leus,  lai  ii" . 

i .  ". 

titii«<u>i  i:i.  titwr  <p,  •)  Cubrirse  ron   el 

I piel  pan ser  ofendido   re/?.)  Como  los 

demás  verbos  que  signifn  an  defensa,  se  ■  ons- 
iruyi  in  M   el  tiro  o  ataque  que  m 


ABRUMAR 


69 


AfiRl'MAP. 


quiere  evitar  :  x)  Con  contra. «  Desde  allí  con- 
tra  los  tiros  |  Con  el  siniestro  brazo  se  abro- 
quelan. »  T.  triarte,  Eneida,  2  (3.  134).  — 
¡3)  Con  de  (raro).  «  Aun  ahora  no  me  parece 
que  lie  acabado  de  abroquelarme  de  las  esto- 
cadas —  »  Pie.  Justina.  1.-2.  1.2  (R.  33. 
823).  — b)  Met.  Emplear  alguna  cosa  como 
defensa  de  la  propia  persona  ú  opinión,  a)  Con 
de,  para  expresar  lo  que  se  toma  como  de- 
fensa. »  Abroquelarse  de  su  inocencia,  de  su 
autoridad,  i  Acad.,  Salva.  Gran/.  «  Uanle  cóm- 
bales interés  volvido,  ¡  Y  de  fe  y  esperanza  se 
abroquela.  »  Quev.  Musa  7,  son.  I  (R.  69. 
248a).  —  p)  Culi  cnit,  en  el  misino  sentido, 
i  Abroquelarse  con  su  inocencia,  con  su  au- 
toridad,   i    Acad..     Salva,     (¡rain.  I   Suelto   el 

pavés  á  abroquelar  se  atreve  |  Con  su  pecho, 
que  dobla  armas  de  alientos.  »  Jáur.  Fars.  I  I 
(Fern.  7.  318).  —  aa)  Part.  «  Abroquelado 
con  un  tremendo  titulón  de  pergamino,  es- 
crito en  un  latín  macarrónico  y  de  botica,  se 
servía  de  él  para  pasar  por  sabio  entre  los 
idiotas.  »  Forner,  Exequias  ile  la  leng.  cas- 
tell.  (11.  63.  378a).  —  7)  Con  contra,  para  ex- 
presar lo  que  ataca  ú  ofende.  «  La  relajación 
y  la  corrupción  le  rodean  [á  S.  Bernardo],  v  él 
se  abroquela  ronda  sus  ataques  con  la  obser- 
vancia más  rígida,  con  la  más  delicada  pu- 
reza ile  costumbres.  >  Balines,  Protest.  71 
(í.  253).  —  í)  Con  en.  Menos  propio  que  los 
giros  anteriores.  «  Hizo  alarde  nuestro  poli- 
tico  moralista  de  buen  instinto  envolviendo  el 
acíbar  de  sus  sátiras  entre  chuscadas  v  biza- 
rrías, v  abroquelándose  en  la  holgura,  desor- 
den y  licencia  de  un  sueño  para  reprender  sin 
usurpar  los  fueros  del  pulpito.  »  Fernández 
Guerra,  Obr.  de  Quev.  Bise,  prelim.  tl¡.  23. 
xv).  —  ai  Alisal.  «  /.  O  quién  no  cae  en  tenta- 
ción, Por  mucho  que  se  defienda  V  abro- 
quele? t  Castillejo,  I,  Sermón  de  amores  (R. 
32.  I561). 
i:iim.  Compuesto  de  a  \  broquel. 

Au.ii  m  iitiititi  ti  tu    i  1. ») Oprimir  con 

un  grave  peso  (trans.).  a)  «  Solas  dos  regiones 

El  mundo   goza  en   temple    suficiente  ¡  De 

poderse   habitar,  y   el    demás    suelo,     O  lo 

abrasa    el    caler   ó    abruma    el    hielo.    ¡>    Yalb. 

Bern.  16  (R.  17.  314a).  1  Reflexione  |  Cuál 
es  la  carga  que  en  sus  hombros  pone,  |  Y  si 
pueden  con  ella  ó  los  abruma.  »  T.  Inarte, 
Artepoét.  de  Hor.  (í.  6).  «  La  Ilota  el  golfo 
abruma,     Y  boga  fácil  levantando  espuma,  o 

Maury,  Dido  (R.  07.  1811).  «  Su  destino  es 
envidiar,  |  (»     de     lu    curso    suave  ¡  La     |iaz 

Minia.  1  (i  el  alto  poder  del  mar  Que  puede 
tragar  la  nave  |  Que  lo  abruma.  ¡  Y.  de  la 
Vega,  Orillas  del  Pusa  (563).  —  p)  Con  con. 

I  Olías  bis  terrados  |  \  altas  almenas  con  su 
peso  abruman.  1  A.  Saav.  Muro  expós.  II  (2. 
398).  «  ,'.  Un  está  la  fuerza  j  el  orgullo  osado 
Que  el  piélago  espumoso  Abrumó  con  mil 
naves  ?  »  Lisia,  l'oes.  lir.  prof.  I  (li.  (i7. 
284a).  —  xx)  Part.  1  Todos  cuantos  el  oro 
recogieron,  |  Con  el  peso  abrumados,  pere- 
cieron, a  Saman.  Fáb.  S.  I  (R.  61.  3851). 
■;  1  mi  de,  á  semejanza  de  cargar.  <  Prender 
a  Laca   el  denodad 'dena,  \  En  una  honda 


mazmorra   sepultarle,  !  Abrumarle  de  hierros 
y  cadenas  —  »  A.  Saav.  Moro   expós.   í  (2. 
126).  —  b)  Met.  a)  «  A  duras  penas  pudieron 
los  cristianos   salvarse   de   las   garras  de   bis 
infieles,  que  los  abrumaban  con  el  peso  de  la 
muchedumbre.   »   M.   de  la  Rusa,   H.  P.  del 
Pulgar  ( i.  28).  —  xa.)  Part.  «  Ni  podían  [los 
napolitanos]  con  propio  esfuerzo  devolverles 
su  vigor  [á  sus  instituciones]  ó  establecer  oteas 
análogas  á  las  circunstancias,  abrumados  bajo 
el  peso  de  un  yugo  extraño.  »  A.  Saav.  Masan. 
1.  I  (.">.  30).  «  Mas  desplomóse  al  cabo  su  gran- 
daza [  Como  abrumada  de  su  propio  peso.  » 
Id.  Moro  cepos.  2  (2.  38).  —  p)  Con  en  (raro 
y  apenas  disculpable).  «  La  cólera  de  Aquiles 
bastó  á  Homero  |  Para  un  largo  poema  ;  otros 
el    suyo,  ¡  Abrumándole    en  galas,   le  empo- 
brecen. »  Arriaz»,  Arte  poét.  de  Boileaa.  3 
1 11.  07.  123a).  —  c)  Met.  En  especial, Agobiar 
y  acongojar  gravemente,  como  bajo  una  gran 
carga,  xi  ■■  Esto  es  lo  que  temen  mis  monj  ts, 
que  han  de  venir  algunos  perlados  pesados  que 
las  abrumen  y  carguen  mucho.  »  Sta.  Ter. 
Cartas,  2.  27  (R.  55.  971).  «  Encierra,  sí,  un 
tesoro  de  la   ciencia  |  Que  al  humanista  docto 
pertenece,  |  Que  el   ingenio  deleita  é  ilumi- 
na, I  \  no  le  abruma,  ofusca    ■    entorpece.  » 
T.  Iriarte,  epist.   7   (R.   03.  33-).   «  Tal  las 
lúgubres  sombras  [Que  ora  abruman  mi  lu- 
cho I  Pasarán,  y  con  ellas  |  Mis  amargos  des- 
velos, s  Mel.  Anacr.  22  (I!.  03.  991).  «   Una 
acción  doble,  encaminada  á  dos  blancos  dife- 
rentes, ó  una  sola   tan    enmarañada  y  confusa 
que  no  nos  deje  percibir  un  centro  único,  di- 
vide ó  abruma  la  atención.  >  M.  de  la  Posa, 
Anot.  á  la  Poét.  5.  2  (1.  218).  «  Es  un  mal- 
vado en  liu  á  quien  abruman  j  Sus   crímenes 
horrendos  y  crueldades.  »  A.  Saav.  Moro  ex- 
pós. !)  (2.  316).  «  Siempre  lo  abrumaban  los 
tristes  recuerdos   de  su  patria.  »  Cueto,   Bos- 
quejo Itisl.  IX  (R.  61.ccxxiv).  «  Los  periódicos 
la  abruman  |  A  epigramas.  a  Bretón,  ]^a  re- 
dacción de  mi  periódico,  2.  3  (2.  89).  —  xx) 
Part.  «  Los  ministros  estaban  entre  nosotros 
abrumados  por  el  peso  de  la  desdicha.  »  A. 
Caliano,  Recuerdos,   p.  Í29.  «  La  Castilla,  la 
fértil  Castilla,  eslá  abrumada  de  contribucio- 
nes,   sin   industria,   sin   arles,   y  poco  más  ó 
menos  cual    la   tornarían  nuestros  abuelos  de 
los  Alies  v  Abnanzores.  »  Mel.  carta  tí  Jovell. 
(li.   63.  85).  «    Eu  mi  pecho,  de  penas  abru- 
mado, I  La  sonrosada  luz  es  noche  umbría.   > 
Lisia,  son.   20  (I!.  07.  317a).   —  ,í>  Con  con. 
«  Cuando  el  porta,  por  apresurarse  á  instruir 
cuanto  antes  á  los  lectores,  los  abruma  de  una 
vez  con  un  cúmulo  de  dalos  y  noticias,  cán- 
sase la  memoria,  la  atención  se  fatiga.  »  M.  de 
la  llosa.  Arle  poét.  de  Hor.  nota  15  (I.  300). 
«  La  última   guerra  contra   la    Francia  había 
sido    muy  desgraciada   para   la   Inglaterra,   y 
aun  estaban  brotando   sangre  las   heridas  que 
había    dejado   abiertas,    causándole   sensibles 
pérdidas,  y   abrumándola    con    una    enorme 
deuda  y  con  onerosos  impuestos.    »  Id.  Esp. 
del  siglo.  3.    10  (5.  224).  «   Acaba   de  amena- 
zarle con  la  muerte  después  de  abrumarlo  con 
groserísimos  insultos.  »  A.  Saav.  Masan.  I. 
19  (5.  144). 
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*.  Magullar,  moler.  En  este  sentido  fue  en 
1  < p  —  buenos  tiempos  más  común  la  forma  sim- 
ple br timar.  7.1  1  El  menor  Fernán  González, 
I  Detrás  de  un  escaño  á  gatas,  Por  escon- 
derse abrumó  j  Sus  costillas  con  las  tabl 
Quev.  Vttsa  6,  rom.  89  (R.  69. 223').  —  «  Des- 
pués que  te  hubo  Repolido  castigado  y  bru- 
mado,  ,.  no  te  hizo  alguna  caricia  ?  1  Cerv. 
Ñov.  3  (R.  I.  141*).  1  Lope  [estaba]  rodeado 
de  más  de  veinte  aguadores  que  no  le  il«\j;i— 
ban  menear,  unir,  le  bramaban  las  costillas, 
de  manera  que  más  se  pudiera  temer  de  mi 
vida  que  de  la  del  herido,  según  menudeaban 
sobre  él  los  puños  j  raras  aquellos  venga- 
dores de  l '  ajena  injuria.  1  Id.  Km-,  8  (R.  1. 
Ins-i.  a  Con  una  puñada  dio  con  él  á  >u-  |>ies. 
\  luego  se  subió  sobre  él  y  le  brumo  las  cos- 
tillas mu)  á  -11  sabor.  1  lii.  Quij.  I.  i\  (R.  I. 
342*).  1  Me  han  perseguido  médicos,  j  ene- 
-  me  han  bramado  los  huesos.  1  Id.  Quij. 
i.  55  (R.  I.  521*).  <  Este,  que  '•!  cuerpo  j 
aun  i'l  alma  bruma  De  mil.  aunque  no 
muestra  ser  cristiano,  :  Sus  escritos  el  tiempo 
no  consuma.  »  Id.  Viaje,  -  (R.  1.  684*).— 
xa)  Part.  "  No  era  posible  levantarse,  según 
lenia  bramado  todo  '■!  cuerpo.  •>  Cerv.  Quij. 
1.  i  1 II.  I.  264*).  <   Sancho  le  respondió  que 

no   ■   1  la,  sino  que  habia  dado  u aída 

de  ana  peña  abajo,  \  que  venia  algo  bramadas 
las  costillas.  1  Id.  ib.  I.  16  (R.  I.  285*)  1  La 
bramada  dueña,  que  oyó  conjurarse,  por  su 
temor  coligió  el  de  D.  Quijote.  Id.  ib.  -■  18 
di.  1 .  503'  1.  1  Me  voj  S  bizmar,  que  creo  que 

0    lu  Limada-    Indas    las    ...-lilla-.    »    Id.   /'//. 

■l.  53  (R.  I.  517').  ,-.1  Brumar  se  usaba 
también  en  el   sentido  de  Agobiar,  oprimir. 

#  Maestro,  l  is  olas  de  la  multitud  te  braman 
v  afligen,]  lú  dices  :  Quién  me  locó?  Quev. 
Polit.  de  Dios,  I.  i  I!.  23.  15».  De  S.  Lucas, 
8.  15  :  Turbar  te  comprimunt  ti  affligy.nl  : 

•  Las  gentes  le  aprietan  y  oprimen,  1  Scio.). 

Pidióles  refiriesen  qu :asión  los  echaba 

de  su  tierra,  j  qué  ganancia  se  podían  pro- 
meter de  aquellos  trastos  1  on  que  venían  bra- 
mados. «Quev.  Hora  de  todosfy  (R.23. 102*). 
■  liin  I  forma  íutigu  1  061  ornar,  < eg is- 
trada  por  la  Academia  (no  la  hemos  compro- 
bado aún  i,  prueba  que  el  primitivo  es  \n  orna. 
Pero  ,  i  i    qué  sentido  '.'        Es  indudable  que 

onfundcn  por  I enos  dos 

voces  de  etimolog  i  i  diferente  :  I  Por  el  ani- 
iii  lillo  que  carcome  la  madera,  es  sin  ^wd.i 
el  gr.  ,"■'■'-:'■■>.  que  la  Vulgata  traduce  linea 
(Barucn,  6.  11)  1  on  le  nada  unir  que  ver 
nuestro  rerbo.  2  P01  el  guisado  i\i-  avena 
quebrantada  es  el  broma  (habero,  esto  es 
avena)  gr.  /.-.■■<.-.:.  que  trac  Diefcnbach, 
luí .  ge)  ¡a .  De  esti  sentido  se  debió  de 
al  de  mazai  ote  de  cascajo,  j  de  aq 

di pesad  1  ;  abrumar  representaría  los 

1  eptos  de  agobiar,  tomado  del  di 

pesado    (cp.  apesgar),  \    de  magullar,  que 
la      ena  qucbi  untada  ¡  en  el  1  as- 
en el  Quij.    1     i  jc  dice  que  tenía 

i"  amado  lodo  el rpo,     de  pué    de  habei 

lid lii  lído  1  orno  1  Ibera.  •  Es 

%b>  tumi  1         1  ubi  ir  de 
bi  uina,  '  piel inte  di  tinta 


absolver,  v.  El  sentido  material  etimo- 
lógico es  Desatar;  pero  como  las  acepciones  no 
se  li  ni  desenvuelto  en  castellano,  sino  que  se 
han  tomado  del  latin,  no  siempre  se  percibe 
la  conexión  de  ellas  entre  si  ;  por  lo  cual  se 
indicará  en  cada  caso  la  metáfora  que  ha  ser- 
vido de  base. 

i.  Dar  por  libre  de  algún  cargo  u  obligación; 
esto  es,  dejar  a  alguno  libre  de  lo  que  moral- 
mente  le  ataba  (trans.).  i) Conde,  para  expre- 
sar el  cargo.  1  En  este  medio,  por  muerte  de 
Boodes  ó  por  habelle  absuelto  del  gobie 
Maharbal  vino  poi  gobernador  de  España.  1 
.Mar.  II, si.  Esp.  2.  ■"•  'I'..  30.  331).  Para  este 
propósito  absolvieron  á  los  grandes  del  pleito 
homenaje  que  hicieran  á  Waraba.  » Id.  to.  6. 17 
1 1!.  30.  I T  i- 1.  Absoh  ¡ole  del  voto  que  tenía 
hecho  de  ir  á  la  Tierra  Sant  1.  >  Id.  ib.  10.  :;  B 
30.  280*).  1  Juntaron  capitulo,  en  que  absol- 
vieron del  maestrazgo  a  don  Garci  López  de 
Padilla, y  pusieron  en  su  lugar  á  don  Aloman. 
comendador  de  Zorita.  1  Id.  ib.  15.  1  ili-  30. 
134').  1  Desde  aquel  día  absolvía  a  los  gober- 
nadores de  aquel  cargo,  j  mandaba  que  las 
provisiones  \  cartas  reales  en  adelante  se  ro- 
brasen  con  su  sello.  1  Id.  ib.  19.  I  1 R.  •  '•! . 
Absuelve  á  los  vasallos  5   subditos  de 

la  obediencia  j  jura ato  hecho  al  rej .     Ri- 

Cisma,  I.  30  (R.  60. 215*).     rodos  saben 
y  todos  creen  que  en  las  necesidades  públii  as 

\  .Aírenla-  la  falta  de  medio-  absuelve  al  es- 
tado de  inda  obligación.  Jovell.  Carta  " 
Campomanes  (R.  50.  140').       xa)  Pos.  1  \l- 

canzo  tod fuello  que  a  pretender  habia  ido, 

conviene  á  saber,  que  el  leg  ido  fuese  absuelto 
de  aquel  cargo  \  volviese  á  Roma.  Mar.  Hitt. 
Esp.  9.  18  (R.  ::o.  270*).  ■  ¡3|  I  Parí.  Se 
:'i  abrir  las  puertas  del  castillo,  diciendo 
li  ibei  ¡ur  ido  al  gobernador  de  la  isla  no  en- 
tregarle .1  otro  que  á  él,  bien  que  advertido 
de  que  estaba  ausente  \  que  el  veguer  ejercía 
-11-  veces,  ¡  absuelto  de  su  juramento,  las 
abrió,  ¡  tranqueó  la  entrada.  >  Jovell.  Mem. 
del  Cosí,  de  Bellver  (R.  16.  118»),  ■  No  por 
bailarse  destinados  6  seguir  la  carrera  de  las 
letras  en  las  escuelas  públicas,  están  absuellos 

di   las  obligad -  religiosas  que  contrajeron 

en  -11  profesión.     Id.  Regí,  del  col.  d 

luí  1 .  I .  -_'  1 1!.  ii¡.  1 7  E :asiones  el 

o  aparece  en  </.».<.  \   la  pers en  dat. 

absuélveme  el  homenaje,  bsuelvo. 

I  ope,  /."  campana  de  A  ragón,  3  (R.  II.  r>Tsi. 


il  iíi 


lia 


\nijiln  padre 
mío,  j   >.i  me  absuelve  |  La  fe  que  os  he  iu- 
rado.    Id.  Dinerot  ton  calidad,  I.  I2(R.  II, 
.lanía-  podre -  hallarla  | la  conformi- 
dad],    Viviendo  juntos.        Lo  mi  nía     Digo 
1 De  Ib  palabí  a  te  absuel- 
vo   ie  absuelvo   la    palabra  ¡    Que 
ver   siempre  al    homicida  |  De  mi  hermano 
en   mesa  \  cama  |  Me  ha  de  dar  pena.      Id. 
/  -  1  ilrelh  de  Sevilla,  3.  IH  (R.  '-'i.  15 
t.  « 1  Dcjai  libre  remitiendo  la  1  ulpa  ó  de- 

.  l 1 11  .ule.    1 1    1  bsol.       \ ..-  mismo, 

que  justamente  condonáis,  piadosamente  ab- 
solvfi       1  IdVc. ni  1/.  ///.  meé.  16,  s  l(R 

8     55  lv  ¡I.    Hel,  ll.lel  ...    lllui 

(raro).      I  ni  fue    La  luí  bi que  1  aliando 
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Ni  se  absuelve  ni  disculpa.  »  Cald.  Saber 


del  mal  y  del  bien,  1.5(1 


21» 


3)  Con 


acus.  de  pers.,  y  de  para  expresar  la  culpa. 
Solamente  el  perdón  del  eterno  Padre  dos 
puede  enteramente  librar  de  nuestros  pe- 
cados, y  absolvernos  de  auestras  demias.  » 
Gran.  Doctr.  crista  3.  4,  §  6  (R.  11.1 13a).  - 
%y.)  El  cargo  puede  representarse  con  un  ad- 
jetivo. «  El  éxito  únicamente  podía  absolver 
de  temeraria  esta  bizarría.  »  Quint.  ¡i.  de 
Latiría  (R.  19.  -2-1"').  -  pp)  Se  usa  también 
hablando  de  la  sentencia  que  condena,  y  aun 
de  la  misma  pena.  «  .Mandamos  que,  si  el 
mismo  rey  con  humildad  lo  pidiere,  por  vues- 
tra autoridad  le  absolváis  en  la  forma  acos- 
tumbrada de  la  sentencia  de  descomunión.  ¡> 
Mar.  Hist.  Esp.  IX.  18  (R.  31.  315).  —  rr)  Di- 
cese Absolver  de  culpa  y  de  pena,  ó  Absolver 
á  culpa  y  á  pena.  «  Mas  diréis  :  Padre,  pues 
el  sacramento  de  la  penitencia  oo  vale  para 

eso.  ¿  cómo  vale  el  baptismo,  que  lo  quita 
todo  absolviendo  al  hombre  de  culpa  y  de 
pena  '?  »  Gran. itfem.  vida  crist.  2.  3.  I  (R.8. 
■!'■'')').  <  Se  lia  di'  considerar  la  eficacia  de 
aquella  palabra  :  Tus  pecados  te  son  perdo- 
nados, con  la  cual  la  absolvió  á  culpa  y  á  pena.  » 
Puente,  Med.  '.\.  25  ("2.  184).  —  7)  A  veces 
aparece  el  delito  en  acus.  «  Esta  muerte  no 
excitará  el  aura  más  leve  de  acusación;  su 
madre  misma  absolverá  el  hecho  juzgándole 
casual.  »  Mor.  Hamlet,  í.  Si  di.  "2.  ¿36).  - 
c  Por  este  pues  que  va  condenado  al  monte 
Calvario,  sonahsueltos  los  pecados  del  mundo.  » 
Gran. ¿decaí  Jfe»i.  med.  16,§  í  (II.  8.  557   . 

—  xa)  Tiene  conexión  con  la  construcción  prece- 
dente la  del  pasaje  que  sigue,  en  que  vale  Re- 
dimir, i.  Con  sangre  de  una  víctima  que  ofrecen 

absuelven  el  castigo  que  merecen.  ■<  Lope, 
Angél.  7  (Obr.  suelt.  2.  1 1  h.  —  •»)  En  espe- 
cial, Dar  por  libre  al  reo  demandado  civil  ó 
criminalmente  (trans.).  y\  a  Los  promotores 
1  ales  de  las  justicias  inferiores,  y  los  Gscales 
del  crimen  en  las  cnancillerías  y  audiencia-. 
podrán,  no  contraviniendo  á  las  reglas  gene- 
rales del  derecho,  apelar  ó  suplicar  de  las 
sentencias  pronunciadas  aun  en  las  causas 
criminales  en  que  se  prohibe  la  apelación  ó 
supina  á  les  reos,  si  por  ventura  como  Miele 
suceder,  se  les  absuelve  injustamente,  ó  se 
les  impone  menor  pena  de  la  establecida.  ( 
Febr.  novis.  í.  p.  831.  a  Soy  de  parecer  que 
digáis  a  esos  señores  |  jueces ¡  que  á  mi  os  en- 
viaron, que.  pues  están  en  un  liel  las  razones 
de  condenarle  ó  absolverle,  que  le  dejen  pasar 
libremente,  i  Cerv.  Quij.  2.  .">!   (R.  1.  511a). 

—  P)  Con  ile  para  expresar  el  delito.  »  Aquí 
soy     tu     amigo   :    allí      Soy     I11    rey    :    aquí    le 

absuelvo     he   los  delitos,  j   allí     Te    be  de 

castigar  por  ellos,  t  Tirso,  El  reí/  don  Pedro 

en  Madrid,  :¡.  II  (I!.  5.  608*).  «  A  Menelao, 
reo  de  Inda  maldad,  le  absolvió  de  todos  sus 
delitos  ;  y  a  aquellos  infelices,  que  se  decla- 
rarían inocentes  aun  cuando  tratasen  su  causa 
entre  los  oscilas,  los  condenó  á  muerte.  »  Scío, 
Macab.  2.  i.  Í7  —  01  Por  extensión  ó  meta- 
fóricamente se  aplica  a  cualquier  decisión  que 
se  représenla  romo  dada  por  un  juez.  <s  Supo- 
niendo   que    esta    lev    fuese    obligatoria    en  el 


caso  extraordinario  á  que  quiere  aplicarse,  es 
claro  que  los  constituyentes  del  Gobierno  Cen- 
tral solo  pudieron  pecar  contra  ella  en  dos 
puntos  :  primero  en  no  juntar  las  Cortes  para 
instituir  el  gobierno  del  reino  conforme  á  la 
le\  ;  segundo  en  haberle  instituido  en  mayor 
numero  de  personas,  que  el  señalado  por  la 
ley  —  El  que  los  absuelva  en  el  primer  cargo, 
no  podrá  condenarlos  en  el  segundo.  »  Jovell. 
Def.  ile  la  Jauta  Central,  (i.  I  (R.  Í6.  5131). 
a  Mas  el  único  juez  es  el  oído  :  |  Escucha, 
falla,  ordena.  |  Absuelve  grato  ó  rígido  con- 
dena, i  M.  de  la  Rosa, Poét. 3(1.  103).  —  «iiEn 

especial.  Remitir  á  un  penitente   sus  pecados 
en  el  tribunal  de  la  confesión,  ó  levantarle  las 
censuras  en  que  hubiere  incurrido.  Con  aCUS. 
de  la   persona  y  de.  «Llegó  el  cura  presto, 
por  ver  si  por  algunas  señales   daba  indicios 
de  arrepentimiento  de  sus  pecados  para  absol- 
verle dellos.  »  Cerv.  Nov.  6  (R.   1.  171').  - 
«  Vino   á   preguntarle  si  había  incurrido   en 
alguna    excomunión,  de    que    no    estuviesi 
absuelto.   1  Gran.  Simb.  2.  29,  §   10  (R.  (i. 
371').  —  e)  En  general,  Dejar  libre.  11  Si  desta 
pena    absuelto  |  Alguna    vez    me     viese,     No 
prisión    trabajosa,  ¡  Mas    libertad    dichosa, 
Sen, 1    para    mi    cuando    así    fuese.    •>    Cetina, 
vane.  I  (I!.  :¡'J.  H»). 

3.  Resolver,  poner  en  claro  una  cuestión  ó 
duda  propuesta  al  efecto  (trans.).  Hoy  tiene 
poco  uso  fuera  del  foro,  donde  se  usa  espe- 
cialmente  tratándose  de  posiciones  ó  declara- 
ciones (trans.).  j->  t  Querría  yo  que  el  señor 

gobernador  me  absolviese  ciertas  dudas  que 
tengo.  í  Cerv.  Quij.  "2.  33  ili.  I.  175a).  a  (Ion 

todo  eso  querría  que  vui'sa  merced  me  sor- 
biese una  duda  que  ahora  en  este  punió  me 
ha  venido  á  la  memoria.  Asolviese  quieres 
decir.  Sandio,  dijo  D.  Quijote.  »  Id.  ib.  2.  8 
(I!.  I.  1-U -i.  a  Suplicóte  por  quien  eres  nos 
absuelvas  esta  duda.   <  Alemán.  Guzmán,  l. 

I.  8  (II.  3.  208»).  i  La  duda  absuelve-,,  j  Tu 
ingenio  me  maravilla.  »  Lope.  El  desprecio 
agradecido,  3.   18  (1!.  34.  2b6s).     Que  en  la 

corle,  do  se  junta  |  Tanta  risa  5    lauto   lloro, 

Haya    quien  nos   tome   el  oro  |  Y  absuelva 

cualquier  pregunta    —     ¿  Qué   maravilla  "?  » 

Gong.  lele.  38  (R.  32.  í'.in'i.  «  Pero  tal  duda 
no  absuelvo.  Porque,  en  allegando  al  quin- 
to, I  No  bav  quien  no  sepa  del  sexto,  o  Id. 
letr.  58  (R!  32.  5031).  a  Con  saber  quién 
es  mañana,  '  ¿  Todas  las  dudas  no  absuelvo?» 
Cabl.  Mejor  está  que  estaba.  2.  15  (R.  7. 
2361).  «  Si  ésie  es  el  espíritu  del  cargo,  poco 

nos  costará  absolverle,  y  aun  hacerle  recaei 
sobre    nuestros  censores.    -  Jovell.  Def.   ili'  la 

Junta  Central.  I.  I  (R.  id.  5201).  a  Entonces 

se  cuidará  de  que  se  observe  y  siga  bien  esta 

forma  [la  silogística]  ;  de  que  el  sustentante 

resuma    y    absuelva    las   proposicil S    según 

ella,  J  de  que  se  guarde  el  rilo  \  el  lenguaje 
que  admite  esle  método.  ¡>  Id.  Regí,  del  Col. 
de  Caíale.  2.  5  til.  16.  "2-21 ')•  «  Los  colegiales 
á  quienes  se  dirigieren  las  preguntas,  las  ab- 
solverán con  la  mayor  claridad  y  exactitud  que 
pudieren,  d  Id.  ib.  (R.  16.  "22. V  i.  a  También 
I de  pedir  una  parle  á  la  otra  todas  las  de- 
dal aciones  ó  posiciones  que  tenga  por  conve- 
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nienle  de  una  vez  6  de  muchas,  ron  tal  que  et  absolver  los  preslesá  los  que  se  \<--  confie 

i iernan  al  pleito  y  no  sean  sobre  lo  conté-  san.     ¡'mi.  I.  1.75(1.  136.)  <  Estos  [perla- 

sado  claramente  :  j    el  juez  debe  deferir  y  dos]  han  poder  de  los  absolver  porque  pueden 

apremiar  al  preguntado  ;'i  que   las  absuelva  oir las  conlesi :s.      Parí.  I.  i.  Ti  (1.  136). 

categóricamente.      Febr.  novis.  '■'>.  p.  223.  «  Si  oon  veniere,  e  el  juyzio  Puer  por  él,  deve 

azi  Pos.     Pues  con  decir  que  se  fue,     Todas  seer  absuelto  de  las  costas  su  contendor. 

las  dudas  se  absuelven.    ■  Cald.   Mejor  está  Espéc.  5.  I  i.  17  (0.  I..  I.  161  .     Quando  quier 

que  estaba,  1.  16  (R.  7.  230!).  que  acaeciere  que  aquellos  encreidos  se  ab- 

s  i    \i  ibar,  concluir.  La  metáfora,  según  con-  solvieron  de  las  sogas  e  de  los  lazos  del  dia- 

jetura  Preund,  se  toma  del   acto  de  desatar  blo  —   podémosles   facer  reed.   ■   Fuero 

del  telar  la  tela  ya  terminada.  Ho>  tiene  poco  ./»;;/'/.  12.  '■'•.  ■!',    10  Dixol  que  melria  l.¡ 

uso.  se)  i    A  sus  ara*  llegó,  donde   devoto  cabeca  1 1 ;i    perder,     Que   la  udeviuanca  non 

Su  camino  absolvió,  cumplió  su  voto.  >  Gong.  podría  asolver.      Apvolt    28  (R.  57.   28i'). 

rom.  Ui*  II.  32.  546  |.  i  Nuestro  des s  que  ■    Ruega  a  l >i, •-  por  él  e  por  sus  encomenda- 

estos  dos  importantes  ramos  del  estudio  preli-  dos,     Que  él  los  absuelva  de  lodos  los  pe- 
minar  canónico  se  absuelvan  entera oteen  cados.    i   Berc.  Sacr.  269  ili.  .",7.  89').      I 

el  invierno  \  verano  del  primer  año  de  cáuo-  fueron  absolvidos  de  todos  ln-  pecados.  ■>  Id. 

oes.      Jovell.  Regí,  del  col.  de  Calalr.  2.  5  Mil.  WM  (R.  .".7.  110'). 
(R.  16.225').       xa)  Part.  <   Estoj  acabando  E<im.  Port.  absolver  ;  cat.  absoldrer,  ant. 

la  ordenanza  3  plan  para  mi  nueva  escuela,  ¡  absolver;  malí,  absoldrer,   absolver  ;  val. 

por  «--.(i  he  interrumpido  el  trabajo  sobre  la  absoldre;  prov. absolver,  assolver,  absolvrc, 

Lej    Vgraria,  en  que  están  enteramente  ab-  fr.  absouare,  ant    assouldre;  it.  assolvere 

sueltas  la  primera  \  segunda  parte.  1  Jovell,  del    lal.  absolvere,  comp.  de  ab,  que  da  la 

Corresp.  con  Posaaa  (R.  50.  183*).  idea   de   separación,   \   solvere,  desatar.   Kn 

per.  antee!.  Siglo  \l    '«  Vo  los  absolvo  e  castellano  se  omitía  también  la  6,  no  sólo  en 

relievo,  e  do  por  libres  e  quitos  dolías.  1  liu-  tiempos  remotos  si :n  el  siglo  de  oro! 

cutn.de  Ii73  (Berg.  Ant.  2.243).  1    Vo  de  conjug.   l'iene  estas  formas  irregulares 

mi    pecado  me  absuelvo.    1   Santill.    p.  75.  absuelv-o,  es,  e,  en;  absuelv-a,  as,  a,  oh; 

\questa  cuestión  ya  está  absuelta por  lo  que  absuelve;  absuelto. 
la  Sabiduría  determinó  fablando  de  la  provi- 
dencia de  Dios.       Vis.   delecl.  2.   8  ili.   36.  ibsouto,  a.  adj.  Originariamente  signi- 

387*).  1  K  para  absolver  las  nuestras  quistio-  Qca  sorbido,  j  en  sentido  metafórico  repre- 

nes,     T por  t""-  al  lyndo,  amoroso  —  senla  el  estado  de  la  persona  cuyo  espíritu, 

Ferraul    Manuel    sus    distynciones.  en  fuerza  de  la  admiración  ó  de  la  contempln- 

Canc.  de  Baena,  p.  k>3.      E  de  i'"1"  lo  |>a*-  ción,  se  ve  <■ arrancado  de  si  por  un  ob- 

sado     Vos  asuelvo   con    paciencia,        16     p  jeto  5  transportado  á  él.  2.)  Absol.  1  Toda  la 

I Í7.       Siglo  A/I':  1  Allí   tomó  penitencia  gente  de  casa  andaba  absorta,   preguntando 

E  iniu   liirii    lo  asoluieron.    *  Alf.  XI,   1514  unos  á  otros  qué  sería  aquello,    Ccrv.  Voo.  ! 

il!.  57.  523*).  •    Ficieron  pleyto,  el  omenage,  (R.   I.   117-  .  1  Oon  la  satisfacción  \   deleite 

et   jura   sobre   los  sanctos  evangelios  ;  el  si  que  en  -i  tiene,  están  embebidas  j  absortas, 

contra  ello  fuesen,  que  nunca  fuesen  absueltos  que  no  se  acuerdan  que  ha)  más  que  desear. 

1  por  el  Papa        Cro'n.  Alf.  XI,  17  di.  Sta.  Ter    Cam.pert.3\  (R.  53.  357';  falta  , 

m;.  186*).  1  Por  contrici lagrimas  la  santa  1  Entonces  sí  que,  absortos    Al  peregrino  en- 

\|     dalena     Fue   quita  el  absuelta  de  culpa  canto     De  nuestra  voz,  los  1 ibres     Huyeran 

e  de  pena.  1  Are    de  Hita,  1H5  iR.  57.  262*).  desde  el  ancho    Ci 10  de  los  vicios     Hasta 

.<  Vsolvcd  .1  mi  comadre,  vayase  de  las  calle-  los  1 hollados     Senderos  que  conducen 

¡as.     Id. 328  (R.  .".7.  2379  .  i  Si  la  parte  sabia  A  la  virtud.  »  Jovell.  A  MeU  ndez  il¡.  16.  II1». 

que  eran  descomulgadas  las  pruebas  quando  re  ve,  j  i  ln  her sura     La  palma  le  pre- 

las  traxo  ---  enl :c  su  test 1 ion  es  ver-  senla;     le  escucha,  y,  á  sus  trinos     Vbsorta, 

dadero  ---  ca  él  les  debiera  ante  1  icer  absol-  se  ln  entrega        Mcl     [nacr.  Ga latea,  9  ili 

ver,  o  atender  fasta  que  fuesen   absueltos.  1  63,   I  18  Dejad que   os  admire,     Que 

/    yes   del  esl.   177  (0.  I.    2.  310).        Siglo  tan  alta  virtud  contemple  absorta.      V.  de  la 

W//        Sean  descoi gados  fasta  que  fecie-  Vega.U    Fernando,  Conm, 

ren  ende   e ida    í    la    Eglesia,    el   sean  pnrn  representar  el  objeto  de  la  contempla* 

asueltos   per  aquel  que  los   puede  soltar,  u  la  admiraci 1 1  punto  donde  esté  Ajo 

Coni           1   -•"■    'ii"    126"    (Esp    Sagt     36  el  espíritu.      En  él  tienen  lodo  su  nnior,  en 
mi             1        1  iiii. ,  i,,   ires  reglas  él  se  ocuj siempre;  de  lal  manera  que  es- 
sobre   la    descoi 1 :   la  primei  1  es   que  tan  coi ibsorlos  en  él,  5  viend ven,  \ 

un   menor   non    puede   di  1    nin  oyendo  1 ven.      Gran.  Simb.  5,  -'.   lí.  ñ-  i 

asolver  á  ~u  mayoral  :  la  segunda  que  qunl-  (R.  6    632'j       s'    Ice  de  la  bienaventurada 

quier  que  puede  des ligar  puede  asolver  si 1  ira  que  salla  algunas  veces  de  la  orn 

la    tercera   que  quien   1 de    asolver  puede  ción  tan  absorta  en  Dios,  que   coi icha  di- 

descomul  Parí    I.  9.  7  (1.  333).  c Roma  llcullad  podli linar  el  corazón  á  los  negó 

es  el  lugar  señalado  o  se  va  -i  absolvct  el  que  cios  en  que  le  era  forzado  entender  por  razón 

mete  mi »  iradas  en  clérigo.     Part.  1.9.  i  de  su  oficio      Id   Urac.  ycotutid    I,  8,  §  6 

(1.330       Débcli   luego  absolver  después  que  (R.  8.  19').      1  Oh  Señor  Dios  1 1  ¿cuándo 

se   le   liobiese   roiife  ado  de  bus   pecados,  estaré  lodo  unid Ligo,  j  absorto  en  li,  j 

/•„,/    I,  i    89(1    155       Penitenciar  pueden  dc'l  lodo  olvidado  de  mi?  1  id. Imit.  í.  13    11 
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II.  1288).  t  Estaba  de  ordinario  tan  elevada 
v  ¡disuria  en  Dios,  y  tan  fuera  de  sí.  que  le 
ora  grandísimo  tormento  haber  de  tratar  j 
escribir  de  negocios,   s  Yepes,  Vida  de  Sta. 

Ter.  I.    15  (Mist.  1.  <¡7t.  «   Con  grandisi 

sosiego  y  quietud  se  quedó  absorta  toda  en 
Dios,  enajenada  toda  con  la  novedad  de  lo  que 
se  le  comenzaba  á  descubrir.  »  Id.  ib.  2.  38 
(Mist.  I.  280).  «  Y  absorto  (que  es  lo  más)  en 
la  secreta  Felicidad  que  aquel  favor  le  ins- 
pira, |  Ni  de  amenaza  superior  se  admira,  | 
Ni  en  dudosos  prodigios  la  interpreta.  »  B. 
Vrgens.  son.  Mírame  con  piedad  (lí.  12. 
29b9).  <  Vi  en  sus  dulces  acentos  |  Absorto 
estaba.  ¡  Y  aquel  placer  de  oírla  |  Me  costó  el 
alma,  i  Lista,  rom.  13  il!.  67.  3461).  —  xx) 
También  se  denota  con  en  el  acto  mismo  del 
espíritu,  como  campo  en  que  éste  se  halla  fijo. 
i  Huchas  veces  de  tal  manera  quedaban  ab- 
sortos en  la  contemplación  y  amor  de  las  cosas 
celestiales,   que  totalmente   perdían  el  uso  de 

I « ■  —  sentidos.  »  Gran. Adic. al Mem.  2.  15  tlí.  8. 
196 ').  ¡  Imaginaba  [la  Magdalena]  que  el  hor- 
telano la  entendía  y  sabia  de  quién  hablaba, 
por  estar  absorta  en  pensar  solamente  de  su 
amado.  »  Puente.  Mea.  5.  í  (3.  32).  -  y)  Con 
de,  para  expresar  la  causa  de  la  admiración. 

i  Quedaron  mis  c pañeros  absortos  de  ver 

en  lengua  castellana  bonetes  turcos.  »  Espi- 
nel, Escud.  2.  8  (II.  18.  í:¡:i-!.  «  Absorto  di' 
ver  la  llama.  '  A  ver  la  causa  volvía.  »  Mln. 
El  desdén  con  el  desden,  I.  I  (B.  I!!).  "2"-). 
i   Absorto  de   mirar  sus   señas   quedo.   »  Cald. 

El  mayor  encanto  amor,  I.  I  (II.  7.  391 s). 

«  El  hombre  absorto  ib'  placer  íe  admira.  » 

Quiñi.  Poes.  A  í).  lí.  Moreno   (B.    19.  28'). 

Absorto    su    amante    del    señoril    porte    de 

aquella  mujer;  —  ciego  de  pasión  \  atrepe- 
llando bis  respetos  debidos  á  su  linaje,  se 
había  llegado  á  ella  v  asiéndole  lucra  de  si  la 
mano,  Ir  había  ofrecido  la  sii\a.  »  llartz. 
I'mi.  n  las  comedias  de  Lope  (B.  21.  v). 

Eiim.  Bal.  absorptus,  partic.  de  absorbere, 
absorber.  Port.  absorto ;  cat.  almorí;  it.  as- 
sorto. 

abstesek.  v.  a    Refrenar,  tener  á  raya 

•trun*)  (muj  raro).  «  Enfrene  su  lengua  de 
inda  parlería,  y  abstenga  sus  ojos  de  mirar  á 
Indas  parle-.  »  Gran.  Unía,  2.  15,  ¡s  "2  (R.  (¡. 
1 11  'i.  «  Bus  sabios  justamente  se  temieron,  | 
\  éstos  todos  su  lima  judiciosa,  |  A  tu  voz  reve- 
rentes, abstuvieron.  »  Fern.  de  Avila  y  Soto- 
mayor,  epist.  á  B.  Argens.  (I!.  Í2.3512). 
i»)  lle/l.  Mantenerse  á  distancia  di'  alguna 

■usa,    un    linaria    i'i    probarla;    negarse   lino    la 

ejecución,  goce  ó  disfrute  de  algo  qt stá  á 

su  alcance  o   arbitrio.    (En  esta  forma  es    inin 

usual.)  i  Nos  privamos  de  lo  propio;  nos  abs- 
tenemos do  lo  que  esiá  á  nuestros  alcances. 
El  buril  padre  se  abstiene  i\r  ir  al  teatro  por 
asistirá  su  hijo  enfermo;  el  hombre  caritativo 
so  priva  do  lo  que  tiene  por  socorrer  al 
pobre.  »  Mora,  Sinón.  p.  í.  —  y.)  Conrfej  un 
¡iiiin.  n  No  i, ouo  sufrimiento  para  me  abste- 
ner de  aducir  tan  alia  empresa,  d  Celest.  6 
iB.  ::.  :¡l  ').  «  No  quiero  otra  satisfacción  sino 
que,  dejando  las  armas  \   absteniéndote    de 


buscar  aventuras,  te  recojas  y  retires  á  tu  lu- 
gar por  tiempo  de  un  año.  »  Cerv.  Quij.  2.  ti  i 
(B.  i.  .Vil2!,  t  Aparta  sus  rayos  mi  lucero,  [ 
Y.  retraído  su  esplendor  primero,  |  De  avi- 
varme en  su  bella  luz  se  abstiene.  »  Herr.  "1, 
son.  lOti  (R.  32.  3271). «  Una  sola  recompensa 
|  Merezco,  señora,  y  pido  :  |  Que,  pues  no  he 
de  ser  querido.  \  El  quereros  no  sea  ofensa  ; 
Porque  si  de  pretender  |  Favores  vuestros 
me  abstengo,  |  Decidme  ¡,  qué  culpa  tengo  | 
En  saberos  conocer?  »  L.  Argens.  redond. 
Señora  después  que  os  vi  (B.  12.  261 '-').  «  Pues, 
templando  ásu  enojo  la  braveza,  |  De  hacer  se 
abstuvo  un  nuevo  desaliño.  »  Valb.  líem.  7 
ili.  17.  211-1.  «  Eos  individuos  que  sólo  ten- 
gan derecho  de  asistir  á  las  juntas,  se  absten- 
drán de  hablar  en  las  deliberaciones,  si  un  se 
lo  mandare  el  rector.  »  Jovell.  Ret/I.  del  col. 
de  Caíale.  1.  Í(B.  i6.  1822).  <¡  Nos  absten- 
dremos de  dar  reglas  para  el  tiempo  \  mudo 
de  bajar  la  cabe/a.  levantarla  y  volverla.  D 
Capm.  Filos,  eloc,  Eloc.  exterior,  i  (652). 
i  Aquel  hombre  bueno  y  piadoso  [el  Cardenal 
de  Fox]  no  cesaba  en  su  humano  propósito,  \ 
andaba  de  una  parte  y  otra  con  un  crucifijo  en 
la  mano,  requiriendo,  amonestando  y  rogando 
que  se  abstuviesen  de  combatir.  »  Quillt.  II. 
Alv.  de  Luna  ill.  19.  391 l).  «  Es  más  fácil 
impedir  al  hombre  el  que  se  complazca  en 

malos  deseos,  que  no  el  que  se  abstenga  de 
satisfacerlos,  después  de  haberles  dado  cabida 
en  su  abrasado  corazón,  s  Balines,  Protest. 
25  (2.  93).  —  (3)  Con  de  y  un  nombre,  o  Aquel 
gran  sabio  Salomón  —  determinó  abstenerse 
del    vino,    por    entregarse    del    todo   al   estudio 

de  la  sabiduría.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  3.  2. 
I ,  -i  ! T,  ill.  8.  1822).  «  Ninguno,  por  imperfecto 
que  sea,  se  debe    abslener  desla  medicina,   si 

ile  todo  corazón  desea  sanar,  d  Id.  Mem.  vida 
crist.  3.  i,  §  3  (R.  8.  2491).  «  Conviene  pri- 
meramente abstenernos  de  todos  los  manjares 
que  pueden  engordar  el  cuerpo.  »  Id.  Esc. 
espíe.    I  I    (l¡.   I  I.  3262).  «  Si  este  discurso  se 

parase  á  hacer  el  que  peca, se  abstendría 

de  una  blasfemia  tan  abominable  como  es  el 
ser  formal  del  pecado.  »  Venegas,  Agonía,  2.  n 
[Mist.  3.  27).  «  Tomó  el  nombre  de  rey.  de 
que  hasta  entonces  se  había  abstenido  por 
respeto  \  reverencia  de  su  padre.  »  .Mar.  Ilist. 
Esp.  II.  8  (B.  30.  4122).  «  Se  abstienen  del 
mal  que  podrían  y  sabrían  hacer,  porque  Dios 
les  manda  que  no  lo  hagan.  »  Rivad.  Trib. 
I.  211  (II.  (id.  11 1 2).  «  Que  royendo  unos  tron- 
chos se  abstenía  |  De  lo  bueno  y  repuesto, 
porque  el  hijo  |  Se  acreditase  con  la  dema- 
sía. "  B.  Argens.  ejist.  Con  tu  licencia  (R. 
12.  3I21).  — y)  Absol.  «  Eos  temerosos  como 
los  animosos  honran  á  Dios,  allegándose   por 

; ',   \    absteniéndose    por   temor.    »    (irán. 

Ser  molí  contra  escándalos,  §  0  (R.  II.  53  ')■ 
"  ¡  (áiáu  bienaventurado  es,  y  cuan  agradable 
á  Dios  el  que  vive  tan  bien  —  que  cada  día 
está  aparejado  á  comulgar,  deseoso  de  lincéelo, 
si  así  le  conviniese,  y  no  fuese  notado!  Si  al- 

g se  abstiene  algunas  veces  por  humildad 

ó  por  alguna  causa  legitima,  de  loar  es  por  la 

reverencia,  »  Id.  Imit.  í,  10  (R.  II.  Í.262). 
«   Yo,  que  escondido  lo  miraba  todo  |  Y  lo  es- 
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cuchaba,  cuando  \i  tal  cosa,  Mil  roces  quise 
dar;  :il  lin  me  abstuve,  .huir.  Aminta,  3  il!. 
12.  1 1-J-'  .  f)  Parí.  dep.  Abstinente  i 
i  Cervantes,  que  tildó  á  Avellaneda  por  pintar 
borracho  á  Sancho,  no  le  |>iutú  mnj  abstenido 
en  varios  lugares  de  su  fábula,  i  Clem.  Co- 
ment.  6,  p.  208. 

Per.  anteei.  Siglo  XV  :  i  l  'anta  es  la  abun- 
de I"-  deleites  e  vicios,  |  Que  con- 
viene í'i  los  novicios  abstener  e  aver  tem- 
pranea. -  I',  de  Guzmán,  Ciar.  var.  306 
ilUm.  inéd.  ülT).  <  Fácil  es  de  lo  decir. 
K  de  facer  A  quién  se  quiere  abstener,  I. 
le  place  bien  vivir,  t  Santill.  p.  158.  «  Los 
hombres  deuen  abstenerse  de  mal  obrar. 
Mi- 1 i,i.  Coron.  19  (12*).  i  Non  avian  vergüenza 
de  beber  como  bestias,  non  pudiéndose  abste- 
ner, <•  beber  asi  como  los  oíros  ornes. »  Crón. 
P.  Niño,  p.  i>. 

i:iim  l 'orí.  oftster.ant.  abstener ;cat.,  malí. 

abstenir;   val.   abstindre;    prov.    abstener, 

abslenir,  estener;  fr.  s'abstenir;  ital.  oste- 

:  <loi  i,ii.  abstinere,  comp.  de  abs,  lo 

mi- [ue  '///.  que  espresa  separación,  \   te- 

m  i  e,  tener.   En  el   lugar  de   Herrera   citado 

arriba   dicen   las  edici ¡s  asuene;  acaso  se 

omitiría  la  6  como  en  italiano.  V.  Absolver. 

conjog.  La  misma  que  tener  :  abstengo, 
abstienes, abstiene,abstenemos.abstenéis,abs- 
tienen  ;  aftstent-a,  as  eíc. ;  aojtut'-e,  ¿síe  etc. ; 
abstendr-é,  ás  etc.;  abstendría,  as  etc.; 
absteng-a,  as  etc.;  abstuvies-e,  es  etc.; 
absluvier-a,  as  etc.;  abstuvier-e,  es  etc.: 
abstente,  absteneos ;  absteniendo  ¡  abstenido. 

t itsri\i:vi  i.   adj.  ni  Que  se  abstiene  ó 
priva.  Con  de  (raro),  i    Y  abstinente  del 
que  apetece,     A  mi  caudillo  liberal  la  ofrece.  > 
i  iui  .  Fars.  18  (Fern.  8.  166).       m  En  espe- 
cial,   1 1  mplado,  medido  j   rtifii  ado  en  sus 

apetitos,  j  'on  particularidad  ni  el  de  comer 

v  beber    i   San  Basilio  —  fue  en  el  i r,  \ 

dormir,  j  vestir  uno  de  los  más  abstinentes 
hombres  del  mundo.     Gran.  Orac.  y  consid. 

3.  2.  1,  §  5  (R.  8.  182a).  •■  Coi ¡1  templado 

;  ab  itinenle  come,  no  por  \  icio  sino  por  nece- 
sidad, liini o  nayor  deleite.     Id.  ib. 

3.  2.  -1.  §  .".  (R.  8.  186  |.  También  hubo  filó- 
sofos abstinentes,  que  se  contentaban  ron  viles 
manjares,  j  se  daban  á  la  contemplación  de 
las  obras  de  naturaleza,  i  Id.  Simb.  i.  10, 
s  l  1 1!.  6.  305  Muchos  murieron  por  co- 

mer j  beber  en  demasía,  mas  el  abstinente 
vivirá  larga  vida.       Id.  Doclr.  crist.  -'.  18 

(R.  II. 127').  i   Preguntándole  alg is  de  qué 

modo     Puede  ser  uno  aguado  \  abstinente, 
Dijo  ;  i  on  ver  los  gestos  <!>•  un  beodo       l 

ii    epist.  i'/'"  donde  <  »   i/< anio  i  R 
26/').  i  En  l.i  comida  era  tan  abstinente,  que 

luí lo  precio  no  I. -on 1 1 1 

iraei  i  lo.  \    i  ida  de  Sto.  Tomás  de 

I  tumi.  1 1;,  i*.  63  i.     í  si  abstinente  I 
sola  bebes.     Noen  cualquiera  ocasión  tu  peni- 
tencio    Refieras.      Id.  Doctr.  '/<■  Epii  (.  52 
1 1;    69.    104'),       II  ¡cmplar  \ ¡da,  j 

exceptuando  las  penitencias  )  los  milagros, 
pudiera  pn  ar  poi  uno  de  I"-  madrileños  más 
abstinentes  ¡  religiosos.     Mor,  Obr.  pórt.  3, 


Íi.  98.  -  o  Aplicado  á  cosas  ron  sentido  aná- 
ogo  ■  >  los  anteriores  (raro). «  Envió  á  Canidio 
su  amigo  ,'i  Chipre  á  que  guardase  el  tesoro; 
mas  temiendo  que  éste  do  le  contaría  ron  ma- 
nos abstinentes,  escribió  á  Bruto  que  ron  toda 
diligencia  se  embarcase  en  Panfilia  \  fuese  á 
Chipre.  Quev.  .1/.  Bruto  (R.  23.  13o1). 
i  Sobriedades  bollando  precedentes,  Reinó 
la  gula  en  mesas  abstinentes.  Jáur.  Fars.  i 
(Fern.  7.  15). 

Per.  mmteci. Siglo  A" l":  i  Evo  contemplando 
su  vida  excelente;  —  Tan  bien  de  letrado 
commo  de  astinenle,  — -  |  Mi  symple  juysio  le 
da  la  corona.     Canc.  de  Baena,  p.  29:2. 

■  :iim.  Lat.  abstinentem,  abstinens,  part. 
de  abstinere,  abstenerse. 

1BSTBAER.  ».  i.  FU.  Considerar  en  un 
objeto  un  atributo  ó  una  propiedad,  sin  aten- 
der á  los  oíros  atributos  ó  propiedades  que 

tiene (trans.). a) <  Enlose e|ii"s  la  facultad 

perceptiva  elabora  su  representación,  \ 
reuniendo  varias  notas  y  formando  de  ellas  un 
todo,  va  sea  abstrayendo  una  idea  j  rom 
parándola  de  otras  que   la  acompañaban. 
animes, Filos. elem.Ideol.  í  (182).      za)Part. 

Como  pueden  hallarse  en  objetos  diversos 
unas  mismas  cualidades,  damos  mentalmente 
i  éstas  una  entidad  "  existencia  separada, 
abstraída,  aislada  é  independiente  de  los 
objetos  en  los  cuales  residen  de  una  ma- 
nera inseparable.  Monlau,  l  ocab.  gramat. 
s.  \.  abstracto.  ;.\  Con  de,  para  expresar 
separación.  Part.  i  Cuando  quieres  dar 
lugar  a  que  tu  entendimiento  desembarazado 
contemple  las  cosas  sin  cuerpo  j  abstraídas 
del  (eso  llama  el  filósofo  fantasmas),  iíi  pro- 
pio te  reliras  adonde  I"-  oídos,  que  no  pue- 
den negarse  á  la  *"/,  vaquen  mi  atención  poi 
el  silencio  en  que  I"-  es des,  Quev.  Pro- 
vid,  de  Dios  (R.  18.  isi  ■». 

t.  Prescindir,  dejar  á  un  lado  (intrans.) 
Con  de,  para  expresar  el  objeto  que  se  deja,  ¿i 

Peí Iia\  duda  que,  abstrayendo  de  los 

hipérboles  \  encarecimientos  propios  del  artr 
poética,  todo  I"  histórico  es  muj  conforme  á 
la  verdad.  -  Ovalle,  Hisl.  d  ■ 
/i  i  .  Autor.).  '  Las  nuevas  frases  i  orno  al 
vulgo  ocultas,  De  los  antiguos  términos  abs- 
traen, i  Lope,  Rimas  de  Burg.  ton.  139 
{Obr.  suell.    19.   139)  i  En  igual   sen- 

tido se  o-.'  como  rejl.  Me  abstraigo  de  tal 
iln  lamen      Dio  .  I  utoi 

s.  mi  Re/?.  Enajenarse  de  los  objetos  sensi- 
bles, no  atender  á  ellos  i 'iitregarse  .i  la 

idei  ación  de  I"  que  se  licne  en  el  pensa- 
miento.    ;  <Hi  triste  mundo  '  ,  Cuál  empinas 
los  intereses  materiales,  que  ni  aun  le  i 
des  una-  treguas  para    distraerse  ¡  ensimis- 
marse, al  que  es  presa  del  dolor,  siquiera  en 
tanto  que  lleva  su  librea  !      Fern,  Cnball 
mi  ni  ni .  J    ni       i>i  /'.i/  /.  i)  Retirado  ó  apai 
iui''    del    ■  "ion  i  io    \    iraio    .Ir    las   gentes 
i  "  o  tei    tétrico,    pensadoi .    absli  nido.    > 
\i  i  iaza,  El  ínula  i  patriótico  'I!.  67.  I 
■  ii  iltlo    \'  ad.  I1' 

■  uní  Lat.  abslrahere,  comp,  de  abs,  ab, 
que   expresa    separa i,    j    trahere,   tirar ■ 
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arrastrar.  Hasta  el  siglo  pasado,  como  se  ve 
por  el  Dice.  Autor.,  se  usaba  la  ortografía 
etimológica  abstraher. 

titi  i.tak.  v.  i.  Hacer  ó  tener  bulto  (in- 
trans.).  «  La  tengo  manuscrita,  pero  no  me- 
rece la  pena  (Ir  ser  enviada  por  el  correo,  pues 
aunque  pequeña  en  el  impreso,  abulta  mucho 
en  copia.  »  Jovell.  Corresp.  con  Posada  di. 
50.  1S2-).  i  Llegó  el  deseado  correo  Pieras, 
trayendo  ocho  balijas  del  Continente,  tan  re- 
llenas de  noticiones,  que.  si  pesaran  como 
abultan,  se  hubieran  ido  á  pique  á  mitad  del 
camino.  9  Id.  ib.  (R.  50.  251 '). 

•i.  a)  Aumentar  el  bulto  (irans.).  x)  «  No 
quisiera  imitar  la  importuna  pedantería  délos 
que  copian  los  escritos  ajenos  para  abultar  á 
poca  costa  los  suyos.  »  T.  Iriarte,  Música, 
pro!  (1.  146).  «  Sus  composiciones  líricas 
[de  Luzán]  en  que  celebró  los  esfuerzos  que 
empezaron  á  hacer  las  bellas  arles,  se  oyeron 
con  privado  aplauso  en  la  academia  de  San 
Fernando;  pero  no  sirvieron  de  otra  cusa  que 
de  abultar  ios  cuadernos  de  sus  actas.  »  Mor. 
Vida  de  N.  Mor.  di.  -2.  vm).  —  p)  Part. 
Grueso,  grande,  de  mucho  bullo.  «  Era  la  santa 
madre  de  muy  buena  estatura; en  su  mocedad, 
hermosa,  y  después  de  vieja,  de  muy  buen 
parecer;  el  cuerpo  aindiado  y  muy  blanco,  el 
rostro  redondo  y  lleno,  de  muy  buen  tamaño 
y  proporción.  »  Vepes,  Vida  de  Sta.Ter.~l.  :¡x 

(MÍSt.  I.  2X2).  i.  Aquel  insigne  gramático  pu- 
blicó SUS  observaciones  en  un  abultado  tomo.  » 
T.  Iriarte,  Liter.  en  cuaresma  (7.  íi'i.  -  Sup. 
i  Su  panza  abultadísima  y  redonda.  9  A.  Saav. 
Moro  expós.  lo  (2.  387).  —  za)  Con  de,  para 
expresar  la  parle  que  abulia.  (  Era.  aunque 
no  muy  verde,  Fresca  \  limpia  con  extremo, 
I  Ahuilada  de  pechera  |  Y  con  grandes  ojos 
negros,  i  A.  Saav.  I).  Mr.  de  Lana.  I  (3.  18). 

—  i>!  Hacer  resaltar,  como  en  las  obras  de 
arte,  a)  «  La  amena  fantasía  |  Con  delicadas 
sombras  y  colores  Los  objetos  abulta.  » 
M.  de  la  Rosa,  Poét.  1(1.  109).  —as.)  Part. 
«  Allí  abultada  en  mármoles  se  ofrece  |  La  serie 
de  los  ínclitos  varones  |  Cuya  fama  inmortal 
dos  mundos  llena.  »  Mor.  oda,  "2  (R.  i.  5SX1). 

—  (3)  Con  de,  para  especificar  lo  que  resalta. 
Mármoles   y  oro  (pie    su   templo    visten  j 

Fúlgidos  brillan,  y  á  los  corvos  techos,  |  Que 
el  pincel  abultó  de  formas  bellas.  Sube  el 
incienso  en  humo.  »  Mor.  oda  I  (1!.  2.  5862). 

—  ei  En  sentido  menos  material,  y  en  gene- 
ral. Aumentar,  acrecer.  «  Por  esos  libros  me 
hallarás  abultando  ringlones  y  llenando  cláu- 
sulas. »  Quev.  Visita  (R.  23.3432).  «  Los  tales 
son  simulacros  de  hombres,  sirven  de  crecer 
el  número  de  las  lisias,  de  consumir  los  bas- 
timentos, ile  abollar  la  roníusión  y  ocasionar 
confianza  paca  las  empresas  que  eilos  mismos 
burlan,  i  Id.  Políi.  de  Dios,  2.  23.  I  (R.  23. 
1031).  i  Sirven  los  plurales,  no  para  abultar 
el  número  de  las  cosas  simplemente,  sino  el 
di  -os  efectos,  y  larepetición  de  actos.  j>  Capm. 
Filos,  eloc.  I.  4(156).  —  d)  Met.  Refl.  Ofre- 
cerse á  la  imaginación  como  de  bulto  (caro), 
n  Acá  y  allá  escuchando,  |  El  más  leve  ruido 

|  De  un  ramillo,  una  hoja,  )  Se  le  abulia  un 


peligro,    i    Mel.  Anací.   53   (R.    63.    106»). 

3.  Met.  Encarecer,  exagerar  Urans.).  x) 
«  Forestar  expuestos  [ciertos  cargos]  sin  prue- 
bas fundadas,  y  sólo  con  palabras  acumuladas 
y  repetidas  para  abultar  las  cosas,  no  deben 
reputarse  sino  por  desahogo  ó  despique.  9 
T.  Iriarte,  Donde  las  dan  tas  toman  (6.  100). 
«  La  opinión,  no  gobernada  ya  por  la  espe- 
ranza sino  por  el  temor,  mira  más  adelante, 
atiende  más  á  lo  que  falta  que  alo  que  existe, 
y  poniendo  en  movimiento  la  aprensión,  anli- 
cipa  V  aludía  los    horrores   de  la    necesidad.    9 

Jovell.   Ley  agraria,  i"  clase  (R.  50.  116'). 

o  Hizo  unir  estrechamente  al  rey  y  príncipe 
de  Castilla  con  el  de  Viana,  inspirando  á  éste 
desconfianzas  hacia  su  padre,  ó  abultando  las 
quejas  que  ya  tenía  de  él.  »  Quint.  Princ.de 
Viana  (I!.  19.  236a).  «  La  voz  popular,  ex- 
presando un  odio  ciego,  ha  abultado  y  abul- 
taba excesos  de  suyo  tan  enormes,  pero  abul- 
taba y  no  neis.  9  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  57. 
o  Se  presentaba  una  dificultad  para  hacer  mi 
viaje  ron  la  prontitud  que,  al  parecer,  reque- 
rían las  circunstancias,  y  cuya  importancia 
abultaba  mi  deseo.  ¡>  Id.  ib.  p.  195.  «  Los  his- 
toriadores se  empeñan  en  abultar  algunos 
desórdenes  [délos  Comuneros],  irremediables 
en  el  primer  arranque  del  furor  popular.  » 
M.  de  la  llosa.  Guerra  de  las  Comunidades 
(3.  35).  1  Algunos  han  insistido  en  abultar  los 
desórdenes  déla  corte,  losados  arbitrarios  de 
la  autoridad,  los  errores  y  desaciertos  de  los 
ministros.  »  Id.  Esp.  del  siglo,  1.  í  (5.  14). 
«  Y  milicias  extrañas  se  divulgan  I  Que  cada 
cual,  al  darlas  y  al  oirías,  I  Según  su  antojo  ó 
su  pasión  abulia.  9  A.  Saav.  Moro  expós.  II 
(2.  103). —  ai)  Pas.  «  La  falta  de  creencias 
que  se  unta  en  la  suciedad  es  un  inconveniente 
que  se  abulta  más  de  lo  que  debiera.  9  Lista, 
Ensaya*.  2,  p.  50. «  La  persecución  fue  lauto 
más  cruel,  cuanto  se  abultaron  los  temores 
para  cohonestar  la  injusticia.  9  M.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  6.  12  (6.  67).  —  ,;,;)  Parí. 
«  Los  elogios  que  contiene  son  demasiado 
ahuilados,  pues  los  sujetos  que  coniprcheude 
no  son  dignos  ó  correspondientes  al  panegírico 

que  se  les  hace.  9  Jovell.  QorreSp.  COtl  Po- 
sada (II.  50.  167 '). 

EUm.  Comp.  de  á  y  bulto.  En  el  siglo  pa- 
sado se  usó  también  la  ortografía  avallar. 
como  se  advierte  en  el  Dice.  A  atar.  \  se  ve 
en  las  obras  de  Iriarte. 

abbbtdaiíxb.  adj.  i.  Que  se  baila  en  abun- 
dancia, en  gran  cantidad  ó  número ;  copioso. 
(  La  comida  fue  tal  como  I).  Diego  había  dicho 
en  el  camino  ipie  la  solía  dar  á sus  convidados, 
limpia,  abundante  y  sabrosa.  9  t'.r\-\.  Quij.  2. 
IS   (l¡.    I.  iíl-).  ii  El  aparato   de  la  boda    era 

rústico,  pero  tan  abundante,  que  podía  sus- 
tentar á  un  ejército.  9  Id.  ib.  "2.  20  (I!.  I.  H5-). 
«  Galicia  —  enviaba  á  sus  hermanos  de  la 
isla  Gaditana  los  abundantes  productos  de  sus 
árboles,  pastos  \  corrales.  9  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos,  p.  151.  «  Hay  pues  en  nuestro  idio- 
ma no  pocas  dicciones  monosílabas,  como  fe; 
de  dos  sílabas,  como  dulce  —  y  aun  de  once, 
como  imposibilitariamostelo ;  siendo  porfor- 
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Luna  las  más  abundantes  lasde  dos,  tres  j  cua-  como  que  les  convidaba  á  permanecer  en  ella'.  » 
tro  s¡l;il>;is.  que  con  mayor  comodidad  se  adap-  Quint.  Pizarra  (R.  19.30o1).  Su»,  i  No  me- 
tan al  metro,  i  T.  [riarte,  Música,  5,    nula  qos  reputación  ha   granjeado  al  mismo  poeta 

(1.  321).  «  No  se  habla  de  las  obras  que  con       [Solis]otrac día  suya,  Un  bobo  hace  ciento, 

el  titulo  de  comedias,  tragedias,   tragicorae-  abundantísima  en    ingenio  j   >al    cómii 

dias,  fueron  tan  abundantes  en  el  siglo  Wl.  M.  de   la  Rosa,   Coi»,  españ.  i    2.201). — ?) 

qu< ni i!i    crecidos   volúmenes,  i    Mor.  A  bsol.  El  contexto  sugiere  en  qué  consiste  la 

"  íg  /<  oí  <  R.  -.  I  19).      Sup.  i  Ci lú.  Padre,  abundancia.  xx>  Tratándose  de  la  lengua,  ó  de 

estás  en  mi  j  yo  en  ti,  sean  estos  asi  unos  en  las  personas  con  respecta á  ella,  se  entiende 

nosotros;  conviene  á  saber,  comunicándoseles  copia   de    términos  ó   modos  de  decir.       I 

nuestra  naturaleza  por  medio  del  amor  abun-  abundante   nuestro  idioma.     Cabrera,  Metn. 

dantisi pie  les  comunica  el  espíritu.  »  León,  Acad.  Esp.  I,p.  552.      Un  tratado  científico, 

Tfotnb.  '■'.  Amado  il!.  :¡7.  193").   i  Tuvieron  analítico}    más  metódico  de   un   idioma  tan 

abundantísima  alegría  en  medio  de  una  grande  abundante,  primoroso,   noble  \    expresivo  — 

tribulación  que   les  sobrevino.      Gran.  Guia,  seria  superior  á  mi  talento  j  ciencia.     Capm. 

•2.  17.  ^  6  1 1¡.  6.  I58s).«  De  aquella  gloria  co-  en  Garóes,  I.    18  (Madrid,    1852).   i  Un   buen 

piosisima  y  abundantísima  del  alma  redunda  historiador,  radio  ó  ateniense,  no  dejaría  de 

■  ■ií  el  cuerpo  del  bienaventurado  toda  la  gloria,  ser  bueno,  aunque  el  uno  fuese  parco,  j  abun- 

resplandor  j  hermosura  de  que  él  es  capaz,  i      dante  el  otro,     I ¡r,  Exequiasde  la  leng. 

Rivad.  Flos  SS.  Todos  los  santos  (Vida  de  castell.  (K.  63.  3901)              rratándose  de  la 

la  Virgen,  360).  mesa,  las  comarcas  ó  estaciones,  denota  abun- 

s.  Que  tiene  grande  abundancia,  i)  Con  de,  dancia  de  manjares  ó  de  las  cosas  necesarias 
para  expresar  la  cosa  de  que  haj  il lan-  al  sustento  de  la  vida.  <  Acudieron  á  las  tien- 
da; indica  Ib  misma  relación  que  el  genitivo  das,  hallaron  las  mesas  puestas,  ricas,  abuu- 

ó  ablativo  lati :orrespondiente.   i  iNo  haj  dantesyl¡mpias.»Cerv.Qui,/.2.58(R.1.52 

tierra   más  abundante  de   bermellón,  i    Mar.  i  Siéntase  á  la  abundante  mesa,  llena     Vi  de 

//  st.  Esp.  I.  I  (R.  30.  21).  i  I  i ste  año  en  I"  que  antes   sobre   el  fuego  había.      Valb. 

España  abundante  de  mantenimientos,    pero  Bern.  21  [R.  17.  2662).       i  La  necesidad  de 

falto  de   salud,  i   Id.  ib.  2.  II   <l¡.  30.  í-'i.  sustentarse  forzaba  á  innumerables  enjambre 

Dijo  el  emperador  Adriano  que  quería   más  de   hombres  á  pasarse  >   buscar  asiento  en 

tener  abundante  de  gente  el  imperio,  que  de  tierras  templadas  j    más  abundantes.  »   Mai 

riquezas.    ■  Saav.    Emp.  66   (R.  25.    181  ').  Hist.  Esp. o.  l  (R.  30.  H6S  .     Las  cosas  es- 

I .  -i  '  noví  l  i  dr¡ lica  [laGí  lestina],  escrita  taban  sosegadas,]  todo  el  reino  con  unaabun- 

en  excelente  prosa  castellana,  con  una  fábula  dante  paz  florecía,  ild.t'6.  16. 13  (R.  30.  178') 
iIh.  \ .ii  iada  poi  mi  dio  de  situaciones  ve-  i  No  liace  abundantes  j  populares  ñ  las  pro- 
rosimiles  é  interesantes,  animada  con  la  ex-  vincias  el  ingenio  en  las  ciencias,  sino  la  in- 
presión de  caracteres  \  afectos,  la  fiel  pintura  dustria  en  las  artes,  en  los  I  ralos  ¡  comer- 
de  costumbres  nacionales  j  un  diálogo  abun-  cios  >  Saav. Emp.  66(R.  25.  180  Poi 
dante  de  donaires  cómicos,  fue  objeto  del  es-  que  ;i  un  otoño  abundante  Se  sigue  un  in- 
tudio  de  cuantos  en  el  siglo  Wl  compusieron  vierno  alegre.  Tirso,  /•.'/  celoso  prudente, 
para  ■  ■!  teatro,  i  Mor.  Orig.  disc. hist.  nota  2.  I  -I!.  5  619*).  Sup.  i¿  Qué  liicier 
33  1 1!,  t.  173*).  t  Su  dictamen  era  que  se  debía  á  boca  llena  bebiera  de  aquel  impetuoso  rio 

buscar  un  punto  abundante  de  vituallas  d le  de  deleites  j  de  aquella  abundantísima  mes 

bl                Qnint.  Pizarra  il¡.  19.  306').  de   los  que  ven             in  di    Dios?      Rivad 

L<    'i "  dote  un   re que,  i  Flos  SS.   Transpg.   (Vida  de  Cristo,  232). 

buena  verdad,  que  he  oí  lo  decir  que  tiene  más  -  Le  hablan  de  la  tierra  de  Jauja,  abundanti 

de  veinte   mil  leguas  de  contorno,  ;   que  es  sima  \  feliz  sobre  todo  lo  di  51  ubierto      Mor. 

abundantisii le  todas  las  cosas  que  son  ne-  Orig.  catál.  72  (R.  2.  196').—  y.   En  sentido 

cesarías  para  el  sustento  de  la  vida  humana,  i  análogo  se  dice  de  las  personas.      Hacienda 

Cerv.  Quij    1.31    R.  1.337').          ».  bastante    Os  •  1 1  •  >  el  cielo  í  cada  una,     I 

que  expresa   c la  base  ó  la  esfera  de  la  que  viva  vuestro  amante,     \  pesar  de  la  tor- 
al  lancia.      I>>   que    me   moi bii  luna,     Rico,   honrado  ¡   abundante.  »  Tirso, 

la  historia  latina  fue  la  falla  que  della  tenía  El  amor  y  el  am               S  (R    5.  141*). 

nuestra  España,  —  más  abundante  en  hazi  Per.  mnrri.  Siglo  \  l        De  luí  jos   é  leña 

que   en   escritores.       Mai     Hist.    Esp.  pról.  Eres  ahondante.     Canc.  de  Baena,  p.  5'ii 

i|!.::n   i          Esta   es  ~n  peña,  j  la  que  está  Estos  fasen  rricos  pobres  abundantes.  i  /'' 

idi  lante     I  equetio,  en  marineros  abundante.  p.  210. 

Valb.  Bern.  16  (R.  17.  300a).  >   Fueron  Gebcr         ,   Lal   abundanlem,  adundan*,  part. 

v  el  podero  ■    \     inte,     \  quien  por  su  trai-  act.  de  abundare,  abundar,  Port.  .tinnhl.inli 

La  fortuna,  en  favores  abun-  cat.  abundant ;  prov.  habundant;  ¡t.  abbon- 

Reyes,  de  humilde  sangre,   hizo  un  <l<nttt< 
din.       Id.    ib.   -I     li.    17.  367').  ■   Hermosa 

llanura    .i  un   lado   \   otro,    regada  por    mil  \m\i»\n  i    ■    Hallarse  en  abundancia 

partes  con  sus  aguas,  cultivada  perfccli nte,  (intrans      i  I  a  segunda  [causa  de  los  sueños' 

abundante  en  mieses,  prados  j  arboledas,  con  Q lo   medicina   'i»''   se  nombre     De 

muchas  ^ •< < I > I . «<  i -   \    raserios.      Mor   Obr.  bumor  que  en  nosotros  más  abunda 

I,   |i.    -.'7::       I  .i   tierra,  -il lante  en  i                   1    693').     Cumpliéndose  lo  qui 

maíz   v    iii    hierbas   saludables  \   nutritivas .  >li|"    un  Pablo,  que  donde  el  pecado  abundó 
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la  gracia  sobrepujó.  »  Avila.  Audi,  21  {Mist. 
'■'•.  167).  •  Si  ninguna  otra  cosa  es  infierno, 
sino  lugar  de  penas  y  culpas,  ;,  qué  otra  cosa 
abunda  más  en  este  mundo  que  ésta  '!  »  Gran. 
Guia,  I.  20.  §  T  di.  <i.  I  !■">-).  «  Abunda  aquí 
sobremanera  el  gamón  —  Abundan  también 
varias  plantas  olorosas.  »  Jovell.  Descr.  del 
cast.  do  Bellccr  (1!.  16.  LOO1). «  Este  defecto, 
que  abunda  en  las  comedias  de  nuestro  an- 
tiguo teatro,  y  es  muy  frecuente  en  las  mo- 
dernas de  otras  naciones,  no  se  disimula  ni 
ron  los  rasgos  delicados  del  ingenio,  ni  con 
la  abundancia  de  chistes  epigramáticos  —  » 
Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2.  322).  «  Super- 
Quo  seria  poner  ejemplos  de  versificación  y  de 
estilo  que  abundan  tanto  en  la  Araucana.  » 
Quint.  Intniri.it  la  Muso  épica  <  It .  19.  1622). 
x)  Es  frase  hecha  Lo  que  abunda,  no 
daña  :  t  Tal  vez  me  habrá  prevenido  usted 
hasta  en  la  idea ;  pero  al  lin  lo  que  abunda  no 
daña,  y  en  esto  las  notas  que  usted  añada  no 
serán  tan  ligeras,  ni  deben.  «Jovell.  Corresp. 
ron  Posada  (R.  50.  "21  í'i. 

«.  al  Tener  en  abundancia  (intrans.).  a) 
Con  de,  que  expresa  aquí  el  mismo  concepto 
que  el  ablativo  latino  correspondiente.  «  A 
cada  paso  se  detenía  á  pacer  la  verde  hierba 
de  que  aquellos  campos  abundaban.  »  Cerv. 
Quij.  2.  11  (R.  I.  1251).  "  Apéate,  amigo,  y 
quita  los  frenos  á  los  caballos,  que  á  mi  pa- 
recer este  sitio  abunda  de  hierba  para  ellos,  t 
Id.  ib.  2.  \2  (R.  I.  I272).  s  Se  quería  ir  á 
cumplir  con  su  oficio,  buscando  las  aventuras 
ib'  quien  tenía  noticia  que  aquella  tierra  abun- 
daba, j  Id.  ib.  2.  Iii  il¡.  I.  i!2-i.  «  Desta 
dulce  semilla  referida  España,  vía  dad  cierta, 
tanto  abunda,  I  (lúe  es  por  ella  estimada  y 
conocida.  »  Id.  Viaje,  5  ill.  I.  692s).  «  Vedlb 
gozando  celestial  sosiego,  '  ¥  cómo  de  íiqueza 
eterna  abunda,  t  L.  Argens.  son.  Sin  que 
contraste  (R.  12.  2831).  i  Allí  de  honor  y  de 
grandeza  abundo,  »  Jáur.  ele;/.  Partió  la 
noche  (R.  í-2.  IOS1).  «  Manifestó  los  defec- 
tos de  que  abundaban  las  piezas  antiguas.  » 
Mor.  Vida  tl>'  N.  Mor.  (R.  2.  ix).  «  La  mayor 
parte  de  aquellos  escritos  y  sermones  abundan 
de  todo  menos  de  juicio  \  discreción.  »  Capm. 
Filos,  eloc,  Gusto  (4-6).  s  1.a  historia  de  D. 
Belianís  abunda  1 1<-  ruraciones  prodigiosas  de 
esta  clase,  i)  Clein.  Comen!.  I,  p.  53.  «  Abun- 
dan indas  de  pesca  i  [las  lagunas  de  Fiui- 
dera].  Id.  ib.  i.  p.  135.  i  liara  vez  le  pasó  por 
el  pensamiento  [á  Zamora]  presentar  en  la 
escena  deferios  ridículos  para  lucir  las  ar- 
mas de  su  ingenio  y  la  fuerza  cómica  de  que 

I daba,    i   M.    de'  la     Ilusa.  Com.     españ.  5 

(2.  219).  —  p)  Con  en,  que  representa  como  la 
base  ó  la  esfera  de  la  abundancia. «  Hacerle  ha 
llios  abundar  en  ledos  los  bienes:  en  el  fruto 
de  (ti  vientre,  \  en  el  fruto  ib'  tus  ganados,  y 
en  los  frutes  de  |;i  lien'a  que  le  prometió  de 
dar.  d  Gran.  Guia,  I.  23  di.  6.  841).  <■  Mien- 
tras en  oro  J  '.anidad  abundas.  Tu  lesoi'0  V 
poder  son  tu  pecado.  ••  Quev.  Musa  2.  son. 
75  (R.  lio.  2s¡'i.  s  ¡_  podrá  oegarse  que  es  más 
rica  la  nación  que  abunda  en  hombres  \ 
frutos,  que  la  que  abunda  en  ganados  '.'  »  Jovell. 
l.cij   agrario.    I1    clase  di'.    50.    84*).  t   El 


parque  del  rey  tiene  once  millas  ib-  circun- 
ferencia,; abunda  en  caza.  >  Mor.  Obr.  jiost. 
I,  p.  "-'22.  o  Que  el  que  su  empresa  con  su 
alcance  mide,  |  Abunda  en  orden,  claridad, 
facundia,  s  M.  de  la  Rosa,  Arte poét.  de  Hor. 
(1.  271).  «  Todo  este  diálogo  abunda  en  las 
sales  \  gracias  que  ordinariamente  tienen  los 
que  pasan  entre  amo  y  mozo  en  lodo  el  dis- 
curso del  Quijote.  »  Clem.  Coment.  2.  p.  189. 
—  y)  Como  si1  ve,  no  se  nota  diferencia  obje- 
tiva entre  las  dos  construcciones.  Algunas  veces 
parece  preferirse  una  ú  otra  para  evitar  que  se 
hallen  seguidos  dos  complementos  con  una 
misma  preposición,  s  Siempre  de  nueva  leche 
enelverano  |  Y  en  el  invierno  abundo.  iGarcil. 
égl.  I  di.  32.  í1).  «  De  tanta  caza  el  fértil 
sitio  abunda  ¡  En  regalada  cárcel  dilatada,  | 
Quf  aunque  la  hierba  crece,  el  agua  inunda, 

Descubre  fallas  donde  más  colmada.  «Lope, 
La  Tapado  (Obr.  suelt.  2.  i75).  «  Apenas 
habrá  ciudad  en  que  sus  templos  abunden 
más  de  estatuas  y  adornos.  »  Mor.  Obr.  póst. 
I.  p.  189.  —  «  [Es]  costumbre  en  aquellas 
partes  tomar  los  señores  la  denominación  di1 
sus  nombres  de  la  cosa  ó  ™m~  en  que  más 
sus  estados  abundan.  »  Cerv.  Quij.  2.  ¡X  di. 
I.  ÍXÍ1).  «  Las  imitaciones  de  los  antiguos,  en 
que  estas  poesías  abundan,  están  refundidas 
tan  naturalmente  en  su  carácter  y  estilo,  que 
se  identifican  enteramente  con  él.  »  Quint. 
Introd.  al  Parn  esp.  3  di.  10.  133a).  «  He- 
rrera, masque  ningún  otro  de  nuestros  poetas, 
abunda  en  bellezas  de  esta  (lase.  í  M.  de  la 
Rosa,  Anot.  á  la  Poél.í.  0(1.  170).  —  i.i  Es 
forzoso  el  uso  de  i' n  tratándose  de  la  opinión 
ó  diclamen;  en  este  caso  se  torna  con  cierta 
énfasis  por  Tener  (tal  opinión),  Ser  (de  tul 
dictamen).  «  Cada  uno  abunde  en  su  junio. 
\  todo  se  reserve  al  juicio  de  Dios,  i  Quev. 
Vida  de  S.  Pablo  (R.  18.  19-;  trad.  cíe  S. 
Jerónimo  :  «  Unusquisque  in  suo  sensu  abun- 
de! -o.  t  Nuestro  unánime  dictamen  fue  por 
la  unión  general  en  Madrid,  y  ciertos  de  que 
id  c  cíñele  de  Floridablanca.  que  abundaba  en 
el  misino  dictamen,  acababa  de  llegar  á  Aran- 
juez,  comisionamos  al  Principe  Pío,  su  antiguo 
amigo,  á  lin  de  que  pasando  allí,  le  redujese 
á  venir  á  Madrid.  »  Jovell.  Def.  de  la  Junto 
Central,  2.  I  di.  16.  5:1o1).  «  Una  parte  del 
público  abunda  en  esta  opinión.  »  Mor.  El 
barón,  advert.  di.  2.  374).  «  El  mismo 
Loaysa,  cuino  general  que  había  sido  de  la 
nielen  dominicana,  debía  abundar  en  las 
¡deas  protectoras  y  benéficas  que  sus  frailes 
defendían  tantos  años  hacia,  »  Quiñi.  Las 
Casas  (R.  10.  Í601).  «  Necker  y  la  mayor 
parle  de  sus  compañeros  en  el  ministerio 
abundaban  poco  más  Ó  menos  en  la  mismas 
ideas.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  2.  18 
(5.  127).  «  Notando  el  alio  concepto  en  que 
era  tenido  Vega,  —  abundé  en  el  mismo  sen- 
tido, i  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  255. 

Per.  antecl.  Siglo  XV  :  «  Por  la  virtud  e 
humildad  |  Que  en  él  tanto  abundaba.  »  P. 
de  (inzuían,  Ciar.  var.  35  (Rim.  ined.  277). 
t  Si  le  sienles  trabajado  |  lie  pobreza,  nunca 
cates  Al  muy  rico  e  abundado.  »  Id.  Pror. 
í¡  (Rim.  ineit.   349).  a  Abundar  en  riquecas 
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obra  es  de  la  fortuna,  i  Santill.  p.  153. 
Abondó  |  Mida :  en  muí  has  riquecas.  i  Id. 
p.  83.  -  Si<iln  Mil  Al dan  mas  i-u  ri- 
quezas que  los  otros  ricos,  i  Cosí,  i  docum. 
75  (R.  51.205').  (Abonda  en  ellos  [los  man- 
cebos] calentura  natural,  i  ll>.  69  (R.  51. 
.  —  La  turnia  abundar,  aunque  se  en- 
cuentra como  variante  en  el  Fuero  Juzgo,  pa- 
rece no  haber  sido  de  us En  su]   ¡ 

acurre  á  cada  paso  ahondar,  el  cual  hubo  de 
conservarse  entre  la  gente  campesina  por  mu- 
cho tiempo  después,  según  se  colige  de  estos 
lugares  :  Bonda  pan  j  queso  i  Para  beber 
mi  trapo.  >  Tirso,  Desde  Toledo  á  Madrid, 1. 
i  1 11.  5.  1881).  ,•  Qué  importa,  si  os  quiero 
m"  -Esobonda.  «Id.  ib.  3.  8  (R.  5.  1981). 
Del  lenguaje  culto  hubo  de  desaparecer  en  la 
primera  mitad  del  siglo  \\l.  pues  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  53),  dice  que  en  sn  tiempo  los 
más  pronunciaban  abundar  j    qo  ahondar. 

Se  usaba  además  en  acepci s  mu\  diferentes 

de  las  que  hoj  tiene  abundar,  j  sin  iluda  por 
se  ha  omitido  en  este  verbo  delante  de  la 
de  Bastar,  ser  suficiente,  el  signo  de  anticuada 
que  tenia,  por  ejemplo,  en  la  6a  edición  del 
Dice,  de  la  Ae.nl.  El  citado  Valdés  escribía  : 
Ño    [digo]     al la    s abasta,    t   D 

M¡    ios,  82).   Véanse   las    aplicaciones  anti- 

ii)  Bastar,    ser    suficiente    (intt  a 

Sii/ln  A  V  "     Sean  dos  o  tres  de  guisa   que 

abonde.  i  Villen  -   i   '    •  is.  5  (36)        Siglo 

XIV:*   "S i .11  tenían  pan  para  que  les  abon- 

.  I  mes  de  marzo.     Crán.  Alf.   \  l 

II.  66  Finí  oles  y  mu>    grand  pieza 

de  agua  en  aquel  charco,  que  fes  al I 

lo  que  a\  i lenester.  i  II*.  164  1 11.  66.  279    . 

,,  i  Inde  podría  él  aver  na\  ios  para  pasar 
tantos  caballeros  commo  dicen  que  traerá,  é 
vianda  que  \"-  abonde  a  esos  e  á  los  otros 
que  acá  son?     Crón.  Alf.  X,  52   R.66.  39 

lio  Mil  :  i  Tod piesto  non  al dane 

si  mm  le  guardasen  de  I"n  enemigos.     Parí. 

■J.  19.  l  (í.  180).  i  El  catand lo  i les 

semeid  qui     tbondaba  para   gu  n  dar  c pli- 

d ame ntc  los  i  asliellos  en  basteciéndolos  de 
homes,  el  de  armas  el  de  las  otras  cosas  que 

ili\i -  en  las  leyes  ante  desta.      Parí.   2. 

18.  15  (2.  163).      Son  abonda  al   rej  de  i  o- 

noscer  el  de ar  i  Dios  lan  solamente,  mas 

lia  menester  que  después  quel   conoscierc  el 

n,   quel   tema.      Pal  16). 

O  es  aquello  cglesia  a  que  se  quier  mud  ir 

el  i  léi  ¡go]  i!'-  '• bispado  mismo  onde  era 

.  oü  a  ph  que  él  estaba,  ó  es  de  otro  :  e(  si  es 

de  este  mesmo,  al lal  pai a  l"  poder  facer, 

si  lo  sabe  su  obispo  el  gelo siente.     Parí. 

i  6  35  (1.  277.)  i  Pues  en  la  fe  de  nuestro 
señor  Jesu  Cristo  el  de  1 1  su  sania  eglesia 
rrryc  que  e    bautizado,  aquella  i  re»  acia  que 

h  i   le  al la  para  recebir  ord  3e- 

Pa)  /    l.  i    27  (1.  77).     Si  el  dueño  del 
pleito  fuei  c  nntel  ¡udgador,  abondn  que  otor- 
gue todas  estas  i  osas  sobredií  ha         I       ■  .  í . 
'  i  l    i    225       Dcqu  inlostcstigos  abonda 
para  li  n  I"-  pleitos  e  en  la^  olí  a 

sos  queremos  fablar en  esta  ley,  /'>.  i  7.  20 
di.  i.  i  .11,  El  que  asi  vive  dezimos 
que  faz    vid  i   de   bestia    e   aun  peor,  ca  la 


bestia  faze  segunl  >u  sentido  le  abonda.  >  Ib. 

I.  I.  II  (0.  I.,  l.  ->.i  ••  Tomen  lo  aguisado, 
que  les  abonde,  e  non  mas. 
1 .  9.  I  i.M  i.  i  Ahondarle  deve  que  salga 
sin  pena,  i  Fuero  Juzgo,  7. 2. 3  (1201  abun- 
darle). «  Abonda  por  fazer  iusticia,  las  ra- 
zones, e  las  palabras,  é  la>  leyes  que  son  con- 
le las   en  este  libro.       i''.  -2.   I.  s 

Deben  ahondar  tres  escriptos,  o  quatro  que 
sean    semeiables  daquel.  i  //<.  2.  ."..    tí   il-j' 

indar).      E  -i  > nes  que  vos  hayan 

fecho    algund   dapno  perdonadgelo,  e  abon- 
devos  lo  que  lian  rrescebido  de  pena. 
de  oro,  i  (Knusl,    Mitth.  96)  i    Lbondelí 
envidioso  que  ha  tristesa  quando  tu  lia^  ale- 
gría, i  ///.  -1  (ib.  102).  i  ni  facía  otros  males, 
esto  non  lo  leemos;     Seria  mal  condempnarlo 

poi    I"  que   sabemos ;      Mas  al denos 

esto  que  dicho  tos  avernos,  i   Berc.  jfií.   lili 

(R.  5/.  108'  i.       i>.  I'i oí eer  al d  mti 

ficíentemente.  -  Siglo  XIV  Con  arte  e 
con  sen  ii  io  muchas  i  osas  ahondas,  Por  arte 
non  ha  rosa  a  que  tn  non  respondas,  i  Are. 
de    Una.  593  (R.  57.  245s).   -     Siglo   Mil  . 

rodas  las  cosas  que  hau  fyos  se  trabajan  de 
los  criar,  el  de  los  ahondar  de  lo  que  les  es 
menester.     Parí,  i.'.trl.  ii>.  <  El  qui 

¡  lesia  es  tenudo  de  sofrir  la  carga  della, 
ahondándola  de  todas  las  i  osas  quel  fueren 
menester,  i  Parí.  I.  15.   I  (1.  100)      R 

Dios  [el  obispo]  ---  que  les  al de  de  Es- 
píritu S  inin  con  que  teman  i  lh">.  Parí.  I . 
í.  56 1 1 .  1 13).  Vnte  el  poi  gran- 
des gentes,     Vgor  i  el  i luí  lio  i  resció  entre 


los  dientes.      Berc.  S.  Mili.  259  (R. 
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'  pro\  ¡slo,  abundante.      Siglo 
XV  :  i  Verdaderamente  creyeron   ser  la  opi- 

i i  suya  errada  é  los  yprcmenses  en  graud 

i  opia   de  mantenimientos  s.      San- 
till. p.   I ."i_!.  i  Si  quieres  ser  al lado, 

contento    Solo  de  sostenimiento     Hessurado. 
Id.  p.  60.  i  Bj  vo  ahondado  assaz     De  rryquea  i 
1         l  me.  de  Baena,  p.  53 

\  1 1 1        K-i ;c  son  el   reg  no  el    la  cámara 

del  emperador  ó  del  rej   roe-  el   ahondados, 

quando  sus  vasallos  s 'icos  el  sus  I  i  < 

ahondadas.      Parí.    .'.   .">.    II  (2.  35).      Tan 
ahondado  es  en  -i  de  todo  bien,  que  ninguna 
Parí.  1.    I.  23  (I 

sn  viles  de  reliquias  rii  os  e  ahondados 
Beri     S    Dora     283    R.  '         I  os  que 

exieron  de  lierra  de   rilad   son  abondadi 
1215  (R.  57.    15  .-    Refl.   Hall 

bien  provisto,  estar   satisfecho.  Siglo  \l\ 

I.  están  muj  sin  >  onpanna,     E  de  }>.m  non 

se  al lan.      Alf.    \l.    2351    (R.  .".7.  5 

Siglo  XIII  I  '  voluntad  del  cobdicioso 
nuil  se  puede  tenor  de  las  cosas  quel  son  ve- 
dadas, mu  se  ahonda  de  aquellas  que  puede 
haber  con  dcrcí  no.     /'■('  /.  I .  ■>.  58  1 1 . 

Vbond il"^  pannos  de  lana    i  Boc. 

de  oro,  10  Knusl,  Mitlh.   IU). 

wiiu.  Porl  cal.  abundar  prov.  oí) lindar, 
ahondar,  aundar,  aondar,  inundar,  bastar, 
aprovechar;  ir.  abonder;  il.  abbondare  .  del 

\a\.  abundare,  p.  de  ab,  queda  la  idea  de 

sepan j  andaré,  ondeni  .  esto  es,  salirse 

las  ondas,  rebosar. 
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abi'xdoso.  a.  adj.  Abundante.  Esle  úl- 
tirao  es  el  término  común,  propio  de  todos 
los  estilos;  abundoso  tiene  algo  de  mus  ele- 
fante, v  ln'v  casi  no  se  usa  mera  del  estilo 
elevado,  a)  Con  un  compl.  x)  Con  de:  t  Es 
muy  abundosa  [Negroponte]  de  pan  y  vino,  y 
aceites,  y  montes,  y  ganados.  »  Comend. 
Griego,  Lab.  52  cíl1).  «  Este  es,  Señor,  aquel 
arroyo   abundoso  de  deleites,  de  donde  bebe 

aquella   gloriosa  y    delicada    ciudad    de   .leru- 

salén.  »  Gran.  Aaic  al  Mem.  med.  16,  §  <i 
(R.  X.  .Mili1).  "  Una  provincia  poderosa,  ¡  En 
la  milicia  tanto  ejercitada,  I  De  leyes  v  or- 
denanzas abundosa.  »  Ere  Árauc.  2  di.  17. 
9  Este  sediento  campo,  que  abundoso  De 
roja  mies  contemplo  en  el  estío,  \i  cubierto 
ile  humor  luciente  y  frío  En  el  hórrido  in- 
vierno \  proceloso.  >  Rioja,  so»,  amor.  ls 
(R.  32.  3771).  i  Bien  puede  aliviar  tus  males 
Ver  ese  Parque,  abundoso  He  conejo  te- 
meroso. >  Alarcón,  Los  favores  del  mundo, 
1.  1  (R.  20.  I  i.  «  Solía  esta  alegre  tierra  de- 
leitosa í  Ser  rica  población,  reino  potente,  | 
Que,  como  de  regalos  abundosa,  Va  fue 
buscada  de  infinita  gente.  »  Valb.  Bern.  !0 
(R.  17.  2501).  «  Del  mundo  está  la  parte  más 
preciosa,  ¡  Sana,  templada,  fértil  y  Honda, 
|  De  rubio  oro  y  regalos  abundosa,  s  Id.  ib. 
15  (l¡.  17.  30$a).  «  Pactólo  sea  de  perlas 
abundoso.  «Cetina,  son.  :¡7  (R.  :I2.  482). 
«  Carlos,  de    ti   llorado.    Eterna   luz  habita 

—  |  lie  nisas  coronado  |  Que  el  tiempo  no 
marchita,  ;  V  abundoso  de  bienes  celestia- 
les, t  It.  Gonz.  Llanto  deDelio  (R.61.  182a). 

—  p)  Con  en  (raro).  «  Una  noche  en  luz  es- 
casa !  Y  en  tinieblas  abundosa.  >  Cerv.  Pairo 
de  Urdemalas,  3  iCom.  2.  2sii.  ■•  \  los  pa- 
ropamisos  belicosos,  En  todo,  y  no  en 
olivas,  abundosos.  »  Valb.  Bit».  Ií  (R.  17. 
292').  —  T>  Con  con  (raro).  «  Betis,  con 
puras    ondas    ensalzado      V    con    ricas   olivas 

abundoso,  d  Herr.  I.  son.  11-2  di.  32.  28ál). 
ítem,  2.  son.  19  di.  32.  3042).      u  Absol.  d 

En  general.  •■  Elevare  SU  ganado  Con  el 
'añado  mío  Al  abundoso  pasto,  al  claro  ríe.  i 
Cerv.  tial.  2  di.  I.  322).  »  Aquí,  señor  licen- 
ciado, es  el  lugar  que  yo  dije  que  era  bueno 
para  que,  sesteando  nosotros,  tuviesen  los 
bueyes  fresco  y  abundoso  pasto.  »  lA.Quij. 
I.  iS  (R.  1.  391-).  «  Echáronse  á  dormir  en- 
trambos, dejando  á  su  albedrío  y  sin  orden 
alguna  pacer  la  abundosa  hierba  de  que 
aquel  prado  estaba  lleno,  á  los  dos  continuos 

i' pañeros  v  amigos  Rocinante  v  el  rucio.  » 

Id.  ib.  2.  í'.l'd!.  I.  5282).  ••  Tenemos  entre 
éstos  ramos  plantadas  algunas  tiendas  que 
dicen  se  llaman  de  campaña,  en  el  margen 
ile  un  abundoso  arrovo  que  todos  estos  pra- 
dos fertiliza,  t  Id.  ib.  2.  js  di.  I.  ,V2o-'i. 
«  Tú.  Señor,  fuente  eres  siempre  llena  \  muj 
abundosa,  t  Gran.  Imit.  í.  í  (R.  II.  1241). 
(  Lloróte,  pastor  sacro,  el  frío  asiento  ;  Del 
claro  Tormes  y  ribera  umbrosa  ¡  Con  más 
dolor]  i'"n  mayor  lamento,  '  Que  á  sus  pas- 
tures jos  con  voz  quejosa  ■  Sicilia,  y  á  Sin- 
cero j  Meliseo  ¡  Sebeto  ion  corriente  no 
abundosa.  »  Herr.  2.  égl.  I  di.  32.  3371). 
"  Que  la   tierra  ¡  Sus    dones   vierta  en  abnn- 


dnsa  eopia.  »  Reinoso,  c¡ii<t.  2  (11.  07.   227-' i. 

-  ,'J)  Aplicado  á  las  tierras.  «  Lo  que  puedo 
dar  os  doy.  que  es  una  ínsula  hecha  ;.  de- 
recha, redonda  y  bien  proporcionada,  fértil 
y  abundosa,  s  Cerv.  Quij.  2.  i2  (11.  I.  191a). 
«  A  la  ribera  del  mismo  río  está  asentada 
Talavera.  —  villa  grande  en  número  degente 
y  de  (ierra  fértil  y  abundosa.  >  Mar.  Hist. 
Ésp.  I.  í  d!.  30.  61).  «  Entró  en  Portugal  por 
aquella  parte  que  está  entre  los  ríos  Duero  y 
Miño,  que  es  una  tierra  fértil  y  abundosa,  s 
Id.  ib.  17.  14  (R.  30.  5201)-  «  Las  nieves,  que 
hacen  las  tierras  fértiles  v  abundosas.  »  Gran. 
Simb.  I.  7  di.  0.  200a).  ■  Mu  a  á  Sicilia  fértil 
y  abundosa,  »  Ere.  Arauc.  2<  di.  17.  1022). 
«  Rieron,  el  que  mantiene  \  El  cetro  merecido 

|  Del  abundoso  suelo  siciliano.!  León,  Poes. 
2,  trad.  de  Pind.  (Merino.  0.  274. Las  edicio- 
nes vulgares  dan  ciclo  por  suelo;  el  original 
dice  ev  -C/.-JU.X/.W  I  SucsXía,  en  Sicilia  rica  en 
ovejas,  y  no  es  natural  que  riqueza  tan  ex- 
clusivamente propia  del  suelo  la  aplicase  el 
traductor  al  cielo.  Por  otra  parte  Ilición  re- 
gía el  suelo  y  no  el   cielo   sicili; i.  .  Dio 

sus  frutos  abundosa  La  tierra,  que  el  arado 
no  tocaba.  ¡>  Jáur.  Aminta,  I  di.  ¡2.  137*.  — 
Las  ediciones  de  Rivad.  y  Fern.  leen  al  a  nulo. 
pero  es  error  patente).  «  Pasto  el  valle  abun- 
doso Siempre  á  su  aprisco  cria.  »  Mel. 
égl.  --'d!.  63.  179a).  «  Seguidle  luego  á  los 
amenos  campos.  |  A  la  abundosa  y  apacible 
vega  Que  el  claro  Tormes  riega.  »  Quint.  .1 
Meléndez  (li.  19.  9-|.  «  ¡  Oh  no  tarde-;,  no 
tardes  :  bien  tus  pasos  |  Lleves  al  bosque 
oculto,  bien  la  vista  Tiendas  alegre  cu  la 
abundosa  vega,  ¡  O  la  dulce  corriente  le  em- 
belese ;  Del  río  encantador;  todo  le  llama 
Con    delicioso    alan.    »    Id.    A    Cienfiici/tis    di. 

19.  30').  —  «  Pues/,  qué  será  juntar  con  'sin 
toda  esta  mesa  tan  rica  y  tan  abundosa  del 
mundo,  que  crió  este  señor  para  tu  servi- 
cio '.'  (  Cran.    Guia,    |.    :í   (|¡.    |_¡.     211).  —  •;•) 

Aplicado  al  lenguaje,  al  estilo.  «  El  estilo  de 
Juan  de  la  Cueva  es  fácil  y  abundoso,  descui- 
dado muchas  veces,  otras  humilde  en  dema- 
sía, oirás  magnífico  y  muy  próximo  al  limo 
de  la  epopeya,    pero  casi    Iiiunca  afectuoso    ni 

dramático.  <  Mor.  Orig.  catál.  132  di.  2. 
—  '<>->-  — S)  Dadivoso,   generoso.    «    Siempre 

c ano  larga  y  abundosa  [  Con  parle   de  la 

caza  visitando  |'E1  sacro  altar  de  nuestra 
sania  diosa.»   Garcil.  égl.   "2(1!.   32.  81). 

Per¡  anteel.  Siglo  XV:  «  La  qual  cibdad 
es  muy  abundosa  de  pan  é  de  vino  é  de 
azeyte.  »  Gran.  Juan  II,  7.  I  (I!.  OS.  350a). 
<  E  como  campo  abundoso  j  Fértil  de  diver- 
sas plañías,  |  Así  de  virtudes  tantas  [  Fue  or- 
nado el  copioso,  ii  I1,  de  Guzmán,  Ciar.  car. 
102  {Bim.  inéd.  287).  «  Alarde  podría  —  | 
Con  pluma  aliondosa  decir  é  notar  |  QuailtO 
de  virtudes  es  fija  cercana.  »  Santill,  p.  113. 
s  Selvas  en  esta  región  Son  é  florestas  fermo- 
sas  :  |  De  Cruciales  abundosas  l'loresceu  toda 
sagon.  »  Id.  p.  212.  «  Es  una  isla  niuv  abun- 
dosa de  víveres.  ■>  Crón.P.  Niño,  p.  87.  i  De 
muchos  jamones  Eres  abondossa.  »  Canc. 
de  Baena,  p.  534.  —  El  adv.  abondosamienti 
se  halla  Part.  1.  5.  59(1.  243). 
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i:tim  Formado,  con  el  sufijo  -oso,  del  -ust. 
ant.  ahondo,  abundancia.  Port.  abundoso; 
cat.  \  val.  abundos;  malí,  abonaos;  prov. 
habundos,  avondos,  aondos;  it.  'iiitimuhi-n. 

\miiitiH.  ''.  i.  Kl  sentido  originario  de 
Vborrecer  fue  muy  común  en  castellano  an- 
tiguo ;  aun  se  conservaba  en  el  lenguaje  lite- 
rario del  siglo  W  I.  j  todavía  corría  entre  el 
vulgo   en  i'l   XVII,  según  se  ve  en  Tirso  de 

Uolllia.    Hasta    rsla    <-|>nra    ;ip;n-t-i-i-    la    forma 

aborrir,  en  especial  en  el  participio.  >   No  es 
ése,   pastor,  mi  grave  cuidado;     Mas   verme 

penado  de  muerte  herido,     De  mi de  quien 

me  tiene  aborrido.  i  toón.  en  Mor.  Orig.  (R. 
■l.-¿'.\i:).  i  Ninguno  se  acerque,  digo,     Si  do 
es   que    aburrida    tenga     l.a   \  ida.        I  irso, 
Desde   Toledo  i    Vadrid,  3.  12  (R.  5.  í'.ki'i. 
El    desdichado    mancebo,     Viéndose    della 
aborrido,     Huyó  agravios  y  despechos,  i  Id. 
/     .  ntnra  con  el   nombre,   2.    17   il¡.   5. 
530a).       x)  Es  arcaísmo  que  ao  merece  imi- 
tarse, por  más  que  Jovellanos  hava   dicho  : 
So    presumas    Que   podrá    el  1  ■  i  <  - 1 1  de   las 
íes  nuestras    Ser  objeto  jamás.  El  mal 

sol ote    Lo  puede  ser,  el  mal  tan  aborrido 

De    la    alta    voluntad    que   repugnamos 
Paraíso  perd.  (R.  16.  27*). 

t.  Dejar  algún  i  i  osa  con  ánimo  de  ao  vol- 
ver a  ella,  aborreciéndola.  Dicesede  las  aves 
que  aburren  el  aido,  los  hijos  ó  los  huevos, 
icad.  Dice. 

3.  ai  Por  una  metonimia  j  expresiva 

la  cual  se  agreg  i  personificación,  si  el  sujeto 

es  i bre  de  cosa  i    Molestar  hasta  proi 

(í i  ans. i.    x)  i    Vburrir   es   causar 

molestia  .  Fastidiar  es  cansar  la  paciencia.  Los 
aburren ;    la    monotonía    fastidia.    La 
i  prolongada  de  las  sensaciones  agra- 
dables i  istidia,  i sucede  en  el  empala- 

iento  ;  pero  oo  se  dirá  que  I"  que  es 
aburre.  ---  La  adulación  fastidia ;  los 
desal  dos  aburren,  i  .Mura.  Sinón.  p.  5. 
\.|ui  se  ti  ata  De  acosai  le,  de  aburrirle, 
1).'  onligarle  á  que  se  vaya,  i  Mor.  El  barón, 
2.  5  il¡.  2.  384  i  v  I  islidió  [Conde]  muj 
presto,  ¡  le  fastidiaron  j  aburrieron  los  que 

en  iii'in| ias  feliz  eran  -ii-  hermanos  ¡  pa- 

j   gos.  i  Id.  Obr.  póst.  2,  p.  2o8. 

o  poi   iburrir     \  estos  i  icaños  dijiste 
Que  in-  riquezas  perdiste.      \    Saa\ .  Tanto 
i  ales  cuanto  tienes,  2.  30  (i.  70).  t  \l  instante 

Kl  Iráíi le  aburrió,     Tan  contra i  mi 

leí .     I;  elón,  I   fcTaai  id  me  i  ueh  o,  l  ■  i 
1 1 .    72).     |  Poi    I  ui  ifer,     Borracho,    que   ya 
me   aburre    Tu    plática  sempitei  na  '  i  \.  L. 
Je  Aya      '  ■    dos  Guzmanes,   I.    i  <  1 .  212). 
Con  con.     Aburre  con  Bermoncs  \   rc- 
\     Jo    los  que  tienen  menos  aü 
i.  IriartP,  Arte  poát  de  Ho>    1 1     Í5)        '■ 
/;.//.  \-i  c o  de  decir  que  un  objeto  nos  '-li- 
laila, nosfastidia,  nos  horroriza,  se  ha  pasado 
ii   que  nos  enfadamos,   nos  fastidí 

h i  izamos  de  un  objeto,  I"  misi Ii 

l     o  ii"-  alan  re,  ->■  ha  na    do   i  Me  aburro  de 

[bsol.  i  Concern -  que  un  hombre 

itidic  de  I  que  i>t  oporc an  las 

riquez  is .  peí  o   el  que    se   abui  i  e  es  el  que 


lucha  con  la  suerte  adversa   ¡   con  1"-   males 

de  la  villa.     Mora,  Sinón.  |>.  5.      Iburri \ 

vendiselas  [las  comedias]  al  tal  libero,  i  Cerv. 
i'.mii.  pról.(Com.  I.  i  muí.'  Tanin  me  pierde 
el  decoro,  Que  se  aburre  -i  leadoro.  »Lope, 
Contra  valor  no  hay  desdicha,  I.  6  (R.  ¡I. 
i3).  «  Porque  la  fiesta  no  agüéis  Ni  el  baile 
de  aqueste  día,  Vunque  me  afriga  [pronun- 
ciación vulgar  por  aflija]}  me  aburra,  No  he 
de  decir  lo  que  ba  habido.  I  irso,  El  pri  ten- 
diente al  revés,  i.  I  (R.5.229)  i  Se  aburre,] 
toma  el  partido  de  echar  un  sueño  mientras 
llega  la  tonadilla,  i  T.  [riarte,  Liter.  cu  cua- 
resma (7.  81).  «  El  hombre  formal  se  aburre, 
^  los  tontos  .  ...  se  distraen.  ■  Bretón,  .1 
Madrid  me  vuelvo,  I.  •'•  (1.  73).  «  Abu- 
rróme, y  escojo.  -  Dios  te  i4iiir.  Si  le 
aburres,  Trampagos,  la  escogida  También 
será  aburrida.  Errad iduve.  Sin  abu- 
rrirme escojo,  i  Cerv.  /-.'/  rufián  viudo  (Com. 
1 .  203).  i  Ubligádome  has  i  que  me  aburra, 

^  que  i  tu  carta  ó  maldición  responda. 
Quev.  Musa  6,  sát.  (R.  69.  235').  — ■  **i  Parí, 
dep.  •■  Dice  el  Salvador  :  El  que  ama  su  vida, 
ése  la  destruye;  \  el  que  la  aborrece,  ése  la 
la  para  la  *  ida  eterna.  I  o  cual  no  se  en- 
tiende del  mal  odio  (como  el  que  tienen  \«> 
hombres  aborridos  5  desesperados),  sino  del 
que    tuvieron   I"-  santos  á  su  propia  carne.  » 

iiiiii!.  Guia,  2,  15,  §  6  1 1!.  6.  I  VI*).     Mg -. 

de  aborridos,  se  matan,  pensando  que  co 

muerte  acabarían  las  miserias  \    iestias  de 

la  vida.  1  Rivad.  Tribuí.  I.  2'  (R.  60.  363'). 

^  ,1-1  lo  veréis  andar  ---  Recata  lo  j  sos- 
pechoso, I  tu  por  ti ¡  des  ibrido,  Descon- 
tento   t    enfadoso,     ^  gastado   ¡    aborrido. 

Hijo,   3,   Vida  de  corte  (R. 
1  Tal  vez  por  aburrido,     Viéndose  aislado) 
sinmedios,     Se  ausentará  de  Sevilla.  1  V.Saav. 
Tanto    luí,'*   cuanto   (tenes,  3.    T  (i.  82). 

Tul  tiu.  viéndose  aburrido  El  pobre,  lomó 
el  portante.  Bretón,  .1  Vadrid  me  vuelco, 
1.0(1.75).  ¡3)  Con  de «  aburrirse  de  todo, 
Acad.  Gram.  y)  Con  por.  Dámela  [la 
mano],  no  seas  cruel.  11  ¡  tse  allí ;  no  se 
almila  Por  ella;  que  liene  dueño.  Tirso, 
l.a  villana  de  Valtecas,  2.  5  (R.  5. 

t.   \\i'niuiai  1  il^iiu  dinero  con  el 

lin  de    lograr    alguna   ganancia  ó   diversión. 

Mi.',  5C  I  iiiiliiru  del  ti  i"   Vbui  lar  una 

larde.  Icad.  Dice,       x)  Extensiva ule  (aul. 

\  raro).  ^  pue  que  le  quejas  que  ansina  le 
naia.     Vbúrrela  un  tiro  con  este  mi  dardo. 

\1n111.  en  M01    "i  iq   (R.  2.  23 

■•■■■-  iiiikti  Siglo   \l         Vo  le  dixc  :  ,,  -1 
podré     \  tu  mal  dar  ilgun  medio  '    Dixomi 
no,  ¡  el  porque,     Es  porque  abori  1  el  1  einedin 

Milu   del    desespere.       G.    Sánchez    de 

Badajoz  1  <  'am     de  Bai  na,  1  xviii),  i  La  caí  11 

que  muesti  as  i  l"-  del  Han  que  la 

\  uelvas  al  1  icio  superno  I  ibida,  aborridn  \ 
-in  ii  ii Mi  mi.   /  ab.   -'•"'|l  s"  1-      Vnsi 

llin  lUOSOS,    luí  luna      il lila.        I  H-    1  a-"-    lil- 
ilí-   semejan    \    tales,     Que    1 01 1  en    poi 

1  is  de  bienes  ¡  males     Haciendo  no 

ninguna  corrida      Id   ib.  12(6')     I  omal m 

vuestro  pi lo    '  lomo  quiera,     Porque,    \  1 

\  iendo,  non  muí  1       Vboi  1  ido     Santill  p   1  i'1 
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«  El  mi  grant  Lhesoro  ya  non  aprovecha  |  Que 
ove  aborrydo  por  toda  España,  i  Cune,  de 
Buena,  p.  íi.  «  A  vos  me  querello  de  vuestro 
mando,  ¡  (Jue  non  sé  por  qué  me  tiene  abo- 
rrydo, |  E  nunca  me  quiere  fablar  nin  me 
llama.  »  Ib.  p.  75.  s  Alumbre  á  los  principes 
amar  la  justicia;  |  Aburran  judíos  é  la  vyl 
avaricia,  t  Ib.  y.  I  19. «  E  la  suelta  vauidal  '  Fue 
de  mi  syenipre  aborryda.  s  Ib.  p.  260. 
Siglo  XIV  i  Cierto  es  que  non  podría  nin- 
guno  rescebir  |  Nin  alcancar  la  scieneia,  si 
se  non  fuera  partir  ;  Con  todas  las  sus  fuer- 
zas de  en  tal   mundo    biuir,  |  E  fechos  i - 

dáñales  todos  los  aborrir.  i  Rim.  de  Pal.  1 170 
1 1!.  57.  Hm-'i.  i  Que  cuydas  que  farán  les 
pobres  doloridos  Que  moran  en  las  casas  de 
lodo  aborridos?  »  Ib.  913  (R.  57.  ¡561).  «  Los 
males  son  en  case  semejante  de  las  melecinas, 
amargas  é  pesadas  para  el  que  lasbebe,  é  son 
aborridas  del.  »  Cvón.  Pedro  L  18.  22  (R.  66. 
567a).  í  Fis  con  el  grand  pesar  osla  trova  ca- 
zurra, I  La  duenna  que  la  oiere  por  ella  non 
me  aburra,  i  Are.  de  Hita,  104  (K.  57.  2ÍÍ0-). 

—  Siglo  XIII  :  «  l'ues  ella  vos  mostró  el 
mundo  alionar,  ¡  l'ues  que  comenzastes  non 
querades  fallir.  »  Vida  de  S.  Ildef.  (R.  57. 
326*).  d  .Non  digo  esto  que  ves  oides  con 
miedo  de  la  muerte,  que  aun  maguer  que 
abonada  sea.  non  la  puede  ninguno  excusar.  » 
Cal.  é  Dymna  di.  51.  36a).  «  Dice  por  lengua 
de  ^u  propheta  :  Alionadas  á  mi  alma  vuestras 
pascuas,  é  vuestros  sábados,  é  vuestros  co- 
mienzos de  meses.  •<  Fuero  Juzgo,  12.  '■'•.  5 
(190). «  Estos  átales  agoradores  son  abonados 
de  lims.  »  //i.  (i.  -J.  :!  (105).  <  Pora  los  otros 
malos  que  fazen  mala  vida.  ■  Que  an  la  carrera 
derecha    amirrida.      Fue    fecl I    infierno.  » 

ilex.  -175  ill.  57.  •Jlí'i.  «  Mas  se  quisierdes 
esto  vna  uez  auorrir  |  Fare  uenir  a  Dario  a 
merced    nos    pedir.   »  ///.    188  (R.  57.    1531). 

1  C i ni'  lo  podría  id  coraron  sofrir  |  Que 

yo  alai  amiga  pudiese  aborrir.  »  Appoll.  277 
¡R.  57.  292s).  i  El  por  salvar  las  almas  el 
mundo  aburriestes.  i  Rere  S.  Dom.  197  (R. 
.57.  55-i.  i  Sennor  San  Beneito,  con  los  esca- 
pulados,  |  Que  aburrieron  el  sieglo,  visquie- 
ron encerrados.  >  Id.  ib.  525  (i¡.  57.  56s). 
i  Padre,  qui  por  la  alma  el  cuerpo  aburriste. 

—  |  Ruega  por  mis  ad  Dominum  a  qui  tanto 
serviste.  »  Id.  ib.  767  (R.  57.  644).  «  Que  por 
salvar  las  almas  las  carnes  aburrieron.  »  Id. 
N.  .U/7/.  :;(Mi  1 1!.  57.  7i'i.  »  Entendió  que  Can- 
tabria era  a  Dios  fallida  :  ]  Si  non  se  meiorasse 
ipie  serie  destruida.  |  Ca  eral  Dios  irado,  aviela 
ahorrida.  »  Id.  ib.  281  (R.  57.  732). 

Elim.  I'ort.  aborrir.  aborrecer;  cal.  abu- 
rrir, aborrecer, aburrir,  aburrir;  prov.  abor- 
rir. aorrir,  aborrecer;  IV.  ant,  aborrir,  ii. 
abborrire  :  del  lat.  abhorrere,  comp.  de  //'». 
que  expresa  separación,  y  liorrere.  tener 
horror  :  apartar,  apartarse  ron  horror.  Cp. 
Schuehardt,  Vokal.  I.  272. 

AIIINAIt  r.  Hacer  mal  usn  (intratlS.).  x) 
Con  de.  i  Abusa  |el  vulgo]  de  la.  demasiada 
clemencia,    v    se   precipita    con   el   demasiado 

rigor,  i  Saav.  Entp.  61   (R.  25.170').  «    Mas 

yo,    ninfa    adorada.  ;,   por    qué    abuso  |  De     la 
c.l  ERVO.    DÍCC. 


atención  que  ¡i  mi  discurso  prestas?  ■>  T. 
[riarte,  Mus.  2.  (1.  200).  «  Tú  fuiste  quien, 
abusando  |  De  mi  amistad  y  creencia.  Me 
brindaste  con  el  vaso  |  De  veneno.  »  Id.  El 
filósofo  casado,  I.  i  (5.  t).  «  No  abuse  yo  mas 
de  la  paciencia  de  Y.  I!.  »  Id.  Carla  al  P. 
Arcos  (6.  314).  «  El  primer  uso  que  harán 
de  su  libertad  sera  acaso  para  abusar  de  ella.  » 

Jovell.  Inf .  sobre  el  libre  ejerc.  délas  artes'R. 

50.  íll-l.  "  El  que  delinque  des|inés  de  haber 
sido  indultado  hace  presumir  que  le  hizo  falta 

el  castigo  para  la  enmienda,  y  después  de  haber 
abusado  de  la  primera  gracia  queda  menos 
acreedor  á  la  segunda,  o  Id.  Inf.  sobre  in- 
dultos(R.  16.4521).  o  La  cosa  más  agradable  j 
preciosa  deja  de  ser  estimada  y  singular, 
cuando  se  abusa  de  ella.  »  Capm.  Filos,  eloc. 

-1,  Concisión  (191).  «  Eslo  es  lo  que  se  llama 
abusar  de  la  paciencia  del  lector,  burlarse  de 
él,  insultarle.  »  Hermosilla,  Arte  de  hablar. 
p.  120.  «  Su  corazón  de  tigre  no  perdonó 
jamas;  y  abusando  con  tal  crueldad  de  su 
superioridad  con  los  vencidos  y  los  prisioneros, 
se  hacia  indigno  de  las  victorias  que  conse- 
guía. »  Quint.  R.  de  Lamia  iR.  19.  233s). 
«  .luán  II  y  su  consejo,  lejos  de  abusar  de 
aquella  situación  deplorable,  tuvieron  el  porte 
generoso  que  correspondía  á  la  dignidad  de 
su  poder,  y  a  los  vínculos  de  la  sangre  que  le 
unían  con  los  príncipes  desgraciados.  »  Id.  D. 
Ale.  de  Luna  (R.  19.  105*).  «  En  vez  de  con- 
tribuir á  reformar  el  misto  del  público,  abu- 
saba |  Lope  de  Vega]  de  su  gran  talento  para 
acabadle  per  vertirle.  »  M.  de  la  Rosa,  COftl.  esp. 
■i  (2.  17Kj.  «  Don  Diego  es  un  perverso  que  ha 
querido  abusar  de  nuestra  situación.  »  Bretón, 

Achaques  d  los  vicios,  -1.  23  (1.  01).  —  aa) 
Con  un  nombre  de  persona,  s  Abusó  feamente 
[César  Borgia]  de  Astor  Manfredo,  señor  de 
Faenza,  \  después  le  hizo  arrojar  en  el 'I  iber.  » 
Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  2721). —  $)Absol. 
"  Tenemos  en  el  cielo  los  mortales  |  Recurso 
en  las  desdichas  y  en  los  males;  !  Mas  se  suele 
abusar  frecuentemente  |  Por  lograr  un  antojo 
impertinente.  »  Saman.  Fáb.  N.  10  (R.  01. 
3681). 

Etini.  Denominativo  de  abuso.  Port.,  prov. 
abusar;  fr.  abuser,  it.  abasare.  Del  si- 
guiente  pasaje  se  deduce  que  nuestro  verbo 

todavía  no  se  había  introducido  en  el  pri r 

tercio  del  siglo  XVI  :  «  Porque  me  he  visto  en 
aprieto  queriendo  exprimir  en  castellano  lo 
que  significan  obnoxius  y  abatí,  los  intro- 
duciría si  me  atreviese.'  »  Vahíos.  Dial. 
(Mayans.   104). 

A»  i.  ndi).  Denota  el  lugar  en  que  se  en- 
cuentra la  persona  que  habla,  no  como  un 
punto  lijo  y  determinado  (cual  lo  hace  aquí), 
sino  como  centro  de  una  región  más  ó  menos 
extensa,  según  id  objeto  de  que  se  trata, 
i  Advertimos  que  aquí  y  allí  se  refieren  á 
lugar  más  circunscrito  que  acá  y  alia,  cuya 
significación  es  de  suyo  más  vaga  :  por  lo 
misino  decimos  :  mas  ara,  mas  nllu,  muí/ 
ara.  muij  alia,  tan  ara,  tan  alia:  y  no  deci- 
mos :  más  at/iii.  mili/  allí,  o  Acad.  (¡rom. 
p.    Mil    (1874).    "    la    expresión    ce»    acá    no 

íi 


\'.\ 


—  82 


ACÁ 


tiene  el  mismo  sentido  que  vén  aquí.  En  el 
primer  caso  oo  se  hace  más  que  llamar  al  que 
esl  i  lejos .  en  el  -  igundo,  se  le  manda  colo- 
carse   » •  1 1  un    |iiiiiio   deter lado.    Por   esl  i 

i,  -i  queremos  que  la  persona  .1  quien 
nos  dirigimos  ocupe  un  lugar  señalado,  do  le 
decimos  ponte  acá,  sino  ponte  aquí.  ■  .Mora. 
Sinón.  p.  5. 

i.  ai  Denota  el  lugar  en  que  se  encuentra  la 
persona  que  habla  como  campo  en  que  se 
halla  un  objeto  ó  en  que  se  ejerce  algún  acto. 
Júntansele  preposiciones  significativas  de 
movimiento  :  de  acá,  desde  acá,  hacia 
1  acá,  por  acá    excepto  á,  como  se  verá 

■  11  1.  Para  precisar  su  significado  se  le  agre- 
gan á  menudo  adverbios  ó  complementos  : 
acá  "1 1  iba,  acá  abajo,  acá  en  el  suelo,  acá 
en   París.        En  esta  acepción,  como  en  la 

■  _ ínula,  la  extensión  del  lugar  que  de¡ 
nai  <■•,  1 1 1 1 1  \  varia.  x¡  l'.n  general.  « ¿  Acá  está 

vuesa  merced,   señor    samo  '.'       Lope  de 

Rueda,  La  carátula  (R.  2.  2  í:;1  .  i  Sepa  el 
señor  Sancho  Panza  que  también  tenemos 
acá  encantadores  que  nos  quieren  bien.  1 
Cerv.  Quij.  -l.  '■'*•'•  (l¡.  I.  176  .  «  tea  tenemos 
noticia,  bueu  Sancho,  que  sois  tan  amigo  de 
manjar  blanco  j  de  albondiguillas,  que,  si  os 
sobran,  las  guardáis  en  el  seno  para  el  otro 
día.  »  Id.  ib.  2. 62  (R.  1.  5351).  (3)  Denota  la 
persona  misma  que  habla  como  esfera  de  su 
pensamiento  ó  de  sus  afectos.  1  Nada  se  olvida 
en  efecto.  \  amos...  si  bien  no  sé  qué  l  i 
crúpulo  acá  me  tengo  De  que  se  me  "huía 
algo  ».  Cald.  No  hay  cosa  como  callar,  l.  1  i 

l; .7.  55 1         Pues  ,  en  qué  siste  1    Yo, 

acá,  bien  me  l<>  comprendo ;  Pero  no  me  sé 
explicar. »  Uor.  La  mojigata,  t.  I  R.2.  101 '). 

,  Quién  negará  sino  que  tenemos  acá  dentro 
del  seno  de  nuestro  corazón  an  calor  muj 
vehemente  j  muj  poderoso  para  dañar  ?> 
Gran.  Orac.  y consid.Z.  I.  3,§2   I'..  8.  175'). 

I  1  Mis  ■  > i. I > > -  no  escucharon  Las  pavorosas 
voces  que  aun  resuenan  Acá  en  mi  mente?  1 
Quint.  El  duque  de  l  iseo,  2.  5   R.  19.  50  1. 

■  De  Celi  1,  ''ii  luí.  admitido,     Esl  iba  siempre 

con  Celia     I ictranjer amoi       Di 

¡ando  i  Lisarda   bella     Vi  í  en   I ijor  del 

alma.  Donde  adorada  estuviera,  Cierto  lu- 
gar  reservado.  ■  Cald.  El  escondido  y  la 
tapada,  l .  l  (R.  7.  160 '  Vnte  el  tribunal 
de  Horai  io  tea  en  mi  interior  los  cito.  »  T. 
Iriarte,  epíst.  9    R.  63.  35  1    led  démela 

■  ■  1 1 1  mi..;   qui    yo   la  haré  acá  á  mis  ma- 
na-. «  Id.  /."  libra  ia,  15  (5.  '■'>-*         ia)  Rc- 

I I  •  1  esi    í  la  pi  ¡mera  persona   de  plural,  como 
á  un    grupo  de    individuos    que    piensan    ó 
sienten  de  un  mismo  modo.  •  ¿Qué  le  dici 
madre  '         Señora 1  nos  eméndeme 


l(R.  3.  85' 


•■ 


\.  .1  lo:  de 


lespi'ecinremo.s 
Nosotros,  enhorabuena;  Mas  el  público 
juzgando  P01  todas  las  apariencias.  Les  da 
asenso.»  T.  Iriarte,  l.n  teñorita  malcriada, 

:.  10   7.  24  i  |.  -    Es  un  lance  cxlraordin 

\.  ñ  pai  1  ■  un  •■   h  'i-    1  Id,    ib.  •'• 

La  1      i  en  qui         b  abl 
qui  anda    ai  •    vi  ciña,  cada  día  ?       Señoi  a 

laltó  lyi  1  un  1 lo  hilado  >l  peso,  j  \ luelo 

i  ctimplii       '  I         '■'  I 


ciudad  ó  pueblo.  1   Sepa  que  cuando  ai 
tuvo  \.  II.  dejé  de  comunicar  con  él —  un 
negocio   del    padre  luán  Díaz  que  me  eni  o- 
mendó  muj  mucho.  1  Sta.  Ter.  Cíalo*.  2,  i  I 
(R.  55.  28í)  Muriera   él  acá  en  París, 

A  do  tiene  su  sepulcro.  Gong.  rom.  65  I!. 
32.530  Decíame  en  una  suya  del  mes  de 

octubre,  que  recibí  en  Salamanca,  \  ¿i  que  no 
respondí  sino  desde  acá  [Gijónj,  decíame, 
entre  burlas  v  veras,  que  si  yo  estuviese  allá 
al  tiempo  de  nombrar  director,  que  no  pensa- 
ría  en   otro,  t  Jovell.  Corresp.  con  Posada 

li.  50.  173a).  b)  El  país  ó  comarca.  •  No 
voj  al  ii-ii  de  acá;  Que  so -  ya  castella- 
nos. Lope,  l'.i  principe  perfecto,  2«  píe. 
i.  7  (R.  ">-J.  \-r,'  Si  da  en  durar  este  iles- 
potismo  censorio,  I"-  extranjeros  tendrán  so- 
bradísima razón  para  decir  que  acá  no  se 
permite  pensar.  I  orner,  Carta  "  López  de 
Avala  I!.  63.  375  En  otras  naciones 
saben   ya    hablar  los  profesores,  -1   no   bien 

del  todo,  1 al  por  lo  menos;  acá  disputan 

todavía  entro  si  sobre  si  es  licito,  ó  no,  hablar 
bien.  1  Id.  Exequias  de  ln  lengua  castellana 
-I!.  »;::.  101a).  ,.  Ocurrirán  á  la  etimología ? 
Pero  esta  prueba,  aunque  la  más  segura  para 
determinar  el  origen  de  las  lenguas,  tampoco 

favorecerá  á  1 stros   vecinos,  porque  -1  nos 

citan  palabras  derivadas  del  griego,  diremos 
que  colonias  griegas  hubo  acá  como  allá; 
si  del  latín,  que  acá  y  allá  dominaron,  y  allá  j 
acá  introdujeron  su  lengua  I"-  romanos. 
Jovell.  Descr.  del  cast.  de  Bellver,  nota  6 
(R.  16.  iní  -  ÜJ  La  parle  del  mundo. 
1  El  que  navega  á  las  Indias,  de  las  agujas 
que  lleva  \  ile  los  ahilen--  \  de  otras  I 
de  aqueste  jaez,  que  acá  valen  poco,  y  h>- 
inihi.s  las  estiman  en  mucho,  trae  rico  oro  \ 
piedras  preí  iosas.      I  eón,  Perf.  cas. 6.  <//.  7 

l¡.  :¡7.  222  .  ',)  Esta  mundo,  en  contrapo- 
sición al  invisible.  1  No  atribuyas  á  poco  sen- 
timiento el  no  acabaí  la  vida  con  el  que  de  tu 
muerte  recibo  —  tu  verás  -1  de  las  cosas  do 
acá  tienes  enema,  cómo  este  miserable  cuerpo 
quedaí  á  un  día  consumido  del  dolor,  poi 

l para  mayor  pena  ¡  sentimiento.  1  1  ¡erv. 

Gal.  1    (R,   1.6'         Barbada  ¡  con  bigotes 
yo  mi  alma  euanil.i  ile-ia  vida  vaya,  que 
es  lo  que  importa,  que  de  las  barbas  di 
poco  o  nada   me  curo.  1   Id.  Quij.  2.  38  1 1!. 

I  .    1N¡     |.         1  1  •.une    ella    nie-in.i.    \    nO    llBgll 

profesión,  -1  no  quiere  tener  uu  infierno  acá, 
\  plega  á  Dios  no  sea  olee  allá.  Sta.  Ter. 
Cam.  perf.  13  (R.  53  135  ')  Khon  quu 
nuestro  buen  mae  1 -  ha  pedido  \  enso- 
ñado á  pedir  cosa  do  tanto  valor.que  cni  ¡1 
en  -i  todas  las  cosas  que  acá  pódenlos  desi 

ha  I lio  tan  gran  niercod  1  orno  hac<  1 

un-  hermanos  suyos,  Mane.-  qué  quiero  que 
dei .1  so  i'. iih '       Ead   (."»/.  peí  1  ■'•-  (R 

18  1  \\  pienso  que  porque  ni  á  en  ol 
mundo  el  Padre  es  primero  que  el  Ihi".  asi 
lo  es  en  1  >te  inefable  misterio  >  Rivad.  Flos 
$S.    1      Ti  inidad    1  l  ida  di   '  ruto,  321). 

1  sien, 1 para  1  onoi  w  6  Dios  dojai 

acá  abajo  todo  I"  que  se  ve,  )  leí  anlar  el  en 

I, mili 11I1.    i  considerar  una  -ul.-l.nu  ¡a  alli- 

-im.i.    Gi  mi   Simo   í  dial.  3,  S  i  (R  6  551 


ACÁ 


—  83 


Ai. A 


i  ;  oh  cuánto  acertarás,  si  imaginares  |  Que 
es  patria  luya  el  cielo,  |  Y  que  eres  pere- 
grino acá  en  el  suelo!  »  Lope,  epist.  15  (Obr. 
sueltas,  I.  160).  —  i»)  En  sentido  menos  mate- 
rial denota  el  punto,  caso  ó  materia  de  que  se 
I  cata.  «  Antes  he  oído  decir,  dijo  1).  Quijote, 
que  quien  canta.  sus  males  espanta.  —  Acá  es 
al  revés,  dijo  el  galeote,  que  quien  canta  una 
vez,  llora  toda  la  vida,  s  Cerv.  Quij.  I.  22  (1!. 
1 .  303*).  !  Así  como  el  patriarca  Jacob  Luchaba 
con  aquel  ángel,  y  no  le  quería  soltar  de  las 
manos;  asi  acá  lucha  en  mi  manera  el  corazón 
con  aquel  divino  dulzor  porque  no  se  le  vaya,  d 
i,  can.  Guia,  I.  10,  §  I  i  0.  6.  602).  -  «  Pero 
digo  :,.  se  atreverá  usted  acá  en  nuestra  len- 
gua a  poner  en  dos  redondillas  de  arte  menor 
una  cosa  que  esté  en  una  neiava  endecasí- 
laba?! T.  Iriarte,  Donde  las  dan  las  toman 
(6.  53).  —  e)  La  frase  por  tica,  más  bien  que 
en  la  significación  Por  este  lugar,  si'  emplea 
como  sinónima  de  acá,  aunque  con  alguna 
más  vaguedad,  y  tiene  la  particularidad  de 
prestarse  tanto  al  sentido  de  reposo  como  al 
de  movimiento.  ?.)  «  Como  la  señora  Dulcinea 
tenga  salud  y  contento,  nosotros  por  acá  nos 
avendremos,  y  lo  pasaremos  lo  mejor  que  pu- 
diéremos buscando  nuestras  aventuras.  »  Cerv. 
Quij.  i.  II  1 1!.  I.  125-).  «Con  muy  buen  pan 
y  buen  vino  Nos  criamos  por  acá.  »  Lope, 
El  testimonio  vengado,  I,  10  di.  41.  408a). 
<  Por  los  años  de  1500  solicitó  que  se  prove- 
yese en  él  alguno  de  los  empleos  vacantes  en 
Indias,  y  el  despacho  que  tuvo  su  demanda 
fue  que  buscase  por  acá  en  qué  se  le  hicie  ¡e 
merced.  ¡>  Quint,  Cervantes  il!.  10.  911). 
i  Parece  que  por  acá  |  Asamos  carne  tam- 
bién. »  T.  triarle.  Fdb.  29  I.  i:'-,  i  ¡Oiga! 
,.  Y  eslás  por  acá.  |  Inocente?  >  Mor.  La  mo- 
iigata,  2.7  (R.  2.  4033).  i¡  Calle,  que  está 
usted  por  acá!  Pues  ¿qué  buen  aire  la  trae  á 
usted  por  esta  casa'.'  i  01.  El  médico  a  palos, 
■  '.  8  (B  2.  ITI-i.  —  P)a  ¿Cuándo  vendrá  por 
acá'.' »  Lope.  La  buena  guarda,  I  'I!.  II .  328 '  i. 
a  Adiós,  señor  caballero,  |  ¿No  volveréis  por 
acáv  »  [d.  /■,'/  testimonio  vengado,  l.  16  (R. 
41.  1082).  a  El  mayor  favor  que  usted  puede 
hacerme,  es  el  de  no  volver  por  acá.  »  Mor. 
La  escuela  de  losmaridos,  I.  2  >\\.  2.  1452). 

di  ¡te  acá  i/e  :  más  acá  de,  aquende  (ant.). 
..  Se  preparó  en  el  misino  lago  una  batalla  na- 
val, como  hizo  antes  Augusto  cavando  para  esto 
un  estanque  de  acá  de]  Tíber.  ••  Coloma,  Tur. 
A  n.  12. 56(2. 72;  el  original:  t  cisTiberim.  t). 

s.  a)  Señala  el  sitio  ó  región  donde  eslá 
la  persona  que  habla  como  término  á  que  se 
dirige  un  movimiento,  a  ¡.  Dó  estás,  luja '.'Sal 
ara.  d  Timoneda,  LosMenemnos,T  (R.  2.  2981). 
i  Volveréis  acá  mañana  ¡  Y  habré  de  satisfa- 
ci  ros.  «Castillejo, 3,  Vida  de  cortfl(R.32.2323). 
i  Señor  mío, llegúese  acá  la  vuestra  merced, 
si  es  servido.  -  Cerv.  Quij.  I.  13  di.  I.378M. 
i  ¿A  mí  leoncitOS,  J  á  tales  horas'.'  Pues  por 
Dios  que  han  de  ver  esos  señores  que  acá  lo^ 
envían,  si  soy  hombre  que  se  espanta  de 
leones.  ,  1,1  ib.  2.  17  (R.  I.  1381).  i  .Madre  y 
querida  España,  rato  había  ¡  Que  hirieron  mis 
oídos  tus  querellas;  |  Y  si  en  salir  acá  me 
detenía,  j  Fue    por  no  poder  dar  remedio  á 


ellas.  »  Id.  Num.  1.2.  «  Pues  ¿de  dónde 
procedió  el  mal,  y  por  qué  puerta  entró  acá '.'  » 
Gran.  Simb.  3.  2,  §  4  (R.  6.  103*).  t  Pensando 
que  habían  errado  ó  trocado  los  caminos,  se 
pasaban  acá,  y  de  acá  allá,  los  que  se  desen- 
gañaban del  remate  del  nuestro.  »  Ouev. 
Zahúrdas  (1!.  "20.  310»).  a  Sal  acá.  bodego- 
nero. [  Que  en  esta  puente  te  espero,  s  Tirso, 
Don  Gilde  las  calzas  verdes,  1.2  |R.5.  1032). 
i  Mas  yo,  que  no  sé  esperar,  |  Me  entré  acá  den- 
tro, hasta  hallar  |  Tu  hermosura  soberana.  « 
Cald.  Lames  de  amor  y  fortuna,  1.  7  (R.  7. 
391).  «  Miguel  de  Cervantes,  privado  mío  ¡ 
dador  de  ésta,  proporcionará  el  medio  que 
facilite  el  presto  arribo,  como  tan  cursado  eu 
caminar  acá.  »  Forner, Exequias  déla  temían 
castellana  (R.  63.  385').  a  ¿No  he  dicho  |  Mil 
veces  que  no  me  salgas  |  Acá  afuera?  »  Mor. 
El  liaron,  2.  6(R.  2.  3851).  a  Salga  acá  afuera, 
señor  galán, salga  acá  afuera .  i  Id. Derrota  de 
lospedantes  (R.2.5631). —  a)  Contrapónese  á 
complementos  formados  por  de,  desde,  que  in- 
dican el  punto  donde  comienza  el  movimiento, 
a  Pienso  muchas  cosas  que  desde  su  casa  acá 
le  podrían  acaecer.  >  Celes!.  14  iK.  3.  581). 
—  ota)  La  combinación  del  complemento  y  el 
adverbio  se  toma  en  sentido  de  reposo,  ó  "sea 
para  denotar  mera  situación,  a  Los  que  no 
tienen  particular  interés  en  desacreditar 
cuanto  se  escribe  de  montes  acá,  y  ven  sin 
envidia  la  celebridad  que  otros  han  podido 
adquirir  en  la  carrera  de  las  letras,  no  juz- 
garán fuera  de  propósito  que  se  inserten  aquí 
las  opiniones  de  dos  eruditos  extranjeros,  ■< 
quienes  debió  la  comedia  de  El  viejo  y  la 
niña  el  mismo  favorable  concepto  que  ha 
merecido  al  público  español.  »  Mor.  Obr.  póst. 
I,  p.  Ni.  a  La  España,  puesta  del  lado  acá 
ile  los  Pirineos---  no  podía  ser  entregada  al 
azote  bárbaro  de  los  cosacos  y  de  los  pandu- 
ros.  >  Quint.  Carlas  a  L.  Holland,  8  di.  10. 
571  C.  —  i,  \  veces  parece  indicar  más  una 
inclinación  de  la  voluntad  que  una  aproxima- 
ción real;  asi  es  que  se  agrega  á  los  impera- 
tivos para  llamarla  atención.  En  los  ejemplos 
siguientes  se  ve  el  desenvolvimiento  de  esta 
aplicación.  «  Anda  acá  ;  deja  á  esa  loca---  Vén  y 
hablemos.  ¡>  Celest.  1  di.3.9-). «  Vén  acá.  bes- 
tia y  mujer  de  Barrabás,  replicó  Sancho,  ¿  por 
qué  quieres  tú  ahora  sin  qué  ni  para  qué 
estorbarme  que  no  case  á  mi  bija  con  quien 
me  dé  nietos  que  se  llamen  señorías?  »  Cerv. 
Quij.  2.  5  i II.  I.  II  l'i.  a  Pues  pongamos  agora 
por  caso  que  te  dijese  Dios  ;  Yén  acá,  hombre  : 
yo  le  quitaré  ese  nial  corazón  que  tienes  \  le 
daré  otro  corazón  nuevo  i  Gran.  Huía,  1.28, 
>¡  1  ¡li.fi.  lnii-'i  a  Algunos  convidan  á  rezará 
otros  como  á  oficio  de  mu\  poca  importancia, 
ron  eslas  palabras  :  Andad  acá,  digamos  pater- 
nóster por  prima  ó  por  tercia.  »  Id.  Vida 
de    Avila,    5.    7    (I!.   II.    182').    a    Oíd    aeá.  y 

pues  habías  venido  por  estafeta  de  los  muer- 
tos á  los  vivo-,  cuando  vais  allá  decidles  que 
me  tienen  muj  enfadado  todos  juntos.  »  Quev. 
Visita  de  los  chistes  (II.  23.  3432).  —  o)  Re- 
presenta la  primera  persona  como  término  de 
una  acción,  y  casi  desempeña  el  oficio  del 
dativo  me,  aunque  también  se  usan  ambos 


VGA 


• 


\i  \ 


conjuntamente,  i  Ahora  bien,  mostralde  acá, 

|  Que  DO  quiero  que  en  la  calle  Se  os  píen 
Tirso,  I,"  i  illana  de  la  Sagra,  2.  S  l¡.  5. 
316a  .  I1  idlo  u  i,  si  dejáis  algo,  p  Mto.  No 
puede  ¡e¡  ...  3.  6  i  R.  39.  203s  , .  ^  ese  pa- 
pelillo abierto  Es  para  el  amo  también?  ' 
Dádmele  acá.  ■  Mor.  /•.'/  viejo  ¡/  la  niña, 
J.  x  i  li.  2.  3i7  Compárese  el  italiano 

parlateci,}  véase  Poli  Etym.  Forsch.  I,  p. 
55  y  siguientes. 

3.  Contrapónese  á  menudo  n,>  sólo  á  <(//'/. 
sino  á  otros  adverbios  análogos.  «  Las  unas, 
madre  acá;  las  otras,  madre  acullá.  .,  Cetrsi.  I 

li.  :¡.   II1).  «  El  diablo  me  i ante  I" 

aquí,  allí,  acá  no,  sino  acullá,  un  talego  lleno  de 
doblones  que  me  parece  qué  á  cada  paso  le 
loco  con  la  mano,  i  Lerv.  Qut/.2.  13  I!.  1 .  129'). 
i  Por  este  cami [ue  he  pintado,  áspero  y  difi- 
cultoso, tropezando  aquí,  cayendo  allí,  levantán- 
dose acullá,  tornando  á  caer  ai  á,  llegan  al  grado 
que  desean,  i  Id.  ib.  1.37  i  R.  1 .  360a  |.  I 

c binación  acá  y  allá,  por  acá  y  por  allá, 

lucra  de  su  valor  natural,  se  emplea  para  deno- 
tar indeterminadamente  varios  parajes,  i  En- 
tonces siempre,  como  sabes,  anda,  De  estor- 
ninos volando  á  cada  parte  |  Acáj  allá  la  es- 
pesa) negra  banda  i.Garcil.  égl.  2  (R.  32.8'  . 
Hasta  treinta  ó  cuarenta  en  compañía---  Vie- 
nen con  grande  orgullo  y  bizarría  --•  Saltan- 
do acá  \  allá  por  todos  lados  t.  Ere.  Arauc.  I 

I;.  1 7.  .V  i.  i  Desamparan  el  cerco  los  heri- 
dos,     \cá  j  allá  medrosos  se  apartaban. 

Id.  ib.  i'<  i l¡.  17.  25'  i.  i  Rom] I  camino  [la 

(.malla |  \  desampara  el  fuerte  Vcá  j  allá 
corriendo  derramada.      Id.  ib.  I  i    R.  17 

Salí  con  ella  acá  j  allá  buscando.  Id.  ib. 
-Jl  (R.  17.  su',.,,  Finalmente,  en  esta  oscura 
peregrinación,  andando  perdido  acá  3  allá,  vine 
a  pai  ai  á  Tracia  j  desde  allí  ú  Ponto.    V|-    Vida 

■    3er.  -J.  ■  '•  (102).  ■•  Se  piden  informe 
\  allá  i  personas  que  carecen  de   uno  (   otro 
[aplicaí  ion  ¡  luces]   \   sobre  objetos   que   no 
entienden.  >  Jovell.  I>i,  i .  tobi  e  aecad.  a> 
econ  I R.  50   59  rampoco   le  será  difícil 

recoger  de  acá  j  allá  las  noticias  tradiciona- 
les que  se  conservarán  en  mi  patria  j  residen- 
1 1,.  >,  Id.  '  ni  i  esp.  i  mi  Posada    R   50.  ! 

\inla  por  acá  j  por  allá,  qne  no  hallai ás 
descanso  sino  en  la  humilde  sujeción  al  pre- 
lado, i  Gran.  Imit.  I.  9  (R.  II.  381').  ■  El 
,u  aucano  ejército  reí  uelto  Por  acá  j  por  allá 
se  di  i  ramaba.  Ere.  ,l  rauc.  í  I!.  17.  -_'n'  . 
f.  Trasládase  de  la  significación  de  lu- 
la de  liem] a  qui bserva   en   otros 

adverbios  .  j  viene  a  denotarel  tiempo  pre- 
sente; pero   nunca    lo    hace    absolulami 

como  nh'ii  'i .  Bino  que  presenta   la  é| 

iii.il  como  término  ue  una  durai  ion  i  uyo  pi  in 
cipio  se  expresa  con  un  complemento  [orinado 
por  de,  desde,  ó  con  el  adverbio  después,  que 
incluye  estas  preposii  ¡one  Vi  rd  idcramentu 
tiene  vuestra  merced  la  más  mala  figura  de 

poco  acá  que  jamás  he  *  i  I i    Quij.  i 

19  (R  I.  Í95  De  uno  día;  ai  á  I"  lie  visto 
por  algunos  letrados  que  lia  |"""  que  comen- 
taron \  lian  aproveí  liad ncho.      Sla    Tcr. 

Vida,  12  di.  53    17        Pin     la  hi nda  que 

ipeí  ali  ■     De    In    ni  i   la    he   perdido, 


(  Cuáles  mayor  perfección?  -.  ■">  il!.  7. 
77"i.  i  ¿De  cuándo  acá  recatado  Kl  señor 
Carlos  está?      Lope,  Elsaber  puede  dañar, 

i  (R.  II.  126  .  El  carbón  va  abriendo  de 
poco  acá  alguna  correspondencia  con  este 
puerto.  Jovell.  Corresp.  con  Posada  R.  50. 
hinque  han  recibido  |l"^  gobiernos] 
ilc  entonces  acá  muchos  j  muj  costosos  es- 
carmientos, ii"  parece  que  han  bastado  hasta 
■  mi  completo  desengaño.  M.  de 
la   Rosa,  Esp.  del  siglo,  3.   1 1    (5    209). 

¡  Bueno  es   que   ya  confiada     Me  isejes 

presumida,  Desde  ayer  acá  querida,  ^  desde 
hoj  asegurada!  >  Tirso,  Celos  con 
curan,  3.  1  Mi.  5.  374a  .  i  Pío  pudo  haber  en 
loda  La  redondez  de  la  tierra,  Desde  au- 
gusto acá,  tal  obra,  Tal  autor,  ni  tal  Mece- 
nas. •  Jovell.  Nueva  relac.  I  R.  16.  16").  \ 
que  no  es  posible  ni  ventajoso  indicar  menu- 
damente sus  ulteriores  pasos  [de  la  escena 
trágica],  mencionando  tantas  composiciones  de 
esta  clase  como  desde  eul is  acá  se  han  pu- 
blicado en  España  —  i"v|"  será  exceptuar 
siquiei  a  mi  >  "i  lo  número  de  tragí  di  M.  de 
la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  103)  i  lamas  In 
vencido  batalla  alguna,  -i  no  fue  la  del  vil- 
caino,  j  aun  de  aquélla  salió  vuestra  merced 
con  media  oreja  ¡  media  celada  menos;  que 
después  acá  todo  ha  sido  palos  ¡  más  palos, 
puñadas  \  más  puñadas.  Cerv.  Quij.  I.  18 
di.  I.  -.".mi  .  Fue  admirable  [Lope  de  Rueda] 
en  la  poesía  pastoril;  j  en  este  modo  ni  en- 
tonces ni  después  acá  ninguno  le  ha  llevado 
ventaja,  i  Id.  Cowi .  pról.  i  Com.  I .  i.v.  «  \ 
aunque  en  otras  cosas  que  he  escrito  ha  dado 
el  Señor  algo  i  entender,  entiendo  que  algu- 
nas no  la~  había  entendido  c lespués 

sia.  Tcr.  Mor.  I.  2    R.  5  Después 

del  diluvio  acá  no  se  halla  en  cerco  ni  en  ba- 
talla   muerte  de  hombres  que  llegase  á  la 

mitad  de  I"-  q n  ésta  murieron.    »  Gran. 

Simb.  5.  2.  27,  §  i  l¡.  6.  •  it ; T -  .  i  Muchas  veces, 
después  acá,  se  han  juntado  los  que  ni  saben 
In  que  se  hacen  ni  lo  que  se  dicen,  contra 
hombres  que  han  hecho  maravillas.  »  Quev. 
PoliL  de  Dios,  2.  15  (R.  23.  7.  Mas  des- 
pués ai  á,  perdido  ya  el  miedo  á  las  consecuen- 
cias, el  abuso  continuó  >m  miramiento  ni 
medida.  JoveU.  Desi  r.  del  casi,  de  Bellver 
R,  16.  L00<  , 

i»«t.  nmrri  Siglo  \  V  Los  moros  do 
no  sabe -  tanto,  ni  - s  tan  a\  isa- 
dos  como  vosotros.  Crón.  Juan  II. 
1 1:.  68.  325  1.  Vndad  ara.  que  \,>  vos  Üovaré 
a  id,,,,  li.  3  8(R.  68.  31  i  rienen  tierra 
de  mi  é  lian  de  quedar  acá  par  i  sen  icio,  i 
con  la  dicha  reyna  mi  madi  e  é  mi  señora, 

li,    .'   19  (R,  68.  285').      He  nester  tener 

gente  cierta  del  Vndalucía  desde  el  obispado 
n  .:.  ,     //,   i  56  (R.  68  301  ')      Venían 
muj  apen  ebido  ,  i    i   l  iban  i.,  A  la  entrada 
del  regno,  antes  que  de  la  parte  de  acá  ■-,■ 
pudiesen  apen  ebir,  nin  i  ei  oger  1 1  gente 
D    líi  .i:  l  una  19  (65)       Siglo  wi 
D    li        ,  iji  npo  ai  i  lii  mpi  •  fueron  muj 
,i  el  sen  icio  de  los  >  ayos    •  I 
I//.    Kl,  265(1  !         isa  do  loa 

1 1,,  de  grand  tiempo  ai  á,  el  ai 


\c\ 
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agora.  »  Ib.  104  ( II.  (iii.  238')- t  El  infante  don 
Pedro  fuese  dende  para  la  frontera,  et  el  in- 
fante donJoan  fincó  ac  S  en  la  tierra.  » Ih.H  (R. 
66.  Inii'i.»  Non  lo  han  vsado  ssi  non  de  poco 
tienpo  aaca.  i  Corles  de  Madrid,  año  132»  iC. 
deL.xjC.  1.  4IIH).  «  La  reina  respondió  en  esta 
manera,  que---  si  ella  fuese  con  él,  que  le 
Caria  grana  mengua  si  se  partiese  de  acá  de  la 
tierra,  i  Crón.  Fern.IV,  10  (R.66.  1291).»  Fa- 
llaba que  las  rentas  todas  que  eran  mengua- 
das—  por  la  grand  guerra  que  ovo  con  el  rej 
Mi.'ii  Yuzafde  Marruecos,  que  pasóacá. »  Crón. 
Alf.  X,  75  (R.  lili.  593).  "  Non  se  talla  que  del 
rey  Tolomeo  acá  ningún  rey  nin  otro  nomme 
tanto  ficiese  por  ello  como  él  [el  rey  don  Al- 
fonso]. >  J.Manuel, Caza, pról.  {Bibl.  ve».  ::. 
3).«  El  huésped  acá  e  allá  fuia  deserrado.  » 
\.r.  de  Hita.  1351  (R.  57.  269a).  —  SigloXIII: 
¡¡  Sennora,  grand  mesura  vos  liso  acá  descen- 
der, t  Vidade  S.  Ildef.  (li.  57.  3281)-  •  Cos- 
lumbrado  es  de  muchas  maneras  de  partir  los 
diezmos  segunt  lo  usaron  de  luengo  tiempo  en 
acá  por  las  tierras  et  por  los  obispados.  »  Parí. 
1.  20.  líi  M.  i65).  «  Acostumbraron  los  reyes 
de  España  de  luengo  tiempo  acá  de  dar  estos 
diezmos  átales á sus  capellanes.  »  Parí.  I.  20. 
lid.  ¡.60).  «  Les  mando  que  vengan  acá  a 
mi  eort  a  responder  a  los  mios  ornes.  »  Leyes 
nuevas  (O.L.2.209).  «  Los  del  concejo  contra 
fuero  et  contra  costumbre  guardada  de  cin- 
quenta  años  acá,  et  de  mais.  rotaban  nueva- 
mente que  non  tirase  el  pan  fuera  de  la  villa, 
nin  lo  vendiese  cada  uno  como  mejor  podiese 
per  derecha  medida.  »  Bocivn.de  I269(i?sp. 
Sagr.  35.437). «  Laqual  cosa  es  a  grant  preju- 
dicio de  ios  calonges  desde  el  diade  la  edifica- 
ción del  molino  en  acá.  s  Docum.  de  1261  (Esp. 
Sagr.  19.  137 ;  redacción  aragonesa).  «  Allá 
hiremos  indos,  nuuquaaquá  saldremos.  »  Ap- 
po/2.651  (11.57.  305s).  <  Furon  desentacá  por 
el  sieglo  usadas.  »  Alex.  2449  (R.  57.  2131). 
i  Donde  estás  el  buen  conde,  ansy  yua  grandes 
roces  dando,  |  Sal  acá  alcanpo,  quecata  aquí 
:i  don  Fernando.  »  Fern.  Con:.  303  il!.  57. 
1002).  «  Los  de  Borria na  luego  vengan  acá.  » 
Cid,  1 1  ni  'II.  57.  I  i»). «  Poblado  ha  Myo  Cid  el 
puerto  de  Alucant,  |  Dejando  a  Saragoca  e  á  las 
tierras  ducá.  tlb.  1088  (R.  57.441).  «De  Cas- 
tiella  la  gentil  exidos  sumos  acá.  »  Ib.  072(11. 
57.9S). 

Test.  in«.  hUp.  «  Et  istos  términos  ha- 
bent  istos  populatores  de  herba  pro  pasee- 
re,  et  pro  segar  :  de  Legarda  en  acá;  et  de 
Marannon  en  acá  ;  et  de  la  Ventosa  en  acá  ;  et 
de  Viguera  en  ara.  t  Farro  de  repoblación 
de  la  villa  di1  Navarrete  en  la  Moja,  año 


l  I(C)  (l.lor.    Proa.  Vasc. 


36).  «  Homines 


de  I. ara  et  de  Dario  acá,  et  de  Presegua  ad 
acá,  non  dent  inontantico,  ñeque  portantico.  » 
Fuero  de  hará,  año  H35  (Muñoz,  F.  518). 
i  Sicul  aqua  volverit  in  acá.  i  Farro  de  Car- 
castillo,  por  los  años  de  1129  (Muñoz,  F.  L69). 
t  Homo  de  Palenciolaquiomicierofuerit,  non 
sit  seyudado  |segudado|  ad  ullo  homine  de 
Sancto  Chrisloforo  en  acá.  i  Fuero  de  l'alen- 
znela,  año  1071  (Muñoz,  F.  274). 

Etim,  En  port. esca  j  en  it.  gua  ;  resultado 
de  la  combinación  latina ecca'  liar,  hé  :ihi  por 


aquí:  eccum,  ecce  figura  en  muchos  adverbios 

y  pronombres  romances,  y  liar,  por  aquí,  ha 
pasado  á  significar  punto  de  reposo  y  de  direc- 
ción lo  mismo  que  la  combinación  por  acá(\, 
o;  de  este  valor  originario  proviene  la  va- 
guedad que  se  nota  en  nuestro  adverbio,  com- 
parado con  aquí.  El  port.  y  gall.  acó  sale  de 
erra'  hoc ;  el  cat.  assá  de  eccehac,  al  cual  co- 
rresponden el  prov.  sa,  sai,  fr.  rd.lomh.  sciá 
(Diez.  Gramm.  Wb.j.En  válaco  coace,  coací, 
incoad (dh&e,  Dict.d'étym.  dacorom.  I.  56). 

i<  tic  ut  r.  El  valorfundamentaiesllevaró 

llegar  al  cabo  (de  capat,  cabeza),  ó  sea  al  fin 
que  una  cosa  naturalmente  tiene,  que  natu- 
ralmente le  corresponde.  Las  acepciones  se 
dividen  en  dos  series,  de  las  cuales  la  pri- 
mera  da  la  idea  general  de  llevar  al  cabo  ó 
lio.  y  la  segunda  la  de  llegar  al  cabo  ó  fin  ;  és- 
tas se  subdividen  á  su  vez  en  dos,  según  que 
la  acción  ejecutada  tiene  por  resultado  el  com- 
plemento ó  perfección  de  un  objeto,  ó  bien  su 
destrucción  ó  desaparecimiento.  La  construc- 
ción refleja  va  en  rada  caso  con  los  usos  in- 
transitivos, porque  no  hace  más  que  modificar 
el  concepto  á  la  manera  que  en  morirse,  na- 
cerse: aunque  bien  cabria  otra  ordenación. 

1.(1.  A)  Dejar  completa  una  cosa  llevándola 
hasta  el  fin  que  naturalmente  le  corresponde 
(trans.).  a.)  «Y  acabó  Dios  el  día  séptimo  su 
obra.  »  Scio,  Gen.  2.  «  ¿  Qué  hombre  hay  que 
comience  á  edificar  una  torre,  que  primero  no 
echo  la  cuenta  para  ver  si  tiene  caudal  para 
acabarla?  »  (irán.  Mem.  vida  crist.  1.  1,  §  s 
(R.  X.  27 12).  <¡  Asi  acaba  el  araña  la  tela  que 
hace  para  cazar,  añadiendo  un  hilo  á  otro.  » 
Id.  Adir,  al  Mem.  2.  12  (R.  8.  157').  «  Tú  has 
de  acabar  lo  que  falta  de  esta  obra  comenzada 
hasta  Mesarla  al  postrer  punto  de  su  perfec- 
ción. »  Id.  Mem.  del  crist.  13  (R.  II.  1901). 
«  Arrójate  confiadamente  en  las  manos  de  Pa- 
dre tan  amoroso  y  de  Redentor  tan  misericor- 
dioso, esperando  acabarán  en  ti  con  perfección 
la  obra  que  comenzaron  por  su  gracia.  » 
Puente,  Med.  6.  4!(  (3.  5391.  «  Por  este  mis- 
ino tiempo  Mauricio,  obispo  de  Burgos,  in- 
glés que  era  de  nación,  abrió  los  cimientos  de 
la  iglesia  mayor  que  hoy  se  ve  en  aquella  ciu- 
dad, y  no  sólo  la  comenzó  á  edificar,  sino  la 
acabó.  »  Mar.  Hist.  Esp.  12.  10  (11.  30.  3551). 
<  Acabaron  dichosamente  en  las  torres  de  la 
Alhambrala  recuperación  que  Pelayo  empezó 
en  Covadonga.  ¡>  Mor.  Ürig.  disc.  hist.  (R.  2. 
157).  —  «  ¿  Has  acabado  tu  arenga,  Sancho? 
—  Habréla  acabado,  respondió  Sancho,  porque 
veo  que  vuesa  merced  recibe  pesadumbre  de 
ella.  »  Cerv.  Quij.  2.20  (R.  I .  íí"1 1.  —  na)  Pas. 
«  Luego  se  comenzó  á  labrar  [la  iglesia],  y  se 
acabó  suntuosamente. »  Rivad.F/os  SS.  N.Sra. 
de  las  Nieves  (Vida  de  la  Virgen,  294).  »  La 
iglesia  que  se  acabó  j  Está  lejos  de  tu  casa.  » 
Lope,  Los  Tellos  de  Meneses,  2a  pie.  I.  5  i|¡. 
2Í.  533s).  «  La  catedral  [de  Milán],  llamada  il 
Duomo,  se  empezó  en  1386.  y  no  se  acabará 
jamás. »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  309.  —  Pf¡)  Parí. 
«  Quería  Periandro  volver  á  su  tantas  ve- 
ces comenzado  y  no  acabado  cuento.  »  Cerv. 
Pers.  2.  20  A\.   I.  li2U-i.  «   Los  estudiantes, 
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acabados  sus  esludios,  vuelven  otra  vez  á  la 
fragua.     Rivad.  Vida  de  S.  /;/».  3.  21    R.60. 

ice  de  mi  tela  el  seor  Gus 
|  Esta  mañana  la   empecé  temprano,     \    ya 
estará  acabada  a  mediodía,  i  i.  Iriarte,  Fab. 
-j   1.7).       P   Con  en,  para  expresar  la  manera 

coi e  remata  el  objeto,  i   No  contento  el 

traductor  con  escribir  libre  de  consonante  j 
asonante,  se  toma  la  licencia  de  acabar  di 
siados   versos  en  esdrújulos,    i    T.    Iriarte, 
Arte  poét.  ie  Eor.  disc.  prel.     í.  \w  . 

s.  Úar  con  grande  esmero  la  última  mano 
á  una  obra.  Especialmente  tiene  uso  en  la 
pintura  (trans.).  i)  «  En  fin  este  cuadro  de  la 
Anunciación  de  Nengs  ha  tenido  la  misma 
suerte  del  Iris  de  insudes,  de  los  Tindáridas 
de  Nicómaco,  de  la  Medea  de  Timómaco, 
como  de  la  Venus  de  Vpeles,  que  bemos 
dicho ;  pinturas  todas  que  dejaron  sus  autores 
sin  acabar,  y  que,  como  dice  Plinio,  eran 
más  estimadas  que  si  fuesen  concluidas. 
Vzara,  Obras  ie  Vengs,  p.  \\\i  (2*  ed.). — 
-.  Parí.  Ninguna  cosa  puso  la  aaturaleza 
en  llulcinea  que  no  fuese  perfecta  j  bien 
ai  ..hada.  »  Cerv.  Quij.  2.  10  (B.  I.  124'). 
n  j.  Ha  creido  que  las  sombras  incorrectas 
liarían  mayor  reaire  á  la-  figuras  bien  aca- 
badas? •  i. isla.  Ensayos,  2,   p.  85.  ■  ,  Sos 

atreveremos,  sin  embargo,  con n  desquite 

de  esta  admiración,  á  buscar  algún  lunar  en 
una  obra  tan  bien  acabada?  »  Quint.  Parn. 
esp.  Moja,  xa)  En  general,  Perfecto,  consu- 
mado, i  lia  ile  ser  una  de  la-  más  fermosas  ¡ 

nía-  .1 ellas.   ■■   l'.erv.  (Jliij.   I  .  '-' I      li.    I . 

301  '.  i   Limpio  en  sangre,  en  la  edad  flore- 
ciente,en  la  hacienda  muj  rico,  j  en  el  ingenio 
no  menos  acabado.     Id.  »6.  I.  ."il  ll¡.  I 
«  Fue  tan  acabado  j   perfecto  san  José,  que 
más  se  podía  llamar  varón  divino  que  hombre 

tal.  i  Rivad.  Flos  SS.  S.  José    Vida  de 

ln  Virgen,  -i-ii  .  i  Trabaja  por  dibujar  las 
virtudes  que  un  iiinv  acabado  j  perfecto  rej 
lia  de  tener.  »  Gran.  Vida  de  Avila,  l  R.  11. 
í.'ii  i.  .  Era  el  re\  muj  pío  \  religioso,  de- 
seoso de  aumentar  el  culto  divino,  dem 

las  otras  \  ¡rtudes  en  que  era i  acabado 

M  ir.  Eitt.  Esp.l.  i"  [R  30.  204^).  ítem.  ib. 
9.  i  •  R.  30.  2*6*).     Descendía  del  nobilísimo 

linaje  de   los   antiguos    rovos    franceses,  J    era 

en  indas  \ ¡rtudes  acabado.    »  Id.  ib.   I 


(R.30.3971 


i  i  o  el  lenguaje  arlíslii 


usa  nenie  para  denotar  la  cualidad 

de  una  obra  esmeradamente  concluida       I 
belleza,  grai  ia  lado  de  este  cuadro  lia 

Noche  del  <  ion  eggio  |  son  admirables,  \  todas 
las  cosas  están  ejecutadas  con  maneras  dife- 
j,  según  conviene  ú  cada  una.  >  Vzara, 
Obras  de  nenas,  p.  300. 
a.   Llevaí     i    cabo   felizmente,   dar    cima 

iIiiihs   .  ,,    S ir.iiii'i  grandes  cosas, rió 

|mr  acomelellas.  Cen  Quij.  1 .  26  1 R.  I . 
i  Uros  caballeros  de  menos  fama  que 
lamia  habían  acabado  cosas  más  dificulto 
Id.  ib.  I.  .'17  il!.  i.  358').  ■  ,,  Qué  tienen  que 
ver  los  escuderos  con  las  aventuras  de  sus 
,  Han  se  de  llevar  ellos  La  fama  de  la- 
que  acabaron,  \  hemos  de  llevar  nosotros  el 
trabajo  '    Id   ío   !   10  (R.1.  iSl         Ugu 


se  indignan  más  contra  los  que  feliz  v  valero- 
samente acabaron  grande-  cosas  en  mi  ser- 
vicio, que  contra  1"-  que  en  ella-  procedieron 
flojamente.  Saav. Emp.  "ii i  II.  S>.  I -•:!•-'..  .  \ 
.leude  allí  huyó  de  mi  memoria  |  De  los  iberos 
ínclitos  la  gloria,  I  N  cuantos  hechos  grandes 
acabaron  !  En  tierra  \  mar.  en  uno  j  otro 
pele,  i  lleír  2,  canc.  7  li.  32.  321*).  — 
Pos  En  ella  [la  corte],  por  medio  de  los 
favores  j  de  las  dadivas,  muchas  cosas  difi- 
cultosas se  acalian.   i  Cerv.  Quij.  2.  65    R.  I. 

4.  Conseguir,  alcanzar,  recabar.     Hablé 
á  los  unos,  ya  i  1"-  otros,  pero  no  pudo  acabar 
cosa  alguna,  i  Mar.  Bist.  Esp.  18.  15    II.  31. 

-  1.a  persona  para  i la  cual  se  emplean 

lo-  medios  oportunos  para  lograrun  empeño, 

Se  señala  por  medio  de    COÍl.   llo\    e-    de    pOCO 

uso    a    Trans.  Elacus.  puede  ser:  x)  una 
proposición  subjuntiva    encabezada  por  que. 

lamas  pudo  acabar  con  él  que  en  su  com- 
pañía siquiera  algunos  días  se  quedase. »  Cerv. 

Gal    l    II.  I .  l*J    i  Acabó  i día  que  aquella 

misma  noche  le  em  errase  en  casa  i  Id  I 
fing.  II.  I.  247s  .  i  Nunca  pudieron  acabar 
run  el  alcaide  que  permitiese  se  le  hii 
ningún  dañe.  ..  Mar.  Hist,  /-.'s/'.  17.  6  II.  30. 
Dijome  que  la  casa  no  estaba  desem- 
barazada, que  no  había  podido  ai  abar  con  los 
estudiantes  que  saliesen  de  ella.  Sia.  Ter. 
Fund.  19  II.  53.  211  .  i  Luego  se  imaginó 
que  si  él  podía  engañar  al  hombre  \  acabar 

él  que  traspasase  aquel  mandamiento,  le 

dejab  ate  perdido  ¡  leúdemelo  6 

la  muerte  León,  Womb.  i .  /'.i<//  li  37 
100*).  i  Ni  la  autoridad  de  les  que  han  pedido 
la  licencia,  ni  la  justii  ia  tan  clara  de  nuestra 
causa  han  bastado  i  acabar  con  vuestra  se- 
ñoría que  la  diese.  tYepes,  Vidade  Sta  I 
•_'.  20  Wisl.  I  ■  I1'11  ■  Por  más  que  hizo  el 
caudillo,  ci á  quien  le  dolía  el  inútil  derra- 
mamiento  le  sangre,  no  pudo  acabar  ron  el 

l     ele  que  se  diese á  partido,  i  M.  de  la  Rosn, 

//.  /'.  del  Pulgar    i    58  l  initivo 

Pon  también  los  ejes  en  la  crueldad  de-te 
malvado  rey,  que  pudo  acabar  con  su  corazón 
derramar  lanía  sangre  de  inocentes.     Gran. 

\l,  „<    i  ida  i  /  ist.  6   5,  S  7  (B.  8.  342').     No 

pude  ai  di. o  migo  salir  desle  puerto  seguro 

\  quieto  j  ofrecerme  á  las  tempestades  \  ondas 
que  i  o  pastoral.  >  Id.  .1  dú  . 

al  Hem  2.  15,  §  l  R.  8  Í95')  .  Mas  no  sé  si 
podré  yo  Vcabar,  Saní  ha,  conmigo  Idmi- 
ni  li-       1 1  te  mayor,    I .  - 

II.  .'..   12  í             - 1    I  n    pronombí  o   neuti  o. 
*  Puesto  que  Tir-i.  Damón,  El *  Eraslro  le 

'III    que    001      aquel    ill.i     enll   elle-    -e    qui'- 
da-e,  jama-  lo  |. odien. n  acabar  COD  él.  »  l'.erv 

lint .  i    II.  I ,  .'.-.'  i,  -    aunque    le  supliqué  poi 

■  ortesia  me  hiciese  mer I  de  descubrirse,  no 

fue  posible  acabarlo  con  alia        Id.  Ni 


(R.  I.  2Í 


nosle quena    dijese  quien 


era ;  mas  i :a  lo  pud -  ai  ab  ir  reo  él.  » 

Id.  '.><"/.  i .  23    l¡    l.  308*1       l  ii  ningum  ma 
ñera  le  joule  Bcabar  i el,  ni  bastaron  .  u 

de    per. m  i       que     |i| I  e     le    I  j   .1.1  .-en  SI  I 

II  er    Vida,  '■'■   li.  '>'■'■    .7'        Que  ráese  á  reí 
-o-  tiestas    me  rogaron,     ^    como  habla  de 
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ser  para  mi  «laño,  |  Fácilmente  conmigo    lo 

acabaron.  »  Ere.  Araiic.  20  di.  17,  77-i. 
i  Quiero  por  esta  vez  hacer  contigo  |  I."  que 
nunca  pensé  acabar  conmigo.  »  Id.  ib.  23  l¡. 
17.  88*).  <  Mándasmeque  te  olvide:  |  ¿Quién 

lo  podrá  acabar  con  mi  memoria,  |  Cuando 
loda  su  gloria  |  En  sólo  contemplar  tu  bel- 
dad mide%> »  Quev.  Musa  4,  canc.  Oye,  tirano 
hermoso  (11.69.  631).  —  i»i  Intrans.  ai  (ion  un 
infinitivo  precedido  de  de,  conforme  al  uso  de 
los  siglos  XVI  y  XVII,  en  que  á cada  paso  se  em- 
pleaba esta  partícula  casi  como  mero  signo 
del  infinitivo.  «  No  pude  acabar  conmigo  de 
no  reírme.  »  Cerv.  Gal.  I  di.  I.  I3'-|.  «  No 
podía  acabar  conmigo  de  leerlos.  »  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  132).  «  Nunca—  podrían  aca- 
bar consigo  de  soltar  un  amor,  si  no  baila- 
sen otro  más  dulce  y  más  excelente,  s  Gran. 
Orac.  >/  consid.  •!.  í.  §  i  ill.  f>.  I271).  «  No 
pueden  acabar  consigo  de  maltratar  á  quien 
mucho  aman,  i  Id.  Mem.  vida  crist.  7.  1.7 
(R.  8.  394'). — mi  En  el  pasaje  siguiente  apa- 
recen un  pronombre  neutro  en  acus.  como 
aiiunciativo  del  infinitivo  y  en  seguida  éste 
ron  de.  «  Decía  él  que  quién  se  acostaba  y 
podía  acabarlo  consigo  de  dormir  toda  la  no- 
che del  jueves,  habiendo  sido  preso  en  este 
día  nuestro  Salvador.  »  Gran.  Vida  de 
Avila,  4,  §  1  IR.  11.  4692).  —  |3|  Con  una  pro- 
posición ó  un  infinitivo  precedido  de  ti.  Es 
construcción  rarísima  ocasionada  por  confu- 
sión con  mover,  incitar  (constructio  prae- 
gnans).  i  El  corazón  mal  aficionado  suele  ser 
causa  para  cegar  el  entendimiento,  y  acabar 
'■un  él  á  que  deje  esta  fe.  »  Avila,  Audi,  35 

(Mist.  3.  IH7i.(<  Al  fin  acabaron  con  él á  que 

se  inclinase  á  admitir  su  petición.  »  Espinel, 
Escud.  3.  i  i  lí.  IN.  150a).  <  .lamas  pude  acabar 
con  ellaá  poderle  decir  una  palabra.  »  Celest. 
l  (R.  :;.  :;í-i. 

s.  1 1!)  ai  Poner  fin, destruir,  consumir, apu- 
rar. Dicese  lauto  de  lo  físico  como  de  lo  mo- 
ral [trans.  I.  *) «  La  historia  en  particular  suele 
triunfar  del  tiempo,  que  acaba  todas  las  de- 
más memorias  y  grandezas.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
¡ii ni.  (R.  30.  LII).  «  Los  males  que  no  tienen 
fuerza  para  acabar  la  vida,  no  la  han  de  tener 
para  acabar  la  paciencia.  »  Cerv.  Pers.  2.  8 
<R.  1.  601a).  «  Víneme  á  estas  soledades  con 
intención  de  acabar  en  ellas  la  vida.  »  td. 
Quij.  I.  29  di.  1.  329-).  <t  Haz, Marsilio,  quime- 
ras |  De  tu  dolor  extraño,  |  Y  al  mío  menos- 
caba. |  Que  la  vida  me  acaba.  »  Id.  Gal.  3 
ilí.  I.  421).  «  Esto  le  acrecentaba  la  cólera  y 
enojo  de  manera  que  le  sacaba  de  juicio,  aun- 
que él  tenia  tan  poco  que  poco  era  menester 
para  acabárselo.  »  Id.  Gal.  1  <R.  1.  91).  «  ¡Oh 
largueza  infinita,  cuan  magníficas  son  vues- 
tras obras! ¿Pues  que  hagáis  á  almas  que 

lauto  os  han  ofendido  mercedes  tan  soberanas? 
Cierto  á  mí  me  acaba  el  entendimiento,  y 
cuando  llego  á  pensar  en  esto,  no  puedo  ir 
adelante,  b  Sla.  Ter.  Vida,  18  (R.  53.  59s). 
i  ,  Y  dirá  ahora  el  pastor  |  Que  le  ha  de  dar  el 
Señor  |  Perdón!  El  juicio  me  acaba.  >  Tirso,  El 
condenado  por  desconfiado^.  13  (R.  5. 195*1. 
i  Pastora,  ¡  cuánta  licencia  |  Me  das  que  dé  ti 
me  queje!  |  Acábasme  la  paciencia,  |  Y  man- 


das que  un  le  deje.  »  Mend.  Poes  dial.  di. 
32.  80a).  t  Las  impertinencias  |  He  una  madre 
v  una  lia,  |  Que,  enfadando  noche  y  día,  | 
Acaban  dos  mil  paciencias.  »  Lope,  Quien 
ama  no  haga  fieros,  1.  1  d!.  21.  434*)  — 
azi  Part. «  Las  rentas  reales  estaban  consumi- 
das y  acabadas,  i  Mar.  Hist.  Esp.  19.  2  (R. 
31.  31' i.  —  bi  En  especial.  Quebrantar  las 
fuerzas,  la  salud,  deteriorar  el  aspecto  de  las 
personas,  a)  «  Está  ya  |  La  pobrecilla  cascada ; 
|  Y  aunque  es  moza,  los  trabajos  |  Y  pesa- 
dumbres acaban  |  Bastante.  »  Mor.  El  viejo 
y  la  niña,  1.  6  di.  2.  340a).  —  aa)  Parí.  «  Es- 
taba tan  acabada  ya  la  mujer  con  el  trabajo 
y  tan  rendida  al  mal  ---  ».  Gran.  Vida  de  Fr. 
I¡.  de  los  Márt.  11  (R.  II.  477a).  «  Con  estos 
males  estaba  ya  tan  acallada,  que  se  comen- 
zaron á  encoger  los  nervios,  con  dolores  tan 
incomportables,  que  de  día  ni  de  noche  nin- 
gún alivio  podía  tener.  »  Yepes,  Vida  de  Sla. 
Ter.  1.  (i  (Mist.  I.  19). —  Este  participio  po- 
dría también  tomarse  como  deponente,  corres- 
pondiente ala  acepción  10,  b,  p. 

«.  Matar ; primariamente  se  dice  del  que  ya 
está  herido,  luego  del  que  sucumbe  al  núme- 
ro, y  por  fin  representa  la  acción  lenta  de  las 
causas  que  traen  la  muerte  (trans.).  «  Del 
primer  golpe  le  cortaron  la  mano  derecha,  y 
consiguientemente  le  acabaron.  »  .Mar.  Hist 
Esp.  14.  12  (R.  30.  421').  «  El  los  llamó  co-# 
bardes,  y  acalorándose  la  disputa  sobre  si" 
habían  de  rendirse  ó  no,  uno  de  los  princi- 
pales le  dio  un  bote  de  lanza,  y  los  demás  le 
acabaron  á  golpes  de  maza  y  de  hacha.  « 
Quint.  Pizarro  iR.  19.  345M.  «  El  castellano 
dio  algunas  heridas  al  cacique,  con  un  puñal 
que  llevaba,  y  oíros  marineros  le  acabaron.  <> 
Id.  Las  Casas  (R.  19.  452  M.  —  «  Sus  enemi- 
gos le  acabaran  si  él  no  se  hallara  ásu  lado.  » 
Cerv.  A'or.  10  (R.  I.  212'-).  «  El  uno  de  ellos 
se  escapó  huyendo;  !  Al  otro  mil  espadas  le 
acabaron. lid  ¡Sum.A.  1  (Arrieta,  10.72). <  Con 
última  resolución  estamos  determinados  di- 
ño comer  hasta  quitar  la  vida  á  Pablo  ;  para 
esto  conviene  que  vosotros  con  el  concilio 
obliguéis  al  tribuno  que  os  le  entregue,  dán- 
dole á  entender  tenéis  más  de  qué  exami- 
narle. Nosotros  en  el  camino  le  acabaremos.» 
Quev.  I  ida  de  S.  Pablo  (R.  48.  40-.  En  la 
Vulgala  inlerficere,  griego  áveXsív.  Hechos 
apost.  23. 15).  —  «  El  venir  agora  á  hablarte 
|  También  es  otro  dolor  |  Para  que  tantos  me 
acaben.»  Lope,  El  ausente  en  el  lugar, i,  15 
ÍR.  24.  257' l .  s  A  tanto  llegó  el  extremo  de 
amarla,  que  tomara  por  partido  dichoso  que 
me  acabara  á  pura  fuerza  de  desdenes  y  des- 
agradecimientos, con  que  no  diera  descubier- 
tos aunque  honestos  favores  áCornelio.  íCerv. 
Nov.  2  ÍR.  1.  121  ').  «  La  ausencia  del  me 
acababay  los  celos  della  me  consumían.  »  Id. 
Gal.  i  di.  I.  51 'i.  «  Fue  el  parecer  del  mé- 
dico que  melancolías  y  desabrimientos  le  aca- 
baban.» Id.  Quij.  2. 74  (R.  1.556a).  «  Recibió 
tan  grande  pena,  que  della  le  sobrevino  una 
dolencia  que  la  acabó.  »  Mar.  Hist.  Esp.  17. 
18  (R.  30.  5282).  «  Me  acaban  por  instantes 
bis  dolores  |  De  este  maldito  pie  de  que 
cojeo,    t    Saman.  Fáb.   5.    2   di.  (II.    3741). 
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9.  (II.  \i  [Jegar  al  fin  de  alguna  cosa  >le- 
jándola  >  omplela  [intrans.  I.  ¡i     1  bsol.       Si 
manera  cuentas  tu  cuento,  dijo  D.  Qui- 
jote, repitiendo  dos  veces  lo  que  vas  diciendo, 
no  acabarás  en  dos  días,     i  erv.  Quij.  I.  21 
(R.  I.  297').  «   En  acabando  Elicio,  luego  Da- 
iiuin  al  son  de  la  mesma  zampona  de  Erastro, 
desta    manera  comenzó  á  cantar —    Icabó 
Damón  \  comenzó  Tirsi —  Al  acabar  Tirsi, 
todos  los  instrumentos  ile  los  pastores  for- 
d  ¿ron  tan   agradable   música,  que    causaba 
grande  contento  á  quien  la  oía.      Id.  Gal.  2 
i:  l.  24s  .  —  x)  Será,  seria  nunca  acal 
frase  con  que  se  pondera  lo  largo  ó  enojoso 
de  algún  asunto  u  operación.  <  No  te  enojes, 
Sancho,  ni   recibas    pesadumbre    di    lo  que 
oyeres,  quesera  aunca acabar,  i  Gerv.  Quij. 
2.55  ii.  1.521a).  «  Vndarme  ahora  atraer  dis- 
pens  iciones  para  poder  tener  renta   por  la 
Iglesia,  teniendo,  como  tengo, mujer  j  hijos, 
nunca  acabar.  i  Id.ib.  1 .  29   l¡.  1 .  330s  |. 
i   Callo  aquí  el  castigo  de  la  desobediencia 
ile  nuestros  primeros  padres---  y  también  la 
destrucción  de  Jerusalen.que  hasta  1 1  •  >  x  dura, 
v  la  ile  Babilonia,  de  Ninive  y  de  otras  grandes 
ciudades  que  por  pecados  fueron  asoladas, 
porque  esto  sería  nunca  acabar.  »  Gran.  Simb. 
■2.  7  (R.  6.  2'i*<  i       Son  tantas  las  vías  por 
donde  comienza  nuestro  Señor  á  tratar  amis- 
tad con  las  almas,  que  sería  Qunca   acabar, 
me  parece,  las  que  yo  he  entendido,  i  Sta. 
Ter.  Conc.  2  (R.  53.  3951)-  —  ?)  ¡Acabara 
usted  I  acabaras  /acabáramos  /son  locuciones 
optativas  que  en  su   sentido  natural  valen  : 
,nli  si  hubieras,  si  hubiéramos  llegado  antes 
al  lin!  (de  esta  ¡ncertidumbre  ó  trabajo);] 

con  las  cuales  se  da  á  entender  el  ^usi n 

que  después  de  mucha  dilación  se  comprende 
■  i  se  i  onsigue  algo.  ■  ;.  Esa  misma  idea  l  e- 
néis  con  el  niño  vos?...  ¡  I  iuiero  seguir 
vuestra  regla.  |  —  Vcabarais  de  una  vez.  ■ 
V.  do  la  Vega,  D.  Fe¡  nando,  2.  13  (246). 

¿Sobre  qué  fue  la  cuestión?  En  verdad, 
Colombo  hermano,  Celos.  —  ¡Acabara  yo 
para  mañana!)  Lope,  El  duque  de  Viseo,2.  19 
di.  ii.  132*).  — b)  Él  empleo  más  común  de 
e~ta  acepción,  es  para  denotar  que  una  acción 

queda  ten arla  \  . píela ;  el  infinitivo  que 

significa  esta  aci  ion  va  precedido  de  la  prep. 
de,  la  cual  figura  en  este  caso  un  movimiento 
ile  separación  con  respecto  á  aquélla  (como 

en   ees///'.  ./,////•  ///-.  lal.   ///■<///./,'  rali  al.! 

gr. si;n,  ii---,  con  genitivo      La  id 

rezaba,  asi  para  verse  en  Bayona  con  el  rej 

de  l  rancia---  como  para  acabar  de  e p 

los  lugares  ¡  tierras  de  Vizcaya  y  i» Mus 

debajo  de  s ñorio.  i  Mar.  Ilist.  Esp.  i  i.  12 

i;.  30.  í-l  i  ^ a  in  esto  había  acabado  ol 
onero  de  dar  recado  al  cuai  Lago,  <  Ion 
\,,i .  9(R  i  rué,  .  ¿Por  dicha  hásele  olvi- 
dado  á  vuestra  merced  cómo  yo  no  boj  •  ab  t- 
llero,  .'i  quiere  que  acabe  de  vomitar  las  en- 
trañas que  me  quedaron  de  anoche?-  I  I 
acabar  de  decir  esto  \  ••!  comenzar  i  hebor 

todo  fue M   Quij.  I.  17  (R.  I.  290') 

l  '■ ores  disimularon  la  riso  porque  D. 

orrerse.  -  Id.  (6.  ..  31 
(R    i    170*)       \'  alia  de  declararte  \  dime 


quién  eres,  i  Id.  ib.i.  55  II.  I.  ">^l '  .  i  Aca- 
bad de  enmudecer,  |  ^  haibladrae ;  que  estoj 
en  medio  De  dudas  j  i  onfusiones.  I»o]  e, 
El  mayor  imposible,  3. 6(R.34.  ,'l[  <  Bowle 
quiso  apoyar  I"  que  D.  Quijote  había  dicho 
con  éste  j  algún  otro  pasaje  de  Pulci;  y  lv- 
Uicer,  sin  entender  ni  a  D.  Quijote,  ni  á  Pulci 
Hi.iv  le.  acabó  de  embrollarlo  en  la  nota 
que  puso  a  este  lugar  del  texto.  Clemencia, 
Coment.  í.  p.  26.  — -  •  ¿Cuándo,  Dios  mió, 
acabaré  \a  de  ver  mi  alma  junta  en  vuestra 
alabanza,  que  os  gocen  todas  las  potencias  ' 
SU.  Ter.  Vida,  30  (R.  53.  92s  .  i  Verdadera- 
mente que  ahora  acabo  de  i  reer  que  esio  de 
hacerse  fuentes  debe  ser  cosa  importante 
liara  la  salud.     Cerv.  Quij  2.  18   H.  I.  50 

\  ni  D.  Quijote  que  un  colelo  hecho  pedazos 
que  sobre  si  iraia  era  de  ámbar,  por  domlu 
acabó  de  entender  que  persona  que  tales  há- 
bitos traía,  no  debía  de  ser  ile  ínfima  ca- 
lidad, i  Id.  ib.  I.  23  (R.  I.  309  i.  "  on  esto 
acabó  de  caer  en  la  cuenta  de  su  desgra 

Id.  ib.  I.  35  i  II.  I.  .'!.".i'i.  —  x)  En  liases  ne- 
gativa- en  que  figuran  conceptos  análog 
les  ile  las  últimos  ejemplos,  se  pondera  la  ili- 
ficultad  con  que  se  perfecciona  la  aci  ion.  «  El 
pobre  sacristán  estaba  embelesado  escuchán- 
dole, j  como  no  acababa  de  entender  lo  que 
le  .lena,  hacia  que  le  repitiese  la  razón  .les  ¡ 
tres  vei  es.  Get  v.  Nov.  3  (R.  1.  1371  l 
aiéndole  presente  j  viéndole  por  sus  ojos, 
por  la  maravilla,  sorpresa  j  gozo  no  aca- 
baban de  ere. 'iln.  .  s.i.i.  ,s'.  Lucas,  24.  35, 
ni, hi.  ¡j)  dtras  veces,  igualmente  en  frases 
negativas,  expresa  ahinco,  intensión,  entu- 
siasmo :  No  cansarse,      De  lo  q I  fue  tan 

contento  ¡  satisfecho  que  no  acababa  de  lla- 
mar venturoso  el  día  en  que  -n-  ojos  me  mi- 
raron. Cerv.  Gal.  -1  (R.  I.  I9(  i.  \qni  no 
a rali.nás  de  maravillarle  de  ti  mesmo, viendo 
cómo  por  cosas  lan  livianas---  te  pusiste  en 
peligro  «le  padecer  dolores  lan  grandi 
Gran.  Cum,  1 .  7.  j¡  I  .1!.  6.  33'  .  •  (luchos 
grandes  Glósofos,  considerando  per  una  partí 
la  dignidad  del  hombre  sobre  lodos  los  otros 

animales,  v    por  Otra  á  maulas  miserias  J   VI- 

.1. .s  esl  i  sujeto,  no  acababan  de  maravillarse 

\  leu.l.i   esta    ilesonlen    en    r!     ininnlo      I     I...    ///, 

1.21  (R.  6. 79(  .  ■   Considerando  por  una  parle 

la  estima  en  que  él  tenia  su  cuerpo,  \  v  iendo 
por  "i:  a  a  .Han  bajo  ¡  miserable  lugar  ha  de 
venii  i  pai  ai .  no  ai  aba  de  mara^  ¡liarse 
deslo.  1.1.  Di  ¡te.  y  consid.  I,  mitre,  en  la 
ni, .  he  i  H  8.  37'  .  -  No  acaban  ni  de  maravi- 
llarse .1 s.is  lan  grandes  como  las  que  con 

tienen  Ins  místenos  .le  nuestra  fe  ni  de  ale- 
je  de    Ver    las    nuevas    mere. ales    que    de 

nuestro  Señor  reciben,  i  Id.  Simb.  2.  Il,§  l 
(R.  6.  310').  i  No  acababa  de  espantarse  des- 
tas  de  "i  denes  que  » la  en  el  hombre.      Id 

■   ,  i   i;  ii    1031     Ii.  ni.  ib.  ■"..  2.  I  - 
(R.  fi.  Qué  o-  parece  lo  que  pasa  ' 

Q acaba  de  admirarme.     I  ope,  Sti  vit 

a  ten  lo, 3    0(R    ■-'  ss  |. «  i |ue 

el  hombre  que  sabe,  Nunca  de  humillarse 
acaba      Id,  La  discreta  venganza,  I.  ii  (H 

11.307  i.     Dieron  ••  los ticos  notables  hon 

raí    Italia  j  Grecia,  lauto  que  aun 
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que  araban  de  alabar  graves  autores  las  fá- 
bulas y  comedias  de  Sexto  Turpilio.  » Id.  coni. 
La  Arcadia,  dedic.  (R.  í!.  155).  «  El  paren- 
tesco del  escultor  ron  el  insigne  Fr.  .luán 
trotan  es  cosa  singular.  Si  se  le  igualara  en 
mérito,  bien  estábamos,  porque  del  Cartujo 
hay  excelentes  cuadros  piadosos  en  varias 
ca^as  de  su  orden,  y  singularmente  en  Gra- 
nada. Palomino  no  acaba  de  ponderarle.  » Jo- 
vell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50  182a).  <  No, 
yo  no  acabo  de  salir  de  la  admiración  en  que 
estoy,  i  Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  '.',.  7 
(l¡.  2.  I59'i.  —  7)  La  misma  construcción  se 
emplea  para  significar  que  una  acción  se  lia 
ejecutado  poco  tiempo  antes.  «  Quedó  Isabela 
como  huérfana  que  acaba  de  enterrar  sus 
padres.  >  Cerv.  Nov.  I (R.  I.  I481).  «  Vo  nunca 
he  visto  á  la  señora  Dulcinea.  —  ;.  Cómo  que 
nunca  la  has  visto,  traidor,  blasfemo?  dijo  II. 
Quijote;  pues  ¿no  acallas  de  traerme  ahora 
un  recado  de  su  parte'.'  »  Id.  Qttij.  I.  30  'l¡. 
I.  3341).  i  ¿No  me  acabas  de  decir  |  Que 
á  Rosardo  quieres  ya?  »  Lope,  El  domine 
I, neos.  2.  .">  (R.  24. 533).  «  La  justicia  que  aca- 
bamos de  hacer  á  los  insignes  artistas  que  es- 
tablecieron allí  las  buenas  máximas,  nos  dis- 
pensa de  repetir  sus  nombres.  ¡>  Jovell.  Elog. 
de  las  bellas  artes  iR.  16.  3533).  «  Sobre  el 
zócalo  hay  dos  leones  de  gran  tamaño  en 
guarda  del  sepulcro;  el  uno  parece  que 
duerme,  pero  al  acercarse  se  le  ven  los  ojos 
entreabiertos;  el  otro  parece  que  acaba  de 
alzar  la  cabeza  habiendo  sentido  ruido  de 
gente,  mira  con  ojos  terribles,  y  es  de  temer 
que,  si  uno  ila  un  paso  más,  se  levante,  n  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  4:22.  «  Haba  por  logrado  lo 
que  no  estaba  emprendido,  y  como  conquis- 
tado y  vencido  lo  que  no  hacía  más  que  aca- 
bar de  descubrir.  »  Quint.  Pizarra  (R.  19. 
313*).  i  Cuando  emprendí  la  composición  de 
esta  tragedia,  por  los  años  de  1X12,  acababa 
.le  leer  las  de  Alfieri,  y  estaba  tan  prendado 
de  su  mérito  que  me  las  propuse  por  modelo.  » 
M.  de  la  Rusa.  I.n  viuda  de  Padilla,  advert. 
(3.29).  —  ci.7.)Pnrt.  depon.  «  Pues  acabadas 
de  pasarnos  á  la  iglesia  y  de  aderezar  lo  que 
era  menester  parala  clausura,  había  necesidad 
que  vo  fuese  al  monasterio  de  S.  .losef  de 
Avila',  i  Sia.  Ter.  Fund.  30 (R.  53. 2421)- «  Que 

uinque  sois  gran  caballero  |  Y  acabado  de 
heredar,  |  Más  grande  os  hace  el  gastar  |  . 
Liberalmente  el  dinero.  »  Lope,  Las  flores 
de  D.  Juan,  1.  2  (I!.  "21.  1092).  —  (3¡3)  Es 
sumamente  raro  el  uso  de  un  sustantivo  en 
lugar  del  infinitivo.  «  Pues  tomastes  religión 

|  Que  á  estar  recogida  os  ata,  |  Por  no  en- 
trar en  tentación,  Cuando  acabéis  ile  ora- 
ción, Hilad,  devota  beata,  i  Castillejo,  2 
(R.  32.  Ilil'i. —  Si  En  estas  frases  acabar 
puede  atraer  bis  casos  pronominales  pertene- 
cientes al  infinitivo  siguiente.  «  Tened,  pas- 
tores,  piedad  |  De   mi  mal  áspero  y  fuerte. 

|  Mirad  que  es  grande  rigor;  j  Acabadme 
de  malar,  i  Lope,  Los  embustes  de  Celauro, 
3,  17  di.  24.  Illll')-  «  Aun  mi  mismo  confesor 
no  lo  acababa  de  creer.  »  Sta.  Ter.  Vida,  33 
iR  53.100*). —  e)  Hállase  la  construcción 
acabar  ti,  inusitada  hoy, con  la  cual  se  repré- 


senla un  movimiento  hacia  la  terminación  del 
acto,  como  si  se  dijera  Llegar  por  fin  á;  ó  en 
frases  negativas  la  aplicación  á  un  acto, la  per- 
sistencia en  él.  «  Por  cierto  que  es  grande  la 
misericordia  de  Dios  :  ¿  qué  amigo  hallaremos 
tan  sufrido?  V  aun  una  vez  que  acaezca  esto 
en  I  re  dos  amigos;  nunca  se  quita  de  la  me- 
moria, ni  acallan  á  tener  tan  fiel  amistad 
como  antes,  d  Sta.  Ter.  Conc.  2(R.  53.  3942). 
8  Cuando  tú,  Lidia,  alabas  ¡  La  cerviz  bella 
de  color  de  rosa  |  Del  Télefo,  y  no  acabas  I  . 
A  llamar  á  los  brazos  y  á  ella  herniosa,  ¡  Mi 
corazón  llagado  :  Hirviendo  ion  la  cólera  está 
hinchado.  «León.  Poes.  "1.  trail.  Hor.  od.  1. 13 
(li.  37.  291 ;  '  De  llaman.  —  di  Con  por,  que 
représenla  el  fin  de  un  acto  como  paso  ó  s,i- 
lida  icp.  empezar  por).  «  El  que  quisiere 
aprovechar  en  el  camino  del  cielo,  debe  co- 
menzar v  acabar  por  este  santo  ejercicio.  » 
Gran. Simé. 5. 3.15', §  1  (R.  6.  702*).-  x)  Con 
un  predicado.  «  Los  Médicis  empezaron  por 
sacapotras,  siguieron  por  mercaderes  y  ai  li- 
baron por  soberanos.  »  Clemencín,  Conten/. 
4,  p.  111.  —p)  Con  un  infinitivo.  Es  de  mucho 
uso  en  lo  moderno  para  llamar  enfáticamente 
la  atención  al  fin  tardío  ó  poco  esperado  de 
una  operación.  «  Acabará  por  despreciar  los 
libros  caballerescos,  cobrarles  hastío  y  aban- 
donar su  lectura,  d  Clemencín,  Comcnt.  I, 
p.  \\.  «  Parecía---  que  los  confederados, 
siendo  más  fuertes  en  número,  acabarían  por 
vencer  v  dar  la  ley  que  quisiesen  ala  corte.  > 
Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (li.  19.  il2'i.  «  El  re- 
cuerdo de  la  velocidad  del  tiempo  y  de  la 
muerte  acaba  por  echar  un  velo  sombrío 
sobre  el  cuadro  más  risueño,  s  M.  de  la  liosa, 
Anot.a  la  Poet.  i.  7  (1.  174).  «  La  razón 
acaba  siempre  por  tener  razón.  »  Id.  La  boda 
y  el  duelo,  advert.  i3.  431).  «  Se  extraña  que, 
á  la  voz  de  un  ermitaño  iluso,  se  conmovieran 
las  naciones,  y  acabase  la  Europa  entera  por 
levantarse  y  desplomarse  sobre  el  Asia.  »  Id. 
Esp.  del  siglo,  pról.  (5.  4).  «  Así  aconteció  á 
los  emigrados  franceses  :  empezando  por  en- 
gañarse á  si  mismos,  acabaron  por  engañar  á 
los  gabinetes,  que  les  prestaban  fácil  oído.  í 
Id.  ib.  3.  13  (5.  214).  i  El  contagio  del  estra- 
gado gusto  de  los  Montoros  y  de  los  Bene- 
gasis —  no  sólo  fue  grande  en  las  ciudades 
literarias  de  Andalucía,  sino  que  acabó  por 
paralizar  luda  inspiración  y  hasta  el  amor  ala 
poesía.  »  Cuelo,  Bosquejo  Itisl.  lli  di.  61. 
CLXXXII). 

h.  (B)  ai  Llegar  á  su  término,  tener  fin, 
extinguirse  ( intrans.).  a)  «  El  cual  amor  de  sí  es 
tan  bueno,  que  sien  nosotros  faltase,  el 
mundo  y  nosotros  acabaríamos,  n  Cerv.  Gal.  í 
di.  I.  592).  «  Unos  afirmaban  que  [nuestras 
almas]  juntamente  con  el  cuerpo  acababan.  » 
Gran.  Simb.  2.  :¡  (11.  6.  2892).  «  Ya  es  tiempo, 
Amor,  que  el  áspero  tormento  |  Acabe,  ó  que 
mi  vida  se  deshaga.  »  Herr.  I,  son.  47  (li.  32. 
2632).  I  Aquí  la  comedia  acaba  ]  De  Las  flores 
de  ilnii  Juan.  i  Lope,  Lns  flores  de  I).  Juan, 
:).  27  (R.  24.4313).«  ¡Oh  compañeros!  aunque 
males  tantos  |  Sufrís,  no  ignoro  yo  cuánto 
mayores  |  Los  habéis  resistido.  Si  acabaron 
|  Aquéllos,  Dios  querrá  que  éstos  acaben.  » 
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T.  Iriarte,  Eneida,  l  3.  ■!'■'  .  -  Cayó  la  gran 
ciudad  que  las  naciones  Más  belicosas  do- 
minó, \  ron  ella  Vcabó  el  nombre  \  el  valor 
latino.  >  Mor.  episi  2  R.  2.  581*  .  <  Ya  no 
t-\i-i¡<.  naciones  poderosas;  Vuestra  gloria 
acabó,  i  Id.  i  pist.  7    R.  2  Los  i :n | >•-- 

rios  mueren  | V  aun  la  memoria  de  su 

nombre  acaba.  >  Id.  La  sombra  de  Nelson 

I;.  -_'.  610*).  t  Con  estos  felices  ensayos  en  el 
género  escénico  acabó  el  siglo  XV.  Id.  Orig. 
hi$t.  (R.2.  15"?  Duraron  pues  los  tea- 
tros con  mu-  ó  menos  esplendor  do  sol,,  enel 
Oriente  hasta  que  en  el  siglo  XV  acabó  aquel 
imperio  .  sino  también  entre  las  demás  nacio- 
nes 'I'-  Europa.      H  .    ib.  disc.  hist,  nota  9 

i;   -i    167  ;.    Es  'l'-  frecuentísimo  uso 

como  re/I.  En  esta  forma  se  realza  la  natura- 
lidad \  por  decirlo  así,  la  espontaneidad  ron 

que  las    cosas    cuino    de  SUJ irren    á  ñu  lili. 

Kn  la  muerte  'le  Leónida  comenzó  mi  desven- 
tura,  la  cual  se  acabará  cuando  yq  la  torne  á 
ver.  i  Cen  Gal.  I  I!.  I.  II1).  <  Si  en  lo  in- 
terior no  están  fortalecidos  á  entender  lo  que 
v;i  iii  tenerlo  todo  debajo  de  los  pies  \  estar 

sidos  ilc  las  cosas  que  se  acaban  \  asidos 
á  las  eternas,  por  mucho  que  1"  quieran  encu- 
brir, lian  de  'lar  señal.  ■  Sla.  Ter.  Cam.  perf. 
::  l¡.  53.  321  "  .  i  \llí  \n¡  la  batalla  de  Gua- 
daletej  pereció  el  nombre  ¡nclil 
allí  el  esfuerzo  militar,  allí  la  lama  del  tiempo 

do,  allí  la  esperanza  del  venidero  se  aca- 
baron. Mar.  Hist.  Esp.  6.  23  (R.  30.  If 
-  El  imperio  de  l"s  moros  á  grande  priesa 
se  iba  á  acabar  por  estar  1<>s  señores  del 
divididos  en  bandos  ¡  mudar  reyes  á  cada 
paso.  >  Id.  ib.  16.  19  (R.  30.  189  <  No  hay 
hacienda,  por  gruesa  quesea,  que  no  se  "-alie. 

stan  ¡  o"  l'  ni  ni.  \vila.  .1»'//.  70  Vist. 
.:  267  Cada  año  —  se  produce  cuasi  otro 
nuevo  mundo,  para  que  la  corrupción  de  las 

que  se  acaban  se  supla  con  la  sui 
de  otras  que  comienzan  >  Gran.  Simb.  5.  I. 
1,8  4  I!  i..  6061  Ningún  justo  hubo  ni  ha- 
brá hasta  que  el  mundo  se  acabe,  que  no  seo 
¡as tincado  por  el  mérito  del  sacrificio  deste 
Cordero.  •  Id.  ib.  5.  •-'.  16,  §  <■  (R.  6.  fi 
t  Esa  fe  i''  dice  que  no  se  acaba  del  todo  el 
hombre  cuando  muere.  »  Id.  Mem.  cidacrist. 
I. ."  (R.  x.  -ji  í '  .  •  la  materia  que  sustenta 
este  fuego  no  es  posible  acabarse  ni  dismi- 
nuirse con  el  tiempo.  Id.  Docír.  crist.  I.  16, 
í  .".  (R.  II.  'ji  ' ,.  «  Asi  á  muchos  les  parí 

¡e  li  ni  di abar  1"-  monti  s,  |  Pues  do 

e-  posible  nue  lleguen,     Con  los  pinos  que  se 

i.     Más  que  .i  seis  años  ó  siete,  i  i 

/.'/  portuguesa  >j  dicha  del  forastero,  I.  9 

R.  :¡l.  158  i.  ■  \'|ui.  senolo.  ~e  acaban  |  Los 

embustes  de  Celauro      II    Los  embustes  d 

Celauro,  3  26  (R.  -Ji.  1 1 1         Esto,  Inés,  ello 

ii.i,  |  V.  es  menester  alabado  :  I  Sólo  una 
i.ili  i  le  hallo,  Que  con  la  priesa  se  ai  aba.  » 
Vlcás  '"i   R.  82    ¡iiT  ').  « I  uidado, 

Que  la  paciem  ia  se  acaba.  »  M.  de  la  R 
¡.¡i  /..  isa,  '■'•.  21    3    i  I  Tan 

■  i  ia  yo  de  m i  estado  como  cada  u leí 

juyo,  j  siéndolo,  haría  lo  que  quisiese,  j  li  i- 
.  iendo  I"  que  quisiese  li  D  - 1",  j  lia- 

■  ico. I rusto   estarl  i  contento,  *  en 


indo  un"  contento,  no  tiene  más  qnc  deseai 
y  no  teniendo  más  que  desear,  acabóse, »  Ce rv. 
Quij.  1.50  R.  1.395*);  esto  es.  se  llegó  al 
termino  deseado,  y  no  hay  mas  que  decir. 
—  xa)  Par t.  depon.  I  ■■  contó  —  <|tie  la  re- 
friega se  había  concluido  sin  quedar  herido 
el  caballero,  ni  él  tampoco,  y  que,  despu< 

da,  había  Regado  gente.    Cerv.Jvoti.  10 
R.  I.  213a  .  —  i»i  Con  con.  ->    Kn  la  exten- 
sión, Tener  por  término  ó  conclusión.  •  Quiso 

ella  antes  desposarsi n  Cristo  en  aquellos 

desposorios  que  comienzan  con  llanto  \  aca- 
ban con  alegría,  que  en  éstos  del  mundo,  que 
comenzando  con  alegría  acaban  con  tristeza.  > 
Grau.  Guia,  i.  24,  §  2  R.6.881).  Nos  citan 
una  comedia  'le  San  Amaro,  cuya  acción  dura 

doscientos  anos,  y   un  auto  que  acaba   con  el 

He  missa  est.  »  Mor.  Com  disc.prel.  I¡.  2. 
323  .  ■  Lejos  'le  acabar  con  aquella  inopor- 
tuna reflexión  |el  son.  de  l  .  Irgens.  Yo  o.< 
■  confi  jar],  debiei  a  -i  es  que  yo  no 
me  engaño  concluir  con  un  pensamiento  ab- 
solutamente contrario.  -  M.  de  la  Rosa,  Anot. 
a  la  Poit.   i  -  1  T    I .  I1'"  .  Kn  el   tiempo. 

I  legar  a  su  fin  en  una  misma  época,  simultá 
nea ate.  ••  Ni  acabaron  i  en  su  vida  las  hon- 
ras \  alabans  is  que  debió  aquel  poeta  |l.ope| 
á  la  admiración  de   sus  contemporáneos.    » 
M.  ile  la  Rosa,  Comedia  española,  í  2.  l*i  . 
Habiendo   principiado  [la  guerra  entre  Es 
paña  é  Inglaterra]  con  desastres  en  el  cabo  'le 
i      \  ícente,  casi  puede  decirse  que  acabó  con 
la  marina  española  en  las  aguas  de  Trafalgar.  « 
i  i  /  ./-  d  ¡  -  9  o,  <■■  x  i',  i"  .  -  rr  Refl.     Di 
jadnos  llorar  tanto.    Que  se  acabe  la  vida  con 

el    llanto.  Mallín   de    Kliiiiile.    COKV.    ile    ln 

Mmjil.  2.38  i;.  27.360'  .  — -,  El  último  ejem- 
plo de   M.  ile  la  liosa  pone    en  claro  cómo  del 

concepto  .le  simultaneidad  se  ha  pasado á sig- 
nificar la  tenacidad  de  una  causa  tísica  ó  mo- 
ral que  no  para  hasta   arruinar  ó    destruir  el 

objeto  sobre  el  eual  ha  estado  obrando.  Este 
lugar  do  Cervantes  ilustra  también  la  conc- 
entre aquellos  dos  conceptos.  <¿  tqué 
apartado  clima.  \  qué  región  incierta  Iré 
a  vivir,  i|uo  pueda  asegurarme  l  Del  mal  que 
me  lastima,     Del  ansia  triste  y  riorta    Que  no 

se  lia  de  acallar  hasta  acabarme  '  .  I  rn.  Gal. 

3  (R.  1  í  i  i.  Esl  i  fuerza  de  la  acepción  Be 
ha  debilitado  luego  hasta  significar  mera- 
mente   Vahar,   terminar,   aunque   con    ciei  I  i 

énfasis.  Véase,  no  "listante,  lo  que  se  dice  en 
la   preposición  I  No    espere  á  que  se 

acalien  sus  pleitos,  porque  antes  ai  -abaran 
c -I    si   se   descuida     >    Mor.    Illir      pÓSt 

p,  2.  •  Los  que  habían  dicho  antes  que  |/<i  Co- 
i  nueva]  era  un   diálogo  insípido,  te- 
miendo que  tal  ves  no  le  pareciese  al  público 

tan  mal  como  a  ellos,  trataron  de  juntar u 

gran  número  \  acabar  con  ella  en  la  primera 
mentación.  •  Id.  ¡I>.  I .  p.  90   «  La  osten- 
sión del  colino  x  los  reglamentos  de  montes 
o  ibaron  ron  los  bosques  >  las  Aeras   •  Jovell 
Mem.  i    i;.   \<  l  as 

e-nías  turbaciones  que  apilaron  la  I 
iia  después  de  la  muerte  de  Vlejandro;  las 
feroces  guerras  de  Pirro,  \  de  Perseoj  Mitri- 
\  1 1  ioi.il  sujeción  de  una  j  otra  ió  ■•.  ¡a 
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al  iluro  yugo  de  los  romanos,  acabaron  casi 
del  todo  con  las  artes  griegas.  »  Id.  Elog.de  las 
bellas  artes  (R.  16.  350a).  «  Entretanto  so 
aparece  en  Madrid  el  hombre  extraordinario 
que  debía  acabar  de  una  vez  con  los  artistas 
\  con  las  artes  españolas.  >  Id.  ib.  iR.  i<>. 
3581  .  ¡Ay,  cuándo,  cuándo  el  deseado  día 
|  Vendrá  á  acabar  con  mi  perenne  llanto  !  » 
Id.  epist.  á  sus  amigos  de  Ser.  ili.  iii.  II  '). 
»  Mas.  por  acallar  presto  con  el  cuento,  que 
no  le  tiene,  de  mis  desdichas,  quiero  pasar 
en  silencio  las  diligencias  que  l).  Fernando 
hizo  para  declararme  su  voluntad.  »  Cerv. 
Quij.  I.  28 (R.  I.  3261).  <  Te  tuve  más  envi- 
dia que  lástima  [al  saber  tu  fingida  muerte], 
y  no  por  quererte  mal.  que,  va  que  soy  desa- 
morada, no  soy  ingrata  ni  desconocida,  sino 
porque  habías  acabado  con  la  tragedia  de  tu 
vida,  i  Id.  Nov.  -1  1!.  I.  129a).  —  c)  Con  en, 
xi  para  denotar  el  punto  donde  cesa  ó  termina 
algo  que  se  ha  extendido  por  más  ó  menos  es- 
pacio de  lugar  ó  de  tiempo.  «  No  tengo  padre. 
hermano  ni  pariente,  I  Que  todos  son  ya  muer- 
tos en  la  guerra,  |  Y  pues  se  acaba  en  mí  la 
descendencia,  ]  Os  ruego  uséis  conmigo  de 
clemencia.  >  Ere.  A rauc.  26  'l¡.  17.  100a). 
i  Vivo  solo— -acaba  enmi  La  sucesión  demi 
casa.  >  l.ope.  El  mejor  alcalde,  el  rey,  1 .  7  1 1!. 

24.  177  m.  «  Donde  en  el  mar  Cantábr se 

acaba  I  La  cica  Europa.  «  Valb.  Bern.  I  'l¡. 
17.  143  'i.  —  p)  Para  denotar  la  forma  ó  ma- 
nera como  remata  el  objeto.  «  Otros  | linajes 
lia\  I  que.  aunque  tuvieron  principios  grandes, 
acaban  en  punta  como  pirámide,  »  Cerv.  Quij. 
i.  6  (I¡.  I.  1161).  «  He  notado  que  aquel 
ilustre  poeta  [D.  Juan  Manuel]  conoció  que 
cuando  el  verso  de  esta  medida  acababa  en 
ayudo,   debía  tener  una  silaba  menos.  )  M.  ile 

la  llosa.  Anot.  á  la  Poét.  3.  I  (1.  151 1. 
•t  Para  expresar  el  suceso  que  pone  término 
i  algún  acto,  ó  bien  paca  indicar  el  tránsito 
á  una  nueva  situación  ó  forma  (cp.  el  lat. 
desinere  in  piscem).  i  Los  entremeses  solían 
acabar  poi  la  mayor  pacte  en  palos.  »  Cerv. 
Col.  (1¡.  I.  243*).  A  llien  sé  que  este  placer 
acaba  en  llanto.  >  Herr.  i,  son.  :!•">  (¡i.  32. 
309').  "  Era  el  trato  con  quien,  por  vía  de 
casamiento,  parecía  podía  acabar  en  bien,  d 
Sta.Ter.  Vida,  2  (I!.  53.  26a).  «  Por  trocar  los 
sucesos,  El  amor  á  la  esperanza,  ¡  Siempre 
en  venturas  comienza,  |  Y  en  desventuras 
acaba.  »  Lope,  El  guante  de  doña  Blanca,  3. 
17  1 1!.  II.  33  a).  «  ;  Oh  amor!  de  cualquier  ma- 
nera |  Has  de  ai-aliar  en  desdichas.  |  ;  Maldi- 
tas tus  glorias  sean  !  »  Id.  Las  paces  de  los 
reyes,  3.  1 1  (R.  íl.  584  l).  «  Yo  te  comienzo  á 
querer  |  Por  venganza  y  por  furor;  |  Pero  aca- 
bará en  amor,  |  Y  en  que  seré  tu  mujer.  >. 
Id.  El  ausente  en  el  lugar,  -1.  II  ií¡.  -i\ 
263  i.  —  i.*)  Con  un  predicado;  «  Todo  dis- 
creto estudiado  |  A  la  postre  acaba  en  necio.  « 
Tirso,  [mor  y  celos  hacen  discretos,  2.  9 
R.  5.  160a).  —  ii)  Dicese  además  :  «  Acabar 
con  las  mismas,  por  las  mismas  letras,  por  vo- 
cal, í  Salva,  Gram.  —  e)  Con  un  gerundio, 
que  expresa  simplemente  el  modo.  >  Que 
entre  las  penas  de  acabar  muriendo  |  El  temor 
del  morir  es  la  más  fuerte.  I  Porque  amenaza 


electo  más  horrendo. »  L¡.  Argens.  eleg.  Con  fe- 
liz parto  (II.  VI.  343a).  «  Muy  aprisa  soy  di- 
choso :  |  Perderé,  si  amor  es  juego;  |  Que 
los  que  empiezan  ganando  j  Suelen  acabar 
perdiendo,  s  Lope,  Elmargués  délas  Navas, 
1  iR.  52.  504a  .  <  Comienza  en  cristal  co- 
rriendo |  Y  acaba  perlas  sudando. »  Gong.  rom. 
94  (R.  32.  .ViO1).  a  Tal  es  la  pepitoria  que  con- 
tiene esta  fábula,  la  cual  acaba  amenazando 
con  segunda  pacte.  í  Clemencín,  Coment.  I, 
p.  1  46.  —  r)  En  sentido  más  restricto,  Cesar 
en  algún  cargo  ú  oficio.  «  El  maestro  Belza 
es  prior  de  San  Felipe,  y  el  prior  que  acaba, 
provincial.  »  Mel.  Cartas  ú  Jovell.  13  (R. 
63.  84). 

».  Morir,  perecer  (intrans.).  «  A  manos  de 
los  senadores  acabó;  las  leyes  armadas  le  hi- 
rieron; sentencia  fue.no  conjuración.  César 
fue  justiciado,  y  ninguno  fue  homicida,  i  Quev. 
.1/.  Bruto  iR.  23.  154 *).  i  Parte  uo  paró  hasta 
Granada  ;  muchos  de  ellos  murieron  sin  pelear 
en  el  alcance;  palle  se  encerraron  en  una 
iglesia,  donde  acabaron  quemados.  »  Meml. 
Guerra  de  Gran.  2  (R.  21.  SI ').  e  Cada  cual 
se  volvió  contra  su  hermano ;  |  Tanto,  que  en- 
tre sí  mismos  combatiendo,  |  Allí  donde  na- 
cieron acabaron.  »  Id.  carta  9  ÍR.  '.'d.  66a). 
«  Si  tiene  el  cielo  dada  la  sentencia  '  De  que 
en  este  rigor  Bero  acabemos.  ¡  Revóquela,  si 
acaso  lo  merece  |  La  justa  enmienda  que  Nu- 
mancia  ofrece.  »  Cerv.  íVjmb.  -.  I  (Arrieta,  10. 
30).  *  A  mí  me  fuera  interés  |  Acabar,  mas 
no  lo  es,  |  Pues  con  discurso  mejor  |  Me  da  la 
\ida  el  temor  |  De  lo  que  será  después.  »  Id. 
Quij.  '2.  18  1 1!.  I.  i'rj'i.  «  Los  italianos,  más 
diestros,  en  el  espacio  de  una  hora  echaron 
á  sus  contrarios  del  campo,  menos  uno  que 
quedó  muerto,  y  otro  que  habiendo  sostenido 
por  gran  calo  el  ataque  de  sus  enemigos,  vino 
al  suelo  mal  herido,  y  hubiera  acabado  tam- 
bién, si  los  jueces  no  se  bu  hieran  interpuesto,  i 
Quint.  Gran  Capitán  il¡.  II).  2651).  <•  Mandar 
don  Pedro  intentó,  |  ^  fue  tirano  y  cruel;  |  \ 
ya  sabéis  en  Montiel  |  De  qué  manera  acabó.  » 
\  .  ile  la  Vega,  D.  Fernando,  i.  I  I  (236). 

■o. a)  Acercarseásu  término.  Comúnmente 
en  la  forma  refleja.  <■  Pienso  cómo  mi  contenió 
|  Y  el  tuyo  se  va  acabando.  ¡>  Cerv.  Num.  3. 
I  (Arrieta,  10.  58).  t  Mi  vida  se  va  acabando.  » 
Id.  Pers.  pml.  ili.  I.  560).  «  Mi  vida  se  va  aca- 
bando, |  Como  vela,  poco  á  poco.  ■■  Lupe,  El 
eastiiio  sin  venganza,  -  l¡-  24.  5761).  «  Asi 
la  bella  Dulcía  se  acababa.  |  Cual  se  ve  tierna 
antorcha  consumiese,  t  Valb.  Bern.  II  (R.  17. 
l'lil  ').  —  b)  Refl.  En  especial  :  se)  Aplicado  á 
cosas,  Deteriorarse.  Con  el  uso  se  acaba  la  ropa. 
—  v.n.1  Part.  Esa  levita  está  muy  acabada.  — 
íi  Aplicado  á  personas.  Desmedrarse,  enfla- 
quecerse. En  los  climas  cálidos  seacaba  mucho 
la  gente.  —  o)  Befl.  Desfallecer,  ir  perdiendo 
las  fuerzas.  «  Sé  que  me  acabo,  y  más  he  yo 
sentido  Ver  acabar  conmigo  mi  cuidado.  » 
Garcil.  son.  I  (R.  32.  321).  ' 

i»er.  antee!.  Siglo  XV  :  «  Le  respondie- 
ron que  hablarían  con  el  infante,  é  verían 
si  podrían  con  él  acabar  algo  de  lo  que 
querían.  »  Crón.  de  Juan  II.  4.  34  (R.  n*. 
330a).   i(    Que   por    la   cosa   que  muchos  an- 
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is  |  ijuando  desseo  c 10  mas  se  es- 
fuerza Mas  nuestra  tuerca  nos  daña  \  mis 
fuerca  ¡  Y  I"  que  queremos  menos  acabamos. 
Mena.  I.nii.  -J'1  9  Maestro  Johau Lorris  fico 
el  Román  de  la  Rosa---  é  acabólo  Maestre 
Johan  Copinete.  i  Santill.  p.  8.  i  Salín-  por 
los  adornos  Verdes  é  Fértiles  prados,  I  Do 
-.mi  los  campos  rosados  Elíseos,  Do  iodos 
buenos  desseos  Di(cn  que  son  acabados.  Id. 
p. 210. «  E vi  masque  navegavan  |  Otras 
celias  en  barcos     Por  la  ribera,  é  con  arcos 

I  ramente  lancavan  |  A  las  bestias  que  for- 
raban |  Las  paradas,  é  fuian:  Allí  donde  s'en- 
tendian  I  Guarescermas,  acabaran.  » bl.  p.255. 
\\ia  una  gran  mezquita  que  el  Tamurbei 
Niainlara  Facer,  que  aun  non  era  acabada.  > 
iz.  Clav.  p.  142.  i  l'ni  essas  proezas  en- 
tiendo acallar  Granl  parte  de  todo  mi  bien 
dessea  lo.  Canc  de  Baena,  p.  I36.«  La  ínula 
muy  acabada  Que  Dios  bendixo  en  la  cuna 
/''.  |i.  -Tí.  «  En  seso  é  noblesa  non  es  de  du- 
dar Que  entre  Las  mugeres  tal  non  es  fa- 
llada, \¡n  en  lodos  los  bienes  atan  acabada 
En  parte  del  mundo  se  pueda  fallar.  r¿. 
I>.  307.  i  Puesta!  plaser  es  el  que  sentimos, 
Que  todo  en  tristesa  se  a  de  acabar.  Ib. 
|i.  591.  --  Siglo  XIV:  i  Lino  e  Cleto,  sanio- 
que  fueron  bien  vsar,  '  V,  en  santo  martirio 
ouieron  de  acabar,  i  I ..  de  Ivala,  Rita,  de 
Pal  194  (R.  57.  Í311).  i  Quien  la  priesa 
-ruin  ,i  i  ¡ojo  arrepentimiento  ;  ,  Quien  de 
bagai  obró  |  Vi  abó  su  tálenlo.  ■  Sera  Tob, 
188  (R.  57.  358s  .  i  El  en  este  se  acabó  el 
linaje  del  rej  Felipe  de  Francia,  i  Crón  de 
Alf.  XI,  173  (R.  66.  284*  ,  El  cuando  la 
U  ntira  esto  bobo  acabado,  fue  muj  alegre  por 
el  engaño  que  había  fecbo  á  su  compañera,  i 
.1.  .Manuel.  C.  Luc.  12   (R.  51     395*).  i   Non 

acaban  e 'den,  nin  son  mas  caballeros,  i 

Vrc.  de  lina,  1 17    l!.  57.230*).  -  Siglo  Mil 
i  Esta  es  bondal  en  que  se  acaban  el  se  en- 
cierran todas  las  otras  buenas  costumbres  el 
ella  es  asi  como  madre  de  todas.     Part.  2. 

21.  9  (2.  203  .       \ I.  lie  querer  el  0 

que  él  haya  de  seer  de  lan  mala  venturo  que 
lo  que  en  los  otros  se  comenzó  el  hereda 

meng se  acal n  él.  i  Parí.2.  21.2  (2. 

199).  i   Asi  como  debe  i  e.\  ir  trabajándose  de 
fací  r  bien,  i.ini-i  debe  haber  firme  esperanza 
que  habrá  buen  galardón  por  ello,  el  ai  •• 
lo  que  cobdicia.    Pai  (.2.  12.5(2.98      Q 
la  oración  hobiere  acabada .  debo  él  mismo 
asentarla  primera  piedra, el  poner  -obre  ella 
una  cruz,  i  Part.  I.  10.  2    1 . 359        i  o  que 
\o-  ioe  pedierdes  orando,  creed  que  lo  raí 
vos, el  acabarlo  hedes      Parí.  1.5.56   i  2o0). 

i  odo     iquellos  que  c -I  fuoron  untados 

en  rl  santo  bautismo,  que  acaben  bendición 

inlida  para  los  cuerpos  el  para  las  alma-, » 

Pal  l.  I  í.  15  I.  100  .  Quien  trae  el  pleyto 
por  mandado  dotri .  devel  acabar  el  plcylo 
quanto  oía-  pudiere  I  «ero  Juzgo,  2.3.5 
na  de  l '-  partes  uno  oí  ¡ero  de 
que  la  pague,  reciba  C.  azotes,  j  el  iuei  non 
tinque  por  ende  que  o  acabe  1 1  pleyto.  Ib. 
■¿.  i    i  (2G         i  fuel  plej  to  Bes  traclado  itnti  I 

|  rej  ¡  ili.nl a  .    ama.    o    que    i 

muir  ley.  -  lo,  i     i    Mil  i'.,  si  ello 


reyes]  levasen  á  los  malfechores  por  carrera 
de  parcimienlo,  el  de  piedal  el  de  vida,  non 
se  les  acabaría  ningún  poder,  el  moversian 

los  omnes  uno-  contra  oíros.  -  Ib.  pn 
*19  (X.V*).  i  Si  tu  esto  la/es  arabas  gran 
bonor.  i  Appoll.  304  (R.  '>',.  -jy.l  |  V 
bada  auemos,  sennores,  la  estoria  |  Del  bou 
rej  de  Grecia,  sennor  de  Babilonia.  lAlex. 
2501  i II.  57.  224*).  Defendió  de  la  sierra 
el  i  ej  acabado,  i  /'».  I  bi7  i  U.  ."i7.  I91!  . 
I  ue  tenido  por  ombre  bueno  e  de  seso  aca- 
nallo,   i    Ib.  108   (R.  .".7.  I601 1.       N'adi i 

acabó  de  lo  que  él  quería,  La  tierra  al  in- 
fante lodal  obedescia.     Ib.  164    R.  57.  I52s  . 

i  El  SU  maestro  bu  ei  o  i  San  Felice.-  el  a  ni  a.  I  o  !  --- 

Fo   ermitanno    I» -n  verdal    acabado,    i 

Berc.  S.  Dotn.  59  I!.  57.  il-'i.  «  Quando  San 
Millan  ovo  la  mi-sa  acabada  Fue  el  mal  ene- 
migo fuera  de  la  posada.  tlA.S.Mill.  isn  R. 
."i7.  70=  .  II  sei '  glorios acstro  aca- 
bado, Vido  que  dícjan  seso  e  tovogelo  a 
grado,  bl.  Saeril  253  (R.  -"'7.  88  i.  si  de- 
viesseel  mundo  cien  el  mil  annosadurar, 
Non  podrían  lenguas  de  omnes  el  diezmo 
bar.  i  Id.  Loores, 225  lí.  .".7.  I00!  Quando 
don  Joseph  ovo  el  cuerpo  acabado,  ¡  Dissoli 

a   Pílalo  :   de  Dios  ayas   l a  M , 

Duelo,  1 17  i li.  ."i7.  135  .  •  \ ir,,,  por  quien 
tantas  marauillas  sson,  Acaba-me  este  per- 
don.  I  S.  M.  Egipc  il'i.  57.  311').  I  Mana  -si- 
lla en  otro  regno  Por  acabar  mas  de  pi  bi 
Ib.  II.  57.308'  .  ■  En  esle  logar  se  acaba  esta 
razón.  Cid,  3729  II.  .".7.  381  .  <  Quando  sa- 
car  le  \  ab-ni -ia  mi-  fijas  amas   a  ibis. 

oí  o  e  en  plata  tres  mili  marco-  de  piala  les 
dio:     Hyofaziendo  esto,  ellos  acabaron  lo  so.. 
//».  3205  i  lí.  57.  33*).  i  Quando  acabó  la  - 
cion,  a  lasduennasse  tornó.     V>  1395  (R  57 
17    .  ..  La  oración  fecha,  la  míssa  acabada  la 
an. »  Ib.  366   lí    57   61 

Etim.  Comp.  de  ".  i|> xpresa  dirección, 

j  cabo  en  el  sentido  de  extremo.  Existe  en 
igual  forma  en  porl.,  cat.,  val.,  malí,  j  prov. ; 
en  IV  achever,  de  chef,  cabo.  Podría  dudarse  -i 
la  forma  acabdar  es  puramente  ortográfica,  con 
presunción  etimológica  (cp.  abtoridad,  doctor, 
1 1-    .  o  -i  representa  el  latín  bajo  capitare, 

ai-aliar,  ile  COpUt,  calnva.  It.  Capitare,  Ó  Ha- 
blen accaptan  .  it.  accattare,de  captare,  in- 
tensivo de  caperc  fcp.  recabdar,  recabar); 

en  I  ivor  ile  e-lo  ultimo  nubla  la  circu  n-laucia 

.le  hallarse  siempre  en  el  sentido  de  conseguir, 
recabar.  Siendo  esto  asi,  en  acabar  se  habrían 
confundido  dos  verbos  de  origen  diferente,  ) 
acabdar  quedarla  representado  en  la  acepción 
de  Alcanzar,   recabar.  Hé   aquí   ejemplos  de 

éste  :  «  Nunca  puedo  acoplar  lo  i lio  que 

deseo       lo-    ib-  lln.i.  170    R.  57.  232  |.  <  Vi 
querio  \b\. uniré  a  Poro  allegar —    Pero  en 
esse  dio  nol  pudo  acabdar. »  Alea    i*'"1    R 
."•7.  205').  «  Entró  él  a  la  eglcsia  al  Criodoi 
Pora  la  paralitica  solul  le  acabdar.  • 

Ri  re  S.    üom.  5 li.  51       i        Ruega  por 

la  1 1 1/,  ni.nl re.  o  por  el  temporal,     Vi  ahílanos 

salul    ano-  do  mal.  ►  Id.  Loon  - 

1 1;  5"  100*)  I  -ta  x  iiiui  tan  manna,  tan  noble 
ii.ioi n    Cosa  es  que  Dios  pono  sobre  la 

"bl. |    lie  que   la  i  bl 'l-lianil.nl  av  i   cin-n- 
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laciun  1  Por  ont  de  los  peccados  acabden  re- 
ínission.  í  Id.  Sacrif.  166  (11.57.  85*).  «  Ofrecí 
nuestras  preces  al  Rey  de  magestad,  |  Acab- 
danos  la  gracia  por  Dios  e  caridad.  »  Id. 
Himnos,  2  (R.  57.  144').  En  cnanto  al  verbo 
acabecer,  cabecer,  conseguir,  alcanzar,  tiene 
también  origen  diferente, a  saber,  el  capescere, 
de  capere,  que  trac  Diefenbach,  Mus*,  lal. 
i/irui.  «  Mas  auiéndolo  con  Dios,¿quien  puede 
i  aliccer  |  De  escudrinnar  juysios  quel  i[ vi iei-o 
esconder?  >  L  de  Avala,  Hnn.  de  Pal.  1087 
11.57.  461').  «  Da  poder  |  De  le  pedir  merced, 
c  de  la  cabecer.  i  Id.  ib.  U87  iR.  57.  4731). 
i  A  muchas  servi  mucho,  que  nada  acabesci.  » 
\rc  de  Hita,  1 13  (R.  57.  231-). «  Querie  saber 
los  mares,  los  enliernos  veer,  |  Lo  que  nunca 
pudo  omne  nenguno  acabecer.  «  Alex.  2164 
(R.  57.  2132).  a  Siempre  quien  la  grant  cosa 
quisier  acabecer  |  l'or  pierda  quel  vienga  non 
ileue  recreer.  »  Ib.  722  di.  57.  169-1.  »  Grant 
es  la  tu  fazienda,  as  mucho  de  veer,  No  lo 
podrás  por  ti  todo  acabecer.  >  \h.  290  (l¡.  57. 
I562).  a  Tu  guya  mi  fazienda,  si  te  cae  en 
plazer,  |  Que  pueda  lo  que  asmo  por  ti  aca- 
llen-. ,,  Ib.  108  (11.  57.  15U-). 

Constr.  Trinis.  :  1  ;  2;  3;  í,  a  ;  5;  li.  — 
Intrans.  :  i,  6;  7;  8;  9.  —  Befl.  :  8,  a,  0;  8, 
h.  p  ;8,  C,  *;  10.  —  Partic.  :  1,  a',  pp;  2,  6; 
5.  ii.  x;  5,  b,  ?  ;  7,  /),  7;  8,  a,  p.  —  Con  11  : 
i.  6,  p;  7,  c.  —  Com:  4;  8,  b,d.—De  :  í,b; 
7,  h.  —  En  :  1,  p ;  8,  c.  —  Por  :  7,  d.  —  Que 
y  subjuntivo  :  í ,  a,  a.  —  Infinitivo  :  4,  11,  p. 
—  Gerundio  :  8,  e.  —  Atrae  los  casos  prono- 
minales :  7,  b,  &. 

»«'  1ECEK.  V.  Suceder.  Parece  hallarse  usa- 
do de  preferencia  cuando  se  trata  de  sucesos 
raros  e  impensados  ó  bien  de  sucesos  desgra- 
ciados. Sólo  se  usa  en  las  terceras  personas, 
el  infinitivo  v  el  participio.  El  sujeto  puede 
ser  :  11  Un  sust.  ó  pron.  »  Señor,  ya  que  estas 
desgracias  son  de  la  cosecha  de  la  caballería, 
dígame  vuestra  merced  si  suceden  uun  á  me- 
nudo ó  si  tienen  sus  tiempos  limitados  cuque 
acaecen.  «  Cerv.  Quij.  1.  15  (R.  I.  2842).  s  Y 
oslas  tales  almas  son  siempre  aficionadas  á  dar 
uun  lin  más  i|iie  no  á  recibir,  y  aun  con  el 
mesmo  Criador  los  acaece  eso.  »  Sta.  Ter. 
Caín.  perf.  6  (II.  53.  327-).  —  xa)  Parí.  dep. 
1  Todas  las  edades  y  todos  los  linajes  de  per- 
sonas testifican  la  verdad  de  los  misterios  ad- 
venideros 3  los  milagros  acaecidos.  »  Gran. 
Adir,  al  Mein.  med.S,  §  I  (R.  8.523"-). «  Inventa 
después  |e|  poeta]  un  lance  que  particular- 
mente supone  acaecido  entre  tal  zorra  y  tal 
cigüeña.  »  T.  Iriarte,  Epist.  crit.  parenét.' 
(3.  357.1  o  Üonde  se  vieron  más  claramente 
los  efectos  de  tan  descabellado  sistema  de  go- 
bierno, —  fue  i-n  la  rebelión  del  reino  de  Ña- 
póles, acaecida  el  ano  de  1047.  »  A.  Saav. 
Masan,  introd.  (5.  xxrv). «  Divuígósela  nueva 
de  lo  acaecido  por  los  lugares  comarcanos.  í 
Mend.  Lazar,  o  di.  3.  892).  —¡3)  Un  inlin. 
1  \caecr  estar  uno  peleando  en  las  sierras  de 
Armenia  con  algún  endriago  ó  con  algún  fiero 

vestiglo  ó  11 tro  caballero,  donde  lleva   lo 

peor  de  la  batalla  y  está  ya  á  punto  de  muer- 
te, \  cuando  no  os  me   cato  asoma  por  acullá 


encima  de  una  nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego 
otro  caballero  amigo  suyo.  »  Cerv.  Quij.  i. 
31  (11.  1.  3363).  "  Acaece  no  ser  justo  en  este 
caso  In  que  en  común  se  estableció  con  justi- 
cia. "  León,  Xuinli.  i,  Pastor  di.  37.  912). 
"  De  día  la  traían  muy  ocupada  sus  padres,  ¡ 
acaecíale  desde  las  diez  de  I; che  perseve- 
rar orando  hasta  la  mañana.  »  Yepes,  Vidadc 
Sta.  Ter.  2.  26  (Míst.  I.  222).  <¡  Me  acaeció  j 
Mil  dias  enteros  I  No  comer  sino  unas,  |  Ha- 
ciendo sonetos.  »  Gong.  ruin.  66  (I!.  32.  531a). 
«  Acaeció  poco  tiempo  después  morir  el  capi- 
tán Juan  Basurto,  á quien  Pedradas  teníadado 
el  mismo  permiso  que  á  Andagoya.  »  Quint. 
Pizarra  di.  19.  3ü22).  — y)  Una  prop.  indic. 
«  Ac ió  que,  llegando  á  un  lugar  que  lla- 
man Alinoroz  al  tiempo  que  cogían  las  uvas, 
un  vendimiador  le  dio  un  racimo  dolías  en  li- 
mosna. »  Mend.  Lazar.  I  di.  3.  801).  a  K11 
esla  sazón,  acaeció  que  se  encendió  fuego  en 
el  palacio  del  emperador,  a  Gran.  Simb.  2. 
Is¡.  s  I  di.  6.  329').  «  Acaeció  que  su  ejército 
prendió  á  Antíoco  y  á  Lisias.  »   Scío,  Macal). 


xx)  No  obstante 


prop.  será  subj. 


cuando  el  tiempo  de  que  se  trata  ó  la  construc- 
ción en  que  ya  se  halla  acaecer,  asi  lo  exijan 

según  las  reglas  comunes,  a  Porque  acaecerá 
que  á  una  palabra  que  os  digan  á  vuestro  dis- 
gusto, vaya  la  paciencia  por  el  suelo.  »  Sla. 
Ter.  Can'i.  perf.  38  (R.  53.  3692).  «  Al  fin  es 
imposible  que  acaezca  j  Que  un  cuerpo  sin 
cabeza  permanezca.  »  Ere.  Arauc.  13  (R.  17. 
52-).  — 8)  Cervantes,  siguiendo  la  analogía  de 
acertar,  llegar,  lo  ha  construido  con  d  a  1  Ifre- 
cíiuele  de  nuevo  de  ser  su  esposo,  \  con  oslo, 
otro  día  que  acaeció  á  estar  solo  el  baño,  en 
diversas  veces  con  la  cana  y  el  paño  nos  dio 
dos  mil  escudos  de  oro.  »  Quij.  I.  40  (I!.  I. 
3681).  Clemencín  cree  que  acaeció  es  aquí 
errata  por  acertó,  \   Hartzenbusch  suprimió 

la  partícula  sin  anotarlo.  Como  las  construc- 
ciones por  analogía  son  tan  geniales  del  fácil 
y  natural  decir  de  Cervantes,  es  probable  que 
la  lección  común  sea  legitima.  Agregúese  que 
la  misma  construcción  se  halla  en  el  Libro  de 
Li  Montería. 

Per.  antecl.  (Son  especialmente  de  notarse  : 
el  eufemismo   si  alijo  acaeciese  de  él  —  si 

quid  ei  aCCideret,  si  viniese  á  morir;  el  em- 
pleo, generalmente  como  reflejo,  por  Hallarse 
presente,  encontrarse,  concurrir;  v  la  forma 
caecer,  j  con  otro  prefijo,  escaecer.)  Siglo 
XV  :  x)  a    Helias  deshace   la   edad,  |  Dellas 

casos  desastrados  Que  acaescen.  »  .1.  Mane. 
Calilas  d'ern.  16.  47).  a  Acaesció  que  un  su 
lijo  el  mesmo  peccado  cometió.  »  Santill.  p.  71. 
a  Esta  piedra  dicese  que  fue  puesta  alli  por 
memoria  de  un  gran  lecho  que  acaesció  en  el 
tiempo  que  allí  se  puso,  s  Gonz.  Clav.  p.  57. 
«  Allegan  algunos  é  dan  consequentes  Que 
lo  que  Huís  sabe  esso  acaesce.  •>  Cañe,  de 
Itiii'iia.  p.  581.  a  De  mí  [habla  el  color  co- 
lorado]  viste,  si  acaesce,  El  papa  santo  ó 
imperador.  |  Por  quanto  la  mi  color  I  Jamás 
nunca  la  I  lesee.  ,,  llj.  p.  105.  —  8)  a  En  estos  lu- 
gares que  se  acaesció  mostró  buen  esfuerzo.  » 
P.  de  Guzmán,  Gener.  34  (R.  fiX.  7I5J).  «  Este 
cardenal  se  acaesció  en  la  batalla  de-Benama- 
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i  ni  mu  el  rej  dou  Ufonso.  Id.  Ciar.  car. 
397  Ri'jm  ¡nt  I  331 1,  i  Mida-—  rescebió  á  l"s 
dioses  Júpiter  é  Mercurio  en  la  su  c  isa,  un  di  i 
que  por  allí  se  acaesgieron.  i  Santill.  p.  83. 
«  Este  dia  llegó  allí  Pero  Niño  con  parte  de 
su  gente,  avieodo  fechas  grandes  jomadas  por 
íescer  allí.  iCrdn.P.  Niño,p.  204. <  En 
todos  estos  lugari  -  que  ganó  el  infante  se 
acaesció  Pero  Niño. » Ib.  p.  169.  c  Consejáronle 
los  suyos  que  fuyese,  ca  él  non  podia   pelear 

l  poder  del  rej  de  Francia mos  que 

muí  Fuese  vencido  éj  muerto  ó  deshonrado  él, 
é  todos  los  <| ii>-  allí  con  él  se  acaesciesen. 
Ib.  p.  122.  i  Acaescióse  allí  cabe  el  rej  An- 
drés Boca  de  Medina,  el  mas  Fuerte  é  mas  rico 
villano  que  aria  en  Castilla.  ■  Ib.  p.  9.  i  Estas 
fueron  del  linaje  de  las  Amazonas  que  se  aca- 
es<  ieron  en  Troya,  quando  la  destruyeron  \<>- 
Griegos.  i  Gonz.  Clai .   p.    194.      En    la  qual 

batalla   se  ai  aescieron  1  * ■  <  >  o  de  Sol ayor,  é 

Hernán  Sánchez  de   Palazuelos.  i  Id.  p.  26. 
-  Siglo  XIV  :  x)  •    El   rej    don    Ufonso-— 

mandara que  si  alguna   cosa  acaesciese 

del  rej  don  Pedro  su  fijo  sin  aver  üjus  herede- 
ros, que  el  regno  le  oviese  é  heredase  el  in- 
fante don  Ferrando  de    Iragon  su   sobri  a 
Crán.  Pedro  1.  1.  13  (R.  66.  109')-  -  Ai 
ció  que  cena  del  rio  de  Guadalforce  ayuntá- 
ronse en  pelea  los  christianos  con  los  moros. 
i  ron.  Alf.  XI,    16  (R.  66.  2021).  «   Trataron 
con  él  pleito  en  esta  guisa  :  que—  si  de 
Isabel  algo  acaesciese,  que  tomase  por  reina 
é  por  señora   á  doña  Beatriz,  i    C%  o'n.  Fern. 
IV,  6  (R.  66.  116a).  i  Fablóel  rej  de  Portogal 
ipn —  estando  el  Conde  tan  apoderado  como 
eslava,  si  alguna  cosa  del  acaesciese,  que  era 
ilnli, I.  sj  heredaría  su  fijo  el  infante  don  Fer- 
nando, i  Crán.   Sancho   /l,  í  (R.  66    76 

I  .iiili'i  i  mi  ellos  diciéndoles  que —  si  del  algo 
acaesciese  deste  camino,  que  les  mandaba  que 
i, a  iesen  é  guardasen  á  don  Fernando  el  pleito 
•  ■  omenaje  que  le  Gcieron.  i  Crán.  Alf.  \.  59 

i 1;.  66.    18').      Acaes ios  á   soltar  en  este 

mullir  un  lunes  después  de  pascua  florida  á  mi 
oso  muí  bueno,      uont.  .1//.  XI,  3.  19  [Bibl. 

ven.  2.  276).  i    Vcaesc s  lu  un  domingo  de 

malar  un  oso  ''I  mayor  que  nunca   matamos 
fasta  aquel  dia.  »  Í6.  3.  10  (Bibl.  i  en.  i 

Vcaescionos  un  lunes  de  soltai  hi  á  dos  osos 
á  hma  de  lercia.  i  Ib.  3.  9  i  Bibl.  i  en.  2.  137). 

A  ii    mesi ntesi  ió,  el    a   otros   podi  ia 

ai  aescei         \m     di    Un  '.  602   (R.  57,  246')- 

Bu  contiendas,  fallas  I"  que 

resces,     Contesi  el u  ai  sce  en  la  i 

loa  peí  es       Id    269  (R  57   235  i.     \  os,  se , 

tenedes  por  bien  que  *"^  conseje  yo  en  todas 
las  cosas  que  vos  acaescen.  i   I    M  ir¡    (     Lite. 

ii  ill.  51.  393').  •    Palr *>. acaesció  de 

haber  muj  grandes  guerras,  i  Id. «6. 3  ili.  51 
i  i:;-'i.  8)  i  Este  rej  de  Sapo)  n  pu  iera 
en  el  castillo  de  Burgos  cuando  sopo  que  el 
rej  don  Enrique  venia;  ca  él  viniera  en  ayuda 
del  i  ej  don  Pedí  o,  é  -•  ai  aesi  iei  a  i  on  él  en  la 
batalla  de  Najara.      Crán.  Pedro  I.  18.  34  (R. 

i  uei al  contentos  lodos  loa 

.  iliill.   .i.  .   fjjo    dalgo,  é  los  otros  que  en  la 
pelea  n,     U¡.  3   8   R   66  61  •  I.  •  El 

en  muí  has  desl  se   acaesi  ió  el  i  >-\ 


por  si  mis Crán.  Alf.  XI,   285  il¡.  66. 

El  los  que  se  acaescier n  esto  di- 
cen que  coydaban  que  fueron  muertos  el  cati- 
vos en  esl  i  batalla  mas  que  diez  mili  moros. 
Ib.  200  (R.  66.  3021).  Dixole  que  otro  dia  en 
la  mañana  sena  en  la  villa  de  lúdela,  porque 
si  los  castellanos  \  veniesen,  se  podiese  aca- 
escer  en  la  pelea.  >  Ib.  I  15  (R.  66.  269' 
pues  era  cierto  que  este  orne  que  venia  por 

mandadero,  se  avia  acaescido  c Ion  .loan 

Nuñez  en  Facer  todas  esl  s  cosas,  mandó  que 
luego  le  cortasen  las  manos  el  los  pies,  el  que 
lo  degollasen  :  el  el  alguacil  del  rej  lo  cum- 
plió luego  asi:  ■  Ib.  131  (R.66.  260a). «  Mandó 
:i  los  alcalles  de  la  su  corte  que  feciesen  pes- 
quisa, et  sopiesen  la  verdad  quales  fueran  los 
que  se  acaescieran  en  la  muerte  de  Garei- 
laso.  i  Ib.  80  (R.  66.  222  i.  Me  piden  las 
yantares  ante  de  tiempo,  evo  uon  fallo  yantares 
quando  j  acaesco.  Cortes  de  Valladolid, 
año  1325  (Coríes  de  Lean  y  Castilla,  I. 

Huí  has  fueron  las  feridas,  el  la  pena  del  uno 
nuil  libra  á  les  otros,  que  se  haj  acaescieron 
en  el  fecho  quando  fue  ferido.  i  Leyes  del  est. 
i-J  i  o.  L.  2.  263).  Siglo  MU  :  a).  •  Eaun 
mandaron  que  cuando  hobiesen  de  cabalgar 
Fuera  de  alguna  villa  en  tiempo  de  guerra  que 
fuesen  en  sus  caballos  armados  en  manera 
que,  si  acaesciese,  podiesen  facer  daño  á  sus 
enemigóse!  guardarse  de  lo  rescebir  dellos. 
Part.  2.  21.  17  (2.  21 1).  Dixo  sanl  Geróni- 
mo, que  s, iiiin  es  el  homc  que  leme  I"  que 
puede  acaescer.  Part.  2.  12.8(2.  101).  t  Si 
en  las  leyes  acaescieren  algunas  tusas  que 
sean  lu  puestas  que  se  deban  emendar,  base 
de  facer  desta  guisa—  >Part.  I.  1 .  17  (1.26). 

Guardatvos que  mis  acaezca  lo  que  con- 

leció  al  que  dijo  I"  que  i sabia  nin  viera.  ■ 

Cal.  é  üymna  (R.  51.  10'  i.  i  El  obispo  da- 
quella  provincia  deve  llamar  al  alcalde  de  la 
.  iin  acaesció  aquel  tuerto.  Fuero  Juz- 
go, II.  I .  '■'•  (175  '  i  ii  vuelta  que  acayesriere 
mina  i  illa,  firmen  dos  alcaldes  jurados.  -  Fuero 
de  Molina,  año  1 152  (Llor.  Prov. 
131 1.  Por  esso  uos  la  dó  que  la  bien  curiedes 
mis  :  Se  que,  si  mis  acaesciere,  con  ella  ga- 
naredes  grand  prez  e  grand  valor.  •  i  ni 
3197  (R.  57.  33  s>  los  acusadi 

fueren  de  aquellos  que  se  acaescieren  en  el 
juego,  que  sean  quilos  de  las  sus  raluni 
Ora*en.  de  tafur.  32  (0.  L.  2.  226  Manda- 
i  los  clérigos  que,  quando  los  frades  pre- 
dicadores ó  menores  arnesi  ¡eren  en  sos  loga- 
res ó  en  suas  eglcsias.que  losreciban  bien. 
Concilio  de  Léon,  año  1267  (Esp.  sagr.  36, 

242).       \i al  como  este  non  | de  lesli 

ennir.i  c  lu  i  si  i.i  ni  i.  si s,  fuer  en  al  gu  n  rocho 

malo  que  fezicsc  alo ---  en  algún  logar  que 

i  iesen  \  >  hrislianos  ron  que  lo  po- 
diesen provar.      I  5  (O.  L.  I 

l  i  Rej   Vpolonyo  omne  de  granl  podei      ' 

aquiaquansí  ido,  quiere  uosc r      Ippoll. 

.".i.i  1 1;,  ."i      102         \, ni  uní.,  poi   la  » illa  rne- 

i   un  i. mi  lu,       I  iuIiii  \     una    liilnli    s.in,  I.i 

Je  gran  donai  ¡o      Bi  1 1    S.  Latir.  50  i  R 

i  n ii .  iih. mu  bien  de  tierras  es- 
trenas   i  íesció  esta  festa  entre  essa pan- 

n  i-.      Id.  b*ii  700  (R.  57.  125')        ■  Escaes- 


VCALOKAI 


95 


ACALORAI 


vio  ua  día  non  lis  tenia  que  dar.  d  IiI.  S.  Mili. 
254  (R.  57.  723). 

■:«íiu.  I'oi'i.  acaecer,  antiguamente aquecer, 
forma  que  se  conserva  hoyen  gall.y  valí1  Sen- 
lar  bien  ó  mal;  val.  aqueixer.  Es  inceptivo 
del  antiguo  acaer:«  E  non  acayó  nada  de  que 
él  non  fuese  de  ello  bien  cierto  antes.  »  Cal. 
e  Dymna  (R.  51.  35-).  Caí.  acaurer;  it.  acca- 
dere,  compuesto  deadx  ca d ere, caer,  lo  mis- 
mo que  accidere,  pero  olvidada  la  apofonía, 
según  se  ve  en  otras  formaciones  puramente 
romances  (Diez,  Gramm.  2.  386;  Schuchardt, 
i  okal.  l   36). 

avaloras.    '.    i.    llar  ó    causar  calor 

trans.).  x)  «  A  semejanza  de  la  gallina  que 

.Malina  sih  huevos,   i  ii.  Alv.de  Toledo,  Hist. 

de  la  Iglesia,  [,8(Dicc.  Autor.).  —  p)Absol. 

Esta  lámpara  acalora  mucho. 

s.  Encender,  fatigar  ron  el  demasiado  tra- 
bajo ó  ejercicio  (trans.).  x\  Usase  más  común- 
mente como  refl.  Se  acaloró  demasiado  subien- 
do hasta  el  quinto  piso. —  xx)  Part.  i  Un  (lia 
que  Cicerón,  acalorado  de  andar,  pidió  un  vaso 
de  agua  para  refrescarse,  una  multitud  de 
amibos  se  le  puso  al  rededor  :  hacéis  bien, 
les  dije,  de  encubrirme,  para  que  Cola  no  me 
censure  porque  bebo  agua.  »  Azara.  Vida  de 
Cic.  2(1.  154).  "  Puede  usted  lomar  un  vaso 
de  naranja  \  refrescarse  la  sangre,  que  por 
Tuerza  la    ha    de    tener    acalorada.  »    Bretón, 

Achaques  a  los  vicios,  3.  1  (1.  b2). 

3.  Mol.  Fomentar,  promover  (trans.).  a  Aca- 
lorar la  pretensión.  »  Arad.  Dice.  «  La  políti- 
ca, avergonzada  de  no  tener  alguna  parle  en 
esta  gloria,  empezó  ¡i  inspirar  en  los  gobier- 
nos el  deseo  de  asociarse  á  las  ciencias,  i 
acalorar  \  proteger  sus  designios.  »  Jovelf. 
Bise,  sobre  la  geogr.  hist.  (R.  16.  328s). 

4.  Met.  Avivar,  excitar  (trans.).  x)  i  La 
memorable  \  funesta  derrota  de  Ocaña,  lle- 
nando de  terror  á  los  buenos  \  de  sospechas 
á  los  malos  ciudadanos,  acaloró  sus  esperan- 
zas. »  Jovell.  De/,  de  la  -Imita  Central.  I. 
preámb.  il¡.  16.507s). «  Volvía  su  expectación 

hacia  las  nuevas  dispulas   que  el    espíritu    de 

partido  acaloraba  más  y  más  cada  día.  »  Id. 
i'Amj.  de  Curios  III  i\\.  íi¡.  3d 6*>: «  Las  voces 
cim  que  desde  las  ventanasj  troneras  del  cas- 
lillu  acaloraban  la  refriega.  »  M.  de  la  liosa, 
h.  ite  Solis,  I.  6(4.  217).  s  El  rey  de  Prusia— 
acaloraba  la  insurrección  en  Bélgica,  \  si' 
mostraba  favorable  á  los  sublevados  de  bie- 
la. »  Id.  Esp.  del  sin/o,  3.  1-2  (5.  "2 1-2).  «  No 
perdían  ocasión  alguna  di'  acalorar  el  descon- 
tento. >  A.  Saav.  Musan,  iiilrntl.  (5.  XXIII). 
«  Andaba  !  Acalorando  entre  el  gozoso  pueblo 
El  general  contento.  »  Id.  Moro  expós.  I  (2. 
20).    "    Vclázquez    se  aparece,  \   acalora  |  El 


horrible  tumnlin. 


I.    ib.     i   (2.    II1.)).  XO.) 


Part.      \iiii  no  había  sujetado  del  indo  Feli- 
pe I  \  l.i  tenaz  rebelión  de  Cataluña,  acalorada  y 

sostenida  por  los  franceses,  i  A.  Saav.  Masan. 
introd.  (5.  xxiv). 

s.  Met.  Mover,  alentar,  entusiasmar  (trans). 
i  i  i  Augusto,  León  X  y  Luis  XIV  acaloraron  a 
los  hombres  de  ingenio,  y  éstos  fueron  el  ins- 
trumento    de    la   cultura   general.   »  Forner, 


Exequias  tic  la  lengua  eastell.  (R.  63.  3983). 
«  Todo  acaloraba  su  fantasía  y  ejercitaba  su 
talento.  »  Mor.  Vida  de  -V.  Mor.  (11.  2.  XIX). 

»    Ni  las  Mices  de  sedición  con  que   uno  de  los 

más  audaces  pedantes  de  aquel  tiempo  acalo- 
raba debajo  de  la  cazuela  á  la  siempre  temi- 
ble turba  de  los  chorizos,  pudieron  impedir 
que  aquella  pieza  se  recibiese  con  aplauso.  » 
Id.  ih.  (I¡.  2.  \i).  «  Confirmando  en  su  pro- 
pósito á  los  fuertes,  acalorando  á  bis  tibios.  » 
A.  (.allano.  Hanenlos,  p.  262.  «  Después  de 
acalorar  á  los  Barberinis,  que  andaban  revuel- 
tos, resolvió  [Mazzarino]  apoderarse  de  las 
plazas  españolas  de  Toscana.  d  A.  Saav.  Masan. 
1.  3  (5.  38).  "  El  error  excitará  desde  luego 
simpatías,  encontrará  defensores,  acalorará 
entusiastas. »  Raimes.  Protest.  2  1 1 .  23).      xa) 

/i',//.  I  11  ya  que  involuntario  le  acalmas. 
Sintiendo  en  ti  el  comercio  de  bis  cu-Ios,  j 
¿Por  qué  el  torpe  sujeto  no  mejoras  ?  >  Forner, 
Sal.  1 1!,  63.  3081).  «  Las  esperanzas  crecen. 
los  amigos  se  empeñan  v  acaloran,  la  reputa- 
ción se  extiende,  la  frialdad  misma  suelta  sus 
grillos.  -  Jovell.  Corresp.  con  Posada  <l¡. 
i;i.  172-1.  ¡3(3)  Part.  a  No  es  de  admirar 
que  la  fantasía,  acalorada  con  las  ideas  de 
religión  v  conturbada  con  el  terror  que  tal 
lugar  inspira,  creyese  mirar  presentes  los 
senes  del  abismo.  »  Mor.  Obr.póst.  I.  p.  i08. 
«  En  cuanto  á  mis  obrillas  dramáticas  y  líri- 
cas, —  SÓlo  puedo  decirle  que  ilus  libreros  de 
París,  á  quienes  vi  muy  acalorados  tres  meses 
há,  se  han  resfriado,  en  términos  que  ya  no 
me  hablan  palabra.  •>  Id.  ib.  2.  p.  i  17.  "  Se 
granjeó  parciales  acalorados  y  no  menos  ar- 
dientes enemigos.  »  A.  Galiano,  Recuerdos, 
|i.  17.  ¡  Acalorada  su  mente  Con  las  preces 
funerales,  i  Con  el  enlutado  templo  —  [  Es 
fuerza  que  más  se  exalte.  »  V.  de  la   Vega,  ü. 

Fernando,  l.3d  79). 

«.  Mel.  Enardecer,  hacer  perder  la  calma  \ 
serenidad  ( trans.).  x)  «  Tales  ideas  á  la  airada 
dins, i  La  mente  acaloraban,  s  T.  Iriarte, 
Eneida,  I  (3.  7).  »  No  será  mucho  Que,  de 
una  en  otra  palabra.  |  La  disputa  haya  venido 

A  parar  en  lo  que  paran  |  Todas,  cuando 
las  pasiones  |  Nos  acaloran  v  arrastran.  »  Mor. 
EZ  oaro'n,  2. 5  (R.  2. 3843).      xa)Refl.  Isasers- 

pecial ule  hablando  de  la  conversación  ó  la 

disputa,  lauto  con  relación  á  éstas  ce >  á   las 

personas  que  intervienen  en  ellas.  «  Nadie 
pune  duda  en  el  mérito  de  usted,  señor  don 
llerinógenes.  nadie;  pero  esto  ya  se  acalló,  y 
no  es  cosa  de  acalorarse.  »  Mol'.  La  comedia 
nueva,  I.  5  (R.  2.  3641).  «  El  los  llamó  co- 
bardes; \  acalorándose  la  disputa  sobre  -i 
habían  de  rendirse  ó  no.  uno  de  los  princi- 
pales   le     dio    un     bote     de     lanza.     »     Quillt. 

Pizarro  il¡.  I'.).  3451).  --  ,í,'i  Part.  i  En  uno 

de  rslus  acalorados  debales  vituperó  la  con- 
ducta del  desmandado  auditorio  el  diputado 
don  .luán  Pablo  Valiente.  •  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos,  p.  185.  «  Las  contestaciones  acalo- 
radas de  unos  y  otros  y  el  retardo  de  la  pro- 
cesión empezaron  á  hacer  su  efecto  en  la 
multitud.  »  A.  Saav.  Masan.  I.  2  (5.  35).  - 
Sup.  i  Acaloradísimo  fue  el  débale,  t  Id.  ib. 
i.  !l  (5.  204).  —  ¡3)  «  Acalorarse  con.  en   la 
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disputa.  Vcad.  Gram.  t  Acalorarse  por  la 
respuesta.  »  Salva, Gram.  —xx)Part.  lOyóse 
mucha  gritería,  como  de  gente  que,  acalorada 
.•II  alguna  disputa,  voceaba  ú  un  tiemj 
Forner,  Exequias  de  la  lengua  castell.  1 1!.  63. 
;<>7  i. 

E(im.  Corap.  de  d  j  rular  .  llevar  á  estado 
de  calor. 

lcaso.  adi  i.  Por  casualidad,  >m  parli- 
cular  designio  ó  previa  consideración,  i  Ha- 
biasele  caído  á  D  Juan  el  sombrero  en  la  re- 
friega, \  buscándole  halló  otro,  que  se  puso 
acaso,  sin  mirar  si  era  "I  suyo  ó  no.  i  Cerv. 
Nov.  10  (R.  1.212').  e  O  ya  Fuese  de  indus- 
tria ó  acaso,  sacó  la  señora  una  blanca  mano 

c iiii\   buenas  sortijas,  i  Id.    \ ov.   II  1 1¡. 

I.  223').  i  Dij ■  que  acaso  pasando  |»>r  una 

calle  de  la  ciudad  á  la  hora  de  diodia,  una 

señora  muA  hermosa  le  llamó  desde  una  ven- 
tana.    Id.  Quij.  I.  27  (R.  I.  3221).  i  Que  i - 

sideráse  que  n aso,  c parecía,  sino  con 

particular  providencia  del  cielo  se  habían 
lodos  ¡untado  en  lugar  donde  menos  ninguno 
pensaba,  i  Id.  ib.  I.  36  (R.  I.  357 ').  i  Le  dije 
que  me  leyese  aquel  papel,  que  acaso  me  había 
hallado  en  un  agujero  de  mi  rancho,  i  Id.  ib. 
I,  ¡ii  i|¡.  i .  366*).  i  Lo  que  te  sé  decir  es  que 
un  ha\  fortuna  en  el  mundo,  ni  la>  cosas  que 
en  él  suceden,  buenas  ó  malas  que  sean,  vienen 
.,,  aso,  sino  por  particular  providencia  de  los 
ielos.  i  Id.  ib.  i-   16  (R.   1.  544').  -  >  estas 

canasnohi acido     En  aqueste  rostro  acaso,  i 

Id.  /."  entretenida,   l   (Com.  2.   187).  i  Las 

cosas  que  se  hace :aso  pocas  veces  aciertan 

:i  salir  bien,  j  i  liando  mucho,  podrá  ser  esto 
en  tres  ó  cuatro  cosas.  Mas  acertar  en  tantas 
mil  pai  tes  ¡  todas  tan  perfectamente  fabri- 
cadas, que  sobrepujan  la  facultad  de  los  en- 
tendimientos humanos,  no  es  posible  hacerse 
acaso,  sino  por  un  soberano  entendimiento,  i 
i Simb.  I.  23  il¡.  6.  244*).  <  Quedé  admi- 
rado de  la  cólera  del  pintor  en  lo  que  lanía 
Ir  había  costado,  y  muí  bo  mas  de  que 
el  golpe  de  la  esponja,  tirada  acaso,  dejaso  má- 
bien  pintada  la  espuma  de  I"  que  había  pi  eten 
dido  el  arte.  »  Saav.  Hep.  i  B.  2o  3931 1       rodo 

lo  que  se  hace  acaso  se  hace  te rariamente. 

Estella,  i  anidad  del  mundo,  l.  7_j  Hist.  1. 
I.'n.  i  Quemé  la  carta,  porque,  perdiéndoseme 
acaso,  ñola  leyese  alguno.  iQuev.  Gran,  rae  i 

i|¡.-_'::   ¡'i-  i  i  ,  Quién  ha  visto  á  A a      Vea- 

,  ,,    abe  del  alguna  nueva  '     Jáur.  Aminta, 
:;  1 1;,    12.  I  \-V  i.  i  No  ha  sido,  señoi  a  mía, 
Vi  aso  que  ••!    mismo  día     Que  el    te    i  ¡o  \ 
.,,  qUi  rerte     Vi  nga  su  padre  á  ofre  ■    Li 

Por   esposo  á   don  Gari  la         VI ' 

verdad   sospechosa .    2.    *  (R.   20.    3 

pienso  ---  I  Que  ha  sido  acaso  el  suceso; 
\   por  si i  |  No  riñen  ilustres  pe- 
chos, i  Cald     \"  hay  cosa  coma  i  allat .  3. 
27  il¡.  7.  571  i. 

*.  A voces  ó  exprés -  duh 

tivas  pai  '  reforzai  las  i  n  este  sentido.  >  i  Al  ti 

I il  •  I  On    la-   lágl  lina-,  n.n 

ios  suspiros  \  ■  "ii  las  quejas  no  i den  yenirj 

,,l  fio  de  lo  que  desean,  luego  mudan  estilo,  \¿ 
proi  man   alcanzar  por  üi  ilos   medios  I"   que 


por  buenos  no  pueden.  Cerv.  (¡ni.  í  di.  I. 
Si  acaso  en  muchos  días  no  topamos 
hombre  armado  con  celada,  ¿  qué  hemos  de 
hacer?  -  Id.  Quij.  I.  10  (R.  1.  274').  .  Si 
acaso  quisieren  -alna-  esos  señores  quién  lia 
sido  '-I  valeroso  que  tales  I"-  puso,  diráles 
\  uesa  merced  que  es  "I  ramoso  0.  Quijote  de 
la  Mam-lia.  i  Id.  ib.  I.  19  (R.  I.  295').  '  San- 
cho le  respondió  que  era  largo  de  contar, 
pero  que  él  se  I"  contaría  >i  acaso  iban  un 
mismo  camino.  >  Id.  ib.  -!.   '-  il¡.    I.  .">."■  i- 

[)á  a  un  ¡g ain aa  perdón,     Si  acaso  i<   he 

disgustado.      Alarcón,  Las  paredes  oyen,  ■'.. 

."i   ili.    20.   58*).  Deter ió  dejarle  por 

Irontero  contra  los  Moros,  por  si  acaso  se  altera- 
sen, i  .Mar.   Hist.  Esp.  \S.  22  (R.   30.  3 

\  esto,  por  -i  acaso  era  dicho  con  intención 

de   espantarle,  resp lió    arrogantemente    >•! 

capitán  castell i  que  el  rey  su  señor  tenia 

criados  mayores  señores  que  Atahualpa, 
Quint.  Pizarro  (R.  19.  322').  | i)  \\  n  in- 
terrogativo, i  Ruido  siento.  ,'.  Si  acaso  i  Sobre 
1 1  villa  el  rej  viene?  »  Lope,  El  mejor  //neo 
de  España,  2.  18  (R.  il.  623  1. 1  ¿  V  si  acaso 
á  lin  honesto  Se  encaminase  mi  amor?  ■ 
Alarcón,  La  industria  y  l>¡  suerte,  :\.  8  di. 
20.  39').  •,  i  A  frases  interrogativas  dubita- 
tivas (esú  .7-7.  interrogatio),  generalmente  re- 
forzando el  sentida  implícita nle  negativo  : 

Por    Mullirá,  i   ,.  Piensas   acaso   iú   que    íue 
criado    El  varón  para  ravo  de  la  guerra 
/    ¡si.  moral  (R.  32.  3881 1,  i  ,.  Por  ventura 

I  ni  \u  Caín  de  mi  i ¡ente  hermano?    --- 

,  Púsome  acaso  en  la  tablilla  el  cura  1  i  I  ope, 
Uní,,  de  Burg.,  son.  16  (Obr.  suelt.  19.  fe), 
i  ,-.  No  es  un  gentil  mancebo?  ,.  No  le  quiere? 

,  Acaso  no  es  querido  de  otras  ninl  is 
Jáur.  Aminta,  I  ili.  12.  133  .  ,  Es  acaso 
Hermosa  la  tiranía?  No  es  posible,  no,  esto 
es  falso,  >  Mío.  El  desdén  con  el  desdén,  I.  I 
i  R.  39.  -  -.  -  ,.  Por  \iA\rv  a  Troya,  Vcoso  el 
bravo  piélago  -uñara-''  i  T.  [riarte,  Eneida, 
I  1 3  Í87  i  ¡  i  ñau  grata  ,  Me  es  su  mo- 
na, v  cuanto  me  consuela  En  mi  suerte  in- 
feliz. ¿Infeliz?  Cómo?    ,,  Vcaso  puede  un - 

cente serlo?  » .Iom-m.  .1  Posidomo  (R.  16.  14') 

,  Desata  acaso  la  muerte  los  lazos  de  amor 
v  de  estimación  que  unen  entre  -i  á  los  hom- 
bres?    Quint.  Poes.  dedic.  ilt.  19.  I). 

a.  Conviértese  en  simple  adverbio  de  duda  : 
Por  ventura,  quizá,  i  En  lo  que  os  han  dicho 
a  vos  Acaso  os  han  engañado.  Vlarcón,  /•.'/ 
examen  de  maridos,  I.  ■'.  il¡.  20.  169  i.  Os 
habéis  comparado  |  A  un  lujo  que  yo  perdí; 

Mas  un  será   vuestro  error     ranto .  que  el 

suyo   fue    mucho.  ¡  \  algai I    cielo  ' 

,  qué  escucho?    Yo  acaso   Beré  peor,  No 

•  i..-  tal,  porque  aquél     Fue  blasfemo,  juga- 
doi      Engañoso,  matador,  |  Lasi  \\  o,  ingí 
cruel,      Mío.  S.  Franco  de  Sena,  3.  5  1 1!  39 
Muí  h"  -ruin  la   atribuir  í  ignoi am  ia 
de  Espinel  l"  que  ai  aso  puede  -<u    falta   de 

¡o a  la  obi  i  del  Pai  naso    ■  i  Iriarte, 

lrt(  i  •'■  I    de  ll'ir.  ///.</'    inri .  (4.  XIX).       Di 
¡ando  á  un  Indo  otras  dificultades,  hablaré  so 
lamente  il"  una  ion'  es  acaso  la  más  prini  ¡p  il 
de  toda        Jovell,  Disc  sobre  la  legisl.  >/  la 
hisl     II    ifi    "'•'•  i       Esta  ordcnniiia  debe  ser 
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i'l  código  de  —  toda  la  gente  de  mar,  cuyas 
obligaciones  y  derechos  son  acaso  tan  igno- 
rados en  ola  profesión  de  los  que   mandan 

10  de  los  que  obedecen,  i   [d.  Inf.  sobre 

fom.  de  la  marina  mercante  1 1!.  50.  28  '). « 1.a 
iluda  de  si  lúe  uno,  ó  fueron  dos  del  nombre, 
aun  esfá  en  pie.  Acaso  nos  avudará   á  salir  de 
ella  el  sabio  Marea.  »  Id.  Corresp.  con  Po- 
sada  (1!.  50.  254  s).  «  Todos,  desde  la  choza 
mal  cubierta  j  De   rudos  troncos,  al   robusto 
alcázar     lie  los  tiranos  donde  suena  el  bronce, 
|  Infelices  se  llaman.  ¡  A  y  !  Y  aeaso  J  Todos  lo 
son.  9  Mor. epist.  1  ill.  i.  5802).  «  Llámesele 
al  principio  Darién,  acaso  del  nombre  de  algún 
cacique  que  allí  encontraron  Bastidasú  Ojeda, 
cuando  le  descubrieron  primero.  »  Quint.  Hal- 
hon  (II.  19.288  'i.  i  Acaso  páralos  que  opinan 
que  la  poesía  consiste  en  huecos  sonidos  y  en 
pomposas  cláusulas,  no  tendrán  mérito  estos 
versos.  ■>  A.  Saav.  Rom.  Iiisl.  pról  (3.  xv)  — 
a)  En   virtud   de   este  significado  di'  duda   se 
construye  á    veces   con  subjuntivo,  como   si 
equivaliese  á  las  espresiones  Es  posible  que, 
puede  suceder  que. »  El.  entre  lanío,  coyuntura 
y  modo  |  He  aplacar  á  la  reina    aeaso  halle.  » 
Maury, Dido  (R.  G7.  1791).  «  Aeaso  esté  |  Pa- 
séandosepor  ahí.  »  Bretón,  Me  voy  de  Madrid, 
±.  (i  (2.  63).  «   Acaso  usted  califique  |  De  te- 
meraria  osadía     Mi  pretensión.  »  Id.  Cuentas 
atrasados.    I.   I   (3.  197).  «  Acaso  no   figure 
otro  en  inda  la  caterva  de  poetas  que  haya  ro- 
llado con  menos  escrúpulo  cuanto  se  encon- 
traba á    la   mano.  »    Valera,  Disert.  p.  111. 
-  Acaso  en  mi  turbación  |  Hable  yo  sin  funda- 
mento. »  Hartz.  Alfonso  el  Casio,  -.  15  (71 1. 
í.  Sustantívase   lo  mismo  que  oíros  adver- 
bios :  el  si.  id  no,  el  porqué,  n)  1.a  casualidad. 
■    Por  naturaleza  manda  el  que  tiene  mayor 
inteligencia  ;  el  otro  por  sucesión,  por  elección 
ij   por    la   tuerza,    en   que   tiene   más   parte   el 
acaso  que  la  razón.  »  Saav.  Emp.  í  1 1!.  25.  17 '). 
Espíritus  altaneros  é  impíos,  baldón  de  la 
sabiduría  y  de  su  misma  especie,  que  sólo  es- 
cudriñan la  naturaleza  para  atribuirla  al  acaso. » 
Jovell.  ()r.  sobre  el  esl.  de  las  ciencias  nat. 
di.   li!.  '.i'i'l-i.  "  Se  advierte  en  estos  misos 
una  medida  tan  cabal  y  evada,  que  no  puede 
ser  hija  del  acaso.  .>  M.  de  la  Rosa, Anot.á  la 
Poet.  ?,.  1(1.   151).  —  i»)  Suceso  imprevisto. 
1  lina  conciencia  seguray  armada  de  la  verdad 
triunfa  de  sus  émulos.  Si  se  acobarda,  y  no 

Se  Opone  á  los  acasos,  cae   envuelta  en  ellos.  J/ 

Saav.  Emp.?,?,  (R.  25.  881).  «  Alguna  fuerza 
tienen  los  acasos,  pero  los  hacemos  mayores 

' ñores  según  mis  gobernamos  en  ellos.  » 

Id.  Emp.  36  di.  25.  93*).  «  Viendo  turbadas 
las  cosas  de  Oriente,  se  alegró  [Tiberio]  por 

el  pretexto  que  le  daban  de  exponelle  [á  Ger- 
mánico] á  los  acasos,  enviándole  al  gobierno 
de  aquellas  provincias.  »  Id.  Emp,.  ól  (R.25. 
137  -|.  «  \  asi  no  quiero  saber  |  Qué  acasos  ni 
qué  sucesos  |  Aquí  mi  vida  guiaron.  »  Cald. 
El  médico  de   su  honra,  1 .  5  (R.  7.  3382). 

«  Fingiendo  el  acaso  de  un  olvido,  ¡  De  su 
henil. uní.  celoso,  me  despido.  «  Mío.  Trampa 
adelante,  2.  Mi  (I!.  39.  157 *).  «  Vmbos  [la  in- 
dustria y  el  comercio  de  un  estado  sin  agri- 
cultura! por  necesidad  serán  precarios  y  pen- 
cuervo.  Dice, 


dientes  de  mil  acasosy  revoluciones,  o  Jovell. 
Ley  agraria,  2a  clase  (R.  50.  1-¿I  ')■  «  Las 

dichas  van  volando  ante  sus  pasos.  V  en  uní- 
aos de  ellas    pierden   los    acasos      Sus   espinas 

crueles,  i  Arriaza,  oda  7(R.  67.  662). «  Tuvo 
pues  muchísima  razón  el  público  español  en 
preterir  las  comedias,  que  todos  los  días  ad- 
miraba adornadas  de  tan  singulares  dotes,  á 
las  tragedias  menos  que  medianas  que  solía 
ver  por  raro  aeaso.  »  M.  de  la  Rosa,  Trag. 
esp.  (2.  U6).  «  De  ellos  ¡  No  esperes,  ni  por 
acaso.  Ningún  bien.  »  Bretón,  Me  noy  de 
Madrid,  I.  I  (2.  18).  —  c)  Empléase  moder- 
namente en  expresiones  adverbiales  que  equi- 
valen al  simple  adv.  acaso.  Es  de  creerse  que 
deben  su  origen  al  designio  de  evitar  toda 
con  Tumo  n  excluyendo  el  sentido  dubitativo.  «  Si 
por  acaso  se  extrañase  la  severidad  con  que 
se  condenan  ciertas  acciones,  se  debe  consi- 
derar primeramente  que  sin  esta  severidad  no 
puede  ser  útil  la  historia.  D  Quint.  Vidas, 
pról.  (R.  19.  201).  s  En  esta  ciudad  [AmaÜTJ 
se  encontraron  por  acaso  y  de  resultas  de  un 
saqueo  el  año  de  I  135  las  palidecías  de  Jusli- 
niauo.  »  A.  Saav.  Viaje  d  Pesio  (5.  31-i). 
«  Dios,  al  sacar  de  la  nada  á  una  criatura,  la 
ha  destinado  á  un  lin  :  la  sabiduría  infinita  no 
obra  al  aeaso.  »  Raimes,  Filos,  elem.  Etica, 
15  (396).  "  Cierto  que  de  una  colección  de 
máximas,  lomadas  de  aquí  v  de  allí,  V  reu- 
nidas como  al  acaso,  110  se  saca,  por  excelentes 
que  sean,  aquella  virtud  superior  que  basta 
á  apoderarse  de  los  ánimos  de  la  más  noble 
porción   de   la   humanidad.    (    Valera.    Disert. 

p.  150. 

í'or.  anted.  Siglo  XV  :  (véase  la  etimo- 
logía). —  Siglo  XIV  :  En  el  siguiente  lugar 
está  por  casos  :  «  Guardat,  non  lo  absol vades 
nin  dedes  la  sentencia  |  De  los  acasos  que  no 
son  en  vuestra  pertinencia.  »  Are.  de  Hila. 
1129  (R.  57.  263'). 

i:<!in.  Es  el  complemento  á  caso,  en  que 
a  tiene  valor  causal  ó  modal;  corresponde  al 
ablativo  latino  casa  :  <¡  E  así  ponían  de  las 
acciones    las   cuales   son  fuera  del  propósito; 

asi  co si  un  hombre  cavase  en   la  viña  por 

haber  ganancia  de  un  jornal,  et  se  hallase 
una  olla  de  doblas,  el  otro  cavase  por  la  mesina 
causa,  el  cayese  un  rayo  que   lo  matase.  Todo 

esto  ponían  ser  á  caso  et  á  fortuna.  »  Vis. 
delect.  I.  13  (R.  30.  3581).  It.  a  caso.  Véase 
l'oll  -,  Elgm.  Forsch.  2.  S. 

acckdkr.  r.  i.  a)  Adherir  al  dictamen  de 
otro  (intrans.).  Con d.  «  Mas  yo  no  puedo  ac- 
cederá esta  opinión,  que  me  parece  resistida 
por  la  misma  obra.  »  Jovell.  Mein,  del  COSt. 
de Bellver  (R.  íii.  1121).  «  El  gobierno  ha  es- 
cogido los  censores  y  ha  congregado  para  tan 
ardua  ocasión  nada  menos  que  un  concilio,  y 
se  ha  puesto  en  la  precisión  de  acceder  á  lo 
que  declarasen  los  padres  congregados.  «Mor. 
Obr.  póst.  ?•■  p.  I0d.  "  ,\  Quieres  casarte,  An- 
drés .'  ,.  (i  te  propones  |  A  mi  dictamen  acce- 
der sumiso  ?  »  Id.  epist.  X  (R.  2.  585*).  «  En 
aquella  conferencia  fue  donde  (d  general  Sal- 
vador,  uno  de  los  comisionados,  dijo  al  rey, 
que  se  negaba  á  acceder  á  algún  artículo  ne- 
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cesario.  »  Quint.  Cartas  á  I.  Holland,  7(R.  19. 
5651).  -  i»iKn  especial,  Entrar  en  el  convenio 
ó  tratado. 

s.  Conceder,  condescender  (intrans  i.  Con 
á.  Accedió  el  juez  á  su  demanda,  amenazán- 
dole con  aumentar  el  rigor  de  la  prueba  si  fal- 
taba ú  la  verdad  que  (Ir  él  se  exilia.»  M.  de  la 

Rosa,  /."  conjuración  deVenecia,  5.  i  (3.413). 
i  Rehusaron  denodadamente  prestar  el  jura- 
mento ordinario  á  menos  que  el  rej  les  pro- 
metiese antes  acceder  á  las  justísimas  súpli- 
cas que  le  habían  hecho,  i  Id.  Guerra  ile  (as 
Común.  (3.  33).  Roger  habló  largamente 
sobre  la  conveniencia  y  utilidad  de  acceder  á 
los  deseos  del  re\  de  Aragón,  i  Quint.  /(.  de 
Lauria  <  I!.  19.  229 !).  -  Eran  estas  condiciones 
tan  justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acce- 
der á  ellas,  que  el  licenciado  ílonso  Maldo- 
nado,  gobernador  á  la  sazón  de  la  provincia, 
las  concedió  sin  diGcoltad.  i  Id.  Las  Casas 
ili.  19,  156a). «  Le  pediré  que  interceda  Con 
su  esposa,  porque  acceda  A  mi  demand 
A.  [,.  de  Avala.  Cu  hombre  de  Estado,  i.  6 
(1.84). 

Ktini.  Fr.  acceder;   lat.  accederé,  comp. 
de  mi,  á.  que  expresa  aproximación,  v  cederé, 
ir,  ceder.  Acceder  do  aparece  todavía  en  el 
Dice,  de  Autoridades ; pero  Terreros  si  lo 
va  (1786)  como  término  de  derecho  público. 

\< «  ■  :sim,i:.  nil i .  m  Aplicase  al  lugar  á 
que  se  puede  llegar,  que  tiene  acceso,  i  lie- 
lira  primero  el  moni.',  usurpando  á  una  j  otra 
falda  todo  el  terreno  necesario  para  su  inven- 
i  mu ;  levanta  en  él  una  ancha  \  majestuosa 
plaza,  accesible  por  medio  de  bellas  j  cómodas 
i   -  dinatas.  ■  Jovell.  Elog.  de   l  .  Rodr.  ili. 

16.373*).  i  El  relh donde  durmió  j  soñó 

li.  Quijote,  j  adonde  en  tiempo  de  Cerva 
sr  bajaba  con  sogas,  es  accesible  ahora  á  pie 
llano  \  sirve  de  asilo  á  los  pastores.     Clem. 
Coment.  í.  p.  120.      i>i  Dfcese  de  la  persona 

que    ron    íarilnl.ol     se    deja     tratar.    ¡> lo 

ron  benevolencia  i  los  que  se  le  acercan;  que 
da  fácil  entrada.  -i  Mi  i.  Con  ".  para  expre- 
sar el  objeto  que  lialla  fácil  acogida,  i  Llamó 
poderosamente  hacia  este  objeto  la  atención  del 
monarca,  \  a  más  aci  esible  >  on  la  edad  á  las 

tiones  de  responsabilidad  j  coik  ¡cm 
Quint  Las  Casas  (R.  19.  159').  i  La  expan- 
sión del  fuego  de  las  pasiones  produce,  es 
verdad,  lamentables  desvanecimientos,  tal  vez 
explosiones  ten  ible   ;  peí  o  pasado  el  caloi ,  i  l 

I ibre  vuelve  á  entraren  si  mismo,  \   deja 

de  nuevo  accesible  su  alma  a  los  acentos  de 
1 1  i  j/i'ui  \  de  la  virtud,  i  Raimes,  Pi  otett.  1 1 

l ,   138).        «i  i  Que  está  al  ali que  se 

puede  conseguir,  i  Ion  d  E  te  mal  ibraza  al 
luí  asi  las  grandes  como  la-  pequeñas  propie- 
dades c< 'rciables;  aquéllas  porque  son  ac- 

i  ¡blps  al  poder  de  cuerpos  j  familias  opu- 
lentas, j  éstas  porque,  siendo  mayor  el  ná- 
oierode  los  que  pueden  aspirar  .1  ellas,  vendrá 

á  ser  tu.  j  iiiiu ii.iii   lía       Jo> .'il .  Ley 

agrai  ia,  i    i  lase  (II    50    19*)      I  os  posee- 

.1 le  i  iqui  / 1     i  ni  grandes  apena    podían 

.ilqun  ir  r 'lias   la       ¡ili  ifací  i '     '¡i 

'■''        i i 


fortuna.  •  Quint.  Pizarro  ¡\\.  19.  329s).  — 
e)  Con  respecto  al  entendimiento  ú  otras  fa- 
cultades, Que  está  i  su  alcance.  Con  *i.  i  Les 
parece  que  porque  no  están  escritas  [las  Par- 
tidas] en  árabe  ni  en  griego,  sino  en  un 
idioma  accesible  por  la  mayor  parte  á  su 
comprensión,  pueden  ya  penetrar  hasta  mi- 
más  recónditos  arcanos.  Jovell.  Disc.  en  la 
ícad  Esp.  (R.  16.  300  !  i.  Esta  divina  arte, 
ron  el  hechizo  de  sus  formas,  con  la  magia 
de  la  versificación,  ron  la  sublimidad  di  las 
ni.  is,  da,  por  decirlo  asi,  una  nueva  vida  á  la 
verdad,  \  fa  liare  accesible,  oo  sólo  al  enten- 
dimiento, sino  á  la  fantasía  \  al  corazón.  » 
Lista,  Ensayos,  l,p.  168.  <  Todas  estas  diver- 
sas maneras  de  hablar,  conocidas  por  los  re- 
tóricos con  los  nombres  griegos  de  metonimia, 
sinécdoque,  metáfora,  hipérbole,  ironía,  me- 
talepsis,  j  otras  muchas  de  la  misma  especie, 
tienen  una  misma  tendencia,  á  saber,  expresar 
la  idea  lo  más  accesible  que  pueda  ser  á  la 
imaginación  j  á  los  sentidos.  Id.  ib.  I,  p. 
.">i.  .  Los  arcanos  del  hombre  \  de  la  so- 
ciedad asi  como  son  el  objeto  mas  importante 
de  nuestro  entendimiento,  son  también  el  más 
arduo,  el   más  trabajoso,  el   menos  accesible 

a   la  generalidad  de  los  espíritus.  >  Bal s, 

Prolest.  I-'  (3.  94). 

i»it.    iinleel.  Siylu  Al'  .    ••   \»  comencé  un 

¡ornada  Fai  ia  lo  mas  accesible,  i  Santill. 
p.376. 

Eiin,  Lat.  accessibilis,  de  accederé,  acer- 
rarse; esto  es,  á  donde  uno  puede  acercarse 
ó  llegar. 

tccESOKia,  %.  adj.  ■)  Que  se  une 
principal  ó  depende  de  ello,  i)  Absol.  i  Pro- 
curen ellos  que  .1   corazón  j  iodo  lo  interior 
de  su  ánima  se  ofrezca  á  Dios ;  \  ron  lo  exte- 
rior acudan  á  los  negocios  necesarios  de  la 

vida;    mas    de    lal    manera    que aquello 

se  i  I"  principal,  y  esto  romo  accesorio.  > 
GTan.Adic.alMem.iA5,l  l  (R.  8.  196  I  ¡ 
verdadero  pobre  tone  en  tan  poco  estas  cosas, 
que  ya  que   por  algunas  causas   las  procura, 

le     inquietan.    |iorqile     nunca     |ilen-n     le 

lia  de  faltar,]  que  le  falte  no  se  le  da  mucho; 
Llénelo  pot  ssoí  ia   j   no  principal.  » 

Si  i.r.  Cam.  per/.  38  R  53.  369  i  No 
da  Dios  a  los  justos  estas  rosas  temporales  por 
premio  principal  de  sus  obras  sino  por  afiadi- 
j  .  osa  m ii \  accesoria .  rúente,  Med. 
i.  31  (3i  í  15).  i  \  os  qu.    antes  en  mi  gloria 

Fuisles    parle    principal,     Q laréis    por 

a. .  esoí  ia.      Castillejo,  z  i  R,  32.  1 1  I 

tanto  qu.-  gozaban  mis  sentidos     Los  bienes 

que  da  i r  de  más  contento    —  Con  vana 

confianza  persuadidos     De  que  era  perdurable 

aquella  gloria,     Coi le  i  osa  ociosa  \  aci  eso- 

i  ia     Trataban  de  su  vuelo  y  excelencia. » L   \> 
gens.canc.  1  (R.42.259   I      apenas  hay  | ma 

en  que    la    |i.iMi'in  del  amor  lio  entre  Cl |uan 

rip.il  ú  como  accesoria.  T  Iriarle,  Donáis  /aj 
ilnii  las  toman  (6.  198)  De  la  -dula  i  usual 
de  Jerónimo  v  su  enruenlro  con  Sgnnarcllc, 
i.  -ella  la  exposición  de  la  láhula,  la  del  ca- 
i pal .  la  de  los  aci  esorios,  la   del 

I llíl  ido   que   líala    el    |..n  I  i    d.      |  ooiliillll'. 
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\  la  arción  empieza  á  adquirir  interés  y  mo- 
vimiento.  9   Mor.    Obr.  ¡lóst.   I,   p.  68.        {A 
Con  ó,  para  indicar  el  objeto  principal.  «  Cre- 
ció la  admiración,  viendo  notorio  |  Y  palpable 
que  en  Ñapóles  estaba,  j  Espanto  á  los  pasa- 
dos accesorio,  s  Cerv.    Viaje.  ^  (R.  I.6991). 
i  Es  templo  á  sus  grandezas   accesorio,  o  Es- 
quiladle, Rimas,  fol. 617  (Uicc.  Autor.). «  In- 
troduce en  el  templo     Cantadas,  villancicos  \ 
oratorios,     Cuyos  diversos  géneros  contemplo 
|  Como  al  calilo  eclesiástico  accesorios.  »  T. 
lriarte,  Música,  3(1.  '2lü).  — ^)  Con  de,  por 
analogía  con  dependiente  (raro).  «  Los  votos 
que  accesoriamente  tocaná  la  hacienda,  no  los 
pueden  irritar  cuando  son  accesorios  de  los  prin- 
cipales. "  Navarro, Manual,  12  (Dice.  Autor). 
—  b)  Se  usa   como  sust.  mase.  :  Cosa  ó  parle 
accesoria.)  Vuestro  mi  corazón, ¿qué  teméis ol- 
\  ido?  Vuestra  mi  divinidad, ¿  qué  teméis  mise- 
ria'? Y  por  accesorio  son  vuestros  mis  ángeles 
para  defenderos.  »  Avila.  Epist.  i.  36  it¡.  13. 
:!7i  'i.  «  Debe, por  consiguiente,  reducir  á  una 
cuadrícula   pequeña  los  objetos  más  grandes, 
copiar  exactamente  sus  contornos.  —  describir 
sus  parles  principales  é  indicar  ligeramente  sus 
accesorios.  >  Jovell.   Disc.  sobre  el  lenguaje 
y  estilo  de  un  dice,  gcogr.  ilí.  4ii.  :>< >0  - ) . 
t  ;.  Quién  creerá  que  un  edificio  tan  grande, 
tan  tuerte,  de  tantas  y  tan  alias  torres  y   pro- 
fundos   fosos,  —   un   edificio    á  que   además 
se  agregaron  tantos,  tan  varios  y  tan  diligen- 
temente  acabados  accesorios,  —  se  hubiese 
empezado  \  concluido  en  tan  breve  tiempo?  t 
Id.  Mein,  del  casi,  de  Bellver  (1!.  16.  íl"2->. 
«  Describir  los  accesorios  de  esta  obra  lucra 
muy  largo.  »  Id.  Mein,  sobre  los   emir.  de 
S.Dom.y  S.  Franc.  (R.  16.  i:::.1!,  i    Estos 
regocijos,  más  privados,  aunque  muy  concu- 
rridos,  eran  un  accesorio  lie  la^  Gestas  públi- 
cas, i  id.  Mrui.  sobre  espect.  1.  (R..40.  4S7'i. 
«  También  le  gustó  el  iodo  de  la  composición 
y   sus  accesorios.  ■<  Id    Corresp.  con  Bayeu 

(R.  50.  Ití(l').  «  Siendo  las  memorias  un  ac- 
Cessorio.no  deben  robar  el  nombre  á  su  prin- 
cipal, i  Id.  Corres]i.  con  Posada  (R.  50. 
1míj).  «  El  interés  y  la  atención  se  estuvieron 
repartiendo  constantemente  entre  una  multi- 
tud de  accidentes  y  el  asunto  principal,  sin 
contar  la  parle  que  les  cupo  á  sentencias,  cua- 
dros, descripciones  y  otros  accesorios.  » 
Maury,  Visión  apolog.  il¡.  ii7.  ITOM.  c) 
Sust.  fem.  •  El  edificio  contiguo  á  otro  más 
principal,  y   dependiente    de    él.  Usase    más 

c únmentc  en  plural.  «  Allí  el  pueblo,  que 

estaba  ya  rompiendo  las  puertas  de  unas  ac- 
cesorias, donde  estaban  refugiadas  \  en  la 
mayor  angustia  unas  señoras,  cercó  respetuoso 
la  carroza  del   prelado.   í  A.  Saav.    Musan.  1. 

r>  (5.  57). 

Per.  antoci.  Siglo  XV  :  «  Con  bos  peren- 
toria el  gentil  infante  Uro  su  gryto  en  son 
rasonable  :  |  Con  bos  ac,essoria  el  granl  con- 
destable ''  Con  lloro  perfeto  sse  muestre  pen- 
sante, i  Canc.  de  Baena,  p.  í  I . 

Etim.  Lai.  bajo  accessorius,  sacado,   - 

diante  accessor,ie  accederé,  acercarse,  alle- 
garse. Prov.  accessori ; fr.  accessoire;  it.  ac- 
cessorio. 


ACCiOEWTAt.  adj.  a)  Que  no  es  esencial 
en  lacosa.e  Paréceme  que,aunque  hayaalgunas 
diferencias  accidentales  entre  la  fe  \  religión 
de  los  unos  y  de  los  Otros,  pero  en  lo  esencial 

la  misma  lees  de  ambos. j Gran. Simb. i, dial. 
10 (II.  6.  592  -).  <s  Masa  esta  primera  pureza. 

que  es  como  esencial,  se  aóaile  olea  como  acci- 
dental, s  Id.  Adic.  al  Mein.  2.  í  (II.  8.  Ii5-i. 
e  En  que  puede  honrar  á  una  religión  i'i  re- 
formación es  la  excelencia  de  la  santidad  del 
que  le  dio  principio,  que  el  ser  hombre  ó 
mujer  es  cosa  muy  accidental  y  de  poca 
sustancia,  o  Yepes,  Vida  tic  Sta.  Ter.%  I!' 
(Mist.  I.  188).  8  De  lo  cual  lodo  se  concluye, 
á  mi  ver.  con  evidencia  que  son  muy  acciden- 
tales en  cualquiera  lengua  los  varios  modos 
de  decir  della,  j  no  depende  dellos  lo  prin- 
cipal de  la  lengua,  porque,  si  fuese  asi,  di- 
ríamos que  había  tantas  lenguas  como  ciu- 
dades, y  aun  como  barrios,  y  aun  casas.  »  Al- 
drete.  Orig.  2.  8  (196).  «  La  obligación  de 
desengañar  al  príncipe  engañado  ó  mal  ser- 
vido es  obligación  de  fidelidad  mucho  mayoi 
que  Indas  las  demás.  Esta  es  natural  en  el 
vasallo,  las  otras  accidentales.  »  Saav.  Emp. 
II  (R.  25.  'rl-)  «  Esio,  señores,  —es  — 
ordenación  del  rielo  y  gusto  no  accidental, 
sino  propio  destos  venturosos  desposados.  » 
Cerv.  l>ers.  2.  II  (I!.  I.  606  l).  t  La  nobleza. 
señores,  examinada  en  su  acepción  política  no 

es  Otra   cosa   que    una    cualidad   accidental 

Llamóla  cualidad  accidental,  porque  tro  fue 
establecida  por  la  naturaleza,  sino  por  el  ar- 
bitrio. »  Jovell.  Inf.  sobre  un  montepío  (I!. 
50.  I  i1).  «  Estoy  persuadido  á  que  Oviedo 
tiene  mucha  más  pol)lación,y  áque  su  padrón 
un  es  exacto;  pero  rebaje  usted —  toda  la 
población  que  se  puede  llamar  accidental,  y 
que  no  debe  entrar  en  un  cálculo  relativo  á 
establecimientos,  y  verá  que  Gijón  tiene  más 
población  útil.  »  Id.  Corresp.  con  Posada  (R. 
.">Ü.  182  ').  «  Idea  esencial  es  la  que  es  nece- 
saria para  el  concepto  de  la  cosa  :  la  acci- 
dental, ó  modal,  es  la  que  no  implica  esta 
necesidad.  ¡>  Balines,  Filos,  ele  ni.  Lóg.  i.  2 
1 3i! > -  -  a)  Con  d.  «  Ni  se  crea  que  estos  ar- 
tículos, mirados  con  lanía  indiferencia  y  como 
accidentales  al  cultivo,  pueden  tener  poca 
influencia  en  su  prosperidad,  »  Jovell.  Ley 
agraria,  Ia  clase  (R.50.  109 2).       i»>  Teñí. 

Applirase  á  la  gloria    \    bienes    que  gozan    los 

bienaventurados  además  déla  vista  y  pose- 
sión de  Dios.  «  ¿  Qué  gloria  accidental  será. 
y  qué  contento  de  los  bienaventurados,  que 
ya  gozan  desto,  cuando  vieren  que  —  no  les 
quedó  cosa  por  hacer  por  Dios  de  las  que  les 
fue  posible?  i  Sia.Ter.  Vula, -11  (R.  53.83 5). 
í  Considero  yo  algunas  veces  cuando  ellos  se 
vean  gozar  de  los  gozos  eternos,  y  que  su 
madre  fue  el  ineiliu.  las  gracias  que  la  darán. 
\  el  gozo  accidental  que  ella  lerna  de  verlos.  » 
Eail.  Fund.  II  (R.  53.  I982).  «  ¿  No  se  oyen 
sai  ros    liiiuniis   cu    el    ciclo ?  |  ¿   La    arpa    de 

David  allá  no  suena  [  Causando  nuevo  acci- 
dental consuelo?  »  Cerv.  Viaje,  3  (R.l.  686  '). 
«  Resuenen  pues  tus  himnos  y  cantares,  |  Arda 

luda    P :aya  en   los  aliares.  |  Y  adórese   el 

despojo  misterioso;  |  Que  el  confesor  glorioso 
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Un)  lo  está  más,  si  en  su  divino  asiento  limpios  resplandores,  Que  á  loáoslos  visi- 
Se  admite  accidental  contentamiento,  i  !>.  \r-  bles  deja  escuros.  i  B.  Argens.  son.  Ya  tu 
gcns.  canc.  Hoy  quiere  el  cielo  (R. 42.  3381).  piedad  (R.  12.326'  .i  Icecha  por  esta  llave 
—  ai  Por  analogía  :  i  Las  ánimas  de  los  con-  |  Si  mi>  criadas  se  ven.  Lope,  l.n  discreta 
denados  también  tuvieron  nuevo  y  accidental  enamorada,  I.  I4(R.  24.  I621).  t  ¿  Que  die- 
lormento,  viendo  que  por  su  culpa  no  goza-  ras,  sobrino,  á  Laura  ?  Acechárate  dos  (lias 
l  >.i  1 1  del  beneficio  de  i¿i  redención.  •  Rivad.  A  qué  fidalgo  mirabas,  \  casárate  con  él. » 
Flos  SS.  Resurrección  (Vida  de  Cristo,  255).  Id.  Los  Tellos  de  Veneses,^  pte.  I.  13  (R. 
—  c)  Casual,  contingente,  i  De  que  en  eso  -í-  536*).  i  Has  sintiendo  los  golpes  car- 
imaginases  Me  pesa.  Pues  qo  te  pese;  oiceros,  El  ánimo  turbado  j  los  sentidos, 
Que  ya  veo  que  esto  lia  sido  Una  cosa  acci-  Las  atentas  orejas  acechaban  Adonde  con 
dental,  i  Lope,  Las  paces  dt  los  reyes,  3.9  menor  rigor  sonaban.  >  Ere.  Arauc.  lí  (R. 
ili.  H.  5823).  i  Las  circunstancias  acciden-  17.55').  xa)  Resuella  la  interrogación  en 
¿ales  que  ponen  en    movimiento  el  capricho  frase  relativa,  i  Pero  celos,  ó  no,  en  lin,     Una 

de  los  cons idores,  no   penden  ciertamente  noche  aceché  inquieta     Por  la  llave  lo  que 

de  la  libertad  ni  de  los  gremios.  iJovell.  Inf.  hacia  :     Su  mal  busca  quien  acecha.  •  Tirso, 

sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50.  40  *).  El  amor  médico,  1.7  (R.  5.385*).»    Hicie- 

<n  Mus.  Se  dice  del  sustenido  ó  del  bemol  ron  en  sus    bosques    solitarios     Un    agreste 

no  indicados  cnla  clave;   j    también  de  las  convite  de  una  oveja     Bien  asada  en  sus  lares 

lineas  que  van  fuera,  arriba  ó  abajo,  del  pon-  ordinarios;     Y   estándola    comiendo,   en    la 

tagrama.  conseja     Se    mezcla   un    lobo,  que    acechado 

per.  aiKcoi    Siglo  XV:  "  Omesillo   lengo  habla     Del  modo  que  la  presa  se  festeja.  » 

agora,     Con   quien    obra    acjdental,  |  Dando  B.  Vrgens. epist.Don  Francisco  (R. 42.318 

dolencias  é  mal     A  vos,  muj   noble  señora,  i  ;>  Absol.  i  Si  acas ¡echando  está     Por 

Canc.de  Baena,  p.  158.  «  Aqui  yerran  con-  la  ventana  Marcela,     Y  el  papel  me  ve  leer...  > 

tadores     Que   ponen   por  officiales  |  Algunos  Lope, El  acero  de  Madrid,  2. 17  (R. 24.376  '). 


accidentales,     Enbidiosos,    mofadores,    n     Ib.  ■■  Y  por  aquella  antepuerta     Está  acechando 

|i.  96.  la  bija,  i  Id.  ¿Ue  cuándo  acá  nos  vino?  I. 

■  iim.  I.;ii.  bajo  accidentalis,  de  accidens,  26  (R.  11.205*).  <  Criados,  dueñas]  vecinos, 
accidente.  IV.  accidentel;  it.  accidéntale.  ,.  De  qué  servimos,  señor,    si  de  acechar  no 

servimos?  ■  Co\d.  ¿Cuál  es  mayo)  perfección  ' 

a<:i:4ii\k.     v.    ">     Mirar    curiosamente  3.1  (R.  7.  84a).      Solo  el  alguacil  hurla  con 

desde  parte   oculta   (trans  |.    x)  «  Ni  dejaba  Lodo  el  cuerpo, pues  acecha  con  los  ojos,  sigue 

cristianos,  ni  m  iros,  ni  judíos,  cuyos  enterra-  con  los  pies,  ase  con  las  manos  \  atestigua  ron- 

mienlos  no  visitaba  :  de  día  los  acechaba,  de  la  boca.  »  Quev.  A  Iguacil  alguacilado  (R.  23. 

:he    los   desenterraba,    i   Celest.l  (R.  :!-  306*).  i  Para  vivir escóndome  ¡  acecho.i  Id. 

33*;  asechaba),  i  Tan  seguro  estarás  de  Vusa  6, son.  I8(R.69. 131 ').  b)Met.<  Re- 
ladrones [siendo  pobre],  que  antes  le  le-  frena  lu  furor;  aguarda,  acecha  La  ocasión 
inerán  por  testigo  y  huirán  de  ti  por  estorbo,  oportuna,  i  M.  de  la  Rosa,  Morayma,  '■'•■  I 
que  le  acecharan  por  el  provecho.  Qilev.  (3.  207).  i  La  pereza  y  la  ignorancia  crecía 
¿una  y  sepultura  (R.  18.  82*).  i  Si  tal  vez  conellas,  j  elvirio  las  acechaba  desde  lejos 
la  aceché  por  verla  sola,  En  ferviente  aten-  aguardando  el  momento  de  su  adolescencia 
i  mu  orar  la  vía.  i-  Valb.  Bern.  5  (R.  17.  I891).  para  perderlas  en  sazón,  i  Jovell.  Disc,  en  lu 

Detengo  el  paso,  escóndome  j  acecho    (Entre  Soc.  Econ.  de  Madrid.  (R.  50.   " 
las  hojas  de   un  taraj   oculto)     Desnudándose  Etim.  Acechar  j  asechar  son  formas  diver- 

un  ángel,  i  Tirso,  Privar  contra. su  gusto,  I.  gentes  de  un  solo  tipo  lat.    assectari,  seguii 

:;  il¡.  d.  547'.).  i  Para  que  yo  vea     Si  Nise  en  constante ote,  el  >  nal  se  tomaba  ya  en  mala 

su  cuarto  habita,     Le  he  de  acechar  esta  noche  parte  en  la    decadencia  (véase    Freund);  de 

Por  aquella  puerta,  i  Cald.  Casa  con  dos  aquí  mismo  el  por!,  asseitar.  La  conexión  en 

puertas,  3.  3   l¡.  7.  142    I.  *  V  cuando  la  no-  el  sentido  es  obvia  :  de  seguir,  perseguir,  se 

che,  escasa     De  luz,  salga  de  occidente,     Pa-  viene  á  aseí  har;^  de  aqui  á  mirar  con  curio- 

saremos  fácilmente     \il le  acechar  podemos  sidad  desde  parají dio,  como  que  ésta  es 

V  Rugcro,  j   del   sabremos     Si  éste   habí; a  de  las  circunstancias    que  acompañan  la 

verdad    ó  miente,  i  Id.  Lances   de  amor  y  asa  lianza.  La  distinción  de  las  dos  nplicacio- 

forluna,  3.  1 1  (R.  7.  51  ')   i   Vcuérdomc  que  nes  mediante  formas  diferentes  no  dala  de  los 

sólo  era    mi    gusto    I  ,  Qué   simple  gusto!)  primeros  tiempos  de  la  lengua  :  usábanse  in- 

■  •  •  1 1 1 1 irlas  redes,     Vrmar  con  liga   I. o  distintamente  las  dos  ortografías  para  una] 

y  otra  mata     —  Y  acechar  de  las  fieras   en  el  otra  acepción,  de  suerte  que  al  paso  que  Ni 

bosque    La  cueva  3  huellas.  »  Jáur.  A minta,  brija  escribe  assechar,  assechanca,  en  Co- 

l  ti!.  12.  133').      No,  no  es  mi  voto  que  &  varrubia     1    halla  acechar,  acechanca,  5  los 

matarlo  varaos,     Cual  ul  ladrón,  que  al  ca-  edicii -  modernas  de  IV.  Luis   de  Granada 

minante  acecha     En  la  tinicbla,  j   I"  asesina  conservan  lodavia  acechar,  a lechar  en  un  lu- 

1  |,    o      V,  de  la  Vega,  La  muerte  de  César,  gnr  en  que  está  empleada  para  traducir  el 

¡.  1(375).  II  acusativo   puede  ser  una  latín  instdiari.  1  Yo  pondré  enemistad  entre 

prop.  inlcrr.  -   Sil o  1    olednd,  mini  tro  l¡  j  la  mujer,  j  enlre  su  simiente  (  la  luya;  ¡ 

puro      De  all lemplarión,  tened  el   velo  isla    le   quebrará    la   cabeza,    ¡    tú   andarás 

,  V  profano     pulido    inferiores      No  1 lien        iempí                  loa  si                     que  es,  ar- 
romo cinc  el  lerrer  ciclo     Lii   inonle  de  tan  mandóle  lazos  en  lodos  sus  poso   \  rail s.  r 
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Cían.  Simb.  í.i  (R. 6. 485 -). Igualmente  nota- 
ble es  este  pasaje  de  Lope  :  «  Y  estando  [Ma- 
rrainaquiz] ¡  oh  dura  suerte!  |  Acechando  á  la 
punía  de  un  alero  |  Un  tordo  que  cantaba,  |  La 
inexorable  muerte,  |  Flechando  el  arco  fiero, 
|  Traidora  le  acechaba.  »  Gatom.  7  (Obr. 
suelt.  19.  261  ;  R.  38.  3521.  Lo  mismo  se  halla 
impreso  en  la  Colección  de  Fernández  y  en 
y  los  Parnasos  de  Sedaño  y  Quintana.)  —  Los 
siguientes  ejemplos  tomados  de  ediciones  casi 
en  un  todo  paleográficas  comprueb: sta  va- 
cilación en  épocas  anteriores  :  Siglo  XV  : 
i  Ante-  por  cierto  el  grant  dragón  que  asecha 
La  plata  é  oro  muy  mucho  mr  daña.  » 
Cañe,  de  Buena,  p.  ¡i'.  —  Siglo  XIV:  «  Es- 
taba una  mesa  muy  noble  e  muy  fecha —  | 
Quantos  comen  a  ella,  uno  a  otro  asecha,  i 
Are.  ilc  Hita.  1244  (R.  57.  ¿fio'-'),  i  Catat,  ca- 

tat  i-i asecha,  barrúntanos  como  perro.  » 

Id.  848  ti!.  57.  -25:'.-).  —  Siglo  XIII :  «  Ace- 
chó por  ver  quién  era  aquel  que  le  visitaba 
é  acorría  á  tan  gran  cuita.  »  Cast.  é  do- 
eiini.  7  (R.  51.  99').  «  Viven  siempre  en  tra- 
bajo el  en  pe>ar  ari'elianilo  tiempo  para  fa- 
cerles mal.  »  Parí.  2.  5.9  (2.  '¿i;*  ase- 
chando). 8  Et  desta  misma  guisa  deben  facer 
al  clérigo  que  denostase  á  su  obispo,  et  nol 
quisiese  obedecer,  ó  lo  acechase  para  matarlo 
en  qual  manera  quier.  »  Part.  1.6.  60  (1. 
294).  i  Debe  decir  al  diablo  amenazando)  que 
se  vaya,  el  que  non  ande  en  derredor  asi 
como  quien  asecha.  »  Part.  1.4.  17  (1.  66). 
<  Vsi  como  los  enemigos  están  todavía  ase- 
chando para  facer  nial,  otrosí  los  otros  deven 
estar  apercebidos  para  guardarse  dellos.  » 
Espec.  3.  fi.  9  (0.  L.  1.104).  <•  Que  pena 
deve  aver  el  que  asediare  a  casa  de  la  reyna. 
—  Asedian  sobre  los  teiados  o  por  los  tura- 
dos que  a  en  las  paredes,  o  que  ellos  l'azen  —  » 

Ib.  i.  15.  9  (O.L.  I.  65).  i  Yo  acechábalo  fasta 

que  salía  (le  casa,  el  (lesi  veníame  para  el  ca- 

nastiello.  •>  Caí.  é  Dymna  'I!.  51.  Í3  l).  «  Sil- 

uan   por  las  riberas  muchas  malas  serpientes. 
Están  días  e  noches  aguzando  los  dientes,  | 
Vssechan   a  las  almas,  non  tienen  a  al  mien- 
tes,   i    Alex.    2177    (R.   57.    214').    s    Ouo 

Vlexandre  a  Poro  assechar  |   En  dio  de  la 

muela  en  un  firme  lugar.  »  Ib.  1911  (II.  57. 
206 l).  «  Dixole  que  manyana  souiese  asse- 
chañdo  Quando  sobre  Licorides  ssouiese 
orando  |  —  Mientre  la  buena  duenya  leve  su 
matinada  |  Sallió  el  traydor  falso  luego  de  la 
celada.  ..  Appoll.  374  —  377  (R.57.  2961). 
«  Todos  son  ladronciellos  —  \  Que  assechan 
por  los  pestidlos.  »  Berc.  Duelo,  1SI  (R.57. 
136  -I.  I  Non  fallaba  en  ellos  el  diablo  retre- 
cha, El  que  ludas  sazones  a  los  buenos  ace- 
cha, d  1,1.  S.  Oria,  12  (R.  57.  1381).  —  En 
el  pasaje  siguiente  lo  interpretan  Asso  y  Ma- 
nuel :  Dejar  ó  echar  de  sí;  si  no  hay  vicio  en 
el  texto,  habrá  (le  convenirse  en  que,  á  pesar 
de  la  semejanza  de  forma,  el  origen  es  ili- 
verso.  "  Demandaba  id  Conceio  ib'  Frías  al 
Abad  quel  asechase  tres  solares  en  Barsina.  » 
Fuero  viejo,  3.  1.  7  t7D). 

unid   a.  aitj.  i.  ai  Que  tiene  punta  de 
ácido,  i  Aunque  algunos  dicen   que  de  acodo 


se  puede  tornar  [el  vino]  á  su  primer  sabor,  es 
falso.  »  lien-.  Agrie. gen. 2.  26  1 1.  187). «  .Mala 

señal    es    que    el    mosto    esté    \a    acedo    en    el 

lagar.  »  Gran.  Orar,  y  comid.  2.  5,  ,¡j  16  il¡. 
n.  I55-).  «  Donde  no  hallaréis  sino  mentiras, 
j  Vinos  acedos,  camareras  leas,  |  Varíeles  co- 
diciosos, malas  postas,  |  Gran  paga,  poco  ar- 
gén, largo  camino,  s  Carril,  epist.  a  Boscán 
( I!.  32.  "27  -|. «  Causaba  el  frió  la  comida  helada. 
Aceda,  sin  sabor  ni  fortaleza.   »  Yalb.  liern. 


III  (II. 


ocoi 


)• 


b)  Met.  «   Toda  la  gloria 


del  mundo  es  mas  vana  que  una  esponja,  y 
todos  sus  deleites  y  apetitos  más  acedos  que 
el  vinagre.  »  Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  16, 
S  C  di.  8.  559s).  «  Cuando  las  cosas  deste  siglo 
tuvieres  por  acedas,  entonces  está  tu  ánima 
dispuesta  para  recibirla  interior  consolación  de 
Jesucristo.  »  Estella,  Van.  del  mundo,  I.  I 
(Mist.  i.  2).  (  El  vulgo  alimentado  con  favores 

|  Huye  la  sa  aceda,  |  Y  quiere  sin  espinas 

coger  flores.  »  L.  Argens.  epist.  3  (II.  12. 
276*). 

8.  »|  Acido,  agrio.  Dicese  de  las  frutas  que 
son  agrias.  «  El  meollo  de  la  cidra  (llamo  así 
á  toda  la  parte  aceda)  es  frió  y  desecativo  en 
el  orden  tercero.  »  Laguna,  Diosc.  I.  132 
(I.  184).  «  Todo  bombee  que  comiere  las  uvas 
acedas  antes  que  maduren,  sepa  cierto  que  le 
han  de  amargar.  »  Gran.  Orac.  )/  consta.  I, 
viern.  en  lu  noche  il¡.  8.  521).  «  El  ánima 
resignada  y  mortificada  es  como  un  racimo  de 
uvas  maduro  y  suave;  mas  la  que  no  lo  está, 
es  como  uvas  verdes,  que  son  acedas  v  desa- 
bridas. »  DI.  Adic.  al  Mem.  I.  5  (R.  8.  Í351). 
«  Todo  hombre  que  comiere  las  uvas  acedas, 

ése  padecerá  la   dentera.   »  Id.  Simb.  5.   i.    I. 


Ü  12  (II.  6. 


'■>',.' 


i')- 


i>)  Dícese  del  árbol  que 


produce  frutas  agrias  (raro).  «  Los  [naranjos] 
que  de  allí  nacen,  allende  de  por  estar  juntos 
ser  desinedradillos,  salen  muy  acedos.  »  Herr. 
Agrie. gen. 3.  32(2.301 1.  —  c)  Sustantivado, El 
agrio  ó  zumo  agrio.  »  El  acedo  destos  frutos, 
si  es  poco,  corla  la  cólera.  »  Herí'.  Agrie,  gen. 
3.32  (2.  305).  «  El  acedo  del  agraz  es  muy  más 
gracioso  para  comer  que  el  del  vinagre.  »  Id. 
'ib.  i.  29(1.504). 

3.  Met.  Áspero,  desapacible.  %)  Aplicado  á 
cosas.  «  ¿  Qué  palabras  te  pudo  decir  él  para 
que  le  dieses  tan  aceda  y  cruel  respuesta?  » 
Cerv.  Gal.  I  (II.  I.  12*).  «  Diera  yo  porque  ya 
lucra  el  alba  cuanto  pedírseme  pudiera,  sólo 
por  ir  á  ver  á  mi  Arlidoro  y  desengañarle  del 
error  en  que  había  caído,  temerosa  que  con  la 
aceda  y  desabrida  respuesta  que  mi  hermana 
le  había  dado,  él  no  se  desdeñase  y  hiciese 
alguna  cosa  que  en  perjuicio  de  nuestro  con- 
cierto viniese.  »  Id.  ib.  (I!.  I.  2(1')-  «  ¡.  Qué 
afrenta  se  le  puede  seguir  á  ella  de  saber  que 
es  bien  querida,  ó  á  él  qué  mayor  mal  de  mi 
aceda  y  desabrida  respuesta,  que  la  muerte  que 
él  misino  se  procura  callando?  »  Id.  ¿6.  2  (I!. 
I .  :!ll').  «  Mírala  si  se  poní'  ahora  sobre  el  uno, 
ahora  sobre  el  otro  pie,  si  te  repite  la  res- 
puesta que  te  diere  dos  ó  tres  veces,  si  la  nimia 
de  blanda  en  áspera,  de  aceda  en  amorosa.  » 
Id.  Quij.  2.  III  il!.  I.  Í22-).  t  Y  volviéndome 
á  Apolo  con  denuedo  |  Mayor  del  que  esperaba 
de  mis  años,  i  Con  voz  turbada  v  con  sem- 
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blame  acedo,  |  Le  dije  :  i  Id.  Viaje,  1(R.   I.  surar  (trans.)-  *)  ■   Muchos  casos  dejarían  de 

füt|'>.  «  No  te  aconsejo  yo,  ni  digo  cosa     Para  suceder,  desvanecidos  en  -i  mismos,  si  do  los 

que  debas  lú  por  ella  darme  |  Respuesta  tan  acelerase  nuestro  temor  é  impaciencia,  i  Saav. 

aceda  y  tan  odiosa,  i  Garcil.  égl.  _  1 1!.  -i-J.  93).  Emp.  34    R.  25.  90J).      VI  revés  me  ha  acon- 

Sólo  digo  el  terror  y  extraño  miedo    Que  en  sejadó  !  La  voz  que  en  el  aire  he  oido,     Pues 

la  gente  soberbia  el  marqués  puso     Con  el  mi  paso  ha  detenido,     Si  lú  le  has  acelerado 

castigoá  la  sazónucedo.  i  Ere.  Arauc.  1-2  di.  Tirso,   E             muln  por  desconfiado,  '■'<.  7 

17.  .",p  ,      La  grave  autoridad  de  I ineda,  di.  5.  199a).  -  Reuniendo  I"-  diferentes  pue- 

Del  áspero  desdén  nunca  ofendida,     Porque  l>l<i-  de  España  bajo  de  una  legislación  y  un 

jamás  oyó  respuesta  aceda.  >  R.  Vrgens.  eptst.  gobierno,  \    acelerando  l"~  progresos  de  >n 

DtCi  SJ?ie,  \  «5o  i  II.  12.  310'  |.  i  Pienso  que  >■!  <  í %  ilización,  debió   también   dar  grande   im- 

\  i  <  ■  j  >  >  lo  ha  visto;    Que  trae  aceda  la  vista,  i  pulso  á  su  agricultura.     Jovell.  Ley  agraria, 

Mto.  É¡1  lindo  don  Diego,  2.  13  (R.  39.  3641).  preámb.  (R.  50.  80').  i    I  is  mismas  causas 

Recibió  el  moro  con  semblante  ai  ido     La  que  iban  acelerando  la  reconciliación  de  los 

ni, lia  relación  j   al   que  fue  á  dalla,   i  Valb.  ánimos  en  todo  el  lerritorio  de  la  república, 

i:  i  n.  .">  d¡.   17.  187a).  -    i  Bajan  lux  rostros  habían  por  necesidad  tlr  acelerar  también  la 

de  temor  rendidos,      Suspensos  los  furiosos  completa  pacificación  de  ln>  departamentos  de 

ademanes,     De  aceda  envidia,  j  de  ilulor  co-  occidente.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,!.  9 

rridos.  »  Id.  ib.  i  (R.   17.    178*).      Que  cual  (6.  161).       xa)  Parí,  i  Mira  | s  qué  buen 

hambrientos  lobos  que  en  apriscos  |  Los  cor-  mensajero  fue  este  que  con  tal  ligereza  ca- 
deros  destrozan  \  vellones,  '  En  hacienda  j  minó  de  la  tierra  al  cielo,]  dende  allá  trajo 
persona  la  ira  aceda  Muestran  en  el  que  va  ¡  tan  súbita  y  tan  acelerado  socorro,  i  Gran, 
en  el  que  queda,  i  Id.  ib.  12  (II.  17.  268s).  Orac.  y  consid.  3.  I.  2  (R.  8  I7-Jji.  El  que 
i  Furia  de  aceda  cólera  espolea  Al  ofendido  posee  a  hii¡-  dentro  tlr  sí  mismo—  suele  ser 
conde,  t  Id,  ib.  15  (R.  17.  296s  .  ¡3)  Aplicado  enseñado  por  él —  acerca  de  lo  que  debe  hacer, 
á  personas  ó  á  su  genio,  i  \  la  caña  quebran-  asi  i'ii  los  i  egoi  ios  acelerados,  ruin,'  en  los  que 
tada  mi  quebrantará,  ni  sabrá  hacer  mal  ni  piden  tardanza,  t  Id.  Esc.  espir.  26,  §3  (R.  li- 
an n  á  una  poca  de  estopa  que  echa  humo.  Jío  358 ').  *  La  grande  extensión  del  plan  que  me  he 
será  acedo,  ni  revoltoso,  i  León,  Nomb.  I,  propuesto  me  obliga  poruña  partea  no  olvii 
Faces    l¡.  37.  s:¡-').  «  V  aunque  era  siempre  darlas,  \  por  otra  a  correr  con  paso  acelerado 

aceda  \  desabrida,     Al  fin  dejaba  que  pudiese      el  campo  m tiso  que  se  abre  á  nuestra  vista. 

vella.    i  Valb.  Bern.  6  (R.  17.  206').        aa)  Jovell.  Elog.  de  las  bellas  artes  (R.  Ui.  353 

Con  de,  para  expresar  aquello  en  que  se  mués-  t.  Hacer  que  alguna  cosa  venga  antes  del 

Ira  la  aspereza  (raro),  i  ;  Qué  semblante  tan  tiempo  regular,  anticipar  (trans.).  ai  *  Kl  do- 

severo!         ^  ¡ qué  acedo  de  palabras !  >  Mto.  lor  que  recibió   por  ver  muerto  su   marido, 

/■.'/  valiente  justiciero,  ■'•■  2  (R.  39.  :¡i  i  que  le  quería  mucho,  le  aceleró  su  Dn.  i  Mai 

p«>r.  anteci.  Siglo  Al       i    E  desi  traían  uist    Ésp.  12.  3  (R.  30.  315*),      Los  desór- 

mucha  carne,  é  escudillas  de  leche,  é  de  natas  denos  del   rej  acelcn la  muerte  al  uno  y 

acedas,  é  huevos,  é  miel.      z.  Clav.  p.  90.  al  otro.  »  Id.  ib.  13.  12  (R.  30.  386s).        i  So 

Tornará  lo  dulce  asedo,      E  I"  fuerte  muj  solo  aceleré  con  mi~  delitos     La  divina  justi- 

domado      Canc.  de  Baena,  p.  118. «  Quantos  cia.  i  Valb.  Bern.  12  (R.  17.  •27:'.'  i. ..  Venturo- 

li'x<ii\ azedo     Trava  les  en  las  entrañas.  sos  si—  alcanzareis  la   verdadera   sabiduría 

Ib.  p.   I  í:¡.        Siglo  XIV         N uera  en  para  asegurar  vuestra  felicidad, jorarvucs- 

desesperanoa  |  E  en  tormento  tan  asedo.  tRim.  tro  ser  ¡   acelerar  1 .  ■  perfección  de  la  especie 
dePal.  718,  858  (R.  57.  Li8a). «  Et  si  la  man-  humana.  » Jovell.  Or.  sobre  el  est.de  las  cien- 
leca  muí  fuere  fresca,  el  Fuere  vieja,  que  uela  cias  nat.    II.  16.  342*).  i   Permita  el  cielo 
como  aceda,  lávala  con  tantas  aguas  que  lirc  Qec  su  amor  no  acelere  vuestra  ruma.      U 
el  ni. ii  olor  que  uele.     I  .  de  Vvala,  Caza,  iK  Pelayo,  i.  I  (R.  16.  574).  i  El  viejo  Audalla, 
i  liiiil.  ven.  3.  244).      ..i  guárdate  ■  | ■  i* - 1  vina-  despreciado  de  Isabela,  acelera  mi  muerte  \ 

non  sea  mas,  ~;ih"  quel  agua  soa  un  poco  la  de  Muley.   i   Mor.  Orig.  catál.   IM    I 

aceda,  i  Id.  ib.  U  (ib. 3.  220).       Siglo  XIII.  223').       xa)  Pas.  i    Vlli  le  fue  acelerado  el 

I   muí  ha    otras  fruí  las  de  diversas  monedas,  uso  de  la  razón,  \  le  fue  dado  conocimiento  de 

¡  .M;i^  non  avie  ningunas  podridas  nin  ace-  quién  era  el  Señor  que  alli   venia.   >  Gran. 

,i,i  .  i  Berc.  Mil.  i  (R.  .".7.  I031).  Vem.  del  crist.  33  di.  II.  207      -  Desde  el 

■  : Porl.  azedo  :   del   lat.  bajo  acetas      punto  q a  el  vientre  de  su  madre  fue  cou- 

(Diel     Glosí     lat.   germ  i,    forma    participial  cebida  sin  pecado  original,  le  fue  acelerado  el 

'i,                        rio,  de  donde  también  uso  de  la  razón  mucho  más  perfecta ule  que 

acetare,               Que  acetas  hubo  de  existir  ú  san  Juan  Bautista.      Rivad.  Flos  SS 

en  el  latín  clásico  lo  prueba  aectum,  vinagre,  tentación    Vida  de  la  Virgen,  112 

que  ■-  sino  la  terminación  neutra  sustan-  éste  aceleróse  el  vencimiento.     Cerv.   Viaje, 

Uvada.  En  casi.  anl.  también  se  dijo  acedo  en  7  i  II.  1 .  697'  ■. 

este  sentido        Riéronle  á  beber  leí  el  ncedo,  3.  P 1  prontamente  '•!>  ejecución (trant.). 

el  fue  ferido  de  lanza  en  el  costado.      Parí.  *  Aceleró  su   viaje  para  dar  poi   su  parte  el 

I .  '■'..  I  (I,  II).  Sería  desacertado  sacar  núes-      remedio  y  s rro  que  las  cosas  necesitas) 

tro  adjetivo  de  acidas.  Véase  Caro,  Ortol.  >i      Q t.  Ptzarro  (R    19    ;'s  I 

mili,  ti.  Bello,  apénd.T\  t    Dai    prisa,   avivar,  excitar  (f rana 

1  mto  le  instiga  Curia  j  I"  acelera.     Cuanto 

kiii  iitu       i.  II      rmá    rápido,  apre-  el  sonoro  aplauso  precipita  |  Brid limpio  á 
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la  veloz  carrera.  d  Jáur.  Fars.  1  (Fern.  7.  27). 
•■  Soy  compasivo  y  ele ote,  de  entrañas  amo- 
rosas v  pías,  largo  en  sufrir,  copioso  en  per- 
donar, no  me  acelera  el  enojo,  antes  el  hacer 
bienes  y  misericordias  me  acucia,  n  León, 
Nomb.  '::.  Jesús  (R.  37.  209a).  -  za)Refl. 
Darse  prisa,  apresurarse,  precipitarse.  Con  a. 
Se  aceleró  á  partir. —  (3)  Con  igual  sentido  se 
ha  usado  como  intrans.  Con  en. a  Considera— 
que  si  aceleró  en  su  muerte,  que  era  crimen 
notorio.  «  Celest.  lí  (R.  3.  60  l;  *se  aceleró). 

-  -,  i  Part.  dep.  Rápido,  precipitado.  a  Cuando 
la  nao  de  Persia  acelerada  ¡  Por  medio  de  las 
oirás  se  metía.  >  Valb.  Bcrn.  13  (R.  17.  2831). 

So  es  muerte  [la  de  cruz]  acelerada,  como 
la  de  los  que  degüellan  ó  ahogan,  sino  prolija. 
que  dura  más  tiempo.  »  tiran.  Adir,  al  Mrm. 
inoil.  18  di.  8.  5661).  «  Con  acelerada  y  nunca 
vista  furia  comenzó  á  llover  cuchilladas  sobre 
la  titerera  morisma,  i  Cerv.  Quij.l.  26  (1!.  1. 
160a).  —  xa) Con  en.  i  No  seas  muy  prolijo  ni 
acelerado  en  celebrar,  i  Gran.  Irán.  í.  W  (I¡. 
11.  4271). —  8)  Part.  Met.  Precipitado,  incon- 
siderado. «  Y  ¿  qué  si  me  matara  á  mí  (como 
era  acelerado  y  loco),  como  hizo  á  aquella 
vieja  que  tenia  yo  por  madre?  >  Celest.  17  (R. 
3.  64a). «  Háceme  creer  más  esta  verdad  salín' 
yo  quién  es  Silena,  aunque  tú  jamás  do  me  lo 
has  dicho,  y  saber  ansiniesiuo  la  mudable 
condición  suya,  sus  acelerados  ímpetus,  y  la 
llaneza,  por  no  darle  otro  nombre,  de  sus  de- 
seos. »  Cerv.  Gal.  5  (1!.  1.  791).  <•  Te  doy  la 
mano  de  legítima  esposa,  y  recibo  la  tuya,  si 
es  que  me  la  das  de  tu  libre  albedrío,  sin  que 
le  turbe  ni  contraste  la  calamidad  en  que  tu 
discurso  acelerado  te  ha  puesto,  t  Id.  Quij. 
2.  "21  i II.  I.  ÍÍN-).  a  Mauricio,  mal  contento  de 
aquella  compañía,  siempre  iba  temiendo  algún 
revés  de  mi  acelerada  costumbre  y  nial  modo 
de  vivir.  >  Id.  Pers.  1 . 2i  (R.  1.  587a). «  ¿Cuál 
será  el  feroz  pecho  acelerado  |  Que  en  ese 
hermoso  vuestro  dé  herida?  »  Id.  Xiini.  í 
i  Arrieta,  10.  7'.t). «  Pero  ya  conocéis  por  expe- 
riencia j  Su  irreparable  furia  acelerada.  »  Ere. 
Arauc.  32  (R.  17.  1211).  t  Ni  digo  cómo  al 
lin  por  accidente  |  Del  mozo  capitán  acelerado 
|  Fui  sacado  á  la  plaza  injustamente  |  A  ser 
públicamente  degollado.  »  Id.  ¿6.  37  (R.  17. 
137*). 

Per.  anieci.  Sii/lo  XV :  «  Por  muerte  ace- 
lerada |  —  Pasó  á  la  clara  luz.  s  P.  de  Cuz- 
mán.  Ciar.  rar.  366  (Rim.  ¡uní.  326).  •■  Con 
un  vuelo  acelerado  —  Me  vuelvo  al  rey  den 
Fernando.  >  Id.  ib.  284  (ib.  314).  i  Olvidado 
|  El  sueño  que  acelerado  Dexarás.  t  Santill. 
p.  3í.  a  Non  seas  acelerado  ¡  Furioso,  i  Id. 
p.  39. 

■  :iii».  Lat.  accelerare,  comp.  de  mi.  que 
expresa  aquí  adición,  aumento,  y  celerare, 
apresurar,  de  celer,  rápido,  veloz.  Fr.  accé- 
lerer;  it.  accelerare. 

vi  i  Miiiisi  iiuiiuii  ».  ai  Copelar 
(trans.).  y.)  a  Yo  truje  una  de  estas  pepitas,  que 

era  razonable,  v  quilatandola  en  Sevilla,  sin 
haber  llegado  ai  luego  ni  tenido  otro  beneficio 
para  acendrarla,  la  dieron  por  de  veinte  ytres 
quilates.  i  (Hallo,  ///.sí.  deChile.fql.  lOííh'ee. 


Autor.). —  y.x)Purt.  a  Cada  día  se  sacaban 
trescientas  libras  de  plata  pura  y  acendrada.  » 
Mar. ///.sí.  Esp.  2.  9  (R.  30.  38a).  —  ¡3|3)  En 
nuestros  clásicos  es  más  común  la  forma  ern- 
drado,  la  cual  hoy  no  se  usa.  «  Vuélvese  el 
oro  más  cendrado  en  cubre.  ]  —  Si  le  toca  ó 
le  tiene  el  hombre  pobre.  »  Cerv.  La  casa  de 

los  celos.  2  (Com.  1.87).  I  Sen  [las  asperezas 
coi  pin  ales  I —  una  fragua  en  que  se  purifica 
nuestra  ánima,  y  despide  de  sí  cualquiera  olro 
peregrino  metal  que  tenga,  para  que  asi  puri- 
ficada, como  un  oro  cendrado  y  limpio,  entre 
en  aquella  ciudad  soberana,  que  es  toda  oro 
limpio,  i  Cían.  Orar,  y  consid.  ?>.  2,  §  1  (R. 
S.  180a).  <  Quiere  Dios  purgar  y  consumir  la 
escoria  con  el  fuego  de  la  tribulación,  para  que 
sean  sus  siervos  plata  cendrada  y  oro  lino  pa- 
sado (un  el  crisol,  i  Rivad.  Trib.  2.  I  ill.  60. 

H31).  i  Plata  cendrada  y  lina,  |  Oro  luciente 
v  puro  !  Bajo  y  vil  le  parece,  i  Canil,  éijl.  2 
(R.  :¡2.  71).  a  Y  de  cendrada  plata  una  celada— 

|  Fue  la  preciada  joya  señalada.  »  Ere.  Arauc. 
DI  (II.  17.  40a).  «  De  oro  cendrado  y  puro  va 
ceñido.  »  B.  Argens.  canc.  Pues  que  no  hay 
voz  (R.  Í2.  335a).  a  Con  premio  por  su  plata 
se  trocara  |  La  más  cendrada  que  copela  el 
cielo.  »  Quev.  Nec.  de  Orí.  I.  (R.  69.  2901). 
—  bi  Met.  Purificar,  limpiar,  dejar  sin  man- 
cha ó  delecto.  y.\  a  ¿Qué  niego  [convendrá  que 
sea]  el  que  nos  apura  de  nuestra  tanta  vileza, 
y  nos  acendra  y  nos  sube  de  quilates  basta 
allegarnos  á  Dios?  »  León,  Nomb.  3,  Amado 
(R.  37.  193a).  a  Sólo  en  el  nombre  tu  padras- 
tro he  sido  ;  |  En  lo  demás  soy  padre  verda- 
dero. |  —  Que  la  crianza  asi  el  amor  acen- 
dra, |  Que  el  hijo  ajeno  con  el  al engen- 
dra. ¡>  Lope,  D.Juan  de  Castro,  i*  pte.  1.  ií 
(R.  52.  3/93).  (  Os  disfrazó  pensamientos  | 
Para  acendrar  vuestra  fe.  >  Tirso,  Amar  por 
señas.  3,  20  (R.  5.  179a).  «  Sabe  apartar  del 
amor  |  La  mezcla  del  apetito,  ¡  Para  acendralle 
mejor.  »  Id.  El  celoso  prudente,  1.  1  (R.  5. 
6133).  —  P)  Re/I.  <■  Y  así  allí  se  purifica  [el 
alma  en  el  purgatorio],  |  Se  acrisola  allí  y  se 
acendra,  j  Para  llegar  limpia  y  pura  |  Á  la 
divina  presencia.  »  Cald.  El  purgatorio  de 
S.  Patricio.  2.  I  i  (I!.  7.  1583).  —  aa)  a  Acen- 
drarse el  amor  con  el  trato  i  dice  Salva, 
Gram.,  pero  aprueba  también  con  razón  la 
siguiente  construcción  con  en  (como  si  se  di- 
jera en  el  fuego,  en  el  crisol)  :  «  Con  trato 
amor,  yo  confieso  |  Que  es  perfecto;  mas  se 
entienda  |  Que  amor  puede  haber  sin  trato.  | 

—  Pero  en  fin.  amor  se  acendra  |  En  el  trato.  » 
Unjas,  Entre  bobos  amia  el  juego,  I  (R.  54. 
23').  —  [3¡3)  Igualmente  analógica  es  la  si- 
guiente con  a.  en  el  sentido  de  exposición  y 
connotando  causalidad,  según  queda  explicado 
en  esta  partícula  :  a  El  rayo  abrasado  y  ciego, 

|  Que  es  un  húmedo  vapor  ¡  De  la  tierra,  que 
al  ardor  |  Del  sol  se  ilustra  y  acendra,  I  En  la 
parte  que  se  engendra  |  Ejecuta  su  rigor.  » 
Cald.  Hombre  pobre  todo  es  trazas.  2,  1 
(R.  7.  509a).  —  *¡)  Part.  a  El  conocimiento, 
cuanto  fuere  más  vivo,  tanto,  cuanto  es  de  su 
parte,  será  causa  de  más  vivo,  y  más  acen- 
drado deleite.  9  León,  .Yo/»/;.  2,  EspOSO  (R. 
:',7.    155').    i    Desta  manera   muy  mas   puro  y 
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acendrado  seria  lo  que  queda  en  las  religio- 
Gran.  Esc.espir.  I, anot. (R..  11.308'). 
<  Copiando  ¡i  la  letra  los  pasajes  más  acen- 
drados v  sobresalientes,  y  omitiendo  é  i mli- 
cando  ligerisimaraente  lo  menos  importante,  i 
Jovell.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  2.  I  .l¡.  16. 
199*).  i  No  bastaban  ya  á  llevar  adelante 
auestros  deseos  ni  el  incesante  alan  con  que 
hemos  procurado  el  bien  de  la  patria,  ni  el 
desinterés  con  que  la  hemos  servido,  ni  nues- 
tra lealtad  acendrada  á  nuestro  amado  y  desdi- 
chado rey.  i  Id.  Def.  de  la  Junta  Central, 
apénd.  19  (R.  16. 607*). «  Su  nombre,  llevando 
consigo  el  sello  del  más  acendrado  patriotismo, 
no  es  pronunciado  jamas  sino  ion  una  especie 
ilo  veneración  religiosa.  ■  Quint.  Guzman  el 
i;,i.  no  (R.  19.  2183).  i  En  el  reinado  de 
Felipe  IV  ilia  ya  extinguiéndose  aquel  saino' 
profundo,  aquel  ijusio  acendrado  que  habia 
distinguido  á  nuestros  escritores  del  siglo  XVI.  i 
M.  de  la  Ilusa.  Cora,  españ.  í  t.  202). 
Sup.  ■■  Quisiera  que  me  hicieran  sabidora  -i 

osla   en   este   gremio,  corro   \    c pañia    el 

acendradísimo  caballero  D.  Quijote  de  la 
Manchisima.  »  Cerv.  Quij.  •-'.  38  ill.  I.  lí  í  . 
■ — an  Aparece  también  en  nuestros  clásicos 
la  furnia  cendrado,  hoy  olvidada,  i  Que  de 
una  y  otra  lengua  artificiosa  Lo  más  cen- 
drado y  lo  mejor  consigue.  t  Cerv.  Gal.  i; 
(R.  I.  86  i.  t  \i>  me  canséis  con  vanas  inven- 
ciones, |  Pues  mi  mal  un  Ir  causan  desen- 
gaños, Sino  deseo  de  amor  cendrado  y  puro. 
Qnev.  Musa  7.  son.  37  MI.  69.  2502). 
Por.  anteci.  Siglo  XV  :  >■  Sancho  Abarca, 
Que  por  cendrado  so  mana.  Triunfó  mal 
arropado.  »  I',  de  Guzmán,  Ciar.  var.  181 
iHim.  inéd.  300).  i  Atarde  podría,  nin  Tullio 
que  explana  E  cendra  los  cursos  del  gentil 
rabiar  Con  pluma  abondosa  decir  é  notar 
Quanto  de  *  irtudes  es  fija  cercana.  »  San- 

lili.    p.    I  l;!    t'aivmlral.    i    El    i  nal   jardín    no' 

cobria  ¡  Con  sombras  de  olientes  Dores,     I'" 
cendravan  ruiseñores     La  perfetta  melodía. 
Id.  p.  345. 

Etim.  Comp.  de  </  y  cendra.  Port.  acen- 
drar; '  ai.  cendrar. 

t<i:i>TiK.  ».  i.  ■)    \iliniiir  lo  que  se  da, 
ofrece  ó  encarga  (trans.).  <    i  Cardenio  ¡  Do- 

rotea  se  lo  agradecieron,  y  aceptaron  l. ¡r- 

ced  que  se  íes   ofrecía.  >  Cerv.  Quij.   1.  29 
|¡.  i .  329*).   i  [Ofrécele]  su  compañía  en   la 
difícil  empresa  en  que  se  pone;  pero  el  vale- 
roso enojado  no  lo  quiere  aceptar,  i  Id.  ib.  2. 

26  (R.  I.  159*).  i  De  los  muchos  ofrecii n- 

in-.  que  vuestra  Excelencia  me  hace,  solamente 
acepto  y  escojo  el  de  la  voluntad  con  que  se  me 
hacen,  i  Id.  ib.  2.  i  i  (R.  I.  195         P  ro  sise 

ila  por  disculpa  que  le  llevo  el  deseo  de 

ver  .i  su  Mecenas  el  gran  conde  de  Lemoa  en 
las  fiestas  ramosas  de  Ñapóles,  yo  la  acepto  ¡ 
le  perdono.  »  Id.  Adj.  "/  Parn.  (R.  1.  701*). 

lío  quiso  \  1 1  ^  i  >  - 1  ■  >  ai  eptar  el  triunfo  que  el 
senado  le  ofrecía  de  su  voluntad.  Mar.  Hist 
i  p  .:  :'i  i;  30.  85  ').  tLe  bizo[D.  Sam  ho] 
general,  \  le  dio  cuidado  de  la  guerra  de  Na- 
varra aceptó  el  cargo,  v  con  un  grueso  pjéi 
cito  que  llevaba    poi  tierra  de  Bm  ¡esc  i  llegó 


ala  Riojaen  busca  del  enemigo.  »Id.  ib.  Il.."> 
d!.  30.  313').  «  Acordaron  de  elegir  para  este 
cargo  [de  capitán]  á  Simón,  conde  tío  Mon- 
—  aceptó  aquel  oficio  por  servir  á  Dios 
j  á  la  Iglesia,  »  Id.  ib.  12.  2  di.  30.  342!  . 
i  Don  .loan  Núñez  de  Lara,  en  quien  el  rej 
tenia  puestos  los  ojos  para  que  hiciese  oslo 
oficio,  se  excusó  de  aceptarle,  i  Id.   ¿6.  H>. 

i    II.  30.   165'  ■    i  Graves   condici s    oran 

las;  pero  como  al  vencedor  oían  esti 
conciertos  provechosos,  asi  á  los  vencidos 
ora  forzoso  aceptallos  de  cualquiera  manera 
que  fuese.  ■■  Id.  ¿6.  I  i.  II  (R.  30.  H99). 
«  Ni  os  mu ihas  veces  de  menor  ánimo  excu- 
sar la  pelea,  que  aceptalla.  i  Id.  il>.  2.  18 
il¡.  30.  i*J>-  Vcepló  '•!  Señor  este  convite,  y 
asentóse  con  él  á  la  mesa,  i  Gran.  Adic.  >il 
Mem.  med.  12,  §4  (R.  8.541 s).  t  No  faltó  quien 
siendo  electo  emperador  por  todo  el  ejército, 
por  ninguna  vía  lo  quiso  aceptar  —  sólo  por 

:er  las    espinas  que   debajo  de  aquella 

flor  al  parecer  tan  hermosa,  estaban  escondi- 
das. Id. Guia,  I.  29,  §9(R.6.  U8'j.  tEleclo 
por  rey  Wamba,  no  quería  aceptar  la  corona, 
\  un  capitán  le  amenazó  que  Ir  malaria  -i  no 
la  aceptaba.i  Saav.  Kiitp.  20  1!.  25.  55'). 
i  Dio  i-n  i'l  senadode  Esparta  un  consejo  acer- 
tado Demóstenes,  >  porque  el  puebla  le  tenia 
por  hombre  vicioso,  no  le  aceptó.  Id.  Emp. 
52  i  II.  25.  I39J  .  i  Fabio,  la-  esperanzas  no 
muí  malas;  Mas  lú  ion  lanío  aplauso  la- 
acetas,  Que  á  oráculos  forzosos  de  profetas, 
Y  aun  á  vivos  efetos  las  igualas.  ►  B.  Vrgens. 
son.  que  principia  asi    R.   12.  329').     Di 

i :hos  ini  pedida  en  casamiento,     \  á  todos 

igualmente  despreciaba,  |  De  lo  cual  mi  buen 
padre  descontento,  Que  yo  aceptase  alguno 
me  rogaba,  i  Ere.  Arauc.  20  II.  17. 
i  \cepta  el  triunfo  que  t>'  nina,  el  liado,  t 
Valb.  Bern.  -Ji  (R.  I  ■■  388s  .  Sin  duda  fue 
nn  -i .ni  .i,  ierto  io>  aceptar  aquel  obispado. 
Quint.  Las  Casas  l¡.  19.  161 ').  —  **  Pas. 
\  a-i  á  todos  por  mi  -o  os  certifica  Que  la 
ofrecida  paz  tan  deseada  Será  por  lo-  caci- 
ques aceptada,  i  Ere.  Arauc.  17  II.  1 7 

Con  frecuencia  - mi''  el  acus.  «  El 

rej  ofreció  ol  arzobispado  á  Hernando  Yáñez, 
---  mas  no  aceptó       Mar    Hist,    Esp.  I'.'.  9 
(R,  31.  !■">'  I.       ;    ion  nn  infin.  (raí 
señora  i\>'  nn  alma  no  aceptaste?  •  Cen .  1'ml- 

:;  i|¡.  i .  35(  i.       •,   Ci o  pi ed.  precedido  de 

por,  pai  i  expresar  en  calidad  de  qué  se  i  ecibe 

i  algí i  Detei  minaron  de  volverá  la  errai- 

i  a   ,i    rogar  6  Silerio  aceptase  i  la    hei 

lilam  a  | sposa,     i  !en .  Gal.  5  R.  I    73 '  i. 

■  Ella  no  supo  qué  decir,  ni  hacer  otra  i  o  i 
que  besar  muchas  veces  la  mano  '!<•  Ricardo, 
v  decirle  con  voz  mezclada  con  lágrimas,  que 
.ll.i  le  aceptaba  por  suyo  ¡  se  entregaba  por 
Id     Vio.   II  (II.  I.   154').       Es 

gran  honra  tener  una  dama  i bos  caballe- 

andanles  que  la   sirvan  ---   sin  esperar 

otro  prc i  de  sus  machos  ¡  buenos  deseos 

si |i Il.i  se  contente  de  aceptarlos  porsus 

,  iballero       Id    Quij   l    31    R.  I.  33"         l 
misma  ocasión  )  fuerza  que  me  movió  para 
ai .  piaros  por  mía,  estfl  misma  me   impelió 
para  procurar  no  ser  vuestro.  •  Id.  /».  I    36 
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iTi.  1.  3571).  •■  Y  sobre  todo  me  ofrezco  á  ser 
tu  esposo,  v  desde  luego  te  acepto  por  mi  es- 
posa. »  lá.Pers.  2.  7  (R.  1.  599s).  «  Aquella 
noche  le  aceptó  por  dueño.  »  Valí).  Bern.  Ht 
(R.  17.  245s).«  Itou  Pedro  al  fin  me  ha  pedi- 
do |  Que  le  aceptes  por  esposo.  »  Tirso,  ¡ji 
villana  de  la  Sagra,  2.  5  (R.  5.  31  4  ).  «  Gra- 
se! nula  najó  los  ojos,  y  Florambcl  dijo  que 
por  su  parte  la  aceptaba  por  mujer.  »  Clem. 
Coment.  2,  p.  177.  — 8)  Con  á,  para  expresar 
aquello  áque  da  entrada  la  aceptación  (raro). 

«  Porque  nuestro  inmenso  Dios asi   como 

obliga  á  todos  los  pecadores  impenitentes  á 
los  tormentos  eternos,  así  acepta  á  todos  los 
verdaderos  penitentes  á  la  vida  perdurable.» 
('.can.  Guia,  I.  5,  §  I  (R.  6.  28 -j. —  e)  Con  de, 
para  expresar  la  persona  que  hace  la  oferta  ó 
el  don.  i  Rogó  [Abraham  á  los  tres  varones] 
que  aceptasen  del  un  convite.  »  Gran.  Simb. 
3.6,  §2  'l¡.  6.  410a). —  Di  A  veces  al  concepto 
de  admitir  se  allega  el  de  aprobar,  dar  por 
bueno.  «  Mire  pues  el  hombre  que  de  tal  ma- 
nera se  dé  al  uso  de  los  sacramentos  que  no 
deje  de  cumplir  con  estas  tan  importantes 
obligaciones,  por  que  de  otra  manera  no  acep- 
tará Dios  su  devoción.  »  Gran.  Mein,  vida 
crist.  3.  10  il¡.  8.  2581).   «  .Mas  el  Salvador, 

; |ue   aceptó  su  humildad  y  reverencia,  no 

dejó  de  proseguir  la  obra  comenzada,  pu- 
niendo silencio  á  san  Pedro,  y  mandándole 
so  pena  de  privación  de  su  amistad  y  gracia 
que  aceptase  aquel  beneficio.  »  Id.  Adic.  al 
Mem.  med.  II,  §  1  (R.  X.  5499).  «  Y  el  cielo 
mismo,  |  Que  dio  el  injusto  triunfo  á  los  tira- 
nos, Nuestro  voto  aceptó;  pues  que  nos  veda 
|  El  sei'  libres,  nos  manda  que  muramos,  p 

51.  de  la  liosa,  La  viuda  de  Padilla,  -.  ■> 
(3.  56).  —  ei  Tratándose  de  un  desafío,  Admi- 
tir mis  condiciones  y  comprometerse  á  cum- 
plirlas, z:  «  Otra  vez  digo  que  no  me  tuca 
vuestro  desafio ;  pero  yo  le  acepto  por  el  atre- 
vimiento que  habéis  tenido  en  desaliarme.  » 
Cerv.  Nov.  í  (R.  I.  153*).  ítem,  Quij.  2.  52 
1 1!.  I.  51  í ').  «  Y  asi.  no  diciéndoos  que  men- 
tís, sino  que  no  acertáis  en  lo  propuesto,  con 
las  condiciones  que  habéis  referido  acepto 
vuestro  desafío.  »  Id.  Quij.  2.  Oi  (I!.  1.  541  -i. 
«  Ni  acepto  el  desafío,  ni  desecho;  j  Sólo  lo 
que  pretendo  es  dilatado.  »  Id.  El  laberinto 
¡le  amor,  I  (Com.  2.  130).  «  El  desafío  | 
Acepto  ye,  si  quieres,  por  mi  tío.  »  Ere.  Arauc. 
10  i|¡.  ¡7.  Oí-'i.  «Tiene  tanto  brío  |  Envolver 
por  su  nación,  |  Que  aceptará  el  desafio.  » 
Lope,  Don  Juan  de  Castro,  Ia  pte.  '■'>.  1 1  íl¡. 

52.  3921).  —  oca)  Part.  a  I. o  que  se  sabe  de 
cierto  es  que,  aceptado  el  rieplo.  se  concerta- 
ron que  peleasen  los  dos  reyes  con  cada  cien 
cabañeros. »  Mar. Hist.Esp.  14. 6  (R.  30.  H0!). 

-  ü)  Tratándose  de  una  letra  de  cambio. 
Obligarse  por  escrito  en  ella  á  pagarla  en  la 
fecha  de  su  vencimiento.  «  Consolóle  el  cura, 
y  dijole  que  en  hallando  á  su  señor,  él  le  haría 
revalidar  la  manda,  y  que  tornase  á  hacer  la 
libranza  en  papel,  como  era  uso  y  costumbre; 
porque  las  que  se  hacían  en  libros  de  memoria 
jamás  se  aceptaban  ni  cumplían.  »  Cerv.  Quij . 
I.  20(1!.  I.  3182).  «  El  las  dejó  una  cédula  de 
cambio,  fingida, que  traía  á  cobraren  mí.  de 


nueve  mil  escudos  ;  dijoles  que  me  la  diesen 
para  que  la  aceptase,  y  fuese.  »  Quev.  Gran. 
Tai-.  IX  di.  23.  516').  —  a)  En  el  siguiente 
lugar  parece  significa  Hacer  aceptar  ó  presentar 
para  que  se  acepte.  «  Ya  están  los  naipes  allí. 
—  Yo  jugara,  si  tuviera  |  Cobrada  una  letra  que 
hoy  [  Acepté.  »  Cald.  Hombre  pobre  todo  es 
trazas,  I.  10(11.  7.  5081). 

■t.  Aceptar  personas  :  Favorecerías  por  pa- 
sión ó  afecto  sin  atender  al  mérito  ó  á  la  razón. 
«  El  Señor  ha  de  venir  á  juzgar  la  tierra,  y 
juzgará  ;i  todos  los  pueblos  y  á  sus  príncipes 
con  justicia  y  equidad,  deshaciendo  agravios 
sin  aceptar  personas.  »  Puente,  Med.  1.  13 
(I.  120). 

per.  antecl.  (La  Acad.  da  como  anticuada 
la  acepción  :  Refl.  Estar  gustoso,  contento  ó 
satisfecho  de  alguna  cusa  ó  persona  ;  aun  no  lie- 
mos hallado  ejemplos,  y  no  sabemos  á  qué 
época  pertenece.)  Siglo  XV  :  «  El  mariscal 
aceptó  de  lo  facer.  tCrón.  Enr.IV,li0  (R.70. 
173a).  «  Le  envió  á  suplicar  que  quisiese  venir 
por  aquella  su  villa  de  Alva,  á  rescebir  liesta  é 
servicio;  lo  qual  el  rey  aceptó.  »  Ib.  71  (li.  70. 
112').  "  No  era  en  el  reyno  quien  osase  su- 
plicar al  papa,  ni  arcillar  su  provisión,  si  de 
propio  inotu  la  hacia,  sin  consentimiento  del 
condestable.  »  P.  de  Guzmán,  Gener.  33  (I!. 
(¡X.  7132).  «  Si  fazen  su  partición  !  Del  mueble 
e  de  la  heredat,  \  Es  con  protestación  |  De  no 
aceptarla  honestat.  » Id.  Peor.  63(JUm.  inéd. 
351;.  «  Mas  las  tres  callaron  é  dieron  logar  | 
A  la  mas  antigua  que  aquella  fablasse  |  E  su 
fuerte  caso  por  orden  contasse,  |  I. o  qual, 
aceptando,  comencó  ánarrar.  »  Santill.p.  105. 
«  De  ahi  en  adelante  avednie  porvuestro  com- 
pañero é  hermano  en  quanto  yo  viva  :  é  plá- 
ceme, é  quiero,  ó  otorgo  de  aceptar,  é  acepto 
este  fecho.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  135.  «  Tome 
juramento  del,  acebtando  el  oficio,  que  bien 
e  lealmente  siruiráel  dicho  oficio  de  corlar.  » 
Villena,  Arte  cis.  15(99).  «  Señor  Juan  Ca- 
rryllo,  que  tal  ora  ssea  |  Por  vos  aceptado 
aquesto  que  ffys.  »  Canc.  de  Baena,  p.  503. 
«  Muy  alto  perlado,  conviene  á  saber  |  En 
qual  d'estas  dos  deseo  acebtar,  |  Sy  es  el  oficio 
para  trabajar,  ¡  0  sy  es  vistuano  por  bien  pa- 
rescer.  »  ///.  p.  145. 

Etim.  Lat.  acceptare,  intensivo  de  arei- 
perc,  recibir,  comp.  de  ad,  que  da  aquí  la 
idea  de  paras'),  y  cañero,  tomar.  Port.  accep- 
tar,  acceitar ; cat.  prov.  acceptar ;fr ■.  aecep- 
to.r;  it.  accettare.  En  tiempo  de  Cervantes  se 
decía  y  escribía  acetar,  corno  se  ve  en  Co- 
varrubias  y  en  el  lugar  de  Argensola  rilado 
en  I,  a,  a.  En  los  demás  ejemplos  de  ese  tiempo 
está  modernizada  la  ortografía  en  obsequio  de 
la  uniformidad. 

acepto,  a.  adj.  i.  Primariamente  vale 
Recibido,  bien  recibido  (raro),  a)  Absol.t  Lla- 
mo á  las  nueve  hermanas  y  no  duermo;  | 
Mas  no  es  mi  voz  oída,  ó  no  es  aceta.  »  li.  Ar- 
gens.  epist.  No  te  pienso  pedir  (R.  12.  III  í'i. 
8)  Con  de,  para  expresar  la  persona  que 
recibe.  «  Su  fama  aquí  de  nuevo  le  restauro 
|  Con  deciros,  pastores,  cuan  aceta  [  Será  de 
Apolo  cualquier  honra  y  lustre  |  QueáZumeta 
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g  is  que  mas  Ir  lustre.  »  Cerv.  Gal.  6  (R. 
I.  88s).  -,i  Con  en,  para  espresar  el  lugar. 
..  Estando  \.>  con  todos  estos  cuidados,  acordé 
de  .i\  miarme  1 1 * ■  los  (cutres  ile  la  l'.oiupaflia, 
que  estaban  muj  aceptos  en  aquel  lugar,  i 
Sta.  Ter.  Fund.  á  (R.53.  I839).  i  No  fue  mu- 
cho que  la  patria  '  Os  tratase  con  rigor;  Que 
ii. i  ser  acepto  en  ella  j  Fueron  palabras  de 
1  »i.>- .  »  |,o|ie,  Miis  ¡m  r/l 'c  n  crlns  </nr  ti  litar.  I. !) 
di.  34.    17'",. 

t.  Grato,  agradable,  2)  Alisal,  i  Parece  la 
voluntad  liare  aceptas  algunas  cosas  imper- 
fectas j  faltas,  mas  que  otras  muj  perfectas,  i 
Sta.  Ter.  Caín.  perf.  pról.  1 1!.  53.  317a). 
i  ¿Qué  otro  sacrificio  más  agradable?  ¿  Qué 
otra  ofrenda  más  acepta  se  le  puede  ofrecer?  i 
Gran.  Simb.  3.  24,  5'  II  (R.  6.   ¡II  l).  —  Sup. 

Por  este  mismo  medio,  nos  proveyó  también 
el  Padre  eterno  de  un  fidelísimo  j  aceptísimo 
abogado  y  sacerdote  ante  su  divino  acata- 
miento. "  tira u.  Simb. 5.  3.2,  §3  di.  <i.  6822). 
P)  Con  </.  para  expresar  la  persona  á  quien 
se  agrada.  •  Pues  uno  de  los  principales  fines 
á  que  el  Salvador  vino  al  mundo  fue  á  santifi- 
car los  hombres  y  plantar  en  él,  ionio  dice  el 
apóstol,  un  pueblo  acepto  á  Dios,  i  Gran. 
Stmb.  I .  dial.  ti  <  I!,  ti.  559 ').  i  No  puede  dejar 
de  ser  acepto  á  este  Señor  quien  de  todo  co- 
razón ti  ibaja  porserlo.  t  Id.  Adic.  al  Mem.  i. 
5  (R.  8.  Í35!).  i  No  haj  sacrificio  más  acepto 
á  Dios  que  la  conversión  de  las  ánimas.  »  Id. 
Modo  de  catequizar,  l     R.  8.  598*  .       Se 

tiene  por  más  acepto  á  Dioscuanl ás  \  más 

graves  cosas  pudiere  sufrir  por  él,  »  Id.  Iniit. 

I  !  .  12  (R.  II.  397  '  •  l  Mean/. non  la  calina  \ 
i  01 i  del  martirio,  ofreciéndose  á  SÍ   misinos 

en  sacrificio  suavísimo  y  más  acepto  al  Señor 
que  el  oro.  incienso  j  mirra  que  antes  le 
habían  olívenlo.  >  Riva'd.  Flos  SS.  Epifanía 
(Vida  de  Cristo,  216).  i  Pienso  que  son  los 
criados    Del  almirante  Roberto,    Que,  \  ién- 

donie   tan    arelo      \  su    señor,    lian  querido 

Matarme,  i  Lope,  La  llave  de  ln  honra,  :¡.  2 
i:  ;  í.  129 '  |.  i  No  dude,  que  sea  ai  epto  A 
mí  deidad  tan  precioso  Don.  »  Cald.  Vos  tres 
mayores  prodigios,  i  l¡-  7.  267  ').  \  estos 
importantes  servicios  en  la  guerra  añadió  en 
la  paz  oíros  no  menos  sobresalientes  ¡  quizá 
más  aceptos  al  rey  católico.  » Quint.  Obr.  inéd. 
(i.  114.  La  dict  ion  de  la  Numancia  [de  D. 
Ignacio  López  de  /Vyala  |  es  cura,  \  en  gene- 
ral digna  ¡  fát  d ;  j  cor  lo  que  toca  á  la  vcrsi- 
lii  ación,  es  tan  llena  j  sonora,  que  ha  contri- 
buida poderosamente  á  rec ndar  este  di 

v  hacerle  tan  acepto  al  públii  o.  M.  de  la 
Ro  i,  Trag.  espan  (2.  111).  Habla  ai  ome- 
lido  aquella  empresa  por  no  dejar  en  el  ocio 
su-  numerosas  fuerzas,  j  antes  bien  emplear- 
las en  un  fin  muj  ai  eptó  >  los  ojos  del  prin- 
cipe, i  Id.  Esp.  ti<  l  ñglo,  5  18  (5  ' 
Sup.  ■■  El  que  se  rige  por  razón  j  enlendi- 
uio,  \  procura  di  peí  re ar  esta  prin- 
cipal parte  de  mi  ánima,  j  está  al ado  i  lo 

bueno,  parece  que  este  tal  será  aceptisi i 

Dios.      Gran.  Simb.  I.  36,  §  I   (R.  6 

Era  el  P    Fr.  Luís  aceptísimo  á   los  se es 

del  remo  *  venerado  en  general  de  todos.  » 
M /.  i  ida  ■'    fíran    1.11    35),       -,  I  Con 


delante  de,  cara  expresar  la  persona  que  ve 
ron  agrado,  i  V  lo  que  no  se  puede  sufrir, 
Señor,  es  no  poder  saber  cierto  que  os   amo, 

III    si    SOn  aceptOS   lilis  deseos  delante   de    \ 

Sta.  Ter.  Cam.  perf.  ü  ti.  53.  374»;  faUa). 
i  Luego  que  comenzaste  ;i  orar,  tu  petición 

fue  acepta   delante    ile  Dios.    .    (Man.  Sin, .'i.    i. 

19,  §1  <l¡.  ti.  531  'i.  i  No  sólo  las  obras  vir- 
tuosas hechas  ron  caridad  son  aceptas  delante 

de  llios.  mas    aun  las   ulnas  que   de  mi\,.   son 

indiferentes,  i  Id.  Adic  "/  Mem.  I.  !¡:¡  di.  S. 
117*)- 

3.  Aceptable,  conveniente  (ant).  «  Asimes- 
nio  pensarían  que  no  quince  días  de  unas  va- 

eai  iones,  mientra  mi-  socios  en  sus  tierras, 
en  arañarlo    me  detuviese,  romo  es  lo   cierto; 

pero  aun  más  tiempo  y  menos  acepto.  Celest. 
dedic  di.  ü.  I.,  i  Consiguió —  ¡  Le  firmasen 
aceptas    convenciones      De   sus   caudillos.  » 

.Luir.  Fars.  7   Fern.  7.  189). 

Per.   anlrrl.    Siglo  XV  :    «  Tenia   algunos 

mozos  aceptos  de  los  que  con  él  se  criaban.  » 
Pulgar,  Ciar,  var.  I  (5).  i  Fue  muj  acebtoá 
él,  é  sin  dubda  era  gran  razón  que  de  iodo 
n\  é  príncipe  discreto  fuese  amado,  i  P.  de 
Guzmán  Gener.  26  il¡.  68.  7(i!i't.  «  Fue  mu] 
.o  el  ito  é  allegado  áaquellos  dos  reyes  en  cuyo 
tiempo  fue.  >  Id.  ¿6.8  <l¡.  68.  703s).  •  Esta 
sciencia  poeta!  es  acepta  principalmente  á 
Dios,  é  después  a  todo  linage  é  especie  de 
gentes.     Santill.  p.  ■">.  i  Vi  al  Sánelo  paduano, 

E  la  muy  acepta  é  chara  A  Cripslo,  beata 
Clara,  |  Con  otros  que  non  explano.  » Id.  p.  305. 

■  :«■■■!  I.ai.  acceptus,  recibido,  part.  de  nr- 
cipere,  recibir.  V.  V.ci  pi  m.  Lo  mismo  que  en 
éste,  se  omitía  la  /*  >   se  pronunciaba  aceto; 

i  aparece  en  los  ejemplos  poéticos  citados 
en  I ,  a,  (3,  y  en  el  de  Lope,  -.  ;. :  en  los  demás 
está  modernizada  la  ortografía. 

ACBMA.  Ilox     no  se  usa    sino i  mh\. 

en  sentido  metafórico.  \  minea  en  .insoluto. 
En  el  siglo  \\  I  conservaba  todavía  rastros  de 

^11  uso  preposic al  j  del   sentido  recto,  asi 

ionio  admitía,  \  esto  aun  en  el  siglo  Wll. 
otras  aplicaciones  hoj  del  todo  olvidadas.  I\n 
seguida  se  exponen  por  mi  orden  los  usos  j 
acepciones  comunes  en  aquellos  tiempos  ¡  las 
que  ve  conseí  van  en  la  actualidad. 

i.  prep.  Cerca  de  (ant.  .  ■  De  mármol  tu 
figura     Pondrá  so  rico  techo  colocada     acerca 

o. i  pui  a     Del  lago  Vlbnno   i  1  eón,  ' 
i  i,, i,i.  de  Hor.  Od.  i.  I  (R. 37.  35*.  El  origi- 
nal    Líbanos  pi  ope  te  lacus  Ponet.  i 

*.  mil.  Cerca,  tratándose  de  lugar  (ant). 
Conde.      Desde  aquella  primavera     De  vues- 
tra vida  primera,  |  Cuando  todo  parecía     Verde 
\  lleno  de  alegría    Cuanto  acerca  de  vos  era. 
Castillejo,   3,    Consolatoria   (R.   32.    -l-'i. 

i  es  cuerdas  le  rodeo  lo  primero,  '  De  su 

color   cada    una   variada,      Imagen,    \   con   pie 

iliesti o  v  ligero     Vcerca  ueste  altar  j  ara  sa- 
lla    1 1  nerte  al  rededor  tres  vecesquiero 
I  j  .ni    /'  !,i  gl    8i  li    37.  -ti1       .\irrni  no 

traduce  aquí  el  ctrctwn  del  original  ésto  ci 
representado  por  ni  rededor). 

a.  nili   I  sanas i |uivalente  del  latina 

iijniti.  nsoí  i.ui.l.iMM  la  idea  de  cercanía  otras. 
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Con  de.  a)  Tratándose  del  modo  de  mirar  ó 
hacer  las  cosas  :  En  presencia  de.  ¡i  los  ojos 
de,  para.  A  veces  corresponde  ;'i  Entre  (Cp. 
t  Plus  apud  me  antiquorum  auctoritas  valel  »; 
i  Apud  Germanos.  »).  «  San  Pablo  nos  amo- 
nesta :  No  queráis  ser  sabios  acerca  de  voso- 
tros mismos,  d  Avila,  Audi,  54  (Mist.  3.  234; 
gr.  -t.?'  b.'jTcií,  Rom.  11.  25).  «  Acerca  de 
Cristo  Jesú  ni  es  de  estima  la  circuncisión  ni 
el  prepucio  sino  la  criatura  nueva.  »  León, 
Nomb.  2,  Rey  (R.  37.  Í291).  «  Fuera  está  eso 
de  toda  duda,  respondió  Juliano,  acerca  de 
los  que  conocen  v  confiesan  la  providencia  de 
Dios,  d  Id.  ¿6.2,  Brazo  ÍR.  37.  I151)-  «  Han 
ganado  acerca  de  las  naciones  y  pueblos  re- 
putación y  adoración  y  servicio.  í  Id.  il>.  3, 
Amiuloi  \'i.  37.  Iü3  '  i.  Ya  estoj  sanoycuerdo, 
que  acerca  del  poder  de  Dios  ninguna  cosa  es 
imposible.!  Cerv.  Quij.  2.  I  (R.  I.  106a). 
i  Es  verdad  que  puede  padecer  acerca  de  la 
estimación  de  las  gentes,  mas  no  en  la  reali- 
dad verdadera  de  lo  que  merece  y  vale,  p  Id. 


Col.    1 1!.   1. 


Porque   acostumbraban 


con  pieles  de  carnero  coger  y  sacar  el  oro  de 
los  arroyos  que  se  derribaban  del  monte  Cáu- 
caso,  tomaron  los  poetas  ocasión  de  decir  que 
había  hurtado  el  vellocino  de  oro  tan  famoso 
\  nombrado  acerca  de  los  antiguos.  »  Mar. 
üist.  Esp.  I.  1-2  (R.  30.  li-i.  «Los  varios  y 
maravillosos  trances  y  los  tiempos  pasados  tes- 
tifican de  cuánta  importancia  para  alcanzar  la 
victoria  sea  el  crédito  acerca  de  los  hombresy 
la  reputación,  i  Id.  ib.  6.  12  (R.  30.  1673). 
«  Después  de  su  muelle  su  nombre  quedó 
aceña  de  los  descendientes  amancillado  y 
afrentado  má<  de  lo  que  merecía.  »  Id.  ¿6.  7. 
6  (R.  30.  198a).  «  Kl,  nombre  de  don  Ramón 
comenzó  en  toda  España  y  también  acerca  de 
las  naciones  extrañas  á  ser  muy  célebre.  » 
Id.  ib.  II.  2  di.  30.3102).  «El  rey  don  Alonso 
no  tenia  la  misma  fama  en  todas  las  partes  \ 
acerca  de  lodas  las  naciones.  1  Id.  ib.  13.  10 
lli.  30.  384  *).  «  Ganó  fama  y  gloria  de  gue- 
rrero, y  mi  nombre  fue  conocido  aun  acerca 
de  los  extranjeros.  »  Id.  ib.  lo.  1  í  (R.  30. 
I48s).  «  Y  no  es  de  maravillar  sí  acerca  de 
los  latinos  el  metro  no  guarda  la  puntual 
traslación  de  las  palabras,  pues  aun  Homero, 
puesto  en  prosa  en  su  misma  lengua,  no  es 
el  mismo.  »  Sig.  Vida  de  S.  ,1er.  o.  i  (146). 
a  Infámanlos  acerca  del  vulgo,  por  traidores 
y  rebeldes,  con  públicos  edictos  y  en  los  ser- 
mones y  platicas  comunes.  » Rivad.  Cisma, 2. 
30  (II.  60.  2652).  «Es  tan  grande  la  opinión 
de  nuestra  Compañía  acerca  de  todos,  que  nos 
pone  en  cuidado  cómo  habernos  de  correspon- 
derá ella,  especialmente  estando  tan  lejos  de 
aquella  perfección  que  ellos  piensan  que  hay 
en  nosotros.  >  Id.  ib.  2.  30(R.60.  2661).  «  La 
opinión  y  miedo  deaquella  infamia  valió  tanto 
acerca  de  ellas  | las  doncella-,  milesias]  que 
aquellas  á  quien  la  muerte  —  ni  el  dolor  y 
trabajo  della.  ni  las  lágrimas  de  sus  padres,  ni 
lodo  lo  demás  que  se  hacía,  no  bastó  para 
detenellas  que  no  se  matasen;  sólo  el  pensa- 
miento i|ue  se  les  representaba  de  la  fealdad 
é  ignominia  de  que  las  habían  de  ver  desnu- 
das,  las  movió  á  no  querer  sufrir  en  ninguna 


manera  la  vergüenza  que  aun  después  de 
muertas  veían  que  tenían  de  padecer,  i  Malón 
de  Chaide,  Conc.  de  la  Magd.  2.  10  (I!.  27. 
3131).  «¿Amor  no  es  dios?  —  Esa  fama  | 
Tiene  arinca  de  quien  ama.  »  Tirso,  El  pre- 
tendiente al  revés,  1.  II  (R.  ó.  271).  «  Bien 
sé,  hermana,  que  pretendes  |  Que  te  diga  mi 
cuidado;  |  Y  por  eso  hablas  ansí,  |  Aunque 
en  diverso   conecto  |  Estov   acerca  de  ti.    »  Id. 

El  celoso  prudente,  I.  I  (R.  5.  6121).  —  «•) 

Mediante  el  concepto  de  cercanía,  se  expresa 
la  cabida  ó  valimiento  que  se  tiene  con  una 
persona,  ó  meramente  la  circunstancia  de  ba- 
ilarse en  un  destino  ó  empleo  cuyas  funciones 
se  refieren  directamente  á  ella.  Hoy  se  dice 
Cerca  de.  «  Hijos  míos,  esto  os  escribo  para 
que  no  pequéis;  pero  si  alguno  pecare,  acerca 
del  Padre  tenemos  á  Jesucristo,  abogado  justo 
v  él  propio  es  sacrificio  por  nuestros  pecados.  » 
Quev.  Cuna   y  sepult.   (11.   18.  961;  Vulg. 

npiul  Patrew,  gr.  -:-.-:  tóv  -i-i-.z\  Scio,  ('.un 
el  Padre.  S.  .loan.  Ep.  1.  2.  I).  «  Honra  crue 
tuve,  y  favor  |  Y  crédito  y  confianza,  |  Muy 
gran  cabida  y  privanza  Acerca  de  mi  señor 
—  |  Por  tu  mano  se  me  dio.  »  Castillejo,  3, 
Querella  contra  fortuna  (R.  32.  2101).  •<  La 
privanza  y  poder  acerca  de  los  revés  nunca 
es  segura,  t  Mar.  Hist.  Esp.  14.  10  (I!.  30. 
íix-'i.  «  Don. luán  de  Lara  y  el  infante  D.Juan, 
olvidadas  las  diferencias  y  disgustos  pasados, 
hechos  á  una,  tenían  grande  mano  y  privanza 

acerca    del    rey.  »    Id.  ib.   15.  6  (R.  30.  436s). 

«  Tuvo  Otón,  asi  por  esta  ayuda  como  por  ser 
persona  de  ingenio,  el  primer  lugar  acerca 
del  nuevo  emperador.  »  Id.  ib.  4.  3  (li.  30. 
911).  «  Quedó  de  Favila  un  hijo  llamado  don 
l'elayo.  el  que  adelante  comenzó  á  repararlos 
danos  y  caída  de  España,  y  entonces  merca  de 
Witiza  bacía  como  teniente  el  oficio  de  su 
padre.  •  Id.ib.  6.  19(R.  30.  177-).  «  Estaba  A\  i- 
to  acerca  de  él  por  embajador  de  Máximo  Au- 
gusto. »  Id.  ib.  5.  i(Ii.  30.  12.V).  s  lluuiil- 
mente  [nos  ha]  suplicado  por  medio  del  ama- 
do hijo  y  noble  varón  Antonio,  limpie  de 
Sesa  y  de  Soma,  su  embajador  acerca  de  mis 
y  de  la  Sede  Apostólica,  que  nos  dignemos 
—  confirmar  la  erección  é  institución  del  di- 
cho colegio.  »  Rivad.  Cisma,  3.  19  (li.  00. 
329M. —  c)La  relación  puramente  local  que 

se  expresa  en  este  lugar  :  «  Acerca  de  ti  está 
la  fuente  de  La  vida,  y  en  tu  lumbre  veremos 
la  lumbre,  s  León,  Nomb.  1,  Pastor  (R.  37. 
!il  ' ;  Vulg.  apud  te;  LX.Y,  -apa  mi;  Scio,  en 
ti,  salmo  35.  10),  se  empleaba  con  más  fre- 
cuencia para  señalar  el  autor  en  cuyas  obras 
se  bailan  las  palabras  que  se  citan  (cp.  a  Apud 
\eniqdioiiieni  auteiu  moriens  Cyrus  major 
hace  dii-it  »).  o  El  mismo  Padre  celestial, 
acerca  de  san  Maleo,  le  nombra  su  amado  y 
su  hijo.  »  León,iYom6.3,  Amado  ili.37.  189*). 
t  Pudiéramos  decir  mujer  varonil,  como  Só- 
crates, acerca  de  Jenofón,  llama  á  las  casadas 
perlerías.  „  Id.  Perf.  cas.  2  (I!.  37.  215*). 
«  lliim  v  prudentemente  aconseja,  acerca  de 
un  poeta  antiguo,  un  padre  á  su  bija,  y  le 
dice  :  No  tengas,  hija,  afición  con  los  oros,  ni 
rodees  tu  cuello  con  perlas  ó  con  jacintos —  » 
Id.  ib.   12  (I!.  37.  2302).  —  «   Destos  montes 


VCERC.A 


los  _ 


ACERCA 


m  i'ii  ,i  Je  los  nntiguos  escritores  ni  hallo 
nombre  ai  mención  alguna.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
I .  :i  1 1¡.  30.  1 '  i.  i  Hallo  acerca  de  algunos  es- 
critores que  aquellos  ejércitos  —  estuvieron 
;'i  pique  de  —  pensar  ellos  mismos  en  bacer 
nuevo  emperador,  i  Coloma,  Tac.  Hist.  -■  37 
(101.  Kl  original  :  i  Invenio  apud  quosdam 
auctores  ►). 

s.  adv.  Indica  el  objeto  de  <) u<-  se  trata, 
con  respecto  al  cual  se  discurre,  piensa,  con- 
sulta, etc.  Sobre,  con  respecto  ;i.  tocante  á. 
Esta  es  la  única  acepción  que  se  u-n  hoy.  < '<>n 
de.  i  No  le  digo  más  sino  que  la  veas,  j  verás 
que  mi  te  he  dicho  nada,  según  lo  que  te  pu- 
diera decir  acerca  de  >u  hermosura,  t  Cerv. 
A'or.  8  (I!.  I.  185a).  i  Bastaba  lo  que  yo  le 
habia  dicho  de  palabra  acerca  del  amor  que 
vuestra  merced  fe  tenia.  »  Id.  Quij.  I.  :il  (l¡. 
I.  3361).  d  Ella,  que  tiene  buen  entendimien- 
to y  un  natural  fácil  y  claco,  entendió   luego 

coanlo  acerca  de  las  imágenes  se  le  dijo.  «  Id. 

ib.  1.41  (I!.  I.  3741).  i  Muchas  más  cosas  pu- 
diera decir  en  esta  materia,  si  no  lo  estorbara 
el  deseo  que  tengo  de  saber  si  le  queda  más 
que  decir  al  señor  licenciado  acerca  de  la  his- 
toria de  Basilio,  i  Id.  ib.  2.  19  (R.  1.  443*). 
i  Vos  estáis  en  la  más  errada  opinión  del 
mundo   acocea    de    la    destreza    de    la    espada, 

teniéndola  por  vana.  «  Id.  ib.  2.  19 (R.  1.444 *). 
i  si  sus  mercedes  me  dan  licencia,  les  contaré 
un  cuento  que  pasó  en  mi  pueblo  acerca  desto 
de  los  asientos.  -  Id.  ib.  z.  31  (R.  1.  iTn'i. 
«  Le  demandaremos  su  parecer  acerca  de  los 
libros  que  están  escritos  en  castellano.  »Val- 
dés,  Dial.  (Mayans,  16).  »  Trabaja  todo  lo  po- 
sible por  conformar  siempre  tu  voluntad  con 
la  divina  en  todas  las  cosas  (asi  prósperas  co- 

adversas)  que   él    ordenare  acerca    ile  ti.    I 

Gran.  Vem.  vida  crist.  7.  I.  I  (R.  8.  378')- 
Mucho  más  es  lo  que  se  pudiera  decir  acer- 
ca deste  propósito. » Léon,  Nomb.  i.  Brazo  1 1¡. 
:i7.  123*).  t  Acerca  de  Héctor  mil  preguntas 
hace,  Mil  acerca  de  Priamo.  i  1 .  Iriarte, 
Eneida,  I  (3.  84).  •  He  guardado  Tal  silen- 
i  ¡o  con  usted  Vcerca  de  este  contrato  Por 
causarme  gran  vergüenza  I  onfesar  el  juicio 
errado  Que  formé,  i  Id.  El  señorito  mima- 
do, l .  i  '  í  .161).i  De  aquí  se  infiere  que  no 
nos  content; s  con  la  doctrina  de  los  anti- 
guos acerca  de  las  virtudes  morales,  i  Jovell. 
Trat.  de  enseñ.  Voral  relig.  (R.  16.  260'). 
i  Tales  son  nuestras  ideas  acerca  de  las  di- 
versiones  populares,  i  Id.  Ifent.  sobre 
2(R.  16.  Í93  ').  i  Cervantes  habló  de  la  histo- 
ria de  Tirante  de  un  modo,  que  dejó  en  duda 

cuál   era   mi  verdadera   opin acerca   de  >n 

mérito.  ■  Mem,  Coment.  I ,  p,  136  i  \  uelve 
,i  asomar  la  codicia,  propia  del  i  arácter  de 
S  micho,  en  bu  solicita  \  repelida  inquietud 
acerca  de  la  libranza  pollinesca.  »  Id.  ib.% 
p.  :;tis.  II. n  entre  los  escritores  de  gramá- 
tica g<  nernl  una  dispul uj  reñida  a<  er<  o  de 

la  naturaleza  del  verbo.  Lista,  Ensayos,  I, 
p,  10.  «  Distribuidos  los  tesoros  del  Inca,  pa 
reí  1 i  II'  -  tdo  el  easo  de  determinar  acerca  de 
su  peí  "ni  Quint.  Pizarra  >\\.  19  3301). 
Edipo  manifiesta  que  no  ha  olvidado  la  suerte 
de  su  pueblo,  j   que  ha  enviado  á  consultar 


el  oráculo  de  Apolo  acerca  del  medio  de  hacer 
cesar  la  peste,  i  M.  de  la  Rosa,  Anot.  a  la 
Poét.  5.  15(1.  235). 

5  arfr.  Los  siguientes  usos  antiguos  eran 
menos  frecuentes  :  ■)  Para  expresar  el  res- 
pecto de  mera  comparación  :  Con  respecto  á. 

No  puede  servir  el  hierra  á  la  traza  del  ar- 
tífice sino  es  por  ruego  >  martillo,  en  lo  cual 

el  hierro  padece  detriment :erca  de  lo  que 

antes  era.  *  S.  .loan  de  l;i  Cruz,  Llama  de 
amor,  i.  5  (R.  -J7.  -lii>').  tu  Para  expre- 
sar designio,  i  A  cada  azote  que  me  daba  me 
decia  un  donaire  \  chuleta  acocea  de  hacer 
burla  de  vuestra  merced,  i  Cerv.  Quij.  1.31 
(R.  I.  3381).  "  Todo  tu  estudio  sea  acerca  de 
agradar  y  contentar  á  Dios.  >  Estclla,  Van. 
del  mundo,  I.  8  |  Hist.  i.  17). 

Per.  aniooi.  (Es  denotarseel  uso  absoluto, 
de  que  no  hay  ejemplos  después.)  Siglo  XV: 
■  it\o  gran  lugar  acerca  de  los  reyes  en  cuvo 
tiempo  Fue  i  P.  de  Guzmán,  Gener.  7  i  II.  ns 
703*).  i  Yazes  acerca  tu,  vil  Anlenor.  >  Mena, 
Lab.  s']  31  "-)■  «  Por  lauto  lo  que  diré,  Gentes 
de  la  nuestra  Espet  1 1,      Acerca  desta  materia, 

Avetlo  como  por  fee.  i  Santill.  p.  ■_,"J.">. «  Pu- 
siéronse tan  acerca,  que  bien  vena  el  orne  el 
c|ue  oca  bermejo  ó  negro  dcllos.  i  Crón.  /' 
Ñiño,  p.  107.  i  Subida  una  cuesta  asomante  á 
un  llano  pareció  el  alhorma  de  los  moros  muy 
acerca.  »  Ib,  p.  75.  «  Pasaron  acerca  de  dos 
castillos  que  estañen  dos  oteros  que  son  junto 
á  la  mar.  i  Gonz.  Clav.  p.  73.  «  Acerca  dolía 
esiá  la  tierra  de  la  Turquia,  tanto  que  se  pa- 
rescc  muj  bien,  i  Id.  p.  12.  ■  Por  ende,  señor, 
sy  bien  me  buscados,  Vos  me  fallaredes  acerca 
un  otero.  Canc.  de  Baena.  p.  175.  i  Vcerca 
un. i  fuente  03  granl  clamor.  16.  p.  303.  «  Por 
una  floresta  escura     Mu\  acerca  de  una  presa, 

I  Vydueña  faseri ura     V.  dancar  á  la  fran- 

Cessa.  Ib.  p.  ¡7.  Siglo  \l\  1  \cerca  del 
[de  Dios]  es  cierto  toda  sabiduría,  Forlalcsa 
e  consejo.  Rim.  de  Pal.  1042  (R.  .".7.  160 
n  Fuese  al  nao  de  Alpclritc,  Ssannudo  como 
león,  Mu]  acei  1  a  cíe  Vluerite  ^ssenló  ssu 
pendón  Uf.  \l.  776  (R.  57.  500  ')  «  Fue 
un»  grand  marabilla,  adonde  imitas  armas 
fueron  sacadas,  estando  todos  tan  acerca  unos 

de  otros,  c 1  non  fue  ningún  ferido.  1  Crón 

M/.  XI,  10  di.  iii¡.  181  ').  1  Después  que  el 
rey  don  Alfonso  ovo  cobrada  esta  villa  do  Te- 
jada, fue  a  otros  lujaros  que  los  moros  tenían 
acerca,  c  tonudos.  .,  Crón.  W/.  X,  2  ilt. 
66    i*),  t  Si  tan  ni  en  n  fuere  el  lugar  do  os 

el  rey,  puede  el  alcalde  poner  plazo 

Leyes  del  est.  36  (O.  I    2.251).      Siglo  \lll 
n  Travanlo  presoa  la  %  1 1 1 . 1  o  «1  aldea  quemas 
acerca  fuere.  »  Cortes  d    '  ;i"  1  -l|,s  1 ' 

de  /..'/''■  1.71).  Nombres  departidos  pusieron 
lus  antiguos  que  sopieron  el  usaron  techo  de 
armas,  n  las  compañas  de  las  huestes  scgunl 
se  paraban  quando  eran  ai  en  .1  de  sus  enemi 
gos  1  l'ml.  i.  i-'..  16  rl.  240).  •  Tovicron 
por  bien  los  snntos  padres  que  las  sepollurns 
ruesen  aceren  de  las  cglesias,  1  Parí.  I.  lü. 

¡•i  éamb.  1 1 .  381).  i  N leve  ¡  r  ninguno  (\r- 

l.uiir  del  [del  rej  |  nln  mucho  ai  en  a,  si  non  fuer 
non  podiendo  mas   ►  Espéc.  2.  2.5(0. 1..  I 

,  1 ,1  de  un  acliol  en  que  estaba  un 
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alambor  colgado.  >  Cal.  é  Dymna  (R. 51. 22a). 

s  Diolas  á  aquellos  i|iit'  eran  mas  sus  priva- 
dos el  mas  acerca  del  rey.  »  /ó.  (R.  51.  Il'i. 
i  Si  fuere  muy  grave  de  presentar  el  siervo 
al  sennor,  porque  es  muy  luennc,  preséntelo 
al  procurador  del  logar,  ó  al  sennor,  ó  á  su 

ue  lo  mas  acerca  que  lo  fallare.  »  Fuero 

'uzgo,  9.  I.  9  (153).  «  Ue  bestias  ríen  de 
sierpes  dulda  non  auremos,  |  A  ti  teniendo 
arena    nada   non   (lulilaremos.   »    AlCX.    21  II 

ili.  57.  ríli1).  «  Seyen  ambas  las  partes  sobre 
sennos  collados,  |  Nin  mucho  acerca,  uin 
mucho  alongados.  >  Ib.  149  (II.  57.  101 'i. 
i  El  benedito  huespet  metiólo  en  la  carrera,  I 
Demostróle  la  via,  ca  bien  acerqua  hora.  » 
íppoll.  I  13  (R.  57.  288 ').  c  Qui  quiere  que 
en  cierto  lo  quisiesse  buscar,  |  Foséala  egle- 
sia  acerca  del  aliar.  »  lierc.  S.  Dom.  88  (II. 
57.  42a).  «  En  vaso  que  seya  limpio  |  Melé  el 
cuerpo  de  Jhesu  Christo;  |  E  de  la  sangre  en 
otro  va-o  j  Que  seya  bien  alimpiado.  K  con- 
ligo  lo  travcrás  |  E  mas  acerca  de  li  fa- 
llarás. »  Si  .1/.  Egipc.  di.  57.  316a).  •<  Acerca 
de  Muruiedro  loman  tiendas  a  linear,  o  Cid, 
I  ¡III  (R.  .">7.  lí1).  «  Acerca  corrí'  Salón  : 
agua  nol  pueden  vedar.»  J6.  555  (R.  57.  8a). 
■  La  missa  dicha  penssemos  de  caualgar,  | 
Ca  el  plazo  viene  acerca,  mucho  auemos  de 
andar.   »  Ih.  321   (I!.  57.  5a). 

Etim.  Comp.  de  <¿,  que  refuerza  la  idea  de 
proximidad,  y  cerca.  En  la  acepción  usual  hoj 
representa  con  toda  fidelidad  el  latín  circo,: 
«  ciña  lioc  opiniones  »,  como  si  el  objeto  de 
que  se  (rala  fuese  el  centro  en  Ionio  del  cual 
gira  el  discurso.  En  esle  sentido  se  usó  tam- 
bién en  casi,  el  simple  erren. 

ACERCAR.  V.  En   general.  Poner  á  menor 

distancia  ó  sea  disminuir  la  que  separa  un 
objeto  de  otro  (trans.).  {Aproximar  indica 
proximidad,  cercanía  ¡arrimar,  yuxtaposición), 
ni  Tratándose  de  lugar.  Poner  cerca,  ó  más 

cerca.    y.\  «    Mas    el,    que   mis  designios   pene- 
tralla,  |  I'eniendo  voluntad  de  contentarme, 
Asido  por  la  mano  me  acercaba,  |  Y  comen- 
zando el   mismo  á  señalarme,  ¡  El   mundo  me 

siró.  »  Ere.  Arauc.  26  (Tí.  17. 1012).  —  aa) 

Re/?.  <i  V  .ludas  con  su  ejército  se  acercó  para 
dar  la  batalla. »  Scío,  Mac.  1.6.  12.  p)Coná, 
para  señalar  el  objeto  en  cuya  dirección  se  efec- 
túa el  movimiento  de  aproximación.  «  No  hay 
ganchos  para  acercar  I  A  tierra  la  galeota.  » 
Cerv.  El  gallardo  español,^  (Com.  1.23). «  Por 
esto  quiso  acercar  mucho  más  sus  reales  á  los 
de  los  enemigos.  »  Ambr.  Morales,  I.  p.  llil 
(Dice.  Autor.).  «El  rey  de  Granada  —  acercó 
^u>  reales  al  río  (¡nadiarro.  o  .Mar.  Hist.  Esp. 
16.  I  I  (R.  30.  Í75'i.  «  Pudo  tanto  el  amor,  que 
i  I  mozo  osado  ¡  Al  pescado  alcanzó  que  se 
alargaba,  ¡  V  abrazado  con  él  por  maña  á  nado 
A  la  vecina  orilla  le  acercaba.  »  Ere.  Arauc. 
21  ili.  17.  81a). «  ¡  Ay  del  pastor  que  acerca  | 
A  tu  sombra  el  ganado!  »  Somoza,  canc.  I 
(II.  Ii7.  170a).  —  «El  exceso  de  fortuna  que 
suele   hacer  apetecibles  ollas  diversiones   más 

artificiosas,  saca  frecuentemente  á  los  ricos 
de  los  pueblos  pequeños  y  los  acerca  á  las 
grandes  ciudades.  »  .lovell.  Mem.  sobre  espect. 


i  i II.   16.  Í932).  —  na)  Re}!.  «   Bajó  del  i, 
cuesto,  y  acercóse  al  escuadrón,  tanto  que  dis 
tintamente  vio  las  banderas.  »   Cerv.  Quij.  2. 
27  (I!.  I.  162a).  0  N e  acerco  ¡  A  esa  beldad, 

por  temer  |  Me  deslumhren  sus  reflejos.  »  T. 
Iriarte,  El  filósofo  casado.  3,7  (5.  94).  «  Ape- 
nas acabó,  cuando  á  la  orilla  ¡  El  liceo  capitán 

se  fue  acercando.  »  .lovell.  Paraíso  perd.  (II. 
ÍO.  28a).  «  Acercándose  á  él,  le  dijo  al  oido  : 
«  Mirad,  señor,  que  aquí  no  os  sufrirán  dispa- 
rales. »  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2. 
505').  —  ¡33)  El  complemento  con  á  no  es  con- 
vertible en  dativo  pronominal,  sino  cuando  se 
trata  de  personas  :  Vi  un  hombre,  y  me  acer- 
qué á  él,  ó  me  le  acerqué.  Hablándose  de  co- 
sas no  se  podría  decir  sino  Me  acerqué  á  ellas 
(á  las  piedras).  «  Déjame,  no  te  me  acerques.  » 
Mto.  /■:/  licenciado  Vidriera,  2.  III  di.  :!9. 
2622).  «  Vuestro  rey  viene  aquí.  No  se  per- 
mita ¡  One  esos  viles  cautivos  se  le  acerquen.» 
T.  Iriarte.  El  huérfano  de  la  China,  2.  i 
(5.  217).  «  Entre  alegres  bohordos  la  braveza 
|  DeZuinaíl  la  vio  sobresaltada,  |  Que  aechar 
por  tierra  su  almenada  cerca  |  Con  cien  mil 
combatientes  se   le  acerca.  »    Valb.  Bern.  5 

(I!.  17.  I!I7').  —  y)  Con  hacia.  «  Acerque 

hacia  él,  diciéndole  que  no  me  tuviera  por 
sospechoso.  »  Cadalso,  Cari,  wiarY.  69  (2.  282). 
«  ¡.  Qué  alimaña  es  aquella  |  Que  con  callados 
pasos  |  Delbosque  sale  y  hacia  mí  se  acerca'.'  » 
D.  Solís,  Fáb.  1  (I!.  67.  2431).  —  J)  Con  un 
adv.  de  lugar.  «  Pues,  caballeros,  muy  loen 
venidos  á  Elsingor;  acercaos  aquí,  dadme  las 
manos.  »  Mor.  Hamlet,  l.  8  (I!.  2.  502).  —  b) 
Aplicado  al  tiempo,  a.)  Con  á.  «  Digo  esto,  se- 
ñora, porque  mi  edad,  que  con  presurosos  pa- 
sos me  va  acercando  al  último  fin,  me  hace 
desear  verme  en   mi   patria.  »  Cerv.  I'ers.  2.  8 

(II.  I.  601a).—  ,3)  Refl.  aa)  Absol.  «  El  día  de 
la  Asunción  |  Se  acerca.  »  Lope,  Perihnñe;  // 
el  Comendador  de  Ocaña,  I.  9  di.  11.  284a). 
«  Yo  era.  I  Lupercio,  el  que  merecía  |  La 
muerte  que  va  se  acerca.  »  Id.  Los  embustes 
de  Celauro,  3.  19  (R.  21.  I101).  «  Las  otras 
potencias  europeas —  veían  gozosas  acercarse 
la  ruina  del  temido  coloso  español.  »  A.  Saav. 
Masan,  introd.  (5.  xxm).  —  33)  Con  ti. «  Pero 
uno  y  otro  teatro  se  acercaban  á  su  ruina  :  el 
del  Rey  por  falta  de  concurso;  el  del  Duque 
por  los  excesivos  gastos  que  hacía  para  snsle- 
nerse.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  259.  «  El  origen 
del  romance  debe  sin  duda  alguna  acercarse 
mucho  al  de  la  misma  lengua  castellana.  »  Clem. 
Coment.  5,  p.  386.  «  La  muerte  |  Que  á  nadie 
jamás  perdona,  |  Porque  el  morir  es  forzoso, 
¡  Se  acerca  á  mí  presurosa.  »  CienT.  Poes. 
El  cayado  (R.  67.  II3).  —  o)  Aplicado  al  hilo 
de  la  narración  ó  del  discurso.  Con  á.  a) 
«  Como  este  punto  nos  va  acercando  más  y 
más  á  nuestro  propósito,  parece  digno  de  al- 
guna mayor  indagación.  »  Jovell.  Montepío 
linea  nobles  de  la  corte  (R.  50.  152).  —  xa) 
Refl. «  Acerquémonos  más  á  la  materia  de  esta 
discusión.  »  Jovell.  Ucf.  de  la  Junta  Central, 
I.  I  (I!.  16.  516a).  <i  Acercándonos  más  al 
tiempo  presente,  no  cabe  lenguaje  más  magni- 
fico que  el  que  lució  Melendez  en  varias  oca- 
siones. »  M.  de  la  Rosa,  Anol.  ó  la  Prni.  2. 
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15  (1.1  15).  —  <i)  Aplicada  al  número.  Con  d. 

Generalmenl reñ.      Entre  los  reparos 

de  esta  especie  que  hubiera  podido  añadir,  me 
dejé  una  media  docena,  que  en  caso  necesario 
podrán  servir  para  que  las  catorce  páginas  se 

acei  quen  en  efecto  a  las  veinte  5  c I 

[riarte,  Donde  las  ilnn  lus  toman    6.  23). 

I  •  -\.i  parábola  se  representan  el  Fariseo]  la 
pecadora  deudores  ambos  á  la  justicia  <li  \  i  11:1  ; 
el  uiiii.  en  su  opinión  y  concepto,  de  menor 
cantidad ;  esto  es,  como  de  unos  sesenta  n 
de  vellón,]  la  otra  de  mayor, porque  se  acer- 
caban á  seiscientos.  •  Scío, S.  Lucas,  7.  nota. 
«  Diré,  sin  embargo,  que  en  el  gran  número 
de  puertas  j  ventanas  del  castillo,  que  se  acer- 
can á  ciento,  se  nota  estar  todas  trabajadas 
sobre  una  idea  y  dibujo,  j  además  con  gran 
gusto.  Jovell.  Mem.  ael  cast.  de  Bellver  R. 
Ki.  i  1 11).  -  e)  Aplicado á  las  relaciones  de  la* 
personas  ó  de  las  cosas  entre  si.  Con  '/.  t  Con 

mi  <rlu  le  encendía,     C 1  desdén  le  lla- 

maba,  Con  mi  altivez  le  acercaba  |  A  mi, 
cuando  más  huía.  ■•  Cerv.  La  gran  sultana  '■'■ 
(Com.  •!.  95).  "  Sabiduría  j  virtud  son  dos 
hermanas     Descendidas  del  ruin  para  gloria 

Y  perfección  del  hombre.  Le  alejando  Del 
vicio  \  del  engaño,  ellas  le  acercan  A  la  hi- 
vinidad.     Jovell.  epist.  á  Bermudo  (R.    16. 

;.  No  habrá  algú (dio  de  acercar 

más  los  sabios  á   los  artistas,  j   las   ciencias 

mismas  á  su  primero  |  más  dig bjeto?»  Id. 

Ley  agrai  ia,  2*  clase  (R.  50.  124*).  1  Se  afanó 
siempre  poi  acercar  á  si  los  mayores  talentos 
de  .-11  tiempo,  para  empeñ  irlos  en  el  bien  de 
la  nación.  Id.  Elog.  de  V.  Rodr.  1  li.  16. 
375')-  •  Tratándose  del  grado  en  que  se 
halla  alguna  cualidad,  ó  el  objeto  que  la  posee, 
con  respecto  ú  cierto  tipo.  Con  a.  ¡0  i  No  es 
fá<  il  embellecer  >m  exagerai  ion  el  diálogo  fa- 
miliar, 1  uando  se  han  <lr  expresar  en  él  ideas 
\  pasiones  comunes; —  ni  evitar  que  dege- 
nere en  trivial  é  insípido  por  acercarle  dema- 
siado á  la  verdad  que  imita.  1  Mor.  Com.  disc. 
prel.  (R.  2.  320).  1 1)  Refl  Cuando  los 
que  >e  acei  1  an  ya  á  la  perfei  1  ion,  \  ieren  que  en 
algún  pequeño  delito  son  vencidos  del  demo- 
nio, trabajen  con  toda  diligencia  en  aprove- 
char, en  cimillo  lc^  sea  posible,  ■  iento  tanto 
que  fue  aquello  en  lo  que  desfallecieron.  1 
Cran.  Esc.  espir.  26,  §  l  (K.  II.  363*).  1  Para 
acercarse  ó  I .  •  perfección  en  este  género  110 

lia  ila  que  el  autor  sea  un  hombre  j  doi  lo 

>i   le   falta  el  requisito  de   ser  un    con 

poeta.   1    Moi ,  Com.  disc.  pi  el.  1 1¡.  2 

1  .si  se  consideran  únii  ámenle  aquellas  en  que 

mas  si   acercó  [Cañizares]  á  la  buena  c 

posible  disimul  11  qui   en  las  de  II 
cxcedioloslimilcs  de  lo  verosímil.  ■  I  •  1 .  ib.  R   ! 
312)  1  Sólo  el anee  octosílabo  ]  las  redon- 
dilla    6  acen  an  á  la  sencillez  que  debe  caí 
1  ¡zai  1 1  '  [ala  1  omedia  |.  Id.  ib.  1 1¡  ■!.  321 1.     I 
I  l.i  |n  ofei  11  1I1I   rajo  1  on. 1  ilc  las  <  ompn  «icio 

que  1  1  nuestro  P y  ipn 

1  ¡Hez  j  sublimidad  de  la  li- 
en .1    antigua.       1  lem.    Coment.    -     11 

E  le  poema  [el  Honscí  1  ate   di    Vil  ué  ¡  por 
vii  disposii  mo  es  de  lo>  que  eu  nuestra  li 
se  ,o  en  .ni  más  á  la  foi  nía  éplí  ■      Id   ib.  I . 


n.  I5i.  •  Pero;  cómo  podré  olvidarme  del 
«luí  luí  Pablo  de  las  Roelas,  del  digno  discípulo 
de  Tiríano,  que  alguna  m-z  se  acercó  cu  el  co- 
lorido á  -11  maestro?  Jovell.  Elog.  de  las 
bellas  artes  R.  íi¡.  3511  .       g)  Es  de  notarse 

que  el  sentido  reciproco  no  sólo  ral 11  la 

forma  refli  ,  S    1  ¡eron  j  se  acercaron  uno 

á  otro,  >  -ino  también  en  la   construcción  ac- 

tiva;  de  suerte  que  la  I  caso   Vcercar  1 bjeto 

á  otro,  es  convertible  en  Acercar  !>>-  ilu-  ob- 
jetos. Vcercando  .1  los  que  mandan  \  ,1  los 
que  obedecen,  él  |  «•!  amor  público]  os  ,<|  que 
establece  la  unidad  civil.  ■  Jovell.  Tral.  de 
enseñ.  Etica  (R.  16.  256*).  Aun  cuando 
1 1 H I  a-  [las  ciencias]  se  presten  un  mutuo  auxilio 

¡  tengan  relaciones  de  analogía  ó  se janza 

que  las  acerquen    más  ó   menos  entre  sí. 
ijiimii.  ////.  sobre  instr.  públ.  (R.  19.  181*). 

b)  Por  todo  lo  que  precede  se  ve  q iste  verbo 

no  puede  construirse  propiamente  sino  con 
a  j  alguna  vez  con  hacia  :  acercarse  de  es 
galicismo  inaceptable,   que  aparece   en  este 

de  Martínez  de  la  Rosa  :  1  Vi  ercándose 
del  ejército  i  la  sorda,  apenas  -1  se  oía  el  con- 
fuso rumor  de  los  pasos.  //.  /'.  del  Pulgar 
I  i .  21  .  Como  la  edición  de  que  so  ha  co- 
piado este  pasaje  pertenece  á  fa  colección  de 
Baudry,  no  seria  infundado  sospechar  que  pI 
texto  ovia  corrompido  ;  se  apoya  este  recelo  en 
que   igual  1  (instrucción   se   achai  a    al    Miro, 

Alejo  Venegas  en  el  I » III,  p.  113,  del  Tesoro 

de  Místicos  (tomo  XLlll  de  la  misma  colección), 
adulterando  feamente  el  original;  a-i  resulta, 
cotejado  el  pasaje  con  la  edil  ion  de  \  alladolid, 
1583,  que  es  la  que  le  lemos  á  la  \  ista. 

Per.  anti-ri.  1  Nótese  1  1  1  car  en  el 
Alex.,  \  el  uso  inlrans.  en  la  Ción.  de  Alf.  \l 
Siglo  Al  so  acercaba  ya  el  tiempo  en  que 
se  cumpliesen  los  catorce  años  de  su  edad. 
Crón.  Juan  II.  13.  I  (R.  68.  376*)  l.l  infante 
suplicó  á  la  reyna  que  por  le  hacer  merced  le 
pluguiese  acercarse  con  el  rey  á  la  frontera  de 
Aragón,  i  /ó.  5.  10  (R.  68.  336  .  1 1  naco 
su  pelea  con  los  \< -  chrístianos  é  con  al- 
gunos ginctes  que  se  le-  arre, //..  i.  n 

i  I!.  68.  319'  I.  Fernán  Darías  \  ido  que  lo* 
moros  se  acercaban  mucho.  -  /».  i.  9  (H.  68. 
308').      Señora,  non  cd  demando    Pue 

la  partida.    -  Canc.  de  Bacna,  11.  501. 
1  E  que  pues  por  mi  es  muj   acercado     \l  in- 
lierno  '    niuei  le  ¿  pena  durable.      /ó.  11.  ■'  IX. 
Que  el  tiempo   c  t  a  ai  en  ando     De  perder.  > 
/(/.  |i    l^i  Siglo   Wl  Entendió  que 

pues  los  reyes    c  acen  alian  el  uno  al  otro,  el 
uno  por  10.11  ■    1 1  oiio  por  tierra,  que  podría 
ii  atar  alguna  buena   pfe\  tesia   entre  ellos. 
I  ron.  Pedro  I.  10.  10  (R.  06    194  Bien 

que  di  sque   los  moi  os  t iesen  que   los 

christii -  non  pasaban  allende  del,  que  ver- 

ni. ni  mas  osadamente,  el  acercarii a>  á  la 

hueste  de  los  ■  hristianos.  '  'ron.  I'/.  \  I 
31 1  II  l.l..  373').  Siglo  MU  Después 
que  los  na\  los  •  ai  en  an  unos  con  oíros  el 
desque  -,•  traban,  non  se  pueden  ilesviai   I"- 

que  están  en  ellos  a gmiíi  parle    1  Parí.  2. 

25.  10  !(i"  Deben  asenlai  lo  hueste  c\\ 
tal  logar  1 1 1 1 1  -  se  hayan  todavía  ante  a  acercar 

enemigos  para  apoderarse  dclloa  ó  fa- 
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cerlcs  mal,  que  non  meterla  primeramente 
l,ni    adentro    <[iie    hayan    después  á    tirarla 

i-a.  ■>  Parí.  2  "2-2.  23  (-2.  248).  i   Habe - 

dicho  qual  debe  el  pueblo  seer  en  guardar  al 
rey  en  aquellas  cosas  que  son  acercadas  ú  él 
por  linage.  >  Parí.  2,  16,  préamb.  ("2.  139). 
«  Estos  átales  [merinos]  non  pueden  facer  jus- 
ticia sinon  sobre  cosas  señaladas  —  así  como 

á  fabla  de  traycion  que  feciesen  alg ts  contra 

la  persona  del  rey,  ó  contra  las  cosas  que  son 
mas  acercadas  á  él.  »  Part.  "2.  9.  23  (2.  71)). 
«  Vsi  ionio  la  creencia  de  los  cristianos  es  mas 
allegada  á  Dios  que  la  de  las  otras  gentes,  que 
asi  las  sepolturas  dellos  fuesen  acercadas  á  las 
eglesias.  »  Part.  I.  13.  2  (1.  382).  «  La  natura 
del  parentesco  es  tan  acercada  entre  ellos  que 

lace  á  los  liomes  que  non  deben  sospechar 
mal.  i  Part.  I.  ."..  37  (1.  278).  <•  Debe  catar  el 
judgador  quales  dellos  son  meiores  e  que  se- 
meja que  se  acercan  mas  sus  dichos  a  la  ver- 
dat.  »  Espéc.  4.  7.  32  (O.  L.  I.  211).  i  Cuida 
de  ese  siiisaiiio.  el  que  non  se  lo  coman  les 
pájaros,  nin  se  acerquen  á  él  los  perros.  » 
Cal.  é  Dymna  (I!.  51.  íí1).  «  Después  que  Fue 
i  ■en  -ida  la  hora  de  merienda  |  Entró  a  deman- 
darle el  rey  de  su  fazienda.  »  Alex.  1719  (R. 
."i7.  200').  «  Los  ynfantes  de  Carrion  sabel  ys 
acercaron.  »  Cid,  1835  ifl.  57.  21'). —  «  Si 
Madores  non  dieret,  el  pariente  de  niais  acer- 
cato  pectet  el  mal  que  fizieret.  »  Fuero  de 
Madrid,  año   1202  [Mam.  Acad.  Hisl.  8.  30). 

Etim.  Comp.  dea,  que  expresa  la  dirección 
del  movimiento,  y  el  adv.  cerca. 

<>ii... i  Cambia  la  c  en  qn  antes  de  e  : 
acerque,  acerquéis. 

AlEHTlR.  V.  El  concepto  que  sirve  tle 
base  á  todas  las  acepciones  es  el  de  golpe  dis- 
parado á  un  blanco;  pero  así  como  en  el  tiro 
se  pueden  considerar  el  disparo  y  el  blanco  á 
que  se  dirige,  lo  mismo,  en  un  acto  encami- 
nado á  lograr  un  Bn,  puede  mirarse  la  manera 
en  que  dicho  acto  se  ejercita  para  poder  alcan- 
zar este  lin,  ó  el  fin  mismo  en  cuanto  se  consigue 
ó  mi  con  lns  medios  empleados.  Tomado  este 
punto  de  vista,  se  dividen  las  acepciones  en 
dos  grupos  :  corresponde  el  primero  al  con- 
cepto de  golpe  bien  disparado;  el  segundo  al 
de  Illanco  herido  con  el  tiro. 

•  .(I)  a)  Llevar  á  efecto  con  perfecta  confor- 
midad al  lin  propuesto  (trans.).  Dícese  espe- 
cialmente del  tiro  ó  golpe.  z\  «  ¿No  has  \islo 
un  esgrimidor,     Que,  una  herida  imaginada, 

'lienta  la  contraria  espada  [  Para  acertarla 
mejor?  i  Lope.  /•;/  mayor  imposible,  2.  II 
ill.oí.  175*). «  Revuela  [el  águila], sube, baja, 
vuelve,  espera,  |  Y  codiciosa  de  acertar  el 
salto,  ;  Cercando  va  la  descuidada  fiera.  » 
Valb.  Bern.  14  (I!.  17.  293*).  «  Al  primer 
golpe  que  acertó  de  lleno,  |  Dio  al  valiente 
francés  por  cama  el  heno  >  Id.  ib.  21(11.  17. 
3932).  ,'  Con  un  dat.  de  persona.  •■  Sus 
golpes  perder  hizo,  y  su  braveza,  |  Acertándole 
algunos  el  guerrero,  A  pesar  de  su  altura,  en 
la  cabeza,  d  Valb.  Bern.  '.)  il¡.  17.  234*).  «    \ 

pesar  ile   la    maza  que  esgrimía,  [  Un   golpe  le 

acertó  por  la  cintura,  d  Id.  ib.  iR.  17.  2342). 
v  llizole  al   i o  errar  su  desatino  ]  Y  acer- 


tarle el  contrario  un  revés  liero  I  Que  dejó  por 
el  suelo  su  braveza.  í  Id.  ib.  3  (R.  I7.'l68'). 

—  -¡¡  Con  en,  que  expresa  la  parte  donde  da 
el  golpe.  «  Con  una  lanza  como  gruesa  entena 

Contra  él  por  medio  del  furor  se  lanza.  |  Y 
en  el  soberbio  pecho,  que  resuena  En  negro 
aliento  soplos  de  venganza,  ¡  El  encuentro 
acertó.  »  Valb.  Bern.  7  (R.  17.  216a).  «  Ferra- 
gut  le  acertó  un  descaminado  |  Culpe  del 
yelmo  en  la  dorada  talla.  »  Id.  ib.  1  (I!.  17. 
2172).  —  i»)  Siguiendo  la  analogía  de  dar, 
pegar,  se  omite  el  acusativo  tiro,  golpe,  he- 
rida,y  aparece  solo  el  dativo,  x)  «  Apretando 
más  la  espada  en  las  dos  manos,  con  tal  furia 
descargó  sobre  el  vizcaíno,  acertándole  de 
lleno  sobre  la  almohada,  que  sin  ser  parle 
tan  buena  defensa,  —  comenzó  á  echar  sangre 
por  las  narices,  v  por  labora,  v  por  los  oídos.  » 
Coiv.  Quij.  1.  9  |R.  1.  272-).  i  Si  loma  [el 
amor]  por  blanco  un  corazón,  por  pequeño 
que  sea  le  acierta  y  traspasa  de  parte  ¡í  parle 
con  sus  flechas.  »  Id.  ib.  2.  58  (I!.  1.  52." -i. 
o  Voy  á  Klaniles,  donde  ruego  |  AI  cielo  que 
me  traspase  Una  bala,  porque  abrase  ¡  l'n 
fuego  con  otro  fuego.  |  Y'  para  ser  desta  suerte 
|  No  tengo  más  que  llegar,  ¡  Pues  yo  me  pondré 
en  lugar  Que  el  menos  diestro  me  acierte.  » 
Lope,  £7  ausente  en  el  lugar,  2.6  (R.  24.261a 
■■   Allí  lian  sonado  las  ramas.  |  El  oso  es  :  lira. 

—  Acertóle,  |  Pues  se  queja.  »  Id.  Los  Tellos 
de  Meneses,  Ia  pte.  I.  12  (R.  24.5153).  —  aa) 
Se  emplea  también  el  dat.  cuando  se  hala  ol- 
eosas. «  No  siempre  despide  |  La  cuerda  el 
son  que  el  tocador  la  pide,  [  Que  en  vez  de 
\oies  bajas,  da  las  altas,  |  Ni  siempre  el  ti- 
rador al  blanco  acierta.  »  T.  Iriarte,  Arle 
poét.  de  ílor.  (i.  18).  (3)  Con  con  para 
expresar  el  instrumento.  «  Le  acertó  culi  una 
bala  junio  á  la  cinta.  •»  Cerv.  Gal.  5  (R.  I.  70'). 
«  Nadie  se  atreve  ion  ella,  nadie  la  acierta 
con  un  garrotazo.  »  Mor.  Obr.  póst.  3,  p.  101 
(la  =  le,  cuino  ;í  pocas  lineas  :  «  Desvencija 
á  cuantos  se  la  ponen  delante  j).  —  -éi  Con  en, 
por  analogía  con  dar,  para  señalar  el  punió 
donde  hiere  el  tiro.  «  No  ¡reinos  á  un  punto 
si  no  sabemos  dónde  está;  ni  acertaremos  en 
un  blanco  si  no  le  vemos  clara  y  distinta- 
inenie.  «  Balmes, Filos. elem. Etica,  21  (424). 

—  c)  Lo  mismo  que  con  dar,  el  nombre  del 
instrumento  ó  del  golpe  puede  pasará  ser  sujeto 
(intrans.).  Con  dat.  x)  «  En  el  combate  de 
Fraga  j  Piedra  ó  Hecha  le  acertó.  »  Lope,  l.u 
campana  de  Aragón,  3  (R.  II.  52-).  a  \l  cielo 

j  Le  ruego  que  apenas  pise  |  De  Flandes  la 
tierra,  cuando  '  La  primer  bala  que  lire  I  El 
enemigo,  me  acierte.  »  Cald.  El  astrólogo  fin- 
gido, I.  2  (R.  7.  574"- 1.  «  (ble  á  un  liero  golpe 
de  acerada  maza  |  Que  al  yelmo  ardiente  y  al 
escudo  lino  De  lleno  le  acertó,  á  la  verde 
plaza  Cual  lluro  rolde  destroncado  vino.  » 
Valb. Bern.  21  (R.  17.  3751).  «  El  español,  te- 
miendo que  le  acierte,  |  Aparta  el  cuerpo  al 
golpe  inadvertido.  »  Esquil.  Náp.  récup.  3 
(R.  29.  305*).  i  Disparaban  sobre  él  los  arca- 
buces, y  ningún  tiro  le  acertaba,  i  Quint.  Obr. 
ineil.  p.  152.  «  Hubo  ya  algunos  que  osaron 
hacerle   líenle   y  tirarle   piedras,   acertándole 

una  con  un  peligroso  golpe.  »  A.  Saav.  Masan. 
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I.  lü  (5.  I  i-i.  -  ¡3)  Con  en,  para  fijar  la  parle 
herida.  <  Algunos  desde  lejos  Liraban  piedras 
á  ln>  que  ya  se  iban  acogiendo  al  agua;  y 
quiso  lá  mala  suerte  que  una  acertase  en  la 
mi-ii  ;i  Marco  Antonio,  i  Cerv.  fíov.  9  il¡.  I. 
206  Allá  le  enderezó  con  diestra  mano  | 

I  mi  pelota  al  bárbaro  guerrero,  Que  le  ai  ertó 
en  las  sienes.  •  Jáur.  Huí.  naval  (R.  'rl.  1 1  i-'t. 

e.  illi  Herir  ó  tocar  con  precisión  cierto  y 
determinado  objeto  (trans.).*  Tirando  asi.  do 
haj  alma  que  resista  Las  duras  puntas  de 
las  Hechas  fieras  —  ¡Oh  si  con  vista,  dulce 
amor,  nacieras,  \  acertaras  las  almas  con  la 
vista  !  "  Lope,  Quien  ama  no  haga  fieros,  I. 
12  (W.t'i.  £39').  i  La  punta  enderezó  contra 
el  costado  Del  fuerte  Ron,  j  asi  acertó  la 
vena,  Que  la  espada  de  sangre  sacó  llena,  i 
Ere.  Arauc.  5  di.  17.  24'). 

3.  .Mil.  ni  Conseguir  rl  Qn  ■  juzgar,  obrar 
ó  decir  como  se  debe  ó   según    exigen   la> 

circunstancias  (trans.).  x)  «  Kl  a r  y  la  ali- 

ción  con  facilidad  ciegan  los  ojos  del  entendi- 
miento, tan  necesarios  para  escoger  estado; 
y  el  del  matrimonio  está  muy  á  peligro  de 
errarse,  >  es  menester  gran  tiento  y  partii  ular 
favor  del  cielo  para  acertarle.  »  Cerv.  Quij.  2. 
i:»  I;.  1 .  1 13  .  t  La  historia  pocos  hasta  hoj 
son  l"s  que  la  han  acertado  :  historia  de  san- 
tos muchos  las  han  emprendido ;  si  lian  salido 
con  el  intento,  diGcultoso  es  juzgarlo,  i  Sig. 
i  ida  de  S.  Jer.  prél.  i  i  1. 1  Abre>  lar  la  ejecu- 
ción |  Ks  acertar  el  suceso,  i  Alarcón,  Todo 
es  ventura,  2.  17  (R.  20.  1301).  «  Que  quien 
los  principios  yerra,  ¿Cómo  ha  de  acertar 
los  tinos.'  Lope,  l.ns  Tetlos  de  Metieses, 
i  i  pte.  1 .  1 1  ill.  -_'i.  5159 1  icostumbí  id  i 
los  \  i ' ■  ji i-  á juzgar  siempre  de  lo  que  suce- 
derá por  I"  que  ha  sucedido,]  adquiriendo  en 
la  práctica  la  presunción  de  acertarlo  lodo,  no 
haj  hecho  ni  circunstancia  de  la  cual  no  pien- 
sen adivinar  '•!  éxito,  i  Mor.  Hamlet,  2,  ñola 
~i  i  II.  2 .  .V>i . :  .      ,.     Pues  qué  astrólogo  acertó 

Cosa  que  dijo?»  Cald.  /■.'/  astrólogo  fingido, 

'.',.  5  ( li.  7.  587  i.        xa)  ti 'I  neutro  lo  o  el 

idiomático  ía.  i  Saldré  sin  duda.  Pío  sé  si 
lo  aciertas,  i  Cerv.  /•.'/  gallardo  español,  I 
Com.  1 .  12).  i  \n  de  ■  on  ido  ni  pude  ni  quise 
seguirle,  j   acertélo.  i  Id.  (.ni.  il!.  1.243 

i  ;  i'ucs  tiene  Dios  criado     Disimulo  c o  el 

uno  1  Dijeras  mulo,  j  yo  fio  Que  I"  hu- 
bieras acertado,  i  Lope,  El  acero  de  \ladrid, 
I.  lili.  24.  366  i.  Mis  ni  ocuparon  las  pla- 
zas que  guarnecían  los  desfiladeros  del  Tiro!, 

—  ni  aprovecharon  la  gran  superioridad  que 
tenían  para  embestir  ib'  pronto  ú   Ralisbona 

—  Lo  primero  mi  lo  acertaron,  &  lo  segundo 
no  se  atrevieron,  i  Quint.  Obr,  nuil.  y.  i  iii. 

i  Anduvimos  vacilando  Sobre  ir  ó  no  ir  á  al- 
guna Gesta ;     Pero  al  bu  ...       Y  la  acertí s 

En  mi  pasar  mala  noche,  i  M.  de  la  Rosa, 
l.n  niña    <  a    i  ata,  ü.    i  (3.    1 1 5). 
Pas.  "  ¡  Ah  Celia  I  Todo  se  acierta    Cuando 
lo  quieren  bis  hados.  »  Lope,  El  mayoi  impo- 
sible, 2.  I!»  di.  34.   183  i.  i    N"  quieren  las 

rusas  del  ingenio  jer  menos micadas  que 

los  edificios  i|iu'  se  rubrican,  si  han  de  acer- 
tarse,     ''i    hl  dómine  Lucas,  dedic.  (R 
13).        ,  i  /'"<  /.  Hecho  puntualmente    r  ún 


dicta  la  razonó  la  conveniencia  del  caso; con- 
forme á  la  razón  ó  la  conveniencia,  i  En  lo  ib1 
forzarles  que  estudien  |b>s  hijos]  esta  ó 
aquella  ciencia,  no  lo  tengo  por  acertado. 
Cerv.  (jinj.  2.  16  (R.  I.  136  i  So  será  accr- 
i  ido  que  nos  halle  el  sol  en  la  calle.  >.  bl.  ib. 
2.  n  ili.  I.  122')  I  i  amiento  nacido  |  Por 
gusto  de  una  mujer  lio  milagro  snob'  ser 
Acertado.  Lope,  El  ausente  en  el  lugar,  l. 
7  (R.  -Ji.  253*).  i  Todos  ellos  so  han  empe- 
ñado on  seguir  un  rumbo  enteramente  dis- 
tinto  dol  que  tan  acertado  los  parecía  on  el 
teatro  griego.     M  >\''  la  liosa.  Edipo,  advtrt. 

'.'..  228).  Sup.  ■■  Vuelvo  la  vista,  á  Man- 
tuano  veo,  I  Que  tiene  al  gran  Velasco  por 
.Moiouas,  Y  ba  sido  acertadísimo  su  em- 
pleo. Cerv.  I  iaje,  ¡  ib.  I.  690*).  —  m  Ab- 
sol.  J.i  <  ¿Quién  ordena  Kl  terrible  dolor 
que  adoro  \  siento?  Si  digo  que  sois  o,., 
lili,  no  acierto,  ,  Que  tanto  mal  on  lanío  bien 
m>  rabo  i  on.  Quij.  i.  -2:;  di.  i.  ::o7'i. 
Para  acertar  aprovechará  mucho  haber 
errado,  que  ansí  so  toma  experiem  ia. 
Ter.Cortos.l.  Í2(R.  55. 237!).  -  Pedirle  quie- 
ro, -i  mandáis,  limosna  acertaréis,  que  es 
pródigo  en  extremo,  i  Lope,  Los  /oros  de 
Valencia,  3.  8  ib.  24.  131  i.  Sin  reglas  dol 
arlo     Rorriquilos  haj     Que  una  vez  acii  rían 

|  Por  casualidad.  »  T.  Iriarle,  Fáb.  8  (I.  16). 
—  jai  l'in  i.  dep.  Que  obra  puntualmente  se- 
gún dicta  la  razón  "  la  conveniencia  del  raso, 
i  on  osio  lo  tuvieron  a  él  por  juez  recto  y 
acertado.  Cen .  Non.  ■<  di.  I .  lbos).  i  Si  en 
alguna  rosa  he  andado  demasiada  ó  no  tan 

ai  orlada  romo  debiera,  robad  la  culpa  á  lo 
que    el    señor    li,  enriado   dijo    al    principio    de 

un    cuento.    ■    Id.  Quij.  I.  30   di.    I.  334'  |. 

(Uros   más  arerlados  diren  que  el  dirlm  na 

murió  el  ano  Je  cincuenta  \  siete.  Mar.  Hist. 
Esp.  16.  21    II.  30.  i'i  •->.  i  Era  diestro  en  las 

.ninas    y    do   juicio    muy    arerlado.   »    Id.//',  (i. 

12  ,  R.  30.  li''''  i.  Procedió  ron  una  diligen- 
cia, \  un  aviso  tan  arerlado.  que  sin  insolen- 
cia, sin  escándalo  \    sin  ,|,,r  que  decir,  guardo 

.i  su  padre  di'  todas  las  asechanzas  que  se  le 
pusieron  on  Madrigal  \  Tordesillas.  -  Quint. 
It.  Mi .  de  Luna  ii¡.  19.  123').  Sup.  I  I 
señor  levantador  quedó  acreditado  en  id  lugai 

poi   accrl  idísi judo  ¡ai  ¡o       Cerv.  Quij.  2. 

25  li  l .  ¡"i'1'  o  ,-.  i  ion  ni.  que  expresa  el 
punto,  ol  campo  donde  so  obra  ú  juzga  con 

acierto.   -    Yo   be    arerlado    en    oni  ninendaí  me 

al  señor  D.  Quijote,  i  Cerv.  Quij  I.  30  di.  I. 
:;;;:;  r  ■  Recibieron  los  dos  grande  contento 
por  parccerlcs  que  habían  acertado  en  haberle 
traído  encantado  en  el  carro  de  bueyes  i  Id.  ib. 
-j.  i  (R.  1.  105').  i  No  diciéndoos  que  mentís, 
loo  que  no  acertáis  on  lo  propuesto,  ron  las 
condiciones  que  habéis  lerendo,  acepto  vues- 
tro dos, ino  i  |,|,  ,/,.  2.  (i!  di.  I.  .Ml'i.  i  Entre 
ostus  devaneos  acertaban  en  tener  por  ricrlo 
—  que  las  animas  humanas  eran  perpetuas, 
\  que  di  pues  '\f  la  muerte  habla  premios  \ 
M  o  lh<i.  Esp.  :..  i  di.  30,  liN'i. 
¡  Cuan  mal  acertasles  en  vuestros  pronós- 
ticos! bl.  //..  17.  i:¡  R  ::ii.  518  i.  «  No  de- 
tengan    ll  |'l  III,  ipe  los  le res  de  el  I. ir.  |loli|lle 

o, ,   prudencia  puede  ai  ei  fui  en  lodi 
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Saav.  Emp.  28  (R.  -2."..  75a).  «  Sin  errar  Saúl 
en   armar   á  David,  acertó  David  en    desar- 
marse. »  Quev.  Polit.  de  Dios,  2.  23,  $  1  (!'■• 
-.':'..  103-1.  «   Es  tan  difícil   conservar  durante 
el  curso  do  un  drama  el  lono  grave  y  soste- 
nido, sin  ostentación  ni    bajeza,  que  la  tra- 
gedia requiere,  que  no  es  de  extrañar  que 
Virucs,  careciendo   de   buena  escuela   y    de 
modelos,  no  acertase  siempre  en  este  punto.  » 
M.  de  la  Rosa,  Trag.  españ.  (2.  65).  —  «  Es 
menester  andar  siempre  con  temor  y  asidas  de 
1  > i< ■-.  v  Bar  poco  de  nuestros  entendimientos, 
porque,  por  buenos  que  sean,  si  esto  no  hay, 
ne-  dejará  Dios  para  errar  en  lo  que  más  pen- 
samos que  acertamos.  »  Sta.  Ter.  Cartas,  I. 
63  MI.  55.  237-1.  —  xa)  Part.  dep.  «  Digo  | 
Que  es  Julia  muy  desdichada.        -No  anduvo 
en    irse    acertada.  »    Cerv.   El  laberinto   de 
amor.  3  (Com.  2.  166).  «  El  mismo  poeta,  do- 
tado de  clarísimo  ingenio,  y  muy  acertado  en 
esta  clase  de  composiciones,  expresó  un  pen- 
samiento semejante   en  otro  soneto,  i  M.  de 
la  Rosa,  Anot.  á  la  l'oet.  í.  17(1.  198).  —  c) 
Este  verbo  (lo  mismo  que  aprender,  comenzar, 
empezar),  aunque  es  transitivo  si  el  objeto  es 
un  sustantivo  ordinario,  v.  gr.  Acertar  la  eje- 
cución,  delante   de    un    infinitivo   exige  á  : 
Acertar  á  ejecutar.  Pudiera  pensarse  que  la 
preposición    representa  la   acción   significada 
por  el  infinitivo  como  el  Manco  á  que  se  tira; 
admitido  esto,  habría   que  colocar  esta  acep- 
ción bajo  el  núm.  I.  «    Mostróse  á  todos  tan 
hermosa  y  ricamente  vestida  que  no  lo  acierto 
á  encarecer.  »  Cerv.  Quij.  1.  41  (lí.  1.  370-). 
«   Acertastes,  señor  caballero,  á  conocer  por 
on  suspensión  mi  deseo.  »  Id.  ib.  2.  16  (R.  I. 
135a).  «  Si  entráis  media  legua  mas  adentro, 
quizá  no  acertaréis  á  salir.  »  Id.  ib.  1 .  23  (R. 
1.   IIIIN2).   «    Mas  mi   hado    no   quiere  que   yo 
acierte  |  A  huir  los  peligros.  >  Herr.  2,  ele;/. 
10  (R.  32.  324').  «  Fieros  los  españoles  con  su 
superioridad  peleaban  como  leones;  no  así  los 
franceses,  cuyo  espíritu,  primero  sorprendido, 
después  aterrado,  no  acertaba  ni  con  la  ofensa, 
ni  con  la  defensa,  ni   á  guardar  ni  á  seguir 
consejo.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  270a). 
í  Como  sueño  fugaz   vuela  su   infancia,  |  Sin 
que  acierte  á  gustar  su  breve  dicha.  »  M.  de 
la  Rosa,  Poes.    (1.  49).  —  x)  En  ocasiones, 
más  que  el  tino  del  esfuerzo,  parece  denotarse 
su  intensidad  ó  alcance,  y  por  lo  mismo  lle- 
ga el  verbo  á  asemejarse  á  poder,  aunque  es 
notablemente  más  enfático  por  las  ideas  ac- 
cesorias que  sugiere.  «  La  ventura  va  guiando 
nuestras  cosas  mejor  de  lo  que  acertáramos  á 
desear.  í   Cerv.  Quij.   I.  X  (R.   1.  2691).   S    Dos 
mil  veces  he   querido,  |  Obligado  á  lo  que  os 
debo,  ¡  Irá  besaros  la  mano,  |  Y  á  resolverme 
no  acierto,  t  Lope,  I, as  bizarrías  de  Belisa, 
1.  10  (R.  34.  5613).  <  Fuimos  los  dos  tan  ami- 
gos, i  Queno  acertaba  á  vivir  |  Uno  sin  otro,  j 
Cald.  El  astrólogo  fingido,  2.  I  di.  7.  580a). 
i    Ambas    manos  !  Levantadas    al    cielo,    así 
exclamaba,  |  Sin  acertar  á  reprimir  el  llanto.» 
T.  Liarte,  Eneida,  I   i3.   12).  «  Si  en  algo  á 
servirte    acierto,  |  Manda    con    satisfacción.   » 
Mor.  El  riejo  y  la    niña.  2.   3  (R.  t.  3Í51). 
i  Salió  Pulgar  con  ellos  basta  la  puerta  de  su 
cuervo.  Dice. 


albergue,  y  aun  allí  los  alentó  con  blandas  ra- 
zones, dando  á  cada  cual  alguna  muestra  del 
aprecio  en  que  le  tenia;  en  tanto  que  ellos 
no  acertaban  á  separarse  de  tan  buen  cau- 
dillo, mirándole  en  lo  intimo  del  corazón  como 
en  víspera  de  su  muerte,  s  M.  de  la  Rosa, 
//.  P.  del  Pulgar  (4.  12).  s  Tal  era  su  afán 
por  oír  una  vez  y  otra  de  los  propios  labios 
de  la  mora  lo  que  tanto  halagaba  sus  deseos, 
que  no  acertaba  á  desasirse  de  ella.  »  Id.  Is. 
ile  Siilis.  1.  30  lí.  291).  —  ¡üi  A  veces  se  con- 
nota lo  inesperado  ó  poco  común  del  caso. 
«  Cuando  alguna  mujer  acierta  á  señalarse  en 
algo  de  lo  que  es  de  loor,  vence  en  ello  á  mu- 
chos hombres  de  los  que  se  dan  á  lo  mismo.  » 
León,  Perf.  ras.  "2  (R.  37.  215a).  «  Rien  pa- 
rece un  hombreen  casa;  '  Pero  si  continuo  es 
uno,  [  Es  muerte  civil,  y  más  |  Si  acierta  á  ser 
calvo  ó  zurdo.  »  Gong.  rom.  88  (R.  32.  5382J. 
«  Que  un  traidor,  cuando  acierta  á  ser  va- 
liente, |  Un  mundo  entero  matará  de  gente.  » 
Valb.  Bern.  5(R.  17.  1921).  —  y)  Empléase  la 
misma  construcción  para  significar  que  im- 
pensadamente se  hace  ó  sucede  algo  que  pre- 
cisamente coincide  con  el  hecho  principal  de 
que  se  trata.  «  A  cabo  de  seis  días  llegaron  á 
la  aldea  de  D.  Quijote,  adonde  entraron  en  la 
mitad  del  día,  que  acertó  á  ser  domingo.  » 
Cerv.  Quij.  I.  52  ill.  I.  Í001).  «  Estando  en 
eslo  acertó  á  pasar  por  allí  un  muchacho  que 
iba  de  camino.  »  Id.  Quij.  1.  31  (R.  1.337"2j. 
ítem,  Gal.  I  íl¡.  I.  141);  Ñor.  (i  (R.  1.  169*). 
«  Quien  fuera  tan  dichoso  que  acertara  en 
esta  coyuntura  á  pasar  por  aquel  lugar  —  le 
preguntara  :  Señor;  ¿qué  vida  es  esta  que 
vivís?  »  Gran.  Adic.  al  Mein.  med.  hi  iR.  S. 
536')-  «  Procuré  con  la  sacristana  y  portera 
no  lo  dijesen  á  nadie.  Aprovechóme  poco,  que 
acertó  á  estar  á  la  puerta,  cuando  me  llama- 
ron, quien  lo  dijo  por  todo  el  convento.  »  Sta. 
Ter.  Vida.  23  (R.  53.  75' l.  ítem,  Fnnd.  22 
(R.  53.  2I3-).  «  Comenzólo  á  tratar  con  per- 
sonas espirituales  de  la  Compañía  de  Jesús, 
entre  los  cuales  fueron  el  padre  Araoz,  que 
era  comisario  de  la  Compañía,  que  acertó  á  ir 
allí  —  tEad. Cartas,  I.  19  (R.  53. 161a). «  Tres 
malos  caballeros,  que  acertaron  á  pasar  por 
allí  hirieron  á  Risdeno.  »  Clem.  Coment.  2, 
p.  58.  «  En  los  mismos  días  acertó  á  morir  el 
rey  don  Carlos  de  Navarra.  »  Quint.  D.  Alv. 
de  Luna  (R.  19.  3Xí2).  <c  Desgraciadamente 
acertó  á  pasar  por  allí  un  navio  español  de 
los  que  recorrían  aquellos  mares.  ¡>  Id.  Las 
Casas  (R.  19.  4431).  —  aa)  La  confusión  de 
acertar  y  acaecer  que  se  hizo  presente  al 
halar  del  último  verbo,  es  análoga  á  la  que 
se  observa  en  este  ejemplo  :  «  En  las  pláticas 
que  las  pastoras  tenían,  acertó  que  Leonarda 
llamó  por  su  nombre  á  la  encubierta  Rosaura.  » 
Cerv.  Gal.  -í  (R.  1.  641).  —  í)  En  todas  estas 
construcciones  acertar  puede  atraer  los  casos 
pronominales  pertenecientes  al  infinitivo. 
«  Quiere  que  se  alce  con  el  cielo  un  malo,  | 
Un  pecador  blasfemo,  y  que  se  acierte  I  A 
salvar  en  un  corto  y  breve  instante  |  Un  la- 
drón que  no  tuvo  se jante.  »  Cerv.  El  rufián 

dichoso,  '■'>  (Com.  2.  52).  «  Sólo  ha  hecho  pre- 
gonar |  Que  quien  la  acierte  á  librar,  |  Se  la 
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ilará  por  mujer.  »  Id.  El  laberinto 

I  {Com.  ..    138  ■       Mal  podía,     Aunque  de 

amor  guiado,     acertarle  á  servir,  i  Id.  Poes. 

(R.  i. 713        I  levaba  un  vestido  que  aun  \< 

me  ln  acertaba  á  vestir  sin  ir  lomando  guia  de 
pieza  cu  pieza,  i  Alemán,  Cu: muí).  I.  3. 1  (R. 
i.  240').  i  Solamente  escaparon  dos  [galeras] 
<  1 1 1  •-  por  buena  suerte  se  acertaron  á  hallar  en 
alte  mar.  i  Mar.  Hist.Esp.  17.  2  (R.30.  198*). 

v<'  acertaron  á  hallar  solos  en  un  huerte- 
cillo.  »  Lope,  Nov.  I  {Obr.  suelt.  8.  i"'. 
i  Eran  mis  inconstancias  de  manera,  l  Que 
nada  me  acertaba  á  dar  concierto,  i  Valí» . 
Bern.  5  (R.  17.  198a).  e)  El  abuso  que  se 
Inicia  de  de  en  los  siglos  Wl  j  XVII,  llef 
introducirse  <■"  esta  construcción.  •  Mientras 
pelean  ¡  Aquestos  dos,  podrá  ser  escaparme, 

Si  acaso  acierto  de  i ar  la  pai'te  ¡  Que  lleva 

á  la  montaña,  t  Cerv.  El  gallardo  español,  2 
(Com.  1 .  33).  ->  El  uso  de  acertar  con  el 
infinitivo  neto  es  tan  extraño,  que  puede  mi- 
rarse, cuando  oí  ui  re,  como  vicio  <l<- 1  lexto  ó 
como  incorrección.  Asi,  con  razón  corrigió 
Hartzenbusch  i>m  hacer  observación  alguna: 
1863),  el  pasaje  siguiente  de  Cervantes,  pues 
es  indudable  que  falte  la  preposición,  como  se 
patentiza  con  los  dos  que  se  agregan  después 
i  El  se  veia  Levantado  á  la  más  alta  felicidad 
que  acertara  desearse,  t  Quij.  1.  -!í  (R.  1. 
352').  "  En  ésta  sé  que  se  hallará  todo  lo  que 
se  acertare  á  desear,  i  Ib.  I.  9  (R.  1.  27a2). 
i  Haré  cuente  que  vieneD  de  golpe  todas  las 
venturas  que  acertare  á  desear,  i  //'.  -.  62 
di.  1 .  537'  i.  En  el  siguiente  es  obi  io  que 
el  esi  ritoi  se  i  uredo  j  confundió  á  causa  de  la 
frase  relativa  intei  rogativa  que  sigue  al  verbo  : 
«  Risible  personaje  es  á  mis  ojos  El  que 
dei  ii  no  acierta  a  lo  que  viene.  »  Arriaza, 
irte  poét.  di  Boileau,$(R.  67.  122*). 

.1.  Descubrir,  dar,  entre  I"  incierto  ó  dudoso, 

con    I"  que  se   busca  i ¡esite.   i     Vi  ata. 

«  Otro  día  llegaron  al  lugar  donde  Sam  ho  ha- 
bia  dejado  puestas  las  señales  de  las  ramas 
para  acei  lar  el  lugar  donde  había  dejado  á  su 
señor.  »  Cerv.  Quti.  I.  27  (R.  I.  320').  i  No  le 
acertaban  l"^  médicos  la  enfermedad.  »  Id. 
Von,  i  (R.  I.  I  16').  i  Que  al  mal  de  quien  la 
causa  a"  •'•  sabe,  Milagro  es  acertar  la  me- 
dicina, d  Id.  /."  casa  délos  celos,  3 (Com.  I. 
109).  «  Señores,  vosotros  estáis  dudosos  de  si 
la  ciencia  que  yo  tengo  de  adevinar  es  I 

verdadera,  la  cual  ciencii se  ai  redita  i  on 

decir  las  cosas  que  están  por  venir,  porque 

vulii  Iihi^   las  sabe    j    si    algún  I tañí 

acierta,  es  acaso,  i  Id.  Pe»-».  3. 16  (R.  1.65 

i  Convenía  qu u  doctrina  clara  se  supiese 

este  falta,  pai  a  a>  iso  do  los  que  desean 

lar  este  camino.     Gran.  Guia,  2,  20,§3(R.  6. 

164  i.  i  No  ai  ierten  este  1 1 i  I"-  que  du 

i.ii  manera  ->■  i "  en  la  orai  ion  i  mcditei 

nisterios  dii  m"~  c lo     estudi 

para  predicaí       Id.  0>  nc   </  consid .  I.  8,  \  i 
1 1;.  8.  16' l.   i  Ni  ni   ni    yo   acertemos    i 
mino,  i  Herr.  2,  tleg.  \i  (R.  32.331').     Gran 
i.ii.    anduve  asi  di  -  Que  (a  oí  uUa 

salida  no  ai  ertaba.    >  Ere.    1/  am  R 

87').      I lome  puedo.     Sin  luz  no 

i        ¡do.  i  Lopí    /"  rfííci eta 


moruila.  -1.  17  l¡.  24.  169').  •■  La  razón  '  Del 
reino  á  esta  pretensión  A  muchos  ha  de  lla- 
mar; \  como  se  ha  de  escoger  |  Uno  solu.  do 
sabemos  Si  el  mejor  acertaremos.  Id.  El 
mozo  de  España,  I.  12  (R.  41.614*). 
Sunca  acierto  l«>s  puntos  De  su  zap 
Porque  raiza  catorce,  Pidiendo  cuatro,  la. 
¡Si  no  vieran  /</<  mujeres ! 3. 6  (R. 34.589'). 
-  ¡Oh  fortuna  cruel,  golfo  sin  guia,     Suerte 


imposible  que   el   tahúr   la  acierte 


Valb. 


7  l¡.  17.  208'  i.  «  Solo  de  estos  escollos 
se  liberta  El  profesor  que  en  su  retiro 
acierta  !  La  senda  de  la  gran  Qlosofía.  >  T. 

[riarte,i|fttsica,5(l.  Í70       Vai ¡n  vuestra 

sumisa  que  aprobáis  mi  opinión.  En  ver- 
il  id,  señor,  que  no  habéis  acei  lado  mis  ideas, 
Mor.  Uamlet,  2.  8  (R.  2.  501).  i  Si  esta  per- 
sona del  eclesiástico  luvo  original  verdadero, 
Cervantes  no  acertó  el  modo  ni  la  "rasión  <lr 
zaherirle.  »  Clem.  Coment.  5,  p.  I  ¡i'.  No 
acierto  ¡  viven  los  cielos !  La  ocasión  desús 
tristezas.  \.  L.  de  Ayala,  ln  hombre  de  es- 
tado, :'..  -  1 1.  I3S).  —  xa.)  Con  una  prop.  in- 
irrr.  i  Si(  lo  sus  pisadas     Sin  saber 

qué  le  sucede,  |  Sin  acertar  qué  le  pasa.  \. 
iaav.  Recuerdos  de  un  grande  hombre,  '■'• 
(3.  si  i.  luirán*.  Siguiendo  la  anal 

de  '/■'/'.  encontrar,  topar,  admite  con,  que, 
por  la  idea  de  contacto,  realza  la  de  hallazgo. 
i  Pensando  dejar  la  oí  ación  por  tres  "  cuatro 
ilias,  la  dejan  por  toda  su  vida,  porque  cuando 
quieren  tornar  á  ella,  no  aciertan  con  la 
puerta,  i  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  2,  S  9  (R. 
8.  His1 1,  i  Lloran  cuando  se  acuerdan  de  I" 
que  perdieron,  j  cuando  quieren  volver  á  ello, 

ii"  acierta u    la    puei  la.  -  Id.  Mem.  vida 

crist.  7.  1 .  7  i II.  n.  39 i  i.  s''  lu\ ¡eron  por 
1 1 1  á  ^  que  dichosos  en  haber  acertado  con  tan 

buen  ye Cen .  iVoi .  7  (I!.  1 .  173  1. 1   Es 

luvo  Tomás  luna  de  si.  combatida  el  alma  de 
mil  varios  pensamientos,  mu  acertar  jamás 
i  un  ninguno  de  su  gusto,  i  Id.  Yo»,  s  il¡.  I . 
196'  i.  i  Verdaderamente  creyó  que  había 
lado  con  el  bálsamo  de  I  ierabí  as.  Id.  Quij. 
I.  17  (R.  I.  288').  i  El  hombre  que  aci 
1 1  H  una  mujer  de  valor,  se  puede  desde  ' 

>  por  rii"  \  <jti  h"s".  i  León,  Perf.  ras.  2 
(R.  .:7.  215').  «  Si  1 1"  verdad  deseo  acertar  con 
l,i  divina  voluntad,  Dios  nic  dará  luz  para  co- 

ni. i.      Puente,  Mcd.  -.  28  1 1 .  397 1.      Poi 

mi",  al   lin.  que   acici  la  ron    la    i na,     l 

le  yci  raii  mil.      Valb.  Bern.  1 1  1 1!.  17. 

i  li ijn i rías   | las  artei  | 

ni   honrai  las   debida le,  ni   nieuos   •"  ui  lo 

con  1"^  medios  de   fijarlas  en  mi  impeí 
loví  ll.  Elog.dc  las  bellas  arles   II    i''.  351'). 

c  No  acertaba  con  el  placer,  s en  medio  de 

la  agitación  j    violento  ejercicio.  >  Id.  Mera 
5061  c  espeí  i    i    R    ll  Nadie  aciei  la 
aquello     Difícil  íai  ilidad.   i   Moi    I  om.  7 

II    alma    SCDSÍblc    il.      \  irgiÜO 

¡empí  r  i  mi  el  tono  patético.  »  M.  de 
la  Rosa,  \m,i.  „  l„  Poét.  i.  5  (1.  172).  i  Va 
1 1 » i  -~  dedos,  Trémulos  con  la  edad,  vagando 
ui  ranlc  No  aciertan  con  las  cuerdas  de  la 
lira,  i  isla  poes.  lir.prof.  25  (R.  67.  297'). 
D  peí  bada  de  uo  haber  acertado  ■  on  las 
h      de  sus  i  onlrarios,  á  h>^  i  ualcs  había 
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perseguido  con  actividad  pasmosa,  pero  no 
con  ioliz  fortuna,  venia  á  ponerse  sobre  Cá- 
diz, i  A.  Galiano,  Recuerdo*,  p.  29.  «  Me  en- 
tretuve  en  discurrir,  pero  sin  acertar  con  cosa 
que,  aun  medianamente,  me  satisficiese.  »  Id. 
ib.  p.  127.  «  Dias  pasados  me  mandé  hacer 
un  traje,  y  tres  veces  estuvo  en  casa  de  la 
modista  por  no  acertar  con  mi  gusto.  »  Bretón, 
A  la  vejez  viruelas,  1.  1  (1.2).—  ■;)  lu- 
irán*. Conservándose  todavía  la  imagen  del 
Illanco  á  que  se  da,  aparecen  alguna  vez  estas 
construcciones  :  xx)  Con  d.  <t  Dios  sabe  aquel 
que  á  la  derecha  vía,  ¡  Metido  en  la  ocasión, 
acertaría.  •>  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  ¡i-).  — 
:i  Con  en.  <  Sus  agitaciones  [de  España], 
sus  revueltas,  sus  guerras  civiles  están  di- 
ciendo en  alta  voz  que  no  se  acierta  en  el 
verdadero  sistema  de  gobierno.  »  Balmes, 
Protest.  66  (4.  162). 

5.  Descubrir  por  casualidad  ó  por  una  feliz 
ocurrencia,  adivinar  (trans.).  x)  «  Bien  te 
podré  decir  que  ningún  hombre  |  He  visto  más 
galán  j  gentil  hombre,  j  En  un  overo,  como 
tú  dijiste...  :  -  ¿Hay  cosa  igual?  Luego 
¿acerté  el  overo?  »  Lope,  La  portuguesa  y 
dicha  del  forastero.  I.  6  (l¡.  31.'  157-). 
»  ¿Sabes,  oh  palomita,  |  Salios,  di,  lo  que  en- 
vidio? |  Ea  pues,  si   lo   aciertas,   j  Tienes    un 

beso  mío.  »  Mel.  La  paloma  de  Filis,  2í  (R. 
63.  1 15-). «  Ya  lo  aceité  :  es  ha  enfadado  ¡  Con 
alguna  impertinencia  |  .Mi  bendita  hermana,  s 
M.  de  la  Rosa,  La  niña  en  casa,  I.  1  (3.  76). 
—  «.  ¿Qué  es  quisicosa,  marido,  |  Tres  espo- 


_  Bien 
Lope, 
126*). 


sas  j  una  esposa?  |  ■—  Las  trébede- 
por  Dios!  |  Malo  estaba  de  acertar.  » 
Los  locos  de   Valencia,  2.  15  (R.  24. 

¡3)  Con  una  prop.  ¡nterr.  «  Recóbrala  al 
punto  [la  sortija].  |  —  Pues  ¿á  que  usted  no 
acierta  Quién  la  empeñó?  »  T.  Liarte,  El 
señorito  mimado.  2.  I  (4.  198).  «  Respon- 
dieron  qne  no  vendrían  en  partido  alguno  sin 
que  primeramente  el  condestable  saliese  de 
la  corte.  Cómo  él  á  la  sazón  no  estaba  en  ella, 
no  se  acierta  qué  era  lo  que  querían  decir 
con  esta  condición.  »  Quint.  D.  Alv.  de  Luna 
di.  19.  ílti'i.  <•  No  podían  acertar  los  de  Al- 

I ia    di'    dónde  procedía   aquella  hueste.  » 

M.  de  la  liosa,  Is.  de  Solis,  2.  26  (4'.  379).  - 
Y)  Absol.  «  Tales  son  los  adevinos,  gente  en- 
gañosa y  vana,  tales  sus  pronósticos;  nunca 
aciertan  ó  per  maravilla.  9  Mar.  Hisl.  Esp. 
5.  :;  di.  30.  123-';.  «  Tal  vez  se  ejercitaban 
los  talentos  [de  mis  amigas  |  |  En  resolver 
enigmas  misteriosos.  |  Y  aquella  que  acertaba. 

Mil  parabienes  y  una  llor  ganaba,  t  Cien- 
fuegos,  La  pastorcilla  enamorada  (lí.  67. 
27').  — &')  Con  en,  que  expresa  el  punto  con 
respecto  al  cual  se  ha  atinado.  «  He  las  cosas 
pasad, is  dice  mucho  más  [el  mono  de  maese 
Pedro],  que  de  las  que  están  por  venir;  y 
aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas,  en  las 
más  no  yerra.  <  Cerv.  Quij.  2.  25  di.  I.  Í581). 
«  En  verdad,  gitanilla,  que  has  acertado  en 
muchas  cosas  de  mi  condición,  a  Id.  Nov.  I 
(R.  1.  I07'i. 

6.  Entre  sastres.  Recorrer  é  igualar  la  ropa 
cortada  (trans.).  Covarr.  Arad.  Dice. 

s.  Prevalecer  y  probar  bien  las  plantas  \ 


semillas  (intrans.).  «  Son  árboles  [los  dura  z 
nos]  (pie  presto  vienen,  y  prestóse  hacen  vie- 
jos; y  aunque  si'  puede  plantar  de  rama  ó  de 
algunos  pimpollos  de  los  que  suelen  echar  al 
pie,  pocas  veces  aciertan,  ni  aun  salen  bue- 
nos; y  por  esto  es  mejor,  pues  tienen  muy 
granada  simiente  en  los  cuescos,  ponerlos 
Sellos.  »  Herr.  Agrie,  gen.  3.  23  (2.  205). 
«  Pónense  también  [los  manzanos]  de  ramo 
desgarrado  ;  mas  esta  tal  postura  las  más  veces 
un  acierta,  y  aunque  acierte  lleva  tarde.  »  Id. 
¿6.3.31  (2.288). 

i*er.  aníeei.  (Es  de  notarse  el  usu  de  acer- 
tarse  por   Hallarse   presente).    Siglo   XV    : 
«  Exáltanlo  mucho  en  aver  quemado  su  brazo 
porque  no   acertó  de  malar  al   rey  que  pen- 
saba. •>  Pulgar,  Ciar.  car.  14  (98).  «  Pensando 
acertarle  en  el  otro  ojo  con  la  espada,  quísole 
Dios   guiar  á   que  gela  metió  por  una  de  las 
ventanas  de  las  narices.  »  Ámadis  de  Gaula, 
3.  1 1  (R.  -10.  2312).  «  Traxieron  consigo  alguna 
vianda    que    se    les   entonce   acertó.    »    Crón. 
Juan  II,  lí.  29  iR.  68.  3921).  <»  El  podría  ve- 
nir seguro,  é  todos  los  que  con  él  viniesen, 
salvo  los  que  si'  acertaron   en  la  muerte  del 
arzobispo  de  Zaragoza.  »  Ib.  6. 13ÍR.68.  346-). 
«  E  los  lombarderos  eran  tales  que  tiraron  dos 
dias  que  no  acertaron  en  la  villa.  »  Ib.  1.  36 
(R.  68.  291-1.  «  No  acertaron  en  el  camino  de 
la  ciudad.  »  Vis.delect.  I.  19  (R.  36.  3731). 
«  Manilo  soberano  me  lace  atrever  |  A  vos  res- 
pe líder,  querrá  Dios  que  acierte. »  Santill.  p.  319. 
«  En  esta  torre  del  Faro  está  siempre  un  faron 
que  arde  de  noche,  porque  los  navios  que  allí 
fueren   acierten   en  aquella  entrada.  »  Gonz. 
Clav.  p.  35.  —  Siglo  XIV  :  «  El  enemigo  mió 
mi  seruis  quebrantó,  J  Asy   como   a    lito  o   a 
sennal  acertó.    »   Him.  de  Pal.  1081   (R.  57. 
161 '  i.  «  Era  bien  que  él  se  acertase  en  tal  ba- 
talla. »  Crón.  Pedro  I.  10.  16  di.  00. 497-).  «  E 
la  saeta  fiere  ¡  Alviuosi  le  acierte.  >  Sem  Tob, 
151  (R.  57.  359-).  «   La  fílente  de  la  Cova  es 
buen  monte  de  puerco  en  verano,  et  algunas 
veces  en  ivierno,  cuando  acierta  la  bellota.  » 
Mont.  Alf.  XI,  3.  I  i  (Bibl.  ven.  2.  210). «  En 
cada  una  destas  buscas  que  vaya  hi   un  can 
muy  bueno  de  levantar,  porque  de  las  muchas 
buscas  conviene  que   la   una  dellas  acierte   en 
la  ida  mas  fresca  ilesa  mañana   para  poderlo 
levantar,  d  Ib.  I.  30  (ib.  I.  Oí).  «  Yo  so  cierto 
del  rey  que  por  detenerte  dos  dias  por  acabar 
tal  aventura,  que  como  quier  qué!  pasara  por 
non  se  acertar  en  ella,  que   le  pone  mas  culpa 
por  non  la  porfiar.  »  Ib.  Curia  á  Alhar  Gar- 
cía {Bibl.  ven.  2.  40N).  «  Acertad  aqueste  le- 
cho, pues  que  vierdes  las  voluntades.  »  Are. 
de  Hita,  682  di.  57.  2í82).  «  Si  la  rason  en- 
tiendes, o  en  el  seso   aciertas,     .No  dirás  mal 
di'l  libro,  que  agora  reflertas.  »  Id.  58  (R.  57. 
220' i.  «   Era  ella  de  tan  buen  entendimiento 
el  de  tan  buenas  obras,  que  siempre  acertaba. 
en  lo  mejor.  »  J.  Man.  C.  Luc.  5  (R.  51.3981). 
8  Muchas  cosas  lia   uiesler  el  lióme  para  saber 
acertar  en  lo  mejor  et  facerlo.  »  Id.  ib.  12  (R. 
51.   Í20'2).   «  Yo  querría  que  él  acertase  en  lo 
mejor.   >    Id.   ib.  48  di.  51.  400').   «  Por  las 
muchas  feridas   que  hubiera  en  las  lides  en 
que  se  acertara,  —  se  le  enflaqueciera  tanto 
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la  cabeza,  que  por  | i  riño  que  bebiese  --- 

le  Facía  perder  el  entendimiento,  i  Id.  ib.  5 
(R.  51.  3971).  «  Dice  don  Johan  quel  dijieron 
que  habie  lia  pieza  de  Inicuas  riberas,  mas 
dice  que  non  se  le  acertó  ili>  cazar  en  ellas,  i 
Id.  Caza.  12  (Bibl.  ven.  '■'.  135  .  <  Non  son 
creidas  [  las  mugeres]  si  b>v  ornes  que  se  j 
acertaron,  o  alguno  dellos  non  testimonia  eso 
mismo,  i  Leyes  del  est.96  (O.  L.  2.  279).  Si 
son  tales  ornes  aquellos,  que  se  acertaron  en 
el  fecho,  o  algunos  dellos,  que  puedan,  el  de- 
ban ser  incluí. iv  .i  tormento,  debelo  íazer  el 
alcalde  por  saber  qual  lo  finó.  >  Ib.  57  (0.  L. 
2.263).  Siglo  XIII:  i  Estando  delante  fu- 
tan el  luían  n ges,  nombrando  todos  quan- 

los  ve  acertaren  lii.  luían  abat  por  si  el  por 
vii~  sucesores  —  vende  el  da  á  fülan  —  tal 
i  ó  tal  beredat.  t  Part.  3.  I*.  63  (2.  587). 
I  ¡i  íbase  una  lanza  de  nueve  pasadas,  el  sil 
acertaba  al  otro  ó  le  mataba  non  babie  por 
ello  homecidio  nin  caluña  alguna,  i  Parí.  2. 
28.  'i  (2.  :¡"2-2i.  i  Allí  do  non  habien  tales  es- 
cripturas,  facienselo  retraer  á  lev  caballeros 
buenos  eí  ancianos  que  se  en  ello  acertaron,  i 
Part.  "2.  21.50  (2.  213).  i  Acorrer  deben  los 
alcaydes  á  los  castiellos  que  lovieren  del  rey 

-i    ~e    non  acertaren    lii.    ■    l'arl.  i.   \X.    16  (2. 

IX.  16  '■-'.  163  El  todos  los  que  se  acerta- 
sen lii  con  ¿I,  que  jurasen  de  guardar  dos  cu- 
sas. »  Part.  i.  15.  5  (2.  136).  i  Qui  es  desco- 
mulgado devia  descomunión  bien  ve  puede 
acertar  con  sus  compañeros  en  elección  facer, 

mas  non  pueden  esleer  á  él  sabiendo  ip - 

descomulgado,  t  Part.  I.  9.  (I  .1.  332). 
o  Oiiiimlo  el  obispo  quisiere  facer  algún  ar- 
cipreste, el  arcediano  se  debe  acedar  con  él 
en  leerle.   »  Part.  I.  I¡.   í  (I.  254).  «  (blando 

vagare  alguna  eglesia  ---  el  deán  el  lov  canó- 
nigos que  en  ella  ve  acertaren  déboiive  ayun- 
tar, i  Part.  I.  5.  17  (I.  207).  «  El  patriarca 
o  el  primado  que  se  acertare  hi  por  ruego  del 
re\  ó  de  aquel  que  la  conquirier,  bien  puede 
bendecir  el  consagrar.  »  Part.  I.  5.  lí  (1. 
205).  •  Juradoi  quando  o\  ierc  de  jurar,  deve 
calar  tres  cosas —  l.a  primera  que  sepa  bien 
ciertamente  —  Esto  saber  dezimos  que  deva 
seer  veyendolo  o  acertándose  en  ello,  i  Espéc. 
5.  II.  29  (0.  L.  I .  i  16).  i   Esto  set  ¡e  como  vi 

acusasen  a  algí le  mal  que  oviese  fecho, 

e  le-  testigos  que  aduxiesen  provando  aquel 

fecho,  dixiesen  que  ellOS  ve   acertaran   r d 

en  razcrlo.  ib.  5.  10.  1 1  (O.  I..  I.  395). 
i  Falsedades  podrían  seer  fechas  en  las  cartas 

l pie  después  las  desecharían  en  pleito  o 

en  juyzio.  Esto  serie  ---  escriviendo  nonbres 
de  algunos  por  testigos,  que  non  ve  acertasen 
.  n  1 1/,  i  i .  .  irla  /'<  I  12.  17  fO.  I  .  I 
■  Si  alguno  Beyendo  siervo,  vio  o  se  acertó  en 
alguna  cosa  porquel  aduxiesen  después  en 
testimonio  en  lienpo  que  fuese  bine,  dezimos 

i| ion  pueden  desechar  <n  testimonio.     Ib. 

i.  7.  i  n.  L  i.  193).  i  Bien  puede  provar  el 
siervo,  vi  ,n  aesciere  algunl  íei  lio  en  que  non 

se  acierten   omeS    Ubres  que  puedan   veer  lev- 

i  0  I  l  191).  si  con- 
tenten á  viiv  v. llene-  el  i lev  dicen  la  ver- 
dad, ---  i  lo  aciertan  I I'.al   t  lli/iiina 

i;  ;,i    28      i    v  ii  t¿se  i  on  unos  sabios  cui- 


dando que  sabia  tanto  como  ellos.  ••  Ib.  I¡. 
51.  12' i.  ■  Non  sabe  el  so  desden  sobre  quieno 
reuierta,  Empeytra  delcauallo  a  quien  quiei 
que  acierta.  >  Alex.  2246  II.  57.  2161  . 
Mandó!  la  mano  diestra  el  rey  luego  cortar. 

|  Et  non  si  non  por  quanto  nol  pudo  acertar.  » 

Ib.  1079  (R.  .",7.  iMi-i.     Quando  por  aventura 

en  algo  acertaba     Por  poco  la  gent  loca  que 

non  lo  adoraba.   »  l'.erc.  .1//7.  72  í    |¡..">7.   125a). 

-   «    Tolo  Ilumine  qu¡  se    acertare    ó    liouiiiie 

mataren, dical  loque  uiderit  t  Furia  de  Ma- 
drid, año  1202.  Mem.  Acad.  Hist.  8.  34  . 

Etim.  Comp.  de  a  \  cierto ,  formación  aná- 
loga á  la  de  asegurar,  afumar.  Tiene  igual 
turnia  en  lev  demás  dialectos  peninsulares; en 
port.  ocurre  también  la  expresión  acertarse, 
alguem  em  alguna  parte,]  se  emplea  ade- 
mas el  verbo  como  término  de  sastrería.  Fr. 
ant.  acerter,  acertainer  (inglés  to  ascertain 
¡i.  accertare,  asegurar,  afirmar. 

«  onjiin  Tiene  estas  formas  irregulares  i 
aciert-o,  as,  a,  on;  aciert-e,  es,  e,  en; 
acú  i  ta  l". 

CoBütr.  Trans.  :  I.  a:  2;  3, o;  í.  x;  5;  6. 

—   Alisal.  :    '■'•.  I>;  5,   -.  lnIraiK.  :    I.  r:  :t. 

c;  l,  y  y;  7.  Part.  3,  a.  y.  ::.  b,  x,  xx\ 
'■'•.  h.  y  xa.  Con  ó:  3,  c;  i.- ,  xi.-Con  :  \. 
b,  ,■:  1.  p.  —  ¡)c  :  3,  r.  ¡.  En  :  I.  a.  ■  ;  I. 
/-.   -.:    I.  C.  y.  3,   I),   y.   1.   •..  ,:,:■.  5,  í.         Con 

infin.  :  ::.  i-, :.       Con  pro»,  indic.  :  3,  c, 
xa.       Prop.  interr.  :  i,  x,  xa;5,  B.     -  Atrae 

lov  pr robres  del  infinitivo  siguiente  :  3,  c, 

9.  —  Constructio  praegnans  :  I.  I>. 

Kitmii.  r.  De  ordinario,  aunque  n<> 
siempre,  significa  las  voces  de  una  multitud 
que  aprueba  ó  vitorea  trans.).»)  Gritar  aplau- 
diendo. x\  Sirve  de  acusativo  el  mismo  grito 

que  ve  da.  «    \a  en  esto    v,'    IiiIii  i    ventado  en 

el  túmulo  Altisidora,  v  al  mismo  instante  ve- 
naron las  chirimías,  á  quien  acompañaron  las 
flautas  \  las  voces  de  todos  que  aclamaban 
¡  Viva  Altisidora,  Mtisidora  viva !  i  Cerv,  (Jnij. 
i.  69  (H  i  ■  549  i  I  odos  los  presentes  acla- 
maron con  gran  aplauso  Viva  el  conde.  » 
Mar.  Hist.  Esp  15.  20  (R.  30.  Í58  I  íoalll 
i  imando  :  ¡  Libertad  ' ,  Victoria  !  León  per  el 
rej  Casto!  Con  que  á  un  punto  De  lov  contra- 
rios   piedo  memoria.     \  alb.  Bern.  :;    R. 

17.    Illli-'.   I    Mi   n bu     ev    guie,       Mi    imiuluv 

vengador,  á  la  pelea  Padilla  el  grito  de  las 
huestes  sea,     Padilla  aclame  la  feliz  i  ictoría, 

Padilla  "v  de  la  libertad,  la  gloi  ia.  Quint. 
.1  Padilla  (R.  19.  I').  <  En  la  elección  dudo- 
sos, |  Libertad,  púber inos,  Señor,  acla- 
maron otros,  i  t'.abl.  /.-i  orón  Cenohia,  I.  S 
(R.  7.  187').  i  \  al  mismo  punió  escui  ho 
del  gozoso  Pueblo  las  voces  que  aclamando 
grita  ,  \  ií  '  Hon de  Hon 's  la  \ ic- 
toría '  Ai  ¡ruyo,  son.  29  R.  32  396' 
Sirve  de  acusativo  el  nombre  de  la  persona 
cuyo  nombre  ve  repite  A  vocc  En  algunos 
ibav  el  pueblo  \  lov  soldados,  por  iiumentai 
\  nobleza  .i  i  llón,  le  aclamaron  con  este 
nombre  :  m\,i  Nerón  Otón.  »  Coloma,  Tai-. 
H ist.  1 .  78  (62),      fc)  Aplaudir  á  voces  (trans.). 

i  i  vulgo  le  siguió  siempre  aclamando,  i  Ho- 
jeda,   Crist.  9  -ti.   17.   [701).    i   Bendice  [la 
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tierra]  vuestro  nombre  y  os  aclama.  «Quint. 
.1  la  pu:  entre  España  y  Francia  di.  19. 9'). 
g  Todos  la  aclaman,  todos  la  bendicen,  y  la 
comedia  se  acaba.  ■■  Id.  Juicio  de  La  mojigata 

([\.  67.  1921).  «  Llegando  pues  la  Fama  |  A  la 
mayor  ciudad  que  España  aclama  J  Por  justas 
causas  despertar   no    quiso,  |  Y  fue    discreto 
aviso,  [  Al  aran  Saa  de  Miranda.  ¡>  Lope,  Lau- 
rel <le' Apolo,  3  (Obr.  suelt.  1 .  54).  —  e)  De- 
clarar á  voces  ó  en  voz  alta  (trans.).  x)  Con 
acus.  de  cosa.   «  Aclamaron  todos  la  victoria 
por  II.  Quijote,  y  los  más  quedaron  tristes  y 
melancólicos  al  ver  que  no   se   habían  hecho 
pedazos    los    tan   esperados   combatientes.  » 
Cerv.  Quij.  2.  56  il¡.  1.  5231).  «  Todo  lo  que 
has  nido  es  nada,  comparado  á  lo  que   te   pu- 
diera contar  de   lo    que  noté,  averigüé    y   vi 
desta gente  [los  comediantes],  su  proceder,  su 
vida,  sus  costumbres,  sus  ejercicios,  su  tra- 
bajo, su  ociosidad,  su  ignorancia  y  su  agude- 
za, con  otras  infinitas  cosas,  unas  para  decirse 
al  oído,   otras   paca    aclamadas    en   público.  » 
Id.  Col.  (R.  1.  243a).  «  Al  lado  de  tu  trono  | 
No  faltan  cortesanos  lisonjeros,  |  Que  en  pú- 
blico    aclamando   tu    victoria,  |  Sus  despojos 
indicien  en  secreto.  »  M.  de  la  Rosa,  Morai/ma, 
3.  2  iR.  3.  2072).  «  La  rabia  infancia  |  En  los 
despojos  míseros  se  celia  ;     Y  aclamando  la 
bárbara  victoria,  |  Su  adusta  sien  corona  de 
laureles,  i  Lista,  Poes.  filos.  21  (R.67.  315-|. 
-  3.x)  Pas.  «   La  vitoria  por    mí   luego    se 
aclama.  »  Mto.  La  fuerza  de  la  ley,  I.  I!  (I!. 
39.  82:)).  —  ¡3)  Con  acus.  de  pers.  y  un  pred. 
qui'    expresa    lo    que    en    loor  ó    vituperio 
de   la  persona  se  declara.   «    Va  |   Duque  de 
Milán  te  aclama  |  Festiva  á  voces  la  fama.  » 
Tirso,  Celos  con  celos  se  curan,   1.  8  (R.  5. 
r>li"').  i  Dueño  te  aclama   del   orbe  |  La  tama 
con  lidias  de  oro  \  Sobre  láminas  de  bronce,  i 
Cald.  Saber  del  mal  y  del  bien.  1.  í  (R.  7. 
212).  i  ,.  Y  mi  cuidado  |  Podrá  ser  mentiroso 
ni  Mugido,  j  Cuando  el  vulgo  le  aclama  |  Trai- 
dor? i  Id.  Ar genis  y  Polínico,  1.  12  (R.  7. 
ííl-).  «   Mucho  de  lo  que  predicó  en  voz  pasó 
á  la  pluma,  y  las  parles  que  le   hicieron  pre- 
dicador insigne  le  aclaman  escritor  excelente.  » 
Muñoz,  Vida  de  Gran.  I.  Iii  (52).  «  Ni  era  tu 
estrella  |  Que  uno  le  conociera  sin   quererle. 
|  Sin    aclamarle    madre    augusta    y   bella.    » 
\rriaza,  eleg.  i  (II.  H7.  112').  «  El  orbe  os  en- 
grandece, ¡  Y  la  lama  poetas     Os  aclama  ce- 
lestes.  »  Mor.  oda  7(1!.  2.  5901).  «  Luego  que 
estuvo  cierto  de  ella  [la  renuncia  del  rey  de 
Aragón]  y   vio  el  consentimiento  general  de 
inda  Sicilia,  acudió  al  parlamento  señalado,  y 
en  la  iglesia  mayor  de  Galanía,  delante  de  todo 
el  reino,  convocado  allí    á   esle  fin,  él  [Roger] 
lúe  quien  adamó  rey   de  Sicilia  al   infante.  > 
Quint.   Roger  de  Launa  (R.  19.  2281).  <•  El 
universo  entero  '  Su    honor,  su   encanto,  su 
deidad  le  aclama,  i  Id.  .1  Luisa  Todi  (R.  19. 
7')-  «  Sino   las  ciencias  |  Le  aclamarán.  »  Id. 
.1   Jovell.  (II.   19.  2.V).    «  Y  veces  mil  te   acla- 
mo, enajenado,  I  Modelo,  envidia,  admiración 
del   mundo.  »  Gallego,  oda   1  (R.  (i7.   107a). 
c  El  orbe  le  aclamaba     Reina  feliz  del  mu- 
sulmán  imperio.    »   A.   Saav.   Muro  expós.   1 
i2.  3).  —  xt.)  Part.    «  Siernpi sluvii  oyendo 


alabanzas,  siempre  cogiendo  laureles,  admi- 
rado como  un  portento,  y  aclamado  fénix  de 
los  ingenios.  »  Quint.  Introd.  al  Parn.  esp. 
-í  (R.  19.  1392).  —  7)  Esle  pred.  puede  ir 
precedido  de  por.  «  Se  complace  [el  pueblo] 
de  obedecer  por  señor  á  quien  entre  todos 
aclama  por  más  diestro,  u  Saav.  Emp.  3  (R. 
25.  10').  «  Todos  estos  se  trocaron  y  convir- 
tieron contra  su  Dios  y  redentor,  y  contra  su 
bienhechor  infinito,  injuriando,  atormentando 
y  matando  á  quien  tanto  bien  les  bahía  hecho, 
y  á  quien  poco  antes  juzgaban  por  digno  de 
suma  honra,  v  le  aclamaban  por  aulor  de  la 
vida,  d  Pílenle.  Mal.  í.  I  (2.358).  «  Don  Ga- 
briel del  Corral,  en  quien  hallaron  ¡  Dulzura, 
prontitud,  gracia,  agudeza,  I  Lustre  para  igua- 
lar á  su  nobleza,  ¡  Por  español  Propendo  le 
aclamaron.  »  Lope,  Laurel  de  Apolo,  8  (Obr. 
suelt.  1.  155).  «  Ya  [la  fama]  vuestra  beldad 
aclama  |  Por  única.  »  Cald,  Peor  está  que  es- 
taba, 2.  .">  i  I!.  7.  991).  «  El  género  anacreón- 
tico, en  que  Cadalso  sobresalía,  fue  también 
el  primero  que  cultivó  Melémlez,  y  prendado 
de  los  progresos  que  hacia  su  alumno,  —  le 
aclamaría  á  boca  llena  por  su  vencedor.  »  Quint. 
Vida  de  Meléndez  (R.  19.  1092).  «  Culpa  lin- 
del destino  injusto  y  vario  :  |  Por  héroe  le 
aclamaran  si  venciera;  j  Y,  vencido,  traidor 
le  apellidaron,  t  M.  de  la  Rosa,  La  viuda  de 
Padilla,  2.  :.!  (3.  58).  «  Allí  el  joven  Zeír  tam- 
bién se  asienta,  ¡  A  quien  por  su  señor  Túnez 
aclama.  »  A  Saav.  Moro  expós.  I  ("2.  17).  — 
xx)  Pas.  «  El  que  poco  antes  era  de  los  hom- 
bres aclamado  por  blasfemo,  ya  es  de  los  án- 
geles aclamado  por  santo.  »  Puente,  Med.  5. 
28  (3.  160).  —  «i)  En  especial.  Levantar  pol- 
vo/ común  á  algún  caigo  ú  honor  (trans.).  ü 
Con  acus.  de  pers.  y  un  pred.  que  expresa 
el  cargo.  «  Señores  hay  que  me  sigan,  |  — 
Y  vasallos  que  me  aclamen  |  Su  legítima  se- 
ñora, ii  Cald.  Lames  ile  amor  g  fortuna,  1.2 
(R.  7.  363).  «  Y  todos  á  mi  esfuerzo  agradeci- 
dos, |  Su  caudillo  me  aclaman  vencedores.  » 
Id.  Argonis  y  Poliarco,  2.  10  il!.  7.  íitPj. 
«  Pues  aclamad  lodos  luego  [  A  Carlos  duque 
de  ['anua. »  Mto.  La  misma  conciencia  acusa, 
:!.  18  (l¡.  :«».  1203).  «  La  cual  [Elido],  huyendo 
de  su  aleve  hermano,  |  Aquí  de  tirios"  trajo 
una  colonia,  |  Y  soberana  la  aclamó  la  gente.  » 
Maury,  Uidn,  proemio  (R.  67.  I753).'«  Eslos 
sucesos  excitaron  en  los  habitantes  de  Gra- 
nada tal  odio  contra  el  rey,  que  llamaron  de 
Guadix  á  su  hijo  primogénito,  allí  refugiado, 
y  le  aclamaron  rey.  ,,  Valera,  Poesía  y  arte  de 
los  árabes.  I  i  (2*  235,  2a  cd.),  —  oca)  Pas. 
i    Fue  aclamado   Másamelo    supremo   jefe   y 

i i  cabeza  del  pueblo  amotinado.  »  A.  Saav. 

Masan.  I.  (i  (5.  61).  —  (3)  El  pred.  puede 
ir  precedido  de  por.  «  Finalmente  los  unos  v 
los  otros  le  dieron  luego  la  obediencia,  y  le 
aclamaron  por  su  general  con  breves  ceremo- 
nias. D  Cerv.  NOV.  í  (R.  I.  IÍSJ).  a  Los  que 
aclamaron  por  rey  á  David,  le  advirtieron  que 
eran  sus  huesos  y  su  carne,  dando  á  entender 
que  los  había  de  sustentar  con  sus  fuerzas,  y 
sentir  en  sí  mismo  sus  dolores  y  trabajos,  j 
Saav.  Emp.  20  (R.  25.  55-).  «  En  voz  clara  | 
Por  su  rey  le  aclamaron  igualmente.  »  Hojeda, 
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(.,  itt.  9  il!.  IT.  ¡70'  .  \  mi  •■>  bien  que  me 
aclamen  |  Por  señora,  siendo  yo  |  Legitima, 
pues  dui  ante  El  matrimonio  nací  I  ald. 
lances  de  "mor  y  fortuna.  I.  -J  ilí.  7.  36  i. 
Las  sencillas  palomas  consintieron;  Acla- 
mante por  rey.  -  Saman.  Fáb.  '2.  13  (.K.  61. 
■i  Con  altos  gritos  Me  aclamaba  por 
iv\  la  hueste  inda.  ■<  V.  de  la  Vega,  I).  Fer- 
nando, -'•  16(255).  —  e)  Cetr.  Llamar  á  las 
aves  (trans.).  Acad.  Dice. 

i»er.  antee!.  -La  Academia  trae  estas  acep- 
ciones antiguas  :  a)  Llamar,  requerir,  recon- 
venir;  :     Re/f.  Quejarse  ó  darse  por  agra- 
viado. Salva  agrega,  tomándola  del  Glos.  Aca- 
démico del  Fuero  Juzgo,  la  de  Acogerse,  acudir; 
pero  mejor  que  ion  los  pasajes  >\<-  este  código 
se  comprueba  con  los  de  Berceoy  ion  la  auto- 
ridad do  Covarrubias  :  i  Aclamar,  acudirá 
pedir  socorro.  »i  —  Siglo  XIII        Establece- 
mos que  si  algún  siervo  ^f  judío  —  que  en 
qual  tiempo  quier  que  s'aclamare,  é  conno- 
ciere, o  dixiere,  é  iurare  ques  cristiano  — -  en 
aquella  ora  salga  libre,  i  Fuero  Juzgo,  12.  ■'.. 
18  (199).  *  Nengun  cuende  ---  lomo  por  fuerza 
lo  que  ol  otro  nono  en  poder  pues  que  aquel 
que  1"    tiene  se  alama  ol   rej .  i  Ib.  8.   I ,  •". 
i  i:;i ;    aclama,  allama,  ajama.  El  texto  latino 
Posl  nomen  regiae  potestatis.).     Por  del 
po  de  Avila  se  os  el  aclamado,     I  llamóse  por 
su  clérigo  o  .Ir  su  obispado.     Berc.  Mil.  905 
iH.  57.  liil'i.  i  Cogieron  en  sus  almas  maior 
devoción,  |  En  amar  la  Gloriosa  de  maior  co- 
,  i/.im.     aclamarse  á  olla  en  su  tribuían 
Id.  ///.  305(R.57. 113').  t  Muchos  tales  mira- 
dos o  muchos  loa-  granados     Fizo  Sam  la  Ma- 
na sobre  sos  acl  imados.  >   Id.  ib.  100  (R.  57. 

I06s  i.  i   Se ra  bendicta,  á  ti  nos  aclama- 

-.  i  Id.  Loores,  213  di.  57.  100').  i  Qui  so 

allamaro  a  la  carta,  sea  juzgado  por  la  carta,  i 
Fuero  de  Molina,  año  1 152  (Llor.  Pro»,  loso. 
',.  137). 

Te«i.  ii¡~i>.  luí.  i  Ki  home  qui  se  adela- 
ntare)   ad     lilom.    o|    dixeríl    ni    o ¡ilio,    olio 

libi   litiabo,   pectel   \    solidos  ad   vicinos. 
Fuero  de  Peralta,  ano  1 1 1  ¡  (Muñoz,  /■'.  548). 
i.iim   Lat.  acclamare,  comp.  de  ad,  que 
expresa  ó  la  dirección  de  las  voces,  ó  la  agre- 
gación, \  clamare,  'lámar,  dar  \ oces. 

tii.nititn.  v.  m)  Connaturalizar,  acos- 
tumbrar al  clima  (irans.).  Día :on  propie- 
dad de  las  plantas  ruando  se  introduce  su 
,  ultivo  en  algún   país  de  diferente  lemplí 

Caio   til,    pal  a    -rollar   la   r ai  ra  I       I    |i|anla 

no  so  lia  podido  aclimatar  en  España,  i  ¡  i 
Con  a,  on  ¡gual  sentido,  pero  con  la  ¡dea  ici  c- 
soria  que  sugiere  la  analoc  1 1  de  acostum- 
luiu  habituar,  hacerse,  i  si  usted  esta  ¡ra 
\  ¡ejo,  aclimal  u  buen  país  \  avezada  á 

esa  vola.  \  en  una  ciudad  donde,  romo  decía 
i.o  erón,  hablan  hasta  las  paredes,  ,.á  qué  ex- 
ponerse a  peligrosas  mudanzas  '     íoví 

i  ros, i  Posada  (R.  50.  229»).       n    Mi  i 

Introducir  \  acomod  n    I    u  lo  de  un  p  ú 

Con  en.  i  En  ning i  de  -us  coetái s,  ai  en 

.loan  de  la  Encina  ni  en  Roscón,  ni  en  Gan  i- 
laso,  que  aclimató  en  España  el  metro  j  ca- 
li i  ,1.   i ,  popal  i  italiana,  -■■  desi  ubi  m  se- 


ñales de  semejante  idea.  »  Lista,  Ensayos,  ■_'. 
I>.  19.  i  Los  rápidos  adelantamientos  de  las 
letras,  la  mayor  perfección  del  lenguaje,  la 
necesidad  de  hallar  á  mano  instrumentos  más 
acomodados  j  \  arios,  propios  para  iodo  género 
de  asuntos,  \  sobre  iodo  el  Intimo  \  continuo 

trato  ron   Italia,  que  presentaba  enl :es  él 

ejemplar  de  tantos  celebres  escritos,  fueron 
•  bastante  poderosas  para  que  en  breve 
se  aclimatase  en  nuestro  suelo  el  verso  ende- 
casílabo, i  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  3. 

I  1 1 .  153). «  Los  poetas  más  recientes  lam| 

han  hecho  esfuerzo  alguno  á  favor  del  ro- 
mance, ya  que  laníos  liaren  —  por  aclimatar 
en  nuestro  suelo  los  cuartetos  endecasílabos 
con  consonantes  agudos  A.  Saav.  Rom.  hist. 
pro'i.  (3.  im.  —  P)  Con  entre,  i  Ks  [la  lli-to- 

ria  de  Mariana]  una  de    las  ulnas   rlásiras   de 

la  lengua  y  de  la  literatura  española,)  por  ella 
se  aclimató  entro  nosotros  el  pincel  de  Tilo 
l.ivio.  i  Lisia.  Ensayos,  l,  p.  '"i.  El  rencor 
engendrado  por  la  diferencio  de  religión  no 
permitió  «pie  se  aunasen  los  esfuerzos  para 

salir  al    paso    á    las    nuevas    complicaciones    J 

necesidades  que  iban  á  brotar  de  la  organiza- 
ción social  y  política  alcanzada  por  la  Europa 
á  costa  de  los  trabajos  de  tantos  siglos ;  en  lu- 
gar  de  esto  se  aclimataron  entre  nosotros  las 
disputas  rencorosas,  la  insurrección  j  la  gue 
rra.  »  Raimes,  Protest.  35  (2.  229  . 

F.tilll.  IV.  iliihinillr,  .  COmp.  de  lie,  mi, 
forma  latina  de  ii.  \  liiinal.  clima. 

aioiiiriiah.  r.ai  Quitar  el  ánimo  j  va- 
lor |//a;)l.-.l.  XI  •  Pues  i  -ladino  aleólo  \  ve- 
réis romo  on  un  abrir  \  cerrar  los  ojos  con- 
fundo todas   vuestra^   dificultades,    \    remedí. i 

in.las  las  faltas  que  decís  que  os  suspenden  > 
acobardan,  para  dejar  de  sacar  á  la  luz  del 
mundo  la  histoi  ia  de  \  uestro  1.100.-0  |i.  Qui- 
jote. ..  Cerv.  Quij.  I,  pro'í.  di.  I.  252).      1 

dije  que  ni aventuraba  á  decírselo  .¡  mi 

padre,  a-i  por  aquel  inconveniente,  romo  por 
otros  muchos  que  me  acobardaban.  ►  Id.  ib. 

1 .  1'  1 II.    I  .  32Í  ').  I    N"    lia    1  1  lado    ,  I  1  odo  ni 

visto  el  infierno  ninguno  que  me  espante  \ 
11  oh  'ido.  Id.  ib.  i  íi;  (R.  I.  385').  i  Esto 
es  gran  vi  rdad,  \  antes  fortalece  el  alma  que 
la  acobarda.  »  Sta.  Ter. Mor. 6.  I  (R.53. 

Premiar  al  malo  ocupándole  en  los  puestos 

do  la  república,  es  bai  dar  al  bueno  j  d  u 

fuerzas  j  poder.,  la  malicia.  Saav.  Emp.  52 
1 II.  25.  138  .  Ni  los  mal  perdidos  años  De 
un  edad  florida  \  liorna  >le  han  ile  acobar- 
dar, ni  hacer  Que  las  esperanzas  punía 
l,,.pe,  Dineros  son  calidad,  I.  5  (R  11.  60s) 
ítem,  Angél.  i  {Obi  suelt.  i.  24).  1  ¡Qué  li- 
vianos temores  te  acobardan  !  Vlarcón,  \lu- 
darse  por  mejorarse,  2.  11  (R.20.110*).  Vo 
tuve  tan  grande  amor  al  principe  que  uo  aco- 
bardaran mi  hueo  celo  las  amenazas  de  su 
'i  iói      Q  o'\ .  Entremetido  1 1'..  ¿3  3ütí'  1. 

^  I  dar á  los  estudios     Mis  alientos 

acobarda,  Que  muchas  veces  se  dieron  l  is 
manos  letras  \  armas.  1  Cald.  El  mágico  pro- 
digioso, Í.5(R.  9.  17::  1.  No  os  vais, amigo, 
\  1  ree, lino,     kunque  un  hombre  os  acobarde, 

S      lina    mujer    o-    alo  lile.     »     1,1       1 
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agravio,  secreta  venganza,  2.  5  (R.  7.  6003). 
(Entonces  introducirá  [el  extranjero]  nuevas 
modas,  nuevas  necesidades,  y  entonces  acobar- 
dará con  seguridad  nuestra  industria.  »  Jovell. 
Dict.  sobre  paños  extranj.  (R.  50.  7 12). 
i  ¿Quién  de  mis  plantas  ¡  La  fuerza  apoca '.'Es 
el  fatal  delito  |  Sin  duda  el  que  rae  sigue  y 
me  acobarda,  s  Quint.  El'duqúe  de  Viseo,  3. 
5  ill.  19.  53').  —  xx)  Parí.  «  No  imagines  que 
de  poco  v  acobardado  ánimo  nacen  las  quejas  y 
lamentaciones  que  dices  que  de  mi  has  oído.  > 
Cerv.  Gal.  I  (R.  L.  7'i.  t  Contó  el  fin  de  la 
contienda  exagerando  como  él  mejor  piulo  y 
supo,  el  valor  de  D.  Quijote,  de  cuya  vista  el 
león  acobardado  no  quiso  ni  osó  salir  de  la 
jaula.  í  Id.  (Jiiij.  2.  17  ill.  I.  139*).  a  Cuando 
tenían  las  fuerzas  enteras,  los- desbaratastes ; 
¿por  ventura  aliora,  perdida  gran  parle  de 
sus  gentes,  acobardados  por  el  miedo,  alcan- 
zaran la  victoria?  »  .Mar.  Jíist.  Esp.  6.  2;!  (II. 
30.  IN22).  «  La  misma  fama  y  la  Hombradía 
[de  los  moros]  tenía  puesto  espanto  á  las  de- 
más naciones,  y  las  tenía  acobardadas  v  casi 
vencidas.  »  Id.  ib.  7.  3  (R.  30.1942).  «El  [S. 
Pedro]  y  todos  sus  compañeros  estaban  allí 
escondidos  y  acobardados,  sin  osar  parecer 
ante  los  hombres.  »  Gran.  Adíe,  al  Mein.  med. 
22  (R.  8.  5871).  «  Yo  no  paso  adelante,  ni  es 
posible  Seguir  este  camino  comenzado, 
Que  el  hecho  es  grande,  y  el  temor  terrible 
Que  me  detiene  el  paso  acobardado.  »  Ere. 
Arauc.  33  (I!.  17.  12Í-I.  i  Vete  donde  quie- 
ras, |  Cazador  acobardado.  »  Lope,  Los  em- 
bustes de  Celaúro,  3.  14  <R.  -21.  ios1).  «  Y 
dando  y  recibiendo  desta  suerte  |  Mortales 
golpes  de  uno  y  otro  lado,  |  De  los  dos  el  más 
flaco  v  menos  fuerte  A  su  enemigo  tiene  aco- 
bardado, i  Valb.  Bern.  10  (R.  17.  2481). 
t  ¿Qué  es  esto,  divino  Marte  '?  j  Todo  aquel 
horror  esquivo  i  Acobardado  huye  al  verle,  d 
Cald.  Los  tres  mayores  prodigios,  1  (R.  7. 
2731).  ,;  Refl.  t  Me  llamaba  cobarde  y  de 
poi  i  discreción,  añadiendo  á  ésto  que, pues  yo 
me  acobardaba,  ó  que  Timbrio  no  sentía  el 
dolor  que  yo  del  publicaba,  ó  que  yo  no  era  tan 
verdadero  amigo  suyo  como  decía.  uCerv.  Gal. 
3  (R.  I.  33- ) .  «  Temió  el  primo,  acobardóse 
el  paje  y  hasta  el  mismo  Sancho  Danza  tuvo 
pavor  grandísimo.  » Id.  Quij.  "2.  2(1  di.  1.  160a). 
i  Con  volver  los  reyes  airas  Se  daría  muestra 
de  huir  torpemente,  con  que  á  los  enemigos 
crecería  el  animo,  los  suyos  se  acobardarían.  » 
Mar.  Ilisl.  Esp.  II.  23  iR.  30.  3371).  «  Ni 
tampoco  se  debe  el  hombre  acobardar  cuando 
no  siente  en  sí  aquella  especial  gracia  de  de- 
voción que  querría.  »  Gran.  Mein,  vida  crist. 
'.',.  Ill  (1¡.  X.  2592).  «  Se  acobardan  los  ánimos 
con  el  rigor,  y  no  conviene  que  vilmente  se 
rinda  á  uno  quien  ha  de  mandar  á  todos.  .. 
Saav.  Emp.  2(11.  "25.  II1).  «  Que  como  no  se 
usa  |  El  premio,  se  acobarda  toda  musa,  s 
Lope,  Gatom.  5  (Obr.  suelt.  19.224).  «  Agora 
que  á  Blanca  aguardo,  Sandio,  no  es  buena 
ocasión,  '  V  por  mi  reputación  !  Me  detengo  ¡ 
acobardo.  tAlarcón, La  industria  yla  suei'te, 
1.  1  (R.  2Ü.  2:¡').  —  xx)  Con  de,  para  expre- 
sar la  causa  del  desaliento,  por  analogía  con 
asustarse,  espantarse.  «  Ni  de  tus  amenazas 


me  acobardo,  |  Ni  desespero,  fiera,  de  ven- 
cerle. »  Cald.  La  Virgen  del  Sagrario,  I.  :¡ 
(R.  7.  329-).  —  Parí,  o  Temo  entrar,  y  re- 
huye, |  Tal  vez  de  su  peligro  acobardado.  » 
Uerr.  I,  canc.  5  (R.  32.  27S-).  —  T,  Con  á, 
para  indicar  el  punió  adonde  lleva  la  falta  de 
ánimo  (raro).  «  Si  no  conocemos  qué  recibi- 
mos, no  nos  despertamos  á  amar;  y  es  cosa 
muy  cierta  que,  mientra  más  vemos  estamos 
ricos,  sobre  conocer  somos  pobres,  más  apro- 
vechamiento nos  viene,  y  aun  más  verdadera 
humildad.  Lo  demás  es  acobardar  el  ánimo  á 
parecer  que  no  es  capaz  de  grandes  bienes,  si 
en  comenzando  el  Señora  dárselos,  comienza  él 
á  atemorizarse  con  miedo  de  vanagloria.  »  Sta. 
Ter.  Vida,  10  (R.  53.  422).  —  »)  Con  en,  para 
expresar  el  campo  donde  se  muestra  la  falta 
de  ánimo,  n  Las  murmuraciones  no  han  de 
extinguir  en  el  príncipe  el  alecto  á  lo  glorioso. 
Nada  le  ha  de  acobardar  en  sus  empresas.  » 
Saav.Emp.9  (R.25.  301).  —  xx)  Refl.  «  ¿Por 
qué  las  que  son  tan  valientes  en  lo  que  es 
más,  se  acobardan  en  aquello  que  es  menos"'  » 
León,  Perf.  cas.  IXiíi.  '.]!.  2439).  «  ¿Cómo 
en  malar  me  acobardo  Mujer  tan  loca  y  li- 
viana .'  d  Lope,  El  mayor  imposible,  2.  6  (R. 
34.  4731).  — b)  .Mostrar  cobardía  ó  falta  de 
ánimo  (intrans.)  (raro).  «  A  términos  tan 
tristes  conducido  |  Me  tiene  mi  ventura,  que 
ya  temo  [  Al  enemigo  airado  y  ofendido,  | 
Sólo  por  ver  que  el  fuego  en  que  me  quemo 
|  Es  hielo  en  ese  pecho, y  oslo  es  parte  |  Para 
que  acobarde  al  paso  extremo.  »  Cerv.  Gal. 
3  (R.  I.  342).  «  Y  como,  aunque  le  hieren,  ni 
voltea  |  Su  espada,  ni  á  las  suyas  se  resguarda, 
|  Da  ocasión  que  cualquiera  dellos  crea  |  Que 
está  herido  de  muerte  ó  que  acobarda,  j  Valb. 
Bern.  5  (R.  17.  1921). 

Por.  unteel.  Siglo  XIII.  i  Esfuerza  al  co- 
barde, el  acobarda  al  esforzado.  í  Cal.  e 
/>//!»»«  (R.  51.  2X-i. 

Etim.  Comp.  dé  á,  que  significa  la  reduc- 
ción á  cierto  estado,  y  cobarde. 

acodiciar,  v.  a)  Aficionar,  inducir  con 
vehemencia  (trans.)  (ant).  Con  á,  para  seña- 
lar el  objeto  de  la  afición.  «  Y  el  temor  y  la 
muerte,  que  espanta  naturalmente  y  aparta, 
atraía  y  acodiciaba  á  las  gentes  á  la  fe  de  la 
Iglesia.»  León,  IVo»i¿.  2,  Brazo  (R.  37.  I222). 
—  b)  Refl.  Encenderse  en  el  deseo  de  alguna 
cosa  (ant.).  a.)  Con  á,  para  señalar  el  objeto  de 
la  codicia  ó  deseo.  «Corrió  fama  que  les  causó 
la  muerte  las  grandes  riquezas  que  trajeron,  y 
que  el  avariento  ánimo  del  rey  se  acodicio 
á  ellas,  i  Mar.  Hist.  Esp.  17.  5  (R.  30.  5042). 
t  Es  vicio  de  su  natura  |  Halagüeña,  |  Que  en 
naciendo  las  enseña  |  Desgaires  y  damerías  | 
Y  otras  mil  hipocresías,  |  Con  que  el  hombre 
se  desdeña,  |  O  se  envicia,  |  Cuando  al  amor 
se  acodilla.  »  Castillejo,  2.  Comí,  de  las  muj. 
Ti.  32.  I86s).  —  (3)  Con  de,  en  igual  sentido. 
i  Acodicióme  de  un  manto  de  un  clérigo  y 
unos  manteles  de  casa  de  un  bodegonero  donde 
yo  solía  comer,  y  cogióme  la  justicia.  »  Lo 
de  Rueda,  Eufemia,  2.  2  (R.  %.  252 'i 
sabio,  que  en  los  ángulos  del  cielo  |  Tan  cerca 
vio  la  celestial  milicia,  |  De  oír  el  son  de  su 


d  Lope 

.  i  El 


\COGER 


1-20  - 


ACOGER 


compuesto  vuelo  ^  \,r  sus  globos  de  oro  -.■ 
acudicia,  i  Valb.  He  ni.  17  (R.  17.  3161).  — a.a) 
¡'mi.  i  Salen  del  sitio  y  alojado  puesto 
Contra  la  gente  bárbara  araucana,  Que  no 
menos  estaba  acodiciada  Del  venir  al  efeto 
de  la  espada.  ><  Ere.  Anuir.  II  (R.  17.  15»). 
—  y)  A  bsol.  t  Acodiciarse,  en  el  juego  de  la 
argolla,  dicen  los  niños  que  es  turbarse  cuando, 
de  puro  contento,  habiéndoles  puesto  un  cabe 
\  creyendo  le  tienen  hecho,  le  yerran,  aunque 
sea  de  paleta,  como  dios  dicen.  »  Covarr.  s.  v. 
codiciar. 
Kt¡m.  Comp.  de á  j  codicia.  La  forma  acu- 

diciar  en  Valbuena  corres] le  al   antiguo 

milicia. 

acogek.  r.  i.  •)  Admitir  alguien  en  su 
casa  ó  compañía  al  que  lo  ha  menester  ó  lo 
solicita  (trans.).  x)  ■  Allí  me  reparé  un  poco, 
porque  algunos  de  los  gitanos  me  conocieron 
por  el  perro  sabio,  j  con  no  pequeño  gozo  me 
acogieron  j  escondieron  en  una  cueva,  i  Cerv. 
Col.  1 1!.  I.  240*).  i  Aunque  por  ley  natural 
están  todos  Ion  que  viven  obligados  á  Favo- 
recer á  los  caballeros  andantes,  todavía  por 

saber  que   sin  saber  vosotros    esta  obligación 

me  acogistes  j  regalastes,  es  razón  que  con  la 
voluntad  á  mi  posible  os  agradezca  la  vues- 
tra. •  Id.  Quij.  I.  II  di.  I.  275*).  i  Ejerci- 
taba la  hospitalidad  j  acogía  de  Inicua  gana 
á  todos  los  peregrinos.      Rivad.  Cisma,  1.40 


(R.  60.  2241). 


licicronln  asi  \    fueron   a 


celda  de  un  santo  monje  que  ios  acogió  con 
uiao  caridad  j  alegría,  i  Id.  ¡Trio.  2.  3  (R. 
80.  i  Mi2),  i  Al  náufrago  mezquino  Vcojoj  do> 
dominio  en  mis  estados.  Maury,  Dido  (R.  67. 
I7'.iji.  —  y.x\  l'iul.  ••  Primero  humildemente, 
Cual  pobre  peregrino,  Pideel  niño  |  \mor]  por 
gracia  una  guarida  ;  Mas  en  el  pecho  incauto 
ya  acogido,  Se  ensoberbece  j  manila  |  Altivo 
é  insolente.  1  Lista,  Poes.  amor.  -!'■'<  (R.  67. 
330*).  ¡3)  Con  en,  para  expresar  el  lugai  ó 
la  compañía.  1  Los  gitanos,  que  ya  sabían  de 
Andrés  Caballero  que  el  mozo  traía  dineros 

en  cantidad,  con  facilidad  le  acog  ier n  -n 

compañía  j   se  ofrecieron  de  guardarle  j  en- 
cubrirle todo  el  tiempo   que   él   quisiese. 
Cerv.  Nov.   I   (R.  I.  Ili'i.  —  1.    Met.  Usase 
como  sujeto  el  nombre  del  lugar  que  sirve  de 
asilo.  1   Eso  creo  yo  muj   bien,  dijo  el  cana. 
que  ya  yo  sé  de  experiencia  que  (os  monte 
crian  letrados    j  1  1  -  cabanas  de  los  pastoi  e 
encierran  filósofos.  \  lo  menos,  señor,  replicó 
el  cabrero,  acogen  hombres  escarmentados. 
Cerv.  Quij.  I.  50  (R.  I.  396').  •■  Tú,  mar.  mi 
1  uerpo  1  ecibe .     fu,  cielo,  acoge  mi  aln 
id.   Gal.  5  (R.    I.  68»)        Para  asegurar  la 
subsistencia  oV  estas  victimas  de  la  política, 
se  fundó  una  increíble  muched bre  de  mo- 
nasterios que  se  llamaron  dúplices,  porque 
acogían  ú  los  individuos  de  ambos  sexos, 
Jovell.  Ley  agraria,  1    clase  il¡    50    101  1. 
1  o  11  1  ma   - 1  nía  al  principe  iroyano      N  i 
Dido  lia  de  acogei        M  iui  ¡ .  Dtao  1 1;    67. 
177-Y        e)  Met.   Recibii    favorablemente  " 
dando  prot<  ci  ion  ó  amparo     proteger,  ampa- 
rar. j.\  Hablándose  de  personas,  1    De  cual- 
quier  manera  >  con  cualquier   ocasión  que 


vamos  a  El,  nos  acoge  j  recibe  con  buen 
Rivad.  Trib.  I.  15  (R.  60.  388 
P  ira  aumentar  mas  rápidamente  la  suma  tic 
los  1  onocimienlos  útiles,  al  mismo  tiempo  que 
envía  per  Europa  muchos  sobresalientes  jó- 
venes en  busca  de  tan  p  mercancía, 
icoge  favorablemente  en  España  los  artistas 
v  sabios  extranjeros.  1  Jovell.  Elog.  de  Car- 
los  III    (R.    16.    313»).   -   ,:i    llal.laml,.sc    ,1o 

cosas.  1  11  estuvo  ---  mal  informado,  ó  un 
resentimiento  personal  le  hizo  acoger  como 
cierta  la  sospecha  de  algún  malicioso.  \. 
Saav.  Masan.  2.  -_'l  (5.  271).  1  El  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  le  había  elogiado  con  entu- 
siasmo [al  Arte  de  ltalilar\.  \  el  público  le 
había  acogido  benignamente.  >  Hermosilla, 
caria  a  Mor.  (Mor.  Obr.  póst.  3.  102). 

*.  Dar  parir  en  la  dehesa  al  ganado  para 
que  paste  en  ella.  El  Otee.  Autor,  cita  en 
apoyo  ile  esta  acepción  las  leyes  de  la  Mcsta. 

3.  al  Llevaren    busca  de  abrigo  ó   amparo 

írans.  1  1  raro).  Con  á.  si  antes  al  ara  de  lii- 
meneo  acoge  Su  delincuente  corazón,  j  el 
resto  De  sus  amargos  días  le  consaj 
¡  Triste  de  aquella  que  á  su  yugo  unida  Vic- 
tima cae '  1  Jovell.  sát.  -  á  l<  tiesto  I',,  íii. 
b)  llr/l.  Ir  en  busca  de  asilo  ó  amparo. 
refugiarse,  ponerse  á  cubierto,  x)  1  acaeció 
pues  que  en  este  tiempo  un  judío  caminando 
ile  Campania  para  Roma  —  \  no  lenii 
lugar  donde  se  acoger,  vino  á  parar  á  un  tem- 
plo antiguo  que  estaba  aquí  de  un  ¡dolo,  donde 
se  acostó  á  dormir.  1  Gran.  Guia,  2.  n.  S   ' 

(R.  6.  131*).        3)  Con  á,  para  expresar  el  lugai 

donde  se  va  á  buscar  asilo.  -  Los  de  la  galera 
abierta,  asi  como  llegaron  a  la  nave,  la  desam- 
pararon, ¡  con  priesa  \  celeridad  procuraban 
11  ogi  e  a  la  nave.  1  Ceri .  Nov.  i  (R.l. 
1  Algunos  desde  lejos  tiraban  piedras  á  los 
que  \a  ve  iiian  acogiendo  al  agua.  Id  \ 
9  (Ri  I.  206*).  i  la  moza,  viendo  que  -n  amo 
Mina  v  que  era  de  condición  terrible,  toda 
medrosica  y  alborotada,  se  acogió  á  la  cama 
de  Sandio  Panza.  1  Id.  Quij.  I.  16  il¡.  I. 
287').  i  Los  enemigos,  aguardando  ora  á  un 
paso  del  río,  ora  á  otro,  -•■■¿un  vían  que  nues- 
tra caballería  se  movía,  ora  haciendo  alguna 
resistencia,  se  acogieron  á  la  sierra.  1  Mend. 
Guerra  ¡le  tiran.  3  (R.  21.  101*).  «  Le  fue 
necesario  ausentarse  del  furor  del  pueblo  \ 
acogerse  á  Galicia  hasta  que  esta  tempestad 
se  acabase.  »  Gran,   I  ido  de  l¡.  de  los  I/o//. 

I    i: .  1 1 .  132').  1  Llegó  la :he  e-cura  y  aco- 

onos  á  la  casa  todos.  Quei  '.'  on  Tac 
l.'i  il!.  -o.  .Mi'  ..  »  l.la -o  |iKic(|u|  rw  I.,  an- 
tiguo Ciudad  ile  los  Obispos,  por  haber  dado 
asilo  v  -óslenlo  á  los  prelados  fugitivos  de  Es 
paña,  que  cu  la  cautividad  de  sus  iglesias  se 
acogieron  á  ella.  »  Jovell.  Corresp.  con  Po- 
tada (R.  50.  188  Dio  voces,  pulo.  -..roño. 
\   .  a\ , -mío  \   \r\  untando,  con  la  espada  des- 

la  en    la   ulano  \    el    broquel    en    la    olea    -o 

acogió  ai  portal   de  la  casa  de  Cervantes.  ■ 

1.1 1     Cen  antes    <b.   19.  94*).  I    Con 

un,  para  Beñalar  el  lugar  dond halla  asilo 

•  Fulgcnt  ia  se  acoge  en  casa  de  Gerardo,  que 
no  la  conoi  ■  ni  sabe  quien  es.  >  Mor.  Obr. 
póst    ■'■.  p.  132,        '   ion  de,  que  expresa  el 


ACOGER 


121 


ACOGER 


punto  ú  objeto  que  uno  deja  para  ir  á  buscar 
abrigo.  «  No  con  tantos  gemidos  |  En  la  egip- 
ciana playa  Codeo  anciano  j  Quemó  los  espar- 
cidos i  Huesos  del  gran  Pompeyo,  que  el  ti- 
rano '  Mató  dentro  en  su  tierra  |  Do  se  acogió 
de  la  sangrienta  guerra.  »  Arguijo,  canc.  (II. 
32.  402*).  —  e)  Refl.  Met.  x)  Representa  bajo 
la  imagen  de  un  lugar  de  asilo  la  cosa  inma- 
terial que  se  busca  como  defensa  ó  amparo. 
Con  á.  «  Todos  estos  puntos  y  acentos  lia  de 
mirar  el  que  habla  para  que  no  yerre.  Y  por- 
que no  es  de  todos  mirar  todas  estas  circuns- 
tancias, poroso  es  gran  remedio  acogerse  al 
puerto  del  silencio,  t  Gran.  Guía,  2.  14,  §  4 
(lt.  (i.  I  l(i-).  i  Ella  [la  esperanza]  es  como  un 
puerto  seguro  adonde  se  acogen  los  justos  en 
el  tiempo  de  la  tormenta.  »  Id.  ib.  i.  18  (R. 
6.  66s).  «  Este  es  un  gran  desengaño  para 
todos  los  simples  \  engañados,  que  desean 
saber  la  verdad,  —  para  acogerse  al  puerto 
seguro  de  la  santa  fe  católica.  »  Rivad.  Cisma, 
pnil.  (I!.  60.  ISo)"  «  ¡  Cuántos  primos,  sobri- 
nos y  líos  vendrán  de  mi  lugar  y  de  los  inme- 
dialus  á  acogerse  á  la  sombra  di1  mi  poder!  » 
Cadalso,  Cartas  man-.  55  (2.  224 i.  —  ¡3)  Com- 
plétase la  metáfora  omitiendo  el  término  de 
la  comparación  que  le  sirve  de  base.  «  Si  al- 
guna [vez]  por  recrear  el  ánimo  estos  ejerci- 
cios dejaba,  me  acogía  al  entretenimiento  de 
leer  algún  libro  devoto  ó  á  tocar  una  arpa.  » 
Cerv.  Quij.  1.  28  (R.  1.  3261).  «  De  aquí  nace 
que  este  nuestro  miserable  corazón  muchas 
veces  rehusa  el  trabajo  de  la  oración  y  se 
acoge  al  regalo  de  la  lición.  »  Gran.  Orac.  y 
consid.  I.  4  (lí.  8.  12*).  «  Y  porque  entre 
lodos  estes  medios  [de  alcanzar  la  sabiduría] 
uno  ile  los  principales  es  la  oración,  —  acó- 
gese luéso  á  este  sanie  ejercicio.  »  Id.  Mem. 
vida  crist.  7.  5,  §  3  (R.  8.  3911).  —7)  Con 
un  nombre  de  persona.  «  Querría  saher,  los 
que  de  esta  manera  viven  [en  el  desamparo 
de  Dios]¿  con  quién  se  consuelan  en  sus  tra- 
bajos ?  á  quién  se  acogen  en  sus  peligros? 
con  quién  se  curan  en  sus  enfermedades?  » 
Cían.  Guia,  1.  18,  §  i  il¡.  6.  68s).  «  Ahí  [en 
la  Escritura]  ve  en  mil  lugares  expresada  y 
declarada  la  grandeza  de  la  bondad,  y  de  la 
suavidad  y  de  la  majestad  de  Dios  ;  la  provi- 
dencia que  tiene  de  los  suyos  ;  la  benignidad 
con  que  recibe  los  que  se  acogen  á  él.  »  Id. 


Orac.  1/  consid.  I . 


5  i 


8 


(R.  8.4").  «  Dios 


tiene  prometido  su  Bel  socorro  y  amparo  á 
ledos  los  que  se  acogieren  á  él,  como  toda  la 
Escritura  divina  testifica.  »  Id.  Mem.  vida 
crisl.  5.  1',  §  3  (l¡.  8.  2992).  «  Los  prisioneros 
esperan  salud  en  la  cárcel,  y  aun  el  que  está 
pendiente  en  la  cruz  hace  plegarias  á  Dios. 
Esto  se  verificó  en  el  buen  ladrón,  que  se  aco- 
gió á  vuestra  sacratísima  .Majestad.  »  Venegas, 
Agonía,  3.  9  (Mist.  3.  58).  —  «D  Refl.  Met. 
Acudir  como  á  último  recurso.  Con  a,  para 
expresar  el  expediente,  pretexto  ó  disculpa  de 
que  uno  pretende  valerse,  x)  «  Viéndose  pues 
lan  tallo  de  dineros,  y  aun  no  con  muchos 
amigos,  se  acogió  al  remedio  á  que  otros  mu- 
chos perdidos  en  esta  ciudad  se  acogen,  que 
es  pasarse  á  las  Indias.  »  Cerv.  Nov.  7  (lí.  I. 
172').  «¿Yo  recado  de  nadie,  señor  mío?  res- 


pondió la  dueña  :  mal  me  conoce  vuestra  mer- 
ced ;  sí,  que  aun  no  estoy  en  edad  tan  prolon- 
gada, que   me  acoja  á  semejantes  niñerías.  » 
Id.  Quij.  2.  48  (R.  1.  5032).  t  Pues,  como  ellos 
se  ven  tan  apretados  con  esta  razón  tan  eficaz, 
fundada  en  la  santa  Escritura,  acógense  á  las 
fábulas  —  y  responden  que  allá  adelante  de 
los  montes  Caspios  tienen  su  rey  de  linaje  de 
David,  i  Gran.  Simb.  4.  19  (R.  C.  5302).  «  Mas 
no  podiendo  contradecir  á  la   verdad   de   la 
Escritura,  tomaron  [los  hebreos]  por  remedio 
acogerse  á  la  mentira,  diciendo  que  todavía 
hay  en  su  pueblo  reyes  y  gobernadores  del 
linaje   de    David.    »    [d.   ib.  5.   í.    i,  §  9  (lí.  (i. 
721-1.    «   Dirá  alguno  por    ventura   :   Cuando 
llegare  á  la  vejez,  me  acogeré  á  la  medicina 
de'la  penitencia.  »  Id.  Guia,  I.  25  (R.  6.  921). 
«  Por  no  entender  el  hilo  y  la  coherencia  de 
la  sentencia  y  de  la  letra  santa,  se  acogieron 
á  las  alegorías  y  sentidos  místicos,  para  salir 
de   las  dificultades  en   que  se   vieron.  »   Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  4.  3  (252).  «  Y  es  de  ver  | 
Que  el   remedio    suele    ser  |  Acogerse    á   los 
pasteles,  |  V  suplir  su  menester  |  A  las   veces 
sin  manteles.   »  Castillejo,  3,    Vida  de  corte 
(R.  32.   2211-').   "    A    la  opilación    se  acoge,  [ 
Porque  no  la  den   matraca.  1  Quev.  Musa  (i, 
rom.  77  (I!.  69.  212').  —  na.)  Con  un   inlin. 
«  Pues  como  los  que  están  ciegos  se  ven  con- 
vencidos con  esta  profecía  que  testifica  haber 
ya  el  Salvador  venido  y  padecido,  acógense  á 
decir  que   por  estas  semanas  no  se  entiende 
este  numero  de  años  susodicho.  »  Gran.  Simb. 
í.   19,   §   1    iR.  (i.  5311).  i   No   faltan  algunos 
que,   viéndose  convencidos  con  esta  razón  y 
con  la  grandeza  de  las  miserias  que  padecen, 
acógense  á  decir  que  por  el  pecado  que  come- 
tieron en  la  saudade  Egipto,  adorando  el  be- 
cerro,   padecen  tan  largo   destierro.  »  Id.    ib. 
i.  18,  S  (i  (II.  (i.  5291).  «  Y  yo,  con  esto,  |  De 
escarmentado,  acogíme  |  A  hacer  á  solas  mis 
hechos.  »  Tirso,  El  condenado  por  descon- 
fiado,  I.  12(1',.  5.  1892).  —  e)  Re/1.  Ponerse 
en  salvo  huyendo  (ant.).  Esta  acepción,  que  es 
la  misma    explicada    arriba,    3,    b,    a,    usada 
absolutamente,  la  comprueba  el  Dice.  Autor. 
con  el   pasaje  de   Espinel  que  en  seguida  se 
copia  ;  sin  razón  falta  en  el  Diccionario  vulgar. 
«  Pidiéronnos  las  espadas ;  señalamos  la  casa 
donde  las  dejamos;  el  mozo  se  había  acogido 
con  ellas  y  las  capas,  porque  no  vivía  allí.  » 
Espinel,  Escud.  3.  12  (U.  1K.  461a).  «Creyeron 
ser  algún  picaro  ladroncillo  que  los  había  de 
robar  y  acogerme.  »  Alemán,  Guztnán,  1.  2.  2 
(R.3.219s).  «  Me  dijo  :  Paji-lacayo,  |  Al  conde 
mi  señor  diga  |  Que  su  buena  suerte  siga.  |  Y 
acogióse  como  un  rayo.  »  Tirso,  La  celosa  de 
Sí  misma,  3.  3  (R.  5.  1431).  «  Tras  el  bolsillo 
I  Se  va  acogiendo  mi  anillo.  »  Id.  ib.  3,  2  (1!. 
5.  142').  «¡  Uien  te  regala,  |  Si  desa  suerte  te 
deja  I  Y  se  acoge!  —  El  volverá  |  Presto. »  Id. 
No  huí/ peor  sordo  ...  1.  i  (I!.  5.  2663).  «  San- 
guijuela sois,  que  bebe  j  La  sangre  de  la  per- 
sona,    V  en  no  habiendo  que  beber  |  Suelta  la 
vena  y  se  acoge.  »  Id.  El  amor  1/  el  amistad, 
3. 6  (R.  5.340a).  «  ¡Vive  Dios  j  Que  se  me  acoge 
con  él  ¡  Un  hombre!  »  Id.  Amar  por  señas, 
I.  5  (R.  5.  463a).  «  Señor  César  :  ;  Qué  cruel 
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Está !  Pues  ya  se  i  ---    ¡  Señoi 

César!  Voy  tras  él.  i  Id.  Cautela  contra  cau- 
tela, 3.  12  (R.  5.515M. 

Por.   antee!.  (SoD  de  imlarsi-  [as  ,'Hipri 

i.  uientes,  de  que   hay   ejemplos  abajo  :  i) 

Coger,   i-rcn-i'i  ;  ,;>  /-,•/?.  i  amlormarsi    con  l¡i 

voluntad  ó  dictamen  de  otro.)  Siglo  XV  •  «El 

del  siglo,  como  que  viniese  huyendo  al 

brigo  de  su  madre,  el  se  acogió  á  la  don- 
cella, i  Vis.  delect.  I.  l  (R.  36.  3¡i-'i.  El 
infante  era  tan  Doble,  é  tan  acogida  .i  razón, 
que  non  le  prendió.  »  Cro'n.  I'.  Niño,  p.  187. 
i  Después  acogieron  la  gente,  é  llegaron 
cerca  de  la  cibdad.  »  ///.  p.  91.  «  Desque 
el  señor  de  la  India  fue  vencido  acogióse  á 
aquellas  montañas,  i  Gonz.  Clav.  p.  171. 
o  Decian  ---  que  los  de  la  villa  que  les  tenían 
ai  ogido  un  rio  que  pasa  cerca  dolía,  i  Id.  |>.  <''K 
—  Siglo  XIV  :  «  Toparon  con  los  caballeros 
de  [la]  villa  nueva,  el  con  pieza  de  peones  que 
venian  fuyendo,  el  con  la  grand  priesa  non 
podieron  acogerse  á  la  villa  vieja,  i  Cro'n. 
Alf.  XI,  310  (R.  66.  372a).  «  El  pues  que  los 
Gjosdalgo,  que  estaban  con  el  rey  en  aquella 
cerca,  vieron  que  el  rey  no  quisiera  rescebir 
el  ruego  de  la  reyna,  quisiéranlc  sacar  de  la 
villa  por  un  albañar  grande  ---  por  do  se  aco- 
gían las  aguas.  *Ib.  I « ¡í *  Mi.  66.  2821).  «  Xris- 

lianos  muchos  rieron    Quando  fueron  en 

tierra,  Otros  muchos  (oyeron  |  E  acogieron 
se  a  la     ierra,  i  Alf.  XI,  i  i  I  (I!.  57.   Í90J). 

i  Non  que  langa  [el  tero]  de  acogida  fasta 

que  acoja  el  señor,  i  Mont.Álf.  XI,  I.6(B¿6Í. 
ven.  i .  26).  i  Cuidaban  ellos  que  |,|:i  verdad 
lo  que  les  decia  don  Enrique  e  acogiéronse  á 
ello.  »  Crón.  Fern.  IV,  2  (R.  66.  1071).  "  El 

i  ej  acogióse  á  este sejo  de  se  avenir  con 

el  rey  Aben  Yuzaf.  i  Crón.  Sancho  IV,  -  (R. 
66.  72'),  i  El  rej  don  Alfonso  óvose  de  aco- 
ger .'i  este  consejo.  Crón.  .1//.  \,  Tí  (R.  66. 
<  Al  rey  plugo  mucho  con  ellos,  é  aco- 
giólos muj  bien  é  fizóles  mucha  men  ed. 
II).  5Ql  l¡  66.  37  i.  i  Garci  Gómez  é  otros  i  ini  " 
escuderos  que  estaban  con  él  acogiéronse 
á  la  torre  mayor  del  alcázar,     Ib.  I"  il¡.  G6. 

91).  i  Desque  fueron  en  el   ate,  lióvose  á 

levantar  I  o  rebatado  nublo,  comenzó  á  gra- 
nizar —  ¡  Pensaron   i :ho  aína  todos  de  se 

er.  i  Are.  de  Rita,  126  (R.  57.  231'). 
Siglo  \  I II  :  i  Ha  meester  que  sean  |  los  por- 
teros] de  buena  palabra  el  bien  i  izonados,  de 
manera  que  lo»  que  acog  ¡eren  e  tengan  por 
bien  rescebidoa  deilos.  •  Parí.  -•  9.  II  (2, 
70).  i  N  que  acogiesen  quanto  fallassen,  tam- 
bién homes  romo  ■-  i  ida  I  i  án  gen.  i.  '■', 
(Dice.    I  iiini  .i     Si  fuere  probado  a  aquel  < ( n ■  ■ 

lo  acogió  |  al  j  ■  ■  <  1  ■  <  >  |  que  pa  u   Iro  i   labl 

i  ¡miento  reciba  cada  uno  deilos  C.  azotes,  i 

Fuero  Juago,  1 1.  3.  9  (191*)      l    le  I  erran 

(i :ales,  cuerpo  de  buenas  mann  i       I  avaljj  i 

en  su  cavallo,  apartóse  il«'  sus  pnnnas, 

Para  yr  vuscarel  puerco,  metióse  por  las  i 

i .i-,  |  Fallólo  en  ( n  arroyo  cerca  de  \ 

quebanas,  |  Acojióscle  el  puerco  a  un  fyerro 
lu  Do  tenia  su  cueva  o  do  boIío  aluei  gai 

/  i  n  Con  ¡28  (R.  57,  396  Quando  uio- 
ron  que  ¡  na  u  fazienda  n  mal,  \'  oieronse 
lodos,  metieron  o  al  i  eal     i    I  le  t   - R 


!.".i:¡.  Poi  lodos  los  trabaios  que  auian 
venido  |  Non  oluidó  el  pleito  que  auii  prome- 
tido ;  |  Henbrol  del  pescador  que]  auic  aco- 
gido, El  que  houo  con  él  el  mantiello  par- 
tido. >  Ippoll.  631  (R.  ">7.  304s).     El  - lo 

maiaren  a  cabo  del  anno,  roguc  el  conzeio  per 
¡He  et  acoianlo.  Fuero  de  Madrid,  año  1202 
i/-  //i.  Anuí.  Hist.  8  i  I  Todo  on  le  qui 
exieril  per  enemico  de  Madrid,  el  uecino  de 
Madrid  o  de  suo  termino  qui  lo  acogiere  in 
>iia  casa,  pectet  \  m°.  j  Ih.  {ib.  8.  30  .  «  No 
sea  mas  acogido  en  Castro  verde,  i  Fui  i 
Castroveí  de,  por  el  año  1197  (Llor.  Prov. 
Vasc.  í .  3 is  .  «  ía  mouieron  de  la  Anssarera 
los  ynfantesde  Carrion  :  |  Acoien-se  a  andar  de 
dia  e  de  aoch.  Cid  !G90  I!.  57.  29').  i  Mu- 
i  has  yentes  se  le  acogen,  penssó  de  caualgar.  » 
Ih.  mn  (I!.  .".7.  1 T - . .  «  Grandes  yentes  se  le 
acoien  de  la  buena  christiandad.  i  //<.  I  l!ü> 
il!.  57.  l">  i.  i  Dixo  el  rey  :  mucho  es  man- 

imm. i  :     (lome  ayrado,  que  de  sennor  

gracia,  ,  Por  acogello  a  cabo  de  tres  semma- 
nas,  /''.  883  (R.  '<',  12' i.  i  E  bien  acoian 
todas  la»  g  mam  ¡as,  |  E  por  miedo  de  In» 
moros  non  dexen  nada,  ¡i  ib.  í  17  (R.  ."i7.  7'i. 
i  Vanssele  ai  ogiendo  yentes  de  todas  partí  - 

Ib.  103  di.  57.  i'i.  ■    Vcogen-sele  i íes  ^^ 

iinl.i-  partes  menguados,  i  Ib.  1 34  (R.  57, :!'». 

Etim.  Comp.  de-  a  j  coger.  Port.  acolher; 
gall.  acoller;  cat.,  val.  acollir,  acullir;  m  di. 
acullir,  acuir ;  prov.  aculhir,  acuelhir ;  ir. 
aecueillir ',  it.  accogliere.  En  la  baja  latini- 
dad se  halla  lambién  el  i  ompuesto accolligere, 
i ., n  el  sentido  <li-  Vsociar,  j  ése  ha  sido  el  \<¡- 
irón  de  los  voi  ablos  romam  es.  La  ortos 

rimi/,  1 smo  que  en  el  simple  coger,  se  funda 

en  una  falsa  etimología  {coge) 

Ortogr.  Cambiase  la  g  en). míos  de  ",  o  : 

aCOJO,  nitii'iiiiiis. 

Conato.  Trans.  Re/I.      ■',.  b,  c,  </.  e. 
Parí  :  I,  a,  x.  >  ■.       Con  ti  :  3,  a  .  3,  b 
3,  r.il.      De  :  3,  6,  8.      En    I, o,  ; :  3,  6,  v. 

ACOMETES.  '  ■  I.  i>     Mai    priDI  ¡DÍO  al  ala- 

que  ó  á  la  pelea,  lanzarse  á  ella.  Absol      Di 
ron  que  el  que  acomete  vence.   >  Mar.  Hist. 
Es¡  .  10.  I2(R.  30.  2941)'  <  Decían  que  si  ellos 
no  acometían,  >  amparaban  la*  reliquias  de  la 

gente  mal letana  en   España,  forzos lile 

sorian    M  i itidos  en    Úrica,  >   Id.  ib.   I  i .   I 

i;.  30.  íi»1  i,      Más  vale  la  con¡ Lancia  en  es- 

pi  i  ii  que  la   fortaleza  en  ac ¡leí       Saai , 

Emp.  ^N  R  25.  .'  I  i r  .  I' .o  "ii  lo-  gita- 
nos disuadirle  deste  propósito,  diciéudole  que 
le  podrían  suceder  ocasiones  donde  fuese  ne- 
cesaria la  i pañí  a,  a^í  para  ac éter  como 

defenderse       Cei  v.  rio\     I  d!.  1 .  1 1 1  'i. 
in  \  i  un  con  fuerza  \  en  disposición  Im^iil 

i  ontra  ó  sobre  alguna  persona  o  cosa.  Ex| ¡(i 

una  necio ás  meditada  >  mono»  impetuosa 

que  einbestii  ;  i  Seembisti >  furor;  se  aco- 

Ir  brío.  II  toi  o  embiste  .  un  batallón 

ii  omi  le,  II  que  embiste  man  lia  más  directa- 
mente .i  »n  contrario,  que  el  que  acomete.  » 
Mora.  >/iim».  p,  9.   .  i   /<  ans.      Antes  que  se 

pusiesi    en  pie,   pu  <    mi á  upada,   ¡ 

acomelíle  no  sido  á  él  sino  á  todos  cuantos 
allí  ,•  tallan,  i  lar».  Nov.  i  (R.  I    121  i,  i  De- 
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túvose  D.  <Jn  i  jo  (<_■  en  la  mitad  de  su  carrera 
viendo  que  >n  enemigo  no  le  acometía.  Id. 
Quij.  i-  56  l!-  I.  522a).  i  Acometiéronnos 
enemigos  de  noche,  y  habiéndonos  puesto  en 
grande  aprieto,  dicen  los  de  la  ínsula  que  sa- 
lieron libres  v  ton  victoria  por  el  valor  de  mi 
brazo,  i  Id.  ib.  2.55  (R.  1.  521a).  t  Acordaron 
emprender  la  guerra  de  Granada,  y  para  apre- 
tar más  á  los  moros,  acometellos  por  dos  par- 
tes. >  Mar.  Hist.  Esp.  15.  9  I!.  30.  140 
«  Si  los  enemigos  nos  acometieren,  peleare- 

-  en  campo  abierto.  >  Id,,  ib.  IS.  !i  il!.  31. 

15a).  Haciendo  cuerpo  y  rostro  revolvían, 
\  con  mayor  valor  que  de  vencidos  \1  ven- 
cedor soberbio  acometían,  s  Ere.  Anuir.  22 
1 1!.  17.  831).  —  «  Tomaron  toda  la  Suria,  j 
diversas  veces  acometieron  la  África.  «  Mar. 
Hist.  Esp.  6.  22  (R.  30.  180a).  «  Las  tiendas 
de  Fabricio  acometieron,  Y  allí  su  fuerza  y  su 
valor  mostraron.  >  Cerv.  Numancia,  I  Vrneta, 
10.  71).  <  Haz,  Federico,  también  Que  aco- 
métanla ciudad ;  |  Qúequierodar  libertad  A 
un  hombre  que  quieres  I  > i  <  ■  ¡ i .  Lope,  La  ley 
ejecutada,  3.  5  II.  il .  1933).  «  En  África 
tiembla  el  moro  ¡  Desde  que  le  vio  en  Arcila 
Vcometer  la  muralla.  Id.  El  principe  per- 
fecto, I '  pie.  1.6  II-  52.95').  «  ,;  Por  qué  no 
acometéis,  cobardes  tropas,  Esia>  murallas'.' „ 
T.  Iriarte,  Guzmán  el  Bueno  iT.  326).  Ha- 
llólas [las  galeras  francesas]  descuidadas  en  el 
puerto,  y  aunque  pudo  acometerlas  de  impro- 
viso sin  ser  sentido,  quiso  más  bien  esperar  el 
día  para  la  batalla.  »  Quint.  Rogér  de  Launa 
tl¡.  19.  -J-Ji"  .  i  Dos  ejércitos  fueron  desti- 
nados á  ac éter  las  fronteras  de  España  por 

Viscaya  ¡  Rosellón.  i  Id.  Gran  Capitán  (R. 
19.268').  — i  No  acomete  eláguila  al  águila, 
ii i  un  áspid  á  otro  áspid,  >  el  bombre  siempre 
maquina  contra  su  misma  especie.  «  Saav. 
Emp.  16  (R.  ■!'>■  1 15').  i  También  hay  oso  que 

en  pie     V ¡te  al  cazador    Con  tan  extraño 

furor,  j  Que  muchas  veces  se  ve  |  Dar  con  el 
hombre  en  el  suelo,  i  Lope,  El  mejor  alcalde, 
el  rey,  I.  i¡  (R.  -2í.  177!).  —  ai)  Part.  «  Cual 
parda  encina  en  años  arraigada,  ¡  De  un  desa- 
brido ciei7.o  acometida.  I  Que  mientras  más  de 
aquí  y  de  allí  asaltada.  |  Más  á  su  firme  cen- 
tro se  llalla  asida,  i  Valli.  Bern.  í  (I!.  17. 
1821).  —  0)  Intrans.  y.x)  Con  contra,  para 
señalar  el  objeto  que  si'  va  á  atacar.  <¡  Contra 

el  cielo  un- acometemos.  »  Jáur.  trad.  de 

Uor.od.  I.  ::  <l¡.  \±  110'  —  El  original  dice  : 
caelum  ipsum  petimus.)  —  (3(3)  Con  hacia, 

en  igual  sentido.  «   Yo  estaba  en  una  barrara 

V  acometí  hacia  unos  turros  Que  nos  ha- 
cían más  rara.  »  Mto.  Defuera  vendrá...  I.  1 
il!.  39.  59s).  —  xñ  Las  construcciones  que 
preceden  hacen  creer  que  en  los  pasaje-  -i- 
guientes  el  verbo  es  también  intrans.  y  que 
por  tanto  la  prep.  no  es  signo  de  acus.  «  Rin- 
diósele  primeramente  el  arrabal,  llamado  Vi- 
llanueva,  y  después  embistió  id  de  Alcudia, 
mandando  que  ¡I  mismo  tiempo  una  parle  Ac 

sus   soldados    acometiese   á    la  ciudad    por   la 

puerta  de  Alcántara.  »  Quint.  Cid  di.  1,9. 
z08!).  -  Met.  i  Finalmente,  á  él  Ir  pareció 
que  era  menester,  en  el  espacio  y  lugar  que 

daba   la  ausencia  de    \n-eliiio.  apretar  el  i  erro 


á  aquella  fortaleza,  y  así  acometió  á  su  pre- 
sunción ron  las  alabanzas  de  su  hermosura,  i 
Cerv.  Quij.  I.  34  II.  I.  346a).  ••  Mei. 
Denota  una  agresión  de  palabra  ó  por  escrito, 

y  en  Ocasiónese]  mero  berilo  de  abocarse  ion 

alguno  ii  provocarle  á  que  responda  (trans.). 

i  Que  el  caballero  D.  Pablo,  por  la  tirria  que 
ha  rugido  á  Vm.  sin  más  delito  que  id  ser 
Vm.    hombre    aplicado,   le   acometa    ron    Inda 

especie  de  dicterios  y  personalidades,  no  es 

tan  extraño,  porque  al  lili  puede  mucho  la  en- 
vidia literaria.  »  T.  Iriarte,  Epist.  crit.  pa- 
renét.  (6.  364).  ■•   Acométele  el  Dios,  j  así  le 

habla    :      De    tu   reino   y   fortuna    descuidado, 

Hendido  á  una  inuger  que   le  avasalla, 

¿Echando    estás    ahora    los    cimientos  |  De    la 

excelsa  Cartago  ?  i  Id.  Eneida,  4  (3.  282). 
<  Estaban  á  cantar  desaliados  ¡  El  Tirsi.  el 
Coridón,  y  muy  trabados  |  —Comenzaron 
El  uno  acometiendo,  el  otro  luego  Volviendo 
la  respuesta,  i  León,  Poes.  2,  iijI.  7  il¡.  37. 
24'). —  d)  Met.  Abocarse   con   alguno  para 

.-educirle  ó  corromperle  (trans.).  <   C o  los 

judies  le  hobiesen  acometido  con  gran  dinero 
para  que  revocase  cierta  ley  que  contra  ellos 
se  promulgara,  no  quiso  venir  en  ello.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  6.  1  di.  30,  I504).  -  o)  Met.  Tra- 
tándose del  sueño,  las  enfermedades,  las  pa- 
siones ó  alertos.  Sobrevenir,  entrar  con  fuerza 
[trans.).  x)  «  No  sólo  las  pasiones  no  les  ven- 
cían, mas  aun  ni  los  acometían.  •  Avila, 
Audi,  16  (Mist.  3.  156).  »  ¿Cuándo  al  Mar- 
qués de  las  Nava?.  ,  Osó  acometer  el  miedo?  ¡ 
l.ope.  El  marqués  de  las  Navas,  3  (R.  52. 
513a).  «  Acometer  se  siente  |  De  dolencia 
mortal.  •  V.  de  la  Vega,  D.  Fernando,  I. 
10  (195).  -su)  Pas.  <T  Habiendo  llegado  i 
Valencia  fue  acometido  de  un  accidente  de 
apoplejía.  »  Esp.  sagr.  il.  p.  ~2'i~>-  ■  00) 
Part.  «  El  mozo  la  miraba,  y  juntamente  |  De 
súbito  accidente  acometido,  I  Estaba  embebe- 
cido, i  Garcil.  égl.  2  di.  32.  17')- 
a.  a)  Dar  principio  á  una  cosa,  emprenderla, 

ron    lirio   y   decisión    \(rans.'.    x)  t    Una    COsa 

entre  oirás  muchas  me  parece  muy  mal  entre 
los  eahalleros  andantes,  y  es  que  cuando  se 
ven  en  ocasión  de  acometer  una  grande  \  pe- 
ligrosa aventura  en  que  se  ve  manifiesto  peli- 
gro de  perder  la  vida,  nunca  en  aquel  instante 
de  acometella  se  acuerdan  de  encomendarse  á 
Dios.  •  Cerv.  Quij.  I.  13  (R.  I.  l'7!l'l.  «  Todo 
esto  que  yo  le  pinto  son  incentivos  y  desper- 
tadores de  mi  animo,  que  va  hace  que  el  co- 
razón me  reviente  en  el  pecho  ron  el  deseo  que 
tiene  de  acometer  esta  aventura,  j  Id.  ib.  1.  20 
(R.  1 .  296*).  a  Era  de  corazón  osado  para  acome- 
ter cualquiera  hazaña,  i  Mar.  Hist.  Esp.  i>-  21 
(l¡.  30.  I79'i.  <  Cuando  de  estome  acuerdo, no 
ba\  cosa  que  delante  se  me  pusiese,  por  grave 

que    fuese,  que   dudase    de   ac elrlfi.    i    Sta. 

Ter.  Vida,  i  il!.  53.  27-).  t  Por  tanto  el  que 
desea  Ucear  a|  cabo   con    esta  empresa  tan 

glorio-a,  debí-  acó léela  por  una  parte  con 

grande  humildad  y  confianza,  —  \  por  otra 
enn  grande  diligencia  y  fortaleza,  t  Cían. 
Adic.  al  Hem.  2.  11.  §  1  (R.  8.  156').  «  Vienen 

después  á  fallar  á   medio  ramino  porque  no  lo 

acometieron  con  el  esfuerzo  que  era  razón.  >■ 
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Id.///.  2.  Il.sl  II.  n.  156*).  1  ^  la  perfecta  pe- 
regrinación, que  es  menosprecio  de  todas  las 

cosas  perecederas,  es  la  que  ac te  todas 

estas  empresas  tan  grandes,  por  alcanzar  vic- 
toria de  vanidad.  ■  Id.  Esc.  espir.  :!.">,  5  I  l¡. 
II.  348!).  1  Más  Fácilmente  se  retira  el  ánimo 
de  lo  ignominioso,  que  acomete  lo  arduo  j 
honesto    »  Saav.  Etnp.  II    R.  25.  il!  .  1   Los 

luirnos  soldados  Nn  hay  cosa  que  110  acome- 
tan. 1  Lope,  Más  pueden  celos  que  amor,  I. 

I  (R. '.',  í.  175a).  "  \  nadie,  de  lus  que  con  más 
encendido  ardor  han  acometido  esta  empresa 
de  ilustrar  y  aventajar  la  lengua  castellana, 

se    debe    lo    que    á    l'r.    Luis,  que    sin  duda    la 

adelantó  grandemente.  1  Muñoz,  Vida  de 
tiran.  I.  20(74).  1  Rogóle  encarecidamente 
le  permitiese  acometer  una  empresa  que  daría 
á  lo  menos  un  respiro  á  aquella  angustiada 
dudad.       M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  '2.  33 

I I,  üii'.i).  —  1  Para  huir  del  peligro  tenia  li- 
gereza,  \  para  acometelle  no  le  faltaba  ánimo. 
Gen .  Nov.  I  1 1!.  1. 1 1  M>.  -  xa)  Pas.  «  En  tiempo 
dr  un  principe  desagradecido  no  se  acometen 
cosas  grandes  ni  quedan  ejemplos  gloriosos  i 
la  posteridad.  1  Saav.  Etnp.  5o  (R.  25.  156a 

t  p  Parí.  ,'.  Qué  son  aquellas  pruebas 
peligrosas  Que  así  costaron  tanta  sangre  \ 
vidas,  I  Lasempresas  difíciles,  dudo-!-.     Por 

I I  con  tanto  esfuerzo  acometidas?  1  Ere.  Anuir. 
33  (R.  17.  125*).  1»)  Con  un  infin.  Intentar 
1 lecisión  y  brío.  1)  Trans.  (raro).  1  Aco- 
metiendo llegar  á  los  Vélez  en  Sierra  de  Fi- 
labres,  tornó  á  Andaras.  1  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21.  102*).       ,:   Intrans.  Con  á. 

I  Las  [cosas  dificultosas]  que  se  acometen  por 
liois.  son  las  que  acometieron  los  santos,  aco- 
metiendo á  vivir  vida  de  ángeles  en  cuerpos 
humanos.    1  Cerv.  Quij.    I.   33   il!.    I.  3í2'i. 

«  Démosle  y¡ a  vez  la  joya  del  todo,  de 

inanias  acometemos  á  dársela.  —  A  las  veces 

no  sólo  ac liónos  ¡3  dar  la  joya,  sino  poné- 

mosela  en  la  mano.  .,  sta.  Ter.  i'.nin.  perf.  32 

I II.  53.  360*).  1  Por  consejo  j  mandado  del 
valiente  caudillo  Membrod  acometieron  á  le- 
vantar la  famosa  lorre  de  Babilonia.  1  Mar. 
Uist.  Esp.  I.<  l  (R.  30;  Mi.  i  Los  cartagi- 
neses, codiciosos  del  señorío  de  toda  España, 

II  ometieron  &  echar  de  la  isla  de  Cádiz  á  los 


fenicios.  1   Id.  ib.  I.  19  (R.  30. 


•).    € 


Por 


grande  ambición  de  sus  corazones,  acome- 
1 1 1  ■  1  mi  .1  hacerse  señores  de  todo.  1  Id.  ib.  1 . 
-21  1 1!.  30.  1 15  I.  1  No  lanío  por  mi  respeto, 
1  Danto  de  vuestra  voluntad,  acometéis  .1  ha- 
señores  de  España,  1  Id,  ib.  6.  22 
(R.  30.  1*2  .  Vcomctió  á  hacer  guerra  ó  los 
cristianos,  )  puso  grande  espanto.  1  Id,  ib. 
8.  U   di.  30.    236  1        En  tres  días  [acabó] 

lo  que  los  reyes  pasados  no  pudieron  salir, 

que   ei  1    .  mar  aquella  fuerza    que  non  Im- 

veces  ac itieron  á  tomar,  1  Id,   ib.    I"'    12 

il!.  30.  i  17'  1.  »  El  rej  • letió  íi  1  cmim  ¡ar 

el  re m  el  principe  -u  hijo,  •  Id.  ¿6.  18.  13 

1 R   31    221     -   >i  ilr ana  vez  acomete  á  r - 

per  esas  cadenas  —  halla  luego  tan  grande 
resistencia  que  muchas  veces  desespera  de  la 
victoria,  y  asi  -r  torna  el  miserable  otra  ve«  á 

ter  de  pies  en   la  mesma  cadena      Gran. 

Guia,  I.  19       'i.    6   72'  i.  •    Machas  veces 


el  Señor  dilata  las  mercedes  que  le  pedimos, 
ó  para  probar  nuestra  fe,  para  ver  si  por  tar- 
darse aquello  acomete s  á  buscar  el  reme-! 

dio  por  ilícitos  j  malos  caminos,  —  Ó  por 
otras  causas  que  él  entiende.  Id.  Mem.  vida 
1  /  ist.  5.  2. 5  6  i  II.  8.  301 !  .  rodos  también 
conocen  el  uso  de  sus  miembros  como  lo  vemos 
en  el  becerrillo  y  en  el  jabalí  pequeño,  los 
cuales  aillos  que  les  nazcan  estas  anuas,  aco- 
meten á  herir  con  aquella  parlo  donde  han  de 
nacer.i  Id.  Simb.  I.  12.  S  1  (R.  6.  213').  «  ["res 
veces  liahí  a  acometido  á  hablarle, y  otras  tantas 
había  enmudecido.  1  Id.  ib.  I .  '■'•■'•.  5  1  I!.  i¡. 
262*).  *  Es  tal  el  temor  que  tengo  \  el  amor 
que  en  mi  alma  está.     (Jue  acometo  á  ir  allá, 

V   queriendo    ir   me   detengo.   »   J.  de  la 
Cueva,  en  Mor.  Orig.  catál.  139  (R.  2.  213'). 

j.7.1  E ¡asiones  se  trasluce  todavía  la  idea 

de  acometimiento,  con  I"  cual  se  esclarece  la 
generación  del  uso  que  aquí  se  explica.  1  Llega- 
ron en  esto  los  pescadores  dueños  del  barco  á 
quien  habían  hecho  pedazos  las  ruedas  de  las 
aceñas.  \  viéndole  roto,  acometieron  á  desnu- 
dar á  Sancho  \  á  pedir  á  D.  Quijote  se  lo  pa- 
gase. 1  Cerv.  Quij.  2.  29  (R.  1.-167').  i  Esta 
es  aquella  soledad  adunde  huvó  la  mujer  del 
tpoi  alipsi,  cuando  el  furioso  dragón,  abiertas 
sus  gargantas,  acometió  á  tragarla.  Gran. 
Adic.  al  üem.  mi'il.  16,  §  1  (R.  8.  551 
Esta  construcción  es  hoy  de  rarísimo  imi  ; 
éste  es  el  único  ejemplo  contemporáneo  que 
leñemos  anulado  :  « Joven  era  también  chin  Ber- 
nardo de  Val  buena  cuando  —  acometió  fi  escí  i- 
bir  su  Bernardo.  1  C.  Rosell  d¡.  17.  111). 

per.  aniiTi.  iKs  de  notarse  la  acepción  de 
Proponer,  encargar,  encomendad  Siglo  \i 
■1   (Uro  alguno  [que  el  capitán],  por  grande 
que  sea,  por  su  ahioridaí  propia  non  acometa 

mu  se    p.nla    del    romliale   ó    pelea.    I    Sanlill. 

p.  199.  »  Esta  razón  entendió  bien  el  capitán 
e  su  gente,  que  algunas  veces  acometían  ;i 

fuir  los  ros  que    1II1  estaban,  p   Crón.  I'. 

Niño,  p.  80.  1  la  fortaleza  les  mostró  ser 
fuertes  é  constantes  en  el  propósito  comen- 
zado, en  comenzar  k  acometer  les  grandes 
fechos.  Ib.  p.  3.  Saber  I"-  secretos  del 
justo,  preciosso,  ¡  Eterno,  durante,  >.i  non 
acó lo.  1  Canc.  de  Baena,  p.  ."'72.  ■   Qual- 

quier  oveja  que  vien  desairada      Aquí    la  uru- 

uielen  por  diversas  partes    (  ienl  mili  engaños, 
ni. 1I0  ias  e  artes,      Jb.  p,  392.       Siglo  XIV  : 
I  es  preguntaba  si  diria  al  rej  don  Eni  ¡que 
esta  razón  que  Men  Rodríguez  le  aromel 

Ó  si  lana  mas  sobre  elle.  \a  que  le  ai  uuieln-i  a 
que   el    lo  les, •   rusa    ipie    hjCSC    rmilra    Servicio 

del  rej  dr  Fram  ¡a  é  del  rej  don  Enrique.  » 
Crón    P  iro  I   20   8  (R    66  591  1.     Desque 

le  ; lellall  que  ÜCÍeSe  el  dnlln  sn  ,  a-.inio  nln 

1  on  la  lija  del  rej  de  Vragon,  pedia  él  que  al 
re\  de  Aragón   matase  primero  á  les  do  hos 

■  ni míe  ,'■  (Minie.  1  Jb.  14.6  R.  60.  528(  \ 
la  reina  plógolc  muí  ha  por  ■  uán  gran  bien  I" 
avia  librado,  é  señaladamente  porque  vm  que 
tomaba  carrera  de  querer  servir  ó  Dios  é  puno 
de   lo ncter  fi  ello  I as  que  pu 

Fern  IV,  16  (R.66   ¡¡i  l  uando  al- 
guno un  l nsejasc  lien  gelo  creería    1 

■  1n11111i.oj.il  ia  \ n  111  tal  manera,  que  en- 
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jemplo  fuese  para  siempre  que  nunca  otro 
ninguno  tal  rosa  acometiese  á señor  contra  sus 
vasallos.  »  Ib.  15  (R.  66.  1581).  «  Cercaron  á 
don  Juan  Nuflez,  é  tuviéronlo  y  cercado  cuatro 
ilias,  é  nunca  punaron  de  lo  acometer,  o  Ib. 
;:  I!,  lili.  1091).  «  Ellos  llegaron  y  á  él  é  aco- 
metiéronle muy  locamente  por  una  angos- 
tura, í  Crón.  Sancho  IV,  7  (II.  66.  833).  «  Cu- 
chillo muy  agudo  a  las  ceses  acomete.  »  Are. 
de  Hila.  1191  il¡.  .".7.  264').  —  Siglo  XIII  : 
«  Si  le  liiiliii'scs  visto,  Milicias  é  conocerías  en 
■  él  cómo  cuida  acometer  gran  cosa.  »  Cal.  é 
Dymna  (R.  51.  27*).  «  Por  esto  ha  menester 
que  nos  los  acometamos  ;  [  Sy  ellos  nos  aro- 
meten,  meioria  les  damos,  n  Fem.  Gonz.303 
(R.  57.  3982).  «  Entendiólo  Ector,  fuel  acome- 
tiendo, j  Quienquier  gelo  ueeria  quel  auie 
poco  miedo,  j  Alex.  551  (R.  57.  164*).  «  En 
essa  misma  forma,  cosa  es  verdadera,  |  Aco- 
metió á  Eva  de  Adam  compannera.  »  Rere.  S. 
Dom.  330  iR.  57.  50'-).  s  Si  lo  acometiessemos 
quando  sovies  velando,  |  (Juando  a  nos  enten- 
diese, ccrcerle  ye  el  vando.  »  Id.  S.  Mili.  213 
I! .57.  71-i.  «  Bien  casariemos  con  sus  fijas 
pora  huebos  de  pro  :  |  Non  la  osariemos  aco- 
meter nos  esta  razón.  »  Cid,  1375  (R.  57.  17'). 
Etim.  Comp.  de  á,  que  refuerza  la  idea  de 
movimiento  hacia  el  objeto,  y  cometer,  que 
se  usó  en  el  período  anteclásico  en  las  mis- 
mas acepciones  que  acometer.  Port.  accom- 
metter ;  cat.,mall.  acométrer;  val.  acometre. 
En  prov.  tiene  ya  cometre  los  significados  de 
atacar,  emprender,  y  en  latín,  en  lugar  de 
committere  proelium,  llegó  a  decirse  com- 
mittere  :  priusquam  committeretur,  antes  de 
acometer. 

Constr.  Trans  :  en  general.  —  Absol.  :  I. 
a.  —  Intrans.  :  I,  b,  "¡3  ;  2,  b,  B.  —  Parí.  : 

1,  //.  i.,  xx;\,c,  x,  33  ;  2,  a,  x,  33.  —  Con 
a  :  I,  /;,  ,3,  yy  ;  2,  b,  ¡3,  —  Contra  :  I,  h, 
¡3,  7.x.  —  Hacia  :  1,  b,  3,  133.  —  Con  inftii.  : 

2,  b,  x. 

acomodable.  «(//.  Que  puede  aeoino- 
darse  ó  adaptarse.  Con  a.  «  Vives  quiso  refor- 
mar el  Órgano  peripatético  haciéndole  aco- 
modable á  la  investigación  de  la  verdad.  » 
Forner,  Orac.  apolog.  (R.  65.  237).  «  ¿Quién 
duda  sino  que  harían  los  mayores  esfuerzos 
para  engrandecer  su  estilo  y  tomar  de  sus 
modelos  cuanto  fuese  accesible  á  sus  conoci- 
mientos y  acomodable  á  los  objetos  en  que  se 
empleaban?  »  Jovell.  Elog.  de  V.  Rodr.nota 
10  (R.  46. 38 1 2). « ¿  Cuál  es  la  ventaja  del  riego  ? 
Disponer  la  tierra  en  los  países  secos  y  ar- 
dientes á  una  continua  reproducción  de  fru- 
tos; pero,-,  acaso  es  acomodable  este  beneficio 
á  las  labores  grandes,  abiertas  y  situadas  á 
una  legua  (i  media  de  distancia  de  la  morada 
de  lus  colonos?  »  Id.  Ley  agraria,  Ia  clase 
(II.  50.  IIO-i.  n  Esta  balanza  es  acomodable  á 
la  esencia  de  todo  gobierno  mixto,  ora  pre- 
ponder su  constitución  la  forma  monár- 
quica i'i  aristocrática,  ora  la  democrática.  »  Id. 
Oef.  de  la  Jauta  Central,  2.  2  (R.  40.  550  '). 

Etím.  Deriv.  de  acomodar. 

acomodar,  r .  i .  Colocar  una  cosa  de  suer- 


te que  case  con  otra,  ó  se  adapte  á  ella(ír<zns.). 
y.\  Con  a.  para  expresarla  cosa  que  sirve  de 
asiento  Ó  base.  <  Ya  en  esto  se  había  puesto 
Dorotea  sobre  la  ínula  del  cura,  y  el  barbero 
se  había  acomodado  al  rostro  la  barba  de  la 
cola  del  buey.  »  Cerv.  Quij.  I.  29  (R.  I.3302). 
— 3)  Con  con,  en  sentido  análogo.  «  Las  vides 
crecidas  1  Con  olmos  acomoda.  »  L.  Argens. 
trad.  de  Hor.  epod.  2  (R.  42.  287  ■).  —  oux) 
He/I.  c  Tendido  en  tierra  está  y  amortajado  I 
De  una  pobre  viuda  un  hijo  solo,  |  Y  Elíseo 
con  él  se  ve  ajustado  ;  |  Con  él  se  acomodó  y 
resucitólo.  »  Hojeda,  Crist.  2  (I!.  17.  £13  -'). 
—  Y)  Con  e»,en  sentido  análogo. «  Como  mejor 
podía  le  acomodaba  el  canuto  en  la  parte  que, 
soplándole,  le  ponía  redondo  como  una  pelota,  n 
Cerv.  Quij.  2.  pról.  il¡.  1.  íflt).  —  5)  Con 
sobre,  en  sentido  análogo.  «  Armóse  Sansón 
como  queda  referido,  y  Tomé  Cecial  acomodó 
sobre  sus  naturales  narices  las  falsas  y  de 
máscara  va  dichas.  »  Cerv.  Quij.  2.   I  í  (R.    I. 

mi). 

•í.ni  Modificar  ó  emplear  una  cosa  de  suerte 
que  guarde  armonía  con  otra  ó  sirva  para 
cierto  efecto  (trans.).  x)  Con  á.  «  Quiso  aco- 
modar su  estilo  al  tiempo  (pie  dice  aconteció 
su  historia.  »  Yaldés,  Dial.  (Mayans,  II).  «  ÍN'o 
van  acomodando,  como  dije  se  debe  hacer, las 
palabras  á  las  cosas,  sino  las  cosas  á  las  pa- 
labras. »  Id.  ib.  (ib.  126).  a  Mas  este  sermón, 
aunque  es  de  San  Agustín,  no  es  de  la  nativi- 
dad  sino  de  la  anunciación  de  la  Virgen;  y  la 
Iglesia,  para  acomodarle  á  esta  fiesta,  trocó 
una  palabra  y  puso  nacimiento  por  solemne 
día.  d  Rivad.  Flos  SS.  Natividad  (Vida  de  la 
Virgen, 85). «  Sehan  de  considerar  las  maravi- 
llas que  hizo  Dios  este  día  en  la  tierra  para  re- 
coger las  aguas  y  acomodarlas  á  los  vivientes.  » 
Puente,  Mcd.  6.  21  (3.  373).  i  Estas  y  otras 
cosas  de  más  risa  y  juego  canté  entonces  á 
Timbrio,  procurando  acomodar  el  brío  y  do- 
naire del  cuerpo  á  que  en  todo  diese  muestras 
de  ejercitado  truhán.  »  Cerv.  Gal.  2  (I!.  I. 
282). «  Al  son  del  agua  que  mansamente  co- 
rría, acomodando  á  su  propósito  una  copla  an- 
tigua, con  suave  y  delicada  voz  cantó  esta 
glosa.»  Id. ib. i  (11. 1. 12 -).  «El  llamado  palacio 
no  fue  obra  de  nuevo  construida,  sino  una  re- 
forma del  antiguo  castillo  de  la  Almudaina, que 
había  en  la  ciudad,  acomodándole  á  la  forma 
más  conveniente  al  destino  de  habitación 
real,  n  Jovell.  Mem.  del  cast.  de  Bellver  (R. 
46.  415  ').  —  <xx)  Refl.  «  Determinó  pasarse 
al  reino  de  Aragón  y  cubrirse  el  ojo  izquierdo, 
acomodándose  al  oficio  de  titerero. » Cerv.  Quij. 
2.  27.  (li.  I.  162 ')•  «  Yeis  correr  del  Genil  el 
agua  liquida,  |  Que  del  nevado  risco  despe- 
nándose, |  Al  canto  se  acomoda  de  los  pájaros 
]  Con  apacible  y  no  aprendida  música.  »  Ar- 
guijo,  epist.  Aguí  donde  el  rigor  (1!.  32. 
397  -).  —  3)  Con  con,  que  realza  (d  concepto 
de  reciprocidad  en  la  armonía,  s  Voy  siempre 
acomodando  las  palabras  castellanas  con  las 
italianas,  y  las  maneras  de  decir  de  una  len- 
gua con  las  de  la  otra;  de  manera  (pie,  sin 
apartarme  del  castellano, sea  mejor  entendido 
del  italiano.  »  Valdés,  Dial.  (Mayans,  109). 
«  Suele  acomodar  [la  Providencia]  los  dones 
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de  su  gracia  con  I"  bueno  de  nuestra  natura- 
leza, para  que,  yendo  á  una,  obren  con  más 
suavidad   y   duración.      Puente,    Med.   <¡.  21 

(3.  377).     Diéronme  que  estudiase  tres 

ini  loas  j  papeles  de  barba,  que  los  aromo- 
daba  bien  con  mi  voz.  i  Quev.  Gran  Tac.  22 
ili.  23.  •">->::  ''-'■  Refl.  i  Los  trajes  se  han 

dé  acomodar  con  el  oficio  6  dignidad  que  se 
profesa.  •■  Cerv.  Qwy.2.  12  (R.  I.  191  »).  —f) 
Part. Que  guarda  armoníaó  se  adapta  conve- 
vciiientemente ;  adecuado,  apropiado,  i  Esta 
mi  es  oí  asión  acomodada  |  De  hablarle,  <jui- 
hay  visita.  »  Alarcón,  La  verdad  sospechosa, 
3.  i::  (R.  20.  339*).  —  ia)  Con  á.  i  Poco 
más  de  media  noche  sería,  luna  acomodada  á 
Facinerosos  insultos  —  cuando  improvisa- 
mente por  todo  el  pueblo  se  levantó  confusa 
vocería.  Cerv.  Gal.  2  <l¡.  I.  27a).  i  No  pa- 
rece sino  que  el  diablo  le  traía  á  la  memoria 
lus  cuentos  acomodados  á  sus  sucesos.  »  Id. 
Quij.  I.  5  (R.  I.  264  -i.  t  Le  rogaron  se  vi- 
niese con  ellos  á  Sevilla,  por  ser  lugar  tan 
omodado  á  hallar  aventuras.   Id.  ib.  I .   I  í 

li.  1.2831).  »  Se  entretenía  paseándose  por 
el  pradécillo,  escribiendo  y  grabando  por  las 
cortezas  de  los  árboles  j  por  la  menuda  arena 
muchos  versos,  todos  acomodados  í  su  tris- 
teza, i  Id.  ib.  I.26(R.  I.3179). «  Solamente 
tocaremos  aquellos  [motivos  j  fundamentos] 
que  son  más  claros  j  aci dados  á  la  capa- 
cidad del    pueblo.  »   Gran.  Símil.  I.  3   (R.  6. 

I872).  i  Les  puso  los  i ibres  acomodaí 

estas  propriedades.  » Id.  ib.  I .  ■">,  §  -  (R.  6. 
,.  Quié glorificará  aquí  aquel  ar- 
tífice sapientísii pie  de  una  simple  subs- 
tancia de  que  se  forman  nuestros  cuerpos,  fa- 
bricó tanta  diversidad  de  partes,  dellas  duras 
\  dellas  blandas,  j  todas  ellas  tan  perfecta- 
mente acomodadas  á  los  oficios  para  que  fueron 
hechas?  »  Id.  ib.  I.  28  (R.  6.  2561).  <  Estas 
leyes  rían  acomodadas  á  aquel  pueblo  j  á 
aquí  lia  pro>  ini  ia  de  Judea  donde  moraba. 
Id.  ib.  i,  dial.  9,  §  l  (R.  6.  584   i.     No  prc- 

¡ue  he  tocado,  \ [ue  mano  ve- 
loz, Instrumento  que  á  mi  voz  So  estuviese 
ai  omodado.    Lope,  El  amigo  hasta  la  mu 

I .  x  (R.  .Yj.  326  ').  i    \  este  i nto  [de 

I,,  lengua  |  debió  la  abundancia  que  hallaba 
|  D.  Ñ  Moratin]  do  Ir  ises  j  giros  poéticos,  de 
palabí  .i  ■  acomodadas  al  género  j  al  ■  ■- 1 1 1< >  de 
sus  composiciones.  >  Mor.  i  ida  de  ¡V.  Ifoi . 
ili.  2.  w».  pp)  Con  ¡un  a.  i  Siendo  el  lu- 
gar, i  "ni"  I"  es,  lan  acomodado  para  mayor 

cantidad  de  gente,  h¡ vio  í ¡  á  estas 

damas  si  no  venís  en  I"  que  ^>  en  su bre  \ 

en  i  I  n pido     (  i  i  ■■    Gal.  i   R..1.52')     I  I 

venerable  Aurelio  les  dijo  que  serlo  bien  par- 
tirse luego  de  aquel  lugar  para  llegar  i  lii 

de  pasar  la  siesta  en  el  yo  de  las  Pal 

|i  ic    tan i lado  sitio  era  pai  a  ello.  ■  Id  ib. 

i.   R.1.91    i-  ■  Tenía  |  D.  Galaor]  mu>  ac - 

dada  i  ond n  para  lodo.   ■  Id    Quij    I .  I  ili. 

Quisiera  pasar  adelante  j  dar  las 
es  |i"i   que  i  onvcnla  hacer  elección  de 

i.,    qi la  i  epública  hablan  de  tener  tan 

ne<  ■  - I pen is  "I  lugai  ■"  orno 

dado   para  "ll".  «  Id.  ib.  I.  :¿   (R.  I    304 
C miró  poi  aquellas  montañas,  se  I" 


alegró  "I  corazón,  pareciéndole  aquellos  lu- 
gares acomodados  para  las  aventuras  que 
buscaba.  Id.  ib.  I.  23  l¡.  1 .  306').  i  An- 
tonio Ponce  desempeñó  con  mueba  inteli- 
gencia el  difícil  personaje  del  Barón ;  Antonio 
Pinto,  para  quien  era  muy  acomodado  "I  ca- 
rácter  de  don  Pedro,  >aii-ii/"  las  esperanzas 
del  autor  y  del  público.  Mor.  El  barón, 
advert.  •  li.  i.  '■''  í  i.  I'uil»  o  asunto  acomo- 
dado para  estas  obras  :  la  literatura,  la  ral 

\  sobre  todo  la  política,  prestan  amplia  ma- 
teria á  los  artífices  de  este  género  grotesco 
|  las  caricaturas],  para  sai  ir  todos  l"s  días 
nuevas  invenciones,  i  Id.  Obr.póst.  I,p.l83. 
<  La  voz  de    Meléndez   era   mas    acomodada 

para  cantar  lus  placeres  del  a r  que  no  l"s 

del  vino,  i  M.  de  la  liosa.  Anot.  a  la  Poét.  I. 
II    1 1.  185).       -.v    Absol.  Que    se    adapta  > 

hace    á    todo,    lescontentadizo     (raro). 

i  ¿Quién  más  discreto  que  Palmerin  de  Ingla- 
terra ?  ¿  Quién  más  lado  j  manual  que 

l  M ante  "I  Blanco  '.'  i  Cerv.  Quij.  2.  I  il!.  I. 
107  '  .  Compárese  el  p  saje  del  Quij.  1.1,  ci- 
tailii  en  ;■;..  S3)  Absol.  Tratándose  del 
precio  de  Lis  cosas,  Moderado,  que  se  adapta 

a  las  facultades  de  lodos,  i    Pn itióle  una 

cantidad  considerable  por  el  privilegio.  El  P. 
IV.  Luis  \  i in>  en  darle  con  declaración  que  no 
quería  msa  alguna,  antes  cuanto  prometíase 
lo  alargaba,  con  calillad  que  los    libros  que 

se  imprimiesen  los  diese  a  prec iui  aco- 

i lailn.  i  Muñoz,  Yulo  de  Gran.  2,  5  (99). 

tu  Refl.  Prestarse  sin  violencia  á  tomar  la 
forma  il"  alguna  i  osa.  Con  á,  para  expresar  I" 
que  sirve  de  patrón,  i  A  esta  regla  de  .justi- 
cia se  han  de  aiustar  las  i  osas,  lia  á  las 

cosas,  como  I"  hacia  la  regla  lesbia,  que  por 
ser  de  plomo  se  doblaba  ¡   acomodaba 

i" s  de  las  piedras.  -   Saa^ .  Etnp.  -I   i  li. 

25.  56a).  ■  Cada  nación,  cada  gente  tiene  su 
i  arácter  particular.  Los  escritos  se  ai  omodan 
á  isi"  carácter  como  el  agua  al  vaso.  >  For- 
ner,  Exequias  de  la  lengua  castell.  il¡ 
390  •  i)  Met.  ('."ni"!  marse,  adaptarse  na- 
turalmente, i  Era  la  chusma  de  romances 
loda,  Gente  atrevida,  empero  necesaria,  | 
Pues  á  imlas  acciones  se  acomoda,  i  Cer\ . 
I  hi¡i-  lili  I.  681  .  Para  "I  género  ana- 
creóntico hemos  adoptado  "I  verso  de  sielc 
silabas,  que  es  idéntico  con  el  de  Anacrcontc  ; 
\  aun  en  el  mismo  género  bemos  empleado  el 
i  i  omoda  también  á  las 
endechas  \  letrillas.  Jovcll.  Human,  cast. 
PoétU  "  i  li  16.  i  10  i.  II  i  ultivo  se  lia  aco- 
modado siempre  ú  In  situación  política  que 

luvo   la    ni i    '  oí  ti nonti      <   Id.    / 

agí  ni  ia,  preámb.  il¡.  50.  81 ').  ,  >  Habi- 
tuarse,   li ,  Buena  es  la   gente !  \  no 

loda     R n ,  aunque,  ni  Un  de  España,     En 

un  hora  á  la   i  Hielo  ¡   frío  se  aro- 

I  opc,  /."  pobreza  estimada, '¿.  5  i  ü 

52.  i  '■>'■  ').  i  Yo,  señor,  mas  me  acoi l"     \ 

aquí  II  i  apai  ible  \  ida  Del  i  ampo.  Mío.  /." 
mtsma  •  uní  iem  ia  acusa,  i  •  15  i  l¡   39.  106 

r    Refl.  I'ri'si  inilii  del  propio  ^usio.  dicta- 
men ó i  apni  "luí  para  ciiiifiuiuai  s. el  ajeno 

Vi  iihi  In  que  demandan  las  circunstancia 

M       "il"s  il"  ai  o ilai  se    '  la 
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voluntad  de  Elicio.  »  Cerv.  Gal.  2.  (R.  1.241). 

Por  querer  acomodarse  |un  felicísimo  inge- 
nio] al  gusto  de  los  representantes,  no  fian 
llegado  todas  [sus  comedias],  como  han  lle- 
gado algunas,  al  punto  de  la  perfección  que 
requieren,  i  Id.  Quij.  I.  IX  (R.  I.  391  '). 
i  Apenas  de  escribiros  hallo  el  modo,  |  Si 
bien  me  le  enseñáis  en  vuestros  versos.  |  A 
cuyo  dulce  estilo  me  acomodo.  »  Lope,  cpist. 
16  (Obr.suelt.  I.  168).  «  La  mayor  discreción 

Es  acomodarse  al  tiempo.  »  Id.  La  dama 
imita,  3.  II  (R.  24.  3131).  «  Procuré  en  esta 
escritura  (como  en  todas  las  otras)  acomodarme 
á  tuda  suerte  de  personas,  espirituales  y  no 
espirituales.  »  Gran.  Guia,  pról.  (R.  6.  13). 
«  ;  Qué  maravilla  es  haber  ordenado  la  divina 
sabiduría  (que,  como  madre  piadosa,  se  aco- 
moda á  nuestra  flaqueza  >  diversas  leyes  para  el 
mundo  niño,  y  oleas  para  el  mundo  varón?  d 
bl.  Simb.  i.  dial.  9,§  I  (R.G.  5X6  ').  «  Asi  los 
amaba  \  así  se  acomodaba  alas  necesidades  de 
todos, como  -i  fuera  padre  de  todos.  »  Id.  Vida 
de  Avila,%§  í  'I!.  1 1.4552).«  Es  gran  pruden- 
i  ii  en  tiempos  revueltos  acomodarse  a  la  ne- 
cesidad. (  Mar.  Hist.  Esp.  15.  2  (R.30.4315). 

Logra  porúltimo  que,  desesperado  el  joven, 
vacilante  y  como  fuera  de  sí,  abandone  su  re- 
ligión un  día— y  se  acomode  al  gusto  del  re- 
negado, t  Forner,  Carta  á  López  de  Ayala(R. 
6:1.  3761).  a  El  autor  de  la  Zaira  y  yo  nos 
contentaremos  con  habernos  acomodado  á  las 
reglas  de  la  necesidad  dramática.  »  Id.  ib. 
1 1!.  6Ü.  376 2).  »  El  que  escribe  ó  habla,  ha 
de  advertir  la  naturaleza  de  las  cosas  para 
acomodarse  á  ella,  o  Capm.  Filos,  eloc.'b.  2 
(249).  y.x\  Con  un  inlin.  Hacerse  ó  pres- 
tarse sin  dificultad.  t  Los  reyes  burlados  y 
Minios  fácilmente  se  acomodan  á  ven- 
garse. •  Cerv.  Per*.  2.  8  (R.  1.  601  ')•  «  Ja- 
más me  he  piulido  acomodar  á  leer  ninguno 
[libro  de  caballería]  del  principio  al  cabo.  » 
Id.  Quij.  I.  17  (R.  1.389*).  s  Es  razón  — 
que  sin  hacerse  cruces,  ni  alegar  imposibles 
ni  dificultades,  vuesa  merced  se  acomode  á 
creerlo,  i  Id.  Nov.  11  íli.  1.2258).  «  Pues  que 
confiesa,  condenar  se  puede.  ¡  Oíd;  que 
á  perdonarlo  me  acomodo,  [  Como  en  lugar  de 
mi  marido  quede.  »  Lope,  El  verdadero 
a  mu nte.  3  ll¡.  24.  20  a).  c  Sabia  sois  de 
modo,  ]  Que  á  creer  no  me  acomodo  |  Que 
sois  bella.  ¡>  Alaccóii,  La  industria  y  la 
suerte,  2.  I!  (I!.  -JO.  30!).  <•  Quien  una  vez  se 
acostumbró  á  mandar,  no  se  acomoda  después 
á  obedecer,  t    Saav.   Emp.  54   di.  -25.  114*). 

•'  Quedó   la   sania     Madre  de    este    suceso  y  de 

otros  algunos  que  le  sucedieron,  experimen- 
tada de  no  recibir,  grandes  señoras, que,  como 
están  hechas  á  mandar  en  sus  casas,  tarde  se 
acomodan  á  obedecer.  >  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  2.  21  (Mist.  1.  198).  «  El  que  no  se  aco- 
moda á  mar  en  todos  los  lugares,  sino  en  los 
que  son  á  so  elisio,  muchas  veces  faltará  á  I 

or ni.  i  S.  .luán  de  la  Cruz,  AvigOS,  §  6  (II. 

27.  -255 -i.  «  Hallo  ;  Al  otro  perfecto  en  todo; 
Pero  yo  no  me  acomodo  ;  Con  mi  inclina- 
ción á  amallo,  d  Alarcón.  El  examen  de 
mundos,  3.  1(1  (I!.  20.  Í851).  —  P¡3)  Se 
halla  á  veces  con  el  mismo  sentido  aun   sin 


mediar  un  infinitivo.  «  A  todo  |  Por  libraros 
me  acomodo,  »  Tirso,  El  pretendiente  al  reí  és 

-2.  8  (R.  5.  :¡í  -').  — fY)  Con  hacia,  en  sentido 
análogo  (raro  y  acaso  impropio),  a  Si  tu  gustó 
se  acomoda  |  Hacia  casarte  con  ella,  |  Déjale 
hadar  de  querella.  >  Mío.  So  puede  ser...  2. 
1  (R.30. 104  3).  —  ¡3)  Con  con.  «.  El  poeta  pro- 
cura acomodarse  con  lo  que  el  representante 
que  le  lia  de  pagar  su  obra,  le  pide.  »  Cerv. 
Quij.  1.  18  (R.  I.  391  ').  «  Los  amantes  están 
obligados  á  no  juzgar  sus  causas  por  la  me- 
dida ile  sus  deseos,  que  tal  vez  no  los  han 
de  satisfacer  por  acomodarse  con  la  razón, 
que  otra  cosa  les  manda.  »Id.  Pers.  4. 8(R.  I. 
672*1.  t  La  mayor  parte  de  la. gente,  movida 
del  peligro  que  amenazaba,  y  por  acomodarse 
con  el  tiempo,  quisieron  más  estar  á  la  mira, 
que  entrar  á  la  parle.  .>  Mar.  Hist.  Esp.  5.  12 
(R.30.  IÍ21).  «  Por  entonces  le  pareció  disi- 
mular algún  tanto  y  no  forzar  el  tiempo,  sino 
acomodarse  con  él.»  Id.  ib.  5.  II  (R.  30. 
146 ').  »  Se  acomodó  con  los  tiempos  v  se  su- 
jetó  al  rev.  o  Id.  ib.  6.  19  (R.30.  178"1).  «  Es 
gran  prudencia  acomodarse  con  los  tiempos.  » 
íd.  ib.  1S.  17  (R.  31.  30-).  «  Acomodarse  el 
hombre  con  su  suerte  |  Y  abrazarse  con  ella, 
es  paz  y  vida,  |  Y  todo  lo  demás  discordia  y 
muerte.  »  D.  Argens.  sát.¿Esos  consejos  das 
(R.  42.  302  ').  «  Moderó  el  lenguaje  de  la  ora- 
ción de  tal  manera,  que  se  acomodó  con  la 
capacidad  de  todos.  »  Muñoz,  Vida  de  Gran. 
3.2  (171).  —  d)  RcjI.  Avenirse,  compade- 
cerse. Con  con.  «  Con  ese  parecer  yo  me  aco- 
modo. »  Cerv.  Numancia,  3  (Arrieta,  10.50). 
«  Con  los  tristes  el  triste  |  Bien  veo  que  se  aco- 
moda fácilmente,  i  Id.  Gal.  3  (R.  I.  í:'.'i.  «  Yo 
os  daré  mañana  una  disciplina  que  os  venga 
muy  al  justo,  y  se  acomode  con  la  ternura  de 
vuestras  carnes, como  si  fueran  sus  hermanas 
propias,  d  Id.  Qwij'.2.36(R.  I.  ÍX21).  «  Lali- 
teratura,  enemiga  del  mando  y  amartelada  de 
la  dulce  independencia,  se  acomoda  mucho 
mejor  con  la  vida  privada.  »  Jovell.  Or.  sobre 
el  est.  de  ln  liter.  y  las  ciencias  (R.  16.:!:!:'.-'). 
i  No  por  estose  ha  de  entender  por  estilo 
sencillo  una  frase  incorrecta,  grosera  y  dema- 
siado humilde,  indigna  del  decoro  de  la  elo- 
cuencia, que  se  acomoda  muchas  veces  con  lo 
llano,  pero  jamás  con  lo  plebeyo.  »  Capm. 
Filos,  eloc.1.  2.  1  (250). 

8.. Aplicar  oportunamente  (Irán*.).  Con  á. 
«  De  ella  misma  dice  el  Esposo  :  Toda  eres 
herniosa,  amiga  mía,  y  no  hay  en  li  mancha 
ni  mancilla  de  priado;  las  cuales  palabras 
acomoda  la  sania  Iglesia  á  la  Virgen.;»  Rivad. 
Flos  SS.  Vida  de  la  Virgen  (íl).  a  El  cual 
ejemplo  acomoda  muy  bien  este  santo  varón 
á  la  conversión  de  las  gentes.  »  Gran.  Simb. 
3,  dial.  1  (l¡.  6.  157-).  s  Podemos  pues  en  al- 
guna manera  acomodar  esto  ejemplo  al  Sal- 
vador, d  1.1.  ib.  dial.  í,  §  l  (R.  (i.  í 7 7 - > . 
«  No  era  razón  que  caballo  de  caballero  tan 
famoso,  y  tan  bueno  él  por  sí.  estuviese  sin 
nombre  conocido,  y  así  procuraba  acomodár- 
sele de  manera  que  declarase  quién  bahía 
sido  autos  que  fuese  de  caballero  andante,  5 
lo  (pie  era  entonces.  »  Cerv.  Quij '.  1.  1  (I!.  I. 
25X1). 
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■í.EI  coDcepto  de  congruencia, conveniencia, 
que  ilumina  en  las  acepciones  anteriores,  apa- 
rece igualmente  >'n  los  siguientes  usos  in- 
transitivos :  ai  Venir  bien,  sentar  bien,  i  11 1 ■ 
lodos  aquellos  discursos  que  no  tienen  por 
principa]  objeto  la  instrucción  ---  acomodará 
bien  '■!  <-si  i  I  <>  florido.  »  Jovell.  Human.  Cas- 
tell.   Retórica   (R.  íii.    I272).  —   x)   Con    <i. 

Vlguno  habrá  que,  por  no  rendirse,  toi 
algún  día  del  mencionado  Arte  de  Gramática 

tquellas  reglas  que  más  ac den  á  lo  limi- 

tado  de  la  instrucción  que  piense  entablar,  i 
T.  [riarte,  Liter.  en  cuaresma  (7.  14),  i  Una 
constitución  perfeccionada  en  >•!  espacio  de 
ilus  siglos  j  cuyo  objeto  era  conservar  un 
imperio  extendido,  mantener  un  gobierno  pa- 
i  ífico  j  reunir  ilos  pueblos  diferentes,  no  |m- 
dia  acomodar  ;tl  nuevo  estado.  ■  Jovell.  Dtst 
sobre  la  legisl.  y  la  hist.  (R.  16.  292  i.  h) 
Parecer  cómodo  ó  conveniente,  convenir,  a) 
Con  ".  vi  acomodare  al  rector  valerse  de  un 
solo  familiar  para  su  particular  asistencia, 
podrá  elegirle  para  ella.  >  Jovell.  Regí,  del 
col.  de  Calatr.  I.  2  (R.  16.  176'  .  ¡  Cuando 
nía  al  escritor  llamar  la  atención  sobre 
raila  uno  de  los  objetos  que  presenta,  multi- 

plica,    para   separarlos,    las   conjuuci ■-.    ó 

bien  alguna  otra  parir  de  la  oración  que  pro- 
duzca el  mis ifecto.     Lista,  Ensayos,   I. 

p.  51.  —  a.a.  \:\  complemento  con  n  es  con- 
vertible en  dativo  pronominal,  i  o  ---  no  se 
debe  hacer  novedad  en  el  presente  estado  de 
i  i    ,  osas,  "  si  alguna,  debe  ser  ampliar  á  I .  i  — 

mujeres   una   libre   facultad   >l uparse  en 

cualquier  trabajo  que  les  acomodase.  Jo- 
vcll.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  /</.<  nrlr< 
I; .  .",n  33  1 1  omodase  es  error  n  errata 
por  acomodare),  i  I !  i  <  - 1 1  me  acomodaría  ad- 
quirir  los  veinte  \  un  tomos  de  Lope,  si  los  dan 
ni ii v  baratos  j  si  están  bien  completos.  iMor. 
Obr.  póst.  '■'■■  p.  89.  i  Se  le  devoh  ió  el 
de  ^n  sueldo  completo  c fiscal,  permitién- 
dole disfrutarle  donde  le  acomodase  estable- 
cerse, i  Quint.  Ynhi  de  Veléndcz  (R.  19. 
1 1 7  Si  en  los  últimos  meses  i  onstituí  ¡o 
M  :l. ■»  no  salía   de   su  p  ilacio,  no  era  porque 

nadie  se  lo  impidiese,  mu"  porque  le  ac o- 

ilalia  asi  para  representar  el  papel  de  violen- 
tado \  preso  Id.  Caí  las  a  I.  Holland,  * 
(R.  |"9.  573').  No  sabia  si  hallándose  [el 
duque  de  Guisa]  sin  carácter,  séquito  j  apa- 
rato de  principe,  le   ai lai  la   ir  a  Ñapóles 

en  aquellas  circunstancias.  V.  Saav,  Hasan. 
•_'.  18(5.  252).       P)  Absol.  i    rres  mil  reales 

son  lao  poco...        Señor,  ¿  está  usía  I ' 

Sun  niiiv  noble  cantidad.     Si  aconiod  i,  I 

Que  no    me  es   posible   má  -       V  Saav. 
Tanto    i  ales  cuanto   tienes,  1 .  20 

i  inilailn  con  respetai     El  mci Ii   mis  cn- 

prichos.    S icomoda,  ya  puedes    Tomar 

la  | i-ia.  i  Bretón,  Los  dos  sobrinos,  I.  :i 

(1.24).  i  El  llanto  en  las  mujeres    Es  una 

alhaja :      I 'ara    usarla    la    lu'in  n  n  un 

ai  ca.    Abren  >  lloran,     La  cierran  j  se  i  Icn 
|  Cuando la.       Cantos  popitl.    esp. 

tt.  m  Arreglar  j  componei  las  cosas  de  ma- 
nera que  queden  dispuestas  del  i lo  más 


conveniente  (trans.).  x)  <  Otro,  sentado  En  la 
mullida  grama,  teje,  mientras,  De  tierna 
mimbre  j  de  oloroso  mirto  Simple  guir- 
nalda, j  ía-  cogidas  flores  En  matizado  cir- 
culo acomoda. »  Reinoso,  episl.  I  (R.  67.  2S 

Es  la  primera  virtud  y  fundamento  de  la- 
demás,  o  la  fuente  de  donde  se  derivan  las 
di  i  es,  <  laras  de  la  elocuencia,  la  pro- 
priedad  de  la*  palabras,  conociendo  mi  sigui- 
licación,  su  fuerza  j  alma,  usando  de  rilas  \ 
acomodándolas  como  la  oración  lo  pide  para 
explicar  el  concepto.  Muñoz,  Vida  de  Gran. 
1.20(73).  i  Con  esta  imaginación  se  II  _ 
Sancho,  habiendo  primero  tomado  la-  riendas 
dr  Rocinante,  \  acomodándolas  en  modo  que 
pudiese  azotarle  con  ellas,  comenzóle  á  quitar 
las  cintas  —  en  que  se  sustentaban  los  gre- 
güescos.  i  Cerv.  Quij.  2.  60  (R.   I.  530*). 

I  a\  ió  delante  al  padre  fra\  Juan  de  la  Cruz 
para  que  ai  i dase  la  i  asa,  j  tomase  la  po- 
sesión i!''  ella,  i  Vepes,  l  ida  de  sin.  Ter.  •_'. 
19  i  Hist.  I.  186).  p)  Parí.  A  la  verdad 
poco  descansamos  hasta  tener  acomodado 
donde  decir  otro  día  misa,  i  Sta.  Ter,  Fund. 
29  (R.  53.  237s).  —  xa)  Dispuesto  \  apropiado 
para  la  comodidad.  Seguramente  puede 
vuestra  merced  entrar  j  espaciarse  en  este 
castillo,  que  aunque  es  estrecho  \  mal  aco- 
modado, ii"  haj  estrecheza  ni  incomodidad  cu 
el  mundo  que  u<>  dé  lugar  á  las  armas  \  á  las 
letras,  i  Cerv.  Quij.  1.  12  (R.  I.  371 ').  b) 
Refl.  Met.  Disponerse,  prepararse,  i  Mcjoi 
será  decir  de  qué  manera  I"  suele  comuni- 
■  ir  Dios  i  las  almas,  para  que  por  aquí  sepa 
el  hombre  cómo  se  haya  de  ir  acomodando  y 
aparejando  á  recibir  este  beneficio  de  Dio 
Gran.  Mem.  vida  crist.  7.  I.  3  (R.  8.     - 

«s.  ni  Conciliar  á   los  que   tienen   pleitos  ú 
día-    diferencias    personales  [trans.).  Véase 
Capmany,  Filos  eloc.  I.  3(112).  x)  i  Tomó  á 
su  cuidado   el  capitán  mayor  el  acomodarlos, 
i  orno  ln  ejecutó,  \  cesó  la  contienda  que  lanío 
cuidado  daba,  i  í$.  irgens.  Valúe,  lio.  .">.  fot 
213  i Dice.  Autor.)      ■    Con  el  dinero     li"~ 
mil   dificultades    ac I",  i  Uarcón,  El   te- 
te d  si  mismo,  1.2  (R.  20.  65'  |.      xa) 
H              ajustáronse  \  acomodáronse  ar 
blemenle,  \  prosiguieron  su  derrota,  i  Pelli- 
1 1  genis,  />/<'.  -.  fol.  127  i  /'"  c.  I »' 
/■            Se  verifii  ó  |  la  función]  sin  di-- 
í_:  1 1 — i  < »  al  día  siguiente,  calmada  la  ansiedad 

del  populai  ho,  \  ac lados   los  ánimos  de 

unos  \  de  otros,   <  fuerza  do  ruegos,  negoi  ia- 

-  \   i na  voluntad.      \   s.m    Hasan. 

1.2(5.37).  h)  Refl.  Entenderse,  ponerse  de 
acuerdo,  i  Los  que  de  un  modo  ó  de  otro 
arrendaban  lo-  impuestos,  I"-  exigían  sin  píe- 
le los  contribuyentes,  se  acomodaban  ron 
los  comisarios  \  con  las  autoridades,  desem- 
bolsando de  pronto  ¡  como  anticipo  una  parir 
de  la  suma       \   Saai .  Masan.  I .  i  (5.  34). 

i    l'oner  en    sin,,    conveniente   ó   consul- 
tando la   i  oí lidad    (ti  ans  i.  Se  usa  \  a  con 

el  mero  ni  us.,  ya  ■  on  i  omplemcntos  de  I 

que  i frecen  particularidad  alguno  l  o 

ipn'  rn  rilo  liaj  es  que  no  tengo  ramas;  si  es 
que  -o  merced  del  señor  oidor  la  trae,  — 
entre  en  I n  hora,  que  \"   v  mi  marid - 
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saldremos  de  ouestro  aposento  por  acomodar 
á  su  merced.  >  Cerv.  Quij.  I.  42  (R.  I.  :¡7i-|. 
«  El  boyero  unció  sus  bueyes  y  acomodó  á 
li.  Quijote  sobre  un  haz  de  heno.  >  Id.  ib.  I . 
52  (R.  1.  iOO1).  «  Le  respondió  que  en  la  ca- 
balleriza eslaba  acomodando  el  macho.  »  Id. 
ib.  2.  2í  (II.  1.  156a).  «  ¡  Oh  mi  bien!  ¿quién 
pudiera  para  amarle  |  Mejor,  desocuparle  el 
alma  toda  !  Que  hospeda  y  acomoda  ingratas 
prendas'.'  »  Tirso,  El  pretendiente  al  revés, 
2.  1  (R.  ó.  30s).  «  Acomodadle,  señor,  En 
puesto  holgado  \  tranquilo.  »  Forner,  rom.  I 
il¡.  63.  329').  —  ni  Refl.  i  Bien  puede  vues- 
tra merced  acomodarse  desde  luego  adunde 
ha  de  pasar  esta  noche.  »  Cerv.  Quij.  I.   II 

(1!.  1.  2761).  «  Calzándose  con  toda  honesti- 
dad v  recogiendo  sus  cabellos,  se  acomodó  en 
el  asiento  de  una  piedra.  »  Id.  ib.  1.28(K. 
I.  325a).  i  Hizo  que  todos  se  acomodasen  y  le 
prestasen  un  grande  silencio.  » Id.  ib.  i.  38  (R. 

1.  3621).  t  I).  Quijote  se  acomodó  al  pie  de 
un  olmo,  v   Sancho  al  de  una  haya.  ¡>  Id.  ib. 

2.  28  (R.  I.  1651).  »  De  mal  talante  y  poco  á 
poco  llegó  á  subir  Sancho,  y.  acomodándose 
10  mejor  que  ¡nulo  en  las  ancas,  las  halló  algo 
duras  y   no   nada  Manilas.  •  Id.  ib.  2.  11  il!. 

1.  189a).  o  Tornémonos  á  acomodar, y  durma- 
mos lo  poco  que  queda  de  la  noche.  »  Id.  ib. 
'2.  lis  (Pv.  I.  547a).  »  Las  personas  que  se  aco- 
modan sobre  el  techo  del  coche  pagan  sólo 
dos  reales  \  medio.  »  Mor.  Obr.  póst.  I,  p. 
224. 

v  ai  Dar  ó  procurar  conveniencia,  ocupa- 
ción ó  empleo  (trans.). a)  Con  ron,  para  signi- 
ficarla persona  en  cuya  casa  ó  bajo  cuya  depen- 
dencia se  procura  acomodo.  «  Acomodásteme, 
Flora,  |  — -  Con  el  conde  Octavio,  á  quien  | 
Sirvo,  s  Lope,  Quien  ama  no  haga  fieros,  'i. 
8  (Pi.  21.  1Í9'2).  «  Por  discreto  acuerdo  toman 

Que  me  pasase  á  Sicilia.  V  por  caitas  me 
acomodan  \  Con  el  de  Feria,  virrey  |  Ue  aques- 
tas islas  lamosas,  i  Id.  El  anzuelo  de Fenisa, 

2.  3  ilt.  11.  o72i.  «  El  conde  ocupa  tu 
puesto  :  Pues  sabes  que  soy  fiel,  |  Suplicóte 
que  con  él  Me  acomodes,  d  Tirso.  Cautela 
Contra  en  niela.  2.  I  ilí.  5.  506*).  «  Allí  tengo 
un  caballero  ginovés,  grande  amigo  del  conde 
mi  pariente,  que  suele  enviar  á  Genova  gran 
cantidad  de  plata,  y  llevo  designio  que  me 
acomode  con  los  que  la  suelen  llevar  como  uno 
de  .dios,  t  Cerv.  Nov.  I  (R.  I.  I13s).  —  xz) 
Refl.  «  Acomódeme  después  ¡  Con  un  abo- 
gado, i  Tirso,  Don  <¡il  de  las  raizas  ver- 
des, I.  2  (I!.  5.  1041).  <i  Se  acomodó,  para  no 
ser  gravoso  á  sus  padres,  con  una  compañía 
de  clínicos,  y  compuso  la  letra  y  la  música 
de  una  tonadilla  que  se  ejecutó  con  aplauso  en 
Valencia.  »  Hartz.  Vida  de.  D.  Solis  (li.  07. 
233).  —  P)  El  oficio  ó  empleo  se  puede  ex- 
presar :  aa)  Con  á  y  un  infin.  (raro).  «  Mis 
padres  me  acomodaron  á  servir  de  doncella 
de  labor  á  una  principal  señora.  i>  Cerv. Quij. 
2.  18  (R.  1.  504*).  —  Sp)  Con  un  pred.  prece- 
dido de  de.  «  Acomodarse  de  criado.  ¡>  Acad. 
Gram.  —  yviCon  un  pred.  precedido  de  por. 
i  Me  acomodó  por  escudero  y  ayo  de  un  mé- 
dico y  su  mujer.  «  Espinel,  Escud.  I.  1  di. 
1*.  380a).  i  Me  llevó  á  casa  de  un  amigo  sino 

CUERVO.   O  ICC. 


—  con  el  cual  me  acomodó  por  su  aprendiz,  » 
Esteb.  Gonz.  I  (R.  33.  288*).  —  ?)  Con  en, 
para  expresar  el  lugar.  «  Traté  de  acomodarme 
en  casa  del  virrey,  v  por  haber  sido  mi  padre 
muy  conocido  de  todos  los  criados  de  aquella 
casa,  lui  recibido  por  mozo  de  [dala  en  ella.  » 
Esteb.  Gonz.  3  (R.  33.  3031).  —  b)  Tratán- 
dose de  amores  ó  matrimonio.  «  Pero  dígame, 
señora,  así  el  cielo  la  acomode  con  otro 
mas  blando  amante  que  mi  amo,  ¿  qué  es  lo 
que  vio  en  el  otro  mundo  »  Cerv.  Quij.  2.  70 
(Pi.  1.  551'l.  —  «  ¡.  Pues  dependen  de  mis  bo- 
das Las  tuyas?  —  Eres  mayor,  |  Y  el  vulgo 
murmurador  j  Dirá,  si  no  te  acomodas  |  Pri- 
mero, cosas  ile  mí  |  Indecentes,  s  Tirso,  Xo 
hay  peor  sordo,  ','.  2  (R.5.  2791).  «  Ni  vengas 
á  ponerme  mala  cara  porque  me  caso,  que  no 
has  de  ser  tú  sola  la  que  te  acomodes.  »  Bre- 
tón, A  la  vejez  viruelas,  2.  28  (1.  13). 

».  Proveer  de  lo  que  se  necesita  ó  se  desea 
(trans.). a.) Con  de, para  expresar  el  objeto  que 
se  da  ó  proporciona.  «  Acorde  de  volverme  á 
Barcelona,  adonde,  como  ciudad  mas  grande, 
podría  ser  hallar  quien  me  acomodase  de  lo 
que  me  fallaba.  »  Cerv.  Gal.  2  (I!.  1.  20-). 
«  Pidió  al  duque  que,  si  fuese  posible,  le  aco- 
modase de  algún  cojín  ó  de  alguna  almohada.  » 
Id.  Quij.  2.  íl  (R.  I.  4.89a).  i  Esta  tarde  os 
acomodarán  del  traje  conveniente  que  habéis 
de  llevar   y  de  todas  las  cosas  necesarias  á 


vuestra  partida.  »  Id.  ib. 


(I!.   I.  ¡,91a) 


«  Deudos  tengo  en  Olías;  [  Gonzalo  de  Agui- 
lera i'i  .loan  de  Frías  j  Podrán  acomodarnos  ] 
De  lodo.  »  Tirso,  Desde  Toledo  á  Madrid,  2. 
i  (R.  5.  488').  —  a-a)  Refl.  «  Yo  volví  á  Bar- 
celona, v  allí  me  acomodé  de  lo  que  menester 
había.  ('Cerv.  Gal.  2  ill.  I.  281).  «  Salí  de  la 
ciudad  con  tanta   priesa,  que  no  tuve  lugar  de 

ac odarme  de  cabalgadura,   ni   blancas,  ni 

de  algún  coche  de  retorno,  ó  por  lo  menos  de 
un  carro.  »  Id.  Nov.  3  (R.  I.  LIÓ1).  «  En  aque- 
llos tres  días  D.  Quijote  y  Sancho  se  acomoda- 
ron de  lo  que  les  pareció  convenirles.  »  Id. 
Quij.  2.  7  (I!.  I.  ÍI8-').  «  Acomodáronse  de 
bordones,  que  servían  de  arrimo  v  defensa.  » 
Id.  Pers.  3.  2  (1!.  I.  0252).  —  ,3)  Parí.  «.  Que- 
daba mal  acomodado  de  todas  las  cosas  que 
para  seguir  mi  viaje  por  tierra  eran  necesa- 
rias. »  "Cerv.  Gal.  2  if!.  1.  20-i.  «  A  Zoraida 

y  á  mi  nos  llevó  el  cristiano  que  vino  con  nos- 
otros en  casa  de  sus  padres,  que  mediana- 
mente eran  acomodados  de  los  bienes  de  for- 
tuna. »  Id.  Quij.  I.  11  (R.  I.  :¡7Í').  —  «  Dad 
con  ellos  en  lámar,  |  De  pies  y  manos  atados, 
Y  de  peso  acomodados,  |  Que  no  los  deje 
nadar.  »  Id.  Latirán  sultana,  2  (Com.  2.  75). 
—  olí)  Absol.  Que  posee  lo  necesario  para 
vivir  con  comodidad,  rico,  abundante  de  me- 
dios. «  Como  estaba  bien  hallado,  rico  y  aco- 
modado, no  es  mucho  se  resistiese  á  dejarlo 
todo.  »  B.  Argens.  Maluc.  lib.  í,  fol.  180 
(Dice.  Autor.).  «  Sus  padres  fueron  don  Juan 
Antonio  Meléndez  —  y  doña  María  de  los  An- 
geles Díaz  Cacho,  —  personas  virtuosas  las 
dos,  y  pertenecientes  á  familias  nobles  y  bien 
acomodadas  de]  país.  »  Quint.  Vida  de  Me- 
léndez  (li.  19.  1091).  «  Hombres  de  todas  las 
edades,  cuyos  vestidos  declaraban  ser  su  con- 
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(lición  \   situación  en  la  vida  social  cuando 
menos  acomodada,  formando  cadena  pasaban 
de  mano  en  mano  espuertas  llenas  de  tierra. 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  1  U>.  i   Tampoco 

fur  [III ¡ro]  un  miserable  mendigo,  sino  un 

suj'-iu  distinguido  j  acomodado.  •  Bermosilla, 
U.  disc.  prel.  (i.  vi).  —  pp)  Por  hispanismo, 
Amigo  de  la  comodidad.  «  Éstos  acomodados 

(uer nieve  mil  5  setecientos,  j  los  despidió  ¡ 

v  los  que  pospusieron  su  comodidad  á  su 
obligación,  solos  trescientos,  y  con  estos  solos 
le  mandó  Dios  que  fuese.  >  Quev.  Polit.  de 
Dios,  I.  22  (R.  23.  991  .     Siempre  vivo  alo 

que  estoy,     Segú i  sangre,  obligado;    Que 

por  ser  acomodado  No  dejo  de  ser  quien 
soy.  »  Alarcón,  No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  2.  10  (R.  20. 187a).  i  A  estas  horas  acos- 
tado Estará  ya;  que  la  lanía.  ¡  Como  sabes, 
no  le  llama  |  Sin  causa  el  acomodado,  i  Id.  ¿6. 
2.  II  (ib.). 

■  o.  Germ.  Juntar.  Así  .luán  Hidalgo  en  su 
vocabulario  :  es  posible  que  se  ivlirra  al  uso 
en  que  aparece  el  verboen  las  págs.  132  \  lil 
délos  Romances  de  Germania  i  Madrid,  1/79). 

Per.  antee!.  Siglo  XV  :  <  Kl  comodar  los 
propios  con  los  ágenos  bienes.  •  Docum.  de 
1 180?  (Yanguas,  Dice.   oní.  Nav.   1.    189). 

Nuestro  r anee,  señor  obispo,  ageno  de 

moral  philosophia  lo  pensaba.  Jamas  crei  po- 
derlo acomodar  en  cusas  tamañas.  iLucena, 
Vita  beata,  fol.  "21  (Cabrera,  Dice.  I.  17). 

■  .imii.  Lat .  accommodare,  comp.de  ad  j 

cotnmodus;en  el  verbo  se  percibe  clan inte 

la  idea  de  conformidad  con  cierta  medida, 
que  etimológicamente  expresa  commodus,  có- 
modo. IV.  accommoder,  it.  accomodare. 

<  <>ii«(r.  En  general, trans.  Intrans.:  í. 
—  Hi'¡l.  I,  3,  xa;  2,  a,  x,  xa;  2,  a,  p,  xa;  2, 
6;  2,  c;  -'.  </.  5,  6;  6,  6;  7,  x,  xa; 8, a,  *.  ¡j; 
9,a,  'í.  Recipr.  •  6,  a,  a, aa.  —  Part. : 2, 
a,  f.  5,  a,  P;  6,  a,  x,  PP;  9,  3.  Con  d  :  I, 
x;  2,  '/.  x;  2,  a,  r,  xa;  ¿,  6;  2.  c,  x;  I!:  í.  a, 
i :  \,  b.  —  Con  á  é  in/in.  :  2,  c,  *,  .". ;  8  ¡i, 
«a. —Con:  I,  P;2,a,  P;  2,c,p;2,  d;8,a,a. 
-De:  8,  p,  pp;  9.  -  En  ;  l.  .  .  8,  -.. 
Hacia  :  2,  c,  t,  ;■;■  Para  :  2,  a,  y,  pp.— 
Por  :  x.  p,  y.'-  —  Sobre  .  I.  >\        Con  dat. 

pj  f./l.   .     í,    />.  X,    Xa, 

icomp  ti  tu  > .  ■.  m  Estaró  ir  en  compa- 
mi.i  (trans.).  x)Conacus.  para  denotar  la  per- 
sona con  quien  uno  va  ó  está,  i  Quería  el 
amo  con  todo  su  seso  que  le  fuese  yo  acompa- 
ñando de  calle  en  i  alie,  i  Lope  de  Rueda, 
Los  engaños,  l.  2  (R.  2.  2681  ,  El  señor 
h  Quijote  de  la  Mancha  es  muj  cuerdo,  y  nos- 
otros que  le  acompañamos  no  - os  nci 

Quij.  2.  62  (R.  I.  536'  i-  Mi  compa- 
ñero \  yo  mi  há  más  de  dos  días  que  los 
acompañamos,  porque  habiéndolos  encontrado 
.•ii  el  camino,  nos  rogaron  ¡  persuadieron 
que  i  iniési  mo    i  on  ello    hasta  el  Andaluí  la. 

Id  ib.  i .  36  (R.  I  •  355'  i      Vo  uo  pienso  o i 

pañai  .'  mi  -•ni.  i  en  tan  lai  go  ( iaii  .  •  Id.  ib. 
i.  10  (R.  I.  187  i  Ñu  que  nadie  I"  viese, 
¡no  i  uai  biller,  que  quiso  acompañarles 
medi  i  legua  del  lugar,  se  pusieron  en  camino 
del  Tol Id.  ib.   i.   '    (R.    I.    118a). 


Ayudóle  con  dineros  para  el  camino,  y  aun. 
paca  iná-  honrarle,  al  partirse  le  acompañó 
por  algún  buen  espacio,  i  .Mac.  llist.  lisp. 
9.  Iti  di.  30.  259a).  i  llaln'a  de  juntar  consigo 
muchos  discípulos  que  le  acompañasen  y 
oyesen  >n  doctrina,  i  Gran.  Simo,  i.  2,  dial. 

I  1 1!,  ií.  539').  i  [Fue  María]  la  que  le  acom- 
pañó en  la  muerte,  j  la  que  se  halló  al  pie  <le 
la  cruz,  y  della  lo  recebió  en  sus  brazos  ¡ 
acompaño  hasta  la  sepultara.  »  Id.  Adic.  ni 
Mein.  med.  ~1'.<  il¡.  8.  588').  tanque  andaba 
de  unas  partes  á  otras  predicando,  la  Virgen 
sacratísima  le  acompañaba,  j  se  halló  con  él 
j  con  sus  discípulos  en  las  bodas  de  Cana  de 
Galilea,  i  Rivad.  FlossSS.  Vida  </<•  bi  Virgen 
(16).  i  Dios  os  asista  en  vuestro  Maje.  ¡  su 
ángel  os  acompañe,  i  Araat,  Tooias,  5. 
i  Mamló  en  seguida  que  el  indio  j  los  que  le 
acompañaban  Fuesen  bien  tratados  \  agasaja- 
dos, i  Quint.  Pizarra  (R.  19.  321').  —  cwi) 
Part.  "  Ninguno  hay  que  viva  bien  en  com- 
pañía de  los  nires  hombres,  si  muchas  i 

no  está  solo  á  contemplar  qué  hará  acompa- 
ñado. »  I',  de  ulna.  Dial.  R.  65.  38i 
i  Habiendo  sepultado  al  Señor,  acompañada 
de  san  .luán  y  ile  algunas  piadosas  mujeres, 
se  volvió  | la  Virgen]  á  la  casa  tle  .luán  Mar- 
cos, i  Rivad.  Flos  SS.  Vida  de  la  Virgen 
(20).  -  S)  Con  acus.  de  cosa,  i  Detrás  de 
elle-  venia  un  coche  con  cuatro  ó  cinco  de  ,i 
caballo  que  le  acompañaban,  i  Cerv.  Quij. 
I.Siii.  f.  270').  t  Los  santos  apóstoles  loma- 
ron sobre  sus  hombros  la-  amias  en  que  iba 
el  sagrado  cuerpo,  j  lleváronle  por  medie  de 
la  ciudad  á  Jetsemani,  cantando  ellos  j  todos 
los  Geles  j  los  mismos  ángeles,  que  acompa- 
ñaban el  entierro,  loores  á  la  \  irgen.  ■  Rivad. 
Flos  SN.  Vida  de  la  Virgen  (28).  -  y)  Con 
</,  hasta,  para  señalar  el  lugar  adonde  se 
camina  ó  llega,  i  El  ángel  Rafael  se  ofrece  á 
acompañar  aJ  joven  Tobías  á  Ragés.  i  Scio, 
Tobías,  5,  /'/-  i  Le  rogué  que  me  acompai 
ha-ia  la  ciudad,  i  Cerv.  Quij.  I.  28  (R.  I. 
328').  -  i»i  Mei.  Sirviendo  «le  sujeto  un 
nombre  de  co-a.  \  en  especial  nombres  abs- 
tractos, x)  •■  Ninfa,  dame,  le  ruego,  Ese 
velo,  esa  funesta  j  sola  Reliquia  suya,  por 
que  rae  acompañe  En  este  breve  esp 
Que  me  queda  de  tiempo}  de  la  vida.  Jáur. 
\iiiini'i .  3  1 11.  i  1.  114').  i  He  reí  iliiile  la  fa- 
vorecida  de  usted,  del  6,  con  los  siete  bocetos 
que  la  acompañ  ld  Jo\  ell.  Corresp.  con 
tíayeu  l  R.  50.  156  Peí  o  ,  qué  es  la  fra- 
i  \  los  olores  I  Ixhalados  de  rosas  j  jai- 
mines,     Ni  ambiente  dea láticos  jardines,  | 

JuntO    al    auca    lell/    ile    mil    I -       Que    al 

un  en    ■  ,n  i  n    i  ei  i  a,    \     ai  empana        El   em  anln 

del  I  Iba  ó  nuestra  España  '  Vi  i  laza,  "iln  in 
(U.  i¡7.  70a).  i  La  segunda  \ irtud  que  ha 
de  apañar  nuestra  oración—  es  la  humil- 
dad.    Gran.    Id«c.  oí  Mem.  med.  12,  § 

Q n.  ni  mi.   tu  i  andidei  na 

¡a i.     ^  1 1  capacidad  que  la  ai  ompaña, 

I I  pee  decir  mejor,  que  la  mejora,  Bien  ve 
une  ni  se  engaña  ni  me  engaña  lái  persua- 
dirme que  a  la  corle  i  uclva  B.  Argén  i  puf. 
/',(/  a  '  '  acosar  (R.  12.  303'  >  Esto  de  an- 
dai    i  e -  e\i i  on  las  auna-,  dormir 
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en  la  campaña,  |  Caminos,  velas,  militares 
daños,  ¡  Correr  la  posta  á  Flandes  desde  Es- 
paña |  Consumen  la  robusta  gallardía  |  Que 
los  floridos  años  acompaña,  i  Lope,  La  dis- 
creta enamorada,  1.  7  (II.  21.  15'J1).  «  La 
ingenuidad  observes  española,  |  La  duplicidad 
buyas  extranjera ;  |  Tus  colegas  admiren  la 
severa  |  Dulce  afabilidad  que  te  acompaña.  » 
Gong.  canc.  Generoso  mancebo  (R.32.  155a). 
••  Conozcamos  á  los  hombres,  y  si  los  conoce- 
mos, aprovecliarémonos  de  este  deseo  de  agra- 
dar al  otro  sexo  que  los  acompaña  desde  la 
cuna.  »  Jovell.  Mem.  sobre  admisión  de  seño- 
ras un  la  Soc.  Econ.  (R.  50.  55-).  «  El  desa- 
tiento j  el  tedio  que  acompañan  á  quien  vive 
infeliz,  contribuyeron  en  gran  manera  á  alte- 
rar su  buen  gusto  en  la  poesía.  »  Mor.  Obr. 
póst.  3,  p.  111 1.  «  Supo  Soto  disimular  este 
desaire  con  la  templanza  y  cordura  que  siempre 
le  acompañaron.  »  Quint.  Pizarra  (I!.  19. 
3162).  "  l.a  buena  fortuna  que  había  (cuido  en 
las  Indias  le  acompañó  también  en  España.  » 
Id.  ib.  (1!.  19.  336'  I .  «  Lleno  del  terror  que 
acompaña  en  el  peligro  á  los  malos  reyes, 
buyo  precipitadamente.  »  Id.  Gran  Capitán 
(II.  19.  254-).  —  xx) Part.  «  Oyeron  que  daban 
unos  golpes  á  compás,  y  con  un  cierto  crujir 
de  hierros  y  cadenas,  que  acompañados  del 
furioso  estruendo  del  agua,  pusieran  pavor  á 
cualquier  otro  corazón  que  no  fuera  el  de 
D.  Quijote.  9  Cerv.  Quij.  1.  20  (R.  1.  2952). 
—  ¡i)  Con  frecuencia  el  acus.  de  cosa  va  ion  a, 
ora  en  obsequio  de  la  claridad  (véase  A,  9  i  p), 
ora  porque  se  modifica  ligeramente  el  sentido 
del  verbo,  como  si  viniese  á  tomarse  por  Ser 
anejo  ó  consiguiente ;  con  lo  cual  el  régi- 
men parece  inclinarse  al  dativo.  Una  cosa  pa- 
recida se  observa  en  el  lat.  comitari  (Kühner, 
Ausf.  Gramm.  -,  §  T(i.  12).  s  Pero  en  tanto, 
señor,  que  vuestro  oído  |  De  las  musas  el  canlo 
no  rehusa,  Será  su  gloria  haberos  divertido 
---  V  mas  si  ven  que  en  algo  han  obtenido 
I  ii.i  -omisa  de  la  augusta  musa,  '  En  cuya 
frente  brilla  y  acompaña  |  La  diadema  de 
Apolo  á  la  de  España.  »  Arriaza,  cantos  lir.  7. 
di.  07.  105' i.  «  Acompaña  al  examen  de  las 
obras  la  noticia  de  muchos  de  siis  autores.  > 
Mor.  Orig.  pról.  (R.  2.  148).  «  Empezó  su  rei- 
nado Carlos  111,  seguido  de  aquellas  lisonjeras 
esperanzas  que  siempre  acompañan  á  la  exal- 
tación de  un  nuevo  principe.  »  Id.  Vida  de 
-V.  Mor.  (R.  2.  viii).  «  Su  avaricia,  su  asque- 
rosidad, su  abatimiento  indigno,  y  los  demás 
vicios  que  por  necesidad  acompañan  á  este 
género  de  vida,  les  hacen  odiosos.  »  [á  los 
judíos]  Id.  Obr.  póst.  1,  p.  234. 

a.  En  especial  :  a)  Pint.  Adornar  la  figura 
principal  con  algunas  otras  para  que  sobresalga 
(trans.).  Acad.  Dice.  —  i>)  Mus.  Ejecutar  las 
voces  subalternas  de  la  armonía  mientras  otro 
hace  la  parte  principal;  y  también,  Tocar  al- 
gún instrumento  acorde  con  la  voz  del  que 
canta  (trans.).  Acad.  Salva,  Dice,  x)  t  Cuando 
si'  ba  de  acompañar  una  VOZ  débil,  ó  un  inS- 
trumento  solo,  se  cercenan  algunos  sonidos 
^  se  arpegia  en  los  agudos,  s  Melcior,  Dice. 
ile  Mus.  «  .\  ole-  podía  imaginar  quién  era 
la    persona   que  I  :n   bien  cantaba,  y  era  una 


voz  sola,  sin  que  la  acompañase  instrumento 
alguno.  »  Cerv.  Quij.  1.  42  (R.  1.  37G'2).  «  Un 
bajo  relieve  que  representa  una  escena  cómica, 
y  entre  los  personajes  uno  que  acompaña  con 
dos  flautas  ;i  la  declamación.  »  Mor.  Obr. 
póst.  1,  p.  3G3.  «  De  otra  parte  en  un  ramo  | 
Tu  armonioso  ruido  |  Acompaña  un  jilguero  | 
Con  su  canoro  pico,  n  Mel.  La  inconstancia, 
2  (R.  03.  110a).  —  xx)  Pas.  sLas  tragedias  y 
comedias  de  Aleñas  y  Roma  se  sujetaron,  no 
hay  duda,  á  las  notas  músicas  ;  la  declamación 
se  acompañó  con  la  voz  de  los  instrumentos; 
y  por  este  medio,  sin  poder  llamarse  canto,  y 
siendo  más  que  declamación  natural,  debió 
producir  los  efectos  de  una  imitación  bien 
íiecha,  esto  es  de  una  imitación  que  embellece 
el  original  y  no  le  desfigura.  »  Mor.  Obr. 
post.  1,  p.  393.  —  |3)  lie/I.  Cantar  y  tocar 
acordando  con  la  voz  algún  instrumento. 
«  Acompañábase  con  tal  destreza,  que  voz  é 
instrumento  no  se  diferenciaban.  »  Salas  Rar- 
badillo,  Coronas  del  Parnaso,  ful.  117 
(Dice.  Autor.).  —  xx)  Con  con,  para  expre- 
sar el  instrumento.  «  Navegando  éste  [el  prín- 
cipe Floramor]  muy  triste  en  una  barca,  oyó 
en  otra  que  iba  cerca  la  voz  de  un  caballero 
que  se  acompañaba  con  una  vihuela.  »  Clem. 
Coment.  4,  p.  215. «  Entre  los  pasajeros  había 
una  señora  siciliana,  muy  buena  cantora,  que 
i  cercaba  á  la  sociedad  acompañándose  con  1  i 
guitarra.  »  A.  Habano,  Recuerdos,  p.  447. 

:».  Hacer  lo  que  otro  hace,  participando  sus 
sentimientos,  x)  Con  acus.  de  pers.  y  en,  para 
expresar  aquello  que  se  hace  junto  con  otro. 

Acabó  su  plática  con  un  tan  tierno  llanto, 
que  bien  fuéramos  de  piedra  los  que  escuchá- 
< luir  habíamos,  sí  en  él  no  le  acompañáramos.  » 
Cerv.  Quij.  I-  23  (I!.  1.  3082).  «  Comenzaron 
los  dos  tan  tierno  llanto,  que  muchos  de  los 
que  allí  íbamos  le  acompañamos  en  él.  «  Id. 
ib.  1.  il  (R.  I.  3712.  —  El  /c  debe  de  ser 
errata  por  les;  Hartzenbusch  ilNi¡:¡)  corrigió 
los),  i  Estas  y  otras  razones  dijo  la  lastimada 
Dorotea,  con  tanto  sentimiento  y  lágrimas, 
que  los  mismos  que  acompañaban  á  D.  Fer- 
nando y  cuantos  presentes  estaban,  la  acom- 
pañaron en  ellas,  »  Id.  ib.  I.  30  (1!.  I.  356'). 
«  Cervantes,  según  habla  después  de  los  cua- 
drilleros, no  parece  que  andaba  muy  lejos  de 
acompañar  en  su  opinión  á  Alemán  y  á  Figuc- 
roa.  »  Clem.  Coment.  3.  p.  321.  —  ¡3)  Tam- 
bién puede  ponerse  como  acus.  la  cosa  que  se 
hace  con  otro.  «.  Llorad,  estrellas  del  cielo;  y 
todas  las  criaturas  del  mundo  acompañad  el 
llanto  de  María.  »  Gran.  Orar,  y  consid.  1, 
sdb.  por  la  niaii.  (11.  8.  832). 

4.  a)  Dar  compañía  (trans.).  La  persona 
que  recibe  la  compañía  va  en  acus.  La  com- 
pañía se  expresa:  a)  Con  con.  i  Acompañemos 
nuestra  única  hija  con  marido,  cual  nuestro 
oslado  requiere.  »  Celest.  10  (II.  3.  63')-  —  P) 
Con  de.  «  Y  porque,  ya  que  como  rey  tenía 
corona  y  sobrescrito  de  la  majestad,  tuviese 
el  séquito  del  cargo  y  el  peligro  de  los  lados 
de  monarca,  le  acompañaron  de  ladrones,  s 
ñucv.  Polít.  de  Dios,  •>.  I  í  (R.  23.  722).  —  f) 
lie/1.  Juntarse,  andar  en  compañía,  xx)  Con 
con.  «   Al  pobre  no  es  provechoso  acompa- 
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ion  el  poderoso.  »  fíefr.  en  el  llonund. 
Griego.  «  Con  cuya  compañía  todos  se  holga- 
specialmente  Damón,  su  verdadero  amigo, 
I  cual  se  acompañó  ludo  el  camino  une 
desde  allí  á  la  ermita  había.  »  Cerv.  Gal.  ."> 
(R.  I.  653).  "  Este  alguacil  tenia  amistad  con 
scribano,  con  el  cual  se  acompañaba.  » 
Id.  Col.  (R.  I.i'.íi1.     Vino  á  ser  ministro  de 
I  umildad,  quiso  ejercitarla  en  todas  las  cosas, 
\    escoger  discípulos  pobres    j    humildes  j 
■  ompaíiarse  con  ellos.       Puente,  Ved.  3.  6 
i.  51).  «  Si  usted  no  es  loca,  no  se  acompañe 
i  un  locos.  •>  Mor.  Obr.  /tosí.  -.'.  p.  Ií>7.  - 
Con  de.  i  A  muchos  que  es  defecto  suyo  en- 
^  es  de  l">  mismos  dueños  que  la  es- 
criben, |  Cual  bueno  que  de  malos  se  acom- 
n  Lope,  epist.  lo  (Obr.  suelt.  I.  H2). 
Uo  sólo  de  soldados  se  acompaña.     Conquis- 
i  idor   j    i  apilan    valiente.   >    Id.   /.«   mi 
i  ictot  ia,  2.  6  1 1;.  1 1 .  2271).  (  No  se  ai  ompaña 

di    zos      \  alientes  y  distraídos,   i   Id.  La 

za  estimada,  2.  i  (R.  52.   U93).  «  La 

gi  ata,  que  ensalzarle  intenta  |  C lies- 

tra  liberal  y  premiadora,  '  De  mil  coros  celes- 
tes se  acompaña,  i  Jáur.  oct.  Presaga  del 
I 'i,iu¡  ili.  í-J.  I-jn-'í.  i  También  es  verdad 
que  yo  me  rali  j  acompañé  de  gente  ruin,  i 
Quev.  Entremetido  (R.  23.  366s).  -    ">i  Refl. 

En  especial,  entre  jueces,  médicos  y  escnl s 

Juntars otro  ú  oíros  de  la  misma  fai  olí  id 

la  mejor  resolución.  Acad.  Dice.  —  x\ 
l'tnl.  Sustantivamente,  se  toma  por  Persona 
i  ompetente  que  se  toma  ó  se  da  por  compañero 
para  alguna  obra  ó  negociación,  i  Tenía  breve 
di  S.  Pío  V-—  mi  sólo  para  que  do  le  pudie- 
sen poner  suspensión  en  materia  de  reforma- 
ción j  corrección,  sino  también  en  cualquiera 
otra  materia,  con  un  adjunto  ó  acompañado 
de  dos  que  le  señalaba,  para  que  sentenciase 
1 1  -  i  ausas  appellatione  1 1  mota.  -  Gran.  Vida 
de  B.  de  los  Mártires,  6  (R.  II.  138a).  t  Fue 
nombrado  por  juez  arbitro  para  ci  mponei 
quellas  diferem  las  Dionisio,  rej  de  Portugal, 
v  per  sus  acompañados  el  infante  don  Juan 
de  la  parle  de  Castilla,  \  por  la  <!<■  Vi 
don  Jimeno  de  Luna.  «  Mar.  Hist.  esp.  15.  5 
i  R.  30.  íü^'  l.  i  liiole  el  padre  por  ai  empa- 
ñado á  Balduino,  ramoso  capitán,  i  Id.  ib. 
ix.  i  i(¡.  31.  2'  i.  i   Mas  i  orno  Polo  se  mos- 

.  libio  en  este  negocio  ó,  p lejoi  decir, 

un  quisiese  tratar  del,  diole  el  rey  por  acom- 
pañado á  un  hombí e  de  mi  sejo.      Hi» ad 

Cisma.  I.  16  1 1!   60.  202*).      Tuvo  poi  acom- 
pañado en  esta  obra  al  padre  Fr.  Franí  ¡seo  de 
i  llivera.  »  Muñoz,  l  ida 
\i.ui  r  ¡Ido  enli  ó  detei  minado  I  De  ei  liar  de 

España  l mi gente  .    Siguióle  I  una.  ¡ 

por  ai  ompañado  |  EÍci  ueí  I  eoy  ig  ildo.  \  ajb". 
Bern.  i  (R.  \~    157*).  i   Yó  iré  i  \  advertiré 

•  us  razom        \  ei  é  sus  pi  opos íes,     V  su- 

partidos  oii k    ---I  - a     I  leve  por  i n- 

panado  \l  marqués  de  Bai  lanzón.  i  Cald.  IJ 
ülio  de  Bredá,  3.  10  (R.  7.  125  i  i  En 

general,  Acompañante,  i  Más  acompañados  j 
iguados  debe  de  tener  la  I",  ura  que  la 
Orv.  {luij.  i.   1:¡  di     I. 
«  ^  ipn.  1 i     que  le  mire  sin  cuidado     i  ada 
amador,  i [ue  ningí nd>  ierta    Que  liene 


en  su  lugar  acompañado,  i  Jáur.  súl.  Bien 

irá»   (R.    Í-.    I  19*).  pp)   En   especial. 

For.   El  juez  noinlirado  para  que  acompañi 
el  conocimiento  y  determinación  de  los  autos 
al  que  recusó  la  pane.  Dicese  también  del 
escí  ibano  que  nombra  el  juez  para  acompañar 

al    que    lia    Milu    recusado.    Ac.ul .    Dice.    —  el 

Met.   Tratándose    >\<-  cosas,  Juntar,   agn 
una  comí  a  otra;  asociar  (trans.).  nía. neo/, 
Bie -  .1 entender  Dios  esta  verdad  cu  añ- 
il., ai  empañó  un  brazo  con  Otro,  una  pierna  CO 

otra,  i  Espinel.  Escud.  l.20(R.  18.  i  IT'i.»  II  o. 
gran  falta  la  Fuente  en  medio,  j  será  conve- 
niente acompañar  aquellas  (¡guras  con  arbustos 
que.  >  i  1 1  ocultarlas,  las  adornen.  »  Mor.  Obi 
póst.  I,  p.  íii'i.  —  «  Con  tantas  lágrimas 
acompañaba  la  enamorada  pastora  las  palabras 
que  decía,  que  bien  tuviera  corazón  de  acero 

quien  de   ellas    un   se    doliera.   I    Cerv.   Gal.  2 
1 1¡.    1 .  211).   i   Cada  azote   le  acompañaba 
una  reprensión  y  consejo.  ►Id.Qtti;.  I.  i  ili.  I. 
262  i.  -i  Cada  verso  destos  acompañaba  con 
muchos  suspiros  ]  no  pocas  lágrimas.  ►  Id 
-J.i.niH.  I.  5481).  «  Porque  como  no  acompa 
ñau  su  orai  ion  con  buenas  obras, —  i 
muí a\ illa  que  tío  sea  oída,  i  Gran.  Guia,  i 
-21  (R.  (i.  80  i       Mira  también  cómo  la  Vjrgen 
ai .  inpaña  esta  ofrenda  de  tanto  pt  ei  ii 
otra  de  tan  pequeño  ralor.  i  Id.  Mein.  DtTfa 
crist.  6.  ■'..  §  6  i!'..  8.  341*).        «  Los  no  de 
principios  nobles  deben  acompañarla  graví 
dad  del  cargo  que  ejercitan  con  una  bland  i 
suavidad      I  erv.  Quij.  2.  L2   (R.   I.   172 

i  mi  la  humildad  está  muy  segura  la  casti- 
dad,-— por  eso  el  verdaderamente  casti 
acompañe  su  castidad  con  humildad,  porque 
a-i  la  tenga  más  segura,  i  Gran.  Mem.  iíi/,i 
,  rist.  i.  2,  §  3  (R.  8.  280').  i  En  su  repúblii 
había  gozado  de  las  principales  \  más  honra- 
das dignidades,  lo  cual  acompañaba  con  grande 
sabiduría  en  lodas  las  artes  y  ciencias.  »  Id. 
Simb.  3  24,S  2  (R.  6.  W0S). «  Aunque  nues- 
tro Señor  pudiera  remediar  al  hombre  caído 
por  muchos  otros  medios,  mas  ninguno  había 
má>  excelente  que  éste  ---  señaladamente  para 

qi n  esta  obra  se  hallasen  aquellas  dos  vit  - 

ludes  culi  que  nuestro  Señor  acompaña  toda 

sus  obras, que  - niscricordia  j  justicia.*  Id. 

ih.  5.  '■'•■  2  (R.  6.676')    i  \c pafl a  la  obi 

diencia  la  prudí  m  í  Rivad.  FlosSS.  S.  Jos, 
1 1  ida  di  la  I  traen,  321).  i  La  compostura  exte- 
rior con  que  acompañó  su  pobreza,  lúe  de  las 
má-  raras  que  en  el  mundo  se  han  visto.  Mu 
no/,  i  fin  de  Gran  2.  2  (85).  i  [El  retrato  de 
Laura  i  epresenta  |  una  Iraní  esilla  interesanti 

j  j  i  Mi.i/  de  inspii  ai  pasiones  \  eheraenles. 

-    .o  om  pan  iba  aquella  figura  ion  1 1  douait • 
nacional,  Iob  atractivos  de  la  juventud,  \  sobre 

indo,  i I  poderoso  hechizo  de  la  modestia. 

Mot    01      /  óst.  -.  p.  91  ■  «  No  sólo  se  sella 

lal -n  teología  v  jurisprudem  in  en  que  eran 

eminentemente  ooi  los .   sino  que  i p  iñ  i 

i  mi  la  gravedad  de  estos  .  onoi  imicntos  

los  estudios  auxiliares  de  las  lenguas  sabia», 
de  la  '  i  ndií  ion  antigua,  de  la  filosofía  v  de  las 
malí  ■ni. in.  i         i  iiniii    Dtfi    '  n  la  '  niveí  - 
central  (R    19.  195  >  B  fl      Es  pre- 

i  ogativa  de  la  hermosura,  aunque  esté  en  su 
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jeto  humilde,  como  se  acompañe  con  l.i  liones- 
i  ¡dad,  jioder  levantarse  é  igualarse  á  cualquiera 
llteza  sin  ñola  de  menoscabo  del  que  la  levanta 
é  iguala  á  si  mismo.  »  Cerv.  Quij.  1.  30  (R. 
I.  3571).  «  La  discreción  es  la  gramática  del 
buen  lenguaje,  que  se  acompaña  con  el  uso.  » 
Id.  ¿6.  2.  19  (!'..  I.  ííi'j.»  La  hermosura  que 
se  acompaña  con  la  honestidad  es  hermosura, 
v  la  que  no,  no  es  más  de  un  buen  parecer.  » 
Id.  Pers.  4.  I  (I!.  I.  662').  «  Con  estas  dotes 
naturales  y  adquiridas  se  hicieron  amar  de 
mis  vasallos  j  estimar  de  los  ajenos  el  rey- 
don  Fernando  el  Santo,  el  rey  don  Enrique  el 
Segundo,  el  rey  don  Fernando  el  Católico  y  el 
emperador  Carlos  Y;  en  los  cuales  la  hermo- 
sura y  buena  disposición  se  acompañaron  con 
el  arte,  con  la  virtud  y  el  valor.  »  Saav.  Emp. 
■  \  (P>.  25.  10').  4  Huye  de  ti,  no  vivas  ya  con- 
tigo I  —  Para  que  tu  juicio  se  acompañe  | 
Con  la  razón,  que  amiga  le  conceda  |  Su  luz, 
que  lo  confirme  y  desengañe.  ¡>  15.  Argens. 
epist.  No  te  pienso  pedir  (R.  i:!.:'.!!1).»  ¿Con 
qué  jubón  se  acompaña  |  Aquel  calzón  y  ropi- 
lla? »  Lope,  Pobreza  no  es  vileza,  2."l0  (R. 
52.  243!).  —  ,';,';)  Part.  «  La  fe  es  el  principio, 
la  raíz  y  fundamento  di'  nuestra  bienaventu- 
ranza, y  la  que,  acompañada  con  la  caridad, 
la  merece.  »  Rivad.  Flos  SS.  Visitación  {  Vida 
de  In  Virgen,  135).  «  La  sexta  [propiedad  de 
la  divina  bondad]  es  padecer  los  mayores  do- 
lores que  jamás  se  padecieron,  acompañados 
con  tantas  ignominias  y  deshonras.  »  Gran. 
Simb.  i.  iln'il.  7,  §  I  (R.  0.  569s).  —  ¡3)  Con 
de.  «  Esto  se  puede  lograr  de  un  modo  muy 
llano,  y  es  haciendo  imprimir  mi  drama,  acom- 
pañándole de  un  prologuito.  »  Forner,  Carta 
d  López  de  Ayala  (II.  03.  377').  —  «  Ninguno 
en  tu  ribera  ó  tu  montaña  !  De  más  virtud  las 
letras  acompaña,  s  Lope,  Laurel  de  Apolo,! 
iObr.  suelt.  I.  138).  «  De  reñir  deja  1  Porque 
miiere  acompañar  |  El  valórele  la  prudencia.  > 
Cald.  ¿Cuál  es  mayor  perfección?  2.  16  <  IV- 
.  821). —  0.x)  Rcfl.  «  La  majestad  se  acompaña 
|  Siempre  de  la  adulación.  »  Tirso,  Del  ene- 
migo elprimer  consejo,  i.  I.  (R.  5.657s). «  No 
~e  incorporan  en  ellas  para  pedantear,  hacer 
vana  y  ridicula  ostentación  de  un  celo  apa- 
rente, y  adquirir  por  tales  medios  el  favor  de 
la  corte  para  obtener  empleos  á  que  no  po- 
drían aspirar  si  la  ignorancia  se  acompañara 
siempre  de  la  modestia,  i  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  170. — y)  Conel  solo  acus.  t  Luego  dijo  sobre 
la  alcuza  más  de  ochenta  paternostres  y  otras 
tantas  avemarias,  salves  y  credos,  y  á  cada 
palabra  acompañaba  una  cruz  á  modo  de  ben- 
dición. »  Cerv.  Quij.  I.  17  (R.  1.288*)—  d) 
Esta  acepción  es  de  mucho  uso  en  la  corres- 
pondencia epistolar,  con  el  sentido  especial  de 
Enviar  incluso  ó  adjunto.  Admite  las  construc- 
i  iones  expuestas  en  c,  X,  ¡i,  f.  «  A  fe  que  ahora 

no  me  quejaré  ni  de  Gabriel  Pieras,  que  nos 
trajo  al  punto  cuatro  balijas,  ni  de  usted,  que 
envió  en  ellas  tres  cartas  y  dos  notas  escritas 
en  ocho  días,  y  amén  de  esto  las  acompañó 
con  una  del  padre  Corredor  á  don  Antonio 
Carlos.  » .lovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50. 
253!).  «  Dirigirán  su  instancia  al  rector,  quien; 
si  la  hallare  justa,  la  acompañará  con  su  in- 


forme al  consejo  para  que  resuelva  lo  conve- 
niente. »  Id.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  I.  5 
ilí.  10.  IDO1).  —  «  Tomo  la  pluma  para  darle 
una  noticia  que  comprendo  le  será  muy  apre- 
ciable,  acompaña  minia  de  un  libro  que  no  ce- 
lebrará menos.  »  Id.  Carta  á  Campomanes 
(R.  50.  139*).  —  «  Luego  que  llegué  á  esta 
reclusión  dirigí  á  Vuestra  Majestad  la  repre- 
sentación de  que  acompaño  copia.  »  Id.  Re- 
present.  2»  á  Carlos  IV  (R.  46.  5802). 

Per.  antcci.  (Es  de  notarse  la  forma  com- 
pañar,  y  la  construcción  con  á  en  vez  de  con 
ó  de,  en  el  Fuero  Juzgo.)  Siglo  XV  :  «  La  in- 
fanta fue  acompañada  como  debía,  j  Crón. 
Juan  II,  9.  3  (f¡.  68.  uOS2).  «  Pero  digo  que 
acompañen  flos  bienes  de  fortuna]  |  Y  lleguen 
basta  la  huesa  |  Con  su  dueño.  >  J.  Mam-. 
Coplas  (Fern.  16.  49).  «  Alégrese  e  gozese  el 
muy  lindo  infante,  |  Con  quien  lealtanca 
siempre  se  conpaña.  »  Canc.  de  Baena, 
p.  375.  «  Será  muy  gososa  la  tryste  conpañ  i, 
!  E  los  que  gozavan  abran  muy  grand  daño  | 
Por  el  juysio  de  Dios  que  es  estraño  |  Coa 
quien  la  sobervia  poco  se  aconpaña.  »  Ib. 
p.  371.  —  Siglo  XIV :  «  Nunca  te  acompannes 
en  ninguna  sason  |  Con  omne  muy  sanmulo.  i 
Rim.  de  Pal.  1583  (R.  57.  1701).  «  Cuando  m  • 
acompañaba  con  falconeros  que  sabían  el  arte, 
paraba  mientes,  el  por  ventura  en  un  mes 
aprendía  un  capítulo  de  lo  que  veia.  »  L.  de 
Avala,  Caza,  8  (Bibl.  ven.  3.  185).  «  Venid, 
ved  mi  danca  e  como  se  adona,  |  E  a  los  que 
dancan  acompannaredes.  »  Danza  de  la 
muerte  (R.  57.  382').  «  Todos  le  acompnnnan 
con  gran  consolación.  »  Are.  de  Hita,  1236 
(R.  57.  2661).  «  El  trabajo  e  el  fado  suele  n 
acompannar.  *  Id.  667  (R.  57.  -248').  «  El 
fijo—  comenzó  á  acompañarse  et  á  partir 
lo  que  había  con  muchos  bornes  por  ta!  ile 
haber  por  amigos.  »  .1.  Man.  C.  Luc.  'M  (R. 
51.  4182).  _  Sigi0  xiU  :  «  Debel  asolver  t 
tomarle  por  la  mano,  et  meterle  en  la  eglesia 
dandol  poder  de  se  acompañar  con  los  fieles 
cristianos,  i  Part.  1.  9.  27  (I.  349).  «  Sin  se 
pueda  acompañar  [el  descomulgado]  con  los 
otros  fieles  cristianos.  ¡>  Part.  I.  9.  1(1.  327 1. 
«  Conviene  de  decir — qué  pena  deben  haber — 
los  que  se  acompañaren  de  los  descomulga- 
dos. »  Parí.  I.  9,  preámb.  (1.  326).  «  Non 
puede  borne  fablar  nin  compañar  al  descomul- 
gado, i  Fuero  real,  2.  10.  4  (0.  L.  2.  52). 
«  Fizo  angeles  buenos  limpios  é  claros  mas 
que  cielo  nin  sol  nin  ninguna  estrella,  quel 
serviesen  e  quel  obedeciesen  e  quel  aconpa- 
ñasen.  »  Espéc.  1.  2,  préamb.  (O.  L.  I.  8). 
«  Se  acompañan  con  él  malos  bornes,  i  Cal. 
é  Dgmna  (R.  51.  281)-  «  Ellas  deven  ir  veer  á 
los  obispos  é  á  los  sacerdotes  en  aquellos  dias 
con  buenas  mugeres,  quales  el  obispo  esco- 
giere, á  quien  se  acompannen  todavía.  » 
Fuero  Juzgo,  12.  3.  21  (201).  «  Obligóme  á 
guardar  las  fiestas —  é  que  me  acompanne  í 
los  buenos  cristianos  en  aquellos  dias.  s  76. 
12.  3.  14  (195).  «  Los  siervos  cristianos  non 
sirvan  á  los  judíos,  nin  se  acompannen  á 
ellos.  »  Ib.  12.  3.  12  (193).  «  Non  lo  embió 
solo,  mas  bien  acompannado.  »  Rere.  S.  Dota. 
213  (R.  57.  16a).  a  Si  levarme  quisieses  seria 
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tu  pasada.  '  Que  fincaré  sin  ti  non  bien  acom- 
I        ida.    •    Id.   Duelo,   71  (R.  57.    133a). 

Ffeuos  de  la  otra  parí  los  ynfantes  de  Ca- 
rrion,      Muy  bien   acompannados  ca  muchos 
parientes  son.  *  Cid,  3592    l¡.  57.  36a).  tCaua- 
[Ieros  buenos  que  acompannen  a  Minaya. 
Ib.  \\\  (R.  57.  7'). 

Etim.  Port.  acompanhar;  rat..  val.  acom- 
panyar;  prov.  acompanhar;  IV.  accompa- 
it.  accompagnarc.  El  verbo  sin  el  pre- 
fijo existe  en  prov.  é  it.  (lo  mismo  que  en 
casi,  ant.i  formado  de  companh,  compagno, 
en  casi.  ant.  compaña,  compaña. 

<  on«tr  Trans.  —  Refl.  :  2.  b.  ,': ;  I.  o,  -;:  í. 
h  :  l,  c,  ?-.  xa;  i.  C,  ;..  xx.  —  Pffltí.  :  I,  a. 
x,  xx:  I.  fr.  a,  7.a;  i.  b,  x:  i.  c,  a.  ¿3/3.  —  Con 
a  .'  I.  //.-;:  I,  b,  ;..  -  Con  :  2.  b,  ¡i.  xx;  í. 
a,  x:  í.  a.  ••.  xa;  í.  c,  se;  i.  r/.  -  De  :  i,  a, 
i  c,  ,  i.  rf.  —  £n  :  3,  a.  — 
H      a  :  1,  ".  y- 

tro\si:jtR.  r.  ni  Dar  consejo,  st) 
Absol.  i  Ninguna  cosa  más  peligrosa  que  el 
sejar.  -  Saav.  Emp.  ÍT  (ft.25.  120a).  i  He 
considerado  que  de  las  buenas  j  concertadas 
repúblicas  se  habían  de  desterrar  los  poetas, 
como  aconsejaba  Platón,  á  lo  menos  los  lasci- 
vos, i  Cerv.  Quij.  2.38  (R.  I.  185*).       ¡i)  Con 

ar  i  expresar  la  persona  que  recil I 

El  consejo  que  me  pedís  no  sólo  ha 
de  parar  en  aconsejaros,  sino  en  ayudaros  con 
todo  aquello  que  mis  fuerzas  alcanzaren,  i 
I  Kov.  9  Mi.  I.  201a).  «  El  toque  está  en 

que  tengan  |  los  gobernadores]  buena  intención 
een  icertar  en  todo,  que  nunca  les  fal- 

i       quien  les  aconseje  j  encaí e  en  lo  que 

I  i     de  hacer.  »  Id.  Quij.  2.  32  ti!.  I .  Vi  I 

1    mplirás  con  lu  cristiana  profesión  aconse  ■ 

i        i  bien  á  quien  mal  le  quiere.  -  Id.  ¿6.  2. 

7      I;    1.  558*).  --  xx\  I'arl.  <  Y  -i  por  caso 

i  I   aconsejador,  no  por  eso  erraba   el 

¡ejado,  pues  le  mandan  que  en  este  caso 

si  i".     Gran.  Orac.  y  consid.  2.  :'•. 

(R.  8.  115*)  Con   á,  por  analogía 

persuadir  (raro),  i  Me  proi  ej  eron  de  di- 

li   iiii  buen  caballo,  aconsejándome  > 

queme  pusiese  en  cobro,  porque  me   habia 

i  muchos,  Fuertes  j  podi  rosos  enemi- 

Cerv.  Pers.  I •  5  'I!.  1 .  5G7S).  i   No  os 

•  esto  á  que  perdonéis    '¡   i  ueslra 

i» ella  a  i uestra  casa,  que  i  esto 
j  leí  que  os  obligue,  t  Id.  ib.  '■'•■  7  (R.  I. 

i'i'.í''  .       f) de,  para  expresar  el  objeto 

i  sppi  i"   ni    i  o. il  se  da  i  onsejo  i  raro). 
Persigúeme  el  n-\    mi   hei  n  ino      Mal   le 
sejan  de  mí.     Lope,  El  raí  jor  muza  de 
España,  I.  12  (R.  H.  61  i1).  -    ;.i  Con  ai  i 

;  da  c 'onsejo  ;  en 

■ ion  l  i  i"' a  que  reí  il"'  el  i  on  - 

orno  dativo    <  •  i  Con  un  susl      M 

salii  ni   I ,ima  pr im  i  cuantos  le  ai  on  ein 

ron  la  i leración  *  cleni a,  que  no  luvie- 

i  lid  ido,  que    (in vñ  iría   ¡   ^  ni \  ■■ri.i 

i  on  i       l  i  amistad  nntic  na.  i  Quiñi.  I'/  zan  o 

il'..  19   301   i.       /'■//  /      Me  admiro  de  que  se 

hallen  Inn  poco  introdui  idos  estos  arbitrios, 

lo     de  de    lii  mpo    antiquísimo    pot 

I  i        i    triarte,  Lil 


cuaresma  (7. 35).  —  ¡3(3)  Con  un  pron.  neutro. 
i  Yo  visito  las  plazas,  como  mesa  mercedme 
lo  aconseja.  »  Cerv.  Quij.  2.  51  d!.  I.  513'). 
—  •¡-¡•(Con  un  inlin.  s  Si  no  quieres  que  Unir.  \ 
sepa  el  mundo  Kl  lastimoso  Un  que  ausente 
espero,  No  me  aconsejes  el  salir  de  Avero. 
Tirso,  El  vergonzoso  en  palacio,  2.  7  d¡.  5. 
213*).  "  Combatir  y  triunfar  sólo  aconsí 
Diomedes  impaciente.  H.  de  la  Rosa,  Poét. 
ü  (I.  118).  i  Retirarte  á  la  Albaida  te  acon- 
sejo. \.  s.ia\.  Aforo  expós.i  (2.  62).  W) 
Con  una  prop.  sulij.  precedida  <>  no  de  que. 
•  Aconsejáronnos  los  prudentes  religiosos  que 
iiu>  volviésemos  á  casa,  i  Cerv.  Nov.  I  ili.  I. 
113').  i  Sancho  amigo,  no  gastes  tiempo  en 
aconsejarme  que  deje  tan  rara,  tan  felice  \  tan 
no  \  i>ia  imitación,  i  Id.  Quij.  I.  '.!.">  ti!.  I. 
313a).  El  bachiller  Sansón  Carrasco  aconsejó 
á  H.  Quijote  que  volviese  á  proseguir  sus  de- 
jadas caballerías.  Id.  ib.  2.  15  (R.  I.  í::i'i. 
«  Quise  seguirla,  \  lo  hiciera  si  no  me 
aconsejara  Montesinos  que  no  me  cansase   en 

ello.  »  Id.  ib.  2.  23  (R.  I.  15Í1  P  -  San- 
cho al  ventero  magníficamente,  j  aconsejóle 
que  alabase  menos  la  provisión  de  su  venta, 
ó  la  tuviese  más  proveída,  i  Id.  ib.  2.  59  I!. 
I.  530').  «  Con  mucha  razón  aconseja  Séneca 
que  busque  la  soledad  el  que  quiera  guardar 
la  inocencia.  »  Gran,  Orac.  y  consid.  J.  -.'.  s,  7 
R.  8.  106a).  i  Aconsejó  Judas  Macabeo  á  sus 
soldados  que  hasta  haber  ai  ah  do  la  batalla 
no  tocasen  á  los  iI>>|m  ijo  - .  s.i.n .  Emp.  96  I!. 
25.  2521).  i  Les  agradeció  mucho  la  inten- 
ción que  tenían  de  aconsejar  á  su  señor  fuese 
emperador  j  no  arzobispo.  Cerv.  Quij.  1.27 
ili.  I.  320*).  i  Muchas  veces  l<  he  aconsejado 
no  seas  tan  pródigo  de  refranes,  i  que  te  va- 
i as  .i  la  mano  en  decirlos.  Id.  ib.  2.  i¡7  1 1¡. 
I.  546*).  <  Le  rogaron  \  aconsejaron  tuviese 
cuenta  con  su  salud,  i  Id.  ib.  2.  ''.'.  (R.  I . 
556').  i  Aconsejaría  yo  á  los  que  tienen  ora- 
ción, rn  especial  al  principio,  procuren  amis- 
tad y  trato  con  otras  personas  que  traten  de  I" 
mesmo.  i  si  i  Ti  i  Vida,  7  R,  53  37  i. 
Con  una  prop.  interr.  i  En  esto  llegó  l> 
Quijote,  ¡  sabiendo  lo  que  pasaba  j  la  celeri- 
dad con  que  Sancho  se  había  de  partir  á  mi  go- 
bierno,  con  licencia  del  duque  le  tomó  por  la 
mano  3  se  foe  c '■!  á  su  estancia,  con  inten- 
ción de  sejarle  romo  se   había  de  haber 

en  su  ofii  i"      i  en  .  Quy  2    i  i  .  i;    i .   191a). 

i>i  Met.  Sin  iendo  de  sujeto  n imbre  de 

Embrai  1 1  ido  él,  —  ejecutó  en  ella 

todo  I"  que  mi  i  curlil.nl  \    i i 

ron.   i   Gran.   Simb.  5.  2    '"    i;    6 

lunque,  i  dijo  el  rej    I  irid  iles,  es  de 

partii  ulares   mantener   lo  propio  )   de  reyes 

liatallar  por  lo  ajeno,  debe   entenderse  e>iii 

n  indo  la  razón  \  la  prudí  ni  ia  lo  ai  onsejnn.  i 

Emp.  59  (A.  25   I591 1      Res| di  [á  in^ 

finezas]  menos  ingrata     Que  debiera  i isc- 

¡arme  El  tlccoi  o  de  mi  honoi  -  Cald.  I'.l 
galán  fantasma,  l  ■  I  i  II.  7.  291  Cu  indo 
razón  do  bastase  para  establecer  la  nece- 
sidad de  l"~  espectáculos,  otra  muj  urgente  j 
podi  i  o  a  ai  onsejarln  mi  esl  ibleí  ¡miento,  <  ual 

es  la  ¡inpoi  i. .i  de  i  elenei       lo  i  nobles  rn 

vu~  provincias,  i  Jovell    " 
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2  1 1!.  10.  Í93-).  «  So  veía  obligado  á  seguir 
aquel  partido  por  sor  el  único  que  aconsejaba 
la  razón  v  la  prudencia.  »  Quint.  Obi:  inéd. 
p.  171.  «  Poruña  causa  análoga  á  la  que  acon- 
sejó adoptar  el  número  de  sílabas  como  me- 
dida de  los  versos,  aun  en  muchos  de  los  him- 
nos latinos  compuestos  en  la  edad  media,  no 
se  dudó  tampoco  emplear  en  ellos  el  recurso 
auxiliar  de  la  rima.  »  M.  de  la  Rosa.  Anot.  á 
laPoét.  3.  10  (1.  160).  —  e)  Rcfl.  Tomar  ó 
pedir  consejo,  ai  Absol.  t  Quien  á  solas  se  acon- 
seja,  á  solas  se  remesa  ó  desaconseja  :  »  re- 
frán que  advierte  los  riesgos  de  gobernarse 
uno  por  solo  su  dictamen  en  asuntos  de  im- 
portancia. «  El  que  me  dan  por  esposo  y  el 
que  me  hade  dar  sepultura  viene  pasado  ma- 
ñana :  poco  tiempo  te  queda  para  aconsejarte, 
aunque  á  mi  mi'  queda  harto  para  arrepen- 
tirme.  »  Cerv.  Gal.  ti  (R.  1.  97a).  —  ¡3i  Con 
con,  para  expresarla  persona  á  quien  se  pide 
consejo,  n  Aconsejándose  con  su  amigo  Cor- 
tadillo, con  parecer  de  entrambos  sacó  la  I)i>1mi 
del  sacristán.  »  Cerv.  Nov.  3  'I!.  1.  I399). 
i  Acerca  desta  obligación  de  luego  pagar  hay 
mucho  que  decir,  y  también  mucho  engaño  en 
los  malos  pagadores  :  quien  quisiere  tener 
segura  su  conciencia,  aconséjese  con  quien  le 
sepa  desengañar,  s  Gran.  Mera,  vida  crist.%. 
1  1 1!.  8.  216'-).  «  Soy  también  perfecta  sabidu- 
ría del  Eterno  Padre,  y  con  todo  eso  apenas 
hay  quien  se  aconseje  conmigo.  »  Id.  Adir,  al 
Mem.  2.  15(R.8.4,94S).  «  Dice  mi  Séneca  que  si 
los  pobres  que  desean  ser  ricos  se  aconsejasen 
con  los  que  lo  son,  que  oyendo  los  cuidados 
que  tienen,  las  invidias  que  padecen,  los  te- 
mores que  sufren,  las  solicitudes  que  los  arras- 
tran, los  ladrones  que  los  acechan,  que  nin- 
gún mendigo  desearía  ser  poderoso.  »  Quev. 
Prov.  de  Dio*  (R.  18.  1 85a).  t  Aconsejaos  con 
los  buenos,  j  Y  reinaréis  romo  un  santo,  a 
Lope,  Los  Tetlos  de  Metieses,  Z'pte.  2.  12  ¡I!. 
2i.  .Viii-i.  (,  ¿Cuándo  con  vos,  mi  bien,  no  me 
aconsejo'.'  •>  Id.  Peribáñez  i/  el  Comendador 
de  Ocaña,  3.  22  il!.  II.  3003).  «  Para  las  ar- 
mas, es  necio  |  Quien  con  mujer  se  aconseja.  « 
Id.  El  testimonio  vengado,  3.9  (R.  W.  iÍ92). 
i  Si  la  comunicación  |  De  Enrique  pudiere 
tanto.  |  Que  con  amoroso  encanto  |  Me  obligare 
á  su  afición,  !  Con  Leonora  me  aconsejo.  » 
Tirso,  Amar  por  razón  de  estado,  2.  7  (R.  5. 
174 ■'.  •  Venid  conmigo;  que  es  bien  |  Que  me 
aconseje  con  vos,  |  Pues  sois  mi  deudo,  i  Alar- 
cón,  Todo  es  ventura.  I.  ID  (R.  20.  122:i. 
i  Vé  tú,  llámame  al  momento  j  A  don  Gonzalo 
Fernández  |  De  Córdova,  porque  tengo  |  Que 
aconsejarme  con  él.  »Cald.  El  sitio  de Bredá, 
2.  i  di.  7.  11G-).  «  Don  I.ope  amigo, yo  vengo 

|  — A  aconsejarme  con  vos  |  En  una  duda  que 
tengo.  »  Id.  .1  secreto  agravio  secreta  ven- 
ganza, 3.  3  i  II.  7.  6052).  —  y)  Con  de.  en  el 
mismo  sentido,  aunque  es  menos  común.  «  Me 
contaba     De  mi  mal  lo  presente  y  lo  pasado. 

I  Y  contra  mí  de  mi  se  aconsejaba.  »  Valb. 
Bern.  .">  il!.  17.2061).  i  Habiendo  ido  á  acon- 
sejarse de  los  dos,  ellos  le  afirmaron  en  su 
propósito.  »  Quint.  Gran  Capitán  1 1¡.  19.  276s). 
—  i  Pues,  señor,  si  te  aconsejas  De  mi  aviso. 
pues  le  tienes  '  A  la  mano,  que   le   prendas  | 


Te  aconsejo.  »  Mto.  El  poder  de  la  amistad, 
2.  13  (R.  39.  33').  —  S)  La  materia  sobre  que 
versa  el  consejo  se  expresa  con  en  ó  de.  «  Des- 
pués nos  aconsejaremos  en  lo  que  más  nos  con- 
viniere. »  Cerv.  ¡Yor.  2  (R.  1.  I272).  —  «  An- 
tes que  Kicardo  respondiese  á  su  amo,  se 
aconsejó  con  Mahamut  de  qué  le  responde- 
ría. »  Id.  ib.  (R.  1.  1301).  «  Se  fue  á  buscar  á 
sus  cantaradas  para  aconsejarse  con  ellos  de 
lo  que  hacer  debía,  i  Id.  .Yor.  6  (R.  1.  167'-). 
d)  Part.  Con  el  adv.  mal  se  aplica  al  que 
obra  sin  consejo  é  imprudentemente,  por  su 
propio  dictamen  y  capricho.  «  ¡  Ay,  mal  acon- 
sejado Lisandro!  ¿cómo,  y  no  sabías  tú  las 
condiciones  dobladas  de  Carino'.'  »  Cerv.  Gal. 
I  (R.  1.9*).  «  Pedid  y  suplicad  al  señor  vuestro 
amo  que  no  toque,  maltrate,  hiera  ni  mate  al 
caballero  de  los  Espejos,  que  á  sus  pies  tiene, 
porque  sin  duda  alguna  es  el  atrevido  y  mal 
aconsejado  el  bachiller  Sansón  Carrasco, nues- 
tro compatrioto.  »  Id.  Quij.  2. 14  (R.  I.  133-Y 
«  Canalla  malvada  y  peor  aconsejada,  dejad 
en  su  libertad  y  libre  albedrío  á  la  persona  que 
en  esa  vuestra  fortaleza  ó  prisión  tenéis  opri- 
mida. »  Id.  ib.  2.29(R.  I.  Í663  — Aquí  parece 
que  el  comparativo  peor  hace  relación  á  la 
primera  sílaba  de  malvada,  cual  si  éste  fuese 
un  compuesto  por  el  estilo  de  la  frase  mal  na- 
cido). «  Si  la  pasión  de  la  furiosa  y  mal  acon- 
sejada ira  te  incitare  á  deseos  de  venganza, 
considera  —  con  cuan  admirable  paciencia 
aquel  inocentísimo  cordero  sufrió   tantas   ma- 

'as  de  injurias.  »  tiran.   Simb.  '■',.  23(1!.  li. 

139*). 

Per.  iinícoi.  (Vacilaba  el  uso  entre  aconse- 
jar y  consejar.  Es  de  notarse  el  uso  de  éste 
en  el  Fuero  Juzgo  en  el  sentido  del  lat.  con- 
quiere, mirar  por.  La  Acad.  le  da  también  la 
acepción  de  Conferir  con  alguno,  la  cual  toda- 
vía no  tenemos  comprobada,  i  Siglo  XV : «  Eran 
los  que  principalmente  consejaban  al  infante 
don  Enrique.  »  Crpn.  Juan  II,  I  í.  2  (I!.  08. 
3802).  s  Al  fin  fue  mal  consejado,  |  Ca  dio  León 
á  don  Fernando,  |  Toda  Castilla  dexando  |  A 
don  Sancho  el  Deseado.  »  P.  de  Cuzmán,  Ciar, 
car.  2i3  (Rim.  inéd.  308).  «  A  quien  puedas 
corregir  |  E  consejar,  |  O  te  pueda  amonestar, 
|  Debes  seguir.»  Santill.  p.  03.  «  Templat  la 
cúpidaset;  [  Consejat  retios  juyeios;  |  Esqui- 
vat  los  perjudicios;  [La  racon  obedescel.  » 
Id.p.  22o.  «  Conseja!  que  los  judgados  I  Sean 
porgrand  elección,  i  Id.  p.233.  a  Noy  son  conse- 
jadas, é  se  facen  en  el  reyno  muchas  cosas  que 
son  deservicio  del  rey.  j  Crón.  P.  Niño,  p.  197. 
«  Empero  yo  consejando  |  A  vos  que  mucho 
saludes.  Es,  señor,  que  lo  cursedes  |  El 
dezir  continuando.  »  Canc.  de  Ilaena,  p.  2X0. 
«  Señor  Juan  Furtado,  sed  bien  consejado.  » 
Ib.  p.  102.  — Siglo  XIV  :  «  Por  aquesto  enMo 
primero  I  Vos  consejo,  noble  rey,  [  Amad  a 
Dios  uerdadero  |  E  onrrad  la  ssu  ley.  »  Alf.  XI, 
127  1 15.  57.  ísi'i.  «  Un  mi  vasallo  me  dijo  — 
que  asi  como  él  era  temido  de  me  aconsejar 
lo  mejor  que  él  sopiese  el  pudiese,  que  me 

pedia  por  merced  que  le  aconsejase  en  esto  lo 

que  entendía  que  era  mas  su  pro.  »  .1.  Man. 
C.  Luc.  0  ilí.  51.  392-).  i  Todos  los  grandes 
fechos  que  liabia  de  facer  todos  los  lacia   por 
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su  consejo;  el  también  le  consejaba  el  conde,  i 
Id.  ib.  (R.  51.  392a).  i  Podedes  consejar  á 
vuestros  hermanos  en  cuál  manera  vivan  con 
mi>  mujeres,  i  Id.  ib.  5  l¡.  51.  399s  .  i  lim- 
;.».in  que  me  consejedes  lo  que  debo  facer  en 
esto.  Id.  ¿6.  3  (R.51.  II:;-.-  Siglo  XIII: 
i  Esto  serie  quando  alguno  quisiese  consejar 
ó  facer  á  la  muger  del  rey  cusa  en  que  feciese 
tuerto  á  su  marido,  i  Parí.  ~1.  24.  I  (2.  127). 
Débese  aconsejar  con  el  obispo  en  cuyo  obis- 
pado fuere  el  monasterio. » l'art.  I.'.i.  í  1.231  . 
«  Los  clérigos  ln'iii  liuiados  están  a  los  iuizioscon 
los  alcalles,  e  aconseian  a  los  que  an  pleytos. 

Leyes  nuevas  (O.  L.  2.  208).  «  Cada les- 

tos  que  an  de  judgar  los  pleitos,  >i  quisieren, 

pueden  tomar  algunos  c pie  los  oyan  con  ellos 

ec [uien  se  conseien.     Espéc.  i.  2.  II  (.0. 

I..  I.  140).  i  Si  algún  omne  conscia  á  siervo 
aieno  que  fuya,  ó  lt>  encubre  pues  que  >nlt<-  que 
es  fuyuo,  m  aquel  que  le  conseid  fuirpudiere 
fallar  el  siervo,  peche  otros  tales  dos  siervos. 
Fuero  Juzgo,  9.  I.  '<  (152).  «  Kl  que  manda, 
ó  conscia  fazer  omezilio  es  mas  enculpado  que 
aquel  que  lo faze de  fecho.  i  76.6.5.  i-  (U¡>). 
i  Nos  fazemos  servicio  á  Dios  quando  consí  ia 

-  aquellos  que  an  ilc  nascci'.       Ih.   i.  i.  -Jti 

(73;'  a  aquellos. El  latín  :  opetnporrigimus) 
i  El  iuez,  si   quisiere  tomar  consigo  algunos 

que  oyan  el  pleytoi íl,  ó  con  quien  se  con- 

seie,  puédelo  fazer  si  quisiere,  i  Ib.  i.  i.  i 
i-jií.  i  He  si  alguno  for  aliado,  que  con- 
selle mal  de  so  principe,  —  ó  conselló  su 
norte,  ---  el  que  I"  fecier,  iulgámoslo  por  esco- 

i gado,  i  fb.proem.  10  (xi;  *conseie,  con- 

consele).  i  El  mi. míe  fue  alegre,  tóuos 
por  consseiado,  Non  oluidó  vn  punto  de 
quanto  le  fue  mandado.  llex.  75  ili  57. 
lili-',  i  Abran  por  ii  repaire  muchas  gentes 
lazradas,  Que  vernán  sin  conseio,  irán  acon- 
sejadas, i  Berc.  S.  Dora.  243  di.  57.  17  |. 
i  Tan  mal  se  consseiaron  estos  ynffanles 
amos,  i  '.'"/.  2537  (R.  57.  -7  Esto  mandó 
Myo  Cid,  Minaya  I"  ouo  consseiado.  i  Ib.  1251 
(R.  57   Hi'  i. '  Sano  el  rej  Fariz  con  él  secón- 

seiauan.  i  Ib.  841  (R.57.  1 1*).  i  Toda  l¡ :he 

iaze  en  celada  el  que  en  buena  ora  nasco, 
Commo  los  consejaba  Minaya  Vlbar  Fanez. » ///. 
138  i  K.  57.  6  i.  i  Rachel  e  \  idas  seyen-se  con- 
ei  indo.  »  /''•  122  (R.  57.  3'  i.       i  Leuel  uno 

uozero,  aul  párente,  ncl  uno  homine  > |ui 

se  consseie.   i  Fuero  de  Madrid,  año  1202 
Hem    icad.  Eist.  8.  34). 
■  iiiii   Comp.  de  "  j  consejar.  Poi  l,  ai  o« 
telhar  conselhar,  cae.  val.  aconsellar .  malí. 
aconseyar,  prov.  acossellar,  cosselhar 
<riii<n.  ir.  conseilleí  :  il.  consigliare  :  del 
tal.  i  ontiliai  i,  de  consilium,  consejo 

i  on.ir.  Trans.       Rejl.    c. 
¡3,  7.3. ;  n.  ".  xa; 
I 

,-.  t.      Con  infin.    a  Con  prop.  in- 

i,  i  r.  :  a.  i,  í!.       Con  prop.  mil'j-  .  ".  ■;.  M. 

\«o\ii<iii    r.   ni    Este   verbo,   c 

•a  aecet .  es  enfático  c 'especio  ni   léi  m 

• iu<  edt  i    de  suerte  que  se  apjii  an  uno 

\  otro  para  denotar  sucesos  graves  o  impensa- 
dos. Pero  aconlecei  parece  haber  tenido  en 


x:  ti.         i ' 
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-i!  origen  una  aplicación  más  objetiva  que 
acaecer, denotando  an  suceso  que  toca  direc- 
tamente á  la  persona  [contingit);  de  ahí  -u 
empleo  en  el  compuesto  cariacontecido  (sen- 
tido que  se  dio  alguna  vez  al  participio  acon- 
tecido). La  diferencia  entre  el  sentido  objetivo 
\  el  sujetivo,  espresados  respectivamente 
por  acontecer  j  acaecer,  aparece  con  toda 
claridad  en  el  siguiente  lugar  de  Granada  \ 
los  tales  podrá  acaecer  lo  que  aconteció  a 
unos  que  estaban  caldos  en  un  cenagal,  los 
cuales  estando  asi  enlodados,  a\  isaban  á  los  ca- 
minantes (le  la  manera  que  habían  allí  caído, 
para  que  no  cayesen  ellosde  la  misma  manera,  i 
Gran.  Esc.  espir.  26  il«.  II.  351*).  Aquí  el 
acaecer  pertenece  á  la  esfera  de  lu  posible, 
mientras  que  acontecer  expresa   un  hecho 

realmente  sucedido,  f) isla  distinción  no  es 

casual  sino  tradicional,  se  comprueba  con  lo> 
dos  pasajes  idénticos  del  Arcipreste  de  Hita, 
que  quedan  citados  en  acaí  /'  riodo  ante- 
clásico, siglo  \/l  |.  Compárese  la  explicación 
que  ila  Doderlein  de  este  pasaje  de  Cicerón, 
Film.  (i.  i\  -.  «  Timebam,  ne  evenirent,  quae 
acciderunl  :  i  evenirent  ><■  refiere  aquí  su- 
jetivamente á  la  previsión  del  que  habla, 
otras  que  acciderunl  es  enteramente  ob- 
jetivo. —  Solo  >e  usa  con  sujetos  de  tercera 
persona  y  significativos  de  cosa.  Este  sujeto 
puede  ser  :  x)  1  n  sustantivo  ó  un  pronombre 

neutro,  i   Igual  será  el  peligro,  igual    la  dich  > 

De  anillos  en  todo  lance  que  acontezca.  * 
i.  hiarie.    Enrula.  2  (3.  162).  i   Sin  permi- 
sión  del  ciclo  no   acontecen     Estas  desgra- 
cias, i  Id.  ih.  (3.  169).       xa)  1'nil.  dep 
^aliemos  cuan  grande    vanidad   sea    la   deslos 
adevinos,  j  cómo  después  de  acontecida-  las 
cosas  se  suelen  fingir  semejantes  con-. 
Mar.  Hist.  Esp.  17.13  (R.  30  518  i.     De  Val- 
divia el  suceso  lastimoso     Les  dijo,  y  lo  de- 
más acontecido,    i    Ere.    Arauc.    1  (R.    17. 
I81).  i  Cantaba  el  joven  por   su  mal  osado 
Su  mal  acontecido  pensamiento,    i  I ■'.  de  la 
Torre,  3,  égl.  5  (118).  i  Sucesos    Que  imagi- 
nados .mu  no      Los  hallara  el  pensamiento, 
(.Qué  mucho  que  acontecidos     llagan   nove- 
dad .' »  Cald.  /'.'/  maestro  de  danzar, 2.21  il¡. 
9. 89' i.       ,;i  I  n  infin.  «  So  ves  cuando  .  con- 
lecc     Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano, 
Kl  día  -r  ennegrece,     Sopla  el  gallego  insano, 

^  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano?  p  León, 
l'nos.  i.  ¿Cuándo  será  que  pueda  (R.  '■'<"■ 
7'  .  -,  l  u. i  prop.  indic.  •  E-  cosa  que 
hace  maravillar  que  en  gentes  que  profesan 
una  misma  religión  haya  podido  acontecer  que 

lo  que  antes  les  apiowa  halia.  les  dañe  ¡IgO 

León,  Nomb.  I,  introd.  di.  '■'•'.  61  i        De 

hoj    á    mañana    a.  uniere      Que    el    rico    pobre 

tinaucce.  i  Lope,  /."  fuerza  lastimosa,  1.3 
(R,  íl.  258').  f) En  iodos  estos  casos  ad- 
mite dai.   de  peí         Cosas  y  i  asos  acontecen 

á    los    toles   Caballeros    por    modos    tan    nunca 

vislos  ni  pensados,  que  con  facilidad  te  podría 

dar  aun   más  ile    lo    que    le    pr elo.        Cen 

Quij.  i    7  (R,  I.  268*j.  •■  Con  est.i  intención 
sigim'i  su  camino,  poi  el  cual  anduvo  dosdías 
sin  .omite,  orlo  cosa  digna  de  nouei  ie  en escri 
luí...  .  |d.  ib.  i.  27  (R.  I.  162*).  .  Despeí  h  ido 


ACÓN  f  ECER 


—  137 


ACONTECE!! 


i  comaoosanrno  mucnas  mi'  mis.  a\ enturas 
esos  queá  su  amo  habían  acontecido.  í  Id. 
.  62  il!.  1.  535-).  —  «  ¿Qué  le  ha  aeonte- 


j  pesaroso,  como  si  le  hubiera  acontecido  al- 
guna grave  desgracia,  se  acostó  en  su  lecho.  » 
Id.  ib.  2.  íí  ill.  1.  197').  «  En  este  tiempo  les 
había  contado  Sancho  muchas  de  las  aventuras 
v  suce; 
íb.  2. 

cido,  que  parece  que  se  le  quiere  arrancar  el 
alma?  >  Id.  ib.  2.  7  (l¡.  I.  í!7'i.  «  Quedaron 
mudos  y  suspensos,  casi  sin  saber  lo  que  les 
halda  acontecido,  i  Id.  ib.  I.  36  (R.  I.  3552). 
Sufrió    1 1>.    Alonso    VI   de    Castilla]    Inerte    y 

pacientemente  los  ímpetus  de  la  fortuna ;  grande 
loa  y  la  mayor  de  tudas  llevar  lo  que  no  se 
puede  excusar,  y  estar  apercibido  para  todo 
lo  que  á  un  hombre  puede  acontecer.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  10.  7  1 1!.  30.  286*).  «  Acontece  á 
los  bautizados  y  confirmados  lo  que  á  todos 


los  hombres  suele  acontecer  en  la  salud  tem- 
poral, i  Gran.  Doctr.crist.  3.  9  (R.  II.  I5J1). 

le  acontece 


luid 
7 


pul 

—  «  Pero  ¿cómo  ha  de  ser,  si  ,. 
Que  un  mago  en  una  nube  le  arrebata,  |  Y 
con  él  por  los  aires  desparece?  t  Mor.  Lecc. 
poét.  i  R.  2.  5791 1.  —  aa)  Part.  <  Allí  se  dieron 
cuenta,  Aunque  en  razones  cuitas  |  De  mil 
sucesos  varios  [  Al  padre  y  á  la  hija  aconteci- 
dos, i  Cerv.  La  gran  sultana,  '■'<  (Co»j.2.  93). 

—  ¡3£3)  Por  una  singular  desviación  gramati- 
cal, se  aplicó,  según  se  apuntó  al  principio, 
á  la  persona  que  muestra  semblante  afligido, 
.  orno  que  le  ha  sobrevenido  alguna  desgracia 
ó  lance  desagradable.  «  Vuelves  á  casa  como 
un  rayo,  ',  Casi  al  amanecer,  descolorido,  | 
Colérico,  furioso,  acontecido,  j  Airado.  »  Cald. 
Casa  con  dos  puertas,  2.  12  (II.  7.  1383).  — 
e)  Con  con  para  expresar  la  persona  ó  cosa 
que  ocasiona  el  lance  ó  suceso.  «  Siguieron 
-o  camina  guiándolos  Sancho  Panza,  el  cual 
les  fue  contando  lo  que  le  aconteció  con  el 
que  hallaron  en  la  sierra.  »  Cerv.  Quij.  I.  2. 
(R.  I.  320').  «  Había  acontecido  con  las  leyes 
dramáticas  lo  que  suele  con  otras  más  graves.  » 
M.  de  la  Ilusa,  Trag.  esp.  [2.  98).  —  b)  A 
veces  denota  no  sucesos  impensados,  sino  su- 
cesos que  vienen  según  el  orden  natural  de 
las  cosas,  no  casos  aislados,  sino  hechos  habi- 
tuales ó  comunes.  «  Acontece  tener  un  padre 
un  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna,  y  el  amor  que 
le  tiene  le  pone  una  venda  en  bis  ojos  para 
que  no  vea   sus   fallas.  »  Cerv.  Quij.  I.  pról. 

I¡.  I.  251).  t  Nos  ha  acontecido  lo  que  acon- 
tece á  la  tierra,  que.  cuando  no  produce  tri- 
go da  espinas.  »  León.  Nomb.  I,  inlrod.  ili. 
; íT.  i ¡s ' , . «  Acontécele  más  de  una  vez  alSanto 
que  se  corrige  de  algunas  cosas,  diciendo  que 
se  habían   de    enmendar   en    su    traslación.    •> 

Sig.  Vida  de  San  Jer.  1.  5  (279).  «  Acon- 
tece muchas  veces  al  orador  presentársele  va- 
rias razones  para   probar   J    persuadir   alguna 

cosa,  i  Jovell.  Human,  castell.  Retar.  (R.  ¿6. 
I252). —  ei  Usase  con  sujeto  de  persona  en  la 
frase  hacer  y  acontecer,  cun  que  so  pondera 
la  grandeza  de  las  promesas,  ofertas  ó  ame- 
nazas, i  Cuando  estamos  en  algún  grande 
iprieto,  tenemos  grandes  deseos  y  propósitos 
de  hacer  y  de  acontecer,  de  enmendar  la  vida 
v  huir  de  las  ocasiones,  tener  oración  y  con- 
fesar á  menudo.  »  Rivad.  Trib.  1.  9  (R.  60. 
373a). 


per.  antee!.  (La  forma  contecer  alcanza  á 
aparecer  todavía  en  la  Celestina  :  s  Pero  por 
lo  dicho  y  lo  que  dellas  [de  las  mujeres]  di- 
jere, uo  te  contezca  error  de  tomarlo  en  co- 
mún, que  niuihas  hubo  y  hay  sánelas  y  vir- 
tuosas, y  nubles,  s  I  (R.  3.  7a).  Cuntir  ú  cun- 
tir es  del  siglo  XIII.)  Siglo  XV:  «  Se  quexa 
de  algunos  que  en  estos  fechos  de  Castilla 
fablavan  mucho  é  facían  poco,  como  en  mu- 
chas partes  contesce.  t  Santill.  p.282.  ,.  Como 
suele  acoutescer,  algunos  ovieron  grand  pe- 
sar, é  Otros  OVÍeron  placer  de  su  caída,  s 
Crón.  P.  Xiño.  p.  ISO.  «  Dios  ordenó  así  el 
inundo  que  lizo  el  viento  para  llover  austro, 
é  Otro  para  serenar  aquilón  —  é  aunque  al- 
gunas veces  el  uno  comienza,  cuinu  es  el 
cierzo  á  llover,  é  el  austro  á  serenar,  contesce 
por  pocas  veces.  »  Ib.  p.  Í2.  «  Conlece  Hin- 
chas veces  que  por  el  esfuerzo  ó  ordenanza 
de  un  buen  caballero  se  vence  una  lid.  »  lli. 
p.  5.  «  Conteció  me  este  otro  día  Posar  eu 
una  floresta.  »  Cune,  de  Buena,  p.  529.  «  Ca 
non  sabe  quaudo  será  derrybado  |  Del  mundo 
cabtivo  que  ayna  falesce,  |  Pues  vedes  que  á 
todos  aquestos  contesce,  Al  rryeo,  al  pobre, 
que  fynca  burlado,  t  H>.  p.  46. —  Siglo  XIV : 
•■  Asi  contescioami  con  la  duenna  de  prestar, 
|  Como  contendió  al  ladrón,  que  entraba  a 
furtar.  »  Are.  de  Hita,  lili  (I!.  57.  232'.  Aquí 
contención  á  ojos  vistas  error  por  contescid). 
«  Entiende  bien  mis  dichos,  e  piensa  la  sen- 
tencia, |  Non  me  contesca  contigo  como  al 
doctor  de  Grecia,  J  Conl  rivaldo  romano  e  con 
su  poca  sabiencia,  [  Quando  demandó  liorna  á 
Grecia  la  sciem;ia.  »  Id.  3G  (R.  57.  228').  - 
Siglo  XIII:  a  Esto  debe  ser  guardado  porque 
non  se  ensañe  Dios  contra  el  pueblo  el  le  dé 
majamiento,  asi  como  conteció  al  rev  Balta- 
sar. >  Part.  I.  1.  120  (1.  187).  «  Conlece  al- 
gunas vegadas  que  los  judgadores  dubdan  en 
los  pleitos  de  como  darán  los  juyzios.  »  Espéc. 

5.  lí.  II  (O.  L.  I.  153).  «  Contece  muchas  ve- 
gadas, que  alguno  mueve  demanda  contra  su 
contendor  sobre  alguna    cosa   que   dize   quel 


lleve.    í    ///.   5. 

preguntar,  que 


!í(0.  L.  1.352).  «  Le 


iquel  fecho  sobre  que  vienen 
testimoniar,  que  digan  en  que  logar  conteceó, 
é  en  que  tienpo.  »  Ib.  i.  7.  18  (O.  L.  I.  203). 

(  Si  por  ventura  contesciere  que  id  obispo  sea 
aluene  de  su  logar,  dexe.  algún  sacerdote  que 

con  el  juiz  libre  estos  pleytos.  d  Fuero  Juzgo, 
12.  :>.  *  25  (202).  «  Mas  perdono!  esto  e  fagote 
granl  amor,  I  Porque  non  tueste  de   mi   sabi- 

dor  :  |  Si  mas  te  contez  prendrás  mal  ir.  o 

Álex.híl  ili.57.  I(ií-).  «  El  princepe  aua- 
rientii  non  sabe  quel  contez.  »  /ó.  65  (R.  57. 
lí'.)1)-  «  Quanto  mas  comidia  quel  auia  conte- 
cido,  |  Tanto  mas  se  tenia  por  peyor  confon- 
dido.  »  Appoll.  35  (R.  57.  2841).  «  Contarvos 
enios  dellos  una  buena  partida,  |  Lie  lus  que 
contecieron  después  desta  exida.   »   Berc.  S. 

Mili,  lid  (I!.  57.  682).  «  En  pesebre  de  bes- 
tias pusiste  la  criatura,  |  Abacuch  lo  dixera  en 
la  su  scriptura,  |  Que  contezria  assi  e  ovo  en 
pavura.  «  Id.  Loores,  27  (R.  57.  9Í-).  «  Qui 
buena  duenna  escarnece  e  la  dexa  después,  t 
Alai  le  contesca  o  siquier  peor,  d  Cid,  3706 
(R.  57.  372).  —  «  Vnacosa  contio  on  lies  plogo 
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del  trecho.      Alex.  251   il¡-  57.  155*).   c  El 
infante  como  estaña  de  sus  armas  guarnido 
F\r  saber  del  padre  que!  ania  contido.  s  Ib. 

IHü  1 1!.  r>7.  152*).  i  Otros  signos  contior pie 

son   plus   generales.      Cayeron   de   las  nmics 

panchas  piedras  punnales;     Aun  contin tros 

que  son  maores  o  tales,  i  Ib.  9  d!.  57.  I  ÍT'i. 
i  Otros  signos  cuntieron  assaz  de  maraviella  i 
Berc.  Loores,  29  (R.  57.  94s).  i  Madre,  en  tu 
parto  nuevos  signos  cuntieron.  »  Id.  ¿6.  28 
(I!.  57.  94a).  Cuntió  gran  negligencia  a  los 
que  lo  sopieron  El  logar  do  estido,  que  non 
lo  escribieron,  O  croo  por  ventura  que  non 
lo  entendieron,  i  Id.  s.  Dow.  TI  (R.  57.  12*). 
i  Guntiolis  otra  cosa  que  ellos  non  sonnaban.  i 
Id.  S.  Mili,  iií  (R.  57.  78a).  -  Otro  dia  man- 
nana  que  cuntió  esta  cosa  —  Era  dia  do- 
mingo. »  Id.  Vil.  831  1 1!.  57.  128a).  i  Cunte 
a  les  prelados  esto  a  las  vegadas,  t  Id.  ib. 
510  (R.  57.  H91).  t  Los  omnes  de  la  villa  e 
los  sus  companneros     Esto  commo  cuntiera 

rom  non  eran   reiteres,      |te  Turra  de  la  villa. 

entre  unos  riberos,  Allá  lo  soterraron  non 
entre  los  dezmeros.  i  íd.ift.  101  (R.57.  106a). 

i     ll\a   UOS  saheile>  l.i    oiulra    que  es  Cuntida  a 

iie^.'  Cid,  2941  (I!.  57.  311).  ■■  Gracias,  va- 
rones de  Santesteuan,  que  sodi  -  c loscedo- 

res  :  Por  aquesta  ondra  que  vos  diestes  a 
esto  que  oes  cuntió.  »  /<V  2852  (R.  57.  ■  :" 
i  Kn  la  carrera  feremos  nuestro  sabor  Ante 
que  nos  retrayan  lo  que  cuntió  del  león,  t  //>. 
2548  ili.  57.  281).  -  Mala  sobreuienta,  sabed, 
que  les  cuntió.  -  /'<.  2281  (R.57.  25a). 

Eiim.  Comp.  de  n  \  contecer;  éste  es  forma 

inceptiva  de  cuntir,  lo  misi [ue  gradecer, 

padecer  de  gr adir,  padir.  Contires  el  lat. 
contingere,  suceder  (de  ordinario,  felizmente  . 
llegar,  tocar,  comp.  de  cum,  ron.  y  tangere. 
Port.  acontecer,  contecer;  val.  acontetxer, 
acontir;  malí,  y  cat.  acontexer. 

CoDjas.  Tiene  las  formas  irregulares  <won- 
tezca,  acontezcan. 

ic'obdab.  b.  Vunque  todas  las  acepci s 

de  este  verbo  proceden  en  ultimo  término  de 
un  solo  origen,  unas  5e  refieren  inmediata- 
mente á  acorde,  j  otras  al  simple  latino  cor, 
corazón,  animo,  en  cuanto  se  consideraba  este 
órg ni"  asiento  j  representante  del  en- 
tena  mto  j    la  reflexión  i  Aliis  coi    ipsum 

animas  videtur,  ex  quo  t  ccoi  des,  vea 
concordesque   dicuntuí    Cic.    Tuse,    i     9 
Dividiránsc  las  acepciones  en  tres  grupos  :   I. 

que  tiene  por  base  la   idea  de  formulad, 

armonía  (cp.  acorde) ;  II,  la  de  juicio,  detct 
minación  (cp.  cuerdo) ;  III,  la  de  memoria  (cp 
/  ecordar). 

i.  1 1.  Poner  acorde  ó  de  ai  uerdo.  i  »)  Conci- 
liar, c poner  {trans.).     Don  Sancho,  rej  de 

Castilla,  'ii-  ¡ó    i""    -n-    embajadoi ■ 

Martin,  obispo  de  Calahorra,  ;  .' tez  G 

di    Toledo,  abad  de  Valladolid,  para   ni  ord  ti 
,  podiesi  .  ''  ¡las  difet  rni  ias.  i  Mar,  Hist    '    p 
i  ¡    9    H    30     H5  i         i>    Hefl.  I'onet       di 
lo    t)l  m    ruin! ili  ¡o  I  Sien- 
do pues    las   sedici \          tierrít    ci    li 

enfermedad  que  consume  la  >  ida  de  la  repú- 
liln  i.  — -   es  prudente  i  onsejo  componel!  i  á 


cualquier  precio  ¡  lo  cual  obligó  al  rey  don  Fer- 
nando á  acordarse  ron  el  rey  clon  Alonso  de 
Portugal  en  las  pretensiones  del  reino  de  Cas- 
tilla, i  Saav.  Emp.ld  (R.25.  202  i.  Deberá 
[el  analista]  acordarse  ron  el  rector  v  consi- 
liarios siempre  que  le  ocurriere  duda  acerca 
de  la  consignación  de  algún  hecho  ó  del  modo 
de  estenderlo.  ►  Jovell.  Regí,  del  col.  de  Ca- 
latr.  I.  ::  (R.  16.  180»).  —  8)  En  sentido  re- 
cíproco, i  Si  nos  hubieran  dado  algún  espa- 
cio Para  poder  juntarnos  y  acordarnos,  | 
Trazáramos  quizá  una  danza  alegre.  >  Cerv. 
I.>i  gran  sultana,  3  (Com.  -2.  98).  i  No  i 
lian  de  amonestar  á  los  reyes  de  España  y 
procurar  que  se  acordasen  y  hiciesen  paces.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  16.  5  (R.  30.  1681).  "  Los 
interesados  en  las  discordias  entre  el  infante 
don  Sancho  y  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  su 
padre,  procuraron  que  no  se  viesen  j  acorda- 
sen, i  Saav. Emp.  77  (R.25. 209a).  i  Así  como 
fuera  necia  presunción  y  temeridad  preten- 
der que  ningún  central  era  capaz  de  caer  en 
tan  abominable  delito,  lo  fuera  mucho  mayor 
pretender  que  todos  pudieran  reunirse  j  acor- 
darse para  cometerle.  >  .1  ■  >  \  w  1 1 .  Def.  de  l<i 
Junta  Central,  l.  3  (R.  16.  529|).  i  si  á  este 

fin  fuere    necesario  que   las  des    juntas    entren 

en  comunicación  j  confereni  ¡a  para  acordarse 
entre  si,  ios  señores  presidentes  de  una  \  otra 
procurarán  reunir  algunos  individuos  de  en- 
trambas, i  Id.  Pian  de  instr.  públ.  1 1>.  16. 
27  i  i  .  -i  Con  en,  para  expresar  el  punto  á 
que  se  refiere  la  armonía  ó  acuerdo,  i  Acor- 
■  l.ii onse  pues  en  darlo  una  música  la  noche 
siguiente,  i  Cerv.  Tiafing.  'I¡.  I.  246'  .  La 
causa  destos  males  fue  la  discordia  obstinada 
de  los  dos  príncipes,  el  rej  don  Bermudo  y  el 
conde  don  (■ania.  que  fuera  más  justoseacor- 
daran  en  aj  udar  á  la  repúblii  a.  Mar.  Hist. 
Esp.  8.  9  (R.  30.  234 l).  -  J)  Con  sobrt  i 
sentido  análogo,  i  ;  Qué  de  disputas  uo  se 
laron  entre  los  antiguos  dogmáticos  y  acadé- 

is,  que  so  hubieran  disipado  solo  ron  que 

se  acordasen  sobre  la  significación  de  la  pa- 
labra verdad  '  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  imtii  l  ó  ios  apena.  (R.  16.619'). 
—  e)  Estar  de  acuerdo,  concordar,  convenir 
(intrans.)  (raro  en  el  periodo  clásico,  j  boj 
inusitado).  Que  en  los  ojos  do  siempre  el 
lindo  \  llama  VH\  ,i  en  mi  mu.  i  te  .o  uerdan, 
tijo  tiene  |el  amor]  Kl  ímpetu  \  furor  de  su 
braveza       Hcrr.  I,  son.  I  i:'.  (R.'  32.  288'). 

t.  I'int.  Disponer  todos  ios  objetos  de  un 
cuadro,  de  modo  que  no  disuenen  unos  do 
oíros  en  cuanto  al  i  olorido   \    claro  oscuro 

trani  <    Vi  nd    Dict  ■      La  practica  de  hncei 
to    le  sin  io  Ai'  un  excelente  ejercicio  [al 

l  o  i  uní  |,  poi  que  le  obligaba  n  pintar  diversas 

i    particulares  v  molas,  nono  ropajes  \ 

olios  objetos  de  colores  \i\os  \  fuertes,  lo  que 
le  forzaba  ñ  buscar  medios  de  acordar  j  lem- 
p| .o    iodo  esto.      Azara,  Oftras   de    Wengs, 

3.  \|ns .  ni  Poner  acordes  les  instrumentos, 
templni  los  (ti  am  i.  a)      Vi  ordr s  nuestros 

nisii  nioenios,  \  de s  prini  ipio  ni  c-jei 

que  il  li  lanío  hemos  Ar  lenei 

i,ul    i  til.  i.í-'i.  ■  Estos  llevan  comida,  nqué- 
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líos  tienen  Cuidado  de  acordar  los  instru- 
mentos. ■»  Lope,  Ángel.  11  \Ohv.  suelt.  i. 
Iiih.  <  Mira  qué  bien  acuerda  |  La  lira,  cuan- 
do dice  lastimado,  [  Poniendo  al  arco  tan  di- 
vina cerda,  ]  De  aquella  Catalina  |  Que  la 
lloró  mortal,  siendo  divina,  s  Id.  Laurel  de 
Apolo,  tí  [Obr.  suelt.  I.  1 1 1 ).  —  aa)  Part. 
«  Claro  está   que   con  acentos  I  Concordes  se 

satisfacen,     Coi icordados  lo    hacen  |  Dos 

músicos  instru utos.    »  I!.  Argens.  redond. 

¿Qué mucho  es'!!.  12.3402). —  p)  Coná,  para 
expresar  el  sonido  ó  instrumento  con  el  cual 
se  pone  otro  en  consonancia.  <  Tiene  por  don 
remando  Ballesteros  |  Seguro  Villanueva  el 
lauro  verde.  Como  la  voz  al  instrumento 
acuerde-.  >  Lope,  Laurel  de  Apolo,  í  (Obr. 
suelt.  I.  85).  «  Anegada  en  el  mar  de  un 
luengo  llanto  [  Ha  estado  hasta  aquí  la  musa 
mía,  |  Sin  poder  acordar  la  lira  al  canto.  » 
Cetina,  epist.  I  (I!.  32.  ií1)-  «  Tal  vez  alegre 
al  olvidado  plectro  |  La  mano  alargará,  y  en 
dulce  rapio  ¡  Al  son  de  las  cadenas  acordán- 
dole. Ensayará  sobre  sus  cuerdas  de  oro  | 
Liras  á  la  amistad,  himnos  al  cielo,  s  Jovell. 
epist.  2  á  Berm.  (R.  U¡.  162).  «  Sonríe,  cierto 
el  gran  cantor  |  Que  cerca  está  dulce  dolor;  | 
V  al  tono  acuerda  [  Amiga  cuerda,  |  De  la 
piedad  sacando  amor,  t  Maury,  El  festín  de 
Alejandro  (R.67.  173-). — aa)  Refl.  «Oyeron 
que  al  son  de  la  zampona  el  de  un  pequeño 
rabel  se  acordaba  con  lanía  gracia  y  des- 
treza que  las  dos  pastoras  Calatea  y  Florisa 
estaban  suspensas.  t>  Cerv.  Gal.  i  (ti.  1.21*). 
—  3,íl  Part.  «  Su  ruido  I  Instrumento  á  mi 
voz  será  acordado,  t  Gong.  son.  15X  (H.  ?d. 
íi.")-).  - -i  Con  con.  en  sentido  análogo. 
«  Acuerda  con  el  mío  tu  instrumento.  »  Cerv. 
La  casa  de  los  celos,  2  {('.mu.  I.  87).  t  Acor- 
dando luego  el  son  de  un  tamborino  suyo  con 
el  de  nuestras  zamponas,  con  el  mismo  com- 
pás y  baile  nos  salieron  á  recibir,  s  Id.  Gal. 
I  II.  I.  I.Vi.  —  xx)  Refl.  «  Como  los  sones 
del    trombón  se   acuerdan   con   los   ecos    del 

■  lelilí,  i  Bretón,  Marcela.  3.  3  (1.  259).  —  b) 
En  general,  Poner  en  consonancia  dos  ó  más 
sonidos (trans.).  a)«  Un  varón  sobrehumano  | 
Aquí  será,  que  acuerde  los  sonidos,  |  Y  leyes 
dé  al  que  cante.  •■  Reinoso,  silva  1  (R.67. 
2291).  —  p)  Part.  i  ;.  Quién  no  se  deleitará 
dé  la  música  tan  acordada  de  tantas  y  tan  dul- 
ces Mices,  que  por  tantas  diferencias  de  tonos 
nos  predican  la  grandeza  de  vuestra  gloria?  » 
Gran.  Simb.  I.  -1  (1!.  6.  186a).  <  Aun  no  ca- 
rece de  admiración  la  variedad  que  en  esto 
h.i\  para  servicio  de  la  música  acordada.  » 
Id.'  ib.  I.  26,  §  í  di.  6.  2522).  «  Al  son  dulce, 
acordado,  Del  plectro  sabiamente  meneado.  >• 
León,  Poes.  I,  ,  Qué  descansada  vida  (R.  37 

■  !i.  »  Al  son  dulce  acordado  De  una  so- 
nora lira   |   Amansando    la    ira    |   De    los   COll- 

trarios  lieros  elementos.  »  F.  de  la  Tune, 
3,  égl.  1  (112).  i  Si  sonare  L úsica  acor- 
dada j  Ue  las  Huillas,  y  dura  le  llamare,  I  Las 
ventanas  y  nidos  |  Constantemente  cierra  á 
-o-  gemidos",  i  L.  Argens.  trail.  Hor.  od.  3. 

7  (R.  12.  2891).  i  Cantare -.bella  F.nnrda, 

En  himnos  acordados,  De  amorv  sus  dulzu- 
ras    El  delicioso   encanto.  »  Jovell.   cautín. 


Mientras  los  roncos  silbos  (R.  46.  13=1.— 
«  Vi  gran  copia  de  ninfas  muy  hermosas,  | 
Unas  en  varios  juegos  ocupadas,  |  —  Otras 
suavemente  y  acordadas  j  Cantaban  dulces  le- 
tras amorosas.  »  Ere.  Arauc.  17  (R.  17.68*).— 
olx)  Met.  «  Hay  tanta  infinidad  de  miembros,  y 
órganos  y  sentidos,  y  todos  tan  acordados  y 
proporcionados  al  servicio  v  uso  del  cuerpo 
humano.  »  Gran.  Simb.  1.  3¡i,  §6(R.6.  279*). 
—  y)  Con  á.  «  Tus  doctos  pensamientos  vé  dic- 
tando; |  Yo  al  dulce  verso  los  iré  acordando,  s 
D.  Gonz.  Las  edades  (R.  61.  1991). 

4.  (II.  Entrar  en  juicio,  formar  juicio.)  a) 
Despertar,  interrumpir  el  sueño  al  que  duerme 
ilrans.)  (ant).  «  Acordar,  despertar  á  otro  : 
Expergefacio.  »  Nebrija,  Vocab.  —  id  Hcft. 
Despertar  (ant.).  «'Acordarse,  despertar  : 
E.rpergiscor.  »  .Nebrija,  Vocab. 

k.  Aunque  las  acepciones  que  se  siguen  son 
exclusivas  del  período  anteclásico,  ha  pare- 
cido necesario  introducirlas  aquí,  tanto  por 
haberse  conservado  algún  vestigio  de  ellas  en 
época  posterior,  según  se  ve  en  el  uso  metaló- 
rico,  como  porque  son  eslabones  necesarios 
para  establecer  el  orden  genealógico  en  este 
grupo,  a)  Hacer  á  alguno  volver  en  su  juicio 
[trans.).  —  i>  Volver  en  su  juicio  ó  acuerdo 
(intrans.).  —  c)  Met.  i  Acuerda,  desacorda- 
do,   acuerda,    mira    quién   eres.    »    Pérez   del 

Castillo,  Teatro  delmundo,  I  (Garcés,2.  145). 

6.  Caer  en  la  cuenta  [intrans.).  z)  «  A  (res 
veces  que  entra  [Celestina]  en  una  casa,  engen- 
dra sospecha.  — Tarde  acuerda  nuestra  ama.  » 
Celes!.  II)  (R.  3.  í7;).  «  Y  con  este  árbol  [el  al- 
mendro] han  de  e-lar  sobl I  a\  iso,  que  si  un 

poco  se  olvidan,  ya  habrá  brotado  cuando  acuer- 
dan. » Ilerr.  Agrie,  gen.3.  9  (2.  lilli). «  Cuan- 
do acordé,  ya  me  hallaba  |  Ardiendo  en  vivo 
fuego  el  pecho  mío.  »  Ere.  Arauc.  20  (R.  17. 
78a).  c  Ninguno  fue  torpísimo  de  presto:  :  Que 
el  agua  poco  á  poco  le  combate,  |  .Mas  cuando 
acuerda,  se  halla  descompuesto.  »  l¡.  Argens. 
epist.  Dicesme,  Ñuño  (R.  i2.  307'-).  «  Clisa 
mía,  ya  acordaste  larde,  |  Carlos  se  fue;  yo 
vi  pasar  las  postas.  »  Lope,  El  ausente  en  el 
lagar,"!.  13  (R.  24. 264 1).  «  Malario  quiere.  I 
Toma  mi  consejo  llano;  |  No  digas  que  no  te 
aviso.  |  No  acuerdes  tarde,  don  Sancho.  »  (',. 
de  Castro,  Las  mocedades  del  Cirl,'2<  ¡ite.  I 
(R.  13.  •2(15').  —  ¡3)  Coná,  para  expresar  el 
objeto  en  que  se  advierte,  i  ruando  acorda- 
mos á  mirar  lo  que  dejaba  hecho,  no  vi s 

libro   ni    aposento   alguno.  »  Cerv.   Ouij.   1.7 
(R.  1.  268*). 

í.  a)  Resolver,  determinar  alguna  cosa  antes 
de  mandarla.  Dícese  más  comúnmente  del  rey 
cuando  resuelve  alguna  cosa  que  ha  de  auto- 
rizar después  con  su  rúbrica  (trans).  Acad. 
Dice. —  «  El  rey  á  la  verdad  había  dado  aquel 
célebre  decreto  ofreciendo  á  los  españoles  res- 
tituirles sus  cortes  según  laformaque  habían 
tenido  en  lo  antiguo,  y  afianzar  en  las  leyes 
que  acordase  con  ellas  la  seguridad  perso- 
nal —  sQuint.  t'.artusá  L.Hollanil.  I  (R.  II). 
539*).  —  b)  Resolver  después  de  examen  ó 
deliberación  (trans.)-.  x)  «  Tres  meses  pido. 
amigos,  solamente  ¡  Para  acordar  lo  que  se 
debe  en  esto. »  Ere.  Arauc,  33  (R.  17.  123  -). 
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i  Examinando  y  tanteando  bien  por  una  parte 
y  por  otra  todas  las  razones  que  deslo  se 
le  ofrecían,  ;il  fin  acordó  (pie  seria  mejor  des- 
pedirlas \  darles  de  mano.  «  Rivad.  i  'ida  de 
6'.  Jgn.  I.  9  (R.  60.  24 s).  -n)  Pus. i  ¿Veis 
|  Cómo  se  tratan  y  acuerdan  ¡  Entre  les  gran- 
des señores  |  Cosas  de  tal  consecuencia? 
Mor.  El  barón,  l.9(R.  2.  3808).  — pp)  /'„,/. 
Volvieron  á  proseguir  su  camino,  tratando 
entre  los  dos  del  engaño  de  D.  Alvaro,  y  de 
cuan  bien  acordada  había  sido  tomar  su  decla- 
ración ante  la  justicia.  ►  Cerv.  Quij.  i.  ~i  (R. 
I.  555*).  ,:  i  Con  un  infin.  i  Hallóse  tan 
cerca  del  camino  que  con  doscientos  caballos 
acordó  pasar  aquella  noche  á  reconocer  la  vi- 
tualla á  la  Calahorra,  i  Uend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21.  99*).  i  Contento  [Nabucodo- 
nosor]  ron  las  muchas  riquezas  que  juntara 
y  haber  ensanchado  su  imperio  hasta  los  úlii- 
i •  j « >  —  términos  de  la  tierra,  acordó  dar  la 
vuelta.  Mar.  Uist.  Esp.  I.  17  (R.  30.  --'I  '). 
i  Para  cobrar  fuerzas  y  arraigarse  muy  de 
propósito  en  el  nuevo  reino  que  conquistara, 
acordó  ayudarse  de  todas  partes.  »  la.t'6.  5. 
6  1 1!.  30. 1291)-  i  Desconfiado  de  las  fuerzas, 
dó  valerse   de  engaño,  i  Id.  ib.8.  7   (R. 

30.  -:'l  '  I.  ■   Vcordar m  iarle  á  Roma  á  que 

aprendiese  mayores  estudios.  *  Sig.  Vida  de 
s.  Jer.  I.  "J  (22).  i  Acordó  enderezar  el  paso 
á    n  i  á  ~   graves    estudios,  i  Id.   ib.  2.   I  (61). 

i   Vcord íestro  santo  ir  á  dar  noticia  de  este 

propósito  á  sus  padres.  »  Id.  ib.  2.  3  (95). 
I  i  famoso  '-II  aquella  sazón  san  Gregorio 
Nacianceno,  llamado  por  exceleni  ia  el  Teólo- 
go :  acordó  ir  á  verle  \  ser  su  discípulo  muy 
de  veras,  i  Id.  ib.  '■'*.  i  1 165).  ■  Se  ven  á  solas 
—-y  acuerdan  lisonjear  con  alguna  esperanza 

al  moro  j  á  I; ra,  en  tanto  que  escriben  á 

España  para  Milu  iiar  su  rescate,  i  Mor.  Orig. 
intuí.  155  il¡.  2.  2201)-  i  su  pensamiento  era 
di\  idirse,  j  i  ada  uno  ir  con  su  hueste  á  en- 
cerrarse j  defenderse  en  sus  castillos;  pero 
antes  acordar ¡ercarseá  Medina,  donde  es- 
taba el  rey.  i  Quint.  I).  \i< .  de  Lun«(R  19. 
i  l  l  -'..  xa)  Según  la  sintaxis  de  los  siglos  XVI 
j  XVII,  á  menudo  se  ante] ia  de  al  infiniti- 
vo; i  Causado  ya  j  desengañado  de  las  i  osas 
de  este  falso  mundo  en  que  vivimos,  he  acor- 
dado de  volver  el  pensamiento  á  mejor  norte. » 

Cei  i    Gal.  3  (R.  I.  37*).      \ ló  de  buscar 

otros  modos,  i  su  parecer  más  efii  ai  es,  \  bas- 
tantes para  salir  con  el  cumplimiento  Je  mis 
deseos,  i  Id.  ¡Vot ,  5  (R.  I.  160').  \l  fin 
ló  de  dar  i  uenta  *\r  todo  á  Camila.  »  Id. 
Quij.  I.  di  (R.  I.  349').  Lo  cual  entendien- 
do Zenón,  acordó  de  darse  al  estudio  de  la  filo- 
sofía, i  Comend.  Griego,  /."/».  1 1* 
i  Estando  yo  con  todos  estos  cuidados,  acorné 

de  ayudan le  los  padres  de  la  Compañl 

Si  '    rer.  Fand.  ::  (R.  53.  183*).      Sabiendo 

perseverado  i  uarenta  días  en  esta  vida,  vi i 

Vincencia  Juan  Coduri,  j  acuerdan  lodos  cua- 
tro de  salir  á  predicar  en  aquella  ciudad.  » 
Rivad.  Vida  dt  S    Jgn.  i.  8  (R.  60.    í  í  '). 

i  Vio  la  c ii  n  i  uati o  pedazos  de  una   olía 

que  se  lialn, i  quebrado,  ¡  i  onsiderando  que 
o"  Ii  nía  otro  remedio,  acordó  *\*-  fregarlos,  j 
juntólo   i"  mejor  que  pudo.  •>  Vepes,  Vida  de 


Sta.  Ter.  2.  30  {Mist.  I.  244)  Vmor  dulce 
\  poderoso,  No  te  puedo  resistir,  Y  acuerdo 
de  me  rendir.  »  Castillejo,  I  il¡.  :'.:!.  107'). 
Su  clara  deslruición considerada,  Acuerdan 
de  dejar  el  fuerte  asiento.  >  Ere.  Arauc.  - 
U.  17.  12*). —  e)  Determinar  ó  resolver  de 
común  acuerdo  ó  por  mayoría  de  votos,  como 
se  estila  en  los  tribunales  \  juntas.  En  esta 
acepción  se  alian  lo-  dos  conceptos  de  resolver 
j  ponerse  de  acuerdo  (trans.).  VA  acus.  puede 
M'i-  ;  i.  Ln  snst.  «  A  lin  de  acordar  los  funda- 
mentos sobre  que  se  deban  asentar  los  prin- 
cipios del  método  y  doctrina  elemental  de  la 
enseñanza  general,  convendrá  <|uu  la  junta 
medite  j  determine  las  proposiciones  siguien- 
tes, i  Jovell.  I'lnii  deinslr.públ.(R.  16. 274'). 
-.  1 1  n  infin.  i  Por  los  más  votos  acordaron 
ReedificaráPenco  nuevamente. » Erc.il  rauc. 
9  (I¡.  17.  36*).  «  Los  catalanes,  viendo  desai- 
radas las  representaciones  que  sobre  el  caso 
habían  hecho  en  Lérida  la-  cortes  al  rey.acor- 
daron  formar  un  consejo  de  veinte  y  siete  per- 
sonas.! Quint,  Princ.de  Viana  A[.  19.  í 

I  n,i  prop.    subj.      Acordaron  se  nom- 
brasen tres  jueces  por  cada  una  de  ias  partes 

para  comí er  estos   debates,  t    Mar.  Hist. 

Esp.  10.  16  (R.  30.  301  ')•  '  En  estajuntaque 
aqui  hicieron,  acordaron  que  pues  la  espe- 
ranza de  ir  á  Jcrusalén  se  le>  iba  cada  día 
acabando  más.  se  repartiesen  por  las  univer- 
sidades más  insignes  de  Italia.  »  Rivad.  Vida 
de  S.  Jgn.  2.  10  (R.  60.  15*).  i  En  las 
del  capitulo  provincial  acordáronse  erigiese 
este  vicariato  en  convenio,  i  Muñoz,  Vida  di 
Gran.  I.  10(32).  xx\  Pos.  i  Fue  acordado 
que  alguno-  se  parlioM'ii  I'or  los  \ei 
pueblos  j  alquerías,  i  Ere.  Arauc.  23  (R.  17. 
86  i.  Resuélvese  por  ellos]  se  acuerda  Que 
dos  soldados  en  valor  parejos  Bajen  al  centro 
-ni  mostrar  temores,  i  Villav.  Mosg.  l  'H.  17. 
57 1 '  .  (30)  l'ni  l .  i  Del  consejo  del  rey  salió 
a lado  Que  se  ejecute  lo  que  el  cielo  or- 
dena. -  Valb.  Bern.  13  (R.  17.  280*).  —  S) 
I  na  prop.  inilu.  Sólo  iiene  cabida  en  i  isos 
como  el  siguiente,  i  Lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo,  y  cómo  por  su  mandado  se 
lucieron  las  diligencias  que  la  pragraátic  >  por 
Nos  últimamente  fecha  sobre  la  impresiói  de 
los  libros  dispone,  fue  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  cédula.  »  Fórmula 
de  privilegio.  i)  Part.  Lo  acordado  el 
decreto  do  U~  tribunales  porel  cual  se  manda 
observar  lo  anteriormente  resuelta  ;  \  también 
el  dei  reto  ó  fórmula  que  denota  la  proi  ¡den- 
cía  reservada  que  se  ha  lomado  ion  momo 

del    asnillo    principal.    Arad.    J)¡(  C.  ti     I  OS 

diccionarios  autorizados  'egistran,  \    con 

sobrada  razón,  el  significado  puramente  fran- 
cés de  Otorgar,  conceder,  que  aparece  en  es- 
tos pasajes  \l  quti  busí  n  en  El  asilo  Pbjm 
siempre  se  lo  ai  uerda  I  En  eterno  para 
\.  Saav.  H.  Ale.  de  Luna,  -  (3.  53).  »  An- 
siando sólo  Que  su  perdón  me  acordó 
Id.  Don  Alvaro,  I.  6  I  i.  122). 

h.  illl.  Traer  á  la  memoria.)*)  II. o.  i  me- 
moria á  otro  de  alguna  cosa  {trans,).  t)  Siendo 
el  acus.  un  sust.  ó  un  pron.  neuli  o  i  e 
llevé,  ron  propósito  de  acordarte  siempre  mi 


acordad 


ni  - 
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agravio,  no  para  pedirte  venganza  del.  i  Cerv. 
Ñor.  0  di-  I-  170*).  «  Sabino,  respondió  Mar- 
celo, no  sé  yo  si  gustará  de  oír  lo  que  sabe, 
Íiorque,  como  más  mozo  v  más  aficionado  á 
os  versos,  tiene  cuasi  en  la  lengua  estos  sal- 

-  que  pedís;  pero  haré  vuestro  gusto,  yaun 

Sabino  podrá  servir  de  acordármelos  si  yo  me 
olvidare.  »  León,  Xomb.  1 ,  Monte  i  R.  37"  97'). 
«  En  tal  tiempo  ordenan  los  principes  pruden- 
tes que  sobre  sus  sepulcros  se  ponga  el  arco 
iris,  señal  de  paz  á  sus  sucesores,  y  no  la  lan- 
za lija  en  tierra,  como  hacían  los  de  Atenas, 
para  acordar  al  heredero  la  venganza  de  sus 
injurias.  »  Saav.  Emp.  100(1!.  25.  263!).  «La 
hermosa  Leonor,  [  Negándome  otro  favor,  | 
Vle  acordó  su  calillad.  t  Alarcón,  Miniarse 
por  mejorarse,  2.  5  di.  20.  108a).  «  El  afri- 
cano á  su  discurso  astuto  :  Siempre  el  agravio 
acuerda  padecido,  j  Jáur.  Fars.  S  (Fern.  7. 
228).  »  El  capitán  habla  á  sus  nuevos  solda- 
dos; les  acuerda  sus  obligaciones,  y  les  pro- 
mete por  su  parte  buena  paga  v  buen  trato.  » 
Mor.  Oríg.  catál.  23  (1!.  2. 1851).  «  Las  ave- 
cillas, las  llores,  los  céfiros,  las  descripciones 
bucólicas  que  nos  acuerdan  la  imaginaria 
existencia  del  siglo  de  oro,  no  se  ajustan  con 
la  locuacidad  popular  de  Sancho.  »  Id.  Cora, 
disc.  prel.  di.  -.  319).  «  Las  montañas  que- 
brantadas v  abiertas,  las  cenizas,  el  humo,  el 
fuego  mal  extinguido  y  el  estruendo  que  se  oye 
resonar  en  su  concavidad  profunda,  nos  acuer- 
dan todavía  la  gran  victoria.  »  Id.  Obr.  póst. 
I,  p.  106.  —  «  ¿  No  será  mejor,  cruel  memo- 
ria, que  mi'  acuerdes  y  representes  lo  que  en- 
tonces hizo,  para  que  movido  de  tan  mani- 
liesto  agravio,  procure,  ya  que  no  la  venganza, 
á  lo  menos  perder  la  vida'.'  D  Cerv.  Quij.  I. 
27  lli.  I.  :1a:!1)-  «La  más  chiquita,  cuando 
esto  entendiese  alguna  vez  en  esta  casa,  clame 
;'i  -o  Majestad  v  acuérdelo  á  la  mayor.  »  Sta. 
Ter.  Cam.perf.  2  d!.  53.  3201).  s  'Mira,  her- 
manas, que  va  mucho  en  esto,  muerta  yo,  que 
para  eso  o-  lo  dejo  escrito;  que  mientras  que 
mi  viviere,  \"  o-  lo  acordaré.  »  Ead.  ib.  2 
ill.  53.  319*).  —  ¡i)  Con  una  prop.  indic.  ó 
interr.  n  La  necesidad,  que  apela  |  A  la  in- 
dustria, me  acordó  |  Que  tenía  en  la  maleta 
La  carta.  »  Lope,  ¿  De  cuándo  acá  nos  vino  ? 
3.9  di.  II.  210').  «  Acordele  quién  era  su 
madre,  porque  no  menospreciase  mi  oficio.  » 
Celest.  3  d!.  3.  IN-).  «  Cuando  le  acuerdo 
quién  soy.  |  Me  dice  que  le  hago  ofensa.  »  Mío. 
¡•rimero  es  la  honra,  2.  í  (R.  39.  237').  — 
7)  Sin  dat.  de  pers.  «  Tente,  |  Que  para  saber 
tus  hechos  |  No  importa  que  los  acuerdes,  n 
Cald.  Los  tres  mayores  prodigios,  loa  di.  7. 
•Jiiíi.  '  Estos  desmoronados  edificios,  |  In- 
formes masas  que  el  arado  rompe,  |  Circos  un 
tiempo,  alcázares,  teatros,  j  Termas,  soberbios 
anos  y  sepulcros,  I  —  la  gloria  acuerdan 
Del  pueblo  ilustre  de  Quirino.  ¡>  Mor.  cpísl.  2 
(I!.  2.  ."iX|  -).  —  b)  Traer  á  la  propia  memo- 
ria, recordar  (trans.).  x)t  Acordando  mi  bap- 
lismo,  '  Conocí  qué  tan  ajeno  |  Fuera  siempre 
de  mí  mismo.  »  Boscán,  1  (137).  «  Pues  mi 
alma  ya  consiento  |  Que,  acordando  lo  pasado, 
|  Se  corrijalo presente. » Id.  ib.  1 1  Í0i.  »  Vuelve 
tú,  Julia  á  sentir,  j  Que  yo  volveré  á  llorar. — 


|  No  importa,  ¡ay  AstoJfo!  no,  Que  en  pesar, 
en  rigor  tanto,  |  Turne  repilas  el  llanto  |  Para 
que  le  acuerde  yo.  t  Cald.  El  galán  fantas- 
mn .'.). 13  (R.7.3071).  « —  Agradezco  á  mi  lor- 
tuna  :  ¡  Tanto  la  vuestra  se  aumente  |  Que  la 
fama  no  la  olvide,  j  Y  la  envidia  no  la  acuerde,  i 
Id.  Saber  del  mal  y  del  bien,  2.  8  di.  7.  27s). 
s  Acuerda,  acuerda  estos  días  |  De  gloria  \ 
bien  inefables,  j  En  que  tus  dulces  suspiros  | 
Con  mis  suspiros  mezclaste.  »  Mel.  rom.  2."> 
(R.  63.  1113).  «  Si  en  la  región  de  olvido  | 
|  Ciñes  áurea  corona.  |  Y  tus  virtudes  sólidas 
I  Tienen  ya  galardón,  |  No  de  una  madre  in- 
grata |  El'duro  ceño  acuerdes.  »  Mor.  oda  12 
ili.  2.  5931).  —  cea)  Part.  t  Las  dulces  cosas 
pasadas,  |  Acordadas,  dan  pasión,  |  Vías  duras 
v  pesadas  |  También,  no  siendo  olvidadas. 
Aprietan  el  corazón.  »  Castillejo.  :!,  Dial,  entre 
memoria  ;/  olvido  di.  32.  211').  —  e)  Con 
dat.  rell.  a)  Sirviendo  de  acus.  un  susl.  ó  un 
pron.  neutro.  «  Y  como  Ovidio  escribe  en  so 
epistolio,  Que  no  me  acuerdo  el  folio,  \  Estas 
heridas  del  amor  protervas  |  No  se  curan  con 
hierbas.  »  Lope.  Gatom.  2  (Obr.  suelt.  19. 
IS!I).«  Acuerdóme  ahora  lo  que  muchas  veces 
he  pensado  de  aquella  santa  Sainaritana.  qué 
hernia  debía  de  estar  de  esta  hierba,  y  cuan 
bien  había  comprendido  en  su  corazón  las 
palabras  del  Señor.  »  Sta.  Ter.  Cune.  2  di. 
53.  íoí1).  —  p)  Con  un  infin.  i  Siend li- 
diadlo me  acuerdo  haber  visto  uno  [un  libro 
de  refranes]  de  algunos  mal  glosados.  »  Val- 
dés.  Dial.  (Mayans,  13).  «  Ahora  me  acuerdo 
haberle  oído  decir  muchas  veces  hablando 
cutre  sí,  que  quería  hacerse  caballero  añilan- 
te. »  Cerv.  Quij.  I.  ó  til.  1.  2651).  i  Yo  me 
acuerdo  haber  leído  que  un  caballero  español, 
llamado  Diego  Pérez  de  Vargas,  habiéndosele 
en  una  batalla  roto  la  espada,  desgajó  de  una 

encina  un  pesado  raí i  trunco.  D    Id.  '/'.   I.  8 

(11.   I.   269").  «  Justísima  cosa  es  que  el  que  se 

acuerda  haber  cometido  cosas  ¡licitas,  se  aparte 
voluntariamente  aun  de  las  lícitas.  »  Gran. 
nrue.ij  consid.  3.2.  I,  §2  (R.8.  180a).  «  Acuer- 
dóme haber  dicho  arriba  que  los  nombres 
propios  de  la  lengua  hebrea  por  la  mayor 
parte  tienen  misterio.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
5.  3  (415).  —  xx)  A  semejanza  de  lo  que  su- 
cede en  latín,  se  usó  á  veces  en  el  siglo  XVI 
el  infinitivo  simple  en  lugar  del  compuesto 
( V.  Knliuer,  Ausf.  Granan,  der  lat.Sprache, 
2,  §  127.  3;  P.  Foer.der,  Spanische  Sprach- 
lehre,  S  125.  7).  «  En  mi  vida  me  acuer- 
do haber  tan  gran  temor  ni  verme  en  tal 
afrenta.  »  Celest.  12  (II.  3.  531).  ■  Sabrás  que 
desde  la  cuna,  |  Sin  un  punto  de  repuso,  [  No 
me  acuerdo  vez  alguna]  Poderme  llamar  di- 
choso.» Torres  Naharro,  en  tiloT.Orig.  catál. 
26  (R.  2.  187').  «  Acuerdóme  verla  v\\  el  Al- 
cázar de  Madrid  con  el  Católico  rey  D.  Fer- 
nando, Quinto  de  tal  nombre,  su  marido,  sen- 
tados públicamente  por  tribunal  todos  los 
viernes,  dando  audiencia  á  chicóse  grandes 
cuantos  querían  pedir  justicia.  »  (hiedo,  en 
Mesonero,  El  antiguo  Madrid.  1,  p.  111. 
«  Yo  siempre  me  acuerdo  oír  decir  :  Fue  la  ne- 
gra al  baño  y  trujo  qué  contar  un  año.  »  Val- 
dés,  Dial.  (Mayans,  15).  «  Me  acuerdo  algunas 
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veces  oíros  decir  que  deseáis  introducir  cier- 
tos vocablos  iii  la  lengua  castellana.  »  Id.  ib. 
Hayans,  103).  »  Por  cierto  que  me  acuerdo 
oír  ;'i  un  religioso  un  sermón  harto  admi- 
rable, i  Sia.  Ter.  Cune.  I  (R.  53.  389*).  i  -No 
era  inclinada  á  mormurar  ni  á  decir  mal  de 
nadie,  ni  era  codiciosa,  ni  envidia  jamás  me 
acuerdo  tener,  j  Ead.  Vida,  32  (R.  53.  982). 
«  Tornábamos  contenlns  y  "."/"sus.  Y  aldis- 
ponerde  lo  que  nos  quedaba,  Jamás  me  acuer- 
do de  quedar  quejosos.  ¡>  Garcil.  égl  '1  (R. 
■  ',-1.  s'i.  — -¡)  Con  una  prop.  indio.  «  Acuer- 
dóme que  saliendo  de  la  aldea  un  poco  antes 

que  el  sol  acabase  de  quitar  sus  rayos  de is- 

tro  horizonte,  me  senté  al  pie  de  un  alto 
Fresno.  -  Cerv.  Gal.i  il!.  1.9a).  n  Acuerdóme 
que  un  día  dije  á  uno  destos  pertinaces  :  de- 
cidme, ¿  no  os  acordáis  que  lia  pocos  años 
que  se  representaron  en  España  tres  trage- 
dias? —  i  Id.  Quij.  I  18(R.  I.  390')-  «  Mu- 
tilas veces  me  acuerdo  que  no  osaba  tener 
oración,  porque  temía  la  grandísima  pena  que 
había  de  sentir  de  haberle  ofendido,  i  Sia. 
|.  i.  V ¡iln.  (i  di.  53.  322).  a  Acuerdóme  que, 
ruin,.  \  i  después  que  1"  escribí  tantos  males  y 

casi  ningún  bien,  que  « 1  i •  •  una  aflicción  > 

fatiga  grandísima.  >  Ead.  ''<■  23  ili.  •">:'..  751). 
\,  uérdaie  que  no  tienes  más  de  un  alma,  ni 

lia-  de   'ir  nía-  de  mía   vez.       Ead.     1 

I!.  53.  287*).  i  Acuérdese  el  que  está  afligi- 
iln  que  Dios  nuestro  Señor  es  lid  en  su-  pro- 
mesas \  verdadero  \  lid  amigo  de  I"-  suyos,  i 
Rivad.  Trib.  I.  I3(R.  60.  3831).  i  Acordémo- 
nos que  mi  -mil"-  i slros  sino  de  aquel  que 

por  sula-  las  entrañas  de  su  piedad  nos  com- 
pró con  i-l  precio  de  su  purísima  sangre,  i  Id. 
Flos  SS.  Smo.  Sacram.  Vida  de  Cristo, 
393).  «  Acuerdóme  que  aquí  fío  os  hallába- 
des  tan  mal  t  Lope,  /■.'/  bobo  del  colegio,  -'. 
I  1 1;,  -j  i.  187 *).  Acuérdate  que  m  el  mun- 
do   Los   bienes  v¡ i  I"-  males.  »  Quint. 

Obr.  inéd.  p.  I"        í)  Con  una  prop.  interr. 

\n  me  acuerdo  bien  por  dónde  corriste  en- 
tonces celoso 3  enamorado.  »  Cerv.  Quij.  I.  í.l 
il!.  I.  :;Ts ' i.  «  Quien,  poniendo  ante  los  ojos 
esta  tal  bondad,  se  acuerda  cuántas  veces  La 
ofendió,  ,  no  será  razón  que  llore?  i  Gran. 
\l,,ii.  ñda  crist.   ±.    1.  3,  §2  (R.  8.  2201). 

Cuánto  les  debo  me  acuerdo,     Puesto  que 

i zco  ya     '.'no  algún    maldiciente  habrá 

Que  o"  no-  tenga  por  cuerdo.  »  Lope,  El  pre- 
mii,  del  i'i'ii  hablar,  3.  1 1  (R.  24.  5081). 
i  Cuasi  toda  la  mañana  ,  Anduve  buscando  el 
gorro ;  |  Porque  mi  señora  hei  mana  Me  I" 
guardó  tan  guardado  Que  ni  aun  ella  se 
Donde  le  puso  Moi .  El  <  'iejo  >j 
5a,  i.  8  (R.  2.  34) ').  «i  //'•//.  en  sen- 
tido pasit o,  i   con  dat.  pron Venirse  fi  la 

iria.  j  i  So-mi"  sujel sust.  i pron. 

neutro,  i  Ea,  dei  "i  la  i  opla  i  se  os  ai  uei  - 
da.      Valdés.  /'"/'.     Maj  in      87).       Pienso 

1  le  |  "I  don   del  habla  |  j  aproi  ei  bar 

del  I"  más  i|io-  pudiere,  dándome  priesa  A 
decir  todo  aquello  que  se  me  acordare.     Cerv. 

Col  (R.  I  Ning dellos,  á  lo  que 

se  me  acuerda,  le loque,  espad  i  ni  pu- 
ñal.     Id.  Quij.  I.  15  (R.  I    284').  i  Esto  me 
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ai  nenia  más  en  particular.  .»  Sia.  Ter.  Vida, 
:io  il¡.  ."vi.  921).  i  Yo  me  alegré  mucho  pen- 
sando que  era  que  me  había  de  morir  presto, 
\  traía  mucho  contení"  cuando  se  me  acor- 
daba. »  Ead.  ,l>.  33  (II.  53.  101  -).  «  Veora  se 
me  acuerda  un  cuento,  donde  Verás  lo  que 
sucede  á  cada  paso.  I¡.  \'-<  -  ■•'/t.  ¿  Esos 
consejos  ios  I!,  iú.  302').  i  ¿  No  le  se  [se 
iej  acuerda  Lo  que  Elpino  contaba  el  otro 
día,  ,  El  sabio  Elpino,  á  su  Licori  hermosa?! 
Jáur,  Aminta,  I  (R.  í-J.  134'  .  De  so  confín 
el  claro  padre  Teucro  (Si  bien  las  tradicio- 
nes se  me  acuerdan)  En  tiempos  primitivos 
al  Hele. i  Promontorio  llegó.  '1.  triarte, 
Eneida,  '■'■  '■'■  185  .  i  Ni  se  me  acuerda  Lo 
que  le  dije,  ni  supe,  Ni  era  lacil  que  advir- 
tiera... i  Mor.  El  viejo  n  ln  niña,  ".  I-'  di.  •_'. 
:;."i"J  .  «¿Ha  sucedido  alguna  vez...  (tendría 
-ii-i"  de  saberlo)  que  yo  haya  dicho  positiva- 
mente :  Esto  hay.  y  que  haya  resultado  I" 
contrario?  —  No  se  me  acuerda.  »  Id.  Ham- 
1,1.  2.  (i  (R.  2.  197).  ,:  Con  un  infin. 
d  Yenme,  Olimpo,  por  más  cuerda;  Que  en 
mi  vida  se  me  ai  nenia  Haber  hei  lio  sinra- 
zón, i  Lope,  coi»,  En  Arcadia,  '■'■.  10  l¡.  i l . 
1 75  '  i.  -  ^  darle  para  siempre  se  le  acuerde  | 
Verde  laurel  al  padre  Villaverde.  Id.  Laurel 
de  Apolo,  '  [Obr.  suelt.  1.  133).  —  f)  Cou 
una  prop.  indic.  i  Bien  le  se  [se  te]  acor- 
dará im  há  mucho  que  prometiste  que  nie 
harías  ---  i  Celest.  7  di.  :¡  341).  »  Acordán- 
doseme que  estaba  libre  de  aquello,  me  daba 

na  ;vo  gozo,   i   m.i.  Ter.    Vida,  i  (R.  53. 

-JT-i.  i  Acuérdaseme  que  la  postrera  ida  fui 
sólo  para  saber  -i  cuando  volvió  a  su  casa  lle- 
vaba algún  bordón  en  la  mano.     Gran.  Snui>. 

s  13    R.  6.  373*).  i  acuérdaseme   bicu 

que  en  la   ribei  a     D<     ror le   hallé  solo 

cantando.  »  Garcil.  égl.  - 1 1¡.  "-■  15*).  i  acuér- 
daseme agora  que  el  siniestro  \  Canto  de  la 
corneja  j  el  agüero  Para  escaparse  no  le  íue 
maestro,  i  Id.  ib.  (R.  '■'■■!.  8*).  «;.  No  se  le 
acuerda  á  vuesa  merced  que  mi  madre  y  la 
suya  vendían  rábanos  ¡  coles  allá  en  el  arrabal 
ile  Santiago?  Lope  de  Rueda,  El  convidado 
til.  -.'.  263*).  —  í)  Con  una  prop.  interr. 
«  En  lo  del  asno  reparó  un  poco  D.  Quijote, 
imaginando  si  se  le  acordaba  si  algún  <  iba- 
lleni  andante  había  traído  escudero  caballero 
asnalmente.  '  leí  \ .  Quij.  I.7(R.1 .268  i 
En  I"-  siguientes  ejemplos  la  interrogación  Be 
halla  resuella  en  frase  relativa.  Entonces  se 
me  acuerda  I"  que  os  quiero  .  Lope,  Rimas 
deBurg.son.  íbz  (Obr.  suelt.  19.  152)     Cuán- 

quiero.  i  Amamos  más  á  una  persona, 
cuand i  do  se  nos  ai  uerda  las  buenas  obras 

que    ñus    hace,   t  Sia.    Ter.     Vida,     10     R 

i'.iiniit'is  buenas  ninas  mis  luiii  .        >• 

Con  neus-  ile  pers.  \  de  para  expresar  el  ob- 
jeto i  <  Cp.  lut.  adtnonere,  commotu  1 1 
aliuuem  reí  A  ai  re.  Kühner,  Ausf.Gramm. 
2,  í;  86.  10  ,  d  qui  volvéis  los  ojos  que  no 
uerde  de  La  muei  le  I  Quei .  Zahúrdas 
(R.   i'".  :',l  i '         rengo   de  siete  voces  bien 

ida     I  na  sonora  Dauta  que diera 

la  \a  i lemí"  en  la  pasada 

luciéndome  desla  manera  :     lo  me  sucede  en 
Poi   ii   le  acoi  'l  irá  de  mi 
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siquiera,  s  León,  Poes.  2,  égl.  2  (R.  37.  I!tJ). 
«  Palma,  plátano,  pobo,  álamo  y  pino,  |  El 
grande  ciclamor,  el  lauro  verde,  |  Que  á  tu 
divina  frente  bien  convino,  ¡  Extenderán  con 
sóu  que  nos  acuerde  |  De  ti  las  hojas.  »  Herí". 
2,  égl.  1  (l¡.  32.  337a).  i ¡  Ay  Dios!  Si  de  eso 
me  acuerdas,  |  Cuéntame  por  desmayada.  » 
Lope,  Al  pasar  del  arroyo,  2.  15  (11.  24. 
397 2).  «  Aquí  los  pajarillos,  ¡  Amorosas  can- 
ciones repitiendo  ]  Por  juncos  y  tomillos,  | 
De  vos  me  acuerdan.  »  Tirso,  El  condenado 
por  desconfiado,  I.  1  (11.5.  184  *).  «  Me  acor- 
dó mi  hambre  prolija  j  De  un  mercader  rico 
y  sano,  s  Mío.  Trampa  adelante,  1.  8(  11.39. 
I  íx1).  —  x)  Sin  el  acus.  de  pers.  «  Al  prin- 
cipe liberal  le  echan  menos  siempre,  porque 
las  necesidades  presentes  acuerdan  de  las  que 
socorrió  el  antecesor.  »  Quev.  M.  Bruto  (R. 
23.  1562).  ■ —  r)  Con  acus.  re  11.,  y  de  para  ex- 
presar el  objeto  recordado,  xj  Con  un  sust.  ó 
pron.  «  Quiso  la  ventura  que  me  acordase  de 
unos  versos  que  muchos  días  antes  para  otra 
ocasión  casi  semejante  vo  había  hecho.  » 
Cerv.  Gal.  2  (1!.  I.  291)-  «  Todas  estas  razo- 
nes que  aquí  he  dicho  le  dije,  y  otras  muchas 
<le  que  no  me  acuerdo.  (  id. Quij.  1.  28  (11.  1. 
327 ')•  «  A  los  caballeros  de  poco  nombre  y 
loma  nunca  les  suceden  semejantes  casos, 
porque  no  hay  en  el  mundo  quien  se  acuerde 
de  dios,  s  Id.  ib.  1.  47  (R.  1.  387  2).  «  En  el 
día  de  los  bienes  que  tenemos,  nos  hemos  de 
acordar  de  los  males  en  que  podemos  caer.  i> 
Avila,  Audi,  13  (Mist.  3.  151).  «  Es  gusto 
acordarse  de  los  trabajos  pasados.  »  Rivad. 
Trib.  1.  6  (11.  GO.  368a).  «  No  nos  acordamos 
ile  ninguna  novela  histórica  escrita  en  espa- 
ñol en  los  siglos  XVI  y  XVII.  »  Lista,  Ensayos, 
I,  p.  157.  i  Acordábame  de  mi  anciano  padre, 
de  mis  hermanos  y  de  mis  amigos.  í  Quiñi. 
Obr.  ined.  p.  220.  —  xx)  Esta  construcciones 
de  particular  uso  en  frases  de  amenaza.  «  Te 
juro  por  la  fe  de  quien  soy  que,  si  pudiera  su- 
bir ó  apearme,  que  yo  te  hiciera  vengado  de 
manera  que  aquellos  follones  y  malandrines 
se  acordaran  di'  la  burla  paca  siempre,  »  Cerv. 
Quij.  1.  18  (II.  1.  29U1).  «  En  teniendo  al  rey 
entre  mis  uñas,  yo  le  arañaré,  como  él  me- 
rece, y  le  trataré  de  manera  que  se  acuerde 
de  mí.  »  Rivad.  Cisma,  1.  12(1!.  60.  1982). 
i  ;  Por  Júpiter  divino,  |  Que  te  has  de  acordar 
de  mí!  »  Lope,  Adonis  y  Venas,  2.  10  1 11.52. 
120').  —  ¡3)  Con  un  inlin.  «  Sin  acordarse  de 
recoger  algún  bastimento  —  se  entraron  en 
la  barca.  »  Cerv.  Pers.  1.  19  (R.  i.  5851). 
«  Cuando  se  ven  en  ocasión  de  acometer  una 
grande  y  peligrosa  aventura,  —  nunca  en 
aquel  instante  de  acometella  se  acuerdan  de 
encomendarse  á  Dios.  »  Id.  Quij.  1.  13  (R.  1. 
279  '  i.  i  No  me  acuerdo  de  haber  visto  otro  de 
igual  rapidez.  »  Mor.  Obr.  pósl.  1,  p.  539.  — 
i)  Con  una  prop.  interr.  «¡  Oh  esperanza  mía 
\  remedio!  ¡,  cómo  puedo  yo  sin  lágrimas 
acordarme  de  inanias  veces  me  pudiera  haber 
llevado  la  muerte  en  todos  aquellos  tiempos 
tan  malgastados,  y  no  me  llevo?  •>  Gran.  Mem. 
i  ida  crist.  2.  I.  6  (Ti.  8.  223a).  —  aa)  Nótese 
en  el  pasaje  siguiente  el  uso  promiscuo  de 
esta  construcción  y  la  explicada  en  c.  «  Acuér- 


dale cuántos  males  has  hecho  á  los  siervos  di- 
Dios,  y  de  cuánta  crueldad  lias  usado  contra 
mis  honradores.  »  Gran.  Simb.  2.  28  (R.  6. 
357-').  —  <r)  Absol.  a  Pocas  ó  ninguna  vez  he 
visto,  si  mal  no  me  acuerdo,  ninguna  gitana 
al  pie  del  altar  comulgando,  i  Cerv.  Col.  (1!. 
1.241a).  «  Una  ó  dos  veces,  respondió  San- 
chii,  si  mal  no  me  acuerdo,  he  suplicado  á 
vuestra  merced  que  no  me  enmiende  los  vo- 
cablos. »  Id.  Quij.  2.  7  (R.  1.  Í17'i.  «  Ni  ca- 
ballero ni  dama  |  Tiene,  si  nial  no  me  acuer- 
do, Ilesos  nombres  Salamanca.  »  Alarcón, 
Ea  rodad  sospechosa,  3.  8  (R.  2U.  338a). 
«  Fuera  feliz  el  hombre  si,  como  está  en  su 
mano  el  acordarse,  estuviera  también  el  olvi- 
darse. »  Saav.  Rcp.  (R.  25.  391  ').  —  s)  Nó- 
tese la  supresión  del  pronombre  en  este  pa- 
saje :  i¿  Acuerdaste,  Andrés,  de  un  papel  que 
se  me  cayó  en  tu  casa  cuando  bailaba  con  mis 
compañeras,  que,  según  cien,  te  dio  un  nial 
rato? — Sí  acuerdo,  respondió  Andrés.  «Cerv. 
Nov.  1  (R.  I.  111-').  —  g)  Confundiéndose  las 
dos  construcciones  explicadas  en  ti  y  en  r,  apa- 
ree  I  verbo  como  impersonal,  t  Bien  se  le 

debe  acordar,  señor,  de  la  desgrana  que  al- 
gunos meses  há  en  el  jardín  de  las  Salinas  me 
sucedió  con  la  pérdida  de  Leonisa.  »  Cerv. 
Xov.  2  (li.  1.  1331)-  «  Está  ella  agora  dur- 
miendo á  sueño  suelto  detrás  de  la  cama  de 
sn  ama,  donde  dicen  que  duerme,  sin  acor- 
dársele de  músicas  ni  canciones.  »  Id.  Nov.  8 
(R.  1.  187 ').  «  No  se  me  acordó  de  reñir  á  mi 
doncella  por  la  traición  cometida.  »  Id.  Quij. 
1.  28  (I!.  1.  3272).  «  Aquí  se  me  acordó  del 
rucio,  y  aquí  hablé  de  él,  y  si  en  la  caballe- 
riza se  me  acordara,  allí  hablara.  i>  Id.  ib.  2. 
31  (11.  1.469*).  «  Acordósenie  de  la  mujer  de 
mi  amo  el  cocinero.  »  Alemán,  Guzmán,  I.  3. 
I!.  3.  240a).  «  La  memoria  también  por  su 
pártelos  atormentará,  cuando  allí  se  les  acuer- 
de de  su  antigua  felicidad  y  de  sus  deleites 
pasados.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  I,  viernes 
en  la  noche(R.  8.  5U1).  Ítem, Doctr.  crist.  1. 
K¡,  §  2  di.  11.  891).  «  Para  esto  querría  yo 
se  nos  alindase  de  los  muchos  años  (á  los  que 
los  leñemos  de  profesión,  y  las  personas  que 
los  tienen  de  oración),  y  no  para  fatigar  á  los 
que  en  poco   tiempo  van   más  adelante,  t  Sta. 

Ter.  Vida,  39  (11.  53.  121"-).  «  No  se  te  acuer- 
da de  los  dulces  juegos  |  Yadenuestra  niñez?». 
Garcil.  égl.  2  (R.  32.  10-).  «  Que  tanto  me 
quisiérades  hiciera,  |  Que  de  otro  ningún 
bien  se  os  acordara.  »  Lupe,  Iai  cierta  por  lo 
dudosa,  3.  i  (R.  24.  469-).  a  Yo  le  he  dicho 
que  á  vos  no  se  os  acuerda  I  Del  agravio  pa- 
sado. ,¡  Id.  El  despertar  a  quien  duerme,  I. 
9  (I!.  11.  3481).  «  No  se  le  acuerda  de  ren- 
dirle gracias  |  A  la  piedad  del  cielo,  que  le 
trujo  j  Libre  de  las  tormentas  y  desgracias.  i> 
Villav.  Mosq.  Ü  (II.  17.  592-). 

Per.  anteel.  (Además  de  las  acepciones  con- 
signadas en  4,  5,  es  de  notarse  en  el  verbo  el 
significado  de  Deliberar,  considerar,  y  en  el 
part.  el  de  Que  procede  con  madurez  \  acuer- 
do). Siglo  XV:  t  Dexen  acabar  los  del  un 
coro  el  verso  que  dixeron  los  del  otro  coro,  é 
non  comiencen  antes  el  verso,  é  todos  digan 
en  una  voz  é  acuerden  en  uno.  »  Regla  ¡xtra 
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el  canto  de  las  horas  en  S.  Pedro  de  dude-  comino  á  fuerza  despierto.     Il>.  p.  256.  cHar- 

ño  (Berg.  Ant.  2.  263).  «  <• i llegó  j  le  vio  pasé  escaques  que  nías  acordavan    Con  el 

tan  espantables  heridas,  cuidó  que  era  muerto,  monicordio.   i   /».    p.   209.         Siglo    XIV 

¡  dejándose  caer  del  caballo,  comenzó  á  dar  t  Nuestro  sennor  el  rey,  queriendo  proveer 

muj  grandes  voces,  mesándose.  Enl :es  el  Aqueste  mal  tan  grande,  acordó  de  saber 

caballero  acordó  ya  cuanto  é  dijole  :¡  Ay  mi  Que  era  el  remedio  <|uo  -o  pudría  poner.  » 

buen  hermanoj  verdadero  amigo !  ya  vesque  itirn.  de  Pal.  789  il¡.  57.  150*).      Mas  sea  el 

yo  soj  muerto,  i  Amadis  deGaula,  :',.  11  il!.  onbre  sinple  con  cordura  acordada.  >  V>.  I7n 

10.231a).  ■■  Fallólostan  maltrechos  como  ya  (R.  57.  130a).  «  Dixo   al   rej  que  su   consejo 

oistes,  aunque  ya  mas  alindados.  »  Ib.  2.  I  era  que  él  se  fuese  para  Toro,  «lo  estaban  las 

I!.  10.  110*).  "  ¿Qué  so   hizo  aquel  trovar,  reynas  doña  Mana  su  madreé  doña   Leonoi 

|  Las   músicas  acordadas    Que  tañían?»   .1.  su  lia,  é  otrosí  iodo-  ios  grandes  señores  del 

¡Manr.  Coplas  iloni.  16.  51).  i   Quáu  presto  regno,  é  que  él  se  acordase  con  ellos.  »  Ct'dn. 

-.   va  el  placer,     Cómo  después  de  acordado  Pedro  I.  5.   34  <l!.  'i1».   157a).   i  Estovo  allí 

li. i  dolor,  i   Id.  ib.  (Fe.rn.    16.   í  i).  «  Debían  unos  quatro  dias  ano-dando  romo  faria.  »  ll> 

sei  aci  ril, ida-  todas  las  divisiones  que  pares-  5.  7  (R.  66.  143*).      En  aquella  opinión   que 

rian  oslar  en  estos  reyuos.  t  Crón.  Juan  II.  vos   quisierdes  el  determmardes,  en  aquella 

I  i.  17    R.  68.  387*).  t  \mlios  á  dos  acordaron  me  acuerdo.  »L.de  tyala,  Caza,  pról.  (Bibl. 

la  cibdad  de  manera  que  los  dexaron  en  paz.  ••  ven.   3.    143).   i    El  oslando  talando  lo  que 

Ih.  I.  17  1 11.  68.  "Jn;;1).  i  Asj  concluyendo,  la  cumplía  para  esto,  el  otrosí  acordando  quales 

ilota  fue  presa     Con  todo-  los  reyes,  duques  irían  alia,  llegó  al  rej               la  del  arzobispo 

é  varones,     E puesta  en  S¡ i  la  notable  pre-  de  Homo-,  i  Crón.  Atf.  XI,  150  (R.  <¡i>.  271  '). 

sa,     En  lo  qual  se  acuerdan  las  mas  opinio-  Llamaua  su  companna,     Fasia  losacordaí 

nes.       Sanlill.  p.    Iv2ü.  «   Los  cuerpos   supe-  .1//.    \/,  2361   il!.  57.  548a).      Tomóle  una 

ñores,  que  son  las  estrell  s,  se  acuerdan  ron  calentura  tan  raerte,  que  le  fizo  perder  el  en- 

la  naturaleza,  i  Id.  p.  271 .  t  El  cuerdo  acuer-  tendimiento,   é  que  non  acordaba  á  nin§ 

da,   mas  mm  el   sandio;     I. a  muerte   v i  cosa   que   le  dijesen       Crón.  /■'>/•».  IV,    18 

non  me  do  cura,  i  Id.  p.  285.  i  Las  tres  due-  (R.  66.   167a).   i  Acordó  de  enviar  por  don 

se  acordaron  :  En  facer  lo  que  doria,  i  Juan  N'uñez  que  viniese  á  ella  para  acordar 

Id.  p.  109.   i  Estaudo  el  rej  en   Madrid  trató  ron  él  en  que  manera  le  acometiesen  á  don 

é  sacó  maneras  coi I  condestable  don  Km  Diego,  i  U>.  lí  il¡.  66.  147a).  i  Para  los  ins- 

Lópi  /  é  Pero  Manrique  fuesen  echados  de    la  trumentos  estar  bien  acordados     A  canl 

■  orir.  porque   non   consentían  ain  acordaban  algunas  son  nías  apropriados.  t  Are.  de  Mita, 

ron   él  en  algunas  rosas.      Crón.   P.  Niño,  1489  (R.  57.  274*).  t  Por  ende  non  me  atrevo 

p.  lüii.  i  Fue  recontado  á  Pero  Niño  ---  que  a  preguntar  que  pensastes  :     Ruegovos   qui 

si  él  so  quería  de  iodo  punto  ofrescer  á  ellos,       digades  en  lo  que  ai  ordastes.      Id.  138  • 

i|i lia  [Doña  Beatriz]  ora  anudada,    segund  (R.    ."i7.  270a).    I   Toma  el  buen  amor,  que    es 

el  consejo  á  ella  dado  por  su  hermano.  »  /'<.  el  <\f  Dios,  el  ponelo  en  la  rola  <\r  la  memo- 

p.  183.  ■  Si  vos   place  queyo  sea  ¡  con  voso-  ría,  porque  se  acuerde  dello.   ■  Id.  pról.   (,R. 

Iros  al  tiempo  iU1  tomar  el  empresa,  ó  si  acor-  07.  ríiít  > '  |.  i  Dijole  ---  que  su  mujer  el  aquel 

dardo  que  yo  la  lome  por  mi  é  por  vosotros,  su  amigo  habían  acordado  que  le  matasen  en 

escrebidme  luego. i  /ó.  p.  135.  «  Diceaquiel  osla   manera,  t  i.    Man.  i'..  Lúe.    18    R.  51 

autorsobre  este  desacuerdo  de  Francia,  que  II I    |.  <    acordad  de  lo  que  rae  fecistes  sofrir, 

son  tres  naci -  que  cada  una  acuerdan  ¡I''  et  sofrid  estopor  lo  al.   i   Id.  ib.    íl  (R.  51. 

su  n ora.   Dice  que   los    ingleses  acuerdan  il-J    .   i  Estas  señales  son  lales  que  non  se 

mi     de  tiempo     estas  son  prudentes;  é  los  puede  por  ollas  saina-  cosa  noria,   ca  pocas 

franceses  que  nunca  acuerdan  fasta  que  están  veces  se   Bcuerdan  lodas,  el  las  unas  señales 

en  el  fecho  :  estos  son  orgullosos  é  presuro-  muestran  lo  uno.  el  muestran  las  otras  lo  con- 

-o- ¡   é  que  los  castellanos  nunca   acuerdan  trarío.  i  Id.  ¡6.  19  (R.  51.  391').  i  El  ruando 

fasta  que  la  cosa  es  pasada,  i  Ib.  p.  121.  i  Kl  Saladin  esto  oyó,  comenzó  muy  fuertemenl 

rej  de  Francia  ora  enfer le  locura;  algu-  cuidar,  el   non  pudo  fallar  qué   respondiese 

i      reces  acordaba  ó  tornaba  en  su  seso,  i  la  buena  dueña.  El  por  loque  había   proroe- 

///.  p.    I  IS.    |   Allí  OÍa  01 aullar  ---  ¡liiliizn-        lulo,  dijole  i| piona  anudar    sobre  olio  --- 

nes  <\r  toda  el  ario  que  trovan  los  franceses,  En  esta  guisa   fablaban  en  Lodas  las  rosas,  Pl 

en  vino-  diversas  muj  bien  acordadas.  »  /'/.  non  podían  acordar  en  lo  que  Saladin  preguu 

P    117.  i  Dexa  agora  de  tar  con on  se  taba.      Id.    ¡6.    12  ill.  51.   122').    t  ln  día, 

acordaron  olr.ipii.ni  é  Mosen  Charles  de  lo-  cuando  Saladin   vino   A  rabiar  con  el  conde, 

mar  horra  on  aquel  lugar.  »  /''.  p.  99.  <  Diolc  desque    hobieron    acordado    aquello    porque 

un  fuerte  viratón  por  medio  del  rostro,  que       Saladin  allí  i ,  fabló  el  coude  ron  él  en  es 

él  I descubierto,  que  le  apuntó  cerca   de  la  manera  —  -  i  \d'.  ib.  6  (R.  51.  392*)    tPor- 

l.i  otra  p.uio  poi  las  narices,  de  que  61  se  sin-  que  non  so  pudieron  avenir  en  "ira  manera, 

lió  uno  ho.  tanto  que  le  atardeció ;  si  non  que  acordaron  lodos  tres  que  se  armasen  muj  bien, 

le  duró  poro,  ¿  acordó  luego,  i  Ib.  p.  í  I .  i  En  el  que  llegasen  insta  la   puerta  ^\r  so\  ¡lie 

este  comedio  se  acordaron  el  conde  é  el  maestre  Id.  tb.  2   R.  51.  383*        Vraigo,  el  rej  nues- 

Ion  iii.in    Ufonso.  i  /A.  p.  16.  ■'  Ipocrns,       iro  se ■  es  aquí  el  vossabedes  que  es  muj 

Gallieno,  también    Vvycena     Todo-   acuerdan  loan  rej  el   mu>  justiciero;  vayamos  ante  él, 

en   esta    razón.       Canc  ie  Baena,  p.    331.  el  líbrelo  como  fallare  por  derecho        Vmbos 

»  Feríame  en  la  fi n  la  calva,  |  E  i Ii  -    icordaron  A  esto.  » Id,  pról.  :/■  »    (R.  51. 
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233).  —  Siglo  XIII :  «  Otrosí  acuerda  el  rey 
que  los  abogados,  que  estén  ante  los  alcaldes 
en  pie  e  en  buen  continente.  »  Cortes  de  Za- 
mora (?),  año  I27í  iC.  de  L.  y  C.  1.  88). 
i  Cayó  por  muerto  en  tierra,  y  cuidaron  que 
era  ya  pasado  de  esta  vida,  y  estuvo  así  una 
gran  pieza,  y  después  que  acordó,  dijo  :  » 
Crón.Gen.ple.2.  cap.il  (Dice.  Autor.). «  Co- 
mo quier  que  en  todos  los  fechos  tenga  esto 
[el  desacuerdo]  granf  daño,  muy  mayor  lo 
tiene  en  los  lechos  de  la  guerra,  porque  allí 
deben  seer  los  humes  mas  acordados  por 
guardarás!  de  daño  et  facerlo  á  los  enemi- 
gos. >  Part.  2.  ->x.  í  (2.319).  «Fallándose 
dos  cabalgadas  ó  mas  en  uno  que  quisiesen 
entrar  á  Logar  señalado  en  tierra  de  los  ene- 
migos, -i  se  acordaren  de  facer  todos  una  ida, 
bi  que  ganaren  débenlo  partir  entre  sí  comu- 
nalmente. (  Part.  2.  26.  23  (2.  292).  «  De 
buena  memoria  ha  menester  que  sea  [el 
chanciller],  porque  se  acuerde  de  las  escri- 
turas et  cartas  que  toviere  en  guarda  —  et 
que  se  acuerde  de  las  palabras  que  el  rey  le 
mandare  decir.  »  Part.  2.  9.  í  (2.  01).  i  Se 
debe  acordar  en  las  buenas  costumbres  con 
aquellos  con  quien  vive.  »  Part-  I-  23.  11 
!.  195).  "  Espíritu  santo  es  tan  noble  cosa  et 
tan  santa,  que  ella  acuerda  et  ayunta  en  uno 
las  voluntades  departidas  de  los  homes.  » 
Part.  I.  5.  "21  (I.  209).  «  Esto  se  acuerda  con 
lo  que  él  mesmo  dixo  á  Moysen.  ¡>  Part.  I.  í. 
üi  (I.  163).  «  Porque  las  voluntades  et  los 
entendimientos  de  los  hombres  son  departi- 
dos en  muchas  maneras,  por  ende  los  fechos 
et  las  obras  dellos  non  acuerdan  en  uno.  » 
Part.  pról.  *ll.  2).  «  Si  alguno  razonare  ley 
que  acuerde  con  las  deste  libro,  e  las  ayude, 
puédalo  facer  e  non  haya  pena.  »  Fueio  real. 
I.  7.  5(0.  I.-  2.  17).  !  Non  tenemos  por  bien 
(pie  las  razonen  en  los  pleitos  [aquellas  leyes], 
nin  que  ¡miguen  por  ellas,  sinon  si  fueren 
tile-  que  acuerden  con  estas.  ¡>  Espéc.  4.  2. 
16  'O.  I..  I.  141).  «  Qual  pena  todos  acorda- 
ren, ó  la  mayor  parte  dellos,  que  merece  tal 
pena  por  tal  fecho,  que  tal  gela  den  en  el 
cuerpo,  i  Ib.  -.  8.  ií  (O.  L.  1.  124).  «  Pues 
que  ellos  van  acordados  de  ganar  de  los  ene- 
migos, non  es  derecho  que  se  fiarten  unos  j 
otros  lo  que  lovieren.  »  Ib.  3.  8.  5  (0.  E.  I. 
123).  «  Estos  mayorales  ovieron  meester  uno 
que  los  acordase  e  por  quien  se  guiasen,  i 
Ilt.  2.  1.  3  (0.  E.  I.  13).  «  Por  que  las  volun- 
tades e  los  entendimientos  de  lus  ornes  son 
departidos  en  muchas  guis:is,  por  ende  natu- 
ral cosa  es  que  los  fechos  e  las  obras  dellos 
non  acuerden  en  uno.  »  Ib.  preámb.  (0.  E.  I . 
1).  «  Si  tú  acordares  comigo,  haberemos  ga- 
nado el  haber.  »  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  33 M. 
«  Sé  que  si  el  león  é  sus  compañas  se  acor- 
daron en  mi  muerte  —  qué  lo  podrán  facer.  » 
Ib.  (I!.  51.  30-).  «  E  sin  acordar  enrosa  saltó 
dentro  en  el  pozo  por  lidiar  con  el  otro,  é  afo- 
góse.  »  Ib.  (I!.  51.  25-).  «  Dijo  Calila  :¿Pues 
en  qué  te  acuerdas?  Dijo  Dymna  :  Quiérome 
mostrar  al  reven  tal  sazón.  *Ib.  (R.  51 .  20-). 
ii  Establesceinos  que  la  maldade  de  los  omnes 
que  fue  fasta  estos  tiempos,  que  sean  pena- 
dos por  esta  ley,  é  todos  sean  acordados  por 
cuervo.  Dice. 


tener  la  tierra  en  paz.  »  Fuero  Juzgo,  0.  2. 
'.)  (162s)¿  «  Si  non  se  pudier  acordar  de  lo 
que  dezia  el  escripto,  estonze  aquel  cuyo  era 
id  escripto  deve  provar  por  su  sacramiento, 
—  lo  que  era  contenudo  en  la  carta.  »  Ib.  7. 
5.2  (1291).  «  Casaban  sus  fiios  tan  desorde- 
nadamientre  que  en  el  casamiento  non  se 
acordaban  las  personas  en  edad  ni  en  costum- 
bres, s  Ib.  3.  I.  í  (Í71).  «  Quando  nos  acor- 
damos de  los  fechos  que  son  pasados,  damos 
término  et  conseio  á  los  que  an  de  venir. »//). 
3.  1.3  (iii-i.  «  El  fazedor  de  las  leyes  mas 
deve  seer  de  buenas  costumbres  que  de  bella 
labia;  que  los  sos  fechos  se  acuerden  mascón 
la  verdad  de  corazón  que  con  la  bella  pala- 
bra. »  Fuero  Juzgo,  I.  I.  5  i  3 ;  *acorden). 
«  Quantas  aues  en  cielo  an  uozes   acordadas, 

|  Que  dizen  cantos  dulces  menudas  e  grana- 
das. »  Aiex.  1070  (11.  57.  207-).  «  Mas  la  dis- 
cordia fue  éntrelos  entrada,  |  Non  podien  entre 
sy  acordarse  por  nada.  »  Ib.  1150  (R.  57. 
102M.  «  Ca  assy  los  sopioron  los  otros  arre- 
drar |  Que  sol  de  acordarsse  non  ouieron 
uagar.  »  Ib.  0(38  (R.  57.  177').  «  Se  te  fues- 
ses  tu  uia  series  bien  acordado;  '  Se  te 
guias  por  otro  eres  mal  conseiado.  »  Ib. 
736  (R.  57.  170 ').  «  Sé  arte  de  música,  por 
natura  cantar,  |  Sé  fer  fremosos  puntos,  las 
vozes  acordar.  »  Ib.  30  (R.  57.  I  ÍX*).  «  Ala- 
báuanla  todos,  Apolonio  callana,  |  Fue  pen- 
sando el  rey  porque  él  non  fablaua,  |  De- 
mandóle e  dixol,  que  se  marauellaua  |  Que 
con  todos  los  otros  tan  mal  se  acordaua.  » 
Appoll.  181  (R.  57.  2802).  «  Dexemos  al  bon 
omne  con  el  reyfolgar,  |  Convienenos  un  poco 
la  materia  a  cambiar,  I  Non  podridnos  sinesso 
la  razón  acordar.  »  Berc.  S.  Dom.  186  f  R.  57. 
15-).  «  Si  esto  por  ti  viene,  eres  mal  acorda-* 
do,  |  Si  otro  lo  conseia,  eres  mal  conseiado.  » 
Id.  ib.  140 (R.  57.  íí1).  «  Dixo  palabras  pocas, 
razón  acordada.  »  Id.  ib.  08  (R.  57.  422). 
«  Essos  fueron,  sin  dubda,  omnes  bien  acor- 
dados, I  Qui  por  salvar  las  almas  dexarou 
los  poblados.  »  Id.  ¿6.  60  (R.57.  41  -).  «  Cas- 
tigaba los  pueblos  el  padre  ementado,  | 
Acordaua  las  gentes,  partielas  de  pecado.  » 
Id.  ib.  Í6  ÍR.  57.  íl1).  t  El  vino  torna  en 
sangne,  salud  de  christiandat,  [  El  sabor 
non  acuerda  con  la  propriedat.  »  Id.  Sacr. 
161  ilí.  57.85a).  «  Del  teslamiento  vieio  quie- 
ro luego  fablar,  |  E  commo  sacrificaban,  e 
sobre  qual  altar,  |  Desent  torno  al  nuevo,  por 
en  cierto  andar,  |  Acordarlos  en  uno,  fazerlos 
saludar.  »  Id.  ib.  2  (R.  57.  80').  «  Finó  por 
aventura  el  obispo  del  logar,  |  Non  se  podien 
por  nada  en  otro  acordar.  »  Id.  Mil.  307  (R. 
57.  113').  «  Nunqtta  udieron  omnes  órganos 
mas  temprados,  |  Nin  que  formar  pudiesseu 
sones  mas  acordados,  s  Id.  ib.  7  (R.  57.  103-1. 
«  Eos  que  li  sedien  perca  por  tal  que  acordasse, 

I  Vertienli  agua  fría,  mas  non  que  revis- 
classe.  »  Id.  Duelo,  111  (R.  57.  1343).  «  Serás 
mal  acordada  sí  faces  otra  cosa.  »  Id.  S.  Oria, 

120  (R.  57.  I  il  ').  «  Eos  pesquisadores  sean 
puestos  por  otorgamiento  de  aquel  que  de- 
manda e  de  aquel  que  es  demandado;  e  si 
non  acordaren,  o  sean  aquellos  que  de  nos 
la  tierra  tovieren  o  con  nuestro  otorgamien- 
to 
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to  pusieren.  »  Cortes  de  León,  año  M89?  i  . 
de  L.  y  C.  1.52  .  i  Essora  salien  a  parteyn- 
fantes  de  Carrion  :  Non  acuerdan  en  con- 
sejo, ca  los  ahueres  grandes  son.  i  Cid,  '■'r¿ix 
di.  57.33a).  «  Essora  salien  aparte  ynfantes 
de  Carriol)  ,  Con  lodos  -n<  parientes  e  el 
vando  que  y  son,  Apriessa  la  yuan  trayen- 
do e  acuerdan  la  razón,  i  Ib.  3163  <li.  .">7. 
33*).  «  Todos  eran  alegres  e  acuerdan  en  vna 
razón,  i  Ib.  2066  (R.  57.  23a).  i  Afe  Dios  del 
ciello  que  nos  acuerde  en  lo  miior.  n  Ib. 
¡942    R.   57    22M.    i  El  obispa  don  leroni- 

mo  s mbre  es  lammado  :     Bien  entendido 

es  de  Letras  e  mucho  acordado.  »  Ib.  I^yi  (R. 

57.  161).  i  Dixoel  c le  don  Remont  :  co le 

don  Rodrigo,  e  penssedes  de  íblgar,  Que 
yo  dexar  me  morir,  que  non  quiero  comer. 
Pfasta  tercer  dia  n< >1  pueden  acordar.  /'*. 
1030  (R.  57.  13*).  i  Myo  Cid  Ruj  Diaz  con  los 
sos  se  acordaua:  (lides  nos,  Minaya,  a  Cas- 
liella  la  gentil,  i  Ib.  828  di.  57.  II  -  .  i  Myo 
Cid  mn  lus  sos  tornos  a  acordar.  »  Ib.  666  (R. 
57.  9    . 

Eiim.  Port.  acordar,  despertar,  determi- 
nar, refl.  ponerse  de  acuerdo,  recordar;  i  it. 
acordar,  determinar,  refl.  ponerse  de  acuer- 
do; prov.  acordar,  poner  de  acuerdo;  ir.  ac- 
corder,  concordar,  conceder;  it.  accordare, 
concordar,  conceder.  Etimologistas  Franceses 
é  italianos  han  dado  por  cosa  cierta  que  este 
verbo  se  aplicó  primariamente  á  los  instru- 
mentos músicos,  j  <|oo  es  compuesto  de  ail  y 
chorda,  cuerda;  pero  la  mayor  parte  de  las 

acepciones  no  puede  explicarse  de  estt do. 

Lo  cierto  es  q s  un  compuesto  de  cor,  co- 
razón, en  que  se  han  confundido  las  significa- 
ciones de  acorde  j  cuerdo,  y  análogo  i  con- 
cordaí  i  i  oí  dar,  asi  i  orno  acoi  de  lo  es  i 
rimriirilr.  m  l.ii.  cmirors,  de  igual  origen  que 
n. n*.  vecors.  El  calor  de  cor  queda  expli- 
cado oh  id  preámbulo  do  oslo  articulo. 

conjug.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
acuerd-o,as,a,am  ;  acuei  d-e,es,e,en  ;  acuerda 
tú.  En  algunas  ediciones  de  la  Gramática  de 
la  academia  (v.  gr.  1858,  1870),  de  donde  sin 
duda  Lo  tomó  Bello,  s  ¡  dice  que  este  verbo  os 

regular  cuando  signifii  a  p ir  acorde  un  ins- 

trumento.  Ca  misma    academia   ha   omitido 

posteriormente  esta  nota,  y  c azón,  no  sólo 

porque  el  oso  <\r  antiguos  y  modernos  prueL  i 
que  el  verbo  os  siempre  irregular,  sino  por- 
que la  aplicación  á  los  instrumentos  essecun- 

uaria,  supuesto  que  asi  de  olios  c >  de  las 

per ;o  so  dice  que  están   acordes,   y  de 

ambos  que  acu  rilan  ó  te  acuerdan,  lo  mis- 
mo que  concuei  <'<i/<. 

(on.tr  En  general  trans.       Intrans  :  l, 
c  :  5,  6,  c;  6.      I!  /'.  :  l,b;  3, a,  f3,  n;  3,  a, 
l,  b;  8,  c;8,  d;  8,  f.       Recipr.  ¡  l,  b, 
¡3.  —  (m  H  g.      Partic.  i  '■'•.  a 

,.  c,    ;  8,  b    '.  ".       i  "i  á    ■'■  a   ,  .  3,  6, 
Con:  1,1  •  De:  t    b,  ;. 

e;  8,  f;  8,  g.       En  .  1. b,  y.       Sobn 

8,  e, 
S«6/.  :  7,  c,    .        /»/'"•  '  7-  ''• 
Prop 
interr.  :8  '        s.  A  7- 


acorde.  «<//.  i.  Conforme  en  cuanto  al 
dictamen  ó  espíritu,  st)  Con  cmi.  para  expre- 
sar la  persona  ó  dictamen  á  que  alguno  se 
allega.  «  Ayudó  mucho  á  esta  resolución  ver 
confirmadas  las  noticias  del  memorial  con  lo 
que  decían  algunos  de  los  que  venían  ron  Al- 
magro, no  muj  acordes  e to  ron  las  miras 

de  su  capitán.  >  Quint.  Pizarra  (R.  19.  3i 
—  «  Acordes  ron  tus  labios    Tus  ojos  me  lo 
indican.  «  Mol.  Calatea,  3    I!.  63.  1 17 
xa)  Tratándose  de  cosas  cuyo  espíritu  guarda 

i  o ii  con  el  de  otras,  i  Vo  es  pues  extraño 

que  aquel  tratado  [el  de  Weslfafia]  haya  ob- 
tenido tan  justa  celebridad  :  conciliador  de 
opuestos  intereses,  análogo  á  las  circunstan- 
cias, acorde  con  la  opinión  del  siglo,  ence- 
rraba en  si  minino  elementos  de  fuerza  y  dura- 
ción. •  H.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  I.  7 
(5.  26).  ■■  La  liase  esencial  t\r  sos  principios 
y  el  objeta  principal  de  sus  intenciones  y  de 
sus  miras  están  entorníllenlo  acordes  con  las 
máximas  t\r  la  religión,  con  las  Leyes  de  la 
equidad  natural,  y  con  las  nociones  más  ,,|i- 
vias  del  sentido  común,  j  Quint.  /  w  I 
1 1;.  19.  i::  ts)  i  an  á .  en  sentido  análogo 

Ten  acorde  á  tu  suerte     S :sar  el 

deseo,  i  Mel.  oda  32  (R.  63.  197a).  -  yi 
Absol.  En  sentido  reciproco.  «  V  como  ya  esta- 
ban acordes,  so  prosiguió  la  ominosa.  »  i¡. 
Argens.  Maluc.  Ub.  2,/bí.  83    Dice.  Autor.y 

Rayaba  en  lo  imposible  que  tantos  gabinetes 
permaneciesen  unidos,  cuan  tómenos  acordes,  i 
M.  ,\i-  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  ¿i  (5.  i-1' 

Ni  esta  condescendencia  ni  otras  disposi- 
ciones igualmente  benévolas  y  conciliadoras 
que  so  lomaron,  fueron  bastantes  á  conser- 
varlos quietos  y  acordes  entre  si.    i  Quint.  D. 

Mr.  de  Luna  i  II.  19.  388'  i.  •  .instas  y  tor is, 

empresas  j  pruebas  de  valor  j  destreza  en 
armas,  banquetes,  saraos,  contiendas  de  ver- 
sos \  también  de  amores,  llenaban  apacible- 
mente losiiias  de  aquellos  ricos  hombres,  en- 
tóneos al  parecer  tan  .nonios.  \  después  tan 
contrarios  \  em  onados  entre  si.  i  id.  ib.  i¡. 
19.  101*).  i  Preguntaré  i  los  oíos  que  res- 
ponden ;  i  acordes  todos  me  dirán  :  Te 
adora.  Id.  Poes  l  Fileno  (R.  19.  16a).  xx) 
Ti  atándose  de  cosas.  »  ,  oh  cuan  nei  'nos,, 
oros  Felice  pajarillo  '  ¡Y  i  ón stán  acor- 
des El  mío  ^  to  destino  ! »  D.  Solis,  cantil  5 
[R.  ií7.  239*).  «  Víala  yo  [la  patria]  entregada 
al  capricho  de  dos  monstruos  cuya  pérfida 
inteligencia  \  conspiración  para  oprimirla  se 
columbraba  ya  en  li  acorde  conducta  de  en- 
ii.iniii  is.  Jovcll.  Def.  de  i<i  Junta  Central, 
i  i  i;  16.  535*).  -  í)  Con  en,  para  expresai 
el  punto  con  respecto  al  cual  existe  la  confor- 
midad, i  Los  ii  ve-  \  los  pueblos,  todos  osla 
han  acordes  en  este  punto,  i  Balmes,  Protest. 
37  (2.  316). 

t.  \|ós.  Dicese  de  sonidos,  i s  ó  instru- 
mentos que  se  oven  juntos  formando  m\ a. 

ó  que  están  puestos  en  so  justo  i >.  i  \l  son 

de  lo.  acordes  instrumentos  Cantemos  el 
dolor  que  nos  aqueja,      Ce.n .  '>'<// .  3  (R.  I . 

Los  pintados  pájaros  i  otando    Po 
copados  árboles  cruiaban,     I  'orinando  i  on  su 
¡  melodía  |  Un  <  dulcísima  ar- 
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monia.  »  Ere.  Arauc.  17  (R.  17.  6S1).  »  Al 
venerado  simulacro  en  torno  |  Votos  ofrecen  : 
dulce  melodía  [  Hiere  los  aires,  y  en  acordes 
himnos  |  Alto  Numen  adoran.  «Mor.  oda  1  (R. 
2.  58*j->.  «  Si  al  asunto  digno  j  Mi  verso  co- 
rresponde ;  j  Si  da  lugar  el  llanto  |  A  números 
acordes,  —  '  Flumisbo  en  la  memoria  |  Du- 
rará de  los  hombres,  i  Id.  oda  3  il!.  2.  5882) 
«  En  vano,  Elisa,  describir  intento  |  El  dulce 
afecto  que  tu  nombre  inspira  ;  Y  aunque 
Apolo  me  dé  su  acorde  lira,  ;  Lo  que  pienso 
diré,  no  lo  que  siento.  ¡>  Lista,  son.  21  (R. 
(¡7.  317-1.  i  Tu  gloria  excelsa  que  en  acorde 
tono  |  Hoy  canta  de  Bipocrene  el  curo  unido, 
|  Mientras  tu  nombre  el  español  bendice, 
En  la  edad  venidera  se  eternice.  »  Id.Poes.  lir. 
prof.  30  R.67.2992).  t  Mas  si.  por  el  contrario, 
notamos  el  apuro  del  poeta  y  que  lia  puesto 
en  prensa  su  mente  hasta  que  ha  sollado  á 
tuerza  de  sudor  el  consonante  apetecido,  esto 
solo  basta  para  disminuir  el  placer  que  de- 
hiera  causarnos  ;  del  mismo  modo  que  nos 
sucede  i  uando  oímos  á  una  persona  que  canta 
acorde,  peco  que  tiene  que  esforzarse  por  no 
tener  la  voz  flexible  v  fácil.  »  M.  de  la  Rosa, 
Anot.  á  la  Poét.  3.  10  (1.  162).  —  x)  Como 
sust.  :  La  unión  de  varíes  sonidos  que  juntes 
forman  armonía.  <c  Los  caracoles  de  caza  |  For- 
man estruendo  confuso  [  En  que  ya  el  acorde 
falta,  i  A.  Saav.  El  runde  de  V'Mamediana, 
2(3.  245)). 

s.  Pint.  Dicese  de  un  cuadro  en  que  tílda- 
las tintas  están  con  la  debida  armonía,  sin  que 
salte  á  los  ojos  ó  lo  demasiado  vive  de  un 
color  ó  lo  excesivamente  apagado  de  otro. 
Acad.  Dice. 

Per.  anteci.  Siglo  XV  :  «  Quando  yo  veo 
la  gentil  criatura  |  Quel  cielo,  acorde  con  na- 
turaleza,    Formaron,  loo  mi  buena  ventura.  » 

Santilí.  p.  271. 

Etim.  Port.,  cat.  acorde  ;  formado  del  lat. 
cor,  cordis,  corazón,  á  semejanza  de  con- 
corde. Véase  Acordar. 

acortar,  v.  i.  ai  Reducir  á  menos  la 
longitud  de  alguna  cosa  (trans.).  xi  En  el  es- 
pacio. «  De  la  sotana  me  hicieron  ropilla  de 
luto  de  paño,  y  acortando  el  herreruelo, 
quedó  bueno.  »  Quev.  Gran.  Tac.  15  (R.  2o. 
5I0-). «  A  toda  prisa  entraba  el  claro  día;  |  El 

-id  la-  larga-  sombra-  acortaba.  ¡>  Ere.  AntltC. 
i  (1!.  17.  10' i.  —  xa.)  Re/J.  «  No  veo  calabaza, 
ó  luenga  ó  corta,  I  Que  no  imagine  que  es  al- 
gún poeta  )  Que  allí  se  estrecha,  encubre,  en- 
coge, acorta,  t  Cerv.  Viaje,  ó  (R.  1.  692s).  — 
f}p)  Met.  i  Conviene  que,  entendidas  las  malas 
mañas  desta  bestia  [la  imaginación],  le  acor- 
temos los  pasos  v  l.i  atemos  á  un  pesebre.  » 
Gran.  Guia,  2.  14,  §  7  (R.  6.  1  ÍS^>.  -  p)  En 
el  tiempo.  «  El  gusto  alarga  la  vida,  j  los  dis- 
gustos entre  los  i-asados  la  acortan!  t  Cerv. 
Nov.  7  1!.  I.  1731).  "  Procuraba  dezmar,  fri- 
sar v  acortar  los  días  del  concierto  de  ir  á  su 
■  i  Id.  Quij.  I.  33  (R.  1.341*).  «  Su  salud 
y  su  templanza  en  el  vivir  prometen  muchos 

de  sida,  la  cual  muchos  suelen  acortar 

porsu  destemplanza.  <¡  Id.  ib.  2.  62  lli.  '■ .  536s). 
«  Este  pan  y  esta  vida  que  prometida  nos  tie- 


nes, acorta  los  plazos.  Señor,  y  dánosla  ya.  i 
León,  Nomo:  3,  Hijo  (R.  37.  179"-).  «  Este  es 
un  punto  importante  para  muchas  cosas,  ansí 
para  acortar  el  tiempo  de  la  oración,  por  gus- 
tosa que  sea,  cuando  se  vienen  á  acabar  la- 
fuerzas  corporales,  ó  hacer  daño  á  la  cabeza,  i 
Sta.  Ter.  Cuín.  perf.  19  di.  53.  343-).  «¿  Qué 
es  esto,  señor  sobrino  '!  \  -  Este  demonio, 
que  acorta  [  Mi  vida  con  sus  descuidos.  »  Lope, 
Quien  ama,  no  haga  fieros,  2.  21  (R.  21. 
iíb'1).  —  xx)  Re/1.  »  Viendo  que  se  le  acorta 
la  vida,  ve  que  no  puede  ejecutar  su  inten- 
ción. »  Venegas,  Agonía,  '.'>.  7  {Mist.  '■'.  53). 
i  Cuando  ya  es  tiempo  que  crezca  lo  que  está 
bien  arraigado,  acórtanse  las  noches,  y  crecen 
los  días,  para  que  con  el  calor  mayor  de  los 
días  mayores  vayan  poco  á  poco  creciendo  y 
medrando  las  plantas.  >  tiran.  Sím.b.  1.  5,  £  I 
di.  li.  1 '. 1 7 - 1 .  «  En  lugar  del  tiempo  que  le  fal- 
taba en  casa,  se  aprovechaba  del  que  tenía  en 
los  caminos  ;  por  donde  si  preguntando  él  á 
algún  caminante  que  encontraba  cuánto  había 
de  allí  al  lugar,  le  decía  que  estaba  cerca,  le 
pe-aba  per  ver  que  se  le  acortaba  el  tiempo 
de  su  recogimiento  v  ejercicio  interior,  d  Id. 
17,/./  de  /;.  délos  Márt.  ¡  (R.  II.  Í361).  «  Más 
quiere  que  -e  acorte  lo  que  me  resta  de  vida, 
que  es  menos,  que  infamar  lo  que  de  mi  vida 
ha  pasado,  que  es  más.  i  Quev.  .1/.  Bruto  (li. 
23.  145*).  —  p¡3)  Algunas  veces  el  acusativo 
no  es  nombre  que  significa  tiempo,  y  sin  em- 
bargo el  verbo  se  entiende  de  la  duración. 
ii  Aprendí1  la  sabiduría  en  el  tiempo  desocu- 
pado, porque  quien  acorta  la  ocupación,  reci- 
birá la  sabiduría  s  Puente.  Med.  3,  introd.  í 
(2.  12).  «  El  terror  heló  los  ánimos,  ahogó  la 
defensa,  acortó  los  trámites  del  juicio.  »  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  *¡<jlo,  5.  U  (5.  368).  — t») 
Disminuir  en  extensión,  cantidad,  número  ó 
intensidad,  xi  Trun*,  x)  «  Recebía  en  esto  no- 
table agravio  y  perjuicio  el  infante  don  Pedro, 
ca  le  disminuían  y  acortaban  un  reino  que  de 
suyo  no  era  muy  grande.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
16".  3  (R.  30.  4b4s).  «  Deseaba  otrosí  que  á 
Juan  de  Yelasco  —  volviesen  la  parle  de  los 
gajes  que  por  el  testamento  del  rev  don  Juan 
le  acortaron.  »  Id.  ib.  18.  18  (R.  31.  311)- 
«  Me  echaron  finalmente  en  la  cárcel  de  la 
ciudad  de  Yintonia,  donde  me  apretaron  tanto  y 
acortaron  I  a  rom  ida  por  algunos  días,  que  pensé 
morir  de  pura  hambre.  »  Rivad.  Cisma,  3. 
11  (R.  60.  3152).  «  Por  acortar  razones,  dí- 
cele  que  el  matrimonio  del  rey  con  la  reina 
le  parece  escrupuloso  v  peligroso  para  la  con- 
ciencia del  rey.  s  Id.  ib.  1.  4  (R.  60.  1903). 
i  Mientras  me  mainláredes  acortar  la  ma- 
teria y  no  alargarla,  de  buena  voluntad  os 
obedeceré.  ¡>  Valdés,  Dial.  (Mayans,  29). 
«  Pasa  adelante,  y  acorta  el  cuento,  porque 
llevas  camino  de  no  acabar  en  dos  días.  No  ha 
de  acortar  tal, .dijo  la  duquesa.  »  Cerv.  Qtüj. 
i.  31  i  R.  I.  Í70-I.  «  Con  esto,  acortando  ra- 
zone-, subieron  á  caballo.  »  Id.  ib.  2.  II  'li. 
1.  í  32- 1.  <  Cor  acertar  palabra-,  declararos  he 
La  suma  deste  misterio.  »  Gran.  Disr.  de  la 
Encarn.  §  1  (R.  11.  2261).  t  ¿  No  prosigues  ' 
—  Ya  prosigo  —  Pero  el  discurso  acorta.  » 
Cald.  El  purgatorio  de  S.  Patricio,  3.  7  (R. 
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7.  1631).  i  Acortemos  discursos.  >  Id.  .1  se- 
agravio  ¿renta  venganza,  3,  6  11.  7. 
606s).  Mucho  estudio  j  muchos  años  Me 
han  acortado  la  vista.  >  Alarcón,  \.a  cueva 
de  Salamanca,  l  (R.   20.  85s  .     -  xa)  Refl. 

I  i  diferencia  que  hay  del  arrobamiento  á 
ella  [la  suspensión]  es  esta  :  que  dura  más  \ 
siéntese  más  en  esto  exterior,  porque  se  va 
lando  el  huelgo,  de  manera  que  no  se 
puede  hablar,  ni  los  "jos  abrir,  i  Sia.  Ter. 
w,1.18(R.53. 165*). — p)Inírans. Con  de, 
que  realza  el  concepto  de  cercenar,  quitar.  I  o 
mismo  en  sustancia  respondió  >■[  famoso  rey 
l  á  algunos  que  le  aconsejeban  que  acor- 
i  ise  de  mercedes  y  alargase  de  tributos  \  al- 
cabalas. »  Rivad.  Princ.  2.   10  (R.  60.  534*). 

Es  aquel  hombre  de  aquellos     Que  se  Ua- 
ii  la  i  orte     Figuras.-  -  De  hablar  acorte  : 

,.  En  que  le  parece  dellos  .'     Lope,  l'.l  ou- 

mte  en  el  lugar,  -2.  8  (R.  ■ií.  262'  .  i  Vi 
merced  de  réplicas  acorto.  Tenga  por  bien 
que  la  verdad  se  pruebe,  i  Id.  Amar  sin 
saber  á  quién,  1. 16  I!.  3 i.  147  .  Digo  qui 
tienes  valor.  Vé,  j  de  razones  ai  orla,  i  Id. 
/•;/  testimonio  vengado,  I.  9  (R.  íi.  106 
«  De  prevenciones  acorta.  Id.  Los  prados 
de  León,  3.  19  R.  i  I.  153  .  De  hablar 
la.  >ld.  /'<  cosario  á  cosario,  3. 1 1  'K.  i  I . 
5032).  >  De  cumplimientos  acorta,  t  Id.  Fuente 
ana,  2.  12   I!.  H.  641  i.  «   De  ejemplos, 

N;i  ir  i   i,i.  i  Tirso,  Quien  calla,  otorga, 

! .  :;   I!.  ."..  97*).  •   El  sayal  con  el  ú  imasi  o 
Trueca,  que  es  1"  que  te  importa.     \  de  la- 
mentarte acorta.  ■  la.  /."  villan  Sagra, 
l.  6  (R.  5.  308    .      De  locuras  anuí.,.  »  Cald. 
Lances  de  amor  y  fortuna,  3.  i  d¡.  7.  ¡7 ■  . 

\.  ni  te  de  razones.  »  Qucí ,  /."  venta  1 1!. 
69.  286*).  -    <•    Met.  Aplicado  á  i al.  0 

Estad  cierto  que  mi  autoi  ¡dad  no  acortai  á 
la  \  uestra  ;  pues  quiero  que  engáis 

,  onmigo,  ¡  que  seáis  obedecido  de  toda  mi 
gente.       Mend.  Guet  ra  de  tiran.  3  ¡K.  21. 

1 1 1 '  i.  ■  si tas  j  i  iñes  la  deseo,     Dirás :  Lo 

que  desprecio  he  conseguido,  i  Epist.  moral 

l;  32.      s  I      II mandó  que  cuanto  pueda 

ai  orte     I  a  ostentación-.        Lope,    Porfiando 
amor,  I.  U  (R.  41.  241»)  ¡  Refl. 

La  fuerza  del  ején  ito  se  acorta,  Cuando 
va  sin  arrimo  de  justicia.  ►  Cerv.  Numancia,  I 
(Arrieta,  10.  i  .  P)  Con  de.  i  s""  del  un  re- 
tí ato  ---  para  qui —  la  confusión  «lo  ver  quién 
fue  ¡   quién  era   le  hiciese   acortai   de  pre- 

s 'ion.    Picara  Justina,  3.  G  il¡.  33.  lo5*). 

d    1 7 1 1  espci  ¡al,  tralánd lisi  urso.  ») 

Absol.  Ser  breve.  >i  poi  ¡i  ai  orí  i  estando 
yo  una  vez  ---  ».  Rivad.  Cisma,  3.  1 1  di. 
i.ii  315a  .  "i  Con  en,  para  expresar  el 
asunto  en  que  se  usa  de  brevedad  Ropor- 
tárase  en  traelli  .  Ai  oí  tai  a  i  n  alaballi  .  *i  no 
mi  enseñara  á  amalle.  I  ope,  /•.'/  amia" 
hasta  la  minie,  i.  :;  (R.  íj 
Refl.  Quedarse  corto  en  hablar,  pedir  ó  res- 

I ler.    .  Dime  aluna,  ---  lodo  aquello  que 

vien  -  qm  en  este  caso  es  digno  de  saberse, 
de  prcgunl  ti  e  ¡  ¡atisl  ti  ei  se,  sin  que  aña- 
das ó  mientas  por  dar gusto,  ni  menos  le 

'les  por  un  iimii. ii  melé.    ■  Ceri     Quii.  i 

30(R.  i   335a). 


t.  Equit.  j  manejo.  >  Acortar  el  cnlitillo: 
disminuir  la  velocidad  de  sus  movimientos  con 
la  mano  de  la  brida,  cuando,  precipitando  sus 
aires,  se  adelanta  más  de  lo  regular.  Dice,  de 
Eijiiit.  ,:i  Acortar  el  trote,  galope  ó  paso : 
hacer  que  lo  ejecute  asi  el  caballo,  valiéndose 
de  los  medios  del  arto.  Ib.  —  - 1  Acoi  tar  las 
riendas  :  recogerlas  disminuyendo  su  largo 
para  acortar  el  paso  al  caballo,  ó  para  resti- 
tuirlas al  largo  que  deben  tener.  /'*.  —  S)  Refl. 
Encogerse.  Arad,  Dii , 

Per.  snteei.  Siylo  XV  .'  i  Porque  esto  no 
aya  lugar  e  las  dichas  malicias  se  acorten.  » 
I  i  les  de  Madrigal,  año  l  138  (C.  de  I. .  y  C.  3. 
336  .  —  Siylo  XIV  :  »  Entrislese  en  punto, 
luego  ílaquesa  siente,  acortase  la  vida :  quien 
lu  dixo,  non  miente,  t  Are.  de  Hita,  -i¡í  II. 
57.  2351  .  Siglo  XIII  :  t  Deve  [el  juez] 
acortar  los  pleitos  lo  mas  ayna  ipir  podiere, 
non  dando  grandes  plazos.  Espéc.  í.  -.  15 
(O.  L.  1. 141). «  Allinnaroi  -.  pensaron 

de  dolar,  Lo  que  era  de  sobra  en  luí 
acortar,  i  Berc.  S.  Mili.  -1-1~  R.  57.  721). ' 
I  sábase  también  encortar :  Siglo  XIV : «  Val- 
quemado  es  buen  monte  de  oso  el  de  puerco  en 
io,  el  aun  en  verano.  I.i  son  estas  las 
vocerias  que  de  suso  dijiemos,  salvo  que  se 
han  de  encortar  más  entre  las  Majadas,  i  t 
Valquemado, el  dende  avuso.  Vont.Alf.  W. 
3,  14  {Bibl.  ven.  2.    2"17).  -    Siglo  XIII  : 

Fáceles  [el  vino]  menguar  las  saludes,  el 
encorla  la  vida.  Part.  -.  7.  6  (2.  84).  »  En- 
tendiendo el  t'cj  que  se  pueden  encortar  los 
pleitos  mas  ayna,  e  da  caria  contra  ley,  de- 
zimos, que  tal  carta  deve  valer.  ■  Espéc-  1.6. 
7  (0.  I  .  i.  178) 

Etim.  Comp.  de  ".  que  expresa  reducción 
,'i  cii  rto  estado,  5  corlo.  Fr.  ant.  acourter 
(Ducange) ; it. accortare ; lat.  bajo  anulare. 
Tenemos  además  acariñe,  que  es  en  cal. 
acursar;  prov.  acorsar,  acorchar;  fr.  ant. 
acourser  (Bartsch,  Chrest.),  hoj  accourcir; 
it.  accorciare,  que  en  lat.  baja  sería  acur- 
tiare.  \  encortar  <  orresponde  el  port.  en- 
cartar. 

icohbeh.  v.  i.  ii    \> mili'  en  auxilio. 

H03  es  de  poco  uso  j  podría  tildarse  de  ar- 
caico; Cervantes  mismo  acaso  no  lo  usaba  sino 

re dando  el  lenguaje  añejo  de  los  libros  ca- 

ballercsi  os.  1  a)  A  bsol.  1  Vcon  e, ,  oh  Diva  ' 
>  pues  lu  vo/.  á  lu  mandar  atenta,  I  Renueva 
en  triste  canto  la  memoria  Del  infando  do- 
lor .  acorre,  j  ais  1  Con  soplo  divinal  mi 
flaco  aliento.  Jovcll.  epist.  ri  sus  amigos  0*1 
Salam.  il!.  H¡.  37  .  La  ve  su  esposo,  ^ 
Muda  presuroso,  ^  acude,  acorre,  llega,  \ 
a  >n  dolor  se  enl reg  M.  de  la  Roso,  l.a 
boda  de  Portii  Este  pasaje,  imi- 

lai  ion  oli\  ia  <\r  l'i .  Luis  de  León  :  1   taude, 
acorre,  vuela,  1  Prof.  del   Taja   (R.  37 
prueba  que  M.  de  la  Rosa  lela  aquí  acorre  j 
no  coi  /  e,  o  d    en  va  1  ¡as  edu  iones.). 

1  1 i      1  \v  iriste '  ,.  v  aun  lo  tiene     I  l 

mal  iluli  e  regazo,  ni  llamado  Al  mol  que  so- 
breviene No  acorres  '  1  Leóu,  Pom.  I,  Prof. 
<h l  Tajo  ilí.  37.5*),  t>  Socorrer,  amparar 
(trans.).   •      \ Ime,  señora  mía,  en  esta 
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primera  afrenta  que  á  esto  vuestro  avasallado 
pecho  se  le  ofrece,  i  Cerv.  Quij.  1.  3  (R.  1. 
-ii|-').  t  Si  gustares  de  acorrerme,  tuyo  soy, 
v  si  no  haz  lo  que  te  viniere  en  gusto.  »  Id. 
ib.  1.  25  (R.  1.  316-).  í  Se  retiró  á  la  Peña 
Pobre  en  compañía  de  un  ermitaño,  y  allí  se 
liarlo  de  llorar  hasta  que  el  cielo  le  acorrió  en 
medio  de  su  mayor  cuita  y  necesidad.!)  Id.  ib. 
1.  26  (11.  1.  3172,i.  «  Se  fue  á  poner  de  hinojos 
ante  Dorotea,  pidiéndole  con  palabras  caba- 
llerescas y  andantescas  que  la  su  grandeza 
fuese  servida  de  darle  licencia  de  acorrer  y 
socorrer  el  castellano  de  aquel  castillo.  »  Id. 
ib.  1.  11  (R.  l.:;xi'i.  i  El  principal  asunto 
de  mi  profesión  es  perdonar  á  los  humildes  y 
castigar  á  los  soberbios ;  quiero  decir,  aco- 
rrer á  los  miserables,  y  destruir  á  los  riguro- 
sos. »  Id.  ib.  2.  52  (I!,  i.  51  l'i.  .<  Si  eres  alma 
en  pena,  dime  qué  quieres  que  haga  por  ti, 
que  pues  es  mi  profesión  favorecer  y  acorrer 
a  los  necesitados  deste  mundo,  también  lo 
seré  [flartz.  :  será]  para  acorrer  y  ayudará 
los  menesterosos  del  otro  mundo.  ¡>  leí.  ib.  2. 
55  (I!.  1.  521').  i  Al  padre,  al  hijo,  á  la  mujer 
dejamos  Cuando  en  trabajo  á  nuestra  patria 
vemos,  V  cuino  á  más  parienta  la  acorre- 
mos. •>  Ere.  Arauc.  29  (11.  17.  IOS1).  «  Una 
batalla  tuvo  aquí  sangrienta  i  Donde  á  punto 
llegó  de  serperdido;  |  Pero  Dios  le  acorrió  en 
aquella  afrenta,  j  Que  en  todas  las  demás  le 
había  acorrido,  a  Id.  ib.  I  (I!.  17.  7'j.  «  Eter- 
no Dios,  que  presides  |  A  los  humanos  desti- 
nos, |  ,.  En  qué  piensas,  que  no  acorres  ¡  A 
tus  inocentes  lujos?  »  D.  Solís,  Rom.  alegó- 
rico -II.  67.  2572). —  xa.)  Pas.  «  Los  capi- 
tanes hacen  pasar  los  pendones  y  banderas  á 
aquellas  partes  donde  —  veen  que  los  suyos 
tienen  mayor  necesidad  de  ser  acorridos.  í 
Mar.  Hül.Esp.  10.  7  (R.  30.  Í721). 

a.  Acudir  en  busca  de  socorro  ó  amparo 
{intrans.).  Con  á,  para  expresar  la  persona 
cuyo  auxilio  se  solicita,  se)  «  Para  que  le  oigan 
con  atención  les  envía  Dios  la  pena,  no  para 
que  se  vayan  á  consolar  con  los  hombres,  y 
pierdan  las  grandes  lumbres  y  aprovecha- 
mientos que  Dios  suele  dar  al  que  acorre 
á  él  en  el  tiempo  de  las  tribulaciones.  » 
Avila,  Epist.  I.  29  il!.  13.  3231).  -  f¡)  Refl. 
(ant.)  «  En  todas  ~us  tribulaciones,  y  cuidados, 
y  negocios  [es  preciso  que  el  cristiano]  se 
acorra  á  Dios,  humilde  y  confiadamente,  con 
espíritu  y  corazón  de  hijo  que  tiene  tan  pia- 
doso  y  poderoso  padre.  »  Gran.  Mein,  vida 
crist.  í.  i  i  li.  x.  -JX71)- 

Per. anteci.  (Es  de  notarse  la  construcción 

acorrer.fr  de  alguno  ó  de  alguna  cosa,  por 

acogerse,    valerse.    La    acepción    de   Correr, 

."ii/. ir.  que  trae   la  Acad.  no  la  tenemos 

iprobada  todavía.)  Siglo  XV  :  «  Fijo,  Dios 

mis  acorra  j  esfuerce.  »  Amadis  de  (¡aula, 
I.  II  (II.  in.  2N1  ,,  Tomando  la  espada  por 
la  punta,  la  metió  por  si,  que  lo  non  pudieron 
acorrer,  aunque  se  en  ello  trabajaron.  »  76.  1. 
13  'l!.  10.  35').  «  Iiien  me  podría  acorrer  de 
otros  muí  bus  testigos,  asy  philosophos  como 
sanctos,  patriarchas  é  prophetas.  »  Santill. 
p.  90.  9  Seré  por  ves  lujuriado,  |  Acorrido 
e  conssolado;  [  Si   al  fuere  ¡  mal  pecado!  | 


.Maldice  mi  triste  andanca.  >  Canc.  de  Buena. 
p.  1 00.  —  Siglo  XIV  :  «  Acorrió  á  sus  cuytas 
quando  menos  catara.  »  Rim.  de  Pal.  571  (R. 
57.  443').  «  Si  vieres  tu  cristiano  de  fambre 
perescer  |  De  sed  o  de  frió  o  de  otro  menester, 
]  Acórrele  sy  puedes,  non  le  dexes  perder,  » 
Ib.  42  (11.  .">7.  Í26l).  «  Rogóle  que  le  aco- 
rriese con  un  caballo  folgado,  ca  levaba  muy 
cansado  el  que  la  revna  duna  Mana  le  diera,  i 
Cron.  Pedro  I,  i.  "25  (11.  06.  437-).  <  Porque 
este  rey  [el  de  Portugal]  era  el  mas  cer- 
cano vecino  que  él  [Alfonso  XI]  avia  en 
aquella  comarca,  et  sabia  que  tenia  la  su  Ilota 
endereszada,  quiso  acorrerse  del.  »  Crón. 
Alf.  XI.  "210  (l¡.  60.  308').  «  Envió  rogar  á  la 
reyna  doña  María  —  que  enviase  su  manda- 
dero con  sus  cartas  al  rey  su  padre —  el  .pe- 
le enviase  rogar  que  lo  acorriese  con  la  su 
Hola,  t  Ib.  210  (R.  60.  3081).  «  Si  alguna  de 
las  buscas  levantare,  acorrerá  él  con  aquellos 
canes  que  tiene  consigo  para  renovar.  «Mont. 
Alf.  XI,  I.  30  {Bibl.  ven.  1.  94).  «  Si  aquellos 
por  o  saliere  vieren  que  es  muy  buen  venado, 
el  pidieren  acorro  de  canes,  que  los  acorran 
con  canes  los  que  mas  cerca  estudieren  de- 
llos.  »  Ib.  I.  12  [Bibl.  coi.  1.50).  «  Puede 
una  de  las  otras  buscas  acorrerá  renovar.  » 
Ib.  I.  0  {Bibl.  ven.  1.  39).  *  Levándole  a  la 
luí  ca,  vido  en  altas  torres  ¡  Estar  su  mal  ami- 
go, dis  :  por  que  non  me  acorres'.'  »  Are.  .i" 
Hita,  1439  ill.  57.  272a).  «  El  dar  quebranta 
pennas,  fiende  dura  madera,  |  Derrueca  Inerte 
muro  el  derriba  grant  torre;  |  A  coyta,  el  a 
grant  priesa  el  mucho  dar  acorre.  «  Id.  ÍN(; 
(R.  57.  2í22;.  i  Cuando  los  del  real  vieri  i 
aquellos  caballeros  entre  los  moros,  fuéronlos 
á  acorrer.  »  J.  Man.  C.  Luc.  2  (I!.  51.  3832). 
«  Encomendó  el  cuerpo  et  el  alma  á  Dios,  et 
pidiol'  merced  quel  acorriese.  »  Id.  ib.  i  (R. 
51.  3732)  «  Dende  adelante  acorrióle  Dios,  et 
diole  manera  cómo  saliese  de  aquella  laceria 
en  que  estaba.  »  Id.  ib.  34  (II.  51.  3851). 
«  Rogóle  que  por  el  amor  que  babia  con  su 
padre  que  le  acorriese  aquella  coila,  n  Id.  ili. 
37  (I!.  51.  Í191).  —  Siglo  XIII:*  Caten  ellos 

porque  se  faga  en  guisa    que  nos    avalóos    les 

pechos  que  nos  ouieren  a  dar  bien  e  conpli- 
damente,  e  nos  acorramos  dellos  cada  que  los 
ouiermos  meester.  »  Docum.  de  1293  (Mem. 
Acad.  ///sí.  S.  65).  «  Deslo  vienen  dos  proes  : 
lo  uno  que  tuellen  á  sus  enemigos  aquello  de 
que  mas  aina  se  podrien  valer,  lo  al  que  les 
lima  á  ellos  lo  otro  en  salvo  para  acorrerse 
dolió  quando  quisieren.  »  Parí.  2.  2:1.  25  (2. 
252).  «  Quando  entran  en  la  tierra  para  facer 
daño  de  pasada,  —  deben  acorrer  todos  los 
que  le  sopieren  para  defendérmela  et  puñar 
en  echarlos  dolía.  »  Part.  2.  19.  í  r2.  183). 
»  Si  por  mengua  de  su  acorro  fuese  el  rey 
muerto,  ó  ferino,  ó  preso  ó  desheredado,  de- 
ben haber  todos  los  que  nnn  le  acorrieron  tal 
pena  como  aquellos  por  cuya  culpa  su  señor 
cayó  en  alguno  destos  niales,  t  Part.  2.  19.  4 
(2.  ISí).  «  El  rey  puede  demandar  et  tomar 
del  regno  lo  que  usaron  los  otros  reyes  —  así 
como  los  oíros  homes  que  se  acorren  al  tiem- 
po de  la  cuita  de  lo  que  es  suyo  por  hereda- 
miento. »  Part.  2.  1.  8  (2.  10).  «  Este  atal 
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bien  podrie  arrendar  el  labrar  algunos  here- 
damientos ajenos  de  que  se  acorriese  en  lo 
que  hobiese  menester  para  mi  vida,  i  Part. 
1.6.  i".il.  284).  i  Para  complir  et  acabar  tan 
obi     i  i  tan  buena  c esta  acorrí  mo- 
la virtud  de  Iiins.  i  Part.pról.  [i.  4). 
Dezimos  que  -i  la  < illa  o  castielfo  o  fortaleza 
fuere  cercada,  que  I"-  vasallos  del  rej  e  sus 
naturales  deven  acorrer  e  defenderlo.  ■  Etpéc. 
•2.7.  5(0.  L.  I.  35).  i  Grave  culpa  será  ennos 
prelados  de  la  ¡glesa,  que  son   mayores,  si 

ellos    ii [uieren    acorrer   a    los   poblos.  » 

Fuero  Juzgo,  preámb.  i    v).  i  Ouiera  Me- 
i  I    i    buen  derecho  tomado,    Ca    lo   ouiera 
muerto,  ol  ouiera  levado,     Mas  acorrironle  los 
otros,  sacarongelo  de  mano,  i  .1  le r    165  1 l¡. 
.">7.  IGl-'i.  i    Rica-menl  lo  ganaron  e  bien  lo 
ieron     Ca  gi  ant   era  la  cuita   a  la  qual 
acorrieron,  i  Berc.  S.  Mili.  181  (R.  57.  79  i. 
c  Acórrinos,  sennora,   sej   nuestra  pagada,  | 
C  i  yace  en  granf  peligro  la  nuestra  cabálga- 
la   /  ooi   s,  2i5(R.  57.  1001)-  -  Desi  ade- 
lante quantos  que  j  son,    Ai  orren  la  senna  e 
i   Myo  Qid  el  Campeador.     \    Mynaya    \lliar 
Fanez   mataron-le  el  cauallo  :     Bien    I"  aco- 
rren mesnadas  de  christianos.  t  Cid,  T  i  r»  (II. 
.">7.   ln-'i.  i    Vo   meter  la  nuestra   senna   en 
aquela  mayor  az.  |  Los  que  el  debdo  auedes 
veremos  commo  la  acorredes.  i   /'/.  708    I!. 
."i7.  lu'i.  ■  Vuestra  uertud  me  uala,  Gloriosa, 
.■o  my  exida  c  me  anule;     Ella  me  acorra  de 
noi  he  de  dia.      Ib.  222  (R.57.  i1». 
iiiiu.  I. ai.  accurrere,  correr  hacia,  corap. 
-■/.  4,  j   currere,  correr.  Port.  acoi  reí  . 
acorrer;  proA .  acorre ;  Fr.  accourir;  it. 
i  ii' re.  VA  sentido  de  Vmparar  aparece  en 
port.,  cat.  ant.,  prov.  é  it.  :|  j  en  cal.  el  de 
Avergonzar. 

\<oo\h    r.  m)  Perseguir  c mpeño  á 

animal,    apurándolo    y    estrechándolo 

(transX  x)  «  Para  ver  acosar  toros  valientes 

¡  —  Corre  agora  la  gente  al  coso,  y  inda  |  O 

sube  á  la-  ventanas  ¡  bal es,    I  i  abajo  en 

rudas  tablas  se  acomoda.  B.  Vrgens.  epist. 
que  empieza  asi  I R  12.  303  Las  voces, 
los  ladridos  de  los  perros,  Cuando  acosan  la 
aquí  resuenan,  i  Id.  epist.  Dicesme 
\ iiini  i li.  12.  310 -'  i  El  uno  acosa  el  gato 
Di  bajo  de  la  silla.  Mor.  oda  8  (R.  2.  591 l). 
,  Pos.  <•  El  más  i  il  animal,  si  es  ai  osado, 
hací    fin  nti        Saav.  Emp.  96  (R-  25.  251 

í  l'nri.  ■    Si   un  gato  acosado,  encerrado 
\    apretado    se    vuelve    en    león,  \"  que  soj 

nombí  e,  li abe  en  I"  que  podi  é  %  •  > I \  ei  me.  i 

Quij.  2.  I  í    íR.    I.   1321).  «    I  "  mesmo 

vemos  también  i  ad  i  dia  que  hai  en  los  toros 

con  I"-  que  I"-  traen  muj  acosados,  por  tomar 

venganza  dellos.  i  Gran.  Cuta,  2. 9(R.6.  135'). 

•  i  Para  expresar  el  agente  6  el  medio  se 

pmplea  de  preferem  ia  de.     Habla  imitado  al 

i.  el  cual,  v  ¡endose  acosado  de  los  i  aza 

i  iza   \    i  oí  ta    i  "o    los    dientes 

aquello  por  lo  que  el  por  distinto  natuí  il  sobi 

que  ■  -  peí  i  l  uido.     Cei  i .  Quij.  I.  21  <  II.  I . 

300').       Vcosndo  de  los  perros  \  seguido  di 

izadores,  i  ieron  que  hai  ia  ellos  renln  un 

de  mi  su  II.  i    Id.  ib.  i.  34   (R.  I. 


177  .  «  Acudieron  [los  gatos]  á  la  reja  y  por 
allí  se  salieron,  aunque  uno,  viéndose  tan 
¡n  de  las  cui  buladas  de  I».  Quijote,  le 
sallo  al  rostro,  i  Id.  ib.  2.  16  R.  I.  5001)- 
Hacen  [las  liebres  |  sus  madrigueras  en  las 
concavidades  de  1"-  peñascos,  adonde  se  aco- 
gen con  inda  la  ligereza  posible  cuando 
acosadas  de  los  galgos,  i  Gran.  Simb.  3.  23 
1 11.  6.  138').  b  Uet.  Perseguir  y  fatigar  á 
alguno,  ocasionándole  molestias  ¡  trabajos 
Siendo  sujeto  un  nombre  de  persona,  i  Ri  - 
primió  la  avilanteza  de  I"-  godos  j  abajó  su 
orgullo  —  en  Qn  I"-  acosó  de  tal  manera  que 
a  instancia  de  los  misinos  tomó  con  ellos 
asiento  y  lr>  dio  tierras  en  que  murasen.  » 
Mar.  Ili.it.  Es/i.  i.  20  li.  30.  11-2-  I.  •  Con  las 
Hechas  me  acosáis  V  con  ventaja  reñís.  > 
Tirso,  El  condenado  por  desconfiado,  '■''■  20 
■  l¡.  5.  2029).  i  ,. A  que  la  perseguís,  empera- 
trices? ¿para  qué  la  acosáis,  doncellas  de  á 
catorce  a   quince  años?  >    Cerv.  Quij.  '2.41 

(R.    I.  197*).        xa.)  Part.      Final ule.  tal 

fue  y  tan  acosada  vuestra  vida,  que  con  mucha 

razón  pudistes  decir  c I  profeta  :  Pobre  soy 

yo,  j  ejercitado  en  muchos  trabajos  dende  el 
principio  de  mi  mocedad. » Gran.  Aaic.  u  l  Mein. 
2,  \Z,consid.  i,§  l  (R.  8.  164*).  ¡  Qué  muerte 
tan  desastrada  \  miserable  nos  puede  venir, 
que  sea  peor  que  la  vida  acosada  que  trae- 
mos? »  Mar.  II, si.  Esp.  17.  13  lí.  30.  518 
.     Kn    li.    olí   anqiarn  dulce   \    seguro,    'di 

gida  llena  de  fidelidad,  los  afligidos  ¡ 
sados   del  inundo   nos   escondemos.       León. 
.Vo/»/'.   i.  Monte  ti!.  37.95*).   i  Sobre    las 

ondas  anisado  Antonio      Al  Inerte  AugUStO  J   á 

Cleopatra  mira.  ¡<  Jáur.  son.  que  empieza  asi 

1 11.  tz.  Iiir  Siendo  sujet nombre  de 

i  n-a.  i  Por  muí  parte  me  ai  osa  \  fatic 
de  ver  á  un  señora,  porolra  me  imita  y  llama 
la  prometida  fe  >  la  gloria  que  lo-  de  aicanxai 
i-i  i  e-ia  empresa.  »  Gerv.  Quij.  I.  :¡l  til.  l 
337M.«  Como  le  acosaban  varios  ¡  tristes  pen- 
samientos, ni«  podía  el  sueño  tomar  posesión 
de  sus  sentidos,  i  Id.  P« s.  I.  2  il¡.  1 .  562'). 
Si  la  codicia,  la  ambición  j  la  vanidad  en- 
osa  de  este  mundo  perecedero  l"  ai 
aquí    tiene    arma-   con  que    se    defender.    » 
Un, ni.  Flos  SS.  Smo.  Sacramento  {Vida  de 
Cristo,  367  ,      s>    llenaban  las  esquinas  di 
o, i-quines  \  de  protestas,  j  .o  "-alian  a  todas 
lloras  a   las   autoridades   anónimos,  yi   ■  on 
ruegos,  ya  con  reflexiones,  ya  con  amenazas. 
A.  Saav.  Mu  tu  ii.  1 .  3  (5.  11). «  Sufre  ¡  oh  lira! 
Igual  destino     A  tu  triste  dui  Ju- 

guete de  la  fortuna    Que  en  sus  atienta-  -. 
gozo,  i  Quint.  Obi .  inéd.  p  31        acosábame 

la  idea     De  que  pudier in  dia     Pesaros  en 

demasió    LI  hábito]  la  correa.     Unrtx. Doña 
u  neto,  1.2  -   íji  l'ui  l.    1'"  prefe- 

rencia i  "II  de.       NO  l'lllan  \lll"  que  lielier.  ni 
aun  OgUfl  que  HegOl  bOCO,  J   Bl  osados  il- 

la sed,  dijo  Sancho  ---  I"  que  se  dirá  en  el 
siguiente  capitulo.  -  Cen .  Ouij.  1 .  19  (R.  I 
Si  bió  -  ■  il'ill"  j  con  desmayado 
aliento  se  puso  en  camino;  j  apenas  hube 
dado  la  mitad,  cuando,  acosado  de  bus  pensa- 
mientos le  loe  forzoso  apearse  j  arrcndaí  su 
raballo  ¡I  un  árbol,  i  Id. «6.  I.  :::.  (R.  I.  354') 
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«  Estaba  él  comprando  unos  requesones  que 
los  pastures  le  vendían,  y  acosado  de  la  mucha 
priesa  de  su  amo,  no  supo  qué  hacer  dedos,  d 
Id.  ib.  2.  17  (R.  I.  L371!.  «  El  rey  mismo  [U. 
Pedro  de  Castilla]  acosado  de  la  memoria  des- 
tas  muertes,  y  por  los  peligros  en  que  an- 
daba, en  diez  y  ocho  de  noviembre  otorgó  su 
testamento.  »  Mar.  Hist.  Esp.  17.  ti  (R.  30. 
505*).  «  Reconozco  mi  miseria  y  pobreza,  y 
vuelvo  acosado  de  la  hambre  á  las  paternales 
entrañas  de  tu  misericordia.  »  Gran.  Doctr. 
espir.  19  di.  11.  2801}-  «  ¿Por  ventura  des- 
mayaremos viéndonos  acosados  de  la  tribula- 
ción? d  Venegas,  Agonía,  1.  10  (Mist.3.  13). 
i  ¿Quién,  oh  Temis,  !  Tu  brazo  sobornó?  Le 
mueves  crudo  |  Contra  las  tristes  víctimas  que 
arrastra  i  La  desnudez  ó  el  desamparo  al 
vicia;  Contra  la  débil  huérfana,  del  hambre 
|  Y  del  oroacosada.  »  Jovell.  sát.  I  a  Arnesto 
d¡.  ¡0.  33-).  «  En  el  quinto  acto,  estando,  ¡i 
vista  uno  de  otro  los  ejércitos,  aparece  lii- 
cardo  en  su  tienda  solo,  de  noche,  acosado  di' 
remordimientos.  ■>  Mor.  Obr.póst.  '■>,  p.  180. 

—  f)  Siendo  acusativo  un  nombre  ib'  cosa. 
..  Ejerce  una  imparcial  y  rígida  censura  contra 
los  abortos  de  la  extravagancia,  y  persigue  y 
acosa  el  mal  gusto.  »  Jovell.  Eloy,  de  las 
lidia*  artes  l¡.  46.360-1. —  za)Part.¡  Vive, 
si  es  que  vida  |  Si'  consiente  llamar  una  exis- 
tencia .  De  infortunios  sin  término  acosada,  d 
Quint.  Pclaijo,  3.  2  (R.  19.  65"2). 

Per.  antecl.  Siglo  A" I":  «  Quisieron  mos- 
trar la  sugrand  nobleza —  andando  buscando 
por  los  montes  é  malezas  las  semejantes  ani- 
iti alias  bravas  é  brutas;  é  después  que  las  an 
fallado, en  las  acosar  é  seguir  fasta  las  vencer 
é  feriré  matar.  >  Canc.  de  Buena,  p.  8. 

Etím.  Cómp.  de  (i  y  coso,  el  sitio  donde  se 
coneu  5  lidian  los  toros.  Cp.  acorralar.  Port. 
acostar,  acocar. 

ACOSTAR,  i'.  El  sentido  fundamental  es 
poner,  acercar  el  lado,  ó  al  lado,  y  de  aquí 
arrimar,  inclinar,  i.  a)  Mar.  Atracanant.  según 
el  Dice.  Maní.),  x)  Absol.  «  Acosta,  acosta, 
no  vayas  |  Tan  aprisa;  dá  la  vuelta.  »  Lope, 
Por  la  puente,  Juana,  i!.  I  i  il!.  34.  55Í1).— 
,;i  Trans.  «  Acosta,  moro,  el  batel.  »  Lope, 
El  arenal  de  Ser/lia,  1.  lí  ili.  41.  531a). 
«  Acosta  de  presto  |  La  barca,  acosta  la  barca  : 
|  Sálvese  la  infanta  en  ella.  »  Id.  Lo  que  ha 
de  ser,  I.  2  ll!.  34.  507:!).  «  Acosta  la  barca; 
apiola  !  Un  cabo.  »  Id.  Virtud,  pobreza  i¡ 
mujer,?>.  18  (R.  52. 231a). «  Acosta,  acosta  la 
bana,  |  Carlos  Quinto  desembarca. »  Tirso,  Los 
amantes  de  Teruel,  2  (R.  5.  6971).—  aa)  Con 
á,  para  expresar  el  lugar  ú  objeto  á  que  se 
aproxima  la  embarcación.  «  Puso  el  torno  en 
orden,  y  acostando  mi  segundo  bajel  á  la  gran 
nave,  (un  maravillosa  presteza  y  con  fuerza 
ile  fortísimos  cabestrantes  pasaron  la  arti- 
llería del  pequeño  bajel  á  la  mayor  nave,  i 
Cerv.  ¿Vbo.  í  1 1!.  I.  149-').  «  llíjele  que  por  el 
venía,  \  luego  i  El  barco  á  tierra  acostan.  t 
Lope,  /•;/  ,/,/,/ííc  de  Viseo,  3.  28  (R.  41.441a). 

—  Y)  Refl.  Aproximarse  á  la  costa  la  embar- 

CiÓnÓ  en  la  embarcación.   i    Mira  que  el  barco 

se  acosta.  »  Lope, La  obediencia  laureada, 2. 


16  (R.  52.  I792).  —  aa)  Con  d.  «  Habiendo 
reposado  un  tanto,  dentro  de  dos  horas  des- 
cubrimos las  islas  baleares,  Mallorca,  y  Me- 
norca, Ibiza  y  otras  islas  pequeñas;  pero  no 
nos  acostamos  ;í  Mallorca.  »  Espinel,  Escud. 
2.  I  i  (R.  18.  444a).  —  S)  Refl.  Aproximarse 
una  embarcación  ó  en  una  embarcación  áotra. 
«  Viendo  Roger  que  ni  se  rendía  [la  capitana] 
ni  era  posible  entrarla,  mandó  que  la  desfon- 
dasen :  y  como  ni  aun  esto  pudiese  ejecu- 
tarse, determinó  que  se  acostase  una  galera  \ 
la  pegase  fuego.  »  Quint.  R.  de  Lauria  (1!. 


10. 


ai)  Con  á.  «  Habiendo  puesto  | 


En  orden  las  galeras  y  la  gente,  |  A 
real  se  acostó  presto.  »  Ere.  Arauc. 24  ili.  17. 
902).  —  e)  Refl.  Arrimarse  y  acumularse  las 
arenas  contra  un  muelle  ú  otra  obra  hidráu- 
lica. DiCC  Marit.  —•»)  Refl.  Arrimarse  (Hoy 
no  tiene  use),  i  La  muerte  nos  sigue  y  rodea, 
de  la  cual  somos  vecinos,  y  hacia  su  bandera 
nos  acostamos  según  natura.  »  Celest.  16  (R. 
3.  63').  —  ai  Se  usó  en  igual  sentido  como 
intrans.  «  Dijeron  sea  la  mujer  una  planta 
que  en  ojos,  frente,  cabellos,  manos  y  vestidos 
tenía  raíces  como  de  hiedra  para  prender  do- 
quiera que  acostase.  »  Píe.  Justina,  i.  4  (R. 
33.  1 62a). 

a.  a)  Inclinar,  ladear  (trans.)  (raro). 
«  No  igual  en  el  confín  del  Macedonio  |  Fue 
la  fortuna  á  César;  Cuele  opuesta  |  En  Salo- 
nique,  estancia  que  á  favonio  |  Elsenoy  rocas 
de  su  puerto  acuesta.  »  Jáur.  Fars.  8  (Fern. 
7.  207).  —  i»)  Refl. Ladearse,  indinarse  hacia 
un  lado  ó  costado.  Uícese  principalmente  de 
los  edificios,  a)  «  Primero  que  caiga  del  todo 
dará  señal,  como  casa  que  se  acuesta,  *  Celest. 
3  (1¡.  3.  I81).  —  aa)  Part.  «  Maulas  de  coger 
i  oh  tiempo  | las  aceitunas]  y  amontonarlas  en 
un  cabo  limpio:  y  es  bien  que  esté  ladrillado 
\  acostado  algo,  porque  corra  de  allí  el  alpe- 
chín á  otra  paite.  »  llerr.  Agrie.  gen.Z.  35  (2. 
343).  «  Siempre  los  establos  o  majadas  sean 
acostadas  y  en  ladera,  porque  la  orina  ó  agua, 
si  lloviere,  no  pare.  ■>  Id.  ib.  5.  13  (3.  358). 
<¡  No  perdería  mucho  el  edificio  que  se  hace 
en  una  ladera,  ya  que  no  puede  ir  por  nivel 
derecho,  que  fuese  más  acostado  hacia  arriba 
que  hacia  abajo.  »  Gran.  Orac  ij  cónsul.  I.  0, 
§  ¡.  (II.  8.  18').  —  P)  Mar.  Recostarse  ó  tum- 
bar demasiado  el  buque  por  el  esfuerzo  de  la 
mar  ó  del  viento.  Dice.  Marít.  —  c)  Refl.  Met. 
Inclinarse,  adherirse  (raro  boy).  «  La  cos- 
tumbre depravada  de  los  hombres  puede  tanto, 
que  siempre  acontece  donde  se  inclina  el 
favor  de  la  fortuna  acostarse  allí  el  de  los 
hombres.  »  Comend.  Griego,  Lab.  2."i"  (88a). 
«  Como  la  voluntad  tenga  este  señorío  sobre 
todo  el  hombre,  y  el  amor  lo  tenga  sobre  la 
voluntad  (porque  adonde  se  inclina  el  amor, 
allí  se  inclina  ella),  sígnese  que  adonde  si' 
acostare  el  amor,  allí  se  acostará  la  voluntad, 
y  eso  abrazará  todo  el  hombre.  »  Gran.  Adié, 
al  Mein.  1.1,  §7  (R.8. 422a). — a)  Con  a.  s  linas 
[personas  hay]  que  se  acuestan  más  á  lo  inte- 
rior, sin  hacer  tanto  caso  de  lo  exterior.  \ 
oirás  que  se  inclinan  más  á  lu  exterior,  sin 
tener  tanta  cuenta  ion  lo  interior. »  Gran.  Guia, 
2.  2,  §  3  (R.  6.  1G4-).  «  Nadie  se  engañe  con- 
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sm  .  Y  si  -  ina  parle  se  liui 

di-  acostar,  más  sea  contra  si  que  por  si.  > Id. 
Adíe,  al  Mein,  i  \  -  ,    las 

menas  j  las  lanzas    _        •    fácil  fuera  con 
pequi        -  slarse  á   la  una   parlo  v 

lecer  contra  la  otra.  >  Id.  ib.  i.  II  (R.  8. 
.   i    El   crédito    de 

.  ',  mucho  lo  «pío  ayudaba  á  la  partí-  de 
¡a:  que  paren-  Uei  sigo  1 

loria  y  buena  andanza  á  la  partí-  qn 
taba  y  allí  .  Mar.  llist.  Esp.  15.  2  (R. 

Prohibe  \  establece  [la  costum- 
bre] como  poderoso  principe,  \  consecol 
mente  á  la  parto  que  se  acuesta.  •   Aloman. 

2.  o.  7  il¡.  :¡.  351 '  |.  ■  Nos 
,'t  la  opinión  de  que  manijorrero  es  un  califi- 
del  cuchillo  que  • 
;.  Refr.  gen.  I,  p.  3u.  —  x    En    - 
-    usó  como  intrans.  <  Viendo 

.  varios  juicios,  miré 
adonde  la  mayor  parte  acostab  pro/. 

Y  si  acn  si      A  -  i-  cortés  y  mo- 
Dejando  la  gravedad.      Da  mu< 
ile  liviandad     Con  risa  mi  sta.  »  Cas- 

lillejí     -  l    -  La  cual  [la  virtud  de 

la  verdad  1  tiene  tanta  fuerza     Do  quiera  que 
mira.    Que  destuerce  la  mentira, 
uefao  que  ella  -  3        33 

.   "  Dejada  la  amistad  de  España,  á  quien 

padre  y  hermano  habían  servido,  porpron    -  - 
dol  cardenal,  acostó  á  la  parte  de  Francia.  > 

S    I       I 
Aul' 
*.  i'  V  ¿cuántas 

a  isar  de  su  mal.      \ 

¡uro  umbral    El  sin 
Mend.  redond.  Am  .    i       — 

221  Rr/i.  .  Al  bordo  i  ada  cu 

.  i    De  su  i    gal  ndo 

El  brazo  y  man       _  _        Jáur.  Bat. 

nacaffR.  i¿.  \\i-  :  Stal  quisq 

Luc. 
; 
en  mi  can 

la  memoria  ii"   sólo   la 

■ 
uin  i  n  particular  v 
mis?  •'.  dedic. 

s    o  I'hIm 

que    le  \    que   le 

■   ij.   I . 

i 

de  n  denas  que 

blanda   j  talan  Id.  ib.    I.    • 

i   fin,  en 

i 
>  Tirso,  J 

I .  i  .  3  Allí  en  tu 

II  ¡ 

I  ■    -    van  /  /■  »o.  i.  I 

—  <  En  pluma  \  blandos  i  al 
Esquil.  A", 

I.    -  S  ■  -  1 1  sol, 

•  el  -niño.      |Y 

ido.   » 


¡a  ai  usa,  2  3    R. 
39.  109  i.  —  ni  fie/7.  <  Faéronse  á  acos 

quedó    toda  la  casa  sepultada  en   -  - 
lencio.  .  Cerv.  Xov.  7  il!.  I.  :".         Se  rae 
-lar  en  el  locho  desocupado.      Id.  Nov. 
9  (R.  1.  200*).  ■   Venga  raesa  merced,  j 
nemí  -  temprano.  ■   Id.  Quij.  i. 

i  i    I:.  I.  .  spechado  y  peí      -      uno 

si  le  hubiera  acontecido 

-ii  lecho.  >  Id.  ib.  i.  i  i 
il¡.  I.  407' i.  <  Cuando  me  acuesto, 
os  llegado     Mi  fin  :  no  hay  levantar.  »  León, 
Poet.  3,   -'  3  <  Fuimon  s 

-    r.  \   en  toda  la  uoche  yo  ni  d 
pudimos   dormir.   »  Quev.  Gran    Ffl  R. 

.  «   Todo  lo  saben;  ¿  qué  mucl 
Si  hay  reciño  que  por  ver     Lo  que  pasa  ea 
una  uoche,     Nose  acuesta  en  lodo  un  mi  - 
Cald.  El  astrólogo  fingid 

-  v  amanecían  unos  hin- 
■  hados,   oíros   tullidos,    algunos    muertí  - 
Quint.  Pizarro    l!.  19.  315!  .  —  h 
con  la  n<i- 

I       ovolvió  en  pobres  pañales 
en  un  pesebre.  »  Gran.  .1/ 
8  3  (R.  i       i').—  22i  Parí.      Y  serás 
leliz  puesto  a  su  lado.  |  Que  en  la  falda  de 
Venus  acosl  td  ti  riai  2  1 1!. 

i      l'i. 

per.  MQirri.    (Predomina  la  acepción   de 
Arrimar,  qm-  posteriormente  casi  n 
fuera  del  lenguaje  i.  i  Siglo  X]      «  El 

idas    aquella-  5  —  -      al 

partido  que  el  arzobispo  ib-  Sevilla  y  <■!  m  i\  or- 
ilomo  Andrés  de  Cabrera  le  movieron.  ►  ' 

_       70.232  -    ■  ove- 

- 
amoi;  señales  s  Mena,  Vi- 

-  se  hallan 

ser    rirtuí  sos    —    pero   muj  i  unte 

aquello-  que  á  los  vicios  de  este   transitorio 

<  .  >EI 

Cabal                             -  -lo  lauto  ion  el 
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Brc.  Arauc.  9  (R.  IT.  36*)  —  p¡3)  Puede 
los  pronombres  pertenecientes  al  infi- 
nitivo sii^iiiontt'.  <¡  Esto  al  parecer  manifes- 
laba  que  el  servicio  impuesto  entonces  se  li- 
mitaba á  la  labor  de  los  campos,  como  antes 
lo  acostumbraban  hacer  con  sus  caciques. 
Quint.  Las  Casas  II.  19.  137').  —  -;- 1  Kl  in- 
linitivo  puede  representarse  pomo  pronombre 
neutro.  •  Se  murió  sin  verla  nadie,  ni  |n>- 
derse  confesar.  Fue  el  bien  que,  c o  lo  acos- 
tumbraba, oo  había  sino  poco  más  de  ocho 
il í ;i  —  que  estaba  confesada.  »  Sta.  Ter.  Vida, 

(R  53.  106'  .  i  Mirar  á  un  rey  I,,-  oíos  Es 
ver  al  sol,  que  deslumbra,  Si  oo  es  á  quien 
lo  acostumbra.  »  Lope,  Servirá  buenos,  1.7 
(II-  34.  i-71'.  «  Es  bien  de  cuando  en  cuando 
darse  un  hartazgo  de  Dios  para  crecer  en  su 
amor  y  aventajarse  masen  >n  servicio,  como 
lo  acostumbraron  muchos  santos,  i  Puente, 
Med.  introd.§  12  (1.  19).  ■  ¿Come  en  casa? 
—  Lo  acostumbra,  Mas  hoy  come  hiera.  » 
Bretón, El  amigo  mártir,  I.  1 1  (2.  117). — 
1  Itras  veces  se  ralla  el  infinitivo,  i  Pro- 
sigue enviándome  á  Europa  las  saludables  ad- 
vertencias que  acostumbras,  i  Cadalso,  Cart. 
marr.  I  (2.  20).  S  Con  un  sust.  «  Por  falla 
de  verdugo,  que  do  había  |  Quien  el  oficio  hu- 
biese acostumbrado,     Quedó  cas!  por  uso  de 

aquel  día     I  odo  de  matar  jamas  usado.  > 

Ere.  Arauc.  26  (R.  17.  100a).  <  Estos  versos 
los  acomodaron  .i  una  música  más  agradable 
y  \i\a  que  la  que  aquellos  bárbaros  acostum- 
braban. •  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  156  . 
x3.i  Ks  muy  común  en  la  construcción  refleja 
de  sentido  pasivo  :  Estar  en  uso,  ser  de  estilo 
ó  costumbre.  «  Se  solemnizó  el  generoso 
banquete  al  son  de  muchos  pastoriles  instru- 
mentos, mu  que  diesen  menos  gusto  que  el 
que  suelen  dar  las  acordadas  músii  as  que  en 
los  reales  palacios  se  acostumbran.)  Cen 
Gal.  3  (R.  I.  II1).  i  La  intérprete  estaba  ad- 
mirada de  oír  hablar  en  aquella  parir.  \  á 
mujeres  que  pareí  lan  bárbaras,  otra  lengua 
uui  aquella  que  en  la  isla  se  acostumbraba. » 
Id.  /Vis.  i .  i  < |¡.  i .  566  •  Diome  agua  de 
bautismo  en  aquel  arroyo,  aunque  ii"  con  las 
monias  que  él  me  ha  dicho  que  en  su 
se  acostumbran.  <>  Id.  ib,  1 .  6  1 1!.  1. 
Uejoi  fuei  i     Que  fui  Pan  i  orno  libres, 

i  "ii  plumas  j  con  galas,  Representando  al 
vivo  Los  saraos  que  en  España  ¡e  acostum- 
bran. '  Id.  i.n  gran  sultana,  3  (Com.  i   di 

I. iti  linaje  de  muerte  de  cruz  era  uno  de 
los    má-    acerbos   ¡    penosos   que  en    aquel 

tiempo  se tumbraban.  i  Gran    W,  m.  i  ida 

>..  6,  §    12    R.  8.  3651).         .  ,      Parí. 

I  i  mansa  borrega  lomó  el  camino  de  la> 

Pizarras,  como  de  elli s  acostumbrado 

i  erv.  Gal.  I  (R.  1.  11').  No  hagáis  las 

obsequias  \  plegarias  acostumbradas  | ■  •  ►  ■  ■  el 
luí  i  ir. mi., i  .i  de  aquese  ■  uerpo  que  delante 
tenéis,  i  Id.  ib.  I  (R.  I.  5»),  •  Salló  della  [la 
venta  |  muy  contento  de  no  ha  bcr  pagado  ¡ 
de  haber  salido  con  su  inteni  ion,  aunque 
li  ilii  i  ido  i  '  osla  de  sus  .ii  oslumbrados  tta- 
.  que  eran  mi-  espaldas.  ■  Id.  Quij.  I 
17  (R.  i  10  i  n  la  guerra  es  i  oso  lii  ita 
v    alumbrada    usar  de  ardides  y  estrata- 


gemas para  vencer  al  enemigo.  »  id.  ib.  •_'.  -1\ 
1 1!.  I.  U91).  i  Que  le  den  doscientos  azotes 
llevándole  por  las  calles  acostumbradas  de  la 
lindad,  .i  Id.  ib.  2.  26  1 1!.  I.  160'  -  En  el 
Quij.  1.22  R.  I.  303a  j  en  Hrso,  El  vergon- 
i  ii  palacio,  i.  ií  i  li.  .">.  213  .  se  dn ¡e  sim- 
plemeute  las  acostumbradas.)  i  Con  una 
priesa  no  acostumbrada  hicieron  que  los  cón- 
sules —  aquel  año  se  anticipasen  \  di 
principio  á  su  gobierno  desde  el  primero  día 
del  mes  de  ••uno.  i  Mar.  Hist.  Esp.  '■'•■  I  (R. 
30.59'  .  El  nuevo  re]  Filipo  se  coronó  \ 
ungió  por  rey  de  Francia  y  de  Navarra  en  la 
ciudad  de  Rems  con  las  ceremonias  \  solem- 
nidades acostumbradas.*  Id.  ib.  II.  I"  I!. 
30.  lIT-i.  «  Muchas  cosas  baj  muy  acos- 
tumbradas y  muy  malas,  y  ollas  hay  muy 
nuevas  y  muy  buenas,  i  Oran.  Guia,  i.  15, 
§  9  II.  b.  150J  .  i  Dejar,  de  ligero  los  acos- 
tumbrados ejercicios  t\r  los  buenos  pocas 
veces  pasa  sin  algún  daño,  i  Id.  Imit.  I.  19 

i II.   II.  387  \ |i 1   rey    de   Persia 

manilo  que  so  pena  de  vida  ninguno  por  es- 

pi de  treinta  días  orase  á  Dios,  él  no  quiso 

dejar  mi  acostumbrada  oración,  i  Puente, ¿fea". 
introd.  §  12  1.  i'1  .  Nos  fuimos  á  nuestro 
acostumbrado  paseo.  Cadalso, Cart,  muir.  8 
(2.  66  .  tu  Se  usa  también  como  intrans. 
construyéndose  con  un  iniin.  precedido  de  i. 
Pudiera  creerse  que  este  uso  procede  de  una 
abusiva  asimilación  con  el  refl.  acostum- 
brarse   i bstante,  se  encuentra  autorizado 

de-de  los  primeros  tiempos  de  la  lengua.  Ni  I 
Arad,  ni    Salva   mencionan  este  régimen,  j 
parece  lo  más  acertado  omitir  la  preposii 
Maravillóme,  Amelio,  que  los  autores  ■ 
lentes  que  acostumbras  á  leer.  \  los  sabios 
hombres  que  conversas,  ao  te  hayan  quitado 
de  e-e  error.   »  P.  de    Oliva,  Dio/.  il¡-  65. 
386'  i.  i  En  toda  la  mayor  p  irte  del  Andalucía, 
como  Sevilla,  Córdoba,  Jerez  de  la  Frontera, 
sai  mi  lo-  niños,  como  dicen,  de  la-  runa-  á  lo> 

caballos,  de   manera    que  se  acosl bra  en 

otras    partes  a   dárselos  de  caña,  i  Alemán. 
Guzman,  I.  I.  8  (R.  3.  212').  i  Eso  debía  de 
ser  en  los  tiempos  pasados  [dar  alguna  rica 
joya  en  albricias],  que  ahora  sólo  se  debe  de 
acostumbraré  darun  pedazo  de  pan  \  queso. 
Cerv.  Quij.  I.  31  (R.  I.  336').  i  ¿  No  os  vais  ' 
Poi  Dios  que  dé  gritos ;     Que  mis  ojos  no  acos- 
tumbran    A  ver  visiones,  aunque  éslas     Más 
alegran  que  atribulan,  i  Id.  1.1  laberinto  de 
amor,  3  [Com.  2.  167).  <  Aseguraban  que  los 
turdetanos  eran  de  tal  condición,  que  las  mal  is 
obras  acostumbraban  á  vencer  con  las  buen 
Mar.  Hist.    Esp.  I.   18  (R.  30.  23»|.  «    \ 
tumbraba   este  principe    &  dar  oído-    ,i    los 

i  Iiimiio-  de  I ibres  malo-,  i  id.  ih.  s.  ;i  ili. 

30.  236  1. 1  No  acosl bramos  i  traer  guerra 

con  la  fortuna  \  desgracia  de  los  hombres, 
Id.  i*6,  17.  5  (R     I  ,  i    ledo  lo  cual  de 

oiiliii. i i    presta    por  acoslumbrai    li  i 

hombres  lúnmente  á   llevar  los  Ululo 

reinar  en  las  puntas  de  las  lanzas.  »  Id.  <".  20. 
:;  i  li.  :;i .  iíií'i.  <  Aquí  se  ha  de   i  ousidei  ai 

l i,,  la  grande  crueldad  de  estos  saj -, 

porque  acostumbrando  á  dar  I n  i ú  los 

que  habían  de  justicial  para fbrlni  su  des- 
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mayo,  y  estando  Cristo  nuestro  Señor  afligi- 
dísimo y  apretado  de  sed,  —  al  tiempo  que 
le  hubieron  de  dar  el  vino  se  lo  mezclaron 
(mi  hiél  y  mirra  amarga.  »  Puenle,  Med.  í. 
LO  (2.  564).  «  No  sois  el  primero  vos  |  Que 
acostumbráis  á  turbaros  |  Delante  de  oíros 
respetos.  »  Tirso,  Amor  g  celos  hacen  dis- 
cretos, 1.  II  (R.  5.  loo2).  «  Vio  que  yo  me 
había  descuidado  en  no  traerlas  un  día  antes, 
((iiiiii  siempre  acostumbraba  á  hacer.  >  Esteb. 
Gonz.  i  (II.  33.  2951).  «  Entonces,  aunque 
agobiada  [mi  alma]  con  el  peso  de  tantas 
culpas  como  contra  ti  conidia,  todavía  acos- 
tumbraba á  volverse  á  ti  y  le  miraba  como  á 
-ii  Dios.  >  Jovell.  Corres/i.  con  Pósenla  (1!. 
50.  2302).  «  Como  sus  misterios  iban  deste- 
rrándose de  los  espectáculos  que  el  pueblo 
acostumbraba  á  ver  en  las  iglesias,  fácilmente 
pasaron  ;i  los  tablados  públicos.  »  Mor.  Ürig. 
(lisc.  hist.  (R.  2.  100).  «  Juan  de  la  Encina, 
Naharro,  Castillejo,  Timoncda  y  otros  acos- 
tumbraron á  concluir  sus  fábulas  teatrales  con 
un  villancico.  »  Id.  ib.  nota  51  (R.  2.  176'). 
«  Acostumbraban  á  vagar  por  las  provincias, 
volidos  de  un  modo  antiguo.  »  Id.  Obr.  póst. 

1,  p.  240.  «  Los  españoles  viajan  poco,  y  los 
que  lo  hacen  no  suelen  acostumbrar  á  dar 
molestias  con  su  presencia  á  los  hombres  de 
mérito  que  hallan  al  paso.  »  Id.  ib.  1,  p.  313. 
i  Sancho,  que  acostumbra  á  hacer,  siempre 
que  se  ofrece,  profesión  de  su  cobardía,  se  da 
aquí  por  medio  hombre  y  no  más.  »  Clem. 
Coment.  2,  p.  4.  «  De  los  etíopes  no  sé  si 
acostumbran  á  horadarse  los  labios,  como 
oirás  naciones  salvajes  se  horadan  las  narices 
para  llevar  pendientes  sus  adornos.  »  Id.  ib. 

2,  p.  78.  «  En  cuanto  á  los  negocios  domés- 
I ii os,  ni  aun  los  poetas  de  profesión  acos- 
tumbran á  escribirlos  sino  en  humilde  y  ras- 
trera  prosa.  »  Lista,  Ensayos,  1,  p.  20.  «  No 
es  extraño  pues  que  mirase  á  Felipe  II  como 
han  acostumbrada  á  mirarle  los  protestantes 
y  los  filósofos.  í  Raimes,  Protest.  37  (2.  2!I8). 
f  Las  armas  son  muy  temibles  para  las  insti- 
tuciones populares,  porque,  en  habiendo  ven- 
cido en  el  campo  de  batalla,  acostumbran  á 
trasladar  á  las  ciudades  el  orden  y  la  disci- 
plina de  los  campamentos.  »  Id.  ¿6.  60  (4. 
172).  «  Acostumbraba  [el  estatuario  Chaes]  á 
defender  la  proposición  de  que  en  el  Quijote 
se  encerraba  la  ciencia  toda.  »  Maury,  Visión 
apolog.  (R.  07.  I051).  «  Bastará  citar  algunas 
líneas  del  periódico  de  mayor  crédito  en  ma- 
terias literarias,  que  no  acostumbra  á  prodi- 
gar Ins  elogios,  i  Gallego,  Análisis  de  Esvero 
y  Almedora  (R.  67.  154). «  Yo  dependo  de  mi 
padre  j  Solamente,  y  no  acostumbro  [  A  sufrir 
que  otro  me  mande.  »  Bretón,  A  Madrid  me 
vuelvo,  I.  II  (1.  77).—  x)  Mucho  más  rara, 
sin  comparación,  es  la  construcción  con  de  é 
infinitivo,  conforme  á  la  sintaxis  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  y  olvidada  hoy.  t  ¡  Oh  in- 
mortales dioses!  muchas  gracias  os  hago 
porque  habéis  permitido  que  una  ramera  que 
acostumbra  de  robar  á  los  mancebos,  me 
haya  dado  de  su  propia  voluntad  á  comer,  y 
este  diamante  y  saya.  ¡>  Ti  moneda,  Los  Mc- 
nemnos,H  (R.  2.  200').  «  Fueron  dados  por 


libres  por  acostumbrarlos  senadores  romanos 
de  usar  de  severidad  con  los  demás  y  disi- 
mular unos  con  otros.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  20 
(R.  30.  58'2).  n.  En  aquellas  cortes  todos  los 
que  presentes  se  hallaron  de  los  tres  brazos 
del  reino  juraron  al  nuevo  rey; cosa  nueva  en 
Aragón,  pero  que  desle  principio  quedó  asen- 
tido para  adelante,  y  asi  se  acostumbra  de 
jurar  aquellos  reyes.  »  Id.  ib.  12.  í  (R.  30. 
3152). 

2.  a)  Hacer  que  alguno  contraiga  costum- 
bre de  ejecutar  alguna  cosa,  ó  que  con  la 
continuación  ó  repetición  de  ella  na  le  cause 
novedad  ó  disgusto  (trans.).  Con  á,  para  ex- 
presar aquello  que  se  vuelve  costumbre. «  Poco 
después  de  nacido  el  hombre,  [la  naturaleza] 
juntamente  con  el  movimiento  del  cuerpo,  á 
que  luego  h>  acostumbra,  le  muestra  también 
á  moverse  con  el  alma  y  dar  señal  della  con 
hablar  en  su  lenguaje.  9  A. Mor.  Prtíl.  al  Dial, 
déla  dignidad  del  hombre  (R.  05. 377).  «  Hobo 
grande  dificultad  en  alcanzar  del  senado  la 
licencia  para  volver  [Aníbal]  á  España,  á 
causa  que  Ilannón,  cabe/a  del  bando  contra- 
rio, hacía  grande  resistencia  diciendo  conve- 
nia que  le  acostumbrasen  á  vivir  en  igualdad 
con  los  demás  ciudadanos.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
2.  8  (R.  30.  38  '). «  Dilató  el  Señor  esta  subida 
por  espacio  de  cuarenta  días,  lo  uno  para 
confirmar  los  discípulos  en  la  fe  y  esperanza 
de  la  resurrección,  y  lo  otro  para  irlos  poco  á 
poco  acostumbrando  á  vivir  sin  él.  »  Gran. 
Mera,  vida  crist.  0.  0,  §  15  (R.  8.  3682).  «  Si 
un  hombre  es  de  tan  mala  naturaleza  que 
consiente  que  los  malos  le  acostumbren  á  su 
trato,  y  esta  costumbre  se  vuelve  en  él  otra 
naturaleza, ¿por  dónde  hallará  entrada  el  re- 
medio, v  salida  el  daño?  «  Quev.  Polit.  de 
Dios.  2.21  (I!.  23.  DI1).  «  Sólo  demora  pido, 
y  tregua  escasa  ¡  Para  que  á  tal  dolor  y  aba- 
timiento |  Me  vaya  acostumbrando  mi  des- 
gracia. »  T.  Iriarte,  Eneida,  i  (3.  301).  «  Que- 
remos también  y  mandamos  que,  sin  distra- 
erse  á  las  cuestiones  particulares  del  dogma, 
acostumbre  á  sus  discípulos  á  buscar  en  las 
purísimas  fuentes  de  la  Santa  Escritura,  de  la 
tradición,  de  los  concilios  y  de  los  Santos  Pa- 
dres, un  perfecto  conocimiento  del  estableci- 
miento de  la  Iglesia.  »  Jovell.  Regí,  del  col- 
de  Cal/ilr.  2.  4  (R.  46.  209s).  «  ¿Y  no  sería 
un  modo  de  inspirarla  [la  veneración  á  Los 
días  de  fiesta]  destinar  desdi1  la  edad  primera 
algunas  horas  á  tan  alto  objeto,  acostumbrando 
los  jóvenes  á  mirar  las  tiestas  no  sólo  como 
días  de  descanso,  sino  también  de  santifica- 
ción? »  Id.  Trat.  de  cnseñ.  Moral  relig.  (R. 
íli.  258-').  «  Presentó  cada  día  nuevos  objetos 
á  su  comodidad  y  á  su  gusto;  acostumbróle  á 
ellos. » Id.  Ley  agraria,  preámb.  (R.  50.  821). 
«  Al  yugo  acostumbra  los  novillos.  »  Mel.  egl. 
1  (R.  63.  177').  «Cmi  su  mérito  y  atractivo 
podrían  despertar  el  amortiguado  gusto  del 
público  á  la  tragedia,  contribuir  á  acostum- 
brarle á  obras  arregladas  y  ofrecerlas  eomo 
dechado  á  los  ingenios  españoles.  »  M.  de  la 
Rosa,  Trag.  esp.  (2.  102).  t  A  cada  lucha  el 
gobierno  cejaba  y  perdía  fuerzas,  acostum- 
brando á   todos  á   oponerle  resistencia,   seno- 
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ros  de  vencer. »  Id.  Esp.del  siglo,  2.  i  (5.  64). 
—  t  Exhortaba  el  P.  Ortiz  á  una  señora  de 
alia  jerarquía  que  —  acostumbrando  á  mi 
alma  á  levantarse  de  I"  terrenal,  alzase  los 
ojos  al  cielo  al  tiempo  de  entrar  en  su  loca- 
dor, i  Capm.  Filos,  eloc.  3.  3,  §  2  |  i  i-9  ;  el 
P.  Ortiz  dice  :  «  Avece  vm.  su  ánima  á  levan- 
tarse. »  Epist.  8;  R.  13.  2741).  i  El  senti- 
nii  ato  religioso  y  el  social,  culmines  á  lodos 
los  bumbrrs.  lian  aeostumlirailo  á  las  almas 
bien  nacidas  á  referir  sus  acciones  j  las  aje- 
las á  aquella  regla  invariable  del  mundo 
moral,  i  Lista,  Ensayos,  l,p.  15.  i  Ponga 
fuerza  en  sus  brazos,  y  acostumbre  á  la  vela 
sus  ojos,  i  León,  Per/,  cas.  10  (R.  37.  2261). 
Basta  acostumbrar  los  ojos  á  las  lidias  for- 
mas del  Apolo  de  Belvedere,  del  Antinoo  y 
otras  estatuas,  las  más  célebres  de  la  anti- 
güedad en  esta  clase  de  naturaleza  juvenil, 
para  reconocer  en  el  genio  mencionado  [del 
sepulcro  de  Clemente  XI11|  la  más  idéntica 
semejanza,  i  Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  122.  i  Per- 
reo  ion  ii  las  facultades  Ksii  as  del  cuerpo  en- 
dureciéndole v  acostumbrándole  á  la  agilidad 
y  á  la  fatiga. »  Jovell.  Or.  inaug.  dellnstit.Asl. 

I;.  16.318  |.  ■  Acostumbrando  el  cuerpo  á  la 
intemperie  j  los  trabajos  —  fue  adquiriendo 
aquel  temple  y  vigor  que  había  de   ostentar 

ilgún  día.  i  M.  de  la  Rosa,  //.  P.  del  Pulgai 

i.  si.  i,i  /;,//  Formar  ó  adquirir  costum- 
bre, st)  Con  ".  para  expresar  I"  que  se  hace 

ostumbre.  Quiere  su  Majestad  nos  acostum- 
bremos áobedecerle  en  sus  ministros.  ►  Puente, 

Metí.  2.  27  ll.3Ni.li.  ■    llien  será  que  al  silencio 

le  prevengas,  Y  por  decoro  de  una  ley  tan 
grande,  Que  a  conversar  por  señas  le  ai  os- 
tumbres.  >  ü.  Argens.  son.  Di,  Erine  (R.  12. 
322').  <  Mientras  está  esperando  el  univeí 
En  cuál  parte  querrás  ser  colocado,  \<  os- 
túmbrate  ya  á  ser  invocado.  »  Id.  canc.  En 
tanto  que  nos  hace  (R.  12.  353'  «  Vcos- 
irniiln.it. ■  ya  ,i  ser  invocado  como  una  divini- 
dad, i  Ochoa,  i  íi '/.  G<  org.  1 1.  «  Nada  hay 
pues  tan  importante  como  ejercitarlo  |el  gus- 
to] con  I ii"-  modelos  para  acostumbrarnos 

insensiblemente  á  sus  bellezas,  t  M.  A>-  la 
Rosa,  Anot.  á  l"  Poél.   1.4    (1.  122) 

Con  en  i  raí  o,  é  inusitado  boj  i.  -  C azi 

alma  á  tornarse  i  acostumbrar  en  el  bien  de 

mi  pri ra  edad,  i  Sta.  Ter.  I  ida,  2  I R.  53. 

26').  —  ■;•  Absol.  "  Por  grandes  que  sean  las 

virtudes  intei  iores,  paitan  la  •   fuei  zas  del 

i  nerpo  pai  a  sen  ir  a  la  religión,  -  ino  foi 
cen  el  alma.  \  en  cosa  muj  pequeñas  se  pue- 
den acostumbrar  para  salir  con  i  ii  loria  en  las 
grandes.  Sta.  Ter.  Con»,  per/.  15  (R.  53. 
336 ' i.  e)  l'm l  Que  tiene  costumbí 
Con  á.  i  Los  que  ya  estaban  acostumbrados  ú 
verla  no  quedaron  menos  suspensos  que  los  que 
iiiim  1 1 1  habían  \i-i<>.  1 1  leí  i .  Quij.  1 .  1 1  ill.  I . 
js  i  -i.  ,,  Las  cuales  i  osas  todas  junto  i,  y  i  ada 
,  por  -i,  -mi  bastantes  á  infundir  mii  do, 
temor  j  espanto  en  el  pecho  del  mismo  Marte, 
cuanto  mas  en  aquel  que  no  está  acostum- 
brado i    entejante    n lee atoa  ¡    aven- 

luras.      Id.  ib.   I.  20  (R.  I.  296').   t  Tal<  -  ¡ 

Luí   triste    eran  las  quejas  de   Claudia,  que 

lági  ¡mas  de  I"-  ojos  de  Roque,  no 


acostumbrados  á  verterlas  en  ninguna  oca- 
sión. I  Id.  ih.  2.  60  (R.  1.  53-2'  i.  —  P)  Con 
de  (ani.  y  raro),  i  Dejóle  que  no  estaba  acos- 
tumbrado  de  sufrir  agravios  de  nadie,  i  Co- 
loma, Guerras  de  los  Esl.   Bajos.  3   H.  28. 

38').  ~y)C n  (ant.  j  raro),  t  Queden  ya, 

Señor,  de  esta  vista  acostumbrados  |uiis  ojos] 
en  no   mirar  cosas  bajas.  >  Sta.   Ter.    Vida, 

27  (R.  53.  83*>.  8)  Absol.  Con  los  adver- 
bios bien  ó  nial  (ant).  t  Bien  se  acordará  el 
.]ui-  hubiere  leído  la  primera  parte  desta  bis- 
loria  de  aquel  times  de  Pasamonte,  á  quien 
entre  otros  galeotes  dio  libertad  D.  Quijote 
en  Sierra  Murena,  beneficio  que  después  le 
fue  mal  agradecido  y  peor  pagado  de  aquella 
gente  maligna  \  mal  acostumbrada.  »  Cerv. 
Quij.  2.  27  (R.  i.  462'). 

per.  anteei.  (Usábanse  promiscuamente 
acostumbrar]  costumbrar.  Siglo  i  V: «  Ocu- 
paba su  pensamiento  en  aquellos  deleites  de 
que  estaña  acostumbrado.  >  Pulgar,  Ciar. 
oar.  l  (9).  *  Grave  es  Fazer  mudanza  De  lo 
muy    acostumbrado.    »  I',  de  (inzuían,   l'iov. 

28  Rim.  inéd.  348).  i  Eran  privados  de  ver 
la  acostumbrada  cara  del  lucidísimo  dios  de 
sapiencia,  \pnlo.  »  Vis.  deleel.  I.  I  ili.  3i¡. 
31 1  '  . »  Non  es  de  dubdar  que  universalmente 
—  estas  s.  uncía-  se  ayau  acostumbrado  éa 
tumbran  »  Santill.  p,  7.  i  Non  ha  luengos  tiem- 
que  se   comencé  á  costumbrar.  i    hl.  p.  501. 

Tengase  manera  esté  ende  a  la  mesa  mas 
gente  de  la  acostunbrada.  t  Villena,  Arte  cis. 
15  99).  "  Su  corazón  non  se  acostumbra  co- 

r.  i  Id.  tí».  8  63).  i  Rasonable  cosa  esbieu 

acostumbrado  sea  el  que  tal  oficio  de  cortar 
lia  de  servir  ante  qualquier  señor,  i  Id.  ib.  3 
17.       Le  liaban   luego  súbito    de   comer, 
qual  pan,  é  qual  escudillas  de  leche  azi 
otros  potages  que  ellos  acostumbran  i  comer 

de  arroz  o  de  masa.      I i.  Clai .  p.  1 12. 

i  Sobre  estos  dichos  mar les  acostum- 
braban a  estar  las  dueñas  é  doncellas.  »  Id. 
|i.  56.  i  E  s\  lucre  torpe  á  mal  acostun- 
brado,     Disen  que  es  cuerdo,  sabio  é  cortés.  • 

f.'.n.r.  ile    liiieim,   D.  310.    I  E  COJO    lime-    por 

faser  guirlanda  |  l.omi ostumbro  al  alva 

del  dya ,  i  /'..  p.  247.  -  Bien  costumbran  los 
señores    Dezii   6  ssus  sen  idoi  •  n  vos 

quiero  dar  aquesto.    Ib.  p.  1 13.      Stffío  K¡V: 

<  Tal   manna  bis   orejes   de  anee   acostunbro- 

i.in.  i   Rim.  ile  Pal.  952  '!¡.  57     157  s, 

él  [el  rey]  fuere  muj  justo  e  bien  acoslun- 
hrado,     í'al   será  el  vasallo  poi  le  Faser  pa- 
/         i    ,,  Sobre  l"-  po- 

bres mu  culpa  se  a.  ..-timbran  mantener.  //'. 
338  i  ll.  ■'•.  i3.v  .  i  \\  i.i  tiempo  que  se  acos- 
tumbraba que  una  galea  de  los  ginoeses  os- 
laba siempre  cerca  de  Ccblo  en  la  guarda.  » 
,      I//.  XI,  32-1  (R.  '''••  380').      Orne  es 

ile   buena    \  ida.    el    es    bien     i.  n-hniiln  ailo.    » 

Ari .  de  Hila,  706  (R.  -".7.  249').  •  \  ¡uda  i  ii  b 

es  itiiiii. ■luí.  el  /.'  de  juventud,    El  bien 

u  o  lumbrada,  i  Id  556  (R.  57.  244").  i  Quel 
den  por  a\n  \n  cauallcro  Hijodalgo  de  padre  e 
.le  m.i.li .■  quo  ssca  bien  acoslunnrado  porque 
el   rey  lome  buenas  co  stunbres  del      I 
,le  Pa/em  ia,  año  1313  (C.  de  i    h  C.  i 
Non  -■'  acostumbran  deasentarse  pr ra- 
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mente  en  tierra.  »  J.  Man.  Caza,  5(Bibl.  ven. 
3.36). «  Los  amansan  et  los  costumbrnn  bien  et 
los  lienen  mas  sanos  et  mas  recios.  » Id.  ib.  4 
(Bibl.  ven.  3.  28).  «  Oíros  decían  que  como 
quiéreme  ser  leal  es  muy  buena  cosa,  que  podría 
ser  leal,  et  seria  muy  cobarde,  ó  muy  escaso,  ó 
muy  torpe,  ó  mal  acostumbrado.  »  Id.  C.  Lite. 
12  1 1!.  51.  Mi1).  «  Falló  que  todos  los  hijos 
de  los  reyes  et  de  los  grandes  señores  bahía 
en  cada  uno  algunas  tachas  de  ser  mal  acos- 
tumbrados en  comer  et  en  beber.  >  Id.  ib. 
0  (R.  51.  3113').  —  Siglo  XIII :  «  Estos  es- 
críbanos deben  haber  por  su  trabajo  seguid 
aquello  que  hobieren  puesto  con  los  de  la 
cabalgada,  ó  fuere  costumbrado  en  la  tierra.  » 
Part.  2.  26.  34  (2.  305).  <t  Como  quier  que 
antiguamente  no  fuese  acostumbrado  de  dar 
á  estos  cosarios  las  emiendas  de  los  daños 
(pie  hobiesen  rescebido  —  »  Part.  2.  26.  :¡0 
(2.  300).  «  El  maulo  acostumbraban  á  traer 
todos  desta  guisa,  n  Part.  2.  21.  IX  (2.  211). 
«  Costumbrar  deben  á  los  fijos  de  los  reyes  á 
beber  el  vino  mesuradamente  et  aguado.  » 
I'nit.  2.  7.  6  (2.  48).  <  Qué  cosas  deben  cos- 
lumbrar  los  ayos  á  los  lijos  de  los  reyes  para 
ser  limpios  et  apuestos  en  el  comer,  i  Part. 
2.  7.  "i  (2.  Í7).  «  Deben  los  reyesque  quieren 
bien  guardar  sus  lijos  escoger  tales  ayos,  que 
sean  humes  de  buen  linage,  et  bien  coslum- 
brados.  »  Part.  2.  7.  i  (2.  16).  «  Los  reyes 
deben  guardar  todo  esto  que  deximos,  de 
manera  que  lo  fagan  muy  apuestamente,  et 
esto  por  seer  mcior  acostumbrados.  »  Part. 
2.  5.  i  i2.  28).  «  Costumbran  en  algunos  lu- 
gares ilc  dar  algo  á  los  clérigos  quando  so- 
tierran á  lus  muertos  ó  velan  a  los  novios.  » 
Part.  1.  17.  15  íl.  ¿34).  «  Acostúmbrense  por 
ellos  a  facer  buena  vida.  »  Part.  1.  í.  95  (1. 
164).  t  Las  leyes  dan  paz  e  lolgura  e  fazeu 
los  ornes  de  buena  vida  r  búrn  costunbrados.  » 
Espéc.  I.  I.  5  (0.  L.  I.  ii.  «  Devese  salvar 
con  doce  ornes,  ca  ansi  lúe  acostumbrado  en 
Castiella  en  el  tiempo  viejo.  »  Fuero  viejo, 
I.  2.  3  [9).  «  Non  faremos  ninguna  cosa  de  lo 
que  han  los  judies  usado,  nin  costumbrado.  » 
Fuero  Juzgo,  12.  2.  It¡  iix:',;  *coslumnado). 
«  Ningún  judio  non  faga  su  pascua  en  la  quarla 
decima  lima  de  ningún  mes,  nin  faga  fiesta 
en  aquellos  dias  que  an  costumbrados.  »  Ib. 
12.  2.  5  (188;  *costumnados).  «  Los  omnes 
son  mucho  acostupnados  de  quebrantar  el 
juramento. » 16. predmb.  12 (xi;  *acostumbra- 
dosi.  «  Tornó  a  su  estudio  que  avie  cosluni- 
nado.  »  Berc.S.  Mili.  .::»::  (R.57.  52-i.  i  Com- 
mo  quiere  que  era  en  id  mal  costumnado,  ¡ 
En  saludar  a  ella  era  bien  acordado.  »  Id.  Mil. 
102  (R.  57.  106  - >.  «  Mandamos  aun  que  qual- 
quier  padre  o  qual  auolo  aeustumaron  a  la- 
urar  las  herdades  del  rey  o  dar  fiscales  ho  tri- 
butos, que  otrosi  que  lo  Faga  el  tillo.  »  Conc. 
<lr  León,  año  1020  iC.  de  L  y  C.  I.  lii. 

Etim.  Comp.  de  á  y  costumbrar,  denomina- 
tivo de  costumbre.  Port.,  cat.,  prov.  acostu- 
mar,  costumar;  fr.  accoutumer,  ant.  cous- 
tumer;  it.  accostumare,  eos  turnare. 

Constr.  Trans.  :  \.a:  2.  —  Intrans.  :  1,  //. 
-  Re/1.  :  1,  a.  [i,  xx ;  2.  U.  —  Part.  1.  a,  ¡3, 
p¡3 ;  2,  c.  —  Con  á  :  I ,  b ;  2.  a.  a ;  2,  b,  i ;  2,  c. 


x.  —  Con  de  :  1,  b,  a;  2,  c,  ,3.  —  En:  2,  b, 

¡3 ;  2,  c,  T. 

acotar,  v.  Las  acepciones  se  refieren  en 
su  mayor  parte  al  sentido  fundamental  de  De- 
fender, resguardar,  ya  directamente,  ya  me- 
diante el  nombre  coto.  Véase  la  Etim. 

i.  Hacer  ó  poner  cotos,  amojonar,  demar- 
car, señalar  términos  (trans.).  «  Tampoco 
permitan  á  vecino  ni  comunidad  alguna,  por 
privilegiada  que  sea,  que  acote,  cierre  ni  se 
apropie  en  poca  ni  en  mucha  cantidad  cosa 
alguna  de  los  montes,  tierras  baldías  ó  des- 
pobladas. »  Nov.  Recop.  7.  24.  lí  (3.  245-). 
«  Los  nuevos  pobladores  que  habían  obtenido 
cortijos  ó  heredamientos  en  el  repartimiento 
de  aquella  conquista,  trataron  de  acotarlos  \ 
cerrarlos  subir  sí  para  aprovecharlos  exclu- 
sivamente. »  Jovell.  Leij  agraria.  Ia  clase  (R. 
50.  87')- 

s.  Señalar,  fijar,  designar  (trans.).  xi «  Pues 
acota  j  Rancho  en  que  descansemos,  |  Que  cin- 
co leguas  caminado  habernos  [  A  pata.  »  Tirso, 
La  gallega  Mari  Hernández,  1.  7  (R.5.  1122). 
—  p)  Con  para.  <s  Voto  á  tal,  que  la  delantera 
paréceme  moza  de  chapa  :  desde  aquí  la  acoto 
para  que  coma  en  el  plato  que  come  el  hijo  de 
mi  padre.  »  L.  de  Rueda,  Eufemia,  5.  '<  (R.  2. 
261 ';.  «  Puesto  me  has,  Beltrán,  deseo  |  De 
ver  esa  portuguesa  |  Con  tanto  encarecimien- 
to. |  — Pues  no  le  tengas;  que  ya  |  En  el  co- 
razón la  tengo,  |  Y  la  acolo  para  mí.  »  Lope, 
La  portuguesa  y  dicha  del  forastero,  2.  23 
(R.  34.  I67s).  «  Ño  me  vienen  mallas  calzas. 
|  —  Para  el  jueves  santo  quiero  ]  Acotarlas 
desde  ahora.  »  Id.  Los  Tellos  de  Meneses, 
2-  pte.  :¡.  15  (R.  24.  5472).  i  Creyeron  la  ri- 
queza la  niña  y  la  madre,  y  acotáronme  luego 
para  marido.  »  Quev.  Gran  Tac.  18  (R.  23. 
5161).  —  ~¡)  Omitido  este  compl.  Designar 
para  si  (raro),  ir  Tal  gracia  y  talle  tenéis,  | 
Que  la  casa  mandaréis,  |  Si  un  mes  ni  ella 
servís.  |  — Sancho,  acoto  esta  mujer;  j  A  Inés 
te  di.  »  Lope,  Los  Tellos  de  Meneses,  Ia  pte. 
2.  2  (R.  2í.  516s).  «  Yo  eché  al  licenciado  | 
A  la  tía  para  hablarla,  ¡  Y  me  han  dicho  que 
las  siga.  |  —  Bravo  par  Dios;  la  criada  j  Aco- 
to. »  Mto.  De  ¡uera  vendrá...  1 .  7  (R.  :)9.  61  -). 

3.  Aceptar  ó  admitir  alguna  cosa  en  los 
términos  que  se  ofrece  (trans.).  Covarr.  Arad. 
Dice.  «  Cualquier  regalo  de  durazno  ó  pera 

|  Acoto  suyo.  »  Gong.  son.  Gracias  os  quiero 
dar(R.  32.  148a). 

4.  Atestiguar,  aseguraren  la  fe  de  un  tercero, 
de  un  escrito  ó  libro  (intrans.).  Con  con,  para 
expresar  el  testigo  ó  testimonio.  «  Acotó  con 
fulano.  »  Arad.  * Dice.  «  Me  escaldaban  las 
pajarillas,  estando  siempre  como  el  rico  ava- 
riento,  carleando  con  un  palmo  de  lengua 
furia  de  la  linca,  pidiendo  á  aquellos  benditos 
Lázaros  una  gola  de  vino,  acotándoles  con  las 
obras  de  misericordia.  ¡>  Esteb.  Gonz.  12 
(R.  33.  360 -).  «  Porque  Roberto  |  Está  delante 
de  ti,  |  ¡  Te  disimulas  así!  |  —  Sí,  por  eso  se 
ha  encubierto  |  —  Señor,  acota  con  él,  |  O 
no  cenarás  jigote.  »  Tirso,  El  castigo  del  pen- 
seque, 1.  4  (R.  5.  71a).  «Quien  dueños  á 
meses  muda,  |    Por  más  que  sirva,  no  hará  | 
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Palacios  con  azulejos.  |  —  Acoto  ron  el 
refrán.  I«l.  Los  balcones  de  Madrid,  I.  17 
i;  5.  569'  .  Pero  de  tres  que  el  mundo  di- 
vidieron, Dios  bendijo  b>s  dos.  maldijo  el 
uno.  —¿Con  la  Escritura  acotas?  i  Lope,  /.</ 
pobreza  estimada,  2.  3  (R.  '>■>.  1501). 

j.  Aducir,  copiar  por  \  ía  de  cita  ó  nota 
(Irans.).  t  De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro. 
porque  ni  tengo  qué  acotar  en  el  margen,  ni  qué 
anotaren  el  fin.  i  Cerv.  Quij.  I,  pról.  -I!.  1. 
252).  No  habéis  de  hacer  otra  cosa  que 
buscar  un  libro  que  los  acote  todos  |  losautores], 
desde  la  A  basta  ¡a  Z.  ■  Id.  ib.  (R.  I.  2¡ 

Di,  Aurelio, ¿  piensas  Acolar  leyes  aquí? 
j  —  La  ley  de  Dios  donde  quiera  |  Se  debe 
icotar.  Ij'|"'.  I'l  alcalde  mayor,  3.  22  11. 
h-.  lo  i.  ■  Tal  es  la  división  señalad 
una  de  las  leyes  de  Partida,  cuyas  palabras 
remos  después.  »  Jovell.  Disc.  sobre 
montepío  para  nobles  l¡.  50.  U2).  (¿Sabe 
V.  lo  que  vii  quisiera  para  nuestras  univer- 
sidades? Una  obra  como  la  del  Domat,  inti- 
tulada   /  ■  en  su   orden    natural. 

Seria  fá  il  traducirla  del  Francés,  y  ao  difícil 
i  otar  al  |  ►  i  *  - .  en  lugar  de  las  ordenanzas  de 
Francia,  las  leyes  concordantes  del  derecho 
de  Casulla.  Id.  Caria  al  ür.  Prado  R.  50. 
Estos  j  otros  pasajes,  que  pudieran 
también  acolarse,  hacen  traspirar  claramente 
el  juicio  interior  de  aquel  prelado  acerca  de 
estos  sucesos.     Quint.  Obr.  inéd.  p.  V7. 

«.  ¡Ii/l.  Ponerse  en  salvo  ó  lugar  seguro, 
meterse  dentro  de  los  cotos  de  otra  jurisdic- 
ción. Hoj  liene  uso  en  el  antiguo  reino  de 
Murcia.  Acad.  Dice.  —  a  Mel  ícogerse,  ad- 
herirse. Con  a  i  raro  .  ■  Medraré  con  tal  señor. 
|  —  \  ese  parecer  me  acoto.  »  Tirso,  D  'sd 
Toledo  á  Madrid,  3.  S  (R.  5.  197  *). 

s.  Cortar  á  un  árbol  todas  las  ramas  por  la 
.  i  o/  i/;  a  as.  i  (prov.  de  Murcia). 

Per.  ¡inti-rl.     Se  oraban  las  formas  ÜCOtai  , 

catar  j  cotear).  Stijto  XV  ■  «  La  vuestra 
rrespuesta,  notable,  muy  pura,  —  Non  me 
contenta,  maguer  la  fygura,  Sea  bien 
taila  con  testo  famoso.  Canc.  de  Baena, 
p.  186.  Siglo  XIV  :  véase  Vanguas,  Dice. 
de  íntig.  de  Navarra,  s.  v.  acotados.  E 
de  non  traer  conbusco  malffechores,  nin  aco- 
lados, nin  encartados  ningunos,  nin  lns  len- 
gades  en  la  nuestras  fortalezas  nin  en  los 
uuestros  castillo  Corles  de  Valladolid,  año 
1312  (C.  de  L.  y  C.  I.  208).  Siglo  XIII 
<  Contra   costumbre   guardada  de   cinquenta 

años  acá,  é  de  mais,  colaba levamente  que 

ni  mi  tirase  el  pan  Fuera  de  la  i  illi i  I"  1 1  n 

diese  cada  uno  como  mejor  podiese  per  de- 
recha medida.  Docum.  de  1269  (Esp.  sagr. 
:'..").  í:¡7 i.  i  Ningund  mercadero  nin  raem 

non  sea  osado  de  se  cotear  c tro  sobi 

esteres  nin  sobre  las  mercadurías  que  ouie- 

de  vender  ---  e  sj  el  acusador  tuero  de 
aquello    ¡  icotai  on,  sea  quito  de  la  pena.  > 

i  de  Jerez,  t 1268  (C  d¡  l    yC.  1.  76). 

1  lii ..-i  deben  guardar  que  non  fablen  en    (a 
i,   mu  en  el    refltor,  nin   el   dormitor, 
nin  ''ii  la  claustra,  Fueras  ende  en  tugare 

ciertas   bi  ¡  P  irí.  I    7.  II  ( I . 

i  ontado  i  i<  nen  por    bien    que 


ningunos    mercadores  nin    menestrales-,    de 
quaJ  mester  quiere,  que  aon  se  acote  i   sobre 
los  jmi'blos.  mas  que  venda  cada  uno  su  mes- 
tercomo  meior  pudiere. »  Cortes  de  Valla- 
dolid,  año  1258  (C.  de  L.  y  C.  I.  61).  «  Man- 
da el   rey  que    los  ganados  do  aquel    o  da- 
quellos  a  qui  diere  la  carta  que  anden  - 
juros  por  todas  las  partes  de  sus   i 
e  pazcan  la-  yerbas,  >■  beban  la-  aguas,  aon 
Faziendo  daño  en  mieses,  nin  on  viñas,  nin  on 
otros  logares  acotados,  i  Espec.  i.  12.  J" 
I..  I.  - 

■Test.  int.  iiínp.  i  Si  lo-  alcaldi  -  aul  1"- 
adelantados,  aul  los  quatuor  viderínl  homines 
baraiar,  acóntenlos  [sic];  el  si  super  aco- 
tamento  baraiaren,  pectén  I  m"  a  los  qui  lo 
acotaren,  i  Fuero  deMadrid,  año  i-"-  Vern 
Acad.  lli*t.  N.  30).  i  Si  quis  percusseril  Ferro 
colado,  lapide  vi  ligno,  pectel  livores  quos 
rit.  i  Fuero  <!<'  Villa  Frontón,  año  Í201 
(Esp.  sagr.  36.  i  xxix):ferro  cotudo  (en  port. 
cote,  Filo)  =  fierro  amolado,  en  el  Fuero  de 
iño  1256  (Dtcc.  '!■■  I'/  Moja,  306). 

\  .Hala  ¡n  gyro,  i'l  míala.    I   Docnm.    ilr  905 

(Esp.  sagr.  :¡7.  334).   i  ln  valle  qui  dicitur 
Quo,  cu  ni  ómnibus  suis  aediíiciis  per 
suos   términos    quotatos.  •    Docum.    de   s"' : 
(Esp.  sagr.  :¡7.  319). 

Ella,  l.at.  bajo  cautare,  defender,  prote- 
ger, resguardar,  asegurar,  de  cautus,  part. 
de  cavere,  mirar  por,  guardarse,  el  cual  part. 
mi  sentido  |>jsi\'i  se  dice  dr  aquello  por  que 
so  ha  mirado,  esto  es  Seguro.  Port  acotar, 

ir;  acoutar,  dar  asilo,    poner  on  - 
rulad,    aprehender,   anotar;  cotar,    anotar  ¡ 
mular,  aprehender,  defender;  gall.  acotar, 
despuntar,  cercenar  las  rama-;  coutar,  suje- 
tar, asegurar,  Coi I  port.  acoutai  significa 

también  Anotar,  y  el  diptongo  indica  la  eti- 
mología cautum,  es  mas  que  probable  que 
nuestro  verbo  en  la  acepción  dicha  tenga,  el 
misi cigenj  que  el  sentido  sea  Resguar- 
dar, defender  ó  apoyar  con  una  cita  ó  nota. 
Admitido  esto,  la  construcción  primitiva  hubo 
de  ser  aquella  <\i-  Acotar  con  la  Bsciitura,  con 
el  refrán;  y  por  consiguiente  nada  tendrán 
que  hacer  aquí  el  prov.  guotar,  fr.  coter,  ¡t. 
quotare,  que  provienen  i\r  quotus.  So  obs- 
tante, el  si  i  "i"  acotación  ¡ 
mi  tropiezo  para  nuestra  explicación.  En  el 
sentido  do  Cortar,  no  es  fácil  reducirlo  á  nin- 
guna d>'  las  otras  acepi  iones,  j  probablemente 
i'-  i  ompuesto  del  mismo  simple  qui 
on  escotar,  port.  decotar,  que,  según  esto, 
mi  sei  tkauts,  seno,  que  sugiere  Diei 
como  etimología  de  escotar.  En  port.  cote  es 
filo.  Compárense  1 is  voces  célticas  que  trae 
M.iim  en  el  Dii  c.  de  Webster,  s.  \ ,  cut. 

iv*tn.  lái  el  siguiente  pasaje  de  Tir di- 

ciones   d'-   Harlzcnbusch)  parece  que   ha  de 
leerse  azoto    agoto)  por  acoto  :      Yo  le  doj 

M    o,  s i  rer  empiezo     N  I  ico- 

to      '  luí   llegue  con  más  de  un  lona     De  sol 
alié       D     '    /'•'  do  i   Madrid,  3.  7  (R    5 

%«  ni:,  mlj.  ii  .  lucilo  v  corrosivo  en  el 
Babor.     La  cap  idos  los  ácidos 
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es  la  más  aere  y  mordaz.  »  Laguna,  DÍOSC. 
(Dice.  Autor.).  — ?.i  Met.  «  El  amor  que  en 
tales  dramas  se  introduzca  debe  participar, 
por  decirlo  asi,  del  guslo  mismo  de  la  com- 
posición, y  aparecer  áspero  y  aere  hasta  en  su 
misma  dulzura.  »  M.  de  la  liosa,  Trag.  esp. 
(2.  130).  —  b)  Cuya  acción  es  fuerte  y  corro- 
siva. Dícese  en  especial  de  los  humores  del 
cuerpo,  i  He  lirado  más  de  cuarenta  dí;is  de 
una  fluxión  muy  acre  á  la  cabeza  y  pecho.  ¡> 
Jovell.  (.'ocres//"  con  Posada  (R.  50.  196*).  — 
■■  Siguióse  una  tos  acre  y  continua,  que  me  pri- 
vaba del  sueño  por  la  noche  y  del  descanso 
por  el  dia.  i  Id.  Def.  de  la  Junta  Central,  2. 

I  i  II.  16.  5352).  —  c)  Met.  a)  Tratándose  del 
natural  ó  genio  ó  de  las  personas  con  res- 
pecto ¡'i  éste  :  Fuerte,  áspero  y  desabrido. 
<t  Va  le  es  indispensable  no  sólo  parecer  pro- 
lijo sino  incurrir  en  la  nota  de  censor  acre,  y. 
lo  que  es  peor,  en  la  de  envidioso.  »  T.  [riarte, 
Eneida, pról.  (3.  x\). «  Juvenal  acre,  ardiente, 

|  Arrójase  á  su  presa  impetuoso,  \  f.a  hiere, 
la  destruye,  s  M.  déla  liosa,  Pool.  4  il.  106). 
—  y.y.)  Con  ili'.  n  Arre  de  condición.  »  Arad. 
Gram.  —  P)  Tratándose  de  las  palabra--  ó  es- 
critos :  Mordaz,  y  agresivo.  «  Entonces  eran 
más  aires  las  invectivas.  »  Muñoz,  Vida  de 
Gran.  I.  19  (64).  «El  tono  es  acre,  las  formas 
exageradas,  los  cálculos  de  población  y  de 
estrago  abultados  hasta  la  extravagancia,  y 
aun  contradictorios  entre  sí.  »  Quint.  Las 
Casas  1 11.  19.  Í601).  «  Su  persona  quedó  ex- 
puesta, no  sólo  á  acre  censura,  sino  á  gro- 
seros insultos,  s  A.  Gaha.no, Recuerdos, ^.oí9. 
«  Publicó  [Martin  Martínez]  con  este  motivo 
un  acre  y  punzante  libelo,  titulado  Juicio 
final  de  la  astrologia.  »  Cueto,  Bosquejo 
Itist.  1 1!,  til.  \\\  i. 

¡Vota.  Eos  gramáticos  dan  acérrimo  como 
superlativo  de  acre:  es  cierto  que  acérrimas 
en  latin  lo  es  de  acer,  pero  en  castellano  no 
ha  conservado  sino  en  la  significación  me- 
tafórica de  Muy  fuerte,  vigoroso,  tenaz  ó  ve- 
hemente, tomada  directamente  de  la  lengua 
madre,  dado  que  no  se  halla  este  sentido  ge- 
nérico en  nuestro  acre.  Se  aplica  general- 
mente á  personas  y  rara  vez  á  cosas.  <t  Si 
Lázaro,  no  habiendo  recibido  del  rico  alguna 
injuria,  sólo  porque  no  le  había  dejado  gozar 
di1  lo  que  tenía,  le  fue  acérrimo  fiscal,  ¿  de 
cuál  defensa  se  valdrán  aquellos  que  después 
de  negarles  lo  que  tienen,  les  quitan  lo  que 
ellos  tienen  '.'  »  Quev.  Peste  i  (R.  48.  1342). 
Cicerón  no  dejó  de  ser  el  mayor  cónsul  de 
Roma  por  haber  sido  zumbón  y  decidor  acé- 
rrimo. »  Forner,  Exequias  de  la  lengua 
Castell.  i II,  63.  í"2"ri.  «  Hombres  heroicos  y 
esforzados,  amantes  del  bien  público,  celosos 
di-  su  libertad  y  sus  derechos,  y  protectores 
de  la  inocencia  y  acérrimos  perseguidores  de 
la  iniquidad.  »  Jovell.  Mem.  sobre  espect.  2 

I!.  í8.  't'"¡' ).  «  Muy  parecido  á  Tunes  Naharro 
en  la-  buenas  prendas  de  poeta,  floreció  poco 
después  que  él  Cristóbal  de  Castillejo,  acé- 
rrim  i  defensor  de  las  antiguas  coplas  castella- 
nas. »  M.  de  la  Rosa,  Auot.  d  la  Poet.  í.  19 
il.  205).  i  llio  el  encargo  de  su  persona  á 
Pedro  de  Peralta,  el  agramantes  más  acérrimo 


y  más  duro.  »  Quint.  Princ.  de  Viana  íl!.  II». 
2 !!)-).  «  El  que  había  de  ser  después  tan  acé- 
rrimo defensor  de  la  libertad  indiana,  empezó 
su  vida  por  traer  un  siervo  de  aquella  gente 
consigo.  »  Id.  Las  Casas  (R.  19.  433'-).  «  Su 
mujer  [de  D.  N.  Bóhl  de  Faber]  —  era  lite- 
rata y  patriota  acérrima.  »  A.  Galiano,  Be- 
cuerdos,  p.  176.  «  Juzgábamos  eme  si  no  se 
nos  declaraba  amigo,  no  se  nos  mostraría 
acérrimo  contrario.  »  Id.  ib.  p.  284.  —  «  Todo 
es  suspiros  y  dolor  acérrino  j  V  de  llanto  mate- 
ria abundantísima.  »  Arguijo,  epíst.  Aquí 
donde  elrigor  (U.  32.  397'1). 

■  :<¡in  Lat.  acrem,  acer,  agrio,  fuerte,  ve- 
loz, enérgico.  Es  forma  erudita,  cuya  corres- 
pondiente vulgar  es  agro,  agrio. 

irRE(i:\TiR.  o.  i.  ai  Hacer  crecer,  au- 
mentar <  I rans.).  j.)  «  ¡Quién  podrá  punto  á 
punto  ir  refiriendo  |  Las  gallardas  espada- 
que  este  dia  ¡  En  medio  del  furor  se  seña- 
laron Y  el  mar  con  turca  sangre  acrecen- 
taron"' »  Ere.  Arauc.  2í  (li.  17.  931).  i  Lloré- 
mosla, y  el  llanto,  alumnos  píos,  |  Acreciente 
estos  ríos.  »  R.  Árgens.  eleg.  No  quiero  yo 
cantar  di.  12.  354').  «  El  plato  del  otro 
manjar  también  le  mandé  quitar  por  ser  de- 
masiadamente caliente  y  tener  muchas  es- 
pecias que  acrecientan  la  sed.  »  Cerv.  Quij. 
2.  17  (li.  I.  5003).  «  Mozo  afable  [D.  Juan  de 
Austria]  modesto,  amigo  de  complacer,  atento 
á  los  oficios  de  guerra,  animoso,  deseoso  de 
emplear  su  persona.  Acrecentaba  estas  parles 
la  gloria  del  padre,  la  grandeza  del  hermano, 
las    victorias    del    uno    v    del    otro.    »     Meud. 

Guerra    de  Gran.  2  (11.  "21.  911).  i    Venían 

muchos  particulares  á  buscar  la  guerra,  acre- 
centando el  número  v  calidad  del  ejército,  j 
Id.  ib.  3  (li.  "21.  981).  s  ¡No  há  dos  horas  que 
no  tenían  desle  mundo  otra  parte  que  servir 
en  él  de  número  que  acrecentase  el  de  las 
-entes,  j  Cerv.  Col.  (R.  1.  2Í11).  i  Por  lo 
niin  bo  que  os  quiero,  quiero  acrecentar  la 
deuda  por  acrecentar  la  paga.  »  Id.  Quij.  I.  í 
(R.  1.  263')-  «¿Qué  ofensa  te  hice,  qué  pala- 
bras te  dije  ó  qué  consejos  te  di,  que  no  fuesen 
todos  encaminados  á  acrecentar  tu  honra  y  tu 
provecho?  »  ¡d.  ib.  I.  27  (R.  1.  3212).  «  De 
los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  á  sus 
señores  en  su  ser  y  figura  propia,  sin  que  la 
adulación  la  acreciente  ó  otro  vano  respeto  la 
disminuya.  »  Id.  ib.  2.  2  (R.  1.  4091).  c  Cierto 
es  que  el  deleite  que  se  toma  en  la  obra  acre- 
cienta fuerzas  para  la  hacer.  »  Avila,  Audi,  23 
(Míst.  3.  171;.  «  En  la  alegría  tiene  en  ella 
[el  hombre  en  la  mujer]  compañía  dulce  con 
quien  acrecentará  su  gozo,  d  León,  Perf.  < "rt --■ . 
3  (Ti.  37.  2161).  «  Así  también  Dios  va  cada  dia 
v  cada  hora  acrecentando  más  y  más  el  tesoro 
de  su  ira,  asi  como  el  malo  con  sus  malas 
obras  va  siempre  acrecentando  las  causas 
dolía.  ¡>  Gran.  Guia,  I.  10  (R.  (i.  431).  «  Acre- 
cienta tú.  Señor,  que  eres  el  autor  de  esta  luz, 
acrecienta  esta  luz  que  en  mi  ánima  luce,  i 
Id.  Simb.  :>■  2.  1  í.  §  1  (R.  6.  63 12).  «  El  dése,, 
del  amor  de  Dios  ha  de  andar  siempre  traba- 
jando por  acrecentarlo,  añadiendo  á  cada  paso 
fuego  á  fuego,  amor  á  amor,  devoción  á  devo- 
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ción  y  virtud  á  virtud.  >  Id. Adié,  ni  Mein.  i. 
12  (lí.  x.  i.*iT'  .<  Enrique, como  desamparado 
de  Dios,  cada  día  acrecentaba  sus  males,  i  Ri- 
vad. Cisma,  1.  3)  (R.  60.  215*).  «  Por  este 
camino  no  sólo  no  perderé  lo  temporal,  pero, 
>i  me  conviene, lo  acrecentaré,  i  Puente,  afeo*. 
6.  :;i  (3.  146).  •  \l  rey  de  Ñapóles  acarreó  la 
muerte  el  deseo  de  ensanchar  j  acrecentar  su 
estado,  i  Mar.  Uist.  Esp.  18.  II  (R.  31.  191). 
—  a?.  /;• //  añadiendo  galas  á  galas,  perlas 
á  perlas,  y  belleza  á  belleza,  que  suele  acre- 
centarse i  "ii  el  contento,  se  \isiió  de  modo 
que  de  nuevo  causó  admiración  \  maravilla. 
Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  132a).  Remedio  á  I  is 
miserias  es  la  muerte,  Si  se  acrecientan  rilas 
con  la  vida.  »Id.  Numanoia,  2  Irrieta,  10.27  . 
En  este  tiempo  mucho  se  han  acrecentado 
asi  los  vicios  como  las  virtudes,  i  Mar.  Uist- 
Esp.  I.  (i  di.  30.  6S).  i  Las  fuerzas  de  los 
■  rdas,  que  con  presteza  y  calor  por  ventura 
prevalecieran,  con  la  tardanza  estaban  Hacas  : 
las  del  bando  contrario  de  cada  dia  se  acre- 
centaban más  j  |uv\ alecían.  »  Id.  ib.  1 1.  15 
II.  30.  124a).  ,:.:i  Parí,  i  Ve  el  cuerpo  del 
Hijo  resucitado  y  glorioso,  despedidas  ya  indas 
las  Fealdades  pasadas,  vuelta  la  gracia  de 
aquellos  ojos  divinos,  y  restituida  j  acrecen- 
tada su  primera  hermosura.  »  Gran.  Orac.  y 
id.  i .  i/uní.  por  la  man.  R.  8.  89'  ,  i  Llo- 
raba por  ver  disminuido  el  reino  de  Cristo  3 

entado  con  un  vasallo  más  el  del  di 
nio.    1    Muñoz,  Vida  de  Gran.  2.  13  (131). 

Resi  mi  por  todas  partes  el  esti  uendo  de 
tambores  y  clarines,  el  ruido  de  las 
lus  clamores  de  la  muchedumbre,  considera- 
blemente acrecentada  con  l"s  habitantes 
los  pueblos  \  caseríos  de  la  comarca.  V. 
Masan.  1 .  7  (5.  i>7).  -  p)  Con  acus.  y 
iiii.  1  Determinaron  de  lavarse  los  hermosos 
rostros  (pues  no  era  menester  para  acrecen- 
tarles hermosura  el  vano  3  enfadoso  artificio 
con  que  lus  suyos  martirizan  las  damas  que 
■■n  las  grandes  ciudades  se  tienen  por  más 
hermosas).  «  Cerv.  Gal.  I  II  I.  l-'i.  ■•  En- 
traron al  patio  principal  del  1  astillo,  j  1  ¡éronle 
zado  j  puesto  de  manera  que  les  acre- 
centó la  admirai  ion  j  les  dobló  "I  miedo.  1  Id. 
Quij.  2.  68  'I!.  I.  .",  i*1 1  1  Esto  les  ai  recentó 
la  ira  y  el  deseo  de  hallar  gente  contra  quien 
lomai  venganza.  >  Mend.  Guerra  de  Gran,  i 
(R.  -jl .   lis1 1.   1    Él,  en  remuneración   deste 

sen  11 1"    le  ai  1  ecentó  1  I   ¡eño n   nuei as 

tierras  que  le  dio.      Mar.  Uist.  Esp.   I    2.  il¡- 

30.  89         -    ■  los  c leñados  les   pusiesen 

.  unntos  deleites  lia\  en  el  mundo  delante,  do 
rían  para  darles  alivio,  antes  les  acrecen- 
tarla el  1 ito      SI  1    l  ei    i'"*'.  6.  1  (R.  53. 

ir .  ir.  que    al  que  osa  bien  y 

api  01  ei  lia  de  los  dones  recibidos,  acreí  en- 
lárselos  han.      Gran.  Simb.  i.  dial.  II,  §   - 
1 1;.  1;  .".''7  1      \  1  paso  la  <  ula.  ai  ni  entando 
Hatería  de-  dolor   á    mis   sentidos.  1  Gan  il 
canc.  1  (R.  32. 28').  t  Cantan  en  los  tormentos, 

1  furias  .\l  verdugo  acrecientan  1  on  in- 
juria.. 1  Valb.  Bei  n  8  (R.  17.  221a).  •■  Pro- 
ii  sii'i  que  ¡amas  habla  tenido  otro  pensamiento 

nlar  al   re)    BUS  i  nims  \    ^.  1 1  di  ios .    > 

Quiñi  Balboa  R. 19.21  9  Aefl    Oyendo 


lo  cual  D.  Quijote, se  le  dobló  la  admiración  \ 
se  le  acrecentó  el  pasmo,  viniéndosele  al  pensa- 
miento que  Sancho  Panza  debía  de  ser  muei 
Cerv.  Quij.  2.  55  (R.  I.  521').  1  ,-.  Qué  mala 
tentación  os  ha  inducido  A  escribirme  inge- 
niosas alabanzas  Con  que  en  este  país  se  me 
acrecienten  Los  envidiosos  que  mi  dicha 
sienten?  1  T.  Iriarte.JEpist.  fami/i'ar  (7.360). 
—  Y'  '•■'  aaturaleza  del  aumento  se  pin  isa 
xa)  Con  en.  Los  aledaños  de  aquella  diócesis 
de  Oviedo  señalaron  lus  mismos  obispos,  y  el 
rey  la  acrecentó  en  rentes  >  posesiones  según 

10  que  se  podía  llevar.  »  Mar.  Hist.  Esp.  7.  ls 
(R.  30.  215a).  i  Re  contado  tan  por  menudo 
todo  eso,  para  que  —  lus  gobernadores  y  pre- 
lados católicos  velen  sobre  su  grey,  j  osen  de 
los  medios  contrarios  para  apacentarla,  con- 
servarla v  acrecentarla  en  toda  virtud  v  san- 
tidad. 1  Rivad.  Cisma, 2.  «i  (R.  60.  2401).  x 
muy  escrupuloso  este  principe  respeí  i"  de  los 
medios  de  ensanchar  sus  estados,  mal  p 
desaprovechar  una  ocasión  tan  favorable  di 
acrecentarlos  en  territoi  io  ¡  población. »  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  3.  6  (5.  185) 

Con  de  (raro),  i  El  dicho  rej  D.  Hernando 
acrecentó  I"-  reinos  de  Castilla  del  estado  > 
reino  de  Andalucía.  ■  Rugo  Celso,  Repert. 
pról.  (Garcés,  -l.  188).  Pas  No  fue  me- 
aester  hacer  grandes  diligencias  para  au- 
mentar el  ejército,  que  en  breves  días 
acrecentó  de  mucha  infantería.  1  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  1  (R.  28.  22a  . 
I'mi.  1  se  determinó  de  ejecutar  su  oficio  d<- 
manera  que  la  nina  quedase  satisfecha  de  la 
I. urna  voluntad  con  que,  por  servirla,  perse- 
guía á  los  católicos,  j  su  casa  acrecentada  de 
bienes  y  favor,  »  Rivad.  Cisma,  '■'•  ll  ill.  60. 
313').  —  •/;)  Con  un  compl.  sin  prep.  •  Fue 
[Tomás  Moro]  tan  poco  codicioso  que  no  acre- 
centó su  patrimonio  cien  ducados  <\<'  renl 
Rivad.  Cisma,  l.  28  (R.  60.  212*).  m  Ade- 
lantar 111  empleo,  h ires  ó  riquezas  (tratts.). 

Honraba  i  los  señores  ¡  acrecentábalos 

1 forme  i  los  méritos  de  cada  cual.  1  Mar. 

Uist.  Esp.  10.  s    i¡.  30.  288'         romo  por 

1 1  mpañei  o  de  su  maldad  ñ  Tomás  Racono,  --- 

\  |n  "1  uro  levantarle  ¡  ai  1  ei  entarle  1  on  h a 

v  riquezas  para  tenerle  más  a  su  mano.  » 
Rivad.  Cisma,  2.  22  R.  60.  256  ,  -  Después 
llamaron  al  mayor  i\'%  los  hermanos,  que  se 
llamaba  Tomás,  y  habiéndole  regalado  mucho 
el  conde  de  Ai  bi,  ¡  né<  hole  gi  andes  ofreci- 
mientos, \  prometidole  recibirle  en  su  casa 

y  de  I arle  \  acrecentarle  en  ella, —  nunca 

el  católico   niño  se  dejó  mover.  »  Id.  ib.  '■'■ 

12  1 1'..  60.  316').  -  ■  "  /'"•■  1  1 1  ibajan  por 
ser  virtuosos  mas  esto  hacen  ---  por  sei 
quistos  1  mi  su*  principes,  por  ser  favorecidos 
\  acrecentados  en  sus  oficios,  \  llevados  ■ 
otros  mayores.  »  Gran.  Guia,  2.  17.  sj  ;i  1I1  6 
1.V11 1. 1  Procuró  que  muchos  caballeros  amigos 
suyos  fuesen    honrados,  j    acrecentados  con 

1 vos  títulos  \   mercedes  del  rey.  >  Rivad. 

1  iíuia,  2.  8  it.  ni  .'i  '  1  Habiendo  mirado 
[Volsco]  en  casa  del  rej  con  mana  \  artificio, 
rae  al  principio  su  capellán,  j  después  su  li- 

mosnero ;  j  p 6  poi  o  acrecentado  con  las 

rentas  del  obispado  de  Tomay,  —  5    final- 
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mente  hecho  obispo.  ¡>  Id.  ¿6.  1.  í  di.  60. 
I901).  —  ,;,;>  I'iut.  «  Sus  amigos  y  conocidos 
que  deseaban  verle  acrecentado  y  honrado,  le 
persuadieron  que  se  ordenase  di'  diácono.  n 
llivad.  Cisma,  2.  32  (I!.  60.  áü'J'j.  «  Aunque 
en  esta  repartición  fueron  más  los  que  que- 
daron quejosos  que  satisfechos,  como  es  eos- 
lumbre,  todavía  sirvió  de  estimulo  á  la  virtud, 
en  los  acrecentados  la  recompensa,  y  en  los 
olvidados  la  emulación. »  Coloma,  Guerras  de 
losEst.  bajos.  9  di.  28.  I301). 

«.Añadir  (trans.).  j-\  «  No  me  place  que 
seáis  tan  liberal  en  acrecentar  vocablos  en 
vuestra  lengua,  mayormente  si  os  podéis  pasar 
sin  ellos  —  acordaos  cuan  atentamente  y  con 
cuánta  modestia  acrecienta  Cicerón  en  la 
lengua  latina  algunos  vocablos.  »  Yaldés, 
/'/-//.  (Mayans,  104).  «  En  cabo  de  lo  dicho 
acreciento  una  consideración  muy  principal  y 
muy  experimentada.  »  Gran.  Simb.  1.  36  di. 
(i.  2671).  «  Ofrecíale  [al ídolo J  más  sacrificios, 
v  ninguna  cosa  aprovechaba;  acrecentaba 
ofrendas,  v  todavía  perseveraba  |el  ídolo] 
mudo.  »  Id.  ib.  2.  29,  >!  15  <l¡.  (i.  3781).  «  Mas 
no  piense  nadie  que  se  contentaban  los  tiranos 
con  probar  un  solo  linaje  de  tormentos, 
poique  si  no  vencían  con  unos,  acrecentaban 
otros,  v  otros  más  cíñeles.  »  Id.  ib.  5.  "2.  ID. 
S  í  (R.  6.  6451).—  xt.)  Part.  «  Es  este  libro 
la  quinta  parte  del  libro  llamado  Introduc- 
ción del  Símbolo  de  la  Fe,  y  es  sumario  de 
las  cuatro  partes  precedentes  del;  pero  de  tal 
manera  es  sumario,  que  tiene  muchas  consi- 
deraciones acrecentadas  que  después  se  han 
ofrecido.  »  Gran.  Simb. 5,  dedic.  (I!,  ti.  601a). 

—  ¡3)  (.'.olí  /;.  «  Todo  esto  escribe  Rufino  en  el 
primero  de  los  dos  libros  que  acrecentó  ala 
historia  eclesiástica  de  Eusebio.  »  Gran.  Simb. 
2.  29,  §  4  (lí.  6.  3641).  «  Medio  ya  de  padre 
tirano,  la  entregó  á  la  justicia  para  que  acre- 
centasen otros  suevos  tormentos  á  los  que  él 
había  ejecutado.  »  Id.  ib.  ."i.  ¿."211  (lí.  6.  647'). 
»  El  tiempo  que  quitaba  á  la  predicación  acre- 
centaba á  la  oración.  ¡>  Id.  Vida  de  Anta,  i. 
(j  I  (II.  II.  í(i!)-').  —  «  No  hizo  otra  cosa  sino 
bajar  la  cabeza,  y  acrecentando  lágrimas  á  lá- 
grimas y  sollozos  á  sollozos,  se  apartó  de  mi.  » 
Cerv.  Huí.  1  1 1!.  I.  141).  «  Pues  tú  que  cada 
dia  acrecientas  pecados  á  pecados,  ¿  cómo 
tienes  por  grave  el  trabajo  necesario  para  sa- 
tisfacer por  ellos?  »  Gran.  Guia,  2.  10  1 1!,  (i. 
136a).  «  ¿Qué  palabras  bastan  para  declarar 
cuál  sea  el  ímpetu  de  aquel  río  que  alegra  la 
ciudad  de  Dios  —  y  aquella  abundancia  de 
liiizii  y  alegría  que  atesora  en  sus  corazones, 
acrecentando  cada  día  deleites  a  deleites,  ale- 
grías á  alegrías  y  lumbres  á  lumbres?»  Gran. 
Adic.  al  Mein.  i.  I  í,  *;  5  (R.  8.  ¡TU1)-  Ítem  : 
Esc.  esp.  I  (R.  II.  2911);  Simb.  5.  2.  lí,  §  1 
(II.  (i.  630a).  «  Osa,  auca,  no  me  enciendas 
más,  ipie  en  ella  |  Ardo  y  me  abraso  siempre 
en  llama  pura  :  No  acrecientes  más  luego  á 
mi  gran  fuego,  t  Herr.  I,  son.  <Sü  (R.  32. 
275';  *  ¡Ali!  no  añadas  más  luego  á  mis 
ardores).  —  oux)  Refl.  «  A  estas  cuatro  ma- 
ravillas se  acrecienta  olía  no  menos  admi- 
rable. »  Gran.  Simb.  5.  2.  26  (R.  (i.  üGí- 1. 
•i  ¿Fue  [la  causa  del  padecer]  algún  nuevo 
cuervo.  Dice. 


poder  ó  saber  ó  jurisdicción  que  se  acrecen- 
tase á  la  vuestra?  .No;  porque  en  vos  está 
todo   el    poder   J    ludo    el   saber.    »    Id.    ib.    i, 


p ¡3)  Part. 


dial.  7,  pte.  i',  ¡  I  di.  (I.  568a). 
«  Se  levantó,  fue  con  el  á  la  iglesia'y  le  bap- 
tizó y  comulgó,  y  dejó  aquella  oveja  acrecen- 
tada  al    rebaño    del   Señor.    »    Gran.  Simb.    i. 

dial.  7,  S  :i  di.  li.  564a).  —  y~¡)  Esie  compl. 
es  convertible  en  dat.  pron.  «  Asi  también  lo 
debe  hacer  el  amador  de  Dios,  tomando  oca- 
sión todas  lloras  de  todas  las  cosas  que  hay 
en  el  mundo  para  levantar  su  corazón  á  Dios, 
y  acrecentar  el  tesoro  de  su  amor,  el  cual  así 
crece  con  estos  santos  movimientos  como  el 
tesoro  con  cualquier  pieza  que  le  acrecien- 
tan. ¡>  (irán.  AdiC.  al.Veill.  I.  12  (II.  X.  Í571). 
— -f)  Con  sobre.  «  Esto  es  acrecentar  una  ma- 
ravilla sobre  otra  maravilla  yun  milagro  sobre 
otro  milagro.  »  Gran.  Simb.  2.  31  (II.  (i.  385a). 
Per.  antocl.  (Aparece  también  sin  el  pre- 
lijn  a.)  Siglo  XV  :  «  Le  fueron  acrecentadas 
lanzas,  é  mercedes  é  otras  cosas.  »  Croa. 
Juan  II,  lí.  8  (R.  68.  383-).  «  llecian  que 
debia  ir  á  Gibraltar,  pues  que  tenia  flota  é  la 
mandaba  de  nuevo  macho  acrecentar.  »  Ib.  í. 
2  i  II.  (IX.  316a). «  Los  que  así  lo  hicieren  hon- 
rarán ;i  sí  mesmos,  é  acrecentarán  esius  pa- 
lios, í  Ib.  1.8  (R.  68.  2811).  «  One  Dios  to- 
dopoderoso los  guardase  y  aderezase,  y 
acrecentase  sus  vidas  y  sus  oslados  por 
luengos  tiempos.  »  Crón.  Enr.  III,  apénd. 
25  (II.  (iX.  271a).  «  El  rey  de  Aragón  —  le 
acrecentó  mucho  en  vasallos  é  oficios.  »  I',  de 
Guzmán,  Gener.  25  (II.  68.  7(_ix- >. «  Tanta  l'ue 
mi  alegría  |  Qual  la  del  que  bien  amava  :  | 
Cada  passo  que  niovia,  !  Placer  se  me  acres- 
centava.  i  Santill.  p.  ÍI2.  «  Después  quedó 
en  su  voluntad  sy  quiere  menguar  o  acrecen- 
tar en  las  do  lias  penas.  »   Villena,  A rte  cis. 

17   (105).   i'  Ordenó  él    Otrosí  cierto  présenle  y 

embajadores  al  dicho  Tamurbec  por  arrecen- 
tar en  el  amorío  que  le  mostraba.  »  Gonz. 
Clav.  p.  26.  «  Grand  señor  á  quien  Dios 
guarde  |  E  acreciente  su  grandeza  —  » 
Canc.  de  Buena,  p.  140.  n  Acrescentares  los 
vuestros  loores  j  En  faser  aquesto  que  poco 
vos  cuesta,  i,  Ib.  2,  p.  199  (Leipzig).  — 
Siglo  XIV  :  ii  E  por  crescentar  su  danno  de 
tal  nial  gouernador,  |  Le  consiente  alcancar 
poder  nuestro  Sennor.  »  Rim.  de  Pal.  1305 
(II.  57.  L672).  «  Quien  este  mundo  ama  e 
sigue  su  carrera,  [  Aerescienla  por  cierto  lenna 
en  su  loguera,  »  Ib.  552  (R.  57.  442a).  «  Fa- 
cian  mucho  por  mantener  la  guerra,  como 
aquellos  que  tienen  que  han  á  defender  aquella 
mala  serla  en  que  creen  el  que  la  lian  de 
crescentar.  oCrón.Alf.  XI.  255  (II.  6(i.  3311). 
«  Con  oslas  compañas  acrecentóse  el  tropel  de 
la  gente  do  estaba  el  rey.  »  Ib.  251  (R.  66 
327M.  «  Por  crecentar  ssu  ley  [  Porque  passó 
grand  inaiisiella  |  Dio  la  onrra  al  buen  rey  | 
Don  Alfonso  de  Castiella.  »  .1//.  XI,  634  (R. 
57.  502s). «  labio  con  todos  lo  mejor  que  pudo 
ó  rogóles  ipiele  anulasen  como  escapase  hon- 
radamente   desle    fecho,   é   que    se    les    mem- 

brase  como  los  heredara  á  lodos  i'  Les  acres- 
centara  en  las  cuantías,  é  les  (iciera  otros 
bienes  muchos.  »  Clon.  Fern.  IV,   15  (R.  66. 
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lii1).  c  Dijolc  —  que  si  esto  i  ii  se  que  Dios 
que  le  acrescenlaria  la  su  vidaé  la  su  honra,  n 

Ib.  13  il!.  66.  I43s).  (  Non  laa  sol ote  son 

los  reyes  leñados  de  guardar  >u>  reinos, 
los  que  buenos  quieren  seer,  conviene  que 
tales  obras  fagan  por  que  con  derecho  acre- 
cienten sus  reinos,  i  J.  Man.  C.I.hc.  I  (R.51. 
íln1).  í  El  home  con  bondad  acrescienta  la 
honra,  el  alza  su  linaje,  et  acrescienta  las  ri- 
quezas. »  Id.  ib.  ti  di.  51.  3942).  «  Por  granel 
bondal  que  hubieron  en  si  acresccntaron  mu- 
cho en  sus  h 'as  ei   en  sus  faciendas.  i  Id. 

(6.  6. (R.  51.394*).  i  Ruégovos  que  no-  conse- 
jedes  en  cuál  manera  podré  mejor  ai  rescentar 
ei  levar  delante  el  guardar  la  mi  lama,  n  Id. 
//-.  39  (R.  51.  U61).  —  Siglo  MU  :  i  Los 
hiones  honrados  tacen  el  regno  noble  el 
apuesto  ei    ayudan   al  rej    ó   defenderlo   el 

arre-contarlo,  j  Parí.  2.  9.  li  rl.  63).  I    El  re\ 

puede  dar  villa  ó  castillo  de  su  regio  por  he- 
redamiento á  quien  se  quisiere,  le  que  non 
puede  facer  el  emperador,  porque  es  temido 
ile  acrecentar  su  imperio.  »  l'iul.  2.  I.  8 
(2.  Mil.  i  Bien  la  pueden  mudar  ¡la  eglesia | 
ó  otro  lugar  que  sea  mas  sano,  el  do  la  puedan 
mas  acrecentar  et  d<>  sea  mas  segura.     Poj /. 

I.  II».  7  (1.  361).  «  Mostramos  —  en  la  se- 
cunda   [parte]    de    lo    que    lonvielic  de    locera 

los  emperadores,  ei  á  los  reyes  ei  á  los  grandes 
señores,  ion  bien  en  -i  mesmos,  como  en  los 
otros  su-  fechos;  porque  ellos  valan  mas,  et 
sus  regnos,  el  su-  honras,  el  su>  tierras  sean 
acrecentadas  el  guardadas,  i  Parí,  pról.  (1 . 
8). «  Las  leyes  ---  castigan  el  mal  e  dan  ga- 
lardón del  bien  e  acrecientan  el  señor  e  amu- 
chiguan  las  gientes.  >■  Espéc.  1. 1.  5  (O.  L.  1. 

il.  '  l'i  e/i  .i  lo  nucirá  Inur.  \  el  nuestro 
pierio,  e  con  la  virtud  de  Dio-,  que  crecen- 
temos nne-irn  repon.  >  Fuero  Juzgo,  12.2.  I 
1 177;  ' acrescentemos).  «  Non  lexará  de  seer 
rey,  ca  per  lexar  este  regno  terrenal,  é  ganar 

el  celestial,  i  pierde  id  regno,  mas  acres- 

ciéntalo.  >  Ib.  I .  2.  (i  (6;  ai  rezént  ilo). 
Desando  el  regno  terrenal,  el  ganando  el 
celestial,  non  pierde  so  regno,  me-  acrecién- 
talo. •  Ib.  preámb.  ::  (iv;  acrescéntalo). 
«  Acrecentóles  el  esfuerco,  iodo  el  n 
perdyeron.  i  Fern.  Gonz.  •''">•",  (R.  57.  HJ61); 

i  Pero  de  loda  Espanna  i',a>ivll lo  meior, 

Porque  lue  .i.   los  otrros  el  comienco  mayor, 

Guai  dando  e  teniendo  syenpre  o  -o  se \ 

Quiso  acrecentar  ansj  el  nuestro  Sennor.  i 
Ib.  158  (H.  57.  394*). 

f.íiiii.  i; pin-  1. 1  di-  n  \  .1  adjetivo  verbal 

creciente  ,'signifíca  hacer  crecer,  como  ahuyen- 
tar Ion  er  huir,  apacentai  hai  er  p 
montar  bai  i  i  mamar,  Poi  t.  acrecí  ntar. 

« inijiiK    Tiei sia-  lumia-  ¡rregulan 

ient-o    as,   u.  un     un  ecient-e, 
en    acrecii  nta  tú 


\t  ni  <  i.ii.  i.  ni  acrecentar,  aumentar 
i// an i.),  / .  «  ;  Esta  mujer  es  adorable  '  Este 
rasgo  de  su  talento  \  de  su  pasión  o.  re,  en  l.i 
que  yo  la  longo,  i  Mor.  /."  escuela  ib'  los 
maridos,  -.  6  i  i¡.  i.  151')     i      que  al  i lo 

Naturaleza  ai ales  crueles    ;  Tan  pocos 

fueron  que  ri  error  disculpen    Con  que 


•  .i  acrecer  la  suma  1  ■•  Id.  epist.  I  (R.2. 

.  i    Balagán  j  alimentan    la  pereza  |  Y 
acrecen  \  eternizan  nuestros  males.  »  .lovell. 
epist.  Jovino  á  Poncio  l¡.  16.  18').  «La  mul- 
titud acrece  el  embarazo,     V  al  fuego  tronador 
no  hay  quien  atoje,  i  A.  Saai .  Ifoi 
(2.  319).    -  xa)  Part.  i  Semejante    Al  hin- 
i  liado  Inireiile  impetuoso     —  ('.uando.   : 
i  ido  por  celeste  lluvia,     Anega  de  repente  las 
i  ampiñas.   i  Hermosilla,  //.  •",    1 .  130). 
Con  acus.  y  dat.  i  Deste  aunque  indigno  en- 
tierro la  estrecheza     Te  acrece  dignidad,  no 
la  deshace.  »  Jáur.jrors.  16  (Fern.  8.  130).  — 

y)    Refl  i        indo   la    hija    que    sucede     con 

ides  pi  ini  ipes,  se  acrecen  á  la  enrona 
des  estados.  Saav.  Emp.  7n  (II.  25. 
Í94s).  i  De  comunicarse  á  otros  ningún  Ideo 
se  le  acrece,  pues  tan  bienaventurado  era 
antes  de  criarel  mundo  como  ahora,  t  Puente, 
Med.  6.  7  (3.  287).  — b)  l)icese  ilel  aumento 
que  por  peí  íln  ,i  i  enunciar  algún  participe  su 
cuota  ó  pon  ion,  i  oí  i  esponde  por  derecho 

r).  x)  Refl.  <■  Si  fuere 
justamente  exheredado,  se  acrecí  rá  á  I"-  demás 
hermanos  su  parle  de  herencia.  »  Febr.  ñor. 
2.  2.  12.  I <i.  -  ¡3)  En  igual  sentido  se  usa  como 
intrans.  Con  á.  «  Débense  [las  distribuciones 

Cuotidianas]  á  les  que  se  hollaron  en  la-  h 

los  dios  que  ellos  no  rezaron,  á  quien  según 
derecho  acrecen. »  Navarro,  Manual,  25 1  Dn  c. 

Autor.).  I    La  parte  que  non  repudie  acrece  ;i 

la  legitima  de  los  demás.  »  Febr.  une.  2.  2. 

\2.    14.   '     La  parle    repudiada    delie  acrecerá 

los  hei  manos,  i  Ib.  2.  2.  \i.  15. 
Per.  iniiei-1.  (Nótese  el  prel.  acroco,  y  la 
i  ion  de  Recrecer,  resultar.)  — Siglo  .Y/I': 
indo  quesieren  saber  el  comienzo  de  esta 

eulerined.il  per  lol  que  le-  me  lee  ule  II.  .Hile-  q  II  • 

les  ai  rezca  mas,  luego  que  neren  que  comen- 
zaren a  desconoscer  cálenles  los  fondones  de 
las  lenguas,  i  Ifoní.  .1//.  XI,  2.  37  {Bibl. 
ven.  i.  207).  i  Que  ims  cunplades  e  nos  man- 
tengades    nuestras   heredades   e   las   tierras 

e  las  ' lias  de  los  dinero-  que  de  nos  lé- 
ñelo,,- ---  ssaluO  ende  --i  nos,  seoio ir.  tli- 
eierdes  de-pues  merced  a  alguno  de  nos  quel 
ocre-clerde-    la    qu.llllio.    que    lo    o\a.    n   C.illli'S 

i    Valladolid,aüo  1312  (C.deL.yC.  I.  208) 

Siglo   \lll      i  Lo  1 me-  con  derecho, 

podiendo  ai  rescer  nuestras  rendas,  assi  c i 

los  otros  reyes  Gcieron.  v  Docum.  <!•■  I-'1 
de  /..  n  C.  i    86).      Si  per  aventura  alguno 
ilellos  moriese  enante  que  el  testador,  o  vi- 
viendo renuncia-e  -u  parle.   -    cntOIlCC   arre  — 

i  lue  aquella  pai  le  í  lodos  los  oíros  ú  quien 

se  .i-i  mandada    •  Part.  6.  9.  33  (3.  I 

Débeles  el  rey  dar  grandes  heredamientos 

el   huelle-,    el    orre-,  el  le-    en   nll"    luco    M'-lllll 

entendiere  que  les  conviene  el  lo  él  pudiere 
facer.  ■  Pai  I.  2.  27.  7  Esleí  uño  debe 

seer     leche    de-I, I    maller.l.    | lelldn     priuiero- 

iniuie  delante  tres  i  aballeros,  el  á  espaldas 
ilell,,-  seis,  ---  ei  asi  doblándolos  el  ai 
cien, I,,!,,,  todavía  segunt  fuere  lo  compaila.  » 
/•  ,  i  i,  i :.  16  i  _'.  .'i  1 1,  i  Desque  hobiesen 
puesto  cienso  á  la  eglesia  en  alguna  destas 
maneras    sobredichas,    nol    i den    después 

I Iro    d,     i \o.    i re-,  er   aquel.    > 
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Purt.  I.  22.  10  (1.  181).  «  Esla  manera  acrece 
en  su  daño  [de  los  ornes]  trabaiando  e  faziendo 
despensas  sobre  aquello  que  por  derecho  non 
pueden  cobrar.  »  Espéc.  5.  5,  preámb.  (O.  L. 
1  314).  t  Quantoquequier  que  el  marido  sea 
noble  si  se  casa  con  la  muier  cuerno  deve,  e 
viviendo  de  so  uno  ganan  alguna  cosa,  o  acre- 
cen, si  alguno  delios  fuere  mas  rico  que  el 
olro,  de  su  buena  é  de  todas  las  cosas  que 
acresceren,  é  ganaren  en  uno,  tanto  deve  aver 
de  mas  en  aquello  que  ganaron  en  uno,  quanto 
awe  demás  del  olro  en  su  buena.  ¡>  Fuero 
Juzgo,  i.  2.  17  (71;*acresceron).  «  Fazienda 
vos  acrece,  quierenuos  guerrear,  I  Se  mientes 
non  metudes,  puedenuos  quebrantar.  »  Alex. 
2-271  (K.  57.  217').  «  A  la  mugeren  eslo  granl 
gracia  ii  acrovo,  |  Todo  lo  a  meiorado  el 
tuerto  que  nos  tovo.  s  Berc.  Loores,  109  til. 
57.  97')-  «  Riqueza  es  que  nos  acrece  niara- 
uillosa  e  grand  :  |  A  poco  que  viniestes  pres- 
send  uos  quieren  dar.  i  Cid,  1648  (R.  57.  19-1. 
«  A  Miuaya  lxv  caualleros  ai  recidol  han  :  | 
E  el  se  tenie  c  que  aduxiera  dalla.  »  Ib.  1 119 
(R.  57.  17-.. 

Etim.  Port.  accrescer ;  prov.  acreisser;  (Y. 
accroitre ;  it.  accrescere  :  del  lat.  accrescere, 
comp.  de  ad,  que  expresa  agregación,  adi- 
ción, y  crescere,  crecer. 

Conjng.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
acrezco;  acrezc-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

acreditar,  v.  1.  Hacer  creíble,  conci- 
liar crédito  (trans.).  «  Leonela  tomó  —  la 
sangre  á  su  señora, que  no  era  más  de  aquello 
que  bastó  para  acreditar  su  embuste.  »  Cerv. 
Quij.  I.  84  (R.  I.  :¡MJ).  «  Hacia  el  trai- 
dor que  sus  lágrimas  acreditasen  sus  palabras, 
y  los  suspiros  su  intención.  »  Id.  ib.  1.  2S  (II. 
1.  326s).  «  Si  no  os  enfadáis  dello  y  queréis, 
señores,  un  breve  espacio  prestarme  oído 
atento,  os  contaré  una  verdad  que  acredite  lo 
que  ese  señor  —  ha  dicho.  •>  Id.  ¿6.  I.  50  (R. 
I.3961).  <  Si  todas  estas  señas  no  bastan  para 
acreditar  mi  verdad,  aquí  está  mi  espada, 
que  la  hará  dar  crédito  á  la  misma  increduli- 
dad. »  Id.  ib.  2.  lí  i  II.  I.  lili1).  «  Estas  pa- 
labras quisiera  |  Acreditallas  con  llanto.  » 
Lope,  Los  prados  de  León,  2.  19  (R.  52.  445  |. 
«  ¿Yo  esclavo  de  la  astucia,  encadenado  |  A 
vanas  apariencias, que  acrediten  [  Ciencia  que 
el  justo  cielo  me  ha  negado?  »  Forner,  Exe- 
quias de  la  lengua  castell.  (II.  63.  4211). 

8.  Poner  de  manifiesto, comprobar  de  hecho 
(trans.).  a)  Con  acus.  de  cosa.  «  Desta  manera 
meneando  las  cabezas  á  un  lado  v  á  otro,  se- 
ñales que  acreditaban  el  gusto  que  recebían, 
se  estuvieron  un  breve  espacio,  trasegando 
en  us  estómagos  las  entrañas  délas  vasijas.» 
Cerv.  Quij.  2.  51  il¡.  I.  5181).  «  Esta  verdad 
I  la  de  la  fuerza  di'  la  adulación]  acreditó 
D.Lorenzo, pues  condescendió  con  la  demanda 
y  deseo  de  Ü.  Quijote  diciéndole  este  soneto.  » 
Id.  ib.  2.  18  (I!,  i.  i  12' i.  «  Si  no  fuera  por  no 
salir  del  propósito  de  prólogo,  pusiera  aqui 
algunos  [versos  de  Lope  de  Rueda]  que  acre- 
ditaran esta  verdad.  »  Id.  Com.  pról.  (Com. 
I.  lx).  «  Esperad,  conde  esperad;  |  Que  no 
acredita  su    esfuerzo  ¡  Quien   en  los   trances 


mayores  ¡  Teme  el  golpe  y  huye  el  riesgo.  ¡> 
Tirso,  DrI  enemigo  el  primer  consejo,  1.  11 
di.  5.  656:!).  «  La  naturaleza  se  ve  aquí  pin- 
tada con  sus  propios,  más  vivos  y  nativos  co- 
lores, lo  que  sirve  para  acreditar  la  sinceridad 
i;  integridad  ile  la  narración,  d  Scío,  S.  Juan, 
20,  15,  nota.  «  Los  colegiales  graduados  de 
bachiller  en  facultad  mayor  estarán  dispensa- 
dos de  este  examen;  pero  podrán  presentarse 
á  él,  si  quisieren  acreditar  públicamente  so 
aprovechamiento.  »  Jovell.  Regí,  del  col.  de 
Calatr.  2.  5  (I!.  íü.  22Í-).  «  Al  reinado  de 
Enrique  111  siguió  la  menor  edad  de  Juan  el 
II,  durante  la  cual  su  tío  y  tutor  el  infante 
don  Fernando  acreditó  su  consumada  pru- 
dencia en  id  gobierno.  »  Mor. Orig.  disc.  hist. 
(I!.  2.  155).  —  xa)  Con  una  prop.  iiidie. 
i.  Aun  entre  nosotros  ha  acreditado  la  expe- 
riencia que  la  enseñanza  de  las  ciencias  abs- 
tractas y  naturales  se  comunica  por  medio 
de  la  lengua  castellana  sin  inconveniente  al- 
guno. »  Jovell.  Plan  de  instr.públ.  (I!.  íii. 
270-).  —  ¡3)  Con  acus.  de  pei's.  ó  de  cosa,  y 
de  para  expresar  la  cualidad  que  se  pone  de 
manifiesto.  Esta  construcción  ha  nacido  sin 
duda  por  analogía  con  la  que  se  explica  en 
el  número  siguiente  :  de  acreditar  la  inuti- 
lidad de  una  cosa  se  pasó  á  decir  :  acreditar 
una  cosa  de  inútil.  «  Quitóse  un  collar  de 
perlas  y  dos  sortijas;  y  si  los  adornos  son 
parte  para  acreditar  calidades,  estas  piezas 
pudieran  arredilarla  de  rica  y  noble.  »  Cerv. 
Pers.  3.  4  (II.  I.  6301).  «  Sólo  acreditarme 
falla  [  De  principal  caballero.  »  Alarcón, 
Quien  mal  anda  en  mal  acaba,  2.  í  (II.  20. 
2183).  «  i.  Eran  éstas  las  sospechas  |  Que 
acreditaban  de  fino  |  Tu  amor  falso  y  ale- 
voso? »  Mto.  Trampa  adelante,  I.  lí  (lí.  39. 
1 50'-).  i  Que  pudieran  pasar  por  fabulosas,  | 
Si  diarias  experiencias  \  .No  las  acreditasen 
de  evidencias.  »  T.  Iriarte,  Fáb.  9  (1.  17). 
«  El  hecho  solo  de  negarlo  acreditaría  á  cual- 
quiera de  necio.  »  Cadalso,  Cart.  marr.  31- 
(2.  157).  «  Deseamos  desterrar  de  los  ejerci- 
cios literarios  de  esta  comunidad  un  uso  que 
la  experiencia  ha  acreditado  de  pernicioso.  » 
.Ii.mI1.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  2.  5  (I!,  iii. 
221').  «  Se  promueven  los  plantíos  concejiles, 
que  una  larga  experiencia  ha  acreditado  no 
solo  de  dispendiosos  é  inútiles,  sino  de  muy 
dañosos.  »  Id.  Leí/  agraria,  l"  clase  (R.  50. 
!I2'|.  «  Sus  victorias  le  acreditaron  de  exce- 
lente caudillo.  »  Mor.  Orig.  disc.  hist.  (I!.  2. 
154).  «  Le  acreditaron  [sus  obras  á  Juan  de 
Timoneda]  de  hombre  de  buen  ingenio  y  de 
no  vulgar  erudición.  »  Id.  ib.  catal.  118  (11. 
2.  206*).  «  .Mientras  se  encuentre  una  autori- 
dad que  —  reúna  todos  los  títulos  que  pue- 
dan acreditarla  de  divina,  ;.  qué  adelanta  el 
entendimiento  con  no  querer  sujetarse  á 
ella?»  Balmes,  Protest.  1(1.  70).  «  De  la  com- 
posición, como  poeta,  debía  estar  ufano,  por- 
que es  de  lo  bueno  entre  sus  poesías,  lo  cual 
asimismo  le  acredita  de  más  diestro  que  con- 
cienzudo en  concebir  y  expresar  sus  afectos.» 
A.  Galiano,  Arriaza  (U.  07.  íí).  «  D.  José 
Crasos,  —  militar  arrojado  y  no  falto  de  ins- 
trucción, —  de  muy   nobles   pensamientos  y 
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finísimos  modales,  que  le  acreditaban  de  ca- 
ballero cumplido.  *  Id.  Recuerdos,  p.  2-21. 
«  Algunas  maní  has  j  señales  del  pergamino 
—  lo  acreditaban  (Ir  antiguo,  i  \.  Saav. ufa- 
son.  I.  10  (5.  NT;.  -  aa)  Refl.  «  Al  fin  se 
acreditó  de  justo  el  oráculo,  i  T.  triarte,  Arte 
poét.  de  Hor.  nota  95  (4.  ir  v  icredi- 
taba  de  malísima  elección  quien  incluía  tra- 
ducción semejante  en  una  que  se  llama  co- 
lección de  poesías  escogidas.  -  \d.  Donde  las 
iiini  las  toman  (6.  15).  i  Aprovechó  la  oca- 
sión de  acreditarse  di-  hombre  garbosa  j  de 
gusto,  i  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  í  ÍT.  Se 
acreditó  de  Bel  á  la  causa  de  la  patria.  Id. 
ib.  |i.  139.  "  Si'  lia  acreditado  de  ser  el  mejor 
cirujano  del  ejército.  »  A.  Saa\.  Don  Alvaro, 
i.  2(4.  167).—  r)Es  raro  el  empleo  do  un 
prcd.  sin  prep.  i  Tu  piadoso  sufrimiento 
Ku  permitirle  que  viva  Te  acredita  vence- 
dor. »  Alai'cón,  El  Anticristo,  -1  (R. 20. 366'). 

3.  ai  Poner  en  crédito,  «lar  reputación 
(trnns.).  ai  i  Mas  II.  Juan,  pasando  el  cerro, 
comenzó  á  subir  la  cuesta  mu  parar,  aunque 
fue  llamado  del  marqués,  \  á  seguillo  mucha 
gente  principal  \  otros  desmandados,  ó  por 
acreditar  mis  persouas  ó  por  codiciadel  robo,  i 
Mend.  Guerra  de  Gran.  '1  (R.  21.  83*).  e  No 
es  mejor  gobernador  el  < [ m*  más  castiga,  sino 
el  que  excusa  con  prudencia  \  valor  que  no 
se  dé  causa  á  los  castigos;  bien  asi  como  no 
i  reditan  al  médico  las  muchas  muertes,  ai 
al  cirujano  que  se  corten  muchos  brazos  j 
piernas,  i  Saav.  Emp.  -J-J  d!.  -J">.  6i*).  <  \ 
Salomón  acreditó  su  gran  junio  en  decidir 
las  causas,  i  Id.  ib.  57  (R.  25.  I541).  i  Que 
amor  de  cosa  tan  bella  ^  gracia,  que  es  in- 
Gnita,  Si  es  elección  me  acredita,  |  Si  do, 
ii  i  edita  mi  estrella,  i  Que< .  Vusa  í,  redond. 
Este  amor  (R.  69.  649).  i  No  los  mundanos 
bienes  acredites,  Ni  en  los  mortales  térmi- 
nos estrechos  El  animo  reduzcas  \  limites.  - 
-linii-.  eleg.  Partió  la  nocht  (R 
«  El  célebre  Besarión  acreditó  en  Italia  entre 
otras  obras  estimables,  los  libros  de  Vitru- 
bio.  i  Jovell.  Elog.  de  las  bellas  artes  il¡.  16. 
352').  i  En  cuanto  á  la  ejecución  de  esla 
pieza,  basta  decir  que  los  ai  lores  se  esmera- 
ron a  porfía  ni  acreditarla.  »  Mor.  El  si  de 
las  intuís,  advert.  (R.  2.  118).  •  Acreditamos 
á  un  sastre,  Alegramos  las  tertulias,  Soste- 
nemos los  billares,     ^   brindamos  eu  la  ronda 

Por  las  patrias  libertades,  i  Bretón,  lía 
y  verás,  l.  i   (2.    158).  Parí.  (Una 

acreditada.  Almacén  acreditado,  i  Estoj    lan 
acreditado  que  toda  la  gente  ordinaria  d 
linio   y  de  los   pueblos  circunvecinos  acuden 
á  mi.  i  Espinel,   Escud.   l,preámb.  il¡.  18. 
Con  con,  para  expresar  la  peí 

i  uyo   buen   c :epto    se    gan  i      I 

I  l le  l  ■  -  racia  del  cardenal  infante  don 

Km  ¡que ;  —  toda   la   empleó  en  benel de 

los  padres  de    la  Compañía  :  ai  ri  ditólos  i  ou 
príni  ipe  j  el  pueblo.      Muño/,  Vida  de 

in  an.  ■'■    l  (181  I  a    ¡   o nibrc 

ai  lo  que  expresa  la  lias,-  de  la   reputa 
i  mu.        1 1-   npadi  ¡na      De    la    mai  qui 

aliono,      I  •  1 1 .  s  de    SUCrtC    OS    o  i  •lilla      l"n  dis- 

i  reí  ¡ón  ¡  i"  !!•  /i.     Gracia,  s,.¿ bizai  i  la, 


Que  tiene  por  imposible  Que  la  libertad  no 
osrinda.  >  Tirso,  nuini  calla,  otorga,  2.  II 
1 1¡.  :,.  Í00s).  i>  /;  /'.  Cobrar  en  dito  ó  re- 
putación, a)  t  Muchas  veces  acierta  en  algu- 
nas cosas  deslas,  con  las  cuales  se  acredita 
para  hacerse  creer  en  oirás  falsas  y  perjudi- 
ciales. Gran.  Serm.contra  tsi  ana.  §10  R. 
1 1.  56').  i  Para  acreditarse  mas,  ungía  éxta- 
sis v  revelaciones,  i  Lope,  Peregr.  fol.  120 
{Dice.  Autor.).  *  Otro,  habiendo  desacreditado 

,i  todos  los  r pañeros  por  acreditarse  á  si 

en  el  escrutinio,  salió  más  culpado  uno  io- 
dos. >  Espinel,  Escud.  I.  ".  di.  is.  387 

Con  de,  para  expresar  el  concepto  en  que 
so  -ana  reputación,  i  Muchos  consejeros  de- 
lante >\f  su  principe  quieren  acreditarse  de 
valerosos,  y  parecer  mas  animosos  que  pru- 
dentes. Saav.  Emp.  57  il!.  -Jó.  154*).  <  lü, 
para  acreditarme  ^f  rico  que  lo  disimulaba, 
en  enviar  á  mi  rasa  amigos  a  buscarme  ruando 
no  estaba  en  ella,  i  Quev.  G  i  an  Vete.  18  (R.23. 
5161 1.  Ci  n  por  en  el  misino  sentido. 
Parí.»  El  señor  levantador  quedó  acreditado 
en  el  lugar  por  aci  rtadísimoiudiciario.  *  Cerv. 
Quij.  -J.  55  1 1¡.  1.  159*).  8)  <á>n  con,  para 
con,  a  lin  de  expresar  (a  persona  á  riño- 
so i:ana  crédito,  i  A  otro  apareció  también 
|ol  demonio] en  figura  de  ángel,  j  le  dijo  mu- 
cho tiemj rachas  verdades  para  acreditarse 

con  él.  i  Avila,  Audi,  17  (Mist.3.  158).  i  Vea 
el  mundo  su  ignorancia,  para  que  la  gente 
vulgar,  ron  quien  mas  se  acreditan,  lo  en- 
tienda  \  ><■  desengañe,  i  Sig.  Vida  de  S.Jer. 
I.  2(28).  i  Basta,  señor;  que  contigo  No  me 
puedo  acreditar,  i  l.ope,  Lo  cierto  i>m  lo 
dudoso,  1.2  ill.  24.  155  l.«  Eso  mismo  Que 
decís,  os  lo  que  más  Os  acredita  conmi 
Cald.  El  astrólogo  fingido,  3.  10  (R.  7.  5 
t  Quiso  acreditarse  ron  los  suyos  é  biso  una 
salida  contra  los  nuestros,  i  Quint.  Gran 
Capitán  (R.  19.  252').  -  El  otro,  de  largas  ¡ 
tendidas  vestiduras,  os  /unía,  a  quien  acom- 
pañan don  Diego  de  Mondo/a,  advertido  j  \  ivo 
en  sus  movimientos,  j  Mariana,  cabezudo, 
que  por  ai  i  edilai  >e  '\'x  verdadero  j  desapa- 
sionad  o  las  domas  naciones,  no  perdona  á 

la  suya.  Saav.  Rep.  IR.  25.  398*).  «  Ku  tan 
critica  ocasión  so  acreditó  de  leal  j  esforzado 
caballero  para  ron  s,,  señor,  i  Jovell.  Metn. 
del  cast.  de  Bellver  (R.  16.  H6'). 

i.  ii  i    Presentar  como  dig lo  confianza 

ir  {trans  i       I  le  los  rene- 
gados que  lio  do  lio  .i  a  osio  : go,  el  cual 

toma    firmas  de    lodas   istras  camaradas, 

domlo  ie  acreditábamos  i  uanto  ora  posible. 
Cerv.  Quij.  I.  10  il¡.  I.  366  i      ¿No  le 
güenza  que  liav.is     Menester  que  tu  ct  iado 
Vcrcdite  lo  que  hablas?     tlarcón,  La  verdad 
liosa,  3.  9  di.  20.  339').      i»i  Mel      i 

i  \  uestro  buen   rosl s  acredita  j  sale  por 

fiador  de  vuestras  buenas  obras.  »  Cerv.  Nov. 
I  (R.  1 .  107'). i  las  buenas  apariencias  de  los 
dos  podían  ai  i  editarnos  en  iodo  el  mundo 
Id.  Col.  il¡.  I.  i  "  i  Ni  vuestra  presencia 
puede  desmentir  vuestro  nomino,  ni  vuestro 
maulo  o  puede  no  ai  reditar  vuestra  presen- 
il! Quij.  .'  59  (R.  I.  529').  ■  \nip.iia. 
[ob  i  iballi  io  |  (Que  el  Irají   le  ai  redita,  ■^m- 
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que  extranjero)  |  Ampara  generoso  |  El  pecho 
más  bizarro  y  más  brioso  [  Del  mundo.  » 
Cald.  Ai-genis  y  Poliarco,  1.  2  (R.  7.  í37s). 
«  No  puedo  creerlo;  |  Pero  pues  lo  afirman 
lautos.  ;  Que  con  lealtad  acreditan  |  La  ver- 
dad, ¿de  qué  me  espanto?  »  Tirso,  La  pru- 
ilencia  en  la  mujer,  :¡.  5  (R.  5.  3U23).  «  No 
todas  verdades  son  |  Las  que  acredita  la 
tama,  i  Id.  El  rey  don  Pedro  en  Madrid,  I. 
2  iK.  5.  5922).  —  xa)  /ir//,  a  Hagan,  señora, 
tus  obras  verdaderas  tus  palabras,  que  si  lú 
llevas  daga  para  acreditarte,  aquí  llevo  yo 
espada  para  defenderte  con  ella.  »  Cerv. 
Quij.  1.  27  (R.  I.  3222). 

s.  Con).  Abonar  una  partida  en  el  libro  de 
cuentas  (trun*.). 

EUm.Comp.de  a  y  crédito.Fr.accréditer; 
it.  accreditare. 

Con««r.  Trans.  —  Re/1.  :  2,  ,3,  xa;  3,  6; 
4,  b,  a,  aa. —  Part. :  3,  a,  x,  xx;  '.',,  b,  y,  aa. 
-Con  con  :  3,  a,  y.  3,  6,  í.  —  De:  2,  (3; 
:!,  //,  3.  —  Efl  :  3,  a,  y.  —  Para  con  :  '■'>,  b, 
i.  —  /"or:  3,  6,  y.  —  Con  una  /í/oyí.  indic. 
i,  x,  xx. 

\i  iiiiiMiit,  A.  •.  swsí.  El  que  tiene  ac- 
ción ó  derecho  á  pedir  el  pago  de  alguna 
deuda.  «  Preguntó  al  acreedor  qué  respondía 

á  lo  que  decía  su  contrario,  y  dijo  que  sin 
duda  alguna  su  deudor  debía  de  decir  ver- 
dad, porque  le  tenia  por  hombre  de  bien  y 
buen  cristiano.  ¡>  Cerv.  Quij.  2.  45  (R.  1. 
4981).  «  Si  hubieses  recibido  prestado  algo 
de  Lucio  Séneca, y  dijeses  que  quedabas  obli- 
gado  á  Lucio  y  no  á  Séneca,  no  por  esto  se 
mudaba  el  acreedor,  sino  solo  el  nombre 
del.  »  Gran.  Guia,  I.  i  (R.  6.  201).  «  Días 
aciagos  y  horas  menguadas  son  todos  aque- 
llos y  aquellas  en  que  topan  al  delincuente  el 
alguacil,  el  deudor  al  acreedor.  »  Quev.  Li- 
bro de  todas  las  rosas  (R.  23.  1791).  «  De 
las  prisiones  libertados  |  Están  los  que  por 
lleudas  presos  fueron,  j  Sin  ser  del  acreedor 
más  aguijados,  t  León,  Poes.  li,  Job,  3  di. 
37.591).  «  Que  celes  antes  de  amor  |  Es  como 
necio  acreedor,  |  Que  firma  sin  recebir.  » 
Lope,  El  premio  del  bien  hablar,  2.  2  (It. 
24.  l'.i'.l-i. 

a.  adj.  Met.  Que  tiene  mérito,  título  ó  de- 
recho para  obtener  alguna  cosa,  x)  Con  d. 
xx)  Tratándose  de  personas.  «  Pudiera  Llame 
todavía  |  Cobrar  aquel  poder  que  en  mi  tenía, 
I  Y  á  que  dejó  de  ser  acreedora.  »  T.  Iriarte, 
El  huérfano  de  la  China,  4.  4  (.">.  250). 
«  Mis  criados  —  ¡  cuan  acreedores  son  á  mi 
beneficencia  !  t  Cadalso,  Cari,  rnarr.  55  (2. 
225).  "  Los  colegiales  cuidarán  de  no  ocupar 
á  los  familiares  sino  en  cosas  justas  y  necesa- 
rias, considerando  que  su  ministerio  es  co- 
mún ;  que  además  de  atender  al  servicie  de 
todos,  deben  desempeñar  les  encargos  parti- 
culares á  cada  uno,  y  sobre  todo  que  son 
también  acreedores  al  descanso.  »  Jovell. 
Regí,  del  col.  de  Calatr.  1.  2  (R.  iii.  1761). 
«  ¡  Dichoso  yo,  si  logrando  fundar  sobre  el 
buen  desempeño  de  mi  comisión  el  sólido  es- 
tablecimiento ib-  una  compañía  tan  impor- 
tante, me  hiciese  acreedor  á   la  benevolencia 


de  mis  compatriotas  !  »  Id.  Disc.  sobre  una 
ronip.  de  seguros  (R.  50.  T f ►  - > .  «  Colón  no  ha 
recibido  todavía  de  su  posteridad  la  justicia 
ni  la  recompensa  á  que  se  hizo  más  acreedor 
que  otro  alguno.  »  Id.  Introd.  á  un  escrito 
¡órense  (R.  16.  1482).  «  Algo  más  acreedor 
es  á  les  elogios  de  la  posteridad  el  gran 
Luis  XIV  por  haber  hecho  construir  el  canal 
de  Lenguadoc,  dando  comunicación  al  Medi- 
terráneo con  el  Océano,  que  por  sus  numero- 
sos ejércitos  y  sus  sangrientas  victorias.  » 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  110.  «  Por  lo  mismo 
que  es  desgraciado,  es  acreedor  á  mayores 
respetos.  »  Quiñi.  Obr.  inéd.  p.  <S7.  <  ¿  Me 
juzgáis  acreedor  |  A  un  lugar  en  vuestra  casa 

V  otro  en  vuestra  estimación  ?  »  Hartz. 
Doña  Mencia,3.  '■'<  1 16).  —  f3¡3)  Tratándose  de 
cosas,  o  La  sociedad  se  apresura  por  presen- 
lar  á  sus  bienhechores  los  frutos  que  su  apli- 
cación y  sus  desvelos  van  sazonando.  Los  que 
tenéis  á  la  vista,  aunque  humildes  y  peque- 
ños al  parecer,  son  ciertamente  acreedores  á 
vuestra  alabanza  y  vuestro  aprecio.  »  Jovell. 
Disc.  en  la  Soc.  Económ.  (I¡.  50.  32').  «  Es 
de  admirar  que  eslas  razones  no  hayan  bas- 
tado á  persuadir  que  la  granjeria  de  las  lanas 
es  muy  acreedora  á  la  protección  de  las 
leyes.  »  Id.  Ley  agraria,  Ia  clase  (II.  50. 
952).  «  j,  Y  te  puedes  quejar  que  en  mis  amo- 
res |  Logre  Antimio  la  parte  que  le  cabe,  |  Y 
á  que  sen  sus  obsequios  acreedores '.'  » 
I).  Conz.  égl.  Delio  y  Mirla  (R.  61.  185'). 
«  Merécelo  sin  duda  [un  honroso  recuerdo] 
I).  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  como  autor 
de  El  delincuente  honrado,  composición  que 
per  más  de  un  título  es  acreedora  á  que  no  se 
la  deje  confundida  entre  la  muchedumbre.  » 
M.  de  la  llosa.  Com.  esp.  5  (2.  224).  t  Dis- 
gustó al  ministerio  el  proyecto,  y  salió  una 
orden  prohibiendo  ponerle  en  ejecución;  pero 
tal  orden,  ó  no  fue  sabida,  ó  no  se  tuvo  por 
ajustada  á  la  ley  ni  por  acreedora  á  obedien- 
cia. *  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  354.  «  Tal 
empresa  de  dementes,  |  Por  temeraria,  el 
prestigio  |  Perdió  de  valiente,  siendo  |  Sólo 
acreedora  al  castigo.  »  A.  Saav.  El  solemne 
desengaño,  2  (3.  195).  — |3)  Con  de  (raro). 
«  Siendo  verdaderamente  por  sus  grandes 
servicios  digno  acreedor  de  las  mercedes  que 
el  rey  se  sirvió  de  conferirle.  »  Ovalle,  Hist. 
de  Chile,  fol.  299  {Dice.  Autor.)  i  Su  be- 
lleza es  el  imán  [  De  mis  ojos;  porque  aunque  | 
Huya  della,  va  conmigo  |  Acreedora  de  mi  fe.  » 
Cald.  Mañana  será  otro  día, 3.  5  (R.  7. 5403). 
«  La  prudencia  con  que  don  Alonso  gober- 
naba su  reino,  el  valor  con  que  resistía  y  hu- 
millaba á  sus  enemigos,  —le  hacían  acreedor 
del  respete  y  anuir  de  todos  sus  vasallos,  j 
Esp:  sut/r.  '■'•'.  p.137.  «  Se  hizo  con  sus  reales 
virtudes  muy  acreedor  del  elogio  con  que  le 
honra  el  cronicón  albeldense.  »  Ib.  p.196. 

Per.  nntecl.  Siglo  XV  :  «  El  juez  limite 
tiempo  al  deudor  que  ha  de  servir  al  acreedor, 
e  que  fenescieudo  el  tiempo  del  primer  acree- 
dor, el  dicho  deudor  sen  entregado  á  otro 
acreedor  por  el  deudo  que  pareciere  que  le 
fuere  debido.  »  Orden,  reales,  5.  13.  5  (440). 
—  Siglo  XIV  :  «  E  el  debdor  que  pague   al 
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acreedor  lo  que  le  fincare  por  pagar,  i  Cortes 
de  Burgos,  año  1373   (C.  de  L.  y  C.  2.  261). 

—  S13/0  XIII:  <•  Si  el  debdor  non  viniere  é 
non  pagare  la  debda  en  aquellos  \  dias  assi 
cuerno  es  desuso  dicho, estonz el  acreedor  en- 
senne  el  penno  ;il  sennor.  >  Fuero  Juzgo,  5. 
6.  :;  (93;  '  creedor). 

■:iim.  Es  nombre  de  agente  sacado  del 
verbo  antiguo  acreer,  dar  prestado.  En  los 
demás  dialectos  predomina  la  forma  simple 
correspondiente  ;il  antiguo  creedor,  lat. 
ditorem,  creditor  :  port.  credor;  cat.  crehe- 
dor ;  prov.  credeire,  crezedor;  IV.  ant.  or- 
diteur  (ing.  crealttor);  ii.  creditore. 

i»ro».  La  pronunciación  normal  es  la  tril- 
laba;  a-crce-dor,  ce se  ve  por  1"-  pasajes 

de  León,  Lope,  Calderón  y  Fr.  D.  González;  la 
disolución  de  las  dos  vocales  consecutivas, 
como  en  los  ejemplos  de  T.  triarte  y  Uarlzen- 
busch,  es  rara. 

iCBísoLtn.  r.  a)  Purificar  en  el  crisol 
el  oro  ú  otros  metales  {trans.).  ?.>  «  El  arte 
hace  después  en  el  ingenio  lo  que  en  estos 
metales  :  los  limpia  \  acrisola.  >  Capm.  Filos. 
cloc.  introd.  (4)  na)  Pas.  i  Como  el  oro 
tengo  de  ser  con  el  favor  del  ciclo,  que  mien- 
tras más  se  acrisola,  queda  con  mas  pureza  j 
más  limpio. »  Cerv.  Nov.  2  (R.  I.  129*).— -fc) 
Met.  «  Deseo  que  Camila  mi  esposa  pase  por 
estas  dificultades,  j  se  aci  isole  y  quilate  en  el 
fuego  ilc  verse  requerida  y  solicitada,  J  de 
quien  ien.ua  valor  para  poner  en  ella  sus  de- 
seos. »  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  I.  341*).  i  Si  en 
las  necesidades  se  acrisola     El  oro  de  la  fe,  ¡ 

aqueste  ejemplo    O-  hace  más  r ana  que 

española,  Pedid  á  mi  valor  que  os  labre  un 
templo.     Lope,  l.l  molino,  i.  18  (R.  24. 

—  Dada  la  operación  de  purificar  un  metal  al 
fuego,  la  metáfora  puede  desenvolverse  ó  sim- 
plen  ente  en  el  concepto  de  purificar,  ó  en  el 
de  alcanzar  la  pureza  de  ana  cosa  medi  inti 
alguna  prueba.  <•'  Purificar,  apurar,  i  ■  Por 
haber  nacido  en  partes  tan  remota  j  en  tie- 
rras adonde  la  verdadera  fe  católica  no  está  en 
el  punto  tan  perfecto  como  se  requiere,  tenía 
necesidad  de  acrisolarla  en  su  verdadera  ofi- 
cina, i  Cen .  Per*.  1.  5  (R.  I.  666*).  -  Y  una 
sacra   canción,  donde  acrisola  |  Su   ingí  oio, 

gala,  estilo  y  bizarría  |  Bartol é  Leonardo 

de  Irgensola,  Cual  si  mera  un  petarte  Apolo 
envía.  >  Id.  Viaje,  7  (I!.  I ■  696  ^ eras  un 
grande    pintor  ,     V.cr¡si  lando    el    ingenio  . 

Hai  er  un¡ agen  viva       I  ope,  El  pi  rro  di  I 

hortelano,  1. 14  (R.  24.  345*).  «Tanto  el 
acrisola  |  i  a  fe  de  amor,  que  de  dos    Almas 
que  nn>  puso  hin-,  |  Hicimos  muí  alm 

Id.  El  castigo  sin  venganza,  2(R._2 

—  aa)  /{('/?.«  Tan  I  mi  mal  Que 
lie  ido  í  pi  i-i  I  r  una  sola     l    pi  i  inza  que  tenia 

Mi  grave  melancolía,     P  ira  i  odci  ealivi  u 
Cald.  tío  limi  cosa  como  callai .  '■'■■  i  |R.  7. 
564  i.  Con  de,  para  expresar  lo  que  se 

fisura  á  la  manera  de  la  c  i  oria  de  que  queda 
libre  <  I  metal.      Dio  I  Herrera]  S  esta  pasión 

|  un  tono  más  ideal  )   más  sublime. 

I  ii      c  ¡soló  de  la  Qaqueza  de  I" 
convírtiéndola  en  una  especie  de  i  eli  rión 


Quint  Introd.  al  Par»,  esp.  3  til.  19.  134.*). 
—  d)  Aclarar  j  poner  de  manifiesto  mediante 
pruebas  ó  testimonios,  i.)  «  ;.  De  qué  os  tur- 
báis, |  Cuando  vuestra  fe  acrisolo?  »  Tirso, 
La  prudencia  en  t<t  mujer,  2.  20  (R.  5.  - 
<  t.iiiien  no  apura  ni  acrisola  |  La  verdad, 
errores  hace,  i  Id.  Cautela  contra  cautela, 
i!,  i't  di.  5.  516').  i  Quiero  I  on  esta  curio- 
sidad ¡  Acrisolar  la  verdad  Del  desengaño 
que  espero,  i  Cald.  Saberdet  mal  y  del  bien, 

'.',.  10  i  II.  7.  35*  .  t  Mi   amor  imposibles 

acrisola.  ¡>  Id.  No  hay  <osa  como  callar,  2. 
•2  (II.  7.   557*).   i   Sufre,  '  Mas  sufriendo   su 

mérito  acrisola,  !  Su  tuerza   aumenta  y  su  fo- 

rona  labra,  i  Jovell.  epist.  2  á  Posidonio  (R. 
16.  16*).  i  Afirman  que  vendrá,  aunque  tarde, 
á  tiempo  De  acrisolar  su  honor  y  su  con- 
ducta, i  A.  Saav.  Moro  e.rpós.  II  ci.  404).  — 
■j.-j.\  Pos.  i  En  las  tristes  circunstancias  |  Se 
acrisola  el  patriotismo,  i  Bretón,  Muérete  y 
i i  ras,  I.  8  (".'.  162).  —  ,-,  i  Parí,  i  j  Quién 
\  ¡o  tanta  precaución  Para  descubrir  un  hom- 
bre Su  acrisolada  pasión  '.'  i  Bretón,  l'n  ter- 
cero en  discordia,  3.  3  (1.  330  . 
■  uní.  Comp.  de  á  ¡  frísol. 

un  vii.  d.  i.  Filos.  Reducir  de  la  potencia 

al  acto  un  actum  redigere)  (trans.)  a),  n  La 
materia   existe    [según   Aristóteles],    mas    no 

sola,  sil n  cuanto  está  unida  á  la  forma 

que  le  da  el  acto,  y  junto  con  ella  constituye 
la  naturaleza.  La  forma  es  Lo  que  actúa  á  la 
materia,  la  que  uniéndose  S  ella  la  hace  ser, 
j  ser  tal  cosa,  i  Balmes,  /"/Vos.  elem.  Hist.  Is 
(503).  i  De  .¡Mi  en  adelante  toda  el  alma  y 
indo  el  cuerpo  quedarán  sujetos  perdurable- 
mente á  la  gracia,  la  cual,  asi  como  sera  se- 
ñora entera  del  alma,  asi  mismo  haré  que  el 
alma  se  ense 'it  del  todo  del  cuerpo.  ^  como 

ella,  infundida    hasta   lo  mas  intimo  de  la  \u- 

luntad  y  razón  y  embebida  por  todo  su  ser  y 
virtud,  le  dará  ser  de  Dios,  y  la  transformara 
cuasi  en  Itios,  asi  también  nará  que,  lanzan- 
do- ■  el  alma  por  todo  el  i  uerpo  \  actuándole 
perfectisimamente,  le  dé  condiciones  de  espí- 
ritu ¡  cuasi  le  transforme  en  espíi  itu.  i  León, 
Vomo.  6.  2,  Rey  (R.  37.  135*).  (Reí  uérdese 
que,  según  la  filosofía  escolástica,  el  alma  se 
une  al  cuerpo  i  orno  forma,  \  que,  mediante 
el  alma,  pasa  el  cuerpo  de  ente  en  potencia 
.i  ente  en  a<  to.  i      •  •   Pas,  «  Los  argumentos 

que  se   fundan  en  que  el   entendimientii  (■•-  una 

especie  de  materia  6  potencia  que  debe  ser 
da  por  la  idea  como  por  una  forma,  --- 
suponen  lo  mismo  que  m>  busca,  n  Balmes, 
Filos,  elem.  Jdeol.  3  (178). 

*.  Entre  los  misinos,  Poner  en  ejercicio, 

liacer  efectivo  (trans.).  x)  «  Se  ha  de  consi- 

las  grandezas  de  este  Señor  que  e-tá 

em  .-i  i  ido  en  este  santo  sai  i  amento,  actuando 

•  mi  \  iveza  la  le  de  todas,  asi  la    que  li 

Meneo  en  cnanln  Dios,  COmO  las  que   llene  en 

i  uanto  hombre,  i  Puente,  Ued.  I.  33  1 1.  223). 
i  \  i  t.i  [del  alma]  es  la  lumbre  de  la  fe, 
i  mi  la  cual  remos,  aunque  por  espejo  j  con 
oscuridad,  lo  que  lim-  h.i  revelado  en  cada 
mi  ti  1 1",  ai  luandola  en  i  reerlo  con  adraira- 
■   pausa.    ■  Id,  ib.  t.  26  1 1.  386),      \t 
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túmulo  esta  fe,  cautivaré  mi  entendimiento  ú 

que  crea  esto.  »  Id.  ¿6.  6.  44  (3.  513).  «  Ac- 
tuar y  avivar  la  fe.  »  Id.  ib.  4.  13  (2.  430). 
—  p)Part.  en  sentido  deponente.  Ejercitado. 
y.x)  Con  en.  i  Como  estaba  tan  actuado  en  estos 
pensamientos  y  ejercicios  toda  la  vida,  en  este 
último  trance  fueron  más  intensos,  t  Muñoz, 
Vida  de  Gran.  i.  15  (146).  —  ,3.3)  Con  a.  «  Es 
digno  de  gran  reparo  que  si  en  caso  repen- 
tino un  varón  tan  santo,  tan  actuado  á  clamar 
y  amar  á  Dios,  así  se  perturbó  que  no  atendió 
á  más  que  escaparse  del  peligro  —  »  Muñoz, 
Vida  de  Gran.  2.  5  (97). 

3.  Hacer  entender,  enterar  bien  (trans.). 
Esta  acepción  (lo  mismo  que  la  correspon- 
diente de  informar)  tiene  su  origen  en  la  filo- 
sofía escolástica,  la  cual  explicaría  el  hacer 
entender  diciendo  que  para  ello  se  actúa  ó 
reduce  al  acto  el  entendimiento  posible,  z) 
Con  en.  n  Actuar  en  los  negocios.  »  Acad. 
Gram.  —  xa)  Rep.  Instruirse  bien,  enterarse. 
«  En  la  meditación  nos  hemos  de  actuar  muy 
bien  en  la  verdad  del  misterio  que  la  fe  nos 
enseña,  procurando  creerle  y  entenderle  como 
pasó  verdaderamente,  v  como  está  revelado.  » 
Puente,  Med.  introd.  (I.  28).  —  ,3)  Con  de. 
t  Actuarse  de  los  negocios.  »  Salva,  Gram. 

4.a)  Tratándose  dedos  alimentos  y  remedios. 
Hacer  obrar,  digerir  {trans.)  (raro),  i  Fue  muy 
conveniente,  y,  conforme  á  la  suave  orden  de 
Dios,  necesario,  que  el  reparador  se  aveci- 
nase á  lo  que  reparaba  y  que  se  proporcio- 
nase con  ello,  y  que  la  medicina  que  se  or- 
denaba fuese  tal  que  la  pudiese  actuar  el 
enfermo.  »  León,  Nomb.  3,  Jesús  di.  37. 
2081).  —  aa)  Pas.  «  Para  que  las  medicinas 
aprovechen,  es  menester  que  sean  primero 
actuadas  y  digeridas  en  el  estómago  con  el 
calor  natural.  í  (Irán.  Orac.  y  consid.  pról. 
il¡.  X.  I).  — i.i  Met.  Tratándose  de  la  consi- 
deración y  meditación  de  la  verdad.  Acogerla 
y  hacerla  fructificar  en  sí  mismo.  «  Leer  con- 
tinuamente libros  de  espíritu  y  documentos 
santos  con  gran  juicio  y  atención,  y  digiriendo 
y  actuando  aquellas  verdades  y  doctrinas  só- 
lidas en  que  se  está  cebando  su  entendimiento, 
aficionando  su  voluntad,  disponiéndolas,  dic- 
tándolas, escribiéndolas,  era  muy  buena  ora- 
ción.  »  Muñoz,  Vida  de  Gran.  2.  i  (92). 

H.  Dictar  ó  proceder  en  ejercicio  de  una  au- 
toridad. Es  de  particular  uso  en  lo  forense,  a) 
Trans.  —  aa)  Pas.  «  El  resto  de  todo  lo  que 
se  había  actuado  en  la  oficina  suprimida  (la 
secretaría  de  la  Junta  Central]  se  trasladó 
desde  un  navio,  donde  se  hallaba,  á  la  casa 
di1  la  aduana.  »  Ouint.  Obr.  inéd.  p.  196.  — 
j33)  Part.  «  Los  papeles  actuados  en  la  Junta, 
respectivos  á  Cortes,  habían  c  irrido  bajo  la 
custodia  de  los  archiveros.  >  Quint.  Obr.  inéd. 
p.  199.  —  ¡3)  Absol.  a  Su  cumplimiento  no  se 
puso  por  ante  el  escribano  de  la  intendencia, 
sino  por  el  del  gobierno,  que  actúa  en  todos 
los  negocios  de  esta  clase,  s  Jovell.  Inf.  sobre 
extracción  de  aceites  (R.  50.  21). 

6.  En  las  universidades,  a)  Practicar  los 
ejercicios  oíales  di-  una  oposición.  —  n)  De- 
fender conclusiones  públicas.  Acad.  Dice.  — 
c)  Met.  Figurar,  hacer  algún  papel,  i  Seme- 


jantes embriones  oficiales  ú  oficiosos  no  per- 
tenecen á  Talia,  ni  á  Melpómene,  ni  á  Terpsí- 
core,  ni  á  ninguna  de  las  otras  cinco  herma- 
nas, ora  actúen  en  ellos  los  númenes  mitoló- 
gicos, ora  figuras  alegóricas  ad  libitum  —  » 
Bretón,  Obras,  pról.  (1.  xn). 

Eiira.  Lat.  bajo  actuare,  de  actus,  acto; 
port.  actuar;  it.  attuare,  ing.  actúate. 

ACUDIR,  r.  i.  a)  Llegar  uno  al  sitio 
adonde  le  conviene  ó  debe  ir  ó  donde  es  lla- 
mado (intrans.).  a)  Absol.  «  Ningún  bravo 
peleante,  según  á  mí  se  me  alcanza,  está  obli- 
gado á  más  que  á  desafiar  á  su  enemigo  y  es- 
perarle en  campaña ;  y  si  el  contrario  no 
acudí  .  en  él  se  queda  la  infamia.  ¡>  Cerv. 
Quij.  2.  17  (R.  1.4391).  «  Acude,  corre,  vuela, 
|  Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano.  » 
León,  Pro/,  del  Tajo  (11.  37.  5S).  —  ¡3)  Con 
un  adverbio  de  los  que  expresan  el  término 
del  movimiento.  «  De  todo  lo  importante  se 
previene,  I  Aquí  va,  y  allí  acude,  y  vuelve 
presto.  »  Ere.  Arauc.  5  (R.  17.  23-).  «  Así 
suelen  correr  por  varias  partes  |  En  casa  que 
se  quema  los  vecinos,  |  Confusos  sin  saber 
adonde  acudan. »  Lope,  Gatom.  7  (Obr.  suelt. 
19.  "259).  — y)  Con  á,  para  expresar  el  lugar 
adonde  se  llega.  «  Con  no  pequeño  sobresalto 
acudió  luego  á  su  casa,  y  no  hallando  en  ella 
á  su  hermana,  con  grandísima  confusión  y 
furia  volvió  él  solo  á  ver  quién  era  la  que 
había  muerto.  »  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  10-'). 
«  Fuele  forzoso  acudir  á  la  chimenea,  donde 
con  mucho  trabajo  y  tiempo  encendió  el  cua- 
drillero otro  candil,  i  Id.  Quij.  1.  16  (R.  1. 
2872).  a  Acudió  á  la  hora  á  Oviedo,  cabeza  de 
las  Asturias,  para  sosegar  aquel  mozo  mal 
aconsejado.  »  Mar.  Hist.  Esp.  18.  5  (R.  31. 
X'i.  —  «  En  los  otros  hombres,  cuando  se 
veen  en  algún  súbito  y  grande  trabajo,  suele 
acudir  la  sangre  al  corazón,  dejando  los  otros 
miembros  fríos  y  despojados  de  su  virtud.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.  1,  martes  por  la  man. 
(R.  8.  691).  —  S)  Con  á  y  un  nombre  de  per- 
sona, en  el  mismo  sentido.  «  En  dejando  mo- 
lida á  la  dueña  los  callados  verdugos —  acu- 
dieron á  D.  Quijote  y  desenvolviéndole  de  la 
sábana  le  pellizcaron  tan  á  menudo  y  tan  re- 
ciamente que  no  pudo  dejar  de  defenderse  á 
puñadas.  »  Cerv.  Quij.  2.  48  (R.  1.  5051). 
<i  Movidas  de  sus  voces  acuden  á  ella  y  le  pre- 
guntan qué  busca,  y  por  quién  vocea  con  an- 
sia tan  grande.  »  León,  Nomb.  2,  Esposo  (R. 
37.  1602).  —  e)  Con  «  y  un  infin.  para  expre- 
sar el  objeto  ó  fin.  «  Acudieron  luego  los  mi- 
nistros de  l,i  justicia  á  desbalijar  el  pollino.  ¡> 
Cerv.  Nov.  I  (II.  1.  1161).  «  En  esto  llegó  D. 
Quijote  alzada  la  visera,  y  dando  muestras  de 
apearse,  acudió  Sancho  a  tener  el  estribo.  ¡> 
Id.  Quij.  2.  30  (R.  1.  4681).  «Había  acudido 
de  todos  los  lugares  y  aldeas  infinita  gente  á 
ver  la  novedad  de  aquella  batalla.  í  Id.  ib. 
1.  56  (R.  1.  5221).  —  aa)  Es  raro  que  atraiga 
á  si  los  pronombres  que  corresponden  al  infi- 
nitivo siguiente  i  Lo  acudían  á  comprar  los 
que  lo  habían  menester.  ¡>  Alemán,  Guzmán, 
1.  2.  5  (11.  3.  2262).  —  X,)  Con  á  y  un  nombre 
de  cosa  para  expresar  la   ocasión   ó  motivo 
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i   Cuando  ellos  acudan  á  vuestras  voces,  no 
podrán  más  que  quil  irme  la  \  ida.  i  Cerv.  Nov. 
s  1 1¡.  1 .  I973).     Acudieron  con  efecto  los  pro 
curadores  de  las  ciudades  al  llamamiento  del 
Quint.  U.  Alv.  de  Luna  i  R.   19.  377'  i. 

—  «  A  <■  1 1 1 1  i  ó  la  Rusia  al  llamamiento,  sintién- 
dose robusta  y  ansiosa  de  medir  sus  fuerzas.  » 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  8.  5  (6.  324). 

—  r.)  Con  en  pora;  apenas  en  casos  cono 
siguiente,  y  aun  asi  disonaría  hoy.  Mi  ma- 
rido acudió  en  casa  de  un  barbero,  i  Cerv. 
Quij.  "2.  18  (R.  I.  504¡).  —8)  Con  sobre,  para 
expresar  asedio  ó  ataque. «  Pues  las  anuas  pre- 
venidas Para  la  eran  Ceuta,  importa  Que 
sobre  Tánger  acudan,  i  Cald.  El  principe 
constante,  I.  5  R.  T.  246*).  -  b)  Met.  i  Si 
llamándonos  Cristo  j  el  mundo,  acudimos  al 
mundo  y  dejamos  á  Cristo,  ¿cé nos  pode- 
mos llamar  siervos  de  Cristo?  t  Gran.  Mem. 
vida  erist.  3.  8,  §  2  (R.  8.  2552).  i  Luego  lo- 
ilas  la-  virtudes  acuden  á  socorrerla,  cada  una 
de  su  manera.   »  Id.  Guia,  I.  22  (R.  6.  82'). 

■i.  \l  concepto  general  de  llegar  á  un  sitio, 
en  sentido  lanío  propio  como  figurado,  se 
agregan  otros,  de  donde  resultan  las  aplica- 
ciones siguientes,  en  su  mayor  parte  metafó- 
(inirans.).  Con  tt,  ó  tratándose  de  per- 
sonas con  un  da t.  pron.  <<   Venirse,  sobrevenir. 

Miré  por  el  jumento,  y  no  le  vi;  acudiéronme 
lágrimas  á  los  ojos,  y  hice  una  lamentación 
que,  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra  historia, 
puede  hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  Inicua,  i 
Cerv.  Quij.  2.  i  (R.  I.  H2*).  >•  I  a  nuevo  es- 
panto, un  nuevo  as Ion  y  miedo     Me  acude 

\  sobresalta  en  este  punto.  Id.  Gal.  6  il!.  I . 
88').  '  Teas  esta  general  desgracia  j  tan  par- 
ticular mía,  acudió  la  necesidad  A  fatigarme. 
Id.  Nov.  í  1 1!.  I.  I  í'i-i.  <:  Llegando  luego  el 
primer  día  de  curro,  cuando  se  esperaba  este 
¡dente  [de  epilepsia],  no  le  acudió,  i  Gran. 
Simb.  2.  i"»,  §  12  I 1!.  6.  373').  i  Comenzando 
A  levantarse,  su  padre,  <|no  estaba  al  lado, 
creyendo  que  le  acudía  alguno  de  los  acciden- 
tes acostumbrados,  comenzó  á  tenerla.  »  Id. 
¡h.  [ib.).  "  Es  verdad  lo  que  dice  Sém 
otros,  que  en  cada  siete  años  hace  |  la  vida  del 

I ibre]  alguna  mudanza.  De  aquí  \  une  que 

las  enfermedades  que  acuden  en  estos 
son  más  peligrosas,  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  I 
1 10).  b)  Presentarse,  saín-  A  reí  ibir.  i  Del 
alma  el  escondido  i  entro  Mira,  j  conti 
mil  bellezas  put  a  •  Que  le  ai  mico  \  salen  al 
encuentro,  i  Gen .  ('nil.  :'.  (R.  I .  ::i 1.  ■  ^i  no 
hago  ni  mundo  ni  u-o  nuevo,  bien  es  acudir  á 

esta  li .i  que  la   suerte   me  ofrece.    j>    Id. 

Quij.  I.  28  (R.  I.  327*).       «-i  Pasar  A  exami- 
nar ó  registrar.  •    Vcudimos  luego  con  las  ma- 
nos á  los  rostros  j  hállamenos  de  la  m 
que  ahora  veréis.     Cen .  Quij.  2.  39  i ü.   I. 
Vi  mil  luego  í  di    'i  u  el  lienzo,  en  el 
cual  i  i  un  nmlo,  i  dentro  del  venían  diez  ciñ- 
en-, i  Id.  ib.  I.  ¡ii  (R.  1 .  365*)    i    Mu  nido  su 
Dios],  acudamos  á  nuestra  ba- 
|cza    '.   mirando  su  limpieza  veremos  mu 
suciedad,  i  Sta.  rer    \tm  .  I.  2  <R.  53.  138'). 
d)  Pasai    i  cumplir  con  lo  que  es  deber  ó 
obligación,  i  \*>  no  iñudo  atender  á  esto  por- 
que tengo  otra     i i á  que  acudir 


lucra  ilc  casa,  i  Cerv.  Nov.  8  (R.   I.   lx~ 

Fue  tanto  el  pesar  que  smtio  [lina. liana]  de 
ver  que  ns  dejaba,  que  -<•  sumergió  en  las 

entrañas  de  la  tierra;  pero  como  no  es  posible 

de ¡ir    á    SU    natural    corriente,    de 

cuando  en  cuando  sale,  i  Id.  Quij.  "-'•  -■'  '"■ 
I.  152a).  •  De  tener  criados  ociosos  y  que  no 
acudir  al  oGcio  para  que  fueron  recibi- 
dos, lucra  del  gasto  impertinente,  se  siguen 
otros  nitores  inconvenientes.  >  Espinel,  Es- 
cud. l.iiill.  18.  390*). «  Pocas  veces  se  halla 
un  hombre  perfecto  y  diestro  en  las  ninas  de 
ainlcis   vidas   aitiva   y   contemplativa—  Por 

donde  los  que  son   muy  dados   a   las   unas,  no 

acuden  tan  bien  á  las  otras.  >  Gran.  Adíe,  ni 
Mem.  t.  Hi  d!.  8.  154*).  -  Semejante  A  las  de- 
más novicias  en  el  habito,  trato  y  ejercicios, 
acudía  á  los  más  humildes  ministerios  sin  ad- 
mitir la  más  ligera  exención,  t  Muño/,  Vida 
de  Gran.  2.  11  (144).  i  ¿C¿ >  es  posible  que 

De  acudir  un   hombre  honrado      \  I, des 

obligaciones?  Lope,  £i  marqués  de  las  Na- 
vas, .  li.  52.  508s).  Por  mi  albacea  os  dejo, 
\si  por  vuestra  conciencia,  Marqués,  como 
porque  creo  Que  acudiréis  á  mis  deudas 
Mejor  que  amigos  j  deudos.  .  id.  ib.  '.'•  i  R. 
52.  511a).  —  e)  Tratándose  del  discurso  ó 
conversación,  Tomar  parte,  introducir  alguna 
especie,  réplica  ó  reparo,  x)  i   Acuden  á  esto 

diciendo    que    00    pudierou    hacer    lauta    mu- 
danza. >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1.  i  (258  . 
Absol.  >  ¿i  cómo,  acudió  entonces  Rosanio, 

lií  |iiel|s,is  que  á  todos    las    humildes   relamas 

entretienen,  \  las  pequeñas  cosas  agradan?  » 
Valb.  Siglo  de  oro,  i  (20).  ■    Vlguno  dijo  á 

otro  ■  Ricaredo— -  Otr :udió  >  dijo  :  t  Cerv. 

Nov.  íil!.  I.  151').  y)  Con  con,  para  expre- 
sar la  especie  que  se  introduce,  i  Si  tratare- 

des  del   poder  de  la   muelle,  acudid   luégO  con 

Fallida  mors—  »  Cerv.  Quij.  I,  prdi.  (R.  I. 
252).  i  II  iv  un  género  de  gentes  que  hablan 
con  intercadencias ,  careciendo  de  hebra  y 
caudal  para  la  materia  que  se  trata  :  que  des. 
pues  de  haberles  respondido,  aunque  se  haya 

mudado   el   primer  mOÜVO,  acuden  con    lo  que 

se  les  ofrece  lucra  de  la  intención  que  so 
lleva.       Espinel,  Escud.  2.   I   (R.   18.   127'). 

—  í)  Aplicarse,  ponerse,  atender.  <  Hallando 
la  senda  de    su   re dio   ,  errada,  y   el  c.  mino 

de  su  gusto  impedido,  acuden  luego  á  regar 
su  rostro  con   I  Gal.  4  1 1!.   I . 

56').  «  Se  lee  de  los  lujos  ,i,  Israel  que,  pues- 
tos en  alguna  necesidad  grande,  acudían  luego 

al    ayunar   v    llorar   y     hacer  oración    á    llios.   ■ 

Gran.  Orac.  y  consid.  3, proí.  ili.  8.   160a). 

i  Los  /os  de  muías  ,i,  adían  A  su  cos- 
tumbre, uno  á  echar  pullas,  otro  A  hacer  hur- 
las á  los  caminantes.  Espinel,  Escud.  I.  II 
(R,  18  106*)  i  Entiendo  son  mercedes  que 
su  Majestad  hace  á  los  que  mucho  ama  para 
dcsperlat  nos,  v  que  acudamos  A  no  tener  en 
¡da.  i  sia.  Ter.  Car- 
tas, 2.  TI  1 1',.  55  205  I  19  don,  ellas  de  la 
huela  tenían  los  ojo  in  osar  mirar  A 
sus  señores ;  A  ellos  les  retozaba  lo  cólera  ¡  la 

■  u  el  cu. oiio.  v    no  sainan  a   qué  til  mlir.  » 

Cerv.   Quij.   2.  32  (R,   I.    i:.'  Por  pare- 

i  f  i  nie  que  debo  antes  acudir  A   su  remedio 
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que  ;'i  obedecer  su  mandado,  os  lo  vengo  á 
decir.  »  Id.  Gal.  "2  (R.  1.  321)-  —  <  ¿Qué 
artes  acuden  no  ya  á  la  satisfacción  de  sus 
deseos, sino  al  socorro  de  sus  necesidades?  » 
Jovell.  Orac.  inaug.  del  Instit.  Astur.(R.  ío. 
3182).  —  «  Los  rriados  no  pueden  acudir  á 
laníos  huéspedes.  »  Mor.  Obr.póst.  I,  p.  293. 
—  «»  Acceder.  «  Ella  acudió  á  la  sala  á  per- 
suadir á  Leonora  acudiese  á  la  voluntad  de 
Loaysa.  >  Cerv.  Nov.  7  di.  1.  ISti-'i.  «  Nunca 
(•ll,i  si'  aventuraría  á  dejar  la  rasa  de  sus  pa- 
dres ni  acudir  á  la  voluntad  de  Marco  Anto- 
nio. »  Id.  Nov.  0  di.  1.  2051).  «  Dien  es,  Nacor, 
que  yo  acuda  |  A  lu  consejo,  que  es  sano.  »  Id. 
Él  gallardo  español,  I  (fiom.  1.  10).  «  Mandó 
hacer  este  sepulcro,  acudiendo  á  los  deseos 
comunes,  el  M.  II.  P.  IV.  Augustín  di1  Sonsa.  » 
Muñoz,  Vida  ile  Gran.  i.  ]  x  1 154). 

3.  Concurrir  ó  asistir  con  frecuencia  á  al- 
guna parte  (intrans.).  Con  á.  s  Fulano  acude 
á  casa  de  olio,  n  Dice.  Autor.  «  Del  mensa- 
jero podrá  decir  Domingo  Rapón,  criado  mío, 
que  está  en  Salamanca.  Acude  á  San  Agustín.  ( 
León  (R.  37.  XXVI1).  «  Lo  primero  me  informé 

|  Quién  á  su  casa  acudía  |  De  fuera,  que  en 
compañía  ¡  Entrar  con  alguien  pensé.  »  Mto. 
No  puede  ser...  "2.  1  (R.  39.  19í2).  «  El  pri- 
mero día  que  la  vi  fue  en  misa  en  un  monas- 
terio de  monjas  cerca  de  su  casa,  donde  acudía 
continuamente.  »  Lope,  I, a  i/uinta  de  Laura 
(Obr.  suelt.  X.  305).  ..  Verdes  álamos  altos — 

|  Adonde  acuden  en  diversas  tropas  |  Mil  di- 
ferencias de  pintadas  aves |  Llorad  con- 
migo, i  Id.  Virtud,  pobreza  y  mujer,  3.  i 
i  II.  52.22S3). 

4.  Ir  ó  venir  á  buscar  socorro,  recurrir 
(intrans.).  x)  Con  d  y  un  nombre  de  persona. 
Esle  complemento  no  es  convertible  en  dal. 
pron.  «  Acudamos  á  la  Reina  soberana  nuestra 
Señora,  y  representemos  por  sus  manos  con 
humildad  y  confianza  al  Padre  eterno  el  pe- 
cho abierto  de  su  precioso  Hijo.  »  Rivad. 
Cisma,  *1,  ftn{\\.  60.  2991).  «  ¿A  quién  han  de 
acudir  bis  católicos  de  Inglaterra,  acosados  \ 

afligidos,  sino  á  la  cabeza  de  la  Iglesia  cató- 
lo:'  i  Id.  ib.  3.  19  (R.  60.3291).  «unas  veces 
nosotros  buscamos  y  bailamos  los  trabajos  y 
dolores,  y  otras  ellos  nos  buscan  y  hallan; 
pero  en  la  una  y  en  la  otra  manera  debemos 
acudir  al  Señor,  v  consolarnos  con  su  voluntad 
v  providencia.  »  Id.  Trib.  1.  15  (I!.  60.  0X7  ). 
«  Lo  primero  que  habernos  de  hacer  es  acu- 
dir al  mismo  Dios,  y  con  continua,  humilde  y 
devola  oración  suplicarle  que  no  castigue  las 
ánimas  que  él  remedió  con  su  preciosa  sangre, 
con  castigo  tan  severo  y  atroz.  »  Id.  ib.  2.  X 
'I!,  mi.  'rl-'.'i.  i  Sabida  en  Barcelona  la  muerte 
de  Unís,  acudió  luego  al  rey  Garcerán  de  Mo- 
ratona,  criado  de  >u  real  casa,  solicitando  la 
alcaidía  de  lielher.  (  Jovell.  Mein,  del  casi, 
de  lielher  (l¡.  il¡.  ÍIX1).  —  ja)  Con  por,  para 
expresar  el  auxilio  que  se  busca.  «  Se  se- 
guían algunas  contradicciones  y  desasosiegos, 
\  por  consiguiente,  se  había  de  acudir  luego 
á  biona  per  la  solución  y  sentencia.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  3.  ."i  (178).  <■  Acudieron  á  la 
Silla  Apostólica  por  favor,  socorro  v  con- 
suelo. »  lüvad.  Cisma,  ::.   19  di.  60.* 329'). 


«  Llorando  nuestra  flaqueza,  nos  humillamos 
y  confundimos,  \  acudimos  por  favor  á  Dios.  ¡> 
id.  Trib.  1.  X  (R.  00.  373'2).  —  ¡3)  Con  á  y  un 
nombre  de  cosa.  Recurrir,  apelar.  «  Este  na- 
vio no  tiene  artillería  ni  nosotros  armas;  así 
que  nos  es  forzoso  acudir  á  la  gentileza  y 
liberalidad  de  vuestro  general.  »  Cerv.  Nov. 
í  (1!.  I.  I.il'i.  ..  Los  lleves  católicos,  que 
veían  deshacerse  con  aquel  imprevisto  golpe 
cuanto  habían  estado  preparando  á  costa  de 
cuidados  y  afanes,  tuvieron  que  acudir  á  su 
piadosa  resignación  para  sobrellevar  tan  dura 
prueba.  »  M.  de  la  llosa,  ¡s.  de  Solis,  "2.  IX 
(4.  151). 

:j.  b)  Ir  ó  venir  á  dar  socorro,  auxiliar  (in- 
trans.).  a)  Con  dat.  de  pers.  «  Yo,  señores,  soy 
caballero  andante  cuyo  ejercicio  es  el  de  bis 
armas,  y  cuya  profesión  la  de  favorecer  á  les 
necesitados  de  favor  v  acudir  á  los  meneste- 
rosos. »  Cerv.  Quij.  2.  27  (II.  I.  4631).  «  A  los 
cercados  se  les  daba  cierta  esperanza  de  bre- 
vemente acodilles.  »  Mar.  Hist.  Esp.  10.  7 
til.  30.  17  I1)-  »  Ocho  mil  romanos  que  aloja- 
ban por  las  comarcas  que  baña  el  rio  Júcar 
culi  sus  aguas,  pidieron  fuera  de  tiempo  sus 
pagas,  y  porque  no  les  acudieron,  se  amotina- 
ron, i  Id.  ib.  2.  "23  di.  3(1.  541).  «  Mira  de  la 
manera  que  una  buena  y  cuerda  madre  ama  á 
su  hijo,  cómo  le  avisa  en  sus  peligros,  cómo 
le  acude  en  sus  necesidades.  ■>  (irán.  Guia, 
-2.  10,  §  I  1 1!.  0.  l.M-i.  «  ¿Cómo  entonces  les 
acudía  cada  vez  que  se  convertían  á  él,  y  les 
libraba,  y  agora  lo  llaman  continuamente  y 
no  les  acude'?  »  Id.  Simb.  5.  L  1,  §  11  (11.  6. 
72:!').  «  Tenía  muchos  amigos  que  á  la  me- 
nor seña  le  acudieran,  antes  le  importunaban 
que  aceptase  de  ellos  siquiera  lo  necesario 
para  vivir  con  un  poco  de  alivio.  »  Muñoz, 
Vida  de  Gran.  2.  3  (91).  «  Si  el  favor  desla 
unión  te  fue  un  indicio  |  De  la  futura  gloria, 
;,  habrá  quien  crea  Que  después  le  acudió 
menos  propicio?  »  Ti.  Argens.  tere.  Con  feliz 
¡in lio  i  II.  12.  313').  «  Los  Otros  príncipes  de 
España  aliados  y  parientes  suyos  no  le  acu- 
dieron. »  Quint.  Guzmdn  el  Bueno  di.  10. 
212-1.  il  Este  mancebo—  acogido  en  Mu  por 
dos  amigos  viejos  de  su  padre,  que  se  aventu- 
raron á  lodo  por  acudicie —  no  tenía  medios 
para  pagar  á  aquellos  caballeros  la  buena  vo- 
luntad que  le  teñían.  »  Id.  Pizarra  d!.  10. 
3633).  —  0.7.)  Hecipr.  «  Quedó  entre  ellos  la 
paz  establecida,  [  V  con  solé idad  capi- 
tulado |  Que—  En  los  casos  y  trances  peli- 
grosos |  Se  acudiesen  á  tiempo  J  a\  udasen.  » 

Ere  Arauc.  30  di.  17.  1121).  -:  pj  Con  con, 
para  expresar  la  clase  de  auxilio.  «  Dentro  de 
ocho  (lías  acudirá  nuestro  Señor  con  el  agua 
necesaria  y  abundante.  »  Mar.  Hist.  Esp.  12. 
1  d!.  30.  31I-).  <¡  La  congoja  de  ver  quejel 
cielo  se  hace  de  bronce,  sin  acudir  á  la  tierra 
con  el  conveniente  roció,  no  aflige  al  criado.  » 
Cerv.  Quij.  2.  2H  (11.  I.  íl.Vi.  «  ¿Qué  mayor 
crueldad  que  acudir  con  tal  bebida  á  quien 
estaba  en  esta  sazón,  y  negar  un  ¡aero  de  agua 
á  quien  la  pedía  muriendo?  »i\rnn.  Mem.  vida 
cris!.  0.  (i,  tj  12  (II.  X.  3652).  «  Si  b;i  muchos 
días  que  no  se  regó  [una  planta],  está  tan  lea, 
tan  lacia  y  tan  marchita,  que  parece  que  está  ya 


M  I  lili; 


—  170  — 


ACUDIR 


del  ludo  murria;  mas  si  luego  le  acudís  con 
un  rii  -  ilii  á  una  hora  la  rereis 
tan  verde,  tan  fresca  y  tan  hermosa,  que  ape- 
nas os  na.  ld.0J  ac.  //  coh- 
sid.  ::.  i-  l,  §  í  (R.  8.  I  Tu1),  i  No  suelen  su- 
frir aquellas  piadosas  j  paternales  entrañas 
ver  andar  un  ánima  desta  manera  por  su  amor 
-ni  acudirle  muy  aína  con  gran- 
des \  maravillosas  consolaciones,  i  Id.  ib.  "1. 
-1.  ¡j  1 1  di.  8.  II  l-'i.  i  Dejábalos  un  poro  pade- 
cer, v  luego  les  acudía  i  su  socorro.  >  Id. 

Simb.  -1.  22,  §  6  1 1!.  6.  345*).  i  Sobre  todo 
esto  es  Dios,  que  conoce  nuestra  flaqueza,  \ 
nos  acude  con  su  gracia.  »  Id.  Mem.  ruin 
t.  4.  1.  2  (R.  8.  276*).  «  Dado  caso  que 
muchos  de  los  sanios  mártires  padecían  ho- 
rribles y  nunca  vistos  tormentos;  pero  la  di- 
vina bondad  y  misericordia  acudíalo  al  mejor 
tiempo  con  nuevos  socorros  j  milagros.  »  Id. 
Adié,  al  Mem.  med.  17  (R.  8.  563*).  i  Pasar 
podéis  con  imperio  Por  los  áspides  seguro, 
|  Si  os  acude  un  ángel  puro  Con  familiar 
ministerio,  i  B.  Argens.  redond.  r  Qué  mu- 
cho (K.  12.  340*).  —  i»i  Poner  remedio,  aten- 
der, i)  Con  á  y  un  nombre  de  cosa.  «  Sea  ca- 
ballero andante  ó  pastor  por  andar,  no  dejaré 
siempre  de  acudir  á  lo  que  hubiéredes  me- 
nester >  Cerv.  Quij.  ±.  73  di.  I.  556').  «  Es- 
taba don  Juan  en  Granada  con  el  duque  y  el 
i  omendador  mayor,  acudiendo  á  [o  que  se 
ofrecía.  M  nd.  (¡iierra  de  tír<ui.  í  di.  21. 
I -l 'i.  i  No  acude  al  ilanu  con  Las  prevencio- 
nes, sino  con  los  remedios  cuando  va  ha  su- 
cedido. v  IV.  Emp.  60  (R.  25.  1671).  I  Acu- 
día   nniversal nte    á    las    necesidades    de 

todas,  -mi  mostrar  particular  amistad  con 
ninguna.  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  i.  ~>í 
(Míst.  I.  213).  i  En  sucesos  tales  No  acu- 
dirá á  mi-  cuidados  i  Meno-  que  con  mil  du- 
cados. ■  Cald.  Hombre  pobre  todo  es  trazas, 
I .  I  di.  7.  50 i  i.  i  Vlguna  \ ez  sin  emb 
trató  de  enmendar  este  mal,  j  acudía  á  los 
trabajos  que  aquella  gente  padecía.  »  Quint. 

Pizarra  di.   19.  36  ts).  i     \    esl iudió  el 

obispo  con  el  arbitrio  de  atarlos  él  mismo 

uno-  c tros,  i  Id.  /.</>.'  Casas  l li.  19.  U 

—  «  Las  renta-  reales  ño  bastaban  para  acu- 
dir á  estos  deportes  \  solaces.  »  .Mac.  Hist. 
Esp.  ix.  lí  di.  31.  241).  ;.)  Absol.  «  Si  de 
primer  movimiento  da  pena  una  gran  injuria 

\  trabajo,  au lo  ha  bien  sentido,  cuando 

acude  la  razón  por  otra  parte,  que  pareí  e  que 
levanta  la  bandera  por  .-i.  j  deja  casi  aniqui- 
lada aquella  pena.      Sta  Ter.  ('.mu.  perf.  36 
d;  :.::.  36  • 
o.  ni  Según  se  vio  en  el  párrafo  anterior 

la.  p),  <irthlii    mu   >. , .  I .  ■    \u\ili.u'  mu  ;   SÍgnifll  a 

adema-  Dar,  ofreí  er,  rendir,  generalmente  en 

calidad   de   lio naje   ó   en    reconocí  111  icn  I  a  de 

dominio,  i  Como  en  seí  J  de  vasallaje  le  acu- 
den con  parle  de   los  hurtos  que  hacen. 

(R.  1.  241*).  <  Ten  por  averiguado 
que  no  serás  en  todo-  estos  prados  conocido, 
qui  lodos  cuantos  on  ellos  habitan  le  n 
i . i r i  la  obediencia,  y  ¡m  te  acudirán  con  el 
usado  tributo  Id.  Gal.  5  <  li.  I.  76')  I 
mandó  dar  rehenes  y  acudille  con  treinta  1 1- 
lentos  de  oro  |  tfat    Hist. 


Esp.  3.  I  (R.  30.  60J).  c  Ofrecía  cantidad  de 
oro  y  plata  de  présenle,  y  para  adelante  acu- 
dir cola  un  año  con  cierl  s  parias.  >  Id.  ib. 
9.   3   di.   30.   -JiN:i.   •    Julio  II   la    permitió   [la 

cruzada]  al  rey  don  Manuel  de  Portugal,  y  las 
tercias  de  las  iglesias,  y  que  de  las  demás 
rentas  eclesiásticas  se  le  acudiese  con  la  dé- 
cima parle.  »  Saav.  Emp.  25  di.  25,  I 
l  Quitará  la  \iña  de  sus  manos,  y  darla  ha  á 
Otros  une  acudan  mejor  con  los  frutos  della  á 
-ii-  tiempos.  »  tiran.  Simb.  '2.  31,  s¡  i  di.  ti. 
i  \  vuestro  te-. .reí  o  Vcudir  cade  año 
quiero,  |  Si  vos  füéredes  contento,  |  Con  dos 
mil  durado-,  i  Lope,  El  amiga  hasta  la 
muerte,  3.  3  di.  52.  339*).  —  h  Het.  •  Mu- 
chas penas  tiene  llios  aparejadas  para  los  in- 
gratos; mas  la  más  justa  j  más  ordinaria  es 

despojarlos  de  lodos  los  beneficios  reculillos, 
I  lies  no  acuden  al  dador  con  el  deludo  agra- 
decimiento .lellos.  i  tiran.  OraC.  y  roiisid.  1. 
ihnii.  ni  la  noche  di.  8.  58*).  i  No  es  razón-— 
que  tú  des  las  riquezas  de  tus  gracias  á  quien 
no  te  acude  con  el  tributo  de  la  gloria.  »  Id. 
ib.  I.  martes  poi  la  man.  di.  s.  70*). 

9.  Met.  ai  llald  nulos,,  de  la  tierra,  Produ- 
cir, llevar   frutos  nutran*.  .        Es   -raudo  su 

fertilidad  y  frescura  [de  la  Riojal,  los  campos 
tan  á  propósito  para  sembrarlos  ae  trigo,  que 
muchas  vece-  acuden  veinte  por  uno.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  5.  II  di.  30.  l  M)1).  i  Después  de 
labrada  y  cultivada  [la  viña]  con  muí  ho-  be- 
neficios, no  había  acudido  con  el  fruto  que 

era  razón.  I  tiran.  Hiim.  I.   12,  §  2  di.  6.  52*). 

i  tianl as  se  lardan  |las  sementeras]  en 

crecer  i  on  las  ludadas,  tanto  después  acuden 

con  mayor  esquilmo,  i  Id.  Mem.  ruin  crist. 
5.  -2.  §  6  li.  x.  3021)-  i  Quejáisos  .pie—  la 
pluvia  del  ciclo  no  cae  i  su  tiempo,  que  la 
tierra  no  acude  con  fruto.  >  llivad.  Tnh.  2. 
-¿i  di.  tiO.  447').  »  Después  que  nos  dejaste, 
nunca  pace  |  En  hartara  el  ganado  ya,  ni 
acude  El  campo  al  labradorcon  mano  llena.  » 
Garcil.  égl.  I  (R.  32. 5*).  <¡  Por  falta  de  hume- 
dad la  árida  tierra  Rompió  banco  y  alzóse 
con  los  frutos.  I  Dejando  de  acudir  con  mis 
tributos.  »  Ere.  Arauc.  9  di.  17.  35*).  —  n» 
Tratándose  de  lo-  frutos,  liarse  en  abundancia 
(intrans.  •  -  Si  aquello  que  se  siembra  en  prin- 
cipio del  ver. o  sembrara  en  el  otoño,  dice 

que  sin  duda  acudien i\  mejor  j  fuera  más 

fructuoso.  •  üerr.  Agrie,  q  n.  1.8  1.66  .«  El 
maíz  acude  a  mas  de  trescientas  fam  jas  por 
una.  i  Ovalle,  Hist.  de  Chile,  fol.  151  [D 
I  alor.  .  ■    I  a  tierr  i  fértil  se  torna  estéril- — 

I  iltan,  los  frutos  no  acuden. 
Vida  di  S.  Jer.  5.  •    131 1;  t  De  la  semilla 

PÍO   entre   e-pina-    ni   entre    picdi 

Que  acudió  á  ciento  por  uno     \  la  agradecida 

tierra.         Media    lúe    y     media     celulada         I  a 

-.mía  que  lio\  se  celebra,  i  Gong,  rom    73 

(R,  32  I  lauto  llora--  |  Que  si  el  año 

de  la  scc  >  I  lorara  en  dos  hazas  mías,  |  leu- 
diera   i  diez  hanegas.  »  Id.  rom.  62  i  ti 

Cual  labrador  que  mira  ¡  El  campo 

mtl  oto        Su    p  III.    eim,, 

\  sospira .  Has  si  le  acude,  •  ogc  de  uno 
cié «  M.  de  Chaide,  Vagd.  3.  39  di    27. 

I  I     ni  I (i  ¡0   \   que  suele  dar 
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veinte  y  treinta  por  uno,  cuando  los  años  ani- 
den. >  Mar.  Hist.  Esp.  I.  1  di  3U.  2\i.  -  oí 
Met.  c  Hizo  aquí  el  oficio  de  buen  labrador,  y 
acudió  la  mies  le  las  virtudes  con  tanla 
abundancia  como  á  todo  el  mundo  es  notorio,  t 
Gran.  Vida  de  Avila,  5,  §  3  (R.  11.  479'). 
í  ¡  Oh  cómo  no  son  en  balde,  Señor,  estas  tan 
anticipadas  semillas  que  derramas  en  los 
primeros  años  de  las  vidas  de  tus  siervos, 
porque  á  su  tiempo  vienen  á  acudir  con  fru- 
tos tan  sazonados!  »  Sig.  Vida  de  S  Ter.  2. 
i  (74).  —  til  Met.  Salir  bien,  tener  buen 
éxito,  i  El  infante  don  Juan  sentía  en  el  alma 
que  su  competidor  don  Pedro  fuese  creciendo 
cada  día  más  en  poder  y  autoridad—  No  po- 
día llevar  en  paciencia  que  todos  los  nego- 
cios, asi  de  paz  como  de  guerra,  le  acudie- 
sen. «  Mar.  Hist.  Esp.  15.  16  (R.  30.  152' i. 

S.  Obedecer  el  caballo  lo  que  le  mandan. 
Acad.  Dice.  (Cp.  -,  .  . 

Per.ontcci.  Siglo  XV  :  i  Todas  presyones 
serán  asombradas  |  Porque  ferirá  con  uña 
muy  cruda,  |  E  non  será  ave  que  contra  él 
acuda.  »  Canc.  de  Buena,  p.  1"27.  —  Si- 
glo XIV  :  «  Acudiendo  ó  faciendo  acudir  al 
dicho  mi  tesorero,  ó  al  que  lo  ovierc  de  co- 
brar por  él,  con  todos  los  maravedís  que  en 
ellas  montare.  »  Docum.  de  1367  (R.  66.  57 13). 

■'iiiiu  En  cast.  tenemos  los  verbos  percu- 
dir, recudir  (ant.  recodir),  sacudir,  que  co- 
rresponden á  los  latinos  percutere,  recutere, 
súrcate  re.  compuestos  de  quatio.  estremecer  ; 
el  port.  tiene,  fuera  de  acudir,  cuyas  acep- 
ciones se  conforman  próximamente  con  las 
del  castellano,  percudir  ó  precudir,  herir, 
desbaratar,  recudir,  volver,  acudir  de  nuevo; 
el  it.  aecudire,  auxiliar,  atender.  En  lat.  no 
hay  aecutere;  pero  si  se  observa  que  recudir, 
recodir  es  propiamente  rechazar,  y  de  ahí 
volver,  se  comprende  que  acudir  se  formó 
posteriormente,  mediante  el  cambio  del  pro- 
lijo, para  contraponerlo  á  aquel  verbo. 

(on-.tr.  Intrans.  Con  á,  en  general.  —  Con  : 
2,  e,  y  ;  5,  a,  ,3 ;  6;  7,  a.  —  En  :  1,  a,  v,  — 
Por  :  4,  x,  xx.  —  Sobre  :  1 , 8. 

Acrix.i.  adc.  En  la  otra  parte  ó  en  la 
parte  opuesta  de  donde  uno  está,  x)  Usado  de 
por  sí  é  independientemente. «  Otra  boba  está 
acullá.  »  Encina  ÍEus.  bibl.  esp.  2.  843). 
«  Cuando  se  iba  á  acostar  á  la  cámara  de  los 
lacayos,  se  apartaba  acullá  lejos  en  un  rincón 
á  desnudar.  »  Lope  de  Rueda,  Los  empinos, 
5.  3  (R.  2.  278*).  «  Se  va  tras  él,  hablando  lo 
que  el  otro  dice,  porque  los  que  acullá  están 
escuchando  piensen  que  todo  lo  dice  él.  »  Vi- 
llalobos, Probl.  25  (R.  36.  4241).  «Tira,  negro, 
que  acullá  |  No  me  llamaban  así.  ¡>  Anón.  A  Uto 
El  triunfo  del  sacramento,  9  (1!.  58.  1162). 
«  Pues  Hero  acullá  dentro  donde  estaba,  |  Yo 
fío  que  su  parte  le  cabía.  »  Roscan,  3,  Lean- 
dro y  Hero  (323).  «  Acaece  estar  uno  peleando 
en  las  sierras  de  Armenia  con  algún  endriago, 
ó  con  algún  (¡ero  vestiglo,  ó  con  otro  caba- 
llero, donde  lleva  lo  peor  de  la  batalla, 
y  está  ya  á  punto  de  muerte ,  y  cuando  ño 
os  me  cato,  asoma  por  acullá  encima  de  una 
nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego  otro  caballero 


amigo  suyo,  que  poco  antes  se  hallaba  en 
Inglaterra,  que  le  favorece  y  libra  de  la 
muerte.  »  Cerv.  Quij.  1.  31  (R.  1.  3362). 
n  Vio  los  caballos  de  D.  Juan  y  Lorenzo,  que 
los  mozos  tenían  del  diestro  y  acullá  desvia- 
dos, i  Id.  Ñor.  10  (R.  1.  2191).  «  Es  el  oro  de 
más  subidos  quilates,  aunque  no  tan  al  des- 
cubierto van  las  piedras  como  acullá.  »  Sta. 
Ter.  Cartas,  2.  44  (R.  55.  156*).  —  xa.)  Es 
este  uso  tan  poco  frecuente,  que  Clemencín, 
sobre  el  primer  lugar  de  Cervantes  que  queda 
citado,  dice  no  recordar  haber  visto  solo  esto 
adverbio,  y  se  inclina  á  creer  que  por  omi- 
sión del  impresor  falta  acá  :  «  Asoma  por  acá 
ó  acullá.  »  Los  ejemplos  que  arriba  se  han 
allegado  muestran  que  carece  de  fundamento 
tal  conjetura.  —  ¡3)  Lo  común  es  que  se  con- 
traponga á  otros  adverbios  de  lugar,  de  ordi- 
nario para  formar  oraciones  distributivas. 
«  ¡Triste  yo!  Mal  acá,  mal  acullá,  pena  en 
ambas  paites,  i  Celest.  4  (R.  3.  211).  «  No  lo 
tenéis  tan  acabado  que  si  aquí  nos  quieren, 
acullá  nos  ruegan.  »  Lope  de  Rueda,  Los  en- 
gaños, 3.  6  (R.  2.  275*1.  «  Acá,  por  ser  des- 
cuidados, |  En  cosa  que  tanto  va,  |  Son  del 
mundo  importunados,  |  Y  serán  después  juz- 
gados |  Por  ello  mismo  acullá.  »  Castillejo,  3, 
Consiliatoria  (R.  32.  2331).  «  Andaba  de  ri- 
bera en  ribera,  de  valle  en  valle,  cogiendo 
aquí  la  blanca  azucena,  allí  el  cárdeno  lirio, 
acá  la  colorada  rosa,  acullá  la  olorosa  clave- 
llina. »  Cerv.  Gal.  1  fl!.  I.  13S).  «  Aquí  se 
cania,  allí  se  reniega,  acullá  se  riñe,  acá  se 
juega,  y  por  todo  se  hurla.  »  Id.  Xov.  8  (R. 
I.  I83s).  «  Hallaba  en  ellos  [los  libros  de  ca- 
ballerías] una  cosa  buena,  que  era  el  sujeto 
que  ofrecían  para  que  un  buen  entendimiento 
pudiese  mostrarse  en  ellos.  —  pintando  ora 
un  lamentable  y  trágico  suceso,  ora  un  alegre 
y  no  pensado  acontecimiento;  allí  una  her- 
mosísima dama,  honesta,  discreta  y  recatada  ; 
aquí  un  caballero  cristiano  valiente  y  come- 
dido ;  acullá  un  desaforado  bárbaro  fanfarrón, 
acá  un  príncipe  cortés,  valeroso  y  bien  mi- 
rado. »  Id.  Quij.  1.  47  (R.  1.  389-).  «  Aquí 
amanecían,  acullá  comían;  unas  veces  huían 
sin  saber  de  quién,  y  otras  esperaban  sin  sa- 
ber á  quién.  »  Id.  ib.  2.  til  (R.  1.  5341).  íEs 
terrible  la  batería  que  aquí  dan  los  demonios 
de  mil  maneras,  y  con  más  pena  del  alma 
que  aun  en  la  pasada ;  porque  acullá  estaba 
muda  y  sorda,  al  menos  oía  muy  poco  y 
resistía  menos.  »  Sta.  Ter.  Mor.  2  (II.  53. 
440').  <í  Acullá  ayuda  mucho  para  morir  el 
verse  en  vida  tan  nueva ;  acá  es  menester 
que,  viviendo  en  ésta,  le  matemos  nosotras,  s 
Ead.  ib.  5.  3  (R.  53.  457-').  «  Aqui,  dicen,  oró 
el  apóstol;  allí  dijo  misa,  acullá  se  escondió 
de  los  que  para  darle  la  muerte  le  busca- 
ban. »  Mar.  Hist.  Esp.  7.  10  (R.  30.  2041). 
«  Cuando  un  hombre  se  olvida  de  sí —  pierde 
el  peso  del  temor  santo,  y  hócese  liviano, 
como  nao  sin  lastre,  que  pierde  las  áncoras 
en  tiempo  de  tempestad,  cuyo  fin  es  ser  lle- 
vada acá  y  acullá  hasta  ser  perdida.  »  Gran. 
Vida  de  Ávila,  3.  8  (R.  11.  464').  t  De  allí 
enmendaba  lo  que  acullá  faltaba;  de  lo  que 
allí  estaba  bien  traducía  lo  que  acullá  estaba 
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mal.  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  i  (258).  i  Las 
Orcades,  pendientes  sobre  el  hielo  i  Allí  han 
de  estar  sembradas  3  esparcidas,  |  \  las  Ebu- 
das,  de  un  pstéril  suelo,  |  Entre  nieve  acullá  y 
cristal  metidas.  1  \  alb.  Bern.  17  (R.  17.  304 
a  Si  acullá  brama  el  león,  ;  Aquí  la  mansa 

lia  ,  Parece  que  mi  braveza     Con 
cantares  mitiga      1..  .I.-  Castro,  Las  moceda- 
lelCid,  I»  píe.  -2  (R.  13.  2-18').  ■  Don  Se- 
1  apio  los  introdui  e  aquí  y  acullá  hasta  que  da 

la  una;  se  despiden,  y  el  se  ia  á  c r  con 

el  apuntador.  1  Mor.  I.n  comedia  nueva,  1.1 
R.  -'■  359  i   De  allí  adelante,  de  ;i<|iii 

1  ullá  me  quitaba  el  bonete  y  hablaba  c 

debía.  1  Mend.  Lazar.  3  1  R.  :';.  871). 

Per.  antccl.  Siglo  XV:  «  Alguna  cusa  non 
es  dejada  o  pospuesta,  siquier  obmetida,  de  lo 

contenido  en  s eginal,  antes  aqui  es  mejor 

declarada  e  sera  meior  entendida  por  algu- 
nas expresiones  que  pongo  acullá  subintellec- 
las,  siquier  impricitas,  o  escuro-puestas.  » 
Villena,  proemio  de  la  Eneida(Arte  ct's.Lxn  . 
EUm.  Port.,  gall.  acola;  a.  cola;  val,  aco- 
lín, colea  :  de  la  combinación  latina  1  ccu'illac 
hé  ahí  ó  mira  por  allá.  Véase  V  i  (Diez . 
Gramm.  2.  133;  Ciliar.  Dict.  d'étym.  da- 
corom.  I.  s.  v.). 

accsar.  n.  1.  a)  Denunciar  como  crimi- 
nal la  acción  de  alguno  ante  el  juez  compe- 
tente [trans.).  »  Absol.  •■  Es  el  que  acusa  un 
principe  'i'-  I  trino,  La  acusada  mi  hija ;  él 
j  justo,  Ella  cortada  de  la  honra  al 
justo.  1  Cerv.  El  laberinto  de  amor,  1  {Com. 
■1.  I  18).  ■  din  acus.  de  pers.  <■  Muchas 
1  cees  le  acusaron  de  secreto  y  achacaron  de- 
liios  cometidos  contra  la  majestad  real,  t  Mar. 
Hist.  Esp.  -1-1.  12  (R.  31.  136*).  1  Estaban  allí 
los  principes  de  los  sacerdotes  \  Letrados  de 
la  ley  acusándole  fuertemente.  ■■  Gran.  Orac. 
y  consid.  I.  10,  §  ::  il!.  8.  71a).  1  El  empe- 
rador Conslantino  animó  \  aun  ofreció  pre- 
mios en  una  lej  á  los  que  ron  verdad  acusa- 
ban   á    -11-    ministros    v   domésticos.    »    Saav. 

Emp.  1  í  (R.  l'."..  12  1  Pos.  •  Enten- 
diendo PilatO  que  Cristo  DUCStrO  Señor  no 
tenía  culpa,  \  que  er  1  acusado  por  em  olía. 
pretendió  librarle.  »  Rivad.  Flos  SS  Vida  de 
Cristo  i7."i).  ;.;,i  Port.  1  ,.  En  qué  consejo  ó 
decisión  has  visto  Que  sentencie  el  que  acusa 
..I  ai  o-  ido  '  Uuei .  Wusa  6,  on.  28  l¡.  69. 
I331  1.  1  El  cargo  se  expresa  :  '  >  \  Con  de  j 
un  sust.  1  El  delito  ile  que  acusaban  á  los  nu- 
mantinos  no  ci  ¡i  1  o  n  tan  grave.  1  Mar.  Hist. 
Esp.  3.  ''.  i;.  30.  66'  l  co  1  de  admira- 
ción que  rn  un  mismo  tiempo  fueron  acusadas 
de  adulterio  Iros  nueras  del  rey  Filipo  el  Her- 
id  ib.  15.  15  1  l¡  30   ISO1        N a  á 

pedirme  el  duque  se  dispuso,     De  miedo  que 

in  hijo  1  !  Hiciese  la  nialil.nl  de  que 

1  "|"  ,  /  /  molino,  l .  12  1 1¡.  24.  2o'  I. 

I    lando  el  rev  en  la  guerra,     De  adulterio 

la  acu  ;aron.  »  id.  /  \na  de    1 1  agón, 

I  (R.  41  .41    .     Bastaría  lo  dicho  para  demos- 

trai   la   injusticia  de   l"s   consultantes,  si  no 

demostrar  también  la  mala  fe 

con  que  m  n  del  más  enorme 

de  la  autoridad,  que     uponl  111  usurpada  ( ¡0- 


Icntamente. » Jovell.  Def.  de  la  Junta  central, 

1.  I.  53  l!.  16.  517a  .  ,.  Cuál  piie, le  ser  este 
delito  de  que  se  pretende  acusarme?  >  Id.  ib. 
apénd.  3.  3.  (R.  46.  579^.  —  ,:,:.  Con  de  j 
un  pred.  acusáronla  de  hechicera  [á  la 
doncella  de  Orlieos]  ¡  por  ello  fue  quema 
Mar.  ffisí.  Esp.   20.  16  (R.  31.  87a).       I  os 

les,  interesados  por  no  ser  ai  usados  de 
traidores,  y  porque  no  les  quedaba  excusa 
alguna  para  ao  hacello,  entregaron  al  rej  l"s 
castillos,  fuerzas  \  lugares  que  tenían  en  >n 
poder.  1  Id.  ib.  II.   11  (R.  30.  319a).  i  \  en 

suspensión,  la  que  primera  |  Del  silem  io 

la  \oz   sacó  parlera.  |  He  alevoso  acusan. lo  al 

caballero,     Fue  la  atrevida  y  lóbrega  hechi- 
cera. »  Valb.  ¡imi.  9  «I!.   17.  239 
Con  de  y  un  iniin.  1    Acusó  i   aquellos  üc 

haber  vendido  á  sus  hermí s  por  dinero.  » 

1/  w.  2.  10.  21.  —  i  I  I  on  de  5  una 
prop.  indic.  «  Le  hubieran  acusado  delante 
del  gobernador  de  que  se  usurpaba  un  poder 

que  no  pertenecía  sino  ,-l  soben 1  Si  lo,  S. 

Juan,  8.  <¡.  nota.  —  En  este  raso  omitían  á 
menudo  nuestros  clásicos  la  prep.,  lo  cual  boy 

SC   aria  ionio  ineoirerlo.       ACUSÓ  [Donato] 

falsamente  á  Ceciliano  obispo  de  Carlago  que 
entregara  á  los  gentiles  los  libros  sagrados. » 
Mar.  Hist.  Esp.  i.  1 1  1!.  30.  106a).  1  Tiberio 
César  no  se  perturbó  porque  le  acusaban  que 
se  detenía  en  la  isla  de  Capri  atendiendo  á  b>s 
calumniadores,  \  que  no  iba  á  remediar  las 
Galias.  "  Saav.  Emp.  32  (R.  25.  85*).  «  Acú- 
sanle  que  á  toda  Galilea  Deja  confusa  y 
tiene  alborotada.   1  Hojeda,  Crist.  5  (R.  17. 

íiJ    I.         í:>  Con  ]inr.  I    Fueron  acusados  por 

lo  que  habían  hecho,  y  condenados  en  des- 
unió. 1  Mar.  Hist.  Esp.  i.  20  (R.  30.  Ill'i. 
—  ;,)  Con  /"//■  y  un  pred.  1  Defendióla  del 
fariseo  que  la  acusaba  por  pecadora,  decla- 
rando la  grandeza  de  su  caridad.  1  Gran.  Adic. 
al  Mera.  med.  20,  Jj  l  (R.  8.5744).  «  Fue  tenido 
por  malhechor  y  revolvedor  del  pueblo  .  \ 
por  tal  lo  acusan  ante  los  jueces.  1  Id.  Orac. 
y  consid.  i,  miérc.  por  in  man.  'I!.  8.  73'). 
'  imenzáronle  á  acusar  por  hombre  embau- 
cador 3  revoltoso,  j  que  ron  nuevas  3  falsas 
doctrinas  pervertía  el  pueblo.  1  Rivad.  I 
SS.  Vida  de  Cristo  (73).       l'nit  ■•  Después 

de   babel'  SOJUZgado       V  Cal  lagO,  a   SU   s.-nailo, 

I  En  lugar  ¿le  galardón,  I  Vcusado  por  ladrón, 

I  n    lin    minio  desterrado.  >   1  isl illejo,   '■'•. 

Querella  contra fortuna(R. 32.210   ■    Otros 

dos   por  rebeldes   \    alborotadores  del 

reino,  llamados,  coi parcí  iesen,  íue- 

en  ausencia  condenados  de  1  rimen  laesae 

tatis.      Mar    Hist.  Esp.  1  i.  3    1;    30. 

in  11.  Con  A   Vivar  Núüej  de 

Herrera,  mayordomo  del   condestable,  se  le 

ó  por  el  fiscal  del  i;r\  coi nfidente  y 

mensajero  de  su   señor  en  los  tratos  con  el 

1  n  d.-  Granada.  1  Q 1.  /'    lío.  de  Luna  •  II. 

I'1.  3f              1  l  I  juez  ó  tribunal  se  expi 
1  I i  (raro)       i    lí  cli pie  este  mono 

li  lilla  .  011    e|  eSlÜO    del    diablo.  *    es|o\    mal  a- 

villado  <  órao  no  le  han  acusado  al  Sanio  Ofi- 
cio   1  I  DI  v  .  <Jni       '      15  (R.  I,  168  ').         ,  ,    1  Con 

rjníi  I  Ifi  ndiéronsc  lodos  de  1 1  11  peí  e  ¡  de 
las  ¡nveí  livns,  j  oías  los  ministros  del  n\  que 
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fuero»  por  la  larde  á  acusar  al  religioso  auto 
su  prelado.  »  Quint.  Las  Casas  di.  19.  439*). 

—  Pas.  <  Si  fuese  acusado  ante  el  emperador 
por  sus  robos,  sería  gravemente  casligado.  » 
Gran.  SiihIj.  í.  I  í,  §  1  I  l¡-  6.  51 12).  «  Por  oií 
finalmente  fuiste  preso,  —  presentado  ante 
unos  v  otros  tribunales  y  jueces,  \  ante  ellos 
acusado,  i  Id.  Guia.  1.  í  (I!.  6.  l't,-).  —  -p;) 
Con  delante.  Véase  ~¡,  $S.  —  ■>>  Dicese  de  los 
artos  de  la  eouciencia,  representándose  éstos 
como  si  pasasen  delante  de  un  tribunal,  x) 
Aparece  la  conciencia  (\  á  veces  la  culpa)  como 
acusador.  Con  de.  t  Jamás  me  ha  acusado  la 
conciencia  de  haber  dicho  alguna  mentira.  » 
Cerv.  Pers.  1.  I  i  d>-  l.  579*).  «  El  alcaide 
Vasco  Pérez,  por  acusarle  su  conciencia  de  la 
maldad  cometida  y  temer  la  indignación  del 
rey,  —  se  pasó  en  África.  »  Mar.  Hist.  Es¡>. 
16.  2  (II.  30.  Í631).  —  «  Esla  rectificación  y 
confirmación  de  su  testamento  liará  el  buen 
cristiano  todas  las  veces  que  estuviere  quieto 
¡  contemplare  en  la  vida  que  espera,  y  se 
viere  que  no  le  acusa  cosa  de  pecado  mortal.  » 
Venegas,  Agonía,  2.  14  {Mist.  3.  34).—  ¡3) 
Aparece  el  alma,  la  persona  como  acusador. 
«  Aquí  I  en  la  oración]  es  donde  llegándose 
[ el  alma]  á  aquella  luz  eterna,  ve  más  claro 
sus  defectos,  y  los  llora,  y  los  acusa.  »  Gran. 
ürac.  ¡j  cónsul.  1.  I,  §  5  i  I!.  8.  !-).  —  y)  Refl. 
1  Pues  los  malaventurados  que  despedidos  de 
aquellos  tan  grandes  bienes  fueron  condenados 
á  estos  males,  j  que  harán  ?  qué  dirán?  cómo 
se  acusarán  '/  >  Gran.  Guia,  1.  8  (11.  6.  37-j. 

—  ax)  Dícese  en  especial  de  la  confesión  de 
los  propios  pecados,  ora  se  haga  espiritual,  ora 
sacramentalmente.  «  Allí  el  ánima  religiosa 
se  acusa  delante  de  Dios.  »  Gran.  Orar,  y 
consid.  1.  1,  §  5  (R.  8.  71).  a  Puede  el  hom- 
bre disponerse  para  la  oración  trayendo  á  la 
memoria  sus  pecados,  y  señaladamente  les  de 
aquel  día,  y  acusarse  dellos,  y  pedir  al  Señor 
perdón  dellos.  »  Id.  ib.  1.  3  (I!.  8.  II1). 
1  Ayuda  también  á  esto  examinar  cada  día 
antes  que  el  hombre  se  acueste  su  conciencia, 
v  mirar  en  lo  que  ha  pecado  aquel  día,  y  acu- 
sarse dello  ante  nuestro  Señor  v  pedirle  [ler- 
dón. »  Id.  Mem.  del  crist.  1  (R.  II.  179' ).  — 
<r  Demás  del  sacrilegio  que  cometen,  son  obli- 
gados á  hacer  estas  confesiones  y  acusarse  de 
cómo  las  hicieron  sin  preceder  para  ellas  el 
examen  necesario.  »  Id.  Doctr.  crist.  3.  II, 
S  1  (I!.  I  I.  l.'i.V).  «  Este  110  cumple  confesando 
con  decir  :  Acusóme  que  hurlé  una  espada.  » 
Id.  ib.  3.  11,  §  3  di.  1 1.  1561).  «  De  todos  los 
pecados  de  la  confesión  pasada  me  acuso,  y 
de  tal  pecado  más.  t  Id.  ib.  '¿.  tí  (11.  11.  I582). 

3.  uiKn  sentido  más  general,  Hacer  cargo, 
reconvenir [trans.).  a)  «Cuando  los  aires,  Pár- 
meno,  divides  |  Con  el  estoque  negro,  no  te 
acuso  I  Si  por  ángulo  recto  ó  por  obtuso,  [ 
Atento  al  arle  las  distancias  mides.  »  B.Argens. 
son.  que  empieza  asi  (l¡.  42.  :\-ií-).  —  ,íi  El 
cargo  se  expresa  :  ota)  Con  de  y  un  sust.  «  I. la- 
mamos tantas  veces  al  Dios  de  paz  para  que 
intervenga  en  nuestros  sangrientos  debates,  j 
venga  á  ayudarnos  en  las  guerras  que  empren- 
demos, tan  poco  necesarias  por  lo  común,  que 
no  hemos  adquirido  todavía  bastante  derecho 


para  acusar  á  nuestros  antepasados  do  igua- 
les extravíos.  »  Quint.  Pizarra  di.  19.  30o2). 
«  Acusa  de  impiedad  y  libertinaje  á  quien  lo 
confunde  con  razones.  »  M.  de  la  llosa,  /  Lo 
que  puede  un  empleo  !  I.  5  (I!.  7).  —  «  De 
estas  olas  j  viento  impetuoso  !  En  vano  acusas 

la   celeste   esfera,    p    lilnja.   smi.    mOT.  9  ( R.   '■'>'!. 

3792).  —  Re/?.  <í  Asi  el  discreto  Apolo  lo  dis- 
puso, |  A  los  dos  respondí,  y  en  este  hecho  |  De 

ignorancia  ó  malicia  no  me  acuso.  »  Cerv. 
Viaje,  8  i  II.  I.  7002).  «  Nos  procuramos  olvi- 
dar de  loque  luimos,  por  acusarnos  de  lo  que 
somos.  »  Saav.  Euip.  l(i  (l¡.  25.  15-').  —  ¡3(3) 
Con  i/e  y  un  pred.  «  Pues  me  acusa  de  in- 
constante j  En  su  cólera  mi  amante,  |  No  co- 
nocí' que  la  ausencia  Es  la  muerte  del  amor.» 
D.  Solis,  cantil,  '1  di.  07.  2382).  —  «  De  es- 

téril  Osas  acusar  el  suelo  ¡  Porque  á  los  gritos 
tuyos  no  se  mueve.  »  Quev.  Muso  'i,  son.  07 
di.  69.  ol-'i.  —  Hejl.  «  Acusóme  de  puro  ma- 
jadero. »  Mend.  carta  9  di.  32.  652).  — -¡-¡i 
Con  de  y  una  prop.  indic.  —  ¡Nuestros  clásicos 
omitían  á  menudo  la  prop.  Hoy  parecería  in- 
correcto. «  Los  que  quedaban  por  codicia  de 
sus  riquezas,  eran  acusados  que  concertaban 
salirse.  »  Gran.  Snnli.  í.  16,  §  -'  (R.  (i.  5l(i-'i. 
«  San  Augustin  se  acusa,  como  verdadero  hu- 
milde, que,  estando  muy  lejos  de  (oda  embria- 
guez, alguna  vez  había  excedido  los  términos 
de  la  templanza.  »  Id.  Vida  de  Avila,  4,  §  í 


(II.  11.  47 


l»)  En  lugar  del  nombre  de 


la  persona  puede  ponerse  como  acusativo  el 
del  cargo  :  Acusar  de  ignorancia  á  los  cómicos 
=  Acusar  la  ignorancia  de  los  cómicos.  «  Los 
que  habían  acusado  la  ignorancia  y  la  codicia 
de  los  cómicos,  les  hicieron  echar  El  principe 
perseguido,  Las  máscaras  de  Amiens. »  Mor. 
Obi-,  póst.  I,  p.  US.  —  c)  Met.  «  El  celo  de 
un  ministro  al  bien  público  acusa  el  desamor 
de  los  demás  ;  su  inteligencia  descubre  la 
ignorancia  ajena,  o  Saav.  Eulj).  10  (II.  25.  3J2'). 
<  l.a  alabanza  que  merecieron  sus  principios, 
acusa  sus  lines.  »  Id.  Emp.6¿  (II.  25.  I7i'\ 
<¡  La  necesidad  presente  acusa  la  liberalidad 
pasada.  »  Id.  Emp.  97  (li.  25.  "2531).  «  Este 
gran  modelo  [Plutarco]  está  siempre  presente 
para  acusar  de  temeridad  á  todos  los  que  se 
atrevan  a  seguir  el  mismo  camino.  »  Quint. 
Vidas,  pról.  (R.  19.  199). —  a)  En  francés  se 
ha  extendido  este  uso  metafórico  hasta  comu- 
nicara) verbo  la  acepción  de  Servir  de  prueba 
ó  indicio,  descubrir.  Baralt  la  rechaza  en  cas- 
tellano,  y  tiene  razón.  Compárese  este  pas, (je 
con  los  usos  castizos,  y  se  notará  su  porte  ex- 
tranjero :  «Tuvo  la  resolución  de  desechar  di- 
ferentes composiciones  que  acusaban  dema- 
siado los  pocos  años  y  la  inexperiencia  del 
autor.  »  Quint.  Introd.  a  la  poes.  castell.  del 
Siglo  XV 111.  5  1 1!.  19.  1542). 

3.  Tratándose  de  cargos  menos  graves  ó  de 
objetos  inmateriales,  Tachar,  tildar.  ?.)  Conde 

y  un  sust.  «  Si  lo  permites,  te  diré  que  en 

muchos  pasajes  le  acusarán  de  dureza  y  obs- 
curidad. »  Mor.  Obr.  póst.  -,  p.  115." —  ¡3) 
Con  de  y  un  pred.  ií  Esie  aparato  di1  jura- 
mentos y  ofrendas  en  las  confederaciones,  no 
sólo  no  las  afirma,  mas  antes  las  acusa  de  sos- 
pechosas,   s  Quev.  M.   Bruto  (R.   "13.   1461). 
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i  Pero  al  lugar  donde  sali  volviendo,  ¡  Porque 
de  divertido  do  me  acuses  (Bien  1 1 vn-  no  sin 
gran  enmiendo,   i  l¡.  \;_ 

epist.  Dicesme,  Ñuño  (R.  \l.  308a).  t  D 
casas  acusaron  [los  cuadrúpedos]  las  abejas.  » 
Villav.  Mosq.  8  (R.  17.  mi::1  .  (  \,,  haj  paso 
i  oncedido  a  mayor  gloria,  |  Ni  voz  que  uo  la 
acusen  de  extranjera,  i  Gong. son.  73  (R.  '■'■■1. 

i.  «  Todos  ;M  duro  asedio  se  apercibí 
Acusando  las  lunas  de  prolijas.  »  Mor.  /.<' 
toma  ./.'  Granada  il¡.  _.  ó,í-').  •■'  l-:l  di- 
ferencia sinonímica  entre  acusar  y  tachar, 
tildar,  se  observa  en  I"-  pasajes  siguientes, 
en  que  el  primero  se  refiere  á  los  cargos  más 
graves  :  «  El  que  no  le  acusa  de  criminal,  le 
tacba,  por  lo  menos,  de  imprudente,  i  Quint. 
Obr.  inéd.  p.  "1-1\.  «.  Acaso  se  me  tildara  de 
oimiamente  severo  en  lo  que  me  parece  re- 
prensible, acaso  los  amantes  indiscretos  do  la 
gloria  nacional,  en  que  tiene  i  tnta  parte  Cer- 
vantes, me  acusarán  de  indiferente  \  aun  de 
contrario  á  ella  ;  pero  serán  injustos. »  Clem. 
Coment.  1,  p.  xxxrv. 

*.  n)  Alegar,  hacer  presente  (trans.)  (raro). 
x)  «  Ella  misma  una  y  dos  veces  puso  al  rej 
pleito  delante  del  romano  Pontífice  sobre  la 
corona.  Acusábale  la  palabra  que  decía  lo  dio 

uto.    i   .Mai'.  HiSt.  Ésp.    13.    12    i  l!. 

30.  386*).  i  Vcusáb  mío  al  rey  un  juramento 
que  los  aún-  pasados  hizo  en  Daroi  a.  en  que  se 
obligó  ¡  establecía  por  lej  perpetua  que  no 
enajenaría  cosa  de  la  corona  real.  -  Id.  ib. 
16.  3  il¡.  30.  oií  ,.  j  En  estos  días  el  arzo- 
bispo don  Lope  di'  lama  vino  olea  vez  a 
Castilla  enviado  por  el  rey  <\i'  Aragón  con 
embajada  á  don  Enrique  para  pedille  cum- 
pliese con  el  lo  que  tenía  capitulado,  y  acu- 

salle  los  ¡urai tos  que  lo  tenia  lio.  hos  \  las 

pleitesías,  i  Id.  ¿6.  i ,.  8  (R.  30.  51  ls). 
Con  una  prop.  subj.  Advertir,  hacer  presente. 
•  \n  tendré  cuidado  —  do  acusar  al  autor  di' 
la  historia  que,  -i  otra  vez  la  imprimiere,  un 
se  lo  oh  ido  esto  que  el  huen  Sancho  le  dolió.  > 
Cerv.  Quij.  -1.  i  I!.  I.  H21).  n  D 
significación  no  se  conservan  hoj  vestigios 
si o  1 . ■  uto-  :  -j    {cnsar  el  re- 

de   no,!    i  ,ii  la   u    otra    COSa  :  (lar  parte  al 

que  la  escí  ibió  >i  la  remitió,  de  que  llegó  á  su 
destino.  Kl  hice  Autor,  lacha  esta  expresión, 

"   modera; inte  introducida,  i  de  i    barba- 

rismo  muj  impropio  d<-  la  lengua  i  astellana. » 
Noy  es  corriente.       ;.i  En  algunos  jueg 

naipes,   manifestar  i portt mente    que 

tiene  deten ada  •  i  arlas  c ¡ue  por  lej  de 

número  de  lanío-.  Acad. 
Dice.  xo)  icusar  lat  i  uai  i  nía  :  dci  ir  con 
enfado  lo  que  se  piensa.  Vcad. 
Dice,  rómase  del  airo  de  triunfo  con  que  en  d 
juego  se  declara  esta  ventaja  que  se  adíe 
sobre  el  contrario.     Yo  do  miro  que  mis  no- 

1  ias     l'oi     '  i te  me  tengan,     Y  á  las  pri- 

de  i  amblo     I        icuso  la    cuarenta. 

Bretón     i  Vadi  id  me  >  ueh  o,  i.  C    i    - 

Per    iiim-c-i.    Siglo   \  i  Porque   -i  la 

i  de  ilioi  M   poi  o  dei  i  i  él  que 

aproi  Pulgar,  Ciar. 

car.  i.,,va  en  pena  de  diez  mili 

li lylad  para  ■  I  que  lo  ni  usare  >    i n 


nica  meytad  para  la  coica  de  la  cibdad  o  villa 
o  lugar  do  esto  acahesi  iere.  Cortes  de  Cór- 
doba,  año  l  Í55  (C.  de  I. .  y  C.  '.',.  697).  «  Nin 
sean  acusados,  nin  denunciados,  nin  reptados 
I  mi  procurador  fiscal,  t  Seg.  de  Toriles. 
3  í-'i.  Siglo  XIV:  i  Kt  si  aquellos  con 
quien  viviere  non  lo  acusaren,  que  lo  pueda 
o-  qualquier  de  los  parientes  mas  pro- 
píneos, i  Orden,  de  Aírala.  *2I.  -J  (49).  t  Lo 
que  el  mas  Casia,  a  otros  lo  acusaba,  i  Are. 
de  Hita.  312  i'..  :',.  2371).  .  Que  aya  ende  el 
tercia  de  lo  que  Enere  lomado  de  aquello  que 
él  acusó  et  descobrió.  i  Cortes  de  Burgos, 
año  1303(C.  de  L.  y  C.  1 .  167).  —  Siglo  Mil : 
I  i  meytad  sea  par  i  el  que  lo  acusare  e  la 
otra  meytad  para  mi.  ■  Cortes  de  Jerez,  año 
I268(C.  de  L.  y  C.  1.  65).      \  el  [al  alfereí 

del  rey  |    pórtenoslo    do    pedir    Illerced    al     rev 

por  los  que  sean  acusados  sin  culpa.  »  Pnri. 
•J.  9.  lii  (2.  72  .  üeximos,  que  -i  alguno 
acusare  a  otro  de  algún  mal  [ecno  o  aduxiere 
sus  parientes  per  testigos,  que  lo-  pueden  des- 
echar fasta  el  tercero  grado,  i  Espéc.  i.  7. 
•_»s  ni.  i.,  i .  209).  i  Si  algún  omne  vendiere 
su  siervo,  é  aquel  siervo  quisiere  acusar  á 
aquel  quel  vendió  de  algún  pecado,  reciba  su 
siervo.  >  Fuero  Juzgo, o.  í.  15(88).  t  Tales 
peí -unas  cuerno  estas    que   lexan    la   orden, 

laníos  que  non  puedan  an  u-ar  a  otri.  ni 

seer  testimonias.  »  /''.  3.  •">.  3  (61  ;    a.  osar). 
«El  Campeador  por  las  paria-  fue  entrado; 
Grandes  aueres  priso  e  mucho  sobeianos  :  j 
Retouo  dellos  quanto  que  lúe  algo.  \  Por  en 
vino  a  aquesto  porque  fue  acusado,  v  Cid, 
112  (R.  57.  -:  o 

■  uní.  Lat.  acensare,  compuesto  do  mi,  á. 
\  causa,  en  su  sentido  forense  :  propiamente 
llevar  á  causa  o  juicio.  Fr.  aecuser;  it.  acen- 
sare. 

conatr.  Trans.       Refl.  :   I,  6,  y;  -■  "■  .-■ 

xi.  ,::.         Parí.  :   I.  a.  ,í.  ,:  :  :    I.  B, 

Con  a:  i,  a.  >.  ««.       Ante  :1.a,  S,  p¡3.  - 
Como  :  I,  O, -y,  ■ ií.       De:  I.  ".  -,.  x«,  ,;,"i.  y-r- 
SS:  1,6,  i  ;  -i.  a,  p,  x>. 

Delante  :  I,  a,   v.  -,. .        I'nr  :   I,  ''.-.. 
o//,  indic.  :  I  .  a.  y,  SS  ;  -.',  a, 
i.  ■;•;    ~  Prop.  subj.  :  i. 

M  ii  ic  tu,  '    ii    Imputar,  atribuir  mali- 
ciosamente o  con  escaso  fundamento  (trans.). 
m  dai.  de  pers.  El  acus.  puede  ser  :  xa) 

no  sust.      \i  h. n  uno  i  mi  p.olre  ciertas  san- 
grías mal  hechas  en  los  costales  de  lo-  que 
alh  a  moler  venían,  por  lo  cual  fue  preso,  j 
confesó,  \   no  negó,  i  Mend.  Lazar,  l    l;   3 
78'),  "  Hizo  quemar  lo-  papeles  \  procesos 

paca  queno  quedase  mci 'ía  de  los  delitos  ¡ 

mi, unas  ipu'  les  achararon,  i  Mar.Wiit.  Esp. 

6.  19  1 1!,  30.  I77'i.  i  l'nei  ióles  niu\    a  nro- 

o  pedille  cuenta  [al  abad  de  Valladolid]  de 

iitai  re. ile-  que  estu\  ieron  a  -o  cargo  \ 
acliacalle  algún  crimen  d,     ,   l.i-  haber  aumí- 

ilo  loe,,,   i  Id.  Ib.   I  i.  I"  (R.  30.   H8'). 

Pomo       'ue  lipa]    a    su 

á  Abdelmclich,  v  con   color  que   no  -o  des- 
lía bastantemente  >U'  lo  que  le  m-Uic  i- 
h        le  puso  en  prisiones.   I  Id.  ib,  7.  i  1 1!. 
30.   I9G         Yo   soy,  d|jo,  un    H lúe    muy 
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viejo  á  quien  levantan  mil  testimonios  y  acha- 
can rail  mentiras.  »  Quev.  Visita  (R.  23. 343a). 
«  Diógenes  Laercio  dice  tjue  Diolimo  estoico, 
de  envidia  fingió  muchos  escritos  torpes  y 
blasfemos  y  le  achacó  otros  á  Epicuro.  »  Id. 
Def.  de  Epicuro  (R.  69.  421).  «  Nos  achacan 
costumbres  que  nunca  tuvimos,  ó  dicen  que 
observamos  en  el  día  las  que  bá  más  de  un 
siglo  que  se  desterraron.  »  T.  triarte,  Liter. 
en  cuaresma  (7.  65i.  «  No  veré  ni  creeré  | 
Defecto  alguno  de  cuantos  |  Le  está  achacando 
mi  tío.  »  Id.  El  señorito  mantillo,  1.  3  (4. 
158).  «  La  simple  exposición  de  los  delitos 
que  se  nos  achacan,  basta  parar  probar  su  fal- 
sedad, i  Jovell.  Def.  de  la  .¡unto  central,  1, 
preámb.  (R.  46.  506s).  «  El  vulgo  siempre 
propenso  á  achacar  á  los  que  mandan,  los  ma- 
les  que  no   quisiera   sufrir »  Id.   ¿6.  (R. 

16.  507a).  —  «  ¿  Y  quién  no  tendrá  por  más 
probable  su  confianza  en  la  secreta,  aunque  pe- 
ligrosa, propuesta  de  su  hermano,  que  en  la 
insidiosa  liga  que  se  le  achaca  con  el  rey  Iran- 
íes? d  Id.  .Mein,  del  cast.  de  Bellver,  nota  2 
i  R.  i(i.  125a).  «  No  hay  muerte  natural  de  mi- 
nistro grande  bien  afecto  al  principe,  ni  de 
pariente  suyo,  que  no  se  achaque  injusta- 
mente al  valido.  »  Saav.  Emp.  50  (R.  25. 
I291).  —  Part.  <¡  Y  más  opinión  ganó  |  Alguno 
con  lo  achacado,  |  Que  otros  con  lo  trabajado, 
|  Como  en  mis  hazañas  yo. »  Cald. La  ¡mente 
de  Mantible,  3.  12  (R.  7.  ±21-).  «  Aquí  em- 
pezó la  razón  de  estado  á  perseguiry  condenar 
á  Cristo, valiéndose  los  judíos  de  los  romanos; 
y  en  el  tribunal  de  Pilatos  con  la  misma  ma- 
teria de  estado,  achacada  á  los  romanos,  se 
ejecutó  su  muerte.  »  Quev.  Polit.  de  Dios,  2. 
13  iR.  23.  74a).  --  pp)  Una  prop.  indic. 
«  Verdad  es  que  hará  mucho  Velasco ;  mas 
todavía  no  se  pierde  en  tener  ayuda,  y  que 
vuestra  paternidad  no  hablase  en  esto,  porque 
no  le  achaquen,  cuando  se  haya  de  hacer  lo 
que  dicen,  que  por  eso  lo  procuró.  »  Sta.Ter. 
Cartas,  2.  33  (R.  55.  2389),  «  No  se  me  acha- 
que ó  levante  |  Que  me  meto  á  decir  mal  | 
De  aquel  subido  metal.  »  Castillejo,  2  (R.  32. 
156').  «  Achacábanle  se  inclinaba  á  la  parle 
del  cunde  de  Fox.  »  Mar.  Hist.  Esp.  19.  6  ílt. 
31.  401).  —  P)  El  dat.  puede  ser  también  : 
ai)  Refl.  «  De  cuando  en  cuando  achácale 
entre  los  amigos  un  herido  ó  dos  de  los  que 
otros  mojaren. » Quev.  Libro  de  todas  las  cosita 
(R.  23.  4821).  —  PP)  Un  nombre  de  cosa. 
c  La  causa  [de  no  parecer  bien  la  comedia] 
fue  que  la  achacaron  que  era  larga  en  los  ra- 
zonamientos, no  muy  pura  en  los  versos,  y 
desmayada  en  la  invención,  d  Cerv.  Adjunta 
llí.  1.  700-).  —  y  i  La  construcción  con  de  é 
inlin.,  conforme  á  la  sintaxis  de  los  siglos  XVI 
V  XVII,  sería  hoy  inaceptable.  «  Procurólo 
l'ompeyo  [que  se  asentasen  paces  con  los  nu- 
mantinos],  sea  por  miedo  de  que  en  Roma  le 
achacasen  de  haber  sido  con  su  mal  gobierno 
causa  de  aquella  guerra,  sea  por  no  querer 
que  con  su  trabajo  y  riesgo  su  sucesor  llevase  el 
prez  y  la  honra  de  acabarla,  d  Mar.  llist.Esp. 
3.  6  (i!.  30.  66a).  —  bi  Atribuir  como  efecto  ó 
resultado. Con á, para  expresar  lo  que  se  mira 
coi -ansa,    t  Culpaba   altamente  la  obsti- 


nación de  Pizarro,  á  cuya  poca  industria  y  mu- 
cha ignorancia  achacaba  la  pérdida  de  laníos 
hombres.  »  Quint. Pizarro  (R.  19.  304a).  n  Si 
algún  defecto  se  notaba,  lejos  de  imputarlo  á 
la  constitución,  se  achacaba  á  la  mala  fe  del 
gobierno.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  sitjlo,  4. 
i  (5.  238).  i  Sin  haber  sentido  celos,  ¡  Ni  sa- 
ber lo  que  es  amar,  I  Achacaréis  á  delito  j  Lo 
que  es  infelicidad.  »  Hartz.  Alfonso  el  Casto, 
3.  3  (75).  «  Infiero  yo  de  lodo  lo  dicho  que  no 
debemos  achacar  á  corrupción  de  nuestro  si- 
glo, ni  á  perversidad  del  linaje  humano,  este 
anuo-  entrañable  que  lodo  él  profesa  al  di- 
nero, i.  Valora,  Un  poco  de  crematística. 
»  ,.  Qué  tiene?  —  Un  cólico  atroz.  |  Yo  lo 
achaco  á  la  cuajada.»  Bretón, Una  tic  tantas. 
5  (2.147). —  «  El  deslumhrado  Escóiquiz  pro- 
seguía no  viendo  las  anteriores  perfidias,  j 
achacaba  las  intrigas  de  Murat  á  arlos  de  pura 
oficiosidad.  »  Toreno,  Hist.  2  (R.  64.  36'). 

i'er.  antcri.  (Nótense  el  uso  reflejo  y  la 
acepción  etimológica  de  Acusar.  Del  siguiente 
empleo  tampoco  quedan  hoy  vestigios  :  «  Va 
más  seco  estoy  que  un  palo,  |  Que  es  mi  mal 
más  desigual.  |  — ¿  E  de  qué  se  te  achacó? 

|  —  No  faltó;  |  De  cuido,  grima  y  cordojo.  « 
Encina,  et/l. :  I!.  2.  ±28').  —  Siglo  XIV:  i  Por 
esto  he  temor  que  tú  non  has  pensado  |  Como 
van  estas  cosas,  e  estás  mucho  achacado  [  Que 
sin  rason  pódeseos  e  andas  tributado.  »  Rim. 
de  Pal.  1074  (R.  57.  4611).  «  Achacándoles 
que  trayan  sal  de  otras  partes.  »  Cortes  de 
Alcalá  de  llenares,  año  1345  (C.  de  L.  y  C. 
1.  482).  «  El  decia  [don  Juan]  muchas  veces 
á  cuantos  fallaba  que  toda  la  tierra  era  per- 
dida por  la  mengua  del  rey,  é  él  mas  lo  decia 
por  querer  aver  el  poder  de  todos  los  reinos, 
que  non  porque  se  doliese  de  la  tierra.  E  desque 
el  rey  sopo  que  el  infante  don  Juan  tan  acha- 
cado eslava,  salió  de  León,  ¡>  Crón.  Eertl.  IV, 
16  (R.  66.  161  ').  «  .Sírvela  con  arle  et  mucho 
te  achaca,  |  El  can  que  muí  lio  lame, sin  dubda 
sangre  saca.  »  Are.  de  Hita,  590  (R.  57.  245a). 
—  Siglo XIII  :  «  Caerien  [los  maestros]  en  un 
granl  pecado  que  es  llamado  en  lalin  crimen 
concusionis  que  quier  tanto  decir  como  ma- 
licia de  movimiento  de  amenaza  que  facen  los 
honies  poderosos  engañosamente  por  levar 
algo  de  los  humes  achacándose  contra  ellos.» 
Part.  I.  17.  10  (1.  432).  c  Deven  guardar  [los 
alguaziles]  que  non  se  achaquen  a  ninguno, 
demandando!  cosa  alguna  sin  derecho  por 
razón  de  levar  algo  del.  »  Espíe.  í.  3.  íi  (O. 
L.  1.  153).  J  Teniense  desta  muerte  que  se- 
rien sospechados;  |  Porque  ellos  non  eran 
cuna  cosa  culpados,  |  Que  serien  por  ventura 
presos   e  achacados.  »  Berc.  MU.   196   (II.  57. 

IO!)J). 

Etim.  Port.  achacar.  Es  voz  de  proceden- 
cia arábiga  :  el  verbo  shaed  vale  quejarse,  j 
da  origen  por  un  lado  á  ash-shaed  ó  asli- 
shaque,  enfermedad,  achaque,  y  por  otro  á 

achacar,  liante   la   acepción   de  Acusar, 

por  un  cambio  análogo  al  que  se  observa  en 
querellarse.  El  P.  Alcalá  traduce  acusar  por 
chaca  (Hozy  y  Engelmann).  Aunque  el  anl. 
usurar,  port.  assacar,  se  tomaba  también  por 
achacar,  imputar,  esa  todas  luces  compuesto 
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áesacar,  y  1  j ; •  llegado  á  aquel  sentido  me- 
diando el  de  Descubrir,  inventar. 

ortogr.  I  a  c  se  cambia  en]  q  antes  de  e  . 
achaqué,  achaquemos. 

adaptable,  <(>//.  Que  se  puede  adaptar. 
Con  </.  i  Los  retratos  < I ■  •  I  vicio  fdice  Montiano 
hablando  de  este  personaje  fantástico)  han  de 
ser  adaptables  á  lo  que  se  ve,á  1"  que  se  oye, 
ó  á  lo  que  puede  haberse  leído,  i  Mor.  Ortg. 
catdl.  líí  (R.  2.2151).  «  El  único  modo  ins- 
tituido por  la  Providencia  para  enseñar  á  los 
hombres  la  verdadera  religión  es  aquel  que 
persuade  al  entendimiento  con  razones  j 
atrae  la  voluntad  suavemente  :  modo  adap- 
table y  común  á  todos  los  hombres  del 
mundo.  »  Quint.    Las  Casas   (R.    19.    í55s). 

\  olvió  I  Máiquez]  á  su  patria  no  imitador 
ajustado  de  los  actores  franceses,  sino  creador 
de  un  arte  nuevo  adaptable  y  bien  adaptado  á 

la  lengua  española.  ¡>  A.  Gali¡ ,  Recuerdos, 

p.  75. 

kuiii.  Derivado  de  adaptar  mediante  el 
sulijo  -able. 

adaptar,  v.    Acomodar,  aplicar  justa- 

nte  ana  cosa  á  otra  (trans.).  Con  d.  m)   En 

sentido  material  :  Adaptar  un  tubo  á  la  boca 
de  una  vasija.  '>  Met.  x)  Tutus,  i  Cuando 
tratamos  de  escribir  ó  hablar,  debemos  for- 
marnos de  antemano  el  fin  á  que  aspiramos, 
conservar  siempre  á  la  vista  esta  idea,  j  adap- 
tar á  ella  el  estilo.  *  Jovell.  Human,  castelt. 
I;  tói  (R.  16  130*).  xa)  Refl.  i  Elegir  en 
materia  tan  vasta  solamente  I"  preciso,  j 
lo  que  más  se  adapte  á  la  expri  5¡ón  poética,  i 
T.  íriartc,  '/"<.  pról.  8  (1.  138).  i  Haciendo 
gala  De  vida  alegre  \  ociosa,  Que  á  tu 
edad  ya  no  se  adapta,    0  :onoces  ú  ol>  idas 

I  as  estrechas,  las    sagradas     Obligí nes 

de  padre,  i  Id.  La  señorita  malcriada,  l.  | 
(7.  131 1.  «  Es  seguro  que  ni  él  [Carlos  V]  ni 
sus  ministros  entendieron  hasta  dónde  podía 
llegar  el  principio  de  que  la  religión  cristiana 
se  adapta  á  todas  las  naciones  del  mundo. 
Qi Loa  Casas  (R.  19.  I  •  ■'  !■  '  La  especia- 
lid  ,,|  ,!,  m  talentos  se  adaptaba  más  á  la 
índole  de  mis  habituales  producciones.  »  Bre- 
tón, Obras,  pról.  (i.  xv).  i  \ gusto  |  De 

rutinas  ni  me  adapto  |  \  sentimientos  vul- 
gares. «  Id.  Me  voy  de  Madrid,  l.  I  (2.  18) 
pa)  t.  i  La  Salí  e  Regina,  que  com- 
puso don  Pedro  I  omposti  laño,  arzobispo  de 
Si, ni,  ,  oración  tan  adaptada  al  oficio 
de  nuestra  v<' a,  que  oo  usa  la  Iglesia  uni- 
versal de  otro  i - '•  sima  de  ditados 

-.  loas  ti diñaría  ¡   i  on lameul mo 

ílesta  oración,  i  Vem  I    mia,'¿.  15    Vist. 

;¡.  :n ,.  ._  a)  Se  usa  c intrans.   \<  o 

darse,  cuadrar.  Con  <i .  i  Vi  sé  que  en  cual- 
uuiera  estado    Que   se  examine  se  hallan 
Muchos  siervos  del  Señoi  .     Este  elegí,  porque 
i     Has  &  mi  genio.  ■  Mor./../  mojigata, 
3.  i  <l¡.  2.  UO1    i 

per.  iuii.ti.  Siglo  \  i        I  "»  razón  segó- 
/.n.i     Sai  irra  el  avrá  ale   ría,     Pues  aquí 
profei  iu  !  \  ella  je  ¡idaplai  i      P  de  Uuzuiáii, 
Clai  ■  i  «r.  191  (liim.  im  ■     100 


Etiui.  I.ai.  adaptare, comp.  de  ad,  que  re- 
fuerza el  concepto  de  aproximación,  confor- 
midad, v  aptare,  denominativo  de  tii'his. 
apio.  IV.  adapter;  it.  adatl 

ADiButR.  d.  ii'  Cubrir  con  la  adarg 
i-ii  general,  Defender  cubriendo  como  con  una 
adarga  (iraní.),  x)  i  Adargué  rara  frisona 
Con  una  nariz  de  ganchos.  «  Quev.  Musa  <<, 
rum.  8  (R.69.  1581).       ¡3)  Refl.i   Habiéndose 
adargado  mal  el  mancebo  Mahamet,  le  abrió 

luda    la  cabeza  hasta   l"s    I oros.   >  Lope, 

Guzmán  el  Bravo  Obr.  suelt.  8.  207).  -  Todo 
soldado  con  valor  se  adarga,     Y  con  furor 

colér acomete,  i   Villav.  .I/./*./.  (¡  (R,  it. 

594a  —  xa)  Concón,  para  expresar  el  ins- 
trumento. «  Los  unos  horiancon  puñales  des- 
nudos; los  otros,  viejos  j  caídos,  se  adargaban 
con  libros  >  cuadernos.  >  Quev.  Entremetido 
i  II.  23.  3723).  i  De  trapos,  cuno  muñeca, 
Va    con  adarga  á  luiríais.-,     Pudiendo  todo 

adargarse    Con  un  parche  de  jaq a.  »  Id. 

.1//.S./  5,  letr.  sat.  15  (R.69.  91*)  i  Mas  .'-I 
dispara  ya  contra  pebetes,  ^.  los  hace  adar- 
gar .  on  los  <  ogotes.  i  Id.  Musa  7,  v 
Orí  I  II.  69.  289a).  «  Vasco  ron  una  lonja  de 
tocino.  Dan. lo  risadas, 
A,  Saav.  Moro  expós.  8  (2.  293).  Q3)  Con 
de,  en  igual  sentido,  i  Descoloridas  las  es- 
trellas huyen  ---  Las  que  virtud,  valor  j 
■  influyen,     Concordia  j  paz,  con  otras 

irles    bellas,  |  De  las  nubes  se  adargan.  » 

ope,  Angél.  18  (Obr.  suelt.  2.  295).  —  7) 
¡'mi.  i  Encontró  al  bravo  Guzmán  bien  adar- 

ido  j  con  la  lanza  en  el  ristre.  1  Lope,  l'i- 
om.  fol.  iu".  'Dice.  Autor.).       «    Mi  1.  Refl. 

I  as  jeres  que  aborrecen,     Casandra,  ,i 

quien  la>  desea,  Luego  del  honor  se  adar- 
gan, Que  con  amor  atropellan.  »  Lope,  /." 
mayor  1  ictoria,  2    13(R.  11.  2291).  •  Mas  ,1 

tramposo,  qu a  al  otro  tramposo  que  le 

abonaba  al  ten  er  tramposo,  disimulando  el 

con .los.  y   adargándose  del   trampantojo, 

ron  lamentación  ponderada  le  dijo  que  él  an- 
d.ilia  a  buscar  cuatro  mil  reales  sobre  prenda 
que  valía  ocho.  1  Quev.  Hora  de  toaos  (R. 
23.  391*). 

i»«t.  iini<-ri.  Siglo  XIV :  i  Salieron  cin- 
cuenta mili  1 'os adargados  é  dos  tantos  ba- 
llesteros.    Crón.   I//.  X,  75  ili.  66.  59 

Siglo  Mil :  i  Y Hilo  del  rej   de  Córdoba 

Vlgaraves,  é  ron    U goces,  é    con    anda- 
luces, é  1 líos  pe s  .id. .i. ij. .dos.  >  Anales 

toled.  I  (Eso,  sagr.  23.  399). 

■  ■un  Adarga,  ó  si  so  quiere  el  ant.  darga 
1. 1>.  abroquelar  de  broquel).  Port.  adargar. 

ortosT.  Antes  de  e  se  escribe  gu  ¡adargue, 
adarguéis. 

\iti.i  1  111.    c.    Proporcionar,    acomodar 

[trans.).    C /.    Vdccuar   la   ocupación    al 

gusto  Refl.  1  Nuestro    saino  filósofo 

.loan  lluarto  dice  que  para  la  aplicación  do 

ios   se  debo  examinar,  no  sólo  la 

.  icni  i.  que  se  adecúa  más  á  cadi sino 

'ii  si  so  a loda  mi  ¡01  ..  la  leói  ii  ■>  que 

a  la  jo  fu  in  .1  de  aquella  ciem  ia  1  \ .  de  los  llios, 
I  ida  de  Cei  i ,  80  Q.u¡j.  I.  \u\ ;  ed.  Acad. 
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17X2).  «  Otros  opílelos  deben  adecuarse  tan 
estrechamente  al  sujeto,  que  formen,  si  puede 
ser,  su  atributo.  »  Capm.  Filos,  eloc.  I.  í 
(149).  c  La  misma  contraposición  entre  el 
ideal  soñado  y  la  prosaica  realidad  de  las  co- 
sas, que  jamás  sr  le  adecúa,  y  <|ue  sólo  puede 
confundirse  con  él  en  un  momento  tic  aluci- 
nación y  de  extravio,  da  una  magia  melancólica 
á  las  composiciones  de  la  Avellaneda,  d  Va- 
lera,  Disert.  p.  "241.  —  f¡)  Part.  Acomodado, 
á  propósito  para  alguna  cosa.  Es,  sin  compa- 
ración, de  uso  mucho  más  frecuente  que  las 
demás  inflexiones  del  verbo.  —  oía)  Absol. 
«  Los  epítetos  verdaderamente  adecuados  de- 
ben  añadir  alguna  idea  al  sentido  de  la  frase, 
de  suerte  que,  suprimidos,  pierda  aquélla  gran 
partí1  de  su  mérito,  i  Capm.  Filos,  cloc.  I.  í 
(149).  «  Queriendo  obsequiarle  [á  Carlos  V] 
en  Flandes  su  hermana  la  reina  de  Hungría, 
no  halló  medio  más  adecuado  para  ello  que 
darle  en  las  lamosas  fiestas  de  Bius,  celebra- 
das el  año  de  1549, el  espectáculo  de  las  aven- 
turas andantescas,  representadas  al  vivo  por 
los  principales  caballeros  de  la  corle.  »  Clem. 
Coment.  1,  p.  xiv.  —  fifi)  Con  a.  «  Dice  Aris- 
tóteles que  ninguna  cosa  hay  proporcionada 
y  adecuada  al  entendimiento  divino,  sino  la 
gloria  de  su  divinidad  y  esencia.  »  Gran. 
Símb.  5,  dial.  3,  §  2  (II.  6.  5502.  —  Con  las 
mismas  palabras  se  halla  este  pasaje  en  K¡- 
vad.  Flos  SS.  La  Trinidad:  Vida  de  Cristo, 
330).  i  Hierbas  te  daré  adecuadas  ¡  A  sanar 
cualquier  dolencia.  »  Alarcón,  Quien  mal 
anda,  en  mal  acaba,  I.  (i  (1!.  20.  2122).  «  ra- 
iceen   estas   atenciones    de    príncipe   menos 

bárbaro  V    poco    adecuadas    á  su    condición.  » 

Solis,  CÓnq.  do  Mej.  í.  7  (R.  28.  31  i2).  «  La 
piedra  de  Ñapóles,  deleznable,  aunque  dura, 
y  además  de  oscuro  y  triste  color  por  ser  casi 
toda  volcánica,  le  pareció  poco  adecuada  a  la 
firmeza  y  hermosura  de  una  obra  que  decli- 
naba para  defensa  de  aquella  corle,  inorada 
de  sus  reyes,  y  primer  depósito  de  sus  propias 
cenizas.  »    Jovell.    Descr.    de  la  lonja    de 

Palma  (R.  4b'.  ÍÍ61).  a  Pueden  las  palabras  ser 
mal  escogidas,  no  adecuadas  al  asunto,  y  no 
expresar  completamente  el  sentido  del  autor. » 
Id.  Human,  castell.  Helor,  (li.  II  i.  114a). 
<t  Gozarán  del  gusto  |  Que  sólo  á  su  alma  bella 
es  adecuado,  |  De  hacer  el  bien,  y  de  pre- 
miar al  justo.  »  Arriaza,  son.  ;ix  (R.  i¡7.  591). 
«  Ningún  otro  metro  podía  encont  arse  más  á 
propósito,  como  castizo  y  original,  como  na- 
cido en  la  época  misma  di'  los  héroes  que 
ahora  se  celebran;  —  y  como  el  más  ade- 
cuado, en  lin.  por  su  sencillez,  facilidad  y  sol- 
tura, á  todos  los  limos  de  la  poesía.  »  A.Saav. 
Rom.  hist.  ¡iiul.  {'.'.  xj. 

Etim.  Lat.  adaequare,  igualar,  comp.  de 
mi.  que  expresa  aproximación,  conformidad, 
\   aequare,  denominativo  de   aequus,  igual. 

Pros.  Se  acentúa  adÓCUO,  adecuó,  ade- 
cúes, ele.  Sicilia.  Pros.  lecc.  9. 2, 9° (3.  152: 
París,  1828);  Bello,  Oriol,  pie.  2,  §  3,  7. 

adelantar,   v    i.   ¡u    Prolongar  hacia 

adelante  (trans.)..  t  .No  insislior un  ahinco 

en  su  ataque  de  la  puerta  de  Fraucia,  y  revol- 
ee ERVO.  DiCC. 


vieron  contra  la  de  San  Cristóbal  y  muralla 
de  Sania  Lucia,  paraje  en  verdad  el  más  flaco 

j  elevado  de  la  plaza.  Adelantaron  para  ello 
sus  trabajos,  y  construidas  nuevas  balerías  de 
brecha  y  morteros,  vomitaron  éstas  muerte  y 
destrozos  los  últimos  días  de  Agosto.  »  Tore- 
an. Uist.  II»  (II.  lií.  2182).  —  i»  Met.  Añadir 
ó  inventar  en  alguna  materia  (trans,).  Con  á. 
«  (anuo  cuando  se  dice  que  un  autor  adelantó 
alguna  cosa  á  lo  que  estaba  escrito.  »  Dice. 
Autor,  i  Con  discurso  prolijo  ponderó  los 
inconvenientes,  pero  no  adelantó  nada  aloque 
Furtado  había  dicho.  »  II.  Argens.  Hist.  de 
las  Malucas,  lili.  5,  fol.  203  {Dice.  Autor.). 
—  x)  Estos  ejemplos  del  Dice,  de  Autor,  de- 
terminan á  este  lugar  la  presente  acepción; 
el  Dice,  vulgar  parece  cambiar  el  caso  ponien- 
do el  siguiente  ejemplo  :  «  El  autor  adelantó 
sobre  lo  ya  dicho,  s 

s.  u)  Mover  hacia  adelante  (trans.).  «  Si  i 
pión  recogió  los  suyos  en  el  cuerpo  «le  la  ba- 
talla, v  extendió  v  adelantó  los  dos  cuernos.  » 
Mar.  Hist.  Esp. "2.  22  (R.  30.  .Vi1).  —  «•) 
Re{l.  Moverse  hacia  adelante,  hacia  el  frente, 
como  para  ir  al  encuentro.  «  Dio  señal  de 
ac éter;  mandó  que  los  estandartes  se  ade- 
lantasen. »  Mar.  Hist.  Es/>.  10.  17  (It.  30. 
303*).  "  Alonáronse  los  dos  campos,  ordená- 
ronse las  haces  y  adelantáronse.  »  Id.  ib.  o. 
II  i  II.  30.  71-).  «  Dada  la  señal,  luego  em- 
pozaron los  escuadrones  á  adelantarse  y  mo- 
verse hacia  el  enemigo.  »  Id.  ib.  16.  7  (II. 
30.  17M).  «  Se  adelantó  y  peleó  tan  valiente- 
mente,que  s;nó  el  escudo  abollado  v  cubierto 
de  sacias.  »  Saav.  Fiiiji.  X  ||¡.  25.  281).  «Ella 
mesilla  [la  sabiduría]  se  adelanta  y  previene 
á  los  que  de  veras  la  desean,  para  mostrár- 
seles primero.  »  Gran.  Orar,  i/  consid.  2.  2 
(I!.  X.  981).  —  c)  Re/l.  Moverse  hacia  adelante 
dejando  a  otro  airas,  y.i  Absol.  «  Dijo[D.  Qui- 
jote]  á  Sancho  que  se  adelantasen  un  poro, 
que  tenía  que  preguntalle  y  que  departir  con 
■  I  cosas  de  mucha  importancia.  »  Cerv.  Quij. 
I.  30  ill.  I.  :!o5').  «  Saliónos  á  recibir  todo 
el  pueblo,  que  vade  alguno  que  se  había  ade- 
lantado sabían  la  nueva  de  nuestra  venida.  » 
\ú.  ib.  1.  41  il!.  1.  374 *).  i  A  este  punto  de 
su  coloquio  llegaban  el  canónigo  y  el  cura, 
cuando,  adelantándose  el  barbero,  llegó  á 
ellos.»  Id.  ib.  I.  48  (R.  1.  391 2).  —¡3)  Con  á, 
para  expresar  el  objeto  ó  lin. «  Yo  me  be  ade- 
lantado á  saber  si  hay  posada,  d  Cerv.  Quij, 
2.  25(1!.  I.  Í57-).  «  Carino  la  aseguró  que 
era  menor  amigo  mío  Libeo  que  él  propio,  j 
que  mu  toda  seguridad  podía  ir  con  él  poco 
a  poco,  en  tanto  que  el  se  adelantaba  á  darme 
á  mi  las  nuevas  de  su  llegada.  »  Id.  Gal.  1  (li. 
1.  II)1).  —  y)  Con  de,  para  expresar  id  objeto 
que  queda  airas,  como  punto  de  que  uno  se 
separa.  «  I  na  dolías  que  llevaba  por  insignia 
un  vendado  Cupido,  se  adelantó  de  las  demás 
casi  lies  cuerpos  de  la  misma  barca.  »  Cerv. 
Pers.  2.  1 1  il!.  I.  606*).  i  No  los  dejo,  ade- 
lantóme dellos  poro  espacio  para  llegar  donde 
ellos  caminan  tan  aprisa.  »  Quev.  Cuna  y  se- 
pull.  1 1!.  18.  96s).  «  lie  los  otros  quiso  ade- 
lantarse |  Con  gana  y  presunción  de  seña- 
larse, t  Ere    Arauc.  19  (R.  17.  75').  — »a) 
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Part.  dep.  c  Juntos  los  dos  al  tribunal  lle- 
gando, |  Tucapel    de    Lautaro    adelantado,  | 
Subió  por  la  escalera,  t  Ere.  Araue.  s  i  li.  17. 
:;:;■).  i  Blandiendo  una  tostada  pica  gruesa 
Venía  dellos  eran  trecho  adelantado,  i  Id.  io. 
19  di.    17.  73*).  •  Saliendo  algunos   pasos  á 
encontralle,  |  Adelantado    un    trecho   de    su 
gente,  |  Le  recibió  amorosa  y  cortésmente.  i 
Id.  ib.  31  (R.  17.  1 1  i-i.  --  *)La  misma  rela- 
ción se  expresa  (y  hoj   con  más   frecue 
con  un  dat.  Se  me  adelantó. «  Tanto  á  todos  te 
adelantas,     Que  el  primero  que  ha  llegado  | 
\  vista  de   las  murallas    De  Bredá,  has  sido, 
señor. »   Cald.    El  sit<<>   de     Bi  id,    I.    I-.' 
i II.  7.  1 1  i  -i.  i  Es  tan  ligera     Que  al  viei  I 
la  carrera  se  adelanta,  >  Lope,  Adonis  y  Ve- 
nus, i-  -1  'li.  52.  i-_':i'i.       e)  También  se  usa 
llevando  por  acus.  el  oombre  de  la   peí 
que  queda  airas.  Me  alcanzó  y  me  adelantó. 
—  d)  Hí'/I.  Kn  general,  Avanzar,  i  El  enemi- 
go, victorioso  por  lodas  partes,  se  había  ade- 
Fanl  ido  con  su  acostumbrada  rapidez,  i  Jovell. 
Def.  de  la  JuntaCentral,  2.  2  (R.  16.  54 
<t  \e>\  que   fieros  sus  viles  esclavos     Se 
laniau  del  Sella  al  Nalón.  t  Id.   Canto  gue- 
rrero (R.  16.  -I  !).  <  Informado  del  movimiento 
de  Dupont,  en  la  mismi che  del  18  se  ade- 
lantó  hasta   los    líanos,   »  Turnio.  JIi.il.    ¡     \\. 
64.  105*).       .-i  Refl.  Met.  aventajarse,  ü 
la  delantera,  x)  Con  de  para  expresar  la  per- 
sona ó  cosa  que  se  figura  quedar  atrás  ó    ser 
excedida  (raro).  «  Pecauen  usar  vocablos  ex- 
traños y  nuevas  maneras  de  decir,  que   pocos 
entienden,  sólo  con  gana  de  no  parecer  á  los 
otros,  y  a"  con  deseo  de  hablar  lu  mismo  que 

ellos  con  más  prudencia  3  mejor  aviso,  q s 

en  lu  que  puede  ano  esmerarse  y  adelantarse 
de  los  demás.  »  \.  Mor. pról.  del  />"//.  déla 
dignidad  del  hombre  il¡.  65.  380).      ;.  ■  1 
relación  se  expresa  de  ordinario  con  ú  (como 
en  el  sentido  propio)  ¡  tratándose  de  perso 

pli  ii  1  ato  podría  representarse  por  un 

dativo  pron inal  :  No  sólo  ora  superior 

demás  en  belleza,  sino  que  se  les  adelantaba 
cu  instrucción.  1  Lo  ¡  ingenios  do  las  gil 
van  por  otro  norte  que  los  de  las  demás  gen- 
tes    siempre  se  adelantan  á  su  I  erv. 
\,,i    1  1 1;.  1 .  I031 1.  1  Mostró  que  su  discí  1 
se  adelantaba   á  sus   años.  ■  Id.  Quij. 

il¡    1 .  .Vi:; ■■  1. 1  E tr 1  del  suelo  levanta ■ 

do  I  (Do  el  arte  á  la  mal  idelanta, 

Puesto  que  de  oro  y  de  marfil  labrado)    Una 
doncella  vi.  1  Id.  l  iaje,  6  (R.  1.  693*)      Lo 
corteses  catalanes  ---  gente  qu  ¡lidad 

1I.1  la  v  nl.i  por  la  l a,  ¡  por  defenderla 

trambas  si  n  i   si  mismos,   qu 

como  adelantarse  i  todas    las   nací ¡s  del 

mundo,  i ¡sitaron  j  regalaron  todo  1  1  pi 
i  la  señora  Ambrosi  1  Agn  P 

:;   1  _>  1 1¡.  1 .  - 1  los  males 

se  redujesi  n  i  mi  ¡or  partido,  con  mayor  glo- 
ria que  antes  se  adelantarían  á  las  demás  na- 
cionc  .      Mar.  Uitt.  E  p    6.  7    R    30    1 
pudo  después  ni  adclanl 
¡gualnr  io    1  Quiñi   I 

,l,i  obj  lo  en    ju 
muí   ii  a  la  exi  clcni  ia  se  exprés  I   m  1  n 

«  I  avor ' 'iquezas  \  I "es  ó  los  que 


en  su  servicio.  »  Saav.  Ewi*. 
;.  25.  162  a).  --  c  Decir  oso  !  Que  me  ade- 
lanto en  firme  enamorado  Al  más  subido  tér- 
mino amoroso.  ►  Cerv.  Gal. 3 (R.  I.  35').  <  Los 
godos  tenían  á  Toledo,  la  cual  gente  venció  j 
delantó  á  las  otras  naciones  bárbaras  en 
multitud  y  mando.  1  Mar.  Hist.  Esp.  9.  ü> 
II.  30.  272*).  <  Todos  los  que  en  nobleza  y 
estado  se  adelantaban,  pretendían  apoderarse 
del  gobierno  del  reino.  1  Id.  ib.  15.  17  (R.  30. 
153*).  <  En  altura  I  \  las  delgadas  nubes  se 
adelanta.  1  Valb.  Bern.  17  (R.  17.  319').  <  A 
éste,  al  otro  v  aquél  hiere  lozano,  ^  á  lodos 
111  braveza  se  adelanta.  »  Id.  ib.  22  (R.  17. 
1.  t  Venza  ella  al  sol  con  sus  rayos ;  ! 
Pero  también  so  adelante  En  su  mudanza  i 
I"»  1  ientos,  En  sn  inconstaní  ia  á  los  mares. 
Quint.  Obr.  inéd.  p.  II.  -  ¡3¡3)Con  1 
«  Kl  reino  de  Córdoba  todavía  se  adelantaba 
á  Ins  iinnás  con  autoridad  \  Fuerzas.  1  Mar. 
Hist.  Esp.  9.  I  (R.30.  245*).  S)  También 
puedi   1  .la  persona  excedida 

o  que  queda  atrás.  •   Bien  sé  que  en  trat 
l  -  onde   diestro,     Porque  en  ninguna 
me  adelanta.  1  Lope,  El  perro  del  hortelano, 
I.    15  (R.  24.  346*).        r)  Refl.  Met.  Exceder 
el  término  justo;  propasarse.  x)  Absol.  c  Si 
no  me  engaño,  creo  que  en  muchos  de  esli  - 

' otarios  tenia  el  varón  sanio  divinas  reve- 

lai  iones  y  enseñ ionio-  del  cielo.  \  si  á  al- 

1  o  que  oli\ ino  ó  que  me  ade- 
lanto, oiga  lo  que  el  mismo  dice  en  el  proe- 
mio de  los  r entarios  sobro   Abdias.  ■  v  ¡ 

Vida  de  S.  Jer.  i.  7  (464).  1  Esta  embajada 
—  dio  gran  pesadumbre  ñ  los  cartagini 
por  adelantarse  tanto  los  romanos  que  en  pro- 
vincia ajena  pusiesen  leyesá  los  vencedores. 
Mai    Hist.  Esp.  .!    8  (R    30.  38l).     -   ;>  Con 
en    1  Tiene  un  hijo,  que,  si  no  >■<  que  la  lama 
so  adelanta  en  sus  alabanzas,    1  orno  en   las 
mías,  '•-  de  I"-  gentiles  hombres  que  dése 
puede.  »  Cerv.  IVbn.  9  (R.  1.  S04  'i.    -  y)  ''■"" 
a.      Los  cobardes]  de  poco  ánimo  son  atre- 
\ iilo--  é  in  -  uando  son  favorecidos,  j 

delantan  A  ofender  .i  los  que  valen  más 
que    ell  is.      Cerv.   Col.   (R.    I.    245 
Part.  xx)  Destemplado,  arrojado.  <  Es  el  na- 
tural del  li  mprc 
quiere  ¡r  l anando   liona  en  el  deleite, 

-  1   quedaí  si  pasos  miles  de 

la  raya;  que   el  que  llega   á  lograr   lo  lícito, 
á  pique  está  de  caer  n\  lo  vedado.  ■  Márquez 

1  .  2,  estilo  (213). 
Atrevido,  Imprudente  \  que  no  guarda  el  res- 
peto ó  la  ilion  mu  debida  á  oíros.  Acad,  Dice. 
».   M.i.  ni  Promover  ó   hacer  progresar, 
aumentar,  mejorar  (trans  Su   propio 

es  no  parar  basta  esto,  que  es  no  solo 
bastecer  a  su  casa,  sino  también  adelantar  su 
id  1.     I  eón,  l'nf.  cas.  9  (R.  37    i 

f  V,\   sor  relig 1  n bliga  a   favorecer  \ 

adel  mi  o  con  mis  nacas  Fuerzas  lodas  la 
s.i-  que  tocan  á  nucsl  ion.  » 

Rivad.  Cisma,  pról.  >W-  60.  185  .  •■  En  pon- 
tos  vasallos  que  pueden  adelantar  su 

Fortuna  Ó  Satisfill  er  a  SU  pasión  0011    1(1  iniin  |i 

1    -u  príncipe,  ninguno  vivii 
i  u     Emp    -'-'    l:     !5.  61  I  os  des- 
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pojos  de  un  vencimiento  arman  y  dejan  más  po- 
deroso el  vencedor,  y  asi  deben  los  principes 
usar  de  las  victorias  aumentando  sus  fuer- 
Ais  con  las  rendidas,  y  adelantando  la  gran- 
deza de  sus  estados  con  los  puestos  ocupa- 
dos, d  Id.  Emp.  97  (R.  25.  2o3*).  «  Tuvo  á 
felicidad  I  ó  por  lo  menos  así  lo  ponderaba 
entre  los  suyos)  que  se  le  ofreciese  aquella 
ocasión  de  adelantar  con  los  mejicanos  (a  re- 
putación de  sus  armas.  ¡>  Solís,  Conq.  de  Méj. 
'¿.  6  (R.  28.  274 ')•  «  Fue  grande  su  gobierno 
en  lo  que  miró  sil  estado;  mayor  en  la  reli- 
gión y  cosas  en  que  pueden  adelantarla  los 
reyes.  »  Muñoz,  Vida  de  Gran.  1.  II  (35) 
o  Otras  naciones  están  estudiando  modos  de 
adelantar  el  arte  cómico,  y  procurando  redu- 
cir á  preceptos  lijos  todo  lo  que  es  arle  y  no 
invención. »  T.  Iriarte, Liter. en  cuaresma(l. 
72).  i  Adelantan  |  A  porfía  los  teucros  su  fae- 
na, t  Id.  Eneida,  1  (3.  297).  «  ¿Cómo  será  po- 
sible, sin  el  estudio  de  las  matemáticas,  ade- 
lantar el  arte  del  dibujo?  r.lovell.  Disc.  sobre 
el  est.  de  las  ciencias  nal.  (R.  46.  3031). 
i  Dio  [Torres  Naharro]  á  sus  comedias  mayor 
interés,  —  adelantó  el  artificio  de  la  compo- 
sición. «Mor.  Oria.  disc.  Instar.  (R.  2.  158). 
«  El  mal  humor  de  los  maridos  y  de  los  pa- 
dres no  hace  otra  cosa  que  adelantar  las  pre- 
tensiones del  -alan.    »  Id.  La    escuela  ile  IOS 

maridos,  1.6  (R.  ±.  147a).  —  xx)  Refl.  «  Re- 
vocó todos  estos  edictos,  no  tanto  de  su  volun- 
tad como  por  miedo  de  Constantino,  cuyo 
poder  di'  cada  día  se  adelantaba  más.  ¡>  Mar. 
Ilist.  í.  H¡  di.  30.  HiT-i.  <•  Cristo  os  da  la 
pujanza  de  este  imperio  j  Para  que  la  fe  nues- 
tra se  adelante  I  Por  do  su  santo  nombre 
es  ofendido,  t  Herr.  2.  san.  SI  (R.  32.3203). 
«i  Es  visto  poi-  esto  de  cuan  grande  importan- 
cia sea  toda  la  enseñanza  de  la  filosofía  espe- 
culativa, —  para  que  la  ilustración  nacional 
se  adelante  j  mejore  con  tan  preciosos  cono- 
cimientos. »  Jovell.  I'lan  de  instr.  públ.  (R. 
ii¡.  27-J-'.  -  pp)  l'art.  «  El  mayor  de  nues- 
tros  cuidadossea  ver  prosperada  y  adelantada 
la  honra  de  Dios.  »  Gran.  Guia,  2.  17.  §  3  (I!, 
(i.  1 5 i ' ) .  <í  Es  indudable  que  la  santa  iglesia 
catedral  se  empezó  el  año  posterior  á  la  con- 
quista  de  la  isla,  esto  es  en  1230,  y  que  se 
adelantó  de  tal  modo  su  fábrica  que  en  la 
segunda  ó  tercera  venida  que  hizo  á  Mallorca 
el  rey  I).  Jaime  el  I  su  conquistador,  ya  bailó 
muy  adelantada  ó  concluida  —  lacapillareal. » 
Jovell. Carta  sóbrela  cated.de Palma (8. 135: 
Barc  1840).  «.No  le  pregunto  á  usted  nada 
del  estado  de  su  fortuna,  porque  no  veo  tan 
adelantadas  las  cusas,  que  me  disculpen  esta 
curiosidad,  j  Mor.  Obr.  posf .  '1,  p.  'J'JN.  —  u) 
Acelerar,  apresurar  Itrans.).  (Gomo  llegó 
junto  á  I).  Quijote,  adelantó  el  paso,  \  medio 
corriendo  llegó  á  él.  »  Cerv.  Quij.  2'.  (lililí. 
1.  545*). 

•s.  Met.  u)  Hacer    progresar    en   la  carrera 
de  Ins  cargos  ú  honores,   promover  \lrans.). 

a)    i  No  le   parece  al    valide   que    lo  es,  si  no 

participa  su  grandeza  á  les  domésticos,  pa- 
rientes y  amigos, y  que  para  estar  segurocon- 
viene  abrazar  con  ellos  los  puestos  mayores  \ 
cortarlas  fuerzas  ;'i  la  envidia.  (Ion  esle  inten- 


to adelantó  Seyano  los  suyos.  »  Saav.  Emp. 
50  (R.  25.  131  '  —  Alude  á  Tácito,  Ann.  í.  2  : 
«  Clientes  sitos   honoribus  aut   provinciis  or- 
nandi  »).  «  Hacíanle  el  cargo   de  que  adelan- 
laba  v  enriquecía  á  sus  parientes  y  paniagua- 
dos. »   Ovalle,  Hist  de  Chite,  fot".  304  (Dice. 
Autor.).  —  P)  Con  á,  para  expresar    la  per- 
sona   postergada   (raro).    «  Si   alguno    en  el 
banquete  |  Tuvo  mejor   lugar    que    tú  algún 
día,  ]  O  si  en  la   cortesía  |  A  ti  le  adelantaron 
—  |  Te  debes   alegrar.  »    Quev.    Doctr.   de 
Epict.  26  (R.  69.  3971).  —  b)   Refl.  Progre- 
sar, prosperar  en  la  carrera  de  los  cargos, 
honores  ó  medras.  «  Ninguno  por  este  camino 
se   adelanta,   ningún    premio  hay  en   el  reino 
para  eslas  letras.   9    Mar.  Hist.  Esp.  pról.  (R. 
30.  lii.  t  En  ninguna  nación  tiene  la  carrera 
más  abierta  y  patente  id  valor  y  doctrina  para 
adelantarse,  j   Id.  ib.   I.  6  (R.  30.  II'-').    «  En 
aquella  sazón  ganaron  [los  caballeros  de  San 
.luán]  á  los  Turcos  la  isla  de  Rodas;  conquis- 
ta con  que  se  adelantaron  en  gracia  y  reputa- 
ción. >  Id.    ib.   15.  10  (R.30.  444a).  «  \&i  es- 
pera adelantarse,  j  Cansado  ya  de  seguir  |  Mi 
fortuna  hasta  morir,  n  Cald.   Saber  del  mal 
¡I  del  bien.  2.  5  (R.  7.  263).  «  Los   demás 
hombres   pasan    por    varias    alteraciones  de 
gustos  v  penas;  pero  éstos    [los  políticos]  no 
conocen  más  que  un  gusto  y  es  el  de  adelan- 
tarse. »  Cadalso,  Cart.  inarr.  .">1  (2.  217).  - 
o)   Progresar    en    esludios,    cultura,     robus- 
tez,  medras   (inlrans.).   El  uso   intransitivo 
nace  aquí  del  reflejo,  como  en  alzar,  arrimar. 
levantar,  mover,  volver  etc.  (Brócense,  Mi- 
nerva, i-  3;  Kühner,  Ausf.  Gramm.  d.  lal. 
Spr.  i.  §  26.  2).  x)  «  Este  niño  adelanta  muí  lio. 
El  enfermo  no  adelanta  nada.  »  Acad.  DÍCC. 
«   Yo    siento  |  Mucho    que    la    tonta   quiera  | 
Vivir  en   un    monasterio,  j  Porque  al  lado  de 
tu  hija  [  Pudiera  en  muy  poco  tiempo  |  Ade- 
lantar, .i  Mor.  La  mojigata,  2.  10  (R.2.  405  l). 
—  p)  Con  en.  «  Debemos  admirar  con   humi- 
llación lo  poco  que  [los  griegos]  adelantaron 
en  la  geografía. »  Jovell.  Disc.  sobre  la  geogr. 
hist.  (R.    íli.   327s).  (   Hay    premios    para  los 
que  adelantan  en  el  conocimiento   de  las  len- 
guas, de  las  humanidades,  y  en  la  filosofía.  » 
Id.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes,  % 
(11.50.  43 ').   «Sin    esle   auxilio   podrán   ade- 
lantar muy  poco  en   tan  difícil  y  dilatada  ma- 
teria. »  Id.  Real,  del  col.  de  Calatr.%.  2  (R. 
íll.  204 ').  «  Advirtió  el  rey  de  Navarra  que  el 
almirante   de  Castilla  don  Fadrique  Enriquez 
adelantaba  en  la  confianza  del  rey.  »  Quint. 
Prime,  de  Viana  (R.  19.  2:¡i¡1)-  —  -;i  Parí. 
dep.  «  Suelen  los  hombres,  en  ciertos  países 
adelantados,    lavarse  ya   lodos  los    días,  cos- 
tumbre   rara,    cuando    no  desconocida   de   la 
cristiandad,  ciento  ó  doscientos  años  hace.  » 
Valera,  l'n  poco  de  crematística. 

S.  Trasladado  á  la  esfera  del  tiempo,  a) 
Hacer  ó  dar  de  antemano,  anticipar  (frans.). 
x)  «  Tócame  sí  adelantar  dos  advertencias  que 
creo  convenientes  para  instrucción  de  mis  lec- 
tores. »  Jovell.  Mein,  sobre  espect.  introd. 
(R.  16.  ÍMi -i.  «  Ño  todo  agora  lo  llores;  | 
Deja  qué  llorar  después;  '.  No  adelanten,  pues 

me  ves,  !  El  tormento  los  lémures,  p  Alarcón, 
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/•;/  semejante á  si  mismo,   I.  ó  (R.  20.  66  i. 
«  ¿Ni  siquiera  ana  onza  <!<•  oro  I'1  ban  qui 
adelantar  á  usted  á  cuenta  de  los  quince  do- 
blones de  l.i  comedia?  i    Mor.   i.n   comedia 

.-.  I.  i¡  (R.  -1.  364s).  Esta  [la  diré 
del  teatro]  se  compone  de  algunos  señores 
que  adelantan  las  sumas  necesarias  \  se  inte- 
resan '•:!  ta  prosperidad  del  establecimien- 
to. »  Ul.  Obr.  póst.  I,  p.  530.-  p)  Part. 
t  No  quiero  recibir  adelantados  los  premios, 
sin  que  hayan  precedido  l"s  serv míos.  » 
Cerv.  Qttt;'.  -•  :;:'  !!•  I-  I581).  <  Pidió  dos 
ducados,  diéronselos  adelantados,  trabajó 
ocho  días,  al  cabo  de  los  cuales  no  pintó  na- 
da, i  lil  ib.  i.  52(R.  I.  515").  i  Te  dio  ade- 
lantado este  beneficio,  para  que  después  se  lo 
<■>  con  agradecimiento.!  Gran.  Adic.  ni 
\lr,„.  -1.  13,  consid.  -1  (K.  8.  160a).  «  Que 
pague  yo  adelantada  |  Siempre  la  posada  de 
ella,  i  S  que  cuando  voy  á  ella  Mr  digan  que 
no  hay  posada,  ---  No  me  conviene,  i  Gong, 
Mr.  75  (R.  32.  504  I.  i  Denles  adelantad  is 
cien  raciones,  i  \  illav.  Mus*/. :¡  1 1!.  1 7.  ■*■  ■ 
—  aai  ('.oh  rl  verbo  pagar  se  halla  usado  ad- 
verbialmente.  <  El  crédito  has  restaurado,  ' 

Principe,  qi h  los  señores     Por  no  pag 

ha  quebrado ;     Pues  siendo  todos  deudores 
I  íi  pagas  adelantado,  i  Tirso,  El  celoso  pru- 
dente    I.   2  1 1¡.  ">.  6143).       i>i  Hacer  prece- 
der, emplear    antes  (trans.  i.  C lat.     I 

hacer  hurla  del  il adelantarle  el sejo.  i 

Calii.  i. n  mili  es  sueño,  ■>.  í.  'l¡.  7.  i  í  'i.  — 
n  Refl.  Anticiparse,  hacer  antes  de  tiempo. 
Con  n,  para  expresar  lo  que,  según  el  orden 
natural,  debiera  ser  primero  v>-  adelantó 

á  querer  gozar  y  descansar  antes  de  tiempo. 
i.i.iii.  Orac.  y  consid.  I.  viernes  en  ln  noche 
(I!.  8.  524).  <•  Habéis   por  la  razón  de  gober- 
naros,   ---  \   no  salirme  un  punto  de  obe- 
diencia,    Ni  á  lo  que  os  mandare  adelanta- 
ros. >    Ere.  Arauc.  12  di.    17.    i'.Hi. 
Part.  il  ¡i.  i  \  yo  quisiera  |  Mi'  aviséis,  por 
i rrar  de  adelantado,  ¡  Si  están  va  los  con- 
ciertos en  estado     I1''  poder  dar  el  parabién. 
.Mi...  /■:/  lindo  don  Diego,  l.  10  (11.  39.  35  i 

<ii  Refl.  anticiparse,  ganar  por  la    mano. 
Con  dat.   de  peí  -    i)  c  La  corta  extensión  di' 
su  terreno  obligó  á  los  fenicios  a  adelantai 
l.i  -  '!•  ni  i  -   naciones  en  la  na\  egación  .  ,i^í  co- 

I  iirlo  despejado  de  Caldea  com  ido  á  sus 

habitantes  al  estudio  de  la  astronomía.  ■>  lis- 
ia. Ensayos,  I,  p.  7  Noticiosos  los  france- 
ses del    intento  de   los  españoles,  quisieron 

adelantárseles,  i  I no,  tíist.  i  (R.64.  II 

■,  i  Con  en   para  expresar  aquello  que  se 
han- aiiirs  que  "ti,,,  i  Vine    i  esperarte  aquí, 

\  adelánteme  en   llegar,     Poi   no   dar  que 
sospeí  har,     \  iéndome  vcnii  tras  ti.  i  Vlarcon, 
Las  /'"((•///'.<  oyen,  I.  13  (R.  20    •  T  '         >■ 
Hablándose  del  i  eloj  li  ij  esto  difci  oni  ¡ 

Din   e  que  se  adelanta  cuando  su  m.o  i n 

o  i ■  rápido  de  lo  que  debe  9er.  —  ¿i 
Dicese  que  adelanta  cuando  daó  señala  an- 
ticipad '  la  hora,  Salva,  Dice.  -  >  Pai  t.  Mi 
reloj  está  adelanl  ido.  —  r)  Part. «  Contestó  el 

1 1 és   que    ya   estaba    muj    adelantado    el 

Quiñi   Gran  Capitán  (R.  19.  -,¡ 

«    Mi't    \iii.|pion  i .  preferir  (frflfi 


i  Kl  cetro  y  posesión  de   Indo  cuanlo  I  Hoj 

rige  tu  católico  monarca.  '  I. o  miro  agora  ron 

ecio  tanto,  Que  a  un  vil  cayado  \  choza 
miserable  Apenas  lo  prefiero  v  adelanto.  » 
.luir.  eleg.  Partió  la  noche  (R.  12.  II 

i»<»r.  nntoci.  (Nótense  las  formas  delantar, 
adelantrar.)  Siglo  XV:  -  Este  hijodalgo 
tellano  se  adelantó  de  las  oirás  gentes.  »  Pul- 
gar, Ciar.  var.  II  (100).  Tu  adelantaste 
virtud  con  oslado  Tomando  la  mucrlc  por  la 
simia  lo\ .  |  Tu  adelantaste  los  reinos  ;,|  n.\ 
Seyendole  sieruo  leal  y  criólo,  i  Mena. 
Lab.  192  (691).  i  Quando  fueron   cerra  del 

palacio,  el  condese  adelantó  para  dar  la  orden 

de  como  avia  de  entrar,  i  Seijr.  deTordes.  II 
21  *).  -  Siglo  XIV  :  i  Semino  del  tu  rey 
siempre  adelantarás,  |  En  sus  grandes  n 
nos  luí, 'ii  consejo  darás.  »  Rito,  de  Pal.  663 
I¡  .".7.  í  i r>  - 1 .  i  Desque  sopo  que  el  rey  Bo- 
zaid  su  padre  le  avia  adelantado  por  heredero 
en  los  re-nos  ,\  \!>i>liir.-n  si,  hermano,  pesóle 
ende  mucho,  i  Crón.  Alf.  XI,  229(R.66.  31  í l). 
i  E  a  Dios  Padre  rrogó  —  Que  este  rrey 
anparase  '  K  le  diese  poderío,     K  lo  siempre 

adelantase     En  h Ta  e  en  sennório.  -  Alf.  XI, 

1911  di.  ó7.  534  ').  i  Kl  buen  rrey  se  adelan- 
taua,  |  En  Seuillafue  ayna.  »  /'<.  1219  il¡.  57. 

515*).  "  l'aliri'i  luego  el  COJO,  COydÓse  adelan- 
tar. >  Are  de  Hita,  133  (R.  .'.7.  2i0'). 
Siglo  X1I1  :  «  Farie  tal  trayción  como  aquel 
que  se  alza  con  castiello  de  su  señor,  que  la 
roo  por  egual  de  la  muerte ;  é  aun  ade- 
lantáronla l"s  de  España  en  sus  reptos,  que 
quando  alguno  repta  á  otro  de  trayción,  pri- 
mero dice  como   quien  trae  castillo  el  mala 

señor,  i  Por*.  S.  18.  18  (2.  166).  i  Bi 1 1  i 

entender  ipiel  adelanta  el  le  pone  sobre   los 

otros.  »  Part.  2.  15.  i  (2.  132).  «  Aun  le  lla- 
man adelantado  de  la  cote,  porque  el  rey   lo 

adelanta    poniéndolo    en    su     lugar    para    oír 

l  ,s  alzadas  Parí.  2.  9.  19  rl.  71.  ^  mas 
abajo,  ley  22  :  t  Adelantado  tanto  quiere  decir 

como  lióme  metido  adelante  en  algún!  lecho 
señalado    por   mano    del    ofij       I  Este    tiene 

señaladamiente  lugar  de  sanl  Pedro,  a  quien 
Dios  adelantó  sobre  todos  ios  otros  apostó- 
les Part.  I.  .">.  3  (1.  195  ,  \  Dios  debe 
hombre  adelantar  el  poner  primeramicntre  en 

tOdOS    los    lineóos   lechos   que   ipilslere    couien- 

íar.  Part.  prdí.  '(1.  I),  i  Nin  el  pueblo,  nin 
ninguno  del  pueblo  non  puede  aver  bien  sin 
su  rey,  que  es  su  cabeza,  e  puesto  por  Dios 

para  adelanl  n  el  inrn.  r  para  vengar  e  vedar 
el  mal.  »  Fuero  real,  l ,  2.  2  (O.  L.  2.  9). 
i  Pues  que  el  rej  los  onra  [á  los  adelantados! 
en  adelántalos  en  todas  eslas  cosas  que  diste- 
mos,  cleleí  h0  es  que   los  olios  los  onri'll  e    los 

guarden     /  ipe'i     i    I  I  3  (O.  L.  I.  18;  -ade- 
lántanos), i  Mídete  con  toda  tu  fuerza  é  con 
lar  algún  h  ol  otro  si- 

lo Cal  i  Dymna  (R,  51 .  i."> '  i.  i  Nengun 
judio  non  iudgue  al  cristiano  por  lo  motor  en 
servidumbre,  ni  de  lo   malar  ni  de  lo 

miar  si    el   lev    lo  adelanli'ai  r  o  oh  i  en    nígUII 

podei  i  ln  ro  Juzgo,  12.  3,  17  1 199).  Ixie- 
mu  los  Ihonlores,  dos  raticllos  possados,     — 

El   padre    e    la    madre    de    lodos    ,lel. miados,  t 
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ruin  Comp,  de  á  y  delante,  como  acercar, 
alejar,  de  cerca,  lejos;  ó  si  se  quiere  forma- 
do inmediatamente  de  adelante,  como  aíra- 
me de  airas.  En  este  caso  ¿  se  habría  confun- 
dido la  a  de  la  formación  verbal  en  una  sola 
con  la  de  la  formación  adverbial?  —  Port. 
adiantar. 

emitir.  Trans.  :  en  general.  —  Inlrans.  : 
4,  c;  5,  e,  ¡3.  —  fie//.  :  2,  b,  c,  d,  e.  /'-.  :;.  a, 
a,  ai ;  i,  6 ;  5,  C,  rf ;  5,  e,  a.  —  i>í/rí  : 
"2,  c,  y,  ax;  -2,  /'.  í ;  3,  a,  a,  ¡3,3 ;  í,  c,  y;  5,  a , 
¡3;  5,  c,  a.  aa ;  5.  e,  y;  5,  /.  —  Con  á  :  I,  //; 
2.  c,  3;  2,  e,  i;  2.  /,  y ;  l,  a,  g;  5,  c.  —  Co»  : 
2.  r,  •;.  pp.  ^  De  :  2.  r.  y;2,  <>,  a.  -  E«  : 
2,  e,  y,  xa ;  2,  /',  ,3 ;  í.  e.  p  ;  5,  d,  p.  —  So6re  : 

1,  /;,  7..  — Con  dat.  :  2,  c,  í;  5,  b,  d. 

ADEi.iXTi:.  adv.    i.    »)    Significando  la 

dirección  del  movimiento  en  el  espacio,  Hacia 
la  parle  de  enfrente,  ó  sea  aquella  hacia  donde 
uno  va.  «  Las  labradoras  estaban  asimismo  aló- 
nitas  viendo  aquellos  dos  hombres  tan  dife- 
rentes hincados  de  rodillas,  que  no  dejaban 
pasar  adelante  á  su  compañera.  »  Cerv.  Quij. 

2.  10  (II.  I.  4241).  «  Llegábase  D.  Quijote  á  un 
cajón,  y  preguntaba  qué  era  aquello  que  allí 
se  hacia  ;  dábanle  cuenta  los  oficiales,  admi- 
rábase, y  pasaba  adelante.  »  Id.  ib.  2.  62  (I!. 
I.  ."i:¡7Ji.  <<  Dejó  [Sertorio]  en  los  Pirineos  un 
capitán  llamado  Salinalor,  con  buena  guarni- 
ción de  soldados  ;  él,  entrando  más  adelante 
en  la  provincia,  levantó  pendón,  tocó  alambo- 
res para  hacer  gente.  ><  Mar.  Hist.  Esp.  3.  12 
(II.  3(1.  72a).  i  Daba  prisa  á  la  caballería  y 
mostraba  desear  que  se  adelantasen  de  todos 
don  Diego  y  Estevan  de  Ibarra,  y  fuesen  á 
encontralle  lo  mas  adelante  que  fuese  posi- 
ble. 9  Coloma.  Guerra  de  los  Est.  Bajos,  9 
(R.  28.  I291).  «  Al  instante  |  Arrojan  los  ca- 
ballos adelante.  »  Ere.  Ardite,  i  (11.  17.  172). 
«  Los  que  les  tocaba  ser  postreros  —  |  Tanto 
el  ir  adelante  procuraban,  |  Que  dentro  á  los 
primeros  arrojaban.  »  Id.  ib.  19  (I!.  17.  Tí1). 
«  Tómese  usted  la  molestia  de  pasar  adelante. 

No  por  cierto,  aquí  estoy  muy  bien.  » 

Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  2.  3  (1!.  2. 
148a) .  i  Apolo  nos  había  maldecido  solemne- 
mente en  pleno  consistorio  hasta  unas  cuatro 
docenas  de  veces; y  —  seria  ofenderle  el  dar 
un  solo  paso  adelante.  »  Id.  Derr.  de  los  pe- 
dantes 'I!.  2.  5672).  --  i)  Contrapónese  ú 
complementos  formados  con  de  que  significan 
el  punió  en  que  comienza  el  movimiento.  «  No 
faltarán  bagajes  en  que  caminar  de  allí  ade- 
lante  hasta  el  embarcadero.  »  Cerv.  Quij.  2. 
21  (II.  1.  4561).  —  ,3)  Empléase  para  reforzar 
complementos  formados  con  por  :  señalando 
esta  preposición  el  campo  que  se  recorre,  el 
adverbio  signilica  internación  ó  progresión  en 
el  movimiento.  «  Dejando  al  pastor  muerto,  y 
á  los  dos  admirados,  se  tornó  á  entrar  por  el 
montecillo  adelante.  >  Cerv.  Gal.  I  (II.  1.  .">-). 
a  Sólo  por  su  gusto  y  antojo  se  desgarró, 
como  dicen  los  muchachos,  de  casa  de  sus 
padres,  y  se  fue  por  ese  mundo  adelante.  » 
Id.  Nov.  8  ili.  I.   183*).  «  En  esto  entró  por 

la  sala  adelante  Cornelia  en  medio  del  cura  V 
del  duque.  »  Id.  Nov.   10(11.  I.  222').  i  Me- 


tiéndose con  extraña  ligereza  por  el  bosque 
adelante,  comenzó  á  dar  los  mayores  gritos  del 
mundo.  »  Id.  Qwj.  I.  il  (I!.  I.  373-).  «  ¡,  Qué 
ingenio,  si  no  es  del  todo  bárbaro  é  inculto 
podrá  contentarse  leyendo  que  una  gran  torre 
llena  de  caballeros  va  por  la  mar  adelante 
como  nave  con  próspero  viento  ?  »  Id.  ib.  1. 
47  (R.   1.  3891).   i    Pensativo  además   iba  D. 
Quijote  por  su  camino  adelante.  »  Id.  ib.  2.  1 1 
(R.  1.  425').  «  Estando  todos  así  suspensos, 
vieron  entrar  por  el  jardín  adelante  dos  hom- 
bres vestidos  di'   luto.    »   bl.  ib.  2.  30  di.   I. 
L822).  «   Caí  en  una  sima,   víneme    por   ella 
adelante  hasta  que  esta  mañana  con  la  luz 
del  sol  vi  la  salida.  »  Id.  ib.  2.  .",5  (I!.  I.  521a). 
«  Le  llevaron  por  todo  el  Mediterráneo  ade- 
lante. >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  3  (102).  i   Se 
le  apareció  la  sabia  Urganda  que  le  condujo 
por  la  cueva  adelante  hasta  un  hermoso  alcá- 
zar, t   Clem.  Coiiient.  i,  p.   446.  —  «  Oíros 
se  ocupaban  en  conducir  á  algunos  á  quienes 
ya  se  les  iba  introduciendo  la  forma  cadavé- 
rica por  las  narices  adelante.  »  Mor.  Derr.  de 
los  pedantes  (R.  2.  570-).  —  y)  La  íntima 
conexión  que  en  la  combinación  anterior  con- 
trae con  el  sustantivo  precedente,  ha  abierto 
el   camino   para    que  se   emplee   como   pre- 
posición pospuesta   (cp.  alemán  bert/tili,  her- 
gauf,  l'oit-,  Elym.    Forsch.    1.    32.    Véase 
Abajo,  Arriba),  o  Con  esto  se  fueron  la  calle 
adelante.  »  Cerv.  Nov.  1  iR.  I.  I02-).  «  Si  eso 
que  me  imputan  fuera  cierto,  contestó  el  triste 
preso,  teniendo  á  mis  órdenes  cuatro  navios  \ 
trescientos  hombres  que  todos  me  amaban, 
me  hubiera  ido  la  mar  adelante  sin  estorbár- 
melo nadie.  »  Quint.  Balboa  (I!.  10.  299').  — ■ 
S)  Absol.  Equivale  á  Pase  V.  ó  Entre  V.,  con- 
testando al  que  llama  á  una  puerta,   ó  pide 
permiso  para  entrar.  —  i»)  Denota  la  parte  de 
enfrente  ó  hacia  donde  uno  se  dirige,  como 
punto  ó  sitio  donde  se  halla  ó  se  verifica  algo. 
«  Adelante  es  la  casi  del  abad.  »  Refr.  en  el 
M.  de  Santill.  «   Echó  por  tierra  —  los  lu- 
gares de  Santolalla  v  Escalona,  que  están  más 
adelante.  »  Mar.  Hist.  Esp.    II.    10  il!.  30. 
3309).  «  Como  Ignacio  fuese  loo  adelante,  tuvo 
tiempo  para  apartarse  un  poco  del  camino.  » 
Rivad.   Vida  de  S.  Ign.  2.  0  <]¡.  00.  i.V).  «  Iba 
aquel  escuadrón  algo  adelante.  »  Ere.  Arauc. 
25  (R.  17.  0.Y-).  «  Ciertos  piratas  destos  dieron 
saco  |  A  Fumo   aquí  y  á  Módica  adelante.  » 
Valb.   Bcrn.  7.  (K.   Í7.  20!)').  —  «  Nuestra 
voluntad  es  una  potencia  ciega  que  no  puede 
dar  paso  sin  que  el  entendimiento  vaya   ade- 
lante alumbrándola.  »  Gran.  Orac.  y  consid. 
1.  1,  §  3  (R.  8.  51).  —  y.)  Se  usa  como  término 
de  preposiciones  que  significan  dirección,  como 
hacia,  pai  o  i  pero  no  d).  t  Toda  madre  desde 
esie  mismo  instante  |  Ha  de  enseñar  á  andar 
hacia   adelante  I  A  sus  hijos.  »  Saman.  Fdb. 
5.  7  (I!.  61.  375').  —  ¡3)  Con  de,  para  expre- 
sar un  objeto  que  se  toma  como  punto  de  par- 
tida para  lijar  más  alia  el  sitio  donde  se  halla 
ó  se  verifica  algo.  «  Por  no  ser  tomados  en 
mentira  dicen  que  están  adelante  de  los  mon- 
tes Caspios.  »  Gran.  Simb.  5.  4.  1,  §  9  (R.  6. 
72lJi.  «   \riza  también  y  Daroca  corriéronla 
misma  fortuna,  adelante  de  la  cual  villa  el  rev 
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hizo  edilicar  un  pueblo  que  llamo  Monn 

Uai    Hist.  Esp   l 11.  30.  2921)-  ¡  I 

mis    o    m<  as  jero    ven    lloroso     Que   dellos 
¡  tbia  partido    >  Ere.  Arauc.  i  di. 
17.  I 

s.  Trasladado  á  significar  tiempo, »]  Denota 
lo  porvenir  como  término  adonde  se  extiende 

la  duración,  ó  blanc rae  se  encamina  una 

operación,  i  Dio  Sículo  [a  mella  para  España, 
donde  ,  o  se  sabe  oi  el  tiempo  que  adelante 
vivió,  ni  olía  cusa  ni  hazaña  suya  de  que  se 

pueda  hacer  me ria.  »  Mar.  Hist.  Esp.  1.11 

I;.  30.  I31).  i  Su  mujer  doña  Isabel  —  vivió 
once  ano-  adelante,  i  Id.  ib.  15.  18  (R.  30. 
l.'.i.-i.  i  El  déci beneficio  es  de  la  glorifica- 
ción que  adelante  se  nos  promete  por  corona, 
v  agora  se  posee  por  la  esperanza.  »  Gran. 
Mem.  vida  crist.  7.  2. 1,  §  10  (R.  8.  3991). 
t  Al  tiempo  que  el  hombrí  menos  piensa  que 
ha  de  morir,  y  más  olvidado  está  oeste  caso, 
echando  sus  cuentas  adelante  \  pr 
negocios  de  muchos  días  j  años,  súbitamente 
\  ¡ene  la  muerte.  Id  Oí  ac.  y  consid.  miérc. 
i  a  U¡  noche  i  R.  8.  361).  i  Échalos  j  los  ojos] 
adelante,  y  vee  un  espacio  de  infinita  perpe- 
tuidad que  la  está  esperando,  i  Id.  Gruta,  l. 
•i  i  1 1 ¡.  6.  86s).  i  ¿Cómo  no  ei  dé  los  ojos  ade- 
lante '.'  ,•  cómo  me  cegué  con  lo  presente  ' 
Id.  Vem.  vida  crist.  1.  I,  §  3  (R.  8.  2 
i  la  opinión  no  gobernada  ya  por  la  espe- 
ranza sino  por  el  temor,  mira  más  adelante, 
atiende  más  á  lo  que  Falta  que  á  lo  que 
existe,  i  Jovell.  Ley  agraria,  l  clase  i  U.  50. 
lili1].  —  i)  Este  uso  absoluto  no  es  muy  ex- 
tenso :  empléase  más  comúnmente  esta  acep- 
ción en  frases  en  que  aparece  adelante  con- 
trapuesto á  complementos  Formados  por  los 
adverbios  aqúi,  ahi,  alli  con  la-  preposiciones 
de  ó  desde.  ■  Espero  en  Dios  que  serás  mejor 
pai a  mi  de  aquí  adelanti  I  lest.  7  1 11.  -i. 
i ■  ni.  \  verás  cómo  hacemos  esta 
cama,  para  que  la  sepas  hacer  de  aquí  ade- 
lante. >  Mena.  Lazar. 'i  (R,  3  84*).  •  De  aqui 
adelante  no  dejes  por  mi  respeto  de  querer 
á  Galatea.  >  Cerv.  Gal.  I  di.  i.  i ■'■.  ■  Üigoos 
esto,  amigos  mios,  parque  de  aqui  adelante 

c ás  Fervor  ¡   dílif  em  ia  acudáis  á  poner 

en  efelo  tan  santa  j  Famosa  obra.  Id.  ib.  6  i 1¡. 

I .  91 ' i.  -  Mandó  á  Tagarote  q se  i oh iese 

a  mi  posta,  \  que  de  alli  adelante  avisase  lo 
que  viese,  i  id.  No\ .  3  (R.  1.  1411).  t  Yo 
prometo  de  tener  de  aquí  adelante  unis  cui- 
dado C I  halo.       1,1.  Oí,,;.  |.    ',  (I!.  I.  H 

i  odo  nuesti  o  entretenimiento  de  allí  ade- 
lante era  mirar  j  tener  por  norteó  la  ventana 
donde  nos  habla  ap         lo  la  estrella  de  la 
•  Id.  ib.  l.  10    I!    I  Daba  por 

ai  gibadas  j  i  felice  Un   conducidas   cu 
aventuras    pudiesen    sucedcrlc  de  allí   ade- 
lante. »  Id.  ib.  i.  16  (R.  I.  134*).     ,  Qué  se 
dcsto  '  Que  de  aqui  adelante  min 

lio.-  coi i  Fuente  ¡  origen  de  H  mismo.  » 

Gran.   Mem.   <  ida  crist.  6.   T  (R.  8. 

D  idme  i s,  Señor,  que  de  aquí  adelante 

ningui tra  cosa  piense  -      Id.   Vem.  vida 

crist.  7.  iiiii-.nl.  sobre  el  Padrenuestro  (R 

8    i11  le 

ahí  adelante  ordenó  ^n  \  ida  de  tal  manera 


que  no  mereciese  verse  otra  voz  en  tal 
aprieto.  »  Id.  Guio,  l.  10  (R.  6.  ií'i.  i  Supli- 
caba á  su  marido  la  peí  porque  de 
alli  adelante  ella  le  seria  leal  \  le  guardaría 
la  fe  romo  ora  razón,  i  Rivad.  Cisma,  1. 7  (R. 
60. 193  '  '■'  no  3e  esperará  de  aquí  ade- 
lante, |  Por  difícil  que  sea,  y  por  incierto?  > 
l.  iiil.  I  1 11.  ::■_'.  44).  c  Os  suplico  que  de 

aqui  adelante  Os  sirváis  desta  rasa  romo 
propia,  i  l.opo.  M  /oro,,-  ,/,•/  arroyo,  1.6 
di.  -.'i.  389  i.  ,,  Vcaso  mas  constante  |  El 
soldado,  con  oro  redimido,  |  Será  de  aqui 
adelante?  L  Vrgens.  trad.  de  Hor.  od.  J. 
:>  i II.  í-J.  288*).  i  De  aqui  adelante  Dormiré 
hion  y  criaré  buen  quilo.  »  T.  triarlo,  o/os/. 
:;  1 11.  i;:;.  27').  •  Si  yo  hubiera  creído  lo 
queme  dijiste,  yo  hubiera  excusado  osla  pe- 
sadumbre ;  poro  xa  osiá  hecho,  paciencia 
\  escarmentar  desde  aqui  adelante.  •  Cerv. 
Quij.  I.  23  1 11.  I.  306*).  i  Ya  estaba  1».  Qui 
jote  delante  ron  uno-lio  contento  di'  ver  cuan 
hion  so  defendía  j  ofendía  su  escudero,  y  lú- 

VOle  dr>do  allí  a. [oíanlo  por  homhro  <]>■  pro.  » 

Id.  ib.  I.  11  (R.  I.  381*).  Yo  desde  aqui 
adelante  creeré á  lodos  los  de  mi  rasa,  y  aun  al 
duque  mi  señor,  -i  inoro  menesti  r,  que  hay 
Dulcinea  en  el  Toboso,  t  Id.  il>.  -_'.  :;-J  ili.  I. 
1732).  i  Desde  allí  adelante  ron  tanta  diligen- 
cia y  atención  leí  l  divinas,  cuanto 

jamas  había  leído  las  bu las.  i  Sig.  \'nl'i  di' 

s  /  r.  3.  '1  1 1  i-  .  i  Quedó  el  Matacaballo  muy 
honrado  \  Con  tal  i  ictoria,  y  dos, lo  allí  ade- 
lante '  Cobró  reputación  de  gran  soldado 

Villav.  MOSQ.  9  (II.    17.  608*).  —  I»)  limóla  lo 

porvenir,  el  tiempo  posterior,  como  época  <■<! 
que  se  verifica  alguna  cosa:  Después,  en  una 
época  posterior,  t  Yi  i  iraino  más  es- 

trecho, trabajoso,  estéril  \  sin  gloría,  pero 
provechoso  \  de  fruto  para  los  qw»  adelante 
vinieren.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  I    11.  21. 

68*).  i    Los  suevos,  que  asen  tai adelante 

por  aquellas  partes,  la  llamaron  Vuria.  Mar. 
Hist.  Esp.  I.  12  il¡.  30.  l.Vi.  i  Yo  por  más 
cierto  tengo  lo  que  afirma  Marco  Cicerón,  que 
esto  sucedió  adelante  en  el  consulado  de  Mau- 
lo., i  |d.  ib.  3.  i  (R.  30.  ''i1  S dio  ade- 
lante qui  natural  de  Fez  llamado 
Vllibohaces,  andando  por  allí  á  c  ira,  halló 
estos  hombres,  i  Id.  16.  7.  6  [R.  30. 
i  ¡i  Poi  lu  al    e  ¡untó  i  on  san  Francisco  san 

Vntoi le  Padua,  excelente  predicador  ade- 

i j  non  -  mío.  i  Id.  ib.  i  -  8(fl  30    I 

«  Pareceles  cosa  muj  agrá  comprar  esperan- 
zas con  peligros  :  esto  es  comprar  bienes  de 
futuro  i  on  daños  de  pi  asente,  \  soltar  de  la 
ulano  loque  tienen  por  lo  que  adelante  se  les 
puede  dar.  »  Gran.  (.'»,„,  I.  II  di.  6.  16'). 
i  i,l  orno,  cuando  comienza  a  leer,  cree  lo  que 
le  dicen  sin  preguntar  por  qué  esto,  ni  por 
qué  lo  otro  :  porque  eso  os  cosa  que  adelante 
so  sabe,  i  id.  Vem,  vida  crist.  f.  I.  2  (R.  8. 
275').  i  Dame  que  indis  [as  ponas  \  tristezas 
que  basta  agora  he  tenido,  \  adelante  tendré, 
ndei  orón  a  gloria  de  tu  santo  nombre.  » 
Id.  ib.  ...  :,.  o,oo.  ::  i;  s.  307*).  «  Conocerás 
o  adelante  Que  es  mayor  el  trabajo 
que  ■  pasa  Con  I  lora,  de  qn 
amante       I     \rgens.  sát.  •'  F/oi  a  (R 


ADELANTE 


183 


ADELANTE 


271*).  i  Si  más  adelanto  puedo  enviar  algún 
otro  ejemplar  no  dejaré  de  hacerlo.  >  Mor. 
Übr.  post.  3,  p.  10.  —  a)  Con  de,  para  expresar 
la  hora  después  de  la  cual  sucede  algo.  Com- 
párese la  relación  local  explicada  en  i,  Ij.  (3. 
«  Algo  más  adelante  de  la  media  noche  — 
tomaron  las  armas  contra  sus  oficiales.  » 
Coloma,  Guerra  ele  los  Est.  Bajos,  i  il¡.  28. 
401).  -  ¡3)  Pueden  precederle  algunas  pre- 
posiciones. <t  Mirad,  dice  el  Salvador,  las  aves 
del  cielo,  que  no  siembran,  ni  cogen,  ni 
encierran,  ni  hacen  provisión  para  adelante.  » 
Gran.  Guia,  1.  "23  (K.  6.  Si1).  «  Dice  el  niesmo 
Eclesiástico  que  Dios  tiene  sus  ojos  en  el  que 
usa  de  misericordia,  y  que  tiene  del  memoria 
para  adelante.  »  Id.  Orac.  y  consid.  3.  3,  §  O 
(R.  S.  194a).  «  ¿  Qué  dolores  serán  los  de  ade- 
lante, cuando  al  principio  de  la  enfermedad 
le  toma  tal  agonía  '.'  »  Id.  ib.  1,  martes  por 
la  man.  (R.  8.  691).  —  y)  Con  en  y  para  sig- 
nifica de  ordinario  la  época  que  comienza  en 
el  momento  en  que  se  habla  ó  de  que  se 
habla  :  en  adelante  es  como  si  se  dijera  De 
aquí,  de  allí  en  adelante,  n  Despacharon  em- 
bajadores al  rey  don  Fernando  para  que  le 
dijesen  de  parle  de)  papa  y  del  concilio  que 
en  adelante  se  allanase  y  reconociese  al  im- 
perio. »  Mar.  Hist.  Esp'.  9.  5  (R.  30.  2512). 
«  Concertadas  estas  diferencias,  —  en  ade- 
lante estos  dos  reyes  —  se  mantuvieron 
en  grande  concordia.  »  Id.  ib.  10.  12  (R.  30. 
294").  «  Mandaron  que  don  Alonso  en  adelante 
no  se  llamase  rey.  »  Id.  ib.  15.  7  (R.  30.  438s). 

<  Por  esperar  constante  |  Cuantas  [desdichas] 
han  de  venir  en  adelante.  >  Cald.  /."  Virgen 
del  sagrario,  I.  8  (R.  7.  3375).  «  Renunciara 

|  Glorias  de  armas  y  letras,  y  al  instante  | 
Con  ambicioso  empeño  las  trocara  |  Porque 
de  mi  persona  en  adelante  [  Esta  gran  corte 
la  mitad  hablara  I  De  lo  que  da  que  hablare! 
elefante.  »  T.  Iriarte,  son.  13  (I!.  61.  51-.;. 
«  Dígale  usted  que  por  ahí  podrá  conocer  el 
buen  recibo  que  ha  tenido,  y  lo  que  puede 
esperar  en  adelante.  »  Mor.  La  escaria  de  los 
maridos,  2.  5  (lí.  2.  450s).  «  Usted  debe  agra- 
decerla el  honor  que  conserva  y  la  tranquili- 
dad de  que  puede  gozar  en  adelante.  »  Id.  ib. 
3.  7  (1!.  2.  458s).  «  La  respuesta  vigorosa  de 
Isabel  les  hizo  entender  que  ya  no  reinaba  el 
débil  Enrique,  y  que  en  adelante,  coligadas  la 
autoridad  y  la  fuerza,  limitarían  sus  preten- 
siones á  los  términos  de  la  razón.  »  Cleni. 
Elorj.  de  Is.  la  Cat.  (Mem.  Acad.  Hist.  6.  10). 

<  Hasta  ahora  la  Junta  había  sido  débil  é  in- 
decisa  ;  en  adelante,  menos  atenta  á  sus  sa- 
grados deberes,  irá  poco  á  poco  uniéndose  y 
estrechándose  con  el  orgulloso  invasor.  »  To- 
reno,  Hist.  2  (I!.  64.  Í3'i.  «  La  lucha  del  pe- 
cador en  tal  estado  no  será  en  adelante  contra 
el  pecado  que  le  pierde,  mas  la  proseguirá 
encarnizada  hasta  su  último  suspiro  contra 
Dios  que  procura  salvarle.  »  A.  Duran,  Exa- 
men <le  El  condenado  por  desconfiado  (R.  5. 
721').  «  Luis  es  tan  galante,  |  Que  me  la  ha 
cedido  á  mí  |  Para  que  yo  fuese  allí  |  A  habi- 
tar en  adelante,  t  V.  de  la  Vega,  El  hombre 
de  mando,  í.  19(164).  —  «  Fue  forzado  á 
comprarla  paz  por  dineros  y  prometer  que  las 


parias  que  acostumbraba  antes  pagar,  las 
daría  para  adelante  dobladas.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  II.  12  (R.  30.  321'-).  «  Estoy  determi- 
nado de  correr  con  lo  que  se  usa,  sirviéndome 
esto  de  escarmiento  para  adelante.  »  Quev. 
Cartas  del  Cab.  de  la  Tenaza  (R.  23.  4561). 
«  De  la  ida  de  D.  Diego  y  nuevas  de  la  muerte 
de  mis  padres,  y  la  resolución  que  tomé  en 
mis  cosas  para  adelante.  »  Id.  Gran.  Tac.  tit. 
del  cap.  7  (II.  23.  ÍÍI7-).  «  No  está  en  perdonar 
el  ser  clemente  —  |  Que  el  que  ataja  y  cas- 
tiga el  mal  presente,  [  Huye  de  ser  cruel  para 
adelante.  »  Ere.  Anuir.  37  (II.  17.  135').  «;  No 
podrán  ser  elegidos  para  el  empleo  de  pre- 
lado los  regentes  ni  el  catedrático  de  humani- 
dades, pues  para  adelante  se  declaran  incom- 
patibles estos  cargos.  »  Jovell.  Regí,  del  col. 
de  Catate.  1.  2  (I!.  46.  I721).  —  na)  No  obs- 
tante, algunas  veces  se  hallan  usadas  las  ex- 
presiones en  adelante,  para  adelante,  en  el 
sentido  de  adelante  solo  :  Después,  en  época 
posterior.  «  Este  error  propagado  de  unos  en 
otros,  y  alentado  por  el  aplauso  que  recibía, 
inutilizó  en  adelante  las  prendas  del  ingenio.  » 
Mor.  Orig.  disc.  histór.  (R.  2.  160).  «  Allí  los 
discípulos  con  el  ejercicio  de  cuidar  de  los 
enfermos  se  preparan  y  se  disponen  á  asis- 
tirlos bien  en  adelante.  »  Quint.  Inf.  sobre 
instrucc.  públ.  (R.  19.  184a).  «  Cuan  escasa 
era  la  [confianza]  que  Fernando  Vil  daba  á 
los  ministros  francamente  liberales,  la  expe- 
riencia lo  manifestó  en  adelante.  »  Id.  Cartas 
d  L.  Holland,  2  (R.  19.  543-).  —  «  A  san  Isi- 
doro —  valió  su  pequeña  edad,  sus  buenas 
inclinaciones  y  su  grande  ingenio,  que  le 
hacía  de  presente  ser  ainado  de  todos,  y  para 
adelante  con  sus  grandes  letras  y  santidad 
alumbró  toda  la  Iglesia.  »  Mar.  Hist.  Esp. 5. 13 
(R.  30.  144s).  —  S)  Convertido  en  adelante  en 
sinónimo  de  adelante,  se  usó  algunas  veces 
en  lo  antiguo,  y  hoy  á  cada  paso  lo  usamos,  rn 
frases  en  que  éste  bastaba  :  De  aquí  en  ade- 
lante, para  en  adelante.  «  De  aquí  en  ade- 
lante  sey,eomo  sueles,  leal.  »  Celest.  2  (R.  3. 
162).  «  A  él  | dijo]  se  le  debía  de  haber  olvi- 
dado el  cómo  y  cuándo  se  los  había  vuelto,  y 
que  desde  allí  en  adelante  jamás  le  pediría 
nada.  »  Cerv.  Quij.  2.  45  (R.  1.  4981).  «  Am- 
paro de  vuestro  amor  |  Seré  de  aqui  en  ade- 
lante. »  Tirso,  Los  balcones  de  Madrid,  3.  25 
(R.  5.  571 3).  «  Más  extraño  le  parecerá  lo 
que  oiga  y  vea  de  aquí  en  adelante.  »  Ca- 
dalso, Cart.  marr.  69  (2.  283).  «  De  aquí  en 
adelante  usa  el  autor  con  más  frecuencia  la 
mezcla  de  verso  y  prosa.  »  Mor.  Hamlet,  2, 
nota  11  (R.  2.  55fi2).  «  De  allí  en  adelante 
salieron  con  más  confianza,  y  las  escaramu- 
zas se  continuaron.  »  Quint.  D.  Alv.  de  Luna 
(R.  19.  4121).  —  «  No  tengo  ya  enojo  ;  pero 
dígotelo  para  en  adelante.  »  Celest.  7  (R.  3. 
302).  «  El  espíritu  de  orden  y  de  consecuen- 
cia que  tenía  aquel  monarca  [Carlos  III]  y 
una  cierta  gravedad  de  seso  que  preponderaba 
en  sus  consejos,  iban  subiendo  el  estado  á  un 
grado  de  prosperidad  y  de  cultura  que  pre- 
sentaba las  mejores  esperanzas  para  en  ade- 
lante. »  Quint.  Cartas  a  L.  Holland,  1  (R. 
19.  ."i33-'i.  «  Ya  tenían  [los  ministros]  en  ellas 


aiiki.\n  n: 


184 


ADELANTE 


\  las  cortes]  una  preponderancia  útil,  que  tran- 
quilizaba los  ánimos  v  les  aseguraba  la  sub- 
sistencia del  orden  \  del  sosiego  para  en  ade- 
lante. »  Id.  ib.  ii  (R.  19.  5612).  i  Los  asegn 
raba  v  les  hacia  promesas  para  en  adelante 
1,1.  ib.  9  \\\.  19.  5831).  -  Pío  dejaban  pasar  á 
.  ni  caballero  que  no  otorgase  ser  más 
hermosa  la  amiga  de  Angriote  que  la  -uva. 
hasta  que  pasando  Aniadis  le  venció,  v  que- 
dai'DU  amigos  para  en  adelante.  »  ídem.  Co- 
ntení. ii,  p.  182.  —  ííi  Debe  tenerse  en 
rúenla  que  el  uso  di'  en  adelante  es  Iiiiv  for- 
zoso en  frases  análogas  á  las  mencionadas  en 
■1.  a,  a,  cuando  en  ella-  no  figuran  Los  adver- 
bios aquí,  allí.  ahi.  «  Digo  que  el  saine  ya 
dirho  te  habrá  puesto  en  la  lengua  y  en  el 
pensamiento  ahora  que  un'  llamases  el  t'.n- 

/mil,  rii  de  l'¡    Triste  Figura,  c i  pienso 

llamarme  desde  hoy  en  adelante.  ►  Cerv.  ijmj. 
1.  19  (R.  I .  -.".i.V  i.  \  este  esfuerzo  de  Uora- 
iin  se  debieron  las  tragedias  originales  que 

desdi'  aquel  tiempo  en  adelante  pez  ir i 

compe i  si',  i  Mor.   Vida  de  Y.  Moratin  ,  l¡ 

■l.  xi).  "  Nadie  duda  que  di'  esta  época  en 
adelante  continuaron  estos  espectáculos  en 
todas  las  naciones  de  Europa.  >  Id.  Orig.  disc. 
hist.  noli,  ü  (R.  -1.  168»),  i  Dende  él  en  ade- 
lante cesó  la  línea  del  linaje  di'  David.  »  Gran. 
Símil.  5.  i.  I,  §  8  (R.  6.  720a  .  i  Comienzo  á 
barrer  la  casa  ron  mucha  alegría,  pareí  >■  n 
dome  ron  aquel  remedio  remedí  ir  dende  en 
adelante  la  triste  vida,  ,.  Mend.  Lazar.  -  (R. 
'■'i.  x-1').  «  Alteró  mucho  a  un  amo.  \  dende  en 
adelante  no  dormía  tan  á  sueno  -indio.  >  Id. 
ib.  d¡. :;.  83*).  ;i  En  lugar  de  en  adelante, 
pai  a  adelante,  para  en  adelante  se  lia  do  ho 
laminen  en  I"  de  adelante,  para  lo  de  ade- 
lante. "  Estoj  resuelto  que  como  hasta  aquí 
por  vuestro  ron-ojo  he  gobernado  mi  persona, 
a-i  en  lo  do  adelante  a\  adarme  do  \  uestros 
avisos  y  prudencia  i  Mar.  Hist.  Esp.  19.  I 
(R.  di.  33').  i  Suplicaron  por  conclusión  que 
se  lo-  mandase  reintegrar  en  lo-  atrasos  que 
-o  lo-  oran  debidos  [sobra  el  se],  ¡  | ir  co- 
rrientes para  lo  .i,-  adelante  lo-  pagos  >i'%  las 

pensiones  de  sus  castelli s.  i  Jovell.  Mein. 

del  cast.de  Bellver  ,1!.  di.  122').  i  Do  forma 
que  ruando  la  nación  tenga  la  dicha  do  reí  o- 
luar  á  -u   deseado  soberano    Fernando  \ll. 

pueda    pro-rularlo    no   -ido   el    unís  alto    lesli- 

monio  do  -o  amor  en  lo-  generosos  esf 'zos 

que  habrá  hei  ho  |    ra     icarle  del  i  autñ  erio  j 

restituirlo  al   tr ,  sino   también  el   >^-  su 

ardiente  ■  elo  en  ¡irregl.ii  para  lo  <^-  adelante 
la  conducta  del  gobierno.  Id.  Def.  de  ln 
Junta  Central,  apénd.  5  (R  16.  588'). 
I  jase  como  preposición  pospuesta,  lo  mismo 
que  on  la  signifli  tejón  local  M  sobrenom- 
bre de  \  enei  ¡a  que  Un  o  Nebí  ¡ja,  I"-  lie 

inte  se  le  dieron  M  u  Hisl  Esp.  I.  12 
1 1;  30.  i  i '  i.  i  l  i  unción  conforme  n  la  cos- 
tumbre <\''  aquellos  tiempos  se  hizo  nuevo 
di. i-  adelante  en  Tolo, lo.  [d.  ib  6  18  I;  30 
175').  i   La  i  enla  del  mon  i  leí  ¡o  y  la  libi  erla 

que  lenla  muj  Famosa,  trasladaron  el  i po 

adelante  á  la  iglesia  de  Santa  Mai  la  I  ■  Re- 
donda de  la  i  iuil.nl  de  l  Id.  ib.  7. 
13    i:    30.    108      i  El   lué  to  adelante,  que 


so  contó  de  la  fundación  <\^  II a  621,  -—  á 

Scipión  alargaron  el  tiempo  del  gobierno  y 
mando  que  en  España  loma,  i  Id.  ib.  3.  10  iR. 
30.  695).  «  Sostúvose  sin  embargo  [el  minis- 
terio] algunos  día-  adelante,  t  Quint.  Cartas 
á  /..  Holland,  5  l¡.  19.  559').  —  a)  El  rompí, 
asi  formado  se  halla  algunas  reces  precedido 
de  en.  i  Tú  dolo-  considerar  una  y  otra  vez  lo 
que  la  lama  y  el  mundo  dirá  de  ti.  a-i  do  pre- 
sente romo  on  el  tiempo  adelante.  »  .Mar.  HtSt. 
Esp.  3.  10   R.  30.  70 

3.  Figurándose  el  proceso  de  una  operación 
romo  un  camino  que  se  recorre  ó  romo  una 
linea  que  su  duración  traza  en  el  tiempo,  hasta 
llegar alfin,  expresa a<¿Waníe:a  Continua, 
prosecución,  i  Quiso  que  las  Gestas  pasasen 
adelante,  romo  si  realmente  se  desposara.  > 
Cerv.  Quij.  2.21  (R.  I.  1491).  »  Le  mandaron 
que  la  deshiciese  [la  cabeza  encantada]  \  no 
pasase  más  adelante,  porque  el  vulgo  igno- 
rante no  se  escandalizase,  i  Id.  ib.  -J.  (i:!  (11. 
I.  537').  i  Era  iodo  haciéndome  una  fuerza 
ii  grande  que,  si  el  Señor  no  me  ayud 
no  bastaran  mis  consideraciones  para  ir  ade- 
la    "  Sta.  ier.  Vida,  í  (R.  53.  -JTJi.  «  F.l 

popular  atrevimiento  Iba,  cobrando  fuerzas, 
adelante,    i    Ere.   Arauc.  37    (R.    17.   136'). 

Oigo  decir,  Isabel,  Que  va  adelante  la 
guerra.  >  Lope,  /.'/  i  nucen  ir  sangre,  l.7(R.52. 
I  na  vez  declarado,  Aunque  procure 
enmendarse,  !  Por  decir  que  tuvo  causa,  I" 
lia  de  llevar  adelante,  i  Cald.  /.,/  di  uocióti  ,/<•  ln 
Cruz,  -_'.  8  il!.  61  i  i  Fue  al  lin  de  parecer 
que  la  capitulai  ion  propuesta  por  el  licenciado 
Casas  se  llevase  adelante.  »  Quiñi.  Las  Casas 
di.  19.  1  16S).  )  i  Es  de  particular  uso  tra- 
tándose de  la  narración,  el  discurso.  ■■  ,.  En- 
i  -lo- '  Sí,  iiiuv  bien,  de<  id  adelante.  » 
Valdés,  Dial.  (Mayans,  103).  •  Antes  que  vues- 
tra merced  pase  adelante,  le  suplico  me  diga 
qué  se  hizo  ese  D.  Pedro  de  Vguilar  que  ha 
dicho,  i  Cerv.  Quij.  I.  39(R.  I.  364s).  €  Pero 
pasa  adelante  :  ruando  le  diste  mi  rana,,  be- 
sóla? i  Id.  ib.  I.  31  (R.  I.  336').  «  Todo  eso 
no  me  descontenta  ;  prosigue  adelante,  i  Id. 
,1,.  1.31  (R.  I.  335*).<  Proseguid  vuestra  his- 
toria, don  Rodrigo  ;  Pues  ella  os  lo  mandó, 
deci  adelante,  i  tirso,  Quien  calla,  otorga,  I. 
i  ii;  5.  9is).  Decid,  don  Pedro,  adrián  . . 
Proseguid  la  historia,  i  Id.  Amor  y  celos,  •'. 
."i  di.  ó.  162').  ¡3)  Se  usa  absolutamente 
para  excitar  a  la  brevedad  en  la  narración  ú 

operación  que  so  iri ntre   manos.       Vde- 

lante,  dijo  el  cura,  Este  que  moho,  dijo  el 
barbero,  es  Vmadis  de  Grecia  Cer\  Quij. 
1.6  (R.  I.  265').  Iitni  :  Qu(|    '    !6  (R.  I    I 

Vdelante,  herm  ino,  que  es  luna  de  dormir 

iná-  que  de  neg Id.  ib.  2.   i  I   1 1!.  I . 

502').  Vdelante,  Que  el  perdón  se  les  con- 
cede. Cald.  f.l  sitio  de  Bredd,  3.  12  (R.  7. 
i  Jo  i,  ,.  Qué  dices )  |  ¡,  Vi  acaso  he  dii  ho 
palabra  '.'  Jurara...  ---  Señor,   ade- 

lante     \in    ii  viejo  ¡i  la  niña,  I.  I  (R.  2. 
Si,  hombre,  algo  más  haj  de  lo  que 
h  i     \  i  -tu.         Vdelante.       Id.   El  si  de  las 
..1.1,1!.  ,  No  hubiei  a  usted 

hecho  lo  mismo  1       Con  que...  Vdelante 
I' no  i<,  l    dijese  ---  i  Id.  /  a  •  tcm  l<i 
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de  los  maridos,  3.  1  (U.  2.  454*).  —  b)  Pro- 
greso v  aumento,  paso  á  un  grado  más  alto 
según  el  climax  que  se  ha  lijado  ó  natural- 
mente se  comprende,  ya  sea  en  calillad,  im- 
portancia, gravedad,  etc.  i  No  le  plugo  nada 
que  la  reina  renunciase  ;  pero  el  negocio  le 
tenían  tan  adelante,  que  no  se  atrevió  á  con- 
tradecir. «Mar.  Hist.  Esp.  12.  5  (II.  30.  347a). 
«  Pasó  el  negocio  tan  adelante,  que  fue  conde- 
nado en  juicio  y  pagó  con  la  cabeza.  »  Id.  ib. 
14.  3  d¡.  30.  ¡ni1',  i  No  hubieran  pasado  tan 
adelante  las  sediciones  de  los  Países  Rajos,  si 
luego  se  hubiera  presentado  en  ellos  el  rey 
Felipe  Segundo.  »  Saav.  Emp.  7:1  di.  25.  200*). 
«  Viuda  noble  que  habla  ansí  |  Muy  adelante 
ola  ya  |  En  materia  de  afición.  »  Tirso,  Anuir 
por  razón  deestado,  I.  í  (R.5.  167a).  »  Mudó 
Delisa  galán.  ¡  —  Y¿  tan  adelante  están  1  » 
Lope,  Los  ramilletes  de  Madrid,  I.  3  (R.  52. 
304a).  —  «  Gomo  este  edificio  va  fundado  en 
humildad,  mientras  más  llegados  á  Dios  más 
adelante  ha  de  iresta  virtud.  »  Sta.  Ter.  Vida, 
12  (R.  53.  il' i.  «  l'lega  á  su  bondad  atine  á 
decirlo,  de  manera  que  aproveche  á  una  de 
las  personas  que  esto  me  mandaron  escribir, 
que  la  ha  traído  el  Señor  en  cuatro  meses  más 
adelante  que  yo  estaba  en  diez  y  siete  años.  » 
Ead.  ¿6.  II  di.  53.  il2).  «  No  se  contente  con 
tenerse  por  tan  pobre  y  tan  pecador  ;  mas  no 

ilocanse  hasta  tenerse  por  el  más  vil  de  todos 

los  pecadores,  que  [en  la  humildad]  es  otro 
grado  más  adelante.  »  (Irán.  Adic  al  ilem. 
2.  6,  S  5  1 1!,  x.  149a).  (i  Aventuras  se  ofrecerán 
donde  no  solamente  os  pueda  hacer  goberna- 
dor, sino  más  adelante.  »  Cerv.  Quij.  1.  10 
di.  1.  2732).  «  ¡  Cuerpo  de  tal,  dijo  1).  Qui- 
jote, y  qué  adelante  está  vucsa  merced  en  id 
toscano  idioma!  »  Id.  ib.  2.  62  (II.  I.  5373). 
«  Esludió  la  lengua  caldea  el  santo  en  los  pri- 
meros años  que  estuvo  en  el  desierto  ;  aunque 
la  estudio  cuando  ya  estaba  muy  adelante  en 
el  hebreo.  »  Sig  Vida  de  S.  Jer.  5.  3  (410). 
Quiero  pasar  adelante  y  probar  con  la 
necesidad  di1  las  obligaciones  de  la  vida  cris- 
tiana la  necesidad  que  tenemos  de  la  doctrina 
della.  »  Gran.  Pról.  gal.  3  (R.  (i.  6).  «  Haj 
unos  que  se  contentan  con  hacer  solamente  lo 
que  es  necesario  para  su  salvación,  y  otros 
ipn'  quieren  pasar  más  adelante,  y  caminan  á 

la  perf 'ion.  »  Id.  Mem.  vida  ciist.pról.  di. 

X.  204).  «  Si  pasas  más  adelante,  y  consideras 
la  grandeza  de  la  majestad  y  bondad  de  Dios, 
contra  quien  pecaste,  aquí  aun  hallarás  mucho 
mayor  materia  de  dolor.  »  Id.  ib.  2.  3,  §  2  (R. 
8.  219a).  —  «  Desechamos  como  cosa  dudosa, 
por  no  decir  más  adelante,  lo  que  inventaron 
nuestros  historiadores  que  Roma  fue  pobla- 
ción de  españoles.  »  Mar.  Hist.  Esp.  1.  10  (R. 
30.  12').  —  «  l.e  pagan  \  Una  pensión,  á  pre- 
texto De  que  nos  tenga  ordenada  |  La  biblio- 
teca ;  y  es  sólo  |  Para  que  adelante  salga  | 
Mientras  que  se  llegue  á  hacer  |  Jurisconsulto 
de  fama.  »  llarlz.  Primero  yo,  l.  1  (87).  — 
a)  Con  de,  para  expresar  lo  que  en  la  grada- 
ción se  supone  inferior,  y  con  respecto  á  lo 
cual  hay  movimiento  progresivo.  «  Aun  pasan 
[los  animales]  más  adelante  dellos  [los  hom- 
bres], así  en  el  conocimiento  de  las  medici- 


nas, como  en  adevinar  las  mudan/as  di'  los 
aires  y  de  los  tiempos.  »  Gran.  Stmb.  1.  II 
(R.  6.  21 1J).  «  (lomo  nuestra  ánima  pase  ade- 
lante destas  rosas,  y  sea  substancia  espiritual, 
sigúese  que  ha  de  ser  más  perfecta  que  ellas.  » 
Id.  ib.  I.  34  iR.  (i.  263a).  «  Quiero  pasar  ade- 
lante de  lo  que  me  pedistes.  8  Id.  ib.  I.  '/"(/. 
x,  §  7  (I!,  (i.  580a).  -  o)  Tratándose  del  pro- 
ceso del  tiempo,  expresa  la  aproximación  al 
fin  de  la  época  de  que  se  habla.  «  Es!o  fue  lo 
que  sucedió  aquel  verano,  que  estaba  ya  bien 
adelante,  cuando,  vuelto  el  ejército  á  Numan- 
cia,  cerca  de  aquella  ciudad  se  asentaron  los 
reales  de  los  romanos.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  ü 
(R.  30.  691). «  Se  partió  de  Francia  en  sazón  que 
el  estio  estaba  adelante  y  cerca  el  otoño.  »  Id. 
¿6.  13.  22  (R.  30.  4002).  «  No  me  atreví  á  pasar 
más  adelante  y  relatar  las  cosas  más  moder- 
nas. »  Id.  ib.  pról.  (R.30.  LII).  —  <lj  Hablándose 
del  orden  con  que  se  tratan  las  materias  en 
lo  escrito  :  Después,  luego,  a  So  acomodó 
mejor  que  todos,  echándose  sobre  los  apare- 
jos de  su  jumento,  que  le  costaron  tan  caro, 
como  adelante  se  dirá.  »  Cerv.  Quij.  I.  42  (R. 
I.  37(1-).  o  Diciendo  esto  comenzó  de  nuevo  á 
dar  asalto  á  su  caldero  con  tan  buenos  alientos 
que  despertó  los  de  D.  Quijote,  y  sin  duda  le 
ayudara,  si  no  lo  impidiera  lo  que  es  fuerza 
se  diga  adelante.  »  Id.  ib.  2.  20  (R.  1.  147a). 
«  Escribió  dos  cartas,  una  para  su  marido,  y 
otra  para  la  duquesa,  notadas  de  su  mismo  ca- 
letre, que  no  son  las  peores  que  en  esta  grande 
historiase  ponen,  como  se  verá  adelante.  »  Id. 
ib.  2.  50  (R.  1.  51 11).  «  V  porque  mejor  se  en- 
deuda lo  de  adelante,  diré  algo  de  la  funda- 
ción de  Granada.  »  Meud.  Guerra  de.  Gran. 
I  (R.  21.  (ix-'j.  ,,  Diérnnle  por  su  cuestor  —  á 
Lucio  Casio  Longino,  del  cual  hacemos  aquí 
memoria  por  la  que  del  mismo  se  tornará  á 
hacer  adelante.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  13  (I!. 
30.  741).  «  Dios  nuestro  Señor  permite  el  mal 
ile  la  culpa  para  descubrir  por  él  los  tesoros 
v  riquezas  de  su  gloria,  como  adelante  se 
verá.  »  Rivad.  Trib.  I.  1  il!.  (¡0.  3661). 

Per.  antcel.  (En  los  tiempos  más  antiguos 
se  usaban  las  formas  adelant,  adelantré). 
Siglo  XV : «  Conosció  como  dende  en  adelante 

viviese  con ,  seguridad  e  menos  peligro.  ¡> 

Pulgar,  Ciar.  rar.  3  (25).  «  Su  voluntad  era 
de  llevar  lo  comenzado  adelante.  »  Crón. 
Juan  II,  14.  o  (R.  68.  38-í1).  •  Fuei su  ca- 
mino de  Málaga  por  saber  de  sus  corredores, 
que  adelante  eran  idos,  o  /o.  i.  21  (R.68.3241). 
«  El  infante  mandó  ir  adelante  á  Gómez  Man- 
rique. »  Ib  i.  0  (R.  68.  319a).  «  Ende  hubo 
consejo  de  los  fronteros  que  debía  dejar,  según 
adelante  se  dirá.  »  Ib.  I.  52  (R.  68.  :I0(I'). 
«  Conviene  que  de  aquí  adelante  lo  miréis  en 
otra  manera.  »  Ib.  1.  47  (R.  (¡X.  2971)-  « i.  Por 
ventura  es  vuestra  via  |  Adelante  o  fasta  aquí? » 
Santill.  p.  337.  «  Estos  todos  fueron  traídos 
por  fuerza  de  la  elocuencia,  echándoles  ade- 
lanto id  de- le  la  honra  et  de  la  fama.  » 

Vis.  delect.  I.  3  (R.  36.  3í62).  «  E  vi  cómo  un 
niño  muy  gracioso  venia  muy  cansado  por  la 
montaña  adelante.  »  Ib.  I.  I  di.  36.  341'). 
«  AI  comienzo  de  la  batalla  él  era  mucho 
adelante  de  todos  los  otros.  »  Crón.  P.  Niño, 
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I>.  ¿Id.  i    De    ahi    en   adelante  avedme  por 

vuestro  compañe hermano  en  quanto 

viva,  i-  Ib.  p.  135.  «  Este  cumulo  de  los  r 
he  traído  —  para  mostrar  ol  linage  de  Pero 
Niño  —  segund  que  dicho  he  de  suso,  e  diré 
adelante  en  su  lugar,  s  Ib.  p.  2:!.  «  Adelante 
ilcstc  castillo  ([uaiito  tres  leguas  estaba  una 
torre.  »  Gonz.  Clav.  p.  87.  «  Adelante  del 
dicho  lugar  de  Mola  paresció  ana  «Ha  é  un 
castillo  alto,  i  Id.  p.  32.  «  Do  aquí  adelante 
me  querrá  sostener.  Canc.  de  Baena,  p.  604. 
i  Aquel  que  vos  Bso  vos  Heve  adelante,  i  Ib. 
!4.  i  El  grant  girifalte  con  regia  soltura 

\  aya  adelante  bien  apercebido. »  Ib.  p.  1 75. 
i  Dicho  es  de  un  letrado—  Que  quien  bien 
fas,  adelante  '  Le  --era  galardonado.  »  /''. 
p.  I  ¡-J.  i  Lo  que  c  mtescier  de  aquí  adelante 

Será  lo  que   Dios  ya  lien  ordenado,  i  Ib. 

55.  -SigloXIV:*  Lascortes  son  ya  fechas, 
ves  ordenadas,  |  —  E  fasta  los  tres  meses 
serán  mu;  bien  guardadas,  |  E  donde  ade- 
l  mte  rohe  quien  mas  pudier  aosadas.  i  Rito. 
di    Pal i    R.  57.  íil'i.  «  Et  de  mediodía 

pasado  en  adelante,   los  moros  de    la  ciulidat 

salieron  por  la  puerta  del  fonsario.  i  Crón. 
Alf.  XI,  §78  -I!,  iíií.  ::.-i!-i.  i  El  de  aqui  ade- 
lanto la  estoria  irá  contando  en  qual  manera 
se  fizo  la  avenencia  con  los  moros,  et  las  otras 
cosascomo  pasaron  dende  adelante.  Ib.  125 
R.  66.  257*).  i  \  leíante,  lijos  dalgo,  '  Non 
temades  de  morir    Al/.  XI,  liisldl.  :>7.  r.-js1 ,. 

i  lie  i fue  la  ssu  inuerie    Oyrlo  edes 

adelante.  » Ib. 293  (R.  57.  1861).  *  Vlreymoro 
x  a  -os  arrases  I  Tosieron  saber  atanto  Que 
i  i sen  |  Que  dieran  al  noble  in- 
fante, |  E  parias  non  le  enviasen  |  Desde  aquel 
//..  1  i  (R.  57.  ITT '  .  i  Son  las 
vocerías  launa  desde  nata  Redonda  el  somo 

adelante  fasta  ludandos.  »   Moitt.  Alf.  XI.  3.    I 

liiiil.  ven.  2.  7),  i  Si  tallare  l.i  salnl, i  del 
mayor,  debe  irpor  el  rastro  adelante,  i  Ib.  1. 
8  i  liiiil.  ven.  l .  32  La  reina  e  don  Fernando 
dijeron  que  el  rey  dé  sus  tierras  á  aquellos 
ii.  o  bornes,  que  las  ayan  de  aquí  adel  inte 
así  commo  las  tenían  al  tiempo  que  del  se 

'  i ""    i ;     \  54    R.  66.  i.    .  i  Fe- 

sieron  luego  de  mano  buenas  apelai  iones, 

El  dende  en  adelante  ciertas  procuraci is.  i 

Are.  de  iiiía.  1681  (R.  57.  281»).  i  Dljole  Nudo 
I. avne/  que  seria  bien  que  de  allí  en  adelanto 
que  non  se  metiese  en  lautos  roidos  I.  M  ni. 
(  /  tic.  I6|  K.  "'1 .  384  Señor,  cuanto  yo  deslo 
sabi '.  iodo  mis  lo  he  mostrado,  el  de  aqui  ade- 
lante VOS  lo  I  acede-  lan  lm  n  i  unió  yo.  I  Id.  //'. 

x  (R.  51.387*).  i   Dejó  algí -  amigos  en 

aquella  tierra  i  I  castigados, 

que  •  i  por  ventu    i  hubiese  mester 

de  i,i  que  se "  H  dab  i  de  en  riai  adi 

que  gela  cni  ia  Id    ib    LO  (R.  51. 

[20(  i.      Siglo  Mil    «  E  si  an  tomado  al 

por  está  rrazon  o  lo  tomaren  daqui  ade- 
lantre,  qui  e  lo  1  i  lúe  •  p  igar.  n  Cortes  de 
Valladolid,  año  1299  C.  de  l..  n  C.  i  I 
«  K  mandamos  que  aquel  fuei  o  e  aquel  uso  e 
aquel  derecho  que  ouieron  en  tiempo  de  los 
otros  rreyes  onde  nos  uenimos,  que  lo  ayan  assi 
daqui  adelante.  Corles  de  Valladolid 
1293  (C   de  I    y  C    I.  112)    ■  De  lo  nabidal 


adelante  valan  estos  pannos  sobredichos  en 
Castilla  e  en  Li  on  del  puerto  del  Muladar  ade- 
lante en  esta  guisa.  Cortes  de  Jerez,  año 
1268  I  .  de  I.  >i  C.  1.  66  .  «  Después  que  dos 
i  i-  lo  hubiere  amonestado  que  lo  non 
.  sidoalli  on  adelante  non  se  castigare  el 
lo  ficiere,  debe  el  concilio  tollerle  que  haya 
poder  de  dar  los  beneficios.  *  Part.  I.  Hi.  I  i 
I.  119  .  i  Si  por  estas  palabras  dixier  la  ver- 
dal, de  guisa  que  el  que  le  da  la  penitencia 
i  ntendiere  que  cumple,  non  le  debe  pregun- 
tar de  allí  en  adelante,  t  Part.  I.  í.  7n  (1. 
130).  Pi  ¡mei  amiente  dos  acólitos  que  han 
uno  de  los  cuatro  grados  de  que  adelante  mis 
rabiaremos.  >  Part.  I.  i.  13  (1.  98).  i  Todas 
I  -  cusas  naturales  han  movimiento  que  se 
(leparle  en  siete  maneras  ;  ca  0  es  aSUSO  Ó 
ayUSO,  Ó  adelante  o  airas  —  »  Part.pról.  M. 

Después  que  eguare  el  logro  con  el  cau- 
dal, que  dalli  adelanti  ■■  que i  logre,  i  Cor- 
fes  de  Valladolid,  año  1258  (C.  de  L.  y  (.'.  I. 
60).       Ninguna  cosa   non  tome  nin  enagene 

elide,    e   de    los    OCho    días    adelanlre   de\ela   en 

paz.  »  Fueroreal,  i.  11.9(0. 1.  2.  56).  H  is 
si  en  aquel  dia  non  lo  feziere,  dende  en  ade- 
lante non  puede.  ■  Espéc.  5.  12.  7  (0.  L.  I. 
123).  i  Es  mayor  la  pena  de  aquellos  que  non 
quieren  yr  a  defender  la  tierra  de  su  señor  ó 
ellos  son,  que  non  es  de  los  que  non  van  a 
conquerir  lo  de  los  enemigos,  asi  como  dire- 
mos   adelante,     i     lli.    3.    5.     I     (0.    I  .     I 

.   I'ueila  demandar  eredamiento  de  auolcngo 

fasta   abuelo,  e  de  ahucio  adelante  non  puede 

demandar.  ►  Fuero  viejo,  í.  i.  i  (410).  <  Estas 
i  osas  acordaron  que  faeron  puestas  en  Valla- 
dolid e  después  en  Medina  del  ('ampo,  e  demle 
afirmáronlas  para  adelanto,  i  Ib.  I .  s.  15  (49). 
Fasta  nueve  dias  non  se  deven  facer  mal  el 
uno  al  otro  ;  o  de  los  nueve  dias  adelante  pue- 

deF  desaliar  e    ,|. '-mirarle.   •   /''.   I.  5.    - 

i  Destedia  adelantre  establescemos  que  de- 
pues  que  andar  el  pleyteamiento  de  las  bodas 
ante  testimoni  ls  —  el  prometimiento  non  sea 
Miad...  r,i.  i n  Juzgo,  3.  1. 3|  16).  t  Des- 
de] anno  adelantre  quanto  criaren  o  ganaren, 
indo  lo  deven  partir  los  sennores  igualmien- 
tre.  i  Ib.  10.2.  17  (167).  i  Nengun  omne  ila- 

ijiii    adelanlre    non    sea    usado    de    la/er    i'ira- 

i ni iial    rey.    i    Ib.   2.   .Y    18 

i  ci  mili  danno              on  las  partes  de  viu 
días  adelanlre  daquel  dia  que  se  ,,, nzó  el 

pleylO el    lile/    lo  (leve   todo    elilre-al     de    lo 

Ib.  -1.  I.  '.'ii  i  isi.  «  De  aquel  tiempo  ade- 
lantre, aquel  que  lo  fecier,  quicr  sea  obispo, 

si  quier  otro  clérig 'denado,  sea  escomul- 

poi  siempre,  i  Ib.  />< támb.  Id  i \i.  «  Es- 
tablecemos que  daqui  adelantre  los  reys  deven 

seer   esleídos  ei bdal    de    Roma.  »  Ib. 

ri  Sancti  Spirito  asi  aspiró 

eniins  corazones  de  los  Beles,  que  por  estas 

las  fosse  tollida  daqui  adelantre  toda  la 

ni  d  i  i  obdi  '     pi  "imb. .'  ni ;  '  adelant). 

Vllj   ni .  lidien  conseio  i  uemo  aui  ien  n  i  ar, 

Se   mu  n  adelanlre    0    se   jninii  desperar.    » 

i  /  i     776  (R.  57.  17 1  i.  i  F lesi  ndi 

Bucifal  alabado.     Ib   IÍ8   R    >1   151        Ha 

guer  que  era  ante  por  precios i  ido,     l' 

ende  adelante  fo  mucl as  prw  ¡ado.  •  Bcrc. 
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S.  Dom.  67i  (R.  57.  61s).  «  Aun  mas  adelante 
queremos  aguijar,  |  Tal  razón  como  esta  non 
es  de  destajar.  »  Id.  Mil.  M  (R-  57.  1081). 
«  Levóla  a  delante  la  voz  que  la  guiaba,  s  Id. 
S.  Oria,  76  ilí.  57.  I401).  «  Nou  quiso  mas 
adelante  entrar.  »  .9.  M.  Egipc.  (R.  57.  lili-). 
«  De  la  beltal  e  de  su  figura  |  Comino  dize  la 
escriptura,  |  Ante  que  diga  adelante  |  Direuos 
de  su  semblante.  »  Ib.  (I!.  57.  3083).  «  Plega 
al  Criador  que  en  cielo  está,  |  Que  uos  vea 
meior  casadas  daqui  en  adelant. »  Cid,  2893  i  II. 
57.  302).  «  Mandaron  le  yr  adelante,  mas  de  su 
grado  non  fue.  »  Ib.  2766  (R.  57.  29*).  «  Agora 
auemos  riqueza,  mas  auremos  adelant.  »  /'». 
lv2t>5  (R.  57.  161).  «  l'assó  a  Bouierca  e  Ateca 
que  es  adelant.  »  Ib.  55"2  (I!.  57.  82).  «  Vansse 
Penares  arriba quanto  puedan  andar.  |  Trocen 
las  alearías  e  yuan  adelant.  j  Ib.  543  (R.  57. 81). 
(  Afeuos  don'na  Ximena  con  sus  lijas  do  na  le- 
gando :  |  Sennas  duennas  las  traen  e  aduzen- 
ias  adelant.  »  Ib.  263  (R.  57.  i-).  «  Adelanl  la 
serna  de  Fuente  Seca  aquent  la  carrera,  et  al- 
ien! la  carrera,  assi  como  va  tod  el  Valí  tala 
en  somo.  íDocum.  de  1173,  en  Berg.  Ant.  i. 
p.  161. 

Test.  luí.  hisp.  «  Et  de  octo  dias  adelante 
donet  a  suo  contendor  peímos  de  ualia  I.  ni".  » 
Fuero  de  Madrid,  año  1202  (Mem.  Acad. 
Eist.  8.  iOi  «  Vobis  totos  bornes  populatores 
de  Carocastello,  qui  estis  ibi,  e  ad  illos  qui 
adelante  ibi  venerint  populare.  t>  Fuero  de 
Canastillo,  año  1129  (?)  (Muñoz.  F.  169). 

Etini  ('.{impuesto  de  á,  que  expresa  la  di- 
rección del  movimiento,  y  delante. 

ADEMÁS,  flf/c.  l.  a)  Expresa  adición, aña- 
didura :  A  más  de,  en  adiciona.  Como  compuesto 
de  más,  se  junta  con   de,  que  expresa  aqui  el 

e :epto  de  exceder,  pasar  de  cierto  punte,  z) 

Con  un  sust.  t  Desta  manera  fue  poniendo 
precio  á  otras  muchas  destrozadas  figuras, 
que  después  lo  moderaron  los  des  jueces  ar- 
bitros con  satisfación  de  las  partes,  que  llega- 
ron á  cuarenta  reales  y  tres  cuartillos;  y  ade- 
más desto,  que  luego  lo  desembolsó  Sancho, 
pidió  maese  Pedro  dos  reales  por  el  trabajo  de 
tomar  el  mono,  i  Cerv.  Quij.  2.  26  (R.  I.  161*1. 
«  Cuando  primeramente  vino  [Sertorio]  de 
África  á  la  Lusitania,  trajo  consigo  dos  mil  y 
seiscientos  hombres  de  nación  romanos,  ade- 
más de  setecientos  africanos.»  Mar. Hist.Esp. 
'■':.  12  (R.  30.  732).  «  Queremos  que,  además 
de  los  citados  autores,  el  catedrático  présenle 
á  sus  discípulos  el  mejor  modelo  de  la  pri- 
mera época.  »  Jovell.  Regí,  del  col.  de  Ca- 
tate.!. 1  (R.  Í6.  1961).  «  Por  los  años  de 
1360,  reinando  en  Castilla  el  rey  don  Pedro,  se 
empezaron  á  ver  (además  de  los  dramas  des- 
tinados al  uso  de  las  iglesia-)  algunas  otras 
composiciones  teatrales.  »  Mor.  Orig.  disc. 
latine.  (R.  i.  155).  i  ("nautas  calidades  lius- 
caba  el  monarca  en  ellos,  tantas  sin  duda  te- 
nían, \  muchas  además  de  las  que  eran  ne- 
garías para  conducir  el  Estado  con  actividad 
y  con  acierto,  s  Quint.  Cartas  d  L.  Holland, 
6(R.  19.  5H1-I.  "  Ulemás  del  filósofo  Platón, 
hubo  un  poeta  cómico  griego  del  mismo 
nombre.  »  .1.  Burgos,  trad.  de  llar.  sát.  "-'.  :!, 


nota  II  di.  352).  —  ¡3)  Con  un  pred.  i  Pero 
el  otro  palacio  ¡  Del  frontispicio  |  Era,  además 
de  estrecho,  |  Obscuro  y  trio.  »  T.lriarte,  l-'ali. 
10  (I.  61).  «  Ademas  de  poeta  distinguido,  se 
dedicó  [Jáuregui]  á  la  pintura  con  no  pura 
aceptación.  »(¡ily  Zarate,  lies  a  m.  histór.  1.  7 
(86).  — y)  C°n  un  inlin.  «  Además  de  estar 
ganado,  empezaba  á  temer  el  progreso  indo- 
mable que  iba  tomando  la  conmoción.  » 
A.  Saav.  Masan.  I.  12  (5.  100).  -  &)  Con  una 
prop.  introducida  por  que.  «  Las  [piezas  có- 
micas] que  hizo  en  verso  no  merecen  el  mismo 
elegió,  pues  además  de  que  la  versificación 
de  Timoneda  es  trabajosa  y  desaliñada,  que- 
riendo darles  novedad  se  valió  para  conse- 
guirlo —  de  incidentes  imposibles  y  perso- 
najes maravillosos.  »  Mor.  Orig.disc.  histór. 
(R.  2.  161).  —  i»)  Absot.  A  más  de  esto,  de 
eso;  fuera  de  eso.  «  La  cátedra  de  humani- 
dades sólo  se  fiará  á  un  sujeto  plenamente 
instruido  en  lodos  los  ramos  de  literatura  que 
se  comprenden  bajo  de  este  nombre,  y  tam- 
bién en  la  filosofía,  dotado  del  discernimiento 
y  buen  gusto  que  exige  esta  enseñanza,  en 
quien  además  concurran  el  celo,  la  dulzura  y 
la  paciencia  necesarias  para  hacerla  con 
fruto.  >  Jovell.  Regí,  del  col.  de  Catate,  i.  I 
1 1!.  ¿6.  192a).  «  Escribió  [Lope  de  Rueda]  pe- 
queños dramas  de  tres  Ó  cuatro  personas.  — 
Compuso  además  algunas  piezas  de  mayor 
extensión  con  más  interés  y  artificio.  »  Mor. 
Orig.  dise.  histór.  (R.  i.  161).  «¿Quién  nos 
asegura  además, —  que  oslo  baste  á  sacarnos 
de  la  extremidad  en  que  nos  hallamos  '.'  « 
Quint.  Cartas  áL.  Holland,  8  (R.  19.  575s). 
Se  le  consideró  [á  Rioja]  como  uno  de  los 
principales  ornatos  de  la  [corte]  de  Felipe  IV. 
teniéndole  en  grande  amistad  el  conde  duque 
de  Olivares,  de  quien  fue  cronista  y  secreta- 
rio. Hubo  además  de  alcanzar  otros  empleos 
y  honores.  »  Gil  y  Zarate,  Resum.  histór.  I . 
i'  (72).  «  Defendíanlo  cuarenta  buenos  solda- 
dos españoles,  —  y  estaban  además  acogidos 
allí  varios  caballeros  y  empleados,  que  en- 
grosaban la  guarnición,  t  A.  Saav.  Masan.  I. 

9  (5.  XI  i.  —  %)  Júntase  á  menudo  con  la  con- 
junción ij,  )iara  reforzar  el  concepto  de  agre- 
gación. «  En  oyendo  D.  Quijote  la  petición 
del  herido,  en  altas  voces  dijo  que  Basilio 
pedía  una  cosa  muy  justa  y  puesta  en  razón, 
y  además  muy  hacedera.  »  Cerv.  Quij.  2.  21 
(R.  1.  M81).  «Un  hombre  egipcio  nos  ha  li- 
brado de  manos  de  los  pastores;  y  además 
sacó  agua  con  nosotras,  y  dio  de  beber  á  las 
ovejas.  »  Scio,  Ex.  2.  19.  «;  Ya  lo  sé;  |  Ya  me 

10  ha  dicho...  Y  estaba  |  Enfadadillo  adema-..  > 
Mor.  El  barón,  2.  5  (R.  2.  38Í3).  «  Ley  ab- 
surda, como  todas  las  que  colocan  al  hombre 
entre  su  interés  y  la  religión  del  juramento;  y 
míenlas  inútil,  i)  Lista,  Ensayos.  I,  p.  113. 
«  Estaba  retirado  y  además  enfermo.  Le  alojó 
en  su  casa  y  además  cuidó  de  sus  aumen- 
te-. >  Bello,  Gram. §  189, nota.  — c)  La  frase 
conjuntiva  además  que  introduce  una  nueva 
razón  ó  circunstancia  en  adición  á  las  ya 
expuestas.  «  Deseaba  pues  concertar  los  que 
tan  cerca  le  tocaban  en  parentesco,  además 
ipie    .lasio    por    sus   cartas   le    importunaba 
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por  favor   \    ayuda.  »  Mar.  Hist.  Esp.  I.   II 

1 1!.  30.  I  _-  .     Graves  condiciones  er¡ stas 

[para  los  cartagineses],  pero  Forzoso  que  las 

aceptasen,  por   estar  apretados  á   un  mis 

tiempo  ron  tantos  desastres.  Además  que 
ciertos  cartagineses  presos  por  los  sagun- 
tinos  fueron  llevados  á  Roma  mu  el  oro  j  la 
plata  que  traían  para  mover  á  los  espa- 
i  que  se  levantasen.  >  Id.  ib.  -.  -i  (R. 
30.  55a).  i  Es  fuerza  obedecer  á  nuestro 
amo;  además  que  la  salud  de  mi  hija  á  todos 
nos  interesa,  i  Mor.  /•.'/  médico  á  palos,  I.  i 
'I!.  •_'.  162*).  «  Los  conquistadores  se  dejaban 

arrancar   con    repugí :ia   aquellos    estados 

que  habían  conquistado  con  su  esfuerzo  y  re- 
gado con  .ii  sangre;  además  que  las  compen- 

ones,  por  el  apuro  de  las  rentas  y  por  el 
genio  de   Fernando,  eran  necesariamente  es- 

s.  "  Quint.  tu  a  a  Capitán   <  I!.  19.  -7.V  i. 

—  d)   Ell     IOS    Siglos   Wl    V    Mil    Se   llorín    1 1 1 1 1  \ 

á  inclínelo  demás  de  esto,  demás  que, en  lugar 
de  además  de  esto,  además  que.  Hoj  es  me- 
nos frecuente  esta  práctica. 

t.  Sirve  par careí  er  la  signifii  ación  del 

adjetivo  .i  que  se  junta  :  Sumamente,  excesi- 
vamente. Se  halla  ordinari; ate  pospuesto. 

Hoj  tiene  poco  uso;  en  su  lugar  se  dice  más 
bien  por  demás.  i  Fuera  de  haber  sido  fer- 
mosa  además,  fue  muy  prudente  y  muj  su- 
frida en  mis  calamidades,  i  Cerv.  Quij.  I.  25 
I;      I.     ;  í  j  Pensativo    además    'indo 

D.  Quijote  esperando  al  bachiller  Carrasco. 
Id.  ib.  2.  3  (R.  I.  109*).  Ítem,  Quij.  2.  II  (R. 

1.  íi'.Vi;  2.  23  (R.  i.  ¡;,i-i.  «  Lo  cual  visto  por 
el  eclesiástico,  se  levantó  de  la  mesa  mollino 
además.  Id.  ib.  t.  32  (R.  I.  íTI-i  ••  Como 
i-I  —  era  caritativo  además,  sacó  de  sus  al- 
forj  is  medio  pan  \  medio  queso,  de  que  venía 
proveído,}  dióscío.  i  Id.  ti.  2.54  (R.  1.511  I. 
i  \iin  se  añade,  Por  tradición  remota  que  lo 
afirma,     Que  quedó  ale inguado  su  juicio, 

Que  era  claro  ademas,   i   \.  Saa^  -  Ifoi  o  ex- 

pós.  6  (2.  197).  i  El   combatir  á  \  ista  de  i 

mora  |  Para  i  eñirle  una   corona,  lance     l 
extraño  además,  i  Id.  ib.  9  (2.  327).        »    VI 
gunas  veces  se  h  día  ontepue  lo  al  adjetivo. 

Memas  estaba  mohino  \  melí >lii  o  el  mal 

lo   D.  Quijote.     Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  I. 
502*).  (   Mis  padres  me  dejaron  sin  ¡endo,  ¡ 
se    volvieron  á  mi   tierra,  \  de  allí  á   pi 
años  se  debieron  de  ir  .il  cielo,  porque  eran 
además  buenos  \  católicos  cristianos.  »  Id.íft. 

2.  18  (R.  1.504*). 

i'tr  hiiiiti.  (Nótese  la  acepción  Con  de- 
masía.) Siglo  \  l  IVaia  un  i  fojas  de  liei  ro 
tan  grandes,  que  desde  la  garganta  fasta  la 
silla  le  cobrian,  é  un  yelmo  grande  adi 

muy  claro,  é  una  maza  de  fierr ¡  pesada,  i 

Am.  de  Caula,  I.  I2(R.  10.28').     Siglo  \n 

Pues  qué  i  iremos  no.  <  :uj  lados  auem 
1  luc  lo  tal  pensamos  nin  deuiamos  jamás 

lie  Dios  ser  deseí  hados  s\  o\  m  non  i  ras.  • 
Rito,  de  Pal.  I382(R  .  «  \demas  del 

perdón  que  dcuieres  íaser     Por  lo  que  le  mal 
Uso,  denos  .i  Dios  lener    i  Ira»  ion  scnnalndn, 
//-.  181    (R.  :,;  E  eran    todas  estas 

gentes  que  el    i  ej  ayuntó   en    I  ai  azon  i 
mil  de  caballo  6  dos  mil  de  la  ente 


.le  píe  mucha  ademas.  >  Cron.  Pedro  I,  8.  I 
di.  66.  í Ts1  >.  i  Y  fiusiu  no  i.  ja  En  otro 
algo  jamas,  i  Por  mni  lio  bien  i|ne  le  venga, 

Bien  parado  ademas.  S  m  rob,  612  (R. 
57.  368*).  Si  non  es  en  las  tierras  frias  ade- 
mas, non  haj  canes  nin  lióme,  que  puedan 
eonei'  en  este  tiempo.  Vont.  Alf.  XI,  I.  35 
(Bibl.  ven.  I.  104).  i  Haj  muchas  grúas  ole- 
ínas en  ivierno  el  en  verano,  mas  las  del 
ivierno  son  muchas  además,  i  .1.  Man.  Cazo, 
12  {Bibl.  mi  3.  1 18).  «  Falló  que  eran  [los 
libros]  muy  bien  ordenados  además,  i  Id.  ib. 
pról.  {Bibl.  ven.  3. 6).  i  Fizólo  escrebir  en 
este  libro,  y  á  demás  fizo  estos  versos.  »  Id. 
C.  Luc.  ±1  (edic.  vulg.).  -  Siglo  XIII : «  lio- 
bienlo  [agua  con  un  poco  de  vinagre]  otrosí 
entre  día  quando  li  ibien  granl  sabor  de  beber, 
porque  les  acrescentase  la  vida  et  la  salud,  el 
non  gela  tolliese  comiendo  ó  bebiendo  ade- 
l'iut.  2.  31.  i:»  (2.  -Jl¿).  «  Et  bien 
como  las  armaduras  que  el  home  ciñe  son 
medianeras  entre  la.  armas  que  viste  el  las 
armas  con  que  fiere,et  son  asi  como  la  virtud 
ilela  mesura  entre  las  cósaseme  se  lacen  ade- 
mas ó  de  menos  de  lo  que  deben,  bien  a  esa 
seme  anza  es  puesto  el  arriaz  entre  el  m 
el  el  heno  iiella.  »  Part.  2.  31.  i  <■!.  201  ,. 

Sobejanas  honras  el  sin  pro  non  debe  el  rey 
cobdiciar  en  mi  corazón,  ante  se  debe  guardar 
muí  lio  dellas,  porque  lo  que  es  ademas  non 
puede  durar  —  El  rej  non  debe  cobdiciar  en 
.u  corazón  grandes  honras  ademas.  »  Part. 
2.3.3  (2.  19). «  Non  cobdicie  grandes  riquezas 

adema.,   i    Parí.  •-'.  3.  '-'    '"J.    18).  «   Apena.    SO 

puede  guardar  el  que  ha  de  gobernar  compaña 
el  castigarla  que  non  faga  o  diga  á  las  vega- 
il  -  dguna  cosa  a. lema.,  >  Part.  I .  5.  ¡:i  1 1 . 
Si  de  aquella  feí  ida  perdiere  mienbro, 
píenla  ademas  la  lercia  parle  de  lo  que 
oviere.  i  Espéc.  2.  13.  6  (O.  L.  I.  50).  i  Tañ- 
ías fueron  las  yentes  a  las  puertas  uenid 

1 1 rao  mucho  además  las  ñaues  encaridas.  ► 

ilex.  2361(R.  57.  219*). 

Etim.  Comp.  de  ".  que  refuerza  la  idea  de 
agregación,  \  demás,  i  at.,  val.,  malí,  ade- 
mes. 

unmo,  adv.  t    Señalando  la  direc- 

i    del     uinv  ¡miento    I    •)    Hacia  lo     miel  no  . 

No  me  \o\   adentro  á  hacer  lo>  oficios  divi- 

nos  v  cumplir  I",  votos  que  son  hechos.  »  Vi- 

llalonos,   Anfitrión  (R    36.  1781).   «  I  os  sa- 

guntinos,  por  no  ser  bastantes  para  defender 

nada.  ..-  retirara is  adentro.  »  Mar. 

HiSÍ     I  !.  9(R,   30.    in'i.   «   (.Muero    la    ,  a. a 

también,     \  entré  adentro   n    verla    loen.  > 

Lope,  S.  Diego  de    ilealá,  i  (R.  52,  520'). 

Mi  lióse  con  esto  adenti  o,  ¡  N.   coleando  de 

en  uno  en >.  !  No  vieron  salir  ninguno.  > 

i         /  /  pi  etendiente  al  n  vés,  i ■  12  <ii  5. 

Re  ii todos  adentro,   i  Mto.  El  va- 

lienl  o,  1.  I3(R.  39.  ■'■'■'       i,\  icnes 

adentro,  Isabel?     Mor.   /  /  vieja  >i  la  uiii>t, 

■'.  10  (R.  Véi      Ji que   no  es 

loen     l'\i erseáquete  vea     Mihermí il 

volver,  i  Id.  ib.  3.  12  (R     !    '  • ;  I      Vé  aden- 

■     lodo.       MÍS  pápele,  en    la   |      |  Id 

ib.  i    i    l.    '    ■ ,"       \ ayn  usled  adentro, moa ¡ 
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usted  no  debe  asistir  á  pláticas  tan  indecen- 
tes. »  Id.  La  escuela  de  los  maridos,  1.  i  (l«. 
2,  íiti'i. i  Conocida  la  voz  de  Pedro,fue  lanío 
su  gozo,  que,  en  lugar  de  abrir,  corrió  aden- 
tro con  la  nueva  de  que  Podro  estaba  á  la 
puerta.  »  Amat,  Hechos  apost.  12.  lí  (En  la 
ed  de  París,  1852,  se  lee  á  dentro  :  ortogra- 
fía inaceptable.),  t  Suspendieron  el  salir,  y, 
al  revés,  se  volvieron  adentro.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  308.  i  Vamos,  vamos  adentro. 
Oirá   usted   'avillas.  »  Bretón,  Los  dos 

Sobrinos,  3.   i  I  I.  37).  —  a>  Júntase  á   los  al 

verbios  acá,  aqui,  allá,  etc.  para  precisarlos. 
<  Vente  conmigo  allá  adentro.  «  Mor.  /•;/  viejo 
y  la  niña,  2.  10  (B.  2.  3482).  -  b)  Met.  <  So 
rostro  mira,  y  adelante  pasa;  ¡  Que  importa 
que    penetres    más   adentro    :    !   Contempla, 

amando,  su  beldad  sin  tasa.  »  llojeda,  Crist. 
!ii|¡.  17.  175a).  —  e)  Se  usa  para  reforzar  j 
especificar  ciertos  complementos  general- 
mente formados  con  las  preposiciones  de  ó 
por.  c  Hizo  Carrizales  un  sermón  encargán- 
doles la  guarda  de  Leonor, y  que  por  ninguna 

vía  ni  en  ningún  modo  dejasen  entrar  i die 

de  la  segunda  puerta  adentro.  ¡>  l.erv.  \oi\  7 
di.  I.  173*).  «  Nada  bueno  le  puede  entrar  de 
los  dientes  adentro.  »  Quev.  Visita  'I!.  23. 
;;;;ii-'i.  — «  Juntó  un  ejército  por  tierra,  y  con  él 
rompió  por  aquellas  tierras  adentro  hasta  los 
bosques  de  Castulón.  »  Mar.  Hist.  Es¡>.  2.  13 
(I!.  30.  íí1).  «  Crecieron  las  fuerzas  de  Bar- 
barroja;  extendióse  por  la  tierra  adentro  su 
poder.  »  Mioid.  Guerra  de  Gran.  2  (R.21. 
94a).  t  Entrábamos  hartas  veces  por  aquellas 
cuevas  adentro,  bajando  por  unos  subterrá- 
neos muy  hondos.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  I.  2 
(25).  —  x)  Met.  i  Después  que  os  dejé,  y  me 
subí  sobre  las  torres  de  la  ambición  y  de  la 
soberbia,  se  me  han  entrado  por  el  alma 
adentro  mil  miserias,  j  Cerv.  Quij.  2.  53  (II. 


I.  517»). 


[í\  El  complemento   de   puertas 


adentro  se  usa,  j-í  en  lo  propio  como  figu- 
rad;  ule,  sin  que  intervenga  verbo  de  mo- 
vimiento. «  La  buena  mujer,  cuanto  para  de 
sus  puertas  adentro  ha  de  ser  presta  y  ligera, 
tanto  para  fuera  dellas  se  ha  tener  por  coja  y 
torpe,  t  Loón,/V/'/'.  CO-S.  18  i  lí.  .'•',.  21  I '  i.  J  Éste 
mal  verino  que  tenemos  de  las  puertas  aden- 
tro siempre  está  deseando  y  apeteciendo  todo 
lo  que    es  en  derecho   de  su    dedo.  »  Gran. 


Driif.  y  consid.  3.   1. 


(1!.  8.    I7.V 


«  Simulo  tantas  las  contradicciones  que  tiene 
la  perfección  de  la  virtud  de  nuestras  puertas 

adentro  — -  ;  cuánta  fortaleza,  cuanta  diligen- 
cia, cuánta  industria  será  necesaria  para  re- 
sistir á  estos  enemigos?  »  Id.  Simb.  i,  dial. 
6  1 1!,  (i.  5601).  "  A<i  sabréis  lo  que  pasa  | 
Desta  puerta  adentro  vos.  »  I. upe,  La  dis- 
creta enamorada,  2.  II  (B.  24.  166a). — d) 
La  intima  conexión  que  en  el  caso  anterior 
contrae  el  adv.  con  el  nomine  que  figura  en 
el  complemento,  ha  sido  causa  de  que  asuma 
el  carácter  de  prep.  pospuesta  (véase  Abajo, 
Adelante, etc.).  «  Determinamos  de  entrarnos 
la  tierra  adentro,  pues  no  podría  ser  menos 

si [ue  presto   descubriésemos    quien  nos 

diese  noticia  della.  >  Cerv.  Quij.  I.  íl  (li.  I. 
'■',','.',->.  »  Kiie   parecer  del   marinero  que  nos 


entrásemos  el  rio  adentro.  »  Id.  Pera.  2.  1  I 
(l¡.  1.604a).  i  De  allí  lutria  Lenguadoc  la 
tierra  adentro  I  La  quietud  saltearon  del  ca- 
mino. »  Valb.  Bern.  5  I II.  1 7.  187s).  «  Aquella 
punta  que  la  mar  adentro  |  De  herniosa  po- 
blación  rompe  cargada.  —  j  Es  Tarragona.  ¡> 
Id.  ib.  16  (l¡.  17.  3101).  c  Ya  han  retroce- 
dido las  playas  dejando  nuevas  ensenadas 
v  ancones,  ya  han  entrado  mar  adentro 
formando  nuevos  cabos  y  promontorios.  » 
A.  Saav.  Viaje  al  Vesubio  (5.  306).  «  Dejando 
la  ribera,  entramos  tierra  adentro  por  las 
cercanías  de  Pompeya.  »  Id.  Viaje  a  Pesio 
(5.311). —  x)  La  expresión  tierra  adentro 
ofrece  estas  particularidades  :  xa)  Admite  un 
complemento  con  de.  «  En  balde  quisieron 
persuadirle  sus  consejeros  y  capitanes  que  la 
devastación  del  país,  la  escasez  de  comesti- 
bles, las  enfermedades  pestilenciales, las  con- 
tinuas correrías  del  enemigo,  la  comodidad, 
conservación  y  seguridad  de  su  augusta  per- 
sona exigían  se  retirase  tierra  adentro  de  sus 
dominios,  i  Clem.  Elog.  de  ls.  lo  Cat.{Mem. 
Acad.  Hisi.  (i.  8).  —  ¡3¡3)  Perdido  el  sentido 
de  dirección,  se  toma  por  El  interior  de  la 
tierra,  t  A  los  venidos  de  tierra  adentro  hubo 
de  ser  objeto  de  pasmo  y  terror  espectáculo 
tan  horrible  y  grandioso.  »  A.  Galiano,  Re- 
ñí rdos,  p.  152.  —  ¡3)  Puertas  adentro  se 
usa  igualmente,  tanto  en  sentido  propio  como 
figurado,  sin  que  el  verbo  á  que  se  junta  ex- 
prese movimiento  :  En  lo  interior.  «  No  te- 
meré el  perderle,  ¡  Si  le  amo  puertas  aden- 
tro. »  Tirso,  No  hay  peor  sordo...  3.  3  (II.  5. 
-7:1-).  «  ¡,  Qué  más  dicha  que  vuestra  alma  | 
Me  estime  puertas  adentro  '.'  »  Id.  El  amor  y 
el  amistad.  2.  II  (15.  5.  o372).  «  Pues  no  os 
permiten  los  labios,  |  Dad  voces  puertas  aden- 
tro. »  Id.  Amar  por  arte  mayor,  2.  13  (I!. 
5.  i::::'i. 

2.  Denotando  la  parte  en   que  se  llalla  ó  se 
verifica  algo  :  a)   En   lo  interior.  «  La   parte 
exterior  [de  la    Porta   Stuppa  en   Verona  |  es 
más  elegante;la  que  mira  á  la  ciudad  es  toda 
almohadillada,  de  carácter  robusto  y  sencillo, 
y  en  mi  opinión  debería  ser  al  contrario  :  la 
elegancia   adentro,  y    la    robustez    afuera.  s> 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  151.  «¿No  veis  qué  se- 
do estoy'?  Pues  no  os  espante  |  La  adusta  gra- 
vedad de  mi  persona,  |  Que  adentro  tengo  el 
alma  juguetona.  »  Id.  son.  11    (B.  2.  5981). 
i  Consta   que   en  la    Bélica,   hoy   Andalucía, 
liolio  dos  pueblos  llamados  Mnrgis,  el  uno  á 
la  ribera  del  mar,  que  hoy  se  llama  Muxacra, 
\  el  otro  más  adentro  en  la  tierra,  al  cual  hoy 
'llaman  Murga,  s  Mar.  Hist.  Esp.  I.  10  (II.  30. 
12a).  «  Con  gran  pertinacia   y  poco   miedo 
He    morir    más   adentro    procuraba.    »    Ere. 
Arauc.  19  (B.  17.    73a). —  x)  Júntase  á   ad- 
verbios  como   aqui,  allá  etc.  para  especifi- 
carlos. «  Yo   le   llevo,  y   de  aqui  adentro  |  Al 
cielo  le  he  de  enviar.  »  Monteser,  El  caba- 
llero dr  Olmedo,^  (R.  19.  166')-  —  P)  l'uede 
ir  precedido  de  preposiciones  como  de, para, 
desde,  pero  no  de  d.  «  La  oscuridad  densí- 
sima ile  adentro  I  Era  cosa  que  puso  espanto 
\    -cima  |  Al   corazón   más  bravo   y   más   va- 
liente.   »    Villavic.   Mosq.    I     (R.  17.  5741). 
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t  Tomad  la  llave  vos  misma  V  cerraréis  por 
adentro.  »  Cald.JVo  hay  cosa  como  callar,  I. 
I8(R.  7.555a).  i  Saque  usted  la  cabeza,  y  vea- 
mus  >\  <■<  Iiiinilii  ó  IV. i.  -  \ñ  | iii-~-ii ii i  >  .Ir 
muzo  gallardo,  Respondió  el  de  adentro,  V 
aun  por  eso  á  salir  á  lo  claro  Apenas  me 
atrevo,  i  I .  triai  te,  Fáb.  61  (1 .  97).  i  \ «>  \  i 
en  Madrid  Llevar  algunos  cocheros  I  d 
cordón  de  seda  atado,  ¡  Y  tirarles  desde  aden- 
tro Del  coche  para  llamarlos,  i  M.  de  I  ¡  Rosa, 
Los  celos  infundados,  I.  13  (3.  163).  — ?> 

Admite  un  complemento  con  de,  c o  si  se 

dijera  en  el  interior  de.  i  I I  año  estéril, 

j  si  oíalia  mala  la  \ n.l.i I u.  ¡a,  peor  cuanto 
mi-  adentro  del  reino  de  Toledo,  i  Alemán, 
Guzmán,  1.2.  "2  (R.  3.  219a).  i  Con  intento 
de  visitar  á  su  maestro,  que  estaba  muj  aden- 
tro de  Francia,  partió  para  ella.  >  Mar.  Uist. 
í:s¡i.  i.  i  ili.  30.  941).  «  Envió  á  Firmino, hijo 
de  Firmo  á  predicar  el  evangelio  en  lo  más 
adentro  de  Fi  icia.  »  Id.  ib.  4.  3  (R.  30.  90  l. 
«  Pensaron  que  por  falla  de  vituallas  huían  ¡ 
se  retiraban  á  lo  más  adentrode  la  provincia. » 
Id.  ib.  1 1,  --'i  (R.  30.  337a)  Tiene  algo  que 
la  aprieta  Más  adentro  del  cartón,  i  Tirso, 
Por  el  sótano  </  el  torno,3.  6  'l¡.  5.  243 
ni  Met.  Si-  usa  para  ponderar  la  íntima  con- 

i  i'i  entrada  que  se  tiene  en  alguna  c 
El  es  muy  de  adentro.  Lo  dijo  persona  muy 
de  adentro.  «  ,'.  De  quién  lo  sabes?  ,.  De 
quién?  |  De  persona  muj  de  adentro,  i  Mon- 
leser,  El  caballero  de  Olmedo,  2  (R.  19.  166a). 
I  /»/i  c.  I  ulor.).  i  Si  vos  Le  asistís  [al  rej  |, 
j  es  tan  adentro  |  Que  me  hagáis  ser  escu- 
Os  deberé  mi  remedio,  i  Mío.  El 
valiente  justiciero,  l.  8  (R.  39.  33  i1 1 

3.  Met.  Se  usa  el  plural  adentros  (en.  cer- 
cas, lejos,  afueras)  para  expresar  I"  interior 
j  .i  uliii  del  ánimo,  en  contraposición  á  I"  que 
se  expresa  ó  aparece  turra,  ..  ,\.i  respondió 
Fernando,  si  bien  admiró  en  sus  adentros  los 
bríos  de  aquel  mozo,  i  M.  de  la  Rosa,  //.  /'. 
ili'l  Pulgar  (4.  26).  c  Oí  ioso  fuera  detenernos 
á  examinar  si  le  pesó  á  Bon  iparte,  ó  si  por  el 
i  nuil  ai  ni  se  holgó  en  sus  adentros,  de  la  i  o- 
pulsa  que  recibió  por  parte  del  gobierno  bri- 
il.  Esp.  del   siglo,  7.  12  (6.  174). 

II. i  sufrido  en  sus  adentros     l  l  ra  irlirio... 

s iial.a    Que  estaba  el  pobre  violento.  ■ 

Id.  Los  celos  infundados,  l.  3  (3.  150).  -  si 
usted  siente  en  sus  adentros  La  más  leve 
Digalo  usted.  »  Id.  La  boda 
y  el  duelo,  l .  5  (3.  i  13).  Uai  iendo  mi  exa- 
men de  c iencia,  j  buscando  en  mh  aden- 
tros qué  motivo  pudo  inducirme  ---  á  ¡i 
con  gravísimo  peligro  mi  vida,  j  mi 
\  ,■-  peranza  5,  pi  i  en  la  tentación  --- 
de  reputarme  á  manera  de  un  Santo  en  la 
polílii  o.  '  A.  Galiano,  Recuerdos,  p  3 

per.  aiiii-ri.  Siglo  \l         Pero  desta  con- 

ii le  la  gente  i  omun,  que  i :a  miran 

muí  lio  adentro,  era  mucho  amado  en  Sevilla 
\   en  -ii  tii  ri  i    •  P    de  Guzmán,  Gt  ner.  14 

io  la  ,-  oleta  fue  a  tierra,  el 

mar  la   tornaba  adentro.     Gonz.  Clav.  p.  70. 

[¿O    \  '  I  Muí  li  i      '■  El  '  -    a\  la   el    roj 

defendido  i|ue  ning i-  dol  real  non  entrasen 

Je  la  i  li  litro   pai  n  peloai    con   los 


moros  sin  >u  manila. lo.  Crón.  Al/  XI 
(R.  iii¡.  3691).  i  El  los  del  rey  llegaron  fe- 
riendo  en  ellos  fasta  que  los  encerraron  por 
el  postigo  adentro.  t  Ib.  I . >T  (R.  66.  2751). 
t  Llegaron  con  olios  fasta  que  los  metieron 
por  la  puerta  adentro,  •>  Ib.  156  (R.  66. 2751). 
i  De  llaga  que  inoro  fecha  en  los  pechos,  el 
pasare  adentro,  lo  primero  la  llaga  sea  tras- 
quilada, i  Uont.Alf.  XI,  2.  12  (Bibl.  ven.  I. 
I  15).  Siglo  XIII  :   i  Deben    asentar    la 

hueste  en  tal  logar  que  so  hayan  todavía  ante 
á  acercar  á  los  enemigos  para  apoderarse  de- 
llos  ii  facerles  mal,  que  non  meterla  prime- 
ramente tan  adentro  que  hayan  después  á  ti- 
rarla  afuera.    »   Parí.  2.  23.  23   (2.   248). 

i  Debe  linear  iones,  e  quanto  fuer  de  los 

moi s  adentro  deve  sor  del  señorío. »  Fuei  o 

viejo,  2.  1.  i  (63).  i  laga  encerrado  un  año 
de  su  punía  adentro.  Fuero  de  Escalona, 
año  1226  (.Muño/,  /•'.  190).  i  Quando  querie 
a  dentro  entrar,  \  riedro  la  razien  tornar.  • 
S.  M.  Egipc.  ti.  57.310a).  «  Metiol  por  la 
ramo  adentro  la  lanca  con  el  pendón,  i  Cid, 
3682  i II.  57.  374). i  Los  moros  de  Marruecos 
caualgan  a  uigor.  ¡  Por  las  huertas  adentro 
están  sinos  pauor.   i  Ib.  1672   li.  57.  19a). 

Te»t.  tai .  bi«p.  ■  Infanzones  qui  intrarent 
en  termino  dr  Irlos  de  los  moiones  adentro, 
(ales  foros  habeanl  quomodo  alios  vicinos  de 
i  cíes,  i  Fuero  de  Ucles,  aíio  ll7;i  (Llor. 
Prov.  Vasc.  i.  241).  <  El  de  sua  porta  aden- 
tro si  habuerit  homines  ---  De  sua  alizaz 
adentro—  i  Fuero  de  Ifarañon,  año  I  i 30 (?) 

Minio/.   /•'.     197  I. 

■  :iiin   Comp.  de  á,  que  expresa  la  direc- 
ción del  movimiento,  j   dentro.  Port.  dilu- 
irá: \\.  adentro,  addentro.  Pudiera    cr< 
que  .  lo  de  ad  5  entro ;  poro  como 

aentro  es  voz  antigua  también,  la  composi- 
ción os  an.il...  a  .1  La  de  afuei  a,  adelante. 

4DESIBAB,    tllM:»TIIAII.  '.  L.o  aiop- 

ciones  se  dividen  en  do-  grupos  según  tienen 
conexión  con  diestra  ó  con  diestro. 

i.  ii    Guiar  llevando  de  la tram    . 

..  \l  mismo  insl  ate  se  le  anegaron  los  ojos  en 
tinieblas  [á  Elimas],  v  buscaba  quien  le  ades- 
trase, i  Quev.  Vida  de  S.  Pabla  (R.  18.  21a. 
—  Vulg.  i  Quaerebal  qui  ei  manum  daret;  » 
.  lo/,  li!.  II).  i  adestrán- 
dole ron  la  mano  los  compañeros,  le  entraron 
en  Damasco,  donde  estuvo  tres  dias  cii 
imer  ni  beber,  i  Id.  ib.  (R.  18.  l¡s; 
Vnl^.    »   Ail  luaniim  illuui   trahenti 

le/.  9.  8  No  .1  go  que 
S.  I'alil..  cayó  dol  caballo,  ionio  so  ve  en 
das  las  pintura  ¡  estampa  de  la  conversión 
i  .  o. 1 1  del  Vpóstol  \l"\  ióme  el  no  hacer li- 
nón del  el  texto  sagrado,]  las  razónos  ¡  auto- 
i  idades  que  da  j  refiere  el  reverendo  padre 
Masui  io,  —  \  lo  que  más  fuerza  liace,  las 
palabras  con  que  Cristo  le  mandó  levantar,  j 

có adestrándole,  asido  de  la  mano,  le  lle- 

li  imasi "    i  Id-  ib.  advert.   ti.  18 

Volvió  |  Mercurio]  hecl tozo  de  ciego  ¡ 

lazarillo  adestrando  A  la  Fortuna.  lo. 
Hora  de  lodos  (R.  ¿3.  384*).  i  En  este  tiempo 
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ciéndole  que  yo  sería  para  adestrarle,  me 
pulió  á  mi  madre.  »  Mend.  Lazar.  1  (R.  3. 
7 n - 1 .  «  Siendo  ciegos  y  paralíticos,  presumen 
adestrar  á  otros  y  enseñarles  el  camino  que 
ellos  no  supieron  andar.  »  Gran.  Orac.  y 
consid.  2.  l,  §  9  (R.  8.  KU1).  —  »>)  Met.  Con 
particular  alusión  al  ciego,  <x)  «  Siendo  ciego 
me  alumbró  y  adestró  en  la  carrera  de 
vivir.  »  Mend.  Lazar.  1  (R.  3.  791).  «  Mas 
mirad  |  Que  para  su  ceguedad  |  Tiene  un 
mozo  que  le  adiestra,  |  Que  se  llama  en  len- 
gua nuestra  |  Por  su  nombre  voluntad.  »  Cas- 
tillejo, 1.  Sermón  de  amores  (R  32.  145a;. 
«  Si  amor  os  ha  cegado,  que  os  adiestre  | 

|  Será  razón  con  advertiros  cuánto  |  Importa 
que  dejéis,  pues  no  os  importa,  |  Una  espe- 
ranza que  nació  tan  corta.  »  Lope,  Porfiar 
hasta  morir,  1.  13  d!.  íl.  98:).  —  ¡3)  Con  á, 
para  expresar  el  punto  adonde  so  conduce  á 
alguien.  í  Con  tu  pluma  apoca  |  La  ceguedad 
de  la  ignorancia  nuestra,  |  Y  á  ciencia  sania 
y  á  santa  vida  adiestra.  »  Cerv.  A  Fr.  Pedro 
de  Padilla  di.  I.  707*).  —  e)  En  general, 
Encaminar,  guiar,  a.)  «  ¿Quieres  con  más  se- 
guridad caminar  á  la  devoción?  Busca  pues 
algún  hombre  virtuoso  que  te  adiestre  y 
guíe,  i  Quev.  Vida  devota,  1.  i  (R.  Í8.  258'). 
a  Señor,  si  el  Espíritu  Santo,  ya  que  no  me 
reparta  lengua  de  fuego,  repartiese  fuego  á 
mi  lengua  y  adiestrase  mi  pluma,  desembara- 
zando el  paso  de  los  oídos  y  de  los  ojos  en 
los  principes,  creo  introducirán  en  sus  cora- 
zones mis  gritos  y  mi  discurso  la  más  impor- 
tante verdad  v  la  más  secura  doctrina.  »  Id. 
Polil.  de  Dios,  2.  11  (R.  23.  721).  «  Por  la 
senda  que  él  sigue  abierta  y  clara  |  Yo  mesmo 
el  paso  \  el  ingenio  adiestro.  »  Cerv.  Gal.  6 
(R.  I.  87*).  «  Fue  en  mi  luengo  camino  cierta 
guia  |  Mi  luz,  y  mi  cuidado  embebecido  I 
adestraba  por  ella  el  pensamiento.  »  Herr.  I, 
e<nic.  2  fll.  32.  266*).  —  jií  Part.  «  Los 
uves  vienen  de  Oriente  adestrados  por  una 
luz  sabidora  de  los  caminos  del  Señor.  9 
Quev.  Polit  de  Dios.  I.  2  (R.  23.  II1).  —  p) 
Con  á,  para  expresar  el  lugar  adonde  se  va. 
t  \l  breve  techo  los  adiestra,  |  Y"  entre  unos 
troncos  el  camino  muestra.  »  Esquil.  Ndp. 
recup.  9  (R.  29.  332*).  a  A  ver  el  espectáculo 
le  adiestra.  »  Id.  ib.  i  (R.  29.  3121).  «  Dellos 
pienso  decir  sola  una  cosa,  |  Que  son  de 
vuestro  valle  y  honra  dinos,  |  Tanto  cuanto 
sus  obras  nos  lo  muestran,  |  Que  al  camino 
del  cielo  nos  adiestran,  t  Cerv.  Gal.  6  (I!.  I. 
86*).  «  Y  cuando  el  cielo  te  adiestre  |  A  ser- 
vir á  un  titulado.  ]  Tu  enemigo  declarado  | 
El  maestresala  se  muestre.  »  Id.  La  entrete- 
nida. 1  iCom.  2.  195).  «  Anda  á  buscar  | 
Quien  venga  á  morigerar  |  Los  verdes  años  de 
[nés,  |  Quien  la  guie,  quien  la  muestre  |  Las 
semitas  del  Señor,  |  Y  al  camino  del  amor  | 
Como  principiante  adiestre.  »  Lope,  El  caba- 
llero de  Olmedo,  2.  8  (I!.  34.  37C1).  —  «  Supo 
adestrar  la  defensa  adonde  más  necesitaban 
los  desmayos  de  su  prosperidad,  i  Ouev. 
Ge, i niles  anales  iR.  23.  2041). 

s.  Hacer  diestro  :  ejercitar,  aleccionar  para 
que  se  adquiera  destreza  (írflMS.).  a)  i  Se 
hace  mucho  dinero,  pero  poca  gente;  ni  se 


disciplina  y  adiestra  la  reunida.  í  Jovell. 
carta  al  M.  de  Villanueva  (R.  50.  3762).  «  El 
poco  uso  que  en  amar  |  Tengo,  pide  que  me 
adiestre  |  Esta  experiencia,  y  me  muestre  | 
Cómo  podré  declarar  |  Lo  que  tanto  al  alma 
importa.  »  Tirso,  El  vergonzoso  en  palacio, 
2.  16  di.  5.  217*).  «  De  mis  hermanas  fuiste 
alimentado.  |  Y  ahora  en  pago  dello  nos 
adiestras  |  Y  enseñas  á  cantar  divinas  cosas.  D 
Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  901).  —  ««)  Part.  «  Es 
probable  que  estuviese  adestrado  por  Pizarro 
para  este  caso,  y  el  adelantado  cayó  simple- 
mente en  el  lazo  que  le  tenía  armado  su 
rival.  »  Quint.  Pizarro  (R.  19.  356a).  —  ¿i 
Con  d  y  un  inlin.  ó  un  sust.,  para  expresar  el 
objeto  en  que  se  adquiere  la  destreza.  «  Le 
enseñó  [Cadalso  á  Meléndez]  á  discernir  las 
bellezas  y  defectos  de  nuestros  autores  anti- 
guos, le  adiestró  á  imitarlos.  »  Quiñi.  Melén- 
dez (R.  19.  109*).  «  A  encantar  con  su  voz  las 
leves  auras  |  Y  á  prorrumpir  en  deliciosos  ver- 
sos |  Del  arpa  melancólica  al  sonido  |  La 
adiestró  Obaida.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  2 
(2.  46).  «  El  ágil  escudero  acostumbraba  | 
Adiestrar  al  bocado  \  á  la  espuela  |  Los  caba- 
llos del  conde.  «  Id.  ib.  i  i2.  1 15).  —  xa)  Refl. 
i  Adestrarse  á  esgrimir.  »  Acad.  Gram.  «  Ades- 
trarse á  tirar.  í  Salva,  Gram.  «  ¿En  dónde  | 
|  Se  adestró  á  desplegar  tal  osadía,  |  Y'  de 
lanía  riqueza  salió  lleno'.'  »  Quint.  Poes.  A 
Luisa  Todi  (R.  19.  62).  —  [3,3)  Part.  «  Todos 
los  que  conducen  á  aquel  puerto  los  tienen 
adestrados  á  huirse.  »  Esleb.  Gonz.  2  (11.  ;¡:¡. 
2922).  —  ■))  Con  en  y  un  sust.  ó  un  inlin.  en  el 
mismo  sentido.  «  Un  soldán  de  Egipto  fue  el 
que  comprando  turcos  ó  circasos,  los  adestró 
en  la  milicia.  »  Clem.  Comen!.  2.  p.  165. 
«  Orontes  le  inspira  [á  Bernardo]  todas  las 
virtudes  que  debe  tener  un  caballero,  y  le 
adiestra  en  todas  las  artes  y  habilidades  de  la 
guerra.  »  Quint.  Introd.  a  ln  Musa  ép.  di. 
¡\K  I7IM.  «  [Hizo  Casas]  que  se  diese  orden 
para  que  de  cualquiera  otra  parte  se  pudiesen 
llevar  indios  allá,  que,  enseñados  en  las  artes 
mecánicas,  pudiesen  adiestrar  á  aquellos  na- 
turales en  ellas.  » Id.  Las  Casas  (R.  19.  i.V.l'i. 
—  c.a)  Rcfl.  «  Adestrarse  en  la  lucha.  »  Acad. 
Gram.  «  Adestrarse  en  la  esgrima,  en  escri- 
bir. »  Salva,  Gram.  «  Yo  bago  un  soneto 
(aunque  no  valga  nada)  |  Sólo  para  adies- 
trarme en  el  olicio.  »  T.  Iriarte,  epíst.  6  (R. 
63.  31*).  «  Mirando  estaba  un  ardilla  J  A  un 
generoso  alazán,  |  Que,  dócil  á  espuela  v 
rienda,  |  Se  adestraba  en  galopar.  »  Id.  Fáb. 
31  (1.46). 

Per.  antee!.  —  Siglo  XIV  :  «  Si  el  ciego 
al  ciego  adiestra,  o  lo  quiere  traer,  |  En  [a 
foya  dan  entrambos,  e  dentro  van  caer.  a 
Are.  de  Hita,  1 1 19  (R.  57.  262*).  «  Quando  las 
almas  pesares  |  Estos  ten  con  la  diestra  |  Que 
dan  cenas  e  yantares  |  A  nos  e  a  quien  nos 
adiestra.  »  Id.  Cant.  de  los  escolares  (R.  57. 
281*).  —  Siglo  XIII :  t  Myo  Cid  don  Rodrigo 
al  cuello  lo  tomó  [el  león]  |  E  lieua-lo  ades- 
trando, en  la  red  lo  metió,  d  Cid,  2301  (R.  57. 
25*). 

■:iim.  Según  lo  dicho  arriba,  se  confunden 
aquí  bajo  una  sola   forma  dos   etimologías  : 
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dexter  y  dexlera,  diestro  y  diestra;  pero, 
como  en  último  resultado  ambas  se  reducen  á 
n  ii  origen  único,  ha  parecido  innecesario  tra- 
tar las  acepciones  i'n  artículos  separados. 
I'i'ii.  adestrar,  llevar  do  diostro  y  hacer 
diestro;  fr.  adestrer,  adexirer,  dar  la  dies- 
tra, guiar;  it.  addestrare,  hacer  diestro  5 
escuderear  al  que  va  á  caballo;  lat.  bajo 
addextrare,  dextrare,  acompañar  yendo  á  la 
derecha. 

Conjng.  Adestrar^  adiestrarson  un  mismo 
verbo,  y  la  duplicidad  de  forma  se  ha  ocasio- 
nado por  l¡i  conjugad 'regular  del  primero, 

j  por  las  demás  voces  1  og  nadas  en  que  pre- 
domina i-I  diptongo;  cp.  amoblar  y  amue- 
blar, dezmar}  diezmar.  De  suerte  que,  con 
excepción  de  adiestr-o,  as,  ".  mi  ;  aaiestr-e, 
i's.  o.  en;  adiestra  l",  que  llevan  siempre  i, 
en  las  demás  inflexiones  es  indiferente  ponerla 
ó  no  :  adestraba  6  adiestraba,  adestrando  " 
adiestrando. 

adherente.  1.  adj.  m)  Q\ stá  adhe- 
rido ó  pegado.  En  el  senl  ido  ma  Lerial  es  de 

uso  11 ni  '•!)  el  lenguaje  científico.  Con  </. 

Ovario  adherente  al  cáliz.  1  La  Creación, 
7.  |i.    lvJ.  —  h    En  general,   Vnexo.  Con  u. 

••1  tú  \  ives  j  yo  vivo,  bien  podría  ser  que 
antes  <!■  seis  días  ganase  yo  tal  reino  que 
tuviese  otros  á  él  adherentes,  que  viniesen  de 

molde  para  coronarte  por  rej  de  1 dellos. 

Cer?.  Quij.  I.  7  (It.  I.  268s).  «  Alcanzar 
alguno  á  ser  eminente  en  letras  le  cuesta 
tiempo,  vigilias,  hambre,  desnudez,  váguido 
de  cabeza,  indigestiones  de  estómago  \  otras 
á  estas  adherentes.  »  Id.  ib.  1.38  (R.  I. 
361   1. 

t.  sus!,  at  El  que  está  incorporado  en  algún 
gremio  ó  partido;  partidario  1  Persuadíame 
que  ó  loda  la  chusma  de  sus  adherentes  \  1  on- 
jurados  se  saldría  juntamente  con  él,  ó  que 
lo  que  -1'  quedasen  en  la  ciudad  se  hallarían 
mu  su  presencia  muj  faltos  de  vigor  \  de  fuer- 
zas   1  Lag trad.  de  Cii  .  Catil.  '■'■.  1  Esl  is 

honras  que  vuestra  merced  quiere  darme  por 
ser  ministro  y  adherente  de  la  caballería  an- 
dante, como  ¡o  soj  siendo  escudero  de  vues- 
tra merced,  1  om  iertalas  en  otras  cosas  que 
un-  sean  de  más  cómodo  v  provecho.  1  Ccrv. 
Quij.  I.  1 1  1 1!.  I.  -JT 1  11. 1. 1  de  mis  pa- 

8  \  adherentes,  se  fue  a  casa  del  ade- 
lantado. Oí  ille,  Hist.  de  Chile,  fol.  195 
[Dice.  1  itl  11  -  b)  ni .  ¡il .  1  Ibjetos  que  natu- 
ral 11  ih'i  es  11  ¡ámenle  acó  npañan  á  otro.  1   Dio 

diez  j   ieis  dui  "i">  1 I  asno,  con  lodo 

adherentes  del  oficio  [de  •  u  idoi  |.  1  Ceri . 
V01  .  8(R  I.  193').  -  Todas  ellas  [lasgilanas] 
•  n  .--i. 1  llevan  ventaja  a  las 
nuestras,  porque  sin  costa  ni  adherentes  -  ic  in 
sus  partos  .'1  luz.  \  lavan  las  criaturas  con 
ina  en  naciendo.  >  Id.  '.'"/.  1 1!.  I.  241  1 

Si    le  representó  que  ira  un  castillo  con  sus 

cuatro  inri-  j  chapiteles  de  luciente  plata, 

mu  faltarle  su  puente  levadiza  j  honda  cava 

con  lodos  aquellos  adherentes  que  semejantes 

Id.  Qutí.  I .  "1 1 1!    1    -'"i'1    . 

Dio  de  buena  gana  la  ■  "l  ■  ú  la  ventera  el 
ii'i  1 i   '  1 10  lo  voh ni  lodos  los  adhe- 


rentes que  había  prestado  para  la  libertad  de 
D.  Quijote.  -  Kl.  ib.  I.  32  (R.  1.  338*}.  1  Por 
tanto  con  todo  el  bien  que  hasta  allí  hubiere 
hecho  acuda  con  ello  á  su  principal  hacedor, 
a  quien  todo  con  lodos  sus  adherentes  por  lry 
]>i>>]  i  i  \  a  natural  y  divina  se  debe.  1  Venej 
Agonía,  ::.  lo  iist.  3.  67).  Sería  niñería  y 
risa  afirmar  que  el  prólogo  [de  la  Vulgal 
de  un  dueño  \  la  obra  de  otro,  que  se  perdió 
la  ulna  principal  y  tal  obra,  \  quedaron  los 
adherentes  sin  para  qué.  1  Sig.  I  nln  de 
S.  Jet:  i.  :  -T;i  1  .No  seria  mucho —  que 
lo-  aduladores  'lo  César,  que  después  do  su 
muerte  lo  hicieron  dios,  afirmando  que  su 
alma  la  vieron  arder  estrella,  lo  añadiesen 
por  adherentes  de  divinidad  e-tos  prodigios. » 
Que  v.  Ai. Bruto  (R.23.  1 i9';.  t  Con  el  martillo 

que  liana  011   la    mano.      Tenazas   y   los   oíros 

adherentes,  romo  el  camino  mu  el  diablo 
enano.  1  Villav.  Mosq.  8  (R.  17.600').  1  Com- 
-  costosa  casa,  Que  o-  la  frontera  que 
vemos,  ¡  Con  los  adherentes  linios  ¡  Que 
requieren  lales  dueños.  1  Tirso,  Por  0/  só- 
tano y  el  torno,  1    15  1 1¡.  5.  2  13'). 

Ver.    nnlt-rl.    Siglo   Al'.    I    Quitan    lo- 

bores  adérenles  a  los  mótales  >  ViUena,  Arte 
cis.  i  (34). 

Fiitu.  Lat.  adhaerentem,  adhaerens,  part. 
ilo  adhaerere,  0-1  ir  pegado,  adherir. 

adherir,  0.  a  Pegarse,  estar  pegado 
{intrans  .  Salva,  Dice.  x)  Se  usa  ordina- 
ria  nte  coma  refl.  Con  o.  1  vi  son  hambrien- 
tas y  voraces  [las  plañías].  \,;{  cual  so  adhie- 
ren á  lo-  verdes  troncos,  ó  á  los  ancianos 
muros.  J01  1  ll.  Or.  si  &i e  ti  os/,  de  las  cien- 
cias mil-  <l¡     16    3401).        b)  Mol    ■    l.o-  lo,.-. 

los  no. a..-.  I,.-  que  viven  seguros  de  que  difi- 
cibnente  podran  encontrar  quien  llene  el 
vacío  1I0  su  corazón,  so  adhieren  al  amor  que 
una  vez  por  acaso  encontraron,  como  las 
ostras  á  las  pona-  que  on  ol  mar  la-  sostienen 


\  alimentan.   1  Larra, 


p.  143. 


M    .Mol. 


Convenir  on  un  dictamen  ó  partido  y  abra- 
zarlo. '0111  </.  para  o\pro-ar  ol  parlólo  que  so 

abraza.  «)  Intrans.  ■•  advertía  su  majestad  al 
duque  ilo  1 01 1,1  ii,'  que  adhería  á  este  deseo 

ol  l'apa.  »Col a, Guerras  de  los  Esl  lt>ijt>s. 

i.    11.  Jn.  Ti1,.      Vunquc  adhirieron  a  la  pai 

a ral  que  con  tanta  prudencia  oinai I 

joven  'Ion  Jaime  entre  sus  ricos  hornea  antes 

ilo  0-1 1  1 1 1¡  1  -1.1.  todavi  1  o  I  resentimiento  de 

los  pariólos  quedó  escondido  on  ol  corazón 
ilo  los  partidarios.  <•  Jovell.  \lrm.  del  cast.  ''o 
Bellver,  nota  l  (R.    o  Rabian  entre 

tanto  llegado  i  Vranjuei  otros  diputados,  y 
adherido  a  una  ¡dea  que,  sobre  lanía  aparien- 
cia ilo  prudente,  loma  ya  Ionio  apoyo.  »  Id. 
Dtf.  de  /o  Junta  Central,  -J.  1  (R.  16.  •"• 

I    I      i' |"'-   ilo  l.i-    lio-   rama-   ilo  la  oa-a 

ilo  1  1  ancia  .olí 'ion  á  la  noble  negalii 

I. ni-  wiii    ,-  M.  .i.-  la  Rosa,  Etp.  del  tiglo, 

ii.  290).  Si    usa  i  nudo  como 

refl,  ;  1  u  il  debió  -or  su  amargura  al  ver 
que  la  fortuna  *  la  fuerza,  hasta  entonces 
■  "ñipan, na-  inseparables  .lo  aquel  partido  \ 
mu.  a-  razones  .pío  la  prudencia  alegaba  para 
adherirse  •  ol.  ompozaban  a  (laquear  j  al  Qn 
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le  abandonaban!  »  Quint.  Meléndez  l¡.  I!>. 
U91).  j  Muchos  se  adherían  á  Napoleón,  como 
representante  de  la  revolución,  en  su  dicta- 
dura, ya  consular,  ya  imperial.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  55.  «  De  ella  [de  la  sociedad 
comunera  |  muchos  personales  de  nota  —  se 
adhirieron  á  los  de  la  sociedad  rival,  dando 
apovo  al  ministerio,  d  Id.  ib.  p.  ilii.  <  No  lo 
he  hecho  asi,  contentándome  con  adherirme 
simplemente  al  concepto  uniforme  de  cuantos 
han  hablado  de  aquella  malaventurada  come- 
dia. »  Gallego,  Dial-  crit.  R.  67.  Í312).  «  El 
dia  5  de  septiembre  se  adhirió  por  fin  á  la 
nueva  capitulación,  p  A  Saav.  masan.  _.  7 
(5.  192).  «  A  ninguna  cosa  se  adhieren  con 
más  firmeza  los  individuos  v  los  pueblos  como 
[que'.']  á  su  religión.  »  Lista,  Ensayos,  1, 
p.  65.  —  71  Part.  dep.  «  El  vulgo,  adherido 
por  costumbre  á  lo  extravagante  y  extraordi- 
nariamente portentoso,  ve  con  ceño  las  obras 
de  los  que  saben  retratar  la  simplicidad  de 
la  naturaleza.  »  Forner,  Exequias  de  la  len- 
gua castell.  (R.  63.  1042).  «  Si  fue  error 
común  tener  á  Luzán  por  un  preceptista 
exclusiva  y  absolutamente  adherido  á  la  es- 
cuela francesa,  lo  fue  también  creer  que  Jorge 
Pitillas  —  es  un  poeta  satirice  independiente 
del  impulso  francés.  >  Cueto,  Bost¡itejo  hist.  G 
1 II.  61.  lxivi.  —  <i)  Unir,  pegar  una  cosa  con 
otra  (trans.).  Acad.  Dice. 

Per.  antecl.  Siglo  XV  .'  a  Dixeron  que  se 
aderian  é  allegaban,  é  allegaron  á  la  mesilla 
apelación  del  rey.  »  Grón.  Enr.  IV,  150  (II. 
70.2061 

Etim.    Port.    adherir;   prov.    adherir,    y 

también  aderdre,    aerdre;  fr.   adhérer;  it. 

iré  :  del  lat.  adhaerere,  comp.  de  ad,  á, 

que  refuerza  la  idea  de  contado,  y  haerere, 

estar  pegado. 

Conjmg.  Tune  estas  formas  irregulares  : 
adhier-o,  es.  e,  en;  adhier-a,  as,  a.  an; 
adhiere  tú;  adhir-ió,  ieron;  adhir-amos, 
ais;  adhiries-e,  es,  e,  emos,  eis,  en;  adhi- 
rier-a,  as,  a.  amos,  ais.  an;  adhirier-e,  es, 
e   1  mus,  eis,  en ;  adhiriendo. 

auuicsióy.  s.  f.  El  acto  de  adherir  á  un 
dictamen  ó  partido,  ó  abrazarle  y  seguirle. 
x)  Con  a.  »  sin  adhesión  á  escuela  ni  par- 
tido —  ilustró  [Guillermo  Estío]  las  mate- 
rias teológicas  con  aprobación  de  todos  los 
sabios  despreocupados.  »  Jovell.  Ret/l.  del 
col.  deCalatr.  i.  3  (R.  í6.  2072).  1  Desde  el 
primei'  sermón  que  predicaron,  manifestaron 
-u  adhesión  á  la  doctrina  v  principios  del 
obispo,  v  Quint.    Las   Casas  (1!.    19.  4641). 

La  muerte  de  Nicolao  y  la  adhesión  á  los 
intereses  de  la  Francia,  no  pudieron  estorbar 
los  efectos  de  la  liga.  »  Id.  R.  de  Lamia  il¡. 
I:».  219s).  «  Tuvo  que  sufrir  los  desaires  y 
temer  las  consecuencias  de  su  adhesión  á  uii 
partido  que  se  creía  arruinado  para  siempre.  » 
Id.  Obr.  huid.  p.  1 14.  «  Creían  que  desempe- 
ñarían bien  su  encargo  y  volverían  :  porque 
el  uno  se  dejaba  allí  á  ju  mujer,  y  Colmena- 
res había  comprado  mucha  hacienda  y  la- 
branzas en  el  Darién  :  prendas  unas  y  otras 
de  confianza  y  adhesión  al  país.  » Id.  Balboa 

CUERVO.   DiCC. 


(R.   19.  2891).  «  Si  después  se  observan  — 

su  incorruptible  integridad  y  su  inseparable 
adhesión  á  la  justicia,  —  se  convendrá  l'ácil- 
mente  en  que  Meléndez  no  era  menos  digno 
de  respeto  como  hombre  público  que  de  ad- 
miración como  poeta.  »  Id.  Meléndez  (I¡.  19. 
I  I  i J).  ...  En  tales  diferencias,  no  obstante  su 
magnitud  llegada  á  ser  contradicción,  nadie 
reparaba,  pues  bastaba  la  semejanza  ó  igual- 
dad en  adhesión  viva  á  la  causa  santa  del 
pueblo.  »  A.  Galiano,  Recuerdas,  ¡>.98.  «  Go- 
bernaba  entonces  á  Cádiz  y  también  á  Anda- 
lucía el  conde  de  La  Bisbal,  y  estaba  extre- 
mándose en  dar  pruebas  de  adhesión  al  go- 
bierno restaurado.  »  Id.  ib.  p.  212.  1  Las 
tropas  —  se  mantenían  tilines  y  hasta  ardo- 
rosas en  su  adhesión  á  la  causa  que  habían 
abrazado.  <•  Id.  ib.  p.  295.  « Aquella  ciudad 
[Cádiz]  si  bien  la  más  señalada  entre  todas 
las  de  España  por  su  adhesión  á  la  causa 
constitucional,  ao  era  ya  residencia  del  go- 
bierno.  »  Id.  ib.  p.330.  «  Este  acontecimien- 
to le  pareció  al  virrey  que  demostraba  no 
haber  perdido  aún  el  pueblo  napolitano  su 
adhesión  á  la  corona  de  España.  »  A.  Saav. 
Masan,  i.  13  (5.  224).  —  ,3)  Absol.  <•  Aquel 
pueblo  generoso  y  leal  que  tantas  muestras 
de  adhesión  y  respeto  bahía  dado  á  la  Jauta 
Suprema,  vio  alterada  su  tranquilidad,  aunque 
por  pocas  horas.  »  Jovell.  üef.  de  la  Jaula 
Central,  apénd.  19  (R.  46.  606a). 

Etim.  Lat.  adhaesionem,  adhaesio,  de  ad 
haerere,  adherir. 

adicto,  a.  adj.  ai  Dedicado  ó  muy  incli 
nado  á  servir,  complacer  ó  favorecer,  ¡c)  Con 
á.  "  El  papa  Martino  IV,  tan  adicto  á  los  fran- 
ceses como  contrario  les  había  sido  su  ante- 
cesor Nicolao,  descomulgó  alrey  deAragón.  1 
Quint.  R.  de  Lauria  (R.  19.  ii¿<)1).  t  Pedro 
de  Lujan,  camarero  del  rey  y  muy  adido  al 
condestable  —  le  dijo  con  semblante  bien 
alligido  :  Decid  al  maestre  mi  señorque  plegué 
á  Dios  que  mañana  amanezcamos  con  nuestra* 
cabezas. »  Id.  D.  Ale.  de  Luna  (R.  19.  ¡,2o2) 
«  Antes  parecía  [Napoleón]  adicto  al  partido 
del  príncipe  de  Asturias  :  mostróse  después 
.protector  del  Príncipe  de  la  Paz.  »  Id.  Obr. 
inéd.  p.  171.  »  Aun  los  poco  adictos  á  la 
alianza  francesa,  que  eran,  y  aun  puedo 
decir,  éramos  á  la  sazón  muy  pocos,  aproba- 
mos una  guerra  venida  á  ser  inevitable,  s 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  27.  «  Fue  llamado 
á  presidir  la  Junta  el  conde  de  Floridablanca, 
no  con  gran  satisfacción  de  los  hombres  adic- 
tos á  doctrinas  de  las  hoy  llamadas  libera- 
les, í  Id.  ib.  p.  108.  «  Los  comuneros  que 
acababan  de  nacer  no  eran  muy  adictos  á  los 
ministros  caídos.  »  Id.  ib.  p.  382.  «  La  em- 
bajada  francesa  en  Londres  estaba  compuesta 
casi  toda  de  gente  muy  adicta  al  derribado 
gobierno  de  ¡'.arlos  \.  ¡>  Id.  ib.  p.  495.  — ¡3) 
Absol.  t  Tal  vez  se  ponderó  la  soledad  de  las 
calles  [en  el  recibimiento  de  José  Napoleón 
en  Madrid  I,  porque  á  falta  de  adictos,  hubo 
de  haber  curiosos.  »  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  91.  —  iii  Agregado.  Acad.  Dice. 

Etim.  Lat.  addictus,  part.  pasivo  de  addi- 
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.  i  orno  el  deudor  insolvente  en 
calidad  ae  esi  lavo  á  su  acreedor,  y  de  ahí  la 

idea  de  Dado  .  *  1  servicio.  En  lat.  se  

raímente  en  addictus  la  ¡dea  de  inferio- 
ridad ó  condescendencia  poco  decorosa,  que 
no  sf  nota  ya  i  o  i  astellano. 

UDióS.  a)  Expresión  de  que  se  usa  para 
ilesp«-il i i<i».  <  Pues  entre  ésas  [señoras],  dijo 
D.  Quijote,  debe   de  estar,  amigo,  esta    por 
quien  ir  pregunto.  Podría  ser,  respondió  el 
mozo,  v  adiós,  que  ya  viene  el  alba;  y  dando 
á  sus  muías  mi  atendió  á  mas  pregunl  is. 
.  Quij.  -■  9  (R.  ¡.  'ri-i  ■  .  i  No  nu'  puedo 
---  porque  las  armas  que  veis 
que  aquí  Uevo   lian  de  servir  mañana, 
me  es  forzoso  el  i¡"  detem  rme,  j   adiós. 
Id.  ib.  -■  24  ili.  l-  155  i.     Vdiós,  mis  1 1 
vasallos,     Vdiós  para  siempre,  adiós,  >  Lope, 
Porfiando   vence  amor,  3.   i  di.  11.  251*). 
Vdiós,  doña  Ana.  |  —  Id  con  l>n>s.  i  Alar- 
cón, La  culpa  busca  la  pena,   I.  3(R.20. 
I96s).  i  Ño  ni''  ■                    eténti       Pi 
celos  no  me  obligan,  :  Di  á   tu  amor  que  no 
se  queje.     Par  i   siempí  i    idiós,  Crolaldo. 
Diana,  adiós  para  siempre.  t  Cald.  La  si 
ylacriada,  l.  22  (R.  9.  34 s).   -a)  Se  asa 
sust.  mase,    i  Quizá   lograréis   que   ceda     A 
vuestro  ruego,  ó  le  dais     1.1  úll adiós  si- 
quiera.     M.  de  La  Rosa,  La  niña  en  casa, 
:;.    1 1   i::.  120).  i  I  n    adiós   ó  la   hermosa 
Di    que    es   de  mis  ojos    luz.  »   Hartz.    / 

rites  de  1  La  hora  llegó 

de   que  tu  adiós  reciba,   i  Id.  Doña  .!/■  neta, 
2.    13   1 12).  «  Oh!  cuánto  fuera  mi 
:uánto  '     s>  en  esa  n  ive    huyéi  amos   lns  dos! 

Oh!   -i  á  éste  suelo,  d le  sufro  tanto, 

Pudiera  darle   mi   postrer  adiós  I  »  V.  de  la 
,  Poes.  (600)       Estos    •  autos    Con  que 

del   templo  la  anchuras; de     Tembl 

toda  en  i  ededor  retumba,     su  despedida 
son  sus  adioses,     Kl  largo  adiós  final.  »  Cienf. 
La  escuela  del  sepulcro  (R.  67.  301). 
Empléase   también   para  saludar,  si  bien  pa- 
rece ii"  ser  nsual  entre  las  personas  d<-  esme- 
rada   educaí  ion.    i  Simón, ¿  tú   por  aqui  í 

Vdiós,    Cali ha.  ;  Cómo    va?     Mor.  i'J  si 

[j  niñas,  i.  10  (R.  2    130').  <    ,  Qué 
¡  La  tía  M      ria!  Adiós,  Quiteria.  i  Bre- 

ii'ni.    \Iedidas   extraordinarias,  9   (2. 
liós,  chico.         ;  Diablo!       ;.'\  i 

6mo     II  i     ei  Iradi  '  i  \.  L.  di 
jado  de  vidrio,  í.  2  (2  180).  -  Bien 
nido.  --  Adiós,  Elen  Vrc<    Quien 

paga,  I.  13  (137)        i>   Se  usa  upostro- 

¡cjia- 
,    que    licnc    que    renunciar.    «  Vdiós, 

¡jados 
o  me  rá]  muí  ¡endo  )  desi 

\  'iii-,  presl itcnl  la. »  Cen  . 

Pers.  i" ni.  i  li.  i .  560).  «  Vdiós,  dcsignii 
Vurislel  ■  designios;  so- 

m  h lo     i  i  no      oto 

.  ni  otras  pirámides 

ni  agujas  trae  las  que    os   ofrecen  esas  mal 

breadas  labias,  i   Id.  ¿6.    2.    I   (R.  1.  591'). 

Vflió  ,    i  un'--  temores,  que  yri   distes  |  En 

ItO       I      dina;      AlliÓS, 


Graos,  Caribdis,  Scilas  tristes,  A  quien,  de 
miedo,  creí  rendir  la  palma  :  Ya  al  puerto 
embisto.      Valb.    Bern.   'ti   (R.    17.   388    . 

Idiós,   pobre  pescador;     Adiós,  red,   adiós 
barquilla;    Que  ya  no  hay  en  esta  orilla 
vasallos  di-  amor.}  Arriaza,   idil.  1   ■!■ 

—  ci  Sin  que  haya  apostrofe  verdadera, 
s"  i-  i  dar  á  entender  que  se  reputa 

por  perdida  ó  arruinada  alguna  cosa.  «  1.a 
justicia    oye    el    ruido,     Viene    corriendo,    v 

í         j  narices.  »    Uarcón,   /.-; 
de  S               t,  l  di.  20.  841).  i  ¡Pobi 
i  hera  '     ,  Qué  i  omp  tsión!  Vdiós    leche,  diñe- 
Huevos,  pollos,  leí  l v  ai  a  \  ternero,  i 

Saman.  Fáb.  2.  2  (R.  61.  362  ,  Vdiós,  ex- 
clamó rl  I. nli'i.  mi  esperanza  De  regalará 
mi  vana  panza,  i  Id.  ib.  -'.  18  il¡.  id.  ; 

^  cuando  ves  |  Pan  a  ci  uel  |,  algún  clavel  di- 
\ ino,     A!                 que  el  ma 
Rompe  sobre  I               llorosa,     Adiós  clavel, 
Vi  ri¡    ..  I  ant.  lir.  9 
di.  67.  109a).  «  si  amistad  se  vuelve  amor, 
Vdiós  quietud  de  la  vida.»  Id.  Compos.  var. 
15  (R.  b7. 1421).  i   Se  atraviesa  don  Claudio, 
halda  de  amores,   \   adiós  vocación    \   iln-i- 
mientos.  i  Quiñi.  Juicio  de  La  mojigata  il¡. 
67.    1921).  i  ¿Adonde  ¡riamos  á  parar  —si 
llamasen  1>>>  princi|                  a  \  violencia  1 1 
inferioridad  en  que                  encuenln 
en  fu              i   en  opinión,   cara  resolver  sus 
negocios?  Adiós  todos  l"s  tratados  de  pai 
se  han  hecho  en  el  mundo,  indas  las  conven- 
ciones que  las  naciones  han  hecho  reciproca- 
mente entre  si.     I.                    /  .  Holland,  8 
li.  19.  573 ; '.      Vdiós    i  edito,  confianza,  pen- 
samientos útiles,  i"-               randiosos j  atre- 
vidos, todo  cesa,  todo  muere.  »  Id.  ib.  2    i; 
19.  54  i  • '.     i  uanilii  la  yerta  man. i  del  fata- 
lismo ateo  comprimí  ¡s,  adi^s 

>  i  i  •  1 1 1 ;       I         ii  Ludes,  la  moral  j  el  entu 

que  con  la  espi  i  endran  los 

nobles  j  ;  adiós  para    siempre  ln^ 

brillantes  productos  de  la  imaginación;  adiós 
las  magnificas  del  ingenio :  adiós 

los  lazos  que a  al  hombre  i  on  'd  homfa 

A.   Dui  i       l  •  bwii  n  de    El  condenado 
onfiado  [R.  5.   721    i.      El  afán    político 

llegó á  iluminar  las ¡dad  entera,]  cuando 

esto  sucede,  adiós  el  enlusias le  la-  artes, 

adiós  los  puros  j  nobles  deleites  de  las  letras.  ■ 
Cueto,    Bosquejo    hist.     17    (R.    61. 

,  Vdiós    n  i  i  lislica     Si    ¡\r    \  ieja 

cobro  lama !  t  Bretón    La  ¡    de  un 

dico,  -'■  i  t 

mente  pora  explicar  que  no  se  puede  evi- 
tar va  naturalmente  un  la  Y  al 
cabo,  si  el  gobierno  quiere  verlo  todo,  inter- 
venir en  todo  ¡  regularlo  lodo  por  si;  -i 
confia  á  la  fuerza  el  tráfico  j  la  provisión  de 
Ihn  mercados,  adiós,  lodo  se  lia  perdido,  i 
Jovcll.  /.■                ■.   i   i  lase    I!.  o0.  112'). 

Vota    I  ■  Vi  ¡idemin  mi  admite  otra  orto 
fia  que    I  hiu^.  I,i  i  iilinn  la  que  se 

encuentra   en   lodos   los  1 1  ( » i . ■-  un  | 

v  représenla  por  elipsis  la  frai raple- 

i ,  \  Dios  le  di  ¡o  ó  encomieml 

inte,  el  uso  general  !■•>>.  es  esrrili 
expresión  palabra,  á  semí  i  m- 
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za  del  port.  mieos,  adeus,  fr.  adieu,  it.  addio ; 

v  cuando  ocurre  usar  el  plural,  no  cabria  ha- 
cerlo de  olro  nimio.  Al  adoptar  esta  orto- 
grafía no  se  ha  reparado  en  la  dificultad  que 
ofrecen  los  casos  ni  que  se  conserva  el  valor 
individual  de  cada  uno  de  los  componentes, 
como  en  la  frase  Quedad  á  Dios,  y  cuando  en 
la  respuesta  se  hace  referencia  al  nombre  de 
Dios  que  se  acaba  de  oír.  Para  hacer  patente 
esto,  los  ejemplos  siguientes  van  reducidos  á 
la  ortografía  académica.  «  Oh  mundo  quedaos 
á  Dios;  heredades,  y  hacienda  mía,  quedaos 
j  Dios;  amigos,  y  mujer,  y  hijos  míos,  que- 
daos á  Din-:  que  ya  en  carne  mortal  no  nos 
veremos  jamás.  »  Gran.  Orar.  >j  consid.  I, 
miérc.  en  la  noche  di.  8.  363).  «  Quédate  á 
Dios.  ¡  oh  cristalina  fuente!  |  Harto  tiempo  mi 
llanto  has  conocido,  —  ¡  Quédale  á  Dios;  no 
quiero  yo  se  cuente  |  Que  turbar  tu  reposo  he 
pretendido.  »  Arriaza,  son.   II  (1!.  67.  55s). 

Floridos  llanos,  cristalino  Tormes,  ¡  Quedad 
por  siempre  á  Dios;  dulces  amigos,  |  A  Dios 
quedad,  a  Dios.  ¡>   Mel.  égl.  5  (R.  63.  I822). 

A  Dios  quedad,  altas  cumbres,  |  Y  así  del 
enemigo  ¡  Vuestros  verdes  troncos  sean  | 
Siempre  respetado  asilo.  »  Lista,  rom.  8(R.  67. 
343 s).  «  A  Dios  vais,  señor,  dijo  Anselmo. Con 
él  quedéis,  respondió  el  ciudadano,  y  íiiese.  » 
Cerv.  Quij.  1.  35  (R.  I.  354  *).  «  Gente  viene. 
—  Anarda,  á  Dios;  |  Que  miro  por  vuestra 
lama,  i  —  Así  obliga  quien  bien  ama.  ¡  — 
A  Dios.-  El  vaya  con  vos.  »  Alarcón,  Los 
res  del  mundo,  2.  8  di.  20.  11 ')•  «  Que- 
daos á  Dios.  —  A  él  suplico  [  Que  vida  in- 
mortal o-  dé.  i  Id.  La  cueva  de  Salamanca, 
I  (R.  20.  883). 

I»er.   nntoel.    Sit/lo   .VI'  .'  a    Se   despidió    el 

caballero  é  dijo:  Adiós  quedéis,  que  yo  voj  á 
la  mas  esquiva  prisión  que  nunca  hombre 
tuvo,  i  Am.  de  Gaula,  I.  29  (R.  LO.  711). 
A  Dyos,  flor  de  asusena,  |  Duela  mis  de  'sta 
pesquisa,  d  Canc.  de  Baena,  p.  (¡17. 

adivinar,  v.  i.  ai  Llegará  saber  lo  des- 
conocido, j  en  especial  lo  porvenir,  por  algún 
io  sobrenatural  (trans.).  ?.>  «  Veneran  á 

los  necios  agoreros  |  Que  los  casos  futuros 
adivinan.  i  Ere.  Arauc.  I  (R.  17.  61).  —  oca) 
Con  un,!  prop-.  indic.  a  Un  moro  [  Mágico  j 
lisonjero  le  adivina  |  Que,  ahora  sea  de  gusto, 

ahora  d 'o,     Allí  le  espera  una   abundante, 

mina.  »  Valb.  Bern.  8  (11.  17.  2242).  —  ¡3) 
Absol.  i  Sos  encontró  una  muchacha  que 
tenia  espíritu  de  Pitón  y  dalia  mucho  que  ña- 
uar á  sus  amos  adivinando.  ¡>  Scío,  Hechos 
aposl.  Di.  10.  i  Sus  sacerdotes  por  salario  en- 
señaban, v  mi-  profetas  por  dinero  adivina- 
ban. J  Id.  Miqueas,  i.  II.  a  Está  claro  que 
-i'  mono  habla  con  el  estilo  del  diablo,  v 
estoy  maravillado  cómo  no  le  han  acusado  al 
to   Ollcio   y    examinádole  y   sacádole   de 

0  en  yirtud  de  quién  adivina.  I  Cer\ . 
Qttij.  2.  25  (i!.  1.  Í38s).  —  b)  Conocer  con 
eza  v  como  por  intuición  lo  venidero 
trans.).  -  La  presunción  de  saber  lo  futuro 
es  una  especie  de  n  beldía  contra  Dios  y  una 
loca  competencia  con  su  eterna  sabiduría,  I,' 
cual   permitió  que   la   prudencia   humana  pu- 


diese   conjeturar,  pero  no   adivinar,  para  te- 
ndía más  sujeta  con  la  incertidumbre  de  los 


casos.  í>  Saav.  Emp.  29 (R. 


77*).  — c)  Pre- 


sagiar [trans.).  «  Las  aves  que  me  escuchan, 
i  liando  cantan,  |  Con  diferente  voz  so  condo- 
lecen, V  mi  morir  cantando  me  adivinan.  » 
Garcil.  égl.  I  (R.  32.  i-i. 

3.  a)  Descubrir  ó  llegar  á  saber  por  medio 
de  conjetura  (trans.).  El  acus.  puede  ser  ¡  x) 
Un  sust.  í  Muchas  veces  los  hombres  por  las 
mudanzas  de  los  aires  adevinan  la  de  los 
tiempos,  v  muchas  veces  se  engañan.  »  Gran. 
Símb.  1.  15.  S  I  (I!.  (¡.  222  >>.\.  Como  cerca 
me  vido,  adivinando  La  causa  y  la  razón  de 
mi  venida,  |  Suspenso  un  rato  estuvo  allí  ca- 
llando, i,  Garcil.  égl.  2  Mi.  32.  152).  a  No 
pienses,  Preciosa  única,  que  D.  Juan  con  li- 
gereza de  ánimo  me  descubrió  quién  era;  pri- 
mero le  conocí  yo.  v  primero  me  descubrieron 
sus  ojos  sus  intentos;  primero  le  dije  yo  quién 
era,  y  primero  le  adiviné  la  prisión  de  su 
voluntad,  que  tú  señalas,  p  Cerv.  Nov.  1  (1!.  1. 
llíJi.  a  Poniéndome  un  pedazo  de  paño  er. 
las  nianos  me  preguntó:  Señor,  ¿habría  en 
este  paño  Ionio  para  hacerme  tina  caperuza'? 
Yo  tanteando  el  paño,  le  respondí  que  sí,  — 
v  replicóme  que  mirase  si  habría  para  dos; 
adivinóle  id  pensamiento  v  (líjele  que  -i.  i 
Id.  Quij.  2.  i.".  (11.  1.  í'JT-i.  (  No  poco  -alio 
me  dio  el  corazón,  que  casi  adivinó  el  mal 
que  le  estaba  guardado.  »  Id.  Gal.  2  (R.  1. 
20').  a  Vé  cu  paz.  que  de  aquesta  guerra  | 
La  victoria  te  adivino.  »  Id.  Él  gallardo  es- 
■pañol;  1  (Com.  1.  3).  <¡  El  maestre,  por  adevi- 
nar  la  tempestad  que  venía  sobre  él,  se  lúe  á 
Portugal,  i  Mar.  Hist.  Esp.  16.  0  d!.  30. 
id'.i1  .  i  La  personas  de  más  prudencia  ade- 
vinaban  los  inconvenientes  que  después  se 
liodían  seguir.  » Id.  ib.  10.  15  (R.  30.  Í821). 
«  Dijo,  y  sinserá  detenerlo  parte  ¡  Los  ruegos 
del  amigo,  que  adivina  Sus  malogrados 
fines,  del  se  parle,  n  Valb.  Bern.  8  (R.  17. 
22XJ).  «  Bien  adivino  el  electo  que  haría  en 
mí  una  desconfianza  tan  injusta.  »  Mor.  La 
escuela  de  los  manilo*.  I.  2  (II.  2.  i í 5 - ) .  — 
¡3)  Loa  prop.  interr.  «  Asimismo  adivinaba 
cuándo  había  de  ser  el  año  abundante  ó  estil.  >< 
Cerv.  Quij.  1.12  (II.  1.  2~G-i.  a  Si  me  dolie- 
ran los  tobillos,  aun  pudiera  ser  que  se  andu- 
viera adivinando  el  porqué  me  dolían;  pero 
dolerme  lo  que  me  molieron  no  es  mucho  adi- 
vinar. 9  Id.  ib.  2.  28  (R.  1.  ¡Oí1),  a  Allí  le 
cubren  los  ojo-  con  un  paño,  y  dándole  bo- 
fetadas en  la  caca,  juegan  con  él  diciendo  : 
Adevina  quién  le  dio.  »  Gran.  Orac.  y  consid. 
I ,  ni  ¡ere.  itorla  man.  (R.8.  721).  Ilem  :  Doetr. 
esp.  I  i(R.  11.2493).  i  Más  fácilmente  podría- 
mos adivinar  por  conjeturas  que  afirmar  con 
certidumbre  qué  fue  lo  que  le  movió  á  sentir 
esto.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  23  (R.  30.  83*). 
a  Supuesto  que  no  es  fácil  conocer  uno  mis- 
mo sus  faltas,  necesitaré  echarme  á  adivinar 
cuáles  son  lis  que  le  ofenden  en  mis  verso-,,  t 
T.  Iriarte,  Donde  lasdan  las  toman  (6.  105). 
t  ¿Pues  no  adivináis  quién  sea  !  El  objeto  de 
un  amor?  i  Mor. El  barón.  1.  9  (I!.  2.380 
a  Ni  yo  OS  entiendo,  ni  puedo  adivinar  á  qué 
viene  toda  esta  bulla.  »  Id.  Derr.  (le  los  pe- 
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aantes  ¡K.  2.561  ¿Quién  adivinará  dónde 
empieza  ni  dónde  acaba  la  aaturaleza  inac- 
cesible á  nuestros  sentidos?  »  Joveli.  Orac. 
sobre  el  est.  de  las  ciencias  nal.  ili.  ii¡. 
,  ii  emos  tan  bien  á  cada  uno  de 
los  principales  personajes  [de  la  [liada], 
míe  al  oír  el  relato  de  una  acción  ó  al 
escuchar  un  razonamiento,  fácilmente  adi- 
vinaríamos quién  es  su  autor,  aun  cuan- 
do -''  nos  01  ultase  >u  nombre,  i  M.  de  la 
Rosa,  Anot.  a  la  Poét.6.  13  (1.  257).  —  m 
Esta  prop.  puede  representarse  por  un  pron. 
neutro.  «  Qué  parte  1 1  <  ■  España  primeramente 
comenzase  [Tubal]  á  poblar  j  cultivalla,  no  lo 

fiodemos  averiguar,  ni  haj  para  qué  adi\  ina- 
lo.  »  Mar.   Hist.   Esp.     l.'T    I!.  :¡<i.  7'i.  >•   l.o 
que  ha  de  venir  á  ser    Adivinándolo   voy. 
Lope,  El  hombre  de  bien,  l.  2  (R.  52.  187  '). 

—  ¡3p)  Resuélvese  la  inti  rro|   c ¡n  frase 

relativa,  t  Bien  pude  yo  adevinar  En  lo  que 
habí  ir    Tan   poco   h  n  ei    j    hablar 

tanto,  i  Tirso,  Palabras  y  plumas,  2.  6  (R. 
5.  10    .  i  Parece  que  adií  tnaba  el  espíritu  lo 

b  i  a -taha  por  pasar,  i  Sta.  Ter.  Villa. 

36  1 1;.  53.  1 101)  :  lo  mucho  que      cuánto. 

—  Y)  Con  una  prop.  indic.  i  Adivino  que  no 
estará  en  más  el  perderse  la  buena  opinión  que 
con  vosotras  he  cobrado,  que  cuanto  tai  de  en 
descubriros  mis  pensamientos,  i  Cerv.  Gal. 
1,1;.  I.  i;;1),  i  Mi  lealtad  adivinó  Que  es- 
t,,i,  i¡  en  esta  casa,  i  Tirso,  Los  balcones  de 
Madrid,  2.  10  (R.  5.  565  i.  íbsol. 
t  Qué  tan  pequeño  sea  este  número  |ile  los 
que  se  salvan]  (porque  no  pienses  que  esto  es 
adivinar  dicelo  aquel  que  cuenta  las  estre- 
las  del  i  ielo  \  a  cada  una  llama  por  su 
nombre.     Gran.  Guia,  l.  27, §  2  (R.  6.  II 

i  \i,  haj  para  qué  adivinar  en  i  osa  tan  dudo- 
sa.  »  .Mar.  Hist.  Esp.  8.  l  (R.  30.  221  ').  —  b) 
i  on  á  j   un  ¡nfin.  Acertar  i  intrans.  i  I 

«  Si  dicen  que  después   de  s  in  Jeroni \ 

san  Augustin  se    hizo   esta  depravación,   la< 
un  smas  razones  se  quedan  en  pie  j  con  más 
fuerza.  Que  cómo  adivinó  san  Jerónimo  á  tras- 
ladar lo  que  habían  de  falsificar  después. 
Sig.  i  ida  de  S.  Jen.  i.  i  (260). 

3.  Ti  atándose  de  enigmas  j  cosa  -  - - 

\,  .-liar   con    la    solución    (trans.). 
«En   medio  del  mar  estoy,     No  soj   astro  ni 

lia,     Ni    i  ■  1 1 1  ¡ bella.     Adivina 

lo  que  soy.  i  Cantos  pop.  esp.  838.  « Largaj 

extendida  soj ;     \  mi  hi<>>  i ■  crió ;     I  i 

discreto  más  disi  i  elo  <  luí  adivine  quién  soj 
yo.  '  Ib.  908. 

Per.  antee!.     Nótese  h  mple  di\  i- 

mu  .  que  se  halla  también  en  >•!  \  oí  abulario 
de  Nefci  ¡ja.)  Siglo  \  i  .  ■■  Pues  que  tan  mal 
cumplían  el  mandamiento  del  señor  grande, 
---  ellos  de  primero  j  después  sus  hoi  iendas 
i  el  i  om  ejo  lo  pagarían  .  asi  que  les  convenia 
de  adevinar  quando  embajadores  avian  de 
llegai  Gonz.  Clai .  p.  131.  i  Non  ssé  ssj 
adev mará-    Quanto  pierdo  ó  quanlo 

na,  p.   190.  i  Deoe  tener  solil 
i.    Quien  adci  ¡nare  tan  escura  i  o 
Ib.  p       i     i  Amigos,   adevynal     ,  1 1 

que  tantos  d ¡      Hei  edó  en   su  n d 

Ib.  p.  19     -  Siglo  XI]       Va]  un  •  nos,  sen- 


ii.ir.  que  los  ,)iu'  a  v,,s   fadaron     Non   sean 
verdaderos  en  lo  que  adevinaron.  i    \n  .   de 
Hita,  125  (R.  57.  231  ').   -  Siglo  Mil      Es 
nuestra  creyenca,  e  el  cuer  n,,s  lo  deuin 
Que  la  vuestra  prouincia  nunqua  será 
quina,  i  Appolí.  647  ili.  57.  305').      I 
liiiii,,  ■   \  a   argumente  cerrado  :     Al 

que  lo  adeuinase  que  ^,'  la  daria  [su  bija]  de 
grado,     El  que  no  lo  a, I, •nina-,'  seria  d 
becado,  i  ¡h.  15  (R.   .",7.  283s).  •  En  dubda 
nos  paramos  en  qual  empezaremos,     M  is 
qual    parte   que  devinar    avrem 

Berc.  S.  />"/».  351  (R.  57.  51  ')•  '  El  nombre 
de  la  madre  decir  non  lo  salu-ia ;  Comino  non 
fue  escripto  nonl  devinaria.  i  Id.  ib.  8  R. 
57.  39 

■  :< luí .  Comp.  dea  j  divinar,  lat.  divin 
de  divinus,  en  el  sentido  de  inspirado,  lleno 
spiritu  divino.  Ya  en  el  siglo  VIII  sr  en- 
cuentra  devinus    por    iliiiitus   (Schuchardt, 
l  okal.  -.  75),  de  a  istellano  adevir 

no,  adevinar,  formas  olvidadas  hoy,  aunque 

entes  en  nuestros  clásii  os.  Port.  ai 
nhai  :  cal.,  val.  adevinar ;  prov.  devinar;  fr. 
deviner;  it.  divinare.  Formados  con  otro  pre- 
fijo -mi  : val.  y, ai.  endevinar;  malí,  enaivi- 
imr:  ¡t.  indovinare:  forma  no  desconocida 
en  el  cast.  vulgar,  como  se  echa  de  ver  por 
estos  ejemplos  ;  i  Hombre  en  nueso  lugar 
hubo  Que  endevinó  verle  papa,  i  1 
Esto  negociar,  2.   8  (R.  5.  - 

i  En  quien  tanto  poder  cabe,  Que  endivina 
el  pensamiento.  Alarcón,  /.'/  Anticristo,  l 
(R.  20.  361 '). 

\mii\o.  \.  i.  sust.  El  que  por  ilius 

sobrenaturales  descubre  I"  desconocido,  en 
especial  lo  venidero.  Escribían  en  el  suelo 
todas  las  letras  del  alfabeto  ¡  abei  é,  ¡  en  ra- 
lla letra  ponían  un  grano  de  trigo;  soltaban 
un  gallo,  j  mientras  que  el  adivino  barbotaba 
qué  palabras,  las  letras  primeras  de  que 
,'l  gallo  tomaba  los  granos,  entendían  que  sig- 
nificaban I,,  que  pretendían  sabí  i  M  n 
Uist.  Esp.  i.  f9  (R.  30.  I121).  <  Vio  Nabu- 
codonosor  un  sueño,  ¡  fue  consternado  su  es- 
píritu, j  -ii  sueño  huyó  de  él.  \  mandó  el  rej 
que  Fuesen  convocados  los  adivinos,  j  Ion 
magos  j  los  encantadores,  y  lo  paro 

que  mostrasen  al  rej  sus  sueños. »  Scio,  Dan. 
i.  1 .  2.  i  ¿Quién  es  esta  adií  ¡na  que  ansí 
sabe  la  di  da  histoi  ¡a  de  mi  vida?  » 

Gen .  Pers.  3.  16  (B.  i    •  ■  Siendo  yo 

un    ama    mía      I, ramio  ailiv  nía.  1 1 1  ■ 

la   suerte     I»,'   un  i  antaro,  j  cantó  esta  pro- 

feí  i,  :     \  este  i  le  dará  la  muerte,     No 

dolor  de  costad lentuí  o .     No  \  eneno,  no 

los,  m,  espada  fuerte  i  i  a  parlero  ha  de  ser 
-u  sepultura.  »  l¡.  Vrgens.  sdt.  Yendo  por  ¡a 
na  ¡  ti  i ,;    i;    i  2,  35o  i   I  "-  ,l"-  refra- 

nes siguientes,  que  se  hallan  \a  entre  I"-  del 
ndador  Griego,  motejan  .i  I"-  que  pro- 
nostican perogrulladas  ;       Idií ino   de   M  u 
ib, -na  (i,  de  i larchena),  que,  el  -"I  puesto,  el 

asan  a  I ,  - luí  que  da  ¡  »  i    Vb v le  Val- 

deras,  cuand rren  los  ,  anales,  que  se  mo- 
jan las  carreras.  >  Al  mismo  propósito  suoli 
emplearse  la  expresión  -  Porodñ le  pue- 
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den  dar  cien  azotes.  •■  Acad.  Dice.  —  ¡3)  Sonsa 
también  como  adj.  «  Señor  huésped,  ,.  h 
sada?  que  viene  aquí  el  mono  adivino  y  el 
retablo  de  la  libertad  de  Melisendra.  i  Cerv. 
Quij.  -'•  25  di.  1.  157a).  <■  No  sé  pues  cómo 
pueda  encarecerte  |  El  poder  deste  mágico 
adivino,  i  Ere.  Anuir.  23  'II.  17.  87  a). 

s.  adj.  Que  presagia  ó  por  conjetura  infiere 
lo  desconocido,  en  especial  lo  venidero,  x) 
Absol.  i  Oíd,  lejana  gente,  Mi  sacra  voz  v 
espíritu  adivino.  »  Reinoso,  silva  1  (R.  67. 
2291).  -  No  hay  cierto  tan  mal  servido  hom- 
bre como  yo,  manteniendo  mozos  adevinos, 
rezongadores,  enemigos  de  mi  bien.»  Celest. 
6(R.  3.30  .  ;  Con  de,  para  expresar  lo 
que  se  presagia.  «  Temblaba  Ricaredo,  casi 
o  adivino  de  algún  mal  suceso.  »  Cerv. 
Nov.  ¡  (R.  I.  146a).  «  Su  madre,  casi  como 
adivina  de  lo  que  su  hijo  sentía,  le  dijo  :  No 
te  corras,  hijo,  de  los  extremos  que  has  hecho, 
sino  i  órrete  délos  que  no  hicieres.  »  Id.  Nov 
I.  171  -t.  «  Fue  á  dar  cuenta  á  sin  con- 
sejeros de  su  buen  comienzo,  adivino  del 
buen  fin  que  por  él  esperaba.  »  Id.  Nov.  7 
(R.  I.  1761).  Lín  corazón  amoroso  |  Es  adi- 
vino del  daño,  |  Mayo,  que  padece  el  otro.  » 
I  ope,  .1/  pasar  del  arroyo,  I.  13  (R.  24. 
39a2).  «Esotra  nueva  temo  Más,  porque  en 
un  confuso  extremo,  Al  corazón  parece  que 
camina  |  Toda  el  alma,  adivina  ¡  De  algún 
futuro  daño,  t  Cald.  Lu  devoción  de  la  Cruz, 
-.  3    R.  7.  iin  :  ;  el  .   verso  está  viciado). 

Per.  anteci.  Siglo  XV:  i  Yo  non  sso  ade- 
vino  -Nin  me  entremeto  de  sser  tal  profeta.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  221.  a  Alvaro,  señor,  se- 
ñor. Dis  que  quien  fuesse  adevino  Non 
podrie  morir  mesquino.  »  Ib.  p.  164.  — 
Siglo  XIII :  a  Los  que  juegan  á  laidas  ó  á  da- 
dos, ó  los  adevinos,  ó  los  sorteros  —  cual- 
quier destos  sobredichos  quier  fuese  cristia- 
no, ó  judío,  ó  moro,  i'i  herege  que  ganase  al- 
guna  hereda!  —  que  dé  el  diezmo  dolía.  » 
Piirt.  1.  20.  I-  il.  160).  <  Testiguar  non  deve 
orne  que  aya  perdido  el  seso  —  nin  otrosí 
aquellos  que  se  tienen  por  adevinos.  ¡>  Espéc. 
1.7.6(0.  L.  1.  195)-  «  Quien  toma  consejo  de 
muerte  o  de  vida  del  rey  i'i  de  otro  omne  con 
los  adevinos,  —  con  todas  sus  cosas  sean 
siervos  i\r  la  corte.  »  Fuero  Juzgo,  6.  2.  I 
1 104).  «  Sarauis  la  duenna  una  sania  reyna  | 
Pobló  a  Babilonna  por  la  grant  adeuina.  >> 
Alex.  1356  T,  7.7.  1891),  «  La  madre  de 
Vchilles  era  mogier  artera,  Ca  era  grant 
deuina,  e  era  sortera;  |  Supo  que  si  su  lijo 
lúes  mi  osla  ranfla.  I  Amia  va  morir  por  al- 
io añora.  »  Ib.  386  (R.57.  159a).  iCom- 
mo  el  asmaba,  lodo  as-i  avino,  Semeió  en 
la  cosa  certero  adevino.  »  Berc.  S.  Dow.  162 
(R.  7,7.  i:,',. 

i:»im.  l'ort.  adivinho.  Formado  de  adivi- 
nar, como  el  cat.  endevi  de  endevinar,  y  el 
it.  indovino  ieindovinare.  Prov. devi,  devin; 
ir.  devin;  lat.  divinus,  quasi  Deo  plenus,  S. 
lsid.  Antiguamente  se  dijo  también  adevino, 
se  halla,  inora  de  lo-  pasajes  copiados 
arriba  en  que  aparece  esta  forma,  en  los  re- 
franes del   C andador  Griego   y   en   León, 

Poes.  2,  trad.  de  flor.  od.  3.  27  ÍR.37.  34a). 


l'n  ejemplo  más  de  la  forma  devino  :  í  Es- 
tablecemos et  ordenamos  que  los  sortoreros, 
et  las  sortoreras,  et  las  devinas,  se  non  se  par- 
tiren  de  este  pecado  non  á  la  muerte,  non  los 
sotierren  sen  especial  mandado  del  obispo.  ¡> 
Couc.  ilc  León,  año  1-JiST  {Esp.  saijr.  '■>(>.  S'A'<). 

ADJUDICAR,  v.  a)  Declarar  á  uno  el  juez 
(ó  la  autoridad  pública  competente)  la  perte- 
nencia de  alguna  cosa,  como  so  observa  en  las 
herencias,  particiones  y  subastas  (trans.).  z) 
Con  d.  para  expresar  la  persona  á  cuyo  favor 
se  hace  la  declaración.  «  Los  condenaron  como 
á  herejes,  y  adjudicaron  á  Simón  de  Monforte 
la  ciudad  de  Tolosa  con  todo  aquel  condado.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  12.  4  (R.  30.  347*).  «  Los  bie- 
nes y  haciendas  de  los  templarios  adjudicaron 
a  los  caballeros  de  la  orden  de  S.  Juan.  »  Id. 
ib.  15.  10  (II.  30.  íi  í-'i.  e  Con  público  pregón 
adjudicaron  sus  bienes  y  estado  al  fisco  real.  > 
Id.  ib.  18.  3  il!.  31.  5a).  «  Le  escombramos  [el 
mar]  de  más  tic  sesenta  navios  de  cosarios. 
que  por  serlo  verdaderos,  adjudicamos  sus 
robos  á  nuestro  navio.  ¡>  Cerv.  Pers.  i.  17 
(R.  I.  614a).  «  Si  algunos  de  los  herederos 
antes  de  hacerse  la  partición  vendiere  á  un 
extraño  la  parte  que  fe  puede  caber  en  la  he- 
rencia,  se  lia  de  adjudicara!  comprador,  quien 
intervendrá  en  el  juii  io  divisorio  como  si  hiera 
uno  de  los  instituidos.  »  Febr.  Novis.  Trat. 
de  invent.  y  partic.  2.  I  (4.  71).  —  oca)  Este 
complemento  es  convertible  en  dat.  pron.  «  En 
aquella  ¡unta  —  so  alcanzó  —  que  liarlos 
de  Valoes  se  apartase  de  la  pretensión  que 
tenía  al  reino  de  Aragón,  que  le  adjudicara  el 
pontífice  Martino.   »  Mar.   Hist.   Esp.    I  i.   11 

I;.  30.  H92).  »  Envió  á  Martin  lluiz  para  que 
en  su  nombre  lomase  posesión  de  bis  pueblos 
que  los  jueces  arbitros  le  adjudicaron.  »  Id. 
ib.  15.  8  (R.  30.  íín'i.  «  Conformes  declararon 

|  Ser  don  Felipe  sucesor  derecho,  |  Y  el  reino 

por  la  ley  le  adjudicaron,   i  Ere.  Arauc.  37 

il¡.  17.  1362).   -  Nombró  Aragón  tres  jueces, 

---  Los  cuales,  habiendo  visto  |  Mi  justicia. 

justa  y  clara.     A  Navarra  me   adjudican,     Y 

por  SU  rey  me  declaran.    1    Lope.  La  Campana 

de  Aragón,  3  R.  41.  51a).  «  Solo  lo  que  tiene 
escrito  os  para  que  el  Conseje  os  adjudique  el 
mayorazgo.  9  Id.  El  alcalde  mayor,  2.  li 
(R.  52.  342).  —  V;i  Con  dat.  retí.  <  La  parte 
de  l'izarro  subió  á  cincuenta  y  siete  mil  dos- 
cientos veinte  pesos  de  oro,  y  dos  mil  trescien- 
tos cincuenta  marcos  de  plata,  sin  contar  el 
tablón  de  ore  de  las  amias  del  inca,  que  como 
general  so  adjudicó,  valuado  en  veinte  y  cinco 
mil  peses,  i  iiuini.  Pizarra  (R.  M>.  329!). — 
yy)  Pas.  »  A  I».  Ramiro  —  dio  su  padre  el 
reino  ile  Aragón,  fuera  de  algunos  castillos 
que  quedaron  en  aquella  parle  en  poder  de 
I).  García  y  se  le  adjudicaron  en  la  partición.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  9.  I  i  R.  30.  245a).  i  Los  demás 
pueblos  \  ciudades  \  la  mayor  parlo  de  Avimin, 
ciudad  puesta  á  la  olea  parto  del  río  Ródano, 

populosa  y  rica,  se  adjudicaron  á  los  condes  de 
Barcelona,  t  Id.  ib.  10.  12  (R.  30.  295a). —  b) 

En  general,  Dar  ó  señalar  loque  corresponde 
conforme  al  mérito  ó  la  justicia  {trans.).  a) 
(  Teníamos  des  concursos  anuales  á  premios, 
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de  adjudica)  los,  sesiones  públi- 
cas  de  tal  i  uaJ  solemnidad,  i  A.  Galiano,  Re- 
Con  á,  para  <  spresar  la 
i  i  en  cuyo  favor  se  hace  la  declaración. 

I  de  los  torneos  eran  los  que  adju- 

dicaban el  prez  a  los  vencedores,  i  Clem.  Co- 
l.  p.  157.  «  Conviene  adjudicar  á  nues- 
universidades  toda  la  enseñanza  de  las 
ciencias  intelectuales,  y  dar  la  que  se  refiere  á 
la  filosofía  práctica  en  institutos  públicos  eri- 
para  ella.  »  Jovell.  Plan  de  instr.  públ. 
1¡.    lo.  -271-:.    —   ui  Con   dat.   pron.   i    Ys 
o,  el  Rey,  le  abraza  estrechamente,     \  le 
adjudica  por  ilustres  armas    La  cruz,  los  cla- 
vos, la  coluna  j    lanza.   >  Jáur.  disc.    íntes 
que  el  fuerte  capitán    l¡.  i-.  1 30*).  i  El  pri- 
mer caballo  que  llega  allí  es  el  vencedor,  >  el 
que  asiste  en  aquel  paraje  le  adjudica  el 

premio.  >    Mol .  I,   p.  585. 

Pas.  «  Ofreció  la  junta  de  dirección  por  edic- 
tos públicos  distribuir  seis  premios  anuales 
en  otras  tantas  medallas  de  oro,  que  de! 
adjudicarse  á  Los  autores  de  tragedias  origi- 
nales que  aspirasen  á  esta  distinción.  ¡>  Mor. 
Obr.póst.  I,  p.  145.  y  Con  para,  que  pre- 
i  isa  in¡-  la  apro  i  Con  la  fuerza  de  tu 

delicadeza  deshaces  el  alma,  v  la  apartas  de 
todos  los  demás  toques,  j  adjudií  as  sólo  para 
ti.  t  S.  Juan  de  la  Cruz,  ÍAama  de  amor,  2. 
3  (R.  -'. .  225a).  i  Examine  vuestra  Majestad 
i  i  ituación  indn  ¡dual ;  vea  qué  empleos, 
qué  pensiones,  qué  destin  is  nos  hemos  adju- 
dicado para  nosotros  y  para  nuestrasfamilias. 
Jovell.  Despedida  de  la  Junta  Central  (R.  16. 
6081).       e)  Reft.  Apropiarse  uno  á  si  mismo 

algí :osa.  o  No  obedei  e  á  la  hermandad, 

Y  se  adjudica  el  >l inio.  >  Anastasio  Panta- 

león,  rom.  I  i l>>ee.  .1  uto  •.  \  -i  del  Hijo 
silla  dice  S.  Juan  que  liene  las  llaves  de  la 
\  iila  \  de  la  muerte  para  cerrar  y  abrir  á  quien 
\  cuando  él  quisiere,  ¿  cómo  el  vil  gusanillo 
quiere  adjudn  ar  i  sí  )  usurpar  ese  lan  g  ran 
poder?  Gran.  Guia,  í.  25  (R.  6.  92'). 
■  din  Port.,  iai.  adjudicar,  it.  aggiudi- 
fr.  adjuger :  del  lat.  adh  i  omp. 

de  mi.  á.  que  espresa  la  atribución,  y  judi- 

ortogr.  I    mb  i  i  i  i  •     .     mies  de  i  :  ad- 
judique, adjudiquéis. 

ii>ji  vio.  ».  i.  adj.  Que  va  ó  está  unido 

I  i  caí  i  i  adjunta  te  infor- 
I  -l.i.  (.ni!,  ¡mu. 
I    66  i  R.  15.  15  I ' '.  i   Aunque  escribí  á  usted 
en  el  (  r,  me  veo  precisado  á  re- 

petir ésta  para  dirigirle  la  adjunta  esquela.   > 

lovcll    CJ i    i    n    i  (R.  50.    - 

Te  ' ai\ lo  adjunto  ese  papel  pai a  el  señor 

i  Mor.  Obr.  póst.  3,  p.  72.       ¡3 1  Con 

d    Lo    o  ipelí      idjuní  i     i  la  <  aria.  —  xx)  En 

i  I  sig nir  lugar  la  aplicaí  ¡ón  del  vocablo  is 

impropia.  i  Palabra  que  al  salir  dejó  suspen- 

l.i-  leyes  h  que  el   mundo  se  halla  ad- 

iMiiin.  >  \i  1 1 1/...  Cantón  Úrico     !  (R.  67. 91'). 

2 .  sust.  adjetivo  i'  epíteto,  i  Los  epíti 
llamados  i  idjetivos  ó  adjuntos, 

-mi  las  palabras  que  ai  ompañan  al  nombre  sus- 
tantivo para  dcmosti  ¡nlrln- 


extrínsecas  del  sujeto  ó  cosa  que 
represi  Capm.  Filos,  eloc.  I.  1(147). 

3.  sust.  Aditamento.  «  La  pena  que  me  ha 
ido  vei  estas  blancas  canas  y  este  i 
venerable  en  lanta  fatiga  por  alcahuete,  me 
la  ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero.  > 
Cerv.  Quij.  I.  22  ti!.  I.  3041).  i  Di  cómo  los 
viste,  j  calla  Las  circunstancias  y  adjunl 
Alcázar.  Dial,  entre  un  galán  '/  eí  eco  (U.  32. 

iON-l. 

■».  sust.  Persona  designada  para  que  des- 
empeñe algunas  funciones  en  unión  de  otra. 
Dicese  en  especial  de  los  jueces  que  se  dan  por 
il  propio  ilc  la  cansa 
para  el  conocimiento  de  ella.  También  se  usa 

i   adj.  :    .lurii'  -.   Acad.    / 

i  Puso  sin  embargo  |  Pedrarias]  la  condición 
de  que  Pizarro  había  de  llevar  nn  adjunto 
como  para  refrenarle  y  dirigirle.  »  Quint.  Pi- 
zorro  R.  19.  305'  i.  >  i  breve  de 
Pío  Quinto  —  nn  sólo  para  que  no  le  pudiesen 
poner  suspensión  en  materia  de  reformación  y 

cción,  sino  también  en  cualquiera 
materia  ron  nn  adjunto  ó  acompañado  de  «lo* 
que  le  señalaba,  para  que  sentenciase  las  cau- 
sas appeli  Gi  ni.  Vida  di  /.. 
de  los  Vái  t.  6  (R.  H.  I38s  .  Recusó  á  don 
Francisco  de  Contreras  j  á  Luis  de  Salcedo, 
sus  jueces,  j  a  don  Uonso  de  I  quien 
ron  lia-par  de  Vallejo  habían  dado  por  adjun- 
tos 3  acompañados,  i  Quev.  Grandes  mulles 
(R.  23.  201  Sabe  usted  Que  soj 
hombre  que  no  sufro  Incas  de  nadie,  y  que 
\o  necesito  de  adjuntos  '.'  t  Bretón,  Mí 
voy  de  Madrid,  3.  15 

Etim.  Lat.  adjunctus,  parí,  de  adj  ungí 
¡untar,  agregar. 

idmikab.  e.  i.  ni  Considerar  ron  sor- 
presa y  Con   placer   lo   que    DOS    parece   bello, 

sublime  ó  muy  notable  (trans.  Vuris- 

iel  i.  Transila,  Constanza  j  Riela  quedaron ató- 
in¡  ¿  del  suceso,  \  con  rallar  le  admiraron,  i 

Pers    I.  21 ÍR.  1.  587 '  .  i  Ad 
lomón  la  reina  SaM.  i  Quev.  Vid         S.  Pa- 
blo  (R.  Vi.  lia.     Admiraron  justamente  nues- 
tros españoles  la  primera   \isla   ile   esle   iner- 

cado  por  su  abundancia,  por  su  variedad,  v 
por  el  orden  j  concierto  con  que  estaba  puesta 
en  razón  aquella  muchedumbre.  Solis,  Cono. 
de  Uéj.  3.  13  (R.  28.  285  i  i  I  nn  j  otra  ad- 
piadosa  hazaña  De  los  reyes  católicos 
ron».  108  (R.  32.  546'). 

i  I     llevo  .i  a, huir, ir   .  I   m.ivor  COSO      Que  lin- 

manos  ojos  \ ioi  on.  i  Cald.  El  purgalot  io  </. 
S.  Pati  icio,  3.  9  (R.  7.  164').  Vtreveos  íi 
subii  I  mplai  ion  de  la  naturaleza.  En 

ella  estudiaron  I"-  hombres  célebres  de  la  an- 
n  ¡  1 1 .  ■ .  i  ni.  \  en  ella  se  formaron  \  descollaron 
aquellos  grandes  talentos  en  que.  tanto  como 

-n  excelencia,  admiramos  su  extens j 

r. iini.ni.  » Jovell.  Oí  '  '    tí  de  1 1  Uter. 

idas  (R.  16.  3321       .  Poi  qué  no  ad- 

esta  fál insis  nc  [San  Pedro  en 

Roma  |  i  oí 'I  santuario  de  las  arles,  i  orno 

,1  pi  ¡mor  templo  de  la  >  i  istiandad,  ¡  el  más 
digno  que  hasta  ihoi  o  ha  eri  Dios 

omnipotente  la  pequen./  hu a  '    Moi ,  Obr. 
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póst.  I.  p.  123.  «  Dándose  á  conocer  Juan  de 
la  Emilia  con  sus  composiciones  dramáticas, 
mereció  la  asistencia  y  aplauso  de  la  corte, 
que  admiró  en  aquellas  fábulas  (aunque  de- 
masiadamente sencillas)  buen  lenguaje,  gracia 
natural  y  versificación  sonora.  » Id.  Orig.  disc. 
histór.  (R.  2.  157).  «  Hoy  en  día  admiramos 
las  producciones  de  los  que,  siguiendo  la  su- 
blime inspiración  de  las  musas,  ilustraron  en 
aquella  época  nuestras  letras.  »  Id.  ib.  (R.  2. 
¡i  n,.  (  (Jno  y  otro  admiran  la  sabiduría  y  elo- 
cuente persuasión  del  peregrino,  y,  llegando 
á  Emaús,  le  convidan  á  comer.  »  Id.  ib.  catdl. 
36  (R.  2.  1901).  «  Admirando  los  aciertos  de 
Corneillc.  se  desentendían  de  sus  errores.  » 
Id.  Hamlet,  advert.  (R.  2.  474).  «  Como  en 
noche  oscura  ¡  dentella  artificial  los  aires 
rompe,  |  La  plebe  admira  el  esplendor  men- 
tido ,  lie  su  rápida  luz;  retumba  y  muere. 
Id.  epist.  I  (R.  2.  5811).  «  Allí  apacienta  |  Su 
ganado  el  zagal,  y  absorto  admira  ¡  Cómo  re- 
pite el  eco  su-  acentos,  |  Por  las  concavidades 
retumbando,  d  Id.  epist.  1  ili-  2.  5842).  ■■  Así 
como  al  ver  y  admirar  las  corpulentas  arbole- 
das de  un  jardín  delicioso  v  sombrío,  no  elo- 
giamos por  ello  á  la  generación  que  lo  posee 
sino  á  las  anteriores  que  lo  plantaron  ;  del 
mismo  modo  sabemos  referir  á  Isabel  la  crea- 
ción de  nuestra  edad  dorada.  »  Clem.  Elog. 
de  Is.  la  Cu!.  (Mem.  Acad.  Hist.6.  53).  <■  Ad- 
miremos la  tuerza  de  aquellas  almas  privile- 
giadas que.  superiores  á  su  era,  sospecharon 
sus  errores  y  sinrazones.  »  Id.  ib.  (ib.  'i.  L5). 
y.y.)  Pos.  «  No  apruebo  que  el  principe  sea 
tan  común  á  todos,  que  se  diga  del  lo  que  de 
Julio  Agrícola,  que  era  tan  llano  en  sus  vesti- 
dos, que  muí  líos  buscaban  en  él  su  tama,  \ 
pocos  l.i  hallaban;  porque  lo  que  es  común  no 
se  admira,  y  de  la  admiración  nace  el  respeto.  9 
Saav.  Emp.  39  (R.  25.  99s).  —  ¿)  Absol.  «Lo 
qui  me  suspende  |  Es  la  novedad,  no  el  miedo ; 
Que  quien  admira, no  teme.  »  Cald.  La  (la- 
mu  duende,  I.  16  (R.  7.  173!). —  h)  Rcfl. Con 
el  mismo  sentido ;  aunque  se  presta  más  bien 
á  expresar  extrafleza  y  novedad  que  verdadera 
admiración;  así  es  que  no  se  dice  Admirarse 
de  la  Venus  de  Milo,  sino  Admirar  la  Venus 
de  Milo.  a)  Absol.  «  Aun  en  las  [comedias] 
humanas  se  atreven  á  hacer  milagros,  sin  más 
respeto  ni  consideración  que  parecerles  que 
allí  estará  bien  el  tal  milagro  v  apariencia, 
como  ellos  llaman,  para  que  gente  ignorante 
se  admire  v  venga  á  la  comedia.  »  Cerv.  Oí//'/. 
I.  18  i  II.  1.  390é).  —  p)  din  de,  para  expre- 
sar el  objeto  que  causa  la  admiración.  «  Todos 
ó  lo-  más  derramaban  pomos  de  aguas  oloro- 
sas sobre  I).  Quijote  y  sobre  los  duques,  de 
todo  lo  mal  se  admiraba  1).  Quijote.  »  Cerv. 
Quij.  2.  ::i  (R.  I.  liiii'i.  n  Hallaron  las  me. as 
puestas,  ricas,  abundantes  y  limpias,  honra- 
ron  á   l>.  Ouijote   dándole  ei   primer  lugar  en 

idlas  ;  mirábanle  lodos  v  admirábanse  de 
verle.  »  Id.  ib.  2. 58  (R.  1.'  527*).  «  Admiróme 
de  ver  la  muchedumbre  |  De  nuevas  gentes, 
sin  nacer  «nada-,  t  Valb.  Bern.  23  (R.  17. 
382s).  <  admiraste  de  mi  sangre  fría  y  de  mi 
serenidad.  »  Isla.  Cart.  fam.  I.  137  (R.  15. 
S.761).  — xx)  Con  una  prop.  subj.  «  Estando 


sus  ideas  envueltas  en  la  mayor  confusión, 
¿quién  se  admirará  de  que  la  misma  confusión 
reine  en  las  palabras?  » Jovell.  Trat.del  aná- 
lisis del  discurso  (R.  46.  1511). —  ¡3[3)  Hállase 

á  veces  omitida  la  prep.  antes  de  la  prop. 
subj.  ó  de  una  prop.  inlerr.  ;  pero  es  sin  iluda 
preferible  la  construcción  del  anterior  ejemplo 
de  Jovellanos  á  la  de  los  siguientes  :  «  No  os 
admiréis,  les  digo,  [  Que  llore  y  que  suspire 

|  Aquel  barquero  pobre  |  Que  alegre  cono 
listes.  »  Lope,  Dorotea,  3.  1  (Obr.  suelt.  7. 
I7í).  <s  Nos  admiramos  que  en  id  Senegal  y  en 
Congo  se  llamen  leas  las  aguilenas,  y  que  se 
queden  para  tías  las  que  no  son  más  negras 
que  el  hollín.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p-  177. 
<<  Yo  no  me  admiro  |  Que  aun  no  entendáis  la 
desigual  porfía  [  Que  esconde  en  su  interior.  » 
Quint.  El  duque  de  Viseo,  1.  I  (II.  19.  í::-'i. 
«  Vi)  me  admiro  ahora  cómo  podía  \  i \  ¡ren  tanto 
tormento.  »  Sta.  Ter.  Vida,  0  (R.  53.  íl1).  — 
■()  Con  con,  para  expresar  el  motivo  de  la  ad- 
miración. «  ,;  Quién  no  se  halda  de  admirar 
(mi  osin,  añadiéndose  á  ello  haber  conocido 
II.  Quijote  que  el  cuerpo  muerto  que  estaba 
sobre  el  túmulo  era  el  de  la  herniosa  Allisi- 
dora?  »  Cerv.  Quij.  2.  69  (i!.  I.  5482).  «  La 
corte  se  ha  de  admirar  [  Con  los  alarbes  de, 
pojos.  »  Alarcón  (?),  El  tejedor  de  Segovia, 
Ia  píe.  1.  9  di.  20.  37S1)-  —  $)  Con  en,  que 

representa  el  objeto  de  la  admiración   c i 

base  ó  campo  donde  ésta  se  asienta  ó  ejercita 
(raro).  «  He  otro  Fernando  quiero  daros  cuenta 

|  Que  di'  Cangas  se  nombra,  en  quien  se  ad- 
mira I  El  suelo.  »  Cerv.  Gal.  (i  (K.  I.  881). 

8.  Causar  admiración,  a)  Absol.  «  Admira  | 
Que  mandes  ejecutar  ¡  Flechas  de  amor,  ar- 
mas de  ira,  |  En  aves  simples.  »  Lope,  Ado- 
nis ¡i  Venus,  I.  7  ili.  5-2.  I20s).  «  Porque  si 
se  perdiese  la  mentira,  [  Se  hallaría  en  poé- 
ticos papeles,  |  Como  se  ve  en  Homero  descri- 
biendo |  A  la  casta  Penélope,  que  admira  | 
Por  lns  amantes  necios  y  crueles  |  Tejiendo  y 
destejiendo,  |  Sin  dejarla  dormir  de  puro 
casta.  »  Id.  Gatom.  7  (Obr.  suelt.  19.  254). 
«  Admira  por  cierto  que  tantas  leyes,  tantas 
ordenanzas,  tantos  clamores  y  tantos  proyec- 
tos no  hayan  atinado  con  el  único  medio  de 
llegar  al  fin  que  se  propusieron.  »  Jovell.  Ley 
agraria,  Ia  clase  (R.  50.  OÍ1).  «  En  la  capilla 
Sixtina  se  ve  el  Juicio  Final,  de  Miguel  Ángel, 
de  gran  mérito  en  el  diseño  de  sus  partes  se- 
p. iradas  ;  poco  estudio  de  grupos  y  de.  luces  : 
admira  y  no  deleita.  »  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  4"25.  —  p)  Con  dat.ó  acus.  depers.'n  Admi- 
róles el  hermoso  sitio  de  la  ciudad,  y  la  esti- 
maron por  la  flor  de  las  bellas  ciudades  del 
mundo.  »  Cerv.  Nov.  0  (R.  I.  2061).  «  No  me- 
nos les  admiró  su  discreción  que  su  hermo- 
sura, s  Id.  Quij.  I.  28  (R.  1.  3252).  «  Admiró 
el  suceso  á  toda  la  aldea,  y  aun  á  todos  los 
que  del  noticia  tuvieron,  a  Id.  ili.  I.  51  (H.  I. 
3971).  «  Lo  que  á  mí  me  admira  es  que  sé  tan 
cierto  como  ahora  es  de  día  que  Durandarte 
acabó  los  dé  su  vida  en  mis  brazos.  »  Id.  ¿6. 
2.  23  ili.  I.  Í521).  *  Cada  cosa  de  por  sí  y  to- 
das junta-,  me  suspendieron  y  admiraron.  » 
Id.  ib.  2.  2'.',  il¡.  I.  Í52'i. «  Yole  diré  cosas  que 
le  admiren.  «Id.  ib. 2.2b  (I!.  1.456a).  «  Admi- 
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role  ver  lanza  arrimada  al  árbol,  escudo  en  el 
suelo  j  á  D.  Quijote  armado  \  pensativo.  Id. 
¡b.  2.60  (R.    1.  "  -"I"  el  crédito  me 

admira  Que  lia  dado  su  majestad  Contra  mi 
limpia  verdad,  En  favor  de  la  mentira.  » 
Lope,  Porfiando  vence  amor,  l .  10  (R.  i  l . 
2  Lo1 1.  "  Hálleme  Debajo  de  la  toalla  De  1 1 
cama  este  billete  Cerrado;  j  ya  el  sobres- 
crito Me  admira  más.  »  Cala.  /,</  dama 
le,  l.  16  (R.  7.  173a  .  i  Esto  se  ve  en  los 
pueblos  sah  ajes,  que  ora  \  i  \  ;m  de  raices  j 
frutos,  ora  de  la  caza  ó  la  pesca,  poseen  una 
muchedumbre  de  artes  que,  aunque  groseras, 
tal  vez  admiran  alosmas  ilustrados  curopeí 
Jovell.  Trat.  de  enseñ.  (R.  16.  233  i.  <  No  os 
admire  pues  que  sean  |  Mis  versos  pocos  j 
malos,  d  Mor.  rom.  3    li.  2.  601 ').  —  ota)  La 

\i  adcmia  (j  I ¡smo  Bello,  Gram.  jj  329,  i 

i  acepción  como  transitiva  ;  no 
obstante,  dada   la  frase  I1  nadie  los 

admira,  no  podría  entenderse  nuestro  \ 

sii ii  el  sentido  de  Considerar  con  admira- 

,  ion.  Para  que    i  en  el  de  Causar  ad- 

miración, se  pondría  :  Dicen  que  nadie,  que 
nada  les  admira;  j  por  lo  mismo  se  emplí 
.•i  verbo  como  intransitivo.  Tal  parece  ser  hoy 
la  prái  tica  general,  fundada,  á  lo  que  puede 
creerse,  en  la  necesidad  de  distinguir  las  dos 
signil  d<  I  verbo,  j  en  la  circun 

cia  de  tomarse  éste  en  la  acepción  de  que  aquí 
se  trata  como  equivalente  de  la  frase  i 
.iilinii -H  ion    I \ éase    \,  8,    c).  Sin    embargo, 

haj  casos  en  que  el  c plemento  del  verbo 

es  sin  iluda  acus.     Todo  aprovecha  para  ani- 
mar  j    admirar  un    alma   que    con  ardiente 
deseo  ama  al  Señor.      Si  imc.  I     l¡. 
Es  sumamente  raro  el  uso  im- 
nl  que  aparece  en  el  siguiente  ejemplo  : 
De  que  I"  escriban  me  admira,  i    Lope,  /'. 
Juan  de  i                pte.  I.  •".  i  li.  52  39 
í)  l'n  1 1 .    ■  i  •  Absol.  «  Admirados  quedaron 
cuantos  en  la  venta  estaban,  t  iendo   lan  ex- 
traño     tecimiento.      Cerv.   Vot .  9  (R.    I . 

208*).  "  Por  un-  ojos  lo  \i.  muchos  lo  vimos, 

Pues  muchos  admirados  asistimos,       Uo- 

./.  :;  (R.  17.  ¿24  I       lági  ¡mas 

ites     N  el  mal  i  Qntcnto  espiritu     Inquii  - 

tan  los  sentidos     Suspensos  j  admirados.      I  . 

de  la  Torre,  I,  oda  6  (28).      ,  ,    '  on  di  ,  i  So 

solamente  quedé  satisfei  ho,  mas  admirado  de 

en  lan  tiernos  aun-  tan  cana-  liazaii 
I .  Naharro,  P¡  opal,  dedic.  (1.  2).  '  Mmi 
quedó  para- 

•  sufren  c ierto)  que  D.  Qui- 

i(ii.  Quij.  I.  50  (R.  I. 

ii- 

i  -  ■muí  j  ú  I  ¡rsi,  á  quien  él  sólo  por 
fama  i  onocia,  quedó  admirado  en  ver  tu  cx- 
troni  Gal.  3  (R.  I 

dos  i  n  o ■    Que  i 

Ere.  A 
17.  i  pi         M¡i .  i,,,  i  admirada  en  I"  que  \ia. 
aquella  i  onoi  i  ser  la  inconstancia  |  Del  bien 
humano,  t  Valí  11.17.  156 

Pudiera  dudarse  si  el  part.  corrcsi di 

dep nlc  i  la  ■  ion  rcO.  o  si  es  pas. 

de  la  pi  e  i  ntc  accpi  ion  ;  peí <i  de  mucho 

i -iiIh  el  d  i". 


■  :<iin    Port.,  iai.  admirar;  fr.  admi 
(ing.  /"  admire);  it  ammirare  :  del  lat.  ad- 
miran, comp.  de  ad,  á.  que  expresa  direc- 
ción, ya  de  la  vista,   ya    de    la  atenciói 

.  en  sentido  de  reposo,  la  fijeza  de  la 
consideración  i,  j  mirari,  admi  e  Mi- 

rar). La  acepción  de  Causar  admiración  no 
aparece  sino  en  la  Península  Ibérica,  y  debe 
explicarse  litado  de  la  analogía  con 

-  denotativos  de  ciertos  actos  in- 
ternos. El  valor  y  uso  primitivo  es  el  latino, 
propio  también  de  los  demás  dialectos  ro- 
mances, Considerar  ron  admiración  ;  dijose 
luego  lífwi  ii  ai  ¡<  d  una  cosa  i  orno  alegí 
entristecerse,  afligirse  de  una  cosa,  y  final- 
mente esto  me  admii  sto  me  alegra, 
entristece,  aflige. 

iimnnt.  v.  i.  Dar  entrada  y  recibir 
is.).  y.)  t  Tardaron  pocoen  venir  de  parto 
de  la  ciudad  cuatro  indios  mal  ataviados, 
gente  de  poi  uposición  para  embajad 
según  el  uso  de  aquellas  naciones.  —  Hernán 
Cortés  un  l"s  quiso  admitir,  antes  mandó  que 
se  volviesen  lu  s,  Conq.  </.■■  M 

'<  di.  28.  271*).  «  Parece  mal  que  entre 
sas  semejantes  en  casa  de  su  amigo,  donde  le 
admiten  y  se  fían  del,  y  le  abren  la  puerta  á 
todas  horas.  Quev.  tíundo  par  de  dentro 
(R.  23.  331a).  «  K-  mejor  que  la  gente  Que 
habita  en  ella,  generosamente  Nos  admi 
i  ald.  La  i  I.  1  (R.  7.  i*).  <    En- 

■  -lamia  sin  consuelo,  \  nadie 
admite  hasta  cumplir  el  duelo,  i  V.  de  la  Ve- 
D.  Fernando,  2.  I  (21  ii.  —  p)  Con  á, 
para  expresar  el  lugar  a, I, unir  sa  entra.  \ 
sus  penales  lo  admitió  el  prudente  Filipo, 
afecto  a  -u  elocuente  agrado, 
al  D.  di    l  (R,  32.  \'^:  i.      reinando, 

sin  admitirle  á  su  presencia,  le  mandó  ir 
siempre  i  una  jornada  distante  de  la  coi 

i.  Gran  Capitán   .  I¡.    19.  27" 
l'n*.     Desea  li  iiu  con  Dios  -— 

\  lia  de  seradmitida  al  tálamo  j  recámara  de 
aquel  esposo  celestial,  i  (irán.  Adic.al  \lcm. 

i.  9  (R.  8.  439  -, .  i ti,  en  el  mismo 

sentido,  i  Enfrénale  con  el   ayuno,  porque  la 

gula  echó  -  pri ros  padres  del  pa- 

i  aiso,  ¡  la  abstinencia  le  ayudara  pal 
en  él  admitido.  >  Pui  ule    w.  rf. 

*.  A  la   signilici a  fundamental  de  Dar 

Ja,  se  allegan  algunas  olí        «    Recibir 
miembro  de  una  corporación  [trans.). 

á,  para  expresar  el  cuerpo  de  que  se 

entra  á  foi mar  parle,  i  \l  pobre  Pedro  \  \n- 
drés  |  Admitió  al  apostolado  Cristo,  i  Lope, 
Sati  D  ató,  I  ili.  Te 

admitió  a  su  noble  j  sania  escí  Hnjcdu, 

i .  7    li.  I T  \l  m sludiado  no 

habí        I     pr moderado  |  A  si 

le  admití  El  pi  i '  ndientf  al 

¡.  6  (R     •  /'  admitido 

Fue  ni   consejo  de  guerra   poi    valiente.  > 

«  .   h.   (R.  i ;.  -  Part. 

\  iniiiiil..  estáis  ya  al   gremio    De  nueslro 

Cerv.  Pedí  o       '         talas, 

I  Ci        i,  en  rl  i 

sentido  (esta   conslrucck -   la   más  I 
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!i.\  .  «  El  nombre  do  una  dama  nacida  para 
iiión  de  su  sexo  y  para  honrarle. 
suena  de  repente  en  nuestra  asamblea;  lodos 
Los  votos  se  reúnen  en  su  favor  :  se  la  admite 
por  aclamación  en  nuestra  sociedad.  »  Jovell. 
Mem.  sobre  admis.  de  señoras  en  la    5 

.    i;.  50.  .'i-'.  —  i   Si  tal    vez  vuestra 
merced  no  admite  algún  linaje  de  gente, con- 
versación ó  versos  en  la  academia  de  su 
dición  \  escuela  de  su  entendimiento,  no  es 
ira  que    excede  la  templanza   de  la   razón.  » 

.  Don  Juan  de  Castro, 2*  pte.  dedic.  il¡. 


395  . 


7.?.i   Pas.  i    Aun   pudiera  existir 


entre  los  papeles  de  don  Eugenio  de  Ll  . 
una  carta  que  le  escribió  Moratin  al  Escorial. 
en  respuesta  á  las  instancias  que  aquél  le  ha- 
cia paca  que  solicitase  entrar  en  la  Academia 
-arándole  que  s^ria  admitido 
inmediatamente  en  ella.    Mor.  Vida  i><  y  .Mor. 

R.  -.  Mil  i.  —  bi  Recibir  como  dependiente. 
x)  «   No  sé,  señora,  si  aciertas,  |  (Si  bien   la 
piedad   es    justa)     En    admitir    en   tu    casa 
Esta  mujer,      Cala.  Peor  esta  que  estaba,  I. 

í  1 1!.  7.  'i  i-i.  Si  {•  hablarle  llega-,  lia 
en  mí,  y  que  te  dé  I  Para  admitirme  licencia.  » 
1.1.  ib.±  í  (R.  7.  981  .  —  ,:  Con  de,  y  un 
pred.  para  expresar  el  empleo  que  se  entra 
á  desempeñar.  «  Rogaban  con  solícitos  clamo- 
res Que  á  I"?  tres  admitiese  de  pastores. 
i'..  Fernández,  Fá&.  ascét.  1.14.  —  e)  Dejar 
ó  permitir  que  se  llegue  á  la  posesión  ó  ejer- 
de  alguna  cosa.  Con  a.  Nombró 

[D.  .luán  ib-  Aragón]  en  su  testamento  por 
heredero  de  aquella  corona  á  su  hermano 
H.  Martin,  duque  de  Momblanc,  lo  que  con 
gran  voluntad  aprobó  el  reino  por  no  caer  en 

fioder  de  extraños,  si  admitían  las  hembras  á 
asucesión.  i  .Mar.  Ilist.  Esp.  I1'.  7.  (R.  31. 
c  Los  aragoneses  admitieron  á  la  corona 
al  infante  don  Fernando,  sobrino  del  rey  don 
Martin,  enamorados  de  su  blando  y  agradable 
trato.  ■  Saav.  Emp.  '■',''  I!.  25.  993  .  Si  éste 
un  hombre  bajo  fuera,-—  No  se  pudiera  ad- 
mitir [  Ni  al  reino  ni  a!  casamiento.  »  Lope,  /." 
ley  ejecutada,  -1. 1  li.  11.  I873).  «  Yo  no  qu 
admitiros  á  un  enlace  I  Cuyo  recuerda  en  los 
futuros  siglos     Haría  mi  memoria  detestable. 

II.  Pelayo,  5.  3    R.   16.  702).      Haj  una 
obligación  en  el  Estado  de  no  negarlos  á  nin- 

iertos  conocimientos],  pues   qui 
exige  en   todos  para    admitirlos   al  ejen 
de  h>s  derechos  de  ciudadano.  »  Quint.  Inf. 
sobre  inst)  ucción  ¡  iblica  R.  19.  178'  .—  sea) 
Pas.  í  ¡  Qué  buen  agradecimiento    De  si 
un  rey  admitid  miento! 

Lope,  La  I.  9  (R.  52.  I 

Tal  vez  se  admiten  fi  la  carrera  del  teatro 
los  mi  ¡  para   ella,  i  Mor.  Obr.  póst. 

I.  p.  241. —  ";  En  sentido  análogo  se  dice 
Admitir  un  proyecto  á  discusión,  una  obra  al 
con.  ni  so.  No  pudo  ya  la  ¡unía  desentenderse 
de  este  grande  objeto  :  admitiólo  á  discus 
Quint.  Obr.  inéd.  p.  190 —  <■)  Dejar  tratar. 
abrir  la  puerta  para  tratar.  Con  á.  «  Carlos 
que  ya  los  teni  -  por  *u  edicto  de  Ra- 

tisbona  do  quería  admitirlos  á  concierto  ni  á 
perdón.  Quint.  Obr.  inéd.  p.  160.  ■  El  señor 
Je  tlbarracín  —fue el  primeroá  quien  el  Cid 


admitió  á  vistas  y  luego  á  conciertos,  i  Mar. 
fíist.  Esp.  10.  I  (R.  30.  2811)-  —  «0  Permitir 
\     e,  dar  parte,  ai  Con  á.  c  ;  Con  qué  abra- 
zos les  darían  el  parabién  de  su  venida.  \    I   s 
admitirían  á    su  gloriosa  compañía!  >  Gran. 
Simb.  •-'.  27  di.  6.356').  «  Gusta  [el  Sen,,, 
de  tratar  familiarmente  con  los  castos  y  admi- 
tirlos   á   su   amistad,   i  Puente,   Med.    I.   20 
(1.  167).  i  En  cualquier  hora  y  punto  que  oye 
su  llamamiento,  le  admite  á  su  amistad.  >  Id. 
ib.  6.  37  (3.  180).     L'na  de  las  virtudes  de  la 
buena  casada  y  mujer  es  el  tener  gran  recato 
acerca  de  las  personas  que  admite  á  su  con- 
versación. >  León,  Perf.  cus.  10  (R.  37.  2272). 
«  ¡Oh  quién  me  diese  que  á  tan  grande  bien 
me    quisieses  admitir!    •  Gran.  Mem.   vida 
crist.  :>.  6,  orac.  al  Esp.  Santo  (R.  8.  3221). 
Me   admitió,   no    por   un  hora,   sino   para 
siempre,  á  las  riquezas  de  su  gloria,  i  Id.  Adic. 
al  Mem.  med.  5,  Si   (R.  8-  51  1    •      Todas 
estas  gestiones  hubieran  sido  por  ventura  inúti- 
les, á  no  hacerse  á  Pedrariasla  oferta  de  qu 
le  admitiría  á  las  ganancia-  de  1 1  empn 
Quint.  Pizarra  (R.  19.  3042).  i    Ere-     . 
rante;    Ño  he  de  admitirte  jamás    A  cusa  del 
gusto  mío.  i  Tirso,  El  pretendiente  al  i 
1.11  (R.  5. 271).  —  olo.)  Pas.  i  Ha  de  renunciar 
las  consolaciones  terrenas  el  que  qui 
admitido  a  las  divinas.  ,-  Gran.  (liar,  y  C0¡ 

2.  :',.  §  5  il!.  8.  II7!  .  •  Yo  SOJ  aquel  de-ven- 
tura,! que  en  la  tierra  de  los  santos 
cometí  innumerables  pecados,  por  los  cuales 
no  ni  admitido 
á  la  compañía  de  los  que  gozan  dolía.  <  Puente, 
Med.  I.  17  il.  153).  «  Habla  el  profeta  David, 
quejándose  de  Aquitofel,  que.  habiendo  sido 
admitido  á  la  mas  estrecha  confian/a  di 
príncipe,  le  vendió  después  vergonzosamente,  i 
Si  i-,.  S.  Juan,   13.  18,  nota.  —  ;-;■<  P 

De  todos  estos  males  tan  grandes  libra  Dios 
á  los  que  justifica,  los  cuales,  después  de  re- 
conciliados con  él   y   admitidos   á   su   gracia, 
están  libres  desta  ira.  i  Gran.  Guia,    l.  5,  §  I 
d!.  6.  27'  .  i  Levanta  los  ojos  de  la  tierra  al 
iiuitido  ya  á  la  compañía  y  gracia 
del  Señor,  se  alegra  de  ver  cómo  Indo  lo  que 
está  en  la  opinión  del  mundo  levantado,  drn- 
de  su  corazón  esta  caído,  i  Id.  ib.  1.  30 
I!.  ii.   I  192).     Admitido  pues  j 
pañía,  —  obligado  con  tantos  os,  y, 

sobre  todo,  preso  con  tan  fuertes  lazos  de  amor, 
dende  aqui,  Señor,  renuncio  todos  los  otros 
amores  ¡,,ir  este  amor.  »  Id.  .1/  crist. 

3.  10,  med.    R.  8.  2652  .  —  (31  Con 

\  Pedro  y  Jacobo  Colona,  bien  que  los 
mitió  en  su  gracia,  no  les  permitió  usasen  del 
capelo  v  insignias  de  cardenal,-.       Mar.  Hist. 
Esp.   15.  6  (R,  30.  i:¡7-,.  —    f     Recibí 
amorosa  correspondencia,  a.      Y,,  OS  juri 
-i  , I, m  Juan.  |    Condesa,  á  mi  me  quisi 
Que  así  pobre  le  admitiera.       Más  que  á    su 
_alón.  j  Lope,  Las  flores  de  /'.  Juan, 
■1.  I   di.  -1\.   ¡I7:  .      Más  pica|  Que  perder 
una  trocada,  j  Más  que  sentir  un  desprecio 
De  ui  i  i, -cabrás     Que  á  todos  admite. 

Cald.  La  devoción  de  la  Cruz,%.  I  (R.7.6 
—  xa)  Pas.     Si  yo  fuera  aborrecido     Gen  tanta 
desconfianza,     Que  no  tuviera  esperanza     De 
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idmitido,  Consuelo  hubiera  tenido 
ver  que  la  pena  mía  Tan  alta  gloría 
perdi  i  Porque  al  cielo  se  atre>  ¡ó.  i  Cald. 
Hombrt  pobre  todo  es  trazas,  l.  10  (R.  7. 
507  i.  -  ¡3)  l'>iil.  Es  propio  y  natural  de 
los  poetas  desdeñados  y  no  admitidos  di 

s  —      igarse  i  on   sátiras  \    libelos. 
Cerv.  Quij.2.  1  (R.  I.  í'1»    ,       %    aplicado  á 
cosas.  Dar  entrada,  a     *er.  Entonces  el 

ánima  está  tan  ocupada  en   sentir  los  di 

puede  admitir  otro 
pensamiento  que   aquel  que  de  presente  la 

Gran.  Guia,  i •  26,  §  -2  ¡ R.  6. 
a  Conviene  que  haya  de  nuestra  parte  grande 
discreción]  vigilancia  ['ara  examinar  cuáles 
pensamientos  debemos  admitir,  y  cuáles  <\f>r- 
char.  Id.  ib.  2.  15,  §  7  (R.  6.  i  183).  i  Entre 
mi>  virtudes  [del  Salvador]  se  cuenta  por  muy 
principa]  haber  padecido  I"  que  padeció  sin 
admitir  en  la  parte  inferior  de  su  anima  nin- 
gún   género   de   consolación,    i    Id.  Orac.  y 

id.  2.  i.  §  :;  il¡.  8.  1291).  -  En  todas 
lianas  del  imperio  romano  estaban  las  imá- 

-  y  los  altares  dedicados  á  él  [á  Caügula] 
excepto  en  las  i  di    I"-  judíos,  que 

idmitier :slo.  t  Id.  Simb.  i.  10, §  I  (R. 

ti.  197a).  i  La  mandé  que  se  encerrase  en  su 
estancia,  sin  admitir  recados  ai  recibir  pre- 
sentes. Mor.  Ilninkl.-l.  6  R.2.  197  .  -aa) 
Pos.  '■  Claudio  -'■  quejó  al  senado  de  que  se 
admitiesen  las  supersticiones  extranjeras.  » 
S  r.  Emp.  27  (R.  25.  73s  i. 
a.  Tomar  para  si,  recibir  de  grado,  acep- 

trans.).  m)  Tratándose  de  personas.  i) 
«  Tii  nuestro  príncipe  eres;     Ni  admitimos  ni 

quet e -  I  Sino   al   señor  natural.     V  no  á 

príncipe  extranjero,  t  Cald.  La  i  ida    -  - 
'■'■.  2    |¡.  7.  13a).  —  8)  Con  por  j  n¡<  pred-, 
para  expresar  la   calidad  en   que  algún 
aceptado     De  día  en  día  me  ibas  entreteniendo 
y  haciendo  pruebas  de  mi  firmeza,  pudiendo 

urarl  i  de  lodo  punto  con  admitirme  por 
Cen  .  Gal.  í   l¡.  I .  18a).  i  Aunque  cla- 
ramente sepa  que  soj  hijo  de  un  azacán,  me  ba 
de    dmitit  pot    h  ñorj  por  esposo,  i  Id.  Quij. 
1.21    II.  I.  302  i       l  uégo  con  algunas  ridí- 

i  ereí ias  le  entregaron  las  llaves  del 

pueblo,  y  le  admitieron  por  perpetuo  gober- 
de  la  ínsula  Baratari  i.  'Id.  ib.  2.  15  1 1¡. 
1 .  197         Dijo  que  no  vendría  en  ello 
admitían  al  conde  de  Gijón  por  cuarto  gober- 
nador, i  Mar.  Hist.  Esp.  18.  16    R.  31 

,  Qué  le  i  litan go,     Si  poi  marido  me 

admite         Lopí    San  Di  go  ■>     I  Icalá,  2  i  R. 
.".2.  523'  i      Va  ii"  debe  admitir    Por  su  ¡ 
á  un  calavera.  >  T.  Iriarte,  El  señorito  mi- 
mado, 2.  5  (4.  217)  i  Pai  (.  i  ""  lo 

verbios  bien  ó  mal,  I"  mis pie  Bien  ó  mal 

quisto  ó  recibido.  <■  Como  estaba   bien  admi- 
tido \  recibido  de   todos,  sin  repugnane i 

ii se  I"  com  edió  I"  que  pedía. »  Ovallc, 

n.  |   ,i    Chile,  fol.  199    Dici ,   [utoi      —  i») 
l1  itáudose  de  cosas,  x)   i  Jamás  quisiste  ad- 
mitir mis  disculpas  ni  condescender  con   mis 
i  erv.  Gal.  í  (R.  1     19')       Veo  que 

istáis  en  tiempo  de  admitir  consejos 

dables.      Id.  ¡Voi    9   i; .  i .  205  i    i  Pot 
puesta  llevad  que  yo  agradezco    V  admito  ju 


pdo  ofrecimiento,  i  Id.  El  gallará 
pañol,  I  Com.  I.  12).  •  Con  que  procuremos 
guardar  cumplidamente  nuestra  regla  j  cons- 
tituciones con  gran  cuidado,  espero  en  el  Se- 
ñor admitirá  nuestros  ruegos,  i  Sla.Ter.  ( 
perf.  i  i  R.  53.  3231 }.  Parecía  que  esl 
ñora  pedia  razón  en  que  se  le  admitiese  so 
demanda  \  se  le  hiciese  ¡uslicia.  >  Mar.  Hist. 
17.  18  (R.  30.  526a).  <  La  ciencia  le  ha- 
cia pertinaz  y  obstinado  en  su  parecer,  sin  ad- 
mitir el  consejo  de  otros,  i  Saav.  Emp.  i  I!. 
25.  18').  i  Pues  es  forzoso,  |  Señoras,  que 
vuestro  coche  De  aqui  no  pase,  j  que  de  otro 
Hayáis  de  serviros,  éste  Merezca  ser  tan 
dichoso,  Que,  por  estar  más  á  mano,  Le 
admitáis.  »  Gala.  ¿  Cuál  ir   per/éc- 

'  i.  i  (R.  7.  ,  Saheis  que  quien  no 

admite  un  desafio  es  al  instante  teñid"  por 
cobarde? >Jovell.  El  delincuenti  honrado,  I. 
5  R.  16.  85a).  Admite  benigna,  |  Dui 
excelente,  Ofrenda  que,  ausente,  |  Tus  sier- 
vas  te  dan.  Mor.  oda  1 1  R.  2.  592').  —  xd 
Pos.  Mas  de  considerar  que  nunca  el  consejo 
del  pobre,  per  linean  que  sea,  fue  admití 
Cerv.  Col.  (R.  I.  215  i  83)  Parí.  ¿Que 
más  aplauso  quiero  ó  más  provecho  Que  ver 
un  te  de  Filis  admitida  .'     I  m.  :; 

di.  12.  2i.2  i.  8)  Con  por,  significando  En 
calidad  de,  como.  Admitid  la  disculpa  per 
respuesta.     Cald.  Peor  está  que  estaba,  3.  10 

11.7.   106a).   'i    Se    lia    de    mirar    ren    muchos 

los  títulos  <le  estos  autores,  porque  ai 
admita  por  de  un  santo  I"  que  na  es  digno  de 
tal  grandeza.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  7  172). 
—  c)  Tratándose  de  opiniones  ó  doctrinas, 
Aceptar  como  cierto,  i  onceder.  <  i  i  Ugunos 
filósofos  a"  admitieron  esto,  i  Man.  Simo.  I. 
25    I!.  6.  2i7'i.  i  Digan  que  ellos  han  venid" 

A  hacernos  buenos  cristianos  :  So  lo  ha- 
bernos de  admitir,  i  Cald.  Lo  i  irgen  del  Sa- 
grario, 3.  2  il¡.  7.  3  10  |.  Siendo  ignoranli- 
i,  si  te  llaman  .1"-  lo,  I"  admites ;  siendo 
necio,  que  te  tengan  per  discreto.  Quev. 
Provid.de  Dios  R.48. 1/0').— *z)Part.  i  Vd- 
mitido  esi".  se  sigue  estotro.      Oict     iutor. 

t.  Met.  S  sujeto  nombre  de  cosa, 
Permitir,  sufrir  tran  -  Vo  te i  <■  algu- 
nas [cosas]  de  las  que  allá  abajo  he  visto,  que 
te  haian  creer  las  que  aquí  le-  contado,  cuya 
verdad  no  admite  replica  ni  disputa.  »  < 
Quij.   1. 23  (I                     El  amor  y  el  reinal 

Nunca  admiten  compañía.  Id.  La  i  asa  ii 
los  celos,  i  Com.  1.80).  i  Es  nuestro  dolor 
v  une-ira  tristeza  tan  grande  que  ii"  admite 
ningún  consuela  Mar.  Hist.  Esp.  18.  18  (R 
31.31  |  N  tdie  Iralc  de  consolarme,  perqué  mi 
doloi  es  tan  gi  ande  que  no  admite  consit 
Gran.  Si  i  m   i  onU  a  escánd.  §  1    R.  11.  Ul) 

Noble  cosa  es  j  ¡  delicada  el  amistad  de 

\    mi   admite   competidores,    sino  sola 

c  posepr  el  corazón,  i  Id.    líen»,   tiirfa 

crist.  '■'•■  9  1 1!.  8.  25  Quien  esto  sabe, 

Gl  n  o   está  que    no   sei  <    I 
vida  :  un  admite  duda.  i  Cald.  El  principe 

constante,  3.  7  (R.  7.  259a).  -  La  el acia 

de  la-  juntas  populares,  aunque  por  In  mayor 

pal  le    .    -    (le    aquella    e-peí  le     qile     le-    ,11.1 

llamar lehliei  iiu ..  admite  también  i 
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ñero  demostrativo,  i  Jovell.  llama»,  castell. 
I;  tór.  <lí.  46.  1312).  «  La  poesía  italiana  ad- 
mite contracciones  que  no  son  permitidas  sino 
en  la  poesía,  i  Lista,  Ensayos,  2,  p.  16.  «  Y 
luego,  crecido  con  lluvia  incesante,  |  No  ad- 
mite liberas.  »  Id.  idil.  "2N  (R.  67.  3631). 

Per.  antool.  Siglo  XV  :  «  1-as  excepciones 
que  deben  admitir  contra  las  execuciones  de 
los  contractos  y  sentencias,  si'  contienen  en 
este  libro  en  el  título  di'  las  excepciones.  » 
Orden,  reales,  •">.  I  i.  6  (442).  ¡  Ni  los  admi- 
tan en  la  instancia  «le  la  apelación  por  via  de 
restitución  ni  en  otra  manera  alguna.  //).  ■  '>. 
8.  2  (373). 

Etim.  Port.  admittir;  cat.,  malí,  admétrer; 
v;d.  admt  tre;  prov.,  ir.  admettre;  it.  ammet- 
tei  e :  del  lat.  admitiere,  comp.  de  mi,  á,  ha- 
cia, y  mittere,  enviar;  primeramente  vale  en- 
viar hacia,  hacer  ir.  y  luego  dejar  ir  ó  venir, 
no  rechazar  ó  excluir.  Sobre  el  cambio  de  con- 
jugación, véase  Diez,  Gramm.  2.  123;  Schu- 
chardt,  Vokal.  I.  i-07.  Intromittire  aparece 
ya  ''ii  el  siglo  Vil. 

constr.  Trans.  —  Part.  :  2,  a,  ?..  pp;  2, 
c.  ?.  :;:  2.  /,  p;  .:.  a.  ;;  3.  6,  *,  ;,y,  3.  C, 
■j.x.  —  Con  "  :  I.  P;  2,  a,  i;  2.  c;  2,  </:  -2.  e, 
a.  —  De:  2.  b,  p.  —  Bji  M,  y;  2,  a,  p;2,  e, 
p.  —Por  ;  3,  a,  p;3,  &,  p. 

adobar,  c.  i. Preparar  convenientemente, 

componer  Urun$.\.  «  Allí  supe  adobar  la  ce- 
bada con  agua  caliente,  que  creciese  un  ter- 
cio. 9  Alemán,  Guzmáu,  1.  2.  1  il¡.  3.  i'I'.i'i. 
i.  Ni  á  aquel  gavilán  Garnacha,  ¡  Archibufon 

de  la  legua  j  Perdí s,  que  anda  adobando  [ 

Sus  navajas  y  lanceta.  &  Jovell.  Nueva  relación 
di.  46.  153).  Pondré  la  lista  de  los  persona- 
jes para  divertir  la  curiosidad  de  los  apasio- 
nados en  tanto  que  Baus  dispone  las  máqui- 
nas, y  adoba  las  garruchas.  »  Mor.  Auto  de 
fe,  nota  55  (R.  2.  6291).  «  V  las  lámparas  baja 
y  las  adoba,  i  A.  Saav.  Moro expós.  10  (2.  379). 

2.  Tratándose  de  manjares,  Preparar  adere- 
zar, guisar  (trans.).  •■  Arrojamos  los  manja- 
res y  lo  que  hemos  de  comer  á  nuestros  coci- 
neros, para  que  I"  adoben.  »  Diego  Gracián, 
Murales  de  Plut.  ful.  136  (Dice.  Autor.).  — 
«  La  sal  y  el  aceite  suelen  adobar  los  guisa- 
dos, i  Gran.  Esc.  espir.  29  (R.  II.  372a).  — 
t.)  En  especial,  tratándose  de  las  carnes  v  otras 
cosas,  Ponerlas  ó  echarlas  en  adobo  para  con- 
sen  arlas  y  darles  sazón.  —  Part.  «  De  allí  [dé 
Sevilla]  se  llevan  aceitunas  adobadas,  muy 
gruesas,  de  muv  buen  sabor,  á  tudas  las  demás 
partes,  i  Mar.  Hist.  Esp.  13.  7  (R.  30.  3782). 
-  S)  Aplicado  á  los  vinos.  —  Part.  «  Tú  te 
huelgas  con  las  bebidas  de  los  vinos  adobados 
y  dulces;  á  ellas  les  es  más  sabrosa  una  poca 
de  agua  tria.  ■>  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  8  (318). 
«  Padre,  coma  j  V  beba  de  este  vino,  i  Qu  • 
está  adobado  de  precioso  aroma.  »  Lope,  San 
Diego  de  Alcalá,  2  (R.  52.  5253).  »  ;.  Y  la  cos- 
tumbre que,  según  dicen,  tienen  algunos  mo- 
nasterios de  sen  ¡r  en  las  grandes  Festividades 

vinos  adobados  con  miel  \  es ;ias?  »  A.  Saav. 

Moro  expós.  10,  nota  (2'.  393). 

a.  Tratándose  de  pilles.  Curtirlas  \  compo- 
nerlas  para  vario.-    usos     trans.).   a    Quiero 


adobar  para  ti  |  Unos  guantes  y  un  colólo,  i 
Lope.  Santiago  el  verde.  I.  14  (R.  34.  I972). 

t  Aun  el  rey  c para  mostrar  la  constancia 

con  que  pensaba  resistir  allí,  mandó  adobar 
los  cueros  para  zapatos.  »  Quint.  I).  Alv.de 
Luna  (R.  19.  379a). 

4.  Tratándose  de  las  tierras.  Cuartar  ó  arar 
la  ruarla  vez.  Terreros,  Dice. 

s.  a)  Reparar,  componer  (trans.) .  a)  i  Adoba 
tu  paño,  y  pasarás  tu  año  :  »  reír,  en  que  se 
recomienda  la  economía.  Se  baila  ya  entre  los 
del  M.  do  Santillana. «  Quien  no  adoba  gotera, 
adoba  casa  entera.  >  liefr.  en  el  Comend. 
(¡riego.  (  Llegóse  acaso  á  mi  puerta  un  calde- 
rero, el  cual  yo  creo  que  fue  un  ángel  enviado 
á  mi  por  mano  de  Dios  en  aquel  hábito  :  pre- 
guntóme si  tenía  algo  que  adobar.  »  Mend. 
Lazar.  2  (1¡.  3.  82i).  «  Símbolo  dicen  que 
son  |  De  las  mujeres  las  manos  ;  |  Que  quien 
las  quiere  tener  |  Buenas,  y  adobarlas  trata,  | 
Como  lo  deje  de  hacer  |  Dos  días,  la  mano  in- 
grata |  Se  vuelve  a  echar  á  perder.  »  Lope, 
Santiago  el  verde,  1.  6  -I!.  34.  195a).  «  Adoba 
cuerpos  como  adoba  sillas.  |  Botica  de  ojos, 
bocas,  pantorillas.  •■  Quov.  La  ropavejera  (l¡. 
69.  279').  «  No  alcanzan  lo  que  pretenden, 
que  es  adobar  el  mal  sonido;  porque,  si  bien 

lo  consideráis,  peor  suena  ad  aquel  que  á 
aquel.  í  Valdés,  Dial.  (Mayans,  57).  —  xa.) 
Part.  »  Para  que  el  enemigo  no  le  siguiese  en 

aquella  retirada,  rompió  primero  una  paite  de 
la  puente.  Don  Fernando— adobado  el  puente. 
en  que  se  gastó  mucho  tiempo,  á  la  hora  dio 
orden  á  Alvaro  de  Mendoza  que  con  trescien- 
tos caballos  ligeros  picase  la  retaguardia  de 
los  enemigos.  »  Mar.  Hist.  Esp.  24.  Mi  II.  31. 
1921).  —  P)  Con  de,  para  expresar  el  daño 
que  se  repara  (raro).  «  La  liaría  de  barbero, 
que  á  su  cuenta  era  el  yelmo  de  Mambrino, 
llevaba  coleada  del  arzón  delantero,  hasta  ado- 
barla del  mal  tratamiento  que  la  hicieron  los 
galeotes,  t  Cerv.  Quij.  1.  30  (1!.  I.  3331).  — 
i>¡  Met.  Aplicado  á  lo  inmaterial,  Reparar, 
enmendar,  mejorar,  a)  «  Debe  procurar  [el 
desdeñado]  con  continuos  servicios,  con  amo- 
rosas razones,  con  la  no  importuna  presencia, 
con  las  ejercitadas  virtudes,  adobar  y  enmen- 
dar en  id  la  falta  que  naturaleza  hizo.  »  Cerv. 
Gal.  3  (R.  I.  15').  «  A  eso  puedo  decir,  dijo  II. 
Quijote,  que  Dulcinea  es  hija  de  sus  obras,  y 
que  las  virtudes  adoban  la  sangre.  ¡>  Id.  Quij. 
2.32  (R.  I.  i  73-j.  «  Los  oficios  y  cargos  graves 
ó  adoban  ó  entorpecen  los  entendimientos.  » 
Id.  ib.  2.  í'.i  di.  1.  505-.).  «  Si  él  [el  libro]  no 
es  bueno,  no  le  adobará  la  dirección,  aunque 
sea  hecha  al  prior  deGuadalupe. » Id.  Adjunta 
(II.  I.  7022).  "  En  las  reliquias  de  la  canasta 
habrá  eu  quien  adobe  su  hambre.  »  Id.  La 
carra  ile  Salamanca  (Asi  Arrieta,  10,  387; 
Nasarre  lee  adore,  Com.  2.  307  :  la  construc- 
ción con  en  y  el  nombre  reliquias,  que  pre- 
cede, hacen  plausible  esta  lección).  »  La  me- 
moria |  Teneisdadaáadobar,  á  lo  que  entiendo, 
|  O  reducida  á  voluntad  no  buena  :  |  ¿No  os 
acordáis  que  os  vi?  »  Id.  La  gran  sultana,  I 
(Com.  2.  68).  i  Replicó  Basilio  que  en  nin- 
guna manera  se  confesaría,  si  primero  Quite- 
ria  no  le  daba  la  mano  de  ser  su  esposa,  que 
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aquel  contento  le  adobaría  la  voluntad  y  le 
daría  aliento  para  confesarse,  s  Id.  Quij.  2.  21 
(II.  I.  íín'i.  i  Supliquele  que  adobe  la  volun- 
tad, que  < los  temores  que  el  diablo  le  pone, 

la  tiene  dañada,    i   Venegas,  Agonía,  '■'•.   13 
(Mist.  '■'■■  81).  '    Sea  que  amaestrado  por  la 
adversidad  no  quisiese  enojar  á  aquellos 
cuyo  poder  se  hallabí  si  i  que  el  gusto 

de  irse  á  ver  libre  y  á  mandar  absolutami 
le  adobase  la  voluntad,—  él  se  chanceaba  al 
hablarles    <>  Quint.  (  /..  HoUand.,9 

di.  I9.5831).  xa)  Réfl.  «  Si  mi  Dulcinea  del 
Toboso  saliese  de  los  [trabajos]  que  ahora 
padei  e,  mi  ¡orándose  mi  ventura  j  adobándo- 
seme el  juicio,  podría  ser  que  encaminase  mis 
I >•  > i-  mejor  camino.  >  Cerv.  Quij.  2.  58 
(R.  1.  525'). 

<>.  Mar.  Carenar  (a  t.  según  el  Dice,  Martí.). 
■  i  iberas  te  avecina.     \  m 
que  le  lleven  una  carga     De  claves,  pez,  es- 
topas \ileiu  el  seno  de  la  barca 

i   tanta  máquina  i i,     \ 

llav.  Mosq.  8    R.  17.  6001). 

per.  anteci.    Es  muj   común  la  acepción 
Reparar,  restaurar,  i  i  además  i 

Ajuslar,  pactar,  componer,  y  Aparejar,  vestir, 
armar.)  Siglo  XV:  «  El  rej  mandó  adovar  los 
cueros  para  zapatos  I  ron.  Juan  II.  li.  :¡7 
i  li.  68.  394*).  "  Mandó  embiar  l   i  Sevilla 

por  madera  para  adobar  las  esi  alas.  H>.  í. 
17  (R.  68.  323'        I  istro  que  hizo  la  bas- 

tida está  mal  herido  de  un  pasador,  é  oo  la 
puede    adobar,    i    Ib.    I.   51    (R.    68     2982). 

I :  Qga  cargo  de  hai  ei  cortar  la  madera — 
que  menester  hubiere  para  alelen-  las  carre- 
tas que  se  quebraren,  i  /'».  I.  .'¡7   l¡.  68.  29 
i  Allí  fueron  las  salas  muy  ricamente  apai 

¡    las  tablas  muj  ordenadas,  cada  unos 
en  mi  lugar.  Las  vaginas  muy  grandes  é  muj 

ile  plata    :   manjares   adoi 

muchos,  é  de  diversas  maneras.  Crón.  P. 
\  ¡ño,  p.  130.  «  Desque  la  fiesta  fue  lecha, 
adovaron  lu  aleras,  é  aparejaron! 

quanto  oí  ¡eron  menester.  »   Ib.  p.  97.  i    Sj 
io  ile   los   cui  hilles   ,i    ¡nsti  umentos    se 
aportellare,  quebrare  o  torciere,  luí 

bar  e  reparar  a   persona  Bel.       \  Hiena. 
1  rtc  -'■  '   Quando  alguno  dellos  [de 

le~  cuchillos]  non  fuese  para  curiar  con  él, 
por  I  i  I       o  otra,  que  pued 

cortador]  tomar  de  la  otra  vayna,  mientra 
aquel  o  se  de  uueuo  i 

1,1.  U  rraenlo  [el  alxofar]  o  este 

lugar  Je  i trmus  á  Corad;  i 
deres  moros  e  i  lu 

lii-n  agora  en  i  stas  parí  das  le 

mu  a. lele  i\ .  i,.  1 15,  <  Esa 

ñecle'  les  ti/"  el  señoi  de  aquella  ciudad  en- 

i  ucha  \  ¡anda  <  aucho 

fruta,  é   pan  ¿  vine,   i   lil.   p.  91.  i    0\  eren  ile 

aflel  ti    lai  sobre  si  una  galeota,  de  que 

que  se  llamaba  Mil  cr 

Nicol  ron  la  ado  trine- 

é  de  las  cosas  que  o\  ieron  menester. 
Id.  ji  (    ieron  su  ai  uci  do  de  ¡r  b  la  isla 

de  Helellin  po  illl  sus  velas,  é  tomar 

ni  pílele,  que  non  llevaban  ninguno.      Id 
p.  43       I  do     Son  es  Ibessoro 


sobejo,     Salvoalgunl  poquillejo    Con  que  rae 

n  a,  p.  194  - 
Siglo  XIV  :  <  Los  principes  que  deurian  tal 
caso  adobar  Con  sus  buenas  maneras  que 
pudieran  tomar,  Tomaron  luego  vandos  e 
tuéronse  armar.  »  /;  !.  2ni  1 1;.  .".7. 

131a).  i  Las  pihuelas  que  sean  de  buen  cu. ■re 
lo  ei  bien  adovado,  et  que  le  non  apreté 
el  zanco.  -  L.  de  Ayala,  Caza,  8  (JBibl. 

3.  189).  i  Dicenlos  asi  [los  cueros]  | [ue  los 

ijes  de  las  abadías  dicen  que  les  adoban 

para  •  na  >n~  botas.  ■•  Id.  ib.  i7 

i  />'/'/  ven.  '■'•■  340)  i  Las  galeas  liso  adobar.  > 
Alf.  XI,  2044   (R.  .".7.  .YIN  ,.       E\  rey  ir 
levar  aquella  gal         Sevilla  para  que  la  ado- 

i.   »  Crón.  .1//.  XI,  20?  (R.  66.  30 
'  Fizo  adobar  el  reparar  ¡os  portiellos  que  los 
merus  avian  fecho.        Ib.    198  (R.   I 

Jíin        '         ar  donde  podiesen  aver 
ei  avian  della  muy  grand  mengua  para  cocer 

el  pi i  pai  a  adobar  las  otras  i  ínulas.   .  //.. 

12 -¡  i  li.  i  ■' i.  255 '  .     Desque  él  vio  que  non  pudo 
\   adobar  i   i  de  su   pro,  \f\\"<^  para 

Valledolit.    i  Ib.   19  'li.  66.    187  i.       Mandó 

li    ile  cení,  r  muj   ile  mañana,    i  Crón. 
Fern.  IV,  17  i  li.  66.  166         Ese  dia  mesrao 

ido  adobad  ier,  non  quiso  entrar 

á  la  villa.  (  Ib.  15  ili.  66.  156a         I  lee  a 

de  \  ispera  .  é  non  tenia  guisada  ningún  i 

a  fasta  que  fue  adobado. 
Ib.  1  ili.  66.  101    .  i  De  alli  fue  á  Sevill 
desque  j    llegó,  mandó  facer  e  adobar  muj 

grand  dota,  que  fuen :henta  galeas  e  veinte 

e  cuatro  naves.     Crón.   I',/.  X,  6tl  (R.  66.  .M'i. 

El  segund  e   repara  carrales,    i  Are. 

de  lina.  1270  II.  7)7.  2ii7'i.  «  Los  mere-  han 
por  costumbre  que  adoban  de  cenará  los  no- 
vios, ''I  pénenles  la  mesa,  el  dejanlos  en  mi 
i  ii  .ar..  dia.  i  J.  M  in.  C.  Luc.  15 
(R.  51.  105!).  i  Catad  que  non  me  despierte  eras 

ninguno,  el  ice. al bien  adobado  de  comer.  » 

Id.  ib.  15    II.  51  M    -  uer  las  puentes 

de   ilgunos  logares  non  sean  adobadasel  estén 

el  algún  \  ¡andante  reciba  daño  en 

lente  en  sus  cosas,  i 

del  lugar  al  daño.      I  127  (O.  L. 

2.328).      Siglo  XIII       Vetea  buenaventura, 

é  non  hayas  mas  que  adobar  comigo,  nin  \e 

contigo.     Cast.  i  aocum.  27  i  II.  7>l .  1 ¡2-      \l 

de  labrar  cal  o  piedra  manpuesta 

I  entero  de  faser  casas  o  de  adobar  cubas 

denle  un  sueldo  de  ilfonsis  cada  dia 

per  jemal.  I 

/..  ¡i  ('..   1 .  7  si       Nin  is.llin  car- 

nerunas, nin  rale  aluna-  nin  ella  ceranlee  nin- 

poi    idob  ir.  i  /''.  {ib.  I.  71)  «  Debí 
lar  el  alcaydc  que  sean  |  los  ballesteros] 
que  -.-pan  bien  facer  -n  meester,  el  que  haya 
lii  dellos  que  sepan  . el. .liar  las  ballestas  el  las 

Pai  /    '    18.  9  i  .'.  ir."        M  i   uer  los 
lisíeos  ¡le  que  rabiamos  metiesen  toda  >n  volun- 

n darle  [al  ie\  |.  muí  I.,  podrían  facer 

•-i  el  que  le  adoba  de  ci p  nol  quisiese  % - 

dar.  i  l'ni  I.  2.  9.  1 1  ' .'   68        I  o  que  comen 
■  i  beben  cada  una  lo  Talla  según  I  que  le  es 

mesler,  de  guisa  que i  han  de  buscar  quien 

gelo  ¡     bi       Part.  -    I.  7  (2.  91 

•  misiones  non  deben  demandar  los 


ADOBAR 


205  - 


ADOLECER 


perlados  que  les  adoben  quando  visitaren  las 
eglesias,  mas  cosas  que.  sean  guisadas  et  con 
mesura,  i  l'nrt.  I.  ti.  2(1.  176).  i  Si  cayese 
alguna  partida  della  [la  eglesia],  ó  la  fuesen 
derribando  poco  á  poco  para  refacerla,  en  tal 
razón  non  han  por  que  lo  demandar  al  obispo 
si  non  quisieren,  ca  ellos  mismos  lo  pueden 
adobar,  i  Part.  1.  9.  I  (1.  358)  i  Que  se  non 
adobe  el  duenno  del  pleyto  ron  su  contendor 
quando  quisiere.  »  Cortes  de  Valladolid,  año 
1258  C.  de  L.  y  G.  !.  62).  «  Si  el  querelloso 
ficiere  algún  adobo  contra  esto,  peche  al  rey 
la  caloña  doblada,  e  el  adobo  non  vala  e  tor- 
nen al  juicio,  así  como  si  non  fuese  adobado.  » 
Fuero  real,  1.  7.  5  (0.  L.  "2.  18).  o  Esto  serie 
como  si  alguno  prestase  a  otro  bestia,  o  otra 
cosa,  ii  die-e  ,i  cualquier  maestro  alguna  cusa 
de  quel  feziese  labor  o  que  gela  adobase,  e 
él  la  perdiese  por  su  culpa.  >  Espéc.  5.  13. 
19  (0.  L.  1.  139  .  »  Si  los  muros  fuesen  derri- 
bados, o  las  villas  non  oviesen  puertas,  deven 
lo  fazer  adobar  de  las  rendas  que  fueren  seña- 
ladas para  ello.  E  si  non  las  y  oviere,  deven  lo 
fazer  saber  al  rey,  que  lo  mande  adobar,  i  Ib. 
í.  ::.  16(0.  L.  1.  159).  «  Si  el  alcayde  algún 
daño  oviese  fecho  en  el  castiello —  deve  lo 
fazer  adobar  ante  que  el  castiello  dexe.  »  Ib. 
2.  9.  1  (0.  L.  1.  39).  a  Si  menester  ouier  de 
sobir  canales  o  maderas  para  aquellas  casas 
adovar,  develas  sobir  por  las  casas  que  fue- 
ren mas  cerca  de  aquellas  que  son  de  ado- 
var, í  Fuero  nejo.  í.  5.  2  (114).  a  Adubar 
de  comer.  »  Fuero  Juzgo.  8.  2.  3  *  I 13"  i.  a  La 
ley  adobada  ella  adoba  los  trasgreymientos  j 

bis  \r¡  r,  -  de  k»  omues,  así  como  la  errada  el 
la  dubdosa  ella  nuzie  al  común.  »  ///.  pieámb. 
I9(xví).a  Viohun  omne  bueno  que  andana  pes- 
cando. :  Cabo  de  huna  pinaca  sus  redes  ado- 
bando. >.  Appoll.  121  (II.  57.  2X7-'i.  a  .Mandó 
comprar  conduchos, encender lasfogueras,  |  — 
adobar  los  comeres  de  diuersas  maneras.  »  //;. 
;  .".7.  2852).  Fu  ante  de  mediodía  el  comer 
adobado.  ■  Alex.  2ÍÍÍ  di.  57.222').  »  Cuerno 
era  el  carro  ricamient  adobado.  »  Ib.  1609 
(l¡.  .">7.  196*).  a  El  dicho  de  don  Néstor  fue 
tan  bien  adouado  Quel  feruor  malo  fue  todo 
amansado.  »  Ib.  L08(R.57.  1601).  «  Adobauan 
grandes  comeres  e  fazien  missiones.  •>  Ib.  273 
(II.  .">7.  1561).  a  Assas  traya  compañas  ludas 
bien  adobadas,  |  Mas  fueron  con  linfante  todas 
mal  aquexadas.  »  //<.  158  di.  57.  I521).  a  Los 
pueblos  de  la  villa  pauperese  potentes  |  Facien 
grant  alegría  todos  con  instrumentes,  ¡  Ado- 
vaban convivios,  daban  anón  aventes.  »  Berc. 
Mil.  698  (R.  57.  125').  a  Sedie  el  arzobispo  un 
leal  coronado  En  medio  de  la  missa  sobrel  al- 
tar sagrado,  Udiéndola  gran  pueblo,  pueblo 
bien  adovado,  i  Id.  ib.  111  di.  57.  116'). 
t  Padre,  el  tu  conseio  a  muchos  governaba,  | 
Pora  cuerpos  e  almas  el  tu  sen  adobaba.  »  Id. 
S.  Dom.  519  (R.  57.  562).  i  Fasta  que  la  paz 
3i  i  adobada.  Et  la  paz  adobada,  tornen  en  todo 
aquel  debdo  que  dicho  es  de  suso.  »  Docum. 
de  1206  (Esy.  sagr.  36.  cxxxv).  a  Mucho  vie- 
nen bien  adobados  de  canallas  e  de  guarnizo- 
nrs.  d  Cid,  3538  di.  57.  .iii'i.  a  Penssaron  de 
adobar  essora  el  palacio,  s  Ib.  2205  di.  57. 21-). 
a  Trayo-uosxx  palafrés,  estos  bien  adobados,  i 


Ib.  21 11  (B.  57.  21').  «  El  Campeador  a  los 
sus  |,i  mandó  [  Que  adobassen  cozina  pina 
quantos  que  y  son.  o  //'.  2064  (R.  57.  23-). 
«  Non  lo  detardan,  a  Myo  Cid.  se  tornauan.  | 
Della  part  e  della  pora  las  vistas  se  ado- 
bauan. »  Ib.  1965  (R.  57.  22').  «  Píos  detar- 
dan de  adobasse  esas  yentes  christianas.  9  Ib. 
I7iiii  di.  57.  201).  a  Prestas  son  las  mesnadas 
de  las  yentes  christianas;  |  Adoban-se  de  co- 
raron e  dan  salto  de  la  villa,  i  Ib.  1675  di. 
57.  1'.)-').  «  Vavamos  posar,  ca  la  cena  es  ado- 
bada, s  Ib.  1531  (R.  57.  1S2).  a  E  a  las  oirás 
duennas  que  la  sirueu  delant,  |  El  bueno  de 
Minaya  pensólas  de  adobar  \  De  los  meiores 
guamimientos.  »  Ib.  1426  (R.  57.  17-1.  «  Pues 
esto  ¡ni  fablado  pienssan-se  de  adobar,  |  Ciento 
omnes  le  dio  Myo  Cid  a  Albar  Fanez  por  ser- 
uir-le  en  la  carrera.  ■•  Ib.  1283  (R.  57.  161). 
a  A  myo  Cid  don  Rodrigo  grant  cozina]  ado- 
bauan. »  //;.  1017  (1!.  57.  132).  a  Todos  son 
adobados  ■  quando  Myo  Cid  esto  ouo  fablado, 

Las  armas  auien  prisas  e  sedien  sobre  los 
cauallos.  »  Ib.  1000  (R.  57.  13').  «  El  dia  ó  la 
noche  pienssan-se  de  adobar,  j  /''.  681  (II. 
57.  9a).  a  Yo  adobare  conducho  pora  mi  e  pora 
mis  vassallos.  »  Ib.  249  di.  57.  41). 

caiiu.  I'ort.  adubar;  cat.,  val.,  malí,  ado- 
bar; prov.  mod.  adouba,  douba,  adobar. 
adouba  'n  chivalié,  armar  á  un  caballero  de 
punta  en  blanco;  prov.  ant.  adobar,  adobar 
n  cavallier,  armar  caballero;  fr.  :  adouber, 
remendar,  y  en  lo  antiguo  armar  (Bartscb, 
Chrest.),  aduber  a  chevalier,  armar  caba- 
llero; valón,  adobé,  que  ha  recibido  un  gran 
golpe;  anglosajón,  dubban,  herir,  golpear,  y 
dubban  toridere,  armar  caballero;  islandés, 
dubba,  herir,  dubba  til  riddara,  armar  caba- 
llero; pues  «  Todo  el  toque  de  quedar  armado 
caballero  consistía  en  la  pescozada  y  en  el 
espaldarazo,  según  él  tenia  milicia  del  cere- 
monial de  la  orden,  s  [Quij.  1.  3).  El  ingl.  to 
dub,  fuera  de  armar  caballero,  vale  adornar; 
el  sueco  dnbba  es  dar  el  espaldarazo,  armar 
caballero.  De  una  manera  semejante  se  diré 
en  al.  y  hol.  ziim  ritter  schlagen,  tol  ridder 
slaan.  Como  no  se  podría  suponer  que  una 
voz  del  ritual  caballeresco  hubiese  pasado  del 
castellano  á  las  lenguas  del  norte,  es  inacep- 
table la  etimología  arábiga  propuesta  por  Ma- 
rina ;  ni  es  menester  acudir  á  ella  tan  sólo  para 
el  sentido  de  adobo  ó  condimento,  como  hace 
Sonsa,  pues  ésta  es  acepción  del  todo  secunda- 
ria, que  nace  de  la  de  componer,  aderezar; 
así  como  ésta  no  es  más  que  la  aplicación  á 
cosas,  del  concepto  de  ensalzar  á  una  dignidad 
(véase  Webster),  hacer  caballero. 

adolecer,  o.  i.  Caer  enfermo  (intrans.). 
/i  Alisal,  a  Dende  algunos  días  el  tiran  Capi- 
tán adoleció.  »  H.  P.  del  Pulgar,  en  M.  <\<-  la 
Rosa,  í,  p.  115.  c  Padecían  los  soldados,  ado- 
lecían, íbanse;  crecieron  los  desórdenes  y 
compasiones  por  la  Vega,  s  Mend.  Guerra  de 
Gran.  2  di.  21.  922).  <•  Mas  la  gente  con  la 
ociosidad,  hambre  y  descomodidad  de  aposen- 
tos, comenzó  á  adolecer  y  morir.  »  Id.  ib.  3 
(B.  21.  992).  «Pobres,  hambrientos,  impa- 
cientes,  adolecían,  morían,   ó  huyéndose  los 


ADOLECER 


—  206  — 


ADOLECER 


mataban.  ■>  Id.  ib.  3(R.  21.  106*).  i  Asi  como 

el  cuerpo  humano  —  muchas  veces  enferma 

lolece,  a>i  también  en  las  ánimas  se  hallan 

Gran.  Simb,  2.  6,  § :'.  (R. 

En   este   monasterio  adoleció  en 

principio  del  mes  d itubre  una  novii 

edad  de  d  Id.  ib:  -.  30,  §  13  (R. 

ii.  373*).  «  Es  [>■!  cuerpo  humano]  de  la 
dición  de  las  bestias,  j  asi  come,  y  bebe,  j 
duerme,  adolece  j  muere  como  ellas,  i  Id.  ib. 
Más  principes  se  han  per- 
dido  en  el  descanso  que  en  ¡el  trabajo,  suce- 
diéndoles   1"  mismo   que  á  los  cuerpos,  los 

cuales  con  el  movimienl conservan  y  sin 

.'■I  adolecen,   i  Saav.  Emp.  35  (R.   25.  91  *). 

Para  que  de  un  amigo  que  adolezca  Otro 
se  condolezt  t.  ■  G  ircil.  égl.  -  ■  R.  32.  91 1. 
(  Hallándose  en  Perpiñán,  adoleció  y  otorgó 
lamento,  i  Jovell.  Mem.  de  los  muí-,  de 
S.  Dom.  y  S.  Franc.,  nota  í  (R.  16.  I 
i  Pedrarias,  habiendo  adolecido  gravementeá 
le  haber  llegado,  se  salió  del  pueblo  á 
respirar  mejor  aire,  d  Quint.  Balboa  il!.  19. 
295  ■  Cua  ado  ya  se  tral  i  'mar  cier- 
tos artículos  en  que  i s  j   otros  se  habían 

convenido,  adoleció  [Espinosa]  gravemente  j 
Falleció  de  allí  á  poco.  »  Id.  Pizarra  (R.  19. 
354  -'■.  i  Su  hermano  E  teban  adoleció  grave- 
mente en  Segovia.  »  Id.  Veléndez  <  R.  19. 
Hl1).  —  (3)  Con  de,  para  expresarla  enfer- 
medad ó  dolencia.  Estando  en  la  villa  de 
Cangas  adoleció  [Pelayo]  de  una  enfermedad 
de  que   murió,  t  Comend.  Griego,   I.nl>.  r,\ 

Scipión  adoleció  de  una  enfermí 
muy  grave  \  muj  fuerade  sazón.     Mar.  Hist. 
Eso.  -.  23  (R.  30.  54   i.     En  esl  i  ciudad,  por 
ser  la  tierra  malsana  adoleció  i  enfer- 

medad  mortal.      Id.  ib.  8.  5  (R.  30.  227  *). 

adoleció  >'l  duque  de  una  calentura  lenta; 
perseveró  hasta  acabarle,  i  Muñoz,  i  id 
Gran.  3.  II  (213).  i  Nuesl  raedó  tal, 

Que,  en  vez  de  san  ir  di  \  l  leí  i- 

mos    de   d  >,    I   il¡.  32.    i 

Sucedió  |  Qui  loleció  ¡  De  do- 

lencia repentina,  De  que  la  pobre  mezquina 
I  Mm  brevemente  murió.  »  Id.  I .  Condü  . 
las  mujeres  (R.  32.  188*).  i  Un  hombre,  que 
se  criaba  Con  venenb,  adolecía  De  un 
grave  dolor  el  día  Que  el  veneno  le  fallaba. 
i'.aM.  Saber  del  mal  y  del  bien,  l.  í  (R.  7. 
—  -i  Con  con,  para  expresar  la  causa 
de  la   dolencia.      Huelga   de  curar  nuestras 

enfer Ind  irias,  para 

que  los  qui  deleites  conva- 

'.    "-'•    17, 
\  6  ili.  6.  I 

».  o)  ]  ifermo(i'nfi 

Absol.  i  Si  por  ventura    vierdes    Aquel  que 

is  quiero,     Decidle  que  adolc: 
muero,  i    S.  Juan  de  la  Ci 

lililí"    i\  1 1   esposo  1 1¡.   27.   i  i  i '  .      l le 

duer ha\  nn  ratón,  — -  I  Este  andaba  ena- 
morado; |  Su  ratona  adolecía,     **  pai  >  i  iei  la 
i.     Le  pidió  un  listón  li  on  ido.  »  I  npe, 
/•;/  hombre  de  bien,  3.  9  (I  Ia).  «  Pero 

ii alan  lo  Ipas,  ¿cuáles  vald 

las  de  un  canónigo  sin  mí  i'  ¡ón  que  I  • 
de  cantar  un  i  uai  lo  de  hora  al  uia,  ó  las  de 


un  hombre  enredado  en  mil  cuidados  imper- 
tinentes, que  después  de  haber  adolecido  cua- 
renta ilías,  y  convalecido  en  el  campo 
laníos,  hallo  á  sn  vuelta  los  negocios  á  que 

de  mano  hecho  I     icia  ó  greña  '.'  » 

lovell.  Corresp.  con  Posada  (R.   50.  II 
—  ,'íi  Con  de,  para  expresar  la  dolencia,  ilc 
ordinario   habitual.     P  mé- 

dicos  solía  |ü.  Sancho  ||  habitar  en  el  pala- 
rio  de  Valldemusa  para   templar  el  afecl 
mático  de  que  adolecía  con  los  aires  saluda- 
bles de  aquel   valle.  <  Jovell.  Mcm.  del  cast. 

i    (R.    16.  U61).  —  b)  Met.  I; 
sentándose  las  pasioi  ruó  dolen- 

cia del  ánimo,  Estar  dominado  por  ellos.  Con 

fío  es  láril  que  al  que  adolece  de  una 
vehemente  pasión  ó  le  convenza  ni 

reduzca  i  la  razón.  •  Diego  Gracián,  ¡[orales 
dePlut.  fol.  113  {Dice.  Autor.).  —  c  Met. 
Representándose  h>s  vicioso  defectos  délas 
personas  ó  cosas  como  una   dolencia,  Estar 

■  ó  viciado.  Con  de.  y.)  Tratándose  de 
personas,  i  La  presunción  de  sabiduría,  que 
es  un  vicio  tanto  más  temible  cuanto  más  po- 

amei  i    le  estimula  el  amor  propio, 
gulai    ii  ■ 

también  severamente  reprehendida  en  cual- 
quiera individuo  del  colegio  que  adoleciere 
de  ella.  Jovell.  Km//,  del  col.  de  Calatr.-i. 
5  (R.  16.  I87J).  i  Semejantes  abusos  que 
tienen  sn  pi  incipal  raíz  en  el  desorden  i 
imaginación  y  en  la  fall  i  de  fondo  y  doi  I 
de  los  que  escrib  umentan  con  la  lec- 

tura  y  estéril  imitación   de  los  extranj 

este  achaque,  i  Id 
.  Retar,  ili.    10.  246'        Del 
mismo  virio  que  adolecier  i,  Marcial, 

Lucano,  han  poetas  j  pro- 

sistas posteriores.  V  Galiano,  Hist.  hler. 
p.  10.  —  (3)  Tratándose  de  cosas,  i  La  felici- 
dad humana  adolece  de  contagio  de  vicios 
que   1 i    parientes  :   soberbia,   ingratitud, 

-  i,  en\  idia.      « .' > i ■  n .   Job  'I!.  18.  219*). 

Vunqui    1 1     dei  i  io  íes  contenidas   en    l"s 

varios  libros   que  comprende  actualmente  no 

adolezcan  de  las  faltasde  pureza é ingenuidad 

achai 

que  sn  doi  trina  está  me  in  las 

opiniones  nuevas]  anticanónicas  (si  asi  le- 
cirso  puede)  que  la  viciosa  colección  del  de- 
creto i    i   Jo* ell.   /■'   //.  del  ¡ni.   ./,• 

Calatr.  2.  i   li.  16.  215 *).  <  Se  n Ividaba 

decir  que  abrí  el  cerl  u  ion 

que    la   materi  i  hizo   al  ibar.  Se    trabajó   de 
ii  que  no  había  pensado  en  clin  <  on 
liempo;  ¡  esto  quiere  decir  que  está  m;i-  des- 
aliñada   que    otras  cosas  mías  que  i  ir 
adolecen  del  mismo  arh  ique.   i  id    I 

i;.  50.  197  '  i.  i  l*r  este  achaque 

ndol i  las  traducciones,  por  esmeradas  que 

sean.      Capm.  Filos,  eloc.  pról.  (xvi). 
iin.il  del  Quijote  adolece  de  flojedad  ¡  langui- 
dez, « 1  iednil 

I  iblc  impide  li notonia  de  que  ii 

i  •ii  otras   lenguas,   i   M.  de  la  Rosa,  I  ni 
la  /'<</.  3.  10  (I.  160).      Los  defectos  princi- 

poemn  1 1 1   Ifos^n  n  , 
de-  esa  prolijidad  enfadosa,  que  no  poco  le 
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daña,  son  la  pedantería  y  el  mal  gusto  de 
que  adolece.»  Id.  Pocs.  épica  (2.  36).  «  No 
es  saludable  apocar  en  demasía  á  nuestro  es- 
píritu, achacándole  defectos  que  no  tenga,  óexa- 
gerando  aquellos  de  que  enrealidad  adolece.  » 
balines,  Protest.  6  (1.  88).  «  Creo  que  en  la 
presente  disputa  se  puede  indicar  el  defecto 
de  que  adolecen  los  argumentos  en  pro  y  en 
contra.  >  Id.  Filos,  elem.  Psic.  5  (298).  «  La 
doctrina  del  interés  social  ó  del  bien  común 
adolece  de  inconvenientes  semejantes.  »  Id. 
ib.  Ética,  6  (376).  >•  En  la  infamia  de  la  hu- 
manidad la  razón  eslá  poco  desenvuelta;  y  la 

-  .:  ez  de  método  de  que  adolece  la  liloso- 
fía  de  la  India,  es  de  ello  una  prueba  con- 
cluyeme, í  Id.  ib.  Hist.  1  i  Í71). 

3.  n)  Causar  dolencia  ó  eiiíenuedad  {trun*. 
(ant.).  «  Cualquier  frío,  lluvia,  falta  de  lim- 
pieza, de  sueño,  de  camas  le  adolece  y  des- 
hace, i   Mend.    Guerra   de  Gran.   3  (R.  21. 
100*).  «  Hechiceros  deben  ser     Vuestros  ojos, 
reina  mía;     Quitan  y  dan  alegría,  j  Quitan  y 
ponen  placel',     Y   lodo  en  un  mismo   día. 
Aquel  en   que   me  prendistes,  |  Con  los  vues- 
tros   me  miras  tes;     Los   míos  adoleciste-.. 
Porque,  según  les  tratastes,  |  Contino  vivirán 
tristes.  »   Castillejo,  1    (R.  32.   Ilfi'i.  «  No  te 
adolezca     Ni    desmaye    el    mal    de    Adán,  | 
Aunque  grave  te  parezca.  »Id.3  (R.  32.249* 

—  »'  Re/¡.  Dolerse,  compadecerse  (aat.).  x) 
Absol.  «  \  conmigo  en  tal  cuita  \  agonía  Se 
adolece  v  lamenta  en  la  mudanza.  »  Herr.  1, 
son.  24  ¡li.  32.  2602).  —  p)  Con  de,  paca  ex- 
presar el  objeto  de  la  compasión,  e  Ellos  mis- 
mos se  espantan  de  lo  que  hacen,  y  les  pa- 
rece no  tener  juicio  ni  fuerzas  de  hombre, 
sino  del  todo  rendidos  á  este  vicio  bestial, 
como  bestias,  basta  que  el  Señor  se  adolece 
de  tanta  miseria.  I  Avila,  Audi,  12  (MÍSt.  3. 
149).  —  y.y.'  El  siguiente  pasaje  da  á  enten- 
der que  se  lia  conservado  en  el  lenguaje  po- 
pular andaluz  :  «  Adúlesele  .le  mí,  Que  tie- 
nes er  corazón  |  Duro  como  las  colunas  |  üer 

do  de  Salomón.  »  Cantos  pop.  esp.  1975. 

i»cr.  anted.  Siglo XV :  <  Adolesció  de  tal 
manera  que  fuele  forzado  de  se  detener,  t 
Crón.  Juan  II,  '■'..  I  (R.  68.  311 2).  i  Señor, 
tú  fieres  e  sanas,  j  Tu  adoleces  e  ¡-nvi  . 
P.  ib-  i  Inzuían.  Ciar.  car.  114  (Rim.  inéd. 
288).  i  Dixele  :  Segunl  paresce  La  dolor, 
que  mis  aquexa,  I  Es  alguna  que  vos  dexa 
E    de  vos    nuu    s adolesce.  »  Sanlill.   p.    102. 

tNuei ule    se     m'ha    dado  |  El    Amor    á 

conoscer  |  E  quiérese  adolescer  |  De  mi, 
del  nial  que  he  pasado,  t  Id.  p.  158.  «  Se- 
ñor, yo  veo  que  á  mí  non  fallescen  Pér- 
didas é  danos  biviendo  en  provesa,  '  —  E 
!  ti  que  mué  ,i  adolescen.  d  Canc.  de 
Ba¡  na,  p.  588.  <■  Sy  Dios  deste  rreyno.  se  non 
adolesce,  —  Castylla  cuytada  morra  pade- 
ciendo, i  ///.  p.  373.  «  En  mi   <  assa  adolescy 

De    muj    esquiva    dolenci  i.  >    Ib.   p.  16*7'. 

Querel  vos  adolescer,  Fermossa,  Dé  mí, 
vuestro  servidor.  «  Ib.  p.  17.  —  Siglo  XIV: 
'  Nin  le  piase  sj   gana,     Si  alg i  I  dlesce 

A  otro,   nin  que    sana     Sj    otro  aun  ado- 
|  Sem   Tob,  660  (li.  57.  371  ->.  «  Ado- 
leciéndome de  niis  proxymos,  acordé  de  or- 


denar el  presente  tractado.  »  Tract.  de  la 
doctr.  (R.  57.  3731).  «  El  llegando  á  Sevilla. 
adolesció,  el  finó  y.  i  Crón.  Alf.  XI.  309  (R. 
66.  371 s).  «  Adolesció  don  Pero  Ponce,  et 
morió.  s  Ib.  7  (R.  06.  I791).  «  Estando  el  in- 
fante don  Fernando  en  aquella  villa,  adoles- 
ció de  gran  dolencia.  »  Crón.  Alf.  X.  64  (R. 
66.  51').  «  El  rey  don  Alfonso  adolesció  en 
Requena  de  terciana.  »  Ib.  57  (R.  66.  Í.Vi. 
«  Creed  se  ha  adolescer  de  aquestos  nuestros 
males.  »  Are.  de  Hita,  1669  (II.  57.  280a). 
«  Aquel  genovés  adolesció  muy  mal,  et  de 
que  entendió  que  non  podia  escapar  de  la 
inuerie,  tizo  llamar  á  sus  parientes  et  a  sus 
amigos.  »  J.  Man.  C.  Luc.  25  (li.  51.  374 '■). 
«  El  lombardo  adolesció  de  dolencia  mortal.  » 
Id.  ib.  15  (R.  51.  3823).  «  Un  senescal  dé 
Carcaxona  adolesció;  et  desque  entendió  que 
non  podia  escapar,  envió  por  el  prior  de  los 
fraires  predicadores,  p  Id. ib.  1(1(11.  51.  409'). 
«  Muchas  cosas  contesce  á  los  falcones  en  las 
mudas  que  se  non  puede  poner  en  escripto, 
ca  muchas  veres  adolescen  el  otras  veces  de- 
jan de  comer  seyendo  sanos.  »  Id.  Caza,  9 
(Bibl.  Den.  3.  77).  »  Si  el  que  se  alza  viene  a 
seguir  el  alzada,  el  adolesce  en  el  camino  en 
guisa   que   viene  después   de]  plazo,  et   quiere 

provar  el  traer  testimonio  de  como  adolesció, 
el  alcalde  débelo  fazer  saber  á  la  parte  que 
venga  a  oir  la  escusa.  »  Leyes  del  est.  151 
(O.  L.  2.  300).  —  Siglo  XIII :  «Orne  doliente 
que  fuere  aplazado,  o  que  adolesciere  que  non 
pueda  yr  al  plazo,  embiese  escusar  ante  el  al- 
calle.  t  Fuero  real,  2.  3.  5  (O.  L.  2.  38). 
..  El  rey  de  su  tierra  había  una  lija  que  ama- 
ba mucho,  é  hobo  de  adolecer,  t  Cal.  é  Dilinim 
(I!.  51.  381). 

■  (■•■i  Port.,  gall.  adoecer;  cat.,  val.  ado- 
leixer;  malí,  adolexer  :  forma  inceptiva  de 
un  comp.  de  ad,  partícula  que  expresa  el 
tránsito  á  cierto  estado,  y  doleré,  doler.  En 
Ducange  se  baila  dolescere,  v  en  le  ant. 
había  el  verbo,  adoler,  adouler,  afligir,  acon- 
gojar. 

Conjng.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
adolezco;  adolezc-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

ADONDE,   adv.     «.    Adverbio    relativo    di 

lugar,  a)  Llevando  por  antecedente  un  sust. 
ignificativo  de  lugar  ó  que  pueda  conside- 
rarse como  tal.  ai  Con  un  verbo  que  signi- 
fique movimiento  hacia  un  punto:  A  que,  al 
cual.  «  Imagina  que  al  tiempo  que  nace,  en 
este  mundo,  te  declaro  la  condición  deste  lu- 
gar adonde  entras.  »  Gran.  Simb.  1.3,  §5(R. 
6.  191  -i.  i  Dios,  queriendo  hablar  con  Moisés 
en  el  monte  Sinaí,  le  mandó  que  señalase 
cierto  término  adonde  el  pueble  pudiese  lle- 
gar sin  pasar  adelante.  (Id.  ib.  í.  <//<//.  3 
di.  (i.  517 -i.  «  La  tierra  de  promisión  adonde 
todos  en  esla  vida  caminamos  por  el  desierto 
de  la  penitencia,  es  la  perfección  de  la  can- 
dad, i  Id.  Adic.  al  Mem.  !.  9  (R.  8.  139'). 
«  Levanta  al  hombre  sobre  las  estrellas  del 
•  ¡■do,  y  lo  constituye  en  aquella  región  de 
paz  y  tranquilidad  adonde  no  Ucean  ¡as  pere- 
grinas impresiones  y  nublados  deste  siglo 
tempestuoso.  »  Id.  Adic.  al  Mem.  med.  II,  §1 
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ili.  s.  533a  ■     si  en  <->i¡i  tierra  escondes  tus 

tesoros, isperes  hallar  nada  en  el  eielo, 

adonde  nada  enviastes  por  las  manos  de  los 
pobres.  Id.  Doctr.  crist.  %.  15  (R.  II.  123*). 
<  Inocencio  III  prohibió  severamente,  al  em- 
.•I  siglo  \lll.  que  interviniesen  lns  clé- 
rigos como  actores  en  tales  fai  sas  ;  peí  o  si  en 
Italia,  y  particularmente  en  Roma,  logró  mo- 
;e  esta  costumbre,  ni  el  mal  se  extinguió 
i  i,í.  ramente  allí,  ni  dejó  de  continuar  por  al- 
demás  naciones  de  Euro- 
pa, adonde  se  había  pi  opagado  c aucha  ra- 
pidez. Mor.  Orig.  disc.  hist.  I!.  2. 
.  El  liu  adonde  se  endereza  su  oBcioes  hacer 
vasallos  bienaventurados,  i  León,  Nomb. 
■1.  Rey  dl.  37.  129*).  i  Por  no  salir  de  la 
tempesl  id  sin  dejar  en  ella  instruido  al  prin- 
cipe de  todos  los  casos  adonde  puede  traerle 
la  i,"  l  representa  esta  empí esa 
la  elección  del  menor  daño,  cuando  son  ine- 
\  itables  los  Saav.  Emp.  37  (R.  25. 
üí '  i.  ¡3)  Con  un  verbo  que  no  signiGque 
movimiento  hacia  un  punto:   En  que,  en  el 

cual,  i  La  segunda  [vez]  \i mi  un  carro  de 

bueyes,  metido  y  encerrado  en  una  jaula. 
adonde  él  se  daba  á  entender  que  estaba  en- 
ido.  i  Cerv.  Quij.  2.  17  (R.  I.  11 
i  in Mita  la  historia  que  desde  el  juzgado  lle- 
varon á  Sancho  Panza  á  un  suntuoso  palacio, 
adonde  en  una  gran  sala  estaba  puesta  una 
real  j  limpísima  mesa,  i   Id.  ib.  -.   Í7  1 1!.  I . 

■  I  en  por  cierto  que  en  el  cielo,  ad 
será  ni  perpetua  morada,  le  está  guard;  d 
que  '  Gran.  Uoctr.  crist. 

-_'.  15   I!.  II.  123  |.  •  Lo  primí  ro  se  les  mos- 

i  el  i ite,  adonde  les  dio  lej  y  les  no- 

liGcó  >u  amor  y  voluntad,  d  León,  Nomb.  I. 
Fací  s  1 1!.  37.  as  tenemos  adonde 

vivir,  \  si  ii">  volviésemos  á  ellas,  poco   po- 
driamos  aventurar,  i  Sta.  I  er.  en  Yepes,  I 
2.  20    )//>/.  I .  IDO).   «  Quise  a  este  >  ampo 

salir,     \  i le  á  solas |ueje.  i  Gald.  Los 

/,  es  mayoi  jios,  _  (R.  7.  279  i.     Pa- 

so >  n  sileni  i"  aquí  las  grandezas  y  títulos  de 
la  antigua  ¡  real  i  asa  de  vuestra  Excelencia, 

con  sus  infinitas  virtudes,  a>i  naturales  c 

indola  •  á  que  los  nuevos  l 

\  Lisipos  busque armóles}  bronces  adonde 

grabarlas  j  esculpirlas,  i  Cerv.  Nov.  dedic. 
di.  I.  99).  i  ¿No  lias  \i>in  i i'i  representar  al- 
idonde  se  introducen  reyes, 
emperadores  j  pontífices,  caballeros,  damas  j 
otros  dii  ersos    pers  onaj  Id    Quij.  -'.  I  - 

I;     l .    i_'7 '         Ma  •  ,  qué  dii  hosa   suerte,  j 
qué  gozoso  y  bienaventurado  viajo,  adonde  el 

I  i  del  es  él  mis 
l ,  ón,  Vomb.  i .  Camino  R  37  81  i.  ■  Es- 
,  n  tas  adonde  venía  la  de  la  priora  de  Pa- 
terna he  recibido,  i  Sta.  l  ci  Caí  (a  - 
1 1¡.  55.  109'  i,  •  El  era  andaluz,  adonde  1 1 
lengua  no  está  muj  pura,  i  Valdés,  Dial 
i  Mayans,  10).  Refii  ¡endose  á  un  i  on- 
i  epto  ani.  i  ni.  En  I"  ■  ual.  ■  '  lomo  si  dijei  a  el 
ministro  deste  sai  i  imento  :  j  o  por  esta  señal 
\  ¡siblc  (que  es  agua)  te  lavo  en  nombre  de  la 
santísima  1 1  inidad,  Padi  e,  j  Hijo,  j  Espli  itu 
Santo,  pai  a  que  quedes  en  gracia  rec 

oí    Dios .    \ii le  pareí  c  que  el  sello  desla 


alianza  y  amistad  con  Ui'i>  es  el  sacramento 
del  bautismo,  i  Gran.  Doclr.  crist.  '■''.  7  (R. 
II.  I491).—  y)  Puede  servir  de  antecedente 
un  adv.  demostrativo  de  lugar,  i  De  allí 
mus  naturales,  adonde  confesamos  estar 
tro  Padre  celestial.  •  (Irán.  Doctr.  crisl.  '■'. 
l,§  I  (R.  II.  Iíii-i.  —  S)  Asimilado  este  adv. 
al  puro  relativo,  se  halla   usado  aun  con  un 

antecedente  significativo  de    liem| 'aro   j 

hoy  inadmisible).      Dichosa  edad  y  siglo  di- 
choso aquel  adonde  saldrán  á  luz  la<  Can 
hazañas  mías.     Cerv.  Quij.  I.  2  (R.  1.2; 
ii    Subentendiéndose  >'l  antecedenti 

Signific  indo  mo\  ii nto   hacia   un  punto  los 

.los  verbos  de  las  proposiciones  enlazadas  por 
el  adverbio  :  Al  lugar  á  que,  á  la  parte  á 
que.  i  Llegaron  los  embajadores  adonde 
iban.  »  Mar.  Hist.  Esp.  z.    I"    R.   30.  li1). 

Los  ''  ientos  llevan  las  nubes  ¡  las  agua  - 
están  en  ellas  —  adonde  el   -  r  del 

mundo  las  quiere  enviar.     Gran.  Simb.  I.  7. 

§  1  (R.  6.   ;(,í  [uieres  lú  ir  adonde 

.  líos  Fueron,  i  aminando  por  deleites 

Id.  Doctr.  crist.  2.  18,  s  l  (R.  il. 
1271).  •  Fuimos  adonde  me  llevó.  Espi- 
nel, Escud.  I.  22  (R.  18  ia)  En  el 
siguiente  lugar  vale  :  A  un  punto  tal,  que. 
Por  eso  v  a  i-I  veri n  subj.     I  l  arte 

Me  atrevo  ádar  preceptos,  j  me  dejo  Lle- 
var de  la  vulgar  corriente,  adonde  Me  lla- 
nirn  ignorante  Italia  ¡  Francia,  s  Lope,  Arte 
nuevo   de  ha<  U.   I. 

H6).  Significando  movimiento  el  verbo 

de  la  proposición  principal,  \  reposo  el  de  la 
subordinada  :  Al  lugar  en  que,  á  la  parte  en 
que.  i  Venían  adonde  yo  estaba,  á  ver  >i  man- 
daba l  (R.  3.  43*),  «  Los  ni. i- 
I  ir  la  comodidad  del  agua  pasaron  la  po- 
lilai  ion  adonde  aluna  está,  i  M'Miil.  Guerra 
'ni.  -J  ili.  21.  88*).  Acabada  esta  ulna. 
lome  adonde  antes  estaba,  i  Gran.  Adic.  ni 
\¡em.  2.  9  (R.  8.  154 l).  c  Aquesta  me  guiaba 

Más  cierto  que  la  luz  de  mediodía  |  Vdonde 
me   esperaba     Quien    yo    bien    mi 
S.  Juan  de  la  Cruz,  Soche   escura  ¡l:.  27. 
Hil  ').  .   Allí  correncon  priesa  amontonados 
Vdonde  más  peligro  haber  se  entiende,    i  En 
Arauc.   I  I  (R.  1  /.  16').   «  l¡  ubiando    Adonde 
más  le  hieren  acomete.      Id.  ¡6.   19  (R.   17. 
7.;  i.      II'  vándole  en  I"-  I bros  suficientes 

Vdonde    le    aguardaban    sus    sirvient 
Id.  ib.  21  ili.  17.  sn'i.      la  vuelta  dio  adonde 
nace  el   día.     Valb.   Bi  m.  15  il!.   17.  _' 

Vi  udiau  adonde  los  llamaba  la  ocasión  del 
interés  ;  del  aplauso.  Mor.  Orig.  i/<<r.  his- 
tór.  (R.2.  153). «  Recibiréis     \  medianoche 

nía    Q s  dará  mi  mayordomo;     ^ 

al  instante,  acompañadas     De  él  j  de  un  ne- 

ili-     \J le  ''I  coche  os  aguarda.     Id 

El  barón,  -.  8(R.  i.  387  ').  i  Escríbeme  si 
debo  ir  adonde  no  me  Manían,  ó  que- 
darme .1 le  me  va  bien.  »  Id    0 

l>.  1 7  i.    i  (aun hacerlo  pronto,  á   fin   de 

que  me  llevéis  después  adonde  queda  el  que 
os  la    enli  i    ó.  »  Id.  Hamlet,    ¡ 

535).      Hhj n  i  uní"  vuelo     De  Caí  lo 

espíritu  dichoso     Vdonde  so  i  iñó ¡orcoro- 

li.  .'.  687  •).  « lil  en  las  alas  del 
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rauda  céfiro,  |  Humildes  versos,  —  ]  Adonde 
mi  patrio  rio  |  Ve  los  alcázares  de  Mantua 
excelsa.  »  Id.  oda  i  (R.  2.  5891).  —  y)  Sig- 
aificando  reposo  el  verbo  principal,  y  mo- 
vimiento el  subordinado  :  En  el  lugar  á 
que,  en  la  parir  á  que  (raro).  «  En  cambio  de 
los  beneficios  que  hizo  á  Roma,  le  despide  y 
se  despide  de  ella  cual  le  vemos,  y  no  le  fal- 
tará esto  adonde  agora  sale.  ¡>  Sig.  Vida  de 
S.  3er.  i.  8  (322).  —  8)  Significando  reposo 
ambos  verbos  :  En  el  lugar  en  que,  en  la 
parte  en  que.  «  Mira  también  que  adunde  hay 
muchas  riquezas,  hay  muchos  que  las  coman, 
muchos  que  las  gasten  y  muchos  que  las  hur- 
ten. >  Gvmi.Doctr.  crist.  2.  15  (R.  11.  122*}. 
Hay  unos  [hombres]  adonde  moro,  |  Que  á 
poco  que  les  aticen.  Sobre  cualquier  cosa 
dicen,  (lomo  pasamanos  de  oro.  »  Gong.  letr. 
63  R.  32.  5041).  «  Dejemos  á  los  gozosos  | 
Las  fiestas  :  ellos  las  digan;  [  Y  no  "hablemos 
de  sus  glorias  [  Adonde  hay  desgracias  mías.  » 
Cald.  Mejor  está  que  estaba,  1.1  (R.  7.  225 ->. 
i  Pues  ¿qué  tengo  que  decir,  |  Si  te  ven 
adonde  estás?  p  Id.  Amor,  honor  y  poder,  2. 
6  (11.  7.  3753).  i  Siempre  mejor  ha  sido  | 
Adonde  no  es  conocido  |  Vivir  el  que  es  des- 
dichado. » Id.  A  secreto  agravio  secreta  ven- 
ganza, I .  ','•  (R.  7.  59o2).  —  s)  El  anteceden  le 
tácito  puede  ir  regido  de  la  prep.  de,  la  cual 
en  tal  caso  viene  á  preceder  al  adv.  :  De 
adonde  =  del  lugar  adonde,  oca)  Con  movi- 
miento. «  Si  vuelves  presto  de  adonde  pienso 
enviarte,  presto  se  acabará  mi  pena,  j  Cerv. 
Quij.  I.  25  (R.  I.  3131).  —  pp)  Sin  movi- 
miento.   I   Vanse   de   adonde    han    de    estar.  » 

Cerv.  El  laberinto  de  amor,  3  (Com.  2.  162). 
—  YY)   Es   muy  raro  que   se  junte  con  otras 
preposiciones.  (  Llévame   la  tormenta  en  el 
momento  |  Por  adonde  viviente  no  llevara,  | 
Si   rigurosamente  no  ira/ara     llar  lio  en  una 

roca  al  mal  que  siento,  p  F.  de  la  Tone,  2, 
son.  19  (50).  —  £)  Según  el  uso  común, 
adonde  no  se  pone  por  á  donde,  sino  cuando 
se  Mala  ile  expresar  la  dirección  del  movi- 
miento :  de  modo  que  cuando  no  es  ésta  la 
relación  que  lia  de  significar  la  preposición 
incorporada  en  el  adverbio,  el  oído  parece 
exigir  que  se  separen  los  dos  elementos  :  d 
donde.  Nótese  lo  cierto  de  esta  observación 
"o  los  pasajes  siguientes  :  «  Dos  términos  de 
beldad  i  Se  levantan  junto  adonde  |  Los  quiso 
poner  Alcides  I  Con  dos  columnas  al  orbe.  » 
Gong.  rom.  I  (R.  32.  505 -t.  i  Tú  solo  á  mil 
regiones  poderosas  '  Pusieras  yugo  y  freno 
concertado,  |  Desde  donde  se  hiela  el  fiero 
escita  Adonde  el  abrasado  mauro  habita.  » 
Valb.  Una.  -1  di.  17.  1651).  —vi)  En  el  si- 
guiente pasaje  conservael  componente  donde 
el  valor  antiguo  De  donde;  de  suerte  que 
adonde  significa  :  Al  lugar  de  donde,  «  No  me 


echó  nada  este  buen  deseo  para  dejar  de 
ir  adi 
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Mide    no  espero    volver 


¡eo  para 
p  Cerv. 


Quij.  1. 


e.  Adverbio  interrogativo  de  lugar.  Se  es- 
cribe con  acento  en  la  0  :  adonde,  a)  Con  un 
i  bu   que    signifique   movimiento  hacia   un 
punto  :  A  qué  lugar,  á  que  parle,  a)  En  inte- 
ación  directa.  «  ¿Adonde  iré,  adonde  me 
cuervo.  Dice. 


esconderé  de  vos?  ¡>  Gran.  Mera,  vida  crist. 

2.  I.  6  (íi.  Ñ.  2251).  «  ¿Adonde  podía  más  lic- 
uar la  caridad  deste  Señor,  que  hasta  aquí?  s> 
Id.  Simb.  5.  3.  7,  §  3(R.  6.  69 12).  «¿Adonde 
me  quieres  llevar?  Habla,  yo  no  paso  de 
aquí.»  Mor.  Hamlet,  1.  12  (R.  2.  189s). 
«  ¿Adonde,  incauto,  desde  el  ancha  vega  | 
Del  claro  Tonnes,  ---  ,  Boy  el  numen  procura 

|  Su  vuelo  levantar?  s  Mel. 'oda  6  (H.  63. 219 2). 
«¿Adonde  pues  huyeron,  |  Pregunta  el  orbe 
estremecido,  adonde  ]  La  santa  paz,  la  noble 
confianza,  |  La  no  violada  fe?  »  Quint.  Al  ar- 
iiiniu.  <lr  los  pror.  esp.  (11.  19.  101).  —  ?.x) 
¿Adonde  bueno?  ¿Adonde  va?  —  Se  usa 
también  en  combinación  con  un  verbo. 
«Adonde  bueno  camina  vuesa  merced,  señor 
gentilhombre?!  Cerv.  Quij.  2.  72  (1!.  I. 
5532),  —  P)  En  interrogación  indirecta. 
«  Tres  días  y  tres  noches  corrió  por  la  tem- 
pestuosa mar,   sin  saber  adonde  iban.  »  Ti- 

i da,    Los    Menemnos,   introito   (R.   2. 

2921).  «  Trabaja  muy  á  menudo   por  pensar 

en   si   v  co :er  lo   que  es.   considerando  y 

examinando  diligentemente  de  dónde  viene 
y  adonde  va.  »  Gran.  Adíe,  al  Mein.  2.  7  ili. 
8.    151  *).     »  Adonde  me    envía    veré.    P   Cald. 

El  secreto  á  coces.  I.  13  (R.  7.  4162).  «  No 
hemos  podido  lograr  que  nos  diga  adonde  ha 
llevado  el  cadáver,  p  Mor.  Hamlet,  I.  5  (R. 
2.527).  — b)  Con  un  verbo  que  no  signi- 
fique movimiento  hacia  un  punto  :  En  qué  lu- 
gar, en  que  parte,  x)  En  interrogación  direc- 
ta. «  El  cura  le  llamó  por  su  nombre,  dicién- 
dole  :  Amigo  Sancho  Panza,  ¿adonde  queda 
vuestro  amo?  p  Cerv.  Quij.  I.  26  (I!.  1. 318*), 
«  Adonde  has  tú  hallado  que  los  alcázares  y 
palacios  reales  estén  edificados  en  callejuelas 
sin  salida?  »  Id.  ib.  2.  9  (R.  I.  421  *). 
«¿Adonde  eslá  el  placer  que  yo  sentía  |  En 
pensar  que  de  vasera  querido?  »  Herr.  Poes. 

3,  son.  112  di.  32.  3301).  «¿Adonde  están 
ahora  aquellas  copiosas  y  exquisitas  colec- 
ciones que  honraban  oirás  veces  los  palacios 
de  nuestros  grandes  y  las  casas  de  nuestros 
nohles?  »  Jovell.  Eloy,  de  las  bellas  artes 
ili.  16.  3582).  «  ¿Adonde estoy?  ¿Qué  fuego 
Es  este  que  mi  pecho  y  mente  inflama?  s  Id 
Oda  que  empieza  así  (R.  46.  2Í1)-  «¿Adonde 
estoy?  i  V  qué  mansión  odiosa  |  Me  lian  traí- 
do?'» Id.  Pelayo.'z.  1  (R.  16. 57  ^.«¿Adonde, 
adonde  eslá. dice  el  infante.  Ese  feroz  tirano 
de  Castilla?»  Mor.  son.  8  (R.  2. 597 2).  «¿Adonde 
están  el  cetro,  la  diadema.  |  La  augusta  ma- 
jestad que  te  adornaba?»  Quint.  Al  armatn. 
de  lasprov.  esp.  (U.  19.  II1).  —  p)  En  in- 
terrogación indirecta.  «  Bueno  fuera  en  esta 
sazón  preguntar  á  Carrizales  —  que  adonde 
estaban  sus  advertidos  recalos,  p  Cerv.  Nov. 
7  di.  I.  181 l).  «  Según  cada  día  Se  hacen 
nuevas  [calles],  imagino  |  Que  desconoce  un 
vecino  |  Hoy  adonde  ayer  vivía,  p  Cald.  Hombre 
pobre  inili)  es  trazas,  I.  I  (R.  7.  5031). — 
c)  Aparece  tal  vez  precedido  de  prep.  s  Resta 
que  nos  digáis  de  adonde  tuvo  principio  que 
en  España  se  hablasen  las  cuatro  lenguas  que 
hoy  se  hablan,  p  Valdés,  Dial.  (Mayans,  25). 
i  A  ver  medrosa  se  acercaba  |  De  adonde  el 
triste  lamentar  salía.  s>  Valb.  Bem.  12  (11.  17. 
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Vi   habrás    visto  por  mil  señales  5 
experiencia  di   el  valor 

deste  mi  fuerte  brazo       I       .  Quij.  1.  15  I  lí. 

1.  28 

3.  Adonde  quiera  :  ai  A  cualquiera  parte. 

\  seré  tu  guarda  adonde  quiera  que  fue- 
res. -  ■  n.  28.  15.  1  Dijo  uno  á  Jesús  : 
Yo  te   seguiré  adonde   quiera  que  fuen 

Id.   S.   Lucas,  9.  57.    1  Será ligo   Jesús 

adonde  quiera  que  turres.  1  Gran.  Imit.  2.  12 
di.  II.  3971). —  a»)  En  los  pasajes  de  Scio 
dice  el  original  quocunqt 
y  son  por  lo  mismo  conformes  al  uso  actual. 
En  el  de  Granada,  para  que  sea  aceptable 
ho\ .  se  debe  tomar  el  fui  o  pertene- 

ciente  á  ir;  pero  en  realidad  no  debió  ser  ése 
el  pensamiento  del  autor,  pues  el  latín 
ubteunque  fueris.    -  (3   En  cualquier  parte. 

Para   mi  tengo  que  valdrá  la  on¡ 

Íuiera  más  <lo  á  dos  reales.  ¡y.  1. 

0    R.  1.  273a). 

¡vota.  El  aso  moderno  repugna  el  empleo 
¡onde  poi  S  tlva  lo  da  por  anti- 

cuado; Bello,  Gram.  $  192,  b,  lo  reputa  ron 
razón  romo  un  arcaísmo  que  debe  evitarse,  ¡ 
Dii  ese  adondi  ■  on  moi  imiento,  j 
donde  sin  él  :  El  lugar  adonde  nos  encami- 
namos, donde  residimos.  9  De  manera  que  la-. 

aplicaci is  naturales  j  •  orrientes  boj  serian 

las  expuestas  en  1,  o,  a;  1,  b,  ¡,  aa; 

2,  a ;  '■'■■  i.  En  el  siglo   M  I  se   considei 
adonde   j   donde  como  formas  enteramente 
sinónimas,  de   suerte    que  Valdés  decía  que 
usaba  el  primero  cuando  no  precedía  vocal  : 
1  ,-  adonde  irá  el  buej  que  toan       <¡ el  segundo 

des] il:«  El  abad  de  donde  canta, 

ile  allí  yanta.  «  Dial.  1  Mayans,  13). 

per.  aiKeci.  Siglo    \  1         Lleváronlos   al 
rey  á  Huesca,  adonde  hicieron  justicia  do- 
lió-. .  Cr&n.  .luán   II.  6.  26  (R.  68.   3 
1   Fui  i  muj  gran  priesa,   h  1-  ta  que 

llegaron  adonde   los  1 'os  estaban.  1  ib.  I. 

50  (R.  68.  298'  1.  «  Cadadia  embiaba  suscar- 
indes  del  reyno,  asi  ricos- 

li lo .    como  <  aballeros,  1  ogándoles  e  m  in- 

dándoles   que   lo    mas  presto   que    pudií 

\  él  en  Córdova,  adonde  él  ron 

ba  su  camino.  1  Ib.  I.  31    R.  68.  286').  1  So- 
tos donde  nasci -.     Mas  non 

1  1  tos  adonde  morremos.  '  'anc.  de 
Baena,  p.  593.  -  Siglo  XIII:  »  Fuese  como 
mi  ¡or  pudo  á  una  fuente  adonde  habia  mu- 
chas ranas.  Cal.  é  Dymna,  6  (R.  51. 
1  Llegó  adonde  estaba  el  león.  Ib.  1 1!.  •">! . 
29  1. 

iiim   C |i.  de  d  ¡  donde.  E te  adver- 
bio se  ha  pasado  del  sentido  de  movimiento 
iso  lo  mismo  que  en   abajo,  ade- 
ba,  atrás. 

uhii'iui    1.   ni   Prohijai    {tram.).    a) 
1  .,.,   brevedad    >   decoro   imperial  di 
[Galbo  I  A  los  soldados  1  ómo  adoptaba  á  l'i- 
1  oloma,  Tac.  Hist.  1 .  18  (17).      Vun- 
qui    la  ad  ficción  de  In  li      p 

que  deja  de  parecer  \  iejo  quie (opta  a  otro, 

como  dijo  llalli. 1  á  Pisón.      Saai ,  Emp.  100 
1 1!.  -  '  1  on  po¡    genera] nte  se 


diré  Adoptar  por  hijo.  .  Este  es  el  último  y 
el  mayor  beneficio  que  puede  el  principe  h 

á  -lis  estados,  romo  ilijo  el  uii-nio  ('.al lia  a  Pi- 
són, cuando  le  adoptó  por  hijo.  1  Saav.  Emi>. 
100  (R.  25.  :   1  Elqu  últi- 

mamente fue  Otón,  por  ver  que  Galba  ad 
poc ites  por  su  sucesor  en  el  imperio  a  Pi- 
són.   »  .Mar.  Hist.   Esp.   '..  ::  (R.  30.  92«). 
Acordó  '  Si  rva  |  pai  rse  de  adoptar 

por  lujo  y  nombrar  por  compañero  suyo  ¡ 
y    1  Ipio  Trajano.  1  Id.  ib.  1.  5  ;i; 
di2).  «  No  tuvo  este  emperador  [Elio  Adri 
i.ia  ;  por  esta  causa  adoptó   por  hi 
nombró  por  emperador  después  de  mi  muerte 
•  •  C       .lo  \ ero.     Id.  ib.  '>■  5  'li.  30. 
El  emperador  de  Alemania  Uarceliano, 
110  teniendo  sucesión,  juntó  generales, 

en  que  adoptó  por  hijo  \  proclamó  neredi 
Florambel  de  Lucea.  1  Glem.  Coment.  2,  p.  13. 
—  h)  En  sentido  espiritual,  ai  Con  yo,, .  De- 
terminó de  adoptarnos  por  hijos  suyos  por  los 
Gran.  Simb.  '■'■.  26  ¡  II.  i¡. 
Tuvistes  por  bien  de  adoptarme  por 
hijo  mediante  •  '  into  del  -auto  bau- 

tismo. 1  Id.  Adic.  al  Mem.  2  -,-/.  5 

(R.  8.  165a).  —  xa)Pas.  rodos  raímos  adop- 
tados por  hijos  de  un  mesmo  padre,  v  hechos 

hermano-   |)  J.   |ii, 

§  I  il!.  ii.  I.V21).  «  Lai  isti 

.  bautismo.  Allí  fui 
adoptado  por  hijo  y  consagrado  romo  templo 
vuestro.     Id.  . !/,■/».  st.  2.  1.  4  (R.  8. 

2221).  '  (raro).  ■    Es   su  primer 

.  [del  bautismo]  librarnos  de  la  tiranía 
del  demonio  ;  consiguientemente  recibir  per- 
os los  pecados  y  quedar  por  los  me- 
recimientos de  Jesucristo  adoptados  en  hijos 
de  Dios,  herederos  del  rielo.  ..  Gran.  /' 
crist.  3.  7  (R.  11.  149  -  mos  reconcilia- 
dos con  Dios,  j  estamos  en  su  gracia,  y  de  es- 
clavos ¡  enemigos  somos  adoptados  en  hijos. 
Id.  ¿6.  3.  22  lii.  1 1.  175'.  Reí  uérdesc  que 
tratado  fue  escrito  por  Ir.  Luis  en  portu- 

j  que  la  traducción  que  apareí  e  entre  sus 
obras  la  hizo  IV.  Enrique  de  Umeida).  —  c) 
Mi  1.  Tomar  ó  admitir  alguna  cosa  romo  pro- 
pia, practicarla  5  seguirla  romo  -i  lo  fuese 
(trans.).  Lo    n -  adoptaron  la  ar- 

quitectura de  los  griegos,  la  cultivaron  en  el 
tiempo  de  su  mayor  mn  la  aumi 

ndo  "i  denc       lo    il.  Elog.  de  l".  Rodr. 

6  1  11.    16.  377'  |.  I   LOS  trovado 

tilla  escribieron  en  -n  propia  lengua,  imitando 
,1  los  provenzales  ¡  adoptando  la  medida  ■ 
locación  de  sus  versos.  Mor.  </,  ¡o.  disc.  Inst. 
6  '  II  _'.  166  1.  \l  ver  que  adopta  el  plan 
propuesto  poi  el  rey,  nadie  dudará  que  es  mi 
ii.  illero.  Id.  Hamli  1.  ¡,  nota  i|;  li. 
_>.  559').  1    De  mil  diferentes  combinaciones 

que  las  Cortes  pudieron   adoptar  para  dar  una 

o     1  al   estado,   ésta   fue   al 

1  -  debates  ¡  públicas 

delibct  ai  iones.  1  Quint.  Ca¡  tas  á  1  .  nolland, 

,     1.       1       ....    Vdoptó  ;i'eio.oi  Pérez  de 

1  Ihva  en  su  Ven  Agamenón]  la  brllf- 

n  del  1 ta  griego.      H,  de  la 

I.  41)  /■  fan 

opuestos  son  los  principios  que  se  adoptan 
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para  examinarla  [una  obra]  queá  pocos  raes 
de  haberla  juzgado  unos  perjudicial  y  defec- 
tuosa, otros  admiran  su  utilidad,  y  la  reco- 
miendan como  un  modelo  de  perfección,  t  Mor. 
El  viejo  y  la  niña,  advert.  (R.  2.  335). 

per.  antecl.  Siglo  XV  :  «  llagan  juramento 
en  nuestras  manos  ó  de  quien  nos  adotaremos 
para  ello.  »  Orden,  reala,  (i.  1.  2  (443).  «  De 
ambos  fue  padre  anciano  j  Nerva,  el  que  adop- 
tó |  l'or  fijo  é  le  subcedio,  |  Al  virtuoso  Tra- 
jano.  i  P.  ile  Guzmán,  Ciar.  car.  39  (Rim. 
'ai, -ti.  277).  »  Mas  si  queremos  adoptarla  ma- 
nera de  escrivir  antigua  algún  tanto  á  lo  que 
oj  en  la  labia  trabemos,  de  tres  maneras  po- 
dríamos entender  el  vocablo  miles  que  por 
cavallero  solemos  romanear.  »  Santill.  p.  196. 

ctim.  Fr.  adopter  :  it.  adottare  :  del  lat. 
adoptare,  coinp.  de  ad,  á,  y  opto,  escoger, 
esto  es.  escoger  para  sí. 

adorar,  i!,  i.  ai  Reverenciar  y  honrar  á 
Dios  con  el  culto  religioso  que  le  es  debido. 
?.i  Trans.  «  Dios  es  espíritu  ;  y  es  menester 
que  aquellos  que  le  adoran,  le  adoren  en  es- 
píritu y  en  verdad.  »  Scío,  S.  Juan.  í.  24.  «  Si 
no  adoraste  al  Señor  con  la  adoración  sensible 
que  deseabas,  basta  que  lo  adoraste  en  espí- 
ritu v  en  verdad  como  él  quiere  ser  adorado. 
Gran.  Orac.  y  consid.  1.  8,  S  •">  (R-  8.  191). 
«  Reyes,  adorad  este  Señor  con  reverencia, 
porque  es  rey  potentísimo  ;  y  con  la  decencia 
debida,  porque  es  maestro  sapientísimo;  y  con 
alegría  espiritual,  porque  es  principe  liberalí- 

o.  »  Id.  Adíe,  al  Mein.  med.  7,  §2  (II.  X. 
■  >22J).  ■<  Dejando  de  adorar  á  vos,  que  soi> 
criador  de  todo,  adoran  piedras  y  palos.  »  Id. 
Adié,  ni  Mem.  2.  lí.  consid.  1  (R.  x.  í7l-i. 
«  Santo  Jehová,  cuya  divina  esencia  ¡  Adoro, 
mas  no  entiendo.  »  Mel.  Odas  lila*,  y  sagr.  7 
(R.  63.  --'.i-i.  «  Adore  á  su  Dios  y  observe 
obediente  La  ley  promulgada  al  santo  Moi- 
Lista,  Poes.  sagr.  II  d¡.  67.  2XI-).  — 
o  Adoraban  los  moradores  [de  Guadix]  al  so 
en  I'. lana  de  piedra  redonda  y  negra.  »  Mend. 
Guerra  de  Gran.3(R.  21.  lio-).  «  El  pueblo, 
naturalmente  supersticioso  y  grosero  [en 
Egipto],  olvidó  pronto  la  divinidad  por  adorar 
>us  imágenes,  ven  todas  las  ciudades  y  aldeas 
fueron  respetados  como  dioses  bis  animales  y 
las  plantas,  y  adorados  con  el  culto  más  des- 
preciable y  fanático.  »  Lista,  Hist.  unir.  1, 
p.  3ó.  —  y./.)  Pas.  «  Había  de  este  género  y 
opulencia  ocho  templos  en  aquella  ciudad 
[Méjico]  siendo  los  menores  más  de  dos  mil, 
donde  se  adoraban  otros  tantos  ídolos,  dife- 
rentes en  el  nombre,  figura  y  advocación,  d 
Solí-,  Conq.  de  Méj.  3.  13  (R.  28.  286*).  — 

Con  por  j  un  pred.  «  El  favor  de  los  cie- 
los en  la  cuna,  |  La  gente  que  por  diosa  te 
adoraba.  >  Mend.  Poes.  eley.  (R.  32.  67-).  «  V 
con  tal  sencillez  eran  fieles,  Que  á  sus  reyes 
por  dioses  adoraban.  »  I!.  Argens.  sát.  ¿  Ésos 

rnusejos    das     1 1!.     i2.     300*).    —    3)    Abiol. 

<<  Nuestros  padres  en  este  monte  adoraron,  y 
vosotros  decís  que  en  Jerusalén  está  el  lugar 
en  donde  es  menester  adorar.  »  Scío,  S.  Juan. 
i.  20.  «  Todas  las  gentes  que  hiciste  vendrán 
y  adorarán  delante  de  (i,  Señor,  y  glorificarán 


tu  santo  nombre.  »  Gran.  Mem.  del  crist.  II 
(II.  II.  ÍX'J1).  —  y)  Tntrans.  Con  en.  En  el 
uso  absoluto  del  verbo  se  representa  la  ado- 
ración como  un  acto  interior  perfecto,  y  el 
eompl.  con  en  figura  el  campo  ó  la  base  en 
que  dicho  acto  se  ejercita.  Una  construcción 
semejante  se  observa  en  idolatrar,  conside- 
rar, meditar,  pensar.  Puede  también  haber 
influido  aquí  la  analogía  de  creer.  En  la  acep- 
ción de  que  ahora  se  trata  es  el  empleo  intrans. 
menos  frecuente  que  en  la  de  Amar,  i  Mas 
yo,  ¿  en  qué  espero  agora  |  En  mal  tan  mise- 
rable mejoría?  |  En  ti,  en  quien  sólo  adora,  | 
En  quien  sólo  confía,  ¡  En  quien  sólo  descansa 
el  alma  mía.  >  León,  Poes.  3,  salmo  3X  (R. 
37.  501).  e  Estas  son  de  tu  dueño  las  hazañas, 
Pedir  favor  á  quien  adora  en  (aislo.  »  (>rv. 

La  gran  sultana,  2  (Com.  2.  78).  <  Alzó  los 
ojos  al  cielo,  mostró  dolíase  de  su  ventura, 
extendió  los  rayos  de  sus  dos  soles  á  una  v 
otra  parte,  que,  encontrándose  con  los  del 
bárbaro  capitán,  dieron  con  él  en  tierra  :  á  lo 
menos  asi  lo  dio  á  entender  el  hincarse  de 
rodillas,  como  se  hincó,  adorando  á  su  modo 
en  la  hermosa  imagen  que  pensaba  ser  mujer.  » 
Id.  Pers.  1.  3  (R.  1.  SOí-i.  n  Pregúntele  al 
parlero  si  en  la  India  Ninfa  alguna  deidad 
se  disfrazaba,  j  Que  fuese  justo  el  adorar  en 
ella.  »  Id.  Viaje,  í  (lí.  1.  ÓX.X2).  «  Señor,  por 
el  profeta  en  quien  adoro,  j  — Que  no  sé  el 
fundamento  y  luz  del  caso.  »  Valb.  Bern.  7 
(II.  17.2I51)-  «  Predicaré  de  manera  Tu  be- 
lleza por  Europa,  ]  Que  no  haya  herejes  de 
gracias  |  Y  que  adoren  en  ti  sola.  »  Quev. 
Musa  í,  rom.  3  (R.  69.  671).  —  i»)  Por  exten- 
sión se  emplea  para  significar  el  culto  que  se 
da  á  los  santos,  imágenes  y  reliquias  (trans.). 
«  Dijéronle  que  eran  imágenes  suyas,  y  como 
mejor  se  pudo  le  dio  el  rene:;. ido  á  entender 
lo  que  significaban,  para  que  ella  las  adorase 
como  si  verdaderamente  hieran  cada  una  de 
ellas  la  misma  Lela  Marión  que  la  halda   ha- 


1      blado.  »  Cerv.  Quij.   1.    íl   di.   I.  374d)-~«  A 

todos  los  que  adoraban  la  cruz  por  todo  i  I 
mundo  amenazaba  guerra,  muerte  v  destruc- 
ción. .»  Mar.  Hist.  Esp.  II.  23  (R.  30.  ollO1)- 
«  De  El  aprendieron  —  las  ceremonias  v  ri- 
tos —  del  celebrar  las  fiestas  y  honrar  á  los 
santos,  y  adorar  sus  imágenes  y  reliquias.  » 
Rivad.  Flos  SS.  Ascensión  (Vida  de  Cristo. 
'266).  «  El  áspero  camino  |  Vence  con  devo- 
ción, y  al  Mu  te  adora  |  El  franco,  el  peregrino 
|  Que  Libia  descolora,  ¡  El  que  en  poniente, 
el  que  en  levante  mora.  »  León,  Poes.  i,  A 
Santiago  (R.  I!7.  I21)-  «  Viene  hoy  con  intento 
vario  |  Toda  la  comarca  entera  |  A  adorar  la 
Virgen  fuera  |  De  su  célebre  sagrario.  ¡>  Tirso, 
La  villana  de  la  Sagra.  1.  1  di.  5.  3093). 
«  En  ella  un  tiempo  tuvieron  |  Una  imagen  que 
uloiaban  |  Los  cristianos.  »  Cald.  La  Virgen 
del  Sagrario,  3.  5  (R.  7.  3402).  «  Don  que  la 
fe  dictó,  y  erige  eterno  i  Religiosa  nación  á  la 
divina  \  Madre  que  adora  en  simulacro  santo.  » 
Mor.  son.  1  (I!.  2.  r,07l).  «  El  [el  rey]  al  lle- 
gar á  ellos  se  apeó  del  caballo,  adoró  la  cruz. 
dio  gracias  á  Dios  por  el  suceso,  y  entre  vi- 
vas y  salutaciones  alegres  se  encaminó  á  su 
tienda.  »  Quint.  D.  Ale.  de  Luna  (R.  19.  4021). 
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«  Lnéijo  que  llega  al  cadalso,  le  hicieron  des- 
montar, v  subió  las  escaleras  ron  resolución  y 
firesteza  ;  adoró  una  cruz  que  estaba  allí  de- 
i -mi  unas  hachas  encendidas,  se  levantó 
en  pie  \  pascó  ilus  veces  el  tablado,  i  Id.  ib. 
(R.  19.430»). 

s.oi.Mci.  Amar  i  mi  exceso,  x)  Trans.      \l 
lin  me  ilijo  que  no  sol"  amaba,  pero  que 

raha   á  Tiinhrio.   I   Cerv.    Gal.  '■'•  il¡.    I. 

t  La  buena  suerte  mía  quiso  —  que  yo  amase. 

í  qué  digo  i !-'■  ?  que  adorase  á  la  sin  par 

Calatea,  i  Id.  ib.  5  <l!.  I.  7:!2i.  i  ;  Por  qué 
is,  di,  pastora,  Que  el  corazón  que  te 
adora  En  lautos  tormentos  viva  '.'  i  Id. 
ili.  i.si'i.  Como  ya  todas  estas  riberas  sa- 
ben v  ni-  un  ignoráis,  la  ama,  la  quiere,  j  la 
adora.  Id.  ib.  6  (R.  I.  95J  .  «  Tus  infinitas 
virtudes  me  aprisionaron  el  alma,  de  m¡  iera 
que,  si  hermosa  te  quise,  fea  te  adoro.  >  Id. 
tíov-  í  (R.  I.  I.'ii'i.  i  Decían  que  la  dejaba  de 
querer,  v  la  adoraba,  i  Id.  Quij.  I.  12  (R.  I. 
ií  7  7  - 1  -  t  Quiso  bien,  fue  ahorrecido;  adoró, 
fue  desdeñado.  *  Id.  il>.  I.  i:¡  ti!.  I.  -2S0-). 

Vméla  honestt ¡nte,     Adórela   rend 

Solicitóla  mudo.  » Id.  /."  entretenida,  2 1  Corn 
•_'.  208).  i  A  la  Inicua  mujer  su  familia  la  re- 
verencia, v  sus  hijos  la  aman,  v  su  marido  la 
adora,   i  León,  Perf.  cas.  I   (R.  37.  2141). 
\  ¡ene  i  l  s<  ñor  j  quítale  '-I  hijo  que  adoraba 

para  que  todo  aquel  Jry  solicitud  y  desvelo 

que  le  traía  absorto  j  luna  de  ~i.  lo  coni  iei  i 
•  a  amar  y  servir  á  Dios.  »  Rivad.  Trib.  I.  7 
(R,  60.  369*).  i  Dad  a  quien  os  adora  algún 
consuelo  |  En  premio  de  sus  penas  ¡  ago- 
nía, i  Herr.  I.  eleg.  i  ilt.  32.  264a).  «  ¡  Oh 
bella  ingrata  i  quien  >■!  alm  i  adora  !  i  Jáur. 
icaec.  amor.  (K.  12.  Ii8*).  —  aa)Part.  t  Ya 
has  mostrado  bien  quién  eres  ;  A  mi  padre 
has  obligado,  !  Con  hombres  acreditado,  I 
Vdorado  de  mujeres,  d  Lope,  El  molino, 
I.   2  (R.  24.    221).  -        i    íbsol.   i    Valiente 

¡    galán,     Si   adoras  c refieres, 

Si  idolatras  c lices,     Si  ama-  i  orno  enca- 
reces,    —  Dichosamente  padeces.   -  Cald.  El 
omtante,  i .  1 1  >  H-  7.  249 
n  i  ¿níi  ans.  i.  i  ^ parece  mus  per- 
ble  la  diferencia  que  haj  entre  Adorar  </ 
sus  hijos,  \   Vdorar  en  sus  hijos  :  lo  primero 

es  profesarles  un  amor  entrañable ;  lo  sea lo 

indica  que  ese  anuir,  i  lo  menos  en  g  rado  lan 
din.  es  también  exclusivo.  \~i  lo  da  á  enten- 
der, si  no  me  equivoco,  la  mam  ra  de  pon- 
derar el  afecto  de  un   padre  i  uando  i  n  len- 

!  nnlll  II     suele    decirse   ipie   ni   DÍOt 

i  c i  un  comparte 

i  J   absoluta  entre   IIims  J    los    1 i- 

lues,  sino  que  solo  lh"s  es  objeto  de  ell 

la   misma   manera  sólo  á   sus  ln.i"s  rinde  el 

de  nn  i tan  ai  i  nd   ido.     D.  II.  \.  de 

i  p,  aa,    1/  ero.  Acad.    H  c.   2.  89   «   Si  ella 

■  i. 

I   Milu    .píleles    que      se     case       Culi     lili      ller- 

Lope,  l.l  bobo  del  colegio,  '■'•■  -  (R. 
■_*  i .  |95         II  n  es    -i  a\  im     \  un  amor,  j  aun 

.1  de  Faino,  I  i se  yo  que  adora  en  ii      Id 

/./  p  i  hortelano,  3.  9  (R.  24.  3 

loro  en  ti.      Id   ,    /'■■  i  uándo 
I.  2  (R.  24.  214')      .  No  veis 


que  sé  yo  que  adora  En  Hipólita  Rugen)?  » 
Id.  El  servir  con  mala  estrella,  2.  I  il¡.  52. 
53  .  «  Confesóme  finalmente  I  Leonor  que 
adoraba  en  mi.  i  Id.  El  principe  perj 
I  .  píe.  2.  i'  i;.  52.  I013).  ■  El  marqués 
adora  en  ti.  i  T.  Iriarle,  /."  señorita  mal- 
criada, 3.  7  1.  291  .  «  Tu  admas  eii  tus  pa- 
dres, tu  enes  en  la  virtud,  i  Coll  y  Vehi,  lh-i!. 
liter.    I    llx  .   —   bi   Preciar   \    estimar  en  el 

más  alto  grado  ó  exclusivamente.  i\  Trans. 

I   Si  el    Im  dijo  por    quien    parece    que   lo   dijo. 

tñóse  de  todo  en  todo,  que  del  tal  adoro  el 
ingenio.    -  Cerv.  Quij.  2,  pról.  il¡.    I.   104). 

I    NíngU Ir.i  cus. i  s  precia  has  ni  a  dura  lias 

que  el  dinero.  ¡>  Gran.  Mem.  ruin  rrixt.  '2.  2. 

3  i;.  8.  218a).      No  estimo  lo  que  con  amor 
ciego  adora  únicamente  la  tierra  ¡  el  oro 
deleites.  ■  León,  Nomb.  2,  Rey  di.  37.  I305  . 

El  oro  desconoce    Q il  vulgo  vil  adora,  i 

Id.  /'oes.  f.  .1  Franc.  de  Salinas  (R.  37. 

4  Creen  que  adoran  una  verdadera  libertad,  y 

ni  á  muchos  íiImIms  tiranos,  i  Saav.£mp. 
I"  R.  25.  3  ;  '.  xa)  I'. ni.  Verás  en  el 
mundo  amado  j    adorado  el  dinero  mas  que 

ÜÍOS,   |    nn¡\    gran  pacte  de    las    leves  ,!n  mas  \ 

humanas  corrompidas  por  él.   i  Gran.  G\ 

29,  s  -"i  (R.  6.  Mi1'  —  3)  Intrans.  Con  en. 
a  ;  Que  un. i  esi  l.'\  '  se  defienda     De  su  dueño, 

j  siendo  mora '  s  ella  en  el  h r  adora. 

So  es  mucho  que  no  le  ofenda.  Lope,  Vir- 
tud, !  •/  muja ,  3.  I  i  li .  52.  225  i. 
.'  Era  \ liidi  de  aquellos  hombres  que  adoran 
en  su  persona,  i  Quint.  Pizai  ro  i  l¡.  19.  311'). 

•<   El  caballero  esp I  adoraba,   despui 

liins,  en  su  honor,  en  >u  n\  \  en  su  dama.  » 
Un  i/,  i  Disc.  icad.  Esp.  I.  oí).  ■  Una  ima- 
gen en  que  adoro  l'n-<>  en  ella  [e  i  una  ta- 
picería |.     Tan  extrañamente  bella,  |  Hecha  de 

tan  Inicua  inane.      Que  el  cmci/mii  queda 

De  sus  dolores  en  vella.  •  Castillejo,  P 
I  il¡.  32.  1  lo,. 

3.    Mesar  la   niaiin  al   l'apa  en   señal  de  | 

nocerle  por  legíti sucesor  de  mu  Pedro. 

Acad.  DlCl 

Per.  iinieii.  (Nótese  en  Bcrccoj  en  los  /.'  - 
yes  magos  1 1  forma  aorar,  semejante  al  ir. 
ant.  aorer. i  Siglo  \  l  \ 1 1 ■  ln/n  nía.  ion,  é 
adoró  la  cruz.  Crón.  Jnmi  II.  1.55  II.  68. 
301  i  Decían  —  que  Ims  monees  nviendo 
e pasión  del  que  le  raostrt -I  dicho  bra- 
zo, eque  él  que  lineara  les  hinojos  por  lo  ado- 
rar, i  Gonz.  Clav.  p.  54.  \.  en  Ij  adoro 
i  ■  I.  tod  ivya  De  todo  lealmentc.  i'.'iiu-. 
'  na,  p.  En  lin- 

das   personas  que  son   bien   1 1  yadas     -    //'. 

p.  '.'1 .  4  Me  membró  gentil  se a     \  quien 

iinehe  é  día  adora     Mi  coracon  ssospiraui 
//<.  p.  50.       Siglo  \ /i  lc\  adoro, 

después  que  yo  na  cí.     H  Pal. 

57.  I  I  Pu  eies  solo  Dios  e  \,i  tu  servi- 

dor :     Eii  otro  adorar  sena  granl  error.  »  lh. 

I.t  los  i ms  teníanlo  por 

san.  to,  el  adoraban  el  su  sepulcro  asi  cotn 
li    M  ilion  i     I//.  XI,  21 

310').     \m  ver  tal  la  puede  ornen  q ti  D 

\i, .  de  ii,i ,    I3G    11    57.    'o' 

i"  de  cerca  en  la  crus  adoraba.      Id. 

III  (R  S     lo  \///         Kú 
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señor  Jesu  Cristo  et  bendigo  el  tu  santo  ñora- 
bre.  >  Parí.  I.  i.  IOS  (1.480).  t  Loque  di- 
xiemos  que  deven  jurar  por  alguna  cosa  santa, 
non  se  entiende  por  el  cielo  nin  por  tierra  — 
mas  ñor  Dios  primeramiente  —  e  otrosí  por 
la  eglesia  porque  alaban  y  a  Dios,  el  adoran.  > 
Espéc.  5.  ||.  i  (O.  L.  l.  397).  »  Creo  en  el 
Espíritu  Sancto  sennor  vivificador,  que  manó 
del  Padre  é  del  Fijo,  que  es  adorado  con  el 
Padre  é  con  el  Fijo.  »  Fuero  Juzgo,  12.  3  lí 
15).  «  Todos  creyemos  con  limpia  fe,  é  con 
agradable  voluntad,  é  con  grant  devoción  en 
Cristo  lijo  de  Dios  vivo  —  é  aquel  confesamos 
é  adoramos,  s  76. 12.  2.  16^184;*  ondramos). 
«  Deuie  seyer  en  vida  tal  omne  adorado.  >• 
.l/i/")//.  91  (R.  57.  2862).  -  El  confessor  glo- 
rioso digno  de  adorar,     En  todas  las  maneras 

10  quiso  Dios  onrrar.  »  Berc.  5.  Dom.  253  il¡. 
57.  ín1  .  Visquieron  por  los  yermos  mezqui- 
nos e  lazrados;  ¡  Por  ent  facen  vertudes, 
onde  son  adorados,  d  [d.  ib.  60  (F>.  57.  412). 

Si  añores  e  amigos  quantos  aquí  seemos, 
|  Al  confessor  precioso  adorar  lo  debemos.  » 
Id.  S.  Mili.  317  (R.  57.  742).  «  El  vino  torna 
en  sangne,  en  carne  la  oblada.  |  Aoralos  la 
familia  en  la  tierra  postrada.  »  Id.  Sacr.  165 
(R.  57.  853).    I  Adórenlos  1. 1  cruz   el    en    Spo. 

ere: ps.    d    Id.    Loores,    99    (R.   57.  96s). 

«  Oró  la  cruz  de  su  senyor.  ¡  Quando  la  hovo 
adorada  Luego  de  liios  (Fue  aspirada.  »  S. 
M.  Egipc.  (R.  57.  3121).  «  Pastores  te  glorif- 
icaron, ouieron  de  alaudare.  |  Tres  reyes  de 
Arabia  te  vinieron  adorar,  i  Cid,  336  (II.  57. 
5  .  <t  O  que  fure  adóralo  e.  í  Reyes  magos,  9 
i  A.  de  los  Ríos,  Hist.  crit.  3.  658).  <•  Iré,  lo 
aoraré,  el  pregaré  el  rogaré  |  En  al  criado]',  i 

a.  i:. 

Ktíin.  I'orl.  adorar:  prov.  adorar,  azo- 
rar :  ir.  ai/orer  :  fr.  ant.  oorer;it.  adorare: 
del  lat.  adorare,  comp.  de  ad,  á.  que  tiene 
aquí  valor  intensivo,  y  orare,  orar. 

AitonviR.  o.  ■.  o)  Hermosear  con  ador- 
aos (trans.  ■  z)  La  poesía  señor  hidalgo,  á 
mi  parecer  es  como  una  doncella  liorna  j  de 
pma  edad  ven  lodo  extremo  hermosa,  á  quien 
tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  adornar 
otras  muchas  doncellas  que  son  todas  las  otras 
ciencias.  »  Cerv.  Quij.  ±.  16  ilí.  I.  L363). 
i  Para  adornar  los  templos  y  aumentar  el 
culto  divino  un  cesaba  de  darles  oro,  piedras 
preciosas,  brocadosy  sedas,  s  Mar.  Hist.  Esp. 
6.  9  il¡.  30.  I621).  «  En  su  casa  era  concer- 
tado; en  su  persona  templado; lo  que  se  aho- 
rraba   por  este    camino   empleaba  en  socorrer 

necesidades  \  en  adornar  la  república.  »  Id. 
ib.  19.  9  (R.  31.  i.Vi.  Apareja  pues  yadorna 
tu  tálamo,  hija  de  Sión,  y  recibe  á  tu  Rey  y 

11  i  edor  en  él.  »  Gran.  Adic.  al  Mein.  i.  13, 
§  I  (R.  8.  1601).  i  ,.  Por  qué,  ingrata,  tus  hijas 
adornaste  En  adulterio  infame  á  una  impía 
gente  Que  deseaba  profanar  tus  frutos?  > 
llerr.  2,  canc.3  (R.  32.  3071).  i  Mas  Jezabel 
cuando  oyó  que  él  [Jehú]  había  entrado,  se 
pintó  los  ojo.  con  alcohol,  y  adornóse  la 
beza,  y  se  puso  á  mirar  por  la  ventana,  i 
Scío,  Reyes,  l.  9.  t  Teresa  está  acabando  de 
adornar   á  su  ama.  i  Hartz.  Los  amantes  de 


Teruel,  I!.  I  (13).—  ¡i)  Con  de,  para  expresar 
el  adorno,  i  Corría  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  801,  cuando  el  papa  León,  celebrado 
que  bobo  la  misa  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
víspera  de  navidad,  dio  á  Cario  Magno  el 
nombre  de  Augusto,  y  le  adornó  de  las  insig- 
nias imperiales.  »  Mar.  Hist.  Esp.  7.  11  (11. 
30.  2051).  í  Con  este  intento  procuró  ensan- 
challa  [Ordoño  II  a  León]  y  adornalla  de  nue- 
vos edilicios.  »  Id.  ib.  7.  20  (R.  30.  2181). 
«  Era  correspondiente  á  la  suntuosidad  y  so- 
berbia de  sus  edificios  el  fausto  de  su  casa  j 
los  aparatos  de  que  adornaban  su  persona.  > 
Solís,  Conq.  de  Mej.  3.  15  (R.28.  ¿SS1».  t  Pon 
la  soberbia,  oh  Laida,  y  blandos  ojos  J  Muestra, 
pues  ves  en  lágrimas  bañado  |  El  umbral  que 
adorne  de  blanda  rosa,  o  Ilioja,  son.  10  (lí. 
32.  3761).  «  Hoy  te  dedico,  oh  Júpiter,  un 
templo  I  V  de  inscripción  piadosa  te  lo  ador- 
no. »  r>.  Argens.  son.  Pues  no  siempre  tus 
ranos  i  II.  42.  3302).  «  ¡  Oh  Musas!  adornad 
de  nuevas  flores  |  La  móvil  cuna.  »  Mor.  Al 
nacim.  delacond.  de  Chinchón  (R.  2.  6101). 
—  axi  Rejl.  *  Mas;,  quién  dijera,  ¡oh  Dios! 
que  te  adornaras,  |  Y  con  tanto  placer,  de  tal 

arreo'.'    9   llojeda,  CriSl.  X  i  lí.  17.  1651).    -  ¡3¡3) 

Part.  «  De  estandartes,  banderas,  gallardetes, 

|  Estaban  las    diez    naves  adornadas.  »  Ere. 
AraUC.   lo  ilí.   17. 532).  «   Aquellas  despojadas 

|  Plantas,  que  son  estériles  abrojos,  |  Solían 
adornadas  I  Ue  cárdenos  y  rojos  |  Ramos  lu- 
cir ante  tus  bellos  ojos.  »  F.  de  la  'forre,  1, 
oda  1  (5).  «  Sale  de  la  sagrada  |  Cipro  la  so- 
berana ninfa  Flora,  |  Vestida  y  adornada 
Del  color  de  la  aurora.  »  Id.  2,  oda  I  (35)  - 
Y)  Con  con,  en  el  mismo  sentido,  t  Adornar 
con  lapices,  o  Acad.  Gram,  «  Se  adornaban 
las  cabezas  con  penachos  de  plumas.  »  Quint. 
Balboa  (R.  19.  285').  --  xa.)  Refl.  «  Sacó 
luego  Dorotea  de  su  almohada  una  saya  en- 
tera de  cierta  telilla  rica,  y  una  mantellina 
de  otra  vistosa  tela  verde,  y  de  una  cajita  m 
collar  y  otras  joyas,  con  que  en  un  instante 
se  adormí.  »  Cerv.  Quij.  I.  l"1  'I!.  I.  3301). 
í  No  crece  ya  en  Europa  |  El  sagrado  laurel 
con  que  te  adornes.  »  Quint.  Pues.  A  la  ex- 
ped.  es¡i.  (R.  19.5a).  —  ¡3,íi  Part.  «  Mandó 
Ilios  á  Moisés  que  luciese  al  sumo  sacerdote 
Aarón  un  vestido  santo  —  y  le  hizo  de  púr- 
pura, tejido  con  oro  y  adornado  con  otras  co- 
sas de  grandísimo  valor.  »  Saav.  Enrp.  :il  (I!. 
25.  822).  — S)  Con  en,  en  el  mismo  sentido 
(poél.)  "  Acaso  sus  cabellos  ordenaba  |  Te- 
jiéndolos con  cuerdas  de  oro  lino,  |  Y  eu 
blanca  vestidura  se  adornaba.  •>  Mend.  carta 
G  (R.  32.  (il-i.  «  Su  frente  adornó  en  novel 
corona.  »  Jáur.  Fars.  9  (Fern.  7.244).- — b) 
El  nombre  mismo  de  la  eosa  que  sirve  de 
adorno,  aparece  á  menudo  como  sujeto.  «  Ha- 
biendo visto  algunas  de  las  grandezas  que 
con  lanío  artificio  adornan  aquella  ciudad  ín- 
clita, —  entró  en  un  hospital  famoso  que  Va- 
lencia tiene,  g  Lope,  Peregr.  '■',  [Obr.  suelt. 
5.  193).  "  Terminaba  en  un  plano  de  cuarenta 
pies  en  cuadrado,  cuyo  pavimento  enlosado 
primorosamente  de  varios  jaspes  guarnecía 
por  todas  parles  un  pretil  con  sus  almenas  re- 
torcidas á  manera  de  caracoles,  formado  por 
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amlias  haces  do  unas  piedras  negras  seme- 
jantes  al  azabache,  puestas  ron  orden  \  uni- 
ón betunes  blancos  j  rojos,  que  adorna- 
ban mucho  el  edificio,  t  Snlis.  tona,  de  W  i 
3.  13    (R.  28.  2861;   viciado  el  testo),     i 

I Del  conde,  j  éstas  las 

cercas    Que  le  d  j  adornan,  i  Tirso, 

La  gallega  Hari-Bi  i  nánd  :.  3.  19  (R.  5. 
.  i  Maestres  de  Cristo  \  de  Avis  Son, 
los  dos  pechos  adornan  Cruces  de  perfiles 
blancos,  |  Una  verde  y  otra  roja,  i  Cald.  El 
principe  constante,  1.5  'i;.  7.  247'). «  ¡  Qué 
dable  vista  o  reí  i  Este  jardín  !  Bien  le 
adorna  Con  su  hermosura  esta  fuente.  Id. 
El  astrólogo  fingido, 3. 22  il¡.  7.592s).  Ade- 
más de  estas  grandes  fábricas,  adornan  mucho 
a  Roma  mis  fuentes,  sus  columnas  y  obeliscos. 
Mor.  Obr.  póst.  I.  p.  í  16. 

a.  Met.  Admite  las  mismas  construcci 
que  en  el  sentido  propio,  a)  En  general.  «  No 
es  menos  malicioso  el  artificio  de  los  que  ador- 
nan de  i  'I   suerte  las  calumnias,  que  siendo 
aciones,parecen  alabanzas,   i  Sa.ay.Emp. 
ít¡  11.  25.  I  lo1 1.  «  Con  la  ;  de  sus  tor- 
mentos testifican  fias  mártires]  \  adornan  la 
ion  cristiana.  -  Gran.  Simb.  5.  2.  28  1 1¡. 
Va  que  Dios  tuvo  por  bien  —  jun- 
i    -  humanidad,  él  la  hermo- 
seó j  enriqueció  j  adornó  i lanías  gracias 

y   riquezas,  j    doni  s   sobrenaturales,  que  no 
ignominia  suya  sino  simia  gloria  ves- 
tirse della.  i  Id.  ib.  3,  suma   (R.  6.    I 

«  Cubre  el  traidor  sus  malas  intcnci -     i  on 

ive   y  ademán   sincero;     't    ai 
su  traición  con  las  razones    De  que  se  precia 
un  peí  ho  verdadero,  i  i  erv.  /•.'/  gallardo 
nano¿,2  (Com.  1.27).  <  Esto  que  hasta  aqui  te 
he  dii  que  lian  de  adornar 

i  i.     Id.  Quij.  2.  I2(R.  !.  192*).    Ninguna 
i  osa  adorna  más  el  i  stado  de  los  reyes  qui   '■ 

clemencia,  i Simb.  I.  20  (R.  6.  236'  |. 

—  ni  Dicese  de  las  exornaciones  retóricas  ¡ 
Si  no  adon  la  i  uestra 
uemai             tanta  r<  tórica,  liberalmenle  me 
iera    á     obedeceros.    »    Valdés,    Dial. 
-a-.  í  i.  i  Cuenta  Filón  sus  mai  a  ¡llosas 
virtudes  sencillamente  sin  adornarlas  con  pa- 
labras,   9  relali Bel ate  lo  que  veia  \ 

d  lio       Cían.  Simb.  i.  dial.  I"  il¡-  6. 

Ugi s  grandes  ingenios  a. loman  ¡ 

visten  la  lengua  castellana,  hablando  ¡  i 
hiendo,  orando  y  enseñando,  de  nm\  as  Frases 
i    :      D  trotea,  i.  1  (R. 
'■'>'i.  18').  i  Procuró  persuadir  que  la  introduc- 
ción d  i  os  en  la  oración  suelta,  lejos 
.  la   hermosea  j   adorna,  i  Forner, 
juias  de  i"  lengua  i  astell.  i  R 
i   do   ellos  [los  rotóricos  vulgares]  declaran 
que  sólo  hablan  de  los  ti  opos,  porque 
adornan  el  discurso  ---  sin  embargo,  u  he- 
isto  <  uántas  otras  cosas  más  Raí  en  que 
adornar  el  len  ^uaje       Hermosilla.  Arte  de 
hablar,  o.   234.        1 1)  l'-n  i.      Mis  razones 
pi  i' l"u. ni.  |  Si  poco  adornadas  son .    Que  el 
Dio  i  la  lcn(  ua  breve- 
dad, i  Vlarcón,  Lot  pechos  privilegiados,  I. 
Dii  ni  que  los  asuntos  ador- 
nados |  C pisodios  v  Di  ción  divina  |  Se  ven 


ilo  tu  epopeya  desterrados,  i  Mor.  I. ere. 
Ü.-J.  5/8-).-    e)Diceso  de  las  prendas  y  cir- 
cunstancias •  pie  distinguen  á  una  persona.  x\ 
l'ai  i  1  Blanca  de  Borbón]  di- 

chosa poi  -  de  alma  \  cuerpo 

con  que  el  cielo  j  naturaleza  í  porfía  la  enri- 
quecieron y  adornaron.  I  Mar.  Ilisl.  Esp.  Ili. 
17  (R.  30.  186  .  Los  que  aman  esta  ¡•arto 
de  -n  ánima  [nuestro  entendimiento]  j  pro- 
curan allomarla  con  las  virtudes,  justo  OS 
que  sean  amado-  de  los  dioses.  —  I 
tas  son  palabras  de  Aristóti  les.  Gran.  Simb. 
I.  36,  §1  (R.  6.  269  -  La  madre  [de  S.  Cle- 
mente] empleaba  lodo  su  cuidado  en  adornarlo 
de  todas  las  virtudes.  ►  Id.  ío.  2.  22  'l¡.  i¡. 
:;;:<;-  . .  Esta  nueva  mujer  esi  •  !  ó  Dios  ab  ae- 
lento.  y  la  adornó  ron  todas  las  virtudes  v 
gracias  para  que  fuese  duna  madre  i\<'  su  uni- 
lo  Hijo,  i  Id.  Adic.  "I  Mnii.  med.  3,  §  l 
(R.  8.  5051).  Ella  [la  M  igdalena]  lavaba  sus 
|iirs  con  lágrimas,  el  lavaba  su  ánima  ron  SU 

»re;  ella  le  i  -  ron  su 

bellos,  él  adornaba  su  ánima  con  virtudes.  » 
Id.to.  l-.s  i  (R.  ^..".i-j1  .     Ni  los  antigu 
criton  aron  i\<-  mano- 

Ios  libros  de  los  filósofos, no  tanto  i  i 

para  i  t ar  de  olios 

sobriamente  el  modo  recto  de  contradecir  v 
i  i  demás  ario-  que  engrandecen  el  ánimo,  le 
adornan  ó  ilustran.     I  i  de  ln 

lengua  castell.  R.  63.  101 ').  t  Al  i  asii 
las  prendas  que  le  adornan  á  usted,  ;  cómo 
he  de  atreverme  á  culpar  la  el  ci  ion  de  doña 
Rosa  ?  Mor.  /.■;  escuela  de  los  maridot 
1 1;.  2.  151*).  Cabalmente  hubiera  podido 
II  uzán]  aprovechar  en  la  poesía  didáctica  las 
buenas  prendas  que  le  adornaban,  i  M.  de  la 
Rosa,  Poes.  didact.  (2.  13).  »  Conociendo 
há  I  i  prudencia  que  os  adorna,  \nio- 
de  hablar  olvidé  Deciros  que  nada  importa 
Que   el   caballero  que   veis    De    nuestros 

planes    se   imi ?a.  »   V.  i\i-  la   \  ega,  Don 

Feí  nando,  2.  :>  (228  .  -  xa)  Refl.  i  No  se  ha 
1  ii  nuil  alma  i  on  la  belleza  del  cuerpo, 
sino  al  contrario  el  cuerpo  ron  la  del  alma.  » 
Emp.  3  (R.  25.  15*).  —  .:,:>  Parí,  i  Ha 
de  estar  adornado  [el  caballero  andante]  de 
toda- la-  virtudes  teologales  3  cardinales.» 
Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  I.  Ul').  <  Indi  no  de 
i.d  desastre  ¡l'odro  de  Monlngudo]  por  sus 
muchas  \  irtudes.de  que  ningún  ciudad; 
-ii  tiempo  ora  más  adornado.  Mar.  Hist 
l  l  i.  I  (R.  30.  102  i.  i  -io  [recalo]  tu- 
vieron sin  duda  los  cristianísimos  padres  de 
nuestro  doctor  en  no  bautizarle  luego,  sino 
enviarle  auto-  á  Roma,  adonde,  bien  instruido, 
en  la  fe,  adornado  do  -  mías  costuí 
asentase  después  de  tan  buenas  lintas  la  ti- 
ihv.i   Av   púrpura  cristiana.  I    la  de 

Per.  antee!  Siglo  XV  :  •  Guarnido  etudor- 
ii  nlo    De  las  virtudes  morales.     P.  de  Guz- 

'.3211 
\  / 1        Pensó  ---  otros!  que  -i  en  la  pelea 
fuesen  quebradas  algunas  galeas,  quo  podría 
en\  iar  otra-  entre  tanto  que  adot  naban 

[adobal 1]  aquel  1 1  I      it.  Alf.  \l 

(R.  66.   338  l.    -   Siglo    MU         Dio    muy 
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grandes  voces  la  enferma  lazdrada,  |  Deman- 
dando al  padre  sennor  de  la  posada,  |  En  qui 
avie  Dios  puesta  verlul  tan  adornada.  »  Berc. 
S.  Mili-  142  (R.57.  692). 
i:i¡m.  Port.  adornar;  prov.  adornar,  azor- 
.  fr.  ant.  aorner;  it.  adornare  :  lat.  ador- 
nare, comp.  de  »(/,  que  tiene  aquí  fuerza 
intensiva,  y  ornare,  ornar. 

\iM>iiitiu  >:.  Ganar,  conseguir  con  el 
propio  trabajo  ó  industria  (trans.).  z)  fri- 
tándose de  cosas  materiales.  «  Las  cosas  que 
se  acometen  por  respeto  del  mundo,  sen  las 
de  aquellos  que  pasan  tanta  infinidad  de  agua, 
tanta  diversidad  de  cumas,  tanta  estrañeza  de 
■-..  por  adquirir  estos  que  llaman  bienes 
¡le  fortuna.  »  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1.  3423). 
<  Unos  lo  compran  [el  mantenimiento  ordi- 
nario] con  sudor  de  su  rostro,  otros  ron  peli- 
gro '!'■  su  ánima  —  y  muflios  hay  que  apenas 
por  todos  estos  medios  adquieren  lo  necesario 
pura  la  vida,  i  Gran. .hlic.nl  Mem.  2.  13,  con- 
sid.  -  (R.8.  1611).  «  Con  todo  lo  que  adquiría 
v  tenia,  jamás  tan  avariento  ni  mezquino 
hombre  qo  vi.  -  Mend.  Lazar.  I  l¡.  '■'•■  791). 
c  Allí  el  mayor  ladrón  más  adquiría.  >  Ere. 
Arauc.  7  (R.  17.  301).  «  Gastan  lo  que  here- 
daron Como  bien  que  no  adquirieron,  l  MtO. 
El  parecido  en  la  corte,  I.  I  (11.  39.  311a). 
i  Quisieron  ir  ron  él  á  adquirir  honores  y  ri- 
quezas en  Indias.  »  Quint.  Pizarra  di.  19. 
.  —  y.x)  Pas.  «  Mas  no  es  sólo  con  ánimo 
adquirida  i  Lina  cosa  difícil  y  pesada.  »  Ere. 
AraUC.    I-    (R.    i".  Í92).  «   Nunca  las  riquezas 

dquie  i  n  sin  trabajo, ni  se  poseen  sin  cui- 
dado, iii  se  pierden  sin  dolor.  »  Gran.  Guia, 
2.  :.  di.  ti.  1272).  «  ¿Cómo  las  riquezas  pue- 
den dar  contento  al  hombre,  pues  se  adquie- 
ren con  trabajo,  \  se  guardan  con  temor,  y  se 
inciden  con  dolor?  d  Rivad.  Flos  SS.  Nativ. 
de  ■'.  C.  1 1  "/"  de  Cristo,  168).  <  Si  lo  que  so 
adquiere  se  pierde,  es  como  si  no  se  adqui- 
L' m.  Per/1  cas.  í  (R.  37.  2 1  7"-').  — 

Parí,  i  Es  peligro  buscarlo  que,  adqui- 
rido, |  Causa  breve  contento,  |  Y,  no  adqui- 
rido, mu  '¡o  más  tormento.  »  Jáur.  Aminta, 
liili.  VI.  1392).  — P)  Tratándose  de  objetos 
inmateriales,  t  Quiero  juntar  otros  particu- 
lares [documentos]  para  remedio  de  particu- 
resabios  \  malas  inclinaciones  con  que 
cola  uno  nace,  ó  que  por  mala  costumbre  ha 
adquirido.  »  Gran.  Adíe,  al  Mem.  1.  í,  ¡j  1 
(I!,  8.  131a).  t  Verdad  es  que  de  manera 
puede  obrar  el  Señor  en  el  alma  en  un  rato 
tiestos,  que  quede  poco  que  trabajar  á  el  alma 
cu  adquirir  perfección.  »  Sta.  Ter.  Vida,%\ 
l¡.  5  I.  c,\)' ,.  i  Comienza  ya  á  darnos  su  reino 
aquí,  para  que  de  veras  le  alabemos  y  santifi- 

que s,  j  procuremos  lo  hagan  todos,  que  es 

ya  co  a  sobrenatural, y  que  no  la  podemos  ad- 
quirir nosotros  por  diligencias  que  hagamos,  j 
Ead.  Cam.  perf.  31  il¡.  53.  3562).  i  Ponga 
todo  su  estudio  en  adquirir  gloria,  aunque 
aventure   su    vida,  i  Saav.  Emp.  15   ill.  25. 

íí'l.    «    La    lama    j    honra    adquirida  |  De    mi 

Éadre   mereció    Que  su  Majestad   le  diera 
ste  gobierno    i  Cald.  Peor  cala'  que  estaba, 
I.  ■'•    (I!.  7.   931).    -    Adquirieron    estimación 


entre  nosotros  [en  el  siglo  XV]   los  célebres 
italianos   Guido   Cavalcanti,  Dante    Alighieri, 

Ciño  de  Pistoya,  y  el  príncipe  de  sus  ] tas 

líricos  Francisco  Petrarca.  b  Mor.  Orig.  disc. 
hÍsl.(R.  2.  155).  «  Si  con  estas  prendas  no  as- 
piró I  Lope  |  á  la  gloria  que  adquirieron  en 
Francia  algunos  años  después  Corneille  y  Mo- 
liere, ésta  es  la  sola  culpa  de  que  se  le  puede 
acusar.  <  Id.  ib.  (R.  2.  16o).  «  Don  Ignacio  de 
Luzán  —  educado  en  Italia  —  adquirió  con 
e¡  estudio, el  trato  y  el  ejemplo  conocimientos 
científicos  y  literarios  que  en  España  no  hu- 
biera podido  adquirir.  »  Id.  Com.  disc.  preí. 
(R.  2.  309).  —  ax)Pas.  «  Los  hábitos  que  se 
adquieren  con  el  uso  y  ejercicio  de  alguna 
obra,  con  ese  mesmo  crecen  y  se  hacen  más 
perfectos,  ¡>  Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  1  (R.  8. 
í'oi).  <¡  Todas  las  diligencias  posibles  que 
pusiese  para  tornar  á  tener  aquella  compañía 
aprovechan  poco,  que  lo  da  el  Señor  cuando 
quiere,  y  no  se  puede  adquirir,  a  Sta.  Ter. 
Mor.  6.3  (R.  53.  íT.Vi.  e  Era  sentencia  reci- 
bida y  común  que  la  majestad  V  alteza  se  ad- 
quirían en  los  libros  de  los  platónicos.  »  For- 
ner,  Exequias  de  la  lengua  castell.  di.  63. 
luí1).  —  pp)  Parí.  «  El  poder  adquirido  con- 
tra justicia  prestamente  desfallece.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  1--'.  m  (R.  30.  :;7oJ!.  i  Perdí  con 
Ainavillo  en  desafio  |  La  gloria  en  tantos  años 
adquirida,  t  Ere.  Arauc.  23  (R.  17.  871).  «.  A 
la  nobleza  heredada  ¡  Supo  juntar  la  adqui- 
rida. »>  V.  de  la  Vega,  La  tumba  saleada 
(  L93).  —  y)  Absol.  Suele  lomarse  por  Conse- 
guir hacienda.  «  Según  esto  la  gracia  nace  de 
la  gracia—  y  la  ganancia  de  la  ganancia; 
o. i  i.i  que  cuanto  alguno  más  adquiere,  más  se 
ice  y  deleite  cu  adquirir.  »  Gran.  Mem. 
vida  crist.  I.  :¡,  §  l  (I!.  8.  3851). «  La  mujer, 
que  por  ser  de  natural  flaco  y  frió  es  inclinada 
al  sosiego  y  á  la  escasez  y  es  buena  para 
guardar,  por  la  misma  causa  no  es  buena  para 
el  sudor  y  trabajo  de  adquirir.  »  León,  Perf. 
Cas.  i  (11.  37.  ¿17-i. —  8)  Sirviendo  de  sujeto 
un  nombre  de  cosa.  <¡  Hasta  la  parte  material 
de  la  escena  y  los  vestidos  de  los  actores  ad- 
quirieron mayor  esplendor  y  lujo.  »  M.  deja 
llosa.  Arte  poét.  de  ñor.  nota  20  (1.  307); 
(  Ninguna  potencia  es  durable  si  la  adquirió 
la  maldad.  »  Saav.  Emp.  19  (R.  25.52-).  —  e) 
En  lodos  estos  casos  tiene  cabida  un  dat.  que 
représenla  la  persona  que, en  último  término, 
disfruta  la  adquisición. «  Aunque  en  su  pasión 
nos  mereció  Cristo  este  reino  y  nos  adquirió 
el  derecho  que  tenemos  á  él,  mas  en  la  as- 
censión  de  hecho  nos  abrió  el  camino.  »  lli- 
vad.  Flos  SS.  Ascensión  (Vida  de  Cristo, 
270).  «  Su  riqueza  y  magnífico  trato  les  va 
iioco  á  poco  adquiriendo  nombre  de  hidalgos 
y  aun  de  caballeros.  »  Cerv.  Quij.  1.  28  l  R.  I. 
•  125-1.  »  El  nombre  aborrecible  de  importuno 
Ionio  me  adquirirán  estos  renglones.  »  Id. 
Gal.  3  (11.  1.  3í').  «  Comenzó  á  perder  con  él 
y  con  todos  el  crédito  que  sus  blancas  lamas 
ie  habían  adquirido.  »  Id.  ib.  5  (R.  1.  79*). 
-  Sus  apreciables  elogios  contribuyeron  en 
gran  manera  á  que  Meléndez  se  confirmara 
en  los  buenos  principios  que  había  empezado 
á  seguir,  y  que  durante  su  vida  le  han  adqui- 
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rielo  tan  1 » i « *  1 1  merecidos  aplausos.  Mor.  Vida 

de  N.  Mor.  (R.  ±.  witn.  Fue  [el  marqués 
de  Villena]  hombre  de  mucho  ingenio,  mu; 
estudioso,  é  instruido  tanto  en  letras  humanas 
romo  rn  las  ciencias  físicas  y  matemáticas, 
que  le  adquirieron  entre  el  vulgo  la  opinión 
de  mágico,  i  Id.  Orig.  catál.  É  (R.  2.  I78s). 

<¡  Es  I"  que  basta   para  adquirir  á  un  | ta 

dramático  la  general  estimación.  Id.  El  ba- 
rón, dedic.  (R.  2.  374").  Mi~  estudios  me 
habían  adquirido  una  reputación  suficiente  £ 
ser  honrado  \  estimado  donde  quiera,  i  Quint. 
Obr.  inéd.  p.  167.  -  xxi  Este  dat.  puede 
i  i  abién  ser  un  nombre  de  cosa,  i  Adquirió 
también  |el  arzobispo  de  Toledo]  á  su  digni- 
dad la  villa  de  Yepes.  tí  ir  aist.  Esp.  17. 
16  (R.  30.  5241).  -  ,:,;>  Siendo  el  dat.  refl. 
i  Casi  nunca  buscan  [los  príncipes  débi 
uu  protector  más  poderoso  que  ellos  sin  ad- 
quirirse un  tirano,  i  Quint.  Gran  Ca¡ 
(I!.  19.  258a).  i  El  odio  —  que  se  había  ad- 
quirido ora  tan  \¡\"  como  universal,  t  Id.  D. 
Alv.  de  Luna  (R.  19.  387a).  i  Este  es  un 
claro  é  irrefragable  testimonio  del  respeto  que 
se  adquirieron  [las  leyes  godas]  entre  noso- 
tros desde  el  principio  de  la  restaurai  ió 
Jovell.  Dise.  sobre  ta  legisl.  y  la  hist.  R. 
¡•6.292*).  —K) Con  de,  para  expresarla  pro- 
cedencia de  la  adquisición,  i  \u  he  adquirido 
|  De  vos  más  que  aquesta  pluma,  i  Tirso, 
Palabras  y  plumas,  3.  12  (R.  5.  183). «  Me  da 
el  duque  este  oficio,  I  ^  de  vos  también  I"  ad- 
quiero, _  Id.  El  pretendiente  al  revés,  3.  I 
(I!.  5   37 '  i       ,.  Qué  gloria  adquirirás  de  tal 

hazaña  ?       Ere.  .1/  OttC.  20  il¡.    17.  77'   . 

por.  .infecí.  Siglo    \r  Reprehendía 

mucho  á  los  hombres  que  sobrándoles  la^  ren- 

i  is  allende  de  I"  necesario,  tenían  el  des le 

adquirir  en  infinito,  i  Pulgar,  Ciar.  var.  19' 
(115).  «  Osadamente  cometía  muchas  vegadas 
su  persona  \  estado  á  los  golpes  de  la  fortuna 
por  la  conservación  de  sus  parientes,  é   por 

adquirir  para  sí  li 'a  é  reputación,  i    Id.  ib. 

2(18).  <  Los  titulo!  de  nobleza  que  adquiriste, 
¿qué  te  aprovecharon?  i  Crón.  Enr.  IV,  166 
(I!.  70.  220!)  Digo  que  la  gloria  innata  E 
de  los  padres  traída  ¡  Non  es   tal  ni  tan  beata 

1   imo  la  que  es  adquirida.   ■  P.  de  Guzmán, 
'  / .  372  i  Him.  inéd.  327).  i  Guillen  de 

Bergued  i  i  e  noble  cavallero,  é   Pao 

de    Benbibre  adquirieron  entre  estos 

tntill.  p.  10.  i    \  esto  llami -  dr- 
il., es  adquerii 
il loi'  de  verdad,  t  Vis.  delect.  1 .  2  (R.  36. 

i  ridOS 

por    entejantes  pi  uebas  no  baj  dud 

///.       Infallible  rrason  e  prouada  espircncia 

demuestran  que  los  sabores  adquiridos,  sj  la 

conl ación    los  dcsanpara,  se  absentan  del 

que   l"    posee,  i  \  ¡llena,   Iríi   cis.  19 

■:i¡iii    Poi  i  ,  cat.  adquirí)  .  proi .  acqu 
(v.    acqut  rir  .  del    lat.  •  comp.  de 

ad,   i,   v   guaerere,   busí  i  s,  buscar 

i \  i;i.u. 

<  unjiiK.  Tiene  las    i  uicntc  -  toi  ma     ¡rre 
guiares  :  adqu¡  a,  as, 

I 
parí,  puramente  latino  acquisito,  que  hoj  es- 


cribiríamos adquisito :  <  si  quisiéremos  com- 
parar indas  las  riqueza-  de  la  tierra,  —  \  to- 
is  virtudes  acquis  las        la  hermosura  y 
za  desta  ánima  [el  alma  justificada] todas 
eran  escurisimas  \  vilísimas  en  presencia 
dolía,  i  iluta,  I.  .".,  §1    II.  6.  -7->.  I  sóse  tam- 
bién en  la  forma  adquerir,  españolizada  i   la 
traza  de  requerir. 

vi>«.« mitin,  d.  m  Propiamente,  \,_¡ 
á  la  I i>t.<  ó  número;  de  aquí  Inscribir,  contal 
entre  lo  que  corresponde  á  alguna  persona  ó 

cosa,  atribuir  (trans.).  Con  i.  t)      l  i- - 

posiciones  métricas  castellanas  que  entre  d 
tros  se  han  querido  adscribir  al  género  épii  o, 

pecan  d dinario  por  taha  ó  por  sobi  a  di 

invención,  i  Clem.  Coment.  I.  p.  153. «  Es 
tan  acabada,  que  tampoco  se  debe  adscribir  á 
mi  escuela,  sino  al  fundador  (\i'  ella,  i  Jovell. 

so.  con  Posada  (R.  50.  I95s).      .    Refl. 
Uno  Ventura  Rodríguez  fue  uno  de  les  pri- 
meros que  se  ad  ¡ stra  Sociedad 

Jovell  l".  Rodr.  nota 

17  (R.  16.  388a).  i  Dijera  más  bien  que  para 
imilias  que  comprende,  no  sólo  seria  inú- 
til,   sino   también    indecoroso   tal   estableci- 
miento, si  no  hallase  que  los  q 

.i  él,  no  tanto  siguier 1  impulso  del 

interés,  cnanto  el  ^<-  la  caridad.  -  id.  \lonte- 
1 íc  ¡"i  i  a  nobl  s  de  la  coi  U    l¡.  50.  17 
i>i  En  especial,  I i-->t i  al  sen  icio 

ilc  un  cuerpo  ó  destino,  i)  «  Cuando  lo  ordenó 
Paulino  de  presbítero  en   Antioquia,   nunca 
permitió  el  santo  set  adsi  rito,  ó,,como  hi 
dicho,  cardinato  ó  deputado  en  título  de  alguna 
iglesi         5if     ¡  S.  Jer.  ::.  ti  i  197).  — 

xx)  I'tnt.  i  Tiene  esta  diócesis  [de  Barbaslro] 
—  veintinueve  clérigos  seculares  j  regulares 
adscritos    á  parroquias,    i   Esp.   Sagr.    18 
¡i.  211. 

iiim.  Lat.  adscribere,  comp.  de  ad,  qui 
significa  aquí  agregación,  ¡  scriberc,  escribir. 
conjag.  El  part.  es  adscrito, 

lili  I.  til.   B.  a1    Hacer  Ti  decir   culi   eSl 

(j  de  ordinario  inmoderadamente)  lo  que  si 
cree  puede  agí  I II  que  ulula  i  cie- 

lo,i.  exagera,  encomia,  miente  ú  i  ara  descu- 
bierta; el  que  1 1  -i  ni  ¡  >-.i  promete,  festeja  \  pro- 
evitar  todo  lo  que  abjeb 

lisonjeado.  El  i  ot  tesano  que tpat  ti  á  su  mo- 

i  con    augusto,  .ulula  ,  el  que  le  pondera 
la  felicidad  de  obra  de  su  sa- 

biduría, lisonjea.  Mora,  Si  non.  i  íbsol. 
t  No  lisonj  •  -  acusallo  lodo  :  j  asi  n" 

es  menos  pelig  roso  en  un  gobierno  dcscoi 

tado    lio    adular    nada    que    adular    mucho. 

Saav.  Emp.   ¡'l  1 1¡.  25.   i  i  i  Entre  espe- 

ranzas ^  lémur  moría,  (Jue  éste  ron  sobré- 
saltos  le  ahogaba  Lo  que  aquélla  adulando 
le  ofrecía       \  ilb    Bern.  13  (A.  17.  281  i. 

n  acus  de  pers.  «  Quien  má>  presume  di 
advertido,  pruebe     A  dejai  se  adulat 
cuan  presto     Pasa  su   gl 

leve.    .    I,  rv.    I   l'flj        l.    il;       I      >■'.     I  I 

dula  á  los  que  pueden.  »  Mar.  Hisl 
;;,  13  i  R.  30.  7  i  del  ven,  cdor  \ 

por  adularle,  murhos   pueblos    dejaron    sus 


aullar 
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nombres  antiguos.  »  Id.  ib.  3.  -21  (R.  30.  821). 
<s  Entraban  donde  estaba  á  besarle  la  mano,  y 
cuanto  más  fingido  era  lo  que  algunos  hacían, 
tanto  dallan  mayores  muestras  de  voluntad,  y 
le  adulaban  con  más  cuidado.  »  Id.  ib.  II.  10 
(l¡.  30.  3181).  «  Su  culpa  fue  decirle  ion  ánimo 
libre  y  fiel  las  cosas  que  le  cumplían,  ca  seme- 
jante libertad  no  puede  dejar  de  ser  peligro- 
sima  con  los  malos  príncipes  :  lo  más  seguro 
es  adularlos.  »  Id.  ib.  17.  i  1 1¡.  30.  5011).  «  No 
quiso  [Petronio]  en  sus  codicilos,  como  habían 
hecho  muchos,  adular  á  Nerón  ni  á  Tigolino 
6  a  otro  alguno  de  los  poderosos.  »  Colonia, 
Tur.  .tu.  III  ("2.  ¿63).  «  Cuando  mató  A  mi 
madre,  hicieron  votos  y  sacrificios  públicos,  y 
osaron  adularle  con  las  aras  y  los  templos,  i 
Quev.  Entremetido  (R.  23.  366').  t  Se  adulaba 
al  populacho,  se  le  alentaba  á  toda  clase  de 
excesos,  i  Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  7  il¡. 
19.  570*).  —  ¡xa)  Part.  a  El  adulado  es  esclavo 
de  los  aduladores,  i  Diego  Gracián,  Mor.  de 
I'lut.  fol.  117  {Dice.  Autor.).  «  Estas  leves 
materias     Algún  día  tendrán  resultas  serias. 

Cuando  ya  el  adulado  se  haya  visto  |  Entre 
todos  ridículo  y  malquisto.  »  T.  Iriarte,  Arte 
poét.  ilr  Huí .  i  i.  liüi.  «  Por  lo  mismo  que  le 
veía  tan  ensalzado  y  adulado,  no  quería  tribu- 
tarle obsequios.  » h.Ga.lisLTio,  Recuerdos,  p.  163. 
—  y)  Con  acus.  de  cosa.  «  El  me  aduló  el  en- 
tendimiento y  me  rindió  la  voluntad  con  no  sé 
que  dijes  y  brincos  que  me  dio.  »  Cerv.  Quij. 
2.  38  (ti.  i.  485').  t  Todos  los  hombres  come- 
ten errores  ;  pocos,  después  de  haber  incurrido 
en  ellos,  les  quieren  oír;  conviene  adularlos  ó 
callar.  »  Quev.  Rómulo,  Al  que  leyere  (R.  23. 
112).  <  Aduló  la  ignorancia  vulgar  pintando 
como  posibles  las  apariciones,  los  pactos,  los 
hechizos  j  todos  los  delirios  que  una  vana 
credulidad  autoriza,  t  .Mor.  Orig.  disc.  hist. 
'I¡.  2.  163).  i  Las  leyes  protectoras  y  represi- 
vas verificarán  la  enmienda  que  pide  tanta 
corrupción:  el  poeta  ni  debe  adularla,  ni  puede 
corregirla,  i  Id.  Cora.  disc.  prel.  I¡.  2.  322). 
«  El  poeta  dramático  no  ha  de  adular  la  igno- 
i  publica.  »  Id.  Hamlet.  1,  nota  7  il¡.  2. 
555s).  i  I  n  mal  poeta  dramático—  corrompe 
las  costumbres  públicas,  acrece  la  ignorancia 
del  vulgo,  adula  sus  errores.  »  Id.  Obr.  póst. 
I.  p.  150.  «  Aprovechándose  de  la  estupidez 
del  vulgo,  la  adula  y  la  excita.  »  Id.  ib.  '■'■, 
p.  209.  i  ¡Qué  de  esperanzas  me  adula,  |  Y 
qué  de  estorbos  deshace!  »  Mel.  rom.  36  il¡. 
63.  lol-i.  —  aa)  Como  en  este  caso  haj  per- 
sonificación, es  frecuente  que  el  nombre  de 
lleve  ".  i  La  fortuna  adula  á  tus  maldades 

Con  un  honor  fugaz  y  lisonjero.  »  Jovell. 
Pelayo,  5.  3  (R.  Í6.  701).  «  Esto  no  bastó  sin 
embargo  para  que  los  tesoreros  no  prosiguie- 
sen, en  odio  de  Gonzalo,  y  por  adular  al  genio 
del  rey,  las  pesquisas  fiscales  con  que  ya  ante- 
riormente le  habían  amenazado,  e  Quint.  Gran 
Capitán  R.  19.  27i-'i.  ■  Per  fuerza  has  de 
esi  lidiar  mi  voz  severa,  '•  Que  no  aduló  jamás 
á  la  fortuna,  Ni  ahora  adula  al  dolor,  •■  M.  de 
la  Rosa,  epist.  al  I),  de  Frías  (1.  11).  —  8) 

Con n  el  seiiiiiln  de  que  aquí  se  trata  la 

m  en  rigor  sólo  se  ejerce  sobre  las  per- 
sonas,   la  identidad  de  forma  entre  el  acus.  v 


el  dat.  y  la  circunstancia  de  ser  éste  el  caso 
personal  por  excelencia  (Véase  A,  8,  b;  10) 
han  hecho  que  se  incline  el  instinto  sintáctico 

hacia  el  dativo  en  el  pron.  de  tercera  pers , 

que  es  el  único  en  que  es  dable  la  distinción. 
No  sería  aventurado  afirmar  que  cualquier 
loista  diría  bey  :  «No  se  acerca  á los  poderosos 
sino  para  adularles.  »  Siendo  esto  así,  podría 
aplicarse  á  nuestro  verbo  lo  que  de  su  equi- 
valente latino  escribía  Quintiliano  :  «  Iluic 
non  bunc  adulari  jam  dicitur.  s  9.  3.  —  b) 
Met.  Fomentar  alguna  cosa,  darle  pábulo  aco- 
modándose á  ella  (trans.).  «  La  grata  soledad, 
la  dulce  sombra,  |  El  aire  blando  y  el  silencio 
mudo  |  Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan,  s 
Jovell.  Poes.  Fabio  á  An friso  (I!.  46.  41 2). 
«  'rodil  inspira  terror,  y  todo  adula  |  Mi  triste 
afán  y  mi  dolor  acerbo.  »  M.  de  la  llosa,  Poes. 
I.u  soledad  (i.  55). — c)  Met.  Halagar  (trans.). 
a)  «  Impulsos  me  dan,  Pascual...  |  —  ¿De 
qué?  —  De  besar  al  buey  |  Que  piadoso  al 
niño  Rey  |  Con  el  blando  aliento  adula.  >• 
Lope,  Rim.  de  Burg.  égl.  2  iUljr.  suelt.  19. 
283).  «  De  la  cárcel  eolia  al  duro  abrigo  |  El 
euro  reducido  tormentoso,  |  Ni  combatía  el 
áspero  quejigo,  |  Ni  aun  adulaba  al  álamo 
frondoso. »  Huerta, Endimión,  35 (R.  61.  209a). 
«  ¡Cómo  tus  claras  linfas  |  —  Me  adulan  el 
oído!  »  Mel.  Anacr.  A  Lisi,  "2  (I!.  63.  U0S). 
u  Desde,  el  momento  aquél  fieldad  ninguna  | 
Mis  njos  aduló  con  su  atractivo.  »  Quint.  El 
duque  de  Viseo,  1.  3  il!.  19.  íí-).  —  azi  Part. 
i'  Mudas  lenguas  en  fuego  llovió  tanto,  |  Que 
adulada  la  noche  deste  luego  |  No  echó  menos 
las  jovas  de  su  manto.  »  (■.'mi;.  I'uueq.  ul  I). 
de  herma  (I!.  32.  1802).  —  d)  Refl.  «  Así  se 
adulaba  y  lisonjeaba  el  gusto  persuadiéndose 
á  que  tudo  era  cierto.  »  Salas  Barbad  i  lio,  /•,'/ 
caballero  [mutual,  fol.  93  {Dice.  Autor.). 
«  Cuino  en  su  muerte  canora  |  Músico  se  adula 
el  cisne. »  A. Pantaleón, rom.  10 (Dice. Autor.). 

Per.  antcci.  Siglo  XV  :  «  Quien  vuestro 
poema  verá  tan  cortés  |  Dirá  lo  que  digo  muí 
ser  al  revés,  Nin  que  yu  adulando,  traspaso, 
nin  gloso.  »  Santill.  p.  330. 

Etim.  I.at.  adulari,  adulare  :  se  cree  que 
el  sentido  primario  es  Mover  la  cola,  como  el 
perro  cuando  acaricia,  y  que  de  ahí  se  ha  tras- 
ladado á  significar  la  baja  adulación;  de  una 
manera  análoga  el  alemán  iveileln,  mover  la 
cola,  aparece  en  inglés,  wheedle,  con  el  signi- 
ficado de  adular  (Brinkmann,  Die  Metaphern, 
1,  p.  244.).  Sobre  el  origen  de  la  voz  latina 
pueden  verse  varias  opiniones  en  Freund,  s. 
v. ;  Curtius,  Griech.  Etym.  p.  361;  Vanicek, 
Griech.  lat.  etym.  Wb.  p.  915. 

ADVENEDIZO,  x.  adj.  1.  Venido  de  otra 
parle,  forastero  ó  extranjero.  Rara  vez  deja  de 

I rse   en    sentido    despectivo,    i)    «    Pruebe 

primero  qué  cosa  es  traducir  poesías  elegan- 
tes de  una  lengua  extraña  á  la  suya —  y  hacer 
que  hablen  en  castellano,  y  no  como  gentes 
extranjeras  y  advenedizas,  sino  como  nacidas 
en  el  y  naturales.  »  León,  Poes.  pról.  (t!.  37. 
I  ,  Muchos  muchachos  que  apenas  sabían 
hablar,  con  una  osadía  espantosa  se  subían  ;i 
los  pulpitos,  \   enseñaban  lo  que  ellos  no  sa- 
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Irían,  v  habían  oído  dizos  pre- 

ceptores.     Rñ  ■  2.  2  (R.  60.  - 

i  lid-, inh.  es  iiii.n  cabal li  i  o,     Notorio  en  este 
lugar,     i'.un  quien  os  podéis  honrar     Mejor 
que  de  un  forastero.     Morían  o  es  advenedizo, 
Pobre  estudiante,  ¡  mrado.  i  1 

;•:/  de         i       s,  i.  17  (R.  24.  .".o- .     ai 

reiuo  cordobés  dieron  blasones  i  Ion  que  ;il 
mundo  temblar,  y  á  España  hizo  Humillarse 
á  un  tirano  advenedizo.  >  Valb.  Bern.  -1\  R. 
17.  389s).  <  El  ser  advenedizo  Aquí,  anima 
mi  opinión,  V  su  mucha  discreción  Dice 
claro  que  es  postizo  Su  groseí  o  oficio  a  traje, 
|  Por  más  que  él  se  reporte,  i  Tirso,  /-.'/ 
gonzoso  en  palacio,  I.  5  il!.  5.  206s  .  «  Las 

antes  al  imperio  de  Roí 
después  á  los  bárbaros —  formaron  diali 
diferentes,  valuándolos  según  la  influei 
de  los  climas  que  habitaban,  • 
pudieron  ejercer —  las  gentes  advenedizas  que 
ezclaron  y  confundieron  1 1  Mor. 

Oríg.  disc.  hist.  i  R.  2.  150  ,      En  los  i  - 

Ue  la  romana  i  uria  ¿no  estás  \  iendo     La 
multitud  de  advenedizos  galos,     Que  allí  sentó 
la  voluntad  de  Cés  ir?      V.  de  la  \  eg  i,  /." 
!  3).        '    \  oyentes 
de  pe  '•  i eve  hizo    la  \"z  poblar  la  ya 

frondosa  tierra,     \  al  montaraz  concurso  ad- 
dizo     El  llano  se  erizó  de  crespa  sierra,  n 
.l.'uir.  Orfeo,  í  (Fern.  i  Ion  á,  para 

expresar  >■!  lugar  adonde  se  ha  venido  (raro). 
i   Es  nuestro  rej    Tifeo  advenedizo     \  estas 

ardientes  islas  de  aquel  suelo    A  q n  el  en- 

ei  lo  norte  liizn  |  Guei  i  a  ordinaria  de  im- 
portuno hielo.  í  Valb.  Bern.  17  di.  17.  :;-.'iJ. 
Sustantivado.  «  Lo  que  nos  toca  es  juntar 
nuesl rasl  -.  acabar  con  estos  advenedizos 

\  poner  en  liberl  id  i  nuestro  rej .  i  Solis, 
Conq.  de  Méf.  I.  2  l;.  28.  303').  i  Deseando 
que  ln-  advenedizos  les  dejasen  libre  u  tien  a, 
les  pondi  i  bundancia  j  las  riqu 

I  i  -'.  ini  ia  de  üoiba.  i  Quint.  Balboa  1 1!. 
19.  286'  i.  "  También  se  maravilló  al  pi 
de  que  depi  sitase  el  rej  más  confianza  en  un 
nedizo  que  en  un  \. idilio  de  su  reino.  » 
M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  II  (4.  346). 

t.  Dicese  por  menosprecio  de  cualquiera 
que  viene  de  fuera  S  establecerse  en  algún 
país  ii  pueblo  sin  empleo  <•  ifo,  des- 

venturado, serví  siempre  á  catarríberas  \   á 
gente  advenediza.       i  er\ .  Quij.  -.  -i  i  R.  I . 
lanlivado.  i  ,.  Quién  pues  dijo 
;'i  las  autoridades  de  i  idiz  que  aquello 

.i  el  eco  de  la  i  iblica?  No, 

no;  eran  el  susurro  de  unos  advenedizos,  re- 
petido por  un  i'im  ido  de  gente  baja  \  soez.  ■ 
i  n  ¡.  de  la  Junta  I  3    l¡.  16. 

i     ñor  marqués  de  Calalrava 

tiene  i :ho  copete  \  sobrado  vanidad  para 

permitir  que  un  advenedizo  sea  su  yerno.  »  A. 
La  fuá  ¡no,  I  11 6) . 

3.  Met.  Dícese  del  que  llega  á  ocupar  una 
dignii  jí  mereci- 
mientos, ó  que  por  otro  moli\ le  'es- 

pondi  Lomo  I  dei  ei  ho 

Sucesor,  j   el  qui    I na   advenedizo. 

Valb.  tiei  a  3  (H.  17.  17.'  .  «  ,.  Por  qué  no 
nací  rej I   tdvenedizo     ral  vez  risa 


de  desdén  me  llaman     1  su  corazón  los 

que  me  aclamai  .  »  A.  S 

mi  sueño,  '■'■■  2  (4.  491).  Sustantivado. 

,  I  a  mano  das  A  un  advenedizo?  —  ^ 
lú —  ¿Por  qué,  por  qué  no  te  acuerdas  De 
cuando  mi  esclavo  fuiste?  >  Cald.  El  pin 

1  !ricio.  -2.  i  (R.  7.  155  i.  El 
fi'eno  que  habían  mordido  con  rabia  mientras 
la  .luuia  r\i>iiú.  creyéronle  roto  con  la  creación 
de  la  Regencia,  y  dieronse  á  perseguir  con  toda 

de  calumnias,  acusaciones  é  injuí 
los  advenedizos,  usurpadores  de  su  autoridad 
¡deración,  i  Quint  Obr.  inéd.  p.  194. 

s.  Met.  El  que  de  la  gentilidad  ó  de  la  secta 
mahometana  se  convierte  á  nuestra  religión 
■ 

:;.  Adventicio  (ant.). »  La  mujer  es  bien  ad- 
cuenta entre  las  cosas  que 
una  sola  vez  suceden.  Mucho.-,  le  puedo  nom- 
brar á  quien,  murria  una  mujer  buena,  suce- 
dió otra  '  'm. -\ .  /,'r  ni-  dios  de  cualr 
guier  fortuna  ili.  El  original  : 
.■  adventitium  bonum  i  .  .  Creció  el  fausto  y 
aparato  real,  aumentáronse  l>>^  gajes,  1"*  suel- 
dos y  ln<  demá  na  en  con- 
fianza de  aquellas  riquezas  advenedizas.  » 
Saav.  /-.'i///..  69  R.  25.  191  -  N  la  natura- 
leza, En  quien  principio  halló  vuestra  no- 
bleza,  Se  rind  ambre  advenediza. » 
Uarcón,  Vo  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
3.  2  (R.  20.  1901). 

i»or.  iiiiti-ri.  Siglo  Mil  :  i  El  que  puedan 
poblar  sus  heredades  de  bornes  forros,  e  ave- 
sos,  e  que  I"-  puedan  haber  por  vasallos 

i- I">  han  1"-  ujosdalgo  de  i 

/  ¡(i                  ado  de  CastrOj 
(Muñoz,  /•'.   14).  i    Disoles  que  non  eran  sier- 
vos, mas  amigos,  el  que  n can  huésj 

1 1  i  1 1  avenedizos,  mas  de  su  i  asa.  /'■//■/.  I.  .">.  I 
1 1 .  194).  i  Los  auenedizos  a  las  nuucs  son  al- 
eados,    N"^  de  1"  que  fu -  ya  somos 

I.M.I..-.     Alex.  1 192(R.  57.  193  u     \m 
uene  i  meda.  i  ib.  1 193. 

■  (■■■i    Formado  de  advenir  como  sal 

p        idvenidico ;  cal.  ndvene- 

dis.  Es  la  formai  ion  ani  e  correspondiente 

á  la  lat.  adventitius. 

\i>\  imiiii  »io.i.w.i.  Venida.  So  si 
de  la  llegada  material  en  el  espa El  adveni- 
miento de  un  tren  .  sino  de  la  aparición  en  el 
tiempo,  en  la  sucesión  histórii  a,  i  Poco  antes 
del  ;'>!'■  i  ai lo  di  nuestro  ■  dcnlor  Jesu- 
cristo esta  i  ibdad  de  Tcbas  en  Egipto  fue  des- 
ii uní  i  fasta  los  i  ¡míenlos.  *  Comcnd.  i" 
Lab.  38  13  (.  I  olamentc  para  con- 
ularmc  con  \  esotros  en  el  advenimiento  de 
este  día,  cuya  gloria  es  de  lodos.  >  Jovell.  Or. 
sobi  -                               is  nat.  i  R 

i  a  .  \|..  i  uní  i,i  de  i  . i. .  .'.i  la  salida 

.  ,  hablo  hci  lio  que  la  Junl 
el  sistema  que  debía  seguir  en  el  advenimiento 
de  igual  peligro.      Id.  Di  f.  de  l<t  Junta  • 

irni,  l    !  .i:    16    55    i.      i   le  h i me 

|,i.  paró  desde  España  >'l  advenimiento  di   Mo- 

li(  re,  del  | ta  i  omico  por  excclcui  ia,  fue  D. 

Juan   Ruii  'i'1    u, v    Mendoza.       H 

/'         i  ■•  ■    /   | 
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3.  Elevación,  exaltación  á  gran  dignidad, 
como  al  trono,  ele.  a.)  Absol.  «  Más  bien  vieron 
roa  satisfacción  que  con  disgusto  el  adveni- 
miento de  Bonaparte ,  como  el  mejor  medio 
de  asentar  el  orden  y  sosiego  en  Francia,  s 
M.  de  la  Rosa.  Esp.  del  siglo,  7.  34  [6.  303). 
—  a)  Con  á,  para  expresar  la  dignidad  que  se 
obtiene.  «  Tal  era  el  oslado  de  nuestra  litera- 
inca,  cuando,  al  advenimiento  de  Felipe  IV  al 
>.  empezó  á  oírse  el  nomine  de  Calderón,  j 
J.  Burgos  (R.  7.  i.im.  «  Desde  el  advenimiento 
de  ese  principe  [Carlos  III]  al  trono,  todo  pa- 
reció anunciar  la  restauración  del  teatro.  » 
M.  de  la  Rosa.  Trag.  esp.  (2.  102).  «  Ni  co- 
rrespondieron ellos  á  las  lisonjeras  esperanzas 
-  temores  que  de  su  advenimiento  al  po- 
der habían  concebido  por  un  lado  sus  amigos 
v  por  el  opuesto  sus  contrarios.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  399. 

Per.  antocl.  Sif/lo  XV:  «  Terribles  é  ynfi- 
nitos  males  non  estorcerán,  nin  los  adveni- 
mientos dellos  serán  en  luenga  distancia.  ¡> 
Santill.  p.  L83.  i  Todos  los  verdaderos  profe- 
tas non  tüblaron  si  non  á  fin  di'  los  dos  aveni- 
mientos de  Jesu-Christo.  »  Crón.  P.  Niño, 
o.  30.  «  E  salieron  á  demostrar  |  E  enseñar  | 
Nuestra  lee  é  á  pedricar  |  El  santo  aveni- 
miento. »  Carie.  deBaena,  p.  iOl.—Siijlo  XIII: 

S  a  condampnado  eno  avenimiento  de  Jhesu- 
Cristo.  Fuero  Juzgo,  preámb.  9  (x ;  adve- 
nimiento, avinimienlo).  Ítem,  ib  .  12  ixiii. 

eiíui.  Del  anl.  advenir,  venir;  prov.  adve- 
niment,  avenement;  IV.  avenement;  it.  ac- 
anto. 

adverso,  a.  adj.  i.  Que  está  enfrente, 

opuesto  (raro).  «  Tal  vez  se  ve  la  nave  negra 
y  corva  Entre  aquilón  y  el  euro  combatida, 
|  V  cuando  más  del  uno  es  impelida,  ¡  El  otro 
con  adverso  mar  la  estorba.  »  Quev.  Musa  -i, 
son.  39  il!.  69.  58«). 

•j.  (Uie  obra  iii  dirección  contraria,  opo- 
niéndose,  contradiciendo  ó  resistiendo,  a) 
Absol.  i  Los  adversos  elementos  unos  con 
otros  rompen  pelea,  d  Celest-  peni.  (11.  3.  2). 
■  Acuerdan  de  comenzar  pleitos  de  nuevo  y — 
i'  ompañar  á  los  jueces,  desvelarse  las  noches, 
en  el  mesón,  comer  y  dormir  suciamente, 
maltratados  v  vejados  de  la  parte  adversa.  » 
Villalobos,  Probl.  18(R.  36.  119*). i  Paréceme 
que  dices  otra  cosa  !  Mucho  peor  :  que  las  ad- 
versas musas  Tienen  tu  pluma  tanto  tiempo 
ociosa.  1 1..  Argens.  epist. Agui  donde  en  Afra- 
nio  (R.  12.  2iií;-').  ii  .Mas  ¡ab!  que  un  adverso 
influjo  se  oponía  obstinadamente  á  esta  misma 
reputación,  t  Jovell.  Elocj.  de  Y.  líodr.  iR. 
16.  3723).  —  ,'í)  Con  a,  para  expresar  el  objeto 
que  se  contradice  ó  contraría.  <  No  habién- 
dome dadi.  lugar  el  tiempo  con  pleitos,  mate- 

Ivi  rea   á   la   quietud   de   mi    serado 

monte,  dejé  á  más  ocio  disponer  este  deseo  á 
la  voluntad,  i  Lupe,  Las  famosas  asturianas, 
dedic.  I!.  íl.  165).  «  Ocupaciones  y  negocios 
\l  estudio,  á  la  pluma,  al  gusto"  adversos, 
|  One  apena-  al  anuir  permiten  ocios,  I  Tal 
vez  me  obligan,  aunque  son  diversos,  |  A  res- 
ponderá  vuestros  versos  prosa.  »  Id.  epist.  12 
(Übr.  sttelt.   1.  428).  c  Ya  aparecen  |  De  las 


grandes  deidades,  tan  adversas  |  A  mi  patria, 
ios  hórridos  aspectos.  •>  T.  Iriarte,  Eneida,  2 
(3.  153).  «  Diome  que  al  hombre  hiciera  Con 
sabios  documentos,  ]  De  lealtad  amigo,  |  Y  á 
vil  perfidia  adverso.  »  Jovell.  Poes.  A  Mireo 
(R.  46.  G-i.  t  Había  precedido  en  Italia  otra 
novedad  todavía  más  adversa  al  crédito  de  las 
crónicas  de  los  caballeros  andantes.  »  Clem. 
Coment.  1.  p.  xvn.  «  Esto  es  ya  enteramente 
culpa  del  tiempo,  tan  adverso  después  á  la 
cultura  de  las  letras,  como  favorable  había 
sido  en  la  época  en  que  él  empezó  á  florecer.  » 
Quint.  Meléndez  (R.  19.  I21s).  —  y)  Este  com- 
plemento es  convertible  en  dat.  pron.  cuando 
el  adj.  va  como  pred.  «  Durará  golpeando  y 
venciendo  hasta  que  todo  lo  que  le  ha  sido  ad- 
verso y  en  lo  venidero  le  fuere,  quede  deshe- 
cho y  vencido.  »  León,  Xomb.  2,  Rea  ill.  37. 
1351).  i'  Al  usado  camino  enderezaba  ¡  Triste 
en  ver  que  fortuna  por  tal  modo  '  Se  le  mos- 
traba adversa  y  dura  en  todo.  »  Ere.  ArauC. 
Di  iR.  17.  392).  «  Resolvió  oponer  á  la  autori- 
dad del  gobernador,  que  le  era  adverso,  otra 
autoridad  i  - 1 1  a  I  que  le  favoreciese  yamparase.  > 
Quint.  Balboa  iR.  1!>.  2951).  «  Aun  cuando  la 
suerte  nos  fuese  adversa,  antes  quiero  pere- 
cer enn  las  víctimas,  que  no  triunfar  con  los 
verdugos.  »  M.  de  la  llosa.  La  conjuración 
de  Venecia,  I.  3  (3.  387). 

3.  Que  contraría  el  deseo  ó  la  esperanza;  des- 
graciado, funesto.  «  Desta  manera  lamentaba 
también  su  adversa  fortuna  mi  amo.  »  Mend. 
Lazar.  %  di.  '■'>.  87s).  j  Aquél  provechosamente 
usa  de  lo  temporal,  próspero  ó  adverso,  gozoso 
ó  triste,  que  no  se  le  pega  el  corazón  á  ello.  » 
Avila,  Audi,  i  'Mist.  :'..'  133).  «  En  ninguna 
cosa  busca  á  si  mismo,  antes  pasando  desnudo 
por  todas  las  cusas  asi  prósperas  como  adver- 
sas, camina  ron  el  Apóstol  puramente  á  Dios.  » 

Gran.  Adié,  al  Mem.  2.  1,  §  2  (R.  8.  142*). 
«  Por  amor  de  Dios  debes  aceptar  de  grado 
todas  las  cosa-  adversas.  »  Id.  Imit.  3.  10  (R. 
II.  4102).  'i  Las  cosas  que  no  dan  gusto,  por 
buenas  y  convenientes  que  sean,  parecen  ma- 
la- y  adversas.  »  S.  Juan  de  la  Cruz,  Cartas, 
5  R.  '27.  272' i.  «  A  todos  los  grandes  capita- 
nes que  triunfaron  en  el  mundo,  algunas  veces 
sucedieron  casos  adversos.  »  Rivad.  Trib.  2. 
lí  (R.  no.  í:::;-'i.  «  Mas  fácil  [es]  el  restituirse 
en  la  fortuna  adversa,  que  conservarse  en  la 
próspera,  s  Saav.  Emp.  35  di.  25.  911).  «  Más 
peligroso  j  Es  un  suceso  bueno  que  un  ad- 
verso. »  Lope,  La  mal  casada,  '■'>.  9  d!.  34. 
305s).  «  ¿Qué  piedra  I  Estará  sin  sentimiento 

|  En  fortuna  tan  adversa?  i  Id.  Castelvines 
y  Monteses,  2.  20  (I!.  52.  13-').  «  Ármense 
ciento  á  ciento  |  Los  que  muerden  con  rabia 
envidiosa,  j  Y  furiosos  en  mí  su  rabia  prueben, 

|  Que  en  lo  adverso  constancia  se  arredila,  o 
Rioja,  silva  i»  R.  32.  384s).  a  Patria,  fami- 
lia y  cariños  |  Me  robó  la  suerte  adversa.  » 
Quint.  Poes.  A  ana  negrita(R.  19.  151). 

Per.  anieci.  Siglo  XV  :  c  Pasando  en  Cas- 
tilla los  hechos  por  diversas  é  adversas  fortu- 
nas, este  noble  caballero,  con  temor  de  ser 
preso,  fuese  á  Aragón,  o  P.  de  Guzmán, 
Gener.  5  (R.  <ix.  7022).  «  Por  fortuna  triste  é 
adversa  I  Ovo  fin  muy  enojoso,  s  Id.  Ciar. 
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156  ■Una.  inéd.  295).  i  En  la  parte 

inora    ii  reyna  de  todos, 
era  la  bandera.  >  Santill.  p.  123.  i  El  advers- 
.  Phiton     Por  lo  mas  ;ili"  del  cielo    Veia 
su  \ uelo.   i  lil.  p.  345.  <   K  non  p 
costas  la  parte  adversa,  |  Pues  ovo  rraz  i 
esta  rontyenda.    »   Cune,  de  ¡Suena,  \\.    ¡:¡7. 
t   Maguer  face  cursso  tan  súbitamente,      \ 
parte  adverssa  jamas  non  acuesta.  -  Ib.  p.  88. 
F.iim.  I.at.  adversus,  comp.  de  ad,  hacia, 
v  1 1  rsus,  vuelto;  es  part.  de  advertere  :  \  •■  si 
Advertir. 

mtertib.  v.  I.l  sentido  fundamenta]  es 
volver,  inclinar  (el  ánimo,  la  atención    hacia 

un  objeto,  j  las  acepi  ¡ s  se  dividen  en  ilns 

grupos,  según  que  se  traía  de  la  atención,  il<l 
animo  propio,  ó  de  la  atención  de  otro. 

i.  (I)  Aplicar  la  atención,  «i  Tntrans.  t 
i  on  i.  para  señalar  el  objeto  de  la  atención. 
■  No  me  dio  Lugar  mi  suspensión  y  arroba- 
miento para  que  mirase  j  notase  en  particu- 
lar lo  que  traía  vestido;  sólo  pude  advertir  á 
los  colores,  que  eran  encarnado  \  blanco.) 
Cerv.  Quij.  I.  27  R.  I.  3231).  «  En  la  habla 
que  hemos  dicho  antes,  hace  Dios  al  entendi- 
miento que  advierta,  aunque  le  pese,  á  enten- 
der I"  que  se  dice,  i  Sta.  Ter.  Vida,  27  di. 
53.  n-j J  j .  <  Cuando  acá  no  queremos  oír,  po- 
demos tapar  los  oidos  ó  advertir  á  otra  i 
de  manera  que,  aunque  se  ova,  no  se  enlien- 
Ead.  ib.  25  i¡.  53.  77'.  Olieron  un 
olor  muy  malo,  como  de  piedra  azufre;  yo  no 
lo  olí ;  duró  de  mam  i    pudo  advertir 

á  ello.     Kail.  ib.  :;i   (R.  5  Vdvertid 

muí  lin  á  esta   comparación,  que  me  puso  el 
Sefli  r  estand  oración.  >  Eaa.  i'.iud. 

Íterf.  -'I  (l!.  .";!. ii.'iN1  .  Con  tantas  cosas  ma- 
as  de  culebras,  víboras]  cosas  emponzoño- 
-  que  i  nii  .ir.iii  con  él,  no  le  dejan  advertir 
á  la  luz.  i:  ..I.  Mor.  1.2  (R.  53.  438a).  <  Di- 
cen que  el  hebreo  está  errado  -—  No  advier- 
ten a  lo  que  dicen,  i  Sig.  Vida  de  S.Jer.  í. 
::  1 245).  «  Advii  tió  también  Orígi  nes  5  esta 
diligencia  ---  >  aun  busí  ó 
Id.  ib.  5.  _'  97  Vdvertid,  Fuente  Ovejuna, 
\  l.  -  palabí  ii  de  un  <  iejo  ;     i !  dmi- 

tir  su  consejo     No  ha  dañado  vez  ninguna.  » 
Lope,  Fuente  Ovejuna,  3.  13  l  li-  í  i .  6 

ocerás  de  mi  celo     I  o  que  una  madre  te 
. iilm.  .     \  lo  que  le  ¡\¡. 
gran  duque  de   Moscovia,  1.6  (R.  52. 

seña  hizo  :  quiero  A  sus  voces  adver- 
tir. Cald.  El  secreto  a  voces,  -.17  li.  7. 
12  i  i.      \d\  ierte     üespu  -  á  la  jn -ia  causa 

¡o  me  mueve.  »  Id.  .1  /  gi  nis  y 
Poliarco,  3.  16    ¡;  i  Con  de  j 

un   iniiii.  1 1  aro).  "  No  tienes   mas  que  hacer 
mihi  que  cuando  vieres  que  en  alguna  batalla 

me  li  ni  partido  por  medio  del  cuerpo,  c 

muchas  veces  suele  acontecer,  l lamente  la 

parte  del  cuerpo  que  hubiere  caldo  en  el  suelo, 

Íi  on  muí  ha  sotileza,  antes  que  lo 
i    sobre  la  otra  mitad  que  que- 
dar .  nl\  ¡rliendo  de  encajada  igual- 
mente ¡   al  in  lo,      Cch    Quij.  i-  10  ii!.  i ■ 
h    /  Con  una  prop.  subj,  para 
l  objeto  que  bc  quiere  lograr  apli- 


cando la  atención.  «  Agora  decid  á  este  buen 
Ilumine  que  entre:  pero  adviértase  prin 

un  sea  alguno  de  los  espías  ó ti  tdor  mi 

Cerv.  Quij.  -1.  17  (R.  I.  501a).  Mas  conviene 
advertir,  claros  varones,  Para  llevarlas  cu- 
sas bien  guiadas,  Que  nuestras  este 
intenciones  Vayan  siempre  á  la  paz  ende- 
rezadas, i  Ere.  Arauc.  16  ÍR.  17.  65a  .  Ad- 
vierte Que  «i-i tincado  quedes,  i  Vlai con,  /  • 
favores  del  mundo,  l.  i  1 1(.  20.  i    . 

*.  Expresa  el  resultado  de  aplicar  la  aten- 
ción :  Reparar,  hacer  alto,  observar.  »i  In- 
trans.  Con  en,  para  expresar  el  objeto  obser- 
vado, -ja  '  Mann  Antonio,  ocupado  en  ofen- 
der \  defenderse  no  advirtió  en  las  razones 
que  las  dos  le  dijeron,  i  Cerv.  Nov.  9  R.  I. 
,  i   Sin  advertir  en  les  movimientos  de 

_uió    su    historia.  I  lil.  Qu 

28    11.  I .  3261  .    i   En  el  cual  \  iaje  —  note 
mbres,  advertí  en  ceremonias  no  vistas, 
\  de  ninguna  otra  gente  usadas.  *  Id.  I 
I .  x  (R.  1 .  5731 1.      Ellos  estaban  tan  i 
con  su  pasión  j  tan  embebidos  en  acusai 
mujer,  que  no  advertían  en  la  escritura,  por- 
que si  advirtieran,  quizá   temblaran  como  el 
r.\   Baltasar.      Puente,  Med.  3.  27  (2.   193  . 

i  Cantó  el  gallo  la  pi ra   vez,   pero  con  la 

turbaci to  ad>  irtió  en  ello.      la.  ib. 

(2.  500).  i  Tollo,  un  verdadero  amor  Eu  nin- 
gún peligro  advierte.     Lope.  /•;/  caballero  de 

i.     14.3  En  el  daño 

vierto    Que  n  iene  3  estos  estados.    Id.  El 
duque  de  Moscor  ia,  I.  14  (R.  52.  260').  ■■  Si 
aih  iertes  en   las  célebres  cam  ioni  -     De  don 

Diego  de  Vera,     Dirás  que  A ■  pudiera 

Sus  flechas  remitirá  sus  razones.  •■  Id.  Lau- 
rel de  A  ' .  suelt.  1 .  161 1.  «  Con- 
fusa, prima,  venís,      ^  lan  pensativa  andáis, 
Q  ie  ni  sabéis  dónde  estáis,     Ni  en  quii 

advertís.       rirso,   El  pn  tendiente  al 
-  3.  7  di.  5.  38  i.  Cor  en  j   una 

prop.  indic.  •   Por  no  verte  me  vine  al  infier- 
no, y  si  advirtióla  en  que  éste  había  de  venir 
acá,  luna  bueno,  i  Quev.  Entremetido    II 
23.  361   i.       b    /. 

,.  de  persona.  <  También  pensó  ---  que  mu- 
chos llevados  de  la  atent  ion  que  piden  las  ha- 
zañ  is  de  D.  Quijote,  no  la  dai  i  nive- 

las. \  pasarían  por  ellas  5  con  priesa  ó  con 

i,  ~in  advertir  la  gala  y  artificio  que  en 
si  contiem  d      Cerv.  Quij.  -.  íí  il¡.  I.  < 

\|  i  ni. n 

toda  la  gente  ---  de  cincuenta  en  cincuenta —- 

para  que  —  todos  pudiesen  advertir  la  gran- 
deza  del  milagro.       Puente.  Med.  ■'..   1 7    l. 

127;.  «   Advirtió  una    COSO    niuv    nueva    v    iiiuv 

i  ¡llosa,  >  es  que  en  tomando  este  libro 
—  se  le  comenzaba  á  entibiar  su  fcn 

I    ¡ad    S    \gn.  I.  I  i  (11 
se  vo  que  haya  mas  desdichado  ni  más  ¡ 

rante  génet  o  ¡\r  genlc  que  aquel  que  

su  estudio  en  advci  t¡r  descuidos  j  venó- 
nos.    Que\ .  t.nii'i  y  sepult.   i  i  R.  ís 

Mas  -oída  que  'I  furor  del  viento  airado  --- 
So    ■"'••  nales     mi     i  alisada    vo/    postro 

I',  de  la    i 

\  advierten  al  momento  los  escudos,  Menti- 
das arma-  v  distinta  lengua,  i  I '.  Iriarte,  / 
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da,  2(3.  131).  «  Advertimos  alli  los  mismos 
síntomas  que  en  los  pueblos  anteriores.  ¡> 
Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  2. 1  (R.  16. 
5371).  «  Hasta  la  circunstancia  de  ser  caste- 
1  lauo  el  que  había  compuesto  en  Zaragoza  el 
primer  drama,  y  su  notorio  anhelo  de  enri- 
quecer á  su  patria  con  los  adelantamientos 
que  en  otras  partes  advertía,  —  parecen  indi- 
car que  debió  nacer  en  un  reino  poco  después 
que  en  otro  una  novedad  tan  notable.  »  M.  de 
la  liosa,  Com.  esp.  2  (2.  143).  —  aa)  Pus. 
u  Sobre  estos  indicios  tenemos  otro  mucho 
mayor  y  más  digno  de  ser  advertido.  —  que 
es  la  aiteza  de  los  conceptos  que  tenia  de  las 
virtudes.  »  Gran.  Vida  de  Avila,  3,  §  2  (R. 
I  I.  ÍT,n-i.  «  Por  una  calle  has  venido  |  Que  es 
fuerza  que  visto  seas  |  Del  infante  y  advertido.  » 
Cald.  El  principe  constante,  3.7  (I!.  7.258s). 
—  pp)  El  acus.  puede  ir  acompañado  de  un 
pred.  i  Ni  atrás  miré,  ni  la  advertí  perdida 
[áCreúsa]  I  Hasta  que  terminó  nuestra  carrera 
i  En  el  collado  y  sacro  templo  antiguo  |  De 
('.eres,  •>  T.  lriarte,  Eneida, %  (3.  165).  »  Libre 
del  todo  me  advierto  |  De  las  punzadas  reha- 
las Va  del  dolor.  »  Hartz.  Primero  yo.  I.  5 
(90).  —  B)  Con  un  pron.  neutro,  «  Cada  día 
pasan  delante  de  nuestros  ojos  los  entierros 
de  personas  que  conocemos  y  que  no  conoce- 
mos, v  nosotros  no  lo  advertimos.  »  Rivad. 
Trib.  1.  23  (R.  60.  4052).  «  Todo  esto  con- 
templó desde  la  puerta  I  Sin  que  la  dama,  al 
parecer,  lo  advierta,  í  Valb.  Bern.  7  (11.  17. 
2131).  »  Ante-,  que  mi  hija  me  hablase,  ya  lo 
había  yo  advertido.  »  Mor.  Hamlct,  2.  6  (R. 
2.  197).  «  Dejaron  engrosar  la  nube  para  que 
viniese  á  estallar  sobre  nuestras  cabezas  ,.  Eran 
acaso  tan  ciegos  que  no  lo  advertían?  »  Quint. 
Cartas  á  L.  Holland,  6  (R.  19.  562*).  —  y) 
Con  una  prop.  indic.  «  Cíen  advierto  que  mis 
padres  no  me  escuchan,  t  Cerv.  Nov.  6  (R.  1. 
I671).  i  Al  pie  de  las  peñas  estaban  unas  ca- 
sas mal  hechas  —  de  entre  las  cuales  advir- 
tieron que  salía  el  ruido  v  estruendo  de  aquel 
golpear.  ■  Id.  Quij.  1.  20  (R.  I.  2982).  «  Ad- 
vertid que  Sanchico  tiene  ya  quince  años  ca- 
bales, y  que  es  razón  que  vaya  á  la  escuela,  i 
Id.  ¿6.  2.  5  (1!.  I.  ill'i.  «  Advierta  vuestra 
merced  que  todo  eso  que  dice  de  los  caballe- 
ros andantes  es  fábula  y  mentira.  »  Id.  il>.  2. 
6  II.  I.  tl-V'j."  Advierte,  señor,  que  sólo  [  La 
respuesta   me   detiene.    »  Cald.  El  principe 


constante,  3.  i  (R. 
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que  dentro  del  templo  se  gritaba  romo  en  tono 
Je  aclamación  festiva,  s  Forner,  Exequias  ti*1 
la  lengua  castell.  •  II.  63.  i  I7ji.  i  Advertía 
que  lasgraves  funciones  de  su  empleo  no   le 
permitían  aplicar  á  este  objeto  el  desvelo  ne- 
cio. »  Jovell.  Elog.  del  M.  de  los  Llanos 
1  K.  16  283a).     I    ted  quizá  qo  ha  advertido  | 
'.'iie  hace,  al  disculparse  así.     Una  adulación 
á  mí,     N  una  ofensa  á  mi  marido.   »  V.  de  la 
.  Elhombre  de  mundo,  3.  12  (94).  —  8) 
Con  una   prop.  interr.  «    Comencé  á  cantar 
-  ersos  que  habré  de  repetiragora  porque 
se  advierta  de  qué  extremo  de  tristeza  ¡  cuan 
sin  pensarlo  me   pasó  la  suerte  al   mayor  de 
I"-1  ¡a  qio-  imaginar  supiera.  •  Cerv.  Gal.  5 
(R.  I.  685).  «  Advierte  primero  si  nos  oye  al- 


guno. »  Id.  Col.  (R.  1.227*).  i  ¿Saliste  de  la 
ocasión  |  Sin  peligro  y  sin  heridas?  |  —  Sien- 
do tú  mi  defensora,  j  Advierte  cómo  saldría.  í 
<l.  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  l1  pte. 
2  (R.  13.  248!).  «  ¿Y  no  adviertes  |  Cómo  to- 
das las  cosas  |  En  este  tiempo  están  enamo- 
radas |  De  un  amor  apacible  y  provechoso?  9 
Jáur.  Aminta,  I  (R.  12.  134.*).  «  Los  que  ten- 
gan algún  conocimiento  del  arle  advertirán 
cuánto  dijo  en  esta  respuesta.  í  Mor.  Vida  de 
.Y.  Mor.  (I\.  2.  XV).  —  aa)  Resuella  la  interr. 
en  liase  relativa.  «  Adviertan  con  la  vehemen- 
cia y  ahinco  que  le  riñe.  »  Cerv.  Quij.  2.  26 
di.  I.  i59B)  =  con  cuánta  vehemencia  :  quam 
i  ehementer  objurget. «  Era  tanto  el  ruido  que 
llevaban,  y  el  gruñir,  y  el  bufar,  que  ensor- 
decieron los  oídos  de  D.  Quijote  y  ele  Saín  lio, 
que  no  advirtieron  lo  que  ser  podía.  »  Id.  ib. 
2.  68  (R.  I.  5Í7-)  =  qué  podía  ser  :  quid  id 
esset.  «  Aguija,  hijo,  y  advierte  lo  que  puede 
la  magia,  lo  que  pueden  los  hechiceros  y  los 
encantadores,  s  Id.  ¿6.  2.  lí  ili.  I.  133*).  - 
e)  Con  una  prop.  infin.  «  La  envidia  que  mis 
años,  como  espuma,  1  Ir  á  la  playa  de  ola  en 
ola  advierte,  No  es  mucho  que  ya  muerto 
me  presuma.  »  Lope.  Rima*  de  Burg.  son. 
93(06r.  suelt.  19.  93).  —  c)  Absol.  «  Si  ad- 
vertís, señora  mía,  j  Perdón  merecí'  en  su  error 

|  Quien,  por  tener  mucho  honor,  |  Tuvo  poca 
cortesía.  »  Alarcón,  Los  favores  del  mundo, 
I.  3  i U.  -20.  23). 

a.  (11)  Llamar  la  atención  hacia  alguna 
cosa  en  son  de  consejo  ó  reprensión,  ó  mera- 
mente para  hacerla  notar,  a)  Con  acus.  de 
cosa  y  dat.  de  pers.  a)  «  Una  cosa  te  quiero 
advertir  :  que  si  quieres  tomar  al  justo  la 
venganza  de  mi  yerro,  que  me  dejes  con  la 
vida  que  sostengo.  »  Cerv.  Gal.  5  (R.  1 .  81  *). 
«  Tengo  |  Muchas  cosas  que  advertiros.  -Cald. 
La  vida  es  sueño,  1.  7  (R.  7.  5a).  <  Señor, 
conociendo  yo  !  El  riesgo  que  te  provoca,  | 
Advertírtele  me  toca,  |  Pero  defenderle  no.  » 
Mto.  La  fuerza  de  la  ley /l.  1 1  (1!.  39. 92a).  «  El 
principal  objeto  de  este  oficio  será  velar  cui- 
dadosamente sobre  la  observancia  del  presentí 
reglamento  en  todos  los  artículos,  advirtiendo 
á  cada  uno  de  los  individuos  las  fallas  en  que 
hubiere  incurrido.  »  Jovell.  Regí,  del  col.  de 
Calatr.  1.  3  (Fi.  16.  177a).  t  ¡Qué  airada.qué 
terrible,  !  Cuando  en  acentos  breves  |  Al  atre- 
vido amante  |  Su  desatino  adviertes!  s  Mor 
Poes.  oda  7  (R.  2.  5901).  —  aa)  Siendo  acus, 
una  prop.  indic,  que  expresa  el  hecho  que  se 
quiere  hacer  notar.  «  Filis,  la  destemplanza 
con  que  suena  |  Tu  voz  á  mi  desdén,  siempre 
me  advierte  Que  también  para  li  guardo  la 
suerte  |  El  fuego  á  que  severa  me  condena.  » 
Rioja.  son.  amor.  29  (11.  32.  3781).  i  Te  ad- 
vierto    Que  la  esposa  y  la  madre  de  tus  revé, 

|  No  puede  humillarse  á  tal  extremo.  »  M.  de 
la  llosa,  Moraima,  3.  i  (3.  21 1  ¡.  —  pp)  Siendo 
acus.  una  prop.  suhj.,  i[ue  expresa  una  orden 
ó  consejo  que  se  da.  «  Dios  advirtió  á  Moisés 
que  eligiese  para  los  cargos  varones  que  abo- 
rreí  iesen  la  avaricia,  d  Saav.  Emp.  53  (11.  25. 
I  Í2'i.  —  ■;;■•  Siendo  acus.  una  prop.  interr. 
(  Cualquier  instante  de  la  vida  humana  |  Es 
nueva  ejecución  con  que  me  advierte  |  Cuan 
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frágil  es,   cuan   misera,  cuan  vana,  i  Quev. 
.1/        _       B.  19  (R.  69.  -T1 1.  —  «  Taml 

i  regente  á  los  discípulos  la  historia 
particular  de  los   Decretales,}   les  advertirá 
v  discernimiento  con  que  de- 
doptar  la  doctrina  de  esta  colección. 
Jovell.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  -1.  í  (R.  16. 
2151).  —  p)Met.<  No  sólo  advierte  [elviento] 
Muerte  á  1  s,  á  las  \  idas  muerte,  |  Y 

pudieras  dormida  A  sus  soplos  perder  tam- 
bién la  vida.  >  Cald.  El  médico  de  sw  ni 
•j.  19  (R.  :.  359  i.  -y)  Puede  faltar  el  dat. 
de  pers.  ["ornando  sus  palabras  —  adver- 
tiré sobre  ellas  lo  que  alcanzar  ■  _  Vida 
Jer.  -1.  i  1 1 1 1 '.  ■  No  creo  fuera  de  pro- 
pósito advertir  que  estos  opúsculos  fueron 
impresos  con  todas  las  formalidades  preveni- 
das por  las  leyes.  •  Quint.  Obr.  inéd.  p.  i  ?8. 
—  k)  Con  acus.  de  pers.  Aconsejar,  amones- 
tar, aleccionar;  hacer  saber  ó  aotar.a)  «  Los 
errores  de  los  que  ya  fueron,  a<h  ierten 
que  •  Saav.  Emp.  28  (R.  25.  7i:>.  «  Vi- 

vamos, sin  ser  cómplices, testigos;     Advierta 
al  mundo  nue^  o  el  mundo  \  ¡ejo.  i  Que> .  M  i 
-.'.  son.  70   R.  69.27*).       p)  Con  di  ■  para  ex- 
,  el  objeto  a  que  se  refiere  el  consejo. 
«  Acomodándome  destos  vestidos, }  advirtién- 
donos '!'■  5as  que  las  dos  habi 
de  hacer,  nos  despedimos  de  ella.    Cen .  Gal. 
i     R.  1.  51'  |.  •'    I  a    aconsejaba    - 
bien  con  Halima  —  advirtiéndola  de  la  con- 
dición de  Halima.      Id.  Nov.  2  (R.  I.  l -'■'  ■ 

l  i  abién  desta  diligencia  les  ad>  ii 
riano.  -  Id.  Nov.  '■'<  ilí-  l.  136a).  i  Quiérote 
advertir  de  una  cosa,  de  la  cual  verás  la  expe- 
riencia cuando  te  i  uenlc  I  de  mi 
nda.  i  Id.  Col.  ili-  l.  227a).  i  También  decía 

[,ol  irio  que  tenia :esidad   los  casados  de 

tener  rada  muí  algún  amigo  que  le  advirtiese 
descuidos  que  en  su  proceder  hubiese,  i 
Id.  Quij.  1.  33(R.  I.  3411).  «  \  mi  no  haj  que 
decirme  ni  advertirme  de  nada,  que  para  todo 
tengo,  v  de  lodo  se  mt-  alcanza  un  poi  o.  Id. 
,/..  j.  30  (R.  I.  167a).  i   El   Rej  Católio 

adi  ¡erte  desto  al  virrey,  y  de  manera  que 
i  ,    dvertencia  le  i     I  Quev.  Ad\ 

irla  de  Fern.  elCalól.  al  virrey  de  Náp. 

,  R,  23,  i :  i r ..     Si  de  tu  enorme  intento  j  des- 

\\,    hubieras  con  indicios  advertido, 

So  portan  duro  j  áspeí  o  1 ¡ 10  |  El  tesoro 

,1,  tnz  iras  pi  etendido.  »  Ere.  .1  >  'iuc.  :\i  il!. 
17,  1 20'  ■  '  Si  hallas  modo  de  advertirle  de 
esto,  me  hará  I  ivor.  Mor.  Obr.  jaóst.  '  p. 
162.  Desde  alli  Diego  de  Alvarado  envió  á 
idi  ertir  á  su  h  i  l"  |"-  peli- 

que  lenia  aquel  paso.      Quint.  /'■ 
(R.  r.i.  337').  i  Aquel  cuerpo  ---  hubiei 

dido  Icgalmente  \  3¡n  promiso  advertir  ú 

ivv  del  peligro  y  del  re lio.     Id. 

Obr.  inéd   p.  81.  t  Tiene  [el  en  1 1 

opinión  pública  quien  le  adv  iei  la  de  los  peli- 

más  lejanos.      M,  de  la  Rosa,  Esp.  del 

,   18).       i  Llegó    Un  criadoque 

li      De  que  inr  >   que  le  escribe. 

ipre  ayuda  la  vi  rdad,  3.  is   ¡'' 

20,  :  i  /•  u.     '  reyóse  que  fue  ad- 

vei  tido  di   lo  el  enemigo.  '  Col a,  Gu 

de  los  Est.  Bajos,  2  (R.  28.  22'). «  Mas  Saulo 


fue  advertido  di  ¡i  lianzas.  »  Si  io,  He- 

chos aposl.  9.  24.  —  ,:,:  Part.  i  Seis  don- 
cellas le  desarmaron  y  sirvieron  de  pajes,  to- 
das industriadas  y  advertidas  del  duque  y  de 
la  duquesa  de  lo  que  habían  de  hacer,     i 

2.31  (R.  1.  169').  c  Advertido  del  rii 
vuelve  á  palacio,  i  M.  de  la  Rosa,  Trag. 
(2.  116).  —  c)  Reft.  Recapacitar,  caer  en  la 
cuenta  íant.).  x)  «  Era  el  ordeu  asi,  -—    An- 
-  cristianos  se  adi  irti  1 1    ipar- 

les  las  puertas  del  cercado,  i  Ere.  Arauc.  II 
R.  17.  I.*.-  i    :.  i  .      iqui  esl  iban  los 

indios  emboscados,     Esperando  l"s  nuesl 
si  viniesen,     Poi  cogerlos  sin  orden  descui- 
dados,   Antes  que  del  peligro  se  advirtiesen. 
Ere.  Arauc.  i  il¡.  17.  17).  i  Y  así,  antes  de 
advertirse  del  suceso,     Sin  pensar  que  lo  es- 

se  halló  pi   -  -     '•  abb.  /;  rn.  20  ilí.  17. 

348a).  —  a)  Part.  ?.»  Absol.  Capaz,  experto, 

avisado,  i  Os  ruego,  señor,  siquiera  por  la 

i  e  que  de  i  ristiano  tenéis,  me  aconsejéis 

en  mis  trabaj  >s;  que,  puesto  que  el  ser  mu- 

me  ha   hecho  i  i  tida,  sobren  ie- 

nen  cadi mentó  tantos  j  tales  que  i 

!  e  de  ;n <  air  con  ellos,  i  Gerv.  \ 
-id!.  I .  I  _'  tanto  en  la  ins- 

titución  y  gobierno  del  principe,  que  no  mi 
divierta  al  de  las  repúblicas,  a  sus  crecimien- 
tos, conservación  \  caídas,  *  á  formar  un  mi- 
nistro de  estado  y  un  cortesano  advertido. 
Saav.  Emp.   1/  lector  (R.  25  Li      ¡inis- 

advertidos  deben  atribuir  los  felices  su- 

•  .i  su  principe,  i  Id.  ib.  10  di.  25 

—  ota)  Aplicada  \    no  pi e  sino 

que  le  faltó  á  Lotario  en  este  punto  lodo  su 
buen  entendimiento,  j  se  le  fueron  de  la  me- 
moria todos  su-  advertidos  disi  ni  sos. 
Quij.  1.34  (R.  1.348  En  el  siguiente 
lugar  significa  Hei  h  i  i  on  advertencia,  inten- 
cional, i  Sucedió  el  ofi  nd  ¡rs i  gi  ande  irri- 

lación  de  una  indecencia  que  pareció  adver- 
tid i  en  cierto  -  ildado  español.     s 
di   lfty.3.20(R.  28.  298a).—  ¡i)  Con  á.  Atento 
j  vigilante.  Pudiera  considerarse  como  part. 
dep.  de  la  i    I .  a,  i.  ••  fío  dejare  de 

andar  advertido  de  aquí  adelante  á  ver  si  des- 
cubre  otra  señal  que  confirme  ó  di 
sospecha,   t  Gen .  Quij.  .'.   i  i    R.  1. 

i|i sien  advertidos  los  reyes 

á  ñu  declarar  fácilmente  su  voluntad,  o    los 
gustos  ó  disgustos  que  tienen,  si  no  lúe  ron  muy 

lados  v  medidos  con  la  dida  justa  »!«•  la 

razón.  »  Rivad.  Cisma,  pi  i/.    R.  60.  184).      \ 
mis  hechos  ¡lustres  advertido,     Hi 

:er  quién  sea.      lio  ■'•  1 1>.  17. 

lll1),  i  Emulas,  Manlio,  son  do  las  dh  inas  I 
1  ii -  acciones ;  del  número  embestido,  Ni  pa- 
sas á  sus  voces  advertido,  Ni  i  sus  injurias 
aun  la  frento  inclín  R  ,  i,  son.  mor.  21 
i  U,  32,  380"  .  Quiero  andar  lan  advertida  | 
\  los  bienes  j  ■<  I"-  daños,  I  Que  ni  admita 
sus  i  o.  oí  >-     Ni  -n-  verdades  despida.      \l  ir- 

Lo  t'i  rdad  sus/',  chosa,  3.  I  1 1¡.  20 

i     i\ ¡ene  que  estes  -ol» erlido 
en  esto  que  aluna  le  diré,  porque  importa  mu- 
■  ho  á  la  s  1 1  ■  i  >  I  de  entrambos.     Cen .  '.' 
15  (R    I.  284'        l    lá  advertido  de  p.qul  ade- 
lante en  una   eosa,  para   que   10   absten 
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re]  ortes  en  el  hablar  demasiado  conmigo,  que 
en  cuantos  libros  de  caballería  lie  leído,  que 
son  infinitos,  jamás  he  hallado  que  ningún  es- 
cudero hablase  tanto  con  su  señor  como  tú  con 
el  tuyo,  d  Id.  ib.  1.  "20  (R.  I.  2991)- 

per.  anteci.  Siglo  XV  •'  »  Quando  viere 
cortar,  tenga  en  miente  e  avierta  sj  yerran  en 
ello.  »  Villena,  Artecis.  19  (109).  ' 

Etim.  Port. advertir;  prov.,  ir.  avertir;  ii. 
invertiré  :  del  lat.  advertere,  comp.  de  ad, 
á,  hacia,  y  verteré,  volver,  voltear.  Sobre  el 
cambio  de  conjugación,  véase  Schuchardt. 
Vokal.  I.  107. 

Conjug.  Tiene  oslas  formas  irregulares :  ad- 
vierto, es,e,en  ;adviert-a,as,  a,  an  ¡advierte 
tú;  advirt-ió,  ieron;  advirt-amos,  dis;  ad- 
virt-iese,  ieses,  iese,  iésemos,  ieseis,  iesen; 
advirt-iera,  tenis,  iera,  iéramos,  ierais, 
ieran ;  advirt-iere,  ieres,  iere,  iéremos,  ¿eréis, 
ieren ;  advirt-iendo. 

Consir.  Trinis.  :  I,  6;  2,  6;  3,  a,  b.  — 
Intrans.  :  l,a;%  a.—  Re/?.:  3,  c.  —  Part.  : 
3,  b,  ,:.  pp;  3,  d.  —  Con  á  :i,  a,  x;  3,  d,  p. 
—  De  :  I,  a,  p;  3,6,  ¡3;  3,  c,  p.  —  En  :  2,  a; 
3,  rf,  Y-  —  Con  prop.  iudie.  :  2,  u ,  a,  xx;  "2, 
b,  y;  3,  o,  se,  ¡ta.  —  Subj. :  1,  6;  ;¡.  o,  x,  pp. 
Interrrl.  b,  í;  3,  a,  x,  vi-  —  Í»A«-  •'  -,  &■  -• 

AiT.ifEXTE.  ad/.  Próximo,  situado  en 
las  inmediaciones,  oc)  Absol.   «  En  un    gran 

salón,  y  otros  dos  adyacentes,  inmediatos  á 
los  corredores  de  los  aposentos,  hay  cuatro 
mesas  de  billar,  t  Mor.  Obr.  post.  1,  p.  315. 
«  Atraviesa  también  |  la  cordillera]  el  istmo  de 
Darién,  ó  más  bien  le  compone  ella  sola  con 
las  fragosas  cimas  que  han  podido  salvarse 
del  naufragio  de  las  tierras  adyacentes.  » 
Quint.  Balboa  (R.  19.  290a).  «  Dantzick,  con 
el  territorio  adyacente,  era  declarada  ciudad 
libre  é  independiente.  »  M.  de  la  llosa,  Esp. 
del  siglo,  8.  10  (6.  362).  —  p)  Con  á,  para  ex- 
el  objeto  con  respecto  al  cual  está  pró- 
ximo aquel  de  que  se  trata.  <  Prometíanle  en 
caso  que  se  ganase  aquel  reino  [de  Castilla] 
las  ciudades  de  Murcia,  Cuenca,  Soria,  y  todas 
las  villas  adyacentes  á  ellas. »  Mar.  Hist.  Esp. 
17.  18  di.  30.  526a).  «  Es  Scío  isla  del  Archi- 
piélago, adyacente  y  vecina  al  Asia.  s>  Fuen- 
mayor,  Vida  de  S.  Pío  V,  pte.  "2,  fol.  17 
(Dice.  Autor.).  «  Todas  son  adyacentes  y  su- 
¡et  >-  á  la  de  Tidore.  »  B.  Argens.  Coni[.  de 
las  Mullirás.  Ub.  2,  fol.  83  (Dice.  Autor.). 
i  En  este  ministerio  levanta  [Rodríguez]  los 
planos  del  suelo,  plaza  y  calles  adyacentes  al 
antiguo  palacio.  »  Jovell.  Elog.  ih:  V.  fíodr. 
(R.  16.  3701).  i  Tampoco  es  de  contar  entre 
las  obras  antiguas  de  esta  iglesia  la  gran  ca- 
pilla ile  Nuestra  Señora  del  ¡¡osario;  obra  que 
se  puede  decir  adyacente  á  ella,  pues  que  tiene 
so  entrada  principal  por  defuera.  »  lá.Mem. 
sóbrelos  emir,  de  S.  Dom.y  S.Franc.  [R. 
16.  I302).  <■  Donde  los  ríos  corren  someros, 
donde  basta  hacer  una  sangría  en  la  superficie 
de  la  tierra  para  desviar  sus  aguas  é  introdu  ■ 
ciclas  en  las  heredades,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  las  adyacentes  á  las  orillas  del 
Ezla  y  el  Orbign,  y  en  muchos  de  nuestros 
valles  y  vegas,  no  hay  que  pedir  al  gobierno 


este  beneficio,  s  Id.  Ley  agraria,  3actose(R. 
50.  127a).  c(  l.o  que  apenas  se  concibe  es  (  6mo 
por  el  ansia,  de  adquirir  á  (oda  costa  la  Sicilia 
y  agregarla  al  reino  de  Ñapóles,  pudo  abrigar 
el  pensamiento  no  menos  impolítico  que  injus- 
to, de  enflaquecer  á  una  potencia  vecina  y 
aliada,  privándola  de  unas  islas  adyacentes  á 
su  territorio.  »  ¡VI.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siíjlo, 
8.  8  (6.  354).  — y)  Con  de,  en  el  mismo  sen- 
tido (rain).  «  Las  islas  de  Mallorca  y  Menorca 
se  llaman  islas  adyacentes  de  España  ó  á  Es- 
pana,  í  Dice.  Autor. 

iiim.  Lat.  adjacentem,  adjacens,  parí,  de 
adjacere,  comp.  de  ad,  á,  cena  de,  j  jacere, 
yacer,  estar. 

Jk.WABlJE.adj.  Agradable,  dulce,  suave  en 
la  conversación,  a)  Absol.  «  Ansí  que,  her- 
manas, todo  lo  que  pudiéredes  sin  ofensa  de 
Dios,  procura  serafablesy  entender  de  mane- 
ra con  todas  las  personas  que  os  trataren,  que 
amen  vuestra  conversación,  y  deseen  vuestra 
manera  de  vivir  y  tratar.  ¡>  Sta.  Ter.  Cam. 
perf.  1 1  (R.  53.  3/3-;  falla  >.  t  Consideradela 
manera  que  apareció  á  los  discípulos  que  iban 
á  Kinaús  en  hábito  de  peregrino;  mira  cuan 
afable  se  les  mostró,  cuan  familiarmente  los 
acompañó.  »  Gran.  Comp.  doctr.  espir.  18(R. 
1 1.  2541).  <■  Esdefetoen  los  discretos  ¡  Tal  vez 
el  no  ser  afables.  »  Lope,  La  dama  boba,  2.  5 
(II.  21.  3053).«  Don  Antonio  Moreno  se  llama- 
ba el  huésped  de  D.  Quijote,  caballeril  rico  y 
discreto,  y  amigo  de  hulearse  á  lo  honesto  y 
afable.  »  Cerv.  Quij.  2.  62  (R.  I.  534a).  «  Yo 
con  estilo  en  parte  razonable  |  He  compuesto 
comedias,  que  en  su  tiempo  [  Tuvieren    de  lo 

grave  y  ile  lo  afable,  i  Id.  Viaje,  i  (II.  1. 
6873).  —  P)  «  Afable  con,  para,  para  con  to- 
dos, d  Acad.  Gram.  t  El  segundo  [defecto]  es 

querer  ser  d asiadamente  amigable  v  atable 

con  todos.  »  tiran.  Mem.  vida  crist.  4.  2.  5 
(II.  X.  287a).  "  Desdeñosa  á  mis  caricias,  | 
Con  las  ajenas  atable.  »  Gong.  rom.  92  1 11. 
32.  539a).  — -j)  Con  á  (raro).  «  Sé  átus  cabos 
obediente,  |  Atable  á  tus  compañeros.»  A.Saav. 
La  buena  ventura,^  (3.  120).  —  S)  «  Afable 
en  el  trato.  »  Acad.  Gram. 

i»er.  antccl.  Siglo  XV:  «  No  [era  allí) 
ninguna  cosa  que  no  fuese  afable,  hermosa, 
lícita,  honesta.  »  Vis.  delect.  1.9  (R.  36. 352a). 

■din.  Lat.  affabilis,  á  quien  se  puede  ha- 
blar. La  Academia  da  como  anticuada  la  acep- 
ción Que  se  puede  hablar;  si  no  se  apoya  en 
pasajes  como  el  citado  de  Alfonso  de  la  Torre, 
debe  ile  ser  alguna  aplicación  caprichosa  del 
vocablo,  que  no  se  funda  en  la  etimología. 

afAht.  s.  m.  El  trabajo  demasiado  y  con- 
gojosa solicitud.  Unas  veces  predomina  la  idea 
de  trabajo,  otras  la  de  congoja,  otras  la  de 
solicitud,  x)  «  Hace  [el  vino]  sufrir  los  afanes 
de  las  labranzas  á  los  cansados  segadores.  » 
Celest.  !)  (It.  3.  -ít1).  «¿  No  será  mejor  y 
más  acertado  morir  como  buenos,  que  perdet 
la  libertad  que  nuestros  mayores  con  tanto 
afán  nos  dejaron?  t  Mar.  Hist.  Esp.  9.  5 
(R.  30.  250 ' ).  «  Estas  eran  las  faltas  princi- 
pales que  en  don  Alonso  se  notaban;  y  si  con 
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tiempo  se  remediaran,  el  reino  j  él  mismo  se 
libraran  de  grandes   afanes.  >   Id.  ib.  13.  20 
i;    .o.  396a).  «  El  cisne,  que  o]  mayor  de  los 
afanes      Lamenta  con  dulcísima    armonía.) 
B.  Argens.  epist.  .Yo  te  pienso  pedir   R.    12. 
.  <<■  En  aquel  general  impulso  que  arras- 
tró >'n  pos  de  ellas  [las  letras]  todas  las  aai  io- 
nes de  Europa,  ninguna  las  buscó  con  más  afán, 
ninguna  las  cultivo  con  más  gloria  que  la  in- 
geniosa España,  i  Jovell.  "/•■  inaug.  del  Instit. 
Astur.  di.  16.  319    ,  i  Gui  idos  por  la  suerte  | 
A  iná-  nobles  objetos,  recorramos    En  el  afán 
poético  materias     Dignas  de  una  memoria  per- 
durable, t  id.  A   sus  amigos  deSalamt(R. 
Hi.  382).  «  Asistía  a  los  afanes  rústii  os  de 
aquella  gente   laboriosa,  abatida   v    mísera,  i 
Mu.-,  i  ida  de  N.  Moratin  (R.  2.  xix).  «  ¡Oh 
to  padece  de  afanes  cercada,    Merced  al 
ngaño  de  fiero enemigo,     En  largo  castigo  la 
prole  de  Adán !  i  Id.  Los  padres  del  limbo 
i;.  2.  606   |.      Baña  el  sudor  mi  frente,  el  pie 
me  falta,     V  opresa  del  afán  caigo  sin  vida.  » 
Quint.  Pelayo,  2.  I  'l¡.  19.  621).     A  Kerima 

un    alan    desconocido      I-'1    aulla    el    |"'(  la>.  I'' 

conmueve  '-i  alma,  i  \.  Saav.  líoro  expós.  I 
i2.  22».  —  ,:>  Con  de,  pai  a  i  tpres  ir  el  objeto 
déla  solicitud.»  Es  [el  Quijote]  una  inspira- 
ción felicísima,  trasladada  il  papel  con  prisa, 
con  afán  de  llevarla  á  cabo  j  sin  volver  la 
vista  atrás  para  mirar  lo  que  iba  liei  I 
Hartz.  Observ  sobre  el  Coment.  'Ir  Clem. 
(378).  i  Siento  |  Un  alan  inexplii  able  De  pre- 
guntar, i  (d.  Pritm  i  a  yo,  ■'•■  5  (108).  i  El 
afán  de  la  venganza  ¡  Me  llevaba  al  deshonor.  » 
A.  I.,  de  Avala,  /•.'/  tejado  '/•■  vidrio,  í.  7  (2. 
ana,.  -  ■  Con  poi  que  expresa  la  'ansa  de  la 
solicitud,  i  !•'■  una  mirada  hicieron  manifies- 
to su  ,,1,, i,  por  n,,  poder  salvar  el  resto.  » 
Arriaza,  Cantos  Uncos,  ■<■  -  (R.  67.  101  - 1. 

\  vei  es  se  nota  sui ifán  por  imitar  á  los 

antiguos  'ni  las  largas  arengas  que  i en  en 

boca  de  los  personajes,  i  Gil  j  Z  irate,  Resum. 
histór.  p.  -!7. 
Per.  «nteei.    Nótese  la  acepción  de  Trabajo 

1 1. 1!,  i  ' leí  jornalero,  de  I"-  anima 

Siglo  \  l        Vsaz  p  isamos  grand  trabajo  loda 

I :he  ---  pasando  muchos  hierles  pi 

sufriendo   muchos  ai, s.  i  Crón.   P 

p.  73.  «  En   esta  tierra  son  muj  alabados  I"- 
caballos  della  por  de  grande  afán,  i  Gonz.  Cla\ . 

p.  141.  «  Tantas  das  pagaba  el  orne   de 

que  non  tenia  si  non  una  azada  é  un  asno 

■ [ue  manten  >  su  muger  é 

lijos,  como  I"-  labradora     i  Sum    di  I 

li  ¡pens.  p.  83.       Siglo  XI)        Grand  dai 

a,  i,,'  a  los  nuestros  rreg por  ser  en   ellos 

, luí"-  c  gouernad n  lio    i 

¡s  que  podrían   trab  liar  e  bcuir  de 
non  l"  i "  en.   ■  Cortes  di    Bi 
.a"  1387  (C.  de  /..  y  C.  2.  370  .     Se  per- 
dían muchos  caballos  el  roí  ines  por  el   ■  i  and 
,.  > daban  andando  i  ada  dia  en  olí 

llf   \ /.''.;  .  i:  i"),  i  El  >'.'\  ■ 

i  ,  toma  de   I  arifaj  I  in  gi  md  alan  é  lan- 

que  fue  c  oniienzo  de  la  dolencia  que 

I  o\ "  de  pui         i  ■  •■a .  Sancho  IV,  9  (R.6G 

incevo  que  todo  el  din  andaba 

i-j  indo  de  \  d  '  'I'"' 


tan  -i and  alan  en  ellos,  que  fue  ocasión 
da  aver  muy  grand  dolencia,  i  II*.  .">  I;.  66. 
801  .  i  Porque  I"-  canos  de  su  naturaleza  smi 
muj  calientes,  debenles  dai  en  este  tiempo 
menos  afán.     Mont.Alf.  XI,  I.  20  (Bibl.  ven. 

1.  67).  «  Les  lana  mal  [á  I"-  sabuesos  \  ala- 
nos]  el   grant  alan  sonreí    comer,  t   Ib.    I. 
pról.  {Bibl.  ven.  I.  6).  —  Siglo  MU 
ligeros  el  ardidos,  el  bien  faccionados  di 
miembros  para  poder  sofrir  el  alan  de  la  - 
na.  tPart.  2.  22.  Ti 2.  226).  i  Non  puede  home 
ganar  bondat  sin  granl  alan,  i  Part.  2.  3.  5 
i2.  20).      De  ana  parle  reciben  alan  en  enten- 
der la  razón,  e  de  otra  en  escrivirla.  i  E¡ 

2.  12.  i'  (O.  I..  I.  16).  «  Persevera  en  meleci- 
nar  las  enfermos,  ai  non  te  tire  dello  el  alan 
da  la  física,  porque  I"-  launas  n,,ii  I,,  saben.  » 
Cal.  r  Ihiiiiidi  (R.  51.  I51).  i  Quien  proeza 
quisiere,  alan  deue  sofrer.  *  Alex.  2128  di. 
."iT.  212-1.      Mandáronme  que  mese  albergar 

COn  .lailán.      Ca  al    me   (lana    rana  do   amia  a 

de  pan,  ,  ---  Ca  perderme  podría  con  tamanno 
alian.  »  BerC.  Ihirln.  I  ."»s  (R.  .',7.  136 ').  i  i: 
yr-ina  quiero  pora  Valeni  ¡  an  la  gané 

yo.      Cid,  350/ (R.  57.  36'  •  c  Con  grand  afán 
la  que  ha   yo.  »  //'.    1935  il!.  ■  <'.  22 'i. 
«  Can  aiau  gané  a  \  ilonoia  o  ola  por  heredad.  » 
//,.  1635    II.  57.  I9!  . 

Etlm.  Port.,  prov.  nfiii)  ;  Ir.  nhnii  ;  il.  l/Jiill- 
iio ;  en  Aragón  afano  (lima"  na  lo  trae  por 

ant.  rama  la    \rail.  I.   Yoa-o    \l  l\U;. 

AitviK.  v.  i.  Fatigarse  an  aluna  Ira) 
ó  solicitud,  ai  Intrans.  i  Absol.  i  Afanar, 
r,  \  nunca  medrar  i  :  refrán  na  an  al  Co- 
mend.  Griego) [ue  se  da  á  entender  la  des- 
gracia ila  algunos  que  por  más  que  trabajen, 
na  mejoran  de  fortuna,  e  Las  cosas  'la  la 
guerra  j  la-  á  olla-  locantes—-  na  so  pue- 
den poner  rw  ejecución  sino  sudando,  afanan- 
do, j  trabajando  excesivamente.  >  Cerv.  QMy. 
i .  13  (R.  i .  279 '  i.  i  Han, la  volare  desta  cár- 
cel de  tierra  en  que  agora  nuestra  alma  presa 

Irabaj  i,  ■  oí ictida  en   tinieblas,  y 

saliere  á  la  alara  \  a  la  puro  de  aquella  luz, 

ol  mi- que  -•■  ¡unta  con  nuestro  ser  a 

untará  « - « •  1 1  una-ira  entendimiento  enton- 
Vomb.   l .  vreámb.  §  2  (R.  '.',',. 
73').     *i  -i  una  pretensión  -o  les  deshace, 

Di  -,  al  lamia  ol   dolor  á    Imla   |a  a  -a         \l  ra/au 

olí  '  que  en  el  aii e  nao.     1.1111011  esta  mengua 

I, .líala  .i  ¡ .1.  1  ,.  Dirás  que  \ ive,  \  la-  que 

ü  ai -    Con   -11  ejemplo   a   la  pérfida 

prome   1?  >  B.  Argens.  epist.  Con  tu  Ucencia, 
1 1;.   12.  311 ').      \ "'.    '  emprender  un 
nuevo  edificio  para  el  ¡usliluto,  ¡  \  a  ve  usted 
i'u.iui  que  alan. ir.     Jovell.  Corresp. 

ri.it  Posada  (R.  50  197'  .  ,  Pues  qué  I  ¿  Con 
1,1/  -orón.  1     Vierais  los  campos  devastar  opi- 

-. ---     Herencia  inmensa  que  afanando  os 

di - '  1  Quint.  Po<  5.  I  España  'I!.  19 

¡  1  lli  lie pecho,     Que  en  lan  bello  al 

enlo  empleas '   'Id.  16.    I  /■'  expidi 

española  1 1¡.  19.  5  l.     Me  da  de  la  osa 

ilo  .'lanar.  »  Id.  ib.  La  danza 

9     :  1    ,.       ,    C n,   para   expresar  la 

materia  ó  empe |uc  1  •  •    procura 

i  Idivi  10  Newtóu 
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en  aclararnos  |  El  urden  de  las  cosas.  »  Lisl  i, 
El  imperio  de  la  estupidez,  í  (R.  07.  uX92). 
—  -¡a  Con  por,  para  expresar  el  objeto  que  se 
pretende  lograr.  «  liemos  meditado,  pregun- 
tado v  afanado  mucho  por  acercarnos  á  él.  » 
Jovell.  Inf.  sobre  extracc.  de  aceites  (R.  50. 
;;-i.  —  i»)  Trans.  Procurar  ó  conseguir  con 
improbo  trabajo  (ant.).  El  acus.  es  de  ordina- 
rio una  voz  neutra,  ot)  t  Cuanto  hago  y  cuanto 
afano  |  No  es  más  de  ganar  la  vida,  s  Boscán, 
1  1 75).  <  ¿Qué  vale —  |  Lo  que  da  el  claro 
Oriente  |  Con  todo  lo  que  afana  la  vil  gente?  » 
León,  Poes.  \,¿,Qué  rale  cao  uto  »ee(R.37.  7-). 
«  Me  morí  sin  médico  para  no  gastar  dineros 
amontonados,  y  apenas  espiré,  cuando  mi  hijo 
se  enjugó  las  lágrimas  con  ellos;  — y  per- 
mite Dios  que  aquí  para  mas  pena  le  vea  des- 
perdiciar 1  ■  •  que  yo  afané,  s  Quev.  Zahúrdas 
(R.  23.  3 1 3  -).  —  xz)  Pas.  «  Cuanto  se  obra  en 
esta  vida  por  los  que  vivimos  en  ella,  y 
cuanto  se  desea  y  afana,  es  por  conseguir 
este  bien  de  la  paz.  »  León,  Nomb.  2,  Prin- 
cipe (R.  37.  I381)- 

s.a)  Angustiar,  aquejar,  apremiar  (trans.). 
«  Contémplalos  estragos  |  Con  queá  oíros  pe- 
chos el  amor  afana.  »  Arriaza,  Odas,  2  (li.  07. 
lií'i.  t  Madama  no  se  sosiega,  |  Y  con  mimos 
v  melindres  |  Me  afana  á  modo  de  bestia.  » 
Forner.  rom.  9  (R.  63.  3321).  —  b)  Refl.  En 
el  mismo  sentido  que  1 ,  a.  La  construcción  de 
que  aquí  se  trata  es  hoy  más  usual  que  la  in- 
transitiva, a)  Con  en.  «  Los  inútiles  zánganos 
estorban  en  su  labora  las  industriosas  abejas, 
y  mientras  ellas  se  afanan  en  darnos  la  miel, 
ellos  no  hacen  más  que  aturdir  con  su  bronco 
zumbido.  »  T.  lriarte,  Donde  las  dan  las  to- 
man (6.  285).  i  Aprendí  de  la  abeja  lo  indus- 
trioso, I  Y  de  la  hormiga,  que  en  guardar  se 
afana.  |  A  pensar  en  el  día  de  mañana.  »  Sa- 
man. Fali.  6.  I  1 1!.  01.  3782).  "  Cuanto  más 
nos  afanábamos  en  promover  la  defensa  de  la 
patria,  lauto  más  se  esforzaban  ellos  en  cen- 
surar nuestra  conducta,  i  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  1.  preámb.  (R.  46.  5072). 
i  Nuestro  honor  se  guarda  á  sí  mismo,  y  el 
que  tanto  se  afana  en  cuidar  de  él,  no  hace 
otra  cosa  que  despertarnos  el  apetito.  »  Mor. 
La  escuela  Jetos  maridos,  I.  i  (li.  2.  445s). 

i   La  ii ii rosa  |  Turba  —  |  Se  ataña  en  per- 

lirle.  »  Id.  epist.5  il!.  2.  5x-_'Ji.  «  Después 
de  lauto  afanarse  en  repetir  fastidiosamente 
cuanto  ya  está  dicho  y  sabido  desde  Aristó- 
teles acá,  —  Lope,  despreciador  atrevido  de 
todas  las  reglas,  tiraniza  el  teatro  segunda 
vez.  d  Id. Obr. póst.  l,p.  156.  «  Traficantes,  la- 
bradores  V  ganaderos  se  afanan  |  En  apurar 
la  moneda  |  Con  sn-  venias  y  contratas.  » 
A.  Saav.  Recuerdos  de  un  grande  hombre,  3 
f3.  78).  i  En  protegerlo  se  afana.  »  Id.  ib. 
(86).  -  En  \. el  hombre  se  afán  i  |  La  exis- 
tencia en  dilatar.  >A.L.  de  Avala.  Un  hombre 
de  F.stmlo.  4.  8  (1.  213).  _  ¡3)  Cm  por.  «  Se 
afanan  por  el  bien,  el  bien  esperan,  |  Y  hasta 
el  mal,  por  lograr  el  bien,  toleran,  t  T.  lriarte, 
El  egoísmo  (R.  63.  H1).  «  ¡Cuánto   se  afi 

por  sacar  á  luz  los  lesoros  que  yacen  ignora- 
dos en  vuestro  territorio!  t  Jovell.  Orar. 
inaug.  del  Inst.it.  Astur.  (R.  46.  322s).  «  Los 
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que  á  pesar  de  Minerva  toman  la  investidura 
de  críticos,  y  se  afanan  por  hallar  defectos  que 
no  existen,  han  pronunciado  desde  su  trípode 
fatídico  que  no  es  buena  la  moral  de  esta  co- 
media. »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  150.  «  Desde 
el  principio  de  aquel  reinado  había  empren- 
dido don  Nicolás  Fernández  de  Moratín  la  com- 
posición de  una  comedia,  afanándose  por  ob- 
servar en  ella  los  preceptos  del  arle.  »  M.  de 
la  llosa.  Con/.  CSp.5(2.  223).  «  Los  corrillos,  no 
amenazadores  ni  inquietos,  sino  satisfechos  y 
curiosos,  continuaban  en  sus  conversaciones, 
afanándose  por  averiguar  lo  que  estaba  pa- 
sando en  el  congreso.  »  A.  Galiano,  Recuer- 
dos, p.  158.  "  Por  tu  salud  se  afana  |  Más  que 
tú  mismo,  j  Ilarlz.  Primero  i/o.  1.  2(88). 
«  Observo  que  usted  se  afana  |  Por  mis  nego- 
cios. »  Niñez  de  Arce,  Quien  debe, paga,  3.  13 
(•1\9).  —  y)  Entra  en  otras  combinaciones  que 
ninguna  particularidad  ofrecen.  «  ¿Quién  no 
estima  su  próspera  ventura,  |  Y  para  más  go- 
zarla, más  se  afana?  j  Hojeda,  Crist.  5  (li.  17. 
440a).  s  Conserva  cuanto  puedas  tu  natural 
hermosura,  y  no  te  afanes  con  las  camisolas.  » 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  238.  «  Es  una  ignoran- 
cia que  se  conoce  á  sí  misma,  que  se  afana  en 
pos  del  saber.  »  lialmes.  Protest.   43  (3.  83). 

—  c)  Part.  a)  Lleno  de  atenciones,  urgido. 
«  Pero  Marta  estaba  afanada  de  continuo  en 
las  haciendas  de  la  casa.  »  Scío,  San  Lucas, 
10.  40.  —  ¡3)  Aplicado  á  cosas,  Angustioso. 
«  Habiendo  primero  dado  |  Ambos  con  igual 
cuidado  |  Muchas  quejas,  todas  llenas  |  De  las 
angustias  y  penas  |  De.  su  vivir  afanado.  » 
Castillejo,  1,  Piramo  ij  Tisbe{\\.  32.  137 ->. 
«  Da  tregua  á  la  batalla  |  De  su  afanada  y  tra- 
bajosa vida,  d  F.  de  la  Torre,  i.  canr.  :',  (57). 

I»ci\  anteel.  (También  se  empleaba  para 
significar  el  trabajo  ó  fatiga  corporal.)  Sii/lo 
XV  :  i  Solo  dos  cosas  afana  :  |  Poner  sus 
reynos  en  paz,  |  E  moverlos  luego  en  haz  | 
Contraía  gente  pagana.  »  Santill.  p.  205.  «  ¡O 
animas  allanadas,  |  (Yolesdixe)  que  en  España 

|  Nascistes,  si  non  m'engaña  |  La  fabla,  ó 
tuestes  criadas!  »  Id.  p.  :}90.  «  Dice  aquí  el 
autor  a  vosotros  los  nobles  caballeros  —  que 
acatando  e  tomando  exemplo  de  aquellos  que 
tanto  afanaron  por  aver  honra  e  fama,  en  tal 
manera  la  busquedes,  que  non  perdades  el 
alegría  durable.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  6.  «  An- 
dan quince  á  veinte  leguas  destas  grandes 
entre  dia  y  noche,  y  non  han  duelo  ninguno 
de  los  caballos,  asi  los  afanan.  »  Gonz.  Clav. 
p.  126.  «  Por  ende,  te  pido  que  por  tu  mesura 

|  Quieras  afanar  un  poco  por  mí.  »  Canr.  <h: 
Raena.  p.  515.  <¡  Ya  del  mundo  non  he  gana,  | 
Nin  quiero  su  entencion,   |  Pues   siempre  en 
tribulación  |  Bive   quien  por  él  afana.  »    II). 
p.  141.  o  Perlado  que  afana  por  ser  omecida  | 
Non  deve  aver  en  id  mundo  loor.  »  Ib.  p.  123. 

—  Siglo  XIV  ."  «  Allí  estuvieron  algunos  dias 
descansando,  ca  iban  muy  lazdrados,  é  afana- 
dos, é  perdidos  los  caballos.  »  Crón.  Pedro  I, 
11. 12  (R.  66.  505 l).  «  E-ia  montería  alai  es 
buena  para  en  el  tiempo  muy  caliente,  porque 
non  afanarán  tanto  lose; s,  nin  los  monte- 
ros, el  habrá  cabo  mas  de  mañana.  »  Mont. 
Atf.  XI,  i.íi(Ribl.  ven.  1.  75). 
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i:t¡m.  Port.  afanen  juir  con  trabajo, 

mular  afanado ;  cat.  afanyar;  prov.  afá\ 

a  y  andar  afanado,  hi  aha- 

na,  trabajar,  ganar  con  trabajo;  fr.  alianer. 
1     |  igarse,  exhalarse  de  fatiga, 

v  en  lu  antiguo  trabajar,  labrar  la   tierra;  it. 
affannare,  angustiar.  El 
liiir, ni  s.  sugiere  que  puede  venir  de 

una  interi ón  han  con  que  se  expresaría  la 

de  quien  trabaja  con  ex- 
ceso; v  efectivamente  á  este  sentido  se  refie- 
ren el  uso  pro\  ini  i  il  fram  é    que  trae  Jaubert 

■i-ilia.  el  napolitano  affam 
ahoguío,  y  el  veneciano  afana,  asmático,  que 
se  ahoga  al  respirar.  Véase  más  en  Diez,  11'/. 

afectar,  v. Las  ssedividenen 

tres  grupos:  1,  correspondiente  al  latín  a/je- 
tare; II,  correspondiente  al  sustantivo  a¡ 
v  III.  correspondiente  al  adjetivo  afecto. 

i.  (1)  Apetecer  y  procurar  con  ansia  y  ahinco 
i  i  poco).»)  Trans.  i  Dando  siniestros 

sentidos  á  las  acciones  de  tan  grandes  princi- 
pes, no  afectan  "ira  cosa  que  hacernos  odio- 
sos á  lodas  l.i-  ii"  iones  del  mundo,  i  I  lol 
i,  .  ,  ras  de  los  Est.  Bajos,  pról.    R.  i 
,   En  penetrando  algún  vicio  del  principe,  si 
bien  ungen  disimulalle  y  mostrarse  G 
i: I  descubrille  por  parecer  advertidos  ó  ín- 
timos.     Saav.  Emp.  13    l¡.  25.    10 L).      So 
afecte   los  favores,  ni   tema   los  desdenes,  ni 
cele  el  valimiento,  d  Id.  ib.  50  (R.  25.  1331). 

<  En  el  ardor  >l"  las  arm  está  Mari'' 
dudoso,  quien  se  muestra  codicioso  de  I 

se  confiesa  flaco  \  da  ánimo  al  enemigo.  E\ 
aue  entonces  la  afecta,  no  la  alcanza.  »  Id.  ib. 
98  (R.  25.  256  ').  »Obed  l  irquino]  al  ape- 
tito j  no  i  la  i  azón  ;  ---  afecta  i  on  la  i  rueldad 
sei  abon  ei  ¡do  j  ao  amado,  Quei .  .'/.  Bruto 
(R.  23.  159').  i  Quiero,  Fabio,^ seguir  ¿quien 
me  llama.  ">  callado  pasar  entre  la  gente,  | 
Que  ii"  afei  to  I"-  nombres  ni  la  lama,  i  Epíst. 
U  i  II.  32.  388s).  i  Puso  I"-  oíos  il"n  Lope 

En  una  dam  i  que  alzarse     Pudiera,  á  afec- 
i.ii  diadem  i  ¡,     Con   I"-  desdenes  de  Dal 
Tirso,  I  unir  por  arte  mayor,  i    I  (R.  5.  I 

i     unión  tan  estrecha  entre  las  i  asas  'l"  Ña- 
póles j    Francia,  la  adhesión  'l"  I"-   panas  á 
su  partido  por  el  dominio  directo  que  ai 
han  sobre  la  s"  ilia,  el  entredicho  puesto  en 
m,  j  la  investidura  dada  á  Caí  I"-  de  Va- 

lois,  un-,  nii. mi  ...ni  ierlo  ninguno  que  no 

i ii  v  iesc  por  base  la  renunciai  ion  de  la  isla,  i 
Quint.  /;.  de  Laui  ia  (R.  19.  227').  «  Irritados 
|  los  grande  - 1  má  .i  la  sazón  por  verle  al 
el  lugar  \  la  privanza  que  había  tenido  "I  i"n- 
destable,  ---  formar a  conspiración  con- 
tra él.  i  Id.  I).  Ai»,  de  Luna  (R.  19.  387*). 
—  bi  Intrans   Con  «.  para  señalar  el  objeto 

que  Be  proi  ura.  i  Infame  \  loco  extre Do 

algunos  atreí  idos,     '. afectan  a  ser  hombres 

co ¡idos     \ leí  honoi    tic  u 

Laurel  de  ipolo,  9  (Obr.suelt.  1. 186).  •  Per- 
nii  ba  infame     Por  flaca  ó  por  fugi- 
tiva,   Sólo  afecta   o   sangre   noble.      G 
R.  32   531 

t.  "  ii  .ir.  aparcnl  ir,  h  n  „•  1 1  ,  i  a 

<  Al'  i  policía  de  nii  cuerpo 


hermoso  de  un  mancebo,  se  contentan  con  la 
dulzura,  v  terneza,  no  mostrando  alguna  señal 
■vios  \  músculos.  Herr.  Anot.á  Gar- 
cil.  II.  '.'d.  39).  «  Platón  y  Ari  tól  enco- 
miendan por  útil  ¡sá  i. i-  repúblicas  •■•  is  >j'T- 
|de  las  artes  liberales],  Y  cuando  en 
ellos  ii"  reposara  "I  ánimo,  se  pueden  afectar 
por  razón  de  estado,  porque  al  pueblo  agrada 
ver  entretenidos  los  pensamientos  del  prin- 
cipe. Saav.  Emp.  6  (R.  25.  í 
i.- 1  hace  temer  más  la  tiranía  del  principe 
que  verlo  afectar  las  virtudes,  habiendo 
pues  de  resultar  dellas  mayores  vicii  s.  Id. 
ili.  18  II.  25.  19*).  i  Mas  ambición  afecta  y 
diligencia  |  La  inquieta  hiedra,  que  tenaz  se 
\l  pecho  juvenil  [de  OrfeoJ,  y  el  cue- 
llo abraza,  |  Trepa  á  las  sienes  y  su  frente  en- 
laza. !<  Jáur.  Orfeo,  í  (Fern.  8.  296).  «  He 
representó,  me  exhortó,  me  rogó  cuanto  cabía 
en  la  fuerza  de  la  elocuencia  j  en  las  tiernos 
sentimientos  de  la  amistad;  j  no,  según  decía 
para  arrastrarme  á  una  acción  infame,  sino, 

co él  se  pensaba,  ó  por  I"  menos  afecl  iba 

pensar,  para  asociarme  al  designio  de  hacer 
feliz  a  España,  i  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Irul,-.  \    II.  I6.5379).i  Cuando  la  poesía  llegó 
ser  un  arte  regular,  y  se  cultivó  por  ganar 
reputación  ó  inti  i  omenzarou 

á  afectar  loque  nosenlian.  >  Id.  Human 
Irü.  Poét.  (R.  ít  Poco  importa  |  Que 

afei  ten  someterse  resignado  \  una  nueva 
coyunda.  »  Id.  Pelayo,  l.  .:  i!, 
i  Avellaneda,  á  la  sombra  de  la  celebridad 
cxlraordinai  ia  de  Lope,  afei  1 1  que  toma  su  de- 
.  se  hace  campeón  suyo  j  tacha  de  envi- 
dioso á  i  ei  v  inti  s.      Cli  ni.  <  oment.  i.  p.  vu. 

El  obispo,  aunque  afectaba  más  las  costum- 
bres y  modales  de  caballero  ó  de  militar  que 
de  ocl  "ii  ninguna  de  sus  acci 

dio  antes  ni  después  i  ivo    i  dud  ir  de  su 

franqueza,  pundonor  y  lealtad. »  Quint.  D.Mr. 

i  una    lí.  19.  i"" • ).  i  Ninguna  [opini 
Dejará  de  afectar  el  vil  Dorante  ¡  Cu. indo  ásu 

lin  es  oporl i. t  Id.  Reglas  del  drama, 

;;  (R.  19.  79!  i.  M  soberbio  Que  en  bu  te- 
rror afecta  despreciarle,  rus  fui  r/as  ocul- 
tando, La  inevitable  tumba  \as  labrando.  > 
Lista,  Poes.  lir.  prof.  2  (R.  67.  28l 

a.  Poner  demasiado  estudio  ó  cuidado,  como 
en  las  palabras,  en  los  movimientos  \  ador- 
nos, de  forma  que  se  hagan  reparables  (tranj.). 
a.)  «  En  la  [  lengua  |  griega  aiei  ló  I.    brevedad 

lac a   i  Quei    w.  Bt  uí 23.  13 i  á.  <  En 

todos  I"-  siglos  ha  habido  hombres  que  han 

ido  de  escribir  afectando  voces  \   fi 

anticuadas,  i  T.  Iriarte,  EpisL  crit.  parenét. 

173).  Parí,  ni  II"'  ha  '  mi  afectación. 

i  De  aquí  nace  el   otro  error,  lambién   muj 

i",  de  tener  por  vicioso  ¡  afertado  iodo 

alo  de  I "ion  j  ordinal  io    i  \.  Mor. 

¡mil.  ni  Dial,  di  l'i  dignidad  del  hombre 
1 1;  65.  379).  Espeí  o  de  dar  fi  utos  de  mi  que 
sean  de  bendición,  tales  que  no  desdigan  ni 
deslicen  de  los  senderos  de  la  buena  criania 
i|ii"  \  ii"-. i   merced  ha  hei  I"'  en  stado 

ndimienl lo.  Rióse  D.  Quijote  d"  las 

afei  Inda  i  i  .1/ s  de  Saní  ho.  !    j   i. 

12     R,   I.   í-JT'i.   >  Algunos  lil'i"--  que   andan 
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suyos  [de  Yillena]  dan  muestra  do  su  agudeza 
v  erudición,  si  bien  el  estilo  es  afectado  coa 
mezclas  de  las  lenguas  latina  y  castellana, 
usada  en  aquella  era.  >  Mar.  Hist.  Es¡i.  19.  8 
(R.  31.  13 i).  «  Siempre  la  brevedad  es  una 
cosa  |  Con  gran  razón  de  todos  alabada,  |  Y 
vemos  i[ue  una  plática  es  gustosa  |  Cuanto 
más  breve  y  menos  afectada.  ¡>  Ere.  Arauc. 
-27  II.  17.  11)1  -).  —  pp)  Que  obra  ó  habla  con 
afectación.  «  Queriéndose  extremar  como  ellos, 
y  no  pudiendo  alcanzarlo  su  ingenio  ni  su  in- 
dustria, venían  á  parar  en  afectados.»  A.  Mor. 
jirnl.  ul  Dial,  de  la  dignidad  del  hombre 
(R.  65.  380).  f  Aun  hubo  algún  afectado  esco- 
lástico que  ron  un  optime  pronunciado  enfá- 
ticamente echó  el  sello  al  universal  aplauso.  » 
T.  triarte,  Litcr.  en  cuaresma  (7.  5). 

4.  (II)  Hacer  impresión,  causar  alguna  sen- 
sación (trans.).  z)  «Por  este  principio  se 
pueden  calificar  los  demás  placeres  de  los  sen- 
tidos, pues  que  todos  los  objetos  que  los  afec- 
tan agradablemente  pueden  conducir  á  nues- 
tra conservación  ó  perfección.  »  Jovell.  Trat. 
de  enseñ.  Moral  relig.  (R.  16.  265a).  «  El  dis- 
gusto que  al  momento  afectará  al  alma,  anun- 
ciará su  Hci  en  teniente  la  ausencia  del  alud  leza.  » 
Lista,  Ensayos,  1,  p.  15.  «  En  general  nada 
nos  interesa  en  poesía  sino  lo  que  afecta  la 
imaginación.  »  Id.  ¿6.  I,  p.  20.  i  La  natura- 
leza nos  las  ha  dado  [ciertas  facultades]  para 
ponernos  en  comunicación  con  los  objetos, 
para  presentárnoslos  bajo  ciertas  formas,  y 
afectarnos  de  varias  maneras.  »  Balines.  Fi- 
los, elem.  Lóg.  noc.  prelim.  2  (8).  —  B)  Refl. 
Baralt  mira  este  uso  como  galicismo;  la  Aca- 
demia le  da  cabida  en  su  diccionario.  Con  de 
ó  con,  para  expresar  la  causa  de  la  impresión. 
•  \n  puede  menos  [el  lector]  de  afectarse  con 
la  relación  de  su  enfermedad  y  últimos  mo- 
mentos. »  Clem.  Coment.  ti,  p.  105.  «  Imagi- 
nación pronta  [li  del  pueblo  español],  que  se 
afecta  vivamente  de  las  desgracias  ajenas.  » 
Quint.  Reglas  del  drama,  nota  9  (R.  19.  82a). 
—  y  i  Part.  Aquejado,  molestado.  Acad.  Dice. 

s.  ai  Obrar  sobre  alguna  cosa  ocasionando 
en  ella  alguna  modificación,  2)  t  Una  revolu- 
ción en  un  pais  afecta  todos  los  otros.  »  Bal- 
mes,  Prolest.  2  (1.44).  —  S)  Algunas  veces  se 
halla  con  d,  como  si  equivaliera  á  la  frase 
Causar  modificación,  i  La  generación  y  la  co- 
rrupción do  alertan  directamente  á  la  materia 
ni  á  la  forma,  sino  al  compuesto  de  ambas.  » 
Balines,  Filos,  elem.  Hist.  39  (540).  «  Hov 
busco  tu  protección  En  un  asunto  sencillo  f 
Que  no  afecta  á  mi  bolsillo,  |  Pero  sí  á  mi  co- 
razón, i  Núñez  de  Arce,  Quien  debe,  paga,  1. 
6(120).—  b)  En  especial,  Modificar.  Es  de 
aplicación  frecuenteen  el  lenguaje  algébrico  : 
Tal  signo  afecta  tales  términos,  i  Si  la  negación 
no  afecta  á  la  cópula,  la  proposición  no  es  ne- 
gativa. »  üalmes.  Filos,  elem.  Lóg.  2.  i,  §  2 
Son  verdaderos  artículos,  pues  do  tie- 
nen más  uso  que  reducirá  la  significación  in- 
dividual las  voces  genéricas  que  afectan,  i 
Lista,  Ensayos,  I.  p.  39. 

«.  (lili  Anexar,  j  en  general,  Vincularían!. 
según  Salva).  t)<  afectar  un  beneficio,  anexar- 
le, í  Covarr.  —  ¡3).  Con  ú.  «  Para  que  enten- 


diese la  gente  hebrea  que  su  rey  inmediato 
era  el  mismo  Dios,  y  no  hombre  mortal,  como 
le  tenían  los  gentiles,  no  quiso  que  se  afei  I  ise 
el  reino  á  una  familia  cierta.  «Márquez,  Go- 
bern.  crist.  2.  3,  §  1  (Dice  Autor.). 

s.  For.  Imponer  un  gravamen  sobre  una 
(inca  sujetándola  al  cumplimiento  de  una  car- 
ga, causando  en  ella  aleona  alteración.  Acad. 
Difc. 

I»er.  anted,  Siglo  XV  :  <¡  Mas  la  imagen  de 
la  providencia  Fallé  de  mis  ojos  ser  euaues- 
cida,  Y  vi  por  lo  alto  su  clara  subida  |  Hacer 
afectando  la  digna  clemencia,  s  Mena.  Lab. 
-l'.t'i  (953.  El  Couiend.  Griego  debía  de  leer 
excelencia  por  clemencia,  pues  comenta  así : 
Afectando  la  digna  excelencia  :  vila  volar  hacia 
el  cielo  deseando  ir  á  su  propia  morada). 

utiiu.  Fr.  affecter;  it.  affettare  :  del  lat. 
affectare,  emprender,  desear,  afectar;  en  las 
otras  acepciones  se  toma  como  intensivo  de 
afftcere,  hacer  impresión,  mover;  comp.  de 
ail.  á,  que  expresa  la  aplicación  de  la  fuerza  ó 
actividad,  y  faceré,  hacer.  Véase  afecto.  La 
forma  puramente  romance  de  este  verbo  es 
afeitar,  por  el  cual  se  halla  usado  en  el  si- 
guiente lugar.  «  Tenían  mal  afectadas  las  ro- 
ías e  los  clines.  »  Berceo,  Duelo,  50  (R.  57. 
133  í). 

afecto,  s.  m.  i.  En  sentido  material, 
Dolencia,  enfermedad.  «  Por  consejo  de  los 
médicos  solía  habitaren  el  palacio  de  Valide- 
musa  para  templar  el  afecto  asmático  de  que 
adolecía.  »  Jovell.  Mem.  del  casi,  de  Bellver 
il¡.  Í6.  4181).  «  Había  algún  tiempo  que  |  de- 
cía un  alecto  de  opresión  al  pecho.  »  Id.Elog. 
del  M.  >le  tos  Llanos  (11.  16..  287 '). 

«.  En  sentido  moral,  Movimiento  ó  pertur- 
bación del  ánimo,  a)  En  general.  «  Primera- 
mente se  nos  ofrece  el  apetito  sensitivo,  que 
comprehende  todos  los  afectos  \  movimientos 
naturales,  como  son  amor,  odio,  alegría,  tris- 
teza, deseo,  temor,  esperanza,  ira  y  otros  se- 
mejantes afectos.  »  Gran.  Guia,  2.  15,  S  .">  (R. 
6.  146a).  «  Entre  todas  las  miserias  del  cora- 
zón humano  una  délas  mayores  es  que,  estan- 
do tan  vivo  y  tan  presto  para  cualquier  alecto 
malo,  esté  tan  frío  y  tan  pesado  para  el  bueno. 
Poique  no  es  menester  más  que  un  solo  pensa- 
miento que  pase  de  vuelo,  para  inflamar  todo 
nuestro  corazón,  y  á  veces  también  el  cuerpo; 
y  para  tener  un  afecto  bueno  (como  es  un  poco 
de  devoción)  á  ratos  es  menester  rodear  cielos 
y  tierra,  v  con  todo  eso.  Dios  y  ayuda.  »  Id. 
Orac.  y  consid.  2.  3,  §  9  (R.  8.  121  M.  «  So- 
lamente estimo  aquel  que,  aunque  ignorante 
de  las  ciencias,  sabe  dominar  sus  alectos.  » 
Saav.  fie/).  (R.  25.  105a).  »  El  afecto  ambicio- 
so, que  tapa  los  sentidos  para  no  entender  lo 
que  es  ignominia,  inclinándonos  á  ella,  los 
abre  para  atender  á  lo  que  es  honra,  atizando 
el  deseo  de  procurarla.  >  Puente,  Meil.  '.).  23 
(2.  159).  «  En  tanto  grado  pudo  aquel  caba- 
llero [Guzmán  el  Bueno]  enfrenar  el  alecto  pa- 
terno y  la-,  lágrimas:  digno  de  ser  comparado 
con  los  varones  entre  los  antiguos  más  señala- 
dos. »  Mar.  Hist.  Esp.  14.16  (R.  30.  126a). 
t  Seguí  siempre  en  lo  público  y  secreto  |  Tu 
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estandarte,  y  al  cari  rrojado  |  Tu  valor 

celebré  con  tierno  afeto.  »  lien-.  I,  eleg. i5 
(R.  32.  2891).  i  Con  dos  afectos  me  siento  A 
ana  inclinación  rendida —  ¿Es  otar  enamo- 
rada, ¡  0  es  estar  agradecida?  »  Cald.  Amor, 
honor  y  poder,  I.  i:;  il!.  7.  37i4).  «  Dedos 
afectos  cercada,  ¿  Es  estar  enamorada,  Oes 
estar  agradecida?  >  Id.  Los  tres  mayores 
prodigios,  -  iH-  7.  276  ').  i  \  porque  pueda 
do  un  afecto  triste  I  Divertir  el  prolijo  pensa- 
miento,    Con  la  memoria  de  mi  bien  intento  | 

Cunar  la  de  mi    mal.   l  Id.  ib.  2  (R     7.  276*). 

—  bi  En  un  sentido  más  restricto. i  El  afei  to, 
considerado  como  una  afección  suave  del  áni- 
mo, es  aquel  movimiento  interior  y  pas 
que  precede  á  la  pasión,  antes  qu 
piece  á  tomar  su  efervescencia,  i  Capm.  Fi- 
jos, eloc.  introd.  (32  .  ¿Tienes  el  animo 
bastante  tranquilo?  ;.  oo  estás  agitado  por  al- 
una pasión  que  te  presenta  las  cosas  diferen- 
tes de  lo  que  son  en  si?  ,  i  ido  de  al- 
gún afecto  secreto  que  sin  sacudir  coa  violen- 
i  í.i  tu  corazón,  le  domina  suavemente,  por 
medio  de  una  fascinación  que  no  adviertes? 
Balines,  Crit.  19,  §  6  1 160).  d  A  la  inconstan- 
cia de  la  voluntad,  sujeta  á  lo-  afectos  \  pa- 
siones,} ciega  por  si  misma,  no  se  pudo  en- 
comendarel  juicio  de  la  justicia,  i  Saav.  Emp. 
21  i  II.  25.  571). 

3.  En  especial.  Sentimiento  calmado  de  be- 
nevolencia ó  adhesión  en  favor  de  un  objeto. 

i)  AbSOl.  I    Si     en    ti    el    alecto    talló      Kn    mi 

eterno  persevera.  Cald.  El  galán  fantasma, 
'.',.  13  ilt.  7.  307  -i.  i  Pepita  le  distinguía  lan- 
ío. \  le  mostraba  tan  grande  alecto,  que  si 
aquello  no  era  amor,  pudiera  fácilmente  con- 
vertirse en  amor  con  el  largo  trato  ¡  con  la 
persistente  adoración  que  él  le  cons 
Valera,  Pepita  Jiménez,  I  (35).  ¡3)  Con  ó, 
para  expresar  el  objeto  de  la  benevolencia  ó 

adhesión.  «  Las    muí  muí  ai  i -   no   bar    de 

extinguir  en  el  principe  el  afecto  i  I"   glorio- 
so, i  Saav.  Emp.  9  (R.  25  30*).  t¿Qué  géne- 
tormenlos  crueles  inventaron  los  tira- 
q  u  e  oo   los  hay  amo  s 
en  obra,  no  ya  contra  bárbaros  inhu 

nos,  sil no  a  i  ultas,  civiles  y  reli- 

.  \  no  eonica  enemigas,  sino   contra  si 
mismas,  turbado  el  orden   natural  del  p 
ti    eo    \   desconocido  el  afecto  á  la   p  ilria?  > 
Id.  ib.  12  1 1¡.  25.  37  ').     si  ell  n  iqui 

por  afecto  á  mi  casa,  mirarían  con  m  is  amor 
un   hacienda,  i  T.  h  iarte,  In  librería, 

i  i  iobles  uniéronsí  muni- 

dad,  ó  i1"'  bien  común,  ó  para  vengar 

resentii M.  de  la  Rosa, 

Guerra  de  las  Comunidades  <■'■■  34  .  ■  Mirad 
que   o  ¡ífei  to  i  Marsilla  no  se  ha  disminuii 
ll.ni/   /,.,.  amantes  de  1  !    '    10). 

on  por  (raro  é  Impropio).  Sobresalía 
entre  estos  elogios  el  que  hacían  de  su  cuida- 
do ¡  de    u  afei  to  porsus  compañei  os.     Q i. 

Balboa  (R,  19. 

s    Expn 

l  i        nde  afecto  c pie  In 

leí  cunar  más  (le    una 

1 

Cerv,  Quii.  i    37  CR.  I.  360').   «  Atentla 


había  estado  Anselmo  á  escuchar  y  á  verre- 
presentar  la  tragedia  de  la  muerte  de  su  hon- 
ra ;  la  cual  con  tan  extraños  y  elicaí  es  afectos 
la  representaron  los  personajes  dclla,  que  pa- 
reen que  se  hablan  transformado  en  la  misma 
verdad  de  lo  que  fingían.  Id.  ib.  1.  31  (R.  I. 
351  *).     Si  se  declara,  mejor;     Porque  supone 

más  go,     V  añade  al   honor  de  amante  | 

El  de  ser  con  más  afecto,  i  Mto.  San  Fi 
de  Sena,  I.  6  (R.  39.  124*).  -  »)En  especial, 
l'int.   La   expresión  y  viveza  de  la  acción  en 
que  se  pinta  la  Ggura.  Acad.  /' 

per.  nnd-ri.  Siglo  Al    -     Venció  el  afecto 
e  prestó  aiidencia.  i  Villeiia,  Arte  cis.  p.  1 15. 

Etim.  Port.  affécto;  it.  affetto  :  del  lat. 
affectus,  de  afficere,  mover,  hacer  impresión; 
comp.  de  mi,  a,  y  faceré,  hacer,  esto  es,  hacer 
ó  obrar  sobre  un  objeto.  Solía  escribirse  y  pro- 
nunciarse por  nuestros  clásicos  afeto,  con 
\e  en  el  ejemplo  de   Herrera  citado  en  "2.  a. 

afecto,  a.  adj.  i.  Enfermo,  u  \¡  icoso.  2) 
Absol.  <  Quiérate  decir  un  secreto  para  con- 
firmar las  facultades  nativas,  que  en  cualquiera 
parle  afecta  \  mórbida  pone  vigor  \  fuerza.  1 
Lope,  y».,'//-./.  :;.  :;  {óbr.  suelt.  7.  is7t. — 
Con  de,  para  significar  la  parle  enferma. 
í  Fulano  está  afecto  del  pecho.  1  Acad.  D 

*.  Inclinado  en  favor  de  alguna  persona  ó 
cosa  por  adhesión,  benevoleni  ia  ó  gusto,  si) 
Con  ».  para  expresar  el  objeto  de  estos  senti- 
mientos. 1  Empero,  nosotros,  no  reparando  en 
amblantes  de  estas  acciones,  somos  ¡  se- 
remos siempre  los  n  -  á  su  corona.  > 
Quev.  Hora  de  todos,  33<R.  23.  1051).  •  i  Qué 
entrada,  recibimiento  V  salva  le  líeme-  de 
hacer?  Vdvirliendo  que  es  ifecto  V  España, 
ven  Roma  ha  estado  lie  .«  parle.  Cald.FÍ 
sitio  de  Bredá,  2.  i  il¡.  7.  1 16»).  ■  Este,  al 

a  lo-  cristi -.     siendo  cruel  \  ambicio 

Causó  en  los  pechos  del  vulgo,  Kn  vei  de  obe- 
diencia, enojo.  1,1.  /.,;  gran  Cenobio,  1.2 
(R.7.1873).  -  I  leu nieion  en  tan  grave  aprieto  ¿ 
los  cabezas  de  la  tribu  délos  Zegríes  con  otros 

jefe-  x    ,  audilloS    afectos    á   su    liando.    I   M.  de 

la  Rosa,  Is    de  Solis,   I  Í66)    «  Se 

mostró    siempre    inclinado    a    las    leona-    mas 

populares  \    poco  afecto  al  régimen  monár- 
quico. 1   Id.  Esp.  del  siglo,    i.  1 " 
—  <  En  otras  be  dicho  la  causa  de  imprimir- 
las,  aunque    algunos    rígidos    Catones,    mal 
afectos  1  oirías,  rehusen  su  lección  j  desesti- 
men -u  estudio.     Lope,  Pról.  d  ¡á  píe.  ISoV 
sus  ■                 R.52  xxii').  —  i;i  •'■(in  h 
(raro  e  impropio        i       mozo  valiente  >  ro- 
busto, enseñado  A  ledo  ejercicio  de  ai  m  1-.  y 
tiernamente  ate.  to  hacia  su  padre,      Quint. 
n.    [lo.  ,1    l  tna    R.  19    122  1     -  j)  .1 
ndo  de  Diana     I  a  más  lina,  más  afecta  | 
dotisa,  la    voi     De   \  enus   lomé  en   sn 
ofensa.      Cald.  1  ■'•■  1 1 

1  1   grandeza  J  poder  del  rej 
no  está  en  -1  mismo,  sino  en  la  voluntad  de 
lo-  subditos.  Si  están  mal  afectos,  ,.  quién  se 
opondrá  a  sus  enemigos  '.'  >  S 
1.  1  1  mucho   lempfar  el 

.  liando   la   1 1  públil  a  no  e-t  i  al  ■■  I  i.  v   I  OS 
.  ndureí  ido-  ' on  la  1  o-lninliie         Id 
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■11  iR.  -25.  003).  «  Es  [  Verosímil  que  conozcas 
|  Con  mañoso  proceder  |  Los  ánimos  mal  afec- 
tos. <>  Tirso,  Cánida  contra  cautela,  1.  8 
(R.  5.  5043).  —  S)  Sustantivado,  Partidario. 
«  Como  el  interés  era  el  móvil  universal,  los 
príncipes  astutos  manejaban  diestramente  este 
muelle  para  ganar  á  unos  y  castigar  á  otros 
recompensando  á  sus  afectos  con  lo  que  qui- 
taban á  sus  contrarios.  íJovell.  Disc.  sobre  la 
legisl.  >j  la  hist.  (R.  16.  2951).  «  Se  propusie- 
ron aterrar  á  un  tiempo  á  los  afectos  del  anti- 
guo régimí  n.  esperanzados  en  el  triunfo  de 
los  ejércitos  extranjeros,  t  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  Siglo,  4.  19  (3.  2X7).  «  So  paseaba  por  el 
mar,  seguido  ya  en  botes,  ya  por  la  playa,  de 
sus  afectos  y  aun  demasiados  partidarios.  »  A. 
Saav.  Masan.  1. 19  (5.  145). 

3.  Sujeto.  Dícese  de  ordinario  de  las  pose- 
siones ó  rentas  que  lo  están  á  alguna  carga  ú 
obligación.  Con  d.  «  Podrá  [el  administrador 
de  rentas],  dejando  intactas  las  personas  de 
los  eclesiásticos  de  dichas  iglesias,  lugares 
píos  y  comunidades,  proceder  contra  sus  fin- 
cas afectas  á  las  reales  contribuciones,  hasta 
estar  pagada  la  real  hacienda  de  su  haber,  a 
.Yoi.  Recop.  1.  5.  14  (1.  39).  «  Cargándose 
|  la  contribución]  no  sólo  sobre  los  objetos  de 
primera  necesidad,  cuales  son  las  especies 
afectas  á  millones,  sino  sobre  todas  las  cosas 
comerciables  sujetas  á  alcabalas,  pareció  que 
se  aseguraba  más  bien  esta  igualdad.  j>  Jo- 
vell.  Ley  agraria,  Ia  clase  (R.  50.  117-). 
«  Añada  usted  á  esto  que  la  tercera  parte  de 
la  renta  de  la  mitra  está  afecta  al  pago  de 
pensiones  con  que  se  la  carga.  »  Mor.  Obr. 
pÓSt.  1,  p.  ¡25.  —  x)  Aplícase  al  beneficio  ecle- 
siástico que  tiene  alguna  particular  reserva  en 
su  provisión,  y  más  comúnmente  se  entiende 
de  la  del  Papa.  Acad.  Dice. 

4.  Mil.  Anexo  ó  agregado  eventual  y  pasa- 
jeramente, ii  Una  batería  está  afecta  á  una 
división  ;  un  oficial  está  afecto  á  la  plana 
mayor.  »  Almirante,  Dice.  Mil. 

5.  Anexo,  vinculado.  Con  á.  t  Era  [la  fabri- 
cación de  moneda]  un  privilegio  afecto  al  ofi- 
cio de  tesorero,  enajenado  de  la  Corona  y  no 
recuperado  por  ésta  hasta  el  siglo  pasado,  j 
Mesonero,  El  antiguo  Madrid,  1,  p.  180. 
"  Ejerció  el  empleo  de  sonador  de  Roma,  dig- 
nidad á  que  entonces  estaba  afecta  casi  toda 
la  autoridad  civil  de  aquella  metrópoli  del 
mundo,  i  Quint.  Guzmán  el  Bueno  (R.  19. 
21T'i.  «  Allí  fue  donde  italianos  y  franceses  le 
empezaron  á  dar  públicamente  ef  renombre  de 
Cían  Capitán,  que  quedó  para  siempre  afecto 
á  su  memoria,  n  Id.  Gran  Capitán  (R.  19. 
25i,'). 

Kiim.  I'ort.  affeclo  ;  it.  affetto  :  del  lat. 
affectus,  part.  de  afpccre,  obrar  sobre  algo, 
1  i  ir.  En  el  sentido  ,\r  Sujeto  se  llalla  com- 
probado en  Ducange  con  un  documento  de 
1384.  Lope,  con  ocasión  del  pasaje  déla  Do- 
rotea citado  arriba,  deja  comprender  que  en 
>n  tiempo  ora  voz  nueva  en  castellano. 

aferrar,  v.  El  sentido  fundamenta]  es  el 
náutico  dr  Asegurar  con  el  ferro  ó  ancla,  y  de 
thi  salen  los  demás  por  extensión  ó  metáfora.. 


t.  a)  Asegurar  la  embarcación  en  el  puerto 
echando  el  ancla  (trans.)  (ant.  según  el  Dice. 
Marit.).  x¡  «  Hay  ciertas  señales  para  aferrar 
las  galeras  ó  naos.  »  Ant.  Agustín,  Dial,  de 
medallas,  fol.  122  {Dice.  Autor.).  «  Venían 
por  lavar  su  ropa  á  tierra  |  Por  unas  ensena- 
das y  recodos,  |  Y,  descuidados  de  celada  y 
guerra,  |  Traían  tres  mosquetes  entre  todos  : 

|  El  seguro  escuadrón  la  lancha  aforra.  » 
Lope,  Dragontea,  lo  {Obr.  suelt.  3.  307).  — 

I  Se  halla  usado  intransitivamente  siendo 
sujeto  la  nave.  «  Iba  el  barco  tan  alto  que 
pudiera  |  Aferrar  con  el  áncora  en  la  luna.  í 
Valb.  Bern.  17  <R.  17.  315-)  —  i»)  Mol.  Re/1, 
a.)  «  Ateríale  con  las  áncoras  de  la  buena  con- 
sideración,)  déjate  oslar  hasta  que  te  vengan 
á  pedir  la  deuda.  »  Cerv.  Quij.  1.  34  iR.  1. 
3471).  —  xx)  Part.  «  Esta  [la  confianza  en 
Dios]  señaladamente  les  hace  estar  quietos  y 
consolados  aun  en  medio  de  las  tormentas 
desta  vida,  por  estar  aferrados  con  las  ánco- 
ras de  la  esperanza.  ¡>  Gran.  Guía,  1.  20  (R. 
0.  782).  ítem  :  Orac.  y  consid.  1,  lunes  en  la 
noche  (R.  8.  23'). 

s.  Tratándose  del  ancla,  a)  Agarrar  en  el 
fondo  (intrans.).  Dice.  Marit.  El  ancla  no 
aferra.  —  i»)  Met.  n  La  primera  condición  es 
pureza  de  corazón,  purificándolo  —  de  modo 
que,  aunque  toquen  [los  pecados]  al  corazón, 
no  afierren  ni  se  detengan  por  costumbre  ó 
afición  estable.  «Puente';  Med.  3.  11  (2.  89). 
—  c)  Otras  construcciones,  x)  Siendo  suj.  el 
ancla,  j  Hizo  que  en  el  bauprés  dichosamente 

|  El  áncora  aferrase  el  corvo  diente.  »  Ere. 
Arauc.  10  (R.  17.62-).  —  ¡3)  Siendo  acus.  el 
ancla,  s  Sin  aferrar  las  áncoras  surgimos  |  Y 
por  la  verde  y  libre  selva  entramos.  »  Lope, 
Circe,  2  (Obr.  suelt.  3.  41).  «  En  el  arena  el 
áncora  aferraron.  »  Villav.  Mosq.  5  <ll.  17. 
592').  «  Aquí,  ya  en  salvo  puestos,  aferramos 

|  Entre  el  rojo  coral  el  corvo  diente,  |  Y*  en 
tierra  Floriano  y  yo  saltamos.  »  Valb.  Bern. 
7  il!.  I  7.  209').  «  Aquí  el  barco  surgió,  y  aquí 
mi  gente  |  En  su  arena  aferrar  vio  el  corvo 
diente.  »  Id.  ib.  II  (R.  17.  2552).  «  Veloz  se 
alinea  á  convecina  tierra,  |  Y'  en  abrigo  mejor 
anclas  afierra.  »  Jáur.  Fars.  10  (Fern.  7.  293). 
«  En  su  escamosa  piel  aferra  el  ancla  ]  Guare- 
ciendo  tras  él  del  viento  insano.  »  Jovell.  Pa- 
raíso perd.  (R.  40.  28').  —  xa)  Part.  «  Así 
como  el  áncora  aferrada  en  la  tierra  tiene  se- 
guro el  navio  que  está  en  el  agua,  —  así  la 
virtud  de  la  esperanza  viva,  aferrada  fuerte- 
mente en  las  promesas  del  cielo,  tiene  firme 
el  ánima  del  justo  en  medio  de  las  ondas  y 
tormentas  deste  siglo.  »  Gran.  Guía,  1.22  (R. 
6.  82').  —  y)  Rcfl.  s  L'nos  salieron  con  pres- 
teza á  nado  |  Mientras  en  tierra  el  áncora  se 
afierra.  »  Villav.  Mosq.  5  (R.  17.  592').  —  <?) 
Dícese  también  que  el  ancla  aferra,  esto  es, 
asegúrala  embarcación  (raro).  «  Aquí  jamás  ni 
amarra  ni  cadena,  |  Suele  tener  ni  atar  las 
naos  cansadas  ;  |  Aquí  no  es  menester  que  el 
corvo  diente  |  Del  áncora  las  clave  y  las 
aliene.  »  Hern.  de  Velasco,  Eneida,  1. 

3.  Agarrar,  atrapar  con  garfios,  como  se 
hace  con  las  embarcaciones,  a)  Trans.  x) 
i  Sus  garfios  los  romanos  aventaron  ¡  Creyendo 
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de  aferrar  una  saetía,     Y  en  vez  de  aquélla,  á 

Lísid ¡lavaron,  i  Jáur.  I!>tt.  naval  il¡.  12. 

.  —  7.7.)  Rector,  t  Sabiendo  jugado  la 
artillería  «asi  una  hora,  se  aferraron  Ins  dos 
navios  con  una  no  vista  furia.  <  Cerv.  /' 
2.  13  (R.  I.  6089).  -  pp)  Pas.  •■  Del  puro  en- 
cuentro algunas  [fastas]  se  rompieron;  (  Las 
olías  por  el  ¡talo  gentío  Entre  cadenas  fueron 
enlazada  \  con  agudos  garfios  aferrada 
Jáur.  Bat.  naval  di.  í-2.  112*).  —  -,-  Part. 
.  \.i  estaban  las  reales  aferradas,  '  Cuando 
de  gran  tropel  sobrevinieron  Siete  galeras 
imras  bien  armadas,  |  Que  en  la  cristiana 
súbito  embistieron.  »  Ere.  Arauc.  24  (R.  17. 
92').     Saltó  el  diestro  leonés  en  la  aferrada 

I  asta.    »     Valí),    fiera.    13    ti!.     17.    2X2'». 

aferradas  las  galeras  por  las  proas,  revol- 
víanse 'I.-  ana  paila  a  Otra  á  buscar  rl  lailn  en 

que  i  i  ader.  >  Quint.  R.  de  l.nu- 
ría  (R.  I:».  221 'i.  -  p)  Dicese  también  que  el 
garfio  aliara  (raro).  <  Va  rl  número  de  muer- 
tos \  ; gados    Que  ve  sobre  las  nudas  cada 

nave,  |  Impide  que  se  junten  sus  costados,  | 
Por  más  que  ni  garfio  las  aferré  \  trabe,  i 
Jáur.  lint,  naval  il¡.  12.  1 12*).      b)  Intrans. 

C -mi    mi. i.  i   Cuando  hallaban  ocasión  de 

venir  á  las  manos,  aferraban  con  sus  naves  j 

pasabt "'<  hos  delb  s  á  i  achulo.  .  Mar.  Hisí. 

]■:.<!>.  i::.:,  (R.  30.  377*). 
4.   Vgarrar,  asir  fuertemente.  ■)  Ti  an 
|i  -i.i  manei  a  Rengo  á  Talco  afierra,  |  V  an- 
te   que  a  la  defensa  se  prevenga,     Tan  recio 
le  apretó  contra  1 1  tierra,     Que,  el  lomo  que- 
brantado,  lo  derrienga,  t  Ere.  Arauc.  10  (R. 
1 7.  12'  i.  «  \  cor  brazos  durísimos  1"  afierra  | 
Creyendo  levantarlo  de  la  tierra,  i  Id.  ('<•  lo 
1 1;,  i :.  :,s'  i.  .-  Rota  la  fier  i  asta   luego  afierra 
Del  suelo  una  pesada  y  dura  maza.  ¡>  Id. 
!  (R.  17.   I  ls).  «    El  asta  dura  del   legón 
afierra.  »  Villav. Mosq.  I  'I!.  1.574').  «  Nunca 
aferraron  la  pesada  maza    Sus  manos  lli 
de  una  \  ¡I  flaqueza,  t  Id.  ib.  2  (R.  I  / .  579*). 
i  En  la  man. i  derecha  afierra  ni  a  ¡ta.  »  Id.  ib. 
II   il¡.   17.  i.IT  i.   i    Una  luciente   cimitarra 
afierra.  »  Valí..  Bern.  I  il¡.   17.  149*).  i  Vsi 
la  .■  pada  afierra  del  conu  ario     De  su 
loque      Que  se  queda  i  o 
Id.  ib.   '  '11-  17.  222*).  i  Con  mil.  is  man  i    i  ¡ 

i.l.  ib.    10  ti!.    17.   i 
<  Vuelto    obre  mi.  la  daga  afierro    Para  con 
steñir  mi  yei  ro.     Id.  ib,  II  (R.  I  .  ■ 

I;  ijad,  i  obardes  dioses  ;  que  '(  o 

|  ijim  hay  otro  que  i  ■  de  mi  mano 

Que,  si  allá  sube  j  como  aquí  la  afierra,     Con 
todo 

R.  17.  397').  "   Cobrando  nuevo  alienl 
esfuerzos  repetidos,     Vfierra  de  lo  aren  i     1 11 
suelo  movedizo.  »   Luzán,  Leandro  y  n  i  o 
il!.  til.  121  ..      ri   i;  Con  los  <i 

i irden,  \  si  afei  ran     t  on  las  gai  i 

fiera    ¡mil  indo      Cct      I          7  ii;.  i.  l!!)i 
c  Heríanse  i  on  d  púna- 

le     .i.i  1. 1 .  mi  e  .  on    lo     brazos,  mataban  y 

ian.   ,,  M.  de  la  Rosn,  //.  /'•  del  Pulgar 

\    .         i     i  i  i     1 1 '  i I  a  s  n 

v    i  onli  a  los  pet  ho  -.  i  Id.  fí.  de 

.   ■     ,    ::   ,  pp)  Part.  i  De  allí  o 

ml\ ieron  el  hombre  j  la  mujoi  méi  asi- 


dos v  aferrados  que  la  vez  primera.  >  Cerv. 
2.  I.i  (R.  I.  l'K-  .  :  Refl.  7.7.,  Con 
ú.  para  expresar  el  objeto  agarrado,  i  Quién, 
probando  las  fuerzas  \  ventura,  U  vecino 
enemigo  se  aferraba,   i  1  i    li. 

1 7.  s  |    .  i  Con  con,  en  sentido  análogo 

(cp.  abrazar  .  ■  mu  darle  más  lugar,  con  él 
se  afierra,     Donde  en  satisfación  de  la  herida, 

\l/  índole  bien  alto  de  la  tierra,     De  espal- 
das le  tendió  con  .man  caída.  >  Ere.    i< 
15  (R.  17.  59').       i>  Absol.  <  Afiei 
roso,  y  tenle  fuerte,  »  Garcil.  égl.  2    R.  32. 
14a).  i  Los  guardianes  de  las  bolsas,     Los  que 
se  precian  <ln  ser    Tenedores,  no  cuchai 
Que  afierren,  \  nunca  den 
rom.  65   11.  69.  201*).       c)  Intrans.  at)  Con 
de,  que  expresa  el  punto  (cp.  asir, 

agarrar)  wat.  .  i  Mas  el  pronto  español,  que 
entrar  procura,  Dándole  lado,  de  la 
afierra.  >  Ere.  Arauc.  19  (R.  17.  74').  «  La 
adarga  embraza  j  de  la  espada  afierra.  Id. 
ib.  22  (R.  17.  s:':-'i.  —  p)  Con  en.  •  Pasó  el 
puente  levadizo  á  la  vanguardia,  y  Ins  que  le 
llevaban  á  mi  cargo  le  acom  idaron  á  la  pri- 
nmra  ranal  ;  pero  aferró  tanto  en  las  piedras 
i|itc  le  sustentaban,  con  el  peso  de  los  caballos 
\  artillería,  que  no  quedó  capaz  de  poderse 
miniar  á  ln>  demás  canales.  Solis,  Conq.  de 
Méj.  i.  18  [R.  28.  334a  .       a)  Met.       Part. 

«  Aquí  no  hay  medio  :  las  naci s  civiliz 

ó  serán  católicas,  ó  recorrerán  todas  las 
del  error ;  ó  se  mantendi  án   tfei  radas  al  áncora 
de  la  autoridad,  ó  desplegarán  un  ataque 
in'ial  contra  ella.  »    Balines,  Protest.  - 

25).     ,  ^  qué  cadenas  son  estas  con  •  1 1 stán 

presos,  sino  las  fuerza     de  las  aficiones  con 
que  ••stáii  sus  corazones  aferrados  con  las  co- 
sas que  desordenamente  aman'.'     Gi 
l.  19,  §  2  (R.  ii.  7IM.  «  Están  tan  abrazados  \ 

iquezas,  delicias  j  li 
vanas,  que  tienen  por  rosas  las  espinas  j  la 
hiél  por  miel.  »  Rivad.  Mos  SS.  Naliv.  de  .Y. 
S.  7.  1 1  ida  de  Ci  isto.  1 15). 

a.  a.  Asegurar,  tanto  en  sentido  propio 
como  en  figurado  (trans.).  *)  i  En  el  campo, 
heredado     De  su  padre,  ejercita     Sus  bueyes; 

j  1 1  usun le  afierra,     Ni  le  despierta  la 

espantosa  guerra.  ■  l  .  \i   ens.  Frad.  </<•  Hor. 

epod.  -    li-  12.  287  !  •  mal  que  .,  todos 

lenas  afierra,  i  Castillejo, 

l  (R.  32.  i  '.<•  '7i  Part.  ■  Quedando  [la 

.  a me  nn  los   cabos  aferrada,     l  • 

pue  i  i  é    a  inconstante  moi  ¡miento,  t  Esquil. 

Náp.  recup.  i  (R.  i9  Sospecho  que 

hubiera  su  suerte  tendido  más  bien  afert  adas 

. luev.  Grandes  anali     li.  23. 

Con  n.  para  expresar  el  objeto  que  sirve 

de   apoyo.       \  ¡ene  ---  prendei   una 

fuerte  cadena  nuestros  sentidos  \  pensamien- 
tos, paro  que  no  anden  baldíos  por  do  qui- 
sieren,   \    mucho    menos    por    Ins   vedados, 

ii. a  rándolo   fuei  tómente  i  on  d s  <  lavos  y 

prisiones  al  ¡ > í r-  de  la  cruz.  >  Gran.  Adic.  ni 

Wem    2.  •">    li.  n.  ;  i'.         Los  1    los 

.uní .    ..i ,.      I  |eg  .a  á  tierra,  y  lué 

esclavo       Vfen  ¡lio  i  u  troni  os  duros 

De  plata  fino  los  tejidos  cabos,  i  Lope,  .1  rt- 
gél.  1 1.  [Obr.  tuelU  2.   160  ,       hi  En  espe- 
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cial,  Mar.  Recoger  y  unir  una  vela  á  su  i 
por  medio  de  los  tomadores,  de  modo  que  no 
reciba  viento  ni  pueda  éste  desplegarla.  Üí- 
cese  también  de  toda  bandera,  toldo  ó  cual- 
quiera otra  tela  que  se  recoge  enrollándola  ó 
plegándola.  Dice.  Wat  ií . 

«.  Met.  Insistir  con  tenacidad  en  algún  dic- 
tamen ú  opinión.  I.a  metáfora  se  toma,  ya  del 
ancla  que  aferra  ó  se  aterra  en  el  fondo  (de 
aquí  la  construcción  con  en),  ya  de  la  acep- 
ción genérica  di-  asirse,  agarrarse  (y  de  ahí 
la  construcción  con  á  y  con),  ai  Intrans.  %) 
Con  en  (ant.).  «  Como  los  confesores  habían 
aferrado  en  que  era  demonio,  no  se  contenta- 
ron con  las  pruebas  que  habían  hecho,  sino 
que  trataron  también  ib1  quitarle  la  oración.  « 
íenes,  Vida  de  Sta.  Ter.  I.  li  (Mist.  I.  61). 
c  Quier  11  seguir  á  Cristo  y  renunciar  la  afi- 
ción desordenada  de  sus  cosas  ;  pero  afierran 
en  que  ha  de  ser  con  condición  de  quedarse 
con  ellas,  i  Puente.  ífed.  :¡.  8  (2.  6í).  —  ¡3) 
Cun  con.  «  El  que  antes  aterraba  con  su  jui- 
cio v  voluntad  propia,  abora  la  deja  y  renun- 
cia en  la  divina.  »  Puente,  Med.  5.  29  ■'■'*.  168  . 
—  »)  Refl.  y  Con  á.  «  La  política  egoísta  á 
que  se  había  aferrado,  ocultaba  bajo  la  capa 
de  una  paz  engañosa  mayores  daños  y  pen- 
que la  <;uerra  misma.  »  M.  de  la  Rosa, 
y.  i  l  siglo,  7.  ::i  6.  268).  —  ,:¡  Con  con.  i 
Aferrarse  con  su  opinión,  i  Acad.  Gram.  — 
n  cu.  «  Cada  cual  si-  aterró  en  su  dicta- 
men :  repitiéronse  en  vano  pláticas,  tentativas, 
instancia.-.,  i  M.  de  la  llosa,  Esp.  del  siglo, 
2.  8  (5.  75).  «  La  prudencia  y  la  previsión 
exigían  no  aferrarse  en  una  oposición  sistemá- 
tica y  apasionada,  i  Id.  ib.  2.  16  (5.  118). 
«  La  Inglaterra  se  aferró  más  v  más  en  aquellos 
puntos  capitales  en  que  cree  vinculada  su 
prosperidad  y  grandeza.  »  Id.  ib.  7.  16  (6. 
líií).  ■  Aferróse  pues  más  y  más  en  su  fatal 
propósito  de  alcanzar  por  malas  artes  lo  que 
no  osaba  encomendar  á  la  fuerza.  »  Id.  ib.  N. 
17  (ti.  i30).  '  En  la  idea  de  morir  se  aferra.  » 
Hartz.  Primero  yo,  í  7  (117).  —  sta)  Purt. 
dep.  '  Aferrados  en  sus  antiguas  preocupa- 
es  —  se  opusieron  á  toda  reforma  mode- 
rada, s  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  sicjlo,  2.  9 
(5.  NO). 

ver.  antee!.  Siglo  XV  :  •:  ¿  E  quien  conta- 
ría los  muchos  linajes,  |  Alcuñas  e  reynos, 
que  alli  se  nombraron  j  De  diversos  modos, 
asy  los  lenguajes,  Quandu.  los  estoles  en  uno 
aferraron?  »  Santill.  p.  124.  i  Levaba  el  ca- 
pitan  unos  viratones  endereszados  con  alqui- 
trán, con  que  les  quemábanlas  velas.  El  capi- 
tán luego  mandó  alia  car  con  ellos  ;  mas  non 
peleaban  todos  de  un  corazón.  »  Crón.  P. 
Niño,  p.  144. «  Vieron  una  galera  surta  sobre 
el  áncora  ;  é  mandó  el  capitán  que  la  embes- 
tiesen,  é  aferrasen  con  ella.  »  //;.  p.  65.  «  Vos 
atended,  é  yo  iré  delante  :  las  dos  galeras 
aferrarán  conmigo  :  aferrad  vos  con  la  una  : 
ési  vos  aina  ganaredes  la  galera,  ayudadme. 

Ib.  p.  5S.  —Siglo  XIV  :  t  Por  les  aver  afe- 
rrado las  bocas  de  los  canales  por  donde  suben 
é  bajan  .'.in.  buenos  o -  barqueros,  se  afo- 
lan, é  pierden  sus  faciendas. »  Docum.  de  1360 
i II.  66.  5051).  i  Alcanzaron  las  galeas  de  los 


moros,  et  iban  tan  cerca  de  la  tierra,  que  las 
galeas  de  los  christianos  non  podían  llegar 
aferrar  con  ellas.  »  Ccon.  Alf.  XI.  329  I  R.  66. 
uní1).  í  La  galea  de  los  christianos  aferró  con 
la  de  bis  moros.  »  Ib.  324  (R.  66.  3801). 
(  Amos  los  almirantes  de  los  moros  ferraron 
con  la  galea  de  don  Egidiol.  »  Ib.  264  ilt.  66. 
3402;.  «El  almirante  Alfonso  Jnfre  Honestaba 
de  vagar,  ca  luego  aferraron  quatro  galeas 
con  la  suya,  et  dábanle  muy  grand  pelea.  ¡> 
Ib.  "209  (íí.  06.  307s).  —  Siglo  XIII  :  «  Las 
amenas  son  de  canto  menudas  e  granadas,  J 
Las  otras  son  de  mármol  redondas  e  quadra- 
das  ;     Estas  con  aquellas  son  assy  aterradas, 

Que  sean  las  unas  de  las  otras  suiusjadas.  » 
Alex.  1364  (R.  57.  1892). 

Etiiii.  Coiiqi.  de  á  y  ferro.  Port.  aferrar; 
it.  afferrare. 

«nniíis  Coiiiii  se  echa  de  ver  por  bis  ejem- 
plos de  los  siglos  XVI  y  XVII,  en  ese  tiempo 
se  decía  indistintamente  afierro  y  aferró, 
afierra  y  aferra,  aunque  acaso  predominaba 
la  conjugación  diptongada  :  hoy  se  dice  inva- 
riablemente aferró,  aferras,  afei  re. 

constr.  Trans.  :  1,  a,  se;  2.  c :  3,  a ;  í.  a; 

5.  —  Intrans.  :  I,  a,  3  ;  2,  a,  6 ;  3,  6  ;  í.  c; 

6,  a.  -Refl.  :  I.  h  :  2.  r.  -•;  í,  a.  ,3;  6.  b.  — 
Recipr.  :  '■'•.  a,  X,  xx  ;  \.  a,  x.  xx.  —  Parí.  : 
1,  I/,  ce;  2,  c,  ¡3,  xx;  :;.  a,  x.  ■;■;:  i.  a,   i, 

4,  </ :  5,  a.  x ;  ti.  6,  y.  xx.  — Con  á  :   í,  a,  p, 

xx •  5,  a,  3  ;  6,  l>,  x.  —  Con  :  3,  6  ;  í.  a,  p, 

PP  ;  6,  a.  ¡3  ;  6,  b,  p.  —  De  :  4,  c.  —  En  :  1, 
".  ,. :  i,  c,  p ;  6,  a,  x;  6,  b,  y. 

tiitvziit.  y.  ñ.  Dar  fianzas  por  alguno 
para  seguridad  ó  resguardo  de  intereses  ó 
camlales  (trans.  .  x\  «  Dijome  que  no  me 
diese  pena,  que  el  me  afianzaría.  »  Alemán, 
Guzman,  fol.  103  {Dice.  Autor.). «  Si  hubiere 
muchos  deudores  principales  y  solidarios,  el 
que  los  ha  afianzado  á  todos  podrá  demandar 
á  cada  uno  de  ellos  el  total  de  la  deuda.  »  CÓd. 

civil  de  Chile,  arl.  2372.  —  p)  Con  con. 
«  Afianzar  con  sus  bienes,  d  Acad.  Gram.  — 
y)  Con  de.  Sólo  en  la  frase  forense  Afianzar  de 
calumnia  :  hacer  obligación  el  acusador  de 
probar  lo  que  deduce  contra  el  acusado,  suje- 
tándose á  las  penas  establecidas  si  no  lo  pro- 
bare. Acad.  Dice.  —  S)  Absol.  Dar  fianza. 
«  Este  estanco  se  estrecha  tanto  más,  cuanto 
para  pasar  al  magisterio  es  menester  haber 
corrido  por  las  clases  de  aprendiz  y  oficial,  su- 
írirun  examen,  pagarlos  gastos  y  propinas  de 
est  i  función,  tener  tienda  y  taller  en  cierta  y 
determinada  demarcación,  y  muchas  veces 
afianzar  para  abrirla,  p  Jovell.  ínf.  sobre  el 
libre  ejerc.  ile  las  ocles  di.  50.  362). 

a.  Met.  a)  Afirmar  ó  asegurar  con  puntales, 
cordeles,  clavos,  etc.  ;  v  en  general  Apoyar, 
sostener  (trans.).  a)  «  Porque  tiene  malos 
cascos.  Y  así  lo  afianzaron  hoy.  »  Gong.  rom. 
45  (II.  32.  519a),  —  na)  Refl.  i  Afianzarse  en 
los  estribos,  sobre  los  estribos.  »  Acad.  Gram. 
«  Afianzarse  de  la  aldaba,  i  Salva,  Gram.  — 
Parí.  (  Afianzada  la  escala  en  el  balcón, 
subió  por  ella.  »  Lope,  Peregr.  fol.  1 13  (Dice. 
Autor.).  «  Lleguéal  coche  pues,  «pie  ya  Mal 
afianzado  en  loshombros  j  Degentedeapie,im- 
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pedia  |  Que  acabase  de  dar  todo  ¡  El  amenazado 
vuelco. » Cald.  ¿ Cuál  es  mayor  perfección?  I. 
I  (R.  7.  69  .  —  b)  Aplicado  á  lo  moral,  *> 
s  Afianza  lo  poder  ;  goza  la  vida  1  Que  te  otor- 
guen los  númenes,  i  V.  de  la  \  ega,  La  muerte 
de  César,  I.  3  (306).  —  ata)  Pas.  i  Desde  en- 
tonces se  afianzó  su  trono.   >  Scio,  salmo  92. 

:i  ¡'mi.  i  Nuestra  dominacü staba  tan 

afianzada  que  éramos  dueños  de  Ñapóles  y 
Sicilia,  del  ducado  de  Milán  y  de  la   isla  de 
Cerdeña.  >  A.  Galiano,  üisl.  Itler.  p.  9. 
Con  (  a.  para  expresar  la  base  ó  fundamento. 

«  Ningún; posición   requiere  lanía   des  - 

treza  i io  la  que  alianza  lodo  su  mérito  en 

la  ejecución.  •  Jovell.  Human,  castell.  Retar. 
i;.  16.  i  1 1 !  i.  \ii  inzando  en  sus  bases  nues- 
tra libertad  política  y  civil,  nos  ha  restable- 
cido en  la  dignidad  de  hombres.  »  Quint.  Inf. 
sobre  instrucc.  públ.  (R.  19.  182a).  ■  '^  la  ver- 
tida sangre  para  siempre  La  «airona  en  tus 
sienes  alianza,  p  M.  de  la  Rosa,  Morayma,  i. 
I  3.  194 ').  xa  Refl.  ~  A  las  ocupaciones  | 
Te  puedes  aplicar  de  la  labranza,  En  que  tu 
bien  j  el  de  otros  se  alianza.  »  T.  Iriarte,  égl. 
(R.  6  I.  I'1  ;  Pluguiera  á  Dios  que  en  él 
solo  se  afianzasen  todavía  la  seguridad  di  lo 
estados  y  la  fortuna  de  sus  miembros  !  i  Jo- 
vell. Orac.  inaug.  del  lnst>t.  Astur.  (R.  16. 
319'  i.  c  Per  i  uebas  no  pasan  de  meras 

conjeturas,  que,  además  de  no  afianzarse  en 
hecho  ninguno  positivo,  quedan  desvanecidas 
al  insl  inte  que  se   examinan  la  naturali 
carácter  de  aquellas  poesías.  »  Quint.  Introd. 

ni  l'ni  n.    esp.  '-'i     I!.    19.    1331  ■   '     Si    en    ínula 

pues  el  alma  >>■  aiim/ 1,  ¿  Üó  está,  dime, 
aquel  punto  inalterable  I  En  que  se  fija  el  Bel 
de  su  balanza?  i  Id.  Las  reglas  del  drama, 
:;  (R.  19.  78s).  |  .  Parí,  i  El  soberano,  en 
•ana  vigilancia  tiene  el  pueblo  afianzada  la 
cura  de  sus  dolencias,  se  ha  esmerado  en  apli- 

las  de  h>s  cuerpos  religiosos  tan  pru- 
dentes medicinas,  que  ellos  mismos  j  la  repú- 
blica luda  no  le  pagarán  con  menos  que  con 
un  eterno  agradecimiento.  »  T.  Iriarte,  Liter. 
en  cuaresma  (7.  20).  «  En  aquella  obra  la 
estampa  es  lo  principal  \  el  breve  sumario  que 
la  acompaña  es  lo  accesorio  ;  y  si  se  indican 
por  mayor  allí  los  hechos  principales  en  que 
está  afianzada  la  lama  de  los  sujetos,  no  están 

igualmente  deten idos    la    educaí  ion,  los 

progresos,   las  dificultades  j    los  medios  de 

superarlas,  i  Q t.  I  idas,  pról.   I!.  19.  201 1. 

i  Si  la  lengua  lea  debe  mucho  |á  los  Argen- 
solas]  por  el  esmero  v  la  propiedad  con  que 
la  esi  iilii.i ii .  la  poesía  no  i  into,  donde  su  re- 
putación esta  al  parecer  más  afianzada  en  los 
\  icios  que  les  faltan  que  en  las  vil  ludes  que 
po  eeu.  i  Id.  Introd.  ni  l'iii  n.  •  sp.  í  l¡  19. 
136'  i.       -¡  i  Con  sobre,  en  igual  sentido.      \ 

un  no  se  dudó  <\<-  la  oporl lad  j  mucho 

menos  del  derecho  que  los  españoles  teníamos 

di  mi/ ir  1 1  monarquía  sobre  bases  cons- 

hiu ale        Quiñi   I  bi  tas  á  I.   Holland,  l 

(R.  i'i  535  i.  i  Afianzaba  su  poder  \  legitimi- 
dad sobre  la  sólida  é  incontrastable  base  del 

ai •  \  unánime  aprobación  de  sus  puebl 

Toreno,  Hisl   J  (R.  64.  371).       i    I lat.  de 

pers,  -    iro       Esta  exclusión  de  estudio  ---  le 


afianzó  [á  Iglesias]  una  calidad  poco  común 
entre  sus  contemporáni  os,  la  de  si  r  eminen- 
temente puro  en  la  dicción.  Quint.  /''■  s. 
castell.  del  siglo  \  lili.  6  (R.  19.  I5G1  .  — 
e)  Con  acus.  pers.  Afii  mar.  asegurar.  <  En 
tales  esperanzas  Tú,  Señor,  me  confirmas  v 
alianzas.  >.  Carvajal,  salmo 

s.  Asir,  agarrar.  Arad.  /■ 

EUm.  Como,  deój  fianza.  Port.  afiangar; 
raí.,  prov.  a/imitn r;  ir.  ani.  afiancer. 

Pros.  La  combinación  ia  es  forzosamente 
disilaba  ruando  la  ii  va  acentuada  :  afi-anzo, 
afi-ance.  No  sucediendo  esto,  puede  ser  mo- 
nosílaba, como  sr  ve  en  los  ejemplos  de  Gón- 
gora  j  Calder ¡opiados  arriba. 

«riojjr.  La  c  se  cambia  en  c  antes  de  e  : 
afiancé,  afianu  s. 

tiirioy  $.  /.  ni  Disposición  cariñosa  en 
favor  de  alguna  persona,  i  Afición  ciega  ra- 
zón :  i  <  Afición  es  la  que  sana,  que  no  el  calo 
de  la  barca.    Re/i  am  s  i  »  el  Comend.  Griego. 

si  no  os  que  e)  aficióu  entonces  me  enga- 
ñaba, osa)  i  decir  que  mas  hermosa  criatura 
un  había  en  el  mundo.  »  Cerv.  Quij.  I.  íl  il¡. 
1.  3741).  i  Esta  consideración  arrebata  mi  afi- 
ción, j  la  memoria  deste  beneficio  enamora  y 
enciende  mi  corazón.  >  Gran.  Adic.  •//  Mem. 
med.  5,  §  I  1 1!.  8.  51  í-'i. «  Se  mueven  ron  san- 
tos deseos  y  aficiones  á  buscara!  Señor.  »  Id. 
¡o.  med.  5,  s  i  l(.  8.  -"'IT!  .  <  El  marqués  es 
ir  mío,  V  mi  hermano  don  Fernando  | 
Le  sirve  ;  un  muzo  que  cuando  Coi  oseáis  su 
talle  y  lirio.     Le  cobi  I  ope,  Por 

la  puente,  Juana,  I.  2  (R.  34.  541').  «  lío- 
partió  la  tierra,  se  ganó  la  afición  de  todos  los 
vecinos  de  ella,  \  procuró  con  medios  suaves 
atraer  de  paz  á  Ins  indios  Quint.  Pizarra 
(R.  19.  3409).  —  bi  Disposición  i  hallar  gusto 
en  alguna  rosa  ó  á  procurad! i  predilec- 
ción, o  i  Pedimos  i  nuestro  Señor  las  virtu- 
des de  que  tenemos   mayor  necesidad,  ó  á 

que  lene s  mayor  adición,   i   Gran.  Simb. 

:,.  ;:.  16  (R.  6.  7031).  P)  Con  á,  para 
expresar  el  objeto  en  que   se    halla  gusto. 

i    ne  \  encierra  en  si  las  i liciones  indas 

del  demonio,  soberbia,  arrogí a,  em  ¡dia, 

desai  ato  de  Uins.  afición  á  bu  ¡bles, 

; ir  de  deleites,  \  de  mentira,  \  de  enojo,  j 

de  engaño  j  de  lodo  lo  que  es  \  unidad.  1 1  ion, 
Somb.  I.  Podrs  (R.  37.  101»)  El  alma  que 
está  presa  por  afición  á  las  cosas  humanas. 
por  pequeñas  que  sean,  imán  ins 

lazos,  no  puede  caminar  S  Dios  s.  Juan  de 
la  Cruz,  Avisos  </  si  ni  ■  espir.    II.  27.  2 

«  Hasta  li sraa  Italia  ha  olvidado  las  rique- 

del  Tasso  —  por  la  afición  al  ridiculo  lilo- 
sofismo  con  que  ha  caracterizado  sus  obras  la 
última  raza  de  escritores  franceses,  i  orner, 
/      iiiins  ilc  la  lengua  castell.    R.  (¡3.  394  i. 

Pero  quiso  el  destino  |  Que  fi  la  gentil  se- 
rrana i  \  iesc  un  mancebo  prini  ¡pal  —  á  quien 
un  dia  la  afición  A  la  caza  Por  entre  aque- 
lla    elvas  i lucia,  i   I.  Iriarte,   Hú*.  2(1. 

182).  i    Esta  afición  á  i  abalgar  no  está  solo 
reducida  A  l"s  liornbi  es     también  las  damas 
toman  sus  lecciones  de  picado  o.     ^l"1    i 
¡msi.  i,  |i.  201.     Ño  fue  '\ii |uo  la  afición 
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;'i  leer  y  componer  libros  do  caballerías  se 
mantuviese  en  España  á  la  sombra  de  tan 
ilustres  y  por  consiguiente  tan  contagiosos 
ejemplos!  d  Clem.  Coment.  1,  p.  xv.  n  La  afi- 
ción á  unos  mismos  estudios  y  la  profesión  de 
unos  mismos  principios  hacían  este  honor  á 
mi  nombre.  »  Quint.  Pocs.  dedic  di.  19.  1). 
«  Había  cundido  tanto  en  la  nación  la  afición 
á  las  diversiones  dramáticas,  que  acudían  an- 
siosamente á  (días  personas  de  toda  edad,  sexo 
y  condición,  sin  exceptuar  ;i  los  eclesiásticos 
v  religiosos.  »  M.  de  la  Rosa,  Com.  esp.  4  (2. 
187).  —  aa)  Cuando  afición  es  acusativo  de 
ciertos  verbos,  el  compl.  con  á  se  considera 
como  dat.  «  Mirad  no  os  dejéis  cegar  de  la 
afición  que  tenéis  á  vuestra  lengua.  i¡  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  1 11 1.  «  Es  forzoso  |  Que  pierda 
el  más  ingenioso  |  A  los  versos  la  afición.  » 
Alarcón,  Todo  es  ventura,  1. 14  (R.  20.  I24s). 
vn-  juguetes  sean  libros  y  armas,  para  que 
les  cobre  afición,  a  Saav.  Emp.  I  (R.  25.  1 1-'). 

—  Y)  Con  genitivo  sujetivo,  y  d  para  denotar 
el  objeto  de  la  afición.  «  Pudo  muy  bien  tener 
Cervantes  la  idea  de  tildar  la  afición  común  en 
su  tiempo  de  los  grandes  y  magnates  á  los 
libros  caballerescos.  »  Clem.  Coment.  5,  p.  120. 
«  Vemos  todavía  subsistir  la  afición  del  pueblo 
á  esa  clase  de  composición  aunque  no  con 
tanto  ahinco.  »  M.  de  la  Rosa,  Com.  esp.  1 
(2.1  ílj.  —  $)  Con  genitivo  objetivo  (raro  hoy), 
o  La  demasiada  afición  de  las  cosas  que  desea- 
mos nos  hace  procurarlas  á  tuerto  ó  á  dere- 
cho.   »  Gran.  Guia,   I.   19,  §   1  (R.  6.  69°). 

Conviene  andar  avisados  aun  en  la  afición 
de  las  cosas  que  nos  parecen  buenas.  »  Id. 
Mera,  vida  crist.  4.  1.  2  (R.  8.  2761).  «  Muerta 
la  afición  de  las  cosas  de  la  tierra,  viven  por 
amor  y  deseo  en  el  cielo,  ti  Id.  Adic.  al  Mein. 
med.  21.  §  -1  til.  8.  5841).  «  Siento  afición  |  De 
Madrid  en  ti.  »  Alarcón,  Los  favores  del 
mundo,  I.  I  (II.  20.  l!).  <¡  Solía  |  Dejarme 
con  él  [su  trato]  llena  el  alma  ufana  |  De  un 
ardiente  afición  de  ser  cristiana.  t>  Valb.  Bern. 
5  di.  17.  1891).  «  Desde  entonces  los  artistas 
»0S  pasaron  también  á  servir  á  sus  vence- 
dores los  romanos,  que  ya  contaban  entre  sus 
pasiones  el  lujo  y  la  afición  de  las  artes.  »  Jo- 
vell.  Elog.  dé  las  bellas  artes  (11.  46.  350s). 

—  c)  Ahinco  y  empeño  procedente  del  gusto 
con  que  se  trabaja.  Ha  puesto  manos  á  la  obra 
con  afición.  «  En  lomando  yo  una  cosa  I  Con 
afición  ¡  coraje  ...  |  —  Esa  eficacia,  ese  celo 

I  De  usted...  ;  oh  !  son  impagables.  9  Bretón, 
t.ii  redacción  de  un  ■periódico,  5.  2  (2.  102). 
Por.  anteel.  Siglo  XV  :  «  El  amor  e  la  afi- 
■  ion  |  ¡Son  tienen  modo  temprado.  »  P.  de  Guz- 
mán,  Ciar.  var.  267  (Rim.  inéd.  311).  «  La 
tu  ñu  \un  tuercan  poraffection,  |  Por  miedo, 
mu  sobornados.  »  Santill.  p.  233  ('afición,  en 
i  I  i  iiic.  gen.  de  Amh.).  «  Quanto  mas  vos  soy 
ab  -  "le,  ;  .Mas  vos  amo  ciertamente,  |  Edesseb 
luda  ora.  Esto  face  la  affection,  |  Sin  compa- 
ñía de  los  ojos,  |  Mas  del  leal  coraron.  »  Id. 
p.  152  (  afición).  -  La  afición  suya  de  entrar 
reconoció.  *  Vis.  delect.  I.  7  (K.  36.  349s). 
Bien  sería  que  su  merced  diese  licencia  que 
entrase,  pues  con  tanta  afición  lo  deseaba.  » 
Ib. 


lotim.  Es  la  forma  popular  de  afección  :  es 
de  creerse  que  primeramente  se  dijo  afeicion, 
\  después,  por  la  atracción  de  la  i  siguiente 
predominó  también  la  misma  vocal  en  el  dip- 
tongo :  afición.  Cp.  lición,  infición.  Otra 
modificación  paralela  de  afección  (conocido 
también  en  el  siglo  XV),  fue  afición,  como 
satis f ación.  «  Supe  que  teniades  afeeion  et 
voluntad  inmensa  por  saber  cual  era  la  ma- 
nera del  tratar  de  la  filosofía  et  de  las  otras 
sciencias  brevemente.  »  Vis.  delect.  proem. 
(R.  36.  339).  i'  Vos  rruego  c  implorando  con 
granl  afeeion  |  Que  aya  de  vos  alguna  lición.» 
Cañe,  de  Baena,  p.  275.  «  Conpusieron  é  es- 
crivyeron,  poniendo  en  todo  ello  su  leal  afec- 
tiou  é  estremado  poderyo.  »  Ib.  p.  7.  Afeción 
se  decía  todavía  en  el  siglo  XVI,  según  se  ve 
en  la  edición  de  Sta.  Teresa  hecha  por  1).  Y. 
de  la  Fuente  (R.  53.  302). 

AFICIOMAK.  ('.  i.  a)  Atraer  ó  cautivar 
inspirando  afición  (trans.).a)  «  No  queremos 
decir  agora  que  Cristo  es  amable  o  que  es 
merecedor  del  amor,  ni  queremos  engrande- 
cer su  muchedumbre  de  bienes,  con  que  puede 
aficionar  á  las  aliñas.  »  León,  Xomb.  S, Amado 
(R.  37.  1 89-).  t  Él  [el  pavón]  extiende  aque- 
llas plumas,  preciándose  de  su  gentileza  y 
haciendo  esta  demostración  della.  La  cual 
hace  las  más  veces  cuando  tiene  la  hembra 
présenle  para  aficionarla  más  con  esto.  » 
Gran.  Simh.  I.  ii.  §  2  (II.  0.  21I-).  «  Derramó 
suavísima  fragancia,  alegrando,  confortando  y 
aficionando  las  almas  puras  y  castas.  »  Puente, 
Med.  2.  21  il.  357).  «  ¿Quién  te  mudó  tan 
presto,  |  Que  el  de  Guisa  te  aficiona?  »  Tirso, 
Quien  calla,  otorga,  2.  3  (P\.  5.  ÍI7-).  — 
o  Esta  generosa  respuesta  aficionó  tanto  á  Ale- 
jandro, que  le  restituyó  su  estado  y  le  dio 
otras  provincias.  »  Saav.  .Emp. 33  (R.25.871). 
«  Tanto  menos  gusto  toman  en  la  compañía 
de  los  malos,  cuanto  más  los  aficiona  y  en- 
ciende la  honesta  conversación  de  los  bue- 
nos, d  Gran.  Adic.alMem.  med.  3,  §  í  (R.  8. 
509  -i.  «  Vuestra  virtud  y  letras  me  aficionan.  » 
Lope,  epist.  6  (Obr.  suelt.  1.  330).  «  Tanto 
como  la  vista  la  noticia  [  De  grandes  cosas 
suele  las  más  veres  [  Al  alma  tiernamente 
aficionarla.  »  Id.  epist.  15  {Obr.  suelt.  I. 
157).  «  Este  nombre  me  aficiona  |  Más  que 
toda  la  corona  |  De  Castilla.  »  Id.  El  mejor 
mozo  de  España,  3.  6  (R.  41.  620-). «  Tu  talle 
y  tu  valor,  joven  valiente,  |  De  suerte  me  afi- 
ciona, —  |  Que  quiero  de  piedad  usar  con- 
tigo. »  Cala.  La  puente  de  Mantible,  1.  1  (R. 
7.  2(15-').  «  Mira  en  cualquiera  cosa  |  Que  te 
sirve,  ó  te  fuere  deleitosa,  ¡  De  qué  calidad 
sea,  [  Cuanto  más  te  aficiona  y  le  recrea.  » 
Quev.  Epict.  tí  (R.  09.  392').'  «  Aficionó  al 
francés  la  nueva  fruta  [  V  la  piel  roja  del  león 


gallardo.  ■>   Valb.  Bern.  22  di.   l< 


70'). 


«  Luego  le  aficionaron  la  voluntad  los  zaques, 
v  últimamente  las  frutas  de  sartén.  »  Orv. 
Quij.  2.  211  (II.  1.  H5-i.  —  ¡3)  Con  ó, para  ex- 
presar id  objeto  de  la  afición,  a  Este  á  sus 
meretrices  le  aficiona.  »  B.  Argens.  epist.  Di- 
cesme.  Ñuño  ill.  12.  308*).  —  «  Solo  esto 
bastaba  para  aficionar  nuestros  corazones  á  la 
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hermosura  desta  virtud,  i  Gran.  Orac.  >i 

sid.  3.  2.  3,  §  1    1 1!.  8.  190*).  «  Asi  co 1 

anuir  de  la  honra  aficiona  el  corazón  á  la  vir- 
tud, asi  la  vergüenza,  que  es  otro  afecto  her- 
mano deste,  lo  retrae  de  lns  vicios,  por  la 
mengua  v  deshonra  que  traen  consigo.  »  Id. 
Simb.  1.33,  SI  (R.  6.  261a).  (  Si  la  trc 
[la  Santa  Escritura]  en  lengua  vulgar  escla- 

üci  fue  —sino  para  remediar,  lleno  de 
celo  y  de  piedad,  la  bruteza  grande  de  l<-  de 
su  patria.  Como  cosa  que  le  dolia  tanto,  la 
llora  algunas  veres  para  aficionarlos  á  la 
sas  divinas,  de  que  estañan  tan  lejos.  s 
Vida  de  S.  Jer.  í.  5  21  8).  \  modo  de  re- 
lámpagos nos  descubren  alguna  verdad  de  la 
fe,  y  á  modo  de  centellas  de  i1  Bcio- 

nan  á  lo  bueno  y  sanio,  i  Puente,  Med.  ."i.  -•"> 
(3.  i  -I  .  i  Que  puesto  que  á  lo  activo  me  afi- 
i  de  mi  -ruin,  es  á  gran  i 
Gran  obra  y  más  los  medios  que  propon* 
B.    ir gens.  sát.  ¿Esos  consejos  das   (R.  12. 
301  -i.      El  auna  aficionad  á  sn  belleza,     \  el 
¡  I"-  oídos     \   su  grato  sal j   dulce 

o.  i  \1.  de  la  R  isi  .  Poi  i.  I  1 1.  97). 
?.7.<  Con  una  prop.  sulij.  (raro),  i  Me  vi<iiii  de 
la  manera  que  ahora  me  \r-.  po  cion  irles 
la  voluntad  á  que  me  comprasen,  i  Cerv.  Nov. 
2il!.  I.  129a).  -  yi  Este  compl.  s  ordi- 
nariamente convertible  en  dat.  pron.  ni  tra- 
tándose de  personas  ni  d sas.  i  Aficionóme 

á  ti  tu  lama  clara.  Quei  Musa  7.  sát.  á  una 
dama  (R.  69.  -J 7  J '  .  i  \',.>  queréis  tratar  de 
las  alabanzas  de  la  oración  para  aficionarnos  á 
ella,  t  Gran.  Orac.  y  consid.  3,  pro/.  (R.  8. 
160'  i.  i  La  segunda  cosa  l por  que  quiso  l*ins 
hacerse  niño]  fue  para  darnos  ejemplo  de  hu- 
mildad  y  aficionarnos  á  ella,  i  Puente,  Med. 
2.  9  (1 .  303).  De  cúbreme  osla  perla  una  y 
preciosa,  j  áfii  ióname  á  ella,  d  lii.  ib.  3.  W 
(2.  283).  xx  Pero  si  tiene  cabida  el  dat. 
pron.  cuando  este  dativo  es  refl.  «  Los  áni- 
mos de  todos  se  los  aficionó  de  manera  qui 

de  los  royo-  fue   más  agradable  en 

lia  edad  \  en  los  aflos  siguientes,  i  Mar. 
títst.  Esp.  7.16  (R.  30.  2I11). 

Í       expresar  el  objeto  » í « ■  la  afición,  por  ana- 
con  enamorar,  i  ;  Con  cuánta  delicadeza 

namoras  \  aficionas  de  li !  i  S.  Juan  de 
la  Cruz,  Llama  de  amor,  I  (R.  27.  241  '). 
«  Que  la  Quien  de  vo 

aficionó.  í  Lope,  El  dómim  Lucas,  '■'•■  9  R. 
24.  61   i.      Vlicionándonos,  y  como  si  dijése- 

s,    haciéndonos    enamorados    de    lo    que 

ni  inda,    poi    e  a    manei  d  )    no  por  otn - 

malilla,   i   León,    VomD.  2,  li  '/  (R.  37.  131 

-  o  Ab¡  ol.     ,  I  ¡ielos !  Que  tanto  afici ■ 

El  valor,  que  el  enemigo     Le  confiesa  j  le  co- 

•'■ !  i  i'alil.  El  sitio  de   Bredá   3   6  (R.  7. 

124a). «  Con  despejo  y   gallardía,     Ingenio  ¡ 
lalli      ifii  iona    i    Lope,    Querer  la   pi 
desdicha,  I.  I  (R.  34.  274 ¡  i.       ■>>  Refl.  Co- 
brau  i  on  á,  pai  o  exprés  u  el  objeto 

de  la  afición,  t  Jamás  sé  tanto  aficio 

una  co  a,  que  la  afición  me  prive  del  uso  de  la 
razón.      Valdés,  Dial    (Mayans,    141).       II 

dome  mi  día  alii  ionado  más  al  dinero  de 
I'  bula  que  a  las  mismns  bulas,  me  nbraed 
con  un  talego  j  di  connivo  \  i  on  él  en  Ma- 


drid. »  Cerv.  Nov.  2  il¡.  I.  134a).  (  Yo  procu- 
raba con  las  hermanas  que  hiciesen  lo  mes 
j  se  afii  ion  tsen  al  bien  de  las  almas  y  al  au- 
mento de  la  Iglesia,  i  Sii.  Ter.  Fund.  1  I!. 
53.  182*).  i  So  se  aficione  demasiadamente  á 
ninguna  cosa,  aunque  sea  Inicua.  Gran. 
Adic.  al  Mcm.  1.  i.  ili.  s.  136a).  i  Cuatro 
ses  después  que  murió  la  reina  ('.alalina,  el 
re]  -'■  comenzó  á  c  insar  de  Ana.  y  afición 
á  una  doncella  de  las  que  la  servían,  llamada 
Jana  Semeira.  i  Rivad.  Cisma.  I .  :¡l  (l¡.  (¡o. 
.  «  El  principio  de  esta  caída  ó  bajada  es. 
aficionarse  a  las  cusas  de  este  mundo  con  al- 
gún des  irden.  »  Puente,  Med.  3.  50  (2.  296). 
Tiempo  há  que  en  sus  privadas  academias 
|  Madrid  átus  escritos  se  aficiona. »  T. Iriarte, 
Mus.  5  (1.  263).  «  Los  mocitos  so  aficionan  | 
A  las  mozas;  no  hay  remedio.  >  Mor.  El  viejo 
y  la  niña,  2.  7  (R.  -J.  346a).  —  7.7.1  Tratán- 
dose do  personas,  el  compl.  os  convertible  en 
dat.  pron.  <  ¿  Qué  doncella  no  se  le  afición 

Quij.  I.  15  (R.    I.  3811).  i  Lo  que  yo 

quisiera    es    qiC      ese     luii'll    BaSlÜO,  qU6      lile    le 

vo]  afición  indo,  se  casan  ñora  Qui- 

teña. >•  Id.  ¿6.  2.  19  (II.  I.  1431)-  i  Tal  era  la 
virtud  y  vida  de  los  cristianos,  que  muchos 
de  su  voluntad  se  les  aficionaban,  \,  dejada  la 
sed  de  Malioma,  se  bautizaban,  i  Mar.  lint. 
Esp.  9.  2  (R.  30.  248*).  ■•  En  breve  ganó  las 
voluntades  de  aquella  gente,  j  todos  se  le  afi- 
cionaban, d  Id.  ib.  9.  8  (R.  30.  2571).  i  Se  le 
aficionan  de  suerte,  que  ninguna  le  deja  de 
mostrar  su  amor  en  cuantas  ocasiones  puei 

i  de  Castro,  I  pte.  dedic.  i  R. 
52.373).  pp)  Tratándose  de  cosas,  es  pre- 
ferible el  compl.  i  Poniéndonos  delante  de 
los  ojos  la  virtud,  aficiónase á  ella  quien  la  de- 
sea j  preí  ir.  >  Sta.  Ter.  Cnnt.  perf. 
i;  (R.  53.  326  -' :  falta).  .  i  Con  de,  en  el 
mismo  sentido  (Es  hoy  menos  frecuente,  aun- 
que   no    aillo  nulo,  como   cree   Salva).  <   V   asi 

por  gozar  del  como  de  la  conversación  del 
cura,  de  quien  ya  se  ilia  aficionando,  y  por 
saber  más  por  menudo  las  hazañas  de  D.  Qui- 
jote, manilo   i  ai .  unos  de  sus  cri  oíos  que  s,> 

i   á   la    venia.  >  Cerv.  Quij.   1 .    18 1 1!.    I . 

i  Todo  lo  miraba  Sancho  Panza,  \  lodo 

mtemplaba,  v  de  todo  se  aficionaba.  »  Id. 

ib.  i.  20  (R.    I.  'i  15a).  i   -  ni   de   tal 

suerte  de  los  héroes   y   principes   marciales, 

de  los  galanes  bizarros  \  cortesanos  discretos, 

que  como  a •  es  el  primer  uim\ ¡miento  de 

la    ilabanza,  ellas  amando  esi  riben,  j    e  i  ri- 

biendo  desean  agradar    lo  que    aman.  »   l.npe. 

D.  Juan  de  Castro,  l  pte.  dedic.  (R.  52, 

i  lie  pechos   i  m  Mberali  amistad  no 

se joña?  i  Id.  La  porfía  hasta  ''l  temor, 

3.  12  (R.  34.  324a). «  Después  el  esposo  torna 
i  poner  el  anillo  en  mano  de  lo  esposa,  para 
que  reí  ipi  ¡  u  corazón 

,■    de   otro    ningún   hombre, 
mientras  m  ¡ere  el  que  nuesli  o  Si 
de  darle.  Quev.  I  ida  dev.3.  37  (R.  18.  317*). 
i   Vfii  emigo  de  ella.  >  Id. 

I.      (R,    69.  I   OS       alo   ele         \      que 

de  sus   moradas    se  afici n.  >•    T.    Iriarte, 

/        /i.::  .:.  188).  i    \nmi .  hai  que  de  Orminla 

¡0  I  II.    /'oes.  roce  Se 
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aficiona  de  una  moza  llamada  Sirguera.  »  Mor. 
Orig.  catál.  85  di.  2.  19<S').  «  Ni  por  asomo 
lo  pienso,  |  Que  ninguna  picarilla  |  Que  la 
rebose  en  el  cuerpo  [  Ka  robustez  y  calor,  |  Se 
aficione  de  mi  gesto.  »  Id. El  viejo  y  la  niña, 
2.  (i  il¡.  i>.  346-1.  —  c)  Part.  Movido,  cauti- 
vado de  afición  ó  cariño  á  alguna  persona  ó 
cosa.  7.)  Abso!.  «  El  rojo  palio  al  fin  tocó  el 
primero  |  —  Dejando  con  su  término  agra- 
ciado El  circunstante  pueblo  aficionado,  j 
En-.  Anuir,  2<i  (I!.  19.  78a).  —  y  Con  a. «  Lo 
mismo  hicieron  los  pastores  —  que  en  ex- 
tremo á  Silerio  estaban  aficionados.  »  Cerv. 
Gal.  5  (R.  1.  771).  t  Una  espía  doble  dio  noti- 
cia de  mi  habilidad  al  corregidor,  el  cual, 
aficionado  á  mis  buenas  parles,  quisiera 
verme,  i  Id.  Nov.  3  di.  I.  13o2).  «  Soy  aficio- 
nado á  su  buen  talle,  '  Entendimiento  y  con- 
dición. »  Lope,  Scnir  á  señor  discreto,  :i.  í 
(R.  52.  Ni1).  —  Sup.  «  Llegó  poco  después 
monsieur  de  Vitri,  capitán  de  valor  no  des- 
preciable y  aficionadísimo  por  entonces  al 
bando  de  la  Liga.  »  Coloma,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos,  í  ¡l¡.  28.  Í51).  —  -y)  Convertido 
el  compl.  en  dat.  pron.  mediando  un  verbo. 
«  Estoy  muy  quejoso  de  la  descortesía  que 
conmigo  se  usó  en  partirse  vuestra  merced 
deste  monte  sin  despedirse  de  mi  ni  de  mis 
hijas,  sabiendo  cuánto  le  soy  aficionado,  y  las 
musas  por  el  consiguiente.  »  Cerv.  Adjunta 
(R.  1.  701  -).  «  Que  lo  pruebe  quien  no  me 
creyere,  y  verá  por  experiencia  el  gran  bien 
que  es  encomendarse  á  este  glorioso  Patriarca 
y  tenerle  devoción;  en  especial  personas  de 
oración  le  habían  de  ser  aficionada--,  d  Sla. 
Ter.  Vida,  6(R.  53.  33a). «  Yo  le  estaba  |  Afi- 
cionado va  de  solo  verle.  <>  Lope,  La  buena 
guarda,  1  (R.  II.  3291).  —  Sup.  «  Tal  era  la 
gallarda  disposición  de  Andrés,  que  hasta  los 
gitanos  le  quedaron  aficionadísimos,  n  Cerv. 
Nov.  I  (R.  1.  1091).  —  i)  Con  de.  «  Preciosa, 
algo  aficionada,  más  con  benevolencia  que  con 
amor, de  la  gallarda  disposición  de  Andrés. ya 
deseaba  informarse  si  era  el  que  había  dicho. » 
Cerv.  Nov.  1  (R.l.  1061).  a  El  caballero  cata- 
lán, aficionado  de  la  gentil  presencia  de  D.Ra- 
fael v  de  su  hermana  —  los  llamó  desde  la 
orilla,  t  Id.  Nov.9  1 1!.  I.  ¿07').  «  Es  Dulcinea. 
reina  del  Toboso,  |  De  quien  fue  el  gran  Qui- 
jote aficionado.  »  Id.  Quij.  I.  52  (R.  1.  íOl1). 
«  \o  quisiera  en  mi  traslación  no  haberla  tra- 
tado mal,  por  no  ofenderá  su  autor,  de  quien  soy 
por  extremo  aficionado.  >  Jáur.  Aminta  .dedic. 
il'Vni.G.Mii.  s  He  las  hazañas  de  Alfonso  |  Afi- 
cionado Ricardo,  Le  ofreció  á  Leonor,  su 
hija.  » Lope, Las  paces  de  loa  reyes,  2.1  | 1!.  í  1 . 
.  «  Tres  días  dudando  de  la  adversa 
suerte  |  Restituido  esperamos  verle  al  valle,  | 
\  tantos  nos  dio  lástima  su  muerte,  |  Aficio- 
nados do  la  traza  y  talle.  »  Valb.  Bern.  20 
(II.  17.  357a).  i  lio  vuestra  disposición  I  Y 
talle  no  es  maravilla,  |  Que  Laura  esté  aficio- 
nada, i  Tirso.  La  Huerta  de  Jaan  Fernán- 
dez, 2.  3(R.  5.  6íÜ-i.  «  Soy  quien  solamente 
t<  desea  |  Servir,  aficionado  di'  tu  cara.  » 
Quev.  Musa  7.  sát.  u  una  dama  il¡.  69.272a). 
«  Había  venido  viajando  por  gusto,  v  se  de- 
tenia en  España  aficionado  de"  la  lengua  cas- 


tellana, d  Cadalso,  Cari,  man:  80  (2.  326). 
—  ax)  En  vez  del  compl.  con  de  se  halla  usado 
un  pron.  posesivo,  práctica  que  hoy  no  siria 
aceptable,  u  I  o  rogó  que  aquella  noche  le  hi- 
ciese compañía,  porque  determinaba  llevar 
una  pastora,  su  aficionada,  á  la  aldea  que  te 
lie  diebo,  donde  pensaba  desposarse  con  ella.  » 
Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  93).  «  Con  oslas  y  otras 
cosas  que  entonces  canté,  quedaron  todos  tan 
mis  aficionados,  —  que  me  ofrecieron  todo 
lo  que    menester   hubiese.  »  Id.  ib.  2   (R.  I. 
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«.  a)  Infundir  gusto  y  afición  {Iraus.).  Con 
á,  para  expresar  el  objeto  de  la  afición,  a) 
«  Duros  encuentros  en  la  guerra,  estrechos 
lances  de  montería  y  cetrería  era  su  delicia 
en  la  paz,  sin  que  por  eso  se  desdeñasen  de 
hablarles  alguna  vez  de  armas  y  caballos,  lo- 
rigas v  cimeras,  adornos  y  paramentos  mili- 
lares,  paia  temporizar  con  su  edad  y  aficio- 
narlos más  y  más  á  estos  ejercicios.  »  Jovell. 
Descr.  del  cast.  de  Bellver  di.  i(¡.  395  . 
«  Son  tanto  más  perniciosos  cuanto  llaman  y 
aficionan  al  teatro  la  parte  más  ruda  y  sencilla 
del  pueblo.  »  Id.  Mem.  sobre  espeel.  2  (l¡. 
46.496-).  «  Cuanto  más  revuelvo  en  mi  ánimo 
este  pensamiento,  más  me  convenzo  de  la  uti- 
lidad que  puede  producir,  por  lo  menos  aficio- 
nando al  estudio  de  la  erudición  á  gentes  que 
viven  tan  lejos  de  ella  como  de  toda  honesta 
ocupación.  »  Id.  Corresp.  con  Posada  (R.  50. 
204*).  «  A  pesar  de  los  esfuerzos  que  desde 
Montiano  acá  se  han  hecho  entre  nosotros 
para  aficionarle  [al  pueblo  español]  á  este  es- 
pectáculo, es  fuerza  confesar  que  no  se  ha 
conseguido  todavía.  »  Quint.  Reglas  del 
drama,  nula  !l  (I!.  I!).  823).  «  Con  esos  en- 
sayos |  producían]  dos  notables  ventajas  :  la 
de  allanar  el  terreno  á  otros  ingenios  de  más 
brío  que  habían  do  sucederles  más  o  monos 
tarde,  y  la  de  aficionar  al  pueblo  á  las  repre- 
sentaciones dramáticas,  alejándole  ib'  diver- 
siones más  groseras,  s  M.  de  la  llosa.  Cmn. 
esp.  3  (2.  168).  n  Indicó  también  [Luzán] 
como  otro  medio  do  reforma  trasladar  al  tea- 
tro español  algunas  comedias  de  los  extranje- 
ros, para  aficionar  insensiblemente  al  pueblo 
á  composiciones  más  arregladas.  »  Id.  ili.  5 
(2.221). — aa)  Con  una  prop.  subj.  «Para 
aficionarnos  á  que  deprendamos  lo  que  nos 
enseña,  comienza  haciéndonos  tan  £;ran  mer- 
ced. »  Sta.  Ter.  Cam.  [ierf.  27  (R.  5;).  351a). 
—  b)  Refl.  Cobrar  gusto  y  afición.  Con  u.  i) 
«  La  nobleza  y  el  pueblo  se  iban  aficionando 
á  diversiones  más  sedentarias.  ¡>  Jovell.  Mem. 
sobre  espeel.  I  (I!.  16.  183a).  «Algunos  poe- 
tas —  dieron  en  aficionarse  á  un  estilo  por 
demás  artificial  y  encopetado,  o  Cueto,  Bos- 
quejo histór.  (R.  61.  clxxí). —  <xy.)  Caín  un 
mfin.  «  A  esta  que  digo  me  aficioné  á  tratar  : 
con  ella  era  mi  conversación  y  plática.  »  Sla. 
Ter.  Vida,  2  di.  53.  25').  «  Era  tan  amiga 
de  personas  que  veía  ansí  determinadas  á  ser- 
vir al  Señor,  que  luego  -o  aficionó  á  favore- 
cerle | el  monasterio].  »  Ead.  ib.  36  (R.  5;!. 
ION2).  «  Con  las  razones  que  el  santo  padre  fray 
Pedro  le  dijo,  se  aficionó  á  favorecerle,  como 
lo  hizo  de  ahí  adelante.  »  Yepes,  FYí/u  de  Sin. 
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Ter.  2.8(Jfist.  I.  134).  — e)  Parí.  Que  tiene 
afición  á  alguna  cosa  \  se  complace  en  rila. ai 
Con  ".  Las  mujeres  suelen  ser  aficionadas,  v 
mas  -i  s  >n  hermosas,  por  más  castas  que  sean, 
á  esto  de  traerse  bicny  andar  galanas.  iCerv. 
Quij.  I.  :::;  il¡.  1.345*).  «  Verdad  es  que  yo 

soj   afici ido  á  l.i  poesía  y  á  leer  los  buenos 

poetas.  «  Id.  ib.  2.  18  (R.  1.  140a).  «  Desde 
muchacho  fui  aficionado  á  la  carátula.  Id. 
ib.  2.  1 1 1 li.  I .  í_'.v  .  Era  aficionada  á  leer  li- 
bros de  caballerías,  y  no  tan  nial  turnaba  este 
pasatiempo  ci  nao  yo  le  tomé  para  mí.  t  Sta. 
Ter.  Vida,  2  (R.  53.  24a).  i  Era  aficionada  á 
todas  las  cosas  de  religión,  mas  no  á  sufrir 
ninguna  que  pareciese  menospreí  io.  K-.nl. ib. 
."i  (R.  53.  29*).  «  El  cónsul  Lucio  Pisón,  el 
padre,  fue  muy  aficionado  á  las  letras. 
T.  Iriarte,  Arte  poét.  nota  '■'■  (4.  68).  t  El 
|iri>\i'<'ii)  dr  los  óranos  nirivi-ía  ser  más  cono- 
cido de  los  aficionados  á  la  economía  poli- 
tica.  »  Jovell.  Carta  a  Campomanes    I!.  50. 

-  —  Sup.  <  El  tormento  en  los  sermones 
no  era  pequeño,]  era  aficionadísima  á  olios.  » 
Sta.  rer  I  ido,  8  (R.  53.  10').  «  La  lástima 
os  que  los  españoles,  aunque  aficionadísimos 
á  esta  clase  de  libros,  no  han  sabido  estimar 
cuanto  debieran  las  riquezas  que  depositaron 
en  sn  estilo  los  principales  maestros  de  la 
ciencia  de  la  religión.  Forner,  Exequias  de 
ln  lengua  castell.  i  R.  63.  i  10a).  xa)  Es 
muy  raro  el  dat.  pron.  en  lugar  del  compl. 
i  oii  todas  las  ceremonias  acostumbradas  en 
los  libros  de  caballerías,  que  ellos  habían 
leído  j  aun  los  oran  muy  aficionados.  » 
Cerv.  Quij.  -i.  30  (R.  l.  168').       p)  Con  de 

i.  i  Los  más  días  iba  á  cazar,  ejercicio 
de  que  él  ora  muy  aficionado.  Cerv.  Quij. 
I.  28  (I!.  I.  327*).  t  Sepa  que  tuvo  en  mi  un 
tan  aficionado  criado  de  servirle,  que  quiso 
pasar  aun  más  allá  >\'-  la  muerte,  mostrando 
su  intención,  i  Id.  Pers.  dedic.  R.  I. 
—  f)  Con  en  (muj  raro).  <  Monje  es  el  que  de 

tal  manera  está  aficionado  en  el  a r  de  las 

virtudes,  como  los  carnales  y  mundanos  en  el 
desús  deleites]  vicios.  Gran.  Esc.  espir. 
22  (R.  1 1.  3421).  —  S)  Conforme  á  la  peculiar 
sintaxis  de  sia.  Teresa,  en  el  lugar  siguiente 
se  halla  ■  mitida  la  pn  p.  junto  con  el  que  por 
el  cual  había  de  ir  introducida  la  prop.  si- 
guiente, i  Siempre  lili  y  aficionada  me  en- 

comendasen    á  Dios,  y  ansí   lo   procuraba,  i 
Sta.  rer.  Cam.perf.  7  li.  53.328a),      «)  Sus- 
tantivamente. El  que  es   instruido   en   algún 
ai  te,  ~m  ton,  rio  por  oficio,  i  Allí  presiden 
Cinco  peritos  jueces  que  deciden,     Formán- 
dose auditorio   numei  oso     Di  I  aficio- 
nado, I  Del  docto  profi  sor  j  del  curioso.      I 
Iriarte,  Mus.  3(1.  217).  «  El  destino  de  la 
bellas    artes   en    España   — -   será    mi    único 

lo    --  Mi    no  le  trataré  como  artista    ni 
como  Glósofo,  pues  sólo  hablaré  de  las  arios 

como    io ado.  i  Jovell.  Elog.  de  las  bellas 

mies,  ili.  16.  350*).  i  E .i  escuela  de  be- 
llas aiios.  si   no  se  forman  grandes  artífices, 
resultan  á  lo  menos  aficionados  inteligenli 
Mor    i  ida  '    V    Ifoi  -  (R.  -.  \\  I.  «  Los  i\n>- 

de  tales  i  oír.  i  unios  parece  que,  oh  ola- 
dos  iio   propon  lonar  un  estudio  científii  o    < 


los  aficionados  y  profesores,  han  pensad 
lamente  en  sorprender  I"-  ojos  y  la  imagina- 
ción del  público.  »  Id.  Obr.  póst.  I.  p.  560. 
—  ¿tai  La  construcción  primitiva  aparece  en 

estos  ejemplos  :      Ese obre  de  poeta  muy 

pocos  le  merecen,  yo  no  lo  soy.  sino  un  afi- 
cionado á  la  poesía  —  Agora  que  se  que 
no  sois  poeta,  silio  aficionado  de  la  pi 
podría  ser  que  fuésedes  rico,  i  Cerv.  .Y  d.  i 
(R.  I.  106* ,  106a).  i  Las  demás  esl  iti  as  fue- 
ron hechas  por  un  hábil  aficionado  á  la  escul- 
tura, el  caballero  don  Jerónimo  Berard,  qi 
ocupaba  mucho  en  ella.  Jovell.  Mein,  sobré 
los  cono,  de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  {IV   4(3. 

Per.  aateel.  (Pudiera  creerse  que  aficio- 
nado, afeccionado  salier li  rectamente  de 

afición,  afección,  y  que  son  más  antiguos  que 
el  verbo.)  Siglo  Al  :  «  El  siempre  fue  mu- 
ho  afii  ionado  al  infante  don  Enrique.  I 
Juan  II,  14.  37  (R.  68.  394'  ,  i  La  .asa  de 
Luna  siempre  servio  e  amó  a  Castilla,  e  pren- 
cipalmente  fue  tanto  afeccionada  del  rey  don 
Enrique  el  Noble,  que  en  todas  sus  prosperi- 
dades e  adversidades  fue  servidor  e    seguidor 

dolía,  i  P.  de  Guzmán,  Ciar.  por.  390  <Him. 
inéd.  329).  ■  Me  vuelva  al  n  y  de  Aragón,  | 
Porque  de  la  su  nación  '  Siempre  fui  afeccio- 
nado. »  Id-  ib.  317  (fiim.  inéd.  319).  i  Yo 
so  tanto  aficionado  |  A  la  patria  e  nación,  \ 
Que  non  lomo  reprehensión.  •  Id.  ib.  26/ 
(Htm.  inéd.  3H).  «  La  quinta  causa  —  es  los 
nombres  ser  aficionados  el  amorosos  i  aque- 
llas  cosas  en  las  cuales    lian  sido   ¡nSlTUCtOS  V 

enseñados  desde  la  inoi  encía  de  ellos. 
delect.  I.  8  (R.  36.  351         l  ue  llevado   Mo- 
scú  á  su  possada,   aviendo  tenido  á  mucha 

merced   á  Estuñiga    el   aver   ¡lisiado   ion   él,  é 

le  quedó  niin  aficionado.  tPasso  b^onros 
(20). 

Fiim.  Denv.  de  afición.  Pon.  affeicoar. 
Calderón,  remedando  el  halda  campesina, em- 
plea la  forma  enficionar,  F.l  purgatorio  de 
S.  Patricio,  I.  7  (R.  7.  153  i. 

afilar,  v.  •-  m  Adelgazar  por  el  corte  ó 
punía;  aguzar,  sacar  Dio  i    i  ¿Con 

qué  artificio  afiló  aquel  aguijón  con  que  [el 
mosquito]   hieie  '     I  b.  1.  18  (R.  6. 

229').  i  El  labrador  la  reja  allí  embotada 
Afila  de  su  espai  ¡o  y  cava  el  li  ño     l  n  barco. » 
León,  /'oes.  2,  Geórg.   (R.  37.    12*).  i   Que 
aguardase  [respondió]  á  que  los  suyos  herra- 
sen los  caballos  X  afilasen  las  espadas.  >  Otlilll. 

Gran  Capitán  (R.  19.  264*).  i  I  na  leve  |  Cor- 
ladura que  se  ha  het  lio     Vfilando  una  i 
De  afeitar,  i   Bretón,  El  ingenuo.  5.  8    I  ■ 
i  De  nuevo  ofilai  é  la  espada  mía,  | 
mi  pinina.  >  Cerv.  Viaje,  s  li.  i .  697' >. 
i  n  neis  parle  de  sangre  que  den  am  i     I  i 

hierro  que  afilo  nuestra  malicia,  Causa,  ti- 
rano amor,  tu  ardiente  llama,  i  Cope.  Los  lo- 
cos de  Valencia,  I.  I  (R.  24.  1 1  i  I.  •  Reci- 
bió [Gallardo   en    su   caneca   literaria] 

heridas    que    llevó,    loo  nodo    pOCO    dano    con 

sus   armas .    aunque    procuró    afilarles   i,.,l,i 

i  llanto    cilio  en   lo    posible    las    punías.  \    .muí 

untárselas  con  veneno.  »  \.  Galiano,  Rffi 
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dos,  p.  INS.  «  Su  amor  por  Eduardo,  su  hi- 
meneo, ¡  A  vuestro  negro  afán  dieron  princi- 
pio |  Y  á  los  atroces  celos  que  afilaron  |  Para 
su  muerte  el  vengador  cuchillo.  »  Quint.  El 
duque  de  Viseo,  i.  3  (R.  19.  14a).  —  cea)  Pas. 
t  Con  la  punta  del  venablo,  |  Sacaría  un  ara- 
dor :  ]  Siete  veces  fue  templado  |  En  la  sangre 
de  un  dragón,  ]  Y  otras  tantas  fue  afilado  | 
Porque  cortase  mejor.  »  Romane,  il!.  10. 
1591)-  —  PP)  Part.  «  La  furiosa  muerte  allí 
su  espada  |  Traía  de  entrambos  cortes  afi- 
lada, i  Ere.  Arauc.  32  (R.  17.  U7S).  t  La 
verde  yerba  trillan  los  guerreros,  |  Probando 
el  paladín  en  el  gigante  |  De  una  afilada  daga 
los  aceros.  »  Valb.  Bern.  9  (R.  17.  2411).  — 
f¡)  Con  rn.  «Afilaren  la  piedra.»  Acad. Gram. 

—  i»)  Met.  «  Haré  [  Plegarias  al  cielo  santo  | 

—  Rogándole  —  |  Que  en  su  fe  mi  ingenio 
afile,  t  Cerv.  Los  barios  de  Argel,  '■'<  (Com.  I. 
179). «  Necesarioes  tomar  tiempo  y  afilar  elin- 
genio  para  responder  á  ello.  »  Salas  Rarbadillo 
Coronas  del  Parnaso,  fol.  164  {Dice.  Autor.) 
«  Mirando  Cloris  una  fuente  clara  \  Donde 
otras  veces  afilar  solía  |  Las  armas  desdeñosas 
con  que  hería  |  Y  en  vano  agora  contra  mí  pre- 
para, |  Yio  cómo  el  tiempo  sus  mejillas  ara.  > 
L.  Argens.  son.  í2  (R.  42.  -71-).  «  Para  probar 
tu  intento  andabas  |  Afilando  entimemas.  »  B. 
Argens.  epist.  Yo  quiero,  mi  Femando  (R.  42. 
:iíT').«En  vez  de  afilarlos  memoriales,  |  Para 
herir  los  dátanos,  precediendo  |  Tributo  y 
humildad  á  sus  umbrales,  |  Curioso  me  verías 
inquiriendo  |  Dónde  fue  el  primer  muro  y  el  Po- 
merio.  |  QuealAventinomontevaexcediendo. » 
Id.  sát.  ¿Esosconsejos  das (R. 42. 301a).  — c) 
Refl.  Met.  Adelgazarse.  Dicese  del  rustió  y  de 
la  nariz,  x)  «  Luego  mueren  los  pies,  afüanse 
las  narices,  y  la  lengua  no  acierta  ya  á  hacer 
su  oficio,  j  Gran.  Guia,  1.  7.  §  1  (R.  6.  33'). 
ítem.  Orar,  y  consid.  1,  miérc.  en  la  noche 
(R.  8.  :¡¡Ji;.b//e.  al  Mem.  med.  17,  §  1  (R.8. 
5641);  Modo  de  cateq.  2,  §  1  (R.  8.  6001); 
Compend.   doctr.  espir.   I.  5  (I!.  11.  2421). 

—  ,3)  Part.  «  Era  Orontes  un  viejo  descarnado, 
|  —   Calvo,   corva   nariz,   rostro   afilado.    » 

Valb.  Bern.  3  (R.  17.  1 7o->.  —  xa)  Aplícase 
también  á  otros  objetos  corpóreos.  «  Si  en 
su  cuarta  luz  [la  luna] —  |  Con  afilado  cuerno 
y  con  lucido  ]  Saliere,  n  León, Poes.  2,  Geórg. 
(R.  37.  14a).  —  d)  Met.  Dícese  de  la  voz.  a) 
l  ¡  Ab  de  casa  !  —  El  tono  afile.  |  —  ¡,  Está  en 
el  licenciado?  »  Mío.  El  licenciado  Vi- 
driera, 3.  2  (R.  39.  263d).  —  xa)  Part.  a  Les 
dijo  con  una  voz  afilada  y  pulida  :  Señores, 
mi  señora  doña  Claudia  de  Astudillo  y  Qui- 
ñones, suplica  á  vuesas  mercedes  la  reciba 
tan  señalada,  que  se  vayan  á  otra  parte  á  dar 
esa  música,  s  Cerv.  Tía  fing.  (R.  I.  246a).  — 
e)  En  los  siguientes  lugares  parece  que  signi- 
Gca  Armarse,  apercibirse, y  que  va  construido 
con  de.  «  Afilóse  Armelina  de  madroño  |  Con- 
tra el  rubí,  que  teme  la  mañana.  sQuev.iVec. 

de  Orí.  I  <l¡.  69.  2901).  «  En  oyéndolo,  se 
afilaron  los  lisonjeros  de  embeleco. » Id.  Hora 
de  todos.  15  ilc  23.  390a). 

«.  En  las  tenerías,  Dar  á  las  pieles  con  una 
pie.lia  ile  afilar,  rerreros,  Dice. 

Per.  antecl.  Siglo  XV  :  «  Con    ella  afilan 


los  cuchillos  de  cortar.  >  Villena,  Arte  cis.  4 
(34).  «  Donosa,  polilla,  naris  afilada.  »  Canc. 
de  Baena,  p.  666.  «  Los  ojos  somidos,  naris 
afilada.  »  //).  313.  «  Quando  bien  mi  rrostro 
afilo,  |  Pensando  en  vuestra  carrera,  ¡  Fallo 
ques  tener  dentera  |  De  quantas  cosas  com- 
pylo.  »  Ib.  p.  265.  «  Vesica  naris  afilada  ¡  Sea 
flecha  muy  pulida,  s  Id.  p.  228.  —  Siglo  XIV: 
«  La  naris  afilada,  los  dientes  menudillos.  » 
Are.  de  Hita,  42 i  (R.  57.240a).  —  Siglo  XIII: 
«  Llorando  su  mal  fado,  |  Sus  caras  afyladas, 
pueblo  mal  desonrrado,  |  Llegaron  el  cuerpo 
a  Tolosa.  »  Fern.  Gonz.  57S  (R.  57.  4011). 
a  Los  griegos  en  sus  faces  facien  malas  ma- 
ziellas,  [  Las  caras  affiladas  rompien  las  ca- 
piellas.  »  Alex.  606  (R.  57.  1661). 

Etiiu.  Comp.  de  á  y  filo.  Port.  apar; 
prov.  afilar;  fr.  af/iler;  lt.  afiliare. 

afiliar,  r.  Según  la  Academia,  es  lo 
mismo  que  Filiar;  no  obstante,  parece  que  el 
uso  ha  establecido  diferencia,  aplicand  >  éste 
en  el  lenguaje  militar  por  Tomar  la  filiación 
á  alguno  que  sienta  plaza  de  soldado;  y  como 
reflejo,  por  Presentarse  uno  á  que  le  lomen  la 
filiación.  Afiliar,  formado  á  ojos  vistas  sobre 
el  fr.  affilier,  se  toma  por  Inscribir  ó  alistar 
en  una  sociedad  ó  corporación  ;  y  se  usa  ge- 
neralmente como  refl.  Sin  embargo,  se  halla 
filiarse  en  el  sentido  que  queda  asignado  á 
afiliarse.  x\  Trans.  «  Interesa  y  allige  á  una 
alma  recta  |  Todo  pobre,  ora  lleve  el  sanio 
crisma,  |  Ora  le  afilie  descreída  seda.  »  Bre- 
tón, Desvergüenza,  12  (275).  —  (3)  Refl.  Con 
en,  para  expresar  la  sociedad  ó  partido.  «  Los 
invasores  franceses  la  habían  establecido  en 
España  [la  sociedad  secreta  |  y  en  ella  se  habían 
afiliado  muchos  de  sus  secuaces.  »  A.  (¡allano, 
Recuerdos,  p.  209.  — «  La  escuela  poética  en 
que  desde  luego  se  filia.  >A.de  los  Ríos,  Hist. 
crtt.o.y.  1X3.  — -¡iPart.  «En  nuestra  época 
casi  no  es  dable  abrir  una  obra  sin  que  desde 
luego  se  trasluzca  en  cuál  de  los  partidos  mili- 
tantes esla  afiliado  el  autor,  t  Raimes,  Protest. 
i! i  lo.  210).  «  Estaba  pues  Vega  afiliado  en  la 
sociedad  conspiradora.  »  A.  Galiano,  Recuer- 
dos, p.  24.S.  (  ¿Qué  venía  á  ser  todo  aquel 
aparato  de  opiniones,  sino  la  opinión  de  los 
ceñiros  de  las  sociedades  influyentes,  cuyos 
ecos  eran  en  todas  partes  repetidos  por  sus 
adulos  y  sus  afiliados?  »  Quint.  Cartas  á  L- 
Holland.  5  (R.  19.  5W-). 

Etim.  Fr.  affilier;  port.  afiliar.  La  forma 
netamente  castellana  es  ahijar,  supuesto  que 
hijo  =  filius. 

Pros.  Aunque  Bello.  Ortol.  2,  §  3,  cree 
que  se  acentúa  yo  filio,  en  el  Dice,  de  la 
Rima  de  Peñalverse  halla  con  el  acento  en  la 
silaba  anterior.  En  cuanto  á  afiliar,  lo  más 
común  parece  cargar  la  pronunciación  en  la 
sílaba  //'.  Así  se  encuentra  en  el  ejemplo  de 
Bretón  copiado  arriba. 

AFINAR,  v.  i.  al  Hacer  fino,  sutil  ó  deli- 
cado (trans.).  «  Corona  en  puntas  la  dorada 
esfera  |  Do  el  pájaro  real  su  vista  afina.  » 
Gong.  son.  6'kR.  32.  134a).  «  Esta  diferencia 
de  pastos  produjo  la  trashumación,  natural  é 
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insensiblemente   establecida,  no   para  afinar 
para  conservar  y  multiplicar 
los  ganados.  >  Jovell.  Ley  agraria,  I '  clase 
,1¡.  50.  973).       I'''-  ia   'l"1'   luego   que  fuese 
[la  carta],  sin  dilación  ni  aun  para  afinar 
á  la  segur  >'l  l¡l".  1 1 1  *-  ("i-lasen  la  cabeza.  ¡> 
Mor.  Hamlet,5.  1  (R.  2.  545).  —  m  Met.  Apli- 
cado á  I"  moral.      Minar  la  razón,  el  juicio,  la 
experiencia.  >  Terreros,  Dice.  —  «•>  Mel    Pu- 
lir,  civilizar.  ?.i  «  El  trato  con  gente  prin 
no  había  afinado  mucho  su               -  [de  Mina] 
ni  coi                                    \-  Galiano,  Re- 
íos, i1-  í  ;;;-         '  I  Parí,  i  .\-í  es  c se 

adijn  usto  y  lino  en  las  artes,—  el 

buen  tono  en  la  conversación,  ajeno  de  aquella 
rusticidad  escolástica  \  pedante  que  suelen 
tener  l<>-  estudios  cuando  -  len  en  pue- 

blos qo  suficientemente  concurridos  ni  aliña- 
dos, u  Quint.  Disc.  en  la  Univ.  Central,  nota  I 
(R.   19.  1981)-     -  <•    Met.  Refl.  Despabil 
avivarse.  <  Allí  me  afiné  con  los  otros  1 1 1  i  1 1  i  >  - 
tros  j   sirvientes  .  >  Alemán,  Guzmán, 

1 .  2.  c,  |¡.  ::.  227  i.  Los  necios  se  aliñan 
con  las  burlas  que  se  les  hacen,  i  Terreros, 

■i.  ni  Purificar  {trans.).  Refl.  i  Deste 
primer  seno  \»  ventrículo  del  corazón]  va  al 
segundo,  donde  aun  más  se  afina,  j 
venal  se  li.ee  sangre  arterial,  i  Gran.  Simb. 
1.  26,  S  -  'li-  •'•  251s).  ■  I  na  ampolla  de 
vidrio  cristalina  Que  el  perfecto  barniz 
distinta  |  De  otra  do  se  consen  i  y 

do  si    afin  i      Olio  c [ue   más  1 1 d  -  se 

piula,  i  Céspedes,  Pini.  I  di.  :¡-2.  363*).  — 
i,i  lin  especial .   tratándose  de   los    niélales. 

Purificarlos  separando  la  escoria  é  z.  la  i  a 

el  crisol  (trans.).  x)  »  El  macizo  metal  con 
arte  extraño  Fundia  otra  cuadrilla  \  le  ali- 
ñaba, i  Jovell.  Paraíso  pera",  di.  i'''.  32'  i. 
—  na.)  Pas.  i  1  -ii  Ho  I  olía  fundir  e  \ 
afinarse  el  material  que  se  hurtaba  en  las 
minas  del  rey.  »  Clem.  Coment.  -1.  p.  29.  - 
/',,,  /.  i  Granos  y  terrones  deste  metal 
liaban  per  les  campos,  no  afinados  con 

el    .  rÍSOl    J    eeil   el   fuegO,    silla    COI lan 

H  ü    Hist.  Esp.  I.  8   li.  30.  8a  .      <■>  Met.  To- 
mado ile  la  aplicación  anti 
nar  de  todo  punto  el  mu  de  la  v  ida  de  la 
riosa  Paula,  quiso  nuestro  Señor  liarle  una 
larga  enfermedad  con  que  la  feni    i    i    donde 

-   Jer. 
.a.  10  (507).  «  Es  fm  que  el  metal 

l       entendí] nto  atina,    i  Alarcóu,  El  des- 

ido  en  fingir,  2.  7  ÍR.  20,   I 

Refl.  i    Semejantes  ocasi is     s I  crisol 

ile  ios  tiempos,     l>" 

l  ,.       .,,    os  verdadet  o         I  ope,  /."  porfía 
hasta  el  temor,  I.  6  (R.  34.  313»), 
/',/,/.  i  No  me  parece  3¡no  que  sale  el  alma 
del  crisol,  como  el  oro,  m  da,  j  glori- 

ficada para  ver  en  sí  al  S  I  er.  Vida, 

30   ü.  53.  92  f>)Con  d  iza  de 

limpiar,  purt) 


representa  como   escoria  ú    mim 
áni encendido  ensalce  el  vuele 


reza.   «    Kl 
\  la  pro- 
funda i  lar  i  dad  hermosa ;      \  allí  se  afine  de 

aquel  lorpe  velo    •> n  -i  lo  Irajo  opre 

ll.ii.  i,  eleg.  13  (R.  32.33 


m 

Es  una  extensión  del  use  me- 
tafórico que  acaba  de  verse,  i)  <  ,'.  ijnó  no 
hará  per  aliñar  el  amar  de  Cristo  en  nosotros, 
quien  es  paire  de  Cristo?  "I  \     ■'■■  3, 

Amado    li.  37.  193a).  t    Vqui  se  trata  de  la 
paciencia  que  acicala  y  auna  las  virtudí 
Espinel,   Escud.   1.   I  (R.   18.  380'). 
puesta  á  do  sala  amar  espira,  j  Dichoso  en  las 
eternas  luces   bellas.     \   sus    llamas   aliña,  y 
tiempla  en  ellas.     Sieraj  i  .   cruel,  la 

aguda  vira.  »  lierr.  i.  son.  55  R.  32.  314'). 
Vqui  es  la  rica  Arabia  y  el  dieboso  N ido  en 
que  tu  inmortal  fénix  enriende  El  fuego  que 
en  li  afina  su  belleza.  »  Id.  2,  sm¡.  119  (R. 
32.  3321  .  t  Aunque  el  peligro  aliña  lo  per- 
feto,  Aquel  que  ilél  se  aparta  es  el  discreto. » 
Ere.  Arauc.  13  li.  17.  52l).  xa)  Refl.  €  El 
fruto  de  aquesta  unión  es  afinarse  en  ser  uno, 
y  el  abrazarse  es  para  más  abrazarse,  i  León, 
'.  -_'.  ESPOSO     11.  37.   154'  i.   I    El  hombre 

i  on  las  tribulaciones  se  perfecciona  y  atina.  » 
Rivad.  Trib.  Al  lector  di.  60.  360).  •  ¡Oh 
vida  do  se  aliña  En  soledad  el  gusto  acompa- 
ñado! i>  Cerv.  Gal.  i  li.  I..'.;  .  En  este  punto 
acabé  de  conocer  cómo  la  potencia  y  sabi- 
duría de  amor  en  todas  la^  |  arles  de  la  tierra 
se  extiende,  y  que  donde  más  se  aliña  \  se 
apura  es  en  les  pastorales  pechos.  »  Id.  ib.  i 
di.  I. 

t.  ■  i  Templar  con  peí  fección  las  instrumen- 
tos asi  de     ue  'Mam  de  cuerda    trun* 
«  Habiendo  recorrido  los  trastes  de  la  vihuela 
y  afinándola  lo  mejor  que  supo-—  cantó  el 

iente  rom :e.  i  Cerv.  Quij.  2.  í'i  (II.  1. 

ilo  no  tengo  de  música  el  exi  u~  u : 

dame  aquella  arpa.  Celia, —  Perdonad  el  ali- 
ñarla. >  Lepe.  Dorotea,  -  5  It.  7. 
130).  i  Por  quererla  afinar  Se  suele  quebrar 
la  cuerda.  Mto.  De  fuera  vendrá...  I.  10 
1 1;    39.  62            .  "  Parí.  »  Recorrida  pues  j 

aii la  la  arpa.  Utisidora  dio  principio  i  este 

Cerv.  Qutj.  2.  i  i    R.  I.  196»).  —  •») 
Estar  leen  templado  {intrans.).  i  omp.  el  Dice, 
portugués  de  vieira,  -.  v.  «  El  que  empieza  á 
un  instrumento,     Con  algunos  pre 

e\. a        Si    andan    los    dedos,      ¡    la    euerda 

afina.  »  T.  Iriarte,  epist.  6    R 
Acordar  perfectamente  la  voz  i  los  instrumen- 
musicales.  K\  id.  Dti  i     \  éase 
Melcior,  Dice.  Vtis.  s.  \.  afinación. 

k.  Entre  encuadernadores  y  libreros,  Hacer 
que  la  cubierta  del  libro  sobn  jual- 

mentc  por  todas  partes.  Vcad.  1 1 

i»«-r.  niif.Ti.  Siglo  \  i        Mejor  c  mas  de- 
licada es   la    tierra    de    la   muela   del  b. Huero. 

en  que  amuelan  las  navajas,  e  después,  lin- 
piados  de  la  nena,  pasallos  [los  cuchillos] 
por  correa  de  cuero  de  puerco  que  los  atina 
mucho,  i  Villana,  Arte  cis.  1  (34).  Desque 
el  Une.  o  [de  las  alcachofas]  paresca,  quítenlo 

niele   e   atinar    la    .  abeea.    ^\    aL'lllia 

duresa  de  las  conchas  en  ella  quedó,  i  Id.  '''. 

Id     81  i.        Si    su   juysiO  e   saber  alma       i.hial 

quiera  que  muere  de  la  pestilencia,     ( di 
i.iual  es  la  causa  de  la  tal  doleni  ¡a.  i  I 
,),  Bacna,  p.  399.       Siglo  KIV  "  <  v*  fuese 
i  a     De  plata  figurado,    Deue  ser  el  oa- 
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llar  De  oro  afynado.  t  Sem  Tol).  555  iR.  .">7. 
3  i.'.'i.  «  Ha  mesler  que  guarde,  que  desquel 
hobiere  Fecho  buen  can  de  puerco,  que  nunca 
le  muestre  ciervo.  E  otrosí,  para  facerlo  mas 
aliñado,  que  desde  quel  hobiere  fecho  buen 
can  ilc  uso,  que  nunca  le  muestro  puerco  nin 
ciervo.  »  Mont.  Alf.  XI,  1.  32  (Bibl.  ven.  1. 
100).  «  Hozas  muy  bien  las  oras  con  garzones 
folguynes,  |  Cinn  his  qui  oderunt pacem  fasta 
que  el  salterio  aliñes  |  Dices  cccc  quam  bo- 
iiiiiii  con  sonajas  et  bacines.  »  Are.  de  Mita, 
;;i.i  (R.  57.  j::nj¡.  q  Que  lo  afflnen  en  logares 
ciertos  con  orebses  ciertos.  »  Cortes  de  Bur- 
gos, ano  1303  (C.  de  L.  y  C.  1.  106).  —  Si- 
glo XIII:  i  Mandamos  que-—  [ciertas  mone- 
das] nin  se  afflnen  nin  se  trabuquen  nin  se 
fundan.  »  Cortes  de  Haro,  año  1288  (C.  de 
L.y  C.  I.  104). 

i;iim.  Comp.  de  d  y  fino.  Port.  prov.  afinar; 
fr.  affiner;  ¡t.  affinare. 

AFiitM.ut.  ü.  i.  a)  Poner  firme,  asegurar 
(trans.).  x)  «  Afirman  en  ondas  no  mudables 

|  Surtos  bajeles  con  sencillos  cables,  »  Jáur. 
Fars.  i  (Fern.  7.  102).  «  Siente  el  vivaz  im- 
pulso el  alto  cedro.  ¡  Que  en  las  bases  del 
monte  palestino  i  Afirma  sus  raices.  »  Lista, 
Poes.  Iir.  prof.  20  (11.67.  2951). —  «  La  rien- 
da acorta,  afirma  los  estribos,  t  A.Saav.  Moro 
expós.  I  (2.  28).  —  y.x)  Refl.  Ponerse  firme, 
adquirir  firmeza. «  I. a  engendró  cuando  no  ha- 
bía comienzos  de  tierra,  ni  abismos, ni  fuentes; 
antes  que  los  montes  se  afirmasen  con  su  peso 
natural,  que  los  collados  subiesen.  »  León, 
¡S'uinb.  3,  Hijo  di.  37.  171').  «  De  la  manera 
qué  con  los  golpes  del  martillo  se  afirma  el 
clavo,  —  asi  la  le  se  arraiga  en  los  corazón 
nes.  i  Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (1!.  18.  241). 
«  Un  junco  que  tendrá  ligero  y  firme  |  Entre 
los  dedos  la  siniestra  mano,  |  Do  el  pulso  in- 
cierto  en  el  njntai  se  afirme,  d  Céspedes,  Pint. 
1  (II.  '■)-.  36ü2).  i  Como  tres  débiles  plantas, 

|  Une  abrazándose  se  afirman  ¡  De  los  reí  ios 
vendavales  Contra  las  bárbaras  iras.  >  .Mol. 
rom.  10  (R.  63.  155')-  —  >»>  Met.  x)  «  Si  bien 
ninguna  cosa  afirma  é  ilustra  más  al  príncipe 
que  el  hacer  honras,  debe  estar  muy  atento  en 
no  dar  á  oíros  aquellas  que  son  propias  de  la 
dignidad]  le  diferencian  de  los  demás.  »  Saav. 
Emp.  58  (R.  25.  1581).  «.  .Mandando  Julio  Cé- 
sar levantar  las  estatuas  de  Pompeyo,  afirmó 

las  suyas.  t  Id.  ///.  22  (1¡.  25.  (ilJK  «  Conve- 
nía ó  mostrarse  liberales  con  los  romano., 
para  que  tan  gran  beneficio  afirmase  una  paz 
inviolable  con  ellos,  ó  destruir  de  todo  punto 
sus  fuerzas.  »  Id.  ib.  85  (11.  25.  ±21').  «  La 
paz  está  en  mi  mano  y  albedrío,  ¡  Y  el  hacer 
y  afirmar  cualquier  asiento,  |  Pues  tengo  por 
mi  cargo  y  providencia  |  Toda  la  tierra  en 
freno  y  obediencia.  I  Ere.  Anuir.  34  il!.  17. 
I-''1'-  -  i  Diolo  mayor  armada  con  que  ocu- 
pa-'- v  afirmase  el  reino  de  Túnez.  „  Mend. 
Guerra  de  Gran.  2  (R.  21.  0Í-).  o  Traza  en- 
derezada para  defenderse  la  reina  y  junta- 
mente afirmar  el  partido  del  papa  Clemente.  ■> 
Mar.  Hist.  Esp.  18.  :;  (R.31.6*).  —  «  La  vic- 
toria había  afirmado  ya  los  fundamentos  del 
trono  de  León,  t  Joveíl.  Üisc.  sabré  la  legisl. 


//  la  hist.  (I!.  16.  292a).  «.  Apenas  bastaban  la 
fortaleza  y  la  prudencia  más  extremadas  para 
afirmar  con  una  mano  el  solio  y  contener  con 
otra  tal  avenida  de  enemigos.  »  iM.de  la  liosa, 
Is.  de  Soiis,  1.  1  (4.  197).  «  Hoy  que  afirmas 
al  pérfido  en  el  trono,  |  Con  doblez  y  rencor 
tu  lealtad  premia.  »  Id.  Morayma,  4.  1  (3. 
213).  a  Fuerza  sobrada  |  Hay  en  mi  corazón, 
hay  en  mi  brazo  |  Para  afirmar  su  trono.  » 
V.  ib-  la  Vega,  Don  Fernando,  1.  7  (190).  — 
«  La  patria  escena,  en  su  alabanza  justa,  |  Tu 
gloria  afirma.  »  .Mor.  epist.  i  (I¡.  2.  58í2).  — 
<  Impía  opinión  aquella  que  intentó  probar  que 
era  mayor  la  fortaleza  y  valor  de  los  gentiles 
que  id  de  los  cristianos,  porque  su  religión 
afirmaba  el  ánimo  y  le  encruelecía  con  la  vista 
horrible  délas  víctimas  sangrientas  ofrecidas 
en  los  sacrificios.  »  Saav.  Em¡i.  2(1(11.  25.  7(1'). 
—  <(  Si  es  animoso  afirma  el  rostro,  y  no  se 
conturba  con  las  sombras  v  amenazas  de  mie- 
dos, í  Id.  ib.  I  (R.  25.  ló-i.  —  «  Determiné 
de  lodo  en  todo  dejarle,  y,  ionio  lo  tenia  pen- 
sado y  lo  tenia  en  mi  voluntad,  con  este  pos- 
trer juego  que  me  hizo,  afirmólo  más.  »  Mend. 
Lazar.  I  (R.  3.  811).  —  xx)  Re/!.  «  Pero  di, 
no  te  detengas,  que  la  amistad  que  entre  ti  y 
mi  se  afirma,  no  ha  menester  preámbulos,  t 
Celest.  I  (11.  3.  10*).  «  Tomó  por  fuerza  la  ciu 
dad  de  Aviñón  y  le  abatió  las  murallas,  por- 
que los  herejes  no  se  tornasen  á  afirmar  en 
ella.  ).  .Mar.  Hist.  Esp.  12.  11  (R.  30.  .'US'), 
j  Porque  más  los  conciertos  se  afirmasen  j 
Comieron  y  bebieron  juntamente.»  Ere.  Arauc. 
30  (R.  17.'  1 1-2').  «  La  gloria  del  esclarecido 
autor,  amante  de  su  patria  y  de  los  hombres, 
se  afirma  y  crece,  y  llega  de  un  siglo  en  otro 
á  la  más  remota  posteridad.  »  Mor.  Obi:  póst. 
I,p.  KiO.  «  Creían  ser  éste  el  medio  más  se- 
guro para  afirmarse  la  paz  y  evitar  nuevos  dis- 
turbios, i  Quint. Prénc.  de  Viana  (R.  19.243*). 
te.  a)  Apoyar,  asentar  ¡trans.).  a)  «  Como 
sintió  que  tenía  la  cabeza  par  de  la  piedra, 
afirmó  recio  la  mano  y  diome  una  gran  cala- 
bazada. »  Mend.  Lazar.  1  (lí.  3.  782).  t  Al- 
zado de  la  tierra  lo  llevaba,  \  Que  aun  afirmar 
los  pies  no  lo  dejaba,  s  Ere.  Arauc.  1 1  di.  17. 
422).  «  Porque  los  golpes  no  les  salgan  vanos 

|  .Ni  ya  verdugos  nuevos  les  ayuden,  [  Los 
pies  afirman,  y  los  brazos  cargan,  i  Hojeda, 
Crist.  8  (I!.  17.  463?).  «  Donde  afirma  la  im- 
periosa planta.  |  Toda  fuerza  y  poder  cede  á 
su  fuerza.  »  Quint.  Poes.  Pastor  fido,  í  (R. 
19.23').  —  P)  Con  en,  para  expresar  el  punto 
de  apoyo.  «  Aun  ya  de  la  cruel  fórmenla  y 
brava  |  No  estaba  enjuto  mi   húmido  vestido, 

|  Ni  apena  el  pie  en  la  tierra  yo  afirmaba,  n 
Herr.  2.  eleij.  II  (R.  32.  328*). «  Afirmé  el  pie 
yo  en  tierra,  que  la  incierta  |  Onda  no  me  ten- 
drá en  su  instable  seno.  »  Id.  2,  son.  M!)  ill. 
32.  3262).  «  Bernardo  afirmó  el  pie  en  la  seca 
arena.  »  Valb.  Bem.  1  í  (R.  17.  2861).  —  ax) 
Part.  «  En  medio  de  la  raya   el  pie   afirmado 

|  Que  los  dos  nuevos  mundos  dividía  —  | 
Las  palabras  que  dijo  fueron  tales.  8  Ere. 
Arauc.  35  (R.  17.  129*).  —  y)  Con  sobre. 
«  Cuenta  Plutarco  que  Fidias,  escultor  noble, 
hizo  á  los  elienses  una  imagen  de  Venus  que 
afirmaba  los  pies  sobre  una   tortuga.  »  León, 
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Perf.  ras.  16  (R.37.  239*).  —  ■■■  Con  á  (raro). 
i  •  mente   el  cuerpo,    Afirmó  al 

suelo  la  planta,  i  Mto.  /."  fuerza  del  natu- 
ral, I.  í  (R.  39. 2H1).—  y.x\  Part  «  Lo  que 
dormía  era  sentado,  La  <  ;t  1  >»-z;i  ahirmada  á  un 
maderillo  que  tenía  hincado  en  la  parí 
Sta.  Ter.  I  ido,  27  R.  53.  841;  •  arrimada). 
—  in  lli/l.  Estribar  ó  apoyarse  para  estar 
firme.  Con  en.  i  So  afirmo  bien  en  los  estri- 
bos, apretó  la  lanza,  llegó  la  adarga  al  pecho, 
y  puesto  en  la  mitad  del  camino,  estuvi 
perando  que  aquellos  caballeros  andantes  lle- 
i.  i  Cerv.  Qüij.  I .  I  (R.  1.  -l^'.'.-).  «  Esto 
dijo  afirmándose  en  los  estribos  ¡  calándose 
el  morrión.  >  Id.  ib.  I.  30  (R.  I.  3331).  ítem, 

ib.  2.  17  (R.  I.  137*).  «  ¡  C mé  brío,   qué 

pujanza,  ¡  Gala,  esfuerzo  y  maravilla,  |  Abr- 
mandose  en  la  silla,  |  Rompió  en  el  aire  una 
lanza!  »  <¡.  de  Castro,  Las  mocedades  del 
Cid,  I !  pte.  i  (R.  13.  343'  .  Repara  en  que 
he  de  ahogarme,  ^  no  tengo  en  qué  afir- 
marme. Vfírmate  en  esas  piedras.  i>  Ro- 
jas, Progne  y  Filomena,  3  li.  54.  581). 
Met.  Con  soot  e.  ■  En  él  se  encierra  todo  el 
apoyo  del  sistema  teológico,  al  cual  se  refie- 
ren y  sobre  el  cual  descansan  j  se  afirman 
los  demás  estudios. »  JoveU.  Regí,  del  col.  de 
Calatr.  2.  3  (R.  16.  -JaV>.  ,:'  Met.  Con  de, 
para  denotar  el  apoyo,  i  Mas  estando  las  dos 
naturalezas  divina  y  humana  enteras  \  enloda 
su  perfección,  haber  tan  grande  unidad  j  tan 
estrecha  liga  que  todas  las  propiedades  de  la 
naturaleza  divina  se  afirmen  de  la  humana,  y 
todas  las  bajezas  de  La  humana  se  afirmen  de 
la  divina,  esto  es  cosa  de  suma  admiración.  ■ 
Gran.  Simb.  ó. :;.  1 1  i  R.  i¡.  694*).  —  e)  En  len- 
guaje militar,  Ipoyar,  sostener  (Irans.  1 1  raro). 
i  Era  necesario,  porque  la  gente  era  poca, 
afirmalla  con  nuevas  compañías.  »  Mar.  Hi$t. 
Esp.  12.  12  (R.  30.  3591). 

s.  Asegurar  alguna  cosa  por  cierta  (iraní.). 
i  •  Siesta  aventura  parece  apócrifa,  yo  no 
tengo  la  culpa,  y  asi  sin  afirmarla  por  falsa  ó 
verdadera,  la  escribo.  •  Cerv.  Quij.  2.  -i 
ill.  I.  ¡.",í-i  :  sm  afirmar  su  verdad  ó  false- 
dad, i  Coi  rió  la  fama  que  fue  asi  verdad  :  yo 
más  creo  me  mentira,  como  lo  afirman  auto- 
de  crédito,  t  Mar.  Hist.  Esp.  14.  14  (R. 
30;  123*).  i  N m im  i  afirme  i  os  i  sin  saberla 
primero.  >Sta,  rer.  lv¿soj(R. 53.285*).  tEu- 

sebio  e  ci  ibe  que  03 lar  este  milagro  al 

mi  mo  emperador  delante  de  muchos,  afirmán- 
dolo conjuramento.     Gran.  Simb.  2. 29,  §     R 

\ nii  idiga  á  otro  ligeramente 

ni  porfíe  con  nadie;  mas  después  que  hobiere 
afirmado  una  ó  1 1<  ■  ^  veces  loque  I  ¡ene  por  ver- 
dad, -i  ii"  es  1  reído  deje  6  los  otros  sentir  lo 
que  quisieren.     Id.  \íem.  vida  1  rist.  i.  2,  §  5 

l;     .  -JN| '  1.  <  Yo ¡stoj  segura  de  ello,  ¡  poi 

eso  no  I"  afirmo.  Quint.  Cartas  n  I..  Hol- 
land,  7  'l¡.  19.  570  1  Con  una  pron. 

indic.  Rara  vez  se  omite  el  que.  •  No  se  puede 

1  o  afirmar  que  es  3   hermosa  mi 

1  Dulcinea  del  Tobo 
30  (R.  I.  íiíx;>.      Sin  ,|,.|,. ,,.,,| Bli 

rión  afirmaban  que  eran  1 1  istianos.    1   I  ■ 

2.  ■!■',.  i  i   \\.  G  Qui  ign  darme 

néritos  no  podéis    ,  \  uesti  1  lengo 


afirmó?  •  Marcón,  Las  paredes  oyen,  I.  ."• 
ili.  20.  ir>').  —  «  Principe  |H.  Jaime  de  Ara- 
de  renombre  inmortal  por  la  grandeza 
de  sus  hazañas,  3  no  sólo  valiente  3  esforzado 
síiim  de  singular  piedad  y  devoción,  pues  afir- 
man del  edificó  dos  mil  iglesias.  ■  .Mar.  Ih*t. 
Esp.  I  i.  2  (R.  30.  103  1  on  una  prop. 

i  niiii-  •  Entre  los  filósofos  unos  había  que 
afirmaban  no  haber  más  que  un  solo  mundo; 
otros  ilcrian  i|n<-  había  innumerables.  1  Oran. 
Simb.  2.  3(R.  6.  289*).  »  Afirmaba  un  cató- 
lico que  se  halló  presente  haber  defendido  el 
padre  la  causa  de  la  fe  ron  tan  grandes  argu- 
mentos, que  si  él  fuera  hereje,  se  convirtiera 
i  La  Fe  por  lo  que  allí  oyó.  »  Id.  ti*.  5.  2.  23 
di.  1;.  656').  *  Me  atrevo  a  afirmar  no  hallarse 
mención  alguna  en  los  escritores  aprobados  ni 
de  sus  nombres  ni  de  su  reinado.  Mar.  Hist. 
Esp.  I.  7  (R.  30.8!  .  c  Había  también  algunos 
que  afirmaban  oírse  en  las  cumbres  de  aquellos 

Collados    horribles  Ir pelas.»   Colonia.   Tur. 

An.  I  i  (2. 1  i  i  .  1  Puesto  un  rato  á  pensar,  afirmó 
cierto  Habei  1  erca  otro  paso  más  abierto.  » 
Ere.  Arauc.  36  I!.  17.  130'  .  .•'  Part. 
rmado  el  antecedente,  se  debe  afirmar  el 
consecuente.  Balmes,  Fiíos.  elem.  l."-i. 
(71).      ,    Con  de  y  un  infin.  (inaceptable  hoy). 

juramento  os  afit  mo     De  no  amar  i  h- 
nabel.     Tirso,  /•.'/  castigo  del  penseque,  -.'.  1 1 

(R.  5.  82*).       -,i  Absol.  1  Saben  ó  h ¡do 

decir  que  en  la  lengua  latina  des  m 
afirman.  1  \  aldés,  Dial.  1  Mayans,  II*. 

.«.  Confirmar.  •  1  Con  en.  i  aunque  las  len- 
guas puedan  servirpara  instruir  y  afirmaren 
la  verdad  a  los  Geles,  no  obstante  se  ordenan 
principalmente  para  reducir  6  la  fe  á  los  in- 
fieles.   »   Scio,  S.  Pablo,   l   Cor.   II.   nota. 

<¡  Habiendo    ido   S    a sej  u  se  de    lo-   dos, 

ellos  le  afirmaron  en  su  propósito.  Quint. 
Gran  Capitán  (R.  19.  276'  ¡3)  Re/!.  Rati- 
ficarse,  mantenerse  constante  en  un  dicho  ó 
declaración.  Con  en.  Porque  sé  que  eres  s  i- 
hida,  En  que  me  quieres  me  afirmo.  »  Cerv. 
Quij.  I.  II  (R.  1.275*).  Los  dos  famosos 
mojones  se  afirmaron  en  lo  que  hablan  dicho. » 
Id.  ib.  2.  13  (R.  I.  130*).  t)  Según  la  ma- 
nera de  <  er\ antes  ¡  sus  i  oe(  ti  niitia 
á  veces  la  prep.  antes  de  un  infin.  ó  una  prop. 
indic;  lo  cual  seria  lm\  inadmisible.  « 
todavía  se  afirma  >  tiesa  merced,  seflo  '  mto, 
dijo  el  bachiller,  ser  verdad  esto  del  gobierno 
de  San.  lio.  j  de  que  haj  duquesa  on  el  mun- 
do que  le  envíe  presentes  \  lecscriba  '    >  erv, 

_'.  50  (R.  I.  .'.i"         Dijo  .-I  do. pe   .i  D 
Quijote  coi lesde  allí  í  ruatro  [días]  ven- 
dría su  trario  \  se  presi  nt  iría  en  el  cam- 
po, an lo  como  caballero,  ¡  sustentaría  cómo 

la  doncella  mentía  por  untad  de  la   barba,  y 

aun   por  lodo   la  liarlia  enleí  a,    S¡    30    ahí 

,1  tdo  pal  ibra  de  i  tsamiento.  > 
Id.  ib    i.  54  ili    I.  517').      Vuelvo  ■<  di 

ifir pie  no  fie  \  ¡sto,  ni   fia  pasado  por 

ni   lo  que  lia  pasado,  i  Id.ib.  2.  72   I!.  I   5 

S.  Esgr.   /fe//.  Irse  lirine  liaría    el  iohIi. 

teniéndole  siempre  la  punta  de  la  esp  id  i  en  el 
rostro  sin  moverla  i  otro  golpe  que  a  la  esto- 
i  ada,  i  o\  an.  Arad.  D  '     ilra  el  sier- 

vo salió  Pedro  animoso;    Saca  su  alfanje,  afir- 
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mase  advertido.  •>  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17. 
127Ji.  i  A  ilos  manos  la  (irme  espada  asida  | 
Uno  se  afirma  á  dar,  y,  á  darle  entero,  |  Hiciera 
dos  un  Cáucaso  de  acero.  «  Valb.  Bern.  3  (R. 
I  7.  I69s).  —  p)  Con  con,  para  expresar  la  per- 
sona acometida.  n  Uno  le  arroja  un  dardo,  otro 
una  Hecha  — -  j  Este  con  él  se  afirma,  aquél  le 
Hecha,  ¡  Este  hiere  de  alfanje,  aquél  de  clava. » 
Valb.  Bern.  I  'I!.  17.  I.M'i.  «  Afírmate  bien 
conmigo,  |  El  pie  derecho  delante.  |  — Soy 
desta  ciencia  estudiante  Nuevo.  —  Escucha 
lo  que  digo.  |  Yo  tengo  agora  la  espada  ]  Uñas 
arriba.  «Lope.  El  gran  duque  de  Moscovia, 
I.  21  di.  52.  -2'il-i 

«.  En  Aragón,  n)  Habitar,  residir  ihilrans.) 
(ani.i.  i  Declaran  que  aquel  es  dicho  vecino  do 
la  ciudad  y  sus  aldeas,  que  terna  casa  el  a  li  miará 
cuotidianamente  en  ella,  s  Arlos  de  Cortes  de 
Aragón,  fol.  52  [Dice. Autor.).  —  i»)  Ajustarse 
ii  concertarse  con  los  criados.  Peralta.  Borao. 

Per.  antrci.  Siglo  XV  :  «.  Se  afirma  que 
hahia  —  mas  de  mil  é  trescientas  velas.  » 
Crón.  .Ilion  //.  10.  2  (R.  68.  3701).  «  La  su- 
cesión de  los  reynos  pertenescia  á  él,  é  aun 
algunos  letrados  ge  lo  afirmaban  así.  »  Ib.  6. 
\¿  di.  lis.  :¡í(i').  "  Vo  nunca  supe  nin  á  mi 
noticia  vino  que  el  dicho  conde  de  Castro  ta- 
les palabras  oviesse  dicho  al  rey  nuestro  se- 
ñor, é  que  lal  condición  oviesse  puesto  con  su 
Alteza,  como  por  él  es  afirmado,  fasta  que 
agora  por  él  se  dice  é  afirma.  »  Seg.  de  Tor- 
des.  67  (891).  «  Afirmándose  en  la  respuesta 
por  él  dada  al  requerimiento  á  él  fecho  por 
el  dicho  señor  infante  don  Enrique.  »  Ib. 
di  (841).  „  Eran  tan  ciertas  |sus  palabras], 
que  era  imposible  de  ser  lo  contrario  de 
lo  que  olla  afirmaba.  <  Vis.  delect.  I.  5 
(li.  36.  3482).  «  Han  convenido  en  afirmar 
que  ir.'-  Lenguas  entre  todas  las  otras  son 
Jo  has  lenguas  sacras.  ¡>  Ib.  1.  1  (R.  36. 
i.  o  Ellos  lo  dixeron  que  la  tormenta  se 
aparejaba  muy  grande  :  la  luna  es  nueva,  é 
i  afirmada  pasada  la  primazon.  i  Crón. 
I'.  Niño,  p.  95.  "  Los  cielos,  como  la  mar,  é 

la  tierra,  la  qual  esta  afirmada  sobre  la 

mar,  é  todas  las  cosas  que  él  lizo,  todas  le 
obedescen.  »  Ib.  p.  '27.  «  Fincando  las  rodi- 
llas e  en  el  arena  afirmando,  tiré  con  mayor 

i.    I  Villena  {Arte  CÍS.   LXVIl).  «    Por  osla 

clemencia  la  sylla  <]<■  los  rreyes  es  afirmada.  t> 
,hl.  Arte  cis.  17  (102).  «  La  santa  Iglesya, 
madre  primitiva,  |  En  esta  rrason  sse  afirma 
é  ~-o  posa.  »  Ca»c.  de  Baena,  o.  554.  «  Dad- 
me respuesta  provando  |  Por  naturales  rasones, 
—  |  O  afirmad  mis  conclusiones.  »  Ib.  p.  231. 
Todos  te  tienen  por  granl  synsabor  |  Pues 
que  lo  afirmas  en  obra  fallida.  »  Ib.  p.  126. 
Siglo  XI]  Pabló  con  los  mayores  deUos 
secretamente,  que  ellos  dixesen  que  non  to- 
marían otro  señor  salvo  al  rey,  é  en  oslo  afir- 
masen  en  todas  maneras,  é  ellos  dixeron  que 
asi  lo  farian.  »  Crón.  Pedro  I.  9.  5  <l¡.  66. 
1841).  i  Fiir  acordado  que  don  Juan  Alfonso 
so  viese  cin  el  conde  don  Enrique  —  para 
afirmar  ludo  lo  que  entre  ellos  era  acordado,  t 
Ih.  ."i.  7  (R.  66.  í  i::1 1.  •  Bien  era  que!  rey  de 
Granada  entendiese  con  quién  ponia  et  afir- 
maba sus  pleytos  et  postura,  i  Crón.  Alf.XI, 
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98  (I!.  66.  233').  «Algunos  dixieronque  partie- 
ran el  cuerpo  de  Dios,  el  fecieran  jura  subil- 
la cruz  et  los  sanctos  evangelios  de  guardar 
aquellas  posturas  que  alli  ponían;  mas  la  es- 
toria  non  lo  afirma.  »  //;.  í  1  (R.  66.  I99s).  — 
Siglo  XIII  :  «  Todo  lióme  que  lia  miedo  de 
cayer  trábase  á  alguna  cosa  et  afirmase  á  ella 
quel  ayude  á  sostener  porque  non  cava.  s> 
Part.  2.  12.  í  .2.  'Jlii.  «  Home  gana  amor  de 
Dios  creyendo  firmemente  la  cosa  que  non 
veye,  afirmando  su  voluntad  en  ella,  bien  co- 
mo si  la  viese.  »  Part.  2.  5.  7  (2.  30).  «  Así 
como  el  poder  que  es  en  todas  las  cosas  del 
mundo  se  ayunta  el  se  afirma  en  Dios  et  del 
lo  reciben,  otrosí  todo  el  pudor  que  lian  los 
perlados  de  sania  eglesiase  ayunta  et  se  afir- 
ma en  el  papa  et  del  les  viene.  »  Part.  1.  5. 
í  '  I.  196).  «  Pues  que  el  humo  es  firme  en  la 
fe  por  el  bautismo,  que  es  el  primero  sacra- 
mento, lácenle  después  este   otro,  que  es  el 

seg lo;  el  perqué  afirma  otra  vez  lo  que  es 

afirmado  llamante  confirmación.  i>  Part.  I.  í. 
52(1.  110).  «  De  las  escripturas  lauto  bien 
viene  que  en  todos  lienpos  tiene  pro.  como 
que  faze  menbrar  las  cosas  olvidadas,  e  afir- 
ma las  que  son  de  nuevo  lechas.  s  Espéc.  í. 
12,  vreámb.  iü.  F.  1.247).  o  Me  será  testigo, 
e  me  afirmará  en  lo  que  yo  digo.  ¡>  Cal.  e 
Dijmna  (li.  51.  33').  i  Puso  sus  pies  en  dos 
rosas  á  que  se  afirmó.  »  Ib.  (R.  51.  189).  «  Et 
afirmóse  el  mi  corazón  en  lo  que  leí  de  las 
escripturas  de  los  filósofos.  »  Ib.  (R.  51.  141). 
«  Si  el  entendudo  alguna  cosa  leyere  deste 
libro,  es  menester  que  lo  afirme  bien,  et  que 
entienda  lo  que  leyere.  »  Ib.  (R.  51.  II2). 
i  Develo  decir  al  otro  con  ornes  bonos  que 
alii-me  sua  casa,  que  la  sua  quier  echar  en 
Hería,.  «Fuero  viejo,  í.  5.  3  (114).  «  E  si 
él  lo  dijier,  e  los  que  vinieron  jurar  con  él 
lo  afirmaren,  pues  que  juran,  rescivangelo.  s 
Ib.  I.  9.  2  (53).  «  De  las  leyes  antiguas  que 
fueron  puestas  contra  la  descreencia  de 
los  judíos,  é  contra  su  convertemiento,  et 
cuenio  las  nuevas  las  afirman,  é  concuerdan 
con  ellas,  o  Fuero  Juzgo.  12.  3.  1  (187). 
«  Estos  son  so  la  térra  como  oymos  dezir;  j 
Has  yo  no  lo  afirmo,  ca  cuydaria  mentir.  '» 
Alex.  2129  (R.  57.  212-).  <  Quiero  nos  sobre 
París  un  poquiello  faular,  |  On  sepades  uos 
sobre  que  affirmar.  >  Ib.  323  (R.  57.  1572). 
«  Fallóse  con  su  yerno  en  medio  del  portal,  | 
Afirmáronla  cosa  en  recabdo  cabdal.  «Appoll. 
239  II.  57.2912).  i  Comino  fo  él  propheta,  fa- 
bló  certane.lat,  |  Por  ond  fo  afirmada  la  su 
granl  sanctidat.  »  Rere.  S.  Dom.  201  (R.  57. 
48')-  «  Dizlo  la  escritura,  ca  yo  non  lo  sabia; 
Quando  non  lo  leyese,  decir  non  lo  querría,  ¡ 
Ca  afirmar  la  dubda  grant  pecado  avria.  »  Id. 
ib.  73  (R.57.421).  «  Aya  tanto  de  plazo  hasta 
los  \w  dias  |  Que  pueda  meiorar  todas  sus 
malfetrias;  |  Mas  bien  gelo  afirmo  por  las  pa- 
labras mias,  |  Y  serán  rematadas  todas  sus 
maestrías,  i  Id.  Mil.  258  (I!.  57.  11 1-). 

Etim.  I'ori.  affirmar;  prov.  afermar;  fr. 
ant.  afermer,  hoy  affirmer,  affermir,  según 
el  sentido;  ¡t.  aflermare : del  lat.  affirmare, 

comp.de  nd,  á,que  es  aquí  i  uteiisi  VO.  y  firmo  re. 
hacer    firme,     denominativo    de    firmus.    La 

16 


Ai  l. H, n; 


242 


WI.H'.ll; 


forma  alarmar  en  Sta.  Teresa  corres] de  á 

la  pronunciación  vulgar  ajirmar. 

afligir,  v.  i.  •)  Causar  dolor  ó  molestia 
Física;  y  en  general,  Aquejar,  atormentar 
trans.).  x)  «  De  aqni  adelante  no  padecerán 
más  hambre  ni  sed,  ni  los  afligirá  el  ardor  del 
sol  \  del  estío,  i  Gran.  Simb.  2.  16,  §2  (R.  6. 
321-).  Las  enfermedades  los  afligían  j  no  po- 
dían sufrir  la  destemplanza  del  cielo,  i  Mar. 
Hist.  Esp.  1 1.  25  -i!.  30.  3392).  i  La  hambre 
espantosa  que  los  afligía  era  un  enemigo  más 
terrible  que  las  armas  del  Campeador,  i  Quint. 
Cid  (R.  19.  209»)  i  Harto  ya  de  afligir  nuestra 
comarca,  Huyó  á  nuevo  presidio  v  nueva 
tierra.  »  \  .11,.  Bern.  5  il¡.  17.  I949).  i  Del 
:"is|mt, ,  caballo  no  corrige  La  furia  j  gallar- 
día, Ni  con  freno  le  rige,  Ni  con  vivas  es- 
puelas ya  le  aflige,  i  Garcil.  emir.  5  il!.  :;-•!. 

31').  i    En  la  cerrad¡ che  no  cesaron     De 

afligir  con  espuelas  los  caballos,  i  Ere.  Arauc. 
12  (R.  17.  501).  —  aa)  Parí.  «  En  ninguno  de 
los  reinos  afligidos  de  la  herejía  ha  causado 
esta  bestia  infernal  tantas  inquietudes  \  tantos 
males  como  en  el  de  Francia,  i  Col a,  Gue- 
rras de  los  Est.  Bajos,  l  di.  28.13*).  i> 
Entre  los  místicos,  Mortificar  (trans.  |.  i)  i  De- 
bemos  mucho  advertir  que  el    remedio  que 

habe s  dicho  de  afligir  la  carne,  suele  ser 

provechoso  cuando  la    tentación   nace  de    la 
misma  carne,  i  Avila,    \mh.  6  i  Wist.  '■'..  137). 

i   llii'irnuí  que   lo>    que    antes  —  liarían  Unís 

de  sn  \  i< ■  ii 1 1-< ■ .  empleando  todos  mis  cuidados 
j  patrimonios  en  regalar  su  carne,  la  afligie- 
sen \  maltratasen  con  asperezas  \  abstinen- 
cias. »  Gran.  Simb.  i.  30,  5  I  di.  6.  381a). 
í  Comiencen  todos  á  llorar  \  afligir  su  carne 
para  satisfacer  por  la^  culpas  que  cometieron 
por  ella,  i  Id.  órac.  yconsid.  '■'■■  2.  I,  §  1  (R. 
8.  I803).  «  ^  los  que  no  hicierou  culpas  graves, 
para  preservarse  ,lc  ellas  afligían  mi  carne  con 
grandes  asperezas.  >  Puente,  Ved.  5.  39  (3. 
'¿'■'.X).  seo)  Iti'/I.  t  V  ii"  te  empieces  Luego 
con  extraordinarias  Penileni  ia^  a  afligir 
Mor.  La  mojigata,  3.  z  (R.  2.  108a). 

*.  Causal'  dolor  ó  sentimiento  grande  en  el 

.'mi {trans.  .  x)  •    Mucho  más  gravemente 

ifligian  las  i  aidas  de  los  nuestros  que  las 
misma  hei  id  is.  Gran.  Simb.  •_'.  'J.'¡.  ü  I  i  U. 
6.  '■'■  Ki-'i.  i  Con  estas  \  otras  mil  maner  !    de 

fas  ¡  iln  luí-  la  afligían  v  atormentan 

Sienes,  Vida  de  Sta.  fer.  i.  12  [Mist.  I.  50). 

Aih. i  ile  \ ivamente  al  duque  de  Parma  la 
falta  grande  do  dineros  con  que  se  hallan 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i    R.  28. 
i.V  i.  «  El  veni  edor,  con  la  licencia  j  libci  tad 

que  sigue,  afligía  todos  los  vencidos  ,1 I- 

ijuior  edad  ó  c lición  que  fuesen.   »    M  n  . 

Hist.  Esp.  6.  U  (R.  30.   I*::1'.       xx\  Parí. 

■  ,   Dónde  i.i*.  avecilla  desdichada  '     I' le 

puedes  estar  más  afligida  l  iF.de  la  rorro,  I, 

\n,lin  i.  i  "i  de  li  or  las 

oledade    ¡   de  inrtos,  pobres,  angustiados  i 

idos.   ■  Gran,    t  dü    al  Vctn   med    19,  §  - 

\i|in  I,,  que  -'■  i  ¡o  'I  pie  de  I  i 

,  ni/  i  ¡da  .Ir  las  mujeres,  si  i  r 

ensalzada    obre  los  coros  elcs.  >  Id. 

¡3  'l!.  8.  587 ').       Sup      I  '  primera  pa- 


labra que  habló  antes  que  consolase  á  su  aili- 
gidisima  madre,  \  que  encomendase  su  espí- 
ritu al  Padre,  fue  pedirle  perdón  por  aquellos 
que  le  crucificaban.  Id.  Simb.  '■'>.  20, §  I  ili. 
6.  1331 1.  ,:  i  Con  con,  para  expresar  el  me- 
dio ó  instrumento,  i  No  se  contentaron  con 
veros  sentenciado  á  muerte,  sino  quisieron 
también  afligir  vuestra  ánima  santísima  con 
crueles  escarnios  i  Gran.  Adic.  ni  ítem.  med. 
16,  ü  :;  (R.  i;.  556s I.  ■  Primero  [matai 
indos  ésins  y  después  al  viejo  Simeón,  para 
afligirle  con  ver  lanías  muertes  de  sus  herma- 
nos, i  lii.  Simb.  2.  25  (R.  6.  351 ').  ia)  Pos 
i  No  si'  puede  pensar  género  de  mal  con  que 
España  no  fuese  afligida,  i  Mar.  Hist.  Esp.  6. 
-.'7  (R.  30.  188a).  '  pp)  Parí.  -  Afligidí 
I"  c|ur  vela,  i  Arad.  Gram.  —  y)  Absol.  Más 
alli^,.  la  enfermedad,  que  alegra  la  salud. 
Gran.  Guia,  I.  29,  §  6  (R.  6.  1 15').  ■  No  sólo 
aflige  la  indiferencia  con  que  la  ignorancia 
mira  la  ilustración,  sino  también  la  maligni- 
dad con  que  la  envidia  la  persigue.  Jovell. 
tsp.con  Posada  (R.  50.201*).  9)  Reft. 
«  El  cura  dalia  voces,  la  ventera  gritaba,  su 
hija  se  afligía  ---  Dorotea  estaba  confusa  — -  y 
doña  Clara  desmayada.  »  Cerv.  Quij.  1.  15 
(R.  I.  383*).  i  Aflígiósele  el  corazón  por  pa- 
recerle  que  no  llevaba  camino  de  remediar  tan 
presto  su  falta,  i  Id.  ib.  I.  8  (R.  I.  270'). 
i  Cuando  por  mandado  de  Dios  fue  [Acab]  re- 
prehendido de  sus  maleficios,  humillóse  afli- 
giéndose, y  ayunando.  \  vistiéndose  de  cili- 
cio.     Gran.  Órac.  y  consid.  '■'•.  i.  I .  s  l  (R. 

8.   I80s  .        Sólo  c [ue  digáis,     Sólo  con 

verme  afligir,  Que  va  no  os  queréis  par- 
tir, ¡  Vi  quiero  yo   qi s  partáis,   p   I  ope, 

Al  pasar  el  arroyo,  1.5  (R.  21.389*).  "i 
Con  de,  para  expresar  el  origen,  la  causa  de 
la  aflicción.  <  Afligíase  Cecina  del  mal  suceso 
de  sus  primeras   empresas,    i  Coloma,   Tac 

Hist.  2.  -J  í  (92).  'i   Más  ,| i  mal  suceso, 

daña     Vfligirsc  cho  del.  i  Uarcóu,  /.■'  í*- 

dustría  y  la  suerte,  2.  II  (R.  20.  31*).  Tan 
incapaz  de  envidia   como  de  presunción,  ni 

buscaba  alabanzas,  contení merecerlas,  ni 

se  afligía  del  talento  ajeno,  siempre  ansioso 
de  comunicar  el  propio,  Jovell.  Elog.  ,/*  V. 
Rodr.  (R.  16.  3751) .  /'"'/.  «  Vfligido  de  lo 
que  veía.  Vcad.  Crnm.  0¡3  i  También  se 
expresa  la  causa  por  medio  de  un  gerundio. 
■  Habiendo  perdido  1"^  zarcillos  que  le  dio  su 
amante,  se  aflige  pensando  en  las  reconven- 
que  la  esperan.  Uuint.  Introd.  al 
P  mi   ■  tp    i  '  I!.  19.  138 

Per.  antee!,  i  El  afregiao  del  i  lanc.  de  Baena 
representa  la  misma  pronunciación  vulgar  ó 
dialéctii  i  que  aparece  en  este  pasaje  :  i  aun- 
que me  ahija  \  me  aburra,  So  he  de  decir 
lo  que  lia  habido,  i  Tirso,  El  pretendiente  al 
revés,  l  l  (R.  .",.  22*).  El  cambio  de  i  en  o  es 
lodavia  vulgar  en  España  :      l  n  canario  afle- 

;:io      i; la    mi    barrio.     I    Cantos    r"l' 

1858).  Siglo  \  I  Muj  afligido  por  la  falsa 
infamia,  e  por  el  destierro  é  perdimiento  de 
bienes,  murió  en  Valencia  del  Cid.  •  P.  de 
Guznián,  Genei  5  i  R  68  Tu  I*).  En  su  vejei 
loo  lanzado  De  su  alto  Irono  e  silla.  E  poi 
su  fijo,  en  Se\  illa    C furor  desterrado, 
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[  Afligido  e  trabaxado.  »  Id.  Ciar.  oar.  340 
•  linii.  iiii'iI.  322).  i  Aflitos  e  molestados  [  De 
los  reyes  de  León  |  —  Sacudieron  de  sí  el 
yugo.  »  Id.  ib.  161  (Rim.  incd.  296).  «  .Non 
refases  rescebir  [  Al  contrito,  [  Nin  te  plega 
al  afflito  j  Ál'flegir.  »  Santill.  p.  10.  «  Este  de 
■  lemencia  es  silla  é  repuso.  [  E  di'  los  afflitos 
muro  é  deffensor.  »  Id.  p.  110.  «  Nin  puede 
ser  consolado  |  E!  coraron  afflexido.  »  Id. 
p.  350.  i  Aragón  |  Será  afregido,  sy  non  se  le 
oinilla.  »  Canc.  de  Buena,  p.  1 1.  —  Siglo  XIV  : 
«  El  coraron  del  justo  quando  es  mas  afligido 

En  las  tribulaciones  su  ruego  ts  ante  oydo.  » 
Rim.  de  Pal.  1031  (R.  57.  159J). 

i:  tí  i».  Port.  affligir,  ant.  affrigir;  gall. 
afrixir;  ir.  affliger;  it.  affliggere  :  del  lat. 
affligere,  golpear,  derribar,  comp.  de  ad,  á. 
y  fligere,  herir,  golpear,  sobre  cuyas  afinida- 
des en  la  familia  indoeuropea  andan  discordes 
los  etimologistas. 

conjn¡r.  En  los  clásicos  era  común  el  part. 
adj.  aflicto  por  afligido,  y  aun  hoy  tiene  ca- 
bida en  verso.  «  Si  por  los  pecados  que  yo 
hice,  mi  Señor  fue  tan  aviltado  y  alucio,  ¿  có- 
mo dejaré  yo  de  abatirme  y  despreciarme 
siendo  yo  el  mesmo  que  pequé?  »  Gran.  Orac. 
y  consid.  1,  lunes  en  la  nuche  (I!.  8.  241). 
I  No  hay  linaje  de  gente  más  aflicta  en  Indas 
las  naciones  del  mundo.  »  Id.  S'nnh.  i.  IS,  í¡  2 
(II.  (>.  5241)-  «  Algunos  dellos,  que  eran  infi- 
nitos, Su  libertad  buscaban  revolando; 
(Unís  estaban  miseros  y  aflitos.  »  Garcil.  egl. 
i  1 1!.  32.  N'i.  ,,  El  cielo  al  deseo  |  Del  alíjelo 
siempre  acudí'.  »  Cerv.  El  gallardo  español, 
-1  {Com.  I.  30).  «  Fue  inmenso  el  llanto  y 
pla^a  lastimera  '  De  la  ciudad  adicta  y  dolo- 
rida ►.  Jáur.  Bal.  naval  (I!.  42.  H51). 
i  Pudo  tener  oculto  |  Un  tiempo  el  hecho,  y  á 
su  aflicta  hermana  \  Entretener  con  esperanza 
vana.  »  Maury,  Dido  (R.  67.  lio2). 

aflojar,  v.  ••  oí  Disminuir  la  presión, 
tirantez  ó  trabazón  (trans.).  a)  «  El  campo, 
con  id  céfiro  alentado,  ;  El  seno  afloja,  que 
cenaba  el  frío.  ¡>  León,  Poes.  2,  Geórg.  (II.  :!7. 
401).  «  El  ábrego  con  soplo  deleznable,  |  Lo 
raro  espesa,  afloja  lo  que  fuera  |  Espeso.  »  Id. 
ib.  (R.  37.  íi1).  «  Mas  el  (irme  español  ni 
abrió  los  brazos,  ¡  Ni  le  aflojó  los  cristalinos 
lazos.  »  Val».  Bern.  9  <R.  17.  238').  —  <**) 
Befl.  «   El  puliré  j  Tiembla,  tirita,  y  su  cuerpo 

Se  afloja  lodo.  »  L.  de  Ayala,  Los  dos  (luz- 
manes,  2.  2  (1.  269).  —  ¡3¡3)  Part.  «  Dio  con 
ellas  |  En  unas  estrechísimas  prisiones,  j  Sin 
que  suspiros,  llantos  ni  querellas  |  Aflojados 
les  den  los  eslabones.  »  Valb.  Bern.  1 1  (II. 
17.  2531).  —  ¡3)  Absol.  «.  Quedara  el  alto  in- 
tento conseguido  |  A  no  ir  los  que  le  suben 
aflojando;  |  Mas  Garito, sintiéndose  perdido,  | 
l.a  tirante  maroma  fue  alargando.  »  Valb. 
Bern.  15  (K.  17.  298').  —  b)  Met.  a.¡  «  Basta 
lo  flechado,  Amor  :  ¡  Más  munición  no  so 
pierda;  ¡  Afloja  al  arco  la  cuerda  |  Y  la  causa 
á  mi  dolor.  »  Gong.  letr.  :i  (II.  32.  1903).  «No 
tan  fácil  afloja  |  Al  arco  la  cuerda  Amor,  n 
Alarión.  El  semejante  d  si  mismo,  1.  9  (R. 
.(i.  ('.Ti.  "  ¥o  pensando  también  con  diver- 
tirme |  Que  la  cuerda  al  trabajo  algo  aflojase, 


|  Los  quise  complacer.  »  Ere.  Arañe.  i!2  (R. 
17.  119').  «  Dijo;  y  al  curso  de  su  amor  du- 
doso |  Cogió  la  rienda  v  aflojóla  al  llanto.  » 
Valb.  Bern.  13  (R.  17.  2811).  —  <c  Aflojan  [los 
pecados  veniales]  el  vigor  de  la  vida  espiri- 
tual. »  Gran.  Guia,  2.  12  (R.  6.  I  í0'). «  Tenía 
[costumbre  Teodorico]  después  de  comer  de 
aflojar  con  honestos  juegos  el  ánimo  apesgado 
v  Dechado  con  los  cuidados  del  reino.  »  Mar. 
Ilist.  Esp.  5.  i  (I!.  30.  I2.V).  j  Pero  cuando 
me  aprieta  esta  congoja,  |  Soy  de  un  engaño 
fácil  socorrido,  |  Que  me  alienta  el  espíritu  y 
la  afloja.  »  B.  Argens.  epist.Para  rer  acosar 
ili.  12.  3052).  «  En  conociendo  [la  mosca]  al 
rey,  el  vuelo  afloja.  |  Las  alas  junta,  y  á  mis 
pies  se  arroja.  »  Villav.  Mosq.  2  (11.  17.  5782). 
(  ,'.  Veis  cuando  el  rubio  sol  su  fuerza  afloja  | 
Y  nos  deja  mirar  su  faz  rosada?  »  Hojeda, 
Crist.  0  (11.  17.  Í52M.  —  _aa)  Pas.  «  Saben 
que  ya  no  han  de  volver  más  en  su  gracia,  ni 
se  les  ha  de  aflojar  nada  de  la  pena.  »  Gran. 
Orac.  y  consid.  1,  viernes  en  la  nuche  (R. 
s.  18*).  —  ¡3)  Befl.  oca)  Siendo  sujeto  un  nom- 
bre de  cosa,  Descaecer.  «  Desmayo  dulce  me 
acaba,  |  Siento  aflojarse  las  fuerzas.  »  Lope, 
El  remedio  en  la  desdicha,  3.  2  (R.  í  I .  I  í8f ) . 

—  [3(3)  Siendo  sujeto  un  nombre  de  persona. 
Entibiarse.  «  Debes  tener  buena  esperanza 
que  alcanzarás  victoria,  mas  no  conviene  te- 
ner seguridad,  porque  no  te  aflojes  ni  te  enso- 
berbezcas. »  Gran.  ínul.   I.  25  (R.  11.  3911). 

—  •()  Part.  «  Con  él  renové  los  lazos  de  es- 
trecha amistad  que  nos  habían  unido,  nunca 
rotos  y  sólo  aflojados  por  habernos  separado 
largas  distancias.  »  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  ,"ill2.  —  el  Met.  Soltar,  entregar  (fam.)  «  Cá- 
sela usted  —  boda,  boda,  y  aflojar  el  dote.  » 
Mor.  El  médico  «;i«/os, 2. 2(11.2.  165a). «  Dice 
que  no  afloja  |  La  prenda  hasta  estar  pagado.  » 
A.  Saav.  Tanto  vales  cnanto  tienes,  I.  Id  (í. 
23).  «  Al  que  su  dinero  afloja,  [  Cualquier 
sombra  le  acongoja.  »  Id.  ¿6.  I.  19  (í.  36). 

s.  Ceder  ó  perder  en  intensidad  ó  fuerza 
lintrans.). «  Ninguna  llaga  tanto  se  sintió, que 
por  luengo  tiempo  no  aflojase  su  tormento.  » 
Celest.  3  (R.  3.  IS1).  «  Quedó  que  si  tu  pena 
no  aflojase,  que  tornase  mañana.  »  Ib.  6  (R. 
3.  31').  «  Luego  que  aflojó  el  viento,  se  jun- 
taron y  tomaron  el  puerto  de  Camarina.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  2.  2  (R.  30.  30!).  «  El  cuidado 
que  el  senado  tenía  v  el  recelo  no  aflojaba.  » 
Id.  ib.  2.  25  (R.  30.'  561)*  «  No  aflojaron  los 
males.  »  Id.  ib.  13.  19  il!.  30.  395-). '«  Acaece 
alguna  vez  (pie  estando  el  alma,  como  habéis 
visto,  (jue  se  muere  por  morir,  cuando  aprieta 
tanto  que  ya  parece  que  para  salir  del  cuerpo 
no  le  falla  casi  nada,  verdaderamente  teme  y 
querría  aflojase  la  pena.  »  Sta.  Ter.  ilfor.  6.  2 
(R.  53.  480").  «  La  conversación  y  comunica- 
ción cuotidiana  con  los  hombres  hace  aflojar 
la  solicitud  y  circunspección  que  debíamos 
tener  para  las  cosas  de  Dios.  »  Gran.  Mem. 
vida  crist.  5.  3,  $  1  (R.  8.  303*).  c  Más  me 
canso  |  Guando  el  trabajo  intenso  en  algo 
afloja.  »  llerr.  I,  son.  76  (R.  32.  320/).  «  Afloja 
un  poco,  oh  dolor  fiero,  afloja,  |  Fiero  dolor, 
un  poco  ;  y  de  las  lágrimas  |  Que  en  mis  ojos 
cuajadas  hacen  turbia  |  Mi  débil  vista,  alguna 
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parle  enjuga.  »  Eigueroa,  Kijl.  jmst.  I¡.  12. 
507s).  •  Mas  toda  el  alma  se  admira  Del  va- 
lor  que  ''n  mi  do  afloja.  »  11.  de  Castro,  Las 
mocedades  deldd,t>   ote.  I    Hi.  13.2 

:i.  Mct.  Entibiarse,disminuirel  iervor,aplica- 
ción  ó  actividad  (intrans.).  i)Absol.  i  A  cuyas 
roces,  por  escuchallas  parece  que  aflojaron  un 
lanío  los  remeros  del  Amor.  >  Cerv.  Pers.  2. 
II  il¡.  I.  606s  .  Todavía,  partidas  las  fuer- 
zas con  i  sto,  aflojaron  los  que  estaban  á  la 
frente,  j  D.  .luán  de  Cárdenas  tuvo  tiempo  de 
llegar,   i   Mend.  Guerra  de  Gran.  :¡    I!.  21. 

95*).      Los  soldados  aflojaban  enfadados  

la  tardanza  y  cansados  con  los  males.  ■  Mar. 
Hist.  Esp.  18.  12  (R.  31.  -J"!  .  Tienen  los 
franceses  ios  primeros  acometimientos  muy 
bravos,  pero  aflojan  con  la  tardanza.  »  Id.  ib. 
18.  I  i.  il!.  31.  -'i-i.  i  El  Señor  dice  que  con- 
viene siempre  erar  y  no  aflojar. »  Avila.  Audi, 
70  Mist.  '■'■■  267).  i  No  por  eso  debes  aflojar 
ni  descuidarte  cuando  asi  [sin  consolación  es- 
piritual] te  vieres.  i>  Gran.  Mem.  del  crist.  10 
(R.  II.  -jiiji.  Más  nos  deben  éstos  mover  á 
bien  aprovechar,  que  la  muchedumbre  de  los 
tibios  j  aflojar.  »  Id.  Tmit.  1.18  (R.H.  3Í 

Después  que  Cris! íestro  Señor  siembra 

en  su  Iglesia  la  semilla  de  los  justos  por  me- 
dio del  bautismo  j  sacramentos,  acude  Sata- 
nás á  sembrar  cizaña — Y  esto  hace  durmiendo 
los  hombres,  esto  es  de  noche,  de  repente,  j 
cuando  están  más  descuidados,  ó  cuando  aflo- 
jan, \  duermen  el  sueño  de  la  pereza,  i  Puente, 
i/.  /,  ::.  i.".  (2.  169).  Si  aflojo,  tú  me  avivas; 
-i  desmayo,  tú  me  alientas  ;  j  si  quiero  cesar, 
tú  me  haces  perseverar,  t  Id.  16.  6.  33  (3. 
iiiii  .  -  ¡3)  Con  en,  que  representa  una  cua 
lidad,  operación  ó  designio,  como  el  campo 
donde  merina  la  actividad  ó  fervor,  i  No  apar- 
tándose de  los  contentos  j  elisio-  del  mundo, 
presto  tornarán á  aflojaren  <'l  camino  del  Se- 
ñor, i  SI  i.  ["<  r.  Conc.  I  (R.  53.  3951  I.  i  Mu- 
chos murieron  de  aquella  ciudad  en  diversos 

encuentros,  < Ims  en  una  batalla  que  se  dio, 

sin  que  por  estos  daños  aflojasen  en  su  pro- 
pósito, i  Mar.  Hist.  Esp.  2.23  (R.  30.  54«). 

[uier  que  por  esto  no  aflojasen  en  su 

intento,  el  año  siguiente  tornó  á  embravecerse 
la  crueldad  \  renovarse  las  muertes.  Id.  ///. 
7.  15  il!.  30l  i'l  I '  i.     Don  Uonso,  rcj  de  Por 

tugal,  pui  sto  que  de  grande  edad  v  5  viejo, 

nunca  aflojaba  en  el  cuidado  de  i.i  :  u 

Id.  ib.  1 1  15  (R.  30.  325')-  «  s''  dej  iron  las 
armas  \  se  aflojó  en  la  guerra,  á  causa  que  el 

rej  de  Aragón  c :edióporun  tiempo  treguas 

á  los  os.     Id.  ib.  13.  1  (R.  30.  371')      Lo 

que  principal nle  pretendía  era  no  aflojai  en 

la  guerra.  •  Id.  ib.  13.  5  (R.  30.  376  1.  «  El 
rej  de  dragón  aflojó  en  I"  toi  anti  .1  la  juerra 
.!■■  1  astilla  por  el  peligro  en  que  tenia  su  i shi 
de  Cerdeña.   -  Id.  ib.   17.   15  (R. 

1  lodo  u  caudal  | tan  en  esta  frecuen- 
cia de  los  sacramentos,  I"-  1  u  iles,  cuando  — 
impidió,  luego  aflojaron  en  -n  apro- 
vechamiento. »  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  '•.  ¡j  7 
1 1;,  s .  1  l  Los  1  nales  romanos  habiendo 
siilinln  de  pequeños  prim  ipios  i'i  gi  andi 
lado  1  la  justicia  )  >ii^>  ¡plina  di  bid  1 
o  en   la  guei  1  a,  aflojando 


después  en  ella,  vinieron  á  perder  I"  que  con 
ella  habían  ganado.  Id.  Simb.  í.  dial  ln 
il¡.  '■    589  Para  recobrar  la  salud,  fue 

necesario  aflojar  en  todos  l<>s  espirituales  ejer- 
1 1  ios.  ■  [d.  Mem  vida  crisi  2.  ■'•.  '■'•.  s,  I  (R. 
8.  2391).  La  mayor  ofensa  que  le  podéis 
hacer  ai  Sanio  Oficio  es  aflojar  en  la  virtud  v 
buenas  obras  por  este  temor  tan  sin  funda- 
mento. 1  Id.  Serm.  contra  escuna". § 3 (R.  II. 
vi  algunas  >. eces  es  salteado  de  los 
demonios,  \  afloja  en  este  ejercicio,  argumento 
es  que  no  ha  llegado  a  la  perfección  de  la  vir- 
tud.     Id    Ese.     tpir.  28,  §  I  (R.   II.  370*). 

tanque  oran  ésl  is  sus  diligencias  \  deseos, 
no  por  os,,  aflojaba  en  el  cumplimiento  de  su 
ministerio.  1  Id.  Vida  de  />'.  </•'  los  Márt.  2 
(R.  II.  I33s  .  Las  |  tribulaciones]  que  locan 
al  ánini  1  \  la  turban  j  afligen  ¡  la  nacen  aflo- 
jar en  el  camino  de  la  virtud,  son  más  perju- 
diciales.     Rivad.  Trib.  2.   15  (R.  60.  ' 

Por  aquí  1  milagro  —  c nzó  1 1  eoi  igildo 

á  aflojar  en  la  persecución  contra  los  católicos. 
Id.  Flos  SS.  La  Trinidad  (Vida  de  Cristo, 
340).  1    So  1  esemos  ni  aflojemos  en  el  servicio 
de  la  oración.    Puente,  Med.  3,  introd.  (2.  -1 1. 

Estaban  con  grande  perseverancia  en  su 
ejercicio  sin  interrumpirle  ó  aflojar  en  él  por 
tibieza.  1  Id.  ib.  5  20  3.  105).  1  Como  no 
aflojó  jamás  I  i  Si  manario]  en  la  vehemencia 
\  entusiasmo  por  la  independencia  \  la  liber- 
tad de  la  nación,  so  sostuvo  siempre  c sii- 

mación  5  respeto.     Quint.  Obr.  inéd.  p.  203. 

Jío  vacilarían  en  c prometer  la  paz  \  quie- 
tud de  un  estado,  por  no  aflojar  ni  un  ápii  e 
en  sus  inflexibles  principios.  M.  déla  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  7.  II  (6.  170).  -,i  Con  de, 
por  analogía  con  desistir,  cesar  (menos  usado 
i|uo  ron  en).  «  Reprehensión  de  los  flacos  que 
por  vanos  lomólos  aflojan  de  sus  buenos  pro- 
pósitos. 1,1  ni.  S  /ni.  ron//./  escánd.  t¡t. 
iU'1  1  :i  I!.  1 1 .  17  1  aupolicán  no  afloja  de 
su  apuesta.    •  Ere  .1  /  ■/,/,  M;    17.   ln1 1 

importuno  barbar cesa,     Ni  afloja  de  la 

empresa  que  pretende.  » Id.  t'6.  9  (R.  17.  39'). 
1  El  1 i.-  jo  11, uo.  ~in  aflojar  de  >«  propó- 
sito después  de  cinco  horas  de  experimentar 
la  resistencia  más  obstiuada,  descubrió  un 
portillo.  1  M.  de  la  Ros  1,  Guei ra  de  lat 
muñid  \tb  5  (3. 

i»«-r.  iiik.ti    Sigli     ti         lilis  aflozaron 
de  los  ruegos,  \  él  so  esforzó  mas  .i  la  ida 
Juan  U.  14.  28  (R   68   391 '       Con  el 

son  los  reyes  servidos,  é  c I  contrario 

aflóxanse  mucho  los  coraz s  de  los  subditos 

para  bien  servir.   1  ///.   13.   I   ili.  68.  377'). 

Ifloxóse  el  combate  de  la  torre,  ,is>  por  esto 
como  porque  era  noi  he  ' :  1  38  (R.  68. 
331  -  o  1  1  orno  \  nioii  que  la  escala  ardia, 
.iilovir I  combate.     Ib.  i.  I7(R.  68.  323'). 

1  1  •  alentura  afloja  las  cosas  el  la  friura  las 
apriel  1.      Vis.  delect.  I.  2    II 
Siglo  W  1         si  01  ioso  entre  n  entes 

bello,  non  so  1 .0 1  o  i  1.  1 .1  qunndo  ellos 
tirasen  yo  afloxaria,  é  quandn  olios  nfloxason 
vo  tirana.      Crón.  Pedro  l.   18.  ti    i;    66 

1  1  1  ra  el  conde  esta  partid 
por  so  ¡untar  ron  don  Fernnndo  de  Castro  — 
para  le  acui  iar  que  III  ¡ose  guerr  1,  1 |ue  el 
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rey  alloxase  la  cena  de  Toro.  »  Ib.  6.  1  í  (R; 
66.  L661).  i  Tomen  del  agua  tibia  et  mézclen- 
la con  del  aceite  et  fágangelo  tragar  poco  á 
poco,  ca  esto  les  aflojará  los  huesos  et  ge  los 
loa  echar,  i  Moni.  Alf.  XI,  2.  30  {Bibl.  ven. 
I.  199).  i  Si  vieren  que  los  canes  están  con  el 
venado,  et  ladran  bien,  non  les  den  grand 
acucia  de  \oces  nin  de  Imanas.  El  si  vieren 
que  aflojan,  fablenles,  el  tangán  las  bocinas.  » 
Ib.  1.  16  (Bibl.  ven.  1.  57).  <  Si — viere  que 
\;m  seyendo  después  las  voces  mas  lasas  et  de 
larde  el  aflojando  en  (días,  entienda  que  non 
podrán  alcanzar.  »  Ib.  I.  (i  (Bibl.  ven.  I.  25). 
-  Siglo  Mil  :  «  Como  los  artejos  lacen  de- 
dos, ei  los  «ledos  mano,  que  se  abre  et  se 
cien-a,  el  prende  et  alloxa,  el  toma  el  da,  asi 
lo-  artículos  de  santa  eglesia  ayuntados  en 
non  lacen  la  creencia.  »  l'ait.  1.3.  '■'•  (1.43). 
«  Por  ti  se  lúe  afloxando  la  mortal  cadena  :  | 
Por  ti  cobró  su  logarla  oveia  centena.  •  Berc. 
Loores,  "21  (II.  57.  94*). 

i  (un  Comp.  de  d  y  flojo  :  reducir  al  oslado 
de  flojo.  Port.  afloxar,  afrouxar;  cat.,  val. 
afluixar;  malí,  afluxar. 

vti.i  i:vi  ■:.  adj.  a)  Abundante.  Con  en. 

Nací  de  honesta  madre;  diome  el  cielo  | 
Fácil  ingenio  en  gracias  alíñente.  »  Mor.  son. 
13  di.  "2.  5981).  —  b)  Absol.  En  especial, 
Abundante  en  expresiones  ó  palabras.  «  Juan 
de  la  Cueva,  —  alíñenle  versificador,  que. 
cultivando  todos  los  géneros  de  la  poesía  para 
no  ser  perfecto  en  ninguno,  siguió  las  huellas 

ile  .Malaca,  empezó  desde  el  año  de   1579  á  dar 

al  público  sus  comedias  \  tragedias.  »  Mor. 
Ong.  disc.  hist.  ili.  2.  IG"2).  <  Dolado  de  in- 
genio  V    afluente   vena    compuso   [Juan   de    la 

Cueva]  vanas  ulira-  líricas,  épicas  y  dramáti- 
cas que  le  adquirieron  general  estimación.  » 
Id.  Orig.  catál.  150  (R.  2.  219*).  j  Cuánta 
doctrina  al  afluente  labio  |  Dieras,  y  cuántas, 
inflamado  el  numen,  Imágenes  sublimes  ha- 
llarías |  En  los  destrozos  del  mayor  imperio !  t 
Id.  epist.  t  1 1!.  2.  5813). 

iimii  Lat.  affluentem,  affluens,  part.  de 
affluere,  correr,  rebosar.  El  sentido  primitivo 

correr  hacia  ó  á,  aparece  en  el  empleo  sus- 
tantivo por  Arroyo  ó  lio  secundario  que  des - 

boca  ó  desagua  en  otro  principal.  «  Suya  [de 
Enrico Martin]  es  la  envidiable  gloriado  haber 
proyectado,  no  el  desagüe  total  y  pernicioso 
de  la  laguna,  sino  templar  por  el  escape  de  Hue- 
huetoca  e|  concurso  de  sus  más  bravos  afluen- 
tes. I..  Fernández  Guerra,  Alarcón,  1.  13(97). 
Pros.  La  combinación  un  furnia  dos  silabas. 

aforrar  (forrar),  v.  a)  Poner  forro 
á  algún  vestido  ó  ropa  [trans.).  a)  Aforrar  una 
■  apa.         xa.)  Part.   «   Haced placer,  amigo, 

Que    volváis   a    visitarlo,  '   V   de    mi   parle  le 

deis  Esle  herreruelo  aforrado  |  Para  que  se 
abrigue  agora,  i  Lope,  Las  flores  de  I).  .litan, 
I.16(R.24.  il.V..  (3)  Con  con,  para,  expre- 
sar la  materia  del  forro  «  Aforrar  con  piel, 
coi  tafetán,  i  Acad.  Gram.  Salva,  Gram.  — -y) 
Con  </f.  en  el  mismo  sentido,  i   Desto  aforro 

lodos  mis  vestidos  Cuando  viene  la  navidad.  » 
Celes!.  '.)  (R.  3.   il'i.  t   Fue  |lleliog.'ihalo|  el 


primero  de  los  emperadores  romanos  que  usó 
de  vestidura  toda  de  seda,  que  antes  del  sólo 
aforraban  de  seda  los  vestidos,  que  en  aquel 
tiempo  se  compraba  á  peso  de  oro.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  4.  8  (R.  30.  OS-).  —  S)  Con  en,  en 
igual  sentido.  »  Aforrar  en  piel.  »  Acad.  Gram. 
«  Forraban  su  sombrero,  así  armado,  en  al- 
guna lanilla  del  mismo  castor.  í  Cadalso, 
Cart.  marr.  (¡í  (2.  252).  —  <xa)  Part.  «  Gri- 
laudo  va  el  caballero  |  Publicando  su  gran 
mal,  !  Vestidas  ropas  de  lulo,  '  Aforradas  en 
sayal.  »  Romane.  (R.  10.  160*).  «  Un  sayo 
negro  basta  los  pies  traía  |  Y  de  piala  aforrado 
en  blanca  tela.  »  Lope,  Angél.  í  (Obr.  suelt. 
2.50).  «Pensó que  la  sujetara  |  El  gavión  de  la 
liga —  1  V  los  gregüescos  de  seda  |  Aforrados 

en  telilla.  »  Góiíg.  rom.  82  i  R.  32.  536'). «  Esta 

bayeta  aforrada  |  En  plata,  señora  mía,  |  Lulo 
es  de  mi  alegría.  »  Id.  ücc.  (I¡.  32.  L832). 
«  Antiguamente  usaban  un  sombrero  de  paja 
aforrado  en  tafetán.  »  Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  :¡17. 

—  b)  Cubrir  como  con  un  forro.  Admite  las 
mismas  coiislrnreiones  que  en  el  sentido  ante- 
rior, a)  «  ¿Pues  soy  yo  cofre,  les  dije,  que  me 
quieren  aforrar  del  pellejo  del  macho'.'  »  Es- 
pinel, Escud.  3.  18  (R.  18.  4701).  «  Ya  el  ra- 
paz anda  vestido,  |  Las  alas  aforra  en  tela.  » 
Gong.  rom.  106  (R.  32.  544a).  <  Esle  [es]  el 
que  aforra  los  postes  |  Con  cartelones  de  á 
tercia.  »  Mor.  Poes.  suelt.  rom.  i  (R.  '-'.  6021). 

—  xx)  Part.  «  En  medio  de  lodo  el  edificio 
estaba  una  cámara  sustentada  con  preciosas 
columnas,—  y  las  paredes  aforradas  con  plan- 
chas de  oro.  í  Gran.  Simb.  2.  12  (l¡.  6.  31  l2). 
«  Y  la  hambre  de  los  cercados  fue  tan  grande 
que  llegaron  á  comer—  los  cueros  con  que 
oslaban  aforradas  las  puertas.  »  Id.  ib.  2.  1  i 
(R.  ti.  316*).  «  Lleva  dentro  la  litera  ¡  Una 
caja  de  ataujía,  |  De  negro  plomo  aforrada,  j 

'i  t\r  brocado  vestida.  »  A.  Saav.  El  solemne 
desengaño,  i  (3.  "200).  «  Es —  aquella  arca 
fabricada  de  madera  de  Selín,  y  forrada  de 
dentro   v   de  fuera   de  oro   purísimo.  »  Rivad. 

Flos.  SS.  Nativ.  de  Ntra.  Sra.  (Vida  de  la 
Virgen,  70).  —  «  El  vizcaíno  le  aguardaba 
ansimismo  levantada  la  espada  y  aforrado  con 
su  almohada.  »  Cerv.  Quij.  1.  8  (R.  1.  2711)- 

—  ¡3)  Siendo  sujeto  el  nombre  de  la  materia 
que  forma  el  forro  (raro).  <t  En  un  cofre  de 
topacio  |  Que  bien  labrada  plancha  de  oro  ato- 
rra, |  Los  derramó.  »  Quev.  Mee.  de  Orlando, 
-2  (R.  69.  2931).  —  c)  Met.  Es  de  particular 
uso  en  el  parí.  «  ¿Es  posible,  oh  Sancho,  que 
haya  en  todo  el  orbe  alguna  persona  que  diga 
que  no  eres  Ionio  aforrado  de  lo  mismo?  » 
Cerv.  Quij.  2.  58  (l¡.  I.  5271).  «  Guarnecido 
de  paciencia  |  Y  aforrado  en  sufrimiento.  ¡>  Id. 
Poes.  El  desdén  (I!.  I.  Til2).  «  Rico  aforrado 
de  necio,  |  Pretensor  sin  esperanza.  »  Lope. 
Lo  cierto  por  lo  dudoso.  2.  10  (I!.  24.  L6i*). 
«  Todos  [los  gozos]  están  aforrados  |  De  zozo- 
bras semejantes.  ■>  Castillejo,  i,  Sermón  de 
amores  (R.  32.  1541).  —  ti)  Refl.  Ponerse  mu- 
cha ropa  interior.  «  ¿Es  falta  de  carnes?  Afó- 
rrase de  manera  que  todos  dicen  que  no  hay 
más   que    pedir.   »   León,  Perf.  COS.   13  (R.  37. 

233*).  «  Más  calificadamente  se  aforra  el  pobre 
con  lo  ((lie  desecha  otro  hombre,  que  el  rico 
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que  se  aforra  de  lo  que  desecha  un  lobo  <>  un 
jimio,  i  Quev.  Fantasma  i  (R.  ís.  I  ¡i;1  , 
e)  {.forrarse  bien  6  bravamente  (fam.) :  co- 
mer j  beber  bien.  Acad.  Dice.  t  Afórrese 
I.  con  ello  ó  Bien  se  puede  aforrar  con  ello 
(fam.) :  loe.  con  que  ano  manifiesta  el  despre- 
cio que  hace  de  una  cusa  que  no  se  le  dio 
cuando  la  pedía,  y  después  se  le  ofrece  impor- 
tunamente. Acad.  Dice. 

Per.  niid-ol.  .S'/';//o  Al'.'  I  De  ramullas  ves- 

liduras  Eran  indas  arreadas,  Kn  arminios 
aforradas  I  Con  fermosas  bordaduras.  »  San- 
till.  p.  :!5.">.  «  Tenga  ya  amañad,!  la  espuerta 
de  palma  cubierta  defuera  de  cuero  colorado, 
—  e  dentro  aforrada  de  lienzo.  »  Vi  llena, 
Arte  cis.  5(36).  <  De  aquí  los  llevaron  á  una 
tienda  que  la  tiraban  cuerdas  verdes;  é  era 
de  partes  de  fuera  cubierta  de  grises,  é  de 
partes  de  dentro  era  forrada  de  veros.  i  Gonz. 
Clav.  p.  In-j.  i  Este  dicho  pavellon  era  de  par- 
les de  fuera  aforrado  de  un  paño  de  seda.  » 
Id.  p.  161.  «  \\sia  negro  balandrán  Aforrado 
en  amargura,  i  Canc.  de  Baena,  p.  68. 
Siglo  Mil  :  >■  El  las  calcas  forradas  coser  e 
torrnar,  quatro  dineros  alfonsis.  i  Cortes  de 
.1      :.  afi..  1268  (C.  de  /..  u  C.  I.  69). 

i:i¡m.  Aforrar  es  c puesto  de  [miar,  y 

csii'  derivada  de  forro.  Port.  aforrar,  fo- 
ii ni  ■.  caí.,  prov.  folrar;  fr.  fourrer;  ii.  fo- 
derare.  Por  italianismo  se  halla  esta  forma  •- ■  > 
el  testamento  di-  D.  Fortún,  obispo  de  León, 
redactado  en  Italia  en  1 160  :      Detur  eidem 

m isterio  lupa  mea  ¡\>'  grana   foderata  di' 

viride  cum  caputio  foderato  di'  foderatura 
subtili.  *  i  Esp.  sagr.  36.  i  lxxxv). 

II  IIIM  III    r.  ni  Causar  alíenla  tlr/ins.). 

i.\  *  Vi  afrentan  las  heridas  con  los  instru- 
mentos que  acaso  se  hallan  en  las  manos. 
i'.en.  Quij.  I.  I.">  di.  I.  284*).  i  Hallo  según 

la-  levo  del  duelo  i| ¡stáis  engañados  en 

teneros  por  afrentados,  porque  ningún  parti- 
cular puede  afrentar  á  un  pueblo  entero,  i  Id. 

ib.  t.i"  i II.  I.  ii¡:'.'i.     ¿Parécete  bien  desl - 

lar  \  afrentar  a  una  dueña  i.iu  veneranda  j 
tan  digna  de  respeto  como  aquélla?  -  Id.  ib. 

■1.    '.'A    (R.    I  .    ¡li'.l5'.   ,    Si  arase  v  i le  a   verle 

cuando  estés  en  tu  ínsula  alguno  de  lus  pa- 
rientes, ne   le  deseí  lie-  ni  le  aírenlo,  i  Id.  ili. 

1.  12  (R.  I.  192*).  -  Estaba  muj  malquista  en 

tod monasterio  porque  quería  hacer  mona 

leri as  encerrado  :  dei  lan  que  la-  afrentaba, 

que  illi  podía  también  sen  ¡i  ■<  Dios,  i  Sla.  Ter. 
I  ,,/,/.  ::;;  (R.  .",::.  mu  ,  i  Vfrentó  una  legión 
eiiiera  que  tenía  la  mayor  culpa  del  daño,  ron 

quitalle  el  sobre luí'  A<-  Vugusta  que  antes 

le  daban.      Mar.  Hist.  Esp.  3.  J¡  (R.30.  86'  , 
i  hilen  afrenta  ó  consiente  que  afrenten  á  su 

enemiga  difunto,  miseí  ablcmenti     i    Ilesa 

ilu  hoso  v  infamemente  '  obarde,  pues  ni  pude 

vencer  -u  vida  valiente, muerte  di  muí 

lad...  >C *■  '/  Bruto  (R.23.  155»).  i  Hablar 

mal    de    lu-     BUSentl  -         Mienta    los    I hre- 

f  caves,      Lope,  El  premio  del  bien  hablar, 
.  2  (R.  24.  í''í'  i.     \e  lie  leído  de  un  marido 
|  A  quien  un  grande  afrentó,     Que  en  secreto 
i  r.i  celoso  prudenti 

ii:  :,.  62 ,i       \i  que  <->l'i  -m  arma      No  Ir 


alíenla,  aunque  le  irrita  La  injuria,  porque 
le  falta  El  brazo  que  la  resista.  >  Hto.  El 
valiente  justiciero,  -1.  i  (R.  39.  3391).  xa) 
Pas.  ■  Las  mujeres,  les  niños  \  los  eclesiás- 
ticos, como  no  pueden  defenderse,  aunque 
sean  ofendidos,  no  pueden  ser  afrentados.  > 
■  Quij.  1.  51  (R.  l.  3971).  —  ,:,:i  Port. 

ifo  quedé  suspenso,  Anselmo  atónito,  el 
padre  triste,  su-  parientes  afrentados,  i  ('.en. 
(jiii¡.  l.  5Í  1 1!.  I.  3971).  «  Nobleza  es,  .lijo. 
grande  de  reine  aquesta—  adeude  ningún 
vasallo  es  ni  \¡1  en  linaje  ni  afrentado  por 
condición,  i  León, Nomb.z,  licy  (R.  :'>7.  i_ 

—  b)  En  especial,  Causar  aírenla  de  palabra, 

denostar  (trans.).  x)  ■  Los  seguí  con  los 
v  con  las  voces  afrentándoles,  como  si  ellos 
Fuesen  capaces  de  sentir  aírenla-,  i  Ceri .  Per». 
i.  13  (R.  I.6081).—  xa)Pas.  i  Tudas  ñas  es- 
clavas] delante  mi  fueron  llamadas.  Y  per 
cierto  descuido  no  muy  grande  Con  ásperas 
palabras  afrentadas,  i  i..  Argens.  sal.  á  Flora 
il!.  12. 2702).  e)  Acarrear  aírenla  ó  deshonra 
(trans.).  ■■  Castigad  ingratitudes  De  quien 
vuestro  sexo  aírenla,  i  Tirso,  Celos  con  celos 
se  curan,  2.  10  (R.  •">.  :¡7-J;i.  di  Met.  Ven- 
cer, sobrepujar,  dejar  deslucido  (trans.) 
(poét.).  x)  i   Las  rosas  entre  perlas  j  cristales 

Pegáronse  á  los  labios  tan  hermosas  I  Que 
afrentaban  clávele-  \  corales,  i  Lope,  Rimas 
de  Burg.  son.  ''<  (Obr.  surlt.  19.  75).  ■  Labra 
Artemisa  el  grande  mausoleo    Que  los  altos 
pirámide-  afrenta  '   I  id   egipcio  soberbii 
Arguijo,  son.  21   (R.  32.  394  i.      Beldad  que 
de  un  ángel  es,     Luz  que  la  del  sel  aírenla.  » 
Cald.   Jados   uacabeo,  3.    1   (R.  7.  3S 
i  ¿Quién  á  mi  me  ha  asegurado    Ser  el  sol 
resplandeciente    Que  esas  Bellezas  aírenle?  > 
Id.  Hombre  pobre  todo  es  trazas,  I.  í  il!.  7. 
505  i.  ■      "i  Como  en  este  caso  hay  peí  • 
[icación,  el  acus.,  aunque  sea  nombre  de  cosa. 
va  de  ordinario  con  </.  i  Se  ven  artificiosos 
antepechos    De  blancas  pudra-  que  al  cristal 
afrentan,    i   Villav.   Jfoso.   9  (R.    17.   604 
i  Batiendo  en  ligero  i  nelo     La  pluma  que  al 
oí  o  tírenla,     Bajó  un  serafín  del  riele,  i  Cris- 
tobalinade  Alarcón,  .1  sin.  Ter.  (R.  35.  3 
,  ¿Qué  luz  es  esta,     Que  á  la  luz  del  sel     Sus 
payos  afrentan?  i  Tirso,  El  condenado  por 
desconfiado,  3.  18  ili.  5.  201 3>.  ■   Miré  oíros 
solé-  <l i \  inos    Que  al  sol  del  i  ¡elo  afrentaron. 
Id.  Los  amantes  de  Teruel,  i  1 1¡.  5.  61 

señora,  líame  e-a  cinta  pendiente  De  tu 
incdle,  porque  afrente  \l  nis  que  el  cielo 
dora.  Cala,  El  astrólogo  fingido,  3.  I  d¡. 
7.  586  i       No  con  vivos  colores     A  ti  entando 

a  la  rosa,     s pálida,  triste  v   pesarosa.  » 

Arria/a,  canc.  z  (R.  67.  80').  e)  Befi.  Aver- 
gonzarse, sonrojarse,  z)  Absol.  i  Pidióles  con- 
sejo que  modo  tendría  para  descubrirse,  ó  para 
conocer  primero  si,  después  de  descubierto, 
-11  hermano  per  \ crie  peine  -.■  afrentaría,  ó 
i i i  buenas  entrañas.  >  Cen   Quij. 

I  .    12  (R.    1  .   375  I  0     une-    v    I UTOS    se 

:  I,      \    los   állimOS   \    arma-   -e   leiila- 

En  .   I  rouc.  18  (R.  17.  69')       ¿( 

no  se  afrentan  los  que  re Señor 

por  Criador,  \  Redentor,  j  Gloriflcador,  viendo 

Cuan    peco   hacen   por  Señor    i  quioil  lanío  de- 
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benV  >  Gran.  Orac.  y  consid.  3.  3,  §  12  (l¡. 
8.  -lid1». «  Preciándote  de  cristiano,  mucho  te 
debes  correr  \  afrentar  bailando  en  ti  algún 
amor  de  las  vanidades  qué  buscan  los  infieles.  < 

Estella,  Vanidad  del  mundo,  1. '■'>  (Mist.  i.  5). 
¡3)  Con  de,  para  expresar  la  causa  de  la 
vergüenza,  aa)  Con  un  sust.  «  No  son  tan  bajos 
ipir  puedan  al'renlarse  de  su  estado.  »  Cerv. 
(Jiiij.  1.  28  (1!.  1.  325a).  «  Teme  que  el  padre 
rico  |  Se  afrente  de  mi  humilde  medianía.  » 
1,1.  i>,'iln)  de  Urdemalas,  I  (Com.  2.  250). 
<  Afréntanse  de  su  nación,  duélense  por  no 
haber  nacido  alemanas  ó  inglesas.  »  León, 
Perf.  cas.  13  di.  37,  2:i.V).  --  ¡3,3)  Con  un 
infin.  «  No  os  afrentéis,  Ricaredo,  dé  llorar.  » 
Cerv.  Xor.  4  (R.  1.  1  ÍS'i.  i  Se  afrentaba  des- 
pués mi  alma  de  ver  que  pueda  parar  en  nin- 
guna cosa  criada.  »  Si  i.  Ter.  Vida,  311  (1!.  53. 
123a).  «  ¿Cuál  cristiano  no  se  afrentará  >\>'  no 
llegar  adonde  un  filósofo  gentil  llegó?  »  (Irán. 
Guia,  I.  3  (R.  6.  22').  i  El  (pie  se  afrentare 
de  parecer  mi  discípulo  delante  dé  los  hom- 
bres,  el  Hijo  de  la  Virgen  se  afrentará  de  re- 
conocerlo por  suyo.  »  hl.  Orac.  ¡I  consid.  I. 
miérc.  por  la  man.  (R.  8.  73').  «  ¿Cómo  no 
se  afrentan  de  hacer  tañías  expensas  para 
agradar  á  sus  ojos?  »  Id.  Adic.  alMem.  raed. 
13,  §  I  d¡.  8.  5Í51).  «  Hubo  pendencia  entre 
ellos  sobre  afrentarse  los  unos  de  ir  con  los 
otros,  i  Quev.  Sueño  (R.  23.  299a),  —  ty)  Con 
una  prop.  subj.  »  No  tenéis  para  qué  os  afren- 
tar de  que  sea  yo  ruin,  pues  tenéis  tan  buena 
madre,  t  Sta.  Ter.  Mor.  3.  I  (R.  53.  442a). 
i  Decidle  que  bien  pudiera  |  Tener  papel ;  mas 
me  aírenlo  ¡  Do  que  papeles  me  pida.  >  Lope, 

Laestrella'de  Sevilla,  :i.  6  (R.  21.  149a').  - 
I)  Con  en,  como  si  se  dijese  Ver  ó  hallar 
aírenla  en  alguna  cosa  (raro).  «  No  te  afrentes 
en  servir  por  amor  de  Jesucristo  y  parecer  bajo 
en  este  siglo,  i  Limo.  lmit.  1.  7  (R.  1 1 .  384*). 

per.  anted.  Véase  Afrontar. 

Etim.  Véase  Afrontar. 

ArisovrAit.  r.  a)  Poner  una  cosa  en- 
frente de  otra;  carear  dos  ó  más  personas 
(trans.)  (ant.).  Covarr.  Acad.  —  t»)  Refl.  Po- 
nerse enfrente  ó  cara  á  cara,  como  para  com- 
batir. Con  con,  para  expresar  la  persona  á 
cuyo  frente  se  pone  alguno.  «  Si  alguno  deslos 
hoy  viviera  y  con  el  turco  se  afrontara,  á  fe 
que  no  le  arrendara  la  ganancia.  »  Cerv.  Quij. 
2.  I  (R.  1.  4052).  «  El  león  es  el  más  fuerte 
de  todas  las  bestias,  y  no  teme  afrontarse  ron 
ninguna,  d  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  8  (479). 
i  Con  él  se  afronta —  y  donde  pudo  |  l'u  golpe 
le  alcanzó.  »  Valb.  Bern.  9  (R.  17.  241a). 
a)  Recipr.  En  igual  sentido.  «  Dulce  ver  es — 
sin  peligro  nuestro  menearse  |  Y  caminar  con 
fiero  continente  |  Dos  fieros  escuadrones  [á?] 
afrontarse.  »  Mend.  carta  9(R.32.  65a). — c) 
Ponerse  en  frente  ó  cara  á  cara,  como  para 
combatir  (intrans.).  Con  con.  t  El  (|ue  recibe 
1  <  - 1  bautismo]  —  es  semejante  al  soldado 
nuevo  que  no  ha  hecho  sino  sentarse  á  la  ban- 
dera, no  se  lia  visto  aún  en  rencuentro,  ni 
rompido  escaramuza,  ni  aun  afrontado  ron  el 
enemigo. »  Sig.  I  ida  de  S.  Jer.  1.  3(40).  —  a) 
En  sentido  recipr.  «  Aqui  los  dos  afrontan,  ya 


lama  |  El  uno  y  otro  á  formidables  lides.  » 


.lánr.  Fars.  8  (Fern. 


23). 


a)  Estar  en- 
frente (intrans.).  (ant.  En  los  pasajes  de 
Jovell.  es  sin  duda  un  arcaísmo).  «  Donó —  el 
terreno  que  de  una  parle  miraba  á  la  ancha 
ralle  de  Benazet,  y  de  otra  á  la  misma  Ainiu- 
ilaina,  y  cuyo  ángulo  afrontaba  con  las  torres 
del  real  palacio.  »  Jovell.  Mem.  sobre  los 
conv.  de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  429'). 
«  La  estampa  está  colocada  al  frente  de  mi 
cama,  debajo  de  la  Virgen  de  Mengs,  y  afron- 
tando también  con  la  de  nuestra  Señera  de  la 
Silla  de  Rafael.  »  Id.  Corresp.  con  Posada 
(1!.  50.  222').  «  Linda  por  el  oeste  con  el  lér- 
mino  de  Sania  Ponza,  y  afronta  con  la  costa 
de  la  Pqrrasa.  »  Id.  Mem.  del  cast.  de  Beílver 
(R.  16.  Í21-).  —  e)  Es  galicismo  inaceptable 
el  uso  de  afrontar  por  Hacer  cara,  arrostrar, 
desafiar,  combatir,  ole,  como  en  estos  pasajes  : 
«  Hace  de  su  vida  el  generoso  |  Sacrificio,  los 
riesgos  afrontando  [  Con  que  natura  su  igual- 
dad defiende.  »  Arriaza,  Cant.  lir.  S  (R.  67. 
IOS1),  (i  Acudía  á  todas  partes  :  no  disimulaba 
el  peligro,  pero  lo  afrontaba  sereno.  »  M.  de 
la  liosa,  11.  P.  del  Pulgar  (4.  58).  «  El  duque 
de  Arcos,  contra  su  costumbre,  afrontó  el  mo- 
tín, se  negó  decididamente  á  complacerlo,.  » 
A.  Saav.  Masan.  2.  3  (5.  171).  «  Abriéndose 
en  un  momento  |  Ancha  calle  á  sus  furores,  | 
No  ven  ya  en  su  paso  estorbo,  |  No  encuen- 
tran quien  los  afronte.  »  Id.  La  victoria  de 
Pavía,  1  (3. 155)  —  Véase  Baralt,  Dice,  g.alic. 
Per.  anteei.  (La  Acad.  da  estas  acepciones 
antiguas  de  afrentar  :  a)  Requerir,  amones- 
tar; ¡3)  Poner  en  aprieto  ó  peligro,  estrechar; 
Y)  Confinar  (intrans.).  Y  éstas  de  afrontar  : 
a)  Requerir,  citar;  ¡3)  Afrentar;  -¡)  Echar  en 
cara  algún  delecto  ó  delito;  8)  Alindar,  confi- 
nar {intrans.).  Siendo  afrontar  la  forma  pri- 
mitiva, van  reunidos  en  un  solo  articulo  los 
ejemplos  de  ambos.  Por  Estrechar  y  Requerir 
se  usaba  aún  en  el  siglo  XVI  :  «  Duraban  tan 
atentados  y  diestros  en  el  afrentar  y  tan 
crueles  y  bravos  en  el  ofender  y  resistir,  que 
ningún  esfuerzo  podía  ser  mayor.  »  Ocampo 
(Capm.  Teatro,  2.  348).  «Continuo  era  mucho 
emportunado  y  requerido  y  aun  afrontado  pú- 
blico y  secreto  de  los  alfaquies  viejos  y  alcai- 
des del  reino.  »  Pérez  del  Pulgar,  lia  zanas  del 
Gran  Capitán,  en  M.  de  la  llosa,  4,  p.  104.) 
—  Siglo  XV  :  «  Afrentar  en  peligro,  ¿n  dis- 
crimen adduco.  »  Nebriia,  Vocab.  «  En  la 
qual  dicha  donación,  que  les  assi  ficieron,  son 
declarados  é  especificados  los  limites  della  é 
los  términos  con  que  afrentan,  é  parten  térmi- 
nos. »  Docum.  de  1473  (Berg.  Ant.  2.  244). 
«  fallareis  verificado  |  En  el  dezir  proverbiado 
|  Un  dicho  con  que  me  afrento.  »  P.  de  Guzmán, 
I'rnr.  2  (Rim.  inéd.  345).  —  Siglo  XIV  :  «  E 
maguera  que  en  la  sanna  mano  non  obrará,  | 
Enpero  el  maldesir  la  lengua  afrontará.  >. 
Rim.  de  Pal.  1589  (R.  57.  476').  «  Vos  digo, 
é  pido,  é  requiero,  é  afronto  en  nome  de  la 
dicha  Eglesia —  que  no  recudades  ni  fagades 
recodir  al  dii  ho  señor  conde  ni  á  otro  alguno 
con  ningunos  ni  algunos  fueros,  s  Docum.  de 
1377  íEsp.  sagr.  39.  250).  «  Decia  el  afron- 
taba  á   don  Joan   Nllñez,  que  non  quisiese  en- 
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trar  ph  logar  ci  on   el  rey.    i  Crón. 

Alf.  XJ,  I R.  66.  2402).  i    El  envió  decir 

el  afroDtai   al   rej   de    Vragon  por  la  postura 

que  c 'I  ai  ia,  que  em  ¡ase  la  Hola  suya. 

Il>.  207  (R.  66.  306s  .  i  Envió  decir  el  afron- 
tar á  don  Joan-—  por  muchas  veces  que  fuese 
á  entrar  con  él  á  tierra  de  moros  á  sen  ¡i  le. 
Ib.  57  I  R.  66.  207s  -  El  que  le  decia  el  afron- 
taba, que  luego  se  fuese  ende.  Ih.  :¡  (R.  66. 
I93!  .  i  Tiró  al  infante  don  .luán  de  lo  que  que- 
ría facei  en  afrontar  al  rej  ante  todos  I"-  de 
la  tierra.  Crón.  Fern.  IV,  15  (R.  66.  150a). 
i  Afrontámosvos  de  parte  del  rej  é  del  reino 
que  lo  non  fagades.  Crón.  .!//.' .V. :::;  (R.  66. 
28s).  «  Vayan  luego  affrontar  al  inflante  o  al 
ruin  onbre  que  lo  Hizo   que  gello   desflaga 

luego  ;  e  si    ln   n raisiere  desflazer,    que 

aflruenten  a  los  fnjosdalgo  sus  vassallos  que 
sse  paitan  del.  t>  Cortes  de  Burgos,  año  1315 
C.  de  I. ■  >i  C.  I.  253).  i  Mando  que  lns  mios 
porteros  vayan  [á]  aquellos  logares  do  ouieren 
a  uazer  las  pej  adras,  e  que  aflruenten  a  los 
alcaldes  del  logar  que  les  (Fagan  entregar,  i 
Cortes  de  Medina  del  Campo,  año  1305  [C.de 
L.  y  C.  i.  172).  i    El  an  ovo  que  toma  en  cabo 

de  Valista,  é  va  Hasta  en  Porteziclla  ass 

affruenta  en  el  de  amas  partí  /       o  de 

Vega  de  doña  Limpia,  año  1302  (Muñoz,  /■'. 

137).  <    Vfronu! ste  personero  antel  alcalde 

que  oye  el  alzada,  que  pues  era  personero  del 
otro  su  contrario,  que  entrase  en  el  pleyto  del 
alzada       Leyes  del  est.   152  (0.  L.  ■!.  301 1. 
lo  Mil  :  i    Envió  afrontar  e  pedir  a 
•todos  aquellos  que  son  a  mió  deservicio,  que 
me  den  las  mis  villas  e  los  mios  castiellos  que 
me  deuen  e  me  tomaron  por  fuerza,  i  Corles 
de  Cuéllar,  año  1297  (C.  de  /..  u  C.  I.  136). 
(Envíen  afrontar  aquel  que  prendo,  ó  que  tomó, 
que  lo  entregue,  tDocum.de  \"295(Esp.sagr. 
36.  cxxv).  i  Que  le  envíen  ornes  buenos  sus 
vesinos  que  yeloafruenten,que  lo  segure.    /'; 
(ib.  clxvi).  ■■   \ni''  quel  rej  le  tome  el  castie- 
II, —  débelo  afrontar  en  Ires  maneras.     Parí. 
2.  18.  i  (2.  153).  i  Quando  acaesciese  que  es- 
tos átales  non  quisiesen  castigar  á  si  mesmos 
i',  .'i  sus  monges  de  I"-  yerros  en  que  fuesen 
fallados, —  debenlos  llamar  &  cabildo  et  afron- 
tarlos  ante    lodos  poniéndoles   lal   pena  que 
lomen  por  ende  escarmiento,  i  Parí .  I . 
7.  20  1 1 .  310;  '  afrentarles),  i    Ycrr¡ n  fa- 
cerlo, el  debengelo  afrontar  su  perlado  ó  su 
,  lérigo.     Parí.  I.  ¡   59    I.  183)      Afruentc  al 
dueño   de    1"^    peños    con    testigos    que    I". 
quite       Fu    <<  real,  3.  19.  I  (O.  I     !    1 10). 
t  Si  la  casa  "* iere  mester  de  se  rcfai  er,  e  el 

e non    la   quisiei  e  refai  cr,  afrontándolo 

aquel  que  la  tiene,  puedngela  dexar,      Ib.  3. 

I  ,.  2  (O.  L.  2.  105)        S podier  i  -  ■  1 1  -  ■  ■ 

alcalle,—  afruentel  ante  ornes,  c  valal     / 
5.  5.  17  (0   II.  327).  ítem,  Fui  ra  Real,  i. 
II.  '.i  (O.  L  2.  56  .  *  Si  i    que—  la 

parle  que  esto  cnlendicsi  'l  judgador 

de  avenencia  mi  contrario  que  i diese  juyzio, 

—  si  después  illll^:.l-'■.  bien  puede  di 

aquel  juyzio  la  pai  le,  si  i ici  amiente  asi  lo 

oviesc  afrontado.      /    /■      5    I  i.  1 1  ii  i.  I..  I . 

llera,  Parí.  3.  23.    17  (2.  691).       si 

uno  i"\  icrc  i  oso  mueble  en  su  poder  pala- 


dinamiente  por  este  tienpo,  e  ninguno  non 
salier  que  gela  demande  o  quel  afrontare 
delante  el  judgador,  diziendo  e  mostrando 
dei  ei  I n  ella,  dezimos  que  llalli  ade- 
lante la  puede  tener  por  suya.      Espéc.  5.  5. 

!)  (O.  L.  I.  :¡'2I  i.  i   A  mi  non  nui  e  la  h 'a 

que  face  el  re]  a  otri,  nin  me  face  pro  afron- 
tarlo. '  Dymna  <  R.  51 .  39'  .  i  El  buen 
caballo  tanto  le  cabalgan  é  l"  ifruentan  porque 
es  fuerte  é  ligero,  fasta  que  se  quebranta  é 
revienta,  i  Ib.  (R.  51.  28!  .  -  Afruentel  la  ter- 
cera vez  al  sennor  de  los  puercos,  que  si  qui- 
siere oiría  lns  puercos  en  el  monte.  Fuero 
Juzgo,  8.  5.  I  (148).  a  E  si  el  sennor  del 
penno  fuere  á  rayz,  devel  afrontar  que  pague 
su  debda  é  tome  so  penno.      Ib.  ■">.  6.  '■'• 

I.  -i  i ielo  afrontare  ante  que  ayan  Dios, 

la  mugier  Bnque  libre,  i  Ib.  '■'■■  2.  i  (51). 

■Wat.    luí.    lii«p.    «   Alionlat    ipsa    torra    de 

oriente  in  Ierra  deFeuderedo  »  Docum.  de  888 
Esp.  sagí .  28.  247). 

iiini  Port.  afrontar,  afrenta\  .  prov.,  cal. 
afrontar,  fr.  affrontei     il    -<  lal. 

bajo  affrontare,  comp.  de  ad,  a,  j  frons, 
/;  ontis,  Frente,  de  suerte  que  da  tanto  el  sen- 
tido de  Poner  enfrente  como  de  Dar  en  rostro. 

Conjog.  En  los  tiempos  mas  antiguos  ora 
irregular  :  afruento,  afruenta,  a f rúente,  á 
semejanza  de  f rúen  te  (lat,  frontem  ;  \   asi 

i i  de  éste  salió  frente,  lo  mismo  las  formas 

diptongadas  experimentaron  la  pérdida  Je  la 
//.  \  produjeron  afrentar.  Podría  decirse  que 
afrentar  sale  del  sustantivo  afrenta;  pero 
i i  éste  fue  primeramente  afruenta,  el  pro- 
cedimiento fonético  es  idéntico. 

un  it\  adv.  i.  Denotando  el  punto  á 
que  se  dirige  el  moi  i  miento.  «  Hai  ia  la  parle 
exterior  del  sitio  donde  alg ó  dgo  se  d 

Des\ ¡aos  afuei a  ¡  esperad  que  aclare  el  dia, 

\  mi ¡es  veri -  si  será  ¡uslo  l pie  os 

abran,  i  Cerv.  Quij.  I.  i-  (R.  I.  3791).  «  A 
otros  quitaban  de  cabe  I"-  aliares  medio 
muertos  ¡  los  echaban  afuera,  i  Gran.  Simo. 
2,  is  l¡.  6.  328').  i  Desesperado  pues  el  jucí 
,1,.  poder  vencer  tan  grande  conslanci 
lióse  i ira.   i  Id.  -  .  i    R.  6. 

Vendiendo  afuera  un  ni  jico  desla  señoi  i,  j 
viendo  la  caña  entera,  volvió  corriendo  á  -n 
madre.  Id.  ib.  2.  29,  §  14  (R.  6.  375»).  «  ¥ 
en  tal  dia  la  tierra  lanzó  afuera     Con  parto 

al inablc   h    l'ifoco,       \   Japeto,  Porfirio, 

Ri  to  j  Ceo.  ►  I  ;    '  Merino, 

i,    204  i.  <  Y  i  iendo  que  con  pi  isa  se  acer- 
caba,    Sin  que  me  *  íese  retiróme  afui 

\  iii.it    Wosq  9(R.  17.  SOc         II afuera, 

oh  espii  iin  gallardo ;     ■  yo  libre  os  daré 

del  nesg ■■  o    ►  Valh    Bern    17  I R.  1 7. 

Salios  lodos  afuera.  C  iltl  El  me- 
dico de  su  honra,  I.  13  <l¡  7.  :  51').  •• 
\|.  i.  \|  exici  ioi .  i  I"  público.  Mil  a,  I  ileno, 
..  lia  más  que  digas,     Échalo  afuera,  que  yo 

i-i. in-   atento.        El ■< 

s;;i ).  .    nl\  [dase  el  \ .■  I i<l< •  de  si  mismo.  \  se 

.  i.  i,  aquellas  buenas  calidades  c pie  ,\i<\;/., 

.i  privar,  como  poslizas,  sacando  la  pi 
,1.1. i  afuera  los  i  ii  ios  que  babia  i  ciado  ol 
Saav.  Brop.  50  (fl    -■■■  131  ').  <   Poi  qu 
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divino  fuego  no  se  podía  más  ya  encubrir,  sa- 
lió afuera  la  llama  de  su  resplandor.  »  Gran. 
Adic.  alMem.  raed.  15  (R.  8.  552a).  «  La  cual 
[la  caridad  |  hacía  saltar  estas  centellas  de 
amor  afuera.  ¡>  Id.  Vida  de  Avila,  i,  %  4  (R. 
1 1.  Í55a).  —  c)  ^e  usa  interjectivamente  para 
expeler  y  hacer  salir  á  alguno,  ó  para  avisar 
que  se  deje  libre  el  paso  ó  se  despeje  algún 
lugar.  «  Afuera,  Mari  Pérez,  que  malos  tiros 
tienes;  i  t  Afuera,  afuera,  que  Madrigal  no  es 
aldea.  »  Refrs.  en  el  Comend.  Griego.  «  Afuera, 
pues,  traidores;  aquí  venganzas;  entre  el 
falso,  venga,  llegue,  muera,  acabe,  y  suceda 
lo  qui'  sucediere.  »  Cerv.  Quij.  1.  34(1!.  I. 
350*).  i  Afuera,  ministros  infernales,  que  no 
soy  yo  de  bronce  para  no  sentir  tan  extraor- 
dinarios martirios.  »  Id.  ib.  2.  00  ili.  I.  .Vi!i-i. 
«  Oyóse  en  esto  el  son  de  una  corneta,  |  Y  un 
trapa,  trapa,  aparta,  afuera,  afuera,  ¡  Que 
viene  un  gallardísimo  poeta.  »  Id.  Viaje,  4 
(R,  I.  689a).  «  Afuera,  Caballeros,  afuera, 
haceos  á  un  lado,  |  Que  no  es  bien  que  el  va- 
liente mozo  muera.  »  Ere.  Arauc.  28  di.  I  1, 
107' ¡.  «  Afuera,  dijo,  gente  mal  nacida.  » 
Valb.  Bern.  .">  (F¡.  17;  1921).  «  Afuera,  dice, 
pueblo  vil  y  oscuro.  »  Id.  ib.  21  (I!.  17.  366a). 
«  Por  cuanto  encuentra  rompe  y  atrepella,  | 
Gritando  :  Afuera,  que  esta  empresa  es  mía.  » 
ld.¿6.24(R.  17.  394a).  t  Afuera,  los  que  fuistes 

\  mi  viento  feliz  prolija  calma;  |  Dejadme 
allá  llegar;  afuera,  afuera;  |  Que  siento  el 
fresco  ya  di'  la  ribera.  »  Id.  ib.  2í  di.  17. 
388*).  t  Echarle  de  aquí.  —  Eso  es.  |  — ¿Para 
qué  queremos  viejos?  I  — Afuera,  afuera  con 
él.  »  Hartz.  Doña  Mencia,  2.  1  (34).  —  x) 
Mol.  i  Afuera,  afuera  la  ingratitud,  afuera  las 
lisonjas  v  el  engaño  con  tan  verdadero  ama- 
dor, i  Celest.  Hi  (11.  ::.  <U'>.  «  Afuera  el  te- 
mor, pues  veo  Que  viene  gente  con  luces.  » 
Cerv.   El   rufián   dichoso,  i  (Com.   2.  35). 

Afuera  pues  toda  tardanza  v  cobardía.  »  Mar. 
Uní.  !■:>/,.  :;.  lo  ¡II.  30.  7o'i.  «  Afuera  el 
miedo  y  cobardía.  »  Id.  ib.  10.  I,  (11.  30. 
3031).  »  Afuera  id  cobarde  miedo;  no  tape 
las  orejas  de  vuestro  entendimiento  la  descon- 
fianza \  falta  de  fe.  t  Id.  ib.  7.  13  (I!.  30. 
i!t ix ' , .  (  Afuera,  señor,  tal  mengua;  no  me 
mentéis  cosa  de  tanta  deshonra  é  infamia.  » 
Id.  ib.  15.  I  di.  3ii.  129a).  %  Afuera  fingimien- 
tos y  disfraces,  |  Afuera  enredos.  »  Lope, 
Los  eitihiiíslrs  ilr  Cria  uro.  '.',.  22  (II.  21.  1  W-). 
i  Afuera  vanos  deseos.  »  Cald.  Juilas  Maca- 
neo, 3.  I  di.  7.  'Mi-).  «  Y  yo,  cual  hija  amo- 
rosa.... |  -  Afuera  zalamerías.  »  Bretón,  La 
redacción  de  un  periódico,  3.  1  (2.  93).  - 
tii  Combinado  con  un  compl.  formado  con  de. 
i  Criada  de  puerta  afuera,  |  Que  no  saben  si 
lo  es  |  Los  de  la  casa,  n  Cald.  Peor  está  que 
estaba,  3.  17  (ll.  7.  I08:!).  —  a)  De  usarse 
para  especificar  un  compl.  anterior,  como  en 
Se  abalanzó  por  la  puerta  afuera,  ha  venido  á 
emplearse  como  prep.  pospuesta  (véase  Abajo, 
Adelante).  «  Mi  amo  me  tomó  por  la  mano, 
y  sacóme  la  puerta  afuera,  y  puesto  en  la 
calle,  (lijóme-—  >  Mend.  Lazar.  1.  i  (R.  3. 
841).  i  ¡Qué  os  verla,  al  separarse  de  la  ori- 
lla, |  Con  atrevida  quilla  Surcar  graciosa  el 
liquido  elemento,  ¡  Y  mar  afuera,  inquieta  y 
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juguetona,     Tender  la  blanca  lona  |  A  las  cari- 
cias pérfidas  del  viento!  d  Núñez  de  Arce,  Le 


A  las  cari- 
perliaas  uei  viento:  »  nunez  ue  Arce,  l.u 
pesca,  88. 
s.  Denotando  el  lugar  donde  está  ó  sucede 

algo,  a)  En  la  parte  exterior  del  sitio  donde 
alguno  ó  algo  se  halla.  «  Y  las  guardas  que 
afilora  se  quedaron  |  Las  puertas  de  la  cámara 
ocuparon,  j  Villav.  Mosq.  3  (II.  17.  582s). 
..  Al  un  lado  y  al  otro  golpeando  j  —  En  rueda 
los  hacía  tener  afuera.  »  Ere.  Arauc.  25  (I!. 
17.  0X1).  «  Andad,  esperad  afuera.  |  Si  os  que 
en  mi  busca  venís.  »  Tirso,  Celos  con  celos 
se  curan,  i.  II  di.  5.  373' |.  «  A  vos  con  esta 
templanza  ]  Yéndome  obedeceré,  |  Y  á  un 
traidor  responderé  I  Afuera  con  la  venganza.  » 
Mío.  El  poder  de  la  amistad,  i.  II  (R.  39. 
32a).  «  ¿No  sois  vos  quien  tenéis  |  En  Milán 
la  mejor  prenda,  |  .Más  digna  de  mi  corona, 
Y  os  vais  á  buscar  afuera  |  Dueño  para  mi  al- 
bedrío?  t  Id.  Lo  que  puede  la  aprehensión, 
i.  10  d¡.  39.  17Sj).  «  Hubiera  durado  mucho 
tiempo  aquella  discordia  si  los  conjurados, 
dando  va  por  seguro  su  triunfo,  no  hubieran 
salido  atropelladamente  á  dar  el  anuncio  á  los 
que  esperaban  afuera.  »  Mor.  El  barón, 
adrrrt.  (11.  i.  371).  «  Afuera  quedó  con  gente 
que  le  guarda,  i  Id.  Hamlet,  í.  5  (II.  2.  527). 
—  h)  Júntase  á  otros  adverbios  de  lugar  para 
precisar  su  significado.  «  Aquel  hombre  que 
te  habló  |  Poco  há,  te  aguarda  ahí  afuera.  » 
Cald.  El  galán  fantasma,  i.  i  (11.  7.  207-1. 
o  Si,  señor,  no  es  nada  más  |  Que  lo  que  dije 
ahí  afuera,  s  Mor.  El  viejo  y  la  nina,  3.  3  (R. 
i.  3501).   «  Le  dijo  |  Que  á  las  doce  la  espe- 


raba i  Ahí  afuera.  »  Id.  El  barón, 


(11.2. 


3Si:!¡.  —  11  Salga  acá  afuera,  señor  galán, 
salga  acá  afuera.  »  Id.  Derr.  de  los  pedantes 
(II.  2.  5631).  —  c)  Se  usa  á  menudo  precedido 
ile  de,  desde.  «  Temen  la  tiranía  de  los  de 
afuera,  y  desconocen  la  que  padecen  dentro.  » 
Saav.  Emp.  10  di.  25.  33a).  «  Encendidas  den- 
tro del  estado  las  guerras,  se  descuidan  lodos 
de  las  de  afuera.  »  Id.  ib.  89  (R.  25.  235a). 
<r  Si  en  el  hablar  con  los  de  afuera  hubiere 
almiua  falla,  puede  ir  con  ella  San  Francisco.  » 
Sta.  Ter.  Cartas,  I.  62  (1!.  55.  2371;  *  fuera). 
«  En  esa  sala  de  afuera  |  Huido  siento.  » 
Cald¿  No  hay  cosa  como  callar,  I.  7  (I!.  7. 
5522).  «  Observa  si  sale  mi  madre  ó  llama  | 
O  alguno  viene  de  afuera,  |  Y  avísame.  » 
Mor.  El  barón,  1.  12  (R.  2.  381 !).  «  El  popu- 
lacho de  birriquines  aulla  entre  tanto  por  la 
puerta  de  afuera,  hasta  que  se  abren  las  ven- 
lanas.  »  Id.  Obr.  póst.  1,  p.  504.  «  Andaba 
ausente  de  su  dulce  pesebre  Jerónimo  :  mirá- 
bale desde  afuera  con  ojos  llenos  de  ternura.  » 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  8  (483).  -  «  Pardiós, 
que  he  habido  placer  I  Mirándolos  desdo 
afuera.  »  C.  de  Castro,  Las  mocedades  del 
Cid,  Ia  píe.  2  di.  13.  249a).  «  Tocabas  con  la 

aldaba  á  mi  postigo,      Diciendo  desdo  afuera  : 

|  Abre.  »D.  Gonz.  oda  á  Melisa  (R.  61.  187a). 

—  ii  Mol.  En  público,  en  lo  exterior.  «  Con 
disgusto  interior  de  todos;  pero  en  lo  de 
afuera  con  mucho  aplauso.  »  Fuenniavor,  Vida 
de  S.  Pió  V,  fot.  ls  (Dice.  Autor.).  ' 

3.    So   usa   ionio   sustantivo   plural   (cp.    los 
reirás,  los  lejos)  :  La  parte  que  está  al  re- 
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\l  II   \l! 


«    Ksta    medida,   iiiin    ¡usía  sin  duda,  peFO  de- 
masiado pronto  dictada,  y  la  noticia  de  habei 


dedor  de  alguna  población.  Se  emplea  más 
comúnmente  como  femenino,  i  Em  ió  grue- 
sos pelotones  á  guardar  las  afueras  de  la 
ciudad.   «    \.   Saav.    (fosan.   I.    15    •">.    1 15). 

ala,   |n 

icia  ili 
dado  muerte  una  patrulla  en  las  afueras  de  la 
ciudad  á  otro  cuñado  de  Másamelo,  causaron 
desde  el  amanecer  del  día  IT  de  julio  gran 
inquietud  en  el  populacho.  »  Id.  ib.  I.  20  (5. 
152).  -  Era  de  ver  el  gentío  que  poblaba  las 
afueras  de  aquella  linda  ciudad.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  |>.  I  íii.  «  Armaba  parapetos  inú- 
tiles \  hasta  -alia  con  denodado  ademán  por 
la-  ameras  en  dirección  al  campamento  para 
habérselas  i  ara  i  caí  a  con  el  ejército  francés. n 
Mesonero,  Mem.  de  mi  setentón,  3  (6 1). 
i  Pensaba  ir  á  buscarle,  como  sucedía  casi 
todos  los  domingos,  para  dar  mi  paseo  por 
la-  aturras  del  Norte,  i  Trueba,  El  gabán  y 
la  chaqueta,  8    ITT;  Madrid,  1872). 

per.  antcci.  i  Nótense  las  expresiones  Afuera 
de  :  además  de;  En  afuera  :  í  excepción,  con 
exclusión  de.)  Siglo  XV  :  -  Pensaban  que  el 
infante  quería  hacer  lo-  tres  dias  antes  deste 
que  probaba  '•!  escala  como  que  la  mandaba 
descender  desde  la  torre,  é  después  mandá- 
bala alzar  é  tirábala  afuera,  i  Crán.  Juan  II, 
i.  :;u  <l¡  lis.  3291).  «  Aturra  destas  cosas  di- 
chas,  que  se  comen  por  vianda,  ---  se  comen 
otras  | "  T  tnelesina.  »  Villeua,  Arte  cis.  ií  (44). 

\\-a  una  puerta  bien  alia  fecha  en  arco,  con 
puertas  adentro  é  á  turra  de  la  obra  mesma.  » 

i /.   Clav.  p.    162.   i    Pongo  en  él  dubda, 

señor,  por  escripto,  E  de  la  requesta  afuera 
me  quito,  tCanc.de  Baena,p.  162. «  El  padre 
dijo  que  fuera  i  Syn  mansilla  de  pecado, —  I 
Aluna  de  lo  tomado  i  De  I  gran)  divinydad, 
I  aiendo  con  humildad  ¡  Carme  á  rila  de 
grado,  i  Ib.  p.  357.  i  Señor,  pues  vos  veo  á 
mera  del  Papa  I  En  estas  provincias  dotado 
por  noble,  i  //'.  p.  145.  Siglo  ÍIV  :  ••  Es- 
tos son  los---  que  morieron  en  la  cerca  de  \l 

■  ira—  á  turra  de  otras  gentes  que  j  - 

rieron  muchas  de  que  la  corónica   non   face 
mención.  »  Crón.  Alf.  XI,  337  ill.  66     190' 
i   Cavaban  el   sacaban   la   tierra  ú   luna   en 
.    puertas.  >  fo.289(R.66.359')-      Siglo  \lll 

Si    alguno   de    afuera   venia  coitado,      De 

dii  lio   r   de   feí  lio  iba   del    c irtado.        S 

ll<iij-  il!.  .")T.  3271).  t  Deben  asentar  la  I -ir 

en  lal  logar  que  si'  hayan  todavía  ante  i  acer- 
car a  lo-  enemigos  —  que  non  meterla  pri- 
meramente tan  adentro  que  hayan  despi 
tii-aila  afuera,  /'o//.  1.  -J.:.  ■!■'■  (2.  248).  i  Han 
otro  nombre  lo-  prestes  segunl  latín,  ca  llá- 
iii mi. i-   sacerdotes .  que   quiere   tanto   dei  ¡i 

ni  i  abdiellos  sag  rado  ■      ca  sin  fallo  ellos 

-mi   mayores  cuanto  en   orden   de  todos   I"- 
otros  clérigos  de    I"-   obispos  en    afuera, 
¡'mi.  I.  6.  !i  (I.  257).  <  Preboste  o  praposi 
tus  en  latín  lanío  quicr  dei  ir  ni  romaní  e  como 
limiir  que  r  -  antepuesto  de  le    otro    por  maj  o 
ral  del  obispo  ain.  i  i       l'  1 1  /.  I .  i..  :;  1 1 . 
..  \i|urllo  que  mayor  honra  hi  tur.  del  <  uei  po 
de  ir                  i    i'  -ii  Cristo  en  afuera,  son 
las  reliquias  de  lo-  santos,  i  Parí.  I.  i-  121 
(1. 187)       Consolólos  ---  i  Sj  el  día  pri ro 


vencer  non  los  podiesen,      Que  se  tornasen 

aluna    quando   el    cuen yesen.    »    Frrn. 

luí  il!.  57.  103a).  A  ios  lias  uro-  por 
furria  a  turra  I"-  fycieron.  i  /ó.  319  (R.  57. 
399').  i.  Exirien  del  cauallo  los  que  serien 
encerrados,  —  '  Tornarien  a  la  (ida)  los  otros 
acogiendo;  Vrlos  yen  los  de  adentro  afuera 
refferiendo.  i  Alex.  698  l¡.  57.  169').  D< 
dentro  en  La  carne  una  mano  gela  meti 

Por    la    lima    afuera    la    sangre]    sallo,    l    (.'/./. 

3635  R.57.  371).  (  El  de  omicio,  si  acaeciere, 
dentro  del  muro  ó  de  runas,  de  la  más  su- 

-aiuia    rasa   ata    la    mas    yu-ana    casa,    peylc 

500  sueldos,  el  de  esta  estarna  aiffueras,  si 
.o  aeciere,  peyte  250  sueldos.  Fuero  de  Ar- 
guedas,  ano  iir.i-i  (Muñoz,  /■'.  331). 

■  (¡ni   Comp.  de  n.  que  expresa  dirección, 
j  fuera.  Port.  a  fura:  eat.  afora. 

»ii  i- tu.  u.  ni  Huir,  escaparse  (intrans.  < 
iiain.  i.    c)  i    Yo  querría  |  Poner  ni  orden  un 

.lima.     \  para  que  sea  c plida,  |  Que  afufes 

dr  aquesta  percha,  i  Rom.  de  germ.  |>.  66. 

i  Endiciend [uesto,  afufa,     ^  a  Villamarlín 

se  guiña,  i  /'<■  p.  72.  -  En  el  cambio  de  Jerez, 

De  donde  afufó,  la  pone.  ••  II'.  y.  su. 
En  el  mismo  sentido  se  usa  como  refl.  i  Vivía 
enfrente    deste   un   mohatrero   que    prestaba 
sobre  prendas,  j  viendo  afufarse  la  casa  dr  su 
vecino,  quiso  prevenirse.       Quev.   Hora  de 

todos  (R.   23.  386    '■  I     VmigO,    la   vida   trola. 

Vfufarse  quiere  el  alma,  |  I. a  huesa  \  iene 

de  da.  i  Id.  Musa  5,  jác.  15  (R.  69.  Ilí-i. 

.    Be ¡azo  platero  dr  la-  cumbres,  i  A  >u\.¡ 

lu/  se  espulga  la  canalla,  |  La  ninfa  Dafne, 
que  se  afufa  \  calla,  si  la  quieres  -— 
paga,  \  no  alumbres,  i  Id.  Musa  <<,  son.  25 
i  II.  lüi.  132  .  Se  afufó  En  cuanto  me 
banco.  -  \.  Saai .  I>>m  Alvaro,  •••  i  i  i 
.  Su  cinto  \  -u  luda  I  Quedaron  acá  :  |  Bien 
puede  afufarse  '  Por  siempre  jama-.  \  I 
dr  Ayala,  Los  comuneros,  l.  i  ú'>.  184). 
,  i  luí-  cepo  ¡  Rompiste?  ¿De  inania-  cárceles 
ir  afufaste?  »  Id.  ib.  I.  7  (3.  219).  ■  \  si 
le  .dula-,  |  Te  advierto  que  en  Valencia  |  Ven- 
den i  ninia-.  i  Cantos  pop.  esp.  1845.  —  y) 
Combinase  idiomáticamcute  ron  el  proji.  fe- 
menino plural  de  tercera  persona.  Cp.  habér- 
selas, allá  se  las  avenga,  etc.  Salva,  Gram. 
Sint.  '■'■-  Cuervo,    Ipunt.  §  758.  ■   Cuando  en 

ella    |  la   calle]    VÍ,  -i   en  los  |0r-  un- 

nacieran  alas  \  el  cuerpo  estuviera  -ano,  lomé 
las  de  Vüladiego,  afúfelás,  que  una  posta  no 
me  alcanzara,  i  Alemán,  Guzmán,  1.3.  I  (R. 
:\.  -jíii  i,  i  Tu  juicio  las  afufa.  ■  I  ii so,    I 
i  igüt  lo  i  o  i  gas,  3,  10  (R   5,  685  i.  <   \<>  bus 
caré  |  A  quien  decir  que  esta  noche     Las  afufa 

mi i  .alii.  /.'/  secreto  á  voces,  '■'.  1 1  i  l¡ 

T.   i  10  l  ■  mejor  turra  afufarlas       Mor, 

l  <i  mojigata,  3.  8  (R.  -.  il-'i.  m  Vhuyen- 
i.ii  .  hacer  salir  (trant  En  Se>  illa 

i  bol  seco  ,   Me  prendió  en  el   arenal, 
Porque  le  afufe  la  vida  |  \l  /amo  di    S 
caz.  i  Quev.  Vusa  5,  jác.  8  (R  69.  H 

i.  Sardo  affuffai,  huir,  escapar;  napol. 

a/fufare,  huir,  agarrar,  robaí     \. 

alguna   i \ ou  el  venec,   /»/"•   pinm, 

fofa,  mil.  foffa,  /i/jn.  susto,  jt,0  sen ado 
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de  la  voz  que  suele  dar  el  gato  para  echar  á 
huir?  '/"/».  Lope,  Gatom.  6l.  El  sardo  y  el 
oapol.  se  ni  probablemente  tomados  del  cast. 

agarrar,  r.  i.  Prender  con  la  garra 
(írans.)-  «  V  como  el  milano  suele,  |  En 
agarrando  los  pollos  |  Volar  por  el  aire  leve, 
Parten  al  castillo.  »  Lope,  Lo  que  ha  tic  ser, 
i.  II  i  II.  34.  5161). 

s.  ai  Asir  fuerlemente  con  la  mano,  ai 
Trans.  «  Agarré  una  piedra  y  descalábrele.  - 
Quev.  Gran  Tac.  2  '1!.  23.  487s).  «  Vio  la 
grita  v  tabahola  |  Y  que  Oliveros  agarró  una 
tranca.  »  Id.  .Ver.  de  Orí.  1  (II.  69.  2911). 
«  Se  desafierra,  |  Llevándose  en  las  manos 
apretado  |  Cuanto  en  la  dura  presa  había 
agarrado,  s.  Ere  Arauc.  29  (R.  17.  110a). 
«  Agarró  seis  ó  siele  tomos  que  vio  á  sus  pies, 
y  con  no  vista  fuerza  los  lanzó  al  enemigo,  i 
Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  570*). 
«Aquel  niño  [de  Corre"  gio]  no  es  una  divinidad  ; 
es  un  chiquillo  como  todos  los  demás ;  pero 
¡  qué  viveza  tiene!  ¡qué  inquietud!  ¡Cómo 
quiere  enredar  con  las  hojas  del  libro  de 
S.  Jerónimo,  que  le  presenta  el  ángel,  mien- 
tras con  la  otra  manecilla  agarra  los  cabellos 
de   la  Magdalena!  i  Id.  Obr.  póst.  1,  p,  322. 

—  ix)  Con.acus  de  cosa  (la  parte  asida)  y  dat. 
de  pers.  i  Apenas  la  paslorcilla  |  Raja  de  su 
aldea  al  prado  —  |  Cuando  la  agarra  los  bra- 
zos. »  Lope,  El  hijo  de  los  leones,  2.  1 1  (II. 
:¡í.  'US1).  —  88)  Con  acus.  de  pers.  ó  cosa  y 
de  para  expresar  la  parte  asida,  t  Me  agarró 
de  la  melena  |  Y  me  hizo  entrar  en  su  cár- 
cel. »  Forner,  rom.  9  (R.  63.  3313).  «  Aga- 
rrando [Mercurio]  del  pescuezo  al  primero 
que  le  vino  á  la  mano,  voló  con  él  otra  vez  al 
techo.  >  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2. 
562¡).  «  Agarró  de  las  piernas  á  Mercurio  y  le 
besó  los  pies.  ¡>  Id.  ib.  (R.  2.  503').  «  Me 
agarra  del  brazo  |  Ese  zafio  de  improviso.  » 
Bretón,  Los  dos  sobrinos.  1.  3  ti.  24).  i  Soy 
hombre  que  tengo  puños,  |  Y  ¡pobre  del  que 
yo  agarre  |  Del  pescuezo  !  »  Id.  .-1  Madrid  me 
vuelvo,  I.  I"2  (1.78).  — yyíCoii  acus.  de  pers, 
ó  cosa,  y  por  para  evpresar  la  parte  asida. 
«  Cuál  me  salta  á  la  cara,  cuál  me  agarra 
Por  una  pantorrilla.  »  Lope.  El  premio  del 
bien  hablar,  2.  1  (R.  24.  4933).  «  Le  rodean, 
le  agarran  por  el  freno,  |  Le  oprimen  y  detie- 
nen, i  Jovell.  Poes.  fáb.  Los  dos  mulos  (R. 
46.  211).  —  8)  Absol.  «  Entre  dos  alguaciles  de 
Tidedo,  |  Y  otra  gente  que  agarra  sin  ser 
liga,  j  Nos  llevan  á  la  cárcel  por  ladrones.  » 
Lope,  La  nuche  toledana,  3.  24  (R.2í.  2231). 

—  -i)  Intrans.  Con  de,  para  expresar  la  cosa 
cogida  nuil,  i  i  Agarraron  de  cuanto  había  en 
palacio,  y  arrojando  por  las  ventanas  los  ca- 
ri- y  la  recámara  hicieron  pedazos  cuan- 
->sas  tenia  de  precio.»  Quev. /Jora  de  to- 
dos, 17  i  II.  23.392*).  t  Pidiéronle  que  me  de- 
jase dormir,  y  decía  uno  :  Y  si  vuesa  merced 
no  lo  cree,  levanta,  amigo,  —  y  agarraba  de 
la  ropa,  i  Id.  Gran  Tac.  5  (R.23.  Wí-i.  —  ») 
Met.  ..  Kn  -ii  edad  con  lauta  fuerza  embiste  | 
Las  sencillas  potencias  el  objeto,  |  Que  uin- 
guna  un  momento  le  resiste;  |  Antes  agarran 
del  primer  conceto,  |  Y  andan  como  los  ojos 


de  la  sierva  I  Atendiendo  á  sus  manos  con 
respeto.  >  B.  Argens.  episl.  Dicesme,  Ñuño 
di.  12.  3071). 

3.  A  la  idea  de  asir  suelen  asociarse  otras  : 
a  i  Codicia  ó  hurto.  «  ¡  Estas  llaman  |  Bizarrías 
de  Belisa!  |  ¡  Cerrar  puertas  y  ventanas  |  En 
agarrando  la  joya!  »  Lope,  Las  bizarrías  de 
Beltsa,  2.  15  (R.  34.  56S8).  «  Con  esta  sortija 
puedo  |  Sólo  serviros  ahora.  |  —  Que  no;  que 
no  me  gobierno  |  Por  interés.  —  ¡  Y  aga- 
rróla, i  Id.  El  marques  de  las  Navas,  1  (R- 
52.  5042).  «  Como  gatazos,  en  lugar  de  lim- 
piar la  república, cazáis  y  corréis  los  ladrones 
ratoncillos  que  cortan  una  bolsa,  agarran  un 
puñizuelo,  quitan  una  capa  y  corren  un  som- 
brero. »  Quev.  Hora  de  iodos,  13  (R.  23. 
3892).  «  Entró  Merlo  Díaz,  hecha  la  pretina 
una  sarta  de  búcaros  y  vidrios,  los  cuales,  pi- 
diendo de  beber  en  los  tornos  de  las  monjas, 
había  agarrado  con  poco  temor  de  Dios.  »  Id. 
Gran  tac.  16  (R.  23.  .".13').  --ai  Met. 
«  Cuando  te  dieren  un  condado,  agárrale.  » 
Cerv.  Quij.  2.50  (R.  1.  510s).  «Y  Grisófilo 
cauto  con  la  treta  j  Del  volador  Simón  la  mi- 
tra agarra.  »  B.  Argens.  epíst.  Con  tu  licen- 
cia. Faino  i  II.  Í2.3i::-i.  -  b)Prisión.  «  Trajo 
un  alguacil,;  agarráronme  á  la  vieja.  iQuev. 
(¡ntii  Tac  16  til.  23.  513-i. 

4.  En  general,  a)  Asir.  Admite  las  mismas 
construcciones  que  en  los  casos  anteriores. 
«  Ladrando  me  agarró  la  cara,  |  Y  en  los  ca- 
rrillos me  estampó  las  presas.  »  Lope,  El 
premio  del  bien  hablar,  2.  1  (R.  24.  í933). 
«  Volví,  y  al  meter  la  mano  I  Agarróme  de 
los  dedos  |  Un  lagarto.  »  Id.  Mirad  á  quién 
alabais,  "2.  II  (I!.  ,V2.  lOli-L  —  h)  He/1.  Asir>o 
fuertemente,  a)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
asido.  <¡  Todos,  ya  por  los  pies,  ya  por  las 
manos,  |  Se  agarraron  áél  con  furia  ansiosa.  » 
Aniaza,  sát.  3  (R.  07.  130-1.  «  Fingí  que  me 
había  dado  mal  de  corazón  :  agárreme  á  los 
palos  v  hice  visajes.  »  Quev.  Gran  Tac.5  ili. 
23.  Í949).  ¡Qué  hombre!  |  En  agarrándose 
á  mí...  »  Bretón,  Me  voy  de  Madrid,  i.  6  t2. 
63).  «  Qué  náufrago  no  se  agarra  \  A  una  la- 
lila?  »  Núñez  de  Arce,  Deudas  de  la  honra, 
3.  2  (73).  —  ax)  Part.  dep.  «  Tanto  es  el  po- 
der vegeta]  de  suraiz,  que  viva  siempre  y  lir- 
inemenle  agarrada  al  corazón  de  los  sillares, 
parece  que  se  obstina  en  acelerar  su  ruina 
para  su  libertad  y  sobrevivir  á  ella,  n  Jovell. 
Descr.  del  cast:  de  Bellver  (R.  i6.  3981). 
«  Llegándose  á  encarrilar  la  mayor  parte  de 
ellos  por  unas  breñas  escarpadas  y  altísimas, 
á  breve  ralo  comenzaron  á  rodar  por  ellas, 
agarrados  unos  á  otros.  »  Mor.  Derr.  de  los 
pedantes  (R.2.  5722).  «  Agarrada  auna  silla.  » 
Bretón,  A  la  re/e:  ciruelas,'!.  3  (1.  8).  —  3) 
Con  con,  que  sugiere  á  menudo  la  ¡dea  de 
ataque  ó  lucha,  c  No  bien  hubo  entrado  en  el 
campamento  y  avistado  al  otro  indio,  cuando  se 
agarró  furioso  con  él  y  empezó  á  maltratarle 
cruelmente.  »  Quint.  Pizarra  iR.  19.  322s). 
—  aa)  Part.  dep.  «  El  sacerdote,  agarrado 
con  su  pergamino,  gritaba,  amenazaba.  » 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  87.  —  y)  Con  de,  para 
expresar  el  objeto  asido.  «  Agarrarse  de  un 
hierro.  »   Acad.  Gruñí,  t  Se  hacen  preceder 
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por  un  guia  que  lleva  ilos  largas  correas  cru- 
zadas sobre  ••!  pecho;  se  agarran  fuertemente 
de  ellas  y  caminan  como  colgados  en  la  mayor 
ansiedad,  *  A.  Saav.  Viaje  al  Vesubio  (5.  303). 

Iftsoí.  i  Amor  en  los  labradores  Si 
agarra  j  da  en  costumbn  .  No  se  puede 
portar,  i  Tirso,  El  pretendiente  "/  revés,  I. 
II  di.  5.  27  .  xa)  Part.  dep.  Uel .  Mez- 
quino, miserable.  «  Se  dice  de  un  mezquino  y 
agarrado  :  no  I"  echa  por  la  ventaua.  i  Capto. 
Filos,  eíoc.3.  -.'.  §2  (343  .•    Refl.  Met. 

Señora,  al  llanto  te   agarra,     V  lloremí 
la  par.  >  Mto.  El  valiente  justiciero,  3.  l  (R. 
39.  343 -■.     ,  Qué  silbar  "...  No,  hija,  no   hay 
que  temer;  á  buenas  aldabas  se  ha  agarrado 
el   para    que   le   silben,  t  Mor.  La   com 
nueva,  2.  I   (R.  2.  3671).       <n  Refl.  Met.  Va- 
lerse de  cualquier  medio  ó  recurso,  por  frivolo 
ó  peligroso  que  sea,  para  lograr  lo  que  se  in- 
tenta.  Con  a  ó  de.  «  Agarrarse  á  ó  <  i » -  un  clavo 
i'i  hierro  ardiendo,  de  un   pelo.  »  Acad.  Dt<  i 
«  Tengan  los  críticos  paciencia   por  esta  vez, 
y  agárrense  de  lo  que  puedan,  \  no  les  faltará 
de  qué  agarrarse.  »  Forner,  Exequias  de  la 
lengua  castell.  i  R.  63.  385    .  i    Vgarrarnos  es 
preciso    Aunque  sea  de  un  clavo  ardiendo. 
A.  Saav.  Tanto  vales  cuanto  tienes,  3. 

Nunca  ha  de  faltar  un  pelo  \  que  aga- 
rrarme, i  Núfiez  de  Arce,  Quien  debe,  paga, 
2.  13  1 169).  ■  <•  Recipr.  Reñir.  Terreros, 
Dice.  Salva,  Dice. 

s.  En  especial,  »  Mar.  Agarrar  elpuerto 
ó  fondeadero  :  Llegar  á  él  después  de  haber 
experimentado  dificultades  j  trabajado  para 
conseguirlo.  Dice.  Hai  it.  h)  Mar.  Inti  rnar 
ni  el  fondo  la  uña  del  ancla  (trans.  é  in- 
trans.  i.  Dt<  c.  •'  trit.  e  Mar.  Re/?.  Ha- 
blándose de  una  embarcación  varada,  Profun- 
dizarse demasiado  en  el  fondo  >  no  poder  sa- 
lir de  la  varadura,  á  lo  menos  con  los  esfuer- 
zos ó  maniobras  ordinarias.  Otee.  Marti, 
iii  Mar.  Refl.  Hablándose  del   liemp  .  Ohsti- 

i-ii  su  mal  estado.  Dtcc.  lía)  íí.      e)  Man. 
Igarrarseála  mano   ó  d  la   brida  .  Dicese 

del  jinete  que  tiene  la  mano  más  i ■  ¡  dura 

de  lo  qui n  iene   á  la   sensibilidad  di    I 

del  caballo  que  monta.  Dtcc.  Equit. 
Etim.  Comp.  de  a,  que  expresa  el    movi- 
ito  de  aproximación  y  el  contacto,  j  oai  ra. 

\<.ii.   adj.  a     i. tiene    facilidad    para 

mover  \  manejar  sus  miembros;  expedito,  li- 

I  mancebo  que  i 
cemos,  gran  tiradoi  de  barí  a,  luchador  extre- 
mado, \  gran  ji  pelota ;  corre  como 
un  ga  i  más  que  una  cabra,  \  birla  á 
los  bolos  como  |»'i  ,'in  antamento.  ■■  •  .<•!■> . 
Quij.  2.  19  (R.  i  143  I  usi  en- 
mienda  en  mi  comer  \  bi  ber  de  noi  lie,  fuese 
consumiendo  la  gordura  un  poco,]  yosintién- 
iliniir  más  ág il  para  cualquiera  cosa 
n.-l.  Escud.  ::.  1 1  R.  18.  161 '  .  Ya  de  es- 
.  uadro  tropel  súbito  pai  te,  En  i  abatios  más 
ágiles  que  ni  \  ¡ento.     Jáui    I  'ai      i    I  ern.  7. 

d    píiblii  os  de  pelota  --    ! 
en  g  ran  manera  agües  \  robustos  á  I"-  'lin- 
io-  ojén  ¡tan.  i  Jovell,  uem.  nobi  e  eipt 
R. 4o.  495  I  Ion  de,  para  parlii  ulm 


el  miembro  expedito  ó  ligero.  ■  Ágil  de 
\  i, i.  Gram.  Sigo  mi  trote.  Sigue 
también,  Suelto  de  lengua,  Ágil  de  pií 
Mor.  Poes.  sueltas,  rom  9 (R. 2. 605'  .  ¿No 
te  dije,  Sancho,  que  me  habían  de  sobrar  escu- 
deros? Mira  quién  se  ofrece  á  serlo  sino  el  inau- 
dito bachiUer  San  son  Carrasco  i  de  >u 
.i  ágil  de  sus  mien  erv.  Quij. 
■1.  7  (R.  I.  H8*).  i  La  edad  llegari  i  a  diez  \ 
ocho  ó  diez  y  nueve  años,  alegre  de  rostro,  \ 
al  parecer  ágil  de  su  persona.  Id.  ib.  2  21 
R.  I .  i55  .  ii  Met.  i  Es  iliiñ  il  halagar  el 
oído  con  versos  más  varoniles,  ágiles  á  la  par 
que  robustos.  M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2. 
210). 

iiiiu.  l'uii.  ágil;  fr.,  ii.  agüe  :  del  lal  agi- 
lis,  de  agere,  obrar,  llevar  adelante,  gr.  íf«, 
sans.  inj,  ir,  llevar,  impulsar;  zend  az;  es- 
cand.  aka,  acarrear  (Curtius,  Griech.  Etym.; 
Pott,  WWb.  3.  364). 

k.i  mu  ii  tit  v.  Jupiaren  grupo  ó  moii- 
ii'ni  (trans. i.  *i  i  Cervantes  más 
liini  que  explico,  los  pretextos  con  que  se  es- 
cudaban los  malos  | tas  dramáticos.     Clem. 

Coment.  3,  p.  396.  •  i)  Refl.  <  uando  que- 
remos explicar  la  rapidez  con  que  pasan  los 
objetos  ó  se  aglomeran  lo-  sucesos,  la  pluma 
del  escritor, arrebatada  por  las  ideas,  deja  ol- 
vidadas  las  partículas.  Lista,  Ensayos,  I. 
ii.  51 .  Pos.   i   Exige  la   claridad  \    la 

belleza  de  1 .  •  metáfora  que  no  se  aglom 
muchas  sobre  un  mismo  objeto.     Lista,  / 

s,  I ,  p.  55.  ■  ■  i  Parí.  Se  hablan  ex- 
tirpado á  la  vez  muchos  perjudiciales  abusos, 
aa  lomerado  ¡  en  la  nación  por  >'l  transí  urso  de 
M  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  2.  10 
5.  83).  i  Cuando  se  enumeran  \>>-  varios 
objetos  que  forman  el  grupo, van  -n>  nombres 
simplemente   yuxtapuestos,  sin  prep.  alguna. 

aglomerando  lo  natural,  lo  histórico,  lo  ri- 
diculo y  lo  caballeresco  formó  la  aventura 
más  feliz  \  r n ; i ~  poética  del  Quijote,  i  Clem. 
Coment.  i.  |'.  i"i-.  \iin  ••!  [género]  lírico  I" 
han  reducido  >  una  esfera  sumamente  mez- 
quina, cual  es  la  de  aglomerar  cuadros  \  re- 
llexiones  sin  orden  ni  b'abazón.  i  I  ista, 
I,  p.  35. 

iiiiu.  I.ai.  agglom  opit 'ote  jun- 

tar en  ovillo,  de  ad,  á,  ¡  glomus,  glomeris, 
ovillo,  que  en  concepto  de  algunos  es  de  la 
misma  raíz  que  globus,  globo  (Vanicek,  Gr. 
Int.  etym.  wórterb.,  212  .  Esle  verbo  no 

el    Dice,    tutor.,  peí  o 
lialla  en  Torreros. 

leoBiAN.  v.  m)  Inclinar  ó  c rvar  hacia 

la  tierra  I  In  pai  le  superior  del  i  uerpo 

Pensó  Sancho  que  el  ciclo  se  desencajaba 
do  sus  quicios)  venia  ñ  dar  sobre  su  rabí 

biándola,  lleno  de  miedo  la  puso  enti  c  las 
piernas,     i  erv.  Quü.  i.  63  d!    i .  '■  >         Se 

la  aln  [una   Col a  I  ron  una    SOgll     <    la 

pnldns,  \  la  leí  antó  tres  dedos,  agobiando  el 

i  uci  i"  l   ipe     \ 

Refl.    lio  linar    liana    la    horra    1,1    parte 

supcrioi  del  cuerpo,  i  En  esto  descubrió  á  un 
Indo  do  la  -una  un  agujero  i  apaz  de  i  aber 
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por  .'I  una  personasise  agobiaba  v  encogía.! 
Cerv.  Quij.  2.  55  (R.  !.  520a).  «Trescientas 
varas  de  tela  '  De  oro  y  plata  entran  en  él 
[un  vestido]  |  —  Pues  quién  podrá  añilar  ron 
él  Que  no  se  agobie  j  so  muela?  »  Id.  La 
gran  sultana,  -1  (Com.  2.  90).  «  El  golpe  le 
obligóse  agobie  y  tuerza.  »  Valb.  Bern.  3  ill. 
17.  169a).  ppj  I'tirt.  «  Se  levantó,  que- 
dando agobiado  en  la  mitad  del  camino  como 
ario  turquesco,  sin  poder  acabar  de  endere- 
zar e.  »  Cerv.  Quij.  1.  15  (l¡.  I.  2851).  «  Ella 
está  agobiada  y  encogida  y  tiene  las  rodillas 
con  laboca.j  Id. ¿6.  2.47  (R.  1.  5021). «  Susten- 
taba el  agobiado  cuerpo  sobre  u\i  retorcido 
i  avado  que  de  báculo  le  servia.  »  Id.  Pers.  I!. 
18  1 1!.  I.  655a).  «  ¿No  ves  que  éste  es  ago- 
biado, |  Y  es  un  poco  más  delgado  |  Y  tiene 
mayores  pies?  i  Alarcón,  El  semejante  á  si 
mismo,  i.  -1  (R.  20.  702).  «  Con  la  esteva  ago- 
biado    El  labradorsus  bueyes     Guia  con  paso 

irdo.  i  Saman.  Fdb.  I.  1  (R.  61.  3581).  —  ¡i) 
Con  á,  que  denota  la  dirección  ó  el  punto  de 
coutacto.  «  Pocos  pasos  anduvieron  por  ella 
[una  cueva],  torciéndose  á  una  y  otea  parte, 
estrechándose  en  una  y  alargándose  en  nica. 
\a  agazapados,  ya  inclinados,  ya  agobiados  al 

suel Cerv.  Pers.  1.  i  (II.   1.  5663).  —  y) 

Con  en,  á  semejanza  de  apoyar,  cargar. «  Ce- 
óido  un  saco  de  grosera  sarga  —  !  \  un  basto 
pino  en  que  se  agobia  y  carga,  s  valb.  Bern. 
15  (li.  I".  2962). —  S)  Para  significar  que  se 
inclina  hacia  atrás  la  parte  superior  del  cuer- 
po, agrega  Quev.  el  compl.  de  espaldas,  y 
usa  el  verbo  como  intrans.  «  Ea,  quite  la  capa 
vucé,  y  parezca  hombre;  que  verá  esta  noche 
todos  Los  buenos  hijos  de  Sevilla;  y  porque  no 
lo  tengan  por  maricón,  abaje  ese  cuello  ;  ago- 
bie de  espaldas,  la  capa  caída—  y  ese  hocico 
de  tornillo,  gestos  i  un  lado  y  áotro.  j  Gran 
l'ur.i\  i  II.  23.  .V271). —  xxi  En  el  mismo  sen- 
tido dice  agobiado  de  espaldas  porel  acto  de 
echar  hacia  atrás  la  cabeza  y  el  cuello."  Mirá- 
ronse á  lo  penoso,  |  Cercáronse  á  lo  borrasca, 

|  Hubo  hocico  retorcido,  |  Hubo  agobiado  de 
espaldas,  s  Musa  5,  baile  2  (I!.  69.  lili-).  — 

lii  Hacer  inclinar    ó   encorvar   hacia   la    tierra 

(la  paite  superior  del  cuerpo)  (trans.).  x\ «  El 
[  pese  |  de  bis  montes  y  mares  ¡  No  me  ago- 
biará la  espalda,  i  Cala.  El  mayor  ministran 
loscelos,  i.  10  (ti.  7.  491').  —  «  Cargados  de 
oro  y  faltos  de  sustento,  proseguían  melancó- 
licamente su  viaje,  maldiciendo  las  riquezas 
que  los  agobiaban  y  no  los  mantenían.  »  Quint. 
Balboa  (R.  19.  292a).  —  xx)  Parí,  i  [Se  da] 
i  entender  que  es  valiente  siendo  viejo,  que 
tiene  fuerzas  estando  enfermo,  y  que  ende- 
reza tuertos,  estando  por  la  edad  agobiado.  » 
Cerv.  Quij.  2.  6  (R.  I.  íKi'i.  —  p)  Con  con, 
para  expresar  lo  que  se  emplea  para  hacer 
encorvar,  t  ¿Quién  me  agobia  con  tanta  pesa- 
dumbre La  espalda?  t  Luzán,  canc.  1.  (R. 
61.  II.Vi.  <•)  Mol.  x)  t  No  agobian  la  vara 
de  la  justicia  las  dádivas,  ni  la  carne  y  sangre 
de  los  parentescos,  t  Cerv.  Pers.  I.  22  (I!.  I. 

."iSX1!.  <   I, a  olna  de  Minerva    agobia   al    cedro 

|  Del  l.ib ,<  Foriier,  sát.  (R.  63.  3082). 

xa)    l'arl.    ii    Al    enorme    peso  ¡   De    su 
cadena     agobiada    España,   |   Mira   asolados 


sin    piedad    sus   templos.    »    Quint.   Pelayo 

1.  2  (II.  19.  592).  —  P)  Con  con.  «  De  todas 
estas  consideraciones  sacaré  un  grande  abo- 
rrecimiento de  los  pecados  veniales,  por  el 
bien  de  que  me  privan,  por  la  cárcel  que 
me  amenazan,  por  el  peso  con  que  me  ago- 
bian. 9  Puente,  Mcdit.  I.  36  (1.  237).  —  f) 
Part.  Con  de  ó  con.  «  Los  oligarcas  de  Eu- 
ropa rebosando  en  riquezas,  nadando  en  deli- 
cias y  agobiados  de  honores,  pueden  pavone- 
ais,,  y  ostentar  su  insolente  triunfo,  o  Quint. 
Cartas  á  L.  Holland,  9  (ti.  I!).  5831).  «  Ago- 
biada con  el  peso  |  De  tanto  triunfo  allí  se 
querellaba  |  Doliente  y  bella  una  mujer.  »  Id. 
El  Panteón  del  Escorial  (II.  19.37a).  —  ti) 
Met.  Oprimir,  agravar,  abrumar,  como  bajo 
el  peso  de  una  gran  carija  ilrans.).  x)  «  Las 
quintas,  los  bagajes,  los  alojamientos,  la  re- 
caudación de  bulas  y  papel  sellado,  todas  las 
careas  concejiles  agobian  al  infeliz  agricul- 
tor. »  Jovell.  Ley  agraria,  2a  clase,  1  (II.  50. 
P212).  «  El  mal  que  nos  agobia  |  Vence  á  un 
tiempo  al  valor  y  á  la  prudencia. »  Quint.  Pe- 
layo, 3.  2  (1!.  19.  652).  «  Lósanos,  ¡  Las  des- 
venturas me  agobian.»  Id. Obr.  iiied .  p.  -S.  «  Pa- 
dilla v  los  demás  capitanes  presentáronse  á 
S.  A.,  que  los  recibió  con  afabilidad  y  agasajo,  \ 
manifestándole  los  males  que  agobiaban  al 
reino  —  rogáronle  prestase  su  autoridad  para 
que  á  su  nombre  y  al  del  rey  gobernasen  es- 
tos reinos  los  procuradores  de  las  ciudades.  » 
M.  de  la  Rosa,  Guerra  de  las  comunidades 
('■).  37).  «  Y'a  le  agobian  mis  grandes  benefi- 
cios, s  Id.  Moraima,  3.  5  (3.  211).  s  En  su 
frente  uota  |  La  terrible  inquietud  que  lo  do- 
mina, |  La  turbación  y  espanto  que  lo  ago- 
bian, i  A.  Saav.  Moro  expós.  10  (2.  369).  — 

P)  Con  COli,  para  expresar  el  instrumento  de 
la  opresión.  «  Habían  cegado  las  fuentes  de  la 
riqueza,  destruido  el  crédito  y  agobiado  al 
pueblo  con  insufribles  cargas.  »  M.  de  la  Ro- 
sa, Esp.  del  siglo,  2.  1  (5.  56).  —  y)  He/?. 
«  Agobiarse  con,  de,  por  los  años.  »  Arad. 
(¡rain.  «  Agobiarse  con  el,  del  trabajo.  »  Salva, 
liram.  —  S)  Part.  «  Ciego  estaba,  agobiado 
por  los  años.  »  A.  Saav.  Moro  expos.  (i  (2.  2Ü!t) . 
Kiim.  Significa  originariamente  corcovar, 
del  lal.  gibba,  giba,  corcova,  que  en  la  baja, 
latinidad  aparece  en  las  formas  gybbus,  gub- 
lin.  g apios.  El  cambio  de  la  i  en  y,  u  se  re- 
monta por  lo  menos  al  siglo  V  de  nuestra  era 
pues  sólo  así  pueden  existir  las  formas  roman- 
ces it.  gobbo,  retorrománico,  gob,  joroba,  IV. 
gobin,  jorobado,  val.  gheb,  ghib,  joroba,  a  se 
ghebosa,  agacharse.  (Diez.  Gram.  I.  249, 
lrad.fr. ;  (Lfc.  s.  v.  gobbo;  Schuchardt,  Vokal. 

2.  224;  Cihac,  Dict.  d'étym.  daco-rom.  1. 
101.  Ninguno  de  éstos  menciona  nuestro  voca- 
blo, pero  la  etimología  es  obvia.) 

Afioi'tii.  u.  a.  a)  Vaciar  completamente, 

dejar  un  vaso  ú  otro  receptáculo  sin  el  liqui- 
do que  contenía  {trans.).  x)   «    Muí  has   veris 

una  centella  de  luego  quema  toda  una  mon- 
taña, y  un  pequeño  agujero  agota  una  cuba  de 
vino,  s  Gran.  Esc.  espir.  26,  §  2  (R.  11.  3562). 

"  A  muy  poco  que  cavaron,  salió  lauta  agua, 
que  aun  para  limpiarle  [el  pozo]  es  dificultoso 


ACOTAli 


-  -254  — 


AGRACIAR 


,1,.  alimpiar,  v  de  agotar,  i  Sta.  rer.  Ftind. 
1 1  n.  53.  203').  «  Comenzó  [el  bajel]  á  ha- 
cer i, mi, i  agua  por  las  costaras,  que  por  mu- 
cho que  por  todas  las  cámaras  de  pupa,  proa 
v  -,i,'-.iii.i  le  agotaban,  siempre  en  la  sentina 
llegaba  el  agua  á  la  rodilla.  >  Cerv.  Gal.  5 
(R.  |.  TI1),  i  Cinco  ó  seis  veces  alargué  los 
brazos  !,  A  que  los  agotase  una  lanceta,  ¡>  I!. 
Vrgens  episí.  No  te  pienso  pedir  (R.  12.314'  . 

aa)  Pos.  «  Llevando  la  provisión  necesaria 

para   la   rienda,  compuesta  especialmente 

de  mariscos  ---  y  de  razonable  cantidad  de 
botellas,  que  no  tardaron  mucho  en  ser  ago- 
tadas. »  A  Saav.  tíasan.  I.  18  (5.  137).  in 
Met.  x) «  Y  pudo  deprender  mucno  en  un  mes, 
j  siendo  el  ingenio  de  Jerónimo  el  que  era,  á 
mi  me  parece  que  sobra  tiempo  para  agotar  ú 
Didimo  aun  cuando  luna  mas  hondo,  i  Sig. 
I  ida  de  S.  Jer.  5.  I  (393).  —  xa.)  Pos. 
,  Vunque  todo  el  mundo  estuviese  lleno  de 
libros  \  todas  las  criaturas  fuesen  escritores, 
antes  se  cansarían  los  escritores  j  se  agota- 
ría todo  el  mundo,  que  se  acabase  de  declarai 

lo  ipu'  cada  cosa  destas  c prehende.  i  Gran. 

\fem.  vida  crist.  I.  5  (R.  8.  214*).  i  ¿Qué 
abismo  es  aquel  tan  copioso,  que  siempre  tiene 
que  dar,  j  en  tantos  mil  años  no  se  agol 
Id.  Simb.  I.  9  (R.  6.  2042).  PP)  Part.  <  No 
se  desvian  de  la  colmena  más  que  sesenta  pa- 
sos ;  y,  este  espacio  agotado,  envían  sus  espías 
adelante  para  reconocer  la  tierra.  '  Gran.  Xnith. 
I.  20  (R.  6.  236').  e)  Mri.  Refl.  Quedarse 
sin  alguna  cosa  á  fuerza  de  prodigarla  (raro 
Con  de,  que  expresa  privación.  «  Tuve  un 
infelice  hijo  |  En  cuyo  parto  los  ciclos  Se 
agotaron  de  prodigios,  i  Cald.  Ln  rubí  rs 
sueño,  l.  6  (R.  7.  (,»). 

«.  ni  Sacar  ó  apurar  un  líquido  hasta  que 
mi  quede  nada  en  el  receptáculo  que  lo  conten- 
nía  (ti  ans.)    'i  Agotar  el  agua  de  un  pozo. 
,  - 1  Poj.  „   Si   los  malaventurados  esperasen 
que  cuando  se  acabase  de  agotar  toda  el  agua 

■  li'l  mar  Océi ,  sai  ando  di  I  S  i  ti"1  de   mil 

, -,  .'i  de  cien  mil  años, una  sola  gota  de  agua, 

tendrían  fin  sus  tormentos,  esto  tendrían   por 

p  ,   'ni    un. i solación.   i  Gi  an.   Vfem.  i  ida 

'rusi.  6.  6,  g  17  1 1!.  8.371 ').  i  Agua  de  beber 

,in ,  buena,  que  toda  la  ulna  I gastado  de 

allí   ¡  ica,  cómo  digo,  se  agota,  i  Sta.  Ter. 

Fund.  l  ¡  (R.  53.  203*).  -   b)  Met.  i)  En  gc- 

ii,   al,  Vpurar,  acabar.  »  La  tor nía   creció 

de  manera  que  agotó  la  ciencia  de  I"-  mari- 
neros, t  Cerv.  Per».  2.  I  (R.  I.  591 ').  -  En  si 
agotó  la  alabanza,     \  su  garbo  j  su  belleza 
\,.  dejaron  bendición     \    nadie   que  con  i  I 
entra.  »  Quev.  Musa  5,  jé     l  i  (R.  69.  1 13»). 

s.  Dios  los  envia  |  los  católii  os  |  ,  pensáis 
podei  les  estorbar  la  entrada  '  Si  Dio   los  muí 
npliia    ,•  pensáislos  vosotros  agotar?  t   Ri- 
x  ,,i   Cisma,  3.  29(R.60.  344')       ,  >  Hablan 
do  •■  de  una  materia  ó  cuestión,  Tratarla  i  fon 

iln  v  en  toda  su  extensión,  de  lo  que 

quede  por  decir.  En  el  primero  de  los  ejemplos 

uientes  la  metáfora  es  impeí  feí  la,  t  ¿Qué 

lengu  i   ni  esi  rituras   habrá   que  basten  pai  n 

o  de  las  misericordia  s  y  ln 

le  1)¡      '      i.i  ni     \dic.  al    W, •ni.  t.  13 

di.  x.  159')       Es  ian  grande  [el  misterio  j 


beneficio  de  nuestra  redención]  y  compre- 
hende  en  sí  tantas  maravillas,  que  mil  libros 
un  bastarían  para  agotarlo.  Id.  Simb.  3, 
p\  ól.  §  -  i  II.  6. 399).  ,  Qué  lengua  podrá 
lar  ln  que  la  infinita  sabiduría  de  Dios  en  tan 
grande  negocio  trazó  y  ordenó?  »  Id.  ib.  '■'.. 
dial.  3,  §  i  (R.  6.  165*).  -,  •)  Tratándose  del 
entendimiento,  el  ingenio,  la  paciencia,  etc., 
Apurar,  acabar.  «  Esta  es  una  maravilla  que 
suspende  y  agota  todos  los  entendimienti 
Gran.  Simb.  1.  38,  §  1  (R.  6.  2761).  ítem,  ¿6. 
si  6  (R.  6.  279*);  ib.  i.  dial.  7.  &ple.  i  l  (R. 
6.  570s);  ib.  5.  I.  i.  §  2(R.  6.  610').  «  Harto 
i  ,i  estaba  yo  de  que  la  opresión  de  núes  - 
tros  tiranos  agotaría  nuestrapaciencia.  •  M.de 
la  linsa,  Aben  Humeya,  I.  o  (3.  307).  xa) 
Pos.  i  Con  haberse  ya  inventado  tantas  cien- 
cias j  artes  por  el  ingenio  humano,  no  se  li  i 
agotado  ni  podrá  agotarse,  sin  que  le  quede 
virtud  para  inventar  más  y  descubrir  más  de 
lo  descubierto.  ►  Gran.  Aaic.  ni  Mem.  2.  I  i. 
consid.  6"  II.  8.  i89a  .  -  ¿Qué  entendimiento 
un  se  agota  considerando  la  grandeza  deste 
poder?  »  Id.Simo.  I.  38,  §  7  (R.  6.  280'), 
un. i  de  las  grandes  maravillas  del  mundo,  ven 
que  el  entendimiento  humanóse  agota.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  26.  17  (R.  31.  26I9).  pp)  Part. 
t  Queda  agotado  el  entendimiento  humano 
cuando  considera  profundamente  las  obras- 
de  Dios,  i  Gran.  Simb.  5.  3.  6,  §2  (R  6.  686 

8)  Hablándose  de  la  hacienda  6  caudales, 
i  onsumir,  disipar.  Tanto  lujo  agotó  su  patri- 
i io.  Agotó  -u  hacienda  en  diversiones. 
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agote  la  tu  gran)  piadat.  i  Berc.  Vil   526   R. 
TiT.  119*),  -    Otra  guisa  uon  puede  esti  mal 
guarecer,  |  —  Fuera  por  esti  vaso  que  debe- 
mos beber.  |  —  Madre,  seráainael  vaso 
lado,  i  Id.  Duelo,  93  (R.  57.  134*1. 

i  ■■■■!  Como,  de  d  ]  </»f",  reducir  á  una 
gota  ó  llegar  nasta  la  ultima  gota.  Port.,  cat., 
prov.  agotar;  it.  aggottare.  Con  distinto  pre- 
hjo  h.i\  en  port.,  cat.  j  prov.  esgotar,  en  fr. 
egoutter. 

t<.iiui«ii  r  i.  Dar  gracia,  comunicar 
cierto  particular  atractivo  (iraní.),  z)  i  El 
mismo  por  medio  de  su  espíritu  se  junta  con 
ella,  y,  juntándose,  la  -ana  y  agracia,)  esa 

misma  -rana  que  digo  que   ha ii    i-I    alma. 

un  es  otra  cosa  sino  i  orno  un  resplandor  que 
resulta  en  ella  de  su  amable  presencia. »  León, 
Vomft.  3,  Jesús  (R.  37.  205*).  i  Como  t'-l  te- 
Mi,  i  la  ii  1 1  mía  barba,  agraciábale  mucho  el  des- 
enfado  con  que  pií  abo  aquella  bestia  lerda. 
I  ope,  Dorotea,  -'.  6  [Obr.  suelt.  7.  1 15).  i  Si 
es  tuerto,  dii  e  que  le  agrai  ¡a  la  lisión  \  le 
i  unípara  rnn  la  \  ¡sta  del  día.  i  Que> .  Fan- 
tasma '■'•  i  II.  18.  151 '  I,  Después  que  ba  enju- 
tos pechos  de  su   madre  ---  empieza  i 

ser  juguete  entretenido,  il"-   Mar-  her so 

por  la  \  nía  ii 1 1<- \ a  que  estrena,  j  por  la 
mendaí  ion  de   la  inocencia  que  agracia  sus 
juguetes,     Id.  Vi  o\  id.  de  Dios  (R   18.  172'). 
Di  i  mago  pincel  la  sutil*  I 

ría.   al  mu. Tin  .I.i  la  vida.   I   \  all..   Un  n     I    I  R 

17.  I  i.V  i.  «  Los  dichos  \   respui    I  i    inopina 
das  que  nacen  de  i- ancia  ó  disimulo,  las 
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ponderaciones  irónica*,  las  trases  burlescas, 
los  juegos  de  palabras,  \o>  equívocos  y  modos 
de  hablar  familiares  son  jocosidades  sacail.i - 
de  I, o  objetos  medios.  Todas  ellas  son  comu- 
nes en  el  Quijote,  v  agracian  su  locución.» 
V.  de  los  Ríos,  Anuí,  del  Quij.  124.  «  Por 
brillar  escoge  Las  galas  que  la  alean,  j  En 
vez  (le  liadas  llores.  Que  agracian  las  zabi- 
las. »  Mel.  Anacr.  Galatea,  I  i  (R.  63.  120*). 
«  Mujeres  hermosas,  ojos  negros,  viveza  y  aseo ; 
sombreros  de  paja,  negros  ó  blancos,  con  llo- 
res v  finias  que  las  agracian  sobremanera.  » 
Mor.  libe,  póst.  1,  p.  433.  «  Mucho  agracian 
ios  achaques  ¡i  la  hermosura,  porque  la  hacen 
más  interesante  á  los  "i"-  de  todo  hombre 
sensible,  i  Id.  ib.%  p.  236.  <  Hasta  un  ligero 
defecto  Que  tiene,  le  agracia  más.  t  M.  de 
la  Ilesa,  Los  celos  infundados,  2.  5  (3.  177). 
—  fi\  Part.  Dotado  de  gracia  y  particular 
atractivo.  Dícese  tanto  de  las  personas  como 
de  las  cosas.  «  Hallamos  una  junta  de  agracia- 
dos pastores,  que  á  la  sombra  de  los  verdes 
árboles  pasaban  id  ardor  de  la  caliente  siesta,  i 
Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  1-í1).  «  Tan  cruel  como 
agí  tciada,  I  Tan  falsa  como  herniosa.  »  Id.  ib. 
•1  ili.  1.20a).  i  Era  un  muy  gentil  y  agraciado 
mancebo,  y  en  sus  corteses  y  concertadas  ra- 
zones mostraba  ser  bien  nacido,  i  Id.  Quij. 
1.23  <l¡.  1.3091).  «  Era  D.Alonso  muy  apuesto 
\  agraciado,  modesto,  prudente,  liberal.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  9.  8  (R.  30.  257*).  «  El  rey 
aficionado  á  la  hermosura  de  su  esposa,  que 
era  apuesta  y  agraciada,  como  era  de  poca 
edad,  parecía  querer  en  liberalidad  demasiada 
aventajarse  á  los  reyes  pasados.  ¡>  Id.  ¡6.  II. 
II  (R.  30  3201)-  «  Al linable  locura,  inhu- 
mano, atroz  v  fiero  hecho,  matar  á  su  propia 
mujer  moza  de  veinte  y  (incóanos,  agraciada, 

I ^tisinia,    inocentisima  —  y  de   la    real 

sangre  de  la  poderosa  casa  de  Francia.  »  Id. 
W/.  17.   1  ill.  30.  502s  .  i   Es  mozo  hermoso  | 
^  en  todo  cuanto  hace  es   agraciado.    »  León, 
Poes.  -1.  trad.  de  tíor.  od.  i.  I  (R.  37.  31  T. 
La  mujer  del  general  francés  [Moreau]  — 

no  bella,  pei'o  agraciada,  se   presentó   con    un 

lindo  traje  blanco.  •>  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  'l'l.  —  n  Era  el  hombre  de  robusto  y  agra- 
ciado lidie.  «  Cerv.  Quij.  1-  37  (R.  I.  359*). 
«  Su  conversación  no  pesada,  tan  suave  y 
ag  racjada,  ¡nulo  con  ser  recta  y  santa,  que  da 
contento  grande  á  los  que  trata.  »  Sin.  Ter. 
Vida,  23  (R.  :.:¡.  7:iJi.  <  lie  estas  dos  fuentes 

se  derivó  id  suave  y  agraciado  estilo  que  si- 
guieron los  pintores  granadinos  de  aquella 
época.  »  Jovell.  Eloy,  de  las  bellas  mies  (lí. 
16.  354a).  i  Volviendo  á  los  cuadros  de  la  Pa- 
sión,  S.  E.  ha  admirado  muchísimo  la  compo- 
sición de  la  mayor  parte  de  ellos,  particular- 
mente del  segundo,  (pie  es  sencillísima  v 
agraciada,  i  id.  Corresp.  con  Bayeu  (R.  .~><i. 
159*).  «  Una  Irase  perspicua  en  que  nada 
sobre  ni  falte,  ¿cuándo  se  logra'.'  V  si  alguna 
vez,  que  sea  además  aguda  v  agraciada, 
¿cuándo?  >  Id.  Corresp.  con  ¡'osudo  ill.  50. 
z35*).  i.  Lia  |  l'ai  iin  lio]  de  presencia  suma- 
mente agraciada,  como  mostraba  un  retrato 
suyo  piolado  pui  Vmiconi.  »  Mor.  Com.  disc. 
prel.  (I!,  i'.  313).     Era  [Balboa]  alto,  mem- 


brudo, de  disposición  bizarra,  y  agraciado 
semblante,  i  Quint.  Balboa  il!.  19.  284a). 
ota)  Con  de,  para  particularizar  donde  reside 
la  gracia,  i  suave  de  condición  [José  Bona- 
parte]  instruido  y  agraciado  de  rostro.j  atento 
y  delicado  en  sus  modales,  hubiera  cautivado 
á  su  partido  las  voluntades  españolas,  si  antes 
nose  las  hubiera  tan  gravemente  lastimado 
en  su  pundonoroso  orgullo.  »  Toreno,  llist.  í 
(R.  64.  I031). 

a.  Favorecer  con  alguna  gracia  ó  merced 
{trans.).  a)  «  Cuando  aquellos  generosos 
monarcas  abrían  la  mano  para  agraciar  á  los 
compañeros  de  sus  conquistas,  parecía  que  no 
se  hallaba  término  á  su  generosidad,  t  Jovell. 
Cons.  sobre  lo  jurisd.  del  Consejo  de  las  ór- 
denes(R.    il¡.  158a).  »   Tú.  álable   sobre    todos 

|  De  nuevo  los  rodeas  [los  ojos],  [  Como  agra- 
ciar queriendo  |  Los  pechos  que  sujetas. 
Mel.  Anacr.  Galatea,  9  (R.  ce.',.  118a).  xa) 
Part.  »  No  querían  contribuir  con  sus  hacien- 
das, para  que  él  y  sus  hermanos  solos  fuesen 
lo-,  agraciados  por  el  rey.  »  Quint.  Pizarro 
il!.  19.344*).  —  %)  Con  com,  para  expresar  la 
gracia  ó  merced.  «  Garcí  Fernández,  según 
parece,  no  faltó  al  juramento  si  se  separó  del 
rey.  pues  éste  le  volvió  á  agraciar  con  el  se- 
ñorío de  Castañeda,  i  Quint.  U.  Alv.  de  Luna 
(li.  19.  390a).  i  Vuelto  á  España  [Moratín],  la 
oda  que  escribió — á  la  proclamación  del  señor 
rey  don  Carlos  IV  le  hizo  más  conocido  del 
gobierno,  que  le  agració  entonces  con  un  pe- 
queño beneficio.  ¡>  Id.  Par»,  esp.  p.  .Mil 
(Taris,  18131).  —  aa)  Pus.  i  Me  trasladé  á 
Córdoba,  á  servir  la  intendencia  de  aquella 
provincia,  con  la  que  había  sido  agraciado  al 
espirar  el  anterior  noviembre.  »  A.  Galiano. 
Recuerdos,  p.  -¡Sí.  «  Meléndez  era  agraciado 
con  una  plaza  en  la  audiencia  de  Aragón.  » 
Quint.  Poes.  castell.  del  siylo  XVIII,  6  (R. 

19.  157-j. 

i»er.  aiiiecl  Siglo XV: «  Diverssas  veces,  mi- 
rando j  El  vuestro  gesto  agraciado,  ¡   Me  soj 

tan  lo  ena morado,  |  I  ble  siempre  vi  mi  penando,  i 

Santill.  p.  140.  —  Siglo  XIV  :  «  E  este  in- 
fante era  mozo  en  edad,  de  doce  años  ó  lie.  e, 
é  bien  agraciado,  i  Cron.  Alf.  X.  I'.'  di.  lili. 
14*).  —  Siglo  XIII:  «  Quando  andar  se  trovo 
de  todos  agraciado,  j  Tornó  a  Tabladiello  ale- 
gre e  pagado.  »  llore.  S.  Dom.  556  (R.  57.57a). 

EUm.  Gomp.de á y  gracia.  Existe  con  igual 
forma  en  los  demás  dialectos  de  la  Península 
Ibérica. 

Pros.  Siguiendo  la  acentuación  del  simple 
gracia,  se  pronuncia  agracio,  agracien. 

AGRADABLE,  ai/j.  Que  agrada.  Ilícese 
lauto  de  lo  físico  como  de  lo  moral,  lauto  de 
las  cosas  como  de  las  personas,  a)  Absol. 
i  Con  voz  agradable  y  reposada  comenzó  á 
decir  desta  manera  —  d  Cerv.  Quij.  I.  38  di. 
I.  362*).  i  Se  acogía  á  las  tinajas  donde  había 
sacado  sn  agradable  espuma.  »  Id.  ib.  i.  21 
(1¡.  I.  Í49*).  «  Yo  no  puedo  ni  debo  tener  sa- 
lud careciendo  de  su  agradable  vista  v  div- 
orcia conversación.  »  Id.  ib.  i.  23(R.  I.  í54a). 
i  He  la  gentil  \  agradable  presencia  de  mi  -a 
merced  no  se  podía  esperar  sino  tan  cristiana 


AGRADABLE 


256 


\i.i;\[>aii 


respuesta.    Id.  ib.  2.  18  I  R.  1 .  504*).  i  Si 
certó  que  con  sus  hijos,mujeres  \  1 1 1  j ;  * — _  vecinos, 
amigos  \  parientes  nos  viniésemos  á  holgar  á 

este  r-  í  1 1 1  •  que  es  u le  los  más  agradables  de 

todos  estos  contornos.  »Id.  ib.  i.  581  1!.  I .  ■"■-■ 

[)e  1 1  sombra  la  espesura  Entonce  es  agra- 
dable en  la  montaña,  »  León,  Poes.  2,  Geórg. 
d¡.  :¡7.  í:;ji.  »  Niña  de  alegre  gusto  parecía 
---  De  gentil  cuerpo  j  agradable  hechuí  i 
Valb.  Bern.  7  \  R.  I/.  212a).  <-  Sombrío  gozan  j 
idable  soto.  •  Id.  ib.  8  II.  17.  ±l\  *).  No 
\  i  noche  más  clara  ¡  agradable.  »  I  irso,  Los 
balcones  de  Madrid,  l.  5  (R.  5.  5571).  i  Se- 
reno el  cielo  j  el  mar  Agradable  vista  ofre- 
cen, Cuando  espejos  de  -i  mismos  A  com- 
petirse seatreven.  tCald.  ArgenisyPoliarco, 
:;.  13  ti!.  7.  156'  .  <  Juana  García  desempeñó 
el  papel « 1  •  -  doña  Isabel,  reuniendo  á  mis  pocos 
años  mi  agradable  presencia  j  voz,  la  expre- 
sión modesta  del  semblante  y  la  regular  com- 
postura de  sus  acciones.  »  Mor.  El  viejo  y  la 
niña,  ddvert.  II.  -■  335).  i  I  os  objetos  terri- 
bles y  horrorosos  de  la  naturaleza  pueden  ser 
dables  en  la  imitación,  asi  por  el  contraste 

que  Forman  con  otros,  no por  la  habilidad 

ilrl  artista  en  desi-i-ibirlos.  »  Lista,  luíannos. 

1.  |i.  17.  i  Este  Alvaro  piensan  que  fue  el  que 
escribió  la  coránica  de  don  Juan  ''1  Segundo, 
rej  de  Castilla,  asaz  larga,  de  traza  j  de  estilo 

dable,   >  Mar.  Hist.  Esp.   19.  8  (R.  :il. 
í::-'i.  i  E^  muy  difícil  trasmitir  al  animo  ideas 

dables  por  medio  de  palabras  de  sonido 
áspero.  >  Jovell.  Human,  castell.  Retór,  (R. 
16.  t  I7'i.  i  Más  agradable  j  menos  zaha- 
reña Al  mancebo  levanta  venturoso,  i  l i 
Polif.  (R.  32.  i61s  .  -  xa)  Sup.  e  Mujer  de 
singular  entendimiento  é  instrucción  vasta, 
.Jim  ada  en  Inglaterra,  alicionada  á  estudios 
serios  v  de  agradabilísimo  trato.  «  V.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  173.  ,-  Con  á,  para  expresar 
I,,  persona,  sentido  ó  facultad  que  experimenta 
el  agrado,  i  Cerca  de  aquí  tengo  mi  majada,  y 
en  ella  tengo  fresca  leche  y  muy  sabrosísimo 
queso,  con  otras  varias  y  sazonadas  Grutas,  no 
menos  á  la  visto  que  al  gusto  agradables.  » 

Cerv.  Quij.  I.  51  >l!.  I.  398').  Se pan 

en    vigilias   j    ejercicios    muy    agradables  i 

i Gran.  Esc.  esplr.  I9(R.  1 1.  337*).     I 

,  ¡crto  ,|i„.  una  de  las  virtudes  más  her 

radables  á  Dios  —  es      I         ; - 

ordia].  Id.  ihiic  a  consid.  '■'■■  3  (R.  N. 

191         ,  Qué  podei    h ano   qué  rej  ¡  qué 

emperador  fuera  bastante  para  desari  aigai  de 
l.is  (iii.i/ s  de  los  hombres  un  mal  lan  uni- 
versal  —  \   tan  agradable  á  la  cune  ' 
Simo.  5.  2.  26  (R.  6.  6641 1.  ■    Esta  embajada 
me  agradable  á   Vlej Iro.  i  Mar.  Hist.  Esn. 

2.  5  i|;  30  li  vasallaje  es  agradable 
al  qui  "  ll;'  -■"'•  "IJ  ' 

..   Por  toda  la    vida    fue   [Reí  aredo]  ¡ 

.,i lo  di  los,  v  después  de  muerto 

io  inin  agradable  A  los  que  le 
dieron  adel  inti        Mar.  Hist.  Esp.  5.   N   (B 

30    i  ¡'i'),  i    Sucedió  don  Cercbi  m ■ 

bruno,  per n  de  igual  ánimo  y  prudencin, 

i  iblc  al  rej  don   Uon              c  su  m 
iro  j  le  i  ii  eñó  las  primeras  letras.  »  Id.  io. 
II.  ni  (R.  30.  3181).  i  Era  den  Diego  15 


capitán  en  aquel  tiempo,  amado  de  los  prin- 
cipes, igradable  á  los  soldados,  i  Id.  io.  12. 
:¡  (I!.  30.  314').  i  Para  el  gobierno  de  las  ciu- 
dades nombraba  á  los  que  en  virtud  \  pru- 
dencia se  adelantaban  á  los  demás,  j  l">  que 
entendía  serian  más  agradables  á  I"-  vasallos.  - 
Id.  /',';.  12.  1 1  (R.  30.  3561  .  Este  es  Aristó- 
crato,  noble  ateniense,  tan  agradable  á  los 
dioses  por  >u~  sen  icios,  que  no  hacen  jornada 
en   la  tierra  donde  no  los  sirva.  »   Lope,  /•.'/ 

■  i  mozo  de  España,  dedic.    li.  11. 
i  El  mirto  •(  \  enus  j  el  laurel  á  Febo,     ^  á 

Alcides   es   el   ala igradable.       I',  de   la 

Tune  3,  égl.    I    (95).        *a  |  Este  compl.  es 
convertible  >i\  dat.  pron.  mediando  un  verbo, 
i  Como  sea  Neniad   que  este  Señor  haya  de 
ser  santa  j   legítimamente  venerado,  síj 
necesariamente  que  ha  de  haber  alguna  tal 

religión  que  sea  digna  de  su  I dad  y  le  sea 

dable  Gran.  Modo  de  catea.  I,  §  i  (R. 
8.  602s).  Parece  que  adivinabais  que  la  tal 
visita  no  halda  de  seros  muj  agradable.  • 
llari/.  Los  amantes  de  Teruel,  2.  2  (6).  — y» 
Con  para,  que  expresa  una  acción  menos  di- 
recta  que  '/.  i  Ansí  como  este  mirar  es 
dable  pa i  idores,  es  terrible  mu  es- 

pantable furia  para  sus  perseguidores. 
Ter.  Exclam.  i  ¡  (R.  53.  197*).       í)  Con  de, 
para  expresar  el  respecto  en  que  agrada  al- 
cosa.  -   Agradable  de  beber.      Salva. 
i, ruin.      agradable  de  gusto.  »  Acad.  (¡ruin. 
per.  imicri.  Siglo  XV  :  ■■   Mandó  que  non 
pechasen     \¡n  ->n  sueldo  militasen.     ,  Ved 
obra  tan  agradable  !      P.  de  Guzmán,  Ciar, 
var.  175  (Rim.  inéd.  298).  e  La  guerra  es  mas 
dable    Que  \  iene  sin  la  llamar.  »  Id.  ib. 
i  i  ,¡11111.  inéd.  278).      Eran  muy  agradables 

onversa aunque  siempre  eran  un  poco 

¡itigiosos.     i  is.  delect.  I.2(R.  3  1 i- 

jo  ni j  agradable,  tanto  á  mi  mas  amable 

cuanto  es  el  mayor  trabajo  recebido  por  ti. 
Ih.  I.  I  (i;.  36.  342').  Siglo  \IV  .  i  E  la 
tu  ventura  la  quiera  Dios  guiar  é  desviar, 
porque  la>  cosas  antedichas  no  hayan  lugar  de 
facer  en  li  la  execucion  que  traen  tan  espan- 
tosa :  ru  lo  qual  yo  sena  muj  agradable.  » 
Pedro  I.  20.  3  R.  66.  588j  Deter- 
miné   por    onesto    Quien    rn    mostrar    está 

presto     E  i stra  siempre  su  gesto     \ 

dable.     Tract.  doctr.  di.  57.  374  i.     Todos 
ensembre,  á  una  \n/.  de  nuestra  pura  ó 
dable    voluntad,  sin   desvarramicnto   alguno 
amos—-,  i  Fuero  de  Tudela,  año  1330 
(Muñoz,  /■'.  123).       Siglo  \  III     I  odos  1 1 
un >- .  con  limpia  fe,  e  con  agradable  voluntad, 

é  granl  devoc ¡n  Cristo  hjo  de   Dios 

mu.  'Fuero  Juzgo,  12.2.  16  i  isí  ;  ' graoda- 

bli  i       \  o  logar  agradabre,  sabrosa  estañera 

Por  folgar  del  lazerio  c  de  la  mala  carrera,  i 

11.  63  il¡.  -"(7.  285';   dice  adabre,  pero 

ni ido  j   la  medida  reí  laman  esta  corree 

iiim    Deriv.  de   agradar,  tomándose  el 
i  n    entido  ai  livo  Poi  L.  agrada*  ti .  cal., 
pi  ..\ .  agradable;  fr.  agréable  i  inj.'.  agreeable); 
i  ole. 

lea  tutu,  r.  «i  Causai  los  objetos  placer 
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moderado  por  la  correspondencia  de  sus  cua- 
lidades con  nuestro  gusto;  contentar.  <¡  Para 
agradar  se  necesitan   cualidades  y   prendas; 
para  complacer,   intención    y   esfuerzos.   Nos 
agradan   una  mujer   hermosa  y    el    trato   de 
una  persona  instruida  y  culta;   nos  compla- 
cen el  que  nos  sirve,  el  que  nos  obsequia,  el 
que    nos    hace   favores.  El    verdadero   mérito 
agrada  sin  querer,  y  muchas  veces  no  nos  agra- 
da el  que  nos  complace.  »  Mora,  Sinón.  p.  14. 
ai  Absol.  «  Mucho  agradó  la  suerte,  el  garbo, 
el  traje  |  Del  gallardo  mancebo  floreciente.  » 
Ere.  Arauc.  36  (R.  17.   1321).  i  No  de  otra 
suerte  agrada  en  la    pintura  [  Junto  al  claro 
color  la  sombra  oscura,  [  O  en  mesa  regalada 
|  La  mezcla   de  lo  amargo  y   dulce  agrada.  i> 
T.  Iriarte,  Mus.  1  ( 1.  164).  «  Su  ocupación  pri- 
maria v  esencial  [de  la  poesía]  es  piular  á  la 
naturaleza  para  agradar,  como  la  de  la  filoso- 
fía   explicar  sus  fenómenos   para    instruir.  » 
Quint.  Par»,  esp.  introd.  I  (11.  19.  1251). — 
P)  La  Academia  califica  de  trans.  (ó  activo) 
este  verbo,  y  efectivamente  se  halla  algunas 
veces  usado  como  tal;  pero  lo  común  y  co- 
rriente hoy  es  construirlo  con  dat.,  y  por  eso 
Salva  en  su  Dice,  lo  da  por  neutro,  ó  sea  in- 
trans.  El  loista  más  decidido  no  diría  Quiero 
agradarlo,  en  lugar  de  Quiero  agradarle,  aa) 
Trans.  <t  Vosotras  tenéis  obligación  de  agra- 
dar á  solos  vuestros  maridos.  Tanto   más  los 
agradaréis  á  ellos,  cuanto  menos  procuráredes 
parecer  bien  á  los  otros.  »León,  Perf.  cas.  14 
(R.  37.  234a).  «  Mira,  amores,  que  agradé  | 
Tu  alma,  que  es  alma  mía.  »  Lope,  Los  locos 
de  Valencia,  1.  3  (R.  24.  11G1  —  Acaso  falta 
á  antes  de  tu).    «  Más  precia   el  ruiseñor  su 
pobre  nido  |  De  pluma  y  leves  pajas,  más  sus 
quejas  |  En  el  bosque  repuesto  y  escondido,  | 
Que   agradar  lisonjero  las  orejas  |  De   algún 
principe  insigne,  aprisionado  |  En  el  metal  de 
las  doradas  rejas.  »  Epíst.  mor.  (11.  32.  3NN1). 
—  Purt.  «  Incitó  la  voluntad  j  Los  efectos  na- 
turales  |  Con  que  se  sintió  agradado  |  De  am- 
bas con  indiferencia.  »  Tirso,  Cautela  contra 
cautela,  l.  2  (I!,  5.  5021).  i  Algún  tiempo  mis 
intentos  |  ¿No  hallaron  en   mis  cuidados,  |  Si 
no  gustos  declarados,  |  Agradados  pensamien- 
tos? »  Alarcón,  La  amistad  castigada,  2. 5 
(R.  20.2921).  —  pp)  Tntrans.  «  Podría  ser  que 

alguno  que  las  lea,  lia  I  le  ule.  o  que  le  a  lira  de.  » 

Mend. Lazar. pról.  (R.  3.77).  «  Losmás pru- 
dentes con  deseo  de  sosiego  seguían  el  parti- 
do del  rey  don  Sancho,  y  querían  agradalle  á 
él.  »>  Mar.  Eist.  Esp.  14.  12  (R.  30.  421 '-). 
«  Mucho  más  le  uceado  este  sacrificio,  que  le 
desagradaron  todos  les  pecados  del  mundo.  » 
Gran.  Simb.  4,  dial.  7,  §  i  (II.  6.  566 ').  «  Li- 
sonjera familia  le  cercaba.  I  Y  vulgo,  de  ae,ra- 
dalie  deseoso,  |  Sus  hechos  aplaudiendo.  í 
Hojeda,  Crist.  i  (R.  17.  431').  «  No  lo  po- 
sible del  vencer  le  agrada,  t  .láur.  Fars.  5 
lien.  7.  1 15).  —  «  No  sabréis  qué  es  lo  que 
más  os  agrada,  ó  el  color  de  la  flor,  ó  la  gra- 
cia de  la  figura,  ó  la  suavidad  del  olor,  j 
Gran.  Simb.  1.  10  (R.  6.  2052). «  Si  os  place  y 
os  agrada  más  la  sierra,  |  Allá  seguramente 
os  llevaremos.  »  Ere.  Arauc.  36  (R.  17.  1321). 
«  ¿De  dónde  procede  que  ciertas  mezclas  de 
cuervo.  Dice. 


colores   nos  agraden   más  que  otras?  »  Lista, 
Ensayos,  1,  p.  15.  —  «  Y'o  estoy  determinado 
de  mirar  más  aína  lo   que  es  justo  se  ponga 
por  escrito  y  lo  que  va  conforme  á  las  leyes 
de  la  historia,  que  lo  que  haya  de  agradar  á 
nuestra  gente.  »  Mar.  Hist.  Esp.  1.  10  (R.30. 
•12').  «  No  agrada  á  una  señora  |  Sino  sólo  lo 
que  manda.  ¡>  Cald.  El  escondido  y  la   tapa- 
ihi.-l.  7  (R.  7.    íüs1).  —  v)  Puede   ser  sujeto 
un  inlin.  ó  una  prop.  suhj.  «  Aun  agrada  ver 
el  campo  |  Todo  alfombrado  de   nieve.  »  Mel. 
rom.  35  (11.  63.  150-).  «  A  los  buenos  prínci- 
pes agrada  que  en  los  subditos  quede  alguna 
libertad,  i  Saav.  Emp.  20  (K.  25.  55"2).  —  b) 
Complacer,  dar  gusto  (intrans.).  Con  dat.  «  Ea, 
buen  Sancho,  dijo  la   duquesa,  buen  ánimo  y 
buena  correspondencia  al  pan  que  habéis  co- 
mido del  señor  D.  Quijote,  á  quien  todos  de- 
bemos servir  y  agradar  por  su  buena   condi- 
ción, a  Cerv.  Quij.  2.  35  (R.  1.  481').  «  Por 
Dios,  si  con  él  topase,  muy  gran  su  privado 
pienso  que  fuese  y  que  mil  servicios  le  hiciese, 
porque  sabría  nientille  tan  bien  como   otro  y 
agradalle  alas  mil  maravillas,  t  Mend.  Lazar. 
3  (R.  3.  87a).  «  Tereo  allí   le  ruega  que  se 
siente;  |  Ella  le  agrada  tímida  y  suspensa;  | 
Como  al  padre  feroz,  niño  obediente,  ]  Cuando 
el  castigo  temeroso  piensa,  s  Lope,  Filom.  2 
{Obr.  suclt.  i.  397).  —  c)  Refl.  Hallar  gusto 
y  satisfacción,  a)  Absol.  «  Ninguna  ásu  mari- 
do le  es  fea;  cuando  la  escogió  se  agradó  por- 
que ó  sus  costumbres  ó  su  figura  se  la  hicie- 
ron amable.  »   León,   Perf.   cas.  13   (R.  37. 
23 {-).  —  f¡)  Con  en,  que  representa  á  la  ma- 
nera de  espacio  ó  campo  el  objeto  donde  se 
halla  satisfacción.  «  Agradóme  y  alegróme  en 
las  enfermedades,  en  las  afrentas,  en  las  ne- 
cesidades, en  las  persecuciones  y  en  las  an- 
gustias por  Cristo.  í   Puente,  Med.    4.  3  (2. 
37'J).   «  Amor    se   agrada  |  En   el    silencio.  » 
Quint.  Poes.  Para  un   convite  (11.  19.  33'). 
«  Se  agrada  [el  alma]  además  de  esto  en  ver 
un  solo  y  único  principio  dominando  muchos 
v  variados  fenómenos  del  mundo  físico  ó  del 
intelectual.»   Lista,   Ensayos,    1,   p.   13. — ■ 
«  ¡  Oh  cuan  alegre  estaría  el  Padre  eterno  por 
habernos  dado  a  su  Hijo ;  y  con  qué  amor  tan 
infinito  amaría  á  este  niño  Dios  y  hombre  ver- 
dadero; v  cómo  se  agradaría  en  él  sobretodo 
lo  criado'!  »  Puente,  Afea.  2.  9  (1.300).  «  Sonó 
aquella  voz  magnífica  del  Padre  :  Este  es  mi 
hijo  muy  amado  en   quien  yo    me  agradé.  » 
Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  3  (R.  8.  5032).  — 
Y)  Con  (te,  que  expresa  el  origen  del  agrado. 
«  Agradóse  tanto  mi  amo  de  mi  buen  servi- 
cio, que  mandó  que  me  tratasen  bien.  » Cerv. 
Col.  (R.  1.  230a).  «Todos  los  buenos  de  Cas- 
lilla  le  querían  bien  v  se  agradaban  de  su  se- 
ñorío. »  Mar.  Hist.  Ésp.  17.  15  (R.  30.  521a). 
«  Cosa  es  conforme  á  razón  que  se  agraden  de 
una  cosa  tan  buena.  »  Gran.  Simb.  1 .  36,  §  1 
(R.  6.   269 l).  <¡  ¡Oh  cómo  se  agradaría  Dios 
de  esta  ofrenda!  »  Puente,  Med.  2.  4  (1.  271). 
"  La  que  antes  cuando   estaba  metida  en  sus 
vanidades  aborrecía  ser  monja,  ya  comenzaba 
á  poner  sus  pensamientos  en  los  bienes  eter- 
nos, y  á  tomar  nuevas  devociones  y  ejercicios 
santos,  con  los   cuales  se  iba   mejorando  y 
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telando  de  aquel  estado.  >  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  I.  i  Mist.  I.  13).  Aunque 
ñor  de  la  traición  se  agrada,  Quiere  mal  ni 
traidor  y  le  abomina.  Ere.  Arauc.  31  il!. 
17.  lli'i.  i  Clarísimo  argumento  He  noble 
nacimiento  Enseña  quien  so  agrada  lie  la 
virtud  premiada.  Lope,  Laurel  de  Apolo,  i 
'i  lia-,  suelt.  I.  13).     Belisa  tiene  extraño  pen- 

sa :nto     Kn  ii"  agradarse  de  ninguna  i 

(d,    Los  melindres  de  Belisa,  l.  5  (R.   24. 
319  :¡. "  Que  mil  vi',  i  ulú  ¡  De  la  oove- 

i!;ul  Cupido.  »  Uarcón,  Las  pon  edi  i  oyen,  I , 
7  di.  20.  i5s).  «  El,  ilc  li  desdeñado,  .ti  Gn 
procura    Agradarse  de  aquella  que  lo  adora.  > 
Jáur.  Aminta,  I  (R.  12.  133a).  i  Ella  de  a 
recer    Se  lia    .  de  tal  arte,  |  Que  ya 

está  en  galantearte.  -  Mi".  El  desdén  conel 
desdén,  2.  1  (R.  :::».  7a).  —  7.71  l'<i>i.  dep. 

II. a  pues  Cristo  viéndolos  atento,  lie  su 
virtud]  letras  agradado.  Hojeda,  Crist.  5 
di.  17.  íí-Vi.  1  Agradado  del  talle  y  gallar- 
día Probarle  quiere.  1  Valb.  lían.'  (R.  17. 
il  I  -1.  1  Agradada  De  su  gallardo  talle.  1  Id. 
ib.  17  (R.  17.  321 '). 

i»er.  anteci.  (Nótese  la  forma  gradaí  1.  Si- 
gloXV:  ■  A  él  qo  le  agradaban  ni  satisfacían, 
por  estar  apartado  del  condestable,  i  I',  de 
Guzmán,  Gener.  -¡í  (R.  68.  718'  .  ■  Escriben 
ni  1-  lo  que  les  mandan  |  los  reyes]  ó  lo 
creen  que  les  agradará,  que  la  verdad  del 
hecho   como  paso,  d  Id.   ib.   I    ilí.  68.  697  '). 

t  El  all sejo  vei  ná  ba  Lecido     De  muchos 

('■  nobles  que  lo  agradarán  |  Con  las  dinidades 
del  rryi  o  ¡a;  I  anc.  de  Baena,  p.  I  75. 

Por  mi  di  o  que  maldigo  |  A  quien  joyas  te 
presenta,     E  castigo  á   lodo  amigo    Que 

grade  de  tor ola.  1  ///.  p.  100.  —  Siglo  Mil . 

«  Abrazaba  la  cruz  hasta  do  alcanzaba,     Be- 

sabali  los  pie'des,  en  es ¡2  radaba.  1  Berc. 

Duelo,  138  (R.  57.  135a). 

■  (un   Comp  de  d  ¡  grado,  en  el  sentido  1" 
1  ó  voluntad.  El  sentido  es    Ijusl  irse  al 

gusto  ó  voluntad.  Existe  < gual  forma  en  los 

demás  dialectos  peninsulares,  Prov.  agradar, 
agreiar,  agreyar;  fr.  agréer;  it.  aggradare. 

\4.1t *■>■:<  i;it    1.  1    «i  Sentir  j   mostrar 
gratitud  [transX  x)  Con  acus.  de  cosa.  1  De 
gente  bien  aacio  te    agí  adei  1  r  los  beneficios 
que  reciben.  1  Ccrv.  Quij.  I.  22    l¡.  I.  305 
1  ,   \  quién    una  quien  á  <  os  no  ama  ?  ,-.  Qué 
lece  quien  les  *  ticstros  no  agra- 
dece '     Gi       Guia,  I.  1,|  l  (R.  6.  25 
('.mi  acus.  de  cosa  \  dat.  de  pers.  •    Si  sola- 
1    3er  hermosa,  mu]  poca 
nene  que  agradecer!*       I  'ó'/.  '■'■  1 1!. 

I .  U)1 1.  1  \ adezco,  respondió  el  en 

r  niiii .  el  mi  haber  puesto  1  tn  mal  pensamiento 
en  efi  1  lo.      Id.  Quij.  2.  8  (R.   I.  I  !0«).      I 
pidió   licencia  para    irse,   diciéndolc   que    le 

leda  la  ri  eil  \  hneii  tratamiento  que 

.ai  su  1  asa  había  receñido.    Id.  ib.  i.  I8(R.  I. 
i  í  2 '  1 .  Con  d  at    re  11  1        I 

me  piden,  jamás     El  darlo  me  a       lecl      Sino 
lo  que  no  me  piden.  1  Lope,  Las  /lores  di  D. 
Juan,  3.   i  (R  24.  125').       f)    loso/. 
loen  puede  una  mujei  1  \¿  radei  er  \  no  nm 
Cahl.  Agradi  >  r  y  no  amar,  2,  T  •  l : .  9.  604  1 


—  í)  Tener  que  r :  deber,  ser  acree- 
dor, c  Respondan  por  mi  los  intrépidos  mili- 
tares y  lo-  insignes  poetas,  que  por  nuestra 
dicha  no  se  acabaron,  y  digan  si  tienen  que 
1-  radei  1  r  alguna  pai  te  de  su  valor  ó  de  su 
estro  al  trato  publico  ó  privado  de  nuestras 
dama  '■  '.  üescr.  del  cutí,  de  Bellver 
(R.  16.  396s).  -  1.1.  ¡'un.  dep.  Que  siente  v 
muestra  gratitud,  a)  Absol.  1  Al  agradecido, 
más  de   I"  pedido.  »  fle/r.  en   el  Comend. 

\<>  será  bien  que  pues  >e  me  1 
ir  consejo  que  sea  agradecido,  que  vuesa 

merced  no  lo  sea  c raien  tantas  mercedes 

le  tiene  lea-ha-.   1  Cerv.  Quij.  --'.  51  (R.    I. 

513'  1.  «  Escribe  1  tus    eñores  v  muéstrateles 

decido.   1    Id.    ib.    2.  51  il¡.  I.    513'). 

-  Dicen  iy  es  verdad)  que  los  humildes  son 
muy  agradecidos;  porque,  como  ellos  se  ten- 
gan por  tan  pequeños,  cualquier  loen  que  se 
les  haga  tienen  por  grande.  »  Cían.  Aaic.  al 
\íem.  inri!.  5,  §  3  1 1!.  8.  516' 1.  c  ¡l  ielos  '  á  uu 
hombre  ayudad    Que  me  deja  agradecida.  » 

1.  Podo  es  ventura^  I.  í  (R.  20.  120'). 
«  Quería  el  moro  por  tan  rici  Mos- 

trarse agradecido 3  obligado.  1  Valb.  Bern.  3 
1 1!.   1 7.  166*  1.  1    M  duque  tengo  obligado, 
Bien  agradecida     !  Hto.  El  licenciado 

Vulnera.  I.  I  (U.  39.  250»),       ,    1  para 

expresar  la  persona   une   hace   el   beneficio. 

Si  ■  agradecido  á  Dios  por  iodo-  sus  benefi- 
cios t  Cían.  ítem,  vida  crist.  i.  2.  i  (R,  8. 
287a).  1  ¡nli  qué  contento  estaría  en  verse 
libre  de  [a  sospecha  I  — -  ,  qué  agradecido  ;i 
Dios  por  haberle  dado  esposa  tan  santa  \  de 
tanta  dignidad!  •  Puente, Med.  2.  I  i.  <l.  331). 
—  xxi  Sn/i.  1  Era  á  Dios  agradecidísima.  » 
Yepes,  I  ¡da  di  Sta,  Ter.  I.  8  1  lf«í.  1 

\  1  Con  </,  para  expn  sar  el  beneficio.     Ifi  ■ 
trándose  muy  agradecido  al  favor  que  yo  lo 
había   dado.  >  &  rv.    Vot .    10  (R.    I.   21 
i.  Este  animal,  así  como  es  de  corazón  gene- 
roso, es  agradecido  al  beneficio  recibido.  » 
Sig.  1  ida  de  s.  Jer.  5. 8  (479) ;  item,  ib.  1 175). 
«  Agradecido  pues  á  la  merced  que  Arlequín 
le  h  1  hecho,  le  da  un  pedazo  de  goma  arabi- 
biga.  1  Mor.  Obr.  póst.  -.  p.  'ó!.       xx)  Sup. 
«  Bien  lo  puede  comer  Lisardo  ron  gusto,  que 
Laura  se  I"  envía.  Túvole  de  manera  este  ca- 
ballero, agradecidísimo  á  tanto  favor,  que  ¡  a 
>e  desesperaban  los  criados,     Lope,  La  mas 
prudente  venganza  [Obr.  suelt.  8.  124). 
5n  lugar  de  </  se  dice  también  de,  como  si  la 

consln ni  Fuese  pasiva   t  No  lo  quiso  hacer 

el  inoro,  por  guardar  fielmente  la  amistad  que 

puesti el  n\  le  Pedro  j  mostrarse 

agradecido  de  la  buena  obra  que  del  acababa 

de    re,  el, ir.         Mu.    Il,st,    ESO.    17.   6   (R.  30. 

506'  .  ,  No  -  lá  ni  13  a  ¡  radei  ido  De  gozar 
i.  1  Los  locos  de  Valencia, 
■J.  I  i  di.  24.  125*).  —  *«)  Sup.  «  Paróse  [el 
de  lo  ■  Espejos]  en  la  mitad  de  la  carrera,  3e 
lo  que  el  caballo  quedó  agradecidísimo,  á 
o  podía  moverse,  i  Con .  Quij. 

2.   1  í    i;    l.    133*).  "   Buscaba  i los  c 

darme  i  entender  que  estaba  de  mi  agrodi 
dísiraa      E  pinol,  Escud.  t    ■"•  (R.  ,v   ■■' 
Por  extensión,  Que  ini  luye  ó  demuestra 
lente  (raro).  <  Fue  costumbre  muy 
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usada  do  los  caballeros  andantes  antiguos 
hacer  gobernadores  á  sus  escuderos  de  las 
ínsulas  ó  reinos  4110  ganaban,  y  yo  tengo  de- 
terminado de  que  por  mi  no  falte  tan  agrade- 
cida usanza.  »  Cerv.  Quij.  1.  7  (R.  1.  2682). 
c)  Met.  a)  «  La  tierra  que  está  bien  labrada 
siempre  parece  que  agredece  el  bies  recibido, 
\  responde  con  más  fruto  y  mejor.  »  llerr. 
Agrie,  gen.  1.  7  (1.  55). —  ota.)  Parí.  «  De  la 
semilla  caída,  |  No  entre  espinas  ni  entre  pie- 
dras, I  Que  acudió  á  ciento  por  uno  |  A  la  agra- 
decida tierra,  \  Media  fue  y  media  colmada  | 
La  santa  que  hoy  se  celebra  ]  De  Avila.  » 
Gong.  rom.  73  (R.  32.  5332). 

s."  Mostrar  de  palabra  el  agradecimiento, 
dar  las  gracias  {trun*.).  <¡  A  mi  bija  Blanca  dé 
muchas  encomiendas,  que  en  gran  manera  me 
tiene  contenta  \  muy  obligada  á  su  padre  y  á 
su  madre  de  lo  mucho  que  lian  puesto  en  lo 
que  á  vuestra  reverencia  toca;  agradézcaselo 
de  mi  parte.  »  Sta.  Ter.  Cartas,  1.  60  (lí.  55. 
2191).  «  Traedme  esos  dos  que  decís  que  de 
su  voluntad  han  querido  venir  á  verme,  que 
se  lo  quiero  agradecer.  .»  Cerv.  Xov.  í  (K.  I. 
150- ;  por  errata,  dices).  1  Su  abuelo  comenzó 
á  agradecer  al  señor  de  la  casa  la  gran  cali- 
dad que  con  su  sobrino  había  usado,  »  Id. 
Nov.  ti  (R.  1.  1691).  «  Abrazando  á  su  huésped, 
le  dijo  cosas  tan  extrañas,  agradeciéndole  la 
merced  de  haberle  armado  caballero,  que  no 
es  posible  acertar  á  referirlas.  »  Id.  Quij.  I. 
'.',  il'i.  I.  2621).  «  El  mancebo  agradeció  al  go- 
bernador la  merced  que  quería  hacerles  de 
volverlos  á  su  casa.  »  Id.  ib.  2.  L9  1  R.  I .  oi'S1  I. 
«  Agradeciendo  sus  ofrecimientos  con  las  me- 
jores  razones  que  supo,  se  despidió  del  Ro- 
lando. "  Id.  ib.  2.  60  (R.  I.  5321).  «  Agradeció 
el  de  la  Blanca  Luna  con  corteses  y  discretas 
razones  al  visorrey  la  licencia  que  se  les  dalia.  •> 


Id.  ib.  2.  64  (R.  1.  5421 


Aun  á  la  lengua 


falta  I  El  modo  de  agradecer.  »  Alarcón,  Los 
;  inores  del  mundo,  2.  I  il!.  "20.  73). 

por.  anioci.  (La  forma  gradecer  fue  usual 
basta  el  siglo  XV;  la  primitiva  gradir  perte- 

v  á  los  primeros  tiempos  de  la  lengua. 1  ,S¿- 

¡/lo  XV  :  «  El  rey  respondió  que  agradecia 
mucho  al  infante  don  Juan  su  primo  lo  que  le 
embiaba  decir.  »  Cron.  Juan  II,  lí.  \2  (I!. 
68.  3962).  «  Escribieron  con  él  al  rey  de  Fran- 
cia, agradesciéndole  mucho  los  ricos  presen- 
tes que  le  habían  embiado.  »  Ih.  5.  lü  (R.  68. 
339a;  sic).  «  Dixeron  que  agradecían  mucho 
á  los  procuradores  en  les  haber  dicho  de  los 
maravedís  que  al  rey  eran  debidos.  »  Ib.  I. 
12  (R.  68.  2821).  t  Eaviendo  á  Dios  grades- 
cido  I  La  gloria  que  rescebido  |  Ovo  en  la  ba- 
talla santa —  1  P.  de  Giizinán,  Ciar.  rtir.  255 
(Rim.  inéd.  310). «  Non  gradescas  beneficio  | 
En  cessar  |  De  punir  é  castigar  Maleficio.  » 
Santill.  p.  :¡,s.  «  Solo  ves  gradesceré  l  Que  por 

vuestro  me  mirecles.  9  M.  p.  í  42.  —  Si- 
glo XIV  :  «  De  bienes  que  me  diste  poco  le 
agradesci.  1  Rim.  de  Pal.  723  (R.  57.  Í481). 
<r  Amar  a  quien  le  ama  non  es  de  agradescer.  » 
Ib.  -7N  i|¡.  .",7.  1332).  «  En  tal  tiempo  como 
este  [decía]  ge  lo  debria  agradescer.  »  Crón. 
Pedro  I.  18.  17  (R.  66.  5611).  <¡  El  el  rey  res- 
pondió que  gradesciá  mucho  al  rey  de  Porto- 


gal  lo  que  le  enviaba  decir,  s  Crón.  Alf.  XI, 
211  (R.  66.  3082).  «  El  rey  don  Pedro  grades- 
ciógelo  mucho  al  infante  don  Sancho  esto  que 
fizo,   porque  si  por   él  non  fuera  le  entraran 
los  franceses  en  la  tierra.  »  Cron.  Alf.  X,  77 
(R.  60.  Oí-).  «  Le  envió  decir  que  fuese  cierto 
que  era  su  voluntad  del  servir  muy  verdade- 
ramente. E  el  rey,  cuidando  que  era  así,  eu- 
viogelo  gradescer.  »  Ih.  20  (I!.  66.  lé1).  «  Mu- 
chas vesos  he  tristesa  del  laserio  ya  pasado, 
I  Porque  me  non  es  agradecido,  nin   me  es 
gualardonado.   »   Are.  de  Hita,  691   (R.  57. 
2482).  «  A  esto  les  digo  que  les  gradesco  mu- 
cho esto  que  ilizei:.  n  Cortes  de  Zamora,  año 
1301  (C.  de  L.  y  C.  1.  158).  <  Cuando  Saladin 
esto  oyó,  gradesció  mucho  á  Dios,  et  plúgole 
mas  porque  acertó  él  en  su  consejo.  1  J.  Man. 
C.  Luc.  6  (R.  51.  3941).   »   Si  alguna  cosa  h¡ 
fallaren   bien  dicha  et  aprovechosa,  gradéz- 
1  aulo  á  Dios,  ca  él  os  por  quien  todos  los  bue- 
nos dichos  se  facen  et  se  dicen.  »  Id.  ih.  pról. 
(R.  51.  369a).  —  Siglo  XIII  :  «  Mas  gradea- 
dos deben  ser  á  los  homes  los  servicios  que 
fecieren  de  su  voluntad,  que  aquellos  que  son 
tenudos  de  facer  por  premia.  »  Parí.  I.  8.  1 
(1.  319).  «  Todo  cristiano  la  debe  facer  quando 
es  sano  et  en  su  memoria,  ca  tal  penitencia 
como  ésta  place  á  Dios  et  gradécela.  »  Part. 
I.  í.  30  (1.  145).  «  Eslo  [honrar  á  los  santos] 
deben  facer  por  tres  razones  :  la  primera  gra- 
desciendo  á  llios  por  tanta  merced  que  tizo  á 
los  homes  que  quiso  que  los  buenos  dellos 
fuesen    sanios;  la   segunda  gradesciéndolo  á 
ellos  porque  lo  merecieron  ser—  »  Part.  1. 
23,  preamb.  (1.  487).  «  Fiziésteslo  muy  bien 
en  enviármelos,  e  gradesco  voslo  mucho.   » 
Leyes  nuevas  (O.  L.  2.  205).  «  Gradescouos 
eslo  mucho  que  agora  dixiesles.  »  Alex.  2120 
(11.  57.  2122).  »    .Nos  cosa  solieia  a  Dios  no  la 
pedimos,  I  Que  quier  que  nos  el  da,  nos  essol 
gradéennos.  »  Ib.   1771   (I!.  57.  2012).  «  Euos 
quegradecir  mucho  toda  sazón,  |  Porque  obe- 
deciestes  tan  bien  a  mi  sermón.  »  III.  185  (R.  57. 
loo1).  «'  Siempre  auré  por  ello  a  Dios  que  gra- 
decer. 6  Appoll.  545  il¡.  57.  0OI-1.   «   Esta 
merced  do  Dios  te  sea  gradecida.  n  Berc.  S. 
Dom.  310  (I!.  57.  49-).  «Rey,  divo  el  monge, 
mucho  le  lo  gradesco.  »  Id.  ib.   184  (I!.  57. 
¡52).  «  Madre  plena  de  gracia  tu  seas  bien  lau- 
dada. I  Tu  seas  gradecida,  tu  seas  exaltada.  » 
Id.  Hurlo.  207   il¡.  57.   L!7J).  a   De  lo  que  a 
nos  cayó  vos  non  gradecedes  nada,  s  Cid,  1805 
(I!.  57.  2\').  «  E  el  non  gelo  gradece  si  non  a 
Jesu-Christo.   »  Ib.  1624  di. '57.  193).  «  Gra- 
desco-lo  a  Dios,  Myo  Cid,  divo  el  abbat  don 
Sancho.   »  Ih.  246"(R.  57.    i1).   1   Grada  iolo 
don   Martillo  e  recibió  los  marches,  s  //(.  199 
(I!,  ."w.  32).  —  Forma  gradir, gracir :  ■•  Quien 
meior  lo  podier,  auerlé  que  gradir.  s  Alex. 
2IJ75  (R.  17.  2201).  «   Estos  dixioron  todos  : 
Dios,  a  Iv  gradido,  |  Que  fezieste  a  Aristobo- 
lus  maestro  tan  conplido.  »  Ih.  2100  di.  57. 
2\  \-).  1  Querría  '  Morir  de  la  tu  mano  o  gra- 
cirtelo  ya.j  Ib.  1014  (I!.  57.  178^).  «  Del  Cria- 
dor del  singlo  la  avades  gradilla  [la  lealtad]  : 
I  Del  que  todo  sabe,  nada  non  se  le  olvida.  » 
Ib.  1495  (II.  57.  103;).  «  Guardamos  para  otrie, 
non  nos  serán  gradidos.  >>  Appoll.  654  di.  57. 
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305s  .  i  Senyor,  tuerce!  te  pido  que  me  quie- 
ras oyr  —  Auerta  Dios  del  cielo  por  ello  que 
gradií  /  -"Ti  11.  57.  2971 1.  I  odos  'linón 
Dios  lo  avie  enviado.  Klli  fuese  por  ello 
do  e  loado,  i  Berc.  S.  Laur.  19  il¡.  57. 
:hij  .  i  Serán  las  elemosinas  de  los  buenos 
gradidas.  i  Id.  Inore*.  172  (II.  57.  98').  i  Cui- 
das sin  penitencia  complir  tal  i leria;  I  Non 

telo  gradirá  esto  S  meta  Maria.  i  Id.  Mil.  Is'-' 
di.  57.  109a).  '  A  tanto  uos  1"  gradimqs  com- 
mo  si  viessemos  al  Criador,  |  E  uos  a  él  lo 
gradid,  quando  lunas  sumos  nos.  »  Cid,  2860 
¡II.  57.  30!). 

■  :iin>.  Comp.  de  á  y  iji  aá  es  Forma 

inceptiva  de  gradir,  denominativo  de  grado, 
por  agradecimiento.  Port.  agradecer;  val. 
.  agrair;  malí.,  caí.  agrahir,  ant. 
grahir;  prov.  <//":</■  u  volb  que  m'o  grazis- 
catz,  Bartsch,  Chrest.  188.  22  ;  ii.  aggra- 
dire,  gradire,  aceptar  con  gusto,  apreciar,  en 
el  presente  aggradisco.  Como  se  ve,  la  forma 
gracir  es  puramente  provenzal;  fuera  del  lu- 
dí I  Alexandre  arriba  citado,  se  halla,  se- 
gún el  texto  de  Sánchez,  en  la  copla  106;  pero 
Janer,  siguiendo  el  códice,  da  gradecer  :  ni 
Je  iiiiu  ni  de  otro  modo  consta  el  \< 

Conjng.  Tiene  '-sias  Formas  irregulares  : 
agradezco;  atjradczc-a,  as,  a,  amos,  oís,  un. 

AGRADECIMIENTO.  $.  MI.   ai    El  acto  de 

reconocer  j  estimar  el  beneficio  recibido,  y  el 
'  que  mueve  i  proceder  ;i-í.  i  No  es  bien 
que  se  queden  sin  agradecimiento  de  nui 
parte  doscientos  escudes  de  "i"  que  en  una 
bolsilla  ñu'  din  el  mayordomo  del  duque.  » 
Cerv.  Quij.  1.  58  (R.  1.  524s).  e  A  todos  estos 
beneficios  n"  correspondió  <  on  el  agradeci- 
miento debido,  i  Mar.  Hist.  E&p.  10.  II  (R. 
30.  293  i.  i  Proi  tiramos  declarar  las  excelen- 
■  ias  de  la  fe  —  para  que  el  cristiano  —  tra- 
baje por  aprovecharse  oeste  talento  ¡  dará  liins 

gracias  por  este  beneficio  —  para  que  

este  agradecimiento  —  merezca  que  Dios  se 

I serve  j  acreciente,   i  Gran.  Sunh.-l.-l 

(R.  i¡.  jn'.i1).  «Por  servidumbre  tienen  [los 
príncipes]  el  dejarse  obligar  j  por  de  mi 
peso  la  ingratitud  que  el  agradecimiento.  » 
Saav.  Emp.  17  (R.  25.  119').  i  Los  beneficios 

/   de   a  a  radei  ¡miento   engendran  odio, 

cuando  son  tan  grandes  que  no  se  pueden  pa- 

tint.  l>.  Mr.  de  Luna  (R.  19.  i  I9S  . 

Coi    '.  para  expt esar  el  beneficio  qui 

Comprehendc  [el  primer  manda- 
miento] el  amor  de  Dios  j  el  temor,  el  agra- 
dei  ¡miento  ¡nos  benefii  ¡os.   »  Gran. 

lh„ ir.  crist.  -'.  -  1 1¡.  II.  95  i      i  a        idei  i- 
n  1 1  <  ■  1 1 1  o  a  la  niel-i  ed  i  ei  ¡bida  en  este 
mentó  de  la   penitet  io]  disponerme 

ciui  gran  leí  mu-  para  recibir  el  de  la  sagrada 

i.'h  Pui  nlc  V  ..<  1.32(1.  i 
vela  le  suplica  que  bagas  presentí  - 
señora,  asegurándola  del  sentimiento  que  le 

queda  de  un  poderla  i  omplai  er,  igual nte 

que  di  le mío  í  la  pt  eferencia  que 

lia  querido  dat  le  parí encargo  do  tal  con- 
fianza.     Mor.  Oor.  póst.  '■'•■  p   20.       P)  Con 

tle  (genil  VlgUnOS  ile  les  li !.'>-. i-J 

fe  quitaron  fá  Diosl  la  providencia—  v,1 


quitada  ésta,  le  quitaban  la  justicia  y  la  mi- 
ordia,  j  el  agradecimiento  de  los  servi- 
« ios.  i  Gran.  Simo.  5.  2.  I  (R.  6.6191).  -  ¿Esta 
era  la  honra  que  se  debía  á  tan  alta  majestad? 
¿Este  es  el  agradecimiento  de  tantos  benefi- 
cios? i  Id.  Doctr.  espir.  3|  R.  II.  2401).  —  i») 
Expresión  con  que  se  agradece  un  beneficio. 
i  Esperaba  de  vos  |  Quetas,  no  agradecimien- 
tos, !  Por  haber  entrado  a  parte  En  ese 
triunfo  pequeño,  |  Sobrando  vuestro  valor  \ 
mayores  vencimientos.  »  Cald.  Argenis  <¡ 
Potiarco,  l.  ::  (R.  7.  137    . 

Per.  anteei.  (Nótese  la  forma  gndeci- 
miento.)  Siglo  XV  :  *  Hallando  en  algunos 
I igradecimienlo  de  grandes  bienes  que 

les    hizo.    I    P.    de    liU/ui.in,  l'rllt'r.  '.\i     11.  US. 

716!).     Las  gracias,  sy  quiere  agradecimiento, 
que  non  merece  la  rrudesa  una.  sean  otorga- 
das al  talante  mió  bueno,  i  Villena,  Arle  cis. 
•  remisoria  (H5).       Siglo  XIII:  «  Es- 
tahlescieron  que!  diesen  [al  rey]  el  quinto  de 
lo  que  ganasen  por  cinco  razones  :  —  la  ter- 
cera por  gradescimiento  del  bienfecho  que  del 
ben.     Parí.  1.  _i¡    í  (2.  276).  i   Este  gra- 
descimiento se  debe  facer  honrando  fi- 
los santos]  ei  las  eglesias  o  yacen 
los  sus  cuerpos,  i  Part.  I.  23,  prcámo.    i. 
487). 
■  (¡ni    Derivado  de  agrat 

acbaviak.  v.   i.  »)  Dañar  cometiendo 

injusticia  ó  vulnerando  el  derecho  ajeno 
4  El  que  tiene  dereí  lio  á  un  as- 
censo que  ii"  ha  conseguido^'se  cn-c  agra- 
viado ;  si  á  esti  a  se  ha  añadido  un 
desprecio  de  su  mérito,  ó  una  declaración  de 
su  insuficiencia,  se  cree  ofendido  ---  No 
\  ¡a  el  que  dice  de  uno  que  e>  tuerto,  i  uando 
realmente  I"  es,  porque  en  decir  aquella  ver- 
dad no  hay  la  injusticia  que  exige  el  agravio 

para  serlo  —  Se  dice  figuradamente   en  lo  f¡- 

sico  que  el  sol,  la  luz,  el  viento  ¡  otras  cosas 
inanimadas  ofenden,  \  no  se  dice  que  agra- 
vian, i  Huerta,  Sinón.  <  La  afrenta  viene  de 
pai  te  de  quien  la  puede  hacer,  j  la  hace  5  la 

sustenta  ;  el  agravio  puede  venir  de  cualq r 

pule  sin  que  afrente.  Sea  ejemplo  :  Está  uno 
en  la  calle  descuidado,  llegan  diez  con  mano 
armada,  ] .  dándole  de  palos,  pone  mano  á  la 
espada,  y  hace  su  deber;  peca  la  muche- 
dumbre lie  los  contrarios  se  le  opone  \  no  le 
salir  con  su  intención,  que   es  de  ven- 

:  c^te    tal   q la    agraviado,   peí  o 

\  lo  mismo  confirmará  otro  ejem- 
plo :  Está  uno  vuelto  de  espaldas,  Ucea  otro 
j  dale  de  palos,  \.  en  dándoselos,  huye  j  no 
espera,  j  el  otro  le  sigue  j   no  le  alcanza  : 
que   recibió   los  palos,  recibió  agravio 

o    fri    la,  porque  la  alíenla  ha  de  sor 

.  SÍ    el    que    le   di  O    1">    palos,  aun- 
que se   l"s  dio   á   ínula   cordel,  pusiera    mano 

espada,  j  se  estu\  ¡era  quedo  haciendo 
rostro  '  su  enemigo,  quedara  el  apaleado 
agraviado    j    afrentado   juntamente 

vtado  porque  le  dieron  a  i r.n 1;  afrentado, 

porque  el  que  le  dio  sustentó  I"  que  había 
hecho  sin  volver  las  espaldas  \  á  pie  quedo.  > 

Quij.  i.  32   li    l.  172').  t  La  luí  de  las 
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armas  quita  la  fuerza  á  las  palabras,  y  las 
que  se  dicen  con  las  espadas  desnudas  no 
afrentan,  puesto  que  agravian.  »  Id.  Peí  s.  :!. 

9  'II.  1.  6391).  «  No    fue  gran  delito   el  mío, 
|  Porque,  la  espada   en  la  mano,  [  No  agra- 
vian  palabras.  »   Lope,  La    obediencia    lau- 
reada. 1.  2  (R.  52.  165    .      Se  repartirá  todo 

10  que  hubiere  caido  sin  agraviar  á  nadie.  » 
Cerv.  Nov.  3  (R.  1.  144a).  «  Puédense  ir 
su  camino  libre  y  desembarazadamente,  con 
un  salvoconducto  eme  yo  les  daré  para  que  si 
toparen  otras  de  algunas  escuadras  mías  —  -  no 
les  hagan  daño,  que  no  es  mi  intención  de  agra- 
viar asoldados  ni  á  mujer  alguna.  >  Id.  Quij. 
2.60  (R.1.5338).  «Naturalmente  aborrece- 
mos ;i  quien  liemos  agraviado.  »  Saav.  Emp. 
91  I!.  25.  239s  — Es'el  «  odisse  quem  laese- 
ris,  »  Tac.  Agr.  12,  que  Alamos  Barrientos  tra- 
duce t  Aborrecer  á  quien  lias  hecho  daño  »; 
en  el  ejemplo  anterior  de  Cerv.  aparece  la 
misma  correspondencia  entre  hacer  daño  y 
agraviar).  «  Tienen  los  principes  medido  el 
valor  y  lirios  de  cada  uno,  y  fácilmente  agra- 
vian á  quien  conocen  que  no  hade  resentirse,  j 
Id.  Emp.  33  (I!.  25.  884).  «  Contar  y  ponderar 
las  imperfecciones  de  los  apóstoles  en  este 
tiempo  no  es  agraviarlos.  »  Puente.  Med.  '.',. 
23  (2.  158).  í  Pareceráte,  Julio,  que  te  agravia 

|  Y  que  jamás  fortuna  rosa  acierta,  |  Porque 
no  entra  cargada  por  tu  puerta  [  Con  todos  los 
tesoros  de  la  Arabia.  »  L.  Argens.  son. 48  il¡. 
VI.  277 'i.  i  Como  mal pintorhe sido  |  Que  agrá- 
ña  con  el  retrato.  »  Lope,  Anuir  sin  saber  á 
quién,  2.  6(R.  34.  4521).  —  jj)  Part.  «  Que 
más  quieren  discretos  enojados  [  Tener  agra- 
deeiiliK  i|ue  agraviados.»  \.ci]te,  Filom.  tullir. 
suelt.%  100). «  Que  no  hay  sin  agraviados  vic- 
toriosos, [  Ni  hombre  tan  ajustado  y  tan  queri- 
do, |  Que  de  alguno  no  sea  aborrecido.  »  Valb. 
Bern.  I  (R.  1 T .  1  i t - > .  «  Cielos,  ¿á  cuál  dei- 
dad tengo  agraviada,  |  Que  en  medio  de  mi 
dulce  primavera  |  Con  tan  nuevo  rigor  quiere 
que  muera?  »  Id.  ib.  II  (R.  17.  260a).  — b) 
Met.  Se  dice  que  se  liare  agravio  á  una  cua- 
lidad cuando  se  procede  con  respecto  á  una 
persona  romo  si  poseyese  tal  cualidad  en  grado 
menor  de  aquel  en  que  la  posee,  1  No  quiso 
Carriazo  tenérsela  encubierta  |la  causa  de  su 
tristeza]  por  no  agraviar  á  la  grande  amistad 
que  le  profesaba.  >  Cerv.  Nov.  8  (R.  1.  I841). 
«  ;  Oh  alma  mía  !  cesen  de  hoy  más'  tus  cui- 
dados congojosos,  porque  agravias  con  ellos 
á  la  providencia  de  tu  Padre  celestial.  > 
Puente,  Med.  6.  31  (3.  438).  «  Tengo  tan  co- 
nocida tu  virtud,  que  no  la  agravio  con  aguar- 
dar la  respuesta  de  tu  boca,  i  Quev.Jlf. Bruto 
(R.  23.  I  Í.V'.  «  Aunque  te  sobre  razón,  |  Se- 
¡íor,  para  tanta  pena,  |  Agravias  tu  discre- 
ción, !  He  tanta  experiencia  llena.  »  Lope, 
Ir  Juan  de  Castro.  2a  pte.  '■',.  1  (R.  52.  ilo1;. 
ü  Si  do  es  que  agravias  |  Tu  cordura,  nunca 
afirmes  |  Cosas  en  sí  tan  contrarias.  »  Tirso, 
Esto  si  i/ue.  es  negociar,  1.  H  il!.  5.250a).  «  Yo 
esperé  de  tu  amor  que  ni  un  instante  [  Mi 
constancia  agraviases  con  sospechas.  »  M.  de 
l.i  Rosa,  Moraima,  1.2  (3.  213).  —  z)  Alguna 
vez  se  dice  de  otras  cosas  que  se  dañan  ó  de- 
terioran. —  Part.  «   Limpia  corriente  así  ha- 


bréis visto  acaso  |  Que  del  canal  por  donde  se 
deriva  |  La  coge  turbia  y  agraviada  el  vaso.  »  R. 
Argens.  epist. Para  ver  acosar  (R.  12.  304a). 
—  o  Met.  Vencer,  soprepujar.  Es  más  propio 
el  uso  correspondiente  de  afrentar.  «  Al  viento 
agravian   tus  liberas  alas.  »  Gong.   canc.  her. 
3  (R.  32.  I.V21 1.  «  Ya  eon  velocidad  que  el  viento 
agravia  |  Te  encumbras  generosa  |  A  ver  del 
cielo  tu  felice  Arabia.  »  Jáur.  canc.  Del  año 
escoge  (R.  42.  I271)-  —  ol)  Nótese  que  á  causa 
de  la  personificación  que  hay  en  b  y  o  se  halla 
á  veces  el  acus.  de  cosa  acompañado  de  d.  — 
ti)  Refl. Tener  por  agravio, darse  por  sentido, 
z)  Absol.  «  Cuando  el  Señor  la  dijo  sus  faltas 
no  se  agravió.  »  Sta.  Ter.  Conc.  7  i¡¡.  53.  il ' i '  I. 
«  Es  como  la   mujer  casta  y  legitima,  que  así 
como  merece  ser  ainada  sola,  asi    se  agravia 
si    la  aman  en  compañía  de  otras.    J.Gran. 
Orac.  y  consid . 2. 3, §  5  iR.  8.  I17'i.  t  El  em- 
perador— se  agravió  y  enojó  mucho,  y  suplicó 
al  Papa  que  no  permitiese  que  el  rey  Enrique 
se  saliese  con   su   desvergüenza  v  maldad,  i 
Rivad.  Cisma,  I.  24  (R.  60.  208a).  -  ¡3)  Con 
de,  para  expresar  la  causa    del   sentimiento. 
«  No  tiene  de  qué  agraviarse  la  dama  á  quien 
esta  carta  se  envía.  »  Cerv.  Gal.  2  (I!.  1.  30a). 
«  Tórneselo  á  prometer,  agraviándome  de  que 
tanto  me  lo  encargase.  »  Id.  ib.  I)  il¡.  I.  371). 
«  Eue  Gutierre  de   Toledo  á  reñir  esta   pen- 
dencia v  agraviarse   del  atrevimiento  y   de- 
masía. »  Mar.  Hist.  Esp.  17.  1  (R.  30.  4951). 
«  ¡  Oh  de    qué  cosas  me    agraviaba,  que    yo 
tengo  vergüenza  ahora!  »  Sta.  Ter.  Cnm . ¡terf. 
36  (R.  53.  365a).  «  Re   manera   que  si   dices 
que,  sin  hacer  tú  por  qué,  te  entregaron    al 
enemigo,  no   te   agravies   deso;  porque,   sin 
hacer  tú  por  qué,  te   libraron    del.  »  Gran. 
Símb.  3.  3,  §  1  i  II.  (i.  104a).  «  Por  muy  buena 
medicina  tiene  el  esclavo  la   que  el  padre  da 
á  un  hijo   suyo    muy   amado;  pues  ¿  por  qué 
nos  agraviamos  de  la  medicina  de  las  tribu- 
laciones de  que  tanta  parte  dio  el  Padre  eterno 
á  las  dos  más  amadas  personas  del  mundo?  » 
Id.  Adíe,  al  Mem.  med.  8,  §  2  (R.  8.  5251). 
«  Cuanto  menor  recompensa  buscaren  de  los 
hombres,  tanto  mayor  la  recibirán  de  Dios,  el 
cual  se  agravia  y  queja  de  que  sus  ministros 
sean  interesados.  »  Puente.  Med.3.  15  (2.  I  16). 
«  Me  agravio  |  lie  que  ponga   vuestro  labio  | 
Tal  duda  en  mi  fe,  señora.  »  Lope,  La  viuda 
valenciana,  2.  17  (R.  24.   811).  «  Si  tal  me 
decís,    de    vos  |  Será    forzoso   agraviarme.  » 
Alarcón,  La  cuera  de  Salamanca,  1  (R.  20. 
N7  ').  «  Cuando  una  mujer  ]  De  los  desdenes  se 
agravia,  |  Rien    puede   llamarlo   rabia,  j  Mas 
es   rabia  por  querer,  s  Mto.  El  desdén  con 
el  desdén,  3.  "2  (R.  39.    14-).  —  aa)  Part. 
dep.    «    Agraviada  que   en  Narcisa  |  Vuestros 
gustos    hayáis  puesto,  |  A  Brianda  le   mandé 
|  Que,  cayendo,  os  diese  el   guante,  i  Tirso, 
Quien  calla  otorga,  o.  13  (R.  5.  1061). — La 
construcción  que  aparece  en  este  ejemplo  es 
hoy  inadmisible  :  se  diría  de  que. — 7)  Tratán- 
dose de  lo  que  ofende   materialmente  (raro). 
«  Salía  tan  pestilencial  hedor,  que   todo   el 
ejército   que   con   él    venía  [con  Antíoco],  se 
agraviaba  del,  y  él  mismo  no  lo  podía  sopor- 
tar. »  Gran.  Simh.  I.  36,  §  2  (R.  G.  27I1). 
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neses,  i*pte.  -2.  2  (R.24.5179).  i  Las  [grana- 
das] dulces  son  mejores  para  comer;  que  las 
agras  daña  el  estómago  si  dellas  comen  mu- 
chas, t  Herr.  Agrie,  gen.  3.  26  (2.  231  i.  —  a) 
Con  a.  i  Vgrio  al  gusto,  ii  Arad.  Salva,  Gram. 
—  b)Como  sust.  mase.  El  zumo  ácido  ó  acerbo 
ili>  algunas  frutas.  El  agrio  del  limón. 
¡Échale  agrio!  exclamación  familiar  que  se 
usa  para  animar,  alentar.  «  Callen  ustedes. 
Tenemos  j  l'i>r  alinra  otros  cuidados,  i  — Pues 
téngaselos  usted,  V  déjenos... ;  Échale  agrio ! 
\  amos  allá,  padre  mío  :  Seguidillas  entre 
cuati. i  :  ;  Doña  Ambrosia  v  usted; yo  |  Con  el 
marqués,  *  r.  triarte,  l.'i señorita  malcriada, 
3.  12  (7.  302).  —  e)  Aplícase  á  los  árboles 
que  dan  fruto  agrio,  á  distinción  de  los  qui- 
lo producen  dulce,  i  Los  manzanos  son  de 
muchas  maneras,  que  unos  son  hibernizos, 
que  maduran  tarde  >u  fruto,  otros  tempranos, 
otros  agrios  y  otros  dulces,  i  Herr.  Agrie, 
gen.  3.  31  (2.287).  «  Para  que  de  naranjos 
agros  so  hagan  dulces,  lian  de  tomar  las  pe- 

Eaa-  y  tenerlas  tres  días  antes  que  las  siem- 
ren  en  aguamiel.  >  Id.  ib.  3.  '.\±  (2.  301).  — 
(i  Aplicase  también  al  olor.  «  Todo  utensilio 
de  madera,  y  aun  las  vasijas  de  madera,  se 
deben  desterrar  de  la  quesera,  pues,  aunque 
se  laven  con  cuidado,  contraen  con  el  tiempo 
un  olor  agrio  que  se  comunica  á  la  leche.  » 
.1.  AK.  Guerra,  Dice,  agrie,  de  Rozier,  s.  v. 
Quesera,  -e)  Lo  misino  que  áspero,  se  dice 
también  del  sonido  (raro  .  >■  Su  voz  roñen  y 
profunda    algunas    veces,  Otras    aguda 

y  agria.  »  A.  Saav.  Aforo  expós.  8  (2.  282). 
t  ¿Quién  es  la  buena  gente/  replicó  una  voz 
agria  ¡  descompasada,  semejante  al  chiri  ido 
de  una  chicharra.  »  Larra,  Doncel,  38 
(2.  58). 

s.Het.  niAspero.  duro,  desapacible.  <  co- 
nocerás mis  agras  palabras  ser  mejores  para 
matar  este  fuerte  cam  er,  que  las  blandas  de 
Sempronio.  d  Celest.  -  (R.  3.  17S).  i  Descubro 
aquellos  milagros  '  Que  amor  me  tuvo  guar- 
dados; Mis  pensamientos  cansados  Se  han 
tornado  duli  es  de  agros,  |  De  muertos  resu- 
citados, t  Boscán,  I  (83).  «  Como  en  los  ejer- 

cii  ios  de  las  oracii s  y  consideraciones  de  la 

segunda  parte  baya  gusto  y  suavidad,  y  en 
los  de  la  primera  dificultad,  muchos  se  entre- 
más  a  lo   dulce  que  á  lo  agrio.  I  Gran. 
Idic   al  \¡em.  I.  2  ti!.  8.  125»).  i  Paréceles 
■  i  ompt  ar  esperanzas  con  peli- 
gros, esto  es.  comprar  bienes  de  futuro  con 
daños  de  presentí',  i  Id.  Guia,   I .  II  (R.  i;- 
Ni  la  lej   dh ina  ni  natural  bao  dado 
facultad  á  las  repúblii  as  pan  atajar  la  urania 
por  medios  iao  agrios  como  derramar  la  ¡an- 
de los  prini  ipes   i  Márquez,  Gobern.  erist. 

i .  8  1 1 es  el  paso  más  agro      I 

muía  te  es  p  >-"  posli '  i  o.  i  Mend.  carta  ' 
i/  áspera  fortuna  (R.  32.  76').  i  Cuando  el 

agro  invierno  |  ---  Roba  al  bosq I  verdor 

j  lo  despoja.     Rioja,  silva  ll   ¡ l¡.  32. 
i.    \.  i  e,  de  ubi  ¡do  j  destemplado.  «  Genio 
¡o,  i  espuesta  agria.  »  \<  ad.  Dice,  i  I 
tercero  lugar  sucedieron    Henandro  ¡    I  ¡lo- 
iiii'ni.  que  Miiii;  u  on  la     igras  reprehensiones 
de  las  comedias.  <•  Comend,  Griego,  Lab,  132 


19').  i  Era  preciso  que  esta  conducta  produ- 
jese nuevas   quejas,  J   con  el. a  lo    las    produjo 

muy  agrias  >    reñidas,  i  Jovell.  Cons.  i 

de  las  órdenes  <l¡.  16. 

!  s  i  om.alias  de  l'.ervanles  revolo- 
teaban también,  con  risa  de  su  autor  inmor- 
tal y  á  pesar  del  erudito  v  agrio  Nasarre.  » 
Mor.  Derr.  de  los  pedantes  i  R.  2.  57 1  -'i.  i  Fue 
ini  suerte  —  entrar  con  ella  y  su  estimable 
marido  en  agrias  contiendas  literarias,  i   \.  Ca- 

liano,  Recuerdos,  p.  177.  ■  Lejos  .le  allanar 
las  dudas  y   dificultades,  esta   publicación  no 

lia    hecho    más    que    aumentarlas,    según    las 

>  disputas  á  que  ba  dado  ocasión,  i  Quint. 
Cervantes  i  R.  19. 94*).  <    Viejo  de  si  con 
desdén  i  Palumbo.  •  A.  Saav.  Afosan.  1.  I  ! '< 
(5.   118).  i   Si  pone   un  gesto   tan    agrio 

Siempre  que  se  ven  ustedes.  »  Núñoz  de    \rro. 

Justicia  providencial,  I.  16  (271).  —  *■  Con 
de.  «  Agrio  de  gesto.      Vcad.  Gram. 

3.  Mil.  ai  Vplícase  al  terreno  o  sitio  áspero 
ó  He le  peñascos  y  breñas,  i  Queda  sola- 
mente de  la  ciudad  por  ceñir  hacia  el  septen- 
trión una  pequeña  entrada  de  áspera  subida  \ 

agria,  i   Mar.  Hist.  Esp.  I.   i    (R.  30. 

«  Tiene  la  subida  muy  agria  á  causa  de  un 
valle  iiiuv  bondo  que  isla  de  por  medio.  >  Id 
ib.  I.  17  il!.  30.  21s).  I  I. a  subida  era  agria, 
el  cami strecho.  i'  Id.  io.  8.  6  il¡.  30. 228'). 

<  Miró  id  sitio  del  i  astillo,  ¡  se  encargó  de 
acometerle  por  aquella  parle  que  parecía  más 

una.    I   Id.  ib.   II.   III  <ll.  30.  319*).   «  Fueron 

forzados  a  desamparar  •■!  lugar  v  recogerse  a 
la  fortaleza  que  tenían  en  un  cerro  agrio.  > 
Id.  ib.  1 1.  23  (R.  30.  336'  .  -  El  agrio  escollo 
puesto  en  aspereza,  |  Del  bravo  mar  j  vientos 
combatido,  |  En  Un  ablanda  el  ser  de  so  du- 
reza. -  Mend.  eleg.  1 1¡.  32.  1.7' i.  -  Me  entré, 
viéndolos  cena,  a  toda  priesa  Por  l"  más 
agí  io  de  la  senda  espesa.  »  Ere.  .1 1  att 
di.  17.  1061).  i  Se  arroja  una  mujer  huyendo 

apriesa     Por  I ás  agrio  de  la  breña  espesa.  » 

Id.  ib.  33  ili.  17.  125*).  i  Volvió, y  siguiendo 

de   disgUStOS    lleno  |  La    senda    menos    aula   v 

más  seguida  —  »  Valb.fiern.  20  (R.  17. 

<  Topulos  en  medio  de  lo  más  agrio  de  una 
cuesta  un  español.  »  Quei ,  Hora  de  todos, 
;',l  i  ll.  -j::.  102').      Me  llevó  por  lo  fragoso  \ 

Del  collado,  i  Jáur.  Aminta,  i  il!.  i-. 
I  iti1  i.i  Ahoraseles presentaba  una  b 
que  subir,  luego  un  precipii  io  profundo  y  la- 
pido que  bajat    i  Quint,  Balboa  il!.  19. 290*). 

I    la  subilla i  .  i  .     \    .lile  olios. i.   .    Id. 

Pizarro  (R.  19.322').  «  Desde  aquí  se  hace 

mas  agria  la  bajada.  Clem.  (.'nlHcii/.  i. 
p.  i  _'l  .  I  fumaron  los  i  evos  de  Cranaila  esla 
vía,  como  la  menos  agria   V    escabrosa    de     las 

dos  que  conducen  á  Málaga.  M.  de  la  liosa, 
Ts.  <!<■  Sol,-,  j.  i::  ,  ¡.  340)  „,  Met.  «  Su- 
frirdel  apetito  un  vil  contraste,  II  alma  en 
la  oración  siempre  afligida,    Cami • 

de  subir  al  rielo.  |  .laur.  COnC.  <'■"'  dulCt  n/iiii 

.  i;    1  _■    t  : « i         y  má     i  -ii"  [os]  el  camino  v 

cjer Dol  \  >■  io  >  la   v irlud,  que  dolía  al 

i  n     Iraue   33  (R.  17.  i  II 

t.   M.  I.    I  i  al. nulos, ■    de  niélales,  se  di.  e  ib  1 

que  no  es  dócil,  \  que  por  sn  aspereza  no  se 
di  i    labt  i.  con  I  u  ilidad.  Vi  ad.  Dice, 
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s.  Met.  Pinl.  Que  es  de  mal  gusto  en  el  co- 
iorido  v  dibujo.  Atad.  Dice. 

l»cr"  anteel.  (Agrio  parece  no  haberse  usa- 
do antes  del  siglo  XVI;  en  su  lugar  se  halla 
ai/ro,  forma  que,  como  se  ha  visto,  se  usaba 
aun  en  el  siglo  XVII.)  Siglo  XV:  «  E  bis  mo- 
vía con  viril  desseo,  |  Con  agros  sones  é  fie- 
ras canciones  |  A  la  batalla.  »  Santill.  p.  '2X1. 
«  Para  llegar  al  pie  de  la  peña  se  avia  de  su- 
bir una  cuesta  bien  agrá.  »  Crón.  P.  Niño, 
p.  171.  «  Para  subir  arriba  de  las  peñas  es 
una   subida  muy   agrá.  »  Ib.  p.  "!).  «  Sacado 

10  agro  de  en  medio  [de  la  cidra],  lo  al  cortar 
tri  partes  con  la  cortesa.  »  Villena,  Arte  cis. 

11  (84.).  —  Siglo  XIV  :  «  Non  vi  tan  dulce 
cosa.  ¡  Mas  agrá  a  la  dexada.  .»  Sem  Tob,  24 
(R.  57.  332a).  i  Vino  a  mi  mucha  duemia  de 
mucho  ayuno  magra,  |  Con  muchos  paternos- 
tres  e  con  mucha  oración  agrá.  »  Are.  de  Hila. 
1280 (R.  .".7.  267a).  —  Siglo  XIII: «  Los  sabios 
fai  en  semejanza  del  rey  et  de  su  privanza  al 
ite  muy  agro.  s>  Cal.éDymna  <lí.  51.  211). 

.  i  n.ii  PorL,  it.  agro ;  cat.,  val.,  malí.,  prov. 
agre;  fr.  aigre  :  nuestra  forma  correspondí' 
ai  lat.  acras,  ant.  en  el  lenguaje  clásico  por 
acer,  acrem:  éste  significó  primariamente 
agudo,  y  después  se  aplicó  á  lo  que  afecta  vi- 
vamente los  sentidos.  Véase  Agudo.  El  trán- 
sito de  agro  a  agrio  es  parecido  al  de  ampio 
á  amplio.  Sobre  el  fr.  aigre  véase  Joret,  Da, 
C  dans  les  langues  romanes,  p. 59. 

AGiixTin.  v.  i.  a)  Sostener,  mautener 

alguna  cosa  en  el  estado  en  que  se  halla  para 
que  no  se  corra,  caiga  ó  afloje  (Irans.).  Acad. 
Dice.  Este  uso  en  un  principio  fue  propio  de 
la  gente  de  mar. «  Aguantar :  Choyer  et  sous- 
tenir  de  la  main  ce  que  fon  met  en  en  nauire 
de  peur  qu'ü  ne  heurte.  »  Oudin,  Tesoro, 
edic.  de  1625.  —  i>)  fie/?.  Náut.  Mantenerse 
firme,  ya  se  trate  de  personas,  ya  de  cosas. 
Dice.  Marit.  a  Estar  á  la  capa,  es  decir,  dis- 
poner el  aparejo  de  manera  que  el  buque  pueda 
aguantarse  todo  lo  posible  en  el  punto  en  que 
se  halla.  »  Dice.  Marit.  s.  v.  Capear.  —  c) 
Náut.  Tratándose  de  cuerdas  ó  cabos,  Tirar 
del  que  está  flojo  hasta  ponerlo  tirante  (trans.). 
Dice.  Marit.  «  Si  el  viento  fuere  de  bolina  ó 
largo,  se  aguantará  la  braza  de  barlovento  y 
se  arriará  poco  á  poco —  »  Fernández,  Prác- 
tieu  ile  maniobras  (año  1732),  en  Ja!,  Gloss. 
imiit. 

■t.  a)  Detener,  contener,  hablándose  de  cosas 
tanto  materiales  como  inmateriales  (trans.). 
«  Tampoco  se  ha  de  alentar  frecuentemente 
para  que  no  se  corte  el  sentido  de  la  oración, 
ni  se  ha  de  aguantar  el  aliento  hasta  que  falte, 
porque  es  muy  disonante  el  eco  producido  por 
el  aliento  que  se  acaba.  »  Jovell.  Human,  cas- 
Irli  declara.  (R.  16.  I Í61).  «  No  pude  aguan- 
tar más  mi  curiosidad  acerca  de  su  clase,  y 
así  le  pregunté  quién  era.  »  Cadalso,  Cart. 

mure,   ¡r,  (2.   t —  ni  Met.  Refl.  Callarse, 

no  chistar.  Salva,  Dice,  a  Tú  te  empeñas  en 
que  lo  tome  espeso,  y  me  aguanto. —  Es  claro, 
no  habíamos  de  ir  á  hacer  un  chocolate  espeso 
y  otro  claro.  »  Frontaura,  Las  tiendas,  22. 

a.  a)  Sostener,  resistir  (trans.).  x\  «Aguan- 


tar el  remo  :  s'accoustamer  a  manier  la 
rume.  »  Oudin.  Tesoro.  a  Consta  que  si  dos 
vi^as  ó  maderos  de  igual  longitud  y  canto, 
pero  de  tabla  diferente,  van  asentados  de  can- 
tos, aguantan  cargas  que  son  como  los  cuadra- 
dos de  sus  tablas  ó  alturas.  »  Baíls,  Arquit. 
civil,  p.  olí.  —  «  Muchos,  aunque  bisónos, 
aguantaron  la  embestida,  como  si  estuvieran 
acostumbrados  al  fuego  de  largo  tiempo.  » 
Toreno,  Hist.  i  (R.  64.  101').  —  ,3)  Absol. 
n  Se  sabe  que  el  pino  aguanta  más  que  el 
roble.  »  Baíls,  Arquit.  civil,  p.  317.  —  b)  Met. 
Sufrir,  tolerar.  Aplícase  comúnmente  hablando 
de  cosas  muy  graves  ó  molestas,  y  apenas  se 
usa  fuera  del  lenguaje  familiar  (trans.). 
«  Cuando  se  pone  á  contar  |  Lesbio,  no  hay 
más  que  pedir;  |  Mas  si  empieza  á  discurrir, 

|  No  hay  quien  le  pueda  aguantar.  »  Salas 
liarbadill'o,  epigr.  í2  (Disc.  Acad.  Esp.  3. 
30).  "  ¿A  tal  extremo  llegamos  |  Que  se  nom- 
bra por  fiscal  |  De  la  conducta  del  amo  |  A  un 
criado,  á  un  ehocarrero?  |  Yo  no  sé  cómo  lo 
aguanto.  »  T.  lriarte,  El  señorito  mimado, 
1.  I  l  í.  137).  e  Mas  poetas  medianos,  |  Ni  los 
sufren  bis  dioses  soberanos,  |  Ni  tampoco  los 
hombres,  |  Ni  menos  los  aguantan  |  Los  nii>- 
mos  duros  postes  en  que  plantan  |  Carteles 
con  sus  obras  y  sus  nombres.  »  Id.  Ártepoét. 
de  Hur.  (4.  51  i.  í  Sufre  [el  caballo]  la  silla, 
freno,  espuela,  carga,  |  Y  aguanta  los  horrores 
de  la  guerra.  »  Saman.  Fáb.  2.  211  (l¡.  61. 
lililí1 1.  «  Por  ahí  anda  una  cuadrilla  de  mucha- 
chos, que  no  hay  quien  los  aguante.  »  Cadalso, 
Cart.  marr.  (¡7  (2.  277).  «  Así  la  infeliz  me- 
moria |  Clavada  en  ti  noche  y  día,  |  En  este 
abismo  espantoso  |  Aguantar  puedo  la  vida.  » 
Mel.  rom.  40  (R.  63. 1543).  «  Procuras  apurarla 

|  El  sufrimiento  :  y  no  sé,  |  De  veras,  cómo 
te  aguanta.  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  1.  2 
(R.  2.  339').  «  Yaya  que  es  muy  fastidioso  |  El 
tal  Muñoz. — Yo  no  entiendo  |  Cómo  don  Duque  i 
le  aguanta.  »  Id.  ib.  2.  13  (R.  2.3491).  «  Mira, 
Muñoz,  como  soy  |  Cristiano,  que  ya  no  puedo 

|  Aguantarte.;  Qué  maldita  |  Condición!  »  Id. 
ib.  2.  1  di.  2.  3í3'2).  «  Séneca  dice  en  todas 
sus  epístolas  que  usted  es  un  pedantón  ridi- 
culo á  quien  yo  no  puedo  aguantar.  »  Id.  La  co- 
me lia  nueva,  1.  4  (R.  2.  3641).  «  El  señor  don 
Diego  nos  trata  de  un  modo  que  ya  no  se 
puede  aguantar.  »  Id.  El  sí  de  las  ninas,'.',.  2 
(I!.  2.  i  Í0-).  «  Aguantó  por  despedida  un  es- 
trecho é  insultante  abrazo  de  aquel  frenético.  » 
A.  Saav.  Musan.  1.  17  (5.  132).  «  Ni  aun  Gia- 
far,  ya  saciado  de  venganza.  |  Pudo  aguantar 
más  tiempo  tal  escena.  »  Id.  Moro  cepos.  í 
(2.  133).  «  Cuando  uno  tiene  parientes  |  De 
tan  perversas  entrañas,  |  No  conoce  la  ver- 
güenza I  Ni  id  honor  si  los  aguanta.  »  Bretón, 
Los  dos  sobrinos,  2.  7  (1.  31).  —  a)  Puede 
servir  de  acus.  una  prop.  subj.  «  ¿A  tanto 
llega  la  paciencia  fría  |  De  su  ciega  política, 
que  aguanta  |  Que  baya  olicio  de  bárbara  osa- 
día'.' »  rumor.  Exequias  de  la  lengua  cuslell. 
di.  lii.  121 ').  «  Hoy  que  no  nos  usurpa  altiva 
l'landes  j  El  premio  de  los  doctos,  ni  se 
aguanta,  |  Hipócrita  ambición,  que  te  des- 
mandes. »  Id.  ¿6.  (R.  63.  Í-23-). 
«uní.  It.  agguantare,  agarrar,  asir,  usado 
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ja  en  lenguaje  marinesco  á  principios  del 
sido  Mil  iw'-ásf  Jal  ;  cnsardo  significa  ade- 
Resistir,  soportar,  y  como  refl.  Soste- 
.  sicil.  agguantari,  agarrar,  intrans. 
resistir;  napol.  agguantare,  agarrar,  asegu- 
rar un  cabo,  soportar;  venec.  guantar,  aga- 
rrar; inilaii.  inguantá,  agarrar;  ir.  aganter, 
agarrar.  Como  en  cast.  decimos  echar  el 
guante  por  Agarrar,  y  en  it.  dar  /;<•/  guarnió 
por  Caer  en  manos,  parece  que  no  cabe  duda 
en  que  nuestro  verbo  es  rompuesto  de  guante 
guanto,  gani  (véase  Jal  .  y  aue  traillo  de  Ita- 
lia á  España  por  la  gente  de  mar,  sólo  con- 
servó entre  nosotros  acepciones  secundarias. 

a«iar.  v.  i.  a    Mezclar  con  agua:  echar 

agua  al  \  ¡no  ú  otro  licor  (trans.).  x)  i  Ordenó 
que  un  hubiese  regatones  de  los  bastimentos 
en  la  república  y  que  pudiesen  meter  en  ella 
riño  de  las  partes  q pusiesen,  con  adita- 
mento que  declarasen  el  lugar  de  donde  era 
para  ponerle  el  precio  según  su  estimación, 
bondad  y  lama,  y  el  que  lo  aguas.',  ó  le  mu- 
dase el  nombre  perdiese  la  vida  por  ello.  » 
Cerv.  Quij.  i.  51  (R.  1.  513a).—  «  El  inventó 
aguar  el  agua  ;  ;  Porque  á  una  carga  que  com 
pra  ]  De  la  fuente  de  año  en  año,  |  Añade  del 
pozo  otra,  i  Hoz  y  Muta.  El  castigo  de  la 
miseria,  i  (R.  19.  197a).  — <m  Part.  c  Bebía 
el  vino  muy  tenplado,  y  probábalo  primero 
para  ver  si  estaba  bastantemente  aguado. 
Cían.  Vida  de  A\  lia,  ¡,  §  l  R.  11.  1721)- 
i  Bebo  con  aieve  y  aguado,  :  Cuando  hay  ca- 
lor excesiva.  »  Gong.  rom.  119  (R.  32.  55is). 
i  El  \  í  tu  i  de  Sui/. i  es  un  vinillo  que,  si  fuese 
algo  más  fuerte,  parecería  vinagre  aguado.  » 
Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  303.       b)  Met.  z)  -  No 

mezi  les  tu  ira  mi  sufrimiento  :  no  agües 

eon  tan  turbia  agua  el  claro  licor  del  pensa- 
miento que  traigo.  -  Celest.  8  'l¡.  ::.  381).  — 
o.y.)  Part.  «  ¡.  A  <|n i«-ii  jamás  vendió  vino  que 
no  -'■  I"  diese  aguado  con  mil  zozobras;  » 
Gran.  tfem.  del  crist.  15  (R.  II.  213 
i'í,';i  l'url.  Hállase  usado  en  coiilra|'o-iriúii  á 
pin  u.    .     I  -la    es,    Imen    ainigii,    mi    historia    : 

mil  aii  si  puedo  dei  ir  que  nai  e  mas  de  desgra- 
cia pura  que  de  amores  aguados,  i  Cerv.  Ifov. 
I  1 1;,  i.  113*).  i  Ño  '  -  bastante  exi  usa  que  á 
tu  intento  El  gusto  te  saliese  aguado  ó  pui  o.  ■ 
Valb.  Bei  i».  9  (R.  17.  239  i  cViene  aguado  el 
bien,  puros  l"-  miles.  »  Id.  ib.  IS  (II.  17. 
<•    Part.  Met.  Que  ao  bebe  riño. 

i    l'reguntáiiiliile  algunos  lie  r|ué  I"  |  P le 

uno  ser  aguado  y  abstinente,    Dijo  :  <'<>n  ver 
los  gestos  ile  un  beodo.      I     ít ten 
[qui  donde  en    l/ranio  il¡.  12.  2671).  i    i  n 
hombre  que  iba  á  comer  y  brindara]  banquete 
con  la  libertad  ¡que  entonces  se  usaba,  n 
había  de  parar  muy  despacio  ñ  poner  im 
ni--  v  figuras  en  fugares  imaginados  —  ni 
acordarse  cargando  la  imaginación  de  más 

i  arga  de  la  q I  vino  les  i la  en  ti po 

que  tan  pt s  aguados  se  usaban       Espinel, 

/  ■■/  ::,  1 1  (R.  18.  M  |.  i  ¡  Bebe?  Bebo. 
—  ,-.  \ '  Puro.  I  Pues  ya  queda  re- 
probado; Que  v'1  quiero  esposo  aguado.  ► 
Alarcón,  Él  examen  de  mandos,  l.  12  (R. 
20.  172').  i  Llama  berro  al  que  es  aguado; 


V  el  aguado  melindroso  |  Le  llama  plaga  de 
Egipto  Por  los  mosquitos  del  sorbo.  >  Quev. 
Musa  6,  rom.  51  (R.  69.  1911). 

s.  Met.  Kl  mezclar  agua  aun  licor  puede 
considerarse  por  ilo-  aspectos  :  ó  se  adultera 
y  daña  aquél,  ó  se  templa  su  aspereza;  de 
aquí  ilns  aplicaciones  casi  contrarias,  m)  Tur- 
bar ó  interrumpir  el  gusto  n  alegría  (iraní.). 
a) «  Les  dijo  que  se  recogiesen  a  su-  aposen- 
tos, que  otra  noche  habría  lugar  para 
ron  menos  ó  ron  ningún  sobresalto  del  músico, 
que  ya  aquella  noche  el  alboroto  les  habla 
aguado  el  gusto,  i  Cerv.  Nov.  7  l¡.  1.  180  |. 
«  Alegróles  el  ruido  [del  agua]  en  gran  ma- 
nera, y  parándose  á  escuchar  luiría  qué  parte 
sonaba,  oyeron  a  deshora  otro  estruendo  que 
les  aguó  el  contento  del  agua,  i  Id.  Quij.  I. 
-iii  (R.  I.  295*).  i  Esta  [la  demasiada  codicia] 
es  una  gran  miseria  que  mucho  agua  la  feli- 
cidad humana.  »  Mar.  Hist.  Esp.  9.  í  (R.  30. 
2501).  i  Aguó  la  liesta  y  destempló  el  alegría 
un  raso  de  mal  agüero,  como  muchos  lo  in- 
terpretaron. »  Id.  ib.  15.  8  (R.  30.  4391). 
í  Esta  pública  alegría  ilos  rosas  que  aconte- 
cieron, la  una  la  aguó  algo,  y  la  otra  la  au- 
mentó, t  Id.  ib.  18. 3 (R. 31.5*). «  ¿Quién será 

tan  ciego  que  en   tal   manera   de   vida   piense 

que  se  podrá  hallar  bienaventuranza,  donde 
tanta  infinidad  de  miserias  ha\  que  la  agüen 
\  encuentren?  i  Gran.  -  i.  3,  ;¡  1  (l¡.  6. 

Z90!  i.  j  ¡Oh  i  aánto  fuera  de  la  patria  el 
gusto,  si  una  turba  maldita  de  copleros 
Tanta  prosperidad  no  hubiera  aguado!  »  For- 
ner,  son.  31  R.  63.  3201).  i  El  espectáculo  de 
las  injusticias  j  agravios  que  sufrían  aquellos 
infelices  le  encontraba  en  todas  partes,  y  no 

habla  contenió  que  no  le  aguase  ni  esperan- 
zas que  no  le  entorpeciese.  iQuint.  Las  Casas 
(I!.  19.  164»).  —  ata)  Pas.  «  De  ordinario  las 
cosas  ile  la  tierra  tienen  poca  firmeza,  y  el 
alegría  muchas  veces  se  ims  agua,  i  .Mar. 
Hist.  Esp.  10.  15  (R.  30.  298s  .  Este  con- 
tento se  les  aguó  cuando  descubriendo  una- 
olla-  que  hervían  al  fuego,  rieron  manos  ¡ 
pies  de  hombres  entre  la  carm-  que  se  coda 
en  ellas,  i  Quint.  Pizarra  R.  19.  30 
Con  con,  para  expresar  lo  que  viene  á  turbar 

la  alegría   i'i   contento,  i    \o   hay   ningún   con- 
tento suyo  que  o"  venga  acompañado  de  innu- 
merables disgustos  \  sinsabot  es  con  que 
se  los  agua  ¡  turba,  i  Cerv.  Gal.  lili.  I 
i  Vi   [es]  costumbr 'diñaría    \    conocida 

ile  DÍOS  aguar  los  niaxore-  solaces  de  -u-  ami- 

gos  con  iguales  penas]  tribulai  iones.  >  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2.  9.  (Jftst.  I.  137).  i  ¡Oh 
cuan  lejos  estaba  de  reírse  j  envanecerse  con 
aquellas  prosperidades  quien  las  aguaba  con 
lágrimas  ¡  suspiros!  rúente.  Mea.  1.  i  (.. 
38 1 1  P  ;         i  ado  este  placer  mió  se 

ba  i  on  ver  á  Timbrio  no  tan  bueno  como 
yo  qu  Cerv.   Gal.   2  (R.    I.   28'). 

i  Grande  prosperidad  tuvo  este  rey  en  bus 
i  osas  ¡  sólo  se  le  aguó  con  la  rota  que  los 

recibier m Toledo,  i  Mar.  Hist.  Esp   7.  lii 

i;     10    212*)   i   Hat  lo  se  les  aguó  el  lento 

lonjas  con  mi  partida.     SU    l  er,  Fund. 
26  (R.  53.  2261).  ■  Ni  se  me*  la  [este  di  I 
con  necesidad,  ni  Be  >u'¡.i  con  tristeza.     León, 
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Nomb.  2.  Esposo  (I¡.  37.  1562).  (  Nanea  tuve 
gozo  tan  puro  que  no  se  aguase  con  los  dolo- 
res j  temores  deste  día.  t  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.i,sáb.por  la  man.  (R.  8.  842).  «  Estando 
ellos  en  este  gozo,  muy  presto  se  les  aguó  con 
las  cosas  que  sucedieron  en  Inglaterra.  «  Ri- 
vad.  Cisma,  2.  6  (R.  60.  2402).  —  ¡3¡3)  Parí. 
í  ¿Qué  tienes  por  donde  buscar  con  tanto  cui- 
dado la  gloria  del  mundo,  pues  está  aguada 
con  tantas  miserias?  »  Gran.  Orac.  y  consid. 
1,  martes  en  ¡anoche  (R.  8.  332).  — b)  Tem- 
plar, endulzar  (IratlS.)  (ant.).  «  Con  estas  y 
otras  consideraciones  ahajan  la  cabeza  y  hu- 
míllanse  blandamente  en  el  tiempo  de  la  tri- 
bulación, y  aguan  el  cáliz  de  la  pasión,  ó 
(por  hablar  más  propiamente)  agúaselo  el 
mismo  Dios,  el  cual,  como  dice  el  profeta,  les 
da  á  beber  las  lágrimas  por  medula,  s  Gran. 
(lina,  1.  22  (R.  6.  81*t.  «  .lamas  en  esta  vida 
padeció  nadie  dolores  tan  puros  que  uo  se 
aguasen  con  alguna  manera  ele  consolación,  t 
Id.  Mem.  vida  crist.  6.  6,  §  l  (R.  8.  3531). 
«  Halla  la  casa  ocupada  de  muchos  lloros  y 
afligimientos,  sin  que  un  placer  los  aguase,  ¡> 
Venegas,  Agonía,  3.  10  (Mist.  3.  64). 

vota.  La  Academia  contaba  entre  las  acep- 
ciones de  este  verbo  las  dos  siguientes,  que 
ya  no  aparecen  en  la  11"  edición  del  Diccio- 
ii.iiio  :  a)  Llenarse  de  agua  algún  sitio  ó  te- 
rreno. —  b)  Dícese  de  los  caballos,  ínulas  y 
otras  bestias  que,  por  haberse  fatigado  mu- 
cho ó  bebido  estando  sudadas,  se  constipan 
di'  modo  que  no  pueden  andar.  Esta  acepción 
se  llalla  en  el  Dice.  Autor,  comprobada  con 
este  ejemplo  :  «  Tras  de  todas  las  buenas  ca- 
lidades dichas  estaba  aguado,  que  no  podía 
ilar  paso.  »  Espinel,  Escud.  fot.  1 80.  De  aquí 
aguad  lira. 

Per.  antecl.  (Nótese  el  empleo  del  verbo 
como  término  >\f  cetrería.)  Siglo  XIV :  i  Deja 
volar  primero  el  falcon  maestro  et  agüe  las 
ánades,  et  entonce  echa  tu  falcon,  et  déjalo 
andar  con  el  maestro.  El  así  desque  levantares 
las  ánades  et  siguiere  el  tu  falcon  al  maestro 
et  aguare  con  él  et  cobráredes  el  ánade,  dale 
dónelo.  »  L.  de  Ayala,  Caza,  8  (Bibl.  ven.  3. 
197).  «  Mandamos  que  — vendan  el  azumbre 
del  vino  annejo  a  tres  mr.  e  lo  de  lo  nueuo  a 
dos  mr.,  e  que  lo  vendan  sin  agua,  so  pena 
quel  den  cinquenta  agotes  por  cada  vegada 
que  lo  aguaren  o  mas  vendieren.  »  Cortes  de 
Toro,  año  1369  (C.  de  L.  y  C.  2.  173).  «  To- 
men de  la  ceniza  et  amásenla  con  del  vino 
aguado,  i  .1/.//,/.  Alf.  XI,  2.  2  {Bibl.  ven.  I. 
163).  i  Et  desque  hobiere  aguado,  si  el  falco- 
nero  quisiere  que  malo  bien,  le  puede  facer 
matar.»  J.  Man.  Caza,  8  [Bibl.  ven.  3.  61). 
i  Deben  lanzar  el  ánade  en  guisa  que  la  agüe 
el  falcon  maestro  et  que  la  vea  el  nuevo."  Et 
después  iléhenla  levantaren  guisa  que  la  agüe 
el  nuevo.  »  Id.  ib.  6  (Bibl.  ven.  3.  i7).  «  Cuando 
lloviese  ó  cuando  se  aguase  la  garza  en  el  rio, 
si  entonce  hobiese  de  abrir  el  libro  para 
leerle,  mojarseia  et  seria  perdido  el  libro.  » 
Id.  ib.  6(Bibl.  ven.  3.  Í5).  t  Matan  las  ánades 
aguándolas  muchas  vegadas,  et  montando,  et 
descendiendo  et  firiendo  muchos  eolpes  es- 
trannos  et  maravillosos.  ¡>  Id.  ¿6.  2  (Bibl.  ven. 


:;.  I  Tu.  —  Siglo  XIII :  «  Les  daban  á  beber 
vino  llacii  et  mucho  aguado  de  manera  que 
non  les  turbase  el  entendimiento  nin  el  seso,  i 
Part.  2.  21.  19  (2.  212).  «  Costumbrar  deben 
á  los  lijos  de  los  reyes  á  beber  el  vino  mesu- 
radamente et  aguado.  »  Part.  2.  7.  6  (2.  48). 

Etim.  Derivado  de  agua.  Port.  aguar;  cal. 
aijguar;  it.  acquare,  regar. 

Ortogr.  La  it  se  marca  con  diéresis  antes 
de  e  :  agüé,  agüen. 

luitKDin.  v.  i.  Permanecer  á  la  mira 
y  sin  obrar  mientras  llega  alguna  persona  ó 
cosa,  a;  Trans.  El  acus.  denota  la  persona  ó 
cosa  que  ha  de  llegar,  x) «  Ya  me  están  aguar- 
dando en  la  sala  1).  Fernando  el  traidor  y  mi 
padre  el  codicioso.  »  Cerv.  Quij.  1.  27  líi.  I. 
3222).  «  Habiendo  ya  salido  de  aquellas  ma- 
lezas á  un  llano,  descubrimos  hasta  cincuenta 
caballeros  que  con  gran  ligereza  corriendo  á 
media  rienda  á  nosotros  se  venían;  y  así 
como  los  vimos  nos  estuvimos  quedos  aguar- 
dándolos. »  Id.  ib.  1.  41  (R.  1.  3732).  «  Sose- 
góse con  esto  Anselmo,  y  quiso  aguardar  el 
término  que  se  le  pedía.  »  Id.  ib.  1.  35  (R.  1. 
353-).  «  Conviene  que  aguarde  tiempo  para 
volver  por  sí  y  por  las  demás  dueñas.  »  Id. 
ib.  2.  37  (R.  1.  483-).  «  Habíase  hallado  un 
puesto  bien  fuerte  donde  aguardar  al  enemi- 
go. •  Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  2 
(l¡.  28.  2l-'i.  «  /.Qué  ha  de  hacer  un  hombre 
honrado  I  Mientras  á  su  amo  aguarda?  » 
Alarcón,  Él  semejante  d  sí  mismo.  1.  1  (R.  20. 
lil'i.  <¡  ¿Podré,  cuando  pierdo  el  seso  |  Por 
don  Juan,  cuando  se  abrasa  |  El  alma,  aguar- 
dar en  casa  |  El  fin  de  aqueste  suceso?  »  Id. 
I.n  industria  y  tu  suerte,  1.  4  (R.  20.  241). 
«  la  fama,  que  á  vuestra  casa  |  Llama  amo- 
rosa academia,  |  Disculpa  el  atrevimiento  | 
De  no  aguardar  más  licencia.  »  Cald.  Hombre 
pobre  Inili)  es  trazas,  l.8(R.  7.  506:)). —  aa) 
Cuii  una  prop.  subj.  «  Desta  última  razón  de 
D.  Quijote  tomó  barruntos  el  caminante  de 
que  D.  Quijote  debía  de  ser  algún  mentecato, 
y  aguardaba  que  con  otras  la  confirmase.  » 
Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1.  4352).  «  El  renegado, 
sin  aguardar  que  Zoraida  le  respondiese,  le 
respondió.  í  Id.  ib.  i.  41  (R.  I.  37C2).  —  (3) 
A  M'ces  se  agrega  un  compl.  con  de,  para 
expresar  la  persona  ó  cosa  de  donde  viene  lo 
que  se  espera.  «  Si  he  dudado  en  responde- 
ros |  La  novedad  lo  ha  causado  |  Que  en  vues- 
tras palabras  veo,  |  V  aguardo  de  vuestras 
obras,  i  Tirso, El  castigo  del  penseque,  I.  11 
(R.  5.  752).  ü  De  ti  aguardo  |  El  ñu  de  mis 
desventuras.  »  A.  Saav.  El  desengaño  en  un 
suetlo,  2.  2  ( í.  479).  —  b)  Intrans.  a)  Absol. 
«  Desto  medrosos,  aguardar  no  osaron.  »  Ere. 
Arauc.  10  (II.  17.  t¡3').  a  Gerarda,  oyendo  su 
voz,  I  ¿Cómo  es  posible  que  aguarde?  |  Que 
anticipan  á  la  lengua  |  Los  brazos  de  los 
amantes,  t  Lope,  La  noche  toledana, 3.  í  (I!. 
21.  2IS-).«  Yala  tumba  aguarda,  |  V sus  már- 
moles abre  á  recibirme.  »  Mor.  Poes.  eleg.  d 
lux  Musas  (R.  2.  61  l2).  —  aa)  En  el  lenguaje 
familiar  admite  dat.  refl.  (cp.  estarse," que- 
darse). «  Le  gritan  que  los  despache,  y  él  con 
un  desabrido  aguárdense  responde  á  todos.  ¡> 
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Hartz.  El  mercader  de  la  Calle  Mayor  (342) 

—  3)  Con  ó,  para  expresar  el  lérmi 5  plazo 

de  la  expectación,  i  Si  nos  pregunta  si  hemos 
comiili',  si  ellos  no  han  empezado,  decimos 
que  no;  si  mus  convidan,  no  aguardamos  ;il 

do  envite.  »  Quev.  Gran  Tac.  13(R.  . 
5081).  «  Sin  aguardar  al  Gn  de  la  revuelta, 
Cumplida  >u  intención,  daba  la  vuelta,  i  Valb. 
Bern.  3  (R.  17.  1691).  i  Continuaron  su  viaje 
sin  aguardar  á  la  noche.  »  Clem.  Coment.  t>, 
|i.  \±1.  •  Sin  aguardar  al  éxito  incierto  de  un 
debate  prolijo  y  peligroso,  se  decidió  á  dar 

mi  paso  el  más  extraño  y  singular   que   se  lia 

visto  en  ningún  gobierno  representativo.  » 
Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  I    R.  19.  55 

—  «  Corazón,  ¿á  que  aguardas?  Mto.  Pri- 
mero es  I"   honra,  -¿'.  16  (R.  39.  240*). 

(t  Sin  aguar. lar  á  más,  trataron  Luego  De 
darnos  el  asalto  á  sangre  y  mego.  -  ere. 
Arauc.  17  (R.  17. 679).  -  c  ¿A  cuándo  aguar- 
da |  Tu  crueldad,  que  su  furor  no  harta  |  En 

10  quemas  me  valí'  \  me  disculpa?  »  Herr.  I. 
son.  mi  (R.  32.  279').  —  n  Se  puede  ex- 
presar el  plazo  por  medio  de  un  infin.  I  i 
esperanza  condeno  Del  que  aguarda  á  mo- 
rir pira  ser  bueno.  »  Saman.  Fáb.6.  7  (R. 
61.  380*).  3(3)  Con  una  pron.  subj.  e  No  le 
respondió  nada  Costanza,  ni  él  aguardó  a  que 
Ir  resp liese.   i   Cerv.  Nov.  8  'I'..   I.   196 

c  Kl  labrador  aguardó  á  que  Riese  algo  mas 
n  -lii'.  ¡>  Id.  Quij.  I.  -"i  ili.  I.  264s).  «  Como 
no  podemos  saber  los  secretos  del  corazón 
ajeno,  habernos  de  aguardar  a  que  per  alguna 
parle  rompa  el  silencio.  «  Espinel,  Escud.  '■'•. 

r.  (R.   IS.    Í52s).  «  Ve  le  lie  viste  en  la  playa  I 

Aguardando  a  que  viniera  El  bote,  i  Mor. 
El  viejo  y  la  nina,  3.  3  (R.  2.  3508).  —  -y)  Con 
hasta,  para  expresar  el  memento  en  que 
la  espera  :  Aguardó  hasta  las  cuatro.  Si  el 
término  se  expresa  con  un  i  proposii  ion,  ésta 
será  indicatn  a  si  se  trata  de  un  hecho  pasado, 
j  subjuntiva  si  de  uno  futuro,  i  Desde  la  ma- 
ñana Hasta  qne  entraste  aguardó  •  Alar- 
cón,  /-.'/  desdichado  en  fingir,  2.  3  (R.  20. 
I  i*;  i.  í)  Con  "  j  un  infin.,  para  expresar 
el  tin  con  que  se  espera,  i  Hechas  pues  estas 
prevenciones  no  quiso  tgu  u  d  ir  mas  tiempo 
á  poner  en  efecto  -o   pensamiento    -  Cerv. 

O////.   I  .    2    ll¡.    I.    258*).   «     Dijo     I  Huleen     mi 

padre  que  después  que  él  fuese  muerto,  j 
riese  ye  que  Pandafilando  comenzaba  á  pa  u 
sobre  mi  reino,  que  no  aguardase  á  ponerme 
e„  defensa.  »  Id.  <h.  I.  30  (R.  I.  333'  .  -  Que 
mirase  el  rej  l"  que  hacia  — -  -i  ao  qui  i  la 
aguardar  á  caer  en  la  i  tienta  cuando  ya  no  le 

quedase  remedio,  i  Col a,  Guerras  de  /es 

/.'./.  Bajos,  l  [R.  28.  14    .  <   Estoj  agu  ird 

\  saber  -i  es  el  ¡ntenl  i     De   mi  lio  ser  mi 
esposo,  i  \larcón,  La  amistad  castigada,  I. 

11  (I!.  20.  289*).  «  Otro  tormento,  oti 

En  el  corazón  no  llevo  |  "-me  sólo   ver  que 

ag la     Maríene   á  ser  empleo     De 

amor,  de  otra  esperanza.  »  Cald.  l'.l  mayor 

h  uo  lot  celos,  -■  i"  '!!■  7.  191  i      l  ' 

;cnte,   qoe  en  las  inmediaciones  ó  en  otros 

i  iba  aguardando  ansiosa  ó  saber  lo 

in>  por  la  soi  iedad,  —  entendió  desde 

luego  que  la  resistencia   habla  concluido.* 


I 


\.  i.  iliano,  /;  i  aerdos,  p.  392.  e)  Con  para, 
en  igual  sentido.  «  Vuelve  ;i  rs.i-  montes  so- 
berbios |  Los  OJOS,  para  que  veas  '  La  gente 
que  aguarda  en  ellos  para  obedecerte.  » 
t.ald.  i. ii  vida  .  3.   i    l;.  7.  I  í'i.  — 

ece  expresar  conjuntamente  el 
plazo  y  el  objeto  de  la  e-pera,  suena  mejor 

combinar  d  y  pora  que  repetirlos,  ( se 

echa  de  ver  comparando  los  p  iiien- 

Pecador  de  mi,  replii  ó  Sam  ho,  ,.  pues 
á  qué  aguarda  vuestra  merced  á  hacelle   [el 
bálsamo  de  Fierabrás]  y  enseñármele?  i  Cerv. 
Quij.   I.   10   (R.    1.  273°).  i    Pues   si   por   una 
parte  sod  tantas  j  tan  grandes  las  re-as  qne 
nos  obligan  a  mudar   la   vida,  y   por   otra   no 
tenemos  excusa   alguna   suficiente   para    no 
hacer  esta  mudanza,  ruégote  que  me  ti 
para  ruando  aguardas  á  hacerla?  i  tiran.  Metn. 
crist.  I    i    II.  8. 2131     i   Se  determina- 
ron de  aguardar  á  la  mañana  siguiente 
tomar  mejor  acuerdo  en  lo  que  se  hubies 
hacer.     \\\^,«\.  l  ida  de  S.  Ign.  i.  16  ti. 
ll.v  .      i,   Con  por, para  presentar  con  cierta 
énfasis  el  objeto  que  se  e-pera,  como  causa 
ile  la  expectación.  «  Acaeceros  ha  comoacae- 

CÍÓ  á  diez  >  ¡I  genes,  cinco  lora-  y  rimo  -aliias, 

las  cuales  aguardaban  por  la  venida  del  es- 
poso, i  Gran.  Guia,  I.  26,  §  3  (R.  6.  1. 1  A 

los  que  fielmente  j  ron  paciencia  aguardan 
por  la  visitación  del  Señor,  y  hacen  mediana- 
mente lo  que  es  en  -í.  suele  él  hacer  gran- 
des mercedes.  -  Id.  Mem.  vida  crist.  6.  3, 
§  2  (R.  n.  332a  .  i  Fue  recebido  en  los  brazos 
del  santo  Simeón, que  tanto  tiempo  aguardaba 
por  este  día.  Id.  ib.  6.  5,  §6 (R.  8.341').  No 
dalian  por  éstos ;  oía-  corriendo    Juegan 

í icha  priesa  I  Ere.  1 1  auc.  6  R. 

17.  27').  Cp.  el  inglés  to  waii 
«.  Dar  tiempo  ó  espera.  Dicese  comúnmente 

de  la  que  se  da  al  deudor  para  que  pague,  al 

Con  acus.  de  per-,  t  A  uno  decia  mi  buen 
ayo  :  Mañana  me  traen  dineros ;  á  otro  :  Aguár- 
deme vue-a  merced  un  dia,  que  me  trae  en 
palabras  el  banco.  >  Quev.  Gran  Tac.  15  (R. 

22.510').  .      Con    por,    para    evpre-ar    la 

deuda       \   aat  d  ir  por  la  ¡leuda  :  no  ejecutar 
o,  cumplido  el  plazo.  »  Covarr.  s.  v.  guar- 
dar. 

s.  Met.  Siendo   -uj.  un  nombre  de   cosa 
(trans.    ■      El  furor  de  un  doméstico  ene- 
migo    Te  aguarda  en  este  parque.  »  I  alh. 
::    R.  17.  HiS!  ,       i. ,  Estar  reservado. 

¡  \v  miserable  mozo '  ,  que  es  posible 
tanto  mal  te  aguarda  I  ¡  que  es  forzoso  ¡  Que 
se  cumplan  tus  hado-  desgraciados  I  i  F.  de 
la  Torre,  '■'<■  égl.  3  (107).     Pues  que  tus  plan- 
ta-  hermosas    Honran.  Lucrecia,  esta  casa, 

1 1    ran  desdu  ha  te  mueve.    O  gran  ven- 
tura no'  aguarda,    i    Marrón,  /../  Ctllpa  bUSCO 

la  i"  na,  í.  i  (R.  20.  195'  i.  <  Si  las  ( -  de 

la  lanía       No  le  han  d  ido  va  el  a\  ¡SO,  ]   Uueiia- 

allu  o  Mto.  ¡.a  fuerza  de  la 

ley,  I.  i  (R.  19.81  i.  El  hombre  dotado  de  es- 
píritu inmortal,  penetrado  de  la  idea  do  su 
existencia  eterna,   ¡    convencido  de   que    no 

puede  ser  igual  en  ella  la  suerte  de  la  iniqui- 
dad v  la  virtud,  ni  puede  dejar  de  pensar  en 
la  suerte  que  le  aguai  da  pai  a  después  de  su 
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vida,  ni  contentarse  con  una  felicidad  circuns- 
crita á  su  fugaz  v  brevísimo  plazo.  »  Jovell. 
Trat.  de  enseñ.  Moral  relig.  d¡.  16.  261a). 

■s.  Esperar  [trans.).  «  Nunca  buena  dicha 
aguarde  |  El  que  se  va  de  cobarde.  »  Lope, 
Las  flores  de  1).  Juan,  2.  19  (R.  24.  123a). 
t  Pero  vive,  aunque  no  aguardes  |  Vencer  tu 
enemiga  suerte,  |  Que  valerse  de  la  muerte  ] 
Es  remedio  de  cobardes.  »  Alarcón,  Los  em- 
peños de  un  engaño,*!.  2  (R.  20.  2551).  «  Per- 
donad si  se  recela  |  Quien  aguarda  ser  su  es- 
posa, |  De  que  tracéis  sus  agravios. »  Id.  Los 
pechos  privilegiados,  3.  7  (R.  20.  1283). 

Per.  antecl.  (Nótense  estas  acepciones:  x) 
Guardar;  —  í)  .Mirar,  observar;  —  y)  Acompa- 
ñar, escoltar;  —  $)  Respetar.)  Siglu  XV: 
«  Podían  ser  hasta  ciento,  é  mandóles  que  de 
noche  é  de  dia  aguardasen  su  persona.  »  Crón. 
Jiiuii  II  6.  '2o  (II.  68.  349'). «  Los  arboles  se 
asian  de  las  ramas  unos  con  otros  y  hazian 
ademanes  como  de  aquello  que  dizen  baylar, 
aguardando  a  bis  dulces  puntos  del  su  son.  » 
Mena,  Coron.  16  (IO-i.  «  Avia  fasta  diez  da- 
miselas deparage  muy  guarnidas,  é  bien  ade- 
reszadas;  estas  non  avian  cuidado  de  ninguna 
cosa  sinon  de  sus  cuerpos,  é  de  aguardar  á  la 
señora  tan  solamente.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  116. 
«  Non  porque  al  alférez  sea  dada  aquella 
honra,  e  sea  escogido  en  toda  la  hueste  para 
aquel  oficio,  é  que  todos  aguarden  á  el,  e  le 
tengan  ojo,  non  le  crezca  orgullo  é  locura.  » 
Ib.  p.  107.  «  Mandó  armar  naos,  e  tizo  capitán 
deltas  á  Martin  Iiuiz  de  Abendaño,  é  mandóle 
que  partiese  luego  con  Pero  Niño,  é  á  Martin 
líuiz,  que  se  aguardasen  é  se  ficiesen  buena 
compañía,  n  Ib.  p.  86.  t  Por  ende,  vos  rruego 
iii  esta  rrason  [  Que  Dios  vos  aguarde  de  mala 
prisión.  »  Cañe,  de  Buena,  p.  528.  «  En   su 

niñes  |  El  fue  muy  bien  criado,   |  Leal ate 

aguardado  ¡  A  la  lea  é  á  la  pes.  »  Ib.  p.  338. — 
Siglo  XIV :  «  \  ly,  sennor,  rogaré  fasiendo 
mi  oración  [  Que  los  quieras  aguardar  de  toda 
ocasión.  »  liim.  de  Pal.  880"  (R.  57.  455'). 
«  Garcilaso  el  Alvar  Nuñez  partían  los  dineros 
que  tenían  del  rey,  et  los  libramientos  que 
les  facia,  a  caballeros  et  escuderos  Gjos-dalgo 
que  los  aguardaban.  »  Crón.  Alf.XI,6i  (II.  66. 
2102).  «  Desque  le  vieron  venir  asi  acompa- 
ñado et  aguardado,  fallaron  por  su  pro  de 
poner  tregua  con  el.  »  ft.3(R.66.  175*).  «  Don 
Diego  bien  lidiaua  |  Delante  el  rey  de  Porto- 
gal,  ¡  El  su  cuerpo  aguardaua  |  Johan  Nunnes 
'de  Sandoual.  »  Alf.  XI,  1729  (I!.  57.  529'). 
«  Quisieron  nos  cometer,  |  Mas  el  (lia  agual- 
daron |  Por  sso  mejor  conoscer.  »  Ib.  788  ili. 
5i.  5011).  «  Miraglos  muchos  fase  Virgen 
siempre  pura,  |  Aguardando  los  coytados  de 
dolor  et  de  tristura.  »  Are.  de  Hita,  1640 
(II.  57.  279s).  t  Que  juremos  ssobre  la  cruz  e 
ssobre  lo-  ssantos evangelios  que  aguardemos 
a  cada  unos  dellos  ssus  Hueros.  »  Corles  de 
Patencia,  año  1313  (C.  de  L.  >j  C.  1.  237). 
«  Con  aquella  riqueza  que  ella  cuidaba  que 
habia,  asmó  cómo  casaría  á  sus  lijos  et  lijas, 
et  de  cómo  iría  aguardada  por  la  calle  con 
yernos  et  con  nueras,  s  .1.  Man.  C.  Luc.  "2'.l 
(R.  51.  3771).  —  Siglo  XIII :  «  Yuan  todos  los 
ornes  dell  alibi;  a  aguardar  la  senna  de  la 


villa.  »  Cortes  de  Valladodid,  año  1293  (C. 
de  L.  y  C.  1.  112).  i  E  los  otros  vasallos  que 
crió  e  armó,  digan  que  es  fuero  de  Castiella 
que  deven  aguardar  a  suo  señor.  i>  Fuero  vie- 
jo, 1.4.  2  (16).  «  Quando  algún  judío  ingiere 
de  las  provincias  de  luenne  á  las  tierras  de 
nuestra  obediencia,  que  venga  al  obispo  de 
la  provincia  é  al  sacerdote  del  logar,  é  cuerno 
se  debe  aguardar  en  todas  sus  cosas.»  Fuero 
Juzgo,  I -i.  3.  "20  (200).  «  Mandamos  en  esta 
ley  que  aquellos  que  son  franqueados,  é  todos 
los  otros  que  vinieren  dellos,  todos  aguarden 
el  rey  en  la  hueste.  ¡>  Ib.  5.  7.  19  (99).  «  Sobre 
todo  los  del  siglo  nos  deuemos  aguardar  |  Del 
que  sabe  sen  lauca  e  sen  espada  matar.  » 
Alex.  2230  (R.  57.~2152).  «A  tal  sennor  debe- 
mos servir  e  aguardar,  |  Que  sabe  á  sus  sier- 
vos de  tal  guisa  onrrar.  »  Berc.  S.  Dom.  756 
(11.  57.  03-' i.  «  Diirmien  ambos  sos  oios  tan 
bien  asegurados,  |  Comino  si  de  mil  onines 
soviesseu  aguardados.  i>  Id.  S.  Mili.  201  (R. 
57.  711).  «  Dissoli  :  cinco  somos  los  que  aquí 
moramos,  |  Avenios  tales  nomnes,  tal  sennor 
aguardamos,  |  Ave  tanto  de  tiempo  que  aquí 
nos  ¡untamos.  »  Id.  ib.  105  (R.  57.  70').  <c  De 
busca  ili  pesar  mas  nos  aguardaremos.  >>\ú.Mil. 
377  (R.  57.  1151).  «  Entraron  por  el  rielo  que 
abierto  estaba,  [  Alegróse  con  ellas  la  corte 
que  y  moraba,  j  Plógolis  con  la  quarta  que  las 
tres  aguardaba,  |  Por  esa  serraniella  menos 
non  se  preciaba. »  Id.  S.  Oria,  51  (K.57.  139'). 
«  En  vn  escarnio  torninno  essoraMyo  Cid  posó, 
|  Los  ciento  quel  aguardan  posan  aderreaor.  » 
Cid,  3Í22  (R.  57.  32-).  <  Adelina  poral  pala- 
cio do  estaua  la  cort  :  |  Con  el  dos  caualleros 
quel  aguardan  cuennno  a  ssennor.  »  ///.  2930 
(R.  57.31').  «  Salidos  son  de  Valencia  e  pien- 
ssan  de  andar;  j  Tales  ganancias  traen  que  son 
a  aguardar,  ¡>  Ib.  1822  (11.  57.  21').  «  Hyas 
espiden  e  pienssan  de  caualgar.  |  El  portero 
con  ellos  ipii1  los  ha  de  aguardar.  »  ib.  1  L49 
(I!.  57.  17-).  «  Con  estos  dos  caballeros  apries- 
sa  ua  iantando  :  |  Pagado  es  Myo  Qid  que  lo 
está  aguardando.  i>  Ib.  1058  (íí.  57.  li'j.  «  En 
la  su  vezindad  non  se  treuen  ganar  tanto;  | 
Agardando  se  ua  Mío  Cyd  con  todos  sus  vasa- 
llos. »  Ib.  568  (I!.  57.  8-j.  «  Mandó  el  rey  á 
Myo  Cid  a  aguardar,  |  Que  si  después  del  plazo 
en  su  tierral  pudies  tornar,  |  Por  oro  nin  por 
plata  non  podrie  escapar.  »  Ib.  308  ÍR.  57.  5'). 

Etim.  Comp.  de  d  y  guardar  :  el  sentido  es 
estar  á  la  mira,  en  observación.  Port.  aguar- 
dar ;  cal.  aguardar,  guardar,  reservar;  prov. 
agurdar,  guardar,  contemplar;  Ir.  ant.  agar- 
der,  mirar;  it.  aguarda  re  con  el  mismo  sen- 
tido que  guardare.  Véase  Guardar. 

constr.  Trans.  :  en  general.  —  Inlrans. : 
1,  b.  —  Con  á  :  1,  b,  f,  S,  l  —  De  :  I,  a,  ¡3. 
—  Hasta  :  1,  ó-,  y.  —  Para  :  1,  b,  «,  í.  — 
Por  :  1,  b,  m;  2,  ¡3.  —  Con  prop.  subj  :  1,  '/, 
x;  1,  b,  ¡i,  pp.  —  Con  dat.  refl.  :  1,  b,  cu,  ax. 

acido,  A.  adj.  i.  a)  Terminado  en  punta 
ó  corle  delgado  y  sutil.  «  No  fue  daga,  ni  pe- 
queña, sino  un  puñal  buido,  más  agudo  que 
una  lezna.  »  Cerv.  Quij.  2.  23  (R.  1.  452'). 
«  Me  parecía  poco  romper  por  entre  agudas 
puntas  de  diamantes  para  llegar  al  lin  de  mis 
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amorosos  y  honestos  pensamientos.  »  Id.  Gal. 
1  di.  I.  7:  .  Mandó  que  fuese  la  virgen  le- 
vantada en  alto,  y  que  sus 
ranadas  con  pedernales  agudos.  »Gi 
I.  2U  K.  6.  332'). «  Escribe  Eusebio  que  enla 
persecución  de  Diocleciano,  á  muchos  hin- 
caba) -  adas  entre  los  uñas  de  los  de- 
dos. >Id.to.3.24,§  I  (R.6.  140'). <  Viendoque 
mi  era  tiempo  de  sosiego,  Baja  otra  vez  el 
gran  cuchillo  agudo.  »  Lrc.  Anuir.  15  i¡.  17. 
rodo  el  día  estuvo  pensando  injusli- 
cia  tu  lengua;  como  navaja  aguda  hiciste  en- 
gaño. s'  i".  Salmo  51. —  b)  Aplicase  tam- 
bién al  mismo  Glo  ó  punta  delgada  y  sutil. 
«  Dijo  que  del  pueblo  moro  Verdugo  i  ruel 
sería  en  campo  armado,  ¡  Y  los  agudos  tilos 
de  su  i  Muro  invencible  de  su  patria 
amada,  i  Valli.  Bern.  '■',  (R.  17.  175'  .  En  el 
hombro  le  alean/o  siniestro  i  F.l  filo  agudo 
del  alfanje  diestro.  »  Id.  ib.  7  (R.  17.  21 
c  Toilo  viviente  ejercerá  en  su  estrago  [  O  el 
incendio  voraz  ó  agudo  corte.  >  Jáur.  / 
5  1 1  'i  o.  7.  I  10).  —  o  Met.  —  Sup.  i  Km  esta 
consideración  hallaban  lo-  santos  agudísimos 

estímulos    para    todas    las    virtudes.   I    (lian. 

Simb.3.  -Jl  (R.6.  4351  .  —  «i  Porextensión  : 
«  Subo  ron  tan  gran  peso  quebrantado  Por 
lita,  empin  ida,  aguda  sierra,  Que,  aun 
no  llega  a  la  i  umbre,  i  uando  yerra  El  pie.  « 
Rerr.2,  son.  II  l  (R.  32.  330').  e)  Heriré 
tocar  de  agudo  :  loan-  de  filo  \  profunda- 
mente. Rállase  usado  asi  en  lo  propio  como 
figuradamente.  '  De  otra  manera  ,  rom'  será 
posible  herir  de  agudo,  j  sacar  sangre,  j  d 
gran  golpeen  cosa  que  mucho  amamos? 
Gran.  Gata,  2.  15,§  6(R.  6.  1 18*).  Con  estas 
palabras  j  con  otras  semejantes  que  hcriin 
de  agudo  los  corazones,  se  movió  entre  otras 
personas  una  mujer  noble.  Id.  i  id 
Avila,  5,  §  7  (R.  II.  4811).  t  Que  bien  veía 
que    I  ton  que  puso  en    la  traslación 

del  libro  Periarchon  le  locaba  de  agudo, 
que  él  no  se  determinaba  con  qué  animo  es- 
taba escrita,  i  Sig.  I  ida  de  S  Jer.5.  9  i  \'^~. 
a. Aplicase  al  ángulo  menor, ó  monos  abier- 
to, que  el  recto.  Cervantes,  ó  por  festn 
danterfa  ó  por  reminiscencia  del  estudio  de 
la  geometría  en  latín,  dijo  nenio,  •  La  "da  ó 
laida  i'i  como  llamarla  quisieren,  ora  de  tres 
puntas,  las  cuales  se  sustentaban  en  las 
dos  de  tres  pajes  asimismo  vestidos  di- luto, 
haciendo  una  vistosa  j  matemática  figura  con 
aquellos   tres    ángulo     ai    lo    qui    I       tres 
punías  formaban.  >  Cerv.  Quij.  2.  38     I!.  I. 

s.  Het.  Vplíi  ase  á  denotar  la  acción  ¡nli 
ó  penétrate  a  de  los  objetos  sobre  los  - 
dos  exteriores  ó  ol  organismo,  a)  I  on  respecto 
al  gusto.      v'   I!  mat  i    la  pimienta   aguda,  j 
el  /unió  de  I"'*   limones  agrio  j   acedo.  »  La- 
guna, /'•  i.  (i.  19).        ■>   I  on  res- 
pi .  lo  al   olfato,  i  i  tarándolo  al  sol  |  el  zumo 
de   vedegambre  cocido],  lo  espesan   ¡    dan 
fuerza ;   bu  olor   agudo  no   sin   sna\  ¡dad,  su 
color  escuro  que  lira  a  i  Libio.     Mond.  G 
d»  G¡  'ni.  i   (R,  21.  80').       e)  Con   rcs| 
al  oído.  \lto,  en  contraposición  fi  lo  b 

I  o. o  [el  h bre    sanguíneo]  In  m/ 


aguda.  í    '  Agonía,  3.  20  i  tfút.   :¡. 

109).  i  Lloroso  grito—-  Se  oyó  de  presos, 
cuya  voz  iguda  \  Dii  •  pedia  venganza,  al 
mundo  ayuda.  »  Valb.  Bern. 13  R.  17.2813). 
«Al  mismo  tiempo  se  oyó  la  aguda  voz  del 
gallo  matutino.  >  Mor.  Hamlet,  1.6  R.  2. 
Se  oyó  súbito  w,\  clamor  lan  agudo 
que  quedaron  lodos  pasmados.  »  M.  de  la 
Rosa,  Is.        Solis.i.  i  Y  dando 

judo,  a    un   tiempo  misino     'I 

I  is    picas  erzo   lanzan,  i   A.    v 

Horo  expós.  I  (2.  -Jó  .  —  ai  Mus.  (  Kn  1 1 
cala  de  sonidos,  tal  ci  lia  establecida 

entre  aosotros,  son  sonidos  agudos  todos  los 
que  so  encierran  entre  el  sol  sobro  la  quinta 
ra\a  del  pentagram  i  en  la  llave  de  >"l  hasta 
el  la  ó  sea  la  7'  de  dicho  sol.  Los  sonidos 
más  agudos  que  el  fa  -o  llaman  sobreagudos 
ó  agudísimos,  j  Melcior,  Dice,  de  mtis.  •   El 

con  tal  prudencia  mezi  lare  estas  virtu- 
des, que  con   la  justicia   so  haga  respel 
ron  la  clemencia  ama;',  no  podrá  errar  en  mi 

erno;  autos  será  todo  él  una  armonía 
suave  como  la  que  resulta  del  agudo  )  del 
.  22  II.  25.  62').  i  Escu- 
cha el  dul  no  las  aves  Kn  la  verde 
arboleda  están  haciendo,  Con  voces  ora 
das,  ora  graves,  i  Mend.  carta  2  (R.  32. 56s). 
Gram  So  dice  de  la  \  oí  al  ó  Miaba  que 
se  pronuncia  con  mayor  intensidad  que  las 
otras,  llamadas  por  contraposición  graves. 
i  El  smo  puede  de- 
ualquiera  otra  espeí  ie  de  metro) 
puede  estar  rabal  ron  ¡iete  sílabas,  si  es 
aguda  la  última—  Kn  la>  palabras  que  aca- 
ban por  una  vocal  aguda,  hace  la  \"/  un 
pecie  de  compensación  duplicándola,  i  Salva, 
Gram.  Pros.  za)  Dicese  igualmente  del 
tono  ó  acento  de  mayor  intensidad,  en  contra- 

¡Ón    al    grave.   I    Todo    verSO    que    acaba 
con  acento  agudo  debe  tema'  una   silaba    me- 
llo, que  si  acal  i  ave.  »  M.de  la  R 
Anot  día  Poét.  3.  I  (i.  149).  -  ,:,->  Dicese 
también  del  vocablo  j  del  verso  que  tienen 

luada  la  ultima  sil  iba.     Este 

una  sol  i  cesura,  la  que  puede  estar  en  la  sí- 

si  es  la  ultima  de  una 

palabra   aguda,  ó  bien  en   la   séptima,  si  la 

la    penúltima  de   una  palabra 

>  Lista,  j  2,   p.  6.      El  vi  rso 

l  >e  llama  agU- 

llermosilla,  Artede  hablar,  p.  367. 
Por  extensión  se  aplica  al  a  •  nto  ot  lo(¡ 
que  consiste  en  \u\.>  rayita  inclinada  de  dere- 

i  izquierda  i  I,  con  el  cual    se  marcan  en 

i  iertos   i  asos   las    sil  adas.    *  Hemos 

desechado    enteramente    el   [acento]  circun- 

¡i.  i  o.  \  usamos  sólo  el  agudo.     Salva,  Gram. 

o    l         espci  lo  a  las  impresiones 

i  del  frío,  i  Los    agudos   rayos   del 

i   lodo  aquel  cil'l  llil bailaban  entra. la 

dentar  el   fircsi  o  suelo.      '  erv,  t"*l-  3 

(R.  I.  II1  .  i  El  celoso  te r  con  man. 

medio    del    I  alor    ¡    ardiente    .nena       I  I 

triste  i  ora/on  me  apretarla  ;  ^  on  el  i  igor 
del  lindo,  en  lo  sereno     Noche,  soplando  el 

\  o  nto   agudo  v    puro    Qi 1   reloi  ■   .  on  er 

ole.  na.     De  aqueste  vivo  fui 
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que  me  apuro  |  Y  consumirme  poco  á  poco 
espero,  |  Sé  que  aun  allí  no  podré  estar 
seguro.  >  Garcil.  eleg.  2  (R.  32.  27').  «  La 
huerta, la  arboleda,  |  ¿No  ves  del  fiero  viento 
combatida,  |  Cuál  brama  ?  Cuál  se  queda  |  1.a 
nieve  ya  caída  [  Del  aire  agudo  en  mármol 
convertida?  »  León,  Pocs.  2,  trad.  Hor.  od.  '■'>. 

10  (R.  37.  33a).  «  Un  viento  agudo  entre  una 
niebla  envuelto,  |  Que  exhalación  del  agua 
parecía.  A  soplar  comenzó,  a  Valb.  Bern.  1 1 
(R.  17.  255s  .  Del  soplo  agudo  las  robustas 
plantas  |  Con  lastimado  golpe  sacudidas,  j 
Temblando,  de  su  Dios  las  huellas  santas  | 
.Mustias  besar  quisieran  condolidas.  »  Hojeda, 
Crist.  1  üi.  17.  ío.v  . 

4.  Met.  ai  Tratándose  del  dolor,  Intenso, 
vehemente.  «  Atormentábasme  —  con  un 
gran  dolor  de  dientes,  el  cual  era  tan  agudo 
que  no  me  dejaba  hablar.  »  Gran.  Simb.  2. 
29,  %  5  i  II.  ii.  365').  «  Si  acá  tenemos  un  dolor 
muy  agudo  en  una  parte,  aunque  haya  otros 
muchos,  se  sienten  poco.  »  Sta.  Ter.  Mor.  ti. 

11  (R.  53. 4801).  c  Quedé  muy  contenta  de 
verme  sin  tan  agudos  y  continuos  dolores.  •> 
Ead.  Vida,  5  (R.  53.  321).  —  i  Aquí  yace  una 
viuda  |  Que  murió  de  pena  aguda  |  Apenas 
hubo  perdido  |  A  su  séptimo  marido.  »  M.  de 
la  Rosa,  Poes.  Cement.  de  Momo  (1.  22).  — 
Sup.  «  El  [mártir]  juntamente  con  Dios  obraba 
y  padecía  en  su  cuerpo  los  dolores  agudísimos 
que  pudiera  excusar,  si  quisiera  resistir  al  que 
le  esforzaba.  »  Gran.  Simb.  5.  2.  19  iR.  6. 
640a).  €  En  éstas  se  reparten  siete  casas  |  Los 
grandes  condenados  pecadores,  j  Cubiertos 
siempre  de  encendidas  brasas  |  Yllenosdeagu- 
disimos  dolores.»  Hojeda,  Crist.  7  (R.  17. 
158a).  — ii)  Se  dice  de  la  enfermedad  ejecu- 
tiva, grave  y  de  no  larga  duración.  «  .No  fue- 
ron tan  ligeros  mis  pasos,  que  no  lo  hubiesen 
sido  más  otros  que  la  triste  nueva  á  Ion  pa- 
dres de  Nísida  llevasen,  certificándoles  cierto 
que  de  un  agudo  parasismo  había  quedado 
muerta.  »  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  37a).  (  Atajó  la 
muerte  sus  buenos  intentos,  que  le  sobrevino 
—  de  una  dolencia  aguda.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
12.  15  (R.  30.  363a).  t  A  mal  agudo  sea  el 
remedio  presto.  »  Mend.  Poes.  carta  1  (I!.  32. 
54a).  i  Acometió  á  Inocencio  con  una  enfer- 
medad tan  fuerte  y  con  fiebres  tan  agudas  que 
en  pocos  días  le  quitó  la  vida.  »  Sig.  Vida  de 
S.Jer.  '■',.  2  (139).  «  Acometido  de  una  dolen- 
cia aguda  en  Burgos,  había  fallecido  en  In- 
dia-, i  Quint.  Gran  Capitán  (R.  I'.'.  2751). 
«  Postrado  1  El  triste  yace  por  aguda  fiebre 
En  su  lecho,  i  V.  di'  la  Vega,  La  muerte  de 
César,  í.  2  (367).  —  Sup.t  Mi  mamá  Tiene 
un  cólico  agudísimo,  s  Bretón,  Una  de  tan- 
tas, 7  (-2.  148). 

s.  Met.  Aplicase  al  dicho  ú  ocurreni  ia  que 
pica  por  su  malicia  ó  agrada  por  su  chiste  y 
oportunidad,  i  Sancho  Panza  es  uno  de  los 
más  graciosos  escuderos  que  jamás  sirvió  á 
caballero  andante  :  tiene  á  veces  unas  simpli- 
cidades tan  agudas  que  el  pensar  si  es  simple 
ó  agudo  causa  oo  pequeño  contento.  »  Cerv. 
Qni).  2.  32  (R.  I.  174*).  «  De  mi  ruin  ingenio 
no  se  puede  ni  debe  presumir  que  fabricase 
en  un  instante  tan  agudo  embuste.  »  Id.  ib. 


2.  33  i II.  I.  17(¡-i.  «  Huyendo  de  ser  adula- 
dores, quieren  parecer  libres  é  ingeniosos,  y 
con  agudos  motes  acusan  las  acciones  y  vicios 
del  principe,  i  Saav.  Emp.  íK  (R.  2o.  124a). 
«  El  epigrama  es  agudo  ;  |  Mas  la  aplicación  te 
niego,  t  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  2.  2  (R. 
20.  51a).  «  De  la  aguda  respuesta  en  lo  arro- 
gante |  Mostró  el  sabio  español  su  ánimo  al- 
tivo. «  Valí,,  lian.  6  1 1!.  17.  201').  «  Si  para 
hallarlos  [los  pensamientos]  fuere  necesaria 
aquella  especie  de  penetración  que  llamamos 
ingenio,  ó  más  bien  agudeza  de  ingenio,  se 
les  da  á  ellos  mismos  el  nombre  de  ingeniosos 
ó  agudos.  »  Hermosilla,  Arte  de  hablar,  p.  65. 
c  Quedó  ya  consagrado  el  título  de  epigrama 
para  designar  una  pequeña  composición  en  ver- 
so que  tenga  algo  de  aguda,  satírica,  mordaz  y 
jocosa.  »  Id.  ib.  p.  3H5.  «.  Tú,  [oh  Comedia], 
enemiga  de  lástimas  y  horrores,  |  Con  burla 
aguda  \  mu  festiva  frente  ¡  Das  á  entender  al 
mundo  sus  errores.  »  Ouint.  Reglas  del  ilia- 
ma,3  (R.  )'■'.  78a). 

6.  ai  Aplícase  á  los  sentidos  que  perciben 
en  los  objetos  las  diferencias  y  pormenores 
más  delicados,  t  Son  [las  hormigas]  en  gran 
manera  amigas  de  cosas  dulces,  y  tienen  el 
sentido  del  oler  tan  agudo,  que  do  quiera  que 
esté,  aunque  sea  una  lanza  en  alto,  lo  huelen 
y  lo  buscan.  >  Gran.  Simb.  I.  18,  §  I  (li.  6. 
230a).  «  Ninguno  hay  que  tan  aguda  vi -la 
tiniese  como  él  tenía.'  »  Mend.  /.,/;,//•.  ±  (R. 

3.  81a).  «  Es  más  agudo  el  sentido  de  la  vista 
que  el  del  oído,  y  hiere  y  mueve  más  al  alma 
lo  que  se  le  representa  por  los  ojos  que  pol- 
los oídos.  »  Rivad.  Trio.  I.  II  ii¡.  60.  3811). 
<L  Los  que  solamente  miran  alo  de  fuera  echan 
la  culpa  á  lo  que  por  defuera  se  ve;  mas  los 
que  tienen  la  vistamos  aguda  y  limpia  ven  la 
disposición  soberana  del  Señor  que  resplan- 
dece en  semejantes  sucesos.  »  Id.  ib.  2.  9  (R. 
b'0.  Í2í-.)  i  Ni  se  puede  contemplar  esta  luz, 
ni  ver,  ni  entender,  ni  comprender,  ni  llegarse 
áella,  ni  mudarse,  ni  comunicarse;  sino  que 
sobrepuja  la  más  aguda  vista,  no  solamente 
de  los  hombres  sino  también  de  todos  los  ánge- 
les. »  Id.  Sol.  de  S.  Agustín,  31.  «  \'  si  algún 
príncipe  se  preciare  de  tan  agudos  ojos,  que 
pueda  por  sí  mismo  ver  y  juzgar  las  cosas  sin 
valerse  de  los  otros,  será  más  soberbio  que 
prudente,  t  Saav.  Emp.  55  R.25.  I  í7-'i.  «  Un 
niño  encontré  de  altivo  brío  —  |  De  alegres 
ojos  más  que  un  lince  agudos.  »  Valb.  Bern. 
15  (11.  17.  3011).  —  Sup.  <r  Son  de  agudísima 
vista  las  águilas,  i  León,  Expos.  de'job.  39. 
32  ll!.  37.  479a).  —  hi  Aplicase  por  extensión 
al  animal  cuyos  sentidos  son  muy  sutiles  ó 
sagaces.  —  Sup.  «  Mil  azores  '  A  arrojarse 
comienzan  de  la  mano  :  ¡  Los  diestros  agudí- 
simos ventores  ]  A   henchir  de  la   escondida 

i  iza  el  llano,  i  Valb.  Bern.  14  (R.  17.  2931). 
—  c)  Por  extensión  :  <i  Los  sordos  oyen,  los 
tullidos  andan,  I  Los  laidos  cojos  tienen  pies 
agudos,  n  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17.  123-'). 

s.  a)  Tratándose  de  las  facultades  intelec- 
tuales, Perspicaz,  sutil,  t  Sólo  es  agudo  [el 
entendimientn|  en  sentir  sus  males.  »  P.  de 
Oliva,  Dial.  (R.  65.  386a).  i  Algunos  han  que- 
rido sentir  que  tenemos  un  natural  distinto, 
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tan  vivo,  tan  agudo  en  muchas  cosas,  que  da 
indicios  >  señales  de  tallar  poco  para  mostrar 
que  tenemos  un  no  sé  qué  de  entendimiento. 
Cerv.  Col.  R.  1.  226a  .  «  Aunque  por  andar 
junios  parecen  uno,  todavía  el  entendimiento 
atento  y  agudo  los  divide.  »  León,  Nomb.  3, 
II  n  (R.  37.  176a).  i  I  ii  entendimiento  agudo 
di  scubre  semejanzas  entre  las  cosas  más  <  1  i f ■  * — 
rentes,  i  Balines,  F<los.  elem.  Lóg.  I.  -2  (19). 

—  bi  Aplicase  á  las  personas  de  ingenio  vivo 
v  perspicaz.  <  En  oyéndole  hablar  H.  Quijote 
le  tuvo  por  discreto  j  agudo,  i  Cerv.  Quij.  2. 
18  (R.  I .  140*).  c  La  Iiarlia.  aguda  y  dili- 
gente, llegó  v  puso  la  Fuente  al  duqui   i 

li.  Quijote,  y  dándose  prisa  le  lava \  jabo- 
naron muy  Ilion,  i  Id.  ib.  2.  32  (R.  I.   172*). 
«  Peí  nulo  [la   ira  divina  |   este    i  in    exl 
pasmo  j  ceguedad  en  los  hombres,  para  que 

—  siendo  tan  agudos  para  los  notorios  del 
mundo  y  tan  sensibles  para  -o-  agí  ^  ¡os, 

tan  insensibles  para  las  llagas  moríalo  de  sus 
ánimas.  »  Gran.  Simb.  I.  28,  §  II  (R.6.  284*). 
Recibióme  muy  alegre  diciendo  que  tenía 
do  hombre  agudo  \   '\r  buen  entendi- 
miento, i  Quev.  Gran  Tac.  2  (R.  2::.  187*). 
«  Los  royos  muy  i-ii-ni itictts  ganan  reputación 
ron  los  extraños  j  la  pierden  ion  sus  vasallos. 
A  aquéllos  es  ¡\r  admiración  su  ciencia,  ¡   á 
éstos  do  daño ;  verificándose  de  aquéllos  aque- 
lla sentencia  do  Tucídides,  que  los  rudos  or- 
dinariamente son  mejores  para  gobernar  que 
los  ni n\  agudos,  i  Saav.  Emp.  I  (R.  25.  18*; 
»vsTa>T¿pou{, Tuc.3. 37). -    cSola  esta  con- 
versión del  mundo,  considerada  c se  debe, 

pono  la  verdad  de  nuestra  religión  Fuera  <if 
toda  duda  y  cuestión,  y  hace  argumento  por 
ella  tan  necesario,  que  no  deja  respuesta  i 
ninguna  infidelidad,   por   aguda  \   maliciosa 
que  sea.     Li  ón,  Somb.  3,  /•'/  azo  (R.  37.  123*). 
€   Engaño  agudo,  lengua    Femí  mida,      i  Idio 
cruel,  poder  sin  lej  ninguna  I  Me  hacen  gue- 
rra á  una.  »  León,  roes,   l  Vtra.  Sra.  (R.  37. 
Sup.  i  Agudísimo  y  admirablí  mente 
docto  fue  Séneca.     Quev.  Pesie  I  (R.  18.  101*). 
Con     n    para  expresai  el  obji  to  en  que 
se  muestra  sutileza  <i''  ingenio,  i  Agudo  en 
sus  ocurrencias.  >   Vcad.  Gran,  t  Agudo  en 
sus  dichos.  •  Salva,  Gram.    ¿Por  qué  los  hom- 
bres, que  son  tan  agudos  en  filosofal'  en  las 
humanas,  no  lo  Miau  en  filosofar  en  el 
artificio  desta  Fruta  '  ■  Gran.  Simb.  I.  10,  g  3 
i;   6.  2091 1.  i  mi  de,  para  Gjar  la  fai  ul- 

•  o  que  rosólo  la  sutileza,  i  Agudo  de  ¡n- 
genio.  i  Arad   Salva,  Gram. 

Per.  niHiwi.  'So halla  la  Forma  latina  aca- 
to. •  Siglo  X  V  .'  i  Era  muj  w  ulo  é  a  luto  r¡\ 
los  en  ni"  de  la  guei  ra.  i  Pulgar,  Ciar.  var. 
Era  I bi  i  udo  é  de  buen  enten- 
dimiento, i  Id,  ib.  3  -i  i  Aquestos  prover- 
bio    II; -     l  o     ■  ue  o    e  tilo  e   rudo     \l 

vuestro  esamen  agudo    Presento  en  vuestras 

manos.    „  I',  do    l.n/io.oi.  PrOV.   I  I  /■''»'    itléd 

i        'ino  tenga  miseria  licencia     De 

darmas  aguda  I  1 1  ontcmpl n.  i  Meno  I 

19  (8*).  ■  Ai  uto,  i  i  orno  voz  reoméli  i  i     I 
delect.  I.  5  (R.  36.348').  i  Queda  aquella  ta- 
jad bos  aguda,  en  medio  ancha.  » 
1  ¡llena,  Arte  ds.    1 1   (84).  i  Tiene  el    i 


\: 


ancho  por  darle  peso,  e  la  desvaydura  Fasia 

una  parlo,  por  quel  tajo  dolía  sea  mas  agudo.  » 

Id.  ib.  i  (26  .  i  Esta  dicha  montaña  ora  agu- 
da, o  tenia  un  piro  muy  agudo  é  alto.  >  Gonx. 
Clav.  p.  104.  «  Kn  raho  i\f  la  rinda. I  parescia 

una  sierra  alta  ó  aguda.  I   Id.  p.    16.  I    E  so  ni 

el  monte  muj  buen  hervolario  E  grand  ba- 
llestero  ron  aguda  vista,  i  Canc.  de  Baena, 
p.  104.  '■  Tenia  mas  delante  una  grand  espa- 
da i  Enfiesta  ó  águila  de  amas  las  partes.  > 
Ib.  p.  304.  i  Mercurio  le  debe  bien  espicular, 
|  E  que  sea  agudo  de  buen  coracon.  >  lli. 
p.  215.  — Siglo  XIV:  cLaalana  que  sea  mas 
aguda  de  rostro,  el  que  non  haya  tamaña  hora 
i  niiii.  el  alan...  i  afont.  Alf.  XI,  1.  41  [Bibl. 
I .  Ihi.  i  Las  ensivas  bermejas,  los 
dientes  aguilillos.  >  Are.  de  Hita,  124  <l¡.  57. 
•jinJi.  —  Siglo  XIII:  i  Lo  muestra  el  fierro 
i\c  la  espada,  que  es  derecho  et  agudo  ».  Part. 
2.  -21.  í  i-2.  2iH  i.  ■  lio,  ion. lo  palabras  SOtiles 
o  ii.i  engañar  los  desentendudos.  » 
l.  ."..  16  I.  2.M  i.  i  Con  el  pensamiento 
agud i  5i  ¡o  a  las  i  osas  gra- 
ves. Buenos  proverbios  Knust,  Mitth. 
.  Mandamos  firmemiente  — tirará  los  descreí- 
dos de  saetas  agudas.  '  Fuero  Juzgo,  12.3.  2 
(188).  Muchas  veces  vimos  algunos,  que  por- 
que son  agudos  >\''  mal. dan  el  ilororho  en- 
tendimiento de  las  leyes.  i  ///.  10.  I .  is  i  liiTi. 
i  Rompyole  las  guarniciones  con  Fyerro  mu- 
cho agudo.  )•  Fern.  Gonz.  537  (R.  57.  I 
«  Nol  passaria  fierro  [al  escudo],  non  serie 
tan  agudo.  »  Alex.  95  (R.  57.  150').  «  Fita  os 
un  casliello  luort  o  apoderado,  Infitoe  agudo 
.-o  ion, ion  bien  poblado.  »  Berc.  S.  Uoin 
I  R.57.631 1.  ■  Faciel  a  las  de  veces  dar  un  grito 
agudo,  i  Id.  ib.  627    R.  57.  60').  i  Un  colpel 

dio  de  laño, lo  agudo  nol  lomaba. 

3661  (R.  57. 37').  <  Con  las  espuelas  agudas, 
don  ellas  m  mal  sabor,  Rompien  las  camisas 
e  las  r,i rno s  aellas  amas  a  dos.  »  Ri.2745  (R. 
57.  29s). 

uiiin.  Port.  agudo;  cal.,  pro  \ .  agut;fr.  ant. 
agu,  1 1 1.  \  iin/ii :  ii.  acuto  :  del  lat.  <i<i<tiix, 
pai  licipii  pasivo  de  ocuei  e  aguzar. 

v«.i  ■  itiuiM»    «.  mi/,  ni  Ejercitado  en  la 

guerra,  hei  ho  á  la  i  rom  que 

loi.ia  contra  si  estaba  también  acostumbrado 
á    pelear,   mandaba    soldados    aguerridos,    ¡ 

sobre  tod sabia  .odor.  >  Quint.   II-  ais 

Lauria  (R.  19.  230*).  i  Quería  i  on  la  Fuerza 

de  la  armada  poner  en  luida  nonio  i  ¡licúenla 

mil   h hros   aguerridos   j    ya    en    rebelión 

abierta,   i   A    Saav.  Masan.  2.   10  (5.  208}. 

\  em  e  al  eién  ito  sardo,  el  más  aguerrido 

de  Italia.  «  M.  de  lo  Rosa,  Esp.  del  siglo,  >'<. 

17).  i   Los  mal  disciplinados  paisanos 

Fueron   Fácilmente  arrollados   por  las   tropas 

del  enemigo,  i  Toreno,  Hist.  I  (R. 

6Í.  91   i.     Penetró,  pues,  en  España  al  Frente 

de  un  aguerrido  ejen  ito       Mesonero,  Mem. 

deán  setentón,!.  3(61 1.      ■  <  Vdmite  un  c pl. 

ron  ,n.  Aguerrido  en  combates,  i  \'id. 
Gram  \  uerrido  en  las  batallas.  Salva, 
Gram.  b)  Met.  Dicese  del  *| istá  ejerci- 
tado en  alguna  Faen  i  ó  labor  dura,  i  omparable 
.i  la  guerra,   i  Vos  que  sois  joven,  tened  un- 
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preso  siempre  en  la  memoria  este  consejo  ile 
un  hombre  aguerrido  y  veterano  en  la  ocupa- 
ción de  escribir.  »  Forner,  Exequias  de  la  len- 
gua castell.  (R.  63.  3871). 

Etim.  Fr.  aguerrí,  parí,  de  aguerrir,  ejer- 
citar en  la  guerra.  La  Academia,  Gram.  p.  154 
(año  1880),  trae  ya  el  infin.  aguerrir. 

AtiiuAit.  ».  i.  o)  El  sentido  primario  es 
Picar;  pero  no  se  usa  sino  en  el  especial  de 
Picar  con  la  aguijada  ú  otra  cosa  á  los  bueyes, 
muías,  caballos,  etc.,  para  que  anden  api-isa  ;  y 
por  extensión,  Avivarlos  con  la  voz  ó  de  otro 
modo  para  el  mismo  lin  (trans.)~¡  x)  «  De  tal 
manera  aguijó  el  macho,  que  no  tuvo  lugar 
D.  Quijote  de  preguntar  qué  maravillas  eran 
las  que  pensaba  decirles,  s  Gerv.  Quij.  2.  2í 
(R.  1.  155-).  «  Adelantado  el  hijo  de  Tideo,  | 
Aguijó  sus  bridones;  y  á  los  otros  |  Dejaba 
muy  atrás,  regocijado  ]  Porque  Minerva  lige- 
reza y  brío  |  Infundió  á  sus  caballos.  »  Her- 
mosilla,  II.  23  (2.  363).  «  Cuando  llegues  | 
Cerca  del  tronco  seco,  á  tus  caballos  |  Aguija 
con  el  látigo  sonoro.  »  Id.  ib.  (2.  359).  —  p¡) 
Con  á,  para  expresar  el  fin  con  que  se  aviva 
el  animal.  «  El  sonante  |  Látigo  sacudiendo,  á 
los  bridones  j  Aguijaba  á  marchar.  »  Heruio- 
silla,  II.  5  (1.  144).  —  h)  Aplicado  á  personas. 
«  Por  lo  que  respecta  á  Isabel,  no  bastaban 
esfuerzos,  insultos,  amenazas,  para  hacerle  si- 
quiera dar  un  paso,  llevando  á  tal  punto  su 
crueldad  aquellos  asesinos,  que  hasta  la  agui- 
jaban por  despecho  con  la  punía  de  los  puña- 
les. »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solís,  1.  'J<i  tí. 
255).  —  c)  Aplicado  al  carro,  á  la  nave.  «  A 
esta  sazón  la  serena  noche,  aguijando  por  el 
cielo  el  estrellado  carro,  dalia  señal  que  el 
nuevo  dia  se  acercaba.  »  Cerv.  Gal.  2  il¡.  1. 
211).  «  Por  los  tendidos  mares  |  La  rica  nave- 
cilla va  cortando ;  Nereidas  á  millares  |  Del 
agua  el  pecho  alzando,  I  Turbadas  entre  sí,  la 
van  mirando;  |  V  dolías  hubo  alguna  ]  Que, 
con  las  manos  de  la  nave  asida,  |  La  aguija 
con  la  una,  |  Y  con  la  otra  tendida  (  A  las  de- 
más que  lleguen  las  convida.  »  León,  Poes.  1. 
A  Santiago  (lí.  37.  11'-).  —  d)  Met.  —  Part. 
i  ¡  Ay  !  En  cuan  profundo  sueño  |  Yacemos 
sepultados,  mientras  corre  |  Por  sobre  nues- 
tras vidas,  aguijada  I  Del  tiempo  volador,  la 
edad  ligera.  »  Jovell.  Poes.  A  sus  amigos  de 
Salan).  (R.  íli.  37'-).  —  e)  Generalizándose 
todavía  más  viene  á  significar  Acelerar,  apre- 
surar, y  se  aplica  á  los  pies,  al  paso.  «  Y'o  con- 
dolido del  doliente  caso,  |  En  el  ligero  casco, 
ya   instruido      De  lo  que    he   di'   hacer,   aguijo 

el  paso.  »  Cerv.  Viaje.  I  ill.  I.  6821).  «  Ño  se 
podrá  haber  alejado  tanto  de  estas  riberas  que 
quite  la  esperanza  á  Grisahlo  de  cobrarla,  y 
más  si  yo  aguije  los  pies,  n  Id.  Gal.  6  (R.  1. 
Mi)1).  «  Bien  podrá  |  Verla,  si  aguija  los  pies,  s 
Tirso,  No  hay  peor  sordo...  i.  2  (I!.  5.  2661). 
«  Dejando  atrás  el  viento,  I  Aguijo  el  correr.  » 
Mcl.  rom.  33  (R.  63.  I49s). 

8.  Met.  Incitar,  estimular  (tra.ns.).  y.)  «  Sin 
dilación  pasó  á  España,  que  id  dolor  de  la 
afrenta  le  aguijaba  y  espoleaba.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  (i.  "21  (R.  30.  180*).  «  Pretendía  á  riesgo 
ajeno  y  con  su  trabajo,  conforme  á  la  ambi- 
cuervo.  Dice. 


chin  que  le  aguijaba,  ensanchar  él  su  señorío.  » 

Id.  ib.  10.  1  (l¡.  30.  274-;.  4  El  genio  español 
hallaba  en  todas  partes  poderosos  estímulos 
que  le  aguijaban  en  pos  de  la  gloria  y  la  for- 
tuna. »  Jovell.  Elog.  de  las  bellas  artes  (R. 
46.  3522).  «  ¿Qué  no  harían  pues  para  perfec- 
cionarla unos  hombres  á  quienes  id  interés,  la 
gloriay  el  entusiasmo  religioso  aguijaban  á  un 
mismo  tiempo?  »  Id.  Elog.  de  V.  Rodr.  nota 
II  il!.  16.  3832).  —  xa.)  Recipr.  i  En  lauta 
manera  se  despertaban  y  aguijaban  los  unos 
á  los  oíros  para  las  cosas  de  Dios,  que  casi  no 
tenían  necesidad  de  ser  para  esto  amonesta- 
dos por  el  padre  espiritual.  >>  Gran.  Esc.  espir. 
í,  §  l  (R.ll.  2971).  —  ¡3)  Part.  «  Vi  después 
que  los  auxiliares  criados  por  el  mismo  insti- 
tuto, podían  dar  la  enseñanza  que  habían  reci- 
bido tan  bien  como  sus  maestros,  y  aun  con 
más  celo,  como  más  necesitados  de  crédito, 
y  más  aguijados  por  la  esperanza.  »  Jovell. 
Corresp.  con  Posada  (1!.  50.  I99-).  «  Ingenio 
empeñado  de  una  parte  por  los  estorbos,  y  de 
otra  más  y  más  aguijado  por  el  deseo  de  glo- 
ria, se  muestra  superior  á  sí  mismo.  »  Id. 
Elog.  de  V.  Rodr.  íR.  46.  3733i. 

3.  De  aguijar  la  cabalgadura  se  pasó  á 
decir  simplemente  aguijar  (cp.  picar),  y  de 
ahí  la  acepción  genérica  de  Ir,  caminar  aprisa, 
aceleradamente,  la  cual  se  emplea  aunque  se 
trate  del  que  va  á  pie  ó  del  animal  mismo 
iinlrans.).  a)  «  Vi  venir  casi  á  encontrarme 
un  bulto  negro  de  persona  que  venía  muy  agui- 
jando. »  Cerv.  Nov.  10  (R.  1.  212-).  «  Acaba, 
corre,  aguija;  no  se  desfogue  con  la  tardanza 
el  fuego  de  la  cólera  que  tengo.  t>  Id.  Quij. 
1.  34  (R.  1.  3501).  «  D.  Quijote,  que  le  pare- 
ció que  ya  mi  enemigo  venia  volando,  arrimó 
reciamente  las  espuelas  á  las  trasijadas  ijadas 
de  Uocinante,  y  le  hizo  aguijar  de  manera  que 
cuenta  la  historia  que  esta  sola  vez  se  conoció 
haber  corrido  algo.  »  Id.  ib.  2.  1  í  (1¡.  I.  L331). 
«  Acude,  Sancho,  y  mira  lo  que  has  de  ver  y  no 
has  de  creer;  aguija,  hijo,  y  advierte  lo  que  puede 
la  magia.  » Id. 76.  2.  11  (R.  I.  133').  «  Van  por 
un  camino  los  discretos,  por  no  dejarse  gober- 
nar de  otros;  los  necios,  por  no  entender  á 
quien  los  gobierna,  aguijan  á  todo  andar.  » 
Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  3092).  «  Sábete  que 
ese  alguacil  no  sigue  á  este  ladrón  ni  procura 
alcanzarle  por  el  particular  y  universal  prove- 
cho de  nadie,  sino  que,  como  ve  que  aquí  le 
mira  todo  el  mundo,  córrese  de  que  haya 
quien  en  materia  de  hurtar  le  eche  el  pie  de- 
lante, y  por  eso  aguija  por  alcanzarle,  i  Id. 
Mundo  por  de  dentro  (R.  23.  3291).  «  Todo 
corto  momento  es  paso  largo  |  Que  doy  á  mi 
pesar  en  tal  jornada,  |  Pues  parado  y  dur- 
miendo siempre  aguijo.  »  Id.  Musa  2,  son. 
ili  (li.  69.  221).  «  Aguijan  su  camino  de  modo, 
que  no  eran  pasadas  dos  horas  desde  la  sa- 
lida, cuando  llegaron  al  castillo  de  Villalba.  » 
Quint.  D.  Alv.^de  Luna  (I¡.  19.  3781).  —  ¡3) 
Con  d,  para  expresar  la  dirección  ó  cí  fin  del 
movimiento.  «  Aguijando  con  presteza  á  un 
hueco  de  un  árbol  —  puso  en  él  algunas  pie- 
les blandas  de  ovejas  y  cabras.  )>  Cerv.  Pers. 
'■'•.  2  (1!.  1.  627').  «  Sacó. del  seno  una  desnuda 
daga  y  con  gran  celeridad  se  iba  á  pasar  el 
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corazón  con  ella,  si  con  mayor  presteza  Gri- 
saldo  no  le  detuviera  el  brazo,  y  la  rebozada 
pastora  su  compañera  no  aguijara  á  abrazarse 
con  ella.  »  Id.  Gal.  i  (R.  I.  19»).  i  Así  los 
hombres  dende  el  oriente  del  nacimiento  bacen 
su  curso  por  este  mundo,  y  aunque  unos  tarde 
\  otros  temprano,  en  Gn  todos  van  aguijando 
iil  poniente,  que  es  la  muerte.  \ 
Agonía,  2.  3(jfist.3.  16).»  Derribando  Las 
mesas  ilo  manjares  ocupadas  Aguijan  a  las 
anuas,  i  Ere.  Anuir,  2  (R.  17.  N-i.  —  y)  Con 
sobre,  para  expresar  ataque  6  acometimiento. 
La  espada  en  mano  j  la  rodela  al  pecho,  | 
Llamando  á  1 1  ios,  sobro  él  aguijé  luego.  En  . 
Arauc.  20  (R.  17.  77'). 

per.  anteei.  Siglo  A  V :  €  E  donde  segura 
defienda  su  vida  Fuye  e  aguija  por  ser  repa- 
rada, i  U.  del  Castillo  {Rim.  inéd.  377).  — 
Siglo  XIV :  Cavalgaron  ó  aguijaron  quanto 
pudieron,  i  Crón.  Pedro  I.  12.  8  (R.  66.51  I  . 
i  El  don  Joan  aguijó  quanto  pudo,  el  fuese 
motor  en  la  villa.  ►  Crón.  ílf.  XI,  163  (R. 
66.  278  - 1.  Martin  Fernandez  el  los  oto 
Córdoba  que  iban  y,  d  sque  llegaron  cerca  de 
l  i-  reales,  aguija]  on  los  c  iballos,  el  entraron 
por  el  arraval  que  tenían  los  moros  lodo  que- 
mado, i  Ib.  108  ÍR.  i  [ios  xrislii s 

que  los  bieron,      Los   canallos  aguisaron.  » 
Alf.  XI,  l  i82  (R.  .".7.  582».  -    Aguisara 

sin  iluda  errata).  «  El  puerto  luego  i aron, 

lijando  los  cauallos.  I  /o.  2154  il!.  57. 
■  I  anto  mas  me  aquejas  quanto  5  o  mas 
aguijo.  1  \ir.  de  Hita,  380  (R.  .".7.  239»).  — 
Mil  :  1  \_  mi  1  el  yete.  1  Caí.  i  D  y  nina 
il¡.  51.  Mi-)-  •  Aguijó  iodo  primero,  ahaxól 
pendón.  1  A lex.  958  (B  57.  177').  1  Aun  mas 
adelante  queremos  aguijar,  Ca  estos  son  los 
arbores  do  debemos  folgar.  1  Berc.  Mil.  141 
(B.57.  108*).  <  Aguijó  a  Bauieca  el  cauallo  que 
bien  anda  :  |  llvna-los  ferir  de  coraeon  e  de 
alma.  1  Cid,  239'  l¡.  57.  262).  '  tfyo  r.id  ,■ 
Albar  Fanezadelanl  aguiiauan  :  \  Tienen  bue- 
nos 1  auallos,  sabet,  a  su  guisa  les  andan,     i  , 

601  1 1!.  57.  9').  1  Na  lo  \ I  Cid  q leí  rey 

non  aun-  gracia.  Partios  de  la  puerta,  por 
Burgos  aguijaua.  1  Ib.  51  I  R.  57.  21 1. 

■  iimi    El  l.it.  acus,  aguja,  dio  el  diminu- 
tivo acicula,  como  cornu  corniculum,  oer- 
ului  :  pero  en  la  baja  latinidad  so 

dijo  <ii  ucula,  acucia,  j    pr inciándo n 

una  j  otra  forma  1 1  c  pnmei  a  c I  sonido 

gutural,  salieron  dos  órdenes  de  derivados, 
unos  con  i  .  aguijada,  aguijón  :  ir. 

aiguille,  guiuade,  aguijada  ;  port, 

aguilhar,  aguilhada,  agüitado),  otros  con  n 
(aguja;  cat.  águila,  agüitada,  agalló;  val. 
águila,  aguja,  agujó;  ¡I  1;  á  veces 

apareí  1  n  pt  omiscuamonte  la  1  j  la  u  1  val. 
aguijar,  agujar    pro<   agullia,  aguillia 

tu    intet  I    ■     Si  llamar,  1 1 

diendo  al  nombn    de  la  i  ,  \li 

.  quedaste  atrás '     Pasa  1  de- 

lante. •  En<  ina  1  Ens.  bibl.  etp.  -'■  908)    1   ,  \li 
ro '       ,   \  mi.  gentil  hombí    '     Cerv. 
/        loi  habladores    írriel        l 
1  llama  sin  precisar  la  pi  1 

1  mi  1  omplcmento  con  de  j  ol  nombre 


del  lugar  donde  se  supone  ha  de  haber  alguien 
que  responda.  1  ,  \h  de  arriba!  ¿hay  algún 
cristiano  que  me  escuchen  1  erv.  Quij.  2.55 
(R.  I.  520j  .  ¡Ah  del  postigo!  Amparad  A 
Bellido.  1  G.  de  Casto  o,  Leu  mocedades  del 
Cid,  -2'  pte.  2  (R.  13.  267  1.  ,  Ib  del  real! 
valientes  castellanos,  Volved  ahora  á  la  pie- 
dad el  pecho  Y  á  la  venganza  prevenid  las 
manos.  1  Id.  ¿6.  2  (R.  13.  ^<¡n- ,.  ;  Ah  de 
casa!  ;.  Kstá  acá  el  señor  don  Lope?  •  nto.  El 
caballero,  -1.  5(R.  39.  298*). »  ;  Ah  de  al 

doria,  l  qué  Iromolina  es  ésta?  I    Mor.  DeiT. 

de  los  pedantes (R.  2. 5623).  ¡Ah  de  la  Ims- 
podoria!  buena  gente!  >  Larra.  Doncel,  38 
(2.  58). 

*.  111  So  usa  para  dirigir  la  palabra  con 
algún  particular  afecto,  como  para  comenzar 
una  súplica,  una  exhortación,  una  amenaza, 
una  lamentación.  1  Con  voz  enferma  \  laci- 
niada dijo  :  Señor  D.  Quijote,  ;  ah  señor  1>. 
Quijote!  ¿Qué  quieres  Sancho  hermano!  res- 
pondió H.  Quijote  c ¡1  mismo  tono  . domi- 
nado y  doliente  que  Sancho.  »  Cerv.  Quij.  I. 
15  (R.  I.  2832).  1  ¡Ah  Sancho  amigo!  ¡y  con 
qué  brevedad,  y  cuan  ú  poca  costa  os  podiades 
vos,  si  quisiésedes,  desnudar  de  medio  cuerpo 
arriba,  y  poneros  entre  estos  señores,  y  aca- 
bar con  el  desencanto  '\<-  Dulcinea!  1  Id.  ib. 
2.  63  (R.  I.  539»).  •  ¡Ah  traidor  I).  Fernando, 
robador  de  mi  gloria,  muerte  de  mi  vida!  — 
¡  Ah  loro  de  mi !  ahora  que  estoj  ausente  y 
¡ojos  del  peligro,  digo  que  bahía  de  hacer  lo 
que  no  hice  !  1  Id.  ib.  I.  27  tl¡.  I.  323').  1  ;  Vh 
don  ladrón,  que  aquí  os  lengo!  renga  mi  ba- 
ini  albarda  ron  todos  mi*  aparejos  que 

robasles!     Id.  ib.  1.41  (R.  I.  381s).  1  ,  Mi 

Pericona,  Pericona  una!     —  en  lin  llegó 
El  tuyo;  yo  quedé,  iú  le  has  partido.  *  Id.  Él 
rufián  ,   Mi  bodas  de 

1  "un  lin.  \  abundancia  <\i'  la  casa  de  D.  Dii 
intas  veces  os  tengo  de  echar  mem 
Id.  Quij.  2.  -'i    II.  I.  íoó-'i.  1  ;  Mi  Señor,  aqui 
es  menester  vuestra  ayuda,  que  sin  ella  ¡ 
puede  hacer  nada  '  1  Sin.  Ter.  Mor.  2.  I  ti!. 
53.  i  i1         S     'i I  que  quisiere,  ,  ah  caba- 
lleros!    Que  de  Santiago  son  estos  acen 
Lope,  Las  paces  de  tos  reyes,  I.  11    R.  41. 
•   ¡  \li  cíelos  !     Con  equivocas  1 

nes    En  1  onlingencia  me  1 is    I.  is  01 

nes  de  celos.  >  Id.  De  cosario  n  cosarii 
i;.  H.  501'         ii  1  Representando  un  suspiro, 
se  usa  en  frase*  dictadas  por  un  afecto  pro- 
fundo, pero  sereno  \  .aliñado,  á  la  manera  (lol 

que  se  indica  ron  aquol  movimiento  natural. 

Comú nio  acompaña  á  expresiones  de  iris- 

teza,  de  desahogo  ú  respiro,  de  deseo,  de 
fruición  Intima.  ,  \li !  una  triste  experiencia 
me  hizo  probar  la  ine  este  recui 

Jovcll.  uef.  de  I"  Junta  Central,  introd.  (R. 
¡  \ii  '  \.i  pude  salvarte,  y  le  he 
perdido.  1  Id.  El  aelincu  nte  honrado,  i.  '■'< 
1 1;  16,  ''i  1.  1  ,  \li  '  no  peinilla-,  que  d  ho- 
rrendo triunfo  Otros  agreguen  los  funestos 
hados.  -  Id.  Odaá  l>.  l.dt  \lai    T 

•    ,  Ali  '   110  SC  I  ulna  la  Virtud  sen,  illa      C I 

color  de  la  vergüenza  infame.  1  Id.  epii 
tus  amigo»  de  S  ,  Ah,  di- 

1  mortal  de  1  uyos  ojos     Un  pronto  des- 
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engaño  corrió  el  velo  ]  De  la  ciega  ilusión!  » 
Id.  epist.  de  Fabio  á  Anfriso  (R.  16.  íl-'i. 
«  ;  Ali  !  si  hubiese  cedido  al  infecundo  ¡  Pavor 
que  nuestras  almas  encadena,  !  Colón  no  hu- 
biera descubierto  un  inundo.  »  Núñez  de  Arce, 
.1  la  muerte  de  Herculano.  «  ¡  Ah  !  me  queda 
un  hermano  todavía,  Todavía  no  estoy  sola 
en  el  mundo.  »  Hartz.  Al/onso  el  Casto,  3.  •"> 
(76).  «  ('.No  habrá  una  sonrisa,  no  habrá  una 
mirada  |  Que  á  tantos  rigores  dé  plácido  fin  '.' 

,  \h.  sí!  yo  confio  :  mi  amor  me  asegura,  a 
Id.  El  amante  desdeñado  (DOS).  «  Habla,  y 
que  oiga  tu  voz.  ¡  Cuan  deliciosa  \  Suena  en 
mi  oído  !  Un  bálsamo  divino  |  Es  para  el  cora- 
zón. ¡  Ali  !  de  tus  ropas  |  Al  roce  solo,  al 
ruido  de  tus  pasos  Estremecido  tiemblo,  cual 
la  hoja  |  En  el  árbol,  del  viento  sacudida,  s 
Larra,  Modas,  i.  3  ( í.  104). 

».  Se  u^i  para  denotar  que  se  comprende  Ó 
se  recuerda  de  pronto  alguna  cosa.  «  ¿  No  te 
mueven  mis  razones?  |  Échame  la  escala, 
acaba.  |  —  Ab,  sí,  que  se  me  olvidaba,  |  La 
ropilla  y  los  calzones.»  Hojas,  Progne  >/  Filo- 
mena, '.'i  (R.54.582).*  ;  Ah  !  Va  la  causa  com- 
prendo |  De  su  enojo  extraordinario.»  A.  I.,  de 

Ayala, Consuelo,  i.  9{3.110).«  ¡Ah! M  señor 

dmpie  de  Almodóvar  verá  usted  de  mi  parte.» 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  1681). 

Ortogr.  En  el  Dice,  de  la  Acad.  se  halla 
ha,  como  equivalente  di'  ah:  aquella  forma 
no  tiene  hoy  uso  en  las  aplicaciones  que  que- 
dan señaladas.  Salva,  Gram.,  da  ha  como  in- 
terj.  de  burla  y  escarnio;  y  así  se  ha  de  re- 
presentar efectivamente  la  ligera  aspiración 
inicial  con  que  en  este  sentido  se  profiere. 

aherrojar,  c.  a)  Poner  prisiones  de 
hierro  {trans-)-  a)  «  El  mismo  día  aherrojaron 
en  ellas  I  las  galeras]  á  los  soldados  desnudán- 
dolos del  traje  que  traían  y  vistiéndoles  el  de 
remeros.  »  Cerv.  Pers.  '■>.  12  (R.  I.  6472). 
i  Dando  á  cada  uno  el  testimonio  de  su  sen- 
tencia, nos  fueron  aherrojando,  y  puestos  en 
cuatro  cadenas,  nos  entregaron  a  un  comisa- 
rio. »  Alemán,  Guzmán,  '1.  o.  X  (11.  :).  3542). 
«  Persiguiendo  yo  el  nombre  de,  Jesús  Naza- 
reno, me  persuadía,  sabiendo  que  había  muerto 
crucificado,  que  podría  obrar  contra  su  gloria; 
lo  que  procuré  en  Jerusalén,  aherrojando  mu- 
chos de  los  santos  en  las  cárceles  por  comisión 
de  los  sacerdotes.  »  Quev.  Vida  de  S.  Pablo 
(1!.  18.  i:)1)-  «  El  mismo  Heredes  había  en- 
viado á  prender  á  Juan  y  le  había  hecho  ahe- 
rrojar en    la    cárcel.  »  Scío,  S.  MaiCOS,  G.   17. 

-  ,".  No  miráis  á  rsns  Geros  tiranos  j  Al  nacer 
vuestros  hijos  sellar,  !  Aherrojar  vuestros  pa- 
dres v  birlo; s.  Vuestro  Lecho  y  amor  pro- 
fanar? »  M.  de  la  liosa,  Poes.  (1.  38).  —  aa) 
Parí.  «  Para  más  alterar  la  gente  sacaron  en 
los  estandartes  su  retrato  aherrojado  j  puesto 
en  cadenas.  »  Mar.  Hist.  Esp.  18.8"  (R.  31. 

121).  «  Algunos  mancebos  hermosos  V  bien 
dispuestos  se  guardaron  para  llevar  aherroja- 
dos á  Doma  para  pompa  v  gloria  del  triunfo.  B 
Gran.  Simb.  '/.  16,  §  3  (R.  (i.  5182).  «  .bisel, 
antes  que  fuese  socorrido  de  Dios  y  levantado 
en  el  trono,  se  vio  fatigado  v  aherrojado  en  la 
cárcel.  »  liivad.   Trib.  2.   I  í   ili.  60.  -Í341). 


i  ¿No  es  éste  el  que  en  Jerusalén  perseguía  á  los 

que  invocaban  este  nombre,  y  vino  aquí  para 
llevarlos  aherrojados  á   los  principes  de  los 
sacerdotes?  »  Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  ís. 
202).  t  Después  de  lo  cual,  yo  quedo  |  Por  es- 
clavo aherrojado,  j  Castillejo.  1  (l¡.  32.  1072). 
«  V  saca  de  cadenas  I  Los  pies  injustamente 
aherrojados.  »  León,  Poes.  3,  salino  145  (R. 
37.  572).  «  Lo  tienen  en  la  pública  aherrojado 
|  Sin   darle    cárcel,   á    quien   es,  decente.   » 
Alarcón,  La  enera  de  Salamanca,   1   (l¡.  20. 
883).  s  ¿  Soy  yo,  por  ventura  ?  ¿  Soy  |  El  que 
preso  y  aherrojado  |  Llego  á  verme  en  tal  os- 
lado ?  »  Cald.  La  vida  es  sueño,  2.  18  di.  7. 
I  —  •  i  -  «  Estos  cautivos     A  quien  fueron  los  ha- 
dos tan  esquivos  ¡  Delante  de  mí  pasen  ahe- 
rrojados. »  Id.  Los  tres  mayores  prodigios,  "2 
(R.  7.  2761).  —  p)  llim  con,  para  expresar  la 
clase  de  prisión.  «  Tantos  cargaron  sobre  An- 
drés, que  le  prendieron  y  le  aherrojaron  con 
dos  muy  gruesas  cadenas.  »  Cerv.  Aor.  I  (li. 
I.  1 161).  —  i  Aherrojándome  imperiosos  |  Con 
sus  cadenas  fatales—  |  Mandaron  que  atrás 
tornase.  »  Mel.  Rom.  dedic.  (li.  (i:¡.  I32s). — 
aa)  Part.  «  Estaba  Pedro  durmiendo  entre  dos 
soldados,  aherrojado  con  dos  cadenas.  »  Scío, 
Hechos  apost.    12.  (¡.   «   Ahí    le   tuvo   cinco 
meses  custodiado  con  el  mayor  rigor  y  aherro- 
jado con  grillos  y  cadenas.  »  Quint  Cerrantes 
(R.  19.  891).  —  y)  Con  en,  en  sentido  análogo; 
pero  si  en  ¡3  las  prisiones  aparecen  como  ins- 
trumento, aquí  se  representan  como  cosa  en 
que  está  asegurado  ó  envuelto  el  preso.  — 
Part.  «  Asi  en  larga  cadena  aherrojado,  |  El 
preso  conde   sin  vivir  vivía.   »  Valb.  Bern.  I 
(11.    17.    117').  — «  j  Qué  me  aprovechan  los 
libros!  |  ¡Y  qué  en  mi  triste  aposento  [  Morar 
como  en  cárcel  dura  I  Aherrojado  siempre  en 
ellos!  »  Mel.  rom.  33  (li.  63.  1491).  —  S)  Con 
a.  para  expresar  el  objeto  á  que  eslá  asegurado 
el  preso.  —  Part.  «  Seguí  siempre  en  lo  pú- 
blico y  secreto  |  Tu  estandarte,  y  al  carro  ahe- 
rrojado [  Tu  valor  celebré  con  tierno  ateto,  j 
lien-.  I,  eleg.  15  (R.  3"2.  2891).  —  e)  Con  de, 
para  expresar  la  parte  por  donde  eslá  asegu- 
rado el  preso.  — Part.  «  El  que  tiene  mujer 
es  semejante  á  aquel  que  está  de  pies  y  manos 
aherrojado.    »   Gran.   Esc.   espir.    I  '(I!.    11. 
2902).  —  b)  Met.  a)  «¿Qué  me  puede  ro- 
bar, di,  Posidonio?  |  ¿  La  libertad?  No,   no, 
que  no  le  es  dado  |  Hasta  el  alma  llegar  donde 
se  anida,  |  Y  aherrojarla  no  puede,  s  Jovell. 
cpht.  1  á  Posidonio  (R.  10.  í-4  ->.  —  aa)  Part. 
ii  Así  curó  mi  mal  con  tal  destreza  |  El  sabio 
viejo, como  tehecontado,  :  Que  volvióelalmaá 
su  na  I  maleza,  |  Y  soltó  el  corazón  aherrojado.» 
Garcil.  égl.  I  (li.  32.  !.">-).  «  ¿Quién  detuvo  el 
poder  de   Marte  airado,  j  Que  no  pasase  más 
el  alto  monte,  |  Con  prisiones  de  nieve  ahe- 
rrojado? s  Cerv.  eletj.  á  D.  I),  de  Espin.  (R. 
I.  705s).  «  Los  tiene  [la  costumbre]  tan  ahe- 
rrojados y  presos  en  estos  vicios  que  no  hallan 
camino  para  salir  dellos.   »   Gran.  Simb.    i, 
dial.    II,   §  :¡   di.    6.  5989).   «   Tal  privilegio 
tiene  el  razonar  de  la  persona  de  Cristo  nues- 
tro Señor,  que  | e  en  libertad  la  más  ahe- 
rrojada lengua.  »  Quev.  Polit.  de  Dios.  A  los 
doctores  sin  luz  di.  -2::.  8). 
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per.  antee!.  Siglo  XV :  «  Yo  sso  la  que  rago 
partir  al  escasso,  E  de  si  al  largo  Ferrojar  los 
dientes.  »  Canc.  de  Baena,  p.  218. 

iiim  Forma  antigua  aferrojar,  c p.  de  á 

\  ferrojar,  derivado  de  ferrojo,  que  hub 
signifii  'i  bai  i  a  de  hierro  [Ale  i  ■  98.  103),  j 
corresponde  á  un  diminutivo  lat. /erructtfum  de 
fi  i  ruin ,  hierro  (Diez,  Gramm.  -1.  300).  De  aquí 
también  han  salido  el  port.  ferroího,  prov. 
verrolh,  IV.  verrón,  cerrojo.  I  a  i  onexión  entre 
cerrojo  j  prisión  nos  la  muestra  candado, 
prov.  cadenat,  fr.  cadenas,  de  cadena.  En 
port.  aferrolhar  es  echar  cerrojo  j  aherrojar. 

Pros.  Hasta  el  sÍl:1,>  \\  II  s,,lia  pronunciarse 
el  ií/íi-  en  dos  silabas,  acaso  por  consen  u 
la  aspiración  en  que  se  acababa  de  convertir 
la  /':  de  entonces  acá  se  ha  generalizado  la 
pronunciai  ion  en  una  sola  silaba.  Por  los  ejem- 
plos aducidos  se  ve  que  seguían  aquélla  i 
Uejo,  Garcilaso,  Herrera,  León,  Cervantes  j 
Valbuena;  ésta  se  halla  autorizada  por  Alar- 
cóu,  Calderón,  Ueléndez,  Jovellanos  j  Martí- 
nez de  la  Rosa. 

%■■■.  ado.  i.  a)  Significando  lugar,  señala 
aquel  en  que  se  halla  la  persona  á  quien  se 
habla   como  el  punto  en  que  está  "  sui  ede 

algo  :  Ahí  eslá,  murió  ahí;  <>  bien  coi I 

punto  adonde  se  dirige  un vimiento  :  Llegó 

aln,  ahí  va.  Vale  pues  :  En  ese  lugai .  \  ese 
1 1,  ir.  En  uno  j  otro  caso  puede  ir  acompa- 
ñado de  adverbios  j  complementos  especifica- 
tivos \  nli  i  arriba,  ahi  cerca,  ahi  en  el  rincón 
v  en  el  sentido  de  reposo  pueden  precederle 
preposiciones  de  signifii  ación  local  :  '/,■  nln. 
por  ahi,  hasta  ahi.  Se  deja  comprender  que, 
denotando  de  por  si  el  lugar  adonde  se  dirige 
el  movimiento,  excluye  la  compañía  dea.  Para 

.•Miar  repetici is  no  se  tratan  por  separado 

los  casos  en  que  se  significa  reposa  j  aquellos 
en  que  se  expresa  dirección.  ■■  Levántate  de  ahi; 

\. s  á  ver  los  Frescos  aires  de  la  ribera,  j 

aleg i  has.  i  Celest.  20  (R.  3.  Tl-'i.  i  l  s- 

ted  sabe  de  memoria  la  epístola  á  los  Pis is, 

\  por  cUa,  que  debe  preceder  á  toda  publica- 
i  mu  el  i  onsejo  de  I  .  ,.  Quién  I"  es 

ahi  i  apaz  de  darle?  »  Jovell  Coi  n  sp.  <  on  Po- 
sada (R.  50.  180').  i  Soj  pues  de  opinión  (si 
llega  á  tiempo  el  aviso]  que  los  cajones  se 
i  .  den  ■'lii  por  ahora,  hasl  .  tener  certei 
el  paso  i  slá  libre;  j  p  u  a  esto  espero  que  us- 
ted me  bai  i  el  gusto  de  infoi  mai  c,  j  no  i"1- 
ii. a  los  en  i  amino  sin  una  .'nina  seguridad. 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  108.  Quiero  lanzar  al 
pueblo  su  i  abeza .  Decirle  Ahí  le  tenéis,  j 
complacerme  '  Cuando  se  cubran  de  terror  al 
verla,  i  Quint.  Pelayo,  5.  i  (R.  19.  73').  ») 
.a  lugar  cercano  á  la  persona  á  quien  se 
habla.  1 1 . \  en  este  uso  una  espeí  ie  de  prolcp- 
si-,  mediante  I . «  cual  se  representa  una  peí 

1  c -i  estuí iei a  ya  en  el  lugai  6  que 

lia  de  tras l  .-nula,  i  Crito,  retráete 

ahi.  Mi  primo  viene;  perdida  soy.  >  Celest.  i 
(R.  3.  9*)  ,  Cómo  está  lodo  esto  abierto?— - 
.  ^1  ■  padre!  Escondeos  ahí.  »  Cald.  Mañana 
será  otro  dia,  3.  23  (R.  7.  545*).  «  Escríbala 
vuestra  merced  dos  ó  tres  veces  ahí  en  el  li- 
bro, i  Cerv.  Quij.   I.  25  (R.   I.  316').        e) 


Denota  un  lugar  no  distante  de  la  persona  que 
habla  ó  que  se  da  por  conocido  y  Fácilmente 
accesible.  »  He  concluido  mi  coleccioncilla  .h- 
obras  sueltas  con  sus  notas  ././  calcem,  y  ahi 
se  estarán  hasta  que  mis  allí  u  ■  con 

ellas  cucuruchos.  »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  122. 
« ,-.  Usted  a  estas  horas  por  aquí '.' He  co- 
mido ahi  cerca. »  Id.  I.a  comedia  nueva,  l.  •'■ 
di.  -_'.  3601).  i  Es  que  me  detuve  ahí  cerca  | 

l.n  casa   !■■  mi  con lo.     Id.  /.,/  mojigata,  l . 

-j  il¡.  2.  394s  .  i  ;.\  qué  ha  sido?  —  1  na  me- 
rienda    \hí  en  casa  del  zurdillo.  i  Id.  ib.  I . 

3  1 1!.  -_'.  395'  i.      ,.  Vnoche     No  i stuve  en 

piezas     De  ahi  adentro,  que  ninguno     Me 
vio  Man  la  doncella?  »  Id.  ¿6.  l.5(R.  2.396'  . 

Pero,  chica,  si  no  hice  más  que  llegarme 
ahí  a  casa  de  don  Froilán  el  boticario.  »  Id. 
\.n  escuela  de  los  maridos,  2.  8  (R.  2. 
.<  Tu  padre,  primero  muerto  Que  perdonar 
su  tresillo  Alii  en  casa  de  don  Pedro,  i  Bre- 
tón, l.u  falsa  ilustración,  i.  6  (1.  234).  <  No 
tardarán  en  tocar  á  vísperas  ahi  al  lado,  en 
San  Pedro,  i  ll.ui/.  Los  amantes  de  Teruel, 
3.  \  (14).  —  ii)  En  ocasiones  la  demostración 
es  puramente  ideal,  >  no  se  emplea  .'I  adv. 
sino  para  dar  á  entender  que  alguna  .usa  rsiá 
,i  la  mano  j  á  nuestra  disposición.  «  Ya  te  he 
dicho,  Sancho,  que  no  te  dé  eso  cuidado  al- 
guno, que  cuando  Faltare  Ínsula,  ahi  está  >■! 
reino  de  Dinamarca  á  el  de  Sobradisa,  que  te 
vendrán  como  anillo  al  dedo.  >  Cerv.  Quij.  1. 

10  (R.  1.  274         I  cura  »l i.j'-so  que  los 

libros  de  caballerías  que  I».  Quijote  había 
leído,  le  habían  vuelto  el  juirin.  dyn  el  ven- 
tero  :  Pío  sé  yo  como  puede  ser  eso,  que  en 
verdad  que  á  lo  que  \"  entiendo,  no  haj  me- 
jor letura  en  el  mundo,  y  que  tengo  ahi  dos  6 
tres  dellos  con  otros  papeles  que  verdadera- 
mente me  han  dado  la  vi.la.  i  1.1.  ib.  I.  32  H!. 
1 .  3391 1,  i  Traed  vos  dinei  os,  Sancho,  \  .'I 
,  isai  la  dejadlo  á  mi  i  argo,  que  ahi  .-si  i  Lope 

Tocho,  el  hijo  de  Juan    i  oí  ho,  /•'  rollizo  y 

san...  \  que  le  conocemos,  j  sé  que  no  nina 

de  mal  ojo  i  la  i :h  u  ha       Id.  ib.  -'■  5  1 1!.  I . 

i  I  i1 1,  i  Yo  estoj   libre  de  buscar  nombre  de 

pastora  fingida,  pues  está  ahí  la  sin  par  Dulci- 

di  l  luí,,,-,,,  i  1,1.  ib.  -J.  73  (I!.   I.  55 

s,  i,,,,  i,,,  |M  queréis  los  tales  De  alegría 
mi  ,1,1,1,  i  a.  Ahí  está  una  turronera  ,  Que  da 
la  libra  .i  dos  reales.  Mu>.  Industrias  ci  ntra 
finezas,  I.  7(R.  39.  273').  i  Ahí  están  cuantos 

i umentos  respetables  puede  presentar  la 

historia,  que  desmienten  a  boca  llena  tan  in- 
solente impostura,  i  Quiñi  i  irtasá  I..  //,,/- 
liuiil.  I  (R.  19.  534').        0  Igualmente  ideal 

dcmosti  i, -a  los  ejemplos  siguientes, 

ni  los  cuales  .-I  valor  del  adv.  es  mas  Fácil  de 

sentir  que  de  explicar,  i  i  Qué  cabalgadura  es 

Vhl  es  de  un  camarada.   •  Tirso, 

Palabras  y  plumas,  2,  17  (R.  5.  I5S).  -  Ya  me 

han    dicho    ahi    UUOS    ttmigOS    (JUC   >'l   BUlOT   SC 

murió.  V.  de  la  \  ega,  /."  critica  de  /•-''  H  ,', 
las  niñas,  7  1 129).  e)  Otras  veces  se  emplea 
nara  significar  que  se  tiene  como  presente  rn 

I agini un  lugar  que  en  seguida  se 

señala,  i  111  oficio  que  él  trac  no  permite  dcs- 

m  botillerías  i  ahí  n  is  lendemos  en 

nula, I  de  un  prado,  j  nos  hartamos  de  bello- 


AHÍ 


—  Tí 


Allí 


tas  ó  de  nísperos,  i  Cerv.  Quij.  2.  r>'.i  (R.  1. 


5282). 


Qué  has   hecho   del   tordo  ?  ;.  Le 


disle  de  comer? —  SI,  señora.  Más  ha  comido 
que  un  avestruz.  Ahí  le  puse  en  la  ventana 
del  pasillo.  »  Mor.  El  si  de  las  niñas,  I.  (¡  (1!. 
2.  4z32).  —  a)  Tiene  analogía  ron  este  uso  el 
siguiente  :  «  Señor,  ahí  vino  el  cajero  |  De 
monsieur  Guillermo.  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña, 
1.  7  (R.  2.  '.\Í03).  «  Señora  el  peluquero  está 
ahí.  ¿Le  digo  que  entre?  i  Bretón,  .-1  la  vejez 
viruelas,  2.  6  (1.  9).  —  r)  Con  algunos  verbos 
representa  el  objeto  de  que  se  trata  como  si 
ya  se  le   viese   en   movimiento    hacia  cierto 

Í imito.  Es  de  particular  uso  en  el  estilo  episto- 
ar.  «  Y  si  es  que  espada  en  tu  cobarde  mano 
¡  Falta  á  la  atrocidad,  ahí  va  la  mía.  »  Quint. 
A  Guzmán  el  Bueno  (R.  19.   131).  «  Ahí  te 
envío  un  vestido  verde  de  cazador  que  me  dio 
mi  señora  la  duquesa.  »  Cerv.  Quij.  i.  36  (í¡. 
I.    ÍN-J'i.   i    Ahí   le   envío,   querida  mía,  una 
sarta  de  corales,  con  extremos  de  oro.  »  Id. 
ib.  2.  50  i II.    1.  5092).  «  Ahí  van   esos  cuatro 
rendimientos,  muy  de  corazón  y  que  sin  duda 
derretirán  el  tuyo.  »  Isla,  Cart.  fam.  1.  139 
(1!.  15.  477a).  «  Ahí  va,  que  quieras  ó  no,  |  Mi 
retrato.   .,   Saman.  Poes.   il¡.  61.  3931).  — g) 
Por  ahi  :  fuera  del  valor  natural  :  Las  tropas 
pasaron  por  ahi;  «  No  te  irás  por  ahí,  pastor, 
te  juro,  í  Valb.  Siglo  de  oro,  i  (88),  son  de 
notarse  los  siguientes  :  x)  Por  los  lugares  cer- 
canos. «  Dos  hombres  de  armas  y  yo  |  Salía- 
mos por  ahí  |  A  cautivar  ferreruelos  j  Que  co- 
rrían el  país.  »  Gong.  rom.  49  (R.  32.  522'). 
i   .Nosotras  encerradas  |  En  esta  cárcel  estre- 
cha, '  Si  no  es  á  misa,  jamás  |  Damos  por  ahí 
una  vuelta.  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  3.  6 
(II.  2.  351*)    —  |3)  En  alguna  parte.  Vea  si  el 
libro  está  por  ahí.  «  Torne  á  tomar  el  libro, 
señor,  y  mire  si  ando  por  ahi  y  si  me  ha  mu- 
dado el  nombre,  t  Cerv.   Qutj.  2.  5!l  (R.  1. 
529').  —  -y)  Señala  vagamente  el  lugar,  sugi- 
riendo que  lo  que  se  hace  íi  sucede  es  común, 
trivial,  o  que  se  procede  en  ello  como  en  cosa 
que  no  merece  consideración.  «  ¿Podría  negar 
lo  que   comúnmente    suele   decirse   por   ahí 
cuando  una  persona  está  de  mala  voluntad  : 
no  sé  qué  tiene  fulano,  que  ni  come,  ni  bebe, 
ni  duerme,  ni  responde  á  propósito  á  lo  que 
le  preguntan,  que  no  parece  sino  que  está  en- 
cantado ?  ¡>  Cerv.  Quij.  I.  49  (R.   I.  3921). 
"  ¿  No  se  presentan  por  ahí  casi  de  ordinario 
mil  comedias  llenas  de  mil   impropiedades  y 
disparates?  »  Id.  ib.  2.  26  (R.  1.  4609).  «  No  sé 
dónde  me  criaron,  |  Pero  sé  decir  que  fui  |  De 
estos  niños  de  dotrina  |  Sarnosos,  que  hay  por 
ahí.  »  Id.  Pedro  de  Úrdemalas,  1  iCohi.  2. 
254).  «  Mira  que  dice  por  ahí  la  gente  |  Que 

1 res  rio  para  media  puente.   >  Gong.  son. 

83  1 1!.  '.VI.  íüii-').  «  Las  ninfas  por  ahi  I  Se  ríen 
del  amigo  que  escogiste.  »  Mend.  Poes.  égl. 
En  la  ribera  (R.  32.  532).  —  S)  En  cualquier 
parle.  «  ¡Aquel  candor,  aquella  inocencia! 
Vamos,  es  de  lo  que  no  se  encuentra  por 
ahí.  i  Mor.  El  si  de  las  niñas,  1.  i  (R.  2. 
i  I !.)-').  —  í)  Los  dos  usos  anteriores  explican  el 
valor  despectivo  de  la  frase  di'  por  ahí,  con 
que  se  tacha  algo  de  común  y  poco  recomen- 
dable. «  Vos  me  veréis  presto  conde  ó  goberna- 


dor de  una  ínsula,  y  no  de  las  de  por  ahí,  sino 
la  mejor  que  pueda  hallarse.  »  Cerv.  Quij.  I. 
52  1 11.  I .  íimi'i.  t  No  son  gigantillos  de  por  ahí 
los  que  tiene  que  despachurrar  y  hacer  jigote, 
sino  un  ejército  el  más  formidable  que  se  habrá 
visto.  >  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2. 
5612).  i  ;  Eh  tonta  !  ¿  Qué  sabes  tú  |  Lo  que  es 
Inicuo?  —  ¿Soy  yo  de  esas  ¡  De  por  ahi?  i 
Bretón,  Los  dos  sobrino*.  í.  5(1.  38). 

a.  Viene  á  ser  la  demostración  puramente 
lógica,  cuando  se  refiere  no  al  lugar  que  los 
objetos  ocupan  en  el  espacio,  sino  al  que  tie- 
nen en  el  hilo  del  discurso.  Se  presta  á  de- 
notar el  lugar  en  donde  y  el  lugar  adonde,  lo 
misino  que  en  la  de stración  material  expli- 
cada en  I.  ni  Refiriéndose  á  un  lugar  mencio- 
nado poco  antes.  «  Añade  la  Escritura  que  lo 
llevaron  así  como  estaba  á  Jerusalén,  v  que 
ahi  murió,  i  Gran.  Guia,  I.  19,  §  '■'•  ti!.  6.  7o1). 
«  Aquel  Señor  que  tanta  cuenta  tiene  con  la 
gloria  de  sus  santos  y  de  sus  reliquias,  reveló 
á  san  Ambrosio,  obispo  de  Milán,  el  lugar  de 
su  sepultura,  para  que  de  ahí  los   pisase  ,í 
otro  lugar  conveniente  á  la  dignidad  de  tales 
mártires,  i   Id.  Stiub.  2.  29,  §  Vi  (I!.  6.   3662). 
<t  Desta  manera  quedaron  los  corporales  en 
Daroca,  y  ahí  acudieron  reyes  y  principes  y 
glandes  señores  á  ver  aquella  maravilla.  »  Id'. 
¿6.2.29,  §9  (R.  6.  371*).  «  No  era  idos  cono- 
cido más  que  en  un  rinconcillo  de  Judea,  y 
ahí  muy  mal  servido.  »  Id.  ib.  í,  dial.  7.  2, 
§  1  (R.  6.  5701).  —  a)  A  este  capítulo  se  redu- 
cen las  frases  en  que  se  contraponen  ahi  y 
donde,  adonde.  «  Adonde  sintiéredes  que  hay 
más  faltas,  ahí  poned  mayor  remedio.  »  Avila, 
Audi,  52  (Mist.    o.    248).    «    Donde    está    la 
sabiduría,  ahí  está  la  virtud,  ahí  la  constancia, 
ahí  la  fortaleza.  »  Gran.  Guia,  I.  15,  S  1  (R. 
li.  57').  «  Donde  este  espíritu  moca,  ahí  está  la 
verdadera  libertad.  »  Id.  ib.  I.  19  (R.  6.  (iü1 1. 
«  En  el  cuerpo  donde  está  la  dolencia,  ahí  se 
ha  de  aplicar  la  medicina.  »  Id.  Simb.  '.',,  dial. 
2,  §2  (1¡.  (I.  ídl-).  «  De  ahí  vino  el  hombre  á 
tomar  escándalo  para  no  creer.de  donde  halda 
de  tomar  motivos  para  más  amar.  »  Id.  ib.  3, 
dial.  í  (R.  (I.  4672).  —  oca)  .1///  donde  usted 
ve  es  frase  elíptica  con  que  se  da  á  entender 
que  no  ha  de  juzgarse  por  las  apariencias; 
como  si  se  dijera  :  A  pesar  de  lo  que  usted  pu- 
diera creer.  «  Un  vivo  retrato  es  la  chica,  ahi 
donde   usted   la  ve,  de  su   ahucia,  que   Dios 
perdone.  »  Mor.  El  si  de  las  niñas,  1.  3  (I!. 
2.  ¡22').  —  i.)  Refiriéndose  á  un  concepto  ex- 
presado poco  antes,  ya  por  la  persona  que 
habla,  ya  por  aquella  á" quien  se  habla,  es  como 
si  se  empleara  un  pronombre  demostrativo  : 
ahi  vale  comúnmente  En  eso,  en  esto,  de  ahi, 
De  eso,  de  esto.  «  Mi  ofensa  es  clara,  respondí 
yo  mansamente;  mas  la  tuya  ni  la  veo  ni  po- 
drá verse.  Y  aun  ahí  está  el  daño,  replicó  Ar- 
tidoro,  que  tengas  vista  para  hacer  el  mal  y  te 
falle  para  sanarle.  »  Cerv.  Gal.   I  (I!.    I.   |f';<). 
«  Por  vida  de  mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyendo 
la  carta,  que  es  la  más  alta  cosa   que  jamás 
he  oido  :  pesia  á  mi,  y  cómo  que  le  dice  vues- 
tra merced  ahi  cuanto  quiere,  s  Id.  Quij.  I.  -1~> 
(I!.  1.  3162).  «  No  das  un  paso,  que  no  te  mueve 
él  para  eso;  no  abres  ni  cierras  los  ojos,  que 
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no  ponga  él  ahí  su  mano.  4  Gran.  Gui'i,  I.  :'• 
di.  »;.  fl1 1.      Si  solemos  dei  ir  que  lo  bl 
derrama  la  vista  y  I"  prieto  la  recoge,  de  ahí 

mto  el  color  fuere  más  bl; 

más  la  derramará,  y,  cuanto  más  prieto, 
la  recogerá.  »  Id.  Simb.  í.  dial.  7.  2  (R.  i¡. 
i  -i  dellas  (las  criaturas]  hay  que 
haga  bien  sin  que  de  ahí  so  Ir  siga  algún  m- 
i,  resé.  »  Id.  ¡h.  5. :'-.  <¡.  §3  fR.  6.  686s).  Mu- 
chos de  los  italianos  viendo  ciertas  fallas  5 
abusos  en  la  práctica  de  la  religión  que  á  nos- 
otros  se  nos  encubren,  se  equivocaban  figu- 
rándose 1  it  en  ellas  el  todo,  y  de  ahí  el  esta- 
blecimiento desde  el  siglo  \VI  en  Italia  de 

una  secta  incrédula,  t  A.  Gali¡ ,  Eist.  liter. 

p.  11.  1  Después  de  referir  las  desgracias  aca- 
rreadas á  una  persona  por  su  mala  conducta, 
se  diría  :  Ved  ahí  á  lo  que  conducen  las  pa- 
siones 1  uando  la  razón  no  las  enfrena.  Ved 
aquino  seria  tan  propio.»  Bello,  Gram.  cap.  19. 
a.  Aplicado  al  tiempo,  señala  aquel  de  que 
ilc  hablar.  Se  usa  do  ordinario  pre- 
cedido de  de  i  seguido  de  á  (ó  bien  una  pala- 
bra que  la  envuelva)  ó  de  en  :  De  ahí  á  poco, 
de  alii  adelante,  de  ahí  en  adelante  • 
Adulante),  i  Levantóse  de  ahí  á  pocos  días 
Orce.  >  Mcnd.  Guerra  de  Gran.  3  (R.  21.10'  1 
í  Entonces  está  dentro  del  cuerpo,  y  de  ahí  á 
do-  horas  no  sabes  dónde  estará.  1  Gran.  Cuta, 
l.  7,  §  1  (R.  6.  331 1.  1  De  ahí  á  poco  se  ve  que 
era  engaño.  »  Id.  ib.  "2.  15,  §  2  (R.  6.  1  U  |. 

,.  lamiese)  i| ni-  sido  i-I  llios  do  Israel  ora  \  el  - 
(ladero   DÍOS,  V  que    á    él    sol lornria  de  ahí 

adelante.  »  Id.  Simb.  2.  29  (R.  6.  358a).  1  Le 
halagaban  diciendo  :  ¿Qué  mal  hay  en  decir 
c|ue  César  es  Dios  \  ofrecerle  sacrificios,  y  de 
ahí  adelante  vivir  seguramente?  t  Id.  ib.  i- 
26  (R.  6.  253').  —  x)  Entra  con  el  verbo  ser 
en  varias  frases  idiomáticas  1  n  que  se  pondera 
la  gravedad  de  un  lance,  ó  irónicamente  se 
deprime  la  importancia  de  alguna  rosa  para 
jor  realzarla.  Primeramente  hubo  de  signi- 

ll   .ir   lo   ese   Ir. une.   en   l.il  eo\  uiilnra .   I    Si   no 

podéis  de  otro  modo  Con  Leonor  comunica- 
ros, I  Ahí  sei  -i  el  detei  minaros  |  ^  el  aventu- 
rarlo iodo.  1  Mué, ,11.  Mudarse  por  mejo 
rarse,  3.  I  R.  20  113  |.  -  Si  la  viuda  1  em 
no  hubiera  callado,  abJ  lucra  ello.  1  Pical  a 
Justina,  fol.  i-'1  (Dice,  iutor.).  «  ¡  Ahi  es 
nada  lo  que  usted  pide  de  noticias  económi- 
1  ,  '  Bien  quisiera  tenerlas  yo  para  mis  cál- 
culos. » Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R  50 
l  :<:;'  1,  1  1  \  qué  sai  amos  con  eso?  ¡  Ahí  es 
una  frioli  ral  1  M.O-.  /../  mojigata,  l.  5  1 1¡.  2. 
396 ').  i  1  Mu'  es  n. ni, 1 '  ,  iln  es  un  gi  ano  de 
anís  lo  que   tengo  escrito '   >  Id.  Del  r.  de  los 


/"' 


iantes  (R.  2.  163a).    ,  \  ¡enes  contenta 


Alii  es  nada  !  |  ¡  Si  traigo  dinero  fresco  '  1 
Bretón,  Medidas  extraordinarias,  1  (2.257). 

1  ;  I  sted  1  asarse  '         Si.  se ,  )  quién  lo 

impide  '         v  Marcela.  ,  \lii  es  nada ' 

Id.  Marcela,  3.  9(1. 

Per.  antee!.  Siglo  \  r  Dende  áochodias 
miel  infante  don  Enrique  partió  del  cerco  de 
Hontalvan,  donde  el  rej  estaba,  llegaron  ahí 
el  ilmirante  don  Uonso  Enriqucz,  é  Fernán 
Alonso  de  Robres.  1  Crón.  Juan  II.  1  í  ■  13  (fl 
Otro  día  miércoles  fue  i  \ll /. 


y  estuvo  ahi  el  jueves.  » Ib.  1.  2  (R.  68.  317'). 
<  El  infante  embió  llamar  á  los  alcaldes  mayo- 
res, 1    veinte  cuatro  caballeros,  é  jurados  de 

Sevilla,  é  vinieron  ahí  á  >u  mandado.  >  /'/.  I. 
56  (R.  68.  301'  .  1   K  otro  dia  II  hi  el 

maestre  de  Santiago  é  don  Pero  Ponce  de  León 
con  su  gente.  »  Ib.  I.  34  (R.  68.  291*).  «  Ovie- 
rnii  muj  grand  placer  quando  se  vieron  P 
Niño  é  Mosen  Charles,  e  todas  las  oti  is  gen- 
tes;  e  venian  ahi  caballeros  de  Bretaña  a  los 
ver.  >  Cron.  P.  Niño,  p.  96.      Llegaban  a  la 
mar  lanzando  piedras  a  las  galeras;  mas  ahí 
quedaban  algunos  dellos  asaz  feridos  é  muer- 
tos de  las  ballestas.  1  ///.  p.  82.  1  Antes  que 
ahí  llegase  supo  en  como  Homar  Mirassa  su 
fijo  avia  ayuntado  mucha  mas  gente  de  la  que 
antes  lenia.  »  Gonz.  Clav.  p.  2iis.  —  Siglo  XI  \  : 
..  Por  le  facer  liorna  de  ahi  adelante  el  rey  lla- 
móle en  sus  cartas  don  Joan  Alfonso.  1  ('.i"n. 
M¡.  XI,  161   (R.  66.  277  •>.  «  Paciendo  esto 
seguiendo  el    venado,  puédenlo   ahí    malar, 
porque  es  la  lien-a  buena  de  andar.  >  Mont. 
Alf.  XI,  3.  21  {Bibl.  ven.  2.  335).  1   \  do  es 
cd  grand  linage  ai  son  los  alzamientos,     \  do 

e~  muí  lio  algo  son  los  (lesdeniiamienlos.  »  Are. 

de  Hita,  573  1 1!.  57.  245'  1. «  Vino  ai  un  g 
doctor  mu]  esmerado.  1  Id.  11  il¡.  .".7.  228*). 
M  iguer  el  re\  sea  ido  del  logar  do  estaba, 
-1  fuere  a  y  la  mi  cnancillería,  iodo  lo  que  fuere 

a\     fecho,    después     (piel    rey    eS    ido    dende. 

seyendo  aj  la  cnancillería,  es  valedero.  » 
/  .  s  del  est.  197  (0.  L.  2.  318).  i  Si  alguna 
bestia  o  otra  cosa  es  fu  riada  en  casa  del  rej  . 
el  es  3  fallada  después,  a  quien  quier  que  la 
tallen,  ha  de  responder  por  ella  ante  el  rey  o 
ante  >us  alcaldes.  Et  esto  mesmo  deben  facer 
los  ali  .1 1 il  1  •  -  en  las  villas  do  fue  furtada  1 1 

-1   a\    la   rallaren.   »   Ib.    109  (0.  L.  2.  282). 

o  A7//  :  o  Sobre  él  fueron  ahi  mas  de 
quinientos  caballeros  de  los  de  Sajona. i  Conq. 
de  Ultr.  I.  102 (R.  U. 66').  1  0  es  el  lu  tesoro, 

allí   es   el    tu   corazón   con   ello,    o   COSt.  ¿   do- 

1 11  ni.  7  <U.  51.  99  1.  ■  Enojóse  el  1 le  de  estar 

do    1  dejó  el  buey.      Cal.  é  Dymna  dt.  51. 
19').  ■   En  Ale\. nidria  era  María,     Ahi  mante- 

aquesta  vida.  1  >'.  .1/.  Egipc.  (R.  57. 

Proa.  La  pronunciación  normal  es  a-hi,  en 
dos  silabas  :  1  ¡  Qué  de  personas  famosas, 

insignes,  qué  celebradas,  -—  j  Habrán 
salido  de  a-hi  '  1  Lope,  El  6060  del  coleg  o,  i. 
I  (R.  21.  isn-'i.  1  Mira,  1  ibio,  por  a-ki  Si  hay 
quien  quiera  negociar.  1  Id.  Porfiando 
amor,  *.  13  (R.  11.  251 ').  No  obstante,  cuando 
va  íntimí inte  ligado  en  el  sentido  j  la  pro- 
nunciación con  la  mi/  que  le  sigue,  aun  los 

mejoro  versificadores  lo  hacen  1 osilabo 

\  ,    e  observa  en  varios  de  los  ejemplos  poé- 
.  opiados  en  el  discurso  de  '■*[,-  articulo, 
\  para  m  <:- 01  abundamiento  van  los  siguien- 
tes !    I   Pues  espera.      Que  por  M  o  por  no.  no 

quiei  o     Que  por  ahí  te  vayas.        Suell 

1  .lid.  V11  hay  comí  como  callar,  I.   I  (fl 

ligo  ,1 acá  se  dijo.  Vhl 

tú  que  no  miento.  1  Id.  ib.  2.  is  (R.  7.  563  |. 
•  \lii  tienes  á  lu  querida     Inesila,  al  embeleso 
De  su  padre,     M01 ,  /  ■>  m"ii'i<iiii .  !    i"   H 

2  105').  1  Pues,  sobrínita,  anl  te  dejo     \  tu 
padre.    »   Id.  ib.  2.    II  1 1!.  2    Í05  ,  illl  C 
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un  grano  de  anís  !  »  Id.  ¿6.  3.  1  (P..  2.  1081). 
i  \íií  he  puesto  los  regalos.  »  Id.  ib.  3.  6  di. 
2.  Hl3).  «  Alii  tienes  un  duro...  dos.  •>  Bretón, 
Malillas  extraordinarias,  1  |2.  258). 

i:<im.  I'ort.  ahí  :  comp.  de  á,  que  liene 
aquí  tuerza  demostrativa  (cp.  allá,  allí,  a>i>-n. 
y  el  anl.  Iii.  y. 

ahinco,  s.  m.  n)  Eficacia,  empeño  y  dili- 
gencia gramil-  con  que  se  hace  ó  solicita  al- 
guna cosa.  «  Oyeron  una  noche  casi  á  la  mi- 
tad didla  ladrar  sus  perros  con  mucho  ahinco 
v  más  de  lo  que  acostumbraban.  »  C.erv.  pfov. 
I  (R.  1.  lll-i.  «  No  sé  qué  fue  la  causa  que 
Leonora  no  puso  más  ahinco  en  disculparse.  ¡> 
M.  Nov.  7  (R.  I.  ls:;-).  «  Pidiéronle  las  mo- 
zas, y  con  más  ahinco  la  Arguello,  que  can- 
tase algún  romance.  »  Id.  Nov.  8  (íi.  I.  I901). 
«  Con  tanto  ahinco  afirmaba  D.  Quijote  que 
eran  [las  manadas]   ejércitos,  4110   Sancho  lo 
vino   á   creer.  »    Id.  Quij.  I.  1S  (R.    1.  2911). 
«  Como  los  que   están   en  el   tormento  de   la 
garrucha  puestos  á  toca  no   toca,   que  ellos 
mismos  son  causa  de  acrecentar  su   dolor  con 
el  ahinco  que  ponen  en  estirarse,  engañados 
de  la  esperanza  que  se  les  representa  que  con 
poco  más  que  so  estiren,  llegarán  al  suelo.  » 
Id.  ib.  1.  13  (R.  I.  379a).  <•  Finalmente  le  ad- 
miraba la  necedad  de  Sancho,  que  con  tanto 
ahinco  deseaba  alcanzar   el   condado  que  su 
amo  le  había  prometido.  »  Id.  ib.  I.  50  (1¡.  I. 
395a).  «  Aunque  los  duques  pensaron  que  sr- 
ria  alguna  hurla  que  sus  criados  querrían  ha- 
cor  á  1).  Quijote,  todavía  viendo  con  el  ahinco 
que  la  mujer  suspiraba  y  lloraba,    los  tuvo 
dudosos  y  suspensos.   »    Id.  ib.  2.   .~>2  (II.  I. 
513a).  f  El  nombraba  con  todo  ahinco  todas 
las  baratijas  é  instrumentos  y  pertrechos  do 
guerra  con  que  suele  defenderse  el  asalto  do 
una  ciudad.  »  Id.  ib.  2.53  (I!.  1.516a).  «  Mira 
con  más  ahinco  su  presencia,  '  Verás  ciliada 
en  ella  la  abundancia  |  De  lo   que  en  bueno 
tiene  la  excelencia.  »  Id.  Viaje,  í  (R.  1.688a). 
«  De  esta  manera  os  digo  que  110  estemos  asi- 
dos con  ahinco  y  desorden  á  gustos  espiritua- 
les. »  Avila,  Audi,  26  (Mist.  3.  177).  «   Los 
alguaciles  lo  desean  y  procuran  al  parecer  con 
más  ahinco.  »  Quev.  Alguacil  di.  23.  3041). 
«  Le  enviaba  á  llamar  con  ahinco  para  que  lo 
acompañase  y  fuese  á  participar  de  su  for- 
tuna. »  Quint. Pizarra  (II.  19. 3371).  —  «  ¡  Oh, 
vos  que  sentís  qué  cosa   es  dolores  !  j  Venid 
y  tomad  consuelo  en  los  míos,  |  Que  en  viendo 
su  ahinco,  sus  fuerzas,  sus  lirios  I  Veréis  que 
los  vuestros  son  mucho  menores.  »  Cerv.  Gal. 
3  (R.  I.  íl2).  —  «  Las  derramadas  lágrimas 
ardientes,  |  El  ahinco  del  pecho  levantado.  » 
F.  de  la  Torre,  3,  égl.  i  i\  lí).  —  a)  Con  en, 
para  expresar   el   ohjeto   que   se  procura  con 
empeño.  «   Cuando  este  ahinco  |  En  allegar 
caudal,  y  esta  carcoma  |  Del  perverso  interés 
domina  en  Roma  —  »  T.  Iriarte,  Arte  poét. 
de  Hor.  (í.  16).  «  De  parte   del  pueblo,  aun 
de  aquel  que  so  llamaba  adicto  á  la  libertad, 
era  en  vano  esperar  mayor  ahinco  en  la  de- 
fensa. »  Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  10  di. 
19.  5851).  —  b)  Se  usa  en  plural  por  Arlos  con 
que  se  muestra  el  empeño  é  instancia  con  que 


se  solicita  algo.  «  ¡  Ay,  señora  mía,  y  qué  im- 
portuna gente  !  que  en  lugar  de  apiadarse  la 
persona  aellas  y  de  su  pobreza,  las  tiene  odio, 
según  sus  importunidades  v  sus  ahíncos.  » 
Lope  de  Rueda,  Eufemia,3.  '■'>  (R.  2.  2561). 
«  Se  le  aplacaron  mis  deseos  y  se  resfriaron 
sus  ahíncos.  »  Cerv.  Quij.  1.  21  (lí.  1.  31 11). 
«  Asimismo  te  ofrezco  de  contenerme  en  los 
límites  de  la  honestidad  y  buen  decoro,  si 
hion  viese  consumirme  en  los  ahíncos  y  deseos 
que  trae  consigo  la  concupiscencia  desenfre- 
nada. »  lá.Pers.  1.  16  (R.  I.  5814)-  •■  Nues- 
tros ahíncos  han  salido  vanos,  Porque  ya  los 
turcos  son  embarcados.  »  Id.  Los  baños  de 
Argel,  1  (Coat.  I.  130).  «  Estamos  actual- 
mente amando  á  Dios,  y  alabándole,  y  pi- 
diéndole con  grandes  ahíncos  y  entrañables 
deseos  este  amor.  «Gran.  Orac.  y  consid.  I, 
petición  di.  8.  151). 

Per.  antecl.  1  Usábanse  promiscuamente  en 
el  siglo  XV  afinco  y  ahinco.  1  Siglo  XV  : 
«  Todavía  embiaba  sus  cartas  con  muy  grande 
ahinco  mandando  é  rogando  á  los  caballeros 
que  viniesen  á  entrar  con  él.  s  Crón.  Juan  II, 
1.  31  dl.  68.  2911).  «  E  a  los  mis  sentidos 
cinco,  I  Que  te  dan  tan  gran  allinco,  |  Da  tu 
lumbre  caucásea.  »  Mona,  Coron.  31  (15a) 
«  Este  alineo  no  cessan  los  interiores  sentidos 
todos  dias  de  dará  la  sabiduría  como  aquellos 
que  la  su  naturaleza  es  dessear  perfección.  » 
Id.  ib. 

Etim.  Deriv.  del  verbo  anl.  ahincar,  afin- 
car, instar,  apremiar,  estrechar.  Port.  afinco. 
Pros.  La  combinación  ahí  forma  siempre 
dos  silabas. 

ahitar,  v.  a)  Causar  embarazo  en  el  es- 
tómago el  exceso  de  la  comida  ó  la  calidad  do 
las  viandas  difíciles   de  digerir    (trans.).   a) 
t  Galalón  que   en   su  casa  come  poco,  |  V  á 
costa  ajena  el  corpanchón  ahita,  f  Por  vomi- 
tar haciendo  estaba  el  coco.  »  Quev.  Nec.  de 
Orí.  1  (R.  69.  289a).  —  xa)  Absol.  «  Porque 
las  viandas  groseras  ahitan  y  causan  enfer- 
medades muy  peligrosas.  »  Gracián,  Morales 
de  Plutarco,  foL  183  (Dice.  Autor.)  —  ¡3) 
Refl.  Comer  hasta   padecer   indigestión  ó  em- 
barazo en  el  estómago.  «  No  quiero  llegar  á 
otras  menudencias,  conviene  á  saber,  de  la 
falla  de  camisas  y  no  sobra  de  zapatos,  la  ra- 
ridad y  poco  pelo  del   vestido,  ni  aquel   ahi- 
tarse con  tanto  gusto,  cuando  la  buena  suerte 
les  depara  algún  banquete.  »  Cerv.  Quij.  1.37 
(R.  1.360a}.  11  Vamos  y  ahitémonos  boy;  I  Que 
si  se  supiese  luego,  |  Nos  llevará  á  un  hospi- 
tal, I  Y  allá   también  comeremos.   ¡>  Mto.  El 
parecido  en  la  corte,  1.  :i  di.  39.  3133).  - 
na)  Con  de,  para  expresar  lo  que  cansa  la  in- 
digestión.  «   Ahitarse  de   manjares.   »   Acad. 
(¡rain.   «   Ahitarse   de  conserva,   de  comer.  » 
Salva,  Gram.  —  pp)  Si  se  trata  de  un  manjar 
que  se  determina,  se  usa  con'  en  lugar  de  de. 
Se  ahitó  con  la  conserva  que  le   trajeron. 
ii    Mol.  -jli  «  En  un  lugar  sobra  la  doctrina  y 
en  oíros  falla;  ahitando  á  los  unos  con  la  con- 
tinuación della,  y  dejando  á  los  otros  perecer 
de  hambre   por   su   falta.  »  Gran.  Vida    de 
Avila,  .r>.  1  (R.  II-  4-77-j.  —  aa)  Refl.  «  Ahora 
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de  la  tormenta  del  mar.  i  Estella,  Vou.  del 
mundo,  I.  \0(Mist.  1.21  .  ■  ?  ■  R  !.  Daban 
-  molineros  de  las  aceñas]  — -  ¿Qué, 
queréis  ahogaros  j  haceros  pedazos  en  estas 
ruedas?  •  Cerv.Ouy.  2.29  (R.  I.  166a). «  \  la 
retirada  cayó  en  el  río  y  se  ahogó,  i  Mar.  ffisf. 

,.  16  R.30. 107*).  <  Otros  muchos  se  echa- 
ron en  el  río,  y  se  ahogaron.  »  Gran.  Simb.  i.  15 
i;.'>  '■'      .t  Como  se  suele  ver  en  las  corrientes 
De  los  undosos  ríos  quien  se  ahog        I  ope, 

m.  2  (06r.  suelt.  19.  187).  ,:  Con  en, 
para  expresar  el  liquido,  ó  el  lugar  ó  receptá- 
culo que  lo  contiene.  »  Cantemos  al  Señor, 
iiui'  magníficamente  ha  triunfado,  pues  aJ  ca- 
ballo j  .ti  caballero  ahogó  en  el  mar.  i  Gran. 
Adic.al  Mem.med.  20,§  i  (R.  8.574         M  -- 

!,  un  sólo  la  gloria  de  su  omnipotencia, 
sino  también  de  su  justicia,  ahogando  en 
las  aguasa]  que  mandaba  ahogaren  las  aguas 
los  niños  ioocenles.  i  Id.  Disc.de  la  Encarn. 
8  2  (R.  II.  228').  —  jii  Refl.  «  Por  la  pi 
del  retirarse  no  pocos  se  ahogaron  en  una  la- 

§  una  que  por  allí  estaba,  i  Mar.  Hist.  Esp.S. 
.  (R.  30.  62  i   Met.       ahogaste  en  las 

aguas  del  olvido  '  Mi  bien,  mi  vida,  mi  mayor 
contento,  i  Figueroa,  son.  52  (Fern.  28  .      N 
hay  quistión  ni  pesadumbre,    Que  sepa,  ami- 

ladar  :  ',  Todas  se  ahogan  en  vino,  ro- 
das se  atascan  en  pan.  Qnev.  Musa  5,  jác.  i 
(R.  69.  99l).  í  Met.  Aguar  las  plantas  y 
perderlas  la  demasiada  agua.  •  Sea  pues  éste 
[el  ocio]  como  el  riego  en  las  plantas,  que  las 
sustente,  no  que  las  ahogue,  i  Saav.  Emp.  '■- 
(R.  25.  197*).  -  ii  Met.  Anegar,  empapar. 
«  Tú  cubriste  á  Ismael  de  miedo  y  llanto,  ^ 
en  su  sangre  ahogaste  las  arenas  |  Que  en  las 
campañas  bélicas  hollaste.  <  Herr.  2,  canc.  9 
i;    ::-J.  330').  —  t    /i.'//.  Náut.  Tumbar  con 

so  la  embarcación  cuando  navega.  Di 
marit.  xa)  Parí.  Se  dice  del  objeto  que 
se  halla  sumergido  en  el  agua;  como  Piedra 
_  ida  :  la  que  no  se  descubre.  -  a)  Intro- 
duciendo en  los  pulmones  alguna  substan- 
cia no  respirable.  e  Flavio  Joviano  imperó 
siete  meses  j  veinte  y  dos  días;  ahogólo  un 

ro  '!"•'  le  dejaron  en  el  aposenl  i      M  u 
Tabla  de  los  nnpi-i\  y  reyes  de  Esp.  (Hist. 
I .    Madrid,   1780).     Aunque  ya  cesó  el 
incendio,     No  el  humo,  y  á  al  ista 

El  que  hay  en  vuestro  aposento.  •  Cald.   \ 
hay  ciisn  como  callar,  I.  18  (R.  7.  555   .     El 
ruego  cundía  á  toda  prisa,  el  humo  los  aho- 

.  »  Quint  Pizarra  (R.  19.  350  i  <• 
Con  el  í; ran  calor,  Fatiga  ó  apretura,  x)  Refl. 
-  El  Fuego  que  estaba  recogido  dentro  de  aquel 

Otilio  era  tan  grande  que  tuvo  por  mejor 

partido  caminar  la  siesta  con  la  furia  del  sol, 

que  perseverar  en  aquel  calor  con  temor  de 

ahogarse.  •  Tepes,  vida  de  Sta.   Ter.  2.  27 

1  Vist    l  ■  -J"'  .  t  Al  :s  :  haber 

mucho  concursa  \  apretura.  >  Covarr.  s.  v. 

de,  para  expresar  la  causa.  <  Aho 

de  calor:  oslar  muy  caluroso.  ».  Covarr. 

s.v.'  ahogarse  de  calor,  de  trabajar.  >  Salva 

Gram.  <  Se  ahogará  de  gente;  no  entremos, 

Melibea,   mira  lo  que  liaros.   >  Celest.  fol. 

105  [Dice.  Autor.).      -:-i  Met  <  Arbitro  de  la 

i  trono  '  El  hijo  de  Filipo 


vio  un  dia;  Yon  tan  estrechos  limites  se 
ahoga,  ^  extiende  victorioso  sus  conquistas,  i 
M.  de  la  Rosa,  Poes.  D  se  moral  1 1.  50).  —  i) 
Met.  Parí.  Se  dice  del  sitio  estrecho  que  do 
tiene  ventilación.  Acad.  Dice.  -  r»  Con  la 
intensidad  de  alguna  afección  ó  sentimiento 
quo  oprinio  el  pecho.  x)  i  Me  ahoga  |  La  có- 
lera, y  no  me  atrevo  líe  vergüenza  á  alzar 
la  \i>ia.  »  Bretón,  .1  Madrid  me  vuelvo,  3.  7 
(i.  91).  «  La  ahogará  en  mi  presencia  el  sen- 
timiento, i  Quint.  Pelayo,  1.5  1 1!.  19,  61') 
«  El  pecho  mío  Es  un  volcán  furioso  que  \a 
á  ahogarme.  >  Id.  El  duque  de  Viseo,  1.5  il¡. 
19,  l">  |.  -  ix\  Refl.  -  Es  esto  romo  unos 
niños  que  tienen  un  acelerado  llorar,  que 
parece  van  á  ahogarse,  \  con  darlos  á  beber, 
aquel  demasiado  sentimiento,  i  Sta.  Ter. 
Vida,  29  il¡.  .">:!.  89').  i   Sin  respirar  ahí 

mi  pecho.  >  A.  Saav.  \i,,ro  expós.  6(2. 
202).-    :    Con  ;/,■.  para  expresar  la  causa 
«  Todo     Le  o>iá  de  horror  el  corazón  aho- 
gando. »  A.   Saav.  Moro   expÓS.  3  i..  78). — 
aai   Refl.    €    De   sentimiento    me    ahogo, 

do  de  celos  me  alo  aso.  >  Alarcón,  Ganar 
amigos,  I.  9  (R. 20. 343  i.     ¡Ay!  yo  me  ahogo 

De  miedo.     Hartz.  Primeroyo,  i.  1  (1 13). 

*.  Met.  »)  Dicese  de  las  plantas  cuando  la 

muchedumbre  ó  exuberancia  de  las  qi sián 

inmediatas  las  priva  del  ano  necesario  para 
la  vegetación  trun*.).  <  Desta  manera  impi- 
den las  malas  plantas  á  las  buenas,  ahogán- 
dolas para  que  no  crezcan;  como  lo  repre- 
sentó Cristo  en  aquella  parábola  del  sembrador, 
donde  dice  que  la  buena  simiente  que  cayó  entre 

las  espinas,  asi  co salió  á  luz,  las  espinas 

quo  nacieron  la  ahogaron,  i  Gran.  Vem.  vida 
Crüt.  7.  I.  5(R.  8.  389*).  «  En   la   Horra  que 

sembramos  trigo   no  sembramos   en   lio 

otra  semilla,  porque  no  ahogue  la  una  á  la 
"ira.  .  Id.  Adíe,  al  Mem.  2.  í  il!.  8.  , 
t  La  mala  hierba  al  trigo  ahoga,  v  naco  En 
lugar  suyo  la  infelice  avena,  i  Garcil.  égl.  I 
di.  32.  .".-i.  i  A  la  rosa  que  nace  entre  zarza- 
les va-  á  ser  parecida;  que  las  espinas  la  aho- 
gan hasta  quo  la  marchita  el  sol  ó  la  deshoja 
el  viento.  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  1.2 
i  í.  203).  —  bi  Met  «  Cuidados  y  deleites  dice 
el  Salvador  que  son  las  espinas  quo  ahogan  la 
simiente  de  la  palabra  ilr  Hios.  >  Cían.  Orac 
o  consid.  -2.  3,  §  6  (R.  8.  Il7'i.  <  El  teatro 
español  ab  su  sombra  al  teatro  por- 

tugués, sin  dejarle  crecer  ni  medrar.  ■  \|.  de 
•a.  Cotn.  esp.  i  (2.  207  .  <■  Met.  Se 
dice  de  aquellas  rosas  quo  vienen  á  quedar 
confundidas  y  oscurecidas  entre  una  multitud 
de  objel víranos.  Ug  tna  voz,  sin  em- 

bargo, se  sujeto  á   algunas  de  las  unid  n 
dramáticas;  pero  otras  ahogó  la  acción  princi- 
pal  con  demasiado   número  il>-  incidentes.  > 
M.  di-  la  liosa.  Trag.esp.  (2.61  .   —  xa)  l'orl. 

«  Jamás  son  creídos  en  cosa  quo  digan,  por- 
que, aunque  sea   verdad,  va  tan   ai 

"oída  entre  tantas  palabras,  cómo  el 
olor  de  una  rosa  entre  muchas  matas  de  ru- 
da.    Espinel,  Escud.  i.  18  (R.  18.414 

a.  Met.»)  Hablándose  del  fuego,  Apagarlo, 
sofocarlo  sobreponiéndole  materias  que  diO- 
cultan  la  combustión (trans.). «  Al  fuego  p 
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agua  le  enciende,  mas  mucha  le  ahoga  luéj 
Quev.  .1/.  Bruto  (R.  23.  137').  i  La  muche- 
dumbre dé  la  leña  verde  ahoga  muchas  vea  s 
la  llama  y  levanta  grande  humo.  »  Gran.  /.-■ 
espir.  27  (R.  II.  364').  —  i»)  Impedir  que  al- 
guna cosa,  material  ó  inmaterial,  nazca,  apa- 
rezca Ó  tome  cuerpo,  ahogaré  en  mi  pecho 
|  I.a  voz.  t  León,  Poes.  '■'>,  salmo  '■'•><  <l¡.  :;:. 
i1'  i.  «El  tener  en  pie  ejércitos  por  ahogar 
en  la  cuna  los  levantamientos,  es  el  mayor  y 
también  seria  el  mejor  de  les  remedios,  j 
Qnev.  Humillo  il!.  2:.'.    I22s).    -    Hubimos  de 

ahogar  las  cosquillas  <■ rae  nos  retozaba  la 

risa,  procurando  retirar  de  él  la  vista  para 
excusar  la  tentación  de  reimos.  »  Forner, 
Exequias  de  ln  lengua  castell.  il!.  63.  Ul1). 
<  No  contenió  mucho  al  cardenal  arzobispo 
este  resultado  de  >u  visita,  pero  ahogando 
generosamente  por  le  crítico  di'  las  circuns- 
tancias ledo  resentimiento  —  salió  á  la  caile 
y  volvió  á  montar  en  su  carroza.  »  A.  Saav. 
(fosan.  1.  ."i  ió.  57).  i  Si  algún  remordimiento 
le  persigue,  luego  le  rechaza  j  ahoga. »  A.  Du- 
ran i  II.  5.  722-',.  í  i  Ja  ni. i  han  por  el  tiran  Capi- 
tán, y  ahogando  la  necesidad  entonces  ledas 
las  sospechas,  recibid  la  orden  \  poderes  pla- 
nos para  pasar  con  tropas  á  Italia.  »  Quint. 
Gran  Capitán  H.  19.  277!).  i  Pero  los  celos, 
el  rencor,  la  atienta,  i  La  misma  enormidad 
de  mi-  maldades  I  En  él  ahogaban  las  ende- 
bles quejas  Del  arrepentimiento,  t  Id.  El 
duque  de  i  iseo,  2.  :i  il!.  19.  lü-i.  «  Cuando 
llega  a  alinderarse  de  una  revolución  un  par- 
tido como  el  que  oprimía  entonces  á  la  Francia, 
al  mismo  tiempo  que  pregona  principios  ex- 
tremados de  libertad,  ahoga  la  voz  y  encadena 
las  ni; s  para  ejercer  á  mi  salvo  la  mis  in- 
sufrible tiranía,  i  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
si, iln.  :,.  15  (5.  371  i. 

•  .  Met.  Acabar,  extinguir,  apagar  {trans.). 
se  ii-, i  especialmente  tratando  de  le  espiri- 
tual. i)i  Prudencia  es  también  y  muy  grandi 
saber  temar  la-  ocupaciones  (por  bonestas 
que  sean)con  templanza,  para  que  no  ahogúe- 
me el  espíritu  con  el  demasiado  trabajo.  » 
tiran.  Guío,  2.  I.".,  §  8  di.  ií.  1 19*).  i  No 
debe  entremeter  en  muchas  cosas,  aunque  sean 
buenas,   i  Fueren  demasiadas  y  tales  q :onsu 

demasiad,!  01  iiparinn  ahoguen  el  espíritu  ile 
la  devoción.  »  \d.Simb.  1.26,  §5(R.  6.  253'). 
i  .Ni  han  de  ser  tantas  la-  ocupaciones  que  aho- 
guen  le  oración,  ni  se  ha  de  tener  en  tanto  la 

oración  que  por  ella  deje  el  hombre  de I  i  i- 

á  las  cosas  de  virtud  \  obligai  ion.  i  Id.  Orac. 
il  consid.  2.  5,  S  I"  (R.  8.  I521  .  -  Mío  a  1 1 
espíritu  enii  la  muchedumbre  de  les  cuidados 

j  la  diversidad  de  las  cosas  que  pee  estos 

sentidos  entran  en  nuestras  ánimas.    Id,  \fetn. 

üidacrist.l.  I.  i.  ü  2  (K.  8.  386').  i  Venii 

muchas  veces  á  dar  con  la  carga  en  tierra,  \ 
ahogar  el  espíritu  \  perder  la  devoción.  Id. 
Adic.  ni  Mrm.  I.  :i  l¡.  8.  138a).  «  El  deleite 
rainal  ahoga  la  razón.  >■  Id  Doctr.  crist.  2. 
16  'II.  II.  124').  «  Está  [el  remedio]  en  co- 
yerros  del  juicio  j  temar  las  ocu- 
pa  -  i ¡eradas  de  i le  que  no  ahoguen 

el  e  pirilu  ni  quiten  la  quietud  conveniente 
i'  ira  1 1  ot ii.  „  Puente,  Wed.  3,  introd.  ü  í 


í 


rl.  12).  i  le-  cuidados,  cuando  son  demasia- 
dos, Fácilmente  ahogan  el  espíritu,  i  Yepes, 
Vida  de  Sin.  Ter.  2.  7  (Uist.  I.  128).  «  Al- 
gún alivio  ó  juego  se  ha  de  interponer  entre 
os  negocios,  pea  que  ai  éstos  ahoguen  el 
corazón  ni  el  mió  le  consuma.  •  Saav.  Emp. 
7-2  di.  25.  198').—  «j  ¡Mas  ay  de  mi  I  que  en 
cruel  victoria  Vuestra  me -ia  el  sufri- 
miento ahoga.  <:.  n  .  Quij.  I .  I  i  II.  I.  281 l). 
«  El  furioso  y  continuo  movimiento  La  Fuerza 
le  ahogaba  y  el  aliento.  »  Ere  .(/■(//((-.  25  il!. 
17.  98').  I   Vén,  amor  mió.  ]  Vén  á  mis  vece-. 

Antes  que  el  llanto     Mi   aliento  ahogue. 
M.  de  la  llosa,  Poes.  I.n  muñir  deAdonis    I. 
30).       i  1  na  terrible  plaga  —  había  desolado 
en  los  años  anteriores  los  campos  de  esta  pro- 
Minia,  ahogando  en    .dios    ante-   de    -a/ón   la 

fortuna  y  las  esperanzas  de  nuestros  aldea- 
nos, i.  Jovell.  Orne,  ai  la  Sor.  ¡:<on  de  Mn- 
dHd  (ü.  50.  31').  —  «  Moderan  [lo-  uioiile-- 
píos]  bisaltos  intereses  del  dinero  ---  y  tina I- 

mente  ahogan  del  todo  las  usuras  v  contratos 
inicuos,  i  Id.  luj.  sobre  mi  montepío  en  Sr- 
viUa  (R.  50.  ni',.  _  aw)  Re/¡.  „  i;i  frescordel 

aire  [de  la  mañana]  —  cria   salud  y   lava    las 

tristezas  del  corazón,  \  no  sé  en  .pié  ma- 
nera le  despierta  á  pensamientos  divinos  an- 
tes que  se  ahogue  en  los  negocios  del  dia.  » 
León.  Perf.  cas.  8  I!.  ::7.  221-':.  ■  No  es  ca- 
paz de  tan  altas  y  l.in  delicadas   -entenc: 

con  la  muchedumbre  de  ella-  se  le  ofusí  a  \ 
ahoga  el  entendimiento.  »  Rivad.  Floí  SS.  in- 
trod. ii  In  nihi  de  '.'» isto  (4). 

:;.  Met.  Abrumar,  fatigar,  acongojar  Iraus.  . 
x)  i  Todas  estas  cosas  juntas,  y  distintas,  vi- 

VÍsimamente    consideradas    le    acometieron    á 

una.    ordenándolo  él.   para  ahogarle  y  ven- 
cerle. (  León,  Nomb.  2.  Ilri/  di.  :¡7.    I- 
«   Tiene  un  acreedor  riguroso  que  le  aprieta  y 

ahoga,  para  que  le  pague  basta  la  postrera 
blanca  i  Rivad.  Flos  SS.  Conmemor.  de  los 
difuntos  (Vida  de  la  Virgen,  109). «  El  me 
sai  o  de  mi  casa  con  engañifas,  prometiéndome 
una  ínsula,  que  hasta  ahora  la  espero.  Halas 
ínsulas  le  ahoguen,  respondió  la  sobrina,  San- 
en  aldito.  >  Cerv.  Quij.  2.  2  (R.  I.  108  i. 

—  7.x)  Re/1.  «  El  -alo se  quebranta  con  el 

temor,  no  se  muda  con  el  poder,  no  se  levanta 

con  las  cosas  prósperas,  no  se  ahogo  con  las 
adversas.  ►  Gran.  Guia,  l.  Ió.  s  l  (R.6.57'). 
i  Aquí  tienen  un  grande  motivo  de  confianza 
todos  los  escrupulosos  \  desconfiados,  no  para 
di  cuidarse  en  el  servicio  deste  Señor,  — 
para  Darse  del  \  presentarle  sus  gemi- 
dos j  peticiones  eonii.nl. nte,  y  no  ahogarse 

j  oj  He        Id.  Adic.  ni  Mrm.  uiiil.  12. 

I  ili.  N.  537').   I   El   que  de-la    manera    amare 

la-  ce-, i-  temporales,  no  se  desperecerá  por 

ella-  cuando  le  la  lia  ron  ,  n  i  se  ahogará  cuando 

se  las  quitaren.  »  Id.  Doctr.  espir.  33  ilt.  II. 

f  i  Absol.  i  Discordes  anduviei los 

pareceres,  se^ún  suele   acont r,  \   más  si 

apremia  el   tiempo  \   el   peligro  di"     '         M.  de 

la  Rosa,   h.  de  Solis,  2.  33  (4.  399). 
Estar  ó  verse  ahogado  :  estar  acongojado  u 

oprimido  con  empeño-,   negOl  ¡OS    ó  OtTOS 

dad.  i-  graves  de  qt a  dificultoso  salir.  Acad. 
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«.  Estofar  ó  rehogar  i  ant.)  Quizá  la  metáfora 
se  tomó  il<'l  concepto  de  sumergiré  empapar 

en  un  liquido.  —  Parí.  «  Carnero  ahogado  : 
cierta  manera  de  guisado.  »  Covarr.  s.  v. 
l  Manifestó  luego  medio  queso  de  Flandcs, 
v  canliihid  de  cangrejos  con  su  llamativo  de 
alcaparrones  ahogados  en  pimientos.  »  Ccrv. 
Nov.  3(R.  1.  lío'-c 

per.  anteci.  (Forma  primitiva  :  afogar. 
Nótese  la  conjug.  irregular  en  el  Alex.  y  la 
forma  enfogar  en  Berceo  y  el  Appoll.)  Si- 
glo A")':  «  Fueron  muertos,  asi  en  la  batalla 
'como  ahoyados  en  la  mar,  mas  de  tres  mil.  » 
Ción.  Juan  II,  5.  -26  (II.  G8.  3421).  «  Todas 
las  naves  se  pierden  sino  la  suya,  el  todos  se 
alegan  sino  él  solo  et  los  suyos.  »  Vis.  delect. 
I .  8  (I!.  36.  350-). «  Las  culebras  en  la  cuna  | 
Afogó.  i  Santill.  p.  181.  «  El  lijo  de  Alomena 
afogue  en  la  cuna  ¡  La  brava  culebra.  »  Id. 
|i.  252.  «  Otros  dicen  que  se  les  habían  alo- 
gado  algunos  ono's  debajo  de  sota  con  lagrand 
apretura  de  la  gente,  t  Crón.  P.  Niño,  p.  97. 
«  El  viento  era  tan  caliente  que  parescia  que 
salia  del  infierno,  é  este  dia  se  aloyó  el  \i\\ 
falcon  girifalte.  >  Gonz.  Clav.  p.  122.  «  En- 
tendy  luego  enproviso,  ]  Buen  señor,  vuestro 
deytado  ¡  Del  niño  que  fue  afogado.  s  Canc. 
de  Baena,  p.  G17.  «  Mas  guardat  que  non  sse 
afogue  I  La  vuestra  ciencia  profunda.  »  Ib. 
p.  ^66.  «  Si  se  ahogan  al  orilla  |  En  vano  se 
trabajaron.  »  Ib.  p.  157.  —  Siglo  XIV :  «  Ma- 
druga bien  con  él  dándole  sus  pollos  peque- 
Sos  afogados  en  agua  l'ria.  »  L.  de  Aya  la, 
Cazafjti  (Bibl.  ven.  3.311).  «  Prísolo  et  afo- 
gólo  en  la  mar.  s  Crón.  Alf.  XI,  224  (11.  GG. 
312s).  «  Abogáronse  de  aquellos  muchos  en 
la  mar.  »  Ib.  117  (R.  66.  25Ü-).  «  El  rey  man- 
dó abogar  á  don  Fadrique.  »  Crón.  Alf.  X,  G8 
di-  GG.  53-).  «   Atravesósele  en  el  pico,  afo- 

góla  aína,  i  Are.  de  Hita,  IG77  (R.  57.  2611). 
—  Siglo  XIII:  t  Pierden  los  cuerpos  el  quanlo 
traen  afogándose,  bebiendo  el  agua  amarga 
de  la  mar  —  afogáseles  aquello  que  cobdi- 
ciaban  haber.  »  Part.  2.9.28  (2.84). «  Apues- 
tamente dixieron  que  les  debien  facer  comer, 
non  metiendo  en  la  boca  otro  bocado  fasta 
que  hobiesen  comido  el  primero,  porque  — 
podrió  ende  venir  tan  grant  daño,  que  se  afo- 
garien  á  so  hora.  »  Part.  2.  7.  5  (2.  Í7).  «  El 
que  siembra  las  yerbas  buenas  é  olederas,  si 
entre  ellas  nace  alguna  yerba  mala  que  las 
afogue,  arráncala.  ¡>  Cal.  é  Dgmna  (R.  51. 
131).  «  Alogóse  con  sus  lágrimas,  é  comenzó 
de  llorar,  v  Ib.  (R.  51.  391).  «  Iuro  por  el  que 
afogó  á  Faraón  é  á  sus  caballerías  en  el  mar 
rubro.  »  Fuero  Juzgo,  12.  3.  15  (1972).  i  Si 
alguna  muier  libre  ó  sierva  matar  su  fiio, 
pues  que  es  nado,  ó  ante  que  sea  nado, 
premier  yerbas  por  abortar,  ó  en  alguna  ma- 
licia lo  afogare,  el  iuez  —  condempnela  por 
muerte,  d  Ib.  6.  3.  7  (107-).  «  Enuiaua  dos 
sierpes,  querieno  afogar,  |  —  Ouo  con  las 
manos  en  ellas  a  trauar,  ¡  Aloyóla-  a  am- 
bas, t  Alex.  2405  (R.  57.  2211).  «  Ca 
afogarte  puedes  con  grant  bocado.  »  Ib.  1766 
(I!.  57.  20l-'i.  o  Tant  eran  las  feridas  firmes  e 
alineadas,  |  Que  eran  de  los  cuernos  las  bo- 
zes  alfogadas.  >  Ib.  957  (R.  57.  177').  «  Dirán 


que  semeiamosal  que  nada  en  la  mar,  j  Aftué- 
gas  en  el  cabo  en  un  ralez  lugar.  »  Ib.  686  1 1¡. 
57.  IGS-).  —  ir  Non  le  recudió  nada,  enfogó  el 
sossanyo.  n  Appoll.  471  (R.  57.  2991).  «  Non 
me  quiero   en  cabo   del   rio   enfogar.  »    lierc. 

5.  Üom.  387  (R.  57.  52').  «  Toraolis  al  con- 
cejo los  dineros  que  priso,  J  Enfogosse  con  su 
mano,  e  murió  por  mal  riso.  »  Id.  Loores, 
61  (II.  57.  05-).  «  Enfogóse  en  la  agua.  »  Id. 
ib.  595  (R.  57.  121-).  «  Iaciendo  so  las  ondas 
mil  danno  non  tomaron,  |  Mas  los  persecu- 
tores todos  se  enfogaron.  »  Id.  Mil.  155  (R. 
57.  I17'2).  «  Cuidaban  bien  sin  dubda  que  era 
enfogada.  »  Id.  ib.  440  (R.  57.  1171).  «  l'risoli 
la  garganta  comino  cadena  dura,  |  Fue  luego 
enfogado  por  la  su  grant  locura.  »  Id.  ib.  72 
(R.  57.  105-i.  .i  Madre,  si  me  quisierdes  tan 
mucho  alinear,  |  Ante  de  la  mi  hora  me  puedo 
enfogar.  »  Id.  S.  Oria,  174  (R.  57.  Ií3\). 

ii. ni  De  fauces,  garguero,  formó  el  latín, 
variando  los  prefijos,  e/focare,  o/focare,  su /fu- 
raré; con  otros  prefijos  y  á  imitación  de  esos 
compuestos  sacamos  en  casi,  afogar,  enfo- 
gar. Las  formas  correspondientes  en  lo>  de- 
más dialectos  son  :  port.,  gall.,  cat.  ant., 
prov.  afogar;  it.  affogare;  port.  offegar ;  cat . 
niod.,  prov.  ofegar:  val.  aufegar,  ofegar; 
malí,  aufagar. 

Pros.  Cuando  el  acento  carga  en  la  raiz  del 
verbo,  es  forzoso  separar  en  dos  sílabas  la 
combinación  alio  :  a-hóga,  a-llaguen;  pero 
si  el  acento  va  en  la  terminación,  es  vario  el 
uso,  aunque  con  tendencia  hoy  á  la  sinéresis  : 
en  las  ejemplos  arriba  copiados  ofrecen  a-ho, 
disílabo,  Figueroa  (I,  c,  y),  Herrera  (I,  c,  ¿), 
León  C.j,  b),  Ercilla(i);  y  alio,  monosílabo, 
Cervantes  (1,6),  Calderón  ( 1 ,  d),  Quintana  ( I , 
/',  x;  3  b),  A.  Saavedra  (1,  f,  a,  aa.;  I,  /',  (3). 

Ortogr.  En  lugar  de  g  se  escribe  gu  antes 
de  e  :  ahogue,  ahoguéis. 

Constr.  Trans.  — Refl.  :  1,  C,  a,  aa;  1,  c, 
P,  aa;  1,  c,  X,;  1,  e;  1,  /',  a,  aa;  I,  f,  [i,  xx; 
4,  a,  aa;  5,  a,  aa.  —  Recipr.  .•1,6,  a,  aa.  — 
Part.  :  l,  a,  a,  aa;  1,  e,  3;  2,  c,  a,  aa;  5,  y; 

6.  —  Con  de :  1 ,  e,  ¡i ;  1 ,  f,  ,3.  —  En  :  1 ,  c,  ,3  . 

» ihi\ii  tu  v.  i.  a)  Hacer  más  honda  una 
cavidad  ó  agujero,  a)  Trans.  «  Por  más  que 
aquella  noche  se  procuró  fortificar  cuanto  se 
pudo,  no  se  hizo  más  que  ahondar  el  foso  por 
la  frente.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 5  (R.  28.  58-).  «  ¡  Cuántas  [manos]  se 
ocupan  en  fabricar  comodidades  á  la  delicia 
y  divertimientos  á  los  ojos;  cuan  pocas  en 
ahondar  losos  y  levantar  muros  que  defiendan 
las  ciudades!  »  Saav.  Emp.  71  (I!.  25.  19G1). 
«  Mandó  que  le  rasgasen  las  carnes  con  gar- 
fios de  hierro.  Desta  manera  ahondando  las 
heridas,  le  arrancaron  tanta  carne  que  ya  se 
le  parecía  la  figura  y  forma  de  las  entrañas.  » 
Gran.  Simb.  2.  22,  §  1  (R.  6.  3372).  <  No  hay 
ánimo  ni  brazo  allí  tan  blando  |  Que  no  cale 
y  ahonde  la  herida.  »  Ere.  Arauc.  32  (R.  17. 
117-;.  —  3.7.)  Part.  «  Es  como  quien  quisiere 
sacar  un  gran  río  de  madre,  que  como  tiene 
tantos  años  há  abierta  y  ahondada  la  canal 
por  donde  corre,  es  dificultosísima  cosa  sa- 
carlo de  allí.  »  Gran.  Orne,  g  consid.  3.  5  (R . 
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s.  250'  l.     Creo  sin  duda  que  estaría  [la  llaga] 
lan  abierta  y  tan  ahondada  qae  si  un  | 

ii  más  adelante  [los  verdugos]  llegaran 
á  descubrir  los  huesos  blaucos  entre  la  carne 
colorada,  y  acabara  aquella  santa  mía  antes 
de  la  cruz  en  la  columna,  i  Id.  ib.  I.  I".  §  5 
(R.  s.  ;i!,.  —  ;i  Absol.  «  I. os  que  bien  edi- 
fican, á  proporción  del  edificio  que  levantan, 
ahondan  siempre,  y  hacen  fuerte  el  cimiento. » 
Yenes,  Vida  de  Sta.  Ter.  I.  6  [Mist.  1.  20  . 
(honda  más  adentro,  Desvuelve  las  entra- 
ñas, el  insano  ¡  Puñal  penetra  al  centro.  » 
León,  Poes.  I,  .1  Felipe  Ruiz  l¡.  :::.  n1  .  — 
•y)  Jntrans.  Con  en.  <  Los  que  cavan  algún 
pozo,  mientras  más  ahondan  en  la  tierra, 
más  ju?o  hallan  en  ella.  »  Gran.  Wem.  vida 
crist.  ."■.  -1,  §  6  R.  8.  3021).  —  b)  Met.  Hacer 
más  profundo.  ■  Esta  escena  patética,  esta 
despedida  bellísima  que  estrecha  el  corazón, 

acalla  ahondando  en  el  alma  les  mismo-  mii- 

timientos  que  había  labrado  la  tragedia. 
M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  ■'■  (1.  238). 
e)  Por  extensión,  Cavar  profundizando,  ex- 
cavar (trans.).  «  ¿Para  qué  quieres  ahondar 
la  tierra  y  buscar  nuevas  veta-  de  auevo  j 
nunca  \istn  tesoro,  poniéndote  á  peligro  que 
todo   venga  abajo?     Cerv.  Quij.  1.33  (R.  I. 

<  Kl  hombre  abale  |  V  ahonda  el 
pino,     ^ .  tremolando  en  él  tirantes  loi 

Snhre    el    im|iiielo    caiu|io    cristalino        I  an/a 

flotante  puente.    Hartz.  AI  Istit.  español  >i>s  ■ 

*.  Introducir  una  cosa  muy  dentro  de  otra. 

/ ,  mis.  i  Pero  yo  propio,  sin  querer  ahondo 

El  puñal  en  tu  pecho,  renovando     Ante  tu 

la  funesta  imagen     he  la  i he  fatal.  » 

M.  de  la  Rosa,  Poes.  epist.  "'  ".  de  i 

il.  i:,.     Eso  es  dejar  en  la  herida  |  El  puñal, 

\   complací  rse      I. n  alien  l.ule  á  todas  horas.  T> 

Núñez  ile  Vrce,  El  luí:  de  leña,  •"••  l  (51 1 i. 

/;■  ¡i.  Penetrar,  introducii  se  una  cosa  muy 
dentro  de  otra.  Con  en. »  El  cáncer  destruí  lor 
quedó  en  su  alma.  |  Devoi ándola  está  furioso 

\  vivo,     V  más  \  masan lándose.  i  A.  Saav. 

Moro  expós.5  2  169). «  Corromperse  Sentí 
el  sosiego  j  libertad  pasada,  I  ^  el  mal  de  que 
muriendo  esto,  engendra)  se,  V  en  tierra  sus 
raices  ahondarse  I  into  cuanto  su  cima  le- 
vantada Sobi  e  cualquier  altura  hai  e  yet 
Garcil.  muí  ■  i  (R.  32.  SO1).  —  y)  Mrans.  En 
igual  sentido.  Con  en.  i  Quena  herirle-  las 
entrañas  [Dios  á  le-  israelitas  por  medio  de 

Moisés]    1 mi"  las   de    la    piedra  primer,,,  \ 

avergonzarlos  de  que  ahondase  tan  poi 
palabra  en  ellos,  ahondando  tanto  en  el  poder- 
nal.  •  Márquez,  Gobern.ci  ist.  l .  27,  s  1 1 1 

a.  Met.  Escudriñar  lo  más  profundo  ó  re- 
cóndito ile  un  asunto.  >\  Trans.  i   Aquí  hay 

much,,  que   pensar  y  que  al lar.  »  Gran. 

Guia,  I.  9  (R.  6.  39*  |.  i    So  sé  i  ómo  puede 

pena  demasiada  ai  luí  I '•  descon- 
suelo que  dure  p  i  ida,  hiera  de  lo 
que  es  mlpa,  si  con  i  iva  fíe  ahonda  j  penetra 

en  tos  de  la  dn  ¡na  providencia.  »  Puente, 
H   <   6,  preámb.  á  las  de  la  Provid.   '■■ 

n  \  leen  las  cosas  de  Cristo  nueslt 

en  ,i  bullo,  v  -ni  ahondar  ni 
penetrar  I"-  misterios  que  en  si  encierran.  > 
1,1.  ib.  i.  13  i  J   579  -  i  i',  o  una  prop 


inlerr.  «  Y  advierte  que  por  ti.  i|ue  un  hombre 

Eres,  \  al  cien,,  vil  por  padre  tone-. 

Padece  Dios;  j  ahonda  en  qué  consiste 

origen  primero  de  tu-  bienes.     Rojeda, Crist. 

8  ti;.   17.  í-  i  Intrans.  i  Sin 

ahondar   mucho   en    mis  discursos,  —  una 

escurísima  salí  de  casa  con  intención 

ile  ir  á  Salatnam  a.  I  Cen  .  NOV.  9  <  II.  I .  201 '  I. 

Sabed  pues  ahondar  loen  en  el  ser  \  fuerzas 
que  tenéis,  y  no  i'  i ei-  basta  llegat  al  funda- 
mento primero.  -  Avila.  Amli.  64  (Mist.  '■'. 
252  .  En  esto  solo  que  habéis  dicho,  y  sin 
ale, miar  iná-  en  ello,  ya  se  me  ofrece  á  mi.  y 
cuno  se  me  viene  a  lo-  ojos,  ver  cómo  esté 

o  espíritu  en  que  el  segundo  y  nuevo  na- 
cimiento nuestro  consiste,  es  cosa  metida  en 
nuestra  alma,  que  la  transforma  y  renueva.  » 

,  Nomb.  I,  Padre  (R.  ■'■'..  103*).  Des- 
pués que  el  entendimiento  criado  hubiere 
ahondado  mucho  en  la  profundidad  de  vuestras 
exi  elencias,  aun  le  quedará  infinito  campo  por 
descubrir.  *  Gran.  Mem.  vida  crist.  '■  2.  I. 
¡i  II  (R.  s.  M)3S).  i  Suele  proceder  de  espacio 
considerando  v  ahondando  en  las  palabras  v 
obras  de  Dios!  Id.  Orac.  y  consid.  -J.  5,  $  l 
(R.  8.  I421).  i  M av  otros  también  que  toda  la 
vida  gastan  en  pensar  sus  pecados ;  —  allende 

de  levantarse  algunas  tentaci s  del  ahondar 

much, i  en  esta  materia,  no  e-  razón  que  anden 
siempre  los  siervos  de  Dios  i"\i  esta  manera 
de  tristeza  y  desmayo.  »  Id.  ib.  1.  .",.  í,  20  (R. 

S.    I.",7  -   .        i  onsil  ei  and  i   v   ale, miando  mucho 

en  la  consideración  destas  esa-,  poco  a  poca 
se  va  encendiendo  nuestro  corazón  en  amol- 
de tal  Señor.   (  Id.  ib.   I.   I,  §3  (R.  8.  51).       S| 

S.  Bernardo  dice  que  la  humildad  es  despre- 
,  io  de  -i  mismo  (el  i  nal  procede  del  conoci- 
miento de  -i  mi-no, i,  cierto  es  que  cuanto 
más  el  hombre  cu  la  consideración  ahondare 

en  e-le  conocimiento  v  cavare  en  este  ínula, lar 

tanto  más  de  ver.,-  conocerá  I"  que  es,  y  tanto 
más  se  despreciará  y  humillará.  Id.  ib.  I.  1. 
5  1  (R.  8.  6S  .  i  Diré  tu-  nial,-  -ni  tiue  mucho 
ahonde  En  ellos.  >  Rioja,  silva  II  (R.  32. 
3851).  «  Los  que  no  ahondamos  tanto  en  las 
especulaciones,  no  podemos  determinan 
dejar  las  ciudad, •-  di  sar  á  v  ivir 

con  1"-  holentotes.  Cadalso,  Cari.  marr. 
89   -.  360). 

Per.  nnierl.     I, o  nía  primitiva    :    nfoi, 

I.,  ,  nal  apai  ece  I  id  iv  ia  como  vanante  en  el 
lugar  de  Saavedra  citado  en  1,  a.)      Siglo  XIV: 

I  II,,-  teman  la  cava  loen  I, aula  el  lililí  lim- 
pia, porque  de  cada   noche  la  afondan 
Crón.  Alf.  r/,245(R.  Siglo XIII 

«  Affondóse  la  muía  con  el  rev  en  un  sote- 
rraño.  >  CrÓn.  mu.  '>\  il!.  16.652').  «  Man- 
dar  pie  I,,-  despeñasen  de  logar  alto  ñor, pie 

se  desmembrasen,  o  los  afondasen  en  la  mar 

i'i  en  la-  otra-  aguas  pori|iie  non  paie-i losen.  » 

¡•mi.  ■:.  22.  24(2.  218).  i  En  el  segundo  día 
i  [el  mar]  offondado,     Mas  baxo  que 

la  tierra  I, un  tanto  cu lúe  puyado,     I 

i;     .7    101*) 

■  mi ip.  de  n,  que  expresa  rodui 

,,  tránsito  á  i  ierto  estado,  v  hondo.  Coi.  a  fun- 
dar, 'i.  affondare  éstos  corresponden  tanto 
i  honda  con,,  á  fondo,  pues  valen   Vhondar 
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\  Echar  á  fondo.  A  este  último  concepto  se 
refieren  el  cat.  afondar,  afonav,  afonsar; 
prov.  afonsar,  afonzar;  fr.  ant.  afonder. 

Pro».  La  combinación  alio  forma  dos  sila- 
bas :  a-honde.  En  las  inflexiones  que  llevan 
el  acento  en  la  terminación,  como  ahondaba, 
ahondaré,  es  hoy  admisible  la  sinéresis,  como 
se  vi'  en  los  ejemplos  de  A.  Saavedra  y  Núñez 
de  Ano.  Véase  Ahogar. 

AHORA  (AGORA,  HORA,  ORA,  ORÍN). 

ailr.  Las  acepciones  se  distribuyen  así  :  I,  a) 
en  el  momento  ó  época  presente  {ahora,  aho- 
ra, ?;  ahoraque  ó  cuando, ';  por  ahora, -n); 
b  con  relaciónalo  pasado ;  c)  connota  tar- 
danza ó  falla  de  oportunidad.  —  2,  a\  hace 
muy  ¡toco ;  6)  dentro  de  muy  poco.  —  '■'>, 
anuncia  un  pensamiento  que  amplia  lo  que 
precede  {ahora  hiena  pues,  y.;  no  ahora,  [3). 
—  -i,  repetido,  a)  denotando  alternación  {ora... 
ora,  se;  ahora...  luego,  etc.,  ¡3;  ahora...  ora, 
v);  o)  presentando  varias  suposiciones  ó  hipó- 
tesis  tura...  ora,  a;  ron  indic,  [3;  ahora... 
ora,  ahora...  ó,  ora...  o,  y)-  Al  fin  se  explica 
el  uso  de  ahora,  agora,  hora. 

i.  a)  En  el  tiempo  presente.  La  extensión 
de]  espacio  de  tiempo  significado  por  este  ad- 
verbio se  determina  por  el  contexto,  así  :  y. ) 
Señala  el  momento  mismo  en  que  se  habla. 
i  Ahora  torno  á  deciry  diré  mil  veces  que  soj 
el  más  desdichado  de  los  hombres.  »  Cerv. 
Quij.'l.  III  di.  I.  'i-li-).  €  Pero  dónde  pondre- 
iiius  ¡í  este  asno,  que  estemos  ciertos  de  ba- 
ilarle después  di'  pasada  la  refriega?  Porque  el 
entrar  en  ella  en  semejante  caballería  no  creo 
que  está  en  uso  basta  ahora.  » Id.  ¿6.  1 .  18  (R. 
[.291*).  «  Mira,  ahora  |  Es  ocasión.  Mientras 
veo  |  Si  alguno  viene,  te  escondes.  »  Mor.  El 
piejo  y  la  niña.  2.  6  di.  2.  3461).  «  ;  Si  el 
ingrato  j  Présenle  aluna  á  mi  dolor  se  halla- 
ra, |  Quizá  al  verme  llorar  también  llorara!  t 
Quint.  Poes.  Ariadna  (R.  19.  121).  «  ¡.  Y  tú 
i  alias,  Madrid  ?  Tú  la  señora  |  De  cien  provin- 
cias,  que  cual  ley  suprema  Adoraban  tu  voz, 
¿  callas  ahora  ?  >  Id.  .1/  armam.  de  las  prov. 
esp.  ¡II.  19.  II*).  í  Lazo  de  mi  virtud  fue  mi 
hermosura,  Y  en  el  cadalso  la  maldigo  aho- 
ra. »  Hartz.  La  infanticida  (íl  í).  —  ¡i)  Se- 
ñala la  paiie  actual  de  la  vida,  á  distinción  de 
otra  parte  de  la  misma,  ya  pasada.  «  Si  como 
estando  yo  loco  fui  parte  para  darle  el  go- 
bierno de  una  ínsula,  pudiera  ahora  estando 
cuerdo  darle  el  de  un  reino,  se  le  diera.  » 
Gerv.  Quij.  I.  74  (li.  1.  557s).  «  Yo  fui  loco  y 
ya  soy  cuerdo;  fui  Ü.  Quijote  de  la  Mancha, y 
soj  ahora,  como  he  dicho,  Alonso  Quijano  el 
Bueno.  >»  Id.  ib.  ÍR.  1.5572).  «  Ella  quedó  tan 
sana,  que  decía  después  que  la  salud  que  daba 
nuestra  Señora  era  de  piedra  y  cal.  De  lo  cual 
es  argumento  que  ahora  está  cada  día  en  la 
iglesia  desde  la  mañana  hasta  las  diez  ó  las 
once,  de  rodillas,  sin  asentarse  ni  cansarse.  » 
Gran.  Simb.  2.  29,  $  I  í(R.  6.  :¡7.",-').  «  Los  an- 
tes bienhadados,  |  Y'  los  agora  tristes  y  afli- 
gidos, A  los  ¡lechos  criados,  |  De  ti  despo- 
seidos  |  ¿  A  dó  convertirán  ya  sus  sentidos?  i 
León,  Poes.  1,  .1  la  Ase.  (R.  :¡7.  10-).  «  Pasa- 
das alegrías.  |  (Jue al ormentáisahorami memo- 


ria, |  Dulce  en  un  tiempo,  sí,  mas  breve  gloria 
|  Que  llevaron  Iras  sí  mis  brevesdias.  t>  (Juev. 

Musa  9,  salmo  0  (R.  09.  332-).  «  El  que  en 
los  juegos  pílicos  ahora  |  Tora  la  dulce  flauta, 
largos  años  |  Aprendió  dócil,  y  temió  al  maes- 
tro. »  M.  de  la  Rosa,  Arte  poél.  de  Hor.  ( I. 
2X7).  — y)  Señala  la  época  actual,  en  contra- 
posición á  otra  ú  otras  anteriores.  «  De  la 
cumbre  de  aquel  monte  salia  y  bajaba  un  río, 
id  cual  arriba  se  dijo  que  se  llamaba  Letes,  y 
ahora  es  Guadalete.  »  Mar.  Hist.  Esji.  1.  21 
(R.  30.  26a).  <s  Sobrino  eres  del  rey  (pie  ahora 
gobierna  |  El  reino  de  León  y  el  Asturiano.  » 
Valb.  Bern.  9  (R.  I  7.  238«).  «  Y  la  ciudad  que 
pudo  |  Del  vencedor  romano  |  El  yugo  sacu- 
dir, Palmira  ilustre,  |  Yare  desierta  ahora.  » 
Mor.  cptst.  7  (R.  2.  58i2).  —  «  No  habernos  de 
mirar  la  cruz  con  los  ojos  que  agora  la  mira- 
mos y  reverenciamos,  sino  con  los  que  enton- 
ces el  mundo  la  miraba  y  aborrecía.  »  Gran. 
Smib.  2.  30  (R.  0.  3791).  «  No  eran  sus  ador- 
nos de  los  que  ahora  se  usan,  —  sino  de  al- 
gunas hojas  de  verdes  lampazos  y  hiedra  en- 
tretejidas, con  lo  que  quizá  iban  tan  pomposas 
como  van  ahora  nuestras  cortesanas.  »  Cerv. 
Quij.  I.  11  (R.  1.  275').  —  S)  Señala  la  vida 
presente,  el  tiempo,  á  distinción  de  la  eterni- 
dad. «  Ni  antes  de  la  creación  del  mundo,  ni 
agora  después  de  criado,  es  mayor  ni  menor 
de  lo  que  era.  »  Gran.  Guia,  1.  í  (R.  0.  2í-i. 
«  Ahora  vemos  como  por  espejo  con  obscuri- 
dad; mas  entonces  caraá  cara.  Ahora  conozco 
en  parte,  mas  entonces  conoceré  como  soy  co- 
nocido. »  Scío,  S.Pablo,  Cor.  1.  13.  12.  — e) 
Suele  repetirse  para  precisar  el  momento  pre- 
sente. «  Agora,  agora  como  presente  veo  qui- 
tar la  cabeza  á  un  valiente  pirata  un  valeroso 
mancebo  de  la  rasa  de  Austria  nacido.  »  Gerv. 
Pers.  3.  10  (R.  1.  056'-).  «  Ahora, ahora,  valor, 
|  Salga  repelido  en  quejas,  |  Salga  en  lágri- 
mas envuelto  I  El  corazón.  »  Cald.  El  médico 
de  SU  honra,  2.  10  (R.  7.  357-1.  —  ,)  También 
se  precisa  la  época  por  medio  de  una  liase 
relativa;  ahora  que  equivale  gramatical- 
mente á  á  esta  hora  en  que.  «  Según  el  viaje 
que  traías,  á  la  fuente  de  las  Pizarras  te  en- 
caminabas, y  ahora  que  me  has  visto,  quieres 
torcer  el  camino.  »  Cerv.  Gal.  1  (R.  I.  I  l-l. 
«  Lo  que  sería  mejor  y  más  acertado  según 
mi  poco  entendimiento,  fuera  el  volvernos  á 
nuestro  lugar,  ahora  que  es  tiempo  de  la  sie- 
ga. »  Id.  Quij.  1.  18  (R.  1.290-).  «  Ahora  que 
reciente  el  daño  siento  |  Con  la  memoria  dul- 
cemente amarga,  [  Rusco  alguna  ocasión  al 
sufrimiento.  »  Herr.  1,  eleg.  12  (R.  32.  281*). 
«  Ahora  que  sabe  esta  señora  el  capricho  que 
tengo,  me  va  acostar  un  ojo  de  la  cara  la  casi- 
ta dichosa,  i  Hartz.  La  visionaria, ,1.3  (203). 
—  yy.)  En  lugar  de  que  se  usa  también  á  veces 
c/iiiiiilo.  «   Agora  cuando  el   alba  [  Cubre   las 

es rabias  de  cristales  —  |  Salgo  á  ver  este 

cielo.  »  Tirso, El  condenado  por  desconfiado, 
1.  MR.  5.  IXí'i.  —  -,.)  Por  ahora:  Transito- 
ria ó  provisionalmente,  mientras  se  liare  ó 
determina  otra  cosa.  «  También  he  oído  decir 
que  es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de  este 
género  se  han  compuesto  —  Así  es  verdad,  y 
por  esa  razón  se  le  otorga  la  vida  por  ahora.  » 
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Gerv.  Quij.  I.  6  1 1¡.  1 .  265a).  i  Harto  más  ha] 
que  decir  de  vos  y  de  vuestra  falsedad 
por  agora  basta,  i  Mend.  Lazar.  5  (R.3.89  i. 
i  Vunque  conoce  y  estima  Lo  mucho  que 
merecéis,  Responde  que  por  agora  N 
puede  resolver,  t  Alarcón,  La  culpa  busca  ln 
pena,  ±  5  (R.  20.  20!  i.  i  Lo  demás,  si  tu 
-,  por  ahora,  Para  tiempo  y  sazón  más 
larga  quede.  »  Valb.  Bern.  i  li.  17.  182  I. 
—  b)  En  las  narraciones  suele  el  escritor 
trasladarse  con  la  imaginación  al  tiempo 
en  que  pasan  los  sucesos,  j  señalar  con  este 
adverbio  el  punto  preciso  de  que  está  tratan- 
do, en  contraposición  á  una  época  anterior. 
.  \-i  le  acaeció  á  D.  Alonso  de  la  Cerda,  que 
ahora  tornaba  a  pedir  la  posesiónde  aquellos 
lugares  que  I"-  años  pasados  le  fueron  adjudi- 
cados, v  él  les  menospreció,  i  Mar.  Hist.  Esp. 
15,  16  (R.  30.  152*).  i  El  que,  braveando.  y 
confiado  de  si  había  prometido  morir  por  Él, 
y  de  no  escandalizarse  —  ahora,  preguntado 
de  una  mozuela  si  era  discípulo  de  Cristo, 
se  empacha,  teme,  tiembla,  j  lo  niega,  y  echa 
maldiciones  sobre  sí.  -  RivadL  Flos So.  l  ida  de 
i;,  isto  (71)  Los  mis s  que  poco  antes  ha- 
bían declamado  contra  los  \  icios  \  la  osadi  i 
sacrilega  de  Otón,  se  echaban  ahora  á  sus 
pies.  »  Lista,  Hist.  unir.  6,  p.  242.  i  ,.  Quién 
cuando  menos  halda  dejado  el  país  para  uo 
autorizar  con  su  presencia  y  sufrimiento  los 
crímenes  de  la  [acción  j  del  poder  popular 
que  aluna  llamaban  tiranía  '  Quint.  Curtas 
a  /..  Holland,  9  (R.  19.  5781).  —  c)  En  oí 
siones  sugiere  que  en  el  momento  presente 
es  ya  tardía  ó  inoportuna  alguna  cosa,  i  Aj 
Inés,  que  esta  traición  lis  sm  duda  de  don 
Tello.  ;  Pues  ,.  agora  caes  en  ello  '.'  Sito. 
/■;/  valiente  justiciero,  l.  í  (R.  3 
,.  Calla;  que  ya  se  ha  acabado  El  sermón, 
y  van  saliendo  Las  mujeres  de  la  igle- 
sia. |  ;.  Agora  acuerdas  con  esto?  i  Id. 
/■;/  parecido  en  la  corte,  1.3  ^B 
3133). 

*.  Hiperbólica ntc  denota  un  tiempo  pa- 
sado ó  futuro,  muy  cercano  al  presente.») 
Pasado,  i  ,.  Que  dii  es  que  lleg  iste  agoi  a  de 
nuevo,  j  aun  agora  partiste  de  aquí  '  i  \  ¡Ua- 
lobos,  Anfiti  ion  (R.  16  í  T : v '  i.  i  Estos  saca- 
mos del  marlii  ologio  del  muj  elocuente  y 
docto  Pedro  Galesinio,quc  agora  salió  S  luz.  » 
Simft. 5.  2.  20  i  li.  6  646')    «  Esta  cabra 

te  ofrezco,  que  solía     Vgora  el   diente  y 

i- I  cuerno  |  Desc | r    tus  \  ules  sin 

sosiego.  »  F.  de  la  Torre,  2,  son.  G  (3  i  i.  i  En 
un  punto  i" sposo  \1  que  agora  i i  con- 
trario, i  Alarcón,  La  prueba  de  las  prome- 
sas, I  (R.  20.  1331 1-  i  ,  Quién  te  ha  venido  á 
contar  a  ii  esas?  ---  Vhora  mismo 
de  saberlo.  ,  Vhora  I  Sí,  señor,  después 
que  usted  le  volvió  la  i  ¡irla  ■  Mor.  /.«  escuela 
de  los   maridos,  2.  8  (R.  2.  152').  i    \ 

jar  |  Al  ministro  de  la  \ 

El  i'dhi ial,  i   flrctón,  /  n  íi  i 

i  n  discordia:  i.  I  (1.  318).      i»i  Futuro      I 
une  \>>  digo  es   verdad,  ¡  ahoi  a    lo   verás.  > 

8  (R,  i.  2/0').  «  Del  prim  ipio 
de  i mon  eyes  de  Granada,  ol- 

vidada  por    haber  pasado  el  reino  á   h>-  de 


i  islilla,  diremos  ahora.  »  Mend.  Guerra  de 
■1  (R.  21 

3.  Este  empleo  para   denotar  mi  tiempo  fu- 
turo próximo  explica  el  uso  de  ahora  para 
anunciar  ó  introducir  un  pensamiento  que  se 
ja  ;i  lo  que  antecede  desenvolviéndolo  ó 

ainpliándolo.       Lo  ipie  también   me    parece 

Disparate, es  que  tengamos  Criadasiind 
pique  ¡  De  que  den  al  ama  un  chasco.  |  No 
convienen  dos  figuras  Principales  en  un  cua- 
dro. —  Ahora,  el  escoger  bichos  Para  pa- 
je- y  lacayos  |  Será  indecente,  i  T.  Iriartc, 
/.'<  señorita  malcriada,  3.  T  7.  289).  ,.  V 
temía  usted  que  pereciese  su  familia'.'  ¿Cuán- 
tas hay  tan  honradas  cuino  la  de  usted  que  se 
mantienen  con  menos?  Ahora,  si  cuenta  us- 
ted también  entre  su-  obligaciones  el  soste- 
nei  cuatro  criados,  j  peluquero,  j  maestro 
de  música...  i  Bretón, Achaques  á  los  vit 
3  6(1.  66).  —  «  Quien  alcanza  el  bien  que 
adora.  Pues  cumple  ardientes  deseos,  Co- 
modidades negoi  ¡  Vhora  (alian  las  mías» 

si  tenéis  en  la  memoria,  tiran  señor,  vues- 
tra promesa,  i  Alarcón  .Yo  hay  mal  que  ¡>or 
hi,n  no  venga,  3.  1 1  R.  20.  193  >.  —  ai 
Ahora  bien,  ahora  pues  :  tema  el  carácter 
de  conjunción  continuativa,  significando  Su- 
puesta esto.  I  Los  verli. is  qu  ntan 
ideas  más  abstractas  ¡  generales  han  debido 
ser  los  últimos  que  se  inventasen,  pues  los 
objetos  sensibles  é  individuales  han  sido  lo- 
primeros  en  llamar  la  atención  —  Ahora 
bien  ;  no  ha]  nica  más  abstracta  ni  más  gene- 
ral que  la  de  existencia,  por  lanío  el  verbo 
si  i .  que  la  representa,  fue  uno  .1-  los  últi- 
mos que  se  inventaron,  i  Lista,  Ensayos, 
l,p,  ti.  <   So   hay    dos  hombres  en  el  mundo 

De  i misma  condición.      Ahora  bien 

opue-io-  son  El  primero  ¡  el  segundo; —  I 
La  pongo  á  usted  en  un  pott  o  .  Diga  'i-ie<l  ¡ 
,-. ■-  evidente  Que  agradando  un  preten- 
diente, Ha  de  fastidiar  el  otro?  i  Bretón, 
I  na  de  tantas,  l  (R.  2.  1 16').  -  jji  En  el 
lenguaje  familiar  se  usa  ahora  bien  para  pa- 
sar a  otro   asunto  ó  cortar  la   conversación. 

1  para         i  cual  udiguei  e-ia  reducida 

la  lengua  española,  i  onsidere  i  uesa  men  ed 
que  -i  Dios  por  su  infinita  misoricordia  do 
nos  hubiera  dado  estas  dos  voces;  ahora 
bien,  nadie  se  pudiera  ir  ni  se  despidiera  de 

una  COm  l  I  ttdos    dicen  :    Vhora  bou. 

ip -  hora;  ahora  bou.  ya  es  larde;  ahora 

bien,  ya   vuesas  men  edes  querrán    cen 

»   '  uento  de  cuentos,  di  dic.   R.  18 

y  o  sé  que  estoj  bueno,  repl il  licem 

v  no  habrá  para  qué  tornar  á  andar  esl 

r -.   ¿   VOS    bueno'.'   dijo   el    lo.  o     ahora  bien. 

ello  dirá,  andad  con   I'1  l  Quij.  -■  I 

i;.  I .  ími  i.      Vhora   bien,  dijo  á  rsla  sazón 
Ladislao,  háganse  estos  pai  es,  casi  ¡         Ro 
samunda  con  Clodio.  t   Id.  /'<  i  5.  i .  I  i    R.  1 
Vo  juro  peí  ^'\*  mía,    Zara,  que  te- 
mí- amor.      Ahora  bien  :    ino-lrad   la-   perlas 

Quc  leñéis,  i  Id.  Los  baños  di    I 
ib.  I.  171).       Vgora   bien,  señora   m 
Pora  los  trabajos  son     El  vulorj  pl  corazón.  - 
firso,  Palabras  n  plumas,   I.  6  '"•  ■*'•  H1)- 
dolor  es  de  más  cuenta    Que  la-  nuevas 
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que  me  dais.  |  —  Ahora  bien, dejemos  eso.  d 
Id.  La  villana  de  Vallecas,Z.  15  (R.  5.  672). 
.  Ahora  bien,  yo  os  doy  perdón,  |  Como  pro- 
pongáis la  enmienda.  »  Id.  La  celosa  de  si 
misma,  3.  18  (11.  5.  ti"1).  «  Inés,  otra  cosa 
pide.  |  — Cuando  me  niegas  la  vida,  |  ¿  Qué 
otra  cosa  he  de  pedirte?  |  — Ahora  bien,  yo 
lo  he  de  hacer,  |  Amiga  Inés,  por  servirle.  » 
Alarcón,  El  semejante  á  si  mismo,  2.  lo  (R. 
20.  Ti2).  «  Ahora  bien,  fuerza  es  quejarme;  | 
Mas  no  sé  por  dónde  empiece.  »  Cald.  A  se- 
creto agravio  serreta  venganza,  2.  6  ili.  7. 
linn  ).  «  Aun  en  los  veinte  no  frisas,  |  Y 
dos  hombres  de  provecho  |  ¡  Dos  !  tu  mano 
solicitan.  |  Ahora  bien  :¿  cuál  te  parece  Más 
digno  de  conseguirla?  »  Bretón,  Un  novio 
¡tara,  la  niña,  2.  3  il.  347).  —  P)  Es  también 
puramente  lógico  el  valor  de  ahora  en  el  si- 
guiente lugar,  en  que  no  agora  vale  No  ya  : 
i  ,.  Quién  creyera  que  en  esta  humana  forma,  | 
Y  así  en  estos  despojos  pastoriles,  |  Estaba 
oculto  un  dios  ?  No  un  dios  agora  |  Salvaje,  ó 
de  la  plebe  de  los  dioses,  j  Mas  entre  los  ce- 
lestes v  los  grandes  |  El  de  mayor  poder,  o 
Jáur.  Áminta,  pro'/.  (II.  42.  1321). 

4.  llepetido,  se  emplea,  como  ya...  ya,  en 
dos  sentidos,  pero  en  uno  y  otro  se  dice  más 
comúnmente  ora.  a)  Denota  la  alternación  de 
varias  acciones  ó  circunstancias.  í  Si  está  en 
pie,  mírala  si  se  pone  ahora  sobre  el  uno, 
ahora  sobre  el  otro  pie.  »  Cerv.  Qnij.  2.  Hl 
(II.  I.  Í222).  «  La  vida  casada  —  [es]  vida 
sujeta  á  muchos  peligros,  y  donde  se  ofrecen 
cada  día  trabajos  y  dificultades  muy  grandes, 
y  vida  ocasionada  á  continuos  desabrimientos  ' 
y  enojos,  y  como  dice  san  Pablo,  vida  adonde 
anda  el  ánimo  y  el  corazón  dividido  y  como  ena- 
jenado de  sí,  acudiendo  ahora  á  los  hijos, 
ahora  á  la  familia  y  hacienda.  »  León,  Perf. 
ras.  2  di.  37.  215s).  j  No  sé  con  qué  pala- 
bras, con  qué  gusto  |  Este  sangriento  y  crudo 
asalto  cuente  —  ¡  El  ánimo  ahora  humano, 
ahora  robusto  ¡  Me  suspende  y  me  tiene  dife- 
rente.» Erc.Arauc.Zi  d¡.  1 7.1 16*). «  Agora  paz, 
agora  guerra  ofrece.  »  E.  de  la  Torre,  '■'>.  égl. 
1  (90).  8  Después  de  haber  servido  con  buen 
celo  á  mi  rey  y  á  mi  patria  en  varios  destinos 
y  comisiones,  —  ya  atendido  ó  ya  olvidado 
del  gobierno,  y  ahora  ensalzado  sin  mérito, 
ahora  ultrajado  y  oprimido  sin  culpa,  llegando 
al  sesenta  y  ocho  de  mis  año?,  tengo  todavía 
que  buscar  mi  tranquilidad  en  aquella  máxima 
de  Cicerón.  »  3ovell.Def.de  la  Junta  Central, 
a  pe  ni!.  2(1(11.  ili.  III!)1).  «  Ahora  á  un  lirio  llega, 
|  Ahora  el  jazmín  lame,  ¡  La  madreselva  agi- 
la,  j  Y  á  los  tomillos  parle.  »  Mel.  Anacr.  A 
l.isi,  I  (R.63.  Mil1).»  Ahora  el  vuelo  abates,  | 
Ahora  en  torno  giras,  j  Ahora  entre  las  hojas  ¡ 
Te  pierdes  fugitiva.  ■>  Id.  ib.  :!(!!.  63.  ili1). 
—  a)  Ejemplos  de  ora : «  Los  enemigos,  aguar- 
dando ora  á  un  paso  del  río,  ora  á  otro,  se- 
gún vían  que  nuestra  caballería  se  movía, ora 
naciendo  alguna  resistencia, se  acogieron  á  la 
sierra,  s  Mend.  Querrá  de  tiran.'.',  (R.  21. 
101-).  «  Volando  su  pensamiento  |  Ora  acá, 
ora  acullá.  »  Castillejo,  2,  Condic.de las  mu- 
jeres (11.32.  2033).  «  Temen  ora,  ora  suspi- 
ran, |  Ora  blandamente  gimen,  |  Gozan  ora, 


ora  se  quejan,  |  Ora  al  amado  si'  rinden,  d 
Mel.  rom.  'lo  di.  03.  137*).  «Ella  [la  voz] 
parte  suave  |  Y  ora  orgullosa  y  grave  ¡  Del 
espacio  los  ámbitos  domina,  j  Ora  en  quie- 
bros dulcísimos  se  pierde,  |  Y  delicada  trina.  » 
Quint.  A  Luisa  Todi  (R.  19.  ti1).*  Ora  risue- 
ña |  En  laberintos  mil  de  eterno  agrado  |  En- 
reda y  juega  la  elegante  planta;  |  Altiva  ora 
levanta  j  Su  cuerpo  gentilísimo  del  suelo,  [ 
Batiendo  el  aire  en  delicado  vuelo ;  |  Huye 
ora,  y  ora  vuelve,  ora  reposa,  |  En  cada  ins- 
tantede  actitud  cambiando,  |  Y  en  cada  ins- 
tante ¡oh  Dios!  es  más  hermosa.  »  Id.  La 
lianza  di.  19.  141).  —  p)  Hállanse  usadas, 
aunque  con  menos  frecuencia,  otras  combi- 
naciones. «  El  gallardo  caballo,  de  lozano,  | 
Ahora  le  aguarda,  y  luego  le  desdeña.  »  Valb. 
Bern,  7  di.  17.  211-).  «  Ahora  es  el  rey  que 
nos  fatiga  con  su  constante  contradicción,  di- 
simulada á  veces,  y  otras  clara  y  manifiesta; 
luego  es  el  pueblo,  que,  ignorante  y  desco- 
nocido, mira  con  indiferencia  sus  daños  y  el 
peligro  de  sus  defensores;  aquí  nuestras  di- 
visiones crecen  —  mientras  allá  nuestros 
enemigos  se  entienden  y  se  reúnen.  »  Quint. 
Cartas  ü  L.  Eolland,  3  (11.  19.  5501)-  «  Ora 
forman  un  círculo  extendido  |  Al  pausado  ga- 
lope, ora  se  apartan,  |  O  se  embisten,  y  pres- 
tos retroceden,  |  Ova  de  dos  en  dos  á  escape 
pasan.  »  A.  Saav.  iíoro  expós.  I  (2.  25).  — 
"r)  Ahora...  ora  es  hoy  inusitado.  ■■  Vi  que 
con  extrañeza  un  can  hacía  |  Extremos  de 
dolor  con  desconcierto;  |  Agora  suelta  el 
llanto  al  cielo  abierto,  |  Ora  va  rastreando 
por  la  vía'.  s>  Garcil.  son.  30  (R.  112.  362).  «  En 
él  no  entalles  —  |  El  carretero  que  con  dies- 
tra mano  |  Gobierna  siete  estrellas,  sin  mu- 
dallas,  |  Saliendo,  ahora  tarde,  ora  tempra- 
no, í  Mend.  carta  í  di.  32.  58s).  «  Amor,  á 
mis  felices  pensamientos  ¡  Ahora  contradi- 
ciendo, ora  ayudando,  |  Si  la  fortuna  en  algo 
me  terciara,  ¡  Su  triunfo  oslaba  y  mi  victoria 
clara.»  Valb.  Bern.  0  (R.  17.  198a).  —  i») 
Sirve  para  expresar  las  varias  suposiciones 
que  se  hacen  respecto  de  alguna  persona  ó 
cosa,ó  para  presentar  hipotéticamente  las  varias 
circunstancias  que  pueden  ocurrir  en  cierto 
caso  :  Ya  sea  que.  «  Finalmente  [puede  mos- 
trar] todas  aquellas  acciones  que  pueden  ha- 
cerperfectd  aun  varón  ilustre,  ahora  ponién- 
dolas en  uno  sido,  ahora  dividiéndolas  en  mu- 
chos.» Cerv. Quij.  I.  i7  (R.  I.  3892).  «  Yo  me 
doy  por  tu  esposa,  respondió  Quiteria,  ahora 
vivas  largos  años,  ahora  te  lleven  de  mis  brazos 
á  la  sepultura.  »  Id.  ib.  2.21  (Ií.  1.  í  IS-i.  «  Si  no 
te  despiertas,  áfe  |  Que  te  despierte  este  acero 
|  Y  aun  le  mate,  pues  me  matas,  |  Ahor.i  duer- 
mas, ahora  vides.  »  Id.  La  rasa  de  los  celos.  1 
(Com.  1.81). «  En  dando  las  dos,  digan  vísperas, 
y  después  de  dichas  se  tenga  la  lección,  de 
suerte  que  cu  vísperas  y  lección,  se  gaste  sola 
una  hora,  ahora  sean  las  vísperas  solemnes, 
abura  no.  »  Sia.  Tcr.  Constit.  en  Yepes,  "2. 37, 
S  (i  (Mist.  1 .  273).  «  Ahora  sea  yendo,  ahora  que- 
dando, doquiera  y  comoquiera  que  sea,  no  la 
olvidaré.  »  S.  Juan  de  la  Cruz,  Cartas,  15  (fi. 
27.  272-1.  "  Ahora  sea  suya,  ahora  de  otro,  el 
autor  sin  duda  era   muy  docto  y  espiritual.  » 
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Yepes,  Vida  deSta.  Ter.  I.  -21  iltist.  1.  102). 
igora  estés  atento  sólo  j  dado  Al  ínclito  go- 
bierno del  estado,  ¡  Al  baño,  agora  ruello  ala 
otra  parte,  Resplandeciente,armado,  Repre- 
sentando en  tierra  al  fiero  Harte;  Agora  de 
cuidados  enojosos  ^  de  negocios  Libre,  por 
ventura  Andes  á  caza  —  «  Garcil.  égl.  I  ill. 
32.  :;'i.»  No  quiero  por  hombre  ser  tenido, 
Sisólo  no  arruino á los  cristianos,  Ahora  sean 
divinos,  ahora  humanos.  Ere.  Árauc.2  (R. 
17.32'  1. 1  Ahora  entre  cuidados  generosos  |  Os 
tenga  la  grandeza  delestado,  |  Ahora  en  ejer- 
cicios más  piadosos  |  En  tan  altas  virtudes  ocu- 
pado; Ahora  fugitivo  á  los  forzosos  Reales 
pensamientos,  retirado  En  este  monte  que  os 
describo,  haciendo  Hurto  loable  al  popular 
estruendo,  |  Oid.  i  Lope,  La  Tapada  [Obr. 
suelt.  2.  171).  i  Que  mi  fe  en  su  limpieza 
No  sufre  mancha  alguna,  \  Ni  la  ciega  fortuna 
|  La  ha  visto  nunca  asida  con  mi  rueda, 
Vgora  bien,  agora  mal  Míenla,  i  L.  Vrgens. 
Aquellos  dos  cristales  (R.  12.  276*).  i  Ahora 

-.■  sidere  la  atrocidad   de  >u    naturaleza 

[délos  delitos  que  se  les  achacan],  ahora  el 
número  v  carácter  de  las  personas  á  quienes 
se  imputan,  ahora  la  indistinta  generalidad 
con  i|ur  les  fueron  imputados ;  ¿  quién  será 
el  que  ao  penetre,  qo  ya  su  inverosimilitud, 
sino  aun  su  absoluta  imposibilidad?  i  Jovell. 
Def.  ie  la  Junta  Central,  I  (R.  16.  506*).  - 
i)  Ejemplos  de  ora  :  i  Ora  trate  de  paz,  ora 
de  guerra,  :  Todo  cuanto  vo  miro,  escucho  j 
leo  Del  celebrado  Pedro  de  Padilla,  Me 
causa  nuevo  gusto  j  maravilla.  ><  Cerv.  Gal.  6 
(R.  1.87*).  i  Fortificó  Hermenegildo  á  Sevilla 
y  á Córdoba; proveyólas  de  trigo,  de  almacén, 
\  de  todo  I ¡cesario  para  todo  lo  que  suce- 
diese, ora  1  - 1  guerra  se  prolongase,  ora  las 
apretasen  con  cercarlas,  i  Mar.  aist.  Esp.  5 
12  I;  30.  i  i-'  ■  i  Parecíales  corrían  igu  il 
peligro,  ora  los  reyes  pasasen  adelante,  ora 
volviesen  atrás    i  la.  ib.   11.21  (R.  30.337*). 

i  En  ninguna  cosa  entienden  si n  buscar  fo 

que  conviene  para  sus  cuerpos,  ora  sea  para  su 
mantenimiento,  ora  para  sus  gustos  y  delei- 
tes. ►  Gran.  Simo.  3.  20  (R.  6.  133a).  i  Conti- 
tinúe  siempre  sus  buenos  propósitos  j  ejerci- 
.  ¡os, ora  con  devoción. ora  sin  ella,  i  Id.  tfi  m. 
i  ida  crist.  7.  I.  6,§  i  (R.8.  393  .  i  Es  licito 
el  c bate  de  uno  á  i A  pie,  á  caba- 
llo, armado,  desarmado,  Ora  sea  en  campo 
abierto,  ora  estacado  i  Ere.  Arauc.  37 
il;.  17.  i.:¡  Ora  estés  velando,  Ora 
durmiendo,  Ingrata  señora,  Escucha  mis 
versos.  »Góng.  rom.  102  (R.  32. 542').  t  l 

i  i  se  i  ons  idere  simplemente  como  la  cien- 
cia de  las  costumbres,  ora  <  orno  la  que  deter- 
mina  las  obligad is  naturales  v  en  lies  del 

hombre,  envuelve  nei  esai  ¡amenté  fin  si  li - 

ción  del  derecho  natural,  ---  dol  de  gentes,  --- 

\  del  de ho  social  dci  ¡vado  de  entrambos.  » 

Jovell.    Trat.  de  en    f¡    '  ti  a  (R.  16. 

»  Acometió  el  conde  con  denuedo,  Bin  recibir 

mayor  daño  de  la  artillería  de  los  c uñeros, 

ora  poi  ¡mpi  i  ¡i  ¡a,  ora  por  ti  ai<  ¡ón,  al- 
guno i"  i  lendcn.  i  M.  uc  la  Ro  a,  Gu<  i  ra  de 
las  i  omunidad  El  uso  « I « - 1 
indicativo  en  estas  ti  ases  es  sumamentt 


i  Este  les  afirmó  conjuramento  Que  enMapo- 
chó  se  sabe  su  venida,  Ora  les  dio  la  nueva 
della  el  viento,  |  Ora  de  espias  solicitas  sa- 
bida. >  Ere.  Arauc.  12  (R.  17.  19*).  -  r)  En 
lugar  de  ahora  repetido  se  hallan  estas  com- 
binaciones :  xx\  Ahora...  ora  (desusada  hoy), 
i  Ahora  vengáis  uno  auno  como  pide  la  urden 
de  la  caballo  ¡a,  ora  todos  juntos  como  es  cos- 
tumbre y  mala  usanza  de  los  de  vuestra  ralea, 
aqui  ns  aguardo  y  espero.  »  Cerv.  Qtuj.  I.  1 
(R.  1.263*  .  S¡3)  Mima...  a  : dando  mayor 
soltura  y  desembarazo  al  periodo,  introduce 
con  tuda  claridad  el  concepto  de  disyunción  ó 
alternativa,  que  ahora  no  hace  sino  sugerir, 
«  Ni  faltarán  medicinas,  ni  médicos,  m  sir- 
vientes para  buscar  tu  salud,  agora  consista 
en  hierbas  ó  en  piedras,  ó  en  palabras,  ó 
esté  secreta  en  cuerpo  de  animales.  .  Ce- 
lest.  2ii(ii.  :;.  71').  <  Lo  que  puedes  hacer 
del  [del  asno]  es  dejarle  á  sus  aventuras, 
ahora  se  píenla  ó  no.  i  Cerv.  Quij.  I.  18  (.11. 
I.  291').  «  Alinea  tenga  valor  ó  no,  el  que  tu- 
viere i'i  un  tuviere  se  ha  de  emplearen  vues- 
tro servicio.  >  Id.  ib.  I.  29  (R.  I.  3321).  «  La 
cual  ignominia,  ahora  sea  de  pobreza  ó  deli- 
naje,como  yapasó,noes.>Id.t6.2.5(R.1.4151). 
«  Ahora  sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro,  es  cosa 
para  temer.  »  Avila,  Atufo,  19  {Mist.  3.  224). 
Vgora  nazca  |  •-!  desabrimiento]  de  ira, 
i  tle  acidia,  ó  de  rancor,  ó  de  cualquiera 
otra  mala  raiz.  es  impedimento  grande  paca 
la  devoción,  i  Gran.  órac.  y  consid.  2.  :¡.  ?  i 

(R.  X.  116').  c  l.ieida  mia,  más  que  el  alma 
cara.  Agora  viva,  mueca,  pene  ó  lema,  ¡  Es- 
pere, desconfíe,  llore  ó  cante,  La  belleza  su- 
prema Has  que  la  de  los  i  lelos  puros  clara 
Eternamente  la  tendré  delante.  »  I  de 
la  Tone.  ::.  égl.  8  (151).  <  Recibe,  oh  fénix 
santa.  Mi  humilde  ofrenda,  agora  Saludes 
á  la  aurora,  0  al  sol  (obedeciendo  tu  cos- 
tumbre) Mires,  opuesta  á  su  divina  lumbre.  » 
I!.  Argens.  canc.  Mártir  dichoso  1 1!.  i2.  3 10'  i, 
—  yvi  Ejemplos  de  ora..,  o  :  i  Ora  vavas  al 

arroyo  de  las  Palmas,  al  soto  del  C :ejo,  ó  i 

la  fuente  de  las  Pizarras,  ten  por  cierto  que 

no   lias    de  ir  sola.    I  Cerv.    Gal.   I   (R.  III     ■ 

\  os  haced   lo  que  quisiéredes,  ora   la  ha- 
gáis duquesa  o  princesa.      Id.  Qtlij.  2.  5    li 
I.  II  í-'i.  i  Más  alcanzan  con  Dios  dos  docenas 

de  disciplinas  que   dos   mi]   lanzadas,  ora  las 

den  á  gigantes,  ora  .1  vestiglos  ó  endriagí 
Id.  ib  2.  8  (R.  I.  Í2l'i.  t  Ora  comáis,  d  be- 
báis, o  bagáis  otra  cualquier  obra,  todo  lo 
enderezad  j  ofreced  á  gloria  de  Dios.  »  Gran. 
Simb.  5.  2  ...  S  1  (R.  6.  620*).  «  La  causa  yo 
la  suiro  \   tú  la  sabes;     Vunque  on  callarla 

pouso     s,-r   eterno.      Ora   v  ituperCS   o    me 

alabes      Quev.   Vusa  7,  i  re    R.  69.  272' i. 
■ota,  «i  tomo  se  ve  por  los  ejemplos,  en 
los  buenos  tiempos  se  usaban  promiscuamente 
ahora  \  agora,  si  bien  Quevedo   ya  di 

i        /    | n/c,  agora  por  ahora.  Son  m- 

liuit.is  las  veces  ,|ue.  pudiendo  escoger,  usa- 
mos lo  peor,  i  Cuento  (R.   18.  100).  Aflora 

v.i  ;iúu  entra  el  \ ulgo,  ¡    tal  i  ual 

ve/  se  halla  usado  en  vei  so  an  ais i 

Ma  i ay I  j dó  estáis  agoi a,  oh  ñus  ami- 
gos? i  .IomII.  epist.  d  sus  amigos  de  Nn.iH. 
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45,  io1).  —  b)  En  verso  os  común  hora  por 
ahora.  En  ocasiones  se  halla  escrito  ora,  asi 
como,  á  la  inversa,  se  tropieza,  sobre  todo  en 
impresiones  no  modernas,  con  hora  por  ora. 
En  los  siguientes  ejemplos  se  ha  uniformado 
la  ortografía  de  conformidad  con  el  Dicc.de  la 
Academia  :  «  Manzanas  son  de  Tántalo,  y  no 
rosas,  |  Que  después  huyen  del  que  incitan 
hora,  |  Y  solo  del  amor  (pueda  el  veneno.  » 
Gong.  son.  40  (R.  32.  43Í8).  «  Hora  sabe,  | 
Que  vamos  Silvia  y  yo,  dentro  de  un  rato,  |  A 
la  fuente,  que  llaman  de  Diana.  ¡>Jáur.  A  mili- 
ta, 2  (R.  12.  1391).  «  Hora  veremos  si  tus  ojos 
huyen,  |  Como  dices,  s  Id.  ib.  (R.  42.  13ÍJ-). 
«  Él  placer  que  el  bosque  antes  me  daba,  | 
Con  aversión  y  tedio  hora  le  miro.  »  Arriaza, 
Cantos  lir.  1  (II.  67.  891).  &  En  vano  se  pre- 
sentan á  mis  ojos  |  La  ancha  y  fecunda  car- 
monense  vega,  |  Hora  de  sus  tesoros  despo- 
jada, |  La  orilla  del  Geni]  — -  »  Jovell.  epist. 
á  sus  amigos  de  Ser.  (R.  46.  39-).  «  Tal  las 
lúgubres  sombras  |  Que  hora  abruman  mi 
pecho,  |  Pasarán,  y  con  ellas  ¡  Mis  amargos 
,  les  velos,  i  Mel.  Anacr.  22  (R.  63.  99').  «  El 
ardoroso  llanto  |  Que  hora  inunda  mi  rostro  y 
me  le  abrasa,  |  Enjugarás.  »  Quint.  Poes. 
Ariadna  (R.  19.121).  «  Esta  llama  |  Que  hora 
en  ti  prende,  irresistible,  inmensa,  |  Sea  de 
hoy  más  el  tormento  de  tu  vida.  »  Id.  A  Cé- 
lida(l{.  19. 18'-).  !  ¡,  Cuáles  cuidados  |  Hora  os 
perturban'?»  Id.  Pela  yo.  4.  2  (R.  19.  691). 
«  Vuelve  á  mis  manos, olvidada  lira,  |  —  Mi- 
nistra un  tiempo  del  alegre  canto,  |  Hora  tem- 
pla mi  llanto.  »  Reinoso,  oda  13  (R.  (57.  222'). 
«  Amo,  Elisa  gentil.  Sereno  el  cielo  |  Hora 
brilla  y  tranquilo.  »  Lista,  Poes.  amor,  i  il!. 
67.  320').  «  \  ¿  cuál  árbol  feliz  hora  le  ofrece 

|  Su  plácida  frescura?  »  Id.  ib.  1!)  (R.  07. 
328í).  s  Las  que  ciñó  en  otro  tiempo  |  Palmas 
de  honor  merecidas  |  Hora  despechado  arroja, 

|  Y'  entre  la  arena  las  pisa.  »  Id.  rom.  18  (R. 
6/.348s).  «  Huérfano  desventurado,  |  No  llo- 
res tan  alligido;  [  Y  llama  á  la  misma  puerta 

|  Que  hora  te  sirve  de  arrimo.  »  M.  de  la 
Rosa,  Poes.  [i.  15).  —  st)  En  prosa  es  muy 
raro,  y  hoy  sería  inaceptable.  «  Hora,  sus,  no 
perdamos  tiempo  en  esto.  »  Valdés,  Dial,  de 
la  lengua  (Mayans,  12).  — c)  Se  hallan  á  ve- 
ees  divergencias  en  ediciones  de  obras  anti- 
guas;  asi  en  el  Qnij.  2.  íl  (R.  1.  188s),  se 
lee  según  la  Acad. :  i  Ahora  volváis  sobre  Cla- 
vili'ño  —  ahora  la  contraria  fortuna  — ;  » 
según  Clemencia,  «  ahora  —  hora;  »  según 
Hartzenbusch,  «  ahora  —  ora.  »  En  Calde- 
rón, A  secreto  agravio  secreta  venganza,  2, 
dice  la  edición  de  Keil  (1.  Í81s):  «  ¿  Para  qué 
otra  vez, decidme,  |  Ha  de  limpiar  los  paveses 

|  Tomados  de  orín  y  polvo,  |  En  que  ahora 
yacen  y  duermen'.'»  y  Hartzenbusch  pone 
hora  (R.  7.  GOO'i. 

Per.  antecl.  Siglo  XV  :  «  No  nos  fatigues 
con  vezes  alternas,  I  Alegres  agora,  agora 
enojosas,  s  Mena,  Lab.  9  (5-).  «  Como  aquella 
mesma  cabdal,  agora  por  los  mogarenses, 
agora  por  otros  enemigos  se  tomasse  é  po- 
siesse  á  robo,  todos  aquellos  que  podieron 
escapar  de  las  hostiles  manos,  cargando  las 
cosas  suyas  de   mayor  préselo,  fuyeron  con 
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ellas.  »  Santill.  p.  152.  «Por  cierto  yo  pruebo 
aquella  sentencia  |  Por  moral  enxempío,  ago- 
ra se  escriva,  |  Agora  se  fable.  »  Id.  p.  323. 
<  Decid  al  rey  —  que  por  le  facer  merced,  yo 
me  parto  luego  de  aquí,  e  que  non  le  entiendo 
facer  mas  enojo  agora  de  presente.  »  Crón.P. 
Niño,  p.  08.  «  E  llegando  al  encontrar,  dixo 
alto  :  Agora  le  daré.  »  Passo  honroso,  26 
(222).  «  A  cada  aldea  do  llegaban,  agora  oviese 
de  estar  allí  ó  non,  luego  de  cada  casa  saca- 
ban tapetes  en  que  se  asentaban.  »  Gonz. 
Clav.  p.  00.  d  Agora  seas  papa  ó  rrey  ó  perlado, 

|  O  duque,  ó  conde  ó  grand  cavallero,  |  Sal- 
var te  puedes  en  qualquier  estado.  »  Canc. 
de  Baena,  p.  383.  —  Siglo  XIV  :  «  Por  esto 
agora  fundo  |  (lúe  el  onbre  entendido  |  A  los 
canbios  del  mundo  |  Esté  apercebido.  »  Sem 
Tob,  022  (R.  57.  3G91).  «  Agora  lo  syento, 
que  fasta  aqui  non.  »  Danza  de  la  muerte 
(R.  57.  382-).  i  De  la  tribulación  sin  tardanza 

|  Venme  librar  ahora.  »  Are.  de  Hita,  1051 
(R.  57.  280').  «  Quien  quiere  lo  que  non  es 
suyo,  et  quiere  otro  parescer,  |  Con  algo  de  lo 
ageno  ahora  resplandescer,  |  Lo  suyo  e  lo  age- 
no  todo  se  va  a  perder.»  Id.  280  (R.57.  236'). 
—  Siglo  XIII :  «  Tenemos  por  bien  que  los 
heredamientos  que  auian  lata  agora,  que  los 
uendan  del  dia  que  este  ordenamiento  es  fecho 
fata  vn  anno.  »  Cortes  de  Valladolid,  año 
1293  (C.  de  L.  y  C.  1. 115).  «  Acuerda  lo  que 
dixo  el  ángel  á  Abrahan  quando  quiso  dego- 
llar ásu  lijo:  ahora  conozco  que  temes  á  Dios 
pues  quel  obedeciste.  »  Part.  2.  12.  9  (2. 
102).  «  Por  ende  agora  de  nuestro  grado,  é  de 
nuestro  placer  respondemos  á  la  vuestra  al- 
teza —  que  daquí  adelantre  non  fagamos 
nenguna  costumbre  de  los  judíos.  »  Fuero 
Juzgo,  12.  2.  16  (183).  «  Qui  saliere  de 
Molina  por  enemigo,  o  fata  agora  salió  por 
muerte  de  home,  si  fuere  testiguado  en  casa 
de  alguno, —  peche  cien  maravedís  aquel  en 
cuya  casa  fuere  testiguado.  »  Fuero  de  Mo- 
lina, año  1152  (Llor.  Prov.  Vasc.  4.  133). 
«  Sennor,  dizen  los  otros,  agora  qué  farc- 
inos'? >  Alex.  2485  (R.  57.  223-).  «  Quando  a 
ty  perdemos  mas  nosualdria  morir  :  |  Sennor, 
agora  eras  en  sazón  de  beuir.  »  Ib.  2ÍN4  (R. 
57.  2232).  í  Los  que  fasta  agora  me  auedes 
guardado,  \  Guardat  bien  uuestro  precio  que 
auedes  ganado.  »  Ib.  1503  (R.  57.  193-). 
«.  Sennor,  hasta  agora  tu  me  as  cabtenido.  » 
Rere.  Mil.  033  (R.  57.  I231).  <¡  Quando  los 
angeles  sanctos  tremerán  con  pavor,  Que 
yerro  non  licieron  contra  el  su  sennor;  |  Que 
taré  io  mezquino  que  so  tan  percador'?  |  Bien 
de  agora  me  espanto,  tanto  e  grant  pavor.  » 
Id.  ib.  03(1!.  57.  I031).  s  lo  siempre  te  crey 
e  fui  de  ti  creyda,  |  La  tu  piadat  larga  ahora 
me  oblida.  »  Id.  Duelo,  78  (R.  57.  133*). 
u  Agora  nos  enviados  a  tierras  de  Carrion.  » 
Cid,  2597. (R.  57.  28').  «  E  uuestros  yernos 
aqui  son  ensayados,  [  Ffartos  de  lidiar  con 
moros  en  el  campo.  |  Dixo  Myo  Cid  :  yo  desto 
so  pagado.  |  Quando  agora  son  buenos  adelant 
serán  preciados.  »Ib.  2163  (R.  57.  271).  «  Agora 
auemos  riqueza,  mas  au remos  adelant.  »  Ib. 
1269(11.57.  16*).  «  DizeMinaya:  agora só  paga- 
do, |  Que  á  Castiella  irán  buenos  mandados.  » 
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Id.  782  (R.  57.   II1). —En  lugai  de   ora  se 

á   menudo  oras.   Siiilo   XIV  :  •'  Ca  en 

tasa  regida  |  Con   la  sason,  conbien    Gouer- 

narse  la   vida,  |  Oras  mal,  oras  bien,  i  Sean 

Tob,  529  ilí.57.3632).  «  lloras  triste  sannudo, 

horas  selie   [sedie,  sehie?]  lozano,  i  Are.  de 

Rita,  1253  (R.  57.  266s  .      Oras  coyda  en  su 

saiina,  oras  en   merselina  [?].    i  Id.  ¿Ul  til. 

I 13*).  —  Siglo  XIII:*  Oras  fazie  soj, 

■  ¡ido.    ¡>    Alt  r.    2392    (R.   57. 

o  Siempre  assy   andando,  mas    bien, 

oras  mal     Suelen  pos  luno  siempre  venir  lo 

Ib.    1490  1 11.  57.  193*).   t  Oras  lo  facie 

sordo,  oras  lo  facie  mudo,  i    Berc.  5.  Dom. 

i;.  :,',.  60').  i  Oras  tornaba  verde, 
tal  commo  pera,  i   Id.  ib.   297  (R.  57.  192). 
í  Oras  daban  de  rostros,  oras  de  los  costados.  ¡> 
Id.  Jfil.  887  (R.  57.  130a).  —  Este  «/ws.  h 
se  usó  todavía  en  épocas  posteriores  :  i  Quien 
cabe  mal   vecino  mora,  ñoras  canta  y  hura- 
llora.  »  Refr.  en  Valdés-,  Dia'i.  (Mayans,  lili. 
<  Cogiendo  también  y  levantando  I"-  cabos  y 
las  orillas  del  manto,  horas  sobre  las  an 
horas  por  ios  muslos  del  caballo,  i  Teágenes 
yCariclea  i  uní, ir  F.de  Mena,  corregida  poi 
Oudin  (65*. París,  1616); 

Etun.  Agora  j  ahora  son  dosformacio 
ites     aquél,  que  en  igual  forma  existe 
en  port.  y  gall.,  es  el  lat.  hac  hora,  en  esta 
hora  (como  hogaño  =  hoc  afino);  <(/(<</'"  es 

puesto  de  «.  con  la  misma  fuerza  di 
trativa  que  tiene  en  ahi,  sacado  de  hi.  El  va- 
lor adverbial  de  hoi  a  aparece  en  el  fr.  ant. 
ore,  ores,  it.  ora;  el  prov.,  además  de  "i"«. 
aoi  ",  aoros,  adoras,  adhoras,  que  i  o- 
rresponde  exactamente  á  ahora.  Otras  i  orinas 
provenzales  son  ar,  ora  (cat.  j  val.  oro), 
oros,  '''■.  era,  ero».  La  s  en  mus. mus. 

.  que  Zeitlin  {Zeitschrifi  für  romanisi  he 
Philologie,  7.  1)  califii  a  como  paragógica  ad- 
verbial (cp.  entonces. unir..  Junas),  pudiera 
en  algunos  casos  mirarse  como  plural,  á  la 
manera  <["<•  se  dice  inc/v  peces,  otras  i  '■ ' ^. 

proa.  La  pronunciación  aormal  es  o-Adrn 
en  tres  silabas,  y  asi  apai  ei  e  ai  i  iba  -  n  pasa- 
jes de  Berrera,  Lope,  Calderón,  i.  triarte, 
M  línez  de  la  Rosa,  Uartzenbusch  .  i lis- 
tante,es  frecuente  la  sinéresis  aho-ra,  de  que 
también  se  hallan  ejemplos  arriba.  Pero 

i  ei  e     i    admisible  naturalmente,    - 

cuando  se  acentúa  débilmente  el  vocablo,  ya 

{ioi  ser  conjum  ion,  ya  por  preceder  á  la  pala- 
da modificada ;  esto  e    lo  que  se  obscí  - 
l.i  mayor  pai  I  ¡eraplos  siguientes : 

Mil  cosas  se  me  quedan  poi   contarte    Qu< 

otra  vez  le  diré,  i pie  ahoi  a  importa     De- 

ii  i    de  aquestas  ramas  ocultarte.  »  Gen    La 

i  d¡  lot  celos,  i  U  •••■:■    I    li       El  puosta 

ahora  seguro,  es  pi  ligro  o,    Qui    Bi  amante, 

cuyo  es,  querrá  con  rallo.     Valb.  Bern.  .itl¡. 

17. 193'  1. 1  Antea  porque  la  perdoni      V  il 

porque  la  castigue,  i  Cald.  Agradecer  y  no 

amar,  2.   18  il¡.  9.  ,      N"  i  ensun 

intento,  ofa  Lelio  amigo,  Pui  -  sabes  ¡  uánto 
tiempo  he  i  ontrastado  l-.l  fatal  movimien- 
to que  ahora  sigo.  »  1.  Pitillas,  ■««/.  (R. 
tristes  desvarios  remo 
lesdií  ha     lodos      Presentes    ahora   los 


miro,  i  Mel.  roí».  23  (R,  63.  1 13*).  «  Así 
vive,  asi  crece  |  Por  ti  mi  admiración,  y 
arrebatada  No  le  puede  olvidar.  Ahora  mi 
vida  Florece  en  juventud.  .  Quint. La  danza 
(R.  19.  lí-i.  i  ¡Guerra,  aombre  tremendo, 
'  sublime  !     Id.  .1  España    R.  19.  38*). 

Es    ya    preciso     De    una  \  ez  explii  arse,  \ 
que  se  acabe     La  afanosa   inquietud  en  que 
ahora  vivo.  >  Id.  El  duque        I    -  o,  l.  3    li. 
19.  i  í'i.   i   Su   vida     Más    que    su    perd 
ahora    nos   valga.  »  Id.  ib.  3.  9  (R.  19.  56   . 

I  odo  peligra,  todo,  si  Eduardo     De  mi  justo 
furor  ahora  so  salva.  »  ld.t'6.  o.  1  (R.  19. 
Lo  propio  se  nota  en  los  siguientes  luc 
de  Mura  que  eiía  Bello  como  ejemplos  de  la 
sinéresis,  pero  sin  repararen  la  circunstancia 
apuntada.  <  Ahora  mismo  están  fijas  en  la  es- 

\l  placer  que  ahora  gOZ i  6SÍS- 

lo.  »  «  Los  torrentes  de  fango  que  ahora  bebo.  » 
i  Ahora  verás  si  >■>  sé  urdir  la  trama.  » 

tiiiiitt utiisi:    c.  Ponerse  ó  montar  á 
vino  i  aj  <i  se  en  el  asi 
Salva,  Gram.    i    Vhorcajarse  en  los  hombros 
de  alguno.      \  \  de  tal  manera 

de  un  salto  se  ahori  ajó  en  mi-  espaldas,  que 
por  más  esfuerzos  que  hacia  no  le  podía  echar 
de  mi.  Salas  Barbadillo,  Coronas  del  Par- 
naso, fol.  ls-  Dice.  Autot .). 

■  .■■ni.  Comp.  de  á,  que  expresa  el  movi- 
miento de  proceder  al  acto,  j  horcajo,  dimi- 
nutivo de  horca,  >\r  dundo  salen  igualmente 
horcajadura,  horcajadas,  por  la  semejanza 
ron  la  horca  de  dos  gajos. 

aiioim  tit.   '.  ni  Quitar  á  uno  la  vida 

i  i  li, uniólo  un  lazo  al  rindió  j  colgándole  de  él 
en  la  horca  "  en  otra  parte  (trans.  i.  a)    Mando 

ii  al  al ir  a  los  que  le  trujeron  el 

presente.    •  Cerv.  Quij.  I.  39  (R.   I. 

,  El  tal  hombre  jura  que  \a  á  morir  en  la 
horca,  y  -i  muere  en  ella,  juró  verdad  \  por  la 
lej  puesta  merece  sor  Mino  \  que  pase  por  la 
puente,  y  >i  no  Le  ahorcan,  juró  mentira,  y  por 
la  misma  lej  merece  que  le  ahorquen  i  i  Id. 
ib.  2.  51  l>-  l  ■  51  I  ■  .  i  Mandó  amainar  la  en- 
tena para  ahorcar  luego  loé;;"  al  arráez  j  ó 
los  demás  turcos  que  en  el  bajel  habla  co- 
gido.    Id.  ib.  i.  63  (R.  I.  539').  •  No  p< 

juez  que   ahorca   al    ladrón  y   li rola. 

[gonia,  2.  '-1  i  Uist.  ■  '<■  25).  Les  dijo 
[el  duque  de  liba]  con  su  severidad  acostum- 
io  oí,,,  que  si  mi  \<>s  aiandaba  ahorcar,  como 
merecían,  era  por  do  ser  los  prini  ipales  culpa- 
dos en  el  desai  ato.  i  Quint.  Obi  ■  im  •/.  p.  1 18. 
xx)  Re/7.  «  Yo  no  me  ahorcaré  porque  as 
ofensa  <ir  Dios,  mas  ya  he  llegado  á  sentir  las 
angustias  que  padece  un  hombre  ruando   se 

ili Gran,  l  ida  d    i:    de  los  Vea  i  .  - 

R.  ii.  i:;.:  i.  i  a  Judas  fue  \  i  si  mismo  con> 
Pai  a  que,  de  su  mal  ai  repenlido,     \ 
no  por  Dios,  'l'-  Dios  de  e  ipeí  ase,     N  ya  des- 
esperado, -o  ahí  i  Hojcds    Cris».  7  (R. 

I  7.    i   •  \     LI*]  •   |  nulo   las    'da-   do   piala 

en  el  templo  se  retiró,  j  fue,  j  Be  ahorró  ron 
un  la  -  lo,  S.  Mateo,  -'■  '■<■  •  Las  más 
queridas  [esposas  del  Inca]  salieron  desespe- 
i  adas  j  frenéticas  ó  en  terral  se  i il;  y  i  orno 
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los  españoles  no  se  lo  permitiesen,  se  espar- 
cieron por  los  contornos,  y  cuál  con  cordeles, 
cuál  con  su.»  propios  cabellos,  se  ahorcaban 
fiara  seguirle.  »  Quínt.  Pizarro  (R.  19.  3321). 

—  sp)  Part.  »  A  los  hombres  que  están  des- 
esperados [  Cásalos  en  lugar  de  darles  so- 
gas :  |  Morirán  poco  menos  que  ahorcados.  » 
Quev.  Musa  6,  sát.  (R.  69.  235-).  —  Usase  á 
menudo  como  sustantivo  por  El  que  ha  sido 
ajusticiado  en  la  horca  ;  y  aun  por  El  que  ha 
sido  condenado  á  la  horca.  «  Siete  dientes 
quitó  á  un  ahorcado  con  unas  tenacicas  de  pe- 
lar cejas.  Celest.  7  (I!.  3.  332).  «  Bien  así 
como  los  mochadlos  quedan  tristes  cuando  no 
sale  el  ahornólo  que  esperan,  porque  le  ha 
perdonado  ó  la  parteó  la  justicia. »  Cerv.  Quij. 
2.  56  (R.  !.  5231).  —  ¡3)  Con  de,  para  expre- 
sar el  objeto  en  que  se  asegura  el  lazo,  t  De- 
golló buen  golpe  dellos,  y  á  los  que  se  pren- 
dieron hizo  alionar  de  aquellos  árboles.  » 
Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos.  7  (R.  28. 
100*).  «Mandó  inmediatamente  ahorcar  de  las 
almenas  á  los  centinelas.  »  A.  Saav.  Masan. 
2.  16  (5.  243).  «  Te  juro  —  |  Que  de  un  bal- 
cón de  esta  casa  I  Mañana  mismo  te  ahorco.  3> 
Núñez  de  Arce.  Et  haz  de  leña,  2.  ±  (416). 

—  aa)  Refl.  «  Timón,  digo,  el  que  por  enemigo 
del  género  humano  condenaron,  aquel  que 
rogaba  y  persuadía  á  los  hombres  á  que  se 
ahorcasen  de  un  árbol  que  tenia  dedicado  á 
este  fruto.  »  Quev.  Doelr.  estoica  (R.  69. 
117).  «  Yo  me  ahorcara  de  un  olivo  |  Si  estu- 
viera en  tu  pellejo,  s  Bretón,  Pascual  y  Ca- 
rranza. 1  í  i  i.  136).  —  y)  Con  en,  en  el  mismo 
sentido.  —  Pait .  «  Si  dijere  mentira,  muera 
por  ello  ahorcado  en  la  horca  que  allí  se  mues- 
tra. » Cerv. Quij. 2.  51  (1!.  1.  5112)¿ «  Estos  pies 
y  piernas  que  tientas  y  no  ves,  sin  duda  son 
de  algunos  forajidos  y  bandidos  que  en  estos 
árboles  están  ahorcados.  »  Id.  ib.  2.  00  (R.  1 . 
530¡).  —  b)  Refl.  Se  usa  para  ponderar  un 
grande  enojo  ó  impaciencia  :  ?  Está  que  se 
ahorca.  »  Dice.  Autor.  —  c)  Por  extensión, 
Colgar,  suspender.  «  Ahorcaron  á  Aqueo  |  Por 
un  pie  los  de  Lidia.  »  Rebolledo,  Selva  mil. 
27.  2  (Dice.  Autor.).  —  y)  De  aquí  la  frase 
familiar  Ahorcar  los  hábitos,  que  metafóri- 
camente vale  dejar  el  traje  eclesiástico  ó  reli- 
gioso para  tomar  otro  destino  ó  profesión.  «  Y 
por  él  se  dijo  con  verdad  ahorcar  los  hábitos, 
pues  los  colgó  de  un  árbol  que  había  á  la  sa- 
lida del  lugar.  »  Salas  Barbadillo,  El  caba- 
llero puntual,  ful.  91  (Dice.  Autor.),  i  Desos 
árboles  altos  |  Los  hábitos  ahorquemos.  |  Vís- 
tete galán,  t  Tirso,  El  condenado  por  des- 
confiado, 1.  13  (K.  5.  1902).  —  aa)  Por  exten- 
sión se  dice  ahorcar  el  voto  y  se  aplica  á 
cualquier  oficio  ó  profesión  que  se  abandona. 
«  ¿Quién  en  tal  bulla  me  mete?  |  Mas  esto  es 
que  un  alcahuete  Siente  mucho  ahorrar  el 
voto.  »  Mío.  El  lindo  don  Diego,  1.  2  (R.  39. 
3582). 

i»er.  anteel.  (Usábase  más  bien  enfórcar. 
Sin  razón  escribe  Valdés  :  «  Otros  dicen  en- 
vergonzar, enhorcar,  enriscar,  y  vos  ponéis 
avergonzar,  ahorcar,  arriscar*  —  No  me 
acuerdo  jamás  haber  visto  estos  vocablos  es- 
critos con  en.  —  Pues  yo  sí  los  he  visto.  — 


¿  Adonde  ?  —  En  Lebrija.  —  ¿  Ya  tornáis  á 
vuestro  Lebrija? ¿No  os  tengo  dicho  que  como 
aquel  hombre  no  era  castellano,  sino  andaluz, 
hablaba  y  escribía  como  en  el  Andalucía  v  no 
como  en  Castilla?  >  Dial.  p.  77.)  Siglo  XV: 
«  Mueran  por  ello  aforcados  >  Cortes  de 
Oeaña,  año  1469  (C.  de  L.  ij  C.  3.  sur,). 
«  Aman,  privado  suyo,  indinado  contralos  judies 
que  eran  só  su  señoría  deste  Assuero,  provo- 
cólo á  grand  saña  contra  ellos,  en  especial 
contra  Mardocheo;  en  tal  manera  que  lo  man- 
dara enfórcar.  »  Santill.  p.  70.  «  Allí  mandó  el 
señor  facer  muy  muchas  horcas,  por  quanto 
en  aquellas  fiestas  que  quería  facer,  dixo  que 
entendía  á  unos  facer  bien  é  merced,  é  á  otros 
mandar  enfórcar.  »  Gonz.  Clav.  p.  167.  «  Lle- 
gó uno  de  los  Mirassaes  del  señor  que  dixo  a 
aquel  embajador  del  Catay  que  el  señor  mandaba 
que  aquellos  que  eran  embajadores  del  rey  de 
España  su  fijo,  que  era  su' amigo,  que  esto- 
viesen  encuna  del,  é  que  á  el  que  era  emba- 
jador del  ladrón  mal  orne  su  enemigo,  que 
estoviese  debaxo  dellos;  el  qual,  Dios  que- 
riendo, entendía  muy  cedo  facer  enfórcar.  » 
Id.  p.  152.  —  Siglo  XIV  :  «  Si  algunt  lienpo 
acaesce  que  alguno  énforquemos,  |  Esto  es 
porque  es  pobre,  e  porque  loados  seremos.  » 
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enfórcar.  »  Crón.  Pedro  I,  17.  16  (R.  66. 
5461).  <■  Fue  dado  juicio  contra  ellos;  et  algu- 
nos arrastraron,  et  después  enforcaronlos.  » 
Crón.  Alf.  XI,  49  (R.  57.  2032).  «  Entonces 
los  sayones  al  ladrón  enforcaron.  »  Are.  de 
Hita,  1443  (R.  57.  2723).  —  Siglo  XIII  : 
«  lodo  orne  que  matare  a  otro  a  traycion  o 
aleve,  arrástrenle  por  ello  e  enforqu'enlo.  ¡> 
Fuero  real,  4.  17.  2  (O.  L.  2.  117.  —  Con 
igual  forma  aparece  todavía  el  verbo  en  la  re- 
producción de  esta  ley  en  las  Ordenanzas  rea- 
les,i.  13.  12).  «  E  ¡migaron  — quel'  cortasen, 
e  después  quel'  enforcas'en.  »  Fuero  viejo.  2. 
1.  3  (60).  «  Todo  homo  que  fuere  enforcado  o 
fuere  muerto  por  justicia,  é  por  culpa  que 
haya  fecho,  peche  todas  calonnias.  »  Fuero  de 
Molina,  año  1152  (Llor.  Prov.  Vasc.  í.  136). 
«  Mandó  luego  el  rey  prender  los  messajeros; 

|  Mandólos  enfórcar  sobre  sendos  oteros.  » 
Alce.  749  (R.  57.  1 70-).  <  Leuaron  al  marido 
depende  a  enforquar.  t  Appoll.  611  (R.  57. 
3033).  «  Era  de  sus  vecinos  traydor  bien  pro- 
bado, ¡  Tal  que  avie  derecho  de  seer  enfor- 
cado. »  Berc.  S.  Dom.  ílü  01.  57.  53').  <r  Si 
bien  lo  entendiessedes,  sodes  bien  escapados, 

|  Ca  merezientes  erades  de  seer  enforcados.  » 
Id.  S.  Mili.  270  1 11.  57.  73*).  —  «  Todo  moro 
qui  fuerit  preso  con  furto,  si  fuerit  forro,  en- 
forcalo.  »  Fuero  de  Madrid,  año  1202  (Mein. 
Acad.  Hist.  8.  39).  «  Sí  non  habuerit  ¡stos 
m°,  seat  inforcado.  »  Ib.  (ib.  38). 

Etiui.  Enfórcar  es  el  lal.  bajo  infurcare, 
comp.  de  in,  en,  y  fu  rea,  horca;  port.,  cat. 
ant.,  prov.  enfórcar;  it.  infoicare.  El  cambio 
del  prefijo  se  nota  en  los  verbos  que  cita  Val- 
dés, y  en  otros  como  enfogar,  enforrar. 

Pros.  La  combinación  alio  forma  natural- 
mente dos  sílabas;  no  obstante,  se  admite 
la  sinéresis,  cuando  el  acento  carga  en  la  ter- 
minación :  ahorcáis,  ahorcando.  Así  se  ob- 
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serva  en  los   ejemplos  de  Moreto  y  Bretón. 
onogr.  La  c  se  convierte  en  qn  antes  de  e  : 
ahorque,  ahorquéis. 

tuoRBAR.  v.  ••  Hacer  libre,  dar  libertad 
al  esclavo  (trans.).  a)  í  No  es  bien  que  se 
baga  con  ellos  lo  que  suelen  hacer  bis  que 
«horran  y  dan  libertad  á  sus  negros  cuando 
ya  son  viejos  y  no  pueden  servir,  i  Cerv. 
Quij.  i-  24  (,l>-  i-  456*).  «  Mandó  á  un  esclavo 
suyo  que  en  un  peñasco  cerca  de  la  cueva 
pusiese  todos  los  días  la  provisión  que  le  da- 
ñan en  la  ciudad,  con  orden  que  so  pena  de 
muerte  no  pasase  adelante  ni  quisiese  saber 
para  quién  llevaba  lo  <|ur  le  mandaba;  que 
si  lo  ejecutaba  con  fidelidad,  le  prometió  de 
ahorrarle,  i  .Mar.  HíSt.  Esp.  3.  1 1  (I!.  30.  72*). 
c  Lo  que  se  trató  principalmente  en  este  con- 
cilio lúe  un  pleito  -lite  lo-  esclavos  de  la 

iglesia  de  Echa,  ca  Pagas bispo  de  aquella 

ciudad  pretendía  que  Gaudencio  su  predecesor 

contra  derecho  los  había  ahorrado  j   i sto 

en  libertad. » Id.  ib.  t¡.  I  (R.  30.  150a  .  i  Sn\.is 

son  estas  cartas,  |  Suyos  estos  rengl -      Por 

lo  cual  me  promete  Libertad  ruinólo  torne; 
¡  Pero  yo  no  la  quiero.  No  quiero  que  me 
ahorre,  i  \  ¡llegas,  .1  tiacr.  8  1 1!.  12.  557  ').  — 
xa.)  Refl.  i  Como  cuando  se  ahorra  un  esclavo 
|  Con  el  propio  trabajo  de  sus  manos.  »  L. 
Argens.  son.  40  (R.   12.  274»).        ,:,:i  Part. 

i  clavo  nunca  abonado  Por  mucho  que 
haya  servido,  i  C  stillejo,  l.  Sermón  ie  amo- 
R.  32.  I  16«). 

*.  Met.  Librar,  sacar  (trans.).  Con  de,  para 
expresar  el  trabajo,  carga  ó  molestia  que  se 
quita,  a.)  «  Ellos  se  son  diablos  para  si  y  para 
otros,  \  nos  ahorran  de  trabajos,  i  Quev. 
Zahúrdas  i  EL  23.  3ii*).  i  Desde  luego  renun- 
ciaba la  escuela  por  do  darles  gasto,  j  su  casa 
para  aburrarlos  de  pesadumbre.  bi.  Gran 
Tac.  2  il¡.  -I'-'.  188*).  «  De  más  cuidado  me 
ahorra  El  que  por  delante  cruza.  »  Lope.  El 
do  en  su  casa,  2.  22  i  l¡.  í  i .  156*).  i  Vho- 
rrará  con  aquesto  De  trabajo  i  la  justicia  \ 
il  verdugo  de  contento,  i  Tirso,  El  condenado 
poi  desconfiado,  2.  lí  (R.  5.  I95|  .  •  El  pri- 
mero es  que  me  ahorro  De  decir  :  Dios  te 
perdone.  >  Cald.  /•.'/  sitio  de  Bredá,  3.  8  (R. 
7.  125').  «  Viven  en  lo  más  público  de  la  ciu- 
dad,   J    esto    las   aliona   de   salir  á  pasear  por 

las  calles  so  mercancía,  i  Mor.  Obr.  póst.  I, 
p.  355.  «  El  no  haber  Lucrecias  nos  ahorra  de 
farquinos.  i  Id.  ib.  I .  p.  164.  «  ,  Bendito  ¿I 
que  de  tantas  incomodidades  j  socaliñas 
i  malos  parios  nos  abona !  i  Id.  Auto  de  fe, 
nota  16  (R.  2.  620').  ,-  Refl.  i  Preguntá- 
ronle á  Jubo  Cesar— -cuál  era  la  mejor  muerte. 
Respondió  que  la  impensada,  la  de  repente  \ 

io  preí  ista  .  j  aunque  respondió  < gentil  \ 

ijeno  del  co :ii ato  del  verdadero  D 

todo  eso  dijo  bien,  para  ahorrarse  del  sen- 

ientohum  ino.    Ci  1 1  Quij  i.  -i  R.1.45 

Si  tomárades  mi  pareí  ei  en  \  allauolid  -—  os 
ahorrárades  del  destierro  que  padecéis  ¡  de  la 
ii  .1,1  [is,  i  Guev.  Epist.  fam.  I •  58 

.1'..  13.  ití'i.  <¡  ¿Ha  de  venir  l  oí  Jéi  S  aho- 
rra] Be  de  diablos  v   despedirnos   á   nosi 
por  recibirlos  &  ellos?  ■>  Quev.  Zahúrda»  il¡. 


■23.  oMT'i.  t  Yo  conoci  un  hombre  deslos  que, 
siendo  muy  rico,  se  acostaba  con  la  luz  de  las 
postrimerías  del  sol,  por  abonarse  de  gastar 
aceite  para  un  candil,  i  id.  Fantasma  -i  i II. 
is.  141*).  <  Con  esto  se  abona  un  hombre  | 
De  requiebros  v  promesas.  >  Lope.  II- 
llos  de  Metieses,  pie.  I1.  3.  \'<  ti.  2 i.  52 
u  Con  esto  se  ahorrarán  |  De  naguas  j  de 
manteo?.  >  Id.  En  boba  para  los  otros,  3.  12 
(I!.  34.  538').  i  A  cuantos  cochinos  haj  Sin 
aliño  y  sin  limpieza,  |  Disculpo,  porque  se 
ahorran  De  muchas  impertinencias.  Cald. 
/■.'/  mayor  encanto  amor.  -2.  :;  (R.  7.  396  i. 
<  O  encerrado  en  casa,  ó  paseándome  solo,  ó 
asistiendo  á  la  obligación  diaria  del  teatro. 
me  ahorro  de  cumplimientos,  de  chismes  j  de 
peligros.  í  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  171.  €  1 

la    ventaja  de-  ir  mejor  Imada  que  ninguna,  y 

ihorro  ele  lidiar  con  semejantes  idiotas.  » 
Bretón,  .1  la  vejez  viruelas,  l.  I  (1.2).  — y) 
Paitando  el  acus.  «  Dice  que  por  lo  menos  su 

traslación   tiene  este  provecho,  que  aburra  de 

grandes  costas  y  gastos,  \  quita  la  ocasión  de 
muchas  reverías  \  disensiones.  »  Sig.  Vida  de 
S.  Jer.  í.  i  (255). 

s.  Met.  Desembarazar,  aligerar  (trans.). 
(raro  hoy),  x)  Re/l.  «  ¿Qué  son  habernos  de 
hacer?         1  no  que  andemos  en  i  on  o. 

Va   de   letra.    —  Vi   aborro.    i    Lope,    /  OS 

prados  de  León,  1.  5  il!.  52.  136*).  —  ¿ai 
i'ui  t.  Desembarazado  y  libre  de  iodo  impedi- 
mento. «  Sosegada  y  refrescada  la  gente,  de- 
jando   los   heridos  y   embarazos   con    buena 

guardia,    partió   el    marques    abonado  contra 

Míen  II ya.      Mend.  Gueira  de  Gran,  l 

il!.  21.  80*).  «  De  allí  se  repartieron  anos  á 
Rioverde,  otros  á  la  vuelta  de  Islán,  otros  n  la 
de  Monda,  y  oíros  á  la  de  sierra  Blanquilla, 
dejando  de  mis  mujeres  ¡  hijos  como  cuatro- 
cientas persona-  embarazo  de  guerra  j 
inútil  que  les  comían  los  bastimentos,  que- 
dando más  ahorrados  para  hacer  la  guerra 

por  aquellas  a tañas,   i   Id.   ib     i  (R.   21. 

1 19*).  3)  Con  de,  para  expresar  lo  que  uno 
se  quila  o  deja  para  quedar  desembarazado. 

«  De  mi  capole  me  aliono,      V  para  escuchar 

me  asiento.  •  Lope.  Peribáñes  y  el  Comen- 
dador de  Ocaña,  2.  8    R.   H    290*).     -  xx\ 

Part.  i  Go as  apariencia  de  guerrero  que 

de  prelado  andaba  por  aquel  campo,  aberrado 

de    laidas    \    ion    corazas   dobles.    >    Quint.   II 

Ah.  de  Luna    R.  19.  100*  , 

I.    Met.    Aplil  a.lo    á   CO  v  libre,    no 

emplear,  gastar  ó  peí. leí.  <■    rralándose  del 

dinero.   ( Inlinari. míenle    -e   entiende  por   I 

cenar  \  reservar  alguna  parte  de  I"  que  pu- 
diera gastarse,  'i  lYans     Esli leda  gasto, 

y e  curro,     Porque  con  ella  la  del  rej  de 

i.  Que  i'u  ii  debiera  despender,  me 
.ib.oro.  i  .l.iur.  tal.  Bien  pensarás  l>.  12. 
I  iv       V  veces  conA  ¡ene  que  sea  templada  i  la 

liberalidad  de  los  principes]  cuan. lo  los  gastos 

de  las  guerras  ó  las  necesidades  publicas  son 

i  i  \  eces  e^  menester  redimir  con 

ella   los  peligros  ó  facilitar  los  fines,  .oque 

suele  abonar  mucl I  que  más  pródigamente 

i  el  d ro.  i  Saav.  Emp.  10  l¡.  2o.  10 

POI  '•    I    SÍ    'I    alud  de    | |     |.   nl.i.         \ 
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fuer  de  obispo,  pasea  |  Con  lacayos  de  librea, 
|  Ahorrada  en  la  pimienta  —  »  Gong.  letr. 
33  (R.  3"2.  4991).  —  P)  Afc-.soi.  «  Fueme  tan 
bien  en  el  oficio,  que  al  cabo  de  cuatro  años 
que  lo  usé,  con  poner  en  la  ganancia  buen  re- 
caudo, ahorré  para  me  vestir  muy  honrada- 
mente de  la  ropa  vieja.  »  Mend.  Lazar.  6  (R. 
3.  89-) .  «  Suponiendo,  pues,  que  ahorren  to- 
dos los  individuos  del  estado,  cosa  que  es  bien 
difícil,  es  claro  que  habrá  gran  diferencia  entre 
los  ahorros  del  pobre  y  los  del  rico.  »  Jovell. 
Ley  agraria.  Ia  clase  {&.  50.  117-).  «  Si  de- 
seas una  vida  sosegada  en  el  seno  de  tu  fami- 
lia, trabaja  y  ahorra,  y  nadie  te  arrebatará 
el  fruto  de  tus  sudores.  y>  Raimes,  Protest. 
f > T  <  í.  182).  —  y)  Part.  dep.  Que  ahorra  ó 
economiza.  Arad.  Dice.  —  b)  Tratándose  del 
tiempo,  el  trabajo,  y  todo  aquello  que  pudiera 
mirarse  como  ganancia  id  excusarlo  ó  evitarlo 
(trans.).  a)  «  A  estos  dos  caballeros  mozos, 
como  quien  han  de  ser  las  principales  perso- 
nas deste  cuento,  por  excusar  y  ahorrar  letras, 
les  llamaremos  con  solos  los  nombres  de  Ca- 
rriazo  y  Avendaño.  »  Gerv.  Nov.  8  (R.  1.  183'). 
«  Para  mí  no  era  menester  nada  deso,  y  como 
va  tengo  dicho,  fuera  ahorrar  el  camino  de 
¡ni  vuelta.  »  Id.  Quij.  1.  25  (R.  1.  316"-).  «  So- 
segad el  pie,  y  estaos  quedito  en  vuestra  casa, 
y  ahorraréis  la  vuelta.  »  Id. ¿6.  2.  1  til.  1.  1063). 
«  Guando  vuesa  merced  quisiere  ahorrar  ca- 
minos y  trabajos  para  llegar  á  la  inaccesible 
cumbre  del  templo  de  la  fama,  no  tiene  que 
hact  r  otra  cosa  sino  dejar  á  una  parte  la 
senda  de  la  poesia  —  »  Id.  ib.  2.  18  (R.  I. 
il2'i.  «  Si  vuesa  merced  quiere  ahorrar  ca- 
mino y  ponerse  con  facilidad  en  el  de  su  sal- 
vación,  véngase  conmigo.  »Id.  ib.  2.  60  (R.  I. 
5331).  «  Ella  ahorró  la  escalera  y  dio  con  ellos 
[los  librosl  por  la  ventana  abajo.  »  Id.  ib.  1. 
(i  i  II.  1.  266*).  «  Con  su  astucia  saca  [el  cucli- 
llo] dos  provechos  :  el  uno,  mantenerse  de  los 
huevos  ajenos,  y  el  olro  ahorrar  el  trabajo  de 
calentar  y  criar  los  suyos.  »  Gran.  Simb.  1. 
17.  §  2  di.  II.  22X'i.  «  No  sé  para  qué  os  voy 
diciendo  estas  cosas  sino  para  que  entendáis 
les  peligros  que  hay  en  no  desviaros  con  de- 
terminación de  las  cosas  del  mundo,  que  aho- 
rraríamos hartas  culpas  y  hartos  trabajos.  » 
Sta.  Ter.  Conc.  2  (R.  53".  395' ;  *  ahorraría- 
mos de).  «  Ahorrad  pláticas  conmigo,  |  Y 
guiad,  que  ya  yo  os  sigo.  »  Cala1.  El  escondido 
y  la  tapada,  i.  10  (R.  7.  4631).  «  A  grande 
ventura  |  Haberos  hallado  tengo,  I  Porque  iba 
á  vuestra  posada,  |  Y  ahorro  del  camino  el 
medid.  »  Id.  Hombre  pobre  todo  es  trazas, 
2.  4  (I!,  i.  51.")').  «  En  esto  procederé  con  más 
reserva,  por  ahorrar  tiempo  y  trabajo.  »  Jo- 
vidl.  .1/,'/».  del  itixt.  de  Bellver,  carta  a  C. 
Berm.  (R.  46.  lio-).  —  aa)  Pas.  i  Todo  eso 
fuera  bien  excusado,  respondió  D.  Quijote,  si 
á  mí  se  me  acordara  de  hacer  una  redoma  del 

bálsai le  Fierabrás,  que  con  sola  una  gota 

se  ahorraran  tiempo  y  medicinas.  »  Cerv. 
Quij.  I.  10  il!.  1.  273-).  «  Está  claro  que 
nene  el  hombre  los  días  de  ayuno  más  tiem- 
po que  los  otros  días.  Porque  ■!  tiempo  de  la 
mañana,  que  es  el  mejor  del  día,  es  más  largo, 
por  dilatarse  más  la  comida  estos  días;  y  en 


i; 


el  de  la  noche  ahórrase  una  hora  de  cenar  y 
dos  de  parlar  que  comúnmente  se  siguen  des- 
jués  del  cenar.  n  Gran.  Orar.  i¡  consid.  '■'•■  2. 
§  1  (R.  8.  1842).  «  De  infinitos  [males]  que 
hay  de  varios  modos  |  En  un  breve  morir  se 
ahorran  todos.  »  Valb.  Bem.  7  (R.  17.  2I1-). 

—  p)  Con  dat.  refl.  «  Traeré  tragado  que  no 
me  han  de  dar  nada,  y  ahorraréme  la  fatiga 
del  esperarlo.  »  Cerv.  Nov.  1  (R.  I.  1041). 
«  Esto  me  ahorraré  de  andar  después,  si  he 
de  ir  más  abajo.  »  Quev.  Sueño  ilí.  2:;.  2994). 
«  Entre  los  ingleses  no  se  conoce  lo  que  llama- 
mos Nochebuena,  y  se  ahorran  una  indiges- 
tión más  al  cabo  del  año.  »  Mor.  Obr.  púst .  I, 
p.  103.  —  x>  P°r  extensión  se  iguala  en  la 
construcción  á  Evitar,  quitar,  tomando  dat. 
obl.  «  A  él  le  pagabas  1  V  á  mí  me  ahorrabas 
el  susto.  »  Gald.  Mejor  esta  que  estaba,  2.  5 
(R.  7.  233').  «  Nos  aficionamos  por  lo  regular 
á  un  autor,  que  nos  ahorra  el  trabajo  de  bus- 
car la  significación  de  sus  palabras.  »  Jovell. 
llaman,  castell.  Retar.  (R.  46.  114').  «  ¡  Oh 
sombra  ilustre  de  Paulino,  cuánto  |  De  amar- 
gura y  rubor  te  ahorró  la  muerte  !  í  Id.  Poes. 
A  Posidonio  (R.  16.  í  iJi.  —  c)  No  ahorrarse, 
no  ahorrárselas  con  nadie,  con  alguno  :  ha- 
blar ú  obrar  sin  temor  ó  miramiento.  Tiene 
cierta  analogía  con  medirse,  comedirse,  me- 
surarse, cual  si  se  pusiera  tasa  en  el  impelo 
de  la  pasión  como  se  pone  en  los  gastos. 
«  Ninguno  hay  con  quien  se  ahorre,  |  ¡Ni  per- 
duna  á  mi  señor.  »  Quev.  Musa  5,  letr.  sat. 
15  (R.  O!).  91-).  «  Pues  que  no  venga  con  fue- 
ros, |  Que  yo  no  me  las  ahorro  |  Con  nadie,  y 
si  me  alza  el  gallo  |  Con  mis  uñas  le  destrozo,  s 
Bretón,   La  falsa  ilustración,   I.  5  (I.  216). 

—  di  De  confundirse  las  construcciones  aho- 
rrarse de  trabajos  y  ahorrar  trabajos,  por 
una  |iarte,  y  por  otra  de  la  analogía  con  ver- 
bos como  abreviar,  acortar,  en  que  la  prep. 
realza  el  concepto  de  recortar,  cercenar,  ha 
venido  el  ahorrar  de  trabajos,  tan  común  cu 
les  clásicos  como  raro  en  los  modernos.  Véase 
Clem.  Coment.  4,  p.  297.  «  Pósele  en  forma  de 
coloquio  por  ahorrar  de  dijo  Cipión,respondió 
Beryanza.  »  Cerv.  Nov.  1 1  (R.  1.  2262).  «  Dé- 
jame con  él  á  solas,  verás  cuan  sin  hablar  pa- 
labra, per  ahorrar  del  tiempo,  concluyo  esta 
aventura.  i>  Id.  Quij.  I.  21  (R.  1.  299-). 
«  Quizá  después  de  entendido  [el  cuento  de 
mis  desventuras]  ahorraréis  del  trabajo  que 
tomaréis  en  consolar  un  mal  que  de  todo  con- 
suelo es  incapaz.  »  Id.  ¡6.  1.  27  (R.  1.  32I1). 
«  Su  majestad  se  hallara  bien  servido  y  abu- 
rrara de  mucho  gaste.  »  Id.  ib.  2.  1  (l¡.  I. 
107').  5  Presto  veías  que  trabajaste  en  vano 
y  que  pudieras  ahorrar  desta  diligencia.  ;>  Id. 
iU.  i.  17  (R.  1.  138*).  «  Buena  dueña,  templad 
vuestras  lágrimas,  ó  por  mejor  decir  enju- 
gadlas,  y  ahorrad  de  vuestros  suspiros.  »  Id. 
ib.  2.  52  (R.  1.  51  41).  «  Por  ahorrar  de 
tiempo  —  determiné  de  que  un  pariente  mío 
se  la  (lidíese  á  sus  padres  para  esposa  mía.  » 
Id.  Pers.  1.  10  ÍR.  1.  5742).  «  Considerando 
que  á  pocos  golpes  tales  el  cruel  ciego  aho- 
rraría de  mí,  quise  yo  ahorrar  del.  »  Mend. 
Lazar.  1  (R.  3.  79a).  «  Si  ayudáredes  sus  pre- 
tensiones, sin  duda  con  poco  trabajo  y  costa 
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ahorraréis  de  grandes  tempestades.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  lí.  6  ili.  30.  109»).  i  Despidieron 
muchas  naves  de  particulares  que  tenian  en 
el  puerto  de  Rosas,  por  ahorrar  de  costa  y  des- 
embarazarse, í  Id.  ib.  15.  9  di.  30.  416*). 
I  Parece  que  les  dan.  más  por  redemir  su  ve- 
ja ion  y  ahorrar  de  aquella  importunidad,  que 
por  socorrer  á  su  necesidad.  »  Gran.  Orar,  ti 
id.  3.  3,  §  13  (R.  8.  200a).  i  El  que  esta 
stidad  s  guarda  tuviere  en  sus  ojos,  tenga 
por  cierto  que  Dios  le  guardará  y  que 
esta  ahorrará  de  machas  batallas  j  peligros. » 
Id.  Mein,  vida  crist.  i.  regla  2.  z,  §  3  (R.  8. 
280*).  ítem,  Doctr.  espir.  37  (R.   n.  2703  . 

Jío  hizo  obra  ni  dio  paso  en  que  qui 
ahorrar  de  trabajo  par.,  si.     Id.  Si'rm.  A  scens. 
§  2  ll!.  II.   17S).  (   Determinó  pues  don  Alonso 

de  | r  á  su  iiij,,  en  pupilaje,  lo  uno  por 

p  luir  dé  su  regalo,  v  lo  otro  por  aho 
de  cuidados,  >  Quev.  Gran  Tac.  3  di.  S\. 
188*).  i  Ahorre  de  pesadumbre,  que  con  ocho 
reales  que  dé  al  alcaide,  I"  aliviará.  »  Id.  ib. 
I ,  (R.  23.  515'  .  Este  es  —  el  Dinero,  que 
tiene  puesto  pleito  á  I"-  tres  enemigos  del 
tima  diciendo  que  quiere  ahorrar  de  ému- 
los. Id.  Visita  (R.  23.  3361).  i  Estaban 
indo  á  quién  más  larga  traía  la  I 
Igunas  destas  advertí  que  pudieran  aho- 
rrar de  saya  entera,  t  Id.  Casa  de  locos  (R. 
23.  3521).  i  Mas  pue~  hablo  de  esgrima, 
quiero  abonar  de  gracias.  »  Pie.  Justina,  2. 
z.  í.  2  di.  33.  1 171  .  a  Ahorrara  de  guedejas, 

Bigoteras  j  estopados,  i  Lope,  /.</  venga- 
dora de  las  mujeres,  '■'.   19  il¡.   II.  525*). 

Habiendo  de  hacerse  asi,  Vhon  ari  is  del 
mili. ubi.  i  Id.  /.<>  inocente  Laura,  I.  -  i¡. 
52.  iTii  i.  i  Vhorremos  de  fingimientos,  j 
l  irso,  El  pretendiente  al  reí  is,  I.  I-  ili.  r>. 
28').  i  En  nuestros  días     Mercedes  y  señorías 

Si  entierran  á  media  noche,  |  Llevando  el 
po  e i  coche  Por  ahorrar  de  cofra- 
días. »  Id.  Desde  Toli  do  ■>  \fadt  id,  3.  3  ili. 
.".  195  1 1,  i  En  suma  ahorremos  de  palabras. 
Forner,  Exequias  de  la  lengua  castell.  ili. 
63.  102*). 

...  Mei.  Futre  ganaderos,  Conceder  á  los 

1  des  |  pasl -  1 1"  ni de  ca- 

i  i  za    de  .  tnado  lion  a  i  ó  libres  de  toda  pa  ja 
v  gasto  y  i  "o  todo  ei  aproví  i  para 

ellos.  Arad.  Dice. 

Per.  antcci.   (Forma   primitiva  aforrar). 

Siglo  \  i         Vi  ■  ■  t .i.iidii  de  ir  .i  ver  los  i ws, 

aforrados  con rredoi  es,  con  basi  i 

caballo.  >  Crón.  Juan  II.  2.  I    R.  68, 

Salieron  de  la  sierra  hasta  cincuenti 

pe s,  rumo  vieron  que  I"-  christii -  iban 

afoi  i  ados  v  eran  tan  pocos,  i  Ib.  i .  í'1  i  R.  68. 
I  l  1 1\  don  Pedro  pai  lió  do  Tordesi- 

llas  ahorrado,  que  non  leí  al i  salvo 

al  maestre  de  i  lalatrava  ---   t  Comp.  de  las 

i  ■  Ca  tilla    R.  66    602  ')       Mandó  el 

■  apilan  ornes  ahorrados  que  fuesen  poniendo 

Crón.  I'.  Niño,  p.  159.  i  Estaba  el 

patrón  mirando  i  toda  ¡  pat  les,  demudada  la 

pirando,  catando  en  el  aguja  é  en  la 

de  mar. -ai    i    i.    i  i   muy  pas los 

lO  -    IO.ll   lll< 

El  ci  piti trábalos,  é  veia  que  todas  aque- 


llas rosas  eran  señales  de  tormenta.  *  Ib.  p.  95. 

Mandó  el  capitán  poner  la  bandera  é  los 
ornes  de  armas  encima  de  unas  peñas  que  .-s- 
taban  en  la  tierra  cerca  de  las  galeras  :  é  la 
gente  ahorrada,  ballestet  os  li  s,  mandó 

que  cercasen  todo  el  ganado.  Ib.  p.  75.  Vi  or- 
do de  enviar  á  él  otro  mi  fijo,  é  qu  i  fuese  afo- 
rrado sin  gente,  j  Gonz.  Clav.  p.  209.  ■•  Los 
di.  bas  embajadores  iban  aforrados  con  algunos 

de  sus  o s,  é  todo  lo  suyo  quedaba  en  'Inris, 

pur  quanto  avian  «le  tornar  allí,  i  Id.  p.  201.  — 
Siglo  XIV  :  i  Troxiéronlos  atados  porque  non 
escapasen,  I  Dieronlos  a  la  duenna  antea  que 
se  aforrasen.  >  Are.  de  Hita,  1099  I  K.  ."'7.  262' 1. 

Noi  ba  siervo  captivo  que  el  dinero  non  le 
aforre,  i  Id.  186  ili.  .'.7.  242*).  -  Siglo XIII: 
j  Ordenad □  debe  ser  ningún  siervo  á  me- 
nos de  ser  aforrado  primeramiente.  l'art-  I. 
6.  is  i.  263)  i  Yo  luían  -—  entendiendo  poi 
esta  razón  que  gran!  merced  era  de  aforrar 
les  siervos,  e  turnarlos  en  aquella  franqueza 
aue  deven  seer  per  derecha  natural,  aforro  a 
luían  mió  siervo  que  sea  ierre  e  quito  de  aquí 
a. bianie.  Espéc,  i.  12.  12  (O.  I..  1.  270). 
i  Come  quando  alguno  aforró  su  siervo,  i  Ib. 
i.  8.  13  ,i.i.  |..  i.  229).      Esto  podrie  seer,  si 

alguno  en  SU  vida   mandase  a  >u  heredero  que 

atorrase  algún  su  siervo  i  -ii  finamiento]  o  el 
mismo  lo  diziese,  e  aquel  siervo  pidiese  nier- 
i  ed  al  rey,  o  rogase  aquel  que  oviese  n  ider 
de  judgar  en  aquel  lugar  A  el  siervo  mese, 
quédelo  feziese  conprir.  »  Ib.  í.  7.  12  (O.  L. 

I.  199).  ■  Esta  naturaleza  puede  seer  en  mu- 
chas manera-,  asi  como  por  seer  \  nascido  -— 

0  -i  es  siervo  el  Jorran  en  aquella  tierra.  » 
///.  3.  i.  preámb.  (O.  L.  1.  80). 

i:i¡iii.  Comp.  de  a.  que  expresa  el  transito 
i  i  iei  ie  estado,  ¡  horro.  Port.  aforrar. 

i«ro».  1.a  combinación  aho  forma  natural- 
mente  des    silabas;    qq    ebslanle.    (lian, lo    cd 

acento  carga  en  la  terminación,  es  admisible 

la   sinéresis,  reme  se   \e  en   les  pacajes  ,1c   ('„il- 

i   i  opiados  en   -1.   x;    i.   /',   x :     í .    '>.     f, 

de  TirSO  en    i,  (/ ;  y  de  .Inwdlanus  en    i. 

Decir  alujrro  en  des  sílabas,  como  en  el  pa- 
saje de  Calderón,  í,  b,  x.  parecería  boj  un 
descuido. 

«niisn      /':   ms.   .'  en  general.  —  /fe//.   .    I. 

x.  xa;  2,  Parí.  :  i, 

i;  í.  o,  y.        luiríais.  :  i.  '/. 
—  Con  con     i.  i-.       D  ¡.  d. 

viii  ■»  eü  r  tu.  i .  ni  Hacer  huir  (tra 

\  i Irosas  Hele  i  i  i      Menú. 

I'.ií-.  de  idonis  (R.  32.  69').  rirsi,  ahuyen- 
ten ol  es  I  1  les  lobos,  guardando 
mis  rebaños,  i  Jáur.   Iminl  t,  2  (R.   12.  I  i"'  |. 

1  LOS  deni  i  leudo,  alimentaba.       Ile- 

{.   II  .1!.   17.    189'  ¡Gal 

.  abelí     i ■  pesa  !     ---  ,.  No  veis  que  i  I 

cabei  la  caza  ahuyenta  1  i  Saman.  Fáb,  9.  s 

i;  61       9        Salió  en  busca  de  les  rebeldes, 

á  quienes   arremí  lió   \    i  on  gt  ande   esti  ago 

ahuyentó  basta  su  tienda.     Qüint.  Guzmán  el 

\o    i:.  19.  212').  -    Val  él  ahuyenta 

ignorantes.  |  Sin  piedad  recitando 

nes  versos.    M.  de  la  Rosa,  1 1 '    poi '.  di  Hoi . 

I I.  290).  —  •  Vén,  vén,  j  ahuyenl i  lu  faa 
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galana  !  La  perezosa  noche  y  sus  horrores.  s> 
Jovell.  Poes.  son.  (R.  46.  25a).  —  tea)  Pas. 
i  Los  enemigos  fueron  maltratados,  vencidos 
y  ahuyentados.  »  Mar.  Hist.  Esp.  12.  19  (I!. 
30.  368a).  "  Quemando  el  hígado  del  pez,  será 
ahuyentado  el  demonio.   »  Scío,  Tob.  6.   19. 

—  ,:,:)  Part.  «  Hacía  instancia  que  á  los  de 
Gergento  se  restituyese  su  ciudad;  por  lo  me- 
nos que  los  desterrados  y  ahuyentados  pudie- 
sen volver  á  ella.  »  Mar'  Hist.  Esp.  2.  2  (R. 
30.  30*).  «  Hacía  lástima  ver  un  caballero  como 
aquél,  nacido  con  esperanza  de  reinar,  derro- 
cado de  su  grandeza,  pobre,  ahuyentado,  va- 

I  nudo.  í  Id.  ib.  15.  16  (R.  30.  Í521).  <c  Boab- 
delí,  que  advirtió  destrozo  tanto.  í  Sus  huestes 
ahuyentadas  y  vencidas.  [  —  Maldice  airado 
del  profeta  suyo  [  Las  promesas.  >  Mor.  La 
toma  de  Gran.  (1!.  2.  576a).  —  ¡3)  Con  de, 
para  expresar  el  lugar  que  deja  el  que  huye. 
Lo  mismo  es  esto  que  buscar  violines,  Un 
violón,  contrabajo —  \  Y  cuando  ya  la  orquesta 
se  convoque,  |  Música  no  tener  para  que  toque, 
|  O  tenerla  tan  mala  y  displicente,  [  Que  á 
los  ratones  de  la  casa  ahuyente,  t  T.  Iriarte, 
epi  i.  2  1 1!.  03.  261).  «  Al  lobo  extraño  |  Que 
lo  amedrenta,  í  Terrible  ahuyenta  |  De  su  re- 
dil. »  Reinoso,  Himnos.  1  (R.  (17.  231a).  «  Los 
esclavos  humildes  la  amedrentan  |  Ylaahuyen- 
tan  de  si.  t  Quint.  El  duque  de  Visen,  2.  1 
(R.  19.  50').  —  y.y.)  Parí.  «  Encomendáronse 
estas  fortificaciones  al  comisario  general  La- 
Vicha  —  por  quitalle  de  Francia,  de  adonde 
tenia  ahuyentados  á  casi  todos  los  capitanes 
de  caballos.  »  Colonia,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  6  (R.  -js.  79a).  j  Quiso  [D.  Alonso  el 
Sabio]  trasladar  á  su  idioma  toda  la  sabidu- 
ría del  Oriente,  donde,  ahuyentadas  de  Eu- 
ropa, se  habían  refugiado  las  ciencias  y  las 
musas.  »  Forner.  Exequias  de  la  lengua  cas- 
tell.  (R.  03.  Í12-).  —■;)  Absol.  <■  De  tajo,  de 
revés  y  de  estocada  |  Ahuyenta,  hiere  y  mata 
al  más  cercano. »  Valb.  Bern.  2i  (R.  17.  3921). 

—  bi  Met.  Dícese  de  objetos  inmateriales,  de 
los  afectos  y  pasiones,  de  los  pensamientos, 
de  rosas  que  afligen  ó  molestan  (¿r<M¡S.).  se) 
«  Bien  baya  el  que  inventó  el  sueño,  capa  que 
cubre  todos  los  humanos  pensamientos,  man- 
jar que  quita  la  hambre,  agua  que  ahuyenta 
la  sed.  »  Cerv.  Quij.  2. 68  (R.  1.547*).  Tenga 
vuesa  merced  grande  fe  en  las  palabras,  y 
póngase  en  la  imaginación  que  ya  ha  ahuyen- 
l  ido  el  mal.  »  Espinel,  Escud.  2.  10  (R.  18. 
4371).  «  Con  fineza  heroica  ahuyenta  '  La  in- 
i  Iiiiii  ion  del  apetito  escuro.  »  B.  Argens. 
epist.  Dícesme.  Ñuño  I!.  Í2.  3091).  «  Sí,  Bea- 
ti'iz,  así  lo  liare;  '  Tú  mi  timidez  ahuyentas.  1 
Mor.  El  viejo  y  la  niña,  3.  I  (R.  2.  3493). 
«  Los  llamados  restauradores  del  buen  gusto 
en  la  literatura  castellana  á  mediados  del  si- 
glo XVIII,  son  ciertamente  merecedores  de  tan 
honrosa  denominación,  -i  se  considera  cuál 
fue  el  gusto  que  combatieron  y  ahuyentaron,  ¡> 
A.  Galiano,  /'/'<./.  de  El  moro  expósito.  «  La 
guerra  con  Castilla  se  prepara;  El  rey  gus- 
toso os  llevará  consigo,  |  Y  Marte  ahuyentará 
vuestros  pesares  Mejor  que  un  amoroso  des- 
vario. •  Quint.  El  duque  de  Viseo,  I.  3  (R. 
19.  14a).  —  p)  Con  de.  i  La  desenvoltura  |  Es 


un  viento  cierzo  j  Que  del  rostro  ahuyenta  | 
La  vergüenza  y  miedo.  »  Cerv.  La  entrete- 
nida, 2  (Cota.  2.  201).  «  En  vano  la  buscaréis 

entre  las  bárbaras  naciones  que,  inundando 
su  imperio,  ahuyentaron  de  él  las  ciencias, 
las  artes  y  los  descubrimientos  de  la  antigüe- 
dad. »  Jovell.  Disc.  sobre  la  geogr.  Iiist.  (R. 
¡0.  328').  í  Al  que  del  mundo  la  discordia 
ahuyenta,  j  Y  mientras  brama  Némesis  pro- 
terva, |  La  ley  conserva  de  amistad,  é  incienso 
|  Quema  en  sus  aras.  »  Jovell.  oda  Ya  cierra 
Febo  (R.  46.  23-).  «  Viene  á  cerrar  sus  pár- 
pados el  sueño  j  Con  mano  amiga,  y  de  su 
lado  ahuyenta  |  El  susto  y  las  fantasmas  de  la 
noche.  »  Id.  epist.de  Fabio  á  Anfr.  il¡.  16. 
42*).  «  La  dulzura  '  Del  sueño  bienhechor  in- 
quieta aguarda  :  |  ¡  Ay  !  sus  enamorados  pen- 
samientos |  De  sus  ojos  lo  ahuyentan  y  sepa- 
ran. »  A.  Saav.  Moro  expós.  1  (2.  31).  — y) 
Con  en,  que  viene  á  representar  el  lugar  donde 
comienza  la  fuga;  como  no  se  significa  la  sá- 
bila, parece  impropio  (raro).  «  ¿Qué  locura 
soberbia  y  temeraria  |  La  fuerza  en  vuestros 
ánimos  ahuyenta,  ¡  Sin  poneros  delante  vues- 
tra afrenta?  »  Villav.  Mosq.  12  (R.  17.621a). 
—  ci  Refl.  Alejarse  huyendo.  Dícese  tanto  en 
sentido  propio  como  figuradamente,  xi  e  Ya  se 
ahuyenta  |  El  encogido,  estéril,  yerto  frío.  » 
Cerv.  Gal.  í  (R.  1.  oí1).  '<  La  tenebrosa  noche 
|  De  fraudes,  de  perfidias  |  Y  dolos  mediane- 
ra, |  Se  ahuyenta  con  tu  vista.  »  Jovell.  Poes. 
Al  sol  (R.  46.  9a).  —  ¡3)  Con  de.  «  Aunque  en 
mi  alma  tienen  su  propio  asiento  las  tristezas, 
las  desgracias  y  las  desventuras,  no  por  eso  se 
ha  ahuyentado"  della  la  compasión  que  tengo 
de  las  ajenas  desdichas.  »  Cerv.  Quij.  2.  12 
(R.  1.  Í282).  «  Tiembla  á  su  nombre  el  misero 
cristiano,  \  Y  de  la  costa  bárbara  se  ahuyen- 
ta. »M.  de  la  Rosa,  Frag.de  un  poema.  1  (1.57). 

l»er.  nntecl.  (Forma  primitiva  :  afuyentar^ 
afoguentar?)  Siglo  XV  :  «  Con  la  virginidad 
ile  aquella,  el  puerco,  que  es  el  pecado  que 
nasce  de  no  guardar  la  castidad,  — -  es  ferido 
e  afuyentado.  »  Mena,  Cor.  7  (7-).  «  Los  gen- 
tiles, quando  solían  quemar  los  cuerpos  muer- 
tos, hazian  poner  muchos  ramos  de  cipreses 
en  cerco  de  los  lugares,  porque  afuyentan  los 
malos  olores.  »  Id.  ib.  33  (16a).  —  Siglo  XIII : 
«  Ha  de  tomar  [el  obispo]  el  ampolla  deste 
olio  et  conjurallo,  deciendo  como  conjura 
aquella  criatura  de  olio  —  que  por  aquel  la- 
vamiento de  la  Trenidat  et  de  la  virtud  de 
Dios  fuella  todo  el  poder  malo  del  diablo  —  el 
sea  desarraigado  etafoguentado,  porque  se  par- 
la de  aquella  criatura.  ¡>Part.  1.4.47  (I.  105). 

Etini.  Comp.  de  d,  que  significa  reducción 
á  cierta  condicionó  estado,  y  ¡ingente,  fuyewte, 
parí,  activo  antiguo  de  huir,  fuir.  l'ort.  afu- 
gentar.  Gp.  acrecentar,  amamantar. 

Pros.  Hasta  el  siglo  XVII  debía  de  conser- 
varse alguna  ligera  aspiración  en  la  /;.  pe  ¡s 
algunas  veces  se  halla  como  de  dos  sílabas  la 
combinación  ahu,  según  puede  verse  arriba  en 
los  pasajes  de  Mendoza,  Jáuregui  y  llojeda. 
Pero  Cervantes,  R.  Argensola  y  Villaviciosa 
pronunciaban  va  las  dos  vocales  en  una  sola 
silaba,  romo  es  forzoso  hacerlo  hoy. 
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airar,  v.  a)  Mover  á  ira, irritar  (trans.). 

t  Si  <lc  tu  amante  la  pasión  te  aira,  |  ;.  Por 
qné  >'l  vengarse  tu  furor  retarda  1  i  Gallego, 
Poes.  La  dulce  venganza  t  IV-  67.  H81).  — i») 
fíe/h  Tomar  ira  ó  enojo,  encolerizarse,  a) 
Absol.  t  Sufríte  con  temor,  porque  te  airaste 
con  razón.  »  Celest.í  (R.3.2oJ).  i  Corto  [era] 
de  razones,  pronto  en  airarse  y  presto  en  de- 
poner la  ira.  »  Cerv.  Quij.  2.  I  di.  1.  1  < » T -  . 
<  Ninguna  enfermedad  del  ánimo  más  contra 
.1  decoro  del  principe  que  ésta  [la  ira],  por- 
que el  airarse  supone  desacato  ú  ofensa  reci- 
bida. »  Saav.  Emp.  S  (1!.  25.  261).  «  Airase 
uno;  dice  y  liacc  cosas  ajenas  de  toda  razón.  > 
Quev.  Cuna  y  sepult.  i¡  di.  18.  87M.  «  Nin- 
guno [en  el  cielo]  se  aira,  ninguno  tiene  invi- 
dia  de  otro.  »  Gran.  Guia,  1.!»,  $  '■'•  (11.  ti .  40->. 
«  Entonces  Herodes  \  iendo  que  había  si  do  bur- 
lado de  los  Magos,  airóse  mucho.  »  Id.  Adic. 
ul  Mem.  med.  '-1  ili.  8.  526'  .  i  No  temo  te 
En  mirarte  ofendido.  -  I.eón,  Poes.  I, 
A  Jesucristo  crucif.  di.  37.  131).  i  No  riñe  y 
no  se  amansa;  no  se  aira  Y  dura  siempre 
airado.  »  Id.  iVo»ií>.  3,  Jesús  (R.  37.  210 
n  Son  hombres  que  de  súliilo  se  airan,  De 
condición  feroces,  impacientes.  >  Ere.  Arauc. 
1  di.  17.  i¡').  «  El  profeta  nos  ila  per  docu- 
mento Que  e tasióo  j  á  tiempo  aos  aire- 
mos, i  Id.  ¿6.30  di.  1"!  III1».  i  Túrbase,  y 
una  vez  arde  j  Mima,  |  Otra  teme  y  suspira.  » 
Figueroa,  canc.  3  (Fern.  16).  i  La  cola  hiere 
[el  león]  v  con  -u  herir  se  aira.  >  Valb.  Bern. 
1U  di.  17.  247s).  —  aa)  Part.  t  Cuando  yo 
más  airada,  iú  más  humilde.  »  Celest.  ln  li. 
;;.  i7!  .  i  És  [el  colérii  o]  ini  linado  á  sober- 
bia, ¡  es  airado,  es  esforzado  y  osado,  es  ve- 
loz en  sus  movimientos.  Aira-''  presto,  \  re- 
conciliase presto,  i  Venegas,  Agonía,  o.  2u 
(Mist.  3.  109).  i  Estando  airado  púdrese  con 
des  ibrimiento,  y  loma  á  airarse  por  verse  asi 
desabrido.  Gran.  Esc.espir.  17  di.  1 1.  3361). 
i   Ei  a   Tereo  un  joven   que  encubría     Feroz 

ingei :on  blandura  grave    —  Tierno  gus- 

I  ofendido  aii  ido.  Lope,  Filom.  I  (Obr. 
suelt.  2.  383).  t  Maldice  airado  del  profeta 
sino  Laspromesas.  Mor.  La  toma  de  Gran. 
di.  2.  •"•Ti.  i.  p)  Con  con,  para  expresar  la 
peí  sona  objeto  de  la  ira.  «  Vlgunas  vei  es  be 
dicho  entre  mi  :  No  quei  ría  airai  me  con  ña- 
dí,., i,  .i,,.  Orac.  y  consid.  I.  10,  §  12  (R. 
x.  s  i  - 1,  a  El  que  se  airare  con  su  hermano 

quedará   obligado    I  dar  I  líenla  en  el    juicio.  J 

1,1.  üoctr.  crist.  2.  19,  §  I  (R.  11.  12Í 

Poi  /.  i  Dijo  al  ivi  que  corría   eran  peli- 
gro que  su  hermano  don  Enrique  fe  matase, 

porque  Dii        lab    con  él  ¡  aii  ado,     Mai 

Uist.  Esp.  17    i  ili.  30.501 '  i.     Está  de  suerte 
o    Airado  el  i  orregidor,    Que  por  po- 
derse i 1  ngar,    Jura  que  ha  d<    aventuí 

Hacienda,  vida  v  I Man  6n,  ' 

de  Salamanca,  3   ü.  20.  96  •,   Con  con- 

tra, en  el  mismo    entido.  i  Leemos  en  el  h- 

l le  lo-  Reyes  que  el  Furoi  de  l1 

Gran.  Guio,  I.  27,  §  2  (R.  6. 
lii.!1 1.     ;  Pluguiese  &  Dios  que  se  pesasen  en 

una  I  pecados  ] me  Dios  Be  ano 

contra  mi,  v  en  otra  la  calamidad  de  loe  Ira- 
bajos  qne  i illos  padezco  I     Id.  Siml 


17  (II.  6.  Tu".-' i.  i  Tampoco  se  airó  ni  indignó 

contra  lanías  injurias  J  sinjiisln  ias.  ni  echó 
maldiciones  á  sus  acusadores  v  jueces.  »  Id. 
ib.  3.  18  ili.  i  i.  430'  1.  <  Como  una  vez  un 
monje   estuviese    airándose    eonlia    olio,  y  en 

esta  ocasión  viniesen  ciertos  huéspedes  secu- 
lares, súbitamente  desistió  de  la  ira  el  espí- 
ritu de  la  vanagloria,  i  Id.  Esc.espir.  21  ili. 
I  I.  ÜilJ'i.  «  El  que  il ice  que  ama  á  llios  y  con 
esto  se  aira  contra  su  hermano,  semejante  es 
al  que  estando  soñando  piensa  que  corre.  »  Id. 
ib.  31  di.  II.  378*).  «  ;  Tente!  Que  no  soy 
Celia  ni  Celio  Para  airarte  contra  mí.  i  Til  so, 
l.l  i   rgonzoso  en  palacio,  2.  1 1  d¡.  5.  2I7'i. 

—  c  Sin  airarse  |  Contra  tales  propuestas,  des. 
echólas.  »  A.  Saav.  ¡Moro  expós.  m  2.367). 

—  y.x\  Purt.  t  Sagaz  con  los  ejemplos,  airado 
contra  el  vicio,  v  enamorado  de  la  virtud. 
Cerv.  Qaij.  I.  18  di  l.  391')-  —  *)  Con  ie  ó 
por,  para  espresar  el  origen  ó  la  razón  del 
enojo  \irarse  de,  por  lo  que  se  oye.  t  Acad. 
Gram.  i  Virarse  de  la  pregunta.  >  Salva, 
Gram.     Ano-e  pues  de  ver  tan  excesiva    A 

la  que  tanto  lustre  le  lia  debido.  »  Solís,  silril 

¿  Campana  y  á  estas  horas  (87).  —  i  Es 
muy  rara  la  construcción  siguiente  :  i  Yo  más 
te  debo  estar  Agradecido  que  airado.  Mto. 
Trampa  adelante,  3.  6  li.  39.  1603).  -  o) 
llet.  Dicese  de  las  paite-  ó  facciones  del  indi- 
viduo en  que  se  descubre  la  ira.  d  i  La  vista 
ale- re.  el  alma  enamorada.     Cuyo  capote  \ 

i ¡ñO  -i   se    ana.   |   Ha  gusto  \    regocijo  a   quien 

lo  mira,  t  Valb.  Bern.  21  di.  17.395a).  0 
lánguidos  miren.  [  ti  injustos  se  airen  |  Cul- 
pando mi  ardor,  [  Tus  lindo-  ojuelos  ¡  Me  ma- 
tan de  amor.  >  Mel.  lele.  2  di.  63.  121' i. 
id  Parí.  <<  Ojos  claro-,  serenos  i  Si  de  dulce 
ninar  sois  alabados,     ,.  Poi  qué,  si  me  miráis. 

limáis  airado-'.'      I  .etnia.  mude.  I  (R.32 

—  <i>  Met.  Dícese  de  las  cosas  inanimadas 
cuando  muestran  tal  agitai  ion  ó  impetuosidad 
que  parecen  mo\ idas  de  ira  ó  enojo.  x\  i  N 

I     lo  |  las  vállenle-   idas    reparando  j  Que    del 

furioso  cierzo  repentino  Iban  la  vía  siguien- 
do, las  airaba  j  Y  el  removido  mar  más  alte- 
raba. »  Ere.  Arauc.  15  di.  17.  61l).  —  «i 
Refl.  i  La  hería  fértil  se  torna  estéril, el  cielo 
clemente  se  aira  y  embraveí  e.  Sig.  i  ida  de 
S.  .l>  r.  5  i  <  131]  -  .-,-  Part.  •  Na<  ¡ón,  á 
i  uyos  pechos  invencibles  No  pudieron  poner 
impedimentos  ---  '  N¡  airados  mares  ni  i  ro- 
Irarios  \  ientos.  -  En  .  1/  auc  35  >  li.  1 7.  i 

<■  Vida  airada  :  \  ida  ida  j  » i- 
ciosa.  i  Marte,  viendo  los  bucaritos  de  ambro- 
sía, coi leidad  de  la  i  w  da  j  dios  de  la  v  ida 

da,  dijo  :  ,.  lineal  lio-  á  un  '.'    i  Que<  .  UOI  " 

de  lodos,  10  VR.  23  Hela-,  hela-  por 

do  vienen  La  Coi  i  tija  j  la  Caí  rasca,  \ 
no  poder  ¡eres,  Uembí as  de  la  \ ida  ai- 
rad... i  Id.  \¡usa  :..  baile  2  (R.69.  1 16  i.  i  Va 
se  -alen  deSegovia  Cuatrode  la  vida  airada, 
|  —Todos  cuatro  matasietes,  Valentones 
de  la  lama.  >  Alarcón,  /•;/  tejedor  de  Segovia, 
l  pte.  2.  15  di.  20.  406').  c  Lograrías  apar- 
tarnos de  la  sociedad  frivola,  del  pasatiempo 

vano     v    de    la    vola    airada.    I    Cadalso,  I 

mai  r.  epil.  (2.  369).  —  Es  de  i  reersc   que 
i  tuvo  su  [origen  en  la  germa- 
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nía  (Véase  Rom.  de  Germ.  pp.  41.  42.  43;  ahí 
se  halla  también  trato  airado);  pero  su  sen- 
tido es  obscuro.  Puede  ser  vida  de  gente  ai- 
rada ó  encartada  (véanse  los  ejemplos  ante- 
clásicos), ó  si  es  derivado  de  aire  (como  se 
dice  en  el  Dice,  portugués  de  Vieira),  significa- 
ría vida  al  aire,  libre  y  suelta;  en  este  caso 
la  formación  caprichosa  probaría  el  origen 
germanesco.  «  Aquí  riñe,  allí  hiere,  allí  se 
arroja,  ¡  Y  es  en  el  trato  airado  el  rey  y  el 
coco.  í  Cerv.  El  rufián  dichoso,  1  iCom.  2. 
II). 

Per.  aniccl.  (Hasta  el  siglo  XV  se  usaron 
promiscuamente,  sobre  todo  en  el  part.,  airar 
é  irar.  Deben  notarse  estas  acepciones  :  a) 
Mirar  con  ira,  aborrecer;  p)  Retirar  la  gracia 
y  valimiento;  de  ahí  Desterrar,  y  en  el  part. 
Bandido,  encartado;  y)  Irado  y  pagado  :  ex- 
pivsión  que  en  las  donaciones  usaban  los  re- 
yes al  reservarse  el  derecho  de  entrar  en  los 
lugares  donados  siempre  que  quisiesen,  ora 
de  guerra,  ora  de  paz.  La  expresión  latina  era 
iratiisetpacalus ;  véase  Ducange.y  Llor.  Proc. 
Vasc.  4.  236.)  Siglo  XV  :  «  Mahomad  el  rey 
viejo  había  embiado  al  rey  don  Enrique  su 
abuelo  un  adalid  suyo  encubiertamente,  di- 
ciendo que  venia  aviado  de  su  rey.  »  Crón. 
Juan  II,  3.  4  (R.  68.313'-).  «  Que  si  tú  vienes 
a yra da  Todo  lo  pasas  de  claro  |  Con  tu  fle- 
cha, g  .1.  Manr.  Coplas  (Fem.  16.  55).  «  E  si 
por  aventura  alguno  fuere  ayrado  del  rey  ó 
lo  deseredare  ó  lo  echare  de  su  tierra  —  n 
Fuero  del  Castillo  de  Aurelia  (Muñoz,  F.  526. 
El  texto  latino  :  Quisquís  iram  regiam  incur- 
rerit,  ita  ut  eum  exhaeredet  — ).  «  Aquel  rey 
tenia  á  Dios  muy  airado  de  la  mala  vida  que 
avia  vivido,  s  Crón.  P.  Niño,  p.  20.  «  Algu- 
nas vegadas  me  vy  en  tentaciones  |  De  saña  de 
pueblo  é  de  rrey  ayrado.  »  Canc.  de  Buena. 
|i.  320.  «  Este  decir  liso  é  ordenó  el  dicho  Al- 
fonso Alvares  para  el  rrey  nostro  señor  pican- 
do en  lo  bivo  á  todos  los  cavalleros  que  anda- 
van  afuera  de  la  corte  ayrados  del  dicho  señor 
rej .  i  Ib.  p.  1X7.  —  «  ¿  Cómo  ha  podido  ser  que 
corno  quiera  que  tú  viniesses  con  ánimo  yra- 
do  é  encendido,  que  entrando  en  esta  tierra  é 
comarca  non  te  sea  fuyda,  é  te  aya  dexado  la 
yra  é  noncessado  las  tus  grandes  amenacas  1 J 
Santill,  p.  89.  «  La  mar  es  mi  madre  [habla  el 
viento],  é  allí  es  el  mi  primer  nascimiento,  é 
quando  yo  della he  de  salir  estonce  es  ella  muy 
irada.  »  Cron.  P.  Niño.  p.  1Í8.  «  Si  ovimos 
la  mar  irada,  otra  vez  la  avremos  pagada.  » 
Ib.  p.  97.  —  Siglo  XIV  :  <  Desque  ya  es  la 
duenna  de  varón  escarnida  —  |  Es  de  Dios 
airada  e  del  mundo  aborrida.  »  Are.  de  Hita, 
1396  il!.  57.  271 'j.  «  Duenna, por  te  desir  esto 
non  le  asannes  nin  te  aires.  »  Id.  882  (R.  57. 
2542).  «  El  león  contra  el  lobo  fue  sannudo  e 
airado,  i  Id.  876  U.  57.  254!).  o:  Si  la  pri- 
mera onda  del  mar  airada  |  Espantase  al  ma- 
rinero, cuando  viene  turbada,  |  ¡Sunca  en  la 
mar  entrarle  con  su  nave  ferrada.  »  Id.  588 
(I!.  57.  2452).  »  Fueron  e  son  airados  de  Dios 
los  que  te  creyeron,  n  Id.  214  (R.  57.  2332). 
«  El  que  mejor  te  sirve,  a  él  lieres,  quando 
tiras,  Parteslo  del  amiga  al  ornen  que  airas.  » 
Id.  173  (R.57.  232*).  —  «  Tengo  que  los  del 


tu  señorío  non  quieren  acogerte  irado  nin  pa- 
gado. »  Crón.  Pedro  /,  20.  3  (R.  66.  5881). 
«  Haciendo  pleyto  homenage  el  conde  de  aco- 
ger en  todos  los  castillos  al  rey,  irado  ó  pa- 
gado. »  Zurita,  Anales,  9.  5,  resumiendo  un 
docum.  de  1356  (R.66.4762).  «  Otorgó  é  pro- 
meteó  al  dicho  Señor  obispo  de  entregar  á  él 
ó  á  su  mandado  el  castiello  de  Bu  ron  quando 
gelo  demandase  é  de  lo  coger  en  él  con  poca 
gente  ó  con  mucha,  irado  é  pagado,  cada  que 
veniese.  »  Docum.  de  1321  (Esp.  sagr.  39. 
237).  —  Siglo  XI11  :  «  Otrosi  aquellas  [car- 
tas de  gracia]  que  son  dadas  quando  perdona 
el  rey  algunos  malfechoreso  ayrados,  por  cuy- 
dar  recebir  algunos  grandes  servicios,  que 
sean  a  pro  del  rey  e  del  regno.  »  Espéc.  4.  4. 
20  (O.  L.  1.  188).  Ítem,  Part.  3.  18.  49  (2. 
575).  «  Maravillóme  otrosí  de  le  yo  querer 
obedecer  —  é  ensañarse  él  así  é  airarse  con- 
tra mi.  j>  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  281).  «  Tu 
padre  te  ha  ayrado,  |  Non  será  en  su  vida  pa- 
gado. »  S.M.  Egipc.  (I!.  57.  308').  «Que  á 
vno  que  dizien  Myo  Cid  Ruy  Díaz  de  Riuar,  | 
Ayrolo  el  rey  Alfonsso,  de  tierra  echado-lo 
ha.  »  Cid,  629  (R.57.  91).  <¡  Entrando  en  Bur- 
gos me  vedaron  conprar,  e  el  rey  me  a  avia- 
do, í  Ib.  90  (lí.  57.  2-i.  —  «  Cuando  aquellas 
razones  oyó  el  Emperador  fue  tan  irado  é  tan 
sannudo.  que  non  era  sinon  maravilla,  i  Conq. 
de  ültr.  3.  276  (II.  44.  444').  «  Entregar  de- 
ben al  rey  nuevo  de  las  villas,  et  de  los  cas- 
tiellos  el  de  las  otras  fortalezas,  también  de 
aquellas  que  hobiesen  rescebidas  por  portero 
como  de  las  otras ;  et  aquellos  á  quien  las  él 
quisiere  dar.  débenle  facer  homenage  estonce 
que  gelas  den  irado  et  pagado  cada  que  gelas 
pediere.  »  Part.  2.  13.21  (2.120). «  Si  contra 
esto  feciese,  haberia  á  Dios  por  ende  irado,  et 
seria  malquisto  de  los  bornes.  ¡>Part.  2.  5.  11 
(2.  33).  <  Si  alguno  fiere  ó  mete  manos  iradas 
como  non  debe  en  clérigo,  ó  en  monge,  ó  en 
monja, ó  en  otro  home  ómuger  de  religión.  » 
Parí.  I.  9.  2  il.327).  «  Encella  lo  entenden 
los  que  la  an  prouada,  [  Sv  fará  buen  tiempo  o 
tempestad  yrada.  »  Alex.  1320  (R.  57.  1881). 
«  Iros  de  fiera  guisa,  ca  piedá  lo  auia;  |  Por 
poco  con  la  yra  a  él  nos  remetía.  »  Ib.  iíl 
(R.  57.  161').  «  El  rey  Alexandre  quando  fue 
coronado.  |  Pauor  auie  tod  omne  que  lo  ouiesse 
yrado.  »  Ib.  177  (R.  57.  1531).  «  El  Rey  An- 
tioco,  quel  hauia  yrado,  |  Murió  muerte  sopi- 
tanva.  i  Appoll.  256  (R.  57.  292'.  Cp.  coplas 
49.  50j.  «  Pesó  mucho  al  rey,  fo  fuert-mientre 
irado,  i,  Rere.  S.Dom.  739  (R.  57.03').  «  Cosa 
es  manifiesta,  que  es  de  mi  irado.  »  Id.  ib.  161 
i  R.57.  45').  «  O  facie  viento  malo,  oriella 
destemplada,  |  0  niebla  precodida,  o  pedrisca 
irada,  i  Id.  ib.  69  (R.  57.  U').  «  Et  tablar 
por  miedo  non  osa,  |  Por  miedo  que  sse  liira- 
ria  ¡  E  que  faria  lo  que  dizia.  »  Reyes  de 
Oriente  i¡¡.  57.  320').  «  Pesó  al  conde  don 
García,  e  mal  era  yrado.  »  Cid,  1859  (R.57. 
21»). 

i:iiiu.  Comp.  de  á  é  ira,  mover  a  ira.  Port. 
muir;  prov.  airar,  ahirar,  azirar;  fr.  ant. 
airer;  ii.  adirare.  La  forma  simple  es  en 
port.  y  proy.  irar,  en  fr.  ant.  irer. 

Pros.  La  combinación  ai  forma   una  sola 
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-Haba  cuando  el  acento  carga  fuera  de  ella  : 
ai-rá  ios;  en  el  caso  con- 

forma ilos  :  a-ira,  a-tren,  u-n". 

aislar.  D.  ni  Circundar  ó  cercar  de  agua 
por  todas  partes  algún  sitio  ó  lug  ir  ti  ans.  . 
—  *)  He/I.  Quedar  rodeado  de  agua  por  todas 
liarles.  Covarr.  s.  V.  i  V  por  lo  más  angosto 
de  la  Lengua  de  tierra  abrieron  un  foso,  con 
que  se  aisló  y  quedó  cercada  por  todas  partes 
de  agua.  »  Ovalíé,  Eist  de  Chile,  fot.  299 
(Dice.  Autor.)  —  ;.¡  Part.  <  Es  Corbell  casi 
de  forma  triangular,  j  esta  ■  islada  en  la  ma- 
nera dicha  [Lstá  Gorbell  en  el  ángulo  for- 
mado por  los  ríos  Eson       Se  la,  con   un   foso 

ilií  río  á  rio].*  Col fftii  rras  de  los  /.'.</.  Ba- 

■  (R.  28.  35    -       Más  especialmente   la- 

3ne  tenia  en   Holanda   y  Celanda,  provincias 
e  su  gobierno,  ib-  mucho  trato,  aisladas  por 
diversos  lados  con  el  mar  y  la-  poi 

tanto  de  forlisimo  sitio,  i  Barén  Cu  n 
Flandes,  pl.  10  (Dice.  .\"i>>i  ■<■  -  n)  Met. 
Dejar  alguna  'asa  ó  edificio  >"l".  de  suerte 
que  un  confine  cOn  otro  por  ninguno  Je  sus 
lados.  —  ci  Met.  Incomunicar  alguna  parte  de 
una  máquina  para  que  no  partii  ipe  del  movi- 
miento  general.  —  ii)  Fís.  Sostener  ó  suspen- 
der al  i  po  con  substam  ias  que 
(luzcan  mal  la  electricidad,  de  manera  que  do 

pierda  !  i  que  -    le  h¡ ounicado.  -  -  n  Met. 

En  general,  Incomunicar,  privar  de  relaciones 
,'i  apoyo.  ■>>  El  deseo  de  I"-  que  dirigían 
en  aquel  tiempo  la  política  de  la  Fraw 

era  dable  aislar  al  Austi  ia,  si  es  licito 
decirlo  asi  i  de  la  Pru 

M.  ile  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  i.  1 1  (5.  273). 
Que  allí  un  vea    Del  odioso  interés,  que  al 
hombre  aisla,     La  á\¡ila  faz.  i  Gallego, epist. 
2  (R.  67.  H21).  »  Cuando  airado  el  Juez   tre- 
do     En  la  tierra  nos  aisla  |  Con  los  n 

b  itiendo,     ;  Madre  nuestra  de  Fnencisla  ! 

Nuestros  ayes  van  á  ti.  i  Hartz.  (¿10).- 
ira  espresar  el  objeto 
cual  queda  sep  i  omunii  ado  aquel  de 

que  se  trata.      Esta  dificultad  tan  pondi 

dui  '■  á  las  mismas  dimensiones  que  las 
anteriores  ¡  nace,  coi Has,  de  la  contem- 
plación de  mi  orden  especial,  aislándolo  del 
: .  |mi     i  lem.Tt  od.  13  357). 

/;./'.  Separarse  del  trato  de  las  gentes, 
vivir  retirado.  Salva.  —  i  >  Part. i   \l  hallarse 
¡  Vislado,  solo,  y  la   salud   perdida,  1  No  se 

¡ó  i  i i  l"~  desiei  los.      \.    - 

■l.  219).  —  *i)  Part.  En  gene- 
ral se  dice  de  lo  que  panado,  re- 
lacio                 ol bjeto  ani  lo(  o.      Varias  ¡ 

aisladas   voces,  que  resonaron  en  el  general 

.-i.iruti  dudar  de  la  autentii  i- 

dad  del  doi  umento.       V.  v  tai .   Masan.  1. 10 

i    Mel .     lisiarse  m  ii  se  j 

pnsmai  se  -m   discurrir   en  gun 

.  isla  \  P  irl  c  ais- 

lado :  quedarse  pasmado      Id   ib      Poi  tras- 
■  II  decimos   quedar   un   hombre  aislada 
c  halla  en  un  aprieto  del  i  ual  por 
mi  camino  se  puede  escapar.     Id,  -.  t . 

lio)    un  tu' ' 

Per.  antee!,  Siglo  KV :  t  III  non 


vos  unto  |  E  vos  lance  un  barran'         I 
lanceen  tal  laguna     lio  pened.  -  s-s 

vos  non  lien  anparado     El  muí    grant  señor 
de  Luna.  »  Canc.  de  linena.  p.  267. 

■  :<¡m.  Comp.  de  á  <•   isla.  Valdés,   /'- '/. 
i  Mayans,  107),  menciona  este  verbo  com 
que  ii"  tiene  correspondieate  en  latín. 

i»ros.  La  combinación  ai  es  fonosamente 
disílaba  cuando  el  acento  carga  en  la  rail 
verbo  :  a-isla,  a-islen.  E>  monosílaba  cuando 
'ii  la  terminación  :  nis-liir.  ais-ládo. 

ají: yo  \.  </'//.  El  sentido  fundamental  es 
Perteneciente  á  otro;  pero  en  la  distinción  y 
contraste  entre  dos  objetos  cabe  que  ambos 
puedan    considerarse   como   ti   oU 

olios...  alius,  alter  ttUerius  ova  fran- 
;/i<i,  según  el  punto  de  vista  que  se  tomi 
eso  -'■  puede  decir  que  una  cosa  es  ajena  de 
mi  v  que  yo  soy  ajeno  de  una  cosa,  aunque  en 
cada  caso  se  diversifican  las  aplicaciones.  te- 
Hiendo  esto  en  cuenta,  se  dividen  la-  acepcio- 
nes en  dos  grupos,  según  que  las 
miran  com  ¡5  do  propias  de  las  perso- 

i  de  otras  cosas  1 1 1,  o  que  las  peí  sonas  se 
miran  como   desposeídas,  privadas,  es< 
ó  no  participantes  de  algo  (II). 

1. 1 1 1  Que  es  de  otro,  que  pertenei  e  á  "ii" ; 
es  I"  contr  M  i"  de  propio,  t  Yo  haré  esa 
dad  á  bis  hijos  ajenos,  pues  ii"  quiere  el  cielo 
que  la  baga  con  los  propios.  »  Gen .  Nov.  10  (R. 
I.  213'). «  So  será  razón  que  \"  lleve  la  pena 
ajena  culpa.  •  Id.  Quij.  1.34  ill.  1.3 

No  se  puede  salvar  quien  tiene  lo  ajeno  con- 
Ira  la  voluntad  de  su  dueño.  -  ld.t'6.2.  26  il¡ 
l.  liil '  >."  ¿Qué  bullía  ó  que  desatino  me  lleva 

;  dtas,  te ndo  tanto  que 

decir  de  las  mías?  i  Id.  ¡6  i  38    R.  1.4 

El  ni"  de  un  ministro  al  bien  público  acusa 
i  l  i  le -a  n  mi'  de  los  demás;  su  inteligencia  des- 
cubre   1 1  ignorancia  ajen  i.   >  Saav.  Emp.  10 
5.  32á).     Nunca  entrega     Mi  fortuna  di- 
chosa al  i •  Mere.  2,  eleg.  13   R. 

■  )■>.  3331).    «¿Qué   acuerdo  lomas  pues,  oh 
indigno  nieto,     Sabiendo  que  es  ajena  aquella 
Que  de]   valor  ajen.,  se   deriva 
i»    \,  solí  i,  oh  tahm  i R,  12    I 

^  .le  -o  propia  vida  descuid  el".    Sal\ 

ajena   cada   cual   procura.    *    .l.iur.  / 

■   (R.  12.  III1'..   ;  Mal   haya, 

dijo  un   juglar,     lie    buen    gusto 

lleno,  :  Qnien  lienedinero  ajeno     ^  se  acuesta 

sin  cenar  I      \     con,  La  a     stad  castigada, 

R.  \ih  inda  is,  de 

bu  en  propias.  »  Refr.  en  el  Co- 

mend  en  de  ajeno  se  t  iste,  en  la 

.alie  le  desnudan.  ■    Refr.  en   Sbarbi,  Refr. 

Gi  a  A.  |i.  I-.'. 

•.Que  ii"   perle ;e  á   la  patria,  extraño. 

\l    buen   varón   llena-    ajena-    -u    patria     le 

-mi.      /;  ¡i .  en  el  0 mi.  Gi  iego     P 

90  quiere  salir  el    dina   del    cuerpo  á   buscar 

e-I. i  liberl.nl.   \a  que  U"  la  -aran.    Anda 
.la  en  lien', i  iljcna.       S  I  I 

l!.  •       ■         Esta  lien 

N  aunque  la  otra  esconde  su 

I 'l .  n-.i  que  para  ella  -" -  biieim  I.        Me  lid. 

carta  i   R.  32.  55'  i      Otros  allí  \  lientos 
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siempre  j  A  conservar  la  gloria  y  la  pureza  | 
Del  lenguaje  español;  de  sus  dominios  Las 
ajenas  y  bárbaras  palabras  \  las  espurias 
frases  desterrando.  j>  Jovell.  epist.  á  Eymar 
(R.  16.  36-). —  *>  La  acepción  Extraño,  que, 
como  ant.  da  la  Academia,  parece  no  ser  la 
■nte,  como  se  colige  de  la  corresponden- 
cia latina  que  eu  tiempos  anteriores  la  acom- 
pañaba : «  Qui  civitatem  amisit.cui  ius  rivilalis 
ademptum  est ;  »  significado  que,  por  otra 
parte,  no  corresponde  á  extraño. 

3.  Apropiado  por  la  naturaleza  para  otra 
clase  de  producciones  ó  fenómenos.  Así  apa- 
rece en  los  siguientes  lugares  imitados  de  Vir- 
gilio («  Hic  ver  assidnum, atque  alienis  mensi- 
bus  aestas,  *  6.  2.  U9).  «  Osas  dar  llores  en 
ajenos  meses,  \  Y  el  ocio  no  conoce  á  Ius  fru- 
íales. »  II.  Argens.  son.  Terreno  en  cunos 
sacrosili.  Í2.356'3).  «  Llama  el  sol  á  la  noche, 
y  las  escuras  J  Sombras  apriesa  en  tiempo 
ajeno  crecen.  »  Id.  son.  Hoy  por  piedad  I II. 
12.  :¡íl:'.  «  Filis,  naturaleza  Pide  la  osten- 
tación y  los  olores  i  Para  sus  nuevas  flores 

A  la  fértil  verdad  de  tu  belleza,  [  Y  que  en 
meses  ajenos  I  Pródigas  abran  sin  temor  fes 
senos,  i  [d.  cune,  uue  empieza  asi  di.  12. 
2922). 

4.  ■)  Que  es  de  otra  naturaleza,  diverso. 
Con  de, que  precisa  el  concepto  de  distinción, 
diferencia  (Cp.  en  lat.  alienas  con  abl.  o  con 
ali.  lvühner.  Ausf.  Granuii.  2.  p.  232).  «  Esta 
lengua  [vizcaína]  es  tan  ajena  de  todas  las 
niias  de  E-paña,  que  ni  los  naturales  della 
son  entendidos  por  ella  poco  ni  macho  de  los 
i  tros,  ni    los   otros   delíos.    »    Valdés,    Dial. 

ms.  ¿Ti.  <  Le  compuso  por  una  parte  tan 
de  Inda  inclinación,  ó  principio  ó  es- 
trenodel  vicio,  cuanto  es  ajena  de  las  tinieblas 
la  luz.  >  León, .Vohí 6. 1,  Cordero (R.  37.  186a; 
el  testo  está  sin  duda  viciado).  «  Parece  que 
tiembla  una  criatura  tan  miserable  como  yo 
de  tratar  en  cosa  tan  ajena  de  lo  que  merezco 
entender,  i  Sta.  Ter.  Mor.  7.  I  (R.  .".:!.  181  >. 
s  No  la  ama  [Cristo  á  la  Iglesia]  como  cosa 
extraña,  y  ajena  de  sí,  sino  como  a  cosa  que 
le  salió  de  sus  entrañas,  i  Gran.  Simb.  '■'•.  27. 
§  i  li.  6.  lile.. —  En  especial  :  h)  Tratán- 
de  persona^.  Impropio  ó  no  correspon- 
diente, que  desdice  de  su  condición  ó  carácter. 

on  de.  «  Señor,  repliqué  yo,  creí  que  aje- 
ne-    Er le   las    deidades'  ios    engaños. 

Cerv.  Viaje,  •  (R.  1.  6952).  i  No  os  preciéis 
■  le  matadura.  Cosa  de  vos  tan  ajena.  »  Cas- 
tillejo. 1  ii;.  32.  llN-i.  i  Morir  es  propio  del 
hombre;  rogar  ajeno  del  varón.  »  Quev.  .1/. 
Bruto  1 1!.  23.  I  (jo3).  «  Ni  es  ajeno  de  hombres 
caer  siete  veces  y  levantarse  otras  tantas,  i 
Puente,  .i/e,/.  1.32  (1.223).  «  Cenad  pues 
ras  orejas  3  toda  doctrina  ajena  de  la 
Iglesia.  1  Avila,  Audi,  16  (Mist.  3.  218  , 
i  Con  d,  que   determina  la   relación    de  no 

i  ciencia,  i  Como  esto  sea  oficio  de  los 
padres  j  muy  ajeno  á  las  mujeres,  como  tú  lo 

¡nares,  seré  yo  alegre,  nuestra  hija  obe- 
decerá. Celest.il  (R.  3.  632).  -  sea)  Con 
esta  construcción  no  se  denota  á  veces  sino 
lo  poco  que  alguna  cosa  toca  ó  concierne  á 
una  persona.  <í  Eu  nada  suele  él  [D.  Quijote] 


influir  sino  como  mero  espectador.  Los  amores 
de  Dorotea  y  Luscinda,  los  de  Grisóstomo,  la 
historia  del  cautivo,  las  bodas  de  Camacbo, 
todo  es  ajeno  á  ü.  Quijote.  »  Valera,  Disert. 
p.  oü.  —  o  Tratándose  de  cosas,  Que  no  se 
aviene  con  su  naturaleza  ó  peculiares  circuns- 
tancias, a)  Con  de.  t  No  he  proseguido  ade- 
lante, así  por  parecerme  que.  hago  cosa  ajena 
de  mi  profesión,  corno  por  ver  que  es  más  el 
número  de  los  simples  que  délos  prudentes.  í 
Cerv.  ñiiij.  I.  ¡S  (R.  1.  3901).  «  Como  planta 
puesta  en  lugar  no  sólo  ajeno  de  su  condición, 
mas  contrario  y  enemigo  de  la  cualidad  de  su 
ingenio,  producirá  no  fruto  que  recree,  sino 
tósigo  «pie  mate.  >  León,  Nomb.  2.  Principe 
R.  37.  1  is-i.  n  Esta  es  una  mala  manera  de 
enseñar,  y  muy  ajena  del  estilo  y  gravedad 
de  los  doctores  santos.  »  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.%  5,  §  18  (R.  8.  Í562).  «Embrollaron 
de  todo  punto  los  principios  del  derecho 
eclesiástico,  dándole  desde  entonces  un  as- 
pecto ajeuo  de  su  primitiva  pureza  y  n 
tad.  i  Jovell.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  2.  í 
(R.  16.  2151).  «  Cuando  no  constase  por  otras 
pruebas  que  este  castillo  fue  destinado  para 
habitación  de  soberanos,  ¿  no  lo  inferiría  us- 
ted de  unos  adornos  tan  magníficos  como  aje- 
nos del  objeto  principal  de  toda  fortaleza?  > 
Id.  Mem.del  cast.  de  Belicer  ,(R.  16.  üí- 
«  Estilo  tan  ajeno  de  la  mutua  benevolencia 
por  la  cual  existe  la  sociedad  civil,  como  de 
la  benigna  indulgencia  que  une  á  los  hombres 
en  la  humana  sociedad;  pero  mucho  más  aje- 
no todavía  de  la  grave  y  prudente  moderación 
que  forma  el  carácter  de  la  magistratura.  ■> 
1.1.  Def.  de  la  Junta  Central.' i.  I  .1!.  16. 
5232).  «  Lo  contrario  sería  tan  ajeno  del  celo 
\  lealtad  como  de  la  prudencia  y  sabiduría  de 
los  ilustres  diputados  de  cortes.  »  Id.  ib.  nota 
l  á  los  apénd.  .11.  16.  621a).  «  Dirá  usted 
que  le  fallaba  dirección  para  los  objetos  aje- 
nos de  su  profesión.  »  Id.  Corresp.  con  Po- 
sada il¡.  .".o.  22  i;).  i  Cosas  una  y  otra  tan 
ajenas  de  mi  carácter  como  del  designio  que 
me  be  propuesto  en  esta  correspondencia. 
Quint.  Caí  tas  a  L.  Holland.  3  . 1!.  19.  5461) 
«  Los  mancebos  de  la  comarca  se  quejaban 
de  la  gravedad  y  altivez  que  notaban  en  ella, 
muy  ajena  de  sus  pocos  años.  ¡>  M.de  la  Rosa, 
Is.de  Salís.  1 .  2  i  i.  2ÜfJ).  —  «  Comenzó  á ense- 
ñarme á  bailar  al  son  del  alambor,  v  hacer  oirás 
monerías  tan  ajenas  de  poder  aprenderlas  otro 
perro  que  no  fuera  vo,  como  las  oirás  cuando 
te  bis  diga.  »  Cerv.' Col.  (R.  1.  230-1.  —  xa) 
Ajeno  de  la  verdad  :  distante  de  ella,  contra- 
rio á  ella. «  Tan  ajeno  es  de  la  verdad  que  fuese 
una  misma  la  sibila  y  la  sacerdotisa  que  dio 
la  respuesta  á  Apio.  »  Comend.  Griego,  Lab. 
122  DiCC.  Autor.).  «  Tu  explicación.  I'alanle. 
es  muy  ajena  ¡  De  la  verdacf,  si  la  razón  ad- 
mites. .  Alarcóii.  El  dueño  de  las  estrellas, 
I.  I  1 1!.  20.  2671).  '  ,'.  Y  quién  le  ha  dado  á 
usted  noticias  tan  ajenas  de  la  verdad,  señor 
den  Gregorio?  »  Mor.  La  escuela  de  los  ma- 
ridos, 2.  9  I  II.  2.  4522).  —  p)  Con  a.  que  de- 
termina la  relación  de  no  conveniencia  ó  adap- 
tación. (Cp.  en  lat.  alienas  con  dat.  Kiihner. 
ubi   supra.)  «   Ajeno  á  su  carácter.  í  Acad. 
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Giain .  Me  parece  cosa  fuera  de  propósito 
que  queráis  vosotros  ahora  que  perdamos 
nuestro  tiempo  hablando  en  una  cosa  tan  baja 
v  plebeya  como  es  pun ticos  y  primorcilos  de 
lengua  vulgar,  rosa  á  mi  ver  tan  ajina  á 
vuestros  ingenios  \  juicios,  que  por  vuestra 
honra  no  querría  hablar  en  ella.  >  Valdés, 
Dial.  (Hayans,  7).  €  No  se  asomen  á  ver  el 
fiero  asalto  |  Los  dioses  celestiales,  que  el  su- 
ceso |  Temo  que  les  provoque  á  alguna  pena, 
I  Cosa  sin  duda  á  su  deidad  ajena.  •  Villav. 
\¡osc¡.  9  (R.   17.  609')-  -  ",  i  Absol.  -  Mr  dio 

ocasión  de    valerme   del  mis) ¡uerpo  para 

significar  por  el  trigo  las  ciencias  y  por  las 
azucenas  las  buenas  letras  y  artes  liberales 
eon  que  se  deben  adornar:  y  no  es  ajena  la 
comparación,  pues  por  las  espigas  entendió 
Procopio  los  discipuios,  y  por  fas  azucenas  la 
elocuencia  id  mismo  Esposo,  t  Saav.  Emp.  tí 
(R.  i'.",.  -21'). 

:;  1 1 1  Desposeído,  privado. Con  de,  que  expre- 
paración,  privación,  a)  Tratándose  de  co- 
sas materiales  (raro).  <  Va  yo  soy  otra  alma  en 
pena  Después  que  me  veo  ajena  Del  talego 
que  entregué.  »  Cer  Pedro  de  Urdemalas, 
m.2.  281).  f  Quédese  el  mundo  de  tinie- 
blas lleno  Mientras  que  pasa  tanta  desventu- 
ra;    No  pon-:!  Febo  a  sus  caballos  freno ; — 

Estése  en  tanto  de  su  luz  ajeno,  i  Villav. 
Mosq.  9  (1!.  17.  6091).  —  b)  Tratándose  de 
cosas  inmateriales,  como  conocimientos,  afec- 
tos, lachas,  Privado,  exento,  libre,  i  Aunque 
respondió  como  gentil  y  ajeno  del  conocimiento 
del  i  erdadero  Dios,  ron  iodo  eso  dijo  bien. 
Cerv.  '.'"'/■-•  -'  (R-  I-  156*).  i  No  es  posible 

i  lúe  \  ¡va  aquel  que  tiene  la  espeí  anza     Tan 
muerta,  ¡  I  in  ajeno  está  de  gloria,  i  Id.  Gal. '! 

(R.  1.  36*).  i  I  n  cielo  luciente  j  claro  qu 

parece  que  convida  á  regocijo  >  gusto  al  cora- 

/ 1 1 1  >■  del  está  más  ajeno.  »  Id.  ih.  6    li.  I . 

x-¿').  .  No  menos  me  río  de  la  vanidad  de  los 
que  piensan  que  hacen  inmortales  á  los  que  de- 
dican sus  libros,  ci lo  pi  b  >.  io  gramá- 
tico, j  con  soberbia  humildad  los  consagran 
á  grandes  prlni  ipes  ajenos  del  conocimiento 
de  las  primeras  letras.  Saav.  Bep.  (R.  25. 
iiii.1  ,  c  Yo  me  1 1  tan  ajeno  Del  grave  mal 
que  siento.  Que  de  puro  contento  <  Ion  vues- 
tra soledad  me  recreaba.  Gan  il  égl.  I  1 1!. 
moi  de  i  aridad  encendido  hizo 
el  segundo  idán  ¡  padi  e  nucsli  o  universal, 
de  nuestra  substancia  \  ajeno  del  lodo  de 
nuesti  i  culp  i.  i  León,  Ñomb.   i .    Padre  i  l¡. 

37. 104       ¡   I.  tos   i -lio-   pescadores,  idio- 

jenos  de  lodas  las  ai  tes  ¡  letras 
polidas,  mudaron  el  mundo  Gran,  Simb.  2. 
30,  ¡j .;  (R.  6.  384').  i   ^  allí  de  miedo  ajeno 

i  nal    suelta   cabra,  »   Herr.  I .  canc.  6 
R,  ::_■  287  i.  «  Hará  que  un  alma  del  amor 
ajena    Se  ablande  á  bus  conjuros  y  á  mi  pe- 
na. ►   l.opo.  Angél.  6  {Obi  ,  metí.    -    ,,s 

lien    t    o    lnj itural   no  esi  ui  ha,     > 

hijo  de  infinita  gi  icia  lleno,     ^  cuando  con  la 

muerte   lucha,     I  impio   de  culpa    j  de 

p<  i  tdo  ají  do  '      Hoieda    i  iol  2 (R.  17.415  i. 

i  ifrezco  con  entran  i  - 

puras     \  i  ualquier  peligí  os  >  conlingen 
Vjeno  de  interés,  i  Alan  ón,  La  i  uei  a  ^ 


lamanca,  I  (R.  20.  8tí'i.  c  ¿Qué  fuerza  ten- 
dría una  nación  compuesta  de  hombres  débiles 
v  corrompidos,  de  hombres  duros,  insensibles 

y  aj.nos  de  todo  interés,  de  todo  amor  públi- 
co? »  Jovell.  Mem.  sobre  espeet.  -  (R.  46. 
I92s  .      No  estamos  ciertamente  los  modernos 

europeos  tan  ajenos  como  pensamos  de  i 
contradicciones  repugnantes.  >  Quint.  Ptzarro 
<li.  1U.  3055).  «  ,\   in-  perversos  viven   ¡    - 
rien.     De  iodo  miedo  y  sobresalto  ajeno-  !  > 
Id.  En  la  muerte  de  un  amigo  (R.  19.  ! 
n  Asi  nos  encaminamos  al  sitio  donde  se  había 
de  celebrar  la  junta  con  un  tanto  de  confianza, 
peío.  ciertamente,  no  ajenos  de  recelo.  »  A. 
Gal  ¡ano,  Recuerdos,  p.  391.  —  a)  Se  junta  en 
igual  sentido  ron  nombres   de  cosa,  ora  ron 
personificación,  ora  sin  ella,  t  Y  miro  la  agua, 
de  piedad  ajena.     Que  entre  montes  de  espu- 
ma   con    extraña      ('.meza    me    volvió,    romo 
ahora  engaña,  i  Que  mansamente  por  la  playa 
suena.  »  Rioja,  Son.  mor.  13  (R.  32.  3801 
—  <  Mas  por  el   contrario   la  muerte  de   los 
justos  ;.  cuan  ajena  está  de   i  ma- 

les? i  Gran.  Guia,  I.  24,§  I  (R.  6.  87').  I  o 
mismo  también  se  ve  por  la  manera  de  su 
vida,  que  fue  pobre  y  humilde  \    tan  ajena  de 

i,  que  nada  quisieron   de-te  mino 

Id.  Simo.  i.  i  di.  6.  186').  -  El  comer,  el 
vestir,  el  dormir  \  todo  lo  demás  sea  áspera  J 
ajeno  de  todas  las  delicias  v  regalos  del  cuer- 
po, i  Id.  Adic.  al  Mem.  1.  i.  §  i  (R.  8.  I 
i  Pasáis  vuestra  vida  ]  Muy  libre  \.<  de  traba- 
josa pena.  Segura  la  c ida  ^  mucho  ma- 
la cena.  Llena  de  risa,  \  de  pesar  ajen 
León,  Poes.  1,  Del  minuto  y  su  vanidad  I!. 
37.  I51).  <  Aniquilan  |  Aquel  pincel  de  toda 
falta  ajeno,  i    l.ope.  Angél.  3   Obr.  tuelt.  -X- 

12).  —  .i  Es  r  ira   li istrui  i  ¡ón  con  á,  en 

que,  en  lugar  de  la  libertad  j  exención  que 
se  expresa  conde,  se  significa  fríamente  la 
indiferencia  con  respecto  á  cierto  objeto,  c  Es- 
los  poetas,  ignorantes  de  cuanto  se  habla  es- 
crito en  la  antigüedad,  ajenos  tal  *ez  a  toda 
especie  de  cultura,  confundidos  entre  el  pue- 
blo, componían  sólo  i1  u  a  el  pueblo.  Gil  j 
/.árale  Úesum.  hislór.  p.  190.  i  ,  Qué  ••-  la 
ciencia  sin  fe?  Con  el  sin  freno,  \  lodo 
ajeno,  Que  al  impulso  del  vértigo  se  entre- 
Núñez  de  A  i  <  e  t  ¡  ■  \\  .  s.  >■  I  Tra- 
tándose de  los  sentidos  j  el  uso  de  las  faculta- 
des del  alma  Prn  ado,  -  aají  nado  De  tal 
modo  quedé  n  ¡eno  de  todos  mis  sentidos,  que 
una  estatua  de  mái  mol  debiera  de  pareí  ■ 
i  ei  v  Gal.  -'  R.  I.  26').  i  Este  eslí  de  seso 
0  se  bui  la,  ó  desvaría,  i  Id.  I'i  gran 
sultana,  -  (Con    -'.  '!i!  -    Asiéndose  de  rama, 

hierba  ó  soga      I  o  tiene  fir de  sentido  aje- 

I  opi  ,  G  itoffi    i     Obr.  su<  II .    19,  187) 

Halló  el  pastor  de  su  sentido  ajeno,     \pe- 

I  aliento  respirando.     I  -  de  la  I  orre,  ■'•■ 

I  (91).       >    El  mismo  concepto  de  eno- 

i    embelesa nlo    se  descubre  en 

pa   ije.  «  Las  aves  ¡  su  acorde  melodía 
Dejaban  las  potencias  }  seutidos     De  un  ajeno 
descuido  p  Aruuc.  86  i  li    17 

I011).  Ano  ser  que  signiüque  íailraño  detcuido 
ó  descuido  de  las  demát  cotat.  •■  ijeno  de 
ti    fuera  de  --i.  enajenado. «  Su  am  laño  padre. 


AJENO 


301  — 


AJENO 


de  si  mismo  ajeno,  |  Lejos  le  ve,  los  pasos 
atrepella,  |  Sin  que  el  banco  ó  remero  le  em- 
barace,  !  Adonde  el  hijo  agonizando  yace.  » 
ihur.Fars.  6  (Fern.  7.  168).  — e)  En  general, 
Falto  v  destituido.  «  Salgo  ahora  con  todos  mis 
años  a  cuestas  con  una  leyenda  seca  como  un 
esparto,  ajena  de  invención,  menguada  de  es- 
tilo, t  Cerv.  Quij.  1,  pról.  (11.  1.  252).  «  Lar- 
gos [los  libros  de  caballerías]  en  las  batallas, 
disparatados  en  los  viajes,  y  finalmente  aje- 
nos de  todo  discreto  artificio.  »  Id.  ¿6.  1.  47 
(P>.  1 .  389!).  €  Propia  condición  de  afligidos, 
que  llevados  de  sus  imaginaciones  hacen  y  di- 
cen cosas  ajenas  de  toda  razón  y  buen  discurso 
Id.  Nov.  2  (R.  i.1191).  t  Mi  ardiente  condi- 
ción no  me  permite  ¡  Por  ahora  que  en  piule 
tan  ajena  |  De  comercio  el  espíritu  ejercite.  >> 
B.  Argens.  epíst.  Para  ver  acosar  (R.  42. 
2032).  «  Y  vuestra  Majestad,  ¿  podrá  dudar 
que  este  procedimiento,  tan  ajeno  de  razón  y 
justicia,  y  tan  contrario  á  las  leyes  más 'sa- 
gradas del  reino,  sólo  puede  repararse  resti- 
tuyendo las  cosas  á  su  antiguo  estado  ?  »  Jo- 
ve'll.  Def.  de  la  Junta  Central,  apend.  10  (R. 
46.  592;). 

e.  Tratándose  de  los  actos  del  entendimiento 
ó  de  la  voluntad,  expresa  la  falta  de  preven- 
ción ó  disposición  :  Distante  de  pensar  ú  obrar, 
ignorante,  desprevenido.  Con  de.  t  Tenía  yo 
más  cuenta  con  guardarme  que  con  ofen- 
derle, teniendo  por  cierto  que  si  yo  con 
su  hermana  me  casaba,  tendrían  fin  nues- 
tras enemistades,  de  lo  que  él  estaba  bien 
ajeno.  »  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  9').  «  Al  instante 
hizo  don  Juan  señas  á  Lorenzo  que  se  apease 
y  viniese  donde  ellos  estaban,  como  lo  hizo, 
bien  ajeno  de  pensar  la  buena  nueva  que  le 
esperaba,  t  Id.  Nov.  10  (R.  1.  ri  1 8->. «  Ella  ha 
mostrado  con  claras  razones  —  cuan  ajena 
vive  de  condescender  con  los  deseos  de  nin- 
guno de  sus  amantes.  i>  Id.  Quij.  1.14  (R.  1. 
2831).  «  Aconsejárale  yo  que  usara  de  una  pre- 
vención, ile  la  cual  su  Majestad  á  la  horade 
aluna  debe  de  estar  muy  ajeno  de  pensar  en 
ella.  <  \d.ih.-l.  I(R.1.4059).  €  Yoestabaajena 
|  De  que  la  dicha  que  decís  tenía.  »  Lope,  El 
invimo  del  bien  hablar.  2.  8  (I!,  21.  5003). 
«  Veisla  allí.  |  Ajena  de  vuestro  intento,  |  Los 
ojos  entretenidos  ¡  En  un  libro.  »  Alarcón, 
Los  pedios  privilegiados,  1.  17  (R.20.  H93). 
i  Se  la  dio  á  la  compañía  de  Eusebio  Ribera, 
bien  ajeno  de  prevenir  el  grave  inconveniente 
que  amenazaba.  »  Mor.  Obr.póst.  I,  p.  60. 
«  Iba  leyendo  en  mi  carricoche,  bien  ajeno 
de  toda  desgracia.  »  Id.  ib.  I,  p.  :í 1 7.  «  El 
duque  de  Alba,  bien  ajeno  de  perder  las  ho- 
ras en  brindis  y  banquetes,  cuidaba  de  forti- 
Qcar  su  campo.  >  Quint.  Obr.  inéd.  p.  151. 
«  Se  obligó  á  la  Inglaterra  á  dejar  [libre]  — 
especialmente  á  Porto  Ferraio  en  la  isla  de 
Elba,  cuya  completa  posesión  codiciaba  mu- 
cho Bonaparte,  muy  ajeno  de  recelar  entonces 
que  dentro  de  breves  años  habla  de  reducirse 
á  aquel  punto  su  vastísimo  imperio.  >  M.  de 
la  llosa,  Esp.  del  siglo,  7.  26  (,6.  240). 

s.  Oue  se  mantiene  distante  de  algún  asun- 
to ó  negocio;  que  no  se  ingiere  ó  toma  parle 
en  él.  x)  Con  de,  que  precisa  el  concepto  de 


distancia  y  no  participación  (raro).  «  Aun 
cuando  la  necesidad  obligare  á  esto  al  prín- 
cipe, no  ha  de  vivir  descuidado  y  ajeno  de  los 
negocios.  »  Saav.  Emp.  57  (R.  25.  153'). 
«  Comenzaron  luego  á  tratar  de  nuestro  re- 
medio, y  esto  sin  saetas  ni  armas  ni  trompe- 
tas, como  gente  ajena  de  todo  este  aparato.  í 
Gran.  Síuib.  2.  29,  §  8  (R.  6.  3701).  —  na)  A 
este  sentido  parece  reducirse  el  siguiente  uso, 
en  que  ajeno  de  si  significa  Olvidado  y  des- 
cuidado de  las  propias  conveniencias,  des- 
prendido de  sí  mismo  y  de  sus  propios  inte- 
reses. «  Os  conjuro  —  que  me  digáis  quién 
sois,  y  la  causa  que  os  ha  traído  á  vivir  y 
morir  entre  estas  soledades  como  bruto  ani- 
mal, pues  moráis  entre  ellos  tan  ajeno  de  vos 
mismo  cual  lo  muestra  vuestro  traje  y  per- 
sona. »  Cerv.  Quij.  1.  24  (R.  1.  3Ü9-).  —  ¡3) 
Con  á,  que  determina  el  concepto  de  no  apli- 
cación (es  la  construcción  corriente  hoy). «  Un 
poeta  de  grande  y  merecida  fama,  —  ajeno 
hasta  entonces  á  la  política,  —  D.  Juan  Bau- 
tista Arriaza,  constituía  una  entidad  aparte 
de  toda  pandilla.  »  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  (36.  «.  Un  poco  ajenos  á  la  vida  interior  y 
política  ordinaria  de  Somers  Town  vivíamos 
otros  españoles.  9  Id.  ib.  p.  476.  «  Hubieron 
de  sucumbir  también  no  sólo  al  valor  de  las 
tropas  constitucionales,  sino  á  la  inercia  que 
los  pueblos  les  oponían,  enteramente  ajenos 
á  todo  aparato  de  guerra.  »  Quint.  Carlas  á 
L.  Holland,  3  (R.  19.  518-).  «  El  rey,  tratado 
con  el  decoro  que  correspondía  á  su  digni- 
dad, fue  considerado  como  ajeno  á  toda  aquella 
agitación.  »  Id.  ib.  7  (11.  19.  565-). «  Y  cuente 
usted  al  público  sano,  imparcial,  ajeno  á  las 
pandillas  y  á  las  sectas,  que  la  ha  oído  con 
placer.  »  V.  de  la  Yega,  La  critica  de  El  si 
de  las  niñas,  10(437).  «  Santa  Teresa,  ajena 
á  todas  estas  cosas,  habla  el  lenguaje  de  las 
mujeres.  »  Y.  de  la  Fuente  (I!.  53.  vi). 

i»er.  antccl.  Siglo  XV:  «  Yolver  las  es- 
paldas al  enemigo  era  tan  ageno  de  su  ánimo, 
que  elegía  antes  rescibir  la  muerte  peleando 
que  salvar  la  vida  huyendo.  »  Pulgar,  Ciar. 
tur.  13  (93).  «  Si  medianos  e  mayores  |  Sin- 
tieron su  realeza,  |  Non  fueron  de  su  franqueza 

Muy  ágenos  los  menores.  »  P.  de  Guzmán, 
Ciar.  car.  37S  {Rim.  me'd.327).  «  Por  la  mar 
e  por  la  tierra  |  Fue  doble  esta  victoria  Non 
agena  de  alta  gloria.  »  Id.  ib.  297(316).  «  Re- 
gió el  reyno  quarenta  años,  —  |  Ya  non  de 
cavallerías  ¡  Nin  de  virtudes  ágenos,  j  Id.  ib. 
212  (303).  «  Ansí  era  este  don  Enrique  ageno 
y  remoto  no  solamente  á  la  caballería,  mas 
aun  á  los  negocios  del  mundo.  »  Id.  Gener.  2¡S 
di.  68.  7 10-).  «  Non  puse  espacio  |  Entre  mis 
fechos  é  ajenos.  »  Santill.  p.  202.  «  El  escasso 
con  franqueca  |  Da  de  lo  axeno  á  montones,  ¡> 
Id.  p.  256.  «  Por  que  los  non  merescienles  ¡ 
Penen  por  ajena  erranca.  »  Cañe,  de  Baena, 
p.  328.  —  Siglo  XIV  :  «  Debe  pechar  tres- 
cientos sueldos,  —  si  fuere  lo  que  tomó  de 
labradores,  é  si  fuere  de  fijodalgo  quinientos 
sueldos —  é  el  coto  del  rey,  asi  como  aquel 
que  toma  lo  ageno  por  tuerca.  »  Ord.  de  Ale. 
32.  22  (109).  i  Piensa  por  ti  inesmo  e  cata 
bien  tu  seno,  |  Et  por  tu  corazón  juzgarás  el 
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Vrc.  de   ERta,  539  i  li.  57.  2441).  — 
Siglo  MU        Aquellos  [clérigos]  iiue  sallen 

-  obispados  onde  son  el  van  á  lo 
algunos  dellos  ni  ha  que  I"  nacen  por  malfe- 
trias  6  yerros  que  han  fecho.      I'urt.   I.  6:  21 

(1.265).     Viemos  muchos  oí s  lilu-.-s  que 

de  ligero  fieren  é  maltraen  si  g   aos,  e 

non  se  quieren  con  ellos  parar  ante!  iuez.  i 
Fuero  Juzgo,  2.  2.  10  (28).  Huí  dos  aj  que, 
pues  que  son  Fechos  raezes,quieren  iudgar  de 
fas  cosas  aienas  en  que  non  han  poder,  i  H>.  2. 
1.30(23).  Qui  forzare  casaayena,  sean  derri- 
badas sus  casas  a  tierra:  i  Fuero  de  Molina, 
año  1152  (Llor.  Prov.  Vasc.  i.  125  .  I 
con  puerco  gruesso  en  ageno  corral,  |  Se  ma- 
tarlo quisiesse,  non  lie  prest arien  sal.  »  Alex. 
2I*N  i  li.  TiT.  -21  i;i.  ■  Amigos,  quien  quesier 
creer  ••  ascuchar,  Non  plantara  maiuelo  en 
•aieno  lugar  :  !  Buscará  cuerno  pueda  a  su 
tierra  tornar.  //..  1475  il¡.  57.  Í923).  i  Qni 
onquirir,     Mester  les 

?ue  bien  sepa  de  espada  ferir.  t  Ib.  63  i II.  57. 
.  Ga  en  sí  ovo  siempre  complida  caridat, 
|  Quen  poder  ageno  metió  su  voluntad. 
Beri  .  S.  Dom.  82  (R.  57.  12'  i.  i  Quanto  aqui 
vivimos,  en  agem ramos;  La  Gcanza  du- 
rable suso  la  esperamos,  i  id.Jfti.  18  (R.  57. 
104*).  Mis  fijas  é  mi  mugier  verme  an  lidiar 
|  En  esl '-  tien as  agenas  verán  las  moi 
commo  se  I  izi  a.     '  id,  1642  i  li.  57.  19*). 

iinn   i.all.  alteo:  port.  alleio  :  lat.  alie- 
nus,  derivado  de  hIuk,  otro.  \  éase  <il. 

tji«i  tu   v.  i.  ai  Hacer  ó  poner  alguna 

cosa  de  modo  que  case  j  venga  justo  c Ira 

i  trans.  .  a)  t  Siendo  difícil  que  ajuste  la  ma- 
no lo  que  trazó  el  ingenio,  \  que  corresponda 
á  los  ojos  ln  que  propuso  la  idea.  •■  Saav. 

Emp.  30  (R.  25..  78!).  —  3)  Con  á,   q \- 

presa  la  adaptación,  i  Borró  diseños,  bosquejó 
modelos,     Al  cóni  ai  o  ajusfando  de  I"-  i  lelos 

El  sublin dificio.  i  Gong.  Soled.  I  (R. 32. 

Hil'  i.  Cad 'tina  tendrá  cincuenta  presi- 
lla   ei a  j  otra  parte  dispuestas  de  modo 

que  una  presilla  esté  contrapuesta  á  otra  pre- 
silla, ¡  la  una  se   pueda  a  justar  á  la  oti 

Si  i".  Ex.  26.  5.  i   El  afllado  bi :e  que  ajus- 

istil  abrazadera  de  oro.  i  Her- 

mosilla,  //.  6  (1.  186).  —  ;   '■""  <'""•  'I' x~ 

i  -  .  onformidaa,  convenicni  ¡a        Será 
i  que  el  albanécar  ochavado  de  la  cam- 
bija que  dejamos  demostrado,  ajuste  sus  Ires 
lo los  Ires  que  c  tusará  la  luna  co- 
rregida asi.    Carpint  de  lo  blanco,  p.  96  (Ma- 
drid, 1867  P !        Para  que  se  pueda 
ajusfar  con  el  efod.     s>  lo,  /.  i .  Í8.  27.       m 
Met.  -    Con         Sedujeron  al  autor  unos  cuan- 
---  \  le  pareció  que  ajusfándolos  á 
un  cuadro  mi  nos  apartado  de  nuestra  escena, 
podrían   pi  oducir  efei  to  en  los   espeí  tadores 
1   mi.  ili.  19.  ¡I  i.        xa)   Refl. 
■   v.  juzg uemos  fi  I"-  hombre;  fuei o  de  su  ln- 

gar  ^  lii  npo    no  i"  i  Dti  ndi -  que   tod 

ajuste  <  los  mezquinos  lipos  que  nos  foi  ¡ 

en  -ti. i  una  Raimes,  J 

i  i .  33  '  on  en,  que  denol  i  el  < ■•><' 

dentro  del  cual  algo  queda  |n-t".  «  Aunque 
haya  [en   las  novela    ni  lórii  as  |  aventuras  é 


incidentes  fingidos,  pertenece  sin  embargo  á 
la  verdad  histórica  el  cuadro  en  que  se  ajus- 
tan. -  Lista,  Ensayos,  I,  p.  156.  —  y)  Hefl. 
Reducirse  á  la  misma  no-dula  ó  nivel,  así  en 

10  propio  como  en  lo  figurado.  Con  con.  Que- 
dando en  cinco  arrobas  de  peso,  se  igualará  v 
ajustará  con  las  cinco  de  su  contrario.  Cerv. 
Quij.  2.  66  ili.  I.  .'.¡i-i.  i  Desde  aquí  digo 
que  por  esl  <  vezrenuncio  mi  hidalguía,  y  me 

justo  con  la  llaneza  del  dañad 
Id.  ib.  '2.  52  ili.  I.  51 14).    -  n   Kn  especial, 
Proporcionar  los  vestidos  al  cuerpo  de  modo 

que  sienten  bien.       II  extraño  i I".     Sin- 

gulary  fantástico  que  tiene     De  ajusfar  á   su 
cuerpo  los  andrajos    De  colores  y  tiempo 
ferentes.       \   Saav.    Voro  expós.  8  (2.283). 
—  ai  Met.  Con  d      Ellos  nos  acusarían  —  de 
tener  la  extravagante  necedad  de  querer  ajus- 
fará la  España  del  siglo  \1\  los  andrajos  an- 
tiguos ya  podridos  \  olvidados.     Quint.  Car- 
tai  á  L.Hollands  1  di.  19.  537*).       xa)  Refl. 
Honras  haj  que  por  grandes  no  se  ajustan 
al  suido,  v  má~  le  alientan  que  le  ilustran.  » 
Saav!  Emp.  i  I  1 11.  25.  Mi'i.  i  Marcelo  se  ajus- 
ta bien     A  i  uesiro  merecimiento.     I  o|  i 
ramilletes  de  \lwtri<l.  l.  7  di.  52.  312 
ii  i  \  enii    justo  justamente  i  intrans.). 

Con  con.     Hacen  un  tapadero  con  que  cubren 

1 1  boca  deste  nido,  que  será  de  la  hechura  de 
un  medio  bodoque,  \  háceulo  de  un  poquito 
de  tierra  vistiéndolo  de  tantas  idas  ó  camisas 
al  derredor,  que  \  ¡ene  á  ajusfar  con  la  b 
del  tan  perfei  lamente  que  apenas  se  diferen- 
cia de  la  "tía  licna  \ i'cin.i .  Gran.  Simli.  I. 
18,  §  ::    li.  6.  2331).—  x)  C i.     Tu  mu 

lu  c  into  ó  ni  profunda  \  ena,  lodo  era  tal  y 
de  tal  modo,  I  fue  á  todo  ¡unto  ajusta,  y  cua- 
dra á  todo.    I  Valí..  H  ,„    j  i  .li  .17 

le  coropl.  con  á  es  convertible  en  dat. 
pron.  cuando  se  trata  de  personas.       Mía, 
amigo  —    —   Es  decir  :   levanta.  ami¡ 
Decir  que  no  me  levante,    Porque  ese  nomine 
li      \  i  ajusta,  i  Til  so,  Cautela  con- 
tó, 2.  21  (R.  5.  510').        ■;    Abtol. 

De    Ingélii  •  la  bella  y  de  l"s  finos     R 
de  Marte  el  gran  Quinsaj  confiesa    Que  esta 
infanta  nació,  bien  que  >\r\  lodo,  i  Si  el  tiempo 
ajusta,  ii"  se  alcanza  el  mod         \  ilb.  B 
13  ,  i;   17.  282  i.      <■   Met.  Dicese  vulgarmente 
de  los  golpes  o  heridas,  Dar,  asentai 
i  El  casi. ■lian. ■     I  n  i  esloi  oí.  repentina 
la     \l    peí  li"  del  gai  íón         \    Saat .    I 
expós   H  '-    U5 

».  Met.  ai  acomodar  una  cosa  á  otra  con., 
á  su  ic-la  ó  n. unía,  de  suerte  que  no  haya 
discrepam  ¡a  i  ntre  días;  conformar  (iraní 

^  >.  su,  pesad b  i,  siempre 

les  ful  obediente  ajusfando  mi  voluntad  6   la 

suya      Cun    Voi    9  (R.  1.  200s)   -   \  la-  leyes 

mor  el  alma  ajusto,  i  Id.  Quy.  2.  12  ilt. 

|.  128').      Después  de  tul  protesta,  .| ren 

ajustar  la  \raucana  al  .  an le  su-  i 

luir.ni  a  hi  Musa  ep.  (R.  19 

Si  Ii  ni  puesto  A  desentrañar  las  bellezas  de 

osle  libro,  ajusfándolo  i  reglas  \    S   

que  ---  de  ningún  no. do  p len  comparár- 
sele.   Id.  I  ida  de  Cero.  (R.  19  92  B 
..  los Iros  ajusfar  lal i    I  os   los  di- 
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vinos  De  la  lebána  lira?  »  J.  Bureos,  trad. 
de   Hor.  Epist.  1.  3   (i.  49).  —  %a)  Parí. 

«  llanle  traducido  en  todos  los  idiomas  doctí- 
simos varones,  y  en  nuestra  habla  el  maestro 
Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  y  poco  des- 
pués el  maestro  González  Correas,  con  algún 
rigor  más  ajustado  al  original  y  por  eso  me- 
nos apacible.  »  Quev.  Epict.  dedic.  (II.  69. 
382).  s  Lope  de  Vega,  dotado  de  maravilloso 
tálenlo  poético,  hizo  mil  y  ochocientas  fábulas 
dramáticas,  y  él  mismo  confiesa  que  entre  to- 
da- ellas  sólo  había  seis  ajustadas  á  los  pre- 
ceptos del  arte,  o  Mor.  Obr.póst.  1,  p.  98. — 
¡3)  Con  con.  «  Tú  eres  su  cielo  en  la  tierra,  el 
blanco  de  sus  deseos,  el  cumplimiento  de  sus 
gustos,  y  la  medida  por  donde  mide  su  volun- 
tad,  ajusfándola  en  todo  con  la  tuya  y  con  la 
del  ciclo. «  Cerv.Qiííf.  t.33(R.1.345a).«  Prime- 
ramente pedimos  favor  para  tan  grande  cosa 
como  es  ajustar  nuestras  costumbres  con  la 
divina  voluntad,  t  Gran.  Doctr.  crist.  3.  í. 
§  id!.  II.  142').  «  .No  solamente  ajusta  Dios 
los  nombres  que  pone  con  lo  proprio  que  las 
cosas  nombradas  tienen  en  sí ;  mas  también 
todas  las  veces  que  dio  á  alguno  y  le  añadió 
alguna  cualidad  señalada,  demás  de  las  que 
de  suyo  tenía,  le  ha  puesto  también  algún 
nuevo  nombre  que  se  conformase  con  ella.  » 
León,  Nomb.  1.  preámb.  di.  37.  72').  «  Pro- 
curemos pues  ajustar  nuestra  vida  con  la  ley 
do  Dios.  »  füvad.  Flos  SS.  Gonmem.  de  los 
dif.  {Vida  de  Cristo,  íll).  s  Mirando  de  or- 
dinario singularmente  cada  negocio  de  por  sí 
y  ajusfando  con  aquél  solo  los  medios,  hallan 
que  siempre  se   pudiera  haber  hecho  más.  u 

Gol a.  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i  (R.  28. 

Í.Vi.  «  Es  tu  voluntad  la  mía  :  |  Con  ella  mi 
ansio  ajusto.  »  Lope,  Los  embustes  de  Ce- 
lauro,  i.  I  (R.  24.  893).  —  az)  Part.  «  Los 
tiempos  van  averiguados  con  mucho  cuidado 
v  puntualidad  :  los  años  de  los  moros  ajusta- 
dos i  oii  los  de  Cristo,  en  que  nuestros  coro- 
nistas  todos  faltaron.  »  Mar.  Uist.  Esp.  dédic. 
( I!.  30.  Ll).  —  b)  Refl.  Dicese  tanto  de  las  co- 

-.i-  coi le  las  personas,  a)  Con  ú.  «  Pues  es 

tu  gusto  que  el  mío  al  tuyo  se  ajuste  y  aco- 
mode, cuéntame  por  gitano  desde  luego.  » 
Cerv.  Nov.  1  (R.  1.  1059).  «  Si  alguna  de  to- 
das estas  cosas  que  he  dicho  viera  yo  en  el 
que  mis  padres  me  dieran  por  esposo,  á  su 
voluntad  se  ajustara  lamía.  »  Id.  Quij.  I.  28 
(II.  I.  3271).  «  A  esta  regla  de  justicia  se  lian 
di-  ajustar  las  cosas,  j  Saav.  Emp.  21  (R.  25. 
56s).  «  La  bizarría  del  ánimo  se  ha  de  ajus- 
tar ;i  la  razón  y  justicia.  »  Id.  ib.  59  (li.  25. 
I591).  «  No  sé  si  me  atreva  á  decir  (pie  fueran 
lo-  imperios  perpetuos,  si  en  los  príncipes  se 
ajustara  siempre  la  voluntad  al  poder  y  la  ra- 
zón á  los  acasos.  s>  Id.  ib.  60  (I!.  -5.  Ilió-'i. 
«  Hasta  en  Cádiz  negó  la  sanción  á  una  ley  de 
las  cortes  porque  no  se  ajustaba  á  sus  princi- 
pios. »  Qumt.  Carlas  á  L.  Holland,  8  (K.  19. 
573';.  —  «  Decildo  vos,  don  García,  |  Que  á 
vuestro  voto  me  ajusto.  »  Alarcón,  La  cueva 
de  Salamanca,  I.  1  (II.  20.  833).  <  Ni  hallo 
yo  en  la  [ley]  mía  aquel  bienquisto  I  Modo  de 
proceder  que  se  consigue  |  De  la  cristiana, 
cuando  sus  sujetos  |  A  sus  reglas  se  ajustan  y 


precetos.  »  Valh.  Bern.  5  ilí.  17.  18!) 'i. 
i  No  es  ley  de  caballero,  |  Ni  al  buen  duelo 
os  ajustáis,  >  Mío.  El  caballero,  2.  2  (II.  3'.». 
29/').  «Lasarles  se  hicieron  cultas;  supié- 
ronse sus  preceptos,  y  procurando  ajustarse  á 
ellos  los  escritores,  dieron  principio  al  em- 
peño de  perfeccionar  la  lengua,  i  Forner,  Exe- 
quias de  la  lengua  casícll.  (R.  63.  393-). 
«  Fiel  se  ajusta  |  A  tu  ley  soberana.  »  Mor. 
Poes.  suelt.  (R.  2.  0(18').  s  Solía  escribir  de 
noche  los  sucesos  del  día,  en  cuya  narración 
protesta  una  y  otra  vez  que  se  ajusta  á  la  ri- 
gurosa verdad.   »    Clem.  Contení.  2,   p.  144. 

—  P)  Con  con.  «  Yo  quisiera  que  mi  vida  du- 
rara hasta  que  la  tuya  se  viera  en  el  sosiego 
que  merece;  pero  si  rio  lo  permite  el  cielo,  mi 
voluntad  se  ajusta  con  la  suya,  i  Cerv.  Pers. 
1.  5  (II.  1.  5682).  «  En  los  casamientos  graves 
y  en  todos,  es  justo  se  ajuste  la  voluntad  de 
los  hijos  con  la  de  los  padres  ¡>  Id.  ib.  í.  1 1  (II. 
1 .  678-).  «  En  quien  le  conoce  [el  engaño  de 
la  lisonja],  y  aun  en  los  que  se  previenen  para 
resistirle,  hace  efecto  :  tanto  se  ajusta  con 
nuestro  natural.  »  Colonia,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos.  2  i II.  28.  241).  «  Las  descripcio- 
nes bucólicas  no  se  ajustan  —  con  la  locua- 
cidad popular  de  Sancho.  /•  Mor.  Com.  disc. 
prel.  (1!.  2.  310).  «  La  nobleza  por  su  parte 
miraba  generalmente  con  desdén  la  doctrina 
y  las  luces  —  La  educación  de  los  Beyes  Ca- 
tólicos se  ajustó  con  estas  ideas.  »  Clem.  Elog. 
de  Is.  la  Catól.(Mem.  Acad.  Hist.  6.  396). 
«  Ella  [la  necesidad]  nos  manda  negarnos  á 
todo  paso  que  no  se  ajuste  con  la  honra.  » 
Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  8  (R.  19.  576-). 

—  «  Hazlo  ansí,  divino  amor,  |  Que  con  tu 
querer  me  ajusto.  »  Cerv.  Los  baños  de  Ar- 
ar!, i  (Com.  2.  162).  s  Esta  casada  es  el  per- 
lorio  dechado  de  todas  las  casadas,  y  la  me- 
dida con  quien,  ansí  las  de  mayores  como  las 
do  menores  estados  se  han  de  ajustar.  »  León, 
Perf.  cas.,  (i  di.  37.  2202).  i  Yo,  advertido  en 
estos  inconvenientes,  os  hago,  señor,  estos 
abreviados  apuntamientos,  sin  apartarme  de 
las  acciones  y  palabras  de  Cristo,  procurando 
ajusfarme,  cuanto  es  linio  á  ini  ignorancia, con 
el  texto  de  los  Evangelistas,  o  Quev.  Polit. 
de  DioSydedic.  (R.23.  7).  «  Allí  se  ajusta  bien 
con  el  modelo  |  Del  cuerdo  labrador  que  pinta 
Horacio.  •>  B.  Argens.  epist.  Para  ver  acosar 
(R.  42.  304').  —  aa)  Part.  dep.  «  Ni  la  lev  so 
atropella,  |  Ni  dejo  en  esta  ocasión  |  De  cumplir 
mi  obligación  |  Muy  ajustado  con  ella.  »  Mto. 
El  caballero,  2.  2  (R.  39.  2972).  —  c)  Refl. 
Acomodarse,  venir  en  alguna  cosa.  Con  á  y 
un  in.fi n.  «  Sintieron  esta  novedad  con  grande 
imprudencia  los  dependientes  de  Diego  Ve- 
lázquez,  porque  no  se  ajustaron  á  disimular 
su  pasión,  ni  supieron  ceder  á  la  corriente 
cuando  no  la  podían  contrastar.  í  Solís,  Conq. 
de  Méj.  1 .  7  (II.  28.  2411).  «  Desde  luego  man- 
daría prevenir  embarcación  y  bastimentos  para 
el  viaje  de  iodos  los  que  no  se  ajustasen  á  se- 
guir voluntariamente  su  fortuna.  »  Id.  ib.  2. 
6  (R.  28.  2391). 

3.  Apretar  una  cosa  de  modo  que  sus  va- 
rias partes  casen  ó  vengan  justo  con  otra  cosa 
ó  entre  sí  (trans.í.  a)  «  Vestirás  á  Aarón  con 
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sus  vesliduras,  esto  es  con  la  de  lino,  y  con  la 
la  túnica,  j  el  efod  j  el  racional,  que  ajusta- 
rás i  mi  el  cinturón.  »  Scio,  Ex.  29.  5.  €  Con 
olra  lazada  la  ajustarás  de  mudo  míe  soltando 
el  dedo,  estando  las  lazadas  en  los  clavos  v 
tirando  del  dicho  hilo,  alcance  justamente  al 
.  \tienio  F.   »  Cu r ¡lint,  de  lo  blanco,  p.  105. 

—  xx)  Pas.  «  Sacada  después  la  herramienta 
que  estaha  en  medio  de  la  madera,  se  ajusta 
ésta  fuertemente  con  las  púas  con  rúenlas  de 
hoja  de  palma,  ú  otro  cordel.  »  Banqueri, 
Agrie,  de  Ibn-al-Auwám,    I.    8   (1.    108). 

—  pp)  Refl.  <  Al  entrar  en  el  hoyo  todos  nos 
ajustamos  y  encogemos,  ó  nos  hacen  ajus- 
tar  v  encoger.  »  Cerv.   Quij.    '_'.    '■'>'■'>   (R.    I. 

4.  Met.  Arreglar, moderar  (trans.  |.a)«  I  iem- 
po  es  menester  para  ajustar  el  gobierno,  por- 
que no  os  de  menor  trabajo  reformar  una  re- 
-lública  que  formalla  de  nuevo,  i  Saav.  Emp. 
i!i  il!.  25.  160*).  i  Todos  en  su  presencia 
componen  el  rostro  \  ajustan  -u^  acciones.  » 
[d.  ib.  51  1 1!.  25.  1 3o3)-  i  El  endereza  nues- 
tras   intenciones,  refrena   nuestros  sentidos, 

i tífica  nuestros  apetitos  y  compone  j  ajusta 

nuestras  potencias.  »  Rivaa.  Flos  SS.  1 1  nida 
del  Esp.  Sto.  (Vida  de  Cristo,  310).*  No  peca 
la  gi  nte  i  ica,  |  Que  los  corrige  j  ajusta,  No 
la  virtud,  la  avaricia.     Uarcon,  El  tejedor  de 

—    i,  l  pte.t.  3  (R.  20.  «2»),      ,;»  Refl. 

i  a.  1 1  en.  i  Ajustarse  en  sus  costumbres,  ^cad. 
di 'mi.  -  y)  Part.  Justo,  recto.  Dicese  tanto 
de  las  personas  como  de  las  cosas.  <r  No  haj 
hombre  tan  ajustado  que  no  tenga  algún  ému- 
lo. »  Espinel,  Escud.%  10  R.  18.  I58s).  i  No 
!m\  -ni  agraviados  victoriosos,  Ni  hombre 
i, justado  ¡  tan  querido    Que  de  alguno  no 

borrecído.     Valb.  Bern.  I    l¡.  17.  I  i i'i. 
«  l'no  se  finge  hipócrita  ajustado;     N  otro 

por  gala  el  desenfado,  i  Id.  ib.  9  il!.  17. 

240*).—  '  Debe  aventaja rse  á  o  ni n  la  con- 

lemplación  v  procederajustado.  »  Núñez,  Emp. 
|    Dice.  Autor.).       xa.)  Con  t ».  «    ajustado 

ro  -o  c Iiu  i-i     'Salí  i.  Gram. 

:;.  Met.  ai  Concertar,  arreglar,  como  el 
Sarniento,    la   paz,  las  diferencias   6  pleitos 
/,  ans.  Di  á  i  atender  al  rej  que  el  me- 

dio |  Para  ajustar  estas  pai  es  Era  nuestro  ca- 
samiento, i  .Min.  El  poder  de  /■<  amistad,  I. 

I  1 1;.  39.  --''  i.      Pudo, '•!  influjo  de  Ibén 

i'. ni.  antes    cautivo  suyo  j   ya  su  amigo, 

api-iar  treguas  por  do  m  el  rey  de  Bi  i  - 

luna.  Quint.  Guzmán  i  /  Bueno  1 1¡  19. 
2H*).  i  Disponía  [Godo)  |  de  I"-  tesoros,  de 
las  provincias;  declaraba  la  guerra,  ajustaba 

I I  paz.  i  Id   Cartat  á  /..  Holland,  i  (R.  19. 

53  i :        \  estilo  de  ci reíanles,     Con  el  lin- 

tero  en   la  mano     ajustarían  la  boda  I  H i 

i  v  cacao,  i  M.  de  le  Rosa,  I  a  niña  en 
l .  i  (3.  77).        "i  Pa*.      Consiguie- 

r :ompletar  la  suma  que  Vzán  pedia,  con  I" 

<  nal  pudo  el  concierto  ajustarse  al  Un.  »  Quint, 
antes  (R.  19.  89').  ;:>  Part.  -  Llega 
pues  Policiano  \  Felizmente  se  descubre  que 
era  amante  de  i  Iríea,  i  on  I"  cual  todo  >e  i ai  i- 
iit.i  \  quedan  ajustados  á  pla<  er  ambos  • 
miento  .  Mor.  0)  ¡g.  i  atál.  Ji  <l¡.  -•  184  , 
t  Los  uiorris  iir  i.i.iii  i.Ij  i pen  loa  tn 


ajustadas  con  él.  »  Quint.  Guzmán  el  Bueno 
il!.  19.  211*).  «  La  paz  de  Amiens  ajustada  al 
entrar  1802,  dejó  sentir  su  benéfico  influjo  en 
Cádiz  de  un  modo  prodigioso.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  9. —  b  Tur  extensión,  tratán- 
dose de  personas,  Componerlas  ó  reconciliar- 
las cuando  están  discordes  ó  enemistadas. 
Arad.  Dice.  —  e)  Recipr.  Ponerse  de  ai  uerdo, 
nai  er  algún  ajuste  ó  convenid.  Todavía  no  han 
podido  ajustarse.  —  x)  En  el  misino  sentido 
se  usa  como  refl.,  expresándose  por  medio  de 
con  la  otra  persona  que  entra  en  el  ajuste. 
c  Los  oficiales  sueltos  podrán  trabajar  libre- 
mente y  de  cuenta  propia,  según  se  ajustaren 
con  los  maestros  ó  con  los  particulares.  »  Jo- 
vell.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  arles  (11. 
50.  íi-i. 

b.  n)  Concertar  el  precio  de  alguna  cosa  ó 
el  uso  de  ella  itrans.).  «  Salen  á  la  plaza, 
ajustan  un  par  de  pollos.  >  Cadalso,  Cart. 
ni'ii  i .  85  -.  -WG).  «  ¿  Y  has  sabido  >i  tendre- 
mos carruaje?  —  ¿Carruaje?  Cuantos  pidáis. 

—  Como  yo  no  saina  dónde  era  nuestro 

no  me  atreví  á  ajustar  alguno  —El  coche  que 
trajo  al  alcalde  de  corte  aun  no  se  lia  ido,  v 
si  podrá  ajustar  barato,  i  Jovell.  El  delin- 
cuente honrado,  l.  -  (JA.  16.  82s).  -  i.  Tra- 
tándose de  personas,  Concertarlas  para  el  ser- 
vicio ó  trabajo  kV</hn.i.  x)  i  Semejante  es  el 
reino  ile  [os  cielos  a  un  hombre  padre  de  la- 
milias,  que  salió  muj  de  mañana  á  ajustar 
trabajadores  para  su  viña. »  Scio,  S.  Mal.  -JO. 
I.  —  xx\  Refl.  i  Si  yo  me  pudiera  ajustar  con 
los  cómicos  á  jornal,  entonces...  i  Mor.  Ln 
comedia  nueva,  I.  I  (R.2.359  i.      tan  con 

ser  tan  pOCO  1"  que  dan.  el    autOl    Se  ajustaría 

de  hueiia  ¡í¡ui  i  para  hacer  por  el  precio  todas 

las  (unciones  que  íesitase   la  compañía.  » 

Id.  ib.  I.  3  d¡.  2.  361*).  i  Busca  algún  talento 
chirle  —  |  Con  el  puedes  ajustado  Por  me- 
ses ó  medios  años ;     Oque  cada  inspiración 

1 1    la  pague  d lado,  i  Id.  rom.  2  i  li.  2. 

601 ! i.       --.i  Parí,  i  Le  dice  [el  capitán]  que 

hene  encargo  de  reclutar  quinientos   pi - 

para  el  ejército  del  papa.  \  le  ofrece  el  grado 
desota-capitán.  Viene  un  tambor;  queda  ajusta- 
do también,  j  el  capitán  le  manda  publicar  la 
reí  luía,  i  Mor.  Orxg.  catál.  23    R.  2.  I 

i  Con  de  ó  por,  para  expresar  en  calidad 
de  qué  entra  el  concertado.  Entonces  fue 
cuando  se  ajustó  Sancho  de  escudero.  Cl  sm. 
Coment.  2,  p    1 1  i.  t  ¡  Vdiós  no ¡  irlis- 

lica  Si  de  \  ieja  cobro  fama  '  No  me  ajusta- 
rán de  dama,  Sino  de  característica  Bre- 
tón, La  redacción  de  mi  periódico,  i.  ~l  (2. 
88).  •  Su  ni. ni  .  i  justó  por  doncella.  » 
Jovell.  sát.  la  Arnesto  R.  16. 

s.   Met.  ni  lái    ni. llena  ile  rúenlas.  Recono- 

,  er  ¡  liquidar  su  importe  cotejando  el  c 

data  pai a  sabei  si  i esulta  .il^iin  ali  ame. 
Üicesi  también  de  otras  i  osas,  como  de  las 
ganancias  ó  pérdidas  en  el  comercio  ó  en  el 

mego  (trans.  i.     No  luego  q -I  deudoi 

in  i  l  -  bien  q I  mercader  vaya  \  ajus- 
tar libros  v  nía-       Que  es  i  odíi  la  dema- 

i  irso,  r.  I  amor  ¡i  el  amistad,  i .  6 
i;   .",.  332').  •  Está  ajusfando  :  Nuestro  padre 
ciertas  i  lientas  ¡     Vueseni  ¡a  melva  despui 
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Alarcón,  Laprueba  de  las  promesas,  5  (R.  20; 
1  ¡i;  |.  i  Yo  sé  escribir  y  ajustar  una  cuenta.) 
Mor.  Ln  comedia  nueva,  2.  I  (1!.  2.  3611). 
«  Era  mayordomo  de  un  duque  que  no  le  pe- 
día cuentas,  porque  no  sabia  ajustarías,  p 
Bretón,  Achaques  á  los  vicios,  3.  2  (1.64). 
c  Llega  el  caso  |  Do  ajustar  por  lin  la  rúenla. 
|  V  en  pagar  por  los  de  acá  |  Todos  los  de 
allá  se  empeñan,  i  Id.  .1  Madrid  me  vuelvo, 
2.  2  il.  79). —  i  Nadie  encuentra  embarazo 
|  En  dar  un  largo  plazo  ]  A  importantes  nego- 
cios; nías  no  advierte  |  Que  ajusta  mal  su 
i  uenta  con  la  muerte,  t  Saman.  Fíí7>.  2.  12 
(R.  61.364a).  —  b)Met.  Sacar  en  limpio,  ave- 
riguar (trans.).  «  Dificultosa  cosa  sería  querer 
puntualmente  ajustar  los  tiempos  en  que  flore- 
cieron los  reyes  de  España  que  de  suso  que- 
dan nombrados,  los  años  que  reinaron  y  tí  vie- 
ron, y  en  particular  el  año  de  la  creación  del 
mundo  en  que  sucedió  cada  cual  de  las  cosas 
ya  dolías.  í  Mar.  Hist.  Esp.  I.  12  (R.  30.  132). 
(  Este  tur  el  lin  que  tuvo  por  entonces  la 
guerra  de  Portugal;  los  que  tienen  mayor  cui- 
dado en  rastrear  y  ajustar  los  tiempos,  pien- 
san que  concurrió  ron  el  año  di1  nuestra  sal- 
vación de  1126.  »  Id.  ib.  10.  14  (I!.  30.  2971). 
s  Juzgando  que  el  rey  quedaría  muy  sentido, 
porque  habló  con  notable  claridad  (no  lie  po- 
dido ajustar  si  fue  en  tiempo  de  don  Sebas- 
tián, como  es  más  verosímil),  se  ausentó  vo- 
luntariamente de  la  corte.  »  Muñoz,  Vida  de 
Gran.  :'..  10  (209).  —  «  Mientras  la  jornada 
Dispongo  y  el  modo  ajusto  [  En  que  ha  de 
quedar  mi  casa.  »  Cald.  ¿Cuál  es  mayor  per- 
fección-1 2.  2  (R.  7.  763). 

s.  Refl.  En  Aragón,  Arrimarse.  Dice.  Autor. 
Borao. 

per.  antccl.  Siglo  XIV  :  «  No  queremos 
que  de  aquí  en  adelante  sean  líeles,  mas  que 
elConceyo  sobre  los  negocios  que  acontecie- 
ren >e  ajusten  á  librar  fasta  que  nos  ordena- 
mos de  otros  fieles.  -  Docum.de  1377  (Esp. 
sagr.  39.  245).  —  Siglo  XIII :  s  E  de  orta- 
lica  devel  dar  cada  guerta  quanto  podier  en 
amas  manos  teniendo  los  pulgares  ajustados, 
e  los  otros  dedn-  am  (ios.  t  Fuero  i  iejo,  1 .  8. 
1  (39.  Quizá  haya  de  leerse  ayuntados,  como 

en   I.  X.  5). 

í:iíiii  Comp.  de  á,  que  expresa  reducción 
á  cierto  estado,  y  justo  en  el  sentido  de  cabal. 
Port.  ajustar :  prov.  ajusfar,  ajostar;  Ir.  ajus- 
ler;  it.  aggiustare. 

«onsir.  Trans.  :  en  general.  — Intrans.  : 
I.  d.  —  Refl.  :  1,  /;,  a,  xa.;  I,  b,  -¡;  I,  C,  x, 
¡ca;  2,  b,  c;  :;.  ;•.  ,;,:;  í,  y,  6,  b,  j,  «;  ¡s.  — 
Recipr.  :  .'..  c.  —  Part.  :  2,  a.  sc.aa;  1.  a,  y 
sea;  2,  b,  p,  oía;  í.  -,:."..  </.  ?.,  ,;,':;<i,  b,  z,  ,'í,'í. — 
Con  a  :  I,  a,  p;  I,  b,  a;  1,C, «;  I,  </,  x;%  a, 
?. ;  2,  b,  a.  —  Con  :  1,  a,  f ;  1,  (/;  2,  a,  y,  2, 
b.  .;  5,  C,  a.  —  De:  6,  /».  y  —  En  :  1 ,  b,  p ; 
i.  ,:,  v.  -y,,,-  :  6,   b,  y 

ál.  Otro,  otra  cosa.  Este  vocablo',  comunísimo 

en  el  período  anteclásico,  vino  á  desaparecer 
del  uso  corriente  en  id  siglo  W  II  ;  ya  en  la 
primera  mitad  del  MI  escribía  Valdés  :  o  No 
digo  ál  adonde  tengo  de  decir  otra  rusa  ;  aun- 
que se  dice  :  So  el  sayal  hay  ál,  y  En  ál  va  el 
cuervo.  Dice. 


engaño.  »  Dial.  (Mayan's,  82).  Hoy  no  se  con- 
serva, según  la  Academia,  sino  en  las  monla- 
ñas  de  Burgos.  Sus  aplicaciones  enlos  siglos  XVI 

\  \\  II  eran  las  siguientes  :  a)  Como  adj.  sus- 
tantivado y  acompañado  del  artículo  neutro  lo  : 
Demás,  «  En  nuestra  edad  se  ablandan  los  na- 
turales y  enflaquecen  con  la   abundancia  de 
deleites  y  con  el  aparejo  que  hay  de  lodo  gusto 
y  regalo   de   todas   maneras   mi  comida  y  en 
vestido  y  en  todo  lo  ál.  »  Mar.  Hist.  Esp.  i.  0 
(1!.  30.  71).  «  Se  decretó  la  guerra  contra  los 
moros,  y  para  ella  en  todo  el  reino  se  hizo 
mucha  gente  y  se  proveyeron  armas,  lanzas, 
caballos,  bastimentos,  dineros  y  todo  lo  ál  ne- 
cesario. »  Id.  ib.  16.  15  (R.  30.  4821)-  «  Toda 
la  vida  y  lodos  los  sentidos  emplea  en  tratar 
del,  olvidado  de  sí  y  de   todo  lo  ál.  »  Gran. 
Guia,  1.  19,  §  2  (R.  6.  721).  «  Y  si  para  aquel 
tiempo  iludiesen  ayudaren  algo  las  cosas  de, la 
vida,  como  ayudan  para  todo  lo  ál,  menos  mal 
seria.  »  Id.  ib.  1.  2í  (R.  G.  SI1).  «  Sobrepuja 
[Dios]  todos  los  sentidos  y  entendimientos  y  se 
diferencia  y  aventaja  infinitamente  de  todo  lo 
ál.  í  Id.  Simb.  1.  38,  §  10  (R.  6.  2828).  <  Si  la 
astuta  serpiente  sabe  poner  todo  el  cuerpo  á 
peligro   por  asegurar  la   cabeza  —  ¿  cuánto 
más  debíamos  nosotros  poner  á  riesgo  todo  lo 
ál  por  asegurar  á  Cristo,  nuestra  cabeza'.'  i> 
Id.  Adíe,  al  Mein.  med.  9,  §  I  (R.  8.  5262).  — 
b)  Como  susl.  neutro   :   Otra  cosa.  «   Al.   ma- 
drina, que  eso  yo  me  lo  sabía.  ¡>  Refr.  en  el 
Comend.  Griego.  «  Tango  vos  el  mi  pandero, 
J  Tango  vos.  y  pienso  en  ál.  1  Cantarcillo  en 
Covarr.  s.  v.  «  Ellas  [las  hacas]  que,  á  lo  que 
pareció,  debían  de  tener  más  gana  de  pacer 
que  de  ál,  recibiéronle  con  las  herraduras  y 
culi  los  dientes.   ¡>  Cerv.   Quij.    I.    15  (R.  I. 
2833).  «  No  piense-  que  de-cuido  I  Del  re- 
medio de  tu  mal;  |  Antes  en  él  tanto  cuido,  | 
Que  casi  no  pienso  en  ál.  »  Id.  Pedro  de  Ur- 
ilas,  1  (Com.  i.  253).  —  se)  Aplicando  el 
refr.  «  Debajo  del  -aval  haj  ál.  »  dice  Cerv.  : 
«  Pues  sepa  que  este  sayal  '  Tiene  encubierto 
algún    ál  I   Que    puede    honrar    un    linaje.    í 
/..'  gallardo  español,  2  (Com.  1.  20).  —  f¡¡ 
I    abase  con   el  qué  comparativo,  lo  mismo 
que  otro.  1  De  ál  me  vengue  Dios,  que  del 
pastor,  agua  y  nieve.   1.  Refr.  en  Hallara,  I. 
38.  «  El  no  poder  sallar  las  bardas  del  corral 
ni  apearse  del  caballo,  en  ál  estuvo  que  en  en- 
cantamentos. »  Cerv.  Quij.  1.  18  (R.  1.  2903). 
«  Non  vos  lo  digo  porque  os  acuitedes  ni  mos- 
tredes  mal  talante,  que  el  mío  non  es  de  ál 
que  de  serviros.  »  Id.  ib.  1.2  (R.  I.  2591).  — 
xa.)  Remedando  á  Cervantes  lo  ha  usado  Cle- 
mencín  en  esta  turnia;  pero  fuera  de  una  obra 
como  el  Comentario,  se  miraría  como  censu- 
rable afectación  de  arcaísmo  :  «  La  hermosura 
y  atractivos  de  las  andaluzas  en  ál  consisten 
que  en  lo  blanco  de  la  tez  y  mi  lo  rubio  de  los 
cabellos.  »  Contení.  2,  p.  392.  —  yi  Con  sino. 
«  Por  este  desierto  se  ha  de  entender  este 
mundo,  que  no  es  ál  sino  un  gran  desierto  po- 
blado de  mucha  gente.  »  Comend.  Griego,  Lab. 
1  í  (6-1.  —  ei  .1/  tanto  se  u.-alia  de  dos  mane- 
ras  :   xi  Gomo  frase   sustantiva  :   Otro  tanto, 
igual  cesa.  «    Encargaos  de  la  tenencia  desla 
villa  y  fortaleza,  y  ved  lo  que  se  da  de  tenen- 
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ria  con  el  mas  principal  de  la  frontera,  que 
;'il  tanto  y  mus  veis  mandaremos  pagar  con 
ésta.  -  P.  del  Pulgar,  Hazañas  del  Gran  Ca- 
pitán (M.  de  [a  Rosa,  i.  86).  i  Estos  -'Mi- 
dos  ganaron  t i •  ■  camino  ú  Monzón,  castillo 
do  no  I'  jos  de  Palencia;  ál  tanto  hii  ie- 
ron  de  otros  pueblos  por  aquella  comarca.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  8.  12  (R.  30.  -1W-,.  I 
entretenimiento  Fue  para  mi  la  Mosquea, 
<  Ijalá  qui  acepta  sea,  Sin  que  murmures  -ti 
canto;  Que  yo  ofrezco  hacer  ál  tanto  |  Siem- 
pre que  las  tuyas  vea.  i  Villav.  Mosq.  pról. 


(11. 


r» 7  ii J  i .  —  p)  C frase  adverbial 


Igualmente.  «  Con  esta  disimulación  quedó 
llanún  iná>  orgulloso;  resolvióse  de  tomar  las 
ar -  al  descubierto^  3  para  matar  los  princi- 
pales y  apoderarse  de  la  ciudad  armó  sus  es- 
clavos, que  eran  valientes  j  en  gran  número. 
Fue  ál  tanto  descubierta  esta  orática.  1  Mar. 
Hist.  Esp.  1'.  í  ili.  30.  32*).  1  Convencido  del 
delito,  le  despeñaron  del  monte  Tarpeyo;  la 
hija  ál  tanto  fue  muerta.  1  Id.  ib.  1.  1  (B 

su  1  odií  ia  ál  tanto  le  hizo  muj  odioso.  1 
Id.  ib.  I  I  R.  30.  941).  1  Uoli  a,  que  es  un 
pueblo  á  la  raya  de  Navarra—-  se  ganó  de  los 
moros.  Al  tanto  Monzón,  villa  fuerte  en  aque- 
lla c arca.  1  Id.  ib.  10  2  (R.  30.  2 

i'rr.  antee!.  (Usábase  á  veces  con  significa- 
ción de  plural.  Nótense  las  construcci 

al  que  non  —  si  otra  cusa  no,  non  ni  sti 
snlin,.  Sii/hi  XV:  1   Lo  qual  parecía   muy 
grave  á  todos  los  que  lo  veían  é  mucho  mas  al 
infante  en  1  uj  o  1  orazou  no  había  al,  salvo 

toda  I lad  e  limpieza.  >    Crón.    Juan    II. 

I.  2  d!.  68.  i!Tnji.  i  Él  qual  [Sal 'm|  ha- 
biendo mandamiento  de  Dios  que  pidiese  lo 
que  quisiese,  no  demandó  al,  salvo  seso  para 
1  cgii  j  governar  sm  pueblo.  1  P.  de  Guzmán, 

.  33  (R.  68.  7i:¡'i.  «  El  I r     Es  pica 

del  honrador  :  |  Errará  quien  al  dixiere. 
Santill.  p.  204.  1  Esta  membranca  non  es  al 
saluo  de  las  penas  del  infíi  rno,  que  en  quanto 
hombre  piensa  en  ellas  abslienese  del  pecat 
Mena,  Cor.  26  (14*)  1  algunos  1  aballcros, 
veyendo  la  sinrazón  que  tenia,  a>  ¡an  rabiado 
con  él  contestándole  su  razón,  é  que  non  le- 
vaba buena  \  ia ;  oías  el  decíales  uno,  é  tenia 
;'J  en  la  volunl  id    1    I  •<  ia  ál  quando  podi 

/•.  \iño,  p.  215.  1  Todos  son  aventure- 
ros :  1 ¡ns  e  a  la  mía  parte  diez,  ó  vei 

mas ;  ó  al  lautos  de  la  oti  a       11 
p.  130.  1  \  ed  el  poder  de  Dio    lan  |  1  ande,  que 

le  I 

en  Jet  usalén,  é  tornai  en  al  1  mto  tiempo.  » 
///.  p.  I 'lx.  1  \.\  duque  de  Orliens  envió  poi  él 
é  le  dixo,  que  non  afincase  aquel  fecho  lanl  >. 
1 |uc  ellos  tenían  grandes  negocios  é  mu- 

I  hos  de  librar  ---  e  al  lauto  le  dixo  el  di 

de  Borgoña  por  su  parte,  t  Ib.  p.  H9.  «  Siem- 
bran I  los  alai  abes  |  su  pan  é  sus  semillas  en 
una  liei  ra,  é  deianlo,  é  \  anse  i  otra  tierra,  £ 
facen  al  lanío;  é  después  al  tiempo  vuelven  á 
lo  que  dexaron  sembrado.  •  Ib.  p.  7 1. 
I  o  peor  c  que  bondal  P01  as  vesos  seguir 
quiei •  -.      I.  -1  alguno  [á  alguno '.'  algí 

bien  lesicn        1    eofinla  é  al ,  1  Canc.  de 

Un  mi.  p.  520.  1  A  vos  muy  sil idicion  | 

I I  c 1  alai  ¡o,  -       \     tro      1  de  buen 


grado  :  I  Al  non  quiero  nin  porfió.  •  Ib.  p.  160. 

—  Siglo  XIV  :  t  Todos  le  obedescen,  non  os 
quien  diga  al;  Sy  yo  al  dixiese,  cierto  diría 
ni  il.  'Uní,,  de  Pal.  1 150  R.  57.  I631  .  l 
non  :  pena  de  la  nuestra 
men  ed.  •  D01  um  ■  Esp.  sagr.  39. 
252).  «  Tomen  un  pedazo  de  la  piedra  del 
alumbre,  et  un  pedazo  de  terrazo,  el  del 

ría  de  la  plata  al  lanío,  el  quémenlo,  el  mué- 
lanlo. -  SÍOMí.  Alf.  XI,  -'.  28  en.  I. 
197).  Aqui  vos  Pablaré  uno,  allí  vos  rabiaré 
al.  »  Are.  de  Hita,  642  R.  57.  247*  .  1  Comía 
yerbas  montesas,  como  buey,  paja  et  al.      Id. 

R.  ".7.  236*  .  1  Ellas  [  las  hormigas]  me- 
ten cuanto  pueden  haber  en  mi-  casas,  el  non 

1  por  ál  sinon  por  traer  cuanto  lailán.  » 
.1.  Man.  C.  Luc.  36  (R.  51.  390  1.  1  En 
1  ni  des  muchos  bienes.  Lo  primero  que  fare- 
des  servicio  a  Dios;  el  lo  al  Paredes  vuestra 
honra.  >  Id.  ib.  21  (R.  51.  104'  .  1  Al  .Irán 
pesó  mucho  con  estas  nuevas;  lo  uno  per  la 
dolencia  de  su  lio,  lo  al  per  recelo  que  habría 
a  dejar  su  estudio  tan  aína.  »  Id.  ib.  13  1 II.  51. 
1  Dijole  —  que  andaría  con  él  a  caza  el 
le  faria  cuanto  servicio  pudiese  en  aquello  el  en 
ál.  j  Id.  ¿6.  6    II.  "il .  39 1  S  m  reer 

por  ninguna  guisa  que  don  Vlvarfañez  pudiese 
errar  nin  pudiese  ser  verdad  ál  sino  lo  que 
él  ileí  ia,  1  Id.  ib.  5  ■  II.  51 .  398  1.  t  I  aciendo 
este  podedes  dejar  todo  lo  ál,  el  eslai  siempre 

rvicio  de  Dios,  el  acabar  asi  vuestra 
vida.  Id.  ib.  í  R.  51 .  :¡7i '  .  \ ernávos 
ende  mucho  loen  :  lo  uno  que  haberede 

vuestra    parle    ;i    Ules  ---  el   lo   al.     qUC     todas 

las  gentes  leí  nán  que  fai  edes  derecho  en 
lo  que    fai  e  les.        Id.    ib.   2   ili.  51.  384*). 

—  Siglo  XIII  :  <i  El  nos  nin  ellos  non  fnga- 
des  ende  al  por  ningún  '  orles 
de  l  aliad  1299  I  de  /..  y  C.  I. 
1 15).  u  El  si  non  hobiere  de  que  lo  peí  hai . 
sin  1  lanío  tiempo  fasta  quel  rej  sea  en- 
tregado ile  lo  que  le  tomó  con  al  tamo. 
Part.  2.  17.  1  (2.  I  16  I  ¡1  lealtad  les  tara 
guardar  de  veno,  el  la  Qrmedumbrc  que  non 

sean  movidos  ile  ú  al,  que  es  cosa  que 

non  couvii  i  los  di  fendedores.  i  Parí.  -. 
21.  ±2  (2.  215).  i  Pruébase  por  la  vieja  li 

que  camiaban  una  cosa  por  olra  en  I  is  ni 

ene    halo le   olí  <  i  er.   que  las    1  eilelni.lll 

en  olra   manera  dando  al  por  al.   I    l'ttrt.    I .  S. 

i    I  I  deni  tildado  i |ui 

lia  demanda  quel  fací    su  i  outen- 
dor,  que  asienten  al  .pie  demanda  en  la  buena 

(le    -ll    lenilor  por  lililí  ;  uesía,   en 

al  lauto  quanto  es  la  demanda.  /  s  nue- 
vas, '■>  (O.  I..  -.    186).    «    \un  J   a  al.  que  en  el 

alzada  que  es  leí  lia  sobre  el  juyzio  afinado, 
qualquicr  de  la-  parles  que  sea  veni  ida,  deve 

peí  liar   las   eo-la-  a   l.i  oh  /     ,  5.    13.  B 

(O.  I ..  I.  130  .  i  la  nobleza  de  su  corazón  non 
quiere  ál  .-alvo  parecerse  é  mosli arse.     I 
i   D y  vina  (R.  51 .  21  i.  i  Al  lanío  es  el  araoi 
lo  lo  que  le  n  incstei       Bu  nos  pi 
Imoi  it,  \hilli.  6).  <  Deve  ndocir  la  crcdnl 

a  parlo  ion.  e  la  ropa,  e  el  \a-o  ile  piala,  e  -i 

non  lo  irogicr,  devese  enl  1 1  uno  de 

los  ermanos  en  sendos  al  lanío,  si  ovier  de 
que,      /  a:  i  o  i  ¡«jo,  ...  3  (130).     K  si  le  díor 


ALABAR 


307  — 


ALABAR 


P 
ü 


Bador,  devela  apear  aquella  eredat  quel  da, 
en  que  pueda  auer  derecho  del  |ior  al  tal.  ¡> 
Ib.  3.  7.  --'  (100).  «  Puede  demandar  al  otro 
que  lúe  fiador,  si  quisier,  quel  peche  al  tanta 
eredat  como  aquella,  quel'  ganó  en  juicio.  » 
Ib.  3.  6.  7  l'J'Jl.  «  El  guespel  de  la  casa  devel' 
dar  una  presa  de  paja,  quanto  podría  tomar 
en  .unas  manos,  quando  fueren  al  agua,  e  al 
tanto  quando  quisier  dar  cebada.  »  Ib.  1.  8.  1 
(36).  «  Pierda  lo  que  demanda,  y  entregue  al 
tanto  á  aquel  que  fue  forzado,  p  Fuero  Juzgo, 
8.  1.  _  ( 133).  «  Después  quel  acusado  saliere 
sin  culpa,  el  iuez  constringa  el  acusador,  lata 
quel  presente  aquel,  quien  le  liziera  entender 
el  furto,  é  si  lo  non  pudiere  presentar,  si  al 
que  non.  diga  el  nombre  aniel  iuez.  »  Ib.  7. 
1.  I  (119).  «  Dexen,  si  al  que  non,  de  fazer 
uial  con  miedo  de  pena  lo  que  larian  muchas 

vezes  por  su  erado  o  pudiesen,  t  Ib.  ti.  5.  16 
(117).  t  De  la  quinta  parle  daquello  quel  dio 
el  marido  puede  fazér  lo  que  quisiere,  é  des- 
ues  de  su  muerte  lodo  lo  al  finque  á  sus 
ios.  ¡>  Ib.  5.  2.  -i  (83).  t  Si  el  muerto  non 
puede  usar  las  cosas  terrenales,  derecho  es  que. 
si  al  que  non,  que  pueda  ganar  las  cosas  celes- 
tiales. »  Ib.  4.  2.  18  (72).  a  Nengun  omne  non 
deve  seer  recibido  en  testimonia  por  caria,  mas 
deve  seer  presente,  é  dezir  la  verdad  que  so- 
piere,  é  non  diga  al.  si  non  lo  que  vio.  »  Ib.  2. 
í.  5  (34).  «  Por  ende  facemos  esta  sentencia 
tan  cruel,  que  aquel  que  non  teme  sua  morle, 
si  al  que  non,  tema  la  morle  de  sos  hilos  et  de 
súa  generación.  >  Ib.  preámb.  12  (xin.  «  Los 
toos  queryen  lo  vno,  los  otros  queryen  lo  al.  •> 
Fern.  Gonz.  653  (R.  57.  409*).  i  Que  avie 
muchos  males  de  diversos  colores,  |  Unos  de 
gravedat,  al  de  graves  dolores.  »  Berc.  S. 
I iiini.  349  (R.  57.  51*).  «  Dicia  entre  sus  dien- 
tes con  una  voz  cansada  :  |  Monte  Olívete, 
monte  Oliveté  ca  non  dicia  al  nada.  »  Id.  S. 
Oria,  1 17  II.  ."'7.  I  121).  «  Dexemos  lo  al  todo, 
a  la  siella  tornemos.  »  Id.  ib.  89  (R.  57.  I  LO3), 
i  Rescibe  este  conseio,  la  mi  üxa  querida.  | 
Guarda  esla  palomba,  ludo  lo  al  olvida.  >  Id. 
ib.  37  (l¡.  57.  I382).  s  El  cometer  fue  malo, 
que  lo  al  nos  enpeco.  »  Cid,  3542  (R.  57.  361). 
q  Mas  quando  esto  ouo  acabado  penssaron 
luego  dal.  »  Ib.  3252  (R.  57.  34').  «  llyo  tomé 
el  casamiento,  mas  non  osé  dezir  al.  »  ¡b. 
2891  di.  57.  302).  «  Al  sabor  del  prender  de 
lo  al  non  pienssan  nada.  »  Ib.  592  (K.  57.  ¡I-). 
i  Lo  al.  todo  lo  del  molino  es  nostro  entera- 
mientre.  >  Docum.  de  1173  (Berg.Aní.  2.  161). 
Etim.  Port.  ant.  al;  val.  y  cat.  ant.  ais  (An- 
sias March,  Cants  limitar,  6);  prov.  al,  ais, 
como  sust.  y  como  adj. ;  fr.  ant.  al,  que  se 
conserva  en  autant  —  ál  tanto  :  todos  del 
lat.  alius,  alia,  aliud,  otro;  gr.  íxxc;;  gót. 
alis;  al.  ant.  alies,  elles,  de  otro  modo,  forma 
genitiva,  lo  mismo  que  el  anglosajón  elles,  en 
ing.  else;  — irl.  ant.  ailc,  otro.  Es  discutible 
la  identidad  con  el  saos,  angas  (Curtius4, 
Griech.  Etym.  310,  359;  Corssen-,  Krit.  Unir. 
295;  etc.). 

ALABin.  v.  ai  Declarar  con  expresiones 
de  aprecio  el  buen  concepto  que  se  tiene  de 
alguna  persona  ó  cosa  (trans.).  x)  «  liueim  le 


pareció  el  soneto  á  Camila,  pero  mejor  ú  An- 
selmo, pues  le  alabó  y  dijo  que  era  de  nisia- 
damente  cruel  la  dama  que  á  tan  claras  ver- 
dades no  correspondía.  »  Cerv.  Quij.  1.  34 
(R.  1.  347-).  <t  Más  venturosa  y  más  conocida 
será  en  el  mundo  Dulcinea  por  haberla  alabado 
vuestra  grandeza,  que  por  todas  las  alabanzas 
que  puedan  darle  los  más  elocuentes  de  la  tie- 
rra. »  Id.  ib.  2.  íí  (li.  I.  4953).  «  Pagó  Sancho 
al  ventero  magníficamente,  y  aconsejóle  que 
alabase  menos  la  provisión  de  su  venta,  ó  la 
tuviese  más  proveída.  »  Id.  ib.  2.  59  (R.  1. 
5301).  "  ¿Quién  alabará  dignamente  el  cielo, 
y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo  lo  que  en  ellos 
hay?  Mas  estas  son  cosas  visibles. ¿  Quién  dig- 
namente alabará  los  ángeles,  los  tronos,  las 
dominaciones,  los  principados  y  potestades  '? 
¿Quién  dignamente  alabará  esto  que  dentro 
de  nosotros  vive,  que  mueve  los  miembros 
del  cuerpo,  que  tantas  cosas  conoce  por  los 
sentidos,  que  de  tantas  se  acuerda  con  la  me- 
moria, que  tantas  cosas  alcanza  con  el  enten- 
dimiento? »  Gran.  Simb.  I.  1,  §  1  (11.  Ci.  185'). 
«  Los  santos  no  quieren  que  alabemos  á  los 
vhos  sino  á  los  muertos.  ¡>  Id.  ib.  2.  29,  §  1  i 
(11.  ti.  37  i1).  «  No  quiso  alabar  solamente  la 
gallardía  del  cuerpo,  sino  también  las  calida- 
des del  ánimo.  »  Saav.  Emp.  3  (II.  25.  15-). 
«¿Qué  géneros  de  penas  les  dan  á  los  poetas? 
repliqué  yo.  Muchos,  dijo,  y  propios.  Unos  se 
atormentan  oyendo  alabar  las  obras  de  otros, 
y  á  los  más  es  la  pena  el  limpiarlos.  »  Qnev. 
Alguacil  (R.  23.  304a).  «  No  pido  á  mis  ami- 
gos que  me  alaben,  como  Cicerón  á  los  suyos,  s 
Joveíl.  Corresp.  con  Pinada  (II.  50.  229-).  — 
«  Como  él  viva,  no  fallará  quien  le  alabe  »  : 
frase  con  que  se  moteja  al  que  acostumbra 
ponderar  y  alabar  sus  propias  cosas.  Aead. 
Dice.  —  oca)  I'as.  «  Cuanto  más  vituperado  de 
los  malos,  tanto  más  [esj  alabado  y  glorificado 
de  los  buenos.  »  Gran.  Sitnb.  i!,  dial.  í.  s  "- 
(R.  6.  472'-).  —  PJ3)  Rc/l.  «  El  que  á  sí  mismo 
se  alaba  |  Es  por  no  hallar  quien  le  alabe.  » 
Lope,  La  discreta  venganza,  1.  1  í-  (II.  11. 
307a).  —  «  Quien  no  se  alaba,  de  ruin  se  mue- 
re :  »  reír,  con  que  se  denota  lo  poco  que  me- 
dran los  que  son  demasiado  modestos.  Acad. 
Dice.  —  yY)  Recipr.  «  ¿Sabéis  por  qué  motivo 
el  uno  al  otro  |  Tanto  se  alaban?  Porque  son 
paisanos.  »  T.  Iriarte,  Fáb.  33  (1.  50).  —  $&) 
Parí.  «  Entre  estas  perfecciones  [de  Dios]  — 
la  bondad  es  la  más  alabada  y  más  gloriosa.  •> 
Gran.  Simb.  í.  •>  (R.  0.  483!).  <t  Si  no  hay 
gobierno  alabado  |  En  una  casa  sin  hombre, 
|  ¿Qué  hará  donde  hay  un  estado?  »  Tirso, 
El  castillo  del  penseque,  1.  8  (R.  5.  741).  — 
¡3)  Con  dat.  de  pers.  «  ¿  No  tengo  dicho  que 
no  me  alabes  á  este  hombre,  ni  me  le  nom- 
bres en  bueno  ni  en  malo?  »  Celest.  10  (R.  3. 
íli1).  «  Llegó  Sancho,  y  alabóle  la  liberal  con- 
dición del  lacayo  Tosilos.  y>  Cerv.  Quij.  2.  67 
(R.  1.  545'2).  «  Yo  aborrezco  el  mentir  :  soneto 
malo  !  Ni  le  alabe  á  su  autor,  ni  se  lo  pido.  » 
1!.  Argens.  epist.  Can.  la  licencia  (R.  42. 
311').  «  Su  hermosura  1  Cuantos  la  han  visto 
me  alaban,  p  Mto.  Lo  que  puede  la  aprehen- 
sión, 3.  2  (II.  39.  1812).  —  y)  Con  de,  para  ex- 
presar la  especie  de  mérito  que  ocasiona  la 
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alabanza,  &a)  Con  un  sust.  ó  un  pron.  neutro. 

los  demonios  ims  alaban  desla  \  ir- 

Ind  de  la  peregrinación,  ó  de  otra  alguna  in- 

e   virtud,    luego    debemos    recurrí] 
a  á  la  memoria  de  aquel  S 
que  peregrinó  del  i  ielo  liasta  la  tierra  por  nos- 
otros.   ••  Gran.   Esc.  espir.  3  (R.  II.  _ 

lofonte  alaba  á  los  principes  de  Persia  de 
!;i  increíble  abstinencia  con  que  \  ivían.  i  Már- 
quez, Gobern.  crist.  -.  i.  S  -  <-■  38).  i  No 
consiste  ai  se  eni  ii  rra  el  ti  abajo  del  artista 
en  hacer  un  cuerpo;  que  también  fia  de  pro- 
cnrar  manifestar  los  sentidos  exteriores,  ala- 
ban (]>•  ••sin  á  Lisino  y  él  se  preciaba  de  ello. 
I  Filos,   etoc.   introd.   •  13).    —   Pas. 

Piensa  también  en  la  Fe  desla  señora,  de  la 
cual  con  mucha  razón   fue  alabada  de 

i  ida  crist.  6.  .">  i  R.  8. 
3352).  <•  Si  la  fe  es  el  primero  de  los  dones  de 
Dios,  ;.  cuánto  más  lo  será  la  grande  fe  de  que 
esta  mujer  esalabada?  >  Id.  Adic.  al  Ítem,  med. 
12,  §2(R.  ,.   Con  un  pred.  i  Con 

i  la  alaban  de  hermosa,  i  <  erv.  Nov.  I 
(I!.   1 .   1 16(  .       .\"  faltará  orden  ¡ 
que  j  i  lo  deseo  en  extremo,  según  me  I; 
fioi-  alabado  de  hermosa,  i  Id.  Nov.  10  (R.  I . 
2134).  t  No  había  hecho  ol sa  que  alabará 

ila  de  hermosa,  i  Id.  Quij.  1.  33  (R.  I. 
■  o  alaban 

de  religioso,  pío  y  manso.   »  Mar.  Ilisl. 
Esp.  10.  15  i li.  30.  299*).  i  Alabó  mucho  al 

10  presbítero   Nepociano  de  cuidadoso  j 
mirado  en  su  oficio.     Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  I 
(210).  (    Viene  á  su  tierra  el  soldado,     ^    i 
l         de  bella  alafia,  s  Lope,  Amar  sin  - 
</  quién,  -1.  10  (R.  :¡i.  Í5"  i.  ■   ¥o  creo    Que 
-i  te  amara  don  .luán.     Le  alabaras  de  dis- 
Id.  ib.  ■■■  19    II.  34.  163    .  i   De  santo 
I  iba    i  Id.  r.i  cardenal  de 
i  i.  i  Conviene    Alabar  la 
mujer  tan  solamente     De  honesta  \  de  pru- 
dente, i  Q  l¡.  S9.  Í034).  i  ¿Qué 

Ual 
creto.  :        ^  ,'.  nc  de  galán  '.'        También.  » 
Min.  /■;/  lindo  don  Diego,  I.  12  (R 

le  una 
ligia  que  ¡  ifone 

>  que  llegase,  en  que  la  alababa  de  linda 
y  de  i 

■  i       De>      de  li     ■  R.  2. 

qul  vendo  n    is;     I 

fin   alai 

de  hei  Bsi 

Maury,  l.n  ramill  lerací  ITí'i. — 

ii  fue  ala- 
8  li.  I  . 
h  Julii  I  que  fue  alabado  de 
mu)  clemente  e  escí  ibe  que  en 
las  batallas  que  dio  muricr las  il>-  un  mi- 
llón \  1 1'  ii  mil  hombí  i  Rn  d.  Trib.  I .  - 
(R.  60.                        Con  v  cla- 

eno       Si  de  dulce  mirai  sois  alab 
i   qué,  -i  me  miráis,  mil 

l  ii  este  pa- 
Cei  \ .  Uabólc  ser  honi  Va- 
rna su  deler ai  ¡ó       Q        -'.  í  i  II.  I . 

i  I  -J.   ,  lo  natural  bo>    ería     \l  ibóle  poi  ser  — 
ó  Alabóle  de  honradísima  —       1 1  Absol.  t  A 


los  estoicos  pareció  que  do  se  había  de  alabar, 
porque  ninguna  cosa  se  puede  afirmar  con  se- 
gundad, y  mucho  de  1"  que  .  -  ao  de 
riza  es  falsa  opinión,  i  Saav.  Emp.  II 
(R.  25.  36')  u  Considerándose  la  alabanza 
como  homenaje  ó  acción  ifi-  gracias  á  la  Divi- 
nidad.  «  Alabad  al  Señor  todas  las  gentes; 
alabadle  todos  los  pui  blos.  Poi  que  se  fi 
Grmado  sobre  nosotros  su  misericordia  y  la 
verdad  del  Señor  permanece  eternamente. 

i."n  este  adorno  \  i  on  su 
gallardía,  dando  ocasión  para  que  lodos  ala- 
basen a  liio>  en  ella,  salió  Isabela  de  su  casa. » 
i.itv.  Nov.  i  ill.  I.  156').  '■  Tornemos  ahora 
al  amor  >|ue  es  bueno  y  licito  que  nos  tenga- 
mos. Del  que  » t ¡ ._: « ■  es  puro  espiritual;  — -  á 
quien  el  Señor  se  le  hubiere  dado,  al 
muí  ho  ie  sei   grandísima  perfec- 

i    . .  Cam.  pt  i  ¡.  6  i  R.  53.    - 
varia),  i  Alábeos,  Señor,  mi  lengua,  >  mi  co- 
razón .  \    todos    mi-  huesos   d  -  Señor, 
¿quién  es  como  vos  1    Gran.  V.  m.  vida  crist. 

,.  J.   I.  §  :•  (R.  8.  '■■■-  l       dos  i 

amantes  advertidos     Del  bien  presente  y  del 
laban     Valb.ü 
17.  233a).       .•'  Refl.  Jactarse,  vanaglo- 
i  de,  para  expresar  el  objeto  de  la 
vanagloria.  a)  «  El  ver  [lu  ánimo]  —  di  ¡ 
lento,  Galatea.  dijo  Elicio,  crei  \"  que  diera 
tales  fuerzas  al  mío  que  no  se  alabaran  aque- 
llos desi  imedidos  pastores  de  la  que  dos  fian 
hecbo,  i  Cen .  Gal.  5i  R.  I  D<  qué  me 

alabo,  si  antes  me  conviene  usar  de  la  rueca 
que  ile  la  espada?  i  Id.  Quij.  .'.  65  i  li.  I. 
."tí:;'i.  .  I.'.s  forzaron  á  que  se  retirasen  á  la 
villa  tan  mal  parados  que  m>  se  fueron  ala- 
bando de  su  osadía.      Mar.  Hist.  Esp.  17.  I  *  i 

li.  30.  522  ios     De  aquello 

que  no  saben,   t  Lope,  /  .\¡mlü,  ."> 

iflbr.  suelt.  I.    103  .       Nunca  se  alaban  los 
amantes  sabios,     Porque  es  ingratitud  j 
vario,  |  De  l"~  favores  de  sus  damas.  >  Id.  I.'i 

_'  i.  i  No  puede 
alabarse  de  lo>  biem  -  Quien  no  supo  tam- 
bién sufrir  los  i 

ausencia,  -  G   li    •  ■  mal  podrá 

del  trole...     -  oilo  ufano 

en   la  suprema      Parte   del    lii>'".".   en 
banda  extrema,     "i   icaba  con  su  error  y  deva- 
neo. »  Herr.  I. 

baba  de 
nioso,  ue  i.i  había  dado  muestras  ile 

ello.       Cl  Comí  "/.  3,  p.    196. 

una  prop.  indic.      P  i  iloinón  se  ala- 

haba  de  que  i  on  su  elocu 
rendar  de  los  podei  i  saav.  Emp.  \  i  II. 

25.  19'  ■  Por  parcí  ci  disi  reto  j  ser  tenido 
por  tal,  se  alaba  de  que  tiene  poca  memoria.  > 
Quev.  \lundo  por  de  dentro  II.  23,  ::-J7'i. 
.  Nei  daba    De  que  una  dama 

fi'  '| i ' .      I  ope,  Amar  sin  saoer  ti  quien, 

I.  8  (R.  34.   i¡ '.    .  "  lu  los  siglos  W  I  v 

\\  li  se  omitía  á  vei  es  el  de  .mies  de  que,  l" 
cual  ii"  serla  ho)  admisible,  i  Un  i  aballoro 
..  yo  que  se  alababa  que  á  ruegos  de  un 
lán  había  coi  lado  de  papel  treinl  i  ¡  dos 
llores  Cei  Col.  (It.  1.  3  10  U 
la  -ii  ven  _\  solicitan  ainguno  bc  ha  alabado  ni 
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con  verdad  se  podrá  alabar,  que  le  haya  dado 
alguna  pequeña  esperanza  de  alcanzar  su  de- 
seo. »  Id.  (hit/.  1.  12  (R.  1.  2778).  <¡  ¿Quién 
hay  en  el  mundo  que  se  pueda  alabar  que  lia 
penetrado  v  sabido  el  confuso  pensamiento  y 
condición  mudable  de  una  mujer?  j  Id.  ib.  1. 
27  (I!.  1.  3222).  i  ;.  Hay  en  materia  de  honor  | 
Desdicha,  como  temer  En  la  iglesia,  en  la 
visita,  |  Si  sabrán  que  yo  te  hablé,  |  Si  sabrán 
que  le  escribí,  |  Y  al  fin  que  te  quiero  bien; 

|  Y  con  este  pensamiento,  |  Encogida,  no  po- 
der |  Alabarse  que  es  honrada  [  Una  mujer 
que  lo  es?  i  Caíd.  El  astrólogo  fingido,  1.  2 
i  II.  7.  5743).  —  ¡3f3)  Más  extraña  todavía  suena 
á  nuestros  oídos  la  omisión  del  de  y  del  que. 
■  Decían  públicamente  y  se  alababan  iu\  teronel 
reino  en  su  mano  y  se  le  dieron  á  don  Enrique. i 
'■i  ir.  Hist.  Esp.  17.  14  (R.  30.  5201).  —  y)  Con 
un  inlin.  «  Avendaño  se  alabó  de  haber  sido 
el  primero  que  escribió  una  comedia  en  tres 
-:  pero  Yirués,  Rey  de  Artieda  y  Cervan- 
.  que  tlorecieron  muchos  años  después,  se 
ilabaron  de  lo  mismo,  s  (jil  y  Zarate,  Resum. 
histór.  p.  286.  —  jca)  En  este  caso  se  omitía 
también  el  de.  «  Cuando  no  se  acordaran  de 
otra  cosa  sino  del  león  que  se  alabó  David 
haber  muerto,  —  conocieran  claro  que  los 
había.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  8  (478).  — 
'Si  Absol.  No  irse  alabando  :  no  salirse  con  la 
suya,  haber  de  pagarla.  «  Catad  que  estéis 
velando,  |  Porque  venían  más  de  dos.  |  — 
Vengan  diez,  cuerpo  de  Dios,  j  Que  no  se  irán 
alabando,  t  T.  Naharro,  Comedia  himeneo.,  1 
til.  2.  :;:¡¡).  "  Pues  con  todo,  respondió  D. 
Quijote,  no  se  me  ha  de  ir  el  demonio  farsante 
alabando,  aunque  le  favorezca  todo  el  género 
humano. íCerv.Qwy. 2.  II  (R.  1.  Í261).  —di 
Met.  Siendo  sujeto  un  nombre  de  cosa,  x)  <  La 
victoria  sin  sangre  Más  al  vencedor  alaba.  » 
Mto.  El  valiente  justiciero,  3.  2  (R.  39.  34  i-' i. 

—  <xa)  Refl.  «  Esto,  Inés,  ello  se  alaba,  No 
es  menester  alaballo.  s  Alcázar,  Una  cena  (1!. 
32.  Í071). 

■ antecl.  Siglo   XV  :   >■    Sus   grandes 

leí  ho-  y  claros  |  No  cumple  que  los  alabe,  | 
Pues  lo~  vieron.  >  J.  Manr.  Coplas  (Fern.  1(1. 
55 1.  «  Agora  vos  alabaría  hasta  el  cielo,  e( 
otra  vez  vos  abajaría  hasta  los  abismos,  t 
Vis.  delect.  1.  3  (R.  36.  3461).  «  En  esta  tie- 
rra son  muy  alabados  los  caballos  della  por 
de  grande  afán,  j  Gonz.  Clav.  p.  141.  i  Se- 
gún la  cantidad  de  lo  que  por  honor  del 
señor  dan,  asi  les  es  contado  la  su  realeza,  é 
de  aquello  se  alaban  mucho.  »  Id.  p.  140. 
«  El  rey  Lanzalago  ha  una  hermana  que  11a- 

ii.i'  madama  Joanela,  y  casó  con  el  duque 
de  Sterlic,  que  es  el  duque  de  Babera,  é  alá- 
banla por  muy  fermosa  muger.  »  Id.  p.  33. 
»  \-\  por  rriquesa  es  muy  alabado,  |  Lo  que 
por  pobreza  denostado  es.  »  Canc.  de  Baena, 
p.  31  I.  De  portétas  fermosuras  |  Mucho  ala- 
ban á  Absalon.  t  Ib.  p.  260.  «  Pues  bien  me 
puedo  de  ly  alabar  j  Commo  poderoso  syn  todo 
fallyr.  t  Ib.  p.  136.  —  Siglo  XIV  :  «  Non  que- 
na Santa  Haría  |  Abogada  de  los  xristianos  | 
Que  se  alaben  deste  dia  Estos  moros  africa- 
nos. .Alf.XI,  1682  (R.  57. 5281).— SigloXJU. ■ 
«  Nin  debe  [el  cabdiello]  otrosí  alabarse  mu- 


cho de  lo  que  ficiere  —  ca  en  alabándose  él 
mesmo  á  sí  pierde  la  honra  del  fecho  el  envi- 
lécelo. »  Part.  2.  -I?,.  5  i'2.  231).  «  Non  debe 
[el  rey]  alabar  á  otri  deciendo  del  mas  bien 
de  lo  que  ha  en  él.  »  Parí.  "2.  í.  i  (2.  23). 
Si  el  | el  rey]  bueno  fuere,  sus  obras  le  ala- 
barán, et  segunt  dixo  Séneca  el  filósofo,  quien 
mucho  se  alaba  envilesce  su  honra  :  et  otrosí 
dixo  el  rey  Salomón,  la  boca  de  otri  te  alabe 
et  non  la  luya,  que  por  la  agena  es  hoine  ala- 
liado  et  non  por  la  suya.  •>  Parí.  2.  i.  í  (2.  23). 
«  Los  cristianos  en  la  nueva  ley  ficieron  egle- 
sias  á  semejanza  del  templo  en  que  —  roga- 
sen á  Dios  elle  pidiesen  merced  que  les  per- 
donase sus  pecados,  et  alabasen  su  santo 
nombre.  »  Parí.  1.  10.  preámb.  (1.  357). 
<t  Tovo  por  bien  santa  eglesia  que  los  obispos 
se  trabajasen  de  endereszar  los  monasterios 
que  fuesen  en  sus  obispados,  en  tal  manera 
que  ijuando  los  visitadores  fuesen  á  ellos  que 
mas  fallasen  hi  cosas  que  alabasen  que  non 
que  emendasen.    »   Part.    1.  7.    18   (1.   309). 

«   Esto  prueba  deciendo  que   él   leu n        i 

entre  homes  vevie,  nin  se  osaba  alabar,  nin 
podrie  decir  que  su  casa  fuese  mejor  que  el 
arca  de  Noé.  i  Parí.  1.  5.  17  (1.  231).  »  Te 
alabaste  que  con  tu  artería  farias  lo  que  has 
lecho.  »  Cal.  é  Dymna  (I!.  51.  321).  •<  Non 
fallé  ninguno  dellos  que  me  dijese  mas  que 
alabar  á  sí  et  á  su  ley,  é  denostar  el  ajena,  i 
Ib.  (11.  51.  152).  «  E  si  dijier  que  los  non  a  [los 
testigos]  aquende  Duero,  el  alcalle  devele  dar 
treinta  dias  de  placo  a  que  les  aduga,  e  develes 
aducir  ansí,  do  se  alabó  que  les  aducier  aquende 
Duero.  »  Fueroviejo,  3.2.  8  (86;  el  testo  ha  de 
estar  viciado,  aunque  no  en  nuestro  vocablo). 
«  Andasse  alauando,  se  non  fuese  por  ella  | 
Que  Dios  nunca  uniera  de  Lucifer  querella.  » 
Alex.  2245  ili.  57.  210').  «  Embia  uos  rogar 
|  Del  malo  traydor  quel  quiso  la  lija  difamar 
|  Que  le  dedes  derecho  qual  gelo  deuedes 
dar,  |  Que  non  pueda  el  malo  de¡  to  se  ala- 
bar. »  Appoll.  565(11.  57.  302').  «  Alabáuanla 
todos,  Apolonio  callaua.  »  Ib.  181  (R.  57. 
289').  «  Creyó  esta  palabra  el  duc  Valeriano, 
|  Cuidó  que  lo  tenie  todo  enna  su  mano,  | 
Alabosse  a  Deeio,  fizo  fecho  liviano,  |  Que  lo 
prometió  todo  fastal  peor  grano.  »  Derc.  .S. 
L'inr.  05  (R.  57.  931).  «  Amigo,  dissol, 
sepas  que  so  de  ti  pagada,  [  Asme  buscada 
onrra,  non  simple,  ca  doblada  :  (  Feciste  de 
mi  buen  libro,  asme  bien  alabada.  »  Id.  Mil. 
III  (II.  57.  I(i.j-).  «  Alavabase  elli  a  la  su  cria- 
zón, |  Que  a  morir  avia,  tomar  en  cruz  pa- 
sión, [  Mas  que  al  tercer  dia  saldría  de  la  pri- 
sión. »  Id.  Únelo,  16S  (R.  57.  136-).  «  Delant 
Myo  Cid  e  delante  todos  ovistete  de  alabar,  | 
Que  mataras  el  moro  e  que  ficieras  barnax.  d 
Cid,  3324  (R.  57.  3  i-).  «  Por  muertas  las  dexa- 
ron,  |  Que  el  vna  al  otra  nol  torna  recabdo.  | 
l'or  los  montes  do  yuan  ellos,  yuan-sc  ala- 
bando :  I  De  nuestros  casamientos  agora  so- 


ino-  vengados,    ■>   III. 


(R.  57.  29a).  i  A-m 


lo  otorga  don  Pero  cuerno  se  alaba  Ferrando,  s 
//;.  2340  di.  57.  20' )•  «  Pues  que  casades  mys 
lijas  asi  commo  a  uos  plaz,  [  Dad  manno  a  qui 
las  de  quando  uos  las  tomades.  |  Non  geías 
daré  yo  con  mi  mano  nin  ded  non  se  alaba- 
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i-un.  »  Ib.  2131  (R.  57.  24l).  Veyen-lo  los  de 
Mcocer,  l'i-'s.  commo  se  álabauan!  *  Ib.  580 
(R.  .v 

■  iim     I  n    etimologia    vulgar  alabar  — 
allaudare  ofrece  ao  pocas  dilicultades.  Supone 
Diei  que  en  aquella  palabra  latina  hubo  de 
desaparecerlas,  \  tomar  luego  la  b  Fueria  de 
consonante,  como  en  Vohh>  =  Paultts.  Vamos 
por  parles :  ¿desapareí  ¡o  la  d  estando  I  oda  vía 
intacto  ''l  diptongo ?  ao  es  de  i  reersc,  ai  hay 
casos  análogos  que  apoyen  la  suposición;  an- 
les  los  liaj  en  que  ao  ha  desaparecido  la  d 
sino  después  de  convertido  en  o  el  dipto 
como  en  loar,  aloeta.  Cp.  el  port.  chouvo  = 
claudo,  lauro  =  laudo,  en  que  la  i)  ha  venido 
después  i  evitar  el  hiato;  fr.  alouttte,  louer, 
prov. coa  de  emitía;  de  aqui  también  cobarda 
por  coarde,  codarde.  Ahora,  jsc  convirtió  la 
o  en  (i  existiendo  la  </J  Es  cierto  que  se  en- 
cuentra, sobre  lodo  en  libros  del  siglo  XV,  la 
ortografía  abdtncia,  colisa,  abtor,  cabtela; 
pero  ao  puede  menos  de  ocurrirse  la  <1  ml.t  de 
-i  en  efecto  i  il  modo  de  escribir  representa 
ana  pronunciación  antigua  j  popular,  ó  es  mas 
bien  una  tentativa  pedantesca  de  reducii 
vocablos  a  una  supiu'sia  forma  etiraoló 
oí  asionada  por  el  hecho  de  haber  resultado  en 
otros  casos  el  diptongo  au  de  la  combinación 
ab.  No  obstante,  si  so  supone  que  allaudare 
pudo  ya  en  el  sido  \lll  pronunciarse  alabdar, 
de  aqui  podríamos  sacar  alabar,  como  do 
cátala!  y  recabdar,  cabal)  recabar.  Si 
por  otra  parlo  que  alaudare  en  el  Cid, 
os  un  ■  motivado  sin  duda  por  el 

lattdantium  de  la  Vulgata,  S.  Luc.  2.  13; 
mientras  que  alabar  ocurre  cii  i  .  todas 
en  la  forma  refleja.  Esta  circunstancia  hace 
digna  de  particular  atención  la  etimologia 
propuesta  por  II.  Rónsch,  Zeitschrifí  für  ro- 
manische  Philolog  (3,  104  :  el  lat. 

bajo  alapari,  jactarse,  vanagloriarse,  cuya 
existeni  i  i  prueba,  entre  otros,  con  este  pasaje 
de  una  antigua  versión  de  la  epístola  canónica 
de  Santiago  ¡  i  Quid  alapamini  menlientes 
contra  venlatcm?  •  que  en  la  Vulgata  ss  : 
Solite  gloriari  el  mendaces  esse.  »  3.  II. 
S  ¡in  esto,  primero  hubo  <le  decirse  alai 
como  en  el  Cid,  j  luego  alabar.  Sub  judia 
I  ¡i  tSt. 

Ai.tnt.tR.  r   Las   b  epciones   se   « t i ~ t i-i — 

Innen  .i-i  :  (l)  1,  .M  aumentar  la  longitud,  b) 
,  iii  adei  se,  c)  Met.,  <.'i  aumentar, 
el  vuelo,  la-  ¡ornadas;       -.  hacer  mas  dura- 
dero ;  —  •'•.  n  i  aplicado  al  discurso,  la  conver- 
sación, b  o  ,i  las  person  is  con  respeí  lo  ¡i  éstos, 

i   i  los  elogios,  pi  omesas,  dadivas . 
Pros. ;      (11)5,  <i)  extender  hacia  afuera,  como 
i-I  braxo,  o    la  vista,  c)  presentaudo,  d)  dando 
ó  entregando;       (III)  C  T.  difei  ii  ; 

—  il\  i  s,  rf  i  ii-  -oh  nulo.  b\  la  rienda,  la  pinina. 
la   licencia,   c)  aflojar,   condescender;         ''. 
der,  dejai .        \  i  10,  Mil.;       11,  Mar. 

I    ai  lia.  orina-   lar-a    una   ro-a.  auineiil  ir 

su  extensión  longitudinal  ((raiu.)<  0  «  Del 
árbol  que  al  suelo  ¡ni  lina  l  is  ramos,  que 
vicio  alarga,    Por  ao  malograr  el  fruto,  |  Mas 

ili^ii"-  -.oí  ile  tlabanxa  |  Loa  que  la  rama  en- 


derezan   Que  los  que  cortan  la  rama.  »  Mío. 
I  ilienle   justiciero.  3.  2    ili.    3! 

La  cual  [la  España  Tarraconense]  S.  Isido- 
iforme  i  la  »l  i  %  isión  del  -  stan- 

inio  que  se  halla  en  Sexto  Rufo,  >li\  idió  en  la 
n  la  Cartaginense  y  Galicia, 
iialar  los  linderos  que  cada  una  di 
tres  provincias  tenían ;  j  no  o-  maravilla,  por 
haberse  mudado  muchas  i  eces,  j  a  estrechando 
estas  provincias,  ya  alargándolas  por  volun- 
tad de  los  que  mandaban,  ó  conforme  las  dife- 
rentes   ocasiones    sucedían.   I   Mar.  JIÍSt.  Etp. 

i .  i    l¡.  30.  i  i.      U argüe  el  mar  -u  derra- 

ni  ido  seno.  |  Que  en  toilo  el    piou-o    -01   \ilo- 

ríosa.  >■  llerr.  2,  son.  82  (R.  32.  321*).  Por 
entre  florida  arquitectura  Ufano  el  curso 
alarga  [el  i  lies     l  las  hayas  3 

alisos    el    SI Ruido  de    SU  Cristal  J    are- 
nas de  oro.  ■  Valli.  Bern.  16  (R.  17.  311*).  — 
i.ii  Pas      l         ena  es    r  indísima  \  se  al 
cuando  os   menester,       Mor  t.   I. 

Se  alar-aria  la  distancia  del  proscenio 
al  ion».  »  Id,  ib.  I .  p  I     verdad  es  que 

el  dibujo  ilonu/  griegase  convirtió  en  dibujo 
deerm  latina;  la  iglesia, respetando  siempre 
la  nípula,  debía  alargarse.  1  Catalina,  Roma, 
p.  90  (Madrid,  1873).  i>  Re/1.  Extenderse 
en  la  dirección  de  la  longitud,  e  Vio  tan 
i|iie    1  el    a  dilataba  \  alargaba  por 

otra  concavidad  espaciosa.  1  Cerv.  Quij.  2.55 
11.  I  0  I  levaron  consigo  a  lo  postrero 
de  la  Lusilania,  por  la  parlo  que  el  promon- 
torio S  ro  se  alarga  mucho  en  el  mar.  los 
idos  huesos  del  mártirsan  Vírente.  »  Mar. 
Uist.  Esp.  :.  6  (R.  30.  199»).  Prolija  barba, 
que  al  hundido  pecho  Por  mas  fingida  auto- 
ridad se  alarga.  1  Valb.fl  n  15  R 
—  ci  Met.  Tratándose  de  cosas  inmateriales. 
Extender.  jaba  a  tanto  su  des- 

loniian.'a  que  levantando  a  veces  la  pluma  del 
panel,  suspiraba  y  clamaba  que  no  había  en 
el  ingenio  ni  natural.  »  Forner,  Exequias  de 
la  lengua  castell.  (R.  63  Re/J. 

ae  la  firme  tierra  ron  la  carga    Del  pal  a- 
-11  inmensa  pesadumbre,    Quocs.donde 
menos  el  valor  se   alarga,    Cristal    los  frisos 
la  techumbre.  ■  Valb.  Bern.  22  ili.  IT. 

I    1    eapariil.nl  liunian.l 

pierde  tanto  por  no  investigar  romo  por  que- 
rer investigarlo  lodo.  Del  primer  modo,  no 
alargándose  á  la  linea  de  la  rarion.iihi.nl,  per- 
manece ruda  \  estúpida,  \  del  segundo,  por 
traspasar  la  linea, deja  ile  ser  racional  y  para 
en  delirante.  1  I  cequias  de  la  lengua 

ii'l-i.  .1  Mi  t.  Violentar  el 
numero  ó  cantidad  señalada  ;  \  en  este  senti- 
do se  dice  Uargar  el  salario,  el  sueldo,  la  ra- 
ción. Ai-.nl.  D  ■  [largar  el  ¡taso 
es  primariamente  Dar  pasos  más  largos,  \  •)■■ 
\inlar  aprisa,  apresurarse.  x\  <  sin  cspeí  ar 

I  y  Gulasia  11  on   el  paso  \  1 11 

1!  -  pai  1  ¡eron.  >  Cerv.  Goi.  I   li.  1    1 
t  Pues  nuestra  suerte  ha  querido  que  entre- 
oíos en  esta  cofradía,  vuesa  merced  alargue  el 
paso,  que  muero  por  verme  ron  el  senoi  Mo 
nipodio.  1  Id.  Vor.  3  ili.  I.  131 
paso)  entre  en  otra  cuadra  también  bien  ade- 
roaada. »  Id.  I'ers.  3.  Til!.  I.  635').  <  VI 
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el  bien  guiado  |  Paso,  y  la  costa  vence, 
v  gana  |  La  cumbre  del  collado.  »  León,  Po es. 
1,  Recoge  fia  en  el  seno  (R.  :'>7.  '-)■  »  Alargo 
enfermo  el  paso,  y  vuelvo,  cuanto  |  Alargo  el 
paso,  atrás  mi  pensamiento,  d  [d.  U>.  2,  son. 
2  (R.  :>7.  39s).  «  Viendo    puertas   ron   tantas 

cerraduras,     No  hubo  fr :és  que  noalargase 

el  paso,  Por  si  hallara  detrás  de  sus  pintu- 
ras, |  Los  tesoros  de  Muías  y  ile  Craso.  »  Y.illi. 
Un  a.  12  i  II.  17.  2661).  —  ax)  Met.  •■  Por 
tanto  despierte  el  que  ansí  es,  y  cnmilia  áni- 

fuerte,  y  puestos  los  ojos  en   este  blanco 

que  digo,  v  esperand  i  en  Jesús,  alargue  el 
paso  á  Jesús.  »  León,  Nomb.  '■'■■  Jesús  di.  37. 

204a).  „    Quedó  so  alma    do  nuestra    sania  con 

mucha  satisfacción  y  contento  do  tan  alegres 
nuevas,  procurando  siempre  de  allí  adelante 
alargar  cada  día  más  el  paso  en  el  bien.  » 
Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  I.  1 1  (Misl.  I.  45). 
\l  paso  que  sentían  que  venía,  |  Iba  el  te- 

i •  mis  pasos  alargando,  d  Villav.  Mosq.  12 

il¡.  17.  622a).  —  6)  Por  analogía  se  dice  Alar- 
gar el  vuelo.  ■■  Mas  ¡ay!  que  la  distancia  no 
descarga  |  El  triste  corazón,  y  el  mal,  do- 
quiera |  Que  estoy,  para  alcanzarme  el  vuelo 
alarga.  »  Garcil.  eleg-.  2  (l¡.  32.  "21').  i  Mas 
ésta  del  dolor  pesada  carga  j  Las  fuerzas  en- 
flaquece, v  mi  deseo  !  I'ara  crecer  más  pena 
el  vuelo  alarga.  »  Herr.  I,  eleg.  12  (R.32.2818). 
-  f)  Alargar  las  jornadas  :  caminar  más 

cada  día.  .■  Ileleí  minaron  de  alargar  sus  ¡or- 
nadas aunque  fuese  á  costa  de  su  cansancio,  a 
iv,,.  Pers.  ■<■  l-2ill.  I-  HiiiJ). 

S.  Aplicado  al  tiempo  ó  á  las  cosas  ion 
repícelo  á  su  duración.  Hacer  más  largo 
ó  duradero,  prolongar  (I rn lis.),  x)  «  El  año 
siguiente,  de    la  fundación   de  Roma   617,  á 

Bruto    alargaron    el    tiempo  del    gobierno    de 

la  España  ulterior.  »  .Mar.  Hist.  Esp.Z.  7 
(R.  30.  i¡7').  i  Victoria  fue  mayor  ésta.  Ma- 
ría, |  Que  la  que  el  sol  miró  alargando  el 
día.  »  II.  Argens.  canc.  En  tanto  que  nos 
hace  di.  Í2.  3533).  <•  El  modesto  que  cobre 
aliento  nuevo  |  I'ara  alargar  los  plazos  al  ayu- 
no, p  Id.  epist.  ¡ion  tu  licencia  di.  12.  ;\\'V). 

«  ;,  lie   qué    te   sirve   alargar   la   vida  que   tan 

aborrecida  tengo'?  »  Cerv.  Gal.  I  (R.  I.  (i1). 

i  El  guslo  alarga  la  vida,  y  los  disgustos  en- 
tre los  casados  |:l  acortan,  »  Id.  Nov.  7  (l¡. 
1.  1731).  «  A  muclios  mató  la  demasía  del  co- 
mer y  Deber; mas  el  que  fuere  abstinente  alar- 
gará la  vida.  i>  tiran.  Orac.  II  consiil.  i!.  2.  2, 
j¡  I  (R.  8.  iní'i.  t  Ezequias  fue  atemorizado 
con  la  muerte  cercana ;  convertido  en  lágri- 
mas, lo  alargan  quince  años  la  vida.  >  Sig. 
I  ida  de  S.  Jer.íJi  (296).  «  La  infeliz  rehusa 

alargarla  vida  á  lauta  cosía.  »   M.  de  la  liosa. 

Trag.  esp.  (2.  7'.i).  —  a  Tenga  siempre   por 

cierta   la  caída,  esperándola   c ■onslancia  y 

ánimo  iranio  y  desinteresado,  sin  pensar  cu 
los  medios   de    alargar   el   valimiento.    »  Saav. 

Emp.  50  (H.  25.  133*). «  V  ,.  qué  lian  de  hacer 

|  L       abogados],  cuando   son    tantos,  si 011- 

lirollar,  alargar  los  pleitos,  confundir  la 
verdad  y  vender  la  juslicia  para  existir?» 
Mor.  Obr.  posl.  I,  p.  347,  —  p)  lle/l.  í  Lle- 
gó la  noche,  esperada  de  |t.  Quijote  con  la 
mayor    ansia  del   mundo',  pareciéndole  que 


las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se  habían  que- 
brado y  que  el  día  se  alargaba  más  do  lo 
acostumbrado.  »  Cerv.  Quij.  2. 71  (R.1.552*). 

(  Cada  día  \  cada  hora  que  se  alargare  su  vida, 
será  lea  acusación  de  nuestra  maldad.  »  Quev. 

.1/.  Bruto  i II.  23.  I  í:¡-i.  «  Batieron  los  mu- 
ros de  la  ciudad  por  muchas  parles;  alargá- 
base el  cerco,  i.  Mar.  Ilisl.  Esp.  10.  19  (II. 
30.  3071).  8  Alargábase  el  cerco,  y  los  cerca- 
dos por  no  oslar  bien  proveídos  empezaron 

á  sentir  necesidad  de  liaslinienlos.  í  Id.  ili. 
It;.  1.  1 1!.  30.  Í662).  «  Mi  malicia  se  alarga- 
ba cada  día  contra  VOS,  y  alargábase  el  pla- 
zo de  vuestra  misericordia  para  conmigo.  » 
Gran.  Mem.  uida  crist.  2.  (i  (R.  8. 223a).  «  En 
la  cruz  de  Cristo  se  humilla  la  soberbia  y  se 
ensancha  la  caridad,  y  se  alarga  la  perseve- 
rancia. »  Id.   Adic.  ni   Mem.  med.  I  US.  S. 

í!)7-).  «  Mi  viaje  se  va  alargando  por  un  con- 
junto   de    Circunstancias    imprevistas.    »    Mor. 

Obr.  /»"s/.  2.  p.  178.  —  y1  Con  á.para  expre- 
sar el  plazo  ó  punto  adonde  se  extiende  la  du- 
ración. «  Cuando  viene  el  sueíio  digo:  ¿Si 
amanecerá  mi  mañana  ?  V  cuando  me  levanto 
y  veo  que  no  me  amanece,  alargo  á  la  larde 
el  deseo.  »  León,  Nomb. 3, Jesús{K. 37. 2061). 
3.  a)  Aplicado  al  discurso,  la  conversación, 
los  escritos.  Prolongar,  extender  (trans.).   <*) 

«  ¿  De  qué  me  sirve  alabar  á  mi  enemigo, 
ni  ir  alargando  con  razones  el  suceso  tan  des- 
graciado mío.' j>  Cerv.  Nov.  9  (R.  1.200a). 
«  Viendo  que  no  oslaba  cu  la  lisia  de  las  da- 
mas, se  quejó  al  poela  luciéndolo  que  qué  ha- 
bía visto  en  ella  para  no  ponerla  en  el  núl '0 

de  las  otras,  y  que   alargase  la  sátira  y  la  pu- 
siese  en  el  ensanche.  »  Id.  (Jnij.  2.  8(11.  I. 
U9a).  «  Dijo   también,  sin  alargar  razones,  | 
Que  el  general    maullaba  que  partiese.    t>  Ere. 

Anuir.  ;¡  di.  17. 311).  «  Alargaremos  un  (toco 
más  nuestra   conversación  para   satisfacer  en 

parle  los  deseos  del  Sr.  II.  justo.  »  T.  lriaile, 

Donde  lasdan  las  l<nii<in  i<¡.  126).  «  Cuando 

se  les  ofrecía  C poner  una  descripción,  alar- 
gaban á  su  arbitrio  los  períodos,  empleando 
muchos  misos,  i,  Id.  MUS.  pról.  (I.  149). 
s  Cuando  una  vez  se  ha  acertado  á  expresar 
bien  un  pensamiento  con  las  palabras  conve- 
nientes, es  muy  difícil,  si  no  imposible,  alar- 
garlo sin  echarlo  á  perder.  1  Clelil.  C.nmcul . 
4,  p.  335.  — ¡i)  liefl.  o:  No  se  llame  usted  pe- 
sado, por  más  que  se  alarguen  sus  carias.  » 
Jovcll.  Corresp.  con  Postula  (l>.  50.  21 11).  — 
y)  Alisal.  «  lie  visto  algunas  rosas  ile  gran- 
des mercedes  que  el  Señorío  hacía,  que  por 
1)0  alargar  no  las  pongo  aquí.  »  Sta.  Tur. 
Vida,  UN  (1!.  :>'■).  1 17-).  —  aa)  Con  en  (raro). 
0  ¿Qué  menester  es  alargar  en  palabras? 
Si  él  tiene  en  las  espaldas  señales  de  heridas, 
ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  que  más  se  pa- 
rezca á  Otra  que  él  se  parece  á  mí.  »  Villalo- 
bos, Anfitrión  il¡.  36.  Í68B).—  h)  Refl.  Diese 
de  las  personas  con  respecto  á  la  conversación 
ó  el  discurso,  como  si  se  dijese  Hacerse  largo : 
Extenderse,  dilatarse,  y.)  <  Porque  en  otra 
parte  creo  diré  algo  más  desto,  como  en  cosa 
que  nos  va   lanío,  no    me  alargo   más   aquí.  » 

Sta.  Ter.  Cam.  perf.  7  (I!.  5:!.  329a;  varía). 
«  Por  ser  este  camino   de    los    primeros    más 
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usado  é  importar  mucho  los  avisos  que  he  dado, 
me  he  alargado  tanto.      Ead.  Vida,  12    R.53. 

17-1.  i  Como  Vm. tornó  á enviará  mandar 

que  ii"  se  me  dios,-  nada   de  alargarme,  ni 
dejase  nada,  voy  tratando  con  claridad  j  ver- 
dad   I"   que  se    me  acuerda,  i    Ead.  ib. 
i\\.  .".:;.  93*).   i  Estadme  atento,  |  Sabréis   de 

finí  intento,  '  V  perdonad  si  me  alargo.  » 
ope,   Las  paces   de   /os  reyes,  2.  I  (R.  íi. 
Con  en,  para  expresar  la  materia 
sobre  que  se  discurre  dilatadamente,  i  Si  fuera 
persona  que  tuviera  autoridad  de  escribir,  de 

buena  gai i  alargara  en   decir  muj   por 

menudo  las  mercedes  que  ha  hecho  este  glo- 
n  so  santo  á  mi  \  á  otras  persi  uas.  s  Sia. 
Ter.  Vida,6  (R.  53.  333).  i  Parece  me  alargo 
cu  menudencias.  <>  Ead.  ¿6.  23  (R.  53.  74'). 
■  ^  pues  lias  pasado  ya  por  las  escuelas  j  sec- 

menester 
alargarme  en  darte  á  conocer  cómo  disimulan 
con  varias  apariencias  de  virtud  sn^  \irios.  » 
Saai .  Rep.  i  R.  25.  107'  I.  i  En  la  n 

o  |  Más  de    lo   que  el    cuento    pid 
Alfa/  .  a  la  pena  mia  di.  32.  í  I0S). 

—  c)  Refl.  Dicesc  de  las  personas  c 'especto 

á  los  elog  i"-,  peticiones,  ofertas,  j  por  exten- 
sión á  las  dádivas  \    aun 
riendo  á  menudo  que  se  excede  la  a 
innn   ú  ju  So    le   alargues    m 

pechosa  duda  en  mi  pedir;  que  di- 
i  en  qi  1   que   poco  pn 

especie  de   negar.       I  6  (R.  3.  301). 

a  Bien  sé  que  habrás  de  decir    <.im-  me  alar- 
jo  x  yo  I"  creo  :     Pi  ro  ai  orta  tú  el  deseo,     V 
iré  ¡  o  ''I  pedir,  i  Cerv.  Gal. i¡   I;    1. 1 
Muí  ho  le  debe  á  l;  |ue  dice  '|iie  es 

muy  hermosa.     —    Siempre    la    opinió 
alarga,  \  Que  no  es  muj  hermosa  Estela;    El 
un  sit  fea  li    basta,  j>  Lald.   Amor,  honi 
poder,  l .  6   R.  7.  368s).  i  \  quien  le  pan 
que  i   léale  con  cuidado  y   verá  que 

quedo  i  ida   de  S.  Jer.   í    13 

(377).  ¡3)  Con  en, para  expresar  el  objeto  en 
que  alguno  se  excede  ó  se  muestra  poco  tem- 
plado, i   \  uelí  i  ilicán,  j  de  mi  parte 

Mi  | i   voluntad  le  ofrece  cierta,     Que 

cuando  en  esto  quie         lai    u  te,     l  e 

yo  i  salvo  de  la  ofei  la.   i  Ere.  Arauc.  30  1 1!. 

17.  1 1  í1 1,  i  Si   alguna  vee  me  alargo  en  las 

alabanzas  es    para    animar    la   e lai 

vi.iv .  Emp.  M  lector  l  R.  25.  i).       i  .1 

Que    i  i  j  ii  al  ai-  al  ánimo  las  m¡ s,  ¡  Que  las 

mías   se  alarguen   i  N   mi  li 

también  en  alab  I  firman*  ia,    l 

i  \i  i  ieta,  10.8). i  No  me  p  i  el  encare- 

cimiento de  lo 

pudiera  yo  alargarme  en  dar  por  verá  vues- 
tra merced.  »  Sta.  l  ei  Caí  tas,  -'  56  i  R.  55. 
9').  (  s<<l"  estaban  Cristo  y  san  Juan,  mas  no 
por  eso  el  privado  se  alargo  en  admitir  favo- 
res. Quev.  Poiit.  de  Dios.i.  19 (R.  23.  84  i. 
-  i  Con  ".  para  expresar  el  punto  hasta 
donde  alguno  llega  excediéndose.  Peí 
jemos  esto ;  que  rae  \   más  de  I"  que 

pide   edad   tan    verdi  I      \i  [ens.    epist. 

Aquí  donde  en  Ifranio  (R.  I  ,  Nie 

go  yo  que  fue    Justo,  ni 
Lopí     I  royo,  i.  5  [R.24.  388  i. 


—  S)  Con  de,  para  expresar  el  punto  ó  término 
que  se  excede,  i  Si  no  te  alargas  de  lo  que 

¡n liste,  siendo  señor,  no  será  mucho  que 

el  criado  se  acorte  y  no  se  adelante  de  aquello 
á   que  se    obligó,  i  Alemán,  Guzmán  I.  -J.  5 
11.  :;. -J-J71'.  —  xy.)  La  contrae  atre 

acortar  y  alargar  ha  ocasionado  la  construc 
ción  intrans.  con  de  que  ofrecen  los   pas 
reduce  al  qui 
acaba  de  explicar,  t  Lo  mismo  en  sustancia 
respondió  el  ramoso  rej  Ciro  i  algunos  que  le 
aconsejaban  que  acortase  de  mercedes  j  alar- 
gase de  tributos  y  alcabalas.     Rivad.  Princ. 
crist.  2.  I"  di.  60.  5341).  <  {,  Qué  importa 
Que    la   mesa  llegue   í  ver,     Si  no  1 1 .  >  >  nada 
que   comer?  De    necedades  acorte.  |  — 

(larga  tú  de  comida,  i  Tirso,  IA  condenado 
por  desconfiado, 3.  I  (R.  5.  197a  . 

'..  En  prosodia,  Hacer    I  irga  ó   tener  I 
silaba  (trans.).     En   el   verbo  fio,  fis 
i  ir  la  i  conviene,  '  Siempre  que  /■  no  in- 
terviene. »  .1.  Iriarte,  Gram.  lat-  6.  •  El  su- 
I  mu  de  dos  sílabas  alarga   la   primera.  »  Id. 
ib. 

:;.  n   Extender  hacia  fuera  ó  hacia  «d  Érente 
(ti ans. I.  «  Al   bordo  cada  cual   se  acui 

a.  y  al   contrario  liando 

El  brazo  y  mano  rigurosa  alarga,     Mortales 
golpes  recibiendo  j  dando,  i  Jáui .  Bat.    »"- 

i;,  l-j.  112a).  o  -  ;¡  ir  que  el  pas- 
tor i                    alargó  la  mano  \  tomó 
nos    de  los  que  más  cei  i 
Quij.  I.  13  (R.  I.  280»),  i  Traerle  tanta  dife- 
renciade  manjares,  tan  sabrosamente  guisa- 
dos, que  no  sal I  apetito  á  cuál  dena  de 

alargar  la  mano,  t  Id.  ib.  1 .  50    R.  I . 

«  Otros   por  largar  la    m i  á   lomar  lo 

que  les  doy,  lo  dejan  pasar  á   otros,  t  Quev. 

Hora  de  todos  (R.  23.  385').      i1  i  ■-.   io 

los  médicos,  no  quiero,  |  Alargando  la  mano 
á  la  presea    Con  que  te  esté  rogando  el  ma- 

i.  •  L. Argens. sai.  d  Flora  (R. 42.271'). 
«  Y  con  sereno  rostro  y  labio  puro    A  la  copa 

la  diestra  alarga,  i  M.  de  la  Ri 

Di         il  (1.  13).       i  No   se   le   quitaba 

Saní  ho  del  lado,  el  cual  alargaba  cuanl 
di  i  '-i  cuello  -.   la  t  ista  por  entre  las  pií 
de  Roí  inante.      I  ei      Quij    I     10  (R   I 
—  t  \  porque  i  nteramente  de  duda, 

alarga,  nono  si  dijésemos,  el  dedo  el  ni 
x  v,  nala  el  tiemp  -  (  el  día  mismo  del  Sen 
i  i  ón,  Vomb.  I .  Pimpollo  (R.  37.  75').       >>i 
Poi  analogía  se  dice  Alargarla  Dista,  como  en 
el  ejemplo  de  Cerv.  Quij.  l .  20,  ritudo  arriba 
¡  en  el  si  si>l"-  Eneas  á  un   i 

yallejí Horizonte  del  mar  la  vista  alarga. » 

i.  Ir Em  ida,  l  (3.  21  >.  —  <•  En  ocasi ■- 

agiere    la    idea    de   pi e  ent  ir,   '-1 

Mándanle  acostar,  j  asi  acostado,     Manos  y 

pies  alarga  el  Dios  pasible.  >   Hojeda,  Crist, 

il  il;    17.  i'i-j  i.      .iil'oi-  iodo  lo  que  precede 

que  de  alargar  el  brazo  se  pasó  balar- 

gai  la  mano,  el  dedo,  5  de  ahí  á  alargar  »» 

plato,  mi  CUChillO,  por    Airan/arlo  j   darlo  al 

que  1  -  ido,  «  V  si  alguno  de  vo 

pidiere  pan  i  sn  padre, ,-.  le  daré  él  una  pic- 
1      ■ ....  poi  ventura 
li  alargai  1  un  c  1  01 pión  I   s-  lo  s  Lttc.  l I. I2. 
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••  En  este  vinagre  probablemente  mojó  el  Salva- 
dor el  bocado  de  pan  para  alargárselo  á  Judas.  t 
Id. S.  Juan,  13.  "26,  nota.  «  Al  niño  que  tome 
ruega  |  L'n  bizcocho,  que  le  alarga.  ¡>  A.  Saav. 
Recuerdos  de  un  grande  hombre,  2  (3.  70). 

«.Alejar, desviar  {trans.).  a)  «  Todo  soldado 
con  valor  se  adarga  |  V  con  furor  colérico  aco- 
mete;  |  Pero  el  rey  con  su  espada  los  alarga.  » 
Villa v.  M osq.  6  (R.  17.  5942).  «  Rendido  me 
llevó  el  mar  V  las  olas  me  alargaron.  í  Tir- 
so, Los   amantes  de   Teruel,  "2  (R.  5.  698*). 

Sos  iban  alargando  de  tierra.  »  Relación 
délos  capitanes  Nodales  (Madrid.  1521),  en 
Jal,  Gloss.  Naut.  —  P)  Refl.  "■  No  se  atrevían 
á  meter  y  alargarse  muy  adentro  en  el  mar.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  1.  22  (R.  30.  27-i.  t  Sigo  por 
un  desierto  no  tratado,  |  Sin  luz,  sin  guía,  en 
confusión  perdido —  |  Cuanto  me  alargo  más, 
vo\  más  errado  |  Y  á  mayores  peligros  ofre- 
cido. >  Herr.  2,  son.  87  ¡II.  32.  3222).  i  Pues 
que  ya  Félix  se  alarga,  |  Antes  que   aquí  me 

i izcan  |  Mejores  volver  la  espalda.  »  Cald. 

Casacon  dos  puertas,  3.  12  (R.  7.  1462).  — 
7.7.1  Con  rí,  para  expresar  el  lugar  adonde  se 
dirige  la  acción.  «  Apenas  los  diligentes  ma- 
rineros zarparon  los  ferros  y  descogieron  las 
velas,  y  al  mar  algún  tanto  se  alargaron, 
cuando  se  levantó  una  no  pensada  y  súbita  bo- 
rrasca. •>  Cerv.  Gal.  5  (I!.  1.  081).  a.  Se  embarcó 
la  gente  y  —  se  hicieron  á  la  vela  y  se  alar- 
garmí  á  la  mar.  »  Mar.  Hist.  Esp.  12.  14  lli. 
30.  3612).  a.  Armaron  los  vizcaínos,  en  que  hi- 
cieron grande  gasto,  costearon  con  sus  naves 
las  marinas  de  España  ;  alargáronse  después 
al  mar,  descubrieron  las  Canarias.  »Id.  ib.  19. 
I  di.  31 .  332).  í  Con  esto  al  mar  el  capitán  se 
alarga,  i  Lope,  Circe,  3  (Obr.  suelt.  3  105). 
«  Don  Juan,  si  yo  te  he  de  dar.  |  lia  de  ser 
ron  un  concierto  :  |  Que  el  general  vuelva  al 
puerto  i  Y  que  se  alargue  á  la  mar.  »  Id.  D. 
Juan  de  Castro.  2a  pte.  2.  í  i  R.  52.  Í043). «  Ve- 
loz se  alarga  á  convecina  tierra,  |  Y  en  abrigo 
mejor  anclas  aforra.  »  Jáur.-Fars.  10  (Fern.7. 
293).  —  ¡3  ¡3)  Con  de,  para  expresar  separación. 
«  Respondió  al  renegado  ipu  se  alargase  de  la 
nave,  si  no,  que  le  echaría  á  fondo  con  la  ar- 
tillería, i  Cerv.  Gaí.5(R.l.  70*).  «  Me  arrojé 
en  un  pequeño  barco  que  sin  duda  me  deparó 
el  cielo,  y  asiendo  de  dos  pequeños  remos  me 
alargué  de  !a  tierra  todo  lo  que  pude.  »  Id. 
Pers.  1.  13  (P..  1.  5781).  «  No  se  aventuró 
Mauricio  tanto,  que  osase  alargarse  de  las  mu- 
rallas de  Arnem  más  que  lo  que  podía  guar- 
dar la  artillería  de  la  villa.  »  Coloma, Guerras 
délos  Est.  Bajos,  4  (R.  28. 482).  «  Los  bateles 
de  (ierra  se  alargaban  |  Dejando  con  penosa 
envidia  aquellos  |  Que  en  la  arenosa  playa  se 
quedaban.  »  Ere.  Arauc.  13  (R.  17.  53s). 
«  Fue  entre  algunos  un  bárbaro  cogido  |  Que 
mnclio  se  alargó  del  bando  amigo,  b  Id.  ib. 
22  (R.  17.  X.í-i.'  «  Ya  con  su  bello  angélico  te- 
soro  Ocupada  la  rica  estrecha  popa,  |  Se 
alarga  el  rey  Zerdano  de  Medoro.  »  Lope,  An- 
;/c/.'l2  tnhr.  surlt.  2.  177).  «  Mas  ya  que  el 
i  vio  es  mío,  I  Yo  soy  quien  os  desafio  :  | 
Por  eso  alárgaos  de  mí.  »  Id.  El  alcalde 
mayor,  I.  7  (R.  52.  293). 

s.    Trasladado   al    tiempo,    Diferir,  dilatar 


[trans.).  a)  «  Ellos  veían  clara  la  culpa  del 
culpado  y  la  verdad  y  bondad  suya,  pues  á  su 
petición  y  venganza  el  Señor  no  alargó  el  cas- 
tigo. ¡>  Mend.  Lazar.  5  ti!.  3.  S91).  «  Subió  al 
Albaicín,  más  por  reconocer  lo  pasado  que 
suspender  el  daño  que  se  esperaba,  ó  asose- 
gar los  ánimos  que  ya  tenía  por  perdidos; con- 
tento con  alargar  algún  día  el  peligro,  mos- 
trando confianza.  »  la. Guerra  de  Gran.  I  (I!. 
21.  761).  «  Dilatan  muy  de  grado  la  confesión, 
y  desean  alargar  la  sagrada  comunión  por  no 
ser  obligados  á  guardarse  con  mayor  cuida- 
do. »Gran.MÍÍ.4.  KKIi.ll.  Í2Ü-).  «  Otros  — 
alargaban  su  bautismo  con  un  pensamiento 
cobarde  de  ofender  más  á  nuestro  Señor  des- 
líe de  bautizados,  teniendo  pormenores  sus 
peí  ados  hechos  antes  que  después.  ¡>  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  1.  3  (39).  «.  Triste  al  doncel  la 
no  esperada  nueva  \  Dejó,  viendo  alargar  su 
deseo  santo  |  De  dar  al  moro  de  su  brazo 
prueba.  >  Valb.  Bern.  4  (11.  17.  180-).  «  Diez 
lunas  volvió  á  Francia  el  campo  escaso  [  De 
gente  esta  ocasión  ;  ésta  su  gloria  |  A  España 
suspendió;  por  tantos  meses  |  Su  venida  alar- 
garon los  franceses.  »  Id.  ib.  5  (R.  17.  1871). 
«  Le  pide  —  |  En  aquel  punto  dejen  el  com- 
bate. [  Y  al  día  siguiente  alarguen  su  remate.  » 
Id.  ib.  8  (II.  17.'  2192).  —  oca)  Refl.  «  Pues 
sabe  vuesa  merced  |  Cuánto  aflijo  la  esperanza 

|  Que  se  alarga.  »  Castillejo,  i  (R.  32.  12b1). 
s.  a)  Dar  cuerda  ó  ir  soltando  poco  á  poco 
algún  cabo,  maroma  ú  otra  cosa  semejante 
hasta  que  llegue  á  la  medida  necesaria 
(trans.).  a)  «  Levando  los  ferros  se  dejaron  al 
mar,  alargando  las  escotas  y  cuerdas  de  los 
gobernalles.   >   Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (R. 

18.  ÍV).  «  Ya  te  ha  visto  en  los  anzuelos,  |  Y 
aunque  no  puede  sacarte,  |  Alarga  la  cuerda 
con  darte  |  Celos,  celos  y  más  celos.  »  Lope, 
La  discreta  enamorada,  1.  5  (R.  24.  I572). 
«  Garilo  sintiéndose  perdido  |  La  tirante  ma- 
roma fue  alargando,  »  Valb.  Bern.  15  (R.  17. 
298').  —  (3)  Absol.  «  Unos  dicen  :  ¡alarga! 
y  otros  :  ¡  iza  !  |  Quién  por  ir  á  la  escola  va  á 
la  triza.  »  Ere.  Arauc.  16  (R.  17.  621).  — b) 
Alargar  la  rienda,  que  en  sentido  recto  vale 
Aflojarla,  metafóricamente  se  toma  por  Dar 
suelta,  disminuir  la  sujeción.  «  Es  deleite  que 
no  tiene  fin,  y  que  cuanto  más  crece  es  más 
dulce,  y  deleite  en  quien  el  deseo,  sin  recelo 
de  caer  en  hartura,  puede  alargar  la  rienda 
cuanto  quisiere.  »  León,  Nomb.  2,  Esposo  (I!. 
37.  156').  «  Dándoles  rey  que  con  prudente 
regla —  |  La  rienda  les  alargue  ó  les  recoja.  » 
T.  Marte,  Eneida,  1  (3.  8).  —  De  aquí  los 
siguientes  modos  de  decir  :  a.)  Alargar  la 
pluma  .-dejarla  correr,  extenderse.  «  Aquí  es 
donde  ellos  alargan  más  la  pluma,  romo  les 
cuesta  poco  prometer  lo  que  jamás  piensan  ni 
pueden  cumplir.  »  Cerv.  Quij.  2.  38  (R.  1. 
4852).  —  (3)  Alargar  la  licencia  :  aumentarla. 
€  Hallo  en  mi  perdición  vivo  el  ejemplo  |  Del 
estrago  á  que  llega  el  confiado  |  Que  alarga  á 
sus  afectos  la  licencia.  »  C.  Argens.  canc. 
Cuando  me  paro  á  contemplar  (R.  42.  323'). 
«  Mas  de  tal  manera  exhortaba  él  á  esta  fre- 
cuencia [de  los  sacramentos]  —  que  el  pru- 
dente confesor  alargase  ó  estrechase  la  licen- 
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cia  para  comulgar,  j  Gran.  Vida  de  Avila,  4, 
8  8  11.11.  17.V  .  —  y)  Alargar  la  con 
darle  cierta  libertad  y  anchara.  «  A  un   muy 
escrupulosa  ster  alargarle  algo  la  con- 

ciencia;  mas  al  que  es  Largo  de  i  om  leni  i 
menester  estrechársela.  »  Gran.  Guia,  -.  20, 
§  :;  (R.  6.  1642).  —  n  Met.  Vflojar,  condes 
der.  i  Era  sin  duda  muy  desigual,  que  lodo 
cuanto  en  los  otros  alargaba  en  blandura  v 
regalo,  lo  convertía  en  aspereza  consigo.  » 
Si-.  Vida  de  S.  Jer.  4.  12  (364). 

o.  Mil.  Ceder  ó  dejar  á  otro  lo  que  uno 
tiene  (trans.).  «  Le  alargó  el  empleo,  la  ha- 
cienda,  el  arrendamiento,  t  Acad.  Dice,  i  Siem- 
pre que  los  reyes,  por  Qojedad  ó  aversión  á 
los  negocios,  alargan  algún  i  parte  de  su  poder, 
v  le  dej  in  caer  i  n  otras  manos,  sucede  esta 
emulación  y  desconformidad  entre  \"-  nobles. » 
Coloma,  Guerra  délos  Est.  Bajos,  I  (R.  28. 
14').  i  Habiendo  un  impresor  de  Salamanca 
conocido  el  gran  expediente  que  tenían  los 
Libros  de  Fr.  Luis  —  le  pidió  le  enviase  al- 
guno;  prometióle  una  cantidad  considerable 
por  el  privilegio.  El  P.  Ir.  Luis  vino  en  darle 
con  declaración  que  no  quería  cosa  al 
antes  cuanto  le  prometía  se  I"  alargaba,  con 
calidad  que  Lis  libros  que  se  imprimiesen  los 

diese  á  |>reri ny  ai  inundado,   i  Muñoz,  Vida 

de  Gran.  2.5(99).  i  De  suerte  !>•  alabáis  [á 
I  ¡neo]  Que  creo  que  habéis  venida  |  Celí 
¡  -i  aquesto  ha  sido,  \  tan  buen  tiempo  lle- 
gáis, Que  os  le  alargo  desde  aquí.  >•  Lope,  Los 
ramilletes  de  Madrid,3. 1  i  R.52.320  i.<  El  rej 
D.  Alonso  alargó  al  monasterio  de  Silos  la  villa 
de  Quintana  del  Pidió,  i  Berg.  lní¿0.2,  p.  149. 

io.  Adelantar  ó  avanzar  alguna  gente 
[trans.).  «  Alus  12 de  octubre  volvió  á  salir 
el  inglés  con  mayores  fuerzas  al  cuartel  del 
duque;  aunque,  escarmentado  de  la  escaramuza 
da  en  qué  perdió  gente  y  reputai  ion,  no 
al  irgó  sus  escuadrones  de  manera  que  se  pu- 
diese picar  en  ellos,  n  Coloma,  Guerras  de 
I  Est.  II" ios,  I  di.  28.  IO1)-  i  Se  trabajó 
mucho  en  apartara)  enemigo,  que  alargó  al- 
gunas mangas  para  que  disputasen  el  paso.  » 
Solís,   Conq.   de   Vej,  2.   17   (R.   28.  i 

M  irchando  á  la  sorpresa  por  camino  di 
estés    cierto  de   no  hallar  superior  tropa  de 
los  enemigos,  alarga  mu]  poco  Lis  partidas 
avanzadas   ó   batidores.  •   Marqués   de   Sta. 
Cruz,  Beflex.   mil.    15.  5    i  almirante,  D 
Mil). 

u.  ni  i/'//-,    i  ratándose  del   \  iento,  Mi 
de  dirección  hai  ¡a  popa  |  intrans.  i        I 
también  alargarse  el  Diento      b)  Dicese  del 

m lo    ■  tienden  I     ol         i  h 

i  M   .i  la  distancia  entre  ellas.  Dice    líai  U. 

Per.  niKci'i.  (Nótese  en  el  Rito,  de  /'"/.  la 
ai  epi  ¡ón  l  Itar,  que  en  el  Dice.  Itttor. 

día  comprobada  c pasaje  de  Roa,  l  ni. 

deJí  1 1 1  ,cap.  9  ¡  omitida  po  !  ,  sal- 

\á  la  reproduce  romo  ant.  Siglo  \\  :  i  Tanto 
quanto  en  Ivila  quisiei  on  abreí  iar  con  ellos, 
tanta  en  Olmeda  quisieron  alargar,  i  ( 
Juan  II  i  í.  16  >l¡.  68.  386'). «  Quexóse  del 
Benedito,  dieiendo  que  le  parecía  que  alar- 
gaba mucho  de  venir  en  la  conclusión  que 
debia,  e  le  rogab  iq  | rué  hiciese 


esta  renunciación.  >  Ib.  9.  20    R.  68.  ! 

<  E  porque  la  condición  suya  fue  extraña  y 

maravillosa,  es  necesario  de  alargar  larela- 

i  ¡on  della.  ■■  I',  de  Guzmán,  Gener  33    R.68. 

7131).       Los  términos    limitados  |  Que  fasta 

alli  non  pasavan     De  Duero  —    Éste  rey  l"s 

-■■     Fasta  Tajo,  i    Id.   Ciar.    car.   208 

Rim.  inéd.  303).  i  Porque  partir  me  fai  ¡an 

Dedo  el  buen  Ector  estara,     Mis  dolores  ñus 

mi  ¡  E  mi  pessar  s'alargava.  >   Santill. 

p.  í  17.  i  Prorogó  é   alargó  el  dicho   término 

ael  dicho    seguro  fasta  ludo  el  dicho  dia.  > 

de  Tardes.  ¿I  (33*).  •  Non  me  al 
mas,  porque  las  manos  son  menester  para 
otras  cosas  de  mas  honor,  i  Passo  honroso, 
35  (30').  -  Amigo  señor,  que  Dios  t  ni  sli  a 
vida  Alargue  con  ablos  de  granl  gentileza,  i 
dt  Buena,  p.  270.  —Siglo  XIV  Si 
las  aguas  detiene,  todo  se  secará,  Si  las  él 
alarga,  todo  trastornará,  t  Rim.  de  Pal.  1044 
I  II.  57.  i-60'  i.  i   \  vnos  su  desir  los  lase  alar- 

i     Econ  buen  entender  lo  puede  declarar.  » 

Ib.  942    II.   .'.7.   Í57l).  —  Siglo  XIII :  «  Por 

ende  que  I"-  frenos  non  sean  alargados  á  l"s 

■  feí  hos,  en  el  nombre  del   nuestro  sen- 

nor  yo  rey  don  FlavioEgica  quiero  | eresla 

lej .     Fuero  /a  zgo,  6.  5.  13    1 15  .     P 

la  voluntad  delectosa  dellos  vi I  freno  de  la 

servidumbre  alargado,  quieren  seei 
con  sus  sennores.  ■•  Ib.  a.  7.20(99).  «  Ouio- 
rale  por  poco  la  cabeca  cortada,  Sy  alai 
el  Inaio  quanto  vna  pulgada.  >  Alex.  In77 
di.  ."i7.  I m i  .  Madre,  conüen  las  ordenes, 
salva  las  clerecías,  Uarga  1 1  credencia,  de- 
fiende las  mongias.  i  Berc.  /  oores,  228  R. 
57.  100  i. 

Etim.  Comp.  de  o,  que  expresa  reducción 
lo  ó  condición,  y  largo.   I'ort. 
alargar;  cat.  allargar;  prov.  alargar,  alar- 
guar ;  it.  allarg 

ort*icr.  l  a  -/  -i'  i  om  ¡crio  en  ijn  antes  de  i  : 
iilni  que,  alarguéis. 

«•»ii»<r.  ZVans.  :  en  general.  —  luirán* : 
3,  a,y,  ::.  c,  i,  xa;  W.a.  —  Refl.  :  I,  6:  2, 
a,  .-.;  ::.  6;  3,  c;  6,  .: :  7.  x.  xx.  —  Con 
á :  I,  C,  *;  I,  e 

—  De  :  3,  c,  *;  6,  ,-.  ;.:.        En  :  3,  o, 
i,c. 

ti.intitit.   r.  ni  Conmover   ó   ¡ncitai   a 
lomar  las  armas  (trans.).      I  1-  ciudades,  vi- 
llas, aldeas  \  campiñas  que  circundan  la 
tal  obedecieron  á  Masanielo,  cuyos  tenientes 

con  pelotones  napolil: s  las  recoi  1 1 

mallín,  i  \.  Saav.  (fajan.  2.  I  (5.  159).  — 
b)  Met.  Sobrecoger,  asustar,  inquietar,  Biorar, 
a)  «  El  ministro  tuvo  que  proponer  una  con- 
tribuc extraordinaria  que  alarmó  á  la  asam- 
blea, i  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  2.  15 
1 13).  ao)  Refl.  «  II  igo  eslrépiti 
'  1 1 1 1  Todos.  >  Mor.  /  a  mojigata,  3.  l" 
di.  •_'.  íi-j-'».       p)  La  i  ausa  del  sobresalta  se 

expresa  con  de,  con,  por,  •  Sí  alan Ií 

por  mi  llegada.  -  Baralt,  Dice.  Galic.   ■   He- 

d  iin  toda  su  \  ida  por  li ides  i 

do  Gelves  ---  le   consagró  una  pasión  fo 
tierna   \  constante,  peí  o   ai  omp  iñ  id  i  de  tal 
respete  y  tal  decora  que  el  pudor  no  p 
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alarmarse  de  ella.  >  Quint.  Introd.  al  Parn. 
i  %p.  3  (R.  1!».  134a). 

Nota.  Este  verbo,  introducido  á  mediados 
del  siglo  pasado,  no  tenía  la  aprobación  de  la 

Academia  sino  en  el  sentido  propio;  va  la  tiene 
en  el  metafórico,  si  bien  sabe  aún  á  francés. 
«  Verdad  es  que  sermones  y  comedias  ó  tra- 
gedias be  oído  yo  demasiado  á  la  francesa, 
quiero  decir  escritos  en  una  lengua  parecida 
á  la  castellana;  pero  que   usa  ciertas   voces, 

o  verbigracia  —  alarmar,  por  asustar, 

sobrecoger,  sobresaltar,  inquietar.  »  T.  Iriarte, 

l.iler.  en  cuaresma  (7.  70). 

i:tim.  Fr.  alarmer,  deriv.de  alarme,  alar- 
ma. 

albergar.  r.  a)  Dar  albergue  ú  bospe- 
daje  (trans.).  z)  i  Yo  salí  de  mi  patria  á  bus- 
i  i  en  reinos  extraños  quien  rae  albergase  y 
recogiese,  i  Cerv.  Quij.  2.  6:¡  (R.  I.  5402). 
«  En  la  marina  hallé  unos  pescadores  que 
benignamente  me  recogieron  y  albergaron,  » 
Id.  I'ers.  I.  Ki  di.  1.  578a).  «Acordó de  enviar 
á  su  hermano  Pauliniano  á  la  patria  y  tierra, 
para  que  vendiese  las  miserables  reliquias  de 
las  villas  y  propios  heredamientos  que  habían 
escapado  de  la  furia  gótica,  para  con  el  pre- 
cio acabar  el  monasterio  que  había  comenza- 
do, y  ensancharle  para  albergar  la  gente  de- 
vota que  le  venía  buscando.  »  Sig.  Vida  de 
S.  Jei'.  5.  8  (480).  s  ¡Queun  hombre  de  bien 
no  tenga  \  Cama  siquiera  en  su  patria,  |  Que 
tanto  extranjero  alberga!  j  Lope,  Servir  á 
señor  discreto,  2.  H  (R.  52.  H"2:l).  t  Ave  fu- 
nesta |  E  ingrata,  que  al  mismo  dueño  '  Que 
la  regala  y  alberga  |  Saca  los  ojos,  después 
|  Que  la  crió.  »  Cald.  Salín-  del  mal  >i  del 
bien,  3.  5  (R.  7.  333).  —  xa.)  Rc¡l.  Tomar  al- 
bergue, «i  Todos  tendremos  parte  v  gozaronms 
deste  dinero  :  los  pobres  albergándose,  y  yo 
viéndolos  socorridos.  »  Quev.  Vida  de  S.To- 
más de  Villan.  3  (R.  18.  631).  a  Una  hermosa 
quinta  tengo  i  Donde  podéis  albergaros,  i 
Cald.   Irgenis  y  Poliarco,  1.  3  (R.  7.  437  '). 

—  (3)  Con  en,  para  expresar  lo  que  sirve  de 
albergue.  «  En  estas  y  otras  pláticas  se  les 
pasó  aquel  día,  y  á  la  noche  se  albergaron  en 
una  pequeña  aldea.  »  Cerv.  Quij.  2.  22  (R.  1. 
iMi-i.  «  ¿Qué  mucho,  pues,  que  tembléis,  | 
Teresa,  aunque  el  propio  Dios  ¡  Sintáis  que  se 
albergue  en  vos.  |  Diciendo  que  no  dudéis?» 
Jáur.  redond.  Tanto  se  levanta  (I!,  i 2.  1 : 1 1  Ji. 

—  bi  Aparece  á  veces  como  sujeto  el  nombre 
mismo  del  lugar  ú  objeto  que  da  albergue. 
«  Oíroslos  [troncos]  de  las  palmas  ocuparon, 

De  los  mirtos  y  hiedras,  y  los  robles  |  Tam- 
bién varios  poetas  albergaron.  »  Cerv.  Viaje, 
:¡(l¡.  1.687a).  í  Son  casas  que  albergan 
Hombresricos  montañeses.»  Lope,  Los  Tellos 
de  Weneses,  l1  píe.  1.  10  (R.  24.  5I51).  «  Bet- 
zaida  y  Corazain,  |  —  En  sus  desiertos  me 
albergan.  »  Alarcón,  El  Anticristo,  1  (R.  20. 
359a).  —ei  Met.  ;\  <£  Sepael  corazón  humano 
el  veneno  que  alberga  para  que  despida  tan 
alevoso  huésped.  >  Quév.  Job  di.  48.  220M. 
«  Se  prevalió  diestramente  del  odio  que  en  su 
pecho  albergaba  contra  los  zegries.  »  M.  de 
la  liosa,  Is.  de  Solis,  1.  23  (i.  266).  «  ¿Te 


figuras  que  mi  pecho  alberga  |  Un  corazón 
indiferente  y  frío'.'  s  Hartz.  Primero  yo,  1.  8 
(94).  —  aa)  Refl.  «Huye  de  aquí,  profano, 
tú  que  llevas  '  De  mundanas  pasiones  lleno  el 
pecho,  |  Huye  de  esta  morada,  do  se  albergan 
|  Con  la  virtud  humilde  y  silenciosa  |  Sus  es- 
cogidos. ¡>  Jovell.  Poes.Fabio  á  An friso  di. 
46.  Í2M. —  ¡3)  Con  en.  »  Albérgase  en  el  co- 
razón del  hombre  un  sentimiento  de  noble 
independencia,  que  no  le  consiente  sujetarse 
á  la  voluntad  de  otro  hombre.  »  lialmes,  Pro- 
test.  16  (I.  236).  «  El  tedio,  la  tristeza,  las 
manías,  los  aciagos  presentimientos  no  se  al- 
bergan en  su  alma,  porque  no  saben  pordónde 
entrar.  »  Id.  Fitos,  elem.  Etica,  15  (404). 
«  En  excelso  alcázar  I  Mal  un  secreto  se  al- 
berga. »  Gallego,  Poes.  El  conde  de  Salda- 
ña  (R.  67.  4231). —  d)  Como  en  otros  ca- 
sos, se  usa  también  aquí  la  constr.  intrans. 
en  lugar  de  la  refl.  esto  es,  albergar  por 
albergarse.  Dícese  tanto  en  el  sentido  propio 
como  en  el  figurado ;  pero  hoy  no  tiene  uso 
sino  en  éste,  y  rara  vez.  «  Estas  manos  te  sa- 
carán el  corazón  donde  albergan  y  tienen 
manida  todas  las  maldades  juntas.  »  Cerv. 
Quij.  1.  23  (R.  1.  3091).  <■  Quedó  Auristela 
vengada,  como  si  en  su  generoso  pecho  alber- 
gara género  de  venganza  alguno,  así  como 
albergaba  en  el  de  la  Cenotia.  »  Id.  Pers.  2. 
10 (R.  1.603a).  «  Si  piensa  que  albergar  pueden 
las  ciencias  |  Sino  con  faldas  largas  y  barba- 
zas  —  j  L.  Argens. epist.  Obediente  respondo 
(II.  i2.  275a).  «  Hacer  podrás  de  tu  veneno 
empleo  |  Turbando  el  pecho  que  mis  obras 
culpa,  |  Que  en  mí  no  alberga  de  tu  fuego 
indicio.  »  Jáur.  son.  8(1!.  Í2.  ln.Vi.  «  ¡Que 
tal  orgullo  en  una  ninfa  albergue!  »  Id. 
Aminta.  3  di.  42.  142 -).  «  Primero  y  último 
amor  [  Es  el  que  en  mi  pedio  alberga.  »  Mor. 
El  vieja  y  la  nina,  3.  12  (R.2.  353  :). 

Per.  antecl.  Si/jlo  XIV  :  «  Muy  acerca  del 
infante  !  Vna  noche  aluergaron.  »  Alf.  XI. 
779  di.  57.  500-').  «  El  llegó  fasta  Quintana 
Dueñas,  é  commo  iva  doliente  de  la  cuartana 
é  avia  ese  dia  cicion,  non  pudo  ir  mas  é  ovo 
de  fincar  y  é  albergar  v  esa  noche,  t  Crón. 
Fem.  IV,  17  (R  66.  166a).  «  Dijéronle  — que 
ante  que  él  al  Andalucía  viniese,  que  non 
osara  albergar  tres  noches  en  tierra  de  cris- 
tianos toda  la  caballería  que  avia  el  rey  de 
Granada,  i  Ib.  2  (fí.  66.  106a).  «  E  conmigo 
yrás  allá  a  mi  posada,  |  Adonde  serás  bien 
aduergada.  »  Revel.  de  un  hermit.  (R.  57. 
:!NN').  «  Les  deben  facer  [a  los  falcones]  de 
noche  albergar  en  portal  do  les  dé:  el  aire.  » 
J.  Man.  Caza,  9  (Bibl.  ven.  3.  80).  «  Le  de- 
ben guardar  [al  falcon]  que  non  albergue  de 
noche  al  sereno.  »  Id.  ib.  8  (Bibl.  ven.  3.  58;. 
«  Debcnlos  dejar  [a  los  falcones]  así  andar  el 
albergar  cada  noche  do  (pusieren.  »  Id.  ih.í 
•liihl.  ven.  '■':.  32).  i  Los  buhos,  porque  es  su 
costumbre  de  andar  de  noche,  et  de  dia  están 
escondidos  en  cuevas  que  son  muy  malas  de 
fallar,  venían  de  noche  á  los  arboles  de  los 
cuervos  donde  albergaban,   t   Id.  C.  Luc.  35 

(R.51.  386a).  —  Siglo  XIII:  •<  Nunca  en  lu- 
gar del  mundo  posaban,  que  non  facian  nial  á 
los  que  los  albergaban.  »  Conq.  de  Ultr.  I. 
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•ió  (Ii.  44.  24').  <  Et  otrosí  que  vayan  todavía 
por  el  camino  mayor  et  mas  derecho  et  non 
fuera  del,  de  guisa  eme  en  él  mesmo  alber- 
guen si  la  noche  no  les  toma n  poblado,  n 

Parí.  --'.  31.  :;  (2.  338).  i  Esto  mesmo  de] 
camarero,  que  ha  asi  nombre  porque  debe 
guardar  la  cámara  ó  el  rej  alberga,  i  Parí. 
2.  9.  12  (2.  69).  «  Deben  [los  pelegrinos] 
siempre  alvergar  temprano quando  podieren.  t 
Parí.  1.  24.  2  (1.  198).  t  Defendemos  que 
ninguno  non  les  faga  fuerza  nin  tuerto  nin 
ni, il  alguno,  mas  sin  ningún  enpiezo  alberguen 
seguramiente  quando  quisieren,  e  ó  quisie- 
ren, atanto  que  sean  logares  de  albergar,  t 
Fuero  real,  i.  13.  I  (0.  I..  2.  160).  i  ilber- 
ga  conmigo  esta  noche.  »  Cal.  é  Dymna  R. 
51.  "27 '  i.  I."  que  meior  te  ueo  le  qn 
aconseiar  :  Por  nada  non  nayas  entrellos 
albergar;  .Manda  las  tus  tiendas  cerca  di1 
mi  sentar,  >  Alex.  1528  (R.  .'.7.  194s).  e  Pro- 

serpina  dizen,  di'   Febos  soe  hermana, 

Sin  ole  he  dos  nombres  Hinerua  e  Diana;  j 
Yo  aluergo  la  noche  e  adugo  la  manna 
¡h.  349  (R.  "'7.  1581).  •  Sol  nol  ueniaemiente 
en  qual    logal  están  i,     Nen  que  en  emperio 

;he  aluergaua.  >  ¡i>.  -7i¡  1 1;.  .".7. 

I56f).      Nin  en  caudal  mu  en  burgo  non 
albergado.  tAppoll.  70  1 1¡.  57. 285"  i.i  Por  qual 

cueta  que  era  \  inie  des  iboi  g  ido,     De do 

al  c<  >r  i  v  lento  quando  fue  albergado,     Bien 
entendieron,  que   non  vinie  pagado.      Berc. 
S.  Doro.  131  (R.  57.  í  i l).  «  Quando  plegadas 
fueron  las  yentes  renegadas,     Podrien   si 
duro   quantaí   eran   con!  ida  -       Tenien    una 

granl  tierra  quanl  en Ivergadas,  |  Del  un 

cabo  al  otro  tenien  leguas  dobladas,  i  Id. 
S.  Mili.  HO  (R.  -",7.  77-i.  i  Ssn  vn  árbol  fue 
albergada  ;  \lli  priso  posada.  »  S.  M.  Eaipc. 
(R.  57.  312*).  (  Es  hora  de  aluergar.     En  mi 

casa  aluerg  u  emos,  '  V.  eras  coi pusieres 

partiremos,  i  Reyes  de   Or.  (R.   57.  3201). 

\ i  mi  .'  v  mtesteuan  de  Gormaz  \  o  cas- 

tiello  tan  fueri ;  l!\  albei  garon  por  i erdal 
muí  no.  Ii.  Cid,  2843  (R.  .'.7.  30*).  Cogida 
liiin  la   tienda  do  albergaron  de  noefa       /'». 

27 R.  .'.7.    !■>  i.  i  Entre   Pariza  e  Qetina 

M\o  Cid    vua  albergar,  t  Ib.  547  (R.  57.  8'). 

Etim.  Deriv.de  albergue.  Port.,  cat.  alber- 
gar; prov.  alberguar;  it.  albergare;  fr.  fte- 
berger.  En  ant.  al.  heribéi  gón,  ai  ampar,  al- 
ir,  de  heriberga,  hei  béi  ga,  campamento, 
1 1,  comp.  de  heri,  kart,  gót.  harjis, 
ejército,  multitud,  \  b<  rgan,  got.  bairgan, 
i  ircuír,  asegurar. 

orioicr.  Antes  de  t  •  be  gu  en  vez 

de  g  :  albergui  is,  alberguen. 

uoaiuab.  D.  Las  acepcii -  se  dividen 

ni  dos  grupos  según  3on  transitivas  6  intran- 
sitivas :  1 1 1  l .  a)  Ilegal  á  juntarse  c I  que 

mi  delante,  6)  met. ;  "2.  aplicado  al  tiempo : 
a)  llegar  á  ser  coetá  leg  ir 

;i  vivir  en  ciei  I 

llegar  á  tocar,  b ¡i   alai  jando  la  mi c) 

I  irii.  llegar  i  locaí se,  s)  apli- 
cado á  las  llegar  á  poseer,  con- 
¡r,o)  po  eei ,  disfruta  i,Úi     ir  á  en- 
tender;    6,  a)  bailar  falto,  6)  ali  anear  de  dias, 


c)  de  razones,  ih  part.  apurado,  falto,  necesi- 
tado; —  i  II 1 7.  a  llegar  hasta  cierto  término,  o) 
aplicado  al  tiempo,  c)  uní..'/,  e)  con  un  infin. 
i  adv.de  lugar, o  absol.;  s.  aplicado  á 
armas;  —  9,ser  suficiente; —  10,  locar,  caber. 
i.  ai  Llegar  á  juntarse  con  una  persona 
ó  cosa  que  va  delante  (trans.).  j.i  i  Tras  él 
venia  otro  ligero  pastor,  que  á  pocos  pasos  al- 
canzó al  primero.  Cen .  (inl.  \  <l\.  ! .  5  i.  v'- 
levanté  más  ligero  que  un  gamo,  y  comenzó 
á  correr  por  aquel  llano  que  no  le  alcanzara 

el    viento.    I    1.1.    Quij.     I.     21    (R.    I.   300*). 

Vio  que  un  hombre  sallaba  por  la  ventana 
á  la  calle,  y  acudiendo  con  presteza  á  alcan- 
zarle ó  conocerle,  no  pudo  conseguir  lo  uno 
ni  lo  olio.  '  Id.  ib.  I.  35 (R.  I.  353s  ■  En 
n  i  liando  los  alcanzó  un 
hombre  que  detrás  dellos  por  el  mismo  ca- 
mino venia.»  Id.  ib.  2.  16  (R.  I.  1351).  A 
poco  trecho  toparon  un  mancebito  que  de- 
lante dellos  ib  i    caminando    no   con  mucha 

prisa,  v  así  le  alcanzai i  Id.  ro.  2.  2 i  ili. 

I.  455  Está  uno  vuelto  de  espaldas;  llega 
oleo  \  dale  de  palos,  j  en  dándoselos  huye  y 
no  espera,  j  el  otro  le  sigue  \  no  le  alcanza. » 
Id.  ib.  2.  32  ili.  1.  172*).  f  Apresurando  el 
paso.'>  este  caballo  alcancé  á  D.  Vicente  obra 
de  una  legua  de  aqui.  i  Id.  ib.  2.  60  I!.  I . 
531  -i.  <'  En  lin.  á    poco  trechi  nzan, 

Que  un  paso  cenagoso  los  detieni 
Arauc.  :'•  i  l¡.    17.  15*).     Huye,  \.  huyendo, 
quiere  que  la  alcancí  indo, 

quiere  que  laapremien.  »Jáur.  Amtnía,2  (R. 
Í2.  139^).    -    7.y.)  Pas.  i  Vio  que  á  sus  espal- 
das v enian  hasta  seis  •'<  siete  bou, 
caballo,  bien  puestos   j    aderezados,  de  los 
cuales  fueron  presto  Cen .  Quij. 

!.   17  ili.  I.  38  Es  notable  el  uso 

que  hace  Cecilia  de    un    rompí,    con    por 

significar  i  dio  empleado  para  el  al- 

e  una  circunstancia  en  que  se  lleva  ven- 
taja al  que  \<<  del  mti  \  ienená  ser  tan  suel- 
tos ¡  alentados,  Que  ali  anzan  por  aliento 
los  venados.  <  Arauc.  I  (R.  17.  Vii  ndo 

que  á  pie  en  lo  llano  es  mal  partido  Seguir 
á  b>s  caballos  campo  abierto,  I.I  alto  \ 
primer  cerro  deja  exento        Pensando  allí  al- 

irlos  i Ionio.       /í,.    i  ii;.   17. 

I  lojos  \.i  los  caballos  j  eni  almados,  Los 
bái  bai "  poi  pies  los  alcanzaban.  Ib  6  (R. 
17. 26*).  i   I 'ero  por  más  que  al  I  i  los  aguijaban 

Con    mi  es,    cuerpos,    brazos    \     talones. 

Los  b'nl'. nos  por  pies  los  alcanzaban.  »  Ib. 
22  ili.  17.  s::'i.  —  i, i  Met.       Pintóla  en  mi 

la    belleza 

i  orno  '  'i  la  i"  incipalidad  ;  \  ni  la  llega  Cieña 
ni  la  ali  ni/ .  I  ucreí  ia.     Cei  i   Quij.  I  •  25  i  Ii. 

I  .    316  '  '.     I      \"  es     |i|e||     que     ,o|lil     I 

Con  -o-  sombras  nos  alcance,  t  Quiñi.  Obr. 
■  i.  n.  23. 
t.  Trasladado  al  tiempo,  m)  Llegar  A  ser 

meo  de  una  persona  el  que  nació  después 

que  ella    Irnns.  .      Teodoreto,  autor  grave  ¡ 
¡bió   "ii ■'     historia    de 
iji  -  .pie  ,1  ali  anzó  en  su  tiempo,  en  que 
ie   sus    grandes   » irludcs   \    milai 
Gra  !.  29,  §  6  (R.  0   36fi 

lamí  nulo  que  Paulino  fue  el  q 
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ordenó  Je  presbítero ; -porque  algunos  se  en- 
gañan pensando  que  fue  otro  Paulino,  obispo 
deTréveris,  que  fue  más  antiguo  que  san  Hi- 
lario; cosa  muy  fuera  de  camino,  pues  no  le 
(nulo  alcanzar  nuestro  santo,  por  ser  en 
tiempo  de  Constancio.  >  Sig.  Vida  de  S.  ,1er. 
3.  i  (165).  •■  Ni  Eusebio  alcanzó  á  Dámaso, 
ni  le  conoció,  s  Id.  ib.  í.  8  (320).  -  Que  Eu- 
querio  alcanzase  á  nuestro  doctor  santo,  no 
hay  duda  ;  y  aunque  fuese  de  algo  menos  edad 
que  san  Jerónimo,  pudo  bien  leer,  sieinlu 
viejo,  ln  que  escribió  Euquerio  siendo  man- 
cebo, 5  Id.  ib.  5.7  i  169),  a  .No  es  posible  supo- 
ner que  otro  escritor  dramático  (que  le  alcan- 
zó en  vida,  y  probablemente  vio  representar 
sus  obras)  osase  afirmar  ante  sus  mismos  pai- 

s >-—  una  cesa  ajena  di'  verdad.   >  M.  de 

la  lie,'.  Trag.  esp. ('i.  ¡,4).  4  Era  [Rojas]  muy 
avisado,  autor  y  representante,  y  poco  poste- 
rior á  l.ope  de  Ilueila, á  quien  probablemente 
alcanzaría  en  vida.  »  Id.  Com.esp.  3  (2.  Ililí). 
<¡  Mi  padre  murió  en  Levante  |  Del  bubón  el 
año  cinco.  |  Yo  no  le  alcancé,  que  el  martes 
De  la  semana  siguiente  |  Me  dio  á  luz 
niaiiiá.  m  llrelón.  Me  voy  de  Madrid,  i.  3  (2. 
60).  —  b)  Llegará  vivir  en  el  tiempo  de  qui- 
se habla  ó  á  presenciar  el  suceso  de  que  se 
trata  (trans.).  t  Si  en  los  sonetos  es  alguna 
vez  descuidado,  la  culpa  tienen  los  tiempos 
que  alcanzó,  t  Saav.  ñep.(R.  25.396-).  «  Lla- 
man cultura  y  donaire  j  Lo  público  del  ex- 
i '  -ii.  Lo  escandaloso  del  vicio...  |  ¡  Ay 
mi  don  Claudio,  qué  tiempos  |  Alcanzamos!» 
Mor.  La  mojigata,  i.  1  (R.  2.  401  -).  «  ¡  Cuan 
diferentes  aquellos  tiempos  de  los  que  hoy 
alcanzamos,  cuque  todo  se  imprime  y  se  pu- 
blica al  son  de  cajas  y  atambores!  >  Gil  y 
/.árale.  Resurtí,  histór.  p.  130.  «  En  aquellos 
tiempos  en  que  contaba  Madrid  menor  número 
de  mentirosos  que  en  la  época  que  alcanza- 
mos, i  Hartz.  El  mercader  de  la  Calle 
Mayor  (341).  —  <¡  Fue  obispo  en  tiempo  de 
los  postreros  reyes  godos,  y  parece  fue  obispo 
en  España,  aunque  no  se  llalla  firmado  en 
concibes  por  haber  alcanzado  pocos  ó  nin- 
guno, i  A  Moc.  Croa.  2.  17  (Esp.  sagr.38. 
128).  i  Fue  este  prelado  [don  Gil  de  Albor- 
noz] excelente  varón,  de  gran  valor  y  pruden- 
cia no  menos  en  el  gobierno  que  en  las  cosas 
de  la  guerra,  muy  querido  de  tres  papas  que 
alcanzó,  Clemente,  Inocencio  v  Urbano  V.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  17.  10  (R.  30.  5I51).  —  c) 
Recipr.  Dice  e  de  los  sucesos  que  se  siguen 
muy  de  cerca,  atrepellarse.  Cp.  3,  d.  <■  \  Job 
sin  pensar  le  cogió  el  remolino  de  la  fortuna, 
y  le  alzó  y  abatió  con  fiereza  y  priesa,  de 
manera  que  se  alcanzaban  unas  á  otras  las 
malas  nuevas.  »  León,  Job,  9.  18  (R.  37. 
3422).  «  Nuestros  buenos  sucesos  parece  que 
se  alcanzaban  unos  á  otros.  »  Coloma, Guerras 
de  los  Est.  Rajos,  dedic.  (11.28.  1). 

3.  ai  Llegar  á  turar  ó  coger  (trans.).  x) 
«  Comenzó  a  dar  puñadas  á  una  y  otra  parte, 
y  entre  otras,  alcanzó  con  no  sé  cuantas  á  Ma- 
ritornes, i  Cerv.  Quij.  1.  16  (R.  1.  287 'j. 
«  ¿  Tan  encubierta  estaba  la  causa  de  mi  do- 
lor, que  lia  sido  menester  decirme  que  me 
duele  todo  aquello  que  alcanzó  el  palo?  » Id. ib. 


2.  28  (R.  1.  ílií1).  «  Si  alguna  vez  con  el 
troncón  pesado  [  Los  caballos  el  bárbaro 
alcanzaba,  |  Era  de  fuerza  el  golpe  tan  car- 
gado, |  Que  casi  derrengados  los  dejaba.  » 
Ere.  Arauc.  9  (R.  17.  391).  —  ¡3)  Se  usa 
también  con  un  nombre  de  cosa  por  sujeto. 
«  La  armada  cabeza  y  todo  el  lado  |  Donde 
el  golpe  alcanzó,  quedó  molido  .  »  Ere. 
Arauc.  3  (II.  17.  15').  «  Un  eslabón  me 
alcanzó  |  Y  dio  conmigo  en  el  suelo.  »  Tirso, 
El  condenado  por  desconfiado,  3.  4  (11.  5. 
I'.IN-).  —  y)  Es  rara  la  construcción  siguiente 
en  que  el  nombre  dé  la  persona  aparece  cuino 
dat.  «  La  ardiente  espada  saca,  y  donde  pu- 
do [  Un  golpe  le  alcanzó.  »  Yalb.  Bern.  9 
(R.  17.  2íl-i.  "  Mas  volvió  el  toledano  asi 
furioso  |  Con  la  suya  en  la  mano,  que  al 
guerrero  |  — Sobre  el  grabado  arnés  un  tajo 
airoso  I  Con  tanto  brío  le  alcanzó,  que  en- 
tero |  El  brazal  rebanó. »  Id  ib. — i»)  En  espe- 
cial, Coger  alargando  la  mano  (trans.).  «  A 
nadie  le  era  necesario  para  alcanzar  su  ordi- 
nario sustento  lomar  otro  trabajo  que  alzar  la 
mano  y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas,  a 
Cerv.  Quij.  I.  11  (R.  1.2751).  «¿Nunca  lias 
oído   contar    |  Que  el  que  se   quiere  ahogar 

[  Cualquiera  cosa  que  alcanza  |  Tiene  fuer- 
temente asida'.'  »  Lope,  La  hermosa  fea.  1. 
4  (R.  34.  351 2).  «  Apenas  con  la  tierna  mano 

I  Podía  alcanzar  de  las  primeras  ramas  | 
En  los  pequeños  árboles  el  fruto.  »  Jáur. 
Áminta,  1  (II.  42.  135 *).  «  No  es  la  primera 
vez,  no,  que  sus  ojos  I  Han  visto  aquel  co- 
llar:  reconocerlo  |  Quiere,  lo  alcanza,  atento 
lo  examina.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  2  (2.  55). 
—  c)  Met.  Llegar  á  ver,  abarcar  con  la  vista 
(trans.).  x)  «  A  lo  menos  ninguno  se  me  ofrece 
En  todo  cuanto  alcanzo  con  la  vista,  t  Cerv. 
Numancia,  i  i  Arriela,  10. 86).  «Era  cosa  ho- 
rrenda ver  en  aquel  espacioso  y  ancho  mar 
huir,  dar  la  caza,  prender  y  matar,  y  lodo 
cuanto  alcanzaba  la  vista  estar  lleno  de  armas 
y  tinto  ensangre.  »  Mar.  Hist.  Esp.  16.  5  (I!. 
30.  467  M.  «  En  todo  lo  que  alcanza  la  vista  se 
ve  mucha  población,  i  Mor.  Obr.  póst.  1,  p. 
508.  —  «  Allí  viene  un  caballero;  |  Ya  con  la 
vista  le  alcanzo,  |  Ya  le  conozco  en  el  brío.  » 
G.  deCastro,  Las  mocedades  del  Cid,  2a  pte. 
2  d!.  43.  270 ').  —  aa)  Pas.  s  No  parecía  un 
hombre  por  las  calles  ni  en  todo  lo  que  se 
alcanzaba  con  la  vista.  •>  Solís,  Conq.  de  Méj. 
\.  12(R.  28.3241).  —  d)üe/í. Llegará  tocarse 
ó  ¡untarse.  «.  Una  carroza  de  cristal  lustroso, 
Que  una  piedra  preciosa  á  otra  se  alcanza. 
De    oro  las   ruedas,  de  marfil  los  tiros,  t 

alb.  Bern.  i  (R.  17.  145').  —  e)  Refl.  En 
las  bestias,  Tocarse  y  herirse  con  los  pies  en 
los  menudillos  ó  ranillas  de  las  manos  al 
tiempo  de  andar.  Acad.  Dice.  Cp.  Dice,  de 
Etjiiit.  Madrid.  1854, s.  v. 

4.  a)  Llegar  á  la  posesión  de  lo  que  que  se 
busca  ó  solicita,  conseguir  (trans.).  a)  «  No 
se  le  han  de  poner  embarazos  donde  tropiece 
y  caiga,  sino  quitárselos  y  despejalle  el  cami- 
no de  cualquier  inconveniente,  para  que  sin 
pesadumbre  corra  ligera  á  alcanzar  la  perfec- 
ción que  le  falta.  »  Cerv.  Quij.  1.  33  (H.  I. 
3431).  «  Anda  buscando  peligrosas  aventuras 
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cuii  intención  il<'  darles  dichosa  y  bien  afortu- 
nada cima,  sólo  por  alcanzar  gloriosa  fama  y  du- 
radera.! Id. t A.  2.  17(11.  I.  1399).<  Otros 
chan,  importunan,  solicitan,  madrugan,  rue- 
ii.ii  lian.  \  do  alcanzan  lo  que  pretenden.  » 
Id.  ib.  2.  12  (R.  1.  I921).  i  Yo,  señora,  quiero 
casarme  con  vuestra  hija,  y  uo  quiero  alcan- 
zar por  pleitos  ni  contiendas  lu  que  puedo  al- 
calizar por  paz  j  sin  peligro  de  la  muerte. 
Id.  ib.  i.  5o  di.  1 .  ■"'-'-  -  .      ío   no  imp 
mis  libros  para  alcanzar  lama  en  el  mundo, 

que  ya  en  el  soj  c ido  por  mis  obras.  » Id. 

ib.  2.  62  (R.  1 .  538'  i.  c  El  que  movido  de  Dios 
esperare  todas  las  cosas,  toaas  las  alcanzará.  ■ 
(irán.   G'tta,  I.   18  (R.  6.  67 ').  «  No  sólo  pa- 
deció él  para  satisfacer  por  la>  deudas  de  los 
pecados  cometidos,  sino  laminen  para  alcan- 
ii  ia  por  el  mérito  y  sacrificio  de  su 
.  7 .  :¡  I  1 1 1 . 
I  mdanos  minea  alcanzarán  la 

paz  del  corazón,  i  Estella,  Van.  del  mundo,  1.  2 
i  i/  <i .  í.  3).  c  Materia  diste  al  mundo  de  espe- 
ranza lie  alcanzar  li  i  imposible  j  no  pensado. 
Garcil.  égl.  1  (R.  32.  í1  .  i  Alcanza  grandes 
el  deseo.  ■  Lope,  Descr.  de  la  Capada 
(Obr.  suelt   _.    172).  <i  En  sania  y   pelig 

ontra  el  \  icio  al  dignas  pal- 

mas.  •   Hojeda,  Ci  ist.  6  <l¡.  17.  í  17  '). 
indubitable  que  sólo  en   ia  virtud  hallará  un 
medio  de  alcanzar  la   verdadera   felii  id 
Jovell.  Trat.  de  enseñanza,  \Ioralreiig    R. 

16.  261  -i.  ---  sea)  Pas.  i  ,'.  Qué  I ibre  habrá 

tan  bruto,  que  no  vea  claramente  esta  victoi  ia 
haber  sido  alcanzada  por  solo  ■•!  poder  de  Dios?  » 
Gran.  Simb.  -1.  30,  §  3  (R.  6.  384  l).  i  Dichosa 
edad  j   siglos  i  [uellos  á   quien  los 

antiguos  pusieron  el  nombre  de  dorados,  j  no 
porque  en  ellos  el  oro  que  en  esta  nuestra 
edad  de  hierro  tanto  se  estima,  se  alcanzase 
en  aquella  venturosa  sin  fatiga  alguna  —  » 
Cerv.  Quij.  1.  1 1  (R.  1.  275*  Sé  también 
l'is  infinitos  bienes  que  se  alcanzan  con  ella.  • 
Id.  ih.  2.6  i  l!.  I .  i  lo  i  Con  ;u  ravor  espera- 
ban se  alcanzaría  un  I  ictoría.  ••  Mar. 

Hisl.  Esp.  17.  lu  (R.  30.  513*).  -  ;.;.\  Part. 
■  I  q  primerajornada  que  hacia  era  al  templo  de 
su  dios  .i  adorarlo  j  darle  oí  las  v  icto- 
alcanzadas.  »  Gran.  Simb.  i.  10,  §2  ÍR. 
i¡.  199  i  ndo  sujeto  un  nombre  de 
Los  males  com :ados,  si ilc  inzan 

id,    alcanzan    alh  ¡0.     I    Cci  1  .  I'ri  I.    2.  3 

di.  1 .  593  - 1.      y)  Co  i  con,  para  expresar  la 
ua  de  quien  se  lo  que  se  trata, 

realzando  el  concepto  di    ralíi lo 

rej .  Siren  i,  I  i,    |  ¿  Qué  no  alcanzarás 

SI?  >  Tirso,  Palabras  y  plumas,  3.  i   l¡  5. 

16*).  «Más  alcanzan  cou  Dios  dos  docenas  de  dis- 
ciplinas que  dos  mil  lanzadas,  i  Cerv.  Quij.  2.8 

d¡.  i .  i  'i  n  de,  en  el  mis sentido, 

aunque  il" ando  el  concepto  ele  extracción. 

\u  persuadir  á  todos  Fuesen  devotos 

glorioso  santo,  per  1 1  gran  experiem  ia 

que  tengo  de  I"-  bienes  que  alcanza  de  I' 

Sta.  Ter.    Vida,  6  (R.  53.  33').      El   infante 

ihni  Sam  he  desbarató  lo  junl  i  luí  ¡a 

¡  mañas,  poi  Icmi  r  no  ali  aneasen  de 

mi  p.ulr algunacosa  que  le  empeciese  á  él.  i 

Mar.  ii   i    i.  p.  U.   í  di.  30.    K»1). 


alcanzará  de  Dios  perdón  para  -i  el  que  no 
perdonare  las  ofensas  que  recibió  de  su  her- 
mano. Gran.  ¡huir,  crist.  2.6,  s'  I  (R.  II. 
'Mies  hay  huenes  hombres, que, como 
amigos  de  lii">,  alcanzan  del  la  salud  para  le~ 
que  curan.  »  Quev.  Zahúrdas  di.  23.  ::is-). 

Alcanzáis  cuanto  queréis  Del  conde  de 
B  Melena.  >  Tirso,  El  amor  y  el  amistad 
1 1¡.  5.  335  3i.  xxi  Tratándose  de  la  victoria, 
el  sentido  varia  algo,  aunque  al  cabo  se  redu- 
ce al  mismo  concepto.*  En  extremo  contento, 
Ii.  Quijote  de  haber 
alcanzado  victoria  de  tan  valiente  caballero.  » 
Cerv.  Quij.  -.  15  R.  i.  433  Ya  sabéis  en 
que  forma  alcanzó  \  ictoria  Ged  -  raa- 

dianitas. >  León,  Nomb.  3   ffyo(R.37.  1*1 'i. 

I  ,ini.i  es  mayor  y  más  la  i  ictoria 

que  se  alcanza  de  un  enemigo,  cuanto  las  ar- 
mas con  que  ~e  alcanza   sen  má~  Hacas.  I    Ri- 

vad.  Flos  SS.  Nativ.  de  N.  S.  1  <  I  ida  de 
Cristo,  140).  Por  mi  mano  alcanzó  ilustres 
victorias  De  principes  j  reyes  del  poniei 
Valh.  tíern.  I3(R.  17.  282s).  .  En  la  pasada 
empresa  De  vos  alcanzó  vitoria.  •  Tirso, 
El  castigo  del  penseque, 3.  I2(R.5.85  i.  s) 
El  ac  us.  puede  ser  una  prop.  subj.<  Alcanzó 
el  general  se  le  diese  para  curarle  en  tiei 

R.  I.  207*)-«  Alcanzó  del  Pon- 
tífice, >u  tiii.  ppip'  la  ciudad  de  Zamora  j  su 
ia  Fuese  c  itedral.  Mar.  Bist.  Esp.  10. 
12  11.  30.  295*).  Alcanzáis  de  Teresa  que  á 
Leonardo  Los  llenes  de  su  pluma  inspirar 
quiera.  B.  Irgens.  fon.  que  principia  asi 
di.  12.  :¡.p^:  i.  Ofrecelle  [puedes]  que  de  mi 
\h  anzar.is  qu.l  pie  ludienciaestanoche.) 
Alarcón,   /  '     un  <  ngaño,    I .  3 

i  R.  20.  250    .      -    Siendo  el  acus.  u mbre 

de  persona,  la  calidad  ó  categoría  en  ■  i n ■ 
entra  se  expresa  con  uo  pred.  precedido  de 
por.  Camila  [se  i  io]  tan  contenta  de  haber 
alcanzado  á  Anselmo  por  esposo,  que  no  i  esa- 
h.i  ile  dar  gracias  al  cielo  \  i  Lotario,  per 
cuyo  medio  tanto  bien  le  había  venido.  >  Cerv. 
Quij.  I.  ::.'.  ili.  I.  ::¡n  i.  \  pesar  de  la  mali- 
cia de  mis  él,  que  sin 
duda  es  el  mis  -  alcanzar 
poi  esposo.  >  Id.  io.2.  56  R.  1.523 l). — 
sol.  «  Alcanza  quien  un  reír,  con 
que  se  advierte  que  para  conseguir  suele 
medio  el  no  importunar.  Se  halla  ya  en  el  Co- 
mend  G  '•  Di  denotar  ■■!  acto  de 
conseguir  pa  ¡a  á  significar  una  posesión  ó  dis- 
frute más  o  menos  permanente,  pero  coucier- 

ifasis  sobi .  i  de  la  posi 

ó  sobre  le>  ni.  que  se  Ii  i  obtenido  ¡ 

Poseer,  disfrutar  (traws.).  Vunquees  anejo  al 
ser  rico  el  spt  honrado,  más  lo  era  él  per  la 
tenia  que  por  la  riqueza  -i n>-  alcan- 
i  iba.  Cerv.  Qutj.  I.  -''I  (R.  I.  396'  i.  \  mi 
despertó  para  que  con  el  pequeño  ingenio  y  eru- 

ilu [ue  alcanzo, acometiese  á  escribir  esta 

histori  -.     Mar  Hist.  Esp.  1. 1  (R.  30.  i    i      Di 
aquí  tuvo  prini  ipio  el  señorío  de  I 
los  condes,  que  cu  aquella  parle  de  España  al- 
canzaron gran  poder.    Id.  ifi  8.  ir. 
<  Llamó  en  su  so.  hermano  pl"n  Gon  la, 

rej  más  poderoso  que  h'~  demás  p.'i  el  graude 
ettadoquealcaiuaba.»ld.í*.9.1(R.30.  216«). 
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t  Las  villas  de  su  estado  se  repartieron  entre 

-  caballeros,  y  la  mayor  parte  cupo  á  Juan 
Nóñez  de  Lara  por  la  mucha  privanza  quecon 
el  rej  á  la  sazón  alcanzaba. » Id.  ¿6.  15. 7  (K.  30. 
í:;n'í.  i  Era  muy  estimado  y  de  gran  nombre 
por  la  mucha  prudencia  quecon  la  larga  expe- 
rienciadc  los  negocios  alcanzaba.  >  Id.  ¿6.  17. 
5(R.  30.504  '  i.  ■  Dichoso  aquel  que  buen  caballo 
alcanza,  Que  de  su  furia  un  poco  más  se  ale- 
ja. Ere. Arauc.  6(R.  17.  271).  <¡  Este  erasu 
distrito  señalado;  |  Pero  tan  grande  crédito 
alcanzaba,  Que  inda  la  nación  lerespetaba.  •> 
Id.  il>.  1-2  (R.  17.  49*).«  Erado  estatura  más 
pequeña  que  grande,  alcanzaba  grandes  fuer- 
zas* j  sü  compostura  grave  3  moderada  anun- 

i  desde  su  juventud  la  dignidad  y 
autoridad  que  había  de  tener.  »  Quint.  li.  de 
Launa  (R.  19.  2332).  t  En  el  séquito  ;  cor- 
tejo que  tenia  y  en  la  ostentación  \  riqueza 
que  llevaba,  se  mostraban  loen  claros  el  honor 
\  la  dignidad  que  alcanzaba  en  aquella  mo- 
narquía. » Id.  Pizarra  R.  19.327*}.    Ovando 

I s  repartí')  los  indios  de  la  Española  entre 

i  is  castellanos  según  el  favor  que  cada  uno  al- 
canzaba con  el.  >  Id.LasCasas  ili.  19.  138  '  i. 

5.  Llegar  a  comprender  y  penetral'  (frans.). 
Aunque  el  alcanzó  la  verdad  de  mis  pen- 
samientos, no  alcanzo  la  de  mis  deseos,  p 
Cerv.  Cml. -2  (R.  l.:ü-i.  <  Señor  altere/,  no 
volvamos  más  á  esa  disputa:  yo  alcanzo  el  ar- 
tificio del  coloquio  y  la  invención,  y  basta. 
Id.  Col.  'I!.  1 .  215 s).  i  ¡  Av.  desdichad  i  ó  i 
mi!  dijo  la  sobrina,  que  también  mi  señor  es 
¡  la  :  todo  lo  sabe,  todo  lo  alcanza.  »  Id. 
Quij.  2.  tiill.  I.  416a). «  Los  juicios  del  Señor 
son  uno-  grandes  abismos,  de  los  cuales  no 
podemos  alcanzar  otra  cosa  sino  que  son  ver- 
Venegas,  Agonía,  '■>.  12  (Mist.  3. 
73).  e  A  lo  que  yo  alcanzo,  las  causas  di 

dos,  ignorancia  ysoberbia.  ¡>  León,iVb»i6. 
1,  preámb.  (R.  :¡7.  o72).  <  ¿  Quién  dignamente 
alabará  esto  que  dentro  de  nosotros  vive,  que 
mueve    los    miembros  del  cuerpo,  que   tantas 

-  conoce  por  los  sentidos,  que  de  tantas 
se  acuerda  con  la  memoria,  que  tantas  eos  ts 
alcanza  r<m  el  entendimiento V  »  Gran.  Simb. 
I.  I,  §  2  (R.  ii.  1851).  i  La  divina  Providencia 

ii  á  los  brutos  lo  que  sin  estudio  no  alcan- 
zan lns  hombres.  «  Id.  ¿6.  1.  12,  §  1  (R.  6. 
2i  i1  .  i  lie  todas  estas  virtudes  muy  poco  ó 
n  ida  ale  uizaron  los  filósofos,  con  ser  ellas  las 
que  tienen  el  señorío  y  principado  sobre  todas 
las  otras.  ¡>  Id.  Orac.  y  consid.  1.  1  (R.8.  33). 
Si  con  tanta  dificultad  alcanzamos  lasen, a. 
de  la  tierra  y  las  que  tenemos  delante  de 
nuestros  ojos,  ,-,  quién  podrá,  Señor,  compren- 
der la-  cosas  del  cielo  y  los  consejos  y  obras 
de  tu  sabiduría?  »  Id.  ib.-l.  I,  §  ti  (II.  8. 
132').  i  Sea  pues  virtuoso;  pero  de  tal  suerte 
despierto  y  advertido  que  no  haya  engaño  que 
no  alcance,  ni  malicia  que  no  penetre,  i  Saav. 
Emp.  IN  (R.  25.  509  .  -  Aunque  alcanzo  mi 
io,  en  él  porfío.  í>Herr.  i,eleg.  13  (II.  32. 
283 -,.  i  Mas  su  saber  y  su  poder  es  tanto  | 
Sobre  las  piedras,  plantas  y  animales,  |  Que 
alcanza  por  su  ciencia  y  arte  cuanto  |  Pueden 
todas  la-  cosas  naturales.  »  Ero.  Arauc.  2:1 
(R.  17.  8~-).  «  Si  tau   profundo   milagro  |  No 


alcanza  el  humano  ingenio,  |  La  fe  sola  por 
firmeza  Hasta  al  corazón  sincero. i  Jáur. //■«(/. 
del  Punge  lingua  (R.  12.  121a).  Si  la  causa 
alcanzaras,  Yo  sé  i  ¡erto  que  aprobaras  |  Lo 
que  reprobando  estás.  >  Alarcón,  Todo  es 
ventura,  d.  9  (R.  20.  1 33a) .  «  Los  métodos 
que  establecieron  han  facilitado  su  adquisi- 
ción, y  tales  son  sus  ventajas,  que  en  pocos 
años  puede  un  hombre  alcanzar  cuanto  alcan- 
zaron Euclides  en  la  matemática,  Cicerón  en  la 
ética,  Newton  en  la  física  y  Casini  en  la  astro- 
nomía. "  Jovell.  Trat.  de  enseñanza,  2"  cuest. 
ill.  16. 2331).  «  Hubieron  de  correr  muchos 
siglos  \  de  sucederse  muchas  generaciones 
antes  de  alcanzar  unas  verdades  que  vosotros 
habéis  aprendido  en  pocos  días.  »  Id.  Disc. 
sobre  la  geogr.hist.  (R.  46.  3271).  «  Yo  no  al- 
canzo la  causa  de  tanto  retiro,  t  Mor.  El  si 
délas  niñas,  1.  1  (1!.  2.  4191).  «  Artera,  tú 
sonríes  :  |  Ya  tu  malicia  alcanzo.  >  Lista,  idil. 
11  (11.  I¡7.  3581).  «  Condeso  que  no  alcanzo  la 
razón  de  tan  dura  ley.  «  M.  de  la  Rosa,  Arte 
poét.  de  llor.  nota  18  il.  303).  «  No  me  pro- 
meto ser  profundo,  satisfacer  completamente 
los  deseos  de  mi  auditorio,  decir  cosas  nuevas, 
pero  sí  declararlos  principios  de  la  sana  crí- 
tica cuino  yo  la  alcanzo.  >  A  Galiano,  Hist. 
liter.  p.  15.  —  P)  Con  una  prop.  indic.  (ó 
sulij.  habiendo  negación).  «  Alcanzo  de  mi 
dolor  |  Que  está  en  tal  término  puesto,  |  Que 
llega  donde  el  amor.  »  Cerv.  Gal.  6  (II.  1.921). 
«  ¡No  alcanzo  que  por  razón  de  ser  amado  esté 
obligado  lo  que  es  amado  por  hermoso,  a 
amar  á  quien  lo  ama.  »  Id.  Quij.  1.  1  í  ¿II.  I. 
2821).  *  Dispútase  si  forma  á  los  poetas  |  La 
natura  ó  el  arte ;  mas  ni  alcanzo  |  Que  sin  vena 
feliz  baste  el  estudio  |  Ni  el  natural  ingenio 
sin  cultivo.  í  M.  de  la  Rosa,  Arte  poet.  de 
Hor.  (1.287). —  7)  Con  una  prop.  interr. 
<  Este  lenguaje  no  entienden  los  amadores  del 
mundo,  ni  alcanzan  cómo  se  pueda  amar  lo 
que  elios  tanto  aborrecen,  y  aborrecer  lo 
que  ellos  tanto  aman.  »  Gran.  Guia,  1.  28, 
S  :¡  1 II.  ti.  H JX- 1.  ,.  Yo  no  alcanzo  |  Cómo  us- 
ted, señora  mía.  ¡  Cayó  en  semejante  lazo.  » 
T.  Iriarte,  El  señorito  mimado,  I.  2  í.  150  . 
1  No  alcanzo  con  qué  ojos  han  estudiado  la 
historia  los  que  han  querido  otorgar  al  pro- 
testantismo el  bello  titulo  de  favorable  á  los 
intereses  de  la  multitud.  »  Raimes,  Protest. 
60  1  i.  96).  -  No  alcanzo  hasta  qué  punto  ha- 
bría adquirido  nuestra  lengua  desembarazo  y 
soltura,  si  hubiese  habido  muchos  poetas  tan 
osados  como  Juan  de  Mena.  »  M.  de  la  llosa, 
Poes.  pról.  (1.  7).  —  S\  Pas.  <s.  No  hay  arte 
tan  sutil  ni  engaño  tan  ingenioso  y  delicado, 
que  al  ün  no  se  alcance,  y  que  Dios  no  le  des- 
cubra y  castigue.  s>  Rivad.  Trib.  2.  17  (R.  60. 
139a).  —  aa)  Esta  construcción  toma  un  as- 
pecto especial  cuando  se  introduce  un  dat.  de 
peí-,  que  expresa  el  agente  (cp.  lat.  intellec- 
tiiui  est  mi/ti,  l'.ie.  Mure.  1  1  :  se  me  alcanza 
¡=  entiendo  ó  comprendo;  aunque  la  primera 
[expresión  es  más  enfática.  «  A  mí  se  me  al- 
icanza  poco   destos  amorosos   efetos.  ¡>  Con . 

[Gal.  2  (l¡.  1.  301).  «  No  se  qué  tiene  la  virtud, 
que  con  alcanzárseme  á  mí  tan  poco  ó  nada 
della,  luego  recebí  gusto  de  ver  el  amor,  el 
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término,  la  solicitud  y  la  industria  con  que 

aquellos  bciulilos  padres  enseñab; aque- 
llos niños.»  Id.  Col.  (R.  I.  -J:!l:).  i  Para  en- 
traren batallas  semejantes  no  se  requiere  ser 
armado  caballero.  Bien  se  me  alcanza  eso,  res- 
pondió Sancho,  i  Id.  Quij.  I.  is  (R.  I.  291*). 

-  Mira  cosa  vuesa  merced  desea  saber  de 
nosotros,  pregúntemelo,  que  yo  le  sabré  res- 
ponder ron  ioda  puntualidad,  que,  como  soj 
demonio,  iodo  se  me  alcanza.  Id.  ib.  -.  1 1 
1 1!.  I.  125a).  <  [Ningún  bravo  peleante,  según 
á  mí  se  mi-  alcanza,  está  obligado  á  más  que 
a  desafiar  á  su  enemigo  —  i  Id.  ib.  -.  17 
ili.  i.  1391).  •  Maguer  era  tonto,  bien  se  le 

alcanzaba  que  las  acci s  de  su  amo  todas  ó 

las  más  eran  disparates.  »  Id.  ib.  -_',  30  l¡.  I. 
i'iT-  .  \  mi  no  haj  que  decirme  ni  adver- 
tirme ile  nada,  que  para  todo  tengo,  \  de  iodo 
alcanza  un  poco,  i  Id.  ib.  2.  do  'I!.  I. 
167a).  "  Nunca  fui  chismoso  ni  descubrí  se- 
creto, aunque  no  me  lo  encargaran,  que  bien 
alcanzaba  lo  que  habia  licencia  de  ha- 
blar, y  cuál  era  i  i  aliar,  i  Alemán. 
Guzmán,  I.  -J.  .">  (R.  3.  224*).  c  Dímc  lo  que 
se  te  alcanza     En  este  asunto,]  qué  puedo 

Hacer.  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  i .  i  •  R. 
■i.  338  i   Por  analogía  con  la   misma 

construcción  de  acordar,  oh  idár,  ha  11 
á  usarse  impersonalmente.  Hoj  se  miraría 
como  incorrección.  1  Mcanzábaseme  bien  de 
las  letras  seglares,  y  pensaba  que  por  esto 
podia  leer  id  libro  sellado.!  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  5. 7  1 165). 

e.  De  la  idea  de  superioridad  que  suele  su- 
gerir el  hecho  de  alcanzar  á  otro  en  la  ca- 
rrera, asi  como  de  la  de  inferioridad  que  su- 
giere el  ser  ab  anzado,  nacen  I  iones 
siguientes  :  »)  Hallar  falto  ó  deudor  en  el 
ajuste  de  cuentas  (trans.).  x)  Con  en  para  ex- 
presar lauto  el  ajuste  1  orno  el  aléame,  i  Juz- 
gad, si  1  nenia-  se  ajustan,  |  Cuál  de  los  do- 
debe  á  cuál,  I  Y  quién  alcanza  en  la  suma.  > 
li  o,  Di  de  Volt  do  "  \Iadrid,  2.  6  1 1¡.  5. 
.  1  Don  Guillen,  los  contadores  Del 
conde  .  ajusfando  cuenta- ,  I  Os  ni  de 
sus  renta  I  idades  mayores,  |  Que 
ginaron  ib-  vos.  1  Id.  /.'/  amor  >i  <  /  amistad,  3. 
■l  (R.  5.  339').  —  -1  Part.  •  Ellos  produ- 
jeron sus  libros,  por  I ile-  Gonzalo  resul- 
tan 1  ali  anzado  en  grandes  cantidades.  »  Quint. 
1,  a«  Capitán   \\.  19.  27  ■                 Tanto  en 

lo    pi  "i Gguradamente   se  dice 

alcanzar  de  cuenta;  p ero  interviniendo  el  ar- 
ticulo ú  otro  modificativo,  6  usándose  un  pro- 
mimbre  reproductivo,  no 

1 1  las  cuentas,  primero 

me  prendáis,  de  la  renl  1     Real,  \  ali  anzadme 

d 'lila,       Si  podéis.    I     I  11  50,  /'<  /'/  '<  ' 

cu  in  mujei  ,3.  11  1 R.  5.  305  1.  <  Ya  suele  na- 

liu  aleza.      (ble  al  |>i I  de  cuenta   all  .ni/a. 

Mu  trai  ■  ti  1 '  ii  mejanzn    Su  divina  sutileza. 
Id.  Esto  si  que  et  negociar,  -.  19 (R.  5.258  1. 

Pi  ! ■   di  -  Ir  que  ellas  me  ali  anzaron  de 

cuenta,  \  supieron  más  que  yo,  puea  vencie- 
ron con   su  astuí  ia    mi   proi  idencia.  ■•  I 
Simo.  I.  ix.  §  1  (R.  6.  230*).  1    Si  en  el    ins- 
tante de  1.1  muerte  ali  anza  Dios  de  ■  muía. 

\  me  ball  ive.i  culpas,  la  1 


se  concluye  sin  remedí. 1  ni  esperanza  de  per- 
don.  1  Puente,  Ved.  3.  51  (2.  302).  —  I'art. 
1  \  -1  en  la  tela  deste  juicio  te  hallares  alcan- 
zado de  cuenta,  ¿cuales  es  los 
desmayos  de  tu  corazón?*  Gran.  Cimt.  1.  7. 
*,  -J  (R.  6. 34').  Verá  el  hombre  el  temor  que 
debe  siempre  tenor  deste  día,  si  se  baila  al- 
canzado de  cuenta.  i>  Id.  ib.  I.  8  (R.  i¡.  37'). 
1  Por  estos  |  beneficios]  como  por  los  otros  es 
razón  que  demos  siempre  gracias  al  Señor.  \ 
que  entendamos  cuan  alcanzados  andamos  dé 

cuenta,  \   cuánto  más  es  lo    que   debemos  que 

lo  que  pode  '  ■    '  Id.  unir,  ij  consté. 

1.  dom.  fu  la  noche  (R.  8.  581). 
le  alcanzan  en  la  cuenta,  j  V  en  vano  la  disi- 
mula.   Que  -i'  baje  de  1 1  muía.    Gong.  letr. 

hurí.  38  il¡.  32.  i"-1   .     Mejor  será  decirle  la 

id  desnuda  que    no   que  nos    alcance    en 

mentirosa  cuenta.  »   Cerv.  Quij.  1.34    II.  1. 

;;.M  - 1. 1  El  vengativo  amor  me  \  ino  á  lomar  es- 
tn  1  b.i  1  ínula  de  la  poca  que  con  él  tenia,  J 

alcanze en  ella  de  manera  que   con  quedar 

su  esclava,  «reo  que  aun  no  está  pagado  ni  sa- 
tisfecho. 1  Id.  (.'((/.  I  di.  I.  1  í'i.  —  -;>  K-  raro 

el  siguiente  uso,  de  qu verá  otro  ejemplo 

en  1 1  '  ílf.  W  .      El  hombre  le  pide 

el  alquiler  de  la  rasa,  y  la  M'ja  el  de  la  cama  ; 

1  o.  ata,  j  de  dos  meses  le  ali  anzaron  lo 
que  él  en  un  .ni  ¡ara. »  Mend.  Lazar. 

;;  Mi.  3.  87*).  —  m  Alcanzar  de  dios  ;  vivir 
mas .  sobrevivir.  1  Si  alcanzo  de  dias  á  mi  pa- 
dre, heredo  un  mayor  zgo  de  sei  -  mil  ducados 
de  renta.  »  Cerv.  Nov.  8  ib.    1.  192'  .     De 

hijos  que  tttVO  en  su    mujer,  don    \1 

don  Dionisio  j  don  Juan  murieron  niños  --- 
doña  María.don  Pedro  3  doña  Leonor  alcanzaron 
de  diasá  sus  padres,  i.  Mar.  Hist.  Esp.  15.  Is 
1 1;.  30.  156*).  ■  También  ellos  le  pudieran  imi- 
tar :i  él  en  muchas  cosas, si  de  días  le  alcanza- 
ran. ►  Muñoz,  Viihi  de  Gran.  3. 5  190).  i  Y  -i  las 
desdichas  naias  Lo  ordenasen  de  tal  suerte  ¡ 
(Porque  haj  en  efeto  muei  ti      Que  le  alcance 

yo    de     dias,  huno,  ,.   que    sera    de    mi?  » 

\i  .ri.iii.  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
I.  ni  (R.  20.  180  i.  si  alcanzas  dedias  á  tus 
cuidados,  queá  mi  me  alcanzan  de  dias,  vivi- 

,ue    yo,    mas    DO   mejor.     »  Qliei .     1/. 

Bruto  1 1!.  23.  147*).  <    No  haj   Oorecilla  tan 
baja    Que  no  te  ali  am  e  de  días,      Id.  Ifusa 
(i .  fir.3(R.  69.  ■■:  i  I      \   idcmia 

sol.,  trae  alcanzar  en  dias,  j  como  fraí 
miliar  :  éste  parece  ser  el  uso  actual. «  Con- 
solábase el  /urdo  con  la  esperanza  de  alcan- 
zar en  dias  al  viejo.  '  Barlz.  El  ama  de  llaves 
(370).      e)  Alcanzar  á  alguno  de  razi 
i  un.  imi  le  en  la  disputa,  no  dejarle  que  decir 
(familiar,  según  la  Acad.).  *  Que  si  me  ali 
iones,  yo  nov  perdida  i  i einati       I 
dia  Florini  a,  \5(uia     Iwíor.).       <i.  I 
une  o.,  basta   a  desempeñar  algún  ciu 
o  oficio  por  el  mucho  trabajo  que  para  ello  se 
requiere.                   la  01  upai  ion  que  san  Je- 
i no.  tenia  en  R a  con  los  i  Bi  ¡os  de  car- 
denal ¡  eam  elario,  que  pudiera  bastar  á  mu- 
chos para  traerlos  alcanzados.  »  Sig.  '"'''  de 
S.  Jet         '     ¡08  .       .  i  C siente   el   resul- 
tado de  alguna  pendida  ó  desfalco  anterior. 
i  .        pare      nifioai  aquello  que  ha  faltado, 
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y  en  que  parece  haber  un  déficit  después  de 
ajustadas    cuentas.  «   Bienaventurado  el   que 
aquí  llegó,  el  que  así  trata   su  cuerpo,  el  que  ■ 
así  lo  trae  arrastrado,  fatigado  y  maltratado, 
alcanzado  de    sueño  y  de  mantenimiento.   ¡> 
Gran.  Mein,  vida  crist.  í.  1,  §  6  (R.  8.  2711). 
«  Envidia  tengo  á  los  que  están  dormidos;  | 
Quede  sueño  me  tienen  alcanzado  |  Las  noches 
que  nos  hemos  desvelado.  »  Alarcón,  No  hay 
mal  que  por  bien  no  venga, 'i.  1  (R. 20.  \$$'J). 
—    Y)    Falto,  necesitado,    aa)    Absol.   «    Tan 
alcanzado  esto  y  menesteroso,  |  Que  desespero 
de  salud,  y  pienso     Que  vale  osar  en  hecho 
tan  dudoso,  s  Herr.  2,  eleg.  12  (Ií.  32.  330a). 
«  En  fin,  ¿  qué  hacienda  tenéis  |  Para  que  la 
que   él    me    quila  [  Compréis,  y  osláis  alcan- 
zado |  Para  pagalle  por  mi'.'  »  Tirso,  El  amor 
y  el  amistad,  3.2  (R.  5.  3393).  —  ,;,:   Con  de, 
para  expresar  aquello  de  que  se   siente   Talla. 
«  Lo  que  me  trae  alcanzado  de  paciencia  es 
saber  que  el  hijo  del  corregidor,  que  es  moM 
brioso  v  algo  atrevido,  muere  por  ella.»  Cerv. 
Nov.  8  (R.  I.  189a).  «Urbe  el  que  ora  usar  á 
veces  deslas  figuras  para  levantar  su  corazón 
á  Dios,  cuando  más  alcanzado  se  viere  de  de- 
voción.'» Gran.  Orac.  y  consid.  2.  "2,  §  10  (li. 
N.  1111a).  «  1.a  empeñé,  porque  me  hallaba  |  Al- 
cauzado  de  pesetas.  »  T.  Iriarte,  El  señorito 
mimado,  2.  l  (i.  197). 

s.a)  Llegar  hasta  cierto  término  {intrans.). 
m  Con  á,  para  expresar  el  punto  que  se  toca. 
(  Como  sentía  lo  poco  que  le  faltaba  para  po- 
ner las  plantas  eu  la  tierra,  fatigábase  y  esti- 
rábase cuanto  podía  por  alcanzar  al  suelo,  t 
Cerv.  Quij.  I.  13  (R.  I.  :¡7!i:).—  «Todavía  la 
I  iña  de  la  devastación   no  alcanza  á  sus 
raices.  »  Quint.  hif.  sobre  instrucción  publi- 
ca (R.   19.    191a).  —  P)  Con  hasta,  en   igual 
sentido.  «  El  añoso  nogal,  su  cima  alzando. 
Hasta  la  cumbre  del  Olimpo  alcanza.  »  Quint. 
Poes.  A   Cien-fuegos (R.  19.30a).  — fc)  Tras- 
ladado al  tiempo.  «  No  pierdas,  no,  Mirtila,  | 
Tu  plácida  mañana;  ;  Lamas  brillante  rosa  | 
Al  otro  sol  no  alcanza,  d  Lisia,  Idil.  9.  í  i IV. 
liT.  3561).  —  e)  Mol.  i  Y  sepa,  diosas,  yo,  si 
el    seso    Ilumino  I  Al   punió    alcanza   de    tan 
alia    ciencia,  ¡  Qué    deidad    rige,    qué   saber 
profundo  |   En    torno    trae    este    encantado 
mundo,  i  Valb.  Bern.  9  (U.   17.  2391).  «  Ni 
la  dulce  esperanza,  cuyo    influjo  ]  Alcanza   á 
todas   parles,   llegar  pudo.  »  .lovell.   Parado 
perd.  (R.  16.  27 'i.  «  No  hay  duda  que  eu  los 
géneros  cortos,  especialmente  en  los  roman- 
ces y  anacreónticas,  ha  alcanzado  [Meléndez] 
auna  perfección  no  conocida  basta  él.  »  Quint. 
Poes.  castell.  del  siglo  XVIU,  5  (R.  19.  154  *). 
i  La  gallardía  do  su  persona,  la  majestad  de 
sus  modales,  la  viveza  y  prontitud  de  su  in- 
genio, ayudadas  de    una  conversación   fácil, 
animada^  elocuente, le  conciliaban  los  ánimos 
de  todos,  j   no  permitían  á   ninguno  alcanzar 
á  su  crédito  j  estimación.  »  Id.  Gran  Capitán 
ll!.  19.  25l-'i.  a  Pero  de  todas  cuantas  confe- 
rencias tuvieron  con  los   indios,  v  de  cuantos 
agasajos  y  obsequios  de  ellos  recibieron,  nin- 
guno igualó  en   gala  y  cortesía  ni    alcanza  en 
interés  al  modo  que  tuvo   de   acogerles  y  re- 
galarlos una  india  principal  en  un  puerto  cer- 
cuervo.  Dice. 


cano  al  de  Santa  Cruz.  »  Id.  Pizarro  (R.  19. 

vilO1).  —  a.)  A  este  concepto  se  reduce  el  pa- 
saje  siguiente,  aunque  el  verbo   está   usado 
como  trans.  «  Tengo  de  casar,  mujer  mía,  á 
Marísancha  tan  altamente,  que  no  la  alcancen 
sino   con  llamarla  señoría.  »  Gen.  Quij.  i.  5 
(R.  1.  41  i1)-  —  «i)  Met.  El  punto  á  que  se  llega, 
ora  en  el  discurso  del  tiempo,  ora  en  un  progre- 
so gradual  puede  expresarse  con  «y  un  infin. 
«  Me  acuerdo  yo  que  me  decía  una  mi  agüela 
por  partes  de  mi  padre  cuando  veía  alguna 
dueña  con   tocas  reverendas  :  Aquélla,  nieto, 
se  parece   á   la   dueña  Quintañona,  de   donde 
arguyo  yo  que  la  debía  conocer  ella,  ó  por  lo 
menos  debió  de  alcanzar  á  ver  algún   retrato 
suyo.  »   Cerv.  Quij.    1-49   (R.    1.  393*).  «  Al- 
cancé á  ser  alférez  de  un  famoso  capitán  de 
Guadalajara.  s  Id.  ib.  1.  39  (R.  1.  351*).  —  e) 
Met.  Otras  veces  se  expresa  con  d  y  un  infin. 
el  acto  á  cuya  ejecución  puede  extenderse  el 
poder,  fuerza  ó  virtud,  s  No  alcanzó  el  reme- 
dio á  curar  la  enfermedad.  »  Acad.  Dice.  «  Y 
entre  tantos  tormentos  nunca  alcanza  |  Mi  vis- 
ta á  ver  en  sombra  á  la  esperanza.  »   Cerv. 
Quij.  1.    11(11.   I.  281  *).  «  Yo  te  enseñaré  el 
mundo  como  es;  que  tú  no  alcanzas  á  ver  sino 
lo  que  parece.  >  Quev.  Mando  por  de  dentro 
di.  23.   320"-).  a  En  él  alcanza  á  ver  lo    que 
desea.  »  Valí).  Bern.  9  (R.   17.  237'j.  c  Dos 
estaban  aquí  ahora;  |  Pero  ó  se  fueron,  ó  yo, 
|  Con  la    mucha    oscuridad,  |  No  alcanzo'  á 
vellos.  ¡>  Tirso,  El  castigo  del  penseque,  2.  7 
1 11.  5.  ¡SO1).  —  a)  En  este  caso,  así   como  en 
el  anterior,  puede  este  verbo  atraer  á   si  los 
casos  pronominales  pertenecientes  al  infinitivo 
siguiente.  No  lo  alcanzo  á  ver.  «  Alzó  |  Uruso] 
la   mano   para  herirle,   y  al    querer    Seyano 
volverse  contra   él,  le  alcanzo  á  dar  en  el  ros- 
tro. »  Coloma,  Tac.  An.   i.  3  (1.  188).  —  i) 
a)  Omítese  naturalmente  la  prep.   cuando  el 
término  á  que  se  llega  se  expresa  con  uno  de 
aquellos  adverbios  que  la  envuelven.  «¿Cómo 
dicen  éstos  que   vamos  tan  altos,  si   alcanzan 
acá  sus  voces  y   no  parece  sino  que  se   están 
aquí  hablando  junto  á  nosotros?  »  Cerv.  Quij. 
2.41  (R.   1.  489s).  «  Lo  que   se  siente  con 
vehemencia  no  se  expresa  siempre  por  pala- 
bras :  el  gesto  y  la  acción  alcanzan  adonde  no 
pueden    alcanzar   las   voces.  »   Capm.  Filos, 
cloc.  Eloc.  exter.  Acción  (655). —  ¡3)  En  ca- 
sos como  los    siguientes  parece    omitirse  la 
prep.   para  evitar    la  agrupación  de   muchos 
monosílabos  (cp.  Bello,  Gram.  cap.  38).  «  Si 
lo  subieron  más  arriba  de   lo  [á]  que  su   me- 
recimiento alcanza,  no  es  maravilla  que.  cual 
nuevos  [caros,  caigan  abrasados  en  el  río  de 
las    miserias.  »    Cerv.    Gal.    í    (li.     I.    60l). 
«  Aunque  son   humildes  y   de  madera  |  los  tú- 
mulos de  Alfonso  XI  y  de  su  padre],  no  de  ma- 
la escultura  para  lo  |á]  que  el  arte  alcanzaba 
en  aquella  era.  »  Mar.  Hist.  Esp.   17.  16  (R. 
30.523').  —  e)  Absol.  «  Si  alcanza,  no   lle- 
ga :  »  frase  con  que  se  da  á  entender  que  al- 
guna ros, i  es  tan  lasada  y  escasa,  que  apenas 
basta  para  el  fin  á  que  se  la   destina.  Acad. 
Dice 

8.  Especialmente,  tratándose  de  las  armas 
de  fuego  y   arrojadizas,  Llegar  el  tiro  á  tal  ó 
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cual  distancia  (intrans.).  — «  Locura  esponer 
el  tiro  |  Donde  la  faeraa  no  alcanza.  »  Mío.  (?) 
La  fuerza  del  natural,  I.  l(R.  39. 210  i. 

».  Met.  •)  Ser  suficiente  para  un  fin.  x) 
Absol.  i  Fue  ya  la  opinión  del  ofendida  viejo. 

—  Que  donde  no  alcanzan'  el  gran  pellejo 
Del  lucric  león,  se  añada  el  de  serpiente.  > 

Valb.  lleni.  I  (K.  17.  152a).  —  p)  Con  á,  pa- 
ra expresar  el  objeto.  «  El  tesoro  y  reñías 
cales  —  no  alcanzaban  con  gran  parle  á 
pagar  la  mitad  de  lo  que  se  debía.  »  Mar. 
Ilisl.  Esp.  17.    ni     II.   30.  .".I  l»).  —  y)  Con 

para,  en  igual  sentido  y  más  c ún  que  con 

d.  (La  provisión  alcanza  para  el  camino;  Bl 
dinero  alcanzó  para  pagar  los  soldados.  » 
Acad.  Dice.  —  biEn  sentido  menos  material, 
i  Este  negocia  >  edificio  no  es  cosa  de  nues- 
tras tuerzas,  pues  ellas  no  alcanzan  á  lanío,  i 
Avila,  Audi,  l3(Af«t.  3.  210).  *  Seño,-  Dios 
de  Israel,  ¿qué  lengua  alcanza  \  tu  debida 
gloria'     León,  Nomb.  I,  Monte (R.  37.  96a). 

—  «  Halló  sesenta  reales  donde  no  se  podí  i 
esperar  que  persona  humana  los  hubiese 
puesto,  porque  los  que  lias  la  allí  habían  mi- 
do  en  la  casa  habían  sido  tan  pobres,  que  pa- 
ra su  comida  no  alcanzaban,  i  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  2.  30  (Mist.  I.  243).  i)  Con  dat. 
de  per-.  Sal 1  cielo  que  quisiera  No  ex- 
cusar ningún  trabajo,  Has  no  me  alcanzan 
las  fuerzas.  Cala.  /."  exaltación  <le  la 
Cruz,  2.  I  (R.  9.  361     ■ 

■  o.  Mel .  Tocar  ó  caber  alguna  cosa  ó  parte 
de  ella  i  intrans.  ,  l  ion  dat.  de  pers.  i  I  o- 
má,  hermano  Andrés,  que  á  iodos  nos  alcan- 
za parte  de  vuestra  desgracia.  ¿Pues  qué 
parte  os  alcanza  á  tos?  preguntó  Andrés. 
Esta  parte  de  queso  j  pan  que  os  doy,  res- 
pondió Sancho,  i  Cen  .  Quij.  I .  ül  (R.  1 .  338'. 
Se   ha    ai  enluado    toma    con    üartzenbusch ; 

otras  edicii s  leen  malamente  toma).     Si 

fui  á  ana  región  muj  lejos,  donde  hubo  una 
muj  grande  hambre,  de  la  cual  alcanzó  á  él 
tanta  pai  te  que  la  necesidad  le  hizo  venir  á 
guardar  puercos,  i  Gran.  Guia,  l.  20,  ¡5  I  (R. 

ii.  75s).  i  Decir  docta  ¡   disi  retí ote  i 

muidlo.,  mas  es  solamente  i  areccr  de  i  ii  ios  ¡ 
el  baldar  con  ornato  \  eloi  uem  ia  ali 
pocos.  »  Muñoz,  Vida  de  Gran.   1.  20  (75). 

I  el    principio    lin-,   tal    lin    me  airan/  i. 

i  m  Las  flores  de  l>.  Juan,  '■'■■  1 1  (R.  t\. 
i  j7  .  i  Cuando  la  nochi  i  su  amador  Hoi  feo 
Tiende  lasciva  el  amoroso  brazo,  —  \  mi 
de  su  licor  parte  no  alcanza,  i  Alarcón,  / 
'  de  Salamanca,  3  R.  20  96  Ni  él, 
ni  -o-  pobres  chiquillos  son 
merecedores  de  la  ruin  fortuna  que  les  al- 
canza. Mor.  Obr.  pósl  -.  p.  217.  De 
\i  i  éis  Que  en  esta  dii  ha  os  alcanza  lun 
más  de  lo  que  esperáis,  i  Id.  II  barón,  2.  8 
(R.  2.  El  gi  neroso  celo  que  o  alien- 
La       Me  abaliza    ,i   mi.        Q I.    I', linio.    '.'..  t 

(li.  19.  65  I  o  o,a- ¡S  pudiera  du- 
darse si  el  cu  dat.,  j  poi  lanto  si 
se  emplea  esta  acepción  ó  si  es  más  bien  un 
uso  metafórico  de  I ame  vuosa  mer- 
ced, -  eñoi  D,  Quijote  de  la  M  mi  ha,  qui 
que  llaman  necesidad  adonde  quiera  se  usa, 
v  por  lodo  se  extiende,  \  ú  todos    ilcar   i 


C.erv.  ijuij.  i.  23  (R.  I.  154*)-  Si  las  ben- 
diciones mías  |  Te  alcanzan,  serás  dichoso.  > 
ii.  de  Castro,  tas  mocedades  del  Cid.  l1  pie. 
■1  (R.  i::.  248*).  «  Esta  responsabilidad  al- 
canza á  todas  las  autoridades  del  reino  y  al- 
canza al  Conseje  mismo.  •  Jovell.  üef.  de  ln 
Junta  central,  apénd.  "-'i  (I!.  16.  61  l*).  «  Al- 
canzaba también  la  acusación  ó  la  sospecha  á 
Iñigo  López  de  Mendoza.  •  Quiut.  U.  Air.  it 
l.nnu  Ii.  19.  W3*).  I  Antes  de  ia  revolución 
el  clero  se  había  unido  á  las  demás  ,  lases 
contra  la  corle,  ora  lo  hiciese  arrastrado  por 
el  común  ejemplo,  ora  por  no  prever  que  si  se 
trataba  de  extirpar  abusos  y  de  restaurar  la 
hacienda,  corría  no  poco  riesgo  de  que  la  re- 
forma le  alcanzase.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  '1.  17  (5.  121). 

i»c-r.  iiikiti.  (Nótese  la  acepción  primor- 
dial Seguir  el  alcance,  perseguir;  y  en  Berceo 
j  el  Uexandre,  la  forma  encalzar.  SigloXV: 
c  Concluyóse  que  fuesen  en  pos  del  rey  hasta 
le  alcanzar.  »  l'.rmi.  Juan  II.  II.  28  ili.  68. 
391  ').  i  No  dexó  grandes  tesoros  Ni  alcanzó 
muchas  riquezas.  J.  Manr.  Coplas  Fern. 
16.  57).  ■  rúes  el  otro  -o  heredero  Don  Hen- 
rique,  ¿qué  poderes  i  llcanzaba?  » Id.  tt 
52).     Cada  uno  de  lo-  grandes  que  alcanza 

poder  é  privanza.  I au  para  SÍ  ipianlo  pue- 
den de  dignidades,  éoficios  é  vasallos.  P.  de 
Guzmán,  Gener.  í  (R.  68.  702l).i  Del  fióme 
malo  e   malvado    Que  alcanza  grande  poder. 

si  e-    sal ¡sforzado,  |   ¿Quien  se  podrá 

defender?   i  Id.   Proi      ¡  [Rim.  inéd.  346). 

Las  rentas  ordinarias  de  vuestros  reynos 
non   ali  anzan  á   \  uestros  gastos  é  men  edes 

ordinarias.   I  Sfiff.  rf(     To        5.   1 9    I.       Fue 

1 1  capitán  con  fasta  cincuenta  caballeros  en- 
i  abalgados  en  caballos  que   alcanzaron  de  la 

batalla.         Cl'O'jl.    P.    iVÍBO,    p.    157.    '    Lo    ipie 

vuestro  seso  non  comprendiere  nin  alcanzare, 
creedlo  por  fe.  i  Ib.  p.  28.  i  Su  lijo  luego  en 
el  comienzo  fu |ue  i alcanzaba  mas 

que  para  sí,  >'  para  mallo  ó  rinco  de  á  caba- 
llo. » i.onz.  Clav.  p.  144.  i  l    Bzo    tima,  é  non 

puilie alcanzar  á   puerto,  i   Id.  p.  81       l 

alcance  en  el  i do  tan  granl  poderío     Que 

tengo  en  todos  rendido  mi  brío.  •  Cune.  </<■ 
Baena,  p.  294.  i   Vmor  syn  crueza,  tu    - 

loado       Por     I"    al lO    é    por     lo    airar, 

¡i, .  p.  137.  i  17 ii  quanto   mi  -e-so  ah  ani  i, 
Poco    mal  i   digo.  »    Ib.    p.    59 

\  /  I  \,,u   a\  ia    [Job]    ale  incido      Que 

por  aiier  i  oí a  i  -i,,  er  i  llegado,  i  Rim.  de 

Pal.  899  (R.  5  si  al  ama  fasta  mi- 

so, do  iu  quieres  sobir,  Vquesta  lal  escala, 
llenes  bien  comedir.  »  lli.  i  59    R 

\     dcanco  n  ladores  bien  dosientos  e 

sesenta  :     Si  disco  que  asi  non  es,  no 

0  a    menla.    I   Ib.    170  lli.  57.    1401).        Bl 

raleón  se  va  muy  lon.e  ii  perder  i  on  ella,  el 
-i  alcanza,  i  éb  ise,  el   piérdelo  muj    ama  el 

cazador,    i     L.  de     l] 

:¡.  |c  ;e  que   nnm  n   tanto    Quatro 

hechos  de  lama.     Alcanzarían  qu  into     V  na 
ale  no  a,      Scm  I  ob,  50  <li.   .".7    33  i 
\i,  ai/  ironlos  luego  ante  que  los  i  tros  lie— 

I       i     i//.    \/.   167    Ii.  ' 
i  i  m  n  podieron  olí  nnzat    los   trnbui 
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echar  la  fariña  en  el  castiello.  »  Ib.  115  (R. 
66.  249 ')•  «  Mandó  que   lomasen   cuenta   de 
este  Don  Yuzaf,  et  en  la  cuenta  alcanzáronle 
contias  muy  grandes  de  aver.  »  Ib.  82  (R.  66. 
224  ').  «  Et  coidó  don  Joan  Nunez  quel  infante 
don  Pedro  lo  alcanzaría  antes  que  saliese  de 
la  ciubdat.  »  76.  1  (R.  66.  174').  «  Estendién- 
dose para  alcanzar  aquello  que  han  de  comer, 
facerse  han  mas  luengos.  »  Moni.  Alf.  XI,  2. 
19  illibl.  ven.  1.  187).  «  Es  bueno  porque  los 
pueda   alcanzar  ante  que  se  aluenguen    mu- 
cho. >  Ib.  1.  10  {ib.  1.  56).  <  Entender —  si 
van  los  canes  con  venado  pesado  ó  liviano,  ó 
si  van  cerca  del,  ó  si  alcanzan,  ó  si  van  lejos 
del ;  ó  si  podrán  alcanzar  ó  non.  »  Ib.  1 .  6  (¿6. 
1.  22).  c  Sé  el  lobo  como  se  mata;  quando  yo 
en  pos    él  salgo,  |  Antes  lo  alcanzo  que   el 
galgo,  j  Are.    de    Hila,    973  (I!.    57.   257  3). 
«  Tanto  andovo  en  pos  del,  fasta  que  lo  alcan- 
zó. >  J.  Man.  C.  Luc.  15  (R.  51.  405-).  «  Sal- 
uo  los  cogedores  de  los  mis  pechos  e  de  las 
mis  rrentas,  que  ssean  rrecabdados  por  quan- 
to  que  les  alcanzare.  »    Cortea  de  Zamora, 
año  1301  (C.  de  L.y.  C.   1.  157).  «  Nin  los 
conceios  non  sean  peyndrados  por  lo  que  fl- 
zieren  los   mios   cogedores   en  las  cogechas 
por  mis  cartas  o  por  mi   mandado,  nin  por  lo 
que  les  fuere  alcancado  que  an  de  pagar  por 
las  mis  cogechas.  »  Cortes  de  Burgos,  año 
1301  (C.  deL.  y  C.  1.   147).  —  Siglo  XIII : 
a  El  alma  ha  menester  de  se  ayudar    de  las 
[cosas]  espirituales,   ca  sin   ellas  non  podría 
alcanzar  Cumplidamente  aquel  bien  para  que 
Dios  la  crió.  »  Parí.  2.  9.  3  (2.  59).  «  Han  á 
Facer  doce  cruces  aderredor  de  la  eglesia  en 
las  paredes  de  parte  de   dentro,  tan  altas  que 
las  non  pueda  ninguno  alcanzar  con  la  mano.  » 
Part.  I.  10.  lid.  ;;66).  «  Pueden  seer  voze- 
ros  por  ornes    pobres,  faziendolo  por  merced 
por  que  alcanzen  derecho,  j  Espéc.    1.  9.  2 
(O.  L.  I.  234).  «  Mucho  alianza  a  los  vasallos 
la  desonra  de  su  señor,  i  Ib.  2.  6.  I  lü.  L.  1. 
30).    «  El   orne  que    non  quiere    saber,    non 
quiere  legar  a  quanto  podrie  alcanzar  por  su 
entendimiento.  »   Ib.    I.  1.   II   (O.  L.   1.  5). 
i  Punnó  el  religioso  muchas  vitos  de  colgar 
el  canastiello  do  yo  non  lo  alcanzase,  o  Cal.  é 
Dymna  (R.  51 .  í3!).  «  Habrá  alcanzado  cosa 
que  es   mas  provechosa  que  los  tesoros  del 
haber.  >   ///.  (R.   51.  II1).  «  Puédese  quere- 
llar al    rey,  e  devel  facer  alcancar  derecho.  » 
Fuero  viejo,  3.  7.  i!  (102).  t  Esto  es  porque 
faga  el  rey  al  señor  alcancar  mas  aína  dere- 
cho. »  Ib.  2.  1.2  (62).  «  Los  sacerdotes  de  la 
eglesia  de  Dios  deven  pensaré  guardarse  que 
los   non   alcance   pecado  en  ellos  dexar    los 
pueblos  perseverar  en  yerro.  »  Fuero  Juzgo, 
12.  ■',.   24  (202).  «  Juro  por  el  que    mandó  á 
M03  sen  que  alzase  su  mano,  é  alcanzarien  los 
hijos  de  Israel  á  los  gigantes,  i  Ib.  12.  lí.  15 
(197).  «    Muchos  fueron   los  presóse  muchos 
los  que  mataron,  |  Vn  dia  e  dos  noches  syen- 
pre  los  alcancaron.  i  Fern.  Gonz.  557  (R.57. 
W61).  »  Ouolo  dalcancar  |  Al  omne  a  que  die- 
ra la  carta  a  leuar.  »Alex.  I823(R.  57.  203!). 
«  Quando  ouo  Alexandre  la  fazienda  raneada, 
|  Et  fueron  eDcalzados  Darío  con  su  mesna- 
da. >  Ib.   1032  (R.  57.  179  *)-  «  Tant  grant 


será  el   precio  que   uos   alcancaredes,  |  Que 
quanto  fezioron  estos  por  poco  ternedes.  »  Ib. 
725(11.57.   I69-).  «  Dioron  luego  dentro  los 
griegos  muy  priuado,  |  A  los  que  alcancauan 
dezian-les   mal    mandado.  »    III.  208  (R.  57. 
151  ')•  «  Vn  riconihre  que  mal  sieglo  pueda 
alcancar  |  Ouos   de  la  revna  tanto  enamorar 
—  »  Ib.  148  (R.  57.    152').  «  Andamos  cadal 
dia,  nunqua  nos  alcanzamos.  »   Appoll.  522 
(R.  57.  300 -).  «  La  fazienda  raneada,  los  mo- 
ros enzalzados  [encalzados],  |  Tornaron  ásues 
tiendas  los  varones  mirados.  *  Berc.  S.  Mili. 
157  (R.  57.  78*).  «  Mandólis  que  li  diessen 
todos    los   malfechores,  |  Si   non,  tecnia  que 
todos  eran  consentidores,  |  Alcanzaría  a  todos 
los  malos  dessadores.   »   Id.  S.  Dom.  712  (R. 
57.  63a).  «  Empezó  a  foir,  qua quería  escapar, 
|  Movieron  luego  ellos,  fueronlo   enraizar.  > 
Id.  Mil.  380  (R.57.  1 15').  e  Abrazaba  la  cruz 
hasta  do  alcanzaba.  »   Id.  Duelo,  138  (R.  57. 
135-1.   «  Sea  dado  por  sacrilego  e  alcance  la 
sanna  del  rey.  »  Corles  de  León,    año   1208 
(C.  de  L.  y.  C.  1.  50).  «  Todos  alcancan  ondra 
por  el  que  en  buen  ora  nació.  »  Cid,  3724  (R. 
57.  37-).  «  Sil   pudiessen  prender,  o  fuesse 
alcancado,  |  Tomassen-le  el  auer  e  pusiessen- 
le  en  un  palo.  «Ib.  1253  (R.57.  101).  i  Al- 
canearon  a  Myo  Cid  en  Teuar  e  el  Pinar.  »  Ib. 
971   (R.  57.  131).   «  A  los  que  alcanca  valos 
delibrando,  s    Ib.  758  (li.  57.  102).  «  Quinze 
moros  mataua  de  los  que  alcan^aua.  »  Ib.  172 
(R.  57.  7-).  «  Abbat,  decibles  que  prendan  el 
rastro,  e  pienssen  de  andar;  |  Ca  en  yermo  o 
en  poblado  poder-nos  han  alcancar.  »  Ib.  390 
ili.  57.  tí1).  —  En  el  siguiente  pasaje  de  Ca- 
lila é  Dymna  significa  Guardar,  y  D.  P.  de 
Gayangos  lo   refiere  al  árabe  canaza  :  «  Sub 
terram  recondidit  thesaurum;  recondidit,  im- 
misit  rem   im   lociilum  »,  Freytag;  de   donde 
también  alcancía  :  «  Lo  alcanzaría  |el  libro] 
en  sus  armarios,  et  —  lo  dejaría  por  heredat 
á  los  reyes  que  después  del  veniesen.   »  (II. 
51 . 1 11  i.  ¿No  deberá  leerse  alzaría  ?cp.  Ai./  \r.. 
Test.  laí.  íiisp.    (Como  nota  el  P.   J.  Tail- 
han.  Romanía,  9.  294,  de  donde  tomamos  va- 
rios de  los  ejemplos  que  luego  se  citan,  acal- 
zar,  alcanzar  aparecen  á  principios  del  si- 
glo XII,  el  primero  en  Aragón,  el  segundo  en 
Castilla,  y  uno  y  otro  en  Navarra  y  las  Pro- 
vincias Vascongadas. Incalzar,  ¡ncalciar  apa- 
rece desdi'  el  siglo  XI,  y  corría  en  Castilla  y 
Aragón).   «  Si  vicino  ad  suo  vicino  habuerit 
judicium  por  aliqua  rez  et  non  alcanzare)  ei 
nisi  una  jura,  et  dimiserit  ei    illa  jura,  non 
babea!   milla  peda  super  euni.  »    Fuero  de 
Peralta,  año   1144  (Muñoz,  F.  549).  «  Totum 
hominem  de  qualicumque  térra  qui  demanda- 
verit  ad  homines  de  Lara,  si  alcancaverit  [al- 
cancaverit]  illum  per  judicium  pechel  pro  suo 
foro.  »  Fuero  de  Lara,  año  1135  (Muñoz,  F. 
520).  —  «De  illas  calomnias  —  acalzaretis 
quae  sunt  vestras  metipsas.  •  Fuero  de  Asín, 
año  IKI2  (Muñoz,  F.  506).    «  Populalores   de 
Casseda  si  fuerint  acalzados  de  v  solidos,  pei- 
tent  perillos  uno  arrobo  de  trigo  —  »  Fuero 
de  Cáseda,  año  1 129  (Llor.  Prov.   Va'sc.  i. 
3X).  «  Concedo  vobis  totos  montes  per  pasee- 
re,  et  (aliare,  qui  sunt  meos,  et  de  Sánela  Ma- 
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ña  de  1°  die  quantum  potuerilis  acabare.  > 
Fuero  de  S.  Saturnino  de  Pamplona,  año 

1129  (Muñoz,  F.  í 7 n ) . —  «Si  aliquis  tu 3 

fueril  interfectus  in  castro,  vel  viUa  lofantio- 
nis  —  homines  ijisiu>  villas  vel  castri  tenentur 
¡ncalcare  illum,  >•!  esforcium  faceré,  quod  ca- 
piant  illum.  Fuero  de  Huesca,  año  1247 
(Ducange,  s.  v.).  i  El  qui  quisieril  illa  callo- 

nia  encalcel  illo    bomiciero  li e  de  alia 

térra.  Fuero  de  Peralta,  año  lili  (Muñoz, 
V.  547).  «  Homiciero  qui  fugeritad  Calatayub, 
aut  qui  aduxeril  mulierem  rapitam,  si  aliquis 
incalcaveril  illos,  aon  intrel  posl  ilíos  iu  ter- 
mino de  Calatayub.  i  Fuero  de  Calatayud, 
131  (Muñoz,F.  161.  En  Esp.  Sagr.  19.351 
se  lee  mejor  :  incaica  veril),  i  El  >i  aliquis 
o  fugeril  ad  Nagara  —  el  aliquis  suus 
inimicus  incalciaveril   eui  i  idere  aul 

distorpare  —  pectel  —  i  Fuero  de  Nájera, 
princ.  del  siglo  \1  i  Muñoz,  /'.  292  .  Non 
debe!  esse  incalciatus  de  ¡Ilaguertaad  iutus.  j 
Ib.  {ib.  293). 

Etim.  La  coexistencia  de  las  formas  acal- 
zar,  encalzar,  alcanzar  ao  permite  dudar 
que  la  última  es  resultado  de  la  confusión  de 
las  dos  primeras  :  encalzar  •  t.  en- 

coí¡  ar,  '-II  cal.  ant.  encalsai .  el  al- 

o  u' ;  | n , .\ .  encaussar,  perseguir;  fr. 
ant.  <  ncali  ei .  i  m  h  (Bai  tsch, 

Chrrsi.  .  it.  £nc< il:<ir-\  incalciare;  \  el  sus- 
tantivo correspondiente  con  el  sentido  de  al- 
i  -.Tin  mu    es   port.  encalco,    prov. 
[«s;  fr.  ai  -  nchah .  enchauz. 

Aunque  acalzar no  aparece  en  !•>>  dialectos 
vecinos,  es  formación  de  la   misma  raíz  con 

ad,  coi --iiiin  1"  i'-  con  in  (cp.  aforcar,  en- 

forcar;  afogar,  enfogar).  El  origen  es  caía:, 
talón,  calcañar,  y  el  sentido  es  el  del  fr.  /■/- 
lonni  r,  ing.  /•<  b«  .<'  //"  heels  of,  liol.  iemand 
op  de  hielen  zitU  n.  La  etimología  arábiga 
propuesta  por  Diez  un  puede  aceptarse.  (Uozy, 
Gloss.). 

Orinar.    1.a  r  SC  ium  irl'lr  in   C  .iul.  -   lie  e  : 

Conatr.  Trans.  :  l,  2,  '■'•■  í.  5,  ¡i;  10,  |  . 

Jntrans.  :  7.  8,  '.'.  10.  -    /.'  /'.  :  3,  d, 
Impers.     5  Parí.  :  i.  a 

(/.  x,  y.?.;  6,  ".  ..  < '  6  '/.  Con  ó  :  7;  9,  n. 
,;;  9,  b.  —  (  .  a,  ■..       Di  :  ¡.  a 

. 
6,  a,  /.  p;  6,  o,  ».       Hasta  ¡  7.  o,  p.       / 
/'/  :  9,  ",  •;.        /'«/•  :  I.  ".  ,- :  í.  ". 
pt  n/i.   indic.  :  5,  ,..        Subj.  :  í . 
—  lnterr.  :  5,  •,'. 

ti  ■«. tu.  i .  in  i  iiu.  aiiin  ¡i  algún  iln  luí. 
ejemplo,  ¡  lor  ú  otra  i  osa  qui   i 

ti  ato  propuesto  (tran    •   ■       No 

me  aleguéis  olí  a  \  ez  pai  o  ta  li  llana 

el  autoridad  de  Lebnja,  andaluz,  que  mi   h  i 

perder   la    pai  i Va.]  •       Dial. 

\|  lyan  .  17). «    I.  ta  averiguación  me  viene 

pinlipai  ada  p  ira  el  otro  libro  que  voj  ipo- 

q  lo  de   \  ii  r  1 1 1"   Poli- 

iloroen  la  invención   de   las  antigüedades;  \ 

que  ni  el  suyo  ii"  Be  acordó  de  poi 
de  los  naipes,  como  la  pondré  yi  ahora,  que 
i.  v    más  ttli  gando 


autor  tan  grave  j  tan  verdade s  '•! 

señor  de  Durandarle.     Cerv.  Qui;.  2.  -i  ili. 
I.  155').     Acudieron  á  los  jueces  que  tenían 
los  de  Zamor  i  alegaban  la  costum- 
bre  reí  ilml. i ;  el  retador  se  defendía pie 

aquello  sucedió  acaso.  .-  Mar.  Ilist.  Esp. 9.  '.' 
(R.  30.  258*).  «  Pretendía  [el  rey]  aparl 
de  la  reina,  y  para  ello  alegaba  el  impedi- 
mento de  consanguinidad.  Id.  ib.  12.  I  ¡  I;. 
30.  361').  c  Muchas  otras  cosas  pudiera  ale- 
gar á  propósito  de  aquesta  verdad.  >  León, 
Notnb.  l.  l'nifs  (R.  37.80').  <  l">  lug 
que  agora  alego,  mayormente  los  dos  postre- 
ros, algunos  podrían  dudar  si  hablan  de  Cristo 
ó  ii".  i  Id.  it.  I,  itfonti  R.  37.  93  .  No  veo 
cosa  que  se  pueda  replii  tan  clara 

razón  y  discurso ;  mayormente  siendo  confir- 
Lodos  1"^  testimonios  de  las  Escri- 
turas que  habéis  alegado,  i  Gran.  Simb.  i. 
<//(//.  9  i  li.  6.  584  'i.     ii  iqui  el  nú- 

i  ¿e  los  cautivos  -—  ni  alego  el  un  desas- 
trado de  aquella  tan  antigua  y  tan  noble  re- 
pública, quenunca  más  ha  -iil"   restituida.  » 
Id.  ¡I*,  i.  16,  s  3    i;.  6.  511 
teníamos  necesidad  de  merecimientos  qui 

u  nuestras  peticiones.  Id.  Adic.  al 
Mi  in.  med.  2,  §  2  (R.  8.  503  l  i  lumbre 
de  alegar  San  Jerónimo  á  Aquila,  Simaco, 
1 1  od  ición  y  los  Setenta  do  se  le  oh  ida  aquí. 

también  —  la  quinta  y  sexta  versii 

S.  ./'  i    ...  "  (469        No  te  olvi- 
des de  la  ley  del  reino  que  eslá  en  romance, 

y  ten  en  la  memoria  i   Pi milano  y  Abad 

Podrás    ali  -uíiu  y   al 

i   algún    refrancii  o.  i  Quei .  Libro  de 
R.  23.  I81s).  i  El  hombre  fue 
de  iln>  prini  ipios  hecho,     I  ales  que  coi 
tancia  vcrdadei         I     is  i  jos  Ii    alega  i  ual- 
quier   fiera     \    i  ualquicr    ¡  lanía    pan  al 
estrecho,  i  Ii.  Argens.  sol 
—  37i  Parí,  i   Para    confirmai  ¡ón  desta   mi 
opinión,  allende  de  I"  dicho,  puedo  también 
ii  un. l.i.l  de  I"-  ai  tículos  \  otras 
,  si  no  "-  i  ontcnláis  con   I"  alegado. 
Valdés,  Dial.  (Mayans,  22).  i  Estuvo  des 
de  vuelto  de  la  guerra  con  I"-  herejes  — 
gún  relieren  l">  autores  alegados  ---  quieto  eu 
su  obispado.  »  Sig.  1         le  S.  J       ' 

«  ¿Quien  me  diese  agora  que  i :reyi 

que  r idos  atentos  esi  m  hasi 

buen  ¡ui  /  i  según  lo  aleg  ido  j  nr'ob  ido) 

sentí  :  Gran.  Gui  t,  pi  ál.    I!.  6.  13). 

Iñadin  los  a  otros  alegados 

ya  anti  i  io ate.  -  (  lem.  <  om<  ni .  i .  p 

liei  luí  que  uno  alega  eu   mi  favor 
puede  también  expresarse  :  xa.)  Con  un  inlin. 

i  Ellos  alcgi i  un  ser  obligados  ú  pagar, 

pues  ii"  había  de  qué  ai  se  baria  ••!  embaí 

Mcnd.  Lazai .   '■    R                    Salvaí 
quise  mi"  de) los,  alegando     Haberse  ó  is- 
leo ején  ilo  vcnii                   i   auc.  26   l¡.  17. 
i   i.,  prop.  indic.     1  os  proi  ma- 
dores de  Toledo  alegaban  que  debían  Icncrel 

pr r  lugar)  voto.      Mar.  Uist.  Esp.  Ii¡.  15 

II    30    i-  Uegó  un  proi  urador  | I 

boticario  que  daba  de  balde  ú  I"-   pobres.  > 

Quev.  Sueno  (R.  23.  301  ')■  *  El  i io  de  la 

d  el  triste  pueblo,  ¡  las  i  asas  d 
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nobles  v  ricos,  que  robaban  los  unos  y  los 
otros,  alegando  que  lodos  los  que  no  eran  de 
su  parte  tenían  trato  ron  los  romanos.»  Gran. 
Simb.  í.  16,  §  1  (K.  6.  516M.  «  Estando  en 
medio  de  las  llamas,  hacían  oración  á  Dios 
por  su  pueblo,  alegándole  que  él  había  pro- 
metido al  patriarca  Abraham  que  multiplicaría 
sus  hijos  como  las  estrellas  del  cielo.  »  Id.  ib. 
5.  i.  5  (R.  6.  731').  —  r)  Con  un  pred.  pre- 
cedido  de  por.  i  Vergüenza  tuviera  de  ale- 
garte por  testigo  de  mentira.  »  Sig.  Vida  de 
S.  Jer.  5.  6  1 155).  —  8)  Con  de,  para  expresar 
lo  que  se  pretende  sustentar,  como  si  de  ello 
mismo  naciese  ó  se  tomase  el  argumento. 
«  Alegó  de  su  derecho  que  por  la  adopción 
del  rey  D.  Sancho  y  por  otros  títulos  más  an- 
tiguos se  le  debía  '•!  reino.  »  Mar.  Ilist.  Esp. 
13.  22  (II.  30.  398-).  —  aa)  Dícese  indistinta- 
mente (llegar  de  ó  por  mi  parte. t  Puedo  ale- 
dé  mi  parte  la  inclinación  que  á  la  poesía 
siempre  he  tenido.  »  Cerv.  Gal.  pról.  (It.  1.1). 
í  Volvamos  á  la  preeminencia  de  las  artes 
contraías  letras,  materia  que  basta  ahora  está 
por  averiguar,  según  son  las  razones  que  cada 
una  de  su  parte  alega.  »  Id.  Quij.  1.  38  ili.  I. 
361 ').  «  También  conviene  aquí  avisar  que  en 
todas  las  cosas  que  pidiéremos,  siempre  ale- 
guemos de  nuestra  parte  los  merecimientos 
de  Cristo.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  1.  7,  §  1 
(R.  8.  152).  —  i  Le  decían')  su  determinación 
[de  hacerle  arzobispo].  V  alegando  él  por  su 
parte  las  razones  que  tenía  para  excusarse  de 
tan  gran  carga,  propuso  para  ellas  su  insufi- 
ciencia, i  Id.  Vida  ile  l>.  de  lux  Márt.  2  (R. 
II.  133'). —  e)  Con  en.  para  expresar  el  fin 
con  que  se  trae  la  prueba.  «  Alegaban  en  fa- 
ror  de  Toledo  la  grandeza  de  la  ciudad.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  16.  15  (R.  30.  I812).  «  Los  otros 
por  el  contrario  alegan  en  su  favor  la  malicia 
v  corrupción  de  nuestro  cuerpo.  »  Gran.  Esc. 
espir.  15,  §2  (R.  II.  3331).  —  i»)  Absol.  Es- 
pecialmente  en  el  foro,  T raer  el  abogado  leves. 
autoridades  y  razones  en  defensa  del  derecho 
de  .-n  causa.  Aplicase  también  á  otros  casos 
con  alusión  al  procedimiento  jurídico.  «  Los 
seis  días  legales  son  para  pleitos  ligeros,  lo 
cual  se  entiende  cuando  no  hay  nuevo  motivo 
para  volver  á  alegar,  pues  si  se  producen  ó 
sacan  nuevos  instrumentos,  como  que  se  de- 
liro comunicar  á  la  otra  parle,  podrán  alegar 
ambas  con  este  motivo  nuevamente.  »  Febr. 
ñor.  3.  2.  13.  13.  —  y.)  Con  de.  «  Alegar  de 
bien  probado,  i  Arad.  (¡rain.  «  Y  no  sería 
bien  que  por  tener  un  juez  lama  de  riguroso, 
dejase  alguno  de  alegar  de  su  derecho.)  Cerv. 
Cal.  2(R.  1.301).  »  Pero  habiéndose  movido 
contienda  entre  muchos  de  los  circunstantes 
sobre  cuál  de  los  cuatro  había  alegado  mejor 
de  su  derecho,  en  Qn  se  vino  á  conformar  el 
parecer  de  todos  con  el  que  dio  el  discreto 
llamón.  »  Id.  ib.  3  (II.  I.  íí2i.  «  Si  Munuza 
[pensaba  Alcama]  ó  algún  otro  gobernador 
lus  (i'iiia  agraviados,  mas  acortado  era  alegar 
de  sujiislicia  delante  de  los  moros,  que  nunca 
dejaban  de  hacer  razón  á  quien  la  pedía.  » 
Mar.  Ilist.  Esp.  7.  2  II.  30.  r.M'i...  Preten- 
dían alegar,  y  alegaron  de  su  derecho,  y  res- 
ponder á  los  argumentos  y  razones  que  por  el 


de  Toledo  militaban.  »  Id.  ib.  12.  í  (R.  30. 
;¡lf>->.  "  Alegaron  las  partes  de  su  justicia, 
formóse  el  proceso.  »  Id.  ib.  12.  11  (R.  30. 
3611).  "  Alegaron  las  partes  de  su  derecho,  y 

—  se  vino  á  sentencia,  t  Id.  ih.  19.  6  (íi.  31. 
391).  «  La  lengua  del  ánima  es  la  devoción;  y 
poreso cuando  ella  está  devota  muy  bien  sabe 
alegar  de  su  derecho  y  presentar  sus  necesi- 
dades á  Dios.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  I.  i, 
§  I  (II.  8.  386s),  «  Será  allí  grande  acusador 
el  demonio,  dice  san  Agustín,  que  sabrá  muy 
bien  alegar  de  su  derecho.  »  Id.  Doctr.  crist. 
1.  H)  di'.  1 1.  79s).  «  Irás  [al  tribunal  de  DiosJ 
acompañado  por  una  parte  de  ángeles  y  por 
otra  de  demonios,  alegando  cada  cual  de  las 
partes  de  su  derecho.  »  Id.  Mem.  del  crist.  25 
(11.  11.2(11').  «Aunque  no  es  de  substancia 
del  juicio,  ni  se  anula  éste  por  no  alegar  las 
parles  de  su  justicia  y  derecho  en  vista  de  sus 
probanzas,  pudiendo  dejar  de  hacerlo  y  con- 
cluir; no  obstante,  está  introducido  por  varios 
motivos  que  se  les  comuniquen,  y  aleguen.  ¡> 
Febr.  nov.  3.  2.  13.  lí.  — «:  A  vuestro  pesar 
y  al  de  vuestro  asno,  éste  es  jaez  v  no  al  barda 
y  vos  habéis  alegado  y  probado  muy  nial  de 
vuestra  parle.  »  Cerv.' Quij.  1.  ío  (R.  1.  382s). 

—  (3)  Con  en.  «  l'or  las  señas  |  Del  bolsillo  y 
los  cordones,  |  En  derecho  suyo  alonan  ]  Cada 
cual  valientemente.  »  Tirso,  La  celosa  ile  si 
misma.  '■',.  17  (R.  5.  Ií(l;i.  — c)  Hacer  men- 
ción de  alguna  cosa,  citarla.  Arad.  Dice.  — 
En  el  de  Autoridades  se  da  como  poco  usual 
osla  acepción,  y  se  comprueba  con  el  pasaje 
del  Lab.  de  Mena  que  se  verá  mas  abajo. 

Per.antecl.  (Se  escribía  también  allegar). 
Siglo  XV  :  «  Subió  en  un  pulpito,  y  habló  á 
manera  de  sermón  —  alegando  muchas  auto- 
ridades de  la  Sania  Escritura.  »  Criin.  Juan  II, 
I  í.  17(1!.  68.  387').  i  Cada  uno  destos  hicie- 
ron sus  proposiciones  solemnes  en  el  parla- 
mento, alegando  cada  uno  las  mejores  razones 
que  podia  en  favor  de  su  parte.  »  Ib.  5.  12  (R. 
68.  3371).  a  Do  vi  á  Mauricio  y  á  1 . i  antigua 
Tebas  |  Mas  desolada  que  Stacio  la  alega.  >• 
Mena.  Lali.  38  ( 12-). «  Hizo  [otro  libro]  contra 
supersticiones;  aqueste  libro  yo  nunca  he 
visto,  pero  sant  Augustin  en  el  sexto  libro 
De  Civitate  Dei  muchas  veces  lo  allega.  »  Id. 
Coron.  117  (181).  «  Dueña  é  honestamente  non 
se  puede  escusar  por  lo  que  assi  disce  é  ale- 
ga, t  Seg.de  Toriles.  67  (88s).  «  E  luego  Jus- 
ticia comino  judgador  |  Mandó  á  Soberbia  que 
se  defendiesse  |  6  que  allegasse  lo  que  le  plu- 
guyesse  Estando  ante  ella  svn  otro  temor.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  297.  a  E  non  allegue  que 
es  sospechosso  |  Aqueste  graut  jues,  pues  es 
su  primo.  t>  Ib.  p.  226.  «  Yo  propusse  un 
tractado,  |  Non  sé  sy  vos  mienbra  desto,  | 
Alegando  un  fyrme  testo  |  Por  espirencia  pro- 
vado. »  Ib.  p.  1 12.  —  Siglo  XIV  :  «  Es  verdat 
que  podemos  allegar  escusacion  i  En  faser 
aquestos  males.  »  ñi.m.  de  Pal.  1268  (R.  57. 
Uili-j.  «  Entendían  que  el  rey  de  Castilla  debia 
ser  contento  en  este  caso  de  la  primera  res- 
puesta que  el  rey  de  Aragón  diera  que  lo  por- 
nia  en  manos  é  juicio  del  Papa,  alegando  cada 
uno  de  los  reyes  de  su  derecho.  »  Crón.  Pe- 
dro I.  10.  7  (II.  66.  1923).  <  El   rey  su  señor 
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decía  é  pedia  que  don  .luán  Alfonso  debia  ir  á 
Castilla,  —  é  que  allá  podría  decir  é  alegar 
todo  esto  que  deiia.  »  Ib.  5.  5  (R.  66.  142*). 
«  Si  alguno  allegare  contra  la  sentencia  (pie 
es  ninguna,  puédalo  decir  Casta  sesenta  días 
desde  el  día  que  Enere  dada  la  sentencia.  » 
Orden.deAlc.  13.5(23).—  Siglo  AI// .-«Esto 
se  entiende  allegando  el  reo  la  fuerza  simple- 
miente  por  defensión  diziendo:  non  dero  res- 
ponder, cu  este  forzudo.  ¡>  Espcr.  5  T.  25, 
noto,  i  (0  L.  1.  :¡.">:1).  «  Vimos  ya  algunos  que 
escribían  leyes  de  rej  Falsamientre  é  que  las 
alegaban  falsamientre.  »  Fuero  Juzgo,  7.  5. 
9  i  i  3 1 ;  ■  allegaban).  <  .Non  queremos  que  ayan 
la  pena  desta  ley  los  que  quisieren  allegarlas 

otra-  leyes  que    fueron    ante  fechas,  non    por 

destruir  estas  nuestras,  mas  por  afirmar  los 
pleytos  que  son  pasados  por  ellas.  »  Ib.  "2.  1. 
«J  (¡3;  *  alegan. 

i:i¡m.  Lat.  allegare,  comp.  de  ad,  á,  y 
legare,  enviar,  diputar,  como  si  se  diputara  lo 
citado  para  probarlo  propuesto.  Port.  allegar; 
pruv.  allegar,  alleguar;  ir.  alléguer;  it.  alle- 
gare. 

Ortogr.  Antes  ilc  t  se  escribe  gil  :  alegue, 

lleguéis. 

«  on-li  Trans.  :  a.  C.  —  Inlruns.  :  b.  — 
Parí.  :  a,  x.  xx.  —  Con  de  :  a.  *;  b,  x.  — 
En  a.  t;  h.  .;.  —  Por  :  a.  y;  a,  í,  xx.  — 
Con  infin.:  a,  j3,  xa.—Prop.indic.  :a,  ;-.  ;■;-. 

ai. i:«:n tit.  r.  t.  m  Causar  alegría,  llenar 
de  alegría  (trans.).  x)  «  Por  todas  las  vías  po- 
sibles procuraban  alegrarle,  diciéndole  el  ba- 
chiller  que  se  animase  \  levantase  para  comen- 
zar su  pastoral  ejercicio.  »  Cerv.  Quij.  t.  ,  I 
<l¡.  I.  556s).  i  Hizome  sacar  joyas  de  oro  y 
piedras,  que  las  tenía  de  gran  valor,  en  espe- 
cial una  de  diamantes  que  apreciaba  en  naueno. 
Ella  pensó  que  me  alegraran ;  yo  estaba  rién- 
dome entre  mi,  y  habiendo  lástima  de  ver  lo 
que  estiman  los  nombres.  »Sta.Ter.  Vida, 38 
(R.  53.  116*). '.  Alegraste  con  tu  presenciad 
los  antiguos  padres  que  estaban  allí  cautivos, 

\  sacándolos  de  sus  tinieblas  j   prisi s,  los 

llevaste  á  los  deleites  del  paraíso,  i  Gran. 
Ítem,  vida  crist.  5.  5,  orac.  '  (R.  8.3101 1,  i  Si 
desta  manera  tratáis  á  vuestros  amigos  en 
este  valle  de  lágrimasr  ¿  cómo  los  trataréis  en 
el  paraíso  de  vuestros  deleites?  Si  asi  los  ale- 
gráis en  el  camino, ¿  cómo  I"-  alegraréis  en 
su  patria?»  Id.  Adir,  al  \i<m.  i  i.  tonsid.  I, 
§6  i  II.  8.  i  T  x  *  ■  - «  En  este  dulce  juego  |  Me  ale- 
gra el  convertir  el  agua  en  fungo,  i    Lope, 

i  sin  amor,  pról.  {Obr  tuelt.  I.  230). 
<  Prende  al  ¡.Man  pesi  ador  de  Galilea  Para 
que  alegre  al  pueblo  con  su  muerte  |  Cuando 
la  pascua  celebrada  sea.  i  I.  Argens.  tei  <  D 
Da,  ni  tu  el  trono  (R.  12.  279*).  •  Podéis  por 
Dios  creer  que  me  ha  alegrado  Vuestra  Vi- 
toria i  Marcón,  La  verdad  sospechosa,  3. 13 
(R.  20.  339  |.  \  tales  nuevas  Balboa  —  de- 
terminó volver  cuanto  antes  al  Darién  S  ale- 

&  sus  compañeros  con  tan  grandes  espe- 
ranzas, i  Quint.  I¡ali«ia  I;  19,  287*).  i  Con- 
solación es   refrigerio  del  ái >  afligido,  la 

cual  en  atedio  de  I"-  dolores  alegrad  ánima 
dulcemente.  iGran.JSgc.  e>pir.i>%\  (R.ll. 


318*).  t  Mira  no  me  engañes,  ni  quieras  con 
falsas  alegrías  alegrar  mis  verdaderas  triste- 
zas. >  ferr.Quij.  i.  10  ÍR.  I.  W-).  t  Si  no 
fuese  contra  candad,  diría  que  nunca  sane  D. 
Quijote,  porque  con  su  salud  no  solamente 

perdemos  sus  gracias,  sino  las  de  Sancho  l'anza 
su  escudero,  que  cualquiera  del  las  puede  volver 
á  alegrará  la  misma  melancolía,  i  Id.  i'o.  "2. 
65  (R.  i.  542*).  t  Con  su  presencia  quiso 
honrar  y  alegrar  nuestra  tiesta.  >  Id.  Gal.  I 
(R.  1.  15*).  —  «  Notodas  las  hermosuras  ena- 
moran, que  algunas  alegran  la  vista  v  no  rin- 
den la  voluntad.  »  Id.  Quij.  I.  1  í  (R.  i.  282*). 

c  Los  alindes  movidos  por   el    viento      Hacían 

un  movimiento  y  un  ruido  |  Que  alegrábanla 
vista  y  el  oído.  »  Ere.  Arauc.  20  (R.  17.77*). 
—  xx)  Part.  Ks  de  poco  oso  fuera  de  los 
tiempos  compuestos  con  haber.  De  ordinario 
le  reemplaza  alegre.  Cp.  Bello,  Gran».  $  380, 
c. «  Con  estos  tales  di s  crece  esta  nobilí- 
sima virtud  | la  caridad |  y  juntamente  con  la 
experiencia  de  verse  el  hombre  desta  manera 
esforzado,  alegrado  j  v  ¡sitado  de  Dios.  >  Gran. 
Esc.espir.  7,  §  I  ib.  11.318*).—  p)  Absol. 
€  El  lrie.il  que  fortifica,  y  el  nlio  que  alumbra, 
y  el  vino  que  alegra,  j  todos  les  dimes   del 

an en  esta  llu\ ia  florecen.  -  I  eón,   Vomb. 

I,  Padre  (R.  37.  110*).  —  bi  Refl.  Recibir  ó 
sentir  alegría.  <  se  alegra  elniñocuando  des- 
pués de  haber  perdido  de  vista  á  su  madre,  la 

tuina  á  ver.  I  (irán.  ESC.  eSfir.l,  $  I      li.   II. 

318*).  —  La  causa  ó  motivo  de  la  alegría  se 
espresa  de  varios  modos  :  a)Con  de  que  de- 
nota el  origen  ó  procedencia.  «  Volvieron  á 
recoger  la  soga  con  mucha  facilidad  j  sin  peso 
alguno,  señal  que  les  hizo  imaginar  que  D. 
Quijote  se  quedaba  dentro.  \,  creyéndolo  asi 
Sancho,  lloraba  amargamente,  y  tiraba  ron 
mucha  priesa  por  desengañarse ;  pero  llegando, 
a  su  parecer,  a  poco  más  de  las  ochenta  bra- 
zas, sintieron  peso,  de  que  en  extremo  se  ale- 
graron, i  Cerv.  Quij.  2. 22  (R.  1 .  151').  cAlé- 
oranse  los  buenos  ,  lie  los  bienes  ajen 
Lope,  Laureles  Ipolo,  I  [Obr.  suelt.  1.  12). 
\  un  me  debes  la  borla  de  doctor  que  te 

do  ion  en  el   monle.  —  j. \  ti'.'  I'nes  me  al 

de  saberlo.     Mor.  /■.'/  médico  a  patos,  3.  m 

I;    •_'.  17-.'-'  .  -    i  La  naturaleza  se  alegra  de 

muchos  amigos  j   parientes,  i  tiran,  hml.  3. 

59  i  II.    I  I  .    |  [8  I  i.  i  Con  por,  que  denota  la 

razón  ó  motivo,     Vace  aquí  Blas....  j  si   ale- 

Por  no  vivir  i  on  su  sueg  ra        M,  de  la 

Rosa,  Cement.  di    Momo    I.  21).        f)  Con 

COn,    que     deimla    el     medio   ó     inslt  límenlo. 

alegráronse  sus  padres  con  la  salud  j  bien- 
venida de  mi  lujo      i  len    Yoo.  6l  l¡.  1 .  170'). 

II  cautivo  se  alegt  ó  con  bis  nuevas  que  de 
su  i  amarada  le  dieron,  i  Id.  Quij.  I  •  i"  '  R. 
l .  36 1  i  \lo  i/iile  Sansón  j  suplii  ole  le  ávi- 
do sil  buena  Ó  mala  siiei  le.   para  alegrarse 

con  ésta  ó  entrisl rse  ron  aquélla.     Id.  ib. 

le-         2.  7  (R.     I       i  I'1'       I    tanque   D.  .luán   quisiera 

que  D.  Quijote  leyera  mas  del  bino  ---  no  lo 

pudic ai  aliar    con    él,   diciendo    que    el     lo 

daba  por  leído  ---  \  que  no  quería,  si  ai  aso 
llegase  á  noticia  de  bu  autor  que  le   habla 

tenido  en  sus  un s,  9e  alegrase  i  on  pensar 

que  le  había  leído.     íá.ib.  -'-  59(R.  1.6 
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t  El  amor  que  la  maJre  tiene  á  un  hijo  hace 
que  lauto  se  alegre  ella  con  la  dignidad  que 
dan  al  hijo,  como  si  ella  la  recibiera.  »  Gran. 
Stmb.  5.  2.  30,  §  1  (R.  0.  672s).  «  Si  fueran 
amigos,  llorarían  nuestros  males  y  no  se  ale- 
grarían con  ellos,  i  Id.  Serm.  contra  escdnd. 
(R.  11.  451).  «  ¿  Qué  cosa  más  contra  la  ley 
natural  y  fuera  de  razón  que  alegrarse  un 
hermano"  con  el  mal  del  otro?  »  Id.  Doctr. 
Crist.  2.  17  (I¡.  11.  1261).  «  Si  amo  el  mundo, 
alegróme  con  sus  prosperidades  y  enlristéz- 
coine  de  sus  adversidades.  »  Id.  ímit.  3.  53 
(R.  11.  415';.  i  El  amor  de  los  prójimos 
nos  hace  procurar  con  estas  ansias  la  salud  de 
sus  animas,  y  alegrarnos  con  el  remedio  de- 
llas.  »  Id. Vida  tic' Aula.  2j  3  (R.  II.  454 »). 
a  [Le  llama  bárbaro]  Si  nunca  ha  visto  nai- 
pes en  sus  mano  |  Ni  alegrádose  más  con  sus 
pinturas  I  Que  con  las  de  Üurero  ó  de  Tieia- 
no.  »  L.  Argens.  epist.  Obediente  respondo 
(1!.  12.  2752).  —  «  Él  ojo  naturalmente  se  ale- 
gra con  la  vista  de  cosas  lindas.  »  Rivad. 
Trib.  1.1  (R.  G0.  301 ').  —  $)  Con  en,  que 
denota  el  fundamento.  (Hoy  tendría  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  sabor  arcaico).  <  Alé- 
grense los  otros  en  las  riquezas  y  honras  del 
mundo;  otros  en  la  nobleza  de  sus  linajes; 
otros  en  los  favores  y  privanzas  de  los  prín- 
cipes; otros  en  la  preeminencia  de  sus  oficios 
v  dignidades;  mas  vosotros  que  presumís  te- 
ner á  Dios  por  vuestro,  que  es  vuestra  here- 
dad y  vuestra  posesión,  alegraos  y  gloriaos 
más  de  verdad  en  este  bien.  »  Gran.  Guía, 
l.  12,  §  1  (R.  6.  52 'i.  «  Se  declararon  en  lo 
profundo  de  mi  corazón  tus  señales  y  mara- 
villas, v  alegrándome  en  la  fe,  alabé  tu  nom- 
bre. »  Id.  Stmb.  2.  29,  §  5  II.  6.  365 2).  i  ¡  Oh 
bienaventurada  Virgen!  ¿qué  sentía  tu  pia- 
doso corazón  cuando  decías  :  Engrándele  mi 
ánima  á  Dios,  v  mi  espíritu  se  alegro  en 
Dios?  »  Id.  Mem.  del  crist.  23  (R.  1 1 .  208 '  i. 
Ni  la  gente  perdida  I  Se  alegrará  soberbia 
en  mi  caída.  »  León,  Poes.  3,  salmo  24  (R. 
37.  18a).  —  «La  naturaleza  teme  la  confu- 
sión y  el  desprecio;  mas  (agracia alégrase  en 
sufrir  injurias  por  el  nombre  de  Jesús.  »  Gran. 
Imit.  3.  59  -I!.  H.  ÍI7-').  c  Oh  amado  de  mi 
corazón,  si  tanto  me  alegro  en  ver  la  hermo- 
sura y  perfección  de  estas  criaturas,  ¿cómo 
DO  me  alegraré  en  ver  la  hermosura  y  perfec- 
ción tuya,  de  quien  procedieron  ellas?  i> 
Puente,  Mea.  6.  5  (3.  277).  —  e)  Con  un  ge- 
rundio. «  Si  tanto  se  alegraba  viéndolo  deba- 
jo del  velo  con  que  acá  se  nos  muestra,  ¿  qué 
será  mirarlo  sin  velo  en  su  misma  gloria  y 
hermosura?  -  Gran.  Vida  de  Avila',  í.  §  X 
'I!.  II.  ¡,.V  .  i  En  las  conversaciones  Ño  te 
alegres  contando  tus  acciones.  »  Quev.  Epict. 
39  i  R.  69.  4n|  J|.  —  Q  Cuando  lo  que  causa  la 
al<  ría  se  expresa  con  una  prop.,el  verbo  de 
ésta  va  en  subj.  «  Alegróme  de  que  viva,  |  Y 
de  que  viva  me  pesa,  i  Alarcón,  Siempreayuda 
I"  verdad,  3.  II  (R.  20.  244  ■,.  i  Me  alegrode 
que  nada  de  esto  haya  ocurrido,  t  Mor.  Obr. 
póst.  2.  |i.  349.  —  xa)  Se  omite  á  menudo  el 
de  en  el  lenguaje  familiar.  Es  modo  de  hablar 
incorrecto,  i  He  alegro  que  así  á  padre  como 
á  ti  hubiesen  hecho  fuerza  los  graves  motivos 


que  tuve  para  excusar  el  tránsito  por  Madrid.  » 
Isla,  Cart.  fam.  1.  97  (R.  15.  461 4).  «  Me  ale- 
gro que  guste  la  comedia  de  Aniinta.  »  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  IGO.  —  el  fie/?.  Ponerse  ale- 
gre por  haber  bebido  con  exceso  algún  licor, 
aunque  sin  llegar  á  embriagarse  (Tam.).  <  ¿Se 
suele  alegrar,  hablando  \  A  estilo  de  caba- 
lleros, |  Por  no  decir  si  es  borracho?  »  M.  de 
la  Rosa.  Los  celos  infundados,  1.  1  (3.  I  ÍOi. 

—  d)  Mel.  Dar  nuevo  esplendor  y  más  apa- 
cible vista  á  las  cosas  inanimadas;  animar 
(trans.).  y.)  «  ¿Qué  figura  más  alegre  y  her- 
mosa se  puede  ofrecer  á  nuestros  ojos,  que  la 
del  sol  cuando  sale  por  la  mañana?  El  cual  — 
alegra  los  cielos,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  los 
ojos  de  todos  los  animales,  j  Gran.  Simb.  i. 
5,  §  1  (11.  (i.  199').  «¿Quién  ha  sido  el  que 
tanto  mal  ha  hecho  al  mundo?  ¿Quién  ha  qui- 
tado del  la  belleza  que  le  alegraba,  el  donaire 
que  le  entretenía,  v  la  honestidad  que  le  acre- 
ditaba? j>  Cerv.Qttij.2.32  (R.  I.  473  M.  i  Los 
instrumentos  que  anoche  oímos  vuelven  á  ale- 
grar los  valles,  y  sin  duda  lu^  desposorios  se 
celebrarán  en  el  frescor  de  la  mañana.  »  Id 
¿6.  2.  2U  1 1!.  1.  í  15-i.  i  Y  alegra  el  campo  un 
aire  tierno  y  frío,  s  Herr.  1,  canc.  3  (R.  32. 
273"2).  «  El  blando  aliento  de  favonio  tierno,  | 
En  mil  preciosas  flores  encendido,  |  Alegraba 
los  fines  del  invierno. »  F.  de  la  Torre,  3,  égl. 
1  (86).  «  Los  aires  y  los  cielos  alegrando,  | 
Rompió  la  aurora  con  su  luz,  saliendo,  ]  Las 
negras  nubes  del  oriente.  »  Id. ¿6.  égl. 5  (121). 
«  Ya  que  no  vimos  hombres,  hallamos  mu 
chos  ganados  de  todas  especies,  que  alegra- 
Iiiiii  un  poco  aquella  melancólica  soledad,  a 
Mor.  Obr.  posl.  2,  p.  6.  «  Y'a  cesan  los  true- 
nos, ¡  Huyen  las  tinieblas,  i  Y  el  sonrosado 
día  |  El  mustio  campo  alegra.  i>  Lista,  idil.  i 
(R.  67.  35í').  —  «  lina  dama  que  se  alegra  [ 
Con  agua  pura  la  faz.  »  Alarcón,  El  semejante 
á  si  mismo,  1.  1  (R.  20.  632).  —  yx)  Re/l. 
«  Los  sauces  destilaban  maná  sabroso,  reían- 
se las  fuentes,  murmuraban  bis  arroyos,  ale- 
brábanse las  selvas.  »  Cerv.  Quij.  2.  14  (R.  1. 
432'). 

9.  Rep.  En  el  antiguo  lenguaje  forense  de 
Aragón,  Gozar,  disfrutar.  <  Et  no  se  puedan 
alegrar  de  inmunidad  alguna.  » Actos  de  Coi- 
tes  de  Aragón,  fol.  7  (Dice.  Autor.'-  «  El  di- 
cho preso  sea  ipso  foro  et  ipso  tacto  habido 
por  manifestado  —  E  se  alegre  de  todos  aque- 
llos privilegios  y  libertades  que  los  manifes- 
tados por  la  dicha  corte  se  pueden  alegrar.  » 
Fueros  de  Aragón,  fol.  155  (Dice.  Autor.). 

Por.  antoci.  Siglo  XV :  «  El  mariscal  Gar- 
cigonzalez  de  Herrera  fue  un  buen  caballero, 

—  pero  muy  malenconioso  é  tri.-te.  y  que  po- 
cas veces  se  alegraba,  i  P.  deGuzmán,  Gener. 
19  (l!.  CX.  707 'i.  «  Ínfimos  son  aquellos  que 
sin  ningún  orden,  regla  niu  cuento  facen  es- 
íes  romances  e  cantares,  de  que  las  gentes  de 
baxa  é  servil  condición  se  alegran.  »  Santill. 
p.  7.  g  Asi  como  hazen  los  enamorados  | 
Quando  les  hablan  de  lo  que  bien  quieren,  | 
Alegran  los  ojos  do  quier  que  estouieren  |  Y 
cobran  semblantes  muy  mas  alterados.  ¡>  Me- 
na, Lab.  234  <X-°  .  "  El  vino  alegra  el  corazón 
del  orne,  é  el  pan  le  confirma.  »  Crón.  P.  Ni- 
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ño,  p.  i  ir!.  «  Vestías  palabras  estrañas  |  Nos 
alegran  de  rendon.  i  Cune,  de  Buena,  p.  I  13. 
Por  ende,  señora  mya,  Vestro  buen  gesto 
alegrat  |  Con  placer  é  lozanía.  »  Ib.  p.  18.  — 
Siglo  XIV :  «  Si  caíanles  con  derecho  mis 
razones,  é  rescibierdes  las  mis  escusas,  en 
rilo  me  alegraré.  >  Crón.  Pedro  I.  \x.  ¿i  (R. 
66.  567*).  •■  Alégrase  el  malo  endar  por  miel 
venino.  >  Are.  de  Hila,  1328  (R.  7,7.  2691). 
«  Dis  que  yasie  doliente  el  león  de  dolor  :  | 
Todas  las  animalias  vinien  ver  su  sennor,  | 
---  Alegráronse  tudas  mucho  por  su  amor.  » 
Id.  72  (R.  57.  229s).  —  Siglo  Mil :  i  Por  el 
vino  entiéndesela  esperanza  que  todo  cristia- 
no debe  haber  de  la  misericordia  de  Dios,  que 
alégrala  voluntad  del  pecador  asi  como  el  vi- 
no al  corazón  del  hombre,  i  Part.   I.  10.  15 

(1.  367).  «  ¡Ay  alma!  muí  le  lies  en  lus  rique- 
zas et  en  las  dinidades  con  que  se  alegran  les 
mundanos.  >  Cal.  é  Dymna  (R.  ">i.  I51). 
.  Huerto  es  el  su  padre  daquel,  é  semeia  que 
non  es  muerto,  ca  dexó  despui  s  de  si  su  flio, 
que  lo  semeia:  violo  en  su  vida,  é  alegras 
con  él.  >  Fuero  Juzr/o.  i.  -1.  I  i  (70).  El 
cuedado  <le  los  principes  es  entonz  complido 
quando  ellos  piensan  del  provecho  del  pue- 
blo, \  ellos  non  se  deven  poco  alegrar  quando 
la  sentencia  de  la  ley  antigua  es  crebantada, 
la  (pial  quiere  departir  el  casamiento  de  las 
personas  que  son  eguales.  »  V>.  ;;.  i.  i  (45). 
c  Alegrat  nos.  amigos,  en  uostras  uolunta- 
des  :  |  Por  poco   muí  uos   digo    que  uillanos 

si -i.ules.  i  Alex.  238    R.  -"'7.  I r> l  - > .  «  Nun- 

quavino  a  él  nin  enfermo,  nin  sano,  ¡  A  qui 
muí  su    boca    ó    su   mano,   i    leí.  . 

S.  Dom.  485  II.  57.  551).  ■  Non  podia  el  bon 
omne  la  cara  alegrar,  Nin  I"  podían  por  na- 
da sos  omnes  confortar.  »  Id.  Mil.  682  II. 
7,7.  124*).  i  Alegros-le  lodel  cuerpo,  sonrri- 
sos   de   coracon.  »    Cid,  3184  il¡.  57.  33*). 

cE  mandii  mili    marcos  de   oíala    a    San   l'eru 

leuar,  I  E  que  los  diessi'  al  abbat  den  San- 
cho,    En  estas  i vas  todos  se  alegrando.  »I¿>; 

1287  di.  57.  16*).  i  Quando  esto  oyó  el  c le 

yas  Mía  alegrando.     Ib.  1036    R.  57.  13  '). 

Etim.  Derii .  de  alegre,  huí.,  cat.,  proi . 
alegrar,  ¡t.  allegrare.  Ha\  mi  verbo  homó- 
nimo alegrar,  1<>  mismo  que  legrar,  término 
de  cirugia  que  vale  Raer)  manifestar  el  casco 
ó  hueso  en  las  heridas  de  cabeza  con  la  legra. 

conatr.  Trant.  —  Re/I.  I,  b,  <  . 
—  Pin  I.  :  I ,  n.  x,  xa.      Con  COTÍ  :  l .  b,-t.      De: 
I,  b,  y-  —  En  :  l,  6,  9.  —  Por  :  1,6, 
i    i.  ■!■■,  mullir.  I.//.;.     Con  prop.subj.:  l,b,r. 

11.1:4.111:.  adj.  1.  «i  Que  1 stra  exle- 

riorroenle  el  contento   j  satisfacción  del  áni- 
mo. «  Los  que  licnen  el  genio   naturalmente 

que  siempre  1  stán 
satisfechos  de  su  suerte.  Los  que  son  natural- 
mente M''  lii  os,  do  están   por  lo   1 

■  onlenlos  ¡   satisfei  bos  que 
■    ten  de  su  fot  tuna,  1  Huei  la,  Sinón.  1  Dete- 
neos, esperad,   turba  alegre    ¡    regoi  ijada.  > 
■     1 1   di.    I.  1260.  1  Si  cuando 
.i  estaba  alegre,  ahora  que  mu 

udero  de  ■'<  pie -ie\  triste.      Id 

i;    1 .  ;,¡  i1,.  »  Mas,  ,  oh,  -1   ser   pudiese 


con  la  leña.     ,i  el  \  iejo  Vbrah  h  a, 

Uegre  de  su  obediencia. »  Id.  Riro.  de  Burg. 


que  este  punto  !  De  breve  vida  alegres  en  so- 
Gozásemos,  sin  miedo  v  dolor  junio  !  j 
lleir.  -.'.  e/e,/.  13  (R.  32.  3331).  <  El  pastor  en 
reposo  Vi  libre  sus  tunadas  ¡  Puede  cantar 
tendido.  Viendo  su  hato  querido  ]  Lento  bus- 
car las  sombras  regaladas,  V  pueden  las 
pastoras  llailar  ale- res  las  ociosas  horas.  » 
Mel.  égl.  1  (R.  63.  175*).  —ai  La  causa  de  la 
alegría  puede  expresarse  :  xa)  Con  con.  Les 
ciudadanos  alegres  con  esta  nueva  siguieron 
la  huella  v  rastro  de  los  romanos.  »Mar.  Hist. 
Esp.  3.  7  1;.  30.  <í7;i.  c  Dio  la  vuelta  á  Tole- 
do, do  su  madre  \  mujer  le  esperaban,  ale- 
gres con  las  victorias  presentes.  ^  ld.it.  13. 1 
ill.  30.  372*).  c  Alegre  e,.ii  esta  respuesta,  el 

santo  '  aba  para  Ancira.  i  Gran.  Simb.%. 

■1-1.  s  i  (R.  6.  3431).  «  Morcante,  alegre  con  la 
hallada  cena,  |  Recurso  de  la  hambre  que 
traía,  Sin  aguardar  más  huéspedes,  condena 
|  Por  plato  suyo  cuanto  en  torno  halda.  » 
Valle  Bern.  21  (R.  17.  366»),  I    n  de. 

t  Alegre  sobremanera  de  tales  nuevas,  res- 
pondió á  Camila  que  no  hiciese  mudamiento 
de  su  casa  en  modo  alguno.  Cerv.  Quij.  1. 
:;  i  (R.  1.346*).  i  No  he  visto  alegre  de  su  bien 
ninguno.  «Lupe,  epist.  2  (Obr.  suelt.  I. 
Id  i  sobre  el   monte  Mena     El   tierno  Isaac 

padre, 
de  Uní 
Obr.  suelt.  19.  299).  y.  i  Con  en,  que  px- 
el  fundamento  (raro),  i  Alegre  ya  en 
vuestro  imperio,  i  Celebra  Jerusalén  |  El  prin- 
cipio de  su  bien  Y  el  Gn  de  -u  cautiverio.  » 
Alarcón,  El  Anticristo,  3  (R.  20 
La  parte  en  que  se  muestra  el  contento  se  sig- 
nifica  con  de.  i  La  edad  llegarla  á  diei  j 
ocho  ú  diez  y  nueve  años,  alegre  de  rostro  \ 
al  parecer,  ágil  de  >u  persona.  I  erv.  Quij. 
■i.  j  í  i  II.  i .  í."i.v  i.  \,,  fuera  malo  saber 
quién  es  el  señor  licenciado,  de  donde  viene 
\  adonde  va,  pues  parece  algo  alegre  de  cas- 
cos. »  A.  Saav.  Itnu  Aioaro.f.  I  (4.  132).  —  i») 
Aplicase  al  genio  ó  condición,  i  Vivaldo  que 
era  persona  muj  discreta  \  de  alegre  condi- 
ción,  quiso    darle    OCaSIÓD     á    que    pasase 

ñus  adelante  con  sus  disparates,  i  Cerv.  Quij*. 
I.  13  'II.  I.  278*).  <-i  Aplicase  á  laparte  en 
que  se  muestra  alegría,  i  Los  que  esperan 
barato  han  de  ser  c 'lulos  \  tomar  con  ros- 
tro alegre  lo  que  les  dieren.     Cerv.  Quij.  -■ 

19  '  R     i    '•'  I       me, lie  de  aquella  III/  :i|  a- 

reció  un  hombre  con  muj  istro,  ves- 

tido de  una  resplandeciente  vestidura,  i  Gran. 
Simb.  2.  ±1.  §  z  i  II.  6.  339*).  «  Halágala  con 
el  rostro,  \  vuelve  sus  dulces  j  alegres  "jes  ,i 
mirarla.  Rivad.  Flos  SS.  Val  leN.S.J.l  I 
da  de  Cristo,  156)  Recibióle  Andrónico  con 
semblante  alegre,  pero  con  ocultos  temores  > 
sospechas.  >  Mi  I  i  ped.  de  cat.  ij 

20  II.  21.  19  1.  II  luíanle  de  Alíela  al  -ra- 
leo!      Hasta    su    reino    hizo  ^ 

Galirtos  también  lleno  de  antojos  Tras  Dora- 
lice  \  sus  alegres  ojos.  \  alb.  Bern.  10  (R. 
1 7.  .'  19'  i.  in  aplicase  6  los  ai  los  on  que 
se  demuestra  alegría,  i  Basta  ver  cómo  ti. 
Gaiferos  se  descubre,  v  que  por  los  aden 

que   Mellsendi  a  ll.ee.  se  nos    ,l.i 

tender  que  ella  le  ha  conoi  tdo.     I 
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2.  26  (R.  1.  ICO')-  «  Dando  alegres  muestras 

de  su  juventud  y  destreza,  dieron  principio  á 
mil  graciosos  juegos.  »  Id.  Gal.  1  ilí.  I.  I.V). 
c  Ordenaron  los  médicos  que  en  ninguna  ma- 
nera la  dejasen  sola,  y  que  procurasen  entre- 
tenerla y  divertirla  con   música,  si   ella  qui- 
siese, ó  con  otros  algunos  alegres  entreteni- 
mientos. »  Id. Pm.  2.  3  (R.  I.  593*).  t  Todo 
despareció  :  cambió  la  suerte  |  Voces   alegres 
en  silencio  mudo.  »  R.  Caro,  A  las  ruinas  de 
Itálica  {Mein.  Acad.  Esp.  1.  '211  ).  «  Con  ale- 
gre fiesta  |  Fue  recibido  de  una  dueña  honra- 
da, |  Gran  sabidora  de  la  edad  pasada.  «Valb. 
Bern.  10    (R.  17.252*).  «    Que    cuantos  aquí 
estamos  |  Prometemos  al  cielo,  |  Y  á  ti  que 
allá  subiste,  ¡  Con  voz  alegre  ó  triste  |  Harer 
eterna  tu  memoria  al  suelo.  >  \d.  Siglo  de  oro, 
10  (210).    «  Las  zagalas  ríen  |  En  trisca    ale- 
gre v  bullicioso  juego.  tQmnt.Poes.A  Cienf. 
R.  19.  30a).  —  Sup.  <  Salimos  todos  a  tierra, 
v  besamos  el  suelo,  y  con  lágrimas  de  alegrí- 
simo  contento  dimos    todos   gracias  á  Dios,  d 
Cerv.  Quij.  1.  II    (H.   i.  373a).  —  e)  Aplicase 
al  tiempo   en  que  reina  la  alegría.  «  Carlos, 
amigos  fingidos  |  Son  para  tiempos  alegres  ; 
|  Quien  acompaña  los  tristes  ¡  De  verdadero 
se  precie.  >  Lope,  Porfiando  retire  amor,  "2. 
17  (II.  i-I.  212-1.  «  En   aquel   alegre  rato  que 
las  llores  llenas  de  precioso  aljófar,  abriendo 
á  los  primeros  rayos  del  sol  los  tesoros  de  su 
hermosura,  con  olorosas  voces  alaban  las  ce- 
lestiales lumbres.  »  Valb.    Siglo    de   oro,  6 
(121).  «  |  Qué  aplauso,  qué  armonía  ]  Embe- 
becido el  ánimo  enajena  |  En  tan  alegre  día! » 
Mel.  oda  23  di.  63.  192a). 

s.  En  especial,  ¡o  Que  tiene  alegría  por  ba- 
bor bebido  vino  ú  otros  licores  con  algún 
exceso.  «  Está  cual  deben  |  Los  buenos  di- 
vertidos bebedores  |  Esto  es,  nada  pesado, 
sino  alegre,  t  A.  Saav.  Moro  expós.  8  (2. 
298  .  —  >>>  De  vida  ancha  ó  poco  ajustada. 
(  El  mozo  |  ile  muías],  que  era  de  los  alegres 

del  oficio,  y  que  conocía  que  1).  Rafael  era  li- 
beral, respondió  que  hasta  el  cabo  del  mundo 
le  acompañaría  y  serviría.  »  Cerv.  Nov.  9  (R. 
I.  202a).  «  liase  averiguado  que  la  infantería 
española  lleva  la  gala  á  todas  las  naciones;  y 
agora  podremos  las  alegres  mostrar  á  pie 
DUestra  gallardía,  t  Id.  El  vizcaíno  fingido 
(Com.  1.  235).  «  Eran  las  vojezuelas  alegres; 
la  una  de  cincuenta  y  la  otra  punto  menos. 
Dijelas  mil  ternezas  y  oíanme  :  que  no  hay 
mujer,  por  vieja  que  sea,  que  tenga  tantos 
años  corno  presunción.  »  Quev.  Gran  Tac 
l'.MR.  23.518'). 

3.  Dícese  de  las  cosas  inanimadas  que  por 
su  apacible  vista  causan  alegría,  a  El  mismo 
sol  me  parece  que  ha  salido  boy  más  resplan- 
deciente que  lo  que  suele;  la  misma  tierra  se 
me  figura  muy  más  alegre  que  antes.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  5.  15  (R.  30.  149*).  t  Los  campos 
[de  Sevilla]  son  muy  fértiles,  llanos  y   muy 


(R.  30.  a78a). 


Qué 


alegres.  »  Id.  ib. 

cosa  tan  alegre  á  la  vista  como  un  manzano  ó 
camueso, cargadas  las  ramas  á  todas  partes  de 
manzanas,  piuladas  con  tan  diversos  colores  y 
ei  bando  de  sí  un  tan  suave  olor'.'»  Gran. 
Símb.  I.  10,  §  3  (R.6.2088).  c  Es  [la  granadal 


alegre  á  la  vista,  dulce  al  paladar,  sabrosa  á 
los  sanos,  y  saludable   á  los  enfermos,  i  Id. 
ib.  (R.  6.  209').  «  l'n  no  rompido  sueño,  |  Un 
día   puro,  alegre,  libre  quiero.  »  León,  Poes. 
1,  ¡Qué  descansada  vida  (II.  37.  31).  «  ¿Jar- 
dín tenéis'.'  —  Entrad  y  le  veremos;  |  Aunque 
por  mi  descuido  está  perdido.  ¡  Presto  veréis 
qué  alegre  le  ponemos.  »  Lope,  Al  pasar  del 
arrogo,  3.  3  (II.  24.  -íOO3).  «  Es  la  capacidad 
de  la   posada  |  Angosta;  pero,  gracias  á  Dios, 
nuestra;  |  Humilde,  pero  bien  acomodada;  | 
En  cuyo  alegre  patio,  á  mano  diestra,  |  Un 
cuarto  fresco  para  el  tiempo  estivo  ]  Sobre  el 
antiguo  sótano  se  muestra,  i  B.  Argens.  epist. 
Con    tu  licencia  (R.   4"2.    312a).   t  Solía  esta 
alegre    tierra    deleitosa  |  Ser  rica   población, 
reino  potente.  »  Valb.  Bc.rn.  10  (R.  17.  250'). 
€  ¡  Cuan  distinta  fuera  tu  suerte,  hija  de  mis 
entrañas,  si  hubieras  nacido  en  la  tierra  que  me 
dio  ser," en  Granada  la  candida  y  clara,  que  ciu- 
dad más  hermosa  y  alegre  no   la  alumbra  el 
sol !  »  M.  de  la  Rosa,  Is.de  Solis,  1 .  2  (4.  21 14). 
4.  Met.  Aplícase  entre  los  colores  á  los  que 
son  más  vivos,  sobresalientes  y  gratos    á  la 
vista.   «  Las  hojas  —  son  pequeñas,  redondas 
—  de  verde  alegre  y  barniz  brillante.  »  Jovell. 
Descr.  del  cast.  de  Bellver,  nota  9  (1!.  16. 
107a).  iY  no  quiero  por  rescate  |  Que  tu  dama 
me  presente  |  4\'i  las  alfombras  más  finas  |  Ni 
las  orarías  más  alegres.  »  Gong.  rom.  (i  (I!. 
32.  5073). 

s.  Met.  Vivo  y  picante,  Dícese  de  la  conver- 
sación y  del  juego.  Acad.  Dice. 

«.  Met.  Fausto,  feliz,  favorable.  «  Alegre 
noticia,  alegre  suceso.  »  Acad.  Dice.  «  El  que 
soberbio  á  no  temerse  atreve  |  La  fuerza  oculta 
del  violento  hado,  |  Y  en  alegre  fortuna  con- 
fiado, |  De  los  dioses  creyó  el  aplauso  leve,  | 
Ejemplo  tome  de  mi  gloria  breve.  »  Arguijo, 
son.  2  (li.  32.  3921).  «  ¡  Dichosa  mil  veces,  ! 
Alma,  pues  hoy  llegas  |  Donde  tus  trabajos  | 
Fin  alegre  tengan  !  »  Tirso.  El  condenado 
por  desconfiado,  3.  1S  (R.  5.  2013). 

l»or.  antecl.  Siglo  A  V:  «  Como  cada  dia  co- 
nosciesen  mas  que  el  rey  no  estaba,  alegre, 
el  infante  acordó  de  hablar  con  él  é  pedirle  por 
merced  que  le  dixese  por  que  estaba  enojado.  » 
Cróii.  Juan  II,  14.  24  (R.  68.  389a).  c  E  los 
moros  de  Setenil,  desque  vieron  el  rebato, 
é  vieron  así  salir  la  gente  fueron  muy  alegres, 
pensando  que  venia  gente  á  los  decercar.  » 
Ib.  I.  18  (R.  68.  297a).  «  E  visto  por  todos  el 
escripto,  cada  uno  con  alegre  cara  tomó  carga 
de  poner  en  obra  lo  que  por  él  parecía  serle 
mandado.  »  Ib.  1.  39  (R.  (¡X.  293a).  «  Alegre 
satisfacción  |  Es  por  cierto  á  mi  deseo  I  Quan- 
do  en  los  átales  leo  |  Ser  fecha  gran  puni- 
ción. ¡>  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  157  (Rim. 
iited.  295).  «  Alzó  ile  tierra  un  gran  sillar,  el 
qual  por  ventura  yacia  en  este  campo  —tanto 
ingenie  y  pesado,  que  apenas  dore  mancebos 
alegres  lo  mover  pudieran.  »  Mena,//.  17  (Dice. 
Autor,  -i. «  Abierta  la  puerta,  el  Entendimien- 
to entró  muy  alegre.  .»  Vis.delect.  1.  9  (K.  36. 
352').  s  Guando  los  caballeros  vieron  la  res- 
puesta de  Pero  Niño  fueron  muy  alegres,  é 
tomaron  las  empresas  á  Musen  Ponce,  é  á  sus 
compañeros.  •>  Croil.  P.  i\'¡;7o,   p.  135.  «  En- 
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violes  decir,  qHe  les  rogaba  que  bebiesen  de 
aquel  vino  atanto,  que  quando  ante  ¿1  estovie- 
sen  fuesen  bien  alegres.*  Gonz.  Glav.  p.  C~>7. 

—  Siglo  XIV :  <  Et  si  el  can  ge  sintiere  bien 

en  que  ande  alegre,  usen  este  dicho  vino  fasla 
que  sea  guarido.  >  Mont.Alf.  XI,  I.  I!l  íllihl. 
ven.  I.  155).  —  Siglo  XIII :  «  Débenios  cos- 
tunibrar  |á  los  hijos  de  los  reyes]  que  sean  ale- 
gres   suradamente.  »  Parí.  ~2.  7.  10(2.  52). 

-  Su  amo  Aristotil  que  le  auic  criado  ',  Era 
muy  alegre  porque  lo  assi  ueya  onrrado.  i 
Alex.  177  il!.  57.  153').  i  tsieron  de  las  ar- 
mas, ca  eran  muy  cansados,  |  Folgaron  a  sue 
guisa  alegres  e  pagados.  »  Berc.  S.  Mili. 
Í."i7  (11.  07.  7*-).  <>  Alegre  fue  daquesto  el  que 
en  buen  ora  nació,  i  Cid.  3530  il¡.  57.  3oM. 
«  Alegre  era  el  Cid  e  todas  sus  compannas, 
Que  Dios  le  aiudarae  Qziera  esta  arrancada.  » 
II).  1158  (R.  .">7.  lí-'i.  6  Dios,  conamo  lúe  ale- 
gre todo  aquel  fonssado!  !  —  Dios,  romo  es 
alegre  la  barba  velida!  i  Zo.926-31  tl¡..->7.  12s). 

vest.  lat.  hiap.  i  Ego  Sancia  Xeraeaez,sana 
et  alegre,  dono  di1  mea  propria  volúntate  lien 
el  ad  opus  sancli  Prudencii  illos  meos  collazos 
quos  babeo  in  Uunella.  »  Docuta.  de  i\H'.) 
<  1.I..I-.  I'ror.  Vate.  í.311). 

■  :)!■■■.  Port.,cat.,  prov.  alegre  ;it.  allegro  : 
del  lat.  alacrcm,  atacer,  ágil,  animado,  ale- 
gre, que  Corssen  (Beilr.  343  ;  Nachtr.  279)  j 
Vanicek (Gr. lat.  etym.  IP6.)  refieren  á  la  raíz 
ar,  levantarse,  de  donde  también  en  sansc. 
ara,  rápido,  veloz.  El  suDjo  cri,  atenuación  de 
ero,  pertenece  á  la  raíz  kar,  hacer,  crear. 
Veáse  además  Pott,  Wurzelwórterbuch,  I, 
p.  511.  La  conversión  de  la  a  de  alacrem  en 
e  proviene  de  la  particularidad  que  tienen  las 
guturales  de  ocasionar  la  aparición  de  una  r, 
iie  -unir  que  alacrem  =  alaicre  =  alegre, 
como  acrem  =  fr.  aigre  (Joret,  />«  C  dans 
Irs  fatigues  romanes,  p.  59.  i 

tiutii  v.  "i  Hacer  ¡r  lejos,  apartar  mu- 
trans.).  »)  Con  de,  que  expresa  separa- 
ción, i  Con  muestra  de  honrará  Otón  le  alejó 
de  Roma  y  le  hizo  gobernador  de  la  Lusitá- 
nia.  i  Mar.  Hist.  Esp.  i.  3  (R.30.914)-*  ?os, 
en  mu  leiui. i  yo,  me  apartasles  de  vos  j  me 
alejasles  de  vuestros  ojos.  ..  León,  Perf.  cas. 
19  (R.  37.  2431).  i  Pues;  no  te  asombres  De 
que  también  le  aleje  de  mi-  ojos,     Pues  estás 

en  la  lista  de  sus  i ibres;     V  pues  me  das, 

cuñado,  más  enojos  Que  todos  juntos,  vele 
luego  al  punto,  i  Lope,  Elduqtu  de  i  iseo,  -. 
II  i  M.  ll.  130  i.  Peí ...  señor,  ,,  por  que  con 
tal  '  uní  .Jo  Uejáis  de  Gijón  al  de  Canta- 
bria? Jovell.  Pelayo,  I.  3  (R.  16.561).  i  Pu 
dieron  en  Un  lu-  castellanos  ganar  la 
fuerte  de  la  plaza  j  aun  ei  bar  á  sus  enemigos 

de  l.i  ciudad,  mas  im  pin  eSO  los  |iudiei ■,. 

i  i    nuil  lu.  de  allí.  -  Quiñi .  Pizai  i  o  l  R.  19. 
i  ui    bien  glorioso  paca  el  monari  a 

i pie  >u  enemigo,  mi  atrcí  iéndo  c  5 

bu  'ile  frente  en  Sicilia,  buscase  todo  los 
pretextos  de  la  política  para  alejarle  de  allí.  • 
Id.  li.  de  Lauria  (R.  19.  2201)  l   Pos. 

i  ¡  \v  ii.l  padre  que  cautivó  sus  hijos '  v   aj 
de  ins  lujo-  que  fueron  cautivos  j  alejad. 
I.i  mesa  de    u  padre.      Gran.  Simb.  L.  22  (R. 


6.  Sil»).—  P)  Re/I.  xx)  Absol.  €  El  hombre 
derrotado  aprieta  el  paso,  sin  tratar  ya  de 
averiguar  de    dónde    procede    el    luego;  ya  no 

piensa  más  que  en  alejarse.  •  Laica.  ::.  p.  II. 

—  t  El  pueri.i  abandonamos,  |  V  se  alejan  las 

costa-  y  los  pueblos.  »  T.  lriacte,  Emilia,  3 
(3.  1*1).  — ¡¡¡,'j)  Con  ile.  €  Si  de  nosotros,  que 
te  adoramos,  te    alejas,  ¿quién  esperará  de    ti 

compañía?  •  Cerv.  Gal.  I  (R.  1. 1 1*).  i  Sube  en 
tu  asno,  y  sigúelos  bonitamente,  y  reres  cómo, 
en  alejándose  de  aquí  algún  poco,  se  vuelven 
en  su  séi-  primero,  i  Id.  Quij.  I.  IN  (R.  i. 
292a).      No  fueron  menester  tantas  palabras 

ni  baldones,  porque  á  la  primera  saltó  Ginés, 
y  tomando  un  trole  que  parecía  caneca,  en  un 
punto  se  ausentó  y  alejó  de  todos.  »  Id.  ib.  I. 

30  (R.l.  3351).  €  ueste  lugar  y  aun  de  mi 
Justos  lindados  me  apartan,  Alejóme,  Octa- 
vio, del  Sólo  para  descansar.  »  Lope,  /•.'/  au- 
sente en  el  lugar,  I.  7  (R.  -Jí.  252*).  •  Alejé- 
monos un  (loco  lie  la  puerta  de  Jerez,  i  Id. 
Los  peligros  ¡le  lu   ausencia,  3.  12  (R.  34. 

121*).  :i  Culi  un  dat.  pron.  en    igual   sen- 

tido, aunque  sugiriendo  el  sentimiento  que 
ocasiona  la  separación.  •  Viéndose  don  Hugo 

imposibilitado  de  seguir  la  armada,  y  que  á 
más  and. ir  se  le  iba  alejando  —  tentó  de  arri- 
marse á  Cales,  i  Coloma,  Guerras  ií''  los  Est. 
Bajos,  I  di.  -ix.x1).  —  íí)Con  á,  para  seña- 
lar el  punto  adonde  uno  se  encamina  al 
separarse,  a  ¡0b  quien  me  diese  alas  «le  palo- 
ma paca  volar  y  alejarme  á  la  soledad !  >  Puente, 
Mea.  '■'■■  -l  rl.  151).  i  A  Lesbos  deja  |  Pom- 
peyo  entilen  1. 1  farsalia  guerra;  |  Con  ra  es- 
po-a  se  embarca  \  á  la  tierra  l  Que  inunda 

el  \ilo.  por  su  mal    se    aleja.    »    Arguijo,  SOfl. 

38  (R.  32.  399  i.  •.  i  Part.aa)  Pos.  *  Todas 
las  cosas  veía,  aunque  estuviesen  muv  aleja- 
das, i  Gran.  Simb.  ¡.  dial.  8,  S  7  (R  i)  5 

—  p3)  Dep.  correspondiente  á  la  forma  refle- 
ja :  Que  se  1 parlado  6   id"  lejos,  t  Cual 

suele  el  liel  sirviente,  ¡  Si  en  medio  la   jornada 

le  lian  dejado,    Que  naciendo  prestami 

i. o  que  le  lúe  inainl jilo.       Turna    buscando    d 

amo  va  alejado,  i  León,  Poes.  I,   I  Santiago 
li    37    ll   i.  i    Uejada  la  escuadra  francesa, 

estaba  verdaderamente  perdida  la  rebelión  na- 
politana. » A.  Saa\ .  Masan.  2.  - :  (5.  280) 

gumía  \e/,  acaso,  I. 'in  ií.     De  la  tierra 

alejada     Lamentas?»  V.de  la  Vega,  Poes. (51 1). 

—  En  el  pasaje  siguiente  se  explica  la  construc- 
ción pin  el  paralelismo  del  inciso  inmediato  i 

«  Vi  que  estando  tan  unido-  i  Los  te<  bos  c i 

las  almas  De  los  dos,  un  mismo  día  Sin  de- 
cirme vos  la  causa,  '  ^  sin  daros  yo  ocasión,  | 
En  lodo  hicistes  mudanza,  |  Mesurado  de  sem- 
blante \  alejado  de  posada.  >  Alarcón,  La 
culpa  busca  la  pena,  3.  9  (R.20.  208  i.  b 
Met.   Vplicado  a  objetos  inmateriales,  i)      l" 

ibi  la inl'M'ii  i  o. mi. i  luce  i  .ni  Juanillo  el 
criado  del  marqués,  paca  alejar  toda  sospe- 
cha, t  lovell.  El  delincuente  honrado,  I.  :; 

l;  16.  83').  i  Conviene  ---  establecer  la  li- 
Iiii  i.hI  del   terci terior  de  gt  anos  por 

liedlo   de    una    In     peiin.iuenlo    que  —    aleje 

la-  obscuras  negociac ■-  que  se  buen  .i   la 

sombra  de  las  leve-  prohibitivas.      Id    ' 
agí  ni  ni .  i   clasi  i  ll.  50,  1 1  3  l.     1  odo  al  pa- 


A1.E.IA11 


331 


ALENTAR 


recer  alejaba  la  idea  de  un  rompimiento  de 
parle  de  aquella  gente,  »  Quint.  Pizarra  (R. 
19.  31T'j.  —  P)  Con  de.  «  Cuanto  dista  el 
oriente  del  occidente,  tanto  alejó  de  mi  todas 
mis  maldades.  »  Puente,  Ved.  i.  32  (i.  222). 

—  f)  Ftefl.  «  ¡Cuan  pocas  veces  la  pasión  nos 
deja!  |  ¡Cuan presto  la  alegría  queda  muerta, 

|  V  no  siendo  aun  hallado,  el  luco  se  aleja!  » 
Rerr.  1,  eleg.  18  (R.  32.  2951)-  —  **)  Con  un 
dat.  pron.  «  Acaece  —  algunas  veces  á  per- 
sonas espirituales  que.  cuanto  más  procuran 
la  gracia  de  la  devoción  que  llaman  sensible, 
menos  la  hallan,  y  cuanto  más  priesa  se  dan 
por  ella,  más  se  les  aleja.  »  Gran.  Mem.  vida 
crisL  '■'..  9  -  II.  8.  2571).  —  *)  Parí.  «  Mis  ojos 
;  av  !  de  lacrimas  vacíos  !  ¿Será  que  nunca  á 
desahogar  va  tornen  I  Mi  triste  corazón,  y  que 
se  vean  De  el  por  siempre  alejadas  |  Las  es- 
peranzas que  halagüeñas  ríen?  I  Quint.  BeS- 
ped.  de  la  juventud  (11.  19.  20').  «  Todas 
aquellas  cosas  cuya  posesión  no  es  agradable, 
más  vale  poseellas  que  esperallas,  porque 
más  cerca  está  el  fin  de  ellas,  cuanto  más 
alejado  del   comienzo.  »  Celest.  i  (II.  !!.  22*). 

—  ci  Het.  Expresa  alejamiento  en  la  voluntad 
ó  en  el  entendimiento,  como  cuando  se  trata 
con  desvio  á  alguien,  ó  se  le  inspira  este  des- 
vio, ó  se  le  aparta  de  practicar,  frecuentar  ó 
tratar  alguna  cosa,  a)  c  Ya  arrastrado  Boabdil 
de  los  consejos  |  De  su  privado  infiel,  agravia, 
aleja  |  Los  que  más  pruebas  de  lealtad  le  die- 
ron, i  M.  de  la  llosa,  Moraima,  3.  1  (3.  20(1). 

—  ¡3)  Coa  de.  i  Cree  que  su  efecto  infalible 
sena  alejar  de  la  invención  á  nuestros  apli- 
cados fabricantes.  »  Jovell.  Dict.  sobre  em- 
bargue de  paños  extranj.  (R.  50.  Tí2).  <  Esta 
carestía  de  la  entrada  alejará  al  pueblo  del 
teatro.  » Id.  Mem.  sobre  espect.  1  <  II.  46.  499*). 
i  Un  teatro  que  aleje  los  ánimos  del  conoci- 
miento ib1  la  verdad  —  excitando  pasiones  y 
sentimientos  viciosos —  merecerá  el  odio  y  la 
censura  de  la  pública  autoridad,  i  Id.  ib.  (R. 
46.  195a).  «  Tenia  precisión  Ronaparte  de  ale- 
jar los  ánimos  del  terreno  de  la  política,  y  pie- 
sentar  abierto  el  campo  de  la  gloria,  i  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  8.  3  (6.  :¡l  í  >.  —  xx) 
Refl.  «  Sepan  todos  los  hombres  —  que  si 
por  un  temor  ó  religión  ungida  están  mucho 
tiempo  sin  comulgar,  que  se  alejan  del  reme- 
dio de  sus  ánimas,  i  Gran.  Serm.  contra  es- 
cánd.  §  6  (R.  II.  531).  «  No  falta  quien  le 
aconseje  Que  de  ser  cortés  se  aleje.  »  Lope, 
Fuente  Ovejuna,  l.  I  (R.  41.  633*).  «  Todo 
estocóla  muy  bueno;  pero  insensiblemente  nos 
vamos  alejando  de  nuestro  asunto.  »T.  Iriarle, 
Donde  las  dan  las  toman  (6.  17).  i  A  ninguno 
se  podrá  interrumpir  ni  replicar  mientras  vote; 
peni  el  rector  podrá  y  deberá  advertir  al  que 
se  aleja  del  punto  de  la  deliberación.  »  Jovell. 
Si  l.  del  col.  de  Culote.  I.  í  il!.  ¡(i.  182£). 
I  ¡Oh  necio,  0b  necio  |  El  que  de  tantos  bie- 
nes) delicias  :  Voluntario  se  aleja!  tld.epist. 
I    a  Posidonio   (R.   16.  161).  '—  pp)  Part. 

1  Promovió  este  levantamiento  el  partido  teo- 
crático, descontento  de  verse  alejado  de  los 
Consejos  del  rey.  t  Y.  de  la  Vega,  Canto  ép. 
advert.  (515).  —  y:-i  Part.  dep.  «  Vuelve, 
pues,  un  poco  los  ojos  á  la  vida  pasada,  cuan- 


do más  alejado  anduviste  de  Dios,  y  hallarás 
que  por  ventura  en  todo  aquel  tiempo  viviste 
con  tanta  rotura  de  conciencia  como  un  hom- 
bre sin  Dios.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  (i.  7, 
§  3  (R.  8.  371'-).  —  a)  Met.  Expresa  distancia 
ó  diversidad  de  naturaleza  ó  condición.  Sepa- 
rar, diferenciar.  Con  de.  a)  «  El  monte,  el 
bosque,  |  El  baile  de  las  ninfas,  sus  cantares 

Me  alejan  de  la  gente.  n  León,  Poes.  2, 
tmd.deHor.od.  I.  f(R.  37.  281).  —  xx)  Refl. 
<s  No  se  aparta  tanto  el  ser  del  no  ser,  ni  se 
aleja  tanto  de  las  tinieblas  la  luz,  cuanto  del 
mismo  toda  especie,  lodo  género,  todo  princi- 
pio, toda  imaginación  de  pecado,  »  León, 
Nomb.  Ü.  Cordero  1 11.37.  18.V).  «  Cuanto  las 
cosas  más  se  alejan  de  la  pesadumbre  y  mate- 
ria de  la  tierra,  —  lanío  más  perfectas  son.  I 
Gran.  Simb.  I.  34  (I!.  6.  2631).  —  PP)  Parí. 
«  Hinchen  [los  deleites  mundanos]  el  ánima  y 
no  la  hartan;  engáñanla  y  no  la  mantienen;  y 
no  la  hacen  por  eso  más  bienaventurada,  sino 
más  miserable  y  más  sedienta,  y  más  alejada 
de  Dios  y  de  sí  misma,  y  más  allegada  á  la 
condición  de  las  bestias.  »  Gran.  Adic.  al 
Mem.  2.  14,  consid.  5  (R.  8.  487s). 

Per.  mntecl.  Siglo  XV  :  «  Asy  de  mirarla 
estava  contento,  |  Que  jamás  quisiera  de  allí 
se  alexára.  »  Santill.  p.  Gil.  «  Alexatvos  do 
querades,  |  Ca  non  vos  alexaredes  |  Tanto  nin 
jamás  podredes  |  Donde  non  me  posseades.  » 
Id.  p.  'i5o.  —  Siglo  XIV  :  «  Vuestro  amor  he 
desto  que  me  alinea  e  me  aquexa.  |  Non  me 
lira,  non  me  parle,  non  me  suelta,  non  mi1 
de\a  :  |  Tanto  me  da  la  muerte  qnajilo  mas 
se  me  alexa.  »  Are.  de  Hila,  636  (l¡.  57.  2471). 

—  Siglo  XIII:  «  Quando  loe  Almocorre  giran 
tierra  alexado,  |  Fyncó  de  sus  averes  el  canpo 
byeii  poblado,  i  Fern.Gon2.H0  (R. 57.397*). 

Etini.  Comp.  de  á,  que  exprésala  dirección 
del  movimiento,  y  lejos. 

tiiMtii  v.  l.  n)  Arrojar  el  aliento,  res- 
pirar, x)  IntranS.  «  Con  la  derecha  asió  á  D. 
Quijote  del  cuello  fuertemente, que  no  le  dejaba 
alentar.  »  Cerv.  Quij.  1.  15  (R.  1.  383*),  «  Pú- 
sole la  rodilla  derecha  sobre,  el  pecho,  y  ron 
las  manos  le  tenía  las  manos  de  nonio  que  ni 
le  dejaba  rodear  ni  alentar.  »  Id.  ib.  "2.  60  (l¡. 
1.530*).  «  La  tercera  virtud  es  la  humildad  — 
á  la  cual  pertenece  que  el  hombre  se  tenga 
por  una  de  las  más  \ih"*  é  ingratas  criaturas 
del  mundo,  y  más  indigna  del  pan  que  comí' 

—  y  del  aire  con  que  alíenla.  >  Gran.  Doetr. 
espir.  I.  37    II.  11.  2701).  «  Ni  oye,  ni  ve,  ni 

alíenla,  ni  se  muevo.  D  Cald.  Loares  de  amor 
y  fortuna,  2.  í  (R.  7.  í:¡:i).  «  La  pronuncia- 
ción debe  ser  también  expedita,  no  precipi- 
tada. Tampoco  se  ha  de  alentar  frecuente- 
mente para  que  no  se  corle  el  sentido  de  la 
oración,  ni  se  ha  de  aguantar  el  alíenlo  hasta 
que  falte.  »  Jovell.  Human,  castell.  Declam. 
di.  íii.  146').  i  ;  One  le  da.  hermana  '.'  No 
alienta.  Isabel!....  ¡  Válgame  Dios!  I  No 
vuelve.  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  3.  12  ti!. 
2.  353*).  <•  El,  mientras  esto  sucedía,  estaba 
abocinado  en  el  suelo  hecho  un  ovillo,  sin  re- 
bullirse ni  alentar  siquiera.  »  Id.  Dcrr.  de  los 
pedantes  (R.  2.  565*).  i  En  su  regazo  á  la  in- 
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f .  ■  I  i  /  sostenía,  V  de  pavor  ao  alienta.  >  M.  de 
la  Ros  /  i  boda  de  Pórtici  i .  33).  i  Gustios, 
aunque  lan  grande  en  fortaleza,  tembló 
i  én,  v  do  alentó.  ■  A.  Saav.  Aforo  txpós. 
i  1  is  si- 

guientes (noel.).  <  Si  yo  le  fallare,     I  áltenme 

primero     La  luz  '¡ue  alumbra    Y  el  aire 

que  aliento.  »  Mel.  idil.  5  (R.  üi.  129').  «  Vén, 
que  al  tenerle  'en  mis  convulsos  brazos,  \l 
alentar  lu  embalsamado  aliento,  I  I  na  exis- 

i   tan  divina  siento    Por  mis  estri 
venas  circular—-  >  A.  Saav.  El  dei 

teño,  I.  -  (i.  155).  i  Sobre  una  yegua  de 
color  de  nieve  —    Que  alienta  fuego.      Id. 
Ho  o  txpós.  II  (2.  101).  •  Repitiéronse  estas 
voces  con  unánime  entusiasmo,  pareciendo  que 
un  solo  pecho  las  alentaba.      Id.  Masan.  I . 
5  (5.  53).  i  Alma  á  los  vientos,  lengua  á  la 
maleza  \  VA  dulce   nombre   repetido  daba, 
Endimión  resonaba  la  asperez  i.    Cuando  Bn- 
dimión  el  céfiro  alentaba.  >  Huerta,  1 
I:.  61 .  208')-       b)  Por  metonimia,  Vivir,  te- 
ner i  ida  (¿n iraní.),  i  No  solamente  ao  I 
fia  naturaleza  al  hombre]  un  instante  cierto 
para  alentar,  -in"  le  puso  en  todas  las 
testimonios  de  la  brevedad  de  la  vida.  «  s 

|n|  i 1;.  25.  264  i      I  os  tiernos  li 1 1->- 
Ho\  del  materno  -''im  arrebatados...     No 
más,  hijo  mió...  nunca,  nunca,     Mientras  tu 
madre  aliente.     M.  de  la  R     i    Iíoj  aima,  2. 
I    3.  200  .        e)  Met.  i  ,-.  Cuándo  I 

me rias     :  u  án  de  mi  peí  li".    si  son 

la  gloria  que  adoro     V  la  vida  con  que  alien- 

i  i-i  i.  rom.  26   R.  67.  352'  i.     Dulce 

que  sólo      Para   la    virtud    alientas, 

('.Mandil  tú  las  lluras,  alna       El  d  lo  SUS 

penas.     Id.  rom.  3  (R.  67.  3364). 
t.  Cobrar  aliento   el   que   está   Fatigado  ó 

.  asi  en  el  sentido  recti io  en  el 

ido  '  iníraiw.  i.     Digo    Que  es  Anastasio 
mi   esposo.  ,        Alentad,   pi  i  ha  an 
Cerv.  El  laberinto  de  Amor.  3  {Cora.  2.  180). 
c  Níi  puedo  |  Proseguir  —         Pues  no  pro- 

.  que  luego  |  Lo  dirá*  :  alienta  ahora, 
"»       brando  algún  esfuerzo,     Haz  por  descan- 
I  ¡al  es  mayor  />■  i  fec- 
ción  J  ::.  l  i  '|;.  7.  881).      Vrai 

inli-  me  aflijo  :     Vplái  aste,  ¡   nliei 
Mel.  ilatea,  I  (R.  63.  I  iii-'  .  ■    \mi- 

ilenlad   :  ,'.  qué   os  acobarda  ?       Quint. 
/■  I   /:.    Moreno  (II     19.  28»).  •  Mienta, 

ii  ¡slc  pati  ii.  que  el  acero  ) a  en  su  ten  ¡ble 
diestra  centelle  i.     M.  de  la  II  '      \goza 

il.  - 

3.   Mu-  alienl  confortar,    al 

I,"  D  lúi  i      Lautaro  coi 

D raí  al  caliente  mediodi  i,     Poi  que  de 

la  mafi  ina  el  I  i  os    caball 

i.       i !)    i;    I" 

\l  fruto  le  Ai  | l.i  naturaleza]  color,  olor  j 

.  para  aficionar  al  gusto  que  le  cora  ¡  \ 

del  aquel  sustento  que  le  alii  nta  \  re- 

i    uní  I,   Escud.   I .  preámb.  > I!.  I*. 

Ihn  ,'i  entender  que  su  muj 

en  Vfrica  doliente  de  una  grave  \  larga  enfer- 

i I.nl   :  que   ninguna  eos  i    la   | •  •  ■  •  t r  la   i  inl  i 

alentar  i la  \  isla  de  su  luja  muj  am  i 

Mai    //    ■    /   p.  6.  21  (R.  30.  180   - 


Una  vez  que  se  dice  alentar  </  un  enferme, 
siguiendo  la  analogía  de  aln  iar, curar, sanar, 
se  dice  alguna  vea  alentar  una  dole\ 
c  Allí  suele  Alentar  sus  tristezas  \  tormen- 
tos \l  dulce  -"ii  de  la  zampona  clara,  i  Jáur. 
Aminta,  3  (R.  12.  I  l.'t'i.  —  p)  Refl.  Cobrar 
vigor  y  fuerzas.  <  Estaba  á  la  sacón  en  \ula. 
apenas  convalecido  de  una  dolencia  -—  lan 
peligrosa  que  casi  le  desahuciaron  l>s  médi- 

■  os.  Mucho  le  hizo  al  caso  la  edad  entera  para 
que  '-I  cuerpo  con   medicinas  saludables   se 

Mar.  Uist.  Esp.  I  í.  8  (R. 

Átenteme  con  rer  una  tinaja  de  agua,  de 
que  siempre  he  snl"  muv  apasionadi 

qué v  póseme  á  oír  la  música.  >  Espinel, 

i.  3.  I  i  (R.  18.  163*).  •  Habiendo  na- 
dado toda  la  noche  azotado  de  las  levantadas 
olas,  llegando  al  barco  donde  pudiera  descan- 
de lan  inmenso  trabajo,  alentándose  con 
fuerzas  sobrenaturales,  dijo  que  no  qu  ¡ría  en- 
trar en  .'1  liaren,  porque  recogiesen  á  oíros 
que  venian  airas  más  necesitados.  Id.  ib.  :;. 
10  l¡.  ls.  160').  «  Aunque  me  siento  No 
bien  dispuesto,  me  aliento  Por  ir  i v  i> 
a  misa,  i  Alarcón,  Todo  es  ventura,  '■'■■  i  H 
20.  131  i.  Debe  de  ser  interior  El  mal  que 
osó  teros  ---  Uentaréisos  ansi,  Gra- 
nada, que  por  de  fuera     ruina 

*!  tiene  el  alma  rubí,  lu  so,  Poi  el  totano 
u  el  torno,  I.  12  (R.  5.  232').  -  Se  alienta  el 
ido  em  uentra  con  otro  en  1 1 
camino,  i  Cadalso,  Poes.  .1/  lector  il¡.  61. 
i  Parí,  i  Hable  \  un  amigo,  <¡n<- 
lu  fue  También  de  esc  hidalgo  herido  > . 
acompañ  índole  \".     \  su  casa  me  lleí ó 

\  ile  en  exlre alentado.  •  Cald.  ¡Vo  hay 

como  callar,  l .  12  1 1!.  7.  55  I*).     El  des 
do,   el   Ha. .i.  el  deshambrido     Quedó   sano, 
gallardo  y  alentado,  i  Ere.  Arauc,  ■'■■<  A',.  17 
—  u   Por  extensión,  Vigoroso,  robusto 
y  lleno  de  vida,  i  Desde  que  nacen  basta  nm' 
mueren  se  i  ai  ten  y  muesli  an  á  sufrir  la*  m- 

■  lemencias  y  rigores  del  i  ielo,  j  asi  vi  ras  que 
lodos  -"ii  alentados,  i  altcadoi  es,  i  oí  reí 

\  bailadores.    ■  Cerv.  Col.  >\\.  I.  41 

i  id  es  tan  alentado  que  I"-  más  días  se 
pone  a  caballo,  j  ni  la  nieve  ni  el  granizo  le 
retira        Q  arta  23  (R.  W.  ■'•-'-'  i.  •  i 

rae  aguarda  breve,     De  la  salud  vcnl 
Que  aunque  con  menos  9ucño,  I  Mis  alentado 
se  levanl  i  el  dueño.   •  Lope,  /.".<  Tell 
w  ....  6(R    ->   5 

s    ii     Infundir  aliento   )    valor,  estimular 
trans  El  principi   estima,  las  n-públi- 

lemen  á  I"-  gi  andes  rarones.   \.in- 

alienta  con  mercedes,  \  éstas  los  I lillan  con 

ilitiidcs.  I  mp.  l11  ili 

i  de  tan  i ser,  como  es  esto  que  Un- 
as mujer,  nunca  ni  emprende,  ni  nli 

ilor  ni  de  ser,  si  no  es  porque  la  in- 
í  lina  ..  ello  \    la  di  spiei  la  s   nliciil  i    il 
in.-i  m  de  increíble  virtud       I  I         coi 

3  'i;  No  os  vais,  imigo  i  j  I- 

mc),     Aunque   un   homl -    ai  oh  irdi       \ 

diente.  >  Cald.  i 

J   ."i  i II.   i.  (¡00")        \ 
oldados    Alentando  ■  lias,     P ' 

que  en  cada  uno    Se  molió  m  misma 
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saña.  >  Mto.  De  fuera  vendrá...  1.  t  (R.  39. 
59£).  c  Y  tú.  Musa  infeliz,  destroza  presto  | 
La;  cuerdas  de  tu  lira  —  |  Y  á  templarla  uo 
vuelvas  hasta  tanto  |  Que  otra  ocasión  más 
próspera  te  aliente.  >  T.  Iriarte,  El  eg<" 
ili.  63.  42s).  i  E?te  oportuno  socorro  alentó 
los  ánimos  de  los  caballeros  que  estaban  con 
el  rey.  >  Ouint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19.  4121). 
t  A  poder  reanimarse  las  muertas  ceniza?  del 
cantor  de  Gama,  sólo  hubieran  tomado  vida 
para  alentar  á  sus  compatriotas  contra  el  opre- 
sor extranjero.  >  Toreno,  Hist.  I  R.  64.  lo1). 
—  ;j;  Refl.  Cobrar  y  mostrar  valor,  c  Por  no 
estar  ociosos  y  no  dar  lugar  á  los  contrarios 
de  rehacerse  y  alentarse,  acordaron  otro>i  de 
continuar  la  guerra.  >  Mar.  Hist.  Esp.  I  - 
(R.  31.  171).  e  Propia  acción  de  los  que  tienen 
|  Poco  valor,  alentarse  |  En  sintiendo  que 
los  tt-men.  *  Cald.  No  ha;/  cosa  como  callar, 
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Aliéntate,  alma  mía   : 


;. Qué  dudas?  ,: En  qué  piensas"?  »  T.  Iriarte, 
La  divina  Providencia    R.  63.  57'i-  c  \ 

-  v  á  sus  gritos,  que  resonaban  feroces  en 
medio  de  aquel  estruendo,  los  suyos  se  alen- 
taban, v  se  estremecían  los  contrarios.  >  Quint. 
/;  /.  luria    R.    19.   2251  .  —  ;-;.    Parí. 

Mi-ntado  con  esto  el  caminante,  prosiguió 
diciendo  —  *  Cerv.  Pers.  3.  6    II.  I.  6342  . 
€  Alentada  á  tn  sombra  mi  Talla,     Resonará 
tu  nombre  soberano.  >  Luzán,  Juicio  de  París 
i;.  61.  11I-).  —  En  general,  Animoso,  brioso 
v  valiente.  :  Fuerzas  de  tu  mandamiento     Me 
(levan  tan  alentado,  I  Que  acabaré  con  valor  | 
E!  imposible  mayor    Qne  se  hubiere  in    _  - 
nado.  >  Cerv.  El  gallardo  español,  I    Com.  1. 
Estas  acciones  no  son  |  Hijas  de  la  biza- 
rría;    El  morir  no   es  valentía     Sino  d( 
peración.     El   hombre  más  alentado     Es   un 
hombre,  tinalmenle,     Y  el  que  á  su  riesg 
valiente,     Llámale  desesperado.  >  Cald.  S 
del  mal  </  del  bien,  1.  9  (R.  7.  2 :'-  .  i  Es  un 
mancebo  alentado,     Fuerte  y  grave,  y  de  ma- 
Que  ningún  hombre  le  viera     Sin  que- 
darle aficionado.  »  Lope,  El  despertará  quien 
duerm<\  i.  1    R.  11.  350'  ■•      Ko  he  visto  en 
cuan)  Hombre  tan  valiente  y  firme, 

■  do  y  alentado  ;  Tanto  que  á  decir 
me  atrevo  Que  la  victoria  le  debo.  >  Id.  Por- 
fiar hasta  morir,  -1.  2  (R.  íl.  1003  . 

descanso     A  las  seria;  tareas     \ 
más  alentados.  >  Saman.  Eáb.   1.1     R.  61. 
Con  a,  para  expresar  el  objeto 
•  el  cual  se  trata  de  inclinar  la  voluntad. 
ii  sust.  ó  pron.  c  No  sería  tiempo 
do    escribirme    vuestra  merced  muchas 
!  is],  porque  podría  aprovechar  de  alen- 
-  al   servicio  de  nuestro   Señor. 
Ter.  i      ',,"■".      .  <  La  vista  del 

premio  notablemente  alienta  al  trabajo.  » 
Puente,  .1/  3      .).  1Ó6).  <  Y  queriendo  él 

ir  á  la  Acaya,  habiéndole  alentado  á  ello  los 
hermanos,  escribieron  á  los  discípulos  que  lo 
recih  S  ío,  Hech.  apost.  18.  27. 

ni  inliu.  «  Pretendía  alentarnos  á  pa 
preciarnos  de  ello.  >  Puente.  Mea.  5.  1 1 
3).  «  Busquemos,  pues,  busquemos  el  so- 
En  la  inmortalidad  que  nos  alienta  |  A 
era  el  sacro  fueso.  >  l¡.  Ai  _ 


eleg.  Cayó,  Señor  (R.  42.  3452  .  —  •  i  Con 
una  prop.  subj.  i  Vengo  á  alentarte  A  que 
cobres  tu  corona.  >  Cald.  La  vida  es  su 
3.  10  (R.  7.  17').  «  El  desangrado  moro  en 
habla  breve  A  que  se  salve  así  le  alienta  v 
mueve.  »  Valb.  Bern.  8  11.  17.  2291)  —  SS) 
Refl.  t  Me  animaré  á  procurar  una  buena 
muerte,  —  alentándome  á  la  penitencia  y  al 
ejercicio  de  las  virtudes.  >  Puente,  Med.  1.  9 
1.  I0í).  —  «  Tengo  de  alentarme  á  servir 
muy  de  veras  á  este  Señor,  i  Id.  ib.  2.  25  1 1. 

i  Ahora  bien,  yo  te  perdono  con  qu>'  t<' 
enmiendes  y  —  te  alientes  y  animes  á  esperar 
el  cumplimiento  de  mis  promesas.  »  Cerv. 
Quij.  -1.  28  (R.  1.  165  i.  Tengo  Tan  per- 
dida la  esperanza  Que  no  me  aliento  á  vivir,  i 
Lope.  El  caballero  >.  -l.  lí  (R.  :¡¡. 

.  e  No  deis  á  vuestros  censores  el  gusto 
de  contestarles,  y  alentaos  á  volver  á  escri- 
bir. >  T.  Iriarte,  Liter.  en  cuaresma  >~.  24  . 
—  n)  Part.  e  Quedé  alentado  y  corrido  l'oi 
su  atención  cortesana  :  Corrido  de  mi  po- 
breza, Y  alentado  á  la  esperanza.  Mto.  El 
licenciado  Vidriei  a,  I.  i    R. 

para,  que  expresa  el  designio  con  más 
vaguedad.  '  La  esfuerza  y  alienta  para  todo  lo 
bueno.  >  Gran.  Simb.  í.  dial.  8,  $  .">  iPi.  6. 
I  •  ida  no  es  para  gozar  sino  para 
padecer,  y  los  consuelos  de  la  oración  no  son 
para  quedarse  en  ellos,  sino  para  alenl 
con  ellos  para  los  trabajos  de  la  pasión.  » 
Puente.  Med.  3.  -li  (2.  156).  -  Es  preciso  apro- 
vecharse de  los  [libros  elementales]  menos  ma- 
los que  haya  por  de  pronto,  y  esperar  su  per- 
fección y  su  abundancia  del  tiempo,  de  la 
concurrencia  y  de  los  premios  con  que  la  Di- 
rección de  Estudios  y  la  autoridad  alentarán 
á  los  escritores  para  que  se  dediquen  á  la 
composición  de  esta  clase  de  obras.  -  Ouint. 
Inf.  sobre  inslrucc.  públ.  (R.  19.  1841).  — 
■3 1  Con  de,  para  expresar  aquello  que  causaba 

i.  uto  y  que  uno  desecha  cobrando  áni- 
mo. —  Refl.  <  Con  esto  la  provincia  y  la 
pareció  alentarse  del  grande  espauto 
causado  del  aparato  que  los  contrarios  hicie- 
ron para  aquella  íruerra.  i  Mar.  Hist.  Esp.  8. 
5  R.  30.  226'  l.  —  ?.?.  Part.  e  El  general  ro- 
mano manda  que  los  soldados,  si  bien  aun  uo 
habían  descansado  del  todo,  ni  estaban  alen- 
tados de  la  pelea  [esto  es,  de  la  fatiga  de  la 
pelea]  pasada,  acometan  por  dos  parte;  la  mu- 
ralla, i  Mar.  Hist.  Esp.  z  .  |.  — 
in  Met.  Con  acus.  de  cosa,  Fomentar,  estimu- 
lar. «  Pero  vos  alentaste-  mi  esperanza,  Y 
vuestra  luz  me  dio  merecimiento  Para  abra- 
zar tan  alta  confianza.  >  Herr.  2,  eleg.  7  (R. 
_  I7:  .  c  Con  palabra;  y  promesas  Espe- 
ranzas alentaste.  >  Tirso,  La  gall 
Hernández,  1.  1  (R.  5.  109  I.  i  Él  primer 
pensamiento  con  que  Dios  comenzó  á  alentar 
esta  obra  en  el  pecho  de  la  santa  madre  I  e- 

—  fue  una  resolución  firme  de  hacer 
grande  penitencia  de  sus  pecados.  »  \ 
Vida  de  Sta.  Ter  2.  lí  (Jftsí.  I.  160).  €  Tal 
debe  ser  la  suma  de  nuestros  elogios,  para  que 
al  mismo  tiempo  que  la  sociedad  ;;ili>i 
la  memoria  de  los  muertos,  pueda  también 
alentar  el  celo  y  la  virtud  de  los  vivos.  >  Jo- 
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ve-11.  elog.  del  >/.  de  los  Llanos  (fi.  16.  283s). 

Acordó  alentar  el  ejercicio  de  la  caballería, 
dando  lo  destinado  al  mejor  justador,  á  nn  ca- 
ballerizo que  enseñase  á  todos  1"-  caballeros,  i 
Clein.  Contení.  f>,  p.  215.  —  i  Alentad  más 
vuestro  paso,  |  Muid  con  velocidad.  »  Gong. 
rom.  98  (R.  32.  .ul'i.  «  Esta  ribera,  !  Que 
con  sus  llores  céfiro  divisa,  |  A  mi,  que  aliento 
su  nativa  risa,  |  Procura  ingrata  convertirme 
en  fiera,  i  I!.  Argens.  son.  Yo  vi  nnn  ninfa 
(R.  1-2.  32-."). 

i:(im.  Deriv.  de  aliento,  el  cual  procede  de 
anhelitus.  Véase  Anhelar.  Kl  antiguo  com- 
puesto ensaneldar  ó  ensalendar  deja  ver  la 
manera  en  que  se  transpusieron  las  ( 
liantes,  i  El  quando  esto  hobiere  dicho  debe 
ensaneldar  tres  veces,  deciendo  sobre  el  am- 
polla del  bálsamo  esta  oración  —  K  después 
lia  de  ensaneldar  otras  tres  veres  sobre  el  olio 
de  la  crisma,  t  Parí.  I .  i.  í  i  <  1.  100;  'ensalen- 
dar, annelar). 

Conjug.  Tiene   estas   forma-   diptongadas  : 

alient-o,  os,  a,  an ;  alient-e,  es,  e,  en ; 
alienta  tú. 

consir.  Trans. :  l  n,P;3;  í.  -Intrans.: 

I,  a.  x\\,  b,  c;  2.  —  Refl.  :  3,  i;  i.  o,  x,  ota; 

i,  a,  :.  f*.  —  Part.  :  3,  •  ;  1,  s,  x,  ■:;  ¡.  a, 
5,  xa.  —  Con  á  :  i,  a,  ¡3.  —  De  :  í.  o,  í.  — 
P«/-íi  :  i.  o.  ,. 

ti.i:iiTt  ii.krtoi.  ni  adv.  Con  gran 
cuidado  3  vigilancia,  z  i  Pasó  con  cincuenta 
arcabuceros  á  la  nave  portugués  i,  todos  aler- 
ta \  con  las  cuerdas  encendidas,  i  Gen  .  Nov. 

I  1 1;    I.  i'i'i '  i.  i    Vhot  .i  bien,  dijo  el  marido, 

estaremos  alerta  c vos  dei  ¡s,  ¡  el  tiempo 

i!--  dirá  1"  que  habí s  de  bacer.  »  Id.  Nov. 

8  l¡.  i .  192*).  \  mi  noticia  ha  Llegado,  se- 
ñor D.  S :ho  Panza,  que  linos  enemigos  míos 

j  désa  ínsula  la  han  de  dar  un  asalto  Furioso, 
no  sé  qué  noche :  conviene  velar  j  estar  aler- 

i  i  | i  ni-  no  le  tomen  desapercebido.  >   Id. 

Quij.  -2.  17  (I!.  I.  .".ni  ').  i  Solos  Rii  olí  ]  San- 
cho queil  1 1 1  >  1 1  alerta,  porque  habían  comido 
mis  v  bebido  menos,  i  Id.  ili.  2.  5í  1 1!.  I . 
r>  i  s  Eslaudo  yo  obligado,  según  la  orden 

de  la  andante  cal)  tlli  i  ía  que  profeso,  á  \  ¡\  ¡r 
contino  alerta,  siendo  á  todas  hoi  o  1 1  ntinela 
de  mi  mismo.  »  Id.  ib.  2.  60i  R.  1 .  53 1  '  .  Ha 
llevado  sobre  -o-  fuertes  hombí os  á  deluda 
ejecui  ion  el  peso  desta  gran  máquina,  sin 
que  nuestras  industrias,  estral  i  ilici- 

ludí  •  >  ii  mdc    hayan  podido  deslumhrar  -os 

ojos  de    Vi  gos,  que  conl tiene  alerta       Id. 

ib    i  65  (B.  ! .  5i3  '  .     Se  puso  en  los  lu 

I I  i  ercanos,   j   estaba   alerta   para    aprove- 

de  la  ocasión.      Mar    Hist.  Esp.  15.  2 

I;     30.     132  ').  I        .Luí     tod  derla    ron 

■  uidado  \  solicitud.  ■•  Id.  ib.  16.  6  R. 
30.  168  '  i  i  Estaba  siempre  .derla.  \  esperaba 
la  oí  asión  para  hacer  nn  notable  hecho.  Id 
ib.  17.  II  (R.  30.  520  ').  i  En  todo  tiempo  h  is 
de  velar  j  siempre  estar  alerta  ¡  armado  en 
cuanto  estuvieres  en   esta  frontera.  »   G 

•2.   lo  di.  6.    137'        l '  de 

todo  a  los  llascaltecas,  j  orden  para  que  es- 
tm  iesen  alerta,  j  al  raj  ar  el  ala  se  fuosi  n 
acón  ando  ■>  la  población  i  orno  que  se >  i  m 


para  seguirla  marcha,  i  Solis,  Conq.  de  Méj. 
3.  ií  (R.  28.  273s).  i  Mas  habéis  de  estar  aler- 
ta Por  sentir  los  presonaies  Que  hablan 
cuatro  lenguajes.  »  T.  Manarro,  Propal.  I. 
p.  1 12.  i  Convenia  pues  dividirse  en  varios 
cuernos  que  ocuparan  las  plazas  principales, 
di. míe,  mientras  unos  tomasen  alimento  j 
durmiesen,  los  otros  estuvieran  alerta  v  vigi- 
lantes. >  A.  Saav.  Masan,  l.  6  (5.  62).  —  iai 
Interjectivamente  se  usa  para  excitara  la  vigi- 
lancia. «  Estaba  á  cualquier  trance  y  rumor 
presto,  De  guardias  y  centinelas  rodeado, 
Cuando  sin  entender  la  cosa  cierta]  ¡  Grita- 
ban :  anua,  arma;  alerta,  alerta,  i  Ere. 
Anuir.  II  il¡.  17.  i.Vi.  t  Yo  me  quedo  en  es- 
ta puerta  :  Id  á  aquella  esquina  vos.  |  — Yo 
me  voy  á  esotra:  adiós,  ¡  Y  todo  cristiano, 
alerta.  »  Alareón,  La  cueva  de  Salamanca,  I 
II.  20.  Si  ->.  —  ,:,->  Con  de  (raro).  I  El  .aira 
encargó  á  la  solo  ana  tuviese  gran  cuenta  ron 

regalar  á  su  lio,  y  que  estuviesen  alerta   de 
que  otra  vez  no  se  les  escapase.  »  Cerv.  Quij. 

I .  .".2    li.  I.    íini3i. — bi  En  la  expresión  ojo 
alerta  se  notan  estos  usos  :  ¡t)   Desempeña 

rada    término  SU  natural  oficio  :  sustantivo   el 
uno.  adv. -ilu. i  el   otro.  I  Todo  el    inundo    trai- 
ga el  ojo  alerl  i,  ¡  mire  por  el  \  ¡rote 
Quij.  2.  19  (R.  I.  505  Se  i  onvierte  en 

liase  adverbial:  Con  suma  vigilancia,  i  Y  han 
de  's|  ir.     Si  se  quieren  consen  ar,  |  <  Ijo  aler- 
ta de  i  oiiiiuo     Por  no  perder  su  lugai       I 
tillejo,  3,  Vida  de  corte  (asi  en  Fern.  13.  125; 

II.  3z.  22o1  dice  alerto),  —  y)  Se   consi 

romo  (rase  sustantiva   :  Suma  vigilancia.       Vo 

estaré  ron  oji  alerta  —  Mirando  si  de  pala- 
cio Vlguno  llega  i  está  puerta,  i  Gen  El 
laberinto  de  amor,  3  (Com.  2.  168).  i  Ei  < 
cosa  mu  a\  ¡llosa  ver  la  ligereza  ron  que 
metía,  las  estoi  ad  ts  que  tiraba,  los  reparos, 
la  cuenta,  el  ojo  alerta  porque  no  le  tomasen 
las  espaldas,  i  Id.  Coi.  R.  I.  235'  i. 
Co Frase  interjectiva  para  excitar  á  la  vigi- 
lancia. .  Jóvenes,  ojo  alerta,  gran  cuidado; 

Que  un  chismoso  en  go  disfrazada    Con 

capa  de  amistad  ruine  sus  trazas,     \  asi  cau- 
san el  mal  sus  añagai  is.  i  Saman.  Fáb.  I 
1 1!.  61 .  362  'i.       r    lie  combinarse,  romo  en 

la  expresión  anterior,  coi sustantivo,  ha 

resultado  convertirse   en  adjetivo  de  dos  ter- 

aciones,  con  el   significado  de  Vigilante, 

cuidadoso.   <  El  sentido  siempre  alerto 
ver  cuándo  será  hora,      i  astillejo    I .  Sermón 
de  amores  <  I!.  :¡2.  i    '         Puestos   los 
por  compás,     I  os    ojos    » ivos,    alertos,     sin 

osar    niir.ii      llrá  Id     3,     I  ida    de    enríe     li. 

32.  226').  «  Ni  le  puede  valeí  ser  importuno, 

\i  pensar,  ¡rar,  ni  estar  alerto,  i  Ucnd. 

i  3  1 1¡.  32.  5"    i       \|i. ¡ o  su  nombre 

ü.  Quijote,  cuando  se  puso  en  pie,  \  con  oído 
alerto  esi  nclió   lo  que  del    trataban,  i  Cei  i 
'..  B9  ili.  I.  529'  i.  i  Pero  en  aquel  ins- 
tante   un    -rao  ruido      Se  OVÓ,  I  mi  qUO  la  lur- 

alhoroza,     ^  pone  i  isla  alerta  j  presto 
oído.  •  Id.  Viaje,  5  (R.  1.  692         \   - 
guardada     A  Dánae  de  noi  turnos  amado 

1. 1  i Fabí  ¡i  ola     De tal,  j  de  perros  \  e- 

I adore      La  i  entínela  alerta       Li      .  ' ' 
n  ad.  de  Sor.  od.  3.  18  <l¡.  37.  33*)      \ 
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tan  los  espíritus  alertos  |  Aguardando  las  al- 
mas de  lns  muertos.  »  Villav.  Mosq.  II  (lí. 
17.  tíltí2).  —  oí)  Con  á,  para  expresar  el  ob- 
¡eto  ile  la  vigilancia  (raro).  «  Asi  ya  con  más 
tiento  en  su  batalla,  |  Alerto  al  (irme  herir  de 
su  adversario,  ;  Y  al  deseo  de  vengarse  y  aca- 
nalla, i  Feroces  golpes  da  impaciente  v  va- 
rio, i  Valb.  Bcrn.  9  il!.  17.  240a).  —  d)  Del 
uso  interjectivo  para  excitar  á  la  vigilancia, 
nace  el  tomarse  como  sust.  significando  :  Avi- 
so que  se  dan  los  centinelas  unos  á  otros  para 
no  dormirse,  ó  á  la  demás  tropa  para  que  esté 
prevenida.  La  Acad.  lo  hace  fem. ;  en  el  si- 
guiente lugar  de  Vargas  Machuca,  citado  por 
Almirante,  Dice.  Mil.  aparece  como  mase.  : 
«  Y  soy  de  parecer  que,  no  siendo  repentino 
el  acometimiento,  se  tenga  por  costumbre 
dar  primero  á  la  sorda  el  alerta  que  el  arma.  » 
(.1///.  iml.  p.  156).  —  a.)  También  se  ha  usa- 
do por  Alarma.  «  El  súbito  temor  puso  en  aler- 
ta |  Y  confusión  al  pueblo  castellano.  »  Ere. 
Arauc.  12  (R.  17.  501).  — olol)  En  lugar  de 
poner  en  nieita  se  ba  dicho  poner  alerta. 
«  Como  este  nombre  es  tan  ajeno  de  su  signi- 
ficada, puso  alerta  mi  curiosidad,  siempre  pro- 
pensa á  subir  por  el  origen  de  las  palabras 
al  conocimiento  délas  cosas.  »  Jovell.  Descr. 
delcaxl.de  Bellver,  nota  11  (I!.  16.  109*). 
eííiii.  Del  it.  all'erta,  en  la  subida  en  la 
cima,  donde  se  ve  y  domina  lodo  el  con- 
tinuo, como  si  se  dijera  En  atalaya.  Port. 
alerta;  te.  alerte.  El  it.  ertn.  subida,  es  to- 
mado de  erto,  yerto,  erguido,  part.de  ergerc, 
erguir. 

aleve,  i . adj.  a)  Pérfido. «  ¡  Oh  grave  ofen- 
sa, de  los  altos  ciclos  Tomar  la  pluma  en  la 
traidora  mano  '  Contra  su  rey,  á  quien  res- 
pelo  debí'.  Por  oinguna  razón  vasallo  aleve  !  » 
Lope.  Cor.  Irn,/.  2  {Obr.  suelt.  í.  57).  «  ;  Ah 
hijo  traidor!  Ah  hijo  aleve!  ¡¿Tal  alevosía 
li  is  hecho?—  Yo  te  envío  por  mi  esposa,  I 
Y  ni.  atrevido  y  soberbio,  [¿Los  ojos  osas 
poner  J  En  quien  lia  de  ser  mi  dueño?  »  Mío. 
intioco  >/  Seleuco,  2.  II  (R.  39.  493).  «  ¿Por 
qué,  traidor,  has  vuelto'?  ¿por  qué,  aleve,  [ 
Al  lado  de  lus  amos  no  quedaste,  |  Como  de- 
ben quedar  los  siervos  líeles?  »  A.  Saav.  Moro 

expós.8  (-_'.  279).  (  No  lie  menester  aleves  que 
me  vendan;  Valientes  necesito.  »  M.  de  la 
Losa,  La  viuda  ¡le  Padilla,  í.  i  (o.  67). —  a) 
Con  á.  para  expresar  la  persona  contra  quien 
se  usa  de  perfidia,  o  Mas  porque  no  me  llame 
el  pinlilo  rudo  |  Traidor  á  Dios,  aleve  á  mi 
Maestro,  Mi  boca  cerraré.  »  Hojeda,  Crist.Z 
ili.  17.  Í22'i.  —  bi  Aplicado  á  cosas.  <■  Mis 
oídos  y  mis  ojos  |  Han  escuchado  y  han  visto 
|  Con  Elvira  y  contra  mí  |  Vuestros  alr\rs 
designios.  i>  Alarcón,  Los  peritos  privilegia- 
dos, 2.  20  (K.  20.  Í2.V).  u  Traidor  corazón, 
¿que  es  esto?  ¿Qué  es  esto,  aleves  cari- 
1  i  Mío.  /•;/  desdén  con  el  desdén,  1.  1  (R. 
•  ili.  2Ji.  «  Si  do  la  justicia  el  celo  Al  rey, 
Inés,  no  le  mueve,  |  No  haya  culpa  tan  aleve 
Mas  tribunal  que  el  del  cielo.  »  Id.  El  va- 
liente justiciero,  2.  i  -  II.  39.  338a).  i  Muere, 
perversa,  |  Y  que  mi  mano  en  el  abismo  te 
hunda     Donde  in  aleve  ingratitud  me  lleva.» 


Quint.  Petai/o,  5.  4  (R.  19.  73a),  «  Suelta  todo 
el  torzal,  para  que  nade  |  Y  trague  más  y  más 
el  cebo  aleve.  >  A.  Saav.Jtfbro  expós.  8  (2.304). 

s.  sust.  Alevosía.  Llamábase  propiamente 
así  la  que  no  se  hacía  contra  el  rey  o  el  pro- 
común (ant.).  «  Que  ninguno  se  atreva  á  nego- 
ciar los  votos  antes  de  la  muerte  del  rey,  por 
ser  lo  contrario  ocasión  de  alteraciones  y  ale- 
yes.  »  Mar.  Hist.  Esp.  tí.  6(R.  30.  15o").  «  Por 
infieles  los  acusa,  |  Y  de  aleve  los  condena,  a 
Castillejo,  2  di.  32.  157-  :  dice  aleves),  «  Vos 
lo  habéis  tan  bien  tratado  |  Que  el  duelo  más 
acertado  |  No  lo  escribe  de  otro  modo,  |  N'i 
hay  agravio  ni  hay  aleve  :  |  Yo  lo  firmaré.  » 
Lope,  El  arenal  de  Sevilla,  3.  2  (R.  41.  5413). 

Per.  aniccl.  (En  los  antiguos  códigos  apa- 
rece aleve  como  sust.;  y  alevoso,  como  adj., 
por  el  que  ha  cometido  aleve.  En  los  anterio- 
res á  las  Partidasy  aun  en  éstas  se  halla  como 
fem.;  pero  aquí  también  se  encuentra  usado 
como  mase,  que  fue  el  género  que  después 
prevaleció.  Nótense  las  formas  alef,  alep.  Es 
cosa  singular  el  oscurecimiento  de  osle  voca- 
blo y  sus  derivados  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI,  si  se  ha  de  dar  crédito  al  siguiente 
pasaje  :  «  Aleve,  alevoso  y  alevosía  me  pare- 
cen gentiles  vocablos,  y  me  maravillo  que 
agora  ya  los  usamos  poco.  »  Valdés,  Dial. 
(Mayans,  83).  Quizá  esto  explique  el  cambio 
de  sust.  en  adj.  que  experimentó  atece*.  Si- 
(¡lo  XV  :  «  Queremos  y  mandamos  que  si  en 
las  muelles  ó  otros  delirios  que  hicieren  los 
malhechores  que  alli  fueren  á  servir,  intervi- 
niere aleve,  ó  traición,  ó  muerte  segura,  ó 
qualquier  de  los  otros  casos  en  los  dichos  pri- 
vilegios exceptados,  que  el  malhechor  no  goce 
del  perdón,  ni  de  tal  privilegio.  »  Orden,  rea- 
les 1 .  II.  5,  año  1480(292).  Ítem,  ib. i.  11.  6. 

—  Siglo  XIV :  i  Todo  hombre  que  matare  á 
otro  á  traición  ó  aleve,  arrástrenlo  por  ello  y 
enforquenlo.  »  Nov.  Rec.  12.  21.  2;  de  Enr.  III 
ií.  608).  «  Qualquier  que  acogiere  en  su 
casa  hombre  que  fizo  traición,  ó  aleve  ó 
mató  á  aleve  ó   á  traición,  ó  muerte  segura, 

—  este  tal  acogedor  sea  temido  de  dar  el 
malhechor,  i  Ib.  12.  7.  3;  de  Enr.  III  1 1.534). 
a  Qualquier  que  liciese  alguna  de  las  cosas 
sobredichas  contra  qualquier  sen  ñor  que  o  vi  ese 
ó  con  quien  viviese,  faria  aleve  conoscido.  » 
Orden,  de  Ale.  32.  5(91).  —  Siglo  XIII :  «  Et 
sobre  todo  decimos  que  quando  alguno  de  los 
yerros  sobredichos  es  fecho  contra  el  rey,  ó 
contra  su  señorío  ó  contra  pro  comunal  de  la 
tierra,  es  propiamente  llamada  traycion;  el 
quando  es  fecho  contra  oíros  bornes  es  llamada 
aleve  segunt  fuero  de  España.  »  Part.  7.  2.  1 
(3.  539).  "  Debe  el   pueblo   honrar   á  su    rey 

después  que  fuere  finado  :  et  los  q ontra 

esto  feciesen  á  sabiendas  farien  aleve  conos- 
cida.  »  Part.  2.  13.  19  (2.  119).  «  Los  que  ta- 
les mezclas  creen  contra  su  señor  pierden  leal- 
tad, et  por  fuerza  han  de  facer  tales  cosas 
porque  cavan  en  traycion  et  en  aleve,  i  Part. 
2.  13.  8(2.  109;*  alef).  «  Non  deben  cobdi- 
ciar  en  ninguna  manera  oir  cosa  de  quel  po- 
diese  venir  muerte,  nin  deshonra  nin  otro 
grant  daño  suyo  [del  rey]  ca  esto  serie  uno  de 
los  grandes  aleves  que  seer  podiese.  »  Part. 
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2.  i::,  -j  (2,  104  .  ■  Si  el  caballero  federe  trai- 
cion,  6  aleve,  ó  falsedat  ó  yerro  qae  otro  home 
debiese  entender  naturalmente  que  nutl  era, 
m ni  se  puede  escusar  que  non  haya  la  pena 
que  las  leyes  mandan.  >  Part.  1.  1.21  (1.  28; 
niel  i.  t  T(ulo  lidalgo  pueda  reptar  a  otro 
por  fecho  que  caya  en  alep,  que  Qciere  a  él 
ó  a  su  sennor,  o  a  su  padre,  o  a  su  madre  —  » 
o  real,5.  25.  I  í  (O.  L.  2.  165).  «  Maguer 
que  mayor  pena  aya  el  traydorliue  el  alevoso, 
mandamos  que  el  reptador  por  traycion  pon 
aya  mayor  pena  si  non  provare  1"  que  dixo, 
aue  el  reptador  por  alep.  •■  Ib.  i .  15.  25  '  '■ 
I..  2.  168).  «  Onde  dezimos,  qualquier  que  su 
cabdiello  feríese  o  matase  que  faze  traycion, 
e  que  deve  morir  por  ello.  E  quil  desonrase 
faze  aleve,  e  deve  seer  echado  del  regno  por 
alevoso,   i  Espéc.  3.  6.  10  iO.  L.  I.  H>.">  .  .  l-.l 

qi n  tal  lugar  derraniare  — -  faze  ale\ - 

ooscida.  i  Ib.  3.  6.  2(0.  L.  1.99).  «  E  demás 
corten  a  él  los  pies  ron  que  fue  a  fazer  tan 
atrebuda  aleve,  i  Ib.  2.  15.  7  (O.  L.  I.  64 1. 
I  ize  una  de  las  mavores  aleves  que  pueden 
seer.  »  Ib.  2.  15.  I  (O.  L.  1.  61).  «  E  sil 
seia  que  faga  aleve  es  alevoso,  e  deve  morir 
por  'lio  si  el  Ojo  del  rej  feciere  aquella  aleve 

que  él  I nseió.      /'<    2.  i.  i   O.  L.  1.  27). 

i  ,  Es  aleve  á  ningún)  home  de  se  excusar  con 
derecho,  cuanto  mas  por  escapar  de  muerl 
I  Uymna    I'..  51 .  362).  «  Non  le  dejé  de 

facei    entender  lu  yerro  é  ins   aleves  al 

,,,  desta  cosa.  >  Ib.  (R.  51.  '■>-'  .      Fagal 
re,  ¡bii  C.  azotes,  é  non  sea  mas  recebido  en 

tesl "i";  e  aquellos  azotes  le  sean 

por  que  non  i  stigue  iainas.  Juzgo, 

2.    í  (38.  El  latín  :  <•  nolam  infamia  incur- 
ra!    i 

Tea*,  la*.  ii¡-i>       El  si  sue  gentes  aleves 

fuerinl  [aleve  fecerinl  ?],  deshereditenl  illas. 

o  de  C&strojeriz,  año  974  iMuñoz,  /■'.  37). 

i.iiiii  Supone  Covarr.  que  sale  del  lat.  alie- 

,  \  que  significa  el  que  so  alza  ó  levanta 

conl  ;  el  Dice.  Autor,  que  de  fací  a, 

la  mano  izquierda,  como  símbolo   de   obras 

malas;  el  Dice.  port.  de  \  ieii  Ueive, 

aproxima  al  que  liene  nuestro 

vocablo  en  el  Fuero  J  '-'"  b, 

,,,i  muí  i,  descrédito  (en  I  reytag   i  i  ium  .  I  o 

improbable  de   estas   derivaí  i :s   abona    la 

i  ,  propuesta  poi  Diez  ¡  ai  i  piada  por 
oíros  (Schadc,  Altaeutsches  Wórterbuch, 
,,.  551  ;  i  óister,  Span.  Sprachl.  p.  181  i  : 
gót.  te'i  jan,  haei  r  traición glos.  Iwva,  trai- 
dor. Pai  ece  indudable  que  en  i  asi.  el  sust. 
uno  o  que  se  halla  en  poi  I  i  pi  1 1  edió  al  adj. 

ii,(.n    i.  sust.  ni  Expresa  el  com  epl 
i]  ,|,'  cosa    sin  otra  determinación  que   la 
de  la    imple  exislencia,  y  en  este  son  ¡ 
conlrapone  &  nada  :  Cosa  existente.  ■  Más  es 
o, ola  que  mi  algo  de  otro,  i 

Vene|  a  .    i  ¡ n,    I.  9     "<•'•  ::-  8).    -  Dios 

,  \   invisibles  de 

nuda.  I  a  conformidad  desta  re  es  que  esl 

j  i,,  omnipotencia  divina,  que  os  po- 
,l,.,,,  |go  de  nada.     Id.  ib. 

I .  7    \lisl.  3.  9)   i  Entienda  que  la  verd 
I mentirosa  sino  verdadera,  l 


niendo  en  algo  lo  que  os  algo  s  1«  que  es 
nada  tenerlo  en  nonada,  pues  loo.,.'  es  nada  y 
menos  que  nádalo  que  se  acaba  y  no  contenta 
á  Dios.  »  Sta.  Ter.  Vida.  -1"  l¡.  5  I.  67»). «  La 

traeré  como    pudiere,  que  más  vale   algo    que 

no  nada,  i  Cerv.  Quij.  I.  -21  (R.  I.  300s). 
i  Mijos  mohos  de  Adán  en  este  suelo;  Lana- 
da es  nuestro  abuelo,  Y  salístele  vos  tan 
parecida,  Que  apenas  algo  sois  en  esta  vi- 
da. »  Quev.  Musa  6,  canc.  I  di.  69.  i  i  i-  . 
c  En  el  profundo  del  abismo  estaba  Del  no 
ser  encerrado  j  detenido,  Sin  poder  ni  sa- 
ino- salir  alucia.  Y  todo  lo  que  es  algo  en  mi 
faltaba. »  León,  Poes.  I,  Delconoc.  ie  si  mis- 
mo (R.  37.  1 5  - 1.  i  Píum  a  temen  I"-  que  no 
hicieron  por  cpié;  comoquiera  que  siempre 
\ iven  en  temor  los  que  algo  Incoo, mi.  (irán. 
Guia,  1.  17  di.  6.  tü  :  .  Para  ser  el  hombre 
algo,  conviene  que  se  Llegue  á  aquel  de  quien 
recibió  que  fuese  algo,  i  Id.  Meta,  vida  crist. 
5.  I.  §3  (R.  8.  2921).  —  b)  En  virtud  de 
contraposición  con  nada  viene  á  lomarse  en- 
fáticamente por  Cosa  de  consideración  ó  que 
merece  la  pena,  á  diferencia  de  lo  poco  ó  in- 

¡  ante.  Véase  Kflhner,  Ausf.  Gramm.  d. 
lat.  Spr.  2,  p.  163;  Ausf.  Gratn.  d.  griech. 
Spr.  -J.  pp.  570,  571.  «  Conozco  muchas  al- 
mas i|ue  llegan  aquí,  >  que  pasen  de  anuí 
icono  han  de  pasar  son  tan  pocas,  que  se  me 
hace  vergüenza  decirlo.  No  digo  >o  aue  haj 

I s,  que  much  is  debe  ele  haber,  que   por 

algo  íes  sustenta  Dios:  digo  lo  que  be  vis- 
to, i  Sia.  Ter.  Vida,  1">  di.  53  Que- 
réis vos,  señora,  que  por  veinte  anos  trueque 
la  eternidad?  Si  dijérades    veinte  mil    ti 

aunque    tampí  i  jo  no 

es  nada  comparado  con  1 1  eternidad.  ■  Rivad. 

-.  1 .  29   li.  60.  -I  í '  .  ■  ¿Qué  os  pa 

de  esto,  amigos  1  ¿digo  algo  ó  quiébrome  la 
cal.e/, c  •      I  erv.   Quij-   2.    19  (R.    I.   50 

«  Calla,  inoi  Ico  lia.   dijo  Teresa,  que  no  sabes 

lo  que  le  dices,  j  este  señor  está  en  lo  cierto, 
que  tal  el  tiempo,  tal  el  liento ;  cuando  San- 
i  lo.  Sancha,  j  cuando  gobernador,  señora,  j 
no  sé  si  d  Id.  ib.  -.  50  di.  I    51 1 l). 

i   Quiéraos   | i    una  comparación   ó 

plega   i  Dios  que  sean  tales  que  dig      I  a 
Sta.  Ter.  Mor.  7.  2  (R.  5  I     algu- 
nas cosas   bien  veía  yo  que  ndenaban 

sin  culp  i.  porque   me  decían  lo  había  hecho 
porque  me  lu\  iesen  en  al  jo,  j   poi    s<  r  nom- 
lo  ada,  ¡  otras   semej  mies,  i    I  .ad     '■ 
i  R.  53.  110    ,     lo.  n  se   \  e  que  de  doquiera 

que  procedan  estas  i  onsoli ¡s,  no  lienc  el 

hombre  razón  para  tenei  se  en  algo  peo-  solas 
ellas.  Gran,  órate,  y  consid.  1.  5,  §  6  (R.  8. 
I  lo  ! ,.  i  i  ales  son  per  i  ierto  los  que  presu- 
men de  si  y  piensan  que  son  algo  ---  ni 

límenlo  ha]    ocas    ,,-   lo  para  creer  qui 
es  ii, ola  que    pensar   de  sj   que    ,s    algo.  »   Id, 

al  Uem.  2.  6,  §  3  (R.  8.   ¡i'.-"». 
ció  perfectamente  aquel  demonio  que  i 

por  hacer  cpie  ims  tengamos  en  algo  >   c  oulio- 

dii   nosotros   mismos,  i   Id.   / 
vida  d   S.  •'.  Clim.  di.  H.  2  " 
i  cpie  sio'.  qué  v  ula  es  algo  '     llojcda,  I 
,  ,i¡    i:.  133*).  —  o) Inversamente,  conside- 
rándose algo  icón,,  el  állii scalón  para  po- 
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sar  del  ser  al  no  ser,  suele  lomarse  por  Cosa 
de  poca  entidad  y  valor.  «  Apostemos  algo. 
Esto  vale  algo,  i  Arad.  Dice.  —  «i)  En  el  uso 
común  se  toma  por  Cosa  de  calidad  ó  cantidad 
indeterminada  :  Alguna  cosa.  <t  Viendo  yo  que 
me  seguía,  j  Dije  primero  :  ¿  Queréis   algo, 
amigo?  »  B.  Argens.  sát.  Yendo  por  la  vía 
sacra  (R.  Í2.  3581).  «  Arrastraban  las  mujeres 
por  los  cabellos,  si  algo  les  hallaban  en  el  rega- 
zo que  quisiesen  encubrir.  »  Gran.  Simh.  i.  16, 
i;  _   I!.  6.  517*).  —  ei  Sobre  su  construcción 
hay  que  notar  lo  siguiente  :  x)  Alijo  puede  ir 
acompañado  de  un  adj.,  y  se  considera  para 
la  concordancia  como  mase.   <  No  hay  libro 
tan  malo,  dijo  el  bachiller,  que  no  tenga  algo 
bueno.  8   Cerv.  Quij.   2.  3  (R.    I.    ÍII-).  <¡  Si 
algo  le  había  dejado  bueno  la  fortuna,  era  el 
ánimo  que  tenia  parasufrir  cualquier  desastre 
que  le  sobreviniese,  ild.t'6.  I.  2o  (R.  I.  327'). 
«  Mas  di  si  hav  algo  nuevo,  Mopso  amigo.  » 
León,  Poes.  2,  "égl.5  (R.  37.  221).  —  ¡3)  Pero 
cuando  se  trata  de  reproducirlo  por  medio  de 
un  pronombre,  es  neutro.  «  Algo  intenta;  al- 
gún día  lo  sabremos.  »  Bello,  Gram.  cap.  15. 
Aquí  no  podría  ponerse  le  en  vez  de  lo,  como 
sería  lícito  si  fuese  mase.  —  y)  Como  voz  de 
cantidad,  significando  Parte  ó  porción  indeter- 
minada, admite  un  compl.  con  de  en  sentido 
partitivo,  ax)  Con  un  sust.  «  Como  había  an- 
dado con   su  padre  en  el  ejercicio  de  las  bu- 
las, sabia  algo  de  buen  lenguaje.  »  Cerv.  Nov. 
'■',  di.  1.  (tí*).  8  Miren  si  tiene  algo  de  aquel 
espirito  vehemente,  de  aquel  dolor  tan  grande, 
de  aquella  fe  tan  viva,  de  aquel  amor  tan  en- 
cendido, de  aquel  menosprecio  del  inundo,  y 
por  ahí  juzgarán  de  su  penitencia  qué  tal  es.  > 
Gran.  Adic.  al  Mein.  mcd.  12,  §  4  (R.  8.  5101). 
pp)  Con  un  adj.    »■ ,-.  V  podremos  atribuir 
algo  de   semejante    á   nuestras  tertulias   y  á 
nuestras  fiestas  de  sociedad?  >  Jovell.  Descr. 
del  cast-   de  Bellver  (R.   46.   3962).  — En 
este  caso  puede  el  adj.  concordar  por  atrac- 
ción con  un  sust.   inmediato.   «  Si  el  poema 
o  se  redujese  á  referir  una  acción  cual- 
quiera, el  interés  que  despertase  seria  men- 
guado y  tibio;  por  lo   cual  sigue  la   senda 
opuesta  y  elige   una   acción  grande,  singular, 
que  tenga  algo  de  extraordinaria.  »  M.  de  la 
Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  6.  1  (I-  252).  —  yy) 
Este  compl.  con  de  no  es  por  fuerza  partitivo; 
puede    ser    meramente  determinativo.    «  Sin 
duda  alguna  que  á  esta  pobre  doncella  le  debe 
de  haber  sucedido  algo  de  importancia,  pues 
en  tal  traje  y  á  tales  horas,  y  siendo  tan  prin- 
cipal, anda  mera  de  su  rusa.  »  Cerv.  Quij.  2. 
i'1  (R.  I.  5072).  t  Les  rugaba  que  le  sacasen 
allí  algo  de  comer.  »  Id.  ¿6.  I.  26(R.  1.3191). 
—  S)  En  este  sentido  indeterminado  no  ad- 
mití- plural;  así  que  sólo  festivamente  pudo 
decir  Cerv.  :  t  ¿Pues  qué.  preguntó  D.  Qui- 
jote, has  topado  algo?  »  Y  aun  algos,  respon- 
dió Sancho.  >  Quij.  2.  29  (R.  1.  466s).  —  si 
Por  latinismo  en  el  empleo  de  las  negaciones 
asaron  á  veces  nuestros  clásicos  alijo  donde 
hoy  se  diría  nada.  «  Padece  el  señor  por  su 
siervo,  sin  esperar  algo  del.  •  Gran.  Símb.5. 
'■''.  11.  §  2    (R.  li.  700*).   «  Teniendo   por  sos- 
pechosa toda   la   doctrina  de  los  filósofos,  me 

C1E1VO.  Dice. 


valdré  de  las  sacrosantas  escrituras  y  de  los 
santos  padres,  sabiendo  que,  como  en  aqué- 
llos hay  algo  bueno,  en  éstos  no  hay  algo  que 
no  lo  sea.  »  Quev.  Peste  3  (R.  48.  US1).  «Es- 
to es  simplicidad  y  justicia,  confesar  que  de 
sí  no  tuvo  algo  y  que  todo  era  de  Dios,  i  Id. 
Fantasma  "2  (R.  48.  1482).  «  Comienzo  á  andar 
de  prisa  y  detenerme  |  A  hablar  al  oído  á  mi 
criado;  |  Mas  nopudoalgo  deestosocorrerme.» 
1!.  Argens.  sát.  Yendo  por  la  vía  sacra(R.  42. 
358  ').  —  r.i  «  Algo  ajeno  no  hace  heredero  :  s 
refr.  en  que  se  advierte  que  la  hacienda  ajena 
ó  mal  adquirida,  no  llega  ó  no  aprovecha  á 
los  herederos.  —  «  Algo  es  queso,  pues  se 
da  por  peso:»  refr.  que  advierte  ser  apreciables 
las  cosas  aunque  parezcan  de  poco  valor.  — 
«  Algo  se  ha  de  hacer  para  blanca  ser :  s  refr. 
en  que  se  advierte  que  quien  tiene  algún 
defecto  debe  poner  de  su  parte  alguna  dili- 
gencia para  disimularlo. 

s.  adv.  a)  Algún  tanto,  un  poco,  a)  Con  un 
adj.  «  Le  dijo  que  á  la  tarde  procurase  de  verle 
en  aquel  misino  lugar,  porque  él  traía  entre 
ojos  que  un  muchacho  de  su  mismo  oficio  y 
de  su  mismo  tamaño,  que  era  algo  Iadroncillo, 
le  había  tomado  la  bolsa.  »  Cerv.  Nov.  3  (R. 

1.  137  ').  «  Algo  largo  es  en  las  églogas,  pero 
nunca  lo  bueno  fue  mucho.  »  Id.  Quij.  1.  0 
(R.  1.  2G71)-  «  ueste  arriero  hace  particular 
mención,  porque  le  conocía  muy  bien,  y  aun 
quiere  decir  que  era  algo  pariente  suyo.  »  Id. 
ib.  1.  16  (R.  I.  2862).  «  No  haya  más,  señor 
mío,  que  yo  confieso  que  he  andado  algo  risue- 
ño en  demasía.  »  Id.  ib.  1.  20  (R.  i.  2991). 
«  ¿Qué  versos  son  los  que  ahora  trae  entre 
manos,  queme  ha  dicho  el  señor  su  padre  que 
le  traen    algo    inquieto  y   pensativo?  »  Id.  ib. 

2.  IX  di.  j.  iW'i.  «El  que  viene  á  tomar 
posesión  desla  famosa  ínsula,  está  obligado 
á  responder  auna  pregunta  que  se  le  hiriere, 
que  sea  algo  intricada  y  dificultosa.  »  Id.  ib. 
2.  45  (R.   1.  197 -).  «  Era  la  noche  algo  escu- 


ra, i  Id.   ib.  2.  68  (R.   I.  5í7'). 


Amor! 


Qué!  No  van  por  ese  camino  sus  afectos;  ni 
en  lo  que  ha  dicho,  aunque  algo  falto  de  or- 
den, hay  nada  que  parezca  locura.  »  Mor. 
Hamlet,  3.  6  (R.  2.  509). —  ,3)  Con  un  verbo, 
t  De  nuevo  tornó  á  llorar  Sancho,  oyendo  de 
nuevo  las  lastimeras  razones  de  su  buen  se- 
ñor —  cuyo  sentimiento  enterneció  algo  á  su 
amo.  »  Cerv.  Quij.  1.  20  (I!.  1.  298 4).  «  Para 
lucir  algo  es  menester  un  continuo  trabajo  en 
que  consumimos  los  años.  ¡>  Saav.  Rep.  (R.25. 
4082).  «  El  nuevo  socorro  de  gente  descansa- 
da detuvo  algo  á  los  vencedores.  t>  Monc. 
Exp.  decat.y  arag.  35  (R.  21.  331).  —  y) 
Con  un  adv.  ó  compl.  Algo  tarde.  Algo  á  la 
ligera,  «  Algo  antes  desto  había  escrito  Ver- 
dugo al  conde  Federico  que  acometiese  el  ras- 
tillo de  Saesfelt.  ¡>  Colonia,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos,  ti  (II.  28.  82*1.  «  Por  ir  la  bale- 
ría algo  de  abajo  para  arriba,  hacía  maravi- 
lloso efeto.  »  Id',  ib.  8  (R.  28.  1041).—  í)  Con 
un  adj.  comparativo  (v.  g.  mayor,  más  flaco). 
«  Acordó  de  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Ter- 
mancia,  de  donde  asimismo  fue  rechazado 
no  con  menor  afrenta  que  antes,  y  ron  algo 
mayor  pérdida  de  gente.  »   Mar.  Hist.  Esp. 
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3.  f!  iR.  30.  668).  <  Don  Ge z  con  algo  ma- 
yor ánimo  sufrió  solo  la  berza  de  les  enemt- 
peso  de  la  batalla,  i  Id.  ib.  H>.  S  II. 
30.  ¡89  ,.  i  Se  juntaron  en  aquella  cindad  al- 
¡riuu^  pocos  aragoneses  j  algo  mayor  núme- 
ro de  catalanes,  i  [d.  ib.  12.  II  (R.  30.  357a). 
«  Al  levantarse  dio  un  tiento  á  la  bota,  y  ha- 
llóla algo  más  daca  que  la  noche  antes,  i  Cerv. 
Quij.  I.  8  II.  I.  2701).  —  xi)  Se  usa  también 
alguna  vez  antes  ile  más,  menos  \  un  sust. 
Véase  VlgonO,6.  i  Lafrentepura    Mostró  con 

alg ás  contentamiento.  »  Garcil.  égl.  1  (R. 

:,!..  251).  i  Aunque  mese  [Euquerio]  de  algo 
menos  ''dad  que  san  Jerónimo,  pudo  |eer 
lo  \  ¡eio  lo  que  escribió  Euquerio  sien- 
do mancebo,  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  ' 
(469).  —  b)  Familiarmente  se  dice  un  alan. 
mi  poco.  ■■  Un  algo  aos  parecemos  Ese 
paje  ¡  yo,  es  verdad,  i  Tirso,  La  huerta  de 
Juan  Fernández,  3.  1 1  (R.  5.  6481). 

a.  Algo  qué  ilani.)  aparece  con  varios  ofi- 
eios  :  a  Sust.  Cosa  ú  cantidad  de  considera- 
ción. I   Suplico  á  vuestra  excelencia    mande   á 

mi  marido  me  envíe  algún  dinerillo  y  que  sea 
algo  qué,  porque  en  la  corte  sen  los  gastos 
grandes,  i  Cerv.  Quy.  2. 52  li.  1.515').  «Yo 
hablaré  Claro  en  tu  Mai  arandona,  Como  me 
des  algo  qué.  Cald.  El  secreto  á  poces,  3 
11  i u.  7.  130  i.  -  j) Con  de  partitivo.  «  A 
liuena  le,  respondió  Sancho,  que  si  Dios  me 
llega  á  tener  algo  qué  de  gobierno,  que  tengo 

il sar,  mujer  mía,  á  Marisancha  tan  alta- 

nie  que   ii"  la  alcancen  sino  con   llamarla 

i  ¡a.  i  Cerv.  Quij.  2.  5  l¡.  I.  11  í  'i.  i  Jue- 
go insipidísimo  t   que  la  calidad  del  envite 

le  .1  ti  algo  qué  de  interés.  ¡>  ídem.  Co- 
menl.  5,  p.  203.  '»>  Id».  Algo,  algún  tan- 
to, i  El  roí  ín  del  señor  Miguel  de  Cervantes 
tune  la  culpa  desto,  porque  es  algo  qué  pa- 
silargo, i  Cerv.  Pers.  pról.   li.  I  •  5 

per.  anteei.  Nótense  estas  acepciones  :  x) 
l;  i  nes,  Iré  ienda,  caudal  ¡  en  este  sentido  se 
asaba   también  en  plural  ció,  Acad. 

Gios.  del  Fui  i  o  /u  go;  \    Facer  algo 

bien,   strarse    liberan.    Sialo  XV .'     «  E 

quando  algo  quisierdes,  habladlo  con  él,  por- 
que él  me  lo  diga.  •■  Crón.  de  •/»"»  //■  I.  38 
(K.  6  I  ito,  emperador  romano 

Que  judgaba  que    perdió     El   dia  que   abro 

ii ho,     N . »t i  lúe  de  mas  franca  mano,  i  P.  de 

Guzmán,  Clai .   var.  330    Rim.  inéd. 
t  Envían  decir  -—  que  antes   mueran  todos 
que  les  nunca  sea    entrada   |  la  i illa  |  porque 
allí  llenen   -ii-   mugeres,  é  lijes,  i 
i  p     ,  Está  el  orne  en  -n 

i  asa  con  su  algo  ganado  Colgando  é  en  placer : 
amigo,  sai  asle  de   su  i  osa  con 
todo   -ii   algo,    laceslc  de  ampai  ai    mu 
Ojos  é  tierra,  i  /'*.  p.  1 16.      Y.  mandóli 

,  las  gentes  de  su  padre,  é  que 

se  fuese  en  tal  partida  d le  sus  "i"-  n 

le  vii  Ib.  p.  ss      Guárdate  de  la  avari- 

cia, si  quii  i  en  ii ;  si  non 

ca  como  cresce  el  amontonamiento  de 

Igos  i  resi  e  la   muchedumbre  de  los  cui- 
dados.  •  ///.  p.  32       l    i"  le  compró   Mii  ei 
/  de  Vlbornoz  del  algo  que  ovo  del  i  ar- 
ilenal  don  Gil,  (pie  era  su  pariente.  »  ///.  p.  21 . 


«  Sus  ¡des  [del  cabrito]  non  valen  algo,  por 
eso  dellos  mención  non  lasen.  »  Villena, 
cis.  8  72).  f  Iliole  luego  unas  sortijas  que  en 
la  mano  tenia,  que  valían  gran  algo.  Gonx. 
Clav.  p.  I  í.">.  i  Vos  rrico  nascistes  con  muy 
grandes  algos.  »  Caite,  de   Baena,  p.  54  i. 

Por  ende  mm  [irdacodes      lie  los  otres    que 

-alien.  >  ib.  p.  259.     Has  rali  algo  que 

110  nada  :  K\em|ilo  de  viejas  e-  esta  lahlv- 
lla.  I  Ib.  p.  lili.  «  De  ser  \  uestro  Don  retuve 

Nin  entiendo  rrefoyr,  tanque  mi  algo  des- 
truyo   Y.  mi  cuerpo  en  comedir,  i  /'/.  p.  Iiís. 

Siglo  X.IV :  *  E  hay  homes  que  prescian 
susalgos  más  que  sus  honras.  «  Crón.  Pe- 
dro  I.  18.  22  1¡.  66.  569*).  «  A  tu  algo  non 
tucas  ¡  Sv  ni  ni  de  liencos  gruesos  Algunas  va- 
ras poca-  Para  enboluer  tus  huesos.  Sera. 
Tob,  291  il¡.  ."'7.  349  ').  i  Levantábanse  por 
esta  razón  algunas  gentes  de  labradores  á  voz 
de  común,  et  mataron  algunos  de  los  que  los 
apremiaban,  et  tomaron  el  destroyeron  todoa 
sus  algos.  Crón.  Alf.  XI,  37  (R.  66.  19 
i  El  re)  fizólo  así,  é  laido  con  los  orne-  bue- 
nos de  los  i cejes  que  eran  \.  é   - 

la  faciendo  é  el  estado  de  la  tierra,  é  en  com- 
ino avia  menester  algos  para  pagai  la  soldada 
deles  caballeros.  Cron.  Fern.  IV,  13  d¡. 
iíií.  139  Desque  el  rey  vio  que  non  tenia 
con  él  ninguna  ayuda,  envió  á  todos  los  de  los 
-o-  reinos  que  le  diesen  tres  servicios  para 
mantenimiento  de  la  costa  de  aquella 

que Italia  mm  grand  algo.  ■>  Crón.  - 

cito  IV,  9  (R.  66.  87*).  Non  aventuredes 
poi  cosa  que  i sea  ciei  la  tanto  de  lo  i  ues- 
tro, que  vos arrepintades  -i  lo  perdierdes,  por 
Inicia  de  haber  grand  algo  siendo  en  dubda.  > 
i.  Man.  C.  Luc.  8ÍR.51.  3881)-  -    Sialo XUI: 

Penémoslo  por  bien,  e  ellos  que  [es  fagan 
algo  e  los  pioncan,  en  guisa  que  puedan  an- 
dar v  bien  ii  radainieiili  v.       lurtes   d 

lladolid,año  1293  r.  de  L.  y  C.  I.  126).  Ha 
mester  quel  rey  baj  a  buenos  consejeros,  el 
que  se  tn  sus  amigos,  el  homes  de  buen  seso 
ei  de  gi  oí  poridat.  El  quando  tales  lo-  ra- 
llare, débelos  amar,  el  liarse  muele,  en  elles 
el  facerles  algo,   de  manera  que   ellos  lo  amen 

i ho.  i  t'nrt .  i.  9.  .".  i 2.  62).     Conosi 

grande  debe  baber  el  i  ej  que  los  homes  que 
troxiere  en  su  casa  para  set  \  irse  dellos  i 
ñámenle  sean  átales  que  coin e  i  ello, 

i  i  lo  sepan  facer  e ñera  que  i 

les  Qciere  sea  bien  empleado.  Poi  '■  ■  -•  9. 
•1  rJ.  58).  i  Conviene  álos  reyesque  los  amen 

|á  los  de  -o   lina  ¡C  ¡  el   los    honren    la 

da  u Icllos.   ■  /'"/  /.  --  8.  I  (2 

«  Algo  el  loen  del I  re)    facer  a  sus  lijos, 

non  tan  solamente  i  ri  tndolos  el  mostrándolos 
i    enas  mañas,  mas  aun  en  las  i  osas  (empo- 
pen (,    -_'.    7.    13   (2    '•!  i.       Non   puede 

|  la  natura  |  fai  er  algo  de  nada,   mas  todo  lo 
que  -e  I.m  e  poi   ella  coni  ¡ene  que  -•■   faga  de 
alguna  dos  i.     Poi  t.  I.  i.  123  [i.  189). 
iien  por  bien  que  a  los  joglarcs  e  n  las  solda- 
deras que    leS   ll-  '    el    lev     ,1-,.  1111,1    lie/    .  e    el 

Cortes  de  Valladohd,  ano  ijr.s  (C, 
n,  ¡ios  esi  "ii   al  i  aldea  et 

r ,  toles  que  sean  ommcs  buenos  el  con 

/  ¡i, -rn  de Sakagún,  año  125")    Muñoz, 
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F.  314).  «  Tórneme  do  las  tierras  de  India  á 
mi  tierra,  después  que  hobe  trasladado  este 
libro,  et  tove  que  traya  algo  en  él  para  quien 
le  entendiese.  »  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  191). 
i  Maguer  sea  [el  rey]  bien  mesurado —  fa- 
cedor  dalgo  i  sus  pueblos  —  n  Ib.  (II.  51. 
IN-t.  «  Facaña  de  Castiella  es:  Que  la  dueña 
íijadalgo,  que  casare  con  labrador,  que  sean 
pecheros  los  suos  algos.  »  Fuero  viejo,  1.  5. 
17  ("28).  «  El  rey  non  les  deve  facer  mal  nin- 
guno en  suas  compañas,  nin  en  suos  algos, 
que  un  por  la  tierra.  »  Ib.  I.  4.  2  (14).  «  El 
cristiano  que  ficiereste  engarnio,  si  non  oviere 
alguna  buena,  seya  dado  por  siervo  á  quien 
mandare  el  rey.  O  si  oviere  grant  algo,  pierda 
la  incitad  de  lo  que  oviere.  »  Fuero  Juzgo,  1'.'. 
-_'.  14  i  182).  «  Si  algún  omne  quisiere  dar  al- 
gunas cosas  al  |irincipe  por  su  voluntad,  ó  el 
prineipe  ganare  del  alguna  cosa  por  algún 
algo  que!  Qzo,  sea  puesto  en  el  escripto.  »  Ib. 
2.  1.  5(10). «  Myo  Cid  Ruy  Diaz  el  Campeador 
contado  |  Con  dos  espadas  que  él  preciaua  al- 
go, |  Por  la  matanca  vinia  tan  peinado.  » 
Cid,  2434  iR.  57.  27').  «  Dixo  Myo  Cid  :  co- 
med, conde,  algo,  ca  si  non  comedes  non  ve- 
redes  christianos.  »  Ib.  1033  (R.  57.  132). 
«  Mandó  Myo  Cid  aun  que  les  diessen  algo.  » 
Ib.  802  (R.  57.  11  ').  «  Pues  que  por  mi  gana- 
redes  quisquier  que  sea  dalgo  |  Todo  lo  otro 
afelo  en  nuestra  mano.  ¡>  Ib.  504  (R.  57.  7-). 
Nos  huebos  auemos  en  todo  de  ganar  algo, 
|  Rien  lo  sabemos  que  él  algo  gannó.  ¡>  Ib. 
123-4  (li.  57.  3  M.  «  El  Campeador  por  las  pa- 
rias fue  entrado;  [  Grandes  aueres  priso  e 
mucho  sobeianos  :  ¡  Retouodellos  quanto  que 
fue  algo.  »  Ib.  111  (R.  57.  2a). 

■  :t ¡i».  Del  lat.  aliquod,  en  el  sentido  de 
aliquid,  alguna  cosa.  De  aliquis,  aliquid, 
salió  también  el  prov.  alques,  algo.  Como  el 
port.  algo  tenia  valor  de  adjetivo  en  algo  rem, 
alguna  cosa,  (ludiera  sospecharse  lo  mismo 
i  un  respecto  á  algo  qué,  donde  qné  seria  sus- 
tanlivo,  como  lo  os  en  ya  qué  (Bello,  Gram. 
cap.  18,  nula  i,  y  correspondería  al  indefini- 
do lat.  quid  en  el  sentido  que  tiene  en  este 
lugar  de  la  Imit.  de  Cristo  :  «  Non  est  par- 
vuui  quid  perderé  aul  lucrari  ívguuní  Dei.  » 
3.  47.  Para  la  fijación  del  carácter  sustantivo 
de  algo  pudo  acaso  tener  alguna  influencia  el 
complemento  in  aliquo,  en  algo,  tan  común 
en  los  documentos  latino-hispanos  :  «Si  quis 
vero  ex  nostris  aut  extraneus  super  bañe  no- 
stram  donationem  in  aliquo disrumpere  voluc- 
rit  —  »  Docum.  de  873  íLlor.  Prov.  Vasc.  3. 
1 72).  ítem,  docum.  de  937  (¿6.  J  ST > ;  docum. 
de  1027 (¿6.359) ;  docum.de  H75(¿6.  4.245). 
i  El  non  sil  ausus  aliquis  eorum  in  aliquo 
perturbare.  »  Fuero  de  Antoñana,  año  1182 
(¿6.  í.  284).  »  Si  quis  vero  huius  mea.'  insti- 
lutionis  paginan)  in  aliquo  infringere  vel  dimi- 
uueie  presumpserit  —  »  Docum.  de  11N2 
(Muñoz.  F.384). 

ai.«;i no\.  «.Significa  vagamente  una  per- 
sona cualquiera  que  no  se  determina  ni  nom- 
bra. «  Aquí  lias  de  quedar  |  Y  si  alguien  viene, 
avisar,  d  Alarcón,  El  desdichado  en  fingir, 

■  .  2  iR.  20.  1513).  t  Idos,  y  estad  |  En  espía, 


y  avisad  |  Si  de  alguien  somos  sentidos.  »  Id. 
Los  pechos  privilegiados,  1.  17  (R.  20.  419'). 
«    Doy   un  silbo   —    Mira  bien  ¡  Si    hay  al- 
guien. »  Lope,  La  buena  guarda,  2  iR.  41. 
332n).  «  ¿Arriesgar  en  el  camino  |  La  autori- 
dad, por  lo  menos,  |  De  ser  de  alguien  cono- 
cido'.' »   Cald.  El  acaso  y  el  error,  1.   1  (R. 
9.  1  ')■  «  Habiendo  de  llorar  á  alguien,  |  Llore 
á  aquesta  peña  ruda  |  Antes  que  á  vosotras.  » 
Id.  Fortunas  de  Andrómeda  y  Perseo,  4  (R. 
0.  65i3).  «  Díme  por  tu  vida,  ,■  hay  alguien  | 
(lúe  no  sepa  que  yo  soy,  |  Si  bien   de   limpio 
linaje,  [  Hombre  ílano?  »   Id.  El  alcalde   de 
Zalamea,  1.  9  (R.  12.  70-).  «  Ya  me  es  im- 
portante, |  Porque  alguien  no  me  conozca,  | 
Y  me  dé  con  algo  alguien.  »  Id.  El  monstruo 
de  los  jardines,  3.  11  (R.  14.  231 '-).  «  Y  que 
nunca  te   suceda  |  Subir  cuando  yo  esté  ha- 
blando |  Con  alguien.  »  Mor.  El  barón,  1.  7 
(R.  2.  379a).  «  Alguien  viene  :  él   es  sin  du- 
da. »  Id.  El  viejo  y  la  niña,  3.  1  (R.  2.  349  :). 
«  El  muí  lio   dinero  |  Es  causa   de  muchos  vi- 
cios; |  Nos    hace  ingratos,  soberbios,  |  Insu- 
fribles, tontos...    --   Alguien  ¡  Viene — »  Id. 
La  mojigata,  2.  6  (R.  2.  403  ■).  «  Conviene 
que  asista  á  oir  la  conversación  alguien   más 
que  su  madre,  que  naturalmente  le  lia  de  ser 
parcial.  »  Id.  Hamlet,  3.  21  (R.  2.  519).  «  Que 
es  un  infeliz  ya  lo  sabemos  ;  pero  al  fin   es  el 
hombre  que   nos  conviene,  y  de  alguien  nos 
hemos  de  valer.  »  Raimes,  Crit.  9,  §  2  (60). 
«  Se  estremeció  al  pensar  que  alguien  venia.  » 
A.  Saav.  Moro  expós.  9  (2.  331).  —  a.)  En  las 
frases  partitivas  no  puede  usarse  en  lugar  de 
alguno;  así  se  dice  alguno  de  los  soldados, 
y  no  alguien  de  los  soldados.  Relio,  Gram. 
cap.Zl,  al  fin.  Salva,  Gram.  sint.  2.  —  ¡3) 
Festivamente  dice  Cerv.  :   «  Los  gallegos  no 
se   colocan  en  predicamento,  porque  no  son 
alguien,  »  Tía  ¡ing.  (R.  1.  248');  es  decir,  no 
son  persona. 

Por.  antecl.  Siglo  XV  :  «  Pues  no  lomes 
en  desden  |  Si  de  ser  pobre  rehuyo,  |  Que 
ninguno  da  lo  suyo  |  Sin  que  doblado  le  den; 
|  Por  cuya  razón  es  bien  |  Que  yo  por  afán 
procure  |  Riquezas  e  que  las  cure  |  Pues  no 
cura  alguien  d' alguien.  «  Mena,  Vicios  y  vir- 
tudes [Coron.  '21-).  í  Alguyen  levanta  bollicio 
|  Que  pocas feridas  tema;  ¡  Tal  va  por  letras 
á  Roma  |  Que  torna  sin  beneficio.  »  Canc.  de 
Buena,  p.  417. 

Etim.  Det  lat.  aliquem,  acus.  de  aliquis, 
alguno,  como  quien  de  quem.  Port.  alguém, 
gall.  alguén. 

Pros.  Según  se  ve  por  el  lugar  de  Juan  de 
Mena,  por  la  Silva  de  consonantes  de  Renjifo 
y  por  el  pasaje  de  Góngora  que  en  seguida  se 
copia,  hubo  una  pronunciación  aguda  alguien, 
semejante  á  la  portuguesa.  «  Dicen  que  — 
Son  de  casta  de  pídolas,  |  Que  si  están,  de 
sallar,  rolas.  |  Se  remedian  con  cosellas;  | 
Y  ínsula  cualquier  dolías,  |  Como  de  prime- 
ro salta;  |  Y  si  hubiese  alguna  falla,  |  Luego 
la  remedia  alguien,  |  Y  dicen  bien.  »  Gong. 
letr.  03  (R.  32"  504a).  Hubo  de  acentuarse  la 
última  parle  del  compuesto  como  en  el  port. 
ninguém,  gall.  ninguén  =  nec  quem,  al  cual 
correspondía  el  cast.   ninguicn   que'    trae    el 
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mismo  Renjifo;  pero  si  es  cierto  que  sólo  esta 
forma  explica  la   diptongación,  es  de  cr< 

3ne  lal  nimio  de  pronunciar  A  fue  provincial  ó 
p  ire<  i"  á  principios  del  siglo  XVII,  pues 
Calderón  acentuaba  como  en  nuestros  días. 

ii.i.i  \o  ».  dilj.  Sus  aplicaciones  se  dis- 
tribuyen :isi  :  I,  a)  indeterminado,  b)  contra- 
puesto á  lo  general,  c)  despectivo,  minorativo, 
í/i  alguna  vez, algún dia;  —  2,alusivo;  —  3, 
aplicado  a  la  cantidad  discreta  ó  continua  ;aí- 
guna  esperanza  más, alguna  más  esperanza, 
alguna  mayor  esperanza;  i.  sustantiva- 
do; -  •">.  ''n  frases  A  en  sentido  negativo;  — 
(¡.  ubi  a  a  n  que  otro. 

i.  a>  Si'  emplea  para  presentar  una  persona 

completamente  indeterminada, 

tal  que  el  que  habla  sólo  da  por  supuesta  su 
existencia.  -  \  iéndome  volver  sin  i 
tendió  que  algún  siniestro  revés  a  rimbrio 
habla  sucedido. »  Cerv.  Go/.3(R.1.37s  .  Mi- 
rando á  todas  partes  por  ver  si  descubriría 
algún  castillo  o  alguna  majada  de  pasti  i  es 
donde  recogerse  \  adonde  pudiese  remediar 
su  mucha  necesidad,  vio  no  lejos  del  camino 
por  donde  iba,  una  renta.  »  Id.  Quij.  l.2(R. 
1 .  259'  i  El  segundo  autor  desta  nina  no 
quiso  creer  ---  que  hubiesen  sido  tan  poco 
curiosos  los  ingenios  de  la  Mancha,  que  no 
tuviesen  en  sus  archivóse  en  sus  escritorios 
algunos  papeles  que  deste  famoso  caballero 
tratasen.  » Id.  ib.  1.  8  (R.  1.271*).  c  Yo  pen- 
sé que  sacaba  la  daga  para  acreditarse  A  des- 
ataba la  lengua  para  decir  alguna  verdad  A 
desengaño  que  en  mi  provecho  redund  i 
[d.to.  1.27  (R.  1.323a).  t  Si  alguna  vez  acaecía 
que  algunos  dellos  en  ausencia  del  prelado 
hablaban  alguna  palabra  ■•,  iosa  A  daños >  A  de 

murmuración,  el    hermí que  esto  Mía  Ir 

secretamente  cierta    señal  para  que  mi- 
por  -i  \  moderase  sus  palabras.     Gran. 
Esc.  espir.  4,  §  1  (R.  11.  297a).  «  ,.  fío  i 
usted,  señor,  que  todo  es  un  chisme,  invi 

iln  por  alguna  m  da  leng  u  i  que  i -  quiere 

bien?  »  Mor.  Efsi  de  las  niñas, 3.  II  (R.  ".' 

I  ii  una   m; ¡  llevaba  i  una   vela     N 

un  cestillo  •  ii  la  oti  a   mano.  Iba  á  cum- 

plir algún  voto     En  hábito  penitenli 
l.,i  jura  en  Sania  i  >> 

n  ando  la  misma  ind 
niñeado,    presenta  un  térmi :omo  particu- 
lar, ■  ii  i  ontraposii  ion  i  I versal   A  gene- 
ral, i  De  que  algún  cuerpo  sea  planeta  no  se 
dedui  e  que  lodos  lo  sean ;  j    de    que 

sabii sea  virtuoso,  no  se  infiero  que  ni 

sabio                  i  I 
G  (51).  «Tenían  intención  de  halar  en  algu- 
nos puertos  de  España  c lombre   de  que 

bretones.  »  Con .  Qu  i.  1.41    B.l  ;;~-;l  i. 

i  que  suelen  hacer  algunas  mujeri  1 1 1  .t  - 
simples  v  algunos  embusteros  bellacos,  es 
algunas  misturas  \  venenos  con  que  vuelven 
locos  a  los  hombres.  »  Id.  io.1.22  (R.1.3 

i   Ugunos  i  ni que  tienen  de  memoi  ia  los 

linajes  de  lodo  el  mi",  quieren  decir  que 

•  I  de  la  luí mosa  Quitei ia  se  aventaja  al  de 
Camacho.  ■■  Id.  ¡6.  -1.  I''    I!.  I  Ugu- 

nos individuos  de  la  Junta  Gubernativa  hablan 


propuesto  en  ella,  desde  el  principio  de  su 
gobierno,  la  necesidad  de  anunciara  la  nailon 
unas  enríes  generales.  »  Jovell.  Def.de  hi 
Junta  Central,  1.3  il¡-  16.531a).  -a  S 
emplea  para  contrastar  lo  raro  con  lo  frecuente. 
<  Alguna  ves  romo  con  mis  vecinos  y  am 
y  muchas  veces  los  convido.  »  Cerv.  Qui).  ~2. 
16  K.  I-  1361).  n  Cuando  digo  :  No  salgo, 
porque  temo  que  me  vea  una  persona,  se  en- 
tiende que  hablo  de  cierta  y  determinada 
persona  (pie  no  nombro;  pero  al  decir  :  No 
salgo  porque  lemo  que  me  vea  alguna  perso- 
na, se  entiende  cualquier  persona,  un  ser  de 
los  que  se  llaman  persona.  Esta  indetermi- 
nación absoluta,  esta  indiferencia  completa 
que,  mediante  afr/nno,  se  mués  ha  con  respecto 
a  un  objeto,  se  presta  á  signilicar  varios  con- 
ceptos accesorios,  como  so  ve  en  las  siguien- 
tes aplicaciones  :  i>  Sugiere  que  algo  os  de 
isa  ile  poco  más  A  menos,  que 
no  merece  se  fije  en  ella  la  alen,  ion  ó  so  haga 
aprecio  de  ella,  i  Aluna  digo,  dijo  li.  Quijote, 
que  no  lia  solo  sabio  el  autor  de  mi  hisl 
sino  algún  ignorante  hablador.  ►  Cerv.  Quij. 
■j.  :'.  ü.  I .  í  1 1 '  i.  •  ,.  Pensáis  que  este  mi  mozo 
os  algún  un" ente?  Mend.  Lazar.  I  l¡  3. 
I  ambién  de  empresas  como  éstas    He 

visto,  j  i  i"i  habrás  oído,     Que  algt sado  ha 

salido    Con  muchos  palos  á  cuestas.  >    Piar- 
cón, El   desdichado  en  fingir,  I.  2   (R.  20. 
.    i  Es  un    pastor   que,   cuando    cania, 

_un   novillo   pensaiá>   que  suene.  >  Valb. 

S         </'■  oro,  i  (89).  —  «  Pidió  luego  alguna 

aia  para  ecballo,  ¡   i  orno  no  la  hubo  en 

la  venta.se  resolvió  de  ponello  en  una  alcuia,  i 

Quij.  I.  IT  di.  I.  288a);  esto  es.  una 
haga  ralla.  ,.  No  tendrá  vuesa 
od  por  ahi  algún  m  ndadientes  para  mí  ?  i 
Id,  El  vtzcaino  fingido  (Com.  i .  239);  suaviza 
l,i  petición  dando  ,i  entender  que  lo  que  se 
desea  es  de  poi  a  monta.  ,.  remiréis  i  mano 
algún  real  de  a  cuatro?  dádmelo,  que  en  vi- 
niendo el  dolor  mi  marido  o^  le  volveré.  •  Id. 

i  (R.  I.  103  >       Mirad,  niñas,  si    tenéis 
acaso  algún  cuarto  para  comprar  las  i  and 
de    mi   de  I       \         1  (R.  1.  1 

i  afición  á  hacer  la  cruz  primera  con 

algún  escudo  de  oro,  ó  con  algún  real  de  á 
ni  no  A  á  lo  monos  de   á   i  uah  o.       Id.    \ 
i  li.  i .  103a).     En  inda  la  casa  no  había  nin- 

cosa    de   comer,  como  suele  estar   en 

i  tocino  i  olgado  al  humero,  nlgún 

canastillo  con  algunos  peda/os  de  pan  quede 

la  mesa  sobran,  i  Mena.  Lazar,  i  (ñ.  3.81 

—  ilo  que  no  he  podido  dejar  de  sentir  os 

que  me  note  di-  viejo  j  d anco,  como  si  — 

mi  manquedad  hubiera  nacido  en  alguna  la- 
berna,\  no  en  la  más  alln  ocasión  que  vieron 

ó/.  'I¡.  I.  10  I). 
c  En  Sevilla  estáis,  no  estáis  En  algún  monto 
desiei         i    pe,  El  premio  del  bien  hablar, 

I.  i.    B.  24.   19  ;  Otras    veces   i s 

despeí  tivo,  j  parece  denotar  tan  solo  el  último 
grado  de  una  modesta  esperanza,  romo  si  so 
dijera  :  I  no  siquiei  n  Vbri  oíos  con  la  isla, 
tuvieron  lugar  los  turcos  de  sallaren  tierra 
pai  a  ir  A  vi  i  li  ibln  quedado  alguna  reli- 
quia <u-  la  galeota  que  la  noi  he  autos  ,i n 
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las  peñas.  »  Cerv.  .Voi1.  2  (R.  I.  123a).  «  Tal 
vez  hallará  consuelo  |  Mi  dolor,  cuando  ima- 
-iii,-  (hiede  la  hermosa  que  pierdo  Alguna 
lágrima,  algún  |  Tierno  suspiro  merezco.  » 
Mor.  El  viejo  y  la  niña,  2.  I  1    I¡.  2.  3  183).  — 

En  ocasiones  se  aprovecha  la  indetermina- 
ción para  denotar  el  objeto  de  algún  temor  ó 
inquietud,  que  la  imaginación  abulta  por  la 
incertidumbre.  «  Vino  una  mano  pegada  á 
algún  brazo  de  algún  descomunal   gigante,  v 

asente una  puñada  en  las  quijadas.  »Cerv. 

Quij.  1.  17  < l>.  1.  2881).  «  Pues  yo  temo  que 
este  bribón  nos  ha  de  dar  alguna  pesadumbre. » 
Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  2.  3  (R.  2. 
I  i93).  i  Corrió,  temiendo  alguna  desventura,  [ 
Adonde  le  llamaba  el  eco  sordo,  i  A.  Saav. 
Moro  e.rf,s.  12  ii'.  X'>'<\.  — d)  Con  nombres 
ci  mo  vez,  día,  significa  indeterminadamente 
un  tiempo  pasado  ó  venidero.  «  Hasta  la  mis- 
ma palabra  espirita,  con  que  representamos 
el  principio  que  entiende  y  quiere,  significó 
algún  dia  el  soplo  tenue  y  sutil,  s  Lista,  /.'/<- 
sayos,  I.  p.  55.  —  i  V  si  un  pueblo  insolente 
alia  algún  día  Al  carro  de  su  triunfo  atar  in- 
tenta La  nación  que  hoy  libramos,  nuestros 
nietos  Su  independencia  asi  fuertes  defien- 
dan. »  Quint.  Pelayo,  5.  5  (R.  19.  73a  . 
«Vuelto  [Velázquez]  á  España,  se  vacian  en 
bronce  y  yeso  las  estatuas,  y  si'  colocan  en  el 
palacio  de  Madrid  para  ser  algún  día  alimento 
de  las  llamas.  »  Jovell.  Eloy,  de  las  bellas 
artes  (R.  íü.  357*). 

2.  Se  usa  para  aludir  vagamente  á  un  ob- 
jeto que,  ó  no  se  recuerda  bien,  ó  no  se  cree 
oportuno  precisar. «  Dio  la  suerte  a  Caramano 
la  parte  mediterránea  de  la  provincia  de  Frigia 
hasta  Cilicia  y  Filadelfia,  aunque  algún  autor 
quiere  que  é-ie  mi  iue>e  de  los  siete  capita- 
nes, j  que  solo  reinó  en  Caria,  t  Muñe.  Exp. 
.  9  di.  21 .  Iii-  .  Algún  dia  sa- 
Iguno  si  me  llamo  Ginesillo  de  Parapilla 
ó  no,  i  Cerv.  Quij.  1.22  (11.1.  3042)  :  alguno 
es  aquí  el  comisario  que  lleva  los  galeotes, 
i  Quizá  es  mis  decoro  que  Ni  aun  para 
me  mirase  Su  esperanza. por  no  haber  ¡  Te- 
nido primer  amante  En  quien  el  miedo  per- 
diese, |  Como  alguna  en  Lisidante.  i  Cald.  El 
jardín  tic  Falerina,  2.  '<  (R.  ü.  3022).  «  Para 
este  estudio  basta  al  teólogo  una  suma;  pero 
cuidado  con  escogerla  buena,  porque  hay  mu- 
chas ruines  v  alguna  muy  mala.  >  Jovell. 
Instr.  o  un  joven  teól.  1 1!.  16.  iíT T  i  Casi 
al  misino  tiempo  uno  de  los  generales  del  ti- 
rano intentaba,  con  otros  insidioso!  ol  i  ios  i 
persuasiones,  tantear  la  fidelidad  de  algunos 
rales  de  la  nación  y  de  algún  respetable 
ministro,  \  aun  de  algún  miembro  del  Go- 
bierno Genual,  i  Jovell.  üef.  de  la  Junta 
ral,  I.  :;ili.íii.  5312)  :  este  algún  miem- 
bro del  Gobierno  Central  es  el  misino  Jovell. 
•  Era  >la<anielu  casado  ion  una  joven  de  l'uz- 
zoli,  hermosay  á  quien  amaba  con  extremo; 
aunque  algún  diligente  investigador  [en  nota, 

el     caballeril    Nipión  Volpicella]    de     aquellos 

extraordinarios  sucesos  —  haya  averiguado 

que  o,,  Iii  merecía  mucho.  ¡>  A.  Saav.  Musan. 
I.  i  (5.  17).  i  Traer  junto  á  sí  sujetos  la 
mayor  parle  nuevos  en  los  negocios  de  estado, 


y  alguno  absolutamente  incapaz. era  tanto  como 
decir  abiertamente  voy  a  entorpecerlo  todo.  ¡> 
Quint.  Cartas  ti  L.  Holland,  8  (R.  19.  574*). 
«  Empezaron  su  marcha  siempre  combatidos 
y  alguna  vez  atropellados.  »  Solís.  Com¡.  de 
Uéj.  1.  18  1 1!.  28. 2271).  —  t  Con  el  aumento 
de  estado  |  Y  la  mudanza  de  edad.  Más  de 
alguno  conocí  |  Que  la  memoria  perdió,  a 
Alarcón,  La  prueba  de  las  promesas,  I  (R. 
20.  436*). 

3.  Aplicado  á  denotar  la  cantidad,  discreta 
ó  continua,  ó  el  grado  de  ciertas  cualidades  ú 
operaciones  lo  hace  con  la  misma  indetermi- 
nación; aunque  de  ordinario  parece  significar 
un  medio  entre  poco  y  mucho:  Estuvo  poco 
tiempo,  estuvo  algún  tiempo,  estuvo  mucho 
tiempo  en  liorna. «  Felizmente  para  la  pintura, 
escultura  y  música,  no  puede  prescindiese  en 
esl  ts  artes  de  un  aprendizaje  necesario,  del 
estudio  de  las  formas  de  los  objetos,  de  los 
electos  de  la  perspectiva,  de  los  colores  y  de 
los  sonidos;  estudio  que  exigiendo  algún 
tiempo,  obliga  al  genio  á  enfrenar  su  ardor 
prematuro  de  gloria.  »  Lista,  Ensayos,  I. 
p.  32.  i  No  hay  ya  como  entonces  un  prelado 
en  cada  pueblo  de  alguna  consideración.  Id. 
iii.  1,  p.  iii.  i  Mejor  tratado  merecía  ser  el 
duque  de  Híjar,  cuya  afición  á  las  letras  era 
notable  y  loable,  y  cuyos  versos,  si  ya  no  de  alto 
aplauso,  eran  mercedores  de  algún  aprecio, 
siendo  correctos  ruando  menos.  ¡>  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  191.  —  «  He  algunas  lágrimas 
ti  ni  idas  mías  ha  hecho  burla  notable,  t  Cerv. 
Quij.  t.34(R.  1.  347*).t  Puede  ser  que  el  que 
esta  preso  y  aherrojado  con  los  cuidados  y 
negocios  del  siglo,  dé  algunos  pasos  y  ande, 
aunque  con  impedimento  y  trabajo.  >  Gran. 
Esc.  espir.  I  il¡.  II.  2902).  «  Isabel,  que  en- 
tonces se  hallaba  en  Segovia,  volvió  á  reu- 
nirse  por  este  medio  con  suhermano  después 
de  alirunos  años  de  separación.  »  Clem.  El.  de 
Is.  1 1  Cat.  (Mem.  Arad.  Eist.  6.  2).  Murió 
pobre,  viejo  y  lleno  de  achaques  en  Valencia, 
algunos  años  después  de  su  desgracia. » Quint. 
D.  Alv.de  Luna  iii.  19.383').  «  Se  conoce 
que  trabajó  [Moreto]  siempre  sus  dramas,  al 
menos  los  principales,  con  extremo  cuidado, 
si  bien  este  mismo  trabajo  se  nota  demasiado 
algunas  veces.  ¡>  Gil  y  Zarate,  ñesum.  hislór. 
y.  375.  — a)  Dicese  alguna  esperanza  ñu  nos 
como  una  esperanza  menos,  y  anteponiendo 
ni,  nos  al  sust.,  alguna  menos  esperanza;  lo 
mismo  alguna  gloria  mayor,}  alguna  mayor 
(¡lona  :  frases  en  que  alguno  J  la  voz  compa- 
rativa hacen  el  oficio  de  adjetivos  que  modifi- 
can á  esperanza  y  gloria.  Estas  expresiones 
se  prestan  á  dos  sentidos  que  á  menudo  se 
distinguen  por  el  orden  de  los  términos  :  en 
alguna  más  alegría  se  trata  de  la  intensidad, 
y  en  alguna  alegría  más  del  número  délos 
actos  ó  muestras  de  ale-ría.  Otra  circunstan- 
cia digna  de  notarse  es  que  en  ocasiones  la 
modificación  cuantitativa  recae  más  bien  sobre 
el  comparativo  que  sobre  el  sust..  v  en  tal 
caso  se  hace  uso  del  adv.  algo  ;  en  lo  cual 
tiene  no  poca  importancia  la  naturaleza  del 
sustantivo  que  se  emplea.  Dada  la  frase  latina 
«  Cum  majo  re  aliquanto  numero,  »  Sal.  ./»</. 
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86,  se  traduciría  bien  diciendo  como  el  Infante 
don   Gabriel    :    «  Con    alguna  más   gente; 

dejado  el  sust.  del  original,  seria  pre- 
ferible la  expresión  de  Mariana  :  i  Con  algo 
mayor  número,  i  ó  c  Con  número  algo  mayor.  • 
Véase  Algo,  2,  a,  S.  «  Las  otras  autoridades 
podremos  alegar  con  alguna  más  libertad.  > 
Gran.  Simb.  i.  i.  §  I  (R.  6.  138').  Bien  es 
que  con  alguna  más  alegria  le  festejemos.  > 
Sig.  i  ida  de  S.  Jer.  i.  T  (304).  1  anto  por 
esto  como  por  lo  que  le  iba  apretando  su  hi- 
dropesía, tuvo  alguna  más  ocasión  para  de- 
clarar mi  voluntad  acerca  de  su  partida  para 
Aspa.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
.",  (R.  28.  629).  «  El  punto  de  la  muerte  dila- 
lalian  i  Pormorircon  alguna  más  venganza. » 
l  i  -  1 1  auc.  15  (R.  1 7.  59*  .  e  No  de  su  pre- 
tensión desconfiado,  Mas  con  alguna  menos 
esperanza  \  los  brazos  cei  ró  con  un  solda- 
do. »  Id.  ¿o.  19  (R.  17.  7::  i.  i  I. os  que  antes 
miraban  con  aversión  la  idea  ile  ñu  consejo 
de  regencia,  la  resistían  ahora  con  alguna 
más  razón.  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Cen- 
tral, -1.  -1  1 1!.  \i<.  5521).  i  Para  que  los  disci- 
pulos  puedan  adquirir  algún  más  extendido 
conoi  ¡miento  de  todas  las  materias  que  se 
contii  i  I  1 1 1  _  <  - 1 1 .  —  i  l.l.  Regí,  del  col. 

de  Calatr.  -J.  i  R.  46.  2111).  -  Comenzó  á 
disparar  la  artillería,  que  era  igual  >\r  una  y 
olea  parí'',  pero   con   algún  más  daño  de    los 

ses.   i    Quint.    Gran    C<i¡>it'i»    (R.    19. 

I  eniendo  ■<' - ás   tiempo  en  Va- 

lladolid,  ---  puso  en  orde  ió  sus  ma- 

nuscritos, i  Id.  Meléndez  (R.  19. 1 15')-  «  Recla- 
man, i  no  me  engaño,  que  se  hable  de  ella  en 
este  lugar  con  algún  más  detenimiento,  i  M. 
de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  62).  '    Mereí  e    que 

exai con  algún  más  detenimiento,  i 

Id.  Esp.  del  siglo,  5.  19  (5.  393).  <  Volvió  á 
aparecer  [Ja  üebn  algún  más 

rigor  que  en  INI"  en  1813.  i  \.  Galiano,  /;  - 

los,  p.  199.     Resolví  pues  pasar  á  Cádiz, 

y  lo  luce  nlgo  entrado  Septiembre,  yendo  en 

i    hi.   barquichuelo cargado  de  carbón, 

leu  la    inc  modid  id,  pen mb 

ia   más  se  1,1.  ib.  p.  :'- 1  i.   !    Sólo 

lugar  en  esta  n  i  á  siete  tr 

las  .|iií    pude   elaborar  con  alguna 
deti  ación  j  esmero.  »  Bretón,  Obras, p¡  ef. 
iv),          ;  Por  ventura  pretcndíadi 
interese  ó  alguna  mayoi  bii  n  - 
■'ni  anz  i  de  '  i  que  teniadesV  -  Gran    i  d> 
'!,■„,.  ±  13,  consid.  i.  §   2  (R.  8.  IG5'). 
»  Bien  cierto  es  que  no  responde)  >  i  tan  pron- 
to,   -I    en    ,  StO  (I,     C •  'ti'1       V  gil       i  -    'le    II 

ni,  hubiese  hecho  al  ludio  que  el 

que   debemos  ■  ti| r  en  el  señor  den  Juan 

Sedan  i,      I    Iriartí    Dond     las  dan  la 
iiniii  (6.  30        l        ilgún  mayor  esmero  >  di- 

i, le    hubiera  difícil.  • 

i.i Introd.  "  /"  \fusa  e/e  (R.  19,   17-J'i. 

<  El  decreto  de    tndúiar  podl     i 

i  ni.nl  respecto  de  la  omnis- 

/      II, ,11, uní.   '.I    (R.    I''. 

■ binariones  Be  pueden 

usar  ■  en   i  ei,  rcm  ia  i -11-1.  anterior,  que 

ibcnticndc.  ■   Se  cn\  ió    1  Groningucn    la 
gente  de  aquel  ón  j   alguna  n 


Coloma,  Guerras  de  los  Est.  H<ijns.  1;  ,p,.  -js. 
851).  — pp)  También  se  hallan  alguna  vez,  si- 
guiendo á  unís,  menos  el  término  de  compa- 
ración; pern  hoy  es   más  común  decir  «  al¡ro 
mas  ,',  ajenos  de  trescientos  hombres,  »  que 
ii,,s  más  A  menos.  »  c  De  presidio  tenia 
Baliñi  en  la  ciudad  al  pie  «le  dos  mil  infantes 
entre  franceses^  walones,  quinientos  esguiza- 
ros  y  algunos  más  de  trescientos  caballos, 
loma,  Guerras  de  los  Est.  B o/os, 81  R.28.1  17-'). 
•  .  Se  sustantiva   de   dos   maneras  :  »)    En 
absoluto,  denotando  una   persona  indetermi- 
nada. «  Podrá  alguno  preguntar  :  Pues  pecó 
el  ángel  y  pecó  el  h I, re  ¡ ,-.  por  qué  no  pro- 
veyó Uies  de  remedio  al  ángel,  ¡   proveyó  al 
hombre?     Gran.  Simb.  3.  i.  3  (R.  6.  íhí'i. 
1   adonde    por   lo    menos,   cuando   oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dirá  alguno  :     Blanda 
le  sea,  al  derramarla  encima.     Epist.  moral 
1 II.  :\i.  387s).  -  Obraba  lo  mismo  que  de,  la; 
\  11,,  como  alguno,  que  condena  '  las  es- 
pléndidas mesas.  \  |  Tiene  más  an- 
I  vientre  que  ballena.     I..  Argens.  epút. 
Aqui  donde  en  Afranio  (R.    12.  268'). 
enmis  hay  que  naturalmente  son  inclinados  á 
la  continencia.  1  Gran.  Esc.espir.  26,  S  I    I!. 
11.352'  .      \L  unos  heredaron  los  trofeos,  no 
la    virtud  de   sus  mayores.      Saav.  Emp.  17 
1 1;,   j.",.  II            !>     Ri  fií  iéndose   á   mi    sust. 

próxi Ten-,,  hasta  seis  docenasde  libros, 

cuáles  de  romance,  ¡  latín; de  his- 

toria algunos  v  ,le  devoción  otros.  1  *  en . 
Quij.  "J.  16  (R.  I.  435  1.  indrónico,  de  las 
ventanas  de  su  palacio,  átenlo  \  con  gusto 
miraba  la  pendencia, 
levemente  fueron  maltratados  \  al. 
muertos.  >  Monr.  Exp.  de  cat.  y  arag.  8  (R. 
21.  9  En  calidad  de  partitivo  loma  un 

complemento  con  de  6  1  ntre,  conrordandi 
el  sust.  que  figura  en  él  y  que  significa  el  In- 
tal.  «  Si  á  li  le  parece  que  alguna  deslas  cu- 
sas se  debe  ó  puede  hacer,  lia/   lo  que  más 
gustares.  .,  Cerv.    Yo».   -   (R.    I.  128    ,      Vi 
nos  dellos  que  había  cincuenta  años  que 
militaban  debajo   de    la    obediencia.  ••  Gran. 
.    I,  §  I    1 1',.  II.  29 
utor  poi  o  lie]  en  al_  anos  de  estos 

sucesos,  dice  que  Roger  pasó  sol il  I loes 

a  Grecia.   1  Monc.  Exp.  d  I!. 

21.8  \\  lian  emprendido  1 

alguna  de  su.  iones, 

cuan, I,,   I  I  patl  en  ,,    de  los   uiai'ine- 

ros    i  ie ni  romei  1 1    á   lien.:'  nva.      lovell. 

n  iveí  .I,.  16.  1" 
S 1    alguno    entre  ellos  ai    ntei  1  1   leni  r  al- 
,  ontra  el  otro,  luego  el  buen  pas- 
tor lo                        '  no  a  hombre  rondi  n 
á  otro  monasterio.      Gran.  J  I,  §  I 
ili.  II.  2971). 

:;    11     I  1 -, malicia  con   la    sintaxis  1 

1  ;' nudo  nuestros  ,  lásiros  alguno  en 

negativas  donde   el  iis,,   actual  1 
ninguno.   >i  Absol.  1  Debajo  de  [a  agradable 
sombra  de  unes  copados  nuiles,  sin  ser  n-i.,- 
,1,   alguno,  podían  ¡odas  lies  estar  scnl  11 

I     i;    I .  I  mi  luí ni 

extraño  \    (loro,     Que   espero  presto  que   iú 
sin, 1  digas  ¡  Que  A  mis  fatigas  110  se  1 
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alguna. » Id.  ¿6.  3  (R.  1.  43*). «  Donde  muchos 
gobiernan,  no  gobierna  alguno.  »  Saav.  Emp. 
o"  1 1!,  2~>.  1521).  «  Despavoridos  y  temblando, 
huían,  y  en  la  puerta  á  la  salida  se  atrepellaban 
unos  á  otros  sin  orden,  no  siguiéndolos  ni 
amenazándolos  alguno.  »  Qaev.  .1/.  Bruto  (11. 
2'.\.  I533).  «  Si  nobleza  á  la  tuya  igual  no  al- 
canza, i  Tampoco  á  su  riqueza  iguala  algu- 
na, t  Abarcón,  La  industria  y  la  suerte,  2.  13 
(I!.  -JO.  353).  —  «  Pero  por  parecerme  que  al- 
guno no  puede  perseverar  en  el  intento  amo- 
roso luengo  tiempo  si  no  es  sustentado  de  al- 
guna esperanza,  quiero  atribuirme  á  mi  la 
culpa  de  tu  impertinencia.  »  Cerv.  Quij.  I.  34 
¡11.  1.  3511).  —  ata)  En  lo  moderno  se  India 
usado  tal  cual  vez  en  casos  semejantes,  pero 
no  se  lee  sin  alguna  extrañeza.  «  Ni  tengo 
culpa  en  la  muerte  de  tu  padre,  ni  alguno  ha 
sentido  como  yo  su  desgracia.  »  Mor.  Hamlet, 
í.  Iii  (R.2.  533). «  Si  alguno  pasan-  á  colegial 
di-  DÚmero  antes  de  cumplir  el  año  primero 
di'  colegio,  entonces  podra  asistir  á  [odas  las 
juntas,  pero  no  tendrá  voto  en  alguna  de  ellas 
hasta  cumplido  el  año.  »  Jovell.  Regí.  '/<•/  col. 
de  Calatr.  1.2  (II.  í6.  I742).  —  P)  Precedien- 
do ;i  un  sust.  "  Con  ser  aguda,  cía  tan  ho- 
nesta que  en  su  presencia  no  osaba  alguna 
gitana  vieja  ni  moza  cantar  cantares  lasci- 
vos. »  Cerv.  Nov.  I  (R.  1.  1011).  (  No  me 
causa  alguna  pena  [  No  quererme  ó  no  esti- 
marme, i  Id.  ib.  di.  I.  I  lo').  «  Sin  alguna 
duda  se  daba  á  entender  que  había  di'  ser  em- 
e  idor.  b  Id.  Quij.  1.  -2!>  (11.  1.  3302).  «  Otros 
con  mayor  libertad  decían  que  ni  habían  sa- 
crificado, ni  sacrificarían  en  algún  tiempo.  » 
Gran.  Simb.  2.  IX  ilí.  (i.  3289).  e  Yo  perdería 
mi  trabajo,  y  vosotros  no  sacaríades  de  mi 
plática  aigúri  fruto.  »  Guev.  Reloj,  de  princ. 
(Capm.  Teatro.  2.  58).  «  El  caballero  mayo- 
razgo ó  mujer  rica  no  se  puede  casar  ásu  vo- 
luntad con  quien  bien  le  esta,  sino  con  quien 
le  lucre  mandado;  y  esto  sin  replica  y  sin  al- 
guna excusa.  >  Rivad.  Cisma,   2.  íl    il¡.  Gil. 

«  Entonces  se  ven  los  yerros  de  |;i  pe- 
nando no  los  puede  remediar  alguna 
solicitud,  i  Quev.  üómulo  di.  23.  I201).  i  \ 
entre  pasado  alan  y  cuita  nueva  j  No  es- 
pero algún  remedio  a  mi  tristeza,  í  llerc.  I, 
son.  i>l  (R.32.2671).  «  Ni  en  los  amigos  hallo 
algún  consuelo,  |  Sino  en  lugar  de  amor  fiera 
meza.  »  León,  Pues.  '.'¡.Job.  G  (R.37.602). 
No  algún  siglo  será  en  tus  glorias  mudo.  » 
Jáur.  Fars.  19  (Fern.  8.  196).  —  i»)  Este  uso 
no  tiene  hoy  cabida  sino  cuando  alguno  se 
po¡  pone  al  sust. En  el  siglo  de  oro  había  poca 
fijeza  á  este  respecto,  pues  no  sólo  podía  pie- 
ceder  este  adjetivo  en  frases  negativas,  como 
acalia  de  verse, sino  que  también  se  posponía, 
lo  mismo  que  se  hace  hoy.  «  Se  partió  sin  decir 
Luna.  »  Gerv.  Gal.  3  (K.  1.  37-').  «  .la- 
mí- dio  semejantes  palabras  que  no  las  cum- 
pliese, aunque  las  diese  en  un  monte  v  sin 
testigo  alguno,  i  Id.  Quij.  I.  16  il¡.  I.  2861). 
i  Este  fin  se  conseguiría  mucho  mejor  sin  róm- 
pala, ion  alguna  con  las  comedias  buenas  que 
cu,  lis  no  tales.  »   Id.  ib.  I.  ín   <l¡.  |.  :','.)|  M. 

i  i I  golpe  -e  desencajaron  las  laidas  y  se 

ca\eron  dejando  á  la  doncella  descubierta  y    n 


defensa  alguna.  »  Id.  ib.  2.  20  (R.  I.  146a). 
«  Señor,  ¿  quien  me  dará  —  que  ya  ninguno 
me  desprecie  ni  criatura  alguna  me  mueva'.'  » 
Gran.  lmil.  í.  13  (R.  II.  1281).  «  Aunque  no 
baya  tibieza  alguna,  es  bien  de  cuando  en 
cuando  darse  un  hartazgo  de  Dios  para  crecer 
en  su  amor,  s  Puente,  Mea.  introd.  (1.  I*>. 
«  No  porque  tema  ya  peligro  alguno.  .,  Herr. 
1,  son.  131  (R.  32.  2849).  «  El  que  en  nuevas 
regiones  y  en  extraños  \  Alares  temer  no  supo 
vez  alguna.  »   Arguijo,  son.  18  (R.  32.  394*). 

—  «  Enera  c\o  Burgos  y  León,  no  se  presenta 
ciudad  alguna  populosa  antes  del  siglo  XII.  » 
Jovell.  Mem.  sobre  espect.  l,§  I  (II.  'Hi.  182'). 
i  Nos  vemos  compelidos  á  manifestar  nues- 
tras fallas  todas  sin  excusa,  sin  rebozo  al- 
guno. »  Mor.  Hamlet.  '■'..  22  (R.  2.520).  «  Los 
sucesos  están  referidos  cronológicamente  sin 
adorno  alguno  y  sin  más  interés  que  el  que 
inspira  el  asunto.  »  Gil  y  Zarate,  Resum.  his- 
tór.  p.  7.  «  Semejante  estilo  y  versificación, 
propios  de  una  fábula, de  una  epístola  familiar 
i>  de  un  cuento  alegre  y  picaresco,  no  lo  son 
en  modo  alguno  de  los  géneros  elevados  de 
la  poesía.  "  Quint.  Poes.  castell.  del  sii/lo 
XV 111,  'i  í  11 .  19.  152').  «Estas  procesiones  3 
triunfos  se  celebran  frecuentemente  en  vuestro 
país  sin  inconveniente  alguno.  »  Id.  Cartas  a 
L.  Holland,  5  di.  19.  559').  —  e)  He  este 
uso  tan  frecuente  de  alguno  pospuesto  á  un 
sustantivo  en  frases  negativas  ha  provenido  el 
que,  callándose  la  negación, él  solo  la  exprese 
cuando  va  colocado  de  la  manera  dicha. «  Eté- 
ocles  y  Polinices  maldecidos  por  su  padre  y 
destinados  al  fratricidio  por  alcanzar  un  Icono, 
pudieron  muy  bien  ocupar  el  teatro  trágico  de 
losgriegos ;  pero  de  modo  alguno  eran  persona- 
jes a  propósito  para  una  epopeya.  »  Al.  de  la 
liosa.  Anot.  ti  la  Poet.  G.  lí  fl".  257).  «  Con 
pobreza  cosa  alguna  |  Sacar  lograremos  de 
él.  í  A.  Saav.  Tanto  ralr*  cnanto  tienes,  I. 
II  i  i.  2',).  ■•  En  |iarie  alguna  estoy  mejor  que 
aquí,  i  Valera,  Doña  La:,  i>  (50).  —  «n  Fi- 
jado el  carácter  negativo  de  alguno  pospues- 
lo,  ha  tenido  entrada  en  frases  que,  según  id 
genio  de  la  lengua,  se  miran  como  negativas. 
a)  En  el  segundo  miembro  de  una  compara- 
ción. «  Alas  el  hombre  que,  aunque  ausente, 
contribuyó  tal  vez  más  que  otro  alguno  á  su 
adelantamiento  fue  el  insigne  Jovellanos.  » 
Quint.  Meléndez  di.  19.  LIO1)-  «  Hablaremos 

—  primeramente  del  género  caballeresco, 
que  precede  á  los  demás  en  el  orden  de  los 
tiempos,  asi  en  España  como  en  lo  restante  de 
Europa,  y  en  el  cual  nuestro  ingenióse  ostentó 
con  más  fecundidad  y  lozanía  que  en  otra  parle 
alguna.  »  Gil  y  Zarate,  Resum.  histór.p.  571. 

«  Id  Señor  concede  también  al  rey  lo  que  le  ha 
pedido,  riquezas  y  glorias  mayores  de  las 
quejamás  ha  recibido  hombre  alguno.  1 1  Ichoa, 
Hist.  ilr  Jerus.  por  Poujoulat,  9  (89).  — pj 
En  frases  dependientes  de  un  superlativo,  o  El 
ingenio  colosal  de  Quevedo  se  apoderó  tam- 
bién del  romance  para  la  sálica,  y  le  dio  en 
este  género  un  ensanche  sinlímite  y  una  faci- 
lidad sin  igual, haciéndolo  asiento.no  sólo  de 
todas  las  festivas  sales  de  nuestra  lengua,  sino 
de  los  pensamientos  más  nuevos  y  originales, 
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y  de  lodas  las  frases  más  agudas  y  festivas  de 
que  i  -  capaz  idioma  alguno.  »  A.Saav.  Rom. 
hist.  pról.  (3.  viu).  — 01  Los  gramáticos  re- 
samen  el  uso  actual,  por  lo  que  hace  á  la  co- 
tón de  alguno,  en  oíos  términos  :  pre- 
cede al  sustantivo  en  frases  afirmativas  y  le 
sigue  en  las  negativas ;  en  las  interrogativas 
puede  preceder  ó  seguir,  aunque  con  esta  dife 
rencia  :  antepuesto,  el  sentido  puede  ser  n<  _  - 
tivo,  mientras  que,  pospuesto,  lo  es  siempre. 
<s  i  Va  á  buscar  algún  jumento  que  se  le  haya 
perdido?  »  Cerv.  Quij.%  Muí!.  I.  122a).  ■  Si 
usted  me  considera  como  el  que  ha  de  ser 
hasta  la  muerte  su  compañero  j  su  amigo, 
dígame  usted:  estos  títulos,;,  qo  me  dan  al- 
gún derecho  para  merecer  de  usted  mayor 
confianza?  i  Mor.  El  si  de  las  niñas,  '■'<.  8  (R. 
2.  137').«  ¿Cuándo,  oh  traidor,  respondí  á  tus 

8  con  alguna  palabra  ó  señal  que  pu 
despertar  en  ti  alguna  sombra  de  esperanza 
de  cumplir  tus  infames  deseos?  •  Cen .  Quij.  I . 
:;í   l;.  i  .  351*).-  - i  ;.  Le  ha  visto  usted  en  parte 
alguna?  ►  Bello,  Gram.  cap.  15.  —  a)  La  pos- 
posi  ion  en  fi  ases  afirmativas,  rarísima  en  1" 
antiguo,  seria  hoy  inaceptable,    i  Fue  acor- 
dado 'i11'1  algunos  -'■  partiesen     Por  I"-  veci- 
nos pueblos  y  alquerías    Al  salir  tardo  de  la 
-  i  ¡una     \  lomar  relación  j   lengua   al- 
guna, i  Ere.  Anuir.  23  ( II.  17.  86 
«.  Alguno  queolro  :vluo  que   otro.  «  No 
e  i ci osímil  que  se  les  ocurriese  la  ex- 
traña idea  de  ensayar  esta  e  i de  i  on  o- 

¡  i  \  aga,  pi  ocurando  de  propósito  e\  itar 

I  i  rima  rigurosa;  sino  antes  bien  que,  empe- 
/  indo  á  introducirse  por  inadvertencia  j  des- 
cuido alguno  que  otro  con ante  imperfei  to, 

\  notándose  después  que  esto  no  disgustaba  al 

oído,  i  uando  se  repel  ía  pe lii  imeute  >  con 

algún  breve  intervalo.se  llegase  de  una  en  otra 
tental  \\  hasta  admitir  j  sam  ioi  ar  como  legí- 
timo I"  qi mpezó  por  ser  una  falta,  i  M.  de 

la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  3.  10  (1.  164  . 
i  Llegó   la  nueva  á  Martos,  llevándola  algu- 

que   otro    que   se    habían    salvado    i  orno 
por    milagro.     Id.  Is.  de  Solis,  l.  8  i  í.  220). 

<    Com] iansc    por    último   [las  juntas]  de 

otras  varias  personas  de  distintas  clases  j  pro 
fesiones,  como   hacendados,  comerciantes,  j 
hasta    algunos    que    otros    del    común,  i  Id. 
Esp.  del  siglo,  8.  26  (6.  153).  i  Los  ingenios 

do  i stro  parnaso  de  ¡pué    de 

Meléndcz,  apenas  han  escrito  algu ¡ue  otro 

I I  muí, mi  e],  ya  ei  ólii  o,  ya    i i     \    Saai . 

Rom.    /  (3.  íx).  "■  no    haj 

errata  i  n  los  siguii  ates  pasajes,  prueban  que 
haj  quien  diga  t/h/mi  otro  en  el  mi    qo    i  n 

lidio.  Seria    lastima    que    semejante  I :ión 

fuese  n  u, il.  i   I  amj m  I-    amores  tienen 

[los  Yrgensolas]  la  gracia  ¡  la  ternura  que  la 
I i ,i  erótii  a  i  ¡de,  )   si   se   exceptúa 

otro  - i"  de  I  u| •  no   puede  i  itarsc  en 

parte  composición  ning le  ellos  que 

nierczi  a  llamar  la  atención  ¡  e mendaí  se  á 

la  me ría  de  lo  Q '    Introd. 

al  Pat  a.  esp.  í  (R.  19.  136*).  i  Para  comple- 
i.m  i,   [el  volumen   de  comedias  escogidas  de 
¡tojas]  he  tenido  que  desi  ender  &  dar  cabida 
i  ,i  alguna  otra,  tal Nuesti  a  S 


de  Mocha.  Don  Pairo  Mingo,  El  ilesa  fio  de 
Carlos  Quinto,  Los  áspides  de  Cleopatra  y 
La  hermosura  y  la  desdicha,  que  en  buena 
critica  no  merecen  el  titulo  de  escogidas.  » 
Mesonero  |  R.  54.  xi). 
i'er.  antee!.  (Nótense  las  formas  algund, 

algunt,dalguno,}  la  acepi forense  Valido, 

ion  a  Ninguno  ó  nulo,  i  Sii/lo 
A  I  :  i  Tanta  es  la  necesidad  mia,  que  sin 
mi  no  so  sabría  alguna  sciencia  ó  disciplina 
perfetamente.  i  Vis.  delect.  1.6  I  R  36.  3 
«  Cuanto  a  las  naturales  faciones  de  la  propria 
persona,  no  podía  naturaleza  añadir  perfección 
alguna.  >  Ib.  I .  5  (R.  36.  348s).  «  Dixeroo 
que,  fablandocon  la  reverencia  debida,  ellos 
non  otorgaran  uin  concordaran  las  tales 
nin  alguna  dellas.  Seg.  de  Tordes.  60(81'). 
•  Vgora  después  quél  fuera  regidor  del  reyno, 
le  tratara  otros  casamientos  fuera  del   reyno, 

algl S    á    su    honra,  ó   dellos    non    tan 

/'.  Niño,  p.  187.  i  Non  gelo  estorbaron 
el  i  mido  .Martin  Basquez,  nin  Pero  Niño,  nin 
algunos  de  los  caballeros  que  ionio  oslaban.  > 
Ib.  p.  173.  «  Requirió  el  infante  algum 
balleros  que  ruó  él  estaban,  é  aun  algunos 
de  -o-  criados.  •  //'.  p.  173.  I  fuj  á  ver  este 
otro  día.  Eslandome  de  vagar,  Una  señora 
que  amar  En  algund  tienpo  solía.  »  Canc. 
de  Baena,  p.  '•'>-.  i  Non  fue  esta  muger  la 
1  amazona,  Nin  de  las  deessas  fen 
tna.  El  p.  82.  Sig  XIV  :  «  El  ca- 
llar es  ninguno  Canonmerescc  nonbre;  El 
tablar  es  alguno,  Por  él  es  elonbre,  onbre. » 
Sem  Tob,  600  (R.  -".7.  368').  t  El  rey  de  Por- 
tóme I  unas  de  las  espadas,  el  de  las 
siellas,  el  de  los  frenos,  el  de  la>  espuelas.  » 
Cro'n.     W/.    \/.  253  (R.   66.  lando 

;ciere  que  algund  montero  viere  el  vena- 
do, débele  tañer  de  rastro.  »  Moni.  M¡  \l 
I .  ü  (Bibl.  ven.  1 .  13).  i  Si  qualquícr  de 
otros  hobiese  oras  de  lidiar,  ]  Con  algund 
enemigo  en  el  campo  entrar,  Cada  qual  bus- 
caria  armas  para  se  armar.  I  Are.  de  Hita, 
•  (R.  57.  276'  i.  i  El  fase  caballeros  de 
necios  aldeanos,  Condes,  e  ricos  ornes  de  al- 
is  villanos  i  Id.  1741 1!.  -',7.  242').  i  Si  el 
alcalde  que  oye  el  pleyto  por  alzada,  da  '-I 
plcylo  por  ninguno,  maguer  non  juzgue  bien, 
si  l,i  parte  o  el  personen)  non  so  alza,  linca  el 

juizio  Br oí  x . 1 1 . •  :  mas  si  ju  i  por 

alguno,  el  non  lo  es,  mag  uer  non  se  ali  e,  non 
vale  tal  juizio.      /  /.  151  (0.  L.  -J. 

302).  Siglo  A  ///  i  Establecemos  que  no 
sea  sepultura  retenida  á   ni  n  debda 

que  deba  é  aro  día  no,  ó  i prc  te,  ó  ■<  clé- 
rigo, ó  á  otro  orne  dalguno.  i  Conc.  de  León, 

i 1 267   i  Esp.  sagr.  36.  243).     Non 

i  l  iba  alg  uno  de  mi  nin  me  tenían  por  inalfe- 
chor.  i  Cal.  é  Dumna  (R.  51.  1(5*).  «  E  si  al- 
gum! caballero  ó  escudero  fijodalgo  quisiere 

espedir  algund    ríe ne,  non    sciendo  este 

que  él  espide  suo  \  asallo,  puédelo  fa 
Fu  i  "  i  iejo,  I.  '■'•.  3  ( 13).  si  algún!  pariente 
o  nlgunl  amigo  l"  quisiere  defender,  peche 
cicnl  maravedís.  Fuero  de  Ho/ino.año  1152 
il.hu .  i'i m  .  vas*  i  141)  Quando  Be  levanta 
entencionde  I"-  filos  entre  dalgunos  oinnns, 
di  ven  pesquerir  las  sennnles  que  fueron  pues- 
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tas  antiguamientre.  »  Fuero  Juzgo,  10.  :'..  .! 
(170).  «Todo  iuez  que  tomar,  o  mandar  to- 
mar, o  fazer  algún  danno  en  las  cosas  que 
non  pertenescen  a  él  segund  derecho,  ni  segund 
la  lev,  faga  emienda  por  el  danno.  »  Ib.  2. 
I.  30 "(23).  '■  Si  algún  omne  quebrantar  estos 
nuestros  estavlecimentos,  o  los  despreciar,  o 
por  dalguna  arle  quiser  contrariar  los  Hilos 
del  rey,  ó  osmar  del  los  facer  mal  ó  dampno 
en  alguna  cosa,  sea  departido  de  la  companna 
de  los  chrislianos.  »  Ib.  preámb.  I5(xm;  * 
por  alguna  cosa).  «  Se  algunt  sayón  penorar 
cd  mandamiento  de  oltro  sayón  —  »  Conc.de 
León,  16,  año  1020  (Muñoz,  F.  79).  «  Andana 
tan  rauioso  cuerno  el  león  ieiuno,  i  Uñando  lo 
cmia  tambre  e  falla  cordero  alguno.  »  Alex. 
490  il!.  -"'7.  162a).  ><  Diol  qual  cena  pudo,  non 
lo  ascendió  nada,  |  Auia  meior  cenado  en  al- 
guna vegada,  i  Appoll.  139  (R.  "'7.  2881). 
i  Rogó  a  Sant  Laurencio  a  es  sancto  varón  | 
Que  ficiese  por  elli  alguna  oración.  »  Berc. 
S. Laur. 80  (R.57.922).  «  Puyaba  á  los  cielos 
sin  ayuda  ninguna.  ¡  Non  li  lacia  embargo, 
nin  el  sel.  nin  la  luna,  I  A  Dios  habia  pagado 
por  manera  alguna.  |  Si  non,  non  subria  tanto 
la  Bxa  de-  Amuuna.  »  Id.  S.  Oria,  5(1  (R.  57. 
1391).  «Si  desondra  y  cabe  alguna  contra  nos, 
|  La  poca  e  la  grant  leda  es  demyo  sennor.  » 
Cid,  29H  di.  57.311). 

Test, lat. iiísp.  «  Todo  omine  di'  Madrid  que 
—  matare  id  señor  de  la  casa  aut  dona  de 
la  casa  vel  liliio  de  casa  aut  alguno  de  suos 
parentes.  »  Fuero  tic  Madrid,  año  1202 
(Mem.  Acad.  Hist.  8.  31).  «  Todo  fiador  uel 
almutaceb  vel  alio  hominequi  algunas  de  ¡--tas 
medidas  viduerit  medir,  ibi  ó  la  tomare,  ibi 
la  mi  da.  »  lli.  [ib.  42).  e  Et  si  los  fiadores  di- 
vina ad  alguno  liomine  —  »  Ib.  (¿6.  í'n. 

Etini.  Port.  algum;  eat.,  val.,  malí,  algú; 
prov.  alcun;  ir.  ant.  alcun,  boy  aucun;  it. 
alcuno  :  debí  combinación  aliquis  unus,  co- 
mún ya  en  el  latín  clásico. 

Forma.  Sufre  apócope  :  x\  Delante  de  un 
Sust.  mase,  ora  le  preceda  inmediatamente, 
ora  intervenga  un  adjetivo  :  algún  castillo, 
algún  feliz  acontecimiento.  Pero  si  mediare 
palabra  que  no  sea  adjetivo,  permanece  ínle- 
gro  :  Sai  aban  —  de  sus  afanes  alguno  aun- 
que escaso  proveí  bu.  »  A.  Galiano, Recuerdos, 
p.  186.  —  xa)  Per  eso  disuena  el  algún  que 
tilín,  usado  iiiedernaiiiente  por  ¡al  cual  escri- 
tor. «  No  nos  lia  dado  cuenta  vuesa  merced 
sino  de  algún  que  otro  sintonía.    »   llartz.  Leí 

locura  contagiosa  (374).  —  p¡  Delante  de  wn 
sust.  fem.  que  comience  peí'  ti  acentuada  : 
algún  nii.ni,  pero  también  se  dice  alguna 
alma,  i  Si  de  celes  ó  de  antojos  |  Canta  á  la 
primera  luz  |  Algún  ave  sus  enojos,  |  Quisiera 

ser  arcabuz.      O  inalalla  con  bis  ejes,   I  Lope, 

/.';  boba  para  los  otros,  1.  I  'l¡.  34. 5231). 

tiitii  o.  ai  Poner  de  acuerdo  y  reunir 
para  un  lio  común.  Con  aclis,  oblicuo  (raro). 
i  La  furia  canta j  las  facciones  |  De  la  guerra 
civil  que  el  jiuebln  liispano  |  Alió,  y  opuso  al 
alemán  soberbio.  >  Jovell.  A  sus  amigos  de 
Salam.  (R.  íii.  :!:i'i.  —  i>>  Unirse,  enligarse. 
2i  Recipr.  i  Fernán  Sánchez,  hijo  del   rey,  y 


don  Simón  de  L'rrea,  su  suegro,  fueron  los 
que  más  se  señalaron  como  caudillos  de  los 
alterados.  Pasaron  tan  adelante,  que  dejadas 
las  Cortes,  se  aliaron  entre  si  en  Alagón  con- 
tra las  pretensiones  y  tuerzas  del  rey.  »  Mar. 
Bist.  Esp.  13.  15  (R.  30.  391a).  «  El  color  fue 
que  los  grandes  se  aliaban  contra  el  rey,  y 
que  convenia  atajalles  los  pasos  antes  que  con 
la  dilación  se  hiciesen  más  poderosos,  i  Id. 
ib.  16.  18  (R.30.  Í891).  «  V  del  cabo  del  mun- 
do reunidas  Mil  gentes  se  aliaron,  |  Y  recí- 
proco auxilio  se  ofrecieron. »  Carvajal,  Isaías, 
II  (321). —  (3)  Refl.  Con  con.  «  Procuró  de 
aliarse  con  muchos  grandes,  i  Mar.  Hist.  Esp. 
Di.  17  di.  30.  Í861).  —  y)  l'art.  A  menudo 
como  sust.  Aquel  con  quien  alguno  se  ha  unido 
y  coligado.  «  Este  fue  de  llamaros  el  intento 
|  Para  que,  haciendo  el  mismo  juramento  | 
Que  los  demás,  conmigo  |  Quedéis  por  aliado 
y  por  amigo.  »  Alarcón,  .Yo  hay  mal  que  por 
bien  no  venga,  ü.  2  (R.  20.  1893).  «  La  mano 
te  doy  con  eso  |  De  aliado,  no  de  amigo,  | 
Mientras  no  me  satisfaces.  »  Id.  La  manga- 
nilla tie  Melilla,  '■'>  (R.20.  3162).  i  Únanse  con 
los  lobos  en  la  caza,  !  Con  milanos  y  halcones 
—  |  Mas  ¡  qué  dije!  Los  hombres  tan  malva- 
dos |  Ni  aun  merecen  tener  estos  aliados.  » 
Saman.  Fáb.  li.  I  <l¡.  61.  3791).  —  o)  En  es- 
pecial, Luirse  ó  coligarse  en  virtud  de  tra- 
tado ¡os  principes  ó  estados  unos  con  otros 
para  defendersede  sus  enemigos  ó  para  ofen- 
derlos. 7.)  Recipr.  a  Los  tratados  y  las  alian- 
zas, los  rompimientos  y  las  guerras,  las  tre- 
guas y  las  paces  no  parece  que  se  proponían 
sino  un  solo  y  único  objeto  :  oponerse  al  en- 
grandecimiento de  la  Erancia.  Con  este  fin 
guerrearon  contra  ella  las  potencias  princi- 
pales, celebrando  luego  el  famoso  tratado  de 
Nimega  (en  1678);  con  el  propio  fin  volvieron 
luego  á  aliarse  para  vindicar  la  ejecución  de 
los  tratados.  »  M.  de  la  llosa,  Esp.  del  siglo, 
3.  1  (5.  170).  <  Allí  vino  1).  Pedro  de  Azagra 
con  embajada  de  paz  de  parte  del  rey  de  Aragón 
para  que  se  aliasen  contra  los  moros,  t  Mar. 
Hist.  I-:sp.  Di.  li  i  II.  30.  íiis-,.  —  p)  Refl.  Con 
con.  «  Les  dijeron  que  la  buena  cuenta  s  o  duda 
que  habían  dado  de  los  saguiitiues,  n,in  idaba  a 

todos  á  aliarse  con  ellos. »  Mar.  Hist.  Esp.  '1.  10 

(R.30.411). «  Le  llegaron  |,i  Sifaz]  tresembaja- 
jadores  quelos  Scipiones  desde  España  le  des- 
pacharon, paca  decirle  de  su  parle   que    baria 

una  cosa  muy  agradable  al  senado  romano  si 
se  aliase  cuii  ellos,  y.  juntadas  sus  fuerzas, 
diese  á  Cartago  una  nueva  guerra  en  África,  p 
Id.  ib.  2.  17  i  II.  30.  í72).  «  Los  reyes  de  ras- 
tilla y  de  Aragón  en  un  mismo  tiempo  pro- 
curaban cada  cual  aliarse  con  el  rey  Carlos 
de  Navarra.  »  Id.  ib.  Di.  Di  (II.  30.  18o1). 
«  Se  enajenó  [la  Francia]  los  ánimos  de  sus 
antiguos  aliados,  como  lo  eran  la  Puerta  y 
la  Suecia,  mostrándose  un  sólo  tibia  con 
ellos,  sino  más  bien  inclinada  á  favor  de  sus 
enemigos;  y,  decidida  al  fin  ;i  aliarse  con  és- 
los  —  ni  aun  siquiera  logró  llevar  á  cabo  su 
provecto  de  cuadrupla  alianza.  »  M.  de  la  lio- 
sa, Esp.   del  siglo,  3.  9(5.  199).  —  y)  Part. 

«  La  Inglaterra   y  la  Holanda,   reciente uto 

reconciliadas  (por  la  paz  de  Bredá  en  1667),  y 
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aliadas  con  la  Suecia  (en  virtud  de  la  triple 
alianza,  ajustada  á  principios  de  1668),  ya 
lograron  contener  algún  tanto  la  ambición  de 
1 1  i  rancia,  i  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
;;.  I  i."..  170).  Al  principio  no  se  suponía 
haber  sido  [el  combate]  de  éxito  enteramente 
contrario  á  las  Daciones  aliadas.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  35.  —  xa)  Sustantivado,  Po- 
I. ■inia  aliada,  i  Vino  luego  la  Vitoria  —  | 
;  \  gobei  nari  ¡ércitos  pagados,  \  tener  otros 
pueblos  por  vasallos,  Principes  por  sujetos  y 
aliados,  i  Mend.  nutti  G  i  II.  '■'■-■  'i-1 1.  i  Desde 

ración  de  los  Boi  bones  al  trono  de  Es- 
pafi  i,  la  Inglaterra  contó  á  esta  potencia  en  el 
aúmero  de  los  aliados  de  la  Francia,  i  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  3.  2  (5.  173).  —  a) 
Met.  Refl.  Con  con.  x)  i  La  misma  monarquía 
ha  sufrido  mochas  modificaciones,  aliándose 
i  la  democrai  ía  ora  con  la  arislocra- 
i  Balmes,  Protest.  29  -.  151  .  t  lm 
uno  ho  recordar  que  la  irreligión  se  ali  - 
la  libertad  ó  con  el  despotismo,  según  á  ella 
le  interesa,  i  Id.  ib.  68  i  í.  19  Sirva  de 
escus  i  a  la  extensión  del  pasaje  que  ai 
mos  de  <  opiar,  el  deseo  de  vindicar  la  memo- 
ria de  hombre  tan  benemérito  comoFr.  Luis, 
■  i  iciéndonos,  por  otro  1  ido,  en  demos- 
trar, por  medio  de  u  ¡  I  id  tan  respe- 
table, cuan  bien  puede  aliai  se  la  i lad  sólida 

con  1 1  justa  des  onfiauza  que  debe  inspirar 
indo  lo  que  se  presenta  con  visos  de  sobren  i- 
lural  j  milagroso,  t  Mora,  Vida  de  Gran.  R. 
ii.  wiin.  i  La  cabeza     Vi  icar  al   labo- 

ríos ■  ingenio  Y  aliarse  con  la  gran  natura- 
leza, i  Jovcll.  t  Poncio  (R.  i''.  183). 
Purt.  t  El  valor,  aliad-,  con  la  galantería,  lúe 
tomando  aquel  tieruo  y  brillante  colorido,  que, 
si  oo  cubi  ió  del  lodo  su  Bei  eza,  por  lo  menos 
la  hiz  radable.  »  JoveU.  Mein,  sobre 

i.  I,  §   l   (R.  16.  183    .  '  Sustanti- 

vado, i  La  vida  destos  es  una  perpetua  lucha 
\  una  conjuración  contra  la  carne  j  contra  to- 
;us  apetitos,  i  Gran. 

.  5.  •-'.  5,  §  3   R.  6.  G21s  .  i  Aquí  .-I  i  osa- 

sus   i  i    los    que 

ranina,  pone  en  Puerle  cadena.     Sig  I  ida  de 

-  ,  '  lué  des  n  dilo,  qué  al 
im   debe   i  esultar  i  la   Envidia,  enemiga  del 

to,  aliada  de  la  malignidad,  que  se  opone 
en  nuestn  i  perfección  de  las  arli 

venl  idas  ¡  al  descubrimiento  de  las  desconoci- 
das?    l.  Iriarte, Liter.en  cuaresma  (7.  17). 
Per.  antee!.  Siglo  \  I    :  <■  Prestamente  los 

collados  |  E  planos  de    I intafia     Fueron 

llenos  de  compaña,     lái 

Sanlill.  p.  360        I  stas  quatro  vertudes  son 

hei  man  i  I  il  guisa  - diadas  en  uno, 

que  el  que  ha  la  una.  hal  i  Pe- 

ih  o  \  ino,  p.  8.  "  Por  las  quales  fa 

i'a.niia   Soberbia    é  sus  aliad 
¡  p  Siglo  XI]       ¡ 

is   pie)  tesia    é  sus  juramenti 
manera  :  Que  I"-  dichos  reyes  fuesen  amigos 
('•  aliados  en  ano  contra  qualcsquier  personas 

de  qualquier  estado  c dii  i |ue  fuesen.  > 

Pedro  I.  13.  9  (R.  66.  5ál').  Poi  .-I 
iln  ho  cas  imiento  nuevamente  ¡c  ha  ali  ido  |  el 
rej  de  I  r  iu  ia  !  con  vos.    /'<.  i   I2i  l¡.  66 


Ei¡m.  Port.  alliar;  prov.  aliar,  aliñar: 
ir.  ali  ir  :  lat.  alligare,  adligare,  comp.  de 
ai,  á,  que  expresa  aproximación,  y  ligare, 
ligar,  liar.  Otra  forma  cast.  es  alear,  que  se 
usa  tratándose  de  metales. 

Proa.  Se  acentúaaito,  altos,  aJ  S  ilvá, 

6 rom.  Según  esto,  en  toda  la  conjugación  for- 
marán dos  silabas  distintas  la  i  y  la  vocal  si- 
guiente (lo  mismo  que  en  fiar,  variar),  >■<>- 
ioo  v,.  re  en  los  pasajes  de  Alarcón,  Mendoza 
\  el  Canc.  de  Baena.  So  es  de  imitarse  la  si- 
sis  de  que  ofrecen  ejemplos  Jovellai 

Samai 

ai.u.i:k  vii.  ».  i.  ni  Hacer  ligeroó  m 
pesado  trans.).  x)  i   Su  primer  cuidado  fue 
que  se  echase  el  esquife  á  la  mar.  y  luég 
denó  que  en  él  se  mese  trasportando  la  i 
del  navio  á  una  isleta  ó  arrecife  que  estaba  á 
la  \i-ia.  por  cuyo  medio  le  aligeró  hasta  que 
pudo  nadar  sobre  i"-  bajíos.     Solis,  Conq.  de 
\l  i    i.  12  (R.  28.  219         Inda  la  mar  alle- 
^i  aligeran  el  navio. »  Lope,  La  esclava 
i  galán,  I.  6    I!.  34.  189  I.      Comprarla 

(¡m-  al  USO  lie  corle      \|e  . 

cupen  la  cara.     \  aligeren  la  cabeza.  >   i 
/'i-;    I  sotan    •-■  i    ti    no,  2    G    R    •    í 

dero  El  i  avio  se  atascó  de 
ña—  |  A  Hércules  invoi  ó  j  el  dios 
le  dice  :  Vligera  I  ceja  un  i  tnlo  : 
Quila  ahora  ese  cauto.  Saman.  Fáb.  5.  II 
(R  61.  3761).  i  Para  levantar  el  carruaje  lia- 
loa  sido  preciso  aligerar  la  carg  ■.  Hartz.  El 
Heno  336  .  /.  Le  parece  á  usted  que  yo 
ladrón?  No  por  cierto;  -i  me  puse  á  este 
oficio,  la  culpa  tuvo  u\\  picaron  do  un  gallego 
con  quien  hice  amistad,  —  el  cual  tanto  me 
dijo  j  me  predií  ó,  ¡  tan  buena  traja  le  pare- 
roe  ¡ o  teni  -  car  male- 
tas, que  logró  persuadirme.  Mor.Oo»'.  póst. 
I.  p.  151.  -  «A  la  entrada  hay  una  especie 
de  ano  de  triunfo  que  sólo  esta  abultado  por 
una  parte:  consiste  en  un  arco  y  dos  puertas; 
sobre  las  puertas  dos  ventanas  cuadradas,  he- 

I  h  IS,  sin  duda,    par  Id.    ib.    I, 

p.  158.  í1  Pero  -i  con  tus   I' 

con  iu  culpa  del  manzano    También  añades 

peso  a  la  madei  i        I, i .  Musa  ' 

(R.  69.  327  •  Poj  /.  t  Aunque  la 

viendo  en  su  poder  aquel  tesoro  ahandi  na. lo, 
i  uidaron  de  quedar  aligerados  \  prontos  roa 
lo  que  se  hubo  algunos,  j  particu- 

larmente los  de  N'arvácz,  que  se  dieron  al  pi- 
llaje  con    sobrada   inconsideración.  »    Solis, 

í.  18    II.  28.  331 

de,  para  expresar  el  objeto  une  uno  quita  con 

el  Un  de  disminuir  el  peso,  i  Si  hubieran  ali- 

i       a  do  la  cal  y  demás  carga  que 

ibablc  que   no  hubiesen   pero- 

Q  lint    Las  i 

I  I       [ido  el  aclis,   ,    Rompí      I  ll   alma  las 

amai  i  Del  mundo  en  las  riberas  engaño- 
sas, Por  dar  so  bella  nave  al  golfo  abierto. 
Vligcró  de  máquinas  pomposos,  De  (láinu- 
las  .ignotas  x  bizarras,  Que  la  adornaban, 
ocuoando  el  puerto,  Jáur.  canc.  qu 
asi  l¡.  12.  130  »)  Ui  t.         i  '  pos- 
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tor  ile  la  manada  [  Seguntina,  es  justo,  y  te 
conviene  |  Aligerarnos  carga  tan  pesada,  p 
Cerv.  Poes.  sueltas  (R.  1.  705s).  «  Templa  tu 
rio-or  v  exceso,  |  Amor,  y  del  flaco  cuello  |  Ali- 
gera un  poco  el  peso.  »  Id.  Gal.  5  (R.  I.  811). 
t  Considera  |  Que  la  carga  que  aplace  no  es 
pesada,  Y  4110  el  nuevo  placer  selaaligera.  a 
II.  Ai'gens.  epíst.  ¿Esos  consejos  das  (1!.  42. 
3022).  "  Puesto  que  los  hombros  jamás  quita 
I  Del  peso  con  que  Allante  desmayara,  |  Con 
esto  lo  aligera  y  facilita.  »   I..  Argens.  tere. 

Hay  un  lunar  (R.  12.  2841).  1  El  .1 r  -cande 

de  1 1  i  os  todo  la  facilita  y  aligera.  »  Muñoz,  Vi- 
da ile  Gran.  i.  8  (109).  «  Más  de  una  vez  de 
sus  látales  grillos  |  Me  vio  el  cautivo  aligerar 
el  peso.  1  Quint.  El  duque  de  Viseo,  3.  1  (R. 
19.  531).  —  ¡3)  Con  de.  «  ;  Gracias  al  cielo  | 
de  tal  peso  aligerar  me  miro !»  Quint.  El 
duque  de  Viseo,  2.  6  (R.  19.  5lJi. 

■1.  Met.  ¡i  1  Hacer  más  ligero  ó  llevadero,  ali- 
moderar.  ¡t)  Trinis,  <i  Por  aligerar  el 
cansancio  del  camino  —  comenzó  á  cantar 
Elicio.  »  Cerv.  Gal.  i  (R.  I.  642).  1  Allí  con 
tristes  cantos  y  piadosos  sacrilicios  procure- 
mos aligerar  la  pena,  si  alguna  padece,  á 
aquella  venturosa  alma,  que  en  lanía  soledad 
nos  ha  dejado.  »  Id.  ib.  5  (1¡.  1.  802)  —  <xx) 
Pas.  <t  En  lo  que  se  detuvo  Lauso  en  decir  estos 
versos,—  áély  á  Damón  se  les  aligeró  la  pe- 
sadumbre  del  camino  y  se  les  pasó  el  tiempo 
sin   ser  sentido.  »   Cerv.   (,'///.  .">  ti!.  1.66a). 

\ .¡ni  -I  re\  está  empeñado  en  hacer  la  gue- 
rra á  los  franceses,  y  el  pueblo  en  que  se  le 
aligeren  los  tributos,  t  Mor.  Obr.  póst.  l. 
p.  126.  —  ,:  1  Intrans.  Con  de.  Véase  1,  a, 
B;  y  compárese  acortar,  abreviar.  1  Vendí 
ios  cinco  caballos  en  cien  doblas,  con  que 
acrecenté  el  caudal  v  aligeré  de  costa,  n  Es- 
teb.  Gonz.  II  (R.  33.  3í —  b  líe/1.  Ali- 
viarse (raro).  «  So  que  Doña  Estefanía  [  Todas 
las  veces  que  os  ve,  \  Del  mal  que  la  desatina 

Se  aligera.  >  Tirso,  El  amor  medico,  3.  8 
(R.  5. 

3.  Hacer  más  ligero  ó  rápido,  acelerar 
i.  .-  Hermana,  esta  debe  de  ser  la  ron- 
da, aligera  los  pies  y  pon  alas  en  ellos  y  vente 
tras  mí  corriendo,  t  Cerv.  Quij.  2.  i'.Hli.  I. 
.  —  «  Dudaron  si  los  matarían  :  el  res- 
peto de  Atahualpa  los  detuvo;  pero  procura- 
ron aligerar  cuanto  antes  la  remesa  del  oro 
que  se  les  pedia,  y  con  él  los  despacharon  á 
Gaxamalca.  t  Quint.  Pizarro  (R.  19.  3269). 

i.  Hacer  más  ligero  ó  ronipenilioso,  com- 
pendiar (trans.).  t  Bien  quisiera  yo  que  para 
hacer  más  provechoso  este  estudio,  una  mano 
doria  \  piadosa  se  ocupase  en  acomodar  á  él 
la  obra  de  Granada,  reduciéndola  á  la  forma 
que  requiere  su  objeto,  —  aun  aligerando 
alguno:  capítulos,}  ampliando  ó  completando 
otros.  "  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  moral  relia. 
di.  16.  2591). 

:».  Hacer  ligero  ó  leve,  atenuar  la  gravedad 

(trans.).  «  \i>  1 leterminé  de  confesar  mis 

pecados  delante  de  Dios,  no  para  excusarme, 
snm  para  acusarme ;  no  aligerando  mis  culpas 
si gravándolas  y  ponderando  mucho  la  in- 
justicia que  hice  contra  lims.  1  Puente,  Med. 
1.28(1.  204). 


ioiim.  Comp.  dea,  que  expresa  reducción  á 
cierto  estado,  y  ligero.  I'ori.  aligeirar;  ¡t. 
allegerire;  en  ir.  se  halla  también  allégérir 
como  término  de  manejo,  con  significación  pa- 
recida á  la  que  da  Terreros  1  hacer  que  cuando 
el  caballo  trola  se  disponga  á  galopar),  y  que 
no  se  incluye  aquí  por  temor  de  que  sea  pura 
transcripción  del  francés;  no  se  halla  ni  en  la 
Acad.  ni  en  Salva,  el  cual  ha  aprovechado  lo 
útil  del  diccionario  de  aquel  autor. 

ai.i  m:\Tvit.  1. 1.  a)  Dar  alimento  {trans.). 

a)  «  Su  gobierno  no  consiste  en  dar  leyes  ni 
en  poner  mandamientos,  sino  en  apacentar  y 
alimentar  á  los  que  gobierna.  »  León,  Nomb. 
1,  Pastor  (R.  117.  882).  «  V  los  alimentaba  á 
ellos  y  á  toda  la  familia  de  su  padre,  dando  á 
cada  uno  lo  necesario  para  vivir.  »  Amal.  Gen. 
í7.  \i.  —  xi)  Con  con,  para  expresar  la  clase 
de  alimento.  «  A  mis  buenos  amigos  yo  los 
recibiré  con  abiertos  brazos,  y  semejante  al 
pelícano  amoroso,  los  alimentaré,  si  necesario 
fuese,  ron  mi  sangre  misma.  »  Mor.  Hamlel. 
4.  lii  íli.ri.  533).  «  Tu  amada  al  paternal  hese 
I  Desde  sus  brazos  te  ofrece  i  El  que  entre  su 
seno  abriga,  '  V  alimenta  con  su  leche.  »  Mel. 
rom.  35  (R.63.  I503). —  Pas.  «  Con  este  man- 
jar [el  maná]   fueron  alimentados  hasta  que 
tocaron  los  términos  de  la  tierra  de  Canaán.  » 
Scío,  Ex.  16.  35.  —  p)  Re/l.  La  clase  de  ali- 
mento  se  señala  :  y.y.i  Con  con.  «  No  se  ali- 
mentaban I  los  diosesj  ron  pan,  ni  bebían   del 
licor  que  dan  las  uvas.  1  Hermosilla,  //.  disc. 
jirel. 1 1,  xii).  —  6¡3)Contfe.  «  Pace  el  cordero 
la  menuda  hierba,  |  Y  el  lobo  se  alimenta  del 
cordero,  t  Jáur.  Aminta,  1  di.  12.  135'). «  In- 
secto que  de  flores  se  alimenta,  |  Y  labra  ací- 
bar en  lugar  de    miel,   s    Hartz.  La   muerte 
(401).  —  «  En  el  cuarto  de  un  célebre  erudito 
Se  hospedaba  un  ratón,  ratón  maldito,     Que 
no  se  alimentaba  de  otra  cosa     Que  de  roerle 
siempre  verso  y  prosa.   »  T.  Iriarte,  Fáb.  30 
i  I.  i'n.  —  1»)  Dícese  de  las  mismas  (osas   co- 
ineshliles  en  cuanto  tienen    substancia    para 
nutrir  y  sustentar.  Dice.  A utor.  Hay  manjares 
que  alimentan  muy  poco.  —  o)  Met.  i)  «  Se 
alimenta  [Fedra]  de  hiél,  lágrimas  bebe,   p 
Quint.  Las  reglas  del  drama,  í  (R.  19.  77-). 
«  El  teatro,  tiranizado  entonces  por  estúpidos 
copleros,  administrado  por  cómicos  del   más 
depravado   gusto,   y  sostenido  por  una   plebe 
insólenle  y  necia,  sólo  se  alimentaba  de  dis- 
parales. (  Mor.  Vida  de  X.  Mor.  (II.  2.  vm). 
—  ¡3)  En  el  siguiente  pasaje,  poro  digno  de 
imitación,  aparece  d  como  remedo  del  com- 
plemenio  a  sas  peí  líos.  «  La  han  encontrado 
Las  almas  puras  |  Que  á  sus  dulzuras     Se  ali- 
mentaron. »   Iglesias,  égl.  7  (II.  61.  1571).  — 
■  i  1  Mel.  Dícese  de  las  cosas  que  moral  ó  inte- 
lectualmente  sustentan  la   vida  del  espíritu. 
7.)  «  No  son  deleites  que  dañan  la  vida   ó  que 
debilitan  las  fuerzas  del  cuerpo,  sino  deleites 
que  alimentan  el  espíritu  y  le  harén  que  crez- 
ca. »   León,  Nomb.  i.  Esposo  (I!.  37.  1571). 
«  Ánimos  libres  de   temor  desnudos,  |  En  los 
peligros  siempre  habituados,  ;  Que  el  son  ho- 
rre mi  o  1  pie  á  oíros  atormenta  ¡  Los  alegra,  des- 
pierta y  alimenta,  »   Ere.  Arauc.  13  (R.  17. 
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52').—  ;-  Refl.  Lo  que  se  mira  como  alimento 
se  señala  :  xa)  Con  con.  -  Alimentábase  con 
la  oración,  i  Quev.  Vida  de  Sto.  Tomás  de 
Villan.  II.  18.  60*).  «  No  saben  quá  cosa  sea 
paz,  in  vivir  en  ella;  se  alimentan  con  la  dis- 
cordia, con  las  ciñas,  y  con  la  confusión  que 
introducen  en  tillas  partes,  i  Scío,  S.  Pablo, 
Rom.  3,  nota,  i  Dejaba  á  los  pueblos  alimen- 
tarse con  vanas  ilusiones  á  Gn  de  tenerlos  pro- 
picios. »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  i¡.  ."> 
(ii.  -21  .  ii  i  Con  áe.  «  Los  espai  ¡os  que  no 
linca  De  memorias  se  alimenta. »  Gong.  rom. 
62  i  R.  32.  5291).  -  Al  tiempo  que  mas  se  ali- 
mentaba de  estas  generosas  ideas,  tuvo  que 
obedecer  á  la  voz  del  obispo.  »  C '■  Las  Cor- 
sas i  II.  19.  í."iNJ).  t  La  reputación  de  este  poeta 
|  Villegas]  no  correspondió  entonces  á  las  espe- 
ranzas orgullosasde  que  se  alimentaba  cuando 
publicó  su  libro,  i  Id.  Introd.  al  Parn.  esp. 
í    li.  19.  i:¡T-i.  i  En  vano  es  alimentarme  | 

De  ¡lusi !S  j   fanl  tsmas.  i  Bretón,  Los  dos 

nos,  2.  3  (1.28).  -  -.--,  i  Con  en,  i">c  ana- 
logía con  cebarse,  apacentarse.  »  Mi  ingenio 
en  lus  escritos  se  alimenta.  Jáur.  silva  Entre 
las  horas  R.  12.  M5l).  i  No  puede  carecer 
de  precio  refi  rir  hechos  gloriosos  de  los  san- 
tos varones,  donde  se  alimenta  el  espíritu  en 
cosas  importantes  á  la  república  interior,  i 
Quev.  Viaa  de  sin.  Tomás  de  Villan.  M  que 
i  li.  ín.  57).  —  i  l'n 1 1 .  v"n  descen- 
dientes de  sangres  alimentadas  con  virtud  ¡ 
valor  de  ánimo,  i  Espinel,  Escud.  1.8  (R.  18. 
3961). 

t.  Suministrar  á  alguna  persona  I cesa- 
río  para  su  m i  tención  j  subsistencia  (trans.  |. 

(Cuando  se  separan  dos  personas  casadas,  debe 
alimentar  á  l<>>  hijos  aquella  que  dio  motivo 
á  la  separación.  ¡>  Escriche,  Dice,  legisl.  s.  v. 
Alimentos. 

3.  Met.  Tratándose  de  cosas,  materiales  ó 
inmateriales,    Suministrarles    lo~    elementos 

:esarios  para  su  crecimiento  ó  conservación; 

hacer  crecer,  fomentar  (trans.).  »»  Vplicado  á 
objetos  materiales,  x)  «  Trasladan  los  árboles 
ilci  mullir  nativo,  que  los  levantaría  á  las  mi- 
I n- ~ .  al  suelo  extraño  que  no  les  puede  ali- 
mentar, i  Jovell.  Ley  agí  ai  ia,  i  clase  i  R. 
50.  '■>'!'  i.  xa.)  Pas. «  ^  con  sus  diestras  ma- 
nos se  alimenta  |  Al  templo   una   inmortal  j 

eterna  I bre.  i   Valb  Bi  rfl    13  (R.  11 

i.    Aplii  ado  .i   objeto    iomatei  iales,  ¡  en 
especial  a  las  virtudes,  vicios,  pasiones  \  afee 
ios.  / 1  i  Estos  mercaderes  muí  los  que  alimón 
ini  todos  vuestros  desórdenes  j   apetitos,  i 
Quev.  /ni, ni  da    (R     13.  312         \  la  espe- 
ranza  pido     Eng  iños   que  alimenten  mi  de- 
seo! i  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  1.6  (R 
•  i    i5')   i  ,  \n  aigó  en  su  coi  azón     Las  > irlu- 
de    que  alimentar     El  Irato  soi  ial  ¡  afable?  i 
T.  triarte,  l.n  señorita  malcriada,  2.  ■>  (7. 
205       i  Mi. i  arbiti  ¡o  es  (j  siempre  feliz    hacer 
ridiculos  a  los  <  ríticos,  alimenlando  á  costa  de 
ellos  el  entretenimiento  de  la  senté  culta  v 
discreta.      Forner,  Exequias  ae  la   I 
castell.    ii.  63.  396')-  «   De  aquí  resultó  la 
multitud  de  comedias  de  santos,  j   de  autos 
itales  ó  n. Main  i"--  que  por  lanto  tieni- 
li  mentaron  la  equívoca  devoc del  pue- 


blo. >  Mor.  Orig.  disc.  hist.  1 11.  2.  160).  i  Opon- 
ilcán  un  dique  insuperable  al  desenfreno  de 
nuevas  fundaciones,  reducirán  á  justos  limites 
las  que,  por  inmensas,  alimentan  un  lujo 
enorme  y  contagioso,  i  Jovell.  Ley  agrá 
i    clase  i  li.  50.  107a).  i  I  ..-  .  i  ipil  des 

les  habían  señalado  [á  las  artes]  honroso  do- 
micilio, y  las  protegían  y  alimentaban  en  su 
seno,  i  Id.  Elog.  de  las  bellas  artes  l¡.  ii¡. 
353' i.  i  Bolonia  ha  sido  patria  de  excelentes 
pintores;  y  en  varias  casas  principales  se  con- 
serva una  multitud  de  sus  obras,  como  tam- 
bién de  los  mejores  maestros  de  nicas  escue- 
las, capaces  de  alimentar  la  curiosidad  de 
todo  extranjero  aficionado,  i  Mor.  Obr.  póst. 
1,  p.  235.  i  Pío  pudo  recabarse  del  Rej  Chico 
niel  corto  respiro  do  una  tregua,  ya  por  la 
ojeriza  j  encono  que  contra  su  tío  alimentaba, 
ova  estuviese  decretado  por  su  fatal  estrella 
que  por  todos  medios  contribuyese  á  la  ruina 
j  perdición  del  cení",  i  M.de  la  Ilusa.  //.  I',  del 
Pulgar  [i.  20).  —  xa)  Con  de,  para  expresar 
lo  que  se  mica  como  alimento.  <  Asi  como  la 

calidad    está    en    todas    las    virtudes   dándoles 

nda.  asi  la  soberbia  asiste  en  Indos  los  peca- 
dos alimentándolos  de  muerte,  i  Quev.  P 
3  i  II.  18.  120'  i.  i  Este  amor  que  \"  alimento 
I  lie  mi  propio  corazón,  '  No  nace  de  inclina- 
ción, |  Sino   de    conocimiento.  »    Id.    Musa 

í,  redond.  (R   69.  64    .       Los  a res    Que 

de  un  casto  veneno  La  esperanza  alimentan 
de  i  lleno,  i  Gong.  son.  135  i  R.  32.  I 
o  lleveni Ín  el  pensamiento,  De  moral  ali- 
mentó, Como  gusano  de  ><-¡¡:\.  Mi :ia  ima- 
ginación, i  Id.  fniii.  50  ¡H.  32,  5221), 
Refl.  xa)  Concón,  i  Nace  [la  opinión  pública] 
\  v,.  forma  en  silencio,  se  alimenta  y  crece 

c I  api  ei  ¡o  de  la   imparcialidad  j    ■  on  la 

aprobación  de  la  sabiduría,  i  Jovell.  I 
sobre  la  geogr.  hist.  (R.  16.  325  |.  El  ln>- 
nor  \  el  lujo  nacían  de  la  opinión  y  so  ali- 
me  itaban  con  la  vanidad,  i  Id.  Voto  sobre  /" 
inti  od.  de  musel.  (R.  50.  17 ').  su  vanidad 
se  alimentaba  con  el  sueño  agradable  de  que 
llegaría  la  época  de  manifestar  este  desprendi- 
miento Quint.  Cartas  á  /..  Hollaiia,  5  ili. 
19  557  I  os  romances  se  alimentaron  con 
todo  I"  que  había  en  la  historia  de  E  ¡paña  \ 
en  la^  leyendas  digno  de  ser  celebrado  por  la 
poi  sia.  «  Gil  ¡  Zarate,  Ursina,  hist  ir.  p.  197. 
iCon  Es  nuestro  deseo  siemp  e  pe- 

regrino en  las  cosas  desla  \  ida,  j  asi  i  on 
\  .nú  solii  itud  anda  de  unas  en  olí  as  sin  saber 
hallar  patria  ni  descanso.  Vliménlase  de  la 
v.n  iedad,  j  diviértese  con  ella,  i '  |ue\ .  \tttndo 
por  de  di  nlro  |R.  23.  326').  <  Cruel,  las  fir- 
mezas mías  |  Se  alimentan  de  los  daños.  » 
Alarcón,  Todo  es  mil  mu.  i.  9  (R.  20.  - 
.   Será  esclai  itud  la  paz  amada  ;     I  a  aborre- 

>  id  i    iiei  r,i  apren ¡s  leve  :     Viva  con  ella 

libertad  presente,     \ me  de  nuestras  muer- 
tes se  al ule.    I  Jáur.  l-'nrs.  "J  i  leen.  ¡ 

c  Desde  la  gruta  de  Trofonio  en  Beoí  ia  \  la 
cueva  de  S.  rali  ii  io  en  Id, nula,  lo  credulidad 
humana  se  ha  alimentado  de  relaciones  j  pro- 
digios obrados  en  la>  cavernas,  •  '  lem.  Co- 
:  i.  p.  i  19,  i  i  as  esperanzas  de  que  la 
i  min  1. 1  española  Be  alimentaba,  no  se  lograron 
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entonces.  »  Quint.  Balboa  (R.  19.  288a).  «  El 
crédito  se  alimenta  de  confianza,  padece  con 
la  menor  ineertidumbre,  searruinacon  la  más 
leve  violencia.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  si- 
glo, 1.  II  (5.  44).  «  El  gobierno  representa- 
tivo —  se  alimenta  de  publicidad.  »  Id.  ¡6. 
2.  20(5.  141). 

Eiim.  Deriv.  de  alimento.  Port.  alimen- 
tar; fr.  alimentar ;  it.  alimentare. 

«LIKDAB   i,i\i>  \iti.  v.  i.  Poner  ó  señalar 

los  limites  de  una  heredad  [trans.).  «Alindar 
heredades:  limito,  as,  mi.  i  Nebrija,  Vocal). 

•t.  Tratándose  del  ganado,  Llevarle  á  las 
lindes  de  las  heredades  para  que  paste 
[trans.). Es  acepción  usada  en  Asturias.  Acad. 
Dice. 

3.  a)  Estar  contiguo  un  país  ó  terreno  á  otro 
(intrans.).  Hoy  sediee  comúnmente  lindar. 
x)  Con  con,  pina  expresar  la  posesión  confi- 
nante. «  llecía  él,  que  no  le  fatigaba  tanto  esto, 
cuanto  le  ponía  en  confusión  saber  por  cosa 
muy  cierta,  que  un  descomunal  gigante,  señor 
de  una  grande  ínsula  que  casi  alinda  con 
nuestro  reino  —  bahía  de  pasar  con  gran  po- 
derío sobre  mi  remo.  »  Cerv.  Quij.  I.  30  (R. 
1.  3332).  i  Por  el  septentrión  y  á  la  parte  de 
levante  alinda  [Portugal]  y  está  pegado  con  el 
reino  de  León.  »  Mar.  Hist.  Esp.  I.  í  ill.  30. 
Ia).  —  «  Sus  estados  lindaban  con  los  de  San- 
cho. »  Quint.  Cid  (R.  19.  2032).  —  «  Tendía 
el  sol,  que  con  el  mar  alinda.  |  Sobre  las  ca- 
nas ondas  el  copete.  »  Escpül.  Ndp.  recup.  6 
tl¡.  29.  3201).  «  Diana,  más  bella  y  linda  |  Que 
la  luna  y  que  el  lucero  |  Que  con  sus  rayos 
alinda.  i>  Lope,  El  hombre  de  bien,  3.  12  (l¡. 
52.  205a).  —  ¡i)  En  sentido  reciproco.  «  Para 
movelle  guerra  no  podían  faltar  achaques,  \ 
siempre  los  hay  entre  los  príncipes  cuyos  es- 
todos  alindan,  i  Mar.  Hist.  Esp.  I  í.  i  II.  30. 
105  .  —  -;  >  Son  construcciones  raras,  hoy  ina- 
ceptables, las  que  ofrecen  los  ejemplos  si- 
guientes :  «  De  vuestro  tio  y  de  mi  padre 
alinda  La  casa  de  una  dama  sevillana. »  Lope, 
El  desprecio  agradecido,  1.  4  (ll.  34.  2531). 
»  Sin  tapias  está  el  cercado  |  Que  á  los  casados 
alinda.  »  Id.  U.  Juan  de  Castro,  2a  pte.  1.  2 
i  II.  52.  '■'•>J63).  «  Por  el  mediodía  tocaba  en 
otro  tiempo  en  el  mar;  hoy  ocupada  su  orilla 
por  el  nuevo  lazareto  y  otros  edificios  más 
modernos,  linda  en  el  camino  que  pasa  ante 
ellos,  t  Jovell.  Descr. delcast.de Bellver(R.  16. 
399a).  «  Del  árbol  de  Borbón,  que  sus  ciernas 
|  llamas  al  tronco  de  l'elayo  alinda.  »  Arriaza, 
Cant.  lir.  15  til.  07.  ll(i').  «  Vio  nuestra  es- 
peranza  ansiosa  ¡  Lo  cerca  del  dolor  que  el 
gusto  alinda.  »  Id.  Comp.  varias,  33  i  II.  67. 
líí'i.  —  b)  Met.  «  Por  una  parle  ¿tunda  [el 
hombre]  con  los  brutos.  >  Gran.  Simb.  í.  2 
1 1!.  6.  L841).  "  El  morabito  —  |  —  viendo  de 
Armintla  |  En  el  regazo  el  joven  valeroso  | 
Que,  ya  sin  habla,  con  la  muerte  alinda,  |  Te- 
mió, aun  así  mortal,  su  aire  brioso.  »  valb. 
Bern.  21  (R.  17.  364*).  —  «  En  las  cosas  hu- 
manas está  el  mal  tan  cerca  del  bien,  y  el  error 
de  la  verdad,  la  prudencia  linda  de  tal  modo 
con  la  timidez  culpable  —  que,  así  en  teoría 
como  en  práctica,  no  siempre  es  fácil  mante- 


nerse en  los  limites  prescritos  por  la  razón.  » 
Balines,  Protesl.  55  (4.  34). 

Etím.  Comp.  de  a.  que  significa  aplicación, 
aproximación,  y  linde. 

(I)  ALISTAR,  c.  a)  En  general.  Poner  en 
lista  (trans.).  3¡)  «  Alistamos  en  el  discurso 
pasado  algunos  elogios  que  gravísimos  varones 
de  la  orden  de  santo  Domingo  hicieron  al 
gran  maestro  en  lengua  vulgar.  ¡>  Muñoz,  Vida 
de  Gran.  3.  6  (191).  «  Como  se  inventó  la  cen- 
sura para  corregir  las  costumbres,  se  inventó 
también  para  los  bienes  y  haciendas,  regis- 
trando los  bienes  y  alistando  las  personas.  » 
Saav.  Emp.  14  (R.  25.  42a).  —  p)  Con  entre, 
para  expresar  bis  personas  ó  cosas  que  figuran 
en  la  lista.  «  En  el  capítulo  noventa  le  alista 
entre  los  escritores  insignes  del  colegio:  » 
Muñoz,  Vida  de  Gran.  3.  5  (188).  «  Si  así 
probáis  los  amigos,  |  También  á  mí,  duque, 
entre  ellos  |  Me  alistáis,  haciendo  alarde  ¡  De 
lo  que  os  estimo  y  quiero,  t  Tirso,  El  amor 
y  el  amistad,  2.  1 1  (R.  o.  337-).  —  l»)  En  es- 
pecial, Inscribir  como  miembro  de  un  cuerpo 
ó  sociedad,  a)  «  Casas  se  encargó  de  hacer  por 
sí  mismo  la  leva  de  los  labradores  que  habían 
de  pasar  allá  —  Empezó  á  recorrer  los  pue- 
blos de  Castilla,  exhortando  á  los  labradores 
á  aquella  expedición,  y  alistando  á  los  que  se 
determinaban  á  seguirle.  »  Quint.  Las  Casas 
(I!.  19.  ÍÍ51)-  —  P)  Rejl.  i  Conviene  que  la 
enseñanza  sea  pública,  esto  es  que  no  se  dé  á 
puertas  cernidas  ni  se  limite  sólo  á  los  alum- 
nos que  se  alistan  para  instruirse  y  ganar 
curso.  >  Quint.  Inf.  sobre  instr.  públ.  (II.  19. 
177a).  —  aa)  Con  en,  para  expresar  el  cuerpo 
ó  sociedad.  «  Tampoco  será  licito  á  los  indi- 
viduos de  un  arte  hacer  cofradía  ni  juntarse 
en  cuerpo  con  ningún  pretexto  piadoso  ó  de 
devoción,  siendo  libre  cada  uno  en  particular 
para  alistarse  en  las  que  estuvieren  estable- 
cidas con  autoridad  del  gobierno.  »  Jovell. 
Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50. 
12-1.  «  En  estos  últimos  años  es  cuando  se  le 
ve  alistarse  en  las  cofradías  religiosas  más 
acreditadas  de  Madrid.  »  Quint.  Cervantes 
(R.  19.  til-).  —  pp)  Con  entre,  para  expresar 
los  individuos  que  forman  el  cuerpo  ó  socie- 
dad, j  No  la  hallará  en  su  vida  el  que  se 
aliste  |  Entre  los  matritenses  eruditos.  »  T. 
Marte,  epíst.  3  (R.  63.  26-).  «  La  real  socie- 
dad económica  de  Amigos  del  país,  de  Ma- 
llorca, honró  también  la  muerte  de  este  digno 
artista  que  se  alistaba  entre  sus  socios  de  mé- 
rito.  ¡>  Jovell.  Mein,  de  los  conv.  de  S.  Dom. 
y  S.  Franc.  nota  15  (R.  -16.  4391).  «  Se  alisto 
entre  los  compañeros  de  Rodrigo  de  Raslidas 
para  el  viaje  mercantil  que  este  navegante 
hizo.  »  Quint.  Balboa  (R.  19.  284-).  —  c)  En 
sentido  más  restricto,  Inscribir  para  el  servi- 
cio militar,  a)  «  Llamó  la  gente  tle  todo  su 
estado  á  la  guerra,  y  alistó  todos  los  que  tenían 
edatl  á  propósito  para  tomar  armas.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  8.  (i  (II.  30.  227-1.  c  Avisado  del 
intento  que  D.  Alonso  llevaba,  á  toda  diligen- 
cia levantó  y  alistó  gente  en  su  tierra.  »  Id.  ib. 
10.  17  (R.  30.  302a).  «  Alistó  nuevas  compa- 
ñías de  soldados  por  todo  el  reino.  »  Id.  ib. 
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17.  6  (R.  30.  505a).  «  Dice  Vntonio  de  Herrera 
que  pasaría  de  cien  mil  hombres  la  gente  de 
armas  que  ofrecieron  estos  caciques;  no  la 
contó  Urinal  Díaz  del  Castillo  ni  llegó  el  caso 
de  alistarla,  i  Solís,  Conq.  de  Méj.  i.  lo  (R. 
28.  244!  ■  i  Diré  que  con  gran  secreto  |  Sus 
amigos  convocaba ;     Diré  que  gente  alistaba 

De  guerra  para  este  efeto.  i  Lope,  La  ino- 
Laura,  2.  I  il¡.  52.  1833).  i  Será  fuerza 
pasarme  |  A  Portugal,  cuyo  rey  Gente  alista 
que  se  embarque  Al  Oriente,  i  Tirso,  El 
amor  médico,  l.  2  (R.  5.  3844).  i  El  patrio 
amor  os  alistó  en  campaña.  »  Jáur.  Fors.  13 
(Fern.  8.  21).  —  xa)  Refl.  t  A  los  españoles  á 
tomar  las  armas  convidaron  Los  trabajos  que 
padecían  :  alistáronse  en  número  de  veinte 
mil  peones  \   mil  caballos,      (lar.  Il/st.  Esp. 

-_'.:;  i  li.  30.  31').  •  C :edió  qne,  si  quisiesen, 

pudiesen  lomar  para  el  dicho  efecto  las  armas  v 
alistarse,  i  Id.  ib.  13.  15  (R.  30.  3901).  «  A  la 
misma  sazón  en  Castilla  se  hacían  apercibi- 
mientos muy  grandes  para  la  guerra  contra 
los  moros,  nuevas  levas  de  gente  que  se  alis- 
taba en  el  reino,  socorros  que  pretendían  de 
los  reyes  comarcanos.  ■•  Id.  ib.  I"'.  20  (R.  30. 
158 '  ,  i  Empezáronse  i  convocar  \  alistar 
gentes  de  armas  j  ballestería.  Quiñi.  Princ. 
,/,  i  iana  (R.  19.  2451).  ,'-'  Con  en,  para 
expresar  el  cuerpo  ó  la  bandera,  i  Oh  varo- 
nes.    Que  el  senado  imperial,  no  aleve  mano 

1 1-  alistó  en  legítimos  pendones,  i  Jáur. 
y, as.  í  (Fern.  7.  95).  --  xa)  Refl.  <  Vnsiosos 
de  gloria  \  de  fortuna,  lo--  nobles  habían  co- 
rrido á  alistarse  en  sus  banderas.  Quint. 
Gran  Capitán  (R.  19.  -j.".n:).  «  Se  alistó á  muy 

poco  tiem] n  uno  de  I"-  tercios  españi  les 

que  militaban  en  Italia,  i  Id.  Cen  antes  (R. 
i:).  X7J>.  t  Kn  lo-  voluntarios  de  Cádiz  se  ha- 
bían alistado  solteros,  casados  5  viudos,  pa- 
dre é  lujo-  .le  familia.  1  \.  Galíano,  Recuer- 
dos, p.  Iz9.  -  Publicóse  mu  liando  obligando, 
so  pena  de  i,,  vid  1,  i  los  nobles  que  en\  iar  ni 
á  alistarse  en  la  tropa  popular  á  lodos  sus 
criados  v  dependiente  ,  i.  Saav.  (íasan.  I. 
i:;  (5.   102)  /'-"  '•  "  Iban  en  su  com- 

pañía nimbos  cristianos  alistados  en  la  duo- 
décima lev  mu.  1  Mar.  Hist.  Esp.  í.  6  (R.  do. 
96s).  1  ratándose  de  la  bandera,  se  dice 

también,  bajo,  debajo:  l  leva  este  -mío  pen- 
dón    1  a  cuantos  debajo  del     Se  absten,  selle 

I  1  die  tra     Esta  1  ifrada  si  Bal.   1    Uai I 

,  isto,  I  1  li.  20,  361*).  1   Vendrán  a  alis- 
,1  esli ana      bajo  nuestro  estan- 
darte tremolado.  1  Jovell.  Pelayo,   í.  I   (R. 
16,  1,.,                Con  1  »i  Uiora  entre  los 

tdr s     sus  fuerz  is   toda  la 

fortuna  alista.  1  Valb.  Bern.  3  (R.  IT.  l T_! '  . 
—  i;  l.a  calidad  ó  1  tti  orla  en  que  alguno  se 
¡nsi  1  die  ge  expresa  de  varios  modos  1  1 1  Con 
nn  pred.  en  absoluto.  1  Con  alistarme  soldado 

\  endrán  bien  |>l as  y  gala        1  ope    ' 

de  Weneses,  1   pte.  1.  3  <l¡.  -Jí-  51  I  1. 

1  Cuand Ivet  -o-  militen  1  ¡elo  j  tierra,     I  e 

alistarás  con  Júpiter  soldado.     Jáur.  Fars.  •'. 

(Fern.  7.    75).  ••    I. levado   de   90   ardor  inar.ial. 

se  alistó  soldado  en  las  banderas  del  general 

de  1,1  del  Papa,  Mai    •  Antonio  I 

Gil  5  /naie,  Resutn.  histór.  p.  601.        ,  .  > 


Con  ¡le  v  un  pred.  1  Cuando  ocurrió  la  inva- 
sión de  los  franceses,  el  año  1808,  Sobs,  aun- 

3ue  rasado  \  con  lujos, se  alistó  de  grana- 
ero  en  el  segundo  batallón  «le  voluntarios  de 
Madrid.  Huí/.  Biogr.  de  D.  D.  Solis.  I!. 
67.  236).  —  Tt)  '■""  /""'  J  ""  pred.  1  Alis- 
tad  desde  boy.     Puesto  que  la  corle  sijj 

Por  soldado   vuestro  en  Flandes.   >   Lope, 
r  De  cuándo  acá  nos  oinof  3.   17  (R.    íl. 
•JIO'i.  «  Fue  notable  la  aclamación  ron  que  le 
recibió  la  gente,  cuyo  número  empezó  lué 
crecer,  alistándose  por  sus  soldados  algunos 

vecinos  de  la  Habana.    I  Solis,  Culiq.  (le   M 

1.  12  ill.  28.  2i9M. 

■  :«¡m.   Comp.  de  a,  que  expresa  agn 
ción,  y  lista.  Tal  vez  se  dice  tiítar  (R.  41. 1  - 

c*n>tr.  Trans.  —  Refl.  —  Parí. 
—  Con  bajo,  debajo  :  c,  7.  — De  :  c.  ; 

l.„  :  h.  ,:.  u;  c,  ¿.  —  Entre:  a.  ¿;  /-.  ':. 
;.y.  c,  &.— Por: :c,e,  ff. —  Con  un  pred.:c,  :. 

(II)  ALISTAR.  B.  Tener  lisio,  aprontar. 

rejar  1  //  ans.  1.  a)  <  Mandó  luego  alistar  I 
tiñería  y  cargar  las  velas  iodo  lo  mas  que  se 
pudiese.  1  Cen .  Gal.  ■<  li.  1 .  69*).  *  No  son 
aparato  de  Dios  gentileza  j  fuerzas  corpora- 
les ni  las  bravatas  del  aspecto,  sino  lo  liaza- 
del  espíritu  V  lo  recto  ile  la  intención. 
Alisto  una  guija  contra  una  estatua  que  dcsile 

1  I  oro  al  I fortalecían  todos  los  metales . 

otn tra  el  Filisteo  que  se  ostentó  promonto- 
rio humano.  1  Quev.  Vida  de  S.  Pao      B 

13*).  I  Sacó,  después,  de  un  gigantesco  arma- 
rio Conservas,  (ruta  sei  a  j  golosinas,  |  \  de 
uní  arca  de  pino  las  toallas,    Con  que  la  mesa 

j 'ii rosa  alista.     \  Saav.  ¡fot      cpós.  6  (2. 

196).  xa)  Refl.  Con  para.  \  nonio  m¡ 
el  don  estaba  com  edido,  v  con  la  diligem  1a  que 
H.  Quijote  -c  alistaba  para  ir  a  cumplirle,  se 
levanto  ¡  tomó  di  la  otra  inane  a  su  señora.  » 
Cerv.  Quij.  I.  29  <l¡.  1.  3  H4).  ,  •  \  veces 
pudiera  dudarse  si  el  verbo  ha  de  interpretarse 
en  el  sentido  de  inscribir  o  en  el  de  aprontar. 

c  [remos  al  Catay,  ad le  alista     Sus  gentes 

nuestro  padre.  Quev.  ¡Vise,  de  Orí.  2  (R.  69. 
296  1.      Diez  mil  1 tes  alista     Que  eni  iar  .i 

la  conquista      He   ('.mita.   1   C.ald.   /■;/  prü 

constante,  1.  i  (R.  7.  245  1.  ■  He  los  remos 
je  amor  las  más  hermosas     A  grande  ex| 

\     '.asios     -en     busca. lis.        V,      para     |.,,    e\iip|las 

dolorosas     En  pronósticos  tristes  alistad 
Valb.  li  ni.  i::  (R.  17,  280 

■  uní    Comp.  de  a.  que  expresa   rcdui 
á  un  estado,  y  listo. 

ti.itita    1 .  i.  ni  Uigerar,  hacer  menos 

pesado    trans.).  «  Si  yo  os  mandara  butueilo- 

1  :  s,  oponer  vuestros  homb 

-     .1        Une    en     bis    ile     \llaule    nunca    id 

tiempo  ali>  ¡a .  ---  |  ,  rudo  coles  estar  más 
pensativo í  1  1..  Argens.  sát,  <i  Flora  (R.  12. 
;¡7 1  1 1.  1  1  Que  no  quisiese  el  alcaide  1  \  ién- 
domc   herido  \   enfermo     Aliviarme  las  pi  i- 

s -  '         Vían  mi.    El  tejedor  ¡le  Sevilla,    ' 

pte.  I.  15  1  li.  20.  199  1  1  '  iridad,  don- 
cella -eneros.,  I  fj junio  á  su  peí  SOnü 

naba.       I111  11/   tomó  1    vabie-, 1.       N 

algo  aiii  10  lo  1 lio  que  pesaba.  ---     Vlxala 
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Imii  v  pénesela  encima,  j  Y  al  buen  Jesús  ali- 
via el  gran  madero.  »  Hojeda,  Crist.  1 1  di.  17. 
185*,  ÍSfi'i.—  bi.Met.  «  ¿Qué  maravilla  es  que 
sea  liviano  el  yugo  que  Dios  alivia,  y  él  mes- 
mo  avíala  á  levantar?»  Gran.  Guia,  1.  28,  §  4 
(U.  6'  109-).  «  ¿Qué  sabéis,  |  Si  porque  no  os 
condenéis  I  Entre  tanta  confusión  |  Parte  del 
peso  os  alivia?  »  Tirso,  Privar  contra  su 
gusto,  3.  3  1 11.  5.  3591).  —  «  Para  excusar  los 
excesivos  gastos  que  se  hacían  y  aliviar  las 
inmensas  cargas  de  los  vasallos,  reformó  quince 
legiones. »  Mar.  Hist.  Esp.  4.  16  (R.  30.  10'J1). 
t  Nos  consta  que  alivia  mucho  la  carga  del 
trabajo  la  grandeza  del  galardón.  »  Gran. 
Adic.  al  Mem.  i.  1  (R.  8.  4161).  «  Aquí  á  ali- 
viar la  grave  carga  viene  |  Del  cetro  de  oro  y 
majestad  pesada;  |  Aquí  en  alemos  cazas  se 
entretiene.  »  Valb.  Bern.  li  (R.  17.  "287-). 
«  Siempre  resulte  de  tu  luz  serena  |  Olro  sol 
que  te  alivie  el  peso  grave,  [  One  el  peso, 
aunque  es  glorioso,  al  fin  os  pona.  »  Lupo, 
epist.  '>  (Obr.  suelt.  1.  339).  e  So  proponía 
por  principal  objeto  restaurar  la  hacienda,  lo 
que  no  podía  conseguirse  sin  aliviar  las  car- 
cas públicas  repartiéndolas  con  equidad  entro 
las  varias  clases.  »  M.  de  la  llosa.  Esp.  del 
Siglo,  2.  ti  (5.  68).  —  e)  Irónicamente,  Hurlar. 
«  A  Juan  le  aliviaron  la  bolsa,  los  cofres.  » 
DiCC.  Autor.  «  Salí  á  un  pobreto,  que  iba 
muy  cansado,  |  La  alforja  le  alivié,  en  que 
echar  le  plugo  :  I  n  jamón,  una  bota  y  un  men- 
drugo. »  Mto.  S.  Franco  de  Sena,  3.  2  ill. 
39.  1353).  <i  Nadie  de  vuestra  cuadrilla  |  Ha 
mancilla  |  De  cuanto  puede  aliviar.  »  L.  Fer- 
nández, Églogas  y  farsas,  p.  107. — d)  Por 
extensión,  Soliviar.  «  Si  un  hombre  estuviese 
colgado  de  una  soga,  y  hobiese  oten  que  le  es- 
tuviese siempre  estirando  hacia  abajo  por  los 
pies,  y  no  hobiese  otro  que  lo  aliviase  hacia 
arriba  por  los  brazos,  ¿  en  qué  podría  parar 
éste,  sino  en  ahoyarse  v  morir?  «  Gran.  Orar. 
y  consid.  3.  1.  3,  §  2  (R.  8.  I751).  «  Así  obe- 
dece [Amidas],  y  aliviar  la  quilla  |  Tienta  en 
el  fundo  con  veloz  destroza;  |  Libra  el  bajel 
boyante,  alza  la  vola.  Zarpa  on  las  costas, 
■  o  las  muías  vuela,  i  Jáur.  Fars.  10  (Fern.  7. 
-J8I  :  g  Solvensque  ratem  dat  carbasa  ventis,  » 
Luc.  5.  560). 

t.  Met.  ai  Hacer  menos  pesado,  gravoso  ó 
duro;  hacer  llevadero,  a)  «  Se  ofreció  el  Sal- 
vador á  talos  tormentos  por  aliviar  con  éstos 
los  destos  fuertes  guerreros.  »  Gran.  Simb.  3. 
24  il¡.  ii.  L391).  «  Alivie  al  rey  el  trabajo  del 
mudar  las  bolsas  t\i:  los  Consejos  de  una  parlo 
á  otra  y  de  abrir  los  pliegos.  »  Quev.  Polit. 
de  Dios,  I.  17  di.  23.  331).  «  Si  no  puedo  ca- 
zón ó  entendimiento  |  El  cuidado  aliviar  á 
quien  lo  tiene,  |  Siempre  queda  mayor  el  sen- 
timiento, i  Mcnd.  eleg.  di.  32.  OO2).  «  Alivia- 
ron cantando  sus  cuidados.  »  F.  de  la  Torro, 
3,  égl.  í  ( 116).  «  La  pena  y  el  tormento  |  Ali- 
via la  compañía,  d  Alarcón,  El  examen  de 
maridos,  3.  1 1  (R.  20.  183^.  «  Alma  sus  fa- 
tigas j  El  labrador  cansado  |  Cuando  su  yerta 
barba  escarcha  cubre,  [  Pensando  en  la^  espi- 
Del  agosto  abrasado  |  Y  en  b><  lagares 
ricos  del  octubre.  »  L.  Argens.  canc.  que  em- 
pieza asi  1 11.  12.  20'0'i.  ,  ¿A  qué  extremo  ha 


de  llegar  nuestro  descuido  en  aliviarles  la  fa- 
tigayel  disgusto  de  los  estudios?  í  T.  Liarlo, 
Liter.  en  cuaresma  (7.  32).  «  La  esperanza 
continua  del  premio  alivia  su  trabajo.  »  Jo- 
vell.  Leu  agraria,  1'  clase  (II.  50.  88'-).  ..  Si 
para  aliviar  sus  trabajos  creyere  necesario 
pedir  informes  y  noticias  acerca  de  este  objeto 
á  algunas  personas  sabias  y  experimentadas, 
lo  hará,  eligiendo  á  este  fin  las  que  hallare 
más  dignas  de  su  confianza.  »  Id.  Plan  de 
instr.  públ.  (R.  íii.  272-).  —  i  Desta  manera 
so  puso  remedio  á  la  soltura  de  los  soldados; 
y  para  aliviar  los  gastos,  bajaron  el  sueldo, 
que  recompensaron  con  privilegios  y  liberta- 
dos que  les  dieron.  »  Mar.  Hist.  Esp.  18.  13 
(R.31.221). —  m)  Pas.  «  Las  desgracias  y 
trabajos,  cuando  se  comunican,  suelen  ali- 
viarse. »  Cerv.  Pers.  1.  2  (li.  1.  5621).  «  Este 
lugar  es  mejor  que  la  cátedra;  lo  que  aquí 
tratamos  agora,  es  sin  comparación  muy  más 
dulce  que  lo  que  leemos  allí;  y  ansí  con  ello 
mismo  so  alivia  el  trabajo.  »  León,  Nomli.  2, 
Padre  (il.  37.  113a).  «  Por  aquí  se  esfuerza 
nuestra  paciencia,  y  se  alivian  nuestros  tra- 
bajos, y  so  despierta  nuestra  devoción.  »  Gran. 
Simb.  2.  16  di.  6.  318-).  «  La  muerto  que  so 
padece  porCrislo  no  se  puede  llamar  muerte, 
porque  con  la  esperanza  del  galardón  se  alivia 
el  sentimiento  de  su  dolor.  »  Id.  ¿6.  2.  22  di. 
(i.  336*).  —  b)  En  especial,  tratándose  de  do- 
lores y  ponas.  Mitigar,  endulzar,  a)  «  La  mú- 
sica compone  los  ánimos  descompuestos,  y 
alivia  los  trabajos  que  nacen  del  espíritu,  s 
Cerv.  Quij.  1.28  (11.  1.  3261).  «  Mi  desven- 
tura [es]  tanta,  que  la  deben  de  haber  llorado 
mis  padres  y  sentido  mi  linaje,  sin  poderla 
aliviar  con  su  riqueza;  que  para  remediar 
desdichas  del  cielo  poco  suelen  valer  bienes 
de  fortuna.  »  Id.  ib.  1.  21  (R.  I.  3101). 
«  La  desgracia  de  este  año,  por  la  muerte 
de  tantos  príncipes  aciago,  alivió  en  alguna 
manera  el  parto  de  la  reina  de  Castilla.  í  Mar. 
Hist.  Esp.  14.  in  (R.  30.  il7'i.  ii  David  ta- 
ñendo en  su  vihuela  aliviaba  el  trabajo  que 
padecía  Saúl.  »  Gran.  Simb.  3.  27,  $  8  (li.  (i. 
Í.Mi-'i.  «  Animábalos á los  trabajos,  aliviaba  sus 
dolores,  y  finalmente  morando  en  ellos  obraba 
v  vencía  por  ellos.  »  Id.  ib.  5.  2.  19,  §  I  di. 
6.64I2). «  ('.on  olios  ponderaban  sus  agravios, 
|  \*  en  algo  lo  aliviaban  sus  enojos.  »  Hojeda, 
Crist.  9  (II.  17.  470*).  «  El  arcángel  Gabriel 
para  aliviar  la  aflicción  de  la  virgen  María,  le 
pinta  con  todo  el  calor  y  vivacidad  que  da  de 
si  el  ingenio  del  poeta,  las  delicias  y  consuelos 
que  va  á  tener  en  su  resurrección  milagrosa.  » 
Quint.  Tntrod.  á  tu  Musa  ép.  (I!.  19.  I65s). 
<■  Benigno  licor  |  Al  labio  me  pone,  |  Me  ali- 
via el  dolor,  |  V  parle.  »  Hartz.  Los  amantes 
de  Teruel,  2.  í  iT).  —  ax)  Pas.  s  Quizá  con 
no  vello  y  con    la    gran  distancia    del    camino 

que   llev¡ >s,   se   me  aliviaría   la  pena    que 

ahora  llevo,  n  Cerv.  Quij.  1.  13  (11.  1.  377s). 
3.  a)  Quitar  á  alguna  persona  ó  cosa  parlo 
del  peso  que  sobre  ella  carga  (trans.).a)t  Ali- 
viar pudo  la  cerviz  do  Atlante,  |  Sin  que  el 
orbe  sintiera  diferencia.  »  li.  Argens.  eleg. 
Con  feliz  jiarlo  di.  Í2.  3422).  —  "¡3)  Con  de, 
para  expresar  el   objeto  que  so   quila.  «   Y  yo 
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te  aliviaré  iii-  aqueste  peso,  ,  Porque  cantemos 
vendo  caminando,  j  León,  Pues,  i,  égl.  9  (R. 
Í71.  i  Ego  hoc  te  fasce  levabo  :  »  «  ¥o  te 
alivian;  de  esta  carga.  Uchoa).  i  Aliviando 
los  pesados  ramos  Del  dulce  fruto.  *  Valb. 
/;  iii.  20  l¡.  17.  :!57'i.  i  Concluyó  con  los 
manjares,      Aliviando  del  peso  á  la  redonda 

Mi  sa.  >  A.  Saav. M oro  expós.  I11  -.  390).  €  Se 
concertaron  les  dos,  viendo  ser  tan  para  en 
uno,  de  dejar,  Bartolomé  á  sus  amos,  y  la 
moza  sns  arrepentimientos;  j  asi  aliviaron  el 
bagaje  de  dos  hábitos  de  peregrinos.  ►  Cerv. 

PerS.  3.  18  ll¡.  I.  6561).  -  »■)  Met.  x)  Ali- 
víale de  la  carga  |  Con  que  sus  fuerzas  opri- 
mes, ¡i  Hrso,  /'<""/  '■mira  su  gusto,  2.  25 
il;.  5.  3573).  p)  Refl.  i  A  muchos  iluslres 
varones  bemos  visto  sobrarles  fortuna  para 
emprender  y  aun  para  alcanzar  grandes  i 
\  después  no  tener  ánimo  para  descargarse  j 
aliviarse  de  ninguna  dellas.  i  Guev.  (Capm. 
/  iii. -1.  122).  -  e)  Irónicamente,  Despo- 
jar, rob  ir.  i  Mejor  es  cerrar,  no  sea  que  nos 
alivien  de  ropa.  Mor.  77/  si  de  las  niñas,  l. 
8  (R.  2.  123  i. 

s.  Met.  Disminuir  á  alguno  el  dolor,  fatiga 
ó  pena  que  le  aflige  {trans.).  x)  »  Tú,  noche, 
que  .i  1 1 \ tas  Los  i  alisados  miembros,  (anas 
..  ñoras  Con\  oían  á  sueño.  -  Gong .  muí. 
[02  i  li  32.  542  .  Sostiene  la  inocencia  y  la 
virtud  contra  los  peligros  á  que  la  necesidad 
las  expone;  —  alivia á  la  naturaleza  doliente, 
débil  ó  decrépita.  »  Mor.  Obr.póst.  l,p. 204. 

i  Refl.  "  No  gime  ni  suda  debajo  de  la 

mayor,  ni  se  aln  ia  con  la  menor,  i  Gran. 

1.9  (R.  6.  38').  -  ;..  i  Parí.  ¡  DonQui- 

jote,que,  como  se  ha  dicho,  se  sintió  aliviado 

i    quiso  partirse  luego  á  buscar  aventu- 
i  erv.  Quij.  1.  17  (R.  1.  289*).  t   Don 

Quijote  se  ap¡ Sam  no  en  remota  parte, 

de  d le  vían  más  aliviado  y  con  más  deseos 

de  poner  en  obra  lo  que  su  escudero  orde- 
nase. Id.  ib.  I.  i'.'  (R.  I.  392s).  i  Después 
ido  éi  ni  -  doi  uní'  un  poco  sobre  los 
cob  hom  s  vei des  destas  hierbas,  y  vera  cómo, 
cuando  despiértese  halla  algo  mas  aliviado,  i 
Id.  ib.  2.  59  (R.  I.  5281).  -  Sup.  «  Quedóse 
dormido  m.i>  de  tres   hoi  ibo  de  las 

cuales  despertó  j  se  sintió  aliviadísimo  del 
cuerpo.  •  Id.  ib.  i.  17  |R.  1.  288  .  ,  Con 
de,  pai  i  expresar  el  dolor,  fatiga  ó  pena  que 

se  hai  e  desapar r.  -  Con  ellos  |  I"-  bueyes] 

participamos  el  trabajo,  ¿qué  digo  '  de  cuatro 
de  afán  v  trabajo  las   tres  j  más  son 
sin..-,  v  dellas  un- alivian,  i  Herr.  I 
;,.  41  (3.  52  I     ofli  ¡o  natural  de  la  mujer 

v  el  ini  i [ue  Dios  la  i  rió  es  para  que  seo 

ayudadora  del  marido  —  para  que  le  ■>  1 1  \  ie  de 

ibajos  que  trae  i  onsigo  la  vida  casada,  j 
n..  para  que  le  añada  nue 
Perf.  cas.  5  (R.  37.  219'        Halló  aquí   Dá 

■  buen .i-mu  par. i  traer  á  su  poder  j 

compañía  a  Jerónimo,  cosa  que  deseaba  mu- 
cho, entendiendo  de  i  uánto  pi  ovecho   v    dcs- 
I.    i,  .lo  ,   de   ser  para  aliviai  le  de   la 
de  -o  oficio  si  le  lema  i  onsigo.  i  Sig. 
i  S.Jer.  3.  5  (172  o  que 

respiraran  dando  las  voces  que  dii 
aliv  ¡ando  -o-  pechos  de  la  fuei  za  gi  ande  que 


en  ellos  hacía  >u  sentimiento,  ó  por  especial 
favor  no  fueran  confortados,  que  .-us  corazo- 
nes >e  lucieran  pedazos,  como  suelen  las  mia- 
jas mal  cocidas  reventar  con  la  fuerza  del 
mosto,  i  Gran.  Sena.  PetUec.  (R.  11.  22'). 
«  Para  aliviarle  de  la  pena  que  padecía  per  ver- 
los gravados  aun  sin  su  culpa,  le  enviaron  á  pe- 
dir i|ue  se  alegrase  y  oyese  músicas,  i  Quev. 
PoM.de  Dios,  i.  8(R.  23.  58').  i  Bien  será, 
dotor  Barbosa,  Que  de  la  pasión  que  os  dije 
^  por  instantes  me  abrasa,  Vuestra  expe- 
len i.i  me  alivie.  »  Tirso,  El  amor  médico, 
:'..  5  il¡.  5.  395*).  >  \  -i  acaso  le  alivia  tu  con- 
ciencia De  consideración  tan  impértante.  * 
L.  Argens.  son.  Si  a  la  primera  canta  (R. 
'rJ.  '277'i. «  El  tratar  bien  á  los  vencidos,  con- 
servarles sus  privilegios  y  nobleza,  aliviarlos 
de  sus  tributos,  es  vencerlo-  dos  veces  :  una 
con  las  arma-  y  otra  ron  la  benignidad,   i  Saav . 

Emp.  96  (R.  25.  252*).  i  Asi,  como  siempre 
acontece,  exigía  y  cobraba  las  contribuciones 
arbitrarias,  impuesta-  por  su  capricho,  el  que 
levantó  el  pueblo  para  aliviarle  de  las  gabelas 

y  para  darle  libertad.  »  A.  Saav .  Matan.  1.17 

(5.  133).  yy-\  Refl.  i  1 
descansaba  un  ratoj  se  aliviaba  de  lo  fuerte 
de  la  vola  penitente.  •  Si^.  Vida  de  S.  Jer, 
3.2(138).  ,:,:]  Parí.  <■  Marchó  á  cumplir  su 
comisión,  aliviad.,  de  su-  ansias  A.  Galiano, 
s,  p.  "17.  —  •;••;  i  Lo  que  causa  la  pena 

puede  expresarse  ron  una  prnp.  subj.  i   si  es 
menina  la  -espedía.   ;   De  ipie  la  lema- le  ali- 
vio. ■  ('..ilil.  /•;/  mayor  monstruo  los  < 
I.  13(11.  7.  isti1).  —  y)  c. n  tn,  que  expresa 
la  pena  ó  fatiga  que  se  minora  sin  hai  ei  I 
aparecer.  <   Ved  cómo  Felicio  el  lado     Buscó 

de    -ii  amada  Silvia      \     los    racimes    le    loma 

^  en  el  trabajo  la  al» ia.  Mel.  rom.  38  l¡. 
63.  152a  .  i  Lo  dije  porque  si  lucra  Posible 
que  me  aliviaras  En  ciertas  cosas...  i  Mor. 
/•;/  viejo  i/  la  niña,  I.  7  1 1¡.  2.  ■■ 

s.  Met.  Atenuar,  aligerar  (trans. i  nano. 

I  a  desgracia  de  su  suegro  Benahel  y  la  pena 
que  della  el  rej  tomó,  excusa  \  alivia  aquella 
crueldad.  »  Mar.  Uist.  Esp.  I0.%1  (R.  30.276'). 

Esl '-  fueron  palabras  de  malicia,  para  dar 

excusas  de  le>  pecad..- i  las  cuales 

acrecientas  la  culpa,  que  la  alivias.     Gran. 
,  al  1/  m.  mcd.  3,  §  1  (R.  8.  505').  >  San 

Esieb lefendia  delante  de  Dios  la  maldad 

de  -i.-  peí  seg  uidoi  es,  que  lo  apedi  eab  n.  di- 
...  n. I.,  que  aquello  hacían  por  ignorancia, 
aliviando  la  culpa  de  sus  enemigos,  i  Estella, 
Kan.  del  mundo,  I.  14  i  Vist.  I 

u  Vcelerar,  abreviar;  i  asi  se  suele  decir: 
Aln i.i.  ..  aliv ia  el  paso.      Dice.  Autor. 

i'it.  iuiiiti.  (Nótese  la  forma  alleviar;  el 
pasaje  muestra  la  varied  td  del  uso 
ni  ipios  del  siglo  ÜVJ  :  i  En  algunos  vo- 
cablos habernos  mirado  que  algunos  de 
tros   ponéis  i  donde   otros  punen  e.       Dei  id 

io  .       ---  aliviar  ó  aliviar.   ■  \  ;i 
U       Mayans,   17.)  Siglo  \  i        Mira  el  que 
menos  lia     K  mas  que  (ó  merescia.    Que  en 

eslO  Se  aliviara      Tu  li  ibajo  '    ,  .-ana.        I',  de 

Guzmán,   Pro\ .   15  (Rim.  im  d    349)        La 

[balanza]  que   muí  ho  alzare  cargarl  i 

la  que  mucho  abaxaro  aliviarla,     Crón    I'. 
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Niuo,  p.  3.  «  Por  ayudar  al  estómago  aliuiando 
el  trauajo  digestiuo.  i  Villena,  Arte  cis.  2 
(15).  «  Oyd  dulces  cantos  d'algunt  buen  poeta  : 

|  Será  vestro  piensso  alquanto  aliviado.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  103.  —  Siglo  XIII  :  «  Et 
otrosi  de  la  esperanza  que  ha  de  la  misericor- 
dia de  Uios  que  non  sea  ademas,  porque  se 
alivie  nin  se  fie  tanto  en  ella,  que  se  atreva 
a  pecar  teniendo  que  cada  que  quisiere  será 
perdonado,  i  Parí.  I.  10.  15  (1.  367).  «  Por 
esta  unción  ganan  tres  bienes  aquellos  que  la 
reciben  :  —  el  tercero  que  los  alivia  de  la 
enfermedat  que  han.  »  Part.  1.4.  126(1.  191). 
«  Alivia  a  los  que  yacen  en  el  infierno  de  las 
penas  que  han.  i  Part.  I.  i.  97  (1.  165). 
<  Quantos  dias  les  otorgan  de  perdón,  atan- 
tos  les  alivia  et  les  mengua  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  de  aquella  penitencia  que  habían 
recebida.  v  Part.  1.  í.  94  (1.  162).  <  Esto 
mismo  sea  de  las  eosas  que  fueren  echadas 
del  navio  por  aliviarlo,  o  cayeren  o  se  perdie- 
ren del  por  alguna  guisa.  »  Fuero  real,  í. 
24.  1  (O.  L.  2.  1G1).  «  Esto  serie  como  si  al- 
gunos andando  sobre  mar  les  acaesciesen  pe- 
ligros porque  oviesen  á  echar  en  el  agua  algu- 
nas cosas  de  las  que  troxiesen  en  la  nave,  para 
aliviarla.  »  Espéc.  5.  8.  19  (0.  L.  1.  371). 
t  Por  leallat  auedes  grant  lazerio  leuado,  | 
Los  parientes  perdidos,  el  miedo  alleviado.  » 
Alex.  1496  (R.  57.  193a).  «  Esfuerza  a  los  fia- 
eos,  deliendi  los  valientes,  |  Alivia  los  andan- 
tes, levanta  los  ¡atientes.  »  Rere.  Loores,  229 
(R.  57.  100a).  «  Quando  el  trufan  ovo  el  aver 
recabdado,  |  El  vaso  en  que  vino  fo  bien  es- 
codrinnado  :  |  Echólo  so  su  lecho  ricca-ment 
alleviado.  »  Id.  Mil.  67S  (R.  57.  124*).  n  De 
la  grant  claridat  fo  mucho  embargada,  |  Pero 
ile  la  su  cuita  fo  mucho  alleviada.  »  Id.  ib. 
530  (R.  57.  I-JO1).  «  Metioli  so  los  jiiedes  do 
estaba  coleado  )  Las  sus  manos  preciosas  :  tú- 
volo alleviado.  i  Id.  ib.  .150  (R.  57.  1081). 

í.iíiii.  Porl.  alliviar;  cat.  aliviar:  prov. 
aleviar,  aleujar;  ir.  alléger;  it.  alleviare  : 
lat.  baje,  alleviare,  comp.  de  ad,  á,  y  levis, 
ír\ c,  ligero. 

Pros.  Se  acentúa  siguiéndola  norma  de  ali- 
vio :  alivia,  alivien. 

«.■•«ir  Trans.  —  Part.  :  i,  x,  {3{3;  4,  ¡3, 
pp.  —  Con  de  :  3,  a,  ¡3;  3,  b,  c;  l,  ¡3.  —  En: 
4.  Y- 

alojar,  v.  i.  o)  Dar  lugar  á  cubierto 
para  recogerse  (trans.).  a)  Con  en.  «  En  esto 
llegaron  el  señor  de  la  casa,  Marco  Antonio  y 
Leocadia,  y  á  todos  alojó  en  ella  con  mucho 
amor  y  magnificencia.»  Gerv.  Nov. 9  (R.  1. 
207a).  «  Creedme,  fermosa  señora,  que  os 
podéis  llamar  venturosa  por  haber  alojado  en 
este  vuestro  castillo  á  mi  persona.  >  Id.  Quij. 
1.  I  (i  1 1!.  I.  2861).  (  Apeáronse  en  un  mesón 
—  Alojáronle  en  una  sala  baja.  »  Id.  ib.  2.  71 
(I!.  I.  5531).  —  ;.\  Hefl.  Tomar  alojamiento, 
recogerse  á  cubierto.  Con  en.  «  Preciosa  y  su 
abuela,  y  Cristina  con  otras  dos  gitanillas,  y 
los  dos,  Clemente  y  Andrés,  se  alujaron  en  un 
mesón  de  una  viuda  rica.  »  Cerv.  Nov.  1  ili. 
1.  1152). «  En  una  venta  tan  pequeña  yadonde 
se  guarda  tanto  silencio  como  ésta,  no  creo  yo 
cuervo.  Dice. 


que   se  alojan  personas  dignas  de  corona  y 
cetro,  s  Id.' Quij.  1.  43  (R.  1.  370')-  «  Mal  se 
aloja  en  las  marciales   tiendas  |  Quien  gusta 
de  banquetes  y  meriendas.  »  Id.  Numancia,  1 
(Arrieta,  10. 5).  «  La  tienda  de  seda  roja  y  car- 
mesí en  que  se  alojaba  el  rey  bárbaro  se  dio 
al  rey  de  Aragón.  »  Mar.  Hist.  Esp.  11.24  (R. 
30.  338'2).  <i  Duerme  sobre  la  paja  y  se  aloja 
en  una  mala  cabana.  »  Jovell.  Apuntes  para 
una  mem.  económ.(ft.  50.  52s). —  ai)  Absol. 
«  Para  curar  vuestras  heridas  y  alojaros   esta 
noche  no  os  faltará  comodidad  en  nuestros  ran- 
chos. »    Cerv.  Nov.   1    (I!.  1.  IIIa).  —  y)  Se 
usa  como   intrans.  en  el  mismo  sentido  de 
Tomar  alojamiento.  «  Los  mercaderes  que  se 
condenan    por  vender  están  con    Judas.  Los 
malos  ministros,  por  lo  que  han  tomado,  alo- 
jan  con  el  mal  ladrón.  ¡>  Quev.  Alguacil  (R. 
23.  30i2).  «  Mira  si  traes  algo  en  esas  alforjas 
que  comamos,  porque  vamos  luego  en  busca 
de  algún  castillo  donde  alojemos  esta  noche,  i 
Cerv.  Quij.  1.  10  (R.  1.  27il).  s  Deseosos  de 
buscar  adonde  alojar  aquella  noche,  acabaron 
con  mucha  brevedad  su  pobre  y  seca  comida,  s 
Id.  ib.  1.  10  (I!.  1.  27-í2).  ii  Castillos  eran  á  su 
parecer  todas  las  ventas  donde  alojaba.  »  Id. 
ib.  1.  16  (R.  1.  286a).  —  aa)   Con   en.    i  Las 
dos  hicieron  una  muy  mala  cama  á  D.  Quijote 
en  un  camaranchón  que  en  otros  tiempos  daba 
manifiestos  indicios  que  había  servido  de  pajar 
muchos  años,  en  el  cual  también   alojaba  un 
arriero.  »  Cerv.  Quij.  I.  10  (R.  I.  285a).  «  Dos 
huéspedes  que   aquella  noche  habían  alojado 
en  ella  [la  venta] —  habían  intentado  irse  sin 
¡lagar   lo    que    debían.»   Id.  ib.  1.  41  (R.  1. 
380a).  '<  En  la  venta  que   está  más  arriba  de 
la  ermita  pienso  alojar  esta  noche.  »  Id.  ib.  2. 
24  (R.  1.  455a).  «  El  tiempo  que  haya  |  De  es- 
tar en  Illescas  —  pienso  ¡  Alojar  en   la   po- 
sada. ¡>  Mor.  El  barón,  2.  7  (R.  2.  3S63).  — 
<5")  Part.  «  Estando    el  aduar    alojado  en   un 
valle    cuatro   leguas  de  Murcia,   una    noche, 
por  entretenerse  —  cantaron  estos  versos.  > 
Cerv.   Nov.  1    (I!.  I.  114a).   —  b)    Empléase 
como  suj.  el  nombre  del  lugar  que  da  abrigo. 
«  Fuéronse  al  mesón,  y  hallaron  que  era  ca- 
paz de  alojar  una  Iluta.  »  Cerv. Pers.  1.  12  (R. 
I.5771). —  c)  Met.    «    Juntas   las   aguas    del 
Tisón  y  elltja,  |  Forman  una  ancha  y  ventu- 
rosa vega,  |  Do  con  la  industria  la  abundan- 
cia aloja.  »  Jovell.  epíst.á  Pondo  (I!.  í(i.  Í82). 
*.  Es  de  especial  uso  en  la  milicia :  a)  Dar 
alojamiento  á  la  tropa  (trans.).  Con  en  «  Entre 
tanto  el  conde  de  Tendilla  recebía  y  alojaba 
la  gente  de  las   ciudades  y  señores  en  el   Al- 
baicin.  »  Mend.   Guerra  de  Gran.  1   (R-  21. 
7!t'i.  «  Alojó  el  duque  su  campo   la  noche  de 
los    25   de   noviembre   en    Fema.  »   Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3   (R.  28.  37a). 
«:  Comenzó  á  batir  la  muralla  del  burgo,  con 
intento  de  alojaren  él  parte  del  ejército.  »  Id. 
ib.  S   (R.   2X.107-).  —  b)   Hefl-  Situarse    las 
tropas  en  un  punto,  aun  cuando  no  haya  po- 
blai  ion,  como    Alojarse  en  la   brecha.  Acad. 
Dice.  También,    Atrincherarse    ó    fortificarse 
con  miras  ofensivas.  Almirante,  Dice.  Mil.  a.) 
«  Algunos  días  de^més  pasó  casi  lo  restante 
del  ejército,  y  se  alojó  de  la  otra  parte  de  la 
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Sena,  que  servía  de  seguro  foso  á  la  villa.  » 
Colonia.  Guerras  di  los  Est.  Bajos,  3  ili.  28. 
;',i.'  .  i  El  emperador  pasó  la  ribera  en   dos 
días,  j    alojóse  con  su  campo  en  an  valle  \ 
sobre  una  montaña  cerca  del  rio.  t  Avila   y 
Zúñiga,  Coment.  de  la  guerra  de  Alen,  I    K. 
21.   il-"';i.  I   Su  vanguardia,  á  las  órdenes  del 
general  Grawfurd,  se  alujaba  entre  el  Águeda 
y  el  Coa.  •  Toreno,  fltst.  12  (R.  64.  262»).  — 
¡;    Se  u-a  cuino  intrttns.  en  el  mismo  sentido 
anterior,  a  Ocho   mil    romanos  que  alojaban 
por  las  comarcas  que  baña  el  río  Júcar  con 
sus  aguas,  pidieron  Cuera  de  tiempo  sus  pa- 
gas. J  Mar.  Hist.  Esp.  "2.  í-}>.  (I!.  30.  .Vi1 1,  c  En 
todo  el  camino  no  quiso  alojar  en  los  lugares, 
sino  en  tiendas  y  pabellones  que  hacia  armar 
en  el  campo.  »  la.  ib.  I">.  '   <l¡.  -!0.  138*). 
«  Ahijaba,  como  se  ha  dicho,  el  tercio  de  don 
Juan  Manrique   en  los   burgos  de  Cortrajj   y 
villa  de  Meinn.  i  Coloma, Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  3    R.  28.  281).  t  Alojó  aquella  nuche  el 
duque  en  campaña.  »  Id.  ib.  3(11.28.  37*). 
i  Finalmente,  reducido   Vitelio  con  inmenso 
trabajo  ¡i  lugar  oías  alto,  condujo  también  lo 
restante  del  ejército,  alojando  aquella  noche 
sin  bagaje  y  sin  fuego,  la  mayor  parte  desnudos 
ó  con  el  cuerpo  aterido.      Id.  Tac.  .\n.  1  (1. 
57).  —  <m  En  especial,  Dar  el  hospedaje  gra- 
tuito que,  i  oí  carga  vecinal  é  por  disposición 
de  jefe  civil  ó  militar,  se  da  en  los  pueblos  á 
la  tropa.  Véase  Almirante,  Dice.  mil.  en    la 
voz  Boleta.  «  Envió  —  al  comisario  general 
Juan  de  Loniceras  i, amarra  con  algunas  com- 
pañías «le  caballos,  que  por  no  traer  dinet  os 
fue  iiieiva  alojarlas  en  algunas  \  ¡lletas, donde, 
por  ser  la  gente  pobrísima,  fue  mucho  lo  que 
padi -     Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 6   R.28.841).  —a) Part.  c  Los  capitanes 
con  mucha  priesa  j  turbación  hicieron  recoger 
los  más  de  los  soldados  que  tenían  alojados  en 
Ion  aldeas  cerca  de  Montiel.  i  Mar. Hist.  Esp. 
17.  13  (B  30.  518').  «  Toda  la  demás  tente  de 
á  pie  j   i  caballo  quedó  alojada   en  Francia, 
al  rededor  de  lieos,  en  Champaña,  n  Coloma, 
Guerras  de  los   Est.  Bajos,  3  (R.  28.  38*). 
«  Procediendo   al   asalto,  no  se  pudo   hacer 
más  que  quedar  los  españoles  alojados  en  la 
muralla.  »  Id.  ib.  í  (R.  28.  í_'    .     Media  le- 
gua pequeña  elige  un  puesto     De   d Ii 

taba  el  bárbaro  alujado.  »  Ere.  Arañe.  M  (R. 
17.  Í.Vl 

I'it.  antcel.  SifllO    \  I'.   I    En   dO  era   lujada 

la  anuda stra  Bt la,     Dot  um,  ie  1456 

(Yanf  aas,  Dice,  ani   Nav.  I.  185).  «  Allí  en 

Aialloi     Fue  alojado    id    (apilan    e  SU    gente.    ■ 

Crón.  P.  Sino,  p   113. 

■  mu    Pot i.  alojar,  j   loja,   tienda  ;  cat 
allotjar,]  l/ni/a.  lonja;  it. alloggiare, j  log- 
gia,  galería,  alojamiento;  fr.  logei .  ¡ 
casilla,  tendajo,  pali  0.  En  cast,  la  m/  primi- 
tiva en  la  loe lonja,  la   fonética 

rom condena   la   eti logia  vulgar,  lat. 

lOCOt  ,  , 

»i  iii<.  ni  p.  Este  verbo,  que.  después  de 
¡do  de  gi  andi    u  o  en  los  1  11 1  ¡torca 

auto,  1,  .1,  os,    ah  unza  tod  11 11    1  apai  1  •  er  en 
Cct  vi  ite  .  está  lioj  1  omplet: ate  olvidado, 


y  si  se  halla  empleado  alguna  <"•/..  es  un  puro 
arcaísmo,  ai  Prolongar, alargar  (trans.).  »  Si 
desear  vivir  na  es  por  más  de  alongar  la  vida 
—  es  impío,  y  do  de  cristiano.  »  Venes  - 
Agenta,  í.  5  (Mist.  o.  18).  —  bi  Alejar,  des- 
viar, apartar.  *t  Con  de.  <  Asió  la  espada  por 
la  empuñadura,  y  arrojóla  per  el  aire  BOU  tanta 
fuerza,  que  uno  de  los  labradores  ansíenles 
que  era  escribano,  que  fue  por  ella,  dio  des- 
pués por  testimonio  que  la  alongó  de  si  casi 
tres  cuartos  de  legua,  n  Cerv.  Quij.  i.  19  ili. 
1 .  1  í  í  i.  —  p)  Hrfl.  «  El,  sin  mirar  si  le  seguía 
su  escudero,  se  alongó  un  buen  trecho.»  Cerv. 
Quij.  I.  17  (R.  I.  289").  —  X7.\  Con  de.  «  El 
que  se  aleja  de  la  ribera,  por  el  movimiento 
ele  la  ñau  ó  del  barco,  no  deja  de  alongarse  de 
la  tierra,  aunque  ella  esté  queda.  Ven 
Agonía,  2.  3  (Mist.  3.  16).  «  Poco  trecho  se 
había  alongado  I».  Quijote  del  lugar  de  D.  Diego, 
cuando  encontró  con  dos  como  clérigos  ó  como 
estudiantes.  »  Cerv.  Quij.  2.  19  ili.  I.  tí 
t  Sucedió  pues  que  no  habiéndose  alongado 
mucho  de  la  ínsula  de  su  gobierno  — -  vio  que 

por  el  camino   per    donde   él    iba    venían    seis 

peregrinos.  1  Id.  ib.  2.  üí  (R.  I.  517*).  «  Ea 
nave  1  omenxó  á  correr  en  pupa  por  el  contra- 
rio rumbo  que  venia,  alongándose  de  las  bar- 
ca con  luda  priesa.  »  Id.  J'crs.  1.7  II.  I. 
571'i.  1  Los  nuestros  media  legua  aun  no  se 
habían  De  aquel  su  muro  lejos  alongado, 
(".uando  al  calar  de  un  monte  descubrían  1.1 
araucano  ejército  ordenado,  t  Ere.  Arauc  9 
1  R.  17.  36*).  —  y)  Pari. «  Sam  no,  deja  ese  ca- 
ballo ó  asno,  ó  lo  que  ni  quisieres  que  sea, 

que  como  su  duií'i -  vea  alongados  de  aquí, 

volverá  por  el.  >  Cerv.  Quij.  1.21  (R.  1.300  >. 

«  Alongados  pues  un  lauto  de  la  i-la ,  c o  Se 

ha  dicho,  adornaron  la  nave  con  flámulas  y 
gallardetes.  »  Id.  Pcrs.  I.  -1  ili.  I.  564*),  1  tan 
mil  pasos  no  e-iá  de  su  castillo  |  Alongado 
Velázquez.  1  A.  Saav.jlforo  expós.  10  2.356). 
e  Trasladado  al  tiempo,  Dilatar  diferir  {trant.  |. 
Refl.  1  Tanto  cuanto  más  se  dilataba  su  par- 
tida, lanío  más  á  -o  parecer  se  alongaba  el 
cumplimiento  de  su  deseo.  1  Cerv.  Peri 

II.    1.  601*).        El  tiempo    que    se    aluenga  al 

mal  extraño,  |  V  mis  pasos  me  muestra  bien 
contados,    Si  término  pusiese  á  mi>  cuidados, 
Sei  11  ,1  un  esperanza  desengaño.  1  Mecí'.  I. 
son.  97  (R.  32. 277*.  'El  tiempo  que  se  al 
al  mal  exlri 

Per.  iiiiIitI.  Siglo    Al     :   *    Aunque   110    lo 

1  ontradixo,  alón  ola  1  tei  ucion  dello.  1  Crón. 
Juan  II.  1  i.  i :  (R.  68.  I    aun  sj   a 

Vuestra  Excelencia   place  que  tant in  nos 

alonguemos  de  las  vui  es  é  tiet 

nemoria  del  1  ¡d  Ruj  Dias.  1  Santill. 
p.  ji  (•  alexemos).  1  Pues  lee  nuestro  rej  é 
mira  lo-  servicios,  regracíalos  é  satisfácelos, 
é  -1  se  aluenga,  non  se  tira.  1  Id.  p.  1 19. «  ¡Oh 
\  iento  '  oh  fortuna  !  —  ;.  quántos  amores, 
quántas  querencias  aluengas  epat  ti 
/'.  \iño,  p.  117.  «  Pal  e-  su  ofli  i".  \  ida  de 
grand  trabajo,  alongados  de  todo  vicio.  »  ll>- 

p.  10.  i  si  el  ci 1  se  alongare  que  non  ayan 

,l<-  pe, lie  tal  paño  estando  del  1  oc- 

iar. 1  \  ¡llena,  Arte  i  !    •  envió  á 

dei  ir  que  non  tomasen  enojo  porque  se  lea 
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alongaba  su  partida.  »  Gonz.  Glav.  p.  210.  t  E 
es  una  gran  maravilla  durar  este  castillo  entre 
tantos  moros,  é  tan  alongados  de  ehristianos.  » 
Id.  p.  106.  «  Siempre   [Dios]  oyrá  á  quien  lo 
oyere  —  |   E  quieu  se  le  aluengua,  él  se  alon- 
gará, j  Canc.  de  Baena,  p.  582.  «  En  quanto 
alongada  la  vy  de   plaseres  —  »  Ib.  p.  351. 
«  Doled  vos  de  mí  que  bivo  en  tristura,  |  De 
bien  alongado  syn  plazer  é  vicio,  n  Ib.  p.  72. 
—  Siglo  XIV :  *  Tú  me  libra,  Sensor,  de  mal 
tan  alongado.  ¡>  Rim.  de  Pal.  760  (R  57.  U92). 
i  Los  que  los  sus  pecados  no  quieren  confesar, 
|  E  eras    e    eras  diciendo   lo   quieren   alon- 
gar—  »  Ib.  121  llí.  57.429').  «  Los  que  eran 
did  consejo  querrían  que  la  conquista  se  feciese 
de  la  parte  donde  ellos   son   moradores,  por 
alongar  de  si  los  enemigos,  ¡>  Crón.  Alf.  XI, 
57  (II.  66.  2072).  «  Tovo  que  alongaría  algund 
tiempo  que  non  tomase  don  Enrique  otra  ca- 
rrera, i  Gran.  Fern.   IV,   10  (R.  06.   126a). 
«  Deben  —  enviar  un  montero   con  bocina  á 
tañer  de  rastro,  alongado  de  la  ida  del  venado, 
porque  la  ova  el  señor,   i  Moilt.  Alf.  XI,  1.18 
(Bibl.  ven.  i.  62).  i  Es  bueno  porque  los  pueda 
alcanzar  ante  que  se  aluenguen  mucho.  »  Ib. 
1.  10  {Bibl.  ven.  1.46).  <¡  Entendimiento,  vo- 
luntad y  memoria  —  traben  al  alma  consola- 
ción e  aluengan  la  vida  al  cuerpo.  »  Are.  de 
Bita,  preámb.  (11.57.  225-).  «  Que  Hagan  bien 
e  derecbament  la  justicia,  e  que  non   consien- 
tan alongar  los  pleytos.  »  Cortes  de  Vallado- 
did,  año "1312  (C.  de  L.  y  C.  1.  209).  t  Et  Sa- 
ladin  le  dijo  (pie  sin  todas  aquellas  razones  la 
amaba   mas  que  á  otra   mujer  del  mundo,  et 
ella  teníagelo  en  merced,  non  dándole  á  en- 
tender que  entendía  otra  razón;  ¿qué  vos  iré 
alongando?  Saladin  le  bobo  de  decir  como  la 
amaba.  »  J.  Man.  C.  Luc.   12  (R.  51.  421s). 
i   Kl  ¿qué  vos  iré  alongando'?  El  mancebo  l'ue 
juzgado  que  lo  matasen.  »  Id.  ib.  37  (II.  51. 
119').  «  Alongáronse  tanto  de  las  gentes,  que 
ninguno  dellos  non  vio  por  donde  iban.  ¡>  Id. 
ti>.  6  'l>.  51.  3941).  e    Respondióle  que  poco 
i  seso  decia  si  por  esta  razón  quería  alongar  el 
casamiento.  »   Id.  ib.   18  (R.  51.  389').  «   Et 
cuanto  el  filósofo  mas  alongaba,  tanto  había 
el  rey  mozo  mayor  queja  por  lo  saber.  »   Id. 
ib.  lo  di.  51.  388*).  «  Guando  ellos  ovieron  la 
puerta  de  la  ciudad  abierta,  los  tres  cavalle- 
ros  que  se  tornaron  su  paso,  eran  ya  cuanto 
alongados.  »  Id.  ib.  2  (R.  51. 383*).  «  Acaesció 
que  uno  de  aquellos  gallos   andaba   un   día 
alongado  de  la  su  casa  por  un  campo.  »  Id.  ¿6. 
32  (R.  51.  381*).  i  Parescia  muy  alongado  de 
la  carrera  de  la  salvación,  et  por  esto  estaba 
el  ermitaño  de  muy  mal  talante  et  muy  lejano 
de  cuidar  que  este  seria  su  compañero.  »  Id. 
ib.  í  <l¡.  51.  3732).  «   Et  el  alcalde  les  pone 
plazo  a  que  parezcan  antell,  o  gelo  aluenga  a 
día  cierto.  »  Leyes  del  est.  140(0.  L.  2.  295). 
—  Siglo  XIII  :  9   Lo  debe  alongar  de   sí   el 
horae  quanto  mas   pudiere,  s  Part.  2.  27.  4 
(2.  307).  i   Débelos  el  rey  extrañar  el  alongar 
de  si  como  aquellos  que  yerran  contra  su  se- 
ñor, i  Part.  2.  8.  2(2.  56).  i  Una  es   la  con- 
sagración de  la  eglesia  et  otra  la  de  los  alta- 
na; et  puédelas  el  obispo  facer  amas  en  un 
día  si  quisiere,  ó  en  dos,  uno  en  pos  otro,  ó 


en  tiempo  mas  alongado.  ¡>  Part.  1.  10.  12(1. 
365).  «  La  enfermedat  pequeña  podría  sanar 
aína  si  tomasen  á  ella  consejo  luego,  et  si  la 
alongasen,  cresceria  el  mal.  »  Part.  1.  4.  77 
(1.  139).  «  Non  los  pueden  fallar  porque  se 
ascondeno  se  aluengan  de  la  tierra.  »  Espéc. 
5.  1.  10  (O.  L.  1.  295).  «  E  por  esta  razón 
alongar  se  yan  los  pleitos,  e  non  se  librarían 
tan  «aína.  j>  Ib.  L  2.  2  (O.  L.  1.  130).  «  Deve 
por  ende  perder  merced  del  rey  e  seer  alon- 
gado de  la  conpana  de  aquel  lijo  del  rey.  »  Ib. 
2.  4.  1  (O.  L.  1.  26).  «  Cuanto  mas  se  trabaja 
en  andar,  tanto  mas  se  aluenga  del  logar  donde 
querie  llegar.  »  Cal.  é  Di/mna  (K.  51.  131). 
«  E  si  acaesciere  quel  obispo  se  aluengue  de 
su  sey,  lexe  en  su  vez  un  sacerdot  que  pueda 
coiupiir  é  espedir  con  el  alcalde  de  la  tierra 
este  mandamiento  que  nos  mandamos.  i  Fuero 
Juzgo,  12.  3.  25  (202;  *alluengue).  «  Mas  si 
en  estos  dos  anuos  ambas  las  partes  quisieren 
mudar  los  pleytos  por  alongar  las  bodas  — 
non  pueden  alongar  mas  de  dos  anuos.  ¡>  Ib. 
3.1.4  (47 ;  *  alungar).  u  E  si  alguno  fuere  alon- 
gado por  C  millas,  si  viniese  fasta  XII  dias 
daquel  dia  del  plazo,  non  aya  ninguna  pena 
desta  ley.  »/&.  2. 1. 17  (17;  *alungado,  allon- 
gado,  alunguado).  «  Si  quisiere  alongar  el 
pleyto,  porque  se  asconde  solamiente,  peche 
cinco  sueldos  doro  á  aquel  que  se  querella.  » 
Ib. i.  I.  17  (16;*allongar,  alungar,  ahinguar). 
«  Tanto  auemos,  sennores,  la  razón  allongada, 
I  Dexemos  la  natura  toda  desamparada.  » 
Áiex.  2200  (II.  57.  2102).  «  Era  allongado  e 
non  podrie  uyar.  »  Rere.  S.Dom.  507(11.  57. 
561).  «  El  rey  e  la  reyna  eran  much  allonga- 
dos,  |  Non  podrien  en  sex  dias  alia  seer  via- 
dos.  »  Id.  ib.  506  (R.  57.  5G1).  i  Aun  del  mo- 
nasterio non  eran  alongados.  »  Id.  S.  Mili. 
273  (R.  57.  73' (.  «  Non  querré,  si  podiero,  la 
razón  alongar,  |  Ga  vos  avriedes  tedio.  ¡>  Id. 
Mil.  704  (R.  57.  1251).  »  Ya  le  crece  la  barba, 
e  vale  allongande.  »  Cid,  1238  (R.  57.  15-). 

Test.  lat.  iii-p  «  Postea  vero  aflirmatum 
monasterium  ad  fratres,  et  alongado  exinde 
episcopo  domino  Ero,  retorna vit fíater  Sinde- 
rigus  ipsum  signuin  —  »  Docum.  de  934 
{Esp.  sagr.  40.402). 

Ktim.  I'ori.,  cat.  ant.  alongar; prov. alon- 
gar, alonguar,  alonjar,  alunhar ;  fr.  allon- 
ger ;it.  allungare: lat. bajo  Mangare, comp. 
de  ad,  á,  y  longus,  luengo,  largo. 

Conjag.  Tiene  estas  formas  diptongadas 
alueng-o,  as,  a,  an;  aluengu-e,  es,  e,  en; 
aluenga  tú. 

Ortogr.  Antes  de  e  lleva  gu  :  aluengue, 
alonguéis. 

al'iiiiaii  v.  i.  a)  Cambiar  en  parte  al- 
guna cosa,  introducir  novedad  en  ella,  x) 
Trans.  «  Comienza  luego  [el  estómago]  á  al- 
terar el  manjar  que  recibe  y  dalle  otra  for- 
ma, i  Gran.  Stmb.l.  20(1!.  6.  249  *).  «  Querían 
alterar  el  estado  de  la  república,  y  intentar 
novedades.  »  Id.  ib.  L  14,  §  1  (K.  6.  51 12). 
s  Son  más  estimadas  las  medicinas  simples 
que  las  compuestas,  porque  en  las  simples  no 
se  puede  errar,  y  en  las  compuestas  si,  alte- 
rando la  cantidad  de  las   cosas  de   que   son 
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compuestas.  >  Cerv.  Quij.  2.  i~  (R.  1.  501 '). 
<  En  los  reinos  y  provincias  nuevamente  con- 
quistados nunca  están  tan  quietos  los  ánimos 
de  -us  naturales,  ni  tan  de  parte  del  nuevo 
señor,  que  no  se  tenga  temor  de  que  han  de 
hacer  afgana  novedad  para  alterar  de  nuevo 
las  cosas,  y  volver,  como  dicen,  á  probar  ven- 
tura. ¡>  Id.  ib.  1.  15  (R.  1.  2*1').  «  No  solo  el 
intervalo  de  tiempo,  sino  la  distancia  de  los 
lugares  no  muj  grande  altera  á  las  veces  la 
memoria.!  Har.0tst.Esn.  1.  13Í.R.30.161). 
€  ¿Quién  no  sabe  la  fuerza  que  el  tiempo  y 
la  antigüedad  tienen  en  trocar  v  alterar  los 
nombres?  »  Id.  ib.  í.  13  (R.  30.  105*).  «  Ni 
hay  cosa  más  perjudicial  en  la  república  que 
alterar  la  fe  y  religión  que  los  mayores  abra- 
zaron. »  Id.  ib.  II.  I  iK.  30.  308*).  «  Inespe- 
rada pesadumbre  altera  Mis  honrados  pro- 
pósitos.  »  Mor.  epist.  5  'l¡.  2.  582*).  «  Todas 
las  demostraciones  di1  aprecio  y  de  cariño  que 
le  hizo  no  alteraron  en  nada  la  resolución 
firme  que  llevaba  de  turnar  venganza  del  atre- 
vimiento de  los  revés  coligados.  »  Quint.  I). 
Mr.  de  Luna  di.  19.  3921).  i  Ni  al  poeta  ni 
d  1 1 .  p  \  <  ■  1 1  >  i .  i  es  lícito  alterar  el  valor  recibido 
di'  las  Mués.  í  Lisia,  Ensayos,  l.  p.  162.  — 

27.1  ¡'lis.   ■<    Por  el  mal  "ohicrnn  se  padece   ne- 

cesidad,  y  se  altera  el  pret  io  de  las  cosas,  y 
talla  el  comercio  y  trato.  »  Saav.  Emp.  60  (R. 
25.  n¡7').  «Mientras  más  precauciones  se 
tomen  para  impedir  que  se  altere  una  consti- 
tuí inn  difusa  y  prolija,  tanto  mayores  serán 
los  inconvenientes.  »  M.  de  la  Rosa.  Esp.  del 
siglo,  2.  22  (5.  155).  —  (3)  Intrans.  Con  en, 
para  expresar  aquello  en  que  se  introducen 
modificaciones  (raro),  i  De  que  se  sigue  cuan 
forzoso  sea  permitir  á  la  prudencia  de  los 
ejecutores  alterar  como  lo  pidieren  los  acci- 
dentes en  las  órdenes  que  reciben  del  prin- 
cipe, á  quien  es  imposible  consultar  á  tiem- 
po, i  Cotonía,  Guerras  de  los  Est.  Hujos,  l 
I'..  28.  81).  —  bi  A  menudo  se  toma  por 
i  ambiar  deteriorando,  adulterando  ó  pen  ir- 

tiendo.  x)  «  Las  acci ¡s  que  ni  mudan  ni 

alteran  la  verdad  de  la  historia,  do  hay  para 
qué  escribirlas  si  han  de  redundar  en  menos- 
precio del  señor  de  la  historia.  >  Cerv.  Quij. 
2.3(R.  I.  HO4).  «  Esla  averiguación  no  es 

de    imporl  mi  ii    ni    turba   ni    altera   la  verdad 

\  contexto  de  la  historia.  Id.  '/<.  2,  23  n. 
i .  152  ').  I  a  historia  nunca  será  I"  que  debe 
ser,  depósito  de  la  verdad  y  maestra  de  la  vida, 
si  el  cuidado  de  esi  ri birla  no  Be  deja  para 
personas  j  tiempos  en  que  ninguna  especie 
de  interés  pueda  alterar  su  sinceridad 
fi  Jovell.  Mem.  del  cast.  de  Belh  sr  (R. 
iii.  123*).  «  Primero  alteraron  los  romanos 
la  sencillez  de  la  luego  empe- 

zai  "M  .i  gustar  de  I"-  adornos  magnifii  os,  j 
al  i  abo  perdieron  todas   la-  ¡deas  Je  gusto  ) 
proporción    i  Id.  Elog.  de  las  bellas  - 
di,  16.  351  ').  —  wt)  Refl. 1  En  el  mismo  año  S 

Carlos  VI  rey  de  Fr le  altei  i  el  juii  io 

por ¡as pensado.  ••  Mar.  f/íjf.  Esp.  18. 

31.  :ai'i. 
a.  Conmover,  agitar  (trans  i  ■)  En  sentido 
mal.  i  ial.    DIi  ese  en    especial  del    mar,  del 
i  iento,  de  la  mano  ó  el  pul  o  Mé     orda 


á  mi  lamento,  |  Más  implacable  y  fiera,  |  Que 
á  la  voz  del  cansado  marinero  El  riguroso 
viento  Que  el  mar  turba  y  altera.  >  Cerv. 
Gal.  :i  (R.  1.  42').  «  A  unas  rocas  que  el  mar 
de  espuma  cuaja  |  Cuando  le  alteran  con 
soplar  los  vientos,  [  A  espacio  se  retiran.  » 
VaJb.  ítem.  22  (R.  17.  :I77'>.  •  Ni  siempre 
altera  el  piélago  sonante  Bóreas,  i  Mor.  mía 
10  (R.  2.  591*).  —  «  La  turbación  altera  la 
mano,  y  rige  sin  orden  la  aguja.  »  CeUtt.  I11 
(R.  3.  461).  —  sea)  Ri'fl.  «  Todo  el  mar  se  al- 
teró, tembló  la  tierra  En  el  primer  furor.  > 
li.  Argens.  canc.  Pues  no  hay  voz  ili.  12. 
335*).  I  Y  en  un  punto,  en  un  instante  Ura- 
nia el  viento,  el  mar  se  altera.  Que  parece 
que  sus  ondas  Van  á  apagar  las  estrellas.  » 
üilil.   La  gran  Cenobio,  3.  2  (R.  7.  199*). 

—  P£)  Parí.  «  Ya  no  hay  ninguno  que.  sa- 
liendo deste  bosque,  entre  en  aquella  monta- 
ña, J  de  aquí  pise  una  estéril  y  desierta  playa 
del  mar  la-  más  veres  proceloso  y  alterado.  » 

Cerv.  Quij.  2.  I  (R.  I.  1071).  «  No  se  rio  con- 
fusión tan  temerosa,     Ni  el  mar  sus  ondas  vio 

tan  alteradas.  »  Valb.  B«m.  13  II.  17.  - 
«  El  pino  envejecido  en  la  montaña.  La  haya 
bono;-  del  solo  Nunca  nacieron  á  turbar  la 
saña  Del  alterado  noto,  i  1.  de  la  Torre.  2, 
oda '.i  (45). —  bi  Turbar  la  paz.  inquietar, 
alborotar,  x)  c  Así  como  (días  [las.  pasiones], 
cuando  eran  señoras]  estaban  apoderadas  del 
hombre,  lo  revolvían  v  alteraban  todo;  asi 
ahora  cuando  el  hombre  está  libre  de  la  lira- 
nía  dolías, v  las  tiene  captivas,  im  tiene  quien 
desta  manera  le  revuelva  la  casa  v  le  perturbe 
la  paz.  »  Gran.  Guia,  I.  20,  §  2  (R.  'i.  78*). 
t  ;,  Cuándo  estará  tan  sose-ado  este  mar, 
i  uando  tan  seré iste  cielo,  cuándo  tan  calla- 
das y  mortificadas  mis  pasiones,  que  no  haya 
onda,  ni  nube,  ni  clamor,  ni  otra  alguna  per- 
turbación que  altere  esta  paz  \  obediencia  \ 

que  impida    este    vuestro    reino    en    mi?  »    Id. 

nem.  5,  orac.  <>  (R.  8.  316').  i  Unos  con  el 
eji  mplo  5    Otros    con   la    palabra    alteran    los 

ánimos  bie 'denados,]  pocoá] losdes-  • 

quii  i  ni  del   bien.  »  León,  Peí /.  cas.    I"    R. 
:¡7.  228').  i  Te  quiero   ana  industria  dar 
Con  que  alteres  el  palacio.  •  Lope,  /."  ino- 
cente Laura,  3.  17  1 1;    52,    196' 1,  i  Escar 
miente  en  su  cale  za     Pi óspero,  quien  contra 

mi       \  alterar  mi  reino  empieza.    I  Tirso,   l'u- 

labras  >i  plufnas,  2.    I  (R.  5.  s-'i.  «  rendrá 

niav  guerras    con   su    hermano,  |  Que 

leí  de  alterar  el  reino  la  codií  ia.  »  Y  alb.  oern. 
19  li  17.  337  i.  i  Los  tumultos  j  disi  oíd, a 
r¡\ il  que  iii.i ,u ou  las  pi o\ incias  en  los  pri- 
meros anos  de  su  gobierno  [de  (.arlos  Y|  fue- 

r ncidentes  poco  t  ivorables  á  los  progresos 

de  la  escena  española      Mor.  Oria,  ilisc.hist. 

i|¡.  2.   159  I  ni  re    ellos  se    hallaba  un  reli- 

gioso llamado  fraj  Prono  de  iydona,  domini- 

i  I  cual  habla  traído  letras  ¡    provisiones 

del  Papa  para  alterar  la  isla.  >  Quint.  /(■  de 
i  (R,  19,   !24«)  -i  Refl.  i  De  resul- 

las de  una  diferencia  entre  los  naturales  ¡  loa 

genOvesCS  sobre  asuntos  niel  cantiles,  s,.  alte- 
ró el  pueblo,  di mili'  a  algunos  de  aquí 

.   \     saqueo    V    quemo    sl|s     lisas.     »    lllllllt. 

Gu  man  el  Bueno  (R.  19.  217 ').     Se  poso 
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vez  á  visla  de  Ñapóles,  que,  alborotada 
tan  grande  derrota,  se  volvió  á  alterar  y 


otra 

con  tan  0 

aclamar  el  nombre  del  almirante  español.  » 
Id.  R.  de  Latiría  (R.  19.  "2-231).  «A  la  nueva 
imprevista  de  esta  prisión  toda  Lérida  se  al- 
teró como  si  de  repente  fuese  asaltada  de  ene- 
migos. »  Id.  Princ.  de  Viana  (R.  19.  244'). 
«  Se  alteró  [Ñapóles]  por  la  escasez  de  víveres 
y  por  lo  penoso  de  los   impuestos.  »  A  Saav. 
Musan.  1.  I  (5.  27).  —  «  Por  eso  se  me  alteró 
la  cólera.  »  Cerv.  Quij.  2.  "2ü  iR.  1.  461 ').  — 
¡3,3)  Part.  «  Fernán  Sánchez,  hijo  del  rey,  y 
don   Simón  de  L'rrca,  su  suegro,  fueron  los 
que   más  se  señalaron  como  caudillos  de  los 
alterados.»  Mar.  Hist.  Esp.   13.    15  (R.  30. 
391  -).  «  Así  enfrenó  el  Pirú  con  un  bocado  | 
Que  no  le  romperá  jamás  la  rienda,  |  Hacien- 
do al  ambicioso  y  alterado  |  Contentarse  con 
sola  su  hacienda.  »  Ere.   Arauc.   12  (R.  17. 
51s).   «  Rumor  lejano  de  alterada  plebe  [  De 
repente  escuché,  s   A.  Saav.  Moro  expós.  4 
(2.  114).  —  c)  Causar  sobresalto,  inquietud  ó 
enfado,  a)  o  Por  una  parte  me  alteras  y  pro- 
vocas á  enojo;  por  otra  me   mueves  á  compa- 
sión. ¡>  Celest.   í  (R.  3.  23').  «  Cuadró  á  to- 
dos lo  que  aquél   dijo,  y  alteró  mucho  á  mi 
amo.  »   Mend.  Lazar.  2  (R.  3.  83').  «  No  es 
ímpetu  de  afecto  el  que  me  altera  ¡  De  los  que 
el  tiempo  ó  la  ocasión  divierte.  ¡>  R.  Argens. 
son.  Filis,  yo  te  aborrezco  (R.   42.  319 2). 
«  Que  mal    cantara   un   hombre,  si  supiera  ¡ 
Que  había  luego  de  sacar  la  espada,  |  Que 
tanto  id  pecho  altera,  n  Lope,  Gatom.  3  (Obr. 
suelt.  19.  208).  —  ¡3)  Rcfl.  «  Cuando  vino   al- 
guna cosa  desas  á  mi  noticia,  que  no  fue  por 
carta  suya,  me  alteré  tanto  y  dio  tan   grande 
pena,  que  ningún  provecho   me  hizo  para  la 
poca  salud   que  á   la  sazón  tenia.  »  Sta.  Ter. 
Cartas,  1.  20  (R.  55.  I63s).  «  No  os  alteréis, 
deteneos,  |  Que  ni  entre  los  indios  feos  |  Ni 
en  Etiopia  nací.  »  Lope,  Los  locos  de  Valen- 
cia., 1     8  (I!.  21.  1183).  «  El  moro  que  alte- 
rarse el  alma  vía,  |  Como   suele  la  sangre  al 
parentesco,  |  Presume  que  es  más  llano  que 
la  palma,  |  Ser  el  ladrón  que  le  ha  robado  el 
alma.  »   Id.  Angél.  20  (Obr.  suelt.  2.  356). 
<  Si  lo  vitupera,  |  No  se  enoja  ó  defiende,  ni 
se   altera,  i   Quev.  Epict.  53  (R.  09.  404 -). 
«c  De  repente  se  levantó  tal  estruendo  en  los 
palios,  corredores  y  portalón  del  palacio,  que 
parecía  hundirse  aquella  soberbia  máquina. 
Vlteróse  Mercurio,  dio  un  salto  de  la  cama  al 
suelo,  d  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2. 
561  '  i.  —  ao¿)  Con  de,  para  indicar  el  origen  ó 
causa  de  la  turbación.  «  Aunque  Leónida  se 
alteró  de  ver  á   Libeo,  Carino  la  aseguró  que 
no  era  menor  amigo  mío  Libeo  que  él  propio, 
y  ipir  con  loda  seguridad  podía  ir  con  él  poco 
apoco.»  Cerv.  Gal.  1    (R.   1.  101).   «  Amor, 

3ue  es  niño,  se  altera  ¡  De  ver  espadas  desnu- 
as.  »  Tirso,  El  castigo  del  penseque,  2.  2 
(II.  5.  77 ').  «  Hasta  tu  lio  |  (Que  no  se  altera 
de  nada,  '  Por  más  que  riña  y  dé  gritos,)  I 
Ha  sentido  tu  silencio.  »  T.  triarte,  El  filóso- 
fo casado,  4.2  (5.  116).  —  (3¡3)  Con  en,  en 
igual  sentido,  aunque  realmente  se  represen- 
ta ron  esta  partícula  el  fundamento  ó  la  esfe- 
ra de  la  acción  (ant.).  u  Yo  no  me  he  alterado 


en  oír  que  ando  como  cuerpo  fantástico  pol- 
las tinieblas  del  abismo,  ni  por  la  claridad  de 
la  tierra.  >  Cerv.  Quij.  2.  70  (R.  1.  551  ').  — 
y)  Part.  «  El  rey  don  Jaime,  avisado  de  los 
intentos  del  infante  don  Alonso,  y  alterado, 
como  era  razón,  se  apoderó  de  Villena.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  13.  7  (R,  30.  379-). 

Per.  anteel.  Siglo  XV :  «La  mi  sangre  que 
alterara  |  La  visible  tentación,  |  Desque  frió 
me  dejara,  |  Robó  la  flor  de  mi  cara  |  Por 
prestarla  al  corazón.  »  Mena,  Coron.  22  (131). 
«  El  que  entra  en  la  mar  quando  está  alte- 
rada, será  maravilla  si  escapará.  »  Crón. 
P.  Sino,  p.  33.  «  Todas  las  vyrtudes  se  van 
alterando,  s  Canc.  de  Baena,  p.  378. 

Eíiin.  Port.,  prov.  alterar;  fr.  allérer;  it. 
alterare  :  lat.  bajo  alterare,  de  alter,  otro, 
esto  es,    hacer  otro  ó  diferente.  Véase  Otiio. 

i'onstr.  Trans  :  en  general.  —  Intrans  : 
1,  a,  ¡3.  —  Con  de  :  2,  c,  p,  xx.  —  Con  en : 
l, a,  ¡3;  2,  c,  [3,(3(3. 

altercar,  v.  Disputar  con  porfía,  impor- 
tunidad ó  descompostura,  x)  Intrans.  «  Pare- 
cióle á  D.  Quijote  que  cualquier  cosa  que  re- 
plicase acerca  de  su  seguridad  sería  poner  en 
detrimento  su  valentía,  y  asi  sin  más  altercar 
subió  sobre  Clavileño.  »  Cerv.  Quij.  2.  41  (R. 
1.  4893).  «  Y  cuanto  á  lo  primero,  que  es  po- 
der Dios  por  ministerio  del  sacerdote  hacer 
esta  mudanza  susodicha  de  una  substancia  en 
otra,  no  tenemos  mucho  que  altercar.  »  Gran. 
Simb.  4,  dial.  8,  §  1  (R.  6.  5731).  «  Querían 
instar  todavía,  y  el  rey,  irritado,  les  mandó 
que  no  tratasen  de  altercar  más  y  se  fuesen 
en  buen  hora.  »  Quint.  D.  Ale.  de  Luna  (l¡. 
19.  379' i.  —  xi)  En  sentido  recipr.  «  Me  pesa 
mucho  de  hallar  |  A  ustedes  así  altercando.  | 
Haya  paz,  buena  armonía.  »  T.  Iriarte,  La  se- 
ñorita malcriada,  3.  4  (7.  267).  —  «  Estando 
yo  un  tiempo  con  cierto  respeto  junto  á  la  celda 
de  unos  solitarios,  oí  que  estaban  entre  sí  al- 
tercando como  picazas  con  gran  furor  y  saña,  i 
Gran.  Esc.  éspir.  8  (R.  1 1.  3211).  «  A  las  que 
entre  si   altercaban,   tornaba  á  componerlas 
con  palabras  amorosas.  »  Sig.  Vida  de  S.  3er. 
4.  12  (364).  —  ¡3¡3)  Con  con,  para  expresar  el 
otro  disputante.   «  ¿Qué  más  diré  de  lo  que 
dice  san  Judas  Tadeo  que  el  arcángel  san  Mi- 
guel altercando  con  Satanás,  no  quiso  tomarse 
con  él  á  fuerzas?  i  Yenegas,  Agonía,  3.  12 
(Mist.  3.  74).  «  Yo  soy  la  reina  Mitilena  sabia, 
|  La  que  con  los  espíritus  alterco.  »  Lope, 
Ángel.  II  (Obr.  suelt.  2.  170).  «  Insultos  de 
una  y  otra  parte  :  viene  el  alcaide,  alterca  con 
ellos,  por  último  manda  que  les  den  tormentos 
crueles  durante  la  noche.  »  Mor.  Oriq.  catál. 
130  (R.  2.  210').  «  El  alférez  general  de  Al- 
magro, que  casualmente  altercaba  con  él,  no 
podiendo  sufrirle  y  perdiendo  luda  considera- 
ción v  respeto,  le  puso  una  daga  á  los  pechos. » 
Quint.    Pizarra   (I!.    19.   3551).   —  rr)   Con 
sobre,  para  expresar  el  objeto  de  la  disputa. 
«  Como  no  había  allí  altercar  sobre  tanto  más 
cuanto    al   salario,   fue    cosa    fácil    hallar   el 
morisco    criado   á   quien    mandar  y  yo   amo 
á   quien    servir,   i   Cerv.   Col.   (R.    1.  2421). 
«  Comenzaron  á  altercar  sobre  dónde  se  pon- 
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dría  aquella  preciosísima  reliquia,  porque 
rada  uno  quisiera  honrar  su  tierra  con  ella.  » 
Gran.  Sitnb.  2.  29.  g  :>  <R.  (i.  371*).  «  Los 
rej  es  de  Castilla  v  de  Aragón  altercaban  sobre 
el  reino  dfi  Murcia.  »  Mar.  Hisl.  Esp.  15.  7 
(R.  30.  437*).  <■  Se  concertaron  que  peleasen 
los  dos  reyes  con  cada  cien  caballeros.  Alter- 
cóse sobre  señalar  la  parte  en  que  se  haria  el 
campo.  »  Id.  ib.  14.  'i  iR.  30.  H0*).  «  Como 
no  se  podían  nombrar  lodos,  los  que  dejó  de 
mentar  se  sentían  ellos  ó  sus  aliados.  Alter- 
cóse mucho  sobre  el  caso,  i  Id.  ib.  is.  15  <R. 
31.  26*).  •  Cuando  quieren  altercar  '  Sobre 
quién  priva  ó  no  priva,  |  Pregunto  dónde  ha 
de  ser  |  Y  qué  ventanas  se  alquilan.  »  Gong. 
rom.  119  (R-  32.  551*).  «  La  Fama  esparto 
varios  papeles  —  Mingo  Oveja  le  pide  uno 
para  él,  ella  no  quiero  dársele  v  alionan  sobre 
esto.  »  Mor.  Orig.  catál.  22  fR.  2.  185*).  c  Los 
críticos  han  altercado  sobre  la  verdad  do  estos 
remotos  acontecimientos.  »  Clem.  Comen!.  2, 
p.  ; !* »T .  —  $&)  Con  en,  en  igual  sentido  (ant.). 
f  En  la  imposibilidad  del  mandamiento  no 
hay  que  altercar;  porque  aquí  no  se  nos 
manda  cosa  imposible,  sino  posible,  i  Gran. 
Orar,  y  consid.  3.  I.  3,  ¡¡  I  'II.  8.  174»).  «  En 
esto  muestran  que  ni  tienen  c. intento  ni  lo 
pueden  tener,  pues  vacilan  y  alterean  en  la 
religión,  la  eual  es  el  fundamento  de  toda  la 
prosperidad  y  felicidad  de  la  república.  »  Ri- 
va.l.  Cisma.i.  i  l  fR.  66.  296*).  —  0)  Tam- 
bién se  ha  usado  como  trans.  «  Y  lo  que  te 
diré  será  de  lo  descubierto,  que  si  de  lo  oculto 
hablar  te  pudiera,  do  fuera  necesario  altercar 
tan  miserablemente  estas  razones.  »  Celtit.  I 
i  R.  :'..  8*).  —  xx)  Pas.  «  Por  ventura  empren- 
dería servir  en  este  argumento  á  la  iglesia, 
declarando  este  misterio,  y  aplicándole  á  lo 
que  agora  entre  imsotros  y  los  herejes  se  al- 
terca. >  León,  Nomb.  1,  Padrt  (R.  37  104*). 
—  ¿5 p >  Part.  «  Con  ánimo  de  solicitar  la  de- 
cisión última  de  l.i  antigua  controversia  alter- 
cada con  tanto  empeño  entro  los  mismos  cató- 
licos. »  Alcázar,  Crón.  de  la  Comp.  de  Jesús, 
1.  pí.  82  [Dice.  Autor.). 

I'or.  antcrl.  Siglo  XV  l  '  El  l'ev  le>  mandó 

que  no  curaren  de  en  esto  mas  altercar,  que 
se  Fuesen  en  buen  hora.  »  Crón.  Juan  II.  I  i. 
:¡u  fR.  68.  392*1.  «  Ulerearon  uno  lio  este  ne- 

j v  determinaron  que  —  fuese  requerido 

tri     veces  que  renunciase.  /'<.  9.  25  <l¡-  68. 
369*).  »  E  vi  á  Cenobia,  <•  vi  i  Filomena,  -— 
E  la-  que  altercaron  sobre  la  mancana.  » 
S  nilill.  p.  138.  i  Todo  ooie  puede  bien  dar,  I 
Si  le  place,  su  faeicnda,    Sin  debates,  sin  con- 
tienda, '  sin  reñir  mu  altercar,  i  Id.  p.  159. 
c  Puse  aquestas  [cosas]  por  memoria,  poique 
causa  que  vuestra  merced  por  aquestas 
me  preguntase  las  otras,  el  fuese  una  oí 
de  venir  á  hablar  el  altercar  vos  et  yo  d 
semejantes.  »  Vis.  delect.  2.  I*  (B 

102*  i    1 1 le  I"  qual  ---  fue  mucho  alter- 

i  ó  debatido.      Si  g.  de  Tordes.  82  1 1 10*). 
Pero  como  quiera  que  este  dia  é  otros  re- 
ntes por  esta  forma  fueron  aj uniólo-,  ■• 
eiiu  mucho  altercado,  nunca  se  podio- 
ron  ci lar  los  unos  i  on  lo   oh  o  i.     Ib.  i  i 


E(¡m.  Lat.  altercari.  deriv.  de  alter,  el 
otro,  tratándose  de  dos  objetos.  Cp.  alternar. 

ortogr.  La  c  se  vuelve  qu  antes  de  e  :  al- 
terque, alterquéis. 

HTiiiwR  d.  i.  al  Ejecutar  por  turnos 
y  sucesivamente  {trans.).  x)  «  Unas  veces 
orando,  otras  dulcemente  platicando,  v  asi  al- 
ternando los  ejercicios,  vendan  el  trabajo  del 
caminar.  »  Gran.  Man.  del  crist.  35  tíl.  II. 
208*1.  «  Que  sobre  el  margen,  para  vos  Herido, 

I  Al  son  alternan  del  cristal  que  mueve.  Sus 
ninfas  coros  y  sus  faunos  danzas,  i  Gong.  son. 
28  i  II.  32.  i '¡»isi.  «  Coros  tejiendo,  voces  alter- 
nando, Sigue  la  dulce  escuadra  montañesa.  > 
Id.  Sol.  I  ÍR.  32.  i67').  c  Con  diferencia  lal, 
con  gracia  tanta  |  Aquel  ruiseñor  llora,  que 
sospecho  Que  tiene  otros  cien  mil  dentro  del 
pecho,  |  Que  alternan  su  dolor  por  su  gar- 
ganta. »  Id.  son.  £t  (R.  32.  133*).  «  Que  sus 
veces  no  alterna  allí  la  luna.  I  Ni  el  sol  la 
suya,  ni  >\r  las  estrellas  |  El  curso  con  mu- 
danzas importuna.  »  R.  Argens.  tere.  A  la 
fuente  anhelo  (R.  12.  330').  <  Ella,  los  inter- 
valos de  la  gama  I  Diatónica  y  cromática  pa- 
sando, |  Alterna  el  alto  y  grave,  el  fuerte  y 
blando,  i  T.  Iriarte,  Mus.  l(f.  163).  i  Crinando 
por  el  aire  en  prontos  vuelos,  Alternaban 
las  aves  dulce  canto.  »  Id.  El  apretón  (R.  63. 
il'i.  —  xx)  Recipr.  t  Si  las  diferenti  s  voces 

I  Corren  por  tonos  distintos,  I  Si  se  alternan, 
si  se  imitan,  |  Si  á  un  tiempo  cantan  lo  mis- 
ino, —  |  Todas  por  varios  caminos  '  Excitan 
un  mismo  afecto.  »  T.  Iriarte,  epist.  9  (R.  63. 
35*).  —  pp)  Part.  «  Isaías  vio  que  los  serafi- 
nes, puestos  á  coros,  llamaban  con  voces  al- 
ternadas :  Santo.  Santo,  al  Señor  de  los  ejér- 
citos y  coros  celestiales,  i  Sig.  Vida  de  S.  J 
i.  •_'  (228).  «  Con  ellos  se  computa  la  armo- 
nía:  |   Pero  se    les    añaden    los    de   aliento. 

t  Ya   porque  den   má-   cuerpo   y   valentía      Al 

acompañamiento,  Ya  porque  en  intervalos 
se  introduzcan,  |  Y  unidos,  solos,  ó  alterna- 
dos luzcan.  »  T.  Iriarte,  Mus.  i  il.  234). 
«  ¿Quién  no  admira  |  La  sabia  providencia 
Con  que  envía  alternadas  estaciones,  Que  al 
curso  de  los  astros  obedientes  ]  Vegetales  re- 
nuevan á  millones  '  >  Id.  égt.  i  R.  63. 

Siempre  \i  sucederse  !  Las  penas  j  el  con- 
tenió, |  Alternados  la  lela  |  De  mis  años  te- 
jiendo.     Mel.  Anacr.  50  (l!.  63.  105  >.  —  ?) 

Arriba  los  objetos  que  50  hacen  por  turnos 
aparecen  i  ;  puede  también  ponerse 

uno  como  ai  us.,  acompañando  con  i  los  otros. 
\li  ardiente  condición  no  me  peí  unte    Por 
ahora  que  en  parle  tan  ajena      De  '  ornen  i. >  el 
espíritu  ejercite       Nuestra  ciinl.nl  gentil  de 

ingenios   llena,  |  Lo    reina,  lo   ncupa    y    lo   di- 

\ ioi te,  :  Alternando  el  alivio  con  Ib  pena.  » 
tí     Vrgens.  epist.  Vara  ver  acosar    R 
i.  i  Sois  orbe  cuya  bella  compostura  I 

Nunca    nocivas    apariencia^    hice.      \i    mu    lo 

adverso  l"  felU   alterna.    >  Jáur.  ion 
nueva  esfera  (R.  12.  125*).  «  Pasó  después  a 
\  di  idolid  á  estudiar  leyes,  altero  indo   i  ts 

lee es  iie  la  escuela  con  la  amenidad  de  los 

poetas  cliso ...  o   vi  limo-,  i  Mor.  Vida 

\     \for.  (R.  i.  Vil).  «  \"  se\  el  pri 
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en  los  espectáculos,  en  los  paseos,  en  las  di- 
versiones públicas;  alterno  los  placeres  con 
el  estudio.  »  Id.  La  comedia  nueva,  1.  3  (R. 
-2.  360').  c  Sólo  pienso  en  existir  el  corto 
tiempo  que  la  naturaleza  me  lo  permita,  al- 
ternando la  lectura  con  los  placeres  de  la  ciu- 
dad y  los  del  campo,  s  Id.  Obr.  póst.  3,  p. 
110.  —  i)  Absol.  «  No  se  empeñará  en  com- 
pletar de  una  vez  ningún  ramo  particular  de 
doctrina,  pues  que  esto  cedería  en  perjuicio 
de  los  demás,  sino  que  irá  alternando  y  ad- 
quiriendo sucesivamente  lo  mejor  y  lo  más 
necesario  de  cada  uno  de  ellos.  »  Jovell.  Regí, 
del  col.  de  Calatr.  1.  3  (R.  46.  178-).  «  Sa- 
bed que  con  un  hábil  zapatero  |  Estudié  un 
año  entero  :  ]  El,  dale  que  le  das  á  sus  zapa- 
tos, |  Y  alternando,  silbábamos  á  ratos.  »  Sa- 
man. Fáb.  9.  14  (R.  61.  391').  —  >.>  Distribuir 
alguna  cosa  entre  personas  ó  cosas  que  se 
turnan  sucesivamente.  Con  entre,  a)  «  Entre- 
gado otra  vez  á  mis  antiguos  estudios  y  alter- 
nando el  tiempo  entre  mis  libros,  mis  amigos 
v  las  atenciones  de  mi  empleo.  »  Quint.  Obr. 
inéd.  p.  197.  ■ —  ax)  Pas.  (  Las  grullas  nos 
mostraron  la  democracia,  cuyo  público  cuidado 
se  alterna  entre  todas.  »  Saav.  Rep.  (II.  25. 
408 3). 

s.  Mal.  Comparar  entre  si  los  antecedentes 
de  una  proporción  y  los  consiguientes  (trans.). 
Alternar  una  proporción. 

3.  a)  Hacer  ó  decir  una  cosa,  desempeñar 
un  cargo  varias  personas  por  turno  (intrans.). 
x)  Aparece  como  sujeto  el  conjunto  de  las  per- 
sonas que  turnan.  Con  en,  para  expresar  lo 
que  se  hace  ó  desempeña  por  turno.  «  Todos 
ellos  alternan  en  estas  ocupaciones,  de  donde 
resulta  que  aprenden  cuatro  ó  cinco  oficios 
á  un  tiempo.  »  Mor.  06/'.  póst.  1.  p.  205. 
«  Eran  en  número  de  quince,  y  acordaron  que 
cinco  nada  más  estuviesen  en  ejercicio,  y  al- 
ternasen de  cuatro  en  cuatro  meses  en  laasis- 
tencia  á  la  corle  y  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios.  »  Quint.  D.  Ato.  de  Luna  (R,  19.  375-). 
—  ¡3}  Aparece  una  de  las  personas  que  turnan 
como  sujeto,  y  á  la  otra  ú  otras  se  antepone 
con.  «  Se  mandó  cerrar  el  teatro  de  Drurv 
Lañe,  y  que  la  compañía  inglesa  alternase  en 
el  de  Hay  Market  con  la  ópera  italiana.  »  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  262.  «  El  destacamento  es  de 
ocho  días,  y  su  regimiento  alterna  con  el  de 
Borbón,  turnando  entre  sí  un  capitán  y  un  su- 
balterno de  cada  cuerpo.  »  Jovell.  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.  241a). —  te)  Hacer  ó 
decir  una  persona  varias  cosas  por  turnos  y 
sucesivamente.  Con  entre,  para  expresar  las 
cosas  que  se  hacen  sucesivamente.  «  Sus  fa- 
cultades |  del  hombre]  acabarían  bien  presto 
si  no  alternase  entre  la  fatiga  y  el  descanso.  > 
Mel.  Poes.  advert.  (R.  63.  89). 

4.  a)  Variarse  las  cosas  sucediéndose  unas 
á  otras  i  intrans.).  a)  «  Los  días  de  amargura 
y  contento  que  alternan  siempre  en  nuestra 
frágil  existencia,  i  Mel.  Poes.  advert.  (1!.  ti::. 
86)  «  Los  [teatros]  de  Madrid  siguieron  mez- 
clando con  su  antiguo  caudal  las  traducciones 
que  habían  adquirido  —  Las  musas  de  Lope, 
Montarían,  Calderón  —  las  de  Bazo,  Regnard, 
Laviano,  Corneille  —  todas  alternaban  en  dis- 


corde unión.  í  Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2. 
318).  —  ¡xx)  Suele  agregarse  el  compl.  entre  si, 
que  realza  el  concepto  de  reciprocidad.  «  Pero 
este  diapasón  no  se  divide  |  Por  espacios  si- 
métricos é  iguales  :  |  Hay  semitonos,  tonos 
hay  cabales;  |  Y  alternando  entre  si,  según  lo 
pide  |  La  proporción  no  justa,  pero  grata,  | 
|  Dan  á  la  gama  división  distinta.  »  T.  Iriarle, 
Mits.  1  íl.  160).  —  P)  En  lugar  de  aparecer 
como  sujeto  el  conjunto  de  cosas  que  se  suce- 
den, puede  ir  como  tal  una  sola  de  ellas,  ante- 
poniéndose con  á  la  otra  ú  otras.  «  Estos  mis- 
mos turnos  se  subdividirán,  y  se  formarán 
otros  subalternos,  de  forma  que  en  los  ejerci- 
cios de  humanidades  alterne  el  género  retó- 
rico con  el  poético,  n  Jovell.  Regí,  del  col.  de 
Calatr.  2.  5  (R.  46.  219').  «  La  música,  que, 
ayudada  de  la  poesía  y  el  canto,  alternaba 
con  la  conversación  ó  la  cubría,  tampoco  so- 
naba sino  amores  y  hazañas.  ¡>  Id.  Mein,  sobre 
espect.  I,  §2  (R.  46.  487":).  t  No  es  fácil  de- 
cidir si  los  versos  se  cantaban  ó  se  represen- 
taban; pero  no  cabe  duda  en  que  á  lo  menos 
alternarían  con  ellos  las  mudanzas  del  baile 
ejecutadas  al  son  de  la  música.  »  Mor.  Orig.  ca- 
té!. 1  ilí.2.  178*). (  Madrid  —  secontenlabacon 
oír  en  el  teatro  óperas  cómicas  francesas  me- 
dianamente traducidas,  en  las  cuales  alterna 
la  representación  con  el  canto,  i  A.  (íaliano, 
Recuerdos,  p.  77.  «  En  la  vida  del  desterrado 
alternan  v  se  mezclan  las  penas  con  las  ilusio- 
nes, í  Id.  ib.  p.  456.  —  i»)  Ofrecer  una  cosa 
en  sus  partes  un  aspecto  sucesivamente  va- 
riado. Con  con,  para  expresar  los  objetos  que 
causan  la  variedad.  <t  Todo  el  terreno  hasta 
Bailen  alterna  con  olivos,  algunas  encinas, 
monte  de  carrasca  v  tierras  de  pan.  »  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  19.' 

s.  a)  Tratar  de  igual  á  igual,  tener  comu 
nicación  amistosa  (intrans.).  a)  Con  con. 
<t  Usase  más  generalmente  en  sentido  nega- 
tivo, y  así  se  dice  no  quiero  alternar  con 
fulano,  refiriéndose  á  algún  sujeto  mal  con- 
ceptuado, s  Acad.  Dice.  «  Estoy,  vive  Dios, 
corrido,  Do  verme  comprometido  |  A  alter- 
nar con  esta  gente.  »  A.  Saav.  Don  Alvaro,  3. 
2  (i.  146).  «  El  secreto  y  la  actividad  que  re- 
quieren las  relaciones  diplomáticas,  aun  pres- 
cindiendo de  otras  razones,  exigían  que  la 
asamblea  hubiera  dejado  al  gobierno  la  am- 
plitud correspondiente  en  aquel  ramo,  para 
que  pudiese  alternar  con  los  demás  gobiernos 
sin  desventaja.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  si- 
glo, 2.  2  í  (5.'  150).  —  xa)  Hállase  usada  en  este 
sentido  la  construcción  redpr.  «  Alternábanse 
el  rey  y  Juan  de  Mena;  |  Ya  vino  á  ser  bajeza 
en  toda  España  |  La  parle  celestial  de  iid'usa 
\en.i.  i  Lope,  epist.  10  (Obr.  suelt.  I.  412) 
—  b)  Tomar  parte  de  igual  á  igual,  como  en 
la  conversación.  Con  en.  «  Asistía  á  los  afanes 
rústicos  de  aquella  gente  laboriosa,  abatida  y 
mísera;  alternaba  en  sus  conversaciones,  se 
divertía  en  sus  rudas  tiestas,  i  Mor.  Vida  deN. 
Mor.  (I!.  2.  xi\).  «  El  coro  alterna  en  el  diá- 
logo con  los  personajes  del  drama.  »  Id.  Oria. 


calál.  130  (R.  2.  2101). 


«  ;  Oh  !  celebradla 


—  |  Y  si  no  es  dado  que  mi  lengua  alterne  | 
En  ritmo  ausonio  y  ^us  elogios  cante,  |  Ella 
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comprende,  aunque  de  voz  carezca,  j  El  idioma 
del  alma,  i  Mor.  oda  I  (H.  2.  587*).  —  e)  Kn- 
trar  á  competir.  Con  con.  El  objeto  á  que  se 
refiere  la  competencia  se  expresa  con  en. 
t  Talassi,  célebre  poeta  repentista  italiano 
había  llegado  por  entonces  á  Madrid.  —  A 
ninguno  de  los  que  entonces  cultivaban  en 
Madrid  la  poesía  le  ocurrió  el  temerario  in- 
tento de  alternar  con  él.  »  Mor.  Villa  de  N. 
Mor.  iR.  2.  xvi).  «  Estaba  entonces  lisiada  de 
una  dolencia  que  no  la  dejarla  alternar  en  bi- 
zarría con  las  dos  reinas  concurrentes. »  Quint. 
Princ  de  Viana  (R.  L9.  ->'¡\'-). 

Per.  unii'ci.  Sii/ln  XV  :  t  E  seys  á  seys 
bozes  en  alto  alternando  [  TeDeumlaudamus 
todas  concordantes.  »  Canc.  de  Bnena,  p.  199. 

Eiim.  Lat.  alternare,  deriv.  de  alternvs, 
alterno;  éste  proviene  de  altor,  el  otro, 
hablándose  de  dos  objetos.  Véase  Otro. 

<  . .i.-i r  Trans.  :  i.  2.  —  Intrans.  :  3,  i, 
5.  — Rccipr.  :  I.  a,  x.  xx;  ...  a.  x,  xx.  —  Parí.: 

1,  a,  x,  ¡3¡3.  —  Con  con  :  I,  a,  ¡;;   i,  a,  |      I 
6;  5,  a,  a;  5,  c.  —  En  :  '■'•.  a,  a;  5,  b;  5,  c. 

—  Entre  :  i,  6;  3,  b;  i,  a,  x,  xx. 

(I)AI.TO,  .».  Hace   oficios  de  adjetivo,   de 

sustantivo  y    de   adverbio;  las   acepciones    Se 

dividen  respectivamente  asi  :  I,  adj.  I,  a) 
extenso  en  dirección  vertical,  ln  abultado;  — 

2,  a)  distante  del  sudo,  b)  met.,  c)  aplicado  á 
los  pisos  de  una  casa,  il)  lo  alto;  —  3,  apli- 
cado á  calles,  países;  í,  á  los  ríos,  al  mar;  — 
5,  niá  personas  de  gran  dignidad  ó  represen- 
tación, b)  á  DiOS,  C)  a  la  clase,  empleo  6  dig- 
nidad;—  6,  sobresaliente  en  su  linea  :  di 
noble,  santo,  fti  excelente,  insigne,  c)  pro- 
fundo, sólido,  ih  aniño,  difícil,  e)  grave, 
grande; —  7,  aplicado  al  precio  de  las  cosas; 

—  X,  á  los  sonidos  ;  a)  agudo,  6)  que  no  es 
bajo,  C)  fuerte;  —9,  aplicado  al  tiempo. — 
II,  sust.  10,  altura;  —  II.  la  parte  superior: 
a  de  ni!"  ii  bajo,  b)  en  alto,  c)  por  alto,  d> 
iiiniin  por  alto;  -  12.  sitio  elevado;  13, 
piso  en  las  casas;  l  i.  hablándose  de  bro- 
cados; —  I ■"'.  Mus.  :  m  Contralto,  b)  viola;  — 
16,  altos  y  bajos.  III.  m/r.  17,  o)á  distan- 
cia del  suelo,  6)  met.  arriba;  I*,  a)  en  w>z 
alia,  6i  sin  miramiento. 

i.  1 1 1  mlj.  ■)  Que  se  extiende  considerable- 
mente i'n  la  dirección  vertical  sobre  una  linea 
ó  superficie  horizontal  que  sirve  do  término 

do   comparación.  «  Acertai á   entrar  entre 

unos  arboles  altos,  cuyas  hojas  movidas  del 
l.i  indo  \  iento  harían  un  temeroso  \  manso 
ruido,  i  Cerv.  IJini-  I.  '-'<l  1 1!.  I.  295').  I  I  lo- 
garon en  estas  pláticas  al  pío  .Ir  una  alia  mon- 
taña que  .Mino  un  peñón  tajado  estaba  sola 
entre  otras  muchas  que  la  rodeaban.  •  Id.  ii>. 

1 .  25  <l¡.  I .  :il  í1 1.  «  No  escucha  el  alio  i te 

mis  enojos,     \  el  Ha le  escucharlos  so  ba 

ido.  »  Id.  Gal.  I  il¡.  l .  3').   »  También 
los   nogales    son   árboles  grandes  \  alto 
Gran.  Simb.   I.  10,  í  ::  (R.  6.  208').   i  C 

ibiesc  i  ii nii-  alio  á  \ er  dende  allí 

un   ejército  que  tenia  ayuntado   ^r   infinito 
¡puéa  que  I.,  hubo  bien  mirado,  — 
so  puso  ó  llorar,  i  Id.  nnir.  y  consid.  I,  9, 
martet  en  ln  noche   l¡.  m.  26').  «  Vio  que  un 


podía 

sustentar  sino  sobre  cimientos  tan  hondos.  > 
León,  Nomo.  2.  fíe;/  (R.  37.  12  i1 1.  «  Edificio 
suntuoso,  de  buenas  medidas,  tan  alto  que 
tenía  ciento  j  veinte  gradas  la  escalera, 
y  tan  corpulento  que  terminaba  en  un  plano 
de  cuarenta  pies  en  cuadro.  »  Solis.  Cuni¡. 
de  Méj.  3.  13  (R.  -j.x.  286«).  <  por  yerta 
líenle  de  alto  escollo  osado,  |  Con  pie  dudoso 
liegos  pasos  guío.  »  Quev. Musa  l, ion.  39 
1 1;.  69.  su1). «  ....  Ver  una  de  nosotras  enca- 
ramada sóbrennos  chapines,  muy  alia  y  muy 
derecha,  parecemos  túmulo  vivo.»  Id.  Visiín 
di.  i'::.  34i9).  —  Sup. «  Y  en  medio  sus  altísi- 
mos pinares  Ligeros  ligres  cazan  á  milla- 
res. »  Valb.  Bern.  li  (R.  17.  2921).  €  Las 
casas  [son]  altísimas.  »  Mor.  Obr.  póst.  I, 
p.  510.  —  x)  Con  de,  para  expresar  la  paite  en 
que  se  considera  la  altura,  c  Parecía  de  edad 
de  cuarenta  y  cinco  á  cuácenla  y  seis  años, 
alio   de  cuerpo,   moreno  de  rostro.  •  Cerv. 

NOV.  3  1 1!.  I.  138'  I.  »  Por  el  cielo  que  nos 
ruine,  que  peleé  con  D.  Quijote,  \  lo  vencí  y 
rendí,  v  es  un  hombre  alto  de  cuerpo,  seco  de 
rostro.  >  Id.  Quij.  2.  11  di.  I.  131').  ítem  : 
ijmj.  I.  30;  i.  I,  II  il!.  I.  :v.v.','.  107»,  1384). 
«La  nueva  casa  es  —  alta  do  techos,  espa- 
ciosa, clara.  »  Mor.  Obr.  ¡ni.il.  "J.  p.  310.  — 
,:  i  Con  de,  para  expresar  la  medida  de  la  al- 
tura (raro),  i  V  al  mismo  bordo  [harás]  una 
cornisa  entretallada,  alta  de  cuatro  dedos.  > 
Scio,  E.i.  25.  25.  Ks  claro  que  aquí  no  se  ha 
empleado  esta  construcción  sino  para  traducir 
literalmente     el    altam    quatuor    digitis; 

Amal,  menOS  ceñido  al  texto,  asa  la  expresión 

corriente  ilr  cuatro  dedos  i/e  alio.  —  h)  Por 
extensión,  Abultado,  prominente,  aunque  no 

sea     en    dirección     verlieal.     n     Cayocupil    al 

I eo  aguija  presto,  |  De  ser  el  más   valiente 

confiado,  |  i   encima    de  los   altos   hombros 

puesto  I  Lo  deja  á  las  cinco  bocas  de  i  ali- 
sado. »  Ere.  Arauc.%  (R.  17.  9*).  —  x)  Con 
ilc,  para  expresar  la  parte  en  que  se  considera 
la  altura,  i  Esta  que  veis  de  rostro  amondon- 
gado, I  Alia  de  pechos  y  ademán  brioso,  I  Es 
Dulcinea,  reina  del  Toboso,  i  Cerv.  0«f;.  I. 
52  II.  i.  Wl«). 

*.  ni  Levantado  considerablemente  sobre  el 
suelo,   distante    del   suelo    ó    el    horizonte. 

«  ¿Cómo  dicen  éstOS  que  vamos    tan  altOS,  si 

alcanzan  acá  SUS   voces  v    no  parece   sin.     que 

están  aquí  hablando  .junio  á  nosotros?  »  Cerv. 

{ln  i\.  -1.  í  I  (11.  1 .  ¡N'1  .  I  \  au  altOS  porque 
van     siempre     lejos    del     suelo,    que    68     I as 

bajo.     León,  Nomb.  i .  (¿omino    l¡.  '■'•' 

\  eré  sin  movimiento  ]  En  la  más  alta  esfei  b 
las  moradas  Del  gozo  j  del  contento.  Id. 
Poes.  i .  i  Cuando  será  que  pueda  (R.  :¡7.  7'). 
i  Esfuerza,  esfuerza  |  Tu  soplo,  j  esta  fuerza 
i.in  .  aliente  Del  alto  sol  ardiente  loo-a  que- 
branta.    Gan  il.  égl.  2  il¡.  32.  1 1  i.  «  Ks  c i 

quien  llega  .i  un  árbol     \  coger  fi  uta,  j  l< 

ilion. I..      í-1 1 1  la   ni  is   ve.  ¡na  cuna  |   I'. na  lo 

mi  de  i ...     I  a  .!•  ja  porq istá  fácil,  I  ^  pone 

1..^  ojos  luego    Ln   la   que    está  en   la  mas 
..li..      Uto.  /■.'/  i'inhr  de  ln  amistad,  I.  1  (R 
39.  t¿:\.  i  Las  vagas  nubes  pasa,     ÍJegando 

o  li Izado   llenen  i  Al   i mso  II  i- 


ALTO 


—  361  — 


ALTO 


cedorlos  altos  cielos.  »  Mel.  Odas  filos.  9  (ñ. 
63.  223s).  —  Sup.  «  Nadie  tiene  por  novedad 
ver  volar  una  ave  altísima.  í  Gran.  serm. 
Asunc.  (R.  11.  "¿8*)-  «  Y  de  su  esfera  cuando 
|  La  cumbre  toca  altísimo  subido  |  El  sol,  él 
sesteando  |  De  su  hato  ceñido  |  Con  dulce  son 
deleita  el  santo  oído,  i  León,  Poes.  1,  Alma 
región  (R.  36.  81).  — b)  Met.  «  Día  venturoso 
—  que  está  reservado  sin  duda  á  otra  genera- 
ción más  inocente  y  más  digna  de  conocer,  por 
la  contemplación  de  la  naturaleza,  el  alto 
grado  que  fue  señalado  al  hombre  en  su  es- 
cala. »  Jovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  las  cien- 
cias nal.  (R.  46.  34 1 '-) .  —  Sup.  «  Por  este 
medio  han  llegado  muchas  personas  á  un  al- 
tísimo grado  de  perfección,  j  Gran.  Simb.  5. 
::.  l.">,  §  1  (R.  6.  7031).  —  e)  Tratándose  de 
los  pisos  ó  cuartos  de  una  casa,  se  aplica  á  los 
que  se  hallan  sobre  los  bajos,  c  Era  el  palacio 
grande,  con  separación  de  cuartos  alto  v  bajo,  s 
Solís,  Conq.  de  Méj.3.  10  (R.  28.  2/9*).  — 
t  Con  estos  razonamientos  gustosos  á  todos, 
sino  á  D.  Quijote,  llegaron  á  lo  alto,  y  entra- 
ron á  D.  Quijote  en  una  sala  adornada  de  te- 
las riquísimas  de  oro  y  de  brocado.  »  Cerv. 
Quij.  2.  31  ^R.  1.  ¿69*).  —  d)  Lo  alto:  la 
parte  superior  ó  más  elevada.  «  Acabó  la  co- 
pla, disparó  una  flecha  por  lo  alto  del  castillo, 
y  retiróse  á  su  puesto.  ¡>  Cerv.  Quij. 2.  20  (R. 
1.  146*).  n  Ya  que  no  asistes  ni  resides  en  los 
lugares  donde  la  luz  y  las  tinieblas  nacen,  ni 
alcanzas  con  tu  presencia  á  lo  alto  y  á  lo  pro- 
fundo del  mundo,  dime  á  lo  menos  si  tienes 
noticia  de  los  caminos  ó  de  la  morada  de  la 
luz  ó  de  la  casa  de  las  tinieblas,  j  León,  Ex- 
pos.  de  Job.  38.  19  (R.  37.  472<).  «  Mas  de 
Bootes  ya  que  el  carro  helado  |  Lo  alto  ocupó 
de  la  esmaltada  esfera  —  »  Yalb.  licrn.  15 
(li.  17.21I72).  «  En  lo  alto  del  cielo,  en  lo  pro- 
fundo |  Del  abismo,  al  Señor  tu  Dios  ahora  | 
Pide  alguna  señal  que  te  asegure.  »  Carvajal, 
Isaías.'  (193).  —  x)  En  especial,  El  cielo, 
tanto  en  sentido  material  como  espiritual. 
e  Subid,  Señor,  para  que  subiendo  á  lo  alto  y 
llevando  por  cautivos  vuestros  á  los  que  antes 
lo  eran  del  príncipe  de  las  tinieblas,  repartáis 
magníficamente  vuestros  dones  á  los  hom- 
bres.»  Rivad.  Flos.  SS.  Ascensión  (Vida  de 
Cristo, -211).  «  ¡Oh,  quién  me  concediese  en 
esta  hora  |  Aquello  que  demando!  ¡Oh,  si 
cumpliese  |  Mi  voluntad  el  que  en  lo  alto 
inora  !  »  León, Poes.  3,  Job,  6  (R.  37. 60-).  a  Fue 
castigado  con  tal  enfermedad,  que  él  mismo 
entendió  que  no  era  ella  natural  ni  ordinaria, 
sino  que  venía  de  lo  alto.  »  Gran.  Simb.  1.  36, 
§  2  1 1!,  li.  27 11).  «  Si  este  ser  natural  y  cor- 
poral nos  viene  de  lo  alto,  mucho  más  ha  de 
reñir  dése  lugar  lo  que  pertenece  al  buen 
ser.  j  Id.  Modo  decaterj.  3  <R.  8.  6011). 
3.  Tratándose   de  las   calles,  provincias   ó 

fiaíses  con  respecto  á  su  situación,  se  aplica  á 
os  más  elevados,  i  Muchos  pueblos  y  aldeas 
se  yermaron,  y  más  en  el  reino  de  Toledo, 
ionio  más  sujeto  á  esta  calamidad  [la  seque- 
dad] por  ser  lo  más  alto  de  España.  »  Mar. 
Hist.  Eso.  12.  ::  (R.  30.  3432).  «  Los  ciudada- 
nos, perdida  la  parte  alta  de  la  ciudad,  que 
era  la  más  fuerte  della,  se  dieron  á  partido, 


salvas  las  vidas  y  haciendas.  ¡>  Id.  ¿6.17.  i 
(R.  30.  Í961).  «  Desde  el  Nilo  sin  fuente  al 
mar  de  Atlante,  |  Y  de  la  alta  Etiopia  á  Ber- 
bería, |  Al  pie  de  su  estandarte  en  ira  y  celo 

|  Lo  mejor  convocó  del  libio  suelo.  í  Valb. 
Bern.  22  (R.  17.  374-').  i  Las  dos  ricas  Mis- 
tecas,  alta  y  baja,  |  Con  sus  frescas  moreras 
y  nogales.  »  Id.  ¿6.  18  (R.  17.  3312).  —  a)  A 
la  manera  que  de  moneda  falsa  se  saca  mo- 
nedero falso,  para  denotar  al  natural  de  la 
Alemania  alta  se  halla  alemán  alto.  <¡  Cons- 
taba el  ejército  que  traía  el  conde  de  cuatro 
mil  alemanes  altos  en  dos  regimientos  nue- 
vos. »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  6 
(R.  28.  72-). 

4.  Aplícase  á  los  ríos  y  arroyos  cuando  van 
muy  crecidos  ;y  en  un  sentido  análogo  se  dice 
también  del  mar.  «  Pelearon  con  gran  porfía 
con  las  galeras  de  Genova,  no  obstante  que  el 
mar  andaba  muy  alto  y  levantaba  grandes 
olas.  »  Mar.  Hist.  Esp.  16.  19  (R.  30.  490'). 
«  Sola  y  en  alto  mar  sin  luz  alguna  |  Con  tem- 
pestad sañosayacev  viento  |  Mi  popa  abierta.  » 
llerr.  1,  son.  98  (R.  32.  211-).  «  ¡Oh  quién 
del  alto  |  Y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 

|  A  vuestra  eterna  calma,  aquí  seguro  |  Vivir 
pudiera  siempre  y  escondido!  »  Jovell. Fabio 
á  Anfriso  (R.  40.  42').  —  a)  Alta  mar  :  la 
parte  del  mar  que  está  á  bastante  distancia 
de  la  tierra.  «  Si  en  alta  mar,  Licino,  |  No  te 
engolfares  mucho —  |  Sabrosa  vivirás  y  dulce- 
mente, b  León,  Poes.  2,  trad.  de  Hor.  od.  2. 
10  (R.  37.  31').  —  sal  Es  muy  raro,  y  acaso 
puro  latinismo,  el  uso  de  lo  alto  por  Alta  mar. 
«  Desde  allí  pasé  á  Sanlúcar  —  |  Vídeme  en 
lo  alto  un  día  |  Y  miré  la  mar  soberbia  |  Le- 
jos de  la  tierra  amada,  |  Y  de  las  estrellas 
cerca.  >  Lope,  De  cosario  d  cosario,  I.  4 
(R.  41.485*). 

s.  Met.  a)  Tratándose  de  las  personas  con 
relación  al  puesto  que  ocupan  en  la  escala  so- 
cial, se  dice  de  las  que  tienen  gran  dignidad 
ó  representación.  «  Venga  el  señor  caballero 
de  los  Leones  á  un  castillo  mío  que  está  aquí 
cerca,  donde  se  le  hará  el  acogimiento  que  á 
tan  alta  persona  se  debe  justamente.  »  Cerv. 
Quij.  2.  30  (R.  I.  468'i.  «  Bendigo  y  bende- 
ciré [mi  fortuna]  todos  los  días  de  mi  vida, 
por  haberme  hecho  digno  de  merecer  amar 
tan  alta  señora  como  Dulcinea  del  Toboso.  » 
Id.  ib.  1.  31  (I!.  1.3361).  c  Debía  de  estar  re- 
tirada entonces,  respondió  D.  Quijote,  en  al- 
gún pequeño  apartamiento  de  su  alcázar  so- 
lazándose á  solas  con  sus  doncellas,  como  es 
uso  y  costumbre  de  las  altas  señoras  y  prin- 
cesas. »  Id.  ib.  2.  9  (R.  1.  421').  «  Las  flores 
del  campo  están  |  Sujetas  á  cualquier  mano, 

|  A  las  del  bajo  villano,  |  Y*  á  las  del  alto  ga- 
lán, n  Id.  La  entretenida,  1  \Coin.  2.  183). 
«  Cuanto  una  persona  es  más  alta,  tanto  es 
más  grave  la  injuria  hecha  contra  ella.  » 
Gran.  Simb.  1.  38,§  II  ilt.  6.  284*).  <t  Cuanto 
á  la  señora  Juana,  sujeto  de  la  mayor  parte 
destos  epigramas,  he  sospechado  que  debía 
de  ser  más  alta  de  loque  aquí  parece, porque 
como  otros  poetas  hacen  sus  damas  pastoras, 
él  la  hizo  lavandera.  »  Lope,  Rimas  de  Barrí. 
Al  lector  (Obr.  suelt.  19.xxi).  «  Los  oficiales 
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do  la  corona,  los  altos  magistrados  y  todos 
lersonajes  que  formaban  la  jerarquía  ci- 
vil del  Estado,  debían  ser  tomados  también 
de  la  misma  ríase.  »  Jovell.  THsc.  sobre  un 
montepío  para  nobles  (R.  50.  15*).  —  Sup. 
i  Altísimo  j  poderosísimo  señor,  á  mi  me  lla- 
man Trifaídui  el  de  la  barba  blanca.  >  Cerr. 
Quij.  2.  36  'I!.  1.  is-2-i.  —  a)  Con  de,  para 
especificar  la  cualidad  ó  circunstancia  que 
constituye  la  elevación  ó  dignidad.  «  ;  ^  si  son 
altos  de  linaje  y  ricos  de  renta?  —  Aunque 
sean  cuan  altos  y  ricos  quisieren.  »  Valúes, 
Dial.  (Mayans,  59).  —  k)  Aplicado  á  Dios. 
i  Pues  queréis  edificar  casa  en  vuestra  ánima 
para  este  tan  alto  Señor,  sabed  <|ne  no  los 
altos,  mas  los  humildes  de  corazón  son  sus 
casas,  i  Avila,  ,\itdi,\x  (Mae. 3. 241).  —  Sup. 
<r  Era  sacerdote  del  Dios  altísimo.  •  Scío, 
Gen.  II.  18.—  i)  Sustantivado,  el  Alt  o  (raro), 
y  ordinariamente  el  muy  Alto,  el  Altísimo. 
Es  aso  tomado  de  la  sagrada  Escritura,  i  Mer- 
ced habed  de  mi,  merced  siquiera  |  Vosotros 
mis  amigos,  que  la  mano  Del  Alto  me  tocó, 
pesada  y  fiera.  •  León,  Poes.  3,  Job,  19  'I!. 
37.  641).  —  «  Esta  mudanza  Do  procedió  de 
la  carne  ai  de  la  sangre  sino  de  la  diestra  del 
muy  Vito,  i  Gran.  Orac.  y  consid.  dedic.  (II. 
x.  1 1,  i  Estos  fieles  siervos  del  muy  Alte  antes 
quisieron  padecer  tan  cruel  muerte,  que  estar 
por  aquel  tan  pequeño  espacio  en  pecado,  s 
Id.  Snnb.  5.  2.  22,  S  2  (R.  6.  655*).  •  Es  azote 
v  severo  castigo  de  la  mano  del  muy  Alto,  j 
Rivad.Trí6.f.2  R.  60.  11  í'i.  i  ¡olí  grandeza 
del  poder  divino,  oh  mudanza  de  la  diestra  del 
muy  Alto  '  i  Puente,  Med.  í.  I  i  (2.  132).  i  ¡Oh 
benéficas  artes  que  el  muy  Alto  !  Para  alen- 
lar  ó  la  virtud  produjo  !  »  Jovell.  A  Eymar 
R.  16.  37*).  —  «  Caballero  soy,  y  caballi  ro 
lie  de  morir,  si  place  al  Altísimo,  i  Cerv.  Quij. 
2.  32  di.  I.  171  -i.  i  Ved  aquí  el  más  Su- 
blimo do  los  dimes  con  que  plugo   al   Altísimo 

enriquecer  al  hombre.  >  Jovell.Orac.  sobreel 
est.de  las  ciencias  nat.  i  l¡.  16. 3  i  I ").  e)Aplí- 
i- 1-.-  á  la  <  lase  misma,  al  empleo  6  dignidad. 
i  Los  asuntos  de  las  comedias  se  deben  tomar 
de  acaecimientos  ordinarios  y  entre  frentes  de 
menos  alta  clase.  Jovell.  HttHKMi.  castell. 
Poél.  (R.  16.  i  ¡Vi.  i  En  los  lugares  altos  ó 
se  ha  de  padecer  vittfperio  con  la  flojedad  ■■ 
malos  sucesos,  ó  invidia  y  peligro  con  la  vir- 
tud y  prosperidad  *  olom  i,  Gut  n  at  de  los 
Est. Bajos,  i  11.28. 1  í'i.  i  Cuanto  más  presto 
se  subiere  al  l"  ilto,  tanto  menor  será 

la  envidia.     Saav.  Emp  9  (R.  25.  29*) 

«.  Met.  Dícese  de  lo  que  sobresal)  conside- 
rablemente en  <n  linea,  al  En  contraposición 
á  lo  bajo  ó  ruin,  Noble,  el  ato.  t  Esi 

.  tpitán  luí  i ali  ro  o  que  decís,  es  un  mayoi 
hermano,  el  cual,  como  más  Fuei  te  j  de  más 
altos  per  ¡amii  ritos  que  \  o  ni  otro  bei  a 

menor  mío,  escogió  el  I oso  ¡  digno  ■ 

i  icio  de  la  guerra.  >  Cen .  Quij.  I    i  -'  1 l¡    i 
u  ¡.i  i  mucho  tener  altos  pensan 

los  para  que  i sforcemo;  á  que  lo  sean  las 

obras.  •  Sta.  Ter  Cam.  perf.  i    R 

i  uc,  tal  como  lod  c  nlli  ¡o  I 

aunqu  |  in  altos  sus  pensamientos  que 

■  ii  asj.  >  Qucv.  1,1 


l  (R.  23.  185*).  «  Tú  dale  en  cambie  desto,  | 
lie  los  eternos  bienes  la  nobleza,  Deseo  alto, 
honesto.  Generosa  grandeza.  »  León.  PoeS. 
I,  Inspira  narro  cnntn  (R.  37.  ls).  «  Entre 
ellos  [los  cristianos]  ha  habido  y  hay  la  gente 
de  más  alta  vida  v  perfectas  costumbres  que 
en  ningún  otro  tiempo  ó  generación  ha  ha- 
bido. •  Avila,  Abo»,  34  [Mtst.  3.  194).  —  x) 
Tómase  alguna  vez  en  mala  parle  por  Altivo, 
soberbio,  i  El  monje  qne  tiene  altos  pensa- 
mientos, contradice  fuertemente  á  lo  que  le 
mandan;  mas  el  que  los  tiene  humildes,  no 
sabe  contradecir  ni  repugnar.  >  Gran.  Esc. 
espir.ii  ti!.  U.34t*)\ —  ■)  En  contraposi- 
ción á  lo  común,  mediocre  ó  insignificante, 
Excelente,  insigne,  brillante.  (  Por  vida  de 
mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyendo  la  carta,  que 
es  la  más  alta  ro<a  que  jamás  be  oido.  »  ferv . 
Quij.  I.  25  I!.  I.  ni(i->!  i  Puede  entretener, 
enseñar,  deleitar  v  admirar  á  los  más  altes 
ingenios  que  los  leyeren,  i  Id.  ib.  I.  19  l¡. 
l .  393'  i.  i  Lo  que  no  he  podido  dejar  de  sen- 
tir es  que  me  note  de  viejo  y  de  manco,  como 
si  hubiera  sido  en  mi  mano  haber  detenido 
el  tiempo  que  no  pasase  por  mi,  o  si  mi  man- 
quedad hubiera  nacido  en  alguna  taberna,  y 
no  en  la  más  alta  ocasión  que  \  leron  los  - 
pasados.  »  Id.  ib.  i.  prdf.(R.  I.  103).  <  Todos 
los  hombres  de  altes  j  excelentes  ingenies 
que,  menospreciados  los  cuidados  de  les  bie- 
nes temporales,  emplearon  sus  entendimien- 
tos y  su  villa  en  el  estudio  y  conocimiento  de 
las  cosas  divinas  y  humanas,  en  ninguna  cusa 
más  se  desvelaron  qne  en  inquirir  cuál  fuese 
el  fin  del  hundiré  y  su  último  y  sumo  bien.  > 
Oran.  Simb.  I.  I  (R.  6.  182').  •  Que  no  podrá 
en  el  mundo  bastar  nada  Para  estorbar  la 
fiera    muerte   airada  :      Ni   edad,    ni   gentileza 

—  |  Ni  fuerte  corazón,  ni  muestras  cía 
De  altas  virtudes  raras,  i  León.  Po«.  I, 
Quien  viere  el  suntuoso  (R.  37.  17*).  i  Gra- 
cias al  eiele  por  tan  altes  bienes  Como  del 
receñimos  cada  día.  •»  Lope,  La  hermosura 
aborrecida,  3.  II  (R.  34.  llí'i.  «  ¡Oh  Borde 
alta  Fortuna!  Cuantas  veces  te  miro  '  Entre 
los  admirables  la/es  de  oro,  Por  quien  lloro 
y  suspiro,  Por  quien  suspiro  y  lloro,  Enen- 
ridia  ¡  amor  junto  me  enciendo.  »  Rioja,  Al 

clavel  (R.  32. 381').  i  R nozca  por  los 

ejemplos  que  de  él  reciba,  que  ni  la  majestad 
mi  ,i  cetro  son  i  omparables  S  I  ■  i it  lud.  » 
Mor.  üerr.   de   (oí  (R    2.  " 

II  i  ii  esta  i poi  n  Fuo  cuando  Diego  García 
de  Paredes  dio  un  alto  testimonio  de  la  lealtad 
v  mérito  de  Gonzalo.  Quint.  Gran  Capitán 
(R.  ig  ¡Oh  belleza,  alto  don,  rico 

tesoro      Pri  i  ¡oso  bien  á  la  mujer  guardado.  > 
Id.  Obr.  m<  ■!.  p   35   i  ,  Celebra  por  Madura 
i    uno      ll  lemne 

pompa?  »  M.  de  l,i  Ri    i    P    I   3  (R    i    101  - 

Entre  el  clero  j  aun  entre  les  Ft  lili 
/.ili.i  Napoleón  de  alto  ¡  Favorable  concepto.  » 
\    Galiauo,  Recuerdos,  p  55.    -  e)  En  con- 
traposición i  lo  ligero  5   de  poco  fundamento 
i',  intensidad,  Profundo,  sólido  y  loen  sentado. 

i  i  i  i bt  •■  de  gi  ande  valor,  de 

genio,  de  maduro  j  alto  consejo      V  ti    "    I 
/      .  17.  7  (R.  30.  508')      Cuando  les  sabios 
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reyes  orientales  |  Con  alta  admiración  y  re- 
pentinas |  Lágrimas,  interior  y  exteriormentc 
|  Echan  de  ver  que  Dios  está  presente  [  Entre 
aquellos  pedazos  de  ruinas  —  »  B.  Argens. 
cerne.  La  estrella  que  hasta  entonces  (R.  42. 
:::i-J').  <r  La  noche  ofuscaba  al  mundo,  |  Y  por 
horror  ó  por  sueño  )  Todas  las  cosas  yacían  | 
En  el  más  alto  silencio. » iá.Poes.  que  empieza 
asi  (R.42.  311').  «Siempre  igual  cuando  nace 
v  ruando  muere  |  Yace  en  alto  silencio  sepul- 
tado. »  Rioja, A  la  constancia  (R.  32.  3842). 
<  Tal  es  el  tribunal  augusto  á  quien  me  dirijo 
tan  confiado  en  su  alta  imparcialidad  como  en 
mi  propia  justicia.  »  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  introd.  (R.  46.  506').  «  Halló  Mo- 
ratin  la  oportunidad  que  deseaba  de  manifes- 
tar el  alto  aprecio  que  siempre  había  hecho 
del  mérito  de  Moliere.  »  Mor.  La  escuela  de 
los  maridos,  adeert.  (R.  2.  442).  «¿Qué  sirve, 
empero,  recordar  ahora  |  De  su  hermosa  vir- 
tud la  alta  esperanza  ?  »  Quint.  En  la  muerte 
de  un  amigo  (R.  19.  29*).  —  Sup.  «  Estaría 
su  espíritu  levantado  en  alguna  altísima  con- 
templación. i>  Gran. serm.  Anime.  (R.U.ll2). 

—  a)  Algunos  de  estos  ejemplos  recuerdan  el 
uso  lalino  de  altas  por  Profundo,  tanto  propia 
como  figuradamente  :  altum  lulnus,  altum 
silentimn.  La  metáfora  pudo  haber  pasado  al 
castellano.  —  ü)  En  contraposición  á  lo  fácil  y 
accesible  á  todas  las  fuerzas  ó  inteligencias, 
Arduo,  difícil,  recóndito.  «  Por  eso  [la  fe]  fue 
revelada,  porque  es  de  cosas  tan  altas  que 
trascienden  á  la  razón.  »  Yenegas,  Agonía, 
3.2  (l/isí.3.  48).  «  No  hay  por  cierto  ni  puede 
haber  alguno  suficiente  por  sí,  para  entender 
cosas  tan  altas,  que  aun  á  sutileza  angélica 
exceden,  i  Gran.  Imit.  í.  í  (R.  II.  421'). 
«  ¡Tan  alta  empresa  y  tan  difícil  era  |  Fundar 
de  Roma  el  poderoso  imperio!  »  Hermosilla, 
Arte  de  hablar,  p.  103.  —  Sup. «  Por  vida  de 
vuesa  merced  que  no  diga  nada  de  todos  los 
altísimos  secretos  que  le  he  comunicado  en 
materia  de  destreza,  i  Quev.  Gran  Tac.  9 
(R.  •_':!.  50©*).  «  La  humedad  en  sus  celdas 
¡del  celebro]  recogida,  I  Que  secretos  altísi- 
mos revela  —  »  Valb.  Bern.  15  (R.  17.  295*). 

—  e)  En  contraposición  á  lo  leve,  Grande, 
grave.  <  Hace  la  más  alta  injuria  y  afrenta  á 
la  divina  Majestad,  que  puede  pensar,  si  la 
divina  Majestad  fuera  capaz  de  recibir  algún 
daño.  »  Venegas,  Agonía,  2.  ;i  (Mist.3.  25). 
i  Conservaba  ¡  Profundamente  en  su  ánimo 
grabados  I  Los  motivos  de  enojo  y  senti- 
miento; !  El  juicio  de  París,  alto  agravio  |  De 
su  beldad  menospreciada.  iT.Iriarte, Eneida, 
I  (3.5). 

s.  Met.  Tratándose  de]  precio  de  bascosas, 
Caro,  subido,  c  Porque  ni  los  arrendadores 
dejasen  de  ganar  andando  las  rentas  bajas,  ni 
por  otra  piule  perdiesen  andando  altas,  y  se 
encareciese  el  precio  de  las  cosas  como  acon- 
tece cuando  andan  altos  los  arrendamientos.  » 
Gran.  Vida  de  B.  de  los  Mdrt.  5  (lt.ll.  436-). 
<r  Nuestras  provincias  agriculturas,  siendo  me- 
nos industriosas,  tienen  que  consumir  las  ma- 
nufacturas de  otras  provincias  que  son  por  su 
parte  menos  agricultoras.  Por  lo  mismo  estas 
manufacturas  son  siempre  muy  caras  en  las 


primeras-,  porque  su  valor  es  siempre  propor- 
cionado al  salario  del  trabajo,  y  este  salario 
debe  ser  siempre  alto  en  las  segundas,  porque 
lo  es  el  precio  del  pan  que  lo  regula,  k  Jo- 
vell. Leu  agraria,  Ia  clase  (R.  50.  111').  — 
Sup.  «  El  rédito  de  8  por  100  á  que  está  obli- 
gado el  labrador  que  toma  de  ellos,  es  altí- 
simo, y  causa  la  ruina  de  muchos.»  Id.  Carta 
d  Campom.  (R.  50.  141'). 

s.  Tratándose  de  los  sonidos,  a)  Mus. 
Agudo,  a  Este  instrumento  está  demasiado 
alto;  esta  pieza  de  música  está  en  un  tono 
muy  alto.  »  Melcior,  Dice,  de  Mus.  «  Podéis 
dar  dos  rebuznos  de  ventaja  al  más  perito  re- 
buznador del  mundo ;  porque  el  sonido  que 
tenéis  es  alto,  lo  sostenido  de  la  voz  á  su 
tiempo  y  compás.  »  Cerv.  Quij.  2.  25  (R.  1. 
457').  «En  la  música  no  suenan  todas  las  voces 
agudo,  ni  todas  grueso,  sino  grueso  y  agudo 
debidamente,  y  lo  alto  se  templa  y  reduce  á 
consonancia  en  lo  bajo.  j  León,  Nomh.  2, 
Rey  (R.  37.  124')-  «  El  ruiseñor  á  cantar  le 
enseña,  |  Que  en  cláusulas  de  libre  melodía 
|  Precipitadas,  lentas,  altas,  graves  [  De 
sus  afectos  la  expresión  varía,  s  T.  Marte, 
Mus.  1(1.  158).  —  «Y  semejante  á  un  niño 
el  tiple  ó  alto  |  Inquieto  corre,  salta,  juega  y 
grita,  s  Id.  ib.  3(1.  213).  —  bi  Mus.  Dícesé 
de  cualquiera  voz  puesta  sobre  el  bajo.  Aead. 
Dice.  —  c)  Fuerte,  que  se  oye  á  distancia.  «  Se 
puso  delante  de  la  carreta  y  con  voz  alta  y 
amenazadora  dijo  —  s  Cerv.  Quij.  2.  1 1  ( R .  I . 
425-).  ítem  :  i.  8;  2.  29  (R.  1.  270-,  4662). 
«  Tan  altos  eran  los  gritos  de  ü.  Quijote  que 
los  oyeron  y  entendieron  los  de  la  carreta,  s 
Id.  ¿6.  2.  II  (R.  1.  4262).  «  Con  alto  y  súbito 
alarido  |  Apareció  por  uno  y  otro  lado  !  En 
tres  distintas  parles  dividido  |  El  ejército  bár- 
baro ordenado.  »  Ere.  Arauc.  25  (R.  17.  95-). 
«  Se  van  atropellando  I  Oyendo  el  alto  grito 
y  vocería  |  De  aquellos  que  iba  el  tártaro  ma- 
tando. »  Villav.  Mosq.  12  (R.  17.  622'- 1.  «  Los 
canes  luego  (horror  de  los  umbrales),  j  Como 
acostumbran,  con  ladridos  altos  |  De  su  fide- 
lidad dieron  señales.  y>  B.  Argens.  epist.  Con 
tu  licencia  (R.  42.  3122). 

».  Aplicado  al  tiempo,  se  dice  a)  De  la 
noche  cuando  está  muy  entrada.  «  A  alta 
noche.  »  Salva,  Dice.  «  Siguió  la  ciudad  en 
silencio,  cuando  á  altas  horas  de  la  noche  — 
sonaron  dos  ó  tres  cañonazos.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  285.  —  li)  De  las  fiestas  movi- 
bles del  año  y  de  la  cuaresma,  cuando  caen 
más  tarde  que  otros  años ;  como  en  el  refr. 
«  Altas  ó  bajas  por  Abril  son  las  pascuas.  » 
Acad.  Dice. 

•  o.  (II)  s.  m.  Altura.  «  Resulta  que  el  arca 
tenía  cuatrocientos  y  cincuenta  pies  de  largo, 
setenta  y  cinco  de  ancho  y  cuarenta  y  cinco  de 
alto.  »  Scío,  Gen.  6.  15,  nota.  «  Harás  tam- 
bién una  mesa  de  maderas  de  setim,  que  tenga 
dos  codos  de  largo,  y  uno  en  ancho,  y  codo  y 
medio  en  alto.  »  [d.  Ex.  25.  23. 

ii.  La  partí'  superior  ó  de  arriba,  a)  De 
ultn  á  bajo  ."  de  arriba  ahajo.  Véase  Abajo,  1, 
f.  «  Cuando  traen  bis  desgracias  la  corriente 
de  las  estrellas,  como  vienen  de  alto  á  bajo, 
despeñándose  con  furor  y  con  violencia,  no  hay 
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fuerza  en  la  tierra  que  las  detenga.  »  Cerv. 
Quij.  I.  27  (R.  1.  321*).  c  Tomaron  también 
la  túnica,  la  cual  no  era  cosida,  sino  tejida 
de  alto  á  bajo.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  I, 
viernes  por  la  man.  ill.  8.  78V  «  Y  hé  aqui 
se  rasgó  el  velo  del  templo  en  dos  partes  de 
alto  a  bajo,  t  Scio,  S.  Mat.  27.  51.  t  Los  cu- 
ras usan  uu  traje  casi  igual  al  de  los  clérigos 
de  España  :  sotana  abotonada  de  alto  á  bajo, 
manteo,  sombrero  de  canal,  y  el  pelo  cortado, 
sin  rizos  ni  polvos.  »  Mor.  Obr.  pótt.  1. 
p.  349.  c  No  le  dejó  lugar  libre  de  azote.  ¡ 
Diciendo,  al  batanarle  de  alto  á  bajo  :  |  Mira 
cómo  te  luce  tu  trabajo.  >  Hartz.  Fúb.  14 
I  i:il  i.  —  b)  Enalto:  a)  A  distancia  del  suelo, 
separado  del  suelo.  «  Come  poco,  cena  más, 
duerme  en  alto,  y  vivirás.  »  Rcfr.  Véase 
Sbarbi,  fíefr.  gen.Z.  59.  «  Sun  de  agudísima 
vista  las  águilas,  y  asi,  aunque  aniden  en 
alto,  descubren  bien  de  allí  la  presa.  »  León, 
Expos.  de  Job,  39.  32  il¡.  37.  i T '. > - > . 
Hacia  arriba,  t  Ordenó  Dios  que  la  agua  su- 
biese en  alto,  y  se  espesase  en  nubes  encima 
del  aire.  >  León,  Expos.  de  Job.  26.  8  (R.37. 

ili'.l- ..      Lee -  i|ue  aquel  homo  de  fuego  mu 

encendió  Nabucodonosor  en  Babilonia,  con  le- 
vantar las  llamas  cuarenta  y  nueve  codos  en 
alto,  por  falta  de  un  codo  no  llegó  al  aúmei  o 
de  cincuenta(que  hace  año  de  jubileo).  (Gran. 
Guia,  1.  H'  (R.  6.  í.Vi.  i  Tiende  los  brazos 
en  alto  por  ver  si  p  idrá  alcanzar  aquel  que 
lanto  ama.  i  Ll.  ib.  I.  16  d!.  6.  59*).  i  Sobre 
ellas  pusieron  la  mano  del  santo  un  poco  le- 
vantada en  alto,  j  Id.  Símb.  5.  2.  "20,  §  2  di. 
6.6491).  — e)  Por  alto:  a)  Por  encima,  aa) 
Irse  por  alto  .  en  el  juego  de  trucos  y  billar 
se  dice  cuando  uno  hace  saltar  fuera  su  bola 
por  encima  de  la  tablilla,  con  lo  cual  se  pier- 
den lavas.  Dicr.  Autor.  —  ¡3|  i  h<r  Ó  ¡111- 
tarse  por  alto  hubo  de  usarse  primeramente 
en  el  juego  de  la  pelota,  cuando  ésta  pasa  por 
encima  iii-1  jugador,  el  cual  por  esta  no  la 
puede    abalizar.   CovaiT.  Cleiiienrin.    De   aquí 

metafóricamente  :  Pasar  inadvertido  ó  sin  ser 
comprendido,  i  I  e  importaba  ---  tener  muy 

I  cabo  sabida  la  lengua  hebrea,  j  que  no 

mbiese  primor  en  olla  que  se  le  fuese  por 
alto.  "  Sig.  I  ida  de  S.  Jer.  5.  2  (397).  -  0  es 

OSI  Uro  lo  que   se  les    esc  elidió,  ó  clare.  Si    0S- 

cuin,  también  se  te  podrá  á  ii  pasar  por  alto 
j  engañat  te  en  ello.  •  Id.  ib.  5.  1 1  (518). 
ir  Dice  que  leí  bailó  en  Procopio, autor  griego, 
que  se  marai  illa  cómo  se  l"  pasó  por  alto  al 
traductor,  i  Id.  ib.  6.  -  (558).  ,  I  te  vino 
es  de  Ciudad  Leal  '  ¡  Bravo  mojón  '  respondió 
el  del  Bosque,  en  verdad  que  no  es  de  otra 
parte,  j   que  tiene  ale le  anciani- 

dad. \  mí  con  eso,  dijo  Sam  ho,  no  toméis 
menos  sino  que  se  me  luera  i  mi  po 

alcance  á  su  ce amiento,  i  Cerv.  Quij.i.i'S 

(R.l.  130'  i   i  El  ventero, á quien  no  se  lo  pasó 

fior  alto  la  dádiva  ¡  recompensa  que  el  cura 
i. lina   hec  bu  al    barbero,  pidió  el  escole  de 
D.  Quijote.  >  Id.  ¿6.  i.  16  (R.  i    3Í I 
pican     lo-    donaii  es    j    refi  anet    >  omt 
loándolos  i  on  inda  atención,  dejando   pasai 

por  alln  lo   que    h.i<  e    más  al    .  ttSO   J    Ull 

Buya      Cele  i.  pról.  <  l¡.  3.  3).     Ei  a  di 


que  dejaría  pasar  por  alto  niucbos  de  los  más 
importantes  negocios  del  imperio  y  los  enco- 
mendaría á  su  cuidado  y  resolución.  »  Coloma, 
Tac.  An.  1.  11  I.  321).  «  Cosas  buenas  mu- 
chas se  les  pasarán  por  alto,  y  aun  por  ven- 
tura no  las  ternán  por  tales.  ,  Sla.  Ter.  Cnm . 
per).  3(R.  53.  32I5).  t  Ninguna  cosa  se  pasa 
por  alto  á  los  principes,  por  ser  ordinario  que 
muchos  con  derribar  á  otros  por  medio  de 
acusaciones  verdaderas  ó  falsas  y  de  chismes 
pretenden  alcanzar  el  primer  lugar.  »  Mar. 
llist.  Esp.  13.6  (R.  30.378*). «  Quiero  decirte 
una  cusa  que  no  se  te  habría  pasado  por  alto; 
pero,  sin  embargo,  quicio  decírtela.  »  Mor. 
Obr.  póst.  2.  p.  217.  —  Hoy  se  desfigura  á 
veces  esta  expresión  diciendo :  No  quiero  pa- 
sar por  alto  e>ta  circunstancia.  Tal  uso,  con- 
trario á  la  práctica  corriente  y  autorizada,  es 
principalmente  inaceptable  porque,  apartando 
la  líase  de  aquella  de  que  se  tomó  la  metáfora, 
l,i  deja  inexplicable.  Loque  si  se  dice  es  echar 
por  alto  en  el  sentido  de  Menospreciar. 
■  Echaron  por  alto  todos  los  sanos  consejos  y 
honestas  proposiciones,  respondiendo  al  archi- 
duque con  tan  poco  respeto  y  con  tan  atrevi- 
das \  insolentes  palabras  —  »  Colunia.  t¡n<- 
rrat  de  los  Est.  Uojos.  7  (R.  28.  871).  -  fS) 
Met.  De  contrabando.  <  Lo  bueno  es  Que  el 
tal  marques  se  encarga  |  Del  aderen,  di- 
ciendo  Que  le  hace  venir  de  Francia,  ^  le 
introduce  por  alto.  »  T.  Iriarte,  La  señorito 
malcriada,  1.  10  (7.  176).  —  y)  Met.  Dicese 
de  la  consecución  de  algún  empleo  ó  merced 
cuando  se  logra  por  particular  favor  ó  protec- 
ción y  sin  ¡r  por  los  trámites  regulares.  — d) 
Andar  por  alto  :  menudear,  emplearse  cun 
profusión.  La  metáfora  parece  tomarse  de  lus 
ríos  cuando  van  crecidos. «  Con  éstas  pasamos 
otras  corteses  razones,  j  anduvieron  por  alto 
lus  ofrecimientos.  »  Cerv. Adjunta  (R.  1.700'  ■ 
«  ;.  Ks  bermeja  de  cejas ?  encúbrelas  con  ho- 
llín: ¿es  acaso  morena'.'  anda  luego  el  al- 
bayalde  por  alto.  »  León,  Pcrf.  cas.  13  (R. 
:i7.  233').  I  Dejemos  el  dinero,  romo  si  tal  no 
hubiera  sido,  \  anden  finezas  y  requiebros 
por  alto,  i  Quev.  Curtos  del  Cao.  de  la  Ten. 
¡I  (R.  -2::.  156*). 

it.  Siiin  elevado  en  el  campo,  como  cerro 
ó  collado.  <  Scipión,  advertido  el  peligro 
desde   un  alto  donde  estaba,  mandó  que  las 

ileniis   gentes    se    adelantasen.     I    Mar.    I'isl. 

E»p.  3.  9(R.  30  69«).  «  Dice  que  as,  en  los 

altus  ásperos  como  en   lus   lugares  llanos  \ 

I lus  —  llenen  mis  ,  eboS  |    pastOS    si 

.le  hambre  j  defendidos  del  sol.  ►  León, Aromo. 
I ,  Pasto)  1 1¡    37     90*).  i   \    sólo  en   ver  asi 

ido  el    altO      Lus    bastaba  á    \enrer  el    10- 

allo.  i  Ere.  Arauc.    28  (R.    17.    107*). 

Barred  las  calle-    De  ese  leí '   que  las 

yermaba  un  día;  Que  el  júbilo  las  pueble  \ 
la  alegría;  Los  altos  coronad,  henchid  los 
valles.  >  Quint.  .1/  artnam.  de  las  prot  etp. 
(R.  19.  II1). 

i.-i  i    ,i  i  uno  de  lus  pisos  ó  sueloa  que  di- 

\ ¡den  Los  cuai  tos  j   i i\ ¡endas  de  una 

<  Seria  [la  ciudad]  ór  hasta  dici  milcasas  de 

indo  \  tercer  alto.     Solls,  Cono   de  \téj. 

;;.  ni  (R.  28.  279*).  i  Cayó  abajo  desde  el  ter- 
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cer  alto  de  la  casa,  v  lo  alzaron  muerto.  ¡> 
Scio,  Hechos  apost.  20.  9.  «  Las  calles,  ex- 
ceptuando algunas  pocas,  son  muy  estrechas; 
las  casas  altísimas,  de  seis  ó  de  siete  altos 
por  lo  común.  »  Mor.  Obr.póst.  1,  p.  510. 

«<s.  «  En  esta  clase  de  brocados,  á  seme- 
janza de  los  altos  de  las  casas,  se  llamaba 
primero  al  fondo  de  la  tela,  segundo  á  la 
labor,  y  tercero  al  realce  de  los  hilos  de 
plata,  oro  ó  seda  escarchada  ó  briscada.  > 
Cleni.  Coment.  4,  p.  173.  «  Esté  Sancho  de 
buen  ánimo,  que  cuando  menos  lo  piense  se 
verá  sentado  en  la  silla  de  su  ínsula  y  en  la 
de  su  estado,  y  empuñará  su  gobierno,  que 
con  otro  de  brocado  de  tres  altos  lo  deseche,  s 
Cerv.  Quij.  2.  33  (R.  1.  476').  «  Sus  doncellas 
y  ella  todas  son  una  ascua  de  oro,  todas  ma- 
zorcas de  perlas,  todas  son  diamantes,  todas 
ruines,  todas  telas  de  brocado  de  más  de  diez 
altos.  »  Id.  ib.  2.  10  (R.  1.  ¿"23-).  «  Ya  no  les 
place  tanto  lo  galano  y  hermoso  como  lo  cos- 
toso y  preciado,  y  ha  de  venir  la  tela  de  no  sé 
dónde,  y  el  brocado  de  más  altos.  »  León, 
Perf.  cas.  4  (R.  37.  2I82).  «  Ornamento  le 
viste  de  un  brocado  |  Cuyos  altos  nn  le  era 
concedido  |  Al  serafín  pisar  más  levantado,  j 
Gong.  oct.  sacras  (R.  32.  457';.  ítem  :  Quev. 
Jfttsa  6,  rom.  88  (R.  69.  222'). 

•  sai  Mus.  Contralto.  Acad.DíCC. — h)AUo 
rióla,  ó  simplemente  Alto  :  viola.  Melcior, 
Dice.  Más.  —  Son  acepciones  poco  usadas. 

•«.  Altos  y  bajos  :  variedad  ó  cambio  de 
bien  á  mal,  ele  próspera  á  adversa  fortuna,  de 
intensidad  á  remisión  y  viceversa.  «  En  la  la- 
branza hay  sus  altos  y  bajos.  »  Acad.  Dice . «  En 
la  guerra  tuvo  altos  y  bajos,  como  acontece.  » 
.Mar.  ilist.  Esp.  3.  5  (R.  30.  652).  t  Por  se- 
mejantes  rodeos  lleva  Dios  á  los  varones  ex- 
celentes por  estos  altos  y  bajos,  hasta  poner- 
los de  su  mano  en  la  cumbre  de  la  buena  ati- 
quiza que  les  está  aparejada.  »  Id.  ib.  17.  10 
(R.  30.  514').  «  Con  estos  altos  y  bajos  duró 
esta  persecución  casi  medio  año.  ¡>  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2.  QiMist.  1.  142). 

is.  (lili  iuh  .  a)  A  distancia  del  suelo.  «  Es 
propio  de  las  águilas  hacer  nido  en  las  cum- 
lires  más  altas; y  por  eso  le  pregunta  si  le  dio 
él  aquesta  natural  propiedad,  ó  quién  se  la 
dio,  si  es  su  mandamiento  y  querer  el  que  la 
apiiM-nla  tan  alto.  »  León,  Éxpos.  de  Job,  39. 
30  (II.  37.  Í7!)2).  «  Y  porque,  adelgazada  el 
agua  ansí,  pudiera  subir  tan  alto  que  no  fuera 
después  de  provecho,  templó  y  compuso  el  aire 
en  tal  forma  que,  llegada  á  cierta  parte  del,  se 
detuviese.  »  Id.  ib.  26.  8  (R.37.4Ü92).«  Mien- 
tras más  alto  pretendieres  subir,  menos  bajo 
quedarás,  t  Cían.  Guia,"2.  16. §  1  (11.6.  1 52']. 
i  Levantará  [la  mar]  sus  olas  tan  alto  que 
parecerá  haber  de  cubrir  la  tierra.  »  Id. Modo 
de  catea,  i,  §  1  (R.8.  6001).  <¡  Alzándole  bien 
alto  de  la  tierra,  |  De  espaldas  le  tendió  con 
gran  caída.  •>  Ere.  Arauc.  15  (R.  17.  591).  — 
a.)  Este  uso  adverbial  de  alto  es  semejante  al 
ile  derecho,  solo,  y  ocasionado  por  su  empleo 
como  predicado ;  arriba  (2,  a)  se  ha  visto  como 
se  dice  «  vamos  tan  altos,  »  «  volar  una  ave 
altísima,  i  En  el  ejemplo  siguiente  podría  du- 
darse si  esadv.  ó  pred.  «  Estaba  tan  alto  [N. 


S.  J.  C.j.que  casi  se  les  iba  de  vista.  »  Rivad. 
Flos  SS.  Ascensión  (Vida  de  Cristo,  278).  — 
bi  Met.  Representa,  lo  mismo  que  arriba,  el 
curso  de  las  cosas  á  la  manera  de  un  rio  cuyo 
origen  se  halla  en  parte  elevada;  de  ahí  se 
dice  t  Tomar  de  mas  alto  una  historia,  un 
cuento,  j  Salva;  es  decir  desde  más  cerca  á  su 
origen  ó  causas  fundamentales.  «  Los  más 
toman  la  origen  de  su  nación  lo  más  alto  que 
pueden,  sin  mirar  á  las  veces  si  va  bien  fun- 
dado lo  que  dicen.  »  Mar.  Hist.  Esp.  9. 19  (R. 
30.  2712). 

18.  n)  En  voz  alta  ó  levantada.  «  Lo  pri- 
mero que  halló  en  él  —  fue  un  soneto,  que, 
leyéndole  alto  porque  Sancho  también  lo 
oyese,  vio  que  decía  desta  manera.  »  Cerv. 
Quij.  1.  23  (l(.  1.307').  «  Deste  decreto  se 
ve  también  cómo  [el  evangelio]  se  ha  de  leer 
alto.  »  Gran.  Doct.  crist.  3.  20  (R.  11.  173a). 
«  Delante  della  ninguna  osaba  hablar  una  pa- 
labra descompuesta,  ni  [había  alguna  que  ('?)] 
se  riyese  alto.  »  Id. sen».  Anunc.  (ft.ll.ll1). 
<  No  entiendo ;  háblenme  más  alto.  ¡>  Tirso, 
A'o  hay  peor  sordo,  3.  11  (R.  5.  2822).  —  b) 
Sin  rebozo,  con  claridad,  ó  bien  con  arrogan- 
cia, en  tono  de  superioridad.  Salva,  Dice. 
i  Todo  lo  sufren  en  cualquier  asalto,  |  Sólo 
no  sufren  que  les  hablen  alto.  »  Cald.EZ  sitio 
de  Bredá,  1.3  iR.  7.  1103). 

i»er.  antcci.  Siglo  XV  :  «  En  los  mas  altos 
estados  |  Desfallecen.  ¡>  J.Manr.  Coplas  (Fern. 
16.  47).  «  Tan  sotil  é  alto  ingenio  había,  que 
ligeramente  aprendía  qualquier  scieneia  y 
arte  á  que  se  daba.  >  P.  de  Guzmán,  Gener. 
28  (R.  68.  7102).  «  Fue  esta  reyna  alta  de 
cuerpo.  »  Id.  ib.  3  (R.  6N.  700').  «  Tú  eres 
Rey  soberano;  [  Es  en  la  tu  obediencia  | 
Todo  lo  alto  e  lo  llano.  »  Id.  Ciar.  var.  201 
(Rim.  inéd.  302).  «  Parescióme  súbitamente 
—  ser  llevado  al  pie  de  un  altísimo  monte.  ¡> 
Vis.  delect.  1.  1  (R.  36.  341-).  «  Era  orne 
muy  alto  de  cuerpo,  é  de  grand  fuerza.  » 
Crón.  I'.  Niño,  p.  100.  «  Troxieron  muchos 
tajadores  de  fierro  estañado  redondos,  con 
un  pie  alto  sobre  que  estallan,  t  Gonz.  Clav. 
p.  92.  «  El  mar  andaba  alto.  »  Id.  p.  80. 
«  El  mar  cresció  mucho,  y  el  viento  era  recio 
é  la  tormenta  alta.  »  Id.  p.  74.  «  A  la  mano 
izquierda  como  orne  entra  en  el  puerto  está 
un  cerro  alto.  »  Id.  p.30.  i  El  nadar  |  En  alta 
mar  |  Es  tentar  |  Al  señor  de  la  fortuna.  » 
Canc.  de  Baena,p.262.  «  Pongo  las  [proesas] 
de  llano  en  llano,  |  Ante  el  graut  rrey  caste- 
llano, |  Porque  cedo  é  de  rendon  |  Subades 
alto  escalón.  »  Ib.  p.  172.  «  Muy  linda  don- 
zella  de  alto  linaje,  |  Oyd  my  querella  é  mi 
fuerte  mal.  »  Ib.  p.  75.  —  Siglo  XIV  :  «  Et 
di'bi'des  saber  que  los  falcones  neblis  crian  et 
nacen  en  la  alta  Alemania,  en  una  comarca 
que  es  llamada  Asuega.  »  L.  de  Avala,  Caza, 
2  (Bibl.  ven.  '.',.  160).  «  Fincaron  en  seco  tres 
naves  de  ellas,  et  las  otras  linearon  en  anua 
alta,  s  Crón.  Alf.  XI,  264  (II.  66.  3401).  «Los 
de  las  naves  estavan  en  la  mar  alta  por  si  les 
viniese  viento  con  que  pudiesen  fuir.  »  Crón. 
Alf.  X,  72  1 1!.  66.  56-).  «  Mataron  me  los  mis 
moros,  |  Con  que  la  mar  alta  pasé.  »  Alf.  XI, 
1856  (R.  57.  533').  «  Enviar  monteros  á  los 
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altos  del  monie  para  ■juc  deseara.  »  Mont. 
Alf.  XI,  1-  18  'tíil'l.  rcn.  1.  62).  «  Los  que 
estudiaren  ea  los  altos  del  monte.  >  Ib.  1.  'J 
ven.  I.  12).  i  Deben  poner  en  los  mas 
altos  logares  del  monte  hombres  monteros.  > 
Ib.  I.  CJ  iliilil.  ven.  I.  :!'.!».  «  Si  quisiere  cazar 
garza  et  se  atreviere  en  el  falcon  que  traen 
quel  non  pierda  por  alto,  deben  poner  gentes 
en  los  lugares  do  entendiere  que  se  rendrá 
cuando  fuere  vencida.  »  J.  Man.  Caza,  8 
(bibt.  ven.'.i.  62).  —  Sigle  XIII  :  -  Santa 
María  madre  do  nuestro  señor  .lesu  Cristo  fue 
mejor  el  mas  alia  que  todos  los  apóstoles.  > 
Parí.  1.6.26(1.  270).  c  Non  fiarán  de  mi  los 
reyes  nin  los  altos  hoines.  »  Cal.  é  Dymna 
(R.  51. 271).  i  Amaneció  la  grandeza  derri- 
bada de  lo  mas  alto  al  fondón  de  lo  mas  bajo. » 
Ib.  (II.  51.  18S).  í  Furon  en  poca  dora  en  alta 
mar  entrados.  »  Alex.  21.35  (R.  57.  -21-2-''. 
cQuandolnio  el  griego  dixo  a  altas  noces —  » 
//;.  i.",;;  i  li.  57.  lol2).  <  Embió  bonos  omnes,  e 
alias  podestades.  i  Berc.  s.  Dom.  -II  (R.57. 
UJ3).  «  Ganó  tal  prez  Qual  non  dizrie  nul 
omne,  nin  alto,  nin  belez,  i  Id.  ib.  '>'<  li.  57. 
í  l -i.  -  Alio  ine  el  casamiento,  ea  lo  quisiestes 
nos.  Cid,  2940  (R.  57.  31'  .  i  Ann  m  llios 
quisiere    e    el    Padre    que   está  en    alto.       /''• 

2342  (R.  .">7.  261)-  «  Los  de    Myo  Cid    a   alias 

UOCeS    laman.   »  Ib.    'St    (R.  57.  21).    I   lirado  a 

ti  sennor  Padre  que  estas  en  alto.  >  Ib.  8  (R. 
57.  I 'i. 

Etlm.  Port.  alto;  eal.  all:  prov.  <;//.  tutt ; 
li'.  ani.  mil.  /mil.  boj  haui  (aquí  la  h.  según 

algt -.  es  resultado  de  influencia   germá- 

:  ii.  nii,,  :  lat.  un»*,  propiamente  part. 
de  nlrrr,  alimentar,  6  sea  bacer  crecer;  cp. 

el  Ir.  e/ere/'.  La  raíl  aparereen  latín  ion  sen- 
tido i ntrans.  en  la  forma  ol  (ad-ol-esco);  en 
gr.  se  halla  en  ív-aXxoí,  no  saciado,  í>n:-..  ar- 
boleda; sans.  (i/-,  levantar,  mover  (cp.  mu  i, 
oriens  ;  gót.  atan,  aljan, alimentar, de  donde 
el  al.  nll,  viejo.  Existe  también  en  Las  lenguas 
célticas  (Curtius,  Corsscn,  Vanicek,  etc.). 

4  «ni-lr.  Con    ,lc  :  I  ,  n ,    /.  ;.  ;    I  .  //.    ;  ;  5,  H ,   X. 

—  Confúndese  id  empleo  adverbial  con  •  ■!  de 
predicado  :  l 7, 

i  II)  ai.to.  i.  ni.  i.  11    La  detención  ó  pa- 
rada    ¡o      ha   e    la    hopa    que    \a    inareh ando. 

-  En  aquel  breve  espacio  que  consentían  al- 
gunos alio-  en  el  marchar  j  01  a  ion  iban  al- 
gunos ruines  pasos  del  camino,  enterráronlos 

pie  pudieron.  ■  Coloma,  Guerras  de  los 
i    •    Bajos,  7  (R.  28.941). «  En  lo-  altos  de  la 
Embaí      isa  j  prolija,    \  arios  sol- 
,l  idos  de  cuenta     \    ver   al   rej    ai  udi 
A.  Saav.  /,"  i  ictoria  de  Pavía,  5  (3.  i  ÍO). 
■ .  Se  usa  más  de  ordinario  en  la  frase  hacer 
alto  :  pararse,  detenerse  la  tropa,  i  La  van- 
M  camin  iba  cnanto  podl  i,  sin  hacer  alto 
ni  descargarse  de  la  presa      Mend    Gu<  i 
Gi 'i"   -  'le  21    86').  i  Rizóse  alto  en  Ama- 

camei  a,  d le  se  alojó  el  ejército 

de  i/e/.  ::.  9  (R.  28.  278*).  *  Sigí 
la  marcha,  si n  nue\ o  aci  ¡dente  que  die n 
dado,  hasta  la  iudad  do  Izl  tcpal  ipa 

donde  se  habla  de  bai  er  alto.  »  Id.  ib.  3.  I'1 
II  279*)        Vendo  asi  despeados  j   des- 


fallecidos, divisaron  unilia  en  un  cerro  á  unos 
indios  que  les  hacían  señales  de  que  aguar- 
dasen. Hicieron  alto  los  españoles  y  ellos  lle- 
garon delante  de  Balboa.  »  Quint.  Balboa  (R, 
19.  i'.^-l1). —  xx)  En  general,  Pararse  dete- 
nerse. «  Alto  en  el  sitio  alegre  Apolo  hacia, 

|  Y  allí  mandó  que  todos  se  .-enlasen.      Cerv. 

Viaje,  '■'>  tK.  I.  (i87i).  —  ¡3¡3)  Es  singular  el 
uso  de  la  combinación  hecho  tillo  en  el  pasaje 
siguiente,  en  que,  considerándose  como  par- 
ticipio deponente  de  un  verbo  intransitivo  ó 
reflejo, concierta  hecho  con  la  persona  que  se 
detiene  y  no  con  alto,  que  -cria  lo  natural. 
i  Su  designio  era —  que  la  infantería  Ib  - 
por  aquella  parte  lo  más  cerca  del  fuerte  que 
se  pudiese  sin  ser  sentida,  y  con  la  caballería 
locarle  arma  muy  \i\a,  estando  la  infantería 
hecha  alto  para  arremeter  —  á  las  trincheras. » 
Colonia.  Guerras  di'  los  £>/.  Bajos,  5  il¡.  28. 

67- 1.  -  bi  Mel.  i  Antes  de  salir  del  terreno  de 
la  política  por  aquello-  tiempo-,  rnnweno  ha- 
cer  una    especie    de   alto    para   examinar   con 

tlgún  detenimiento  an  paso  importantísimo 
del  gabinete  de  Madrid.  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  i>.  8  (6.  35).  —  *)  linca-  alio  : 
parar  la  consideración  sobre  alguna  cosa. 
nulo  ha]  alguna  oposición  entre  la  me- 
lodía formada  por  las  pausas  j  el  sentido  de 
los  versos,  se  deben  leer  estos  según  lo  di<  la 

el  Sentido,  sin  hacer  alto    en    la    cesura.       .1..- 

vell.  Human,  castell.  Poét.   I!.  16.  1 10*  .  <  La 

como  oIim  urulad  con  que  vivió  entre  los  seuii- 
rebelados  encerraba  sin  duda  un    misterio,  -i 

bien  en  ello  apena-  -e  hi/o  alio.      A.  (¡allano. 

Recuerdos,  p.  394.  ■  De  esta  suma,  pues,  de- 
terminó disponer  el  gobierno  de  Cádiz,  por  lo 

pronto,  para  mis  necesidades  grandisim  -  j 
urgentísimas,  uo  haciendo  alto  en  que  do  era 

sino,   i  bl.  ib.  p.   i'->7. 
t.  «i  Mil.  Voz  de  mando  y  toque,  general 

en  lo, la-  las  armas,  para  cesar    en  la   mar.  lia 

ó  en  el  fuego,  almirante,  Dice.  mil.  —  in  Mil. 

Empléase  laminen  la  VOZ  para  detener  a  cual- 
quier persona  que,  según  consigna  militar, 
haya  de  retroceder,  ó  no  deba  pasar  adelante 

sin    ser    reconocida.    Se    usa    de    una    manera 

_a  en  el  lenguaje  familiar.      ,  Sea  usted 

muj     bien    venid  I        del    alma  '.  ;  Ulo 

aln  !     V recibo  en  mis  brazos     \  un  so- 

l ni alamino,  i  Bretón, ,  Qué  hombre  tan 

amable  12.  5  (3.  254).       «•  Con  alusiói  i  la 

voz  militar mplea  para  hacer  suspenderla 

conversación,  el  discurso  ú  otra  cosa  que  se 
está  haciendo.  Dicese  también  Altoahiti  Alio. 
-  menester  más,  dijo  a  esta  sazón  Moni- 
podio ;  digo  que  -.,1  .  i  me  coni eme 
%  me  fuerza  á  que  desde  luego  aseuléis  pi  r 

les  ma\ -.  i  Cen    Vo».  :',  (R.  1. 1 

—  ii  lie  ere  que.  bastando  lo 

dii  lio,  se  quiere  pasar  á  otra  i  osa  ¡  de  ahí  le 
\ieo.  cierta  fuerza  concesiva,  que  se  realza  i 

\ -  con  la  agrogai  ion  de  pues,  para  denotar 

que  i"  que    e  va  i  .1 ■  ó  bacer  es  i  onset  uen- 

cia  del  discurso  que  - rta,  •   No  son  bur- 
las las  que  redundan  en  desprecio 
Alto,  pues  vo-  lo  queréis,  sea  .  El 

uno  fingido  ((  13).  <  Vito 

ansí  le  parece    A  vuestra  alteza,  desde  boj 
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Principio  á  este  engaño  doy.  »  Tirso,  Amar 
por  razón  de  estado,  2.  iS  (R.  5.  17Í-). — 
<¡  ¿  Gusto  es  de  vuestra  Excelencia  |  Que  sirva 
al '  Juque*?  Pues  alto  :  |  Cúmplase,  señora, 
ansí.  »  Id.  El  vergonzoso  en  palacio,  2.  í  (R. 
5.  ¿12-).  —  «  No  habremos  estaJo  Jos  horas 
por  estas  encrucijadas,  cuando  veamos  más 
armados  que  los  que  vinieron  sobre  Albraca  á 
la  conquista  de  Angélica  la  bella.  Alto  pues, 
sea  asi,  dijo  Sancho,  v  á  Dios  prazga  que  nos 
suceJa  bien.  »  Cerv.  Quij.  I.  10  (R.  1.  2741). 
«  Alto  pues  :  echada  está  la  suerte,  y  ésta  es 
la  que  el  ciclo  quiere  que  yo  tenga. »  lá.Nov. 
7  ili.  1.  1 T " 1 1  > .  —  di  Ue  aquí  pasa  á  emplearse 
para  excitar  ó  animar  á  una  acción  ó  á  diri- 
girse á  un  lugar.  Con  á,  liara  expresar  direc- 
ción ú  objeto,  t  Por  eso  hermanas  mías,  alto 
á  pedir  al  Señor,  que  pues,  en  alguna  manera 
podemos  gozar  del  cirio  cu  la  tierra,  que  nos 
dé  -o  favor  para  que  no  uuede  por  nuestra 
culpa.  ■  Sta.  Tcr.  Mor.  5.  1  (B.  53.  152*). 
«  Mas  para  que  se  vea  quien  sois,  ya  tenemos 
orden  para  que  volváis  á  nacer.  Ea,  picaños, 
alto  á  nacer,  alto  á  nacer.  »  Quev.  Entre- 
metido (R.  23.  3631).  «  Si  á  mal  me  lo  tie- 
nen todos,  |  V  bien,  /.qué  se  me  da  á  mí'?  | 
Quien  antes  quiere  ser  chinche,  |  Alio  á  no 
dejar  dormir.»  Id.  Musa  6,  rom.  73  (R.  G9. 
¿m7-i.  «  Alto  pues  á  convertir  en  obras  las 
palabras.  »  Solis,  Conq.  deMéj.  1.  lí  (R.  ¿S. 
222 'i.  —  «  Enrique,  alto  á  la  defensa;  |  Que 
Jos  pebres  escuderos,  I  Que  ayer  no  eran  ca- 
balleros [  No  nos  han  de  hacer  ofensa.  »  Tirso, 
La  prudencia  en  la  mujer,  1.  II  (R.5.2913). 
n  Alto  al  torno,  aventureros;  ¡  Que  el  amor 
mantenedor  Hoy  os  Llama  á  ganar  joya,  i  Id. 
Por  el  sótano  i/  el  torno,  ¿.  11  (R.  5.  2381). 
c  Alto  al  puebro,  que  os  aguarda  |  Nueso 
amo.  »  Id.  Esto  si  que  es  negociar,  2.  18  (R. 
5.  2583). —  a)  Así  rumo  en  el  caso  anterior  se 
excita  á  dirigirse  á  alguna  parte,  en  las  fra- 
ses alto,  alto  de  aquí,  alto  de  ahí  se  manda 
á  alguno  irse  del  lugar  en  que  está.  —  ¡3)  Es 
muy  probable  que,  dado  el  uso  interjectivo  de 
esta  voz  en  la  milicia,  haya  contribuido  consi- 
derablemente á  modificarlo  hasta  llegar  á  las 
aplicaciones  de  que  aquí  se  trata,  la  influencia 
de  alto,  elevado;  éste  se  emplearía  para  ani- 
mar como  sus  (suso),  arriba!  «  Alto,  sus,  que 
ye  acepto  el  desafío,  s  Ere.  Arauc.  2  (R.  17. 
'.i1'.  En  el  siguiente  pasaje  de  Fr.  L.  de  León 
se  halla  empleado  para  traducir  el  surgamus 
de  Virg.  ecl.  10.  75  :  <  Alto,  que  el  ya  á  la 
sombra  estar  sentado  |  Daña,  y  de  enebro  más 
la  sombra  siendo.  »  (1!.  37.  2Sl). 

Etim.  Port.,  it.  alto;  fr.  halle  :  del  al. 
halte,  parada;  halten,  tener,  detener;  hall! 
alto  ! 

Al.rci.KAu.  o.  a)  Confundirse,  ofuscarse, 
desvariar  {intrans.).  (Es  latinismo  inusitado 
hoy).  «  Parece  aquí  haber  alucinado  Juan  de 
Mena  en  tmnar  las  Tebas  de  Egipto  per  las  de 
Beocia.  »  Comend.  Griego,  Lab.  :ix  (i32). 
i  Para  inferillo  [  Advierte  que  ya  sabia  |  Que 
aquí  te  habías  de  hospedar  :  ¡  No  es  aquesto 
alucinar,  |  Tu  tío  se  lo  diría,  s  Lo  que  hace 
mi  manto  en  Madrid,  3  (R.  5.  710a).  —  t») 


Refl.  Ofuscarse,  confuinlirse.  —  a)  Con  en, 
para  expresar  la  materia  en  que  se  padece  en- 
gaño. «  Alucinarse  en  el  examen.  »  Arad. 
Gram.  «  Alucinarse  en  su  opinión.  »  Salva, 
Gram.  «  Yelázquez  á  los  hombres  conocía,  | 
Y  no  se  alucinaba  en  causa  propia.  »  A.  Saav. 
Moro  expós.  10  (2.  35N).  —  as.)  <¡  Alucinarse 
de  su  opinión  ¡>,  que  Salva  cita  Je  Viera,  es 
impropio,  porque  la  opinión  no  puede  repre- 
sentarse como  origen  Jel  engaño  ó  confusión. 

—  ¡3)  Con  sobre  ó  respecto  á,  de,  para  expresar 
el  punto  á  que  se  refiere  el  engaño.  «  ¿Cómo 
es  posible  alucinarse  sobre  una  cuestión  de 
hecho,  en  la  cual  la  asistencia  de  una  semana 
al  teatro  vale  más  que  todos  los  miserables 
argumentos  empleados  en  su  favor'.'  »  Jovell. 
Man.  sobre  espect.  1  ill.  46.  4911).  «  Yo  no 
me  alucino  respecto  de  nuestra  situación.  » 
M.  de  la  Rosa,  Aben  Humeya,  1.  1  (3.  -297). 

—  c)  Ofuscar,  confundir  haciendo  que  se  tome 
una  cosa  por  otra  (trans.).  x)  «  Sabe  el  espec- 
tador que  aquella  estancia,  |  Templo,  calle, 
jardín,  bosque  ó  marina  |  Que  por  un  breve 
instante  le  alucina,  |  Es  un  pintado  lienzo.  » 
T.  Iriarte,  Mus.  I  (1.227).  «  Luego  advirtió 
que  doble  procedía  |  Nuestra  generación  de 
dos  abuelos,  |  Y  que  un  extraño  error  le  aluci- 
naba, |  Dos  antiguas  regiones  confundiendo.  » 
Id.  Eneida,  3  (3.  193).  «  Querer  humillarse 
en  el  concepto  Je  aquellos  á  quienes  se  va  á 
conquistar,  cuando  en  semejantes  casos  con- 
viene tanto  alucinarlos,  pide  un  corazón  más 
que  humano.  »  Cadalso,  Cartas  marr.  0  (2. 
71).  «  ¿Tanto  nos  ha  Je  alucinar  el  Jcseo  Jel 
bien,  que  tengamos  el  bien  por  mal'.'  »  Jovell. 
Ley  agraria,  l1  clase  di.  50.  952).  «  Te  alu- 
cina lo  acerbo  Je  tu  pena;  |  Oye  mi  voz,  que 
en  tu  remedio  suena.  »  Arriaza,  himno  1  (R. 
67.831).  «  Allí  la  envidia  no  muerde,  |  El  en- 
caño no  alucina.  »  Mel.  rom. 40  (R.63.  1543). 
«  Por  exquisitos  que  fuesen  los  medios  Je  que 
aquél  [lionaparlej  se  salía  á  fin  Je  alucinar  á 
los  pueblos  y  presentar  los  hechos  por  el  as- 
pecto favorable  á  sus  propios  designios,  no 
era  posible  en  la  ocasión  présenle  encubrir 
los  graves  acontecimientos  que  acababan  de 
ocurrir  en  la  Península.  *  M.  de  la  llosa.  Esp. 
del  siglo,  8.  23  (6.460).  <  Una  pérfida  voz,  un 
rumor  vago,  |  El  mismo  amor  de  madre  os 
alucina,  d  Id.  M'/raima,  2.  1  (3.  200).  a  Hay 
errores  Je  tanto  bulto,  hay  juicios  que  llevan 
tan  manifiesto  el  sello  Je  la  pasión,  que  no 
alucinan  á  quien  no  esté  cegajo  por  ella.  » 
Raimes,  Crit.  19,  §  9  (165).  «  Con  una  sola 
mirada  conoce  los  intentos  del  asesino,  y  — 
penetra  en  lo  íntimo  de  sus  pensamientos  y  le 
hace  confesar  su  crimen,  alucinándole  con  la 
perspicacia  Je  su  vista  sin  dejarle  arbitrio 
para  negar.  »  A.  Duran  (R.5.  7I0-).  <  Formaba 
una  música  que  encantaba  los  oídos,  y  lo  bri- 
llante de  las  figuras  alucinaba  al  par  á  imagi- 
naciones ardientes  que  reparaban  menos  en  lo 
exagerarlo  de  la  pintura  que  en  lo  espléndido 
del  cuadro.  t  (iil  y  Zarate,  Resum.histór.  p,  404. 
<¡  Si  le  dejas  disculparse  1  Verás  cómo  te  alu- 
cina. *  Bretón,  El  ingenuo,  3.  5  (I.  174).  — 
ax)  En  liases  de  construcción  y  sentido  pasivo. 
«  Señor  General,  no  os  dejéis  alucinar  :  estos 
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sentimientos  que  tengo  el  honor  de  expresa- 
ros,son  los  de  la  nación  entera.  »  Jovell.  De/. 
de  la  Junta  Central,  apena*.  8  ill.  16.  E 
t  Es  muy  frecuente  en  los  libros  que  tratan 
de  arquitectura  atribuirá  tiempos  muy  remo- 
tos edificios  de  época  reciente,  y  conviene  te- 
ñí rala  vista  esta  observación  para  no  dejarse 
alucinar  con  el  testimonio  de  los  escritores.  > 
Id.  Etoij.de  Vent.Rodr.  nota  10  (R.  16.379*). 
f  No  nos  dejemos  alucinar  de  la  apariencia,} 
vamos  á  lo  substancial,  i  Cadalso,  Cari. 
muir.  í  (2.32). 

Etim.  I.at.  alucinnri.  allucinari,  haluci- 
tiari.  VA  origen  es  incierto  :  Kreund  y  Ceorges 
le  reducen  al  gr.  oúúu,  desvariar,  estar  fuera 
de  sí.  Vanicek  suprimió  en  su  Diccionnarío 
etimológico  grecolatino  la  explicación  que  ba- 
bia  dado  en  el  Dice.  etim.  latino,  suponién- 
dole cognado  de  haru-spex,  har-iolus  La 
¿poca  de  ta  introducción  de  este  vocablo  en 
nuestra  lengua  la  indica  C.ovarr  :  i  Alvzinar 
es  verbo  latmo,  y  algunos  demasiados  de  ba- 
chilleres le  han  introducido  en  la  lengua  cas- 
tellana. > 

Al.lDIR.  v.  ni  Hacer  referencia  á  una  per- 
sona ó  cosasin  mencionarla  directamente  [in- 
trans.).  x  Con  s,  para  expresarla  persona  ó 
cosa  cuyo  recuerdo  se  sugiere  indirectamente. 
«  Habéis  de  notar  que  en  aquel  Roma  está 
otro  primor,  que  aludió  á  la  reina  doña  Isa- 
bel, que  tenia  las  narices  romas.  »  Valdés, 
Dial  'le  la  lengua  (Hayans,  97).  i  Esto  signi- 
ficaban también  los  egipcios  por  un  ojo  puesto 
sobre  el  cetro;  porque  los  consejos  son  ojos 
que  miran  lo  futuro.  A  lo  cual  parece  que  alu- 
dió Jeremías,  cuando  dijo  que  veía  una  vara 
vigilante,  i  Saav.  Emp.  55  (R.  25,  1 i.61).  «  Y 
juntamente  a  I  mi  i-  á  aquellos  versosde  Vergilio 
en  el  sobredicho  lugar :  Guando  yo  llorando  me 
partí  de  la  costa  de  mi  tierra,  y  de  los  i  ampos 
donde  había  sido  Troya.  »  Comend.  Griego, 
Lab.  i  i  '  i"';  .  Tii\m  un  preceptor  que  per 
ser  mii\  riguroso  le  llama  Orbiho,  aludiendo 
al  maestro  de  Horacio,  i  Sig.  I  ida  de  S.  Jer. 

I.  I  (22),  I  Se  llama  uiiicliarlin  cuando  estu- 
diaba cosas  de  retórica  y  se  ejercitaba  en  hacer 
declamai  iones  ¡  otros  ejercicios  'le  dialéi  tica 

j  filosofía,  y  hasta  que,  estando  en  el  yer 

i/ii  lev  estudios  ile  la  leng na  hebrea,  se 
II. una  mozuelo,  —  aludiendo  de  callada  al 
proverl le  los  egipcios  Gi 

porque  no  se    lev. miaban    al    i  me"  i ule  de 

las  cosas  divinas,  \  siempre  se  estaban  estu- 
diando  en  le-  elementos  del  mundo  \  en  el 
bien  hablar.  »  Id.  ib.  6.  3  (582  .  Se  tendrá 
consideración  "  la  i  poi  a  del  estudio  en  que 

Hale   el    lili  ni  a  n  l-l  a  .    no    e\i_i.  niln   i|e    |o- 

primera  serie  sino  las  explicaciones  re- 

i  ii\.i-  a  las  diferencias  de   los  estilos  y  sus 

•  llezas  en  general;  de  le-  de  la  segunda  las 

que  In  fueren  á  cada  especie  de  la-  compren- 

1  i       ¿ñeros  rolót  ico  \  | tii  o 

i  i    interpreta a  relativas  o  historia, 

mitoli      i,  u-"-  ¡  costumbres  á  que 

aludieren  ¡  ■    .  „  Jovell.  Regí.  <l>  I  col. 

de  Calatr.  2.  5    R    IG    ¡19        Poi  lo  que  se 

.  a  en  va  i  ias  partea  del  Quijote,  no  puede 


dudarse  que  Cervantes  aludió  frecuentemente 
a  sucesos  y  costumbres  de  su  era.  >  Clem. 
Comcnt.  i.  p.  ¿X.  c  Cuando  Cervantes  dice  que 
D.  Quijote,  hallándose  ya  al  anochecer  can- 
sado y  muerto  de  hambre  —  vio  no  lejos  del 
camino  una  venta,  que  lúe  como  si  viera  una 

estrella  que  a  les  portales  si i  le-  ali  azares 

de  su  redención  le  encaminaba,  alude  mani- 
fiestamente á  la  estrella  de  les  tres  Magos.  » 
Hermosilla,  Arte  ie  hablar,  p.  es:1.  **) 
Este  compl.  con  á  no  es  convertible  en  ilut. 
¡n  ñu. \  de  suerte  que  se  dice  alude  n  un.  i¡ 
él,  pero  no  me,  le  alude. —  ¿i  En  los  siguien- 
tes pasajes  se  ve  usado  este  verbo,  va  en  un 
sentido,  ya  con  una  construcción  que  no  muí 
los  usuales  boy.  t  También  alude  á  esto  lo 
que  sucedió  al  grande  emperador  Carlos  Quinto 
leu  un  caballero  en  liorna.  »  Cerv.  Qttij.  -.  8 
i|¡.  I.  120*). «  Alude  con  le  que  dice  Josefo.  i 
Sig.  Vida  de  S.  Jer.  I.  i'  (31).  —  ti  Baralt 
censura  con  razón  el  uso  de  este  verbo  como 
trans.,  v.  g.  El  me  aludió;  sólo  es  de  notarse 
que,  siendo  común  que  verbos  intransitivos 
admitan  la  construcción  pasiva  [usted  Será 
servido,  obedecido,  la  sentencia  apelada), 

seria  demasiado  rigor  rechazar  en  absoluto  el 

part.  :  la  persona  aludida.  —  »>)  En  los  cuer- 
po- deliberantes,  Referirse  5  persona  deter- 
minada, va  nombrándola,  ya  hablando  de  sus 
hechos,  opiniones  o  doctrinas.  Vcad.  Dice. 

Etim.  I.at.  alludere,  comp.  deod,  á,  \  ln- 
dere,  jugar, ionio  si  se  dijese, referirse  á  una 
cosa  jugueteando. 

vi.t  mtit  tu  v.  •  ■■>  Dar  luz  j  claridad. 
x)  Absol.   i  Querer  persuadir  á   nadie   que 

Amadis  no  f m  el  mundo,  ni  todos  los  otros 

caballeros  aventureros  de  que  están  celuladas 

las    historias,    -era    querer   persuadir   que   el 

■  I  no  alumbra,  ni  id  hielo  enfria,  i  Cerv. 
Quij.  I.  i'.»  I!,  i.  393»),  t  1.1  sol  es  más  cla- 
re, más   resplandeciente  y  mas  hermoso  que 

todas  bis    estrella-  del   cielo  jniil  a-,  \    ¿I   -ele 

alumbra  más  que  todas  ella-,  i  Gran.  Adic. 
ni  Mem.  -J  l  i.  consid.  -i  di.  8.  179*).  «  Ma- 
yor resplandor  nace   hoy  del   sepulcro   que 

del   mismo    -el    que  alumbra  en  el  cielo.   >   Id. 

Sen».  Besurr.  s'  l  (R-  H-  13').  «  El  boI, 
alumbrando,  hace  que  se  vean  las  ce-a-  que 
las  tinieblas  encubren,  y  que  i stas  en  os- 
curidad parecen  no  sor.  >  León,  Nomb,  '■'. 
Hijo  l¡.  37.  169*).  •  El  trigo  que  fortifica  j 
el  olio  que  alumbra,  \  el  vino  que 

todos  lo-  done-  del  animo,  con   e-la  lluvia  llo- 
re, ,n      i,i.  ,//.  i ,  Padre  (R.  37.  110*).  <  Cese 
ficción  de  Berenice,     he  quien  el  vulgo 
■  lúe  |  Que  alumbran  sus  cabellos  en  el  cielo.  » 
,n-    canc.    íquella  pecadora  ib 
\,i  ha  de  alumbrar  la  aurora  !  Otra 

v  /  -in  que  pise -    De  Guadarrama  las  ro- 

\    rcón,£i  tejedor  de  Sego\  ia,  -   pte. 
I.  21  <l;    i/0    101    '  Con  ai  us.  de  • 

I  lena,    de  luí  j  i  laridad.   •  Se   levantó  un 
lo  \    maravilloso  luego,  tan  luciente  ¡ 

i  la  i  o,  que  eo  un  momento  lodo  el  c-.  uro  vallo 
quedó   con    lanía   claridad  ,  eme   -i    el     ni 

-el  le  alumbrar  i.      Con    Gal.  6  (H    1.85 
t  El  -oí  (cuanto  es  de  -u  parte)  alumbt 
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lodo  el  mundo;  mas  si  yo  cierro  Indas  las 
puertas  por  donde  me  ha  de  entrar  la  luz,  en 
mí  está  la  falta  y  no  en  él.  »  Gran.  Simb.  5. 
3.  i.  S  í  (R-  ''•  6831).  «  Más  hermosa  que  el 
sol  que  alumbra  el  día  |  Eres,  por  ser  mi 
amante  v  ser  mi  esposa.  »  Quev.  Musa  '■'. 
Cant.  decant.  (R.  ü'.'.  3431)-  «  El  delfín  que 
á  Aríón  en  sus  espaldas  ¡  Cargó  ya  un  tiempo 
\  ahora  alumbra  el  inundo.  »  Valb.  Bern.  17 
ili.  17.  3171!.  «  Üé  vuelta  á  su  dichoso  curso 
el  cielo',  Y  el  vasto  mar  sus  crespos  golfos 
rinda,  |  Para  que  alumbre  de  su  lustre  el 
vuelo  La  gente  que  ahora  con  i;i  noche  alin- 
ld.  ib.  19  (R.  17.  3392).  <  Alumbraba 
los  teatros  una  araña.  >  A.  Galiano.  Recuer- 
dos, p.  50.  —  xa.)  l'art.  «  Pues  como  aquellas 
dii  liosas  almas  vieron  ya  sus  tinieblas  alum- 
bradas, y  su  destierro  acabado,  y  su  gloria 
comenzada,  ¿qué  lengua  podrá  explicar  lo 
que  sintieron.'  i  Gran.  Serm.  Resurr.  §  I  ili. 
II.  li:  .  i  Viendo  el  siglo  porvenir  patente. 
Lie  superiores  luces  alumbrado  —  ¡>  Valb. 
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llegase  el  tiempo  que  Dios  tenia  determinado 
para  —  que  aquella  luz  clarísima  que  estaba 
encubierta  entre  aquellas  estrechas  paredes 
saliese  en  público  y  se  pusiese  en  id  candele- 
ra donde  alumbrase  á  su  Iglesia,  ordenó  que 
el  padre  general  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
inen —  viniese  de  Roma  á  España,  t  Yepe  , 
Vida  do  Sta.  Ter.%  13  (Mist.  1.  156).  ■  Tú 
alumbraste  la  santa  Iglesia  por  toda  la  grande 
capacidad  del  mundo  con  tus  gloriosos  méri- 
tos v  ejemplos,  x  Gran.  Orac.  á  S.  Dom.  (R. 
II.  2362).  En  mi  tus  varias  ciencias  infun- 
diste,    I  oí strellado  cielo  me   alumbraste 

lie  mi-   tinieblas  en  la   noche  triste,  s  ilo- 
jeda,  Crist.  5  (R.  17.  444 3). 

a.  a)  Acompañar  á  otro,  ó  estar  cerca  de 
otro,  con  luz  para  que  vea  el  camino  ó  eje- 
cute alguna  cosa,  d  Omitido  el  acus.  de  cosa 
n.  ^.  en  Alumbro  áV.  el  camino), queda  solo 
el  dat.  de  pers.  (No  le  quiso  alumbrar).  Esta 
e-  lo  construcción  usual  hoy.  »  En  esta  mal- 
dita cama  se  acostó  D.  Quijote,  y  luego  la 
ventera  y  su  hija  le  emplastaron  de  arriba 
abajo,  alumbrándoles  .  Maritornes.  »  Cerv. 
Quij.  I-  Ili  (l!.  I-  2S52).  <.  Con  esa  antorcha 
me  alumbra.  »  Cald.  La  puente  de  Mantible, 
2.  :>  (R.  7.  211  i.  i  ¿Qué  hacéis?  |  —  Alum- 
braros. —  No  faltaba  Más.  —  Pero  si  yo... 
-  Vos  sois  Mi  madre,  no  mi  criada.  «  Mor. 
El  barón,  2.  8  -II.  2.  :;**:).  —  «  De  un  paje 
de  alejandro  Magno  se  lee  que,  como  se 
b  fuese  acabando  una  candida  que  tenia  en  la 
mano,  con  que  estaba  alumbrando  á  su  se- 
ñor, y  se  le  comenzasen  ya  á  quemar  los  de- 
do-, no  la  osó  soltar  ni  hacer  desdén  con  el 
cuerpo  por  el  temor  y  reverencia  de  Alejan- 
dro, i  Gran.  Adic.  al  Mein.  2.  13,  consid.  5, 
§  2  11.  8.  íii7  l).  —  ¡3 1  Con  acus.  de  pers. «  En 
esto  llegó  toda  la  caterva  junta,  y  el  músico 
en  medio,  alumbrándolos  el  negro  y  Guiomar 
l.i  negra.  »  Cerv.  Nov.  7  (R.  1.  179*).  —  aa) 
llefl.  Tener,  llevar  ó  encender  uno  mismo  luz 
para  andar  ó  hacer  algo.  «  Llega  á  soplar, 
púa  alumbrarse,  el  fuego,  |  Y  salíanle  á  los 
ojos  las  centellas.  j>  Valb.  Bern.  18  (R.  17. 
ciervo.  Dice. 


326!).  — ~¡)  Tiene  cabida  un  conipl.  con  á 
para  expresar  el  lugar  adonde  uno  es  acom- 
pañado. <•  Arriba  subo,  ¡  Y  alúmbranme  al 
aposento.  »  Tirso,  Por  el  sótano  y  el  torno, 
I.  15  (R.  5.  2332).  «  Hasta  la  piadosa  llama  | 
Que  á  estos  jardines  me  alumbra,  |  A  fuer  de 
luz  recién  muerta,  |  Ya  no  arde  sino  ahuma,  i 
Cald.  auto  La  ruin  es  sueño  (4.27).  —  $)  Ab- 
sol.  «  Esta  es  la  casa.  |  Alumbra,  á  ver  lo  que 
pasa.  í  Alarcón,  El  desdichado  en  fingir,  1. 
2  (1!.  20.  139 ')•  —h)  Mel.  t  Nuestra  voluntad 
es  una  potencia  ciega  que  no  puede  dar  paso 
sin  que  el  entendimiento  vaya  adelante  alum- 
brándola y  enseñándola  lo  que  ha  de  querer 
y  cuánto  lo  ha  de  querer.  »  Gran.  Orac.  ;/ 
consid.  1.1,  §  3  (R.  !S.  5'j.  —  «  No  alumbra 
poco  quien  hace  visibles  los  tropiezos  y  des- 
peñaderos, í  Quev.  Poli!,  ile  Dios,  2.  2:!  I!. 
23.  100-).  —  o  Asistir  con  luz  en  alguna 
procesión  ó  función  de  iglesia,  t  Sale  la  pro- 
cesión con  muchísimas  hachas  de  cera  blan- 
ca, con  que  van  alumbrando  los  inJios  y  in- 
dias al  niño  Jesús.  »  Ovalle,  Hisl.  de  Unir, 
ful.  11.17  {Dice.  Autor).  «  Concluía  una  estro- 
fa con  estos  dos  versos  :  Y  era  tan  fuerte  el 
viento  |  Que  se  apagaban  las  hachas  de  los 
que  por  purísima  devoción  iban  alumbrando 
al  Santísimo  Sacramento.  »  Larra,  1,  p.  134. 

3.  ni  liar  vista  al  ciego  (trans.)  (ant.). 
«  Andaba  por  la  tierra  lanzando  los  demonios, 
curando  los  paralíticos,  alumbrando  los  cie- 
gos. »  (irán.  Simb.  5.  3.  18,  §  2  ili.  6.  7062). 
ítem  :Mem.  del  crist.  31  (R.  H.2062).<  Res- 
pondió el  Señor  que  no  había  sido  causa  de 
aquella  ceguedad  pecado  de  los  padres  ni  del 
hijo,  sino  que  Dios  se  la  había  dado  para  su 
gloria,  la  cual,  alumbrando  al  ciego,  bahía 
de  resplandecer  y  conocerse  más.  »  liivad. 
Trib.  1.  '<  i  II-  un.  3681).  «  Alumbró  uu  ciego 
en  testimonio  dista  verdad.  »  Id.  ib.  2.  12 
(R.  60.  4301).  «  Es  faina  que  alumbráis  á  los 
ciegos,  y  hacéis  andar  á  los  lisiados  y  cojos,  s 
Id.  Flos  SS.  Vida  de  Cristo  (49)  —  b)  Met. 
o  Alumbra  también  mis  ojos  para  que  pueda 
mirar  tan  alto  misterio,  y  esfuérzame  para 
creerlo  con  firmísima  fe.  «  Gran.  Imit.  i.  i 
(R.  11.  421 'i. 

i.  Met.  a)  Considerados  la  ignorancia  y  el 
error  como  oscuridad  y  tinieblas,  vale  Disi- 
parlos, convertirlos  en  ciencia  y  acierto 
(trans.).  «  Los  que  pusieron  leyes  para  alum- 
brar nuestro  error,  mejoraban  la  razón  sola- 
mente. >  León,  Nomb.  1,  Principe  (R.  37. 
142';.  «El  primeramente  alumbró  nuestra 
flaqueza  con  sus  ejemplos.  »  Gran.  Simb.  5. 
3.  0  (R.  6.  6931).  «  Alumbrad  mi  ignorancia 
y  mi  cuidado.  »  Cald.  La  Virgen  del  Sagra- 
rio, 1.  6  (R.  7.  330').  —  i>)  Aplicado  á  las 
potencias,  Darles  luz,  ponerlas  en  capacidad 
de  ejercitarse  atinadamente  (trans.).  «Cual- 
quier rayo  que  del  sol  de  su  belleza  llegue  á 
mis  ojos,  alumbrará  mi  entendimiento  y  for- 
talecerá mi  corazón,  de  modo  que  quede  úni- 
co \  sin  igual  en  la  discreción  y  en  la  valen- 
tía, s  Cerv.  Quij.  2.  <S  (R.  1.  íl'.l-'i.  «  Los 
demás  doctores  pueden  proponer  la  verdad  y 
enseñar  por  de  fuera,  mas  no  pueden  inte- 
riormente alumbrar   el  entendimiento.  »  Ri- 
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vad.  Ftos  SS-  1  Crii       •  •         rodo 

alumbró  el  confuso  entendimiento,  \  una 
quimera  fabricó  no  vista,  i  Valb.  Itnn.  lili. 
17.  I5¿  c  aplicado  .i  las  personas,  Dar- 

les I"/,  enseñarlas  6  ponerlas  en  capacidad 
de  >.iln   de   mis  dud  ancia  i/>  a    • 

S  M  ijestad  tenga  siempre  i  mesa  mer- 
ced de  su  mano,  y  le  ha  .  ■  an  santo, 
que  con  su  espíritu  \  luí  alumbre  a  esta  mi- 
serable, poco  humilde  \  mucho  atrevida,  que 
se  ha  osado  determinar  .i  escribir  en  i 
(.ni  subidas.  ■  Si  i.  I'.t.  Vida,  10  il!.  53.  !  - 
\      ,      es  vei  dad  que  cad  i  una  di  - 

]-i.  cuando  en  los  libros  donde  están  las 
eemos,  nos  alumbran  >  enseñan,  pero  no  se 
«Mi  qué  manera,  juntas  >  ordenadas,  ron 

:  las  habéis  ordenado,  hinchen  el  alma 
juniamenl    de  luí  v    de  admiración.  »  I 
\      ,'  .  I.  Pnrfi      I.      "  iqui  estáun 

padre  de  la  orden  de  san  Francisco,  al  cual 
lomará  nuestro  Señor  por  instrumento 
alumbrará  Italia,  j  aun  -       -  moio  que 

yo,  será  primero  honrado  en  la   iglesia  «un1 
..  Simb.  R 

que  quedo  al lo  \   lucia  .1 

lo  cómo   estas  palal 
alumbrar  la  gente  que  aun  permanece 

.ai  sus  tinieblas.      Id.  ib.  i    iy  5  .'    R 
Vinieron  después  a  cierto  tiempo 
niento  de  lo  que  era  más 

ilalili'    a   la  divina  voluntad,  Ó    por    medi 

Di  *  los 
alumbró  ó  ron  i|<niar  perferiamcnle  «lo  su 
ánima  la  una  d  que  los  le- 

niau  perplejos       Id.  Es 
1 1 .  .'.'■"  \- ■  -         |  isaba  grande  parle  de 

las   ii"'  lies  $  de  los  días  orando,  gimiendo, 
suspirando  v  suplicando  á  Dios  le  hiciese  mer- 
de  perdonar  \  alumbrar  aquellas  almas 
que  estaban  rng  V'cpes,  I  v 

W.v.'    I.  I!  Yo  doj   lumbre  a 

los  Que   ni  c 

Aluml  I  ■  ii «dos  pn 

i  mi  quedan  fl  esi  ui 

Salió  |  i  .  t  •  l  -  ■  de  la  pri- 

rmprendió  nuevos  i 

- 
cidenle.  >  s         /  S.  J 

iir  que  le 

Mas  que  la  dis 

alumbren  de    ; 
dad  en  qu 

i    I       .i 
liiuii 

■ 
lo  malicii 
■ 
■  1 1  estud 

sin  le  nliiml 

v       i  5 

ie  los  |"-¡ 
que  i 


las  oraciones  pedido  al   Señor  alumbras 
mejor,  i  m a.  !•  r(.  5  (I.  I-.'::,  en  I!. 

tita  el  pas  ii    I  -  de  1 1 

i)in'  de  eiprt  siones  como  Mumbrar  a  alguno 
una  especie,  una  idea,  ba\  a  pi  i  si- 

guieule  uso  familiar  :  « si  quiere  usted,  ca- 
marade, Con  loros  entrar  en  lid  Cuando 
al  mejor  adalid    I  e  aluminan  una  contada 

i  i  oslado  derecho,     Buen  proveí  h 
Bretón 
a.  Mi :    ii    i  oni  eder  folia  parto   / 

núnmenlo  se  saluda  á  las  preñadas  di- 
lolas  Di  is  la  alumbre  con  bien.  »  Dice. 
.ti/í"  v  saborean  \  relamen  en  que  lo> 
in  por  sanios,  en  que  lo*  pida  una  enfer- 
ma un  evangelio,  \  ow.\  que  eslá  para  parir 
que  so  oslo  en  orai  ion  junio  á  su  o. una  hasta 
que  Dios  la   haya  alumbrado.  »  J.  de  la  - 

lo  ha  sido  mu- 
i  sim  Seil      me  la 

■lo  drl  lodo  con  aluminar  a  mi  señora  la  ilu- 
ques 

merced  dé  con  el  muchacho  en  la 
Piedad;  quo  allí  so  le  .una  un  capellán  — - 
\  alumbre  1  ■  ■  ■  •  —  i  \  uesa   mei  i  ••,!  bi 

50,  tí 

i;    i 

lúa-  quiero  decir   que  la    mujer   que 
nueve  meses  en  mi  vientre  á 
lauto  trabajo,  v  después  la  parió  con  tan  so- 
brado peligro,  j  por  gracia  ui  II  ilnni- 
brada  en  el  parlo,  no   me  parece  sm.>   mal.' 
que  en  lo  que  más  va,  que  os  en  criarlo 
Guev.  R             ; 

/  •  ir   Jo 

ion,  que  se  llalla  en  el  Dice.  Autor. 
\  no  lia  sustituido 

on  éste  la  ilo  Parir  la  mujer,  In  cual  no  I 

inos  comprobada  ai icurro  la  sospcrl 

1)110  la  \i.ul.  haya  padecido  aquí  »lf 

ii    M       S      i  ilo  un  grande  \  i  «1 » 

en   ello;     Vlnmbreme    U 
hambre  el  discurso  me  ha  vuelto.     M 

I  ronco  de  un  árbol,  i  nam 

l 

timbrar  el  ; 
impedir  que  il 
i  an  lau  pronto    •  i    \l»    linei 

k 
l.i  vid         S  .minan    In 

Priniero,   i 
i  que  las  I  >  las- 

timen .  segundo 
de  iiin  iei  i  o  \  pi  un  i 

de   uno  vienen   ¡mi  Uv, 

•    ítem,    lien       i 
v   l.  nio  en  la 

-    !  v 

.   lo   i|lli-    Ii 

Eso        es 
un-  aluml 

\     y   con  promeleí  la        Fronl 

I'-,  ..MI.    .    I  *  \    I 


aUNBBAK 


■ 


SiVO 


:  landor  de  bu  qusles     \  toda 
timbraron,  i  P.  'I<;  unza       i 

déla 

mejor  alumbra  delante  que  non  detrás;  é  la 

bandi  '""'■ 

bra  á  lod  I        I      P  > l  El 

é  la  luna,  é  mandó  al  sol  que  alum- 

•    por  el  día  é  á  la  luna  que  alumh 

en- 
<;l  puerto  y  estaban  en  peligí 

■lo  á 
>mó  una  linterna.  í:  alumbró  de  ma- 
fne  al  puerto  en  sa 
■ 

a'l,  p.  ir- 
lunhred/e 
aluobrado.  »  Ib.  p.  166. 

m  su 
/'a/.   I  Oí' 

\rc.  de  H 
n   podría  decir  ningún    homo 
■ 

alumbrar 
G 
K//Í    i  Ella  [la  fe]  es  luz  que 
alumbra  al  entendimiento  del  borní 

r  toda  la  I  alumbraron    el 

I.  10. 

e  Omm 

lio  uue  al'.' 

- 
día  maní  judo 

ron  al  tr<?i.<  ampo 

;  un 
D 

■ 


alumbrando, 
uerpo 

alum; 


jue  l.< 
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I  i  ir..  aí«- 

■ 

- 

- 
y 
reeíban  después  mejor  ] 
mi»  permanentes.  Arad.  0 


«...,-i,     | 

■ 

r  eonoeído,  peno  •  mientan 

eríbe  etpn 

singular  y  atrevido,  era  n/<i; 
render  bien  to- 
lo de  muí  •  -iibi- 

inar  un  j-. 
la  una  de  sus  |     , 
//       i  oto  había 

■   dieron  oeas<ott  y  (¡pos  |*ara  i 

- 

Ii  ■   i  ■ 

¡a  que  de  ¡i  la 

ead* 

f  Ha»  iüiuius  alus  sto  en  la  S 

lara.   »  Id.  (// 

Itero  Tborubíll, 

aráti 


i  i,.., 

i  ir. 

\  I    (  -l\  II        V 

( 

í 

v  Id. 
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del 


ALZAR 


—  372  - 


ai.zai; 


Carpió  j  otros  de  ¡goal  i  lase,  alusivos,  por 
decirlo  asi,  á  dui  flos  heroicos,  i  M.  de 

I,,  Rosa,  Inot.  á  /«  Poél.  i.  i:;  i.  190).  «  Lo 
cierto  es  que  la  lectura  del  tal  libro  me  cau- 
tivó mucho,  y  que  tuve  por  buena  dicha  po- 
der sacar  de  él  un  argumento  alusivo  cabal- 
mente á  mi  pais  natal,  i  Id.  Moraima,  advert. 
i:1,.  191 1.     I  á  cantar  un  antiguo  ro- 

mance,  alusivo  á  la  conquista  del  reino  de 
1,1.  ls.  dt  Solis,  l.  5   i.  213). 
iciiin.  Véase  Alusión,  Aludir. 

ti./.tii.  v.  Las  acepciones  se  «1  i \  ideu  en 
dos  grupos  que  corresponden  á  las  dos  funda- 
mentales de  alto  :  extenso  en  dirección  verti- 
cal y  separado  del  suelo  :  1, 1,  a  hacer  más 
alto;  _.  construir;  — 3,  remover  haciendo 
subir  el  nivel,  como  a)  la-  aguas,  6)  la  tierra. 
—  II,  I.  a)  poner  en  alto,  mnver  ,'t  leí  alio,  b) 
hablándose  del  vuelo,  c)  en  la  misa,  </    entre 


albañiles,  e)  met.  en  general,/)  el  estilo  o) 

Íioneren  alio  empleo;  —  5,  o)  habiendo 
os  miembros  del  cuerpo,  6)  reil.  ponerse  en 
pie,  c)  dejar  su  asiente  y  retirarse, d  quebrar 
ni  cilicios;  i  nieiiie ;  —  >>.  aplicado  á  la  miz.  >i 
emitirla  en  tono  más  alto,  6)  soltarla  con  fuerza 
—  7.  aplicado  al  precio;  8,  "<  atraer  hai  ia 
arrilia.  /<  separar  del  suelo  algo  pesad 
mover  hacia  arriba  I"  que  lapa,  *l  quitar,  re- 
tirar, ei  met.  el  destierro,  entredicho  etc.,  /> 
el  cerco,  la  mano,  de  obra,  de  eras ;  '■>.  n  i 
en  I"-  naipes,  ln  en  la  imprenta;  —  10,  a) 
recoger  I"  que  está  en  el  suelo,  '»i  recoger  j 
llevarse,  c)  recogei  j  guardar  ú  ocultar,  o) 
refl.  refugiarse;  —  II,  «-  c atar  a  1 1  rebe- 
lión, p)  rell.  rebelarse,  c)  alzarse  á  mayan  s. 
i.  (j  U, ir  mayor  altura,  elevar  el  nivel 
trans.).  i)  -  Vlcé  las  murallas  desta  casa, 
quité  la  vista  á  las  ventanas  de  la  calle, doble 
las  i  erraduras  uV  las  puedas.  l'.i-n  .  Sor.  " 
(R.  I.  1821).   -  ata)  Pos.  •■   Todo  valle  será 

alzado,}  todo  i le  j  collado  será  abatido,  i 

Si  ¡...  Isaías,  10.  i.  ,;i  Refl.  Dicese  espe- 
cialmente de  los  montes  j  otros  objetos  ina- 

i ados  que  ofrecen  á  la  vista  su  elevación. 

<   Del  n te  Idubeda  toma  prii  i  ipio  el  m  inte 

Orospeda,  que  al  principio  se  alza  tan  poco  á 
po(  o,  que  api  ñas  se  echa  de  ver.  i  Mac.  Uist. 
Esp.  I.  3  (R   30.  3S  .     Cerca  de  a. piel  lugar 

se  alzaban  i s  peñascos  á  propósito  de  armar 

allí  alguna  irla, la.  Id.  ib.  3.  9  H  10  69«). 
c  Contempla  el  suelo     Cuál   nuestra   planta 

ña,  j  cuan  berm se   hunde  aquí,  se 

alza  allá,  forma  ora  un  lli Después  un 

seno,  i  Quint.  Poi  .A  Ci  nfuegos  i  l¡.  19.  301 1. 

i  Y  entre  tanto  la  playa  lisonjera,    *'■ si 

sorda  oyi  i  a,  |  En  huecos  tumbo 

alza  de  manera,  |  Que  sus  deseos  ya  en  te r 

volvia.  i  \all..  Bern.  18  (R.  17.  329 
*  Construir,  fabí  icar,  hni  er(íi  ans.  .    Quiso 

ver  el  emperador  aquel  fam templo  de  la 

Rol la.  que  en  la  antigüedad  se  llamó  el 

templo  de  lodos  I"-  dioses,  j  aluna  con  n 

i     r,       .    Todos  los  Si uitii-,  \  , 
el  •  difii  ¡o  que  más  entero  ha  quedado  o 
que  alzó  la  gentilidad  en  Roma.      Cet  i ,  I 

R.  i    120').      \  la  orilla  del  a 
\  lna  i  Di  mármol  alzaré  un  sobei  bio  templo 


|  En  la  extendida  y  Míale  pradería.  »  Hend. 
carta  5  R.  32.60').  Sobre  él  alzaste  al  cielo 
la  granara  |  Adonde  con  razón  estuvo  en  duda 

i  Si  la  materia  ó  arle  fue  más  rara.  L.  \c- 
gens.  Cuando  en  la  ted  'l¡.  12.  2781  .  «  Si 
piadoso  me  escuchares,  Yo  le  alzaré  un 
sobre  el  Dorido  Suelo  que  honrare  Clori  con 
su  planta.  >  Jovell.  son.  .1  la  mañana  (R. 
i''.  25s).  i  Alia  voló  prontísima  una  inmensa 
Brigada  de  guerreros,  como  suelen  Ante 
un  real  campamento,  bien  armados  !  De  picos 
v  ile  sables,  correr  listos  I  .os  piquetes  de 
bravos  gastadores  A  alzar  una  trinchei 
parapeto.  »  Id.  Paraíso  perd.  (R.  16.32').  — 
,  Quieres  que  cante?  Pues  alza  De  sus  rui- 
nas lastimosas  Ese  templo  cuya  afrenta  \ 
ira  \  lástima  provoca.  »  Quint.  Obr.  inéd. 
p.  29. 
3.  Remover  de  suerte  que  suba  el  nivel 

trans.  .  »)    Dicese  de   las  aguas  agitadas. 
Los  v  ientos  airados    Alzan  el  mar  furioso, 

|  Rompiendo  casi  sus  eternas  leyes,  i  L.  Ar- 
.  Estas  siet  ras  i  semas  1 1¡.  12 
ii  Vgric.  Dar  la  primera  reja  ó  vuelta 
al  rastrojo  ó  baza  ile  labor,  i  Las  tierras 
cias  quieren  cuatro  rejas  :  la  primera  p  n  o 
antes  ó  después  de  la  sementera,  j  ésl 
llama  alzar  ó  barbechar  — -  Herr.  Agrie, 
gen.  I.  5  (1.  31). 

i  II  si  se  nota  la  diferencia  que  hay  entre 
Alzar  una  silla  j  Levantar  una  silla.  Alzar  una 
losa  \  Levantar  una  losa,  se  echa  de  ver  que 
alzar  es  Separar  del  suelo,  poner  en  alto. 
mientras  que  levantar  puede  no  significa: 

Enderezar  si terrumpir  el  contarlo  ron  el 

suele.  Por  eso  alzar  denota  una  acción  más 
intensa.  Esta  gi  ad  ición  apareí  e  en  los  dos 
pasajes  siguienti  -  :  i  Poniendo  sobre  lo-  ma- 
deros veinte  \  cuatro  ladrillos,  los  levantó  con 
una  sola  mano  sin  pesadumbre;  de  suerte  que 

loen  se  dio  a  enleniler  que  podría  al/ar  olees 

dos  más  ---  Viendo  que  Al uaile  había  le- 
vantado veinte  j  cuatro  ladrillos,  puso  tremía 
v  dijo  que  había  de  alzarlos  6  morir.  i  P.  de 
Hita,  Guet  i  as  civ.  de  Gran.  2.  lid;.  3.  6 
c  Veréis  en  el  Piró  que  han  procurado  l 
van  lar  el  tirano  \  ayudarle,  Para  solo  mos- 
trar después  de  alzado  la  traidora  lealtad  en 
dei  ii ii.ii  l.-.      Ere.   lí  auc.  13  (R.  17. 

i.  !■    Poner  en  alto,  vei    hacia  lo  alto 

(trans.     i)i  Otro  dia  por  la  mañana,  altando 

bandera  de  paz,  m>1»  ¡e ñ  I  ráp  tua,      Ceri . 

\  _'  R,  i.  122').  i  Alzó  la  lanza  i  dos  ma- 
no- \   dio  i día  tan  gran  golpe  al  .ni  aero  en 

beza,  que  le  derribó.  Id  Quy.  i .  -i  1 1¡. 
I.  261*).  ,  Para  qué  arrugas  la  ícente  \ 
alz  is  las  cejas  ?  ,,  qué  es  esto  '  Id.  /■.'/  rufián 
dichoso,  i  Com.  2.  8  ia)  Refl.  Se  alió 
de  nuevo  en  los  estribos,  j  apretando  n 

la  en  las   dos  111.1110-.    .  mi    tal    luna    deS- 

6  sobre  el  vizcaíno,  que  —  comentó  í 
ei  liar  sangre  por  las  nat  ices  ¡  por  la  bo 
Cen    Qu{¡.  i.  9  il¡.  I.  272').       »•>  Hab 

dose    del    Mielo.   Tomarlo    liana    lo    alto         ^ 

rl   !  i  ¡i  1 1,  loma      En  águila,  altó 

ol  i  uelo.  »  León,  Poet   -'.   ni  '  abajoso  dia 

(R.  37,  ;;'n  ,. .  Osaste  altar  el  peligroso  vuelo, 

i-  aro,  vanamente fiado  I  En  mal  seguros 
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alas,  i  Arguyo,  son.  50  (R.  32.  100*).  —  c) 
En  especial,  En  el  sanio  sacrificio  de  la  misa 
elevar  la  hostia  y  el  cáliz  después  de  la  con- 
sagración iabsol.t.  4  Con  un  oficial  nos  fui- 
mos á  boca  de  noche  con  una  campanilla,  para 
tomar  posesión,  de  las  que  se  tañen  para  al- 
zar. »  Sta.  Ter.  Fund.  15  ifl.  53.  '205').  «  Ví- 
nome un  arrebatamiento  tan  grande  que  casi 
me  sacó  de  mí.  Sentéme,  y  aun  paréceme  que 
no  pude  ver  alzar  ni  oir  misa.  ¡>  Ead.  Vida, 
33  i  (i.  53.  1022 ;  *  arr  bamiento).  —  d)  En  es- 
pecial, entre  alhamíes,  Dar  el  peón  al  oficial 
el  yeso  amasado  para  usar  de  él  (absol.). 
t  Trujeron  el  cuezo  allí  |  Donde  tenían  el  yeso, 
|  Y  pusiéronse  á  la  par  |  A  tabicar  el  postigo; 

Que  no  me  le  cierren,  digo;  |  Y  el  maestro 
dijo  :  Alzar.  >  Rojas,  Los  bandos  de  Verana, 
I  (Dice.  Autor.  R.  54.  3693).  —  e)  Met.  En 
general,  x)  Con  tí.  para  expresar  el  punto 
adonde  se  dirige  el  objeto.  «  En  su  vigor  \ 
fuerzas  engañados,  J  No  alzaron  su  esperanza 
á  aquella  cumbre  |  De  eterna  luz.  »  llerr.  2, 
<  wnc.  6  (R.  32.319').  «  Mi  lira  y  mis  cancio- 
nes, |  Mis  juegos  y  donaires,  Que  un  día  al 
cielo  alzabas,  |  Ya  tibia  te  desplacen.  »  Mel. 
Anacr.  (¡al.  11  (R.  63.  119*).  —  ¡3)  Con  de, 
para  expresar  el  objeto  que  queda  abajo,  t  Mi 
pensamiento  alzaban  |  Del  fango  en  que  tú 
¡oh  corte!  nos  humillas.  »  Quint.  Panteón 
del  Escorial  (R.  19.  35-).  —  y)  Interjectiva- 
mente ifam.i.  ■  ¡  Alza,  hola!  [  Vale  un  mundo 
mi  manóla,  n  Bretón,  Poes.  letr.  pie.  1  (337). 
—  fl  Met.  En  especial,  hablándose  del  estilo, 
Separarlo  del  llano  ó  común  dándole  más  ve- 
hemencia ú  ornato.  «  Cuanto  al  hacer  diferen- 
cia en  el  alzaré  abajar  el  estilo,  según  lo  que 
escribo  ó  á  quien  escribo,  guardo  lo  mesmo 
que  guardáis  vosotros  en  el  latín.  »  Valdés, 
Dial,  de  la  lengua  (Mayans,  11(3).  «  Un  poco 
más  alcemos  nuestro  canto,  |  Musa,  que  no 
conviene  á  todo  oído  |  Decir  ele  las  humildes 
ramas  tanto.  »  León,  Poes.  2,  érjl.  4  (R.  37. 
21'.  Es  el  «  Paullo  maiora  canamus ;  >  Caro  dice 
igualmente  :  i  Musas !  el  tono  pastoral  un  tanto 

Miemos.  «)  —  g)  Met.  En  especial,  Poner 
in  alto  empleo  ó  dignidad  (Irans.).  x)  Con  ú, 
pava  expresar  el  puesto.  «  \*o  le  he  visto  solí- 
cito exponiendo  |  Su  propia  vida  por  alzarme 
I  trono.  »  M.  de  la  Rosa,  Moraima,  3.  2  (3. 
209). —  p)  El  cargo  ó  dignidad  puede  tam- 
bién expresarse  con  un  pred.  xx)  Sin  prep. 
i  Que  te  habló,  podrás  decir,  ¡  Como  á  persona 
importante,  I  Sobre  alzarme  rey,  y  hacer  | 
Gente  en  todos  sus  estados.  »  Lope,  La  ino- 
cente Laura,  i.  1  (R.  52.  4833).  —  Rcfl.  t  Al- 
zarse ha  rey  un  sin  lealtad  vasallo,  n  Valb. 
Bern.  19  (R.  17.  :¡372).  —  pp)  Más  común- 
mente ron  por.  «  Estuvieron  quedos  hasta  que 
en  Asturias,  adonde  se  recogió  mayor  número 
ile  gente,  alzaron  por  rey  de  España  al  infante 
don  Pelayo.  »  Valdés,  Dial,  de  la  lengua 
(Mayans,  24).  t  Todos  allí  le  alzaron  por  dic- 
tador, i  Comend.  Griego,  Lab.  139  (50-).  «  Si 
fueran  los  tiempos  y  las  ocasiones  del  Tamor- 
lán.  le  alzaran  por  res  de  los  aguadores.  » 
Cerv.  Nov.  8  (R.  1.  195*).  «  Agradó  tanto  á 
los  demás  gitanos,  (pie  le  alzaron  por  señor  y 
le  dieron  la  obediencia.  .»  Id.  Col.  (1!.  1.241*). 


«  Por  voto  de  todos  señalaron  al  mismo  D.  Pe- 
lavo  por  su  capitán,  v  le  alzaron  por  rey  de 
España.  8  Mar.  Hist.  Esp.  7.  1  (R.  30.  190*). 
«  Le  suplicaban  —  mandase  á  Simón  de  Mon- 
forte  les  restituyese  el  niño  para  ponelle  en 
lugar  de  su  padre  v  alzalle  por  su  rey.  »  Id. 
ib.  12.  3  (II.  30.  343*).  i  Se  hicieron  el  y  su 
mujer  alzar  y  pregonar  por  reyes  de  Aragón.  » 
Id.  ¿6.  19.  6  (R.  31.  40-).  «  Envió  á  llamar  al 
hermano  menor  del  rey,  llamado  Caehil  Ta- 
barija,  que  andaba  huido  con  algunos  mal 
satisfechos ;  y  por  voluntad  de  todos  los  demás 
que  ya  lo  estaban,  le  alzó  por  rey  del  Maluco,  j 
R.  Argens.  (Capm.  Teatro,  4.  397).  <  Los  ha- 
bitantes de  Palermo  le  alzaron  al  instante  por 
su  rey.  »  Quint.  ¡i.  de  Laaria  (R.  19.  2192). 
—  Pas.  «  Era  del  bando  contrario,  y  el  tiempo 
pasado  fue  alzado  por  rey.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
S.  10  (R.  30.  239*).  —  y)  Colmenares  (Dice. 
Autor,  i  explica  del  siguiente  modo  el  origen 
de  esta  acepción  :  «  Asi  lo  llamaban  por  la 
ceremonia  que  usaban  alzando  los  nobles  al 
electo  rey  sobre  un  escudo  ó  pavés,  y  acla- 
mando real,  real,  real.  »  Hist.  de  Segovia, 
10.  Cp.  el  pasage  de  la  Crón.rim.  que  se  cita 
abajo  y  el  siguiente  de  Mariana  :  «  El  rey  y 
la  reina  vestidos  de  sus  paños  reales,  sus  coro- 
nas en  la  cabeza  á  la  manera  que  los  godos 
usaban,  fueron  levantados  en  sendos  paveses 
y  puestos  sobre  los  hombros  de  los  grandes. 
Alzaron  por  ellos  los  estandartes,  y  fueron  en 
esta  forma  por  un  faraute  pregonados  por 
reyes.  »  Hist.  Esp.  21.  1  iR.  31.  89').  Véase 
además  Ducange,  s.  v.  levare. 

5.  a)  Tratándose  de  los  miembros  ó  partes 
del  cuerpo,  Extenderlos,  enderezarlos  ó  diri- 
girlos hacia  lo  alto  (trans.).  i  Estuvo  como 
pensativo  un  pequeño  espacio,  y  luego  alzóla 
cabeza  y  mandó  que  le  llamasen  al  viejo  del 
báculo.'»  Cerv.  Quij.  2.  45  (R.  1.  498').  «  Al 
amanecer  alzaron  los  ojos  y  vieron  los  raci- 
mos de  aquellos  árboles,  que  eran  cuerpos  de 
bandoleros.  >  Id.  ib.  2.  60  (R.  1.  531 ',l.  t  Al- 
zando el  brazo  hizo  señal  de  quererle  herir 
en  la  cabeza.  »  P.  de  Hita,  Guerras  civ.  de 
Gran.  I.  15  il!.  3.  572*).  i  E  invocaron  al 
Señor  misericordioso,  y  extendiendo  sus  ma- 
nos, alzáronlas  al  cielo;  y  el  señor  Dios  santo 
oyó  luego  su  voz.  »  Scío,  Ecii.  48.  22.  c  El 
Alípede  alzó  el  puño  en  ademán  de  descargar 
sobre  su  coronilla  un  tal  cachete,  que  él  solo 
hubiera  dado  lina  tantas  locuras,  t  Mor.  Derr. 
de  los  pedantes  (R.  2.  564').  —  «  Alzando  la 
vista  distinguió  una  multitud  de  sombras  á 
manera  de  cuerpos  humanos,  que  arracima- 
dos y  en  cuadrilla  iban  cruzando  por  la  media 
región.  »  Id.  Auto  de  fe,  nota  28  il¡.  2.  0222). 
—  «  Corro  y  le  miro  [á  un  río]  ¡  oh  qué  pla- 
cer !  furioso  |  Del  dique  opuesto  á  su  violen- 
cia en  vano  |  Clamoroso  agitarse,  alzar  la 
espalda,  [  Luchar,  vencer,  hervir  y  en  alba 
espuma  |  Deshecho  y  raudo  arrebatarse  al 
llano.  »  Quint.  Poes.  A  Cienfuegos  (R.  19. 
30*).  —  bi  Uefl.  Ponerse  en  pie.  a)  Ordina- 
riamente se  dice  del  que  está  arrodillado,  en 
cuanto  se  extiende  hacia  arriba;  al  paso  que 
levantarse  se  usa  propiamente  del  que  está 
acostado.   «  Llegué   á  postrarme  |  Ante  las 
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plantas  por  adorno  hermosas.     Mandón 

parlero  luego  alzarme,  i  Cerv.  Viaje,  I 
(R.  I.  6811).  «  Conde  de  Ampurias,  si  del  ser 
\  vida  Os  so]  deudor,  alzaos.  >  Tirso,  El 
amor  y  el  amistad,  l.  7    li.  5.  '■'•'■'d- .  — xa) 

Con  frecuencia  se  usa  c( intrans.  Cp.  kuli- 

uer,  Ausfükrl.  Gramm.  der  luí.  Sprache,%. 
i  -i>,  -J.  Se  usa  á  menudo  con  los  complemen- 
tos ¿el  suelo,  de  la  tierra.  i  Ahora  bien,  va- 
sallos míos,  — -  Alzad  de  la  tierra,  alzad,  i 
Tirso,  /."  ventura  con  el  nombre,  l.  II  (R. 
5.  525  i.  ■  Dejadme,  señor,  primero  Besar 
i  stos  pies. —  Alzad,  i  Id.  El  amor  y  el  amis- 
tad, '■'■■  I  í  (R.  5.  343').  i  Al/ad.  Alarcón,  del 
suelo.  •  Alarcón,  Los  favores  del  mundo,  I. 
11  I!.  20.  5S).  i  Alzad,  Garci-Rüiz,  y  si  os  pa- 
rece Que  yo  estuve  enojado,  yerro  ha  sido. 
Id.  ¿6.3.  I  (II.  20.  15a).  «  Uza  del  suelo.  No 
agravies  la  estimación  I  Que  deboá  tu  perfec- 
ción, i  Id.  La  amistad  castigada,  -  3  R 
10  i.  i  Vuestras  plantas,  gran  señor,  | 
Una  \  mil  veces  me  dad.  |  — Don  Uendo,  del 
sucio  alzad.  Alzad,  justicia  mayor  De  Ara- 
Id.  Las  li  <  s  justicias  en  una,  I .  8 
di.  12.  100*).  t  Perdónalos.  —  Bien...  Alzad, 
',  llijor- .  Mor.  l.u  mojigata,  3.  17  di.  ¿. 
i  1 7-'  .  <  Con  gran  bondad  la  reina  Qui 
del  suelo  mandóle  i  \.  Saav.  Recuerdos  de 
un  grande  hombre,  5  (3.  97).  -  ,  Vj  !  alce  as- 
led  por  Dios!  Papá  viene.-  Julia,  si  usted 
me  (inicie...  —  Si.  si,  cuente  usted  con  mi 
amor,  pero  alce  usted,  *  lacia.  No  más  mos- 
trador, 2.  12  ii.¿ii'.  —  3)  Con  mono-  fre- 
cuencia se  usa  del  que  está  sentada  ó  en  otra 
posición,  a  Allí  la  vi  inda  pendiente  el  cuerpo 
—  |  Volvió  los  ojos  bien  acaso,  y  viendo 
Cómo  yo  1 1  miraba,  de  vergüenza  se  alzó 
del  suelo  j  derramó  las  il"ivs.  i  Jáur.  .\iim>t<;. 
-Jd¡.  12.  138!).  «  Levantóse  al  verlos  Vga- 
menón,  caudillo  de  las  tropas;    Se  alzó  I  lises 

también.       Hcr silla,  //    :;  (1.  x7i.        o 

/;<//   Dejar  su  asiento  y  retirarse.  Decíase  del 
jugador  que  se  va  con  la  ganancia,  sin  espe- 
rar a  que  I"-  otros  se  puedan  desquitar (ant.). 
\  ui  sa  inen  ed  sabrá  quei  ste  gentil  hombre 
ai  ah  i  de  janar  ahora  en  esta  casa  de  juego 
-—  más  de  mil  reales  —  alzóse  con  la  ganan- 
cia, v  cuando  esperaba  que  me  había  de  dar 
algún  escudo  por  lo  menos  de  barato,  él  em- 
bolsó -"  dinero,  j  se  salió  de  la  casa,  i  Cerv. 
ijmi.  -_>.  19    li.  I,  5061).  i  Alababa  mucho  la 
paciencia  de  un  tahúr,  que  estaba  toda  una 
noi  he  jugando  j  perdiendo,  y,  con  ser  de  con- 
dición colérico  j  endemoniado,  á   trueco  de 
i  i  ontrario  no  se  alzase,  no  descosía  la 
boca,  ¡  sufría  lo  que  nn  mártir  de  Barran 
Id.  Voi    5  (R.  i     165  i         .i    1¡ ■■//.  Quebrar 
malii  iosamente  los  mercaderes  \  hombres  de 
ocultando  ó  enajenando  bus  I" 
no  pagar  á  los  acreedoi  es.  Pudiera  du- 

-¡  la  metáfora  se   i a  de  la  ai  api  ion 

ii  6  -i  es  tan  sólo  una  aplicación  del 
uso  antiguo  por  Irse,  acogerse,  i  \  la  quinta 
clase  de  quebrados  pertenecen  los  fraudulen- 
tos que  se  fugan  ó  alzan  II  vándose  efectos, 
dinero  ó  alhajas,  como  también  I"-  libros  ó 
papeles  interesantes,  sin  dar  ni  dejar  regular- 
mente i  acnta  ni  i  azón  de    us  dependencias ; 


v  asimismo  los  que  alzan,  sustraen  ú  ocultan 
dichas  (usas  para  un  dar  -  obli- 

ines,  aunque  las  personas  no  se  ausenten : 
\  asi  se  llaman  alzados.  '  Tapia,  Jurispr. 
mere.  3.  I.  I  (220).  Cp  ¡Vot .  Reí  op.  1 1.  32; 
Orden,  de  Bilbao,  i'i .  ¿Porquémenoi 
mujer,  Que  es  el  mayor  enemigo  Del  trato 
del  mercader?  Niel  Bar  ::i  el  porfiar,  Niel 
alzarse  ni  el  quebrar,  Ni  el  no  pagar  los  se- 
ñores —     Igualan  á  que  se  arroje     I  o  mer- 

i  ■  á  querer.  «Lope,  El  anzuelo  de  Fenisa, 
l.  3  (R.  H.  3651).  —  x)  Alzarse  con  algo. 
hacerse  dueño  de  alguna  cosa  (material  ó  in- 
material), apropiársela.  •  /.  De  esa   manera  le 

piensas  alzar  con  la  saya  y  el  di. inte? 

1 1 1 1 1 da ,  Los  Mein  ranos .  9    li.  -J.  3 i. 

Era  la  intención  de  Haliraa  la  misma  que  la 
de  Hahamut,  hacer  con  él  y  con  Ricardo  que 

en  el  camino  se  alzasi  i i  el  bergantín. 

Cer\ .  Vo».  -1  li.  1 .  130a).  i  Me  quiero  alear 
con  el  nombre  de  que  yo  sola  puedo  hacerle 

edes.      Id.  Non.  i  (R.  1 .  150'  .      \\ia- 
seinc  con  la   ración  y  los  huesos,   j    los 
poco  á  poco  iban  señalando  los  ñudos  del  es- 
pinazo.    Id.  (.'"/.  i  II.  1 .  23o3).  i  Entró  ' 
el  monstruo  de  la  naturaleza,  el  gran  Lope  de 
\  ega,  \   alzóse  con   la    monarquía  ■  ómn 
Id.  Com.  pról.  '  ('."iii.  I.  LXH).       No   DOS   han 
lo., ido  en  un  punto  de   honra,  cu. nulo  no  se 

nos  acuerda  la  he -  ya   .lado  ,,   Dios)  nos 

(juere -  tornar  á  alzar  con  ella        Sta    rer. 

I  ida,  II    R.  53.  íi'i.  i  Ahora  me  han  dicho 
que  los  moriscos  dése  lugar  de  Sevilla  con- 
certabao  alzarse  con  ella,  i  Ead.  Cartí 
•  iiili.  55.  2561).  i   Estando   tan  obligado  al 
servicio  de  -ii  Criador  cuanto  más  del  había 

recibido,  alzo-e  ion  lodo,  v  de  donde  halo. i 
de  lomar  mayores  motivos   para    mas  amarle. 

de  ahí  los  ti i  para  hacerle  Ir, lición,  »  (irán. 

Guia,  l.  I  li.  ií.  23').  i  Por  estas  j  otras  ra- 
zones da  Dios  nuestro  Señor  lo-  bienes  tem- 
porales a  los  malos.  Pero  porque  no  se  alcí  n 
i  "ii  ellos,  j  piensen  que  ésta  es  su  herencia  ¡ 
qui  no  llenen  parte  en  ella  los  buenos  i  -ñi- 
vo- del  Señor,  también  los  reparte  con  [ 
mano  .<  algunos  amigos  suyos.  ■  Rivad.  I 
l .  -Jñ  i  li.  un.  108  i.  Robo  .i  Dios  su  gloria  i 
me  alzo  con  mi-  bienes.  Puente,  Ved,  I.  2o 
(I.  185).  ■   De  tal  manera  gobierna  por  -i  mi- 

mu    a  Cada    uno.  aleinliendo    ,    lodo   lo  que  lia 

menester,  que  no  quiere  alzarse  con  iodo  el 

gobierno,  sino  dar  parle  de  el  a  SUS  crialin 

Id.  ili.  ii  30  (3.  129).  augusto  no  permitía 
que  sin  orden  -uva  entrase  algún  senador  ó 
i  aballero  romano  en  Egipto,   porque  era  el 

-lanero    del    imperio.    \    quien   80    al/. i-e  ion 

aquella  provincia  Beria  arbitro  del.  i  Saav . 
/  mn  51  ill.  25.  137').  i  Con  al  dominio  uni- 
versal  Se  alzaría   una     loonanpna    grande,    -i 

ipañase  al  ai  IB  con  la  fuerza,  i  Id.  ib.  N  i 

ili    25.  _'_'<■).  •.  Trampa  hace  A  Dios  el  roo 
que  no  da  limosna ;  con  la  hacienda  buj 
alza,  ladrón  es.  i  Qucv.  Cuna  y  teputt.  5   li 
is.  !H         l  i  representación  de  los  misti  i 

1 1  sombra  de  su  piad objeto,  m  iba  al- 

lando  con  la  estimai  ion  j  el  aplauso  de  la  na- 
ción, i  Jovoll    \liui.  sobre esptet.  I,  2(R.  íií. 

;ss    ,  —  ,.  Es  decir  que,  casando-e  usted  ron 
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su  prima,  se  alza  con  el  santo  y  la  limosna.  » 
Hartz.  La  coja  y  el  encogido,  1.  3  ("285). 

6.  Tratándose  de  la  voz,  al  Emitirla  con 
mayor  fuerza,  en  tono  más  alto  (trans.).  «  No 
es  sorda  del  todo,  alzad  [  La  voz.  »  Tirso,  No 
hay  peor  tordo.  3.  11  (I!.  5.  2823)  —  n)  De 
ordinario  se  toma  por  Prorrumpir  en  un  tono 
más  elevado  que  el  ordinario  I  trans.  \.  y.  i  <  Oyó 
esla  voz  Calillarla,  y  alzando  al  cielo  la  suya, 
dijo  —  >  Cerv.  Nov.  3  (11.  1.  1  121).  i  Cuando 
los  vio  terca,  alzó  la  voz  y  dijo  —  >  Id.  Quij. 

I.  19  (K.  I.  2941).  <  Se  dejaron  sin  hablar  al- 
guna palabra  maniatar  de  los  cristianos,  los 
cuales  con  mucha  presteza  lo  hicieron,  ame- 
nazando a  los  moros  que  si  alzaban  por  alguna 
vía  ó  manera  la  voz,  que  luego  al  punto  los 
pasarían  lodos  á  cuchillo.  »  Id.  ib.  I.  íl  (11.  1. 
3702).  '  A  deshora  entre  las  otras  dueñas  y 
doncellas  de  la  duquesa  que  le  miraban  alzó 
la  voz  la  desenvuelta  y  discreta  Altisidora,  y 
en  son  lastimero  dijo  —  i>  Id.  ili.  2.  57  (II.  1. 
5232).  «  Se  oyeron  sonar  en  el  retablo  canti- 
dad de  atabales  y  trompetas,  y  dispararse 
mucha  artillería,  cuyo  rumor  pasó  en  tiempo 
breve,  v  luego  alzó  la  voz  el  muchacho  y  di- 
jo —  »'|d.  ib.  2.  26  (I!.  1.459*).  — «  Llenos  de 
alegría.  Alzad  el  canto,  versos  componiendo,  .» 
Herr.  2,  égl.  1  (R.  32.  3371).  —  «  La  cual 
nueva  dio  con  ella  en  el  suelo,  arañóse  el  ros- 
tro, alzó  el  grito.  »  Cerv.  Col.  (R.   I.  235'). 

i  osa  de  lástima  fue  oír  los  gritos  que  las 
dos  buenas  señoras  alzaron.  »  Id.  Quij.  1.  52 
ill.  I.  iOO1).  «  Alzan  los  nuestros  al  momento 
un  grito  Alegre  y  no  medroso.  »  Id.  Viaje,  6 
(11.  I.  695' i.  «  hñ  llegándole  á  la  herida,  no 
punir  disimular  el  dolor,  y  alza  el  grito.  » 
Mg.  Vida  de  S.  Jer.  I.  7  (303).  «  Alzaron  de 
ambas  partes  grandes  alaridos.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  16.  7  (II  30.  Í721).  —  «¿No  fue  de  ti  un 
cabrón  á  Hamo  hurtado,  Y  la  Lieisca  al 
cielo  alzó  el  ladrido?  »  León,  Poes.  2,  égl.  3 
il¡.  37.  201).  i  Los  mastines  también  que  lo 
advirtieron,  |  Vigilantes  alzando  sus  ladridos, 

A  encontrarle  volaron.  »  A.  Saa.\ .  Moro  expós. 
5  2.  lili.  —  azi  Pas.  8  Se  alzó  tal  gritería, 
fueron  tan  formales  las  amenazas  y  aun  los 
amagos  —  que  los  tres  con  dificultad  suma 
—  se  refugiaron  más  que  de  paso  á  su  gua- 
rida. N  A.  Saav.  Masan.  1.  7  (5.  69). 

s.  Tratándose  del  precio  de  las  cosas,  Au- 
mentarlo, subirlo  (trans.).  «  Alzáronse  los 
precios ,  y  se  retiraron  las  mercancías,  s 
baav.  Emp.  60  (II.  25.  I9d2).  «  Sobre  creen 
la  concurrencia,  se  podrá  alzar  el  precio  de 
las  entradas  sin  miedo  de  menguarlas.  »  Jo- 
vell.  Mem.  sobre  espect.  2  (R.  .16.  -Í99'2). 

s.  a)  Atraer  hacia  arriba  i  trans.).  a)  Con  ú, 
para  espresar  el  punto  adonde  se  dirige  el 
movimiento.  «.  Sólo  se  anubla  y  se  anochece 
(el  sol]  cuando  alza  más  á  sí  los  vapores  hu- 
milde- \  bajos  di'  la  tierra.  »  Quev.  M.  Bruto 
(R.  23.  I392).  —  ¡3)  Con  de,  para  expresar  el 
lugar  inferior  de  que  algo  se  separa.  «  Por  un 
pequeño  beneficio  van  los  hombres  muy  largo 
camino,  y  por  la  vida  eterna  con  dificultad 
alzan  el  pie  del  suelo.  »  Gran.  Imit.  3.  3  (R. 

II.  398-).  —  h  Separar  del  suelo,  un  objeto 
pesado  (trans.).  Véase  arriba,  II.  —  «  ¿Quién 


con  tres  dedos  alza,  cual  liviano  [  Peso,  la  tie- 
rra? ¿cerros  y  montañas  |  Quién  equilibra  en 
peso  soberano?  »  Carvajal,  Isaías,  II  (Libr. 
poét.  p.  327).  —  c)  Mover  hacia  arriba  lo  que 
tapa  ó  cubre  alguna  cosa  (trans.).  ai   «  Cre- 
ciendo la  tentación.     Aleóle  la  cobertera  — 
^  dije,  como  probase  j  Aquello  que  dentro  vi  : 
|  Si  la  carne  estaba  aquí,  |  ¿Qué  mucho  que 
me  tentase?  »  Lope,  La  juventud  de  S.  Isi- 
dro, i  (Obr.  siwlt.   12.  122).  «  Os  pido  que 
alcéis  la  visera  un  poco  porque  yo  vea  si  la 
gallardía  de  vuestro  rostro  responde  á  la  de 
vuestra  disposición,  i  Cerv.  Quij.  2.   lí  ili. 
1.   Í32-).  «  Puesto  en  pie,  alzó  el  antifaz  dd 
rostro,  y  hizo  patente  la  más  horrenda,  la  más 
larga,  la  más  blanca  y  mas  poblada  barba  que 
hasta  entonces  humanos  ojos  habían  visto.  » 
Id.  ib.  2.  ::i¡  il!.  I.  Ix22).  —  oa)  Part.  «  Ha- 
llando alzada   ¡    La  visera  al  jayán,  con  tan 
buen  tino  i  Metió  una  punta,  qué  sacó  la  es- 
pada |  De  los  ojos  la   luz  al  más  vecino.   » 
Valb.  Bcrn.  17  (II.  17.  322-).  —  d)  En  gene- 
ral, Quitar,  retirar  (trans.).  cu)  «  El  maestre- 
sala le  llegó  otro  [plato]  de  otro  manjar.  Iba 
á  probarle  Sancho;  pero  antes  que  llegase  á  el 
ni  le  probase,  ya  la  varilla  había  tocado  en  él 
y  un  paje  alzáciole  con  lauta  presteza  como  el 
de  la  fruta.  »  Cerv.  Quij.  2.   47  (R.  1.  5002). 
«  Alzándote  la  plata,  estaño  y  cobre,  |  Te  dio 
la  tierra  en  tierra  la  comida,  j  Id.  ib.  1,  son. 
de  Amadis  á  I).  Quij.  di.  1.  2541).  «  Acabóse 
la  cena;  alzáronse  los  manteles.  »  Id.  Nov.  9 
(R.  I.  203-).  — «  Álcese  la  mesa,  irnos  hemos 
á  holgar.  »  Celest.  9  (R.  3.  ÍV).  —  oca)  Parí 
«  Comieron,  y  después  de  alzados  los  man- 
teles,   después    de    haberse    entretenido    un 
buen    espacio  con    la    sabrosa    conversación 
de  Sancho,  á  deshora  se  oyó  el  son  tristísimo 
de  un  pífero.  »  Cerv.  Quij.  2.  36  (R.  1.  4822). 

—  o)  Met.  Quitar,  declarar  terminado  lo  que 
pesa  sobre  alguno  ó  le  obliga  (trans.).  x)  «  Tú 
mueres  porque  te  alce  el  entredicho  que  te 
tengo  puesto  en  la  lengua  :  dale  por  alzado, 
y  di  lo  que  quisieres,  i  Cerv.  Quij.  1.  25  (R. 
i.  3125).  «  En  este  tiempo  mi  provincial  me 
alzó  el  mandamiento  y  obediencia  que  un- 
bahía  puesto  para  estar  allí,  i  Sta.  Ter.  Vida, 
35  di.  53.  1(17-').  «  Forzado  por  las  amenazas 
del  rey,  alzó  el  entredicho  que  en  todo  el 
reino  tenía  puesto.  »  Mar.  Hist.  Esp.  10.  17 
(11.30.  303-).  «  En  breve  le  alzaron  el  destie- 
rro por  gracia  y  merced  de  César.  >  Id.  ib.  3. 
19  (R.  30.  SO1)".  «  Y  pues  yo  le  desterré,  | 
Como  rey  le  alzo  el  destierro.  »  Lope,  liorna 
«Inusada,  3.  9  ÍR.  52.  2982).  «  l'sando  de  cle- 
mencia, |  Alce  el  destierro  á  su  hermano.  » 
Tirso,  El  castigo  del  penseque,  1.  8  (lí.  5.  741). 

—  z  Para  que  los  grandes  sin  escrúpulo  de 
conciencia  le  pudiesen  jurar  por  rey,  alzóles 
id  pleito  homenaje  que  á  él  le  tenían  hecho.  ¡> 
Mar.  Hist.  Esp.  6.  18  (R.  3d.  1 75-).  «  Púsole 
por  condición  diese  orden  cómo  los  conjura- 
dos se  alzasen  entre  sí  unos  á  otros  los  home- 
najes v  la  palabra  que  se  tenían  dada,  s  Id. 
ib.  12."  13  (R.  30.  360').  «  Si  la  casa  de  Ara- 
gón nos  abandona,  nosotros  alzamos  el  jura- 
mento de  fidelidad  que  le  hicimos,  s  Quint. 
R.  de  Lauria  (R.  19.  2272).  «  Los  catalanes, 


VLZAII 


376 


\i/\i: 


apellidando  i  su  rej  parricida  j  enemigo  de 
la  patria,  le  alzaron  el  juramento  de  fidehdad, 
\  se  pusieron  en  rebelión  abierta  contra  él.  i 
1,1.  Princ.  de  1  iana  (R.  19.  2491).  —  «  Tra- 
tóse por  terceros  de  alzar  aquel  desafío  j  des- 
barátala, i  Mar.  Hist.  Esp.  18.  I  (R.  31. 

—  a  Temblando  obedeció  la  muerte  fiera,  i 
alzó  confusa  al  muerto  el  cautiverio,  i  Hojeda, 
Crist.  :'•  il!.  17.  i-J-í'i.  —  xa)  Pas.  «  Le  rae 
alzado  el  destierro  \   tornó  en  Roma,  i  Co- 

mend.  Griego,  Lab.   II'1  (45s).  i  Cabal ote 

[fue]  al  mismo  tiempo  en  que  so  alzaba  la 
prohibición  puesta  por  el  mismo  tribunal  á 
las  obras  de  Castillejo,  i  M.  de  la  l'.os.i.  Coi». 
esp.  3  (2.  165).  —  ,',:i  Part.  «  Alzado  el  des- 
tierro  en  que  le  tenían,  se  reconcilió  con  el 
rey.  i  Mar.  Hist.  Esp.  13.  9  (R.  30.  383'). 

!  a  lugar  de  ir  en  dat.  el  nombre  de  la  per- 
sona que  queda  libre,  so  halla  también  con 
de,  con  lo  que  so  realza  la  idea  de  alejamiento. 
n  ¡  Ojalá  fuera  servido  el  cielo  que  en  mi  solo 
se  ejecutara  la  furia  de  su  ira,  con  tal  que  la 
:  ni  de  aquel  pequeño  \  desventurado  pue- 
blo! »  Cerv.  Gal.  -1  (R.  I.  27a).  i  ,.  Cómo  no 

alzaría  de  mi  oslo  castigo  lan  posado,  largo  J 

trabajoso  I  i  Rivad.  Trib.  I.  I0(R.  60.  376'). 

—  r)  Mol.  Hay  oirás  expresiones  en  que,  me- 
diante el  concepto  de  levantar,  -o  expresa  sus- 
pensión, cesación,  i)  Alzar  el  o,  reo  :  apar- 
tarse, desistir  del  sitio  ó  asedio  de  una  plaza. 

Imundaro  j  Vlcaraa,  capitanes  moros,  se 
pusieron  sobre  la  ciudad  de  León;  poro  el  rej 
los  forzó  a  alzar  el  cerco  y  dar  la  vuelta  con 
grande  estrago  que  en  sus  gentes  hizo.  ■•  Mar. 
Hist.  Esp.  7.  17  ill.  30.  213*).  i  Le  avisó  que 
mi  alzasen  el  corro,  que  dentro  de  quince  días 
saldrían  con  la  empresa.  » Id.  ib.  9.  16  (R.  30. 
liiu'i.  —  xa)  Part.  «  Alzado  el  cerco  de  Nie- 
bla, acudió  a  Portugal.»  Id.  ib.  II.  I6(R.30. 
326!).  —  ,'i  Alzar  mano  6  la  mano  :  desistir 
do  lo  comenzado,  dejar  de  atender  á  ello. 
j  Juntaron  los  pertrechos  j  municiones  nece- 
sarias con  determinación  de  no  desistir  ni  al- 
zar la  mano  hasta  tanto  que  se  apoderasen  de 
aquella  ciudad.  »  Mar.  Hist.  Esp.  '■*.  Ii¡  il¡ 
30.  266*)  i)  Con  de,  para  expresar  aque- 

llo de  que  se  desiste,  i  Al  calió  de  iros  días 
de  cerco  alzaron  mano  de  él.  i  Mármol,  Des- 
crip.  de  [frica,  9.  36  {Dice.  Autor.).  Yo 
tengo  en  esta  villa     Más  de  cuatrocientas  da- 

iii  is    Que  á  mi  casai nto  aspiran.    Yo  os  lo 

digo,  por  -i  acaso    \  aestro  amor  &  \n< 

un  lina.      Uno  yo  al/aro  mano  dolía.    »   MtO     I  I 

lindo  don  Diego,  i.  10  (R.  39.  363*). 
I  izar  de  obra     suspender  el  trabajo,  espe- 
cialmente entre  obreros  j   trabajadores.  En 

osia  ir. i  o.  coi n  1 1  siguiente,  aparece  el 

verbo  como  intrans.,  acaso  por  i  allat 

mano  de  la  locución  que  ai  aba  de  ex- 
plicarse. Contáronse  á  abrazar  ---  concer- 
tando que  aquella  noi  he  después  de  haber 
alzado  de  obra  en  la  casa,  se  riesen  en  la  de 
la  Pipóla.  »  Ceri  Yoi  3  (R.  I.  1 15*).  ^  ' 
lid  i  i  omo  be  podido  la  historia  de  nuestro 
antiguo  teatro,  aleo  de  obra,  dejé  de  ser  es- 
critor público,  v  me  lie  icnido  a  responder  á 
ilguna  misil  a  que  reí  ibo.  i  Mor.  Obr.  póst. 
I   p  '<i  ilzai  de  eras    ac  ibar  de  co- 


ger el   grano   que    había   en   ellas.  Covarr., 

Arad.  DlCC. 

».  ai  En  los  ¡uegOS  Af  naipes.  Separar  ó 
dividir  la  baraja  en  dos  ó  más  partes,  lo  cual 
comúnmente  hace  el  que  está  á  la  izquierda 
del  que  da  las  cartas,  para  que,  puestas  debajo 
las  que  estaban  encima,  se  evite  todo  ir. nulo 
(absol.  1. 1  Tomo  de  mis  alhajas  las  que  pude.  \ 
las  que  no1  parecieron  mas  necesarias,  j  entre 
ellas  saqué  estos  naipes;  -—  asan  de  una  ma- 
ravillosa virtud  con  quien  los  entiende,  que 
no  alzará  que  no  quede  un  as  debajo.  —  A 
pocas  manos  alzaba  tan  Ilion  por  el  as  Cortado 
■  Hincón  su  maestro,  i  Cen .  Sor.  ::  1 1¡. 
I.  135*,  135*).  "  Pues  \a  á  una  quínola  sola. 

I  ¿'Jue  precio?       Com i  baje    De  treinta 

escudos,  so  allana.  |  —  Pues  alto  :  el  mejor  la 

\   el  ruin  la  pierde.  —  Baraje. 
Alzo  por  mano,  i  Lope,  Virtud,  pobreza  y 
mujer,  l.  6  (R.  52.  -JI7M.  —  m  Imp.  Puestas 
en  rueda  todas  las  jornadas  que  se  han  tirado 
de  una  impresión,  sacar  los  pliegos  uno  a  uno 

para    orden  irlos,    de    suerte    que    cada    liliro 

tenga  les  que  le  tocan  j  pueda  el  librero  en- 
cuadernarlos. Vcad.  Din-. 
■  o.  ai  Tomar  lo  que  está  en  el  suelo, 

COger   UranS.).        No    heñios    topado    á    nadie. 

respondió  D.  Quijote,  sino  .i  un  cojín  y  á  una 
malelilla  que  no  lejos  doste  lugar  hall  u 
ramillón  la  hallé  yo,  respondió  el  i  abrero,  mas 
nunca  la  quise  alzar  ni  Ucear  á  ella    i  Cen 

nuil.    I.  23    (R.    I.   308»).    -     llejaronla   caer.    \ 

aliada  yo,  y  hallo  en  el  par n  toda  suerte 

le  moneda  de  piala  y  de  or ás  de  cincuenta 

escudos.  »  Id.  ib.  i.  10  (R.  I.  3671).  «  Esa 
criada  se  eni  oiiirii  un  retrato,  V  menos  obli- 
gada á  su   recalo.      Le   alzó   del   suido.   I  Mío. 

\o  puede  se/...  2,  6  (R.  39.  196  i.  i  Sentóse 
pues  al  la.lo  do  los  segadores,  j  cogió  por- 
ción de  la  polenla  para  SÍ,  J  comió  J  se  sació, 
y  alzó  las  sobras,  i  Sclo,  liulli.  2.  14.  V  co- 
mieron todos  \  so  saciaron.  V  alzaron  las 
loas,   ilmo    ios|,is    llenos   de    pedazos.   I   Id.  S. 

\lnl.  I  i.  20      in  Recoger  alguna  cus,,  par  i 

marcharse  (trans.  i.o)  <  De :he  6  sordas,  sin 

dar  la  señal  acostumbrada  para  alzar  el  bagaje, 

so   partieron.    I    Mar.    HiSt.    Esp.    3.  's    R.  ;:'i 

ii7-'i.  i  Contra  este  peligro  proveyó  el  rej  den 
l  idrique  que  alzasen  todos  los  bastiinontos  \ 
los  recogiesen  en  las  plazas  más  fuertes.  Id. 
¿6.   15.  5  (R.  30.   135*).  i  ¿Qué  es  de  la  ho- 

cienda  de  tu  amo.  mi>  arcas  \  panos  de  pared 
\  alhajas  do  casa  '.'  ---  Sin  dinla.  ---  esta  OOI  lio 

lo  deben  de  haber  alzado  \  llevado  a  alguna 
parto.  >  Mend.  Lazar.  3  (R.  3.  881  , 
Part.  •    ilzadas  sus  haciendas  j  ropilla,  con 
sus  mujeres  \  hijos  so  recogieron  á  Ihl 
ásperos  5  fragosos.  1  Mar  Hist.  Esp.Z. 24 >  1¡  30. 
85'  .      e)  Recoger  j  guardar  ú  ocultar  alguna 
coso  {trans.).  x)  t  Los  colonos,  forzados  a 
abrigarse  bajo  la  protección  de  las  fortalezas, 
se  contentaban  con  sembrar  i  alzar  el  fruto 
Jovell,  Leyagrai  ia,  \*  clase  VH.  ó11  s7  i.  h  Los 

apon  'chulos  de  1  1  venida  dfl  los  nues- 
tros, dieron  avisos  con  fuegOS  por  toda  la  ho- 
rra, alzaron  lampa  v  personas  que  pudieron.  » 
Mend.   Cintro   do   Gran.  3  (R.   -i     101    1 

l'ioi  marón  persuadir—-  que  fortificasen  los 
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(iucIjIos  y  fortalezas  del  reino,  tomasen  los 
puertos,  alzasen  las  vituallas  y  le  entretuvie- 
sen \  gastasen,  s  Mar.  Hist.  Esp.  17.  10  (R. 
30.  513'  i.  <■  Los  naturales  parte  alzaron,  parte 
quemaron  las  vituallas.  »  Id.  ib.  1S.  12  (R.  31. 
•jn'i.  i  Mandamos  que  las  leyes  que  hablan 
contra  los  que  se  alzan,  hayan  lugar  y  se  eje- 
cuten en  las  personas  de  aquellos  que  alzaren 
sus  bienes,  aunque  sus  personas  no  se  ausen- 
ten. »  Nov.  Recop.  11.  3"2.  3.  —  aa.)  Part. 
i  Llegó  finalmente  á  Cádiz,  donde  ellos  días 
antes  se  retiraran  y  fortificaran,  juntadas  en 
uno  las  riquezas  del  reino,  alzados  los  mante- 
nimientos y  proveídos  de  bastimentos.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  i.  *■  (R.  30.  10' i.  «  Otros  [querían] 
que,  recogidas  las  provisiones  y  alzadas  en 
lugares  seguros,  se  entretuviesen  hasta  tanto 
que  las  fuerzas  de  los  bárbaros  —  con  la  tar- 
danza se  enflaqueciesen.  »  Id.  ib.  8.  0  (R.  30. 
227a).  «  Por  estar  la  tierra  talada  y  alzados 
los  mantenimientos  eran  forzados  proveerse 
de  niuv  lejos  de  vituallas  para  los  hombres 
y  forraje  para  los  caballos.  >  Id.  ib.  9.  16  (R. 
30.  26/').  —  <i)  Re]}.  Refugiarse,  acogerse 
(ant.). «  Recogiendo  su  ropa  y  dineros,  llevando 
la  vitualla,  y  dejando  escondida  la  que  no 
pudieron,  con  los  que  quisieron  seguillos  se 
alzaron  en  la  montaña.  »  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21.  961). 

ii.  a)  Concitar  á  la  rebelión  (Irans.). 
i  Enviaron  seis  banderas  de  monfís  y  de 
otros  hombres  sueltos  y  bien  armados,  á  que 
alzasen  los  lugares  del  río  de  Almería.  »  Már- 
mol, Rebelión,  í.  29  (R.  21.  2121).  «  Desam- 
pararon sus  casas  por  huir  de  los  daños  que 
los  vecinos  de  Salobreña  y  Motril  les  hacían, 
los  cuales  podremos  decir  que  los  alzaron  ó  á 
lo  menos  les  dieron  priesa  á  que  se  alzasen.  » 
Id.  ib.  i.  "27  (R.  21.  2091).  —  b)  Re/1.  Suble- 
varse, rebelarse,  st)  i  Manteníanse  contra  Gra- 
nada, hacían  presas,  solicitando  pueblos  que 
se  levantasen,  recogiendo  y  regalando  los  que 
se  alzaban.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  3(11. 
21.  107a).  j  Un  solo  palmo  de  tierra  [  No  hallé 
á  vuestra  devoción  :  |  Alzóse  Castilla  y  León, 
¡  Portugal  os  hizo  guerra.  ¡>  Tirso,  La  pru- 
dencia en  la  mujer,  3.  I  |  IV  5.  300').  — aa) 
Part.  dep.  «  Toro,  Zamora  y  Valladolid  esta- 
ban alzados  contra  el  rey.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
15.  20  (R.  30.  458a).  «  Entendieron  después 
que  este  incendio  hicieron  ciertos  negros  que 
andaban  alzados.  »  A.  Herr.  Déc.  de  Indias, 
■i.  5.  11  (í.  97-i.  «  Se  pudieran  omitir  [estas 
circunstancias],  si  no  fueran  necesarias  para 
borrar  la  temprana  ingratitud  con  que  man- 
chan á  Cortés  los  que  dicen  que  salió  del 
puerto  alzado  con  la  armada.  »  Solís,  Conq. 
de  Méj.  I.  10 (R.  28.  217a).  —  p)  Con  en. «  Al- 
zarse en  rebelión.  »  Arad.  Gram.  —  c)  Al- 
zarse á  mayores  :  pretender  ó  arrogarse  más 
de  lo  que  permite  la  representación  ó  méritos 
que  se  tienen;  engreírse,  envanecerse,  a) 
i  Medios,  Sancho,  con  vuestro  estado,  respon- 
dió Teresa,  no  os  queráis  alzar  á  mayores.  » 
Cerv.  Quij.  i.  5  IW.  I.  ilí').  «  Si  le  debe 
servicio  y  agradecimiento,  ¿qué  pecado  come- 
terá el  que  en  lugar  del  servicio  se  quiere 
alzar  á  mayores,  y  lener  presunción  de  allí  de 


donde  se  había  de  humillar?  iVenegas,  Ago- 
nía, 3.  10  (Mist.  3.  59).  «  ¿Por  ventura  has 
de  hablar  dulcemente  y  con  palabras  blandas 
á  unos  hombres  brutos,  necios  é  insensibles, 
que  á  veces  con  esto  se  ensoberbecen  y  alzan 
á  mayores?  s>  Gran.  Guia,  2.  13.  $  1  (R.  li. 
1  H8).  «  ¿Cuál  será,  Señor,  la  bondad  que  allí 
les  descubriréis,  cuando  estéis  ya  seguro  que  no 
se  alzarán  á  mayores,  ni  se  envanecerán  con 
el  favor?  »  Id.  Adir,  al  Mein,  li,  consid.  I, 
§  G  (I!.  8.  í7n'í. —  ¡5i  Con  con,  para  expresar 
la  ocasión  de  la  arrogancia  ó  envanecimiento. 
«  No  quiero  mandar  sino  obedecer,  poique 
no  digan  que  por  la  calidad  de  mi  persona 
me  quiero  alzar  con  el  mando  á  mayores.  » 
Cerv.  Pers.  I.  17  (R.  I.  582a).  s  Si  el  hombre, 
ya  que  se  alza  á  mayores  con  la  hacienda 
ajena,  conociese  su  hurto  y  se  humillase  por 
él,  menos  nial  seria.  »  Gran.  Orac.  y  consid. 
2.  5,  ¡i  6  (I!.  8.  145a).  «  Recebiendo  del  Señor 
estos  favores  para  que  les  sirvan  de  desperta- 
dores para  la  virtud  y  de  incentivos  para  su 
anuir,  se  alzan  á  mayores  con  ellos,  tomándo- 
los para  descansar  en  su  manera  en  ellos  y  no 
para  ir  puramente  por  ellos  á  él.  »  Id.  Mein, 
vida  crist.  7.  1.  0,  §  2  (íi.  8.  3928). 

i»er.  nntccl.  (Nótense  estas  acepciones  :  a) 
Guardar;  (3)  refl.  Apelar;  y)  Irse,  apartarse.) 
Siglo  XV  :  «  Los  moros  embiaron  por  un  her- 
mano suyo  que  llamaban  Iucef,  —  é  alzá- 
ronlo por  rey.  ¡>  Crón.  Juan  11,  2.  12  (R.  68. 
3091).  «  .Mandó  alzar  todos  los  ganados  de  la 
tierra.  »  Ib.  2.  7  (li.  68.  307  ').  «  Alzaron  to- 
do lo  suyo  é  sus  mujeres  é  hijos  en  el  casti- 
llo. »  Ib'.  I.  20(R.68.  288a).  «  Quien  se  alca 
de  la  tabla  |  Con  buen  sabor  do  comer  —  s. 
P.  de  Guzmán,  Pror.  91  {Rim.  inéd.  353). 
«  Diole  allí  al  rey  grand  dolencia,  de  que 
murió  dende  á  poco  tiempo;  e  alzaron  luego 
á  su  fijo  el  rey  don  Juan.  >  Crón.  P.  Niño, 
p.  168.  «  Le  defendían  algunos  pasos  é  le 
avian  alzado  todas  las  viandas.  »  Ib.  p.  123. 
«  Alzaron  en  su  lugar  por  rey  al  conde  de  Ar- 
bi.  »  Ib.  p.  90.  «  Estaba  diviso  del  rey,  é  avia- 
se alzado  con  Pontevedra,  é  fizo  alzar  otros 
castillos  en  aquella  tierra  de  Galicia.  »  Ib. 
p.  39.  «  Alzáronse  contra  él  y  matáronlo.  » 
Gonz.  Clav.  p.  lili.  «  La  puerta  era  baxa,  e 
mandóla  alzar.  ¡>  Id.  p.  112.  «  El  se  quería 
alzar  o  ser  contra  él.  »  Id.  p.  1 17.  «  Quando 
quería  enfestar  el  pescuezo,  alzábalo  tan  alto 
que  era  maravilla.  í  Id.  p.  107.  «  Quando  el 
Tamurbec  venció  al  Soldán  de  la  Persia  — 
alzósele  en  este  castillo  de  Alinga.  »  Id. 
p.  106.  «  Alzóse  con  la  tierra  un  caballero  lijo 
de  una  hermana  de  Zaratán.  í  Id.  p.  93.  «  A 
hora  de  la  media  noche  cresció  el  viento  con- 
trario, é  alzóse  el  mar.  »  Id.  p.  74.  «  Maravi- 
lla es  un  orne  solo  alzar  tan  grande  peso  como 
aquella  imagen  pesa,  é  dicen  que  otro  orne 
ninguno  non  la  podría  alzar.  »  Id.  p.  67.  «  El 
qual  Alcancara  liso  descercar  |  E  al  rrey  con 
miedo  las  tiendas  alear.  »  Canc.  de  Baeua, 
p.  375  (Leipzig  :  Alcántara).  «  Con  bos  pe- 
rentoria el  gentil  infante  |  Alpe  su  grito  en  son 
rasonable.  »  Ib.  p.  41.  —  Siglo  XIV :  «t  lúa 
Daniel  en  hueste  por  quanto  Absalon,  |  Su 
fijo,  se  le  aleara  por  rey  en  Ebron.  »  Rim.  de 
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Poí.  1395  il¡.  57.  4702).  «Quiso  alzar  una 
cosa  pesada,   é  quebrósele  el  brazo,  i  Crón. 

/.  18.  22  H.  lili.  568')-  «  Entraron  en 
la  villa  de   Riba  te,  el   alzáronse  i  on   ella. 

ílf.  \l.  224  di.  66.  3131).  <  Alzo  rej 
á  este  Yuzal.  »  //..  127  (K.  66.  2583).«  Le  al- 
zaron, el  le  oombraron,  el  lo  recibieron  por 
rej  ii  por  señor.  i  lh.  I  (R.  66.  173*).  I  Man- 
dó que  alzasen  todos  los  ganados.  Crón. 
Alf.  X,  65  (U.  (iii.  521).  «  Pusieron  postura 
que  en  un  dia  se  alzasen  todos  al  rej  don  Al- 
fonso, i  /''.  Mi  i 1¡.  66.  9  '  i  i  Después  que  fue 
linadn  el  rey  don  Ferrando,  alzaron  rej  en 
Castilla  é  en  León,  e  fue  alzado  en  la  muy 
noble  Cibdad  de  Sevilla  don  Allon-n  mi  lijo.  » 
lh.  I  (U.  66.  32).   c  Nos  pedieron  que  desque 

el   judio    eotnnieiu are    ,i    demandar    la     diluía 

quel  deuiere  el  christiano  o  el  su  Gador  por 
cartas,  que  el  judio  que  se  non  alce  del  pleito 
fasta  que'sea  librado  por  sentencia,  i  Cortes 
de  Carrión,  año  1317  '.'  de  L.  y  C.  1.  312  . 
«  El  borne  con  bondad  acrescienta  la  leona. 
el  alza  su  linaje  el  acrecienta  las  riquezas. 
.1.  Man.  C.  Luc.  6  (R.  51.394  »).  —  Siglo  MU: 
«  Establecemos  —  que  las  sentencias  de  des- 
comunion  —  que  las  fagan  guardar,  el  non 
las  alcen  sen  mandado  especial  tío  aquel  que 
las  puso.  »  Conc.  de  León,  año  \-l*<~  Esp. 
sagr.  36.  246).  i  Allanando  los  logares  altos 
1 1  alzando  los  baxos.  i  Part.  2.  20.  7  (2.  195). 

Desque  el  I maje  desta  guisa  fuere  fecho, 

debe  el  pueblo  iodo  alzar  las  manos  el  otor- 
gallo.  Part.  i.  15.  5  [2.  137).  «  Alzanse 
muchas  regadas  l">  bornes  al  rey,  agrarián- 

ilo-e  do    los  juicios    que    dan   contra  ello-    lo- 

¡udgadoi  es  di    la  i  orle,  i  Part.  2.  9.   19  (2. 

sr  alzó  la  tierra  con  él  [con  S.  Ambro- 
sio] como  siellaenque  estaba  posólo.  ,.  Part. 
1 .  5.  23  i 1 .  '1\  I ».  •  Íoyo  por  bien  santa  egle- 
>ia  que  asi  ionio  los  bornes  deben  limar  los 
hinojos  homíldosamenle  quando  alzasen  el 
corpus  Christt  en  la  misa  —  i  Parí.  I.  i. 
I  in  1 1 .  185).  -  Fizo  Moj -on  en  el  desierto  una 
serpiente  do  arambre,  el  quando  la  alzaban 
arnlia  on  una  rara,  lodos  aquellos  que  eran 
mordidos  de  serpientes  el  la  reian,  luego  les 
dexaba  el  dolor.  ..  Part.  I.  i-  35   i.  88)  i  Son 

sean  leñados  ¡i^  ir  en  hueste  puna,  sino  á 

batalla  sabida  del  rej  ó  ■  <  i  erca  de  villa  ó  de 
casticllo  que  se  alzase  en  >u  lona,  ó  quel 
olio  cercase,  ó  si  algt tro  se  le  alzar  con- 
tra él  en  su  tierra,  i  Fuero  de  Sahagún,  año 
1255    Muñoz,  /'■  316)        lodo  orne  que  se 

iare  del  iuj le  i  ualquier  alcalle,  e  se 

alzan-,  41i  e  eo  debe  e  dende  al  rej .  i  Fuero 
i,nt.-l  15  l  (O.  L.  2.  62).  t  Luego  que  fuen 
dado  juyzic  contra  alguno,  se  puede  alzar  di  - 
ziendopor  palabra  alzóme,  e  abondal  maguei 
non  diga  a  quien  se  alza  mu  pío  qué  razón. 
Espec.  ...  I  í.  H.  (0.  I..  I.  162).  i  Alzarse 
puede,  si  quisiere,  lodo  orne  .pío  ovicre  pleito 

in.  -iiliio  cosa  que  sea  mueble  o  raj / . 
-i  llorón  juyzio  contra  él.  »  /'..  ■*..  I  i.  2(0. 
I.,  i .    1 19).  ■■  Como  aquellos  que  tienen  sus 

en  lugar  que  an  buena  *  isla,  ---  e  des- 
pués deslo  -o  rej |uisicre  alzo  -u-  rasas 

tan  altas  de  manei  ■  •  que  luelga  aquella  t  ¡ 
la  —     Ib,  :..  '.  5   0   i     i.  318).  -  vi  aqi  el  n 


quien  dan  algui  leble  por  prenda  — 

es  sosnei  hoso  que  la  trasponía  .>  se  alzará 
con  olla  —  >  ///  :..  :¡.  7  (O.  I ..  I.  306  .  c  El 
del  fecho  que  feziere  aquel  a  quien  Inoro  rn- 
biada  tal  caria,  non  se  puedo  ninguno  alzar.» 
//..  1.6.  25  (i.  I..  I.  190).  .  Aquel  que  p 
ia  acorrer  ..  alzar  la  seña,  lo  lexó  de  facer 
por  acorrer  al  rey.  ..  ///.  :;. .",.  i:;  o.  |..  i 

Deren  ¡ rer  si  algunos  quisiesen  \  fazei 

nuil,  o  cercasen  villa  o  castieilo,  o  se  al 
en  el  regno  ».  lh.  3.  4  (0.  L.  1.  81).  t  Di 
líenles  las  casas  e  nunca  mas  sean  alzada-. 
Vi.  -J.  I.  9   o.   I..  I.  17).  í  Porque  se  acaes- 
■  on'  dul.da  sobre  los  entendemientos  do  las 
leyes  e  se  alzasen  a  no-,  que  se  libre  la  dubda 
en  nuestra  corte,  ¡i  lh.  i.  preámb.    0.  I,.  I. 

2).  «  Estas  palabras  escribieron  con  oro  o  con 
piala  —  e  leváronla-  a  In-  discípulos,  e  al- 
eáronlas los  rreyes  on  sus  [arcas]  o   lenian 

aleados  los    libros   de    la    sabloinia.   v  lin 

proverbios  (Knust,  Mitlh.  7).  •■  El  home  ril  é 
desconocido  siempre  es  leal  é  provechoso 
la  que  lo  alzan  á  la  medida  que  iooi  mere 
Cal.  .  Dymna  b.  51.  26a).  «  Del  fuste  que 
yace  en  liona  ayúdase  home  del  a  la-  reces 
para  rascar  su  moja,  oí  atízalo  ^^  tierra.  •  lh. 
(U.  51.  2ls).  «  Escomo  la  piedra  pesada  que 
e-  muy  grave  de  alzar  i\r  tierra  al  hombro.  > 
lh.  di'.  51.  209).  •  Puede  la  Qniestra  tener 
quel    otro    abe    sua   pared.   »    Fuero 

i  >•  jo,  l.  i.  *  (112).  *  si  se  pagare  de 

aquel  juicio  de  aquell  alcalle  puédese  alcaí 
al  adelantado,  i  //..  3.  I.  1  < 7 7 ■ .  i  Que 
In-  -acordólos  las  guarden  é  las  alcen  en 
el  tesoro  de   la  iglesia.  »  Fuero  Juzgo,  12. 

3.    28    (204*).        Qui    se     alzare    al     conde,     -i 

fuese  jodien.  i\r  diez  menéales  and. a.  ra- 
yan al  '  mulé.     I'hi  ,  .i   de    Molina,  año  1 152 

ll.lor.  PrOO.  VOSC.    i.   136).   I   E  luego    mando 

Yusul  a  todos  su-  maestros  Que  fu  tesen  gra- 
neros  .le  muy  grandes  peltrechos  —  '  Para 
adalzar  el  pan  de  los  tiempos  certeros.  » 
José,  160  (R.  57.  íls'i.  i  Dixoles  por  el  ángel 

que  a   PelayO  rUSCasen,      E  que  le  aleasen  por 

rrey.  i  Fern.  íó.»:.  i  ni  (R.  .'.7.  3921).  •  l' 
I  poblado  non  osó   linear,  |  Alcósse  a  la 

-ierra  por  nía-    -alio,   e-i.u  .       AleX.    193  i     II 

57.  -'"'    i       Quando  .unen  en  Grecia 

,  01  Onai  .      Allí  lo    aman   a  al.  ai ,  non    en    olro 

lugar.   ■  //'.    I7ii  i II.  .".7.   153         Endino  los 

ynoios  .'   besó   la   grada;     I' ni  aleóse  un 

l i  i  i lesp  tda       Ib    1 1"    R    57 

hable  de   mi     |i   i-oro   que    lenede-  alc.ub. 

únanlo  sabor  oiio  redo-,  que  .11  seva  i 

.l/i/n///   193  ib.  57.  290' i.  i  Son  sera, 
.iiz  Inüoco,  '  n  tal  lugar  al. a. lo.    Que  de  un 

b.  defienda   yermo  poblado.      /'•.    i'i  1 1; 

.">".  -jx.i        luí. uní. .  fuere  pa-- ni..,  luego  mo 

-■■I.  II  .il  :      CommO  manda   la    re- la,  alzad  lue- 

Lbbat,       Beri     S.   Doro.  19fi  ib.  56 

\un  o o    -emeía    !StO    on'   alzar. 

I  no-  poCOS  mirados  quiero  aun   conlar        Id 

ib.  :ix,   di.  ;,7.  .".j1 1,  i  Sabe -  que  t<  ! 

alzado  granl  aver.  Quando  la  abbadia  tenia- 
des  en   poder  — •      Sobpone-nie    linio,  un    0C 

cato  mortal,     Yo  nunca  aleó  proprio,  nio  uc< 

aial.  .  Id.  ib.  177.  I7s  (i;.  ;.7    .:.  ..    i  .- 
i  i e\ ,  e  diMi    d igc  denodado, 
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Fablades  comino  qui  siede  en  castiello  alza- 
do, i  Id.  ib.  150  (R.  57.  44*).  «  Alzóse  a  los 
yérraos,  ilo  omnes  non  moraban.  »  Id.  ¿6.  65 
II.  57.  íl2».  i  Fue  alzado  el  mozo,  pleno  de 
bendic-ion,  Salló  a  mancebía,  ixió  sancto  va- 
ron.  »  Id.  ib.  40  (II.  57.  .11 'i.  «  Pusieron  otro 
olio,  fue  aquello  alzado.  |  Cora  era  sancta  co- 
sa.  «  Id.  S.  Mili.  338  di.  57.  751).  «  Querie 
alzar  un  orrio  por  essa  entencion  —  |  Buscó 
buena  madera  (pial  avie  mester.  i  Id.  ib.  225 
(R.  57.  721).  «  Si  sopieseinos  los  bienes  que 
Dios  nos  tiene  alzados,  j  Estonce  conosceria- 
mos  commo somos  engannados.  »  Id.  Loores, 
188  (l'«.  57.  991).  <  A  Sancho  Avarca  bessan 
las  manos,  e  rreal,  rreal  llamando  |  Por  Cas- 
lilla  dan  los  pregones  por  tan  buen  rey  que 
alearon.  »  Crón.  rim.  (iO  i|¡.  Ili.  6521).  «  Al- 
ió la  su  mano,  ala  barba  se  tomó.  »  Cid,  2829 
(I!.  57.  oii1).  e  Ferran  González  non  vio  alli 
dos  alcasso  nin  cámara  abierta  nin  (orre,  j  Ib. 
2280  (K.  57.  252).  <í  Quando  quitó  a  Alcocer 
Myo  Cid  el  de  Biuar,  |  Moros  e  moras  compe- 
caron  de  lorar,  |  Aleo  su  senna,  el  Campeador 
se  ua.  »  Ib.  N57  (II.  57.  II2).  «  Veriedes  tan- 
tas laucas  pren  er  e  alear.  »  Ib.  726  (R.  57. 
10' i.  «  Longinos  era  ciego  que  nunquas  vio 
alguandre;  |  Diot  con  la  lauca  en  el  costado 
•  l o ii t  yxió  la  sangre  :  |  Corrió  la  sangre  por 
el  astil  ayuso,  las  manos  se  ouo  de  vntar  :  | 
Aleólas  arriba,  lególas  a  la  faz  :  |  Abrió  sus 
oíos,  cato  a  todas  partes,  t  Í6.355  (I!.  57.  5-). 

Test,  lat.  htsp.  «  Et  qui  ad  superreguero 
alzaret  sua  manu  per  ferir  per  causa  de  vici- 
nos,  pectet  XXX  solidos  ad  superreguero.  » 
¡■'turo  de  Peralta,  año  1144  (Muñoz, F.  549). 
«  Et  si  cuilibet  eorum  illud  non  placuerit  iu- 
diciiini  alcet  se  ad  imperatoreni.  »  Docitm. 
ile  lliOdd.  F.  530). 

Kiim.  Port.  alear;  prov.  alsar.  misar;  IV. 
ant.  haulcer,  haucer,  hoy  hausser;  it.  al- 
zare  .'lat.  bajo  altiare,  de  altvs,  alto. 

orio^r.  La  c  se  cambia  en  c  antes  de  e : 
aleé,  alcen. 

Constr.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans.  : 
5.  b,a,  xa;S,f,y. — Refl. :  I,  ¡3;  i,  a,  x,xx;  4, 
g,  p,  xx;  5,  b,  c.  d:  Mi,  il :  II,  b.  —  Parí. :  8, 
C,  x,  xx;  S,  d,  x,  xx ;  8,  e,  a,  pp  ;  8,  /',  a,  xx; 
1(1,  b.x,  xx ;  10,  f,  x,xx;  II,  b,  x.  — Con  (i:  í, 
c,a;í,  g,  x;  8,  a,  a ;  1 1,  c.  —  Con : 5,  d,  a  ;  1 1, 
c,  p.  —  De  :  4,  e,  ¡i;  5,  b,  x,  xx;  8,  a,  ¡3;  8, 
e,  p  ;  8,  /,  [i,  xx ;  8,  f,  T,  S.  —  En  :  11,6,  p. 

—  Por  :  4,  g,  p,  ¡3[3.  —  Con  pred.:  4,  g,  ¡3. 

ALLÁ,  adc.  Denota  un  lugar  distante  de 
la  persona  que  habla;  pero  lo  denota  con 
cierta  vaguedad,  á  diferencia  de  alli,  que  lo 
precisa  y.  por  decirlo  así,  lo  señala  con  el 
dedo.  Véase  Acá.  «  No  se  dice  allá,  sino  ulii 
se  dio  la  batalla;  allí  murió  César.  El  sentido 
yago  de  allá  se  expresa  en  el  dicho  común: 
iilln  me    las  dril  todas,   d  Mora,  Sillón,  p.  21. 

—  Dividimos  en  cuatro  grupos  sus  varias  apli- 
i  animes  :  1,  el  lugar  en  donde;  — 2,  el  lugar 
adonde;  —  3,  usos  comunes  á  las  dos  rela- 
ciones  anteriores  :  a)  en  su  casa,  á su  casa, 6) 
en  el  otro  mundo,  al  otro  mundo,  c)  allá 
donde;  —  i,  trasladado  á  denotar  tiempo. 

i.  ai  Presenta  el  lugar  distante  como  campo 


en  que  se  halla  algún  objeto  ó  en  que  se 
hace  alguna  cosa  :  En  aquel  lugar,  en  ese 
lugar.  «  Va  viene  allá  ....  ¡  Cuan  candidas, 
cuan  bellas  |  Se  ostentan  sus  facciones !  i> 
P.  Diaz,  La  inocencia  (51).  —  «  Vaya  uno 
en  tierra  de  cristianos,  y  compre  allá  una 
barca,  y  vuelva  por  los  demás.  »  Cerv.  Quij. 
1.  40  (n.  1.307-1.  >•  Llegaremos  nosotros  los 
primeros,  |  Que  la  mitad  nos  falta  del  camino, 
|  Y  allá  nos  hallarán  los  compañeros.  »  Valb. 
Siglo  de  oro,  7  (150).  «  Mas  perdiéronse  ya 
las  esperanzas  |  De  que  yo  á  ver  mi  antigua 
patria  vuelva,  |  Mi  deseado  padre  y  dulces  hi- 
jos, j  Allá  tal  vez  les  impondrán  la  pena  j  Que 
mi  fuga  merece.  »  T.  Iriarte,  Eneida.  -  (3. 
100). —  x)  Algunas  veces  se  junta  con  un 
sust.  Su  permanencia  allá.  «  ¿Conque  fue  un 
ardid  la  nueva  |  De  su  boda  allá?  »  Larra, 
Mañas,  3.  2  (4.  381).  —  p)  Contrapónese 
ron  frecuencia  á  aqui.  «  ¿No  quedaba  en  la 
prisión,  |  Y  con  cien  guardas  cautivo  ?  |  — 
Por  estos  ojos  le  vi.  |  — Pues  ¿cómo  está  allá 
y  aquí?  »  Lope.  D  Juan  de  Castro, "2[l  pie. 
I.  II  (I!.  52.  402-).  «  La  detención  ha  sido 
para  que  la  señorita  visite  á  otra  tia  monja 
que  tiene  aquí,  tan  arrugada  y  tan  sorda  como 
la  que  dejamos  allá.  »  Mor.  El  sí  de  las  ni- 
ñas, 1.  8  (R.  2.  4241).  «  Allá  (en  la  corte]  es 
un  pobre  petate  |  El  mismo  que  aqui  es  feliz 
I  Con  cuatro  ó  cinco  heredades.  »  Rretón,  A 
Madrid  me  vuelvo,  I.  1(1.  72).  —  xx)  Con- 
trapónese no  sólo  á  aqui  sino  á  otros  adver- 
bios de  lugar  para  representar  los  objetos  ó 
las  acciones  distribuidos  según  los  varios 
sitios  en  que  se  miran.  «  Aquí  hiedra,  allí  es- 
pinas, allá  rosas.  |  Riscos,  llores,  peñascos, 
ríos  y  fuentes.  ¡>  Valb.  Bern.  12  (R.  17.  272'). 
i  Aquí,  ellas  te  dirán,  se  postró  humilde  |  A 
tus  pies,  y  la  mano  alli  le  diste;  |  Allá,  loco 
en  su  ardor,  corrió  á  tu  encuentro;  |  —  con 
mil  ternezas  |  Más  allá  fino  te  ofreció  su 
llama,  i  Mol.  e/e;/.  3  (R.  03.  105  »).—  y)  Pin- 
dén precederle  preposiciones  significativas  de 
una  relación  local,  salvo  á  y  en,  que  van  en- 
vueltas en  el  adverbio.  (És  incorrecta  esta 
frase  de  un  escritor  moderno  :  «  En  su  impa- 
ciencia por  llegar  á  allá,  no  quiso  aceptar 
aquel  descanso.  »)  «  Apenas  muevo  el  pie  | 
Hacia  allá,  cuando  levantan  |  La  caña,  s  Cerv. 
Los  baños  de  Argel,  1  (Com.  1.  137).  <c  Supo 
que  su  hermano  estaba  doliente  en  Burgos, 
fuese  para  allá  en  son  de  visitalle.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  '.).  4  (R.  30.  250-;.  «  Vinieron  nue- 
vos embajadores  de  parte  del  duque  de  Alen- 
castre  para  rogalle  se  viesen  á  la  raya  de 
Guiena  y  de  Vizcaya.  —  Vino  [el  rey]  en  ello, 
y  con  esíe  intento  partió  para  allá.  »  Id.  ib.  18. 
12  (I!.  31 .  21 ').  «Los  vecinos  de  Agreda  no 
querían  sujetarse  —  Partióse  el  rey  de  Cas- 
tilla para  allá  con  intención  y  íiuciaque  con  s  i 
presencia  se  apaciguarían  aquellos  disgus- 
tos. i>  Id.  ib.  10.  6  (R.  31.  391).  «  A  ninguna 
Cerra  del  mundo  le  quedaban  todas  estas 
condiciones,  sino  á  aquella  que  por  tantas 
mercedes  y  favores  del  cielo  mereció  el  re- 
nombre de  santa;  y  así  la  última  resolución 
fue  partirse  para  allá.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
2.  3  (0'n.  e  Asi  como  todos  los  bienes  y  frutos 
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déla  tierra  proceden  del  movimiento  de  los 
cielos,  así  entienda  que  todos  los  bienes  espi- 
rituales del  ánima  también  dos  vienen  de 
allá,  i  Gran.  Modo  de  cateq.  3.  ÍR.  8.  6011). 

\-<  creo    Qne  á  estas   horas  el  de De 

que  le  vean  vestido     De  capitán  en  Toledo 
Le  tendrá  ron  ;i  d.    dlá       I  ope,  Perillanes  >i 
1 1  om  ndador  de  Ocaña.d.  13  (R.  H.2991)- 

Gente  á  la  ventana  está  :  |  Llegarme  i|uiero 
hacia  allá,  Por-  si  acaso  doña  Inés  \  don 
Gil  está  esperando,  i  Tus. i.  d,ih  Gil  de  las 
calzas  verdes,  3.  16  I!.  5.  120').  i  No  he 
sabido  De  persona  muj  de  allá  [  Cuan  cul- 
pado el  conde  está.  >  Id.  Del  enetiüijo  el  pri- 
mer consejo,  3.  3  >  R.  5.  664 ').  i  Drusila, 
guarda  esa  puerta,  |  Y  avísame  desde  allá,  | 
i  on  cualquiera  seña,  cuando  Mi  padre  vuei- 
[d.  Los  amantes  de  Teruel.  I  (R.  5. 
6921).  Vuelve  la  rienda,  v  para  allá  camina, 
|  Deseoso  de  saber  dónde  se  halla,  !  Y  en 
tanto  que  anda  más,  menos  atina.  •>  Valb. 
/  n.  10  di.  17.  244»).  i  No  ha  dos  ho 
como  quien  dice,  que  salimos  de  allá,  y  ya 
empiezan  á  ¡r  j  venir  correos,  Mor.  /■.'/  si  de 
las  niñas,  I.  6  'I!.  _.  I23s  .  i  Con  la  impen- 
sada entrega  de  Tortosa  tomaron  las  , 
del  rej  mejor  serabl  mte,  no  sólo  por  la  im- 
portancia de  la  pla/a.  de  asa/  utilidad  á  sus 
intereses  pues  por  allá  se  facilitaba  el  paso 
de  Ebro  á  las  armas  católicas,  mas  también 
porque  su  reducción  indui  la  á  la  esperanza  de 
otras,  i  Meló,  Guerra  de  Gatal.  '■'■■  17  (R.  21. 
Í923).  —  ?.?.)  El  compl.  por  allá,  luna  de  su 
valor  natural,  que  aparece  en  el  ejemplo  an- 
terior, se  usa  en  el  mismo  sentido  que  allá, 
con  la  particularidad  de  que  se  presta  lanío  á 
significar  el  lugar  en  donde  se  hace  ose  halla 
ligo,  como  aquel  á  que  se  dirige  el  mo>  i- 
m lento,  i  El  sabio  Merlin  ha  echado  mano  de 
mi  para  el  desencanto  de  Dulcinea  del  To- 
boso, que  por  allá  se  llama  Aldonza  Lorenzo 
Cerv.  Quij.  2.36  R.  I.  1  n -_; ! , .  ■  ¿Cuántos  hom- 
bres de  los  que  van  á  las  Indias  son  los  que 
vuelven  ricos  y  prósperos ? ¿ No  son  más  los 
que  ó  mueren  en  la  jornada,  ó  so  quedan  por 
allá  por  do  volver  sin  riquezas?  Gran  Sei  m. 
ra  ■  *  "»■/.  §3  (R.  1 1 .  i'1'  i.  i  Encárgale 
que  cuanto  antes  pueda  se  vuelva  por  acá,  ¡ 
hablaremos  de  lo  que  pasa  por  allá  largo  j 
tendido.  •  Mor.  Obr.  póst.  2,  p  -s¡  Aun 
inieda  por  allá  lo  mejor  de  mi-  bieni 
Mari/,  lo  visionaria  I.  3  262).  —  «  En 
i  uauío  al  inventario  de  Pastrana,  me  parece 

■  |i so  mismo  viene  á  ser; bien  hará  el  Moro 

de  irse  por  allá  cuanto  antes,  j  determinar 
de  ello,  i  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  278.  í  Ad- 
mite la  i  ompañia  de  otro  adverbio  de 
que  lo  determina.  ,.  Quién  está  allá  abajo  ' 
,  quién  se  queja  7  i  Cerv.  Quij.  -1.  55  .1!.  i 
Después  de  dormir  allá  bajo,  soñó 
que  habí  i  despertado,  i  Clem  Comen t.  5, 
p.  .'<.  t  Salen  virtudes  del  centro,    N   siempre 

queda  allá  dentro    <  Itra   \  ¡rtud  es dida. 

l:.  Vrgens.  glosa  ll"'i  en  esta  peña  fuerte   H 
12,  340')      i    a   mentida  deidad    Que  se  in- 
i""1 n  lo-  pechos     Con  dulcí'  voz  de  ca- 
riño,    Siendo  un  volcán  allá  dentro.       Mto 
l.i  di  idi  n   con  el  desdén,  I.  7  <l¡.  89.  8 


<  Dando  Mercurio  un  grande  aullido  desde 
allá  anilia.  los  u\¿q  callar  y  atender.  »  Mor. 
lien-.  ,!,■  los  pedantes  R.  2.  570  i.  ¡  Es 
r..iuunla  frase  comparativa  más  allá  de;  en 
sentido  análogo  se  ha  dicho  </••  allá  de,  pero 
hoy  no  seria  aceptable,  i  Ama  era  sujeta  a  l'a- 
rragona,  cuyos  rastros  se  ven  más  alia  de  Bur- 
gos. Mar.  Hist.  Esp.  6.  15  di.  30.  173a 
M  -  allá  de  las  islas  Filipinas  Max  una  que 
cómo  se  llama,  ]  Ni  me  importa  saberlo. » 
I.  Iriarte,  Viih.  \-l  I.  -_'li  .<  Si  encuentras  al- 
Puesta  tros  o  cuatro  dedos  Ma- 
nila de  donde  tú  l.a  dejaste,  armas  un 
pleito.  Mor.  /■;/  viejo  y  l<¡  niña,  2.  .">  I!.  -J. 
345  ■  -i  Estoes  lo  que  contiene  [Navarra] 
de  allá  de  Ebro,  porque  también  desta  parle 
del  mismo  rio  los  reyes  de  Navarra  por  vía  de 
dote  poseyeron  á  lúdela,  i  Mac.  Bist.  Esp. 
I.  4  l  R.  30.  ó1 1.  "  Los  que  ao  trataban  ya 
sino  de  desamparar  su-  propias  necea-  y  reti- 
do allá  de  Milis,  piden  de  nuevo  la  ha- 
lalla.  ..  Colonia.  Ir.nl.  de  Tac.  Alt.  2.  19(1. 
81.  El  original  :  t  Trans  Albita  concédele  pa- 
rabant.  ►).  No  Fue  (la  presa]  de  poca  consi- 
deración, por  ir  cargados  los  holandeses  do 
lodo  cuanto  hallaron  de  precio  y  de  valoren 
llu\  \  lo  que  en  aquellos  pocos  dias  habían 
robado  de  allá  de  la  Mosa.  >  Id.  Guerras  de 
los  Bst.  Bajos,  *  (R.  28.  I03l).  «  Llevó  su 
ejército  —  de  allá  del  Rin  \  á  los  cuatro  de 
julio  se  atrincheró  sobre  Grol.  >  Id.  ib.  8  (R. 
•2N.  121*).  —  xa)  Het.  (Aunque   la  c posi- 

ción  no  era  del  gUStO  de  les  pinlore-  de  las  úl- 
liinas  escuelas,    DO    podiendo    condenarla    por 

di  recto  esencial,  fue  celebrada  aun  más  allá 
de  lo  que  su  mismo  amor  esperaba,  i  Azara. 
Obras  de  Mengs,  p.  xn.  i  Mas  allá  uo  es 
posible  en  la  alegría  i  Que  en  mi  saciado  <  ¡o- 
ra/iin  rebosa.  \.  Saav.  El  desengaño  mi  mi 
sueño,  I.  :'.  i  i.  161).  ¡3¡3)  Lo  de  mus  nlln 
entra  con  aquello,  lo  otro,  como  último  tér- 
mino de  una  enumera<  ion  (fem.  |.  i  Esta  se- 
ñora lia  dado  en  la  inania  de  quererte  uní.  lio. 
por. pie  la  encajó  no  sé  quién  que  oca-  esto, 
aquello,  lo  otro  \  lude  más  allá,  t  Isla,  Cor- 
tas    /'Un     I  .  32    i  II.    I  5.   137  ').         I  inclínenle 

expuse  que  en  tal  y  tal  tomo  del   rama-.,  se 
leía   e-i. .  \   aquello   y  lo   de  más  allá.       I 
Iriarte,  Donde  las   <imi    las  (ornan    (6.  i  I». 

I  e  manda  que  se  levante  inmediatamente, 
\  que  escriba  esto,  ¡  aquello,  \  lo  da  iu.í- 
all.i.)  de  este  modo  le  mi. unía  de  cuanto  h  ij 
•  l aber  en  el  caso.  Mor.  Derr.de  los  pe- 
dantes (R.  -  566').  Kn  cuanto  á  mi  moce- 
dad, do  liald. ■ s, porque  son  cuentas  lai 

pero  ni  esto,  ni  lo  otro,  ni  lo  de  mas  allá  sea 
motivo  para  que  ustedes  lloren  hilo  ahilo.  > 
Id.  Obr,  póst.  -.  p.  275.  í)  Vntepóm 
un  compl.  de  lugar  paca  dar  .i  entender  que 
se  trato  de  algún  punió  remoto  .>  que  -■■  mira 
.  .uno  tal.  l.a  prep.  que  formo  el  i  ompl.  es  de 
■  ir. Iiu  n  u.  en  \lla  en  Filipinas  ;  pero  también 
pueden  formarlo  otras  Escribe  allá  de  Aus- 
tralia; Quiere  que  lo  acompañe  allá  i  Ceilán. 

\  n  lie  \  i-io  a  muchos  i ar  el  apellido  \ 

alcurnia  del  lugar  donde  nacieron,  llamándose 
Pedro  de  Ucalá,  Juan  de  Ubeda  \  Diego  de 
\  di  uliiliil,  \   esto  mes se  debe  de  usar 
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allá  en  Guinea,  tomar  las  reinas  los  nombres 
de  sus  reinos,  s  Cerv.  Quij,  I.  29  (R.  1.  33ü3). 
«  Destos  fue,  y  por  su  origen,  de  quien  dijo  I 
El  bravo  Eneas,  cuando  allá  en  Gartago  | 
Quiso  Elisa  saber  el  mal  prolijo  |  De  Troya — » 
Villav.  Mosq.l  (R.  17.  ó'Jii-i.  «  Por  despojos 
de  valor  los  hubo  |  Cuando  allá  en  los  habares 
guerra  tuvo.  >  Id.  ¿6.  9  (R.  17.  608lj.  «  Era 
el  Fase  la  cena  del  cordero,  |  Que  el  mayor 
sacramento  figuraba,  |  Y  allá  en  Egipto  se 
comió  primero.  j>  Hojeda,  Crist.  1  (II.  17. 
1022).  a  Y  su  grave  prudencia  firme  Atlante  | 
Será  de  una  encubierta  y  nueva  gente,  |  Que 
allá  en  la  otra  región  del  mundo  mora.  > 
Valb.  Bern.  21  (R.  17.  3632).  i  Allá  en  mi 
hacienda  :  El  dote  me  prometistes  |  De  Lu- 
cinda, i  Lope,  El  hombre  de  bien,  3.  "21  (II. 
52.  209s).  i  ¡.  Hay  más?  ¿queda  ya  otra 
queja?  |  —  Allá  en  Castilla  la  Vieja  |  Un  rin- 
cón se  me  olvidaba.  »  Tirso,  Privar  Cuntía 
su  gusto,  2.  I!'  li.  5.  3553).  i  Cuando  allá  en 
el  centro  de  algún  sabio  ¡  Mueves  envidia,  tú 
de  envidia  mueres.  »  I!.  Argens.  son.  Tuya 
es.  oh  Lucio  (R.  42.  3221)-  —  «  Persuade  á 
Paula  y  á  otras  matronas  —  que  se  vayan  á 
vivir  allá  á  la  Tierra  Santa.  »  Sig.  Vicia  de 
S.  Jer.  í.  8  (314).  «  ¡.  Tú  piensas  que  el  espe- 
rar |  Es  alguna  confección  |  Venida  allá  del 
Japón?  »  Alarcón,  Las  paredes  oyen.  1.  1  (li. 
20.  133).  «  Las  contemplaba  cual  mira  el 
águila  allá  desde  las  nubes  la  presa  que  ima- 
gina segura.  >  M.  de  la  Ilusa,  II.  P.  del  Pul- 
gar (i.  20).  —  u)  Met.  De  esto  aplicarse  á 
denotar  lo  remoto  de  un  lugar  viene  su  empleo 
para  dar  á  entender  lo  distante  que  uno  se 
llalla  de  alguna  opinión,  gusto  ó  modo  de 
proceder.  «  La  profesión  de  mi  ejercicio  no 
consiente  ni  permite  que  yo  ande  de  otra  ma- 
nera :  el  buen  paso,  el  regalo  y  el  reposo  allá 
se  inventó  para  los  blandos  cortesanos;  mas 
el  trabajo,  la  inquietud  y  las  armas  sólo  se 
inventaron  é  hicieron  para  aquellos  que  el 
mundo  llama  caballeros  andantes.  »  Cerv. 
Quij.  I.  13  (11.  1.  278s).  «  Eso  allá  se  ha  de 
entender,  respondió  Sancho,  con  los  que  na- 
cieron en  las  malvas.  »  Id.  ib. 2.1  (11.  I.  1131). 
«  Esa  costumbre,  señor  escudero,  respondió 
Sancho,  allá  puede  correr  y  pasar  con  los  ru- 
fianes y  peleantes  que  dice;  pero  con  los  escude- 
ros de  los  caballeros  andantes,  ni  por  pienso.  ¡> 
Id.  ib.  2.  I  í  (R.  1.  431s).  «  No  hay  cosa  en  el 
mundo  di1  peor  mantenimiento  que  una  olla 
podrida  :  allá  las  ollas  podridas  para  los  ca- 
nónicos ó  (iara  los  retores  de  los  colegios,  i 
Id.  ¡6.2.  17  (R.  1.5002).  —  O  Met.  S*e  em- 
plea para  denotar  que  uno  no  tiene  ó  no  quiere 
tener  participación  ó  ingerencia  en  algún 
asunto;  esto  es.se  mantiene  á  distancia  de 
el.  «  .No  contrates  tú  conmigo,  |  Conciértalo 
allá  contigo.  »  Cerv.  Los  baños  de  Argel,  2 
(Cuín.  I.  158).  «  Mas  si  son  cuestiones  de  pa- 
labra y  de  nombres,  y  de  vuestra  ley,  vedlo 
allá  vosotros  :  porque  yo  no  quiero  ser  juez 
de  estas  cosas.  »  Scío,  Hech.  apost.  18.  15. 
«  Levantan  de  cuando  en  cuando  |  Allá  una 
aLa/.ua  enlre  ellas,  i.  T.  hurle,  A.7  filosofo 
casado,  1.2  (o.  10).  «  He  de  apuntar  aquí 
algunas  especies  para  que  usted  las  extienda 


allá  á  su  modo,  sin  que  esto  sea  querer  yo 
meterme  á  dar  á  usted  lecciones.  »  Id.  Epist. 
crtt.  parenet.  (6.  348).  «  El  señor  impugna- 
dor tendrá  allá  sus  razones  para  meterse  en 
e>(o>  berengenales.  »  Id.  Donde  las  dan  las 
toman  il¡.  128).  «  Téngase  allá  la  pálida  co- 
dicia [  Su  inútil  oro,  v  la  ambición  sus  hon- 
ras. >  Mel.  égl.  5  (l¡.  63.  1822).  «  El  don  de 
la  invención  es  de  fortuna,  |  Gócele  allá  un 
inglés.  »  Quint.  Poes.(R.  19. 51).  n  Allá  mue- 
van feroz  guerra  ¡  Ciegos  reyes  |  Por  un  palmo 
más  de  tierra.  »  Esprone.  Canc.  del  pirata 
(92).  -  y.)  A  este  concepto  se  reducen  varias 
frases  idiomáticas  que  se  usan  para  denotar 
que  uno  no  quiere  ser  cómplice  ó  ingerirse  en 
alguna  cosa,  o  que  se  separa  del  dictamen  de 
otro  por  temer  algún  mal  efecto  :  Allá  se  lo 
baya,  allá  se  las  haya,  allá  se  lo  avenga, 
allá  te  lo  avengas,  allá  se  las  avenga,  allá  se 
las  campaneen,  allá  lo  verás,  etc.  «  .Ni  yo  lo 
digo,  ni  lo  pienso,  respondió  Sancho,  allá 
se  lo  hayan,  con  su  pan  se  lo  coman;  si  fue- 
ron amancebados  ó  no,  á  Dios  habrán  dado 
la  cuenta.  »  Cerv.  Quij.  I.  25  (11.  1.  3131). 
«  No  reparan'1  en  tanto  más  cuanto,  sino  que 
luego  me  desistiré  de  todo,  y  me  gozaré 
mi  renta  como  un  duque,  y  allá  se  lo  hayan,  » 
Id.  ib.  1.  50  (R.  1.  3952).  «  Quisieras  tú  que 
lo  diera  del  asno,  del  mentecato  y  del  atre- 
vido, pero  no  me  pasa  por  el  pensamiento  : 
castigúele  su  pecado,  con  su  pan  se  lo  coma 
y  allá  se  lo  haya.  ¡>  Id.  ib.  2,  pról.  (R.  1. 
103).  <t  Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas,  ¡  Daña- 
bas te  acompañe,  allá  te  avengas.  »  Id.  il>. 
2.  57  (R.  1.  523"-).  i  De  hoy  más  yo  les  dejo 
su  d,  que  allá  se  avengan  con  ella.  »  Yaldés, 
Dial.  (Mayans,  57).  «  Séase  de  esto  lo  que 
quisieren,  y  allá  se  avengan  con  sus  fábu- 
las, s  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  12  (373).  «  Allá 
se  avenga  el  mar,  allá  se  avengan  |  Los  mal 
regidos  subditos  del  fiero  ]  Eolo  con  soberbios 
navegantes  |  Que  su  furor  desprecian.  »  F.  de 
la  Torre,  2,  oda  i  (49).  a  Allá  te  compongas; 
¡  Mas  ten  entendido  |  Que  tal  vez  sucede  ]  Lo 
que  no  se  ha  visto.  »  Saman.  Fáb.  2.  1  í  (I!. 
61.  3651).  «  Los  hombres  olvidados,  |  Como 
se  llevan  á  la  mar  los  ríos,  [  A  la  vil  servi- 
dumbre así  se  llevan,  |  Y  con  sus  hombros  la 
injusticia  elevan.  |  Allá  se  avengan.  »  Quint. 
Poes.  Para  un  concite  (R.  19.  321).  «  Si  á  ser 
cortejo  se  humilla  [  Luis  de  una  vieja  infernal, 
|  Y  aunque  murmure  la  villa  |  Poco  le  im- 
porta, con  tal  |  Que  la  bruja  le  mantenga,  | 
Allá  se  las  avenga.  |  Si  el  pico  y  azadón  |  No 
puede  Gil  soportar,  |  Y  prefiere  ser  ladrón  | 
Sabiendo  que  ha  de  llevar  |  Calcetines  de  Viz- 
caya, |  Allá  se  las  haya.  »  Dretón,  Poes.  letr. 
sat.  6  (203). — ii)  Met.  Denota  el  interior  de 
la  persona  de  quien  se  habla  como  lugar  re- 
moto y  al  cual  no  tiene  uno  acceso.  «  Hubie- 
ron de  pasar  por  el  parecer  del  cadi,  formando 
y  criando  cada  uno  allá  en  su  ánimo  una  espe- 
ranza que,  aunque  dudosa,  les  prometía  poder 
llegar  al  fin  de  sus  encendidos  deseos,  j  Cerv. 
Noc.  2  (R.  I.  125'2).  «  Así  nos  dice  lo  que 
piensa  |  Y  lo  que  determina  allá  en  su  mente. » 
R.  Argens.  sal.  Don  Juan,  ya  se  me  ha  puesta 
(R.  42.  350-).  «  Piensa  lo  que  has  de  hablar, 
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v  allá  en  tu  pecho    Los  secretos  esconde.  » 

/  i/.  ;i;.  69.  H)7*).  i  Se  violenta,  ^ 
n  su  corazón  reprime  el  ansia.  »  T. 
[riarte,  Eneida,  i  (3.  289).  i  Ya  me  anuncia- 
ban muchos  la  tremenda  |  .Maldad  de  aquel 
traidor  artificioso,  Previendo  allá  entre  -í 
las  consecuencias.  »  Id.  ib.  2  (3.  99  S 
puede  asegurar  que  los  mismos  que  fraguaron 
el  cargo,  sentí  in  allá  en  su  corazón  que  era 
del  todo  contrario  j  repugnante  á  la  opinión 
pública,  i  Jov-ell.  Def.  <!>•  la  Junta  Central, 
I.  -.'  (II.  U¡.  .Vil1,,  i  El  mi  halda,  pero  lodos 
leen  lo  que  calla, esto  es.  cada  uno  allá  dentro 
.1.-  -ii  pecho,  según  su  grado  de  sentir,  pone 
la  letra,  porque  el  diestro  pantomímico  nace 
inútiles  las  palabras,  i  Capm.  Filos,  eloc. 
Eloc.  <■  i  ter.  acción  (659).  i  Si  ardes  Con 
fuego  inextinguible,  allá  cu  el  seno     De  ese 

irazón  más  > idido    Tu  afecto  ocull 

Quint.  Poes.  Pastor  rulo.  ±  (R.  19.  241). 
Devorado  de  rabia  se  consume,  \  allá  cu 
su  corazón,  horrible  infierno,  he  sangí 
venganza,  de  exterminio  Revuelve  sin  cesar 
varios  proyectos  \.  Saav.  Mora  expós.  i 
■_'.  59  .  Vdmiraba  á  aquel  héroe  sarraceno, 
|  Aunque  infiel  ¡  enemi  jo,  allá  en  su  noble 
Pecho  de  ser  rival  de  sus  hazañas  Nutriendo 
la  ambición.  »  Id.  ih.  7    -J.  254).  Aunque 

ln  calle  allá  -ii  sentimiento,  La  estará  á  solas 
condenando  á  necia.  Hto.  El  desden  con  el 
n.  :;.  I  (R.39.  I41).  c  Los  oyentes  á  quie- 
nes comprenda  la  carga,  se  quejarán,  ó  ten- 
drán allá  -ii-  remordimientos.  >  T.  [riarte, 
Liter.  en  cuaresma  7.  58).  i  Sabia  hacer 
oro  purísimo  con  estaño  ¡  ocre,  — y  ni- 
trate,  v  sulfureto,  acetite  >  cenizas  gravela- 
i  n  un.  él  allá  -e  entendía,  v  sacaba  oro 
tal  y  tan  bueno  como  el  más  estimado  del 
Brasil,  j  en  su  vida  tuvo  calzones,  i  Mor. 
I  uto  de  fe,  nota  27  (R.  2.  6221).  «  Se  queda 
cuno  embebido,  |  Engolfándose  sin  duda 
Allá  en  repasar  consigo  |  Algún 
trance  En  que  el  infeliz  se  ha  visto.  »  Mol. 
rom.  37    l!.  63.   15I3).        »  i  I  sase    también 

;  -olía    que    halda,  cuando 

.'•-i,i  mira  lo  que  pasa,  por  decirlo  asi,  en  los 
senos  más  profundos  de  su  .dina,  i  No  sé  qué 
siento  \ll a.  denii ,,  de  mi,  que  enternecido, 
sucho  la  rienda  al  llanto.  Cienf.  I.»  rosa 
iiii  ii<  tii  i  ln  i  R.  67.  -•">  .  ,.  Dijo  nsted  eso  á 
mi  prima  '.'  —  ;  Eh  '  no  :  me  lo  dije  á  mi  misma, 
alié  en  mis  adentros.  »  Haftz.  /."  coja  y  íl 

■  iiin   3    i    300).      Me  quedé  dor lo  — - 

pero  allá  en  el  sueño  me  representaba  la  ima- 

ginacil i  géneros  de  muertes  esp  mi 

Cerv.  Per».  I.  5  (K.  I.  56f  i  Si  usa 
también  con  referencia  i  lo  que  pasa  secreta- 
mente entre  *.u ios.  ,  \ es  cuino  penelí amos 
ni-  sutilezas,  las  que  habláis  allá  en  se 
rn  \  uestros  rincones  '  >  Stg.  i  ida  de  &  '  • 
5.  8  i 186  De  don  Ulan  de  Toledo  La  vo- 
luntad me  ha  obligado,  si  loen  puedo  pre- 
sumir '  Que  la  finge  por |dir    Conmigo, 

v    que  allá  en    -cielo,  |  Para    >| storbe, 

o  efeto,  Sabe  <  Bl  mea  persuadir.  Alai  - 
con,  /..;  prueba  dt  las  promesas,  i  (R.  -'"■ 
134  i-  vi.  i  Empléase  p  ira  signifli  ar  al- 
guno stngularid  id  ta  de  la  persona  de 


quien  se  halda,  c  El  es  allá  medio  filósofo,  \ 
tal  vez  querrá  librar  á  su  amigo  por  medio  de 
una  acción  generosa. »  Jovell.  £/  delincuente 
honrado,   3.  6  (R.  16.91').  c.\    la  política 

alcudia  poco,  v  si  algo,  era  alia  constitu- 
cional .i  su  modo,  como  buen  gaditano.  » 
\.  Galiano,  Recuerdos,  p.  268.  <  La  rebelde, 
la  rústica  peonza  Dijo  á  la  perinola  con 
enfado  Vlla  en  su  ¡erigonsa.  ■  Uaru.  Fali. 
13  (4  10).  -  i)  A  vei  es  di  que,  como 

-i  estuviera  lejano,  no  se  distingue  con  cla- 
ridad ni  se  puede  definir,  i  Yo  no  sé  qué  dia- 
blos ha  imaginado  de  ti,  concibiéndole  como 
una  mujer  allá  de  no  sé  qué  materia  v  de  qué 
forma.  >  isla.  Cartas  fam.  1.21  d¡.  Id.  i 
—   -  Otras  veces  es  despectivo,  mirándose  un 

objeto,  que  por  lo  distante  n is   inti 

como  de  poca  estimación.  •  Parece  que  adivi- 
nabais que  la  tal  visita  no  había  de  seros  muy 
agradable.  Figuraos  que  es  allá  don  Martin 

de  Marsilla,  que  i -  puede  ver.    •    llartz. 

Los  amantes  de  Teruel,  2.  2 

«.  ai  Presenta  el  lugar  distante  c tér- 
mino .i  que  se  dirige  un  non  ¡miento  \  aquel 
lugar,  i  ese  lugar.  Los  hijos  del  rej  don 
I  rn.  I,i,  segundo  deste  nombre,  and  iban  alte- 
rados '•"  Asturias,  \  forzaban  .i  don  Ramiro  á 

ir  alia.    »   Mar.   Uist.   Esp     s     5     II.    30.    - 

-  nía  Catalina  pedia  a  Míos  que  i  : 
ella  la  boca  del  infierno  para  que  ningún  i  de 
i  ¡aturas  entrase  allí.  Gran.  Simb.  i. 
17  (R.  ti.  ."i-ji-'i.  Como  José  era  natural  de 
Belén,  fuele  necesario  ir  allá  para  cumplir 
con  este  mandato.  »  Rivad.  /•'/■  -  SS.  1  ida  de 
ln  Virgen  (12).  ■  Mirad,  no  vais  allá,  porque 
en  su-  mano-  i  Pondrá  Dios  el  cuchillo  \  la 
sentencia.  -  Ere.  I  rauc.  9  I II.  17.  34s).  «  Y 
porque  puedas  verla  disciplina,  Los  ánimos, 
tas  arma-  v  la  gente.     Podrás  llegar  allá. 

Id.  ¿6.  III   ('l¡.    17.    I  I.V   ,        Si    me  amas.  |   ;  \\ 

Ginés  '  i  orno  m  á  ti,     I  léx  u onligo  alia.  • 

Lope,  El  mejor  mozo  de  España,  3.  6  (R.  í  l . 
«  De  Valencia,  |  Conquista  antigua  del 
Cid,     \ endréis.         Vntes  determino  |  II 
allá  mi  camino,     firso,  i.n  villana  de  Valle- 
cas,  I.  6  (R.  5.  16  ..      Desde  aquí  ponen  dos 
leguas  :     Mo\  podrí'  Hogar  allá    •  Id.  /.-;  vi- 
llana de  la  Sagra,  2.  I  ili.  5.  313        \  .11. 
cas  dista  una  legua  :     Disponte  luego  á  par- 
tir    Mía.     Id.  Don  Gil  de  las  catzi 
l .  i  <  II.  5.   '"  I  flicla  un  dia  á  voo  • 

llamaba,  Por  zarza-  im  corriendo  á  ver  qué 
habla,  \  cuando  allá  llegué,  hurlando  es- 
taba.     Valb    S 

nuevos  motivo-  me  obligasen  entonces  4  re- 
solver mi  vuelta  i  Cádiz,  propuse  partii 

illa  i  .ni  mi  escrito.  >  Jovell.  Def.  de  ta  Juni  i 
Central,  advert.  (R.  16  503').  i  Fueron  tan 
lar. i-  Las  veces  que  fui  allá,  Que  no  es 
lunch.,  lo  '  Mor.  l'.l  viejo  v  la  niña, 

l .  I    i;   2,  338         Mi  leí io  os  quiera  vei 

\  i  eso  vamos  allá  >  Id.  Derr.  de  los  pedan- 
les  (R.2  563').  —a)  La  palabra  que  signifii  i 
el  movimiento  puede  Ber  un  sust.  «  Es  mozo 
de  muí  ha  i  hispa  \  de  mucha  \  buena  ins- 
trucción,   \   en   mi-  viajes   allí   seguiremos 

Iras  i  onversaci -.      Jovell    Coi  resp 

Posada  i K.  50.  188*).  <  on  un  a>l\. 
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que  lo  determina.  «  Sus,  entremos  allá  dentro, 
i)ue  yo  le  quiero  pagar  con  lo  que  tengo  di- 
cho. L.  de  Rueda,  Los  engaños,  5.  3  iR.  2. 
27N:i.  i.  Cuando  llegaron  allá  abajo,  se  halló 
en  unos  palacios  y  en  uuos  jardines  tan  lindos, 
que  era  maravilla,  t  Cerv.  Quij.  I.  32  (I!.  I. 
339*).  t  Salgámonos  allá  fuera,  |  Por  amor  de 
san  Cirilo.  »  Lope,  Dineros  son  calidad,  3.  I 
ilt.  íl.  70').  «  Va  se  entraron  allá  dentro,  |  Ya 
quieren  dar  colación,  s  Tirso.  El  vergonzoso 
en  palacio,  2.  14  (R.  5.2163).«  A  mi  me  importa 
volver  Allá  dentro.  »  Id.  Por  el  sótano  y 
el  Ionio,  I.  :¡  (R.  5.  2291).  «  Mira  que  si  se 
obstina  en  que  ha  de  quedarse,  subo  allá  arriba 
y  la  saco  á  patadas.  »  Mor.  La  escuela  de  los 
maridos,  3.  1  ilí.  2.  Í551).  «  No  rae  repli- 
ques. Marcha  allá  dentro  y  no  vuelvas  á  en- 
trar, f  Bretón,  A  la  vejez  ¡  Ínulas,  2.  6  (1.  9). 

—  vi  Contrapónese  á  un  compl.  formado  con 
de,  prep.  con  que  se  señala  el  punto  en  que 
comienza  el  movimiento.  «  Muerto  soy  de 
aquí  allá  ;  no  soy  capaz  de  tanta  gloria.  »  Ce- 
lest. M  (R.  3.  i  i » *  i  -  «  Poco  más  "de  tres  dias 
lias  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  To- 
boso,  habiendo  de  aquí  allá  más  de  treinta 
leguas.  *  Cerv.  Quij.  1.  31  (R.  I.  3362).  «  Yo 
iis  prometo,  Señor,  que  de  aquí  allá  no  ha  de 
haber  alegría  en  mi  corazón.  »  Quev.  Carla 
a   l>.  A.  de  Mendoza  di.  48.  555').   —  >»> 

Vgrégase  enfáticamente  á  algunos  imperativos 
para  reforzar  ó  indicar  la  idea  de  repulsión, 
aversión.  •<  Apártateme  allá,  desabrido,  eno- 
joso. »  Celest.  9  (R.  3 .  i  1  - > .  s  Ahora  más  que 
nunca  hueles,  y  no  á  ámbar,  respondió  D. 
Quijote.  Bien  podrá  ser,  dijo  Sancho;  mas  yo 
no  tengo  la  culpa  sino  vuestra  merced  que  me 
trae  á  deshoras  y  por  estos  no  acostumbrados 
pasos.  Retírate  tres  ó  cuatro  allá,  dijo  I).  Qui- 
jote.  »  Cerv.  Quij.  I.  -20  ilí.  I.  298*).  »  ¿Que 
yo  ue-  vaya  de  aquí?  [  ¡Bueno!  Aunque  el 
mundo  me  den.  |  Toma  tu  diamante  allá,  t 
Lope,  Los  melindres  de  Belisa.  '■'>.  I"2  (R.  24. 
334  i.  i  Turna,  vil,  tu  bolsa  allá,  |  Y  el  veneno 
.mi  taza  de  oro.  »  Id.  La  pobreza  estimada, 
■i.  I0il!..">2.  158a).  "  Sabré  vengarme  enojada. 

|  Tomad  allá  los  cabellos  [  En  que  enlacéis 
vuestro  amor,  i  Tirso,  Amar  por  arte  mayor, 
3.  2  i  II.  5.  í  16'  i. «  Toma  allá  á  Roscan  y  muestra 

|  Otro.  »  Id.  Los  timante*  de  Teruel,  2  (R. 
5.  700s).  «  (inania  esos  libros  allá.   »   Id.  ib. 

II.  ."..  T < n t -  .  (  Toma  allá,  Cintia,  tu  bocina  j 
arco,  |  Que  desde  aquí  renuncio  |  Tu  aljaba, 
Hechas,  ejercicio  y  vida.  »  Jáur.  Aminta,  I 
(I!.  í2.  133a).  «  Quita  allá  las  historias;  |  Que 
del  Danubio  al  Ganges  |  Furioso  sus  banderas 

I  El  macedón  llevase,  |  ¿Qué  nos  hará,  Hu- 
illa;.' —  í  Mel.  Anacr.  27  (R.  G:!.  ion1:. 
Dijo  la  sartén  al  cazo  :  ]  ¡Que  me  tiznas! 
¡quita  allí'   (  Bretón,  Me  roí/  de  Madrid,  I. 

I  (2.  50).  —  x)  En  ocasiones  no  indica  repul- 
sión, sino  señala  meramente  la  persona  con 
quien  se  habla,  como  punto  á  que  va  á  parar 
lo  que  se  Ir  da  :  Toma  allá  esa  cadena,  vale  : 
lómala  para  ti.  Véase  \<  \,  2,  c.  «  Temo  per- 
der. [  —  ¡.  Perder  qué  ?  —  La  coyuntura.  |  — 
Pues  gana  I  la.  —  El  cómo  aguardo".  |  —  Asilda. 

—  ¿Con  qué  cadena?  |  —  Con  ésta.  —  ¡Ga- 
nancia bilma!  I  —  Güardalda  allá.  »  Tirso, 


La  villana  de  la  Sagra,  2.  17  (R.  5.  319a)- 

—  c)  Met.  Significa  el  punto  á  que  convergen 
y  en  que  se  identifican  varios  conceptos.  Ésto 
sucede  en  ciertas  frases  que  se  emplean  para 
denotar  que  varias  cosas  tienen  para  el  caso 
igual  valor  ó  importancia.  «  Estéril  ó  estil, 
respondió  Pedro,  todo  se  sale  allá.  »  Cerv. 
Quij.  I.  12  iR.  1.  276-1.  «  Digan  su  pleito 
apriesa  y  brevemente,  |  Que  apenas  me  le 
habrán  dicho,  en  mi  ánima,  |  Cuando  les  dé 
sentencia  rola  y  justa.  |  —  Recta,  señor  al- 
calde. —  Allá  va  todo,  s>  Id.  Pedro  de  Urde- 
malas,  I  (Com.  "1.  217).  «  No  se  intitula  Con- 
versaciones instructivas,  pero  si  Ilustracio- 
nes varias,  que  en  la  substancia  todo  se  va 
allá.  »  T.  lriarte,  Carta  al  P.  Arcosa.  292). 
«  Los  defectos  de  los  cómicos  ingleses  me  han 
parecido  menos  absurdos  que  los  de  los  nues- 
tros; en  cuanto  á  presunción  de  hacerlo  bien, 
aliase  van  todos,  s  Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  212. 
«  En  Francia  é  Inglaterra  están  persuadidos 
¡le  que  allá  se  van  pelos  y  barbas ;  \  lauto  por 
<u  homogeneidad  cuanto  por  su  situación,  está 
en  uso  que  el  mismo  artífice  que  empolva  los 
cabellos  haga  la  rasura.  »  Id.  ib.  I,  p.  270. 
«  Allá  nos  vamos  las  tres  |  En  carnes  y  en  esta- 
tura. 9  Rretón,  Lances  de  carnaval,  2  <•!.  100). 

—  d)  Alia  en.  alia  va  eso,  alia  va  lo  i/ue  es  : 
expr.  con  que  se  denota  que  cae  algo  sobre 
alguno,  ó  que  repentinamente  y  sin  prove- 
nirlo se  le  dice  algo  que  ha  de  dolerle  ó  dis- 
gustarle. «  No  ha  sido  usted  tan  sagaz  |  Como 
debía.  De  buenas  |  A  primeras  ¡  allá  va !  |  — 
¿Cómo  reprimir  el  labio  |  Cuando  el  pecho  es 
un  volcán?  »   Bretón,  Ella  es  el,  9  (2.   270). 

—  a)  Guarda  alguna  analogía  con  las  frases 
anteriores  la  siguiente  expresión  :  «  Si  muere, 
matarme  han,  é  irán  allá  la  soga  y  el  calde- 
rón ».  Celest.  I  (R.  3.  61).  Frases  se jantes 

se  oyen  en  el  lenguaje  familiar. 

3.  Hay  algunas  aplicaciones  especiales  que 
tienen  cabida  igualmente  en  el  sentido  de 
movimiento  y  en  el  de  reposo,  a)  Significa  la 
casa  ñ  oficina  de  la  persona  de  quien  se  habla 
ó  de  aquella  con  quien  se  habla.  «  Ese  diablo 
de  esc  ingles  Quiere  entregarme  el  dinero 
De  las  granas;  fui  allá;  |  Ya  no  estaba,  con 
que  tengo  |  Que  volver  precisamente.  »  Mor. 
El  viejo  y  la  niña.  2.  I  (R.  2.  :¡í:¡:i.  «  Si  os 
ha  dicho  la  criada  |  Que  os  fui  á  buscar,  se- 
ria I  Mejor  que  á  mí  me  avisaran,  |  Y  hubiera 
pasado  allá.  »  Id.  El  harón,  2.  i  (R.  2.  383a). 

El  irá  |  Por  allá  con  la  respuesta.  »  Id.  La 
mojigata,  1.  í  (I!.  2.  396a).  <¡  Yo  me  quedo  á 
merendar  en  casa  de  doña  Reatriz.  Me  ha  di- 
cho tantas  veces  que  por  qué  no  llevo  á  ésta 
por  allá,  que  yo  no  sé  qué  decirla;  conque, 
si  usted  quiere,  irá  conmigo  esla  tarde,  d  Id. 
La  escuela  de  los  maridos,  I.  2  l  II.  2.  i  Í.V  i. 
«  Mi  tio  se  lo  hubiera  dicho  á  usted,  si  hubiese 
parecido  por  allá  estos  días.  »  Hartz.  La  vi- 
sionaria, I.  í  (263).  —  l»)  Significa  el  inundo 
invisible  en  contraposición  al  visible.  «  Todo 
eslo  pasó  tu  buena  madre  acá,  debemos  creer 
que  le  dará  Dios  buen  pago  allá.  »  Celest-  7 
<R.  3.  üí1).  «i  Acuérdate,  señor,  que  las  rique- 
zas mal  habidas  se  han  de  quedar  acá,  y  el 
pecado  que  hicieres  en  haberlas  así,  ha  de  ir 
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contigo  allá.  >  Gran.  Guia,  i.  .">.  ü  I     li.  6. 
li"i;  .      Vi  I  i  :  i  \  i  osa  que  tanto  haga  di 
ciar  lo  de  acá  rumo  la  esperanza  arme  ele  lo 
que  gozaremos  allá,   i  Id.  Orac.  y  cónsul.  I, 

lunes  por  la  man.  (R.  8.  66').  i  ¿Ce dicen 

en  el  lugar  de  lágrimas  tanta  vanidad,  lanía 
pompa  de  mundo,  tantos  aderezos  <lr  i 
familia,  lautas  risas  ¡  placeres,  tantas  i 
\  locuras,  tanto  allegar  para  acá,  lauto  olvido 
de  I"  de  allá,  como  si  de  todo  punto  nacieras 
para  vivir  acá  con  las  bestias,  j  no  tuvieras 
parte  en  el  cielo  con  Ins  ángeles  ?  i  Id.  ib. 
martes  en  la  noche  i  R.  8.  33").  i  Esl 
vida  se  continuará  en  loda  la  eternidad,  pues 
acá  \  allá  viven  los  justos  la  mesma  vida,  que 
es  \  nía  espiritual  y  divina.  >  Id.  Adir,  ni  Mem. 
mril.  15  di.  8.  5522  .  i  No  me  des,  Señor,  en 
este  mundo  descanso  ni  riqueza,  todo  me  lo 
guarda  para  allá,   i  Id.  huir,  crist.  I.    15, 
jj  l (R.  II.  87*).  i  Pues  nos  quiere  para  allá, 

raz -  que  d  nos  pai  ezcamos  con 

los  m  del  cielo.     Id.  ib.  '■'>.  i,  5  i  I  li. 

11.  142').  i  Nuestra  conversación  y  trato  prin- 
cipal es  allá  en  I"-  cielos,  i  Id.  ib.  3.  Is.  ü  I 
i  li.  II.  I  70' '.  \  enturoso  del  que  acá,  Pa- 
gand  Ipas,  \a     Con  firme  arrepenti- 

miento; Que  es  pintada  este  tormento  |  Si  se 
compara  al  » I <  allá.  rirso,  .'.'/  condenado 
desconfiado,  3.  15  i  R.  5  200s).  -  e)  Se 
usa  «  "ni"  mero  antecedente  il"l  relativo  donde. 
<  Allá  miran  ojos  Donde  quieren  bien.  > 
Cerv.  Los  baños  de  Argel,  -  Com.  I.  154  . 
t.   i  e  de  la  significación  de  lu 

la  de  tiempo,  j   denota  un  i  é| i,  pasada  ó 

Intuía,  que  se  mira  como  distante  del  pre- 
sente. Solo  i 'elación  á  1"  venidero  se  usa 

un  is  veces  en  absoluto  :  Allá  lo  vei  edes, 
ili.l'i  Agrajcr..  lie  iii'dinaiiii  ja  á  expre- 

siones que  por  si  bastan  á  denotar  el  tiempo, 
con  el  Un  de  hacer  que  se  refieran  á  época  real 
ó  imaginariamente  lejana,  a  Pasado.  <  ¡Oh, 
allá  en  nuestras  mocedades,  ^  qué  amigos 
lux  dos  mimos '  Cald.  \lonouo  si  i  á  otí  o 
dia,  2.  1 1  li.  7.  533'  i.  -  Allá  en  tiempo  >l" 
entonces,  ^  en  tien  as  muy  remolas,  Cuando 
hablaban  \u>  brutos     Su  i  iei  la  jerigonza, 

Notó  el  sal ilefante  ---  i  T.  Inarle,  Fáb.  I 

1 1 .  3         i  ll.i  cuando  me 

imaginaba  i|> ra  útil  ¡   ;  1 so  dejar  fama 

en  el  mundo,  trabajé  una  ulna  sobre  varias 
p  i  les  de  la  literatura  que  habla  i  ulti\  ado. 
Ladalso,  Coi  t.  mai  r.  6  (2.  13).  «  l  no  de  los 

primer bjetos  de  esta  obrita  es  señalar  el 

cnlai  e  il"   las   dos  potestades   ei  lesiástii  a    j 
civil,  descubrir  y  fundar  I"-  derechos  legíti- 
mos de  cada  una,  ¡  fijar  aquellos  ali 
entrambas,  tan  confundidos  \  lan  reí  Ipi 
mente  traspasados ,  allá  cuando  "l  grai  ianismo, 
la  ignorancia  ¡  la  falta  il"  1 1  ¡tica  de  una  parte, 

\  de  otra  ■•!  espíritu  esi  oláslico  5  polé :o,  j 

1  1  1  isuitismo  práctico,  introducidos  en  el  es- 
ludio  1 1 :o    conspiraron  i  una  a  os<  urc- 

ccrlos  \  turbarlos.  1  Jovcll.  Regí,  del  col.  de 
\tr.  -i.  I  di.  16.  21  l'i.  1  Iba  á  presencial 

una  guerra  á  irte  entre  dos  poderosas  na- 

.  1  orno  la  que  allá  en  siglos  remotos 
icron  Roma  j  Caí  lago      M.  de  la  B 
I  7.  i\  di.  -.'71 1.       ¡3)  Futuro. 


t  Te  suplican  que  esta  tarde,  Allá  cuando  el 
><il  no  arde,  —  Hagas  il<'  tu  vista  alarde.  » 
Cerv.  El  rufián  dichoso,  I  [Com.  2.  5  .  Allá 
lo  veras  el  «lia  Que  t"  corten  la  cabeza.  » 
Lope,  1.1  llave  de  la  honro.  3.  3  'li.  31.  129   . 

Allá  la  muerte  en  la  vejez  tardía  I  n  nuevo 
día  pong  1  ante  iu>  ojos.  >  Valb.  Siglo  ilr  oro, 
•J  (52 1.  Cantando  La  cigan  a  Pasó  "I  verana 
entero,  Sin  hacer  provisiones  Allá  para  el 
invierno.       -  Fáb.   I .  2  •  li    61 .  358s 

Allá  por  el  otoño  pudieran  ustedes  empren- 
der mi  vuelta  á  Madrid.  t  Mor.  Obr.  póst.  3, 
p.  í:¡.  i  Y  si  un  pueblo  insolente  allá  algún 
dia     \l  carro  il>'  su  triunfo  atar  intenta     l 

ni  que  li"\  libramos,  nuestros  nietos  Su 
independencia  a^i  fuertes  defiendan.  »  Quint. 
Pelayo,  5.  5  (R.  19.  738).  Si  vuestros  nom- 
bres mueren,  Será  allá  cuando  el  muudo 
hecho  pedazos  I  lái  "1  estrago  universal  es- 
conda 1  Los  nombres  que  sus  ámbitos  llena- 
Id.  Poes.  .1  />•  />'•  Moreno  (R.  19.  \ 

Per.  nnii'i'i.  Siíjlo  XV:  1  Y  l"s  deleytes  de 

x a  que  n.i>  deleita s,     Tem| 

les,  ^  los  tormentos  de  allá  Que  por  >'I¡i-- 
imos,  Eternales.  .1.  Manr.  i'.n¡ii,¡s 
(l'fi'n.  Hi.  19).  1  Ellos  se  querían  partir  para 
icilio,  porque  allá  se  <  ¡ese  el  remedio 
que  convenia  dar.  1  Cro'n.  Juan  //.  9.  22  R 
68.  368<  .    1    Partiendo  de  1  onejares,  [   Allá 

susso  en  la  11  laña  ---     Encontré  0105a  lo- 

cana.   1  Santill.  p.    i'i>>.  .,   E  pocos  eran  que 
non  fueron  feridos  de  I"-  que  allá  salieron. 
Crón.  I'.    \.nfi.  p.  79.   1    \m  como  le  señala 

aquel  foi  ino  lacia  il"  vaya,  luego  va  allá.  > 

Gonz.  Clav.  p.   I7ii.  1    Señor,  han  me  dicho 

allá   en    Vlimaña     Tovistes   la   tela   cou 

fuertes  placones.  »  Canc   de  Baena,  p.  í7n. 

Ffernand  Manuel,  á  los  de  Qadique  0  del 
\  11  ivca  d'allá  de  Sevilla,  O  algunos  gallegos 
di  la  Costanilla,  |  Porniedes  vos  miedo 
vuestro  replique.  1  Ib.  p.  125.  Uá  vos  en- 
bio  sseys  o  ssicte  paros  De  brevas  maduras 
qui  Llaman  godenes. » Ib.  p.  155.      Siglo  XI) 

Quoi  ría  sj   pudiese  al  rey  fablar  e  vci 
Disen   :  estad  allá,  ca  va   non  puede  ser.  > 
Rim.  de  Pal.  127  (R.  57.  138*).      Quando  le 
\  i<i  reñir,  sai  ó  un  esloque  que  tenía,  é  pi 
delante  si  diciendo    \N.i '  alia  '  \ro  I. 

9,  ii    R,  66.  184  1       I   dixeron  ---  que  fuesr 
la  - 11  mi     ed  de  se  ir  para  allá,  fasta  que  vie- 
sen en  que  se  punían  estos  fechos,     Ib,  6   6 
li   66.  ii'-!  1    1   I  a\  ióle  decir  que  ven  1 
la  cíbdal  de  Cuenca,  ca  el  se  ¡ha  para  allá.  • 

Vil    \l    187  1 293  l   1  Le  enviaba 

decir  que  él  se  íuese  luego  para  allá  ante  que 
1II0-  >  llegasen.  1  Ib.  I  li.  i'r>.  1 7 : l - 1 .  ♦  Yén- 
dose el    infanle   ilnn   Juan    para   allá,    llegó    al 

campo  de  Calatrava.     Crdi    Fertí   1  7,  -'"  1 R. 

66.  169    ■      I     H"  su  ca ■  >  para  allá  é  llegó 

..  Córdova.  -  Crdn.  Alf.   \.  I  (R.  66.  T" 
1  Yd  c  me  ponel  real     Mié  en  puente  de  Pi- 
nos. 1  .1//    W.  i:  ili.  .",7.  178').  1  El  huésped 
1II1  tur 1  deserrado.      \i  1    de  Hila, 

(R.  :■      IG  l  Siglo  \lll     •  Si  aci re 

que  les  Dzíeren  tuerto  morando  "II"-  allá  1  n 
lu-  logores,  que  les  rrespondan  illa       I 
de  Valladoltd.  año   1293  (C  de  I.    <i  C    1 
121)      Ellos  1 1"-  mandaderos  il"l  rey]  han  á 
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decir  por  él  allá  do  los  envía  lo  que  él  non 
puede  decir,  i  Part.  2. 9.  21  (2.  76).  «  Yendo 
algunt  clérigo  en  servicio  de  su  eglesia  — 
bien  puede  tomar  el  beneficio   mientre   que 
allá  andudiere.  »  Part.  1.   16.  19  (1.  423). 
«  Joñas  —  non  osó  ir  allá  el  metióse  en  una 
nao  para  irse  á  otras  tierras,  i  Part.  1.  4.  8í 
(I.  148).  «  E  si  fuere  de  partir  términos,  deve 
nonbrar  los  logares  que  era  la  contienda  e  por 
ó  los  parte  él  dalla  adelante.  »  Espéc.  1.  12. 
13  (0.  L.   1.  255).  «  Si  lo  pudieres  facer  sin 
vergüenza  é  daño  del  león,  allá  lo  ve  é  fazlo.  i 
Cal.  é  Dymna  ili.  51.  25s).  i  Oyendo  aquella 
voz  gozóse  et  fue  contra  allá  fasta  que  llegó 
ende.  »  Ib.  (I¡.  51.  22s).  «  Yo  determiné  de 
tornar  acá  é  allá  et  que  non  fuese  preso  por 
mi  culpa,  asi  como  aquel  fue  por  la  suya.  »  Ib. 
I¡.  51.  162).  «  E  si  el  alcalle  non  podier  allá 
ir.  el  enfermo  deve  facer  suo  bocero  delante 
cinco  ornes  bonos.  »  Fuero  viejo,  3.  1 .  2  (76). 
(í  Ir  con  sol,  é  venir  con  sol.  Si  los  mas  ala 
lovieren,  dales  pan,  et  vino,  et  carne,  et  ce- 
vada.  »  Fuero  de  Sahagún,  año  1221  (Muñoz, 
Fueros,  180).  «  Allá  donde  nos  mandaren  yr 
por  tuerca,  allá  yremos    »  Fern.  Gonz.  436 
II.  .">7.   1ii2-i.  «  El  conde  don  Fernando,  ma- 
guer que   mal  ferrydo  |  A  tal  comino  estava 
para  allá  fue  ydo.  n  Ib.  330  (R.  57.  3992). 
«   Allá   yuan  los   grifos   do  el  rey  quería.   » 
Alex.  2337  ili.  57.  2191). «  Fartaronlos,  e  fue- 
ronse  alláond  vinieron.»  Rere.  S.Dowí.  383  (R. 
57.  521).  «   Padre,  allá  do  yaces,  yo  a  ti  vin 
buscar,  [  O  exi  tu  o  manda  a  mi  allá  tornar.  » 
Id.  ¡b.  311  (I!.  57.  5(1-).  «  Allá  vidieron  muchas 
honradas  procesiones.  »  Id.  S.  Oria,  48  (R. 
57.  1391).  «  A  grandes  voses  dixo  :  Tiratme 
alia  esse  pecado.  »  Croa.  rim.    í(»7  di.  16. 
6552).  «  Moros  e  Christianos  de  mi  han  grant 
pauor.  |  Alá   dentro  en  Marruecos  ó  las  mez- 
ipiitas  son,  |  Que  abrán  de  mi  sallo  quieab 
alguna  noch.  »  Cid.  2499  di.  57.  27s).  «  El 
rey  Fariz  en  Teruel  se  fue  entrar,  [  Ca  Galue 
non  lo  cogieron  alia.  »  Ib.  774  (R.  57.  102). 
i  El  uno  es  en  Parayso,  ca  al  otro  non  entró 
ala.  »  ///.  350  di.  57.  5a).  «  Vna  piel  vermeia 
morisca  e  ondrada,  |  Cid,  beso  uuestra  mano 
en  den  que  la  yo  aya.  ¡  Plazme,  dixo  el  (lid, 
daqui  sea  mandada;  |  Si  uos  la  aduxier  dalla, 
si  non  contalda  sobre  las  arcas.  »  Ib.  181  (R. 
57.  :¡J  . 

Etim.  Port.  ant.  ahí,  hoy  lá;  gal!,  ala,  la  : 
■■al.,  val.  lia  :  prov.  la.  lai',  Ir.,  il.  la  :  del 
lat.  Mac,  pur  allí,  por  allá,  deriv.  de  Ule, 
aquel.  Este  adv.  pasó  al  significado  de  illie, 
illin-.  lo  mismo  que  hac  al  de  hic,  huc,  y 
nuestropor  acá, por  allá  al  del  solo  acá,  allá. 
La  a  inicial  tiene  aqui  el  mismo  valor  demos- 
trativo que  en  ahí,  ahora. 

ai.i.avir.  r.  i.  a)  Poner  llana  é  igual 
una  superficie  {trans.).  y.)  «  Cuanto  pueden 
hacer  los  hombres  en  un  terreno  ingrato  y  des- 
igual, nli'o  lauto  se  ha  hecho  allí  para  alla- 
nar el  piso,  edificar  sobre  él  habitaciones  deli- 
.  iosas,  rodearlas  de  frutos  y  flores,  y  defenderlas 
de  lns  estragos  de  las  inundaciones  y  torren- 
tes que  las  amenazan,  d  Mor.  Obr.  póst.  1, 
p.  521.  «  Mandó  al  pueblo  que  —  levantase 
cuervo.  Dice. 


unas  grandes  piedras  en  el  monte  Ilebal,  y  las 
allanasen  con  cal.  »  Gran.  Símb.  2.  9  (R.  6. 
299a.  Scío  :  <r  Levantaréis  las  piedras  —  v  las 
alisarás  con  cal.  »  Deut.  27.  4).  «  Luego  Dios 
llamado  |  Las  mares  allanó,  serenó  el  dia.  j> 
León,  Poes.  3,  salmo  106  ili.  37.  561).  «  El 
alto  mar  sus  olas  allanaba.  »  Ere.  Arauc.  2í 
(R.  17.  ',)[').  —  p)  Rejl.  Presentarse  llano,  es- 
tar llano.  «  En  la  cumbre  y  más  alto  de  la 
cuesta  |  Se  allana  cuanto  un  tiro  de  ballesta,  i 
Ere.  Arauc.  i  (R.  17.  21*).  —  b)  Met.  «  Co- 
menzaron disensiones  y  alteraciones  entre  los 
saguntinos,  que  era  abrir  la  puerta  y  allanar 
el  camino  al  enemigo.  »  Mar.  Hist.  Ésp.  2.  II 
(R.  30.  39').  «  Enseñó  al  género  humano  des- 
carriado y  perdido,  y  le  allanó  el  camino  de  la 
salud.  »  Id.  ib.  í.  1  (R.  30.  87').  «  ¿  Cuál  es  uno 
de  los  más  principales  frutos  de  su  pasión  y 
de  su  venida,  sino  habernos  allanado  el  ca- 
mino del  cielo,  que  antes  era  áspero  v  dificul- 
toso? »  Gran.  Guia,  1.  2*.  §   I  (l¡.  6.  106*). 
«  Sustituyendo  la  inducción  al  silogismo,  y  el 
análisis  á  la  síntesis,  allanó  el  camino  de  la 
investigación   de   la   verdad,  y    franqueó   las 
avenidas  de  la  sabiduría.  »  Jovell.  Or.  sobre 
el  est.  de  las  ciencias  nat.  (I!.  16.  336a).  «  El 
estudio  metódico  de  nuestra  lengua  y  su  apli- 
cación á  todos  los  ramos  de  la  enseñanza  alla- 
nará los  caminos  de  la  instrucción  general.  » 
Id.  Plan  de  instrucc.  públ.  (R.  ili.  271 ').  «  Vil 
lisonja,  |  Infame  adulación  hoy  el  camino  |  Al 
esplendor  allanan  y  alto  puesto.   »    Reinoso, 
epist.  2  (R.  67.  227'2).  «  Tal  vez  hubiera  con- 
venido mucho  á  la  poesía,  ó  cuando  menos  á 
la  prosodia,  el  que  otros  claros  ingenios  hubie- 
sen trabajado  en  allanar  la  misma  senda,  d  M. 
de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  3.  10  (1.  160). 
«  Admite  Anaximandro  una  innumerable  serie 
de  dioses  que  nacen  y  mueren ;  asi  allanaba 
por  una   parte  el  camino  del  ateísmo  v  por 
otra  del  politeísmo.   »   Raimes,   Filos    elem. 
Hist.  7  (477).  —  c)  En  especial,  Carp.  Poner 
plana  y  lisa  la  superficie  de  la  madera  con  el 
cepillo  ó  garlopa.  Parece  que  hoy  se  dice  más 
de  ordinario  aplanar.  «  En  casa  de  un  carpin- 
tero hay  una  sierra  para  aserrar,  y  una  azuela 
para  desbastar  y   un  cepillo  para  allanar.   ¡> 
Gran.  Simb.  1.  23  (R.  6.  244d). 

a.  a)  Reducir  al  nivel  general  del  suelo  de- 
rribando ó  llenando  (trans.).  a.)  t  La  hicieron 
[á  Jerusalén]  la  contradicción  más  nombrada 
que  se  lee  en  los  libros  de  historias  humanas 
ni  divinas,  hasta  quemar  el  templo,  allanar 
las  cercas,  derribar  las  torres  —  ■>  Márquez 
(Capm.  Teatro,  í.  1 II).  «  Habían  los  católicos 
sido  señores  de  las  trincheras  más  de  cuatro 
horas,  y  como  tales  allanado  más  de  cuatro- 
cientas brazas  dellas.  »  Coloma,  Guerras  de 
los  Est.  liajos,í>  (R.28.  55').  «  Asoló  la  ínclita 
ciudad  de  Burdeos,  y  talóle  los  campos,  alla- 
nóle los  templos.  »  Mar.  Hist.  Esp.  7.  i!  ili. 
30.  1941).  «  Juntaban  los  montes  —  allanaban 
los  collados,  levantaban  los  valles.  »  Aldrete, 
Orig.  I.  21  (131).  <r  ¡  Oh  muerte  que  atajas  y 
acortas  id  hilo  |  He  mil  pretensiones  gustosas 
humanas,  |  Y  en  un  volver  de  ojos  las  sierras 
allanas,  |  Y  bares  iguales  á  Henares  y  al  Nilo!  » 
Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  41').  «  Pirámides  sublimes 
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levantadas,  Grandes  colosos  de  elevada  cum- 
bre Kl  tiempo  domador  huyendo  allana.  » 
II, ir.  2,  canc.  7  il¡.  32.  3221).  i  Cuál  para 
hacer  quebranto  en  los  terrones  El  asta  dina 
del  legón  afierra,  |  Cuál  el  piro  acerado  al 
hombro  carga,  Y  cuál  el  monte  de  allanar  se 
encarga.  »  Villar.  Mosq.  I  di.  17.  .">7i'  .  \ 
vuestra  lama  solos  los  mojones  Resta  allanar 
desta  enemiga  tierra.  ¡>  Valb.  Bern.  _¡  (R.  I". 
3911).  i  Nada  quedó  en  pie,  ni  torre,  ni  casa, 
ni  árbol,  ni  alquería  :  todo  lo  allanaba  aquella 
plaga  devastadora,  i  Quint.  I).  Ale.  de  Luna 
II.  19.  100s).  —  xa)  Pas.  •■  La  ciudad  de  Tur- 
deto,  la  principal  causa  de  aquellos  daños, 
[fue]  echada  por  el  suelo  y  allanada,  i  Mar. 
Hist.  Esp.  2.  16  (R.  30.  47*).  t  Horas  hay  de 
i  ei  reación  donde  el  afligido  espíritu  descanse  : 
para  este  efeto  se  plantan  las  alamedas,  se 
Buscan  las  Cuentes,  se  allanan  las  cuesl  i-  I 
Cen .  Nov.  pról.  1 11.  1 .  100).  i  Mas  di1  los  mu- 
chos muertos  y  heridos  |  De  nuestros  arcabu- 
ces de  mampuesto,  ^  de  otros  arrojados  y 
caídos  Kl  i"-"  se  cegó  j  allanó  presto.  >  Ere. 
Arauc.  19  'l¡.  17.  T l ' > .  ,;i  Con  <i.  para  ex- 
presar la  superficie  con  la  cual  viene  á  igua- 
[arse  el  objeto  que  se  derriba.  «  VA  esfuerzo 
regido  eow  cordura  ¡  Allana  al  suelo  las  más 
altas  sierras.  >  Cerv.  Numancia,  1  i  Arrieta,  10. 
2). —  -¡i Con  con,  en  igualsenlido.  i  amenazaba 
de  continuo  allanar  la  ciudad  con  el  suelo.  » 
M.  de  la  Rosa,  //.  P.  del  Pulgar  i  i.  24).  ■  Su- 
pieron que  se  aproximaba,  cen  anime  de  ren- 
dir la  ciudad  ó  de  allanarla  con  el  suelo.  ¡>  Id. 
U.  de  Solis,  2.  28(4.  383).  -  S)  Refl.  En  es- 
pei  ial,  Aplanarse,  caerse  á  plome  un  edificio. 
(  Prest •  dicen  mis  males  [  One  lian  de  'al- 
tar los  puntales  |  Y  allanarse  el  edificio.  »  P>. 
Ucázar,  Deseáis,  señor  Sarmiento  (R.  32. 
1061).  iii  Met.  «  Allanó  los  montes  de  difi- 
cultades que  antes  se  le  ponían  delante.  » 
Venes,  \'¡<i-i  >!■■  Sta.  Ter.  I.  .">  [Mist.  1.  15). 

«  Conviene  —  que  allanemos  estos  han. s, 

en  quti  los  hombres  sensuales  ¡   de  poca  fe 
suelen  cor.  ■  Rivad.  Trib.  i,  2(R.  60.  ¡I  í'i. 
i  el  gran  temor  nacido  de  amor  puro  | 

Todo  lo  al  tana  y  pi porel  suelo. »  Ere.  Arauc. 

lid;.  17.  55'  i,  l  o  i  ¡oleni  ¡a,  ¡  Unida  con 
mi  libre  diligem  ia,  Las  cumbres  más  difíci- 
les allana,  i  l'..  \rgens,  canc.  Cuando  me  paro 
á  contemplar  (R.  12.  3239).  «  Abdimelih  lo 
quiso,  y  esto  basta  :  :  Que  el  favor  de  tan  altos 
personajes  Ano  montes  más  difíciles  allana. » 
A.  Sa  n  '/'" o  expós,  I  (2.  14).  e)  Met. 
Rebajar,  apocar  la  grandeza,  dignidad  ó  re- 
presenta! ¡ón,  i  eme  para  i  on  ío  llano 
o  vulgar  [trans.).  «J  «  lian  de  casar  las  rábu- 
las mentirosas  con  el  entendimiento  ¡^-  los  qui- 
las leyeren,  escribiéndose  de  suerte,  que,  fa- 
cilitando los  imposibles,  allanando  l,,-  gran- 

uspendiendo  los  ánimos,  admiren,  sus- 
pendan, alK :en  ¡  entretengan  de  le  que 

anden  á  un  mismo  paso  la  admiración  \  la 
ale-ría  ¡uní.,,.     Cerv.  {Jiiij.  I.  17  (I!.  I.  389'). 

/;  /'.  i    Estas  mi -  son  testigo      De 

quién  eres,  no  te  allanes,  i  Cen .  Los  baños 
de  Argel,  •  <  om.  i.  148  ,  p)  Refl.  Des- 
■  endi  i ,  ibaj  u  e,  rebajat  je  i 1 1  Con  i.  «  Al 
ii  into  i  cun ir  medita  |  He  nuevo,  i 


más  humillación  se  allana.    Porque  anti 
morir  nada  se  omita,   i  Maury,  Dirfo    I!.  (¡7. 
isn'i.       ;;,  Con  hasta    «  No'  puede  [la  tra- 
gedia] allanarse  hasta  la  frase  plebeya  ni  con- 
tentarse siquiera  con  una  urbana  medianía.  > 

M.  de  la  Rosa,  Anot.á  la  Poét.  ■"..  20  l.  241). 
—  v)  Refl.  Igualarse  el  que  es  de  clase  dis- 
tinguida cen  alguno  de  estado  llano,  renun- 
ciando sus  privilegios.  Con  COn.  -    l'or  esta  ve/ 

renuncio  mi  hidalguía,  \    me  allano  y  ajusto 

i  en  la  llaneza   del   dañador.        Cerv.   ijuij.   •>. 

."i-id!.  I.  5141).  —  t  Juntamente  con  está  in- 
mensidad de  grandeza  y  celsitud  pedemos  de- 
cir que  se  humilla  tanto  y  se  allana  con  sus 
criaturas,  que  tiene  cuenta  con  los  pajarícos, 
x  provee  á  las  hormigas,  y  pinta  las  llores.  J 
León,  Nomb.  I .  Faces   i;.  .:7.  83!  . 

3.   Me|.   Vencer,   superar    alguna   dificultad 

ó  inconveniente,  considerándose  estos  como 
tropiezos  y  embarazos  que  se  levantan  y  obs- 
truyen id  paso.  Dicese  también  de  la  cosa  misma 
que  constituye  la  dificultad  [trans.).a)  «Ya  tú 
sales  que  la  humildad  es  la  basa  j  funda- 
mento de  l-'da-  las  virtudes,  y  que  -iu  ella  no 
hay  ninguna  que  lo  sea  :  ella  allana  incoine- 
nientes,  vence  dificultades,  y  es  un  medio  que 
siempre  á  gloriosos  fines  nos  conduce.  ■  Cerv. 
Col.  1 1!.  1 .  2301).  i  ¡  Qué  de  cosas  hi  visto  en 
otros  negocios  que  parecían  imposibles,  \ 
cuan  fácil  ha  sido  a  su  Mají  -la, I  al! 
Sta.  Ter.  Fund.  13  il¡.  ."i::.  2021).  «  Enten- 
diendo que  la  tuerza  de  la  obediencia  suele 
allanar  cosas  que  parecen  imposibles,  la  vo- 
luntad so  determina  a  hacerlo  de  muy  buena 
gana.  »  Ead.  Mor.  ¡mil.  (R.  53.  134).  «  Un 
accidente  que  sobrevino  acabó  di'  allanar  to- 
das las  dificultades,  i  Coloma,  Guerras  á 

Est.  BajOS,  8  il¡.  -JS.  123*).  I  Tele  lo  puede 
amor,  todo  lo  allana.  »  Lope,  Rím.  de  Hura, 
son.  113  [Obr.  suelt.  19.  1 13).  i  Va  sabéis 
que  el  poder  todo  lo  allana,  i  Id.  Quien  ama 
no  haga  fieros,  -2.  I  ilt.  2\.  140').  ¿Vo  no  le 
di  el  hacienda  con  que  vives.  '  Allanándote  un 
pleito  en  cuatro  meses  One  no  hiera  enl.  n- 
dido  en  une  líos  anos  j      1,1.  /-.'/  alcalde  lihll/nr, 

:..  \i<   i¡.  52.  14*).  -  Mil  es,  n, los  t,.  apercibo 

Si    le    SU    des, Ion    allanas.     »     \||o.    /-.'/    ,1,-Stlen 

con  el  desdén,  2.  2  di.  39.  81).  -  Sobre  esta 

ocurrencia  que,   siendo   curta,   allanaba    inil- 

i  has  dificultades,  se  fundó  el  mensaje.  »  A. 
Saa\.  Masan,  i.  10  (5.  85  /;  /'  Mos- 

trarse,  parecer  fácil  o  superable;  facilitarse, 

i  luando  i a  los  ojos  de  lo  imaginación  en 

la  singular  belleza  de  Leónida,  ■  ualquiera  di- 
ficultad  se  allanaba,  de  suerte  que  me  parecía 

pOI  I iper  por  entre   agudas   punías  de  dia- 

nianles  para  lleear  al   lin   de   mis  R rosos   j 

honestos  pensamientos,  i  Cerv.  Gal.  I  dt.  I. 

7 - 1.  «  Con  osla  sola  consideración  ---  lodo  so 
allana,    lodo    so    arlara    \    explica,         luimos. 

Protest.  2  (1.  21). 
i.  Met.  ni  Sujetar,  pacificar,  reducir  trans.). 
Movi sus  gentes  la  vuelta  de  Tos.  ana 

COn  Hílenlo  de  li  i,  01  roslro  \  allanar  á  llal- 
li, no,    su   BObrínO,   que   en    la   guerra  qUO  traía 

contra  su  hermano  s,-  hallaba  acompañado  de 
un  poderoso  ejército  de  aborigene       Mar.  Hist. 

ESp.    I.     I  I    (R.    olí.     lo'l.    I    Jeslls    so    llano-   Jo. 
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sué,  capitán  valeroso  de  Dios,  que  allanó  con 
las  armas  la  tierra  de  promisión  y  la  repartió 
á  los  hijos  de  Israel.  »  Rivad.  Flós.  SS.  Nom- 
bre de  Jesús  {Vida  de  Cristo,  188).  «  Sólo  á 
mí  Santiago  me  da  pena;  |  Pero  modo  á  su 
tiempo  buscaremos  |  Para  poderla  entrar,  y  la 
Serena  |  Fácilmente  después  la  allanaremos.  » 
Ere.  Arauc.  8  (R.  17.  32-).  «  Quiere  en  esta 
tarde  |  Mostrar  á  España  del  modo  |  Que  alla- 
nar rebeldes  sabe.  >  Tirso,  La  prudencia  en 
la  mujer.  1.  13  (R.  5.  292s).  —  «  El  rey  don 
Felipe  estaba  ocupado  en  allanar  la  rebelión 
de  Granada,  s  Mend.  Guerra  de  Gran.  I  (R. 
21.  75').   «   Con  aquella  mala  nueva  tornó  á 
Toledo  v  allanó  la  revuelta.  «  Mar.  Hist.  Esp. 
10.  :¡  (Í!.  30.  280*).  —  aa)  Refl.  «  Con  este 
triste  escarmiento  y  el  éxito  igual  de  algunos 
otros  encuentros,  se  allanaron  los  indios  de 
aquel  valle.  »  Quint.  Pizarro  (R.  19.  333'-). 
—  PP)  Part.  «  Metieron  sus  cenizas  en  so- 
lemne triunfo,  que  le  concedieron  por  dejar 
vencidos  y  allanados  á  los  enemigos.  »  Mar. 
Hist.  Esp'.  í.  5  (II.  30.  952).  i  Ensoberbecido 
¡Aníbal]  por  lo  que  había  hecho  y  por  tener 
allanada  toda  la  provincia  de  aquella  parte 
del  río  Ebro,  sin  quedar  quien  le  hiciese  ros- 
tro, revolvió  su  pensamiento  á  la  guerra  de 
Sagunto.  »  Id.  ib.  2.  9  (lí.  30.  39  M.  —  (3)  Con 
á  ó  con  un  dat.  pron.  «  Filipe  Dalmao,  viz- 
conde de   Rocaberti,  general  de  la   armada 
aragonesa,  allanó  aquel  estado  al  rey,  ca  malo 
v  echó  fuera  de  aquellas  tierras  toda  la  gente 
de  guarnición  de  los  navarros,  s  Mar.  Hist. 
Esp.  !*■  6  (R.  31.  9S).  —  xa)  Refl.  «  La  nueva 
de  su  castigo  y  de  la  rola  de  Villalar,  exten- 
dida velozmente  por  toda  Castilla,  causó  tal 
espanto  y  desmayo  en  las  ciudades  levantadas, 
que  todas  se  allanaron  al  rey  y  rogaron  ei 
perdón  á  sus  gobernadores.  »  M.  di'  la  Rosa, 
Guerra  de  las  Comunidades  (3.  45).  «  Llega- 
ron á  la  orilla  del  Careliano  y  empezaron   á 
hacer  sus  disposiciones  para  pasarle,  confia- 
dos en  que,  hecho  esto,  todo  el  país  que  hay 
desde  el  rio  hasta  la  capital  se  les  allanaría 
fácilmente.  »  Quint.  Gran  Capitán  ill.    19. 
2682).  —  b)  En  general,  a)  «  Contrasta  al  hado 
y  su  furor  allana,    t  Herr.  2,  son.  102  (R.  32. 
321     .  j   Con  más  noble  poderío,  '  La  razón 
allanó  mi  resistencia.  »  1!.  Argens.  son.  Visto 
has,  amor  (R.   12.  2971).  «  Los  moros,  des- 
confiados de  allanar  su  constancia  —  levanta- 
ron el  cerco,  t  Quint.  Guzmán  el  Bueno  (R. 
19.  2161)-  —  aa)  Refl.  Con  á  ó  un  dat.  pron. 
l   A  una  buena  resolución  se  allana  todo,  y 
contra  quien  entra  dudoso  se  arman  las  difi- 
cultades, y  se  desdeñan  y  huyen  de  él  las  oca- 
siones. »  Saav.  Emp.  64  (R.  25.  1 77-).  «  Quiso 
mostrar  el  poderío  |  Que  á  los  hombres  ha 
dado,  y  que  se  allana  |  Todo  á  la  libertad  del 
albedno.  i  I!.  Argens.  epíst.  No  te  pienso  pe- 
dii   II.  i2.ul.~i1). «  A  un  atrevido  todo  se  le  alla- 
na. »  Valb.  Bem.  17  (R.  17.  3221).  <¡  Te  en- 
l  iñas     Cuando,  en  la  fuerzay  el  poder  fiando, 
|  Piensas  que  lodo  á  tu  querer  se  allana.  í 
Quint.  Pelayo,  í.  i  (R.  19.  70').  —  c)  En  es- 
pecial, rundir  ii  reducir  el  ánimo  ó  la  volun- 
tad (trans.).  a) «  Recibiéronlos  los  ciudadanos 
con  muestra  de  mucha  voluntad  y  alegría  á 


persuasión  de  su  obispo  Don  Tello,  que  con  su 
autoridad  y  diligencia  los  allanó  y  quitó  todas 
las  dificultades.  »  Mar.  Hist.  Esp.  12.  7  (R. 
30.  3511).  «  El  ardiente  deseo  que  entonces 
todos  tenían  de  acabar  la  guerra  de  los  moros 
los  allanaba;  ninguna  cosa  les  parecía  dema- 
siada. »  Id.  ib.  16.  9  (R.  30.  473-).  <¡  Señora 
ese  talle  y  brío  |  De  tal  manera  me  allana,  | 
Que  no  digo  la  ventana,  |  Mas  por  vuestro 
gusto  y  mío,  |  Si  llega  mañana  aquí  ¡  Mi  gente 
v  un  alazán,  |  Saldré  á  la  plaza  galán.  »  Lope, 
La  noche  toledana,  1.  0  (R.  2í.  2061)-  —  ¡3) 
Con  á,  para  expresar  el  objeto  á  que  se  mueve 
la  voluntad.  «  La  fineza  del  venir  |  Disfrazado 
á  verme,  hermana,  |  A  quererle  bien  me  alla- 
na. ¡>  Tirso,  Quien  calla,  otorga  I.  10  (R.  5. 
9-í3).  —  d)  Refl.  Sujetarse,  rendirse  á  alguna 
ley  ó  convenio,  ó  bien  á  algún  precepto  ó  exi- 
gencia, a)  <c  Rastaba  lo  que  las  dijo  un  tal  per- 
lado como  es  nuestro  padre,  para  que  se  hu- 
biesen allanado.  »  Sta.  Ter.  Cartas,  2.  03  (R. 
55.  116'-). —  ¡3)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
á  que  uno  se  reduce  ó  accede.  «  Allanáronse 
á  lo  que  la  santa  pedia,  s  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  2.  21  {Hist.  I.  197).  «  Se  allanaron  desde 
luego  á  ser  sus  vasallos.  »  Solís,  Conq.  de 
Mej.  3.  3  di.  28.  268a).  «  En  obligación  me  ha 
puesto  [  El  favor  noble  y  extraño  ¡  Que  de  don 
Iñigo  escucho,  \  Y  á  premiársele  me  allano.  » 
Tirso,  Palabras  y  plumas,  1.  7  (lí.  5.  '>-). 
«  Había  nombrado  á  sus  diputados  —  y  rati- 
ficado este  acuerdo  en  sus  instrucciones,  aun 
después  que  se  allanó  á  enviarles  poderes  más 
amplios.  »  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central, 
2.  2  (R.  16.  5íí-).  «  El  alcaide  respondía  que 
esto  no  estaba  en  su  arbitrio,  y  qne  mientras 
el  bachiller  Quincoces  no  se  allanase  á  la  en- 
trega, excusado  era  que  él  lo  ofreciese  por  su 
parte.  »  Quint.  D.  Ale.  de  Luna  (R.  19.  395'). 
«  No  corrompió  el  teatro,  se  allanó  á  escribir 
según  el  gusto  que  dominaba  entonces.  »  Mor. 
Orig.  disc.  hist.  (R.  2.  101).  —  y)  Con  con.  en 
igual  sentido  (raro).  «  Vamos,  me  pondré  su 
fraque  —  |  Por  ser  de  Ramón  lo  estimo,  |  Y 
con  el  trueque  me  allano,  |  Que  soy  su  amigo 
y  su  hermano.  »  Bretón,  El  amigo  mártir,  1. 
6  (2.  115).  —  S)  Con  en  (raro).  —  Part. 
«  No  puedo  yo  creer  que  el  alma  que  tan  junto 
llega  de  la  mesma  misericordia  —  deje  dr 
perdonar  luego  con  toda  facilidad,  y  quede 
allanada  en  quedar  muy  bien  con  quien  la 
injurió.  »  Sta.  Ter.  Caín.  perf.  36  (R.  53. 
3671).  —  £)  Con  para.  «  Asegurados  con  este 
concierto,  los  ciudadanos  se  allanaron  para  que 
entrase  en  su  ciudad  la  guarnición  de  soldados 
que  el  cónsul  quiso.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  2 
(l¡.  30.  61-).  —  ")  Con  dat.  de  pers. «  Al  pare- 
cer did  viejo  se  arrimaron,  |  Y  así  á  los  más 
los  menos  se  allanaron.  »  Ere.  Arauc.  1(1  il!. 
17.65-). 

s.  Met.  n)  Entrar  por  fuerza  {trans.).  a) 
«  Embistieron  el  lugar  con  tan  grande  ím- 
petu, que,  aunque  salieron  los  moros  de  Tí- 
jola,  no  fue  parte  para  que  dejasen  de  allanar 
el  lugar  del  primer  asalto.  »  Mend.  Guerra  de 
Gran.  í  (R.  21.  1132).  «  Sé  la  poca  voluntad 
|  Que  tiene  de  que  os  caséis  |  El  alcalde,  á 
quien  queréis  [  Por  padre  de  afinidad;  |  Y  que 
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á  pesar  suyo  allanas  :  Tapias,  saltando  pare- 
i  50,  El  pretendiente  al  renes,  I.  l- 
(II.  ."..  -j'>  .  Los  pasos  á  los  átomos  negados 
gran  facilidad  allana  \  pasa,  i  L.  Ar- 
.  En  tanto  que  gozaban  di.  \2. 
2591 1.  —  xx)  Pas. «  El  marqués  Fue  declarado 
traidor,  á  lo  <j u<-  se  siguió  el  intento  de  ma- 
tarle,  como  era  oso  nacer  con  los  traidores. 
Ilia  á  ser  allanada  la  casa  y  muerto  el  perso- 
naje, blanco  de  la  ira  de  los  sediciosos.  »  A. 
(. alian-'.  Recuerdos,  p.  134.  —  •>.  En  especial, 
Entrar  los  ministros  de  justicia  á  la  fuerza  en 
alguna  casa  ¡  reí  orrerla  contra  la  voluntad  de 
su  dueño  {trans.).  i  Pues  ¡qué!  allanarla 
caja  de  un  hombre  que  está  en  plena  |"'~''-iún 
de  su  inocencia,  escudriñar  hasta  sos  últimos 
retretes,  invadir  y  ocupar  sin  distinción  alguna 
lodos  sib  papeles,  --- ;.  no  habrá  sido  lo  mismo 
que  invadir  j  violar  el  más  sagrado  de  todos 
los  depósitos?  i  Jovell.  De/,  de  la  Junta  Cen- 
tral,apénd.  3  (I!.  16.  579*).  «  También  alla- 
naron  '■!  palacio  en  que  vivia  su  hijo,  la  casa 
de  su  hermana,  y  hasta  una  quinta  que  tenia 
en  Posilipo.  -  \.  Saav.  Masan.  1.9(5.79). 

«>.  Met.  in  Franquear  ó  permitir  la  entrada 
[trans.).  *  Borgoñoues,  escoceses     i  ingleses, 
hoj  os  allano     Mi    tienda,  en  ella  podéis 
Vuestra  codicia  aplacar,   i  Cald.  El  sitio  de 
/ú  edá,  3.  11  I R.  /.  1 253).  i  Si  en  .'I  momento 

Vnle  mis  pies  uo  allanas  i  La  Grme  valla  del 
soberbio  fuerte,  |  Tú  que  le  <1 1 ~-i «■  el  ser,  iú  le 
das  muerte.  >  Quiut.  Poes.AGuzmánelBueno 
(R.  ¡9.  13').  bi  En  especial,  Facilitar,  per- 
mitir á  los  ministros  de  justicia  que  entren  en 
alguna  iglesia  ú  olro  ediGcio  {trans.:.  «  Os 
mandamos  que  siempre  que  por  las  susodi- 
i  has  personas  os  fuere  pedido  \  m i-  en  su  com- 
pañía al  dicho  convento,  que  le  allanéis  la  casa 
v  las  partes  \  | rtas  de  ella  mu-  fuere  nece- 
sario, i  Provisión  real  de  1567  [Esp.  Sagr. 
¡I.  175). 

i»<t.  üBtccI.  Siglo  XV  i  No  ilaiia  logará 
que  el  infante  don  Juan  ni  los  de  mi  parciali- 
dad estuviesen  en  la  corle,  hasta  que  los 
hechos  fuesen  allanados,  i  Crón.  Juan  II.  I  í. 
38  i  li.  68.  3951 1. 1  Man. lo  ---  que  ron  la  gente 

que  tenia  allanas.'  el  camino  por  .1 le  habia 

de  ir  la  bastida  á  la  torre.  »  Ib.  i.  1 1  (R.  68. 
320  i.  i  El  quería  partir  para  la  cibdad  de 
\\ila  para  la  allanar,  por  quanto  le  descian 
que  estaba  levantada  é  sin  su  obediencia.  » 
Se  /.  de  Tordes.  ~2  (961 1.  i  Temiendo  el  conde 

mi     -i  en  lalila  de  los  presentes  neg is  los 

gi  andes  que  allí  i  on  él  eran  i  iniessen  -m  mas 
fas  voluntades  se  allanar,  podrían  venir  las 
cosas  en  rotura,  suplicó  al  infante  que  en  aque- 
llo sobreseyesse.    i  /'/.  II  (24').       Porná  sal 

linpii nte  I  cuchillo,  allanándola  .  on 

la  punta  del.  »  Villena,  l  ríe  cii  5  (39).  •  Para 
allanar  la  labia  dura  ---  rallaron  amóla  plana 
e  ¡uniría.  -  Id.  ib.  i  (22).  «  E  los  i s  a  de- 

,i  casas,  é  "Iros  .i  allanar  el  suelo.  -  Cn/. 

Clav.  p.  185.  — Siglo  XIV:  *  Fue  puesta  con- 
dición—  que  el  rpj  mandase  derribar  los  mu- 
ros de  la  ^  illa  de  Lerma,  el  allanar  las  caí 

W<    W.  172  (R.  66.  283').  «  Fasta  en 

las  Majadas  de  Medina,  do  allana  el  caí 

Uont.  M¡.  XI,  3.  l  i  (Bibl.  > 


Siglo  XIII :  i  Han  ilc  poner  un  escudo  en  tie- 
rra allana. lo  lo  que  os  de  parte  de  dentro  con- 
tra arriba.  »  Part.  2.  22.  3  <2.  222).  ■  Alla- 
nando los  logaros  altos  el  alzando  los  baxOS.  » 
Part.  2.  20.  7  (2.  195).  i  Polio  mandar  labrar 
las  puentes  el  las  calzadas  el  allanar  los  pa- 
sos malos,   i  Part-  2.  11.   I   (2.  92  .  <  Quien 

allana    los   lilos   por  onganno,   ó  los  arranca. 

que  non  parezcan,  por  cada  un  liio  peche 
treinta  sueldos,  i  Fuero  Juzgo,  10.3.2(170'; 

*  alanai  I  Uñando  fuere  la  .osa  toda  bien  alla- 
nada. Tornaras  en  tu  regno.  »  Alex.  1512 
1 1  i.  57.  l'J'r  i.  Tornaron  enna  cerca,  fue  toda 
allanada,   i  Ib.   1068  (R.  .".7.  180'). 

r.iiiu  i'.oinji.  de  n,  que  expresa  la  reducí  ion 
á  cierto  esl  ido,  y  llano.  Por!,  alhanar. 


Consto-.  Trans.    -  ltr/1.  :  1,  a, 


a,  9; 


2,  c,  x,  xx;  2,  C,  y.  3,  ,:  :  1,0,  x,  n;  ¡,,j.  ,:. 
xx;   i.   h.  x.  xx;    1.  ./.         Part.  .    i.  a,  x,  ,:,;. 

—  Con  a  :  2.  a.  y.  2,  C,  ,:.  xx;  i.  a,  .-. :  i.  b, 
x,  xx;   í,  c,  P;  í,  '/.  y  —  Can  .  i.  a.  ■  ;  2.  c, 

d,  ■;.  —  En :  i,  d,  $.  —  Hasta  :  2,  c,  .:. 
,:,;.  —  Para  :  1.  </.  s.  —  Con  dat.  de  p< 
i,  a,  y.  i.  b.  x,  xx:  i.  </.  ;. 

ti  i  ii.tn  i .  •.  o  Hacer  llegar,  acercar, 
arrimar  [trans.).  x)  Con  «.  para  expresar  el 
objeto  hacia  el  cual  se  verifica  la  aproxima- 
ción, y  c|iio  puede  ser  ó  la  persona  misma  que 
halda  .i  un  objeto  diferente.  ,.  No  habéis  i  tsto 
algunas  madres,  Sabino,  que,  teniendo  con 

sus  dos  manos  las  dos  de  sus  niños,  liaron  i|iio 

sobre  sus  pies  dolías  pongan  olios  sus  pies, 
\  jn-í  los  i  .ni  allegando  á  si  j  los  abrax 
León,  Nomb.  I,  Camino  <  1 1 .  : :  T .  85*).      xx\ 
Refl.  Acercarse,  i  Desde  allí  á  algunos  «lias 

sallo  al  .animo  á  uno    de  nuestros  pastOl 

sin  decille  nada  se  allegó  á  el  v  le  dio  muchas 
puna. las.   ,  Cerv.  Quij.  I.  23  (R.  I.  308 

l    \si    lis  dos    armadas   puos    venian      En    tal 

manera  y  orden  navegando,  Que  dos  espesos 
bosques  parecían  i  lúe  poco  á  por.,  se  iban 
allegando,   i   Ere.  Arauc.   U   (R.   17.  90*). 

Vparlale  de  si  |  Progne  á  lii- 1  toda  furiosa ;  |  El 
niño  más  se  allega  v  m.is  la  mira,  i  Lope, 
Filom.  3  [Obr.  suelt.  -2.  U9).  -  ■>)  Trasla- 
dado al  tiempo,  Hacer  llegar,  hacer  que  algo 
so  verifique  {trans.  >  <  raí  ¡vivas  en 

paz  .nrio  \  seguro    De  que  la  hija  de  la  sa- 

eres    Corresf le  á  tu  amor  .  on  amor 

puro.  Que  lodo  a. podio  que  en  provecho 
vieres     Venir  del  pueblo  triste  que  le  invoca 

I  o  allegues  cual  se  espera  de  quien  eres.  » 
Cerv.  Numancia,  2  ¡  Vrriela,  10.  10).      e)  Mi  t. 

Con  á.  x)  i  Parece aluna  á  mi  que  cuando 

una  persona,  allegándola  Dios  moi  i- 

mienlo  de  lo  que  es  el  mundo  —  »  Sla.  1 1  ■  - 
Cam.  per/  6  (R  53.326«;,hallegádola  Dios). 

—  xa)  R    ;      El  primer  paso  que  el  ánima  ha 

i  allegándose  á  Dios,  ha  de  ser  la  peni- 
di  sus  i idos       Vvila,  ludí,  71  i  Vitt. 

3.  269).  •  Mucho  se  allega  á  su  divinidad  quien 
sabe  callar.      Saav.   Emp.    II   (R.   25.  35'). 

i     i  ino,  de  los   autores  griegos  que  yo  he 

leído,  os  el  uno  más  se  allega  al  hablar  ordi- 

V'alai      D  U   l  Maj  as,  22).       |  iCon 

hacia,  i  El  paso  i  la  obra  que  en   Cusí.,  no 

estriba  ¡  cuyo  fundamento  do  es  ¿I,  no  se 
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lanía  ni  se  allega  hacia  el  cielo.  »  León, 
Nomb.  I,  Camino  (R.  37.  851).  —  d)  Met. 
Re/I.  Adherirse.  «  Todas  estas  opiniones  son 
inciertas  —  Yo  me  allego  á  los  que  sospe- 
chan, y  es  muy  probable,  que  este  decreto  se 
hizo  primero  en  el  concilio  de  Braga.  >  Mar. 
Ilist.  Esp.  5.9  (R.  30.  137*).  «  Salió  de  la 
obediencia  de  la  iglesia  romana,  y  no  quiso 
allegarse  á  ninguna  secta  antigua,  ni  á  las 
modernas  de  Lutero  y  de  Zuinglio.  »  Rivad. 
Cisma,  argum.  (R.  00.  186).  «  A  este  parecer 
se  allegó  el  condestable.  »  Quint.  D.  Ale.  de 
Luna  (ti.  19.  1028).  —  e)  Met.  Atraer,  cauti- 
var (trans.)  (raro).  «  La  hermosura  allega  y 
convida  á  sí,  y  la  suciedad  aparta  y  ahuyen- 
ta. »  León,  Perf.  cas.  13  (R.  37.  2301).  «Co- 
múnmente toda  majestad  y  grandeza  en  los 
corazones  bajos  no  engendra  afición  sino  ad- 
miración v  espanto,  v  más  retira  que  allega.  » 
Muñoz,  Vida  de  Gran.  2.2(84).  —  c)  Part. 
Cercano,  próximo.  Con  á.  «  No  está  la  vesti- 
dura tan  allegada  al  cuerpo  del  que  la  vis- 
te—  í  León, 'iVoín 6.  1,  Pastor  (R.37.928).— 
x)  Met.  o  ¿Pues  ya  no  sabéis,  hermanas,  que 
la  vida  (lil  buen  religioso  y  del  que  quiere  ser 
de  los  allegados  amigos  de  Dios,  es  un  largo 
martirio?  »  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  12  (R.  53. 
:!:;:!').  —  aa)  Sustantivamente,  Pariente,  par- 
cial, familiar.  «  La  salutación  que  el  mejor 
Maestro  de  la  tierra  y  del  cielo  enseñó  á  sus 
allegados  y  favorecidos  fue  decirles  que  cuando 
entrasen  en  alguna  casa  dijesen  :  Paz  sea  en 
e-la  (asa.   I    Cerv.    Quij.    1.  37    (R.    I.    360'). 

«  Con  mis  tíos  —  y  otros  parientes  y  allega- 
dos [lasamos  á  Berbería.  »  Id.  ib.  2.  63  (l¡.  I. 
.Viii'i.  «  Había  salido  con  sus  amigos,  deudos 
\  allegados  á  entrar  en  el  reino  de  Almería,  j 
Mend.  Guerra  de  Gran.  2  ÍR.  21.  81-).  1  Sa- 
lieron di'  retaguardia  de  todos  el  duque  de 
Feria,  y  á  sus  lados  don  Iñigo  de  Mendoza  y 
don  Diego  ile  Ibarra,  ellos  y  cosa  de  ochenta 
entre  criados  y  allegados,  con  muy  buenas 
armas.  »  Coloma,  Guerra  de  los  Est.  Bajos, 
7  (ll.  ÍX.  90*).  «  Familias  numerosas  con  sus 
amigos  y  allegados,  trincando,  corriendo,  rien- 
do y  gritando  pasaban  alegremente  la  tarde, 
y  á  veces  todo  el  día.  sJovell.  Descr.  delcast. 
de  Bellver  (R.  16.  101').  —  «  La  agricultura, 
madre  de  la  inocencia  y  del  honesto  trabajo, 
\.  como  decía  Golumela,  pacienta  y  allegada 
de  la  sabiduría.  »  Id.  Ley  agraria,  2a  clase 
1 1¡.  50.  12(1'). 

a.  Agregar  (trans.).  Con  á  ó  un  dat.  pron. 
a)  <  A  la  prudencia  de  la  edad  madura  alle- 
gaba la  fama  de  sus  juveniles  proezas.  »  M.de 
fa  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  29  (4.  386).  «  Au- 
menta fia  generación  presente]  el  caudal  de 
su  entendimiento  y  discurso,  allegándole  los 
le-, uiis  de  la  experiencia.  »  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  156.  —  xx)  Refl.  «  A  los  carac- 
teres mal  escogidos  allegábase  por  desgracia  la 
I  tita  ile  nervio  y  energía  con  que  están  expre- 
sado- los  sentimientos.  »  M.  de  la  Rosa,  Trag. 
esp.  (2.  101). —  p¡3)  Part.  «  Ninguna  virtud 
se  (nenia  del,  ninguna  empresa,  ninguna 
provincia  sujetada  por  guerra  y  allegada  á  su 
señorío.  »  Mar.  Hist.  Esp.  S.  5  (R.  30.  2251). 

3.  ai  Juntar,  reunir  Urans.).   «  Levantar,! 


su  bandera  entre  las  naciones  y  allegará  los 
fugitivos  de  Israel  y  los  esparcidos  de  Judá  de 
las  cuatro  partes  de  mundo.  »  León,  Nomb.  2, 
Brazo  {ti.  37.  1 1  i'2).  «  Entendió  el  español 
del  indio  cuanto  |  El  bárbaro  enemigo  deter- 
mina, |  V  romo  allega  gentes  entre  tanto  | 
Que  el  oportuno  tiempo  se  avecina.  »  Ere. 
Arauc.  12  (R.  17.  50').  i  Allegó  de  aquel  rei- 
no brevemente  I  La  riqueza,  poder,  la  fuerza 
y  gente.  »  Id.  ib.  37  (R.  17.  l:!5-i.  —  b)  En 
especial  se  dice  del  dinero,  las  riquezas,  a) 
ii  He  de  allegar  ducientos  ducados  que  tengo 
prometidos  á  Montoya  el  canónigo.  »  Sta.  Ter. 
Cartas,  I.  48  (R.  55.  21  i2;  'llegar)  «  Busca 
el  manjar  porque  le  atormenta  la  hambre  ; 
allega  riquezas  por  salir  de  pobreza.  »  León, 
Nomb.  2,  Esposo  (R.  37.  1 55-).  «  Hijo,  no 
trabajes  mucho  por  allegar  riquezas  :  porque 
si  fueres  rico,  no  estarás  libre  de  pecado.  » 
Gran.  Simb.  I,  dial.  5,  §  2  (R.  6.  558').  i  No 
desperdicio  nada  y  allego  mucho.  »  Cerv. 
Ntir.  II  (I!.  I.  223*).  —  ¡3)  Absot.  Atesorar. 
o  El  avariento  cuya  felicidad  es  ver  el  dinero 
en  sus  cofres,  y  allegar,  j  Gran.  Doctr.  cnst. 
2.  8(R.  II.  I091).  —  yi  Met.  «  De  aquí  — 
aquella  hambre  que  tuvo  nuestro  padre  Elias 
de  la  honra  de  su  Dios,  y  tuvo  santo  Domingo 
y  san  Francisco  de  allegar  almas  para  que 
fuese  alabado.  ¡>  Sta.  Ter.  Mor.  7.  4  (R.  53. 
1881).  —  c)  En  especial,  entre  labradores. 
Recoger  la  parva  en  montones  después  de 
trillada.  Acad.  Dice.  — di  Refl.  Juntarse,  x) 
Con  d.  !  Allégate  á  los  buenos,  y  serás  uno  de 
ellos  :  »  refr.  (ya  en  Sanlill.  y  el  Comend. 
Griego)  en  que  se  pondera  la  benéfica  influen- 
cia ile  las  buenas  compañías.  —  ¡3)  Con  con. 
«  Sucedió  después  que  esta  doncella  se  allegó 
con  otras  mujeres  beatas,  las  rúales  dieron 
en  tales  disparates  y  desatinos,  que  las  pren- 
dió v  castigó  la  santa  Inquisición.  »  Vepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  •>.  20  (Mist.  1.  194). 

í.  u)  Llegar  (intrans.)  (ant.).  a)  «  A  buen 
tiempo  vengo,  que  ninguno  de  los  que  que- 
daron de  venir  han  allegado.  »  L.  de  Rueda, 
Eufemia,  2.  1  (R.2.  25Ó-).  «  Solo  faltaba  el 
infante  D.  Carlos,  hijo  del  rey  de  Navarra, 
que  se  decía  allegaría  muy  en  breve  acom- 
pañado de  mucha  v  muy  buena  gente.  »  Mar. 
Ilist.  Esp.  18.  9  ¡R.  31.  14').  «Cuando  ve- 
mos que  algunos  muchachos  están  jugando 
y  traveseando,  y  que  allega  un  hombre  y  ase 
de  las  orejas  á  uno  dellos  y  le  castiga,  luego 
entendemos  que  aquél  es  su  padre.  »  Rivad. 
Trib.  I.  5  (II.  60.3671  :  dice  llega:  la  edic.  de 
Valencia,  1 81! I  :  allega),  c  Allega,  y  da  repo- 
so |  Al  inmortal  cuidado,  y  entretanto  |  Cono- 
cerás curioso  I  Mil  historias  que  canto.  »  León, 
Pocs.  I ,  No  te  engañe  el  dorado  (ti.  'M.  62). 
—  «  No  penséis  por  fuerza  vuestra  ni  diligen- 
cia allegar  aquí,  que  es  por  demás;  antes  si 
teníades  devoción,  quedaréis  frías.  >,  Sta.  Ter. 
Cam.  perf.  32  (R.53.  3602 ;  llegar).  —  ,3)  Con 
ii.  para  expresar  el  punto  adonde  se  llega. 
o  En  allegando  á  la  marina,  vieron  muchas 
espadas  fuera  de  las  vainas.  »  Cerv.  Ñor.  9 
(I!.  1.  2061).  «  Las  máscaras  se  quitaron  |  En 
allegando  al  zaguán.  »  Lope,  La  riada  valen- 
ciana, I.  lliiR.   24.   7i2).  — yi   Con   a,  para 
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expresar  el  fin  ú  objeto.  «  No  es  empresa  de 
humilde  peregrino  ¡  Allegar  con  sus  votos  á 
ofrecer  |  Al  principal  sagrario  do  contino.  » 
Mend.  carta  i;  .l¡.  :i¿.  cu-..  »  Esto  1. .  di-.. 
por  dar  I  Ocasión  á  que  con  ella  |  Allegáse- 
des  i  hablar,  i  Lope,  Las  flores  de  D.  Juan. 
i.  19  (R.  U.  H6*).  bi  Met.  Cono.  « Inten- 
tar aquello  con  que  no  podemos  salir,  y  á  lo 
que  no  allegan  nuestras  fuerzas,  no  esotra 
cosa  sino  una  temeridad  v  locura.  iMar.Hut. 
Esp.  17.  7  (R.  30.  509')-  Podría  de  alguno 
ser  aquí  una  cosa  Que  parece  sin  término 
notada,  1  V  es  que —  |  No  hubiese  una  cabeza 
señalada  ,  A  quien  tocase  el  mando  y  regi- 
miento |  Sin  allegar  á  tanto  rompimiento.  j> 
Ere.  Arauc.  i  (R.  17.  9*).  i  ¿Qué  no  será,  ó 
cuáles  quilates  le  fallarán,  óá  qué  fineza  no 
allegará  el  amor  que  Dios  en  el  hombre  hace, 
\  que  enciende  con  el  soplo  de  su  espíritu 
propio?i  León,  Nomb.  3,  Amado  <l¡.  37. 
193*).  —  "  ¡Oh  Lícida!  Por  nuestro  mal  des- 
lino  |  Hallemos  á  vi-i  vivos  allegado  Lo  que 
en  el  pensamiento  nunca  vino.  >,  [d.  Poes.  2, 
égl.  9  il«.  '■'<'■  26'  .  i  Destas  cosillas  yo  os  di- 
go, hijas,  que  cuando  eso  allegare  á  alcanzar 
el  demonio,  que  do  tenga  hecho  poco,  i  Sia. 
Ter.  Conr.  t  (R.  53.  391a :  dice  llegar  :¿la 
otra  forma  se  deberá  í  Fr.  Luis  de  León,  que 
i  con  frecuencia?  La  misma  observación 

so  aplica  ,i  olios  pasajes  de  la  Santa  copiados 

aquí). 

ivr.  antecl.  Nóti  se  la  forma  aplegar  y 
oepciones :  x)  Acoger;  ,-.i  Solicitar,  pro- 
curar; y)  refi.  Conocer  carnalmente  .  Siglo  .VI'. 

Partimos  cuando  aascemos,  Vndamos  mien- 
tras vivimos  |  Y  allegamos  1  Al    tiempo    que 

fenesce s.  »  J.  Manr.  Coplas  (Fern.  l(i.  £6) 

t  II. iln. i  alcanzado  al  rej  poco  antes  que  alle- 
gase á  la  liana.  »  Crón.  Juan  II.  I  í.  16  1 1!. 
68.  397*).   i  Como  el   emperador  allegó,  el 

pupa  se  levantó  de  su  silla.  »J6.   9.   15  (R.  68. 

.  i  Partió  ese  di. i  v iernes,  é  allegó  .il  rio 
de  las  Yeguas.  /'».  i.  '1  (R.  68.  317*).  t  Yo 
bien  me  allegaría  á  creer  esta  opinión.  >  I', 
de  Guzmán,    Gener.  34    -I!.  68,    717').  ••  El 

allegaba  bien    los  parientes  quando   los   había 

ester,  é  después  los  olvidaba,  i  Id.  ¿6.  -i 
(R.  68.  Tos  i.  i  M.i  •  dexemos  ya  las  estorias 

antiguas,  para  allegí s  mas  cerca  de  los 

nuestros  tiempos.  ¡Santill.  p.  6 ('llegarnos). 
«  Casa  '■'  casa ,  guaj  de  mi '  E  i  ampo  á  cam- 
po allegué,  i  lo.  p.  222.  '•  El  tiempo  seallega- 
b  i  en  que  las  galeras  debian  partir,  i  Ci  ón.  P. 
\  ¿ño,  p.  137.  i  El  i  ej  l"  honrró,  encomendán- 
dole oficio  de  1 1  i  .  ii  mi.  i  e  allegó  i  su  senti- 
do, i  Villena,  Arte  cit.  15    i""       Des  que 

1 1  sté  la  1 1. inda  |  en  la  mesa,  i sta  ya  en  ssu 

poder,  que  níngu ion  allegue  a  ella  o  lance 

sospeí  liosa    sobrella.  i  Id    ¿6.   '■'•  (20). 
c  (bii  á   verde  árbol  se  apiega     De  bu  dulcor 

r.unr.  de  Baena,  p.  643 
Siglo   \i\         Pues  si  por  los  enemigos  de 

u    9oi mcargados.     Mucho   mas   poi 

[Oí  e istros  allegados,     Rim.  de  Pal. 

I  H2(R.  57.   i7l-'i.  «  Por  algos  allí    n     I  J 
1 1  obandOi     >    la    verdad    negar, 
Sobre  ella  perjurando,  i  Sem  Tob,  296  (R. 
i  oydaron  que  venia  allí  toda  la 


flota  del  rey,  et  allegaron  á  tierra  todas  las 
sus  galeas.'»  Crón.  Alf.  XI,  317  (R.  66.  371 
€  Las  espuelas  allegó  \1  su  cauallo  Balen- 
cja.  »  .1//.  XI,  1685  (R.  57.  528!  ,  i  Non  se 
alleguen  los  monteros  mucho,  oin  les  tablea 
muy  de  cerca.  t  Moni.  Alf.  XI,  I.  16  />'-'</. 
nen.  I.  óT).  i  El  raposo  el  el  carnero  eran  más 
allegados  á  la  privanza  del  león  ei  del  toro  que 
las  ohas  aninialias.  I  .1.  Man.  C.  I.uc.  38  il¡. 
51.  :¡N'Jj).  c  Como  quier  que  el  tesoro,  como 
desuso  es  dicho,  es  bueno  que  lo  alleguedes, 
guardal  dos  cosas  — »  Id.  ¡6. 15 1 R.  51 .  3( 
—  Siglo  XIII :  «  Deben  ellos  otrosí  jurar  que 
sean  leales  en  fecho  de  los  cativos,  allegando 
su  pro  ei  arredrando  su  daño  quanto  ellos  pu- 
dieren, i  Parí.  i.  30.  -2  (2.  337).  c  Esto  fue 
que  el  marido  non  se  allegase  á  la  mujer  en 
tal  sazón  que  por  culpa  del  padre  ó  por  enf'er- 
medaí  de  la  madre  oasciesen  los  lijos  ocasio- 
nados. ■  Part.  i.  20.  i'  rl.  191).  •  Maguer 
haya  allegadas  muchas  dellas  [de  riquezas], 

nol     Cumplen,    ante    desea    todavía    ile    baber 

mas.  »  Parí.  i.  5.  1 1  (2.35).  i  Se  allegan  los 
cristianos  á  oir  las  horas  et  rogar  á  Dios.  » 
Part.  I.  9.  I  (1.  358).  i  Allegan  baber  de  las 
rentas  de  aquellos  lugares,  et  desamparan  sus 
monasterios. » Part.  I.  7.  i'.l  (1.  317).  i  Eten 
todas  las  otras  [maneras]  que  supiere,  su  pro 
que  lo  allegue,  ,■  su  danno  que  lo  desvie.  > 
Leyes  adelant.  I  (O.  L.  -_'.  I7:i).  i  Allégate  al 
borne  entendiólo  e  guíate  por  su  coasejo.  » 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  33*).  •  Si  se  me  va 
este  ladrón  con  el  trigo,  allegárseme  ha  mayor 

pobreza  é  lamine,  que   nunca   estas  dos  i 

se  allegaron  á  home  que  non  lo  llegasen  á 
punto  ile  muerte.  >  Ib.  ti!.  51.  I-  i  iquella 
eredal  comprada    que   la    aya    aquel   que    mas 

propinquo  e  mas  allegado  fuer  del  linage  onde 
da1  Mene.  i  ¡'una  viejo,  l.  10.  3(56). 

I   Si  el  Ido  mala    el  padre,  ó  el    padre  mala  el 

liiu  —  ó  olios  omnes qualesquier  de  so  lis 

ó  que  son  allegados  á  solinage  :  el  que   mala 

luego  deve  morir,  i  Fuero  Juzgo,  6.  5.  18 
1 1 1 7 1  i  ¿  Cuerno  será  contado  en  os  b¡ 
qual  fue  mas  allegada  la  muerte  que  la  vida? 
Ib.  í-  2.  18  (78;  'legada,  alegada).  •  Non 
quieren  allegar  el  casamiento  que  prometio- 
ron.  ■  ///.  3.  i .  •!  1 1  * ► ;  'axegat ,  ayegar  al,  ale- 
lí i.  I  Nen  por  nengUD  engarnio 

por  forcia  ile  seer  rey,  non  traga  otros  consi- 
go, nen  el  non  se  alegue  i  otro  sobre  tal  co- 
Ib.  preámb.  7  (vil;  'allegue,  ayegue). 
•  Por  ende  establecemos  en  esh  degredo,  que 

lodo  omne,  que   —  taz    á   olri    ton  la   de  a\er 

■  ■i  regno,  \  i\  lendo  el  peno  ipe,  ó  que  allega 
los  omites  á  sí,  por  dicer  que  lo  ha  de  baber. 
escomungaoo.  »  "'•  preámb.  6  (vil), 
e  Querie  a  todas  guisas  a  Darío  alleg 
ilex.  960  (R.  57.  177*).  «  Vnte  que  fuessen  a 
Darío  las  cartas  allegadas  Fueron  por  toda 
Yndia  las  nouas  arromadas,  i  U>.  l3s(R.57. 
151    .  i  Mandó  que  se  aplegassen  el  su  sánelo 

\  iento.  i  Berc,  S.  Dom.  193  i  R 

De  toda  la  gananí  ¡a,  bou  toda  su  mission, 
Apenas  aplegaran  la  i ba  redemplion. 

Id.  ib.  358   il¡.   57    M1;  •allegaron  .        Meque 

a  esta  casa  viva  es  allegada,  |  Sennor,  nicrcel 
te  clamo,  que  tome  mejorada       Id. 
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(R.  57.  492).  «  Aplegó  su  conviento,  tractaron 
esta  cosa,  [  Vidieron  que  non  era  apuesta  nin 
fermosa.  »  Id.  ib.  115(11.  57.  lo2).  «  Fueron 
con  estas  nuevas  ante  de  pocos  dias  |  Aplega- 
dos los  pueblos  e  las  caballerías.  »  Id.  S. Mili. 
-109  (R.  57.  772).  «  Esto  van  diziendo  e  las 
yentes  se  alegando.  »  Cid,  2344  (R.  57.  261). 

\  io  los  sos  cominos  van  alegando.  »  Ib.  791 
(R.  57.  II1). 

Etim.  Port.,  galL  achegar;  sicil.  agghica- 
ri  :  del  lat.  applicare,  aplicar,  arrimar,  acer- 
car, arribar.  Ejemplos  latino-hispanos  :  «  Rex 
vero  Ordonius  omnem  exercitum  ad  rivitatem 
applicavit.  i  Sebastiani  clironicon,  año  883 
(Esp.  sagr.  13.  191).  i  El  ex  alia  parte  quo- 
modo  cadit  ribo  de  Petra  in  trueba,  et  exit 
ad  illa  cobiella,  et  aplical  ad  Busco  de  Corte- 
yas.  í  Docum.  de  1011  i. Muñoz,  F.  56).  <  Vi- 
dentes autem  principes  et  duces  et  oiunis  po- 
pulus  Agarenorum  multiplícala  mala,  et  im- 
peratoremet  principes  ejus  per  singulos  anuos 
applicare  ad  fines  eorum  —  congregati  sunt 
in  pialéis  et  in  acubitis  civitatum.  »  Crón. 
Alf.  Vil  (Esp.  sagr.  -21.  39"2).  De  aquí  la  for- 
ma aplegar,  que  aparece  todavía  en  el  Canc. 
de  Baena,  y  usual  hoy  en  Aragón  por  Arrimar 
ó  llegar  una  cosa  á  otra. 

Ortogr.  Se  escribe  gu  antes  de  e :  allegué, 
a  l  ley  uéis. 

<iiii.ii  Trans. :  en  general.  —  Intrans. : 
1.  —  Refl.  :  1,  a,  x,  aa;  I ,  C,  a,  aa;  1,  d :  2, 
a,  aa;  3,  i.  —  Part.  :  I,  f;  2,  a,  ¡3¡3.  —  Con 
d  :  1,  a, a:  1,  c;  1.  f;  2;  '■'>.  d;  4,a,p,f;  i,  b. 
—  Con  :  3,  '/,  p.  —  Hacia  :  1,  c,  ¡3.  —  Con 
dat.  :  2. 

tniMii:  Como  adverbio  que  es  en  su 
origen,  se  usa  absolutamente  ó  acompañado 
de  un  conipl.  formado  con  de;  pero  esta  partí- 
cula se  omite  á  menudo,  y  el  adverbio  se  con- 
vierte en  preposición. 

i.  a)  Tratándose  de  lugar,  Más  allá,  de  la 
parte  de  allá.  Se  usa  con  verbos  que  significan 
movimiento  tanto  como  con  verbos  que  deno- 
tan reposo,  a) «  Se  fue  á  Lisbona.y  de  ahí  entró 
en  una  nao  y  pasó  allende  al  rey  Aben  Jacob 
de  Belamarin.  i  Comead.  Griego,  Lab.  159 
(641).  «  Les  haría  que  le  diesen  todo  su  cora- 
zón hecho  oro,  que  es  decir  hecho  amor,  y 
que  fuese  su  deseo  continuo  rogar  que  su  reino 
creciese,  y  que  se  extendiese  más  y  allende 
su  gloria.'  í  León,  Nomb.  3,  Amado  (R.  37. 
190*).  «  En  presencia  |  Regía  con  su  pruden- 
cia La  corte  allende  y  aquende,  |  Y  en  poco 
tiempo  de  ausencia,  |  Cuando  vuelve  no  la  en- 
tiende, a  Castillejo,  3,  Vida  de  corte  (R.  32. 
225').  —  7.x)  Precedido  de  prep.  «  En  allende 
robó  aquel  ídolo  de  Mahoma,  que  era  todo  de 
oro.  í  Cerv.  Quij.  1.  1  (lí.  1.  2572).  Cp.  Clem. 
Coment.  I,  p.  13.  n  Te  celebran  |  Hasta  los 
moros  de  allende,  j  Id.  Pedro  de  Urdemalas, 
1  {Com.  2.  257;.  «  Distinguense  por  este 
monte  en  España  los  ultramontanos  de  los  ci- 
tramontanos, ó  como  el  vulgo  habla,  los  mon- 
tañeses de  aquende  v  de  allende.  »  .Mar.  Hist. 
Esp.  1.3  (R.  30.  3a).  —  P)  Seguido  de  de. 
«  ¿Quién  podrá  conocer  las  costumbres  góticas 
sin  saber  la  historia  antigua  de  estos  pueblos, 


su  gobierno  mientras  estaban  allende  del  Rin, 
su  religión,  su  cultura,  sus  usos  y  costum- 
bres? »  Jovell.  Disc.  sobre  la  legisl.  y  la 
hist.  (I!.  16.  2902).  «  Nuestros  visigodos  ex- 
tendieron sus  conquistas  hasta  el  Ródano,  y 
fundaron  allende  del  Pirineo  una  provincia 
que  agregaron  al  imperio  español.  »  Id.  Descr. 
del  cast.  de  Bellver,  ñola  (i  (R.  16.  401-).  — 
t  Allende  de  estas  eternas  barreras  no  encon- 
traréis sino  monstruos  y  peligros,  s  Jovell. 
Orac.  inaug.  del  Instit.  Astur.  (R.  í6.  319*); 

—  aa)  Pospuesto  al  nombre.  <  Cuéntame  lo 
que  haya  acerca  del  viaje  de  Sevilla ;  esto  es, 
si  se  cree  que  la  corte  se  quede  por  allá  : 
quédese  en  buen  hora;  que  yo  del  Tajo  allende 
no  pasaré  jamás.  ¡>  Mor.  Obr.  póst.  2.  p.  169. 

—  Y)  Como  prep.,  Más  allá  de,  de  la  parte  de 
allá  de.  «  Vimos  al  rey  último  Boabdelí  — 
tornado  á  su  primera  patria  allende  la  mar.  t 
Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (II.  21.  69a).  «  A 
Sem  cupo  toda  ',el  Asia  allende  el  rio  Eufrates 
hacia  el  oriente  con  la  Suria,  donde  está  la 
Tierra  Santa.  >  Mar.  Hist.  Esp.  1.  I  íR.  30. 
I1).  «  Desamparando  la  Bética  ó  Andalucía, 
pasó  allende  el  mar  con  ochenta  mil  comba- 
tientes. »  Id.  ib.  5.  3  (R.  30.  121a).  «  Tomó 
por  remedio  huir  allende  el  río  Tigre.  »  Gran. 
Simb.  2.  28  (R.  6.  358£).  c  Toda  la  tierra  que 
está  allende  el  río  Jordán  quedó  en  poder  de 
los  romanos.  »  Id.  ib.  í.  15  (K.  6.  514-).  «  Para 
forzar  al  rey  de  Mallorca  á  la  cesión  proyec- 
tada, el  de  Francia  tenía  como  en  rehenes  á 
sus  dos  hijos  mayores,  Jaime  y  Sancho,  y  ocu- 
paba con  las  armas  sus  estados  de  allende  el 
Pirineo.  »  Jovell.  Mem.  del  cast.  de  Bellver, 
nota  2  (R.  16.  ¿25').  «  Arrastran  á  los  pies  de 
sus  amos  una  pesada  cadena  allende  el  Medi- 
terráneo. »  Balines,  Protest.  íí  (3.  120).  «  En 
ningún  género  de  literatura  ha  sido  tan  per- 
judicial como  en  éste  [el  novelesco]  el  furor 
de  traducir;  y  en  ninguno  ha  ahogado  á  tal 
punto  el  genio  nacional  la  inmensa  avenida  de 
obras  con  que  diariamente  inundan  nuestro 
suelo  los  escritores  de  allende  el  Pirineo.  » 
Gil  y  Zarate,  Resina,  histór.  p.  570.  —  ■>)  Met. 
i  Le  aparecieron  dos  doncellas  muy  hermosas 
é  apuestas  allende  la  humana  natura.  »  Pala- 
cios Rubios  (Capm.  Teatro,  2.  6).  «  Sobre  tu 
edad,  contra  la  costumbre,  allende  tus  méri- 
tos te  ha  dado  todo  lo  que  podías  imaginar.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  5.  12  (R.  30.  1 11 M. 

s.  Met.  Además  (ant.i.  oc)  Como  adv.  Con  de. 
«  Y  aun  por  esto,  allende  de  lo  que  dicho  te- 
nemos, le  llama  Dios  Pastor  uno  en  el  lugar 
alegado.  »  León,  Nomb.  1,  Pastor  (R.  37.  93'). 
i  Allende  deste  autor  Flegón  —  deste  mismo 
temblor  de  tierra  parece  que  siente  y  escribe 
Pünio.  »  Gran.  Simb.  2.  29,  §  1  (R.  6.  360a). 
t  Allende  desto  debrías  aún  mirar  que  no  sólo 
siembras  lágrimas  para  adelante,  sino  tam- 
bién dificultades  para  la  buena  vida  por  el 
largo  uso  de  la  mala.  »  Id.  Guia,  1.  25, §  2  (R. 
6.94').  «  Aprovecha  esta  consideración  no  sólo 
para  bien  vivir,  —  sino  allende  desto  para 
bien  morir.  »  Id.  Orac.  y  consid.  1,  miérc. 
en  la  noche  (R.  8.  30li.  «  Que  por  esto  había 
caído  [el  clero]  en  mal  caso  y  perdido  todos 
los  bienes  eclesiásticos  que  tenía  en  todo  el 
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reino,  y  se  debían  confiscar  para  el  rey,  y 
alk'iiile'desto,  que  las  personas  debían  ser  en- 
carceladas. »  Rivad.  Cisma,  I.  20  (R.  60. 
¿iió'i.  <  Allende  de  esto,  el  tercer  atormenta- 
más  cruel  es  el  gusano  de  la  conciencia.  » 
Puente,  Med.  1.  16(1.  147).  —  «a)  Con  un  in- 
fln.  «  Allende  de  remediar  tu  vida,  ganaste 
muy  gran  liunra.  »  Celeat.  -J  iK.  3.  16*).  c  La 
guerra  de  esia  nnim^i,  allende  de  ser  muy 
5a,  es  más  peligrosa,  i  Avila.  Audi,  5 
(Mist.  '■'•■  135).  ••  Todas  las  sagradas  cerirao- 
nias  \  ejercicios  exteriores  (allende  de  ser  en 
si  obras  sanias  j  virtuosas)  ayudan  grande- 
mente á  alcanzar  y  conservar  las  virtudes  ex- 
teriores. >■  Gran.  Órac.  y  consid.  i.  5,  §  2  R. 
8.  Í431).  «  Allende  de  levantarse  algunas  ten- 
taciones del  ahondar  mucho  en  esta  materia, 
no  es  razón  que  amlen  siempre  los  siervos  de 
Dios  con  esta  malina  de  tristeza  j  desmayo.  » 
Id.  ¿O.  -'.  5,  §  19  (R.  8.  I57s).  t  Al  liu,  soy  una 
cosa.      Si   no   lo  quieres  negar,  I  Que,  allende 

de  ser  sabrosa,     Muchos,  por  ser  tan  preciosa, 

|  No  la  (mellen  alcanzar.  •<  Castillejo,  3,  Dial. 

entre  meta,  y  olv.  (R.  32.  214*).  —  p)  Como 

prep.    Además    de,    fuera   de.   €  Allende   lo  ili- 

cho,  la  cosa  que  más  claramente  prueba  la 
insuficiencia  de  la  filosofía  para  dar  reglas  di 
bien  vivir,  es  la  ignorancia  que  los  iflósofos 
tuvieron  del  último  Gn  del  hombre,  i  tiran. 
Simb.  2.  3  II.  6.  289J).  i  Allende  los  manja- 
res suavísimos  destas  virtudes  susodichas,  — 
había  aún  otro  manjar  de  mayor  precio  v  sua- 
vidad. Id.  ib.  3.  6,  §  -  (R.  6.  il  I'»,  i  Allende 
la  obligación  que  tenemos  de  amarle  por 
quien  el  es,  necesariamente  amamos  sus  co- 
sas, i  Id. Cartade  Bujuerio, §  i  (R.6.  I77;i. 

xa.)  Con  un  prop.  indic.  «  Allende  que  en 
las  letras  profanas  se  hace  mucha  mención 
[  de  la  imposición  de  I"-  nombres],  en  la  Es- 
entura  sagrada  se  tiene  en  tanto  —  »  Vene- 

,  ígonia,  í.  I  [Mist.  3.  1 1,  i  Allende  que 
de  loras  |  Pecan  muchas  que  sé  yo,  |  No  son 
todas  sanas,  no,  Las  que  veis  andar  sin  to- 
cas, i  Castillejo,  2,  Condic.  de  tas  mujeres 
1 1;.  32.  185*). «  Allende  que  es  cosa  fea  Ante 
Dios,  ¡  muj  gran  i  icio,  |  Que  donde  el  hom- 
bre se  emplea,  Siendo  igual  el  buen  servicio, 
|  El  galardón  no  lo  sea.  •  Id.  3,  Consiliato- 
ria  (R.  32.  232  i. 

per.  antee!.  (Se  halla  allent,  alien,  alt  nde, 
alen,  alliende,  atiende.)  Siglo  XV:  i  Man- 
daron cerrar  las  puertas  porque  otros  :n- 

¡i  ,M  allende  de  los  que  ellos  querían,  i 
i; Juan  II  I  i.  z  R.  68.  3811).  «  ^  el  in- 
fante ler,  mando  que  esa  noi  he  pasasen  el 
puerto  é  I"  dexasen  tomado,  é  corriesen  las 
aldeas  de  allende,  i  Ih.  I.  46  (R.  68.  297'). 
i  La  libertad  e  pt  ei  iada  Ulende  de  tocio 
precio  i  l'  de  Guzruán,  Proi  ■  26  i  Rito.  inéd. 
348).  ■  Sesenta  leguas  allende  Contiene  la 
su  íongura.  •  Id.  Ciar.  por.  303  (Rim  inéd. 
316)  Ei  d  i  arga  allende  de  las  fuerzas  i  mi 
p0  |¿les    i  Vis.  delect.  pi  oem.  I R.  36.  340). 

\ |iie   ama    eonuolado  |   Allende    de    la    ri- 
bera,     Ni   ama    9eS0   cobrado      Ni    sus   miedos 

mitigado.   »   Mena.  Coron.  -i  (13*1.  •    I    : 

i |uiso  por  fuerza  de  guerra,    Allende  de 

quanto  diré  relatando,     Ubeda,  Andujat    c 


mas.Montiel — >  Id.  Lab.  281-2  (932). «  Cres- 
eian  los  títulos  Éreseos  a  huellas  |  De  aqueste 
rey  nuestro  muj  esclarecido,  Los  quales 
aurian  allende  i  rescido  Si  no  recrecieran 
algunas  rebuellas.  *  Id.  ib.  147  60').  Los 
sarmathas,  colchos  y  los  massagetas  ^  aun 
los  hircanos  que  son  mas  allende,  i  Id.  il 

<  1 3- > -  <    Asentó  real  allende  la  puente.   I  Cruii. 

P.  Niño,  p.  18.  t  Por  la  mañana  falláronse 
allende  del  dicho  cabo  — -  >'■  paresció  á  la 
mano  izquierda  una  isla  que  es  agora  deshabi- 
tada, —  e  paresció  otra  isla  mas  allende  po- 
lilada.  »  Gonz.Clav.  p.  ió.  «  El  rreyno  de  Por- 
togal  [tremerá]  E  Granada  otro  que  tal,  | 
fasta  allende  la  ('.ordeña,  i  Canc.  de  Huella, 


r- 


Siglo  XIV :  «  Pasan  alen 


a  mar  en 
ile  Avala. 


AMca,  porque  es  mas  caliente.   »  L. 

Caza,  lo  (Bibl.  ven.  3.  326).  i  Quantos  pas- 
saron  los  puertos,  |  Infantes  e  caualleria, 

Alen  mar  linean  muertos.  >  Alf.  XI,  889  (lí. 
.">7.  5041).  i  Son  las  vocerías,  la  una  á  las  co- 
lladas —   et   la  otra  allende  del  rio.    I  Mont. 

Alf.  XI,  3.  6  (Bibl.  ven.  2.  87).  i  Pasó  Ebro 

allende   é   tomó  luego  el  caslillo  de   l'.avtav.    i 

don.  Sancho  IV,  5  (R.  66.  801).  «  'De  los 
maravedís  que  tienen  estos  homes  buenos,  que 

asi  COmmO  los  tienen  en  lugares  -aludos,  que 
gC  lOS  mande  dar  en  este    servicio    que    ag 

en  el  reino  de  Castilla,  é  los  que  lo  non 
tienen  en    lugar  saludo,  que  gelos  mande  dar 

de  Duero  allende,  i  Cron.  Alf.  Y.  10  (R.  66. 
;:i'  ...  Aquel  moro  salió  é  ---  pasó  allende  la 
mar.  t  Ih.  -1  (R.  66.  ls).  Tengo  que  si  un 
nono  de  allende  la  mar  esto  ficiese,  que  le  de- 
bía yo  mucho  amar  et  preciar,  i  J.  Man.  C. 
lite.  5  (R.  51.  399'  .  i    Destos  [falcones]  hay 

ilos  naluras  :  los   unos   s,,u  de  aquén  mar;  los 

otros  de  alien  mar.  t  Id.  Caza,  l  (Bibl.  ven. 

'.',.   12).  I  Los  de  allende  del  puerto  lian  de  liav  «i 

plazo  de  quince  dias  de  coi  te.  Leyes  del  est. 
22(0.  L.  •-'.  244).       Siglo  Mil  :  (Mandamos 

que  sea  tenudo  —  de  seguir  el  alzada  que  es 

fecha  para  el  re\  alende  IOS  puertos.   »    EípéC. 

ó.  14.  17  (O.  L.  i.  163  i  Nin  en  mercados,  nin 
en  nltt  aportos,  nin  alende  la  mar  non  osen  audat 
ron  los  cristianos,  i  Fuero  Juzgo,  12   2.  is 

(184).    i    Si   algún   oiiine    toma    loa, -dad    de    sU 

vecino  allende  de  los  filos  —  deve  perder  luego 
lo  que  tomó  demás.     Ib.  10.  3.  1 1 170),     i 
por  la  Castiella  su  i trtul  sin  mensura  I  Poi 

toda  allende  sil  ITa  e  por  I N 1 1 ,1  n.uliir.i .   I  l»i 

S.  Dom.  7;m  i R.  57.  b3'  ,  i  Embió  un  su  oninc 
mienlre  ellos  comien,  ¡  Adocir  lo>  vestidos 
alland  ond  sedien.  i  Id.  ib.  ÚB2  (R.  57.  55'). 
Passó  alien  la  siena  a  agosto  coger.  »  Id. 
ib.  í-l  li.  "'7.  53').  i  Al  Mlumen  Jordán  ayna 
vino.  |  Alliende  passo  a  la  ribera.  •  S.  M 
Egipc.  I¡.  ."'7.  318*).  «  Malo  a  Bucar,  al  rej 
de  alen  mar.  i  Cid,  2425  1 1!.  •"•7.  27').  \ 
torna  Bucar :  venisl  dalenl  mar.  \  ei  lo  as  con 
el  i  ¡d  el  de  la  barba  grant.  i  Ib.  2Í09  (R.  07. 
i  Dezir  nos  quiero  uueuas  de  alenl  pai  - 
tes  del  mar.  »  Ib.  1620  (R.  .'.7.  19»),     Sonando 

van    sus    nueuas    alenl    parle    del    mar.    »    //'• 

1 156    II.  .'.7.  I  ;  i.  i    Meo  de  Teruel  den  Ro 
Ib.  91 1 1  Volm  23)  i  La  serna 
de  I  nenie  se,  a  aquenl  la  can-era,  el  allenl  la 
e.iiivi  i     Doi  "ni.  de  1 17::  (Berg./lni  2 
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tcs«.  la»,  toisp.  «  Cum  alus  villis  (jue  sunt 
frontariis  de  vestro  termino  allend  serrara.  » 
Docum.  de  1208  i.l/em.  Aearf.  ///.sí.  8.  53). 
t  Et  do  hominibus  de  Palencuela  la  sema 
de  la  Beguela  per  ortos,  et  la  serna  alent  la 
vinea.  i  Fuero  de  Palenzuela,  año  ln7i 
(Muñoz,  F.  -277). 

EiiiM.  Gall.  ant.  alien,  alen:  port.  alem  : 
comp.  de  alia  y  ende.  La  construcción  allá 
de  Ebro,  que  queda  consignada  en  Allá,  1,  a, 
S,  da  luz  para  explicar  este  origen;  en  efecto, 
significando  allá  lo  mismo  que  más  allá  y 
ende  lo  mismo  que  de  ese,  de  aquel  punió, 
allende  vale  más  allá  de  ese  punto.  Ende  re- 
presenta  en  este  caso  el  punto  de  partida  para 
lijar  el  acá  y  el  allá. 

Al.i.í.  ailc.  Señala  distinta  y  determina- 
damente un  lugar  distante  así  de  la  persona 
que  habla  como  de  aquella  á  quien  se  habla. 
Véase  allá. 

i.  u)  Denotando  el  lugar  donde  se  halla  ó 
donde  sucede  alguna  cosa  :  En  aquel  lugar. 
b  ,-  Ves  aquella  polvareda  que  allí  se  levanta'.'  ■• 
Cerv.Qitij.  1.  18  (R.  I.  290a).  «  Este  llano 
fue  plaza,  allí  fue  templo.  »  R.  Caro,  Ruinas 
de  Uní.  {Mein.  Ácad.  Esp.  1.  210).  «  Descu- 
brióse al  fin  la  ciudad  —  ¡  Allí  está!  gritó  Aben 
Farruch  desde  lejos  :  volvieron  todos  los  ojos 
hacia  el  lugar  que  el  moro  les  señalaba  con 
el  brazo.  «  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  1. 12 
i.  232).  «  ¡Allí  están!  exclamó,  volved  los 
ojos,  |  Compañeros,  allí  :  nuevos  despojos  | 
\a  vuestra  invicta  mano  |  Va  á  conseguir.  » 
Quint.  Poes.  Al  comb.  de  Trafalgar(R.  H>. 
1 7'  i. — biEn  los  ejemplos  que  preceden  ladesig- 
nación  es  material,  como  que  se  trata  de  si- 
tios que  se  tienen  á  la  vista;  otras  veces,  como 
sucede  en  adverbios  semejantes,  se  señalan 
lugares  que  en  la  imaginación,  ó  según  el 
contexto  del  discurso,  se  ven  á  cierta  distan- 
cia. «  Esta  sola  batalla  [la  de  Guadalete]  des- 
pojó á  España  de  todo  su  arreo  y  valor.  Día 
aciago,  jornada  triste  y  llorosa.  Allí  pereció 
el  nombre  ínclito  de  los  godos;  allí  el  esfuerzo 
militar,  allí  la  faina  del  tiempo  pasado,  allí 
la  esperanza  del  venidero  se  acabaron.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  6.  23  (R.  30.  1831).  «  En  ha- 
llando algún  hondo  valle,  algún  monte  ás- 
fiero,  algunas  peñas  quebradas,  allí  era  el 
ugar  de  mi  oración,  allí  la  morada  pobre 
de  mi  carne.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  í 
(121).  ii  Sobre  las  aguas  de  la  ciudad  ene- 
miga que  lleva  de  suelo  perseguirnos,  cuyo 
nombre  solo  basta  para  renovar  en  nuestras 
almas  amargos  sentimientos,  allí  nos  sentamos 
á  llorar.  »  Márquez  (Capin.  Teatro,  í.  127). 
c  En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un 
hombre  á  quien  sus  parientes  habían  puesto 
allí  por  falta  de  juicio,  d  Cerv.  Quij.  2.  1  (R. 
I.  1061).  i  Ningún  lugar  hay  más  seguro  que 
el  riel.),  y  allí  lin'  malo  Lucifer.  »  Gran.  Esc. 
esptr.  26, §  :¡  (li.  1 1.  358').  n  Hasta  los  mismo-. 
Sarracenos  tenían  en  gran  veneración  aquel 
lugar;  j  para  conservar  la  memoria  de  haber 
estado  Jesucristo  nuestro  Redentor  allí,  pu- 
sieron una  lámpara  que  en  él  ardiese  perpe- 
tuamente, i  Rivad.  Flos  SS.  Vida  de  Criólo 


(28).  «  Una  rama  hermosa  |  De  jazmines  ne- 
vada I  A  dar  sobre  sus  hombros  descendía;  | 
V  allí  llores  llovía,  |  Cual  nieve  por  la  sierra.  » 
Valb.  Siglo  de  oro,  1  (o').  «  Severo  partió  al 
momento  |  A  su  quinta,  con  cuidado  |  De  dis- 
poner lo  que  importe;  [  Que  allí  se  han  de 
efeluar  |  Las  bodas.  »  Alarcón,  El  dueño  de 
las  estrellas,  3.  7  (R.  20.  2791).  «  Do  quiera 
España  :  en  el  preciado  seno  ¡  De  América,  en 
el  Asia,  en  los  confines  |  Del  África,  allí  Es- 
paña. »  Quint.  Poes.  A  España  (R.  19.  38'). 
—  c)  Más  ideal  todavía  es  la  designación  en 
casos  como  los  siguientes,  puesto  que  se  re- 
presenta cual  si  fuese  lugar  un  estado  ó  situa- 
ción que  se  acaba  de  describir.  «  Si  de  la  sutil 
red  amorosa  se  halla  enlazada  el  alma,  allí 
están  los  sentidos  tan  trabados  y  tan  fuera  de 
su  propio  ser,  que  la  memoria  sólo  sirve  de 
tercera  y  guardadora  de  objetos  que  los  ojos 
miraron.  »  Cerv.  Gal.  2  (R.  I.  301).  «  ¿En 
qué  entendían  aquellos  padres  antiguos,  aque- 
llos moradores  de  los  desiertos,  sino  en  ocu- 
parse en  la  contemplación  de  las  cosas  celes- 
tiales, noche  y  día?  Aquel  ocio  es  el  mayor  de 
los  negocios;  aquel  no  hacer  nada  es  sobre 
todo  lo  que  se  puede  hacer.  Porque  allí  el 
ánima  religiosa  dentro  de  su  retraimiento 
alaba  á  Dios,  allí  ora,  allí  adora,  allí  ama,  allí 
teme,  allí  cree,  allí  espera,  allí  reverencia, 
allí  llora,  allí  se  humilla  delante  la  majestad 
de  Dios,  allí  canta  y  predica  sus  alabanzas, 
y  allí  hace  todas  las  cosas  tanto  más  pura- 
mente cuanto  más  ocultamente  y  sin  testigos 
humanos,  s  Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  3,  §  1 
(R.  8.  5ÜÍÍ1).  —  A)  Otras  veces  viene  la  de- 
mostración á  ser  puramente  lógica,  y  se  em- 
plea el  adverbio  para  señalar  un  objeto  que 
acaba  de  nombrarse  como  lo  haría  un  pro- 
nombre :  En  él,  en  eso.  «  Ve  claro  que  para 
aquella  excesiva  merced  y  grandiosa  no  hubo 
diligencia  suya  —  ve  su  miseria;  va  tan 
fuera  la  vanagloria,  que  no  le  parece  la  podría 
tener,  porque  ya  es  por  vista  de  ojos  lo  poco 
ó  ninguna  cosa  que  puede,  que  allí  no  bobo 
casi  consentimiento,  sino  que  parece  que, 
aunque  no  quiso,  le  cerraron  la  puerta  á  to- 
dos los  sentidos  para  que  más  pudiese  gozar 
del  Señor.  »  Sta.  Ter.  Vida,  19  (R.  53.  613). 
«  Si  observase  la  conducta  |  De  su  prima,  allí 
aprendiera  [  A  servir  á  Dios.  »  Mor.  La  moji- 
gata, 1.  1  (II.  i.  3933).  —  «  Rusco  lo  mejor 
para  eso  poco  que  bebo  :  una  sola  docena  de 
veces  á  cada  comida,  no  me  harán  pasar  de 
allí,  salvo  si  soy  convidada,  como  agora.  » 
Celest.  0  (R.  3.  í  i-).  —  a  En  los  negocios  muy 
dificultosos  allí  es  adonde  se  hacen  los  hom- 
bres muy  afamados.  »  Guev.  (Capm.  Teatro, 
2.  126).  —  e)  Con  respecto  á  la  construcción 
es  de  notarse  :  a)  Que  pueden  acompañarle 
preposiciones  de  significación  local,  menos 
á,  en.  «  Acertó  á  pasar  por  allí  un  muchacho 
que  iba  de  camino.  s¡  Cerv.  Quij.  1.  31  ilí.  I. 
337s).  «  .Ninguno  de  los  pastores  se  movió  ni 
apartó  de  allí.  »  Id.  ib.  I.  II  ili.  1.283'). 
i  Sujetó  á  su  corona  á  Cataluña  la  vieja,  que 
eslaba  asimismo  en  poder  de  moros,  en  la 
parte  en  que  antiguamente  estuvieron  loscere- 
tanos  y  por  allí.  »  Mar.  Hist.  Esp.  7.  I  I  (II.  :!i>. 
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205').  «  Volviendo  por  allí  con  grandes  rique- 
zas y  muy  próspero,  acordándose  con  manta 
soledad  j  pobreza  había  por  allí  pasado,  — 
dijo  —  »  Gran,  serta.  Ase.  i  l  li.  II.  it-i. 
«  Hasta  allí  llegue,  v  en  llegando1  pai 
V..lli.  Bern.  23  (R.  17.  3801.  Dice  parando, 
sn  ftzdcllegamln.  pero  es  error  manifiesto). — 
aa)Con  para  se  prefiere  allá,  lo  cual  sin  iluda 
proviene  de  que  el  significado  primordial  de 
•>ta  prep.  se  aviene  mejor  con  la  vaguedad  de 
illa  que  con  la  determinación  de  allí.  Com- 
párense los  ejemplos  puestos  en  A1.1  \.  I, a, ,:. 
.  un  el  siguiente  :  <  Me  encaminé  á  mi  puesto 
en  las  Cortes.  Cuando  para  allí  iba,  me  de- 
tuve á  hablar  con  un  amigo.  1  A.  Gahano,  Re- 
cuerdo*, p.  428.  —  P)  Agrégansele,  paraine- 
¡or  clcterminarle,  adverbios  ó  complementos. 
S  un  lin  dijo  que  entrasen  ellos,  que  61  es- 
peraría allí  lucra.  »  Cerv.  Qiiij.  1.  26  ti!.  1. 
319').  'i  Se  dijo  en  el  lugar  cómo  en  una  ciu- 
dad allí  cerca  se  había  casado  I).  Fernando 
culi  una  doncella  hermosísima.  »  Id.  ib.  I.  2S 
(H.  1.328').  «  Hallándose  Cardenio  allí  junto, 
---  acudió  i  sostener  á  Luscinda.  1  Id.  ib.  I. 
36  (R.  1 .  356s  •  Se  había  desviado  del  camino 
1  pedir  un  poco  de  leche  á  unos  pastores  que 
allí  ¡unto  estaban  ordeñando  unas  ovejas.  » 
Id.  ib.  2.  16  1 1!.  1.  137*).  1  1  na  isleta  del 
mar,  allí  cen  a,  tiene,  según  dicen,  boj  este 

n bre.  .  Mar.  fft'sí.  Eso.  6.  15  (R.  30. 173!). 

i  Que  si  el  rey  iba  á  Valladolid,  su  yerno 
\  endria  á  Óigales,  que  es  un  pueblo  allí  cerca.  • 
Id.  ib.  I  ¡.  ¡2  'I!.  30.  120*).  1  Las  estrellas  y 
soles  que  allí  abajo  Relucen,  su  esplendor  a 
él  solo  deben.  1  Lisia,  El  imperio  de  la  estu- 
pidez. 3  (R.  67.  387*).  —  y>  Contrapónese 
aqui  para  presentar  en  contraste  dos  Lugares, 
lejano  uno  y  cercano  otro,  que  se  tienen  pre- 
sentes en  la  realidad  ó  en  la  imaginación. 
<í  ¿Qué  he  de  hacer?  Aquí  del  amor  me  lla- 
ma El  delicioso  placer;  Uli  de  Marte  me 
incita  l  El  estrépito  cruel.  Aquí  el  amor  me 
da  roces ;  Pero  allí  el  honor  también  Me 
llama.  ;Av  nmory  honor!  |  ;,  A  quién  he  de 
responder?  Aquí  pierdo  La  victoria  '  De  un 
invencible  desdén;  ^  allí  pierdo  la  espe- 
ranza Del  má~  honroso  laurel.  -  Cald. Judas 
Hacabeo,  3.  I  (R.  7.  322'  -  1  Con  la  1  nal  re- 
gión -1  ' pai amos  aqueste  nuestro  mise- 
rable destierro,  es  jomparai  el  desasosiego 
con  la  paz.  y  el  di-si  oncierto,  \  la  turbación  j 
el  bullicio  y  disgusto  de  li »s  inquieta  ciu- 
dad con  1 1  misma  pureza,  y  quietud  y  dulzura. 
Que  aquí  se  aluna  \  allí  se  descansa.  Vquí  se 
imagina  j  allí  se  ve.  Aquí  las  sombras  de  las 
cosas  nos  atemorizan  \  asombran,  allí  la  ver- 
dad sosiega  v  deleita,  Esto  es  tinieblas,  bu- 
llicio, alboroto;  aquello  es  luz  purísima  en  so- 
siego cierno.  »  León,  Nomb.  l.  Pastor  (R. 
:;7.  89').  9) Contrapónese á  oíros  adverbios 
de  lugar  para  representar  varios  objetos  ó 
varias  acciones  que  se  ofrecen  á  un  mismo 
tiempo  distribuidos  por  varios  lugares.  1   \qui 

suspira    un    pastor,  allí    5C    qut  ¡a    Otro,  acullá 

se  oyen  amorosas  1  anci s,  acá  desesperadas 

endechas,      Cerv ,  Quij.   l     12  (R.  1. 

•   Lt ve pot   aquí  v  por  allí,  por 

'.  por  acull  1  órnelas  j  olroi  ins- 


trumentos de  guerra.  —  Allí  sonaba  el  duro 
estruendo  de  espantosa  artillería,  acullá  se 
disparaban  infinitas  escopetas,  cerca  casi  so- 
naban las  voces  de  los  combatientes,  lejos  se 
reiteraban  los  lelilíes  agarenos.  1  Id.  ib.  2. 
34  ti!.  I.  178»,  179»)-  —  *)S  mo  ante- 

cedente del  relativo  donde,  3  se  presta,  á  es- 
tilo latino,  ala  separación  é  inversión  propias 
de  frases  en  que  figuran  palabras  de  igual 
naturaleza.  1  Allí  donde  más  feroces  Los 
enemigos  se  agolpan,  |  Allí  hay  laureles  mayo- 
res. 1  A.  Saav.  La  victoria  de  Pavía.  I  ú!. 
L53).  —  i  Ks  la  invidia  como  el  gusano,  que 
allí  hace  el  daño  donde  nace.  »  Gran.  Doctr. 
crist.  2.  17(1!.  II.  126|).  —  «  Donde  lu.  Se- 
ñor, estás,  allí    es    el    cielo.  ¡>    Id.  Iltlit.  3.    til 

1!.  II.  521 'i.  i  Adonde  vive  y  se  goza  el  |ias- 
tor,  allí  han  de  residir  sus  ovejas.  Leen, 
Nomb.  l.  Pastor  til.  37.  89'  .  — í)  Alguna 
vez  acompaña  á  un  sust.  «  Su  residencia  allí.  » 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  173.  i  Conoce  que 
su  porvenir  depende  de  so  permanencia  allí. » 
Hartz.  El  ama  de  llaves  (368). 

*.  Denotando  el  lugar  adonde  se  diris 
llega  un  movimiento  :  A  aquel  lugar,  i  Tra- 
jéronle   allí   SU    asno.   I  Cerv.  Qutj.  I.   17  (R. 
I.   'J'HI1).    «   Les   rogaba   que   le   sacasen   allí 
algo  de  comer.  »  Id.  ib.  I.  26  iR.  I.  319'  . 

I  Con  esta  buena  fe  el  buen  capellán  pidió  al 

retor  mandase  dar  los  vestidos  con  que  allí 

había  entrado  el  licenciado.  >  Id.  ib.  2.  I  il!. 
I.  1061). «  El  sacerdote  que  va  allí  á  orar  por 
si  y  por  el  pueblo,  también  va  allí  á  ofrecer 
por  sí  v  por  el  pueblo  la  ofrenda  mis  agra- 
dable í  dios.  Gran.  Doctr.  crist.  3.  18,  §  l 
(R,  ti.  171").  c  Al  aportar  allí,  muros  de  un 
pueblo    Con  aciago  principio  en  las  orillas  | 

De   una    ensenada    establecer   emprendo.  »  'I . 
lriarle,    Eneida.  :'.    (3.   17.".  .         i   Que  como 
acontecen  ellas  |  En  muy  diferentes  partes,  | 
Voime  allí  donde  acontecen,  i  Cerv.  £¿  rufián 
dichoso,  2  {Com.  2.  26). 
3.  Trasladado  á  significar  tiempo,  señala 

una  época,  pasada  ó  futura,  que  de   ordinario 

se  fij  i  por  el  contexto.  i>  Precedido  de  prep. : 
Entonces,  ese  tiempo. «  Quedé  admirado 

nuevo  accidente,  basta  allí  jamás  en  ella 
visto,  i  Cerv.  Quij.  I.  27  (R.  I.  321»).  i  acor- 
daron que  se  hit  osen  de  nuevo  levas  de  gente 
en  m. iv  ni'  número  que  hasta  allí,  i  M  ir.  Uist. 
Esp.  18.  10  (R.  3i.  17*).  6  Mas  porque  en 
aquel  paso  liav  muchas  i  osas  que  i  elt  ten  al 
hombre  deste  negocio, cosa  es  peligrosa  \  ve- 
cina i  1 1  muerte  dilatar  hasta  allí  el  remedio 
ile  la  penitencia.  »  Gran.  Cum,  I.  26,  i¡  I  til. 
li.  '.17'  .  Dijo  el  principe  que  había  Vlstolo 
en  esta  ciudad       \utes  de  allí.    V  en    (  n  dad 

Que  vo  también  jurarla  |  Que  lo  encontré  en 
esta  calle  Mguna  ve/,  i  Vlarcón,  El  desdi- 
chado en  fingir,  3.  10  il¡.  20.  154'  ,    -  twt) 

Ls  común  pr dolo  de  de  (alguna  ve/  desde) 

v  acompañado  ele  un  compl.  formado  pora, 

en.  Véase   Doblante,  i    Viiora  promete  uno 

ile  enmendarse  de  sus  vicios,  ¡  de  allí  á  un 

momento  cae  en  otros  mayores,  i  Cerv.  Col. 

I;.  I.  233*).  «  De  allí  á  poco  el  barbero  !•• 

i  de  comer,  i  Id.  Quij.  I.  26  (R.  i    319'). 

I  levóle  de  nuestro  lugar,  siendo  muí  hai  ho 
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de  hasta  doce  años,  un  capitán  que  con  su 
compañía  por  allí  acertó  á  pasar,  y  volvió  el 
mozo  de  allí  á  otros  doce,  vestido  á  la  solda- 
desca, j  Id.  ¿6. 1.51  (R.  1.  397').  i  Quedaron 
en  esto  y  en  que  la  partida  seria  de  allíá  ocho 
días.  »  *Id.  ¿6.  2.  4  (R.  I.  4131).  <  Según  se 
tardaba  en  responderle,  parecía  que  no  acer- 
taba á  hacerlo,  pero  de  allí  á  buen  espacio  le 
dijo  —  »  Id.  ib.  2.  16  (R.  1.  435a).  «  De  allí 
á  seis  días  le  llevaron  á  caza  de  montería,  i 
Id.  ib.  2.  34  (R.  I.  í~~-).  «  De  allí  á  poco  vol- 
vieron el  hombre  y  la  mujer,  más  asidos  y  afe- 
rrados que  la  vez  primera.  »  Id.  ¿6.  2.  45  (R. 
1.  49K'2).  e  Persuadido  [se  queda]  el  moro  con 
esto  de  que  se  trata  de  pagarle  de  allí  á  un 
rato.  »  Mor.  Orig.  catdl.  109  VR.  2.  204').  — 
í  Volvió  desde  allí  á  un  poco  con  una  gran 
bota  de  vino.  »  Cerv.  Quij.  2.  13  (R.  1.  430"). 
—  ¡3)  En  absoluto  es  notablemente  enfático  : 
En  aquel  punto,  en  aquel  trance,  en  aquella 
coyuntura.  De  ordinario  se  usa  en  frases  en 
que  entra  ser.  «  Si  lo  dicho  viene  acompa- 
ñado de  pobreza,  allí  verás  callar  todos  los 
otros  trabajos.  j>  Celest.  i  (R.  3.  22').  n  Las 
palabras  que  entrambos  hermanos  se  dijeron, 
tos  sentimientos  que  mostraron,  apenas  creo 
que  pueden  pensarse,  cuanto  más  escribirse. 
Allí  en  breves  razones  se  dieron  cuenta  de 
sus  sucesos,  allí  mostraron  puesta  en  su 
punto  la  buena  amistad  de  dos  hermanos; 
allí  abrazó  el  oidor  á  Zoraida,  allí  la  ofreció 
su  hacienda,  allí  hizo  que  la  abrazase  su  hija, 
allí  la  cristiana  hermosa  y  la  mora  hermosí- 
sima renovaron  las  lágrimas  de  todos.  ¡>  Cerv. 
Quij.  1.  12  |R.  1.  376').  «  Aunque  él  quisiera 
sentarse  y  ponerse  en  la  silla,  no  podía  sino 
estar  en  pie  ó  arrancarse  la  mano.  Allí  fue  el 
desear  de  la  espada  de  Amadís,  contra  quien 
no  tenía  fuerza  encantamento  alguno; allí  fue 
el  exagerar  la  falta  que  haría  en  el  mundo  su 
presencia  el  tiempo  que  allí  estuviese  encan- 
tado. ¡>  Id.  ib.  1.  42  (R.  1.  378').  «  Queda  el 
ánima  animosa,  que  si  en  aquel  punto  la  hi- 
ciesen pedazos  por  Dios,  le  sería  gran  con- 
suelo. Allí  son  las  promesas  y  determinaciones 
heroicas,  la  viveza  de  los  deseos,  el  comenzar 
á  aborrecer  el  mundo,  el  ver  muv  claro  su 
vanidad.  »  Sta.  Ter.  Vida,  19  (R.  53.  61s). 
«  Entonces  vendrán  aunque  tarde,  á  caer  en 
la  cuenta  de  sus  yerros,  y  allí  será  decir  : 
Esto  ó  lo  otro  nos  convenía  hacer,  y  bien  fui- 
mos muchas  veces  avisados  dello,  y  no  nos 
aprovechó.  í  Gran.  Guía,  1.  8  (R.  6.  37a).  «  Al 
tiempo  que  una  persona  espiritual  sale  de  al- 
guna profunda  y  devota  oración,  allí  se  le 
renuevan  todos  los  buenos  propósitos,  allí 
son  los  fervores  y  determinación  de  bien 
obrar;  allí  el  deseo  de  agradar  y  amar  á  un 
Señor  tan  bueno  —  »  Id.  Comp.  doctr.  esp. 
I  1 1!.  II.  238').  «  En  llegando  á  Jetsemaní,  al 
tiempo  que  el  santo  cuerpo  se  hubo  de  poner 
en  el  sepulcro,  allí  fue  el  renovarse  el  llanto, 
el  besarle  de  nuevo  y  adorarle  con  gran  reve- 
rencia. j>  Rivad.  Flos  SS.  Vida  de  la  Virgen 
(29).  «  Allí  fue  ella,  que  el  compañero,  viendo 
que  andaban  á  pescuezo,  le  dio  un  pan  como 
unas  nueces,  sin  irle  ni  venirle.  »  Ouev.  Cuento 
de  cuentos  (R.  48.  409').  «  Allí  es  Troya,  allí 


el  temor  |  Corta  á  la  esperanza  el  vuelo.  » 
Alarcón,  Mudarse  por  mejorarse,  3.  2  (R.  20. 
114-').  «  Cuando  [los  médicos]  se  acordaron  | 
Del  enfermo,  allí  fue  ella;  |  Allí  fue  sacar  re- 
tazos, |  Vengan  al  caso  ó  no  vengan,  ¡  De  Hi- 
pócrates el  divino.  »  Mor.  La  mojigata,  1.  9 
(R.  2.  400'  *).  —  ai)  En  el  pasaje  siguiente 
se  ha  remedado  la  construcción  aquí  del  reij, 
aquí  de  mi  paciencia;  pero  acaso  con  poco 
acierto  :  aquellas  frases  se  usan  primordial- 
mente  para  pedir  auxilio,  y  por  traslación  para 
significar  la  necesidad  que  en  un  caso  arduo 
se  siente  de  una  cosa  inmaterial,  y  nada  de 
esto  se  observa  en  el  lugar  que  examinamos  : 
«  Pídenle  la  paga,  y  al  declararse  mi  hombre 
insolvente,  allí  de"  las  risotadas  de  todo  el 
concurso.  »  Hartz.  El  madrileño  en  la  aldea 
(338). 

Per.  nnicci.  Siglo  XV  :  «  Allí  van  los  se- 
ñoríos |  Derechos  á  se  acabar  |  Y  consumir,  s 
J.  Manr.  Coplas  (Fern.  10.  45).  «  Allí  los  ríos 
caudales,  [  Allí  los  otros  medianos  ¡  Y  mas 
chicos  |  Allegados  son  iguales.  »  Id.  ib.  (ib.). 
«  El  rey  embió  llamar  á  Fernán  Alonso  de 
Robres,  su  contador  mayor,  é  al  doctor  Diego 
Rodríguez  de  Valladolid  que  se  fuesen  luego 
para  él  alli  al  castillo  donde  estaba,  s  Crón. 
Juan  II,  14.  33  (R.  68.  3932).  «  Lo  qual  escrivo 
brevemente,  por  quanto  parte  de  este  caso 
ya  mas  largamente  es  recontado  ante  de  esto 
ally  do  se  fabla  del  dicho  Sexto  Tarquino.  » 
Sanlill.  p.  79.  «  Puesto  recabdo  en  la  villa 
fue  el  conde  á  los  palacios  que  el  rey  alli 
tiene,  é  dio  orden  como  alli  se  aposentasen.  » 
Seg.  de  Tordes.  9  (191).  «  Estaba  en  un  campo 
que  llaman  Carabaque  con  su  hueste,  que 
hibernara  alli  :  é  el  camino  mas  directo  para 
ir  alli  do  él  estaba,  era  desde  esta  ciudad.  » 
Gonz.  Clav.  p.  203.  —  Siglo  XIV  :  «  E  tú 
mesmo  responde  a  lo  que  diré  ally.  »  Rim.  de 
Pal.  1052  (R.  57.  4601).  «  Trataron  con  él  la 
reyna  et  el  infante  don  Joan  que  non  fuese 
allá;  ca  si  de  allí  partiese,  luego  eran  derra- 
madas las  Cortes.  s>  Gran.  Alf.  XI,  8  (R.  66. 
179-1.  «  Les  fueron  derribadas  las  casas  e  to- 
mado lo  que  auyan,  et  perdieron  aly  los  pa- 
drones e  las  cartas  del  rey  e  los  otros  escrip- 
tos  por  do  auyan  a  dar  cuenta.  »  Cortes  de 
Carrión,  año  1317  (C.  de  L.  y  C.  1.  307).  — 
Siglo  XIII  :  €  Nos  pidieron  —  que  alli  o 
auien  Hecho  las  malffetrias,  que  alli  conplies- 
sen  de  derecho  a  los  querellosos.  ¡>  Cortes  de 
Valladolid,  año  1293  (C.  de  L.  y  C.\.  122). 
«  Todo  escarmiento  que  el  cabdiello  fiziese 
matandol  las  bestias  o  tomandol  lo  que  ali 
troxiesen,  tenemos  que  es  derecho.  »  Espéc. 
3.6.6  (O.  L.  1.  102).  «  Se  deve  parar  el  alcayde 
en  el  logar  que  entendiere  que  mas  cunplirá 
su  defendemiento,  e  ali  deve  estar  fasta  que 
sea  preso  o  por  íüerza  muerto.  »  Ib.  2.  7.  4 
(O.  L.  1.  35).  «  E  mandamos,  que  ninguno  non 
aya  poder  de  vender  so  siervo  en  otro  regno, 
sinon  ali  o  ellos  suelen  estar.  s>  Fuero  Juzgo, 
12.  2.  11  (181).  «  Los  siervos  que  fuyen,  si 
fasta  cinqüenta  anuos  non  son  fallados,  dali 
adelantre  non  pueden  seer  demandados  por 
siervos.  »  Ib.  10.  2.  2  (167).  «  Es  derecho  e 
razón  que  dalí  ayan  el   servicio  onde  ovieron 
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el  bien  fazer  de  franqueza.  .» Ib.  5.  7.  19  99  . 
i  i  destro  siniestro  en  el  sánelo  altar,  En 
cabo  do  se  sovo  ali  ade  tornar,  i  Berc.  Sacrif. 
18  (R.  57.  81 2).  <  Allí  j  i  i  o  i  i  s  s  a  i  i  de  asruiiar,  allí 
sueltan  las  riendas,  i  Cid,  10  (R.  57.  I1). 

»:iim.  Port.  alli;  gall.  ali;  it.  li  :  del.  lat. 
illie,  derivado  de  Ule,  aquel.  Nuestro  vocablo 
ofrece  la  misma  composición  que  allá;  pero  es 
notable  que  el  primitivo  lli  no  aparezca  en 
los  dialectos  hispánicos. 

Aviviti.i:.  tnlj.  ni  Digno  de  ser  amado.  a) 
Aplicado  á  personas,  <  ¡Oh  Sancho  bendito! 
,1111  Sancho  amable!  respondió  D.  Quijote,  y 
cuan  obligados  hemos  de  quedar  Dulcinea  y  yo 
ú  servirte  todos  los  dias  que  el  cielo  nos  diere 
ile  vida!  »  i>r\.  Quij.  "2.  71  il!.  1.  552s).  <  La 
mujer  hermosa  que  lleva  tras  si  las  manadas 

de    mozuelos   locos,    muy   presto    descubre    la 

frente  arada  con  arrugas;  y  la  que  antes  era 
amable,  de  ahí  á  poco  viene  á  ser  aborreci- 
ble. »  tiran.  Comp.  doctr.  esp.  í  |  I!.  II. 
241  *).  i  Pues  si  tan  amable  es  la  hermosura, 
,-.  qué  I  de  seréis  i  os,  Señor,  que  sois 

piélago  v  fuente  de  infinita  hermosura?  Id. 
Adic.  alilem.  2.  I  i.  consid.  2  (R.  8.  179*). 
f  Entre  el  príncipe  y  el  pueblo  suele  haber 

lina  inclinación  Ó  simpatía  natural  que  le  hace 

amable,  sin  que  sea  menester  "ira  diligen- 
cia, i  Saa\ .  i'.mji.  :i>¡  i  II.  25.  97s).  «  Pido  pres- 
tado el  plectro  "  el  coturno  Con  que  Mantua 
los  hechos  manifiesta  Del  poco  amable  ven- 
cedor de  Turno,  t  I!.  Argéns.  epist.  No  te 
pienso  pedir  il!.  'rl.  31  l'i.  i  Duélome  por  ti. 
oh  hermano  mió  .Innatas,  lu-r so  sobre  ma- 
nera, v  amable  sobre  el  amor  de  his  mujeres,  i 
Scío,  Reyes,  2.  I.  26.  —  ata)  Con  á,  para  ex- 
presar la  persona  cuyo  amor  se  merece.  •  I  ne 
príncipe  muy  señalado  en  la  prosperidad  con- 
tinua que  tuvo  cu  sus  cosas,  diestro  en  las 
anuas  —  amable  a  los  suvos  v  espantoso  á 
los  extraños,  i  Mar.  Hist.  Esp.  '■  Til;.  30. 
_'n|  Se  quiso  hacer  semejante  á  les  hom- 
bres por  ser  más  amable  á  los  hombres,  i 
Gran.  serm.  Nacim.  di.  II.  39*).  i  H  izóse 
[Motezuma]  amable  á  todos  con  su  agrado  y 
liberalidadl  -  Selis.  Conq.  <!•■  Méj.  I.  i  (R. 
28  3001).  pp)  Con  para,  ru  igual  sentido. 
-    Vmable  para   lodos,  i  Ai  ad.  Gram.—      Con 

de,  ''ii  \  ¡rtud  del  sentido  pasii ■  >  >\ -i  adj 

envuelve  <  anl  i.  i  En  t  ¡rtua  de  este  buen  go- 
bierno,  Mano  Bruto  hizo  á  César  amable  de 
lodos  los  que  primero  le  aborrecían,  i  Quev. 
1/ .  Bruto  (R.  23.  139*).  t  Ponderaré  la  infinita 
bondad  de  Dios,  por  la  cual  es  sumamente 
amable  de  todas  sus  criaturas,  i  Puente,  Wcd. 
I .  r>  1 1 .  7 » ; > .       ,  i  Aplicado  a  i  ii.j..  «  i. iis 

filósofos  dicen  que  el    bien  natural nte   es 

amable  j  que  cada  uno  ama  su  propio  loen 

tiran.     I/o».    Vida    CTXtt.    I.   i.iilti    1.   t   (R.  8. 

•JTn'i.  i  Estas  de-  c,is;is  iuis  hacen  dificultoso 
el  camino  di'  la  virtud,  siendo  ella  de  suyo  la 
cosa  más  dulce,  neis  hermosa,  más  amable 
del  mundo,  i  Id.  Comp.  doctr.  esp.  28  (R.  II. 
260  rodos  aman  \  quieren     Por  la  razón 

de  toe,,  lo  que  es  amable.  »  Lope,  Gatom.  I 
ttiin  .  suri  i .  19.  210).     Vivos  les  cuerpos  ves 

V    I 'luid. Hites,    I    Huésped,   de   ai|Ue|les  sjcll- 


los  hermanos,  i  En  paternal  amor  tan  s> 
jantes.  Que,  en  el  incendio  y  su  peligro  ufa- 
nos, |  Al  hombro  encargan  el  amable  peso.  » 
Jáur.  tere,  que  empiezan  o*i(R.  i--  III1). — 
y.y-¡  Con  á.  i  A  los  ojos  enfermos  es  penosa  la 
luz  que  á  los  puros  es  amalde.  -  Gran.  Comp. 
doctr.  es/i.  38  1 1!.  II.  2731).  •  Admirados  Se 
tanto  valer  y  fortaleza,  echando  un  garfio  le 
sacaron  vive,  y  le  trataron  con  gran  humani- 
dad, curándole  las  heridas  recibidas  :  fuerza 
de  la  virtud,  amalde  aun  á  les  inisiiies  enemi- 
gos. I  Saa\.  Emp.  '■'■',  1 11  25.  95*).  <  La  encina 
a  .leve.  a    Isis    el  ai  elle       ^.    a    l'alas  es   la   Verde 

oliva  amalde.  »  F.  de  la  Torre,  3,  égl.  l  95  . 
bi  Que  sala-  y  procura  agradar.  «  ¡V  ¡.-i-a- 
cias si  in  mujer  ¡  En  vez  de  ser  dulce,  ama- 
lde.—  No  es  discola  ó  jugadora!  Bretón, 
/.'/  vida  del  hombre,  5  {Poes.  190).  —  se)  Con 
con,  para  con,  para  expresar  la  persona  á 
quien  se  trata  de  agradar,  i  \mable  con  to- 
dos, Amable  para  con  todos.  ••  Acad.  Gram. 
Con  fu.  para  expresar  aquello  en  que 
se  muestra  la  amabilidad.  <  Kl  hombre 
Ide  en  el  trate  será  amigo,  más  que  un  her- 
mano. »  Scio,  l'rnr.  18.  24.  —  f)  Con  rfc  para 
determinar  la  parte  (ó  manera  de  ser)  en  que 
se  mira  la  amabilidad.  «  Amalde  de  genio.  » 

Arad..  Salva.  I'n  Oí». 

Per.  antee!.  Siglo  XV  :  i  Fijo  mió  muy 

dable,  tanto   á    mi  mas   amalde  cuanto  es 

el  mavor  trabajo  recebido  por  ti.  t  Vis.delect. 
I.  I  1 1!.  36.  342*).  i  Sepa  que  logar  falló  mi 

pequeña  elira  en  vuestro  engeÜOSO  enleudi- 
llliellto  e  que  ri'esci  lil  mi  ente  le  liso  vuestra 
amalde    veluntad.    »    Villena,   Arte   CtS.    Carta 

remis.  (116  . 

GUm.  Port.  amavel;  cat.,  prov.  amable; 
fr.  aimable;  it.  amabile  :  del  lat.  amabilis, 
de  amare,  amar. 

AM.4E8TH.tB.  v.  »).  Según  el  valor  eti- 
mológico, Hacer  maestro,  dar  la  i  ieni  ia  j  ex- 
periencia de  tal;  en  el  os,,  común,  Enseñar, 
adiestrar  (trans.).  i  Eran  perversas  las  in- 
clinaciones que  en  aquel  mozo  se  descubrían; 
para  criarle  y  amaestrarle  hizo  venir  desde 

Atenas  al   lames,,   [¡lÓSOfo   Platón.    I   Mar.   Hist. 

Esp.  -.  3  (R.  30.  32').  •  Desde  tu  niñez —  te 
crié  y  amaestré  con  cuidado.  »  1,1.  ti>.  5.  12 
- 1;  :'.ii.  i  ir,,  acordaron  —  que  les  quitasen 
los  hijos  —  y  les  entregasen  a  cristianos  que 
criasen  \  amaestrasen.  »  Id.  ib.  6.  I*  ¡R. 
30.  IT'.  '  Si  amaestrase  el  buho  al  águila, 
ne  la  sacat  ii  a  desafiar  con  su  v  ista  les  rayos 

del   sol,  ni  la  llevaría  SObrfl  les  ,  edros  neis  al- 

tes.     Saav.  Emp.  I    R.  25.  10*).  •    rres  - 

de  calamidades  lian  amaestrado  un  lantoá  las 

nnci s,  manifestándoles  cuan  peligroso  es. 

aun  para  el  buen  evite  de  las  empresas,  .•!  en- 
,  emendarlas  á  les  dures  a/ares  del  emplee  ,1, 
la  tuerza.    »    llalmes.    Protest.  61   i  i.    150). 

Refl,  i  Además  de  ser  \rlaja  muj  sagai 
v  ,,iíe, líela,  j  de  haberse  amaestrado  i 
.u'ies  en  la  escuela  de  la  desgracia,  pese. ,  ,n 
i i-e, o  presente  la  singular  ventaja  de  co- 
nocer á  fondo  la  índole  de  Isabel.  M.  de  I  > 
i;     i.  h.  de  Solis,  I.  29|  l.  284)  i  Part. 

■  nei  aquel  arle  adniíralile  en  que  brillaba 
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lanto  el  ingenio  de  los  hombres  como  el  rapaz 
instinto  de  las  aves  amaestradas  por  él.  »  Jo- 
vell.  Mein,  sobre  espect.  1,  §2  (1!.  46.  L844). 
t  Salieron  los  italianos  bien  amaestrados  por 
Próspero  Colorína,  y  pertrechados  de  todas 
armas.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  264a). 
—  ..  Si  una  vez  entra  el  primor  en  un  linaje, 
se  continúa  en  los  sucesores,  amaestrados  con 
lo  ([lie  vieron  obrar  á  sus  padres,  y  con  lo 
que  dejaron  en  sus  diseños  y  memorias.  » 
Saav.  Émp.  2  (R.  25.  12'-).  «  En  los  países 
amaestrados  ion  la  práctica  del  sistema  parla- 
mentario no  se  empeña  tan  ciegamente  la 
lucha  política,  que  llegue  á  destruir  los  instru- 
mentos necesarios  para  gobernar.  »  M.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  siglo,  i.  10  (5.  253).  «  La  filo- 
sofía de  la  historia,  amaestrada  con  las  Ion  io- 
nes de  la  experiencia  y  con  mayor  caudal  de 
conocimientos  —  ha  tallado  irrevocablemente 
la  causa.  »  Raimes,  Protest.  12  (3.  7.")).  — 
«  lie  entre  ellos  mismos  nombraron  y  señala- 
ron sus  capitanes,  nombres  valerosos  y  amaes- 
trados en  la  escuela  de  Sertorio.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  'A.  17  (R.  30.  77-i.  «  No  se  ocultó  á  aquel 
gobierno  amaestrado  en  la  dura  escuela  de  la 
revolución,  que  la  enemistad  de  España  — 
podía  causarle  una  distracción  harto  peligro- 
sa. »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  29  (5. 
465).  —  ¡5)  Con  en,  para  expresar  id  ramo  ó 
materia  que  se  enseña,  i  Le  entregaron  [á 
Héspero]  á  su  rey  Corito,  que  era  de  muy 
tierna  edad,  para  que  fuese  su  ayo,  y  como 
tal  le  amaestrase  en  lo  que  saber  le  conve- 
nía, t  Mar.  Hist.  Esp.  1.  10  (R.  30.  II3).  «  Su 
madre  —  la  amaestrara  en  el  culto  de  la  ver- 
dadera religión.  »  Id.  ib.  5.  7  (R.  30.  1321). 
«  Le  enseñó  todo  lo  que  un  principe  debe  sa- 
ber y  amaestró  en  todas  buenas  costumbres.  » 
Id.  ib.  8  (R.  30.  2372).  «  En  vez  de  amaestrar 
á  la  juventud  en  hablar  la  lengua  patria  con 
propiedad,  pureza  y  elegancia,  la  hacen  hablar 
un  latín  bárbaro  y  pedantesco.  »  Forner,  Exe- 
quias de  hi  lengua  caslell.  d!.  63.  401 ').  "  Los 
objetos  se  presentarían  en  confuso,  sin  que  el 
sujeto  que  las  experimentara  pudiese  apreciar 
bien  sus  diferencias  antes  que  la  práctica  le 
hubiese  amaestrado  en  discernir  v  clasificar.  » 
Balmes,  Eilos.  fundí.  2.  13  (I.  337).  —  aa) 
Parí,  t  Llamóse  él  Manco-Cápac,  ella  Mama- 
Oello,  y  diéronse  por  hijos  del  sol,  cuyo  culto 
y  adoración  predicaban,  amaestrados  por  él  en 
todas  las  artes  de  buena  política  y  de  virtud.  » 
Quint.  Pizarro  (R.  10.  31<S->.  «  Amaestrado 
en  la  lengua  de  Horacio  y  de  Virgilio,  de  cuya 
melódica  enseñanza  había  carecido  su  padre, 
era  invitado  por  éste  para  traer  á  lengua  vul- 
gar los  más  acabados  modelos  de  la  antigüe- 
dad clásica.  »  A.  de  los  Rios.  Vida  del  M.  ¡Ir 
Santill.  (Obras  de  éste,  lxxxiv).  —  y)  Con  ii, 
por  analogía  ron  ensenar.  «  Estableció  en  dos 
ó  tres  provincias,  como  por  vía  de  ensayo, 
administraciones  provinciales;  institución 
muy  útil  y  oportuna  para  ir  amaestrando  á 
los  pueblos  á  tomar  parte  en  el  manejo  de 
su-  intereses.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
2.  5  '.">.  lili).  —  zx)  Part.  «  El  cuerpo  desde 
sus  principios  amaestrado  á  obedecer  al  espí- 
ritu, d  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  1  (61 1.  <■  Envió 


á  Francia  á  Paterno  sacerdote  y  doce  compa- 
ñeros para  que,  acostumbrados  y  amaestrados 
á  la  manera  de  vida  del  monasterio  de  Cluñi, 
—  trajesen  á  España  aquella  forma  de  insti- 
tuto. >  Mar.  Hist.  Esp.  8.  I  i  (R.  30.  211').  — 
Garcés  (2.  1  12;  tomo  2,  p.  58,  Madrid,  1853) 
cita  de  Sta.  Ter.  :  «  Una  persona  amaestrada 
á  negar  su  voluntad.  »  Cum.  perf.  10.  Las 
ediciones  dicen  amo  strada,  demostrada,  mos- 
trada (R.  53.  313'),  y  asi  es  indudable  que 
duba  cita  está  errada.  ■ —  b)  Germ.  «  Amaes- 
trar, enseñar  ó  amansar.  ¡>  .1.  Hidalgo,  Voc. 
Per.  antecl.  (Usábase  el  simple  maestral', 
y  el  part.  se  tomaba  por  Artificioso,  dispuesto 
con  astucia.)  Siglo  XV:  «  E  Diana  me  depara 
|  En  torio  tiempo  venados  —  |  E  archos 
amaestrados  |  Con  que  fago  ciertos  tiros.  » 
Santill.  p.  380.  «  La  vide  venir  escontra  el 
ryo —  |  Arco  en  la  mano,  trecha  .maeslrada.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  231.  «  E  ella  tendió  el 
arco  maestrado.  »  Ib.  —  Siglo  XIII :  «  Yuan- 
los  maestrando  rica  mente  de  la  era.  »  Alex. 
1065  (R.  57.  180').  «  Maestrólos  el  hispo,  udió 
su  confession.  »  Rere.  Mil.  309  (R.  57.  I  15a). 
«  Issió  de  la  eglesia  el  novio  maestrado.  »  Id. 
¿6.  313  (R.  57.  114').  «  Estos  penitenciales 
quando  fueron  maestrados  —  |  Departiéronse 
luego  distes  e  desarrados.  »  Id.  ib.  101  (lt. 
57.  110').  «  Mientre  iagie  dormiendo  fue  de 
Dios  aspirado,  |  Quando  abrió  los  oios  des- 
pertó maestrado.  »  Id.  S.  Mili.  1 1  (R.  57.  05'). 
Etim.  Comp.  de  d,  que  expresa  reducción 
á  cierto  estado  ó  condición,  y  maestro. 

amk.  vit.  v.  n)  Dejar  ver  la  intención  ó 
disposición  de  ejecutar  próximamente  alguna 
cosa,  a.)  Intrans.  Con  d  y  un  infin.  «  ¿Saben 
.i  qué  los  comparo  yo  estos  amantes  campanu- 
dos que  hacen  apariencias  y  no  ofrecen'.'  — 
Son  como  hombres  de  reloj  que  amagan  á 
quebrar  la  campana,  y  sólo  la  hacen  sonar.  •< 
Picara  Justina,  i.  3  (R.  33.  162').  «  Habiendo 
amagado  á  escribir  estas  excelencias  de  Méjico 
con  deseo  de  darlas  á  conocer  al  mundo  —  » 
Valb.  Grand.  mejic.  dedic.  «  Amagó  a  darle 
dinero,  amagó  á  pagarle,  á  ser  su  amigo.  » 
Terreros,  Dice.  «  El  enemigo  amagaba  á  ata- 
car los  puntos  de  Siena  Morena,  y  la  disper- 
sión que  habían  sufrido  nuestras  tropas  no 
ofrecía  bastante  seguridad  para  contenerle.  s> 
Jovell.  üef.  de  la  Junta  Central.  2.  2  (1!.  10. 
5581).  —  ax)  Es  muy  rara  esta  construcción 
con  un  sust.  «  El  aviso  me  ha  dado  |  Que  á 
mi  deshonra  cruel  |  Amaga  tan  triste  estado.  » 
Mto.  La  fuerza  de  la  ley,  3.  8  (R.  30.  973). 
—  |3|3)  Con  de,  para  expresar  aquello  que  pa- 
rece va  á  hacerse  (ant.).  «  Ayunos  contraha- 
cía, |  Ahitos  disimulaba,  |  De  milagros  ama- 
gaba |  A  las  horas  del  comer.  »  Quev.  Musa 
5,  letr.  sat.  20  (R.  69.  94a).  «  Y  si  está  enfa- 
dado con  sus  talegos,  vacíelos  en  una  necesa- 
ria; y  cuando  se  arrepienta,  los  sacará  con 
más  facilidad  y  más  limpieza  que  de  los  fue- 
lles y  hornillos  deste  maldito,  que  siendo  mina 
de  arrapiezos,  se  hace  Indias  de  hoz  y  de  coz 
\  amaga  de  Potosí.  »  Id.  Hora  de  todos  (R. 
23.  iil2'j.  —  ¡3)  Trans.  Siendo  acus.  un  noni- 
bre  de  acción  ó  que  represente  el  efecto  de 
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una  acción.  Nótese  que  nuestros  clásicos  de- 
cían amaga)  "  herir  como  empezar á hacer, 
■ni  golpe  como  empezar  ana  ob\  a. 
',  Los  antiguos,  para  pintar  la  imprudencia  y 
condición  de  la  mujer,  pintaban  una  bellísima 

doncella  pisando  un  gallard ancebo  j  dando 

la  mano  á  un  hiñiendo  salvaje.  que  ion  un 
ñudoso  bastón  amagaba  un  golpe  á  sus  hermo- 
sos ojos.  í  Picara  Justina,  -J.  i.  I  (R.  33. 99»), 
c  No  quise  pues  dej  ir  pasar  la  hermosa  y  apa- 
■  ible  tuna  de  julio,  sin  que  me  alumbrara  en 
la  penosa  diversión  de  trepar  á  las  cumbres 
del  volcán,  que  estaba  además  encendido  y 
amagando  una  pequeña  erupción,  v  A.  Saav. 
Viaje  al  Vesubio  (5.  300).  «  Ora  las  cejas  ar- 
quea, i  Ira  amaga  una  sonrisa. » Id.  La  buena 
i  entura,  3  3.  125).  i  Las  riendas  se  le  desli- 
zan, i  La  pierna  cuelga  .i  su  arbitrio  |  Y  la  es- 
pada fluctuando  Lr  amaga  tajos  j  chirlos.* 
Forner,  rom.  i  (R.  63.  328s).  t  Hay  en  la 
corte  cierta  sirena  De  airoso  taUe,  de  tez 
morena,  Cuyos  ojitos,  que  muerte  amagan, 
Prometen  [mucho,  mas  nunca  pagan.  »  A.  L. 
de  Ayala,  Guerra  á  muerte,  8  I.  395).  Ui 
triste  enlace  detesto  |  Que  horrores  sin  Un  me 
amaga  •  Hartz.  Doña  Mencia,  3.  5  1 17).  — 
i  Anhelaba  [un  bigote]  é  remontación,  j  otro 
---  amagaba  precipicio,  t  Esteb.  Gonz.  I  il¡. 
33.288  '.  '  ■■  Hoj  se  usa  esta  construcción 
con  un  iniin..  sin  duda  á  causa  de  la  analogía 
con  amenazar  de  que  hablamos  más  ahajo. 
o  Estas  [las  tropas  francesas],  antes  1 1  <  ■  termi- 
nar diciembre,  se   hablan   extendido   hasta 

Manzanares,   J    niua.uahan   aproximarse    á    las 

¡ii  i-  de  Sierra  Morena,  i  Toreno,  Eisi 
i.  i i¡.  ni.  151 J i.  i  La  avenida  amagaba  — 
inundar  sin  remedio  la  escena  española,  i 
Quint.  Poes.  del  siglo  A  i///.:;  (R.  19.  150*). 
«  Los  enemigos  —  amamal bombear  i  caño- 
near la  plaza.  Id.  Cartasá  /..  Holland,9 
(I!.  l'.t.r.N-j  .  i,  Délas  construcciones  anterio- 
res se  originan  las  siguientes  :  ¡t)  Omítese  el 
infin.  ii  el  nombre  de  arción  por  i  olegirse  del 
contexto.  Amaga  [á  s.ilir|  y  no  sale.  No  hiere 
aunqi                 i  Quien  a ga  y  no  da,  miedo 

lia.    >■    llrfr.    ni    el    ('.onieml.    I.rio^n.    c    Casia 

para  matar  que  sólo  amague.  Quev.  Wusa 
a.  32  (R.  69.  134'). «  En  los  días  de  feria 
damos  lii  encia  que  en  las  tiendas,  Platería, 
i  alie  Mayor,  el  verdadero  caballero  de  la  Te 
naza  amague,  j  do  dé.  •■  Id.  Cartat  del  Cab. 
/•  na  a  (R.  23.  154*).  —  sta)  En  el 
ejemplo  que  precede  se  alude  acaso  al  jui 

de  i hachos  llamado  amagar  y  no  dar,  el 

i  ii  il  se  reduce  á  levantar  la  mano  para  dar  á 

otro  un  golpe,  sin  dársele,  porq n  este  i  d  o 

se  pierde.      p)  ( Imítese  el nbre  de  acción 

que  si;  ve  de  acus.,  \  i| la  sido  un  dat.  de 

pers.,  I"  mismo  que  cuando  se  dice  le  dio,  fe 
tiró  le  ".  ■  i  tó,  te  pegó.  «  Hale,  dale  rodlón, 
\.i  le  estés  asi  amagando     Porque  esté  re- 
funfuñando.    Encina  (Ens.bibl.  eso.  2.  845). 
1    i  ir.n esar  un  puei co  |aball  por 

ellos,  imagando  al  puerco,  tiro  el 

venablo  i  I  oí  o  su  hermí j  le  mane 

I    Plutai '  o,  l"l  83  (Dice    lt< 
,  le  qué  os  presta  amagar  á  la  ambi- 
ción, -i  dais  el  gol| n  el  recato?  »  Márquez 


(Capm.  Teatro,  í.  208).  c  Quien  no  os  teme, 
señor.  Os  amaga,  aunque  no  os  i¡ra,  Mto. 
El  valiente  justiciero,  2.  1  (R.  39.  3394). 
«  Peda/os.  traidor,  te  haría,  \  pues  ama- 
gando en  vano     Me  está  tu  impulso  villano,  | 

Solo  á  arrojarle  irrito.  >  Id.  La  fuer  i 

la  ley,  3.  i  (R.  39.  96».  Se  habla  con  un  re- 
trato en  cine  el  pintado  lo  e-iá  con  una  espa- 
da.), i  Advierte  cuerdo,  si  á  tu  bolsa  amagan, 

Que   hay  loros  qu diau  cantos,   j    otros 

locos  Que  recogen  los  cantos,  v  los  pagan.  » 
Quev.  Musa  6,  son.  13  fR.  69.  136*).  c  Ya 
amagan  las  uñas  á  los  ruellos.  Forner,  Exe- 
quias  de  la  lengua  catteU.  *  1 1  -  >'•■'..  l-.M-'i.  — 

xx)  ¡lecipr.  Los  cobardes   >,-   amaban  y  no  se 

hieren.  Esta  es  la  aplicación  que  la  Vcad.  de- 
finía :  «  Hacer  amago  ó  ademán  de  querer 
arremeter,  i  Con  el  sentido  en  «pie  la  Arad, 
toma  el  calificativo  ren/nnro,  no  baldamos 
podido  explicarnos  tal  uso;  pero  al  ver  el  pa- 
saje del  Centón  epistolario  con  que  se  com- 
prueba en  el  Dice.  Autor.1  se  ha  desvanecido 
toda  duda.  Hice  asi  :  i  Si  yo  lo  vero  atino. 
gozques  son  que.  mientra  se  comen  el  hueso 
los  canes  grandes,  se  amagan  con  las  pj 
des,  cíenlas,  i  ni  c i; .  13.  13*),  -  pp)  Alguna 
vez  se  halla  ya  en  lo  antiguo  con  acus.  de 
pers.  f  Heridos  van  de  esta  llaga  i  as  tres 
partes  de  los  \¡\.is;  !  \un  a  los  contemplati- 
vos Muchas  veces  los  amaga  \  rodea.  >  Cas- 
tillejo, I,  Sermón  de  amores  il¡.  32.  I ¿6*). 
■  loso/.  Hacer  ademán,  mostrar  disposi- 
ción de  favorecer  ó  hacer  daño.  Con  con,  que 
representa,  bajo  el  i ¡epto  de  instrumento 

que  se  emplea  para  hacer  el  ademán,  el  favor 

0  el  da |lie  se  prepara.  «    Todo  lo  que  podía 

[yo]   sisar  y   hurtar,  traía  en   inedias  blancas, 

\  c  jando  le  mandaban  rezar  y  le  daban  blan- 

i      I  01 d  carecía  de  \isla.  no  habla  el  que 

se  la  dalia  . imafi  ado  con  olla,  cuando  yo  la  le- 
ída lanzada  en  la  Ion  a  y  la  media  aparejada.  » 

Mend.  Lazar.  I  (R.  '■''■  79l).  «  Amagas  con  la 
vida  y  das  la  muerte,  i  Id.  /'eos.  c/e;/.ili.  :\-¿. 
67*).  i  Amaga  con  Lucres  \  ejecuta  con  des- 
denes, i  Cala.  La  pida  es  sueno,  -.  II  (R.  ~ 
10')  ll  rej  está  mirando  hacia  Zamora,  y 
Bellido  está  i  sus  espaldas  como  que  le  ai 
con  la  daga.  >  G.  de  rastro.  /  tades 

./-  /  di,  :1'  pie.  2  (R.  13.  266»).  «  Cargado  9 
veces  ele  aplomadas  nubes  Vmaga  el  indo 
con  lo  P  istor  Díaz,  .1  la  hinn 

(197).  i  Oráculos  inciertos,    Que,  con  soña- 
dos riesgos  amagando,    Nos  sepultan  en  ma- 
to, de  la  Rosa,  Edipo,  í.  i 

(3.  JT!h.        í)  Sin  complemento  algí se 

particulariza  más  el  sentido  :  \menazar  con 
ademán  de  herir,  «  Hasta  que  llegue  este 
tiempo,  el  Señor  se  detiene  ¡  espera,  j  entre 
algunas  veces  amaga,  ;  en  llegando 
aquel  tiempo,  hiere  \  asusta,  i  Rivad.  Trib. 
-.».  13  il¡.  61  \  no  le,  i,  tal  vez  ama- 

ga.     \ die  Bern.  22    R.  17.  370  i       I 

miedo  en  el  vulgo  semejante  '  VI  ruido  q m 

la  nube  -e  levanta,  |  Que,  sin  herir,  con  ama- 
gar espaula.  »  Id.  ¡6.  -",  (R.   I 
Modei  ñámente  se  le  dan  las  mismas  i  onstt  m  - 

.  i s  que  ;i  amenazar,  j  aun  A  veces  se  halla 

usado,  oo  sin  impropiedad,  como  smc no  de 
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éste.  Pudiera  acaso  creerse  que  la  análisis  pol- 
la cual  se  ha  calificado  de  dativo  el  comple- 
mento en  li,  6,  es  infundada;  peco  dicha  aná- 
lisis es  la  única  que  permite  ordenar  debida- 
mente las  acepciones  por  lo  que  hace  al  siglo 
de  oro-  La  analogía  de  amenazar,  que  influencia 
tan  notoria  ha  tenido  acjuí,  no  nos  permite 
sentir  hoy  en  todos  los  pasajes  arriba  copia- 
dos la  presencia  del  dativo  con  igual  distin- 
ción que  en  los  lugares  de  Márquez  y  Gracián, 
por  ejemplo;  pero  éstos  bastan  á  dar  luz  so- 
bre los  otros  y  explicar  el  trámite  por  el  cual 
se  ha  llegado  al  uso  actual.  Algunos  de  los 
ejemplos  que  siguen  ofrecen  la  misma  estruc- 
tura de  otros  citados  antes,  y  aparcados  con 
los  que  se  apartan  del  uso  antiguo,  ponen  de 
manifiesto  cómo  el  sentido  y  la  igualdad  de 
algunas  construcciones  han  ocasionado  la  con- 
fusión de  los  dos  verbos.  —  olol)  Absoí.  i  Con 
otra  parte  de  la  fuerza  se  contuvo  en  respeto 
á  la  división  de  los  guardias  que  no  había  en- 
trado todavía  en  Madrid  y  amagaba  por  el 
río.  »  Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  6  (R.  19. 
5641).  —  PP)  Con  acus.  de  la  persona  ó  cosa 
amenazada.  «  No  quedaba  al  débil  Federico  111 
ningún  valedor  en  Italia  :  el  rey  de  España  era 
el  solo  que  podía  defenderle  del  daño  que  le 
amagaba.  » tjuint.  Gran  Capitán  (R.  19.  258"). 
«  La  parca  airada,  j  Que  feroz  amagándote  ya 
estuvo,  |  Cedió,  y  la  mano  en  tu  exterminio 
alzada  |  A  su  voz  imperiosa  se  detuvo.  »  Id. 
.1  /<(  1)11,1.  de  Alba  (li.  19.  351).  «  Viuda  y 
ahuyenta  la  espantosa  plaga  |  Que  me  insulta 
y  me  amaga.  »  Id.  A  Padilla  (R.  19.  3-).  «  La 
nube  |  Puliremos  conjurar  que  nos  amaga,  s 
Id.  El  duque  de  Viseo,  3.  9  (R.  19.  56'.)  «  Tu 
ligera  planta  |  Podrá  escapar  tal  vez  al  gran 
peligro  |  Que  en  su  ciego  furor  á  ambos  ama- 
ga. »  Id.  ib.  3.  6  (R.  19.  551).  «  ¿  Quién  hacia 
el  solio  |  Que  Dido  fundó  un  tiempo,  sacudía 
|  La  nube  que  amasaba  al  Capitolio?  »  Id. 
Trafalgar  (R.  19.  17').  «  Resolvió  — diri- 
girse á  Aversa,  para  ponerse  á  la  cabeza  de 
las  tropas  que  amagaban  á  Capua.  >  A.  Saav. 
Masan.  2.  25  (5.  296).  «  Suspendieron  la  cu- 
chilla |  Que  ya  amagaba  á  tus  padres.  i>  Id. 
Don  Alvaro,  ■">.  8  i  í.  186).  —  «  Segura  de  la 
amistad  de  la  corte  de  Turin,  y  poco  escrupu- 
losa respecto  de  la  neutralidad  de  la  Suiza,  á 
fin  de  amagar  por  varias  partes  las  dilatadas 
fronteras  de  la  Francia,  hallábase  el  Austria 
en  la  posición  más  favorable  para  guerrear 
contra  ella,  i  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
A.  13  (5.  261).  «  Apenas  mal  seguro  |  Del  golpe 
inexorable  |  Que  amaga  de  mis  días  |  El  deli- 
cado estambre  —  t  SIel.  Anacr.  5í  (R.  63. 
1072).«  Alzando  el  cuchillo,  armada  en  muerte, 
Cuantos  sn  imperio  detestable  esquivan,  I 
Tantos  amaga.  <>  Quint.  A  Jovell.  (R.  19. 242). 
«  Y  si  en  él  un  perverso,  un  forajido  |  Ama- 
gase mi  honor,  ¿quién  me  escudara'.'  »  Id.  El 
duque  de  Viseo,  1.  5  (R.  19.  í6l).  —  Part. 
«  Pudiendo  á  duras  penas  creer  que  la  Prusia 
se  adelantase  á  desnudar  la  espada  en  cuanto 
viese  amagada  á  su  antigua  competidora.  » 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  í.  II  i5.  270). 
«  Declaradas  en  contra  de  la  Francia  casi  todas 
las  potencias  de  Europa,  amagadas  por  todas 


partes  sus  fronteras  y  su  existencia  misma 
—  la  revolución  se  exponía  á  perecer  si  no 
encomendaba  su  suerte  al  partido  más  enér- 
gico y  audaz,  s  Id.  ib.  5.  í  (5.  308).  «  Al  ver 
aquel  movimiento,  creyó  Venegas  amagada  su 
derecha,  y  por  tanto  atendió  con  particulari- 
dad á  su  defensa,  i  Toreno,  Hist.  7  (R.  0i. 
162').  «  Consideradle  desde  niño  mal  querido 
de  sus  padres,  —  rodeado  de  espías,  y  ama- 
gado muchas  veces —  de  perder  alevosamente 
la  vida.  *  Quínt.  Cartas  á  L.  Holland,  3  (R. 
19.  5461).  i  El  pensamiento,  |  De  la  opresión 
sacrilega  amagado,  |  No  se  atreve  á  romper  el 
claustro  obscuro  |  En  que  le  hundió  el  temor.  » 
Id.  A  Cienfucgos  (F¡.  19.  312).  —  yy)  Con  con. 
«  Consiguieron  del  nuevo  ministerio  mitigar 
el  rigor  de  las  órdenes  con  que  se  le  ama- 
gaba. ■)  Id.  Meléndez  (R.  19.  117').  «  Hubo 
nota  pasada  á  la  Junta  Central  en  que  se  la 
amagaba  con  el  disgusto  del  pueblo  inglés.  » 
Id.  Cartas  ú  L.  Holland,  1  (R.  19.  5352).  «  La 
muerte  misma,  con  que  atroz  me  amagas,  |  De 
ti  me  va  á  librar.  »  Id.  El  duque  de  Viseo,  3. 
7  (R.  19.  ,">.">-).  (  Fue  necesario  que  el  obispo 
amenazase  á  la  abadesa  de  proceder  contra 
ella,  y  que  Garcí  Fernández  amagase  con  que 
iba  á  derribar  el  monasterio.  »  Id.  D.  Alv.  de 
Luna  (R.  19.  376' i.  «  Amagábalos  él  con  que 
les  haría  restituir  el  rescate  de  Atahualpa.  » 
Id.  Pizarro  (R.  19.  3ií«).  —  c)  Estar  próximo 
á  sobrevenir,  ai  Absol.  «  Amagar  el  motín.  » 
Acad.  Dice.  «  Fe  te  jurara,  sí,  mas  solamente 
|  Por  librar  de  la  muerte  que  ahora  amaga  | 
Ese  afligido  pueblo.  »  Quint.  Petuyo.  4.  5  (R. 
19.  71').  —  [i)  Trans.  «  Era  una  fresca  azu- 
cena, |  A  quien  cruda  muerte  amaga,  ¡  Porque 
un  corroedor  gusano  |  Ya  su  hondo  cáliz  des- 
garra. »  A.  Saav.  El  alcázar  de  Sevilla,  2  (3. 
21).  —  aa)  En  especial,  hablándose  de  los 
accidentes  y  de  ciertas  enfermedades,  Empe- 
zar á  manifestarse  algunos  síntomas  de  ellas, 
aunque  no  pasen  adelante.  «  Amagar  la  ter- 
ciana, la  perlesía.  »  Acad.  Dice.  «  Ni  en  su 
vida  conoció  otro  mal,  sino  una  especie  de 
alferecía  que  le  amagaba  de  cuando  en  cuan- 
do. »  Mor.  El  si  de  las  niñas,  1.  i  (R.  2.  4231). 
«  La  convulsión  |  Te  amaga.  »  A.  L.  de  Avala, 
El  tanto  por  ciento,  3.  5  (5.  176).  —  Part. 
«  Tú  sientes  inapetencia;  |  ¿  Eli?  —  No  por 
cierto.  —  Pues  bien,  |  Estás  amagada  de  ella.  » 
Bretón,  La  falsa  ilustración,  2. 1  (1.  219).  — 
PP)  El  uso  del  part.  hace  considerar  aquí  el 
verbo  como  trans.;  no  obstante,  disonaría  El 
accidente  lo  amagaba,  en  vez  de  Le  amagaba. 
Podría  amagar  equipararse  á  servir,  obede- 
cer, que,  construyéndose  con  dat.  de  pers., 
tienen,  no  obstante,  participio  pasivo;  pero  lo 
más  cierto  es  que  aquí  ha  influido  también  la 
semejanza  de  amenazar.  —  a)  Con  frecuen- 
cia se  sugiere  en  varias  de  las  aplicaciones 
expuestas  que  la  intención  de  hacer  ó  decir 
algo  no  se  lleva  á  efecto.  Di1  aquí  se  usa  en 
especial  en  lenguaje  militar  para  denotar  la 
maniobra  táctica  de  hacer  ademán  ó  demos 
tración  de  querer  dar  un  golpe,  pero  sin  in- 
tención de  llevarlo  acabo.  Almirante,  Dice.  Mil. 
Per.  nnieci.  Siglo  XV : «  No  sé  como  no  !o 
vistes,  |  Que  en  lugar  de  vereegastes  |  Porque 
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á  ellos  amagastes     *i  á  vos  en  lleno  hei  istes. 

.  de  tíaena,  p.  xxxvn.  —  Siglo  XIII  : 
<¡  Todo  bomine  quod  armas  trassierel  per 
mandado  de  ¡tic -;i !»!•  —  el  de  fiadores,  el  feriere 
con  illas  ú  nczino  de  Madrid  uel  a  lilio  de 
uezino,  pectet  XII.  m°.  el  exea)  inimico  :  el 
>i  amaguare  con  illas,  pectel  \l  m».  El  si  de- 
deril  ad  alio  bomine  quod  fera  con  illas  uol 
gue  con  illas,  similiter  pectet.  Fuero  de 
Madrid,  año  1202  [Mem.  Acad.  Hist.  8.  12  . 

Tod mu/  ipii  sacare)  cutello  auezino  uel 

lilio  de  uezino,  uel  amagare!  cum  ¡lio,  pectet. 
II.  m°.  i  Ib. (ib.  39). 

Etim.  Al  tratar  de  investigar  el  origen  di' 
este  oscuro  vocablo  se  presenta  desde  luí  go 
la  dificultad  de  saber  si  ha  de  buscarse  el  ca- 
mino partiendo  del  sentido  puramente  mate- 
rial de  Movimiento  ó  golpe  con  que  se  ame- 
naza, ó  si  más  bien  lia  ¡le  tentarse  ventura 
por  el  concepto  de  Intención  ó  voluntad  de 
ejecutar  un  acto.  Por  el  primer  lado  do  es  fá- 
cil   la    salida,    pues    el    illiiuijiu     por  esconder 

(verbo  di'  sentido  material)  que  ofrecen  el 
provenzal  j  demás  dialectos  peninsulares  afi- 
nes,  no  se  deja  enlazar  fácilmente  con  nuestro 
verbo  ni  en  cuanto  al  sentido  ai  en  cuanto  á 
I  construcción;  lo  cual  es  también  razón  po- 
derosísima para  considerar  como  vocablo  dis- 
tinto el  amayai  *<'.  -  que  1 1  acade- 
mia calificaba  de  provincial  (según  el  Dice. 
Autor,  lo  es  de  Aragón,  aunque  ni  llorao  ni 
Peralta  lo  registran)  \  boy  de  familiar,  y  que  á 
ojos  v  istas  '■-  el  citado  verbo  cal.  ¡  proi .  Por 
el  segundo  lado  se  ofrece  esta  conjetura  :  la 
intención  de  ejecutar  próximamente  un  ai  i". 

omo  también  la  proximidad  c pie  lia 

ilc  verificarse  algún  suceso  ó  fenómeno,  puede 
expresarse  con  un  término  que  deje  entender 
que  se  tiene  la  posibilidad  ó  la  voluntad  de 
ejecutarlo.  Se  dice  que  una  teja  puede  caerse 
cuando  baj  motivos  para  temer  que  asi  suce- 
da; quiere  llover  en  inglés  </  mil  rain,  it 
looksasifit  meani  to  rain,  flead,  Shalland 
Will,  p-  62)  si-  dice  cuando  el  aspecto  del  cielo 
anuncia  una  lluvia  próxima.  Vhora  bien,  si  se 
supone  que  amagai  es  el  germánico  magan, 
que  envuelve  aquellos  dos  sentidos,  tendremos 

que  amaga  á  limn-  es  1"  mis [ue  puede  6 

quiere llove¡  ¡amagaban  á  prendermí  esque- 
i  ian  ¡n  enderme ;  amaga  u  un  bolsa,  podríaex- 
|ii  es  ,i ..  en  ft  uní  és  poi  il  en  oeut  á  mu  bourse. 
La  "  inicial  sería  igual  á  la  de  aguardar, 
aguaitar,  voi  es  de  igual  origen.  La  rareza  de 
este  verbo  en  los  monumentos  antei  lásii  os 
quita  la  fuerza  al  argumento  histórica  que 
podría  oponerse,  de  que  la  construcción  con 

infiniíh apareí  e  i  omo  la   más   antigua. 

Igualmente  se  ha  objetado  que,  existiendo  ya 
el  gerraí i  magan  en  desmayar,  t tica- 
mente es  inadmisible  la  misma  etimología 
para  amaga)  pero  nada  tendría  de  particu- 
lar que  aquél  nos  hubie •■■  \ 'indo  por  medio 
del  provenzal  cuando  ya  estaba  formado  ama- 
Por  lo  que  bai  e  al  sentido,  la    Vcad.  ha 

¡ido  en  la  delli n  siguiente  que  la 

n  primaria  no  es  la  exclusit 

Levantat  la  m¡ ¡  el  bi  azo  para  herii . 

i les  en  el  Hice ano.  aunque  toda 


vía  la  lia  especificado  demasiado,  pues  no 
sólo  so  amaga  para  hacer  daño  :  i  Hacer  ■  de- 
mán  ó  demostración  do  ir  á  ejecutar  alguna 
en  ilaño  do  otro.  \_  garemos  que  si 
se  quisiese,  para  la  ordenación  del  articulo, 
poner  co base  el  sentido  material  .lo  ame- 
nazar con  la  mano,  podría  en  Cierto  modo 
servir  de  patrón  el  latín  intentare,  pues  se 
dice  intentare  manus,  idus,  mortem,  y  en 
castellano  decimos  ya  intentar  Aen'r.  El  punto 
está  por  decidir,  y  nuestra  explii 
puramente  conjetural. 

AM  »l%  tn.  V.  1.  ni  Bajar  Ó  arriar  las  velas 

i\r  algún  navio  ¡ú  otra  embarcación;  dicese 
ni  especial  por  Recogerlas  en  todo  ó  en  parte 
para  que  la  embarcación  no  camine  tanto 
(trans.).  *\  «  Con  dificultad  grandísima  amai- 
naron todas  las  velas,  porque  la  borrasca  cre- 
cía, \  la  mar  i  omon/alia  á  alterarse,  i  Cerv. 
Huí.  Ti  ( li.  1 . 68a).  —  l  .Mandó  amainar  la  entona 
para    ahorcar   luego    luego    al   arráez   J    a    los 

domas  turcos  ipio  en  el  bajel  habia  cogido.  » 
Id.  Quij.  -1.  63  1 1!.  I.  5391).  í  1.a  chusma  izó 

la  entona  con  la  misma  priesa  y  mido  que  la 
habían  amainado,  i  Id.  ib.  2.  63  ili.  I-  ■ '■  ' 
i     ./.  •  En  monos  de  dos  [horas]  se  les 

pusieron  á  tiro  do  cañón;  viciólo  esto,  amai- 
naron, soltaron  los  romos,  lomaron  los  armas 

\  los  esperaron,  i  Cerv.  Nov.  -  (R.  l.  13 

il  VimOS  con. i  .lo  DOSOtrOS  un  bajel  redondo 
que  cu  toilas  las  Velas  tendidas,  llevando   un 

poco  a  orza  el  limón,  delante  do  nosotros  atra- 
vesaba, j  esto  i oirá  que  nos  fue  forzoso 

amainar  por  no  embestirle,  i  Id.  Quij.  I.   íl 

(R.    I.    372a).   »    Diciendo   al    li ro      \ 

orza,   para,      Vmáinese  do   golpe;   y   todo  á 

un   punto      So   hizo,   \    el  peligro   se  repara.  » 

Id.    Viaje,  :;  1 1¡.   i .  686'  i.  i    Vm  ü 
amaina,  cuando  mira    Que  se  arma  el  Orion 
de  rayos  de  ira.  >  Lope,  Circe,  l  {Obr,  suttt. 
:',.  38).  i  Allí,  por  escapar  la*  \  idas  sola-.     M  - 

mira  al  cielo  que  al  amaina  \  vira.  ^  últi- 
mamente la  esperanza  espira  En  competen- 
cia de  i lañas  de  olas,  i  Id.  El  desp 

agradecido,  3.  1 7  ili.  34.  266a).  m  Met.  x) 
Trans.      ^  si  alguno  ha\  que  se  duela     Ue 

mi  nial  tan  lasl lo.      Al  mal  amaina  lo  Vela, 

\  al  loen  pasa  más  ligero  Que  el  tiempo 
que  pasa  ¡  i  uela.  i  Cen .  Huí.  I  di.  I . 
f  Viéndose  el  araucano  pues  sin  maza  No 
por  eso  amainó  al  furor  la  vela,  i  Ere.  Arauc. 
•Jo  il¡.  17.  97a).  i  Impulsos  me  dan,  Pascual... 
|  — ¿De  qué?  -  De  besar  al  buej  ---  \ 
á  mi  de  besar  la  muía  —  Pero  la  vela  al 
deseo  Por  los  pastores  amaino,  i  Lope,  Rim. 
de  Burg.  égl.  í  (Obr.  suelt.  19.  283). 
Absol.  i  En  la  \  iolenta  bot  rasi  Que  la  nave 
del  discurso  I  Corre  aquí,  si  a r  no  amaina, 

Es  fuerza  hacerse  peda/os    Arboles,  velas 
v  jarcias,  i  Mío     Intt     *  </  Seleuco,  -;   8  (R- 

*.  Met.  m  Mojar  ó  hacer  ceder,  d 

particular  de  los  empeños,  deseos  ó  pasiones 

(franí.),   i    sn  hijo  Pedro  Bonito     amainará 

desde  luego     El  alto  espantoso  ¿rito,    ton 

el  ruego.  |  Que  abt  isa  el  ne- 

dislrilo.  '  Cen ,  Pearo  de  i  i  d  ma 
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C.oni.  2.  27N).  «  Fernando  intenta  |  Que  la  vana 
furia  amaines.  >  Lope,  La  inocente  sangre,  1. 
6  1 1!.  .">:!.  Mol").  «  Podrá  ser,  si  el  brío  amaina 
Don  Sancho  con  la  igualdad,  |  Une  se  huma- 
ne. »  G.  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid, 
i*  pte.  3  (H.  43.  257-).  <  El  voluble  murmullo 
|  L)e  sus  plácidas  linfas  |  De  mis  penas  agudas 
|  Amainaba  las  iras.  ¡>  Mel.  Antier,  i  lí¡.  63. 
94').  <  Con  mil  rendidas  ansias  ¡  Amainar 
tentó  sus  iras.  »  Id.  rom.  31  (R.  63.  1481).  - 
b)  Ceder,  aflojar  (intrans.).  Se  dice  del  viento 
(Ácad.  Dice.)  y  de  otras  cosas  asi  materiales 
como  inmateriales,  a.)  «  La  mudanza  del  traje 
había  hecho  ya  que  amainase  la  admiración.  » 
Cerv.  Pers.  3.  1  (f¡.  1.  625-j.  —  p)  Con  en, 
para  expresar  aquello  cuya  intensidad  se  dis- 
minuye «  Propúsole  Cristo  la  pobreza  que  en 
ella  se  profesaba,  y  luego  amainó  en  sus  pro- 
pósitos. t>  J.  Puente,  Conveniencia  de  las  dos 
monarquías,  2.  5,  §  1  (Dice.  Autor.). 

■:(■■■■.  Port.  amainar:  cal.  ant.  mai/uar 
(Jal);  it.  ammaiiiare,  mainare  :  del  fr.  ame- 
ner.  amainar,  hacer  bajar  (Jal),  conducir, 
comp.  de  á  y  niener,  llevar,  conducir,  lat. 
minare.  Veáse  Amenazar. 

amalgamar,  v.  a)  Quím.  Combinar  el 
mercurio  con  otro  ú  otros  metales  (trans.).  — 
i>  Met.  Juntar,  combinar  cosas  diferentes 
(trans.).  a.)  «  Consultado  por  la  Comisión 
sobre  el  modo  de  organizar  las  Cortes,  creyó 
conservar  los  privilegios  de  la  nobleza  y  el 
clero  amalgamando  los  tres  estamentos  en  un 
sola  cuerpo.  »  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Cen- 
tral, 2.  2  (R.  46.  5541).  j  Su  fin  era  amalga- 
mar á  todos  los  partidos  y  reunidos  al  rede- 
dor de  sí.  »  M.  de  la  liosa,  Esp.  del  siglo,  7. 
8  (6.  159).  —  ¡3)  Con  con.  «  Se  aprovechó 
Cervantes  de  las  antiguas  hablillas  creídas 
vulgarmente  en  el  país  de  su  héroe;  las  amal- 
gamó con  las  noticias  de  los  romances,  tam- 
bién antiguos,  que  andaban  en  boca  de  lodos 
sobre  Montesinos,  sobre  Duran  darte  y  los 
amores  de  éste  con  Belerma.  »  Clem.  Coinent. 
4,  p.  452.  —  aa)  Rejl.  «  He  creído  que  debo 
pedir  otro  beneficio  que  pueda  unirse  y  amal- 
gamarse con  el  de  Montoro. »  Mor.  Obr.  póst, 
2,  p.  14N.  «  A  no  ser  por  esta  diferencia  de 
culto,  los  sarracenos  se  hubieran  tal  vez 
amalgamado  con  los  naturales.  »  Gil  y  Zarate, 
Hesum.  Instar,  p.  5.  —  ¡33)  Part.  «  ¿Con  que 
está  usted  amalgamado  ron  mi  canónigo  ta- 
rraconense? ¡  Cuánto  lo  celebro!  Tendrá  us- 
ted un  buen  lazarillo  para  pasear  ese  país, 
fecundo  de  antiguallas.  »  Jovell.  carta  á  Var- 
gas Ponce  (R.  50.  266-). 

E<im.  Fr.  amalgamer ;  it.  amalgamare.  Do- 
mado ib-  amalgama;  lat.  bajo  malagma,  gr. 
(iáXa-f|ia,  ablandamiento,  emoliente,  |i.*xoé<ro«>, 
ablandar. 

AHt\riLi.iit  ma\<  ii.i.ak  .  v.  Se  usan 
promiscuamente  eslas  dos  formas.  En  el  sen- 
tido propio  apenas  tienen  cabida  hoy  en  verso; 
en  el  figurado  se  usan  también  en  prosa,  pero 
no  pertenecen  al  lenguaje  familiar. 

t.  a)  Manchar  (trans.).  a)  —  Refl.  «  Man- 
cillanse  mis  manos  si  se  apuran,  |  La  paz  y  la 

cuervo.  Dice. 
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amistad  me  es  cruda  guerra.»  León,  fots.  1, 
tere.    Huid,   ándenlos  (R.  37.   101).  —  olol) 
Part.  Con  de,  fiara  espresar  lo  que  causa  la 
mancha.  «  V  tú  Betis  divino,  [  De  sangre  ajena 
y  tuya  amancillado.  »  León,  Poes.  1,  Prof.  del 
Tafo  (R.  37.  5-k  —  ¡33)  Con  en,  en  igual  sen- 
tido (poét.).  «  Envuelta  en  humo  oscuro  |  Tu 
ciudad  bella,  y  rotos  y  deshechos  |  Ejércitos, 
'  en  sangre  amancillado  |  Tu  raudal  crista- 
inn.  »  Mor.  oda  9  (II.  2.  5912).  —  i.)  Met.  a) 
«  Díjole  el  padre  que  ninguna  destas  honras 
se  le  había  de  dar,  por  el  pecado  que  había 
cometido  en  amancillar  la  cama  de  su  padre.  » 
Gran.  Simb.  5.  4.  6  (It.  (i.  733').  t  Así  el  dor- 
mido joven,  satisfecho  [  Del   hermoso   fulgor 
de  I  ti  luz  pura,  |  Amancille  jamás  tu  alegre 
lecho.  >  Herr.  \,eleg.  17  (R.  32.  293'-).  «  Man- 
cillaron lo  primero  |  Los  lechos  conyugales,  | 
Las  casas  y  el  linaje  verdadero.  »  L.  Argens. 
trad.  de  ñor.  Od.  3.  6  (R.  42.  289s).  «  Los 
lechos  conyugales,  y  aun  las  cunas,  j  Mancilla 
vuestra  industria.  »  R.  Argens.  epist.  Dicesme, 
Ñuño   (R.  42.   3101).  —  na)  Part.  Con  de. 
«  ¿Será  necesario  traer  á  la  memoria  las  infa- 
mias de  que  están  mancillados  los  escritos  de 
los  antiguos  cuando  nos  retratan  las  costum- 
bres   de    su    tiempo?    »    Balmes,  Protest. 
28  (2.  138).  —  c)  Met.  Aplicado  á  las  cuali- 
dades   ó   prendas    morales,  ó  á  las  personas 
con  respecto   á   éstas,  a)  «  Guardad  secreto, 
porque    no    se    publique    antes    de    tiempo 
cosa  que  amancille   nuestro  honor.   »  Rivad. 
Cisma,  I.  4  (I!.  60.  1911).  «  Hízola  de  la  san- 
gre  virgen    de   una   Virgen    purísima,   en    su 
vientre  della  misma,  sin  amancillar  su  pure- 
za. »  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.  171-).  <¡  Re- 
cibieron tantas  penas  y  fatigas  por  no  aman- 
cillar la  hermosura  de  su  fe.  »  Gran.  Simb.  3. 
24,  §  2  (B.  6.  440*).  «  Vendrás  á  ser  deudor  y 
reo,  no  de  pequeño  precio  sino  de  la  sangre 
de  Cristo,  si  afeas  y  amancillas  el  ánima  puri- 
ficada con  su  sangre,  abatiéndola  á  la  vileza 
de  los  vicios  carnales.  »  Id.  ib.  3.  8  (R.  6.  412-). 
«  Bienaventurado  el  que  puede  renunciar  toda 
cusa  que  puede  amancillar  ó  agravar  su  con- 
ciencia. »  Id.  Tmit.  I.  21  (R.  11.  3882).  «  Lo 
más  temible  para  la  mujer,  como  lo  más  pro- 
pio para  conducirla  á  la  degradación,  es  lo  que 
mancilla  el  pudor.  »  Balmes,  Protest.  25,  nota 
(2.331 ).  —  xa)  Refl.  «  Son  tales  las  cosas  que 
allí  se   hacen,  que   no  puede  nadie  no  sola- 
mente decillas,  pero  ni  acordarse  de  ellas  sin 
amancillarse.    (    Rivad.    Trib.    1.    11    (R.   60. 
3S!0').  «   No  gasta  la  polilla,  |  Ansí  como  tu 
enojo  y  tu  porfía  |  Contra  quien  se  amancilla.  » 
León, Poes.  3,  salmo 38  (Merino, 6.361).—  ¡33) 
Pas.  «  Si  viviendo  en  este  mundo  tan  malo 
es    tantas    veces    amancillada    la     pureza    de 
nuestra   ánima,   ¿por   qué    no    procuraremos 
que  baya  para  esto  ordinario  remedio,  pues 
es   tan   ordinario  el    peligro.'  »   Gran.  Mem. 
vida  crist.  3.   N  (R.   8.   §532).  —  Yy)   Part. 
«   Quieren  ser   primero   maestros,  sin   haber 
sido  buenos  discípulos,  y  limpiar  las  concien- 
cias ajenas,  teniendo  mancilladas  las  suyas.  » 
Gran.  Vida  de  R.  de  los  Mari.  3  (R.  11.  4342). 
«  A  ninguno,  Astolfo,  tengo  |  Mavor  lástima, 
(pie  á  un  noble  |  Ofendido,  en  quien  contení- 
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pío  Amancillado  el  honor,  |  Mal  valido  del 
esfuerzo.  '  ald.  El  galán  fantasma,  l.  i  (R. 
7.  293s)  —  ■  Con  con,  para  i  «fresar  lo  que 
mancha,  i  Sois  dignos  Jes  te  nombre  In-  que 
ncillastes  mu  lau  gran  mancha  nuestro 
linaje  \  casa.  Mar.  Hist.  Esp.S.  13  (R.  30. 
2432).  «  Conservaron  ellos  la  blancura  y  pu- 
reza de  su-   u -  que  los  tiranos  pretendían 

amancillar  con  mi-  abominables  sacriCcii 
Gran.  Disc.  de  la  Encarn.  §  <i  di.  II.  2341). 
-    xa)  Reft.  '   Desde  el  día  que  se  amancilla- 
ron con  este  pecado,  luego  .-!•  los  siguieron 

persecui is   sobre   persecuciones,    i  Gran. 

Simb.  \.  In.  §4(R.  6.5263  .  .-.:■  Pos.  Es 
purísima  [nuestra  fe]  j  con  ninguna  disimula- 
ción ni  fealdad  debe  ser  amancillada,  i  Rivad. 
a,  :;.  I.".  R.  60.  319'  Se  amam  illa  su 
sencillez  [de  los  •   con  li-  artes  poli- 

.■>,i.í\ .  Emp.  30  il!.  25.  78!).  i   Mas 
nunca  el  almo  coro    Consiente  que  con  [rase 
torpe  i',  baja     mi  pudor  se  amancille  ó  mi  de- 
coro.    M.  de  la  Rosa,  Poeí.  2  (1.  100).  — tt) 
/\, i  ■ .  i   ,  Cuánto  debí  -  al  Señoi  por  haberte 
dejado  una  fuente  abierta  en  sü  precioso 
Lado  para  que  en  ella  le  bañases  ¡  lavases  to- 
das i  aantas  veci  s  sintieses  lu  ánima  an 
Hada  i"ii  algún   pecado?  »  Gran.  Mem.  i  <</'' 
{.  7.  2,  §  8    R.  8.  397*). 
*.  <>    Afear,  ajar  (trans.)  (raro),  .o       I 
muerte   los   semblantes   amam  illa.    ■    Que> . 
Ifusa  2,  son.  101  lR.  69.  32s).        i   Vi 
.  ..i iquel  que  su  belleza  ;  Con  hierro  aman- 
cilló, i  tterr.  2.  son.  18    R.  32.  304*).   -  xa) 

líijl.  ■     l.a    II  i  ir  <li-  extraña  maravilla,  |  Clicie, 

e  entorna  y  busca  al  sol  ardiente,  |  V  cuando 
se  le  esconde,  se  amancilla,  Haciendo  asi 
por  él  otro  occidente;  'i  abre  su  faz  hermosa 
y  amarilla  [  En  viendo  .il  sol  nai  er  en  el 
oriente,  i  llojeda,  Crist.  6  (R.  17.  í  17'). 
in  Met.  Deslucir,  airar,  ajar,  z)  ■  Le  amanci- 
lló grandemente  la  abominable  avaricia  por 
enriquecer  I"-  suyos.  »  .Mar.  ffist.  Esp.  I">-  6 

|¡.  30.  13  icto  de  rigor  que  pu- 

diera parecer  cruel,  ninguna  sedición  que  per- 
turbase la  tranquilidad  pública,  ningún  des- 
orden ó  i  notable  mancilló  su 
reinado.  Lista  Ensayos,  l .  p.  161.  El 
Main.,  imperio  llora  en  tanto     El  baldón  que 

¡  Inn. i-  ni  .1.  de  la  Rosa,  /< 

¡ir  mi  poema,  5  (1.  70).  ■  Cual  la  mesura  \ 
¡os  velos     li>   la  ^ iudez  dolorid  i,     si   >l  baile 

\. Iiiiilii.ii  I     'U  placer  mane  ill.ni. 

Mel.  rom.  28  R.  63.  i  í''  i.  ,  •  '  on  con, 
para   expre  sar  In  que  di  ifea.  i    I  ue 

muj   esi  lai  ei  ido  principe  poi  que 

hizo  \  -ii  perpetua  prospeí  ¡dad,  - iman- 

cillara  las  demás  \  ¡rludcs  con  una  ¡nsai  i  ible 
ia.      Mar.  Hi'sl    Esp.  7.  3  (R   30. 

Su  memoria    ería   má    i  •    pelable  si  no  la 
hubiera  amam  i     u  inobediencia  j 

J/.n i.       Qi Gu .  ii"'"  '  I  Bueno    R. 

19.  2161 1.     ¿Qué  mucho,  si  había  un  Lribunal 

que  ---  aman,  illalia  con  afrenta  el  n bre  de 

un  sabio  ;  tan  acreedor  ó  la  estima- 

públii  a  por  la  exi  ciencia  de  su  talento 

i  orno  por  sus  i  osl bres Ipablí  • '   ■  Hoi 

3    p.  205. 

a.  Lastímai  entido  pro] 


figuradamente  (trans.)  (anl.].  x)  «  Amanci- 
llar: lastimar;  amancillado  :  lastimado.  Co- 
varr.  i  Snelen  ln?  jardineros  poner  encañados 
á  las  plañía-  aun  antes  pie  se  descubran  sobre 
la  tierra,  porque  ni  '.ws  ofenda  el  pie  ni  las 
amancille  la  mano.  »  Saav.  Emp.  I  I!.  25. 
10'  Sube,  frondosa  vid,  —  Sube,  asi  no 
amancille  el  aterido  Invierno  en  duro  hielo 
tu  excelente  [  Cuna.  Rioja,  son.  amor.  2 
I;  32  375  .  Sum  a  volváis  del  puesto  co- 
nocido ¡  A  amancillar  el  corazón  cuitado.  • 
llnr.  i.  son.  108  (R.  32.  281'  .  i  Oyó  gemir 
con  músico  lamento  ,  Y  mustia  j  ronca  iu¿. 
tórtola  amante,  amancillando  querellosa  el 
viento.    Quev.  Musa  7.  son.  I"'  l¡.  69.  ü 

Aunque  pudieran  sin  mal    .Ni  rencilla  |  La 
sed  que  los  amancilla    Entrambos  satis! 

Ninguno  quiere  ceder    La  posesión  de  .-u 
orilla.      D   !  >lis,  fáb.  I  i    II.  67.  2¡7;  .  —  n) 
Refl.  Lastimarse,  quejarse,  i    Filomena   sos- 
pira  en  dulce  canto,     Y  en  amoroso  llanto  se 
amancilla.  »  Canil,  egl.  2  (R.  32.  15S). 
/'i;//.      Mandóme;  aj    Falún!  que  la  amase 
Flora     \  que  no  la  quisiese ;  j  mi  cuidado,  | 
Obediente,  confuso   y   mancillado,     Sin   de- 
searla,  -ii    belleza  adora.      Quev.    Muí 
son.  10  di.  69.  58   . 

i»»-r.  anteci.  (Nótense  las  formas  ma 
llar,  amancellar.)  Siglo  XV:  <  Pero  deinos- 
tradme  can  quien  me  acompañe  |  Que  pueda 
llamarse  el  non  mancellado.  Canc.  de 
l!:i  ini,  y.  |n2.  —  Sajín  XIV  :  l.a  su  lúe  iva 
con  fanbre  será  adelgasada,  |  Con  meng 
pobresa  su  vida  amansellada.  i  Rtflt.  ie  Pal. 
1096  ili.  ."'7.  ii'l-i.  Sunca  vos  esforcedes 
mansillar  al  pupillo  N -  barraganía  de- 
rribar al  chiquillo.  »  Ib.  926  (R.  57.  Í56s). 
i  i'  lagrimas  lo  lloro,  ca  so  muj  mausclla- 
dn.  i  Ib.  34  (R.  :,7.  126').  «  V.  llegó  muy 
amansellado  ,  A  la>  puertas  de  AIgcsira.  » 
Alf.  XI.  1844  II.  57.  532  |.  E  Osmin  fue 
arrancado,  V.  su  ssenna  quebrantada,  |  Entró 
iiiiiv  amansellado  |  Por  las  tierras  de  Cían 
Ib.  350  (R.  57.  1881).  Mansillas  la  limpieza, 
cortesía  envileces,  lrc.de  Hila,  1523  (tt.  57. 
275').-  -Siglo  \lll  i  Dieron  penas  ciertas  á 
Los  que  co  ficiesen  por  el  yerro  el  la 
falsedal  que  I  u  ien,  porque  ellos  non  lan  sola- 
mente fincaban  amancellados,  masaun  1"-  que 
dellos  venien.  -  Part.  2.  27.  2  (2.  306).  *  Bien 
orno  «'l  que  tañe  la  pez,  que  poi  fuei  ca  se 
lia  de  mancellar  della.     Port.  2.  6 

«  llnsiia  pura,  sánela, i anzelada,  |  Cafue 

ial    Jesui  In  isto,   nol   falleció   nada,    i    Rere. 
, .  185  l  C    5"  86  i.  i  Maguer  que  mam  e- 
ii.ni  i  metios  en  carrera,  i  Id,  S.  Dom.  i,s.s  <  I ; - 
57.  i.i  i.     Querría  mas  un  clavo.    Que  voa 
■  mi  señor,  nin  v  vuestro  vasallo:     Por- 
que vos  la  bessó  I  la  mano]  un  padre, 
mal  amansellado  Cron.  nm.  110(11   I6.C 
■  i. in   Corap.  de  d  j  mancilla.  PorL  "< 
iliir.  amazellar. 

\«i%\i<ii[    i    ■.  m) Empezar  á aparecer 
la  luz  del  día  íintrans.).  x)  rmpoi  t.  M 
de  día.     Amaneció  más  larde,  o  mi  pai 
de  lo  que   quisiéramos,      Ccrv.  Quti.  I .  í  I 

il!.  I     :    :  i      Otro  día,  al  amanecer,  lie  ró  la 
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retaguardia.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  2  (R. 
21.  83^.  «  El  madrugar  es  tan  saludable  que 
la  razón  solado  la  salud,  aunque  no  despertara 
el  cuidado  y  obligación  de  la  casa,  había  de 
levantar  de  la  cania,  en  amaneciendo,  á  las 
casadas.   »  León,  Per/,  cas.  8  (R.  37.  2241). 

—  aa)  Con  dat.  de  pers.  «  Amanecióme  en 
estos  pensamientos,  y  con  determinación  de 
ponerlos  en  efecto  aguardaba  á que  el  díamás 
se  levantase.  »  Cerv.  Gal.  2  (I!.  I.  2G-).  «  Bien 
habríamos  navegado  treinta  millas,  cuando 
nos  amaneció  como  tres  (iros  de  arcabuz  des- 
viados de  (ierra,  t  lá.Quij.  I.  íl  (R.d.3711). 
e  Allá  ni''  anocheció  \  amaneció  y  tornó  á 
anochecer  y  amanecer  tres  veces.  >  Id.  ih.  2. 
23  (R.  1.  4S33).  —  pp)  Parí.  dep.  «  Antes  que 
amaneciese  se  fue  el  que  llevaba  las  lanzas  y 
las  albardas;  y  ya  después  de  amanecido  se 
vinieron  á  despedir  de  I).  Quijote  el  primo  y 
el  paje.  »  Cerv.  Quij.  2.  26  (R.  I.  461*).  4  En 
esto,  amanecido  ya,  las  tropas  acantonadas  en 
el  Puerto  habían  salido. »  A.  Galiano,  Recuer- 
dos, p.  -.55.  —  tj)  El  infin.  se  sustantiva  á 
menudo,  o  El  amanecer  de  un  día  de  mayo.  » 
Acad.  Dice.  Quevedo  lo  pluralizó  festivamente  : 
«  Tú  miras  con  dos  batallas,  !  Donde  de  estre- 
llas alojan  ¡  Ejércitos  que  fulminan  Amane- 
ceres y  auroras.  » Musa5,jác.  12(R.69.  MI1). 

■  ¡3)  A  menudo  se  le  da  por  sujeto  un  nombre 
como  dia,  mañana,  alba,  sol,  luz  y  oíros  se- 
mejantes :  Rayar,  apuntar. «  En  amaneciendo 
el  día  comencemos  á  hacer  oración.  »  Gran. 
Mem.  vida  crist.5.  3  (l¡.x.  3031).  «  Amane- 
ció el  día  que  se  siguió  á  la  noche  de  la  ronda 
del  gobernador.  »  Cerv.  Quij.  2.  51  (R.  I. 
5111).  i  Estuvieron  armados  liasla  que  ama- 
neció el  día  siguiente,  p  Mar.  Hist.  Ésp.  10.  _ 
(R.  30.  278s).  "  Comenzó  á  jugar  la  artíllela 
en  amaneciendo  el  día  de  los  l)i  de  agosto,  t 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  9  (R.  28. 
I¡-Vi.  g  Amaneció  el  día  en  que  la  Iglesia 
católica  celebra  la  institución  del  Santísimo 
Sacramento  del  altar.  »  Meló,  Guerra  de  Catal. 
1  (R.  21.  170').  «  El  feliz  día  de  tu  glorioso 
nacimiento  amaneció  entonces,  ¡oh  ilustre 
Academia!  i  Jovell.  Elog.  de  las  bellas  artes 
(R.  46.  3593).  —  «  ¡<Ui  qué  mal  día  amane- 
ció és(e !  »  Celest.  13  ili.  3.  "><¡J).  «  En  la 
reina  doña  Blanca  nunca  se  vio  cosa  porque 
ella  mereciese  ser  sino  muy  estimada  y  que- 
rida; sin  embargo  no  amaneció  para  ella  un 
día  alegre,  todos  para  ella  fueron  tristes  v 
aciagos,  i  Mar.  Hist.  Esp.  17.  i  (R.  30.  5022)". 

—  «  Hermosos  días  ]  De  justicia  y  saber  ama- 
necieron, t  A.  Saav.  Moro  expós.  2  c2.    12). 

—  «  Cuando  viene  el  sueño,  me  digo  :  ¿si 
amanecerá  mi  mañana'.'  »  León,  Ñomb.  3, 
Jesús  (R.  37.  áOü1).  —  «  Amanecía  en  esto  el 
alba.  »  Cerv.  Pers.  2.  IS  (R.  1.  (lili1).  «  ¡Oh 
mora,  la  más  hermosa  —  |  Desde  do  el  alba 
amanece,  Hasta  donde  el  sol  reposa!  »  Id. 
Los  baños  de  Argel,  3  [Gom.  I.  167).  «  Yo  os 
dejaré  satisfecha,     Si  salgo  con  lo  que  intento, 

|  Antes  que  el  alba  amanezca.  »  Tirso,  Pri- 
var contra  su  (justo,  3.  13  (II.  5.  3621). 
i  Antes  que  amanezca  el  alba—  |  De  Ocaña 
me  tengo  de  ir.  »  Cald.  Casa  con  dos  puer- 
tas, 2.  I-.'  il¡.  7.  139').  i   Masía  que  el   alba 


amanezca  |  Darme  á  conocer  dilato.  ¡>  Mto.  La 
misma  conciencia  acusa,  :¡.  1  (R.  39.  115'). 
«  Regálate  en  la  imagen  de  tu  ausente  ¡ 
Cu. nido  el  alba  amanezca,  |  V  al  morir  ¡  al 
nacer  el  sol  ardiente,  i  Lista,  l'oes.  amor'.  III 
di.  67.  3-JIS1).  —  «  Bien  asi  semejaba,  cual  se 
ofrece  |  Entre  liquidas  peídas  y  entre  rosas  | 
La  aurora  que  despunta  j  amanece,  p  Cerv. 
^iaje,  í  (I!.  1.688*).  —  s  Ni  el  cosario  corre- 
ría á  la  presa  si  el  sol  no  amaneciese.  »  León 
Nómb.  -1.  Brazo  (R.  37.  117').  «  El  venir 
sobre  los  montes  es  hacer  que  el  sol,  que  sobre 
ellos  amanece,  oes  descubra  aquel  día.  p  Id. 
ib.  2,  Esposo  (lí.  37.  161'.).  a  Solo,  siempre 
que  el  sol  amanecía,  !  Entrando  di' unas  hayas 
la  espesura,  I  Con  les  montes  á  solas  razo- 
naba, i  Id.  Poes.  2.  égl.  2  (R.  37.  191).  «  No 
hay  planta  que  no  se  alegre  |  Ni  pájaro  que 
no  anuncie  ¡  El  nuevo  sol  que  amanece,  I 
Aunque  el  del  cielo  se  turbe,  p  Gong,  r.om. 
115  (II.  32.  5501).  «  Apenas  amanecía  |  El  sol 
con  rayes  dorados,  |  Cuando  mis  bienes  pasa- 
dos |  Despertaban  mis  recelos. »  Lope,  Querel- 
la propia  desdicha,  I-  I  (R.  34.  2702).  «  Tan- 
la^  las  nuevas  son,  cuantas  mañanas  |  Ama- 
nece en  la  corte  él  claro  l'elio.  »  Id.  epist. 
al  IJr.  M.  de  Porras  (Obr.  suclt.  I.  328). 
«  Amaneciendo  la  luz.  desaparecen  las  liuie- 
blas  de  la  noche.  »  Gran.  Simb.  3.  II  (R.  6. 
¡I.V).  -  (  La  niebla  fría  |  Al  rayo  que  ama- 
nece odiosa  ofende.  ¡>  León,  Poes.  I.  No 
siempre  es  poderosa'Ví.  37.  99).  -  zz)  Part. 
dep.  í  Amanecido  pues  ,.|  ,ii,i  glorioso  de  la 
Epifanía,  celebró  el  sanio  oliispu  los  sagrados 
misterios.  .»  Gran.  Simb.  2.  22,  §  5  di.  6. 
3443).  «Amanecido  el  día  que  se  temía,  vinié- 
ronlos siervos  de  llios  como  lo  habían  pro- 
metido, p  Id.  ib.  2.  29,  §5  (R.  ii.  3651).—  pp) 
Es  notable  esle  pasaje  :  «.  Yo  la  más  noble  de 
las  criaturas  |  (Dijo  el  soberbio  antiguo),  que 
amanezco  |  Origen  de  mis  vivos  resplandores, 
|  Mi  solio  ensalzaré,  p  II.  Argens.  canc.Pues 
que  no  hay  coz  (R.  12.  335').  —  r¡)  Con  dat. 
de  pers.  a  Al  cabo  de  una  noche  tan  oscura  | 
Las  amanece  más  sereno  día.  »  T.  Iriarte, 
Mus.  I  (1.  169).  —  -y)  En  un  concepto  dife- 
rente se  dice  que  Dios  amanece,  expresión 
que  corresponde  á  un  orden  de  ideas  muy 
otro  que  las  locuciones  paganas  ó-6ío;.fi«i,  vÍoíi, 
azUí,  Júpiter  tonal.  «  Aunque  es  terrible  este 
paso  en  que  me  ven,  muchas  veces  me  he  visto 
en  otros  más  terribles.  Preguntáronle  ¿  y  cuáles 
eran?  respondióles  que  el  amanecer  Dios,  y 
el  rodealle  seis  hijos  pequeños  pidiéndole  pan', 
y  no  teniendo  para  dárselo.  »  Cerv.  Pers.  3. 
14(1!.  I.  649a).  «  En  amaneciendo  Dios,  |  Ya 
en  chinela,  ya  en  chapín  |  De  los  nidos  salen 
llandas  |  De  busconas,  p  Alarcón,  Los  ¡aco- 
res del  mando,  3.  9  (R.  20.  I T - ) .  «  Y  cuando 
amanezca  Dios,  |  Eslo  es,  á  las  once  dadas,  | 
Os  se  n  lis  algo  mejor.  >  Mor.  La  mojigata,'ó. 
Hi  <li.  2.  1123).  «  Amaneció  el  Señor  y  pusí- 
iiionos  iodos  en  arma,  n  Quev.  Gran  Tac.  15 
(R.23.  51 0').  —  aa) Entra  este  modo  de  baldar 
en  algunas  frases  idiomáticas.  s  Vivamos  lo- 
dos y  comamos  en  buena  y;\/.  y  compaña,  pues 
ruando  Dios  amanece  para  iodos  amanece.  » 
Cerv.  Quij.  2.  19  (II.  I.  505*).  ■  Quédese  aqui 
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Duestra  pendencia,  3  ramos  á,  dormir  y  ama- 
necerá Dios  j  medraremos.  1  Id.  Nov.  8  li. 
I.  186-  >>  Met.  {intrans.).  x)  1  Hachos 
Ii;i\  que,  conoi  ieudo  que  todo  lo  bueno 
Dios  ;  dado  por  gracia,  todavia  piensan  que 
tienen  más  de  lo  que  tienen  ó  quo  tienen  más 
que  sus  vecinos,  pareciéndoles  que  en  sola  su 
casa  amanece  j  no  en  las  de  los  otros.  1  Gran. 
Adic.  "I  Mem.  -  6,§  3  II.  8.  i  i'.»'  .  1  Leván- 
tate Jerusalén  para  que  seas  alumbrada,  porque 
es  venida  ya  tu  lumbre  y  la  gloria  del  Señor 
amaneció  sobre  li.  1  Id.  Simh.  1.  9,  S  '1  (R. 
ii.  195a).  «  Supliquemos  cou  humildad  .i 
aquesta  di\  ina  luz  que  nos  amanezca,  quiero 
decir  que  envíe  en  mi  alma  los  rayos  •  i •  •  su 
resplandor  y  la  alumbre.  1  León,  Nomb.  in- 
trod.  ilt.  ;¡7.  70').  <i  Dice  Salomón  que  su 
buena  rasada  —  se  levantó  la  primera,  \  que 
ganó  por  la  mano  al  lucero,  v  amaneció  antes 
que  el  sol.  1  1,1.  Perf.  cas'S  (R.  37.  223 
1  En  tanto  el  alba  su  esplendor  risueño 
Difunde  hasl  1  ■  ■!  cenil :  ;  j  '■!  -el  que  adoro 
No  amanece  á  templarla  pena  mía!  »  Lista, 
son.  -I  (R.  67.  ül*1  .  xa.)  Part.  dep.  Mu- 
chos viejos  j  caducos  ven  enterrar  niñeces  v 
juventudes  recién  amanecidas]  (Iorecienl 
Qucv.  I  uní.  ¡  <li.  18.  158'  .«  \\  felice  el  día, 
señora,  En  que  mi  patria  os  merece  Por 
amanecida  auroi  1  '  I  ¡i  Los  tres  mai 
prodigios,  '■'■  (R.  7.  287s).  01  Met.  Repre- 
sentándose algunas  facultades,  virtudes,  cua- 
lidades, etc., '  orno  luz  que  alumina  j  alegra  el 
alma,  se  significa  con  este  verbo  su  apareci- 
miento ó  ''iitrada.  x)  Suavizándose  la  expre- 
sión con  /";  11  otro  término  análog Todos 

aquellos  en  quie ha  amanecido  la  luz  de 

la  gracia  viven  así,  sin  te ■  otra  ley  sino  la 

de  sus  miembros  j  apetitos.  >  Gran.  .1/  m. 
vida  crist.  6.  7,  §  3  l¡.  8.  37  i -Y  Aquel  rín- 
conrilln  de  Judea  donde  solamente  había 
necido  la  himhri'  de  la  fe.  1  Id.  Sitnb.  i,  dial. 
9,  SI  'I!.  6.  585a).  —  xx)  Part.  dep.  «  Suave- 
mente cobrará  amor  á  estas  artes,  j  después, 
ya  bien  amanecida  la  luz  de  la  razón,  podrá 
entendellas  mejor  con  la  conversación  de  hom- 
bres docto  -  1  '  »p.  ñ  1  li.  25.  20a).  — 
1  Netamente  metafórii  0.  1  MI  bien  se  lia  de 
acabar  y  la  alegría  Que  apenas  en  mí  alma 
amanecía.  1  Valb.  Bern.  5  il¡.  17.  I! 
1  Faltáronle  las  fuerzas  5  el  entero  Itrio  que 
en  -n  alma  nm\  .1  amanecía,  i  Id.  ib.  -  i  [R. 
17.  396')  Luego  que  amaneció  en  mi  pen- 
samiento    La  justa  estimación  desla  noticia, 

Sin  hacer  caso  de  otro  I lilde  intento,  |  De 

ser  vuestro  me  dio  noble  codicia,  i  Id.  ib.  7 
i 1!.  1 7.  -Jl*1 1,  i  ,.  Cuándo  se 
pinturas,  v  las  que  baj  en  Uataró,  del  mismo 
artífice  ?  Cuando  amanezca  en  nosotros  el  buen 
gusto,  cuando  lleguemos  i  sentir  una  chispa 
de  amor  á  la  patria.     Mor.  Obi ,  póst.  -■  p. '  í- 

,i     \|.i.   Hallarse  en  su  oriente,  en  la  flor 
ile  la  vida.  «  De  otr '  artí   me  pai  ecías,     I 
que  ahora  me  pareces       Yo  te  vi  que  amn- 

nei  ías,     N   i éole   que  i '•■••  Mend.  .1 

/         i;   32.  I03«). 

t,  Hallarse  ó  apareí  er  al  rayar  el  di  >  {in- 
trans. i   «i  i  C 'especio  al  luí  li     M-    ar  a 

algún  encontrarse  en  el  al  aparecer 


la  luz  del  día.  «  Hay  sabio  destos  que  ■  _ 
un  caballero  andante  durmiendo  en  su  rama, 
\  -ni  saber  cómo  ni  en  qué  manera,  amanece 
otro  dia  más  de  mil  leguas  de  donde  anoche- 
ció, i  Cerv.  Quij.  I.  31  (R.  I.  336a).  De 
razón  se  debía  temer  que  por  allí  anduviesen 
bajeles  de  cosarios  de  Teluán,  los  cuales  ano- 
checen en  Berbería,  ¡  amaneren  en  las  costas 
de  España,  i  Id.  ib.  1.41  (R.  I.  373'). «  Aqui 
amanecían,  acullá  comían,  i  Id.  ib.  2.  bl  il¡. 
I.  534').  Mandóse  á  D.  Antonio  de  Luna, 
capitán  de  la  Vega,  que  con  cinco  banderas 
de  infantería  j  doscientos  caballos  amane 
sobre  el  biliar.  Meud.  ti u erra  de  Gran  -.' 
(II.  21.  91a).  i  \l  cuarto  dia,  con  ánimo  esfor- 
zado Sobre  el  campo  enemigo  amanecieron.  > 
Ere.  A rauc.  II  (R.  17.  14*).  i  El  que  tiene 
carro  necesita  por  1"  menos  tres  ó  cuatro  ho- 
ras  de  noche  para  ama ¡er  en  el  punto  del  tra- 
bajo. » .bu  el  i .  Ley  agraria,  freíase  R.50.134'). 
tu  Con  respecto  al  tiempo,  Llegar  con  vida 
á  la  hora  de  cavar  el  dia.  x)  <  Día  vendrá  en 
que  amanezcas  3  no  anochezcas,  ó  anochezcas 

y  no  ami zeas.  1  Gran.  <¡i/m.  I.  7,§  1    II.  6. 

32a).  -  ix)  Part.  de¡>.  ~  Día  vendrá  que, 
amanecido,  no  le  anochezca,  ó  anochecido,  no 
le  amanezca.  Venegas,  igonia,  2.  7  (Mist.  '■'. 
22). — e)  Con  respecto  á  la  situación  ó  estado, 
Hallarse  al  rayar  el  dia  de  tal  ó  cual  manera, 

la  cual  se  expresa  por  medio  de  un  |U'eil.  ó 
Un    Compl.   x)  Siendo  suj.  un    nombre  de  pers. 

«  Acostándose  el  hombre  sane,  otro  dia  ama- 
nece al  bulo  de  su  mujer  finado.  1  'irán.  0 
y  consid.  I,  martes  en  la  nuche  (R.  8. 
c  Amanecieron  en  un  tiempo  muertos  I  Aque- 
llos que  con  más  poder  y  inane  Hablan  se- 
guido el  bando  del  inane.  1  Ere.  Arauc.  12 
il¡.  17.  51*).  t  A  la  mañana  siguiente  ama- 
■  [ciar  ahorcado  de  una  ventana  en  ■  as- 
tigo  de  -n  desacato.  1  Quint.  Gran  Capitán 
li.  19.  261  1.    -  1  Pues  tal  ve/  con  su  valor. 

Por  despojos  de  la  guerra,  he-de  el  polvo 
di  la  lien  a  amanece  emperador.  »  Guillen 
de  Castro,  I).  Quij.  de  la  Mancha,  3  (Clem. 
Coment.2.  12).  Yo  finalmente  amanecí' 

sin  blanca  :  |  Debió  de  ser  que  me  acosté  sin 
ella.  1  Lope,  Rimas  de  Burg.  son.  29  (Obr. 
sinit.  19.  29  Neguijón  debió  ser  ó  corri- 
miento    El  que  daño  las  perlas  de  su  be 

Quiero  decir  sus  dientes  j  su-  muelas.  |  — 

I  na  mañana  meció  sin  ellos.  \-i  es 

verdad;  mas  fue  d  ■  eso  la  causa,     Que  ano- 
checió  sin  ellos.       Cei  1  -   El  rufián   rindo 
I .  -Jim  .       ,- 1  Con  un  nombre  de  1 

Si  lia  de  disponer  de  suerte  el  castigo  que 
amanezcan  quitadas  las  cabezas  de  los  autores 

de  la  sed 1  Saav.  Emp.  7:!  1 II.  25.  201*). 

1  Dése  ¡ardió  las  plantas     vm. en  floridas.  > 

Mto.  Vi  iui.'i  a  es  la  honra,  I.  H  (R.  39.  233'), 
1  Vina leren  los  contornos,  en  cuanto  alcan- 
zaba la  vista,  cobijados  de  espesísima  nieve.  • 
M  di  la  Rosa,  h  de  Solis,Í.  22  (4.  368)  \ 
raposo  durmiente  no  le  amanece  la  gallina  en 
el  vientre.      Re/r.  ífi  V'aldés,  Dial.  (Mavans, 

3.  Se  bi  usado  en  ver-,,  por  Alumbrar,  ilu- 
minar; pero  el  uso  actual  no  lo  tolerarla 
(iraní.).  1  Mns  como  el  rayo  de  tus   bellos 
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ojos  I  Otras  tinieblas  amanece  agora  |  En  el 
que  fue  mi  ocaso  escurecido,  [  Silencio  eterno 
esconde  el  que  te  adora.  »  F.  de  la  Torre,  i. 
son.  1  (32).  «  Tres  diosas  que  al  subir  por 
aquel  monte  |  Amanecían  todo  el  horizonte.  < 
Silvestre,  Proserpina,  3.  ocl.  33  {Dice.  Au- 
tor:-,. 

ver.  antiTi.  (Nótese  en  Bereeo  el  piel. 
amosco,  á  semejanza  de  nasco,  visco.)  Si- 
ylo  XV:  «  Miércoles  primero  dia  de  Junio  del 
afín  de  mil  quatrocientos  é  diez  y  ocho  años, 
amanesció  muerta  la  revna  doña  Catalina,  n 
Crón.Juan  II,  12.  1  (R.  68.  3741).  <■  Lunes 
en  la  mañana  amanescieron  bien  cerca  de 
donde  les  anocheció.  »  Gonz.  Clav.  p.  II. 
«  Quando  amaneció  el  dia  claro,  fueron  ¡i  par 
de  Málaga,  6  echaron  ancla  en  el  puerto.  »  Id. 
p.  11.  «  E  commo  quando  el  dia  amanesce  | 
Que  poco  apoco  se  muestra  lo  oculto.  »  Cune, 
¡le  ÍSaena.  p.  245.  —  Siglo  XIV  :  «  Echase 
orne  sano  e  amanesce  frió.  »  Ritu.  de  Pal.  270 
(R.  .">7.  ¡33- 1.  «  Enviaron  decir  á  los  que  fin- 
caron en  el  Adiada  que  amaneciesen  bi.  t 
Moni.  Alf.  XI,  :¡.  :i  (Bibl.  ven.  2.  1-20).  «  Ei 
si  acorro  de  otros  canes  non  hubieren,  tomar 
otro  dia  en  amanesciendo  con  aquellos  canes 
mesmos  el  rastro.  »  Ib.  1.  15  (Bibl.  ven.  1 .  55). 
ii  E  otro  dia  jueves  en  amanesciendo,  envió  la 
reina  por  Fernand  Rcinon,  chanciller  deste  in- 
fante don  Juan.  »  Crón.  Fern.  IV,  17  (R.  66. 
1 66-).  «  Este  mandado  llegó  ala  reina  viernes 
en  amanesciendo,  primero  dia  de  Agosto.  » 
///.  II  (R.  66.  I321).  «  El  infante  don  Sancho 
fue  para  allá,  é  entre  dia  y  noche  andudo 
cuanto  pudo  en  guisa  que  amanesció  y  una  ma- 
ñana, t  Crón.  Alf.  X.  77  (R.  66.  64s).  s  E  des- 
que el  infante  don  Sancho  supo  esto,  pensó  de 
andar  mas,  en  guisa  que  amanescieron  con  él 
sin  sospecha  en  Ledesma.  »  Ib.  77  i  II.  lili,  631 1. 
••  Un  día  en  amanesciendo  llegaron  ala  puerta 
de  Cáliz.  »  Ib.  19  (R.66.  I  i1).  —  Siglo  XIII: 
i  Bendicto  amanesció  para  mi  este  dia.  » 
S.  Ililef.  ii¡.  57.  3261)-  >  Semeja  que  la  trai- 
ción amaneció  despierta  é  la  lealtad  ador- 
nuda,  i  Cal.  e  Dymna  (R.  51.  18*).  «  ¿Non 
veedes  las  yerbas  floridas  que  amanescen  ver- 
des e  anoenescen  secas?  ¡>  Buenos  proverbias 
(Knust,  Mitth.  12).  «  Non  deuie  este  dia,  sen- 
nor,  amanecer  |  Que  nos  fizo  a  todos  tan  bon 
sennor  perder.  »  Ale.r.  2190  (R.  57.  223s). 
i  Amaneció  la  mannana  ciega  e  tenebrosa.  » 
Ib.  243S  íR.57.  222').  «  Fija,  non  amanesció 
pora  mi  tan  buen  dia.  »  Appoll.  544  (R.  57. 
30I-).  «  Non  amanesció  dia  que  non  fuese  llo- 
rada, i)  ///.  326  (11.57.  294*).  «  Ante  que  ama- 
nesciesse  echaron  lis  celada.  »  Berc.  S.  Dom. 
''■'•"i  ili  .">7.  631).  «  Siempre  oy  decir  e  sobre 
mi  avino  !  (bie  mal  dia  h  amusco  al  quiainal 
vezino.  »  Id.S.  Mili.  121  (R.  57.  68s).  «  Ama- 
ii'i  mi  el  sabbado  un  pecemento  dia.  »  Id. 
Duelo,  162  (R.57.  136*).  «  Amaneció  a  Myo 
Cid  en  tierras  de  Mon  Real.  »  Cid,  1 186  (R. 

:.7.  ir.'). 

i:iim.  l'nri.  amarillecer;  eat.,  val.  ama- 
neixer;  malí,  amanexer  :  supone  un  com- 
puesto admanescere  <á  semejanza  de  adve- 
sperascere),  cuvo  simple  manescere,  de  mane, 
mañana,  se  halfa  en  documentos  latino-hispa- 


nns  :  «  El  die  liinis  manescente,  Rege  equi- 
taule  suo  equo  resello  cum  totos  suus  varo- 
nes, p  Dmiiiii.  del.  areh.  de  S.  Juan  de  In 
Peña  (Ducange).  «  In  bis  evigilans  ccepil  ni- 
mia anxietudine  fluctuare,  quod  tarde  m¡ s- 

ceret.  i  S.  Valerio,  siglo  Vil  (  Esp.  sagr.  Mi. 
105). 

AMANTE,  ildj.  a)  Que  ama,  que  está  po- 
seído de  amor.  xi«  Mostróse  ella  gran  tiempo 
agradecida.  ¡  O  lo  fingió  con  vanas  aparien- 
cias, [  Al  puro  afecto  del  amante  ¡oven.  » 
Quint.  Pastor  Pido,  2(R.  I!).  212).  «Si  —  | 
Pretendes  ser  de  todos  el  amado,  [  Vives,  pas- 
tor, amante  y  engañado.  »  F.  de  la  Torre,  :¡, 
égl.  1  (92).  «  Al  que  ingrato  me  deja,  busco 
amante;  [  Al  que  amante  me  sigue,  dejo  in- 
grata, d  Sur  Juana  Inés  de  la  Cruz,  son.  que 
empiezo  asi  (R.  42.  5452).  «  El  monte  todo 
con  mortal  anhelo  |  Celosa  más  que  amante 
discurría.  »  Huerta,  Endimi&n  (R.  61.  2108). 
—  y.xi  Sup.  «  Darnos  los  bienes  era  obra  de 
señor  liberalísimo;  mas  darnos  persona  y 
bienes  todo  junio  es  de  amantisimo  esposo.  » 
(irán.  Adir,  ni  Mein.  13,  consid.  5.  ¡j  3  d!.  8. 
KI7-).  —  ¡3)  Se  usa  á  menudo  como  sust.  <  Es 
imposible  que  el  amante  esté  contenió  hasta 
que  á  la  clara  conozca  que  verdaderamente  es 
amado.  >  Cerv.  Gal.  I  (R.  1.  601)-  «  El  frío 
riguroso  de  Castilla  pasa  el  amante  desde  la 
mitad  de  la  noche  hasta  que  se  ríe  el  alba  de 
verle  por  ventura  cubierto  de  la  misma  escar- 
cha que  los  árboles,  hablando  con  la  tierna 
doncella  que  está  pasando  lo  mismo.  »  Lope, 
Peregr.  í  {Obr.  stieít.  5.  302).  «  Yo  sospecho 
que  los  amantes  tienen  alguna  simpatía  y 
conformidad  unos  á  otros,  que  se  ¡unían  y 
comunican  de  la  suerte  que  balicéis  echado  de 
ver  per  este  discurso,  pues  casi  no  halla 
nuestro  peregrino  posada  sin  enfermo  de  este 
mal.  »  Id.  ib.  3  (Obr.  suelt.  5.  220).  «Solo 
el  cuilado  amante  se  lamenta  ¡  Del  injusto 
dolor  que  le  atormenta.  »  F.  de  la  Torre.  .:. 
égl.  (i  (137).  «  No  siempre  fueron  media- 
neras de  amores  felices,  como  sucedió  á 
Lindorena  confidenla  de  la  princesa  Claristea, 
amante  no  correspondida  de  Belianís.  » 
Clein.  Coment.  2,  p.  177.  —  *a)  A  menudo 
se  usa  en  plural  para  significar  un  hombre 
y  una  mujer  que  se  aman.  Los  amantes 
de  Teruel.  Cp.  los  novios,  los  esposos.  «  Ya 
no  les  era  molesto  á  los  dos  amantes  aquel 
género  de  vida;  —  como  dos  que  se  amen 
puedan  hablarse  y  verse,  he  oido  decir 
á  muchos  y  yo  lo  tengo  experimentado,  que 
no  sienten  los  medios  trabajosos  por  que  lo 
consiguen.  »  Lope,  Peregr.  4  {Obr.  suelt.  5. 
301).  <r  Gran  cosa  es  ver  dos  amantes  :  ¡  Que 
como  dos  monos  son,  ¡  Que  cuando  llegan  ;i 
riña,  J  Muy  armados  de  furor,  |  Se  tocan  y  no 
se  muerden,  Y  luego  juegan  bis  dos.  ¡>  Mío. 
El  caballero,  2.  9  (R.  39.  2992).—  b)  En  ge- 
neral,  Que  ama,  aprecia  ó  eslima.  Con  de,  en 
sentido  objetivo.  «  Los  aragoneses  son  hom- 
bres de  valor  v  espíritu,  honrados  y  tenaces 
en  su  dictamen,  amantes  de  su  provincia  y 
notablemente  preocupados  á  favor  de  suspai- 
sanos.  »  Cadaíso,  Cari.  mnrr.   26  (2.    131). 


A.MANUi 


—  406  — 


AMAR 


¡Gloriosa   nación   que    produce    nobles  tan 
amantes  de  su  rey!     Id.  ib.   15(2.  202).  i  Su- 
pone FIórez  que  la   división  de  este  libro 
capítulos  do  m-  baila  en  ninguno  de  los   códi- 
ces antiguos,  \  que  es  obra  de  algún  derno 

amante  de  la  claridad.  »  .1.  Villan  Viaje  ' 
::,  p.  209.  i  Somos  más  ambiciosos  que  aman- 
tes de  la  gloria,  i  Lista,  Ensayos,  -J.  p.  51. 
«  Fue  tan  amante  de  las  letras  [P.  López  de 
Ayala],  que  á  pesar  i!'é  sus  elevadas  ocupa- 
ciones halló  tiempo  para  emplearlo  i'n  la  lec- 
tura \  el  estudio,  i  ili!  y  Zarate,  Resum.  his- 
tór.  p.  19.  -  oí  Se  aplica  por  extensión  á  las 
i  osas  '-n  que  se  muestra  el  amor  ó  que  se  re- 
fieren  á  él.  Este  será  el  premio  injusto  Del 
dolor  de  ausencias  tantas,  De  tus  amantes 
porfías  V  mis  resistencias  vanas,  j  Mío. 
Trampa  adelante,  ::.  10  (R.  39.  162*). 
"  ¡Triste  de  mi!  que  en  páramo  apartado  — 
|  Hall'-  muerte  de  celos,  qne  derriba  El  edi- 
amante  que  hube  alzado  Sobre  agua  fu- 
gitiva. Iglesias,  ¿d¿/.  3  (R.  61.  146a).  t  Apu- 
rará en  las  delicias     De  sus  amantes  caricias 

I  a  humana  felicidad,  i  \.  Saai .  El  desen- 
gaño en  l .  I  í.  i  19).  i  Vqui  mi 
pecbo  sintió  El  primer  latido  amante. »  Hartz. 
/.//  jura  en  Santa  Gadea,  I.  I  1 162). 

Etim.  Lat.  amantem,  "intuía,  part.  de 
amare,  a  i 

tMfxtn.  v.  m)  Componer  ó  llevar  á  cabo 
mañosamente  adhirieron  á   la 

paz  general  que  con  lanía  prudencia  amañó 
el  joven  don  Jaime  entre  sus  ricos  hombres 
antes  de  esta  i  onquista.  »  Jovell.  Mem.  del 
cast.  ■/■  Belli  •  < ,  nota  i  (R.  16.  ¡.'i'  i.      | i)  \ 

mullí  se  loma  en  mala  parto.  «  Ni  el  visto 

bueno  del  intendente,  ni  el  atestado  de  los 
esi  i  ibanos  estarán  jamás  libres  de  las  suplan- 
taciones que  puede  amañar  el  interés,  i  Jo- 
vell. Dict.  sobre  embarque  depaños  extranj. 
(R.  50.    <•!-).  "  ^  mi  vengan  diciéndonos  que 

■  ilas  demostraciones  de  aprobación  j lento 

suel<  n  aparecer  también  en  apoyo  de  la  tira- 
oía,  porque  entonces  do  es  la  voluntad  quien 
las  tranquea,  es  la  fuerza  quien  las  arranca. 
,.  I  nerón  acaso  tales  las  que  mereció  la  insti- 
tución del  Gobierno  Central  '  Si  asi  lo  creen 
1  < « —  consultantes,  vengan  \  señalen  cuál  fue  el 
impulso,  cuáles  los  medios,  i  uáles  ln-  artifi- 

'l mpleó  p  ira  amañarlas.  -  Id.  Def. 

de  la  Junta  Central,  I.  I   (R,    16.  5121). 

Pos.      Pai  i itei .  i s,  el  fraude  que 

i"    el     i    undo  medio,  era  precisa    que 
fuese   primero  con<  ebido  por  lodos  ¡ 
amañado  en  la  sección   \  decretado  por  todos 
en  la  junta.      Id.  ib.  1.  2  1 1¡.  16.  525').       b) 
Refl.  Darse  mana,  acomodarse  con  facilidad  á 

hacer  alguna  ci    i        Con  a.  o    nfin. 

r  icillez  lo  quiero  i  orno  i  las  telas 

de  mi  corazó  i,  j  no  me  amaño  i  dejarle  por 
más  disparates  que   baga,  i  Cerv.  Quij.i.  13 
< 1;    i    129*),     ,  '  luién  diablos  se  ha  di 
ii  ai  [d,  ib   -    lili.  I 

■  'iil  ni  que  mi  le  desquitan 

la  1 1 1 .  i  / .  de  mi-  brazos,  que  todaí  la  Be  am  «- 
i  i  antea  á  domeñar  un  remo  que  un  aza- 
dón,     l.l    Pera.  3.  13  (R.  I.  648  i       B 


hacer  este   camino     I  'u  ingenio  5  1  irtud    -1 

amafia.        Id.   /.'/   rufián  dichoso,   I    [Com.  -'. 

19).  1  Corre  lozano  en  torno  la  campaña     \ 
á  volver    á   >n    cueva    no    se   amafia.  -  Valh. 

1.  24  (R.  17.  396')-  '  Nunca  me  amaño 
\  .:  istar  zalamerías.  T.  triarte,  El  señorito 
mimado,  1.8(4.  178).  ¡3(3)  Con  un  sust. 
■  ,.  A  qué  género  de  poesía  es  vuestra  merced 
más  inclinado,  al  lírico,  al  heroico  ó  al  cómi- 
co? A  todos  estilos  me  amaño,  respondió  1 
Cerv.  Atlj.  <l¡.  !.  700!).  •  Tan  mal  me  amaño 
al  vestido,  Qne  parece  que  ando  armado.  > 
Lope,  /  Si  no  vieran  las  mujeres!  i.  x  'K.  34. 

con   •>  Amañarse  con  la  vida 

solitaria.  1  Salva,  Gram.t  Amañarse  con  cual- 
quiera, i  Arad.  Gram. 

Per.  nnirri.  Siglo  XV  .  i  K  tenga  ya  ama- 
ñada la  espuerta  de  palma  cubierta  defuera 
de  cuero  colorado.  ■  villena,  Arte  cií.  5(36). 

Etim.  Comp.  de  n  \  maña.  El  nombre  j  el 
verbo  pueden  reducirse  á  distintas  deriva- 
ciones d<  manas,  mediando  la  influencia  re- 
cíproca de  los  dos  en  sus  respectivas  acepcio- 
ciones.  Maña  en  su  significado  primordial  de 
manojo  podría  ser  el  plnr.  lat.  manipula 
(manpla,  manila,  manya,  maña,  como  úngu- 
la, ungía,  unlla,  unya,  uña  .  singularius, 
ñero),  sin  que  el  haber  retrocedido  el  acento 
sea  objeción  grave,  pues  no  fallan  casos  se- 
mejantes. Véase  Diez,  Gramm.  I.  p.  167, 
trad.  fr.;  Schuchardt,  Vokal.  2,  p.  120  (eun- 
culis  por  cuniculis),  ■'.  p.  290.  Amañar  co- 
rrespondería á  maniculare,  <  dolum  ?el  stro- 
phas  excogitare  ».  que  Ducange  explica  como 

derivado  de  manas,  c parándolo  con  el  fr. 

manigance,  manganilla,  manigancer,  armar 

una  treta,  en  lo    cual    ha\    sin   duda   alusión  á 

las  juegos  de  manos  ¡  mucha  analogía  con 
manejar,  manejo,  manipular,  manipuleo. 
1  iimliilas  en  una  sola  imana  las  1I11-  voces 
latinas,  el  nombre  se  amoldó  .i  la  significación 

del  verbo.  Tod 1 1  puede  pasar  de  una 

mera  conjetura,  que  si.  por  lo  que  hace  al 
castellano,  pudiera  no  ser  muj  infundada, 
halla  grandes  tropiezos,  vistas  lasformasque 
presentan  otros  dialectos,  las  cuales  por  su 
misma  semejanza  hacen  sospechosa  toda  com- 
paración, l.l  i'nii.  amanhar,  preparar,  dispo- 
ner, \  también  labrar  la  tierra,  es  idéntico  á 
nuestra  amañar^  pero¿  podrá  decirse  tomis- 
mo del  it.  iikiiiiii .  1  ivilla,  ominan- 
nare,  ammannirs,  alistar,  preparar  sardo, 
ammaniá,  amanojar,  ammaniare,  aparejar; 
-i.  il.  ammannart,  hacer  maña-  ó  manojos í 
Pudiera  suceder  que  en  última  instancia  todas 
.  las  voces  fuesen  modificaciones  de  mano, 
aunque  por  cierto  difíciles  de  explican  Rónscfa 
propone  como  base  manua,  puñada,  manada, 
\  fhurneysen  sugiere  que  nuestro  maña 
puede  provenir  de  un  lema  manea.  Diei  indi- 
ca para  la  una  acepción  el  lat.  mmlnnu.  por 
artificio,  \  para  la  otra  elgaél.  mam,  puñada, 
olí     I  mili  o- ¡eturar. 

%*itn    1     linor  amor  a  alguna  persona  ó 

.  osa  1  tr.ans.  I.  Expi  esa  lodas  las  gradaí  iones 

do-do  la  pasión  vehemente  que  atrae  un  sexo 

1   el  otro,  hasta  la  benévola   dispn« ¡ción 
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que  se  nos  manda  tener  para  con  nuestros  ene- 
misos,  v  se  extiende  á  denotar  la  inclinación 
que  nos  mueve  á  los  objetos  inanimados  que 
nos  atraen  va  por  su  bondad,  ya  por  su  belle- 
za, va  por  la  conveniencia  que  hallamos  en 
ellos  con  nuestro  carácter  ó  con  nuestros  gus- 
tos, a)  (Ion  acus.  de  pers.  a)  En  general. 
«  Amamos  naturalmente,  la  bondad  y  la  her- 
mosura, amamos  á  nuestros  padres  y  bienhe- 
chores, amamos  á  nuestros  amigos  y  á  aque- 
llos ron  quien  tenemos  semejanza,  y  finalmente 
toda  bondad  y  perfección  es  el  blanco  de 
nuestro  amor.  »  Gran.  Simb.  1.  i  (R.  6.  1852). 
<  Ama  el  hombre  la  hacienda,  y  ama  al  hijo  ; 
pero  cuando  se  encuentra  el  amor  de  la  ha- 
cienda con  el  del  hijo  que  está  enfermo  ó  en 
algún  peligro,  gástase  la  hacienda  porque  no 
muera  el  hijo.  »  Rivad.  Flos  SS.  Purific.  {Vi- 
da de  la  Virgen,  161).  —  Significando  la  pa- 
sión amorosa.  «  Hizome  el  cielo,  según  voso- 
tros decís,  hermosa,  y  de  tal  manera,  que  sin 
ser  poderosos  á  otra  cosa,  á  que  me  améis  os 
mueve  mi  hermosura,  y  por  el  amor  que  me 
mostráis  decís  y  aun  queréis  que  esté  yo  o  I  >  l  i  — 
gada  á  amaros.  »  Cerv.Qut/.l.  14(R.  1.2821). 
¡i  Tirsi,  pastor  del  más  famoso  rio  |  Que  da 
tributo  al  Tajo,  en  la  ribera  |  Del  glorioso 
Sobólo  á  Dafne  amaba  |  Con  ardor  tal,  que  fue 
mil  veces  visto  |  Tendido  en  tierra  en  doloroso 
llanto  I  Pasar  la  noche.  »  Figueroa,  Egl.  past. 
(R.  42.  507M.  — Significando  el  amorde  Dios. 
n  Vemos  que  premia  conocida  y  aventajada- 
mente el  Hacedor  de  todas  las  cosas  aquellos 
que,  sin  moverles  otro  interese  alguno  de  te- 
iiini'  de  pena  ó  de  esperanza  de  gloria,  le 
quieren,  le  aman  y  le  sirven  solamente  por 
ser  bueno  y  digno  de  ser  amado.  »  CerV.  Gal. 
3  (R.  I.  40*).  «  Con  esa  manera  de  amor  he 
oído  >n  predicar  que  se  ha  de  amar  á  nuestro 
Señor,  por  sí  solo  sin  que  nos  mueva  espe- 
ranza de  gloria  ó  temor  de  pena.  »  Id.  Quij. 

I.  31  (R.  1.  337a).  >'  Los  que  de  veras  amana 
Dios,  todo  lo  bueno  aman,  todo  lo  bueno  quie- 
ren, todo  lo  bueno  favorecen,  todo  lo  bueno 
loan,  con  los  buenos  se  juntan  siempre,  y  los 
favorecen  y  defienden;  no  aman  sino  verdades 
y  cosas  que  sean  dignas  de  amar.  »  Sta.  Ter. 
Cam.  perf.  40(R.53.  371').  —  Significando  el 
amor  fundado  en  la  caridad  cristiana.  «  No 
-abré  determinar  con  qué  ganó  más  ánimas 
para  Cristo,  si  con  las  palabras  de  su  doctrina 
ó  con  la  grandeza  de  la  caridad  y  amor,  acom- 
pañada de  buenas  obras,  que  á  todos  mostra- 
ba; porque  así  los  amaba  y  así  se  acomodaba 
á  las  necesidades  de  todos  como  si  fuera  padre 
ile  todos.  »  Gran.  Vida  de  Avila,   i,  §  4  (11. 

II.  too-),  n  Oh  Salvador  dulcísimo,  yo  pro- 
pongo con  vuestra  gracia  de  amar  á  mi  pró- 
jimo como  vos  nos  amasteis,  compadecién- 
dome de  ellos  como  vos  os  campadecisteis  de 
nosotros,  »  Puente,  Med.  3.  50  (2.  301).  — 
Significando  otras  maneras  de  amor  en  la  fa- 
milia ó  en  la  vida  social.  «  Tu  Dios  y  Señor 
te  trajo  de  Egipto  por  todo  este  camino  de  la 
manera  que  el  padre  amoroso  trae  en  sus 
brazos  el  niño  que  regalada  y  tiernamente 
ama.  i  Gran.  serm.  Ventee.  (R.  1  I.  201).  «  Co- 
menzó á  estudiar  las  artes,  y  fue  su  maestro 


en  ellas  el  P.  Fr.  Domingo  de  Soto,  el  cual, 
vista  la  delicadeza  de  su  ingenio,  acompañada 
con  mucha  virtud,  lo  amaba  mucho.  »  Gran. 
Vida  de  Avila,  1  (R.  II.  151*).  «  Nunca  Por- 
tugal desnudó  el  acero  ni  perdió  el  respeto  á 
sus  reyes,  porque  con  entrañable  amor  los 
ama,  y  si  alguna  vez  excluyó  á  alguno  y  ad- 
mitió á  otro,  fue  porque  amaba  al  uno  y  abo- 
rrecía  al  otro  por  sus  malos  procedimientos.» 
Saav.  Emp.  3X  ili.  25.  971).  «  Siempre  ha 
habido  |  En  dos  que  se  crían  juntos,  j  Un  li- 
naje de  cariño  |  Que,  aunque  es  amar,  no  es 
querer;  |  Que  en  el  querer  es  preciso  |  Que 
haya  deseos  ;  y  amores  |  Sin  deseos  hay  infi- 
nitos. 9  Mío.  Antioco  y  Scleuco,  1.  3  (R.  39. 
i  I '  i.  «  Tal  vez  es  ésta,  señor,  la  primera  vez 
en  que  se  culpa  á  un  escritor  de  que  ame 
Inertemente  á  su  patria,  n  Quint.  Obr.  inri!. 
p.  78.  —  Aplicado  por  extensión  á  los  anima- 
les. «En  bosques  y  florestas  |  Aman  las  fieras, 
v  en  las  ondas  aman  |  Las  oreas  graves  y  el 
delfín  ligero,  s  Quint.  Poes.  Pastor  /ido  (R. 
19.  H1).  —  <■  Quien  feo  ama,  hermoso  le  pa- 
rece »  :  refr.  eon  que  se  expresa  cuánto  en 
gaña  el  deseo  y  la  voluntad  ó  el  afecto.  Acad. 
Dice.  —  y.i,  Refl.  y  recipr.  «  ¿Cómo  podrá 
el  nombre  amar  de  corazón  á  Dios,  su  criador 
y  bienhechor,  sin  que  se  ame  á  sí  mismo  como 
criatura  suya  y  objeto  señalado  de  su  amor'.'  » 
.lovell.  Trdt.  de  enseñanza,  moral  relig.  di. 
iii.  2631). «  Un  mandamiento  nuevo  os  doy :  Que 
os  améis  los  unos  á  los  otros,  así  como  yo  os  he 
amado,  para  que  vosotros  os  améis  también 
entre  vosotros  mismos.  En  esto  conocerán 
todos  que  sois  mis  discípulos,  si  tuviereis  ca- 
ridad entre  vosotros.  »  Scío,  S.  Juan,  13.  34 
j  35.  —  pp)  Pas.  «  Todo  el  reino  de  Castilla 
se  puso  al  lado  del  infante  don  Enrique  con- 
tra el  rey  don  Pedro  el  Cruel,  porque  aquél 
era  amado  y  éste  aborrecido.»  Saav.  Emp. 
38(11.  25.  962).—  r;>  Parí.  •■  El  amante,  con- 
formo la  casta  voluntad  de  la  cosa  amada,  la 
suya  templa. »Cerv.  Gal.  4  (R.  I.  59*).  a  Ama- 
da del  Señor,  flor  venturosa,  |  Llena  de  amor 
murió  y  de  juventud.  »  Espronc.  Estud.  de 
Salan/.  2.  —  Sustantivamente.  «  Conjuróos 
¡  oh  hijas  de  Jerusalén !  si  sabréis  de  mi  amado, 
que  le  digáis,  que  desfallezco  de  amor.  — 
Ven,  amado  mío,  v  salgamos  al  campo.  »  León. 
Nomb.  3,  Amado  (R.  37.  196a).  u  ¡Oh  mi 
suave  descanso  de  los  amadores  de  mi  Dios  ! 
No  falléis  á  quien  os  ama,  pues  por  vos  ha  de 
crecer  y  mitigarse  el  tormento  que  causa  el 
amado  al  alma  que  le  desea.  »  Sla.  Ter.  Ex- 
clam.  15  (R.  53.  4981).  —  |3)  Con  de,  que  ex- 
presa como  la  fuente  ó  el  origen  del  amor. 
«  Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón, 
y  de  toda  tu  alma,  y  de  lodo  tu  entendimien- 
to. »  Scío,  S.Mat.  22.  37.  <<  El  que  de  verdad 
y  de  todo  corazón  ama  á  Dios,  desea  también 
con  el  mismo  ímpetu  v  fuerza  agradarle.  » 
Gran.  Modo  tle  catcq.'v  (R.  8.  6092).  t  La 
bella  Guacolda  enamorada  |  A  quien  él  de 
encendido  amor  amaba.  »  Ere.  Arauc.  13  (R. 
17.  54')-  —  **)  El  uso  de  esta  prep.  está  cir- 
cunscrito á  casos  corno  los  anteriores,  y,  salvo 
el  compl.  de  corazón,  se  dice  más  á  menudo 
con      Amar    con   pasión.    «  Amarás   al    Señor 


\\l\l; 


—  108  — 


wiw; 


Dios  luyo  con  todo  lu  corazón,  v  con  toda  la 
alma,  y  con  toda  tu  fuerza.  »  Scio,  /'  ni.  •  >. 
5.  —  v*  ',;"';l  denotar  la  reducción  de  los  cla- 
mas amores  a  la  caridad  perfei  la,  se  dii  e  >/»/-// 
en  Dios,  por  Dios.  Si  las  ánimas  te  - 
ilan,  ámalas  en  Dios,  porque  también  ellas  en 
si  son  mudables,  y  fijas  en  Dios  son  estables, 
v  de  otra  manera  perecerían.  Imalas  pues  en 
él  y  arrebata  cuantas  pudieres  para  el.  i  Ri- 
vad.  Conf.  de  S.  Agust.  i.  12.  «  Solo  Jesús  se 
debe  amarsingularisimamente,  porque  .-I  solo 
se  halla  bueno  y  fidelísimo  más  que  lodos  los 
amigos,  Por  él  j  en  él  debes  amar  los  amigos 
\  los  enemigos,  y  rogarle  por  todos,  para  que 
h'  conozcan  v  amen,  i  Gran.  Imtt .  -i.  8 (R.il. 
394! i.  í)  Absol.  ,,  Bien  ama  quien  nunca 
olvida  :  »  rrfr.  en  Sanlill.  y  en  el  Comend. 
Griego.  11"*  suele  decirse  :  Quien  bien  ama, 
tarde  olvida.  »  «  Carmen  Tiene  ya  su  que- 
bradero !  De  cabeza.  ,  Vi  es  así  ?  |  Y—-  como 
dice  '-I  proverbio,  |  Quien  bien  ama,  tarde  ol- 
vida, i   Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo,  '■'<■  (> 

(I.  90).  —  «  Aquel  ama  de  veras  que   r pe 

por  todo;  que  ningún  estorbo  le  puede  hacer 
que  mi  ame;  que  no  tiene  otro  bien  sino  al 
míe  ama.  »  León,  Nomb.  3,  Imado  li.  :¡7. 
1941).  «  Mu.  un  común  proverbio  nuestro: 
quien  bien  ama,  teme,  i  Cer\ .  Gal.  3  (R.  I . 
452).  €  Todo  el  tiempo  se  pierde  Que  en 
amantóse  gastai  >  Jaur.  Aminta,  I  il¡.  12. 
133*).  'i  Alma  celeste  para  amar  nacida,     Era 

el  a 'de  su  vivir  lu  fuente.  »  Espronc.  Es- 

linl .  de  Salam.  2.  b)  Con  acus.  de  cosa, 
para  significar  la  inclinación  vehemente  del 
animo  á  poseer  ó  disfrutar  Ins  objetos  que  nos 
atraen  por  mi  bondad  ó  su  belleza,  ó  por  la 

conformidad  que  ofn n  con  nuestro  carácter 

ó  nuestros  gustos,  x) «  Desde  mis  tiernos  iños 
amé  el  arte  |  Dulce  de  la  agradable  poesía.  •• 
('..Tv.  Viaje,  i  (R.  I.  6881).  i  Perdonad  Lis 
pecadores,  hácedlos  participantes  de  mis  tra- 
bajos j  de  mi  muerte.  Decidles  que  no  amen 
la  vanidad,  y  las  cosas  transitorias,  y  las  ri- 
quezas perecederas.  »  (irán.  serm.  Ascens, 
S  I  di.  1 1 .  li;.  Si  [esj  melancólico,  abo- 
rrece la  compañía,  .una  la  soledad.)  Saav. 
Emp.  l  i  li.  25.  luí  i  \i I  trabajo,  \  acre- 
centará mi  casa.  León,  Perf.  cas.  i"  i  R. 
37.  225*).  i  \mi)  el  silencio  con  lal  estremo 
que  nunca  se  detuvo  en  corrillos  ni  conver- 
ión  de  otros  religiosos  ni  seglares,  si  no 
fuese  tratando  de  raí  nía. I  ó  de  obediencia,  ó 
coasolando  algún  afligido,  i  Quev.  \  nln  de 
s.  Tomás  de  Villan.  -.'  (R.  18.  60»)  No  in- 
fieras de  esto  que  amaré  .'l  reposo  |  Estrecha- 
do á  l.i  aldea,  huyendo  el  trato  \  la  \  ida  po- 
liin  a  forzoso,  i  li  trgens.  episi  Pat  a 
acosai  I R.  i-'.  303*)  i  No  dejes  el  lugar  que 
tanto  .un. i-i.-  Gan  ¡1.  égl.  I  i li.  32  I  Sé 
lo  un  sérde  desvelos  y  dolores  Ama  lu  yerta 
luz.  i  Pastor  Díaz,  .1  hi  lun  •  *a)  Pas. 
«  Naturalmente  se  ama  la  libertad,  j  la  p  irte 
de  animal  que  está  '■"  .'I  hombre  es  inobe- 
diente a  la  razón.  Saai .  Emp  18  l¡  25. 
n  Con  acus.  de  cosa,  sig  niflea  también 
el  apego  que  naturalmente  lenemosi  loque 

nos  pertenei  e   *  (con    me frecuencia)  el 

api.',  i.,  que  -.■  nace  de  alguna  cosa  ó  la  com- 


placencia que  cu  ella  se  encuentra.  Esta  apli- 
cación se  miraría  hoy  como  galicismo,  ai  «  Co- 
mo el  hombre  naturalmente  ame  á  m  mismo 
.■mi  grande  amor,  sigúese  que  ha  de  amar 
también  sus  cosas  como  bienes  propios  que  le 
pertenecen.  Y  por  esta  razón  cada  uno  ama 
mi  casa,  v  «u  viña,  y  su  dinero—]  finalmente 
lodo  I"  que  es  suyo,  porque  todo  esto  sirve 
para  su  bien,  i  Gran.  Aaic.  .//  Mem.  2.  I  i. 
consid.  7  (R.  8.  I90s).  i  El  principe,  que,  re- 
conocido el  dan. i  .1.'  su*  resoluciones,  las  deja 
correr,  más  ama  su  opinión  que  el  bien  pu- 
blico. »  Saav.  Emp.  65    li.  25.  178*).    i  Vmn 

en  los    demás  el  rigor  de  la  justicia  y   en  si  le 

aborrece,  i  Id.    Emp.  16  (R.  25.  I154). 

Meno-  a.  eptable  par i  ia  hoj  su  empleo  con 

infin.  i  Es  estado  de  amor  j  de  paz,  porque 
se  hermanan  en  él  las  dos  partes  del  alma  que 
decimos,  y  el  sentido  ama  servir  á  la  razón,  ; 
Jacob  y  Esaú  se  hacen  amigos,  i  León.  Nomb. 
:'..  f/i/o  (H.  37.  179!).  i  Primero  que  hablemos 
con  el  entendimiento  y  le  descubramos  lo  que 
esle  oficio  es,  con  todas  sus  cualidades  j  par- 
tes, convendrá  que  inclinemos  la  voluntad  á 
que  ame  el  saberlas,  v  á  que  sabidas,  se  quiera 

aplicar  á  ellas,    i    Id.   Perf.    COS.    iiilrml.    ili. 

:::.  212*).  <n  Met,  Con  suj.  de  cosa.  j>  Es 
difícil  empresa  contener  dentro  di  I  pecho  á  un 
espíritu  generoso,  llama  que  se  descubre  por 

todas  partes,  ¡  que  ama  la  materia  en  que  en- 
cenderse, i  Saav.  Emp.  lu  li.  '.'•">.  :'.--i.  i  Ama 
el  sembrado  el  agua,  sigue  amigo  La  rama 
.I  i  ahriiillo  destetado.  -  León,  Poes.  2,  égl.  3 
.  li.  :;7.  -Jl '  i.  ..  De  amor  la  viva  llama  —    los 

medio-  huye,  lo-  extremos  ama.   I  I..    Vi- 
so». II  di.  12.  263*).  «  También  aman  los  ár- 
boles   \    plantas.      Mirar    puede-  la    vid    con 
cuanto  ale.  lo     V  coo  .iiantos  abrazos  repeti- 
dos     A   -ii    marido  enlaza       Ama  un    alíelo  al 

otro,  el  pino  al  pino.  >•  Jáur.  Aminta,  I  til. 

12.    I3i').  ,:  i    En    no    representándose    el 

nombre  de  cosa  como  que  efectivamente  ama, 

es  de.ir.  en  no  habiena etáfora  inmediata, 

.■-i.-  uso  e-  un   verdadero   galicismo;  * 

Dificulto  que  el  pais  de  la   pie-. 'Ule    aventu- 
ra lleve    . i.lelta-,    la-    cuale-    ai i    lo-    p.u-e- 

cálidos,  \  .  reí  iendo  espontáneamente  en  nues- 
tras provincia-  meridional.'-  de-aparecen  cu 
la-  i  niel  i  ore-  de  I, i  pealo -ii  la.  I  ('.le  ni.   ('.mitin  I 

i.  p  257. 

Per    antee!.  (Es  uiu\  lie,  nenie  la  construc- 

.  c. ilin.i.  Siglo    VI"  . •  ■,  Aquel  de  huello- 

abrigo,  Vmado  por  virtuoso  lie  la  gente.  , 
.1.  Manr.  Coplas  (Fern.  16.55).  Sania  que 
eran  sin..-  é  le  amaban  hai  er  plai  er  é  sen  i- 
cio.  >  Orón.  Juan   II.  I.  37  .1!.   68.   2 

«   Ama.  é  Serás  ainado,    i  Sanlill.  p.  29.  I  I  0- 


aquel   .|ii. 

Lirado. 

Pues  que  V  u- 


lodas  ora-      \  OS  I i   servir  de 

p   108.  I    \  un  por  ve-tro  , red, 

uno  -erv  ir,       l.iiur .   de  B 

ni. i  onrrar  é  servir.  »  /ó.  p.  137. 
i  atendió  que  los  que  prirae- 


161.  t  T 
Siglo  \l\ 
ro  la  amaban  servir,  £  en  quien  tenia  esfuer- 
10,  la  desamparaban,  i  Crón.  Ptdro  I.  i    -i 

i;  ii.    105'  i      Ei  mi  los e-  del  mundo  que 

mas  amaban  servir  ¿  consejar  al  rey.  >  Crón, 
\lf   \.    18  ii¡.   66     Ifl  Era  i  a-, .do  con 

Romayquia,  el  amábala  muj  mas  que  S  i  oso 
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del  mundo.»  J.  Man.  C.Lmc.  1  i  <  K .  5 1 .  40 1  - 1 . 

—  Siylo  XIII:  «  El  mayor  poderío   et  mas 
compílelo  que  el   emperador  puede  baber  de 

fecho  en  su  señorío  es  quando  él  ama  á  su 
gente  el  él  es  amado  della.  »  Part.  2.  1.3 
(2.  6).  í  Como  el  padre  que  ama  su  fijo  el  le 
puna  de  guardar  porque  viva  el  dure  en  buen 
estado.  »  Part.  I.  15,  preámb.  (1.  399).  c Co- 
mo quier  que  él  amara  los  suyos  en  este 
mundo,  á  la  fin  mustió  que  los  amaba  mas.  » 
Part.  I.  4.  37  (1.  92).  «  Creyendo  bien  en  él 
[en  Dios],  por  derecho  conviene  que  lo  amen 
el  que  lo  honren  el  lo  teman,  amándole  por 
la  bondat  que  en  él  ha  et  otrosí  por  el  bien 
que  nos  lace.  :  Part.  1.  1.  7  (I.  16).  «  Mues- 
tran [las  leyes]  como  los  ornes  se  amen  unos 
a  otros,  queriendo  el  uno  para  el  otro  su  de- 
recho guardándose  del  non  fazer  lo  que  non 
querie  quel  feziesen.  »  Espéc.  I .  1.6  (ó.  L.  I . 
[).  i  El  malo  non  ama  á  los  buenos  nin  á  los 
que  facen  las  obras  de  Dios.  »  Cal.é  Uijmna 
1 1!.  51.  101).  i  Si  aquellos  aman  la  tierra,  que 
se  ponen  á  muerte  por  la  defender,  ¿por  qué 
non  diremos  nos  que  aquellos  que  la  non 
quieren  vengar  que  la  non  aman?  »  Fuero 
Juzgo,  9.  2.  8  i 159).  «  Por  esto  conuceranl  los 
omnes  que  sodes  míos  disciplos,  si  vos  amar- 
des  entre  vos.  »  Ib.  preámb.  9  (ix).  «  Fizo 
pora  los  bonos  que  lo  aman  a  seruir  —  |  El 
regno  del  parayso.  »  Alex. "2172  (R.  57.  21  í'i. 
«  Plogo-me  (piando  oue  ante  ti  a  uenir,  |  Ca  se 
que  amarás  derecho  departir.  »  76.341  (R.57. 
I581).  «  Semeia  que  non  amas  gozo  nin  ale- 
gría, i  Appoll.  ION  (R.  57.  289*).  8  Temido 
de  los  moros,  de  christianos  amado.  »  Rere. 
S.  Dorn.  761  (R.  57.  641)-  «  Despulióse  de  to- 
dos los  sus  fraires  queridos,  |  Los  que  bien  lo 
amaban,  lineaban  doloridos.  »  Id.  ib.  104  ll!. 
57.  43')-  «  Amaba  desli  mundo  seer  desembar- 
cado —  |  Rien  amarie  que  fuese  su  corso 
acabado.  >  Id.  S.  Mili.  34  (R.  57.  Oli'i.  i  Non 
te  podi  servil-,  |  Pero  amele  siempre  laudare 
bendecir.  »  Id.  Mil.  522  (R.  57.  119*).  «  Amó 
a  la  Gloriosa  siempre  facer  servicio.  »  Id.  ¿6. 
162  (R.  57.  I  17-1.  «  .Non  amaba  oir  palabras 
de  vanidat.  »  Id.  S.  Oria,  22  (R.  57.  I38s). 
«  Mas  ama  con  los  sanos  jugar  |  Que  los  en- 
fermos visitar.  »  5.  M.  Egipc.  (R.  57.  308s). 
«  Alegre  fue  Myo  Cid,  que  nunqua  mas  nin 
tanto,  |  Ca  de  lo  que  mas  amaba  yal  viene  el 
mandado.  »  Cid  ,  1563  (R.  57.  1N-). 

■  iim  Port.,eat.,prov.  amarffx.  ant.  amer, 
hoy  aimer;  it.  amare  ;  del  lat.  amare.  I.a 
opinión  más  recibida  es  que  corresponde  al 
sansc.  kam,  amar,  desear,  mediante  la  desa- 
parición de  la  gutural,  como  en  ubi,  unile,  ele. 
Pott  sugiere  que  la  A'  hubo  de  convertirse  pri- 
meramente en  qu.  y  perdida  la  q  (ep.  Detlio 
=  gatn),  la  v  se  desvaneció  por  disimilación, 
á  causa  de  la  m  siguiente.  (Poli,  WWb.  2.  2. 
150;  Vanícek,  llr.  lat.  etym.  Wb.  117,  ele). 
Entre  otras  explicaciones  que  se  han  presen- 
tado ofrece  interés  la  de  Pictet,  quien  refiere 
nuestro  verbo  al  sansc.  am,  estar  enfermo; 
idea  que  coincide  con  la  manera  en  que  los 
romanos  solían  considerar  el  amor  :  «  Medea 
animo  aegra,  amore  saevo  saucia.  »  Euio. 
Véase  Caro,  Virgilio,  I .  lw. 


t  huelo    v.  adj.  i.  aiijue  tiene unsabor 

semejante  al  de  la  hiél,  el  ajenjo  ó  el  acíbar. 
x)  «  Ks  aquel  endurecido  y  muy  amargo  licor 
que  en  ('.astilla  se  dice  acíbar.  »  Laguna,  Uiosc. 
'■',.  23  (3.  20).  «  Para  los  empeines  son  buenas 
las  almendras  amargas  majadas.  »  lien-.  Agrie. 
gen.  3.  9  (2.  1 1 1).  «  No  podían  beber  las  aguas 
de  Mará,  porque  eran  amargas.  »  Scío,  Ex. 
15.  23.  —  Sup.  «  Por  haber  ella  bebido  un 
brebaje  amarguísimo  sirviendo  á  una  enferma, 
le  apareció  v  le  dio  á  beber  un  licor  celestial.  » 
Gran.  Adic.  al  Mem.  2.  \\,.§  0  (R.  8.  477s). 
«  No  hubo  cosa  en  nuestro  Rien  adonde  no 
llegase  el  cuchillo  y  el  diente  :  al  costado,  á 
los  píes  —  y  á  la  boca  con  gusto  amarguí- 
simo. »  León,  Nomb.  3,  Cordero  (11.37.  I8i'). 
-  ¡3)  Con  tí,  para  expresar  la  parle  ó  sentido 
en  que  obra  el  objeto  amargo.  «  Amargo  al 
paladar.  »  Salva,  Gram.  «  Amargo  al  gusto.  » 
Aead.  Gram.  «  Es  aquella  planta  olorosa, 
aunque  con  olor  algo  grave,  y  amarga  al 
gusto. »  Laguna,  Diosc.  '■'<■  27  (3.  33). «  La  una 
[especie  de  endibia]  tiene  las  hojas  muy  an- 
chas y  se  parece  á  la  lechuga  infinito,  la  otra 
las  tiene  angostas  y  al  guslo  es  amarga.  »  Id. 
ib.  2.  121  (2.  134).  —  v)  Con  de,  para  parti- 
cularizar el  concepto  en  que  un  objeto  es 
amargo.  «  Amargo  de  sabor.  »  Arad.  (¡ram. 
«  Amargo  de  gusto.  »  Salva,  Gram.  —  S)  Con 
en,  en  sentido  análogo.  «  Es  [el  ajenjo]  hierba 
en  el  sabor  amarga,  mas  muy  medicinal.  » 
lien-.  Agrie,  gen.  4.  10  (3.  51).  — i»)  Dícese, 
por  extensión,  del  árbol  que,  á  distinción  de 
otros  individuos  de  la  misma  especie,  produce 
fruto  amargo. «  Los  almendros  dulces  se  hacen 
amargos  dejándolos  de  labrar  mucho  tiempo.  í 
Herr.  Agrie,  gen.  3.  9  (2.  108).  «  Se  ha  ha- 
llado id  modo  de  trocar  los  almendros  amar- 
gos en  almendros  dulces,  sólo  con  agujerarles 
el  pie.   ,,  Quev.   Vida  devota,  I.  24  (R.  48. 

2691).  -  c)  Met.  Que  causa  disgusto  ó  pena, 
en  lo  físico  (en  este  caso,  raro)  ó  en  lo  moral  : 
doloroso,  triste.  «  El  sentido  todo  del  tacto. 
rasgado  y  herido  por  infinitas  partes  del 
cuerpo,  no  tocó  cosa  que  no  le  fuese  enemiga 
\  amarga.  »  León,  JVowté.2,  Rey  (R.  37.  I27-). 
i  En  eco  amargo  del  cansado  aliento  |  Res- 
ponde id  monte.  »  Cerv.  Gal.  1  (R.  1.  3').  «  Vé, 
amigo,  y  guíete  otra  mejor  ventura  que  la  mía, 
v  vuélvate  otro  mejor  suceso  del  que  yo  quedo 
temiendo  y  esperando  en  osla  amarga  sole- 
dad, i  Id.  Quij.  2.  10  (R.  1.  422-).  «  Muévate  á 
compasión  mi  amargo  duelo.  »  Id.  Numancia, 
1.  2  (Arriela,  III.  17).  «  Sólo  deseaban  alguna 
manera  de  servidumbre  tolerable  y  de  vida 
no  tan  amarga  como  era  la  que  padecían.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  7.  I  (11.  30.  1X9').  «  .No  po- 
drás gustar  de  Dios  hasta  que  los  bienes  deste 
inundo  y  sus  deleites  tengas  por  amargos  y 
desabridos.  »  Estolla,  Van.  del  mando,  1.  I 
(Mist.  í.  I).  «  Mi  lengua  prueba  |  A  razonar 
con  vos,  oh  dulce  amigo,  |  De  la  amarga  me- 
moria de  aquel  día.  »  Carril,  son.  19  (I!.  32. 
:i'i-'l.  i  \hora,  que  reciente  el  daño  siento  | 
Con  la  memoria  dulcemente  amarga,  |  Busco 
alguna  ocasión  al  sufrimiento.  »  Herr.  \,eleg. 
12 (R. 32. 281a).  «  ¡Ay!  qué  vida  tan  amarga 
Do  no  se  goza  el  Señor!  »  Sta.  Ter.  Poes.  I 
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(R.  .",:'..  5094).  i  Los  lazos  de  lormenlo,  |  Que  ja-  amargas  del  desaliento.  »  Quint.  Pizarra 
estrechamente  ciñen  mi  afligida  Vlma.yason  (R.19.3074)  e  Het.  Funesto,  negro,  c  Pues 
>in  cuento;  ,  Ij  Dios!  fibra  mi  vida  De  amargas  cien  monedas  serían  éstas.  >  Celest. 
suerte  tan  amarga  \  abatida,  i  l.eón,  Poes.  ■  '■■  i  (R.  3.  20')  i  ¿Es  posible,  señor  lii<l 
salmo  24  ili.  37  19').  La  amarga  noche  sin  que  haya  ¡ > < >^1  i < I •  >  tanto  con  vuestra  merced  la 
dormir  pasaban  |  \1  son  de  dolorosos  inslru-  ai  n  iosa  le  tura  de  los  libros  de  caba- 
mentos.  i  Ere.  I  /  ouc.  7  i  li.  17.  •_'v>1 1.  \  a  Herías,  que  le  hayan  vuelto  el  ji  Cerv. 
ii.'iii'  los  sentidos  entregados  \l  ocio,  \  los  Quij.  I.  i'1  (R.  i.  393').  «  Considera  qué 
amargos  pensamientos  En  el  profundo' olvido  mnfa  j  amarga  cosa  es  el  haber  dejado  tú  al 
sepultados.  Jaur.  eleg.  Partió  /"  noche  (R.  Señor  tu  Dios.  Si  ¡o  '  m.  'J.  19.  r)  Mct. 
i'J.  107*).  i  Debo  d 'que  pocos  días  de  mi  Dicese  de  la  persona  áspera  ¡  de  enio  desa- 
larga vida  han  sido  más  amargos  \  Galiano,  brido.  Ai-.nl.  Dice,  i  ¿  Ves  qué  hombre  éste  ? 
Recuerdos  p  386  Ciuindo  dice  con  seque-  Asperillo  de  condición,  \  amargo  de  res- 
dad  á  su  hijo  que  se  prepare  á  la  muerte  por-  puestas.  Mor.  I.n  escuela  de  los  maridos, 
que  los  dioses  la  han  decretado  j  es  forzosa,  L  6  (R.  2.  147a).  s)  Met.  Lleno  de  pesar  6 
más  bien  escita   indignación  \    odio   que   la  amargura,   desdichado.  «    Yo  quedo  la   más 

compasión  que  debiera  un  padre  colocado  en  amarga  del  mundo  \   echada  por  | rías.  » 

tan  amargo  trance,    i  M.  de  la  Rosa,  Trag.  Quev.  Cuento  de  cuentos  il!.   i^.  ¡li-'i.  «Si 

esp.  '-.   ízí).  i   No  quisiera  omitir  una  re-  inclinas  los  oídos     A  las  piadosas  3  dolientes 

flexión,  amarga  y  desconsoladora,  pero  que  me  quejas     De  un  espíritu  amargo  — »  F.  de  lo 

parece   importantísima  j   confirmada    por   la  Torre,   I,  canc.  1  (19).      Vsientate  agora  1111 

experiencia.      Id.  Esp.  del  siglo,  '■'•.  II  (5.  poco  .1  los  pies  del  profeta  Jeremías,  3  touian- 

1   Las  virtudes  sou  severas     ^  la  verdad  dolé  las  palabras  de  la  boca,  c imargo  ¡ 

es  amarga.  >  Mol.  Disc.  I  fR.  63.  :   1  doloroso  corazón  sospirando,  ai  así  —  »  Gran. 

.I le  tu—  dichas  fueron    Sólo  uaj  recuerdos  Orac.  g  consid.  I,  sáb.  por  /■/  mañana  (R, 

\    Saav.  Moro  expós    5(2.  172).  8.82  1.  >  Presta  atento  oído  |  No  ol  concertado 

,  No  son  bastantes    Tres  siglos  infelices     De  son  sino  al   ruido    Que  il>-  I"  I il"  de  mi 

amarga  expiación?     Q t.Poes.^  laexped.  amargo  pecho,     Llevado  de  un  forzoso  des- 

esp.    li.  19.  51).        1  Lloraba  la  i  ieja  á  cada  vario,  |  Por  gusl 1  sale  \  tu  despeí  lio.  » 


paso,  enclavijaba  las  manos,  3  suspiraba  de  lo  Cerv.  Quij.   1.   lí    I!.   1.281')       ,  \*    VIA ! 

';    23.  513').  ¿quién  me  picó?    Mira  por  aquí,  Costau 

ian,  Si  es  avispa?  amarga  \".     Que  parece  qu 

meditaba  como  podía  la  amarguísima  pasión  una  lanza    Por  el  cuello  se  me  entró.  »  Id. 


amargo.  1  Quev.  Gran   tac.  16  (R.  23.  513  1       ¿quién  un'  picó?    Mira  por  aquí,  Cos tanza, 
Sitp.  t  Entre  tanto  que  me  atormentaban,      si  es  avispa?  amarga  yo,    Que  parece  que 


de  un  Salvador,  llena  de  innumerables  dolo-  Los  baños  de  .!/•;;>•/.  -  [Com.  I.   157). 

res.      Gran.  So////.  5.  -.  23,  $  I  di.  'i.  657').  Inti  rjectivamente  con  ¡le.  •  ¡  \\  amarga  de 

I11.  que  buscas  el  verdadero  descanso,  el  mi!  ¡En  qué  lazo  me  lio  metido!  1  Celest.  i 

cual  >•'  promete  á  I"-  cristianos  después  de  la  (R.  3.  20' ;      cuitada  .  •    1  A3  amargo  de  mi ! 

1 rte,  ten  por  cierto  que  también  I"  halla-  voime,  señor,  que  es  tarde.       Vleraán,  Guz- 

rás  entre  las  molestias  amarguísimas  desta  man,   I.   3.   8  ili.    •'■.  253').      ¿Dó   el  «.  1  •  — 

vida,  si  amares  los  mandamientos  de  aquel  nero?       Vquí  en  el  pecho    Lo  tengo, argo 

que  I"  pr lió.     Id.  Guia,  1.  17.  ¡¡  l  di.  6.  de  mí.  1  Cerv.  Los  baños  de    Irgel,  2  (Com. 

1  La  muerte  imarguisima  que  trac  con-  1.  158).  h)  Vplicado  á  la-  lágrimas  de- 
sigo  la  privación  de  la  divina  grai  ia.  Puente,  nota  las  que  se  derraman  8  causa  de  un  gran 
1/   I    1.22(1.221).        x)  \  menudo  se  con-  dolor.      \  hora  despreciada     Derramas  llanto 

nal á  dulce  j  -11-  cognados,  1  Las  letras  ¡1 go      Jovell.  Ánfriso  d  B  I  ja    I    11.  16. 

tienen  amargas  las  raíces,  si  bieii  dulces  13  1.     /alma  contemplando  las  facciones     De 

sus  frutos,  i  Saav.  Emp.  5   R.  25. 19')   «Por-  aquel  rostro  infantil  y  liornas  gracias,     De  un 

que  suele  ser  amarga  lá  verdad,  es  menester  oculto  dolor  sobrecogida,     Bañó  el  semblante 

cndulzallo   lo-  labios  al    1.1-n  \>.\i-.¡  que   l"s  en  lágrimas  imargas       \    v.i  u    '/. 

príncipes  la  beban.   1   Id.   Emp.   18  ili.   25.  I  (S.u).       Sup.  1  Otros  abrazaban  su  cuello 

i'.  1       Ni  conocí    la  dulzura  de  la  paz  quien  y  lo  besaban  derramando  amarguísimas  lágri- 

do  ha  probado  I"  amargo  de  la  guerra.   ■  Id.  mas  por  aquel  aparl nlo.      1    Simb 


1, 


22.  §  ::  (R.  6   340')        i    Met.  Dicese  del 

amor,  qué  amarga  celo  '      Lope,  Gatom    I  semblante  ó  expresión  que  demuestra  un  gran 

[Obr.  suelt.  19.  183       ^  de  sus  bellos  oj  dolor.     Con  expresión  tan  amarga,     Moscou 

Solía  gustar  uno  dulzura  extraña,    Que  al  Un  una  fo  ton  fuerte     Vlza  el  rostro,  j  ambas 

dejaba  un  110  sé  qué  de  omoi    0.  iJáur.  Imin'a,  manos      Hacia  I"-  ciclos  extiende  ---   »   A. 

I  i'lt.  12.  I351        .11  Met.  Que  hiere  ú  ofende,  Saoi    El  solemne  desengaño,  5  (3.  213), 

ii ,  ofensivo.  Véase  Vcad    Dice.       1    v  ••  Sust.  ■    \ '.  El  amargo  del  acíbar. 

casmo.  tOyer o  su  tránsito  inusitados  in-  i>i  Dulce  seco  compuesto  con  al adras 

-iilin-  del  populacho,  j  re lac ■-  mu3  amargas.  Acad.  Dice        r)  I 'onfeccio 

amargas  aunque  bien  fundadas        \    Saa\  nad almendras  amargas.   Vrod.  Dii 

Masan.  1. 6(5.60).     \  1  I"-  ojos  de  Lope  3  do  *)  Farm,  Composición  que  pr ualmonli 

Hovcrsi   en  encontradas  dir 1-  hace  de  ingredientes  amargos,   Vcad.  /' 

y  I labios  extenderse  lenta     Son  Per.  «nteel.  (Llegó  á  usarse  en  el  siglo  XV 

le  piedad  que  alíenla.  »  ll.ui/.  la  imina  latina  ama      1  s  glo  \i  No  se 

l.n  medianía  </<  ingenio  (412)      No  era  fácil  a    haga  tan  amarga  I  La  batalla  lenii 

responder,  ni  miirlii  illni  asios  que  Q sperois    •    1    Manr.  Coplas  (Fern    lo. 
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lili),  i   En  el  Viernes  de  la  Cruz,     Pasó  a  la  efeto  |  Eres  tercero  conmigo     De  tu  amigo? 
clara  luz     Deste  amargo  c  turbio  mar.  i  I',  tic  Ser  <n  amigo,  ¡  V  tener  del  buen  conceto. 

Guzmán,  Ciar.  var.  366  (Rim.  inéd.  326).  «  V        |  Porque  quiere  i irtelar  |  Una   dama  con 

un  ir  mostraras  a  el  tan  amargo     Ni  triste  quien  habla,  -  Id.  Los  embustes  de  Celauro, 

(lexaras  a   mi  querellosa,  i    Mena,  Lab.  205  1.   Hi  (II.  24.  94a).  «    La  culpa  tuvo  mi  her- 

(71*).  «  La  liel  es  amarga.  »  Vis.  delect.  1.  -  mano,    Que  me  luí  hecho  hablar  un  I ibro, 

ili.  36.  345').  «  /Ugasaras  muj  amaras    Con-  \   que  mudánd 'I   nombre,   |   El   me 

i i;i  muchos  buenos  Fases,  i  Canc.  de  Bacna,  requebrase  en  vano    Sólo  por  amartelar  i  I  na 

|,.  540,       Siglo  Wl   :  «  Dixolc  donna  Huma.  mujer  con  cautela,  i  Id.  ib.  2.  8  (R.24.  100*). 

como  venides,  amiga?  |  C i  vengo,  sennora,  «  Si  vuestra  Niña  de  Plata  |  Os  ha  hecho  algún 

non  sé  como  lo  diga,  i  Corrida  é  amarga.  »  desdén,  l  ti  vos  (con  celos  también  |  De  que 

Are.  de  Hita,  799  il¡.  57.  252').  i    Vgora  con  nuevos  gustos  trata)  |  La  queréis  amartelar  ¡ 

fame  el  con  mengua   comia  altarmuces  que  Ti afrente  que  lo  vea,  |  Soj  yo  muj  :ia  j 

son  tan  amargos  el  de  tan  mal  sabor.  » J.  .Man.  muy  fea,  |  Y  antes  la  podréis  vengar.  |  Id  con 

<;.  Lttc.  25  (R.  51.  378a).       Siglo  \lll  :  «  El  Dios,  que  no  soy  I na  |  Para  dar  irlos  con- 

gostar  departe  las  cosas  dulces  de  las  amar-  migo.  »  Id.  La  Niña  de  Plata,  -.  l-  (R.  24. 

gas.  i  Parí.  2.  13.  í  (2.   105).  «   Pierden  los  285s).  «  ¿Cómo  os  va  con  el  traidor  |  Que  con- 

cuerpos  el  quanto  traen  afogándose,  bebiendo  migóos  amartela?  » Id.  El  hombre  de  bien,  3.6 

el  agua  amarga  de  la  mar.  »  Parí.  2.  9.  28  il!.  52.  2033).  «  En  fin,  ¿dices  que  en  castigo 
(2,  84).  i  Es  dulce  en  el  comienzo,  é  en  la  fin        |  Del  que  tu  desdén  le  da,  '  Finge  por  ama: 

amargo  §  lleno   de  tósigo  mortal!    i   Cal.  é  telarte  |  Que  me  quiere  bien?  »  Tumi.  Celos 

Diiiiiim  il¡.  51.  289).  «  El  pensé  en  los  delei-  ron  celos  se  turan,  3.  3  (R.  .'>.  375  I.  »  Pensé 

les  deste  mundo,  de  que  ha  sabor  el  alma,  el  que  no  me  amartelara,  pensé  que  ella  me  diera 

dije   :  ¡Oh  qué  amargo  é  qué  tan  fuerte  es  a  mi  j  nc  quitara,  pensé  que  no  tuviera 

esto!   i>   Ib.  (R.  51.   17  i.  i   Juro  por  el  que  otro  con  quien  riñera,  pensé  que  se  contentara 

mudó  las  aguas  a rgas  por  echar  la  viga  en  conmigo  solo,  pensé  que  me  adoraba,  d  Qucv. 

ellas,  é  ficieronse  dulces.  »  Fuero  Juzgo,  l"J.  Zahúrdas  (R.  23.   317').   »  ¿Para  qué   me 

:!.  15(197).  ■  Essas  yjpocrisias  >| ¡ombusco  amartelas?     Déjame  vivir;     No  sé  qué  gusto 

traedes,     Bien  creo  que  en  cabo  amargas  las  licne's  ¡  En  verme  morir,  d  Copla  pop.  (Dice. 

veredes.       Berc.  S.  Dom.   179  (R.  57.  45*).  Autor.*).       ia)  Refl.  Picarse  de  celos,  t  Pero 

i  Avie  una  azmiiila,  bestia  era  de  carga:  |  advierte  que  nos  ven.  |        Mucho  teme  que  le 

Turibio  e  Simpronio  vidiéronla  amarga,  |  Por  vean.  |  Calle,  no  se  le  dé  nada,  |  Y  amartela 

so  mal  la  modraron  del  pasto  de  la  varga.  »  rase  ahora,  |  Si  no  lo  está,   la   señora  |  Que 

[d.  S.  'Mili.  271  (R.  57.  731).  «  Si  revellar  qui-  vamente  le  agrada.  |  V  cuando  riña 

siere,  levémoslo  en  peso,  !  Si  non,  darnos  a  poco  |  Por  celillos,  bien  sabrá  |  Dar  satisfac- 

Urr'm  amargos  ajos  queso  [?]  »  Id.  S.  Laur.  ciones  ya.  t  Lope,  La  rutila  valenciana,  ■'>■  l 

76  (R.57.  92a).  '  (R.  24.  82a).       n)  Dar  cuidado  amoroso,  ena- 

t«'«í.  lut.  iiimi».  i   fAadmiro  test.  Vincenti  inorar,   i)  «  ¡Qué  bravos  corazones  riela 

test.  Petro   amargo  test.   •   Docum.  de   1062        |  La  lama  clr  hermosura  de  la  infanta!  •  Vi- 

(Herg.    I»/.  2,  132.).  llav.   Wosq.  2  (R.  17.  578').  «  En  tanto  que  el 

i:iim.  Port.  amargo;  val.,  malí,  amarg,       viñadero  |  O  so    ausenta  ó   so    desvia,     Por 

i  ai.  ttnitti tli    corresponde  á  una  forma  lal imartelar  los  grumos,  \  Cantaron  osla   letri- 

amaricus,  >lf   donde    amaricare,  amargar,      lia.  »  Quev.  Wusa  5,  baile  í  'l¡-  69.  120'). 

amaricosus,  amargoso;  cp.  Diefenbnch,  G/oss       i  Con  estos  recuerdos  alentó  los  desc íimien- 

Inl.  t/fini.  hola  formii  clasica  amaras :  prov.  ios  de  su  dicha  para  venir  íi  ponerse  á  sus 
amar;  fr.  amer;  it.  y  port.  amaro;  val.  amar,  pies,  j  á  vuelta  do  esta  i  i  no/a,  con  intención 
amarul  de  minel  amargo  de  mí!  So  ha  com-  de  hallarse  de  buen  airo  &  loque  sucediese, 
parado  la  ok  latina  con  el  ^r.  ¿¡¿o;,  crudo,      procurando  con  caricias  engañosas  amartelar 

sansc.  amas,  amas,  crudo,  amias,  ácido,  ant.      i\r  vo  la  forl i.  »  Id.  Grandes  anales 

al.  amplier,  acedera, i'rl.oni,  crudo,  i aturo;      di.  2:;.   195*).  <  El  galán  breve  de  la  cuarta 

considerándose   lo   .'nido  y  lo  amargo  c ¡sfera     Que   c lucloso  y  divertido  vuelo 

diversas  fases  t\r  lo  crudo  é  inmaturo.  El  su-        |  Las  I bres  quiso  amartelar  del  rudo.   í 

fijo  seria  el  mis iue  en  avarus.  (Curtius*,      Id.  Musa  '■''.  Túmulo  de  la  mariposa  (R.  fi9. 

Qriech.  Etum.  341;  vi :ek,  Gr.  hit.  el.  Wb.       19a).  i  Con  el  llanto  |  Amarteló  del  riólo  los 

38.  1234;  Pictel8,  Or.  1.381).  zafiros,  «  Id.  Wusa  9,  Cant.  de  los  cantares 

ilí.  69.  34.2').       x«)  Refl.  Enamorarse,  tener 

t.ti  tit  ■  n:i.  tu  r.  El  sentido  etimológico  es      particular  afición  ó  pasión  á  alguna  persona  ó 

Amartillar,  \  de  aquí  :  »)  Met.  Uormeíitar,      rosa.       S|3)Parí.  tlr/i.  Ena 'ado,  amonte; 

dar  cuidado;  y  en  especial,  atormentar  ron  apasionado.  «  Andaba  don  Francisco  do  Silva 
celos  (trans.)  (ant.).  í)  t  Quiero  decirte  unos  en  este  liompo  amartelado  en  la  calle  Cátala- 
versos  que  oí  en  una  comedia  á  propósito  de      nes,  guardándole  yo  el  cuerpo  mientras  hablaba 

In-,   rolos,  de   los    jornadas    J    de   este    indi. mi  una  ilnnrolla  lujado  mi   mercader,  »  Sold. 

que  te  amartela;  que,  según   imagino,  ese      l'tutl.  i.  lí  Hi.  18.  3041). «  María  Magdalena 

despertador  desvela  más  tu  |o-ns iento  que      tan  favorecida  de  Cristo  ¡   tan  amartelada  5 

las  -ranas  j   hermosura  de  Dorotea,  »  Lope,      tierna  amanté  suya    »  Quev.  Pqlit.  de  Dios, 

Dorotea,  3.   I   (Obr.suelt.l.  178.  Vntés  so      -i.  ->.ii  (R.  23.  87*).  Mirad  i| n  tiene 

ha  dicho  que  osla  tratado  el  casamiento  t\r  amartelados;  que  vale  más  la  supla  de  mi  bo- 
Dorotea  ron  un  indiano.)  « ,.  No  me  ilirás  á  qué      tín,  que  las  arándolas  Af  su  cuello  :  otra   vo/ 
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vuelvo  a  decir,  la  ventura  de  las  feas.  •  Cerv. 
El  vizcaíno  fingido  <  Com.  I .  240).  \pln  ado 
á  c  isas,  i  Tu  que  con  terneza  amartelada  do 
temes  que  ''1  fuego  haga  ceniza  mi  ingenio, 
¿quieres  que  yo,  ya  ceniza,  viva?  i  Quev.  .1/. 
Bruto  il¡.  23.  I691).  i  Desta  pues  Galayo  an- 
daba   Ties¡ nte  enamorado,  |  Lanzando  del 

pecho  ardiente  Regüeldos  amartelados.  » 
Gong.  rom.  68  (R.  32  532s).  y  Con  de, 
para  espresar  el  objeto  del  amor  ó  de  la  afii 

Pres  i  ¡rtudes  desapareí  ¡er I  miedo  d<'  su 

cuerpo  :  fe,  esperanza  j  caridad.  Estas  del 
alma  son,  j  con  ellas  el  alma,  dando  i (ci- 
miento de  la  inmortalidad  al  cuerpo,  debajo 
de  la>  fianzas  de  su  resurrección  le  amartela 
de  la  muerte  que  por  si  temía.  1 1  lue\  Provid. 
de  Dios  (R.  18.  189a).  —  sta)  Parí  dep.  •  Fá- 
cil será  al  marqués  el  persuadirle;  ]  Que  de 
su  prima  amartelado  estaba,  i  Tirso,  El  bur- 
lador de  Sevilla,  3.  16  (R.  5.  5873).  «  Leed 
estos  renglones  con  la  benignidad  que  á  vues- 
tra grandeza  merece  un  español  extremada- 
mente amartelada  de  vuestras  glorias.  •>  Quev. 
Carta  á  Luis    \lll    R.  23.  260*).  i  Fue  un 

; inte  tan  amartelado  de  la  observancia  y 

retraimiento  de  su  religión  y  su  celda,  que 
desdeñaba,  no  sólo  con  desprecio  sino  con  asco, 
las  dignidades  ¡  cargos,  i  Id.  Vida  de  S.  To- 
más  de  Villan.  3  il¡.  18.  62').  i  Era  muy 
amartelado  Diego  de  U magro  de  los  hombres 
valerosos,  j  asi  amó  mucho  al  capitán  Villa- 
gra.  i  Ovalle,  Rist.  de  Chile,  fol.  200  (Dice 
Autor.).  ■•  La  literatura,  enemiga  de  mando  v 
amartelada  de  la  dulce  independencia,  se  ico- 
moda  mucho  mejor  con  la  vida  privada.  > 
Jovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  la  lit.  ti  las 
c¿i  netas  (R    16   333  y)  La  Acad.  agí  -  i 

esta  acepción  :  Amar  ó  tener  particular  aucion 

ó  pasión  á  alguna  persona.  Este  sentidí 

puede  corresp ler  sino  á  la  construcción  refl. 

según  queda  explicada. 

Etim.  Como,  de  á  j  martelo.  Port.  amar- 
telar, amartillar,  importunar;  prov.  marte l- 
Inr.  martillar,  aquejar;  Ir.  marteler,  id.;  it. 
martellare,  martillar,  mar t ello,  martillo,  mar- 
telo. Solta  i  I"-  ojos  que  la  semejanza  de  forma 

con  amar  ha  contribuido  mucho  á  i lificar 

el  sentido  primitivo. 

tu  iiut  tu.  d.  ui  Sujetar  por  medio  de 
amarras  ó  cables ;  entre  la  gente  de  mar  es 
propiamente  Sujetar  el   buque  en  el  puerto  ú 

en  otro  cualq ra  i leadero,  á  I"  menos  por 

medio  de  dos  anclas  y  cadenas  ó  cables (trans.). 
Iin,     Warii     i)   >    Vmarré  mi  aavichuí 
Pk.Just.  I.  •.'.  I,  §  I  (R.  33   n:  -  i)Refl. 
«  amarrarse  en  dos  ama- 
rrarse en  cualr esto  es,  amarras,  dos  por 

1 1  proa  ¡  otras  dos  por  la  popa);  •   Vmai 

i  ii  tal  iHNii ti ,  Dice.  ""' </.         i  Con  á. 

Después  que  eslu>  irnos  fuera  de  las  a 

amarraron  l<>-  mai ros  el  batel  i  la  ribe   i 

Gil  Polo,  Diana.  I  (41).  i  \  n  mo  \  la  vecina 
i  ii  1 1  eni  aminada  I  a  nave,  echaron  ani  las  v 
a  la  orilla  La  amarraron.  »  Hermosilla,  //.  I 
1 1.  22).  h.  \|,i  l'ni  l .  i  Están  amarra- 
dos \  seguros  ''"n  el  i 'a  de  la  esperanza. 

Gran  Mem.  vida  crist.  I.  3(R.  R.  212") 


*.  ¡ii  En  general,  Alar  j  asegurar  por  nie- 
dio  de  cuerdas,  cadenas,  etc.  trans.).  a) 
i  Mamla—-    Si  hallarle  por  venturo  pueden, 

Le  detengan,  le  amarren,  y  al  momento  I 
Al  castillo  de  Salas  se  le  lleí en  \.  Saau . 
Aforo  expós.  8  i  n"  .  -  xa)  Parí.  -  K-iá 
muriendo  vivo,  Al  remo  condenado,  En  la 
concha  de  Venus  amarrado,  i  Garcil.  canc.  .", 
i  R. :!-_'.  M '  i.  p  Con  «.  para  expresare!  objeto 
en  que   se  aseguran   las  cuerdas   ó  cadenas. 

Amarran»  he  á  un  árbol,  desnudo  como 
vuestra  madre  os  parió,  \  no  digo  tres  mil  \ 
trescientos  sino  seis  mily  seiscientos  azotes  os 
daré.  »  Cerv.  Quij.  2.  35(R.  I.  180').  i  Des- 
nudando al  mártir  y  amarrándolo  á  un  ma- 
dero, mandil  que  le  rasgasen  la-  carnes  con 
garfios  <U-  hierro.  -  Gran.  Simb.  -1.  -li.  $  I  ili. 
ti.  337s).  \  David  prende  [el  Amor],  áSa- 

1 ón  derriba,     V  deja  al  gran  Sansón  á  su> 

pies  muerto,  Vmarrando  a  los  remos  de  su 
naneo  Al  niño,  al  mozo,  al  \  iejo,  al  negro,  al 
blanco.  >  Valb.  Bem.  7  (R.  17.  2I0«).  —  na) 
Part.  i  Es  grandísima  limosna  rogar  por  los 
que  están  i'n  pee  do  mortal,  muj  mayor  que 
seria  si  i  iésemos  un  cristiano  alada-  las  manos 
atrás  ron  una  fuerte  cadena,  \  él  amanado  a 
un  poste  \  muriendo  do  hambre.      Sta.  I  er. 

Jfor.  7.   I    ill.    53.    181a).       ,  Qué    -oria    ver  al 

Señor  de  iodo  lo  criado  amanado  á  una  co- 
lumna, \  a/.. lado  ion  tan  crueles  azotes  i 

un  público  malhechor?  i  Gran.  Mem.  6.  6, §8 

1 1;.  8.  3621).  I  Urja  i  ido  lo  aman  ido  a  un  grue- 
so pino,  l.a  relación  siguieron  y  camino.  » 
Ere.  Arauc.  33  [R.  17.  124*).  Vmarrado  al 
duro  banco     De  una  galera  turquesca,     Ambas 

manos  en  el  romo      V  ambos  OJOS  en  la  liona, 

I  n  forzado  ^^  Dragul  En  la  playa  de  Mar- 
bella  |  So  quejaba  al  ronco  son  Del  remo  ¡ 
de  la  cadena.  »  Gong.  rom.  U)  il¡.  32.  518  . 
■  i  uando  volvió  en  si  el  triste,  ya  amarrado 
Halló  -o  cuei  po  á  la  i  ital  i  adi  no  Quint.  Él 
duque  de  \~¡*<;,.  ■>.  3  <l¡.  lí».  19»).  y)  Con 
de,  oh  igual  sentido.  «  Amarrar  del  árbol.  » 
Salva,  Gram.  Nótese  que  este  modo  de  hablar, 
aceptable  tratándose,  porejemplo,  do  una  em- 
ión,  no  seria  admisible  cuando  haj  con- 
tal io.  ai ou  los  ejemplos  que  preceden. 

i  Se  usa  también  como  sujeto  el  nombre  do 
la  cuerda,  i  Grillos,  esposas,  {  ¡idenas  -ou. 
que  en  vergonzosos  la/o-  Por  siempre  ama- 
rren tan  inertes  brazos.  Quint.  Poes.  .1  '•.'.<- 
paña  I  I!.  19  :^  i  l  os  hierros  aqui  ved  que 
le  amarraban,  i  Id.  El  </'"/'"'  de  I  iseo,  ■'■    ¡ 

I!.  19.  Mi.  i.  Mel.  x\  •  Destino  vario  \ 
ti  le  arroja  ralio  el  im bio  Sena,  \  mi  en  Ma- 
drid me  amarra  solil  irio  \ .  de  la  \ 
/•  (.  (577).  (3)  Con  ó.  c  Tantos  estragos,  sin 
respeto  Indiada-  Justicia  \  lo,  la  detestable 
ofensa  Hecha  A  la  patria  Ac  amanarla  al 
\ ugo  >  ahogai  -o  libertad,  fi  un  tiempo  al- 
earon   Su  poderoso  grito,  i    Quint,   Poei.    I 

Padilla  il;.  19.  i*)  0  ''■"       ^ :¡aron 

|la-  oí  don,'-  del  rej  I  i  la  nación  española  el 

i  de  oprobio  j  sei  vid bre  ú  que  ib  i    i 

ser  amarrada   i  ') i.  '  nríai  "  /..  Holtand, 

I  d¡.  19.  .".  18  Parí     ,  N »e  n-- 

led  día  \  noi  he  aman  adn  A  este  basiidnr,  sin 

il/.u    |(i    i   ilio/.i.   para   ipio  el    Irulo  ,lo   mi   Ira- 
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bajo  nos  saque  de  la  estrechez  en  que  nos  pone 
la  corta  viudedad  que  usted  goza'.'  »  Hartz.  La 
visionaria,  I.  I  (261).  —  o  Met.  En  varios 
¡uegosde  naipes  Hacerla  fullería  di-  barajar 
ile  tal  suerte  que  ciertas  cartas  queden  jimias 
v  salgan  ó  no,  según  convenga.  Acad.  Dice. 
Ilirese  también,  en  sentido  análogo,  de  les  da- 
dos. 

Etim.  Port.,  cat.  amarrar .  Ir.  amarrer ; 
en  Ducange  se  da  un  ejemplo  de  amarrare  de 
l : !  í  I .  La  mayor  parte  de  los  etiraologistas  es- 
tán por  la  procedencia  germánica:  hol.  mar- 
ren, merren,  detener,  amarrar;  alio  alemán 
medio  aterren  (Diez,  Diefenbach,  Littré). 
Sobre  el  supuesto  origen  arábigo  véase  Martí- 
nez Marina. 

amasar,  v.  a)  Formar  ó  hacer  la  masa 
mezclando  la  harina,  yeso  ó  cosa  semejante 
con  agua  ú  otra  sustancia  liquida  [trans.).  Se 
ha  usado  también  el  simple  masar,  pero  hoy 
.'v  poco  común,  ai  Siendo  acus.  el  resultado 
de  la  combinación.  Suele  agregarse  un  compl. 
con  con,  que  denota  la  sustancia  líquida. 
d  Este  valle  en  que  agosto  se  enrona  |  Es  la 
patria  del  pan,  y  de  una  sierva  |  Coya  indus- 
tria lo  amasa  y  perticiona.  »  B.  Argens.  epist. 
Pura  ver  acosar  (R.  12.  3052).  «¿Cómo  no  de- 
tenerse en  el  debido  encomio  de  ciertas  em- 
panadas, en  mi  sentir  deliciosas,  y  tan  propias 
y  privativas  de  por  allá,  que  la  mujer  que  no 
haya  nacido  cordobesa  no  poseerá  jamás  el 
quid  divinum  que  para  amasarlas  se  re- 
quiere'.' »  Valera.  La  cordobesa.  «  Tú,  funda- 
dor de  los  soberbios  muros  )  Que  amasaste  con 
sangre  de  tu  hermano.  »  Hojeda,  Crist.  7  (R. 
1 7.  Í582).  —  «  El  aceite  con  que  en  medio  | 
Lo  masastes  y  envolvistes  [el  pan],  [  Esperan- 
za es  que  me  distes  |  De  consuelo  ó  de  reme- 
dio. »  Castillejo,  1  (R.  32.  1 1 11).  —  aa.)  Pas. 
«  Es  hoy  poderosa  villa,  |  Cuyos  muros,  entre 
honores  lie  atroz  guerra  levantados.  |  Fue- 
ron con  sangre  amasados  |  De  sus  fuertes  po- 
bladores. »  Hartz.  Los  amantes  de  Terne!,  I. 
4  (3).  «  La  mole  donde  estriba  su  arrogancia 
|  Se  amasó  v  se  asentó  también  con  sangre.  » 
A.  Saav.  Moro  expós.  9  (2.  31-2).  —  pp)Part. 
t  Por  mi  villa  que  parece  éste  buen  pan.,.  Y 
cómo  agora,  dije  yo,  señor,  es  bueno  ?  Y  á  fe, 
dijo  :  ¿adonde  le  hubiste.',. si  es  amasado  de 
manos  limpias'.'»  Mend.  Lazar.  3  (R.  :í.  Síj). 
i  Género  de  comunión  ridicula,  que  ministra- 
ban los  sacerdotes  ciertos  (lías  del  año,  repar- 
tiendo en  pequeños  bocados  un  ídolo  de  harina 
amasada  con  miel,  í  Solís,  Conq.  de  Méj.  '■'•. 
17  (R.  "28.  2932).  —  ¡3)  Siendo  acus.  uno  de 
los  ingredientes  y  señalándose  el  otro  por 
medio  de  con.  x)  — Pas.  «  Tampoco  se  puede 
amasar  el  barro  con  el  hierro,  por  la  mesma 
causa  ;  porque  el  uno  es  duro  v  el  otro  blando.  » 
Gran.  Adic.  al  Mem.  I.  9  (R.  8.  i::s2).  «  Ella 
fia  mar]  es  la  que  por  las  venas  y  caminos 
secretos  que  el  Criador  ordenó,  se  amasa  con 
la  tierra  paca  muchos  provechos.  »  Id.  Simb. 
I.  !i  (l\.  6.  2041).  —  aa)  Parí.  «  Bicnraasado 
el  tal  barro  con  el  alpechín,  embarren  muy 
bien  toda  la  troje.  »  Herr.  Agrie,  ¡jen.  I.  I  I 
(I.  107).  —  y)  Absol.  Se  entiende  especial- 


mente del  pan.  «  A  quien  amasa  y  cuece,  Hin- 
chas le  acontecen.  »  Refr.  en  el  Comend.  Grie- 
go. «  A  quien  cuece  y  amasa  no  le  hurtes 
hogaza  »  Refr.  en  Cerv.  Quij.  2.  33  (R.  1.476*). 
«  ¿  Qué  sabes  hacer'.' —  Lavar,  |  Masar,  cocer 
y  traer  |  Agua.  »  Lope,  La  muza  de  cántaro, 
'.',.  i  (II.  "21.  5624).  "  ¿Qué  haciendas  sabéis 
hacer?  —  Las  que  por  allá  sabemos  :  |  La- 
var,  masar  y  hacer  red.  »  Id.  Por  la  puente, 
Juana,  i.  íi  i  li.  34.  5-lí-).  —  b)  Por  extensión, 
Formar  mediante  la  combinación  de  varios 
elementos.  Dicese  tanto  de  lo  físico  como  de 
lo  moral  (trans.).  a)  «  ¿Qué pureza,  qué  lim- 
pieza, qué  santidad  tendrá  el  cuerpo  que  fa- 
bricó el  infinitamente  santo  de  materia  tan 
santa'.'  Cierto  es  que  le  amasó  con  lodo  el  ex- 
tremo de  limpieza  posible.  »  León,  Nomb.  3, 
Cordero  (R.  37.  I-862).  «  Como  es  pan  de  vida, 
romo  él  mismo  se  llama,  se  quiso  amasar  con 
linio  lo  que  conviene  para  estos  dos  lines  ;  con 
lo  santo,  que  hace  vida,  y  con  lo  trabajoso  y 
amargo,  que  purga  lo  vicioso.  »  Id.  ib.  3,  Je- 
sús (II.  37.  2062).  «  Nuestro  licenciado  así 
amasaba  una  alegación  causídica,  como  hacia 
un  soneto  ó  una  canción.  »  Forner,  Exequias 
de  la  lengua  castell.  (  i¡.  63.  3801).  —  ax)  Part. 
De  ordinario  con  de  para  expresar  los  compo- 
nentes. «  ,;  Qué  tan  gran  milagro  es  —  colo- 
car en  el  cielo  la  criatura  amasada  del  cieno 
de  la  tierra?  »  Gran.  Simb.  5.  2.  13  (R.  6. 
629*).  «  Esotra  turbamulta  congregada  |  Es 
pueblo  soez,  bárbara  canalla  |  De  diversas  na- 
ciones amasada.  »  Ere.  Arauc.  24(R.  17.91a). 
([  La  guarnición  de  la  gallarda  espada  |  De  es- 
meraldas v  perlas  amasada.  »  Valb.  Bern.  '■'• 
(1!.  17.  1 67 - ) .  —  c)  Met.  Unir,  amalgamar 
(trans.).  x)  «  El  amor  amasa  de  tal  manera  los 
corazones  que  de  dos  hace  uno.  »  Gran.  Simb. 
í.  dial.  í,  §  1  (I!,  (i.  5541).  -  f¡)  Con  con. 
«  Cuando  [la  voluntad]  ama  las  cosas,  hácese 
semejante  á  ellas,  abrazándose  y  amasándose 
con  ellas.  »  Gran.  Adic.  al  Mem.  I.  I,  §  7 
(II.  N.  1221).  —  xx)  Part.  «  Bernardo  la  cruel- 
dad con  la  belleza  \  Amasada  juzgó  en  un  mis- 
mo grado  |  Sobre  el  tirano  pecho,  que  en  el 
mundo  |  Ni  en  desdén  tuvo  ni  en  beldad  se- 
gundo, j  Valh.  Bern.  í  (II.  17.  1N.Y-).  —y) 
Con  en,  para  expresar  el  resultado  de  la  unión 
ó  amalgama  (raro).  «  Amasando  [ los  holande- 
ses] su  discordia  en  un  comercio  político,  des- 
pués de  haberse  con  el  robo  constituido  en 
libertad  v  soberanía  delincuente.  »  Ouev.  Hora 
detonas  (R.  23.  3991).  —  d)  Met.  Disponer, 
amañar  bien  las  cosas  para  el  logro  de  lo  que 
se  intenta  (trans.).  De  ordinario  se  toma  en 
mala  parte.  <s  Con  particular  secreto,  cuidado 
y  habilidad  iba  Furlado  amasando  y  dispo- 
niendo todo  lo  necesario  para  el  logro  de  ne- 
gocio tan  importante.  »  1!.  Argens.  Conq.  de 
las  Malacas,  ?>,  fol.  IOS  (Dice.  Autor.). 

Per.  anteoi.  Siglo  XV  :  i  Amasaban  un  po- 
co de  harina  é  facian  unas  tortas  muy  delga- 
das. »  Gonz.  Clav.  p.  90.  —  Siglo  XIV  : 
«  Dándole  así  de  comer  sin  razón,  otro  dia 
cuando  amanesce  fíncale  grand  parte  de  la 
vianda  en  el  papo,  et  finca  con  una  dureza 
amasada, et es  grand  peligro,  que  vienen  dende 
los  falcones  á  se  apostemar.  »  L.  de   Avala, 
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16  (Bibl.  ven.  3.  238).  i  Asicoiuo  a  ly 
a  ni í  mili  Formado  Aquel  lii.>s  poderoso  del 
lodo  amasado,  i  R*w».  de  Pal.  1258  (R.  57. 
166').  Decimos  asi,  que  cuando  se  les  que- 
maren  las  uñas  andando  ú  caza,  i n  de  la 

ceniza,   ei   amásenla  con   de  la  miel,  et  pon- 
ió sobre  las  uñas.  »  Maní.  Alf.  Jfl,2.2. 
16  (Bibl.  ven.  I.  182).     Tomad  fariña  de  ce- 
bada, el  sra  ai  i  a  agua,  el  echad  lii 
aceite   rl   Gerva  basta  que  se  torne  espesa 
Ib.  2.  I.  il  (Bibl.   ven.   I.   153).  t  Diomc  fo- 
guera  de  eusina,   iuucL 
Buenas  perdices  asadas,  fogazas  mal  ai 
das.       Vrc.  de    Hita,   942   (R.   .".7.  256s).  — 
\///  :  j  El  aire  masa  aquella  esperina 
i   aquella  sangre  fasta  <ju<-  torna  atal  como  el 
suero.  ••  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  IT-  .  i    Vnias- 
saba  Judas  la  massa  mal  lebd  id        Bei 

críf.  77  (R.  57.  82    .      Imasar niassa  de 

fariña  de  ordio.  »  Id.  Mil.  552    li.  57.  \í 
i   I  nerón   aluos  e  blancos    Como  >m  del  dia 
fuessen  amassados.  i  S.  i/.  Egipc.  (R.  57.31 31)- 
i:iiin.  Comp.  de  á  j  masa.  Port.,  cat.  amas- 
sor.  Kn  el   |irov.  amassar,  ir.  amasser,   it. 

amihassare,  amontonar,  allegar,  se  i 

sust.  en  '-I  sentido  de  conjunto,  cantidad. 

imiikiuoo  a.  a, li.  ai  Que  tiene  ambi- 
\  bsol.  lulio  I  esar  animosísimo,  pru- 
dentísimo j  valentísimo  capitán,  fue  aotado 
de  ambicioso  |  algún  tanto  ao  limpio  ni  en 
mis  vestidos  ni  en  sus  costumbres,  i  Cei  i . 
Quij  2.  2(R.  I.  1091).  «  Piensa  también, hom- 
bre ambicioso,  á  cuánto  peligro  te  pones  de- 
do mandar  ¡  oti  os.     Gran.  Guia,  2.  i   R. 

6.   1261).  i  ¿Qué  mujer  is    ambicio 

Cu  il  lio  preí  ¡ene  j  dispone  Antes  el  mando 
que  el  gusto?  i  i  ald.  Saber  del  mal 
bien,  1.  l  li.  7.  20*).  t  Si  porque  es  <■!  rey  un 
niño  Y  una  mujer  quien  lu  ampara,  Os  atre- 
véis ambiciosos  Contra  la  fe  castellana—  > 
Tirso,  l."  prudencia  en  la  mujer,  I.  2  (R.  5. 
'Jnn1  |.  i  Quedará  ■  con  la  opinión  Que  lu 
fortuna  aml sa  Pretende,  i  Id.  I.n  ventu- 
ra con  el  nombre  3.  7  (R.  ."..  535  i.       Sttp. 

I.i  i  -n  candidato  un  catalán  —  ambiciosi- 
.   inquieto,  sospechado  antes  j  de 
de  inlidehdad  á  la  causa  liberal.     A.  Galiano, 
Ri  i  u  'rdoi  o   5  15        Dim.     Ambiciosillo  es 

usted.  ¿Le  parece  poco  acompañar  á  un ña 

j   almorzar  c día  '  i  Hai  tz    La  i  oja  //  el 

igido,  -'.  5  xa)   Sustantivado. 

Ningún  aml so     Puede  jamás  sosegar, 

Poi  que  viví gojoso  '  Por  subir  j  por  man- 

'  i  tillcjo,  ■'..'  I  ¡dad,  i  o  i   (R.32  2181). 

I  ibio,  las  i    i  eranzas  cortesanas     Pi  ¡si ■- 

■li  do  el  .nuil nuil  i e.       Epii i 

R .   32.   387*).  i  Los  lales  aml  van  j 

vienen,  vuelven,  unirán  \  trastornan  el  mun- 
do, á  lin  de  salir  con  sus  pretensiones.     I 
raí  r.  s.  \ .  ambición.       p)  Con  de,  pai 
presar  el   objeto  de  la  ambii  ion.      Muí  lu 

malcontentos  del  puesto,  ó  aml sos  di  otro 

jor    i'    1 1  i Jaron,  y  se  bailaron  de  ipués 

■  ii  repi  ntido  ,  i  Saa<     Emp.  23   (R.  25 

i  orno  ambicioso  de  gloi  la,    |uiso  qi 

debiese  ú  otro  el  bien  de  su  rcpublii  a 


\  guerra  Aquesta  Ucencia  dieron  [la  de  en- 
gañar] Desde  que  los  hombres  fueron  Am- 
biciosos de  la  tierra,  i  Lope,  El  despertará 
quien  duerme,  3.  is  (R.  H.  361s).  <  Ambi- 

■  i  edito  j  loores,     \  iene >  grande 

orgullo  y  bizarría  \l  sonde  presurosos  alam- 
bores, i  Ere.  Arauc.  I  i  R.  17.  ."•' 1,  i  ambicio- 
sa pues  de  gloria  !  Los  peligros  solicita.  » 
Gong.  rom.  89  I!.  32.  538  i.  Partime  á  Ita- 
lia, ambicioso  ,  De  las  glorias  de  la  guerra,  i 
Alai  lúa.  La  cueva  de  Salamanca,  i  (R.  2JD. 
88'  |.  I  para  expresar  aquello  eu 

que  se  muestra  la  ambición,  i  No  encarezco 
del  daño  la  grandeza  j  Que  no  soj  en  mi  llanto 
ambicioso,  Ni  procuro  alabanza  eu  mi  tris- 
teza. »  Rerr.  I,  eleg.  6  (R.  32.  268').  -  h) 
En  general,  Que  tiene  deseo  ó  ansia  vehe- 
mente. Con   de,  para  expresar  el  objeto  del 

H  veces  ambicioso  de  victorias 

¡  los  trabajos  j  calamidades,  provocaba 
fervoroso  á  Dios,  exclamando  :  Llueve,  ohJú- 
pili  i .  i  alamidades  sobre  mi.  ■  Quev.  Vida  de 
Epiciclo  I!.  69.  389).  Ambicioso  de  mi  bien 
Hasta  el  cielo  me  atreví.  Cald.  Amor 
honor  w poder, 2.  i  il¡.  7.  374  i  luibi- 

■  de  ocuparse,  aunque  con  gasto  de  geulc 
v  hacienda.      Mend.   G  Gran.  3  I R. 

zl.  961).  Si  los  románticos  de  nuestros  días, 
ambiciosos  de  ser  originales,  no  lo  son  sino 
como  los  revolucionarios  de  1789,  destruyendo 
todo  lo  existente,  \  alterando  las  formas  siu 
producir  nada,  adquirirán  una  triste  celebri- 
dad que  ii"  les  envidiaremos.  Lista,  Ensa- 
yos, I,  p.  170.  i  Será  |la  poesía  castellana] 
más  cuidadosa  de  evitar  defectos  que  atrevida 
i  ambiciosa  de  producir  bellezas,  i  Quiot. 
Poes.castell.del  sig     \  VIH,  i  (R.  19.  1 16»). 

—  ci  Met.  i  Llaman  los  poetas  ambiciosa  i 
la  hiedra,  por  la  tenacidad  con  que  abrasa  las 
plantas  de  que  se  pretende  valer.      Márquez 

.  r,,¡h ,,.  i.  176).  ■!>  Met  Dicese  de 
aquellas  cosas  en  que  se  muestra  la  ambición  : 
Soberbio,  magnifico,  i  Cuando  sostuve  en  otra 
edad  más  I  prolijas,  de  su  es- 
ludio  ingrato  Pudieri sos  versos  diver- 
tirme;    Mas  para  ornarlos  uo  pasé  ni  un 

Dándoles  energía,  ó  reprimiendo  El  follaje 
ambicioso  del  ornato.  I¡.  Vrgens.  tpist.  i. I 
titulo  me  das  (R.  12.  352*.  Es  el  <  ambitiosa 
recidí  I  0 ata  i  de  Horacio,  \.  P.  i  Vi-8). 

\  cabello    de  i  Olí 

amliii  ¡osos  resplando         I       ondas  \  las  mi- 
nas del  Oriente.    Id  ton.Sueltael cabello  R 
,  De  dónde  en  lin  pudo  aprender 
el  .n,  anto  continuo  de  aqueUa  di»  ion  m 
villosa,  tan  apacible  ¡  tan  pura,  tan  en  armo- 
.  el  objeto  que  pinta  :  candorosa, 

natural  j  Huida  en  las  narrai  i is;  ingeniosa 

¡  festiva  en  las  ínulas  v  donaires ;  animada  j 
verdadera  en  los  razonamientos;  soberbia, 
rica  \  ambiciosa  en  las  doscriprii sf    Quint. 

-  nte»(\\.  19.9 

per  mii.-.-i.  Siglo  \  i  .  ■'  Mgunoi  1"  razo- 
naban por  bollicio ambii  ioso  de  mnndaí 

P,  de  Guzm    i,  Gci         14  (R 
708'  i       Do    Sancho   Bi  ivo     Uranos,     Ingra- 
tos e  ambiciosos;     Diez  Ufon  ios  <  irluoi 
iqul  figurado     -  Id,   Clat .  boi 
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(Rim.  incd.  322).  «  Movióse  con  gran  maldad 
I  ii  yodo   muy  ambicioso  |  De  revnar.  »  Id. 
ib.  108  (ib.  287). 

e  ti  ni.  I. ai.  ambüiosus,  deriv.  de  ambitio, 
ambición.  Piov.  ambecios;  ir.  ambitieux ;  it. 
ambizioso. 

Pros. -rio- no  forma  naturalmente  sino  una 
sola  sílaba;  pero,  conforme  á  la  pronunciación 
latina,  se  lia  usado  alguna  vez  la  diuresis,  cu- 
ino lo  muestra  el  ejemplo  de  Herrera  en  a,  y. 

AMBOS,  AS  m.\TB.lMBOS|.«(//'.;)/.al  El 

uno  y  el  otro,  les  des.  x)  Refiriéndose  á  dos 
objetos  ya  mencionados.  «El  estaba  en  Abido 
j  ella  en  Sosto  :  He  ambos  lugares  ambos 
eran  gloria,  o  Boscán,  3,  Leandro  y  Mero 
(290).  «  Como  ellas  por  una  parte  oyen  tanto 
alabar  la  virtud  de  la  obediencia,  y  por  otra 
nacen  con  una  inclinación  de  sujetarse  á  sus 
mayores,  ambas  cosas  la?  inclinan  á  esta  ma- 
nera de  sujeción  y  obediencia,  cuando  no  tie- 
nen olios  superiores  á  que  se  sujeten. »  Gran. 
Serm.  contra  escánd.  §  10  di.  II.  ."i(¡').  «  Le 
bizo  alcaide  della  [de  Antequera],  para  que 
pues  había  sido  tanta  parte  en  ganalla,  lo  fuese 
en  defendolla.  Hízole  también  alcaide  de  Mora, 
de  suerte  que  tenia  á  cargo  ambas  fuerzas, 
repartiendo  el  tiempo  en  ambas  parles,  acu- 
diendo siempre  á  la  mayor  necesidad.  »  Anl. 
de  Villegas,  Abencerraje  (R.  3.  5071).  «  Ser- 
vir y  porfiar  lodo  lo  alcanza,  I  Cuando  ambas 
cosas  se  limen  con  templanza.  »  Valb.  Bern. 
í  (H.  17.  183a).  <i  Al  son  de  belicosos  instru- 
mentos, ¡  Por  partes  diferentes  en  la  plaza  | 
Entran  ambas  cuadrillas.  »  A.  Saav.  Moro 
expós.  1  (2.  24). —  «  Acudió  dos  veces  á  visi- 
tarla, haciendo  ambas  disponer  la  gente  en 
batalla.  »  Colonia.  Cuerrns  de  los  Est.  Bajos, 
I  (R.  28.  7li.  —  xx)  Es  niu\  rain  que  se  junte 
con  un  nombre  cuyo  plural  se  use  colectiva- 
mente, como  lágrimas,  añicos.  «  Estas  lágri- 
mas son  semejantes  á  las  que  derramaba  la 
Magdalena  en  esta  ocasión,  buscando  á  su 
Maestro  y  Redentor,  y  ambas  lágrimas  son 
prendas  di1  que  hallaremos  á  Dios  nuestro 
Señor,  ~i  con  ellas  le  deseamos  y  buscamos.  » 
Puente,  Medit.  5.  4  (3.  30).  —  ¡3¡3)  Se  usa  á 
menudo  como  en  aposición  con  el  nombre  ó 
nombres  con  que  se  representan  los  dos  obje- 
los.  i  Elimo  era  andaluz  y  el  otro  era  catalán, 
ambos  muy  discretos  y  ambos  poetas.  »  Cerv. 
Nov.  2  (R.  i.  1271).  «.  ¡.lámase  el  uno  D.  Fran- 
cisco Pizarro  y  el  otro  It.  Juan  de  Orellana, 
ambos  mozos,  ambos  libres,  ambos  ricos,  y 
ambos  en  todo  extremo  generosos.»  Id.  Pers. 
■  I.  2  (R.  I.  626a).  «  Otras  dos  fuentes  |  Aun 
quedan,  Aganipe  é  llipocrene,  '  Ambas  sabro- 
sas, ambas  excelentes.  ¡¡  Id.  Viaje,  3  'II.  I. 
6871).  a   Hubo  dos  monasterios  en   Toledo, 

ambos  de  benitos  v  ambos  á  la  ribera  de 
Tajo,  p  Mar.  Hist.  Esp.  6.  10  (R.  3.0.  1632). 
"  Dos  corazones  berilios  |  De  una  misma  en- 
fermedad, |  Ambos  se  daban  la  muerte  |  Por 
no  decir  la  verdad.  t  Mto.  La  fuerza  de  la 
ley,  3.  2  Clí.  39.  95a).  <  Garcilaso  de  la  Vega 
y  D.  Alonso  de  Ercilla  ambos  fueron  ilustres 
poetas,  a  Glem.  Coment.  2,  p.  90.  —  3)  Refi- 
riéndose á  objetos  conocidamente  dobles,  sin 


que  preceda  mención  anterior.  «  Amarrado  al 
duro  banco  De  una  galera  turquesca,  |  Am- 
bas manos  en  el  remo,  !  Y  ambos  ojos  en  la 
tierra,  j  l'u  forzado  de  Dragut  |  En  la  playa 
de  Marbella  |  Se  quejaba  al  ronco  son  |  Del 
remo  y  de  la  cadena.  •>  Gong.  rom.  10  (R.  32. 
518*)1  «  La  peligrosa  relumbrante  espada  | 
Con  ambas  manos,  afrentado,  aliena.  »  Valb. 
Bern.  lo  (R.  17.  2Í8-).  «  Los  tendones  |  De 
ambos  pies  le  lunado  junto  al  tobillo.  »  Her- 
mosilla,  //.  22  (2.  334).  «  En  la  brújula  am- 
bos ojos,  I  En  el  timón  ambos  puños,  |  Go- 
bierna la  dócil  nave.  »  A.  Saav.  Recuerdos  de 
mi  grande  hombre,  (i  (3.  101).  — y)  Ambos 
significa  el  uno  y  el  otro  copulativamente, 
cada  uno  de  por  sí,  de  suerte  que  no  indica 
de  suyo  proximidad  en  el  espacio  ó  en  el 
tiempo;  en  virtud  de  esto  se  encuentra  á  me- 
nudo combinado  con  juntos.  «  El  emperador 
Carlos  Quinto  solía  decir  que  la  tardanza  era 
alma  del  consejo  y  la  celeridad  de  la  ejecu- 
ción, y  juntas  ambas  la  quinta  esencia  de  un 
principe  prudente.  >  Saav.  Emp.  64  (II.  25. 
170').  "  Oíosles  y  Pilados  querían  morir  el 
uno  por  el  otro  ó  ambos  juntos.  »  liivad.  Conf. 
de  S.Ayust.  1.6.  «Ponderan''  las  causas  por  las 
cuales  hizo  (aislo  nuestro  Señor  este  favor  á 
san  Juan.  Las  principales  fueron  dos,  y  am- 
bas juntas  le  dispusieron  para  recibirle,  i 
Puente,  Medit.  i.  47  (2.  600).  o  Ambos  juntos 
á  un  tiempo  en  tierra  dieron.  »  Ere.  Arauc. 
11(1!.  17.  Í3C.  «  Luego  con  un  gallardo  con- 
tinente ¡  Ambos  juntos  de  mí  se  despidieron. » 
Id.  ib.  20  (I!.  17.  781).  Ltem,  León,  Pon.  2 
liad,  da  ilor.  od.3.  16  ill.  37.  33a).  «  Tierna 
le  pide  al  joven  valeroso  |  Hasta  Colonia  le 
baga  compañía,  ¡  Con  que  su  estado  cobre  ó 
su  reposo.  .  U  pililos  ambos  bienes  en  un  día.  » 
Valb.  Bern.  18  (1!.  17.  330').  —  ota)  De  este 
valor  de  ambos  proviene  que  no  puede  usarse 
para  denotar  el  total  de  una  frase  partitiva; 
por  eso  disuena  en  los  siguientes  pasajes  : 
«  El  primero  de  ambos  autores,  nacido  en  una 
época  de  corto  saber  y  de  estragado  gusto, 
halló  el  teatro  en  suma  decadencia,  »  M.de  la 
Rosa,  Com.  esp.  5.(2.  219). «  Aun  no  es  tiempo 
de  revelar  al  publico  el  importante  secreto  que 
cada  uno  de  ambos  esposos  guarda.  »  Id. 
Edipo,  advert.  (3.  247).  «  Sus  amigos  y  par- 
ciales levantaron  su  alabanza  hasta  el  cielo, 
creciendo  en  uno  y  otro  bando  el  anhelo  y 
zozobra  basta  ver  cuál  de  ambos  contendores 
lograba  al  fin  el  triunfo. »  Id.  ls.de  Solis,  2.  6 
(í.  326).  «  En  ninguno  de  ambos  tratados  se 
baila  semejante  reserva.  »  Id.  Esp.  del  siglo, 
7.  21  (6.  217).  «  Tuvo  también  presente,  al 
trazar  su  crónica,  el  más  antiguo  de  anibos 
monumentos.  »  A.  de  los  llios,  Hist.  crít.  í, 
p.  138.  «  Ninguno  de  ambos  pudiera  |  Tener 
el  capricho  tonto  |  De  darme  un  susto  capaz  [ 
De  ocasionar  un  trastorno,  »  Hartz.  Primero 
yo,  í.  I  (112).  —  Lo  propio  hubiera  sido 
estos  dos  autores,  los  dos  esposos,  etc.  Véase 
Bello,  Gram.  cap.  II.  —  S)  En  el  mismo  lu- 
gar dice  Bello  :  «  Otra  observación  hay  que 
hacer  en  ambos,  y  es  que  en  las  frases  nega- 
tivas la  negación  se  reitere  á  uno  de  los  dos, 
y  no  al  uno  y  al  otro.  'No  era  grande  el  ta- 
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lenlo  de  ambos'  sólo  quiere  decir  que  eu  ano 

de  ellos  ira  grande.  No  es  pues  propio  el 

empleo  de  este  numeral  en  un  escritor  gene- 
ralmente elegante  y  correcto  :  'No  se  descubrió 
el  valor  en  ambos  ejércitos;'  porque  lo  quese 
quiere  decires  que  uno  j  otro  se  portaron  con 
poco  \alnr.  \  lo  que  se  dice  es  que  sólo  so 
portó  con  valor  uno  de  ellos.  La  observa- 
ción abraza,  por  supuesto,  el  caso  on  que  se 
trata  de  expresar  una  relación  enlre  los  dos  ¡ 
'fío  era  igual  en  ambos  el  valor',  quiere  decir 
que  uno  tenia  más  y  otro  michos.»  —  t)  Según 
el  uso  actual,  excluye  la  compañía  de  artículos 
\  pronombres  en  la  forma  que  aparece  en  épo- 
cas anteriores  de  la  lengua,  t  Apartando  á 
Sancho  entro  unos  árboles  del  jardín  y  asién- 
dole ambas  las  manos,  le  dijo  ---  »  Cer\ .  Quij. 
-.'.  íl  II.  I.  4891).  «  Dice  la  Escritura  que  ju- 
gaba do  ambas  las  m.inos  igualmente,  asi  de 
la  siniestra  como  de  la  diestra,  i  (irán.  Adic. 
til  Mem.  i',  mil;,  x.  i:, ;  i.  (  Están  en  Cristo 
ambas  las  ruedas.  »  León,  Nomb.  -i.  Jesús  II. 
:;T.  198').  ■  Kl.  ambas  las  mejillas  hechas 
No  sabe  <  1 1 1  «'■  decir,  i  L.  Argens. 
sát.  Muy  bien  fe  muestra  (R.  í"-í.  -JTIS. 
cinto.  Que  fue  del  seno  virginal  custodia, 
De  aquella  ofensa  era  ministro,  \  ambas     Las 

manos   le    apretaba    al    lluro    Irom  o         .l.iin . 

.1  minta,  3  I  R.  12.  I  i-'  I.  Guerreando  en  ra- 
zón deslo  ambos  los  reyes.  »  Valb.  Bern.  12  (R. 
I  7.  -JbS' ).  —  i  Este  camino  tiene  ambas  estas 
cosas,  conviene  saber,  dificultad  j  suavidad. 
Gran. Guio,  I.  28,  §  í  (R.  6.  I091).  -  En  ambas 
estas  Facultades  os  admirable  este  apóstol. 
Id.  Simb.  2.  9,  §  ¡  (R.  6.  3023).  «  Muestra 
Dios  que  quiere  sor  á  voces  mantenimiento 
\  esfuerzo  de  ambos  nuestros  hombres  inte- 
rioi  y  exterior,  i  Id. ib.  1. 2,  dial. 8, §2  (R.6. 
574  —  i  Como  cu  el  hombre  bayanos  prin- 
cipales potencias  que  - entendimiento  y  vo- 
luntad, á  ambas  ellas  proponían  los  predica- 
dores las  cosas  más  arduas  ¡  dificultosas  que 
so  les  podfan  proponer,  i  Id.  ib.  2.  30  II.  6. 
379'  I  orno  las  mías  \  las  otras  sean  obras 
suvas.  \  .imiois  ellas  sean  hermanas  j  bijas 
de  un  misino  padre,  que  os  Dios,  justo  os  que 
tengan  semejanza  entre  sí.  Id  ib.  5.  3.  -  il¡. 
6.  676*).  Salí  á  tierra,  I |ué  las  rodi- 
llas ambas  en  tierra,  t  Espinel,  Escud.  3.  ln 
di.  18.  159»)  »  De  conformidad  i  on  los 
demás  dialectos  romances  se  dijo  primera- 
mente en  cast.  ambos  dos,  que  después  se 
convirtió  en  ambos  á  dos,  acaso  por  analogía 
con  complementos  romo  uno  «  uno,  dos  a  dos 
(véase  A.   16,  e,  st);  os  completamente   sino 

mino  de  niiihn.<.   i     \l    luí    amuOS  i   'los    tornos 

so  apoderaron  en  breve  de  la  villa,  i  Colonia. 
Guet  ras  de  /os  Est.  Bajos,  3  (R.  28 
«  Juntóse  un  i  compai la  nuestra,  \  am- 
bas ;i  jos  sr  encaminaron  á  Cartagena  a  em- 
barcarse en  estas  cuatro  galeras  de  mi  her- 

m  i Cen .    Peí  >,   :;,    l  -_'   i  II.    1 .   64 

I  ¡beralidad  era  grande  perdonar  al  que  había 
pecado  tan  ib-  baldo  y  tan  sin  causa;  j  mayor 
liberalidad  perdonarle  tan  luego  después  del 

I ido;  y   mayor  que  ambas  a  dos,   buscarle 

baradarlí  pi  raón.  >  León,  Nomb.  i,  R««    R 

.t".   IHII1 1.        ,  Cuánto    v  a  que    ambas   á    doi 


Hoy  se  ena an  de  mi'.'  »  Uto.  El  linda  don 

Diego,  I.  8  il¡.  39.  354').  •  Cruzó  los  dilata- 
dos llanos,  apartándose  de  la  sierra,  \  on  busca 
del  Genil,  como  quien  busca  un  compañero  al 

alejarse  ile  la  tierra  en  que  ambos  á  ,|os    hall 

nacido.     M.  de  la  Rosa,  ís.  de  Solis,  -.  33  <  i. 
100).  -  bi  Otro  sinónimo  de  ambos  os  entram- 
óos, cuyo  origen  y  imi.  se  explican  en  seguida  : 
Entre,  lo   mismo  ipie  otras    preposiciones, 

puede  juntarse,  en  sus  varias  acepciones,  con 
ambos.  ¿*>  Expresando  una  relación  material 

en    el    espino.  «   Iban    r-ln-    ilos    capitanes    el 

uno  del  otro  media  legua,  j  entro  ambos  ¡ha  el 
duque  con  el  resto  ile  la  infantería.  Mend. 
Guerra  de  (lian.  1  ti.  21.  I20s  .  .:,:  I  \- 
presando  participación  en  un  acto  ó  concu- 
rrencia para  efectuarlo,  i  Como  está  compuesta 
lie  números  concordes,  luego  envía  \  Con- 
sonante respuesta.   I   N   entre  ambos  ¡\  porfía 

Se  mezcla   una    dulcísima   armonía.    »   León, 

/'oes.  I,  El  aire  se  serena  (R.  '■'•',.  ¡c.  <  Las 

dos    partes    contratantes    S uparan    en    los 

medios  de  consolidar  la  paz  general  —  obli- 
gándose a  obrar  ib- concierto  en  todas  IOS  me- 

iliilas  ib-  conciliación  ó  de  rigor  convenidas 
entre  ambas  para  bien  ib'  la  humanidad.  • 
M.  de  la  liosa.  Esp.  del  siglo,  7.  17  (6.  198). 
i  Déjeme  usted  arreglar  Entre  ambos  o] 
tiempo  j  modo,  i  Rartz.  Primero  yo,  3  s 
110).  —  i  ,.i.'iio  palabras  s,.  lian  dado  uste- 
des? ¿qué  compromisos  median  entro  amh  i. '.' 
Id.  La  visionaria,  3.  2  (276).  -  ¡3)  De  esta 
i  orobinación  ha  nacido  el  compuesto  entrum- 
has,  que  primeramente  hubo  de  emplearse 
para  significarla  concurrencia  de  dos  agentes 
para  la  consecución  de  algún  fin.  Vestigios  de 

osle    valor  Se  orlian   de   ver    en    COSOS    como    los 

siguientes:  i  Tu  vida  y  la  mía  son  entrambas 
Una  sola,  no  más,  la  que  me  alienta.  >  HarU. 

LOS  amantes   de    Teruel,   í.  7  |-J-Ji.  «   Ordenó 

este  div sacramento,  para  que   por  medio 

del   friesen   las  animas    uñidas  v  eni  nrporadas 

espiritualmente    < Cristo,   con   tan   fuerte 

vinculo  de  amor,  que  de  entrambos  se  haga 

una  mosiiia  cosa.  >  Clan.   Urui.   1/  COUSid.  I, 

lunes  por  la  mañana,  §  i  (R.  8.  66'  ,  El 
que  iiene  manos  muy  grandes  tendrá  grandes 
dedos,  v  diez  unas  en  entrambas.  Que\ .  Libro 
de  todas  las  cosas  (R.23.  179*),      y)  tonque 

es|e  lis,,    no    está    .ib. dolo,   lo  lonulll  es    ijiie   s, 

use  por  ambos  en  sus  varias  aplicaciones 
¡xa)  Refiriéndose á  objetos  mencionados,  i  Las 
palabras  que  entrambos  hermanos  se  dijeron 
ios  sentimientos  que  mostraron,  apenas  neo 

que  pueden  p. 'usarse,  i  iiant ás  escribirse. 

Cerv.  Quij.  I,  ¡-J  (R.  I.  :¡7ií'  .  «  Comenzó  i 
relinchar  Rocinante]  .i  suspirar  el  runo,  que 
de  entrambos,  caballero  j  escudero,  fue  te- 
nido a  loo  na  señal  v  por  lelicisiniii  agüero.  » 
Id.  ib.  i.  8(R.  I.  í  l'i'i.  i  Porque  no  ofrecie- 
ron |  Nadab  j  Vbiú]  á  Dios  sacrificio  roo  fuego 

del  santuai  to,  c pie  había  de  ser  ofreí  ido, 

salió  fuego  del  santuario  v  quemó  á  entram- 
bos.    Gran    Soroi   contra  i  scánd.  7  ti!.  II. 

>  i  I  '  i  1  ello    iloslns  des  el    1 l  a.         UcínO 

el  otro,  entrambos   estimados.        I.at .  il    ..//.. I 

R   32  El  mundo  tiembla  i  mis  pies, 

"sirve  a   mis    manos    |  ,   mUCI  le.   I  Más  III- 
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vencible  y  más  fuerte  |  Que  entrambos  es  mi 
albedrio.  »  Alarcón,  El  Anticristo,  2  (R.  20. 
3673).  i  Venid,  dice,  los  dos;  que  ambos  es- 
pero ¡  Que  muertos  me  paguéis  mejor  mi 
enojo  :  ¡  A  entrambos  juntos  digo,  á  entram- 
bos quiero,  [  Por  mi  honra  al  uno,  al  otro  por 
mi  antojo. »  Valb.  Bern.  24  (R.  17.  394a).  «  El 
comercio,  la  industria,  y  la  opulencia  que  nace 
de  entrambos,  son,  y  probablemente  serán  por 
largo  tiempo,  los  únicos  apoyos  de  la  prepon- 
derancia de  un  estado,  «  Jovell.  Inf.  sobre  el 
libre  ejcrc.  de  las  artes  (li.  50.  392;.  i  Las 
dos  son  huérfanas;  su  padre,  amigo  nuestro, 
nos  dejó  encargada  al  tiempo  de  su  muertela 
educación  de  entrambas.  >  .Mor.  La  escuela 
de  los  maridos,  1.  1  (R.  2.  144a).  «  Resulta- 
ron pues  de  aquel  trastorno  general  dos  efec- 
tos entre  sí  contrarios,  pero  entrambos  perju- 
diciales al  bienestar  de  las  naciones.  ¡>  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  1.  16  (6.  188).—  <t  Si 
fuera  la  que  debia  y  la  que  entrambos  pen- 
sábamos, ya  le  hubiera  dado  cuenta  de  mi 
solicitud.  »  Cerv.  Quij.  I.  34  (R.  i.  348a).  — 
pp)  Refiriéndose  á  objetos  que  forman  un  par, 
aunque  no  se  hayan  mencionado  antes.  «  Por 
no  oille  se  tapó  con  las  manos  entrambos 
oídos.  »  Cerv.  Quij.  1.  43  (R.  1.  377').  «  Sobre 
todo  con  el  trato  continuo  entre  España  é  Ita- 
lia, adquirió  nuestra  literatura  aquel  sabor  de 
antigüedad,  aquel  gusto  clásico  que  la  distin- 
guió en  el  siglo  decimosexto,  y  que  se  echa 
de  ver  generalmente  desde  Boscán  y  Garcilaso 
hasta  Fr.  Luis  de  León  y  entrambos  Argenso- 
las.  »  91.  de  la  Rosa,  Poes.pról.  (I.  5).  —  Y7> 
acompañado  de  junios.  «  Yo  llego  á  buena 
ocasión,  |  Pues  juntos  os  hallo  á  entrambos.  » 
Lope,  Los  Tellus  de  Meneses,  2a  pie.  2.  17  (R. 
■21.  541a).  «  Los  hallé  juntos  á  entrambos,  s 
Que?.  Musa  6,  rom.  83  (R.  69.  218;-).  «.  Mi 
ánimo  es  que  entrambos  se  publiquen  juntos.  » 
Jovell.  Corresp.  con  Trigueros  ili.  50.  163a). 
—  íí)  Acompañado  del  artículo  (ant.).  «Le 
besó  entrambas  las  manos.  »  Cerv.  Quij.  1.46 
(R.  I.  386a). —  es)  Entrambos  á  dos.  «  La 
palabra  que  entrambos  á  dos  se  habían  dado 
de  ser  marido  y  mujer.  »  Cerv.  Jfov.  i  (II.  I. 
157*).  i  Las  insas  dificultosas  se  intentan  por 
Dios  ó  por  el  mundo,  ó  por  entrambos  á  dos.  » 
Id.  Quij.  1.  33  (R.  1.  342a).  «  Mas  yo  criado 
por  él  Y  defendido  por  vos,  |  Deudor  de  en- 
trambos á  dos,  j  Uno  leal  y  otro  fiel,  |  Es  justo 
que  satisfaga  |  Por  los  dos  con  beneficios.  ¡> 
Tirso,  Privar  contra  su  gusto.  I.  8  (R.  5. 
3483).  S)  Llegó  á  olvidarse  hasta  tal  punto 
su  origen,  que  aun  se  halla  acompañado  de 
entre,  cosa  hoy  inadmisible,  8  Entre  entram- 
bos podrían  llevar  hasta  sesenta  reales.  »  Cerv. 
Quij.  2.  60  (I!.  1.5331).  «  Entre  entrambos 
lomaron  rl  cuidado  como  si  fuera  para  ellos 
propios,  i  Sla.  Ter.  Fund.  29  (R.  53.  2381). 
■  Pío  quiero  alargarme  más  de  decir  que  en 
osla  amistad  ya  el  Señor  muestra  al  alma  que 
la  quiero  tener  tan  particular  con  ella,  que  no 
haya  cosa  partida  entre  entrambos.  »  Ead. 
Concept.  í  di.  53.  3991).  —  <*«■)  Vese  además 
la  preponderancia  que  había  adquirido  en- 
trambos en  el  siglo  XVI  por  este  pasaje  de 
Valdés  :  «   Ni   tampoco  digo,   como   algunos, 

CUERVO.   Dice. 


limbos  y  ambas  por  entrambos  y  entrambas, 
porque,  aunque  al  parecer  se  conforman  más 
con  el  latín  aquellos  que  éstos,  son  éstos  más 
usados  v  han  adquirido  opinión  de  mejores 
vocablos.  »  Dial,  i  Mayans,  82). 

Per.  antecl.  (Era  comunísima  la  asimilación 
amos,comolomo,paioma=lumbus,palumba, 
forma  que  hubo  de  usarse  aún  en  el  siglo  XVI, 
pues  Cacihisn  dijo:  «  Por  ella  no  conviene  lo 

q nlramos  |  Con  ansia  deseamos.  »  Garcil. 

egl.  2  di.  32.  lí1).  La  forma  dambos  (cp.dal- 
guno  del  Poema  de  .losé  aparece  todavía  en 
.luán  de  la  Encina;  así  como  también  de  las 
combinaciones  ambos  y  dos,  ambos  dos,  se 
hallan  reliquias  en  el  misino  autor  y  en  Co- 
lonia :  «  .Mas  por  tu  vida  que  aquí  I  Dambos  y 
dos  nos  posemos,  i  Encina  (EnS.  bibl.  esp.  2. 
810).  «  Escribió  luego  al  senado,  sin  confesar 
la  muerle  de  Sila  y  de  Planto,  diciendo  sola- 
mente que  ambos  dos  eran  de  naturales  in- 
quietos. »  Coloma,  Tac.  An.  14.59:p.524,edic. 
de  Douai,  1629).  Siglo  XV:  «  La  conclusión  de 
los  débales  que  enlre  entrambos  los  reyes  pen- 
dían llevaba  dilación.  í  Crón.  Enr.  IV.  íl 
(1!.  70.  121-1.  «  Los  reyes  ambos  á  dos  orde- 
naron sus  batallas.  »  Crón.  Juan  II,  5.  15  (11. 
68.338').  «  Quebró  las  espuelas  ambas  á  dos.  » 
Ib.  2.  1  (lí.  68.  303a).  «  Vos  pedimos  por 
merced  que  ambos  ádos  uos  queráis  prometer 
é  jurar  de  lo  así  mantener.  »  Ib.  I.  11  (II.  68. 
2821).  «  Ambos  eslos  defectos  le  escusaron  de 
las  guerras,  n  P.  de  (inzuían,  Gener.  2  (R.  68. 
699').  «  Ca  partirme  de  vos  ó  de  la  fe,  ]  Ambas 
dos  cosas  judgo  ser  eguales.  a  Santill.  p.  287. 
i  Falláronse  allí  amos  á  dos,  e  ovieron  grand 
placer  el  uno  de  la  compañía  del  otro.»  Clon. 
P.  Niño,  [i.  92.  «  Fijas  legitimas  amas  á  dos 
de  un  rico  orne  que  llamaban  don  llellrán  de 
Guevara.»  Ib.  p.  11.  «  Elquarto  [instrumento] 
es  ya  quanto  menor,  e  su  caco  non  muy  grueso 
e  desuaydo  de  enmedio  adelante  ele  amas 
partes.  »  Villena,  Arte  cis.  i  (26).  «  Esta  mar 
es  puerto  destas  amas  ciudades.  Gonz.Clav. 
p.  70.  «  Estas  fuentes  que  veya  |  Eran  criadas 
de  Dios,  |  Por  vertud  d'amas y  dos  |  Uña  verga 
se  regia,  i  Canc.  de  Baena,  p.  545.  «  Entre 
las  sygnogas  amas  |  Esto  bien  aposentado.  » 
lh.  p'.  334.  «  ü  sy  entendedes  comino  por  fa- 
saña  |  Que  cunple  el  callar  á  amos  á  dos,  | 
Callemos,  amigo,  s  Ib.  p.  266.  —Siglo  XIV : 
<t  Estos  ambos  á  dos  eran  capdiellos  de  la 
Compaña  de  los  Marines. »  Crón.  Alf.  XI,  216 
(II.  60.  31 11).  «  El  infante  don  Joan  se  quería 
avenir  con  el  infante  don  Pedro,  porque  fue- 
sen amos  á  dos  tutores  con  ella.  »  Í6.2(R.  66. 
1751).  «  Ansy  morieron  svn  falla  |  Amos  aques- 
tos infantes.  »  Alf.  XI,  46  (R.  57.  Í78a).  «  Si 
vieren  amos  á  dos  que  es  aquel  el  rastro  del 
mejor  venado,  irán  amos  á  dos  porsu  ida  lasta 
que  lo  concierten  en  el  otro  monte.  »  Moni. 
Alf.  XI,  I.  8  [Bibl.  ve».  1.  33).  «  Los  pleitos 
firmados  por  amos  á  dos  desta  guisa—  »  Crón. 
Al/.  A,  05  ili.00.51-).  «  One  ¡ríen  amos  á  dos 
con  él.  »  Ib.  56  (li.  66.  14a).  «Los  amigos  en- 
trambos en  uno  rasonaron.  »  Are.  de  Hita, 
1443  (li.  57.  272-).  i  En  el  mi  cuello  échalos 
sus  blazos  entrambos  :  |  Ansi  una  grand  pieza 
en  uno  nos  estamos.  »  Id.  783  (R.  57.  251-). 

27 


\.\ir.os 


—  418 


AMEDRENTAR 


i  Comiólos  a  entrambos.  «  Id.  4i > í  ii;..'.7. 
239').  «  Los  mi"-  nin  los  otros  non  guardan 
entramas  las  carreras,  que  son  lo  de  Im>>>  el 
del  ii 1 11  mío :  et  para  las  guardar  amas  ba  mes- 
ler  1 1 1  ¡  i  \  buenas  obras  el  muy  grant  entendi- 
miento, i  J.  Man.  C.  Luc.  12  (R.  51.  121'). 
i  Vi  he  un  amigo,  et  querríamos  facer  una 

cosa  que  es  pro  el  honra  de  a s  —  ('.osló 

muy  grand  haber  los  adbogados  el  los  pleitos 
á  entramas  las  partes.  »  Id.  ib.  20  II.  51. 
in_!!  |.  i  líos  hermanos  que  yo  he  son  cas 
entramos.  •  Id.  ib.  5  (R.  51.3961).  i  Desque 
turó  mucho  la  contienda  entre  nos,  rabiamos 
entramos  por  nuestra  pro  de  nos  avenir,  i  Id. 
ib.  i  (R.  51.  383*).  <  Él  ambos  a  dos,  también 
el  alguacil  como  el  que  lo  mató,  dase  á 
entender  que  amitos  son  en  culpa,  el  son  te- 
nidos a  la  muerte,  t  Leyes  del  est.  132  (0.  L. 
2.291).  Siglo  XIII  :t  Ambos  et  dos  deben 
seer  privados  de  I"-  beneficios.  Conc.  de 
i  ón,  ano  1-267  yEsp.  sagr.  36.  244).  Dere- 
chamiente  non  puede  ser  llamada  vendida  ai 
arrendamiento,  como  quierque  en  si  haya  o  i- 
tura  de  amas  á ilus.  i.  l'ttrl.  1 .1 1.3 1 1 .393). <  Non 
debeponervinoenel  cáliz  solo  ó  agua.roas  amos 
á  dos  los  debe  hi  mezclar,  i  Part.  I.  i.  108  1 1. 
1 79).  c  Aquel  diaera  en  otra  villa  o  en  otro  lugar 
luene  de  aquel,  de  manera  que  non  podi 
-f<T  en  amos  aquellos  logares  en  ese  dia.  » 
Espéc.  i.  12.  ."iiiiii.  l..  i.  276).  «Como si  dos 
homes  fuesen  que  serviesen  '■!  uno  al  otro,  é 
fuese  '•!  uno  ciego,  é  cayesen  amos  á  dos  en 
un  foyo.  «  Cal.  é  Dymna  l¡.  51.  12*  .  <  Su 
lengua  aguda  como  cuchillo  que  laja  de  amas 
partes,  i  Buenos  proverbios  (Knust,  \fittk. 
Si  algunos  ornes  an  pleito  el  unocon  el 
otro,  e  amas  las  partes  son  a\  enidas  de  lo  me- 
ter en  manos  de  amigos  —  »  Fuero  viejo,  '■'•■ 
I.  I  (74).     Amlias  las  parleí  deven  buscar  en 

isa    il scriptosj  otras  cartas,  i  Fuero 

Juzgo,  2. 5. 16  12).  i  Faga  presentar  amas  las 
partes  antcl  rej .  i  Ib.  _.  I .  II  (14).  i  Amas  las 
partes  deben  pagar  al  iuoz  é  al  sayón,  i  lh.  i. 
i .  -J  í  (20).  ■  I  aga  iuramento  con  agua  calente 

por  no  de  b -  sacerdotes  ---  si  plougier 

a  amlialas  parles,  i  Concilio  de  León,    

1020  (Cortes  de  /..  y  Casi.  I.  19).  i  E  abra.; 
üáronse  (lambo  lo  u\t  mulero,  i  José, 

_!íií   R. 57. 421').  i    Vn  nucís  d bos  juntos  en 

el  vientre  de  mi  madre.  »  Ib.  244  (R.  57.420  . 
Entrre  amos  en  su  fabla  erran  picea  esli  - 
vyeron.  p  Fern.  Gom ,  61 1  I!.  57.  108'). 
<  Eran  de  fuertes  golpes  amos  >  <l< >>  llaga- 
dos. /''.  192  1 11.  57.  ini'i.  i  Entramos  vnoa 
otro  tales  golpes  se  dieron,    Que  Ins  G< 

de  i  •-  i -   m  ni  pai  te  salieron .  -  Ib.  313 

(R.  57     I991         Batió  ambas  sus   manos. 

[lex.  2272  (R.  57.  217').  i    Eran   entrambos 

muj  buenos  por  uerdat.     f  0.324  1 1  i . ."« 7 .  157'). 

Pensaron  amos  de  la  duenj  i   fa  ¡la  que   fue 

intada.  •  Appoll.  322  'Ii.  57.  294').  i  Dos 

mugieres  conti  echas,  i  de  una   mano,     i  i 

niia  de  entrambas,  sanó  esle  I n  serrano.  > 

Berc.  S.  /'<>/».  675  (R.  57. 61a).  i    Vlzó  ambas 
Id    ib   59  '    Ii  57.  59'  i.      Vmbas 
a  din     i  i     villa    qi  Fili        >  Id. 

S.  '/'//.  «TI  il!.  ."iT.  79').  i  Entramos  me  los 
dieron  1"-  ynfantes  de  Carrion.  » Cid, 3232  (R. 


.'i7.  .¡:i-i.  i  Entramos  hermanos  consseiaron 
l ración,  i  lh.  2660  (R.  57.  28').  i  Con  aqueste 

consseio  a s  lomados  son.  i  J6.2557  il¡.."i7. 

Js  .  \--i  LTazie  a  lis  duennas  e  a  sus  lijas 
amas  a  dos.  >  Ib.  1661    11.  57.  i  rrd 

uns  pide  el  I, -id.  si  nos  cayesse  en  sabor.  Por 
su  raugier  donna  ¡Limeña  e  sus  lijas  ama-  a 
dos.  i  Ib.  1352  (R.  57.  17').     Aparte  yxieron 

amos,  i  Ib.  191  (R.57. 3').       -  A s  sachen 

iiui>  Gdele  que  lo  pregunten.  »  Fuero  de  Ma- 
drid,  año   1202  (Mem.  Acad.  Hist.  8. 

linio  moro  ipii  lirierel  ad  otro  moro  catiuos 
anillos,  peclel  I.  ni  .  ad  suo  sénior.  »  Ib.  (ib. 
39).  «  Joanni  Petriz  Sotello  de  Entrambas 
v     -      Docutn.  de  1120  {Esp.  sagr.  35. 

Test,  luí.  hisp.  4  Fació  cautum  eidem  Mo- 
nasterio per  terminum  de  Cessuras,  el  indo 

—  per   inlramlias  luíoslas   ---    i   DOCUTH.   de 

1032  (Esp.  sagr.  38.  289  .  Per  mira  amlias 
Infestas,  i  Docum.  de  1031  {ib.  - 

Etim.  Port.  ambos:  prov.  ambs,  ambas: 
h.  ant.  ans,  ambes;  it.  ambo,  ambi,  ambs; 
val.  ambi,  ambe.  Port.  amóos  di  dos;  cat. 
ant.  amdos,  amdues,  amdossos,  amdux,  am- 
dinj:  prov.  ambidoi,  amdui,  abdui,  andui, 
s,  amdos,  ambedos;  fr.  ant.  andui; 
it.  ambeduo,  ambedui,  ambidui,  amendua, 
amendue,  amenduni;  val.  amindoi.  It. 
i nii limbo,  tramendui.  Del  l&i. ambo, ambae; 
gr.  £iupu;  sansc.  uhliau:  zend  I    bai, 

bajóths;al.  anl  beidé;  anglos.  bi¡,  bútú  (ing. 
both);  isl.  bádir  etc.;  escl.  oba  y  lo  mi 
en  ruso;  lit.  abbu.  Boehtlinkl  j  Roth,  y  en  su 
apoyo  l'oii.  lo  refieren  á  ubh,  ¡untar.  La  com- 
binación de  amóos  >  dos,  tan  genial  de 
iras  lenguas  romaui  es, 
¡ón,  pues  huí/i .  hiiiii)  os  compuesto  do  luí. 
ambos,  y  twa,  dos.  \  en  liluí :  abbi,  abbas 


iicc. ;  tiopu, 

'olí,    M  a  b. 


Gloss.;  Curlius,  Griech.  Etym.¡  I 
.",.  281). 


AMEDRENTAR,    r.  Causar   mii'do.   llenar 

de  miedo. a)  Alisal,  i  Lo  mismo  con  que  pensó 
amedrentar  v  poner  espanto,  alteró  grande- 
mente a  IOS   ii. límalos.  I   .Mar.  Ihsl.  Esp 

R.  30.  65'  rrous.  i  El  atrevimiento 

no  pensado  hizo  maravilla]  j  amedrentó  ó  los 
vencedores  de  tal  suei  le  que  sin  tardanza  vol- 
vieron las  espaldas.  Mar.  //<«/.  Esp.  2.  19 
1 1;  30.  19').  «  Los  amedrenlai  on  de  <  lanera 
que  -'•  vi.lv ieron  todos,  i  oloma,  Guerras 
dt  los  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  84' ;  dice  amr- 
dranlaron)  ^  asi  lo  hizo  el  santo  varón  que 
— -  les  dio  causas  ¡  razones,  para  que  se  ase- 
en v  un  me  inquietasen  mas.  El  confesor 

i habla  menester;  el  caballero  tanto,  que 

aun  do  del  todo  bastó,  mas  íue  parte  para  que 
no  tanto    me  amedrentase.  »  Sin.  I  er.  I  uto, 

30  (R.  5  '■-  91 :  i.     Si  el  de io  mis  .  omienza 

a -dreni  ir  con   que  ni  la   salud, 

nunca   liaremos    nada.    I     E.ul.    Cuín.   pri¡.    10 

il!.  53.  332'  i.  i  En  medio  del  panti se  pre- 
senta ^ .  la  sangrienta  maza  floreando,  La 
.  de  poco  .i  ni  ni"  amedrenta  Ei  i  Irnuc. 
i  (R.  )7.  Hi  Si  la  ralla  de  un  hombre 
.i,,  eminente  En  que  nuestra  esperanza  iba 
fundada,  I  Vmedrento  ni  ai  obardó  1 1  gente.  » 
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Id.  ib.  34  (l\.  17.  127a).  «  Los  simulacros  y  e] 
altar  rodean,  |  Cual  banda  fugitiva  de  palo- 
ii  is  Si  obscura  tempestad  las  amedrenta.  » 
T.  Iriarte,  Encala,  i  (3.  141).  «  El  relámpago 

pronto  reluciente  |  Te  ciegue  y  amedrente.  » 
D.  Gonz.  El  murciélago  alevoso  di. til.  186a). 
i  ,.  Qué  peligro  le  amedrenta  '.'  «Mor.  El  viejo 
y  la  niña,  3.  12  (1!.  2.  3533).  «  Con  su  gesto, 
ademán  y  armas  le  amenazan  y  procuran  ame- 
drentarle. »  Quint.  Gran  Capitán  ll¡.  19. 
2613).  «  Los  esclavos  humildes  la  amedrentan 

|  V  la  ahuyentan  de  sí.  »  Id.  El  duque  de 
Viseo,  2.  i  (R.  I9.501).  «  Sin  amor, sin  hogar, 
sin  dulce  patria,  ¡  El  peligro  más  leve  me 
; drenta.  »  M.  de  la  Rosa,  Poes.  La  tor- 
menta il.  42).  —  %<¿)  Part.  «  Muchos  de  los 
nuestros  quedaron  en  el  campo,  los  demás 
están  desanimados  y  amedrentados.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  7.  13  (11.  :!0.  2081).  «  Cansados  de 
la  tardanza  v  con  la  dificultad  de  aquella  em- 
presa comenzaban  á  tratar  de  desamparar  los 
reales  v  las  banderas,  además  de  las  onfer- 
edades  que  sobrevinieron  y  los  tenían  muy 
nedrentados.  >  Id.  ib.  13.  7(R.30. 380'). «  No 
habéis  de  tratar  con  quien  conviene  conturbado 
ó  amedrentado  corazón,  porque  de  eso  mu- 
chas veces  suele  nacer  la  misma  tentación.  ¡> 
Avila,  Audi,  S  [Mist.  3.  142).  «  Estaban  ellos 
[los  demonios]  corno  amedrentados  y  espan- 
tados delante  de  Vos.  »  Sta.  Ter.  Vida,  38 
(R.  53.  119').  «  ¡  Oh  verdadera  guarida  de  les 
pobrecitos  amedrentados,  Cristo  Jesús!  » 
León,  Nomb.  1,  Monte  (R.  37.  95*2).  «  Y  con 
aquel  amor  que  el  padre  cura  |  Sus  hijos  re- 
galados, |  La  vida  tu  piedad  y  el  bien  pro- 
cura |  De  tus  amedrentados.  »  Id.  ib.  '■'•,  ./<'- 
Sitó  i  II.  37.  210").  «  Encerráronse  todos  los  de 
Marváez  en  sus  torreones  tan  amedrentados, 
que  no  se  atrevían  á  disparar.  »  Solís,  Conq. 
<lr  Méj.  i.  10  (R.  28.  :¡1!M).  «  Y  como  la  cor- 
cilla  —  i  Se  embosca,  y  deja  al  cazador  bur- 
lado, |  Tal  su  ligero  curso  amedrentado  |  Si- 
guió mi  amada  ninfa  al  mismo  instante  ¡  Que 
me  miró  delante.  »  Jáur.  silva  En  la  espe- 
sura (l¡.  12.  US1;.  8  ¿  Uó  tornarán  los  fieros 
enemigos  |  La  amedrentada  faz'.'  »  M.  de  la 
liosa,  Zaragoza  (1.  81).— y)  Rcfl. «  Publicóse 
osle  suceso  por  todos  los  judíos  y  gentiles  que 
había  en  Efeso  :  amedrentáronse,  y  era  glori- 
ficado el  nombre  de  Jesús.  »  Quev.  Vida  de 
S.  Pablo  (R.  iS.  36').  «  Casta  que  so  presente 
en  el  foso  y  que  haga  resonar  su  voz,  para 
que  los  tróvanos  se  amedrenten  y  dejen  de 
perseguir  el  cadáver  de  Patroclo.  »  M.  de  la 
Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  6.  16  (1.  258).  —  aa) 
Lo  mismo  que  en  otros  verbos  de  significa- 
ción análoga,  la  causa  se  expresa  con  de. 
«  Ansí  que,  hermanas, todo  lo  que  pudiéredes 
mu  ofensa  de  llios,  procura  ser  afables,  y  en- 
tender de  manera  con  todas  las  personas  que 
os  trataren,  que  amen  vuestra  conversación, 
y  deseen  vuestra  manera  de  vivir  y  tratar,  y 
no  se  atemoricen  y  amedrenten  de  la  virtud.  » 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  íl  (1.  588;  en  Rivad. 
falta).  «  El  malvado  que  gima  y  se  amedrente 

|  De  rendir  á   la  muerte  la  cerviz,  s  llari/. 
\.a  muerte  l  W)2). 
Etim.  Supone  un  \\A\.  me  de  rento, semejante 


á  se  derento  (Alex.  1133)  por  sediento;  no  de 
otra  suerte  medroso  supone  mederoso,  en 
poii.  madoroso,  formado  á  semejanza  de  te- 
meroso, temoroso.  Port.  amedrentar,  ame- 
drantar, amedorentar.  En  España  como  en 
Vmérica  se  usa  vulgarmente  amedrantar,  y 
lo  mismo  se  halla  tal  cual  vez  impreso  en 
obras  antiguas  y  modernas;  quizá  en  este 
caso  se  debe  á  los  cajistas,  pues  la  otra  ha 
sido  siempre  la  forma  culta. 

(I)  améx.  adv.  i.  Excepto,  fuera  de  (ant). 
Con  de.  "  Si  vuestra  merced,  señor  caballero, 
busca  posada,  amen  del  lecho  (porque  en  esta 
venta  no  hay  ninguno),  todo  lo  demás  se  ha- 
llará en  ella  en  mucha  abundancia.  »  Cerv. 
Quij.  1.  2  (R.  1.  259-;.  «  Dios  loado,  mi  alma 
tengo  en  las  carnes,  y  todos  mis  dientes  y 
muelas  en  la  boca,  amén  de  unos  pocos  que 
me  han  usurpado  unos  catarros  que  en  esta 
tierra  de  Aragón  son  tan  ordinarios.  D  Id.  ib. 
i.  18  (R.  I.  50:i-¡. 

s.  A  más  de,  además  de  (fam.).  Con  de. «  Este 
mesón  es  suyo,  y  amén  desto  tiene  muchos 
majuelos  y  otros  dos  pares  de  casas.  »  Cerv. 
Nov.  I  (R.  I-  115-'.  «  Yo  he  visto  á  oíros  de 
menos  habilidad  que  ellos  salir  cada  día  con 
mas  de  veinte  reales  en  menudos,  amén  de  la 
piala,  con  una  baraja  sola,  y  ésa  ion  cuatro 
naipes  menos.  •>  Id.  Nov.  3  (R.  1.  14,4a).  a  Pu- 
siéronse en  camino  con  muías  propias  y  con 
dos  criados  de  casa,  amén  del  ayo,  eme  se  ba- 
hía dejado  crecer  la  barba  porque  diese  auto- 
ridad á  su  cargo.  »  Id.  Nov.  Sil!.  1.  ISi-). 
«  Amén  de  los  corredores  del  asno,  estaban 
otros  cuatro  aguadores.  »  Id.  Nov.  8  (R.  1. 
I931).  «Hubo  un  labrador  —al  cual  dio  Dios, 
amén  de  las  muchas  y  grandes  riquezas,  una 
bija  de  cuyo  paito  murió  su  madre,  i  Id. 
Quij.  I.  12  1 1!.  I.  2771;.  «  Le  condenaron  por 
seis  años  á  galeras,  amén  de  doscientos  azotes 
que  ya  lleva  en  las  espaldas.  »  Id.  ib.  I.  22 
lli.  I.  3038).  «  Dos  ducados  ganaba  cada  mes, 
amén  de  la  comida.  »  Id.  ¿6.  2.  28  (R.  1. 
Í642).  «  Las  ventanas,  amén  de  estar  con  llave, 
las  guarnecen  con  rejas  y  celosías.  »  Id.  El 
viejo  celoso  (Com.  2.  319).  ítem,  Quij.  I.  26 
(R.  1.  3191).  «  Basta  por  hoy,  porque,  amén 
de  lo  dicho,  el  otoño,  que  ha  sido  muy  rigo- 
roso, me  ha  traído  muy  resfriado.  »  Jovell. 
Corresp.  con  Posada  (R.  50.  2011).  «  .No  me 
quejaré  ni  de  Gabriel  fieras,  que  nos  trajo  á 
punto  cuatro  balijas,  ni  de  usted,  que  envió 
en  ellas  tres  cartas  y  dos  notas  escritas  en 
ocho  días,  y  amen  de  esto,  las  acompañó  con 
una  del  padre  Corredor  á  don  Antonio  Car- 
los. »  Id.  ib.  (R.  50.  25:J-.  ítem,  p.  25S-). 

Etim.  Según  Cabrera,  es  compuesto  de  á  y 
menos;  confirma  esta  opinión  la  circunstan- 
cia de  babei' sido  muy  común  la  locución d  me- 
nos  de  en  el  sentido  de  sin,  lacual  en  su  for- 
mación guarda  analogía  con  á  más  de  : «  Mando 
que  las  non  fagan  [las  entregas]  á  menos  de 
los  alcalldes  o  de  los  jurados,  e  silos  non  pu- 
dieren auer  fagan  las  con  otros  omnes  bue- 
nos, t  Cortes  de  Jerez,  año  1268  (C.  '/'■  L. 
U  C.  I.  X2'.  «  Tovo  por  bien  santa  Eglesia  que 
non  andodiesen  los  perlados  á  menos  de  cami- 
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sas  romanas  sobre  los  oíros  paños.  »  Part.  1. 
.".  :','.i  (i.  224).  Non  pueden  bien  fazera  me- 
nos destas  <l"s  cusas,  de  defender  lo  suyo,  e 
trdelo  de  los  enemigos,  i  Espéc.  3.  <>■ 
mb.  (O.  L.  I.  97).  i  Todo  orne  debe  saber 
que  non  puede  seer  rej  a  menos  de  rej 
ii i ii  regno  sin  rey.  >  Ib.  2.  6.  2  ÍO.  I..  I.  30). 

171  orne  ilf-i. i  todo  non  puede  aver  nada  por 
sise    d  ayuda  de  muchos,  t  Ib.  ¿.  I . 

:;  (O.  L.  I.  13).  <  A  menos  de  ella  nada  non 
se  guiaba,  i  Berc.  Mil.  22  (R.  .".7.  I041 1.  \ 
menos  de  liil  nos  partirá  aquesto,  i  Cid,  1406 
R.  57.  1 1  .  El  sentido  Además  de,  lucia  de, 
se  ha  desenvuelto  en  amen  de,  n  no  nos  de  por 
1.^  mismos  trámites  que  en  sin,  según  se  ve 
claramente  por  este  pasaje  de  Juan  de  Mena  : 

De  gran  estrado  de  rosas  Vi  la  Fuente  cir- 
cundada |  E  de  sillas  muy  fermosas,  \  me- 
nos de  otras  cosas,  En  torno  bien  ordenada ; 
Sillas  de  ricas  labores  |  Vacantes  de  sus  se- 
ñores Vi  de  fieras  esculpidas,  Sin  otras  que 
<  i  guarnidas     De   \    prudenl   -    ai  tores.  i 


Conm.  35    I  .->.  Compárese  esta  locución  pro- 
venzal  :  ■  Paucval  sella  ab  meinhs  d'arzons.  j 
Raynouard,  Lex.  rom.) 


II)  »ní:v  .-■.  Voz  hebrea  que  se  usa  al  Gn 
de  las  oraciones  de  la  Iglesia,  j  significa  Asi 
sea  ú  Asi  es.  i  Concluye  la  Iglesia  la  oración 
que  nos  enseñó  nuestro  Redentor  con  esta  par- 
ínula  amén.  Pedimos  con  ella  confirmación 
de  imlas  las  peticiones,  rogando  que  no  es- 
torben nuestros  pecados  aquello  que  por  la  di- 
vina misericordii s  es  prometido,  sino  que 

todo  tenga  efecto,  i  (irán.  Doctr.  crist.  '■'■■  i. 
S  x  di.  II.  1  i.V).  «  I  no  de  los  caí  o  era  que 
al  lin  del  padrenuestro  decía  amén  como  la 
Iglesia,  j  no  amén  Jesús  cu  mu  el  vulgo,  ti.  I  . 
Villanueva,  Vida  liter.  I.  p.  90.  Amén  Je- 
sús se  halla  en  Quev.  Musa  7,  entremés  I  < 
venta  (R.  69. 282').  x)  Se  usa  también  pa- 
ra confirmar  alguna  oración  ú  plegaria  parti- 
cular, i  Dejemos  ásu  voluntadel  dar,  pues  ya 
le  ten  dada  la  nuestra,  >  sea  paca  siempre 

santificado  su  nombre  en  los  cielos  y  en  la 
tierra,  i  en  mi  sea  hei  ha  su  voluntad,  anión.  » 
Si  i.  rir.  Cam.  perf.  12  (R  5  I.  374  i  i  Sea 
Dio  nuestro  Señoi  por  siempre  alabado  j 
bendito.  Amén,  Amén.  Ead.  Mor.  7.  í  (R. 
53.  isí'.iJ).  i  El  venerable  Telesio  con  graves 
\  sosegados  pasos  comenzó  á  rodearla  pira  y 
ei  liar  en  todos  los  ardientes  Iguna 

cantidad  de  sai  ro  j  oloroso  incienso,  diciendo 
■  ada  »'■/  que  lo  espari  ía  alguna  devola  y  breve 
oración,  a  rogar  por  el  alma  de  Meliso  enca- 
minada, al  fin  de  la  cual  levantaba  la  tre- 
mante voz,  j  lodos  los  circunstantes  con  triste 
j  piadoso  acento  respondían  amén,  amén,  tres 
vei  es.  Cerv.  Gal.  6  R.  i  83'  i.  i»i  Inter- 
ei\  írases  oplalii  as  para  manifestar  el 
ahinco  con  que  -.■  desea  el  efei  to  de  lo  que  >,• 
pule.   -  ¡  i  lh  bien  haj  a,  amén,  mil   veces 

sirve  á  se lisi  reto !  i  Lope,  l'l  p 

del  hortelano.   I.  19  (R.    '.     I471]    i  ]  Bien 

amén,  las  tierras     Ad le  tiene  \  iloi . 

M      que  e|  oro,  la  nobleza '  i  Id.  Di  <  osa- 
osa)  ¡O,  I  .    i     I!.    í  I.    185a).  «   ,  A\    Inun- 

bn      ¡n  verd  id,  falso  el  más  fuertel  |  M  il 


baya,  amen,  quien  de  vosotros  fia!  »  Id.  El 

á  quii  n  duerme, 3.  I2i  R.  11.359   , 

,  Mal  haya  la  caza,  amén,     A  que  sois  tan 

inclinado,    Pues  tal   ocasión  ha  dado    A  los 

que  00  us  quieren  liien  '  TirSO,  PlHl  Of  t'Oíl- 
lin  SU  yí/.sío,  1.  9  di.  5.  348  i.  t  ;  Mal  haya, 
amén,  la  rigurosa  estrella  Que  me  obl  - 
querella!  i  Cald.  La  devoción  de  /•/  cruz,  2. 
3  l¡.  7.  60'  .  ,  Mal  haya,  amén,  quien  os 
cree,  Astrólogos  mentirosos!  Id.  El  astró- 
logo fingido,  3.  -.'i  (R.7.  593»).  t  ¡Mal  haya 
la  liesta,  amen.     Que  me  impide  las  de  amor! » 

Vlarcón,  La  industria  >i  la  suerte,  2.  8  (R. 
20.  331).  e)  se  usa  para  denotar  una  i 
aprobación.  A  veces  se  emplea,  como  sust.  y 
aun  admite  plur.  «  No  intrigo,  mire  \  esi  u- 
cho,  N  á  todo  contesto  amén.  »  Núñei  de 
Deudas  de  la  honra,  I.  i  i!7i.  «  ¿  No 

le  viste  siempre  inclinada  la  cabeza  c i  si 

reí  Huera  bendiciones,  j  negociar  di  puro  hu- 
milde á  lo  Guadiana  p"br  debajo  de  tierra,  y 
aquel  amen  sonoro  j  anticipado  á  todos  los 
otros  bergantes á  cuanto  el  patrón  dice  y  con- 
tradice? >  Quev.  /•.'/  mundo  por  de  dentro  (R 
23.331').  «  El  [demonio]  me  lleve,  pues  no 
acierto  A  servirte.  Amén.  —  Amen,  Mil 
amenes,  pues  tu  gusto    En  esl  rté. » 

Alarcón,  /  os  de  un  engaño,  3.  -  (R. 

20.  -lili.      <ii  i  Amén,  amén  al  cielo  Ucea.  » 
i  Muchos    amenes  llegan  al  cielo  :   i   r< 
que  denotan  la  eficacia  que  tienen  la-  oracio- 
nes ó  ruegos  repetidos  para  alcanzar  lo  que 

se  pide.   Acad.    /' 

i"ci\  anteei.  Siglo  XIV  :  i  Señor,  todo  es- 
to yo  lo  i  onozi  o  que  asi  es,  é  yo  vos  fago 
pleito  é  omenaje  que  lo  cumpla  asi,  é  si  non, 
Dios  me  lo  demande,  amen,  i  Crnii.  San- 
cho IV,  12  II.  66.  89').  Benedicttts  qui  cé- 
nit :  todos  responden  amen.  >  Are.  de  Hita, 
1213  l¡.  -"'7.  265»).  i  El  que  amén  diviere,  lo 
que  cobdicia  vea.  Id.  668  (R.  .''7.  2481). 
Siglo  XIII :  i  Todos  responden  amen  con  vo- 
litiii.ii  pagada.      Mere   Sacrif.  247    l¡.   57. 

88    .      Dios  lo  mande  que  por  uos  si dre 

uv  l i.     Amen,  dixo  Myo  Cid  el  Campea- 
dor.    Cid,  3033  (R.  57.  3Í'). 

■  i, ni.  i, ai.  amen  .  e.r.  ¿j*w  :  del  hebr.  amen, 
que  como  adj.  vale  firme,  fiel,  j  como  adv. 

segura ule,  ciertamente;  i^ase  en  especial 

cu  este  sentido  para  confirmar  loque  otro  dice 
de  que  tengan  efecto  sus 
-  ii  predicciones.  171    verbo  correspon- 
diente vale  apoyar,  sostener. 

mi  \t/in    d.  i.  a    liará  entender  con 

ademanes  ó  palabras  que  se  quiere  hacer  al- 
gún i  nal  .i  otro  (trans.  ,  x)Con  acus.  de  pers. 

I'n       le   , 'u    pie    en    el    liaren,   uní   e, 

í  es  rumen/u  ,i  amenazar  a  los  molineros « i  i  — 
ciéndolcs  :  Canalla  malvada  \  \ •  aconseja- 
da, dejad  en  su  libertad  \  libre  albcdrio 
persona  que  en  esa  vuestra  Fortaleza  ó  prisión 
tenéis  oprimida  ---  que  yo  soj  D.  Quijote  de 
I,  \l  Cerv.  Q  -•-  ¿9  ilt.  I.  U 
Después  de  vencidos  y  domados  indos   los 

i slruosdelí do,  dicen  que,  vencido  [Hér- 

,  ules]  del  amor  torpe  de  una  mujer,  dejada  la 
maza,  se  asentaba  entre  -us  criadas    >  hilar 
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con  una  rucea  en  la  cinta;  porque  ella  se  lo 
mandaba,  y  amenazábale  si  no  lo  hiciese,  i 
(irán.  Guia,  I.  19,  §  2  (R.  6.  71').  «  El  gatazo 
arrogante,  |  Sin  soltar  el  relleno,  despedaza  | 
El  papel,  que  en  los  dientes  |  Con  la  espuma 
celosa  vuelve  estraza,  ¡  Y  á  Zapaquilda  atóni- 
ta amenaza.  ¡>  Lope,  Gatom.  2  {Obi.  snelt. 
19.  187).  —  xx)  Recipe.  <¡  Ya  los  bandos  di- 
vididos |  Se  amenazaban  furiosos.  »  Cald.  La 
gran  Cenobia,  1.  2  (R.  7.  1873).  —  pp)Part. 
«  Más  son  los  amenazados  que  los  acuchilla- 
dos s  reír,  con  que  se  da  á  entender  que  es 
más  fácil  amenazar  que  castigar  ó  ejecutar.  — 
¡3)  Con  con,  para  expresar  el  mal  con  cuyo 
anuncio  se  quiere  intimidar.  «  Amenazó  con 
el  castigo  de  pocos  á  muchos,  y  con  el  premio 
de  algunos  cebó  las  esperanzas  de  todos.  » 
Saav.  Emp.  HH  (R.  25.  2661).  «  Si  ninguno 
de  aquellos  favores  susodichos  que  Dios  pro- 
mete á  los  guardadores  de  su  ley  cabe  en  este 
pueblo,  y  si  los  azotes  y  calamidades  con  que 
le  amenaza  vemos  á  la  letra  ejecutados  en  él, 
,-  quien  podrá  dudar  que  no  guardan  la  ley  de 
í)ios?  »  Gran.  Simb.  i.  18,  §  2  (R.  6.  52  Í-). 
«  La  circunferencia  de  sus  muros  [de  Roma] 
es  la  misma,  poco  más  ó  menos,  que  tenia  en 
tiempo  de  Aureliano,  el  cual  la  cercó  y  forti- 
ficó, por  temor  de  los  bárbaros  que  amenaza- 
ban ya  con  irrupciones  á  aquella  capital  del 
imperio.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  415.  «  No 
bien  aceptó  la  autoridad  que  los  del  Darién  le 
daban,  cuando  sin  haber  salido  de  Nombre  de 
Dios  los  amenazaba  con  castigos.  »  Quint.  Bal- 
boa (R.  19.  28:!-).  «  Munuza  le  amenaza  con 
la  muerte,  y  le  envía  preso  á  un  castillo.  » 
M.de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  105).  «  Defién- 
dese el  tirano,  cercado  en  una  torre  por  los 
sublevados,  y  escoge  como  medio  de  defensa 
amenazará  los  padres  con  quitar  la  vida  á  sus 
hijos,  que  tiene  en  rehenes.  »  Id.  ib.  (2.  74). 
—  aa)  También  se  usa  con  para  denotar  la 
persona  que  ha  de  castigar  ó  dañar.  «  Me  lla- 
mó de  bordonera,  piquera,  y  que  su  gervilla 
valía  más  que  todo  mi  linaje  —  Y"  amenazán- 
dola yo  contigo,  me  dijo  :  Vayase  el  ladrón  des- 
orejado, j  Lope  de  Rueda,  El  rufián  cobarde 
1 1¡.  2.  2461).  «  El  rey  de  Babilonia  era  el  coco 
con  que  los  profetas  le  amenazaban.  »  Már- 
quez (Capm.  Teatro,  i.  127).  —  y)  Se  usa  de 
en  igual  sentido  que  con,  aunque  el  uso  del 
primero  es  más  limitado.  «  Le  amenazó  de 
muerte  si  tal  hiciese.  »  Cerv.  Tía  fing.  (I!.  I. 
2502). «  Arbolando  las  lanzas,  sin  hablar  pala- 
bra alguna  rodearon  á  D.  Quijote  y  se  las  pu- 
sieron á  las  espaldas  y  pechos,  amenazándole 
de  muerte.  >  Id.  Quij.  2.  08  (I!.  1.  5í8<).  «Me 
hallé  tendido  en  el  suelo,  y  la  punta  de  la  es- 
pada de  mi  enemigo  puesta  sobre  mis  ojos, 
amenazándome  de  presta,  inevitable  muerte.  » 
Id.  Pers.  2.  20  (R.  1.  G19-).  «  Le  amenazó  de 
muerte  si  no  tenía  misericordia  de  la  reina 
doña  Blanca.  »  Mar.  Uist.  Esp.  17.  i  (R.  30. 
5022).  «  Recibió  el  duque  de  Parata  aviso  del 
almirante  Villars  á  los  doce  de  abril,  en  que 
le  amenazaba  de  rendir  la  ciudad  si  no  era 
socorrido  para  los  veinte.  »  Colonia,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  5  |  B.  28.  561).  «  Había  ame- 
nazado á  su  esposa  de  matar  la  criatura  que 


pariese  si  no  ora  varón.  t  Mor.  Orig.  catdl. 
28  (R.  2.  1881).  «  Fue  necesario  que  el  obispo 
amenazase  á  la  abadesa  de  proceder  contra 
ella,  i  Quint.  1).  Air.  de  Lana  (R.  19.  376a). 
—  xx)  Con  una  prop.  indic.  «  Y  bien,  ¿  tú  qué 
le  has  dicho?  —  Amenazarla  de  que  usted  y 
don  Manuel  sabrán  todo  lo  que  pasa.  »  Mor. 
La  escaria  /Irlos  maridos,  '■'■■  I  (R.  2.  Í551). 
—  S¡3)  Part.  «  Allí  atadas  las  manos  á  las  es- 
paldas y  con  un  cordel  en  el  cuello,  amenazado 
por  instantes  de  ser  ahorcado,  sostuvo  con 
igual  serenidad  que  discreción  las  amenazas 
y  preguntas  de  aquel  tigre.  ¡>  Quint.  Cerran- 
tes (Ü.  19.  SS-'j.  «  Aun  era  mayor  el  interés  de 
la  Cían  Bretaña  en  favorecer  las  pretensiones 
y  la  autoridad  del  Stathouder,  amenazada  no 
menos  que  de  completa  destrucción,  i  M.  de 
la  liosa,  Esp.  del  siglo.  3.  9  (5.  197).  —  S) 
Con  d,  acaso  por  analogía  con  sentenciar, 
condenar.  Hoy  no  tiene  uso. «  Al  lado  izquier- 
do has  de  llevar,  señora,  |  Al  verdugo,  blan- 
diendo el  terso  acero,  |  Instrumento  mortal, 
que  te  amenace  |  A  muerte  irreparable,  si  por 
dicha  |  Venciere  Dagoberto  cu  tu  deshonra.  » 
Cerv.Éi  laberinto  de  amor,  3  (Com.  2.  163). 
«  Amenazan  á  damnación  eterna  del  infierno 
á  los  que  no  oyeren  las  persuasiones  inicuas  y 
desvariadas  que  les  hacen.  sRivad.  Cisma,  3. 
16  (B.  60.  321-).  «  A  eterna  servidumbre  le 
amenaza.  »  Valb.  Bem.  6  (11.  17.  203a).  - 
xx)  Refl.  «  Sé  que  estaba  resuelto  de  matarse 
|  Aun  antes  que  esto  sucediese.  —  Es  uso  |  Y' 
arte  del  que  ama  amenazarse  á  muerte.  » 
Jáur.  Aminta,  3  (R.  42.  1431)-  —  ¡30)  Part. 
«  Al  hijo  mira  amenazado  á  muerte  |  Y  entre 
las  huestes  enemigas  preso.  »  Jáur.  son.  Las 
alias  roces  (B.  42.  101').  -- 1)  Absol.  «  Toda 
ella  [la  Escritura]  se  resuelve  en  tres  cosas. 
que  son  mandar,  prometer  y  amenazar.  »  Gran. 
Simb.  2.  7  (B.  6.  2971).  —  sea)  Aun  faltando 
el  acus.  tienen  cabida  los  compls.  especifica- 
dos arriba.  «  Ya  cómo  con  el  mismo  sobre- 
salto |  Que  aquel  que  vio  en  la  espléndida  co- 
mida |  Encima  su  cabeza  la  homicida  [  Espa- 
da, que  suspensa  estaba  en  alto,  |  Con  muerte 
amenazando  por  momentos.  »L.  Argens.  cune. 
I'.n  lanío  que  gozaban  (R.  12.  259-).  <t  El 
pueblo  andaba  ya  inquieto  y  desasosegado  pi- 
diendo la  vuelta  del  rey  y  amenazando  con  ir 
á  traerle  á  viva  fuerza.  »  M.  de  la  Bosa,  Esp. 
del  siglo,  2.  12  (5.94).  —  «  Amenazaban  de 
asolar  la  ciudad  y  dar  la  muerte  á  todos  los 
moradores.  »  Mar.  Hist.  Esp.  9.  9  (B.  30. 
2582).  —  «  Viendo  aquel  movimiento  desusa- 
do, |  Y  los  prodigios  tristes  y  señales  |  Que 
su  destrozo  y  pérdida  anunciaban,  |  X  á  per- 
petua opresión  amenazaban.  »  Ere.  Arañe. 
10  di.  17.  631).  —  i»)  Festivamente  se  aplica 
á  la  promesa  ó  anuncio  de  un  obsequio  ó  re- 
galo, cuya  aceptación  no  sería  agradable. 
o  Hay  en  ella  [la  catedral  de  Colonia]  cua- 
dros muy  antiguos  y  un  san  Cristóbal  de 
enorme  tamaño.  Me  amenazaron  con  el  tesoro 
y  las  riquezas;  pero  no  lo  quise  ver  :  algo  so 
ha  de  dejar  al  viajero  que  venga  detrás  de 
mí.  »  Mor.  Obr. póst.  l,p.  282. —  c) Mediante 
personificación  más  ó  menos  viva,  se  usa  con 
acus.  do  cosa.  «  Vese  el  pérfido  bando  |  En  la 
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fragosa,  yerta.aeria  cumbre,  Que  sube  ame- 
nazando La  soberana  lumbre,  Fiado  en  >u 
animosa  muchedumbre.     Herr.  \,canc.  6(R. 

,_  \   qué,  el  tirano    Amenaz 
villa?  *  IM.de  la  Rosa, .1/  i  (3.  200). 

—  a)  A  causa  de  la  personificación  el  acus. 
aparece  con  n.  i  No  sólo  amenazaba  á  su  in- 

adencia,  sino  que  tenia  ya  oprimida  j 
subyugada  su  libertad  con  numerosos  ejérci- 
tos ¡  p  derosos  partidarios,  i  Jovell.  /'  /'.  de 
la  Junta  Central,  1.   I  (R.   16.  510*).  «  Le 

el  ro     Pactos  indignos,  y  amenaza 

al  cuello  lii'l  im. rente,  si  i.uzmán  i-i-siste.  » 
Mor.  epist.  '■'>  il¡.  2.  ,">s-!  .  -  a  La  construc- 
ción con  acus.  de  pers.  que  se  ha  explicado, 
común  hoy;  en  épocas  anteriores  menu- 
deaba la  construcción  latina  mortem  alicui 
mi, i  i  i  nal  figura  como  acus.  la  pala- 

bra que  significa  el  daño  que  se  anuncia,  j  va 
en  dat.  el  nombre  de  la  persona,  ai  c  No  quie- 
ras mostrarte  a  ¡éndome  el  mal  que 
me  amenazas. »  Ccrv.  Gal.  5  R.  1.761  .  ■  Poi 
una  paite  pide  Dios  al  hombre  la  obedti 

nila  de  sus  mandamientos,  y  por  otra 
promi  pn  mios  al  que  los  guar- 

dare; a>í  como  amenaza  grandísimos  casi 
al  que  lus  quebrantare.     Gran.  timn.  I.  12 
(R.  6.  191).  t  Vi  salir  del  mar  hinchado     I     i 
bestia  cuj  o  Daba  terror  á  la  tierra, 

menazaba  al  cielo.  »  Alarcón,  El 
Anticristo,  I  - 11.  20.  359  .  Por  li  mi  pue- 
blo me  aborreí  e  :  guerr  i     Me  amenazan  los 

¡  de  esta  tierra,  i  Por  tu  causa,  i  Maury, 
Dido  R.  67.  1 7'''  i.  i  i  Pas.  ¿Quién  po- 
drá dudar  que  no  guardan  la  lej  de  Dios,  pues 
ningún  favor  de  lus   prometíaos  se    vee  en 

ellos,  y  por  el  i trario  véense  el  destierro,  los 

miedos  y  abatió  le  se  amenazan      los 

que  no  la  guardan?]  Gran.  Simb.  i.  I*,Ü- 
(R.  6.  524*).  i  lisia  pena  siéntenla  lus  que 
aman,  u^  lus  que  la  desprecian.  Y  porque  po- 
ida  la  sienten,  se  amenaza  otra 
que  se  siente  mucho,  de  terribilísimo  fuego. » 
Puente,  Ved.  1.  6   I.  85  Parí.  ■  La 

pena  que  Dios  'une  en  sus  Escrituras  amena- 
zada á  l">  malos,  i  Gran.  Mem.  ruin  ci  ist.i 
I.  §  i   1 1!.  8.  205'  ■  <  Roy  es  el  día     Que  me 
e-ui  amenazado  por  los  b  idi  l¡    Vrgens. 

sát.   )  endo  por  la  via  sacra  (R 

«  Avezado  [el  Tíber]     A  hacer  le r  ó  todas 

us  inundaciones,     De  Pi- 
rra el   -eje  .i  I! a  amenazado.  *  D.  Gonz. 

El   triunfo  de    \¡ai  (R.  64.    19 

Vmenazas  di   ¡  i     Mí  tienen,  señor, 

ansí.  |        I  ii  izadas     Mienti  as    os 

adore  yo,     x¡  es  a quien  las  temió     No  las 

tiemble  ejecutadas,  i  Tirso,  Amar  por  arte 
mayor,  3.  12   R.  5.  140').  •  Volverte 

cuiiv  ienc    Antes   qi ipen    el    p  i  o 

amenazadas  huestes  De  Portugal.  »  Cala.  El 
pi  incipe  constante,  3.  5  i  R.  7.  25o1 

anuncia. I  i  II    acus.    puede    Ser  una 

ni  ip.  Helo,  ii  un  pron.  neutro.     Mi  amo,  en- 
lo  de  oírme,  con  un  grueso  palo  me  ame- 
illaba,   me   maltratarla, 

Ccrv.    \m  .  2  (R.   I.  l"23').  i  Vmohinósc  - 

de.  dcslo  el  v<  útero   \    imcnazólc  que, 

le  pagaba,  que  I"  cobrarla  de  .1"  que  le  pe- 


sase, i  Id.  Quij.  1.  17    R.  I.  289s).  (Amenazó 
al  Daroés  que  si  no  le  entregaba   los  autores 
de  aquel  daño,  tomaría  por  otros   medios   la 
aza.  >    I!.   Argens.    (Capm.    I    itro,   i. 
394).  •  Llevaron  la  insolencia  hasta  amenazar 
al  re]    de  Fez  que  le  quil  irían  la  corona.  » 
Quiñi.  Guztnán   >■/  Bueno    R.  I:».  -Jl-J1  .  — 
I  -i  .ha  ciar.,  que  algún  día  le-  había  de  ha- 
cer dentera  este  bocado,  según  que  lo  amena- 
za Hios  por  su  profeta.  >  Gran.  Orac.  y  con- 
sto". I.  viernes  en   l<i  noche,  §5(R.  8.518  . 
—  Y)  El  dat.  puede  faltar,  c  Los  unes  amena- 
zaban de  pule  de  Dios  i  astigos  de  justicia,  j 
los  otros  prometían  de  su  propia  cabeza  falsa 
paz  v  misericordia,  i  Gran. Guia,  I.  27  (R.  6. 
KM '  i.  -    4  Envió  una  .aria  al  emperador  ame- 
nazando que  destruiría  la  ciudad  de  Constan- 
liiu.pla.  •  Clem.  Coment.  -.  p.   171.  •  Ame- 
nazaban defenderían  con  las  anuas,  si  nece- 
.  su  libertad.  »  Mar.  Hist.  Esp.  19. 
6(R.  31.  39«). 
e.  Met.  Siendo  suj.  un  nombre  de  cosa,  ai 
Viendo  que  llovía  sobre  él  un  nublado  de 

Iñedras,  y  que  le  amenazaban  mil  encarabas 
lalleslas  y  no  menos  cantidad  de  arcabu 
volvió  las  riendas  á Rocinante.  tCerv.  Quij.  2. 
27  ii'..  I.  I63s  .  i  El  pérfido  enemigo  veis  de- 
lante, Ya  i.-  amenaza  la  contraria  lanza.  » 
Ere.  Arauc.  '■'•  (R.  17.  13').  I  os  unenaza  el 
azote. »  T.  Iriarte,  Liter.  en  cuaresma  7 
i  Mil  puñalo  Yi  amenazar  mi  inalterable 
peche,  i  M.  de  la  Rosa,  La  viudade  Padilla, 
o.  _  (3.  69).  -  i  >in  remedia  alguno  Íbamos 
a  embestir  en  ella  [una  isla],  y  no  en  alguna 

pina,   sino    en    unas    muy    levantadas    |" 

que  á  la  vista  se  nos  ofrecían,  amenazando  de 
1 1  h  ■  \  itable  muerte  nuesli  as  \  idas,  i  Gen  , 
i  (I!.  1.  I231).  —  •>>  Dicese  de  los  objetos  que 
se  elevan  considerablemente  <<  con  mucha 
impetuosidad.  Sírvede  acus.  el  objeto á quien 
pareí  e  se  quiere  ofender,  i  Los  arboles  ramo- 
sos v  cerrados  Que  amenazan  al  cele  con  la 
cuna.  Mend.  Fáb.  de  Adonis  (R.  32.  70*). 
a  El  Ganges  ---  Ten  la-  ondas  el  i  ielo  ame- 
nazaba, Turbio,  fuera  de  madre,  desdeño- 
Id.  í-iiIii  ::  i lí.  '■',-!.  57  i.  Mira  cuántas 
ciudades  fabricadas,  Que  al  cíele  amenaza- 
ran con  su  cumbre™  ('alian  entre  las  aguas 
ícelas,  i  Rioja,  son.  I  i  li  32.  380').  •  ¡,  Ves 
levantarse  el  mar  tempestuoso  Y  amenazar 
1 1  cielo  con  -n  espuma?  •  Hojeda,  Crist,  s  R. 
17.  i'''  '  Vunqae  este  es  el  sentido  que 

los  elimologistas  dan  como  primitivo,  pare.  .■ 
mi  ser  en  nuestra  lengua  sin.,  un  latinismo 
poético.  Véase  cómo  han  expresado  varios  tra- 
ductores de  Virgilio  el  i  geminique  mínantur 
Incaelum  scopulí.  le.  I.  l<rJ-:i  :  i  >.  dos  alies 
peñascos,  cuyos  .unas  Parece  que  amenazan 
las  i  irellas  Reí  o.  de  \  elasco.  i  h..s  penas- 
es,   .anas    .  unas  i  Amenazan    al   cielo.   » 

l    Iriarte.      Dos  escollos  gemelos  o nazan 

el  cíelo,  i  Ocho  i.  c  i  on  la  construcción 
explicada,  en  I,  d,  Mar  indicios  deestarinmí- 
nenie  alguna  cosa  mala  ó  desagradable,  anun- 

.i  pi  csagiai  la,  tanto  en  lo  físii ..  c i  en 

l ral        II  acus.  denota  la  i  osa  que  se 

teme  suceda.  «  En  la  vega  de  li.h  .1...  ¡unto  á 
la  ribera  del  Tajo,  baj    nn  templo  de  santa 
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Leocadia,  muy  viejo  y  que  amenaza  ruina.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  6.  3  (!>.  30.  154a).  «  Esta 
[casa]  cunea  amenazará  caída  por  antigüedad 
ni  vejez.»  Gran.  Guia,  1.  30  (R.  6.  119a). 
«  Como  una  casa  vieja  que  por  todas  parles 
amenaza  la  caída.  »  Id.  Mein,  vida  crist.  5. 
2,  S-  (R.  8.297a).  «  Expusieron  la  necesidad 
en  que  se  hallaba  el  monasterio  de  reparar  su 
iglesia  v  claustros,  que  amenazaban  ruina.  » 
Jovell.  Mem.  del  cast.  deBellver(R.  16.  122a). 
«  El  museo  y  el  observatorio  en  la  capital  aun 
no  estaban  concluidos,  y  ya  amenazaban  rui- 
na. »  Quint.  Inf.  sobre  instrucc.  púlil.  (II. 
19.  189').  —  «  Miro  las  tajadas  rocas  |  Que 
amenazan  desplomarse  |  Sobre  mí.  »  Mel. 
rom.  34  (R.  C3.  150')-  —  i  No  tiene  cimiento 
de  ser  macizo  y  suyo  ninguna  de  las  cosas 
criadas  —  luego  todas  ellas,  cuanto  de  sí  es, 
amenazan  caída,  i  León,  Xonib.  3,  Jesús  (R. 
37.  2072).  «  La  talla  deste  príncipe  con  que 
las  cosas  de  los  cristianos  amenazaban  ruina, 
reparó  en  gran  parte  Bernardo  Tallalerro, 
conde  de  Resaló,  que  bacía  rostro  con  valor  á 
los  moros.  »  Mar.  Hist.  Esp.  8.  II  (R.  30. 
2411). —  «Con  tal  entretenimiento  sentiremos 
menos  la  pesadumbre  del  camino  y  los  rayos 
del  sol  que  ya  parece  que  van  amenazando  el 
rigor  con  que  esta  siesta  han  de  herir  la  lie- 
rra.  í  Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  91a).  «  Traló  este 
nuevo  Licurgo,  |  Gran  padre  de  aquella  patria, 

|  De  dar  paso  á  estas  crecientes  |  Que  ruina 
amenazaban.  »  Alarcón,  El  semejante  a  si 
Mismo,  I.  I  (R.  20.  633).  «  Esa  incesante  llu- 
via que  amenaza  |  De  la  afligida  Pirra  el  triste 
siglo.  »  Lista,  Poes.  filosóf.  (R.  67.  3049).  — 
«  Las  tinieblas  del  sol  amenazan  las  tinieblas 
eternas.  »  Puente,  Med.  1.  13  (1.  121).  «  Yo 
vi,  yo  vi  los  ojos  (no  es  mentira)  |  Que  muerte 
amenazaban,  detenerse  |  Con  blando  alecto  en 
la  miseria  mía.  »  L.  Argens.  son.  30  (R.  42. 
265a).  «  Parecía  que  el  negocio  amenazaba 
rompimiento.  »  Mar.  Hist.  Esp.   15.  X  di.  30. 

139a).  «  Las  cosas  amenazaban  un  rompi- 
miento escandaloso,  i  Quint.  I).  Alv.  de  Luna 
l'R.  19.  3762).  —  ¡3)  Con  un  dat.  que  expresa 
la  persona  ó  cosa  á  quien  va  á  sobrevenir  el 
daño.  «  A  prevenir  el  remedio  |  Del  daño  que 
esta  desdicha  ¡  .Nos  amenaza,  bajemos.  »Alar- 
cón.  Los  empeños  de  un  engaño,  2.  18 
(II.  20.  260a).  i  Arremetamos  todas  diligentes 

|  A  talar  su  verdura  sospechosa,  |  Que  ame- 
naza el  estrago  á  nuestras  gentes.  » f!.  Argens. 
epist.  No  te  pienso  pedir  (R.  12.  MI 6- >.  «  El 
cielo  con  terror  y  horror  oscuro  ¡  Amenazó  la 
muerte  ¡i  toda  España.  »  Herr.  1,  son.  128  (R. 
32.  283a).  a  El  riguroso  viento  |  Que  el  mar 
turba  y  altera,  |  Y  amenaza  á  la  vida  el  fin 
postrero.  »  Cerv.  Gal.  3  (R.  I.  12').  «  Aquella 
noche  horrenda  |  Que  ciñó  el  mundo  de  enlu- 
tado velo,  I  Robó  la  luz  al  cielo  |  Y  al  sol  la 
ardiente  rienda,  j  Y  amenazó  á  la  esfera  dia- 
mantina |  Su    postrimer  ruina.  »  Lista,  Poes. 

sagr.  ±   (R.  67.  2741).  —  y)  T bien   tiene 

cabida  la  construcción  explicada  en  1,  a,  (3. 
«  Una  gran  derrota  de  la  flor  de  nuestro  ejér- 
cito, mandada  por  el  regente  Blake,  amena- 
zaba aún  con  mayores  males.  »  A.  Galíano, 
Recuerdos,  p.  186.  —  $)  Absol.  Estar   inmi- 


nente, acercarse  infundiendo  temor. «Asimismo 
la  reina  Ester,  temerosa  del  peligro  que  ame- 
niazaba,  se  acogió  al  Señor,  t¡  Scío,  Libro  de 
Ester,  I  i.  I.  «  Quiere  haceros  general  En 
la  guerra  que  amenaza.  »  Tirso,  Palabras  y 
pininas.  2.  14  (R.  5.  151).  «  La  noche  amena- 
za oscura  |  Tendiendo  su  negro  velo.  »  Cald. 
La  devoción  de  la  Cruz,  2.  5  (R.  7.  603).  — 
xa)  Con  dat.  para  expresar  la  persona  ó  cosaá 
quien  va  á  sobrevenir  el  daño,  i  Verdadera- 
mente más  son  las  miserias  del  hombre  que 
los  (lias  y  aun  que  las  horas  de  la  vida  del 
hombre ;  porque  cada  día  amanece  con  su 
cuidado,  v  á  cada  hora  le  está  amenazando  su 
miseria.  »'  Gran.  Guia,  I.  29,  §  2  (R.  6.  I12M. 
«  ¡  Ay  del  alma  desdichada  que  se  ve  puesta 
en  términos  de  acordarse  del  bien  perdido,  y 
con  temor  del  mal  queestá  por  venir,  sin  que 
vea  ni  halle  remedio,  ni  medio  alguno  para 
estorbar  la  desventura  que  le  está  amenazan- 
do! »  Cerv.  Gal.  5  (R.  I.  7Í'2).  «  No  por  eso 
dejó  de  pedir  y  rogar  á  Mauricio  mirase  muy 
bien  de  qué  parte  les  podía  venir  el  daño  que 
les  amenazaba.»  Id.  Pers.  I.  18  (R.  I.  5823). 
«  A  lo  menos  de  mí  sé  decir  que  no  tendré 
ánimo  para  esperar  el  suceso  y  ruina  que  á 
esta  casa  amenaza,  i  Id.  Nov.  10(R.  1.  217a). 
«  El  muera  en  cruz  :  pero  temed  la  pena  | 
Que  ya  á  vuestras  cabezas  amenaza. »  nojeda, 
Grist.  10  (R.  17.  476a).  «  No  contento  con 
haber  indicado  el  peligro  que  amenaza  á  los 
poetas  cuando  se  dejan  seducir  por  el  orgullo, 
señala  Horacio  el  mayor  riesgo  que  corren  los 
que  son  ricos  y  poderosos.  »  M.  de  la  Rosa, 
Arte  poét.  de  Hor.  nota  3.8  (1.  315). 

3.  Conducir,  guiar  el  ganado  (trans.)  (ant.). 
«  El  becerro,  y  el  león  y  la  oveja  morarán 
¡untos,  y  un  mochacho  pequeño  los  amenaza- 
rá. »  Gran.  Símb.  4.  12  (R.  6.  501a).  «  Y  Tirsi 
y  Coridón  al  mismo  asiento  |  Su  halo  cada  uno 
amenazaba.  »  León,  Poes.  2,  égl.  7  (R.  37. 
24£).  a  Notando  que  era  |  El  día  ya  pasado,  | 
Amenazó  el  ganado  |  Y  caminó  seguro  á  su 
alquería.  »  D.  Gonz.  ¡Jauto  de  Delio  ill.  61. 
1841).  «  Me  ha  enviado  á  decir  que  sin  tardan- 
za j  Amenace  hacia  el  Tormes  el  ganado.  » 
Id.  égl.  Delio  y  Mirla  (R.  61.  185')". 

Por.  onteei.  (Usábase  también  la  forma 
simple  menazar.)  Siglo  XV  :  «  .No  terna  | 
Mas  dolor  que  darme  ya,  |  Ni  mal  con  quien 
m'amenace.  »  J.  Manr.  (Fern.  16.  42).  «  Vi  el 
cielo  menazar  caída  total.  »  Vis.  delect.  1.  1 
(R.  36.  341a).  —  Siglo  XIV:  «Bien  sabe 
¡lliiis|  perdonar  aunque  mucho  amenase.  » 
Una.  de  Pal.  1 2XN  (R.  57.  4671).  t  Avian  mie- 
do del  infante  don  Ferrando  que  los  enviara 
amenazar  porque  iban  con  él.  »  Crón.  Pe- 
dro I,  17.  10  (R.  66.  543a).  «  E  ella  por  esta 
razón  fue  muy  sañuda  é  amenazólos  de 
muerte.  »  Crón.  Fern.  IV,  1  (R.  ÜV>.  101a). 
«  Andavan  amenazando  que  se  irían  por  las 
montañas  é  que  farian  cuanto  nial  pudiesen  en 
la  tierra.  »  Crón.  Alf.  X,  75  (R.  66.59a). 
«  Non  debe  amenazar  el  que  atiende  perdón.  » 
Are.  de  Hila,  415  (R.  57.  2401).  «  Desque  vio 
la  pelea  tenie  mal  aparejada,  |  Dexós  de  arae- 
nasar  do  non  gelo  presidan  nada,  »  Id.  53  (I!. 
57.  228-j.  «  Aquel  que  los  aballes  o  los  jueces 
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denostar,  o  menazar,  o  desmentir  en  juicio -— 
péchele  quinientos  sueldos  >i  probarlo  non 
pudiere.       Fu  L  lañes,    Irad.     del 

siglo  \l\   'I  lor.  Pí'Ol  .    \~<l.<c.   i.    181).  I  Andan 

por  las  villas  e   por   las    aldeas    pidien 
tomando  pan  e  amenascando  los  ornes.      Cor- 
Valladolid, año  1312(C.  de  I..  y  C.  I. 
-_'|n  .   i  Non  amenaze  a  I"-  conceios  mu  Irs 
(Taga  premia  por  que  spechar  nin 

cohechar.  »  Ib.  ib.  I.  213).  i  Otrossi  a  loque 
me  pedieron  por  (Techo  de  las  justicias  que  Be- 
zieron  e  ffazen  los  mis  merinos  e  Los  mis  juy- 
zes  e  los  mis  alcaldes,  que  los  amenai 
los  dessafianl  mis  parientes  por  ende  —  ». 
Cortes  deZamora,  año  I30J  C.  deL.yC.  I. 
156).  i  Si  alguno  dijo  palabras  de  amenaza 
contra  otro,  el  acaesce  que  matan  o  Reren 
después  de    la   amenaza   a  este    amenazado, 

si   non  puede  ser  sabido  q n  lo  mató,  o  lo 

ferió,  este  que  lo  amenazó,  si  es  prob  ido  por 

Íiruebas  e  por  perquisas  que  le  amenazó,  el 
as  pruebas  el  las  perquisas  son  átales  que 
non  pueden  ser  deseí  hadas,  será  tenido  a  la 
muerte  o  a  la  ferida.  i  Leyes  del  est.  60  (O.L. 
2.264).  Siglo  Mil :  «  Vmenazó  [el  profeta 
Amos]  por  mandado  de  nuestro  Señor  Dios  á 
Azahel,  que  íue  rej  de  Damasco,  i  Part.  i  ■  1- 
li"  (I.  125).  <  Non  debe  denostar  nin  amena- 
zar á  ninguno  antel  en  pleito  nin  en  razón  nin 
en  otra  manera.  /  tp  .  2.  2. 1  (0.  L.  1. 
i  Habíale  demandado  su  amor  muchas  veces, 
é  ella  non  i  I,  el  amenazólo  muj  ra  i] 

Coi.  i  Dymna   li.  51.  10a)      I  lyó    Uexandre 
a  dos  omnes  '1<-  sus  pin  ados  que  se  rra¡ 
van,  e  amenazai  ansc  '■!  uno  al  otro.     Bu 
proverbios  (Knust,  Mitth.  38  .  •   Dirá  el  glo- 
rioso juez,  'il  I'imim.  el  justo,  atenazándolos  : 
Idvos,    maldichos,    en    •■!    fuego   durable.  » 
/   tero  ./«;</".  12.  3.  I.".  (198).  i   Los  principes 
non  deven  menaszar  á  los  que  facenl  ben.  » 
ib.  9    \  i.  ■    U\i  muj   fieramente  al 
conde    amenazado    Que    non   fyncaria  tierra 
que  non  fuese  vuscado.     Fern.  Gonz.  199  (R. 
57.395').  '    Las  gentes  quando  oyeron  pi 
nes  aquexados,  |  Que  de  averes  e  de  cuerpos 
eran  mal  amenai  ados,     Non  era  ¡    ninguno 
para   fync ad  s.      ib    77     l;.   .",7.  31 

Lili  lus  menazaha  de  meter  en  farropeas, 
Si  revolver quisiessen con christianos  pelí 

Berc.  S.  Dom.  ','■'.'<  | R.  ."'7,  63        N m  lo 

mereciendo,  i ej .  so  de  li  mal  li  ei  bo,     Mena- 

c  a  tuerto,  yo  diciendo  derecho,  i  Id.  ib. 

I  i.",  i  li.  .",7.  1  i :  i    i    Hcnazóli  la  duennn  con  la 

falda  del  manto      Id.  Vil.  169  (R.  57.  118*). 

i  iblaili    duramente,  menazatlis 
Id.  Duelo,  174  1 1¡.  57.  136        Cada  vno  tenie 
s-n  espada,     Men  iz  u  inla  o  la  entrada.  »  S. 
'/    Egipc.  (11   57. 

Etim.  C.omp.  de  i  j  menazar.  Port.  an 
cat.   mu  i  ni .    menassar;  fr. 

\cer,  ¡I    '  .'  formados  sobre  el 

lai.  minaciae,  amenazas,  deriv.  de  minax, 
amenazador,  que  á  su  vez  sale  de  minari,  ame- 
naza) '    propi  imcntc  Vlzarse,  levan- 

iiin  de   i 
i       !  sentido  de  Conducir  el  ganado  corres- 
ponde il  i  r  (en 
el   .1                                            Bcrceo     mal 


menado,  mal  traillo,  mal  parado),  prov. 
menor;  fr.  mener;  it.  minare;  asi  es  que  en 
el  pasaje  de  Granada  sir\  <■  para  traducir  el 
«  Puer  parvulus  minabit  '-os  »  de  la  Vulgata. 

-  g  i  Prisciano,  en  latín  se  dijo  minare  por 
minan,  y  de  un  cambio  inverso  ¡em- 
l'lo  el  siguiente  pasaje  de  un  antiguo  b 

rio  de  Tarazona  :  i  Futuras   pastor  omnium 
lüus.   Emilianos  eral   pastor  ovium,  minaba- 
tui  oves  ad  vireta  montium.  i  [Esp.  sagr.  50. 
75)   Probablemente  una  \   otra  forma  repre- 
sentan un  solo  verbo,  j  guiar  el  ganado  n 
otra  cosa  que    hacerlo   andar   amenazándolo; 
asi  lo  entienden   Preund,   Georges  j  oti 
el  haberse  conservado    los    dos    sentidos  en 
amenazar  es  argumento  no  insignificante  en 
favor  de  esta  opinión.  Sobre  las  voces  germá- 
nicas semejantes  en  la  lumia  \  en  el  sentido, 
véase    Diefenbach,    Vergl.    li'/i.    der  goth. 
Sprache,  2.  8  I. 
ortoer.  La  r  se  convierte  en  r  antes  de  e: 

constr.  Trun*,  en  general.  —  Intrans. : 
l,  c,  í.  —  Refl. :   l.  o,  í,  ti.  —  fíecipr. :  I. 

a,  x,  ¿i.     -  Part.  :  I ,  <;.  i,  : : :  I, 

I,  O,  í.   ,--,:;  I,    (I.    X,    .:.:.  I  mi  .1.1. 

I .  <;,  ;,  i7.\  I.  c,  i.  —  !>■  I,  o,  y;  I,  a,  i, 
xa;  ¿,  o.  —  Con  :  I,  a,  p  ;  1,  a,  i,  ax;  i,  b ; 
2, c,  •;•      Condat.  .  I,  <l\  2,  c,  ,::  2,  c,  i,u. 

—  Connrop.  indir.:  I.  «,  ■■,  jj;  l.i/.  ;. :  I, 
d,T. 

ihgule,  oflj.  ai  Aplicado  á  perso 
Vfable  j  i| 'onvidu  al  trato  amistoso,  i  Cor- 
les, amigable, expresivo  en  sus  palabras,  nin- 
i  obligará,   ninguno  persuadirá  mejor.   » 
Jovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  hi  liter.  y  las 
ias  1 1¡.  16.  333*).       x   En  sentido  reci- 
proco,  i    Son  [los  moradores  del  cielo]   tan 
3  ibles  entre  si,  que  todos  ellos  son  una  áni- 
i.  •  Gran.  Orac.  >i  consid.  I. 
sáb.  en  la  R.  8.  54').      ni  Aplicado 

is  is,   amistoso.      <  *1\  ¡dándose  á   los   que 
mis  conocían  el  nombre  de  Timbrio  \   el  de 
Silerio,  que  es  el  mío, solamente  l"s  d.>s  ami- 
nos     llamaban,    haciendo    nosotros    con 

sii  i    continua    conversación  \    amigables 

■  que  lid  opinión  no  fuese  van  i.     <  ¡en . 
Gal.  -  ilí.  I.  26').    i  El  Señor  piadoso  j    po- 
li in.iiiil  ii  mis    venga,   que 

nuestro  adversario  calle,  >  no  nos  impida 
nuestra  seci  eta  ¡  amigable  habí  i  que  si  lla- 
lener  con  el.  i  \\ ila,  Audi,  (■  i  Vist ,  3. 
139).  i  Lo  sempiterno,  I"  soberano,  el  ii  ato 
con    Dios    familiar  ¡   amigable,  el   cnlazai  se 

ido,  ¡  el  hacci  se  cu  isi  m n  61,  es  lo 

que  solamente  satisfai  e  'i  su  pechi        I 
U.  37,  130  >■     si  I. i  comp 
v  comunicación  de  los  buenos  es  lan  duli  e  ¡ 
amigable  :  ,. <¡ u.    será  ii atar  alli   con  lautos 

buenos,  hablar   ron    los  apóstoles,  iversar 

los  pro  Gra     Orac.  y  consid.  I, 

sáb.   '•»   l(i    noche    R.  m,  Doctr. 

■ .  s  ,|¡.  1 1  Le  envió  i  Pndun  los 

capítulos  de  las  Cortes,  j    cartas  suyas   \ 

rej aladas.     Kn.nl.  Cisma, 

R   60.  21 1   i      Se  di  1 1 '■■ i" 

de  consejo  i gablc  que  ninguno  srna  lan  á 
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propósito  como  un  sacerdote  anciano  que  pa- 
raba en  su  poder.  »  Solís,  Con//,  de  Méj.  í. 
17  (R.  28.  3331).  «Al  que  tan  fácilmente,  | 
Envidioso,  obstinado,  |  Se  convierte  y  trans- 
forma  |  En  amigable  forma,  |  Teme  Raimundo 
de  prudencia  armado,  s  L.  Argens.  Cünc. 
¿Eres  tú  d  quien  el  mundo  (R.  12.  2812). 
i  ¿De  cuál  Mopso  me  dices  ?  ¿del  que  tiene 
En  la  lengua  melosas  las  palabras,  |  Un  ami- 
gable término  en  los  labios,  |  Y  engaños  y 
traiciones  en  el  pecho?  »  Jáur.  Aminta,  1  (R. 
12.  136a).  —  c)  Agradable,  grato,  que  tiene 
conformidad  con  otra  cosa.  Con  á.  «  O  Dios, 
¿  qué  es  lo  que  amo  cuando  á  vos  os  amo  ?  No 
ligura  de  cuerpo,  ni  hermosura  de  tiempo,  ni 
resplandor  de  luz  amigable  á  estos  ojos,  — 
sino  —  ¡>  Gran.  Adíe,  al  Mem.  2.  lí,consid. 
5,  §  1  (R.  8.  4881). 

Per.  antee!.  Siglo  XV  :  «  Estas  dos  virtu- 
des clemencia  é  franqueza  son  muy  amiga- 
bles á  la  natura  é  suplen  grandes  defectos.  » 
P.  de  Guzmán,  Gener.  14  (R.  68.  706')- 
i  Hombre  de  buen  cuerpo  y  de  buen  gesto, 
muy  alegre  e  gracioso  e  amigable  conversa- 
ción, s  Id.  ib.  5  (R.  68.  7021).  <t  Las  dona- 
ciones notables  |  AI  buen  lijo  enriquecieron,  | 
Pero  mas  le  ennoblecieron  [  Las  costumbres 
muy  loables,  |  Renignase  amigables  |  En  que 
ella  1<>  informó.  »  Id.  Ciar.  var.  263  (Rim. 
inéd.  : j  1 1 ) .  «  Es  virtud  e  muy  loable  j  La  jus- 
ticia executar,  I  Mas  de  natura  amigable  |  Non 
menos  el  perdonar.  »  Id.  ProvAÍ  (Rim.inéd. 
347).  «  Pues  todos  notemos  un  raso  mirable 
|  Y  nótenlo  quantos  vinieren  de  nos,  |  Que 
de  vos  ydella  y  dellay  de  vos  |  Nunca  se  parte 
ya  paz  amigable.  »  Mena,  Lab.  267  (90*). 
i  La  sangre  es  muy  amigable  a  la  carne, y  en 
qualquier  lugar  que  la  carne  recibe  alguna 
pasión,  luego  socorre  muy  ayna  la  sangre  a 
aquel  lugar.  »  Id.  Coron.  22  (131).  «  Por  la 
infanta  Ino  nieta  de  Venus  podemos  entender 
qualquiera  que  es  amigable  a  la  luxuria  y 
pariente  suyo,  como  fue  esta  Ino.  »  Id.  ib.  6 
.",').  t  Confiando  de  vuestra  benibolencia  e 
amigable  suportación  vn  pequeño  ordené  de 
la  dicha  materia  tractado.  »  Yillena,  Arte 
cis.  carta  remis.  (115).  «  Con  plaser  muy 
amigable  i  Querrá  ver  en  Ius  palpable  |  Ssy 
va  bien  guardado  el  tyno.  »  Cano,  de  Baena, 
p.  267.  «  Desechen  vandillos  con  pas  ami- 
gable. »  Ib.  p.  119. 

Etim.  Lat.  amicabilem,  amicabilis, de  ami- 
care,  hacer  amigo  ó  propicio,  deriv.  de  ami- 
cus,  amigo.  Port.  amigavcl;  prov.  amicable; 
Ir.  amiable:  it.  amicabile. 

iiiii.ii  a.  i.  sust.  a)  Persona  unida  á 
otra  por  el  vínculo  del  cariño  y  estimación  re- 
ciproca. «  Decía  él,  y  decía  bien,  que  el  ca- 
sado á  quien  el  cielo  había  concedido  mujer 
hermosa,  tanto  cuidado  había  de  tener  qué 
amigos  llevaba  á  su  casa,  como  en  mirar  con 
qué  amigas  mi  mujer  conversaba.  »  Cerv. 
Quij.  1.33  (II.  1.  3411).  «  No  sé  si  por  la  mu- 
cha bondad  suva  ó  por  la  fuerza  de  las  estre- 
llas, que  á  ello  me  inclinaban,  yo  procuré  por 
todas  las  vías  que  pude  serle  particular  amigo, 
y  fiiemo  en  esto  el   cielo  tan  favorable,  que 


casi  olvidándose  á  los  que  nos  conocían  el 
nombre  de  Timbrio  y  el  de  Silerio,  que  es  el 
mío,  solamente  los  dos  amigos  nos  llamaban, 
haciendo  nosotros  con  nuestra  continua  con- 
versación y  amigables  obras  que  tal  opinión 
no  fuese  Vana.  »  Id.  Gal.  2  (11.  1.  261).  «  Un 
amigo  fiel  es  negocio  raro  y  muy  dificultoso 
de  hallar.  Que  como  el  Saino  diré  :  El  amigo 
fiel  es  fuerte  defensa,  el  que  le  hallare  habrá 
hallado  un  tesoro.  »  León,  Nomb.  3,  Amado 
(I!.  37.  191a).  a  Yo  quiero  tanto  á  don  Juan,  | 
Que  se  ha  criado  conmigo,  |  Que  más  nombre 
de  su  amigo  I  Que  no  de  su  rey  me  dan.  b 
Lope,  La  discreta  venganza,  1.20  (R.  41. 
30SJ1).  «  Con  breve  llanto  por  su  muerto  amigo 

|  Muestras  dio  de  su  grave  sentimiento.  » 
llojeda,  Crist.  3  (R.  17.  4241).  s  Ninguno 
tiene  mayor  amor  que  éste,  que  es  poner  su 
vida  por  sus  amigos.  »  Scío,  S.  Juan,  15.  13. 
«  Elige  uno  amigos  entre  los  autores  que  lee 
como  entre  los  hombres  que  trata  :  yo  confieso 
que  no  lo  soy  de  estos  poetas  [los  ArgensolasJ 
que,  á  juzgar  por  sus  versos,  parece  que  nunca 
amaron  ni  estimaron  á  nadie.  »  Qmnt.Introd. 
al  Parn.  csp.  4  (R.  19.  1371).  «  ¡  Oh  ilustre 
Cienfuegos,  mi  noble  y  digno  amigo  !  Tu 
suerte  ha  sido  bien  triste;  pero  al  menos  tu 
desgracia  venia  toda  entera  délos  extraños,  y 
descendiste  al  sepulcro  sin  tener  que  beber  la 
hiél  de  la  persecución;  no  te  lias  visto, 
como  yo,  en  pago  de  tus  buenos  servicios  y  de 
tu  ardiente  celo,  despojado  de  tu  fortuna  y  de 
tus  honores,  arrancado  á  tu  familia  y  á  tus 
amigos,  entregado  sin  defensa  á  la  perversi- 
dad y  á  la  calumnia  —  y  lodo  por  mano  de 
españoles!  »  Id.  Obr.  inéd.  p.  176.  —  Aument. 
«  Prestar  y  confiar  es  gran  locura ;  |  Que  en 
amigotes  de  los  que  hay  agora  |  Ni  deuda  ni 
mujer  está  segura.  »  Lope,  El  amigo  hasta  la 
muerte,  3.  22  (R.  52.  3453j.  «  ¡  Cuál  tu  her- 
mano quedará  |  Y  sus  amigotes!  »  Id.  Las 
flores  de  D.  Juan,  1.  8  (R.  24.  413-).  «  El 
amigóte  de  tu  marido  está  en  la  torre,  y  dicen 
es  quien  mató  al  marqués.  »  Jovell.  El  delin- 
cuente honrado,  2.  9  (R.  46.  882).  —  n)  Se 
usa  como  tratamiento  afectuoso,  aun  cuando 
no  haya  verdadera  amistad.  «  Podemos  pre- 
guntar á  los  que  así  andan  desterrados  :  Ami- 
rí°s,  ¿  qué  se  hizo  aquella  tan  antigua  repú- 
blica, aquel  famosísimo  templo,  aquel  orden 
de  sacerdotes  y  levitas?  »  Gran.  Símb.  2.  lí 
(R.6.  3162).  «  Venando  llegaron  los  primeros, 
creyeron  que  les  darían  más;  pero  no  recibió 
sino  un  denario  cada  uno.  Y  tomándole  mur- 
muraban contra  el  padre  de  familias,  diciendo  : 
Estos  postreros  sola  una  hora  han  trabajado, 
y  los  has  hecho  iguales  á  nosotros,  que  he- 
mos llevado  el  peso  del  día  y  del  calor.  Mas 
él  respondió  á  uno  de  ellos,  y  le  dijo  :  Amigo, 
no  te  hago  agravio  ¿  no  te  concertaste  con- 
migo por  un  denario  ?  »  Scío,  S.  Mal.  20.  Mi- 
li, i  Tantas  idas  |  Y'  venidas,  ¡  Tantas  vueltas 

|  Y  revueltas  [  Quiero,  amiga,  |  Que  me  diga 
|  ¿Son  de  alguna  utilidad?  »  T.  Iriarte,  Fcíb. 
31  (1.  47).  —  Dimin.  «  Amiguito,  |  Todos  he- 
mos de  vivir.  »  Bretón,  El  amigo  mártir,  1. 
1  (2.  111).  — e)  Díeese  de  las  personas  con 
quienes  se  simpatiza  por  tener  unos   mismos 
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principios  ú  opini s.       Este   hombre,  con 

quien  fue  mi  suerte  trabajar  unido  muchos 
años,  que  tu\"  en  el  alzamiento  de  enero  de 
is^n  una  de  las  partes  principales,  que  des- 
pués ha  hecho  gran  papel  en  la  historia  « 1  •  - 
nuestra  patria,  j  del  cual  por  no  breve  tiempo 
he  >nl"  amigo  político, y  por  más  largo  tiempo 
contrario,  viniendo  en  sus  últimos  dias  á  re- 
novar nuestra  amistad  privada  —  era  D.Juan 
Vivares  y  Uendizabal.  i  \.  Galiano,  Recuer- 
dos, |>.  220.  «  Absorto  me  he  quedado  de  ver 
que,  habiendo  sido  yo  amigo  de  Espronceda 
(amigo  literario,  quiero  decir),  y  habiendo,  en 
vida  .-uva  \  después,  intervenido  en  la  impre- 
sión de  gran  parte  de  sus  obras,  no  había  he- 
cho reparo  en  varios  pasajes,  que  cita  usted 
muj  al  raso.  >  Hartz.  —  ii  Por  eufemismo  se 
dice  de  la  persona  con  quien  otra  tiene  Irato 
ilícito,  i  Ama  con  amigo, ni  la  tengas  ni  la  des 
á  lu  vecino,  i  Rcfr.  en  el  Comend.  Grii 
e¿Qué  le  iba  á  vuestra  merced  en  volver 
tanto  por  aquella  reina  Magimasa,  ó  como  se 
llama?  ¿O  qué  hacía  al  caso  que  aquel  aliad 
fuese  sn  amigo  ó  no?  •>  Cerv.  Quij.  1.  -•">  'li- 
1.  312a).  i  Has  quiero  ser  mujer  legitima  ile 
un  lacayo,  que  no  amiga  y  burlada  «le  un  ca- 
ballero, i  1*1-  ib.  2.  56  'II.  I.  .Vj::!j.  i  Los 
lesiiiican  que  esta  señora  adelante  casó  con  el 
mismo  don  Alonso  en  sazón  que  era  ya  rej  de 
Castilla  ---  lien  Pelayo,  el  de  Oviedo,  aii  e 
que  ii"  fue  su  mujer,  sino  su  amiga,  i  Mac. 
Hist.  Esp.9.  3  (R.  30.  249s).  i  Mató  el  rey  de 
Poi  tugal  á  mi  Pero  Cuello,  y  á  otro  cierto  es- 
cribano llamado  Alvaro,  porque  se  acordaba 
que  éstos,  por  mandado  de  su  padre,  dieron 
la  muerte  a  su  amiga  doña  Inés  de  Castro,  i 
1,1.  ib.  17.  i  (R.  30.5011).  «  Ana  era  hermana 
de  una  ile  las  amigas  de  Enrique  (que  luvo 

Hinchas)  é    hija  ile  Otra.   (    líivaii.  Cisiim.  m- 

,iiiiii.  (R,  mi.  186  .  i  Escribió  al  rey  una  cada 
en  que  le  aconsejaba  que, quedándose  la  reina 
por  su  mujer,  tuviese  a  Ana  Bolena  por  sn 
amiga.  ■■  Id.  ib.  I.  16  (R.  60.  203*).  e)Son 
notables  las  siguientes  expresiones  i  {migo 
del  asa  :  amigo  lotimo  de  oti  o  ó  parcial  suyo 
niii\  adicto  'i  mii.i.  Acad.  Dice.      ¡3)  Imigode 

taza  de  vino  :  el  que  lo  es  sel, míe  por  ¡n- 

terés  ó  conveniencia  (fam.  .Acad  Dici  - f) 
{migo  hasta  las  aras  :  lino   en  la    ann~i.nl 

hasta  donde  lo  pe ten  los  dii  lados  de  lo 

justo  y  honesto.  Ordinariamente  se  usa  esta 
expresión  en  latín  :  amicus  tuque  ad  aras, 
v  es  dicho  que  se  atribuye  á  Pi  rii  les  Clem. 
Cotm  ni   3,  p.  10.  '  Los  buenos  amigos  han 

de  probar  i  sus  amigos  ¡  valerse  dellos,co 

dij poeta,  asquead  mus.  que  quiso  decir 

i|ue  un  se  había  de  valer  de  su  amistad  en 

que  fuesen  contra  Dios.  Cen  I 
I,  :::;  (R,  I.  342')'  •  Habéis  de  saber,  com- 
p  nii  e,  que  los  antiguos  latinos  asaban  de  un 
1 1  :  amii  us  usque  ad  a  raí,  que 
quiere  decir  :  el  amigo  hasta  el  alen  ¡  mii- 
nendo  que  el  amigo  ha  de  hacer  por  su  d 
lodo  aquello  que  no  fuere  i  onlra  Dios.  Id. 
/  ¡  ,  ■    |  'i.  .        >  i  /  ntre  dos 

amigo      h  iblando  del  precio  de  las  cosas,  so 

i nie  usar  pora  denotar  el  que 

,i,i  6  conforme  A  equidad  ¡  y  asi 


seilice  :  i  Vqui, entre  dos  amigos, valdrá  esto 
tal  cantidad.  «Acad.  I*  i  Ganar  amigos 

;/  dinero  :  granjear  en  una  acción  intereses  \ 
honra.  Acad.  Dice.     -  t)  Z"an    'tinajas  auno 

de  antes  :  denota  la  indiferencia  • |ue  uno 

ve  que  se  le  conceda  ó  no  lo  que  pide  á  oleo. 
Sbarbi,  Libro  de  los  refranes.  «  Declarad  á 
mii -ira  Teresa  mi  intención,  y  si  ella  gustare 
\   vos  .  es  de  estar  á  merced  conmigo, 

quidem,  \   si  no,  tan  amigos  como  de 
antes.  -  Cerv.  Ottíf.  2.   7  (R.  1.  418  i 

Figura  en  muchos  refranes ;  hé  aquí  les  que 
traen  la  Acad.  \  el  Comend.  Griego  :  €  \ 
reconciliado,  enemigo  doblado  :  no  debe  uno 
liarse  de  un  amigo  i  on  quien,  después  de  ha- 
ber reñido,  se  han  hecho  de  nuevo  las  amis- 
tades. —  «  Amigo  viejo,  tocino  y  vino  añejo:  i 
en  estas  ü  respectivamente,  la  mas 

antigua  es  la  mejor.  —  «  Amigo  quebrado, 
soldado,  mas  nunca  sano  :  »  la  amistad,  una 
vez  interrumpida,  difícilmente  se  restablece 
del  lodo  después  de  una  reconciliación. 
i  Amigo  de  todos  \  de  ninguno,  todo  es  uno  :  > 
quien  hace  á  lodos  demostraciones  de  amisl  id, 
probablemente  no  es  amigo  sincero  de  nadie. 
Amigo  Horozco,  si  le  vi,  no  le  conozco  :  » 
moteja  i  I"-  que  desconocen  antiguas  amista- 
des. —  «  Amigo  Pedro,  amigo  Juan,  pero 
más  amiga  la  verdad  : »  la  causa  de  la  verdad 
es  superior  á  toda  considera!  ion  personal 
i  Vmicus  Sócrates,  amicus  Plato,  sed  magis 
amica  veritas;  'I''/.;  i  lo¡y.-.i.-r:.  ¿>."/.i  ■.. 
r.  i;  i.'nn.).  —  í  Amigo  por  -o  provecho,  la 
golondrina  en  el  lecho  :  i  duran  poco  las 
amistades  que   ha    formado   el    interés. 

\i,iigo  del  huen  tiempo,  múdase  con  el 
viento  :  •  son  poco  estables  las  amistades  del 
tiempo  de  la  prosperidad.  Vmigo  de 
\  ¡liatón,  tuyo  sea,  ¡  mío  non ;  porque  dicen  ser 
gente  recalada  e  interesal,  i  Comend.  Griego. 
Vnalogos  son  estos  otros  dos  :  i  Amigo  hur- 
j  zapato  de  boldrés,  y  caballo  de  an- 
dadura, poco  dura;  t  o  Amigo  de  montana, 
quien  le  pierde  le  gana,  i  —  «  Al  amigo,  con 
su  \  i  i-  i  <  >  :  i  un  se  debe  dejar  al  amigo  porque 
algún  deleito.  - 1  \  I  a  migo  \  al  ca- 
ballo, no  Rpretallo  :  i  no  se  debe  importunar 
i  i  amigos,  i  \l  huen  amigo,  con  lu  pan 
j  con  tu  vino  i  al  amiga  ha  de  hacerse  toda 
suerte  de  agasajo  j  buenos  olii  ¡os  \  mi 
amigo  -"v  leal  hasta  salir  del  umbral  :  »  cón- 
ica le-  amigos  falsos.  -  S  muertos  \  é  idos, 
un  boj  más  amigos  la  ausem  ¡a  suele  enti- 
biar la  amistad.  No  se  ha  el  Señor  con  sus 
amigos '  e  usa  u  i,  que  suele  salir  ver- 
dadero el  proverbio  que  dice  i  A  n rtos  ¡  A 

¡dos, no baj  aun  o  Gran  sam.  Toáoslos 
Santos   li.  II   30  i  \quol  es  lu  amigo, 

que  ie  quita  de  nudo  ¡  i  los  servicios  oportu- 
nos -un  la  mejor  prueba  de  amistad, 
«  Aquellos  son  rii  us.  que  tienen  amigos  :  » 
pondera  la  ventaja  de  contar  con  buenos  nmi- 
\  -H  uní  .,  "i  galo  le  dej  i  siempre 
señnlado   i        liene    malas    i  onsecueni  ios  la 

aun    |  Itesde  mala  ley  .  —  I    \    tU 

díte  la  mentira :  si  le  guardare  poridad,  dfle 
la  verdad  ¡  -ni*  ¡cric  la  cautela  i  on  que  se 
lu  de  hacer  oonflonia  de  persona  aun  no  ex- 
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perimentada.  —  «  De  anuyo  á  amigo,  de 
compadre  á  compadre,  sangre  en  el  ojo  :  »  no 
conviene  confiar  demasiado  en  todos  los  que 
se  venden  por  amigos.  —  «  Descubríme  á  él 
como  amigo,  y  ármeseme  como  testigo  :  ¡>  en- 
seña la  cautela  con  que  debe  procederse  para 
confiar  un  secreto.  —  «  El  amigo  que  no 
presta  y  el  cuchillo  que  no  corta,  que  se  pierda 
poco  importa  :  a  poco  importa  que  se  pierdan 
amigos  egoístas  ó  poco  dispuestos  á  hacer  al- 
gún sacrificio  ó  tomarse  alguna  incomodidad. 

—  <¡  Entre  amigos  con  verlo  basta  :  s  enseña 
la  suma  precaución  con  que  debe  obrarse  en  ma- 
teria de  intereses;  y  también  da  á  entender  la 
desconfianza  que  se  tiene  del  testimonio  ajeno. 

—  «  Entre  amigos  y  -.oblados,  cumplimientos 
son  excusados  :  >  entre  los  que  se  traían  con 
amistad  y  llaneza,  no  se  debe  reparar  mucho 
en  ceremonias.  —  «  Entre  dos  amigos,  un  no- 
tario y  dos  testigos  :  »  la  seguridad  y  forma- 
lidad en  lo  que  se  trata  no  se  debe  juzgar  des- 
confianza en  la  amistad;  antes  bien  sirve  para 
mantenerla  sin  quiebra  ó  discordia.  —  i  Más 
vale  un  amigo  que  pariente  ni  primo:  »  aveces 
vale  más  una  buena  amistad  que  el  paren- 
tesco. —  t  Mientras  más  amigos,  más  claros  :  » 
entre  amigos  se  debe  hablar  con  toda  inge- 
nuidad y  franqueza.  —  «  Reniego  del  amigo 
que  cubre  con  las  alas  y  muerde  con  el  pico  :  » 
reprende  á  los  engañosos  y  lisonjeros  que, 
dando  á  entender  que  favorecen  ó  defienden  á 
otro,  le  perjudican  descubriendo  sus  faltas. 

8.  udj.  a)  En  las  significaciones  que  van  ex- 
plicadas es  propiamente  un  adjetivo  sustanti- 
vado; así  es  que  se  dice  Una  persona  amiga, 
Somos  muy  amigos.  «  En  Florencia  —  vivían 
Anselmo  y  Lotario.dos  caballeros  ricos  y  prin- 
cipales, y  tan  amigos,  que,  por  excelencia  y 
antonomasia,  de  todos  los  que  los  conocían  los 
dos  amigos  eran  llamados.  ¡>  Gerv.  Quij.  1.33 
(R.  1.3Í09). —  Por  esta  razón  se  halla  también 
alguna  vez  con  á,  como  en  lat.  con  dat.  : 
«  amicus  est  nobis.  »  «  ¿Es  mi  Sosia  mi  se- 
creto amigo '?  el  que  yo  me  quiero  bien  sin 
que  él  lo  sepa '?  el  que  deseo  conocer  por  su 
buena  fama?  El  fiel  á  su  ama '.'  el  buen  amigo  á 
sus  compañeros  ?»  Celest.  17(11.3.  05'  ;* amigo 
de  sus  compañeros).  <«  Fue  á  mi  locura  amigo 
|  Quien  fue  á  mi  razón  ingrato.  »  Mto.  El  li- 
cenciado Vidriera,  '■',.  15  (R.  39.  2081).  —Pero 
en  este  uso  adjetivo  se  ofrecen  aplicaciones  que 
se  apartan  algo  del  concepto  etimológico  de 
amar,  y  por  esta  razón  figura  en  primer  tér- 
mino el  sustantivo.  —  b)  Que  favorece  ó  no 
hostiliza  nuestros  intereses  ó  designios.  «  Ima- 
ginó que  algún  sabio,  ó  ya  amigo,  ó  enemigo, 
por  arte  de  encantamento  las  habría  dado  á  la 
estampa.  »  Cerv. Quij.  2.  3  (R.  1.4092).  s  Por- 
que en  este  camino  no  faltan  peligros  de  otras 
aves  enemigas,  ordenó  la  divina  Providencia 
que  hubiese  otras  aves  amigas  que  les  fuesen 
fieles  compañeras  de  su  camino  y  las  ayudasen 
á  defender.  »  Gran. Simb. i .  10,  §2  (Ü.0.22.V  |. 
«  Eslimaba  [Inglaterra]  más  fácil  influir  en  el 
gobierno  de  la  república  y  someterle  á  su  polí- 
tica, si  la  mayor  parte  del  poder  supremo  se 
hallase  reconcentrada  en  una  sola  mano,  y  ésa 
amiga.  »  M.de  la  Rosa,  Esp.del  siglo,  3.  8  (5. 


197). «  Llegó  el  campo  áLan  en  dos  alojamien- 
tos,y  en  otros  dos  á  Suasón,  todo  país  amigo.  » 
Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  7  (II.  28. 
87a).  «  Saltan  en  los  bergantines,  atraviesan 
el  golfo,  y  buscan  en  la  costa  opuesta  la  tierra 
amiga  que  se  les  anunciaba.  »  Quint.  Balboa 
(R.  19.  '282').  —  o  Met.  Tratándose  de  obje- 
tos materiales,  Benigno,  benéfico,  grato.  Es 
de  particular  uso  en  poesía. «  Considero,  apar- 
tado yo  conmigo,  |  Del  rojo  sol  la  inmensa  li- 
gereza, |  Y  en  cuánto  infunde  su  calor  amigo.  » 
llerr.  i.clcij.  13  (R.  32.332*).  «  Este  que  ves, 
oh  huésped,  vasto  pino,  |  Útil  sólo  á  la  llama 
ya  en  el  puerto,  |  Selva  frondosa  un  tiempo  en 
descubierto  [  Cíelo,  dio  amiga  sombra  al  pe- 
regrino. »   Rioja,  son.  mor.  2  (R.  32.  378a). 

»  Así  en  la  fe  del  bosque  Filomela  |  Al  álamo 
que  el  caro  nido  abriga,  |  A  sus  iniplumes  pa- 
jarillos  vuela;  |  Y  discurriendo  por  la  sombra 
amiga,  |  Que  á  entregarle  el  depósito  seguro 

|  De  las  insidias  rústicas  se  obliga,  |  La  pie- 
dra, que  escondido  tiró  el  rudo  |  Villano,  la 
derriba  de  la  planta,  |  Ya  infausto  apoyo  del 
amor  más  puro,  i  B.  Argens.  eleg.  Con  feliz 
parto  (B.  42.3431).  «  Defendidos  cíe  la  sombra 
amiga,  |  Este  se  acerca  al  campo  y  pabellones, 

|  Y  aquél  la  retirada  prevenía.  «Mor.  Toma 
de  Granada  (R.  2.  5752).  <c  Alguna  vez  á  mi 
dolor  se  presta  |  Benigno  el  sueño  con  amigas 
alas.  »  Id.  A  la  ausencia  (B.  2.  6091).  —  d) 
Met.  Dícese  de  las  cosas  pertenecientes  al 
amigo;  amigable,  amistoso.  «  Del  bárbaro  es- 
cribir seré  culpado,  I  Pero  no  del  sentir  con 
pecho  amigo.  »  Lope,  eleg.  en  la  muerte  de 
Medinillu  (Olir.  suelt.  I.  512).  «  Cama  os  lle- 
varán allá  |  Y:  regalos  de  una  mesa,  j  Si  no  po- 
derosa, amiga.  »  Tirso,  El  amor  médico.  1. 
9  (B.  5.  380a).  «  El  sufrir  una  injuria  vergon- 
zosa |  Con  rostro  amigo  y  frente  sosegada,  |  Y 
padecer  por  Dios  grandes  tormentos,  |  Es 
muestra  en  la  virtud  de  altos  cimientos.  ¡>  Ho- 
jeda,  Crist.  i  (R.  17.  430a).  «  ¿  Permanecerán 
indecisos  un  solo  instante,  ó  se  negarán  á  ten- 
deros una  mano  amiga?  »  M.de  la  Bosa,  Aben 
Humeya,  I.  II  (3.  310).  «  Elisio  hubiera  su 
postrer  aliento  |  En  sus  amigos  labios  reco- 
gido. »  Lista,  égl.  (R.  07.  373-).  «  Bajo  la 
sombra  de  tu  augusto  velo  |  Las  artes  viven 
en  concierto  amigo.  »  Quint.  Poes.  A  la  paz 
(R.  19.  91).    ' 

3.  adj.n)  Que  gusta  mucho  de  alguna  cosa. 
Con  de.  «  Tanto  del  oro  te  mostraste  amiga, 

|  Que  echaste  á  las  espaldas  mis  pasiones,  s 
Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  37').  «  Era  de  complexión 
recia,  seco  de  carnes,  enjuto  de  rostro,  gran 
madrugador  y  amigo  de  la  caza.  »  Id.  Quij. 
1.  1  (II.  1.2571).  «  Era  el  cura  tan  buen  cris- 
tiano y  tan  amigo  de  la  verdad,  que  no  diría 
otra  cosa  por  todas  las  del  mundo.  »  Id.  ib.  1. 
(i  1 1!.  1.  2001).  «  Siempre,  hermano,  fui  amiga 
de  la  igualdad.  »  Id.  ib.  2.  5  (B.  1.  414a).  «  Yo 
te  perdono  con  que  te  enmiendes,  y  con  que 
no  te  muestres  de  aquí  adelante  tan  amigo  de 
tu  interés.  »  Id.  ib.  2.  28  (B.  1.  4651).  «  Acá 
tenemos  noticia,  buen  Sancho,  que  sois  tan 
amigo  de  manjar  blanco  y  de  albondiguillas, 
que,  si  os  sobran,  las  guardáis  en  el  seno  para 
el  otro  día.  »Id.¿6.  2.02  (R.  1.  5351).  «  Quiera 
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Dios  no  le  venga  en  voluntad  al  cura  de  en- 
trar en  el  aprisco,  según  es  de  alegre  j  a 
de  holgarse.  »  Id.  ib.  2.  67  'I!.  I.  5461  . 
«  Amigos  en  partimlar  de  l i-:h-i-  [mr  Indo. ionio 
superiores,  su  autoridad,  i  Mend.  Guerra  de 
Gran.  I  (R.21.  70s).  i  Puede  haber  prioras 
tan  amigas  de  tener  monjas,  que  de  poco  se 
igan.  i  Sta.  Ter.  \Iodo  de  Disitar  I!. 
53.  296f  .  i  El  cangrejo  es  muy  amigo  de  la 
carne  de  las  ostras.  Gran.  Snnit.  I.  I  i.  s¡  1 
di.  (i.  215a).  «  Conózcome,  señor,  por  amigo 
de  mi  mesmo.  »  Id.  ihuc.  yconsid.  [,viemes 
por  la  mañana,  §  4  (R.  8.  81 J).  t  Cuando  los 
principes  son  naturalmente  amigos  del  dinero, 
conviene  míe  no  le  vean  y  manejen.  »  Saav, 
Emp.  53  (A.  25.  l  12').  i  Yo  te  juro  que  le  hu- 
bieras ahorrado  muchos  ducados  si  te  hubie- 
ras encomendado  á  mí,  porque  no  soy  nada 
del  dinero.  •  Que> .  Gran  Tac.  21  (R. 
23.521a).  i  Son  por  su  condición  aborrecibles, 
|  Amigas    de    mudanzas   imposibles,  i  Lope, 

Gatom.  3  [Obr.  suelt.  19.  207).  «  ^ he 

visto  gente  más  amiga  de  llorar,  i  Mor.  Obr. 
póst.  2,  p.  251.  Sup.i  Andaba  entonces  en 
¡sevilla  un  gran  príncipe  —  amiguísima  di 
hacer  bien.  >  Espinel,  Escud.  2.5(R.  18.  131' 

Dimin.  i  Vmiguitá  soy  yo  de  oír  resque- 
brajos, i  Cerv.  Quij.  2.  10  (R.  I.  I241).  i  Que 
soj  hombre  de  bien  á  las  derechas,  ,i  ao 
amiguito  de  banquete  y  torta.  »  Quev.  \lnsu 
7,  tere.  (R.  69.  272').  i»i  Met.  Tratándose 
de  cosas,  i  La  mía  |  mi  condición]  es  luana. 
blanda  v  amorosa,  I  Y  amiga  de  hacer  bien  á 
indas  gentes.  >  Cerv.  Quij.  2.  35  (R.  1.  1801). 
i  Unas  condiciones  que  hay  de  suyo  amigas 
de  ser  estimadas  y  tenidas  y  mirar  las  Mi  i- 
ajenas  y  nunca  conocer  las  --uvas.  >  sia.  Ter. 
Cara.  perf.  13  (R.  53.  334»).  i  ¿Qué  diré  del 
paladar  ? ¿  cuan  amigo  es  de  manjares  curio- 
sos, y  sabrosos,  j  costosos?  i  Gran.  Simb.  í, 
dial.  6  li.  6.  559*).  •  Los  sanios  evangelistas 
no  hacen  más  que  contar  con  palabras  sim- 
ples, amigas  de  la  verdad,  la  historia  de  la 
\ul, i  y  pasión  de  nuestro  Salvador,  i  Id.tb.  2. 
9,  g  3*  (R.  6.  3021). 

Per.  «ateci.  Siglo  XV:  •'  Habiéndole  sido 
amigo,  ;  Quán  poco  duró  con  él  Lo  que  le 
dio !  »  J.  Manr.  Coplas  l  ei  a.  16.  52).  i  Mas 
si  amigo  es  Platón,  La  verdad  es  mas  ami- 
ga. »  P.  ^<-  Guzmán,  Ciar.  var.  230  (Rim. 
inéd.  306).  «  Era  hombre  de  buen  seso  é  que 

en  pocas  palabras  hacia  grandes  conclusi is, 

é  buen  amigo  á  sus  amigos.  »  Id.  (¡¡hit.  8 
di.  68.  703').  -  Siglo  Wi  i  Pero  amigo 
,  i, tro  '  Leal  y  verdadero,  Es  de  Fallar  muy 
i  no  :  Non  se  ha  por  dinero,  i  Sem  rob, 
489  i M.  57.  361*).  ■  Guardevos  Dios,  an 
de  tales  amigotes.  t  Are.  de  Hita,  1 152  (R.  57. 
•jt:!i.  t  Quien  con  amigo  malo  pone  su  amis- 
tanza, Por  mucho  que  se  larde,  mal 
don  alcanza.  »  Id.  1 150  (R.  57   273* }.     Catón 

sal omano  en  bu  libro  lo  manda,     Ihs  que 

la  buena  poridal  en  buen  amigo     ni  i      Id 

.".i i  1 1;   5*   244').  «  G enzó  é  acompai 

el  a  partir  de  lo  que  halo, i  muchos  l • 

por  tal  de  los  habei  por  amigos.  Ki  lodos 
aquellos  decian  que  oran  sus  amigos,  el  que 
i  o  ¡an  por  .i  indo  lo  que  ú  él  i  umpliese.  »  .1. 


Han.  C.Luc.  37  (R.  51.418  Siglo  XIII : 

i  Asmadera  virtud  esllamado  el  quarto  sentido 

que  asina  el  face  saber  las  rosas  naturalmente 

por  vista  quál  es  amiga  el  á  pro,  el  quál  ene- 
miga   el    a    daño,   i    Puil.  "J.  13.   10    (2.   I  10). 

i  El  mejor  de  los  amigos  es  el  que  mas  tcat- 
menle  con  eja  i  sus  amigos.  >  Cal.  i  Dymna 
di.  51.  26»).  i  Si  probar  non  lo  podier,  digal 
verdal  al  otro,  como  amigo  dis  a  amigo.  > 
Futro  viejo,  í.  -.  3(107  .  i  Si  algunos  ornes 
an  pleito  el  ano  ron  el  otro,  e  .unas  las  partes 
son  avenidas  de  lo  meter  en  manos  de  ami{ 
después  que  lo  an  metido  en  manos  de  aun. 
e  firmado,  non  pueden  sacarlo  de  suas  manos 
sino  por  quatTO  rusas,  i  ///.  :'..  I.  I  (74). 
t  El  oi-mano  que  esto  rescive,  devegelo  mos- 
trar la  primera  vegada  ante  parientes  e  ami- 
gos Gjosdalgo  el  turno  quel'face.e  devel'n 
anio  ellos  que  gel'  enderece,  i  //'.  1.5.  5(20). 
.  Quien  amigos  non  ha, pobre  os  e  raendij 
Alt  '  S'IS  (R.  57.  175*).  i  El  amico  de  minio 
que  sonó  acusado  |  Porque  con  Apolonio  faeje 
lan  aguisado.  Ilrspidiosse  do  I  rey  su  amor 
asentado,  ipoll.  78  (R  57.  286').  «  Itissolis 
el  san)  omne  una  respuesta  dura  :  |  Ami- 
gos, empezastes  soberbia  e  locura.  Berc. 
S.  Mili.  275  1 1!.  57.  73*).  i  Sennores  e  ami- 
gos, en  vano  contende s.  i  Id.  Mil.  12  (R 

.".7.  104*).  'i  Fixa,  dizo  Ollallia,  tu  tal  cosa  non 

digas,  l'.a  as  solnv  los  rulos  amigos  o  anu- 
id. S.  Oria,  36  R.  57.  138').  i  Non  dizes 
verdad  [á]  amigo  ni  ha  sennor,  Ffalsso  a  io- 
dos e  mas  al  Criador.  »  Cid,  3386  (R.57.  35*). 
«  Hios  salue  a  nuesti  e  a  nos  mas, 

sennor.  i  //).  3038  (II.  .".7.  321). 

Ella.  I'on.  amigo;  cat.amirA;prov.atntc 
IV.  miii .  it.  amico:  del  hit .  tiiiücus,  derivado 
de  tintare,  amar  (Bopp,  Gramm.comp.,§ 
En  el  superlativo  se  halla  alguna  vez  la  forma 

pura nte  latina  amicisimo       Aquel  hombre 

amicisimo  que  halda  perdido  era  mejor  \  más 
verdadero  que  aquel  fantasma  en  que  yo  lo 
decía  que  esperase,  i  Rivad.  Conf.  de  S. 
Agustín,  i.  I.  <  Es  roideio  castísimo  y  ami- 
cisimo de  esta  pureza  virginal.  >  Puente,  "  ' 
4.!i  i.'.  114). 

luntMii      n  Causar  tal  miedo  a  al -uno 
que  quede  aturdido  \  m»  aci  ion  ftrons.).  t  La 
voz  íel  león,  \  sus  bramidos, amilana  los  ani- 
males \  bestias,  i  Fr.  J.  de  la  Puente,  (.'■ 
ni, •muí  de  las  dos  monarquías,  i.  i  (Dice. 

\ utor.).       b)  En  general,  \batir,  hacer  caer 
de  ánimo  (trans.  |.  t)  i  ' lli  alma  mía,  si  te 

lana  la  i  [lipa  que  lú  hiciste  por  tu  volun- 
tad, anímele  a  confianza  la  nhra  que  Idos  hi/o 

por  bu  omnipotencia.  »  Puente,  Mcd.  6.  I  i  ■'■ 

322).  —  i  Va  mucho  á  los  pi  ¡ncipios  A^  co u- 

zar  oración  á  no  amilanat  los  pcnsai nlos.  i 

Sla.  Ter.  i  ida,  13  (R.  53.  W).       ,  i  Refl. 

I  n  las  tribulac is  j  tentaciones  no  tengo 

de  amilanarme  ni  estar  oí  ioso,   dejando   mi 

remedio   >  solo  Dios,  Bino  hacer  de  mi  parte 

lo  que  pudiere,  i  Puente.  Hed.  3.  r.»  1 2.  135) 

i  niño  en  ¡"s  verbos  de  significa*  ion 

análoga,  la  causa  de  la  impresión  se  i de 

expresar  con  de;  poro  también  tienen  cabida 
oii o-  i plemenlos.  •   ,  Piensas  tú  que  
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amilano  [  De  mirarle  cara  á  cara?  »  A.  L.  de 
Avala,  Los  comuneros,  1.  1  (3.  188).  —  «  Esto 
dijo  para  humillarlos  por  una  parte  y  abajar 
los  humos  de  su  ambición,  avisándoles  de  la 
flaqueza  y  cobardía  que  habían  de  tener,  y  por 
Otra  paiie  para  prevenirlos  porque  no  deses- 
perasen ni  se  amilanasen  por  su  caída.  » 
Puente,  Med.  í.  17  (2.  445).  «  No  te  amilanes 
por  ver  |  One  es  un  pobre  ganadero  |  Tu  padre, 
y  tu  dote  humilde  |  Tres  bueyes  y  cien  borre- 
gos. »  Tirso,  Esto  sí  que  es  negociar,  I.  1 
(R.  5.  249').  —  «  Menester  era  más  que  un 
ánimo  varonil  para  no  arredrarse  por  tantos 
obstáculos  ni  amilanarse  con  tamaños  peli- 
gros. »  M.  de  la  Hosa,  Is.  de  Solis,  I.  I  (i. 
197).  —  y)  Part.  <t  Este,  con  haber  sido  dis- 
cípulo oculto  de  Cristo  nuestro  Señor,  amila- 
nado  por  temor  de  los  judíos,  entonces  con 
grande  ánimo  se  manifestó  y  tuvo  atrevimiento 
para  entrar  á  Pílalos  v  pedirle  el  cuerpo  de  su 
Maestro.  >  Puente,  Med.  4.  54  (2.  627). 

Etiiu.  Gomp.  de  á  y  milano,  «  porque  esla 
ave  se  acobarda  y  atierra  cuando  el  águila  la 
acomete,  y  lo  mismo  sucede  á  los  pájaros  me- 
nores cuando  el  milano  los  persigue.  i>  Uirc. 
Autor.  Formaciones  semejantes  son  agaza- 
parse, alebrarse,  azorarse. 

amisyau.  s.  /'.  i.  ai  Afecto  puro  y  desin- 
teresado, ordinariamente  reciproco,  que  nace 
y  se  fortalece  con  el  trato.  Acad.  Dice.  «  La 
amistad  presupone  que  los  amigos  son  iguales, 
ó  ella  los  hace  iguales,  y  de  este  jaez  es  la 
amistad  que  Dios  tiene  con  nosotros.  »  Puente, 
Med.  0'.  9  (3.  302).  «  Cicerón  dice  que  la  ver- 
dadera  amistad  consiste  en  un  querer  y  no 
queri  r,  en  querer  lo  que  quiere  y  en  no  que- 
rer lo  que  no  quiere  el  amigo.  En  ninguna 
cosa  muestra  el  hombre  más  lo  que  quine  ;'i 
Dios,  que  en  esta  verdadera  amistad  y  en  la 
conformidad  y  sujeción  de  su  voluntad,  y  en 
querer  lo  que  quiere,  y  en  no  querer  lo  que 
no  quiere.  í  Rivad.  Trib.  I.  14  (R.  110.  385a). 
«  El  parentesco  puede  estar  sin  benevolencia 
\  afecto,  la  amistad  no.  »  Saav.  Emp.  91  (R. 
25.  239s).  €.  El  parentesco  puede  hallarse  des- 
unido, sin  comunicación  ni  asistencia  recí- 
proca  :  la  amistad  no.  »  Id.  ib.  (ib.).  «  En  las 
repúblicas  es  más  importante  la  amistad  que 
la  justicia,  porque  si  todos  fuesen  amigos,  no 
serían  menester  las  leyes,  ni  los  jueces,  y 
aunque  todos  fuesen  buenos,  no  podrían  vivir 
si  no  fuesen  amigos,  $  Id.  Emp.  91  (í!.  25. 
2381).  «  ¿Es  su  amiga  ó  es  su  hermana?  | 
Hermana  por  sangre  soy,  |  De  buena  sangre 
heredada,  |  Que  os  suplico  respetéis;  |  Y  ami- 
ga, porque  se  llama  |  La  amistad  que  es  ver- 
dadera |  Parentesco  de  las  almas.  »  Lope,  El 
premio  del  bien  hablar,  1.7  (R.  24.  49.V). 
«  Obsérvese  que  las  amistades  contraídas  en  la 
primera  edad  son  más  firmes  y  duraderas; 
señal  de  que  la  simpatía,  sentimiento  ciego, 
dirige  al  nombre  con  más  seguridad  que  el 
raciocinio  en  una  edad  más  avanzada.  »  Lista, 
Ensayos,  1.  p.  6.  —  «  Amistad  de  yerno,  sol 
en  invierno  :  s  refr.  que  denota  la  tibieza  ó 
poca  duración  de  la  amistad  entre  suegros  y 
yernos.  —  a)  Casta  que  se  exprese  de  algún 


modo  que  dos  ó  más  personas  tienen  amistad, 
para  que  se  comprenda  que  se  trata  de  una 
relación  reciproca.  «  Dejó  el  autor  escrito  que 
los  había  comparado  en  la  amistad  á  la  que 
tuvieron  Niso  y  Eurialo,  y  Pilados  y  ((restes.  » 
Cerv.  Quij.  2.  12  (R.  1.  427^).  «  ¡No  se  podía 
esperar  tal  hecho  de  la  mucha  y  familiar  amis- 
tad de  los  dos,  que  dicen  que  era  lauta,  que 
los  llamaban  los  dos  amigos,  y  Id.  ib.  1.  35 
(R.  I.  354').  «  Pues  nuestra  amistad  —  ha  de 
ser  perpetua,  comencémosla  con  santas  y  loa- 
bles ceremonias.  »  Id.  Nov.  3  (R.  1.  1352). 
«  El  tiempo  deshace  la  amistad  de  los  peca- 
dores. »  Estella,  Van.  del  mundo,  1.  15 
(Míst.  4.  35).  «  Entre  los  griegos  se  celebró 
la  amistad  de  Teseo  y  Pirítoo.  »  Clem.  Coment. 
4,  p.  210.  —  |3)  En  otros  casos  se  particula- 
riza la  relación  con  entre  ó  con.  «  Entre  los 
pobres  pueden  durar  las  amistades  porque  la 
igualdad  de  la  fortuna  sirve  de  eslabonar  los 
corazones;  pero  entre  los  ricos  y  los  pobres  no 
puede  haber  amistad  duradera,  por  la  desi- 
gualdad que  hay  entre  la  riqueza  y  la  po- 
breza. »  Cerv.  Pers.  2.  5  (R.  i.  597'2).  «  No 
hay  amistad,  ni  la  puede  haber,  sino  entre 
los  buenos.  ¡>  Estella,  Van.  del  mundo,  1.  15 
(Mist.  4.  35).  «  La  mucha  amistad  que  hay 
entre  el  P.  Salazar  y  mí,  y  la  merced  que  me 
hace,  yo  no  la  negaré  jamás.  »  Sta.  Ter.  Car- 
ios,  1.  20  (R.  55.  1632).  «  Lúe  el  Señor  ser- 
vido, que  comencé  á  tomar  amistad  con  una 
señora  viuda,  de  mucha  calidad  y  oración.  » 
Ead.  Vida,  2í  (lí.  53.  70').  «  Urgulania,  abuela 
de  Silvano,  envió  á  su  nieto  un  puñal ;  y  creyóse 
que  por  advertimiento  del  príncipe,  respecto 
á  la  amistad  de  Augusta  con  Urgulania.  »  Co- 
lonia, Tac.  An.  4.  22  (i.  204).  —  y)  La  cons- 
trucción con  por  disuena  á  oídos  castellanos  y 
parece  calcada  sobre  el  francés.  Cp.  Baralt, 
Dice,  galic.  o.  508.  «  No  tengo  aliento  para 
aumentarla  el  dolor  con  la  memoria  de  mi 
amistad  por  el  difunto.  »  Isla,  Cart.  fam.  1. 
43  (R.  15.  4412).  «  Mucha  es  mi  amistad  pol- 
vos; |  Pero  en  llegando  tal  caso  |  Sólo  escucho 
del  honor  |  Los  imperiosos  mandatos.  »  Gil  y 
Zarate,  ¡Cuidado  con  las  nocías!  4.  5  (19). 
—  8)  De  amistad  :  amistosamente  (ant. ). 
«  ¡  Oh  Señor,  cómo  os  desconocemos  los  cristia- 
nos !  ¡  Qué  será  aquel  día  cuando  vengáis  á 
juzgar,  pues  viniendo  aquí  tan  de  amistad  á 
tratar  con  vuestra  esposa,  pone  miraros  tanto 
temor!  »  Sta.  Ter.  Mor.  6.  9  (R.  53.  íl(i-).  — 
li)  Se  usa  en  plural  (á  la  manera  de  amores), 
lo  cual  sucede  especialmente  en  la  frase 
Hacer  las  amistades,  Reconciliar  á  los  que 
están  reñidos,  y  en  sentido  recíproco  Recon- 
ciliarse. Hoy  pertenece  al  lenguaje  familiar. 
También  se  dice  romper  las  amistades.  «  Es- 
lando  con  una  persona,  bien  al  principio  del 
conocerla,  quiso  el  Señor  darme  á  entender 
ipie  no  me  convenían  aquellas  amistades,  y 
avisarme,  y  darme  luz  en  tan  gran  ceguedad.  > 
Sta.  Ter.  Vida,  7  (R.  53.  351).  —  «  Grande 
fue  el  gusto  que  todos  recibieron  de  la  gra- 
ciosa pendencia  de  los  pastores,  y  más  de  la 
cólera  y  enojo  que  Eraslro  mostraba,  que  fue 
menester  que  el  padre  de  Galatea  hiciese  las 
amistades  de  Lenio  y  suyas,  aunque  Erastro, 
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si  do  fuera  por  do  perder  el  respeto  al  padre 
de  su  señora,  en  ninguna  manera  las  hiciera.  > 
Gen .  ii<il.  I  (l>.  I  •  IT-'i.  I.a  reina  se  lue  a 
Ciudad  Rodrigo  para  verse  coa  el  infante  don 
Alonso  de  Portugal,  sn  yerno,  y  hacer  las  amis- 
tades entre  él  \  su  padre.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
15.  16  il¡-  30.  Í521).  i  Dame  esa  mano,  j  des- 
pués, j  Que  se  hagan  las  amistades,  i  Lope,  El 
perro  del  hortelano,  2.  18  (R.  -i.  35o1).  — 
e)  En  sentido  menos  estricto  se  dice  de  la  ar- 
inonia  y  relaciones  pacíficas  entre  los  sobera- 
nos, i  I.a  pérdida  de  la  Holanda,  que  había 
servido  largo  tiempo  de  nudo  a  la  alianza  ilo 
la  Inglaterra  y  de  la  Prusia,  acabó  de  resfriar 
la  amistad  de  entrambas  potencias.  M.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  siglo,5.  28  (5.  íiii  <i  Por 
eufemis Amancebamiento.  «  Amistad  lla- 
man  al   amancebamiento,   trato  á  la  usura, 

burla  á  la  estala.  I  Quev.  M/inilo  por  de  den- 
tro 1 1!.  23.  3271).  i  Esto  era  que  saliese  del 
mal  estado  en  que  andaba  con  la  amistad  de 
doña  María  de  padilla,  v  la  enviase  fuera  del 
reino.  ••  Mar.  Hist.  Esp.  16.  20  <li.  30.  191'). 
«■i  Met.  Aplicado  á  cosas  que  tienen  alguna 
afinidad  ó  conexión.  «  Grande  unión  hay  enlre 
el  oro  y  el  azogue  ---  Pero  con  toda  está  amis- 
tad, en  entrando  el  oro  en  el  fuego,  el  azogue 
lo  deja  j  desampara,  j  se  con\  ¡erte  en  bu 
Estella,  Van.  del  mundo,  I.  15  (Mist.  i.  34). 
—  a)  Con  entre  ó  con.  «  La  razón  deslo  es  la 
grande  fuerza  que  tiene  la  afición  para  cegar 
la  razón,  por  la  grande  amistad  que  haj  entre 
la  voluntad  j  el  entendimiento.  »  Gran.  Simb. 
í .  dial.  1 1 .  S  3  i 1¡.  •>.  598s).  i  \  si  en  e|  cuerpo 

Se  halla  la  unidad  de  < -iiui  nrdia  nm  que  tienen 

los  miembros  amistad  entre  si,  mas  razón  es 
que  les  cristianos  sean  concordes  \  se  amen  á 
veces  en  Cristo  nuestro  Redentor  que  es  nues- 
tra cabeza.  I  Venegas,  Agonía,  3,  20  I  Hist. 
:¡.  115).  i  Si  queréis  ver  el  amistad  que  la 
lengua  castellana  tiene  con  la  //  —  ya  dos 
veces  es  he  dicho  que  cuasi  en  lodos  los  voca- 
blos que  tiene  latinos,  si  comienzan  en  f.  la 
convierten  en  /<.  i  Valdés,  Dial.    Mayans,  63). 

«  Hablaba  de  hainbie.   I;i  nial  r I   -ueñe  lie 

iiene  amistad,  i  Hend.  Lazar.  3  (R.  3.  851 1. 
•t.    Pacto    amistoso ,    i  onfederación    (ant.  . 

I  i,  losué  |  hizo  amistad  con  le-   ga- 

bi tas,  >e  ilie  por  obligado  á  aventurarse 

nm  ellos,  i  Márquez  Gooern.  crist.  '1.  ~1~>. 
§  2  (2.  240  Rizóse    liga  enti  o  ellos  j 

amistades  do  más  duraderas  <\ tras  veces.  » 

Mar.  Hist.  Esp.  17.  T  (R.  30.  507'). 

3.  I  ni  linacion,  afii  ion  (ant.  i.  i  A  cabo  deste 
tiempo  que  estuve  aquí,  ya  lema  mas  amistad 

de  ser  monja,  aunque  ni  aquella  casa.  » 

Sia.  Ter.    I  nli),  3    R    53    26'  ■      Va,  señor, 
habréis  salude     La  inclinación  j  amistad 
desde  mi  tierna  edad     \  los  Letras  he  tenido 
Vían  en.  La  prueba  de  las  promesas,  i    R.  20. 
i  16'). 

i.  Por  leiiiuiia.  ii i  Muesti a  de  amistad, 

favor, rced.  t  Le  moi  i  á  que  i  iniese  i  unas 

justas  que  se  hacían  en  Zaragoza,  adonde  yo 
iba  v  'ii  verdad  en  verdad  que  le  hice  muchas 
amistades,  y  que  le  quité  de  que  no  le  pal- 
luca i  ildas  el  verdugo  por  ser  di 
i  ida nie  atrevido.  »  Cei  \    {/uy.  I.   72  (B 


I.  .">.">  i1).  A  proposite  de  este  pasaje  cita  Cle- 
mencin  les  siguientes :  c  Al  fin  me  hizo  amis- 
tad iper  mi  dinero)  de  alcanzar  de  los  di 
lugar  para  que  yo  fuese  con  ellos,   t  Quev. 
Gran    Tac.  22  (R.  23.  5231  .      Rizóme  mu- 
chas amistades.      Alemán,  Guzmán,  I. 
1 1¡.  3.  243 -'i.  ■■  El  se  los  echó  [los  rosarios]  en 
la  faltriquera,  prometiéndome  hacer  amistad 
per  ello,  i  Id.  ib.  I.  '■!.  S.  «i  Érame  de  mucho 
gusto  tener  á  la  mane  algunas  cosas  con  que 
peder  hacer  amistades  á  forzados  amigos.  » 
Id.  ib.  I.  •!.  9;  etc. —  «  A  muchos  cristi 
dio  libertad  sin  rescate.  Esta  amistad  con  los 
nuestros  le  acarreó  mal  y  daño.  »  Mar.  Hist. 

Esp.  \x.  16  (R.  31.  29').  i  Pero  decid :  una 

amistad  tan  buena  Como  seria  daros  libre  al 
conde,  5  negando  mi  sangre  per  la  ajena,  | 
¿Merece  galardón?  i  Lope,  El  molino,  -2.  18 
1 1;.  24.  33*).  c  ¡,  Tú  no  ves  que  es  rectitud 
Hacer  á  un  hombre  amistad?  i  Id.  ib.  3.  I 
di.  24.  361).  «  A  les  grandes  amigos  se  han 
de  pedir  grandes  amistades,  i  Id.  El  arenal 
de  Sevilla,  3.  2  'li.  ¡I.  •>!!'>.  —  i  Llegaron 
Belalcázary  otros  principales  capitanes  de  Ai- 
ro, y  besaren  las  mane-  al  adelantado;  lo 
mismo  hicieron  los  de  éste  con  Almagro,  \  todo 
se  volvió  cortesías,  amistades  j  ofrecimientos 
urbanos  j  caballerosos,  i  Quint.  Pizarra 
i  II.  19.  i;.::  i  -i  tu  ¡il.  Personas  con  quienes 
se  tiene  amisiad.  i  onexiones.  '  Juntando 4 éste 
los  i  riados  j  allegados  del  conde  de  TendiUa, 
personas  de  crédito  j  amistades  en  la  ciudad,  i 
Meml.  Guerra  de  Gran.  I  di.  .1.  7(e).  «  Los 
peregrinos  tienen  muchas  posadas  >  ningunas 
amistades.     Estella,  Van.  del  mu  nao,  - 1  Wist. 

I 

Per.  iiiili'cl.  (Nótese  la  ferina  amizot,  \    la 

frase  tornar  Id  amistad,  que  se  usaba  como 

¡ec la  para  rescindir  el  pacto  de  amistad). 

Siglo  XV  :     El  ni  aprobó  su  disculpaciou  ni 

la  reprobó,  é  asi  quedaron  ni  en  su  amistad 

ni  lucra  della.  i  Crón.  Juan  II.  i  í.  25  li.  68. 

.  Piensa  mucho  en  elegir  I  Tal  amistal 

i  Que   te    recuerde   I -Iil       E  buen   \  ivir.   » 

Santill.  p.  63       l  on\  ¡ene  á  los  i is  averse 

asj  en  el  uso  del  amista)  como  si  sn  membras- 
sen  que  podia  ser  i  onvertida  i  ene- 

mistat.  i  Id.  p.  153.  Siglo  \  1 1  Puso  con 
él  amistad  el  prometióle  aj  tida  contrael  rey.  • 
\!f.  \l.  66  li  66  -'l  i1).  Porque  las 
amistades  fuesen  guardadas  entre  los  revés  — 
el  rej  de  Portogal  avia  i  dar  villas  el  i .  siie- 
lles  par, i  esto  mismo,  i  Ib.  65  R.  60,  2I31). 
En  el  undi  iño  del  reinado  ueste  rej  don 
Alfonso  — -  el  rej  de  Granada,  por  habei  la 
voluntad  e  amistad  del  rej  den  Vlfonso  más 
de  i  uants  la  avia,  vino  á  él  á  Toledo,  i  Cráñ. 

Mf.  \.  ::  (R.  66.  ■'•'  i.     Si  algunos  en  LIi s 

o  en  sus  termine-  Qciescn  juramento  o  amis- 
tad de  bullicio  —  fáganles  como  a  libe-  .-  g 
/        *  de  l.hni,  >.  irad,  del  si- 
■  i\     l  lor.  Pro».   Vasc.   1.  188). 

\  III  NOS   el  I  ene    ¡o  de  l'l.o  en/la  el  de 

Talavera  <-«u  -abe:  de  íazer  mejor  vida  de  con- 
el  per  nes  defender  á  muchas  fucrxns,  ol 

llOS  leerle-,  é    .i    uno  ha-   SOVd  l)¡OS   que 

Bufrimo    ei  avernos  sofrido  gronl  sacón  ha  de 
muchas  guisas  del  c eio  de  Vvil  i,  pai  amos 
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nuestra  amizdad  de  consuna  firme  y  estable 
contra  el  concejo  Davila.  ¡>  Docum.  de  1286 
(Muñoz,  F.  441).  «  Deshonra,  ó  tuerto  ó  daño 
faciendo  un  lijodalgo  á  otro,  puedel  desaliar 
por  ello  en  esta  manera,  diciendo  asi  :  Torno- 
vos  amistad  et  desaliovos  por  tal  deshonra,  ó 
tuerto  ó  daño  que  ñcistes  á  mi  ó  á  luían  mi 
pariente.  »  Parí.  7.  11.  2  (3.601).  «  Antigua- 
miente  los  fijosdalgos  con  consentimiento  de 
los  reyes  pusieron  entre  sí  amistad  e  dieronse 
fe  unos  a  otros  de  se  la  tener  e  de  se  non  facer 
mal  unos  a  otros  a  menos  de  se  tornar  ante 
amistad  e  de  se  desafiar.  »  Fuero  real,  í.  25. 

I  (0.  L.  "2.  162).  «  E  si  dixieren  que  son  ami- 
gos, deve  preguntar  aquel  que  los  recibe  si  el 
amiztad  era  nuevamiente,  o  si  dante.  »  Espéc. 
4.  7.  IX  (O.  L.  1.  "202).  «  Faz  tu  estas  dos  co- 
sas, e  avras  la  amiztad  de  los  ornes.  »  Buenos 
proverbios  (Knust,  Mitth.  35).  «  Si  el  lijodalgo 
a  querella  de  otro  lijodalgo,  [ante]  quel'faga 
Otro  mal  alguno,  devel  tornar  amistat,  e  si 
aqueste  a  que  torna  amistat,  dijier  que  gelo 
rescive,  e  otrosí  tornal'amistat,  fasta  nueve 
dias  non  se  deven  facer  mal  el  uno  al  otro.  » 
Fuero  riejo,  1.  5.  2  (19).  «  E  esta  prueba  tal 
viene  sobre  todo  pleito  de  rais.  o  de  mueble, 
o  de  amistat.  »  Ib.  3.  "2.  7  (84).  «  Comenzó  de 
dezir  paraulas  damizat.  »  Alex.  "2015  (II.  57. 
210').  «  Loro  e  perdonóles  e  firmóles  amizat.  » 
Ib.  1521  (R.  57. 19-1').  «  El  sennor  de  Damasco 
asmó  gran!  maluestat,  '  Asmó  con  Alexandre 
de  poner  amizad.  i  ///.  1038  (l¡.  ."",7.  179»), 
«  Envioli  sues  letras  ruegos  de  amiztat.  d 
Berc.  S.  Mili.  7Í  (11.  57.  fi7-).  «  Non  dizes 
verdad  |áj  amigo  ni  ha  sennor,  ¡  Ffalso  a  todos 
o  mas  al  Criador,  [  En  tu  amistad  non  quiero 
aver  ración.  »  Cid,  "2388  (R.  57.  351).  «  Salu- 
darnos liemos  amos,  e  taiaremos  amistas.  » 
II,.  -2111  (R.  57.  269). 

Etim.  l'oit.  amizade;  eat.  amistat;  prov. 
amistatz  :  IV.  ant.  amiste,  amisiié,  hoy  amitié  : 
it.  amistade,  omitíate,  amista  :  del  lat.  bajo 
amicitatem,  anticuas,  por  amicitia,  de  árni- 
cas, amigo  :  «  lile  tamen  in  nostra  amicitate 
persistí  t,  et  persistere  velet;  sed  Rex  noster 
ei  adhuc  non  consentit.  ¡>  Cron.  Albeld.  año 
883  (Esp.  sagr.  I::.  159). 

amoiiix  tit.  B.  a)  Causar  mollina  ó  enojo 

I I  ni  ns.).  x¡  «  Amohinábanle  sus  flaquezas  de 
estómago,  sus  vaguidos  de  cabeza,  su  modo 
de  hablar  con  más  repulgos  que  sus  tocas,  y 
filialmente  su  inutilidad  y  sus  vainillas.  »  Cerv. 
Nov.  5  (II.  I.  Ilií;).  «  Paréceme,  Cloe,  que  te 
enojas;  |  Mi  celo  es  pío;  si  esto  le  amohina, 

|  Ríete  hasta  que  escupas  las  quijadas.  »  I!. 
\rjens.  son.  Aunque  Ovidio  (R.  12.  3191). 
«  ,-.  No  te  cansa  y  te  amohina  |  Tanto  entrar, 
tanto  partir?  »  Lope,  El  caballero  de  Ol- 
medo, i.  1  (II.  34.  3731).  —  f¡)  Refl.  «  Aquí 
fue  el  gritar  del  pueblo,  aquí  el  amohinarse 
el  lo  alcalde,  aquí  el  desmayarse  Preciosa,  y 
el  turbarse  Andrés  de  verla  desmayada.  « 
Cerv.  Nov.  I  (I!.  1.  116*).  «  Amohinábase  el 
perro,  y  dando  ladridos  y  aullidos  no  paraba 
en  tres  calles.  >  Di.  Quij.  2, pról.  (R.  I.  104). 
«  Los  oídos  quieren  oír  cosas  placenteras  y 
vanas,  y  historias  de  vidas  ajenas,  y  aiuohí- 


nanse  si  habláis  cosas  honestas  y  graves.  * 
Gran.  Simb.  í.  dial.  0  (R.  6.  559-).  «'Esto  que 
le  he  dicho,  baste;  |  Que  por  Dios,  si  me 
amohino,  |  Que  ha  de  llevar  las  señales  |  De 
la  cadena  en  el  cuerpo.  »  Tirso,  El  conde- 
nado por  desconfiado,  3.  11  (R.  5.  1993). 
«  Amohinóse  el  despensero,  creyendo  mal  re- 
compensado su  celo  en  favor  de  su  amo.  »  M. 
de  la  Rosa,  Is.  de  Solís,  1.  5  ( í.  211).  —  aa) 
Con  de,  para  expresar  la  causa  del  enojo. 
«  Amohinóse  mucho  desto  el  ventero,  y  ame- 
nazóle que,  si  no  le  pagaba,  que  lo  cobrarla 
de  modo  que  le  pesase.  »  Cerv.  Quij.  1 .  17 
(R.  1.  289-').  «  Amohinóse  Menga  de  esto.  » 
Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  3.  17  (R.  5. 
i23).  —  ¡3 ¡3)  Con  con,  para  expresar  la  ocasión 
del  enojo.  «  Es  algo  tealina  |  Mi  condición,  y 
va  siempre  de  gorja,  |  Y  con  tanto  boato  se 
amohina.  »  Jovell.  Jovino  á  Poncio  (I!.  1(1. 
181).  — y>  Aüsol.  «  Vengo  por  seis  raciones  | 
Que  me  deben  :  que  amohina  |  Ver  que  so- 
bren á  Cristina,  |  Y  resobren  á  Quiñones,  |  Y 
que  falten  para  mi.  »  Cerv.  La  entretenida,  1 
((Jo mi.  2.  192).  —  b)  Hacer  enojoso  (trans.). 
«  Daría  muchas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda 
v  tartamuda,  partes  que  amohinan  las  conver- 
saciones y  dificultan  las  visitas.  »  Quev.  Ca- 
lul.  de  un  casam.  (edic.  de  Sancha,  2.  79). 

Etim.  Comp.  de  á  y  mollino,  mollina. 

«•ros.  -molí i-  forma  naturalmente  dos  síla- 
bas; pero  cuando  el  acento  cae  fuera  de  esta 
combinación,  se  admite  la  sinéresis,  como  se 
ve  en  el  amohinóse  de  Tirso. 

amoldar,  v.  l.  »)  Ajustar  al  molde,  dar 
forma  en  el  molde  (trans.).  a)  «  Venga  mi 
cadena  verdadera,  y  tórnese  vuesa  merced  su 
falsa,  que  no  ha  de  haber  conmigo  trasforuia- 
ciones  de  Ovidio  en  tan  pequeño  espacio. 
¡Oh  —  y  qué  bien  que  la  amoldaron,  y  qué 
presto!  »  Cerv.  El  vizcaíno  fingido  (Co'm.  1. 
243).  «  Hecho  harina  [el  maíz],  lo  reducían  á 
masa  —  y  lo  tendían  o  amoldaban  sobre  unos 
instrumentos  como  toderas  de  barro.  »  Sidis, 
Conq.  de  Méj.  1.  "20  (II.  "28.  "230').  —  ia)  Refl. 
«  La  oveja  le  tributa  todos  los  años  su  rico 
vellón,  y  el  gusano  de  seda  hila,  para  vestirle, 
su  preciosa  trama;  el  metal  se  amolda  y  la 
piedra  se  ablanda  entre  sus  dedos.  »  Anón,  en 
Capniany,  Filos,  eloc.  3.  3,  §i,descrip.  (488). 
—  ¡3¡3)  Pait.  «  Diérasme  tú  otro  molde,  y  sa- 
liera yo  más  amoldada.  »  Picara  Justina,  1. 
1.  3.  2  (R.  33.  722).  —  p)  Con  d,  que  significa 
la  conformidad  con  el  molde  ó  modelo.  «  No 
pienses  amoldara  á  tu  figura  |  Bronce  ó  már- 
mol tenaz;  tal  es  mi  estrella,  |  Que,  aunque  la 
viera  ser  de  piedra  dura,  |  Era  capaz  de  ena- 

i arme   de  ella.  »  Arriaza,  sút.   í  (R.   67. 

131  *).  — •()  Con  en,  representándose  el  molde 
como  receptáculo  donde  se  pone  la  materia 
para  darle  forma.  «  La  palabra  original  quiere 
decir  hacer  príncipe.  Y  porque  significa  tam- 
bién lo  que  los  plateros  llaman  vaciar,  que  es 
infundir  en  el  molde  el  oro  ó  la  plata  derre- 
tida para  hacer  la  pieza  principal  que  preten- 
den, entrando  el  metal  en  el  molde  y  ajustán- 
dose á  él,  podremos  decir  aquí  que  la  Sabidu- 
ría divina  dice   de  sí  que  fue  vaciada  por  el 
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Padre  desde  la  eternidad,  porque  os  imagen 

suya,  que  la  piuló,  do  apartándola  de  si.  siuo 
amoldándola  en  si,  j  ajustándose  del  todo  con 
i  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.  l T 1 » >.  - 
<  Concebida  una  idea  singular,  mírala  el  en- 
tendimiento con  aquella  predilección  exclusiva 
\  ciega  con  que  suele  un  padre  distinguir  á 
sus  hijos;  j  desenvolviéndola  con  esta  preo- 
cupación, amolda  en  ella  todos  ln>  hechos,  y 
le  ajusta  todas  las  reflexiones. »  Bal  mes,  Pro- 

I  -/Til.  97).  —  i»>  Por  extensión,  Arreglar, 
acomodar,  reducir  á  la  forma  propia  ó  conve- 
niente trans.).  j>  ■  Prosiguió  en  los  golpes  \ 
los  trotes  '  Amoldándose  atiento  los  bigotes,  i 
Quev.  Masa  7,  Nec.  de  Orí.  -l  ili.  69.  2941). 
—  xx)  Re/1,  t  Kl  valor,  aliado  con  la  galante- 
ría, fue  tomando  aquel  tierno  y  brillante  colo- 
rido, que  si  ioj  cubrió  del  Imiti  su   lici'cza.  |ior 

lo  menos  la  hizo  más  agradable.  Asi  se  amoldó 
v  lijó  el  carácter  de  los  caballeros  de  la  edad 
media.  <  Jovell.  Mem.  sobre  espect.  I  (R.  16. 
183'  i.  «  Es  Ínula  cosa  irse  entablando  el  ros- 
tro á  tercios  concertados,  a Idándose  con  la 

postura   \    venciendo    dificultades.    »   Picara 
Justina,1!.  2.1.  \  (R.  33.  981.  El  Dice.  Mor. 
cita  este  pasaje  con  alguna  diferencia), 
e.  Met.  Arreglar  ó  ajustar  á  cierta  paula  ó 

i lelo    ihiins   I.    J.i   Con    n    pala    expresar    el 

objeto  que  se  loma  c norma,  i  Costóle 

bastante  diligencia  amoldarle á  las  costumbres 
serias  y  religiosas.  »  Alcázar.  Crono-hist.  de 
la  Comp.  de  Jesús,  I,  fol.  -i  Dice.  Autor.). 
Debe  [el  poeta]  amoldar  lus  sucesos  verda- 
deros á  su  plan  general,  adornarlos,  inventar 
cusas  verosímiles  y  presentar  un  total  complete 

\  agradable,  i  M.  de  la  Rosa,  Poi  $.  ép.  1 2.  23  . 

—  ax\llr/l.  i  si  entran  en  religión,  oo  pindén 

llevar  la    aspereza    y    rigor  dolía,  no  se  sallen 

amoldar  á  los  ejercicios  de  la  humildad  y 
mortificación.  »  Rivad.  Trib.  1.  26  il¡.  60. 
¡  lii  í.  i  helien  tener  siempre  delanti  de  sus 
ojos  como  un  espeje  la  vida  de  esta  Virgen 
.santísima  para  amoldarse  á  ella  y  seguir  sus 
ejemplos. » Id.  Flos.  SS.  Present.ae  Mra.  Sra. 

I I  ida  de  la  Virgen,  118).  i  Como  la  Índole 
de  la  doncella  era  de  suyo  Id. inda,  poco  á  poco 
se  fue  annd. laude  a  las  costumbres  j  II   los 

usos  de  las  gentes  c ¡uienes  \  ivía.  >  M.  de  la 

Rosa,  /  •  de  So  lis,  1.29  (4.  285).  -  Recelaban 
que  se  preponía  el  astuto  moro  amoldarse  al 
linaje  de  vola  y  lisonjear  los  gustos  del  mo- 
narca, para  granjea]  poco  á  poco  su  gracia  \ 
valimiento. »  Id.  té.  2.  II  (4.  343).  e  La  versifi- 
cación aSade  un  atractivo  más  ala  i  e  inedi  a ; 

peí poi  la  iii<i'  ho  ne  eh  nlar  que  en  este 

CaSO    se    la   emplea    para    ademar  el    halda   fa- 
miliar, j    que,  por  i  onsiguiente,  debe 
dar  e  á  ella,  en  re!  de  ostentar  i  anas  preten- 
es.  i  Id.  .1  not.  á  la  Poét.  5.  30  1 1 .  251 1. 

i    paBa,  donde  el  poder  era  di  sde  tiempo 

antiguo  de irático,  pete  la  sociedad  no,  en- 

.  og  ¡da  en  el  recinto  de  Cádiz,  se  amoldó  i  los 

iisus    de    aquella   ciudad,  donde    reinaba    la 

Idad        \    Galiano,  Recuerdos,  p.   154. 

i  ii  ni  \  ivos  deseos  de  que  Ib  en  ¡lización 
mi  i  i  ,i,i.i  ■■  .i  la  antigua,  i  Raimes, 
Proi  se  ha  amoldado  Biempre 
|e|  ruin, ii i,,  il,l :asti  llano]  con  ven- 


taja á  todos  los  géneros,  á  todos  los  tonos,  á 
todos  los  matices,  á  lodos  les  asuntos  imagi- 
nables, en  inanes  de  nuestros  mejores  poetas.  » 
A.  Saav.  Rom.  Instar,  pról.  (3.  x;  ítem.  :¡. 
xix).  i  Kl  ama  entonces  se  amolda  al  carácter 
del  amo.  »  llartz.  /•;/  ama  de  llaves  [372). 
i  Doo  Nicolás  Fernández  de  Horatin  se  había 
estilizado  por  amoldarse  á  las  severas  pres- 
cripciones de  lus  preceptistas  y  de  les  gramá- 
ticos, i  Cueto,  Bosquejo  histor.  10  <  l  '• .  61. 
Civ).  —  ¡3¡í)  ¡'mi.  •■  A  otros  usos  amoldad,. s 
\  á  la  ganancia  entregados,  |  dividan  nuestros 
modales,  i  \.  Saav.  Tanto  vales  cuanto  tie- 
nes, 2.  22  (4.  60).  —  p)  Con  con,  en  sentido 
análogo.  —  Re/1.  í  Tarde  se  amoldan  con  la 
obediencia  y  voluntad  ajena  las  que  están  tan 

rasadas  con  la   propia,    i  Yepes.    Vida  '/('  Stil . 

Ter.  2.  29  {Mist.  1.23 

Per.  antee!.  ■  En  el  sentido  de  Marrar  ó  se- 
ñalar el  ganado  lanar).  <  Algunos  acostumbran 
en   los   pueblos   dar  cargo   á  un   pastor  que 

le  sus  ovejas,  j  cola  i señala  las  suyas 

.un  almagre  de  su  señal  que  tiene  conocida. 
\  este  señalar  llaman  los  pastores  amoldar.  > 
II.  del  Pulgar,  sobre  la  copla  l'1  de  Mingo 
i;<  i  ulgo     i  Modorrado  con  «d   sueño     No  lo 

cura  de  almagrar  [al  ganado]  —  |  QuantO  V0 

no  amoldaría  \  Lo  de  Christoval  Hexia,     Ni 

del  otro  tartamudo,  ',  Ni  del  Meco  Moro  agu- 
do. ,.  ledic.  de  Sancha). 
■:iim.  i'.onip.  de  a  y  molde. 

IMOlfESTAK.  0.  I.  o  Hacer  presente  al- 
guna cusa    para    .pie    se    considere,    procure   ó 

evite.  Con  acus.  de  cosa,  at)  i  Tos  nulos  oirán 

la  voz  del  que  tienes  a  las  espaldas,  \  ie  amo- 
nesta el  eanii pie   has  de  andar.       Puente, 

Miil. 'i.  i  (3.  30).  •   Fueron  muchas  las  señales 

que  ara star. .o  a  Julio  César  su  muerte.  > 

Quev.  .1/.  Bruto  (R.  23.  1 18*).  i  Aunque  con 
palabras  y  ejemplos  amonestó  tanto  las  pere- 
grinaciones,   disnade  a   Paulino,   monje,  que 

QO  lo  haga,  porque  para  su  instituto  convenía 

más  la  quietud  j  encerramiento.  Sig.  Vida 
de  S:  Jer.  i.  '■'  •'•  ¡:¡i.  »  l'or  la  \  irtud  di\  i  na 
convalecieron,  \  cobraron  súbita  alegría  de 
corazón  v  fuerzas  corporales,  no  en  baldo,  mas 

para   amonestar  á  les  oíros  la   \  irtud   de  la 

perseverancia.    »    Uran.    Simb.   "-'•   23,    s   2  ili. 
.     \l   lin  de   la  ne  sina  i  arla  vueh  e 

otra  \ez  á  encargarle  este    mesmo  cons 

do  nnilo  :  Quiero  piular  el  lili  cu  el  princi- 
pio, porque  un  me  contento  con  haber  amo- 
nestado esto  una  \ez.  Id.  Orac.  ¡i  consid.  2. 
•_'.  §  5  'l¡.  8.  105').  i  Del  modo  mismo  otra 
visión,  soñando,  Tiene,  j  lo  misino  le  a  mo- 
ni  i,..      Maury,  uido  (R.  67.  181 '  i.       p)  Con 

una  prop.  ni. lie  .   para   presentar   ionio  un   he- 
cho   pOSÍtÍVO    aquello     que     se    quiere     lili  llh.il 
lili    acus.   con    inliu.  i   I     \  el../    pasas    \,.- 

lando,  |   \l    humano  linaje   ai testando, 

\  i.  nilo  las  c,,sas  que  lu  alíenlo  i  na  |  {.iiiuu 
nacen  \    mueren  en  un    día.      QuC    las   llllllia- 

|  Cuanto  con  más  belleza  resplan 
dei  en.     Más   pi  esto  des\  ni,,  cu       Rioja,  .1  / 
i  r,  iiim  il;.  32,  383      ■    Amonestó  i   los  sol- 
dados en  pocas  palabras  que  alli  ei  a  pi  i  ■ 
vencer  ó  morir.    Quint.  Pisan  o(R.  19. 
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—  y)  Con  una  prop.  subj.,  para  presentar  como 
consejo  ó  prevención  lo  que  se  inculca  (en  la- 
tín, itt,  ne  con  subj.).  «  Os  amonesto  que  así 
como  halléis  de  ser  enemiga  de  vuestra  vo- 
luntad, así  mucho  más  lo  seáis  de  vuestro  pa- 
recer, y  de  querer  salir  con  la  vuestra.  »  Avila, 
Audi,  55  (Hfist.3.235).s  Hacer  otra  cosa  sino  lo 
dicho,  y  seguirse  nadie  por  su  parecer  en  esto, 
téngolo  por  cosa  muy  peligrosa;  y  ansí,  her- 
manas, os  amonesto  de  parte  de  nuestro  Se- 
ñor que  jamás  os  acaezca.  ¡>  Sta.  Ter.  Mor. 
(i.  3  II.  53.  165a).  «  Dios  que  nos  amonesta 
que  peleemos,  nos  ayuda  para  la  victo- 
ria, d  Gran.  Doctr.  crist.  2.  20,  §  1  (R.  II. 
I311).  «  Amonestóles  no  desfalleciesen,  antes 
defendiesen  la  ciudad  con  el  esfuerzo  y  valor 
que  dellos  se  esperaba.  i>  Mar.  Hist.  Esp.  I  í. 
8  (R.  30.  -i  I -i1).  «  Presentó  á  los  legados  un 
libro  doctísimo  que  había  escrito  en  defen- 
sión del  matrimonio  del  rey  y  de  la  reina,  y 
amonestóles  con  un  razonamiento  gravísimo 
que  no  buscasen  dificultades  donde  no  las 
había.  »  Rivad.  Cisma,  i.  U  (R.  60.  2001). 
<r  El  rey  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  escri- 
biendo á  sus  hijos  los  Reyes  Católicos  una 
carta  en  la  hora  de  su  muerte,  les  amonestó 
que  ninguna  cosa  hiciesen  sin  consejo  de  va- 
rones virtuosos  y  prudentes.  »  Saav.  Emp.  55 
(R.  25.  147-).  «  Ya  pues  que  hemos  traído  al 
principe  entre  el  polvo  y  la  sangre,  ponién- 
dole en  el  sosiego  y  felicidad  de  la  paz,  le 
amonestamos  que  procure  conservalla  y  eri- 
zar sus  bienes  sin  turballos  con  los  peligros  y 
desastres  de  la  guerra.  »  Id.  Emp.  99  (I!.  25. 
2581).  «  Yo,  sobrino,  os  amonesto,  |  Antes  de 
ir  esta  jornada,  [  Que  miréis  en  aquel  texto  | 
De  la  Escritura  sagrada  |  Que  guardar  |  Nos 
manda  y  desconfiar  |  De  los  príncipes  huma- 
nos. »  Castillejo,  3,  Vida  de  corte  (R.  32. 
•J_m;).  «  Le  muestra  el  grave  mal  de  su  acci- 
dente, |  Y  le  amonesta  que  del  cuerpo  humano 

|  Comience  á  levantar  á  mejor  parte  [  El  alma 
suelta  con  volar  liviano.  »  Garcil.  elecj.  2  (l¡. 
32.  -6'2).  «  Amonestó  á  los  suyos  que  se  die- 
sen |  Y  en  ninguna  manera  resistiesen.  »  Ere. 
Anuir.  33  (l¡.  17.  1'2Í:).  «  Su  hermano  le 
amonestó  que  no  tuviese  la  temeridad  de  ten- 
tar á  la  fortuna  lejos  de  su  casa,  y  que  se 
volviese  á  Sicilia.  »  Quint.  R.  de  Láuria  (R. 
19.  2302).  «  Le  amonestó,  por  fin,  que  no  diese 
lugar  (un  su  tenacidad á los  últimos  extremos 
de   la   indignación   pública.   »    Id.   Priiic.  de 

Viana  (R.  19.  "215').  —  «  Mas  lo  que  os  a - 

nesto  es  que  no  juzguéis  de  lo  que  está  por 
venir,  porque  ninguno  puede  juzgar  lo  que  de 
cierto  no  puede  jurar,  s  Venegas  (Capm.  Tea- 
tro, 2.  2/3).  —  b)  Advertir,  prevenir.  Con 
acus.  de  pers.  a)  «  Por  tres  años  no  he  cesado 
noche  y  día  de  amonestar  con  lágrimas  á  cada 
uno  de  vosotros.  »  Scío,  Hechos  apost.  20.  31 . 

—  y.xt  Pas.  j  En  tanta  manera  se  despertaban 
y  aguijaban  los  unos  á  los  otros  para  las  co- 
sas  de  Dios,  que  casi  no  tenían  necesidad  de 
ser  para  esto  amonestados  por  el  padre  espi- 
ritual. »  Gran.  Esc.  espir.  i.  §  1  (R.  11.29o2). 

—  ¡3,3)  Part.  «  Los  de  mayor  edad  deben  dar 
ejemplo  á   los  de  menos   años,  amonestando 
las  buenas  costumbres  con  blandura  de  pala- 
ce  ekvo.  Dice. 


bras;ylos  amonestados  reconozcan  con  hu- 
mildad la  obligación  que  tienen  de  recibir  de 
buena  gana  los  consejos  y  agradecerlos.  » 
Gran.  Úoctr.  crist.  3.  24  i  I!.  II.  I7(i'i.  «  Si 
alguno,  amonestado  una  vez  ó  dos,  no  se  en- 
mendare, no  contiendas  con  él.  ■>  Id.  Tmit.  I. 
III  (R.  II.  3X1',-).  —  ¡H  Con  </r,  para  expre- 
sar la  cosa  á  que  se  llama  la  atención.  «  A - 

nestóle  en  sueños  Dios  del  peligro  que  co- 
rría. »  Mar.  Hist.  Esp.  5.  8(R.  30.  13  1-,.  s  No 
quiso  que  gastase  todo  el  tiempo  en  procurar 
esta  vida  de  acá,  sino  que  tuviese  días  seña- 
lados que  le  amonestasen  de  otra  vida.  »  Gran. 
Doctr.  crist.  2.  í  (R.  II.  100').  «  Burló  el 
crédito  á  los  astrólogos  que  amenazaron  á  Cé- 
sar, con  día  señalado,  su  fin;  á  los  animales, 
que,  muertos,  con  entrañas  introducidas  á  la 
profecía  (por  la  superstición)  se  le  predijeron; 
y  á  tantas  señales  y  agüeros  que  le  amones- 
taban de  su  riesgo.  »  Quev.  M.  Bruto  (R.  23. 
I  íli').  i  Habla  en  boca  de  Marco  Aurelio  amo- 
nestando á  su  mujer  Faustina  de  sus  fragili- 
dades, y  de  cómo  se  debe  resistir  á  la  sensua- 
lidad. »  Capm.  Teatro,'!,  y.  119.  «  Advertido 
con  tiempo  el  rey  de  Fez  del  ocio  en  que  va- 
cia su  amigo  y  aliado,  le  envió  de  tiempo  en 
tiempo  cartas  y  mensajes  amonestándole  del 
peligro.  »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solís,  1.  10 
i  I.  _¡-J7i.  i<  A  esto  aludía  sin  duda  el  apóstol 
san  Pedro,  cuando  anunestando  á  los  fieles  de 
la  obligación  de  obedecer  á  las  potestades, 
les  decía  —  »  Raimes,  Protest,  iü  (3.  2(13). 
—  aa)  Part.  «  No  podría  reprimirlos  su  au- 
toridad [á  los  tlascaltecas],  ni  los  españoles 
quejarse  de  lo  que  padeciesen,  tantas  veces 
amonestados  de  lo  que  aventuraban.  »  Solís, 
Cont/.  de  Méj.  3.  2  di.  28.  2652).  —  y)  Con  íí, 
para  expresar  el  objeto  á  que  se  mueve  la  con- 
sideración. «  \T  amonestando  á  los  romanos  á 
las  buenas  obms,  les  dice  y  escribe  —  » 
León,  Nomb.  1,  Pimpollo  (R."37.  78-).  — aa) 
Pas.  «  Aun  por  este  ejemplo  es  amonestado  el 
pobre  á  que  sea  misericordioso.  »  Gran.  Orac. 
y  consid.'ó.  3,  §  II  (1!.  8.  I!)'.)1).—  pp)J>arí. 
«  Amonestado  á  ello  también  por  la  santidad 
del  pontífice  Gregorio  XIII.  ¡>  Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos.  1  (II.  28.  (i1).  —  S)  En  a, 
Y  aparece  el  nombre  de  persona  como  dal.  y 
la  prop.  subj.  como  acus.;  y  frases  como  amo- 
nestará alguno  la  muerte,  la  virtud,  dan  á 
entender  que  tal  análisis  no  es  desacertada. 
Pero  á  veces  el  pronombre  va  en  acus.,  sin 
que  disuene  la  construcción,  lo  cual  persuade 
que,  á  lo  menos  para  estos  casos,  ha  de  bus- 
carse otra  explicación  :  podría  decirse  que  el 
pronombre  va  en  acus.  y  el  que  se  toma  en 
sentido  final  (latín  :  «  Discípulos  moneo,  ut 
praeceptores  suos  ament »).  Véase  Bello,  Gram. 
§  368.  g.  «  Reprendiendo  á  los  unos  y  á  los 
otros,  los  amonesta  que  vivan  en  paz  y  en  con- 
cordia. »  Scío,  S.  Pablo,  Rom.  advert.  •  Las 
amonesto  que  no  llorasen  tanto  á  Él  cuanto  á 
sus  pecados  y  los  castigos  que  por  ellos  habían 
de  venir  á aquella ingrataciudad. »  Rivad.  Flos 
SS.  Yalu  de  Cristo  (84). 

s.  Publicar  en  la  iglesia  al  tiempo  de  la 
misa  mayor  las  personas  que  quieren  contraer 
matrimonio  ú  ordenarse,  para  que,  si  alguno 
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supiere    algún    impedimento,    lo    denuncie 
(trans.).  21  — Parí.  «  Si  yn  amonestado  es- 
>  mañanaosdesposáis,    ¿Qué  teinéis?i 
La  villana  de  Vallecas,  3. 6  (R.  5. 641). 
«  Amonestada  con  vos     Dos  veces,y  la  tercera 
|  A  punto  de  publicarse,    ¿Qué  faltas  vistes 
en    ella     Para    ocasionar   venganzas  ¡  A    la 
sangre  portuguesa,     Ouo  >'ii   i  -enle- 

jióles   o  pierde  el  seso  ó   se  venga?  ■>  Id. 
Desde  Toledoá  Madrid, 3.  10  (R.  5.  1981).— 
Refl.  Ser  amonestado,  hacerse  amonestar. 
Lo  que  digo  yo     Es  cosa  en  razón  fundada, 
|  Pues  que  casando  .i  don  Juan,     Lo  b 

tanto  secreto.  ]  —  Si  es  burla, ¿para  qué 
efeto?  ,  —  ¡Burla,   y  él  \    Pedro  están     Pi- 
diendo  que,  por  temor    Vuestro,  licencia  le 
den     Sin  que  se  amoneste  '. »  Lope,  /.<■/  esi 
de  su  galán,  I.  i  (R.  34.  tí 

i»er.  aiiioci.  Siglo  XV:  i  Le  ami staron 

que  desamparase  la  cibdad.  i  Pulgar,  Ciar. 
i  a r.  !■'■  (94). «  Los  embaxadores  deCatalueña 
le  amonestaron  é  aconsejaron  que  viniese  á 
mi  servil  i  i  lenido.»  Crón.  Juan II, 
7.  13  (R.  68.  354s).  i  Rodrigo  le  dixo  que  le 
amonestaba  de  parte  de  Dios  que  1"  dixese 
luego  al  infante.  »  Ib.  i.  23  (R.  68.  325  i. 
c  Que  la  Iglesia  fuese  unida  A  -n  fijo  enco- 
mendó;  |  E  después  le  amonestó  Que  siem- 
pre I na  amistanza     Oviesee  Qrme  alianza 

Francia  quel  i  into  amó.  i  P.  de  Guz- 
iii.'iii.  (Jar.  var.  379  (Rim.  inéd.  328).  i  Por 
tanto,  señor,  quanto  yo  puedo,  exhorto  é 
nesto  '  la  vuestra  magnificencia  que  ---  vues- 
tro muj  elevado  sentido  ¡  pluma  non  cessen.  > 
Santill.  p.  18.  «  El  cauto  m  teslro  de  t<><la  su 
Qota  Al  i  onde  amonesta  del  mal  que  de- 
nota, i  Mena,  l.uli.  163(65').  Amonestarlos 
hombres  á  los  actos  virtuosos  el  retraerlos  de 
las  pravas  concupiscencias,  i  Vis.  delect.  1.  2 
di.   36.    345?).    •    La    gloria    mundana  |  Vos 

fuercaéai sta,     Que  por  Estrella  Diana  | 

Tomedes  tan  gran  I  rrequesla.  i  Canc.  de 
i ,  p.  228.  Siglo  \ /i  Quien  las 
sei  i  etas   de    Dios  quiere  rabiar,  |  I  dd 

I n  liento  las  diga  é  podrá  aprouechar    Su 

fabla  a  I"-  simples  en  los  a nestar.  «  llim. 

de  Pal.  Ii56(n.  57.  163').  i  Sobresto  e  sobre 
otras  cosas  que  an  de  yr  al  i  juy- 

inte  los  jueces  de  laeglesia,  e  am  mestan- 
los  e  ponen  sentencia  sobre  ellos,  i  Curtí*  de 
Medina  del  Campo,  año  1318  (C.  de  /..  y  '.'. 

I .  ::.:i  i.  Siglo  \lll  El  qualesquier  que 
por  dcsproi  i  i  de  Dios  el  de  los  santos  non 
quisiesen  _  u  irdar  las  liesla  i  así  i  orno  sobre- 
dicho es,  debenlos  amonestar  dello  los  perla- 
do -  el   desque  los    haj  an  ai lados  pué- 

denlos  por  ende  descomulgar.  »  /''//'    I 

■j.  1 1 .  188).  i  si  el  obisp m  hobiere  cuidado 

de  castigallo,  el  arzobispo  debel  amonestar 
que  se  parta  de  aquel  yerro.     Parí.  I    9   9 

I I .  335).  Non  podrien  ellos  |  los  perlados] 
bien  ;i islar  á  I"-  otros  que  feciesen  .ili- 

I-.  si,  quando  veniesi  n  á  sus  casas  l"> 
que  bobiesen  mengua,  cerrasen  las  puertas 
■  ■i  non  I"-  qui  iesen  i  ei  ebir.      Poi  i    i 

-'"■i.     E  por  ende  bí  algu le  la  lej  de 

ln>  judíos,  varón  >>  mugier,  se  lomare  a  la 
nuestra  fe  e  fuer  casado,  leñemos  por  bien 


que  el  perlado  daquel  lugar  amoneste  al  que 
fincare  en  la  lej  de  los  ludios,  que  se  torne 
christiano,  esinon  lo  quisiere  íazer,  quedalli 
adelante  que  1<>s  departa,  i  / 
(O.  I..  1.384).  Eslablescemos  que  tod  onine 
que  apusiere  algún  mal  al  principe  I 
mientre,  ó  que  I"  non  amonesto  ante  en  bon- 
dad de  su  vula.  mas  quiérese  levantar  contra 
lientre,  é  ron  sanna  —  pierda 
la  meetad  de  todas  sus  cosas.  Fw  ro  Juzgo, 
2. 1.  7  1 l.i.  i  Por  emendar  esl  non 

nos  costrinne  razón  solamientre ;  mes  demais 
las  cosas  mismas,  que  ims  amonestan  que 
pongamos  tal  sentencia  de  nuestros  corazones 
porque  l<is  principes  non  pasen  á  las  rosas  que 
non  deven,  é  los  poblos  podan  viver  salva- 
mientre. )  H>.  preámb.  i  (v).  i  He  depois 
amonestó  todo  el  concello  con  grant  devoción 
que  se  nembrasen  de  los  degredos  de  sos  pa- 
dres, i  Ib.  I  (i).  •■  Establecemos  el  manda- 
mos que  los  clérigos  de  misa  amonesten  á  su 
pueblo  que  se  vengan  á  confesar.  >  Conc.  de 
León,  año  1228  (Esp.sagr.36.  221).  <  Desenl 
amonéstalos  que  piensen  de  orar,  i  Berc.  Sa- 
crif.  248  di.  57.  88  i. 

■  tiin  Port.  amoestar;  cat.,  prov.  amones- 
tar; ii.  ant.  amonester  (en  ing.  ant.  mo- 
neste,  Chaucer,  Rom.  of  th  i  ñ  79),  boy 

admonester,  admonéter.  En  que  escomo,  de 
a,  mi  \  numere,  no  hay  duda;  pero  la  forma 
en  que  aparece  el  ultimo  componente  es  de 
difii  il  ezplicaí  ¡ón  :  se  lia  supuesto  un  partici- 
pio monestus  por  mónitas.  Véanselas  obser- 

vaci ¡s  que  i  este  respecto  hace  \.  Hnssafia, 

chrift  für  romanische   Philologí 
268.  Monere,  representado  en  nuestro  muñir, 
pertenece  á  la  raíz  mun.  pensar,  j   co 
ponde ¿  la  forma  causativa  mánayámi;  por 
lanid  su  valor  primario  es  Bago  pens  ir.   Bopp, 
Gloss.;  s.  bleicher,  I  \8;  Pott,  W  117,. 

2.  2.  III'. 

«■on»«r.  Trun*.       Refl.  :  2,  B.  —  Vari.  : 
I.  Ii.  ■.  83;  I.  b,  ;.  xa;  I.  6,i,  88;  2,  t.  — 
Con  a  :  I,  6,  r.  —  lie  :  I,  b,  8.  -    Con  pron. 
Prop.  subj.  :  I .  a,  ■ 

» mu  ron  tu   i    i.  ■    Pom 
sobre  otras  sin  orden  ni  concierto  (trant 
«  Si  trastornare  todas  las  cosas,)  las  amonlo- 

en  un  lugar,  ¿quién  será  poderoso  paro 
contradecirle,  3  decirle :  por  que  l>  u 
Gran.  Simb.  1.37,  §1  (R.  6.  272         Hasta  el 
En  s¡i   casa  la   plata  amontonaron.  » 
León,  Po       :.  I  ■■'    3  (R.  37.  59'). •   Vnsl  la  luí 
que  ■            Serena  rcluí  i  i,  con  nublados     \ 
réis  negra  á  deshora,  ¡  \  los  vientos  alados 
amontonando  luego     Nubes,  lluvias,  horro- 
res, trueno  j  fuego.     Id.  ib    i .  La  cana  >i 
nliii  cumbre  il!.  37.  I  i1'-  •  ^  las  nubes  de- 
rraman sobre  el  suelo,  |  Qi I  cieno  nmon- 

i,  un  mar  entero.  »  Id.  r'6.  2,  Geórg.  I 
i!;.  ..  ia)  /;•/'.  i   En  el  río  Jordán 

i  n  indo  se  puso  en  medio  del  el  arca  de  la  lev 

pai  i  uací  i-  p  iso  al  pueblo  que  •  «mi 
al  di  n  la  porto  de   arriba  del,  las 

que  venían  se intonoron  creciendo, 

\  ,  n  |a  parte  de  abajo  siguieron  su  i  urso  na- 
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tural  v  corrieron.  »  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R. 
37.  I72jí.  —  pp)  Part.  «  Blanqueaban  cala- 
veras de  hombres  y  huesos  de  caballos,  amon- 
tonados, despareidos,  según  como  y  donde 
habían  parado.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  í 
ÍR.  21.  US1  —  Este  pasaje,  en  que  se  piula 
el  campo  donde  se  perdieron  don  Alonso  de 
Aguilar  y  el  conde  de  Ureña,  ofrece  notable 
semejanza  con  el  de  Tácito,  An.  1.  61,  en 
que  se  describe  el  sitio  en  que  fueron 
deshechas  las  legiones  de  Varo  :  «  Veíanse 
por  la  campaña  los  huesos  blanqueando,  es- 
parcidos ó  juntos,  según  habían  huido  ó  he- 
cho rostro.  »  Coloma).  —  ¡3)  Con  so&re. 
«  La  gran  plaza  de  muertos  deja  llena;  | 
Que  su  espada  á  ninguno  allí  perdona,  |  Y 
unos  cuerpos  sobre  otros  amontona.  »  Ere. 
Arauc.  lí  (R.  17.  57').  —  ■>)  Tratándose  de 
seres  animados,  Estrechar  y  reducir  á  un  api- 
ñado grupo  (trans.).  a)  «  Mendoza,  que  manda 
el  ala  izquierda.  —  avanzará  á  viva  fuerza 
sobre  la  opuesta  de  los  enemigos  á  lin  de 
amontonarlos  por  aquella  parte,  i  Mor.  Uerr. 
de  los  pedantes  il¡.2.  571 ').  —  aa) Refl.  Atre- 
pellarse desordenadamente.  <i  Encima  de  los 
platos  se  amontonan,  |  Y  boy  comen  lo  que 
ayer  quedó  fiambre.  »  L.  Argens.  sdt.  Muy 
bien  se  muestra  (R.  42.  2722).  —  «  ¿Qué  son 
los  años,  |  Qué  los  siglos  ante  él?  Ruedan  fu- 
riosos, !  V  á  contrastar  su  solio  se  amonto- 
nan. »  Quint.  Poes.  Despalilla  de  la  juven- 
tud (R.  1!».  26').  —  ¡3 ¡3 )  Part.  «  ¿Pudiera  el 
gobierno  hallar  un  medio  más  sencillo,  más 
eficaz, más  compatible  con  la  libertad  natural 
para  atraerá  sus  tierras  y  labranzas  esta  mu- 
chedumbre de  propietarios  de  mediana  fortuna 
que,  amontonados  en  la  corte  y  en  las  gran- 
des capitales,  perecen  en  ellas  á  manos  de  la 
corrupción  y  el  lujo.'  »  Jovell.  Ley  agraria, 
l  clase  (R. '50.  90').  —  ,3)  Con  sobre.  «  Qui- 
sieron subir  adonde  él  estaba,  ó  para  decla- 
mar contra  él,  ó  para  hacerle  sentar  por  fuerza; 
amontonáronse  unos  sobre  otros,  empezaron 
una  docena  de  ellos  á  darse  de  cachetes;  y 
como  las  mesas  no  fuesen  teatro  dispuesto 
para  tal  pelea,  se  desvencijaron.  »  Mor.  Obr. 
póst.  1,  p.  169.  —  ti  En  mala  parle.  «  Allí  se 
manifestó  cuan  poco  duran  unidos  aquellos 
que  amontona  el  delito  ó  el  error,  y  que  sólo 
entre  los  que  siguen  el  recto  camino,  ya  de  la 
virtud,  ya  de  la  sabiduría,  puede  hallarse  du- 
rable paz  y  amistad  verdadera.  »  Mor.  Uerr. 
de  los  pedantes  di.  2.  572lj.  — o  Refl.  Tra- 
tándose de  los  sucesos,  Sobrevenir  muchos 
en  corto  tiempo.  «  Las  discordias,  los  infortu- 
nios y  los  sinsabores  se  sucedieron  y  amonto- 
naron con  la  rapidez  consiguiente  á  los  ele- 
mentos opuestos  de  que  el  establecimiento  se 
componía.  »  Quint.  Ralboa  (ll.  lí).  2951). 
«  fueron  tales  y  tantos  los  sucesos  que  se 
amontonaron  en  aquel  breve  término,  que  al 
acabar  de  recorrerlo  con  fatiga  y  sobre- 
aliento, un  parece  sino  que  hemos  atravesado 
el  espacio  de  un  siglo,  t  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  sii/lo,  5.  :vi  (5.492). 

s.  Por  extensión,  .Imitar,  allegar  en  abun- 
dancia (trans.).  a)  Tratándose  del  caudal  y 
riquezas,  x)  «    Ganando  siempre   y  gastando 


nunca,  llegan  y  amontonan  la  mayor  cantidad 
de  dinero  que  haj  en  España.  »  Cerv.  Col.  (II. 
1.  2í2',i.  «  Considera  otrosí,  oh  avariento, 
para  quién  amontonas  tuntas  riquezas;  pues 
es  cierto  que  asi  como  veniste  á  este  mundo 
de-nudo,  asi  también  has  de  salir  del.  i  (irán. 
Guia,  2.  5  (R.  6.  1281).  «  No  aprobamos  los 
casamientos  que  se  hacen  por  amontonar  ri- 
quezas. »  Id.  Doctr.  crist.  3.  16  íl¡.  11.  1 06-). 
«  Vino  Hatlon  á  ser  muy  rico  y  poderoso,  v 
deseando  casarse  para  tener  hijos  y  dejarles 
la  mucha  hacienda  que  halda  amontonado, 
nunca  la  reina  se  ln  consintió.  ■>  Rivad.  Cisma, 
3.9  li.  60.  31  I-i. «  En  pos  de  la  codicia  torpe 
y  ciega  |  Amontonar  riquezas  excesivas,  d 
Jáur.  eleg.  Engañaste,  Licino  (R.  42.  Ill-i. 
—  «  ¡  Cuan  en  vano  j  Se  cansa   amontonando 

|  Lo  que  deja,  y  no  sabe  á  quién  v  cuándo!  » 
León,  Poes.  3,  salmo  38  (R.  37.  49-).  —  ,3) 
Absol.  «  Los  individuos  como  las  familias  se 
afanan   para  amontonar.    »    IJalmes,  Protest. 

17  (3.  175).  —  in  Tratándose  de  cosas  inma- 
teriales, ai  «  Si  dice  David  que  es  Dios  admi- 
rable en  sus  santos,  ¿ cuánto  más  ln  será  en 
aquella  en  la  cual  amontonó  halas  las  prerro- 
gativas, gracias  y  dones  de  todos  los  santos?  > 
Gran.  Serm.  Concepc.  (R.  11.35'). «  Todas  la- 
gracias  que  Dios  repartió  á  lodos  los  otros 
santos,  las  amontonó  y  juntó  en  María  con 
mayor  perfección  j  con  medida  más  colmada. » 
Rivad.  Flos  SS.  Nativ.  de  Ntra.  Sra.  (Vida 
de  la  Virgen,  78).  «  Pudiera  —  amontonar 
ejemplos  ile  heroicidad  v  patriotismo,  de  valor 
y  constancia,  de  prudencia  y  sabiduría,  d  Jo- 
vell. Elog.  de  Carlos  IlUti.  16.  3121).  —  xa) 
Parí.  «  Los  tiene  todos  [los  bienes],  y  amon- 
tonados en  sí.  »  León,  Nomb.  1,  Pastor  (R. 
'■','.  !)2-i.  —  c)  Tómase  á  menudo  en  mala 
parte,  ora  por  razón  de  la  calidad  de  las  cosas 
que  se  allegan,  ora  por  el  poco  acierto  de  su 
elección  ó  la  poca  oportunidad  de  su  empleo. 
x)  i  Las  condones  y  razonamientos  que  tinge 
liare  el  santo,  cuando  está  ya  en  el  extremo, 
son  indiscretas,  largas,  desaladas,  sin  propó- 
sito, caídas  por  el  suelo,  y  de  un  entendi- 
miento bajo;  y  amontona  Escritura  á  troche 
moche,  como  dicen.  »  Sig.  Vida  de  S'.  Jer.  6. 
3(570).  i  No  aguardes  ni  confies  que  el  dis- 
curso del  tiempo  temple  la  justa  saña  que 
contra  ti  tengo,  ni  quieras  amontonar  los  agra- 
vios, t  Cerv. Nov.  6  (R.  I.  167').  «  Lo  que  ha 
de  hacer  id  alma  en  los  tiempos  de  esta  quietud 
no  es  más  de  con  suavidad  y  sin  ruido  :  llamo 
ruido  andar  con  el  entendimiento  buscando 
muchas  palabras  y  consideraciones  para  dar 
gracias  de  este  beneficio,  y  amontonar  peca- 
dos suyos  v  fallas  para  ver  que  no  lo  merece. » 
Sta.  Ter.  Vida,  15  (R.53.  541).  «  Siendo  chis- 
toso y  de  felices  ocurrencias,  amontonaba  con- 
tra Mina  acres  y  á  veces  ingeniosas  frases  de 
vituperio.»  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  181. 
«  En  otras  cuatro  comedias  que  escribió  con 
el  mismo  título,  amontonó  cuantos  disparates 

le  pidirciin  \    i'l'I s  niás.    .i  Mor.  Com.diSC. 

prel.  (II.  -.  311).  8  ¿Qué  quiere  decir  aquel 
recitado  monótono  y  fastidioso,  aquellospre- 
ludios  instrumentales  que  enfrían  y  detienen 
el  progreso  de  la  acción  en   las  situaciones 
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mas  agitadas,  aquella  lentitud  con  qu<'  ex- 
presa el  canto  los  afectos  má>  vehementes, 
aquellas  repeticiones  fuera  de  sazón,  donde 
apura  la  música  todos  sus  esfuerzos,  haciendo 

lo  lo  que  ha  de  ser  grave,  haciendo  I 
lo  que  ha  de  ser  breve,  renovando  mil 
una  misma  idea,  dando  expresiones  distintas 
\  contrarias  entre  si  aun  mismo  afecto,  amon- 
tonando conceptillos,  retruécanos  y  repique- 
teado de  voces,  en  vez  de  expresar  con  so- 
briedad,  vigor  j  sencillez  las  agitaciones  del 
ánimo'.'  i   Id.  Úbr.  póst.    1,  p.  394.  <    En  los 
versos    burlescos    amontonará    las    alusiones 
forzada  .  los  equívocos  j  Los  despropósitos.» 
Quint.  Intrpd.  al  Parn.  esp.  5  (R.  19.  1 I21). 
—  aa)  Part.     El  odio  amontonado  en  ocho 
siglos,  i  M.  de  la  liosa,  //.  /'.  del  Pulga 
í  i  Con  sobre. «  Los  europeos  del 
presente  están  insufribles  con   las  alabanzas 

que  amonl tn  sobre  la  era  en  que  han   na- 

idalso,  Cart.  marr.  í  (2.  31).  «  La 
mal, i  estrella  del  duque  de  Vri  maba 

nuevas  borrascas  sobre  su  frente.  »  A.  Saav. 

Masan.  2.  I  (5.157).<  Los  ojos  alza,     ^  - 

templando  los  inmensos  males  Que  amonto- 
naste sobre  mi,  tu  alma  Digna  de  su  inten- 
ción goce  leleite.  i  Quint.   El  duqv 

Viseo,  3.  7 i  li.  19.  •",:,- 1.  Dando  rienda  á  su 
imaginación  inventiva,  amontona  episodios 
episodios.  Id.  Introd.  á  ln  Musa  ép. 
(R.  19.  I721).  —  xa)  Refl.  «  En  esa  tragedia 
se  amontonan  incidentes  sobre  incidentes.  > 
M.di  la  Rosa,  Trag.esp.tf  67).  pp)  Parí. 
i  Ellos  en  tanto  a  la  ganancia  atienden,  \ 
absurdo  sobre  absur  I"  ai il idos  Con- 
templa la  raz a  i  uanto  emprenden,  i  Quint. 

Reglas  del  drama,  l  (R.  19.  76').  -y)  Con 
,i.  que  expresa  agregación,  asi  como  sobre 
supi  1 1  Por  haber  desde  su  primer 

pnncij lomcnzado  á  apartarse  de   Dios  — 

amontonando  á  pecados  pecados,  mereció  ser 
autor  déla  mayor  ofensa  que  se  hizo  jamás.  > 
León,Arom6.2,pr¿am6.(R.37    I  Quién 

ha  lará  á  decirte  las  gi  indi  zas  ---  ;  Títulos, 

nombí  e      ios,  riquezas    Que  este  tiempo 

á  -u  casa  a tonaba?  i  Valb    Bci  n.  21  (R. 

17.  31 

3.  Uel.  Refl.  ">  Montar  e leí  a,  enfadarse 

sin  querer  oír  razón  alguna  (fam.).  <  Escucha, 
Rufina,  un  rato.     Mu\  de  prisa  le  amontonas,  i 
\.  Saav.  Tanto  vales  cuanto  tienes,  3. 
86).       ■>>  \m :ebarse  (fam.  .  Acad.  Di 

Per.    antecl.   Siglo    XI]       I     LOS  indis      ll 

esle  mundo  cobdician  amuchiguar,     Riquesas 

e  podei  ios  luego  en   i  a  punto  a tonar.  » 

Rtm.  de  Pal.  966  (R.  57.  I 

Etun.  Comp.  de  a.  que  expri  u  ion, 

¡  montón. 

imob.  s.  ni.  i.  ii    Pasión  que  atrae  un 
hacia  el  otro.  ••  Calisto  amia   de    amor 
quejoso,  j  no  I"  juzgues  poi  e  o  poi  Hai  o,  que 
el  amor  improbo  lod  I 

test,  i  (R.  3.  l-  i.  <   El   amor   no   tiene 

¡i- facción  • I  mismo  amor, 

j  él  proj -  -  ii  propia  j    verdadei 

por  esta  imposible  que  el   amante 

ni  alo  ha  •  la  que  &  La  i  lara  i  onozi  o  que 


verdaderamente  es  amado,  certificándole  desto 
las  amorosas  señales  que  ell  ¡   así 

esliman  en  tanto  un  regalado  volver  de  ojos, 
una  prenda, cualquiera  que  sea,  de  su  imada. 
un  no  se  qué  de  risa,  de  habla, de  burlas,  que 
ellos  de  veras  toman  como  indicios  que  les 
van  asegurando  la  paga  que  desean,  i  Cerv. 
('mi.  1  K.  1.  60'  .  i  Aquello  que  dicen  que  se 
llama  ;uu  >r,  que  os  una  vehemente  pasión  del 
ánimo.  —  va  que  no  dé  celos,  puede  dar  te- 
mores que  lleguen  á  quitar  la  vida,  del  cual 
temor  á  mi  me  parece  que  no  puede  estar 
libre  el  amor  en  ninguna  manera.  Id  Pers. 
:;.  L9  (R.  L  658').  <  El  amor  ni  mira  respetos 
ni  guarda  términos  de  razonen  sus  discursos, 

\  tii la   misma  condición  que  la  muerte, 

que  así  acomete  los  altos  alcázares  de  los 
reyes  como  las  humildes  chozas  de  los  pas- 
tores, v  cuando  toma  entera  posesión  de  una 
alma,  lo  prima  ro  que  liare  es  quitarle  el  te- 
mor y  la  vergüenza.  •  Id.  Quij.  "2.  58  ili.  I. 
.yj.v  i.  ,  r  el  pecbo  mío  | 

Nosé  deque  raíz  (c( >  la  hierba,     Que  suele 

de  si  misma  ella  nacei  se)     I  i Ígnito  i 

Que  mi  deseo  movía  l  ver  siempre  de- 
lante Mi  compañera  Silvia,  ^  de  sus  be- 
llos ojos  Solía  gustar  una  dulzura  extraña,  I 
Que  al  lin  dejaba  un  no  sé  qué  de  amarj 
Mil  reces  suspiraba,  j  a  i  sabl  i  Cuál  mese 
la  ocasión  de  mis  suspiros.  De  manera  q  te 
Fui  primera  amante  Que  al  amor  conociese. » 
Jáur.  Aminta,  l  (R.  i-.  135*).     Ese  llanto  es 

ile  amor,  yo  I ",|".     De  amor, constante, 

sin  doblez,  -ni  tacha,  Ferviente,  abrasador, 
i-iul  al  nuil.  ,,  llartz.  Las  (iiiimili-x  i/e  Tt'iuel. 
i.  "  (22).  —  x)  Dicese  por  extensión  de  los 
animales,  c  Pues  la  culebra,  si  es  que  no  lo 
Deja  el  veni  Fervorosa  al 

amante ;      Siente   de    anuir  el   tigre,       \ma    el 

bravo  león,  i  Jáur.  Aminta,  i     R.  12.  I 
,  Peí  sonifn  ado.  xa)  Como  dios  mitológico. 
Bravamente  la  debe  de  tener  herida  \  Eras- 
pasada   aquel  que  llaman  Amor,   que  dicen 

que  es  un  rapaz   ceguezuelo,  que,  c ist  ir 

1 1_  iñoso,  ó  por  mejor  decir  sin  vista, si  toma 
por  blanco  un  corazón,  por  pequeño  que  sea, 

le  acierta  i  traspasa  de  parle  á  parí 

Dechas.  i  Cerv.  58  (R.  I    525    ,      l'n. 

sacro  Amor,  que  con  doradas  alas  atraviesas 
del  austro  al  oriento,  \  abres  con  tu  fuerza 
el  mar  simante.  'í  ,i  Febo,  al  arrogante  I 
M  irle  subiendo  vences,  j  alio  igual  i¡  \ 
\  sobrepujas;  tú  présenle,  Pues  viste 
la  Luz  mía,  dame  alíenlo  Para  cxlremai  sos 
glorias,  i  lien-.  2,  cune,  i  (R.  32.  300*).  — 
I. o  plural,  i  \i  estéril  hiele  .i  soplo  crudo 
os   hiera .      tales    \  enus,   las  Gracias,    los 

\ ■-    Os  miren.  \  en  vos  reine  la  alegría.  > 

II,  i.-,  i.  son.  112    R.  32.  281*).  ■    Vqi o 

,i  las  llores,  ,  \l  pie  de  esle  alto  lauro  coro- 
nado, Volaban  los  Vmores.  »  Id.  I.  canc.  7 
(R.  .;  El  marido  do  Cileres    Allá  en 

sus   fraguas  de  Leí -     Las   Hechas   de  les 

Vmores  I  abraba  del  duro  hierro,  i  Castillo 
\   Uensa,    Inacj .  35,       -, .  i  Ei  muj   i . iniun 

el  lin livo  amorcillo, amorcito.  «  Mil  lin- 

>i 'citos    Jugando   en  lorno  vuelen.  > 

Mil.  Anacr.  16   R.  63.  8  Bajo  un  parral 
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frondoso  [  De  racimos  cargado  |  Pon  Gracias 
v  Amorcillos  |  Sin  flechas  y  sin  arco.  í  Castillo  y 
Ayensa,  Anacr.  39.  —  ítf)  Se  usa  á  veces  sin 
alusión  directa  á  la  mitología,  pero  en  virtud 
de  la  personificación,  todavía  aparece  con  fre- 
cuencia sin  artículo.  «  Hirióle  Amor  con  su 
azote,  |  No  con  su  blanda  correa.  »  Cerv. 
Quij.  1.  26  (R.  1.  3181).  «  Suelen  las  fuerzas 
de  Amor  |  Sacar  de  quicio  á  las  almas.  »  Id. 
¿6.  2.  46  (R.  1.  499-).  «  No  te  pese  que  tenga 
Amor  deshecho  |  Tu  preso  corazón  en  dulce 
fuego.  »  Herr.  i,eleg.6  (R.32.3682).  «  Ahora 
en  instrumento  menos  grave  |  Canto  de  Amor 
suave  |  Las  iras  y  desdenes,  |  Los  males  y  los 
bienes.»  Lope,  Gatom.  1  {Obr.  suelt.  19. 
I72i.  «  A  Aminta  y  Lisis  en  unión  dichosa  | 
Amor  unido  había,  |  El  casto  Amor,  de  la  ino- 
cencia hermano.  »  Mel.  égl.  2  (R.  ti:!.  17N-I. 
—  V  i  Se  usa  en  plural  con  el  mismo  sentido 
que  en  singular,  aunque  más  á  menudo  se 
toma  por  la  pretensión  amorosa  ó  por  el  amor 
liviano  ó  incasto.  «  Se  dio  á  entender  que  no 
le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar  una  dama  de 
quien  enamorarse,  porque  el  caballero  an- 
dante sin  amores  era  árbol  sin  hojas  y  sin 
fruto  v  cuerpo  sin  alma.  »  Cerv.  Quij.  1.  I  (R. 
1.258'). «Andaba  Anselmo  perdido  de  amores 
de  una  doncella  principal  y  hermosa  de  la 
misma  ciudad,  hija  de  tan  buenos  padres,  y 
tan  buena  ella  por  si,  que  se  determinó  — 
de  pedilla  por  esposa  á  sus  padres.  »  Id.  ib. 
1.33  (R.  I.  341a).  «  Nuestros  amores  |  Man- 
tuvo la  virtud  libres  de  mancha  :  |  Su  pureza 
de  armiño  conservemos,  i  Hartz. Los  amantes 


de  Teruel.  í.  7  (22) 


«  Ella  siempre  me 


preguntaba  cómo  á  mi  amigo  en  sus  amores 
te  iba,  y  si  su  dama  tenia  ya  alguna  noticia 
dellos.  »  Cerv.  Gal.  3(R.  I.332).  «  De  Teodoro 
entiendo  |  Que  estos  amores  dirige  |  A  lin  tan 
justo  y  honesto  |  Como  el  casarse  conmigo.  » 
Lope,  El  perro  ilel  hortelano,  \.  10  (R.  24. 
■  IV.',1).  —  «  Los  amores  que  con  vos  tuve  fue- 
ron de  pasatiempo,  sin  que  dellos  alcanzase  otra 
cosa,  sino  las  flores  que  vos  sabéis.  »  Cerv. 
Nov. 9  (R.  1.  2081).  «  ¿Casóse  vuesa  merced? 
replicó  Peralta.  Sí,  señor,  respondió  Campu- 
zano.  Seria  por  amores,  dijo  Peralta,  y  tales 
casamientos  traen  consigo  aparejada  la  ejecu- 
ción del  arrepentimiento.  >  Id.  Nov.  11  (R.  1. 
222').  «Tan  bien  suelen  andar  los  amores  y  los 
no  buenos  deseos  por  los  campos  como  por  las 
ciudades.  »  Id.  Quij.  2.  67  (R.  1.  546-).  «  Mu- 
jer que  tuvo  amores  |  No  es  buena  para  ca- 
sada. »  Lope,  Losmilagros  del  desprecio,  2. 
10  (lí.  34.  2432).  —  b)  En  general,  Afecto  por 
el  cual  busca  el  ánimo  el  bien  verdadero  ó 
aprendido,  y  apetece  gozarle  Acad.  Dicc.t  El 
amor  es  una  especie  de  deseo  que  atiende  y 
mira  al  bien  que  se  llama  bello;  pero  para 
más  clara  delinición  y  división  del  amor  se  ha 
de  entender  que  en  tres  maneras  se  divide,  en 
amor  honesto,  en  amor  útil  y  en  amor  delei- 
table. Y  á  estas  tres  suertes  de  amor  se  re- 
ducen cuantas  maneras  de  amar  y  desear  ca- 
ben en  nuestra  voluntad,  porque  el  amor 
honesto  mira  á  las  cosas  del  cielo,  eternas  y 
divinas;  el  útil,  á  las  de  la  tierra,  alegres  y 
perecederas,  como  son  las  riquezas,  mandos  y 


señoríos;  el  deleitable,  á  las  gustosas   y  pla- 
centeras, como  son  las  bellezas  corporales  vi- 
vas, que  tú,  Lenio,  dijiste.  »  Cerv.  Gal.  4  (R. 
1.  5SJ).  «  El  amor  es  una  complacencia  en  el 
bien  por  la  conveniencia  que  tiene  con  nues- 
tra naturaleza.  Sus  principales  actos  son  tres: 
el  primero  es  general  y  se  llama  benevolen- 
cia, que  es  querer  bien  á   otro,  complacién- 
dome en  el  bien  que  tiene  ó  queriendo  que  le 
tenga.  El  segundo  es  amor  que  llamamos  de 
concupiscencia,  amando  alguna   cosa  por  mi 
provecho  ó  por  el  provecho  de  otro,  como  amo 
el  dinero,  el  manjar,  el  esclavo.  El  tercer  acto 
es    amor    de    amistad    entre     dos   personas, 
amando  la  una  á  la  otra  por  el  bien  que    hay 
en  ella,   conociendo   que  se   aman;  y  cuando 
este    bien    es  sobrenatural,  la   tal  amistad  se 
llama  caridad.   »    Puente,   Med.  6.  9  (3.  290). 
«  Esta  fuerza  tiene  el  amor  (si  es  perfeto)  que 
olvidamos  nuestro  contento    por   contentar  á 
quien  amamos.  »  Sta.  Ter.  Fmw¿.5(R.53.  I882). 
«  De  suerte  que  el  amor  es  una  alienación  v 
destierro  de  sí  mesmo  que  nace  de  estar  el 
hombre  todo  trasladado  y  trasportado   en   el 
amado.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  6.  6,  S  4  (R. 
8.  3572).   «  Muchas  veces  habréis    oído  decir, 
Sabino,  respondió   Juliano,  que  el  amor  con- 
siste en  una  cierta  unidad.  —  Sí  he,  dijo  Sa- 
bino, oido  y  leído  que  es  unión  el  amor  y  que 
es  unidad,  y  que  es  como  un  lazo  estrecho 
entre  los  que  juntamente  se  aman,  y  que  por 
ser  así  se  transforma  el  que  ama  en   lo  que 
ama  por  tal   manera,  que  se  hace  con  él  una 
misma  cosa.  »  León,  Nomb.  2,  Principe  (R. 
:¡7.  lís'i.   «   Aquel   amores    verdaderamente 
grande  y  de  subidos  quilates,  que  vence  gran- 
des dificultades.  »   Id.   ib.  3,  Amado  (R.  37. 
19i').  «  El  amor  no   lo  es.  si   es  tibio  ó  me- 
diano. »  Id.  ¿6.  (I!.  07.  1921).  «  No  hay  mayor 
señal  de  amor  que  morir  un  hombre    por  sus 
amigos,  i  Avila,  Audi,  10  [Mist.  3.  203).  «  A 
la  medida  del  amor  es  el  gozo  de  los   bienes 
que  tiene  la  persona  amada,  y  el  dolor  de  los 
males  que  padece,  t  Puente,  Med. 4.  1  (2.369). 
—  «El  amor  es  muy  mirado,  humilde,  recto; 
y  no  liviano,  ni  regalado,  ni  entiende  en  cosas 
vanas;  medido, casto,  firme,  reposado  y  guar- 
dado en  todos  sus  sentidos.  El  amor  es  sujeto 
y  obediente  álos  prelados,  y  á  sí  mismo  vil  y 
despreciado.   A    Dios    devoto    y   agradecido; 
confía  siempre  en  él  con  viva  esperanza,  aun 
en  el  tiempo  de  la  sequedad,  cuando  no  gusta  de 
Dios  ;  porque  no  viví'  ninguno  en  amor  sin  do- 
lor. »  Gran.  Imit.3.  6  (li.ll.4001).  «  Paréceme 
que  es  el  amor  una  saeta  que  envía  la  volun- 
tad,que  si  va  con  toda  la  fuerza  que  ella  tiene, 
libre  ile  todas  las  cosas  de  la  tierra,  empleada 
en  solo  Dios,  muy  de  verdad  debe  de  herir  á 
su    Majestad;   de   suerte    que    metida    en    el 
mesmo  Dios,  que  es  amor,  torna  de  allí  con 
grandísimas    ganancias.  »    Sta.  Ter.   Conc.  6 
(R.  53.  4021).  «  Quiero  concluir  con  esto,  que, 
siempre  que  se  piense  de  Cristo,  nos  acorde- 
mos del  amor  con  que  nos  hizo  tantas  merce- 
des, y  i'iiin  grande  nos  le   mostró  Dios  nues- 
tro  Señor,  en  darnos  lal  prenda  del   que  nos 
tiene,  que  amor  saca  amor.  »  Ead.  Vida,  22 
(l¡.  5:1.  72').  «  ¡  Oh  quién  pudiera  rastrear  la 
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;.  v  anchura,  la  alteza  y  profundidad  de 
¡dad  de  Jesús !  ¡Oh  quién  entrara  en  su 
encendida  corazón  y  yiera  el  borno  de  fuego 
infinito  que  en  él  ardia,  y  se  derritiera 
aquel  fuego,  saliendo  todo  lleno  de  amor,  para 
amar  como     o  "I",  y  para  padecer  con 

amor  por  quien    padece  con    tanto  ai r!  i 

Puente,  l/"/.  1.  I  i-j.  ;:i>-J).  «  Esta  llama  de 
amores  el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el 
Espíritu  Santo,  al  cual  siente  ya  el  alma  en 
s¡,  un  56I0  como  in  :go  que  la  tiene  consumida 
y  transformada  en  suave  amor,  sino  como 
que,  ardiendo  en  ella,  echa  llama,  j 
aquella  llama  baña  al  alma  en  gloria  y  la  re- 
fresca con  temple  de  vida  eterna.  '  N.  Juan 
de  la  Cruz,  Llama  de  amor,  1. 1  'I!.  27.  Jl*!'. 

—  i  El  '  que  hay  entre  dos,  mujer  \  - 

íiilii.  es  el  más  estrecho,  como  es  notorio, 
porque  le  principia  la  naturaleza,  \  le  acre- 
cienta la  gracia,  y  le  enciende  la  costumbre, 

v  le  enlazan  estrechísima nte  otras  muí  h  - 

obligaciones.  >  León,  Perf.cas.  I9(R.37.2Í1*). 
„  i;i  amor  bace  con  I'-  padres  sufrir  todas  las 
molestias  \  cargas  de  sus  lii.i"-.  y  desposeerse 
de    cuanto   tienen    por    remediarlos.  í  Gran. 

Simb.  3.  1  i    I'..  6.  Í19 ').  ■  G  izábame  j i 

el  testii i"  de  mi   madre ;  porque  en   esta 

su  ultima  enfermedad,  sirviéndola  yo  y  que- 

riénd ■   'día   i egalar,  me  llamó   piad. .-o.  \ 

i ni  mara\  illoso   afecto  de  amor  dijo  que 

nunca  había  oído  de  mi  lima  mala  palabra 
ui   pesada  contra  ella.  ,.  Pero  qué  tiene  que 

ver,  Dios  mío,  la  li a  que   yo  la  hacia  con 

id  amor  y  solicitud  con  que  ell¡ servía? 

Rivad.  Conf.deS.  Ig.Q.  12.  Tenia  uno  [un 
hermano]  casi  de  mi  miad  — -  que  era  aquel 
que  yo  más  quería,  aunque  á  todos  lenia  grande 
amor,  y  ellos  á  mi.  Sta.  Ter.  I  /</".  lili.  53. 
24(  i.      i  Es  el  di  seo  tan  g  rande  que  casi  todos 

teñe -  di'  volver  á  España,  que  los  más  de 

aquellos,  y  son  muchos,  que  saben  la  lengua 
como  yo  -•■  vuelven  a  rila,  y  dejan  allá  sus 
mujeres  \  sus  bijos  desamparados  :  tanto  es  el 
amorque  la  tienen,  i  Cerv.  Quij.  2.  5i  (R.  1. 
518').  i  Porque  sin  alguna  especie  de  temor 
-.,■  conveí  ni  i,i  al  amor  en  desprecio,  j  peli- 
graría la  autoridad  real,  i  >m eniente  i 
los  subditos  aquel  tcmoi  qu<  n  u  e  de  respeto 
v  veneración,  i  Saai .  Emp.  38  1 1¡.  25.  "s  , 
<•!  Construcción.  *)  El  compl.  con  de  que 
suele  acompañarle  admite  dos  sentidos  opues- 
tos :  xa)  Es  sujetivo  ó  sea  i  oí  res] le  al  su- 
jeto del  verbo  amar,  si  se  pusiera  en  lugar 
del  sustantivo;  v.  g.  amor  de  ¡uniré  =  el 
i, ,i,i i ,    ■,ii,,i       ¡si  los  súbd  I         i  i  sperimen- 

i.in  en  el  principe  la  solicitud  j  ai ■  de  pn 

dre.no  le  obedecerán  como  hijos.  »Saav.  Emp. 
20   R.  25.55').     Si  un  principe  se  aficionase 

i i   una  i  -i  lava,   que  \  iniesc  á  lomarla 

por  esposa  \  li i  lo  reina  j    señora  de  lodo 

In  que   él   tiene,  ,.  qué   lan    grande    dii  la s 

que  lialiia  sido  el  amor  del  principe  que  tal 
Grai     0  injíd.    I .    ! 

por  la  man.  i  I  (l¡.  8. I     ohjc 

lívo  i :  esponde  al  ai  usalivo  de  a 

el  Humille  i,i  mi, i      amamos  In  vida      l  i 

ai le  ini>  hijos  \   de  un   mujer  me   li  u  c 

que  me  muestre  inlon  sndo       i  en  .  Quij    ! 


Ti  til.  i.  ','<-'  .  i  Aunque  el  amor  del  hombre 
ya  había  becho     Mover  al  Padre  eterno  á  que 
enviase  1  El  único  engendrado  de  mi  pecho 
A  que  encarnando  en  vos   le  reparase,     Con 
yus  se  remedió  nuestro  derecho,  i  León,  / 

1,  .1  Ntra.  Sra.    R.  37.  I  ¡-  .     Lo  que   pone  . 
espanto  en  las  palabras  del  evangelista  es  de- 
cir que  Cristo  era  subdito  \  sujeto  .i  sus  pa- 

ao  solamente  á  la  virgen,  que  era  mi 
verdadera  madre,  sino  por  amor  de  la  Virgen 
también  á  José.  Rivad.  Flus  SS.  Vida  de 
Cristo  (32).  —  yt)  Tratándose  de  cosas,  el  -ni- 
liilu  es  precisamente  objetivo,  i  ¿Qué  diré  de 
ai|iud  tan  grande  amor  de  la  soledad,  y  de 
aquel  huir  de  la  compañía  de  los  hombres 
Gran.  Simb.  2.  10  (R.  6.  3041  .  i  ¿Dónde  está 
ai  |  ii  i  el  amortan  nal  mal  de  la  vida?     Id.  ib. 

2.  30,  s  2    R.  6.  382a).  »  El  amor  del  dinero 

J  hombre  ir  hasta  el  cabo  del  mundo  y  no 
recelar  peligros  de  mar  ai  de  tierra.  »  Id.  ib. 
:¡.  lí  ilí.  6.  íl'i'i.  i  ¿ Dónde  me  llevó,  á  pesar 
del  arte,  Tu  nombre,  oh  gran  ciudad,  gloria 
de  Hesperia,  N  el  invencible  amor  de  cele- 
brarle? i'  l¡.  Argens.  epist.  Para  ver  acosar 
(R.  12.  3031 1.  B)  En  obsequio  de  la  clari- 
dad se  reemplazaú  menudo  el  de  objetivo  con 
á  más  frecuentemente  hoy  que  en  tiempos  an- 
teriores), ni  Tratándose  de  personas,  i  Y  el 
caso  debí  ser  que  á  quien  Dios  hace  merced 
de  lenei  esta  humildad  \  amor  grande  é  Dios, 
en  cosa  que  sea  servirle  más,  ya  se  tieni  é  si 
tan  olvidado,  que  aun  no  puede  creer  que  otros 
sienten  al  is,  ni  lo  tiene  por  injuí 
Sia.  Ter.  Cam.  perf.  36  R.  5  Su- 
plicóos queráis  añadir  otra  gracia  á  todas  es- 
tas gracias,  que  es  darme  —  amor  ardentísi- 
mo á  quien  tanto  bien  hizo.     Gran.  Adic. 

al  Mem.  13,  consid.  3  di.  8.  16  I  i  El  pri- 
mer precepto  de  la  lej  es  el  amor  á  Dios,  lo 
vell.  TíuL  de  cnsen.   Moral  relig.  (R.  16. 

262*).  i  Yavesqueno  meciega  el  ai ■  á  mis 

herederos,  i  Mor.  Obr.  p"st.  2,  p.  394.  Por 
aumr  á  in  rey,  Iberia  alln  a,  Hiciste,  *  uelta  a 
in  valor  primero,  Emula  de  tu  lama  al  mundo 
entero,  i  Arriaza,  oda   ln  (R.  67.  70*  .      II 

aumr  a  Rogund tribuye  ventajosamente  á 

; tentar  -u  fortaleza,  i  M.  de  la  Rosa,  / 

esp.  (2.  107).  8B)  Tratándose  de  cosas.  I  ' 
celo  de  la  gloria  de  Dios  j  el  amor  i  su  santa 
lr\  no  dos  permite  aprobar  lo  malo  de  nin- 

ei iodo,  i  Scio,  S.  M  n  5,  nota.  «  A 

.  i     olo  fueron  dados  este  amor  á  la  verdad, 
i  espeto  a  la  virtud,  este  Intimo  i  eligioso 
sentimiento  de  la  Divinidad.      Jovell.  Órac. 
el est.  de  las  cieñe,  nat.   li.  16. 

i  .  multitud  de  profesores  difunde  el  ai 

,i  las  artes,  eslimul  i  las,  j  ■  ■  i  •  1 1  ^  ¡ i  á 

discernir  en  ellas  el  verdadero  mérito.  *  Mor. 
Obr.  póst.  I .  i'.  570.  i  ,.  No  envuelve  en  bI 
.  i  ...  i.  lud  l.i  iustii  ia.  el  amor  al  orden,  la  ge- 
nerosidad, la  humanidad?  -  Quiñi. Obr.  metí. 
o.  78.     El  amor  á  la  patria,  el  entusiasmo  de 

I, lependem  ia,  el  herois de  la   ( ii  lud 

han  hallado  en  Vyala  un  intérprete  fiel.  »  M. 
de  lo  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  111).  >  Es  de  ad- 
mirar el  ai  te  .  on  que  supo  i  alerse  de  una 
guerra  popular,  promovida  por  el  celo  reli- 
gioso v   por  el  anuir  a  la   imlr|"'tnl.'ii.  ¡0        Id 
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Esp.  del  sit/lo.  1.  10  (5.  36).  —  ft)  Yendo 
precedido  ile  una  de  las  dos  preposiciones  á 
ó  de,  se  prefiere  la  otra  para  significar  el  ob- 
jeto. "  Señal  de  amor  á  los  trabajos  es  desear 
que  vengan  presto,  s  Puente,  Med.  4.  1  (2. 
362).  t  Hamlet,  movido  como  Orestes  del  amor 
á  su  padre  y  de  la  misma  resolución  de  ven- 
gar su  muerte,  no  detesta  menos  el  delito  de 
su  madre.  s¡  Mor.  Hamlet,  3,  nota  16  (R.  2. 
5581).  «  Llevado  del  amor  á  las  letras,  aban- 
donó voluntariamente  aquellas  sendas  que 
dirigen  á  la  opulencia  con  arbitrios  tan  comu- 
nes y  seguros.  »  Id.  Obr.  póst.  1 ,  p.  109. «  Es- 
tas advertencias  contienen  una  bella  descrip- 
ción del  estailo  y  continente  de  una  doncella 
de  alta  guisa  agitada  del  amor  al  galán  que 
le  envía  la  embajada.  »  Cleni.  Coment.  I,  p. 
163.  —  «  Los  beneficios  recebidos  mueven  ni 
amor  del  bienhechor.  »  Gran.  Adir.  al  Mein. 
i.  I  í,  consid.3  (R.8.  Í812).  «  El  amor  á  la  glo- 
ria estaba  subordinado  en  Cervantes  al  de  la 
virtud.  >  Clem.  Coment.  4,  p.  52.  —  No  obs- 
tante, ésta  110  es  regla  absoluta.  «  No  extra- 
ñaréis, señores,  que  aconsejado  de  la  impar- 
cialidad y  del  amor  de  la  patria,  no  de  incli- 
naciones ó  fines  particulares,  me  extienda  en 
este  punto  más  que  en  otros.  »  T.  triarte, 
Liter.  en  cuaresma  (7.36).  —  SS)  Después  de 
un  pronombre  posesivo  tomado  en  sentido  su- 
jetivo se  prefiere  á.  Véase  A,  4,  a,  8.  «  Llegó 
á  promulgar  leyes  suntuarias,  leyes  inútiles, 
leyes  siempre  inútiles,  pero  muestras  de  su 
amor  á  la  parsimonia.  »  Clem.  Elog.  de  ¡s.  la 
Cal.  (Mem.  Acad.  Hist.  6.  36).  «  No  es  fácil 
I  Que  eche  en  olvido  tan  presto  |  Su  amor  al 
marqués,  s  Gil  y  Zarate,  Un  año  después  de 
la  boda,  3.  i  (43).  —  y)  En  otro  tiempo  se 
usó  también  ron.  <r  Desta  compañía  tan  con- 
tinua nace  un  amor  ternísimo  con  su  Majes- 
tad. «  Sta.  Ter.  Mor.  6.  8  di.  53.  Í7.V).  «  Pú- 
sole Dios  tan  grande  amor  con  nosotras,  que 
desde  que  fuimos  —  »  Ead.  Fund.  25  (I!.  53. 
2252).  «  Poco  amor  puede  tener  con  el  niño  el 
ama  que  lo  cría,  cuando  ve  tan  gran  desamor 
en  la  madre  que  lo  parió.  »  Guev.  (Capni. 
Teatro,  2.  107).  <  Más  lleno  está  vuestro  co- 
razón de  amor  con  vuestros  enemigos,  para 
padecer  por  su  provecho,  que  el  suyo  de 
aborrecimiento  para  buscar  vuestro  daño.  » 
Puente,  Med.  4.  1  ("2.  359).  —  S)  Con  por.  D. 
T.de  Liarte  califica  de  galicismo  clamor  por 
la  lengua,  en  lugar  de  el  amor  de  la  lengua 
Epist.  crit.  parenét.  (6.  382);  y  lo  mismo 
opina  liaralt,  Dice.  Galic.  p.  5Ó8.  Ejemplo 
antiguo  110  tenemos  anotado  otro  que  el  si- 
suienle  :  «  ¡Oh  amor  inmenso  por  la  bella 
infanta!  »  Villav.  Mosq.  10  (R.  17.  6121).  — - 
En  el  siguiente,  el  por  va  con  esfuerzo,  como 
ahí  mismo  contra  va  con  hazaña  :  «  En  las 
demás  acciones  milagrosas  referidas  se  vieron 
esfuerzos  de  su  amor  por  el  hombre,  haza- 
ñas de  su  justicia  contra  el  pecado  original; 
mas  en  el  Jordán  se  cumplió  toda  justicia.  ¡> 
Quev.  Polit  de  Dios,  2.  19  (R.  23.  852).  —  En 
lo  moderno  es  harto  frecuente,  pero  siempre 
será  más  acertado  arrimarse  á  la  práctica  más 
genuina  y  autorizada.  Amor  por  quiere  decir 
amor  en  favor,  y  es  por  tanto  expresión  im- 


propia. «  Ha  extendido  su  examen  hasta  las 
más  menudas  indagaciones,  deseoso  de  cum- 
plir la  orden  de  vuestra  Alloza  de  un  modo 
correspondiente  á  su  constante  amor  por  el 
bien  público.  »  Jovell.  Iuf.  sobre  un  monte- 
pío en  Ser.  (R.  50.  7').  «  ¿Había  de  ser  mi  fi- 
losofía y  mí  amor  por  la  razón  y  la  justicia 
una  mera  hojarasca  y  charlatanería?  »  Quint. 
Obr.  inéd.  p.  221.  «  Su  amor  por  Eduardo,  su 
himeneo,  |  A  vuestro  negro  afán  dieron  princi- 
pio. »  Id.  El  duque  de  Viseo,  1.  3  (R.49.448). 
«  Lo  que  me  trae  algo  inquieta  |  Es  su  amor 
por  mi  sobrina.  »  Gil  y  Zarate,  /  Cuidado  con 
las  novias !  %.  2  (7).  «El  historiador  arábigo 
da  también  noticia  del  amor  de  Abd-ul-Has- 
sán  por  Zoraya.  »  Valora,  Poes.  y  arte  de  /os 
árabes,  2,  p.  236.  —  «)  Cuando  ocurre  expre- 
sar el  agente  y  el  objeto,  de  expresa  el  primero, 
y  á  ó  menos  comúnmente  con,  para  con,  el 
segundo.  «  Este  triunfo,  señor,  será  tan  digno 
del  paternal  amor  de  nuestro  soberano  á  los 
pueblos  que  le  obedecen,  como  del  patriotismo 
v  di'  las  virtudes  pacíficas  de  vuestra  Alteza. » 
Jovell.  Ley  agraria,  2a  clase  (R.  50.  135s). 
«  Importa  tanto  este  amor  de  unas  con  otras, 
que  nunca  querría  que  se  os  olvidase.  »  Sta. 
Ter.  Mor.  1.  2  (R.  53.  4392).  •<  El  amor  déla 
Virgen  para  con  su  Hijo  fue  el  mayor  queja- 
más  tuvo  ni  tendrá  pura  criatura.  »  Rivad. 
Flos  SS.  Vida  de  la  Virgen  (18).  —  S)  Los 
pronombres  posesivos  que  lo  acompañan  se  to- 
man de  ordinario  en  sentido  sujetivo  :  mi  amor 
vale  generalmente  el  amor  que  yo  tengo, 
<l  Esto,  Señor,  hace  tu  amor,  que,  sin  yo  me- 
recerlo, me  previene  y  me  socorre  en  tanta 
multitud  de  necesidades,  y  me  guarda  de 
graves  peligros,  y  me  libra  de  innumerables 
males.  »  Gran,  tiltil.  3.  9  (R.ll.  ¿011).  —  aa) 
Si  se  agrega  el  objeto,  se  usa,  como  arriba, 
d,  y  algunas  veces  con,  para  con.  <t  Los  ceñ- 
ir, iles  acreditaron  en  el  curso  de  su  gobierno 
su  constante  amor  y  fidelidad  á  la  patria.  » 
Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  1.  3  (R.46. 
5311).  «  Me  quiere  mucho  Leandro  para  no 
pensar  con  la  generosidad  que  debe.  Su  amor 
es  á  mi,  no  á  su  dinero  de  usted.  »  Mor.  El 
médico  a  palos,  3.  10  (R.  2.  472').  «  Su  amor 
á  las  cosas  de  la  antigüedad  les  hizo  dejar 
sus  nombres  y  trocarlos  por  otros  forjados  al 
gusto  v  hechura  de  los  antiguos.  »  Clem.  Co- 
ment. í,  p.  340.  «  Jamas  mi  amor  á  ti,  jamás 
se  entibia.  »  A.  Saav.  Moro  cipos.  0  (2.  180;. 
«  Lo  demanda  el  reino  entero;  |  Y  yo,  hin- 
cando la  rodilla,  |  De  vuestro  amor  á  Castilla 
I  Este  sacrificio  espero.  »  V..de  la  Vega, Do» 
Fernando,  2.  1 1  (237).  —  a  Si  viniéremos   á 

pobreza  yá  nos  estado,  nos  amará,  y  si  el 

mundo  nos  aborrece,  él  conservará  su  amor 
con  nosotros.  s  León,  Nomb.  2,  Principe  (11. 
37.  1491)-  «  Verás,  don  Juan,  que  el  amor  mío 
I  Contigo  era  mayor  que  con  Rósela  |  En  que 
jamás  la  miraré  á  la  cara.  »  Lope,  Don  Juan 
de  Castro,  2»  píe.  1 . 1 1  (R.  52.  37S2».  —  <s  Era 
esta  señora  muy  temerosa  de  conciencia; 
porque  aunque  era  lenguaje  suyo  muy  usado 
decir  que']  nuestro  Señor  la  amaba,  dudaba 
(día  de  su  amor  para  con  él.  n  Gran.  Vida  de 
Avila,  5,  §  6(R.  II.  4X1  ').  —  pp)    También 
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se  toman  algunas  veces  los  posesivos  en  sen- 
tido  objetivo,  y  en  tal  caso  mt  amor  vale  el 
amor  que  alguno  me  tiene,  i  Yo  sé  que  mi 
señora  la  princesa  será  servida  por  mi  amor 
de  mandar  á  su  escudero  dé  á  vuestrami 
la  silla  de  su  muía,  i  Cerv.  Quij.  I.  29  il¡.  !. 
331*).  «  Don  Quijote  le  replico  <|ue  por  su 
amor  le  hiciese  merced  que  de  alli  adelante 
se  pusiese  don, y  se  llamase  doña  Tolosa.  i  Id. 
ib.  1.  3(R.  1.  262*).  —  ty)  Sin  embargo,  tam- 
bién dicen  los  clásicos  por  amor  de  mi. 
t  Como  yo  sé  quién  es.  y  considero  que  por 
amor  de  mi  viene  á  pie  y  con  tanto  trabajo, 
muérome  de  pesadumbre.  »  Cerv.  Quij.  1.  13 
di.  1.377*).  "  Ninguno  hay  que    deje  casa, 

herm s  ó  hermanas,  padre  ó  madre,  lujos 

ó  heredades  por  amor  de  mi  yporel  - 
que  no  reciba  agora  en  este  mundo  presente 
ciento  tanto  más  de  lo  que  dejó,  ¡  después  en 
el  sigl [venidero    la   vida  eterna,  i  Gran. 

.    I .  li,  §1  (l¡.  6.   \'-\.  •  Por    cuanto    00 

perd iste  á  tu  hijo  unigénito   por  amor  de 

mi,  por  ese  hijo  te  daré  tantos  lujos  como  las 
estrellas  del  cielo.  •  Id.  Simb.  I,  dial.  U,§  1 
I;.  6.  595*).  Ninguna  cosa  le  pediréis  por 
amor  de  mi,  que  no  os  La  conceda.  Id.Aaic. 
al  Mem.  med.  I8(R.  8.  567*).  ¡Que  vea  yoá 
Uios  que  me  crió,  hecho  niño  por  amor  de 
mi!  i  Id.  Serm.  Vocim.  2(R  11.39*).  i  Pues 

este  Señor  no  se  cansó  de  trabajar   por  a r 

de  vos,  ii"  os  canséis  vos  de   pens 
trabajos  j  dolores  por  amor  del.  »  Id.  Disc. 
de  la  Encarn.  6  (R.  II.  235*). 

*.  Por  metonimia,  a)  El  objeto  amado.  7.1 
En  singular.  «  Mi  brazo  abrirá  carrera  \  tu 
vida  y  á  mi  muerte,  |  Porque  más  me  mata 
el  verte,    Oh  mi  amor,  desa  manera.  1  Cerv. 

1    (Arriela,     10.   59).   «    Niña,   la  que 

esperas  En  reja  ó  balcón,  Advierte  que 
viene  ¡  Tu  polido  amor.  »  Id.  Pedro  de 
Urdemalas,  l  (Com.  2.  260).  1  \  ■  tengo  con 
que  hacer  á  mi  querido  Amor  gentil  pre- 
sente, porque  *>-o  Vdónde  dos  palomas  ha- 
cen nido.  •■  León,  Poes.  -.  égl.  3(R.  '■'•', 
1  \l  campo  v  1  mi  amor,  \  \a  á  la  aldea 
Id.  Poet.  <2,trad.  de  Tib.(R.  37.  37*).  «  ¿Qué 
me  dijo  una  vez  la  Minia  Alcea,  Movida  á 
compnsi  'ii '  ;.  Qué  dijo  Cloi  i,  La  rubia  Clori, 
amor  de  mil  pastores?  1  Figueroa,  Egl.  past. 

(R.  \i.  507  ').  i  La  blam  a  Vlcea,  ¡ r  de  mil 

pastores,  i  Id.  eleg.  i  (Fern.53)  1  Lloraba  la 
niña,  ^  tenía  razón,  I  a  prolij  1  ausencia 
De  su  ingrato  amor,  t  Gong.  rom.  s;  R.  32. 
y  En  plural,  mi  Significando  varias 
personas.  1  Hijos  de  mis  entraña 
céi i  amores, ,.  dónde  es  ida  vuestra  ma- 
dre? ¿Por  qué  se  rae?  ¿porqué  os  dejó  lan 
solos?  »  Bermúdi  /.  \  ida   I   3  (P 

di 6.  102       ¡I  'li  mis  lindos  an ¡s ' 

Mitad  del  alma  mi  il  ¡Di  ■■•  ira  madre 
bella  fiel  traslado  I  |  Ci  eccd,  temí as  II 

[)e   gloria  ¡   alegí        l  1  lo    .i  1  aestro 

padn  lo.  >  Mel.  égl.  i  (R.  63.  I " 

una   sola  persona.  1  Sin 
que  fo             ladorc      0    vean,  mi  bien,  ve- 
nid,   Que  de  las   Dores,    1               Ha 
bala  en  Madrid       Lope,  Uimai  de  Burguillos 
mi,    fiirii.   19.  -j'iTi.  «    \nda. res,  que 


•   loco  :  i  Tener  celos    \   encubrillos     Es 

amor,     pero     pedillos      Es      •'-timarle      á     ti 

en  puco.  1  Tirso,  Palabras  y  plumas,  I.  I 
(R.  ."..  2').  c  No  son,  mis  amores,  éstas  I  - 
promesas  esperadas;  Dígante  aquestas  cria- 
das   Las  lágrimas  que  me  cuestas.      Piarcón, 

ore  ayuda  la  vei  dad,  3.  20  R.  20.  - 
1  li. irme  quiere  Lisardo  Por  el  mi  manso  un 
choto,  :  Para  llevarlo  en  don  á  sus  amores.  > 
Mel.  égl.  l(R.63.  I781).  1  ercaré  las  caba- 
le !  .v  demás  pastores,  Buscando  á  mis 
amores  Con  un  ansia  importuna.  >  Igli 
cantil.  I  (R.  61.  135'  .       1»  plur.  Expi 

ile  anuir,  requiebros.  1   ,.  En  qué  jardín, 
en  c|ué  Fuente     No  me  dijo  el  conde  amoi 
I. upe.  El  castigo  sin  venganza,%(H.  24.5'i 

Que  no  hablaréis  conmigo    Ni    me  diréis 
amores?  1  Id.    El  remedio  en  la   dt  sdicha, 

1. 13  (R.  41. 140    .      ' isto  la  pri ra  luí 

del  día,     V   c lia  su  candido  fui 

un-  ojos  brillaba  Primero  qne  en  la-  Dores, 
I  A  su  ventana  repitiendo  amores.  >  Id.  Ga- 
l  un.  r,  \Qbr.  suell.  19.  244).  «  Galas  \  joyas 
me  ofrece,  Diceme  tiernos  amores  Con  que 
el  que  le  1  e.  1  Tirso,  Elcetosopru- 

dente,  3.  I  R.  5.  626  .  \  recibirte  han 
salido  Lasaves  cantando  amores,  El  campo 
vertiendo  Dores,     v  con   tonos    diferent 

1 1 1  mi úsica  las  fuentes,     El  viento  ■■-picando 

es.  >■  Cald.  Judas  Macabeo,  I.  2  l  li.  7. 
312*).  ■  Una  doncella  debe  guardarse  de 
leer  ¡unas  los  billetes  que  un  nómbrela  en- 
vié ¡porque  la  curiosidad  que  en  esto  descu- 
bre dará  á  sospechar  que  interiormente  no  la 
disgusta  que  la  escriban  amores.  Mor.  I.n 
la  de  los  »""  idos,  2.  í  il¡.  -J.  150'  1. 
las  serranas  \  iene  A  ti  'isi  ar  por  el 
¡n-ado.     ^  enguirnalda  la  sien  de  frescas  flores; 

Ni     entonces    libre      tiene  |  Sil     peí  lio     otro 

cuidado,  1  fue  1  antarles  afano  mil  amores.  » 
Mel.  égl.  1    R.  63,  17 

3.  En  sentido  menos  estricto :  ni  •■  l!l. indura. 
suavidad;  \  asi  se  dice  que  los  padres  cas- 
1  S  los  nijos  con  amor.  1  Acad.  Dice.  ■  Don 
Fernando  I  de  Aragón-— con  benignidad  j 
¡ear  las  voluntades  de  aquel 
remo.  \  las  de  Castilla  en  el  tiempo  que  la 
gobei  ió  S  I  np.  38  R.  25.  97').  >> 
benevolencia,  al  1  01  lesanla.  1   La   se- 

ñora, que  doña  Cristina  se  llamaba,  le  recibió 

con  n tras   de    mucho   amor  \    de   mucha 

cortesía,  \  D.  Quijote    •   le  ofi  e :on  asa:  de 

etas  y  comedidas  razones.  •  Ccn .   I 
2,  18  (R.  i.  140').  1  Con  palabras  de  amor  los 
irnos,     \  1  sólo  1  dar  grai  ¡osa  la  comida, 
Pero  á  ofrecer   laminen  hacienda  y  vida.  » 
c.  27  1 1;.  17    l"  1  1  -ios  ofreci- 

mientos, estas  palabra-  de  liuen  amor  no  obli- 
■    I  sí    12 (B    ;;.  :.,  ').  i    \  así,  sobre 
■  I  11 ■  del  hospedaje,     Dijo  que  no  haj  Pla- 
tón, no  h  13   Ueneo    Que  en   su  conversación 

Se  le  a\  enlaje.         I.       \  ■     .  n-      epist.    POTA    rn 

«  Que  dejasen  las  armas 

n|.  \  se  diesen  las  manos,  j  respondiesen 

en  a inoc  á  los  que  á  él  les  convidaban.  1   Mar, 

Hisl.  Esn.  I,    18  (R.  30     !  e)    llucna 

voluntad,  «  Pcd slc    laminen    quo  cuando 

hubiese  menester  el  sustento,  sin  el  mal  no 
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podía  pasar,  nos  dijese  dónde  le  hallaríamos, 
porque  con  mucho  amor  y  cuidado  se  lo  lleva- 
riamos.  )>  Cerv.  Quij.  1.23  (1¡.  1.  308s).  «  Los 
dos  siervos  de  Dios  miraron  con  gran  caridad 
\  amor  lo  que  me  convenia.  »  Sta.  Ter.  Vida, 
23  til.  53.  751).  —  d)  Entre  artistas,  La  pa- 
ciencia y  esmero  con  que  el  artífice  trabaja 
una  obra,  como  recreándose  en  dejarla  bien 
acabada.  Salva.  Dice.  «  Habiendo  yo  descu- 
bierto una  casa  antigua  en  el  monte  Esquilmo 
con  varias  pinturas  á  fresco,  corrió  al  instante 
tfengs  á  verlas;  y  determinando  que  se  gra- 
basen, ofreció  hacerlos  dibujos.  No  contento 
con  eso,  emprendió  copiarlas  en  pequeño  con 
un  amor  y  empeño  increíbles.  ¡>  Azara,  Obras 
de  Mengs,  p.  xxxvi. 

4.  Locuciones  varias,  a)  Amor  platónico  : 
amor  puro,  sin  mezcla  de  interés  ó  sensuali- 
dad, cual  lo  aconsejaba  Platón.  «  Yo  la  quiero 
bien,  y  no  con  aquel  amor  vulgar  con  que  á 
otras  he  querido,  sino  con  amor  tan  limpio, 
que  no  se  extiende  á  más  que  á  servir  y 
á  procurar  que  ella  me  quiera,  pagándome 
con  honesta  voluntad  lo  que  á  la  mía,  tam- 
bién honesta,  se  debe.  A  este  punto  dio  una 
gran  voz  el  asturiano,  y  como  exclamando 
dijo:  ¡  Oh  amor  platónico!  ¡Oh  fregona  ilus- 
tre! ¡  felicísimos  tiempos  los  nuestros,  donde 
vemos  que  la  belleza  enamora  sin  malicia,  la 
honestidad  enciende  sin  que  abrase,  el  do- 
naire da  gusto  sin  que  incite,  y  la  bajeza  del 
estado  humilde  obliga  y  fuerza  á  que  le  suban 
sobre  la  rueda  de  la  que  llaman  fortuna!  d 
Cerv.  lYor.  8  (R.  1.  189 -j.  «  Dulcinea  no  sabe 
escribir  ni  leer,  y  en  toda  su  vida  ha  visto 
letra  mía  ni  carta  mía.  porque  mis  amores  y 
les  suyos  han  sido  siempre  platónicos,  sin  ex- 
tenderse á  más  que  á  un  honesto  mirar.  » 
Id.  Quij.  I.  15  (R.  1.315').  —  S)  Amorpro- 
pio  :  inmoderada  estimación  de  sí  mismo. 
«  El  natural  de  las  mujeres  es  flaco,  y  el 
amor  propio  que  reina  en  nosotras  muy  sutil.  » 
Sta.  Ter.  Fund.  í  (I!.  53.  186  *).  «'¿Quién 
reducirá  con  razones  el  amor  propio  de  los 
príncipes?  »  Saav. Emp.  9(R.  25.  30s).«  Suele 
ser  tan  ciego  el  amor  propio,  que  desconocí'  la 
lisonja,  dejándose  halagar  de  la  alabanza,  sin 
que  haya  alguna  tan  desigual,  que  no  crean 
los  príncipes  que  se  debe  á  sus  méritos.  »  Id. 
Emp.  'i-X  <  I!.  25.  122  ')• «  Porque  tanto  á  su  pro- 
prio  amor  conceden,  |  Que  ni  con  un  pesar 
que  lo  embarace,  |  Ni  sin  nuevos  designios 
vivir  pueden.  »  B.  Argens.  epist.  Con  tu  li- 
cencia (R.  42.  311a).  «  El  amor  propio,  que 
es  la  pasión  más  dominante  y  más  profunda- 
mente grabada  en  nuestro  corazón,  nos  fuerza 
insensiblemente  á  creernos  superiores  á  los 
demás  de  nuestra  especie,  y  consiguiente- 
uto  á  disimular  las  faltas  propias  y  á  des- 
cubrir y  notar  las  ajenas.  »  V.  de  los  Ríos, 
Anal,  iiel  Quij.  14. — -j) Alamor  del  agua  .si- 
guiendo lacorrienteal  nadaré  navegar.  sta)Met. 
Contemporizando,  dejando  correr  las  cosas 
que  debieran  reprobarse.  «Otros  había  que,  aun- 
que interiormente  se  alegraban,"  exteriormente 
mostraban  dolor,  por  lisonjear  al  rey,  como 
se  suele  en  las  cortes;  destos  era  Yolseo, 
cardenal,  el  cual,  aunque  se  entendía  que  sen- 


tía lo  mismo  que  el  cardenal  Campegio,  toda- 
vía, por  ir  al  amor  del  agua  y  agradar  al  rey, 
dalia  gran  priesa  ala  expedición  del  negocio.  » 
Uivad.  Cisma,  1.  11  II.  60.  201  *).  —  S)  M 
amor  de  la  lumbre  :  cena  de  la  lumbre,  de 
nimio  que  caliente  y  no  queme.  «  No  debe 
olvidar,  so  penado  amargo  desengaño,  que  su 
obra  no  va  á  leerse  descansadamente,  al  amor 
de  la  lumbre,  para  pasar  las  largas  nuches  de 
invierno,  sino  que  va  á  representarse  en  el 
teatro.  »  M.  de  la  Rosa,  Apuntes  sobre  el 
drama  histór.  (3.  425).  — t)  A  su  amor: 
holgadamente.  «  Para  que  los  hechos  estén 
colocados  á  su  amor  en  un  drama  histórico, 
y  puedan  sucederse  sin  confusión  ni  desorden, 
tal  vez  no  baste  un  estrecho  recinto.  »  M.  de 
la  Rosa,  Apuntes  sobre  el  drama  histór. 
(3.  126).  —  l)  Con  mil  amores,  de  mil  amo- 
res :  con  mucho  gusto,  de  muy  buena  volun- 
tad (fam.).  «  Sus  dolores  |  Me  son  tan  alies 
favores,  |  Que  por  masque  me  han  venido, 
A  Indos  los  he  sabido  |  Recebir  con  mil 
amores,  i  T.  Naharro,  Propal.  I,  p.  18.  t  si 
cualquiera  de  nosotros  se  levanta  y  le  pide  la 
última  peseta  que  tiene,  se  la  da  con  mil 
amores.  »  Cadalso,  Cari.  marr.  29(2.  lili). 
«  Pero  luego  almorzaremos  |  Juntos,  ¿eh?  — 
Con  mil  amores.  »  Núñez  de  Arce.  Deudas  de 
la  honra,  1.  5  (20). «  ¿Qué  exige  usted?  — 
Que  haga  usted  lo  posible  para  que  se  me 
venda  esta  casa.  —  ¿  No  más  que  eso'.'  De  mil 
amores.  »  llartz.  La   visionaria,  2.  3  (272). 

—  «  ¡  Ah  señor  prebendado  de  la  venta  ! 
Eche  un  azumbre.  —  De  dos  mil  amores.  » 
Quev.  Musa  7,  La  venta  (R.  69.  285 -j.  —  r,) 
En  amor  (ó  en  buen  amor)  ij  compaña  :  en 
amistad  y  buena  compañía  (fam.).  «:  íbamos 
los  tres  en  amor  y  compaña,  cuando  de  re- 
pente nos  asaltaron  seis  hombres  enmasca- 
rados ...Salas  Barbad.  Coronas  del  Parn.fol. 
185  (Dice.  Autor.).  «  Se  pusieron  á  caminar 
por  donde  la  voluntad  de  Rocinante  quiso,  que 
se  llevaba  tras  sí  la  de  su  amo,  y  aun  la  del 
asno,  que  siempre  le  seguía  por  dondequiera 
que  guiaba,  en  buen  amor  v  compaña.  ¡>  Cerv. 
Quij.  1.  21  (R.  1 .  301  *).  i  Acudieron  ala 
despensa  de  sus  alforjas,  y  sentados  todos 
tres  en  buen  amor  y  compaña,  merendaron  y 
cenaron  todo  ¡unto.  »  Id.  ib.  2.  2á(R.  I.  L512). 
«  Señora,  trate  |  De   hacerse  menos   huraña; 

|  Venga  en  amor  y  compaña  |  A  tomar  el 
chocolate,  a    Hartz.    Dona  Mencia,  2.   9  (39;. 

—  0)  Hacer  el  amor  :  enamorar.  Hoy  se  re- 
putaría como  galicismo.  Véase  Baralt,  Dice. 
íjalic.  ]).  324.  «  Trujo  en  su  compañía  una 
Hinchádmela  de  muy  buena  gracia,  her- 
mosa como    un    ángel'  —    Hicela   el    amor, 

stróse  arisca.  •>   Alemán,  Guzmán,  2.   3.  2 

(K.  3.  327  *).  <>  Hallará  que  un  gran  señor  ¡ 
Hace  á  su  hija  el  amor,  |  Y  un  secretario  á 
Lucía.  »  Alarcón,  La  prueba  de  las  promesas, 
"2  (l¡.  20.  441 ').  — i)  Por  amor  de  :  por  causa 
de,  en  atención  á.  Véase  1,  c,  ;,  -;-;.  «  Con 
ello  [con  alpechín]  hacen  barro  para  emba- 
rrar las  trojes  por  amor  de  los  ratones.  » 
llerr.  Agrie,  gen.  3.  35  (2.  346).  «  Agora  en- 
comienzau  ya  las  palomas  á  ahijar  y  en  lodo 
este  mes;  por  ende  dende  agora   las  limpien 
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mucho  por  amor   Jo   los   piojos.  »  Id.  ib.  (i, 

,.  102).   i    Si  lo  venían  anchos 
zapatos]  Jecian  que  asi  habían  do  reñir  por 
amor  de  la   gota.  .•  Corv.  Nov.  5  (R.       d 
«  Cnanto  al   lugar  de   lo  5,  tenemos 

alguna  libertad  por  amor  do  la  varied 
Jovell.  Human,  castell.  Voét.  (R.  16.  13 
«  Los  episodios  so  introducen  principalmente 
en  las  composiciones  épii  as  por  amor  de  la 
variedad,  i  Id.  ib.  (R.  16.  I  i:; '  .  -  xi  Por 
amor  'Ir  Dios:  úsase  para  pedir  con  encare- 
cimiento ó  excusarse  ron  humildad.  «  Callo 
■■oír  ilo  Dios,  j  tenga  vergüenza  de  lo  que 
lia  dicho.    Cerv.  Quij.  I.  31  (R.  I.  337  l).  «  De 

esto  so  guarden  por  a r  de  Ilios,  y  por  >n 

sangre  se  lo  pul"  yo.  »  Sia.  Ter.  Gam.  perf. 
i  i  li.   r>;;.    320  I  lábamos   irnos   á 

tierra  de  moros,  pidiendo  por  amor  de  Dios, 
para  que  allá  nos  descabezasen,  i  Ead.  Vida, 
I  II.  53.24').  i  Deprendamos  por  amor  de 
Dios  de  ouesti  o  santo,  j  escuchemos  con  él 
aquella  santa  alabanza  que  hace  de  si  el  Real 
Profeta  cuando  dice  ---  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
i.  :',  (95).  xa)  Esta  expresión,  lo  mismo  que 
otras  que  se  emplean  para  suplicar,  puede  ir 
seguida  de  una  prop.  m  1 1  ■  j .  i  Por  ami 
Dios,  señor  alférez,  que  no  cuente  estos  dispa- 
rates á  persona  alguna,  si  ya  oo  fuereá  quien 
soa  i  ni  -o  amigo  como  yo.  ■  Cen .  Vot>.  1 1 
I;.  I .  ~1-K'< '  i.  •■  vi  tienen  algo  que  darme  á 
comer,  por  amor  de  Dios  queme  lo  den  .  Id. 
I.  24  (R.   I.  310*). 

s.  Algunos  refr s.  ■    \ r  coi '    se 

paga      :  denota  la  mutua  correspondencia  de 

algunas  personas  en  cualq r  cosa  favorable 

ó  adversa.      i  Amor  de  asno,  coz  y  bocado  »  : 

se  dice  de   aquellos  que   muestran  su  car 

iiln  mal  .i  incomodando.  — ■  «    Amor  de 

monja,  fuego  de  estop  i        naniflesta  lo  | 

duradero  de  aquel  amor.  Se  halla  ya  ¡'n  el  M. 

de  Sanlillana".  \ r  de   niño,  agua  en 

i, --iillu  «  :  manifiesta  la  poca  seguridad  que 
hay  on  el  cariño  de  los  niños.  Vsí  enelComend. 

ii  ;  el  M.  de  Sanlillana   :  i   Amor   ilo   nina 

agua  en  cestilla.  »  \ r  de  padre,  que 

lo  demás  es  aire  »:  el  amor  de  lospadres 
es  el  único  seguro.  ■  Amor  de  señor,  amoi 
de  hurón  i:  el  amor  de  lo-  señores  suele  ser 
interesado    6  peligroso.    Comend.  Griego. 

\ ■  lisonjero  no  da  pinna'  entero  ■    :   el 

cariño  verdadero  tiene  por  ha-a  la  sinceridad. 

lend  Griego.        ■  ^mor  loco,  yopor  m-.  y 

vos  por  otro      uno  h  is  vei  esla  person  i  q :s 

muy  amaila  de  uno.  ama  a  otro  que  no  le  co- 
rresponde, i  Vmor,  opinión  y  fortuna  corren 
la  luna  ■  :  denota  lo  incierto  j  voluble  de 
estas  tres  cosa  Sbarbi  1  '■■■  ■ 
— •«  Amor  no  mira  linaje,  ni  fe,  ni  pleito 
homenaje    ■•    :     aih  ierte     I"    ini  o 

de    un    ; ir  \  iolento.    G mi.   Gl  i 

\ini.r     ir pero,     inania-     veo     tantas 

quiero  »  :  nota  la  i"  ilidod  con  que  algu- 
nos -'■  enamoran  de  inania-  mujeres  ven. 
El    C  imend.    Griego  dice   también    •     Imoi 

o ii   oni  i  o   -•-  >       »  Ai -   nuevos  oh  ¡dan 

i  l  Griego.— i  De  1"^  ni ■es  \ 

la-  ■  ii.    .  las  i  airadas  »  :   manifiesta  que  el 
■  incipios  es  mas  ti  demente   (ó 


más  gustoso  ¡  o  en  el  juego  de  las  cañas 
Sun  mayores,  cuando  se  empieza,  el  ardor] 
la  gallardía.  «  Luego  que  vi  tan  recia  la  tem- 
pestad, me  pr -ti  la  serenidad  que  veo,  por- 

que  de  las  amores  j  las  cañas,  las  entrad 
Lupo.  Santiago  el  Verde,  2.  16  (R.  34.  21 
—  c  Donde  hay  amor  hay  dolor  >  :  ila  á 
entender  que  las  penas  de  la>  personas  que- 
ridas so  sienten  como  propi  is.  —  <  El  amor  v 
el  dinero  no  puede  estar  encubierto 
muy  rácil  conocer  quiénes  ricoó  está  enamo- 
rado. Sbarbi,  Libro  de  los  refr.  El  Comend. 
Griego  :  <  Amores,  dolores  \  dineros  no  pue- 
den estar  secretos.  »  —  «El  amor  y  la  te  en 
las  obras  so  \o  » :  las  nina-  son  '-1  testimonio 
más  seguro  de  la  intención  con  que  so  pro- 
cede. Comend.  Griego,  Sbarbi.  -  <  El  amor 
v  la  guadaña  quieren  fuerza  y  quieren 
maña  »  :  el  enamorado  ha  de  juntar  la  digni- 
dad j  la  entereza  con  la  delicadezay  la  indus- 
tria. Comend.  Griego.  — «  Para  el  amor  y 
muerte  no  hay  cosa  fuerte  »:poudera  el  poder 
de  estas  dos  cosas.  «  Vanse  los  anión-  \ 
quedan  los  dolores  »  :  da  á  entender  que  no 
se  debe  uno  llevar  solamente  del  amor  irre- 
flexivo, con  desprecio  deotras  circunstancias; 
porque  las  pasiones  vehementes  pasan  pronto. 
^  -o-  consecuencias  smi  duraderas. 

u.  1  unía  en  la  denominación  vulgar  de  va- 
rias plantas  t  ímoraluso:  Vrboüllo  pare- 
cido alabelmosco,  de  ramosi  ubierlos  de  borra 
lina,  hojas  acorazonadas, angulosas]  con  i 
lóbulos;  pedúnculos  casi  tan  largos  como  la 
hoja, y  flor  cuya  corolaes blanca  por  la  mañana, 
encarnada  al  mediodía  \  rosada  por  la 
tarde.  Se  cría  en  la  isla  de  Cuba  j  so  cultiva 
n¡  los  jardines  de  Europa.  Acad.  Dice. 
i  r  de  hortelano  :  Planta  anua  parecida  al 
galio,  de  tallo  ramoso,  velludo  en  los  mulos 
\  con  aguijoncilos  echados  liana  atrás  en  los 
[os,  vei  ticilos  de  oí  ho  hojas  lineales,  lau- 
das j  ásperas  en  la  margen,  pedúnculos 
sencillos]  Eruto  globoso  y  lleno  de  cerditas 
ganchosas  en  su  ápice.  Acad.  Dice.  n  En 
i.     i  ida  se  Non. i  ,i-i  una  planta  especie  de 

grama,  qu :ha  una  espiga  liona  de   unas 

o i  cerdas  ásperas,  que  hacen  que  so  agarre 

teilidad  a  la  inpa.  Acad.  Dii  c. 
cadillo.  '      l  a  Granada  :    planta  anua. 
de  il"-  i  n  ■■-  pies  de  altuí  a,  hojas   de  color 
verde  oscuro,  acorazonadas   y  con  aguy 

tochos,  \  h  uto  ¡un  ido,  d  •  tres 
a  cuatro  lineas  ilo  largo  \  lleno  laminen  de 
aguijones.  \i  ad    Dice.  En  ed¡<  iones  nn- 

"•■-  del  Üici  ionario  de  la  V  nderaia  se 
hallaba  amores  mil  ótnií  amores,  especie  de 
valeriana   vah  riana  i  libra);  talla  on  la  12. 

i»it.  nniori.  i  Nótese  el  uso  i i  femenino 

A  estilo  provenía!  j  las  acepi  iones 

ii  ni.  -  :  x\  Voluntad;  3)  Gracia,  favoi 

Convenio,  njuste.)  Siglo  W     ■  El  trabaj i 

amor     El  continuo  exen  ii  io    Fazcn  al  hombre 

Ser  maestro  ¡  sabidor.      Vnón. 

i »   \  ¡Han.   I  iaje  lit.   í.  p.  57.   i  ,.  Buscados 

..  nmnt.   i  Santill.  p.  229.  «  E  fice  del 

■    le  libro,  que  fabla  de  I"-  sus  fechos,  i  g  i  indcs 

aventuras  u  que  él  -••  puso,  asi  en  ai  mas  como 

res.   >   Cron.   /'■   Niño,   p.    11. 


AMOR 


AMOROSO 


Siglo  XIV:  «  Quería  aver  amor  con  él,  asi 
commo  lo  avia  con  el  rey  don  Sandio,  d  Crón. 

Fern.  IV,  13  (R.  66.  1431). «  Quería  qut se 

partiese  de  amor  de  don  Juan  Ñúñez.  »  Ib.  13 
di.  66.  I412). «  Tenia  que  en  este  tiempo  podría 
partir  la  avenencia  que  avia  ende  don  Diego é 
entre  don  Juan  Núñez,  por  que  ayuntase  de 
amor  é  de  pleito  al  infante  don  Juan  é  á  don 
Diego,  t  Ib.  13  (R.  66.  lil'i.  «.  Su  voluntad 
era  de  guardar  el  amor  é  el  pleito  que  avia 
puesto  con  él.  »  Crón.  Sancho  IV,  9  (I!.  66. 
Nli'i.  «  El  rey  don  Sancho  envió  á  don  Mar- 
tino  —  é  á  don  Gómez  Garcia  —  con  su  man- 
dado al  rey  de  Francia  para  poner  su  amor  con 
él.  i  Ib-  2  (R.  66.  7a2).  «  E  entre  amos  posie- 
ron  |  Vvenencia  e  amor,  s  Alf.  XI,  3  (R.  57. 
177*).  i  Amad  al  buen  amigo,  quered  su  buen 
amor,  t  Are.  de  Hita,  1426  (R,  57.  27a1). 
«  Llamatme  huen  amor,  e  l'aré  yo  leallat,  !  Ca 
de  buena  palabra  págase  la  vesiiulal.  »  Id. 906 
(I!.  57.  2552).  i  El  amor  fas  sotil  al  orne  que 
es  rodo,  i  Id.  146  (R.  57.  2312).  «  Díjole  Leí 
ciego]  que  fuesen  amos  á  otra  villa  cerca  de 
aquella  que  ellos  moraban,  el  que  pedirían  por 
amor  de  llios,  et  habrían  en  qué  se  mantener 
et  gobernar.  »  J.  Man.  C.  Luc.  1  í(R.  51.  4042). 
«  Vaya  el  ayuda  que  le  fizo  por  el  amor  de 
Dios.  •  Leyes  del  est.  20  (O.  L.  2.  243).  - 
Siglo  XIII  :  «  Ouanto  á  la  pena  temporal  pu- 
siéronles que  perdiesen  amor  del  rey  el  que 
los  echasen  del  regno.  »  Parí.  2.  26.  l(i  (2. 
285).  «  Gela  diera  con  maestría  de  engaño  por 
amor  de  librarle  de  los  otros,  s  Espéc.  5.  II. 
III  (0.  L.  I.  103).  «  Si  el  alcalle  non  lo  qui- 
siere enplazar,  ol  alongare  el  plazo  por  ruego 
o  por  amor  —  peche  el  alcalle  de  lo  suyo  las 
despensas  que  fizo,  s  76.  5.  I.  4(0. L.  1.289). 
«  Non  le  deven  dar  que  coma,  sinon  si  alguno 
le  quisiere  fazer  amor.  »  Ib.  3.  8.  8  (0.  L.  I. 
125).  «  Si  el  pleito  fuere  comenzado  por  él, 
peche  los  mili  mrs.  [al  rey],  e  pierda  su  amor.  » 
Ib.  3.  2,  preámb.  (0.  L.  i.  77).  «Han  otro  foro 
los  labradores,  et  todo  esto  por  amor  de  amor : 
que  en  el  año  una  vez  darán  posada  al  merino 
con  solos  quatro  bornes.  »  Fuero  de Durango, 
redacción  del  siglo  XIII  (Llor.  Prov.  Vasc.  i. 
256).  «  Suos  parientes  non  la  quieren  casar 
por  amor  de  eredar  lo  suyo.  »  Fuero  Viejo,  5. 
5.  2  (138).  «  El  iuez  non  deve  parcir  al  malfe- 
chor  por  nengim  miedo,  ni  por  nengun  amor.  » 
Fuero  Juzgo,  7.  4.  0  (128).  «  El  iuez  mismo 
deve  iurar  que  lo  non  lizo  por  amor  ni  por 
desamor.  »  Ib.  2.  1.  18  (17).  «  Todas  sus  uo- 
luntades  e  todos  sus  amores  |  Azien  en  Poro  e 
en  sus  ualedores.  »  Alex.  1980  (R.  57.  2081). 
t  Qui  te  promete  riqueza  non  te  faz  mil  amor,  s 
Ib.  35!)  (R.  57.  1582).  «  Si  uender-te  quisiere 
tu  senyor,  |  Yo  te  quitaría  de  muy  buen  amor.» 
Appoll.  497  (R.  57.  3001).  «  Coytaron  la  galea 
por  amor  de  hiuiiar.  »  Ib.  386  lll.  57.  2961). 
«  De  tal  amor  me  pago,  tan  dulce  e  tan  cum- 
plida. t>  Ib.  105  1 1!.  57.2871).  «  Diosporlasue 
sánela  gracia  nos  dé  la  sue  amor.  »  Rere. 
S.  Mili.  'i*x  '  R-  57.  792). «  En  que  los  dexaron 
gi-aní  amor  nos  lizieron.  »  Id.  ib.  405  (R.  57. 
77').  «  Todo  lo  fará  él  de  muy  huen  amor,  s 
Id.  Mil.  798  (.11.  57. 127a).  «  Fue  luego  est  mi- 
ráelo  escripto  e  notado,  |  Por  amor  que  non 


fuesse  en  oblido  echado.  »  Id.  ib.  410  (R.  57. 
116*).  I  .Mandáronme  que  fuese  dende  á  otro 
lugar  ¡  Por  amor  que  oviesse  remedio  del 
pesar.  »  Id.  Duelo,  15S  (R.  57.  136').  «  Mas 
lu  busca  conseio,  fesme  esta  amor.  ¡>  Id.  ib.  1 1 
(R.  57.  131a).  «  Commo  ovieron  siempre grant 
amor  e  complida,  |  En  la  muerte  y  lodo  non 
an  cosa  partida.  »  Id.  S.  Oria,  1X2  (R.  57. 
143').  «  Si  solo  un  poquiello  me  oviesen 
dexado,  [  Grant  amor  me  ficieran.  » Id.  ib.  152 
(R.  57.  142')-  «  De  amor  e  degrado  leies  nues- 
tras razones.  »  Id.  ib.  34  (R.  57.  1382).  «  Yaga 
en  su  presen  fata  que  peche  el  coto,  ó  su  amor 
del  querelloso.  »  Fuero  de  Escalona,  año 
1226  (Muñoz,  F.  491).  «  Mas  la  mercet  del 
Criador  |  Después  le  fizo  grant  amor.  »  S.  M. 
Egipc.  (R.  57.  3074).  «  Desi  escurra-las  fasla 
Medina  por  la  mi  amor.  »  Cid,  2640  (R.  57. 
28*).  «  Los  amores  que  les  fazen  mucho  cían 
soheianos.  »  Ib.  2272(R.  57.  25').  í  Si  esto  non 
feches,  non auredes my  amor —  |  Assi  estando 
dedes-me  uueslra  amor,  que  lo  ovan  quantos 
aqui  son. » Ib. 2029, 2032  (R.  57. 23').  i  ¿Commo 
son  las  saludes  de  Alfonsso  myo  sennor"?  |  Si 
es  pagado  o  recibió  el  don?  |  Dixo  Minaya  : 
dalma  e  de  coracon  |  Es  pagado,  e  dauos  su 
amor.  »  Ib.  1924  (R.  57.  22').  «  Essora  dixie- 
ron  todos  :  damor  e  de  voluntad.  »  Ib.  1692 
1 1!.  57.  20').  «  Merced,  sennor  Alfonsso,  por 
amor  del  Criador  —  Echastes-le  de  tierra,  non 
ha  la  nuestra  amor.  »  Ib.  1321,  1325  (R.  57. 
16  ~).  «  Ferid-los,  caualleros,  damor  e  de 
grado  et  de  grand  voluntad.»  //).  113!)  (R.  57. 
14 s). 

E'.tim.  Port.,  prov.  amor;  fr.  amour;  it. 
amare  :  del  lat.  amorem,  amor.  Véase  Amar. 
En  Ducange  se  hallan  ejemplos  de  nuestras 
acepciones  onteclásicas. 

<  <>n-.tr.  Con  d ■ :  1,  c,  ¡3,  s;  1,  c,í,  aj.  —  Con: 
1,  c,  y,  s;  1,  c,  1,glol.  —  De  :  1,  c,  a;  ¡3,  YY'>e; 
í,  yy.  —  Para  con  :  1 ,  c,  e;  1 ,  c,  í,  aa¿  —  Por  : 
1,  c,  S.  —  Con  pron.  poses.  :  1,  c,  [3,  M;  I ,  C, 
i—  Sin  artíc.  :  l,  a,  ¡3,  89. 

amoroso,  a.  adj.  a)  Que  tiene  amor, 
lleno  de  amor;  cariñoso,  amable.  «  ¡Ni  yo  en- 
gendré ni  parí  á  mi  señora,  puesto  que  la  con- 
templo como  conviene  que  sea  una  dama  que 
contenga  en  si  las  partes  que  puedan  hacerla 
famosa  en  todas  las  del  mundo,  como  son  her- 
mosa sin  lacha,  grave  sin  soberbia,  amorosa 
con  honestidad. »  Cerv.  Quij.  2.32(R.  I.  4732). 
«  Por  esto  quiere,  más  que  ver  ingratos,  |  Can- 
tar batallas  de  amorosos  gatos.  »Lope,  Gatom. 
5  (Obr.  suelt.  ID.  224).  <TiMas  mira  tú  las  aves 
amorosas,  |  Entre  las  verdes  ramas  asoma- 
das. »  Iglesias,  égl.  8  (R.  61.  4593).  —  Sup. 
«  I  n  gemido,  una  lágrima  tan  sola  |  De  sin- 
cero dolor  al  juez  airado  |  En  padre  amorosí- 
simo transforma.  »  A.  Saav.  Aloro  exprís.  10 
(2.  371).  —  a.)  Con  con,  para  expresar  la  per- 
sona á  quien  se  muestra  amor.  «  Contra  los 
malhechores  eran  rigurosos;  con  los  extranje- 
ros benignos  y  amorosos,  »  Mar.  Hist.  Esp. 
1.  6  (R.  30.  62).  «  Grave  ¡  Le  vio,  piadoso,  se- 
vero, |  Temiilo  al  tiempo  que  amable,  |  Amo- 
roso con  los  suyos,  |  Con  extraños  formi- 
dable, i  Tirso,   La  ventura  con  el  nombre, 
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1.  6   R.  5.  522    .  i  Con  don  Alfonso  cruel     V 

osa  con  don  Lope,  He  escribió  agrade- 
cimientos. »  Ul.  Di'l  enemiijo  el  prima  con- 
sejo, I.  I  '11-  5. 6533).  cAqui  vendrán  las  dos, 
v  yo  escuchando  |  Oculto  lo  que  pasa,  ser 
espero,  |  Amoroso  con  ésta,  tierno  y  blaní 

sabéis  con  la  otra   sei  severo.  »  Id.  ib. 

2.  Hi  1 1¡.  5.  681 :  i.  —  j.ai  También  se  dice  para 
con.  i  Amoroso  para  con  los  suyos,  i  Arad. 
Gram.  —  i»>  Aplicado  á  cosas,  ?.i  Propio  del 
amor,  y  particularmente  de  la  pasión  amorosa, 
que  la  significa  ó  se  refiere  á  ella.  «  Si  quieres 

3iii'  yo  tenga  vida  que  pueda  decir  que  lo  es, 
esde  luego  has  de  entrar  en  esta  amorosa 
batalla,  do  tilda  ni  perezosamente,  sino  con  el 
a  liinco  y  diligencia  que  mi  drs,.,i  pide.  »  Cerv. 
(juij.  1.33  (R  l  3421).  i  Apéale,  amigo,  j 
quita  los  frenos  á  los  caballos,  que  á  mi  pare- 
cer este  sitio  ahonda  de  hierba  para  ellos,  \ 
del  silencio  y  soledad  que  han  menester  mis 
amorosos  pensamientos.  »  Id.  ib.  -.  I-  I!.  I. 
127  I.  i  Yo  de  mi  sé  decir  que  me  rindiera  y 
avasállala  la  más  mínima  razón  amorosa 
suya.  »  Id.  ib.  i.  58  (R.  1.526').  «  Fortuna 
acompaña  al  dios    Que  amorosas  Dechas  lira; 

|  Que  en  un  templo  los  deEgira  Adoraban á 
los  dos.  "  Alarcoo,  Las  pai  edt  ¡  oyen,  I .  I 
di.  20.  í:i-,i.  «  A  poder  tanio  Gomo  el  dése  i 
el  papel,  Les  diera  á  las  letras  del  Fuerza 
de  amoroso  encanto.  »  Id.  La  industria  >/  la 
suerte, '¿.  \  (R.20.  36  i.  i  Siga  otra  los  conten- 
tos amorosos,  |  Si  es  que  hay  en  el  amor  algún 
contento.  iJáur.  Aminta,  I  di.  12.  133'). «  Fer- 
nando, á  quien  las  artes  reverentes  Ciñen 
guirnaldas  de  amoroso  mirto  V  de  olivas 
pacificas.  Mor.  Poes.  suelt.  (R.  "2.  610').  — 
c  ¿  Quién  no  tiembla  con  amorosa  reverencia 
de  aquel  de  quien  tiemblan  los  poderes  del 
cielo?  "  Gran.  Vida  de  Avila,  3,  §  5  (R.  II. 
—  Sup  »  Al  tiempo  que  \"  estaba  con 
ella  en  dulcísimos  \  amorosísimos  coloquios, 
sin  que  yo  la  viese,  ni  supiese  por  dónde  venia, 
vino  una  mano  pegada  a  algún  brazo  de  algún 
descomunal  gigante,  3  asentóme  una  punida 
en  las  quijadas,  tal  que  las  tengo  todas  bañadas 
en  sangre.  ■  Cerv.  Quij.  I.  17  (R.  1.  288*).  — 
i  Vfectnoso;  que  demuestra  cariño  ó  procede 
de  afectuosa  cortesanía.  Salieron  de  do  escon- 
didas estaban,  ¡  con  ai osas  v  corteses  pal  1- 

bras  i  la  triste  pastora  saludaron.  » Cerv.  Gal. 

I  1  li.  1 .  13'  1.  1  Partióse   Anselmo,  j  otro  dia 

v  mu  :i  ~u  casa  Lotarío,  donde  fue  recebido  de 

Camila  con  amoroso  j  honesto  acogimiento  ;  la 

cual  jamas  se  puso  en  parte  donde  Lotarío  la 

\  iese  á  solas,  porque  siempre  loada 

do  sus  ci  iados  5  1  nulas.  1  Id.  Quij-  1 .  33  1  R. 

I.  346').  «  li.  Antonio  j  todos  los  demás  se  le 

ieron  con  todo  I"  a  ellos  posible  para  ser- 

con  palabras  y  razones  tan  amorosas  ¡ 

tan  verdaderas  que  el  1  apilan  Be  tw  o  por  loen 

n  Fecho  de  so-  voluntades,  t  Id.  ib.  I.  \i 

I;    1.374*),  1   l  n  aquel  tiempo  dio  In 
lodos  para  que  le  viesen  y  hablasen    Consoló- 
los con  palabras  muj  amorosas  ¡  pidió  perdón 

b  1  á  todo  el  pueblo  en  1  01 y 

misericordia  i   Dios.   »  Mar.    Ili~i    I  »p.  6.  7 

I;    30    I  59        Enseñaba  I"--  ie norante  1,  des- 
pertaba los  peie/ j,  1 iiiaiia  levantar  los 


caidos;  mas  nunca  con  palabras  ásperas,  sino 
amorosas;  no  con  ira,  sino  con  espíritu  de 
edumbre,  como  I  ¡a  el   tpóstol.  » 
Gran.    Vida   de   Avila,  2.    I  (R.   II.    15 
«  ¿Cuántas  veré-  está  amorosa   j   risueña  la 
trente,   \  el  corazón  ..tendido  y  enojado?   » 
Saav.   Emp.  78  (R.  25.  2101).  '  Con    1 
rostro  agradecido     I  os  lazos  amorosos  le  echo 
al  cuello    Dándole  encarecidas  g  facías  dello.  > 
Ere.   Arauc.  3i   ill.    17.    114*).  -  Dijo;  ¡ 
blanda-  últimas  razones  ¡  Con  voz  fueron   tan 
dulce  y  amorosa.     Que  mostró  ser  en  su  ade- 
mán v  acc -     N  1  caballero,  sino  dama  her- 
niosa'. ..  Valh.  Bern.  I3(R.  17.284*).      Sup. 
Ese  .ha  que  resucitó,  les  envió  una  amoro- 
sísima   embajada    con   la  sania  pecadora,  di- 
ciendo :  Vé  á  mis  hermanos  y  dítes  que  subo 
á  mi  Padre  y  á  vuestro  Padre,  a  mi  Dios  v  i 
vuestro  Dios.  iGran.  Simb.  5.  3.  18,  §  2  (R. 
Tu.   1.    -  e)  Templado,  apacible;  c  asi  se  dice 
la  tarde  estáamorosa.  1  Vcad.  Dice. «  Allí,  de 
un  viento  fresco  v  amoroso     Los     irboles  se 
mueven  con  ruido.  1  Ere.  Arauc.  i  (R.  17.  6*). 
«  Kl  viento  sopla  allí   más  •  Id.  ib. 
12  il¡.  17.  iVi.  <  l'orlas  apacibles  sornbi 
Destas   amorosas  selvas.     \  divertir  pi 
mientos,     Vén  conmigo,   Timoclea.    •    Cald. 
1   ■  ■■  nis  y  Polian  o,  2.  I  (R.  7.  143* .        >i 
Suave,  blando.  1  Comenzó  en  esto  S  salir,  al 
parecer,  debajo  del  túmulo  un  son  sumiso  ¡ 
agradable  de  Rautas,  que  por  no  ser  impedido 
de  alguna  humana  voz.  perqué  en  aquel  sitm 
el  mismo  silencio  guardaba  silencio,  asimismo 
se  mostraba  blando  y  amoroso.  »  Cerv.  Quij. 
2.69  (R.  I.  548').  1  En  la  vosea  arrebata  una 
dudosa      Centella,  y  vuelta  allí  dorada   brasa, 

Entre  la  sec  1  lena  una  amorosa     I  lama  cun- 
diendo va.  1  Valb.  Bern    1 1  (R.  17.  255  1. 
e)Dicese  de  las  cosas  fáciles  de  labrar,  cultivar 
ó  beneficiar.  Vcad.  Dice. 

I'rr.  nnn-el      Siglo    \l     .'    «    Intercediendo 

María  De  quien  él  fue  amoroso,  Vencido  e 
vitorioso  I  Futro  por  la  común  via.  •  l\  de 
Guzmán,  Ciar.  par.309    Rim.  inéd.  317       Vi 

venir  ---  I  n  orne  que  tan  fermOSO  I  .o»  vi- 
vientes minea  vieren.      Nin  aquellos  qu'escri- 

Di     N  ireiso,    el   amoi  1  S  intill. 

p,  380.  «  La  quinta  causa-— os  los  hombres  ser 

aficionados  el  1 'osos  á  aquellas  cosas  en 

las  cuales  han  s¡,|(,  instruí  tos  \  ensenados 
.lesiie  la  inocencia  dellos.  Vis.  delect.  I.  8 
1 1; .  36.351').  «  Qual  fue  Nan  iso  el  muj  a  nie- 
les.. (  En  la  rúente  clara  é  á  su  nascion,  |  Sea 

este  infante   :ho  gracioso    En    conversa- 

en  fablar  rrason.  >  Canc.  di    '; 

p  203.  1  Pora 'de  Dios,  mandal     Con  L;est,, 

y  amorosa     he  l. nene,  leal,  gracioso,     \l 

vare  vuestro  criado,    Que  mande  que  lo  man- 
dado I  Por  ves  non  sea  dubdoso.  1  10.  p   1*1- 
Si¿/o  XIV :  1  Quien  i  él  [á  Dios !  hie  con- 
trarío ine  ara  muj    perdidoso  :     Por  ende  lo 

ior  es  tenerlo  más  amoroso.     Riwi.de  l'nl. 

R.  .'.7.  i.".7-'i.  .  Tede  su  niavor  fecho  es 
dar  1 :hos  sometes  [soneles?]      Tálale  illas 

pintadas,      levinesilles       ctevle-,       '   ■■■■         •  stOS 

osos    v   engannosos  juguetes,  1    \p 
Hila,  1231    le  57.  266').  «  Detalle  muj  apucs- 

l.i.  de  geStOS  amere 


lili1  I.  «  lie  talle   niuv   apiles, 
sa.   >  Id    556    R    57     l\i*). 
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—  Siglo  XIII  .'  «  Que  estuviesen  aun  amo- 
rosas ¡>  =  ailhuc  humentibus.  Jueces,  16.  7. 
Scio). « La  torronte  amorosa  bonaporal  lagar. » 
Alex.  1967  (R.  57.  '20'-;  dice  torronts). 

Etim.  Deriv.  de  amor;  lat.  bajo  amorosas: 
(muí.,  it.  amoroso;  prov.  amoros;  Ir.  ainna- 
reux. 

tllPAKAR.  I),  l.  n)  Defender  cubriendo 
itrans.).  <x)  «  Derribaron  los  moros  al  in- 
fante. Amparábale  el  conde  don  García  con  su 
escudo,  y  con  la  espada  arredraba  y  aun  de- 
tuvo  por  buen  espacio  los  moros  que  los  ro- 
deaban  v  acometían  por  todas  partes.  >  Mar. 
Hist.  Es'p.  10.  ."» i  II.  30.  284").  <  Vio  á  nuestra 
Señora  con  grandísima  gloria,  vestida  de  un 
manto  blanco,  debajo  del  cual  amparaba  á  la 
Santa  v  á  todas  sus  monjas.  ¡>  Yenes,  Villa  de 
Sta.  fn-.-l.  10  (Misl.  1.  143). «  llalla  la  viuda 
tórtola  su  nido  |  Do  amparar  sus  hijuelos.  »  I!. 
Argens.  salmo  83  (R.  42.  329').  —  «  Por  un 
inculto  paso  y  encubierto,  |  Que  la  fragosa 
siena  le  amparaba,  i  Le  pareció  con  tiempo 
retirarse,  t  Ere.  Arauc.  ±1  (R.  17.  84s).  —  ji) 
Re/1.  «  Por  el  suelo  llano  |  Su  duro  tronco  echó 
rayo  ligero;  |  Al  dar  en  tierra,  el  segador  cer- 
cano ¡  Que  á  ampararse  á  su  sombra  iba  pri- 
mero, |  Suspenso,  ni  se  acerca  ni  retira.  » 
Valb.  Hem.  20  (R.  17.  3501).  —  pp)  Part. 
s  Amparados  de  la  obscuridad  llegaron  sin  ser 
sentitlos  al  Parián.n  B.  Argens.  Com¡.  de  las 
Malucas,  lib.  í,  fol.  111  (Dice.  Autor.)  —  p) 
Con  muirá,  para  expresar  lo  que  daña  ú 
ofende.  «  De  nube  un  pabellón  maravilloso  | 
Los  amparaba  contra  el  sol  de  día,  [  Y  una 
columna,  cual  ardiente  vela,  |  Les  bacía  de 
noche  centinela.  »  Hojeda,  Crist.  6  di.  17. 
I  19  i.  —  y)  Con  de,  en  igual  sentido,  aunque 
mediante  conceptos  distintos  :  contra  denota 
oposición  á  lo  que  daña:  de  alejamiento  ó  se- 
paración. «  Enlre  las  cimas  del  Alpe  |  Sobre- 
salen dos  montañas,  |  Que  coronadas  de  nie\  ■ 
|  Al  cielo  sus  frentes  alzan;  |  Una  al  grato 
mediodía  |  Presenta  la  herbosa  falda;  |  Otra 
hacia  el  norte  se  eleva  [  Y  del  aquilón  la  am- 
para. »  Lista,  rom.  2  (R.  67.  334').  «  De  enla- 
zados ramos  |  Espacioso  dosel  hora  me  am- 
para |  Del  crudo  ardor  del  polvoroso  estío,  s 
Quint.  Poes.A  Cienf.(R.  19.  29-).  —  »)  Con 
en,  para  expresar  el  lugar  donde  se  deliende 
algo.  «  De  los  montes  Pirineos,  en  que  nues- 
tros mayores  ampararon  su  libertad  —  ba- 
jamos y  extendimos  los  términos  de  nuestro 
señorío  no  sólo  por  España,  sino  que  suje- 
tamos valerosamente  á  nuestro  cetro  muchas 
islas  del  mar  Mediterráneo,  j  Mar.  Hist.  Esp. 
19.  9  (R.  31.  441).—  *a)  Refl.  <¡  Llevemos  |  A 
(lni  de  Borgoña  al  fuerte,  |  Y  amparémonos 
en  él.  »  Cald.  La  puente  de  Mantible,  3.  7 
(I!.  7.  2183).  —  pp)  Parí.  «  Amparados  en  la 
distancia,  se  defendían  de  la  sujeción,  i  Solís, 
Co,,,/.  de  l/,7.  1.  7  (H.  28.208a).  —  e)  Con  de, 
para  significar  lo  que  sirve  de  defensa  ó  res- 
guardo.  i  Desta  colina,  Federico,  quiero  | 
imparar  nuestra  gente.  »  Mto.  El  licenciado 
Vidriera,  I.  9  (R.39.  ¿r.:¡3).—  «  De  ti,  madre 
de  Dios,  exclama,  vengo  |  A  amparar  mi  ino- 
cencia, i  Gil  y  Zarate,  Blanca  de  Borbóit,  I. 


1  (85).  —  xxi  Refl.  Guarecerse.  «  Me  amparé 
del  palacio  de  don  Marco  Antonio  de  Capua.  i 
Estcb.  Gonz.  6  (R.  31!.  3173). «  Un  hombre  que 
ha  venido  |  A  ampararse  deste  reino.  »  Lope, 
Guardar  y  guardarse,  1.  16  (I!.  34.  3903). 
s  Ataja,  ataja,  no  entren  |  A  ampararse  de  las 
rocas.  »  Cald.  Los  tres  mayores  prodigios,  3 
(R.  7.  285*).  «  Quítame  este  manto  aprisa,  j 
Que  aunque  no  importara,  Inés,  |  El  que  mi 
hermano  supiera  |  Que  fui  en  casa  de  Bea- 
triz, ¡  Importa  que  no  lo  sepa  |  Por  circuns- 
tancias que  hubieron  |  De  obligarme  á  que 
por  fuerza  |  Me  amparase  de  un  portal  |  En 
que  él  me  vio.  »  Id.  ¿  Cuál  es  mayor  perfec- 
ción? 2.  20  (1!.  7.  823).  «  Deste  bufete  |  Me  am- 
paro.—  Estará  debajo  |  De  un  bufete  otro  bu- 
fete. »Alarcón,La  cueva  de  Salamanca,  1  (R. 
20.  85-).  «  De  vuestras  aguas  me  amparo  |  Go- 
mo cien  a  en  la  corriente,  ]  Que  viene  herida  á 
la  fuente.  »  Lope,  San  Diego  de  Alcalá,  2  (K. 
52.  522').  «  Este  sagrado  me  valga.  I  —  No 
podrá,  aunque  del  te  ampares.  »  Mto.  S. 
Franco  de  Sena,  3.  16  (R.  39.  1423).  t  ¡Oh, 
salve,  chocita  mía!  |  De  ti  mi  aflicción  se  am- 
para. >  Cienf.  Poes.  El  propósito  (R.  67.  103). 
—  'íi  Con  con,  en  sentido  análogo,  i  Ampararse 
con  algo.  >  Aead.  Gram.  «  Ampararse  con  el 
rastillo.  »  Salva,  Gram.  —  b)  Met.  Refl.  Acudir 
en  busca  de  favor  ó  protección,  a)  Con  de, 
para  expresar  la  persona  cuyo  amparo  se 
solicita.»  Es  su  costumbre  favorecerá  los  que 
de  ella  se  quieren  amparar.  »  Sta.  Ter.  Fund. 
23  i  II.  53.  220-).  «  Nada  temeré  sino  mis  pe- 
cados y  tu  justicia;  mas  de  tal  manera  la  te- 
ié,  que  de  ti,  ofendido  como  juez,  me  am- 
pararé como  hijo.  »  Quev.  Fant.  4  (R.  48. 
1632).  «  Un  príncipe  déla  sangre,  |  Desde  que 
nace,  obligada  |  La  tiene  á  favorecer  |  A  los 
que  della  se  amparan.  »  Lope,  Más  ¡Hieden 
celos  que  amor.  1.9  (I!.  34.  178a).  «  Van  á 
Castilla  á  ampararse  |  De  Fernando  é  Isabel.  » 
Tuso,  La  gallega  Mari-Hernández,  1.1  (R. 
5.  109-1.  i  Advierte  |  Que  éste  se  ampara  de 
raí.  »  Álarcón,  Siempre  ayuda  la  rentad, 
I.  1  (I!.  20.  2291).  «  Calla,  necio.  ¿Del  her- 
mano |  Del  muerto  había  de  ampararse?  >  Id. 
Ganar  amigos,  I.  7  (R.  20.  3432).  «  Huyendo 
de  la  fortuna  |  Vengo  á  ampararme  de  vos,  | 
Por  dar  con  tal  capitán  |  Al  mismo  infierno 
temor.  »  Id.  El  tejedor  de  Seyovia,  2a  pte.  2. 
14  (II.  2(1.  1062).  «  Hasta  agora  no  creí  [  Que 
caballeros  engañan,  |  De  vuestras  obligaciones, 

|  A  los  que  dellos  se  amparan.  t>  Cald.  Casa 
con  dos  puertas,  3.  16  (R.  7.  líl'J).  «  Mas 
aunque  todo  esto  aqui  |  Está  contra  vos,  está 

|  De  vuestra  parte  que  ya  |  Os  amparasteis 
de  mí.  ¡>  Id.  Mejor  está  que  estaba,  I.  4  (R. 
7.  22(i-|.  «  Vida  y  alma  le  debo  [  En  un  te- 
soro; pero  no  me  muevo  |  Por  eso  solamente, 

|  Sino  porque  de  mí  y  de  ti  valiente  |  Y  ren- 
dido se  ampara.  »  Id.  Argenis  y  Poliarco,  3. 
12  (R.  7.455').  —  P)  Con  un  nombre  de  cosa. 
«  Mal  su  justicia  asegura  |  Quien  en  sus 
pleitos  ignora  |  Que  mujer  competidora  |  Se 
ampara  de  su  hermosura.  »  Tirso,  La  Huerta 
de  Juan  Fernández,  2.  2  (R.  5.  639-).  «  Es  tu 
poder  tan  grande,  que  me  llama  |  Para  que  yo 
me  ampare  de  su  tuerza  |  Contra  su  mismo 
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brazo  y  poder  santo.  i  Quev.  Muta  9,  salmo 
l  i  R.  69.  3331).  —  a*)  Con  un  infin.  (raro). 
Ella,  quejosa,  de  pedir  se  ampara  Que  « 1  <  - 
mujer  común  la  diferencie,  Que  le  promete 
desde  el  misino  dia  \  Escucharle  más  blanda 
que  solía,  i  Lope, Angél.  16  Obr.  suelt.  2.252). 
a.  Favorecer  al  que  se  baila  desvalido 
(trans.).  i)  t  A  un  ejército  considerable  se  le 
auxilia  para  hacer  más  poderosa  é  irresistible 
su  fuerza;  á  una  plaza  que  sostiene  con  diC- 
cultad  un  sitio,  se  la  socorre  para  que  oo  se 
rinda;  á  un  infeliz  vencido  y  derrotado,  se  le 
ampara,  para  que  no  perezca  —  Si'  auxilia 
al  industrioso,  se  socorre  al  necesitado,  se 
ampara  al  desvalido,  i  Huerta,  Síncm.  i  Los 
pobres  virtuosos  y  discretos  tienen  quien  los 
siga,  honre  y  ampare,  como  los  ricos  tienen 
quien  los  lisonjee  \  acompañe.  >  Cerv.  Quij. 
2.  21  (R.  I.  149'). «  ;  Desdichada  nací  pues 
no  me  queda  á  quien  voh  er  los  ojos  !  ;.  Quién 
lia  ile  amparar  á  una  puliré  mujer  sola?  • 
Mundo  por  de  dentro  (R.  - :.  328'). 
.  Si  i  orno  lo  muestra  El  traje,  sois  caballero 
De  obligaciones  y  prendas,  Amparad  á 
una  mujer  Que  á  valerse  de  vos  ll<  - 
Cald.  I.n  dama  duende,  I.  2  R.  7.  16 
t  Callad,  No  digáis  más,  que  leben  Es- 
cuchar l"s  caballeros  Más  razón  á  las  mu- 
jeres Para  ampararlas,  que  verlas  A  ti  i  - 
.  i  Id.  El  escondido  y  la  tapada,  2.  15 
1 1;,  t  470  i.  i  Como  el  cielo  durara  para 
siempre  cubriendo  la  tierra,  asi  su  miseri- 
cordia durará  amparando  á  los  que  I'1  an 
Puente,  ]íed.  6.  1 2  |  '■'•.  325).  i  Mucho  los  \  iejos 

una  casa  amparan  :     Los  zos   son    polilla 

de  la  hacienda,  i  Lope,  /.»  discreta  enamo- 
rada, 1 .  7  (R.  24.  159'  |.  ■■  Dios  \  uestr sa 

ampara,  |  Y  él   es  sabrá  defender,  i    Id.  /■.'/ 
¡iniii  duque  de  Moscovia,  I.  15  (R.  52.  21 
e  En  su  Dios  deposita  la  esperanza,  |  \  de  -n 
protección  perpetua    fia,     Viendo  que  de  su 

ni. mu  le  bendijo    N  con  ai ■  le  ampara  como 

á  hijo.  »  Jáui  /  '  pos.  del  salmo  1 1  '■'•  i  l¡.  12. 
I23s i.  -  ta)  Pa  El  ti  mpo  que  estamos  i'ii 
el  siglo  por  razón  de  alguna  necesidad,  ahi 
is  impai  alus  por  mano  del  Señor  ó  por 
ventura  por  la  oración  del  padre  espiritual  ; 
porque  el  nombre  del  Señor  no  sea  por  nos- 
otros blasfemado.  >  Gran  Ese.  espir.  15. 
I  (R.  II.  332').  ,Y>  Parí.  ■  Vcuérdome 
cuando  el  ángel  dijo  á  la  )  irgen  santi 
nuestra  Señora  ¡  la  virtud  del  muj  Alto  le 
Ii.m  ..  sombra  ¡  I  (ué  amparada  se  debe  ver  un 
alma,  i  uando  el  Señor  la  pone  en  esta  gran- 
deza '  i  Sla.  Ter.  Conc.  5  (R.  53.  100  >  ,  i 
liuii  de,  para  expresar  la  per  ona  ó  cosa  que 
amenazan  ofende.  *  Se  huyó  v  acogió  al  apo- 
sento de  la  reina,  que  se  puso  delante  para 
amparadle  del   rej    que  venia  en  su  Begui- 

nto  con  la  bí  paua  de  muía,  y  por  sus  i 

\  lágrimas  bizo  tanto  que  lo  libró  de  lo 
muerte  Mar.  Hisl  '  ip.  1 1.  12  (R  30.  121'). 
•  si  ella  i  "ii  muy  culpable  atrevimiento  no 
iparta  de  >n  Esposo,  él  la  amparara  de 
luili  id  mundo,  ¡   aun  de  lodo  el  infierno.  • 

i     .  l/oi .  (i.  i   >li.  53.  i Vosotros 

os  leñéis  por  satisfechos  c n  sucesor  de 

David    'i -    reduzga    i    vuestra    i ira 


tierra,]  os  mantenga  en  justicia, y  defienda  y 
ampare  de  vuestros  -  León,  Notnb. 

.',  Brazo  il¡.  ü7.  ¡\y->.  <  \  tú  también,  oh 
singular  princesa,  |  Justicia  o>  que  me  am- 
pares deste  ingrato,  I  Y  que  me  cumpla 
les  la  pi  omesa,  Y  torne  de  su  amor  al 
primer  trato,  i  Valí».  Bern.  9  ¡I!.  17.  . 

So  entres,  no  entres  á  mirarla;  Porque  á 
su  lado,  señor,  ,  Está  Astolfo,  que  la  guarda. 

Verdad  es  que  el  cielo  quiere  !  De  ti, 
señor,  ampararla.  »  Cald.  El  </"'"«  fantas- 
ma, 3.  22  (R.  7.  3103).  Del  bélico 
furor  las  amparaban,  i  Ere.  Arauc.  18  (R.  17. 
701).  i  El  brazo  deste  joven  valerosa  he  mi 
culpa  pudra  satisfacerle,  Cuando  su  espada 
ampare,  no  vencida,  De  varios  riesgos  lu 
importante  vida,  i  Valb.  fiera.  3    li.  17.  167*). 

I  Cuando  está  aqni  don  Félix,  tras  mi  au- 
sencia, Que  me  puede  amparar  desta  vio- 
lencia,   Quiere  á  otra!  i  Mto.EJ  caballero, 

2.  7(1!.  39.2983  .  ,    Solicitad  los  mares      Para 

que  no  os  escondan  los  lugares  En  donde 
procelosos  Amparan  la  inocencia  De  i  ueslra 
peregrina  diligencia.  »  Quev.  Musa  8,  silva 
12  ii.  69.  309=  .  i  A  vueltas  de  lo*  muchos 
que  venían  á  pedirle  el  bautismo  j  la  doc- 
trina, venían  muchos  otros  también  á  pedirle 
que  los  amparase  de  la*  de m.i*  de  los  espa- 
ñoles. »  Quiñi  Las  Casas  (R.  19.  164*).  aa) 
/(''//.  i  Con  éste  [el  ayuno]  se  ampararon  y 
del  ndieron  aquellos  tres  mozos  del  furor  del 
i  e\  de  Babilonia,  i  Gran.  Mem.  2.  3.  :'■.  $  l  (  li. 
8.  239*).  Le  dio  [á  la  rosa]  las  espinas 
Para  guardar  su  belleza;  \  no  hay  imagen 
más  clara     De  la  castidad  hermosa,     Pues  de 

la  mano  la  rosa      Con  las  espinas  se  ampara.  » 

l.ope.  Mirad  á   quién  alabáis,  2.  12  (R.  52. 

.   I  Aquesa    mujer  Mina      A   ampararse  ,i 

mis  de  un  riesgo.  Mío.  El  lindo  don 
Diego,  2.  I  i  (R.  39.  364*).      y)  Con  contra, 

para  el  mis fin.  i  si  esto  ;l|  rielo  amparara 

Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante,     Ni 
el  trance  recelara    El  vencedor  Ton. míe.     Ni 
sacudiera  el  brazo  fulminante,  i  Herr.  \,canc. 
6  (R.  32.   187*).      Si  guardarle  es  nobleza, 
Pues   que    iiine    .i    que    le    ampare      \> 
contra  Castilla     En   on  peligro  lar  grai 
También  g  uai  darme  es  prudí  ncia  |  De   que 
don  I  élix  me  mate,  i  I  "pe.  Guardar  ti  guar- 
darse, I.   I*    II.  34.  39P  .  -    Recordábale  al 
mismo  lo, upo  la  honra  que  ganarla  en  ampa- 
rar a  un  príncipe  huórfi \  desvalido  i  outra 

las  injurias  de  los  extraños.     Quint.  Gw  i 
el  Bm  ¡i"    I!.   19.  -i;  1 1  Con  en,  en  la 

irase  forense  ampat  ar  ■  n  la  p  man- 

tener á   uno  en  la  posesión  ipie  tenia  anles  de 

vei  se  el  pleito.  Vcad.  Dice. 

s.  For.  Embargar  bienes  muebles  (trans.) 

(pro\ .  de    dragón  i.  Boi  ao.  «   Prendiendo  sus 

on; is.  j    amparando  j    distribuyendo  sus 

íuone-  hasta  la  entera  \  condigna  satisfacción. » 

tutot  de  Zaragoza, pt.  308 1  Dice.  lutor.). 

«.  Pedir  pie-iado  (trans.)  (ant. ;  probable- 
mente valencianismo),       Estando  un  vecino 

■  n  casa  de  un  c padre  sumí  para  ampararlo 

un  ducado,  que  lema  grandísima  necesidad 
del  ---  dijo  ---  »  Timoneda,  Aücio  de  camin. 

Jl    II.  i!.    I7l'i. 
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5.  Llenar  las  condiciones  bajo  las  cuales 
está  concedido  el  derecho  de  sacar  ó  benefi- 
ciar una  mina  (trans.)  (prov.  Amér.).  «  Am- 
parar una  mina.  »  Salva,  Dice.  Esta  acepción 
hubo  de  aparecer  por  suponerse  la  existencia 
en  el  positivo  de  la  correspondiente  á  desam- 
parar. Cp.  Leyes  deludías,  4.  19.  6. 

Por.  anteel.  (Nótense  las  formas  empavar, 
(imperar  (osla  pudiera  ser  errata,  pero  le 
prestan  apoyo  el  imperare  del  fuero  de  To- 
ledo, y  el  IV.  ant.  emperer,  en  Ducange,  s.  v. 
Emparamentum),  y  las  acepciones  :  a)  De- 
fender; re/1,  defenderse ;  ¡í  i  Embargar,  impe- 
dir: y)  Apoderarse.)  Siglo XV  :  «  Hicieron  un 
muro  iiiuv  grueso  de  piedra  seca,  ó  con 
aquello  se  amparaba  algo  el  muro  é  la  torre 
mayor.  «  Crón.  Juan  II.  I.  13  (R.  68.  2952). 
«  Cubriéndome  de  tu  manto  |  Tú  me  quieras 
amparar.  >  P.  de  (inzuían.  Ciar.  rar.  202 
*  Hrm.  ¿nía.  302).  «  Al  su  saber  divino,  glo- 
rioso |  Non  se  le  ampara  escuro  secreto.  » 
Gane,  de  Baena,  p.  519.  «  Pues  hanparades 
cien  mili,  |  Amparad  á  mi.  »  Ib.  p.  166.  «  Me 
mandasles,  |  .Non  sé  ssy  vos  mienbra,  una 
vestra  ropa  :  |  Yo  bien  tengo  que  quanto  tal 
opa,  |  En  todo  este  tienpo  que  non  la  enpa- 
rastes.  »  Ib.  p.  101. —  Siglo  XIV  :  «  Las 
casas  que  avian  fecho  eranles  caídas  las  mas 
dellas,  asi  que  los  non  amparaban  del  sol  nin 
del  agua  quando  lluvia.  ■>  Crón.  Alf.  XI,  325 
(R.  66.  381  *).  «El  pnnian  las  ad  a  garas  delante 
que  los  amparasen  de  las  saetas.  »  Ib.  120  (R. 
lili.  253' ).  «  Et  veno  y  don  Yuzaf  el  judio,  que 
ella  amparó  de  la  muerte.  »  Ib.  70  (l¡.  (iO. 
21 71).  «  Esto  quería  él  facer  aviendo  en  su 
ayuda  los  mallechores.  et  amparándolos  del 
rey.  »  Ib.  45  (R.  00.  2M1).  «  Nunca  don  .loan 
recudió  á  los  amparar,  d  //).  16  ll!.  66.  ]S5J). 
«  Les  envió  decir  —  que  luego  seria  con 
ellos,  é  que  ampararía  la  tierra  de  los  males 
que  los  moros  facían  en  ella.  »  Crón.  Alf.  X. 
(ií  (II.  66.  511).  «  El  é  las  sus  gentes  eran 
para  amparar  é  defender  la  su  tierra.  »  Ib.  8 
(R.  66.  7-).  «  Por  la  caga  anparar,  |  Muy  bien 
lidió  don  Juan.  |  E  bien  asy  la  mesnada,  j  En 
los  moros  bien  golparon.  »  Alf.  XI,  437 
(R.  57.  i'.K)Ji.  t  Non  aupare  nin  deffienda 
en  el  sso  barrio  al  niio  alguazil  ningún  omme 
a  quien  el  quiera  prender.  »  Corles  de  Valla- 
dolid,  año  [312  (C.  de  L.  y  C.  1.  211).  «  Et  si 
dellos  fizieren  algunas  tuercas  o  muertes  de 
ornes  o  enbargaren  o  enpararén  la  mi  justicia, 
mandarlos  he  derribar,  i  Cortes  de  Valla- 
dolid,  año  1307  (C.  de  L.  y  C.  I.  189).  «  Que 
pierda  lo  quel  tomaren  et  sea  para  mi.  et  que 
el  su  cuerpo  non  aya  penna,  saluo  si  se  qui- 
sier  anparar.  >  Cortes  de  Burgos,  año  1301 
(C.  de  i.,  y  C.  1 .  1 18).  —  Siglo  XIII :  «  Dizen 
que  los  cogedores  que  cogen  los  nuestros  pe- 
chos, rallando  peyndras  en  las  nuestras  villas 
e  en  los  nuestros  logares  et  non  ge  las  ampa- 
rando, que  uan  pcvndrar  por  los  caminí»  r 
pur  las  ferias.  t  Corles  de  Valladulid,  año 
1293  (C.  de  L.  y  C.  I.  111).  i  Si  sobresto  los 
oíros  non  gelo  quisieren  aun  dexar,  emparán- 
dogelo  por  fuerza  con  armas,  estonce  si  gelo 
tollerenóles  licierendaño  los  que  van  en  pos 
lo  suyo,  non  caen  por  ello  en  pena  nin  en  ca- 


loña alguna.  »  Part.  i.  26.  24  (2.  293).  t  La 
segunda  manera  de  guerra  de  que  agora  que- 
remos tablar,  es  de  aquella  que  deben  facer 
contra  los  enemigos  que  son  fuera  del  regno 
que  les  quieren  tomar  por  fuerza  su  tierra  ó 
empararles  la  que  con  derecho  deben  haber.  » 
Part.  2.  23.  2  (2.  228).  «  Los  oficiales  et  los 
mayorales   deben  servir  et  obedecer  al  re 


re\ 
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como  á  su  señor,  et  amparar  et  mantener 
regno  como  á  su  cuerpo.  »  Part.  i.  19.  I  (2. 
57).  «  Si  el  clérigo  quiere  ferir  á  alguno,  et  el 
otro  fiere  luego  á  él  por  ampararse.  »  Part.  1. 
9.  3  (1.  329).  i  Como  si  alguno  demanda  al- 
guna mugier,  e  se  aupara  por  si  o  por  otri 
por  ella,  mostrando  alguna  de  aquellas  ra- 
zones que  manda  el  derecho  de  santa  eglesia.  » 
Espéc.  4.7.  33  (O.  L.  1.  212). «  Si  aquel  quel 
pide  quel  demuestre  la  cosa,  no  la  avie  per- 
dida por  tienpo  en  esta  sazón  que  dixiemos, 
-—  aquel  a  qui  la  demandan  que  la  a  de  mos- 
trar, non  se  puede  enparar  diziendo  que  la 
a  ganada  por  tienpo.  »  Ib.  5.  7.  13  (0.  L.  1. 
314).  a:  Por  la  defensión,  quando  derecha- 
miente  se  faze,  alcanza  orne  mas  ayna  su  de- 
recho. E  enparase  del  mal  quel  podrie  venir 
por  razón  de  la  demanda  quel  fazen.  t  Ib. 5. 
í.  preamb.  (O.  L.  1.  306).  «  Si  aquel  que  es 
tenedor  de  aquella  cosa  en  que  manda  fazer 
el  asentamiento  non  consintiere  que  lo  faga, 
deve  enbiar  el  rey  al  juez  o  al  merino  de 
aquel  logar,  o  a  olio  unir  qualquier quel  eche 
ende.  E  >i  gelo  anperare,  peche  ciento  mrs. 
al  rey.  e  ciento  a  aquel  que  feziere  el  asenta- 
miento por  su  mandado  —  Mas  si  el  asenta- 
miento fuere  fecho  por  mandado  de  otro  jud- 
gador,  deve  él  enbiar  al  que  a  de  fazer  la  jus- 
ticia en  aquel  logar,  quel  eche  ende  a  aquel 
que  lo  enpara,  e  asiente  al  demandador  en 
aquello  que  el  juez  le  mandó.  E  si  a  este  lo 
anperase,  mandamos  quel  peche  diez  mrs.  » 
Ib.  5.  3.  2  (O.  L.  I.  302,  303).  Ítem,  Part. 
3.  8,3;  salvo  que  aquí  se  lee  amparar  (el  titulo 
de  la  ley,  y  también  después  en  el  cuerpo  de 
ella  :  embargar).  «  Con  ayuda  de  los  otros 
del  regno  defienda  el  regno  e  enparelo  e  ten- 
galo  ni  justicia  e  en  derecho  fasta  que  el  rey 
sea  de  edat  que  lo  pueda  fazer.  »  Ib.  2.  Iii.  5 
(0.  L.  1.  72).  «  Devense  guiar  los  de  la  villa 
por  su  conseio,  e  deven  le  obedescer  quanto 
en  anparar  la  villa  e  en  guardarla  para  el 
rey.  »  Ib.  2.  7.  5  (O.  L.  1.36).  <¡  Pero  si  al- 
guno dellos  matase,  o  feríese  o  prisiese  o 
desonrase  defendiendo  su  rey  —  u  al  mayor 
lijo  que  devie  ser  heredero,  o  enparando"  el 
regno,  non  aya  ninguna  pena.  »  Ib.  2.  4.  5 
(O.  L.  1.  2S).  «  Naturalmente  el  rey  es  cabeza 
de  su  reyno  e  es  ayuntamiento  de  su  pueblo 
—  e  es  muro  que  los  aupara  que  non  reciban 
daño  de  los  de  fuera.  »  Ib.  2.  1.  I  (O.  L.  1. 
13).  «  Es  por  la  mala  ventura  de  que  se  non 
puede  ninguno  amparar,  d  Cal.  e  Jlymna  (R. 
51.  28-).  «  Cuanto  mas  pensé  en  las  cosas 
desle  mundo  é  ni  sus  sabores,  lauto  mas  le 
desprecié,  el  tove  por  bien  de  me  amparar 
con  religión  et  despreciar  este  mundo.  »  Ib. 
(I!.  51.  17').  «  El  anima  que  se  ampara  de 
demandar  .siempre  las  cobdicias  muere.  J> 
Buenos  proverbios  (Knust,  Mitth.  64).  «   Si 
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por  aventura  escapare  el  homiciero,  empare 
el  seynor  de  la  villa  sus  cosas  por  >u  omi- 
cidio.  >  Fuero  de  Arguedas  (Muñoz,  /■'.  ::::i  . 
«  La  dcbda  que  Gcieren  oirás  mugen 
menos  de  I"  mandar  o  de  lo  otorgar  suo  ma- 
rido, non  las  deven  quitar  suos  maridos  de 
mas  de  cinco  sueldos,  e  puedenlas  emparar 
suos  maridos  mientras  que  fueren  vivos.e  non 
pagar  ellos  nin  ellas  nada  de  cinco  sueldos  en 
arriba.  »  Fuero  viejo  5.  I.  I.  (124).  «  Quie- 
ren mas  guardar  sus  laboresque  >u>  cuerpos, 
é  amparan  sus  i  asas  <  desamparan  á  si  mis- 
mo, i  Fuero  Juzgo,  9.  2.  8  1 159). «  Si  —  al- 
guno  de  sus  parientes  mata  por  tuerto  quel 
razie  el  otro,  o  porque  se  quería  amparar  del 
el  que  I"  mató.  »  Ib.  6.  5.  19  1 1 18).  i   De  tan 

nial  enemigo  tan  malo   de   arrancar.      El    que 

sainó  el  mundo  oos  denne  a  emparar.  i  Alex. 
2205  R.  57.  215*).  «  Nunca  en  al  cuydaua 
Por  fer  matar  a  Ector,  mas  non  se  ge  gui- 
saua,  |  Ca  entendie  que  Troya  por  él  se  am- 
paraba. «  Ib.  634  (K.  57.  1671).  «  Que  si  non 
porque  era  encuna  ellos  la  lacla.  '  Ouieran 
los  griegos  á  Troya  amparada.  »  Ib.  435  I!, 
."i 7 .  161'  .  "  si  non  los  amparare  el  padrón 
del  logar,  Nos  non  podremos,  rey,  contigo 
baraiar.  i  Berc.  S.  Don».  155  R.  57.  1 1  i. 
i   estragaban  la  tierra  quanto  podian  trobar, 

C; n  a\  ien  conseio  por  seli  amparar,  i  Id. 

S.  .1////.  H5  I!.  57.  77-).  i  Siempre  toda  su 
cosa  •  s  mejor  allinad  i,  Del  diablo  en  cabo 
el  alma  emparada.  »  Id.  Loores,  206  (R.  57. 
.  i  liios  solo  faz  tal  cosa  que  sus  sien  os 
empara.  t  Id.  S.  Oria,  78  (R.57.  1 10')-  «  Que 
poi  ¡i  merced  non  la  dexasse,  Del  diablo  la 
amparasse.  »  S.    1/     Egipc.  (R.  57.  '.\\i:). 

Vquel  rey  de  Seuilla  el  mandado  legaua, 
(luc    presa    es    Valencia   que    non   l;c   la   en- 
paran.  t  Cid,  1223  (R'.  57.  15*). 

Teat.  i"<  hisp.  <¡  Praeterea  mando,  quod 
liat  iiu|iiisiiio  per  bonos  homines  de  illis  qui 
remanserunl  de  meo  fósalo,  quantum  levave- 
runl  alcalles,  el  quantum  amparaverunl  ma- 
¡ordomo  Episcopí,  el  integren!  totum  ei.  j 
Docum.  de  1225  (Esp.  sagr.  il.  359).  i  Jurel 
ille  qui  tenel  ipsa  bereditate  que  non  rail  sa- 
bidore  quod  anparaveril  suos  párenles  direc- 
1 1 1  iii  el  pennos  pro  i~ia  hereditate  ■  /•'»■  ro  de 
Madrid,  ¡ 1202  i  Ifetn.   Vcad.  Hist.  8.  39). 

I  i  si  el  qui  .nipara    disieril   homines   ba- 

Inieni  ¡bi,  cog ie(  los  bomines  con  i|"i 

firmara,  el  iurenl  quod  ¡n  illa  ora  ¡bi  luerunl 
guando  adíela  buelta  rail  facta.  »  Ib.  {ib.  8. 
30)  "  Concedo  autem  ad  infanzones  quod  de- 
fendanl  el  emparenl   •  os  excúsalos  el  suos 

Fuero  de  Lan  aán,  i 1 i!|-'  i  Llor. 

Pn  i     Vasc.  i-  324  .      Conve ¡I  i  oncedo 

vobis  quod  nunquam  sepedicta  castella  fbr- 
cem  vobis  —  el  quod  amparemus  ca  de  om- 
iiibu  qui  feccrinl  ibi  malura  Docum.  de 
1191  (Dice,  de  la  Moja,  287).  -  Si  vero  do- 
iiiiini-  domus  fiadorem  non  presentaverit,  el 

i -  nmpnraverit,   merinus  vel  sagio   del 

■  1 1 1<  •  -  testes  super  boc  ad  dominum       ' 

de  Santander,  año  1 187  (Prov.  I  ase.  i.  3 

qu    i ii    c  i .  quod  -  ea  oí  i 

illius  lerliac  partís  Ja nsiura  quosdam  lie- 

nores  imparaverat.  i  Docum.  de  1  165  (catalán 


(Esp.  sagr.  12.  293).  <  .Non  sil  supeí s  ali- 

quod  sei'viiiuin  ad   facíend supra   bestias 

illorum,  non  ser nec  fossatona,  nec  vi- 
gilia in  civitate,  nec  ín  castello,  sed  sini  ho- 
norati,  el  liberi,  el  ab  ómnibus  laceribus  im- 
perati  —  .lussit  al  saiones  non  intrenl  in  cas, 
nec  maiorinus,  srl  sinl  ¡mperali  peramorem 
populationis  illiu>  in  Toleto.  *  Fuero  tic  To- 
leao,  año  1118  i  Huñoz,  F.  365  . 

Etim.  Hall,  emparar;  port.  amparar, 
emparar;  cat.  amparar,  proteger,  emba 
val.,  malí,  amparar,  emparar,  protegí  r 
ruoirar;  cal.,  val.,  malí,  empara,  embargo; 
arag.,  cat.,  val.,  amprar,  lomar  prestado,  en 
malí,  usar,  gastar;  prov.  amparar,  emparar, 
proteger,  tomar,  aprender;  ir.  ant.  emparer, 
fortificar  ;s'ewiparer,  apoderarse;  it.  imparare, 
aprender  :  latín  bajo  imparare,  propiamente 
preparar,  alistar,  >  de  ahí  (emparare,  ampa- 
rare) fortalecer,  defender,  proteger;  del  sen- 
lulo  de  defender,  mediando  el  de  impedir, 
pasó  al  de  embargar;  del  de  tomar  bajo  su 
protección  pasó  al  genérico  de  tomar,  que 
es  el  fundamental  en  apoderarse,  tomar  pres- 
tado, servirse,  y  finalmente  en  aprender  (ad- 
prendere, lomar  para  si).  Mamparar,  de  uso 

c in   hasta  el  siglo  KV.es  manu  ¡tarare: 

aparece  como  vanante  en  el  siguiente  lugar  : 

Deve  seer  conslrennido  de  responder  en 
aquellos  dias,  é  non  se  puede  mamparar  por 
las  lorias,  i.  Fuero  Juzgo,  I.  i.  10  (13;  '  em- 
palar, amparar). 

conutr.  Trans. — Refl.  :  l, a,  j..  n;  \.a,S, 
ji;  l,  a,  e,  aa;  1,  6;  2,  ¡3,  »a.  —  Part.  I.  a. 

Con  con  :  I. 
a,  c.  —  Contra  :  I,  a,  y.  2,  -.  De  i.  a, 
7;  I.  a,  t;  I,  6;  2,  ,;.        En  .    I,  o,  ?:  2,  f. 

ihi'mar.  v.  11  Ensanchar,  dilatar 
(trans.).  y.)  »  Ganaron  de  moros  muj  i  los 
principies  aquellas  tierras,  j  con  nombre  y 
culona  real  las  poseyeron  ¡  conservaron 
hasta  la  edad  )  memoria  de  nuestros  padres 
constantemente,  extendiendo  muchas  vei  es 
p.n  varios  sucesos  de  la  guerra  y  ampliando 
su  señorío,  de  manera  que  en  la  ciudad  de 
Najara  se  veen  sepulcros  de  aquellos  revés.  > 
Mar    Hist.  Esp.  I.  i  (R.  30.  5«).  •    De  aquí 

pretextos   \   títulos   apárenles 

para  despojar  al  \ ¡  aun  al  más  amigo, 

anhelando  siempre  por  ampliar  los  estados, 
sin  medir  sus  cuerpos  con  sus  fuerzas,  3  su 
gobierno  con  la  capai  ¡dad  humana,  la  cual 
mi  puede  mantener  todo  le  que  pudiera  ad- 
quirir. Saav.  Emp.  íl  (R.  25.  104*).  «  Kl 
emperador  Rodulfo  el  I.  solía  decir  que  ei b 
mejor  gobernai  bien,que  ampliar  el  imperio.  1 
Id.  ib.  59  11.  25.  159').  1  BI  hospital  [de 
Turln]  mi  me  pareció  lan  loen  .> -1  ~  1  i«l<>  como 
el  de  Genova  1  en  la~  ^.il.is  ha]  muchos  bustos, 
muy  mil  hechos,  de  los  que  han  contribuido 
ns  limosnas  á  sostener  j  ampliar  aquel 
establecimiento  H01  Obr  póst.  I .  p.  626. 
.  /'./  j,  Dejó  dispuesto  en  su  testa- 
mento que  se  ampliase  con  vos  adornos  el 

epulcro  de  su  amado  maestro   Ambrosio  de 
Clein.  Coment,  l.  p-  xtn.        '■ 
\pln;ide  .i  lo   inmaterial,  *i  «  ,,  En  qué  em- 
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presa  mejor  podía  hallar  la  muerte  a  un  rey 
cristiano,  que  cuando  procuraba  ampliar  y 
defender  nuestra  santa  fe  y  católica  religión"?  » 
Mar.  Hist.  Esp.  16.  15  (R.  30.  18?.').  «  Am- 
pliar la  lengua  propia  es  cosa  urbana,  \  Adul- 
terarla es  bárbaro  defeto.  »  Lope,  Rimas  de 
Burg.  son.  139  (Obi:  suelt.  19.  139).  <  No 
ludió  todo  el  estudio  de  la  maldad  y  todo  el 
desvelo  de  la  traición  otra  manera  de  hacer 
á  César  aborrecible  sino  ampliarle  la  sobe- 
ranía, las  honras  y  el  poder.»  Quev.il/.  Bruto 
di.  23.  lío').  «  Siempre  fue  causa  para  la 
conjuración  contra  César  quien  le  amplió  la 
soberanía.  »  Id.  ib.  (i\.  23.  1  íí1).  «  En  vano, 
amigos,  definir  pretendo  |  Una  composición 
que  en  esta  era  |  Felizmente  sus  límites  am- 
plia. »  T.  Iriarte,  Mus.  i  (1.  241).  %  La  legis- 
lación, ampliando  los  derechos  señoriles,  co- 
locó entre  ellos  el  dominio  de  los  montes 
bravos  y  la  facultad  exclusiva  de  perseguir 
las  fieras.  »  Jovell.  Mein,  sobre  espect.  I. 
(R.  46.  4841).  «  Ya  di  á  usted  alguna  noticia 
[de  D.  Francisco  Tomás],  que  ampliaré 
cuando  haya  recogido  las  demás  que  espero 
de  sus  obras.  »  Id.  Mein,  sobre  los  corvo,  de 
S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  4352).  «  Con- 
vendrá que  el  regente  extienda  y  amplíe  sus 
explicaciones,  ¡>  Id.  Regí,  del  col.  de  Calatr. 
2.  4.  3  (R.  46.  210-).  «  Cervantes,  siguiendo 
la  fama  según  el  precepto  de  Horacio,  amplió 
los  rumores  populares,  supuso  que  por  la 
cueva  de  Montesinos  pasaba  un  gran  río, 
como  creían  los  naturales,  y  fingió  que  Be- 
lernia  tuvo  una  dueña  llamada  Ruídera,  y 
Uurandarle  un  escudero  llamado  Guadiana.  » 
Clem.  Coment.  4,  p.  435.  «  El  cristianismo, 
pues,  no  sólo  sugirió  nuevos  géneros  de  lile- 
ratura.  sino  amplió  y  perfeccionó  los  que 
existían,  i  Lista,  Ensayos,  1,  p.  26.  —  «) 
Pas.  i  Porque  el  culto  divino  se  amplía  más 
con  sufragios  perpetuos  que  temporales, 
queda  que  es  mejor  dejar  sacrificios  ó  li- 
mosnas perpetuas  que  no  temporales,  s  Ve- 
negas,  Agonía,  i.  15  {Míst.  3.  36).  <r  Se  re- 
duce á  hacerles  decorar  una  parte  del  cate- 
cismo, que  se  aprende  y  no  se  comprende  en 
la  primera  edacl,  y  sobre  la  cual  en  ninguna 
otra  se  renueva  ni  amplía  la  enseñanza.  ¡> 
Jovell.  Trat.  de  enseñ.  Moral  relig.  (R.  46. 
2581).  —  p)  Con  á  ó  hasta,  para  expresar  el 
punto  adonde  se  llega  al  ensanchar  alguna 
cosa.  «  Luego  se  amplió  á  los  gatos  la  sen- 
tencia. »  Somoza,  El  calumniador  (R.  67. 
Í76-).  «  La  Junta  ha  creído  que  la  enseñanza 
primera  debería  ampliarse  en  estos  pueblos  á 
los  conocimientos  indicados.  í  Quint.  Inf. 
sobre  instrucc.  publ.  (R.  19.  17'J1).  —  «  En 
algunas  de  las  [escuelas]  del  reino,  dirigidas 
por  maestros  hábiles  y  celosos,  se  amplía  la 
enseñanza  hasta  dar  algunos  principios  ele- 
mentales de  gramática  castellana,  algunas 
nociones  de  geografía,  y  tal  cual  conocimiento 
de  la  historia  de  España,  n  Id.  ib.  (R.  19. 
1 78->.  <t  Asi  puede  concillarse^  á  mi  entender, 
la  opinión  de  los  muy  rígidos,  que  entienden 
la  unidad  de  tiempo  en  el  sentido  más  estricto, 
y  la  opinión  comúnmente  admitida  que  am- 
plia aquélla  hasta  el  término  de  veinticuatro 
cuervo.  Dice. 


horas.  »  M.  de  la  Rosa,  Anot.  (i  la  Poét.  5.  9 
(I.  224). 

Per.  anteci.  Siglo  .VI'  .'  «  Por  las  quales 
cosas,  é  aun  por  otras  muchas  que  por  mí,  é 
mas  por  quien  mas  sopiesse,  se  podrían  ampliar 
é  decir,  podrá  sentir  é  couoscer  la  vuestra 
munificencia  en  quanta  reputación  —  estas 
serengias  averse  deven.  »  Sanlill.  p.  18. 

Etim.  Lat.  ampliare,  de  ampias,  ancho. 
Véase  Ancho 

Pros.  Se  dice  amplio,  amplié,  á  pesar  de 
que  el  adjetivo  lleva  el  acento  en  la  a.  Es  no- 
table que  ni  Lope  ni  Somoza  disuelven  la 
combinación  en  otras  inflexiones,  como  lo 
exige  la  analogía  de  criar,  confiar,  etc. 

AlHBKLAIt      I  AMOItl.AR,     fll  ■   líl    llt 

MoitLAit).  o.  »)  Proveer  de  muebles  algún 
edificio  ó  parte  de  él  (trans.).  a)  a  He  gastado 
en  componer  y  amueblar  el  cuartito  de  mi 
estudio  más  de  cuatrocientos  francos.  »  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  479.  —  aa)  Pas.  «  Una  par- 
ticularidad de  la  cultura  gaditana  —  era  el 
cuidado  con  que  se  amueblaban  las  habita- 
ciones interiores.  »  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  11. —  pp)  Part.  t  El  teatro  representa 
una  sala  bien  amueblada,  i  bretón,  A  la 
vejez  viruelas  (1.  1).  «  Lo  interior  de  los 
cuartos  —  está  mueblado  con  buen  gusto, 
pero  no  con  particular  grandeza,  »  Mor.  Obr. 
¡iost.  1,  p.  358.  —  ¡3)  «  Amueblar  con  sillas  y 
mesas.  »  Acad.  DiCC.  —  -;)  «  Amueblar  de 
nuevo  (es  decir,  con  muebles  nuevos).  »  Acad. 
Dice.  —  b)  Met.  Con  de  ó  con.  «  Para  es- 
cribir bien  es  necesario  amueblar  la  memoria 
de  una  infinidad  de  ideas  accesorias  al  asunto 
que  se  trata.  »  Capm.  Filos,  eloc.  2.  1  (220). 
Etim.  Amueblar  (que  es  la  forma  más 
usual)  y  amoblar  son  compuestos  de  á  y 
mueble:  moblar  y  mueblar  (éste  no  se  halla 
en  el  Dice,  de  la  Acad.)  son  derivados.  No 
aparece  todavía  en  el  Dice,  de  Autor,  ni  en  el 
de  Terreros. 

avílogo,  A.  adj.  a)  Que  guarda    analo- 
gía ó  tiene  semejanza,  a)  Con  d.  «  La  poesía, 
la  elocuencia,  la  historia,  las  ciencias  natura- 
les, las   abstractas  exigen  un    estilo    propio, 
análogo   á    su  naturaleza,   conveniente  á  los 
varios    métodos    con  que  pueden  tratarse    y 
proporcionado  á  sus  objetos.  »  Jovell.  üisc. 
sobre  el  leng.  de  un  dicc.geog.  (R.46.3091). 
í  Las  reformas  sociales  nunca  deben  consistir 
en  la  mudanza  di'  la  forma  del  gobierno,  sino 
en    la   perfección    más    análoga  á   ella.  »  Id. 
Trat.  de    enseñ.   Etica    (R.  46.  255-).  «  No 
hablaré  ni  de  la  historia  del  teatro  italiano, 
ni   de    los  que  han  cultivado  con   acierto   la 
poesia   dramática,  porque,  además  de  no  ser 
análogo  á  mi  intento,  es  cosa  harto  conocida 
ya  de  quien  tenga  alguna  instrucción  en  tales 
materias,  t    Mor.  Obr.  póst.  I,   p.  476.    «  El 
que  está  poseído  de  pena,  de  alegría,  de  tris- 
teza, busca  á  quien  comunicarla,  quiere   des- 
ahogar su  ánimo;  y  no  hallando  testigos  de 
su  congoja  ó  alborozo,  llama   la  compañía  de 
aquellos  objetos  más  cercanos  ó  más  análogos 
á  la  causa  de  su  pasión  que  le  presenta  la  na- 
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turaleza.  .  Capm.  Filos,  elóc.  2.  -.'.  prosopo- 
(517).  ■    Severo  parece  esle  juicio  qué 
comprende  todas  las   traducciones  de  d 
autores  anterion  -  i  I  ¡gueroa,  p  ro  muj  aná- 
logo á  mis  opinii s  en  la  materia.  >  Clem. 

ni.  6,  p.  289.  i  Estas  inspiraciones  son 
siempre  ana  ogas  á  las  que  sintió  el  alma  del 
artista  al  componerlo.  »  Lista,  Ensayos,  I, 
p.  171.  «  En  cada  idioma  debe  adoptar  la  epo- 
peya aquella  especie  particular  de  versifica- 
ción que  sea  mas  susceptible  de  elevación  3 
sublimidad  para  que  sea  instrumento  análogo 
¡il  tono  de    la  compí  M.  de  la  R 

Anot.  á  la  Poét.  5.  22  <  l .  263).  i  El  coró  debe 
cantar  cosas  análogas  al  drama  particular  que 
se  esté  representando.  >  Id.  Arte  poét.  de 
flor,  nota  19  (1.  306).  i  La  guardia  nacional 
en  tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente  lia- 
bia  correspondido  á  su  objeto,  porque  los  ele- 
mentos de  que  se  componía  eran  a 
su  iin.  i  Id.  Espir.  del  siglo,  I.  15(5.  276) 
Lai  ¡.mu.  sabio  i  hiño,  que  vivía  antes  de 
Confucio,  emite  ¡deas  análoe  is  '  l'ás  de  Pla- 
tón \  de  los  brahmanes  de  la  India,  en  orden 
al   misterio  de  la  Trinidad.     Balines,  Filos. 

Elem.  Ilisl.  -1  ¡  ¡71 1.       f     El    c plenii 

con  i  puede  fallar  :  xa.)  O  por  hallarse  men- 
inles  el  objeto  con  que  otro 
guarda  analogía.  <  Siempí  •  que  la  acepción 
sei  undaria  que  i  u  palabra  por  si- 
nécdoque ó  metonimia,  sea  clara  j  acomodada 
al  caso  particular  en  que  deseamos  emplearla, 
puede  tener  cabida,  aun  cuando  no  esté  indi- 
vidualmente consagrada  por  el  uso,  con  tal 
que  éste  tenga  autorizadas  otras  análogas, 
1 1<  i  mosilla,  .1 1  le  de  hablar,  p.  239 
Cuando  la  relación  es  reciproca.  Estos  dos  pa- 
sajes no  son  análogos ;  es  decir,  entre  si.  — 
•>i  I  ilos.  El  i'  i  ni '1111111  se  ili\icl<-  en  uní- 
equívoco  j  análogo.  I  ní\ es  el  que 

tiene  para  muchos  el  mismo  significado,! 
hombre.  Equivoco  es  el  que  tiene  significados 
diversos,  como  león,  que  se  aplica   al  animal 
y  ni  signo  celeste,  Inalogo  es  el  que  tiene  un 
significado  en  parte   idéntico  \   en  parte  di- 

*  i  r no    sano,  que,   encerrando  siempre 

una  n  la  salud,  se  dii  e  del   hombre 

que  la  posee,  lid  alimento  que   la  conserva, 
el  medicamento  que  la  rcstablí  i  e      B  times, 
Filos,  <  lem   i  óg  ■    : 

■  :(■■■>.  1,1  .  i;y./;-    :  ;   11,111  |'.  1I1'    ivoí,  rnlitnriiii'. 

forme  ó   propon  ionado    á 

cierta  razón. 


a 


mu»    \.inij.  1,  •)  De  grandi  extensión 
ó  capacidad.  €  Allí  [en  el  cielo]  el  lugar  es 

ani  lio,  luí so,  resplandeciente  j    segu 

Gran.  Doi  Ir  esph    s   R.  11.  241         yo  so> 
el  dios  poderoso     En  el  aire  j  en  la  lien  a     \ 
•  n  el  .un  ho   mar  undoso.  >  Cerv.  Q 
di .  i    I  h,  Mete  [olí    üoi  he]  en  i  l  ani  ho 

piélago  espui I  u     luen  as  trenzas  ne- 

nblantc    i  Herr,  2,   eltg.  9  (H 
'    \-l  suri  aréis  seguros  los  aoi  líos  ma- 
las rogiones  má 
mol  i    •  i   |  m  ¡Hi ,,  negoi  ianto  que  buscare  i  n 

ellas  la  n npensa  do   \  ueslí  o  Budor       I 

vell.  di  ni    inaug.  del  Inttit.  Attur.  di.  16 


ÍS    .  €  El  ancho  imperio  de  la  gran  Cartago 
1  ovo  su  lin  co  bios  techos,  i  Cés- 

pedes, Pi'nt.  i  (R.  32.363*),  El  distrito  qtre 
i  los  prelados  de  Toledo  como  metropo- 
litanos era  más  ancho  que  hov.  Mar.  Htst. 
Esp.6.  2  i li.  30.  153  ¿No  son  á  la  verdad 
harto  anchas  i  mes  para  (Jue  exten- 

dáis vuestra  autoridad  y  mando  en  rilas'?  » 
Quint.  Pizarro  (R.  19.  354'V.  <  Los  anchos 
prados  y  I"-  campos,  llenos  \  Están  de  las  es- 
cuadras vencedoras,  »  Cen  .Viaje,  8  (R.  1. 
Mas  la  i  iudad  era  muj  inde, 

bia  dentro  de  ella  muj  poco  pueblo, 
habí  i  i  asas  Fabricadas,  i  Scío,  Esdras 
I      Halló  D.  Uuijote  ser  la  casa  de  D.  1) 
do  Miranda  am  ha  como  de  aldea,  i  Cm.  Qutj. 
•2.  18  (R.  I .  I  í(if  i.  i  \  en  i  onmigo   después  i 
la  ain  ha  i  asa     Do  eslán  depositados  los  mila- 
gros   Dé  arte  j  naturaleza,  i  Jovell.  episl.  á 
Eymar  (R.  16.  36*).  <  El  Hijo  del  hombre  no 
tiene  donde  recline  su  cabeza,  ¿j    tú  estás 
trazando  \  midiendo  portadas  soberbias,  apo- 
sentos anillos'.'   i  Sig.   Vida  de  S.   Jef.  I.  I 

I  Mi-  al  parecer  bajando  largo  trcí  li" 
Cuando  dentro  se  halló  de  una  ancha  sala, 

De    o edio  globo  de   i  ristal  el  leí 

Obrado  todo  de  artificio  y  gala,  t  Valb.  B 

l  i  i R.  1 7.  29 i ! idena     I  as  espléndidas 

mesas,}  tras  esto    'I  ¡ene  más ho  el  \  ¡entre 

que  ballena,  i  L.  Argens.  epist.  Aqui  donde 
i  a  ifranio  (R.  12.  26*8*).  i  Cedí  al  encanto 
De  su  elocuencia,  j  vieras  conducida  Del 
rústico  gallego  que  me  sirve  [  Ancha  bandeja 
con  tazón  ■  hinesi  o  Rebosando  de  hirviente 
chocolate.     Mor.  i  ptst.  á  Claudio  R.2. 5t 

I  a  \  ano     Mezi  lai  me  quise  al  alborozo  in- 
sano    Del  ruidoso  festín,  y  la  .un  ha  ci 
Henchí  tu :s  veces  de  espumoso  vino.  >  Quint. 
Poes.  Al  sueño  (R.  19.  -7'  .       i  El  aire  ve 

de  pavorosa  niebla  ¡  V  de  - bra  conius 

dcado;  |  Opaca,  triste  j  hórrida  tiniebla  I  Lo 
tiene  de  ancha  oscuridad  cercado.  >  Hojeda, 
Crist.  2  (R.  17.  ils-i.  Sup.  i  Hizo  después 
deslo  César  la  guerra  muj  nombrada  di 
lia,  i  "ii  que  allanó  en  gran  parte  aquella  an- 
i  bisima  pro*  ¡ni  ia,  Mar.  Hist.  Esp.  '•'.  17. 
I;  II  Di  id  ¡i  a  vinieron  á  I '.-, 
grandes  gentíos  para  arraigarse  más  los  mo- 
ros en  i  Ha.  para  cultivar  ¡  poblar  aquella 
anchísima  tierra,  a  causa  de  las  guerras  pa- 
sadas ralla  de  morad s  ¡  j  erina.      U   - 

27    I;    30.  187  i.     Membruda  ¡inagen  de  San- 
són el  tuerte     [lustra  aquellos  ínclitos  pala- 
cios,    ^  con  victorias  mil  en  vida  \  muí 
i  li  upa   mil    am  hísimos  espacios.       Hojeda, 
Crist.  2  ill.  17.  ¡i::-'i.       i)  Con  m,  para 

;i  la  parte  en  que  se  considera  la  an- 
i  ^  hai  ia  el  ii  lo  noi  te  una  caverna 
hei  ha  incha  en  los  senos,  ¡  en  la  boca  es- 
trecha. -  Valb.  Bern.  12  (R.  17.  2711).  »»> 
Met.  i  \m  ho  '■  -  el  i  ampo,  señora,  De  I"  po- 
sible.     Vlai La  culpa  busca  /■'  /"  n 

8  li.  20.  203'  i,  I  nos  \.m  por  él  ancho 
campo  de  la  ambición  soberbia,  otros  por  el 
iliil.M  i,,n  Bei  \  il  j  baja  i  n  v .  {lui/.  -.'. 
32  ÍR.  1 .  171  i,  i  liiru  sé  que  muchas  i 
de  las  que  escribiere  parecí  rán  i  algunos  li- 
vianas] menudas  paro  historia,) paradas 
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á  las  grandes  que  de  España  se  hallan  escri- 
tas :  guerras  largas,  de  varios  sucesos,  tomas 
y  desolaciones  de  ciudades  populosas  — 
libre  v  extendido  campo,  y  ancha  salida  para 
los  escritores.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  1 
i  II.  81.  68 ' ) .  «  Entrad  por  la  puerta  estrecha  : 
porque  ancha  es  la  puerta  y  espacioso  el  ca- 
mino que  lleva  á  la  perdición,  y  muchos  son 
los  que  entran  por  el.  »  Scio,  i'.  Mat.  7.  13. 
—  Sup.  c  Esta  felicidad  y  gloria  es  la  que 
hinche  todo  el  seno  y  capacidad  anchísima 
de  nuestras  ánimas,  y  así  las  hace  bienaven- 
turadas. >  Gran.  Simb.  i.  2  (R.  &.  4841). 

8.  Met.  La  idea  de  anchura  sugiere  la  de 
libertad,  holgura;  de  ahí  estas  aplicaciones  : 
ai  Tratándose  del  ánimo,  Libre  de  angustia, 
desembarazado  de  cuidados  enojosos.  «  Des- 
pués que,  dejado  el  camino  del  mundo,  tras- 
ladaron su  corazón  al  amor  de  los  bienes 
eternos,  y  pusieron  toda  su  felicidad  y  con- 
fianza en  Dios,  pasan  ordinariamente  por  to- 
das estas  cosas  [las  ocasiones  de  trabajos] 
con  un  corazón  tan  ancho,  tan  quieto  y  tan 
rendido  á  la  voluntad  de  Dios,  que  —  les  pa- 
réce  no  ser  ellos  los  que  antes  eran.  »  Gran. 
Guia,  1.  20,  §  2  (R.  C.  781).  «  Decir  que  |la 
caridad]  es  sufrida  es  decir  que  hace  un 
ánimo  ancho  en  el  hombre,  con  que  lleva  con 
igualdad  todo  lo  áspero  que  sucede  en  la 
vida,  y  con  que  vive  entre  los  trabajos  con 
descanso,  y  en  las  contradicciones  en  paz,  y  en 
medio  de  los  temores  sin  miedo,  i  León, 
IVom&. '■>.  Amado  (R.  37.  19í-).  —  i.)  Tratán- 
dose de  doctrinas  morales  y  de  la  conciencia, 
Poco  ajustado  ó  estricto,  i  Estotros  [los  con- 
fesores de  pocas  letras]  tampoco  me  debían 
de  querer  engañar,  sino  no  sabían  más  :  yo 
pensaba  que  si,  y  que  no  era  obligada  á  más 
ae  creerlos,  como  era  cosa  ancha  lo  que  me 
decían  y  de  más  libertad  ;  que  si  fuera  apre- 
tada, yo  soy  tan  ruin  que  buscara  otros.  » 
Sin.  Ter.  Vida,  •">  (I!.  ">:¡.  301).  t  Si  alguno  te 

fiersuade  doctrina  ancha  y  dilatada,  aunque 
a  confirme  con  milagros  no  la  creas.  »  S.  Juan 
de  la  Cruz,  Arisos  (Mist.  3.  52-2.  R.  27.  259f 
dice  :  «  Si  alguno  te  persuadiere  doctrina  de 
anchura. »).  — «  Tenéis  ancha  la  conciencia :  | 
¿  Ya  coméis  carne  en  los  dias  |  Vedados?  » 
Cerv.  Los  baños  de  Argel,  2  {Com.  1.  149). 
«  Reprende  en  ella  [el  santo]  todos  los  esta- 
dos corrompidos  de  la  Iglesia  y  los  linajes  de 
vicios  todos  que  pueden  caer  en  gentes  que 
traen  titulo  de  siervos  de  Jesucristo,  gente 
recogida,  profesores  de  santidad  en  lo  de 
fuera,  siendo  muy  ajeno  de  esto  lo  de  dentro, 
conciencias  muy  anchas  y  malsanas.  »  Sig. 
Vida  <le  S.  Jer.  4.  7  (303).  s  Fuera  justo  ese 
reparo  |  Si  tuviese  religión.  |  Pero  vive  ese 
mancebo  |  Con  la  conciencia  tan  ancha...  » 
Núñez  de  Arce,  Justicia  providencial,  i.  1 
(234). —  7.)  En  lugar  de  decir  que  alguno  tiene 
ancha  la  concienciare  dice  también  que  es 
ancho  de  conciencia.  n  Es  gente  ancha  de 
Conciencia, desalmada,  sin  temer  al  rey  ni  á  su 
justicia.  í  Cerv.  Col.  (R.  1.  i~2~¡-),  n  Son  muy 
anchos  de  conciencia  |  Vuesas  mercedes.  a  Id. 
Pedro  de  Urdemalas,  3  {Com.  2.  288).  —  o 
Tratándose  del  modo  en  que  uno  se  halla  res- 


pecto á  la  habitación, Desahogado.  «  Por  Dios, 
que  á  mi  parecer  |  Alemanes  han  entrado  | 
En  esta  casa.  —  ¿  Por  qué  |  Lo  dices? —  Por- 
que ha  quedado  |  Desbalijada Aun  bien, 

|  Que  viviremos  más  anchos.  »  Cald.  El  es- 
condido y  la  tapada,  1.  10  (K.  7.  4052).  — 
iii  Tratándose  de  la  conducta  y  modo  de  vivir, 
Libre  de  sujeción,  licencioso.  «  La  vida  de 
alojamiento  es  ancha  y  varia,  y  cada  día 
se  topan  cosas  nuevas  y  gustosas.  »  Cerv. 
Nov.  5¿(R.  1.  1592).  «  Le  aguarda  una  vida 
ancha,  libre  y  muv  gustosa,  si  quiere  acomo- 
darse á  ella.  ¡.  Id.  Nov.  1  (R.  I.  108*).  «  El 
que  quiere  desnudarse  del  hombre  viejo  y  ves- 
tirse del  nuevo,  ¿cómo  podrá  hacer  esto  en  una 
vida  anchay  regalada  ?  »  Gran.  Doctr.  espir.  35, 
§  2  (R.  1 1.2li"-i.  s  Piensa  el  hombre  que  lodo 
lo  que  se  promete  de  deleite,  lo  ha  de  hallar 
como  lo  trazó  en  la  vida  ancha  del  vicio; y  no 
ha  dado  cuatro  pasos,  cuando  echa  de  ver  los 
cansancios,  las  costas,  los  peligros,  j  Márquez 
(Capm.  Teatro, 4.206). «  No  todas  las  personas 
de  uno  y  otro  sexo,  que  hacían  profesión  y  vida 
de  gitanos,  lo  eran  realmente,  sino  á  las  veces 
personas  de  otra  casta  que  se  les  agregaban  ó 
para  ocultarse  entre  ellos  como  Ginés  de  Pa- 
samonte,  ó  por  amores  de  gitanas  como  el 
D.  Juan  de  la  Gilanilla,  ó  con  el  fin  de  gozar 
de  la  vida  licenciosa  y  ancha  de  sus  aduares.  » 
Cleni.  Coment.  2,  p.  477.  «  Toda  la  ciudad 
sabía  |  Que  por  sus  vicios  y  altivez  don  San- 
cho |  A  su  santa  mujer  aborrecía,  |  Y  que, 
para  vivir  á  lo  más  ancho,  |  Procuraba  ma- 
tarla. »  Lope,  La  hermosura  aborrecida,  3. 
3  (R.  34.  11 0'2). 

.1.  a)  Amplio,   holgado  en   demasía,  «  Ves- 
tido ancho,  »  Acad.  Dice.  «  Como   una   vesti- 
dura [  Ancha  y  dulce  al  vestir,  y  á  la  salida  | 
Estrecha  v  desabrida,  |  Ansí  es  amor.  »  Mend. 
égl.  (R.    32.  53'-).    «   Los    pueblos   orientales 
usaban  vestidos  anchos  de  manera  que  podían 
recibir  y  llevar  cómodamente   sobre   su  seno 
lo  que  les  daban.  »  Scío,  S.Lucas,  6.38,  nota. 
—  «  Sábado  es  buen  día  para  levantarte  tarde, 
andar  despacio,  comer  caliente,  hablar  mucho 
y  vestir  ancho  y  calzar  holgado.  »  Quev.  Libro 
de   todas   las  "cosas   (R.  23.  4792). — b)    De 
aquí    la   frase    niel.  Venir    ancho  :  ser  una 
cosa  superior  al  mérito  de  la  persona  á  quien 
si'  d.t.  «  Aquí  se  hace  devota  de  la  Reina  del 
cielo    para  que  os   aplaque,  aquí  invoca  los 
santos  que  cayeron    después  de  haberlos  vos 
llamado,  para  que  le  ayuden,  aquí  es  el  pare- 
cer que  todo    le    viene  ancho  lo  que  le   dais, 
porque  ve  no  merece  la  tiecra  que  pisa.  »  Sla. 
Ter.  Vida,  19  (II.  53.  02').  Cp.  Tepes,  Vida 
de  Sta.  Ter.  I.  9  (jíísí.  i.  37).  «  El  segundo 
título  [que  obliga  á  oír  con  presteza  la  divina 
vocación]  es  por  la  infinita  bajeza  del  que  es 
llamado,  á  quien  le  viene  muy  ancho  que  Dios 
se  digne  llamarle  y  servirse  de  él,  mereciendo 
ser  dejado  y  desamparado  en  el  abismo  de  sus 
miserias.  »  Puente,  Med.6.37  (3.481).  «  Res- 
pondiendo en  defensa  deTrerdad  tan  manifiesta 
á  un  hombre  rústico,  que   apenas  sabía  gra- 
mática, era  hacerle  demasiada  honra,  y  le  ve- 
nía muy  ancho  responderle   para  vencerle.  » 
Sig.  Vida  de  S.Jer.i.  7  (307). 
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s.  a  En  sentido  restricto,  «Jue  se  extiende 
considerablemente  cu  la  menor  de  las  dos  di- 
mensiones que  si-  consideran  en  una  super- 
ficie;se  contrapone  Alargo.*  Sacó  de  la  vaina 
un  ancho  j  desmesurado  alfanje.  •  Cerv.  Quij. 
■2.  39  (R.  I.  186*).  «  Marchan  á  Las  riberas 
arenosa.-  |  Del  ancho  \  caudaloso  Biobio.  » 
Ere.  Arauc.  21  (R.  17.  82*).  i  Las  eall<  • 
Cholula]  eran  anchas  y  bien  distribuid 
Solis,  Conq.  de  .1/./.  3.  6  I!.  28.  2722).  Las 
calles  son,  en  general,  bastante  rectas  y  an- 
i  has.  »  Mor.  Ohr.  ¡mst.  I.  p.  116.  —  Sttj 
los  que  por  anchísimos  caminos  Perdidos 
van.  reduce  al  más  estrecho,  |  El  pellejo  de- 
■  .mi  los  espinos,  i  L.  Irgens.  tere.  Cuando 
.a  lii  sed  \'-  i-.  278s  .  -  El  continente,  el 
paso,  la  gravedad  y  la  anchísima  prese 
[de  Montesinos]  cada  cosa  de  por  si  j  todas 
pintas  me  suspendieron  y  admiraron,  i  Cerv. 
Quij.  2.  23  (R.  I.  152  i.  '  z)  En  lugar  de  de- 
cir que  alguno  tiene  la  cara  ancha,  se  dice  tam- 
bién 'i1"'  es  ancho  di  co  i  a.  Si  r\  ¡a  en  la  venta 
asimismo  una  moza  asturiana,  ancha  de  rara, 
llana  de  cogote  de  n  iriz  rom  i.  i  Cen .  Quij. 
1 .  16  (R.  1 .  285  Me  atrevo  á  decir  qui 
ain  ho  il>'  rostro,  de  color  bermejo,  los  ojos 
bailadores  j  algo  saltados,  i  Id.  ib.  2.  I  il¡. 
1 .  108*  i.  ■  |  lia  de  ser  el  i 

tja  ---  ancho  de  rao. 

Herr.  Agrie,  gen.  5.  Vi  (3.  530).  -  Era  un 
¡azmin  la  yegua,  poderosa  De  cola  y  crin, 
sto  \  breve,  Ancha  de  pechos, 
de  ancas  portentosa,  i  Alarcón  ')  /  ;  tejedor 
de  Segovta,  I  pte.  1.  17  (R.  20.  381J  ,  i 
gente  del  campo  usa  sombreros  redondos,  ne- 
gros, ni  u  \  anchos  de  ala.  i  Mor.  Ohr.  póst.  I . 
[i.  278.  —  b  Denota  sin  encarecimiento  la  di- 
ciu  conti  apuesta  á  la  longitud.  »  Su  cor- 

ti  za  e nio  de  pino,  los  ramos  encorvados 

hacia   la  tierra,  la-   hojas  largas  un  codo,  j 
itro  dedos.     Mar.  Hist.  Esp.  1 .  15 
(R.  30.  18 

.-.    tust.  ¡i    \n  luna.     El  ancho  del  paño.  > 
Acad.  Dii  c       rendria  por   esta   parte  1 1  cal- 
zad i  \ einte   pies  de  ancho,  i  s"li~.  Conq.  de 
íféj.  '■'■■  9  1 1!.  28.  -JTs  ,       La  casa  que  edifi- 
caba el   rej  Salomón    al  Señor,  teñí  i  si 
i  mili-  de  largo,  y  veinte   codos   de  ancho,  y 
treinta  codos  de  alto.  >  Scío,  Reyes,  3.  6.  2 
intate  j   pasea  toda  esta  tierra  en  ancho 
\  en  largo,  j  mil  ala  por  todas  partes,  porque 
.i  ii  l,i   tengo  de  dai    »  Gi  an.  Oí  ac.  >i  consid. 
i,  sáb.  en  la  noche  (R.  8.  54'         fc)  l' 
de  tela  de  todo  el  ancho  de  la  píi    i  j  de  lon- 
gitud proporcionada  al  objeto  i  que   se  de¡ 
tina.  «  ,'.  Qué  es  lo  que  labrando  está  I        I 
flamenca  vainilla  ;  En  un  ancho  de  cambí 
Lope,  La  i  laureada,  i.  6  (R 

•.Locuciones  diversas,  i    íncha  Castilla, 

Incl  lilla    expi    c rae  se  alienta 

un. i,i  -i  mismo  ó  amina. i  otros  a  usar  de  libe- 

id  ;   i [ui  za   o  a  obrar  libre  j  di 

idamente,  sin  guardar  amiontos.ó  sin 

o  en  riesgos  .i  dificultades  i  fam.  i,  Vcod. 

/'  I  Enl 

r.ha  •  -  •  islilla  ...  >  Moi    La  mojigata,  •'■    10 
1 1;.  2.  412  ..    l  mis, á las, d sus  am 


cómodamente,  sin  sujeción,  con  entera  liber- 
tad (faro.).  Se  ha  dicho,  \  aun  se  dice  hoy  al- 
guna i.-/,  d  mis  anchos,  i  Entre  los  mi  - 
Estaré  más  á  mis  anchas,  i  Bretón,  Medidas 
¡ordinarias,  9  2.  263).  <  Lo  menos  iiue 
decían  era  que  iban  á  arrojar  al  gobernador  á 
mandar  á  sus  nichos  ,  n  [as  tierras  de  los 
manglares,  j  QuinL Pizarro    I!.  19.  354').  — 

Estar,  ponerse  muy  ancho,  tan  ancho  : 
engreírse,  desvanecerse    fam.).  < ,-.  \  no  debe 
trnici- nada    Quien  se  llevó  la  diadema  1     No 
3,  conde.  Lili  ancho,  i  Harlz.  Mfunso   el 
Casto,  I.  12  'lil  i.  --   ü1  Con  á  apre- 

sar el  objeto  de  la  vanidad,  i  \  está  de  su  pa- 
sión tan  satisfecha,  |  Tan  ancha  está  de  su 
gallardo  amante,  Que  hasta  la  tierra  le  pa- 
rece estrecha  |  i  no  haj  dicha  á  su  dicha  seme- 
Espron  ,  Diablo  mundo.  í  :;íiíi  -  i) 
■  tantas  n  ancho  como  en  largo  :  ha- 
cer ó  disfrutar  alguna  cosa  cumplidamente,  á 
toda  satisfa  -  m  ido  Lranslalicio  de  ha- 

blar :  tanto  por  un  l.ul..  como  por  otro,  cua- 
drada, enteramente,  por  todos  lados.  >  A.Fer- 
nández Guerra,  sobre   este   lugar  de  Quev.  : 

El  picaron  andaba  listo,  como  una  jugadera, 
de  ceca  á  meca,  engolondrinado,  dándose  tan- 
tas en  ancho  como  en   largo.  >  Cuento  de 
i  (R.  18.   : 

per.  ■Bteei.  Siglo XV  :  «  Por  .-si.  tiene 
mas  ancho  cuco,  que  puedan  encuna  ferir  con 
la  mano,  i  \  ¡llena,  .1  / 1,  cis.  i  25).  -  Esta 
ciudad  es  muy  grande,  é  era  cercada  de  una 
cena  de  tierra  muj  ancha,  que  a\ ¡a  en  el 
muro  en  ancho  treinta  pasos.  »  Gonz.  l'.lav.  p, 
1 37.  Vvia  muy  fuerte  muro  de  piedra  é  de  to- 
rres, e  niiiv  an.  ho.  i  1.1.  p.  100.     Luego  en  la 

entrada  del  puerto  es  angosto,  e  de  dentro  mas 
ancho.  >  Id.  p.  30.  StfltO  XIV  •'  <  l'milu  en 
una  t.ild  i  ani  ha    el    llana  romo  mesa.   I    I,,  de 

Vyala,  Caza,  28  [fiibl.  ven.  3.  2751.  *  Et  la- 
armadas  á  la  otra  punta  del  SOtO  a  do  lilere  lo 

acho  Ifont.  l//  \  /.  3.  28  llibl.  ven. 
2  377).  i  Escatimarle  loen  el  ancho  de  la 
uña.  ■  Ib. 1.2  [Bibl.ven.  1.18).  Siglo XIII 
inado  deve  ser  tan  ancha  que 
-i  se  encontraren  dúo-  canes  .pie  pasen  sin 
i  'go.  ■■  Fuero  viejo,  •">.  '■'■■  16  (134).  I 
de  ortalica  devel  dai  manto  po- 

dier   en  amas  man  os   teniendo    los    pul . 
ajustados  e  los  otros  dedos  anchos.      Ib    i   8 

\\  le     palmO   e    medio    [  l.l    pílenle 
mas  ancha  non  l  S     DofB     231      l¡ 

.".7.  17' i.  \  mesura  del  cuerpo  fue  la  penna 
tai  id  i.  En  ani  ho  e  en  luengo  a  si  esto  i  om- 
passada.  Id.  S.  \hl¡.  313  (R  57.  T.  . 
■  mu  Po  del  lat.  ampias,  lo 
nchir,  port.  chi  i .  de  implere. 
.1  ncho,  ampio  i  hoy  <i»i/./<o  -..n  formas  diver- 
gentes de  un  mis tipo:  o  ni  plus,  romanceado 

el  primero,  trasunto  del  latín  el  segundo.  l»< 
ira  cono,  formado  de  mu.  amb,A  uno 

\  Otl  0  lado,  en  Ionio.  \  el  ini-mn  sufijo  que 
apare,  e  en   SÍmplUS,   dUplttS,  que   es   ,|,     ] 

de  ple-nus,  lleno,  implere,  lienar.es  ,i , 

lien.,  por  lodos  lados,  j  de  ahi  vasto,  espa- 

II-    nqul  un  ejemplo  de  ampio,  en  el 

sentido  especial  secundario  de  ancho  :  i  Qui 

prado  /. ni. ne  ,i   valadar  de  do-  palmos  en 
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alto,  el  otros  dos  en  ampio,  pase  por  tres 
años.  »  Fuero  de  Medinaceli,  copia  del  si- 
glo \III  (Muñoz,  F.  435). 

«  .ni-ii  Con  de  :  2,  b,  a;  4,  a,  a.  —  De  :  6, 
Y,  aa.  —  £»  ;  i,  a,  x. 

axdar.  r.  Las  acepciones  se  distribuyen 

así  :  1 ,  ti)  moverse  dando  pasos,  6)  ir  reco- 
rriendo algún  espacio, c) ir  errando  ó  viajando, 
d)  ir,  venir,  e^  recorrer,  f\  infin.  sustantivado, 
a  largo  andar;  —  2,  aplicado  a  objetos  ina- 
nimados, o)  á  los  cuerpos  celestes,  6)  á  las 
máquinas,  c)  hacer  andar;  —  3,  aplicado  al 
tiempo;  4,  pasar  de  unas  personas  a  otras,  a) 
los  escritos,  6)  los  cuentos  ú  otras  especies,  c) 
las  personas  ó  cosas  en  los  escritos,  d)  las  en- 
fermedades; —  5,  a)  aplicado  al  progreso  de 
una  operación,  b)  al  ruido,  las  contiendas,  c) 
á  otras  cosas  en  acción;  —  6,  a)  andar  á,  b) 
andar  con,  c)  andar  de,  d)  andar  en,  e)  añ- 
ilar por,  f)  andar  tras;  —  7,  haberse,  ha- 
llarse, mostrarse,  a)  las  personas,  6)  las  cosas; 

—  8,  con  gerundio,  a)  andar  dando  voces,  b) 
andar  recogiendo,  c)  andar  volando,  d)  an- 
dar dadando:  —  9,  locuciones  diversas;  — 
10,  refranes. 

i.  ai  Moverse  dando  pasos  (intrans.). 
«  Acaece  que  si  el  hombre  ha  estado  cuatro  ó 
cinco  meses  en  la  cama  enfermo,  apenas  acierta 
á  andar  cuando  se  levanta,  con  ser  el  andar 
una  cosa  tan  natural  y  tan  usada.  »  Gran.  Orac. 
n  consid.   1.    I,  §  3  (R.  8.  (.i1).   «   También 

ac e  que  los  que  tienen  grillos  ó  cadenas  en 

los  pies  andan  con  ellos,  aunque,  mal  y  con 
trabajo!  »  Id.  Esc.  espir.  1  (R.  11.  2903). 
oí  Somos  semejantes  á  los  que  enseñan  á  an- 
dar á  los  niños,  n  Id.  ib.  "29  (R.  11.  372'3j. 
«  Allí  —  se  acabó  de  criar  mi  hermanico 
hasta  que  supo  andar.  »  Mend.  Lazar.  1  (R. 
3.  78*).  <r  Anda  despacio,  habla  con  reposo.  » 
Cerv.  Quij.  2.  43  (R.  1.  493').  «  Se  sentaron 
en  la  menuda  hierba  dejando  andar  á  sus  an- 
churas el  ganado.  >  Id.  Gal.  1  (R.  I.  42). 
«:  Antes  ojos  tenía,  mas  no  vía;  |  Lengua,  pero 
con  ella  no  hablaba;  |  Píes,  mas  andar  con 
ellos  no  podía.  >  Hojeda,  Crist.  10  (R.  17. 
481').  i  Las  damas  de  este  país  no  me  pare- 
cen las  más  á  propósito  para  enseñar  actitudes 
elegantes  al  teatro  ni  á  las  bellas  artes;  se 
\  i  sten  para  no  estar  desnudas,  y  andan  por  no 
estar  paradas,  i  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  296. 
«  No  cesan  de  andar  y  de  sudar  desde  que 
amanece  hasta  que  se  acuestan.  »  Id.  ¿6.  1, 
p.  138.  «  AI  mundo  |  Estamos  dando  ejemplo 
sin  segundo,  |  El  más  vil  y  grosero,  |  En  andar 
hacia  atrás  como  el  soguero,  s  Saman.  Fáb. 
5.  7  (1!.  01.  375'j.  i  El  pie  vacila,  |  Y  á  andar 
se  niega.  »  Quint.  Poes.  A  Fileno  (R.  19.  I0J). 

—  Como  se  ve,  andar  denota  la  manera  na- 
tural de  locomoción  en  los  animales  de  tierra 
que  se  valen  para  ello  de  los  pies  ó  patas;  de 
suerte  que  por  una  parte  se  contrapone  al  co- 
rrer, y  por  otra  al  nadar  y  al  volar.  «  La 
enseñanza  y  ejercicios  de  esta  educación  [la 
física]  se  pueden  reducir  á  las  acciones  natu- 
rales y  comunes  del  hombre,  como  andar,  co- 
rrer, trepar,  mover  levantar  y  arrojar  cuerpos 
pesados  —  i>  Jovell.  Plan  de  instmec.  piihl. 


(R.  46.  268a).  «  Sois  ambos  á  la  par  |  Algo 
duros  de  mover  :  |  Antes  de  echará  correr,  | 
Mirad  si  podéis  andar.  »  Hartz.  Fáb.  55  (445). 
«  Más  me  espanto  de  la  ligereza  de  la  mosca 
que  vuela,  que  de  la  grandeza  de  la  hostia 
que  anda.  »  Gran.  Síi»6.  1.  18  (R.  6.  229'). 
«  Lo  que  anda  sobre  la  tierra,  y  lo  que  nada 
en  las  aguas,  y  lo  que  vuela  por  el  aire,  y  lo 
que  resplandece  en  el  cielo,  tuyo  es. »  Id.  Guía, 

1.  3  (R.  6.  '21').  «  Soy  de  agua,  tierra  y  airo  : 
Cuando  de  andar  me  canso,  |  Si  se  me  antoja, 
vuelo,  ¡  Si  so  me  antoja,  nado.  »  T.  Iriarte, 
Fáb.  13  (1.  23).  —  a)  lió  aquí  un  ejemplo 
metafórico  de  esta  contraposición  :  «  La  lición 
anda,  la  meditación  corre,  la  oración  vuela, 
mas  la  contemplación  llega  al  cabo  de  la  jor- 
nada y  reposa  en  Dios.  »  Gran.  Adir,  al  Mem. 

2.  1  ¡II.  8.  ÍÍOM.  —  b)  En  general.  Ir  reco- 
rriendo algún  espacio,  ora  sea  .1 lo  pasos; 

ora  de  alguna  otra  manera  (intrans.).  «  El 
que  no  deja  de  andar  é  ir  adelante,  aunque 
tarde,  llega.  »  Sta.  Ter.  Vida,  19(11.53.  631). 
«  Ahora  andemos  por  tierra,  ahora  por  mar, 
andamos  en  peligros  de  muerte  ó  del  ánima, 
si  caemos  en  pecado  mortal.»  Avila,  Audi,  70 
lI/ísí.  3.  205).  «  Se  suele  decir  della  [de  la 
sardina]  que  más  anda  por  la  tierra  que  por 
la  mar.  s  Gran.  Simb.  1.  8,  §  1  (II.  6.  203s). 
—  Met.  i  De  tal  manera  querrían  gozar  de 
Dios,  que  no  querrían  perder  estos  buenos 
bocados  del  mundo.  Estos  no  piensen  que  po- 
drán jamás  aprovechar  en  este  camino  mien- 
tras anduvieren  á  este  paso.  »  Gran.  Orar.  \¡ 
consid.  2.  3,  §  5  (R.  8.  1I71).  «  Mucho  tuvo 
que  andar  el  queso  mauchego  para  aventajarse 
al  de  Tronchón.  »  Clem.  Coment.  6,  p.  81.  — 
a)  El  vehículo  se  expresa  con  en,  y  algunas 
veces  con  á.  por  haber  asimilado  el  usoestos 
complementos  á  los  que  significan  el  modo. 
«  Andando  por  las  calles  en  su  coche,  acos- 
tumbraba  llevar  consigo  papel  y  tinta  para 
apuntar  lo  que  podía  ofrecerle  su  continuada 
aplicación.  "  Tarsia,  Vida  de  Queo.  (Obras 
de  éste,  edic.  de  Sancha,  10.  37).  «  Has  de 
saber,  Teresa,  que  tengo  determinado  que 
andes  en  coche,  que  es  lo  que  hace  al  ca  0, 
porque  todo  otro  andar  es  andar  á  gatas.  » 
Cerv.  Quij.  2.  36  (R.  1.  4821).  «  Este  navio  en 
que  vo  ando,  más  se  puede  llamar  de  cosario 
que  de  hijo  de  rey.  » Id.  Pers.  1 .  1 7  1 1!.  1 .  5821). 
«  Tome  pulsos  y  ande  en  muía,  |  Pues  vive  de 
lo  que  mata.  »  Quev.  Musa  0,  rom.  80  (R.  69. 
216a).  —  í  Y'a  sabes  andar  á  ínula.  »  Tirso, 
El  amor  médico,  2.  12  (R.  5.  3922).  —  «  Pues 
ando  las  cuartillas,  |  Son  tan  largas  y  sen- 
cillas, |  Que  parece  que  anda  en  zancos,  i  Cas- 
tillejo, 2  (I!.  32.  168').  —  ¡3)  Con  dat.  retí., 
que  da  á  entender  el  gusto  ó  libertad  con  que 
se  ejércela  acción.  «  Llamándome,  vo  el  pastor 
Quijotiz  y  tú  el  pastor  Pancino,  nos  andaremos 
por  los  montes,  por  las  selvas  y  por  los  lira- 
dos. »  Cerv.  Quij.  2.  07  (I!.  1.  540').  «  Ándase 
vuesamerced  con  encantados  ayunos  y  vigi- 
lantes, mirad  sí  e¿  mucho  que  ni  coma  ni 
duerma  mientras  con  ellos  anduviere.  »  Id.  ¿6. 
2.  23  (R.  1.  453-).  «  Pisen  ellos  los  lodos,  y 
ándeme  vo  en  mi  coche  levantados  los  pies 
del  suelo'.  »  Id.  ib.  2.  50  (R.  1.  5I03).  —  c)  En 
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al,  dicese  del  que  va  errante  ó  recorre 
tierras  como  viajero  ó  peregrino.  «  Los  que 
s  montañas  andaban  alzados  rendíanse  á 
merced  del  re}  sin  condición,  i  Mend.  Gut 
de  Gran.  ■!  >l¡.  -I-  Ni1)-  «  Tengo  más  hambre 
que  cuando  andábamos  los  dos  por  las  selvas 
\  por  los  despoblados,  n  Cerv. ()«*;. 2.51  (R.  I. 


:,i 


-). 


c  Andando  lo  más  del   tiempo  de   su 


vida  por  las  florestas  j  despoblados  ---  su  mas 
ordinaria  comida  sería  de  viandas  rústicas.  » 
Id.  ¿6.   I.  II)  (R.  I.  274*).  t  ¿Es  posible  qne 
en   cuanto    há    que   andas    conmigo,  no   lias 
.■cliado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  ca- 
balleros amlantes  parecen  quimeras,  neceda- 
des \  desatinos?i  id.  ib.  l.25(Ri  l.  314*).  — 
i)  Absol.  Viajar.      El  que  lee  mucho  y  anda 
mucho,  ve  mucho  y  sabe  mucho,  t  Uen .  Quij. 
„'.  25  (R.  I.  158*).       *)  Ir  (intrans.    (fam.). 
«  Esto  les  respondo,  |  Y  andad   con    liios.  í 
Cerv.  /.'/  galiardo  español,  l  [Gom.  1.  I"2). 
\  n  da,  ¡  dila  que  venga.  »  Mor.  El  viejo  >j 
la  niña,  3.  5   l¡.  '2.  3511).  «  Con  permiso  de 
usted  me  retiro.  Mi  madre  está  un  poco  indis- 
puesta. —  Sí,  sí,  querida  :  anda,  cuida  de  tu 
mamá.  >  Bretón,  .1  la  vejez  viruelas,  '1.  13 
(1.   10).  «  Anda  á  vestirte ;   do  i  u  des.    i  Id. 
Ella  es  él,  I.  i    2.277).     Pero  ha  de  ser  hoy. 
|  —  Ahora  mismo,  si  usted  quiere.     Tomo 
sombrero  y  bastón,      ^  ;  andando '    i  Id1.  La 
redacción  de  un  \  si  iódico,  I.  i  (2.  95 
Es  i  ai  o  por  \  enir.    i   Moi  hachas,  mochachas 
bobas,  andad  acá  bajo,  presto,  i  Celest.Q   R. 
:¡.  i  i '  i.  (  Anda  acá,  entremos  9  sentarno 
Vi.  1 7  (R.  3  65'  .     Llévame  á  Zurguén,     li<> 
está  quien  vo  quiero;     \nda  acá,  llévame,  ca- 
rretero,    fglesias,  lelr.-l.  3  (R.  61    12**).  — 
«•i  Recorrer  [trans.).  El  acus.  denota  el  fugar 
ó  la  extensión  recorrida,  t)  i  Los  otros  anima- 
les poro  después  de  salidos  del  vientre  de  su 

madre  — -  andan  los  campos,   pacen   las    hier- 
bas, ■■   según  su  m¡ ra  gozan  del  inundo,  t 

P.  de  Oliva,  Dial.  (R.  65.  3871).  i  Pues  yo 
pongo  mi  bu •  en  mis  manos,  bien  pue- 
des creer  del  que  le  tengo  con  la  enti 
v  verdad  que  podían  poner  en  duda  tan- 
tos ca is  como  he  andado,  ¡  I  intos  com- 
bates como  he  sufrido      Cerv.   Vor.  2,  1 li . 

I.  I  El     andar    lionas    \     c nir.ir 

con  diversas  gentes  hace  á  los  hombres  dis- 
i  retos,  i  Id.  Gol.  (R.  i  236*).  -  En  seis  horas 
anduvo  doce  leguas,  i  Id.  ib.  I!.  I.  240s). 
<  lian  (ido  i  ni-, i  de  que  mi  mujer  lleve  en 
pai  ieni  ia  los  caminos  j  carreras  que  b 
dado  sin iendo  á  mi  señor  D.  Quijote  Id 
Quij.  2.  i  (R.  I.  íl'J'i.  «  Juntémo  con  estos 
peregrinos  que  tienen  por  costumbre  de  venir 
.i  España  muchos  de  I  los  cada  afio  i  »i-n  u  los 
santuarios  della,  ---  Andanla  casi  toda,  )   no 

I I .  i  \  pueblo  ninguno  de  dundo  no  salgan  comi- 
dos  y  bebidos.  >Id.i'6.2  51  R.  1.5)9').  c  Era 
tarde  ¡  faltaba  muí  ho  que  andar  del  pueblo,  i 
Id.  ib',  i.  i''  ill.  1 .  508'  .  Vnduvieron  toda 
i i   halláronla  desembarazada,  i  Mend 

/  ■  " ■     ;  i|¡.  ::.  ks1        ^quel  largo  camino  le 
andino  la  Virgen  .i  pie.      Uñad.  Fio     s  S 
Vaíii ,  d<   \.  S .  ./    '  ■  1 1  ida  • 
«  Cerqué  la  ti  loda      Qui 

Job  (R    i-    l  M  ■         luzgó,  Manho.  tn   mente 


pie  -ni  duda  El  ánimo  v  el  tiempo  se  mu- 
dara     Si  otro  el  lugar  y  -i  otro  el  aire  fuera; 

Mas  ¿qué  hizo  el  que  mares  mil  sulcara  E 
incógnitas  naciones  anduviera?  i  Rioja  son. 
mor.  II  (R.  32.  379').  <  llevado- en  hombros 

de  indio-,  reclinad u  hamacas,  anduvieron 

loscientas  leguas  que  hay  de  Caiamalca 
al  Cuzco.  »  Ouint.  Pizarra  (R.  19.  326').  — 
x7.)  Pas.  «   De  Lond  ithampton   por 

Winchester,  hav  75  millas  (ó  25  de  nuestras 
leguas  .  se  andan  en  doce  horas  en  el 
coche  publico,  i  Mor.  Obr.  pósl.  I.  p.  208.  — 

Part.    t    Pocas   calles   andadas   del    In. 

sintieron  ruido  de  cuchilladas.  >Cerv.Q« 

i  i;  l .  506'  i  Como  era  más  ligero  el  [ca- 
ballo] de  la  Blanca  Luna,  llegó  á  D.  Quijote  a 
dos  tercios  andados  de  la  carrera.  »  Id.  ib.  i. 
tii  (R  l.  5421).  —  |J)  En  sentido  análogo  se 
dice  andar  estaciones,  Visitar  iglesias  rezando 

las    Oraciones    prevenida-    para    ganar    indul- 
gencias. I  Habiendo  andado  la  estación  de  las 
siete  iglesias  -—  determinó  irse  ,i  Ñapóles.  > 
Cei  v.   Voo.  5  1 1!.  1 .  160*  I.      Besde  su  c  <- 
desde  su  oratorio  uní, iba  coa  el  pensamiento 
los  viernes  de  cuaresma  la  santísima  esl  i 
de  la  cruz.  »  Id.  Noc.  í  <  II-  I.  155").  — 
taos  quedito  en  raestra  casa  ¡  aberrareis  la 
vuelta.  Yo  sé  que  estoy  bueno,  replico  el  li- 
cenciado, v  no  habrá  para  que  tornar  á  andar 

estac es.  »Id.  Quij  .'.  I   II.  I.  106*). — <  Acudí 

i   los  hospitales,  anduve  romerías,  Frecuenté 

devoci s.  i  \leni, ni.  Guzmdn,  1.  '■'•-  7    B 

351').  '  Part.  Por  extensión  significa  :  ota) 
Mu\  trillado  \  pasajero,  hablándose  de  cami- 
nos. De  ordinario  va  '■'<]  adverbios  como  tan. 
muyx,  Más,  menos,  poce  No  aspiro  |  ^cami- 
por  senda  tan  andada.  B  ugens. 
me,  \uño  (R.  12.  307  i  Met.  Tri- 

llado,  común,   ordinario.    \oad.   Dirr.  —  yr) 
l  soda  ó  algo  gastado.  Dicese  de  las  rop 
vestidos.    \cad.   Dice.         t)  Sustantiva; 
¡iilin.  :  El  acto  ó  modo  de  andar.  <  La  vesti- 
dura del  cuerpo,  v  la  risa  de  los  dientes,  v  el 

andar  del  hombre  dan  testi nio  del. »  Gran. 

Esc.  espir.  26,  §  2  (R.  II.  3&  Pasaban 

después  a  otra  i  lase,  donde  se  aprendía  la 
modestia  \   la  cortesía,  j  dicen  que  hasl  i  1 1 

el  andar.  I  Solís,  Conq.  di    " 

::.  16  (R.  28.  291'  .      Helas,  helas  por  do 
in  u     i  i  i  i  ---     El  andar 

á  lo  escocido,     El  mi i.i i 
Quev.  '/"•  i  .'..  bailt  -    R.  69,    1 16').   ■  Con 
dificultad  el  paso  afirma,    Que  ambas 
piernas  him  bola-  entorpecen    Su  lardo   in- 
dar.       \     Saav,    Voi  o   i  i  pos.   6 

Cuando  querl  i,  b  til  iba  i  orno  una  sílfldc ;  en 
el  andar  airo-o  sem  divina  caí 

de  Délos.  >  Valera,  Doña  /.»:.  t  (H) 
Mei.  i  Esta  es  la  condición  del  mundo,  que 

n a  permanece  en  un  andar,  sino  antes, 

-  él  i  ed lo,  i  i  anda  siempre  rodando 

de  ic  i  siempre  para  peor.  . 

üran,  Simo.  i.  didl.  10  (R.  6  589').  I 

largo  andar      fi  mas  ai  dar,  a  loda  priesa. 

i  orón  en  presto  hermosísimos  hijos  i 

i  largO   .nidal'   -e   illlale    l  no-lro 

en  vuesti  i    rv.  Pen    i    10  (R    i 

575'  |      Fon      nenie  i  i, n ...  andaí  había  de 
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(ener  hasta  las  piedras  por  enemigos.  »  Co- 
loma, Guerras  de  los  Est.  Bajos.  3  (R.  28. 
331).  «  ,;.  Quién  no  adivinará  que  dentro  de 
poco,  ó  por  lo  menos  á  largo  andar,  ha  crecido 
el  segando  poder  con  los  despojos  del  pri- 
mero? í  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central, 
apend.  15  (R.  16.  603a). —  -j)  Tomábase  lam- 
bién  por  Suelo,  pavimento.  Atad.  Dice.  «  An- 
dares bajos  í  =  deorsum  cenacula.  Biblia  de 
Ferrara,  Gen.  6.  16  (Scío).  De  aquí  la  frase 
familiar  Estar  'i  wn  andar,  que  se  dice  de 
las  casas  ó  aposentos  cuando  están  á  un  mismo 
piso  ó  suelo.  Como  este  uso  no  es  natural  en 
el  infinitivo,  es  más  acedado  ver  aquí  una 
formación  diferente  con  sentido  análogo  al  de 
andén,  andana. 

s.  Se  usa  para  denotar  el  movimiento  na- 
tural de  algunos  objetos  inanimados,  a)  Tra- 
tándose de  los  cuerpos  celestes,  a)  Intrans. 
«  Aquel  gran  Señor  (cuya  familia  es  todo  este 
mundo),  con  la  revolución  del  sol,  que  se 
hace  en  un  año,  y  con  estas  cuatro  diferencias 
de  tiempo,  provee  cada  año  de  mantenimiento 
\  de  todo  lo  necesario  para  esta  su  gran  casa 
y  familia;  y  esto  hecho,  manda  luego  al  sol 
que  vuelva  á  andar  por  los  mismos  pasos  con- 
tados, para  hacer  otra  nueva  provisión  para  el 
año  siguiente.  »  Gran.  Simb.  1.  5  ÍR.  6.  197'-). 
—  P)  Trans.  «  La  envidia  el  mundo,  el  sol  les 
cielos  ande.  »  Lope,  epist.  al  conde  de  Lemos 
{Obr.  suelt.  I.  449).  —  Parí,  «  En  poco  más 
de  cuatro  semanas  está  el  sol  en  uno  de  los 
doce  signos,  y,  estos  andados,  se  hace  el  año 
solar,  i  Gran.  Simb.  1.  5,  §  1  iR.  6.  197-).  — 
l»)  Tratándose  de  máquinas  ó  de  sus  partes 
(intratas.).  «  Andando  gana  el  aceña,  que  no 
estándose  queda.  »  Refr.  en  el  Comend. 
Griego  (102).  «  Mire  vuestra  merced,  respondió 
Sancho,  que  aquellos  que  allí  se  parecen,  no 
son  gigantes  sino  molinos  de  viento,  y  lo  que 
en  ellos  parecen  brazos  son  las  aspas,  que 
volteadas  del  viento  hacen  andar  la  piedra 
del  molino,  i  Cerv.  Quij.  1.  8  (R.  i.  2691). 
í  Aun  cuando  hubiese  en  el  reloj  piezas  que 
nos  pareciesen  superfluas,  y  se  nos  demostrase 
que  sin  ellas  podía  andar,  la  superfluidad  de 
estas  piezas  no  desvanecería  el  raciocinio  que 
hubiésemos  hecho  sobre  la  utilidad  de  las 
otras.  ¡>  J.  L.  Villanueva,  Teol.  nat.  de.  Paleg, 
1.  —  ot.)  Met.  Dícese  de  los  objetos  que  figuran 
como  enseres  ó  instrumentos  para  alcanzar 
algún  fin. «  No  es  otra  cosa  la  color  y  albayal- 
de  sino  pegajosa  liga  en  que  se  traban  los 
hombres.  Ancle  pues  mi  espejo  y  alcohol,  que 
tengo  dañados  estos  ojos;  anden  mis  tocas 
blancas,  mis  gorgneras  labradas,  mis  ropas 
de  placer,  i  Celest.  17  (R.  3.  651).  —  ¡3)  Di- 
cese de  aquellas  cosas  que  no  tienen  lugar 
fijo,  y  que  hoy  están  acá  mañana  allá,  i  Ha- 
biendo en  el  día  pensado  lo  que  había  de 
hacer  y  dejado  un  cuchillo  viejo,  que  por  allí 
andaba,  en  parte  do  le  hallase,  voime  al  triste 
arcaz.  >  Mend.  Lazar.  2  (R.  3.82a).— e)  Mo- 
ver, dar  impulso  á  una  máquina;  hacer  andar 
(trans.).  «  Dormía  echado  en  el  umbral  del 
fuego  |  Un  mastín  que  pudiera  andar  la  no- 
ria. ¡9  Lope,  El  premio  del  bien  hablar,  2.  1 
(K.  24.  498'1).  «  Bien  habrá  visto  el  lector  |  En 


hostería  ó  convento  |  Un  artificioso  invento  | 
l'ara  añilar  el  asador.  »  T.  triarle,  Fáli.  2'.l 
(1.  12i.  i  A  un  autor  da  por  gran  yerro  |  Car- 
gar con  lo  que  después  j  No  podrá  llevar  : 
esto  es,  |  Que  no  ande  la  noria  el  perro,  i  Id. 
il>.  il.  tí).  <s  Yo  cuando  me  andan  [habla  la 
peonza],  simo  |  Al  compás  de  la  bárbara  co- 
rrea. »  Ilarlz.  Fdb.  13  (430). 

3.  Aplicado  al  tiempo,  Transcurrir  i  in- 
trans.). a)  «  Los  que  viven  con  esperanzas 
de  promesas  venideras,  siempre  imaginan  que 
no  vuela  el  tiempo,  sino  que  anda  sobre  los 
pies  de  la  pereza  misma.  »  Cerv.  Nov.  4  (R. 
1.  152').  j  Como  no  estás  experimentado  en 
las  cosas  del  mundo,  todas  las  cosas  que  tie- 
nen algo  de  dificultad  te  parecen  imposibles  ; 
pero  andará  el  tiempo  —  y  yo  te  contaré 
algunas  de  las  que  allá  abajo  he  visto.  »  Id. 
Quij.  2.  23  (R.  I.  Í54a).  «  Andará  el  tiempo  y 
según  las  ocasiones,  así  serán  mis  documen- 
tos, i  Id.  ib.  2.  43  (R.  1.  493a).  «Esto  se 
entiende  mejor  cuando  anda  el  tiempo  por  los 
efectos,  porque  se  entiende  claro  por  unas 
secretas  aspiraciones  ser  Dios  el  que  da  vida 
á  nuestra  alma.  »  Sta.  Ter.  Mor.  7.  2  (1!.  53. 
183a).  — aa)  Parí.  dep.  «  En  el  año  de  qui- 
nientos y  cuarenta  y  seis,  á  nueve  días  anda- 
dos del  mes  de  abril  —  los  cinco  maté,  y  los 
dos  tomé  á  merced.  »  Lope  de  Rueda,  El  ru- 
fián cobarde  iR.  2.  216'-).  «  Al  principio  del 
siguiente  año,  diez  y  ocho  días  andados  del 
mes  de  enero,  en  Zaragoza  se  hicieron  las 
bodas  del  rey  de  Aragón  y  de  doña  Sancha.  > 
Mar.    Hist.  Esp.  11.  12  (R.  30.  3212). 

4.  Met.  Pasar  de  unas  personas  á  otras,  co- 
rrer, circular  (intrans.).  a)  Tratándose  de 
libros  y  otros  escritos.  «  ¿Este  vuestro  señor 
no  es  uno  de  quien  anda  impresa  una  historia 
que  se  llama  del  Ingenioso  hidalgo  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha?  »  Cerv.  Quij.  2.  30  (R. 
1.  4681).  «  Ítem  suplico  á  los  dichos  señores 
mis  albaceas,  que  si  la  buena  suerte  les  tru- 
jere  á  conocerá!  aulor  que  dicen  que  compuso 
una  historia  que  anda  por  ahí  con  el  título  de 
Segunda  parte  de  las  hazañas  de  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  de  mi  parte  le  pidan  — 
perdone  la  ocasión  que  sin  yo  pensarlo  le  di 
de  haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  dispa- 
rates. .»  Id.  ib.  2.  7Í  (R.  1.  557-).  «  Anda  una 
declamación  suya  [de  Porcio  Latrón]  contra 
Lucio  Catilina.  »  Mar.  Hist.  Esp.  í.  2  (R.30. 
89a).  «  Los  decretos  deste  concilio  no  se  po- 
nen ni  andan  entre  los  demás  concilios.  »  Id. 
¿6.  6.  19  (R.  30. 1772).  «  Sepultáronle  en  Pra- 
via  [á  Mauregato]  en  la  iglesia  de  San  Juan, 
como  lo  dice  el  cronicón  que  anda  en  nombre 
del  rey  don  Alonso  el  Magno.  »  Id.  ib.  7.  7 
(R.  30.  201').  «  Así  lo  cuenta  la  Historia 
general  que  anda  en  nombre  del  rey  don  Alonso 
el  Sabio.  »  Id.  ib.  9.  16  (l¡.  ::0.  268-).  «  Mu- 
chos de  estos  malos  escritos  ordinariamente 
andan  en  las  manos  de  mujeres,  doncellas  y 
mozas.  »  León,  Nomb.  I .  predmb.  i  II.  37.  682). 
«  A  este  yerro  ha  dado  ocasión  la  mala  mane- 
ra de  enseñar  de  algunos  libros  espirituales 
que  andan  en  romance.  »  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.  2.  5,  §  \x  (R.  8.  156a).  «  Aunque  no  está 
impresa,  anda  en  algunos  originales  de  mano.  » 
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Sia.   Vida  de  S.  Jer.  '■'•■   '<  (164).  «  Didimo 
omo  olvidado,  y  pasó  como  dicen,  el  rio 
Leteo,  v  Homero  anda  en  las  manos  de  lodos.  > 
1,1.  ib.  5.  i  (390  .  i  Los  ejemplares  andaban  ya 
irios,  que  ""  -'■  atrevió  á   traducirle  de 
_,i  en  latín.  »  Id.   ib.  5.  3  i  ilT .  i  Todo 
esto  dijo  santa  Isabel,  ó  por  mejor  decir,  por 
su  boca  el   niño  Juan,  que  estaba  en  sos  en- 
trañas, romo  1"  Dotaron  Nicéforo,  Teofilaeto  j 
el  autor  De  mirabilibus  Scripturoe,  que  amia 
entre    las   obras   de    san    Agustín.  »    Rivad. 
Flos  SS.  Visitación  i  Vida  de  la  I  irgen,  130). 
i  imbién  liara  traducir  el  diálogo  De  Ora- 
toribus  ipn"  anda  con  las  obras  del   mismo 
Tácito,  i  Jovell.  Regí,  del  col.  de  Calatr.  "2. 
I  1 1!.  46.  195*).—  »•>  Tratándose  de  cosas  que 
divulga  la  fama  ó  se  transmiten  oralmente. 

<  Si  no  es  I  verosímil]  que  (iravinia  se  convir- 
tiese en  árbol  y  Estordián  en  gusano  de  seda, 
eslo,  y  muy  posible,  que  aquellos  cuentos  por 
entonces  anduviesen  en  las  bocas  de  1"-  hom- 
bres ile  aquel  mundo  j  los  unos  los  contasen 
i  los  otros  debajo  de  aquella  misma  opinión 
que  los  oían,  i  valb.  Bern.  pról.  (R.  IT.  1 12). 
.  Estaba  toda  Italia  llena  de  esta  fama,  y 
andaba  en  las  bocasde  todos  la  plática  de  sus 
cosas.  »  Sig.  Vida-de  S.  Jer.  2.  i  64).  <  Si, 
haciendo  lo  que  debes,  fueres  infamado,] 
anduvieres  por  lenguas  de  hombres,  consué- 
late con  Jesucristo,  que  por  amor  de  n  fue 
infamado,  i  Ksiella.  Van.  del  mundo,  l.  12 

\list.  'i ■  27).        e)  Hallar-.'   menc ado  en 

algún  libro  6  escrito,  i  Torne  i  lomar  el 
libro  y  mire  si  amlo  yo  por  ahi  s  si  me  ha 
mudado  el  nombre,  i  Cerv.  Quij.  2.  59  I!.  I. 
529'  i  i  No  porque  sea  mnj  justo  Que  tu 
nombre  en  versos  ande;  Mas  porqueel  peli- 
gro es  grande,  \  V  n  1 1 1  \  abreviado  ej  gusto,  i 
B.  Argens.  redond.  Mil  quejas,  niña  (R.  12. 
296«).  —  ,ii  Tratándose  de  las  enfermedades. 
«  Om  una  enfermedad  de  cámaras  que  anduvo 
por  lodo  el  ejército,  pereció  con  muchos  dolo- 
res gran  parlo  de  aquella  morisma.  Mar. 
Hilt.  Eip.  8.  8  R.  30.  23 

:;.  Mot.  ni  aplicado  a  los  hechos  ú  opera- 
ciones limóla  su  progreso  ó  tránsito  sucesivo 
por  diversas  fases  ó  grados  (intrans.).  <  an- 
daba la  obra  mu  fervor  y  prisa,  ¡  la  santa 
madre  nose  descuidaba  un  punió  en  proveei 
todo  lo  que  era  necesario.  •  íepes,  i  ida  de 
Sta.  Ter.  ■_'.  I  ÜMf.  I.  120  .  i  Hallan  poi 
experiencia  cuotidiana  que  al  paso  que  inda 
l.i  i,i,o  uní,  ;'i  este  mismo  paso  amia  la  \ ¡da ;  ¡ 

de   la  manera  que   andan   IOS  ojona, ao-  espil  í 

luales,  asi  amia  la  i  ni,,  espi  n  i  na  i  que  dellos 

i ¡ede.      Gran.  Orac     y  consid.  3.    I .  S  ' 

i:.  8,  l  69'  i.  fc)  DIcese  elegantemente  de 
,  i, ti  is  cosas  i  niño  el  raido,  las  contiendas, 
que  en  su  duración  v  pro  reso  suponen  un 
moi  ¡miento  real  ó  figurado  i  inti  on*.  I.  i  Nisi- 

da  ¡  Bl '  w  miraban  sin  hablarse  pal 

contusas  del  estruendo  j   vocería  que  en  la 
and  iba      Cerv.  Gal.  5  1 1¡.  1 .  6»*).  «  Te- 
níale suspenso  la  venida  del  ir,  y  el 

alboroto  q m  toda  la  casa  andaba.  »  Id. 

Vot>.  *  (R.  I.    198*).  «  Quiso  la  mola  raerle 

que  -u  padre  desperté n  el  ínterin,  ¡  sin- 

i  el  raido  que  andaba  en   el  jardín,  i  Id. 


Quij.  I-  íl  (R.  I.  370a).  i  No  tenia  bastante 
autoridad  un  hombre  forastero  para  apaciguar 
los  alborotos  que  andaban.  ■  Mar.  Hist.  /■".«/>. 
lí.  I  1 1!.  30.  ID21).  «  En  tanto  que  porestos 
, I, diales  la  resolución  se  dilataba  j  osla-  dite- 
rencias  andaban,  llegó  Aníbal  desde  Es 
non  á  propósito  á  Cartago.  >  Id.  ib-  2.  s  (R. 
30.  371).  i  Andaban  grandes  diferencias  sobre 
el  día  en  que  se  debía  celebrar  la  pascua  de 
resurrección,  i  Id.  ib.  1.  16  (R.  30.  108*). 
—  c)  Se  usa  también  pava  representar  en 
,,  ción  el  influjo  de  ciertas  cosas  inmateriales. 
«  Con  éste,  que  es  nuestro  igual,  estará  bien 
casada,  v  la  tendremos  siempre  á  nuestros 
ojos,  j  seremos  todos  uno-,  padres  y  lujo-. 
nietos  j  yernos,  j  andará  la  pas  \  la  bendi- 
ción de  Dios  entre  lodos  nosotros.  >  Cerv. 
Quij.  2.  5  (JR.  I.  il'.'i. 

«  Met.  Tomándose  el  movimiento  progre- 
sivo como  signo  de  actividad  en  general,  se 
modifica  notablemente  el  significado  de  este 
verbo  según  las  preposiciones  con  que  se 
combina  (intrans.) .  Los  casos  más  notables 
son  :  ni  Con  d.  ai  Con  un  inlin.  De  significar 
el  lin  que  alguno  se  propone  al  pasar  de  un 

lugar  a  otro,  viene  á  denotar  el  objeto  ;i  que 
se   encamina   su    diligencia    ó    solicitud.    Ib'V 

poco  uso,  v   se  expresa  el  mismo  con- 
cepta '"lí  andar  y  el  gerundio,  i  Acertó 

SO,  andando    a    bu-.ar  á   ('.anilla,   que    vio    SOS 

cofres  abiertos,  i  Cerv.  Quij.  I.  •'■•">  (R.  I. 
354*).  i  También  algunas  veces  mellaban 
contento  las  grandes  contradiciones  y  dichos 
que  en  este  andar  á  fundar  ha  habido.  »  Sta. 
Ter.  Fund.  27  (R  53.  230').  —  «  Entonces  no 
es  menester  andar  á  buscar  señales,  ni  qué 
espíritu   es.  i    Ead.    Vida,    25   (R.  53    78  i. 

Ella    nula    a   buscar    reparo,  y  permite  IIÍOS 

no  le  baile.  >  Ead.  ib.  30  (R.  53.  91»).  i  Esta 

bendita    mujer,  como   la    enseñaba    el    Señor. 

tenía   bien    entendido,   con    no    saber   leer,   lo 

que    yo,    i  On    lanío    haber   andado    a    loor    I  i- 

tltUCJOneS,    un, nal. a.  I     Ead.    ¡h.     :!."•  il¡. 

53.  106').  <  No  penséis,  hermanas,  que  por 

no  andar  á  contentar  a    los  del   mundo.  OS  lia 

de  fallar  di  Ead.  Can.  perf.  2  falta  en 

I;.  53  319*).  <  Señor  comisario,  —  vayase 
poco  a  poco,  v  no  andemos  ahora  a  deslindar 
nombres  y  sobrenombres    » Cerv.  Quij.  I.  22 

,  i;    I.  304'     i  Vai res,  pues,  teniendo  lan- 

t ,-  culpas  graves  que  enmendar  en  ti.  andas 

a  corroa  ir  lo-  ,1,1, ato-  pequeños  de  lo-  bar- 
mano-,  i    Estella,   Van.  del    mínala.    I.    14 

i  tfist.    i.   32)       i  11  d  indo   e i  ogei .     i  o 

mejor    suelen    pasar,    ^  andan    después  a 
i    i  l  ,q,r.  /  os  melindres  de  Belisa,  I .  I 
i  II.  24.  317").  «  Los   hombres    que    ind 

-abrí-  curiosidades,     \   cuantos   Irati nfa- 

il.in.  1,1  /.'<  vengadora  de  tai  muiei 
6(R.  11.516').  —  ata)  Andar  puede  atraer 
a  -i  los  pronombres  pertenecientes  al  infin. 
<  Encontré  luego  mi  gente,  Que  me  andaba 
á  buscar  confusamente.  I  i  ■■■■'.  B7  I'., 
i ;.  104').  «  Por  mulla-  selvas  I  a  anduve  S 
buscar.  »  Tirso  El  condenado  por  descon- 
fiado, 3.   I7il¡   5.201  |.  cElmian -amia 

a  buscar.  t  Jáur.  redond.   Ton/o  se  levanta 
i;    12,   131*)         ..:i  En  la  forma  refl    era 
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más  propio  del  estilo  familiar,  y  ha  alcanzado 
a  usarse  en  época  más  reciente.  «  ¡No,  sino 
andaos  á  traer  sonetos  cada  día  en  vuestra 
alabanza,  y  veréis  cuál  os  le  ponen.  »  Cerv. 
¡Voo.  I  (II.  I.  1081).  i  Si  es  que  se  anda  á 
decir  verdades  ese  señor  moro,  —  á  buen 
seguro  que  entre  los  palos  de  mi  señor  se 
hallen  los  míos.  ¡>  Id.  Quij.  2.  3  (R.  1.  410s). 
.<  No  sino  andaos  á  hacer  versos  y  sustentaos 
con  humo,  t  Forner,  Exequias  de  la  lengua 
castell.  (R.  63.  3832).  —  p)  Con  un  nombre  ó 
pronombre,  para  denotar  el  objeto  á  que  uno 
se  aplica  :  Ponerse,  «  Yo  no  tengo  de  andar 
contigo  á  pruebas.  »  Lope,  El  servir  con  mala 
estrella,  2.  13  (R.  5-2.  581).  —  <i  ¡No  podrían 
dejar  de  padecer  grandes  baldones  de  su  pen- 
samiento, viendo  que  —  sucesores  de  capita- 
nes que  habían  puesto  el  pie  sobre  cuellos  de 
-.  andaban  ya  á  cortesía  de  los  esclavos,  i 
Márquez  (Capm.  Teatro,  4.  144). —  oca)  Refl. 
«  Habla  vuesa  merced  muy  á  lo  santo;  — 
ándese  á  eso,  y  cortarémosle  de  los  harapos 
para  reliquias.  >  Cerv.  Nov.  I  (I!.  I.  104'). 
«  Perseveran  comúnmente  hasta  el  fin  sin  pro- 
vecho, andándose  á  caza  de  {¡justos  y  deleites.  » 
Gran.  Esc.  espir.  26,  §  2  (R.  11.  2551).  - 
-,  i  i'.on  un  nombre,  para  denotar  la  clase 
de  heridas  ó  golpes  que  se  menudean,  ó 
la  manera  en  que  se  riñe.  «  Ponía  mano  á 
la  espada,  y  andaba  á  cuchilladas  con  las 
paredes,  j  Cerv.  Quij.  I.  5  (R.  1.2651).  «  Pa- 
recióme que  por  mi  persona  y  talle  todos 
me  favorecieran,  y  allá  llegado,  anduvieran 
á  las  puñadas,  haciendo  diligencias  sobre 
quién  me  llevara  consigo.»  Alemán,  Guz- 
iiiiiii.  1.2.  I  'I!.  3.  2181).  «  ¿  Os  parece  que 
es  poco  negocio  andar  siempre  á  remoquetes 
cnn  los  malos  poetas'.'  »  Forner,  Exequias  de 
In  lengua  castell.  iH.ii3.383'2).  «  El  gracioso, 

que  es  un  LeguitO  llamado  Chocolate,  anda 
con  todos  ellos  á  cordonazos,  y  les  hace  ado- 
rar, mal  que  les  pese,  la  sagrada  cifra  de 
Jesús.  »  Mor.  Obr.  póst.  3,  p.  136.  «  Va  en 
los  patios,  |  Cuadras  y  corredores  á  cachetes 
Andaba  con  los  pajes,  ya  basura  En  las  ollas 
echaba,  J  con  aceite  j  Escaldaba  á  los  gatos,  n 
A.  Saav.  Moro  expós.  8  (_'.  378).  »  En  la  vir- 
tud ]  Únicamente  lo  cifro  [el  honor]  ¡  Y  no  en 
andar  á  estocadas  |  Por  tan  frivolo  motivo.  » 
Bretón,  Los  dos  sobrinos.  I.  7(1.  26).  —  b) 
Con  con  <x)  y  un  nombre  de  persona.  Tener 
que  ver.  meterse  con  alguien  para  molestarle. 
<¡  ¿  Qué  tengo  de  dormir,  pesia  á  mí'.'  respon- 
dió Sancho,  lleno  de  pesadumbre  y  de  des- 
pecho;  que  no  parece  sino  que  todos  los  dia- 
blos han  añilado  conmigo  esta  noche.  »  Cerv. 
Quij.  I.  17  (1!.  1.  2873).  —  p)Con  un  nombre 
de  cosa,  Haberse,  comportarse,  proceder. 
»  si  esto  no  hay,  anden  con  gran  recelo,  crean 
míe  tienen  Ideo  que  temer;  procuren  enten- 
dí] qué  es,  y  hagan  oraciones,  anden  con 
humildad,  y  supliquen  al  Señor  no  las  traiga 
en  tentación  —  Creed  que,  si  no  andáis 
con  malicia,  ni  tenéis  soberbia,  con  lo  que  el 
demonio  os  pensare  dar  la  muerte,  os  da  la 
vida,  i  Sta.  Ter.  Caín.  perf.  -40  (R.  53.  71'). 
—  f)  Con  un  nombre  de  cosa  en  plural,  Va- 
lerse,    emplear,  dejarse   llevar,    i  Ni    tienen 


contiendas,  ni  andan  con  envidias,  ni  pre- 
tenden otra  cosa  sino  contentar  al  amado,  j 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  40  (R.  53.  371').  «  ,',  Yo, 
señor?  — •  Si,  usted.  No  andemos  ahora  con 
disimulos,  t  Mor.  La  escuela  de  losmaridos, 

2.  3  (I!.  2.  W.)').  «  Yo  no  ando  con  etiquetas, 
!  Ni  estoy  con  usted  sentido.  <>  M.  de  la  Rosa, 

Los  celos  infundados,  2.  I  (3.  70).  —  c)  Con 
de.  %)  Con  un  nombre,  para  expresar  manera, 
tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  n  Andar 
de  capa.  »  Acad.  Gram.  <t  Andar  de  jarana.  » 
Salva,  Gram.  «  De  su  criada  Lucía,  |  Con 
quien  de  amores  he  andado,  [  Lo  he  sabido.  » 
Alarcón.  La  prueba  de  las  promesas,  1  (II. 
20.  4341).  —  ¡i)  Con  un  infin.,  Dar  muestra, 
tener  traza  (raro,  y  hoy  inusitado).  «  Harto 
alivio  me  diera  tenerla  conmigo  ;  mas  no  anda 
ahora  nuestro  Señor  de  querer  dármele  en 
nada.  »  Sta.  Ter.  Cartas.  2.  28  (R.  55.  2101). 

—  d)  Con  en.  a.)  Hallarse,  estar,  vivir.  «  Para 
conjeturar  uno  de  sí  que  ama  á  Dios,  es  me- 
nester que  examine  si  tiene  en  sí  las  cosas  que 
andan  en  compañía  de  este  amor.  »  Gran. 
Simb.  3.  "27.  j¡  14  (R.  6.  455-).  <  El  corazón 
del  malo  es  como  la  mar  cuando  anda  en  tor- 
menta, que  no  puede  reposar.  >  Id. '.Guia,  1. 
20,  §  I  (R.  6.  77').  «  Confusión  gratule  es  ver 
un  viejo  andar  en  la  escuela  con  los  mucha- 
chos. »  Id.  Esc.  espir.  26,  §  I  (It.  II.  351'). 
«  Heredes  andaba  en  busca  del  niño  para 
matarlo,  t  Id.  Mem.  vida  crist.  6.  5,  §  7  (R. 
S.  342s).  «  Desmandados  pensamientos  |  Han 
dado  en  ser  estudiantes,  |  Y,  como  son  prin- 
cipiantes, |  Andan  en  los  rudimentos.  »  Tirso, 
El  castigo  del  penseque,    1.  10  (R.  5.  751). 

—  «  Estaban  en  verdadera  humildad,  vivían 
en  sencilla  obediencia,  andaban  en  candad  y 
paciencia.  »  Gran.  Imit.  I.  18  (R.  II.  387.1). 
«  Es  amigo  de  mentiras,  y  la  mesma  men- 
tira. No  hará  pacto  con  quien  anda  en  ver- 
dad. »  Sta.  Ter.  Vida,  25  (R.  53.  80').  «  Mas 
Salomón  amó  al  Señor  andando  en  los  man- 
damientos de  David  su  padre.  »  Scío,  Reiji's, 

3.  3.  3.  «  No  se  contentó'en  andar  en  los  peca- 
dos de  Jeroboam.  »  Id.  ib.  3.  16.  31.  «  Mas 
Jehú  no  guardó  ni  anduvo  en  la  ley  del  Señor 
de  todo  su  corazón.  » Id.  ¡6.  4.  10.  31.  —  Esta 
construcción  de  los  pasajes  bíblicos  se  halla 
en  la  Vulgata,  en  los  I. XX  y  en  el  texto  hebreo; 
Gesenius  traduce  en  este  caso  el  verbo  hálale 
por  Vivir,  llevar  cierta  manera  de  vida.  —  p) 
Ocuparse,  intervenir,  tener  mano  en  algún 
asunto.  «  Los  numantinos,  con  una  salida  que 
hicieron,  maltrataron  á  los  soldados  contrarios 
y  á  los  que  andaban  en  la  obra.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  3.  6  (R.  30.  662).  «  Algunas  veces  parece 
que  las  cosas  ellas  mismas  se  hacen,  como  si 

.la  divina  Providencia  ñolas  menease  y  andu- 
viese en  ellas.  »  Rivad.  Fias  SS.  Nativ.de N..  S. 
J.  C.  (Vida  de  Cristo,  148).  «  Hijos  de  Adán, 
linaje  de  hombres  ciegos  y  engañados,  ¿qué 
hacéis,  en  qué  andáis,  qué  buscáis'.'  »  Crin. 
Mem.  del  crist.  18  (R.  11.  196').  «  Mal  haya 
la  hora  en  que  me  casé  contigo.  —  Y  maldito 
sea  el  picaro  escribano  que  anduvo  en  ello.» 
Mor.  /•'/  médico  d  palos,  1.  I  (R.  2.  4612). 
<f  Ráete  del  casco  la  idea  de  que  se  imprima 
aquí  el  tal  manuscrito  :  es  materia  imposible 
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que  esto  se  haga  sin  trae  asegundo  día  sepan 
ya  les  i"  i  ros  de  la  calle,  do  quien  es  el  autor, 
sino  quién  anda  en  silo,  quién  corrige  las 
pruebas,  i  I « í -  Obr.  póst.  i.  p.  337.  -- xx) 
En  lugar  del  eompl.  con  en  apareí  e  en 
siones  un  adverbio  ó  locución  adverbial,  i  Que 

me  maten  - inda  por  aquí  nuestro  señor 

amo  l).  Quijote,  que  debe  de  haber  dado   á 

[tadre  el  gobierno  ó  condado  une  tantas 
e  había  prometido.  »   Cerv.   Quij.  i.  50  il¡. 
1.  r.iiii1).  — y)  Estar   hurgando   ó   tentando. 
t  Fueron  bastantes  |las  lagrimas]  á  lavarme 

las   manos  v    limpiarme    con    ellas    la     S 

que  tenían  ile  haberos  andado  en  las  entra- 
ñas. »  Cerv.  Qutí.  -'.  23  (R.  I.  í.vj-..  t  ;.  An- 

dáisme  en  las  faltriqueras?    Ala queréis 

Imitar,  j  Lope,  Los  locos  de  Valencia,  i.  -1 
(R.  24.  122').  i  ¿Qué  haces,  madre?  ¿para 
qué  me  andas  en  I  is  foldriquer  is?  —  Como  te 
vi  tan  elevado  en  la  voz  de  Dorotea,  quise 
hacerte  una  burla.  »  bl.  Dorotea,  -.  ~>  (Obr. 
suelt.  7.  137).  •'.  Advirtiendo  que  le  andaban 
ya  en  los  cimientos  de  la  fortaleza,  se  dispuso 
icticar  la  contramina,  i  A.  Saav,  Vasan. 
■1.  ti  (5.  1*7).  —  S)  Entretenerse,  emplear  el 
tiempo  inútilmente.  De  ordinario  como  refl. 
i  Sépalo  el  tiii.  la  tía,  Mi  padre  ¡  todos.  Ño 
me  ando  Kn  <  oniemplaciones.  »  T.  Iriarte, 
La  señorita  matcriaaa/,  '■'•.  7  (7.  -l~~  .  No 
hay  más  que  salín-  —  sino  buscar  á  Apolo, 
darle  parir  de  lo  que  pasa  y  acudir  todos  á  la 
defensa,  sin  andarse  i'ii  a.pii  me  la  puso,  ni 
en  tú  te  la  tienes,  Pedro,  i  Mor.  Devr.  de  los 
pedantes  il¡.  -.  5611).  t  Esto  se  hace  con  paz 
\  quietud,  como  buenos  hermanos,  sin  andarse 
en  más  puerca  es  ella,  m  quién  es  él,  ni  pri- 
mero soy  yo.  »  Id.  ib.  ill.  i.  .">7-2').  —  e)  Con 
por,  Procurar,  tratar  de.  «  Don  Fernando  supo 

que  mis  padres  andaban  por  dan ¡stado, 

por  quitafle  á  él  la  esperanza  de  poseerme.  » 
Cmv.  Quij.  1.  28  (R.  I.  326*).  i  En  Medina 
i  ntró  una  con  ocho  mil  ducados,  j  otra  amia 
por  entrar  aquí,  que  tiene  nueve  mil.  i  Sta. 
Ter.  Cartas,  l.  30  (R.  55.  I7'i.  »  Como  niño 
que  no  anda,  Has  amia  por  andar  ya.  i  Bos- 
ran,  l  1 136).  i  Ando  por  ver  si  puedo  zurcir 
un  discursilo.  i  Joveli.  Corresp.  con  Posada 
di.  50.  204').  r  Con  tras,  i)  Ir  en  segui- 
miento   6    alcaucí'.   A     veces    se    significa    un 

milenio  más  lin  n  afectivo  que  real,  i  I !  ida 
ano  de  estos  linajes  [de  personas  que  se  Ile- 
gal   S    i  muí   |'i  odujo  después  el  Fru- 
to ile  lo  que  en  esta  conversación  sembraba, 
c les  acontecía  á  los  que  tras  Cristo  anda- 
ban, i  Sig.   Vida  de  S.  7tr.  1.  6  (292),     I  I 
rodaba  tras  Dafne    •  on  la  luz  en  las  alfor- 
jas, |  Kn   forma    de    i  nadrillero,  |  Con    m  is 
tetas  que  ¡  I  fuev.  liusa  6,  roni  i|  I   i;. 
69.  227*).  «  Con  esto  andábase  todo  el  mundo 
tras  él,  especialmente  mujeres,  que  cuanto  les 
decía  creían.      Mend.  Lazar.  \  (R    3 
»  Tales  parece  que  tomos  en  esta  parte,  como 
algunas  malas  mujeres  que  se  andan  perdidas 
-  que  les  come  j  juega  cuanto 

tienen,  y  sobre  esto  las  arrastra  ¡  da  is 

cada  día    ¡  >  M ana  miserable  »ujei  ion 

\  •  autiveno  se  andan  perdidas  tras  el.  »  G 
i    i.  29,  ti  8   i;.  6    118*).  —  p)  Bustai  ó 


pretender   con    diligencia.        Tras   esto    anda 
ella  boy  todo  el  día  con  sus  rodeos.  >  C 
6  i li.  3.  30').     Ves  andáis  iras  que  publique 
I  a  que  esl    n  i  di    si    i eto     Para  mi  lama 
\  la  vuestra.     I .  Naharro  himeneo, 

'■'•  i\\.  -J.  238  i.  Veinte  ¡  dos  añoshá  lineando 
tras  bailar  el  punto  lijo,  v   aquí  le  dejo  v  allí 

le  t i  Cerv.  Col.   II.    1.  244').   •  Honras, 

dignidades  y  mandos  •—  son  cosas  ü  is  que 

tOdOS  los  lujos   de    Adán    lan    perdidos    andan. 

que  se  meten  por  lanzas  por  ellos,  i  Cían. 
Vida  de  B.  de  ¡os   Márl.   10  (R.    11.    U 

Bl  senescal,  que  es  hombre  de  bien  si  los 
bay.uo  las  tiene  todas  consigo,  porque  sabe 
que  el  conde  nula  tras  de  quitarle  el  empleo. 
\  continuamente  lleva  chismes  al  emperador 
contra  él.  i  Mor.  La  comedia  nueva,  I.  2  (R. 
2.  362  i. 

s.  Met.  'ruinándose  el  movimiento  pi    _ 
sivo  como  símbolo  de  i  ida  ó  exhteni  ia,  si 
usa  este  verbo,  i  veces  con  particular  énfasis 
v  elegancia,   para    representar   el   modo  de 
baberse,  hallarse  6  presentarse  la>  personas  ó 
las  cosas  j  mi  estado,  precisándose  ano  y  otro 
por  medio  de  un  predicado  ú  otro  modificativo 
(intrans.).  »)  Tratándose  de  personas. 
relación  al  vestido,  al  porte  exteriora  la  situa- 
ción, t  No  ande>,  San-  Im.  desceñido  y  Bojo, 
que  el  vestido  descompuesto  da  indicia 
ánimo  desmazalado.  >  Cerv.  Quij.  2.  13    I!. 

I.  193').  i  Cesó  esta  plática, y  ci nzóseotra, 

preguntando  el  i[ii'-  se  llamaba  \  ivaldo  ■>  h 
Quijote  qué  era  La  ocasión  que  le  movía  de 

andar  Ji'n    kdo    de   aquella    m mera    por  tierra 

tan  pacifica,   i  Id.  ft.  I.  13  (R.  I.  278').  — 

Viendo  pues  el  arriero  á  la  luz  del  candil 

del  i  entei  o  i  nal  andaba  ~u  dama,  dejando  jj 

D.  Quijote,  u  mlió  á  dalle  el  - t 

rio.     Id.  ib.  16    R.  I.  -jn7!i.  i       rela- 

ción al  estado  del  ánimo.  «  limes  mucho,  ¡ 

cuines    por,,;        \l^o   celosita   andas.    .    I 

Sur.  i  ¡i',,  i.   103  '.  t  Kn  un  lugar  cerca  del 

suyo  habla  un za  labradora  de  muy  buen 

parecer,  de  quien  él  un  tiempo  anduvo  ena- 

i ad...  i  Id.  Quif.  I.  I    r.    I.  258"  .  «  se  iM 

de  cumplir  iodo  mu  faltar  nada,  como  lo  dejo 

mandado    GrisÓSlOmO,    ¡     Sobre    esto    anda    el 

pueblo  alborotado.     Id.  ib.  I.  l'J  di.  I.  -" 

<  Andaba  la  santa  muí   tatigads 

qué  se  hai  er.     ^  epes,  i  ida  di    s    .   I 

_'  <  \iist.    I .    I  12).         ; '   Con  relación   al   modo 

de  discurrir  ó  procede)    t  Este  mil  biei  es  del 
amor  pn  zona,     Vquél  publica  del  vanos  cui- 
Yo  no  dos  andan  perdí 

\i  9abré  al  veni  edoi  dar  la  corona,   i  Cei  i , 

liiil.   I   (R,   I .    IS1 ,     <   le  dijo  que  andaba   nuil 

acertado  en  lo  que  deseab  i    ¡  que  tal  prosu- 

pneslo  era    propio    \    naloi  J   OC   los   |  aballe  ros 

tan  pi  im  'nales  como  él  parecía.  >  Id.  Quij. 
1.3  (R.  I.  260').  Dejó  la  bai  la  en  el  suelo, 
■  ou  1 1  .  nal  se  contentó  D.  Quijote,  j  dyo  que 

el  pagí habla  anda. lo  disi  reto.  >  Id.  ib.  i 

Jl     11.  I.  300').  »  En  esto  de  las  campanas 

Uld i\  impropio  ni ae-e  Pedí  0,  porque  en- 
tre i ni  campanas.  »  Id. 

R     !.     160'  i.    <    bl    ■  ara.  leí    di    Uol  mi  -inda 

no  aparece  bien  desenvuelto,  ¡  hasta  anduvo 
poco  ai  ei  lado  el   poeta  al   pn  tentai  1 1  i  on 
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cierta  mancha  y  vilipendio.  »  M.  de  la  Rosa, 
Trag.  esp.  r2.  105).  —  «  Todo  el  día  se  pasa 
en  averiguar  si  dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal 
verso  de  la  lliada,  si  Marcial  anduvo  desho- 
nesto ó  no  en  tal  epigrama.  ¡>  Gerv.  Quij.  2.  16 
ilt.  I.  í.'íii'i.  j  Considerada  anduvo  la  natura- 
leza con  el  unicornio.  Entre  los  ojos  le  puso 
las  armas  de  la  ira.  »  Saav.  Emp.  8  (R.  25. 
26*).  «  Creces  sobre  esas  playas  descubiertas 

|  A  ser  débil  juguete  de  los  cierzos;  |  Por 
cierto  que  contigo  |  Anduvo  muy  cruel  natu- 
raleza. »  JoTell.  Poes.  fáb.  1  (R.  16.  211).  — 
»  Aunque  tonto,  no  andaba  en  esto  muy  lucra 
de  camino.  »  Cerv.  Quij.  2.8  (R.  1.  il'.i'i. 
«  Leonor  andaba  á  lo  igual  con  sus  criadas,  y 
se  entretenía  en  lo  mismo  que  ellas.  »  Id.  Nov. 
7  (R.  1.  ITi'i.x  ¡Qué  mal  anduve  |  En  Garme 
neciamente  |  De  mi  enemigo!  •  Cald.  Argenis 
y  Poliarco,  :!.  16  (R.  7.  ¿37').  —  »}  Tratán- 
dose de  cosas,  se  dice  primariamente  de  aque- 
llas que  ofrecen  alguna  especie  de  movi- 
miento, real  ó  figurado;  extiéndese  luego  á 
significar  la  mera  existencia,  equivaliendo  á 
Hallarse,  estar,  sentido  en  que  disonaría  hoy 
(intrans.).  «  En  los  altos  montes  andan  recios 
los  vientos,  que  no  se  sienten  en  los  valles 
bajos  y  humildes.  »  Gran.  Serm.  Ador,  de  los 
Reyes  (R.  II.  5-).  «  Pues  ¿qué  remedio  para 
que  no  la  ahoguen  las  ondas  de  la  mar  cuando 
anda  alterada?  »  Id.  Simb.  1.  17,  §  2  (R.  6. 
227a).  «  Cuanto  más  brava  anda  la  mar,  y  más 
altas  levanta  sus  ondas,  que  parece  que  han 
de  cubrir  la  tierra,  en  llegando  á  la  arena 
reconoce  la  ley  que  le  está  puesta,  y  no  osa 
pasar  adelante.  »  Id.  ib.  '<■  1.  i,  §  I  (I!.  i>. 
609-).  «  Holgó  el  mago  de  oír  cuan  extendida 

I  Por  aquella  región  su  fama  andaba.  ¡>  Ere. 

írauc.  23  (I!.  17.  88a).  (  Anda  el  combate  así 
trabado  y  liero,  |  Que  cada  cual  parece  que 
revive  |  Con  las  heridas  de  la  mano  ajena.  » 
Valb.  Bern.  19  (R.  17.  344s).  «  Andábala  casa 
alborotada.  »  Cerv.  Quij.  2.  7í  (l(.  1.  5581). 
«  Adonde  andan  las  obras  verdaderas,  no  han 
ile  tener  lugar  los  demasiados  comedimientos. 
Id.  Gal.  í  i  II.  I.  50')-  «Esta  admiración  di'  las 
obras  de  Dios  anda  siempre  acompañad  a  con  una 
grande  alegría  y  suavidad.  »  Gran.  Simb.  I . 
1,  §  i  (R.  6.  184*).  «  No  dejaban  por  todos  los 
caminos  que  podían  de  ofender  á  los  nuestros 
y  poner  en  duda  la  vitoria,  que  basta  al  me- 
diodía anduvo  varia.  »  Moneada,  E.rped.  13 
(I!.  21.  II1).  «  No  era  mucho  que  se  tuviesen 
por  presagios  entre  aquella  gente  bárbara, 
donde  andaban  juntas  la  ignorancia  y  la  su- 
perstición. »  Solís,  Conq.  de  Méj.  2.  í  II.  28. 
2:16' i.  i  Las  cosas  de  los  navarros  no  andaban 
más  sosegadas  en  aquel  tiempo.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  14.  1  (R.  30.  402';.  «  Lo  que  hay  mucho 
que  loar  en  el  rey  don  Jaime  fue  que  los  prin- 
cipados de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  ordenó 
anduviesen  siempre  unidos  sin  dividirse.  » 
Id.  ib.  15.  19  (II.  30.  Í7.7-).  t  De  Laxambur- 
que  me  viene  |  De  heno,  paja  y  avena  |  Tanta 
copia,  que  ancla  llena  |  Mi  caballeriza,  y  tiene 

|  Poca  envidia  de  la  ajena.  »  Castillejo,  2, 
déc.  No  sé  si  por  darme  pena  (R.  32.  179-'). 
—  t  Sentáronse  luego,  anduvo  la  cosa  de 
buena  manera,  y  queriendo  jugar  antes  el  di- 


nero que  el  tiempo,  en  poco  rato  perdió  Lope 
seis  escudos  que  tenía.  »  Cerv.  Nov.  8  (R.  I . 
1 93').  «  La  verdad  adelgaza,  y  no  quiebra,  y 
siempre  anda  sobre  la  mentira,  como  el 
aceite  sobre  el  agua.  »  Id.  Quij  i  2.  10  (R.  1. 
122' i.  <<  ¡Cuando  ya  los  gallos  cantan  |  Anda 
esta  casa  en  pendencias!  »  Alarcón,  El  desdi- 
chado  en  fingir,  I.  11  (R.  20.  IÍ21).  «  Poseyó 
á  Castilla  y  á  las  demás  provincias  que  anda- 
ban con  ella.  >  Mar.  Hist.  Esp.  11.5  (R.  30. 
312a).  — e)  En  todos  estos  casos  era  común 
en  los  siglos  XVI  y  XVII  usar  con  andar  el  lo 
reproductivo  de  predicados  y  complementos. 
Hoy  no  se  toleraría.  «  Determinada  en  admitir 
esta  fundación,  me  pareció  ir  yo  con  las  mon- 
jas que  en  ella  habían  de  quedar,  por  muchas 
rusas  que  se  me  representaron,  aunque  el  na- 
tural sentía  mucho,  por  haber  venido  bien 
mala  y  andarlo  siempre.  »  Sta.  Ter.  Eund.  28 
(R.  53.  2331).  «  Pues  él  no  anda  descuidado, 
no  lo  andemos  nosotras.  ¡>  Ead.  Cam.  perf.  19 
II.  53.  3431).  <(  Andaban  tana  una  sus  volun- 
tades, que  no  había  concertado  reloj  que  asi 
lo  anduviese.  »  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1.  340a). 
g  Asi  como  el  cuerpo  anda  con  fuerza  y  vigor 
con  la  virtud  del  mantenimiento  que  recibe 
una  ó  dos  veces  al  día,  así  lo  anda  también 
el  hombre  interior  con  la  virtud  deste  pasto 
espiritual.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  5.  3,  §  2 
(R.  8.  3041).  «.  En  tanto  que  en  cumplimien- 
tos |  Allá  estos  señores  andan,  |  Ándémoslo 
acá  nosotros.  »  Cald.  Los  tres  mayores  pro- 
digios. 3  (R.  7.  289a). 

8.  Con  un  gerundio,  a)  Conservando  uno  y 
otro  verbo  su  valor  natural,  de  modo  que  se 
representan  distintamente  dos  acciones.  «  Lo 
primero  que  hizo  fue  ir  á  ver  sus  libros,  y 
como  no  hallaba  el  aposento  donde  le  había 
dejado,  andaba  de  una  en  otra  parte  buscán- 
dole. »  Cerv.  Quij.  1.  7  (R.  1.  268').  «  Esto 
debía  sentir  san  Francisco  cuando  le  toparon 
Ins  ladrones  que  andaba  por  el  campo  dando 
voces,  y  les  dijo  que  era  pregonero  del  gran 
rey.  »  Sta.  Ter.  Mor.  6.  II  (R.  53.  471a).  — 
b)  Empieza  á  desvirtuarse  el  significado  de 
nuil, ir  cuando,  juntándose  con  verbos  de  mo- 
vimiento, predominan  éstos  en  cuanto  al  sen- 
tido, y  el  otro  apenas  sirve  para  sugerir  lo 
prolijo  de  la  operación  ó  la  diligencia  con  que 
se  lleva  á  efecto.  «  Un  porquero  —  andaba 
recogiendo  de  unos  rastrojos  una  manada  de 
puercos.  ¡>  Cerv.  Quij.  1.  2  (R.  1.  2592).  «  Por 
eso  digo  —  que  nos  dejemos  de  andar  bus- 
cando aventuras,  y,  pues  tenemos  hogazas,  no 
busquemos  tortas",  j  Id.  ib.  2.  13  (R.  1.  4302). 
■  Me  ha  acaecido  parecerme  que  andan  los 
demonios  como  jugando  á  la  pelota  con  el 
alma,  s  Sta.  Ter.  Vida,  30  (R.  53.  91*).  «  Todo 
este  tiempo  estuve  en  casa  de  la  hermana  que 
lie  dicho  que  estaba  en  id  aldea,  esperando  el 
mes  de  abril,  y  no  andar  vendo  v  viniendo.  » 
Ead.  ib.  í  (R".  53.  282)."«  Espíritu  doliente 
que  anda  errando  |  Por  solitarios  y  desiertos 
valles,  ¡>  F.  de  la  Torre,  2,  oda  5  (5i).  —  a) 
En  este  caso,  y  lo  mismo  en  el  anterior,  ad- 
mite la  forma  refl.  «  La  vida  de  la  niñez, 
cuando  no  ha  venido  aún  el  uso  de  la  razón, 
que  nos  hace  hombres,  no  se  puede  llamar 
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vida  ilc  hombre?  sinn  vida  de  bestias,  como 
es  la  de  un  cabritiUo  que  se  anda  por  ahí 
saltando.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  mar- 
tes en  la  noche,  \  II.  8.  27- ».  c  ¡Que  tan 
simple  sea  este  hijo  del  corregidor,  que  Be 
ande  dando  músicas  auna  fregona!  •  Cen  .  R 
8  di.  I.  186a).  — c)  Descolórase  algo  más  el 
significado  de  mullir  cuando,  aunque  haya 
movimiento  real,  no  se  trata  del  verdadero 
andar  ó  se  habla  de  objetos  inanimados.  <  Mu- 
chas aves  nocturnas  que  volando  Andaban 
por  lns  aires,  conocieron  Los  agoreros  tris- 
tes, que  en  sus  voces  Juzgaban  á  lns  hadi» 
por  atroces.  »  Villav.  Uosq.  12  (R.  17.  6191). 
i  I  na  abeja,  que  ligera  andaba  Su  miel  co- 
ciendo en  los  tlnriilns  prados,  |  A  Filis  fue  vo- 
i .lanr.  Ammta,  I  (R.  Ú.  135*).  •  Ape- 
nas esto  dijo,  cuando  estaban     Feroces  las 

.-paila-   e-".riinieudo  I  Y   ya   ele    todos    por   la 

safa  andaban  Los  desnude-  aceros  relucien- 
do Lope,  ingél.  6  {Obr.  suelt.  2.  82).  *) 
finalmente  asume  casi  en  un  todo  el  carácter 
de  auxiliar,  cuando,  tratándose  de  operacio- 
nes inmateriales,  denota  la  solicitud  6  ansie- 
dad con  que  se  ejecutan.  »  Estaba  en  el  ca- 
mino un  hermano  de  mi  padre,  muj  avisado  j 
¡    indes  virtudes,  viudo,  á  quien  también 

añilaba    el    Señor   disponiendo    para    si.    I    Sla. 

Ter.  Vida,  '■'■  'I!.  53.  %V  .  i  Andan  muriendo 

porque  los  .une.  \  ansí  ponen  la  \  i il.i  en  en- 
tender cómo  le  agradarán  más.  i  Ead.  Cam. 
perf.  10  R.  53.  ::7l ').  «  Los  desventurados 
herejes  de  nuestros  tiempos  -—  andan  qui- 
taudo  todas  la  -  i  osas  arduas  y  dificultosas  j 
dejando  las  fáciles  j  conformes  á  l">  apetitos 
ib-  nuestra  carne,  i  Gran.  Simb.  2.31,  §  I  R. 
ii.  389' i.  "  Los  que  esta  :i  irdan  sin 

andar  dudando  y  vacilando,  están  llenos  de 
una  grande]  profunda  humildad,  i  Id.  Esc. 
espir.  26,  § :;  (R.  1 1  ■  357a).  '•  Su  fortuna)  va- 
lor andaban  compitiendo  en  el  aumento  ue  su 
poder]  estimación.  •  Moneada,  Exped.  de  cat. 
y  arag.  ni  oem.  i  R.  -1\ .  -_"  i.  <  Os  be  llamado  I 
Viendo  que  con  tal  cuidado  Andáis  huyendo 
de  mi.  .-  Alan  i'iii.  El  examen  tic  maridos,  I. 
15  ili.  20.  172  '■  So  deja  de  ser  muj  úiil  al 
observador  para  api  ei  ,J  mentí  el  pro- 

fundo   efecto   que   añilaban   produciendo    las 

ideas  é   instiluc -    religiosas.        Balmes, 

Protest.  18  (1.  275).        e)  Puede  atrai 

los  pronombres  pertenecientes  al  gerundio. 

Los  iIm-    se  añilaban  paf  pradu 

fuera  di  la  i  tudad  l  erv.  '.'<"/■  1.  33  '  II.  I. 
::  |  r  .  i  Quitar  la  ocasión  á  quien  siempre  la 
amia  buscando,  i  Gran.  Esc.  espir,  2.  B  i  R 
1 1.  366'  i.  (  1 1  <  >  >  disonaría  el  uso  de  lo  para 
reproducir  el  gerundio,  i  Entienda  el  cris- 
tiano que  mienti  as  andui  ¡ere  i  oxqueando  en 
este  ejerc también  lo  andaí  i  en  la  victo- 
ria de  sus  pasi :s      Gi  y  (  onsid. 

3.  i.  1,§4  il¡.  8.  169»). 

».  Locuciones  diversas.  »  I  nda  :  úsase 
interjectivamente  para  denotar  enfado  i  una 
persona,  expresando  de  ordinario  al  mismo 
tiempo  el  gusto  que  se  tendría,  como  por 
despique,  dé  que  le  Bucediera  algo;  dicese 
i  .Milu,  n  ..i  castigar  »  reprender,  «  TÚ  recibes 
.  burla   un-  i onsejos    Fieles,  j  asi  con  mis 


palabras  jueg  ts.  ,  Oh  en  amor  -nula,  cuanto 
boba  v  ne.  i.i  '  Has  amia,  vendrá  tiempo  en 
que  de  vera-  De  no  haberlos  seguido  te 
arrepientas.  »  Jáur.  Ammta,  I  R.  12.  134'). 
le  aseguro  que  no  comprendo  i  qué  pro- 
pósito puede  venir  nada  de  cuanto  dices.  — 
Anda,  necio,  que  bien  merecido  esta  lo  que  te 
sucede.  Mor.  /."  escuela  de  los  maridos,  3. 
í  il;.  2.  Í571).  —  Plur.  t  Por  cierto  dijo  la 
dueña,  que  si  no  es  algún  demonio  el  que  te 
ha  de  enseñar,  que  no  sé  quién  te  pueda  sa- 
car músico  con  lauta  brevedad.  Andad,  dijo  el 
negro,  que  lo  oiréis  j  lo  veréis  algún  día.  » 
i  ¡erv.  Nov.  7  I!.  1 .  1 76a).  t  ;.  Cómo  estáis, 
Rocinante,  tan  delgada  ?  —  Porque  nunc 
come,  j  se  trabaja.  —  Pues  ¿qué  es  de  la 
cebada  j  de  la  paja?  ,  —  No  me  deja  mi  amo 
ni  un  bocado.  —  inda,  señor,  que  estáis  muy 
malcriado,  Pues  vuestra  lengua  de  asno  al 
amo  ultraja.  »  Id.  Quij.  I.  dial,  eni 

Rocín,  i  II.  I.  255s |.  ■  Ejecutad  \n-  la 
ley  Como  se  ha  de  ejecutar,  Que  es  con 
hacer  excepción.  '  —  Anda,  que  sois  impor- 
tuno. •  Lope  La  hermosura  aborrecida,  2. 
I  i  lí.  34.  1028).—  x)  En  no  tuteando  á  la  óer- 
se  dice  ande  usted,  i  De  vera-  te  aira 
que  este  hombre  me  da  compasión.  —  Inde 
usted,  que  no  merece  tanta  como  usted  pien- 
sa. >  Mor.  La  escuela  de  los  marido*,  t.  II 
(R.  -_'.  153a).  —  »»i  Andar  :  úsase  interjecti- 
vamente para  aprobar  alguna  acción,  c si 

se  dijera  :  Adelante,  está  bien.  Es  el  infin. 
usado  como  imperativo,  i  Pues  yo  me  quiero 
sentar,  Mirad,  si  sois  caballero,  !  Que  la 
Iglesia  ha  de  ir  primero.  !  Pues  si  va  pri- 
luei-ii,  andar,  i  M.  León,  Obr.  tom.  \,  pl  i-"1 
i  Dice.  Anhn  .  -  .  En  el  mismo  sentid 
ba  dicho  Andares,  i  Vamos  pues.  —  Ya 
sigo.  I  —  Rien  haya  mi  suerte.      ¡Andares! 

Eso  si :  marido  i  gusto,     \ ¡ue  sea  pobre.  » 

Mi...  I.i  parecido  en  la  corte,  3.  9  (B  39. 
327  i.  oí  andar  a  la  </»<•  salta  .  darse  á 
la  bribonería  v  á  no  trabajar  ilam.t.  Acad. 
/.  además  ¡  aprovecharse  para  sus 

line-  de  cualquiera  ocasión  que  se  presenta. 
\..i.l.  ¡Ka  <i  indar á  una  sobre  luya  : 
andar  á  golpes  (fam.).  Vcad.  Dice,  -e  An- 
dar de  acá  para  alia,  ó  de  ara  liara  anilla  : 
i    \  igando,   ii"    lijar-e   en   parte   alguna 

I. \.  ad.    Dii  i  t)  A    BIOI   andar  :  á 

toda  priesa,  i  Al  fuerte  a  más  andar  nos 
gimos.  i  En     Iroui    30  (R.   17    11  i         La 

i,    i  j  .-i...  n. n  ,lei  ota,  I  Y  á  i 
ij.i esta   su   i iaje.    i    Villav.    Hosq.  "2  (R.  17. 
r.,71 1.  i  Se  va  el  hombre  S   más  andar 
cando   fi    la   i  asa   de    su   eternidad.    »   Gi  an. 
Guia,  l.  25,  S  3  (R.  6.  95'  i    i  La  escura 
en  esto  Be  Bubla     \  más  andar  fl  la  mitad  del 
cielo,     l  i      irauc.  3    l¡-  17.  16').  <  Viendo 
1 1. .  que  i  más  andar  se  venia  la  mañana, 

i in  no  iienii.  desligó  i  Roí  inanle.  i  Cen , 

Quij.  l.  20  (R.  I.  298'  i  Mi  -nene,  que  por 
puntos  se  iba  a  más  andar  mejorando,  hito 
que  me  diesen  crédito,  j  me  tuviesen  lásti- 
ma,    Id.  Pers.  3,  u  (R.  I.  648').  i  ^  pues  te 

IgOra   la  discordia  —  I  Y  á   más  andar  le 

sigue  la  '  "a.  ordia,  Has,  buen  rej .  que  poi 
ii  sea  acabado    Lo  que  con  tanta  anda,  ¡a  * 
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valor  tanto  |  Fue  por  tu  amado  padre  comen- 
zado. >  Id.  Los  tratos  de  Argel,  i  (K.  2.  220'). 
a  La  dulce  atrocidad  de  aquellos  ojos,  |  Ante 
quien  va  perdí  color  y  aliento,  |  'Iras  sí  la 
lleva  á  más  andar  el  día.  ¡>  Kioja,  son.  mor. 
19  (R.  32.  3803).  —  g)  Anden  y  ténganse  : 
expr.  con  que  se  moteja  al  que  manda  á  un 
mismo  tiempo  cosas  contrarias.  Acad.  üicc.  — 
h)  Todo  se  andará  :  da  á  entender  al  que 
echó  menos  alguna  cosa,  creyéndola  olvidada, 
que  á  su  tiempo  se  ejecutará,  n  Acabemos  lo 
que  teníamos  empezado  del  almuerzo,  que 
después  todo  se  andará.  »  Cerv.  Ñor.  3  (R. 
I.  líl-i. 

io.  Algunos  refranes,  s  Ande  yo  caliento  ¡ 
ríase  la  gente  »  :  aplícase  al  que  pretiere  su 
susto  ó  su  comodidad  al  bien  parecer.  «  Pisen 
ellos  los  lodos,  y  ándeme  yo  en  mi  coche  le- 
vantados los  pies  del  suelo.  Mal  año   y   mal 

s   para  cuantos  murmuradores   hay  en   el 

mundo  :  v  ándeme  yo  caliente,  v  ríase  la 
-rute,  i  Cerv.  Quij.  2.  50  (1!.  1.  5102).  - 
«  Quien  mal  anda,  mal  acaba  »  :  el  que  vive 
desordenadamente  tiene  por  lo  común  fin  des- 
astrado. ¡>  —  «  Quien  no  pueda  andar,  que  co- 
rra i>  :  dícese  cuando  se  manda  lo  que  es  di- 
fícil a  quien  no  puede  lo  fácil. 

per.  antecl.  (Véase  abajo  :  conjug.)  Si- 
glo XV:  «  Mas  cumple  tener  tino  \  Para  andar 
esta  jornada  |  Sin  errar.  »  J.  Manr.  Coplas 
(Fern.  16.  46).  «  Anduvieron  quanto  pudieron 
en  tal  manera  que  en  menos  de  dos  horas  lle- 
garon al  castillo  do  Villalva.  »  Crón.  Juan  II. 
14.  26  (R.  68.  390a).  «  Mandó  llamar  quatro- 
cientas  lanzas,  é  mandóles  que  á  mas  andar 
se  fuesen  para  el  rey  de  Aragón  su  hermano.  ¡> 
Ib.  7.  IX  (II.  68.  35o1).  «  Si  vos,  señor,  podéis 
ser  certificado  quien  son  los  que  en  esto  an- 
dan, si  vos,  señor,  lo  mandardes,  quien  quiera 
que  sean,  yo  los  prenderé.  »  Ib.  2.  13  (R.  68. 
3092).  «  Pero  non  andove  tanto  I  Quanto  andar 
me  complia.  »  Santill.  p.  377.  i  Non  han  otra 
cosa  salvo  estas  tiendas,  é  andanse  en  hibier- 
no y  en  verano  por  los  campos.  »  Gonz.  Clav. 
p.  132.  «  E  miércoles  andovieron  su  viaje.  » 
Id.  p.  30.  «  Tyren  el  clavo  é  ande  la  rrueda.  » 
Cañe,  de  Baena,  p.  612.  «  En  la  grand  de- 
manda del  Santo  Greal,  |  Se  lee  de  muchos 
que  assy  andudieron.  n  Ib.  p.  368.  «  Andovie- 
ron me  tiranos  |  Buscándome  mal  asas.  ¡>  Ib. 
p.  335.  «  Andan  oy  mis  ojos  tristes.  »  Ib. 
p.  171.  —  Siglo  XIV  :  «  Salian  de  Cuenca 
cincuenta  do  caballo,  las  lanzas  en  las  manos, 
e  venían  á  mas  andar  contra  ellos.  »  Crón. 
Pedro  I,  5.  '25  (R.  66.  450a ) .  «  Es  por  andar 
la  rueda  |  De  molino  presciada.  »  Sem  Tob, 
ixí  i|',.  57.  3431).  «  Los  christianos  fueron  en 
el  alcance  matando  et  feriendo  en  los  moros, 
et  andodieron  todos  tanto,  fasta  que  ge  lo 
partió  la  noche,  p  Crón.  Alf.  XI,  331  (R.  66. 
385a).  <¡  En  esta  pelea  Lope  Díaz  de  Almazan 
andido  muy  bravo  caballero.  »  Ib.  305  (R.  66. 
3691).  i  Parescieron  otras  seis  velas  que  ve- 
nían de  contra  Tarifa,  et  avian  el  viento  dere- 
cho, et  andaban  mucho,  u  Ib.  118  (R.  66. 
251-).  «  Desque  llegó  al  muro  et  andido 
grand  pieza  á  derredor,  et  falló  todas  las 
puertas    de   la   villa   abiertas,   entendió    que 


era  mentira  lo  que  le  dixo  el  conde  Alvar 
Nuñez.  »  ¡b.  70  (R.  66.  2171).  «  Juan  Ramírez 
do  Guzman,  que  tenia  las  torres  de  la  ciubdat 
por  el  rey,  sabiendo  en  como  don  Joan  andaba 
por  cobrar  las  torres  —  veno  á  tablar  con  la 
muy  Doble  reyna  doña  María.  >■  Il>.  22  (R.  f>t>. 
1882).  «  Salió  do  Cuellar  et  andido  ese  dia  et 
toda  la  noche,  t  Ib.  19  (R.  66.  187a).  t  Salió 
de  aquella  su  posada  con  su  gente,  é  andudo 
toda  la  noche.  »  Crón.  Fern.  IV,  17  (R.  66. 
167').  «  Sodes  ya  grande  é  de  edad,  é  si  siem- 
pre avedes  á  andar  en  pos  de  vuestra  madre, 
nunca  valdredes  nada,  é  non  vos  presciarán 
los  ornes  nin  vos  teman  que  sodes  para  en 
este  lugar  en  que  vos  Dios  puso,  é  andaredes 
siempre  como  andastes  fasta  aquí,  muy  pobre 
é  muy  menguado.  »  Ib.  N  (R.66.  12I1).  «  E  el 
rey  don  Sancho,  saliendo  el  viernes  de  la 
Cruz,  que  iba  á  pie  á  Santa  María  de  Villa 
Sirga,  que  iba  á  andar  sus  indulgencias,  lle- 
gáronle cartas  de  Salamanca.  »  Crón.  San- 
cho IV,  i  (R.  <¡<i.  ''-).  «  Por  excusar  de  non 
echar  pecho  ninguno  en  la  tierra  —  [la  me- 
jor manera]  era  facer  dos  monedas,  una  de 
plata  é  otra  de  cobre,  porque  andasen  todas 
las  mercadurías  grandes  é  pequeñas,  é  porque 
el  pueblo  fuese  mantenido.  »  Crón.  Alf.  A", 
75  (11.  66.  60').  j  Comienzo  á  reinar  en  el 
mes  de  mayo  á  veinte  e  nueve  dias.  E  andaba 
id  año  de  la  era  de  Adán  en  cinco  mili  e  veinte 
e  un  años.  »  Ib.  I  (11.  W>.  3a).  «  Ayua  se  bien 
guisasen,  |  E  por  ninguna  manera  [  Commo 
moros  non  andasen.  »  Alf.  XI,  1268  (11.  57. 
515a  .  «  Su  camino  luego  ando,  |  E  fue  correr 
Antequera.  »  //).  190  (R.  57.  4831).  «  Et  ando- 
diemos  en  pos  él  un  dia  todo.  »  Mont.  Alf.  XI, 
3.  9  (Bibl.  ven.  2.  106).  «  Sea  atado  con  una 
toca  que  sea  de  una  mano  en  ancho,  et  tan 
luenga  que  ande  tres  ó  cuatro  veces  en  derre- 
dor/» Ib.  2.  7  (Bibl.  ven.  1.  136).  «  Si  andu- 
dieren  canes  con  dos  venados,  parar  mientes 
por  los  que  andudieren  con  el  mejor  venado.  » 
Ib.  1.  9  (Bibl.  ven.  i.  42).  n  Dancío  al  can  ante 
que  entre  en  el  monte  medio  pan,  mejor  an- 
dará con  el  venado  que  si  non  hobiese  comido 
nada.  »  Ib.  1,  pról.  [Bibl.  ven.  1.  6).  «  Al  que 
quisiere  el  amor  loco  en  la  carrera  que  an- 
dudiere  puede  cada  uno  bien  decir  —  »  Are. 
de  Hita,  pról.  (R.  57.  226a).  «  El  su  andar 
enfiesto  bien  como  de  pavón.  »  Id.  1460  (R. 
57.  273').  i  Los  mures  con  el  miedo  fuyeron 
al  andar.  »  Id.  1350  (R.  57.  269á).  «  Ande  lo 
mas  que  pud  aina  los  oteros.  »  Id.  959  (R.  57. 
2571).  t  Andan  por  escarnecerla,  coyda  que 
es  amada  e  quista.  »  Id.  840  (R.  57.  25ó""2). 
«  Deue  andar  ssegunt  que  andido  en  tienpo  de 
los  otros  reyes.  »  Cortes  de  Medina  del  Campo, 
año  1318  (C.  de  L.  y  C.  1.  335).  «  Quemaron 
las  mis  villas  e  andaron  a  mió  desseruicio.  » 
Cortes  de  Zamora,  año  1301  (C.  de  L.  y  C. 
I.  158).  —  Siglo  XIII  :  «  Mandamos  á  los 
adelantados  que  andaren  por  Nos  en  Galicia, 
é  á  los  merinos  que  y  andaren  por  ellos  — 
que  entreguen  é  apoderen  al  obispo  é  al  ca- 
bildo sobredicho  en  todas  las  cosas  sobredi- 
chas. »  Docum  de  1295  (Esp.  sagr.  41.  387). 
n  Tenemos  por  bien  que  el  inflante  don  Ffer- 
nando  nuestro  fijo  e  heredero  non  enbie  de- 
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mandar  yantar  nin  la  lome  en  (manto  anda- 
diere  connnsco.  »  Corles  de  Valladolid,  año 
[293  (C.  c  l..  y  C.  I.  109).  •  Mando  S  l 
))an  Ñuñez  miu  merin  i  mayor  en  tierra  de 
León  ó  á  qualquier  olro  que  andar  en  so  lo- 
gar, qin'  esta  mi  carta  vir.  que  vos  prinde  —  > 
bocina,  ilc  1285  [Esp.  sagr.  35.  151 1.  «  Mando 
á  los  juizes  e  alcaldes  dessa  puebla,  ¿  al  me- 
ryno  que  y  andar,  que  vos  lo  non  consientan 
que  passedes  contra  esto.  »  Docum.  de  1:281 

Fuero  de  .1  viles,  54 1. «  Andudi  =  ambulavi.  ■ 
Tobías,  .">.  s  (Scio,  2.  657  .  i  Quandp  ando- 
diere  en  edal  de  Ireinta  años  [puede  recibir 
orden]  de  preste,  i  Parí.  I.  6.  -27  1 1 .  270). 
Gelo  manda  por  aquí  i  qu  andudo  con  sus 
pies  sobre  la  mar.  Part.  l .  i.  15  (1.  60). 
i  Duró  :  fasta  :  el :  Yueves  :  XX  :  e  :  VI :  dias : 
andados  :  de  :  Deciembre.  i  ln*c>.  de  I258 

Esn.  sí/;//'.  2.  27).  i  Si  t  ave,  o  galea,  o  olro 
navio  qualquier  peligrar  o  quebrar,  manda- 
mos que  el  na^  lo  e  todas  las  i  osas  que 
en  él  andavan  sean  daquellos  cuyas  eran  ante 
que  el  navio  peligrase.  •  Fuero  real,  l.  24. 
I  (O.  L.  2.  I61  i.  i  Este  recibo  yo  aquí 
Ojo,  e  desde  aquí  sdeiantre  ande  por  mió  G 
Ib.  í.  21.  6  (O.  I..  2  158).  i  Hientre  andudie- 
ren  en  pieylo,  el  padre  sea  tenudo  de  dar  el 
gobierno  fasta  que  sea  ¡udgado  el  pieylo.  Ib. 
3.  8. 3(0.  L.  2. 85).  •  E  si  andaren  ruidos  por  I. 

años  eandaren  por  libres  i les  pueda  ning 

demandar  después  de  I.  años  por  siervos,  i 
//-.  2.  11.  6  (O.  I..  2.  55).  t  Como  si  algunos 

en  carreras  ---  e  -—  an  ludiesen 
ellas.  »  Espéc.  5.  5.  i  (0.  L.  I.  317).  i  Si  al- 
gún siervo  andodiere  imdo  treynla  años  —  > 
///.  r,.  5.  3  (O.  L.  I .  ;:i  T  i.  i  Mandamos  que  sea 
echado  del  regno  el  e  aquellos  que  andodie- 
sen  en  la  mandaderia.  >  Ib.  2.  I.  3  (O.  I.  I 
20). «  Andudo  predicando  por  el  mundo.  »  Ib. 

1.  2.  preámb,  (O.  L.  1.  8).  i  Quien  non  anda 
las  luengas  carreras,  dod  alcanza  los  grandes 
Fechos,  i  Cal.é  Dymna  (R.  51.  21*).  i  Andudo 
tanto  Fasta  que  llegó  á  tierra  de  ludia 

i  R.  51 .  13*;  ítem,  19  i.  i  Si  un  honre  dijese 

que  otro  borne  sal Ira  carrera  provechosa, 

e  andodiora  por  i  lia  dei  iondo  que  tal  era  —  >> 
Ib.  (R.  51.  12').  i  Tu  sanna  fará  que  le  quie- 
ran mal  en  sn^  corazones,  \  <  ]  1 1  <  ■  olvides  tu 
de  andar  las  i  arreras  di  rechas  que  has  '!<■ 
andar.         Buenos  proverbios   (Knust,   29). 
c  Develo  Facer  saber  al  normo  del  rej  o  ,ii 
del  rej  que  andaré  con  el  que  dei  e  Facer 
las    i  irtregas.  i    Fuero    <  iejo,   l   '■>■  3 
i  DeveT  dar  i  ianda  por  suos  dínei  os    e  non 
g<  1. 1  deven  encarecer  mas  do  quanto  andava 
ante  qm-  FueBe  echado  do  la  ton  o      //■    i .  \. 
-¿  1 1  i ..  i  Ando  de  sus  pies  sobre  la  - 
Fuero  Juzgo,  12.  3.  15  1 196;      andudo 
iinloi.     i :,  maldade  de  los  judíos  aloller  se 

di  \r  Be  entre  los  cristianos,  q I  pueblo  de 

Dios  pueda  and  ir  en  amor  de  Cristo,  i  16.  12. 

2.  14  (181)    i    Esi  i  iba   primeramientre   lodo 

lio  .  DeniO  andudo.  >  Ib.  6.  1 .2  i  Mil  ;  '  añ- 
ilólo, ando),  i  Después  que  andar  el  pleylea- 

mío  iio  las  bodas  arile  testimonias 

'■'..  i  \ndo,iior,,u  granl  tíei 

dos  •■  m  tdos,        i/,  i     2135  dt.  57. 
«  Andar i  asi  Un  do  fasta  que  Fui 


dos.   i  tb.  1(105  (R.  57.  196*).     El  peccado, 
siempre  andido  en  tullía.    Cogió  con  esta 
paz  una  melanconia.      //*.  316  (R.  57.  157 

\  ni  lu/ir  las  ondas  e  las  ñaues  andar.  >  76. 
277  ilt.  ;>7.  lób'i.  i  El  estado  deste  mundo 
siempre  asi  andido.  Appoll.  134  (R.  .",7. 
-NS  Nin  perdió  la  carrera,  nin  andido 
errado,  j    Berc.  S.  Dom.  666  (R.   .".7.  61'). 

I   Amo   Otro  COntrectO  que  non  podie  andar. 

Id.  /'/.  597  ili.  57.  •",'"  .  i    \ioiu\i.  algo  aprisa 
la  primera  semana.  >  Id.  ib.  37  (R 
i  Quatro  anuos  andido  pastor  con  el  ganado.  » 
Id.  ib.  32  (R.  57.    10'  .  i   Andidieron  los  car- 
las  e  las   messaierias.  i  Id.  S.  Mili.  109    R 
o7.  77-'i.  i   Los  parientes  del  duelo  andaban 
enloquidos.   i  Id.  ¿6.  347    R.  57.  75  |       tol- 
daban   dando  vozes  i  omino  iiiiIh  Humados.  > 
Id.  ib.  344  (R.57. 75'). «  Era  de  grandes  dias, 
en  i   auno-  andaba.  >   Id.  ib.  27'.'  i  R.  57. 
«   Tanto  podio  andar  de  los  omnes  luyendo.  » 
Id.  ib.  67  (R.  57.  671).  i  En  tierra  de  trisl 
tan  grant  gozo  andaba.  •  Id.  Loores,  102  (R. 
.".7-  96s i.  ';  lo  con  derecho  ando.    Ca  buenos 
testes  tengo  <\c  lo  que  te  demando.  -  Id.  Mil. 

686  ill.  57.  124').  i   Andid grant  tiempo, 

ganó  muchos  dineros.  >  Id.  ib  683   R.  &7. 
I21-'  .     Sin  muchas  romerías  que  lis  mando 

andar,    n   Id.   ,/,.    ¡mi      l¡.    .",7.     I  16').    I    Mi-    la 

verdal  non  quiso  que  mentira  sobrase,  E  la 
Miiut  del  oielo  so  los  piedes  andasse.  >  Id. 
Duelo,  201  di.  57.  137*),  i  Vllá  me  quiero 
andar,  i  Id.  S.  Oria,  192  (II.  .".7.  I 
i  Siempre  Fueron  con  ella,  con  ella  andidie- 
ron. t  Id.  ib.  99  1 1!.  ."'7.  i  iii-i.  ,.  Tanto  ando 
por  la  montanya  Pot  Dallar  alguna  ermitan- 
ya.  S.  i/.  Egipc.  (R.  ->7.  ::i  ¡s..  <  Mana  de 
andar  no  lina.  Ib.  I R.  57.  312  I  ¡jo  al- 
earon la>  velas,  roda  la  noche  andan  a  las 
estrellas.  •  lh.    R.  .".7.  310')   i   Salien  de  \ 

lenei.i   e  andan   quanto   pueden.    I    Cid,   -."'-.'n 

(l¡.  o7.  31').  i   Vpriessa  caualgan,  los  d 
las  noches  andan,    i   Ib.  2842    R.  .".7. 

SalioS-le  de  SOl  espada.  C8  mucho!  andido  el 

cauallo.      //'.   1726   R.  57    80(  .  -  Andidieron 
los  pregones,  sabet,  6  todas  partes,  i  Ib.  I » * >T 

ili.  ."i7.  l."i a.  -  And, ni. i  Myo  i  id  sobt e  so  buen 
lio.   i  Ib.  788    II.  5y.  I  i  '  i.  i   Andidieron 
.lie  que  \ agar  non  se  dan.     Ib.  65 
o7.  '.>'-<.  ■■   \ndiilnToii  de  noch,  que  vagar  non 
se  dan.     I     134  (II    •     '         Por  lien 

i.    \\\ll  i -       Ib.  343  (R.   57 

el  plazo  viene  .o  erra,  mucho  auemos  de 
Ib.  321  (R.  57.  5 

Tl-*l      lili.    In-|i  I    I    eStO   linee   que    se    ;H1- 

por  la  odia  uei  estaba  iti  estos  roto-  de 
segurado.        /'  •  i      dt     Vadrid,   año 

Icad.  Hist.  8.  í  I  El  -i  al  ali 
adelantado  uel  fiador,  andando  in  isto  seruilio 
de  concilio  ad  alguno  uecino  nel  filio  de  uecino 
-i  íii  n  i  .■  .mi  desornare,  peí  t > - 1  lo  dunlado.  » 
I).  i  Do  loro  ..  ¡esto  Sam  ti  Uichaelis 
usqne  in  unnum  II  -olido-  in  fossadera  de 
la  moneda  que  andidiero  en  Castilla.  >  Fuer" 
de  lbrillo  i'  ■  c  de  la  H 

Quantum  poluentis  in  uno  dic  ai 
el  toi  o  :  Fuero  de  SangÜ  i '  22 

(Muño      /      i  Id),   i    El  nndavit  suo  gen  i  t  ore 
<  t ■  in  dolore  el  Oulu.     /'■•■  tn/i   de  982  i  rumbo 
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de  Celanova.  3.  99  vuello;  Romanía,  9.  299). 
i  uní  Las  formas  correspondientes  en  los 
demás  dialectos  romances  son  :  port.,  gall. 
andar;  cal.,  val.,  malí,  anar;  prov.  anar 
annar  (sobr-andar),  hoy  ana,  na,  ala  (Mis- 
tral); fr.ant.  aner, aler, hoy  aller;  ñ.andare, 
ant.  anare  (Raynouard,  Lex.  ruin.;  Traína, 
Voc.  sicil.);  nap.  aunare:  sibil,  annari.  La 
etimología  de  estas  palabras  es  uno  de  los 
problemas  más  discutidos  entre  los  romanis- 
tas. La  primera  dificultad  que  se  ofrece  es  la 
de  resolver  si  las  formas  arriba  mencionadas 
pueden  reducirse  todas  á  un  solo  tipo.  Dado 
el  it.  andaré,  de  ahí  salen  aunare,  annari, 
como  el  nap.  onna,  onne  de  onda,  onde,  y  el 
sicil.  marinan  de  inundare;  asimilación,  que, 
extendiéndose  en  algún  tiempo  más  hacia  el 
norte,  hubo  de  dejar  sus  huellas  en  el  anti- 
guo anare.  Lo  mismo,  la  forma  hispánica 
andar,  daría  anar,  como  o?ií/fl,  mandar  han 
dado  en  cal.  ona,  manar;  y,  dilatándose  la 
asimilación  hacia  el  norte,  pudo  dejar  allende 
el  Loira  ancr.  La  inllexibilidad  con  que 
ahora  se  aplican  las  leyes  fonéticas  hace  que 
muchos  nieguen  la  identidad  de  este  aner  y 
aler,  aller.  La  segunda  dificultad,  y  por  cierto 
aquella  en  que  las  opiniones  andan  más  dis- 
cordes, consiste  en  averiguar  cuál  es  la  pala- 
bra latina  de  que  provienen  las  formas  ro- 
mances. Se  han  propuesto  aditare,  adnare, 
amliilare.  ambulare,  addere,  vadere;  en  fa- 
vor de  cada  cual  se  ha  alegado  algo  oportuno 
ó  ingenioso,  pero  nada  que  sea  decisivo  y 
produzca  entero  convencimiento  ;  los  que  los 
apadrinan  suponen  en  cada  caso  condiciones 
tan  poco  comunes,  reclaman  privilegios  tan 
especiales,  que,  aunque  uno  á  uno  pudieran 
tal  vez  darse  por  concedidos,  todos  juntos 
engendran  recelo  y  desconfianza.  Hé  aquí 
sustanciada  cada  etimología,  sin  poner  obje- 
ción alguna  :  Aditare,  ir  á  menudo,  da  an- 
dar, mediante  la  intercalación  de  w,  como  la 
voz  cognada  aditvs  ib  ándito,  y  reddere, 
reddita  dan  rendir,  renda.  Adnare,  llegar 
nadando  (Papias  lo  interpreta  ya  por  reñiré). 
hubo  de  experimentar  una  transposición  se- 
mejante á  la  que  vemos  en  nuestras  antiguas 
furnias  imperativas  dundos,  tenendos  por 
dadnos,  tcnednos,  y  el  sentido  buho  de  gene- 
ralizarse como  iii  arribar  de  adiipare.  Am- 
bitare.  frecuentativo  ó  intensivo  de  ambire, 
andar  en  torno,  pararía  en  andar  pasando 
por  la  síncopa  andaré.  Ambulare,  andar,  nos 
daría  el  mismo  resultado  mediante  otra  sín- 
copa :  amlar.  Addere,  añadir,  mediante  la 
frase  addere  gradum,  añadir  paso  á  paso, 
■  ■sin  es  andar  aprisa  (ó  haciéndose  sinónimo 
de  admovere  y  tomándose  como  intransitivo), 
cambiada  la  conjugación  por  reducirse  el 
compuesto  á  la  del  primitivo  daré  é  interca- 
lada la  n.  Vadere,  ir,  cambiando  de  conjuga- 
ción, intercalada  la  n  y  desvanecida  la  v  ini- 
cial (i|i.  i  1  sardo  am/n  ó  banda,  andas  ó 
bandas,  etc.).  Vistas  sin  preocupación  estas  eti- 
mologías, y  teniendo  en  cuenta  que  las  dos 
últimas,  al  misino  tiempo  que  son  las  más 
complicadas,  son  también  acaso  de  las  más 
recientes,   se  comprende   desde    luego   que, 


habiendo  sido  todas  objeto  de  discusión  para 
sabios  romanistas,  no  se  podrá  tildar  de  poco 
discreto  al  que  guarde  en  punto  tan  contro- 
vertido una  prudente  reserva;  cuanto  más  si 
se  repara  en  que,  desahuciando  todas  estas 
etimologías  latinas,  otros  no  menos  insignes 
han  buscado  luz  en  distinta  región  :  Schu- 
chardt  ha  atribuido  á  aler  origen  céltico,  y 
Tliurneysen,  desaprobando  su  explicación,  ha 
intentado  otra  también  céltica  para  andar, 
que  es  posible  halle  igual  contradicción 
(Tliurneysen,  Keltoromanisches,  31 ;  Roma- 
nía, 13.  493). 

«'onjug.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
anduv-e,  iste,  o,  irnos,  isleis,  ieron;  andu- 
v-iera,  leras,  etc.;  anduv-iese,  ieses,  etc.; 
amlin-iere.  ieres,  etc.  En  el  periodo  anteclá- 
sico se  usó  á  veces  como  regular,  y  tuvo  otras 
furnias,  que,  así  como  las  actuales,  ofre- 
cen casos  muy  interesantes  del  poder  de  ra 
analogía.  Esta  hizo  que  á  la  traza  de  formas 
etimológicas  existentes  se  sacasen  ó  modifica- 
sen otras;  así,  eslido,  de  stetít,  produjo  an- 
dido, como  calido,  entrido;  los  varios  pre- 
téritos con  o,  u  en  la  penúltima  (hobo,  sopo, 
tro.ro;  hubo,  supo,  truxo)  ocasionaron  el 
cambio  de  la  i  en  andado,  andodiera;  la 
misma  analogía  convirtió  la  forma  portuguesa 
etimológica  tere  {te'ait,  tenitit)  en  foro,  tuvo, 
y  hobo,  toro,  hubo,  tuvo  determinaron  los 
pretéritos  anduve,  estaré. 

Coriatr.  Inlrans.  :  en  general.  —  Trans.  : 
i,  e;  2,  a,  P;  2,  c.  —  Refl.  :  1,  6,  ,3;  6,  o,  a, 
P¡3;  6,  a,  |3,  aa;6,  d,  S ;  8,  6,  a.  —  Part.  :  1, 
e,  a,  ¡3(3;  1,  e,  -¡;  3,  a,  aa.  —  Con  á  :  i,  b,  a; 
6,  o ;  9,  c.  —  Con  :  tí,  6.  —  De  :  6,  c.  —  En  : 
1,  b,  a;  (i,  (/.  —  Por  :  tí,  e.  —  Tras  :  6,  f.  — 
Con  pré'dic.  :  7.  —  Con  lo  :  7,  c;  8,  f.  —  Con 
gerundio  :8. —  Atrae  los  pronombres  del  verbo 
siguiente  :  tí,  a,  a,  ¡xa.;  S,e.  —  lnfin.  sust.  1,  /. 

axecíar.  r.  1.  a)  Ahogar,  sumergir  en  el 
agua  ó  oten  líquido  ttrans.).  a)  «  Por  los  pe- 
cados de  Faraón  y  de  su  reino  mató  un  ángel 
en  una  noche  todos  los  primogénitos;  y  otro 
día  anegó  todo  su,  ejército  de  innumerables 
hombres.  »  Puente,  Med.  1.6  (1.  82).  «  Un 
diluvio  de  agua  arrebata  y  anega  á  los  hom- 
bres, t  Rivad.  Trib.  1.4(11.  30.  3651).  «  Tam- 
bién me  burlaré  del  que  navega,  |  Por  tener 
oro,  desde  España  á  Chile,  |  Y  en  el  camino 
el  fiero  mar  le  anega.  »  L.  krgetiS.epist.Aqui 
donde  en  Afranio  (II.  42.  268s).  «  Corren  és- 
tos al  mar  no  diferentes  |  En  caudal,  pero  va- 
rios en  el  uso  :  |  Siempre  el  uno  apacible  se 
navega;  |  Las  naves  otro  siempre  airado 
anega.  ¡>  Jáur.  Fars.  10  (Fern.  7.  274).  —  aa.) 
Refl.  Comúnmente  se  toma  por  Naufragar. 
«  Cada  punto  que  la  galeota  tardaba  en  ane- 
garse ó  en  embestir  en  las  peñas,  era  para  mi 
un  siglo  de  más  penosa  muerte.  »  Cerv.  Non. 
2  (R.  1.  1231).  (  De  cuanta  gente  de  acompa- 
ñamiento saqué  de  mi  reino  no  me  ha  quedado 
sino  solo  este  buen  barbado  escudero,  porque 
todos  se  anegaron  eu  una  gran  borrasca  que 
tuvimos  á  viit'a  del  puerto.  »  Id.  Quij.  1.  30 
(R.  1.  334').  «  Como  nosotros  nos  vimos  ir  á 
fondo,  comenzamos  todos  á  grandes  voces  á 
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pedir  socorro,  y  á  rugar  a  los  del  bajel  que 
dos  acogiesen  porque  nos  anegábamos.  Id. 
ib.  I.  ii  (R.  f.  372a).  <  Como  si  la  nao  que 
llega  avista  de  tierra  estuviese  ya  muj  sef 
de  entrar  en  el  puerto,  y  no  se  pudiese  ane- 
g  ir  i  i¡  la  costa,  i  Venegas,  Aconta, 
[Mist.  3.  64).  d  Llegando  ana  vez  ciertos  ba- 
jeles cérea  del  puerto  de  \  iana  en  gran  peli- 
gro y  á  punto  de  anegarse,  haciendo  la  señal 
de  la  cruz  el  arzobispo,  -  la  mar,  ¡ 

las  naves  llegaron  al  puerto  en  salvamento.  > 
Gran.  Vida   de   B.  de   los  Márt.  11  d!.  11. 

«  Quien  vio  interrumpida   la  naví 
i  n. ii  de  la  armada  y  aquel   navio  que   se  ane- 

-  pudo  tener  este  embarazo  por  una  des- 
gracia fácil  tlr  suceder,  i  Solis, Conq. de  W  , 
T.  IÜ  (R.  28.  224*  .     ¿Qué  es  eso?       Que  se 
despena  |  Un  coche,  j  en  lo  profundo     De  esa 
laguna  se  anega.  »  Cald.  Argenis  y  Polic 
2.  3  (R.  7.  i  ¡i  i.  c  Quiso,  abreviando  su  vivir 

prolijo,     En   las   marinas  las  auegai 

Dio  el  cuerpo  al  agua,  de   morir  contento,  [ 
Y  luego  el  alma  desatada,  al  viento.   •  Jáur. 
Bal.  nao.  [R.    12.  ll.Vi.  i  Recuerda   h 
visto   anegarse  en    el    mismo    estanque   una 
persona  querida,  i  Balmes,  Filos,  elt m.  Lóg. 

pt  el.  -    8).  —  c  En  dos  palmos  di 
me  hundo  y  anego,  s  T.  Naharro,  Propal.  I, 
p.  34.    -  Bp)  i'"*-     \>~  ei  •  lugaj    propio  del 
mar  aquel  donde  '■!  conde   fui  sino 

lug  u  que  la  mar  con  la  i  reciente  le  cubre  de 

.  >  Gomend.  Griego,  Lab.  L60  (64  i.  En 
aquel  dia  fueron  anegados  los  carros  de  Fa- 
raón j  los  enemigos  del  pueblo  de  Israel  en  el 
mar  Bermejo.  >  Gran.  Adic.al  Mem.  med.  1 1  (R. 
8.  548'  i.  i  San  Pedro  se  i  i  charse  en 

el  mar  tempestuoso,  pareciéndole  que  en  vir- 
tud  de    su   Maestro  andaría   sobre   las  a 

*  "ii I  andaba  >in  ser  anegado  de  rilas.  • 

Puente,  Med.  3.    19  (2.  1 10).  i   Unir.,  ver  es 
de  tierra  un  bravo  viento     Q  mía  la  mar 

alta  j  hinchada,  |  Sacando  las  arenas  del  ci- 
miento,    Entre   la-  altas  ondas    trabajada, 
l  n  i    pequeña   fusta    abandonarse,       Que  en 
breve   será  rola  ó  an     ad         Mead,  carta  9 
i;   32    65  i  •()  Part.  *   Desdichado  por 

la  pérdida  de  veinte  j   tres  galeras  anegadas 
con  su  capitán  genei  al  don  Juan  de  Mendo 
Mend.  Guerra  ae  Gran.  2(R.  21 .  82'  i.  ,,  Como 

|n  i ro  estuí  ¡ese  [la  tierra  |   anegada  en   la 

mar.  mandé  Dios  que  se  apartasen  las 
León,     Somb.    I,  Padre  (R.  37.  ii"J  .       h) 
Met.   z)   »  Temo   solamente  entrar    En  esta 
mar  cuj  is  olas    Anegan  la  libertad,  i  Lope, 
/./  piadoso    i  -'•   13  i  R.   ¡  i 

<  La-  de   las   Inbulai  iones    son 

m  de  los  buenos,   \ 

pat  s    i  onseí  va ¡    ejer de  si)    humil 

dad  \  de  su  pai  iem  ¡a  ;  ma  ■  para  los  malos  son 

o  ola:  j   toi  menta  que  los   : ^:i    J    I"" 

sume  en  el  abismo  de  la  impai  iem  ia, 
blasfemia  i  de  la  descsperai  ion.    Gran  l 
l.  22,  §  2  (R.  6.  83*).  Refl.     Si 

indo  i  quiso   porflar  contra   la 

esperanza  j    navegar  tra  el  i  iento,  ¿qué 

mucho  que  se  anegase  en  la  mil  "I  del  golfo 
de     u    desalió  >        1. 14  (R.  1 

¡o  la  sustancia  de  I" 


que  pide,  si  no  quisieres  que  se  anegue  tu 
razón  en  >u  llanto  y  tu  bondad  en  sus  suspi- 
ros. » Id.  ib.  2.  rj   (R.  I.   i'.'.-  .      l.a  nave, 
pues,  de   mi    esperanza   rola  \  —  \.i  se  ane- 
en mar  de  tierno  llanto.  »  Lope.  D.Juan 
istro,  -'  píe.  2.  20   R.  52.  168 
s.  Met.  ai  Dicese  de  aquellas  cosas  que  por 
su  grandeza  ó  abundancia  ahogan,  embara- 
zan   ú   ocasionan   una   destrucción   completa 
trans.).  a)  t  Excusado  es  úr  buscando  ejem- 
plos  en  esto  adunde   la    muchedumbre 
puede  anegar.  »  León,  Nomb.   I,  Moni.   (R 
37.  '.'n1  ..  Ese  millón  de  hermosos  edificios, 
Cuando  huéspedes  tantos  encerraba    De  tan 

varias  provincias    colecl -       I    -    grandes 

novedades  anegaba  En  su  mismo  tumulto.  » 
i;    Vrgens.  epist.  No  /■    i  I. 

:¡l.v  >.   ■  -  xx)  Refl.  «  El  discurso  más  elegante 
y  más  adornado  carecerá  de  precisión,  <  l.n-i- 
ilad  y  energía,  cuando  el  pensamiento  se 
en  aquella  profusión  de  palabras  análos 
Capm.  Filos,  eloc.  I.  3    (109).—  30)  Part. 
«  Los  indios  embistieron    tumultuariamente, 

y.  anegados  en  s ismo  número, se  impedían 

el  uso  de  las  armas.  Solis,  Conq.  de  Méj.  i. 
12  (R.  28.  3241).  -  i.  Aplicado  á  lo  inmate- 
rial, ai  .  Prevénganme,  Señor,  en  mi>  peli- 
gros tus  santas  inspiraciones,  para  que  no  me 
anegui  a  mis  miserias,  i  Puente,  Med. 
(3.  I  i'-1  .  i  Mil  confusi >  me  anegan,  i  Alar- 
La  industria  y  l<i  suerte,  i.  í  (R.  20. 
30  i.  1.1  mismo  verso  en  El  semejante  á  si 
mismo,  3.  23  (R.  20.  81').  >>>  Refl.  «  Lope, 
que  se  vio  asaetear  de  tantas  lenguas  j  con 
-  \  oí  es,  dio  en  callar,  i  reyendo  que  en 
su  mucho  sileni  ¡o  se  anegara  tanta  insolen- 
cia. »  Cert     \     .  sil!.  I.  194'). 

3.    ni    Inundar,    dejar    cubierto    de     agua 

/;  nns.  i.  x)  i    Los    ríos   i  audalosos,    i  liando 

i  [mi  sus  madres, á  ai  id  iñan  ; 

mas  1 1 !<•  se   desmandan  y  crecen,  anegan 

todos  los  lugares  por  do  pasan,  i  Gran.  Aaic. 
ni  Mem.  l.  3  (R.  8.  126').  i  Indignado  él  por 
tantos  males,  anegó  todo  el  mundo  con  las 
agua-  del  diluvio,  i  Id.  Disc.  de  (■•  Encarn. 
I;.  II.  224a).  *  Cayó  en  turca  una  tan  grande 
llu\ ia  de    agua    que    bastó   p  ir   el 

mundo,  i  Id.  Simo.  5.  2.  16,  §  6  (R.  6.  6 
«  Rúndese  el  alto  cielo,  j   lo  que  al  hielo     \ 
al  sol  labrara  el  buej  ,cl  aguacero     Lo  am 

/•        i.  Cuando 

llueve,  en  un  instante  anega  El  ti  tb  yo  j 
sudor  de  todo  el  año.  ►  ViUav.  Vosq.  ..  R 
17.588   .  /.  (¡     si  detuviere  las aguas, 

todo  se  secará;]  si  las  enviare  con  demasiada 
abundancia,  toda  la  lierra  se  anegará,  i  Gran. 
Simo,  i.  37  (R.  6.  272M.  Part.  <  La 

lluvia  baña  el  leí  lio,  Invían  largos  i  los  los 
i  ollados,  |  su  trabajo  aeshei  lio,     1  os  campos 

Miran  los  labradores  espantados. 
i  Poes.  i .  i  Cuándo  será  que  pueá 

.  —  i.   Hiperbólicamente  se  di¡  e  pai  a 
ponderar  la  abundancia  de  algún  líquido  '{<>•■ 

¡e  dern ti  ans.  i.  ■    «  Pero  desde  el  día 

una.  la  más  buen  i,     Huyó  del  rebaño 

-    anegan      l  ¡reo  nado 

i       i;    5.  201»).   « 

llanto  que  al   dolot     los    OJOS    niegan 
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mas  son  de  hiél  que  el  alma  anegan.  »  Es- 
pronc.  Diablo  mundo,  i  (285).  —  S)  En  los 
ejemplos  anteriores  el  nombre  del  liquido 
figura  como  sujeto;  en  los  siguientes  aparece 
como  complemento  con  en.  «  Nuestra  rica 
tierra  —  ¡  Anegaron  en  sangre.  »  llerr.  2, 
vane.  5  iK.  32.  3161).  —  ata)  Refl.  «  Mi  amor 
se  extiende  |  Tanto,  que  á  luz  y  á  sombra  y  a 
rocío  |  Muero  en  llamas,  y  en  lágrimas  me 
'  Rioja,  son.  amor.  12  iR.  32.  3769). 
Parí.  s  En  busca  entró  del  afligido 
De  Arlaja,  que  anegada  en  tierno 
En  lo  espeso  la  halló  del  mirlo  santo.  » 
ern.  ti  (R.  17.  ;¡75J).  «  Mis  propios 
.  |  En  tierno  llanto  entonces  aneg  dos,  | 
Vieron  ¡oh  maravilla!  los  tres  nombres.  » 
Jovell.  Pues.  A  sus  amigos  ¡le  Salam.  (R. 
16.  38').  «  Todas  suspiran  cual  ella,  |  Venia 
llorar,  y  anegado  |  Su  rostro  en  lágrimas  tris- 
tes, |  Conmueven  lodo  el  palacio.  »  Mel.  rom. 
Doña  Elvira,  i  (R.  63.  157-j.  —  o  Met.  x) 
«  En  falsas  leyes  y  opiniones  vanas  |  Anegaré 
la  tierra,  el  mar  v  el  viento,  s  Alarcón,  El 
Anticristo,  I  (R.  20.  3602).  —  xa.)  Part.  a  Mi 
padre  es  un  pobre  viejo  |  Con  más  vanidad  j 
más  |  Trampas,  y  anegado  en  pleitos  I  Que 
le  desuellan.  »  Mor.  La  mojigata,  2.  lí 
(ii.  "i.  -Í07'|.  «  Jardines  amenos  y  apacibles 
plantados  entre  arenales  que  tarde  ó  tem- 
prano perecen  anegados  en  la  esterilidad 
que  los  rodea.  »  Quint.  Inf.  sobre  instrucc. 
públ.  (R.  19.  17i¡'>.  í  Tal  fue  entonces  Ar- 
mida  —  |  Ya  en  ternura  y  delicias  anegada, 

|  Temerosa  después,  y  al  fin  furiosa,  j  Viendo 

su  gloria  y  su  beldad  hollada,  s  Id.  Poes.  A 

Luisa  rmihW.  19.  61).  —  d)  Met.  Dícese  del 

deleite  intenso  ó  inefable,  que   llena  todo  el 

i  .  i)   «  Ni  es  deleite  tosco,  ó  que  se  siente 

á  la  ligera —  sino  divino  bien  y  gozo  inli , 

\  deleite  abundante.)  alegría  no  contaminada 
que  baña  el  alma  toda,  y  la  embriaga  y  anega 
por  tal  manera,  que  cómo  ello  es  no  se  puede 
declarar  por  ninguna.  D  León,  Nomb.  ~2,  Es- 
poso (R.  37.  1563).  —  aa)  fíe/I.  «  Amándote 
á  ti,  oh  dulcísimo  bien,  se  enciende,  si'  apura 
esclarece,  se  levanta,  se  arroba,  se  anega 
el  alma,  el  sentido,  la  carne.  S  León,  ÍS'oinb. 
3,  Ainiido  (R.  37.  1971).  —  Aquí  parece  alu- 
dirse al  torrente  de  deleites  d<'  que  se  habla 
en  el  salmo  35.  9.  Cp.  además  este  pasaje  : 
i  Aquí  la  alma  navega  |  Por  un  mar  de  dul- 
zura,y  finalmente  j  En  él  ansí  se  anega  |  Que 
ningún  accidente  |  Extraño  y  peregrino  oye  J 

lente.  »  León,  Poes.  I,  .1  Salinas  (R.37.41). 
4.  Mar.  Perder  de  vista  los  objetos  por  ale- 
jarse de   (dios  (trans.).  —  a)  Refl.  Desapa- 
recer los  objetos  de  la  vista  del  que  víi  nave- 
gando. Dice.  Marit. 

per.  anteei.  Siglo  A  I'  :  «  Mandaron  que- 
brar e  anegar  todos  los  barcos  del  rio  de  Tajo 
en  esta  comarca.  »  Crón.  .luna  II,  lí.  31  til. 
6S.3922). «  Por  toda  la  flota  fue  voz  divulgada 

|  Quel    rey    se    anegava.  »    Santill.    p.  129. 

t  Aquel  que  en  la  baña   paceré   sentado,  | 

Vestido  en  engaño  de  las  brauas  ondas,  I  En 
aguas   crueles  ya  mas  que  no  hondas  |  Con 

mucha  gran  gente  en  la  mar  anegado,  |  Es  el 

valiente  —  conde  ¡  De  Niebla.   >  Mena,  í.ub. 
cuervo  Dice. 


160  (643).  «  ¡  Oh  viento  !  —  al  rico  ensalzas, 
é  matas  al  pobre,  e  aoiégaslos  en  la  mar  — 
aniegas  las  grandes  carracas,  é  cocas,  é  ur- 
cas. »  Crón.  P.  Niño,  p.  1 17.  «  La  dicha  ga- 
leota  lacia  mucha  agua  en  demasía,  tanto 
que,  por  esgolar  que  facian,  estaba  ya  en 
punto  de  se  anegar,  o  Gonz.  Clav.  p.  75.  i  Sy 
el  i-rey  é  sus  gentes  non  se  coiiverlieren,  |  A 
quarenta  día-  serán  anegados.  »  Canc.  de 
Baena,  p.  ."."'7.  —  Siglo  XIV  :  «  E  fue  el  rey 
Faron  coa  su  hueste  anegado,  t  Hini.  de  Pal. 
1310  (R.  57.  4681).  «  Soberbia  e  cobdicia, en- 
tiendo las  ondas  1  Que  aquesta  ñaue  lasen 
anegar.  »  Ib.  S00  i  II.  57.  -Í5IM.  «  A  sant  Pablo 
andando  sobre  mar  |  Libraste  de  tormenta  do 
se  yba  anegar.  »  Ib.  "¡TI  (R.  57.  Í501).  «Ven- 
cieron dos  galeas  de  las  de  Portogal  et  ane- 
gáronlas en  la  mar.  »  Crón.  Alf.  XI,  1SI  (R. 
üii. á'.iO1).  Ítem,  ,/>.  262  (R.  66. 338»).  «  Tomóles 
muchos  navios  et  quemó  el  anegó  en  la  mar 
oíros  muchos.  »  Ib.  i  7  í-  (1!.  66.  2861).  «  Los 
1  hastíanos  tomaron  tres  galeas  de  las  de  los 
moros  et  anegaron  otras  quatro  so  el  agua.  >» 
Ib.  50  (R.66.2091).  «  Después  que  —  vieron 
que  eran  desbaratadas  é quemadas  las  galeas, 
é  ellos  non  eran  tantos  que  se  pudiesen  de- 
fender, nin  les  lacia  viento  con  que  las  pu- 
diesen mover,  las  mas  de  lias  horadáronlas  é 
anegáronlas  en  la  mar.  n  Cron.Alf.  A,  TI  (R. 
66.  50:).  Siglo    XIII:   «    Non    seas    atal 

comino  el  que  se  aniega  en  el  agua.  »  Bov.dü 
oro,  i  (Knust,  00). 

Etim.  Port.  anegar;  val.  anegar,  negar; 
cal.,  malí., prov. negar;  fr.  wat.neier,  muer, 
nier,  hoy  noyer;  it.  annegare;  venec.  nc- 
gare;mu.negá;ví\.  tunee  :  del  lat. enecare, 
aerare,  malar,  que  en  la  baja  latinidad  se 
n  ó  en  el  sentido  específico  de  Matar  aho- 
gando. A  los  ejemplos  que  trae  Ducange 
agregúese  este  español  :  «  Hoc  etiam  tern- 
pore  Diabolus  in  speciem  Moysi  Judaeis  in 
Creta  apparens  dum  eos  per  mare  pede  sicco 
ad  terram  repromissionis  promittit  perducere, 
plurimis  necalis,  reliqui  qui  remanserunt, 
Ghristiani  effecti  sunt.  t  Crou.  Albelden.se, 
año  883  [Esp.  sagr.  13.  143). 

fonjug.  En  varias  partes  de  América  se 
usan  las  Imanas  irregulares  aniego,  aniega, 
usadas  ya  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista, como  que  se  hallan  repelidas  veces  en 
.luán  de  Castellanos  (R.  í.  3591,  5262),  y  no 
Ii  conocidas  antiguamente  en  la  Península, 
como  so  echa  de  ver  por  los  pasajes  citados 
de  la  Crónica  de  P.  Niño  y  do  los  Bocados  de 
oro.  No  se  hallan  en  los  escritores  clásicos  y 
hoy  se  mirarían  como  incorrectas.  El  Diccio- 
nario marítimo  dice  aniega  (s.  v.),  y  no  sa- 
bemos  si  esto  sea  peculiaridad  del  habla  ma- 
rinesca. Por  otra  parte  es  completa  la  analogía 
entre  necat  =  aniega,  s'écat  =  siega,  negal 
=  niega. 

Ortogr.  Antes  de  e  se  escribe  gu  :  anegue. 
aneguéis. 

t  \i  .)<*  a,  Awisxo,  A.  adj.  a.  Unido  á 
otra  cosa  con  dependencia  de  ella,  a)  Con  á. 
«  No  era  lugar  propio  del  mar  —  sino  lugar 
que  la  mar  con  la  creciente  le  cubre  de  agua. 

30 


ANEJO 


—  -Í6Ü  — 


VNEJO 


y  con  la  meaguante  queda  seco  anejo  á  la  olra 

tierra.  ~  Comend.  (ii-icgo,  Lab.  160  (64a). 
<  Sé  muy  cierto  que  todas  estas  incomodida- 
des son  muy  anejas  al  ejercicio  de  las  ar- 
mas, i  Cerv.  Quij.  I.  15  I!.  I.  384').  >'  Aun- 
que es  anejo  al  ser  n  <>  el  ser  honrado,  más 
lo  era  él  por  la  virtud  que  tenia  que  por 
la  riqueza  que  alcanzaba,  i  Id.  ili.  I.  51  (R. 
1.396*).  t  Sabe  Dios  si  quisiera  llevar  conmigo 
al  señor  |i.  Lorenzo,  para  enseñarle  cómo  se 
han  de  perdonar  los  sujetos,  j  supeditar  y 
acocear  los  soberbios,  virtudes  anejas  á  la 
profesión  que  yo  profeso,  i  Id.  ib.  z.  18  R. 
I.  142*).  \  Parece  que  el  ser  pobre  Al  ser 
hidalgo  es  anejo.  »  Id.  I.n  aran  sultana,  3 
Com.  "-.  101).  i  Todas  estas  ms^,  con  otras 
anejas  a  ellas,  atormentan  al  malo  en  aquel 
tiempo,  i  Gran.  Guia,  i .  24  (R.  6.  86').  «  Para 
que  mediante  ella  j  la  oración]  tengamos  con- 
tinua memoria  de  nuestro  padre,  y  andemos 
siempre  en  su  presencia,  y  muchas  veces  pla- 
tiquemos i  "ii  'l ;  pues  todo  esto  está  anejo  a 
la  condición  y  obligación  de  los  buenos  hijos 
para  con  -u~  padres.  Id.  ib.  2.  17.  í¡  1  dt.  6. 
154  •«  Esta  flaqueza  es  aneja  á  nuestra  natu- 
raleza, i  Id.  nnic.  n  consta,  -l.  i,  s'  5  (R.  s 

130').  «  A-i   coi stá  anejo  al  tañer  de   la 

vihuela  el  templarla  primero  para  esto,  asi 
también  está  anejo  ai  "ii le  la  oración  es- 
lar  cd  hombre  templado  ¡  dispuesto  para 
ella,  i  Id.  ib.  :;.  %preámb.  R.8.  t T '- * ■  > 
se  compadece  [la  evidencia]  ron  la  escuridad 
que  está  aneja  a  la  fe.  i  Id.  Simb.  1.  3  di.  6. 
i  n 7  .  «  Es  proprio  de  la  virtud  tener  aneja  a 
-i  dificultad,  i  Id.  ib.  i.  dial.  ti.  §  I  (l¡'.  6. 
560'). «  Pues  conoces  la  malignidad  del  mundo 

\   que  e>e    pesar  es  anejo  á  sus  deleites,  ¿  por 

que  no  vias  eso  antes  que  pecaras?  >  Bsteila, 
i  an.  del  mundo,  I.  7  (Mist.  í.  15).  i  Vi  .pie 
fuesen  amigos  de  huir  trabajos, habían  de  ele- 
gir los  que  tienen  anejos  á  la  perfecta  ( irtud, 
por  huir  los  que  se  siguen  á  la  falla  de  ella,  i 
Vvila,  Audi,"¿3  (Mist.  3. 172).  i  No  solamente 
quieren  que  tenga  esta  autoridad  como  aneja 
i  la  potestad  real,  pero  también  que  establezca 
v  ordene  lo  que  lian  de  pie, loar  los  predica- 
»  finad.  Cisma,  ::.  l">  (R.  60.  319»). 
i  lis  i, mi  anejo  id  ser  desvergonzado  |  Al  ser 
pobre,  que  piensan  atret  oíos  i  Todos  los  que 
lo  son,  que  se  les  debe  —  »  Lope.  Leu  /lores 
de  don  Juan,  i.  1  (R.  -l\.  118*).  Propon- 
dreio  .ion  Consejo,  i  ^  han'-io  luego  elegir; 
^  porque  este  cargo  ha  de  ir,  Laura  ues- 
tra  boda  anejo,    b¡  Próspero  os  es  odioso, 

v  al  espt i  guardáis   (e,     \  un   tiempo  le 

llamaré  |  Yo  general,  vos  esposo.  >  Tirso, 
Palabras  y  plumas,  l.  n  R.  5.  13  |.  i 
ios  incómodos  alanés  Anexos  ;i  un  suerte 
ocupan  mucho  |  Mi  atención  distraída  en  otro 
objeto,  i  T.lríarte,  /■-'/  huérfano  de  /«  China, 
i.  I  (5.  244).  «  Los  demás  [oficios]  serán  in- 

patibles  i  on   su  cargo,  asi  co lo  seo 

con  la-  lino  ionc    a  él  anexas.     Jovell.  Real, 
del  col.  de  Calatr.  1.  i  ÍR.   16.  i  T  i ' .   i  En 
■  pie  los  tribunales  de  haciendi suel- 
van esta  i  uc  lión,  usted  do  puede  disp 
•  le  ninguno  de  los  bienes  anejo    i  la  I 
\.  I,,  de  \\.da.  El  tanto  por  ciento,  i 


55).  —  ■■   \  los  vocablos  que  son  arábigos,  ó 

llenen  paite  ilello,  es  muy    aneja  la  x.  »  Val- 

dés,  Dial.  (Mayaos,  70).  ••  Este  compl. 
es  convertible  en  datl  pron.  mediando  un 
verbo  como  ser,  estar.*  Con  serle  anejo  á  este 
género  de  vida  la  miseria  \  eslrecheza,  mos- 
traba Carriazo  ser  un  principe  en  sus  oh 
Cerv.  ffov.  8  (R.  I.  183').  -  Las  ventajas  que 
proporcionaban  al  clero  para  dedicarse  al  estu- 
dio, y  las  inmunidades  que  le  estaban  ane- 
jas, i  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  i . 
■Jl  i.       (S)  Con  con  (raro),  t  Esta  fe  que  está 

acompañada    con    la   raridad,    tiene    también 

aneja  consigo  la  obediencia  de  los  manda- 
mientos divinos,  t  Gran.  Simb.  2.  2  (R.  6. 
288').  i  Librándole  de  la  esclavonia  del  de- 
monio j  de  la  cárcel  eterna  del  infierno  y  de 

todas  las  demás  miserias  que  andan  anejas  con 

la  culpa,  i  Puente,  Med.   2.   -2  (1.    259  . 

1  o  un  compl.  recipr.  Las  cuales  [virtu- 
des] están  de  tal  manera  entre  si  anejas  y  subor- 
dinadas, que  r i ■ .  se  puede  sustentar  la  una  sin 
la  otra,  i  Gran. Orac. y consid.  1.7,8  I  ili.  8. 
14').  —  <í)  Omites, ■  á  veces  el  compl.  por  en- 
tenderse fácilmente.  *  Todas  ellas  [las  virtu- 
des] tienen  alguna  dificultad  aneja.  >  Gran, 
Guia,  2.  23  (R.  6.  168'  .  i  rodos  los  pecados 
mortales  por  la  parte  que  tienen  anejo  mi 
puro,  de  Dios  ^  de  sus  santos  mandamientos, 

tienen  en  sil  manera   razón    de  i  rimen  laeSttS 

maiestatis.  »  Id.  Simb.  i, dial.  7  (R.6.561') 

(  El  cabildo  eclesiásticos pone  actual- 
mente de  un  obispo  —  de  dore  dignidades, 
con  canongia  anexa,  do-  personados]  veinti- 
séis canónigos,  i  Jovell.  Corresp.con  Posada 
(R.  50.189').       i>  Tratándose  de  person 

dice  de  lo  que  es  consiguiente  á  SU  condición  ó 

empleo.  (Ion  «.  Estas  dos  habilidades, ó  gra- 
cias por  mejor  decir,  son  anejas  á  los  enanio- 

-    andantes.     .,    Cerv.    IJiii/.    1.23    (I!.   I. 
3071  I.       Como  lodos  los  más   eran  calial! 

á  quien  son  anejas  las  armas,  le   escuchaban 
de  muy  buena  gana,  i  Id.ift.  1 .37  t  li.  I 
«  Yo  v/i'ii.  señor  caballero,  el  deseo 

que  mostráis  tener  de  favorecerme  en  mi 
gran  cuita,  loen  asi  como  caballero  á  quien 
es  anejo  j  concerniente  favorecer  a  los 
huérfanos   j    menesterosos.     ■  Id.   ib.  I.    16 

R,   I.  3851   •        No    lloréis,   mis    Inicuas    seffO- 

i         estas    di  sdií  has  s,m   anejas 
á  los  une  profesan  lo   que    yo  profese.  ,  1,1. 

ili.   I  .    ¡7     ili     I      lí  Se  .un     \  uesa     mec- 

,  ed  di,  e.  mas  anejas  sen  á  los ,  aballeí  os  an- 
dantes las  desgracias,  que  á  sus  escuderos.  » 
Id,  ib.  I  i  (R.  I.  108   .  -  o)  Sustantivos 
i ,  foi  ma    anejo,  significando   Cos.,  »  porción 
anexa,  i   romada  esta  \  irtud  [del  ayuno]  con 

todiis  sus j,,s  (que    -on   Indas    las    isp.  re/as 

v  ni  iliratamienlos  de  nuestro  cuerpo),  es  una 
de  las  virtudes  que  nos  hacen  en  gran  manera 

antes  á  Cristo.     Gt  ■/  consid. 

I,  §  7  (R.  8.  183  i    io  el  territorio 

. minado   de   rasas    de   i  ampo   ion   al 

de  tierras  de  ,  oí  la  extensión,  •    \   Gtüi 
i;         ios,  p.  186.       1 1  En  especial,  La  n¡\>-- 

mial  de  on  lugar  por  lo  coman  p, 

quouo,  aneja  i  la  do  otro  pueblo  en  donde 
reside  el  párroco; ó  la  q n  un  mismo  pue- 
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lilo  está  sujeta  á  otra  principal.  Arad.  Dice. 

per.  un<pci.  Siglo  XV  :  «  Tengo  de  haber 
las  (lidias  [ierras  por  titulo  de  principado  é 
mayorazgo,  —  como  cosa  anexa  é  conexa  á 
mi.  >  Docum.  de  I  í-44  (Esp.  sagr.  39.  303). 
j  Anexo  es  á  caridat  j  El  buen  querer.  »  San- 
till.  p.  57.  <  Ya  cesen  vestros  quexos,  |  Ca  ves- 
tros  dichos  anexos  !  Non  valen  solo  un  cornado  | 
Eoradado.  »  Cune,  de  Buena,  p.  150.  — Siglo 
XIII  :  «  Se  alguno  ha  eglesia  parochial,  siena 
en  ella  personalmiente  en  aquel  oficio  que  de- 
manda la  eglesia,  ó  —  sea  privado  de  ella,  si 
no  fuere  á  la  razion  ó  á  la  dignidad  annexa.  » 
Cune. de  León,  año  1228  (Esp.  sagr.  36.  221 1. 

Etim.  Lat.  annexus,  parí,  de  annectere, 
juntar,  unir.  comp.  de  ad,  á,  que  expresa 
aquí  aproximación,  contacto,  y  nectere,  enla- 
zar, unir. 

i»ros.  Rengifo  pone  juntos  en  la  silva  de 
consonantes  annexa,  quexa,  aconseja,  rimas 
que  se  hallan  comprobadas  por  los  pasajes 
del  Gane,  de  Baena  y  de  Tirso  de  Molina  cita- 
dos arriba;  de  suerte  que  con  razón  los  edi- 
tores modernos  han  puesto  anejo  al  acomodar 
á  la  ortografía  actual  las  obras  de  nuestros 
clásicos.  El  Dice.  Autor,  en  1720  no  advertía 
nada  sóbrela  pronunciación  (como  lo  hacía  en 
axioma,  por  ejemplo)  y  en  1770  escribia  aún 
anexo  y  no  anexó;  pero  Terreros  (1786)  es- 
cribe anejo,  y  advierte  que  algunos  pronun- 
cian anexo,  dándole  á  la  x  el  sonido  de  es. 
lie  suerte  que  esta  pronunciación,  que  es  boy 
la  más  extendida  cuando  se  usa  como  adj., 
data  del  siglo  pasado  y  es  bija  de  la  reacción 
hacia  la  etimología  que  entonces  empezó  á 
verificarse. 

t  \i  \  tu  v.  ai  Unir  ó  agregar  una  cosa 
á  otra  con  dependencia  «le  ella  (trans.).  Se 
usa  principalmente  hablando  de  la  agrega- 
ción de  una  ciudad  ó  provincia  á  una  nación, 
de  una  nación  á  otra,  ó  de  un  beneficio  ecle- 
siástico á  otro.  ?.)«  La  conquista  fue  no  por  más 
de  por  ganar  aquel  reino,  y  después  anexarle 
al  imperio  romano.  »  Guev.  Vida  de  M.  Au- 
relio, 1.  22,  fol.  28  [Dice.  Autor.-),  a  Ha- 
biendo Andrea  Lipomano  alcanzado  de  la  Sede 
Vpostólica  facultad  de  anexar  á  un  colegio 
de  la  Compañía  su  priorato  de  I'adua.  i  Alcá- 
zar, Cron.  de  la  Comp.  de  Jesús,  I,  pl.  33 
(Dice.  Autor.).  —  sea)  Pus.  «  Alcanzó  de  la 
reina  doña  Catalina  —  que  este  monasterio 
de  Ansede  se  anexase  á  Santo  Domingo  de 
I. i-boa.  i  Muñoz,  Vida  de  Gran.  I.  10(34). 
—  ¡ii  Podría  dudarse  si  en  el  pasaje  siguiente 
con  es  régimen  peculiar  del  verbo,  ó,  lo  que 
parece  más  cierto,  éste  ha  de  tomarse  en  el 
sentido  de  agregar  como  accesorio,  j  la  prep. 
en  el  de  Junto  con,  como  si  dijera  :  Lo  había 
adquirido  al  tomar  el  hábito  :  ■  Toda  la  la- 
ceria del  mundo  estaba  encerrada  en  éste;  no 
sé  si  de  su  cosecha  era,  ó  lo  había  anexado  con 
el  hábito  de  clerecía.  •  Mend.  Lazar.  2.  (R. 
3.  811).  — i»)  Referir,  señalar  ó  arreglar  una 
cosa  de  modo  que  corresponda  á  otra  (raro). 
«  El  año  cuarto  de  Abdalla  le  señala  también 
Isidoro  como  debe,  anexándole  al  año  751  de 
Cristo.    »  Esp.  sagr.  2,  p.  63.  —  aa)  Parí. 


«  Arreglaron  el  cómputo  de  los  años  del  Se- 
ñor con  el  principio  de  lósanos  civiles,  y  así 
quedó  todo  anexado  al  primero  de  enero.  » 
Esp.  sagr.  2,  p.  3. 

l*rr. anit'd.  Siglo  XV:  «Unió  é  anejó  á  su 
calongia  el  dicho  priorazgo.  »  Docum.  de 
I  Í!I7  (Esp.  sa()r.  23.  228).  «  Y  desde  agora 
apropriamos,  annexamos  é  imponemos  el  dicho 
tributo  á  los  tales  heredamientos  y  bienes,  y 
en  ellos,  y  sobre  ellos.  »  Orden,  reales,  5.  '.). 
7  (433). 

loniii.  Lat.  bajo  annexare.  Véase  Anejo. 

ANGOSTO,  .%.  adj.  i.  a)  Estrecho,  redu- 
cido. "  Si  queréis,  yo  veo  por  donde  atrave- 
semos más  aína  sin  nos  mojar,  porque  se 
estrecha  allí  mucho  [el  arroyo],  y  saltando 
pasaremos  á  pie  enjuto  —  y  (líjele  :  tío,  éste 
es  el  paso  más  angosto  que  en  el  arroyo  hay.» 
Mend.  Lazar.  1  (R.  3.  SI1).  «Es  imposible 
que  la  serpiente  despida  de  sí  el  pellejo  anti- 
guo, sino  entrando  por  agujero  angosto.  » 
(irán.  Ese.  espir,  27  (R.  11.  3641).  «  Claro  es 
que  el  afeite,  ya  que  baga  engaño  en  la  color, 
pero  no  puede  en  las  figuras  poner  enmienda ; 
que  ni  ensancha  la  frente  angosta,  ni  los  ojos 
pequeños  los  engrandece,  ni  corrige  la  boca 
desbaratada.  »  León,  Perf.  cas.  13  (R.  37. 
230-).  «  Jamás  se  puso  la  capilla,  por  grandes 
soles  y  aguas  que  hiciese,  ni  cosa  en  los  pies, 
ni  vestido,  sino  un  hábito  de  sayal,  sin  nin- 
guna otra  cosa  sobre  las  carnes,  y  éste  tan 
angosto  como  se  podía  sufrir.  »  Sta.  Ter.  Vida, 
27  (II.  53.  Ni1).  «  por  una  angosta  puerta  que 
allí  había  |  Solo  y  sin  lanzaá  combatir  salía.  s 
Ere.  Arañe.  19  (R.  17.  741).  t  Yo  entonces, 
por  poder  mejor  librarme,  i  En  una  casa  angos- 
ta retiróme.  »  Lope,  Los  locos  de  Valencia, 
1.  I  (I!.  24.  114»).  —  a)  Adverbialmente. «  Ni 
sorbo  angosto,  ni  me  calzo  estrecho.  »  Ouev. 
Musa  6,  son.  18  (R.  69.  131*).  —  ».i~Met. 
«  ;  Oué  angosta  es  la  puerta,  y  qué  estrecho 
el  camino  que  lleva  á  la  vida;  y  pocos  son  los 
que  atinan  con  él!  »  Scío,  S.  Mal.  7.  11. 
a  Inclinado  de  mi  estrella,  voy  por  la  angosta 
-inda  de  la  caballería  andante,  por  cuyo  ejer- 
cicio desprecio  la  hacienda,  pero  no  la  honra.  » 
Cerv.  Quij.  2.  32  (R.  1.  47I-).  —  «  Siendo  á 
su  grandeza  I  Palacio  angosto  la  región  del 
cielo,  ]  Quiso  alojarse  ufano  [  En  solo  un 
simple  corazón  humano.  »  Jáur.  liras  Espíri- 
tu abrasado  (R.  42.  131a). 

s.  Met.  ai  Ajustado,  estricto.  —  Con  de. 
«  Angosto  de  conciencia.  »  Salva,  Gram.  — l») 
Mezquino,  poco  noble  ó  magnánimo.  «  ;.  Qué 
cosa  es  hacer  mercedes  agentes  de  poco  saber 
y  de  pecho  angosto,  que,  porque  exceden  á  lo 
que  ellos  hicieran,  ponen  en  duda  si  se  las 
hacen?  »  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.  1721). 

No  tiene  Dios  tan  angosto  corazón  como  los 
hombres  tenemos.  »  Id.  ib.  2,  Brazo  (R.  37. 
1 15-). — e)  Escaso  (ant.).  «  Imaginaste  tula 
bolsa  angosta,  |  O  por  ser  muy  avaro,  ó  por 
ser  pobre,  |  Personas  de  que  huyes  por  la 
posta,  s  L.  Argens.  sát.  Muy  bien  se  muestra 
(R.  42.  271'). 

i»er.  antrci.  (Nótense  estas  acepciones  :  a.) 
Angostura;  p)  Apuro,  estrechura.  En  los  dos 
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ejemplos  siguientes  que  irae  el  Dice.  Autor.* 
para  comprobar  las  acepciones  Escaso  y  Triste, 

-luí»',     IimImIJumi.    oslas    s..u     latinismn- 

personales  ó  aislados  :  i  N  puso  la  tal  violen- 
il  pueblo  romano  en  cuidado  de  angosto 
mantenimiento,  i  A.  de  Palencia,  Wirones 
ilustres,  Pompeyo.  No  baj  cosa  de  mayor 
calamidad  que  refrescar  las  llagas  vieja-,  j 
las  cosas  angostas,  \  los  infelices  tiempos.  » 
Curibay,  Hist.  Esp.  1.  8.)  Siglo  XV  :  i  El 
paso  era  muy  angosto,  que  non  podia  ir  salto 
un  oiiii'  ante  otro.  »  (íonz.  Cía?,  p.  87.  «  La 
qual  vestidura  [de  Jesucristo]  era  forrada  de 
un  dimite  colorado,  que  es  como  cendal,  é  la 
manga  era  angostilla  de  las  que  se  abrochan, 
-  era  fendida  fasta  >■]  codo,  i  Id.  p.  65.  «  En 
l.i  entrada  del  puerto  es  angosto,  e  de  dentro 
más  ancho,  y  es  cerrado  todo  en  derredor  de 
alias  sierras.  ■  Id.  p.  30.  Siglo  .Vil'  :  «  Et 
l  i  vocería  desde  e]  angosto  del  arroyo  de 
los  Sánelos  por  la  ladera  fasta  en  la  seDda  que 
sale  de  la  i  asa  de  la  Huerta  del  Esi  alzo  para  las 
Salinasdc  ValTablada.  tfont.  .1//.  XI,  3.  I  1 
{Hilil.  Den.  2.  202  .   <  Suelen  decir,  que  el  can 

-i".     E  con  rabia  de  la  i rte 

iin.  un, ,  traba  el  rostro.  Vrc.  de  Hita,  1676 
I;.  .".7.  -Jni!  .  i  Las  cncivas  bermejas,  los 
dientes  agudillos,  Los  labros  «Ir  la  bocaver- 
mejos,  angostillos.  Id.  124  (R.  57.  240s 
Siglo  XIII:  i  El  fierro  yaze  fondo  en  aui 
lugar,  |  La  llaga  es  angosta,  non  lo  podré 
tirar.  »  Alex.  2089  (R.  57.  211*).  «  Las  Mi- 
rras eran  alias,  e  la-  cuestas  enfiestas,  Las 
carreras  angostas,  las  posadas  auiessas.  » Ib. 
796  (R.  57.  1721).  i  Maguer  érala  casa  angos- 
ta f  poquiella,  ,  De  preí  ioso  tesoro  estaba  Bien 
plenielfa.      Berc.  S.   Mili.  107   [R.  .'.7.  681) 

Desamparó  el   mundo  Oria  toca  negrada, 

En  un   renco gosto  entró  emparedada,   i 

Id.  S.  Oria,  21    (R.  57.   138a).  i  Las  gentes 
de    revuelta   revolvien    las   obradas,     I 
las  nula-  luengas  e  las  angostas  ladas.  j  Id. 
Duelo,  157  (R.  57. 136')   i   La  tierra  es  angos- 
ta e  sobeiana  de  mala,  i  Cid,  838  (R.  57.  i  ls). 

■  i  un  Port.,it.  augusto  del  lat.  angustus 
formado  del  nombre  abstrai  i"  angor  (ó  de  un 
inusitado  angus)  mediante  el  sufijo  tus,  I" 
mismo  onustus,  i  wustus,  robustus,  hones- 
tus  (Bopp,  Gramm.  comp.  §§  824,   934).  La 

i/  ana,  estrechar,  apretar,  se  halla  muj 
extendida  en  las  lenguas  indoeuropeas,  tanto 

en  el    entido  propio  c n  el  figurado  :  lat. 

miiin,  api  ingustiar  ;  gr.   íy/.w. 

estrechar,  angustiar;  sans.  anhus,  angosto; 
gol  .aggvus,  angosto,  aggvja,  estrechar ;  ant. 
al.  angust,  angustia  (hoy  angst, y  eng 
ant.  escl.  onza,  lazo    en  ruso  uza),  onzükü, 
lo    lii    ánkszlas,  angosto;  ant.  irl.  ocht 

i,i  a  i  ii.    l'-li/nr.    190  . 

imiii  nn:    (/<//.  •)  Que  anhela  ó  res- 
pira i  mi  difícull  id      I      '  loda  la  plaza  estaba 
da    de    acémilas    cargadas    dellos    |  < I « ■ 
libros  | ;  y   algunas,  aunque   traían  uno 
llegaban  sudadas  j  anhelantes :  tal  es  el 
de  ni  le  ni-,  edades,  insufrih  >■   aun  i 

de  un   muí     i  Sa  n     i:  |     (B 

1. 1    '   hi  lante  |  En  ti    en    la 


siesta  abrasada  Llamó  al  sueño,  que  en  sus 
brazos  Calmó  su  congoja  amarga.  »  Mel. 
rom.  •'■  (B  63.  133  I.  I, I, una-  de  nuevo  <'.on 
medidos  compases  Al  in.ua/  cefirillo  \  tu 
seno  anhelante.  »  Id.  mía  í-J.  El  abanico  di. 
63.  1035).  ■  kj  ansioso.  Si  i  orn  -  como 
Dafne,  j  mis  fortunas  Corren  también  á  su 
esperanza  xana  En  seguirte  anhelantes  \ 
importunas,  ,.  Cuándo  será-  laurel,  dulce 
tirana?  »  Lope,  Rimas  de  Burg.  son.  22  (Obr. 
-a, 'li.  19.    22).   i  Mi  espíritu  anhelante  |  Te 

al  ecuador,  le  halla  en  el  polo.  >  Quint. 
Poes.  W  mar  (R.  19.  20').  i  Ya  iras  el  bien 
perdido     Vag helante   j  con  dolor  suspi- 

ld.  ib.  I  Luisa  Todt  (R.  19.  6S  , 
Con  de,  para  i  xpresar  el  objeto  del  ansia  o 
Los  áralos,  anhelantes  de  -.unirá  y 
de  bebida,  habían  fantaseado  su  paraíso  como 
un  lugar  ilc  delicias  lleno  de  frescura  j  de 
fuentes  murmuradoras.  •  Valera,  Poes.  y  arte 
de  los  árabes,  3,  p.  34. 

Etim.  Lat.  ankelantem,  anhelans,  parí. 
de  anhelare,  anhelar.  Esta  voz  parece  intro- 
ducida por  los  culteranos;  después  de  w-i.>  el 
pasaje  siguiente  de  Góngora,  léase  Morolo. 
ndo  don  Diego,  l.  8  (R.  39.  361»)  :  <  A 
media  rienda  en  tanto  el  anhelante  i  Caballo, 
que  .-I  ardiente  sudor  niega,  En  i  uantas  le 
denso  nieblas  su  aliento  A  los  indignos  de 
ser  muros  llega  Céspedes,  i  Gong.  Soled.  - 
<i;    12.  177»). 

ton  i  ni    i .  i.  a    Respirar  ton  dificul- 
tad. 3.)  Iiilriti)*.  I   A  la   mañana  volvía  al  halo 

sin  haber  hallado  lobo  ni  rastro  del,  anhelan- 
do, cansado,  becho  pedazos  y  los  pies  abiertos 
ilelos  garranchos.      Cerv.  Col.   R.  I.  229s). 
Ñola  muchas   lunas  que,   viniendo  yo  en 

I'. mi. .   desl  i  p  .-i"!  a,    le    bailamos  en    la 

fuente  .le  la-  Pizarras,  tendido  en  el  su. -I... 
cubierto  ''1  rostro  de  sudor  frío,  y  anhelando 
el  pecho  con  una  extraña  priesa,  i  Id.  Gal.  -'• 
l¡.  I .  79').  «  Dijo  Con  desmayado  aliento, 
Con  i../  turbada,  \  anhelar  prolijo  — -  lo 
/■.'/  laberinto  de  amor,  2  (Com.  2.  152).  -  Fal- 
lábale ya  casi  la  respiración:  estaba  anhe- 
lando COn    la  iiiuei  le.  I   .1  alma   á  las   pui 

para  salirse,  p  si-,  vida  </.•  S.  Jtr.  .V  io 
(510  .  i  i  auno  en  la  la  lia  .  ou  el  tigre  el  pardo 
Luchan,  anhelan,  -miau  \  forcejan,  v. 
ii aban  ¡  se  muerden  \  se  enlazan,  \-i  los 
dos  -■■  aprietan  j  se  abrazan,  i  Lope,  Ángel. 
>'•  (Obr.  suelt.  í  N 3)  '  orno  los  galgos  que 
la  lengua  estiran,  ^  con  la  fuerza  del  can- 
sancio   anhelan,    i.    Yill.n  .     Unsq.     II    i  II.    17. 

i  Gimen,  -miau,  anhelan,  i  \  alb.  /■' 
20  '  i;.  17,   351   i       iudaba  suelto  j    despun- 

i  .mi.'  el  l.n.i    l  n  lo/ano  caballo  ---    En  loa 

pies  reinen. Lulo  t    en   la   líenle,   |  OJOS  lOgOSOS, 

anhelar  valiente.  »   Id.   ib.   7  (R.  17.  210*). 

i  i  o,  un  que  esi  an  bada  <l 'O, 

l  i.  mas  lanzaba  en  anhelar  sonoro,  i  Id.  ¿6. 
18  (U  i7.  13)  'i,  i  Va,  poi  I.-  tuuios  subli- 
mado, anhela,  Entreabiertas  las  faui  esdevo- 
i  .-i.i.  Poes.  sagí  6  (R.  6' 
/'/  'o.-.  Se  usa  a  la  m mel  a  .le  ,  espirar 
por  I  an/ar  .i  expeler  i  ou  el  . .linio,  ücui  re  en 
•   iil Iterano.  -  Abrazáronse   pues  los  dos, 
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y  luego  |  Humo  anhelando  el  que  no  suda 
luego,  ¡  De  recíprocos  nudos  impedidos  Cual 
(luios  olmos  de  implicantes  vides,  |  Hiedra 
el  uno  os  tenaz  del  otro  muro.  »  Gong.  Soled. 
I  ti!.  D2.  íTO'i.  «  El  caballo  mejor  que  tiene 
apresta  —  I  Anhela  fuego  cuando  nieve 
vierte  En  cupos  de  la  espuma.  »  Quev.  Afee. 
de  Orí.  2  il¡.  (¡9.  293s).  t  Su  clamor  truena, 
su  mirar  fulmina,  |  Hayos  de  Apolo  bebe, 
fuego  anhela.  »  Jáur.  Fars.  9  (Fern.  7.  251 ). 
—  l»)  Tratándose  de  la  pronunciación.  Aspi- 
rar (intrans.)  (raro).  «  Acordé  de  hacerme 
discípulo  de  uno  de  aquellos  hermanos  que 
vivían  en  el  desierto,  que,  siendo  hebreo,  se 
había  convertido  á  la  fe,  para  que  —  depren- 
diese el  alfabeto  hebreo,  y  estuviese  pensan- 
te en  las  palabras  que  se  habían  de  pronun- 
ciar anhelando  y  rechinando.  ¡>  Sig.  Vida  de 
S.  Jer.  3.  I  (126). 

*.  Met.  Tomándose  la  respiración  fatigosa 
como  signo  del  empeño  y  ansia  con  que  se  v;i 
en  pos  de  alguna  cosa,  Desear  con  ansia,  a) 
Intrans.  a)  Con  tras,  como  si  se  corriese  en 
seguimiento  de  alguna  cosa  (raro).  «  Sabed 
que  aqueste  cáliz  de  dulzura,  |  Tras  el  que 
anhela  el  corazón  sediento,  |  A  fuerza  de 
amarguras  y  martirios  |  Está  ya  en  mi  inte- 
rior vuelto  en  veneno.  »  Quiñi.  Pelayo,  1.  "2 
(R.  19.  59').  «  Anhela  tras  el  plácido  sosie- 
go, d  M.  de  la  Rosa,  Poes.  fragm.  de  un 
poema,  l  (1.  66).  —  (3)  Con  por,  que  repre- 
senta el  objeto  que  se  de>oa  como  causa  del 
ansia.  «  No  menores  fueron  las  otras  [bata- 
llas] que  en  su  provincia  (digo  en  Egipto)  ven- 
cieron otros  bienaventurados,  asi  hombres 
como  mujeres,  niños  y  uejos,  despreciándola 
vida  presente  por  la  fe  de  la  eternidad,  y 
anhelando  por  la  gloria  verdadera  que  en  ver 
á  Jesucristo  consiste. »  Gran.  Simb.  2.  Í8,  §  1 
(R.  6.  3292).  «  No  hay  para  qué  yo  os  exhorte 
á  correr  tras  aquella  bienaventurada  y  eterna 
corona  que  os  está  aparejada,  y  anhelar  por 
ella,  aunque  sea  padeciendo  todos  los  tormen- 
tos y  penas  que  el  mundo  os  puede  dar.  » 
Rivad.  Cisma,  1.  3:2  (R.  60.  216*).  «  Anhele- 
mos por  aquel  que  siempre  es  uno  y  el  mis- 
mo, v  no  se  muda  con  ninguna  mudanza  de 
tiempo.  »  Id.  Trib.  I.  13  (R.  60.  3841).  «  Allí 
está  Adán,  de  su  gentil  denuedo  |  V  su  noble 
persona  envanecido,  |  Con  su  bella  mujer 
gozoso  y  ledo  |  Por  el  trono  anhelando  más 
subido."»  Hojeda,  Crist.  1  (R.  17.  4071).  «  Al 
de  Pompeyo  ó  al  cesáreo  bando  |  Se  inclinará 
el  que  más  atento  lea,  |  Con  alborozo  trémulo 
anhelando  |  Por  el  lin  ya  que  la  intención 
(b'sea.  »  Jáur.  Fars.  13  (Fern.  8.  II).  «  Con 
las  treguas  están  llenos  |  Sus  pechos  de  iras  y 
sañas,  |  Anhelando  por  hazañas.  »  Cald.  La 
puente  ilc  Mantible,  1.  5  (R.  7.  207*).  «  Si 
él  es  grato  á  tus  ojos,  |  Cuanto  tú  á  los  suyos 
linda,  j  Por  más  que  anhelar  no  tienes,  |  Las- 
timada casadilla.  »Mel.  rom.28(R.  63.U71). 
No  anhelaban  por  oro,  plumas  ni  cacao.  » 
Ouint.  Las  Casas  (R.  19.  157*).  «  Influyeron 
noble  y  generosamente,  sacrificando  toda  mira 
y  toda  pasión  particular  al  grande  objeto  por 
el  que  anhelaban.  » Id. Cartas  á  L.  üolland, 

2  iR.    19.  áli'i.  t    MgunoS   siglos    después,  si 


bien  se  habían   corregido  mucho  los  abusos, 
todavía  eran  de  consideración,  bastando  para 
convencernos  de  esta  verdad  los   lamentos  de 
los  varones  respetables  que  anhelaban  por  Lr 
reforma.  »  Balmes,   Protest.  2(1.  29).  — su.s 
Con    infin.  «  ¿  Por   qué    pues,  oh    avariento, 
anhelas  por  tenerlo  que  las  cosas  más  despre- 
ciadas del  mundo  te  pueden  con  razón  pedir'.'  •> 
Quev.  Peste  l  (R.  48.  135').  «  De  aquí  nace 
el  buscar  pretextos  y  títulos  aparentes  para 
despojar  al  vecino  y  aun  al  más  amigo,  anhe- 
lando siempre    por    ampliar    los    estados.  » 
Saav.  Emp.  41  (K.  25.  luí1).  «  Como  emana- 
ron de  la  eterna  sabiduría  de  Dios,  anhelan 
por  parecerse  á   su  Criador   en  aquello  que 
solamente  es  propio  de  su  divinidad.  » Id.  Rep. 
(  R.  25.  40 11).   «Don  Francisco  «le  Velasco,  | 
Herido     entre     furia     tanta   |   Anhelaba    por 
entrar.  •  Mto.  De  [aera  vendrá...  1.  i  (R.  39. 
5N;).  g  Si  es  amor,  |  Fácil  está  de  advertir,  | 
Porque  es  una  ardiente  llama,  |  Porque  es  un 
rayo  sutil,  |  Que  en  lo  más  rebelde  siempre  ¡ 
Va  anhelando  por  herir. »  Cald.  La  puente  de 
Mantible.  1.2  (R.  7.  2061).  «Los  dos  anhela- 
ban por  tener  en  su  gobernación  la  capital  del 
Perú.  »   Ouint.    Pizarro   (R.   19.  342*).   «  El 
rey,  por  otra  parte,  cansado  de  serjuguete  de 
aquel   tropel    de     ambiciosos,    anhelaba    por 
salir  de  la  opresión  en  que  le  tenían,  n  Id.  D. 
Ale.  de   Luna  (R.   19.  378').  i  Anhela   por 
salir  de  tan  violento  estado.  »  M.  de  la  Rosa, 
Anot.  d  la  Poét.  5.    15  (1.  237).   e  Anhelan 
éstos  por  besar  la  planta  |  De  su   reina  infe- 
liz. »  Gallego,  eleg.  3  (R.  67.  1021).  «  Prudente 
anhela  ¡  Por  reñir  á  su  suerte   sus  deseos.  » 
Id.  Comp.   varias  (R.  07.  426s).  —  ¡3¡3)  Con 
una  prop.  subj.  «  ¿Quién  es  el  que  amando  | 
No  anhela  porque  le  amen  "? »  Ouint.  Olir.  inéd. 
p.  12.  — y)  Con  para,  que  representa  la  cosa 
deseada  como  objeto  del  afán  ó  ansia  (raro).  «Ha 
alumbrado   y  despertado  [el  Señor]    algunas 
almas  devotas  para  que  á  menudo  comulguen, 
y  esforzadas  con  la  gracia  y  virtud  de  este  mis- 
terioso bocado,  resistan  á  sus  gustos  y  apeti- 
tos, y  se  abracen  con  los  ejercicios  de  oración 
v  virtud,  y   anhelen   para    la  vida    eterna.  » 
Rivad.  Flós  SS.  Sino.  Sacr.  I  Vida  de  Cristo. 
373).  «  Es   cosa  milagrosa  —  I  que]   sin  nin- 
guna esperanza  de   premio,  antes  con   certi- 
dumbre de  perder  4i<  bienes  y  de  pasar  peli- 
gros, afrentas  y   muertes,  con  tan  encendida 
devoción  y  deseo  anhelen  para  el  sacerdocio.  » 
Id.    Cisma.  2.29(11.  OH.  204').  —  i)  Con  á. 
que  representa  la  rosa  deseada  como  objeto  á 
que  uno  se  encamina  con  afán.  «  Dame  gracia 
para  sufrir  pacientemente  las  miserias  deste 
destierro,  y  para  anhelar  siempre  á  la  celes- 
tial Rethlebem.  »>  Gran.  Mein,   vida  crist. 


7,  orac.  2  á  Ntra.  Sra.  (R 


3241). «  Con 


mucha  razón  debe  anhelar  todo  hombre  á  la 
perfección  de  la  vida  espiritual.  »  Id.  ib.  7.  1. 
1.  §  1  (R.  8.  3792.  Asi  el  mismo  repetidas 
veces).  «  Si  yo  quiero  verá  Cristo  con  la  vista 
de  la  contemplación  y  conocer  mis  misterios 
con  luz  celestial,  he  de  procurar  subir  al  monte 
de  la  vida  perfecta  y  anhelar  á  la  cumbre  de 
la  caridad  y  unión  fraterna.  »  Puente,  Med.ó. 
I  í    (3.    76).    '<  Muy   enfermos  son   de   aqueste 
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achaque  de  soberbia  los  que  mandan  \  los  que 
pueden  sobre  todos,  porque  tienen  aquella 
grandeza  que  la  soberbia  quiere,  \  a  que 
anhela  >  hace  anhelar,  t  Quev.  Peste  3  R. 
i*.  I251).  i  No  tiene  más  parte  en  el  reino  de 
Cristo  el  más  aoble  ni  el  más  honrado  j  más 
rico  y  abundante  de  los  bienes  temporales, 
sino  el  que  con  más  ansia  sube  con  Cristo  al 
cielo  t  anhela  á  la  bienaventuranza.  »  Rivad. 
Flos  SS.  Ascens.  (Vida  de  Cristo,  268). 
rodos  los  males  \  molestias  de  esta  vida  nos 
deben  ser  motivos  y  es  ti  mulos  para  desear  la 
otra,  \  anhelar  á  ella  como  a  puei  i"  seguro,  t 
Id.  ib.  Todos  los  Santos  (Vida  déla  l  irgen, 
375).  i  Anhelan  á  la  eminencia  de  las  letras. 
Muñoz,  Vida  <!<■  Gran.  I.  i  (9).  Basta,  "li 
señor,  que  anhele  mi  esperanza  \l  favor 
luye,  ijáur.  Fars.  1  (Fern.7.  3).  tNo  anhelo 
á  minas,  ni  codicio  erarios,  i  B.  Argens.  son 

Va,  Mercurio,  no  es  bien  (R.  12.  328*  .  A 
la  fuente  anheló  de  eterna  vida  Con  sed  el 
alma.  \  quebrantar  pretende  La  cárcel  donde 
gime  detenida,  i  B.  Vrgens.  trad.  del  himno 
Ad )<■  i ennis  vitae  fontem  1 1¡.  12.  329*) 
son  desas  tempestades    Causa  las  dificultades 

|  Opuestas  á  nuestro  intento,  Vuestra  soy, 
cobrad  aliento;  \l  puerto  anhelad  seguro.  » 
AJarcón,  Los  empeños  de  unengaño,  2.  i  til. 
20.  -.V>i.  e  Va  el  mar  se  lleva  lejos  las  rique- 
zas |  A  que  anhelaba  Pigmalión  avaro.  »  T. 
Iriarte,  Eneida,  I  (:'.  II).  i  <  Con  infin. 
<  Emplea  tu  consideración  en  los  furiosos  que 

en  su  contorno  anhelan  á  sacarle  de  sus  m¡ s 

el  .amlal  de  su  poder,  i  Quev.  Fiinl.  3  (R. 
ix.  152').  (3¡3)  Con  mi  pred  (raro),  t  Que 
las  malas  compañías  Te  volverán  les  canta- 
En  lágrimas  \  pe-ares.  Por  más  que  § 
sirena  anhelas,  i  Quev.  Musa  5,  letr.  Iir.  -_' 
(R.  69.  97a).  ii  Trinis.  Aparece  la  re-a 
deseada  como  acus.  t)  i  Creen  que  alguna  vez 
pueden  ser  dichosos,  mas  nunca  pueden  lle- 
gar .i  serlo.  He  aipn  se  origina  el  abot  reí  ei 
l.i  quietud, desear  el  movimiento,  cansarse  de 

le  presentí'  \  anhelar  le  futuro.  »  Quev.  líomii- 

ln  1 1!.  23.  1 18*).  ••  El  bien  que  anhelé  He 
ser  tuya  he  conseguido,  i  rirso,  La  Miaña 
de  ln  Sagra,  3.  -Jí  (R.  •>.  326  \  tú,  si  vida 
anhelas  descansada,  acomódate  al  trato 
humilde  y  llano.  »  I!.  Argens.  $át.¿  Esos  con- 
sejos das  'l¡.  i..  301*).  i  Las  -nena-  hoy, 
que  recelaba,  anhela,  i  .huir.  Fars  9  Fern. 
7.  243).  i  El  hombre  anhela  novedades.  I 
[Harte,  Más.  '■'•  1 1.  212).  ■  Habéis  de  sabei 
que  vuestro  espíritu  jamás  se  contentaré  con 
¿1  recuento  ¡  1 1  isificación  de  los  -ere-,  sino 

que  suspirará  prini  ¡pálmente  per  coi r  sus 

|ü opiedades    l.l  hombre  no  puede  anhelarlos 

-ni  también  anhelars ocimiento.  i  Jovell. 

ti,  ,n-  sobt               de  las  cieñe,  nal.  1 1!-  í'i. 
oánto  anhelan  el  momento 
De  -  icudir  un  ¡  eje  intoleí  i\a.-  t  Id.  Pelayo, 
i;    16.  57         i  h  ii  no  les  daban,  porque 
los  castellanos,  según  las  juiciosas  disposicio- 
nes de  -ii  capitán,  ni  lo  pedían  ni  lo  i aban, 

ni    mostraban    anhelarlo,  i    Q t.    Pizarro 

il!.  19,  310'  i       De  iin  es  que  la  nai  ion  ente- 
ra aniel n  tanto  nliim  o  la  apcrtuí  d  dr  los 

le:    i   M    de  1 1  Ro   i    Etp   del 


siylo.  •_'.  6  (5.  67  .  Yo  no  anhelo  Más  que 
la  dii  ha  \  el  amor  de  Roma.  ■  \ .  de  la  V'eg 
l.i  muerte  de  César,  ■'.  10  (362).  za)  Pos. 
«  Los  recuerdos  dulces  de  la  patria  I. eje- del 
propio  hogar  se  fortifican;  [Que  en  ella  es 
todo  eterno  im  iginamos,  \  La  vuelta  se  anhela 
suspira.  >  A.  Saav.  Moroexpós. 
i  Parí.  No  desatendía  medio  alguno 
para  llevar  á  cabo  la  anhelada  reforma.  M. 
de  la  Rosa,  Ciin.  esp.  5  2.  223  .  -  El  libio 
amante  perla  vez  primera  Su  anhelada  veni- 
da retardaba,  i  Id.  Fragm.  de  mi  poema,  ?¡ 
1 1 .  62).  i   Mi  solo  duli  e  amor,  ('.orina  nerm 

anhelada  mitad  del  alma  mía.  i  Galli  ¡ 
son.  10  (R.  67.  i  I  í  i.  i  \  paso  lento     Va . 

e-pera  la   anhelada   mu  he.      Que  nunca   tanto 

retardara  el  vuelo.  •    V.  Saav.   ]¡oro  expós.  2 

2.  68  .       ;i  Con  infin.  «  Tú  quieres  ser  todo 

cuerpo,  y  tu  cuerpo  anhela  ser  alma,  i  Quev. 

Provid.  de  Dios  (R.  18.  172').  i  Subir  anhela 

Al  pi'opio   h '  que   el    émulo  pretende.  » 

Jáur.  canc. Utilycierto  amigo  li.  i.'.  141*). 

Di  sesperados  anhelaban  ya  volverseá  Pana- 
má. »  Quínt.  Pizarro  d¡.  19.  303')-  *  El  que 
anhela  ostentar  variedad  -nina.  En  el  bosque 
delfines  v  en  las  olas  Pintará  jabalíes,  i  M. 
de  la  Rosa,  Irtepoét.  de  Sor.  (1.  270).  Mas 
¿cómo,  gran  Jehová,  tu  alteza  anhela  |  Engran- 
decer el  hombre  dignamente,  |  Si  el  querubín 
del  sel  su  re-tro  vela  Ante  tu  rostro  ar- 
diente? »  Lista,  Poes.  lir.  prof.  13  I!.  i¡7. 
i  i Imitido  el  acus.  \-i  coronó  la 
Junta  Central  las  funciones  de  su  augusto 
ministerio,  salvando  á  la  patriado  la  horrible 
anarquía  en  que  sus  enemigos  internos  la 
tenían  envuelta.  \  si  pesarosa  de  no  haber 
tenido  la  gloria  de  resignar  su  autoridad  en 
manos  de  los  augustos  representantes  de  la 
nación,  como  había  tan  ardientemente  anhe- 
lado, al  menos  mu]  consolada  ven  añadir  este 
último  sacrificio  á  le-  demás  que  había  hecho 
en  mi  servicio  ¡  obsequio.  »  Jovell.  Drf.  ih 
la  Junta  Central,*.  2   l¡.  16.  560*). 

i'cr.  imii'fi.  Siglo  Al      i  Virginal  templo 
do  el  \  erhe  dn  me    \  ¡stió  la  forma  de  huma- 
nal librea,     A  quien   anhela  todo  amoi  li 
no.     Santill.  p.  292. 

Etim.  I.at.  anhelare,  >■ p.  de  un.  prefno 

une  existe  en  oseo  j   úmbrico  con  el  sentido 
del  gr.  ¿y*,   liana  arriba,  j  halare,    soplat 
Man  tius,  in  i  ic/i.  EIiiih.-  307). 

<  on-ir.   Intrans.    en  general.       Trans. 
I.    o,  p¡  J.  b.       Part  :  2,  6,  x,  u.       Con 
á     _'.  a    '         Pora  :  -J.  n.  y.    -  /'"/ :  2,  a, 
/'<  as     -'  ".  .i.       Con  "  \  un  pred.  .  .'. 
a.  ». 

imiiio.    >.  m.  tu   Aunque   derivado  de 
anhelar,  no  ha  conservado  el  sentida  propio 

•  orres| tiente  á  La  signiüi  i n  primitiva  de 

este  verbo     Respirar  ron  dificultad;  .i  lo  mo- 
i   se    le  da  esto  valor  en   el   pnsaii 

guíente,  habrá  de venirse  en  <| ^ti  inli- 

ule  de  gongorismo  :  i  Óyelos  César  ron 

suspensa,  atenía     Inquietud  j  silencio  de  re 

Pero,  ezi  ii  ola  al  Un  su  llama  lenta, 
Va  exhala  guerras  con  ferviente  anhelo.     Jáut 
Fars,  i  (Feí  n.  7    24)        •)  Hoj  no  tone  sino 
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la  acepción  niel,  de  Deseo  vehemente.  3.)Absol. 

Si  el  éxito  un  corresponde  á  mis  anhelos,  no 
pretendo  se  atribuya  enteramente  á  la  inferio- 
ridad de  nuestra  lengua  respecto  de  la  latina, 
sino  en  gran  parle  á  la  interioridad  de  mi  ta- 
lento respecto  del  de  Virgilio.  »  T.  Iriarte, 
Eneida,  pról.  (3.  xvi).  «:  Loco  de  contento  el 
duque  de  Guisa  con  ver  tan  cercano  el  objeto 
de  sus  anhelos  —  daba  incautamente  una  in- 
considerada publicidad  á  todas  las  negocia- 
ciones. ¡>  A.  Saa\ .  Musan.  2.  19  (5.  257).  —  ¡3) 
Gnu  de,  púa  expresar  el  objeto  del  deseo. «  Ni 
el  amor  de  la  vida  m  el  temor  de  la  muerte 
podrán  separarnos  del  deseo  y  anhelo  de  ser- 
virle, i  Scío,  S.  Pablo,  Cor.  2.  5,  nota.  «  Ma- 
nifestaron por  una  parle  su  laudable  anhelo 
de  ver  el  arte  en  toda  su  perfección,  y  por  otra 
su  corta  inteligencia  para  indicar  á  los  que  le 
practican  los  medios  de  lograrlo.  »  Mor.  ha 
mojií/ala.  advert.  (I!.  ~1.  392). «  No  quería  que 
se.  le  disminuyese  la  gente  con  que  contaba, 
por  el  anhelo  de  ir  al  descubrimiento  del 
Perú,  i  Quint.  Pizarro  (R.  19.  30-i2). «  ¿En 
que  mercado  hallarían  el  ingenio,  el  tálenlo, 
el  buen  gusto,  el  anhele  de  sobresalir  — ?  » 
ld.Disc.en  la  Univers.  Central  (R.  19.  I961). 
«  No  debe  el  poeta,  por  el  anhelo  de  causar 
impresión  más  viva,  sacar  á  vista  del  público 
lo  que  deba  ocultársele  sagazmente.  »  M.  de 
la  llosa.  Arte  poét.  de  Hor.  nota  17  (I.  302). 
«  En  larguísimo  espacio  no  se  pudo  saber  con 
certeza  lo  que  había  acontecido;  tanto  era  el 
anhelo,  el  alan  de  enterarse  de  aquel  suceso.» 
Id.  H.  P.  del  Pulgar  (i.  31 1  «  Creció  pues,  y 
era  natural  que  creciese  su  anhelo  de  abatir  la 
altivez  de  la  Gran  Bretaña,  j  Id.  Esp.  del  siglo, 
8.  12  (6.:!78).  «  Empezaron  á  notarse  sintonías 
de  indignación  y  anhelo  de  prevenir  el  pe- 
ligro. »  A.  Saav.  Masan,  á.  3  (5.  171).  —  y) 
Con  por,  reapareciendo  el  concepto  de  ansie- 
dad que  motiva  en  el  verbo  el  mismo  régimen. 
Ordinariamente  no  se  usa  sino  para  evitar  la 
concurrencia  de  dos  complementos  formados 
ron  de.  «  Las  Cortes  allí,  deseosas  de  contri- 
buir por  su  parte  al  grande  anhelo  de  su  prín- 
cipe por  la  continuación  de  la  guerra,  le  otor- 
garon cuarenta  y  cinco  cuentos  de  marave- 
dises para  la  campaña  siguiente.  »  Quint.  D. 
Alv.de  Luna  (R.  19.  403').  «  ¿Cómo  pues 
podrá  creerse  que,  á  pesar  de  tanto  anhelo 
por  mejorar  la  suerte  de  los  estados  —  no  se 
haya  desentrañado  suficientemente  cuál  es  el 
carácter  peculiar  del  siglo  en  que  vivimos?  » 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siíjlo,  1.  1  (5.  8).  «  No 
es  por  lo  tanto  extraño  que  de  resultas  de 
aquella  intempestiva  amenaza,  se  avivase  el 
anhelo  de  Ronaparte  por  enseñorearse  de  Es- 
paña. »  Id.  ib.  8.  I  í  (6.  103).  «  La  junta  se 
esmeró  en  agasajarle  y  darle  pruebas  de  su 
constante  anhelo  por  estrechar  los  vínculos  de 
alianza  v  amistad  con  su  Majestad  Británica.  » 
Toreno,' Hist.  3  (R.  64.  61s).  «  El  anhelo  de  la 
partí'  más  granada  de  la  población  por  paz  v 
reposo  estable  v  duradero.  »  A.  Saav.  Masan. 
1.  19  (5.  145). 

Etiui.  Derivado  de  anhelar. 

imiimixi    .».  adj.  a).  Dícese  de  la  res- 


piración frecuente  y  fatigosa,  o  Y  cesado  | 
Habían  ya  el  sudor  y  el  anheloso  |  Respirar.  » 
llermosilla,  //.  15  ¡2.  86).  —  a)  Se  dice  en 
general  de  lo  que  se  hace  con  afán  ó  congoja. 
«  Pues  con  vuelo  anheloso  |  Cortando  el  aura 
leve  |  En  su  busca  partiera. »  Mel.  Anacr.  La 
paloma  de  Filis,  13  (B.  63.  1132).  —  b)  Que 
respira  con  dificultad,  con  sobrealiento.  «  Y  vio 
también  tendido  en  la  llanura  j  A  Héctor,  de 
sus  amigos  rodeado,  |  Exánime,  sin  fuerzas, 
sin  sentido,  |  Anheloso,  y  vertiendo  por  la 
boca  |  Purpúrea  sangre.  »  Hermosilla,  //.  15 
(2.  75).  «  A>í  que  dijimos  quiénes  éramos,  se 
apresuró  á  conducirnos  á  una  ancha  y  mansa 
escalera,  precediéndonos  anheloso  para  dar 
aviso  al  prelado.  »  A.  Saav.  Viaje  d  Pesio 
(5.  325).  c)  Mel.  Ansioso.  «  La  desespera- 
ción á  la  esperanza  |  Sucederá  en  sus  pe- 
chos anhelosos.  »  Arriaza,  Cantos  l'tr.  í  (R. 
67.  !).)'-').  —  a)  Con  de,  para  expresar  el  ob- 
jeto del  ansia.  «  Cada  interjección  vale  por 
toda  una  oración  completa,  no  siendo,  como 
no  son  en  realidad,  sino  rápidas  exclama- 
ciones y  desahogos  del  ánimo  conmovido  por 
Tina  pasión  ó  afecto,  y  necesitado  ó  anheloso 
de  manifestarlos.  »  Arad.  Gram.  p.  3-16  (1880). 
t  Anheloso  de  remedio  consultó  sus  temores 
con  Francisco  Patti.  »  A.  Saav.  Masan. 2.  18 
(5.  254).  «  Formó  índice  de  ellos  el  doctor 
Juan  Pérez  de  Montalbán,  anheloso  de  henchir 
de  noticias  su  Para  todos,  libro  de  varia  lec- 
ción,el  más  descosido  y  entretenido  que  puede 
imaginarse.  »  L.  Fernández-Guerra  (R.  39.  v). 
—  ¡3)  Con  por,  que  representa  la  causa  de  la 
ansiedad,  o  El  espectador,  anheloso  por  ver 
el  fin  del  gobierno  de  doña  María,  y  la  ma- 
nera como  se  desenvuelve  de  los  traidores 
que  la  persiguen,  no  repara  en  el  tiempo  que 
para  ello  emplea.  »  A.  Duran  (R.  5.  7192). 

kiíiii.  Deriv.  de  anhelo.  No  aparece  todavía 
en  el  Dice.  Autor,  ni  en  Terreros. 

iMoiii  v.  i.  a)  Hacer  nido  las  aves  ó 
vivir  en  él  (intrans.).  «  Son  de  agudísima 
vista  las  águilas,  y  así,  aunque  aniden  en 
alto,  descubren  bien  de  allí  la  presa  y  se 
abaten  á  ella.  »  León,  Expos.  de  Job,  39.  32 
(11.  37.  1792).  «  De  allí  se  viste  el  bosque  y  la 
arboleda,  |  Y  el  cedro  soberano,  |  Adonde 
anida  el  ave,  adonde  enreda  |  Su  cámara  el 
milano.  »  Id.  Poes.  3,  salmo  103  (R.  37.  551). 
«  Una  águila  anidó  sobre  una  encina.  »  Saman. 
Fáb.  1.  20  ÍR.  61.  362').  —  a)  Met.  Andar 
anidando  (fam.)  :  dícese  de  las  mujeres 
cu. nulo  están  cercanas  al  parto.  —  b)  Met. 
Morar.  Dicese  más  comúnmente  de  las  cosas 
inanimadas,  x)  «  Esle  tan  fácil  á  mi  corta 
suerte  |  Ver  con  la  amarga  muerte  ¡  Junta  la 
dulce  vida,  |  Y  estar  su  mal  á  do  su  bien 
anida.  J  Que  entre  contrarios  veo  |  Que  men- 
gua la  esperanza,  y  no  el  deseo.  »  Cerv.  Gal. 
i  (R.  1.  231).  «  No  es  tan  dulce  al  cansado  ca- 
minante. Si  la  ercinia  montaña  |  Venció,  ó  el 
hielo  de  la  cumbre  alpina,  |  Complacido  vagar 
por  los  pensiles  |  Del  sosegado  Po,  como  á  tu 
Ant'riso,  |  Del  crimen  fatigado  y  de  los  hom- 
bres, |  Hallar  en  tu  alma  pura  f  El  no  violado 
('•  mócenle  asilo  I  Do  anidan  la  virtud  v  la  ler- 
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nura.J  Lista,  Poes.  filos.  3  (R.6' 
Con  en,  para  espresar  lo  trae  se  mira  como  mo- 
rada. "  Anidara  en  ti  toda  la  hermosura,     \ 
vestirás  tesoro. r  León,  Nomb.  2,Esposo  <  II.  37. 
El  deseo     Del  bien  de  los  demás  , 
i  ai  ida     En  el  hum  i  n  ?  i  I  ista, 

Poes.  filos.  I9(R.  67.  Uil'i.  i  l>i"~  no  permite 
Que  en  ''I  corazón  culpado  La  felicidad 
anide.  Núñez  de  Arce,  Deudas  de  la  honra, 
I.  I  i¡).  —  «  Ella,  negada  al  reposo,  Por  su 
ausencia  querellosa,  Sólo  en  lágrimas  reposa, 
!  Sólo  en  suspiros  anida.  Gong.  lelr.  67  I!. 
32.  505   . 

s.  a)  Acoger  como   en    un  nido    (trans.). 
i  Queréis  ser  como  el  ladrador   que  crió   la 
víbora  serpiente  en  el  seno  todo  el  invien 
por  merced  del  cielo,  cuando  llegó  el  verano, 
donde  ella  pudiera  aproi  echarse  de  su  pon- 
zoña, no  la    halló,  porque   se   había  ido;  el 
cual,  sin  a  fradecer  esta  merced  al  i  ielo,  q 
irla  á  buscar,  y  volverla  á  anidar  en  su  casa  j 
en    su  seno.  »   Cerv.  Pers.  '■'<■"   (R.  1.  63 
i  Tú  puedes,  -i  te  olvidas  de  tus  hechos     V  de 
tu  condición  tan  desabrida,     Hacer  alegres  tá- 
lamos  ¡    lechos     Do  el  yu  dos 

anida.  '    Id.  Gal.  3  (R.  I.  10a}.  -  A   quien 
Dores  le  anida    El  Tajo  glorioso.    Gong 
2Vb  o  "  al  Cid  (R.  32.  is-' 

hi  llrf!.  acogerse  en  el  nido.  *)  Tratándose  de 
las  aves.      Extendiendo  [el  cedro]  su  sombra, 
se  anidaron  |  Las  aves  que  sustenta  el  grande 
cielo.   »    Herr.   2,  canc.  6  (R.   32.   319 
xa)  Con  en.  i   No  sufrió  dos  cabezas   un  go-a 
bienio,  ni  se  anidaron  bien  dos  p  ij  a  is  ¡unios  " 
en  un  agujero,  t  Alemán.  Cuzma».  -1.  3. 
::.  345*).  <   Yo  ronco  y  tú  sereno  despertí 

en  nuestra  orilla  cisnes  graves 
Sus    blancas    plumas    bañan    \    se   anida 
Gong.  son.   '."-    Ü.  32.  13  Met.  Tra- 
tándose de    personas,  Acogerse  como  en   un 
nido.     Mirábalo  —    Solicitar  los  balcones 
Donde  se  anida  su  bien.      Gong .  i  om.  2    l!. 
:;■!.  5061 1.       vi  Met.  Ti  il  m  lo  e  de  c  isas  inma- 
teriales, i  El  amor  pr  ipio,  do  quiera   que  se 
anide    Li  ata    de  i  la  ifi<  ai  se  j  distin 
Jovell.  Trat.  de  enseñ.    R.  16    IZV        Cán- 
dido seno,  A le  Amor  se  anida,     Disculj 

mi  ciego  desvario,  i  Mor.  Poes.  suelt.  (R.  2. 

6091 1.      xa)  Con  en.  «  A pie  va  tan  de  caída 

Mi   dichos; -\;i  andanza,     En  ella  este 

bien  se  anida  :     Que  quien  llevó  la  espeí 

Llevará  presto  la  vida.  ••  Cerv.  Gal.  I    l¡.  I. 
i  _'         Blaní  a  gentil,  en  ,  uyo  blanco  peí  ho 
El  contento  de  amor  se  anida  \  cierra.     Id. 
Gal.  :\  1 1!.  1 .  32         i       o  amor,  \  sé  que  no 

mi-  engaño  .     ''  [ué  pai  te  c i 

e la.     lien .  2,  eleg.  •"■  1 1'..  32.  •Mi' 

ii  -■■  encierra  y  anida     rodo    i  bien  que  tiene 
lo.   i   I  "i"  ida  i  ai  nciana,  I.  I 

1 1¡.  -ji  j.:i   .  «  Ni  en  peí  le^  duros  el  plací 
anida,    i   G  var.  <  l¡.  67.  1 1"1 1. 

Llora    I  ileno    lloi  a :  psle   consuelo     Sen  iló 
va  el  destino  á   la  amargura  ;  Cuando  en  un 

ticr :orazón    se    anid  i.       Quint.  Po  i     l 

i  (R.  19.  15'        ,  Son  tan   pocos  los  fe- 
lices En  que  se  anid  >  la  v  irludl  »  Id. 
/         I  de  "a  amigo  (I!.  19 
■  i, mi   i  omp   de  n  \  nido. 


AHIUB,   i.   1.  a     Infundir   alma    ó    vida 

trans.).    x\  «   Ye.  luego,      Porque  cobre  el 
quebradizo    Barro  en  su  materia  forma,  |  Te 
I  vital  suspiro    Que  hii  ¡i  su  faz 

le  anime.  Cald.  auto  La  vida  es  sueño  >'i. 
I  í).  <  ¡Nunca  en  nube  de  gualda  |  Listada  de 
carmín,  |  Liberal  ella  en  dar.  Avaro  yo  en 
.  Me  alentara  á  que  hurtase  ---  Vquel 
luciente,  helio.  Encendido  rubi,  Que  i 
i  ¡do  en  tu  mano.  Te  animó  !  *  Id.  \.o  estatua 
de  Prometeo,  ■  '••  I  R.  12.  TI  i'  i.  i  Del  vulgo 
de  viviente-  Para  animar  al  hombre  que 
mará.  Es  lama  que  tomara  Prometeo  atri- 
butos diferentes.  .1  Burgos,  trad.de  Eor.  od. 
I.  16. «  El  ánima  está  inmersa  j  embebid 

el  cuerpo,  y  entiende    en   animar  \    vivificar  el 

cuerpo  en  quien  aposenta.!   como   su  virtud 

sea    finita,  no    está    tan    viva    n¡    tan   remirada 

cuando   esl  í  da  en    el    cuerpo,  como 

i  fuera  del.  Porque  entonces  ao  se 
emplea  en  animar  ni  dar  vida  á  cuerpo  mor- 
tal —  Luego  sigúese  que  cuando  menos  en- 
tiende, es  en  el  cuerpo,  a*i  porque  se  emplea 

en  animalle,  U porque  entiende  con  ayuda 

de  los  cinco  sentidos      Veuegas,  Agonía,  3.  I 
i.l/c-7.  ::.  No  adviertes  que  quedarás 

Sin  el  alma  que  te  anima.     Si  dejo  caerte 
encima     I  na  manopla  no  más  ?    G.  de  i  astro, 
Las   mocedades   del   '.'"/.    i    ote.  '■'•  ili 
256').  i  Pues  ¿qué  le  falta  á  mi  dueño?  |  — 

Lo  que  á  un. agen  de  leño  ;     Espíritu  que 

le  anime,  i  Tirso,  La  Huerta  de  luán  I 
náitdez,  3.  i    R.  5.  6-1 12).        ■  ■    Refl.  Cobrai 
\  ola.     I  iz  \  su  terneza  apreni 

Los  troncos  yertos,  los  peñascos  graves;     Las 
corrientes   al   métrico  lenguaje     Se  ¡m| 
con   retrógrado  viaje,     Su  inmensa  actii 

o  ida.     Asuntoya  de  prodigioso  espauto; 

Pues  lo-  objetos  sin  sentido  ó  vida  Se  ani- 
man al  impulso  lie  >u  calilo.  .Luir.  (Irfi'O.  I 
ll-'ern.  8.  259).  ,:  i  AbSOl.  I    Lo  que    anima. 

que  es  el  alma.es  inmortal;  el  que  fue  ani- 
que  es  el  cuerpo   se  desata  \  den-ama. 
no  se  aniquila,  i  Quei .  Fant.  i  (R.  18.  13 
En  e ¡tos  arrobamientos  parece  no  anima  el 

alma  en  el  rpo,  ¡   ansí  se  siente  muj 

lido   faltar  del   el   calor  natural,   i   Sta.   1 1 
,  20    (R.  53.  (>¡'>.  i  Tiene  este   tal  amor 
fuerza  para  tiranizar  el  corazón,  \  llevarlo 
rui   quiei  e,  \  hacerlo  estar  1  i j ■  •  en  la  cosa 

que    ama;  por   lo    cual    se    dice   que     el    anima 

idonde  ama  que  adonde  anima 
adonde   quiere   que    adunde  da  vida.  >  Gran. 
Doctr.  crist.  '■'■  1 1.  §5  (R.  II.  157"  .     Estos 
son  -os  pensamientos  \  sus  deseos     más  esté 

el  alma  Junde  ama    que    donde   anima. 

i  ida   de  S.   Jer.  i.  12  (367).  ítem,  Mem  va, 
Guzmán,  I.  I.  2  (R.  3.  193').        ••>  Met.  Con 
respecto  á  las  creaciones  del  arle,  Hacer  que 
parezcan  doladas   de    vida  (trans  ■ 
csi  ultoi   i  Deui  ilion  imite  ¡  Cuando  anime  I  is 

piedras  de  su  casa       '. *     Uusa  -'.  son.  50 

i;  69   _'.:'  i,      i. -m.  el  pi  i  Noble 

Esi  nliin.i.   igual  sabes   los  du  ,;     noles 

¡lo  id  ni, l,.     Diestra  inspirar  ■■" 
i  n/.Hi.  i  .ni, .  :'..  H    U.  ni . 
i  .i  suave  pintura     Por  allí  vida   im- 
prime al  lienzo  blando;  |  Por  alia  la  escultura 
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I  Va  los  mármoles  duros  anim lo.  »J.  Burgos, 

oda  1(11.  07.  ÍÍO'j.  t  Sombras  sublimes, cuya 
herniosa  idea  |  Inventar  y  animar  el  genio 
pudo,  |  ¿Será  que  minea  va  mi  mente  os  vea?  > 
Quint.  Poes.  A  Luisa  Todi  (R.  19.  T'i.  «  Ca- 
recia  también  nuestro  autor  de  la  gracia  y  do- 
naire con  i|ue  el  poeta  italiano  sabia  animar 
los  personajes  y  escenas  cómicas  >\r  la  vida.  ■ 
Id.  Introd.á  la  Musa  ép.(R.  19.  172a).  —  sea) 
Refl.  «  Pero  el  mármol  se  anima,  del  agudo 

Cincel  herido,  y  á  mis  ojos  veo  |  A  Laocón, 
cercado  De  silbadoras  sierpes.  »  Mel.  Odas 
filos.  6(R.63.  2211)-  —  pp)  Part.  «  ¿Cómo  el 
pueblo  acostumbrado  á  ellas  [las  historias  ca- 
ballerescas] sabría  contentarse  en  el  teatro 
con  una  ficción  verosímil,  imitada  de  la  vida 
doméstica,  animada  con  la  expresión  de  los 
caracteres  y  alectos  comunes?  »  Mor.  Orig. 
disc.  hi<t.  i¡¡.  2.  160).  —  c)  Met.  Represéntase 
el  espíritu,  ó  sea  cierto  orden  de  ideas  y  sen- 
timientos, como  principio  de  vida  y  acción 
para  personas  ó  comunidades,  Mover,  excitar. 
3.)  j  Aquí  resultó  la  votación  antigua  hecha 
con  arreglo  al  espíritu  de  los  partidos  polí- 
ticos antiguos  y  no  con  el  que  comenzaba  á 
animal'  á  las  dos  sociedades  hasta  convertir 
su  rivalidad  en  guerra.  »  A.  Galiano,  Recuer- 
dos, p.  100.  »  -Nos  anima  sola  |  El  ansia  de 
complacerte.  »  A.  Saav.  El  desengaño  en  un 
sueno,  1.  3  i  i.  164).  —  za)  Pas.  «  Les  dice 
también  que  no  sabían  de  qué  espíritu  eran 
animados,  s  Scío.  S.  Lucas,  9.  55,  nota.  — 
¡3 ¡3)  Part.  n  Sé  que  en  oscura,  |  Deliciosa 
quietud,  contento  vives,  |  Siempre  animado 
de  incansable  celo  |  Por  el  público  bien,  o 
Mor.  epist.  2  (R.2.  5812). —  d)  Por  extensión, 
Vivir  (intrans.).  «  ¡  Ay  amigos!  decid  .¿.quién 
fue  homicida  I  De  un  hijo,  en  cuya  vida  yo 
animaba  ?  »  Cald.  La  devoción  de  la  cruz,  I. 
lo  di.  7.  582)  «•  Ni  me  iré  ni  volveré,  ¡  Pues 
desde  este  instante  asisto  [  Con  vos  :  que  ya 
vivo  más  i  Donde  amo,  que  donde  animo.  > 
Id.  Mañana  será  otro  día, '2.  II  il¡.  7.  532 '). 
En  este  pasaje  se  llalla  aplicada  á  la  persona 
la  expresión  que  se  vio  aplicada  arriba  á  el 
alma. 

a.  Met.  Tratándose  de  objetos  inanimados, 
Comunicar  mayor  vigor,  intensidad  ó  mo- 
vimiento (trans.).  x)  «  Muchos  príncipes, 
arrimado  el  cetro,  hinchaban  los  fuelles  para 
animar  las  llamas,  ¡>  Saav.  Rep.iW.  25.  iOO2). 
a  Restableció  el  precio  de  los  granos,  animó 
el  tráfico  de  los  frutos.  »  Jovell.  Ley  agraria, 
Introd.  (R.  46/811).  «  Puso  en  movimiento 
las  máquinas,  imitó  las  tempestades,  v  animó 
sus  fábulas  con  el  aparato  estrepitoso  de  com- 
bates y  ejércitos,  s  Mor.  Orig.  disc.  hist.  íli. 
2.  1(12).  «  Y  las  aves  con  dulce  melodía  |  Ani- 
maban los  céfiros  suaves.  »   Lope,  Rim.  de 

Hurí/,  canc.  Ya  pites  que  todo  el  mundo 
(Obr.  suelt.  19.  165).  —  aa)  Refl.  «  Amor  se 
anima  |  Con  memorias  y  prendas  no  pequeñas 

|  Que  estudios  citan  v  concuerdan   señas,  t 
Jáur.  Fars.  7  (Fern.  7.    186).  —  ¡3¡3)   Parí. 

Vivo,  lleno  ile  movimiento.  «  fas  cristalina'; 
aguas  |  Cual  vivas  flechas  hieren,  i  Y  hacen 
de  bosque  y  prados  |  Más  animado  el  verde.  » 
Mel.  Anacr.  <S  (R.  63.   952).  «  Hará  bien   el 


espectador  en  dar  media  vuelta  hacia  el  ocaso, 
por  disfrutarun  espectáculo  todavía  mas  gran- 
dioso y  animado.  »  Ochoa,  Paris,  Londres  y 
Madrid,  p.  290.  «  Después  de  haber  recorrido 
la  historia  nacional,  y  buscado  en  ella  el  es- 
tado progresivo  de  nuestra  agricultura  en  sus 
diferentes  épocas,  puede  asegurar  á  vuestra 
alteza  que  en  ninguna  la  lia  encontrado  tan 
extendida  ni  tan  animada  como  en  la  pre- 
sente. »  Jovell.  Leí/  agraria, predtnb.  (li.  50. 
801).  —  <t  El  diálogo  en  general  es  animado  v 
fácil,  s  Mor.  Orig.  rata!.  77  (l¡.  2.  196a).  «  La 
dicción  [es]  excelente,  la  versificación  sonora, 
el  diálogo  rápido,  animado  y  lleno  de  chistes.  > 
Id.  Coni.  disc.  prel.  'li.  2.  308).  «  Podrán 
otros  [que  ErcillaJ  haber  dado  á  estas  acciones 
terribles  de  guerra  más,  grandeza  y  aparato  y 
más  variedad,  pero  no  igual  calor,  no  igual 
movimiento,  no  una  expresión  más  interesante 
v  animada.  »  Quint.  Introd.  á  la  Masa  ep. 
(II.  II».  16I-).  «  El  diálogo, generalmente  vivo 
v  animado,  está  sembrado  de  refranes  y 
chistes  oportunos,  t  Gil  y  Zarate,  Resum. 
histór.  p.  556. 

3.  Infundir  ánimo  ó  valor  (trans, ).  a)  <  Todo 
se  me  hacia  imposible,  y  si  entonces  acertara 
con  alguna  persona  que  me  animara,  hicié- 
raoie  mucho  provecho.  »  Sta  Ter.  Fund.  29 
(II.  53.  237').  «  Disimule  la  noticia  de  los  vi- 
cios hasta  que  pueda  remediallos  con  el 
tiempo,  animando  con  el  premio  á  los  buenos, 
v  corrigiendo  con  el  castigo  á  los  malos.  » 
Saav.  Emp.  18  (R.25.502).  a  Alejandro  Magno 
animaba  á  su  ejército  representándole  que 
era  el  primero  en  los  peligros.  »  Id.  //;.  Sil  di. 
25.  230').  «  Animen  la  virtud  con  el  honor, 
afeen  los  vicios  con  la  infamia  y  descrédito, 
enciendan  la  emulación  con   el   ejemplo,  a   Id. 

¿6.2  (1!.  25.  I32).  «    Sal  les  á    recibirla,  | 

Compadézcante  sus  penas,  |  Sus  esperanzas 
anima,  j  A  su  agrado  corresponde,  |  Y  sus 
llamas  patrocina.  »  Tirso,  En  Madrid  y  en 
mili  casa,  2.  3  (II.  5.  511 ').  o  No  puedo  sufrir, 
Esteban,  |  Aunque  más  celos  me  animen.  |  Ni 
las  lágrimas  que  llora,  |  Ni  las  palabras  que 
dice.  »  Lope,  El  ausente  en  el  lugar,  2.  li! 
(R.2i.  264').  —  ai)  Refl.  Cobrar  ánimo  v  es- 
fuerzo; en  ocasiones  Atreverse.  «  No  os  tur- 
béis, animaos, y  no  penséis  que  habéis  llegado 
á  un  pueblo  de  ladrones,  sino  á  un  asilo  que 
os  sabrá  guardar  v  defender  de  lodo  el  mun- 
do. sCerv.  Nov.  1  (R.  1.  112-).  ítem,  Quij.  1. 
III  (R.  I.  293a).  «  Dolor,  vuestras  muchas  le- 
tras |  En  años  tan  juveniles  |  Merecen  que  yo 
las  honre,  |  Porque  los  demás  se  animen,  s 
Tirso,  El  amor  médico,  3.  I  (II.  5.  3942;. «  La 
multitud  se  anima  y  ensoberbece  cuando  no  ve 
luego  el  castigo  ó  la  oposición.  »  Saav.  Emp. 
7:¡  il¡.  25.  202-1.  «  Miremos  la  tormenta  rigu- 
rosa |  Dende  la  playa,  que  el  airado  cielo  | 
Menos  se  encruelece  de  contino  |  Con  quien 
se  anima  menos.  »  F.  de  la  Torre,  2.  oda  i 
1 19).  —  |3)  Con  á,  para  expresar  el  objeto  para 
el  mal  se  da  valor.  «  Cristo  nuestro  Señor  les 
anima  á  la  ejecución  de  su  oficio.  »  Puente, 
Med.  3.  15  (2.  110).  «  Pensó  fabricar  su  for- 
tuna con  las  ruinas  de  muchos;  para  ello  no 
hubo  tiranía  que  no  intentase;  las  primeras  le 
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animaron  á  las  demás,  y  lo  precipitaron,  per- 
diendo el  estado  5  la  \ ¡d  Emp.  65 
i; .  25.  I781).  •  El  son  de  las  acordes  liras 
Llevado  de  los  céfiros  veloces,  1  Al  canto  j 
danza  animará  festivo,  i  Mor.  oda  9  di.  2. 
59ts).  —  «  Animándole  á  proseguir  la  em- 
presa, y  prometiéndole  de  volver  la  :he  si- 
guiente l-iiii  todo  recaudo,  apriesa  se  despi- 
dieron, i  Cerv.  Nov.  7  R.  1.  177a) .  i  Fue  el 
padre  provincial  susodicho  á  visitarla,  j  ani- 
móla á  estar  muj  conforme  con  la  voluntad 
de  nuestro  Señor,  i  Gran.  Simb.  2.  .'.»,  ü  13 
(I!,  (i.  '■'•'  i ').  xa)  Refl.  *  A  extrañas  cosas 
un'  animo  :  ,  Pero  conseguirlas  creo,  i  rirso, 
l'.n  Madri.d  y  en  una  casa,  2.  I  (R.5.543  i. 
i  Con  estose  tendrá  por  bien  pagado  y  sa- 
i¡  fecho,  \  se  animará  á  sacar  j  buscar  otras 
[historias]  si  no  tan  verdaderas,  á  lo  menos  de 

lanía    invención   v     pasatiempo.    „   Cerv .  IJiíij. 

I.  52  II.  I.  1002).  Se  animan  no  sólo  á  tra- 
tar con  fidelidad  mis  obras  v  oficios, sino  tam- 
bién á  aventajarse  señaladamente  en  ellos.  » 
León,  Perf.  cos.8(R.  ■  ''..  -J-Jó'»  -  Recipr. 
«  l.ns  pastores  no  echaron  en  olvido  la  reve- 
lación, sino  i :aridad  se  animaban  ui 

otros  á  esta  ¡ornada,  t  Puenlo,  Med.  2.  19  (1. 
349).  —  y)  Con  para,  que  expresa  el  fin  con 
que  se  da  ánimo. «  (Ion  fortaleza}  pecho  cris- 
tiano los  animó  para  que  muriesen  ron  grande 
paciencia  y  constancia,  i  Rivad.  Cisma.  3.  I 
(R.60.  302-).  S)  Con  contra,  para  expresar 
la  persona  ó  cosa  á  quien  se  ha  de  dañar  ó  re- 
sistir COn  ánimo.  «  Corre  luégO  la  voz  de  la 
desgracia  y  disfavor,}  lodos  se  animan  contra 
él  v  se  le  atreven.  >  Saav.  Emp.  50  il¡.  25. 
132»), 

Per.  antee!.  Siglo    \l  Relatar      Los 

buenos  fechos  aplaze     \  los  nobles  e  los  face 

|    \    virtudes  animar,  d    P.  de  (Inzuían.  Ciar. 

oar.  107  (Rim.  inéd.  287).  i  Por  mi  se  exci- 
tan ei  despiertan  los  corazones  en  las  batallas, 
\  se  animan  el  provocan  á  causas  arduas  el 
fuertes,  i  I  is.  delect.  I.  6  (R.  36.  "'i'.11) 

■  iim  l,ai.  animare,  denominativo  lanío  de 
anima,  alma,  romo  de  animus,  ánimo,  sen- 
tidos que  abraza  igualmente  el  verbo  caste- 
llano. 

unios»    »,<<///.  «i  Que  tiene  ánimo  j  va 
li>i.  i  El  que  en  el  palenque  puesto     I  eme  i 
mi  contrario,  yerra ;    >  está  el  que  animoso 
cierra    I  A   la  \  ictoria  dispuesto,    i    Cen .  El 
1 11/1,111  dichoso,  2  (Com.  2.38  .  t  Yo  le  libraré 
su  remedio  en  la  fuerza  de  mi  brazo  y  en  la  in 
trépida  resolución  de   mi  animoso  •-ionio. 
Id.  (.)»//    -.  36    II.  I.  183*).  «  Queda  el  .mima 

animosa,  que  si  en  aquel   \ lo   la  I isejí 

pedazos   por  Km-,  le  serla    gran  Buelo. 

si  ,    Tor.  Yi'l'i.  I"  di. .".::.''!         Vesc  el  per 
Oda  bando  |  En  la  ti  agosa  yei  la, aérea bre, 

One  sol»'  amenazando  l  a  soberana  lum- 
bre,    Piado  de  so   • a  muchedumbre.  » 

II.  ir.   I.  cmir.it  (R.  32.  287*).  i    Cuidó   de 
que  amlin  iesen  delante  del  alcgi •  -  ¡  animo- 
pañoles,  i  Solfa,  Conq.  </.    "■  ¡  \    6 

d;  28   310*).       Sh/i.  «  Julio  César,  ánimos! 
ion.  capitán,  lo.-  notado  de  ambi 
.i:  un  i  mi limpi n  sus  vestidos 


ni  en  sus  costumbres,  t  Cerv.  Quij.i.  ■_'  lí.  I. 
109').  i)  Con  en,  para  expresar  la  cosa  en 
que  se  muestra  valor,  animoso  en  los  peli- 
gros, i  Salva, Gran»,  i  Tu  perdiste  uu  romano 
generoso  en  la  sangre,  modesto  en  las  pros- 
peridades, animoso  en  los  trabajos,  solicito 
en  I.-  negocios,  i  Guev.(Capm.  Teatro,  - 

•  Tan  animosa  es  [la  multitud]  en  la-  resolu- 
ciones arriscadas  como  en  las  injustas,  porque. 
repartido  entre  muchos  el  temor  ó  la  culpa. 

juzga  cada  uno  .pie  ni  le  lia  ,1,-  locar  el  peli- 
gro ni  manchar  la  infamia.  Saav.  Kinp.  in 
di.  25.  33*).  —  ,: i  c..n  para,  á  lin  de  expre- 
sar la  cosa  que  se  puede  hacer  ó  intentar  con 
ánimo,  i  De  los  franceses,  por  estar  más  cerca, 
vino  mayor  número  :  gente  muj  alegre  \  ani- 

-a  para  lomar  las  armas,   no    tan  sufridora 

de  trabajos.  »  Mar.  Hist.  Esp.  9.  16  di.  30. 
•Jiii'i'i.  i  Hale  mudado  el  Señor  .asi  del  lodo, 
de  manera  que  casi  él  no  se  conoce,  á  manera 
de  decir,]  dado  fuerzas  corporales  para  peni- 
tencia que  antes  no  tenia,  sin.,  enfermo,  \ 
animoso   para    lodo    lo    que   es   Inicuo,  v  Sta. 

Ter.  Vida,  34    R.53.  105").  —  oca)  C leños 

frecuencia  se  usa  en  igual  sentido  por.cAni- 

-o  por  vencer,  |  Saldré  al  campo  á pelear. » 

G.  de  (astro,  Las  mocedades  del  Cid,  \  pie. 
?,   R.  í:¡.  256').  —  y)  Con  á,  para  expresar  la 

•  osa  que  se  puede  acometer  i  on  valor,  t  Am- 

so   ..    lo-  peligros.       Salva,  (iraní.       Pocos 

veo  verdaderos  contemplativos,  que  no  los  rea 

animosos  \  determinados  á  padecer,  i  Sta. 
Ter.  Cam.  perf.  18  (R.  53.  340';  dice  sólo 
animosos).  —  i»>  Mei.  Aplicad....  cosas.      \l- 

ceinos,  pues,  con  tiempo  la  licencia  I  Al  cu- 
rioso temor  :  vamos  por  d le  Nuestra  ani- 
mosa ceguedad  oos  guia.  -  B.  Irgens.  son. 
So/o  ofende  el  agüero  (R.  i-.  327'  .  t  ;Ves 
id  furor  del  animoso  viento  \  Embravecido  en 
la  fragosa  sierra  '  i  Garcü.  .<//. :'.  (R. 32.23'). 
i  Entre  los  animosos  vieuios puesto,  Levanta 
su  tridente.  »  I',  de  la  Tone,  i,  oda  i'  (8). 
••i  Que  exige  ó  entraña  valor.  •■  \.iih.s  fueron 
los  consejos  animosos,  aunque  convenientes, 
que  daban  áVitelio; porque, no  teniendo  valor 
para  ejccutallos,  se  mostraba  sordo  á  ellos. 
S.i.n .  Emp.  36  (R.  -!'.  "i  i.      No  liav   quien 

lo  crea  si    no   ha    pasado   por   ello,  v    ansí    no 

creen  a  la  pul. re  alma,  como  I..  lian  v  isto 
ruin,  v  i.iii  presto  la  ven  pretender  .osas  tan 
animosas; porque  luego  da  en  no  se  contentar 

con  -oí  v  ir  en    | >    al    Señor,  5ÍI10    Pll    lo    más 

.pie  .Ha  puede,  i  Sta.  Ter.  I  ida,  20  1 1¡  53 
67'  i.  i  Hago,  l'di.  cu  el  alma  ausente  Para 
hablarte  animosas  prevenciones;  \  iñ  con 
un  mirar  las  descompones.  >  II.  Argens  .<"". 
i/iir  empieza  asi  (R.  12  297').  «  El  entendi- 

nio  su  esfuerza  con  más  animosas  luces. 

cuanto  ni. .s  ,| roa  trata   los  confines  .1.-  la 

muerte,  i  c v    Prov.  'Ir  "<"-  (R.  ¡s    is| 

Per,  iinicri.  Siglo  \  I      i  Fue  rey  de  gran 

o        I     l-i    ...lo     e    ani SO.     »     I',    ó'' 

Guzmán,    Ciar.  var.  212  i  lt<>»    med.  303 

i  into  fuerte  el  ai sa  !  Fue  la   su  comu- 
nidad, |  Que  en   toda    eslremidad     Vborrerió 
rvir.     Id.  ib   18  (io.  274).  t  \  ¡ril   fue  la 
vista  que  pudo  miralla    Sin  temor  de  muerte, 
que  animosa.  »  Santill.p.  122  «liemos- 
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traba  vuestro  devoto  é   animoso  propósito.  > 
Passo  honroso,  37  (31-). 
i  iíi.i    I. ai.  animosas,  deriv.  de  animus, 

ánimo. 

aorHECER.  v.  i.  Empezar  á  faltar  la 
luz  del  dia.  a)  Impers.  Venirla  noche.  «  Desde 
ipie  anochece  hasta  la  mañana  no  sale  del 
aposento  de  su  ama.  »  Cerv.  Noc.  8  di.  1. 
189a).  i  Llegaron  al  lugar  á  la  hora  que  ano- 
checia;  pero  el  labrador  aguardó  á  que  fuese 
algo  más  noche,  porque  no  viesen  al  molido 
hidalgo  tan  mal  caballero,  i  Id.  Quij.  \.  5  (I!. 
1 .  264a).  «  El  anduvo  Indo  aquel  día.  y  al 
anochecer  su  rocín  y  él  se  hallaron  cansados 
v  muertos  de  hambre.  »  Id.  ib.  I.  -  (11.  I. 
2591).  «  Revolvió  al  anochecer,  y  enderezóse 
á  Tamarit.  »  Meló,  Guerra  de  Catal.  í.  103 
(R.  21.  514a).  —  «  De  vuestro  lado  me  apar- 
tan I  .Mi*  deberes;  nos  veremos  |  Este  ano- 
checer sin  Talla.  »  Gil  y  Zarate,  ;  Cuidado 
con  las  novias!  1.  2  (3).  — a)  Con  dat.de 
pers.  (Se  usa  más  comúnmente  en  el  estilo 
familiar.)  «  Allá  me  anocheció  v  amaneció.  » 
Cerv.  Quij.  2.  ¿3  (R.  I.  153a).  <  Díle  á  Enri- 
que no  sea  |  Este  destierro  de  burlas,  |  Pues 
es  mi  enojo  de  veras,  |  V  que  por  ningún  su- 
ceso |  En  Sevilla  le  anochezca.  »  Lope,  Lo 
cierto  por  lo  dudoso,  1.  1:2  (R.  24.  4593). 
<  Vendo  en  una  ocasión  desde  l'ezuela  de  las 
Torres  al  Nuevo  Bastan,  le  anocheció  por 
aquellos  páramos.  »  Mor.  Auto  de  fe,  noto 
28  di.  2.  6221).  —  ¡3)  Cerv. lo  conjuga  á  veces 
con  ser  en  lugar  de  haber.  «  Sólo  sé  decir 
que  cuando  llegué  á  do  pensaba  hallarle,  era 
ya  algo  anochecido,  t  Gal. o  (R.  1.  372).  s  Era 
anochecido,  pero  antes  que  llegasen  les  pare- 
ció á  todos  que  estaba  delante  del  pueblo  un 
cielo  lleno  de  innumerables  y  resplandecientes 
estrellas.  >  Qwí)'.2.19  (R.l.  444a).  —  f)  pait- 
ih'p.  «  Entramos  en  la  posada  todos  tres  jun- 
tos, va  anochecido.  »  Quev.  Gran  Tac.  III 
(R.  "23.  5032).  «  A  la  tarde  iré  |  Al  rastro;  de 
allí  volveré,  |  Ya  anochecido, al  portal.  »  Cald. 
Hombre  pobre  todo  es  trazas,  1.  5  (H.  7. 
5061).  "  A  cosa  de  dos  horas  después  de  ano- 
checido volvieron  todos  tocando  arma.  »  Go- 
loma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i  (R.  28. 
I!)- 1.  «  Partió  de  la  plaza  de  armas  después  de 
anochecido.  »  Id.  ib.  .">  (R.  28.  61 2).  «  Revo- 
cóse la  orden  cuando,  después  de  una  hora 
anochecido,  estaba  ya  todo  á  punto  para  hacer 
el  efeto.  i  Id.  ib.  i  (R.  28.  491)-  —  h)  En 
sentido  propio  no  es  nada  común  que  se  use, 
cual  lo  hace  amanecer,  con  un  sujeto  como 
dia,  luz;*\  bien  metafóricamente  no  disuena. 
«  Inmensa  hermosura  |  Aquí  se  muestra  toda, 
y  resplandece  ]  Clarísima  luz  pura,  |  Que  ja- 
más anochece.  ¡>  León,  Poes.  i, Noche  serena 
(R.  37.  61).  «  Antípodas  me  parece  |  Que  so- 
mos Uionís  y  yo,  |  Pues  que  cuando  en  mi 
anochece  |  El  sol  de  amor,  le  salió  |  Y  en  su 
ventura  amanece.  »  Tirso,  Averigüelo  Var- 
gas, 3.  G  (11.  5.  6851).  «  Casi  se  puede  decir 
que  estos  bellos  días  anochecieron  con  el  si- 
glo XVI.  »  Jovell.  Poes.  Carta  á  su  hermano 
t]>.  16.  3)  —  c)  Con  un  sujeto  como  los  di- 
chos se  halla  usado  alguna  vez  en  verso  como 


re.fl.  «  Contino  en  grave  llanto  se  anochece  I 
El  triste  día  que  le  imaginamos  |  Con  aquella 
virtud  que  no  parece.  »  Cerv.  Poes.  suelt. 
I II.  1.  70(1').  «  Purpúreo  Kobo,  despreciando 
el  suelo,  |  A  sí  mismo  fatal  se  anochecía.  » 
Lope,  son.  que  empieza  asi  (Obr.  suelt.  i. 
451).  —  <il  Met.  Hallarse  hacia  el  fin  de  la 
vida  y  deslustrada  la  hermosura  (raro).  «  De 
otra  arte  me  parecías,  |  Lais,  que  ahora  me 
pareces;  |  Yo  te  vi  que  amanecías.  |  Y  véote 
que  anocheces.  »  Mend.  Comp.  var.  A  Lais 
(11.  32.  1031). 

s.  Hallarse  ó  llegar  al  empezar  la  noche 
(intrans.).  a)  Con  respecto  al  lugar.  «  Ano- 
checen [los  cosarios  de  Tetuán]  en  Berbería 
y  amanecen  en  las  costas  de  España.  »  Cerv. 
Quij.  I.  41  (R.  I.  373').  «¿Qué  ingenio,  si 
no  es  del  todo  bárbaro  é  inculto,  podrá  con- 
tentarse leyendo  que  una  gran  torre  llena  de 
caballeros  va  por  la  mar  adelante  como  nave 
con  próspero  viento,  y  hoy  anochece  en  Lom- 
bardia,  y  mañana  amanecí-  en  tierras  del 
Preste  Juan  de  las  Indias?  »  Id.  ib.  1.  47  (R. 
I.  3891).  «  Son  los  cuervos  de  volaje  |  Tan 
ligeros,  que  se  van  ¡  Dos  mil  leguas  en  un 
Iris  :  |  Que  vuelan  contal  instancia,  |  Que  hoy 
amanecen  en  Francia  |  Y  anochecen  en  París,  s 
Id. Lo  gransultana.  2  (fiom. 2. 87).  «  Pondre- 
mos delante  de  los  ojos  del  ánima  que  vamos 
camino,  y  que  las  casas  en  que  moramos  son 
mesones  ó  ventas  donde  anochecemos,  n  Ve- 
negas,  Agonía,  2.  7  (Míst.  3.  21). —  a)  Ano- 
checer y  no  amanecer  :  dícese  familiarmente 
del  que  ha  desaparecido  ó  huido  repentina- 
mente y  á  escondidas.  «  Cuando  más  se- 
guros parecen  que  están,  suelen  anochecer 
y  no  amanecer.  ¡>  Ovalle,  Hist.  de  Chile,  fol. 
395  (Dice.  Autor.).  —  i»)  Con  respecto  al 
tiempo,  Llegar  con  vida  al  fin  del  dia.  «  Día 
vendrá  en  que  amanezcas  y  no  anochezcas  ó 
anochezcas  y  no  amanezcas.  »  Gran.  Guia,  1. 
7,§  1  (R. 6.32a). —  a)  Parí.  dep.  «  Día  vendrá 
en  que,  amanecido,  no  le  anochezca, ó,  anoche- 
cido, no  le  amanezca.  »  Venegas,  Agonía.  2.  7 
(Mist.  3.  22).—  c)  Con  respecto  á  la  situación  ó 
estado,  Hallarse  á  la  entrada  de  la  noche  de  tal 
ó  cual  manera,  la  cual  se  expresa  con  un  pred. 
ó  un  compl.  «  Que  anochezca  cano  el  viejo,  | 
Y  que  amanezca  bermejo,  |  Bien  puede  ser;  | 
Mas  que  á  creer  nos  estreche  |  Que  es  milagro 
y  no  escabeche,  |  No  puede  ser.  »  Gong.  letr. 
I  I  (I!.  32.  493a).  «  Campo  amanezca  estéril  de 
ceniza  ;  l.a  que  anocheció  aldea.  »  id.  Soled. 
1  (R.  32.  4(38').  «  La  villa  entera  |  Vio  que 
calvo  anocheció  |  Y  á  la  mañana  sacó  I  Abri- 
gada la  mollera.  »  Alarcón,  La  prueba  de  las 
promesas,  3  (R.  20.  444?).  —  «  Neguijón  de- 
bió ser  ó  corrimiento  |  El  que  dañó  las  perlas 
de  su  boca  :  |  Quiero  decir  sus  dientes  y  sus 
muelas.  |  —  Una  mañana  amaneció  sin  ellos. 

—  Así  es   verdad:  mas  fue  de  eso  la  causa 
¡  Que  anocheció  sin  ellos.   »  Cerv.  El  rufián 
viudo  (Com.\.  200). 

3.  a)  Por  extensión,  Oscurecer  (trans.) 
(gongorino).  y.)  «  Infinitas  veces  se  ha  mos- 
trado con  sus  aplausos  el  pueblo  semejante  al 
humo,  que  siendo  producido  de  la  claridad  de 
la  llama,  lujo  obscuro  la  anochece  y  afea,  a 
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Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  18.  2  -  ¡xa) 

Refl.  ■  Para  que  conozcan  los  reyes  cuan  te- 
meroso v  ejecutivo  riesg  -  el  levantar  á 
grande  altura  los  liajos  y  los  ruines,  aprén- 
danlo ''ii  '■!  sol,  que  sólo  se  anubla  y  se  ano- 
chece cuando  :i lz;i  más  á  si  los  vapores  hu- 
mildes  j  bajos  de  la  tierra,  que  en  viéndose 
en  aquella  altura,  se  cuajan  v  le  desfigut 
1,1.   .1/.    /,'/■///..   (R.  -j::.  139a).  —   ¡3¡3)    Part. 

tanque  negra  me  veis  y  anochecida, 
lli¡;is  ilc  la  magnifica  y  gloriosa  [  Jerusalén,  \ 
en  sombras  escondida,  Si  bien  se  considera, 
..,\  hermosa,  i  Quev.  Musa  9,  Cant.  de  cant. 
i|;.  69.  :'>'r>{).  —  bi  Met.  «  Estos  Hos  -'-nu- 
dos], como  corruptibles  y  mortales,  cuanto 
más  se  van  llegando  ;'i  la  vejez,  caducan  más 
■  se  anochecen.  »  Quev.  Prov.  de  Dios  R 
48.  181'). 

per.  nnirci.  Siglo  XV  :  >  Duró  el  combate 
hasta  ser  bien  anochecido.  ■  Cinn.  .himi  II. 
i!,  í  (I!.  68.  305'  i.  i  Pasaron  i  un  otero  alto 
porque  anochecía  ya.  »P.  de  Guzmán,  Gener. 
■1  (R.  68.  6992).  «  Llegaron  las  galeras  ante  la 
villa  de  Oran  :  allí  anocheció  á  la-  galeras.  » 
('.ron.  I'.  Niño,  p.  78.  t  El  este  dicho  dia  sá- 
bado dieronles  caballos  del  Señor,  é  en  ano- 
checiendo partieron  de   aquí,  i   Gonz.  Cla\ . 

p.  lis.        Siglo  XIV:  ■    Llegó  ei oche- 

ciendo.  i  Crón.  Alf.  XI,  163  (R.  66.  278»). 

«  Et  en  anocheciendo  salió  dende,  et lino 

de  noche  Fasta  que  llegó  á  una  legua  de  Ler- 
m  i.     Ib.  132  di.  66.  261*).  -    Siglo  XIII 

Yasia  en  qualquier  lugar  doquier  que  le 
anocheciese.  ■  Boc.  de  oro,  10  (Rnust,  líí'. 
a  ¿Non  veedes  las  yerbas  floridas  que  amanes- 
cen  verdes  e  anochescen  secas  !  Buenos 
proverbios  (Knust,  12). «  El  -"I  era  ya  puesto 
quería  anochecer.  >  Fern.  Gonz.  508  (R.  57. 

i  o  i    .     |  uego  I"  ouieran   morto,  asmar I 

fazer,  Quando  anocheciesse  de  uiuo  lo  pren- 
der, i  Alex.  1538  (R.  57.  I94s).  i  Los  días 
son  non  grandes,  anochecerá  privado,  i  Berc. 
S.  Oria,  10  II.  57.  138').  «  Ante  que  ano- 
chesca  pienssan  de  caualgar.  »  Cid,  132  R. 
57.  6 

r.iim   C p.  de   á,  que   expresa   tránsito 

j.  cierto  estado,  ó  aproximación,  y  un  simple 

nochecer,  correspondiente  al  inceptivo  lal 

noctesi  i'i  e,  empezar  á  ser  noche.  Port.  a 
tecer.  En  otros  dialectos  romances  aparecen 
derivados  inmediatos  del  sustantivo      proi 
tumi  I  iir.  anuchir;  Ir.  ti  n  ii  1 1 i  r    ¡t.  ii  n  n  nllii  i  ''. 
Val.  innoptez.  Nótesela  pronunciación  dialéi 

tira   anochece!  Vi -  d'aqui,  que  año- 

rhece.  »  L.  Fernández,  Églogas  u  farsas,  p. :;  ;- 

*\xi %.  s.  /.  ■■  »'  Congoja  ó  fatigo  qae 

,  ausa  en  '■!  cuerpo  inquietud  ó  ágil 
lenta.  ■  Con  las  ansias  j  agitación  del  vómito, 
le  dio  un  sudor  copiosísimo.  » Cerv. '.'"'/.  1.17 
(I!.  I.  288*).  i  El  estómago  del  pobre  Sancho 
no  debía  de  sertan  delicado  como  el  de  su  amo, 
\  asi,  primero  que  vomitase,  le  dieron  tantas 
ansias  \  bascas,  con  tantos  trasudores  \  des- 
mayos que  él  pensó  bien  verdaderamente  que 
ei  '  ll ■■_  ida  su  última  hora,  i  Id.  ib.  (R.  i . 
289').  «  Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo,  Con 
de  1 1  muerte,     Gri > 


escribo.     Coplas  antigm  Jadas  por 

P  rs.  dedic.  (R.  1.  559').  <  F.l  enfermo 
á  quien  la  sed  De  la  calentura  abrasa,  |  Se 
arroja  á  perder  la  vida  Por  vencer,  bebiendo, 
el  ansia,  i  Mto.  Trampa  adelante,  3.  10  (R. 
39.  162*). «  En  el  leche  de  dolor  postrado 
Le  viste  padecer  ansias  crueles.  *  Mor.  oda 
10  (R.  2.  592*).  ni  Met.  Angustia  ó  inquie- 
tud grande  del  ánimo.  «  Rallaron  á  Camila 
,  mi  ansia  j  cuidado,  esperando  i  su  esposo, 
poi  que  aquel  dia  tardaba  en  \  enir  más  de  lo 
acostumbrado.     Cerv.  Quij.  1.33  (R.  1.344' 

Con  esto  quedó  contento" el  gobernador.y  es- 
peraba con  grande  ansia  llegase  la  noche  j  la 
hora  de  cenar.  i    Id.  ¿6.  2.  19  (R.    1.  505*). 
i  Llegó  la   noche  esperada  de  I».  Quijote  i  on 
la  mayor  ansia  del  mundo,  nareciéndole  que 
las  mecía-  ded  carra  de  Apele  se  hablan  que- 
brado, i  Id.  ib.  •-'.  71  (R.  I.  552a).     Mientras 
todas  esl  is  cosas  pasaban,  estaba  yo  con  una 
extraña   esperando  i  Carino  y  á  l.eó- 
nida.  i  Id.  Gal.  I  (R.  I.  lo  i.     Por  una 
tradicción  pequeña  tahas  en  lo  comenzado,  y 
buscas   la   consolación   con   mucha    ansia.  > 
Gran.  Imit.  3.7  (R.  11.  100').  ■  ¿Cómo  he  de 
creer  las  ansias    Que  siempre  me  estás  di- 
ciendo   Que  pasabas  con  tu  esposo,    Si  aqui 
las  buscas  de  nuevo.'     Mto.  De  fuera   ven- 
drá... 2.  6    (R.  39.  67  M        estando    ena- 
morado    Burlar  yo  su  sentimiento  I  Fuera  de- 
lito \    infamia.     Id.  Lo  que  puede  ln  apre- 
hensión, 3.  ■"•  MI.  39.  1825  .  i  Sobre  cuál  habia 
de  ser  el  gobierno  de  España  durante  la  cau- 
tividad del   rey,  no  había    menos  ansia,  pero 
de  ésta  sólo  participaba  la  gente  entendió 
\   Galiano,  Recuerdos,  p.  101.  —  e    Met.  En 
especial  se  toma  por  la  ansiedad  que  acoro- 
paña  á  un  deseo  vehemente,  \  de  ani  por  An- 
helo ó  deseo  vehemente.  se   desea 
con  ansia  una  cosa,  parece   imposible  que  se 
ha  ele  llegar  á  conseguirla.     M.  de  la  Rosa, 
¡Lo  que  puede  un  empleo  ti.  i  3.16).    Verle, 
señores,  querría  :     Une  desde  el  Andalucía  | 
Con  ansia  le  vengo  á  ver.     Lope,  S.  Diego  dé 
Alcalá,  '■'•  (R.  52.  527    .  -     •  Dfrae,  valeroso 
joven,  |  Que  Dios  prospere  tus  ansias,  I  Si  te 
criaste  en  la  Libia,     0   en  las  montan 

.laca,   i  Cerv.  Quij.  2'.    13  (R.   I.   196 

la  ansia  es  morirme  enl :es;  ni  me  acuerdo 

de  purgatorio,  ni  de  los  grandes  pecados  que 

he  hecho  por  donde  merecía  el  infierno;   '"do 

se    i Ii  ida  con   aquella    ansi  i    de    ver    i 

Dios,  i  Sta.  l'er  i  ida,  -Jo  (R,  53.  65*)  <  Omni- 
potente Dios  ¡  Señor  i á  buscar  corre  mi 

-  orazón  ¡  i  uela  á  recibir  con  suma  ansia  ¡ 
reverencia  ni  sai  ramenlo  de  tu  Hijo  y  Señor 
mió.  i  Gran.  Hem.  del  crist    17  (R.  lí.  194*). 

—  a)  Con  de,  para  expresar  el  objeto  del  de- 
seo, i  \  ié nen ue  algunas  veces  unas  ansias  de 
comulgar  tan  grandes  que  no  sé  si  se  podría 
encan    -         Sta.  Ter.  I  ida,  39  (R  '■  '■ 

Destas  mercedes  tan  grandes  queda  el  alma 

tan  deseo  u   del  todo  ni  que  se  las 

hace,  que  vive  con  harto  tormento,   aunque 

oso;  una-  ansias  grandísimas  de  morirse, 

isl  con  lágrimas  muj  ordinarias  pide  á 

Diosla  saque  dcste  destierro.      Ead,  noi    6. 

ci         Mu,  ha-  veres  i  imbii 
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orba  para  alcanzar  devoción  la  demasiada 
ansia  de  tenerla.  »  Gran.  Lint.  í.  10  (R.  II. 
126- 1.  t  Aunque  es  común  con  los  animales 
aquella  ansia  natural  de  prorrogar  la  vida,  es 
en  ellos  su  fin  la  conservación,  en  el  hombre 
es  obrar  bien.  »  Saav.  Emp.  15  (R.  25.  431)- 
a  El  ansia  general  que  se  advierte  de  romper 
tierras  y  extender  el  cultivo.  »  Jovell.  Ley 
agraria,  I'  clase  (R. 50. H52).  «  Este  pueblo 
tendrá  más  ansia  de  enriquecerse, porque  sa- 
brá que  aumentará  su  placer  al  paso  que  su 
fortuna.  »  Id.  Mem.  sobre  espect.  2  (R.  46. 
192s).  1  ¿Qué  prueba  mi  queja,  sino  grande 
ansia  de  sus  cartas'.'  »  Id.  Corresp.  con  Po- 
%ada  (R.50.  2561).  «  ¿Esta  ansia  |  De  indagar 
v  saber  será  culpable?  »  Id.  Poes.  A  Bcrm. 
(11.  46.  431).  —  3.x)  Con  una  prop.subj.  «  An- 
sia tengo  de  amar,  de  que  resuene  |  Un  acento 
de  amor  en  mis  oídos.  »  I.,  de  Ájala,  Un 
hombre  de  Estado,  3.  S  (I.  164).  —  ¡3)  Con 
menos  frecuencia  se  usa  por,  que  representa 
la  causa  de  la  ansiedad.  «  Tantas  ansias  por 
reducirme  á  vos.  »  Fr.  Alonso  del  Castillo 
PUit.  tiern.  (Carees,  2.  62).  «  Tal  era  por 
aquel  tiempo  el  ansia  que  tenía  Bonaparte  por 
reconcentrar  el  poder  en  sus  manos,  que  se 
fundó  entonces  un  consejo  privado.  »  M.  de 
la  liosa,  Esp.  del  siglo.  7.  28  (6.  252).  —  u 
Met.  Avidez,  tesón.  «  Las  aborrecía  [las  dig- 
nidades] más  que  la  misma  muerte,  y  con 
lanía  ansia  quería  huir  dellas,  con  cuanta  las 
procuran  los  que  de  tales  ojos  carecen.  «Gran. 
Vida  de  B.  de  los  Márt.  2(R.  II.  1341).  «  Si 
no  se  mezcló  en  las  diversiones  de  la  nobleza, 
por  lo  menos  se  dio  con  ansia  á  verlas  y  ad- 
mirarlas. «Jovell.  Mem.  sobre  espect.  I  di. 
46.  483-).  «  Al  músico  y  cantor  no  reda  el 
vate  ¡  En  estudiar  con  ansia  noche  y  día  |  El 
mágico  poder  de  la  armonía.  »  M.  de  la  liosa, 
Poét.  3(1.  104). 

s.  Germ.  a)  La  tortura  ó  tormento,  n  Los 
días  pasados  dieron  tres  ansias  á  un  cuatrero 
que  había  murciado  dos  roznos,  y  con  estar 
flaco  y  cuartanario,  asi  las  sufrió  sin  can- 
tar, como  si  fueran  nada.  »  Cerv.  Nov.  3  (K. 
1.  137*),  «  Llevádolo  han  á  la  trena,  [  Donde 
los  jueces  son;  |  Siete  ansias  le  habían  dado 
I  Todas  de  grande  pasión.  »  Rom.  de  germ. 
p.  15;  ítem,  p. 37.  —  a)  Cantar  en  el  ansia  : 
confesar  en  el  tormento.  «  ¿  Pues  cómo  '?  re- 
pitió D.  Quijote,  ¿por  músicos  y  cantores  van 
también  á  galeras?  Sí,  señor,  respondió  el 
galeote,  que  no  hay  peor  cosa  que  cantar  en 
el  ansia  —  No  lo  entiendo,  dijo  D.  Quijote, 
mas  una  de  las  guardas  le  dijo  :  Señor  caba- 
llero, cantar  en  el  ansia  se  dice  entre  esta 
gente  non  santa  confesar  en  el  tormento.  » 
Cerv.  Quij.  1.  22  (R.  1.  303^).—^  Agua.  J. 
Hidalgo,  Vocab.  —  c)  pl.  Las  galeras.  «  Y 
enriadas  ambas  mirlas.  ,  Y  á  las  ansias  en- 
tregado, I  Donde  sirvió  de  proel  |  A  la  corulla 
amanado.  »  Rom.  de  germ.  p.  90.  «  Murió, 
llorándole  todos  ¡  Los  que  navegan  en  an- 
sias. »  Quev.  Musa  5,  baile  1  (R.  69.   ll.Vi. 

Per.  antecl.  Siglo  XV  :  s  Ca  non  piensses 
que  el  estado  |  K  ascensión  |  Augmenten  la 
perfection  |  En  mayor  grado;  |  Mas  acresejen- 
tan  cuydado,  |  Ansia  é  pena.  í  Sautill.  p.  59. 


—  Siglo  XIII:  «  Fue  coima  grant  anxiael  suen- 
110  posponiendo,  |  Azie  en  grant  cuela  grant 
lazerio  sufriendo.  >  Alex.  1101  (R.  57.  1811). 
11. ni  Aparece  con  igual  forma  en  los  de- 
más dialectos  peninsulares  y  en  it.  :  del  lat. 
a  11.11  ns,  ansioso,  angustiado,  que  es  de  la 
misma  raíz  que  angosto;  de  suerte  que  pri- 
mariamente vale  apretado,  oprimido.  (Cur- 
\iu>. liriech.  Etgm''.  190;  Vanicek, Griech. lat. 
Wb.ii). 

wsiaic.  v.  Desear  con  ansia,  a)  Trans. 
«  Desde  Valencia  pasó  á  la  corte,  ansiando  ver 
los  grandes  modelos  que  en  ella  y  sitios  reales 
se  conservan.  »  Jovell.  Mem.  de  los  cono,  de- 
S.  Dom.  y  S.  Franc.  nota  15  (II.  46.  4391). 
«  ¡  Cuál,  palomita,  envidio  |  La  fortuna  que 
logras,  ]  Y  seguirte  en  tus  vuelos  [  Mi  pasión 
ansia  loca!  »  Mel.  Anacr.  25  (R.  63.  I153). 
«  Aquel  pueblo  rey  que  antes  distribuía  el 
imperio,  las  fasces,  las  legiones  y  todo,  á  la 
sazón  ansiaba  tan  sólo  dos  rosas  :  pan  y  jue- 
gos. »  Raimes,  Protest.  14  (1.  207;  traduce 
á  Juvenal  :  1  anxius  optal  »,  10.  80).  «  Sirvió 
después  acusación  tan  vaga  para  mancillar  y 
perseguir  á  ciudadanos  honrados  que  sólo 
ansiaban  la  defensa  del  trono  y  de  las  leyes.  » 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siylo,  i.  15  (5.  275). 
«  Hasta  el  rudo  lapón,  si  en  hora  infausta  | 
Se  vio  arrancado  del  materno  suelo,  |  Envidia 
y  ansia  las  eternas  noches,  |  Los  yertos  cam- 
pos y  el  perpetuo  hielo.  »  Id.  Poes.  La  vuelta 
á  lapatria(i.  51).  «  Llegarán  los  contrarios... 
Su  venida  |  En  dura  incertidumbre  ansia 
Toledo  I  Por   evitar  los   bárbaros   horrores  | 

I  leí  popular  tumulto.  »  Id.  La  viuda  de  Padi- 
lla .  5.  2  (3.  69).  «  ¿Sabes,  hermosa  Emilia,  | 
Cuál  es  el  bien  que  ansio,  |  Y  cuyo  ardiente 
voto  I  Los  dioses  me  inspiraron?»  Lista,  idil. 

II  (R.  67.  357- ).  «  El  vulgo,  ya  extinguido  el 
primer  fuego,  |  Ansia  sólo  quietud,  busca  tra- 
bajo. »  A.  Saav.  Moro  expós.  3  (2.  105).  «  Unos 
sueñan  en  despojos,  |  Otros  nombre  y  lauros 
ansian. »  Id.  Recuerdos  de  un  grande  hombre, 
3  (3.  80).  «  Juré  ser  suya;  y  sabe  el  cielo  ¡ 
Cómo  mi  corazón  ansia  cumplirlo.  »  Quiñi. 
El  duque  de  Viseo,  1.  5  (R.  19.  45a).  —  «  Coro- 
nábala el  goce,  y  luego  el  curso  |  De  afán  tan 
delicioso  renacía;  |  Ansiábase  otra  vez,  y  se 
esperaba  |  Y  se  gozaba.  »  Quint.  Poes.  A  Fi- 
leno (R.  19.  15- 1 .  —  ota)  Con  una  prop.  subj. 
1  Quién  que  la  alarma  fue  falsa  presume;  | 
Quién  teme  que  los  moros  invasores  |  Dueños 
son  de  la  villa  ....  Todos  ansian  |  Que  el  escu- 
dero explorador  retorne.  »  A.  Saav.  Moro 
expós.  7  (2.  253).  —  ¡3¡3)  Part.  «  La  ansiada 
cita  que  en  llegar  se  tarda  |  Al  impaciente  y 
amoroso  anhelo.  »  Espronc.  Diablo  mundo,"l 
(287).  —  '[i)Intrans.  Con  por,  á  semejanza  de 
anhelar,  suspirar,  para  denotar  el  objeto  del 
deseo.  «  Todo  había  contribuido  á  dar  un 
fuerte  impulso  á  la  opinión  pública,  que,  pre- 
parada de  antemano  por  el  espíritu  del 
siglo,  ansiaba  por  tomar  parte  en  las  discu- 
siones políticas.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  2.  6  (5.  67).  «  En  nada  piensa  sino  en 
que  tiene  un  corazón  que  ansia  por  compla- 
cerse y  gozar.  »  Balines,  Protest.  21   (2.  37;. 
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Se  sabía  ó  se  su| la  que  Napoleón  ansiaba 

porque  sus  marinos  probasen  sus  fuerzas  con 
la  de  \"-  odiados  isleños  en  un  combate.  »  A. 
Galiano,  Recuerdos,  p.  -¡2.  «  Ansiaba  por  ver 
reducidas  á  la  obediencia  á  las  provincias  ya 
casi  rebeladas,  i  Id.  ib.  p.  38a.  i  p]n  ince- 
sante anhelo  ¡  Siempre  ansió  por  el  bien.  » 
Quint.  Poes.  A  Jovell.  il!.  ü».  251). < Ansian- 
do por  el  último  momento    Arrastra   el  peso 

de  su    amarga    sida.   »    I. isla.  Poes.    SO.gr.     13 

(R.  67.  282s). 

Etim.  Deriv.  de  ansia.  El  Dice.  Autor,  no 
■  la  sino  un  ejemplo  del  Hércules  furente  de 
Zarate  (publicado  en  1651),  en  el  cual  aparece 
el  adj.  ansiado,  que  en  el  sentido  de  Ansioso 
calificaba  de  familiar  la  Academia  (en  la  12* 
edición  se  ha  omitido).  Es  de  creerse  que  este 
adjetivo  es  muy  anterior  al  verbo,  j  que  se 
sacó  inmediatamente  de  ansia;  ni  sería  impo- 
sible que  hubiera  ocasionado  la  formación  del 
verbo.  Véanse  otros  ejemplos  de  dicho  idje- 
tivo.  anteriores  al  arriba  ineneionado  :  <  lis- 
taba muy  ansiado  por  el  cerco  de  la  ciudad 
de  Valencia,  sin  saber  en  lo  que  pararía.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  17.  '  ¡I!.  30.507'  .  ¿Viste  | 
Al  novio  de  Dos  [Iermanas?|  —También  le 
vi,  ansiado  y  triste,  i  Tirso,  El  burlador  de 
Sevilla,  3.  10  R.  5.  ■ 

pro».  La  pronunciación  más  conforme  á  las 
analogías  de  la  lengua  es  ansio,  ansias,  ánsii 
ansien;  asi  aparece  en  los  ejemplos  poéticos 
arriba  citados,  tío  obstante,  en  aquellas  infle- 
xiones se  usa  también  acentuar  la  i  :  ansio, 
ansia  :  <  Un  misero  fiscal,  penitenciado, 
Pobre  de  bienes  y  de  penas  rico,  A  crueles 
verdugos  entregado  |  Y  ya  de  ellos  ahilo  \ 
satisfecho,  Ansia  por  pasará  otro  derecho,  i 
l  orner,  Poes.  AJPrinc.de la  Paz  (R.63.3011). 

i is  que  avaro  el  corazón  ansia,  i  Espronc. 

Diablo  mundo,  2  (289) .«  Parar  los  vientos 

ansio,     Poi  -i  ''ii  -o-  alas  eni  las     I  so  de 

tus  palabras,  Una  nueva  de  tu  vida.  >  Valera, 
Poes.  yarte  de  los  árabes,  I,  p.  107.  i  ¡Cuán- 
to    de   nuestro  ¡ blo   en  las  mazmorras 

Encerrados  están,  j  en  vano  ansian  Ladulce 
libertad!  >Id.io.l,p.  151.  <  Yo  anhelo  tu  amor, 
lo  ansio,  i.  L.  de  Avala,  Un  hombre  de  esta- 
do, I.  6(1 

W-.I <»•»<».    t.  mi],    ni    Lleno    de    ansia-    ó 

congojas.  «  Tratándose  de  personas,  i  Llegó 
iii  iin  j a  \ aelto  en  u  acuerdo,  )  al  llegar  se 
dejó  caer  del  mi  io  á  los  pies  de  Rocinante, 
todo  ansioso,  todo  molido  ¡  todo  apaleado. 

Cerv.  Quij.  2.  28  (R.  I.   164').  i  Cu. uní is 

el  desventurado  rabiare,  j  se  despechare,  j 
ansioso  se  volvicre  í  mil  partes,  no  podré  for- 
mar queja  sino  es  de  si  -"l".  que  buscand 
muertí    i  Cri  lo,  i  si  se  den  ocó  á  la  mi 

I  ■  Vomb.  -.  Uru :<i  'I!.  37. 
1 1!  I  'i.  i  Esa  hermosa  i  eci ',;"  ¡ón  E  de  Pedro 
de  1"-  Cobos  Hasc  i  elii  ado  S  ella  Melan- 
cólico j  ansioso  (Dicen  que  de  hipocondría) 
|  El  conde  don  Juan,  i  Hartón ,El  tejedor  de 
píe.  ::.  i  (R.  20.  108').  ■  Vendió 
ansioso  ú  ver  el  desenlace  de  aquel  espantoso 
drama  j  el  lio  anhelado  de  tan  >  ioleula  sitúa 
•  ii.n    i  \    Sa  ii     I/asan    i     1 1   (6  9 


Tratándose  de  cosas.  Mucha  fuerza  tiene  el 
amor  —  Ansiosa  cosa  bs,  temerosa  ¡  solicita  ; 
todas  las  cosas  mira  en  derredor.-  I    test    9 

il!.:!.  i-J-i    ■  No  tiei 1  hombre  otros  mis 

crueles  enemigos  que  despedacen  su  corazón 
y  le  hagan  guerra  cruel,  sino  la  vehemencia 
yfuror  de  sus  apetitos  >  pa-i.ni.'-  \  deseos 
ansiosos  de  cosas  que  no  puede  alcanzar.  > 
Gran.  Simb.  2.  1 1  (R.  6.  306  ,  Muestra  con 
tolerancia  ánimo  altivo  |  En  el  conflicto 
so  de  la  muerte  i  Zarate,  Rimo  Dice. 
Autor.). '  La  ansiosa  agitación  en  que  te  miro 
|  Disculpe  ni  osadía,  i  Quint.  Si  duque  de 
i  iseo,  l.  5  1 1¡.  19.  ii'.'i.  -  in  Mei.  Que  tiene 
ansia  ó  deseo  vehemente,  x)  Con  de,  para  ex- 
presar el  objeto  deldeseo.  i  ,  Ojalá  que,  con- 
dolida de  pérdida  tan  lamentable,  ojalá  que, 
ansiosa  de  repararla,  vuelva  1"-  ojos  á  este 
objeto!  ►  Jovell.  Disc.  sobrí  la geogr. hist.  il¡. 
16.  329*).  «  Mientras  una  parle  de  nuestra 
juventud,  ansiosa  de  ejercer  los  ministerios 
de  la  religión  y  de  la  justicia,  recibe  en  las 
escuelas  generales  los  principios  del  dogma  y 
l.i  moral  publica  \  privada,  venid  vosotros  a 
estudiar  la  naturaleza.  Id.  Orac.  inaug. 
del  Instil.  Astur.  (R.  16.  320').  •■  Los  minis- 
tros  siosos   de   complacerle,    anhelaban 

er  su-  deseos.  Mor.  Com.  disc.  prel. 
(R.2.314).  i  Ansioso  de  vengar  aquella  aírenla, 
hizo  armar  los  barones  j  caballeros  que  con 
.■I  estaban,  y  —  salió  él  mismo  en  persona  en 
busca  debí-  nuestros.  •■•  Quint.  II-  dcLauria 
i li.  19.  220*).  i  En  mucha  estima  tnvo  el 
comendador  tan  señalada  muestra  de  confianza, 
j  ansioso  de  corres] ler   ;i  ella,  no  excusó 

ni  diligencia. »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis, 
I.  I  (í.   197).  i  Al    declinar  el  sol,  resuelve, 

ansioso  |  lie  abrazar  un  partido,  el  acercarse  | 

\  Córdoba.    >  A.    Saav.  Moro    expós.     12 

<:!.  ¡ol>.  •  \iisiusii  va  de  encontrarse  '  lái  la 
recle  de    .Ir,     reino      Aguija  la    larda    ínula.    » 

Id.  Recuerdos  de  un  grande  hombre,  í  (3. 
92).   i  Ansioso    [Quevedo]  —  de  ostentar  la 

universalidad  de  su-  co cimientos,  no  hubo 

malcría  que  no  i",  a-e.  Gil  j  Zarate,  Resum. 
histót  .  p.  506.  i  Nada  ansiosos  de  tama,  no 
cuidaban  de  publicar  sus  composiciones,  i  Id. 
ib.  p.  129.  p)  Con  por,  que  representa  el 
obji  i"  del  deseo  como  causa  que  produce  la 
.Hi-n  dad.  Estaban  tan  deseosas  de  servirá 
-u  Majestad  .i  su  costa,  sin  estos  grandes  rega- 
los, ¡  tan  ansiosas  por  padecer,  que  se  que- 
.'  nuestro  Señor  porque  no  se  los  daba.  » 
Sla.  Li.   i/.,,-.  6.  9  (R.  53.  178').  ■   Mirad  allí 

con  atención  en   qué  paran  la  carne  \    su  glo- 

-'iii  aquellos  que, 

habiendo  de  salir  tan  pobre- de  este  mundo. 

andan  ansiosos  agora  por  ser   muj   ricos. 

Ivil  i,   Indi,  60     tfisí.  3.  245).   «  Viendo  l  n 

¡I.-  de  Mh  desconciertos,  j  nborrecién- 

¡    -o leí  ando    el    enojo    merecido  de 

Uní-  \  doliéndose  del,  ansiosa  por  aplacarle. 

se  \  ícele  cu  le.  i  un   anuir,  con   dolor  á   I  i 

misericordia  de  Dios  j  al  rescate  do  Cristo.  » 

Li ,  Yomo.  3,  Hijo  (R.  37.  177*).  i  Ansiosa 

poi   hijo     \oa.  ,  Porque  es  mayorazgo  i iea, 

\    .o    \  1 1 1 .  .i  1 1. .  suplica  ;  Que  se  le  cumplí 
Foi'nei      i  .,      59    i.    83   340*).  — 
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«■i  Absol.  Muy  solícito.  «  Correrían  ansiosos 
¿i  hacer  este  servicio  á  la  patria  con  el  mismo 
celo  y  generosidad  con  que  la  han  socorrido 
siempre  en  todos  sus  apuros.  >  Jovell.  Lcij 
agraria,  Ia  clase  (R.  50.  1031). 

Pev.  antevi.  Siglo  XV:  «  El  ansioso  dolor  é 
angustia  que  tiene  no  le  dio  lugar  á  que  del 
todo  dixese  lo  que  suplicar  le  convenia.  » 
Civn.  Juan  II,  7.  12  (R.  68.  354'). 

i.tini.  Derivado  de  ansia,  con  el  sulijo 
abundancia]  oso. 

ixte.  prep.  Señala  un  punto  en  la  linea 
que  traza  uno  al  moverse  rectamente  para 
llegar  al  líenle  de  una  persona  ó  cosa.  Esta 
relación  puede  considerarse  en  el  espacio,  en 
el  tiempo  ó  lógicamente,  y  de  ahí  sirve  para 
expresar  eslos  conceptos  :  con  respecto  á  un 
ohjeto  material,  en  trente  de  él;  con  respecto 
á  un  suceso,  sin  haber  llegado  ó  alcanzado  á 
él,  antes  de  él ;  y  en  el  orden  de  las  ideas,  con 
precedencia  á  otras  cosas  en  razón  de  mayor 
importancia.  Las  acepciones  se  dividen  pues 
así  :  I,  1,  éntrente  y  á  corta  distancia  de,  a) 
tratándose  de  personas,  b)  de  cosas,  c)  en 
sentido  menos  material;  2,  a)  á  presencia  de, 
en  presencia  de,  b)  con  respecto  al  voto  ó 
dictamen,  c)  para  denotar  una  comparación 
desventajosa;  —  3,  delante  de;  —  II,  4,  apli- 
cado al  tiempo,  antes  de;  —  .">,  inmediata- 
mente antes  de;  —  111,  6,  en  lugar  más  im- 
portante ó  elevado  que;  ante  todo; —  IV, 
aplicaciones  varias  :  a)  antes,  b)  sustantivado. 

i.  íl)  Enfrente  y  á  corla  distancia  de.  a) 
Tratándose  de  personas.  «  Asióla  su  hermano 
de  la  mano,  y  ella  sin  hacer  resistencia  se 
dejó  llevar  donde  él  quiso,  que  íue  ante  Marco 
Antonio,  que  la  conoció  v  sealirazó  con  ella.  » 
Cerv.  Nov.9  (R.  I.  z083).  <  Llamó  al  ventero, 
y  encerrándose  con  él  en  la  caballeriza,  se 
hincó  de  rodillas  ante  él.  »  Id.  Quij.  1.  3  (R. 
l._ii0-).«  Los  pobres  son  médicos  de  nuestras 
llagas,  y  las  manos  que  ante  nos  extienden 
son  remedios  que  nos  dan.  »  Gran.  Orac.  y 
consid.3.  3,  §  4  (R.  8.  193').  «  Viniendo  él 
una  vez  de  fuera,  y  prostrado  ante  el  abad 
pidiéndole  la  bendición  (según  era  de  costum- 
bre), él  lo  dejó  estar  prostrado  en  tierra  dende 
el  principio  de  la  noche  hasta  la  hora  de  los 
maitines,  i  Id.  Simb.  2.  29,  sj  6  (I!,  (i.  3671). 
«  Vio  al  natural  á  su  Florinda  bella,  ¡  Y  lúe 
admirado   á   arrodillarse    ante    ella.  »   Valb. 


Bem.  9  (II.  I' 


a)  A  menudo  se  es- 


pecifica una  parte  del  cuerpo.  «  Por  no  ser 
conocida  de  llamón  y  Tirsi,  se  había  puesto 
un  blanco  velo  ante  su  hermoso  rostro.  » 
Cerv.  Gal.  2  (R.  I.  33*).  i  Debió  de  ser  que 
como  su  merced  estaba  aechando  aquel  trigo 
que  dije,  el  mucho  polvo  que  sacaba  se  le 
puso  como  nube  ante  el  rostro,  y  se  le  escure- 
ció.  »  Id.  Quij.  2.  8  (R.  1.  419s).  «  ¿  Quésin- 
tieras,  ánima  mía,  si  vieras  allí  á  Dios  arrodi- 
llado ante  los  pies  de  los  hombres,  y  ante  los 
pies  de  Judas'.'  »  (irán.  Orac.  y  consid.  1, 
lunes  por  la  man.  (R.  8.  632).  «  Derribará 
Dios  ante  tus  pies  todos  los  enemigos  que  se 
levantaren  contra  ti.  »  Id.  Guía,  I.  23  (II.  6. 
Si1).  <  ¿  Y    tú,  ingrata,  riendo  |  Dejas    morir 


mi  bien  ante  mis  ojos  ?  —  |  Busquemos  otro 
llano,  |  Busquemos  otros  montes  y  otros  ríos, 
|  Otros  valles  lloridos  y  sombríos,  |  Donde 
descanse  y  siempre  pueda  vertí'  |  Ante  los 
ojos  míos,  [  Sin  miedo  y  sobresalto  de  per- 
derte. »  Garcih  égl.  1  (R.  32.  ti1). — ^Tratán- 
dose de  cosas.  «  Ante  la  puerta  del  rezador, 
nunca  eches  tu  trigo  al  sol.  »  Rcfr.  en  el  Co- 
mend.  Griego  (11').  <t  Uo  si  algún  alto  espí- 
ritu guiado  |  Por  la  luz  vuestra,  á  pocos  otor- 
gada, |  Quiso  llegar,  primero  ante  la  entrada 
Gran  tiempo  estuvo  de  velar  cansado.  »  Fi- 
gueroa, so«. 35 (Fern.  19).  «  Esde  notar  quede 
eslas  mismas  concluís  si'  encuentran  en  otras 
partes  y  á  casi  igual  altura  y  á  flor  de  tierra, 
ya  amontonadas  y  en  grupos,  como  ante  las 
casitas  de  can  Trau  y  á  la  entrada  del  predio 
de  son  Boté,  ya  —  »  Jovell.  ücscr.  del  cast. 
de  Bellver,  nota  10  (R.  46.  107a).  «  Tales  tí-. 
lulos  se  dan  á  pueblos  ó  edificios  situados  en 
lugares  altos,  que  tienen  ante  sí  como  éste, 
una  hermosa  perspectiva.  »  Id. Mein,  del  cast . 
de  Bellccr  (R.  40.  Í1I-).  — s  Impuro  incienso 
quema  ante  sus  aras.  »  Id.  Pocs.  A  Bermudo 
(R.  46.  43'-).  —  c)  A  veces  la  relación  no  es 
completamente  material.  «  Todo  mi  ejercicio 
ha  de  ser  estar  siempre  dando  gemidos  ante 
vos  como  paloma,  y  llamaros  como  hace  á  sus 
padres  el  hijo  do  la  golondrina.  »  Gran. Guía, 
I.  21  (R.  6.  79-).  «  Poned  los  ojos  en  este 
gran  libro  que  la  Providencia  abrió  ante  todos 
lo>  li  iinbres  para  que  continuadamente  le 
leyesen,  s  Jovell.  Orac.  ina/tg.  del  Instit.  As- 
tur.  (R.  46.  3201).  t  Hijos  de  Apolo,  ¿la  ga- 
llarda trente  |  Doblaréis  más  ante  el  guerrero 
injusto'.'  t  Lista,  Poes.  filos.  18  (R.  07.  31  l'i. 
«  Todas  las  puertas  iban  cerrándose  ante  el 
gobierno,  cada  día  más  desatentado.  »  M.  de 


la  llosa,  Esp.  del  siglo, 


1 5.  65).  «  A  su 


poder  me  humillo,  |  Y  depongo  ante  el  ara  la 

diadema.  >  Id.  Edipo,  3.  I  (3.  268).  «  Con  su 
sabiduría  infinita  él  tuvo  lodos  aquellos  por 
quien  padeció  tan  presentes  ante  sus  ojos 
como  si  fueran  uno  solo.  »  Gran.  Guia,  1.  í 
(R.  0.  25'). 

a.  a)  Por  extensión,  A  presencia  de,  en  pre- 
sencia de.  j  Puesto  que  le  había  dicho  que 
ella  le  mandaba  que  saliese  de  aquel  lugar  y 
se  fuese  al  del  Toboso,  donde  le  quedaba  es- 
perando, había  respondido  que  estaba  deter- 
minado de  no  parecer  ante  su  fermosura  insta 
que  hobiese  fecho  fazañas  que  le  liciesen  digno 
de  su  gracia.  »  Cerv.  Quij.  1.  29  (R.  1.  330'). 
«  Convendrá  que  —  se  vaya  acostumbrando  á 
hablar  ante  otros.  «Jovell.  Regí.  col.  de  Ca- 
latr.  1 . 4  (R.  46.  182-).  «  Va  á  leer  un  soneto  de 
su  composición  ante  una  asamblea  respetable.» 
Mor.  Obr.  jióst.  1,  p.  502.  —  «  Diré  lo  que 
supiere  por  moverte  |  A  que  ante  Apolo  su  va- 
lor alabes,  o  Cerv.  Viaje,  1  (I!.  I.  6821).  —  a) 
Ks  de  mucho  uso  tratándose  de  magistrados, 
testigos,  etc.  «  Fue  empero  citado  á  que  pa- 
reciese ante  el  rey  en  Madrid  á  responder  a  la 
acusación  que  le  ponían.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
16.  7  (R.  30.470').  «  Llamóme  [el  rey]  ante 
sí,  preguntóme  de  qué  parle  de  España  era,  y 
qué  dineros  y  qué  joyas  traía,  n  Cerv.  Quij. 
2.  63  (R.  I.  oíO'l.  «  Señor  gobernador,  yo  y 
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alma,  v  oirás  mentiras  deste  modo,  con  lo 
cual  llevaba  mejor  el  verme  engullir;  porque 
tal  Ji  -  o  hice  en  el  aute,  ao  lo 

hiciera  una  luda  en  el  de  un  colólo,  t   ijuov. 
c    15  (R.  23.  512  •  rudimen- 

tos de  la  mesa  se   kan  de  llamar  los  antes, 
v   los       -      -    la  contera  del  mascar.  »  Id. 
Culta  latinip.   (R.   18.    S221).   «    Duraba 
dosdo  el  banco    En  los  platos  relumbran!   - 
De  almendra  j  pasa  los  antes,     Los  pos 
de  manjar  blanco,  i    Uarcón,  La   suev 
Salamanca,  i  (R.  20.  89a  .       xa  Met.  i 
día  on  la  corte  hay  nuevo  cuento  i  Desta  dama 
.  ;ila  y  enfadosa,     Porque  son  sus  uaetin- 
!  'ios,  |  Umo  Jo  cansados  ca- 
minantes.  i  Lope-,  ios  melindros  d 
I.  ;.  (R.  -ii.dlil'i.  i  Si  los  autos  de  la  culpa 
So     ec  i  jen    el   metal,     l  os  pa  ■    es  s  inipre 
profesan     De    murria  \   necesidad,   i    Quev. 
-/i.  67  (R.  69,  :• 

r«-r.  Hiiifi-i.    i  \    los  osos   preposición 
reunía  los  adverbiales  j   conjuntivos  que  boj 
desempeña   ant  .    N       tse    las  formas 
tmtrg  (inenos  común  ésta  que  delantre).  y  las 
combinaciones  n  ant», con  el  misino 

valor  que  antes.)  Sijfte  ÍF'.*«  Vo  estaba  en 
proposito  de  le  servir  —  é  agora  ao  está  me- 

.   inte  mucho  mas  II,  L6  i  R. 

68.  'isii-'i.  t  E  las  batallas  ordenadas,  el  ma- 
mando que  como  su  batalla  moviese  pie 
auto  pie,  que  la  batalla  de      -      •  mil  j  qui- 

niontos  i  linsti.inos  -  •     paso  a  pas 

fuese  á  pelear  con  los  moros  peones,  i  //».  1. 
r>  di  8  ¡Si  i  \  o  con  buena  intención  E 
mu  punto  de  malicia—  I  Auto  con  eran  ami- 
cicia  -—  Declaro  e  manifiesto  !Íi  simple 
¡i    i   P.  de  Guarnan,  Pro»,  i  (ftwft. 

,    luto    de  todos  los    -    .      i 

diado,  i  Mona.  Lab  19  d 
■  l  .i   tardas  ¡a  no   había  sido    por  su  daño, 
inte  por  su  provecho    i    l  is.  deleet.   1.  8  l> 
36.  '•■"       i  N  ti  quiso  obedescer  por  re)  al 
conde  de  Vrbi  como  los  otros  del  reyuo  ¡  ante, 
con  el  gran  pesar  que  o,vo  de  su  mal,  facia 

1  -nona  al  rey .   i  f  Yo»     /'.   Vino,  p,  109. 

i  Llegaron  las  galeras  amo  la  mII.i  de  ,,: 
íft.p.78.  <  VI 1 1  sentaron  el  roa  I  ante  la  villa,  » 
Ib.  p,  39.  >'  Digagelo  él  mesnio  ante  algunos 
de  qu  ;non,,i.  mandándole  que    por 

itél    i  V ille n»     i 
•     .  Vo  vos  noiiuicro  por  ante 
taryo    Que  luego  veades  el  locho  suma) 
Canc.  iie  Buena,  p.  169.  •  Fia  aurra  mu; 
tálente    Quautouudeasus  perlados      S< 
de  mi  llamado  -     á         ¡  ante  la  gente.  »  16. 
.  <  E  man  : 
Hagí        'os,  sedo  tute     tü 

das  las  noblezas  que  en  el  mundo 
l>.  ¿is.  ,  Pongo  esta  relaciou     Vute  el  vostro 
poderío,  i  lh.  a,  160.      Siglo  íiV     i  E  Dios 
non  menosprecia  la  pobre  oración      M  is  ante 
la  res  •  tson,  i  n 

- 1"   K    ■'    i  • '      i  \iuo  por  ani    Uvaí  - 
chea  ■  ■ 

el  rej  eu  Utuí  ó  i  fino  loor  po 

el  dicho  merino  un  ábrala  del   dicho  señor 
Dotium   dn  1376  (Esp.  sagr.  39 
"no  estaba  causado  de  amo  día.  i'n. 

nvo.  Dice. 


día  ou  Val  de  Infierno.   >  Moni.  .1//'.  XI,  '■<  9 
(Bibl.  sen.  -1.  150).  «  Ki  1 1  que  para 

fallar  os  buena  la  lluvia  do  auto  día, es  porque 
los   rastros   viejos,  et  fallaran   bien   el 
rastro    fresco,  s     í/i.    1.  7  {Bibl.   ven.    I.   28). 
i  El  sa  ule  ante    que  amanesciose.  » 

Cron.  Alf.  XI,  163(R.  66.     N 
todos      -  i    I!. 

8      i  Pidiéndomela  algunos  de 
sus  horma     -  ;ue  a  nin- 

gunodellos  !C,29(R.66.2Í').tAnte 

de  las  bodas  el  rej  don  Mfonso  armó  caballero 

á  aquel  su  sobrino  Aduano,  que  fue   después 

rey  de  tngalaterra.  »  //'.  18  (R. 

otrosí  este  rej   don  Alfonso,  seyendo  cass 

desdo   auto  que    finase    el   rej   su    padre,   con 
doña    \  iolaute   —  non    avia  o  .   ¡b. 

i  i  li.  66.  i      i  Non  es 

mal   consejo,     Inte   es  enemigo  el  malque- 
riente   sobejo.   •'    Are.   de   Hila.  1153    (B 
273*).  «  El  ornen  muy  soberbio  et  muy  deno- 
dado —      Antro  muero  que  otro  mas  fraCO  el 
Id.  226  (R  I  Ene  de 

mejor  entendimiento  et  mas  Apercibido  que 

los  que    lo     lucran    aillo.  I    .1     Man.  ('.  I  lie.    10 

(R.ol  Se  cumplió  todo  lo  que  don  1 

S        '  dijiera  ante  que  entrara  en  el  campo; 
—  pudieron    traer    los    hueSOS    del    conde    su 

señor,  ya  cuanto  mas  siu  la  laceria  que  ante.» 
Id.  ib.  o   II.  51.  114').  c  El  soldán  aconsejara 

al  comió  que  lo  diese  .1  su  lija  ante  que  a  nin 
de  los  óleos  fijos  de  los  reyes.  I  Id 

i  l!   51    898  ' '    .  Esperad  ame  que  vos  ftei 

Id.   ib.   2   (R,    51         í  I    Aillo    que  el  : 

fuese  acallado,  entendió  él  que  \a  el  mi  pleito 

era  librado.  »  Id.  ib.  13  (R.  51.  Vote 

.  cuando  la  golondrina    VÍ0  que  n.m  >)H.- - 
rian  pone;       -  dapilO 

que  les    \enia.  fuese  para   el    homo,   i  Id.    ib. 
37     li.  51      ;    "   '     •    N  iile  a   las  COS  IS 

pasadas  el  de  a  ¡  $  .:    -JiVI 

nV  i  .  2,  $19).  «  Estonce 

-,  el    non  '       ' 

í        «  Si  ---  anlo  que    le   don  por  fechoi 

aiitel  re\  sobre  este  pleyto.  t 
L.  2.  256).  «   Non  le  puedo  copiar  do  cosa  que 
o>  iese  locho  de  ante  de  la 

L.  i.  253).   I    Vnte  que  me  lo  ellos  puliesen  lo 
i.tdo  ile  lo  -  k    Jnia 

dul  Campo,  ano  130  '  i .  iiü  . 

;    conplir  de  derecho    paca   aillo 
los  ¡UJ  tes  i'    Alcaldes   que  y   lluoceu    pues 

tilo  1301 
i    i  ..;  S         \  "no  solían 

eu  tiempo  de  los  otros  n 
que  nos.  .,  Coi     -  i  'adohd.&i 

.7,   / .  ti  (.'.  I .  I 
demauden  nos.  a  Docttm 

.       [Cad.    Ihsl     s  ;   luegO  de 

si  o  de  non  aillo  el  alcalde    I  i>r,irii    Je  tllfUr. 

de  l.< 

tOS  de 

los  de   la  iglesia  solían  ser  smplasados  para 
.  de  la  \ illa  sobre  muerte  de 

ai  lo.  o  saine    olla    cosa    cnmi 
nal.    i   OOCWH 

i  Quebrántenle  las 

Cortes  de  Jei  s  /     (/  ,-.  i 

:| 
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c  Si   les   Qcieren    demanda   delante    >u 

maestro,  •  d  su  esi    -  de  res] der  ú 

ella  ante  él,  ó  delante  del  obispa  del  logar,  ó 
del  juez  del  fuero  qual  mas  quisiere.  >  Parí. 
2.  31.  7  (2.  343).  i  Nin  los  deben  enajenar 
en  ninguna  manera  en  vida  nin  en  muerte  á 
bornes  de  fuera  de  su  señorío  —  ante,  se- 
14U11I  [aero antiguo  de  España, si  los  quisiesen 
venderé  camiar,  débenlo  primeramente 

r  al  rey.  i  Part.  2.  18.  1  (2. 1 18).  «  Fá- 
i  ile  envejecer  ante  de  tiempo  el  morir  ante 
de  sus  dias.  i  Parí.  2.  5.  H>  (2.  32).  i  Tal 
ruego  como  este  non  es  bueno,  nin  debe  ser 
cabido  en  ninguna  manera,  ante  le  deben  des- 
echar al  que  lo  ficiere  como  ú  cobdicioso. » 
Parí.  I.  17.3(1.  127).  «  Bien  se  puede  tor- 
nar al  sieglo  ante  que  se  cumpla  el  año.  » 
Parí.  I.  7.  7  (1.300).  «  liando  que  echasen 
de  la  casado  vacie  muerta  todos  los  que  fe- 
ciesen  duelo  por  ella,  el  non  la  quiso  de  ante 
resucitar.  >  Part.  1.  '■  99  1 1.  168).  .  Debe 
catar  el  que  las  leyes  feciere  lo  de  ante  et  lo 
después,  i  Porí.  I .  I.  19  (1.  26).  ■  Dixo  el 

rej  Sale o  ---  que  quando  el  rey  sobiere  en 

su  caiciha  de  justicia,  que  ante  él  su  acata- 
miento serán  desalados   todos  los  males. 

Parí.  proi.  (1.  i  .  ■  El   que   pri ramiente 

demandare  j  por  omecilio,  o  por  Furto],  aquel 
sea  ante  entregado,  maguer  que  sea  dante  te- 
nido a  alguno  de  los  otros.  »  Furia  real,  3. 
20.  5  (I  i.  L.  2.  114).  i  Esto  podrie  seer  tan 
bien  en  ante  que  el  pleito  Fuese  comenzado 
por  respuesta,  como  después.  ■•  l:.s.\u  r.  5.  5. 
II  (i),  i..  I.  314).  «  Mcvc  preguntar  aquel  que 
los  recibe  |los  testigos]  si  el  amizlad  era  nue- 
vamiente  o  si  dante.  i  Ib.  I.  7.  18  (0.  I..  I. 
202).  «  Pero  en  ante  conviene  que  digamos 
qual  es  aquel  derecho.  »  Ib.  2.  16.  -  (O.  L.  I. 
(iüi.  i  El  >"  nlié/iiile  mi  cuerpo  francamente, 
ei  cómeme,  señor,  ante  que  non  mueras  de 
Fambre. »  Cal.é  Dymna  (R.51.30').  i  Inte 
prueba  borne  las  cosas  que  suba  á  ellas.  »  //». 
(R.  51.  20*).  i  Piensa  de  tu  alma  ante,  e  ade- 

i  on  que  adereces  el  otro  mundo.  »  Boc. 

de  oro,  2  (Knust,  106).  •■  Míos  crio  los  pobres 

e    crio   los    rricos   de    on    criamiento,  é   son 

les  mi'  el.  >  Ib.  "2  (Knust,  97).  «  Que  liio- 

sen  seguros  los  u de  los  otros  después  que 

se  desafiaren  a  nuevi  dias ;  e  el  que  ante  que 

de  este  termino  Griese  o  mata I  un  Gjodalgo 

al  otro,  que  Fuese  por  ende  alevoso,  e  quel' 
pudiese  decir  mal  ante  el  emperador  o  ante  el 
rey.  Fuero  viejo,  I.  5.  I  iixi. «  Faga  es- 
cnpto  por  ^u  mano  daquello  quel  diere  ante 

doe  testim -  ó  ante  tres.  >  Fuero  Ju 

5.  2. 7  (84). «  Si  la  mugier  después  de  n rte 

de  su   marido    se    casa  c tro    ante   que 

cumpla   el  anuo --- S'-   casan  ante  del   a 

C0 lulo-—  >    Ib.    I!.   1.    I   (50).  I   Si     i 50- 

escrivir,  >>  non  pudiere  por  enfermedad, 

■  ola  ante  -iis  sien  os.  ■  Ib.  2.  5.  I  _' 
•  Non  mei.i  \    o  -i  no  al  por  nenguna  ma- 
nera -i  non  leyere  ante  la  carta  por  si.  >  Ib. 
2.  5.  ■_'  (39).  •  El  mandado  que  ¿I  da  aea  fir- 

ni. ido  por  Ircs  testigos,  o   por   el    mismo    aniel 

me/.     //.  ¡0).  c  La  i  o  a  que  era  de- 

mandada deve  ficar  con   aquí  i  que  la  lenio 

anio.  ,  //,.  i    i     • :  ,  re       Puede  apella,  ante 


el  principe.  >  Ib.  2.  I.  -2:1 1 19).  «  Lo  non  amo- 
nestó ante  en  bondad  de  su  vida,  »  Ib.  i.  1.7 
(12  i  Los  meges  que  son  sabidos,  ante  an 
cura  del  mal  de  la  cabeza  que  de  iodos  los 
otros  miembros  del  cuerpo.  »  ¡b.  2.  I.  I 
Di  \.  anuos  los  nueue  aun  non  son  pass 
El    UOS  ante  con   ante    SOdeS    divinizados,  i 

Álex.  684  I;  .57.  168*).  c  Antquelo  embiasse 
Diomedes   golpar    Ouo  el  diablo  los  oios  a 

encantar.  «  Ib.  516  (R.  57.  I63s).  I  Todo  Uno 
ante  ffecho  que  fuesen  a  yantar.  >  .ip¡iotl.iA  I 
l  II.  .">7.  303*).  I   Aqui  ante  uos  todos  quiero  que 

lo  diga.  >  /'/.  599  (R.  57.  303*).   i  Ante  de 

póceos  dias  Fo  Estevan  finado.  »  Berc.  ¡fil- 
ilí I!.  .",7.  III1).  «  Vino  ante  el  obispo  el 
preste  pecador.  »  Id.  ib.  223  dt.  57.  110'). 
«  Los  omnes  que  avien  la  voz  anteoida,  I  an 
aina  vidieron  la  promessa  cumplida.  »  Id.  ib. 
139  (R.  57.  ios1 1,  o  Si  ante  fue  en  cuita,  des- 
pués fue  mas  coitada.  »  Id.  S.  Orín.  Iliü  ilt. 
r>7.  142').  i  Fincó  sos  ynoios  ante  todel  pue- 
blo. »  Cid,  1318  1 1!.  57.  16*).  «  Ante  que  ano- 
chesca  pienssan  de  caualgar.  »  Ib.  132  (B 

6  Antel    Campeador   donna    \unena    fincó 

los  ynoios  amos.   ,,  ¡li.  264  ill.  57. 

■  inii  l'orl..  gaU.  mili- .  pr.n  .  mil  .  it.  milt'  .' 
del  lat.  ante.  Las  Formas  que  llevan  una  sil- 
liante  :  prov.ans.ani;  ir.  ant.  ainz;it.anz¡, 
corresponden  á  antea.)  En  gr.  «vívale  en 
Frente,  contra,  en  lugar; el  sans.  oníi  no  apa- 
rece eomovoz  independiente, pero  en  deriva- 
dos \  compuestos  da  el  sentido  de  contra,  ante, 

.i  vista  de;  en  las  lenguas  germánicas  le  co- 
rresponde el  gót.  iinil,  á  lo  largo  de.  contra, 
que  es  hoy  en  al.  oní-,  mi-.  Hallase  también 
en  las  lenguas  Ícticas  y  célticas  (Curtius, 
Griech.  Etym.  ■  205). Se  supone  que  pertenece 
al  tema  pronominal  ana,  aquel  (Pott,  Et. 
Forseh.*  I.  260;  Vanicek,  Gr.  lat.  Wb.  31). 

ijítecisbewte.  •.  adj.  »)  Que  antecede. 

a  Cuando  estaban  D.  Quijote  ¡  Sancho  en  las 
razones  referidas  en  el  capitulo  antecedente, 
se  oyeron  grandes  voces  \  gran  ruido.  ►  Cerv. 
Quil  2.  2\  (R.  I.  147*  .ítem,  ijiui  2.  -.'I  (R. 
I.  ;:.¡- '..  2.  27  (R.  I.  ír.2-1.  Es  gran  mengua 
de  los  que  nos  llamamos  don'  Pares  dejar  tan 

sin  más  ni   más  llevar  la  vu  loria  de  este  lor- 

i á  los  caballeros  cortesanos,  habiend s- 

otroa  los  aventureros  ganado  el  prez  en  los 
ircs  dias  antecedentes,  i  Id.  ib.  I.  7  i; 
I.  267*).  <  Murió  en  los  principios  del  ano 
antecedente  el  re\  don  Fernando  el  Cató- 
lico. Solls,  Cono,  de  Véj.  I.  3(R.  28.  2ln'i. 
i  El  trato  con  los  griegos  refugiados  i  Italia 
después  de  la  toma  de  Constanlinopla  por 
Manoroeto,  lujo  de  Amorates  II.  habla  adelan 
lado  mucho  la  instrucción  de  los  italianos,  | 
mejorado  el  arte  del  dibujo,  que  ya  cultiva- 
n  aplii  ai  ion  desde  el  siglo  antecedente.  » 
Jovell.  Elog.  de  lat  bellai  artes  (R.  U 

P  i    é    al    luí.    \    en    una    sel\,i      Me   halle  luí 

dllli  e    \    I, III    leí  til,        Que    me  pude  divci  til         lie 

lodo  lo  antecedente,  i  Cala.  El  purgatorio 

-    P  :i,  ii  ¡o,  3.  10  (R.  7.  II  Con 

a.  par. i  expresar  lo  que  viene  luego,  i  El  dio 

dente   al  de  la  i >i  le   de    Ipio  Con- 

ii  — -  i  Coloma,  -  ii    Bajoe, 
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6  (R.  28.  71').  «  Partidos  ruega  de  corles 
contrato,  |  Cuya  respuesta  no  suspenso  espera, 
|  Que  los  semblantes  le  diseñan  luego  |  La 
aceptación  antecedente  al  ruego.  »  Jáur.  Fars. 
5  iFern.  7.  120).  —  b)  Que  "se  halla  delante 
(raro).  «  Ya  ve  delante  el  sueño,  la  tristeza,  | 
El  de  pálida  tez  lánguido  morbo,  |  La  guerra 
atroz,  las  scilas  y  quimeras  |  Y  otras  del  Orco 
antecedentes  fieras.  »  Jáur.  Orfeo.  2  (Fern. 
8.  261) . 

s.  sust.  a)  Gram.  x)  El  primero  de  los  tér- 
minos de  la  relación  gramatical.  «  En  esta 
oración  :  'Moisés  dio  la  ley  de  Dios  al  pueblo 
indio',  hay  tres  relaciones  :  Ia  entre  dio  (an- 
tecedente) y  ley  (consecuente);  2a  entre  ley 
(antecedente)  y  Dios  (consecuente) ;  y  3a  entre 
dio  (antecedente)  y  pueblo  judío  (conse- 
cuente). »  Montan,  Vocab.  gramaí.  p.  195. 
En  este  sentido  es  poco  usado.  —  ¡3)  Término 
á  que  hace  referencia  un  pronombre  ó  adver- 
bio relativo.  En  esta  frase  :  <t  Murió  la  per- 
sona de  quien  hablábamos  ayer,  »  persona  es 
antecedente  de  quien.  En  esta  otra  :  «  Renun- 
ció el  gobernador,  de  que  se  siguieron  muchas 
novedades,  »  es  antecedente  de  (¡lie  la  propo- 
sición que  precede.  En  «Se  encontraron  en  un 
valle,  donde  pelearon  encarnizadamente,  » 
ralle  es  antecedente  de  donde.  —  b)  Lóg.  a) 
La  primera  proposición  de  un  entimema  ó  de 
un  argumento  que  tiene  dos  proposiciones. 
«  Porque  todo  tu  argumento  |  Es  como  en 
otros,  que  aprietan,  |  Verdad  el  antecedente  | 
Y  falsa  la  consecuencia.  »  Mto.  Trampa  ade- 
lante, 1.  1  (R.  39.  143-).  «  Puso  todos  los 
antecedentes,  y  no  vio  la  consecuencia  que  de 
ellos  naturalmente  se  deducía.  »  Pról.  d  las 
Part.  (1.  xxi).  —  ¡3)  «  En  las  proposiciones  con- 
dicionales la  parte  en  que  está  la  condición  se 
llama  antecedente,  y  lo  condicional  se  llama 
consecuente.  'Si  llueve  habrá  cosecha'  :  .si 
llueve  es  el  antecedente,  habrá  cosecha  es  el 
consecuente.  »  Balmes,  Filos,  elem.  Lóg.  2. 
4.  8  (57).  —  c)  Mat.  Primer  término  de  una 
razón.  —  d)  Acción,  dicho  ó  circunstancia  an- 
terior, que  sirve  para  juzgar  hechos  posterio- 
res. <r  Tan  conocidos  favores  del  cielo  en  Co- 
zuiuel,  una  victoria  en  Tabasco,  y  en  aquella 
tierra  tanto  regalo  y  prosperidad,  no  eran  an- 
tecedentes de  que  se  había  de  inferir  seme- 
jante desaliento.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  2.  5 
(R.28.2382).  «  ¿No  te  he  dicho  que  tenía  I  an- 
tecedentes fundados  |  Para  no  fiarme  ya  |  Del 
cariño  de  ese  ingrato?  í  T.  Iriarte,  Él  seño- 
rito mimado,  1.11  (í.  1X!I).  s  ;  No  ves  |  Que 
es  un  picaro  y  te  engaña  ?  |  ¿  No  lo  ves  ?  — 
No,  porque   tengo  |  Antecedentes  que  bastan 

A  persuadirme.  »  Mor.  El  barón,  2.  6  (R.  2. 
386').  «  Aqui  no  se  trata  de  ningún  desliz,  se- 
ñora doña  Irene,  se  trata  de  una  inclinación 
honesta,  de  la  cual,  hasta  ahora,  no  habíamos 
tenido  antecedente  alguno.  »  Id.  El  sí  de  las 
niñas,  3.  11  (II.  2.  440*).  «  Resistióse  el  ma- 
gistrado popular,  con  una  energía  digna  de  un 
hombre  de  mejores  antecedentes,  á  autorizar 
aquella  agresión.  »  A.  Saav.  Masan.  2.  11  (5. 
213). 

Per.  uiMeci.  Siglo  XV  :  «  Demuestro  como 
el  nombre  es  regido  de  verbo,  y  en  cuantas 


cosas  ha  de  convenir;  eso  mesmo  del  relativo 
con  el  antecedente,  del  adjetivo  con  el  subs- 
tantivo. »  Vis.  delect.  I.  1  (I!.  36.  3132).  <  E 
por  conclusyon  de  aquestos  notares  |  [Decid| 
El  antecedente  con  la  rrelacion.  »  Canc.  de 
Bacna,  p.  273. 

Etini.  Lat.  antecedentem,  antecedáis,  part. 
de  antecederé,  anteceder. 

»\  1 1  i  i :i»i  it    v.  a)  Ir  delante  {intrans.). 

«  Antecedían  [en  la  comitiva]  los  poetas,  por- 
que en  España,  así  como  en  todas  las  naciones 
que  han  cultivado  las  potencias  del  ánimo, 
fue  la  poesía  la  que  abrió  el  camino  á  los  pro- 
gresos de  la  sabiduría.  »  Forner,  Exequias  de 
la  lengua  castell.  (R.  63.  Mí1).  —  b)  Existir 
ó  hallarse  antes;  preceder,  adelantarse.  x\ 
Absol.  «  Una  reflexión  se  presenta  natural- 
mente por  consecuencia  de  las  observaciones 
que  anteceden,  y  es  que  sin  la  buena  división 
y  población  de  las  labores,  los  mismos  auxi- 
lios dirigidos  á  favorecer  la  agricultura  se  con- 
vertirán en  su  daño.  »  Jovell.  Ley  agraria, 
Ia  clase  (11.  50.  90-).  —  ¡3)  Lo  mismo  que  en 
los  demás  verbos  que  significan  Preceder  ó 
seguir,  la  construcción  vacila  entre  el  acus.  y 
el  dat.  xx)  Trans.  (raro).  <¡  Si  la  muerte  no 
tiene  otra  cosa  mala,  que  los  ansiosos  pensa- 
mientos del  ánimo  y  los  dolorosos  tormentos 
del  cuerpo  que  la  preceden,  la  que  viene  an- 
tecediendo las  ansias,  aquella  que  arriba  pres- 
to, previniendo  los  dolores,  será  buena.  » 
Quev.  Rúmulo  (R.  23.  120-).  —  El  part.  es 
de  raro  uso,  como  nota  Terreros.  —  ¡i¡i)  [n- 
trans.  Con  dat.  «  En  el  lugar  de  Esaías  casi 
no  hay  palabra,  ansí  en  él  como  en  lo  que  le 
antecede  ó  se  le  sigue,  que  no  señale  á  Cristo 
como  con  el  dedo.  »  León.  Noutb.  1,  Monte 
(R.  37.  932).  «  Antecedió  Homero  en  antigüe- 
dad á  muchos  poetas,  pero  en  ciencia  á  todos 
cuantos  antes  del  y  después  fueron.  »  Comend. 
Griego,  Lab.  132  (181).  «  Antecediendo  al 
paso  de  la  aurora,  |  El  sol  te  nacerá  de  tu  con- 
tento. »  Hojeda,  Crist.  6.  (R.  17.  i  17-)-  «  Es 
forzoso  que  antecediese  el  conocimiento  de 
los  objetos,  su  comparación  y  reflexión,  á  las 
palabras  que  iban  formando  para  expresar 
uno  y  otro.  »  Jovell.  Human,  castell.  Retór. 
(11.46.  119*).  «  Lo  público  antecede  á  lo 
privado,  lo  general  siempre  á  lo  particular.  » 
Pról.  á  las  Part.  (1.  xm).  «  En  un  prólogo 
muy  bien  escrito,  que  antecede  á  las  leyendas, 
explica  por  qué  ha  escrito  en  versos  rimados.  r> 
Lista,  Ensayos,  2,  p.  80. 

Etim.  Lat.  antecederé ,  comp.  de  ante, 
y  cederé,  andar. 

t  \  i  i  i'otí  ii  v.  a)  Poner  delante,  poner 
inmediatamente  antes  (trans.).  Con  á,  para 
expresar  lo  que  viene  á  quedar  después,  x) 
«  Yo  estorbaré  el  desafío,  |  Y  de  Carlos  á  des- 
pecho, |  Como  escudo  de  su  pecho  ¡  Sabré  an- 
teponer el  mío.  »  Núñez  de  Arce,  Quien  debe, 
paya,  3.  5  (198).  «  En  algunas  provincias  suc- 
loii  anteponer  el  artículo  femenino  á  los  nom- 
bres de  las  mujeres,  s  Lista,  Ensayos.  I. 
p.  38.  «  En  general,  siempre  que  la  lengua  lo 
permite  es  más  bello  y  poético  antepone  el 


VNTEPONEF 


ANTEPONER 


adjetivo  al  sustantivo.  M.  de  la  Rosa,  Anot. 
a  ¡11  Poét.  2.  9  1 1  ■  135).  •  Si  se  quiere  un  jui- 
cio  más  profundo  y  cabal  de  este  escritor, 
léase  la  introducción  que  á  su  Musa  épica 
antepuso  el  señor  Quintana.  «  Rosell,  Advert. 
del  lomo  17  di  la  Bibl.  Rivad.  p.  iv. 
Parí,  i  Nuestro  ver  trae  de  suyo  Antepuesto 
un  gran  nublado,  i  T.  Naharro  Propal.  1, 
p.  ¡  12.  —  ¡3)  Refl.  Adelantai  I. 

prevenida  mano  se  antepuso  Al  lardo  paso, 
que  engañado  piensa  |  Hallar  en  ella  natural 
E  quil.  .Y  ip.  recup.  10  (R.  ¿9. 
ii  .M.i.  Estimar  en  más.  dar  la  pre- 
ferencia (frans.).  Con  á,  para  expresar  I"  que 
viene  á  quedar  postergado,  x)  <  Veamos  por 
qué  causa  el  Espíritu  Santo  á  la  buena  mujer 
la  llama  mujer  de  valor,  j  despué 
con  cuánta  propiedad  la  compara  y  anl 
á  las  piedras  preciosas.  León,  Perf.  cas.  3 
(R.  37.  215').  Todo  pasatiempo  le  cansaba, 
v  á  todos  los  mayores  <¡uc  se  le  ofrecían  an- 
teponía el  que  había  reí  ebido  en  las  almadra- 
bas. Cen .  .\m  .  8  i  il.  I .  I  P  ireciéndole 
no  ser  injusto  anteponer  las  rizos  de  un  criado 
mío  á  mis  canas  ---  no  solamente  una  gusto 
de  quitarme  la  honra,  sino  que  proi  uro  junto 
con  ella  quitarme  la  vida,  i  la.  Pers.  -.  lí 
(li.  i.  iill'i.  t  Bien  creo  que  nadie  sea  tan 
atrevido  que  ose  anteponer  su  parecer  á  éste,  i 
Gran.  Guia,  I.  26  ill.  6.  95s).  Ame  pues  la 
lición  de  libros  sagrados;  pero  anteponga  la 
oración  á  la  I.  M, <m.  vida  ci  ist.  í. 
I,  §9  (R.  8.  272s).  t  El  vacar  á  Dios  antepon 
á  inda-  las  cosas  exteriores,  i  Id.  Imit.  3.  58 
(R.  II.  ¡  17  .  i  Juzgaba  por  inútil  j  pesada  la 
\  ida  -ni  el  mando  j  cetro,  j  anteponía  '•!  de- 
.  apetito  di  la  lej  de  la  natura- 
leza. >■  Saav.  Emp.  7  (R.  25.  23  I"-  áni- 
iiins  generosos  deben  anteponer  el  servicio  de 
reyes  ¡  el  benefi  io  público  a  sus  pasio- 
nes, i  Id.  Emp.  9  (R.  25.  311).  •  El  que  des- 
estira i  esla  gloria  vana,  adquiere  la  vei  da- 
dera  :  bien  I"  conoció  Fabio  Máximo  cuando 
antepuso  la  salud  pública  á  I"-  rumores  ¡  acu 

saciones  del  vulgo,  i| :ulpaba  su  tardanza.  ■■ 

Id.  Emp.  32  (R.  25.  84*).  «  Vo  ai  estoj  que- 
joso de  los  que  ante| en  mis  e  1 1  ¡los  á  mi 

\  ala.  ni  agradecido  al  que  prefiere  mi  vida  á 
mi-  csi  ritos.     Quev,  .)/.  Bruto    R.  23.  168*). 

,  Piensas  <■  <■•'  porqi stán  los  niños  de  Nía 

u  lobo  en  tu  va  o  relevados,  |  ^  pasa 
vinculado  ni  tu  familia,     I 
cántaros  tostados,     Si   be  de  beber  en  él  con 
lo   reí  elos     Vpenas  por  la  salva  asegurad 
I;.  Argens.   epist.  Con  tu  licencia     R 
311*)        \  |as  .,.|v,,,  ;,  las  i  isas      'i 

Ijoi  de  lo is  nobles  mai  i  ñas 

ibrea  débiles  ¡  esi  asas    »  Id.  ib.   R 
31  -V  i.  <    Honrando  al  turco,  que  le  daba  '•! 
oro,  |  El  premio  á  la  virtud  anteponiend 
l  ope,  eptsl    -  Obt    \u  11    i    29G        ■»  el  an 
leponer  un  sueño     \   la   fe  di    I  quién 

duda     i.i -  pecado  manific  I  I  ' 

nfiado,  i .  i  i  li   ■<■  185')- 
i  La  De  amor,  efci  tos  del  gusto, 

inte| rías     \l  honor.  -  Mto. 

Lo  que  ¡medí  la  aprehensión,  2.  I"    R 
li  padre  no  es     En  mi  auna  tan  | 


atento,  |  Que  viendo  tan  justa  causa  Como 
de  quejarme  tengo,  A  toda  una  vida  mía 
Anteponga  otro  respeto.  Id.  I.I  lindo  don 
Diego,  i.  i:: di.  39.a57a  .  Si  los  ¡ 
de  la  razón  hacen  preferir  la  ciencia  á  la 
ignorancia  \  la  verdad  al  error,  ln>  del  gusto 
hacen  anteponer  la  elegancia  á  la  grosería  v 

olida  utilidad  a  la  mera  apariencia.  »  Jo- 
vi-ll.  Carta  al  redactor  <>>  l  D  Ma- 

drid 11.  16.  3891).  -  cta)  Pos.  -  Siempre 
aconseja  que  se  antepongan  las  .usas  de  obli- 

ón  a  fas  de  devoción,  i  Gran.  Prdí.  gal. 
s  i  ili.  6.  9).  ítem,  S<  rm.  contra  escánd.  §  9 
d!.  II.  55s).  i  No  se  debe  anteponer  el  interés 
\  conveniencia  á  la  amisl  S         Emp.  91 

iii.  25.  239a).  i  Siempre  he  creído  con  Cice- 
rón que  á  luda  se  debe  anteponer  la  amisl  id, 

os  al  honor  j  á  la  virtud.  »  Jovell.  Di/. 
Junta  '.■  ntral,  •-'.  -1  (R.  16.  538'). 
Refl.  Aventajarse,  exceder.  <  En  propiedad, 
corrección  y  Quidez  se  antepone  también  [el 
lenguaje  de  la  Araucana]  á  casi  todos  las 
escritos  de  su  tiempo,  ¡  es  tan  clásico  en 
como  los  mismos  versos  de  Gar- 
cilaso.  Quint.  Introd.  a  la  Musa  ép  (R. 
19.  161 ').  ,i  Este  i  "injii.  es  i  onvertible 
■  •a  dat.  pron.  «  Abandonaban,  por  una  parte, 
el  cultivo  á  sus  esclavos,  j  por  otra,  le 
anteponían  la  cría  \  los.  » 

Jovell.  Ley  agraria,  preámb.  R.  50.  s|1  I. 
<  (Ion  tal  facilidad  versificaban,  que  tal  vez 
por  eso  tenían  á nos  valerse  de  metros  sen- 
cillos, y  les  anteponían  otras  combinaciones 
más  difíciles  j  emb  irazo  as.  M.  ele  la  R 
esp.  i  i-.  206).  -  >h  A  vei  es  falta 
perifrasea  el  compl.  «  El  caudillo  de  la  tropo 
y  el  gobernador  de  la  ciudad  se  hallan  arabos 

■  dos  enai ados  de  la  reina  j  celosos  de  que 

auleponga  á  un  principe  extranjero.  »  M.  de 
la  liosa,  Trag.  esp.  (2.  62).  Nada  les  duele 
tanto  i  orno  i  onfesar  que  ignoran  lo  que  no 
han  estudiado;  j  en  *<•/  de  esta  costosa  con- 
.  ante] en  dejarse  cegar  del  amor  pro- 
pio, hasta  el  punto  de  creer  cada  una  de  ellos 
que  se  aventaja  á  ln-  demás.  M.  de  la  Rosa, 
1/  ii   :  ilm .  nota  37  (1.  315).  —  o) 

Met.  Preferir,  dar  mejor  puesto  ó  atribuir  me- 
jor derecho  {frans.).  Con  n  <>  un  dat.  eran. 
para  expresar  el  objeto  posti  *  A 

persuasión  de  su  mujer  pretendía  nombrarle 
por  su  sucesor  [  i  ilaudio  á  Nen  lepo- 

aelle  a  mi   mismo  luja  II. lo   Británico.   > 

Mar.  Hist.  Esp.  i.  i  l¡.  30.  89«).  ■■  Estaba 
mal  enojado  contra  •■!  después  que  su  padre, 
sin  embargo  que  era  luja  menor,  se  le  ante- 
puso en  el  estado  de  Han  elona.  »  Id.  ib.  9. 
15  l  H.  30.  266'  i   i  I»'  l  duque  de  Guisa  decían 

cuan  inicua  cosa  parecía  ante| erle  i  lodos 

los  príncipes  de  la  casa  de  Borbóu.  »  Coloma, 

ras  de  los  Esl 
Juzgaban  también  lifii  ullos  imenle 

—  el  agravio  de  anteponerle  un  segundo.  » 

Id    ib.  1 1  ¿i  Pos.      Mai, sci   ante- 

a  todos  en  I r->.  \  amoi .  )  privanza 

ila   IOS   DI pi  ~  '  i  R. 

Esta  enfcrmí  dad  I  los  celos]  es  sin 
dio  \  - .-  ,i  lodas  las  demás  di  be  nntepo- 

i  i    •     ,.         :    I,     I     ,  ■    .         P)   Refl. 
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Atribuirse  un  lugar  preferente,  juzgarse  me- 
jor, í  No  anteponiéndose  á  nadie,  ni  queriendo 
derrocar  á  ninguno  de  su  preeminencia  \  ofi- 
cio. »  León,  Nomb.  1,  Monte  il¡.  37.  98a). 
Sabia  que  aquel  ofrecimiento  procedía  de 
soberbia  y  presunción  de  sí  mismo,  con  algún 
desprecio  de  sus  compañeros,  anteponiéndose 
á  ellos.  »  Puente,  Mcd.  3.  19  (2.  141).  «De 
donde  sacaré  aviso  para  no  presumir  de  mi  ni 
anteponerme  á  otros.  »  Id.  ib.  1.  17  (2.  4í6). 
—  f)  Recipr.  «  Habiendo  recibido  muchos  y 
diversos  dones  de  Dios,  cada  uno  tenía  el  suyo 
por  mejor,  y  así  se  anteponían  unos  á  otros.  » 
Gran.  Guia,  2.  ¿1  (R.  6.  1653).  —  d)  Met. 
Poner  delante,  hacer  presente,  proponer 
(trans.)  (raro).  «  Anteponía  ante  todas  cosas 
el  duque  la  incapacidad  de  los  puertos  del  con- 
dado de  Flandes  para  recibir  bajeles  de  lanío 
porto  como  los  que  habían  de  venir  de  Espa- 
ña. »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  1 
(R.  28.  6').  «  Propuso  con  elocuencia  militar 
el  caso,  deseando  que  los  propios  que  introdu- 
cían las  dificultades  antepusiesen  también  los 
remedios,  i  Id.  ib.  8  (R.  28.  121*). 

por.  anteci.  Siglo  XV  :  «  Pues  que  la  es- 
piritual |  Obra  deve  preceder,  |  Escrebir  e 
anteponer  |  A  la  humana  e  temporal  —  »   P. 


de  Guzmán,  Ciar.  var. 


(Rim.  inéd.  294  I 


«  Se  adelantaron  é  antepusieron  los  gállicos 
cesalpinos  é  de  la  provincia  de  Equitania  en 
el  solepnicar  é  dar  honor  á  estas  artes.  »  San- 
till.  |t.  18.  «  E  vimos,  venidos  un  poco  ade- 
lante, |  Plañir  a  Pasiphae  sus  actos  indignos, 
|  La  qiial  antepuso  el  toro  a  ti.  Minos.  » 
Mena,  Lab.  104  (35').  «  Estas  son  las  envidio- 
sas redarguciones  de  los  maldizientes,  que  se 
anteponen  como  nuue  a  los  buenos  e  uirluosos 
hechos.  »  Id.  Coron.  49  (21a).  —  Siglo  XIII  : 
t  Vmar  debe  home  á  su  padre,  mas  anteponer 
debe  el  amor  de  Dios,  que  lo  crió,  i  Parí.  2. 
12.  (i  (2.  99).  i  Las  tres  [cosas]  que  demanda 
son  éstas  :  ahondada  vida,  et  haber  alguna 
dinidal  entre  los  bornes,  et  anteponer  buenas 
obras  para  el  otro  siglo.  »  Cal.  é  Dymna  (R. 
51.  19a).  «  Ellos  quieren  anteponer  las  mu- 
gieres á  los  barones  —  quando  casan  las  mu- 
gieres de  grand  edad  con  los  ninnos  pequen- 
nos,  é  assi  anteponen  la  edad  que  devien 
posponer.  >  Fuero  Juzgo,  3.  1.  4  (47). 

Etim.  I.at.  anteponen,  comp.  de  ante, 
ante,  delante,  y  poneré,  poner. 

Cnnjug.  Sigue  en  un  todo  á  poner. 

anterior,  adj.  i  Tratándose  de  lugar, 
situado  delante,  que  se  halla  delante,  i  La 
parte  anterior  del  ojo  está  cubierta  con  una 
membrana  transparente,  finísima,  llamada 
conjuntiva.  »  [Jaimes,  Filos  elem.  Esté!.  2 
(123). 

s.  Tratándose  del  tiempo,  Que  precede, 
hecho  ó  sucedido  antes,  a)  Absol.  «  Eran  las 
milicias  de  aquellos  lugares  cercanos,  que  de 
orden  anterior  salían  á  cortar  la  marcha  ocu- 
pando las  quiebras  del  camino.  >  Solís,  Cono, 
de  Mej.  4.  20  (I!.  28.  3381).  <  En  el  siglo  an- 
terior se  ocuparon  en  reunir  y  publicar  las 
noticias  de  su  vida  [de  Cervantes]  algunos 
beneméritos  literatos,   y  entre  ellos   Mavaus, 


Ríos  y  Pellicer.  »  Mor.  Orig.catál.  1(17  (H.  2. 
2251).  «  Sólo  Castaños  insistió  en  su  anterior 
dictamen.  »  Toreno.  Hist.  4  (R.  Oí.  103!).  — 
¡3)  Con  d,  para  expresar  el  objeto  que  viene 
después.  «  El  célebre  Antonio  Pérez  había 
visto  también  muchas  representaciones  ante- 
riores á  las  de  Lope  de  Rueda.  »  Jovell.  Mem. 
sobre  espect.  1  (R.  46.  4891).  «  Estos  obelis- 
cos, por  más  que  se  crean  exagerados  los  cál- 
culos de  su  antigüedad,  son,  sin  disputa  al- 
guna, anteriores  á  todos  los  monumentos  que 
se  conocen.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  431.  «  El 
Conde  Lur.anor  [es]  la  primera  colección  de 
este  género  que  se  vio  en  España,  anterior 
sin  duda  al  Uecamerón  del  Bocacio,  aunque 
en  el  mérito  no  le  compita.  »  Id.  Orig.  disc. 
hist.  (R.  2.  154).  «  Los  instintos  son  anterio- 
res en  el  hombre  á  las  ideas.  »  Lista,  En- 
sayos, I,  p.  4. 

íoíiin.  Lal.  anteriorem,  anterior,  compa- 
rativo formado  sobre  ante, ante,  antes,  delante. 
Se  halla  ya  en  Covarrubias. 

iVii  lüoiiin  vil  adr.  Con  anteriori- 
dad, a.)  Absol.  «  Heredó  de  su  padre  (de 
quien  se  ha  hecho  mención  anteriormente)  la 
inclinación  á  la  poesía  dramática.  »  Mor. 
Com.  disc.  prel.  (R.  2.  311).  «  El  puente  de 
Marmolejo  —  aunque  cortado  anteriormente, 
estaba  ya  transitable.  »  Toreno,  Hist.  4  (R. 
64.  104f).  —  ¡3)  Con  á,  para  expresar  lo  que 
viene  después.  «  Sólo  se  combate  la  opinión 
de  los  que  miran  las  ideas  como  una  colección 
de  tipos  preexistentes  en  nuestro  espíritu,  an- 
teriormente á  todo  ejercicio  de  actividad,  o 
Raimes,  Filos,  elem.  ldeol.5  (185).  «  Si  ante- 
riormente á  la  reforma  de  Lotero  se  hubiera 
visto  á  la  sociedad  estacionaria,  sin  salir  del 
caos  en  que  la  sumergieran  las  irrupciones 
de  los  bárbaros  —  entonces  tuviera  el  aserto 
alguna  verosimilitud.  »  Id.  Protest.  (17  (í. 
183).  <¡  Anteriormente  á  esta  época,  la  historia 
refiere  que  lodos,  ó  casi  todos  los  monarcas 
de  Castilla  y  León  residieron  largas  tempo- 
radas en  Madrid.  ¡>  Mesonero,  El  antiguo 
Madrid,  1,  p.  136. 

Etim.  Formado  de  anterior  con  la  termi- 
nación mente. 

antes.  Denota  en  general  anterioridad, 
precedencia,  la  cual  puede  mirarse  en  el  espa- 
cio ó  en  el  tiempo;  metafóricamente  pasa  á 
significar  preferencia,  y  asume  fuerza  correc- 
tiva cuando  esla  preferencia  se  refiere  á  un 
término,  á  una  proposición  con  respecto  á  lo 
que  precede.  El  valor  adverbial  primitivo  se 
modifica  por  una  parte  hasta  locar  en  el  pre- 
posicional, y  por  otra  en  el  conjuntivo.  Las 
acepciones  se  distribuyen  as!  :  1,  aplicado  al 
lugar,  a)  antes  de  la  ciudad,  b)  antes  de  los 
marqueses,  c)  en  los  escritos;  —  2,  aplicado 
al  tiempo,  a)  absol.,  b)  con  de,  c)  con  que,  il) 
días  antes,  el  día  antes,  e)  antes  de  anoche, 
antes  deayer,  antesdeldia,  antes  con  unte*; 
—  3,  a)  más  bien,  primero,  sujetivamente,  b) 
más  bien,  objetivamente;  — 4,  toma  fuer/a 
correctiva,  más  bien,  mejor  dicho,  x)  como 
nl\      3)  i  orno  conj. 
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i.  adv. Tratándose  de  lugar,») En  un  punió 
situado  á  cierta  distancia  de!  sitio  adonde  ano 
se  dirige  y  en  la  linea  que  uno  traza,  (ion  de, 
que  expresa  la  distancia.  «  Iba  pues  el  altísimo 
concebí  Del  Padre  y  hombre  y  Dios,  debili- 
i:nlo  De  suerte,  que  la  fiera  compañía  |  Te- 
mió que  antes  del  monte  moriría,  t  Hojeda, 
Crist.  I!  ilí.  17.  ÍXT'i.  i  Estalla  poco  antes 
de  la  ciudad  un  baluarte  de  piedra  •—  que 

ocupaba  todo  el   plano   de    la  calzada.  »  Sotis, 

Conq.  de  Méj.  3.  10  (R.  28.  2801).  «  Sabién- 
dose quedada  Nisida  media  legua  antes  de  la 
villa  en  unos  jardines  como  conmigo  había 
concertado,  con  excusa  que  dio  á  sus  padres 
de  no  hallarse  bien  dispuesta,  al  partirme 
dellame  encargó  la  brevedad  de  mi  tornada.  ¡) 
Cerv.  ('mi.  '■'>   I!.  I.  371).  t  Saliólos  á  recebir 

el  duque  á    una    sala   antes  de   donde    estaba 

Cornelia,   i  Id.  Nov.  10  VI!.  I.  221*).  —  b) 

En  punto  más  adelantado  del  camino  que  se 
lleva,  ó  más  cercano  á  la  parle  que,  dado 
cierto  orden,  se  mira  como  principal.  Con  de 
i'i  QUe,  para    expresar  los   objetos   que  quedan 

atrás,  i  Vntes  de  los  marqueses  van  los  du- 
ques, antes  que  el  soldado  el  capitán,  i  Acad. 
IJiv.  —  e)  Tratándose  de  las  partes  de  un 
escrito,  de  una  obra,  denota  las  má<  cercanas 
al  principio.  «  Especificando  más  el  mismo 
apóstol  la  grandeza  destas  riquezas,  dice  un 
poco  antes  —  »  tiran.  Sitnb.  3.  I  í,  §  "2  il!.  I>. 
120  i.     Hasta    aqui   son   las   palabras  de  la 

primera  caria;  mas  en  Otra  antes  desla  prosi- 
gue la  misma  materia.  »  Id.  Vida  de  Ávila, 
::,  §5(R.  II.  160»). 

*.  Tratándose  de  tiempo,  En  una  época 
pasada  ó  precedente  con  respecto  á  aquello 

de   que  se    balda,  ni    .Ui.su/.  x)    Modificando  á 

un  verbo,  a  Procura  agora  en  cuanto  dice  y 
liare  reconciliarse  con  el  amor;  y  por  los 
mismos  términos  que  antes  le  vituperaba, 
agora  le  ensalza  y  boma.  »  Cerv.  i'nil.  ■>  il¡. 
l .  79*  i.  "  Creció  con  la  edad  del  mundo  la 
malicia,  éhizo  recatada  ala  virtud,  que  antes 

illa  é  inadvertida  vivía  por  los  campos.  » 

Saav.  Emp.  _l  (R.  25.  56*).  i  El  rey  moro. 
ensoberbecido  con  esta  victoria,  talaba  nues- 
tras tierra-  sin  que  ninguno  le  ble-e  á  la 
mano,  mudada  la  fortuna  de  la  guerra,  v  tro- 
cado   en  atrevimiento  el   temor   y    miedo  que 

los  moros  tenían  antes,  i  Mar.  títst.  Esp.  13. 
::  di.  30.  : í T 1 '  |.  i  Partió  la  santa  madre  de 
Avila  para  Salamanca,  donde  llegó  víspera  de 
Toiio-  Santos  año  de  1569,  habiendo  caminado 
antes  con  mucho  frío.  >  Yepes,  Vida  deSta. 
Ver.  i.  22  i  Vist.  I.  199).  8)  Con  un  adje- 
tivo. Pinta  en  sangre  mira  Borgoña  lávenle 
i  ibellera  de  su  aliña  [rente,  rasgadas  v  abra- 
sadas sus  antes  vistosas  Faldas.  ►  Saav.  Emp. 
99  I!.  '!'<■  257*  i.  ••  Lago  de  roja  sangre  dieron 
hecho  |  El  ante-  verde  piado.  ,.  ValB.  Bem. 8 
l;    1 7    230' i      La  muerte  ante-  tardía  |  De 

i  ni ¡  a  '   ii  elcrat  a  el  vuelo,  >  J.  Bui  jo., 

trad.  de  Hor.  Od.  I.  3  (1.  61).        xa)  De  la 

era    Be    combina    á    vece-    i  mi   un 

sus).  >  Vitupera) itonces  agriamente  los 

comuneros  i^i  no  todos,  los  mas  de  ellos,  y 
entre  éstos  los  que  entre  loa  ante-  caudillos 
de  la  s dad  se  hablan  resistido  á  unirse  con 


los  ministeriales)  el  atentado  cometido  contra 
la  real  persona  y  las  leyes,  i  A.  Caliano, 
Recuerdos,  p.  lio.  — y)  Como  segundo  tér- 
mino de  una  comparación.  «  En  la  ira  no  es  el 
hombre  el  mismo  que  antes,  porque  con  ella 
sale  ile  si.  i  Saav.  Emp.  8  (lí.  "Jo.  26').  <  Los 
-oilo-  que  un  -e  bailaron  en  esta  bal. illa,  se 
apellidaron  de  nuevo  y  se  atrevieron  á  probar 
ventura  en  la  comarca  de  Burdeos  :  el  suceso 
lúe  el  que  antes.  >  Mar.  Hist.  Esp.  5.  6  ib. 
30.  130*).  —  í)  Precedido  de  prep.  «  Se  ba- 
ilaban cansados  con  las  guerras  de  antes.  » 
Mar.  Eist.  Esp.  is.  i  ,u.  31.  I1),  i  Los  gran- 
des que  no  podían  disputarles  la  autoridad, 
se  dividieron  entre  ellos,  según  la  afición,  el 
interés,  la  ocasión  y  las  obligaciones  \  pactos 
que  de  antes  los  enlazaban.  »  Quint.  I).  Air. 
de  Luna  (It.  19.  375*1.  —  xx)  El  compl.  de 
antes  se  tomaá  menudo,  sobre  todo  en  e-tilo 
familiar,  por  De  tiempo  anterior,  anterior- 
mente, antes.  Véase  de.  «  Si  ella  gustare  y 
vos  gustáredes  de  estar  á  merced  conn 
bene  quidemjy  si  no,  tan  amigos  como  de 
antes.  »  Cerv.  Quij.  2.  7  lí.  I.  íls'i.  «  Las 
volvieron  á  enviar  [las  galeras]  en  mayor  nú- 
mero que  de  antes,  i  Mar.  ffuí.  Esp.  Id.  8 
(I!.  30.   íT;',1).  i  Vuelva  el  hombre  a  atar  su 

lulo  cu de  antes.  »  Tiran.  Orac.  i/  COItsid. 

J.    i.  s'  .".  ilt.  s.   131»).  «  Triunfando  de  la 
muerte,  resucitó  vivo  como  estaba  de  ant 
Id.  Adic  ni  Mem.  raed.  19,  §  2  (R.  8.  51 
«  l'asados   los  ocho  días  volvi.i  romo  de  antes 
á la  misma  enfermedad,  i  Id.  Vida  de  Avila, 

•i,  §5(11.  II.  173').  «Al  tercer  dia  lomó  5 
ser  de  ellos  combatido  como  de  antes.  »  Rivad. 
Vida  de  S.  fon.  I.  i¡  (R.  60.  20»).  «  ¡  Vive 
Dios  que  he  de  ser  Aquello  que  de  antes 
era!  •  Lope.  Querer  la  propia  desdicha,  2. 

23    >l¡.  34.  -JS-J1).   t   Me  cerrii,  como   de  anle-, 

los  nidos,  i  Valb.  B«rn.  II  (R.  17.  W).  — 
i)  Cuanto  antes,  cnanto  más  antes  .  lo  más 
pronto  po-ible.  con  la  mayor  diligencia.  «  Mn\ 
buena   es  la  plazuela  de  Afligidos,  pero  en 

Griñón  estará  mejor.  Si.  CUantO  antes;  y  alli 
volverá  á    divertirse   con    sil-   leí-lililí-    y    -os 

gallinitas.  -  Mor,   La  escuela  de  los  nutridos, 

I.  i  1 1!.  2.  ílli'l.  f  Era  tal  l:i  impaciencia  que 
mostraba  la  reina  por  disfrutar  cuanto  antes 
la  vista  del  mar.  que  Albo  Hacen  anticipó  por 

complacerla    el   día    de    la    padilla.       M.  de  la 

Rosa,  Ts.  i/.  Solis,  2.  I  í  |  i.  351 1.  «  Mand 
que  os  alejéis    Cuanto  antea  de  una  morada  | 

Peligrosa,    donde    albergan      la    coiriip. 

la  infamia,  i  Gil  \  Zarate,  ,  Cuidado  con  ios 
novios/  I.  I  (1).  i  Semejantes  ejemplos, capa- 
ces de  corromper  la  inocencia  del  pueblo  más 
virtuoso,  deben  desaparecer  desús  ojos  cuanto 

lilis  .Hile-,  lovell.    .líílll.    SOOTÍ  ttpeCt.   -   (II. 

íli.  196').     -   •»!   El  término   con    respecto   al 

cual  -e  denota  la  anterioridad  Be  expresa  :  o) 

Con  de   \    un  BUSk  i'i    un   adv.       (Uro-    inavoro- 
embn-les    le    gruñen    en    la-    entrañas,  y    ello 
dirá  anle-   de  iimclia-  lluras.  >  Cerv.  {>u 
13  (R.  I      Í-J'd'l.  «i  Como   por  las   grandes  en- 
fer bule-  \  Baqueta  que  pule,  la,  tenl  i 

silla,)    de  COmer  algo    a  las  do-  ó  .1   la-  tres  de 

la  mañana,  procuro  breve  de  su  santidad 

poder  Comulgar   antes    de-las   lloras.   »    Cran. 
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Vida  de  Avila,  4,  §  8  (R.  11.  475-).  i  Sucedió 
esto  —  el  año  tle  nuestra  salvación  de  41 1,  en 
que  fue   cónsul   Teodosio  el  Menor  la   cuarta 
vez,  emperador  del  Oriente  en  lugar  de  su 
padre    Areadio,   que  falleció   tres  años  antes 
deste.  »  Mar.  üist.  Esp.  5.    1  (R.  30.  1181). 
«  La  tierra  se  alegra,  porque,  estando  antes 
de  ahora  sembrada  de  espinas,  al  presente  la 
vemos  pintada  y  hermoseada  de  flores,  t  Id. 
ib.  5.   15  (R.  30.  1491).  «  No  he   querido  que 
se  pierdan  las  noticias  que  forman  la  materia 
principal  de  mis  apéndices,  que  son  inéditas, 
y  en  la  mayor  parte  ignoradas  antes  de  ahora 
aun  en  Mallorca.  »  Jovell.  Mem.  del  cast.de 
Bellcer,  carta  piel.  (R.  46.  410*).  —  aa)  No 
es  menester  que  el  sust.  signifique  tiempo ; 
el  nombre  de  una  persona  puede  representar 
la  época  en  que  vivió  ó  en  que  ejecutó  algún 
acto,  lo  mismo  que  un  suceso  fija  un  momento 
en  la  duración,  t  Muchos  otros  fieles  padecie- 
ron el  martirio  antes  dellos.  »  Gran.  Símb.  2. 
22,  §  5  (R.  6.  344').  «  Instituísteis  por  mi  res- 
peto una  procesión,  la  cual  honra   antes   de 
mi    no  se  hizo    á  ningún  togado.  »   Laguna, 
trad.  de  Cic.  Catil.  4.  3.  «  Antes  de  Homero 
se  habían  escrito  ya  en  la  (¡recia  infinitas  com- 
posiciones  en  verso.  »  Hermosilla,  Arte  de 
hablar,  p.  450.  «  Antes  del  grande  Atrida  | 
Mil  valientes  caudillos  existieron,  s  .1.  Burgos, 
trad.  de  Hor.  od.  4.  9  (2.  255).   «  Los  deste- 
rrados y  fugitivos  de  ningún  modo  podrán  vol- 
ver á  sus  ciudades   antes  de   la  muerte   del 
pontífice.  »  Scío,  Núm.  35.  32.  —  (3)  Con  de  y 
un  infin.  Esta  construcción  es  hoy  la  que  se 
usa   más  comúnmente    cuando  el   sujeto  del 
infinitivo  es  el  mismo  del  verbo  principal,  s  Se 
mandó  que  no  se  diese  el  velo  á  las  vírgenes 
antes  de  ser  de   cuarenta  años.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  5.   7   (R.  30.  1312).  «  Llegaron  un  poco 
antes  de  anochecer.  »  Cerv.  Quij.  2.  24  (R.  I. 
4552).  —  j  Antes  de  casar  ten  casas  en  que 
morar,  y   tierras  en  que  labrar   y   viñas  que 
podar.  í  Refr.  en  el  Comend.  Griego,  s  Para 
evitar  equivocaciones,  antes  de  hablar  de  esta 
capilla  prevendré  á  usted  que  no  es  la  que  boy 
tiene  el  nombre  del  Beato  Ramón   Nou.   » 
Jovell.  Mem.  de  los  conv.  S.  Dom.  y  S.  Franc. 
(R.  46.  4332).  «  (.  No  es  mejor  |  Que  antes  de 
comer  se  vayan?  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña, 
1.  1  (R.  2.  3383).  «  Antes  de  echar  á  correr,  | 
Mirad  si  podéis  andar.  »  Hartz.  Fdb.  55  (445). 
—  Y)  Con  de  y  una  prop.  subj.  «  Antes  de  que 
los    Reyes    Católicos    expeliesen   los    judíos, 
habían  sido  éstos   perseguidos  y  degollados 
en  muchas  ciudades  durante  los   reinados  de 
Enrique  III,  Juan  II  y  Enrique  IV.  »  Lista, 
Ensayos,  2,  p.  113.  —  c)  Asimílase  á  las  vo- 
ces comparativas  y  se  construye  con  que  para 
expresar  la  prioridad  de  una  cosa  con  respecto 
á  otra.  Los  términos  comparados  pueden  ser  : 
a)  Dos  participios,  ó  dos  adjetivos  que  se  les 
asemejen.   «  Enviando   á  vuestra   Excelencia 
los  días  pasados  mis  comedias,  antes  impresas 
que  representadas,  si  bien  me   acuerdo,  dije 
que  Don  Quijote  quedaba  calzadas  las  espue- 
las para  ir  á  besar  las  manos  á  vuestra  Exce- 
lencia. »  Cerv.  Quij.  2,   dedic.  (R.    1.  403). 
«  Doña  Sancha,  antes  viuda  que  casada,  per- 


dió el  sentido  y  se  desmayó  con  la  nueva  cruel 

de   aquel   caso.  »   Mar.   Hist.  Esp.  N.    12  (1!. 

30.212').  — aa)  Esta  combinación  se  usa  á 
menudo  hiperbólicamente,  <t  Alazán  tostado, 
antes  muerto  que  cansado.  »  Refr.  en  Covarr. 
<r  Esa  fama  |  Es  de  estopa  fácil  llama,  |  Antis 
muerta  que  encendida.  »  Lope,  La  viuda  va- 
lenciana. I.  1  (R.  24.  69a).  —  ¡3)  Dos  verbos, 
de  los  cuales  el  que  sigue  á  que  va  precisa- 
mente en  subjuntivo.  «  Antes,  vaquero,  se 
verá  vestido  |  El  seco  campo  de  doradas  flores 

|  En  medio  del  invierno  desabrido,  |  Que  deje 
de  sembrar  amor  dolores.  »  Valb.  Siglo  de 
oro,  11  (222).  «  Antes,  desterrados  ambos  de 
sus  confines,  el  Parlo  beberá  las  aguas  del 
Araris  ó  el   Germano   las  del  Tigris,  que  se 
borre  de  mi  pecho  la  imagen  de  aquel  dios.  » 
Ochoa,    Virg.   égl.   1.  —  i)  La  construcción 
anterior,  en  que  antes  va  separado  de  que, 
es  poco  frecuente  fuera  del  estilo  elevado;  en 
el   uso  común  se  dice  antes  que.  Según  se 
apuntó  en  b,  ¡3,  cuando  el   sujeto  de  los   dos 
verbos  es  uno  mismo,  se  prefiere  hoy  la  cons- 
trucción con  infinitivo;  en  siendo  diferentes, 
la  claridad  exige  en   ocasiones  el  empleo  de 
que  y  subj.  Este  giro   es  naturalmente  más 
enfático,  y  por  lo  mismo  es  oportuno  cuando 
se  quiere  presentar  la  prioridad  como  resul- 
tado de  una  preferencia  intencional.  En   los 
escritores  clásicos,  aun  sin  esta  circunstancia, 
menudea  más  que  en  los  modernos,  probable- 
mente á  influencia  de  la  sintaxis  latina,  y  en 
no  raros  pasajes  lo  extrañamos   los  que  hoy 
vivimos.  «  Paró  doña  Estefanía  en  casa  de  una 
amiga  suya,  y  antes  que  entrásemos  dentro, 
estuvo  un' buen  espacio  hablando  con  ella.  » 
Cerv.   Nov.    II   (1!.  1.  224-).  «  Antes   que   nos 
partiésemos  de  aquel  puerto,  hizo  este  caba- 
llero dos  sonetos  á  manera  de  epitafios.  »  Id. 
Quij.  1.  39  (R.  1.  3642).  «  Antes  que  la  noche 
viniese,   di   conmigo    en    Torrijos.  n    Mend. 
Lazar.   1  (R.  3.  81').   <¡  Antes  que  llegase  la 
vanguardia  publicaron  sus  gritos  el  rompi- 
miento del  tratado.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  5. 
24  (R.  28.  385').  «  Para  llorar  de  alegría  !  Te 
pido,   señor,   licencia,  |  Y  para  abrazarle   ¡ay 
Dios!  |  Antes   que  llegue  a    tus  pies,  s  G.  de 
Castro,  Las  mocedades  del  Cid.  1"  píe.  2  (R. 
43.  2503).  «  Le  debí   muchos  festejos  |  Antes 
que  se  fuese  á  Flandes.  »  Mto.  El  caballero, 
13  (R.  39.  290*).    «  Dijo  al  condestable  que, 
entrada  la  villa  y  siendo  él  el  principal  objeto 
del  encono  de  los  coligados,  le  convenia  salir 
y  ponerse   en  salvo  antes  que  se  apoderasen 
de  todo.  »  Quint.  D.   Alv.  de  Luna  (R.   19. 
112*).  —    í  Mucho   se   hizo  de  rogar  Leonela 
antes  que  saliese  á  llamar  á  Lotaiio.  »  Cerv. 
Quij.  1.  34  (R.  1.  350').  «  La  noche  se  nos  va 
entrando  á  más  andar,  y  con  más   escuridad 
de  la  que  habíamos  menester  para  alcanzar  á 
ver  con  el  día  al  Toboso,  adonde  tengo  deter- 
minado de  ir  antes  que  en  otra  aventura  me 
ponga,  j  Id.  ¿6.2.  8  (R.  1.  419').  «Antes  que 
allá  llegasen  les  sucedieron   cosas,  que   por 
muchas,  grandes  y  nuevas  merecen  ser  escri- 
tas y  leídas.  »  Id.  ib.  2.  10(1!.  1 .  424'-).  «  Antes 
que  comencemos  la  pelea  yo  me  llegaré  bonita- 
mente á  vuesa  merced  y  le  daré  tres  ó  cuatro 
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bofetadas  que  dé  con  él  á  mis  pies.  »  Id.  ib.  2. 
U([¡.  I.  132').  I-a  primera  palabra  que  habló 
antes  que  consolase  á  su  afligidísima  madre  \ 
que  encomendase  su  espíritu  al  Padre,  tu.' 
pedirle  perdón  por  aquellos  que  le  crucifica- 
ban,      (.rail,    Simb.    ■).    19,    §    I    (II.    ti.   133»). 

i  Auio  que  entre  en  esta  materia,  me  será 
irio  advertir  a]  lector  de  algunas  rosas. 
para  que  saque  más  fruto  desta  lectura.  »  Id. 
ib.  -_'.  16  (R.  6.  318*).  i  Muchos  anos  las  más 
noches,  antes  que  me  durmiese,  cuando  para 
dormir  me  encomendaba  á  Dios,  siempre  pen- 
saba un  poco  en  este  paso  de  la  oración  del 
Huerto.  »  Sta.  Ter.  Vida,  9  <l¡.  53.  10S). 
«  Antes  que  diga  de  lo  interior,  que  es  la 
oración,  din''  algunas  cosas  que  son  necesarias 
tener  las  que  pretenden  llevar  camino  de  ora- 
ción. »  Ead.  ib.  Cam.  perf.  i  (R.  53.  3231). 
i  n  indo  á  pasar  por  este  hielo  sales,  |  Antes 
que  lo  atravieses,  consideras  [  Si  auna  en  el 
fondo  bulle  desalada.  ■■  I!.  Vrirens.  epist.  Po- 
ra ver  acosar  (R.  42.306*).  í)  Siendo  uno 
mismo  el  verbo  de  las  dos  proposiciones,  se 
omite  en  la  segunda,  \  aparece  </»<■  acompa- 
ñando  al   sujeto,  o  Tardaron  mucho    en   la 

navegación,  lauto,  que  llegó  antes  que  ellos  la 

aueva  de  lo  que  pasaba,  i  Mac.  llisi.  Esp.  5. 
8    li    30    i  -i'  i.     Si  puso  [Lope]  en  el  teatro 

lo   que  sólo  calo-    en    las    descripciones    de    la 

epopeya  ---  otros  antes  que  él  habían  hecho 

lo  mi- Mor.  Orig.  disc.hist.  (R.  2.  163). 

—  í)  También  pueden  compararse  jos  infiniti- 
vos,  i  Antes  quebrar  que  doblar.  »  Refr.  en 

el  f.omcnd.  Griego.  —  í)  Lo  mismo  que  las 
demás  voces  comparativas,  se  construye  con 
mucho,  tanto,  y  do  con  muy,  tan.  «  Escogió 
asimismo  este  Señor,  como  Señor  de  los  tiem- 
pos, el  tiempo  más  oportuno  para  venir  al 
mundo  después  de  tantos  siglos  y  millares  de 
aÜOS  que    habían    pasado    des, |e    el    pecado   ile 

nuestros  primeros  padres — para  que  habiendo 

sulo  tanto  antes  prometido  a  los  patriarcas  j 
anunciado  por  los  profetas  — -  fuese  mejor 
recibido  y  abrazado  de  lodos.  •  Rivad,  Flos 
ss.  I  ida  de  C)  isto  (9).  i  Teng -  memoria 

que    lene s  ile    Dios  el  sol'.    V   que   nos  crin   de 

nonada,  y  que  nos  sustenta,  i  lodos  los  demás 
beneficios  de  su  muei  le  j  trabajos,  que  mucho 

antes  que  nos  criase  IOS  tenia  hechos  por 
cada  uno  de  los  que  ahora  viven.   »  Sla.  Ter. 

Vida,  10  (R.  5 3    t2*)    i  Ya  mucho  antes  que 

(dios  el    misino    le    | lena    en    SU    historia.    > 

Quiñi.  Las  Casas  (R.  i1»,  i  ñl).  *)  Lo 
expresión  latina  paucis  diebus  ante  pasó  al 

castellano  en  la  lie  ana  puros  dÍOS  antei      VlgU- 

na  vez  i de  reconocerse  en  la  combinación 

e]  i  tráete,  .Mi ei  i.i  i]  ,ie  antes,  i  orno  en  el 
pasaje  siguiente :  i  Tal  estaba  Lisardo  viendo 
aquella  Que  lautas  •.,-,  es  antes  * io  sin  ve 
Ha.  i  Lope,  Ingél.  1 1  (Obr  tuelt.  2.  17).  Iqul 
se  pueden  considerar  separadamente  los  nos 
elementos,  supuesto  que  lo  mismo  se  dice  La 

m uchas  míos,  que  I. a  vio  antes ;  pero  de 

ordinario  no  sucede  asi,  pues  antes  ha  adqui- 
i  ¡do  i  al  i  ohesión  con  ,-i  sustantivo  anterior, 

que  juntos  fbrmt na  expresión  adveí  bial  i  n 

que  la  1 1. 1 1  liciiia  bai  e  (l  oficio  de  preposii  ion 
pospuesta  Cp  abajo, adelante,  afuera,arrt- 


ba,  ele.  Aunque  á  primera  vista  pudiera 
creerse  que  antes  es  aqui  adj.  equivalente  á 
Anterior,  aparece  con  claridad  que  el  carácter 
que  le  hemos  asignado  es  ,1  verdadero,  de  la 
circunstancia  de   no  usarse  estas  expresiones 

COmO    sujeto;    así    es    que    se    ti  i  ie    «   Llovió    la 

noche  antes,  í  pero  no  «  La  noche  antes  fue 
lluviosa.  >  Al  decir  «  La  noche  antes  de  su 

partida  se  le    pasó  en   llorar  »,  parece   el  I 

algo  diferente,  pues  antes  de  su  partida  se 

considera  como  complemento   que  modifica   á 

noche,  «i  Entendieron  días  antes  la  ¡da  de  don 
.luán.  \  tuvieron  tiempo  de  salvar  lo  mejor  di' 
sil    ropa,    sus    personas    v     ganados.  »    Mend. 

Guerra  de  Gran.  3  (R.  21.  109').  t  Obra  de 
gran  ingenio  j  cosía  ejecutada  por  los  mismos 
artífices  que  dos  años  antes  habían  hecho  la 
estacada  y  puente  de  barcas  con  que  se  sitió  ¡ 
nano  Anílleles.  „  (alloma,  iluerra  de  ios  Est. 
Bajos,  l    (R.  28.5*).      Ni    otro  que    El   podía 
acabar  esa  obra  tan  admirable  con  tan   D 
instrumentos,   ni    profetizarla  con    todas   sus 
particularidades  y   circunstancias   tantos  anos 
antes.  »  Gran.  Simb.  4,  dial.    I,  §    l  (R.  6. 
539s).    i   Estas    concesiones,  que  dos  meses 
antes  hubieran  evitado   los  horrores  y  escán- 
dalos de    la  guerra  civil,  parecieron  ya,  por 
tardías,  indicios  de  flaqueza  ó  la/os  de  ase- 
chanza. »  M.  de  la  bosa.  Guerra  <ie las  Comu- 
nidades (3.  35).  —  «  Había  llovido  mucho  la 
noche  antes,   i    Mend.   Lazar.  I    (R.   3.  81*). 
i  N ,  si  estando  san  Pedro  vestido  y  calzado  la 

noche    antes,    padecía    Irio.  /,  cuánto    mayor   lo 
padecería    aquel  delicadísimo   cuerpo    oslando 

tan  llagado  y  desnudo,  i  Gran.  Comp.  doctr. 

esp.    Hi   (R.   II.    251').  «  El    dolor    que    bahía 
Omenzado   la  tarde  antes,  se  paso  á  la    ijada 
izquierda,  i  Id.  Vida  de  Avila,  7  (R.  II.  185'). 
1  e  encargó  el  gobierna  de  toda  la  caballe- 
ría, no  sin  disgusto  de  don  Ambrosio,  que  la 

halda  gobernado  lodo  el  año  antes,  i  ('.oleína. 

Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i  (R.  28.  17*  . 
<  Esperaban  en  la  misma  disposición  y  con 
las  mismas  amenazas  que  la  larde  antes. 
Nolis.  Conq.  deMéi.  I.  17  (R.  28.  225»).  «  El 
remedio  que  vio  más  oportuno  ¡  Fucilarla  una 
poción  ¡  bebida  rara!  ¡  Que  para  otro  tal  caso 
había  traído    La  noche  antes  del  rio  del  (>l\  i- 


do.  i  Valb,  Bern.   m    l!.  17.  252 
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tas   combinaciones  pueden  ir  precedida-   de 

preposiciones  c i  de,  desde.  «  En  las  cosas 

se  o  oíanles  Es  bien  gastar  los  dineros  Guar- 
dados de  tiempos  antes  Cerv,  Pedro  de 
l  rdemalas,  i  (Com.  2,  268).  i  Caminó  la 
vuelta  dellos,  con  deseo  de  vengar  la  cota  del 

ano  aillos.   |    Moneada.   Exped.    13  I  R     21 

\  i  desde  el  año  .mies  andaba  el  presidio 

de  Santa  Gerlrudoiiborg   nieilio  amotinado  D01 

iilta  de  pagas.     Coloma,  Guerras  de  los  Est. 

Bajos,  -  (R    28    16'),       .  I  rodavia  en  esta 

.ni  o  mu  puede  construirse  i  on  di  i  <¡ue, 

lo  mismo  que    lo   hai  o   vendo   de    por  si.  «  K.n 

contemplar  las  grai  ¡as  del  pastor,  que  impre- 
sas ,n   el  aliña  me  queilaron.  se  me  paso    t.nlo 

aquel  día  j  la  no,  he  .mies  de  la  solemne 
fiesta.  Cerv.  Gal.  I  (R.  I.  I.Vi.  <  Recogiendo 
-os  ganados,  puesto  que  era  algunas  horas 
antes  de  lo  acostumbrado  — -  hacia  el  aldea 
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se  encaminaron.  »  Id.  ib.  2  (R.  1.  24').  — 
<¡  El  día  antes  que  don  Juan  llegase,  salieron 
cuatrocientos  hombres.  »  Mena.  Guerra  de 
Gran.  3  (H.  21.  109*).  «Leemos  del  bienaven- 
turado san  Augustín  que  diez  días  antes  que 
muriese  mandó  que  le  escribiesen  los  siete 
salmos  penitenciales,  y  los  pusiesen  en  una 
pared  enfrente  del.  >  Gran.  Mein,  vida  crist. 
5.  4  (R.  <S.  3042).  «  Nuestro  rey  don  Ranino, 
el  día  antes  que  alcanzase  aquella  memorable 
victoria  del  Clavijo  contra  los  moros,  se  vio 
tan  apretado  dellos,  que,  herida  y  muerta 
buena  parte  de  su  gente,  se  retiró  á  una  mon- 
taña. j>Rivad.  Trib.  2.  14  (R.  60.  4332).  —  e) 
Expresiones  diversas,  a)  Antes  de  anoche  : 
antenoche.  —  ¡3)  Antes  de  ayer :  anteayer. 
«  Tuve  antes  de  ayer  con  mi  tío  la  trifulca 
más  horrorosa.  »  Hartz.  La  visionaria,  1.  7 
(265).  —y)  Antes  del  día:  al  amanecer.  - 
j)  Antes  con  antes,  antes  y  con  antes  :  con 
demasiada  anticipación.  Acad.  Dice. 

3.  Met.  a)  Si,  hablando  de  cosas  en  que 
cabe  libre  elección,  se  dice  que  se  hace  una 
antes  que  otra,  la  escogida  aparece  como 
objeto  de  una  preferencia  que  la  califica  de 
mejor  ó  mas  aceptable,  al  mismo  tiempo  que 
se  sugiere  que  se  renuncia  á  la  otra,  lie  aquí 
la  acepción  :  Primero,  más  bien.  Con  que,  para 
expresar  lo  que  queda  pospuesto.  «  El  usónos 
ha  hecho  tener  por  mejores  los  [vocablos) 
arábigos  que  los  latinos;  é  de  aquí  es  que 
decimos  antes  alhombra  que  tapete.  »  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  24).  «  Por  parecerme que  debo 
antes  acudir  á  su  remedio  que  á  obedecer  su 
mandado,  os  lo  vengo  á  decir.  »  Cerv.  Gal.  2 
(K.  1.  321).  «  Antes  engendra  [la  pobreza]  odio 
y  aborrecimiento  donde  llega,  que  otra  bene- 
volencia alguna.  »  Id.  ¿6.  4  (R.  1.  571).  «  De 
esto  tiene  la  culpa  algún  amigo  de  los  muchos 
que  en  el  discurso  de  mi  vida  he  granjeado 
antes  con  mi  condición  que  con  mi  ingenio.  » 
Id.  Nov.  pról.  (R.  1.  99).  <r  Antes  alabó  que 
vituperó  su  gusto.  »  Id.  Nov.  8  (R.  1.  1 84'). 
i  Las  feridas  que  se  reciben  en  las  batallas 
antes  dan  honra  que  la  quitan.  »  Id.  Quij.  I. 
15  (R.  I.  285').  «  Los  más  de  los  caballeros 
que  ahora  se  usan,  antes  les  crujen  los  damas- 
cos, los  brocados  y  otras  ricas  telas  de  que  se 
visten,  que  la  maila  con  que  se  arman.  »  Id. 
ib.  2.  I  (R.  1.  407").  «  Qué  tonto  hubiera 
andado  yo,  si  hubiera  escogido  en  albricias 
los  despojos  de  la  primera  aventura  que  vuesa 
merced  acabara,  antes  que  las  crias  de  las 
tres  yeguas.  ¡>  Id.  ¿6.  2.  12  (R.  1.  427'). 
«  Ni  yo  tengo  requesones,  ni  leche,  ni  otra 
cosa  que  lo  valga,  y  —  si  la  tuviera,  antes 
la  pusiera  en  mi  estómago  que  en  la  ce- 
lada. »  Id.  ¡6.  2.  17  (R.  1.  4372).  «  De  quien 
se  debía  esperar  antes  buenos  consejos  que 
infames  vituperios.  »  Id.  ib.  2.  32  (R.  1.  4711). 
«  Lo  que  me  tiene  admirado  es  no  saber  por 
qué  se  fue  mi  mujer  y  mi  hija  antes  á  Berbe- 
ría que  á  Francia.  »  Id.  ib.  2.  54  (R.  1.  5191). 
«  Llenábalos  [ciertos  monasterios]  más  bien 
la  necesidad  que  la  vocación  religiosa,  y  eran 
antes  un  refugio  de  la  miseria  que  de  la  devo- 
ción. *  Jovell.  Ley  agraria,  I"  clase  (R.  50. 
1012).  —  a)  Obsérvese  que  como  la  preferen- 


cia denotada  por  antes  no  implica  de  suyo 
exclusión  absoluta,  cabe  suponer  que  tal  pre- 
ferencia sólo  se  refiere  al  orden  en  que  han 
de  verificarse  las  cosas.  Nótase  esto  en  la 
expresión  antes  de  todo.  «  En  vano  queremos 
dirigir  su  conducta,  si  antes  de  todo  no 
procuramos  merecer  su  confianza  y  su  cari- 
ño. »  Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  1.  2 
(R.  2.  445-).  —  b)  De  significar  preferencia 
pasa  á  denotar  mayor  cercanía  á  uno  de  dos 
términos  que  se  toman  como  puntos  de  com- 
paración. «  Fue  de  mediana  estatura,  pelo 
antes  negro  que  castaño.  »  Colonia,  Guerras 
délos  Est.  Bajos,  5(R.  28.  692).  «  Llegaban  al 
número  de  mil  ochocientos  caballos  escogidos, 
antes  más  que  menos.  »  Id.  ib.  1  (R.  28.  71). 
«.  Met.  Una  vez  que  significa  preferencia, 
puede  ésta  referirse  á  los  términos,  á  los  con- 
ceptos que  acaban  de  expresarse ;  y  cuando 
esto  sucede,  por  el  hecho  de  denotar  la  pre- 
ferencia que  se  da  á  lo  que  sigue  con  respecto 
á  lo  que  precede,  asume  fuerza  correctiva  : 
Más  bien,  mejor  dicho,  por  el  contrario,  a) 
Como  adverbio.  «  Tan  grande  era  la  crueldad 
y  fiereza  de  aquel  hombre,  si  se  debía  llamar 
hombre,  y  no  antes  bestia  fiera,  s  Mar.  Hist. 
Esp.  4.  3  (R.  30.  911).  «  No  temamos  pues  las 
cortes,  deseémoslas  antes.  »  Jovell.  Def.  de 
la  Junta  Central,  apénd.  12  (R.  40.  599-). 
«  En  decir  que  maldecía  mi  fortuna  dijiste 
mal,  dijo  D.  Quijote,  porque  antes  la  bendigo 
y  bendeciré  todos  los  días  de  mi  vida.  »  Cerv. 
Quij.  1.31  (R.  1.336')-  «Si  algunas  veces 
prevalece  contra  ellos  la  corriente,  no  por  eso 
desmayan,  sino  antes  con  doblada  fuerza  v 
diligencia,  vuelven  á  enderezar  el  barco  y  á 
proseguir  su  camino,  u  Gran.  Orac.  y  consid. 
2.  2,  §  1  (R.  8.  100-).  «  Los  temores  deste 
padre  no  sólo  no  son  argumento  de  imperfec- 
ción, mas  antes  lo  son  de  grande  prudencia  y 
perfección.  »  Id.  Vida  de  Avila,  7  (R.  11. 
485'-).  «  Y  de  cuidados  enojosos  libre,  |  No 
sólo  no  apetece  |  Cuanto  riega  Pactólo  y  baña 
Tibi'e,  |  Mas  antes  lo  aborrece.  »  F.  de  la 
Torre,  I,  oda  3  (14).  «  Sin  ellos  [ciertos  epi- 
sodios] la  primera  parle  del  Quijote  no  solo  no 
queda  seca,  sino  antes  bien  más  agradable. 
V.  de  los  Ríos,  Anal,  del  Quij.  §  309.  —  |3) 
Como  conjunción.  «  Si  alguno  querrá  decir 
que  la  lengua  vizcaína  es  en  España  aun  más 
antigua  que  la  griega,  yo  tanto  no  curaré  de 
contender  sobre  lo  contrario,  antes  diré  que 
sea  mucho  en  buena  hora.  »  Valdés,  Dial. 
(Mayans,  23).  «  ¿Bien  diréis  —  lo  que  á  mí 
me  habéis  dicho  á  vuestro  hermano  el  señor 
Lorenzo?  Antes  me  pesa,  respondió  el  duque, 
de  que  larde  tanto  en  saberlo.  »  Cerv.  Nov. 
10  (R.  1.  2182).  «  Cuando  se  ven  en  ocasión 
de  acometer  una  grande  y  peligrosa  aventura 
—  nunca  —  se  acuerdan  de  encomendarse  á 
Dios  —  antes  se  encomiendan  á  sus  damas 
con  tanta  gana  y  devoción  como  si  ellas  fueran 
su  dios,  s  Id.  Quij.  1.  13  (R.  1.  279').  «  La 
honesta  y  casta  mujer  es  arminio,  y  es  más 
que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud  de  la 
honestidad ;  y  el  que  quisiere  que  no  la  pier- 
da, antes  la  guarde  y  conserve,  ha  de  usar  di' 
otro  estilo   diferente  que  con  el  arminio  se 
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tiene.  »  Id.  ib.  1.  33  (R.  I.  343s  .  «  Si  acaso 
viniere á  verte  cuando  estés  en  la  Ínsula  algu- 
no de  lusparientes.no  Ir  deseches  ni  le  afren- 
tes; antes  le  has  de  acoger,  agasajar  y  rega- 
lar. »  Id.  ib.  2.  12  (R.  1.  i92«).  «  Yonosoy 
con  él  ni  le  doy  A  ello  ayuda;  antes  os  desen- 
gaño y  declaro  su  maldad.  »  Mend.  Lazar.  5 
di.  :!.  SSe).  «  La  victoria  no  cosió  á  Timolcón 
poca  sangre;  antes  por  quedar  muy  maltratado 
su  ejército  ni  pudo  salir  con  su  pretensión  de 
echar  los  cartagineses  de  la  isla,  ni  aun  to- 
malles  ciudad  alguna.  »  .Mar.  Hitt.  Esp.  2.  5 
(R.  30.  331).  «  No  paró  en  esto  el  daño;  antes 
Eugenio,  de  maestro  de  gramática  que  había 
sido,  ron  ayuda  del  dicho  Vrbogastes  se  llamó 
emperador.  »  Id.  ib.  1. -20(11.  30.  llí-'i.  €  Se 
fue  don  Enrique  á  Toledo;  allí  sin  ninguna 
dificultad,  antes  con  macho  regocijo,  le  abrie- 
ron las  puertas.  »  Id.  ib.  17.  8  (R.  30.  5f0»). 
c  No  cesó  la  suavidad  del  olor,  antes  perse- 
veró de  la  niesuia  manera  hasta  el  segundo  y 
el  tercero  día.  »  Gran.  Guia,  I.  24,  §  2  (R.  6. 
90').  c  En  hecho  de  verdad  los  escrupulosos, 
cuanto  es  parte  de  sus  escrúpulos,  son  mu] 
injuriosos  A  la  divina  bondad,  y  no  sienten 
di'Ila  romo  era  razón;  antes  tratan  con  Dios 
como  tratarían  cun  un  juez  min  achacoso,  que 
anduviese  buscando  puntillos  de  derecho  y 
maneras  de  calumnias  para  negar  al  reo  -n 
justicia.  >  Id.  Orac.  y  cónsul  2.  3,  S-'  (R. 
8.  ll.V).  i  La  divina  misericordia,  que  ya 
había  escogido  A  Ignacio  por  su  soldado,  no 
le  desamparaba,  antes  le  despertaba  de  cuando 
en  cuando.  »  Rivad.  I  'ida  de  S.  Ign.  I.  -2  (II. 
60.  lí-i.  i  ¡Oh  fuego  de  amor  que  no  te 
amortiguas  con  las  aguas  délas  tribulaciones, 

a  ule,   creces    con  ellas!   t  Puente,  Mril.  5.  -!l 

(3.  187).  '  No  por  esto  la  dura  empresa  deja; 

Antes  más  los  persigue  y  \a  afrentando.  » 

Ere.  Aimir.  9  di.  17.  39').  «  No  es    nuestro 

Ani referir  como  milagro  este  suceso  tan 

favorable  ytan  oportuno  álos  españoles, antes 
confesamos  que  fue  casual  la  desunión  de 
aquellos  caciques,  i  Solí-,  Conq.  de  .l/cy.  -2. 
in  (R.  28.  2."i>;J).  «  No  se  atrevieron  A  prose- 
guir >u  engaño,  antes  confesaron  luego  la 
traición  con  todas  sus  circunstam  ¡as.  i  Id.  ib. 

::.  G  (R.  28.  27:'.   .  i  En i  iejo  t  enei  able 

en  bus  canas,  mal  tratado,  roto  per  mil  parles 

el  vestido  y  pisado;  mi  por  eso  ridicula tes 

severo  \  digno  de  res  peí...  r  Qucv.  Mu  mi»  por 
de  dentro  'l¡.  23.  326*).  i  Pregúntame  vuesa 
merced  qué  calidad  ha  de  tener  aquel  senti- 
miento para  no  ser  reprensible,  antes  loable. 

1,1.  Pont.    I    (R.   18.  137*).    I   El  justo  Simeón. 

sagrado   Vtlante,  |  II. i    manos  los  cielos 

nido,    :    Allles   al  autor  lie  ellus  redundo 

A  forma  humana  de  pequeño  infante.  »  L. 
Argens.  son.  60  (R.  12   283').  •  Ti    Ber 

el  cielo  nueva  aurora,     Vntes  l ate  sol  que 

muestre  al  día  La  riqueza  j  valor  que  en  ii 
atesora,  i  Herr.  2,  oleg.  6  (R.  32.  31  f»).  No 
ha  mostrado  en  esa  el  rej     Lo  que  dicen  que 

le  quiere.  |  -   fcntea  -i ;  que  es  I ra  mía  ,  La 

que  el  de  amparalle  tiene,  i  Alarcón.  Siempre 
ayuda  la  verdad,  l.  I  (R.  20.  230'). 
Refuérzase  el  valor  correctivo  diciendo  antes 

l,i  a  ii  ala    ib-    una   i  oiiiplela    I  01 


din  ion,  antes  por  el  contrario,  y  en  ocasio- 
nes antes  al  revés.  <  No  respondía  el  mancebo 
ni  menos  daba  muestras  de  dolor  ó  flaqueza; 
antes  bien  besaba  humilde  la  mano  de  su 
padre,  y  le  pedia  su  bendición,  seguro  de  lle- 
var con  ella  la  del  cielo,  j  M.  de  la  liosa. 
//.  P.  del  Pulgar  (4.  B).  €  No  fue  Quevedo 

partidario  del  nuevo  género  de  poesía  intro- 
ducido por  Góngora;  antes  bien  lo  criticó 
severamente.  »  <¡il  y  Zarate,  Resum.  kittór. 
p.  101.  c  No  se  le  debe  pues  achacar  [á  Lope], 
como  generalmente  sucede,  el  desarreglo  de 
nuestro  teatro;  antes  bien  — -  fue  un  verda- 
dero reformador  en  el  sentido  del  verdadero 
drama.  •>  Id.  ib.  p.  200.  —  c  Fuera  de  estas 

cédulas,  no  hay  otra  alguna  en  que  se  co - 

diese  a  las  rhanrillerias  el  conocimiento  de 
negocios  de  las  órdenes;  antes  por  el  contra- 
rio, todas  las  que  he s  apuntado  las  inhiben 

expresa  y  repetidamente  de  tal  conocimien- 
to, i  Jovell.  Jurisd.  del  Con*,  de  las  órd. 
1 1!.   16.  172'».  I   Hedíanle  su  gracia  y  sin  que 

precediese    ningl' léritO   de    nuestra    parle, 

antes  por  el  contrario  siendo  indignos  de 
merecerla,  nos  hizo  dignos  de  la  gloria  en 
atención  A  los  méritos  de  Jesucristo.  »  Scío, 
S.  Pablo,  Efe*.  I.  6,  nota.  «  La  experiencia 
ha  enseñado  que  una  organización  política 
que  no  esté  acorde  con  la  social,  no  sirve  de 
nada  para  e]  bien  de  la  nación,  \  antes  al 
contrario  derrama  sobre  ella  un  diluvio  de 
males,  i  Balmes,  Protest.  61  (4.  99).  Ni 
conviene  que  nos  alegremos  con  los  buenos 
sucesos,  ni  que  nos  angustiemos  con  los  ma- 
los. Antes  al  revés  el  buen  suceso  y  la  buena 
dicha,  \  ei  responder  y  obedecer  á  nuestro 

gusto  las  cosas,  había  de  criar  recado  en  ■ 

tros,  i  León,  Expos.  de  Job,  2  I  I.  2*1. 

l'rr.   imlerl.   (Kn   todas   las  acepciones  era 

mucho  más  común  atilr:  pero  A  veces  en  una 
misma  página  se  hallan  usados  promiscua- 
mente. Por  otra  parte  ha]  variedad  en  distin- 
tas ediciones  ó  manuscritos  con   respecto  8 

i s    mismos  pasajes  ;  asi    en   la  pág.    111    del 

tomo  i.l  de  la  Biblioteca  de  Rivad.  se  hallan 
en  el  Conde Lucanor : ante  j  antes,]  en  edi- 
ciones vulgares  1  cap.  111 ,  se  lee  antes  por  ante 
v  al  contrario,  véase  además  Knust,  \hiilu  1- 
lungen  mis  dem  Eskurial,  pp.  21.  50,599). 
Siglo  XV  .'  <  Antes  de   iodo,   obrad    Según 
las  divinas  leyes.     P   de  Gusmán,  i'.lar 
251  iltim.   inéd.  309).  1  bou  sé  que  1 
me  \  iste,     Por  guante  yo  fui  desfei  no     Vntes 
que  in  (ueste  fecho,     Digo  antes  que   nas- 
ciste.  »  Id.    ib.    394    (Rim.  íne'd. 
Siglo  XIV  :  •  El  ie\  don  Pedro  non  se  partía 
de  Sevilla,  ames  estaba  quedo  alli.  >  don. 
Pedro  I.  19  3  (R.  66  Vntes  que  este 

nsaiero  llegase  a  ilon  Joan,  fuele  enviada  de 

■  leí   peí   una  1  ai  la.  »  Crán     \  lf  A  /.  77 
ill.  66.  220M.  t  Tomó  mas  miedo  que  tenia 

(léanles.  ,.   (j-iiii.    Snmlrn    /I.   2  (R,  66.  71    1. 

que  el  ,i ¡ngo  .mies  ,1,1  sol  salólo 

Iremos  lidiar  con  ella.  ■■  Are.  de  Hita,  1 1 70 
ui.  57.  264').  1  I  unes  antes  del  alba  comenté 
un  camino.  »    Id.  967  (R.   57.  K7  P 

estar  en  serviciode  Ihos  non  morlredes antes, 

11  in  vn  nales  mas  p,.i   es  I, ir  en  \oe.|i  1  I  ni  ra.  » 
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.1.  Man.  C.  Lite  4(R.51.  3741).  —  Siglo  XIII : 
t  Nos  dio  á  entender  quel  non  plazie  de  los 
duelos,  ca  non  se  aprovechaban  dellos  las 
almas  délos  muertos,  anteslas  embargaban,  a 
Part.  1.  4.  99  (1.  168).  «  Develos  vender  a 
nueve  días  pasados  antes  testigos  de  la  viella.  » 
Fuero  viejo,  1.  8.  1  (35).  «  Deve  él  entrar 
dentro  e  cerrar  las  puertas  antes  los  testigos 
que  y  fueren.  »  Ib.  1.  2.  1  (6).  «  Matar-mé  yo 
antes  que  nunca  sea  en  su  poder.  »  Fern. 
Gonz.  444  (R.  57.  403').  «  Ector  con  los  tro- 
ianos  fazien  despuertos  grandes,  |  Eran  muy 
mas  alegres  que  nunca  fueron  antes.  »  Alex. 
603  (R.  57.  166').  «  Se  este  lugar  ha  de  seer 
destroydo,  |  Que  mates  a  mi  antes  ca  assaz  e 
beuido*.  »  Ib.  3"28  (R.  57.  157*).  <t  Antes  de  la 
noche  en  Burgos  del  entró  su  carta.  »  Ciit, 
23  (R.  57.  12).  «  Si  antes  lo  desornare,  pecte 
111.  ni".  »  Fuero  de  Madrid,  año  1202  (jfm. 
Acad.  Hist.  8.  33). 

i'iim  Port.,  cat.,  malí,  antes  :  formado  de 
ante  con  la  misma  s  paragógica  que  se  agre- 
gó á  entonce,  mientra. 

axteveb.  v.  Ver  con  anticipación  (trans.). 
a)  t  La  suma  Omnipotencia  |  Antevio  todas 
las  cosas  [  Desde  que  su  misma  esencia  |  Sacó 
esa  fábrica  á  luz  |  Del  ejemplar  de  su  idea.  » 
Cald.  El  purgatorio  de  S.  Patricio,  2.  14  (R. 
7.  1583).  «  Yo  te  escribí  aquesta  tarde  |  En  el 
último  papel  |  Que  nos  veríamos  presto,  |  Y 
anteviendo  aquesto  fue.  »  Id.  La  dama 
duende,  2.  19  (R.  7.  180'2).  «  Con  este  estudio 
de  la  historia  podrá  vuestra  alteza  entrar  rnás 
seguro  en  el  golfo  del  gobierno,  teniendo  por 
piloto  á  la  experiencia  de  lo  pasado  para  la 
dirección  de  lo  presente  y  disponiéndolo  de 
tal  suerte,  que  fije  vuestra  alteza  los  ojos  en 
lo  futuro,  y  lo  antevea,  para  evitar  los  peli- 
gros, ó  para  que  sean  menores  prevenidos.  » 
Saav.  Emp.  28  (R.  25.  75' )•  «  Sus  parientes  y 
amigos,  anteviendo  su  caída  y  el  peligro  que 
los  amenaza,  temen  que  no  los  lleve  tras  sí  la 
ruina.  »  Id.  Emp.  50  (R.  25.  132a).  «  Acon- 
seja Salomón  que  los  mismos  reyes  oigan, 
porque  ése  es  su  oficio,  y  en  ellos,  no  en  sus 
ministros,  está  la  asistencia  y  virtud  divina, 
la  cual  acompaña  solamente  al  cetro,  en  que 
infunde  espíritu  de  sabiduría,  de  consejo,  de 
fortaleza  y  piedad,  y  una  divinidad  con  que 
antevé  el  príncipe  lo  futuro,  sin  que  le  pue- 
dan engañar  en  lo  que  ve  ni  en  lo  que  oye.  a 
Id.  Emp.  86  (R.  25.  229*).  «  Persuádome  que 
Séneca,  solicitado  de  algún  temor  de  la  varie- 
dad é  inconstancia  que  anteveía  en  su  discí- 
pulo, por  prevención  le  recomendó  la  virtud 
á  que  parecía  se  inclinaba,  i  Ouev.  Vida  de 
S.  Pablo  (R.  48.  471 ;  *  antevía).  «  Cual  si 
anteviera  el  ánimo  presago  |  Ya  por  su  me- 
dio el  venidero  estrago.  »  Jáur.  Orfeo,  1 
(Fern.  8.  251).  <¡  Demandando  al  vidrio  |  Lo 
que  antevio  su  ilusa  fantasía,  |  Cede  al  engaño, 
y  da  á  la  vil  materia  I  La  omnipotencia  que 
al  gran  Ser  rehusa.  ¡>  Jovell.  Poes.  A  Berm. 
(R.  46.  43-).  «  ¿Quién  conocerá  mejor  esta 
conveniencia  que  el  poder  ejecutivo,  que  está 
levantado  en  medio  de  los  demás  para  velar 
sobre  el  bien  y  seguridad  del  estado,  antever 


sus  males,  conocer  y  prevenir  sus  remedios'.'  > 
Id.  Def.  de  la  Junta  Central,  apénd.  15  (R. 
46.  603').  «  Xen  pues  luego  los  espectadores 
propuesta  la  única  cuestión  que  encierra  el 
drama,  y  antevén  el  peligro  de  Hormesinda, 
expuesta  á  una  pasión  violenta,  apoyada  en  el 
poder  y  por  ninguna  barrera  contenida.  »  M. 
de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  105).  «  El  pueblo, 
que  por  una  especie  de  instinto  antevé  mu- 
chas veces  trastornos  y  mudanzas  —  acogió 
con  escaso  crédito  las  promesas  de  reconcilia- 
ción y  de  paz.  »  Id.  Is.  de  Solís,  2.  9  (4.  335). 
«  Nada  tan  común  en  tiempos  borrascosos 
como  vanagloriarse  los  partidos  de  haber  ante- 
visto los  sucesos,  explicando  después  al  tenor 
de  ellos  su  anterior  conducta  para  vindicarla 
contra  las  imputaciones  de  sus  enemigos.  » 
Id.  Esp.  del  siglo,  4.  10  (5.  254).  —  (3)  Con  una 
prop.  indic.  t'íodo  es  artificio  y  traza  — de  los 
malignos  magos  que  me  persiguen,  los  cuales 
anteviendo  que  yo  había  de  quedar  vencedor  en 
la  contienda,  se  previnieron  de  que  el  caba- 
llero vencido  mostrase  el  rostro  de  mi  amigo 
el  bachiller.  >  Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1.  434*). 
«  Se  retiró  á  Aragón,  despidiéndose  dellos  con 
tan  agradable  semblante  y  tan  sin  darse  por 
entendido  de  las  ofensas  recibidas,  como  si  an- 
teviera que  había  de  volver  al  gobierno  del 
reino,  como  sucedió  después.  »  Saav.  Emp.  8 
(R.25.281).  sr  Anteveía  [Jacob]  que  Pablo  había 
de  nacer  del  tribu  de  Benjamín.  »  Quev.  Vida 
de  S.  Pablo  (R.  48.  81).  —  y)  Con  una  prop. 
interr.  «  No  podemos  antever  por  dónde  al 
castigo  ú  al  premio  encamina  sus  jornadas  la 
divina  Providencia  en  los  vivos.  a  Quev.  Prov. 
de  Dios  (R.  48.  210a).  —  S)  Part.  «  Antevista 
la  tempestad  que  amenazaba  á  Castilla  á  causa 
de  estar  los  grandes  desabridos,  reprehendió 
á  D.  Alonso  con  gravísimas  palabras.  a  Mar. 
Hist.  Esp.  13.  20  (R.  30.  3961).  «  Presto  vere- 
mos del  inconveniente  que  fue  no  obedecer  el 
de  Mansfelt  á  esta  prevención  tan  antevista 
por  el  duque.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  3  (R.  28.  29s).  «  Porque  era  muy  po- 
sible que  los  enemigos,  teniendo  antevisto 
este  daño,  se  hubiesen  prevenido  de  estacas 
ó  de  otros  impedimentos  á  flor  del  agua,  pa- 
reció á  propósito  reconocer  el  río.  a  Id.  ib.  3 
(R.  28.  361).  í  Cuando  no  falten  enemigos  ex- 
ternos, la  misma  opulencia  derriba  los  cuer- 
pos, como  se  experimentó  en  la  grandeza  ro- 
mana ;  lo  cual  antevisto  de  Augusto,  trató  de 
remediallo  poniendo  límites  al  imperio  roma- 
no, a  Saav.  Emp.  59  (R.  25.  1591)- 

Per.  onteei.  (El  anteviso,  que  con  el  sen- 
tido de  Advertido  aparece  en  el  siguiente 
lugar,  es  la  forma  primitiva  de  anviso,  tan 
común  en  lo  antiguo  :  «  El  iuez  deve  ser  en- 
tendudo  en  iudgar  derecho  :  deve  seer  muy 
anteviso.  »  Fuero  Juzgo,  1.  1.  7).  SigloXIII: 
«  Esta  [la  cordura]  face  antever  las  cosas  et 
juzgarlas  ciertamente  segunt  son  ó  pueden 
ser,  et  obrar  en  ellas  como  debe,  et  non  re- 
batosamente. »  Part.  2.  5.  8  (2.  30).  «  En  el 
tiempo  de  paz  se  deben  aparejar  et  anteveer 
todas  las  cosas  que  les  son  menester  para  en 
tiempo  de  guerra.  »  Part.  2.  1.4  (2.  6). 

Etim.  Comp.  de  ante  y  ver. 
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ronju?.  Sigue  en  un  lodo  la  de  ver. 

/HTICIPABAMENE.  adv.  Con  anticipa- 
ción. «  Sucedió  á  los  persas  en  la  guerra  con- 
tra l"s  atenienses,  que  so  previnieron  de  már- 
moles de  la  isla  de  Paro  para  escribir  en 
ellos  las  victorias  trae  anticipadamente  se 
prometían,  i  Saav.  Emp.  29  (R.  25.  77*). 
«  Peligran  mucho  los  ministros  que,  llevados 
del  celo,  hacen  conjeturas  y  discurso  de  los 
daños  futuros  para  que  se  prevenga  el  re- 
medio;  porque    más    quieren    los    principes 

ignorallos  que    te líos    anticipadamente. 

Id.  Emp.  18  11.  25.  123a).  -  Va  impri- 
miendo las  poesías  conforme  se  le  vienen 
a  la  mano,  sin  haber  hecho  anticipadamente 
un  plan  general  y  metódico  <\r  su  colección,  i 
I.  friarte,  Donde  las  dan  las  toman  <<i.  79). 
>■  Explicamos  muchos  cuadros  porque  sabemos 
anticipadamente  su  historia  :  para  quien  la 
ignore,  los  museos  pudran  ser  objetos  agrada- 
bles: pe  id  los  cuadrosSOn  testigos  mudos.  Ó  que 

sólo  le  ofrecen  narran ¡s  indeterminadas.  » 

Balines,  Filo.'',  elem.  Gram.  ¡/ni.  H¡  (281).  - 
a)  Con  íí,  conservando  el  régimen  de  antici- 
par (raro),  i  Asimismo  les  enseñara  la  histe- 
ria literaria  de  los  derechos  romano,  nacional, 
\  eclesiástico,  so-íún  el  orden  con  ipio  hicie- 
ren estos  estudios,  j  anticipadamente  á  cada 
uno,  para  que  puedan  aprovechar  y  hacer  en 
ellos  más  rápidos  progresos,  i  Jovell.  Regí, 
del  col.  de  Calatr.  2.  I  (R.  16.  208*). 

lotiin.  Formado  del  parí,  anticipado  y  la 
terminación  adverbial  -mente. 

avim  u>\it.  r.  i.  a)  Hacer  ú  ocasionar 
antes  del  tiempo  regular  ó  señalado  (trans.). 

a)  i  Anticiparéis  su  muerte  '  Si  á  ~u  hijo  Se  la 

dais,  i  Lope,  La  obediencia  laureada,  3.  7 
ílt.  52.  182*).  «  Desviad,  don  Juan,  les  brazos; 
Que  anticipáis  los  abrazos  Que  en  espe- 
ranza tenéis,  i  Id.  El  bobo  del  colegio,  -.  - 
l¡.  24.  187*).  «  [Importa]  que  se  naga  su- 
perior á  todos  los  trabajillos  que  puedan  ve- 
nir, en  la  suposición  de  que  el  mayor  de  lodos 

es  anticiparse  la  muerte  con  pesadumbres  que 

mi  i no    acudir  j  ahogar  en  \ ino.  »  Mor. 

Obr.  póst.  3,  p.  16.  «  El  orador,  adelantán- 
dose á  las  objeciones  que  puede  hacerle  el  con- 
trario, v  allanando  las  dificultades  que  pui 
encontrar  los  oyentes,  el  mismo  se  anticipa  les 
reparos,  y  los  satisface  con  las  razones  que  es- 
polie luego,  i  Capm.  Pitos,  eloc.  3.  3,  §  2  (Mi  i. 
1 11, a  i  i  jQué  idos  |ia\  que  |r  inquieten, 
|  Ni  qué  escrituras  que  valgan  Contra  consu- 
mados gustos  ^  doléis  aiiio  ¡pad  is  '  Tirso, 
El  celoso  prudente,  2.  15  (R.  5.  624') 
Con  ".  para  expresar  lo  que  \  iene  i  qued  ir 

des|inés.    «    No    puedo   juzgar    por    racional    el 

método,  ha  I  aquí  generalmente  seguido,  de 
anticipar  el  estudio  de  la  retórica  al  de  la  filo 
sotia.  i  Capm.  Pilos,  eloc.  pról.  (xi).  >> 
Con  respecta  6  plazos  j  fechas,  adelantar,  fijar 
antes  ■■  i  i  No  pudiera  malicio,  ni  fuerza,  ni 
artificio  humano  quitar  la  vida  al  Señoi .    i 

Kl  pu-i.  ra,  ni  -el  p  n  te  para  abroi  ¡arla  ni 

para  ipat  un  momento  el  tiempo  \  la  hoi  a 

que  El,  como  Señor  de  los  tiempos,  n  ibl 


Balado  per  término  de  -n  peregrinación.  >  lli- 
vad.  Fios  nn.  1  ida  de  Cristo  (55).  Kra  tal 
la  impaciencia  que  mostraba  la  rema  por  dis- 
frutar Cuanto  antes  P,  n,|:i  ,|,.|  mar.  que  Alho 

Hacen  anticipó  por  c placerla  el  día  de  la 

partida.  »  H.  de  la  llosa,  ls.  dt  SoltS,  2.  14 
'i.   351   .  ¡3)   Con  O,   para  expresar  lo   que 

viene  á  quedar  después.  .  i  ..mo  la  concordia 
que  apaciguó  estas  turbaciones  no  se  verificó 
hasta  Unes  del  siglo  \lll.  es  claro  que 
puede  anticipar  á  ella  el  principio  de  nuestra 
obra,  i  Joven.  Mem.  del  cast.  de  Beltver  (R. 
16.  i  1 1'-  .  e)  Con  respeí  to  á  los  puntos  que 
se  tratan  en  el  discurso  ^  mus. |.  a)  «  Para 
conferir  con  estos  orígenes  las  obras  del  gusto 
gótico,  se  debe  tener  á  la  \isia  un  carácter 
general,  sobre  el  cual  anticiparemos  aquí  al- 
gunas  observaciones,  i  JoveU.  Elog.  de  V. 
Rodr.  nota  II  (R.   ¡ti.  3831).  t  También  se 

cuidará  de  no  anticipar  en  la  introducción  al- 
guna parte  principal  de  la  materia.  >  Id. 
Human,  castell.  Retar.  (R.  íi¡.  135*).  «Lo 
dicho  acerca  del  estilo  de  la  comedia  anticipa 

lo  que   ha\   que  decir  acerca  de   la   locución.    > 

M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  5.  29  (I. 
250).  —  p)  Con  a.  para  expresar  lo  que  viene 
después,  i  Aunque  tengo  ya  en  mi  poder 
cuantas  noticias  pudieron  recogerse  sobre  la 
fábrii  i  de  esta  catedral,  j  aunque  he  empeza- 
do á  ordenarlas  en  una  memoria,  quiero  anti- 
cipar a  ellas  las  que  tenia  anteriormente  ex- 
tendidas para  el  último  de  mis  apéndices.  » 
Jovell.  Meni.dc  tas  emir.  S.  Ihnn.  y  S.  Frnnc. 
di.  16.  1281).  <ii  Dar  antes  del  tiempo  re- 
gular ó  señalado,  al  I  Ks  cierto  que  piden 
tanto  las  barbas  COmO  las  tocas,  \  ha  pare- 
cido conveniente  anticipar  el  remedio.  „  Qucv. 

Cartas  del  cab.  de  la  Tenaza  (R.  23.  15 
i  per  heredera  es  declara  \  este  aviso  anti- 
cipar Conmigo  es  quiso,  \  tras  mi  El 
lamento  vendrá.  Mto,  Industrias  contra 
finezas,  l.  9  (R.  39.  2741).  i  El  principe 
don  Carlos,  primero  de  este  nombre  en  España 
v  quinto  en  el  imperio  de  Alemania,  á  quien 
anticipó  la  enrona  el  impedimento  de  su  ma- 
dre, residía  en  Flandes.  »  Solis,  Conq.  deiltj. 
I.  3  ili.  2a  210').  xa.)  Parí.  »  Tan  vergon- 
zosa   VenUS,    tan    mirlada      Iris   salió   del   sol. 

que  pana  la     Que  i  elosa  de   Dafnes  daba  al 
Escrúpulos  de  luz  anticipada,       I  ope , 
Rito,  de  Burg.  son.  29  (Obr.  suelt.  19    '" 
e)   Vpllcase  en  especial  tratando  de  din  >ro 

ó  fondos,  i  La :esión  que  sr  baga  al  b 

de  la  administración  ú  asiento  del  ején  ¡to  j 
marina,  sea  siempre  con  calidad  de  anticiparle 
1 1     por  mesadas  ó  tercios,  ó  á  i¡ 

.nenia, las  cantidades  que  so  crean  siili.  lentes 
para  continuar  sus  ni      iriados.       Jo>  'II.  /lo  7. 

sobre  mi  proy.  de  Banco  Nacional  (R.  50. 
13*).  •  Se  dice  que  ios  palmesanos  son  hol- 
gazanes; pero  ¿ha  hecho  ya  el  gobierno  cuanto 

dellC  para  exiliar  su  aplicación'.'  ---  ,    \nlu apa 

los  i. ei. los  para  las  grandes  empresas  '  Mor. 
Obi  póst.  I,  p.  323.  i  D.  Fi  Gaspar  de  Vi- 
lla) i ocl,  i eligioso  del  convenio  de  S.  Felipe  el 

leal,  electo  olllspo  de  Salltilli;.'  do  ChÜO,  que- 
riendo obsequiar  con  esto  motivo  i  sus  her- 
mt s  ios  frailes,  anticipó  les  gasto:  di 
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comedias  que  habían  de  representarse  en  la 
sacristía.  »  Clem.  Coment.  4,  p.  195. 

e.  Anteponer,  reputar  mejor  ó  mayor 
(trans.).  Con  á  para  expresar  la  rosa  poster- 
gada. "  A  rosas,  á  azucenas,  á  claveles,  |  Al 
marfil,  á  las  perlas  la  anticipo.  »  Lope,  Mirad 
a  quién  alabáis,  1.  4  (R.  52.  457-).  «  ¿Qué 
ingenio,  ya  de  Zeuxis  ó  Lisipo,  |  A  figurar 
bastara,  ó  qué  Timante,  Nuevo  dolor,  que  á 
lodos  anticipo?  p  Jáur.  eleg.  Partió  la  noche 
(R.42.  lOT-i. 

3.  Aventajar,  sobrepujar  (trans.).  Con  á. 
«  En  ensalzar  la  ley  del  evangelio,  |  Con  que 
el  moro  y  hereje  se  disipa,  |  Y  la  silla  que 
esláen  el  monte  Celio,  |  ¿  Qué  católico  rey  los 
anticipa'?  •  Lope,  Angél.  19  (Obr.suell.  2.297). 

4.  ni  Prevenir  (trans.).  «  Señor  Iiius  mió, 
anticipa  á  lo  siervo  con  bendiciones  de  tu 
dulzura,  porque  merezca  llegar  digna  y  devo- 
tamente á  tu  magnífico  sacramento.  »  Gran. 
Imit.  4.  4  (R.  II.  4241).  «  Helia  bajé  para  sa- 
car la  espada  |  Y  ponerlos  en  paz,  y  una 
estocada  I  Anticipó,  Limón,  mi  buen  deseo.  » 
Lope,  Amar  sin  saber  á  quien,  i.  5  (11.  31. 
ÍÍ3;).  <  ¿Que  Tomé  de  Burguillos  me  llamase, 

|  Pudiendo  yo  llamarme  Paulo  Emilio,  |  Tra- 
jano,  Octavio,  Régulo  ó  Marsilio,  |  Que  el  cré- 
dito al  valor  anticipase?  >  Id.  Rim.  de  Burg. 
son.  115  (Obr.  suelt.  19.  115).  —  i.)  Re/1. 
Tomar  la  delantera,  adelantarse,  a)  Con  d, 
para  expresar  la  persona  ó  cosa  á  que  se  toma 
la  delantera.  «  ¿  Martelos  á  mi  con  él !  |  ¿  Mi 
madre  asi  me  amenaza!  |  Pues  yo  daré  mejor 
traza  ]  Para  anticiparme  á  él.  »  Lope,  Roma 
abrasada,  i.  I  í  (R.  52.  291').  «  En  vano  voló 
él  mismo  acompañado  de  unos  pocos  caballe- 
ros, para  anticiparse  al  infante  y  ocupar  la 
ciudad  de  antemano.  »  Quint.  D.  Alv.  de  Luna 
(R.  19.  409- ).  «  Al  fin,  porque  su  muerte  á  la 
del  hijo  |  Pudiera  sin  estorbo  anticiparse,  | 
Quiso,  abreviando  su  vivir  prolijo,  |  En  las 
marinas  ondas  anegarse.  ¡>  Jáur.  Bat.  naval 
(¡l.  12.  115').  —  22)  Tratándose  de  personas 
el  compl.  con  á  es  convertible  en  dat.  pron. 
«  La  vida  que  me  puede  quitar  es  tan  poca, 
que  en  una  que  se  tarde  el  verdugo,  puede 
anticipársele  mi  hora.  »  Quev.  M.  Bruto  (R. 
i'.\.  1682).  «  Yo  adoro  á  doña  Felipa,  |  Don 
Dionís  se  me  anticipa.  »  Tirso,  Averigüelo 
Vargas,  2.  8  (R.  5.  07S:I).  —  p)  Con  a,  para 
expresar  el  fin  con  que  uno  se  adelanta.  «  Fue 
buena  invención  |  Anticiparse  á  reñir.  »  Lope, 
La  dama  boba,  3.  14  (R.  24.  3133).  —  y)  Con 
en,  para  expresar,  como  campo  donde  se  ejerce 
la  acción,  aquello  en  que  se  lleva  ventaja  ó 
delantera.  «  Anticiparse  en  contar.  »  Salva, 
Gram.  «  Oh  alma  mía,  si  el  amar  mueve  á  ser 
ainado,  muévate  tal  amor  y  de  tal  Dios,  para 
amar  ó  quien  así  te  ama  v  se  anticipa  en  el 
amor,  i  Puente,  Med.  i¡.  10  (3.  :¡0t:¡).  i  Parti- 
cipa !  De  tus  cosas  don  Pedro  por  amigo,  |  Y 
aun  pienso  que  en  gozarlas  se  anticipa.  »  Lope, 
Servir  a  señor  discreto,  '■'•.  5  (R.  52.  851).  — 
S)  Part.  dep.  (raro).  «  Fue  ahi  el  primero  que 
empezó  el  asalto  [  El  presto  Femstón  antici- 
pado, |  liando  un  ligero  y  no  pensado  sallo  | 
Con  el  cual  descargó  un  bastón  pesado.  »  Ere. 
Arauc.  19  (R.   17.  751).  —  c)  Rcjl.  Aplicado 


á  cosas,  Ocurrir  antes  del  tiempo  regular  ó 
señalado.  «  Anticiparse  las  lluvias,  la  calentu- 
ra, la  llegada  del  tren,  i  Acad.  Dice. 

Per.  antecl.   Siglo  XV  :  «  Vale  asimismo 

para  ser  amado  |  Anticiparse  primero  en  amar, 

|  Ca  no  es  ninguno  tan  duro  en  el  dar  |  Que 

algo  no  diese  si  mucho  ha  tomado.  »  Mena, 

Lab.  112  (37*). 

Eiim.  Port.,prov.  anticipar;  IV.  anticiper; 
it.  anticipare  :  del  lat.  anticipare,  comp.  de 
ante,  ante,  antes,  y  capere,  tomar.  Véase 
Ante  y  Caber. 

axtipatía.  s.f.  a)  Aversión  natural  é  in- 
fundada. «  Ellos  mismos  huyen  de  su  presen- 
cia como  de  señor  á  quien  aborrecen  por  la 
antipatía  natural.  »  Espinel,  Escud.  I.  15  (R. 
18.  410').  «  Tú  no  sabes  lo  que  es  antipatía, 

|  ¿Por  qué  secreta  estrella  me  aborreces?  s 
Lupe,  El  villano  en  su  rincón,  3.  22  (R.  34. 
153").  «  Yo  la  tengo  antipatía,  |  Porque  es  del 
color  del  miedo.  »  Mto.  El  valiente  justi- 
ciero, 2.  7  (R.  39.  340').  «  Re  este  insecto 
refieren  una  cosa  :  |  Que,  comiendo  cualquiera 
porquería,  ]  Nunca  pica  las  hojas  de  la  rosa. 

|  Aquí  el  autor  con  toda  su  energía  |  Irá  ex- 
plicando como  Dios  le  ayude  |  Aquella  ex- 
traordinaria antipatía.  »  T.  Iriarte,  Fáb.  65 
(1.  104).  —  a)  Se  construye  con  aquellas  pre- 
posiciones que  se  emplean  para  denotar  el 
objeto  de  un  sentimiento  desfavorable,  como 
á,  con,  contra.  «  Si  en  los  sentidos  y  apetitos 
naturales  se  halla  una  simpatía  ó  antipatía 
natural  á  las  cosas,  ¿por  que  no  en  los  afectos 
y  pasiones?  »  Saav.  Emp.  49  (R.  25.  1251). 
«  En  Ñapóles  no  había  antipatía  contra  Es- 
paña. »  A.  Saav.  Masan.  1.  1  (5.28).  —  ¡3)  En 
sentido  recíproco.  La  antipatía  que  hay  entre 
los  dos.  —  b)  Met.  Aplicado  á  cosas.  «  Dicen 
que  las  estrellas  tienen  cierta  antipatía  con  la 
complexión  de  aquel  hombre.  »  Cerv.  Pers. 
2.  5(R.  1.5961)- 

Etiin.  Gr.  ocvxraáOeía,  comp.  de  ávti,  contra, 
y  itáBo?,  sentimiento,  pasión.  Véase  Ante  y 
Padecer. 

ANTIPÁTICO,  A.  adj.  a)  Que  tiene  anti- 
patía. «  Nuestros  genios  |  Son  opuestos,  anti- 
páticos. »  Bretón,  Me  vog  de  Madrid,  2.  8  (2. 
64).  —  ii)  Que  causa  antipatía  ó  repugna  na- 
turalmente. Una  persona  antipática,  a)  Con  á, 
para  expresar  la  persona  ó  cosa  á  que  se 
causa  repugnancia.  Sujeto  antipático  á  todo 
el  mundo.  —  ¡3)  Con  con,  para  expresar 
el  objeto  con  que  hay  desconformidad  ó  re- 
pugnancia natural.  «  Tan  ridículo  y  pedan- 
tesco será  hablar  griego  en  el  teatro  de  Ma- 
drid, por  serlo  el  asunto  de  una  tragedia,  como 
presentar  al  pueblo  ideas  que  no  puede  conce- 
bir ni  creer,  ó  que  son  antipáticas  con  su 
gusto.  »  A.  Duran  (R.  5.  XV). 

Eiim.  Derivado  di'  antipatía. 

tvrojtiisi:.  c.  refl.  El  sentido  etimo- 
lógico es  Ponerse  ante  los  ojos;  de  aquí  : 

t.  a)  Representarse  á  la  imaginación  como 
real  lo  que  no  existe.  «  El  no  ser  antojo  está 
muy  claro;  porque  aunque  otras  veces  lo  pro- 
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cure,  do  podrá  contrahacer  aquello;  v  es  cosa 
tan  notoria,  que  en  ninguna  manera  "se  puede 
antojar  (digo  parecer  que  es,  no  siendo) 
ni  lindar  de  que  es,  y  si  alguna  quedare, 
sepan  que  no  son  éstos  verdaderos  ímpetus.  * 
Sta.  ler.  Mor.  6.  2  (R.  :.::.  463»),  (  En- 
tiendan las  personas  que  no  lian  pasado  por 
esto,  que  es  verdad  que  pasa  ansí,  y  que 
se  entiende,  y  lo  entiende  id  alma  más  claro 
que  yo  lo  digo  ahora,  que  no  es  esto  cosa  que 
se  puede  antojar.  ¡  Ead.  ib.  4.2    II.  .",:;.  149'). 

—  a)  Con  un  dat.  pron.  para  denotar  la  per- 
sona á  quien  se  figura  algo.  «  Yo  les  dije  una 
vez  que  si  los  que  me  decían  esto  me  dijeran 
que  una  persona  que  hubiese  acabado  de  ha- 
blarme y  la  conociese  yo  mucho,  que  no  era 
ella  sino  que  se  me  antojaba,  que  ellos  lo  sa- 
bían, que  sin  duda  yo  lo  creyera  más  que  lo 
que  había  visto ;  mas  si  esta  persona  me  de- 
jara algunas  joyas,  y  se  me  quedaban  en  las 
manos  por  prendas  de  mucho  amor,  y  que  an- 
te.- no  tenia  ninguna,  y  me  veía  rica  siendo 
pobre,  <|ue  no  podría  creerlo,  aunque  \<>  qui- 
siese. Sta.  ler.  Vida,  28  (R.  53.  871).  «  Mí- 
ralo bien;  no  te  fíes  en  los  ojos,  que  se  les 
antoja  muchas  veces  uno  por  otro.  »  Celest. 
12  (R.  3.  53').  »  Como  muchas  veces  se  en- 

!   la  vista,  al  que  diré  lialier  visto  tal  - 

si  los  presentes  le  quieren  deslumhrar  ó  des- 
engañarle, dicen  que  se  le  antojó,  i  Covarr. 
s.  i  antojos. «  (.hilen  asno-  ha  perdido,  cen- 
cerros  se  le  antojan,  i  Valdés,  Dial.  (Mayans, 
12).  «  Quien  hueve-  ha  menos,  ci  acerros  se 
le  antojan.  Refr.cn  Santill.  y  el  Comend. 
Griego,  i  Quien  ha  menos  cochinos,  todo  se 

le    antoja    gruñido-.      Itcfr.  en.  el    ('. mi. 

Griego.  —  t  Era  tan  grande  el  miedo  de  la 
muerte.  |  Que  al  más  valiente  y  bravo  se  le 
antoja  |  Ver  un  fiero  español  tras  cada  hoja.  » 
Ere.  Anuir.  I  í  di.  17.  561).       I     \  menudo 

se   construye   un    pred.  <¡  Unos   mismos 

son  los  cristales  v  una-  misma-  las  rosas; 
pero  está  la  diferencia  en  quepoi  una  parte 
pasan  las  especies  ó  los  rayos  visuales  del 
1 1  un  o  i  la  circunferencia,  ron  que  se  van 
esparciendo  y  multiplicando,  j  se  antojan 
mayores  los  cuerpos,  i  de  la  otra  parte  pa- 
san de  la  cin  unfen  ua  i  al  centro  v  llt 
disminuidos,  i  Saav,  Emp.  '  <\\.  25.  23  i, 
M 1 1  \  largo  -'■  les  antojó  el  día,  -in  embarga 

de  ser  uno  ile  lo-  iná-  rollo-  dd  ano.  »  M.  di- 
lle la  liosa,  H.P.delPulgar  (A.  12).  i¿Bar- 
das  d rral  se  te  antojaron  aquellas,  Saní  ho, 

—  adondeó  por  donde  vi-te  aquella  jamás 
bastante  alabada  gentileza  \  hermosura?! 
Cerv.  tjiiij.  2.  8  (R.  I.  H9*).  i  Ir  á  verla 
para  desengañarla  más  aún,  se  le  antojaba 
mayor  refinamiento  de  crueldad   que   partir 

-ni  decirle  nada.  »  Valeía,  Pepita  .l'iiii  in;. 
|i.   ISi.   —  »  En  la  mano  el    látigo,  que   Se  me 

antojó  como  varita  de  virtudes  iuc  pu- 
diera hechizarme  aquella  maga,  »  la.  ¿6.  p. 
l.i  sujeto  es  i  on  freí  aem  ia  una  prop. 
nulo       v,  vayas,  que  se  me  antoja  |  Que  de 
•  i  i  oja    La  espada  del  enemigo,  i 
ia,  '■'■  i  Vrncta,  10  'ü  I.  i  ¡  Voa 

>.  i  o  e  la  i  asa !    Que  me  engaño  se  me 

antoja.  >  Alan  ón,  /•.'/  tt  nn  ianti  d  n  mimo,  8. 


17(11.  20.  79*).  (¿Qué  maldad  hay  que  no 
acometa  un  principe  injusto,  si  se  le  antojaque 
importa    para   -n  conservación?  »  Moneada, 

Expeil.  -J7  di.  21.  26'i.  «  Al  punto  se  me  an- 
tojo que  Pepita  me  miraba  compasiva. »  Valere, 
Pepita  Jiménez,  p.  80.  «  Cuando  sonríe,  se  me 

antoja  que  un  rayo  de  luz  inmaterial  se  me 
entra  en  el  corazón  y  le  alegra,  i  Id.  ib.  p.  120. 

—  S)  Según  el  uso  <b  los  siglos  XV]  y  XVII, 
se  lialla  alguna  vez  el  inliii.  i|ue  debía  ser  su- 
jeto, precedido  de  de,  cosa  noy  inaceptable. 
t  Véngase  menos  el  que  más  se  enoj  i,     \  al- 

g se  toro  sienes  y  frente  I  Que  de  estar 

coronado  se  le  antoja.  »  Cerv.  Viaje,  8  il!.  I. 
698'  .  i)  Son  de  todo  punto  excepcionales  : 
xx)  El  empleo  del  verbo  romo  simplemente 
transitivo  sin  que  medien  los  pronombres  re- 
líelo-. «¿Si  fue  mágico  embuste  ó  ciego  en- 
gaño Que  le  antojaba  ver  lo  que  no  vía?  » 
V;ilb./;e,».l7il(.l'7.:i2Ui).—  ¡5,:iKI/oir/. ,/,•/). 
<  Fue  bastante  j  A  quitarle  el  sosiego  en 
que  vivía,  I  V  antojado,  sacarle  de  su  tierra  | 
A  buscar  la  que  ausente  le  hace  guerra.  » 
V.,11,.  Bern.  12  (R.17.27is).  i  Desde  que  ciño 
la  espada,  |  Las  pendencias  me  retozan;  i  V 
antojada  de  mostacho-  He  EStOJ  tentando  la 
boca.  »  Quev.  Musa  6,  rom.  93  (R  69,  22(1*). 

—  b) En  sentido  nono-  estricto, Ofrecerse á  la 
consideración  romo  probable,  i  Se  me  antoja 

que  va  á  llover.  »  Arad,   ¡tiri  . 

*.  Presentarse  á  la  voluntad  como  objeto 
deseable  :  venir  en  deseo,  dar  gana,  ocu- 
rrirse. Huchas  veces  denota  un  deseo  vehemente 

originado  de  voluntariedad  ó  puro  capricho. 
1  si  botines   le   pedia,     Le  presentaba  una 

COfia;      Si    guindas    se    le    antojaban,  i  Iba    á 

buscedla  algarroba-.  >  Tirso,  Él  pretendiente 
atreves,  3.  17  (R.  5.  14').       i  tnlojóseleen 

esto  á  uno  de  los  arrieros  que  estaban  en  la 

venta,  ir  a  dar  agua  a  su  reeua.    I  l'.erv.  (Jllij. 

I.  :¡  tli.  1 .  2(!l'i.  i   He  ha  traído  á  que  me 

veáis    cual     me    vei-,    rolo,  de-nudo,  lalto    de 

todo  humano  consuelo,  y  lo  que  es  peor  de 
indo,  falto  de  juicio,  pues  do  le  tengo  sino 
cuando  al  rudo  se  le  antoja  dármele  por  algún 
breve  espai  io.  i  Id.  ib.  I.  29  ÍR.  I.  329*). 
\,>  padezco  ahora  la  enfermedad  que  suelen 
traer  algunas  mujeres,  que  se  le- antoja  comer 
tierra  ¡  yeso,  carbón  j  otras  cosas  peores.  » 
ld.it. 1.33(R,  I.3U').  -  Ni  sé  qué  son  calles. 

plazas    ni    templos,    ni    aun    hombre-.    Inora 

de  mi  padre  v  de  un  hermano  roto,]  de  Pedro 
Pérez  el  arrendador,  que,  poi  entrar  de  ordi- 
nario en  mi  i  asa,  se  me  antojo  decir  que  ora 
un  padre,  por  do  declarar  el  mío.  »  Id.  ib.  -■ 
19   i;.  I,  507*).  -    'i  Con  una  prop.  subj.  Se 

le  antojó    que  yo    la    acompañara.         ¡3)   \nle- 

pusieron  á  veces  nuestros  clásicos  de  al  iufln. 

que   debía  aparecer  ionio  sujeto,  «  \o  sería 

uno  ho  que    habiendo  -añado    mi    señor  lu>  de 

la  enfe idad  i  tballet  esi  a,  leyendo  éstos,  se 

le  antojase  de  hacerse  pastor  y  andaras  por 
los  bosques  y  prado-,  cantando  j  tañendo,  i 
Cerv.  Quij.  i.  6  ÍR.  1.287').  «  El  tal  Camocho 

CS  liberal,  v  bá-e|e  antojado  de  enramar  v  ni 
brtr  todo  el  prado  por  arriba.  »  Id.  ib,  i.  19 
ll!    I.  W3').  «    M  obispo  onvie  a  Dedil    el   libro. 

e  no-  antojará  de  acabarle.  » 
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Sta.  Ter.  Cartas,  1.  32  (R.  55.  127»).  —  y) 
Subentendido  el  sujeto  por  hallarse  expreso 
á  poca  distancia,  parece  usarse  absolutamente 
para  denotar  los  actos  más  libres  ó  capricho- 
sos de  la  voluntad,  s  Díjole  Sancho  que  mirase 
que  era  hora  de  comer.  Respondióle  su  amo 
que  por  entonces  no  le  hacia  menester,  que 
comiese  él  cuando  se  le  antojase.  »  Cerv.  Quij. 
1.  8  (R.  1.  269*).  j  Yo  que  soy  Neptuno,  el 
padre  y  el  dios  de  las  aguas,  lloveré  todas  las 
veces  que  se  me  antojare  v  fuere  menester.  » 
Id.  ¿6.2.  1  (R.  1.  406*).  «'También  ella  dice 
mal  de  mí  cuando  se  le  antoja.  »  Id.  ¿6.  2.  22 
(1!.  1 .  4501).  «  Es  necedad  correrse  por  solo 
oír  un  rebuzno,  que  me  acuerdo  cuando  mu- 
chacho que  rebuznaba  cada  y  cuando  que  se 
me  antojaba,  sin  que  nadie  me  fuese  á  la 
mano,  i  Id.  ib.  2.  27  (R.  1.  463*).  «  Hola,  se- 
ñores caballeros,  vuesas  mercedes  dejen  al 
mancebo;  y  vuélvanse  por  donde  vinieron,  ó 
por  otra  parte,  si  se  les  antojare.  »  Id.  ib.  2. 
32  (R.  I.  ílí-).  €  Los  tales  no  pueden  mentir 
sino  es  cuando  se  les  antoja  ó  les  viene  muy  á 
cuento.  ¡>  Id.  ib.  2.  33  (R.  1.  1762).  «  Es  fácil 
á  los  encantadores  tomar  la  figura  que  se  les 
antoja.  » Id.  ib.  I.  48 (R. 1.391*).  «  Con  dádivas 
y  presentes  alcanza  el  cargo  que  más  se  le  an- 
toja. »Id..Vot'.2(R.  1.  120').  «  Quiso  vivircomo 
á  él  se  le  antojase,  y  hacer  en  todo  su  volun- 
tad, í  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  lunes  en  la 
noche  (R.  8.  2i3).  «  ¿Qué  tal  será  la  mujer 
que  dijese  á  su  marido  :  Yo  no  tengo  de  ser 
mala  mujer  ni  haceros  traición ;  mas  fuera 
desto  sabed  que  tengo  de  hacer  todo  cuanto  se 
me  antojare,  aunque  sepa  que  os  pese  dello?  » 
Id.  í'6.2.3,§  l  (R.  8.  142*).  «  Cuando  de  andar 
me  canso,  |  Si  se  me  antoja,  vuelo,  |  Si  se  me 
antoja,  nado.  >  T.  Iriarte,  Fáb.  13  (1.  23). 

per.  anteci.  Siglo  XV  ."  «  Aun  se  m'an- 
toxa,  senyor,  |  Si  esta  tema  tomaras,  |  Que 
justase  quebrar  varas  |  Ficieras  por  su  amor,  j 
Cañe,  de  Baena,  p.  lxxxii.  —  Siglo  XIV  : 
í  Su  color  amarillo,  é  la  su  fas  mudada  |  En 
todos  los  sus  fechos  vos  trae  antojada.  »  Are. 
de  Hita,  805  (R.  57.  2521).  «  Con  quien  se  les 
antoja,  con  aquel  se  apartan.  »  Id.  393  (R. 
57.  239-).  —  Siglo  XIII  :  <¡  Siempre  se  le  an- 
tojan riquezas  catando  ganancias  ct  rentas  que 
cobdicia  de  haber,  i  Part.  1.5.  58  (I.  243). 
«  Et  dixo  [Jonás]  :  ó  Dios  verdadero,  ¿  et  qué 
se  te  antojó  agora  en  me  tirar  aquesta  yerba 
que  me  facia  sombra  et  me  facía  bien'.'  i  Part. 
1.  í.  32  (1.  150).  «  Aquellos  que  fazen  fechi- 
zos  antojandoseles  que  podran  fazer  a  alguno 
bien  o  mal  con  ellos  —  pueden  ser  desecha- 
dos de  testimonio.  »  Esnéc.  4.  7.  6  (0.  L.  1. 
195). 

i:«im  Comp.  de  ante  y  <y'o;pori.  antolhar, 
antolharse.  Elcat.,val.  antoixarse  es  tomado 
del  castellano. 

ax  une  anudar,  v.  *.  a)  Hacer  uno  ó 
más  nudos  (trans.).  s  Añuda,  oh  Amarilis, 
con  tres  ñudos  |  Cada  uno  destos  hilos  colo- 
rados; |  Añuda  ya,  y  no  estén  los  labios  mu- 
dos :  I  L)¡  en  cada  ñudo  destos,  por  tí  dados  : 
I  Ñudos  de  amor  estrechos,  ciegos,  crudos, 
I  Nudos  de  amor  doy  firmes  y  añudados.  » 


León,  Poes.  2,égl.8  (R.  37.  261 ;  Merino 
omite  el  último  y).  —  b)  Met.«  Desde  el  indio 
apartado  del  remoto  [  Mundo  llegó  mi  amigo 
Montesdeoca,  |  Y  el  que  anudó  de  Arauco  el 
roto  nudo.  »  Cerv.  Viaje,  4  (R.  1.  690-). 

s.  a)  Unir  por  medio  de  un  nudo  dos 
hilos,  dos  cuerdas  ó  cosas  semejantes  ó  las 
extremidades  de  una  misma  (trans.).  a) 
«Comparecían  ambos  contrayentes  en  el  tem- 
plo, y  uno  de  los  sacerdotes  examinaba  su  vo- 
luntad con  preguntas  rituales,  y  después,  to- 
maba con  una  mano  el  velo  de  la  mujer  y  con 
otra  el  manto  del  marido  y  los  añudaba  por 
los  extremos.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  17  (R. 
28.  2931).  t  Creed  |  Que  os  ha  de  pescar  la 
red  ¡  Que  veis  agora  anudar.  <>  Gong.  rom.  20 
(R.  32.  5113).  «  Si  se  anuda  la  venda,  queda 
ciego;  |  Si  descubre  los  ojos,  deslumhrado.  » 
Valb.  Bern.  10  (R.  17.  2502).  -asi)  Part. 
t  Su  traje,  un  manto  de  sutilísimo  algodón, 
anudado  sin  desaire  sobre  los  hombros.  »  So- 
lís, Conq.  de  Méj.  3.  10  (R.  28.  2802).  —  b) 
Mel.  a)  «  Anudando  el  roto  hilo  de  mi  cuento, 
digo  que  —  »  Cerv.  Col.  (lí.  1.  228-).  «  Añu- 
demos el  roto  hilo  de  mi  desdichada  historia.  » 
Id.  Quij.  1.  27  (R.  1.  321*).  <  Aquí  cesó  la 
referida  exclamación  del  autor,  y  pasó  ade- 
lante anudando  el  hilo  de  la  historia.  »  Id.  ib. 
2.  17  (R.  1.  4382).  «  Tiempo  vendrá  quizá  donde 
anudando  este  roto  hilo,  diga  lo  que  aquí  me 
falta.  »  Id.  Pers.  pról.  (R.  1.  500).  «  Volvió 
Periandro  á  repetir  algunas  palabras  antes  di- 
chas, para  que  viniese  con  concierto  á  anudar 
el  hilo  de  su  historia.  »  Id.  ib.  2.  12  (R.  1. 
6081).  —  aa)  Pas.  «  De  esta  suerte  se  iban 
anudando  por  todas  partos  los  hilos  de  la  paz 
ó  sueltos  ó  rotos.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  7.  18  (6.  200). 

3.  Met.  a)  Continuar  lo  interrumpido 
(trans.).  a)  «  Una  vez,  tornando  á  anudar  la 
plática  pasada,  le  dijo  —  ¡>  Cerv.  Pers.  2.  3 
(R.  1.  5941).  «  Atenta  estaba  la  enamorada 
Sinforosa  á  las  discretas  razones  de  Auristela, 
y  no  respondiendo  aellas,  sino  volviendo  á  anu- 
dar las  del  pasado  razonamiento,  le  dijo  —  » 
Id.  ib.  2.  4  (R. 1.594*).  «  Aun  cuando  el  poeta 
creyese,  tal  vez  con  razón,  que  era  conve- 
niente añadir  alguna  nueva  circunstancia  más 
eficaz  para  volver  á  anudar  la  disuelta  conju- 
ración y  traer  al  cabo  la  catástrofe,  debió  ima- 
ginar un  incidente  propioy  verosímil.  »  M.de 
la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  lli).  «  Y  torna  á  sus- 
pirar, y  de  este  modo  |  La  narración  anuda 
interrumpida.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  6  (2. 
201).  «  Escribió  un  curioso  billete  al  cardenal 
Filomarino,  —  rogándole  anudase  á  toda 
costa  las  negociaciones.  »  Id.  Masan.  1.  12  (5. 
100).  — aa)  Pas.  «  Un  crítico  francés  observó 
que  si  después  de  leer  el  primer  acto  de  aquella 
tragedia,  saltase  el  lector  hasta  la  mitad  del 
tercero,  la  acción  principal  pudiera  anudarse 
igualmente  bien.  »  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la 
Poét.5.  í  (1.  220). —  b)  Enlazar  una  cosa 
con  otra  en  virtud  de  la  conexión  que  entre 
sí  tienen,  a)  Con  con.  «  Y'  añade  esta  gran  pa- 
labra que  añuda  esta  acción  con  lo  que  dijo 
Isaías,  j  Quev.  Polit.  de  Dios,  2.  19  (R.  23. 
832).  —  p)  Con  á.  v  Camino  sobre  abrojos,  | 


wili.u; 


—  -liMi  — 
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Encontrando  pasioaes  ya  perdidas,  Lo  pasado 
anudando  á  lo  presente,  ¡  Solo,  entre  precipi- 
cios J  ruinas.»  A.  Saav.  Moro  expos.  6  (2. 
212  .  -e)  En  general,  Unir,  juntar,  estrechar. 
a)  «  ,-.  Vístele  romper  el  hilo  Que  anudó 
nuestra  amistad?  I¡.  Alcázar,  Dial,  entre  el 
g 'ituii  y  el  eco  (R.  32.  1081).  Pero  él  amuló 
con  tanto  temperamento  estas  dos  virtudes, 
que,  jimias  en  sus  versos,  hacen  una  armonía 
igualmente  proporcionada,  i  F.  Berr.  I  ida  de 
Garcil.  (Dice.  Autor.).  ■■  Almas  valientes  que 
en  la  lid  sañuda  |  Muerte  arrostraron  firmes, 
muerte  dieron,  Ya  la  concordia  añuda,  \ 
aun-..-,  son  los  que  contrarius  fueron,  i  Lista, 
Oda  n  Isabel  11  di.  <¡T.  377*).  — aa)  Pas. 
No  es  posible  que  se  añude  con  paz  el  reino, 
cuyas  partes  están  tan  opuestas  entre  si  j  tan 
diferenciadas,  unas  con  mucha  honra  y  otras 
con  señalada  afrenta.  León,  Nomb.  2,  Rey(R. 
'.',',.  I298).  i  ¿Podréisme  decir,  Sabino,  cuán- 
tas j  cuáli  -  sean  las  rosas  que  tienen  esta 
fuerza,  ó  que  la  pretenden  tener,  de  cortar  j 
dividir  aquello  con  que  el  amor  se  añuda  y  se 
hace  uno?  •  Id.  ib.  2,  Print  ipe  di.  37.  I  18*). 

4.ii.  Asegurar  con  nudo  (iraní.),  a)  *  Y 
compartida  en  rizos  j  trenzado    Tu  cabellera 

ron  pri rse  .muda,  i  Bartz.  hi-ím   Metida, 

I.  I  (28).  P)  Con  d.  i  Las  flechas  inficionas 
de  \ ....  ii...  i  .  uerda  infatigable  al  arco  añu- 
das, i  B.  Argens.  son.  ¿  Contra  qué  entrañas 
i;.  12.   -i'.''.)1),    i    Vuelve,    pastora,    vuelve    \ 

b  i  la  tragedia  de  mi  miserable  vida,  pues 
con  lanía  facilidad  puedes  añudar  este  cordel 
á  mi  garganta,  ó  ensangrentar  este  cuchillo 
en  mi  pecho,  i  Cerv.  Hnl-  í  (R.  1.  631).  <  El 
que  el  yelmo  inventó  resplandeciente  V  amuló 
al  jaco  mallas  enlazada-,  i  Valb.  Bern.  8  (R. 
17.  2221).  -  ««)  Parí.  "  Sólo  halló  puestas 
unas  sábanas  añudadas  á  la  ventana,  indii  io  ¡ 
señal  que  por  allí  se  había  descolgado  é  ido.  i 
Cerv.   Quy.   1.  35  (R.    '•  353»).       i.i  Met. 

i  Anudad  á  vuestros  ruellos  el  \  n;..  de  Cristo.  > 

León,  Per/,  cas.  13  (R.  37.  238*).  e)  Por 
extensión,  Afianzar,  asegurar,  i  Tuya  es,  oh 
I  .i.  ¡o,  esa  .  am  ion  sin  iluda.  Como  esa  greña 
es  de  tu  calva  lisa;  ¥  á  pesar  de  la  io>  v  de 
la  risa,  Los  dientes  que  en  tu  boca  el  arle 
anuda,  i  li.  Argens.  son.  que  empieza  asi  (R. 
Vi.  322*). 

a.  Empléase  por  extensión  para  expresare! 
concepto  de  abrazar,  mediante  diversas  cons- 

U        om  \|.  .i.-,  en  los  bi azos  (ai  us.)  co 

si  formasen  un  nudo.  «  Pecho  i  pecho  fo 
jando  I  Andaban    con    forioso   movimiento  | 
Tanin  los  duros  brazos  añud lo  ¡  Que  ape- 
na- recibir  pueden  aliento.   ■  Ere.  Arauc.  29 
(R.  17. 1  lu-i.      ,     Vpareí  en  los  brazos  (a; 
como  asegurados  á  algo  (con  á)  por  medio  de 

nu    lo.  «  Mientras  que    te   agradaba,    \ 

mientras  que  ninguno  más  dichoso     Los  bra- 

iñudaba     Al    bl ¡uello    hermoso, 

M  i    que  el  pen  ii 'ej  fui  venturoso,  i  León, 

í.1,1,1.  de  Hor.  Od.  3.  9  (R.  37. 

—  <\  poi  las  alas,  la  >  las  escamas     Li 

anuda  •.  i  los  fornidos  bi  azos    i  \  alb.  Bei  » , 

■i  1 1;  i .  j .:;  i.      ■,  ¡  Vparece  un  objeto  (ai  us.) 

■  eñido  .  on  loe  bi  azos i  de  ó  con).  «  ;  Sau- 

loi  i  ¡(  los '  dijo  "ii  la  bi  r sa  Sul- 


picia  arrojándose  del  cabailo  al  suelo,  ó  yo  no 
tengo  vista  en  losejos,ó  es  éste  un  libertador 
l'.i  i.iiulrn ;  v  el  decir  esto  y  añudarme  el  ruello 
Con  sus  brazos  fue  indo  uno.  >  Cerv.  Psrs.  i. 
19  di.  1. 618(  .<  ;.  Cuál  es  el  cuello  que  como 
en  cadena  De  tus  hermosos  brazos  anu- 
daste? i  Garcil.  égl.  l  (R  32.  í'i.  —  «  ¿A 
quién,  di,  tus  amores  das  primero?  ,.  De  qué 
brazos  el  cuello  te  anudaste  '.'  >  Iglesias,  egl. 

1   li.  61.  i.M-'i.  —  *)  Re/Í.  Omitido  el  a bre 

bi  azo,  se  hace  el  verbo  sinónimo  de  abrazar. 
Con  íí.  i  Va  besando  unas  man..-  cristalinas, 
|  Va  anudándome  á  un  blanco  y  liso  cuello  — 
j  Estulta,  oh  claro  -ni  envidioso,  I  Cuando  tu 
luz,  hiriéndome  los  ojos.  Mató  mi  gloria  y 
acabó  mi  suerte.  >  Gong.  son.  INI  di.  :'.-J. 
,¡s'  — .<  Se  anuda  ¡  Como  hiedra  á  un  estéril 
olmo  ingrato,  j  Valb.  Bern.  17  (lt.  17.  3181 
—  aa)  Part.dep.  Vnudada  á  su  cuello  |  Po- 
drá-   verla    dormida.   »  GÓng.    CatVC.  omor.'.'i 

(R.32    152< 

«  Met.  Tratándose  de  los  órganos  vocales 
y  de  la  M'z  misma,  Embargar  su  oso  á  causa 
de  una  pasión  vehemente  [trans.)>  *» «  Virgen, 
el  dolor  fiero  Anuda  ya  la  lengua.  \  no  con- 
siente Que  publique  la  voz  cuanto  desi 
León,  Poes.  I,  Virgen  que  el  sol  más  pura 
di.  :¡7.  l-j-'i.  i  Cualquiera  sensación  repentina 
de  dolor  ó  alegría,  cualquiera  idea  fuerte. 
cualquiera  expresión  pronunciada  con  vehe- 
mencia, ln>  alteraba  j  i  onmoi  la  [los  nei  ¡ 
\  tal  vez  añudaba  mi  garganta  y  arrasaba  mis 
ojos  en  lágrimas  involuntarias.  JoveU.  Def. 
de  la  Junta  Central,  2.  I  di.  16.539').  ¿jo 
Re/Í.  .  Anúdeseme  el  aliento  Al  dolor  que  le 
quebranta,  |  Y  la  voz  .i  la  garganta  Quede 
asida  en  tal  tormento.  »  Mío.  S.  Franco  de 
Sena, 3. 10  di.  39. 1 10*).  -  Pasmóme  cuando 
vi  tan  cerca  de  mi  tanta  hermosura;  quise  ha- 
blar, >  añúdaseme  la  voz  á  la  garganta.  » 
Cerv.  Pers.  I.  le  di.  I.  574  i.  -   Be  pasmo; 

los  cabellos  se  i ncrespan,  ',  V  la  vos  se  me 

anuda  a  la  garganta.!  T.  Iriaric,£netrfa,3  •'.. 
169).  i  Más  dijera,  pero  el  llanto,  [  En  que 
-o-  ojos  abundan,  Le  interrumpe,  j  las  pa- 
labras En  la  garganta  se  anudan.  >  Maury, 
/../  timidez    li.  67.  1 75' |. 

3.  ni  Re/Í.  Dicese  de  las  personas  >  de  los 
árboles  j  plantas  que  dejan  de  crecer  ó  me- 
dra1", no  llegando  al  desarrollo  que  podían  te- 
ner. Vcad.  Dice.  bt  En  el  siguiente  lugar 
se  entiende  de  la  gota  ruando  el  humoi  que 
la  causa  se  endurece  en  las  coyunturas  u»- 
//  iihs. i.  c.|i.  cd  ir.  /./  ;/»»//(•  se  mili!'. «  Que  lo 
que  padezco  yo  De  males  nuevos  j  i  iej 
No  admite  médico,  no,    Como  gota  que  añudó 

l'.n.  una  .le  los  ai  iej,.-.  i  Castillejo,  ■'■  I  li-  32. 
jii  i.  a)  II t i  el  siguiente  pasaje  «d  parí, 
parece  significar  Paralizado:  i  Na  ella  hu- 
biera dado  la  mano  de  esposa  á  mi  bachiller. 
Bino  que  no  la  puede  extender,  que  está  añu- 
dada, j  .  ..n  lodo  en  las  unas  largas  j  acana- 
ladas, se  muestra  su  bondad  \  buena  hc- 
chura.  »   Cerv.  Quy,  .'.  ¡7  (R,  i   ■"•"  •' 

Otro  uso  miran-,  ofrece  Covarr.  en  la  frase 
anudar  en  las  estudios  .'no  aprovech 

hacer  pausa  en  ellos ;  pero,  -cgi ite  nulor, 

la  metáfora  do  tiene  el  mismo    i  pues 
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se  (nina  «  de  la  cuenta  ó  otra  cosa  horadada 
que  pasa  por  la  cuerda  ó  cordón,  que, si  llega 
adonde  hay  mulo,  repara  sin  pasar  adelante.  » 

Etím.  Comp.  de  a  y  nudo  ó  ñudo.  Amular 
es  más  común  hoy  que  añudar;  éste  suele 
ii-  irse  como  arcaísmo  enfático. 

consir.  Trans.  :  en  general.  —  Inlrans.  : 
7,  b,  d.  —  Refl.  :  5.  S;  6,  x.  ¡ca;  7,  a.  — Parí.  : 
i',  o,  x,  xx:  í,  </.  p,  za;  5,  5,  ¡xa;  7,  C-  — 
Con  «  :  3,  b,  y.  í,  a,  ,: :  5,   p;  5,  <í;  6,  x,  aa. 

—  Cok  :  3,  6,  x  ;  5,  ■;.  —  De  :  5,  y. 

\\r\ciiit.  ».  i.  ¡ii  Dar  la  primera  noti- 

i  aviso  de  alguna  cosa  (trans.).  x)  <•  Por 

fin  la  nación  española  se  va  á  juntaren  cortes. 
El  real  decreto  que  las  anuncia  para  el  próxi- 
mo agosto  se  lee  ya  con  entusiasmo  en  todas 
partes.  >  Jovell.  Def.  de  la  Jinda  Central, 

introd.  (R.  16.  5042).  I  Tuvo  la  satisfacción 
de  anunciar  elfin  de  aquella  guerra  quehabia 
sillo  por  largo  espacio  el  azote  y  la  plaga  de 
la  república.  >  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
ii.  i  ((i.  15).  —  "  Maldicen  los  gallos,  porque 
anuncian  el  día.  «  Celest.  3  (R.  3.  I!)1).  La 
luz  las  aves  anunciaban  |  Y  alegres  sus  can- 
tares repelían,  i  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  161). 

—  p)  El  objeto  del  anuncio  puede  expresarse 
con  una  prop.  indic.  «  Despareciendo  al  mo- 
nn'iilo  la  espantosa  claridad,  un  tremendo 
estampido  vino  muy  en  breve  á  anunciar  que 
un  navio  se  había  volado.  »  A.  Galiano, .Recuer- 
dos, p.  '■'■'i.  «  Las  aclamaciones  de  los  vence- 
dores, dilatándose  por  plazas,  por  casas  v  por 
calles,  anunciaron  á  los  buenos  españoles  que 
la  libertad  vía  patria  estaban  todavía  es  pie. 
Quint.  Carlas  á  L.  Holland,  6  (R.  19.  5641  . 

—  b)  Son  aplicaciones  especiales,  imitadas 
del  francés  :  x)  Avisar,  dar  noticia  al  público. 
i  Hizo  venir  al  que  escribía  los  carteles  públi- 
cos j  las  órdenes  del  gobierno  que  se  ponían 
en  las  esquinas,  y  le  mandó  que  annunciase 
en  todas  ellas  al  siguiente  día  que  nadie  le 
obedeciese  más  tiempo  y  que  todos  recono- 
ciesen  por  única  y  legítima  autoridad  la  del 
virrey.»  A.  Saav.  Masan.  I.  18  (5.  140). — 
,:  i  Con  acus.  de  pers.,  Decir  el  nombre  de 
alguien  que  va  á  presentarse.  «  Mientras  yo 
no  tenga  mi  magnífica  casa  —  y  no  entren 
mis  lacayos  abriendo  la  mampara  y  anuncian- 
do :  El  conde  tal...  el  vizconde  cual...  —  me 
verás  aburrida,  t  Larra,  No  unís  mostrador, 
l.  1  (  i.  ii.  —  xx)  Refl.  Manifestarse  en  cali- 
llad de  tal  ó  cual  cosa,  u  Me  dijo  que  le  pare- 
i  ía  aun   temprano  para  visitar,  y  que  se  ale- 

ía  infinito  de  verla  á  usted  antes  de 
anunciarse  como  pariente.  ,¡  Hartz.  L<t  coja  y 
el  encogido.  1.  7  (¿88). 

2.  Pronosticar  (trans.).  t  Luego  que  veo  — 
algún  malo  feliz  y  rico,  le  anuncio  su  desas- 
trado Gn.  i  León,  Expos.  de  Job,  5.  í  1 1 .  79). 
s  Al  rey  envió  á  decir  ---  que  ya  tenia  en  las 
manos  la  batalla  que  tanto  deseaba,  y  que  él, 
con  la  ayuda  de  iiios,  le  anunciaba  la  victo- 
ria. »  Quint.  D.  A  Iv.  de  Luna  (R.  19.  101 
-    El  generoso  Arlildo,  insigne  en  ciencia  — 

|  Mil  cosas  de  su  esfuerzo  le  anunciaba,     Que 
añóralas  veo.  y  antes  las  dudaba.  »  Valb.  Bern. 

11  (R.  17.  2901).  «  No  te  anuncien  las  aves  | 
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Tempestades  terribles.  »  Lope,  Dorotea,  :). 
1  (Obr.  suelt.  7.  171).  «  Unas  victorias  eran 
presagio  de  otras  mayores  :  la  derrota  del 
Careliano  y  la  rendición  de  Cáela  anuncia- 
ban para  después  la  prisión  de  un  rey  y  el 
saqueo  espantoso  de  Roma.  í  Mor.  Orig.  dlSC. 
hist.  (R.  ±  157). 

s.  Met.  Dar  indicios,  descubrir,  argüir. 
d  Siempre  las  dan  [señales]  los  que  tratan  de 
amotinarse,  como  los  edificios,  que  anuncian 
su  propia  ruina,  i  (adorna.  Guerras  de  los  E*t. 
Bajos,  i  (I!.  28.  -'i'1).  «  En  los  días  más  so- 
lemnes, en  vez  de  la  alegría  y  bullicio  que 
debieran  anunciar  el  contento  de  sus  mora- 
dores, reina  en  las  calles  y  plazas  una  pere- 
zosa inacción,  un  triste  silencio,  que  no  se 
pueden  advertir  sin  admiración  ni  lástima.  » 
Jovell.  Mem.  sobre  espect.  2  (R.  16.  1913). 
(  Firme  y  erguido  entre  los  demás  seres,  su 
aspecto  mismo  anuncia  su  superioridad.  »  Id. 
Orac.  sobre  el  cst.  de  las  ciencias  nat.  (R. 
16.  oil2).  <t  No  las  copiamos,  porque  había 
poco  tiempo,  y  porque  la  letra  alemana  no 
anunciaba  grande  antigüedad.  »  Id.  Corrcsp. 
clin  Posada  (R.  50.  1791).  «  ¿ Qué  misterios  | 
Anuncia  esta  mudanza?  s  Id.  Pelayo,2.  5  (R. 
16.  591).  i  La  convidó  con  tales  expresiones, 
|  Que  anunciaban  sin  duda  provisiones  |  De 
lo  más  excelente  v  exquisito.  »  Saman.  Fáb. 
1.  10  iR.  til.  oliU1).  «  La  oscuridad  del  sentido 
anuncia  desde  luego  que  el  impresor  estropeó 
por  descuido,  ó  no  llegó  á  entender  el  origi- 
nal. «Mor.  Orig.pról.(a.'¿.  149). «Sus versos 
[de  lierceo]  anuncian  la  inocencia  de  sus  cos- 
tumbres.  »  Id.  ib.  disc.  hist.  nota  3  (R.  2. 
1661).  «  Mucho  talento  anuncia.  |  Mucha  cons- 
tancia v  dirección  prudente  |  El  acercarse  de 
Minería  al  templo,  s  Id.  i'píst.  5  (R.  2.  583*). 
«  Más  anunciaba  su  semillante  el  dolor,  que 
la  ira.  >  Id.  Hamlet,  1.  6  (R.  2.  184).  «  ;  Triste 
de  aquel  que  anuncie  alguna  inteligencia  del 
arte,  estudio  de  las  obras  clásicas,  felicidad 
en  la  imitación  de  caracteres  y  costumbres, 
pureza  y  cultura  en  el  idioma  y  el  estilo,  y  se 
atreva  á  poner  en  el  teatro  piezas  no  traduci- 
das del  liamcs,  en  que  tales  requisitos  abun- 
den! »  Id.  Ubr.  póst.  1,  p.  156.  i  Todo  lo  que 
anuncia  que  el  poeta  trágico,  en  vez  de  aban- 
donarse al  ímpetu  de  la  pasión,  llevaba  en  la 
mano  el  rompas  para  medir  los  periodos  y 
distribuir  los  miembros  con  simetría,  perju- 
dica á  la  ilusión  dramática.  «  M.  de  la  Rosa, 
Anol.  ii  la  Poii.  5  (1.  242).  «  Si  en  las  labias 
¡  Lento  se  arrastra  un  verso  y  recargado.  | 
Descuido  anuncia  en  el  autor,  ó  prisa,  |  O 
grosera  ignorancia  de  su  arte.  ¡>  li.Artepoét. 
de  Hor.  (1.  280).  «  El  bunio  supone  que  el 
centro  de  las  montañas  está  ardiendo  cuando 
Dios  fia  tocado  su  cima,  y  anuncia  por  consi- 
guiente una  acción  más  íntima,  más  pronta, 
más  poderosa.  »  Lista,  Ensayos,  1,   p.    21. 

per.  antoci.  Siglo  XV:  «  Fallarás,  si  lo 
bu  se  a  res,  ¡  Anunciar  la  fantasía  I  Lo  que,  por 
derecha  via,  |  Avino  en  muchos  logares.  » 
Sanlill.  p.  349.—  Siglo  XIII:  t  E  quando 
quier  ques  non  castigare  aquel  herege  depues 
que  fuere  anunciado  e  ensennado  sufra  la 
pena  que  es  puesto  en  el  pacto  de  suso  en  la 
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ley  que  deven  sofrir  los    hereges.  i  Fui  ro 
Juzgo,  12.3.1  (188). «  ConiurámosTos  [á  los  obis- 
pos !  por  Dios  el  padre  sánelo  que  ellos  amo 
ten  á  los  alcaldes  é  los  anuncien  que  non  I 
tuerto,  nin  demás  á  ningún  omne  del  pueblo 
con  sus  inicios  torticeros,  i  Ih.  12.  I.  3  (175). 
■  tíin.  I'ort.  annunciar;  prov.  annunciar, 
anunciar,  annonciar;  Fr.  annoncer;  it.  a\ 
ziare  :  del  lat.  annuntiare,  comp.  de  </</,  á, 
j  nuntiare,  derivado  de  nuntius,  mensajero, 
nuncio. 

litunt.  v.  i.  «)  Poner  alguna  cosaámás 
de  lo  que  ya  existe  ó  se  tiene,  para  integrarlo 
ó  agrandarlo  (trans.~).  x)  •  Lo  que  se  añado 
compone  parle  integrante  de  aquello  á  qui 
se  añade ;  lo  que  se  agrega  conserva  su  indi- 
vidualidad; de  modo  que  añadir  i  s  aumentar 
el  todOj  j  agregar  os  aumentar  el  conjunto 
—  Cuando  se  quiere  ensanchar  ó  alargar  una 
I > i ••  z.i  di  ropa,  se  le  añade  un  pedazo  del  mis- 
ino tejido  y  color.  Las  guarniciones,  los  Qei  os 
\  otros  adornos  postizos  se  agregan,  no  se 
añaden.)  Hora,  Sinón.  p.  25.  i  He  aumen- 
tado el  número  de  libros  de  mi  biblioteca, 
porque  he  añadido  algunos  que  me  Faltaban.  » 

Huella.    StnÓn.  56.    i    \\  anilla,   con  intento  lio 

meter  dentro  de  la  ciudad  ios  arrabales  j 
para  mayor  Fortaleza,  añadió  la  otra  muralla 
más  abajo,  i  M  o.  Hist.  Esp.  6.  I  i  (R.  30. 
I  ¡  I '  i.  i  ,i  luáuto  |  '.i  iai  e  que  os  debo  dar  más 
dr  loque  os  daba  ["orné  Carrasco?  A  mi  pa- 
recer,  dijo  Rancho,  con  dos  reales  más  que 
\  uestra  merced  añadiese  cada  mes,  me  ten- 
dría por  bien  pagado.  >  Cerv.  Quij.  2.  28  (R. 
I.  164»).  i  Nunca  deja  Dios  al  nombre  de 
manera  que  sea  tentado  sobre  sus  Fuerzas, 
antes  cuanto  son  mas  Fuertes  las  peleas,  tanto 
son  mayores  las  Fuerzas  que  61  añade  para 
que  podamos  resistir,  i  Rivad.  Trib.  I.  16 
il¡.  60.  389').  i  Creia  Moratín  que  siempre  se 
habían  traducido  mal  en  español  las  comedia  • 
de  Moliere  -—  por  haberse  impuesto  la  lej  de 
un  añadir  ni  alterar  nada  do  lo  que  dijo  el 
autor,  quedando  por  consiguiente  sin   ■ 

pensacion  las  i -has  bellezas  que  se  pierden 

en  '-I  paso  de   a  otra.      ñor.  /." 

i  scuela  de  los  mai  idos,  ad\  ert.  (R.  _.  1 1 
xa)  ¡'mi.  i  En  el  salterio  solo  pudiera  tener 
esto  alguna  aparieni  ia,  j  es  asi,  que,  por  ser 
enmendado  de)   griego,  pudiera  tener  estas 
señales,  para  que  se    viera  I"  superiluo,  lo 

añadido  ¡   ai  lai  id Forme  i  lo  quo  en  el 

hebreo  e  halla,  i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  i.  í 
(278).  ,.i  C lat.  para  expresar  el  ob- 
jeto que  se  agranda  ó  i pli  lió  á 

su  reii I  señorío  de  Vizcaya  j  ■'<  Najara,  que 

en  aquel  tiempo  era   la    ciudad    i ¡pal  \ 

silla  de  aquel  c  lado      Mar.  Hist.  Esp.  8.  7 

i  R.  30.  230*).  «  Sobre  el   tiempo  en  que  se 

ganó  Jaén    no  concuerdan   l"s  autores:    los 

doi  i",  j  diligentes  señalan  el  año  i  243; 

i"    An  ili    di    l  olí  'i den  á  este  cuento  tres 

Id.    Hist.  Esp.  13.  3  (R.  30.  3 
mal  pareí  e  no  aj  radei  ei  ton  gran- 
des bienes;  pues  ¿qué  será  añadir  al  dcsagra- 

dec ruto  me preí  ¡o  ¡  oFcnsas  del  bienhe- 

hor?  »   (.rao.   Guia,    I.  i    'i     R.  B. 


Pío  basta  decir  :  Señor.  Señor,  para  entrar 
en  el  cielo;  es  menester  añadir  á  es  is  b 
palabras  Las  buenas  obras,  i  Id.  Doctr.  erial. 
3.  5  1 1!.    II.    lili1).   •    Añado  al    mar    hermo- 
sura I  La    mañana  de    San  Juan.  ,  Lope,   /     • 

/lores    de   D.    Juan,    I.    ll  (R.    24.    ¡I  i'i. 
i  Huyamos  :     No  añida  mi  presencia  aplauso 
al  vicio.  •  B.  Argens.  tere.  Domadas  ya  (R. 
12.  3308).  »  La  que  vista  no  os  suspende  i 
,-.  Guando  es  ingrata  os   admira?  \  ¿Qué    íe 

añade   á    la   hermosura      l'.l    rigor   que  la-ilu- 
mina'.' ..   Min.   /■;/  desden  ron  el  desdén,   i. 
I    di.  39.   --i.  i   Si  el   traductor    lia   salude 
desempeñar    la    obligación   que    se    impuso 
de  presentarle  como  es  en  si,  no   añadién- 
dole   defectos,  ni    disimulando   los  que    halló 
iii   su  obra,  los  inteligentes  dolieran  juzgar- 
lo, í  Mor.  Hamlet,  advi  rt.  (R.  2. 473).     I 
Falta  de  Fuentes,  de  estatuas  \  otros  adornos 
añaden   [?]  soledad   \  silencio  al  sitio.»   Id. 
Obr.  póst.  I,  p.  :¡-"'s-  i  Son  muj  poderosas  las 
razones  que  hay  para  elegir  los  héroes  de  la 
tragedia   en   épocas  y   regiones  distantes  de 
nosotros,  y    muy  conocida   la   perfección  que 
añado  a  tales  poemas  el  practicarlo  así.  >  Id. 
ib.  I.   p.   130.  <  La   voz  más  armoniosa,     S 
Fuerza  ó  gracia  á  la  expresión  no  añado, 
Desluce  el  verso  ociosa,  i  M.  de  la  R 
:¡  1 1.  105).  —  xx)  Pas.  <  Están  todas  las , 
de  Ibes  hechas  con  tanta  perfección  que  no 
ha\  en  alguna dellas  cosa  que  se  pueda  añadir 
i.   ni  que   se  le  pueda  quitar 
como  supeiiina.  i  Gran.  Simb.   I.  38,  <;.>il¡. 
6.  278').  i  Al  principio  aquel  libro  Fue  pequeño, 

despui  1    tiempo    se    le    añadieron    las 

leves  de  los  otros  reyes,  como  se  ¡banhai 
do.  i  tUax.Hist.  Esp.  6.  5  (R.30.  157*  ,  i  Todo 
lo    que   se    quitó  a    Navarra    por   muerte    de 
1».  Harria  se  añadió  á  Castilla,  i  Id.  ib. 
(R.  30.  254»).  '■•m.      Kl  texto  que 

lai  -rulo  es  todo  de  los  autores;  ne  hay  ni 
una  silaba  añadida  a  lo  que  ellos  escribieron.  » 

.Mor.  Orig.  pról.  di.  2.  1 19).       .    Omitido  el 

acus.,por  ser  un  término  general  como  algo, 

mucho,  toda\  la  cabe  el  dal      Para  i  sta  pena 

ún    alivio  '  -   pensar  que  tiene    nuestro 

S '  va  perdonados  los  pecados  j  olvidados, 

antes  añade  i  la  pena  ver  tanta  lenidad.  Sta. 
i .       Vor.  6.  7  (R.  53 

nal  sentido.  aiiin|iie  reptes,  nt  a  lulo   sím- 
il,   el  campo  donde  se  ejercita  la  ac- 

i  nin.  ,    Este    m  lino   Fue   el    inisi 1 1 1 .  -    yo   lo 

quité,  sin  haber  añadido  en  él  ni  quitado  COS8 

alguna  1.44  (R.  I.  382         Es 

justo  darle  |  De  lo  que  quitó  en  tu  parte     Para 

ini i  G   de  i  isti  o.  tas  m 

dades  del  Cid,  i  píe.  3  (11  hi 
lat.  de  pers.  Dar  además.  Mira,  San- 
cho, cuándo  quieres  comenzar  la  disciplina, 

que  porque  la  abreí  i ales.  » 

i  erv.  Quij.  .'.  TI  il!.  I.  552').  Ordenó  que 
los  "  mes, ai  la  regís  '    uno, 

\  él  mismo  les  añadió  oti  a     i  onstitucioi  i 

UlOS  a  proposito   de   la    \  ida    rcligio 

Mar,  Hist.   Esp.  5.  I  144»).  i  Ka  de 

IOSdclla[do  la  música]  |  Añadir  Irisle/a 

al  triste,      i    pe,  J  /  leí  colegio,  i.  7 

i,     !1    I8Í1 
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s.  a)  Decir  ó  escribir  en  aclaración  ó  con- 
tinuación ó  simplemente  además  de  lo  dicho 
ó  escrito  (trans.).  «  Dése  parecer  soy  yo,  dijo 
el  barbero.  Y  aun  yo,  añadió  la  sobrina,  a 
Cerv.  Quij.  I.  0  (R.  1.  2661).  «  Otras  cosas 
añadí  á  éstas,  con  que  á  mi  parecer  le  dejé 
algo  confuso,  pero  no  satisfecho  ni  convenci- 
do. »  Id.  ib.  1.  18  (R.  I.  3902).  «  Eso  no  lleva 
camino  —  señora,  porque  yo  conozco  muy 
bien  á  Pedro  Pérez,  y  sé  que  no  tiene  hijo 
ninguno  ni  varón  ni  hembra;  y  más  que  decís 
que  es  vuestro  padre,  y  luego  añadís  que 
suele  ir  muchas  veces  en  casa  de  vuestro 
padre,  i.  Id.  ¿6.2.  19  (R.  1.  507a).  «  Añade 
harto  atrevidamente  que  nuestro  santo  doctor 
se  retractó  de  lo  que  había  dicho  contra  los 
setenta  y  dos  intérpretes,  s  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  í.  3  (248).  —  »»)  Decir  más  de  lo  verda- 
dero ó  justo,  abultar,  exagerar  (trans.).  «  Lo 
que  quiero  saber  es  que  me  diga  sin  añadir 
ni  quitar  cosa  ninguna  sino  con  toda  ver- 
dad —  >  Cerv.  Quii.  I.  18  11.  1.392*)-  «  No  se 
llamará  lisonja  á  la  mujer  que  es  mediana- 
mente hermosa  y  parece  bien,  llamarla  muy 
hermosa  —  ni  lo  será  al  que  canta  al  gusto 
de  quien  le  oye,  decirle  que  es  un  Orfeo;  ni 
al  que  es  muy  razonable  poeta  decirle  que  es 
un  Horacio;  que  algo  se  ha  de  añadir  para 
que  los  ánimos  se  alienten  á  pasar  adelante 
con  los  actos  de  virtud,  s  Espinel,  Escud.  1. 
19  (R.  18.  -Í161)- 

3.  Agregar,  juntar,  como  unidad  á  unidad 
para  obtener  un  conjunto,  un  cúmulo  {trans.). 
j.i  Con  (/,  para  expresar  lo  que  se  toma  como 
base  para  la  acumulación.  «  El  que  allega 
tesoro,  va  cada  día  añadiendo  dineros  á  dine- 
ros y  riquezas  á  riquezas,  para  que  asi  crezca 
el  montón.  »  Gran.  Guia,  1.  10  (1!.  6.  i:!1). 
«  Así  acaba  el  araña  la  tela  que  hace  para 
cazar,  añadiendo  un  hilo  á  otro.  »  Id.  Ailic.  al 
Mein.  2.  12  (R.  8.  1571).  «  ¡Qué  edificios  tan 
grandes  se  acaban  poco  á  poco  añadiendo  una 
piedra  á  otra  piedra!  »  Id.  Mein,  vida  crist. 
7.  I.  6,  .s'  i  (R.  8.  3932).  «¿No  sería  razón  que 
cesase  de  añadir  pecados  á  pecados  y  deudas  á 
deudas?  »Id.  ib.  1.4  (Pi.  8.  ál3-).  {Continuando 
cada  día  los  pecados,  claro  está  que  adelante 
habrás  añadido  otros  ñudos  ciegos  álos  que  ya 
tenías  dados ;  adelante  habrás  añadido  otras  ca- 
denas nuevas  alas  que  ya  te  tenían  preso,  s  Id. 
Cuín,  1.  25,  §  1  (R.6.  922).  «  Añadiendo  galas 
á  .^alas,  perlas  á  perlas,  y  belleza  á  belleza,  que 
uele  acrecentarse  con  el  contento,  se  vistió 
de  modo  que  de  nuevo  causó  admiración  y 
maravilla.  »  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  132->.  «  Lo 
que  has  de  hacer,  amigo,  es  aconsejarme  qué 
haré  yo  para  caer  en  desgracia  de  mi  amo  y 
de  lodos  aquellos  con  quien  yo  comunicare, 
para  que  siendo  aborrecido  del  y  dellos,  los 
unos  y  los  otros  me  maltraten  y  persigan  de 
suerte  que,  añadiendo  dolor  á  dolor  y  pena 
.'i  pena,  alcance  con  brevedad  lo  que  deseo, 
que  es  acabar  la  vida,  i  Id.  ib.  (11.  1.  Í241). 
«  Al  padre  deLuscinda  le  pareció  que  por  bue- 
nos respetos  estaba  obligado  á  negarme  la 
entrada  de  su  casa —  y  fue  esta  licuación 
añadir  llama  á  llama,  y  deseo  á  deseo.  »  Id. 
Quij.  1.  24  (R.  1.  310')-«  A  este  atrevimiento 


de  quererse  vengar  por  sus  manos  añadieron 
otro  mayor.  »  Mar.  Hist.  Esp.  I  í.  13  (R.  30. 
4221).  i  Ya  es,  amigo,  la  ocasión  llegada,  | 
En  que  la  fe  de  vuestro  hidalgo  pecho  |  A 
tantas  pruebas  la  mayor  añada.  »  Alarcón, 
Miniarse  por  mejorarse,  3.  6  (R.  20.  1161). 
«  Al  desaire  de  mi  afrenta  |  El  de  quitarme  el 
acero  |  Añadieron  atrevidos,  i)  Mto.  El  valiente 
justiciero,  1.  5  (R.  39.  333-).  «  ¿Qué  piensas 
hacer?  No  añadas  |  Nuevos  males  á  mi  mal.  ¡> 
Mor.  El  viejo  y  la  niña,  1.  12  (R.  2.  342a). 
—  ¡3)  Con  sobre,  que  realza  el  concepto  de 
acumulación,  j  Mira  cómo  luego  comienzan 
con  grandísima  crueldad  á  descargar  sus  láti- 
gos y  disciplinas  sobre  aquéllas  delicadísimas 
carnes,  y  cómo  se  añaden  azotes  sobre  azotes, 
y  llagas  sobre  llagas,  y  heridas  sobre  heri- 
das. »  Gran.  Orar,  y  consid.  1,  miérc.  porta 
man.  (R.  8.  7Í1).  «  Sobre  todos  estos  benefi- 
cios añade  otro  aquella  infinita  bondad  v  lar- 
gueza. »  Id.  Guia,  1.  5,  §  1  (R.  0.'28')- 
«  Sobre  las  desórdenes  pasadas  añadieron  una 
nueva  deslealtad.  »  Mar.  Hist.  Esp.S.  11  (R. 
30.  241s).  —  y)  Ilefl.  Agregarse.  Con  un  pred. 
precedido  de  por,  para  expresar  la  calidad 
en  que  entra  el  que  se  agrega  (raro).  «  Corre 
pues  á  este  lugar,  y  añádese  por  compañero 
de  los  que  lloraban,  y  hácese  participante  de 
su  tristeza.  »  Gran. Esc.  espir.  5  (R.  II.  312*. 
Cp. «  Addet  sesc  comitem.  ¡>  Virg.  Ae.  6.  778). 
Per.  antecl.  (Nótense  las  formas  annader, 
anader,  ennader,  ennadir,  y  las  formas  irre- 
gulares ennadrá,  enadrán,  enyadrie.)  Si- 
glo XV :  «  Con  todo  eso,  añadiendo  nial  á 
males  hizo  tratos  y  alianzas  con  gentes  extra- 
ñas. »  Crón.  Juan  II,  7.  13  (R.  68.  355'). 
«  Quando  sus  mienbros  corpóreos  no  son  dis- 
puestos por  se  faser  algunt  acto,  saben  e  pue- 
den añadir  [los  ornes]  mienbros  arteficiados 
oceánicos  dissjunlos  para  traer  su  entcncion  al 
fin  que  desean,  t  Villena,  Arte  cis.  í  (22). 
«  E  los  dos  jueces  lo  aceptaron,  é  aun  añadie- 
ron algunas  cosas  álos  capítulos  que  el  mesmo 
Suero  tenia  publicados.  »  Passo  honrosa,  12 
(102).  í  Desides  |  Que  sodes  enamorado,  | 
Añadidos  que  bevides  |  Por  mí  triste  desma- 
yado. »  Canc.  de  Baena,  p.  544.  «  Añadistes 
|  En  mí  mas  tribulación.  »  Ib.  p.  1/1.  — 
Siglo  XIV:  «El  santo  confesor  quiso  mas 
annader.  »  Rim.  de  Pal.  572  (U.  57.  íi:¡'i. 
«  El  fecho  este  pequeño  libro,  acordé  de  vos 
lo  enviar,  así  como  á  mi  Señor  et  á  mi  maes- 
tro, para  que  lo  vos  veades,  et  emendédes  et 
aniadades  et  mengüedes  lo  que  á  vuestra 
merced  ploguiere.  »  L.  de  Ayala,  Caza,  pról. 
(Bibl.  ven.  3.  I  13).  «  Qualquier  ornen,  que  lo 
oya,  si  bien  trovar  sopiere,  [  Puede  mas  y 
annadir  et  emendar  si  quisiere.  »  Are.  de 
Hila,  1603  (II.  57.  277-).  «  Quince  annos  de 
vida  annadió  al  culpado.  »  Id.  1117  (R.  57. 
2622).  «  Do  annadicres  la  lenna  crece  sin  dub- 
da  el  fuego.  »  Id.  66i-  (R.  57.  2481).  «  El  tan 
complidamente  lo  fizo,  que  bien  cuidan  que 
non  podría  otro  emendar  nin  enadir  ninguna 
cosa  más  de  lo  que  él  fizo.  »  J.  Man.  Caza, 
pról  (Bibl.  ven.  3.  5).  —  Siglo  XIII :  «  Por 
las  leyes  de  Espanya  que  ficieron  los  godos— - 
los  reyes  han  poder  de  facer  leyes,  et  decna- 
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dcr  en  ellas.  ■  Parí.  I.  I.  15(1.  24).  i  Des- 
pués que  el  alcalle  diere  sentencia  o  juycio 
aunado  sobre  lodo  el  plcyto,  non  pueda  aña- 
der,  nin  toller,  mu  mudar  ninguna  cosa  en  la 
sentencia,  i  Fuero  real,  2.  13.  ó  tO.  I..  -2. 
59). '  Primero  deve  demandar  a  las  partes  si 
quisieren   aun    razonar   mas.  o  añadir   e 

.;./ >.  »  Espéc.  5.    13.   r,     o.   |..    i.   130  . 

i  Deven  [los  testigos]  —jurar  que  digan  ver- 
dal de  lo  que  sopieren  en  aquel  pleito  dere- 
chamiente, asi  como  la  sabei me  non  ana- 
dan  v  ninguna  palabra  nin  ningnna  rusa.  > 
Ib.  i.  T.  15  (O.  L.  I.  200).  i  Por  las  leys  des- 
paña que  fezieron  les  Godos  —  los  reyes  an 
poder  de  fazcr  leyes  <•  de  anader  en  ellas. 
lh.  I.  I.  13  (O.  L.    I.  7).  i  E  vio  un  maestro 

que  mostrava  una  m¡ iba  a  esi  i  ebir,  e  dixo  : 

Tu,  maestro,  non  cnnadas  al  mal  otro  o 
Buenos  proverbios  (Knusl,  60).  i  Esto  ennadrá 
un  ni  nombre  en  dczirles  rrazon  con  omil- 
.  1 :  1 1 1  ■  • :  i .  i  lh.  lili.  35).  <  Quien  probó  ennadió 
en  su  saber,  qui  se  aseguró  ennadió  en  su 
creencia.  >  Ib.  {ib.  20  .  <  El  sesudo  siempre 
ennade  en  mis  pruebas,  t  Ib.  [ib.  12).  i  Anna- 
is  en  aquel  establecimiento  que  todo  omne 
que  fuere  Iraido  por  yerro  de  nesciedad  — 
vaya   al  obispo  daqu  I  incia.  ,>   F 

Juzgo,   12.  :¡.    I   (188;    '   ennademos  .       I 

maldad   de  las  falsas  testimonias  

prender  mesura  en  dczir  Falsedad,  mas  enna- 
der  un  periurio   a  otro.  >   Ib.  -1.    í.  8  (35). 

Esto  i  inadem     nui  i  imientre  e la  lej .  • 

lh.  i.  i    -_' í  (20).  ■   Los  |n íncipes  an  poder  de 

rimador  leyes    en    CStC    libro    todavía,   t    Ib. i. 

1 .   12  ( 14).  i   A  los  que   fueren  ricos   • 
[enadré?]  <'n  riqueza.  »  Alex.  925   il!.    57. 
i  "'.'i.  «  si  mas  lo  quisiese,  de  auer   mone- 
dado    i. I  enyadrie  veyente  pesos  de  I n  oro 

miado,  i  Appoll.  398  (R.  :.7.  296s).  i  Wn 
treinta  dias  lequiso  anyader.  »  Ib.  28  <l¡.  57. 
284').   i    Sabemos    que    en  ello   iodo    verdal 

dixier |  Nin  un  vierbo menguaron,  nin  otro 

ennadicron.  i  Berc.  S.  Dom.  227  di.  57. 
íT'i.  <  Non  menguó  dello  nada,  nada  non 
ennadió.      Id.  Mil.  587  (R.  57.  121*1.  •   Yo  fio 

por  Dios  qi n  nuestro  pro  cuadran.   ■  Cid, 

IU2(R.  57.  r.    . 

■  mu.  Port.  anaddir,  ant. enaáir,  cnader 
estas  formas,  I ismo  que  las  antiguas  nues- 
tras cnader,  enadir  a¡  un  compues- 
to latino  in-addei  e,  como  si  se  dijei  a  Vñadir 

ii poi  ando.  Se  ha  dii  lio  i  imbii  n  añidir  . 

a^i  pronunciaba  Santa  Teresa  (R.  53.  32', 
i  72  i.  j  oí  se  lialla  en  Aldi  ele,  0\  ig.,  pp. 
21  i.  265,  275  (Roma,  1606);  Valbucna  lo  usa 
como  consonante  de  voces  en  He,  ida.  Bcrn. 
19  (R.  17.  347'),  Grand.  mej.  2  (30  II 
vulgar   en    España  j  en    Vmérira;  i 

Iriarli  /  i  noi  ila  mal  :i  iada,  2.  í ;  Zeil- 
schrifi  fiír  romanischc  Philologie,5.  311; 
i. ueno.  Apunt.  1 1  'i  l  §  671. 

« i»wtr.   Ti  ans       fíefl.    3,  ,.      Parí,    i . 
I  I  olí  „   ■    i.  a,  , 

I  Po¡  :  3,  -j.  - 

Sobi 

\f  \«  i  \  i  »n    i    i .   ,n  Hacer  pncni . 

idos  ih rjfM  I  uc  querida 


%  con   entrañable  ahinco   amada  de    muí  líos 
•  que  por  la~  riberas  del 
Tajo  ■  apacentaban,   i  Cerv.  Gal.  I 

1 1!.  1 .  3         -  lo  apacientan   en  la^  ex- 

tendidas dehesas  del  tortuoso  Guadiana.  »  Id. 
.  1.  18  (R.  1 .  291s).  El, apacentando  una 
gran  cantidad  de  ovejas  suyas  propias,)  yo  un 
numeroso  rebaño  de  cabras  también  mias, 
pasamos  la  vida  entre  los  árboles.  -  Id.  ib. 
I.  51  (R.  I.  397s).  David,  rej  invencible  j 
glorioso,  no  sólo  antes  del  reino  apacentólas 
ovejas,  pero  después  de  rej  los  pechos  de  que 
se  mantenía  eran  sus  labranzas  \  sns  gana- 
dos, i  León,  Perf.  cus.  6  (R.  37.  221  P  i 
aquellas  vecinas  laidas  apacentaban  su  ganado 
i  ó  rito,  Sanazaro  y  el  Guarino  con  pellicos 
de  lo  naves  armiños.  »  Saa\ .  Rep. 
(R.  25.  1012).  7.a.)  Pos.  •  Deja,  hermosa 
Galatea.que  tu  i  on  el  nuestro,  v 
si  no -ustas  de  nuestra  compañía,  escoge  la 
que  más  le  agradare,  que  no  por  tu  ausencia 
dejarán  lus  ovejas  de  ser  bien  apacentadas.  » 
Cerv.  Gal.  I  (R.  I.  1 1  .  R  f¡.  Pacer  : 
apacentarse  el  ganado  en  la  hierba.  >  Covarr. 

—  iai  Es  raro,  y  aun  puede  tildarse  de  in- 
correcto, el  empleo  intrans.  en  lugar  del  refl. 
<  Entramos  en  seguida  en   un  campo  extenso 

•  — d le  c para  dar  un  aspeí  to  más  tétrico 

\  salvaje  al  pos  apacientan  un   oran  no 

de   búfalos    sus  .rías.  ■■  A.  Saav.  Vi 

P  [o  (5.  320).  -  •,  >  Absol.  ■  A  tu  choza  me 
guia,  Do  apacientas,  do  estás  al  mediodía,  i 
Quev.  Musa  9,  Cant.  de  cant.  (R.  69.  I 

—  i»>  Siendo  suj.  un  i bre  de  lugar,  Dar, 

suministrar  pasto  (trans.).  ¡  Siempre  tuvo  la 
Mor  di  dios    Que   Bctis  apacienta  en 

oí  illas.      Que> .  Nec.  de  Orí.  2    R 

o    \|et.   |    Como  éslOS  eran   sur.  - 

de  los  apóstoles,  asi  también  eran  imitadores 
de  su  fe,  de  su  constancia,  de  sn  raridad,  del 
celo  de  la  salvación  de  las  almas,  y  del  cuidado 
di  ipaccntar  su  ganado  con  los  ejemplo-  de 
su  doi  ti  ¡i  Gran.  Simo,  o.-j.  16, 

§  ::  di.  6.  6 

t.  En  general,  ■)  Vlimentar  (trans.).  ■  ^ 
las  aves  apacienta  Dios,  y  á  los  pájaros  da  de 
i  omer,  \  a  los  hijos  de  los  i  uei  vos  que  le  lla- 
man, ¡  li  ac.  y  consid.  '■'■■  3,  s  llil!  s 
i  Pa  I  ¡staban  entonces  en  el  tem- 
plo de  la  diosa  .limo  ciertos  ansores  cons 

.  uales  solían  ser  anai  en- 

>  1 1  ii  \  abundosamente.     Comei 
Lab.   139  (5  R  fl.       De  nq 

¡mi  remordedor  de  la  concicn- 

oi  que  tantas  ve,  es  amenaza  la  Escritura 
divina, el  cual  noche  \  dia  siempre  morderá,] 
roerá,  \  se  apacentara  en  las  entrañas  de  los 

enturados.     Gran.  Orac.  y  consid.  I, 

,  |  i  nOChe  i  U.S.  50  h    Sondo  Suj. 

Iirc  de  I  i   qui   sirve  de  ali lo. 

i    ii  no   horrible 
ntar  debia     Q  la  prisión  del  labe- 

rinto erraba,  i  Quiñi    Po        i   iadna  1 1¡.  19. 
1 1   i.       e)  Siendo   suj.  el    nombre   del   li 
que  suministra  alimento.     Siei  ne 
i>|  pe,  lio  |  lie  no  i  mujer  ofend  i  ón, 

¡os,  i.  ti.  ,i;     10     .7::1». 
■i    \|oi    1 1  „  Asiéntense  |los  n  el 
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lugar  postrero  si  quieren  ser  de  Dios  apacen- 
tados. •>  Estella,  Van.  del  manilo  (Mist.  í. 
Mi).  ¡3)  ilnii  de,  para  expresar  el  alimento. 
(i  ¿  Qué  criatura  hay  debajo  del  cielo  tan  amada 
como  el  ánima  devota  á  la  cual  entra  llios  á 
apacentar  de  su  gloriosa  carne ?  >  (Irán.  Imil. 
1.  13(R.  II.  i-ix-i.  -ai)  Refl.  »  Sería  im- 
posible que  lautos  mancebos  nobles,  delica- 
dos, y  aun  regalados  en  sus  casas,  entrasen 
con  tanto  ánimo  y  denuedo  en  un  golfo  es- 
pantoso de  infinitos  peligros  y  dificultades,  y 
en  una  selva  de  lleras  bravas  que  se  apacien- 
tan de  sangre  humana,  j  Rivad.  Cisma,  3.  ~2~2 
(R.  60.  3322). 

3.  Met.  a)  Con  alusión  al  oficio  del  pastor, 
llar  pasto  espiritual,  enseñar  (trans. \.  <¡  Fue 
llamado  de  Praga  —  y  enviado  por  sus  supe- 
riores á  Inglaterra  á  confirmar  los  católicos,  y 
administrarles  los  sacramentos,  y  apacentarlos 
con  la  doctrina  de  la  fe.  »  Gran.  Siinh.  5.  -. 
■i:\  (R.  6.  6552).  — i»)  En  general,  Recrear, 
cebar  el  espíritu,  los  afectos  ó  pasiones,  los 
sentidos,  z)  Con  con,  para  expresar  lo  que  se 
mira  como  alimento.  «  En  muchos  de  sus  sal- 
mus  recrea  y  apacienta  su  espíritu  con  la  con- 
sideración asi  de  las  obras  de  naturaleza  cotilo 
de  gracia.  »  Gran.  Simb.  1.1, §1  (R.  (i.  Iní'i. 

-  Por  aquí  en  alguna  manera  se  entenderá 
cuáles  sean  las  consolaciones  con  que  este  tan 
grande  amador  recrea,  esfuerza  y  apacienta 
las  ánimas  que  así  ama.  »  Id.  ¿6.2.  11,  §  I  (R. 
6.  3072).  —  ax)  Refl.  «  Con  este  ejercicio  se 
apacienta  el  entendimiento  con  el  conocimiento 
de  la  verdad,  y  también  la  voluntad  con  el 
amor  v  susto  della.  »  Gran.  Mein,  vida  criít. 
í.  I,  §9  (R.  8.  2722).  —  (3)  Con  de,  en  sentido 
análogo,  aunque  representándose  en  el  ali- 
mento una  acción  más  directa.  «  Por  guía  de 
los  ángeles  fia  caridad]  fue  dada,  [  Y  ella 
del    mismo    bien    los   apacienta.   »    Hojeda, 

Ciist.    II    (R.   17.  ín.Vi.  —  aa)Refl.  «Y 

debía  apacentar  de  la  verdad,  y  me  bencbía 
de  la  vanidad,  y  servía  al  mundo,  que  sólo 
se  hizo  paia    servir   á   mí.  »  Quev.  Vida  ili'V. 

1.  Iii  il¡.  18.  261a).  «  Se  apacentaban  de  las 
penas  y  se  embriagaban  de  la  sangre  de  lus 
lides.',  Rivad.  Cisma,  pról.  (Tí.  60.  183). 
y)Con  en,  que  expresa  el  objeto  donde  se 
halla  pábulo  y  recreo.  «  ¡Oh  colmo  de  atro- 
cidad! [  ¿Aun  quieres  en  nuestra  sangre  |  Los 
ojos  apacentar  ?  p  Bretón,  Don  Femando  el 
Emplazado,  3.  8  (2.  242).  «  Apacienta  bien 
tu  ira  en  estas  nuevas,  s  P.  de  Oliva,  Anfi- 
h  ion  (1.1  15). »  Todo  es  torpeza,  imperfección 
y  afrenta  |  Que  estrágala  salud,  y  en  tiempo 
breve  :  La  vida  que  en  sus  gustos  apacienta.  » 
I!.  Argens.  epíst.  Dícesme,  Ñuño  (R.  i2.  309d  i. 

—  «  Temed,  por  llios,  temed  el  acerado  |  Cu- 
chillo, aquel  cuchillo  que  apacienta  |  Sus  filos 
en  las  carnes  del  malvado.  »  León,  Poes.  3, 
Job,  19  (R.  37.  6Í-).  —  ax)  Refl.  «Si  lan 
grande  y  tan  universal  es  este  bien,  ¿cuál 
será  la  felicidad  y  gloria  de  aquellos  hiena- 
venturados  ojos  que  en  él  se  apacentarán  ?  » 
Gran.  Guia,  I.  9  (R.  6.  II1).  «  Deleitosamente 
se  apacienta  |  Mi  obstinación  en  lus  execra- 
ciones. »  Alarcón,  El  Anticristo,  I  (R.20.3609). 

Eüm.  I'ori.  apacentar,  apascentar,  orto- 


grafía esta  última  usada  anteriormente  en  cas- 
tellano :  formado  de  pacer,  mediante  el  parí, 
acl.,  lo  mismo  que  acrecentar,  amamantar 
de  crecer,  mamar;  el  prefijo  denota  la  reduc- 
ción á  la  condición  del  que  pace.  El  sentido 
es  pues  hacer  que  alguno  pazca.  Usóse  también 
apacer.  «  Que  apace  »  =  qui  pascil  oves. 
Reyes,  1.  lii.  11  (Seio).  «  Contiende  el  sánelo 
omneenfera  llios  placer,  [  Convertir  los  erra- 
dos, los  pobres  apacer.  »  Rere.  S.  Mili.  100 
(R.57.  681). 

Conjug.  Tiene   eslas  formas  diptongadas  : 
apacient-o,  as,  a,  an  :  apacient-e,  es,  e,  en 
apacienta  tú. 

Constr.  Trans.  en  general.  —  Intrans.  : 
l,  a,  p,  oía..  —  Refl.  :  1,  a,  ¡3;  2,  a,  a,  ¡3,3;  2, 
d,  (3,  fifi;  3,  b,  a,  ax;  3,  b,  (i,  xa;  I!,  6,  y,  aa. 
—  Con  con  :  3,  b.  a.  —  De  :  2,  '/,  ¡3;  3,  6, 
¡3.  —  En  :  3,  6,  y. 

ai»  tmtit  vic.  r.  a|  Acompañar  haciendo 
oficio  de  padrino  ó  asistiendo  á  otro  en  algún 
acto  público,  como  en  la  ¡usía,  en  la  palestra 
literaria,  etc.  (trans.).  «  La  mano,  señora,  os 
doy,  |  Y  al  principe  le  suplico  |  Nos  apa- 
drine. »  Lope,  Jifas  pueden  celos  (¡lie  amor, 
::.  18  il¡.  34.  I90s).  «  El  alcalde,, pie  apadrina 

|  Los  novios,  como  parientes  |  De  su  alcuña  y 
ile  su  linea.  »  Id.  Las  novios  de  Hornachue- 
los,  2  (R.  41.  39i:í).  «  Señora, ya  que  queréis, 

|  Para  más  favor,  conmigo  ¡  Honrar  á  Laura 
y  Lisardo,  |  Que  no  se  dilate  os  pido  |  Su  di- 
cha, ya  prevenida,  j  Por  la  que  yo  participo  | 
De  apadrinarlos  con  vos.  a  Mto.  El  licenciado 
Vidriera,  3.  10  (R.  39.  2653).  i  Yo  os  estimo, 
don  Rodrigo,  |  Tanto,  que  de  apadrinaros  | 
Hoy  el  gusto  he  de  mostraros.  »  Id.  El  va- 
liente justiciero.  I.  2  (R.  39.3323).  t  De  opo- 
sición leo  mañana  :  |  Apadríneme  aquella  hora 

|  Yueselencia  y  sus  amigos;  |  Sera  cierta  mi 
victoria.  »  Tirso,  El  amor  médico,  2.  8  (R. 
r>.  IÜI11).  —  «  Dando  por  ocasión  |  Que  yo  os 
voy    apadrinando  [  Para  que  vos  vais  pagando 

|  Visitas  de  obligación,  |  No  ha  de  haber 
dama  en  Lisboa  |  Que  esta  tarde  no  veáis.  » 
Alarcón,  Siempre  ayuda  la  verdad,  I.  i  (R. 
20.  2303).  — h)  Met.  Patrocinar,  proteger. 
como  el  padrino  al  ahijado  (trans.).  x)  Con 
acus.  de  pers.  «  Oh  Espíritu  santísimo,  venid 
,'i  vuestro  siervo,  que  está  suspirando  por  le- 
ñeros consigo;  apadrinadme  en  las  batallas, 
amparadme"  en   los  peligros.  »   Puente,  Metí. 

5.  r>2(:',.  115).  «  A  mi  amo  apadrináronle  s 

colegiales  conocidos  de  su  padre,  y  entró  en 
su  general.  »  Quev.  Gran  Tac.  5  (li.  23. 
4932).  «  Viene  con  él  el  alcalde  |  Que  pienso 
que  le  apadrina  |  Para  no  sé  qué.  »  Lope,  Los 
mitins  de  Hornachuelos,  1  (R-  41.  3911). 
«  Que  pues  yo  á  mi  cargo  tomo  |  Hoy  apadri- 
narte, atento  |  A  tu  gran  valor  heroico,  |  A 
todo  he  de  acompañarte.  »  Cald.  Los  tres 
mayores  prodigios,  1  (R.  7.  2662).  «  ¡César 
escondido  aquí'!  |  César  dentro  de  mi  casa,  | 
¡  V  yo  apadrinando  á  César  !  Tercera  soy  de 
mi  infamia.  i>  Id.  Peor  está  que  estatuí.  2. 
15(R.  7.  1031).  t  No  me  loques,  no  me  lle- 
gues, Quellegarásá  perder  !  La  mayor  dii  lia 
que  el   cielo  |"  Te  previno,  por  merced  |  De! 
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hado,  que  te  apadrina  Por  decretos  de  su 
ley.  >  Id.  I.n  dama  duende,  -.  19  (R.  7.  I 
-  Aplaque  al  irritado,  y  apadrine  ¡  Al  que  de 
la  maldad  es  enemigo.  »  T.Iriarte,  Aríepoeí. 
de  llor.  i.  -r.  .  i  Los  ejércitos  del  tirano, 
que  un  traidor  haliia  introducido  en  su 
v  que  otros  traidores  socorrían  y  apadrina- 
ban, i  Jovell.  Def.  de  la  .Imita  Central,  l.  I 

i  I!.    16.  "'i''1- 1.       Vi    DO    es    posible   I  venían   di- 

ciéndonos  por  otro  lado)  sufrir  más  tiempo  les 
insuliñs  de  los  comuneros,  á  quienes  la  auto- 
ridad en  yez  ile  refrenar  parece  como  que  apa- 
drina, i  \.  Galiano,  Recuerdos,  p.  luí.  —  (3) 
Con  ?.'.us.  de  cosa,  i  Los  que  apadrinan  las 
dusói  nenes  \  demasías  de  sus  ruedos  con  fines 

,n'  banquetes,  fiestas  y  bailes,  sospechosa  ha- 
cen su  pretensión,  j  Quev.  Vida  de  S.  Pablo 
(R.  is.  52s).  i  Para  apadrinar  y  persuadir  co- 
sas extraordinarias,  es  forzoso  buscar  razones 
que  lo  sean.  ¡>  Id.  Mem.  por  el  patronato  de 
Santiago  (R.  23.  2311).  i  Estos  no  confiesan 
verdad,  aunque  sea  para  apadrinar  su  ruego, 
que  do  la  acompañen  con  blasfemia.  »  Id.  I'o- 
lil.  delitos,  I.  3  di.  23.  lí'i.  «  Apadrim 
-o  ínula,  i  Lope,  Los  embustes  de  Celaiiro, 
3.  20  (R.  U.  IIH'l.  •  Cuando  llegó  á  en- 
tender sn  comisión  y  entendió  que  se  iba  em- 
peñando en  apadrinar  la  razón  de  Cortés, atajó 
el  razonamiento  y  se  apartó  de  él  con  alguna 
desazón.  •  Solís,  Conq.  de  Méj.  i.  8  (R.  28. 
I! I. "i  i.  ii  lisiamos  muy  lejos  de  apadrinar  el 
desorden  con  el  nombre  de  libertad.  »  Jovell. 
Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50. 
40*).  «  Apadrinaba  el  pensamiento  la  reina  de 
Castilla  doña  .luana.  »  Clem.  liluij.  de  Is.  lit 
Caí.  ilustr.  2  i  Vem.Acad.Hist.  6.62).  i  Bien 
supieron  discernir  los  caudillos  del  bando  de 
Aixa  loque  babfa  de  falso  y  de  increíble  en  las 
voces  que  apadrinaba  el  vulgo. » M.  de  la  llosa, 
ls.de  Solis,  1.24  i'i.-iiin.  i  Salió  Albo  Hacen 
de  Málaga  sin  séquito  di  boato,  encubriendo  á 
lodos  -o  designio,  y  apadrinando  el  rumor  de 
que  se  encaminaba  a  Ronda,  i  Id.  ib.  ..  16  [i. 
355).  (Trabajar on  el  mayor  empeño  en  apa- 
drinar el  levantamiento  de  colonias  subleva- 
das. »  Id.  Esp.delsiglo,1.%  (5.  61).  U  apa- 
drinó el  tropel  de  proposiciones  con  que  cada 
diputado  quiso  señalar  su  fervor  en  el  princi- 
pio. Quiñi  Cartas  á  l..  Eolland,  6  (R.  19. 
5611).  ta)Pas.t  Coñio  si  se  atribuyesen  los 
sucesos  al  influjo  de  la-  estrellas  j  se  apadrina- 
sen los  delirios  de  la  astrologia.  i  Clem,  I 
ment.  -i.  p.  368.  r)  Con  suj.  de  i  osa.  •  Salí 
amparado  de  la  noche  oscura,  Que  apadrina 
ni  amante  prevenido.  »  Tirso,  El  castigo  del 
penseque,  s.  '■'■  (R.  5.  78').  i  Si  apadrinan, 

Sus  i.i'  oí  i    mi    dcs{¡  racia       R taran  mis 

iin  has.  i  Id.  i/"/  <-//■/  nándes,  3.  6  1 1¡.  5. 
122*).  i  Ln  ¡ana  imaginación,  ;  Huyendo  roj 
de  imposibles  ¡  ¡  Resistencias  invencibles, 
Apadríneos  la  razón.  » Id.  Amar  por  señas,  I . 
2  (R.  5.  162'). «  l'.l  duna  ni-  la  sazona.  |  Ladis- 
di  mi.  i  Id.  l'.n  Madrid  \¡en  una 

r..  .".    .Mi',      \inoi  i sstra  en  el 

cami bardfa,  l  Los  celos  le  apadrinan  ron 

antojo  Lone,  I)  Juan  de  Castro,  2*  pte.  I. 
ii;  52  196'  Del  favoi  goza  . 1 1  plazo  con- 
sentido, !  <  luc  apadrinó  1 1  os Ind  iei  reta 


Jáur.  Fars.  19  (Fern.  8.  21  í  .  <¡  ¿Cómo, pues, 
será  posible  reprimir  un  monopolio  que  tantos 
intereses  provocan,  y  que  la  misma  necesidad 
fomenta  y  apadrina?  I  Jovell.  Ley  agraria, 
l  chite  (11.  50.  1 12*).  —  ix>  Part.  •  Os  pido. 
Señor,  perdón,  apadrinado  de  las  afrentas  de 
vuestra  pasión,  de  todas  las  malas  obras  de 
que  me  acuerdo.  »  Quev.  Cuna  ij  sepult.  R. 
[8.  :»s2).  ■  lli.\  no  pocos  -u  campo  dismi- 
nuyen, Que  apadrinados  de  las  sombras 
huyen.  »  Jáur.  Forí,  8  (Fern.  T.  229).  Di  I 
s. vi  eto  \  1 1  noi  he  apadrinada,  i  Tirso,  .1  mar 
por  razón  de  istmio.  I.  9  I!.  5.  170*).  —  o 
Re/|.  A  semejanza  de  amparar se,  favorecerse, 
socorrerse,  Buscar  favor  y  ayuda  (raro).  Con 
de,  para  expresar  la  persona  o  cosa  cuya  pro- 
le, ruin  se  busca.  I    Alcan/ó   lo  que  peala  :  no 

embarazó  con  ceremonias  ambiciosas  la  vo- 
luntad del  Señor-,  fuese  con  su  humildad  á 
apadrinarse  de  su  memoria,  i  Quev.  Polit.de 
Dios.  I.  13  (R.  -23.  26*). 
■  uní.  Comp.  de  ri  y  padrino. 

(iMl.tiiittlt    r.  ii    Citar  á   una  persona, 
quedando  de  acucíalo  ion  ella  para  tral 
efectuar  alguna  cosa  (trans.).  Es  de  raí 
hiera  del  participio;  pero  no  disuenan  frases 
como  Le  apalabré  para  terminar  bo]  el  i 
ció,  Nos  apalabramos   para   este  asunto 
Part.  i)  Absol.  i   Na  tenia  apalabrados  en 
Burgos  más  de  doscientos  hombres  de  armas.  » 
Quint.   I).  Air.  de  Lima  (R.  19.    1251). 
Con  para,  que  expresa  el   objeto  de  la  ciíaó 
compromiso,  i  Señora  doncolla,  yo  estoy  apa- 
labrado para  casarme,  j   los  gitanos   no  nos 
casamos  sino  con  gitanas.    .  Cerv.  Sur.  I    ilt. 
I.  ll."n.  i  Desde  anoche    Quedamos  apala- 
bradas j  Para  ir  jimias  al  teatro.  »  H.  de  la 
Rosa,  /."  niña  en  casa,  i.  5  (3.  96).  i  ;.  Kstá 
usted    apalabrado    Para  muchas   contradan- 
zas   Esta  noche'.'  i  Id. La  boday  el  duelo, 
I.  7  (3.   i  15).  i  I  na   señora  de  menos  edad, 
i  i  va  tres  veces  según  dijo,  y  apalabrada 
para  el  cuarto  matrimonio.      Hartx.  Un  viaje 
•  152  ,i  Con  de,  < >  si  se  dijera  :  lla- 

hieudo  dado  palabra  de.  (  Nos  retiramos  que- 
dando apalabrados  de  volvernosá  ver  la  tarde 
siguiente.     Gil  lilas  de  Sanlill.  -.'.  3.       k 
Tratar  de  palabra  algún  negocio  ó  convenio 
[trans.).  ji  i  \.i  he  apalabrado  el  convcnl 
Hto.  El  pareí  ido  en  la  roiie.  ::.  20  (B 

i  i  Poj      De  aquí  resultó  la  vista 
entre  los  dos  generales,  que  se  apalabró  para 
el  día  siguiente,  \  se  venlli ó  en  Riobamba. 
Quint.  Pizarra  (R.  19.  339*).      ,:,-.>  Porl. 
i  Al  paso  que  la   oueva  administración   au- 
menta las  precauciones  para  percibirla  alca 
hala,  se  retraen  de  venir  los  ferieros,  que  han 
despedido  iodos  los  pastos  que  tenían  apala- 
brados en  estas  inmediaciones.  »  Jovell 
rresp.  ron  Posada  (R.  50.  170 
■  i imi  Comp.  de  a  j  palabra. 

\f  tu  tu.  r.  i.  Del  sentido  etimológico  j 

no  de  Preparar,  aparejar,  apenas  quedan 

vestigios  en  aplicaciones  especíale i  que 

se  designan  operaciones  que  puedci 

io  pi  eparai  ion    ó  nrreí  lo  pi  i    i     par  <  1 1 
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consecución  de  cierto  fin.  n)  Coser  las  piezas 
de  cordobán,  cabra  ú  otra  materia  de  que  se 
compone  el  zapato  para  unirlas  y  coserlas 
después  con  la  plantilla  y  suela  (trans.). 
Acad.  Dice.  —  i»)  En  la  arquitectura  naval, 
Igualar  con  la  azuela  los  tablones  ó  tablas 
de  forro  de  fondos,  costados  y  cubiertas,  de 
suerte  que  formen  una  superficie  igual  ó  lisa 
(trans.).  Dice,  marit.  —  c)  Dar  segunda 
labor  á  las  plantas  ya  algo  crecidas  quitando 
la  hierbecilla  extraña  que  lia  nacido  entre 
rilas  [trans.).  AcacLDicc. —  d)  Pelar,  mondar 
{trans.).  «  Pidió  un  cuchillo  para  aparar  una 
manzana,  como  solía,  y  diéronsele.  »  Gran. 
Simh.  1.  36,  §  2(R.  6.  2701).  Este  uso  es  pro- 
bablemente un  portuguesismo  quesele  escapó 
á  Fray  Luis,  pues  ni  lo  registran  los  diccio- 
narios ni  aparece  en  otros  autores.  Cp.  en 
cuanto  al  sentido  el  fr.  ant. parer  une  pomino 
(Ducange),  en  ingl.  topare. 

i.  a)  Acudir  con  las  manos  ó  con  la  capa. 
falda,  etc.,  á  recibir  ó  tomar  alguna  cosa,  x) 
Absol.  Se  usa  mucho  en  el  imperativo  ó 
formas  subjuntivas  correspondientes:  Apara, 
apare  usted.  Acad.  Dice.  —  ¡3)  Trans.  Lo 
mismo  en  este  uso  que  en  el  anterior  se 
suelen  agregar  complementos  con  en  ó  con. 
«  Échate  de  golpe,  |  Te  apararé  en  un  pañuelo, 
¡  Para  que  no  se  nos  quiebre  |  O  se  lastime 
ese  cuerpo  |  De  alfeñique.  »  R.  de  la  Cruz, 
La  Petra  y  la  Juana  (I.  14,).  —  b)  Met. 
i<  ¿Quién  quiere  apararme  allá  |  Mil  secretos, 
que  le  arrojo?  »  Tirso,  Amor  y  celos,  3.2  (R. 
5.  I  liO3;  se  ha  corregido  le  por  lo  siguiendo 
la  edic.  primera  de  Hartz.  1.  309).  —  c)  En 
general,  Recibir.  «  Nadie  se  puede  espantar, 
Ni  de  que  azote  el  verdugo,  |  Ni  de  que  apare 
el  rufián. »  Quev.  Musa  ojác.í  (R.  (i:».  1001)- 
Per.  anteci.  (El  Dice.  Autor,  da  esta  acep- 
ción :  «  Ponerse  las  hembras  irracionales, 
rumo  la  yegua,  la  perra,  etc.,  en  punto  de  que 
la  pueda  tomar  el  macho;  »  y  la  comprueba 
con  esta  cita  del  Libro  de  la  Montería,  2.  2. 
I  :  «  Déxenlas  folgar  algunos  dias  [habla  de 
las  perras]  que  non  cacen,  nin  corran  fasta  que 
si-  aparen,  é  después  que  fueren  paradas  apá- 
renlas con  los  canes.  »  En  la  Bibl.  ven.  se  lee 
asi  :  i  Déjenlas  folgar  algunos  dias  que  non 
cacen,  nin  corran  fasta  que  se  paren;  ct  des- 
pués que  fueren  paradas,  apártenlas  con  los 
canes  en  la  manera  que  suso  dicho  habernos  j 
(1.  102).  Parece  indudable  que  este  texlo  es 
el  auténtico  :  en  primer  lugar,  el  participio 
paradas  da  á  entender  que  el  verbo  anterior 
es  parar;  en  segundo,  en  vez  de  apárenlas 
debe  leerse  apártenlas,  pues  éste  es  el  tér- 
mino que  se  halla  en  el  lugar  á  que  aquí  se 
hace  referencia  (lib.  1,  cap.  38),  no  sólo  en 
la  Bibl.  ven.  (1.  ION)  sino  en  la  edición  de 
Argote  de  Molina,  deque  se  ha  servido  la  Aca- 
demia; así  como  es  el  que  aparece  luego  en 
el  cap.  í  del  mismo  libro  en  que  está  la  cita 
cuestionada,  si  bien  la  edición  de  Argote  dice 
aquí  aparen.  No  es  esto  solo  :  al  compen- 
diar el  Dice.  Autor,  se  desentendieron  del  pri- 
mer uparen  ron  que  se  autorizaba  allí  la 
acepción  citada,  y  que  nada  ofrecerla  de  ex- 
traño una  vez  que  el  verbo  significaba   Dispo- 


ner, aparejar,  y  se  forjó  sobre  el  apárenlas. 
que  ni  siquiera  iba  de  bastardilla,  esla  defini- 
ción :  «  Juntar  las  hembras  de  los  animales 
con  los  machos,  »  que  ha  figurado  en  el  Dice, 
vulgar  hasta  que  en  la  12a  edic.se  ve  reempla- 
zada por  la  de  Aparear.  Se  colige  de  lo  dicho 
que  nada  de  esto  se  llalla  bien  comprobado.) 
Siglo  XV  :  "  No  le  quiso  hablar  antes  que  se 
afeilasse  y  arreasse,  y  después  que  se  aparó 
assi  fuese  al  su  espejo  que  eran  las  claras 
aguas.  »  Mena,  Coron.  34  (171).  «  El  rey  de 
Castilla  [hizo]  la  tercera  [fiesta]  muy  mayor, 
é  mas  noble  que  ninguna  de  las  otras;  de- 
jando los  grandes  fechos  que  en  ella  se  apa- 
raren, segund  que  diré.  »  Crón.  P.  Niño,  p. 
203.  «  El  inicio  de  la  prudencia  |  Asas  bien 
llano  se  apara.  »  Canc.  de  Baena,  p.  269.  — 
Siglo  XIV  :  «  Mandó  á  don  Lope  que  se  fuese 
luego  para  allá  á  apararse  contra  don  Juan 
Nuñez,  e  don  Lope  fizólo  así.  »  Crón.  Alf.  X, 
67  (R.  60.  632).  «  ¿Es  aparado  bueno  que  Dios 
vos  trajo  agora'.'  »  Are.  de  Hita,  712  (R.  57. 
i'i'.t-).  —  Siglo  XIII :  i  Por  negra  de  cobdicia 
que  por  mal  fue  aparada,  |  Por  ganar  tal  tre- 
soro,  ganancia  tan  fainada,  |  Muchos  auicn 
cobdicia,  non  la  tenien  celada,  |  Por  matar  a 
Apolonio  por  qual  quiere  entrada.  ¡>  Appoll. 
58  (R.  57.  ¿N.V). 

Etim.  Port.  aparar  :  lat.  apparare,  comp. 
de  ad,  á,  y  parare,  preparar.  De  este  sentido 
general  nacen  los  especiales  en  la  jardinería  y 
zapatería,  como  se  ve  en  los  análogos  de  que 
es  susceptible  el  fr.  parer;  en  prov.  ant.  y 
mod.  se  usa  también  por  Presentar  :  para  la 
man,  Ion  capea,  loa  faudau,  presentar  la 
mano,  el  sombrero, el  delantal.  De  aquí  apara, 
apare  usted,  como  preparación  para  recibir. 

aparecer.  V.  *.  a)  Presentarse  á  la  vis- 
ta, dejarse  ver  (intrans.).  a)  «  Salió  de  aque- 
lla calumnia  más  probado  y  acreditado,  orde- 
nando los  señores  inquisidores  que  predicase 
un  día  de  fiesta  en  la  misma  iglesia  donde 
antes  predicaba  —  y  en  apareciendo  en  el 
pulpito,  comenzaron  á  sonar  las  trompetas  con 
grande  aplauso  y  consolación  de  la  ciudad.  » 
Gran.  Vida  de  Avila,  4,  §  6  (R.  11.  4732).  — 
«  El  invierno  es  ya  pasado;  las  lluvias  y  tor- 
bellinos lian  cesado;  las  llores  han  aparecido 
en  nuestra  tierra.  » Id.  Orac.  y  consia.  \,sáb. 
por  la  man.  (R.  8.  82-).  —  xx)  Con  un  pred. 
«  Cuando  los  espectadores  están  ya  temiendo  las 
resultas  de  la  determinación  del  rey,  aparece 
en  la  escena  la  desgraciada  Inés,  sola,  separada 
de  su  esposo,  rodeada  de  sus  tiernos  hijos,  y 
acosada  de  fatales  presentimientos.  »  M.  di' 
la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  49).  —  ¡3  ¡3)  Con  dat.  de 
pers.  para  expresar  aquella  á  quien  el  objeto  se 
hace  visible.  «  Una  vez,  estando  en  una  nece- 
sidad, que  no  sabía  qué  me  hacer  ni  con  qué 
pagar  unos  oficiales,  me  apareció  san  José.  » 
Sla.  Ter.  Vida,  33  (R.  53.  1021).  «  El  apóstol 
Santiago  me  apareció  entre  sueños,  y  me  cer- 
tificó de  la  victoria.  »  Mar.  Hist.  Esp.  7.  13 
(R.  30.  208a).  «  El  ángel  de  Dios  le  apareció 
entre  sueños  y  le  reveló  este  tan  gran  miste- 
rio. »  Gran.  Mem.  vida  crist.  0.  5,  §  2  (R.  8. 
3371).  «   El  ángel  apareció  á  san  José,   y  le 
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mandó  que  volviese  á  Judea  con  el  Hijo  \  con 
>  iré.  Rivad.  Flos  SS.  Vida  de  Cristo 
(29).  ,  Como  perseveraba  con  gran  aflicción  > 
lágrimas  en  la  oración,  pidiendo  el  cumpli- 
mienlo  de  la  voluntad  divina,  aparecióle  Cris- 
to nuestro  Redentor.  »  V'epes,  Vida  de  Sta. 
I  .  i.  9  |  Mist.  I.  37).  i  Bn  ve  ¡  n 
sueño  le  adormece,  En  el  cual  Julia,  -u 
anterior  esposa,  En  imagen  de  espanto  le 
iparece.  •  Jáur.  Fars.  5  (Fern.  7.  112). 
i  Mayor  agrado  tiene  Dios  en  una  suerte  de 
obras,  por  pequeñas  que  sean,  hechas  en  se- 
i  reto  y  retiro,  sin  deseo  de  que  aparezcan  á 
los  hombres,  que  no  millares  de  otras  gran- 
des, emprendidas  con  la  intención  de  qui 
las  vean  lns  hombres,  i  S.  .luán  de  la  Cruz, 
Sentencias,  301  (R.  27.  2572).  —  ,-.)  Reft.  Se 
n  especial  hoy  |>ara  denotar  un  apareci- 
miento súliiin  ó  inopinado.  El  siguiente  li 
de  Jovellanos  muestra  esta  diferencia,  a  Ve- 
mos dos  cosas  bien  dignas  de  advertirse  en 
abono  de  nuestra  opinión  :  una  que  la  arqui- 
tectura llamada  gótica  ó  tudesca  se  apareció  de 
repente  \  casi  á  nn  mismo  tiempo  en  toda  Euro- 
pa; y  otra,  que  apareció  ya  en  su  mayor  p pa 

\  perfección,  i  Jovell.  Elog.de  V.  Bodr.  nota 
10  iis.  16.  3808).  <  La  casualidad  hizo  apare- 
cerse algunos  forasteros,  que  aumentaron  el 
concurso  \  el  aplauso,  i  Id.  Corresp.  con  Po- 
sada ili.  .Mi.  201  *).  i  Los  angeles  que  i 
paso,  dicen,  se  aparecían,  dieron  testimonio 

de  la  verdad,  como  testigos  ib los  j   sin 

lacha.  »  Mar.  Hist.  Esj>.  7.  10  (R.  30.  20 
i  ^  aunque  el  buen  ( tejo  mandó  ¡  Decir  cien 
inisa-  por  ella.  |  Afirman  que  no  ha  cesado 
lie  aparecerse.  Tirso,  /'.  Gil  de  las  calzas 
verdes,  3.  l  (R.  5.  U5*).  i  Aparécese  la  som- 
bra del  rey  Hamlet  hacia  el  fondo  del  lea- 
tro.  «  Mor.  Hamlet,  l.  10  (R.  2.  188).  i  En 

anillos  COn  furor  la  insana  lui'ba      s,, i  ||(1. 

rrible  ¡   i  iego   ene ceba.      Velázqui 

aparece,  \  acalora  El  horrible  lumnlio.  » 
\.  Sa  lv,  Moro  expós.  i  (2.  1 19  .  xa)  Con 
un  pred.  c  Aparécese  glorioso  el  espíritu  de 
Isabela.  Mor.  Orig.  catál.  161  (R.  2.  i 
—  ¡¿¡ii  Con  dat.  de  pers.  i  E!  Señor  se  apare- 
ció primero  á  María  Magdalena  sola  ~  j  des- 
pués á  ella  j  á  las  otras  Marías  y  mujeres  pia- 
dosas. »  Rivad.  Flos  ss.  Resurr.  (Vida  de 
Cristo,  259).  *  Vunquc  san  Juan  fue  con  el  al 
sepulcro,  con  todo  eso  üo  se  le  apareció  Cristo 

nuestro  Señor,  para  que  se  vea  ci muchas 

veces  se  hacen  mayoi  es  Favores  á  los  pecado- 
res loen  arrepentidos  que  á  los  justos  que  no 
pecaron,  i  Puente,  Ved.  5.  6  (3.  11).  i  B¡<  n 
pudieran  los  ángeles  que  se  apareí  ieron  á  los 
pai  i aparecerse  A  los  huespedes  que  em- 
barazaban los  aposentos.  Quev.  Polit.  de 
Di    ,2.  16  (R.  23.  76*). «   Vp 

gel  del  Señor,  ¡  dijo  :   El  Se '  es  i  ontigo, 

oh  el  mas  Fuerte  de  los  hombres.     Scío   '- 

6.  12.  <  Se  le  apareció  ■  ■!  Señor  segunda 
vez,  i  orno  se  le  bahía  aparecido  en  Gab 
Id.  Reyes,  '■'•■  9.  2.  Pai  i   dep.  Se  usa 

i  itivamente  para  denotar  una  alm  >  que, 
ni  rrec  supersticiosamente  el  \ ulgo, 
del  otro  mundo  en  foi  ma  \  isible.  i  Le  he  ro- 

o  que    c  ven  ■  ■  i  la  f¡  u  irdia  con  nosolrn  • 


í 


para  que,  si  esta  noche  vuelve-  el  aparecido, 
pueda  dar  crédito  á  nuestros  ojos,  y  le  bable 
si  quiere.  ■  Mor.  Hamlet,  l.2(R.  z.  177). 
ii  Por  extensión,  i)  Tratándose  de  personas, 
i  ser  conocido  en  el  mundo 
(intrans.).  «  Fenómeno  singular  •iiuz.'i  en  la 
historia  de  los  pueblos,  llevar  ihe/  v  siete 
le  revolución,  de  agitación  \  de  pasio- 
nes, j  ii"  haber  aparecido  ni  uno  siquiera  de 
estos  grandes  i  is  á 

/..  Holland,  10  <\\.  19.  585a).  i  V.u  tanto  que 
aparece  el  Monti  español,  justo  es  que  apre- 
ciemos en  su  mérito  real  la  elegante  \  traba- 
jada versión  de  Hermosilla.  i  Menéndez  Pe- 
lavo  (Hermosilla,  //.  3.  47).  —  ¡3)  Tratándose 
ile  obras  de  ingenio,  Publicarse,  salir  á  luz. 
«  La  lliada  de  Homero  apareció  en  Grecia 
cuando  la  civilización  no  había  hecho  todavía 
grandes  progresos,  i  Lista,  Ensayos,  2,  p.  50. 
«  Al  instante  qi  eron  los  escritos  de 

Meléndez,  la  verdadera  poesía  castellana  se 
presentó  bella  con  si  -  nativas  \  rica 

galas  de  la  imaginación  \  del 
ingenio.  «   Quint.   Meléndez    11.    19.    lá 

\  i  por  eso  deja  de  merecer  la  obra  de  Ber- 
múdez  que  se  la  examine  con  particular  aten- 
ción, ya  por  el  mérito  que  en  si  encierra 
lor  la  temprana  época  en    que  apareció 
I.  de  la  Rosa,  Tt  ag.  esp.   i.  i  xa)  Part. 

dep.  i  Vdivinando  proféticamente  que  lo 
guraba  así  en  su  cronicón,  aun  no  aparecido 
entonces,  Hondi  ¡  i .  Dist  rt.  3.  i  I  Dice.  .1  u- 
i ni .  i.  c)  Penóla  en  general  la  manera  de 
presentarse  los  objetos  á  los  ojos  del  espíritu. 
Con  un  pred.  I    tonces  todo  aparecerá  en 

derredor  de  vosotros  lleno  de  movimiento  y 
vida.  » Jovell.  Orac.  inaug.  del  Instit.  As  tur. 
R.  iii.  322s).  •  Cobrando  después  luios  en  los 
reinados  de  S.  Fernando  y  de  D.  Alfonso  el 
Sabio,  especialmente  con  la  protección  de  este 
ipe  superior  á  >n  época,  y  esforzándose 
l.i  versificación  por  seguir  una  paula  segura, 

aparee-  ya  la  | sia  algún  tanto  adelantada  en 

el  siglo  decimotercio,  i  M.  de  la  Rosa,  Anot. 
„  laPoét.  I.  10  I.  123).  Nada  es  bastante 
.i  calmar  la  inquietud  dé  doña  Inés,  que  cada 
vez  aparece  perseguida  con  más  angustia  por 
tristísimos  presentimientos,  i  Id.  Trag.  esp. 
(2.51).  «  Hasta  el  mismo  Justicia  Mayoi  pro- 

i  ig -la  Je  aquel  sangriento  drama,  ap 

mas  grande  en  el  patíbulo  que  en  la  silla 
curul.  Id,  Disc.  i  ad.  Hist.  I5f  |.  ■  Me  líos 
habí  i  para  que  triunfasen  los  dioses  prolccto- 
i  es  de  los  grii  iesen  tan 

cobardes  j  débiles  los  ili''  i a  de  l"-  I 

III  rmosilla,  II.  21,  nota  (3 
Cuando  el  pred.  hubiere  de  ser  un  sust., 
le  acompai  l  i  ¡oven  poeta  es  el  solo 

■  I n  -ii ilin  i.i  \  -u-  versos   iparecc 

I ln     entre  aquellos  tigres  fcroi  es,  oyendo 

las  voces  ile  la  ele ncia  \  de  la  i  ompasión  j 

siguiendo  las  máximas  de  la  equidad  j  de  la 
justicia,  i  Quint.  Introd.  <i  l>i  Musa  tp.  (R. 
19.  |i, :  ,.  Se  decidió  ---  á  aprobar  <<«>  su 
ion  oficial  los  nombramientos  que 
luí -u.  \  cuantas  disposiciones  de  gobierno, 

I ni-  o  mala-,  loina-en  lo-  sublevados,  |i. ira 

ipnroi  er  siempre  cuno  la  cabeza  \  ¡efe  suprc- 
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mo  del  reino.  »  A.  Saav.  Masan.  1.  7  (5.  65). 

s.  ¡i  De  significar  el  acto  de  ofrecerse  á  la 
fista  |ias.i  á  denotar  el  aspecto  continuo  que 
presentan  los  objetos  (intrans.).  «  La  pers- 
pectiva de  S.  Marcos,  que  ocupa  el  fondo,  co- 
lorida con  tintas  muy  fuertes,  de  que  resulta 
que  aparece  muy  inmediata,  y  confunde  las 
figuras  que  están  delante.  »  Mor.  Obr.  pus!. 
l,p.  19 i.  —  b)  Hallarse,  encontrarse  (intrans.). 
Su  nombre  no  aparece  en  la  lisia,  o  Podemos 
atribuir  el  aparecer  con  j  una  vez  [jurar  en 
el  Fuero  Juzgo]  á  algún  descuido  tipográfico.  » 
Galindo  y  de  Vera,  Progr.  y  vicisit.  "del  idio- 
ma cast.  p.  33. 

Per.  anteei.  Siglo  XV  :  «  Estaban  captivos 
y  metidos  en  tina  mazmorra  en  Antequera,  é 
dentro  en  ella  les  aparesció  una  mujer  muy 
hermosa,  é  les  dijo  que  saliesen  de  allí  é  no 
hubiesen  miedo.  »  Crón.  Juan  II,  '.',.  8  <l¡. 
es.  314a).  «  Tengo  que  estava  la  luna  bien 
llena.  I  Él  cáelo  é  la  tierra  muy  esclarecido, 
|  (loando  esti1  infanle  fue  aparescido.  >  l'.iuiC. 

de  Baena,  p.  2-20.  —  Siglo  XIV  :  «  El  rey 
llegó á este  castillo  et  mandó  llamar  al  alcayde 
dende  et  aparesció  encima  de  la  torre.  »  Crón. 
Alf.  XI,  139  (R.  mi.  2653).  «  En  la  tierra  apa- 
reciste, 1  Santo  Spiritu  por  natura.  i>  Alf.  XI, 
1520  (R.  57.  523*).  —  Siglo  XIII :  «  Apares- 
cióle  en  semejanca  de  fuego.  »  Cortes  de  Je- 
rez, año  1268  (C.  de  L.  y  C.  1.  83).  «  El  esto 
deben  facer  porque  lo  mandó  nuestro  Señor 
Dios  en  la  vicia  ley  á  Moysen  :  non  aparesce- 
rás  ante  mi  vacio,  que  me  non  ofrezcas  alguna 
cosa.  »  Part.  I.  1!».  8  (1.  150).  «  Nascer  tanto 
es  ionio  seer  lecho  nuevamiente  lo  que  ante  non 
era,  el  aparecer  lo  que  ante  non  aparecía.  » 
Parí.  I.  í.  19  (I.  70i.  «  Et  debe  rogar  otrosí  á 
Dios  —  el  qual  aparesció  en  el  monte  Sinav  á 
Moysen  su  siervo.»  Part.  1.  4.  15  (1.  60).  «É  si 
por  auentura  alguno  lo  íiziesse,  mando  a  los  al- 
caldes e  al  juiz  quel  tomen  bonos  fiadores  e 
buen  recabdo  de  guisa  que  aparesca  ante  mi.  •> 
Cortes  de  Valladolid,  año  125S  (C.  de  L.  y  C. 

1.  ilü).  «  Pues  que  el  alcalle  pusiere  plazo  a 
las  partes  que  aparezcan  ante  el  rey  —  si  el 
que  se  alzó  non  aparesciere  ni  siguiere  el 
alzada  por  el  o  por  su  personero,  el  juicio  de 
que  se  alzó  vala.  <•  Fuero  real,  2.  15.  3  (O.L. 

2.  lili,  a  Será  atal  como  el  borne  que  dijeron 
los  sabios  que  pasara  por  un  campo  é  le  apa- 
reció un  tesoro,  i  Cal.  é  Dymna  íl¡.  51.  II2). 
«  Estovieron  asi  setecientos  annos  fasta  que 
aparesció  Platón  el  físico.  ¡>  Boc.  de  oro,  X 
(Knust,  1-26).  i  Si  se  ascondieren  é  non  vinie- 
ren al  plazo,  el  juez  deve  meter  a  aquel  en  la 
cosa  que  demanda,  salvo  el  derecho  del  que 
non  aparesció.  ¡>  Fuero  Juzgo,  2.  1.  17  (17). 
i  Nin  aquel  non  puede  seer  escusado  por  esta 
ley,  que  sabie  quel  querien  llamar  á  pleyto 
¡  en  los  otros  dias  se  ascondia  que  nol 
podien  fallar,  y  aparecie  en  estos  dias  ma- 
guer que  non  fuese  ante  comenzado  el  pley- 
to. t  Ib.  2.  1.  II  (14).  «  Quando  se  fue  la 
noche,  el  dia  quiere  aparescer.  »  Fern.  Gonz. 
637  (II.  57.  íiis-'i.  a  Ay  conde  Aritipater,  non 
fuesses  apparecido.  i  Alex.  2292  (1!.  57. 
217-).  i  fueron  apareciendo  de  Asia  los  colla- 
dos, s  Ib.  243  (R.  57.    I551).  <  La  maestría 


nuestra  tan  gran  e  tan  rotnplida  |  Agora  es  la 
hora  de  seyer  aparescida.  s  Appoll.  L86  (R. 
57.  2995).  í  En  tierra  de  christianos  yo  por  ti 
aparesco,  |  Por  ti  exi  de  canil.    «    Berc.  S. 

Dotn.  670  íl!.  57.  61*).  a  Apareció!  de  :he 

Sancta  Virgo  Maria.  »  Id.  Mil.  777  il¡.  57. 
127'  i.  «  Apareció]  la  Madre  del  Rey  de  mages- 
tat.  i  DI.  ib.  529  (R.  57.  11!)-).  «  Apareció!  a 
un  clérigo  de  buen  entendimiento.  »  Id.  i/>.  105 
(R.  57.  107  M.  «  Estos  casamientos  non  fue- 
ssen  aparecidos  |  Por  consograr  con  Myo  Cid 
don  Rodrigo,  n  Cid,  3350  (R.  57.  34a).  «  En 
Belleem  aparecist  comino  fue  tu  voluntad.  » 
Ib.  334  (R.  57.  52). 

i'.Hm.  Port.  apparcrcr;  cat.  aparei.rer; 
prov.  apareysser,  appareysser;  IV.  appa- 
raitre;  it.  apparire,  apparisco  :  forma  in- 
coativa del  lat.  apparere,  comp.  de  ad,  á,  y 
parere,  parecer. 

APAREJAR,  r.  i.  a)  Preparar  y  disponer 
convenientemente  (trans.).  x)  «  Timbno  mi 
señor  y  vuestro  amigo  nos  quiere  dejar  y  par- 
tirse esta  noche,  y  no  me  ha  dicho  dónde, 
sino  que  le  apareje  no  sé  qué  dineros  y  que  á 
nadie  diga  que  se  parte.  D  Cerv.  Gal.  2  (II.  I. 
31-).  «  Publica  la  guerra  y  avisa  antes  de 
comenzarla,  y  como  dice  el  Profeta,  alza  la 
espada,  Hecha  el  arco,  apareja  las  sacias,  j 
muy  de  espacio  se  pone  a  punto  de  guerra.  » 
llivad.  Trib.  2.  13  (R.  60.4311).  «  Ya  el  ver- 
dugo el  cuchillo  aparejaba.  »  Valli.  Bein.  13 
(R.  I7.2XI1).  ii  Parecióme  declarároslas  [las 
palabras  del  Audi  filia]  invocando  primero 
el  favor  del  Espíritu  Santo,  para  que  rija  mi 
pluma  y  apareje  vuestro  corazón.  *  Avila, 
.1»,//.  I  (Mtst.  '■'.  128).  í  Por  lo  cual  dijo  el 
Eclesiástico  :  antes  de  la  oración  apareja  In 
alma.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  1.2(R.  8.  luJ). 
«  Mira,  ruégote,  en  qué  tiempo  se  puso  el 
Señor  á  aparejarnos  este  bocado  de  tanta  sua- 
vidad, d  DI.  Mem.  cilla  crist.  (1.  (I.  §4  (lí.  s. 
3581).  —  a.0.)  Pas.  «  Como  á  los  antiguos  capi- 
tanes y  emperadores  en  premio  de  sus  tra- 
bajos y  fatigas  les  eran  —  aparejados  triunfos, 
asi  á  los  amantes  les  están  guardados  muche- 
dumbre de  placeres  y  contentos.  »  Cerv.  Gal. 
ííR.  1.60a).  «  Aguardapues  queallíse  le  apa- 
reje |  Albergue  á  tu  fiereza.  »Jáur.  Aminta.  I 
(R.  12.  134a).  —  \i¡i)Part.  a  Aquí  son  las  verda- 
deras revelaciones  en  este  éxtasi,  y  las  grandes 
mercedes  y  visiones,  y  todo  aprovecha  para 
humillar  y  fortalecer  el  alma,  y  que  tenga  en 
menos  las  cosas  desta  vida  y  conozca  más  claro 
las  grandezas  del  premio  que  el  Señor  tiene 
aparejado  á  los  que  le  sirven.  »  Sta.  'Por. 
Vida,  21  (R.  53.  (10-).  —  ,3)  Con  para,  que 
denota  el  objeto  al  cual  se  procura  adaptar  ó 
hacer  corresponder  lo  que  se  prepara,  a  Vén, 
Dios  mío,  y  aparéjame  para  ti  con  la  riqueza 
de  tus  dones  y  misericordias.  »  Gran.  Muí.  del 
crist.  12  (R.  11.  1891).  «  Ruégote,  Señor, 
quieras  aparejar  mi  corazón  para  tu  morada.  » 
Id.  Mem.  vida  crist.  5.  5,  orne.  I  (I!.  X. 
3052).  «  Antes  que  entremos  en  la  oración  es 

esario  aparejare!  corazón  para  aquel  santo 

ejercicio,  que  escomo  quien  templa  la  vihuela 
para   tañer.  »  Id.  Orac.  y  consid.  I.  2  (R.  8. 
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10*).  i  El  Un  para  que  nuestro  Señor  edificó  v 
jó  este  fugar,  es  para  manifestación  do 
ria.  i  Id.  Guia,  I.  9(R.  6.  381).   -eCon 
experiencia  que  tienen  del  socorro  y  favor 
que  da  nuestro  Señor  á  lns  atribulados  cuando 
le  llaman  con  humildad  y  confianza,  se  dispo- 
nen ellos    más.   y  aparejan   el  corazón   para 
recibir  el  divino  amor.  ¡>   Rivad.    Trib.  i.   '.' 
i  R.  60.  3751).  «  Ella  sólo  tenía   cuidadi 
aparejar  su  alma  i  mi  <--cl;i  ■  tus  de  vir- 

tud, para  servir  mejor  á  su  Hijo,  i  Puente, 
.!/.'</.  2.  15  1 1.  335).  «  Hijo,  cuando  te  lle- 
-  i  servir  á  Dios,  vive  con  temor,  y  apa- 
iii  ánima  para  la  tentación,  i  Gran.  Gui  i, 
■1.-2  (R.  6.  122*).  xa)  Parí.  Aparejado 
va  todo  lo  necesario  para  el  convite,  envió  á 
llamar  los  convidados.  »  (irán.  Mem.  vida 
crist.  3.  i,  §  2  R.  n.  248i).  _  •  ,  i>„rt.  Pre- 
parado convenientemente;  y  de  ahí,  acomo- 
dado, apto,  idóneo.  Acad.  Dice.  <~  Masía  que 
Melibea  con  aparejada  oportunidad  que  haya 
lo  compre.  »  Celest   3  (R.  :i.  20*).  —  bi  His- 

1 ir  y  trazar  previamente  {trans.  .  a)  «  En 

la  misma  noche  de  su  pasión,  cuando  al  Señor 
le  estaban  aparejando  lns  mayores  trabajos  j 
dolores  del  mundo,  él  mis  aparejó  este  sua- 
vísimo y  divina  i  Rivad.  Flos  SS. 
I  ida  de  Cristo  (59  .  xa)  Pos.  «  Mira,  rué- 
gote,  en  qué  tiempo  se  puso  el  Señor  i  apare- 
jarnos este  bocado  de  tanta  suavidad,  cuando 
á  él  se  le  estaban  aparejando  los  mayores  tra- 
bajos y  dolores  del  mundo.  De  manera  que, 
cuando  á  él  se  le  aparejaban  los  dolores,  nos 
aparejaba  él  estos  sabores;  manilo  á  él  se 
le  aparejaba  la  hiél,  nos  aparejaba  él  esta 
miel.  Gran.  Mem.  ruin  crist.  6.  'i,  $  í  (R. 
8.  3581).  ,  Refl.  Tratándose  de  cosas  que 
están  por  venir,  Prepararse,  aguardar, 

nazar,  estar  reservado.  •  Es] a  estaba  toda 

lima  de  alboroto  y  de  llanto,  no  sólo  por  la 
pena  j  cuita  del  mal  presente,  sino  también 
por  ''i  mii  'l"  de  I"  que  para  adelante  se  apa- 
rejaba, i  .Mar.  Hist.  Esp.  6.  24  (R.  30.  183*). 
-  Sólo  i  quería  justificar  su 

todo  el  mundo,  vencer  en  modestia, 
j  que  todos  entendiesen  eran  muj  fuer  i  de 
su  voluntad  I  !  nuertes,  deslruicion  y  pérdi- 
das que  se  apan  Id.  ib.  9.  í  R.  30. 
250').  <  ¿  \  quién  volveré  los  ojos  En  >•!  mal 
que  se  apai  eja,  ,  Si  cuando  mi  bien  se  aleja, 
Se  acercan  Cei  i  'ó'/.  5  R. 
I.  Tii.  —  <  Cuerpo  de  tal,  dijo  el  ventero, 

que  aquí  está  el   se Pedro  :  buena 

noche  se  nos  apareja.  »  Id.  Quij.  2.  25  (R.  I. 
í.'iT  i.  i  Estando  non  i  ontenta  de  no  me  lia- 
llar  en  aquel  ruido,  dljomc  el   Señor  que   en 

ning una  i ira  deje  de  ir.  que,  pu 

cruz,  que  buena  se  me  apareja,  que  no  la 
desoí  he.  SI  i.  ("er.  Vida,  35  di.  53.  107  |. 
•  Grande  tela  — -  me  parece,  Juliano,  que  ur- 
dís, v,  ^i  no  i ngano,  i 

nos  i|*  irejan.   i   I  i  on,  Vomb.  '■'■.  II 

inT'  i.         i  !'•;  1 1  -      \i  oyen  I  •  ins- 

pir¡ nns  de  Dios,  ni  ven  los  grandes  males 

que  '  nparejados.  »  Gran,  Cuto,  I .  •"•. 

|  1  (R.  i  -  qued  iban  aparejadas  mu- 

1  i  usalén.  >  Qucí . 

Polii,  di   Dio»,í.   IT  (B  a    Refl. 


Disponerse  y  prepararse  convenientemenl 
«  Encomiéndeme  á  Sanchica  su  hija,  y  digala 
de  mi  parte  que  se  apareje,  que  la  tengo  ile 
altamente  cuando  menos  I"  piense.  » 
Cerv.  Ottij.2.  50  I!.  1.509*).  i  El  que  hoy  no 
pareja,  más  pereza  tendrá  mañana  que 
hoy.  »  Venegas,  Agonía,  2.  7  (Misl.  3.  22). 

Cuando  llegan  al  Santísimo  Sacramento,  en 
si  se  aparejan  bien  ó  no,  se  les  va  el  tiempo 
que  habían  de  recibir  mercedes.  »  Sia.  Ter. 
Cam.  perf.  39  (R.  53.  3701;     si  me  dispuse 
bien).  —  ¡3)  Con  i¡,  para  espresar  el  objeto 
con  que  se  hace  la  preparación.  •  Movido  por 
estas  cosas    el   senado  cartaginés  determinó 
aparejarse  á  la  resistencia.  »  Mar.  Hist. 
I .  -Jo    |¡.  30.  254).  i  Vparéjesi 
ción,  que  está  cierta  en  los  tiempos  de  ahora. 
cuando  de  alguna  persona  quiere  el  Señor  s 
entienda  que  le  hace  semejantes  mercedes.  » 
Sia.  Ter.   Vida,  3í    (R.  53.  '.'l1).  —  «  Suene 
Mai  ~ili"  su  zampona,  y  aparejaos  á  oír  lo  que 
jamás  pensé  que  mi  lengua  tuviera  ocasión 
de  dei  irlo.    Cerv.  Gal.  5  (R.  I.  78').  «  Dejad 
luego  al  punto  las  alias  princesas  que  i 
i  oí  he  lleváis  fm/adas;  si  no,  aparejaos á rece- 
bir  presta  muerte  por  justo  castigo  de  vues- 
tras malas  obras,  i  Id.  Quij.  I.  8  di.  1.270'). 

aparéjese  á  echarme  su  bendición,  que  luego 
pienso  partirme,  i  Id.  ¿6.  I.  25  (R.   I.  31 

Jío  responden  en  \^-  servicios  conforme  á 
tan  gran  merced,  ni  loman  á  aparejarse  á 
recibirla.  />  Sia.  Ter.  Cam.  perf.  31  di.  53 
íi  i  Part.  «  Sosiega  el  pecho,  lasti- 
mado pastor,  que  el  que  aquí  ñeñe  trac  el 
suyo  aparejado  á  lo  que  mandarle  quisiei 
Cerv.  Gal.  1  (R.  l.T'i.  ,.  aparejado  está  mi 
corazón  :  coni  iene  s  iber,  aparcj  ido  á  volar 
por  el  cielo,  y  aparejado  á  andar  por  los  agu- 
jeros ilola  nona;  aparejado  para  reposar  con 
\n-,  j  aparejado  para  trabajar  con  >'l  prójimo; 
ruin  para  gozar  de  vuestras  consolacio- 
nes, v  aparejado  á  llorar  las  miserias  de  mis 
hermanos.  >  (irán.  Adic.  al  Mem.  2.  I11  H. 
8.  154').  —  f)  Con  para,  que  á  menudo  se 
emplea  para  denotar  una  preparación  mate- 
rial i'i  un  plazo.  «  Se  aparejaron  luego  para 
la  profesión,  y  la  recibí  er  on  grande 

contento  ¡  confianza  en  el  Señor,  i  Venes, 
Vida  deSta.  Ter.  2.30(  Ifist.  1.  242).  t¿Por 
qué  no  bastarán  estas  amenazas,  pues  son  de 
Dio  .  para  hacerle  temer  un  tan  gran  peligro 
v  aparejarte  p  hora  <  on  liem 

Cían.  Guia,  1.  26,  §  3  I!  6.  98*).  i  Ana- 
orar  con  ayunos  \  abstinoncia, 
lii/ii  una  oración  devotísima  \  muj  lars 
Id.  Simb.  i.  19,  §  l  (R.  6.  5311).  «  ^a  bq 
aparejaba  Erastro  para  seguir  adelante  on  su 
canto.  •  Cerv.  Gal.  i  (R.  i.  5')-  xa)  Part. 
«  Aparejados  estamos  para  subir  al  lugar  do 
que  li a  hablado  el  Señor.  >  Seto,  Ntim,  l  i.  10. 

a.  1  .1.  ni  Poner  lOS    aparejos  á   \.\- 

mulas  ¡  caballo 

(írati  i    ¡'  lodo  este  trob  yo,  ipai  ■  ¡i 

asno.     Cerv.  Qm"/.  I.  15  di.  I.  285').  •  Ensilla, 
Sancho,  á   Roí  ¡nante,  \  apareja  tu  jumento  j 
el  palafrén  de  la  reina.  >  Id.  ib.  I.  16  (R    I. 
1  a  ruego  que  í  I"-  caballos  [del  Sol | 
i      hurto  al  apnrej  illi       v  n  m  io  sil 
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frenos.  »  Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  1. 
6  (R.  5.  23a).  —  i>i  Mar.  Guarnecer,  vestir  un 
buque  de  todos  los  palos,  vergas,  jarcias  y 
velas,  colocando  cada  cosa  en  su  lunar  y  según 
arle,  para  que  esté  apto  para  navegar.  Dicese 
también  en  particular  de  un  palo,  verga, 
mastelero,  etc.  —  a)  Met.  Refl.  Vestirse  con 
esmero,  acicalarse,  ponerse  la  mejor  ropa. 
Dice.  Martí.  —  c)  Pint.  Preparar  con  la 
imprimación  el  lienzo  ó  tabla  que  se  ha  de 
pintar.  Terreros,  Acad.  Dice.  —  di  Entre  do- 
radores. Dar  las  manos  de  cola,  yeso  y  bol  á 
la  pieza  que  se  lia  de  dorar.  Acad.  Dice.  — 
Teneros  agrega  :  Dar  con  albayalde  á  la 
parte  que  se  ha  ensuciado  con  el  color  ama- 
rillo, y  que  se  quiere  conservar  blanqueada. 
—  <m  En  la  carpintería,  cantería  y  otros  ofi- 
cios, Labrar  y  disponer  las  piezas  que  han  de 
servir  para  alguna  obra.  Acad.  Dice. 

per.  anieci.  (Nótenselas  formas  aparellar, 
aparelar,  apretar,  pareiar.)  Siglo  XV  :  «  Se 
fueron  á  sus  tierras  para  se  aparejar  de  gue- 
rra. >  Crón.  Juan  II,    14.  6  (R.  68.  3831). 
«  Conoció  que   todas  estas  cosas  eran  dilacio- 
nes, é  mandó  aparejar  para  su  partida.  »  Ib. 
9.  25  (R.  68.  3682).  «  Embió  decir  al  infante 
que    mandase    aparejar  sus   gentes,    que   los 
moros  iban  á  pelear  con  él.  ¡>  Ib.  í.  8  (l¡.  68. 
3  19').   i  Figo  aparejar  muy  noblemente    de 
cenar,  é   fícole    aposentar  en    la    cámara,   s 
Santill.  p.  Tí.  «  A  unos  por  cobdicáosos  |  Apa- 
rejas la  cayda.  »  Id.  p.  171.  «  La  buena  vida 
del  hombre  virtuoso  —  apareja  preciosa  coro- 
na de   la  gloria  de    la  buena  fama.   »   Mena, 
Coron.  49  (21 !).  «  Esa  noche  los  marineros 
aparejaron  todas  sus  cosas  que  eran  menester 
para  navegar.  »  Crón.  I'-  Miño.  p.  94.  t  Du- 
rante el  buen  tiempo  se  apareja  [el  marinero] 
para  el  malo.  »  Ib.  p.  30.  «  Friéronse  para 
Pera  donde  tenían  aparejado  donde  posasen.  > 
Gonz.  Clav.  p.  50.   «  Digo  que    aparejar  |  Se 
puede  el  omne  en  sy  proponiendo  |  De  se  emen- 
dar. »  Cañe,  de  Baena,  p.  562.   «  E  ante  pe- 
chos el  escudo  tiene,  |  Por  se  escudar  quando 
el   golpe   viene,  ¡  De    qualquiera    parle    muy 
aparejada.  •  ///.  p.  250.  —  Siglo  XIV :  «  Es- 
tovo y  aquel  invierno  lo    que  fincaba  deste 
año,  aparejando  su  flota  con  la  mayor  acucia 
que  pudo.D  Crón.  Pedro  I,  9.  11    (R.    66. 
I862).  «  Esto  fizo  el  rey  porque  pudiese  mejor 
aparejar  lodo  su  fecho  para  lo  prender  ó  matar 
aquel  dia.»  Crón. Fern.IV,  I"  (11.  66.  1661), 
a  La  flota  del  rey  fue  toda  aparejada  de  gentes 
é  di'  armas,  éde  todas  las  otras  cosas  que  fue- 
ron menester.  i>  Crón.  Alf.  X,  59  (R.  66.  51'  I. 
«  Desque  vio  la  pelea  teníe  nial  aparejada, 
Dexos  de  amenasar.  »  Are.  de  Hita,  53  (I!. 
57.  2282).  a  Cuanto  los  mozos  son  mas  sutiles 
de   entendimiento,  tanto  son  mas  aparejados 
para  facer  grandes  yerros  para  sus  faciemlas. » 
J.Man.  C.'i.hc.  24(R.5i. 371a).'—  Siglo XIH : 
a  Aparellados  somos»  =  parati  sumus.JVam. 
14.  40  (Scío).  «  En  el  tiempo  de  paz  se  deben 
aparejar  et  antever  todas  las  cosas  que  les 
son  menester   para   en    tiempo  de   guerra.   » 
Part.  i.   I.    í    i-'.   6l.  "   Maguer    que   Dios  está 
apareiado  siempre  para  facer  bien,  embárga- 
seles a  las  veces  a  los  homes  por  sus  malda- 


des que  gelo  non  faga.  »  Part.  1.  20.  21  1 1  • 
466).  <La  [unción]  de  somo de  la  cabeza  facen 
porque  sea  aparejado  de  dar  razón  de  la  fe  á 
todo  borne  que  gela  demande.  *  Part.  1.14. 
15  (I.  96*).  «  Deven  venir  —  apareiados  en 
todas  cosas  para  conprir  aquello  que  han  de 
fazer  segunt  que  el  rey  les  mandare.  «  Kspre. 
3.  I  3  (0.  L.  1.  76).  «  Dile  que  nos  emiende  el 
tuerto  que  nos  fizo  ;  é  si  lo  ficiere,  bien ;  donde 
non,  aparejarnos  hemos  para  lidiar  con  él.  » 
Cal.  c  Dymna  (R.  51.  31-).  «  Habia  fecho  un 
caño  desde  su  casa  fasta  la  calle,  cerca  del 
pozo  do  tienen  el  agua,  et  aparejó  una  puerta 
al  caño.  »  Ib.  il!.  51.  16-).  «  Aparejadvos  e 
guisatvos  pora  quando  ovierdes  de  yr  al  logar 
do  yo  vo.  »  Buenos  proverbios  (Knust,  43). 
«  Aparejatvos  de  seguir  todos  mios  buenos 
fechos.  »  Ib.  {ib.  40).  «Partid  vos  de  mí,  mal- 
ditos, é  it  vos  en  fuego  perdurable,  el  qual  es 
dado  y  aparellado  al  diablo  é  á  sus  amigos.  í 
Fuero  Juzgo  (197*).  «;  E  quando  el  nimio  a 
la  tierra  por  heredad  é  las  cosas  celestiales 
que  son  aparejadas,  sus  herederos  avan  las 
terrenales.  »  Ib.  í.  2.  18  (72).  «  Onde  los 
reys  daquí  adelantre  por  está  nuestra  lee 
mandamos  que  —  sean  aparellados  por  aver 
mercet.  »  Ib.  precimb.  í  (vi;  *  apareiados, 
apareiados).  «  Fue  ante  de  mediodía  el 
comer  adobado,  |  El  palacio  bien  rico,  rica- 
ment  pareiado.  »  Alex.  2444  (R.  57.  2221). 
n  Fizo  apareiar  toda  la  clerizia.  s>  Ib.  1092  (II. 
57.  1811).  €  De  fazer  quanto  mandares  somos 
apareiados.  r  II).  727  ilí.  57.  170').  «  Porque 
es  tan  fremosa  la  rueda  del  paon,  |  Fue  a  mi 
appareiada  por  esta  razón.  »  Ib.  344  (I¡.  57. 
158*).  «  Fueron  luego  las  ñaues  prestas  e 
apreiadas.  »  Áppoll.  258  (R.  57.  2921).  t  Te- 
nían su  conducho  todo  apareiado.  »  Rere.  S. 
Dom.  508  (R.  57.  561).  «  Sennor  Sancto  Do- 
mingo, confesor  tan  onrrado,  |  Debe  a  San 
Martillo  seer  apareiado.  »  Id.  ib.  252  (II.  57. 
48').  c  Por  rescebir  la  gracia  estaban  apareia- 
dos. j  Id. Loores,  154  (R.  57.  981).  «  Condu- 
chos largos  el  rey  enbiar  mandaua  |  A  las 
aguas  del  Taio,  o  las  uistas  son  apareiadas.  » 
Cid,  1973  di.  57.  22-).  <¡  Passe  la  noche 
e  venga  la  niannana  :  |  Apareiados  me  sed  a 
cauallos  e  armas.  »  Ib.  1123  (R.  57.  lí-). 

Etirn.  Port.  apparelhar ;  gall.,  cat.  apare- 
llar;  prov.  aparelhar,  apareillar;  fr.  appa- 
reiller ;  it.  apparecchiare  (val.  parechiez): 
comp.  de  ii,  mi,  que  denota  reducción  á  cierto 
estado,  y  parejo  (en  su  sentido  etimológico 
de  igual",  semejante),  parelli,  pareil,  paree- 
chin:  del  sentido  de  Igualar,  asemejar  (cono- 
cido en  prov.  y  aun  en  cast.  ant.,  según  apa- 
rece del  pasaje  de  Rere.  S.  Dom.  25-Ji  se  pasó 
al  de  Adaptar,  adecuar,  y  de  ahí  al  de  Prepa- 
rar. Cp.  lat.  par,  igual,  y  parare,  preparar. 

»imuexte.  adj.  i.  Que  parece  y  se  mues- 
tra á  la  vista.  «  Baja  con  forma  aparente  al 
campo  damasreno.  »  Paravicino,  Adv.  g  cuar. 
fol.  I7ii  [Dice.  Autor.). 

a.  a)  Que  parece  y  no  es,  en  contraposición 
á  lo  verdadero  y  sólido.  «  Fui  yo  por  dos  líos 
mios  llevada  á  Berbería,  sin  que  me  aprove- 
chase  decir  que  era  cristiana,  como  en  efecto 


APARENTE 


—   .íllN   — 


VPARENTE 


lo  soy>  J  "  de  ':|S  fingidas  y  apárenlos,  -iii" 
de  las  verdaderas  j  católicas,  i  Ccrv.  <jnij.  -J. 
03  1 1;,  i .  539  i.  i  Como  en  lodas  las  cosas, 
así  naturales  como  artificiales,  generalmente 
se  hallan  unas  verdaderas  y  otras  aparentes, 
que  parecen  verdaderas  y  no  lo  son;  porque 
haj  oro  verdadi  Falso  —  asi  también 

se  halla  esto  mismo  en  las  virtudes,  que  hay 
unas  verdaderas  y  otras  aparentes,  que  pare- 
cen verdaderas,  y  no  lo  son.  t  Cían.  Orac.  y 
,1.  -1.  ."i  (R.  8.  I  íl-'i.  «  Acaece  en  la  feli- 
cidad del  hombre  que  haj  una  verdadera  j 
otra  aparente,  que  parece  verdadera  j  no  lo 
es.  i  Id.  Simb.  3,  dial.  3,  §  2  (R.  6.  165  i. 
t  VI  tiempo  de  llevar  frutos  se  descubre  quién 
es  caila  uno,  y  si  son  verdaderas  6  aparentes 
las  virtudes  que  tiene  por  las  obras  que  hace.  » 
Puentc.üfed'.  3.  15(2.270).*  Yohedebuscaí  01  a- 
sien.  ¡  Verdadera  ó  aparente,  Paraquepueda 
ni  ¿I  duda  Pensar  lo  que  debe  hacerse. 
Cald.  /."  dama  duende,  3.  12  (R.  7. 
«  Vinillo  á  los  hombres  frecuentemente  des- 
viados t^'  su  verdadero  interés,  y  arrastrados 
por  las  |i  isiones  tras  de  una  especie  de  bien 
más  aparente  que  sólido,  fue  tan  fácil  creer—» 
Jovcll.  Ley  agraria,  preámb.  (R.  50. 
.,  Los  progresos  del  gusto  no  se  deben  medir 
solamente  por  la  preferencia  de  lo  majestuoso 
i  lo  humilde,  y  de  I"  elegante  \  gracioso  á  lo 
grosero  y  extravagante,  sino  también  y  prin- 
cipalmente por  la  de  lo  úiil  y  sólido  á  lo  apa- 
rente é  inútil.  -•  Id.  Carta  ni  red.  del  Diario 
de  Madrid  1 1¡.  16.  389 ').  i   Son  biei  es  éstos, 

porque  ---  diferencian  los  buenos  gos  de 

I  os  aparentes,  »  Quev.  Remedios  (R.  18.  :;7í  s). 
i  Aunque  los  gustos  que  nos  da  el  demonio  son 
aparentes  j  falsos,  todaí  la  ims  parecen  gustos, 
\  el  deleite  muí  ho  mayor  es  imaginado  que 
gozado,  i  Crrv.  Col.  di.  I.  240').  i  Los  leso- 
i  os  de  los  i  aballeros  andantes  son  como  I"--  de 
los  duendes,  aparentes  y  falsos.  »  Id.  Quij.  2. 

'  > T     r. .    1 .   545    .         Vsf   CS   verdad  ---    poi 

un  Fuei  a  ai  i  i  lado  que  los  alai  ¡os  de  la  come- 
dia fueran  linos,  sino  fingidos  y  aparentes, 
ionio  lo  es  la  misma  comedia,  i  id.  ib.  2. 
12  (R.  I.  127*).  e  Quiso  —  que  buscasen  la 
verdadera  santidad  donde  ella  está,  j  no  en  las 

cosas  inciertas  \  aparentes,  que  trae 

tan  ^i  indc  i  H  -  año  j   peligro.   -  Rii  ad.  Trib. 
t.  17  di.  G0.  139  i.  ■  !  as  unas  [llagas]  fueron 
acompañadas  con  verdadera,  y  las  otra 
aparente    santidad  ---  Las  unas,  como  fruto 
solido  \  maduro,  han  permanecido ;  las  ol 

co una  flor  aparente,  se  han  man  hitado  \ 

desapari  cido  como  humo,  i  Id.  ib.  (ib. ¡  ¡On 
i  o  ni  ajenas  son,  i  u  ir  diferente  De  la  \  ida 
feliz  \  desc  in  ¡ad  i  Estas  vulgares  honras 
i¡i  H  entes '     láui   üt     I         asie,  Licino   \\. 

'¡■1.  1 1 1  -').  «  Ya  '  lan  hall  ido  c líos 

.  orno  si  indo  que  esta 

i  ii  iinl.nl  y  aparente  duizuí  i  se  halla  iemprc 
en  I  das.   i   Quev.  Gran   Tac.  15 

di.  ■!'..  510'  i.  c  ¡  Cuánl  |  esta  aparente 

prosperidad  ha  conducido  i  l  i  di  strucción  \ 
a  la  nuil. i  de  los  más  grandes  impeí  iosl      i 
vell   Disc  en  la  Soi    Econ.  I R.  50.  3  !  I      No 

I"  rfluo  advci  lir  á  los  jóvc que  la 

i  "  ilnl.nl  .1.1  verso  sin-ii >«  más  f|in 


rente.   ■•  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  ■'■. 

I"  il.  160).  i  l"¡  I bre  se  deslumhra  cou  h> 

hermoso;     l'.li-.-  lo  aparente.     Abrazando  lal 

\.-/  lo  mas  dañoso,   i   Saman.    Fáb.    I.    li   'I!. 

"1 .  3609 1.  -  i»  I  ratándose  de  razones  ó  fuii- 
damentos,  Especioso,  que  parece  sólido  y  con- 
vincente sin  serlo,  i  Esta  opinión  confirman 
con  dos  razones  harto  aparentes.  ,  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  18).  i  El  aragonés  se  mi 
muy  liberal  por  dejar  lo  que  tenia,  sin  em- 
bargo de  razones  apárenlos  que  para  conti- 
nuar no  faltaban,  como  es  ordinario.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  10.  12  (R.  30.  294»).  i  Entrambos 
los  reyes  sospecharon  que  era  trato  doble 
para  tener  color  de  no  favorecer  á  nii  _ 

driles,  v  después  excusa  aparente  c I  que 

venciese.  >  Id.  ib.  17.  10  (R.  30.  513    .      H 
.■a  ser  lodo  esto  verdad,  no  faltan  á  la  mali- 
cia humana  excusas  y  aparentes  razones 

que  defenderse  ó  consolarse  en  sus  males, 
(irán.  Guía,  I.  25  11.  6.  91*).  «  De  aquí  nace 
el  buscar  pretextos  y  títulos  aparentes  para 
despojar  al  i  ecino  j  aun  al  más  amic  ,  S 
Emp.  41  di.  25.  lOi1).  i  Es  razón  harto  apa- 
rente ver  que  son  los  mismos  pasos  los  do  la 
una  y  de  la  otra,  i  Sig.  Vida       -  rt.  4. 

lii  (348).  i  Con  razones  aparentes  prueba 

Que  i lan  sus  prisiones  tanta  gloria,  I  Que 

debiera  ofrecerles  culto  y  aras,  v  l¡.  Argens. 
canc.  Cuando  me  paro  (R.  \-l.  323'  .  -  ,  Cómo 
es  que  por  alguna  aparente  sospecha  ó  por 

alguna  delación  calu ¡osa  se  ha  tomado 

migo  tan  \  tolenta  y  extraña  provideni  ¡ 
íoveW.Def.  de  la  Junta  Central,  apénd.3  R.  16. 

5799).-    e)  Aplicado  á  pers s(rarol      ¡Cuan 

callada  que  pasa  las  montañas  El  ama  res- 
pirando mansamente  '  Qué  gárrula  y  son  inte 
por  las  cañas!  Qué  muda  la  virtud  por  el 
prudente!     Que  redundante  j  llena  de  ruido 

Por  el  ( ano,  ambii  ¡i  ruto  !  t  Epist. 

mor.  (R.  32.  389'). 

s.  ■)  Que  tiene  tal  ó  cual  aspecto  ó  apariencia. 
Conde.  «  El  se  atuvo  i  I"  que  se  atienen  los  po- 
derosos que  quieren  atropellar  una  doncella  te- 
i  \  recatada  poniéndole  ala  vista  el  dulce 
nombre  de  esposo,  haciéndola  croer  qur  por 
ciertos  respetos  no  so  desposaba  luego  :  men- 
tiras apar. mies  de  verdades,  poto  falsas  \  mal 

¡nleni  ionadas.      Ccn     Sov.  10  (R.   I.  4 16'  . 
in  Que  tiene  el  aspeí  lo  6  apariencia  ade- 
ro.ola    al    easo.    '     Ü.'spoiidile  i    ..ni    cali 

hacer  todas  las  señales  de  nimio  más  ap 
i.-s  que  pudo.  »  Cerv.  Per*.  I.  9  <l¡.  I.  5 

r  Oportuno,  conveniente.  Con  para, «  Esto 
os  aparente  para  el  i  n so.      Ve  id.  /' 
per.  antcci.  (Bien  aparente     bien  n 

■  \  i  .-  «  Gran  virtud  es  s.-i  ,-i  i - 

bre   gracioso,  é  bien  apárenlo,  é  virtuoso 

s    \  ;ili-    que    oro    ni    piala.         ilodl'igUCt   de 

Vlmcla,    Valer,  de  bis   hist.  2.  •"•.  2  iDiec, 
\  uto  <  uando  s,,n  condepn  id 

npparenles  querellas  |  Entretienen  el  vcnl 

Por   Iiim       El   doloros r.    »   Sanlill 

p,  204.     Quieren  sor  visto  .ules  mu 

.  ho  mas  que  exislcnti        I      deltt '    i 

EUm.  Lal.  apparentem,  apparens,  pnrl  de 
appai  i '  .er. 
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apartar,  b.  ■  .»)  Separar  según  las  va- 
rias especies  (trans.).  t)  «  ¿Quién  recogió 
cosas  tan  derramadas,  y  apartó  cosas  tan  con- 
fusas, y  dio  nueva  figura  á  las  que  estaban 
al. -adas  y  escondidas  1  >  (irán.  Símb.  I.  I  (li. 
i¡.  183a).  —  «  Los  llevaron  á  una  tierra  de  in- 
dios caribes,  cuyo  cacique  mandó  apartar  lue- 
go á  las  que  venían  mejor  tratados  para  sa- 
crificarlos  á  sus  ídolos,  s  Snlis,  Conq.  de  Méj. 
I.  16  (11.  28.  -2-2 í - ) .  —  ,'i)  Con  de,  pura  expre- 
sar una  de  las  especies.  «  Apartará  los  míe- 
nos de  los  malos,  como  el  pastor  aparta  la 
ovejas  de  los  cabritos.  »  Puente,  Med.  I.  14 
(1.  127;  item,  Scio,  S.  Mat.  13.  32).  «  Apar- 
tará el  trigo  de  la  cizaña,  el  grano  de  la  paja, 
los  buenos  peces  de  los  malos,  y  los  corderos 

de  los  cabritos.  »  Id.  ¿6.  1.  14(1.  128).  «  Sal- 
drán lus  ángeles,  y  apartarán  á  los  malos  de 
entre  los  justos,  v  los  meterán  en  el  horno 
del  fuego.  >  Scío.S.  Mat.  13.  49,  50.  —  i»)  En 
especial,  tratándose  del  beneficio  de  los  ór- 
lales, a  Andaban  llenos  de  hornos  y  crisoles, 
de  lodos,  de  minerales,  de  escorias  —  Aquí 
calcinaban,  allí  lavaban,  allí  apartaban,  y 
acullá  purificaban.  ¡>  Quev.  Zahúrdas  (R.  23. 
:¡IN:). —   c)   En  especial,  Separar  el  oficial 

apartador  las  cuatro  suertes  o  clases  de  I; 

que  se  hallan  en  cada  vellón.  Acad.  Dice.  —  el) 
En  general,  Separar  una  parte,  a)  «  Mira,  lia 
de  calcular  el  caldo  que  apartamos  al  medio- 
día, i  Mor.  El  si  ilc  las  niñas,  2.  :!  (R.  2. 
1262). —  (3)  Con  de,  para  expresar  el  total. 
«  Apartó  del  escuadrón  dos  bandas  de  arca- 
bucería y  cien  caballos,  con  que  su  hijo  don 
Francisco  fuese  á  lomar  las  cumbres  ib'  la 
montaña,  t  Mead.  Guerra  de  tiran.  I  íll.  i\ . 
801). 

•í.  a)  Separar  á  los  que  están  unidos  por 
algún  vínculo  moral  {trans. ).  «  Que  advir- 
tiese, dijo  el  cura,  que  sola  la  muerte  podía 
apartar  á  Luscinda  de  Cardenio.  <>  Cerv. 
Quij.  I.  36, (R.  1.3571).  «  No  es  nada  el  apar- 
tamiento que  suele  entrevenir  en  las  guerras, 
cuando  apartan  á  los  hijos  de  sus  padres  y  á 
las  mujeres  de  sus  maridos,  respecto  de 
aquella  división  y  apartamiento  eterno.  » 
(irán.  Doctr.  crist.  1.  16  (R.  11.  90').  «  De- 
terminado A  ponerla  en  mi  lecho  y  mi  fa- 
milia, |  Ved  si  debí  apartarla  de  su  her- 
mano. .»  Jovell.  Pelayo,  1.  3  (II.  46.  56').  — 
i»i  En  especial,  Divorciar;  declarar  nulo  el 
matrimonio  {trans.).  a)  «  Me  será  forzoso 
suplicar  á  vuesa  merced,  señor  juez,  pues  va 
por  pobres  son  tan  enfadosos  los  hidalgos,  v 
mi  mujer  lo  pide,  que.  nos  divida  y  aparte.  > 
Ccrv.  El  juez  de  los  divorcios  (Com.  I.  192). 

—  x.x  1 1' as.  a  A  parí  ose  aquel  matrimonio  del  rey 
de  I. eiiu  por  causa  del  parentesco  que  tenían 
él  v  su  mujer,  con  dificultad  y  larde.  »  .Mar. 
Hist.  Esp.  11.  20  (R.  30.  3321).  «  Finalmente 
esie  desposorio  se  apartó  por  autoridad  (le 
don  Gonzalo  primado  de  Toledo.  »  Id.  ib.  1  I. 
17  I;.  30.  3282).  —  «  Doña  Urraca,  por  el  pa- 
rentesco que  tenia  con  su  marido,  fue  del  re- 
pudiada y  apartada.  »  Id.  ib.  11.11  (R.  30. 
3192).  —  [3¡3)  l'art.  i  Aquel  matrimonio  era 
ninguno  v  como  tal  estaba  apartado.  »  Mar. 
Ihsl.  Es,,.  1(1.  12  (1¡.  30.  294*).  -  p)  Con  de. 


para  expresar  el  otro  cónyuge.  «  Querría,  si 
vuesa  merced  fuese  servido;  ó  que  me  apar- 
tase de  ella,  ó  por  lo  menos  le  mudase  la 
condición  acelerada  que  tiene  en  olla  más  re- 
pollada y  blanda.  »  Cerv.  El  jar:  de  los  di- 
vorcios (Com.  1.  luí).  —  oca)  Befl.  «  Desta 
señora,  después  de  tener  dos  hijas,  se  apartó 
por  decreto  del  papa  Eugenio  III  á  causa  que 
eran  parientes.  »  Mar.  Hist.  Es¡t.  10.  15  ll¡. 
30.  3001);  item,  11.17  di.  30.  3281). 

3.  En  general,  ni  Separar,  dividir  {trans.). 
x)    «   Por  vecinos    tienes   los    españoles,   que 
solo  un  alíeoslo  estrecho  de  ti  los  aparta.  ( 
Mar.   Hüt.    Esp.    16.    I   (R.    30.  4612).  —  a») 
Refl.  «  Entonces  Dios,  agradándose  de  aquella 
fe  y  lealtad  de   los  buenos  hijos  para  con  sus 
viejos  padres,  hizo  que  se  dividiese  \  apartase 
la   llama  en  dos  parles,  para   que  diese  lugar 
y  paso  seguro  á  los  virtuosos  mancebos  con 
sus    padres.  »   Gran.  Simb.  I.  36,  §    I   (I!.  (¡. 
2692).  —  ii)  Separar,  alejar  un  objeto  de  olro 
(trans.).  a)  «   De  tal  manera  creció  la  tor- 
menta, que  en  menos  de  media  hora  esparció 
y  apartó   á    diferentes  parles    los  bajeles.  » 
Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  71').  «  De  Nísida  se  podía 
creer  y  conjeturar  que  por  ver  á  Timbrio  au- 
sente se  habría  partido  en  su  busca;  y  que  si 
entonces  la  fortuna  por  tan  extraños  accidentes 
los  había  apartado,  agora  per  otros  no  menos 
extraños  sabría  juntarlos,    o  Id.   ¿6.3   (II.  I. 
381).  —  azi    l'art.  «  No  tengas  envidia  de  mi 
gloria,  no  bagas  de  suerte  que  para  siempre 
quedemos  apartadas.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jet: 
i.  (i  (300).  «  Quien  bien  ama  puede  estar  I 
Apartado,  más  no  lejos;  |  Une  no  se  entiende 
en  las  almas  |  fisto    de   la  tierra  en  medio.  » 
Quev.  Musa    í.   rom.  í  (1!.  G9.  G7-).  —   p¡3) 
l'arl.  Distante  uno  de  olro. «  Este  yermo  es 
muy  grande,  y  las  celdas  están  tan  apartadas 
que  ni  se  pueden  ver  ni  oír  bis  voces  de  unas 
á  oirás.  »  Gran.  Simb.  i.  \i.  §  5  (I!.  (¡.  r.oT * > . 
—  Yy)   P'trt-   Lejano,  remoto.  «  Longincuos, 
respondió  1).  Quijote,  quiere  decir  apartados.  » 
Cerv.  Quij.  2.  29  (R.  1.  166*).  «  ¿A  qué  apar- 
tado   clima,  |  A    qué    región    incierta  j  Iré    :i 
vivir?  »   Id.  Gal.  3  (R.   i.  41-).  «   Ellos  eslán 
contentos,  pues  están  juntos,  ora  eslén,  como 
suele  decirse,  en  los  remotos  y  abrasados  de- 
siertos de  Libia,  ó  en  los  solos  y  apartados  de 
la  helada  Escitia.  »  Id.  Nov.  9   (II.  1.  205*). 
«  ¿Qué  es  menester  traer  ejemplos  tan  pasa- 
dos y  antiguos  y  poner  delante  los  ojos  lo  que, 
de  muy  apartado,  cuasi  se  pierde  de  vista?  » 
León,  Perf.  cas.   (i    (11.  37.  222*).  «  No  había 
lugar  que  estuviese  libre  de  su  furia,  por  re- 
moto y  apartado  que  fuese. »  Moneada,  E.rpeil. 
38    ll¡.  21. 362).  —   ¡í)  Con   ilc,  para   expresar 
el   Objeto  que    viene  á  quedar  distante.  «    De- 
seoso el   conde  Mauricio  de  apartarle  de  allí, 

tentó  la  diversión  con  arrimarse  á  Ni ga.  < 

Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Bajas,  3  (11.28. 

27a).  «  En  los  de  á  pie  no  bobo  resistencia  por 
^cr  gente  allegadiza,  y  porque  los  inoro,  los 
apartaron  de  sos  caballos.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
19.  ::  (l¡.  31.  361).  —  xx)  Rcft.  «  Otra  vez  le 
contaré  los  rodeos  por  donde  la  fortuna  me 
trajo  á  ole  oslado  después  que  de  ti  me 
aparté,  ó   por  mejor  decir,   me   apartaron.  » 
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Ccrv.  Nov.  2  (R.  1.  130').  —  ,:.:)  Parí. 
<  Como  oh  le  puedo  ver,  querría  oslar  apar- 
tada de  ól  dos  millones  de  leguas,  i  Cerv.  El 

■        l'.nill.     I  .     193).    Y) 

Con  un  ilativo,  que  representa  á  ia  pi  i 
que  queda  distante  como  sensible  al  a 
miento,  i  Parece  que  el  airo  de  los  suspiros 
que  el  enamorado  moro  arrojaba,  impelía  con 
mayor  fuerza  las  reías  que  le  apartaban  j 
llevaban  el  alma,  i  Cerv.  Nov.  2  (R.  I.  I302). 
—  o  lie/I.  Desviarse,  retirarse  de  un  sitio,  z) 
Absol.  -  Asi  como  se  apartó  Lorenzo,  quitó  D. 
Juan  la  toquilla  que  encubría  el  rico  cin- 
tillo. >  Cerv.  Nov.  10  (R.  1.  2181). «  Sin  acor- 
darse de  Sancho  ni  del  peligro  en  que  le  de- 
jaba, se  apartó  tanto  cuanto  le  pareció  que 
bastaba  para  estar  seguro,  i  [d.  Quij.  '2.  28 
il!.  l.  164*).  —  ¡3)  Con  tlf,  fiara  expresar  el 
lugar  que  uno  deja,  i  Apenas  so  habrá  vuestra 
merced  apartado  de  aquí,  cuando  yode  miedo 
dé    mi    ánima    á    quien   quisiere    lleva) 

.  Quij.  1.  20  (R.  I.  296').  apártense 
ñora  en  tal  del  camino,  y  déjenmos  pasar,  t 
Id.  ib.  2.  10 (R.  I.  124').  Se  aparto  del  ca- 
miní  n  intención  de  esperarla  mañana.  » 

Id.  ib.  1.  55  i  11.  I.  520  i.     Volviendo  las  es- 
se  apat  taron   bien   lejos  del  camino 
porque  conocieron  que,  si  esperaban,  les  po- 
día suceder  algún  peligro.  »  Id.  ib.  _.  58  (R. 

1.  527a).  <    Los  demás  soldados  vansc  10 

pueden,  j  á  las  veces  se  apartan  de  donde  ven 
el  mayor  peligro,]  no  los  ei  ha  nadie  de  ver.  i 
Sla.  IV,.  Cam.  perf.  18  (R.  53.340').—  |    Se 

mism strucí  ¡ón  tratándose  de  per- 

lonas.  e  En  apartándome  de  vuestra  merced, 

-  es  conmigo  el  miedo.  >  Cen .  Quij.  I. 
23  i  II.  I.  308*).  i  El  sin  decir  más  palabra  so 
apartó  de  nosotros,  j  se  embosi  ó  i  orriendo 
por  entre  estos  jarales  \  malezas.  ■  Id. «6.  I. 
23  (R.  1.  309*).  <  Me  entristece  el  haberme  de 
apartar  de  ti  j  de  mis  hijos.  » Id.  ti».  2.  5    11. 

I .  i  13*).  i  Aquí  ve -  i  d :si  ogió  el  h 

.  ihi\  entente  \  solitaria  para  su  oración,  i  u 
se  lor  al  monte  t  llivele,  j   se  apartó  de  sus 

discípulos   pala   CStO.    •    tiran.  AdiC.  "/    M>  m. 

mi  il.  16,  §  I  |  II.  8.  554*).  Me  pesa  que 
llegue  Kn  que  os  apartéis  de  mí.  » 

l  ope,  Elbobo  del  colegio,  i.  i  (R.  24.  1881). 
tnpre  rué  consejo  sabio    Que  se  aparten 
los  dichosos  |  I)''  ios  que  son  desdichadi 
di.  Porfiando  1 1  nce  amor,  3.  5  1 1¡.  11.  25 
i    i  lomo   me   vio  que  á  todo  iba  rallan 
|  Dijo  :   Ya,  ya,  señor,  bien  os  entiendo; 
Que  apartaros  de   mi  vais  procurando,  i   R. 

.  )  a, h¡  por  la  R.  42. 

t)  i  '•  ni-  también  cabida  el  daL  p  ira 

sugerir  el   i cplo    de    il i    proveí  bo. 

\  pártateme  all  '  clest. 

'i    I!.  ::.    i  l  :i.  i    Pucs¿  qué  si  rá  '  ,.  I  no  co- 
dicia    De  aquello  que  ¡i  x 
Mi.i.  /./  desdén  con  el  desdén,  1.1   R.   19 
i          i    m  ipir  la  separación  c 

rxpresada  conde,  el  pr nbre  es  un  mero 

dativui  ■  llmiis  (véase  V,  8,  e).  i  I  na  parle 
guardé  de  lus  cabellos,     Elisa,  envui  Iti 
un  blanco  paño,  '  Que  nunca  de  mi  sen me 

Garcil    égl.  I  1 1¡.  32.  5*)    ■  ,  ^ :a 

has  visto  cuando  yerra     i  poi  monte  v 


prado,  No  apartársele  del  lado  !  Un  momento 
la  becerra?  Alarcón,  Mudarse  por  mejo- 
rarse, 2.7  (R.  20.  I091).     Vé  c :1,  ayúdalo, 

y  no  te  me  apartes  de  allí  hasta  que  se  hayan 
ido.  ¡>  Mor.  El  si  de  las  niñas,  z.  II  (R.  -1. 
1321).  —  ■;■■;•  Es  muy  raro  el  dat.  de  los  ii"in- 
bres  en  esta  construcción.  <  ¡Que  no  quiera 
osla  mujer  |  Llegarse  á  desengañar  |  De  que 
un  me  be  de  rasar  ¡  Con  ella!  -  Pues  ,.  qué 
hade  hacer,  |  Si  la  traes  siempre  á  tu  lado? 

Apártate  á  su  inquietud.  -  Mto.  El  valiente 
justtciero,  1.1  (R.  39.  331*).  í  Con  á, 
para  expresar  el  lugar  adonde  uno  so  dirige. 

\|  triándose  los  dos  á  un  lado  del  camino, 
tornaron  á  mirar  atentamente  lo  que  aquello 
de  aquellas  lumbres  que  caminaban  podía 
ser.  >  Cerv.  Quij.  I.  19  (R.  I.  293*).  i  Hizo 
seña  para  que  se  apartasen  á  la  pared  los  ca- 
balleros que  andaban  cerca  de  su  persona.  > 
Solis,  Conq.  de  Méj.  3.  II  (R.  28.  281').  — 
j.j.)  ("mi  ii  también  se  indica  el  Qn  ú  objeto, 
i  Llegamos  á  la  puente  de  Toledo,  y  yo  entré 
por  ella,  y  ól  so  apartó  á  entrar  por  la  de  Se- 
govia.  i  Cerv.  Pers.  pról.  (H.  i.  560).  — 
l  ¡te  ejemplo  ofrece  las  dos  construcción! 
de.  t  Apartémonos  del  camino  á  aquella  ala- 
meda que  allí  parece.  »  Cerv.  Quij.  2.  5-i  II. 
i .  .""» I s :  i.  <ii  \|.  i.  i  El  riesgo  •  s  inmi- 
nente, \  si  tu  prudencia  no  le  per- 
i  Mor.  Derr.  di  los  pedantes 
(R.  2.  5621).—  ,-  Con  de.  -  Olvidas  á  la  que 
jamás  te  apartó  de  su  memoria,  i  Cerv.  Gal. 
i  (R.  1.  18*).  —  ■;>  Refl.  Distar,  diferenciarse. 
Con  de.  «  No  so  aparta  tanto  el  sor  del  no  ser, 
ni  sr  aleja  tanto  de  las  tino Mas  la  luz, cuanto 
del  mismo  toda  especie,  lodo  género,  todo 
principio,  toda  imaginación  de  pecado.  » 
León,  Nomb.  3,  Cordero  (R.  37.  185*).  —  <?) 
Parí.  Distante,  diferente.  Con  de.  i  Porque  no 
hay  cosa  tan  limpia  ni  tan  apartada  de  las 
heces  de  la  tierra  como  os  ol  riólo.  •  Comoml. 
Griego,  Lab.  fot.  12  (?)  (Dice.  Autor.),  i  El 
hombre,  aunque  engendra  hombre,  engendra 
otro  hombre  apartado  de  si.  i  León,  Nomb.  3, 
Hijo   di.  37.  167*).        «-i   Tratándose  de   la 

v  isla  \   de   las   l,n  ull. i, i,  s  QteJ  alma,  Desi  lar.  no 

poner  ó  apurar.  «  Si  vas  conmigo,   Vmarilis, 
¿Para  quése  llama  ausencia    Querer  apar- 
lar  los  ojos     De   donde  el  alma  sr  nued 
Lope,    Dorotea,   i.    I    (Obr.  tuelt.   7.  !82) 
\\  udóle  a  levantar  D.  Quijote  ¡  Tomé  Cecial 
su  esi  udero,  del   cual   no  apartaba  los  o|"s 
San.  lio.  i  Cerv.   Quií.  2    il   (R.    I.    ;  ■ 
■•  Aparte  la  ¡  ion  de  los  sucesos  adver- 

sos que  le  podran  venir.  >  Id.  ib.  -J.  24  (R.   I. 
156'  >       Cuando    la  sucodierc  juzgar  algún 
pleito  de  algún  tu  enemigo, aparta  las  mientes 
di  in  injuria,  j  ponías  en  la  verdad  del  <  a 
Id.  ib.  i.  i-'   II.  i.  i 
■     ni    Llcvaí    aparte,     .i    lu|  ar   i olirodo 

'tniiis.).  !■  «  Llegaos  aquí.  Sancho,  qui 

licencia  destos  señores  os  quiero  hablar  aparlr 
dos  palabras;  j  apartando  .i  Sancho  entre 
irholes  ---  t.  Con .  Quij.  -  1 1  (R.  I. 
ín:i'  ,.  i  |  ornando  por  la  mano  á  don  Luis,  le 
aparto  i  una  parto  \  le  pregunto  qué  venida 
había  sido  aquélla.  Id.  ib.  1.44  ll.  1.380*). 
Refl.  i    D.  Quijote,  sin  aguardar  lér- 
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minos  ni  horas,  en  aquel  mismo  punto  se 
apartó  á  solas  con  el  bachiller  y  el  cura,  y  en 
breves  cazones  les  contó  su  vencimiento,  t 
Cerv.  Quij.  2.  73  (R.  I.  535-).  —  ¡3(3)  Part. 
Retirado.  «  Tomando  D.  Antonio  por  la  mano 
á  1).  Quijote,  se  entró  con  él  en  un  apartado 
aposento.  »  Cerv.  Quij.  2.62  di.  1.535*). 
—  u)  Refl.  En  especial.  Retirarse  á  hacer  vida 
solitaria,  a)  «  De  allí  adelante  se  dio  mucho 
más  á  la  oración,yse  apartóen  un  monasterio 
de  su  orden,  donde  hay  mucha  soledad.  » 
Sta.  Ter.  Vida,  33  di.  53.  1012).  —  (3)  C,m  a. 
para  expresar  el  lugar  adonde  uno  se  retira. 
»  apartándose  á  los  desiertos,  crucificaron  con 
Cristo  su  carne  con  lodos  sus. apetitos,  s  (Irán. 
Guia,  2.  8  (R.6.  1332).  «  Esta  es  la  manera 
de  vida  que  vivieron  los  santos,  y  particu- 
larmente aquellos  que  se  apartaron  á  los  de- 
siertos, i  Id.  Simb.  3.  "20  di.  6.  4332).  —  y) 
Con  a,  para  expresar  el  objeto  del  retiro.  «  Fi- 
lón, filósofo  pitagórico,  refiere  que  en  su 
tiempo  muchos  principales  de  los  judíos  se 
apartaban  á  vida  solitaria  cerca  de  una  la- 
guna llamada  Marián.  »  Gran.  Simb.  4.  12, 
§  1  1 1!.  6.505a). 

5.  Quitar  una  cosa,  hacer  retirar  á  una 
persona  del  lugar  donde  estaba  para  dejarle 
desembarazado  (trans.).  x)  «  La  hermosa 
moza  alzó  la  cabeza,  y  apartándose  los  cabe- 
llos de  delante  de  los  ojos  con  entrambas  ma- 
nos, miró  los  que  el  ruido  hacían.  »  Cerv. 
Quij.  I .  28  (R.  1.3251).—  «  Hoy  subís  pene- 
trando, ¡  Cual  luciente  cometa,  |  Que  aparta 
y  hiende  el  aire  por  do  pasa.  »  11.  Argens. 
canc.  Mártires  y  doncellas  (R.  42.  3333).  — 
aa)  Pus.  «Se  aparta  una  piedra  que  impide  el 
paso.  í  Huerta,  Sillón.  43.  «  Se  aparta  el  pa- 
ñuelo de  la  cara.  »  Id.  ib.  —  ¡3  ¡3)  Refl.  «  Nunca 
he  tropezado,  como  otras  veces.  Las  piedras 
parece  que  se  apartan,  v  me  hacen  lugar  que 
pase.  »  Celest.  i  (R.  3.  211)-  —  ¡3)  A  veces  la 
construcción  intrans.  reemplaza  á  la  refl., 
sobre  todo  en  el  imperativo  (cp.  alzar, 
levantar  alzarse,  /evaluarse,  etc.).  <¡  Hice 
el  otro  :  Aparta,  aparta.  |  Que  entra  el  vale- 
roso Muza  |  Caballero  de  unas  cañas.  »  Gong. 
rom.  107  (R.  32.  5443). 

«.  Met.  a)  Quitar  la  participación  ó  inge- 
rencia. Con  de.  «  La  intención  del  rey  era 
apartalle  de  los  negocios.  »  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  il!.  21.  100-). —  ¡x)  En  ciertos  casos 
puede  el  verbo  lomarse  igualmente  en  sentido 
material,  pero  sugiriendo  al  mismo  tiempo 
exclusión,  repulsa.  «  Diana  entonces,  por  te- 
ner seguro  |  Del  mal  ejemplo  el  coro  —  |  La 
apartó  de  su  casta  compañía.  »  Lope,  Laurel 
ile  Apolo,  i>(Obr.  suelt.  1.  104).  —  b)  Distraer, 
divertir.  Con  de.  x)  «  Apartónos  desta  consi- 
deración el  ruido  que  andaba  en  una  casa  á 
nuestras  espaldas.  •>  Quev.  Mundo  por  de  den- 
tro (II.  23.328*).—  xx)  Refl.  t  Mucho  del 
caso  me  aparto,  i  Llevado  de  la  pasión,  i 
Cahl.A  secreto  agravio  secreta  venganza,  I. 
11  (R.  7.  596a). —  a  Separar  inspirando  desa- 
pego, ó  entibiando  el  afecto.  Con  de.  x)  «  Des- 
aprueban la  rusticidad  de  tu  carácter,  esa  as- 
pereza  que  te  aparta  del  trato  y  los  placeres 
honestos  de  la  sociedad.  >  Mor.La  escuela  de 


los  maridos,  I.  1  (Px.  2.  i  tí1).  «  Enrique  VIH 
mudó  la  fe  de  Cristo  y  apartó  de  la  comunión 
y  obediencia  del  romano  Pontífice  aquel 
reino. »  Rivad.  Cisma, argum.  (R.60.  IS5).  — 
xx)  Refl.  «  Por  el  mismo  caso  que  le  prestaba 
obediencia,  se  apartaba  de  la  amistad  que  te- 
nía con  el  rey  de  Aragón.  »  Mar.  llist.  Esp.  9. 
7  di.  30.  255*).  «  Perdió  lo  que  tenía  de  Dios, 
porque  se  apartó  del.  »  León, Nomb.  [¡Padre 
(11.117.  luí2).  «  De  muchos  vicios  se  apartó  : 
muchas  buenas  obras  hizo  en  esta  vida.  » 
Cerv.  Col.  (II.  1.  238*).  «  No  sé  lo  que  deja- 
mos del  mundo  los  que  decimos  que  todo  lo 
elejamos  por  Dios,  si  no  nos  apartamos  de  lo 
principal,  que  son  los  parientes.  a  Sta.  Ter. 
Caín.  perf.  9  (11.  53.  330;  "dejamos).  «  Por 
cierto,  Señor  mío,  no  hace  nada  quien  ahora 
se  aparta  del  mundo.  >  Ead.  ib.  1  (R.53.3191). 
«  No  sé  si  por  falta  de  ingenio  ó  por  reflexión 
se  han  apartado  ya  los  escultores  modernos  de 
la  extravagante  escuela  que  por  tantos  años 
ha  reinado  en  liorna.')  Mor.  Obr.  jiosl.  I.  p. 
5I1X.  -  ¡38)  Parí.  «  Virtudes  que  en  ellas  res- 
plandecían como  en  senté  apartada  del 
inundo,  i  Gran.  Simb.  1.  12,  §  5  (R.  6.507*). 
«  Dichoso  el  que  apartado  |  De  negocios, 
imita  I  A  la  primera  gente  de  la  tierra.  >  L. 
Argens.  trad.  de  Hor.  epod.  2  (R.  12.  2N7d. 
—  d)  Disuadir,  hacer  desistir.  Con  de.  a) 
«  No  me  pudo  apartar  de  hacer  esta  ¡ornada,  s 
L.  de  Rueda,  Eufemia,  I.  I  di.  2.  248*). 
«  Procuraban  por  todas  las  vías  posibles  apar- 
tarle de  tan  mal  pensamiento.  »  Cerv.  Quij. 

2.  (i  (II.  1.  ¡,15*).  «  Con  muchas  razones  pre- 
tendió apartalle  de  aquel  propósito.  »  Mar. 
llisl.  Esp.  13.  2-2  (R.  30.  399').  «  Como  no  le 
pudiesen  apartar  de  su  parecer,  finalmente, 
que  quisieron  ó  no,  hubieron  de  condescender 
con  lo  que  él  pedía.  »  Rivad.  Vida  de  S.  Ign. 

3.  1  (II.  60.  55').  «  Quien  quisiere  apartar  al 
vulgo  de  sus  opiniones  con  argumentos,  per- 
derá el  tiempo  y  el  trabajo.  a  Saav.  Em¡>.  16 
(R.  25.  117-).—  ,3i  Refl.  Desistir,  e  Avísale 
que  se  aparte  de  este  propósito,  y  serle  ha 
sano.  »  Cclest.  4  (R.  3.  24').  «  Se  apartó  el  rey 
de  Aragón  desta  demanda  y  desistió  de  las 
armas.")»  Mar.  Hist.  Esp.  10.  8  (II.  30.  2882). 
«  Prometió  de  dalle  tres  mil  marcos  de  plata 
porque  se  apartase  de  aquella  querella.  a  Mar. 
Hist.  Esp.  11.  13  (R.  30.  322-).  «  Con  estas 
bodas  se  pretendía  que  el  rey  san  Luis  en  su 
nombre  y  de  sus  hijos  se  apartase  del  derecho 
que  se  entendía  tenía  á  la  corona  de  Castilla.  » 
Id.  ib.  13.  19  (R.  30.  395*).  «  Tomaron  por 
ocasión  deste  alboroto  la  fuerza  que  á  don 
Jaime,  conde  de  Urgel,  se  hizo,  para  que  desis- 
tiese y  se  apartase  del  derecho  de  la  suce- 
sión. :  Id.  ib.  16.  13  (R.  30.  1782).  —y)  Refl. 
Eu  especial,  Por.  Desistir  formalmente  de  la 
acción  intentada  enjuicio.  —  ci  Refl.  Disentir, 
no  seguir,  no  ajustarse.  Con  de.  «  Estrahón 
parece  que  se  aparta  de  los  demás,  y  dice,  ó 
por  hablar  más  propriamente,  quiere  dará  en- 
tender que  se  llamaron  Scenitas  de  la  ciudad 
de  Scenas,  metrópoli  destos  árabes,  i  Aldrete, 
Anliíj.  3.  21  (  109).  «  No  duda  de  decir  que  los 
Setenta  y  san  Jerónimo  se  apartaron  de  la  ver- 
dad hebraica.  ¡>   Id.  ib.  2.  2  (209).  «  No  con- 
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viene  apartarse  de  la  ley,  y  que  obre  el  pi 
lo  que  se  puede  conseguir  con  ella.  1   Saav. 
Emp.  21  (R.  25.57').  1  Dice  que  nunca  de  la 
Icj  j  lucros  ]  Del  romano  senado  se  apartara, 

Si  el  insufrible  manilo  y  desafueros  |  De  un 
cónsul  y  otro  no  la  fatigara.  »  Cerv.iVttmancia, 
1  (Arrieta,  10.  12).  1  Es  hija  obediente  5  no  se 
apartará  jamás  de  lo  que  determine  >n  ma- 
dre. '  Mor.  Elsi  de  las  niñas,  l.  3  (R.2.  421*). 

9.  Mont.  Seguir  el  perro  el  rastro  de  una 
res,  -¡11  hacer  caso  de  otros  perros  ni  aun  de 
otras  reses  que  halle  al  paso.  Véanse  los  ejem- 
plos del  siglo  \IV. 

pcp.  antee!.  Siglo  XV  :  1  Era  grand  mon- 

lero,  é  placiale  muchas  v s  di'  añilar  |inr  les 

hosques  apartado  de  las  gentes.  1  Pulgar, 
Ciar.  var.  1  (6).  «  Lo  habían  por  hombre 
iiiin  porfioso  é  de  condición  muy  apartada  é 
áspera.  1  Orón.  Juan  II,  I--'.  I  <Í!.  68.  3751). 
["ravóledc  la  halda,  é  apartólo, e  dixole  —  p 
ib.  í.  23  1 1!.  68.  326'  .  Diéronsele  porque 
Irs  asegurase  la  vida  e  l<>s  llevase  presos  ¡  •  I 
ali  '.  de,  temiendo  que  no  los  podría  defendei 
de  los  moros  mando  apartar  el  combate.  1  /'<. 
I.  22  (R.  68.  287').  «  El  [Enrique  lll|  era 
muy  apartado,  como  dicho  es,  1  1  ansi  como  la 
mucha  familiaridad  6  llaneza  causa  menos- 
precio, ansi  el  apartamiento  é  la  poca  con- 
versación hace  al  principe  temido.  »  P.  de 
Guzmán,  Gener.2(R.  68.  b99*).  1  Por  el  enten- 
der '-I  hombre  es  apartado  de  las  bestias.  » 
I  is.  delect.  1.  I  (R.  36.  :;¡-!r  .  €  O  luí  ido 
Jovc  -—  ;  El  rústico  iniiili)  aparta  é  desi  ¡a  E 
torna  mi  lengua,  de  ruda,  eloqüente.  »  San- 
lili,  p.  '.ni.  «  Apartando  mucha  gente  que  de- 
lante de  la   possada  del  rej  estaba,  para  ver 

-a    merced  avia  de  partir.   »  Seg.  de 

Tordes.  75  (99').  «  El  infante  le  suplico  que 
1  -11  merced  ploguiese  de  le  mandar  dar  au- 
diencia delante  los  del  >u  Consejo,  é  el  rej  le 
respondió  que  le  plascia,  é  mandó  que  todos 

se  apartasen.  »  /'*.  II   (21*).  «  Apartóse  

iln>  mil  de  á  caballo,  é  lúe  mirar  i  Rond  t,  < 

1  ante  1 1  1  illa.  1  Crón.  /'.  Vino,  p.  169. 

■     apartólos  é  dixoles  muchas  razones.  »  Ib. 

p.  15.  «   El  arag :s  traia  un  caballo  que  al 

tiempo  del  encuentro  se  apartaba.  »  Pasto 
honroso, 6i  (54*). 1  \  vos  todos  tres,  limados 
poetas,  I  K  á  cada  uno  por  sj  apartado,  |  — 
Enbio  saludé  Canc.  de  Buena,  p.  173. 
.  iene  d  i  j  erros  é  ms  pat  tes.  1  Ib. 

p    31 12.  '   Ning nucí  muí  aj  ;i  pessar  nin  aflan 
Por  ser  apartado   de    alia-  privancas.  »   Ib. 
p.  281. «  I.  pues  de  I"-  tales  me  quiero  apar- 
lar,     El  la   galardón  non  me  ido.  » 
lh.  p.  i;:7.      Siglo  XIV: '    Igora es  el  tiempo 

de  —    Pedir  a  Dios  merced  los  que  - >s 

errados,  '  Que  por  su  piedal  seamos  perdo- 
nados    17  pod .' 11  los  - 

Min.  de  Pal  5  »1  R.  57.  í  i-JJi.  -  El  non 
se  sintió  |  Tan  digno  para  ello,  e  por  ende  se 
apartó.  1  H>.  193  (R.  57.  ¡::i'i.  El  infante 
iíiiii  Vudalla  ,  Con  el  rej  se  apartó  V. 
...  ,  Alf.  W.  2413  i;  57.  5501).  ■  Por- 
que el  buen  can  n stro  que  aparta  bien  el 

ciervo,  desque    I"  sai  <<<   de   la  1 lerla  del 

cien  o  el  le  ponen  en   la  momería  del  o 
del    puerco,  aquel   levantará  bieu.  »    Sfoní, 


.1//.  XI,  1.  32  Bibl.  ven.  I.  99).  «  En  el 
tiempo  del  mundo  que  peor  es  de  levantar  el 
1  de  apartar  el  puerco  para  le  dar  canes, 
si  es  en  el  tiempo  que  amia  con  las  pueri 
Ib.  I.  26  (Bibl.  ven.  I.  84).  Véase  Aparar. 
<  El  de  las  otras  gentes  de  la  hueste  que  lin- 

1  para   ir  con   él,  apartó  una   compaña  de 

caballeros  et  escuderos  que  puso  en  las  naves.) 
.  Alf.  XI,  291     I!.  66.  360*).       apartá- 
ronse en  unas  capillas  que  ha  en  las  casas  de 
Hadalena.    »   Crón.  Fern.  IV,  15  (R.  66. 
151*).  «  Apartóse  en  su  posada  con  un  escri- 
bano, é  li/'i    pesquisa  sobre   todos  los  ornes 
buenos  que  avia  en  la  villa.  »  Il>.  1  (R.  i;i;. 
Ili'i.     apartóse  en  una  cámara  solo. »  Crón. 
Alf.  X,  77  ii;.  66.  65*).  1  Aparta  el  alcalde.e 
1  mi  él  fablai  ás.  »    Ur.  de  Rita,  1 133  1 II.  57. 
1   Trillando   e  ablentando  aparta  paja 
pura.  1    Id.  1269  (R.  7.7.  267').  «  El  apartó  lo 
menudo  para  el  león  que  lo  comiese.  1  Id.  7i 

1 11.  .".7.  229a);»   I  n  ilia  se  apartó  el  conde  I.11- 

ranor  ron  Patronio  su  consejero  el  dijolc 
asi  —  >  .1.  Man.C.  Lúe.  i  (R.5I.  37 

que  estaba  leyendo  en  una  cámara  muy 
apartada.  1  Id.  ib.  13  (R.  51 .  379*).  <  Pero  -'1 
hobiere  lii  algún  corredor  que  aparte  ó  derribé 
por  -i.  ii"ii  lo  deben  lanzar  íasla  que  entienda 
que  ante  habrá  apartado  el  maestro,  que  él 
punía  llegar  á  las  grúas.  »  Id.  Caza,  s  [Bibl. 
66        Si  di I  demandado  contra  el 

indador,  que  es  descomulgado  porque 
lirio  a  tal  clérigo,  -1  non  es  denunciado  por 
descomulgado,  el  la  iglesia  non  lo  aparta,  nin 
lo  estraña,  non  le  rescibirán  al  demandado 
tal  defensión,  t  l.'i/t-x  </>•/  est.  176  1".  I  .  2. 
309).  Siglo  XUI :  i  El  entendimiento  solo 
aparta  al  home  de  todas  las  otras  animal  i 
Part.   I.    13,  preámb.     1.  379)    1     Echa[lo] 

fuera  del  rej le  santa  cglcsia,  el  lo  aparta 

de  todos  los  bienes  que  se  facen  en  ella.  » 
Part.  I.  9.  13  (1.  338).  t  Esta  [la  razón] 
aparta  al  lióme  el  le  face  ser  mas  noble  que 
todas  las  otras  almas  que  han  las  animabas 
el  las  plantas.  1  Parí.  1. 1.99  1  167).  1  Santa 
eglesia  tanto  es  llena  de  picdat.que  non  lovo 
por  loen  que  los  culpados  recibiesen  luego 
mneiie      mas  que   penasen   lungamiente  en 

este    mundo,    n iparlando   el    alma    del 

1  ucrpo.  Part.  I.  1.  86  (1.  152).  1  Debe  ser 
echado  de  la  eglesia,  que  se  entiende  por 
apartado  de  1"-  bienes  rlella.   1  Parí.  1 

(1. 147).  «  Débensc  gil  miar  |los  el- 
la- non  parar  mientes,  nin  de  se  apartar  con 
en  lugar  encobierto  para  darles  peni- 
tencia. »  l'mi.  I .  i.  72  (1.  133).  c  Era  ilr  su 
mesnada,  ó  de  sus  privados  el  de  I"-  honrados 
Je  vM  corte,  el  con  quien  el  rey  mas  ^e  apar- 
taba, e  mas  (i  Cal.  é  Dymna  1 R.  51 . 

El   luCgO  SC  aparte  el   leen  .hiele,   mil) 

-    1  Ib.  1 1!.  51 .  31*) 
«  Non  ralló  nada,  mas  ralló  que  cada  uno  ríe 

li  h ..lie 1  apartado  para  -i  lo  que  le- 
vana.  >  H>.  (R.  51.  II  |.  (¿uando  lu  te 
1  ibas,  vedavas  d  los  privados  c  -i  los  otros  pin  - 
i.h.s  que  n  en  .1  lu  puerta.  •  Buenos 
proverbios  (Knust,  51)  •  Piden  por  merced 
que  so  ipn  te  1  .-1  rev  1  .1  no  logar  dnl'  p lan 

1 ,1 .  porquel'  puedan  gunrd  .1    que  non 
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resciva  daño.  >  Fuero  viejo,  I.  4.  -  (17).  «  Si 
ganado  de  los  homes  do  Molina  se  volviere  al 
ganado  de  palacio,  apártenlo  sin  calonna.  » 
Fuero  de  Molina  (Llor.  Prov.  Vasc.  í.  121). 
«  Clitus  e  Tholomeus  dos  uassallos  leales  | 
Apartaron  al  rey  fuera  de  los  tendales.  »  Alce. 
288  (R.  57.  1561).  «  Mas  me  vale  buscar  logar 
mas  apartado.  ¡>  Berc.  S.  Dom.Tyl  (R.  57.  4 l1). 
i  Desende  apartábasse  luen  de  la  albergada,  s 
Id.  Sacrif.  138  (li.  57.  842).  «  A  vna  quadra 
('•I  en  los  apartó,  *  Cid,  1896  (11.  57.24.a).  «  En 
poridad  Hablar  [cp.  Hablemos,  1941,  Yollmól- 
ler]  querria  con  amos.  |  Non  lo  detardan,  to- 
dos tres  se  apartaron.  >  Ib.  105  (11.  57.  22). 

E(ím.  Formado  de  aparte,  como  acercar 
de  cerca,  alejar  de  lejos.  I'urt..  cal.  apartar; 
¡t.  appartare.  El  prov.  apartir  no  es  de  f or- 
nen ion  análoga. 

con-.tr.  Ti  ans. :  en  general.  —  Intrans.  : 
5,  p.  —  fie//.  :  "2,  &,  p,  ».r,  3,  a,  z,  xx;  3,  6, 
p,  jj;  3,  c;3,  á,i  ¡  í.  cí,  st,  sta;  í,  6; 5, a,  pp; 
(i.  6,  tt,  jj;  (i,  C,  a,  xx;  (i.  i/,  p,  y;  6.  e.  — 
Part.  :  2,  b,  x,  pp;  1!,  6,  x.  xx,  pp,  Yr,  3,  6, 
p,  pp-,  3,  d,  $;  4,  a,  se,  pp;6,  c,  *,pp.  —  Con 
de.  :  en  general. —  Con  d  :  3,c,y,  yy  ;  -i,  f.  'í ; 
i.  í;,  p,  y.  —  Con  oaí.  :  I!,  b.  y; :.!,  c,  y,  ai,  pp. 

aparte,  adv.  i.  a).  Hacia  parle  ó  sitio 
retirado,  á  lugar  en  que  se  pueda  hablar  sin 
testigos.  «  Llamando  aparte  á  D.  Fernando,  á 
Cardenio  v  al  cura,  les  contó  lo  que  pasaba.  » 
Cerv.  Quij.  1.  42  ÍR.  1.  375').  «Llamando  Do- 
rotea á  Cardenio  aparte,  le  contó  en  breves 
razones  la  historia  del  músico  y  de  doña 
Clara.  »  Id.  ib.  1.  44  (II.  1.3801).  «  Llamando 
aparte  al  ventero,  le  ordenaron  que  ensillase 
á  Rocinante.  »  Id.  ib.  I.  47  (R.  I.  3871).  n  Y 
tomándole  el  tribuno  de  la  mano,  retirándole 
aparte,  le  preguntó  :  ¿Qué  es  lo  que  tienes 
que  decirme?  »  Scío,  Hechos  uposl.i'¿.  19. 
—  x)  Con  de.  «  Habiendo  á  Citerea  |  Llamado 
aparte  de  los  otros  dioses.  |  Asi  dijo  en  acento 
cariñoso  —  »  Hermosilla,  //.  14  (2.  5N).  —  •») 
En  parle  retirada  y  sin  compañía.  «  Llegaos 
aquí,  Sancho,  que,  con  licencia  destos  señores, 
os  quiero  hablar  aparte  dos  palabras.  »  Cerv. 
(Jnij.-l.  41  i  II.  I.  J891).  t  Llesfó  en  esto  I».  Fé- 
lix y  habló  aparte  al  corregidor,  suplicándole 
no  las  llevase,  s  Id.  Tía  finí/.  (II.  I.  2501). 
c  Tú,  doña  Ana  hermosa,  |  Escúchame  aparte,  i 
.Marrón,  £/  tejedor  de  Sci/ovia,  2a  pte.  2.  11 
(R.  20.  4053). 

a.  a)  En  lugar  separado,  separadamente. 
«  Púsole  aparte  [el  libro  |  con  grandísimo 
gusto.  »  Cerv.  Quij.  I.  6  (R.  1.  2671).  «  En 
las  congregaciones  moran  aparte  los  hombres 
\  aparte  las  mujeres.  »  Gran.  Siinb.  4,  dial. 
Í0    I!.  6.  5S8-).  —  «  Ni  da  lumbre  el  pedernal 

|  Sin  auxilio  de  eslabón,  |  Ni  hay  buena  dis- 
posición |  Que  luzca  tallando  el  arte.  |  Si  obra 
caila  cual  aparte,  |  Ambos  inútiles  son.  »  T. 
Iriarle.  Fab.  54  (1.87).  —  ¡*)  Lo  mismo  que 
cerca, lejos, etc.  puede  ir  precedido  de  algunas 
preposii  iones,  en  especial  de.  desde,  t  Villa- 
grán,  que  miraba  esto  de  aparte,  ;  Viéndolos 

que  quedaban  tan  heridos,  |  Les  envió  ion  dos 

indios  de  su  parte  |  A  decir  que  se  entreguen 
por  vencidos.  »  Ere.  Arañe.   15  (I!.  17.  59!). 
cuervo.  Dice. 


í  Espantado  también  de  lo  que  oyera,  |  (.Hio 
un  poco  desde   aparte  había  escuchado,  |  Me 
ayudó  á  consolarla.  »   Id.  ib.  20  (R.  17.  70-). 
«  Yo  estaré  desde  aparte  contando  por  este  mi 
rosario  los  azotes  que  te  dieres.  »  Cerv. Quij. 
2.  71  (1¡.  1.  5522).  i  Pregunté  á   un  mozo  sin 
armas  |  Que  miraba  desde  aparte.  »  Lope,  El 
alcalde  manar,  1.  22   (R.  52.  32').  —  p)  Se- 
guido de  de. «  De  industria  he  dejado  algunos 
particulares  ejemplos  de  sus  virtudes,  que  me 
pareció  que,  leídos  aparte  de  la  historia,  se 
considerarían  más  atentamente.  ¡>  Rivad.  en  Ba- 
rali,  Dice.  Galic.  p.  58.  —  i»)  Hállase  á  veces  en 
conexión  tan  estrecha  con  un  sustantivo  ante- 
rior, que.  masque  adverbio  referente  al  verbo, 
parece  adjetivo    que    modifica  á  aquél.  No  se 
extrañará  esto  si   se  considera  primeramente 
la  multitud  de  casos  en  que  va  con  un  verbo 
acompañado  de   un  acusativo  (Le    dieron  un 
cuarto  aparte),  lo  cual  ha  suavizado  la  combi- 
nación; y  luego  que,  siendo  originariamente 
complemento,  se  dice  lo  mismo  L'n  libro  aparte, 
que    1  na    corrección   á    tiempo.    Además,   en 
ocasiones  basta  que  un  adverbio  corresponda 
á  un  complemento  para  que  pueda  modihear  á 
un  sustantivo  :  Una  cosa  así  =  Una  cosa  de 
esta  especie.  «  El  tenía  un  cuarto  aparte  en  la 
casa  de  su  padre,  s  Cerv.  Noc.  6  (1!.  1.  166*). 
í   Les   dieron  cuarto   aparte  y   las  sirvieron 
como    á   forasteras.  »    Id.    Qtiij.  2.  52   (R.  1. 
51  í-i.  i  Antes  de  hacer  esto,  quiere  que  el  es- 
cribano haga  otra  escritura  aparte,  en  la  cual 
proteste  que  hace  el  juramento  contra  su  vo- 
luntad, d    Rivad.  Cisma,  1.  18  (R.  60.  20il). 
<s.  Diole  luego  un  aposento  aparte  para  ella  y 
sus    compañeras,   para   que   así    tuviese   más 
quietud  v  recogimiento.  »  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  2.  20  (M'ist.  1.  189).  «  Ausentándose  de 
allí,  |  Sólo  á  murmurar  de  mi  |  Hicieron  un 
corro  aparte.  ¡>  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  2. 
1   (R.  20.  501).  «  Hernán  Cortés  envió  regalo 
aparte  para  su  padre   Martín   Cortés,  s  Solís, 
Conq.  de  Méj.i.  13  (II.  28.  2191). «  Concuer- 
dan  los  judíos  y  moros,  con  quien  para  mayor 
seguridad  lo  comunicamos,  según  que  en  un 
librito  aparte   bastantemente  lo   tenemos  lodo 
deducido.    »    Mor.   Hist.  Esp.   6.  26  ([',.  30. 
187a). «  Allí  fue  colocada  sobre  todos  los  coros 
de  los  ángeles,  en  coro  aparte  y   por  si   á  la 
diestra  de  su  Hijo.  »  Rivad.  Flos  SS.  Vida  de 
la  Virgen  (27).  «  Allí  fue  colocada  á  la  diestra 
de  su  Hijo  en  un  trono  aparte  y  por  sí  sobre 
todos  los  coros  de  los  ángeles.  »  Id.  ib.  Asun- 
ción i  i'iila  de  la   Virgen,  211).  «  No  con  tal 
duda  nie  tengas,  |  Porque  es  otra  pena  aparte 
j  Vivir  dudando  una  pena.  »  Cala.  El  galán 
fantasma,  2.  I  (R.  7.2963).  «  De  uno  de  ellos, 
llamado   Florisando,   se    hizo   libro   aparte.  » 
Clem.  Coment.  I,  p.  264.  —  x)  Con  de.  «  Pa- 
recíale á  Fernán  Jiménez  que  para   asegurar 
sus  cosas  importaba  tomar  alguna  plaza  donde 
pudiese  tener  cuartel  aparte  del  que  tenia  Ro- 
cafort.  »  .Moneada,  Exped.  40  (11.  21.  37-'). 

3.  En  ciertos  casos  se  emplea  para  expresar 
el  concepto  de  omitir,  desechar,  excluir,  a) 
Con  verbos  como  dejar,  poner,  quitar.  «  De- 
jando esto  aparte  [no  hablando  de  cstoj,  dí- 
game vuestra  merced  qué  haremos  deste  ca- 
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bailo  rucio  rodado.  i>  Cerv.  Quij.  1.  21  (R.  1. 
Dejemos  esto  aparte,  que  es  laberinto 

de  iiiiiv  dilirultosa  salida.  »     1.1.  IJuij.    I .    :is 
il!.  1.  361*).  ítem,  Quij.  2.  71     R.  1.  553*); 
\<<<.  -1  (R.   I.  \il-).  i  Como  nunca  paga  lo 
que  debe    La  patria,  dejé  aparte  [abandoné] 
Las  trompetas  de  Harte,  i  Lope,  Filom.  2 
(Obr.  suclt.  2.  160).      V  cuando  >■!  amigo  i¡- 
tanto  la  barra,  que  pusiese  aparte[olvi- 
dase,  no  tomase  en  cuenta]  los  respetos  del 
por  acudir  á  lus  de  su  amigo,  no  ha  de 
ser  por  cosas  ligeras  y  de  poco  momento.  > 
Gerv.Quij.  !.:::;  il¡.  L  :)¡2'|. «  Puesto  aparto 
[desechado]  todo  temor,  sin  hacer  discurso  ni 
advertencia  al  manifiesto  peligro  que  les  ame- 
naza — -  se  arrojan  intrépidamente  por  la  mi- 
tad de  mil  contrapuestas  muertes  que  los  es- 
peran, i  Id.  ib.  I.  33  (R.  1.342*).  i  Quita  aparte 

este  inestimable  bien,  no  estii n  tanto  esta 

vida  que  por  ella  haya  de  sudar  y  trabajar.  » 
Gran.  Simb.  I.  I  (R.  6.  182*).  Quitada  aparte 
aquella  su  i  de  la  unión  de  nuestra 

humanidad  con  el  Verbodivino,  ¿qué  más  nos 
podíades  dar'.'  i  Id.  Adic  al  Mem.  i  i.  consid. 
2,  §  I  i;,  s.  183'  .  i.  Elípticamente,  com- 
binado ecín  el  nombre  de  aquello  que  se  ha  de 
omitir  ó  excusar,  i  llúsiic,  engaños  aparte, 
|  Que  aquí  no  hay  vino  6  cabrito,  i  Lope, 
com.  La  Arcadia,  Z.  7  ll.  II.  174a). «  Go- 
céis los  desengaños  De  ese  amor,  de  i 
feliees  años;  |  \.  aparte  el  cumplimiento, 
,.  Ño  me  dil  O,  COn   qué  intente  ;  Aquí 

entrasteis'.'  i  Cald.  Peor  esta  que  estaba,  l.  5 
(R.  7.  94  i.  i    El   Cuarte   Filma     Lúe   deste 

cielo  planeta.  ¡   Hijo  del  sid   y  la   aurora  —  | 

Y  (aparte  la  alegoría)  I  Permite  que  me  de- 
tenga '  En  pintarte  de  l'ilipo     La  gala,  el 
v  destreza  |  Con  que  iba  puesto  i  caballo.  > 
Id.  La  banda  y  laflor,  I.  5  (R.  9.  I533).i   I  e 

hizo  presente  que,  pr j  todo,  antes  de  ser 

c leñado  era  un  cor 1  á  quien  debía  res- 
peto un  subalterno,  y  que.  esto  aparte,  nunca 
un  hombre  de  honor,  romo  debe  serlo  quien 

viste    uniforme,  maltraía    ni    aun  de  palabra  á 

\.i.  ili.in../,'  .  tti  i  dos,  p.  319. 

Modero inte  se  usa  en  un  sentido  aná- 

la  loi  ie  ion  aparte  de,  que  Barall  tilda 
de  afrancesada.  «  Le  han  agasajado  con  vino  y 
magras;  por  senas  que  nada  de  ello  ha  pro- 
liado.i  onio  si  fuera  moro  i'i  judio.  Aparte  de 
esto,  es  mnj  lindo  muchacho.  »  II  ni/.  / 
amantes  de  Teruel,  2.  8  (11).  i   Me  pareí  e, 

iodo,  que  mi  patrono  es  más  fea  que  yo. 

I  na  bendita  de  Ibes,  aparte  de  esto.  •  Ll 

i    de  mi"  escalera  (347).      Vparte  de  la 

ui.oia     susodicha    —    ¡     Hallaban    además    á 

trompicones.  •  Id.  /  19). 

i.  ni  Empléase  para  significar  al  que  escribe 
que  ha  i  om  luido  un  párrafo,  ¡  ha  de  ponei  lo 
que  se  dicte  en  otro  separado.  De  aquí  :  b) 
sust.  La  división  que  se  hai  e  al  •  scribir 
cu lo.  concluido  un  párrafo,  se  empieza  ren- 
glón nuevo  más  adentro  de  la  linea  marginal. 
D      e  también  párrafo  aparte.  Salí  i,  G 

.  Vi  ad.  Pront.  ortogr.  1874.  e)  Por 
extensión,  Ll  contexto  de  un  discurso  com- 
prendido entre  dos  npai  ti  -.  ó  entre  un  anat  te 
v  •  I  pi  ¡ni  q S  lin  del  escrito.    Salva,    Di 


—  «i(  Por  analogía. El  espacio  ó  hueco  que,  asi 
en  lo  impreso  romeen  lu  escrito, se  deja  entre 
dos  palabras.  Según  la  Acad.  ¡  Boi  o,  es  pro- 
vincial de  Aragón.  Salva  no  lo  cree  provincial. 

s.  ai  En  las  .duas  dramáticas  denota  que 
ciertas  palabras  las  dice  el  actor  suponiendo 
que  los  demás  no  las  oyen.  De  aquí  :  i>i  sust. 
Las  mismas  palabras  ó  versos  que  se  han  de 
recitar  como  si  los  demás  no  la>  oyesen. 
«Esta  comedia  tiene  muchos  apartes.  •  Acad. 
Dice,  t  La  [comedia]  de  /os  Mártv 
ledo  y  tejedor  Palomegue  no  es  mejor.  Cu- 
chilladas, devoción,  resistencias  á  la  justicia, 
celes,  apartes,  escondites,  salir  y  entrar  sin 
saber  á  qué,  requiebros,  locuras,  chocaí  1 1 
bravatas,  naufragio,  martirio,  bautismo  ridi- 
culo. »  Mor.  Com.  disc.  prel.  I H.  2.  311). 

INt.  nnl«'cl.5/;//o  A  L    i  l'icieron  dellas  Irar- 

tados  aparte,  i  Pulgar,  Ciar,  oar.preámb.  1 1 1. 

«     Mando     que    dixesen    al     rey      en   presencia 

de  todos  los  de  su  consejo,  de  todos  los  pro- 
curadores que  ende  estaban,  é  después  á  él 
solo  aparte,  si  ser  pudiese  que  —  •  Crón. 
Juan  II.  I  í.  12  (R.  68.  384s  .  <  Lúe-.,  en  ese 
mismo  dia  se  faga  escriplura  aparte  por  los 

dichos  señores  jev    de   Navarra   e  el    infante    é 

por  los  nos  caballeros  del  su  consejo  que  el 

iev  une. i,.,  señor  en       »  Seg.       I 

i  10s  i.   'i   Los  jueces  lomar  -u  consejo 

i  rey  de  armas  e  faraute  para  le  respon- 
der, i  Passo  ho  i0  (34*).  i  Saqui 
parte,  com vi    mejor.     E  nos    asentamos 

ibia  prudencia. > Canc. di  Baena,p.  H2. 

—  Siglo  XIV :  «  Llámalos  luego  aparte  e  d¡- 
seles  —  i   lina,  de  Pal.  156  (R.  57.  139*). 

Fablaron  con  ellos  aparte,  estando]  algunos 

que   con    ellos  veniau.    I   Clull.   I'rill'i   I.  5.   26 

1!.  66.  150*).  «   Yuntólo  lodo,  el  púsolo  en  un 

pala,  lo, las  doblas  a  mi  parle,  el  las  espadas  á 
Otro  i  abo.  el  la        ,  -  1   palle,  el   los  pañOS 

á  otra  parte,  i  Crón.  Alf.  XI,  253  (R.  66. 
3301).     -Siglo  XIII  :  i  Los  pesqueridores  en 
poridad  devenlo  escribir  aparte.  »  Fuero 
I.  9,  •_'  (54).  i    Sacó    a    parí   al    hispo    loen   a 
quiñi  e     |iassa.las.     I     Lere.     MU.    563    I  R 

120*).     Essora  salien  a  parle  ynfantes  de  Ca- 
món. .•  Cío!,  3217  il¡.  .".7.  33*).  <  Amos  her- 
apart  salidos  son.  »  Ib.  2319  I R.  57. 

Ya  can  dieres  aparl  t.i/ed  la  gananí 
/ó.   985     I!.  .",7.   13').    «    Marlm    Anloline/    vn 
col  pe  dio  a  1 1  al  ue  :   |   La-  .  ai  boni  las  del  '  elnio 

echo-gelas  aparte.  >  //>.  7i'.ii(l!.  r>7 . 

■  iiiu   i'ori.,  ii.  o  parte;  prov.  o  parí 
ó  parí: lalln  bajo aapartem,  in  parten  (Du- 
i.  Parto  significa  aquí  lado,  y  en  nues- 
tros clásicos  (cosa  lio  des.  onecida  en  f  ■  . i . 

ani.i  s,.  dalla  o  una  ¡unir  por  aparte.  «  Si 

es    que     I  Hilo    lomes,     leln.ile    á    lilla    pal  le.    v 
déjame    solo.  »    Cerv.  Quij.    I.    18  (R.    1.29 

i  ii.   á  una  parle,  v  déjame  con  61 
Id.  ,h.  I.  .'I   (R.   I.  2991).  Ilein,  i 
i;    i.  316');  l.   I¡  (R.  I.  380»);  i.  60  (R.  I. 
Dejando  en  el  [en  Roldan]  lo  de  la 

I  ll.  olía    a    una    palle,  i  enjaulo-  a   lo   de    per- 
dí i    .1   juicio,   i    Id.   ib.  I.  26     ll.  l.    ': 
Deja  encareí  imientos  á  una  parte,  i  1 
Uaná  de  la  Sagra,  i.  15  (R.  5.  3I81). 

N   e   lO  á    una  parte,  señor,      ,  Q  liav 
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de  que  sea  |  Tan  cerrado  lu  capricho—?  » 
Cald.  El  escondido  y  la  tapada,  I.  1  (R.  7. 
Í.V.i-'i."  Tú  verásenlo  quepára.  Mas  dejando 
esto  á  una  parte,  ¡  ¿Hasta  cuándo  ha  de  durar 
¡  El  estar  yo,  por  mis  paros,  '  De  embozada 
en  e]  retiro  — '.'  »  Mío.  El  lindo  don  Diego, 
3.  II  (R.39.368*). 

APASIONA»,  v.  i.  m  Causal-,  escitar  al- 
guna pasión  (trans.).  n)  a  Aunque  esté  uno 
pacífico  le  inquietan,  y.  aunque  esté  desapa- 
sionado, le  apasionan,  i  Guevara,  Aviso  do 
privados,  II  {Dice.  Autor.).  «  De  que  es 
lindo  cascabel  j  Me  lia  dado  su  amor  indicio; 
|  Que  viendo  diez  mil  mujeres  |  Esta  sola  le 
apasiona,  i  Alarcón,  Siempre  ayuda  la  ver- 
dad, l.ll  (II.  "20.  2331).  «  Dien  sé  que  apa- 
sionáis ios  corazones.  »  Quev.  Musa  6,  emir. 
I  (I!.  69.  I  íl-).  —  ¡i)  Re /I.  Llenarse  de  pasión, 
dejarse  llevar  de  ella.  «  Guando  acontecían 
algunos  casns  graves;  apasionábase  y  enojá- 
base desabito.  »  Guevara,  Vida  de  Adriano, 
13  (Dice.  Autor.).  «  A  las  cuales  pasiones 
está  el  hombre  tan  sujeto,  que  muchas  veces 
se  apasiona  sin  causa  y  teme  donde  no  hay 
que  temer.  ¡>  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  martes 
en  la  noche  (11.  S.lll1').  «  Dios  no  se  apasiona, 
no  hace  distinción  de  personas,  porque  cono- 
ciendo lo  más  secreto  del  corazón  del  hombre, 
juzgará  á  cada  uno  según  sus  méritos.  »  Scio, 
Rom.  2.  2,  nota.  <  lia  visto  que  en  su  repre- 
sentación se  apasionan  los  espectadores,  lloran 
ó  ríen  se^ón  el  autor  quiso  que  lo  hiciesen.  » 
Mor.  Com.  disc.  prel.  (í¡.  2.  324). —  xx)  Con 
a,  para  expresar  el  punto  adonde  lleva  la  pa- 
sión, a  Si  el  demasiado  celo  la  apasiona  á  que 
tal  vez  se  deslice  con  indiscreto  ardor,  la  tem- 
plará el  juicio  más  regular.  i>  Mondéjaf,  Di- 
sertaciones, 1.  1  {Dice.  Autor.).  —  pp)  Con 
en,  para  expresar  aquello  en  que  se  muestra 
la  pasión.  «  Yo,  siempre  que  un  criado  se  apa- 
siona |  En  decir  mal  de  otro, pienso  y  creo,  | 
O  que  le  quiere  mal,  ó  que  le  envidia.  »  Lope, 
Castelvines  y  Monteses,  1.  0  (R.  52. 61). — tj) 
A  veces  se  expresa  lo  mismo  con  ungerundio. 
«  Menos  satisfecha  llego,  |  Después  que  el  rey 
se  apasiona  |  Tanto  hablando  en  Fénix.  » 
Lope.  Servir  á  buenos,  1 .  2  (R.  34.  425').  —  -y) 
Parí.  Poseido,  movido  de  una  pasión. «  Despe- 
dime  de  ella,  y  nunca  |  La  vi  más  apasionada  : 
Lloró,  suspiró,  rogó  |  Que  no  la  :dejase.  » 
Mor.  El  viejo  y  la  hiña,  1.  3  ill.  2.  3393). 
—  xx)  Tómase  á  menudo  en  mala  parte.  «  Lo 
peor  era  estar  disgustado  conmigo  nuestro 
Padre  General  —  bailo  sin  causa,  sino  con 
informaciones  de  personas  apasionadas.  »  Sta. 
Ter.  Fund.  27  (R.  53.  2301).  t  Levantaron  una 
grita  y  alboroto,  cual  se  puede  presumir  de 
gente  que  estaba  tan  apasionada.  •>  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  2.  21  {Mist.  1.  212).  <¡  Pu- 
diéndole presentar  nuestros  émulos  [al  histo- 
riador español]  por  testigo  mayor  de  toda 
excepción,  como  no  apasionado  contra  noso- 
tros, me  ha  parecido  no  menos  justo  que  con- 
veniente procurar  deshacer  tan  dañosas 
nieblas  con  la  luz  de  la  verdad,  p  Coloma, 
(¡aereas  de  los  Est.  Bajos,  pnil.  (R.  28.  2). 
"  Ks  muy  compatible  no  transigir  con  la    pa- 


sión, y  ser  indulgente  con  la  persona  apasio- 
nada, ser  inexorable  con  la  culpa,  y  sufrir  be- 
nignamente al  culpable.  »  Raimes,  Protest.  25 
("2.  84).  —  PP)  Aplicado  á  cosas,  Lleno  de  pa- 
sión, sugerido  ó  dictado  por  la  pasión.  Dicese 
tanto  en  buena  como  en  mala  parte.  «  Es  cosa 
extraña  qué  apasionado  amor  es  éste,  qué  de 
lágrimas  cuesta,  qué  de  penitencias,  qué  de 
oración.  »  Sta. Ter.  Cam.  perf.l  (R.53.  321S1). 
«  Lo  que  son  los  vientos  en  la  mar  son  estas 
pa  iones  en  nuestro  corazón,  que  asi  lo  alte- 
ran y  desasosiegan  con  sus  apasionados  ape- 
titos y  movimientos.  »  Gran.  Adic.  al  Mem.  2. 

5  (R.  8.  i  16a).  «  Ayuda  también  la  guarda  del 
corazón—  de  todas  turbaciones  y  movimien- 
tos apasionados.  »  Id.  Doctr.  espir.  29  (R.  II. 
2602).  «  Afirman  que  hizo  esta  apasionada 
demostración  César  con   Mareo  Bruto  por  el 

; r  que  tenía  á  Servilia  su  madre.  »  Quev. 

M.  lindo  (R.  23.  1363).  «  El  súbito  rumor 
heló  á  Mudarra  |  Su  acción  apasionada  sus- 
pendiendo. »  A.  Saav.  Moro  expós.  i  (2.  56). 

—  «  Andan  en  bandos  muy  apasionados,  he- 
redados de  padres  y  abuelos,  sin  dar  fin  á 
ellos.»  Gran.  Serm.contraescánd.{R.  1 1 .  52a) . 
«  ¡  Qué  desigual  aprecio  y  qué  apasionado  es 
el  de  la  codicia  !  En  trescientos  dineros  tasa. 
el  ungüento  quien  dio  á  Cristo  por  treinta.  » 
Quev.  Polit.  de  Dios,  1.  5  (11.  23.  16').  —  •») 
Refl.  En  especial,  Aficionarse,  enamorarse  con 
vehemencia,  i)  Con  de,  para  expresar  la  per- 
sona ó  cosa  objeto  de  la  afición.  «  También 
de  mí  se  apasiona  [  Fernando,  su  secretario,  | 
Y  yo  le  quiero,  j  Lope,  Las  bizarrías  de  Be- 
lisa.  2.  1 1  (R.  34.  567-).  «  Tienes,  Florinda, 
razón  |  En  apasionarte  del;  |  Que  su  mucha 
perfección  j  Habla  en  las  almas  por  él.  »  Id. 
D.Juan  de  Castro,  l*pte.  2.  18  (R.  52.  3871). 
«  Apenas  de  la  ninfa  se  apasiona,  |  En  traje 
pastoril  ya  se  disfraza.  »  T.  Iriarte,  ¡lilis.  - 
(1.  1S2).  «  Hoy  Cupido  esta  burla  vengar 
quiere,  |  Mandando  que  de  Orminta  me  apa- 
sione. »  Id. son. .1/  ver  yo  mil  poetas  (7.;¡5u¡. 
o  Que  Alfonso,  después  de  quedarse  Raquel, 
se  apasionase  aun  más  ciegamente  de  ella  y 
volviese  á  su  antiguo  cautiverio  —  pudiera 
parecer  natural.  »  M.  de  la  Rosa,  Trae/,  csp. 
(2.  I  I  i).  —  «  Para  el  ingenio  de  vuestra  mer- 
ced —  excusada  fuera  esta  exposición;  pero 
para  el  desengaño  de  los  que  se  apasionan  de 
los  términos  nuevos  de  decir,  aunque  sean 
bárbaros,  y  no  reparan  en  el  alma  de  los  con- 
centos, no  será  fuera  de  propósito.  »  Lope, 
epist.  9  (Obr.  suclt.  1.  i-01).  «  Se  corrompió 
y  degradó  basta  el  punto  de  apasionarse  de  lo 
que  era  más  deforme  y  despreciable,  n  A.  Du- 
ran (R.  10.  x\xi).  «  En  apasionándome  yo  de 
un  objeto,  no  puedo  disimularlo,  y  sacrifico 
cualesquiera  intereses  al  logro  de  mis  de- 
seos. »  Harlz.  La  visionaria,  1.  3  (262). — 
xx)  l'art.  a  Los  apasionados  del  principe  de 
Bearne  anteponían  á  cualquiera  otra  razón  su 
derecho. »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 

6  (R.  28.  7 12).  «  Y'a  sé  cuan  apasionada  [  Ma- 
tilde, si  no  se  muda,  |  Es  del  conde  mi  ene- 
migo, s  Tirso,  Palabras  y  plumas,  1.  2  (R. 
5.  22i.  (  El,  Rosita, no  sabia  que  tú  estuvieras 
tan  apasionada  de  mi.  »  Mor.  La  escuela  de 
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los  maridos,  2.  s  R.  2.  í-">l-  ■  i  Por  apasio- 
nad" que  vanles,  do  dejará  de  con- 
rormarsc  con  d  fallo  de  D.  Vicente  de  los 
lüns.      Clem.  Coment.  3,  p.  90. —  «   l 

las  más  de  cien  hojas,  y  para  hacer  la 
experiencia  de  si  correspondían  á  mi  estima- 
ción, las  he  comunicado  con  hombn 
nados  desta  leyenda,  dotos  y  discretos.  »  Cerv. 
ijmj.  I.  18  (R.  1.  3901).      Decían  los  ap 
nados  de  la  novedad  que  el  cardenal  er 
bernador  nombrado  por  otro  gobernador.  » 
Solis,  Con?,  de  Mrj.  i.  ;;  (R.  28.  210s).  «  Era 
común  entonces  en  España  decirse  que  unos 
pueblos  eran  constitucionales  y  otros  no,  y  el 
ilc  Ecija  rsialia  contado  por  di  siona- 

dos  de  la  constitución, y  en  alto  grado. »  A. 
Galiano,  Recuerdos,  p.  l¡">7.  p)  Con  por. 
que  expresa  el  objeto  en  cuyo  favor  se  mues- 
tra la  pasión.  •  He  juez  que  se  apasiona  Por 
una  ile  las  iles  partes  —  j  ¿Cómo  podi 
piadosa  La  sentencia  desta  causa?  »  Lope, 
/.</  llave  de  l"  honra,  3.  15  (l¡.  34.  I 
t  Apasionándose  naturalmente  por  todo  lo  que 

ande  \  heroico,  -e  anima  \  esalta  para 
imitarlo.  »  Quint.  Vidas,  ¡mil.    I;    19. 

—  aai  Purt.  »  ^  cuanto  puede  te  suplica  \ 
ruega  —  Que  Filis,  per  quien  vive  apasio- 
nado, No  le  aborrezca  tanto.  >  F.de  la  Torre, 
■1.  son.  I-  (43).  '  Asi  no  verán  que  estoj 
Apasionada  por  él.  >  Cald.  Lances  de  amor  y 
fortuna,  I.  II  l¡.  7.  Hs).  <  Herrera,  apasio- 
nado toda  su  vnla  per  la  condesa  de  Gelves, 

di"    á    -u    aiinu-    el    6  leí    a r    p] 

nico.  «  Quint.  Jntrod.  alParn  esp.  3  (R.  19. 
134  i.   «    Sus   obras  l     nfuegos]   serán 

siempre  gratas  á  cuantos  tengan  un  corazón 
bien  puesto,  y  sepan  apreciar  le-  esfuerzos  <\<- 
un  ingenio  apasionado  per  todo  le  bueno  y 
sublime.     Gil  ¡  Zarate,  it  mm.  histór.  p.  63z. 

—  Y)  Con  dat.  «le  pers.,  a  semejanza  de  afi- 
■  muirse,  t   Heme  opuesto,  '  Por  le-  que  se 

tan,     l la  cal  .ira  de  \ isperas     De 
medicina.      Tirso,  El  amor  médico,  2.8  (R 
•"..  391').         -)  Mien.li)  también   la 

de  aficionado,  se  ¡unía  á  menudo 

i  "li  ,/.  i   Allí  ene. mire  innieilialaiiienle  sujetos 

tan  apasionados  ¡i  mi,  tan  deseosos  de  com- 
placerme, que  su  amistad  y  el  hermoso  país 
que  habitan  me  determinaron  desde  luego  á 
permanecer  allí.  »  Mor.  Obr.póst.  2,  p.  204. 

I  ue  iin   apas ele  ¡i ¡i cerón]  á  lo  que   él 

llama  llena    v    numere-a.  que    se    le 

i  ii  lia  .le  excesivoy  exuberante 
Capm.  Filos,  eloc.  I .  -   (96).  •    Los   ap 
nados á  aquella  ciudad  [Toledo]  quieren  decir 
•  l ii'-  le-  judíos  que  la  habitaban  en  Liempo  de 
l  iberio,   dcsapi  obaron    la    muei  le   que    sus 
de  Jerusalén  pn  i  *.  S.  Je- 

to, i    Clem.  Coment.  I .  p.  1911 
¡dorando  lo  apasionado  que  tu.-  Cervantes  á 
ll.  Diego  de  Mendoza,  como  lo  mostró  i 

'ele  con  eie  ai .inlii-  encomios  en  la  i. 
laico  bajo  el  nombre  .le  Meliso,  se  puede  sos- 
que  le.  es  sincera  la  preferencia  que 

da  sobre  el  Lazarillo  a  la  vida  de  Pasai ite. » 

Id.  /'  i,  p.  209.  ■  Con  la  protei  ción  de  un 
príni  ; indas,  se  des- 

envolvió un  vivo   movimiento  intelectual.  » 


Valera,  Poes.  y  arte  de  los  árabes,  I,  i 

I'mt.  Se  usa  en  absoluto  \  aun  sustan- 
tivamente por  Partidario,  que  gusta  de  al- 
i  ó  de  alguna  cosa.  -    Dios  -alie  le   que 
sentí  al  dejar  tantos  amigos  v  apasionados.  > 
Quev.  Gran  Tac.   8  (R.  23.  pri- 

génito  ile  (".arle-,  deli  odor  de  la 

Ón  española,  ¿no  es  el   primero  y    el    más 

nte  apasionado  de  nuestras  artes?  >  Jo- 
vell.  Elog.  de  /./.<  bellas  mies    11.  16. 

La  industria  está  por  le  común  situada  en 
las  grandes  ciudades,  á  vista  de  I"-  magis- 
trados públicos  y  rodeada  de  apasionados  * 
valedores.  »  Id.  Ley  agraria,  I  clast  '1!.  50. 
I-H'i.  c  Los  apasionados  ilc  la  compañía  del 
Principe  se  llamaban  Chorizos,  y  llevaban  en 
el  sombrero  una  cinta  de  color  de  oro;  le-  de 
la  compañía  de  la  Cruz  Poíacoi, con  cinta  en 
el  sombrero,  de  azul  releste.  >  Mor.  Com. 
.  /m!.  ll.  -i.  :\\  í  .  €  Ambos  escritores  i  - 
nian  razón  en  colocar  en  primer  lugar,  ha- 
blando de  autores  dramáticos,  al  eran  Lope 
hombre  extraordinaria  que,  coma 
lodos  le-  ile  su  elase.  no  lia  encontrado  en 
genera]    sino   ciegos  apasionados   ó  injustos 

ile-preí  lail.nes.  -.    \|.  ile   la  Ilesa.  CotM     ff*p.    ¡ 

(2.  176).  —  ,'i  Part.  suit.  Germ.  El  alcaide  de 
la  cárcel. No  es  fácil  determinar  si  es  aplica- 
trónica  del  uso  que  precede,  ó  >i  lia  de 

\pln  a  en   a  Y,   Xa.  <  irá- 
pila  llama  á  la  cárcel  [  V  al  alcaide  a;> 
na. lo.  >  liom.  de  Germ.  p.  23. 

t.    Atormentar,    aquejar,    afligir    [trans.) 
(ant.  i  Primeri    •     han  de  curar     i 

afectos  que  apasionan  1. 1  alma,  que  l">  del 
cuerpo.      I  ii  -".  El  amot  -'.  8  i  ll.  5. 

.  ••  VA  ilnlnr  prolijo    Qui  (tor- 

menta v  ap  -        nin  presto  gloria  y 

¡o.       Lope,  El  molino,  I.  12  ili.  24. 
Cuando  algo  quiero  gozar,  '  Se  pone 
en  la  vista  raía  |  Una  cosa  como  lia.    Qoe  no 

me    deja    mirar:      Migo  eoino    lia     grandi       N 

viva  per-una,    Que  me  cansa  y  apasiona 

Me  que  mi  mirar  me  mande.  »   Id.  El  a. 

de  Madrid,  I.  9  (R.24.  367»).  <    Según  d 

lia  empleado  ;   El  amor  que   OS    apas a.      I  - 

hablar  en  lo  excusado  |  Pensar  de  sor  reme- 
diado, Si  ñu  mudáis  la  persona.  >  Castillejo, 
l    I;  tanque  si  a  en  despn 

|ie|  amor  que  me  apasion  i,     ííi  gar  un  puede 

que  lia  -ule      (nenia  ele, , mu.  »  .\|l".  1'rnin  rn 

es  ln  honra,  1.6   \\.  39.  2311).  —   xa)  Refl. 

c  Pregunta,  y  no  te  apasiones,    Qi I  cielo 

te   ha  de  ayudar.  »   Lope,  /.<í  portugut  ■ 
dicha   del  forastero,  '■'■■  I    (R.  34.  168 

Pos.  «  Gozarán  mi-  ojos  con  lodos  I"- 
olros  sentidos,  pues  juntos  lian  -ido  apasio- 
nados; gozará   mi   lastimado  corazón,   aquel 

que  minea  recibió  i nentode  plai       >  I    test. 

'i  (R,  /'  »rt.      Yo  lo  i ito  v 

juro   qUO   el    peen    lleuipo.    ipie    -elá    loen   p 

que  esta  apa- .nl.i  au i  una  rigiere  la  po- 
sada carga  desle  miserable  cuerpo,]  la  *"/ 

tda   luí  leí.-  aliento   que  la  for de  no 

tratar  eirá  cosa  e -  tristes  y  amargas  can- 
ciones, que  de  tu-  alabanzas  n  merecimien- 
tos, i  I  l  ili.  I .  >'•' i.  •  El  apasionado 
que    menta    sus    desdichos    >    quio lai 
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siente,  bien  es  que  cause  en  quien  las  escuche 
más  sueño  que  lástima.  1  Id.  Nov.  9  il!.  I. 
2012).  «  A  linios  pedía  la  encomendasen  á 
Dios  v  á  nuestra  Señora  su  Madre;  y  esto  con 
tanto  sentimiento,  que  á  mime  hizo  llorar; 
—  principalmente  se  mostró  más  apasionado 
D.  Pedro  Gregorio,  aquel  mancebo  mayorazgo 
que  ii'i  conoces,  que  dicen  la  quería  mucho,  d 
Id.  tjuij.  ->.:>\  (R.  1.519a).  1  Si  una  vez  lo 
hice  fue  por  ver  á  vuesa  merced  apasionado 
por  la  enfermedad  de  su  hija. »  Espinel,  Escud. 
2.  10  ill.  18.  L371).  -  -  y)  Parí.  Doliente, 
achacoso,  enfermo.  Decíase  lanío  de  las  per- 
sonas como  de  la  parte  del  cuerpo  que  padece 
algún  dolor  o  enfermedad.  «  En  ninguna  ma- 
nera os  aliviado  mi  corazón  viendo  que  es 
obra  pía  y  sania  sanar  los  apasionados  y  en- 
fermos. 1   Celest.  í    il!.  •!.  -i-').  «   Luego  le 

duelen  los   apasionados  riñones.  »    Villalobos, 

Probl.  fol.  12  (Dice.  Autor.).  «  El  da  tales 
muestras  de  tener  apasionado  el  corazón,  que 
tememos  indos  los  que  le  conocemos  que  el 
dar  el  si  mañana  la  hermosa  Quiteña  lia  de 
serla  sentencia  de  su  muerte.  »  Cerv.  Quij. 
2.  19  (I!.  1. 143a). —  aa)Coade,  para  expresar 
ó  la  parle  doliente  ó  la  enfermedad.  «  Yo 
sindo  ser  apasionado  del  corazón,  y  témanme 
á  reces  estos  desmayos.  »  L.  de  Rueda,  l^os 
engaños,  2.  (i  (R.  2.  27a1).  «  Dice  Plinio  que 
á  los  que  están  muy  apasionados  de  gota  que 
les  aprovecha  meter  aquel  miembro  en  el 
montón  del  trigo.  »  Ilerr.  Agrie,  gen.  I.  12 
(I.  113). 

Per.  untocl.  Siglo  XV  :  «  Murió  en  el  al- 
cázar de  la  villa  de  Madrid  de  dolencia  del 

ijada,  de  la  qual  en  su  vida  muchas  veces  fue 

gravemente  apasionado.  »  Pulgar, Ciar.  oar. 

I  (17).  (i  Ya  viejo  en  edad  de  setenta  años, 
muy  apasionado  de  gota  é   olías  dolencias  — 

murió  en  Valencia  del  Cid.  o  P.  de  Guzmán, 
Gencr.  5  (I!.  68.  702a).  «  El  rey  [Enrique  III  | 
su  hermano  por  ser  apasionado  no  podía  bien 
regir  é    governar.  t    Id.  ib.  4   (R.  68.  700a). 

Ilovd  un  peligro  tan  apasionado  l  Sabed  ser 
alegres,  dexad  de  ser  tristes.  >  .Mena.  Lab. 
Iii7  (361). 

1  ii»i  Comp.  de  á,  que  expresa  reducción 
.1  cierto  oslado,  y  pasión. 

Conntr.  Trans.  -  Refl.  :  I,  a,  p;  I,  b;  2, 
x,  xx. —  l'art.  :  I,  a,  1 ;  I ,  b,  x,  xx ;  I ,  b.  [i, 
xx;  I,  b,  t;  2,  ¡3,  f.  —  Con  á  :  I ,  a,  ¡i.  xx;  1, 
b,  <S\  —  De  :  I,  6,  x;  2,  Y,aa.  —  En:  1,  a.  |  . 
P¡3.  —  Por  :  i,  b,  p.  —  Con  dat.  :  i,b,  7. 

APEAS,  v.  Todas  las  acepciones  se  redu- 
cen en  última  instancia  al  concepto  etimoló- 
gico de  pie;  pero  como  no  proceden  seguida- 
mente unas  de  otras,  sino  que  se  refieren  á  su 

origen    medíanle   fui  ■mariones  ó    aplicaciones 

diversas,  es  menester  distribuirlas  en  varios 
grupos  cuyo  valor  originario  puede  represen- 
tarse asi  :  I,  poner  á  pie;  II,  recorrer  á  pie, 
medir  por  pies;  [II,  poner  pie  icp.  pie  de 
amigo)  ó  apoyo ;  IV,  poner  apea. 

i.(l)  ni  Desmontar  ó  bajar  á  alguno  de  una 
caballería  ó  carruaje  (trans.).  oc)  «  Pidió  en 
entrando  un  aposento,  y  como  le  dijeron  que 

en  la  venia  no  le  había,  mostró  receliir  pesa- 


d bre,  y  llegándose  á  la  i| n  el  traje  pa- 
recía nona,  la  apeó  en  sus  brazos.  D  Con  .  Quij. 

I .  ;¡7  (R.  1 .  359'  1. «  Vaya  la  vuestra  grandeza  ó 
apear  á  mi  señora   la  duquesa.  1  Id.  ib.  2.  di 

(R.  I.  169*).  1  Hasta  Ilegal-  á  esle  silio,  | 
Hondo  gozoso  os  apeo,  |  A  la  muía  abrojos 
quilo,  I  Ella  pace,  y  yo  descanso  |  Mientras 
adorando  os  miro.  »  Tirso,  Desde  Toledo  á 
Madrid.  2.  13  (R.5.  192a).  —  xx)  Refl.  t  Apeá- 
ronse los  cuatro,  y  Fueron  á  apear  los  dos  an- 
cianos. »  Cerv.  Nov.  8  (I!.  I.  196a).  «  Apeán- 
dose los  cuatro  de  á  caballo  —  fueronáapear 
la  mujer  que  en  el  sillón  venía.  »  Id.  Quij.  I. 
36  (R.  1.  3551).  «  A  poco  espacio    que  con  él 

baldaron,  el    caballero    se   apeó.   »    Id.  Gal.   í 

I I  í .  I.  17-).  «  Sólo  digo  que  vuesa  merced  no 
se  apee,  porque  ne  tengo  cama  que  darle.  » 
Id.  Nov.  9  (R.  1.  1991)-  «Acosado de  sus  pen- 
samientos, íe  fue  forzoso  apearse  v  arrendar 
su  caballo  á  un  árbol.  »  Id.  Quij.  I.  35  (I!.  I. 
354').  «  Vio  que  eran  dos  hombres  á  caballo,  y 
que  el  mío  dejándose  derribar  de  la  silla,  dijo 
al  otro:  Apéale,  amigo, y  quita  los  liónos  á  los 
caballos.  í  Id.  ib.  2.  l2(R.1.427a).  «  Apeaos, 
buen  hombre,  y  pues  sois  el  leonero,  abrid 
esas  jaulas,  v  echadme  osas  bestias  fuera,  i) 
Id.  ib.  2.  17'  (R.  I.  4381).  11  En  esto  llegó 
H.  Quijote,  alzada  la  visera,  y  dando  muestra 
de  apearse,  acudió  Sancho  á  tenerle  el  es- 
tribo, í  Id.  £6.  2.  30  (I!.  I.  ¡UN1).  —  pp)  rail. 
(de  ordinario  dep.)  <  En  oslas  pláticas  so  en 
[retuvieron  el  caballero  andante  y  el  mal  an- 
dante escudero,  hasta  que  llegaron  donde,  ya 
apeados,  los  aguardaban  el  cura,  el  canónigo 
y  el  barbero,  i  Cerv.  Quij.  I.  Í9  (II.  I.  :¡!!"2-). 
«  Vino  á  verle  su  dama,  |  Aunque  tenia  en  un 
desván  su  cania,  j  Adonde  la  carroza  no  ilu- 
día I  Subir  por  alta  y  por  la  estrecha  vía;  | 
Pero  en    lin.  apeada,  |  Entró  de    su   escudero 

[lañada.   »  Lope,    (¡ilion).   I    (Ol>r.    SUelt. 

11).  1X2).  —  ¡i)  Con  ile.  para  expresar  la  ca- 
ballería ó  carruaje  que  so  deja.  ■■  Se  llegaron 
.1  Sancho,  y,  apeándole  del  asno,  uno  dellos 
entró  por  la  manía  de  la  cama  del  huésped.  » 
Cerv.  Quij.  I.  17  (R.  1.289a).  -  xa)  Refl. 
(  Apeándose  del  asno,  dio  á  palos  tras  los  mu- 
chachos, i.  Cen  .  NOV.  8(R.  I .  I'.li'  I.  «  Apeándose 
i\e  una  sierpeen  que  venía  caballero,  entró  en 

el  aposento,  j  Id.  (Juij.  1.7  (R.  I.  2681).  «  El 
vizcaíno,  que  así  le  vio  venir,  aunque  quisiera 
apearse  de  la  muía  —  no  pudo  hacer  olía  cosa 
sino  sacar  su  espada.  1  Id.l'6.  I.  8  (R.  I.27I1). 
1  Cuando  estaba  por  las  bardas  del  corral  mi- 
rando los  autos  de  tu  triste  tragedia,  no  me 

fue    posible   subir    por   ellas,  ni    menos    piule 

apearme  de  Rocinante.  »  Id.  ib.  I.  18(11.  I. 
2901).  «  Se  apeó  del  jumento,  y,  sentán- 
dose al  pie   de   un  árbol,  comenzó  á  hablar 

consigo  mismo.  »  Id.  ib.  2.  10  (IV.  I.  Í22-). 
(    Vpeáronse  de  sus  bestias  amo  y  mozo.  »  Id. 

ib.  2.  60  (II.  I.  5301).  «  Apenas    bul ido  el 

nombre  de  Cervantes,  cuando  apeándose  de 
su  cabalgadura  —  arremetió  á  mí.  »  Id.  Pers. 

pról.  (I¡.  I.  560).  «  A  la  purria  de  casa  I  So 
apean  Iros  caballeros  |  He  Iros  her sos  ca- 
ballos. }  1, upo.  El  mejor  alcalde   el  rey,  3. 

III  (R.  24.    ÍS'.I1).    «    De   un   caballo    feroz      So 

apea,  i  Id.  Contra  valor  no  hay  desdicha, 
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?,.  li  R.  41.  14  .  Tres  hombres  ¡  bravo 
rigor!  Se  apean  de  un  coche  allí.  >  Id.  /.</ 
mayor  i  ii  tud  ti*1  un  rey,  3.  7  (R.  41,  90  . 
«  Siniió  mucha  la  madre  el  haber  de  api 
y  salir  en  público  ella  y  sus  monjas  delante  de 
aquella  gente,  pero  no  pudiéndolo  excusar, 
apeáronse  todas  de  sus  carros.  Yepes,  I  «Ai 
de  Sta,  Ter.  i.  27  (Mist.  1 .  228)  ppjPart. 
Vpeados  de  sus  rocines,  defendían  el  paso  á 
la  caballería  católica.  >  Coloma,  Guerras  de 
los  Es(.  Bajos,  ■'■  R.  -2n.  :;:-). —T)  Con  a, 
para  denotar  el  lugar  adonde  uno  ha  lle- 
gado con  el  lin  uV  entrar  después  de  des- 
montarse, i  acompañado  de  los  suyos  á 
manera  de  triunfador  hizo  su  entrada  y  se 
fue  á  apear  ;il  alcázar.  Mar.  Ilist.  Esp.  9. 
16  (R.  30.  267a  .  i  Cuando  el  mismo  rey  D. 
Fernando  se  fio  en  Saona  con  el  rey  de  Fran- 
cia, asentó  á  su  mesa  al  Gran  Capitán,  á  cuya 

se  fue  ¡i  apearcuando  entré  en  Ñapóles. 
Saav.  Emp.  58  (R.  25.  )  r.  7 :  i  Fuese  a  apear 
ñ  una  posada,  i  Yepes,  Vida  de  Sla.  Ter.  -2. 
±1 1  tfísf.  1 .  199). — «  Veo  un  coche  y  gente  cor- 
tesana |  Apearse  á  una  casa  prevenida.  >  Lope, 
Porfiando  vence  amor,  l.  16  l¡.  11.  -i-'  . 
—  í)  Con  en,  que  expresa  sem  ¡llámente  el 
interior  del  lugar  donde  uno  se  desmonta 
(Apearse  en  el  patio,  en  el  zaguán),  ó,  por  una 
especie  de  prolepsis,  el  exterior  o  Irruir  del 

lugar  á  que  va  uno  á  entrar,  ó  d le  piensa 

alojarse  (Apearse  en  una  posada).  «  Piso  el 
umbral  y  en  el  zaguán  me  apeo,  i  V.  de  Gue- 
vara, Remar  después  de  morir,  i  (R.  15. 
IIU'i.  «  Arrastrar  [veo]  colas  de  potros  \ 
quien  de  carro  triunfal  |  Se  apeó  en  el  Capi- 
tolio. »  Gong.  rom.  35  (R.  32.  517a  .  ■  Llega- 
mos á  Medina  del  Campo  víspera  de  nuestra 

Señora   de  Agosto,  á  las  doce  de  la   i he : 

apeámonos  en  el  monasterio  de  Sania  Ana, 
i hacer  raido,  ¡  á  pie  nos  fuimos  á  la 

casa.    -Sla.  Ter.  Fund.3  (R.53.    184a).   I    Li- 
la  \ Illa :  apeámonos   e son.  » 

Quey.  Gran   Tac.  í  <l¡.  23.  1931).  •  En  estas 
pláticas  llegamos  á  Rejas,  apeámonos  en  una 
posada,  i  Id.  ib.  8  (R.23.  199').  -  xa)  Di 
envuelve  indistintamente  los  dos  sentidos  de 
á  \  i  a.  i  En  una  hostería  ó  posada  donde  me 
apeé  hallé  al  conde  Arnesto.     Cerv.  A 
1 1¡.  i .  157'  i.  i  Le  mandó  que  se  \  iniese  á  To- 
ledo j  le  esperase  en  la  posada  del  se\ ill 
donde    cenarla  á  apearse,  i  Id.  ib.  8  il¡.  I . 
185*).  i  No  me  había  parecido  bien  una  |  po- 
sada] donde  me  había  apeado.  •  Id.  /v 
i.  «I!.  I.  634*).       i)  Con  de,  para  expresar  el 

lugar  ile  .I le  se   vieni  En  aquel 

un- instante  Q s  vi  en  Madrid,  de  Se- 
villa ¡  Acababa  de  apear i  Mto.  Elpare- 

,  ¡do  en  la  corte,  3.  7  (R.  39.  326»).  ■• 
Mei.  Befl.  l'i  atándose  de  un  lance  apurado, 
Hallarle  salida,  d dinario    ridicula me. 

¡  i  fué  demonio  de  guitarra  '     ;  Si  esto  pa- 
iin  i  lin  ni  ii '         ¡  Miren    por  dónde  se 
api  i     El  señorito  '  i  Br<  ton,  I    Madrid  me 
i  uelvo,  3.  6  (1. • 

a,  ■■!  Por  extensión   se  dice  de   la 

Vcudid,  i Itáñez,  vos  A  ver  apear 
la  ropa  !>■  I  carro,  i  Cald.  El  escondido  </  ln 
tapada,  i.  7  (R.  7.   1681)-       •»'  En  gem 


Bajar,  echar  abajo,  c  El  leveche  furioso  so- 
brevino, |  Que  el  árbol  alto  de  su  altura 
apea.  »  Villav.  *  liosa.  5  (R.  ¡7.  591*).  —  «•> 
Arq.  Bajar  de  su  sitio  alguna  cosa,  como  las 
piezas  de  un  retablo,  de  una  portada,  etc. 
Acad.  Dice.  —  a.  En  el  corte  de  maderas  en 
los  montes,  Corlar  por  su  pie  y  derribar  un 
árbol.  Dice.   V'irit. 

3.  Mol.  ai  Quitar  á  alguno  de  mi  empleo  ó 
destino  (trans.).  a.)  «  Apearle  muchas  veces 
significa  derrocarle  de  la  dignidad  en  que  es- 
taba. »  Covarr.  —  xx\  Part.  «  El  que  ha  ocu- 
pado un  empleo,  aunque  no  sea  más  que  un 
solo  día,  y  al  otro  queda  apeado,  ése  üe\ 
la  honrosa  denominación  de  cesante,  t  Gil  \ 
/.árale,  /•;/  cesante  {Álbum  liter.  esp. 62.  Ma- 
drid, isíio.  i  Creerá  candidamente  que  el 
verdadero  motivo  para  dejar  á  un  hombre 
apeado,  ha  de  ser  sólo  su  ineptitud,  su  inmo- 
ralidad ó  su  mal  comportamiento.  >  Id.  ib. 
(65).  -  P)  Con  de,  para  expresar  el  deslino. 
n  A  N.  le  han  apeado  de  la  intendencia.  » 
Salva,  Dice.  —  3.x)  Purt.  •■  Aiiin|uo  de  lé- 
penle se  vio  apeado  del  gran  poder  que  te- 
nia, no  Se  olvidó  de    SUS    mañas,   i  Mar.  Ilisl. 

Esp.  12.  7  di.  30.  350a).  i»  Disuadir  á  al- 
guno de  su  dictamen  á  opinión  trans.  I  fam.  |. 
x)  i  No  pude  ape  irle,  i  \c  id.  Dice.  <  Es  un 
rej .  Mas  pudiera  No  ser  tan  lena/  v 
duro.  I  Pues  nadie, nadie  lo  apea  Endicii 
no.  n  A.  Sa.iv .  /».  Alvaro,  i.  6(4. 173).  -  xn 
Befl.  Renunciar,  dejar.  Con  de.  i  Se  desnude 
del  amor  á  si  mismo,  j  se  apee  de  la  presun- 
ción en  que  le  pone  la  dignidad.  »  Núñes, 
Emp.  16  [Dice.  Autor.).  «  Aplicado 
sas,  Quitar,  i  Yo  no  quiero  olvidar  adverten- 
cia que  apea  nuestra  presunción)  arrimada  á 
1 1-  palabras  de  Dios,  para  que  conoza 
que  de  nosotros  no  podemos  esperar  sino 
muerte  j  condenación,  t  Quev.Poitt.de  Dios, 
I.  2 (R.  23.  I.-'  .  i  Estoj  loco  de  contento  — 
Carlotita,  á  usted  le  apearé  el  tratamiento, 
qui  mi  quiero  engreírme ;  nosotros,  señor  don 
Fabián, siempre  amigos,  i  M.de  la  Rosa,  /  Lo 
que  puede  un  empleo  '  2.  9  3.  22  . 

i.     ilh    ni     Pasar    á    pie,     vadear    (tratU 
anl.i    i    \|.ear  el  rio.    »  Covarr.  —  al   Absol 
II    i  ii    |Mr  lanl.  i.   •    Vino  pur  alia  mar  una  tor- 
tuga é  llegó  iin   i  erra  de   la   isleta,  que   ovo 

u  quel  liceni  nulo  enl n  la  mai  apeando, 

é  aquel  su  criado  Espinosa  Fue  per  detrás  é  la 

■  del   '  ollar    i  i  \\  iedo,  Hisl.  de   Indias, 

50.  10  (Dice.  Autor.*),  i  Hézclanse  entre  si 

los  manípulos,  ron  el  agua  ya  a  los  peí  líos,  va 

á  la  garganta;  v    muchos,  en    no    podiendo 

apear,  se    ilian   á  fondo.   I  I  loloma,   ToC.  .1".    I 

7(1(1.  57;  el  original  :  i  subtraclo  solo  dis- 
iecti,    aui   obruti.  >).  —  i»i  Het.  Compárnnse 

las  COS  IS  niiiv  arduas  mu  un  mal   ó  un  aliisinu 

en  que  no  se  puede  hacer  pie,  que  no  se  pue- 
den sonde  :  Sólo  aquel  á  quien  Míos  no 
biere  dado  i  ¡o    pai  a  ver  la   enfermedad  y  mi- 
seria en  que  la  naturaleza  quedó  por  el  pi 
-—  v  el  que  hobiere  llegado  ni  profundo  dcsta 
pobreza,  v  apeado  este  piélago  lan  hondo,  ése 

podi  i  entender  la  m  i I  h bre 

iiene  del  socorro  •  l ■  x ■  Gran.  Orac  <i  con- 

si, l   3.   I.  3,  6  2  i II    8.  175')       <o  mde   ba- 
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Iumba  de  cosas  se  nos  pone  delante,  y  mayor 
peso  que  tan  pequeñas  tuerzas  puedan  Llevar; 
inmenso  piélago  y  hondura,  que  ion  dificultad 
podrán    apear   aun   los   grandes    ingenios.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  26.  1  (R.  31.  2402).  \  ¿Quién 
podrá  dar  razón  desta  diversidad,  quién  apear 
el  abismo  de  la  sabiduría  divina?  »ld.  ib.  2tí. 
17  (R.  31.  261a). —ota)   Pos.    «Lo   primero 
que  decimos  es  ser  incomprensibles  los  juicios 
de   Dios,  como   el  Apóstol    dice,  y  ser,  cuino 
dice  David,  un  profundísimo   abismo  que  no 
se  puede  apear.  í  Gran.  Simb.  5.  4.  6  (R.  (i. 
732a).  «  I, a  propria  voluntad  —  es  un  abismo 
profundísimo,  que  apenas  se  puede  apear  ni 
entender.  »   Id.   Adíe,  al  Mein.    1.  5  (R.  8. 
¡•¡•V).  «  ¿Qué  diré  de  los  secretos  juicios  de 
Dios  y  de  los  maravillosos  efectos  de  su  divina 
providencia,  que  son  un  abismo  sin   suelo,  y 
no  si'  pueden  apear,  y  agotan  el  humano  en- 
tendimiento? -    Kivad.   Flos  SS.    Todos   los 
Santo*  (  Vida  de  la  Virgen,  357).  —  c)  Omi- 
tido el  término  de  comparación,  Penetrar,  su- 
perar, a)  «  Es  grandísima  presunción  y  locura 
querer  yo  apear  y  comprender  esta  infinita 
sabiduría  de  Dios,  porque  infinitamente  excede 
á    toda  capacidad   de  hombres   y  ángeles,  s 
Puente,  Med.  tí.  15  (3.  3il).  t  Grave  dispula 
es   ésta,  enmarañada,  escabrosa,  de   muchas 
entradas  y  salidas;  pleito  en  que,  si  bien  mu- 
chos ingenios  han  empleado  su  tiempo  en  lie- 
valle  al  cabo,  ninguno  del  todo  ha  salido  con 
ello,  ni  ha  piulido  apear  su  dificultad.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  20.  3  (R.  31.  641).  «  Enséñale,  que 
pues  es  hombre,   no   se   ponga   con  Dios   en 
cuentas,  ni  quiera  apear  sus  juicios.  »  León, 
Erpos.  de.  Job,  argum.(i.  xxvm).  —  aa)  Con 
una   prop.   interr.  «   Los  filósofos  y  oradores 
antiguos  que  pretendieron  averiguar  cuál  fuese 
la  naturaleza  divina,  dándose  su  ingenio  por 
vencido  y  faltándoles  palabras  de  la  boca,  úl- 
timamente   confesaron   que   no  podían  apear 
cómo    fuese,  sino   sólo    que  Dios  era  incom- 
prensible, i  Nieremb.  Hermos.  de  Dios,  1.1, 
§,2(10). 

s.  a)  Medir,  deslindar  las  tierras  y  hereda- 
da señalando  sus  lindes,  cotos  y  mojones 
[trans.).  «  Mandamos  que  se  reconozcan  y 
apeen  todas  las  dehesas  del  reino  y  pastos 
públicos  por  ante  las  justicias  de  cada  lugar.  » 
Nov.  Recop.  7.  25.  9  (3.  285).  «  Penarán  y 
prenderán  á  los  que  hallaren  las  han  cerrado, 
labrado  ó  ocupado  [las  cañadas  reales],  vi- 
sitándolas y  apeándolas  por  sus  propias  per- 
sonas, t  Ib.'l.  27.  ti  <:¡.  312).  —  i»)  Tratán- 
dose de  edificios,  Medirlos  en  sus  tres  di- 
mensiones. Dice.  Autor. 

«.  (III)  Arq.  a)  Sostener  con  maderas  ó  fá- 
bricas las  pintes  de  un  edificio  que  se  hallan 
capaces  de  subsistir,  para  demoler  ó  derribar 
las  inmediatas,  sean  inferiores  ó  laterales, 
que  por  su  mal  estado  es  menester  renovar. 
(trans.).  Acad.  Dice.  —  ta)  En  general,  Sos- 
tener, apoyar.  «  Siempre  que  los  brochales 
estuvieren  á  lo  largo  de  las  paredes  haciendo 
oficios  de  carrera,  será  excusado  el  gatillo,  y 
bastará  apearlos  por  debaxo  con  canecillos  de 
hierro  de  cuadradillo,  j  Baíls,  Arquit.  civ. 
p.  '.\\i.  «  En   toda    fábrica  de  carpintería   los 


pies  derechos  y  demás  maderos  cuyo  destino 
es  apear  plantados  en  situación  vertical,  van 
asegurados  ó  apeados  en  la  parte  de  arriba  y 
la  de  abajo,  yá  imitación  de  esto  se  han  in- 
ventado las  basas  y  los  capiteles  de  las  co- 
lumnas. »  Id.  ib.  p.  Tu.".. 

s.  Calzar  algún  coche  ó  carro  arrimando  á 
la  rueda  una  piedra  ó  leño  para  que  no  ruede 
(trans.).  Acad.  Dice. 

s».  (IV)  Poner  una  apea,  maniatar  (trans.). 
«  Apear  una  caballería.  »  Acad.  Dice. 

i»er.    antcci.    Siglo  XV :  «  (Juando   llegó 
apeóse  del  caballo,  e  besó  la  espada  con  gran 
reverencia.  »    Crón.  Juan   II,  4.   2    (R.  tí8. 
3171).  «  E  como  ya  les  fuesse  de  cerca,  apeóse 
del  cavallo.é  fue  por  abracar  á  la  madre  Ven- 
turia.  »   Santill.  p.  89.    ir   Penssé    que    seria 
mesura  |  Yo   á   ella    me   apear.  »    Cañe,  de 
Baena,   p.   242.    «  L'n    picorro   de    cavallo  | 
Traygo  é  otro   apeado.  »  Ib.  p.  71.  —  Siglo 
XIV:    «Mandóles    á    todos    apear   luego,  et 
embatióse  con  ellos  luego.  »  Crón.  Al/.  XI, '.) 
(R.  6tí.  180').  «  Deve  fazer  pregunta  al  repta- 
dor  o    al    acusador,   que   diga    sobre   quales 
bienes  labrando    fue   ferido,  et   el   reptador 
es  temido  de  lo  decir  el  aun  de   apearlos.  » 
Leyes  delest.  -41   (0.  L.  2.  253;*  apartarlos, 
departirlos).  —  Siglo  XIII :  <t  Eso  mesmo  de- 
cimos de  los  pesquiridores  que  el   rey    diere 
para    departir    algunos  términos  ó  que  sean 
veedores  como  los  apean  por  juicio  de  su 
corte.  »  Part.  3.  17.  7  (2.  543).  «  Si  un   orne 
demanda  a  otro  eredal  que  dis  que  es  sua,  e 
aquel  que  demanda  dis  que   pues  quel   de- 
manda eredat,  que  gela  apee  qual  eredat  le 
demanda,  el  alcalle   deve   mandar   que  gela 
apee,  e  ágela  de  apear  ante   cinco  testigos.  » 
Euero  viejo,  4.  4.  1  (110).  «  E  si  le  dier  fia- 
dor,  devela  apear   aquella  eredat.  »  Ib.  3.  6. 
i  (100).  «  Si  un  orne  a  demanda  contra  fijo- 
dalgo  de  eredamiento,  o  contra  monasterio,  e 
sil'  apeare  lo  que  non  fuer  suo,  deve  pechar 
otra  tal   eredat,  e  tanto  como  aquella  que  le 
apeó.»  Ib.  3.  1.  9  (80). «  Después  que  este  tér- 
mino es  apeado  por  mandado  del  alcalle. » Ib. 
3.  1.6(78;   item,   79).    «  Estava  apeada  en 
derredor  la  subuena  companna.  »  Fcm.Gonz. 
197  (R.  57.  4042).  «  Bucifal  cayó  muerto  a  los 
pies  del  sennor,  |  E   fincó  apeado  el  bon  em- 
perador. »  Ato.  1930  (R.57.  2062).«  Compecó 
de  foyr,  |  Apeos  el  bon  ombre  por  meior  se 
encobrir,  [  Portal  que  nolpodiessen  los  griegos 
percebir.  »  Ib.  1028  (R.57. 1791).  «  Los  ehris- 
tianos  con  esto  foron  mas  esforzados,  |  Finca- 
ron los  ynoios  en  tierra  apeados.  »  Berc.  S. 
.1////.  Ii0  (R.57.  781). 

Etim.  Existe  con  igual  forma  en  los  demás 
dialectos  peninsulares,  especialmente  en  el 
sentido  de  desmontar;  sardo  appear,  desmon- 
tar, atar  del  píe;  nap.  appedare,  correr  tras 
alguno,  y  afianzar,  apoyar.  En  el  sentido  de 
Medir,  deslindar,  alude  á  la  mensura  por  píes; 
véanse  en  Ducange  los  verbos  pedare,  pe- 
diare,  pedi/icare,  percalcare.  Por  lo  que  hace 
á  la  acepción  de  Poner  apea,  es  de  notarse  la 
forma  apiedgan  que  se  halla  en  el  Espéculo, 
4.  11.  16(0.  L.  I.  247);  pasaje  que  se  repro- 
dujo en  las  Partidas,  pero  cambiando  apied- 
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iinn  en  apean,  según  queda  copiado  arriba. 
'       o   en   latín   bajo   se    confundieron  peda, 

nombre  de  una [ida  de  tierra,  j  pedica,  lazo 

como  apea,  tendremos  que  si  apear  corresponde 
;\  un  verbo  hipotético  appedare,  apedgar  se- 
ria appedicare;  y  el  dicho  apiedgan  guar- 
daría analogía  con  piezgo,  de  pedicus. 
coii*tr.  Trans.  —  Refl. :  I,  '7.  y,  xa;  l,  o. 
.    I.    6;    ::.  /),  a,  aa.  —  /'</)7.  :  1,  ti,   y. 
a,  x,  xa;  3,  a,  ¡í,  xx.  — 
('.mi  a  :  I,  a,  y.  —  Z)fl  .'  I,  O,  ,:;  I.  ",  <■:  '■'•.  a, 
p;3,  ¿),  a,  atx.  —   En    :    1,  o.  S.   —  Por    : 
1,6. 

apechugar.  /'.  m  Dar  ó  empujar  con  el 
pecho,  ó  cerrar  pechoá  pecho  (intrans.).  Con 
ron,  como  si  se  tratara  de  una  lucha.  «  Yo  en 
el   ínterin,  apechugando  con  la  puerta  y  lla- 
mando á  llios   —  al  lin   le  erbó  un  cerrojo.  » 
Sold.  intuí.  -2.  .".  (\\.  18.  3321).  •  V  luego,  lo- 
dosa una,  apechugando  cada  cual  con  el  -um. 
hacen  fuerza  á    una  voz.»  Ovalle,   Bist.  de 
Chile,  fol.SQ (Dice.  Autor.).-    i>>  Het.  Resol- 
verse a  alguna  cosa  ó  a  habérselas  con  alguna 
persona,  atropellando  los  inconvenientes  que 
se  presentan  6  venciendo  la  repugnancia  que 
-.'  tiene  {intrans.).  *  I."  que  es  la  cima  es 
muj  guapa,  ¡  Eso  es  otra  cosa;  pero...  |  ¿Qué 
quiere  usted  que  le  diga '.'     No  es  tanto,  lanto 
mi  afecto  I  Que  apechugue...  Mire  usted— » 
bretón.  .1  Mti'iii'i  me  vuelvo,  3.  6(1.  91). 
—  a)  Con  con.  t  Señor,  Laura  está  aqui  solí. 
!  :  (un  ella  apechugo,  i  Mi",  l.l  licenciado 
Vidriera,  2.  13  (R.  39.  259s).  *  N  si  todas  me 
quisieren     Apechugaré  con  rilas  :  ;  A    más 
moros,    más   ganancias,   i   Id.  El  lindo    D. 
Diego,  2.  6  (R.  39.  360   .  ■  Siendo  absoluta- 
mente necesario  [este  trabajo]  para  poner  de 
par  en  par  la  mala  fe  del  señor  abogado,  es 

preciso  apechue  ir I.  i  Isla.  ('.mi.  fam. 

1.  I  19  (11.  15.  ¡xi  i.  No  se  me  diga  que  pido 
mucho,  silo  que  pido  es  necesario;  si 
es  menester  apci  liugar  con  iodo  ó  renunciará 
la  ciencia,  i  Jovell.  Insti  .  d  «»  h  ól.  I  R.  U5. 
-J7s-|.  - 1  Con  por,  como  si  se  abriera  uno 
camino  empujando  con  el  pecho,  i  ^  como 
Dios  hace  la  costa,  apechugan  por  todos  los 
os  \  peligros,  i  Ovalle,  Bist.  de  Chile, 
¡ni.  .',iii,  a,,  i  i  utor.  i.  i  Creo  yo  que  pu- 
diera apechugar  por  iodo  j  seguir  la  fatiga 
con  que  se  le  amenaza*  i  Mor.  Obr.  póst.  3, 
p.  i.o. 

Etim.  Comp.  de  ti  y  pechuga  tomado  en  el 
sentido  de  ¡film.  El  pasaje  siguiente  ofreí  e 
modifli  adas  la  forma  j  la  construcción,  i    Sin 
deve  otrosí  quando  a  el  [al  rey]  venien 
chíguar  a  la  mi  bestia  ---  mas  venir  a  id  man- 

samienl mildoS enle    C o    ume    deVC 

venir  a  su  rev  e  a  su  señor.     Espéc.  -'■  2.  1 
(0.  l..  i.  -'-  . 

ori«.ti-    toiles  de  i  ibe  gu    ape- 

chugue. 

apii.ik    r.  Este  es  de  aquellos  ver- 
bos compuestos    d  que,   habiendo   Bido 

muj    usados   antiguamente,    han    cedí 
puesto,  on  todo  ó  '  o  i'.n  te,  a  -o-    imples ;  de 
suerte  '|i o  los  clásicos  se  India  empleado  ¿ 


menudo  en  casos  en  que  hoy  diriamos  pegar, 
pues  el  uso  actual  no  lo  admile  sino  en  ciertas 
acepciones  metafórii 

i.  a)  Pegar,  conglutinar  (iraní .)     ant.). — 
i  Hizo  unas  ala-  de  plumas  apegadas 
era  —  la  cera  con  que  estaban  las  alas 
das    se   derritió   con  el   calor  del    sol.    i 
>d.  Griego,   L'th.  52   (21,).  -  x)  Hcjl. 
Pegarse,  adherirse  (ant.).  Con  dat.  <  N 
mejor  olicio  a  la  mesa  que   escanciar,  porque 
quien  la  miel  trata,  siempre  se  le  apega  de- 
Ha.  >  Celest.   9  (R.  3.  ¡l't.  —  »)  Met.  Refl. 
rse,  no  separarse  de  alguno.  *  Si  el  cor- 
d  es  pobre,  no  tiene  con  que  se  ir,  j   -i 
es  rico,  apégansele  oíros  para  que  en  el  cami- 
no les  dé  de  comer.  >  Guevara,  Aviso  de  pri- 
i    Dice.  Autor.).  — « Paréceme  prove- 
chosa esta  visión  para  personas  de  recogimien- 
to, para  enseñarse  á  considerar  al  Señor  en  lo 
muy  interior  del  alma;  que  es  consideración 
que  más  se   apega  y  muy  más  fructuosa  que 
lucra  de  si.  i  Sia.  Ter.  Vida,  10(R.  53. 125*). 
—  ci  luirse  intimamente.  «  El  arcano  emi- 
nente [  Arrancará   á  natura  |  lie  las  funciones 

déla  humanamente;     Cómo  al  lodo  el  espí- 
ritu se  apega  ;     Quién  los  une.  cuándo,  dó 
,lo  qué  suerte  ¡  he  la  materia  inerte     Vfecta 
la  impulsión    al    alma  pura.  *  .1.  Burgos,    El 
porvenir  (R.  67.  444    , 

s.  m  Pegar, juntar  (trans.  ant  i.  x)  i  l.o  que 
se  junta  \  apega  mucho  parece  que  se  con,-  \ 
oe.  León,  Expos.  tic  Job,  6.  Til.  104). 
«  Deje  que  apegue  la  boca  Para  temprar  en 
la  nieve  El  fuego  que  me  provoca,  i  lepe. 
Los  Batuecas,  2  •Dice.  Autor.).  xa)  Refl. 
i  oh  con,  para  expresar  el  objeto  que  se  toca. 

Mandándolo  él,  los  vientos  so  enojaron.      \ 

las  olas  alzaron     U  cielo  furiosos;  ya  se  apega 

|  Con  las   nubes    la    nao,    ya    en   el   -indo  |  Se 

hunde.  »  León,  Poes.  3,  salmo    106  (R.  '■'•'■ 

55  i.         i  Port.  i  \ a  esto  junto  j  api 

,  ou  el  verso  de  arriba.    León,  Expos.  tic  Job, 

35.  II  (-.  -MI'.  «  Esta  alma  —  está  jimia,  y 
-i  lo   bailemos  de  decir  asi.  apegadísima    por 

unión  personal  al  Verbo  divino.  >  Id. Nomb. 

I,  Faces  (R.  37.  83*).        ■)  Met.  .     N'o 

loncos  oír,,  más  fácil  remedio  que 

i  lo    [el  corazón  |  á    la-  palabra-   de  Dios. 

que  son  una-  brasas  \  saetas  encendidas,  paca 
que  con  ellas  so  em  ienda  ¡  dispierte  á  devo- 
ción.   I    Ulan.    Mut.    tlcl  ais!.     30    ll!.     II. 

Jlli'l. 

.1.     Mol.    Pegar,    comunicar   i/n/e- 
xi »  Al  lin.  cualquier  novel  que  se  le  alies 

II    lo    reduce    la    virtud    á    nniio-.      (I    alguna 

enfermedad    le    apega,    i    B.    Vrgens. 

epist.  Dicesme,  Ñuño  ib.   12.  3081).    i  Ella 

lió  cualidades  divina-,  mas  no  apegó  a  la 

divinidad   su-   flaquezas.  «  León,    Nomb.  3, 

Hijo  (R.  37.   IT'J-'i.        xa)  Con  dat.  reclpr. 

Siempre  se  apegan  algo  unas   provincias 

i      :  \  EUdéS,   Dial.  •  Mayan-. 

fíefl  i  orsoBO  es  que  á  quien  trata 
de  engañar  que  lo  engañen;  j  quo  á  quien 
contrata  ¡  se  comunica  con  gentes  de  ingenio 
v  de  costumbres  diversas,  se  le  apeguen  mu- 
,  has  mala-  costumbres.  León,  Perf.  cas.  i 
ib.  37.  2181).  i  l.o  que  se  vee  \   se  trata, 
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cnanto  peor  es,  tanto  más  ligeramente,  por 
nuestra  miseria,  se  nos  apega.  »  Id. ib.  11  (11. 
37.  2281). 

4.  Met.  a)  Cautivar,  mantener  átenlo  ó  in- 
teresado [trnns.).  <x)  «  Así  su  estilo  [de  Már- 
quez] jamás  cansa,  antes  llama  y  apega  al 
lector.  »  Capm.  Teatro,  4,  p.  107.  —  f¡)  Con 
íí.  «  Causando  [el  terror]  una  impresión  triste, 
pero  agradable,  nos  apega  á  la  acción  que 
vemos  representar,  por  el  testimonio  íntimo 
de  nuestra  flaqueza.»  M.  de  la  Rosa,  Arte 
poét.  de  Hor.  nota  17  (1.  302).  —  y)  Befi. 
Asirse  y  mantenerse  firme.  <¡  ¿  Por  qué  no 
desechamos  luego  de  nosotros  todas  estas 
vanas  v  engañosas  esperanzas,  y  no  nos  ape- 
gamos con  todo  fervor  y  devoción  á  esta  espe- 
ranza tan  segura?»  Gran.  Guia,  I.  18  (R. 
C.  66s).  —  b)  Infundir  cariño  ó  afición.  Con 
n.  x)  «  El  mismo  bienestar  que  disfrutan,  las 
apega  al  sosiego.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  8.  19  (6.  451).  --  ¡3)  Befl.  Üe- 
jarse  llevar  de  afición  particular  á  alguna 
cosa.  «  Estaba  muy  eslimada  y  era  muy 
loada,  y  ofrecíanse  hartas  cosas  á  que  me 
pudiera  bien  apegar.  »  Sta.  Ter.  Vida,  39  (R. 
53.  1211).  t  Son  muchos  los  que  se  apegan  en 
la  vida  á  nuestra  hacienda,  y  son  pocos  los 
que  en  la  muerte  se  encargan  de  nuestra  con- 
ciencia, i  Guev.  (Capm.  teatro,  2.  90).  «  Los 
demás  historiadores  y  cronistas  se  (apegaron 
con  mayor  ahinco,  cual  era  natural,  á  los 
hechos  más  notables  por  su  grandeza.  j>  M.  de 
la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4.  69).  «  Alimen- 
tado con  estos  pensamientos,  me  apegué  más 
y  más  al  designio  de  escribir  una  novela 
histórica.  »  Id.Js.  de  Solis,  advert.  (i.  194). 
n  No  es  extraño  que  el  pueblo  español  se  ape- 
gase con  tanto  ahinco  a  los  varios  géneros  de 
composiciones  sagradas.  »  Id.  Apantes  sobre 
el  drama  hist.  (3.  424). 

Per.  anteci.  Siyto  XV :  «  Ella  le  da  nin- 
i  has  vueltas  ala  garganta,  assi  como  la  yedra 
a  los  arboles  a  que  se  apega,  d  Mena,  Coron. 
34  (172).  —  Siglo  XIV  :  «  Tróvame  luego  del 
braco,  yo  apeg[u]éme  a  las  paredes.  »  ltiw. 
de  Pal.  435  (R.  57.  4391).  s  El  arroyo  Alcor- 
nocoso,  que  es  allende  Alcalá,  que  está  ape- 
gado á  la  sierra  de  Jahen,  es  buen  monte  de 
puerco  en  ivierno,  »  Mont.  Alf.  XI,  3.  28  (Bibl. 
ven.  2.  374).  «  Esta  yerba  non  ha  mas  de  una 
raiz  sola,  que  se  va  derecha  ayuso,  et  es  así 
como  soga,  el  apégase  á  las  paredes,  et  sube 
contra  arriba.» Ib.  2.2.  38(B¿6Í.  ven.  1.208). 
t  Si  fuere  [el  sabueso]  blanco,  que  haya  la 
nariz  prieta;  et  haya  las  orejas  colgadas  et 
non  muy  grandes,  et  bien  apegada--  á  la  cabe- 
za, et  los  ojos  tristes.  ¡>  //).  1.  40  (Bibl.  ven. 
1.  113). 

■  :<•••>  Comp.  de  á,  que  realza  la  idea  de 
contacto,  y  pegar. 

Ortogr.  Antes  de  e  se  escribe  gu:  apegué, 
apeguen. 

%i'i  <■<«  s.  m.  n)  En  sentido  material, 
Cohesión  (raro).  «  Al  impulso  del  viento  se 
dispersan  los  granos  de  arena  por  no  tener 
entre  sí  ni  apego  ni  enlace.  »  Raimes,  Protest. 
10  (1.  139).  —  b)  Met.  Afición  ó   inclinación 


particular.   «   Siempre   se   miran    ron   mayor 
apego  y  cariño  los  negocios  de  la  propia  casa 
que  no  los  ajenos.»  M.  de  la  liosa,  Esp.  del 
Siglo,  5.  29  (5.  450).  —  a)  Con  á,  para  expre- 
sar el  objeto  de  la   afición.  «  Diga,   en  fin,  el 
ansioso  negociante  |  Qué  impulso  le  arrebata 
|  Cuando  confía   al  piélago  inconstante  j  La 
suspirada  plata,  |  Fruto  de  sus  desvelos  y  su- 
dores, |  Sino  la  confianza  lisonjera  |  Y  el  ma- 
quinal   apego  |  A     ganancias    mayores.  »   T. 
lriarte,  El  egoísmo  (R.  63.  411).  «  Nadie  tiene 
menos  apego  que  yo  á  Oviedo ;  nadie  conoce 
mejor  lo  poco  que  vale.  »  Jovell.  Corresp.  con 
Posada  (R.  50.  179-).  «  El  mal  es  tan  radical 
romo  añejo  :  es  conocido  de  cuantos  merecen 
el  nombre  de  jurisconsultos,  y  sería  confesado 
por  todos,  si  nuestro  amor  propio  y  el  apego 
que  naturalmente  tomamos  á  nuestros  rancios 
métodos  y  viejas  costumbres,  no  le  conservase 
aún  apasionados  y  defensores.  »  Id.  Carta  al 
l)r.  Prado  (R.  50.  1 Í5').  «  Yo  siempre  á  los 
romances  tuve  apego,  |  Pues  con  ellos  su  vida 
el   ciego  gana,  |  Y   á  mí  me  falta  poco  para 
ciego.  »  Arriaza,  epist.    7  (R.   67.  772).  «  In- 
herente es  á  la  miseria  del  hombre  el  apego 
á  los  oficios  lucrativos  y  honrosos.  ¡>J.L.  Villa- 
nueva,  Vida  liter.  2,  p.  'Mí.  «  Bajó  la  regia 
comitiva  por  la  calle  de  los  Comeres,  la  más 
ancha   tai  vez    de  cuantas  encerraba   en  su 
seno  Granada,  casi  todas  estrechas  y  torcidas, 
bien  por  apego  de  aquellas  gentes  á  los  usos 
de  África,  bien  para  guarecerse  del  ardor  del 
estío.  »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  4  (4. 
319).   «  Cuento  —  lo  que  vi,  y  lo  que  oíros 
han  callado,  lo   cuento  como  viejo,  pero  — 
sin  necio   apego   á  lo  pasado.  »  A.    Galiano, 
Recuerdos,  p.    íí.  «   Sólo  la  costumbre,   el 
apego  á  las  cosas  nacionales  y  la  obstinación 
en  seguir  distintas  vías   podían  retardar  una 
revolución  necesaria.  i  Gil  y  Zarate,  Bexitm. 
Iiistór.  p.  41.  «  Primero  se  contenta  con  es- 
escarmentar viejos  enamoradizos  y   parientes 
sin   apego   á   su  sangre.  »  Hartz.  Pról.  d   las 
obras  de  Bretón  (1.  vil). 

t  (¡ni  Deriv.  de  apegar.  El  Dice.  Autor1, 
trae  un  ejemplo  de  Nieremberg,  y  además 
otro  del  Comendador  Griego;  pero  éste  se 
halla  errado,  porque  el  texto  no  dice  apego 
sino  aparejo. 

apelación,  s.  f.  a)  For.  El  acto  de  ape- 
lar. «  Diriendo  que  no  los  conocía  por  sus 
jueces,  apeló  al  Papa  dellos;  pero  no  que- 
riendo ellos  admitir  la  apelación,  —  el  día 
siguiente,  después  que  se  sentaron  los  legados 
en  su  tribunal,  la  reina  vino,  y  habiendo  tor- 
nado á  hacer  su  excepción  y  apelación,  dijo 
las  causas  que  tenia  para  apelar  al  Papa.  > 
Rivad.  Cisma,  1.  13  (R.  60.  199s).  —  a)  El 
compl.  con  ile  puede  tomarse  sujetiva  ú  obje- 
tivamente :  xx.)  Señalando  la  persona  que  apela. 
«  El  Papa,  sabiendo  lo  que  pasaba,  admitió  la 
apelación  justísima  de  la  reina,  y  avocó  á  sí 
la  causa,  mandando  á  los  legados  que  no  tra- 
tasen más  della  y  que  se  viese  en  la  Rola.  » 
Rivad.  Cisma,  1.  15  (R.  60.  201 ').  —  (3¡3) 
Señalando  el  auto  apelado.  «  De  las  apelacio- 
nes de  las  sentencias  definitivas  de  cuantía  de 
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veinte  mil  maravedís  y  de  menos  cantidad, 
que  fueren  dadas  en  las  ciudades  y  lug 
,1,-  estos  reinos  por  las  justicias  de  ellos,  co- 
ii, ./i  ,ui  los  ayuntamientos  en  los  lugares  j 
partes  donde  acostumbran  conocer  di'  la-  di- 
cha- apelaciones,  i  Nov.  Revop.  11.  "20.  10 
(4. 431).  ;  i  Con  ,/.  para  espresar  id  juez  ó 
tribunal  ante  id  cual  se  apela.     I)  a  dos 

años  vienen  doce  diputados  de  los  cantones,  á 
tomar  residencia  al  capitán,  admiten  las  ((ne- 
jas á  que  haya  dado  Lugar  mi  administración, 
v  le  castigan  m  lia  delinquido  :  del  juicio  de 
estos  doce  hay  apelación  á  los  cantones  en  los 
casos  extraordinarios.  j>  M,,r.  i//,.  piist.  I. 
p.  306.  — fi  For.  Dar  por  desicrln  la  apela- 
ción .  declarar  el  juez  ser  pasado  el  término 
en  que  el  apelante  debió  llevar  la  causa  al 
tribunal  superior,  conforme  a  la  lev.  Acad. 
Dice.  — 8)  For.  Desamparar  l"  apela* 
no  seguir  uno  la  que  interpuso,  \,ad.  Dice. 
For.  Interponer  apelación  :  apelar. 
Acad.  Diré,  t  l.a  reina  instaba  que  los  jueces 
admitiesen  la  apelación  que  día  había  inter- 
puesto, i  Rivad.  Cima,  l.  13  MI.  60.  199a). 

—  Cj    For.  Mejorar   ln    apelación       acudir  el 

litigante  á  un  juez  ó  tribunal,  sosteniendo  la 
apelai  ion  que  para  ante  él  le  lúe  admitida  por 
otro  juez  i'i  tribunal  inferior,  \  tratando  ,1c 
demostrar  el  agra\  io  que,  i  su  juicio,  le  hace 
la  sentencia  de  que  se  al/a.  Ai  ad.  Dice.  —  b) 
Mei. «  El  público,  como  juez  único  y  supremo, 
aprobará,  condenará  sin  apelación  ó  tal  vez 
disimulará  los  yerros  j  descuidos  del  autor.  » 
(i, uní.  Vidas,  pról.  <í¡.  19.  201).  c)  Met. 
Recurso,  remedio.  No  trueques  A  dinero  la 
nobleza ;  |  Que  ésa  ha  de  ser  en  un  hid 
pecho  '  ultima  apelación  de  la  pobre: 
Alarcón,  La  industria  u  la  tuerte,  i.  13  li. 
20.35*).  -i  Vo  haber  o  no  tener  apelación: 
no  haber  remedio  ó  recurso  en  alguna  dificul- 
tad i'i  aprieto  (fam.). 
per.  antee!.  Siglo  XV  :  •  Los  hechos,''  ne- 

"-  é  plcvlos  que   á   la  audiencia  é  chanci- 
llen.i  perleiiesceu,  como  apellaciono-   é  siipli- 

caciones.  *  Crón.  Juan  II,  l.  19  (R.  68. 285*). 
i  Mando  que  non  haya,  nin  pueda  aver  dello, 
nin  de  cosa  alguna  nin  parle  dello  api  I  i  ion 
Seg.  ie  Toretes.  16  (2os  .  i  Son  seguiste  la 
apelación  |  En  tienpo  devido  qu'  el  dereí  ho 
manda  » Canc. deBaena,f. 526.  Siglo  \/i 
-  Desta  cruel  sentencia  non  mío  apellacion .  i 
liiui.  de  Pal  i  124    R.  57.  171').  c  I   p  ir  ende 

el  i seio  desta  tal  ordenación  |  Es  que  ln  su 

voluntad  si atisl i     De  quanlo  él 

ordenare    -\  ii    auer    apelación.   »  //'.    1294   (R. 

57.  H'7  .  1 1,  io.  Canc.  de  Baena,   p. 

i  Pr lióle  de  dar  la  muía  por.,  seguir  la 

apelación.      /'>■  333  (R.  Desque 

indo  ,d  proceso  i  o  ron,  é  de  commo  el  pleito 
fincara  en  razón  de  la  jura,  é  que  apelara  don 

D¡l     o    aniel    Papa,    peí'    e-la    razón    aCOrd 

lodo    i,,    ie     q Ion  Diego  i podia  facer 

c  i '  apelai  ion,  ■  Crón.  /'<  m.  IV,  13  (R.  66. 
E  ii/o  luego  el  infante  don  Sam  ho  por 

-i  é  por  los   de    la    tierra    una    apelación    para 

ello  Papa  primero  que  \ iniese,  ó  para  ante  i  i 

pi  une ¡l¡o   q je     ln  le    e.   0    fu 

Dio  .v  i  amiento  que  ,1  Papa  fai 


la  su  tierra.  »  Crón.  Mf.  X,  77  (R.  66.  651). 
«  Fesieron  hierro  de  mano  buenas  apelacio- 
nes, i  Are  de  Hita,  1681  I!.  57.  281  .  i  Las 
partes  que  apellan  toman  sus  apelaciones,  et 

las  Mías  parles  van  aniel  re]  ,t  las  otras 
parescien   ante  nos   en  manera  que   sobre  las 

dichas  aliadas  van  unas  cartas  contra  otras.  > 

!  de  Gorrión,  año  1317  (C.  </•'  /..  y  C.  I. 
314).—  Siglo  XIII :  c  Llenaron  [los  judíos] 

callas  de  la  mi  cliancellena   que  ouiesen  ape- 

I  iciones  contra  los  i  hristianos,  e  los  chi  isiia- 
NOS  que  las  non  nuie-en  contra  ellos.  »  Cortes 
ile  Valladolid,  año  1299  (C.  de  L.  y   l 
144). 

Kiím.  Lat.  appellationem,  appellalio,  de- 
riv.  de  appellare,  apelar. 

vi'ülab.  v.t.  a¡  Recurrir  al  juez  ó  tribu- 
nal superior  para  que  revoque,  enmiende  ó 
anule  la  sentencia  que  se  supone  injustamente 
dada  por  el  inferior  <  i  atritas.).  x\.\bsol.  «  Man- 
,1  i'"s  que  cuando  el  alcalde  ó  juez  diere  sen- 
tencia, Siquier  sea  juicio  acabado,  siquier  otro 
SOb   e  i  Osa  que    I  I  pleito,  aquel   que  -, 

tuviere  por  agraviado  pueda  apelar  hasta  cinco 
días,  desde  el  día  que  fuere  dada  la  sentencia 

ludo  el  agravio  \  viniere  &  su  noticia.  > 

NOV.  ReCOp.    II.    20.    i.   •   Señaló  doce  oidores 

ácuyo  conocimiento  pi  en  ios  negocios 

eS    J    lOS    pleitos  i|lle  en    IOS  olios   ll  lliulia- 

les  se  tratasen,  por  vía  de  apelación  con  las  mil 
\  quinientas  doblas  que  deposita  el  que  apela, 
\  las  pierde  en  caso  que  se  dé  sentencia  con- 
tra él.  i  Mar.  Uisl.  Esp.  13.  8  (R.  30.  38 

—  ¡3)  El  superior  á  quien  se  recurre  se  señala 
con  u.  ante,  pura,  pura  ante,  pura  delante. 

Por  la  real  cédula  de  1 1  de  mayo  de  1554  y 
sus  sobrecartas,  se  concedió  que  sobre  pleitos 

de  estanco  y  nuevas  imposiciones  pudiesen  las 

parles  apelar  al  Consejo  ó  á  la-  cnancillerías, 
según  les  p  ■  lovell    i  tí  la 

jurisd.  del  Consejo  de  las  órd.  <l¡.  íii.  17-2'i. 

—  «  Al  presente,  fuera  del  nombre  y  asiento, 

que  se  les  da  el  primero  [ó  los  arzobispo-  de 
Toledo],  ninguna  otra  COSa  ejercitan  -obre  las 

ii,  España,  tocante  á  la  pri- 
.  per  lo  menos  ni  para  ellos  se  apela  en 
los  pleitos,  ni  i  istigan  delitos,  ni  promulgan 
leyes  lucra  de  la  provincia  que  como  a  metro- 
politanos les  está  sujeta  Mai .  Hitl  Esp.  9. 
¡9  (R.  30.  273').  i  viéndose  falsamente 
sado,  ¿qué  hiciera,  qué  dijera?  ---  ¿No  ape- 
lara para  el  i  ésar  cuno  hizo  -  ui  Pablo 
Cían.  Simb.  3.  18  (R.  6.   130  i.      Don  Juan, 

pal  i    \o-   apelo.    »    Marrón,   El  semejante  a  si 

mismo,  l.  II  (R,  20.  6S3).  «  El  juez  superior 

para  quien  se  apele,  ha  de  -er  el  inmediato 
en    -ruin,     .i     l'ehr.     imr.    .).    i».     17.    §    28 

i  Cuando  los  pela, le-  eclesiásticos  tienen  ju- 
risdicción temporal,  ho  de  apelarse  en  lo  res- 
pectivo   a    ella    no    para    ante    su-    -uperiores 

itn  n-  sino  para  ante  el  Soberano  y  sus 

tribunales  seculares.   »    //,.   :',.    J.    17.   ¡i   63. 

i  i  sentencia  ó  el  .juez  ó  tribunal  por  quien 
i  ate   uno  agra\  nulo  se  señala  con  di . 

■  rinde  apelar  de  la  senlen,  aa  no  SÓlo  el  liti- 
gante que  - 1  iniie i\  cuín  ó  -u  procura- 
dor,   Sino    también    cualquiera    Otro    á    quien 
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aquélla  cause  perjuicio.  »  Fcbv.  nov.  3,  1. 
17,  §  5.  «  Y  viéndome  sentenciado  |  No  apelo 
de  la  sentencia.  »  Mto.  Industrias  cuntía 
finezas,  2.  12  (R.  39.  2793).  —  «  No  se  impi- 
den |las  plantas]  ni  molestan  |  Por  ver  su  fruta 
en  extranjeras  hojas,  |  Ni  del  agravio  apelan 
y  protestan,  |  Como  tú,  frágil  hombre,  que  le 
enojas  |  Si  tener  ves  al  otro  lo  que  es  tuvo,  | 
i  con  rabia  lo  usurpas  y  despojas.  .»>  L.  Ar- 
gens.  tere.  Hay  un  lugar  ili.  12.  2832).  —  í) 
lie  aquí  ejemplos  en  que  se  combinan  las 
construcciones  explicadas  en  ¡3,  -¡  :  «  Quieres 
que  quede  la  ciudad  vacia  j  De  gente  inútil, 
enviando  á  España  I  Las  mujeres,  los  viejos  y 
los  niños  —  |  Y  apelan  de  esto  á  ti  de  ti.  » 
Cerv.  El  gallardo  español,  1  (Com.  I.  11). 
<  hiriendo  que  no  los  conocía  por  sus  jueces, 
apeló  al  Papa  dellos.  »  Rivad.  Cisma,  I.  lo 
(I!.  60.  1993).  "  De  eso  pienso  apelar,  y  no  con 
las  mil  v  quinientas,  sino  á  mi  juez.  »  Que>  . 
Gran  Tac.  10  (R.  23.  5021).  —  «  Diréisle  al 
ilinpie  que  ante  él  mismo  apelo  |  De  aquesta 
,ii  usacion  vana  que  ha  hecho.  »  Cerv.  El  la- 
berinto de  amor.  I  [Com.  2.  129).  —  <¡  El  rej 
dio  cargo  á  Guillelmo  Nogareto,  natural  de 
Tolosa,  hombre  atrevido,  de  apelar  de  la  sen- 
tencia de  Bonifacio  para  la  santa  sede  Apostó- 
lica romana,  privada  entonces  de  legitimo 
pastor.  »  Mar.  Hist.  Esp.  15.  6  (R.  30.  4371). 
a  Proveyó  que  ninguno  pudiese  apelar  de  la 
sentencia  del  romano  Pontífice  para  el  concilio 
general.  »  Id.  ib.  23.  1  (I!.  31.  1511).  «  Al 
tiempo  (le  publicar  los  decretos,  él  mismo,  en 
nombre  de  la  elerecía,  apeló  para  la  sania 
sede  Apostólica  de  algunos  dellos  que  pare- 
cían demasiadamente  rigurosos.  j>  Gran.  Vida 
de  I!,  de  los  Mdrt.  7  (R.  11.  ÍÍ21).  «  Esta 
misma  virtud  hacía  que  no  tuviese  por  agra- 
vio apelar  de  su  sentencia  para  el  superior.  » 
Id.  ib.  i¡  (R.  11.  438s).  «.  Nombraron  á  este  ti  ti 
un  protector  al  inca,  y  apelaron  formalmente 
de  la  sentencia  para  el  emperador.  »  Quint. 
¡'¡zurro  (li.  19.  3311).  —  «  Tampoco  se  puede 
apelar  del  vicario  general  del  obispo  para 
ante  éste.i  Febr.  nov.  3.  2.  17, §  61.  —  s)  El 
siguiente  lugar  particulariza  las  varias  cons- 
trucciones  que  puede  admitir  el  verbo  :  «  Puede 
apelarse  de  la  sentencia  verbalmente  en  el 
acto  de  notificarse,  diciendo  solamente  apelo, 
sin  necesidad  de  otros  términos;  pero  apelando 
después  de  algún  intervalo,  se  ha  de  hacer  por 
escrito  diciendo  en  qué  causa,  de  qué  senten- 
cia y  contra  quién;  para  ante  qué  juez  ó  tri- 
bunal se  apela,  y  pidiendo  el  testimonio  de 
los  autos.  »  Febr.  nov.  3.  2.  17,  §  3.  —  C)  A 
pesar  de  ser  verbo  netamente  intransitivo, 
admite  la  construcción  pasiva.  «  Mandamos 
•  pie  los  procesos  que  fueren  apelados  para  ante 
Nos  ó  para  la  cnancillería,  y  las  pesquisas  y 
testimonios  que  enviaren  cerrados  y  sellados, 
los  bagan  sobreescribir  encima, poniendo  entre 
(pié  paites  es,  y  el  juez  delante  quien  fue 
apelado,  y  ;'t  quién  va  remitido,  si  al  consejo 
ó  á  la  cnancillería.  »  Nov.Becop.U. 20.17. — 

/.)  Igual ate  usual  es  el  part.  da)  Tratándose 

de  la  sentencia.  «  Modo  de  remitir  los  jueces 
v  escribanos  al  consejo  y  cnancillerías  los  pro- 
cesos apelados.  »  .Xov.  Hecop.  epígrafe  de  la 


ley  que  se  acaba  de  citar.  «  Cuando  uno 
apela  de  la  sentencia  que  en  parte  le  es  favo- 
rable y  en  paite  contraria,  debe  decir  que  la 
consiente  en  lo  primero,  y  que  apela  de  ella 
en  lo  perjudicial,  para  que  en  lo  consentido 
v  no  apelado  no  pueda  pedir  el  que  no  apeló 
reformación  de  la  sentencia.  »  Febr.  ñor.  3. 
2.  17,  §  10.  —  f3¡3)  Tratándose  de  la  persona 
contra  quien  se  interpone  apelación.  «  Modo 
de  proceder  el  juez  en  caso  de  no  parecer  el 
apelado  á  seguir  la  apelación  —  Si  al  apelado 
fue  asignad'!  término  para  que  viniese  á  se- 
guir la  apelación  y  no  vino,  j  Nov.  Recop.  1 1. 
2H.  (i.  —  i»)  Dícese  por  analogía  Apelar  á  Dios, 
como  á  juez  supremo,  y  metafóricamente  á 
todo  aquello  á  que  cabe  atribuirse  poder  ó 
capacidad  de  juzgar,  ir  Apelo  desta  crueldad 
[  Al  supremo  Autor  del  cielo.  »  Lope,  Los 
melindres  de  Belisa,  2.  15  (R.  24.  329 '). 
«  Aquella  noche  con  armada  gente  |  La  roba, 
sin  dejarme  [  Vida  que  viva,  protección  que 
intente,  |  Fuera  de  vos  y  el  cielo,  |  A  cuyo  tri- 
bunal sagrado  apelo.  »  Id.  El  mejor  alcalde 
el  rey,  £  1 1  (I¡.  21.  4842).  «  Rey  que  sabe  el 
agravio  |  So  cumple  su  obligación,  |  Si  deja 
que  un  padre  apele  |  Para  el  tribunal  de  Dios.  » 
Id.  La  mayor  virtud  de  un  rey,  3.  S  (R.  11. 
90').  «  Considerando  la  injusticia  de  aquella 
sentencia,  apeló  para  el  sumo  Juez.  »  Gran. 
Siuib.  5.2.  23,  §  2  (R.  6.  657-).  «  Desta  injus- 
ticia para  Dios  apelo,  s  Tirso,  El  rey  D.  Pedro 
en  Madrid,  1.  6  (R.  5.  5951).  c  Cumplió  su 
palabra  el  cielo,  j  Y  asi  para  él  mismo  apelo.  » 
Cald.  La  vida  es  sueño,  2.  6  (R.  7.  91).  «  De- 
cían que,  pues  las  orejas  del  rey  estaban  sor- 
das á  sus  quejas  y  descargos,  que  ellos  apela- 
ban para  delante  el  divino  tribunal.  »  Mar. 
Ilist.  Es/).  15.  11  (II.  30.  ll.V).  —  «  Yo  apelo 
en  este  punto  á  los  que  conocen  el  pormenor 
de  cada  uno  de  estos  ramos,  seguro  de  que  su 
dictamen  no  dejará  desautorizado  el  mío.  » 
J.ovell.  Dict.  sobre  un  banco  nacional  (R. 
50.  12-).  t  Así,  ni  más  ni  menos,  porque  en 
vida  I  Xo  ha  conseguido  ver  su  obra  aplau- 
dida |  Algún  mal  escritor,  al  juicio  apela  |  De 
la  posteridad  y  se  consuela.  »  T.  Iriarte,  Fab. 
19  (1.  30).  «  En  todas  mis  miserias  y  caídas 
puedo  apelar,  como  dice  santo  Tomás,  del  tri- 
bunal de  la  justicia  al  de  la  misericordia.  » 
Puente,  Mecí  6.  12  (3.  320).  «  Salió  á  cam- 
paña, |  Y:  apeló  de  la  sentencia  |  Al  tribunal 
de  las  armas.  »  Mto.  El  licenciado  Vidriera. 
I.  I  (II.  39.  2503).  o  Amor,  ante  vos  apelo.  » 
Tirso,  Esto  si  que  es  negociar,  2.  -i  (R.  5. 
2533).  <r  Salgo  de  la  pertinacia  |  Do  me  tuvo 
mi  malicia  |  Y  el  estar  en  tu  desgracia,  |  \' 
apelo  de  tu  justicia  |  Ante  el  rostro  de  tu  gra- 
cia. »  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  811).  «  Para  tu  pie- 
dad apela,  |  Señor,  mi  preso  marido.  »  Lope, 
I^a  discreta  venganza,  2.  5  (R.  41.  3 12-). 
«Desta  mi  digresión  fue  causadora  |  La  luz  de 
su  beldad:  ante  ella  apelo.»  \a\h.Rern.  17  (R. 
17.  316s).  —  a)  Con  unaprop.  subj.,  para  ex- 
presar el  objeto  de  una  reclamación  (rain). 
«  Le  hallé  una  noche  durmiendo  sobre  un  li- 
bro, y  luciéndole  que  mirase  lo  que  hacia,  que 
se  que h.i  las  pestañas,  respondió  que  ape- 
laría para  el  tiempo  que  le  diese  otras;  pero 
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que  si  perdía  el  tiempo,  no  tenia  para  quien 
apelar  sino  para  el  arrepentimiento,  i  Espinel, 
/  i.  5  (R.  18.  390!).  —  e)  Met.  Dicese 
que  un  enfermo  apeló,  cuando  ha  escapado  de 
la  muerte  que  le  tenían  pronosticada.  Covarr. 

í.  Met.  a)  Emplear  ú  buscar  como  ultimo 

recurso  (intrans.).  Con  ó,  para  expresar  el 

.i  en  que  se  i  ree  hallar  favor  ó  remedie. 

Quien  queda  i  Solo  y  en  tan  gran  peligro, 
|  ¿A  qué  escapatoria  apela?  i  Lope,  Al  pasar 
del  arroyo,  3. 23  (R.  24.  106*).  <  Habiéndome 
conocido,  Apelamos  á  los  |>i<\s.  >  Cald.  /•.'/ 
escondido  y  la  tapada,  I.  II  di.  7.  164  i. 
«  En  cuanto  no  le  rinde  el  accidente,  '  Pálida 
v  muda  á  la  esperanza  apela,  i  Jáur.  Fars.  '■'• 
(Fern.  7.  60  .  En  conjeturas  tantas,  si  la 
mía  |  Lugar  no  pierde,  á  nueva  causa  apelo.  » 
Id.  ib.  20  (Fern.  8.  228).  i  Esl  ibame  en  casa 
yo  Tan  pedido  de  ventanas,  Que  aun  las 
dos  de  las  narices  Hube  también  de  negar- 
las. Apelaron  á  lerrado  Doña  Inés  j  duna 
Rapia.  ii  Quev.  Musa 6,  rom.  76  (R.  69.  2101). 
«No  existiendo  tal  caria, inventada  sólo  por  él 
rencor  y  la  calumnia,  apelaron  los  persegui- 
dores á  ntras  pruebas.  >  Quint.  /'/  inc.  di  I  xana 
i|¡.  19.  _¡i-i.  ■  No  esperando  ya  remedio  al- 
guno «lo  la  sumisión  ni  do  las  representaciones, 
el  principado  apeló  á  las  armas,  i  Id.  ib.  I¡. 
19.  2451).  «  Luis  XII,  en  vez  de  perder  el  áni- 

i on  la  ruina  de  sus  cosas  en  Ñapóles,  apeló 

á  su  poder,  y  juntó  tres  ejércitos  >  dos  escua- 
dras a  mi  loísmo  tiempo,  para  atacar  por  ló- 
elas partes  á  su  enemigo.  ■  Id.  Gran  Capitán 
(R.  19.  268*).  i  tládi/  ---  apeló  al  recurso  de 
aquel  tiempo,  en  que  era  fácil  \  común  nom- 
brar gobierno  o  ron  mío  una  Junta.  >  V.Galiano, 
Recuerdos,  p.  143.  •  No  faltaban  quienes  se 
figurasen  que  en  aquel  pueblo  indefenso  j 
nada  belicoso,  podía  haber  personas  capai  i  - 
de  apelará  las  armas.  >  Id.  ib.  p.  310.  ■  En 
vano  apelaron  aquellos  miserables  á  la  fuga, 
sin  provecho  buscaban  un  asilo.  »  \.  Saav. 
\l,i<<in.  i .    II    (5.  di  .  i    Esto  os  apelar  al 

absurdo  cara  eludir  la  dificultad,   i   Bal s, 

Fijos,  eletn.  Estét.  6  1 130).  -  i»i  Se  ha  usado 
.■ii  igual  sentido  como  refl.  (ant.).  i  Por  esto 
un  te  admires  si  me  excluyo  Dol  tráfago,  y 
me  apelo  á  mi  retrete,  |  Donde  i  mi  soledad 
me  restituyo,  i  B.  Irgens.  epist.  ,  Esos  con- 
sejos das  il¡.  \i.  302').  €  Tragedia  escribirás 

sano  y  maduro  |uc  Sofoi  li  - 

te  com  ide,     Ha    de  apelarte  al  lérm fu- 

luro. »  Id.  sat.  H", i  Juan,  ya  se  me  ha  puesto 
(R.  12.350*).  i  ;  <»|i  santo  Dios,  qué  trazas,  qué 
papeles  Pérfidos  has  de  hallar!  Yo  me  pre- 
tiero Que  á  diferente  tribunal  te  apeles,  i 
Id.  epist.   No  te  pienso  /  edil    R.  12.  31 1  i. 

a.  Referirse,  recaer  {intrans.).  >  i  Con  sobre, 
para  denotar  el  objeto  a  que  se  hace  relación. 

i  n  esta  oración  |  Pedro  es  hombre  grande] 

■  noli'  puede  entenderse  en  estatura  ó  on 

-  tbiduria,  y  -—  el  di  <  qué  sentido  se 

dice  j  sobre  i  nal  de  I"--  dos  significados  apela, 

se  llama  apelación  dialéctica,  i  Dice.   Itttor. 

ipelación.  «  La  voz  Baetis  apela  n - 

bre  la  de  oppidum  sino  sobre  la  de  aestua- 

Esp.  sagr.  7.  p.  100.      Di  i  i s  que 

no  empezó  á  escribir  en  la  era  dr  888,  ano  de 


850,  porque  aunque  el  capitulo  I  del  libro  II 
empieza  expresando  aquella  era,  no  apela  esta 
mención  sobre  el  año  en  que  el  santo  [S.  Eu- 
logio] escribía,  siim  precisamente  sobre  el 
tiempo  en  que  padeció  S.  Perfecto.  >  /'>.  10, 
p.  í  lo.  i  Confiesa  en  la  citada  carta  :  '  Muíosla 
semper  esl  el  injucunda  peregrinatio  quam 
afficiunt  don  labores,  el  lacrymabiles  necessi- 
tatum  curae.  —  '  Estas  necesidades  no  ape- 
lan sobre  la  precisión  de  padecer  después  de 
haber  salido.  >  Ib.  16,  p.  92.  «  Beativs  esi 
magis,  en  la  Vulgata  es  un  pleonasmo  :  a  no 
ser  también  c|uo  el  adverbio  magis  apele  sobre 

el  darr  y  no  sobre  el  i paralivo  beatius.  » 

Scío,  Hechos  apost.  20.  35,  nota,  i  Esta  voi 
mi  apela  sobre  la  que  usted  dice,  sino  sobre 
otra  muy  diversa,  i  Terreros,  Dice.  -  ;i  i  on 
á.      \pelar  una  i  otra,  >  Acad.  Dice. 

per.  iniieci  Siglo  XV  :  "  Apellastes  syn 
ser  agraviado  |  De  una  sentencia  que  di  con 
rason.  i  Canc.  de  Baena,  p.  525.  «  Sy  non 
trato  en  restro  onor  |  Por  ¡  o  ser  tal  judga- 
dor,  Sea  per  ms  apellado,  i  /''.  p.  III. 
5  o  XIV  ■  <•  Después  llega  ordenada  Aque- 
lla justa  sentencia  la  qual  non  es  apellada.  » 
lliiii.  de  Pal.  I.">¡7  (R.  57.  175*).  «  Allá  será 
judgado  d n   pueda  apollar.  •   ///.   litis  il!. 

."•7.  1635  .  '  E  de  la  mi  sentencia  aura  re- 
clamor,     Non    pudra    apellar    para    anle    olTO 

mayor,  i  Ib.  lii  (R.  -"'7.  129').  <  Mas  a  poco 
apellar  Desta  rrason  me  piase,  t  Sem  rob, 
70  (R.  .",7.  335»;  '  Mas  apelo  a  poco  |  Rato 
deste  jii\ .mi.  i.  E  sy  tengo  tiempo .  pro 
j  apelo.  Danza  de  la  muerte  (R.  57.  382'). 
Commo  el  pleito  limara  en  razón  de  la  jura 

é  que  apelara  don   DiegO  aniel  Papa,  per  esta 

razón  acordaron  lodos  los  más  que  don  Diego 
non podia facer  esta  apelación.  >Crón.  I 
/y,13(R.66.  139*). «  Ibs:  amigos, yo  querría 
que  toda  esta  quadrilia  |  Apellásemos  del  Papa 

aniel  lev  de  Castilla.  I  Are.  de  Hila.  1668  ll!. 
57  -su  i.  Non  apellaron  las  parles,  del  jlli- 
sio  son  papados.  ><  Id.  :'..á7  il¡.  .á7.  238*).  «  Si 
acaesciese  alguna  rusa  en  el  plcyto  por  que 
lian  de  dar  sentencia,  que  es  llamada  int 
cutoria,  ei  apellan  delta,  resciben  pers ros 

en  casa  del   re\    en    til    alzada   si   gela  dan.  > 

Leyes  del  esi   15(0  L.2.242).      Siglo  Mil 
l  es  menores  non  se  deben  alzar  conlt 
ires  pin  las  sentencias  ó  les  mandamien- 
tos  que    bs    tu  en.    hieras  ende  si   lo   ficicscn 
ionio  manila  el  dereí  bu  apellando  Ó  al/.inunse 

de  la  sentencia  que  dieron  contra  ellos  si  se 

.laren    ilella.         I'ml.    I.    9.     19   ll. 

Ki  lo  que  alh  hiere  puesto  con  otorgamiento 
de  aquellos  qualro  que  sea  guardado,  el  non 
I.,  pueda  ninguno  embargar  contradeciéndolo 

liando,  ó  i iendo  alguna  escusación.  > 

Parí    l.  7.  17  1 1.  308).  i   Manda  <  I  rej  que 

asi  COI I  indi.,  puede  apellar  del   inwni  i|iie 

se  agrai  i  ue.  otrosí  el  cristiano  pueda  apellar 

si  quisien       I  .'^.  29  (0. 1.,  i 

«  Puede  [el  descomulgado]  poner  por  si  todas 

miles  que   0\  Ule.    e    puede    apell.ll 

/       ...'..  1.  1 1.  epigr.  (0   L.  I   314).  i  El 
orne  que  dize  que  a  el  uní./  por  sospechoso  ™ 
puede  apellar  aniel   príncipe  aquel  iudez.  > 
Micro  Juzgo,  2.  I.  -'■-'  (19;  '  dnquel  iudex,  di 
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aquel  iuicio,  dante  el  principe).  «  Mas  apello 

a  Xpo  a  la  su  audiencia.  »  Rere.  Mil.  93  (R. 
:.T.  1063). 

uiioi.  Port.,  prov.  appellar;  eat.  apellar; 
IV.  appeler;  it.  appellar e  :  del  lat  appellar e, 
adpeltare,  dirigir  la  palabra,  llamar  en  auxi- 
lio, apelar,  llamar.  Freund,  Georges,  Vanicek 
dan  por  sentado  que  es  forma  cognada  de  ap- 
pellere,  empujar,  y  que  el  sentido  originario 
hubo  de  ser  acercarse  á  alguno  para  hablarle 
(cp.  iidirc.  accederé,  aggredi).  Véase  Pott, 
WWb.  2.  I.  409.  —  El  Hice,  de  la  Arad,  trae 
otro  verbo  apelar  ron  la  significación  de  »  Ser 
de  un  mismo  pelo  ó  color  dos  ó  más  caballe- 
rías; »  aunque  es  vocablo  completamente  dis- 
tinto, derivado  de  pelo,  apuntaremos  que  el 
Dice.  Autor.-,  así  como  Terreros  y  el  Hice,  de 
equitación  (Madrid,  li-ioi)  sólo  dan  el  adj.  ape- 
lado, i  del  mismo  pelo,  »  «  se  dice  de  dos  ó 
más  caballos  que  tienen  el  pelo  y  los  cabos 
de  un  mismo  color,  s  «  Trae  dos  muías  ape- 
ladas. »  Esto  hace  sospechar  que  si  diebo 
verbo  existe,  ha  de  ser  muy  poco  usado.  Sa- 
bido es  que  hay  adjetivos  en  ado  sin  verbo 
que  les  corresponda,  v.  gr.  apaisado,  acane- 
lado, atraidorado. 

Constr.  Inlrans.  :  en  general.  —  fie/?.  : 
2.  Ii.  —  Part.  :  I.  a.  "-..  '..  —  Con  a  :  1,  a,  p, 
S;  1,  b;  2,  a;  3,  p.  —  Ante  :  1,  a,  ,3,  <í;  I.  b. 
—  Contra  :  1 ,  a,  ¡.  —  De  :  l,  a,  ■;■  ¿>,  ; ;  I .  /<■ 
--  En  :  I,  a,  i.  —  Para  :  1,  a,  3,  J;  i,  b.  — 
Para  unte  :  I ,  a,  ¡3,  S,  i.  —  Para  (leíanle  : 
\,  a.  y.  1,6.  —  Sobre.  :  3,  a.  —  Con  prop. 
subj.  :  1,  b,  a. 

tpi  i  i. ii»  \n.  r .  i.  a)  Gritar  convocando, 
excitando  ó  proclamando  (íraws.).Se  usa  romo 
acus.  id  grito  mismo  con  que  se  convoca  ó  o] 
nombre  del  objeto  á  que  se  excita  ó  que  so 
proclama.  7.1  «  Tomando  alfanjes  de  los  muer- 
ios,  sallaron  en  crujía,  y  apellidando  liber- 
tad, libertad,  y  ayudados  de  las  buenas  boyas, 
cristianos  griegos,  con  facilidad  y  sin  recolor 
herida  los  degollaron  á  todos.  1  Cerv.  ¡Yot>.  2 
di.  I.  132'  .  »  Uno  dellos  nos  preguntósi  éra- 
mos nosotros  acaso  la  ocasión  por  que  un  pas- 
tor había  apellidado  arma.  »  Id.  Quij.  1.  íl 
1  1!.  I.  373-.  Anteriormente  había  dicho  que  o] 
pastor  «  comenzó  á  dar  los  mayores  gritos  del 
inundo  diciendo  :  Moros,  moros  hay  en  la 
sierra;  moros,  moros,  arma,  arma  ¡>  ).  «  Yol- 
vieron  las  espaldas,  y  entre  huyendo  y  espe- 
rando á  grandes  voces  apellidaron  :  Aquí  de 
I:'  Sania  Hermandad.  <>  Id.  Pers.  3.  í  ll!.  I. 
630s).  «  Todos  por  saberla  lengua  castellana 
apellidaban  Castilla  :  ardid  que  les  valió  para 
que  la  matanza  fuese  menor.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
H¡.  í  1 1!.  3ii.  ÍG5-).  j  Al  alba  del  día  se  le- 
vantó un  estruendo  y  vocería  de  soldados  que 
con  clamores  y  voces  apellidaban  el  nombre 
d.d  rey  Filipo.  »  Id.  ib.  15.  6  <R.  30.  4371). 
«  Hoto  id  puente  levadizo  y  la  puerta,  entraron 
hasta  la  plaza  apellidando  vitoria.  »  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos.  7  (I!.  28.  95a). 
«  Cerró  ron  los  indios  apellidando  á  voces  el 
nombre  de  san  Pedro.  1  Solis.  Conq.  de  Méj. 
2.  17  di.  28.  2561).  «  Todo  vuestro  reino  viene 
I  Marchando   do    partes    varias  |  Contra   vos 


apellidando  |  El  nombre  de  vuestra  herma- 
na. (  Mto.  Industrias  contra  finezas.  3.  S 
(R.  39.  2843).  «  Divisando  éntrela  obscuridad 
la  barca  y  los  cristianos,  comenzaron  á  ape- 
llidar auxilio  con  tal  estruendo  y  algazara  que 
el  patrón  tuvo  á  bien  retirarse  y  hacerse  a  la 
mar  por  no  ser  descubierto.  »  Y .  de  los  íííos, 
Vida  de  Cero,  ,s  15.  t  Pisa,  Florencia — y  otras 
ciudades  apellidaron  libertad,  y  la  sostuvieron 
con  varia  fortuna,  a  Mor.  Oria.  disc.  hist. 
(i!,  i.  152).  s  Padilla,  seguido  de  los  más  es- 
forzados capitanes,  repitiendo  su  nombre  y 
apellidandolibertad,  si1  arroja  álos  enemigos.  » 
M.  de  la  liosa,  Guerra  de  las  Comunidades 
(3.  15).  «  Propio  proceder  de  la  plebe  feroz 
por  su  ignoranciay  cruel,  sea  cual  fuere  la  voz 
que  apellida  ola  bandera  que  sigue.  »  A.  Ca- 
ballo, Recuerdos,  p.  541.  —  aa)  Parí.  «  Su 
nombre  apellidado  ha  valido  porejército,  donde 
álos  gloriosos  antecesores  de  vuestra  Majestad 
faltó  la  gente.  »  Quev.  Mein,  por  el  patrón,  de 
Santiago  di.  23.  226').  —  i»i  Met.  «  Final- 
mente á  esto  nos  llaman  y  obligan  todas  las 
cosas  que  en  el  libro  precedente  bailemos  tra- 
tado; porque  todas  ellas  apellidan  virtud,  y 
declaran  la  grandeza  de  su  valor.  »  Gran. 
Guia,  -2.  1  (R.  6.  122').  í  ¿  También  vos,  | 
Como  Llanca  con  mi  amo,  |  Apellidáis  casa- 
miento'.' »  Alarcón,  La  prueba  de  las  prome- 
sas, 2  (li.  20.  4411).  —  c)  Por  extensión,  Lla- 
mar en  auxilio,  c  Viéndose  maltratar  así  de  su 
criada,  comenzó  ádargrandes  alaridos  y  voces 
apellidando  ala  justicia.  »  Cerv.  Tiafing.  (li. 
1.  25UM. 

a.  n)  Llamar  á  las  armas,  convocar  para 
alguna  expedición  de  guerra  (trans.).  a\  <  Si 
allí  los  dejaban,  apellidarían  luego  la  tierra  y 
alborotarían  la  ciudad,  y  serían  causa  que  sa- 
liesen á  buscarnos  con  algunas  fragatas  li- 
geras. »  Cerv.  Quij.  I.  íl  di.  1  .  371°).  «  Mo- 
vido del  peligro  y  daño,  y  encendido  en  deseo 
de  tomar  emienda  de  lo  pasado  y  de  vengarse, 
apellidó  todo  el  reino.  Mandó  que  todos  los 
que  fuesen  de  edad  acudiesen  á  las  banderas.  » 
.Mar.  Hist.  Esp.  ti.  23 (R.  30.  181a).  «  Los  mo- 
ros volvieron  á  rehacerse  y  apellidar  toda  la  co- 
marca, y  vinieron  segunda  vez  á  dar  sobre  los 
cristianos.  »  Gran.  Símb.  2.  29,  §9  (R.  ti. 
o7oJ).  -  Por  pronto  que  los  moros  apellidaron 
la  tierra  desde  sus  torres  y  atalayas,  ya  ha- 
bían asolado  los  cristianos  el  campo  á  la  re- 
donda, t  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  ( í. 
28).  —  aa)  Recipr.  y  refl.  «  Entendida  la  vo- 
luntad  del  rey,  se  apellidaron  unos  á  otros,  y 
junto  buen  golpe  de  gente,  rompieron  por  el 
nono  de  Valencia.  ¡>  Mar.  Hist. Esp.  12.  II  (11. 
30.  3501).  «  Los  godos  que  no  se  hallaron  en- 
esta  batalla,  se  apellidaron  de  nuevo  y  se  atre- 
vieron á  probar  ventura  en  la  comarca  de  bur- 
deos. »  Id.  ib.  o. ti  (R.  30.  130').  «Con  deseo  de 
libertad  y  con  la  ocasión  que  los  daba  la  re- 
vio Hádelos  tiemposse apellidaron  en  gran  nú- 
mero y  tomaron  las  armas,  t  Id.  ib.  ( 1«.  30.  19'.!-'). 
1  apellidáronse  los  de  la  comarca,  encontraron 
los  contrarios  cerca  de  Villanueva,  desbaratá- 
ronlos, t Id.  ib.  16.  i(R.30.  Hiii-'i.»  No  osó — de- 
tenerse mucho  en  aquella  comarca  porque  tenía 
aviso  que  las  ciudades  vecinas  se  apellidaban 
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contra  él.  •  lá.ib.  16. 10  (R.30.  17.V>. .,  Sabido 
estopor  los  caballeros  de  laciudad  de  Jaén  y  de 
los  pueblos  de  mi  comarca,  se  apellidaron  con- 
tra ellos,  j  Les  1 1 iiiiaron  lo'la  la  presa.  »Id.  ib. 
1 7.  5  i li.  30.  503s  .  La  gente  de  la  tierra  se 
apellidaba  para  hacelles  rostro. i  Id.  /'/>.  10.  18 
(R.  30.  305*.  -  hi  Uet.  i  17 1  cielo,  la  tierra, 
y  la  mar,  y  el  aire,  y  el  mego,  j  indo-  Ins  ele- 
mentos  se  arman  contra  el   Liombre—  todas 

las  criaturas  se  ( juran  v  apellidan  contra 

él.  »  Rivad.  Trib.  1.2  (R.  60.  3631).  e)  En 
general,  Convocar,  llamar. «  ¿Y  los  alumnos  de 
Sofía  en  lanío  |  A  risa  j  juego  so  darán  tan 
sólo.  Mientras  de  Apolo  y  do  Minerva  el  grito 
|  Los  apellida?  »  Jovell.  Oda  sálica  (R.  16. 
-23'-). 

3.  Levantar  la  voz  por  alguno,  aclamar  ron 
repelidas  voces  [trans.).  x)  El  vasallo  que, 
teniendo  emperador,  apellida  á  otro  no  sólo 
agravia  á  su  principe,  pero  pesadamente 
ofende  al  que  apellida,  s  .Mañero,  Apol.  cap. 
:¡i  {Dice  Ittíor.).  —  p)  Con  un  pred.  que 
expresa  el  lindo  ó  nombre  con  que  se  aclama. 
i  Lon  grande  alarido  que  todos  levantaron,  le 
apellidaron  Augusto  v  empeí  adoi  Mar.  Hist. 
Esp.  i.  3  (R.  30.  91  |.  El  vulgo  le  apellida 
señor  —  llegando  é  las  aubi  gene- 

ral que  repite  :  Laertes  será  nuestro  rey,  ¡  viva 
Laertes!  i  Mor.  Hamlet,  i.  15  (R.  t.  532).  — 

7.7.1  Este  pred.  va  á  menudo  con  por.  i  C i 

se  bobiesen  fortificado  en  lo  mas  alto  de  la 
ciudad,  apellidaron  por  rey  á  D.  Monso  de  la 
Cerda.     Mar.  Hist.  Esp.  14.  13  (R.  30.  122'). 

Luego  que  murió  el  rey  D.  Alonso,  su  hijo 
H.  Pedro,  liahido  en  su  legitima  mujer,  como 
era  razón  fue  en  los  mismos  reales  apellidado 
por  rey.  >  Id.  ¿6.  Id.  n¡  I;.  30.  1832).  i  Temo 
pues  que  si  pasas.'  |  Adelante  1"  que  agora  I 
Vei ,  después  por  señora  |  171  pueblo  la  ape- 
llidase. 9  Cald.  La  gran  Cenobio,  I.  5  [II.  7. 
189  i.  Lasavespor  su  reina  me  apellidan,  i 
M.  de  la  Rosa,  Poes.  Fant.  nucí .  [i.  H). 

•i.  ni  Nombrar  á  alguno  por  su  apellido  ó 
por  -o  nombre.  De  ordinario  se  usa  como  red. 
«  Cristiano,  caballero  eres,  Guzmán  te  apelli- 
das, Bravo  te  llaman.  »Lope,  Guzmán  el  Bravo 
(Obr.  suelt.  8.  203).  i  Jerónimo  me  apellido; 

De  ;de  Roma  vengo  aquí,  i  Lope,  El  carde- 
nal de  Belén,  l  (R.  i  i .  193  i.  Don  Sancho  de 
Guevara  me  apellido.  ■  Id.  /.</  hermosura  abo- 
1 1  ecida,  I.  I  (R.  34.  96  |.  i  Este  mar  que 
de  Atlante  se  apellida.  »  Rioia,  so»,  mor.  8 
(R.  32.  379').  —  b)  En  general,  Nombrar,  lla- 
mar. Con  un  nombre  que  se  refiere  como  pred. 
lis,  '  ,  \'o  endrá  el  dia  en  que  la  adusta 
i        o  odio,   j  bárbaro  apelliden 

*!  enemigo  común  al  que  atizare     Do  nue\  o 
su  furor?  i  Jovell.  episi.  d   Wor.  I R.  16. 
i  Domael  Asia  Alejandro,  '  N  de  Júpiter   hijo 

oí  lama ;  \  Mas  con  él  re  el  orgí 

bre.  '  Perdón  i    rito ;   !     <   bii  n     I  i  rama 

Delicias  de  los  hombres  le  apellida,  |  N  el 
nombre  no  se  olí  ida,  i  Reinoso,  oda  II  (R.  67. 
-  - '  * '  i.  i  Vpellidaban  inicua  6  inhumana  lo 

itraél.  i  Quint.  Pizarra  l¡.  19. 
331    .         El  teatro  español  se  bailaba  todavía 

realmi  cuando  apa i  ope  de 

Rui  da    qui  c    ú  quien  debo  apellidarse  su  vor- 


dadero  padre.  »  (iil  \  Zarate,  Resum.  histór. 
p.  278.  -  -  7.7i  Refl.  Pues  Dios  de  las  ven- 
as le  apellidas,  |  Baja  al  tirano  débil  en- 
brado.  >  Quev.  Masa  2,  son.  76  (R.  69. 
281).  —  pj  Pai  t.  i  No  eran  ---  li  -  .1.'  la  so- 
ciedad ni  los  apellidados  esaltados  I"-  má< 
furiosos  en  aquellos  días.  •  A.  Galiano,  /.'■- 
cuerdos,  p.  374.  ■  Fue  el  elegido  el  oficial  de 
marina  D.  Olegario  de  los  Cuetos,  á  quien  lia 
visto  la  generación  presente  figurar,  al  cabo, 
en  primer  término  en  el  partido  apellidada 

greSÍSta.   I  Id.   ib.  p.  389. —  p)  El  pred.  puede 

reemplazarse  por  un  adi  .ócompl.  reproductivo, 
i  ,.  Ignoraban  acaso  que  este  derecho  de  in- 
surrección, si  asi  quieren  apellidarle,  le  tiene 
el  pueblo  español  por  las  leyes  fundamentales 
de  su  constitución  .'  i  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  I.  I  (R.  16.  5 

per.  «atcei.  Siglo  XV  '.  *  E  lo>  moros  de  la 
tierra,  como  sintieron  la  entrada  délos chris- 
tianos,  apellidáronse  todos,  é  fueron  siguiendo 
k  los  christianos.  »  Cro'n.  Juan  II.  I.  30  (R. 
68.  289a  .  —  Siglo  XIV  :  «  La  tierra  de  Cór- 
doba, oí  de  Sevilla,  el  del  Andalucía  se  ape- 
llidaba toda  contra  ellos.  »  Crón.  Alf.  XI,  276 
il¡.  mi.  350a).  e  Apellidó  muchas  gentes  que 
pasaron  con  él.  I  /''.  252  (R.  Üii.  3291).  i  lles- 
celóse  que,  pues  los  de-  Córdoba  eran  allí  lle- 
gados, el  estaban  en  Espejo,  que  era  apellidada 
la  tierra  de  la  frontera.   :  Ib.  I08(R.  66.  i 

Uidó  gentes  de  Vizcaya,  el  en  CastielLn 
todos  sus  vasallos  el  sus  amigos. i  Í6.32(R.  66. 
195  i.  -  si  ayuda  menester  fuese  para  algnua 
cosa,  que  apellidaría  toda  1 1  tierra.  »  Crón. 
.IV,  II  (I!.  66.  131 ').  Envió  por  todos 
sus  \  asaltos  que  a\  ia,  é  m  llidar  toda 

la  tierra.  «  Zo. 6(R.  66.  115  Sopieron  que 
se  apellidaba  toda  la  tierra  é  ayuntábanse  muy 

grandes    gentes  i\r  i 'os  para  venir  allí  por 

mar  é  por  tierra.  Crón.  Alf.  \.  19  (R.  66. 
Créeselos  el  io,  comenzó  <le  au- 
llar. Los  cabrones  e  lasi  abrasen  alta  vos  ba- 
lar, Oyéronlo  Ins  pastores  aquel  grand  ape- 
llidar. >Arc.  de  Hita,  746  di.  57.  250').  Si- 
glo \ll I  :  Guisó  miii  bien  mi  gente  i 
envió  poi  sus  ornes  buenos  é  apellidó  su  tie- 
rra.» Crón.  gen.  fol.  203  i  Dice.  íutor.). 
Ilidóse  Francia  con  gentes  en  derredor;     Ape- 

c  I  orabardia,  asy  como  el  agua  coi  i 
Crón.  i  int.  790  (R.  16  Ipellydal  i nos- 

Iros  reynosdesdo  los'puertos  de  Vspa  fasta  en 
Saoi:  Ib.  755  li.  16  65í 

■  '.din.  Deriv.  de  apellido. 

\i-i:\%«..  adv.  i.  ni  Con  dificultad,  casi 
no.  ■  Cuando  en  mi  vuelvo,  me  hallo  tan  can- 
sado j  molido,  que  apenas  puedo  moverme.  » 
Cerv.  Quij.  I.  _'  7  1 1  i .  I.  324').  i  Sí  yo  pudiera 
sacar  mi  corazón,  j  ponerle  ante  los  ojos  do 
vuestra  grandeza  aquí  sobre  esln  mesa  ¡  en 
un  pialo,  quitara  el  trabajo  á  mi  lengua  do 
decirlo  que  apenas  se  puede  pensar.  >  Id.  ¿6. 2. 
i;.  I .  i7::'i.  i  Por  muchas  experiencias 
sabemo  ■  que  no  e  i i  ter  ni  mucha  habili- 
dad n ichas  letras  para  sn-  i goberna- 
dor, pues  lia\  por  nhl  ciento  que  aproa-  saben 
leer,  y  gobiernan  como  unos  girifaltes.  Id. 
//-   2.  3a  di.  I.   17  1  i.  c  Fueron  después  á  la 
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celda  de  otro  ermitaño,  seco,  duro  y  desabri- 
do, el  cual  apenas  los  quiso  admitir  y  dar 
entrada  en  su  celda.  »  Rivad.  Trib.  2.  2  (li. 
60.  ÍI0-).  «  La  penitencia  que  se  hace  ala 
hora  de  la  muerte,  apenas  es  verdadera  peni- 
tencia, por  la  dificultad  grande  que  entonces 
hay  para  hacerla.  »  Gran.  Guia,  1.  "26,  §2  (R. 
(i.  97l).  «  Apenas  se  hallará  salmo  que  no 
engrandezca  esta  virtud.  »  Id.  ib.  1.  lNil!.  6. 
66*).  i  Tan  desenfrenado  y  suelto  [tienen]  su 
apetito,  que  apenas  saben  qué  cosa  sea  resis- 
tirle en  nada.  í  Id.  ib.  1 .  20,  §  1  (R.  6.  7.Vi. 
«  Tengo  por  averiguado  que  si  ios  vocablos  que 
la  lengua  castellana  tiene  tomados  de  la  lati- 
na, los  escribiese  y  pronunciase  enteramente, 
apenas  habría  latino  que  no  entendiese  cual- 
quier libro  escrito  en  castellano,  y  apenas 
habría  castellano  que  no  entendiese  lo  más  de 
cualquier  libro  latino.  »  Valdés,  Dial.  (Mayans, 
1 40).  «  Dio  bastante  prueba  de  aquellas  virtu- 
des, fe,  liberalidad,  constancia,  culto  muy 
puro  de  la  religión,  en  que  apenas  tuvo  par.  » 
Alar.  Eist.  Esp.  10.  12  (R.  30.  291-).  t  Quien 
voluntariamente  se  destierra,  |  Y  deja  por  el 
oro  el  patrio  techo,  [  Y  aquel  que  apenas 
queda  satisfecho  |  Con  cuanto  trigo  en  África 
se  encierra.  »  L.  Argens.  son.  8  (R. 42.  263f  I. 
í  Apenas  hubo  teja  ó  chimenea  I  Sin  gato  ena- 
morado »  Lope,  Gatom.  1  (Obr.  suelt.  19. 
179).  «  Apenas  había  calle  sin  su  dios  tule- 
lar.  »  Solis.  Conq.de  Mej.  3.  13  (R.  28.2861). 
<  Apenas  dice  |  Palabra  que  verdad  sea.  » 
Mor.  La  mojigata,  1.  1  (R.  2.  394-).  «  Así,  y 
no  de  otra  suerte,  pudo  hacer  aquellos  esfuer- 
zos gigantescos,  que  apenas  parecerán  creíbles 
á  los  ojos  de  la  posteridad.  »  M.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  5.  9  (5.  332).  «  En  el  monarca 
de  Lesbos  vemos  un  mortal  favorecido  por  el 
cielo,  que  se  admira  él  propio  de  sentir  en  su 
pecho  el  primer  arranque  de  las  pasiones,  y 
apenas  extrañamos  que  con  tanto  caudal  de 
lilosofia  y  de  virtud  se  muestre  clemente  y 
generoso.  •>  Id.  Trag.  esp.  (2:  131 1.  —  «Al 
pie  de  un  olmo  halló  sobre  la  hierba  |  Al 
amante  zagal  apenas  vivo,  i  Mor.  Poes.  idil. 
(R.2.  609-j. — b)  Son  denotárselas  siguientes 
combinaciones:  ¡x)  Apenas  si.  «Acercándose  el 
ejército  á  la  sorda,  apenas  si  se  oía  el  confuso 
rumor  de  los  pasos.  »  M.  de  la  Rosa,  H.  P. 
del  Pulgar  (4.  21).  «  Al  leer  la  [tragedia]  de 
Séneca,  se  echa  de  ver  desde  luego  que, 
habiendo  dejado  subsistentes  los  defectos  que 
se  imputan  por  lo  común  á  la  de  Sófocles, 
apenas  si  acertó  á  sacar  de  ella  algún  prove- 
cho. »  Id.  Edipo,  advert.  (3.  228).  «  Muchos 
volúmenes  en  folio  han  dejado  sobre  este 
asunto  esos  gigantes  de  la  ciencia,  y  apenas 
si  le  han  tratado  de  un  modo  medianamente 

c [ilelo.  »  Ochoa,  Hist.  de  Jerus.  por  Pou- 

joulat,  9  (90).  —  <  Se  ha  introducido  recien- 
temente i,  dice  Bello,  «  tomada  de  la  lengua 
francesa  la  frase  apenas  si — No  creo  deba 
desecharse,  porque  se  ajusta  bien  á  la  signifi- 
cación de  los  elementos  que  la  componen,  y 
la  elipsis  que  la  acompaña  es  natural  y  expre- 
siva :  í  Apenas  si  se  oía  =  si  se  oia,  era 
apenas.  Baralt  igualmente  la  aprueba.  —  (3) 
l/nHus...   cuanto  más.    «  Las   palabras   que 


entrambos  hermanos  se  dijeron,  los  seuli- 
mientosque  mostraron,  apenas  creo  que  pue- 
den pensarse,  cuanto  más  escribirse.  »  Cerv. 
Quij.  I.  Í2  (I!.  I.  376*).  «  Camináis  de  noche 
por  llegar  presto,  y  vais  fuera  de  camino  por 
entre  bosques,  y  encinares,  que  no  tienen 
sendas  apenas,  cuanto  más  caminos.  »  Id.  Nov. 
1  (R.  1.  1122).  —  «En  este  modo  de  hablar,  » 
dice  Relio,  «  es  indiferente  decir  más  ó  menos, 
Empleando  el  primero  de  estos  adverbios,  ape- 
nas conserva  su  significado  positivo;  como 
si  dijésemos,  difícilmente  puede  pensarse, 
cuanto  más  difícilmente  escribirse;  emplean- 
do el  segundo,  hacemos  á  apenas  en  cierta 
manera  negativo,  como  si  el  sentido  fuese  no 
puede  pensarse,  cuanto  menos  escribirse. 
De  aquí  proviene  la  construcción  apenas  ... 
sino  :  Apenas  dormía,  sino  después  de  un  lar- 
go y  laborioso  ejercicio.»  Gram.  cap.  50.  c. 
—  c)  Sobre  este  carácter  ambiguo  de  apenas, 
vacilante  entre  la  negación  y  la  afirmación, 
que  apunta  Bello  en  el  lugar  citado,  y  su  ten- 
dencia á  asumir  el  carácter  negativo,  es  ade- 
más de  notarse:  x)  Después  de  él  tiene  cabida 
ni  en  vez  de  y.  «  Apenas  hay  un  cristiano  que 
sepa  un  evangelio  de  coro  ni  una  epístola  de 
san  Pablo.  j>  Sig.  Vida  de  S.  Jcrón.  i.  4 
(266).  «  Cuando  apenas  la  lanza  sostenías,  ¡ 
Ni  avasallabas  el  corcel  soberbio,  |  Quisiste 
acompañarme  á  la  frontera,  s  A.  Saav.  Moro 
expós.  2  (2.  61).  —  (3)  Si  se  pospone  al  ver- 
bo, se  halla  usada  la  negación  antes  de  éste  ; 
construcción  que  ofrece  hoy  algo  de  extraño. 
«  Siempre  seguimos  el  orden  que  el  cielo  y 
naturaleza  dispuso,  ni  se  alteró  por  particular 
aborrecimiento  ó  afición,  cou  no  haber  apenas 
reino  donde  no  se  hayan  visto  estos  trueques  y 
mudanzas.»  Moneada, Exped.  10  (R.  21.  H1). 
i  Tú,  famoso  Gaspar  Alfonso,  ordenas,  |  Según 
aspiras  á  inmortal  subida,  |  Que  yo  no  pueda 
celebrarte  apenas  |  Si  te  he  de  dar  loor  á  tu 
medida.  »  Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  87-).  «  Si  no  es- 
tará el  duque  apenas  |  Tres  dias  sin  que  se 
case,  |  ¿  Cómo  dejaré  que  pase  |  El  tiempo 
como  me  ordenas?  » Id.  Él  laberinto  do  amor, 
1  (Com.  2.  127).  «  Si  no  tengo  apenas  mesa 
firme  |  Ni  aposento  un  momento  que  sea  mudo, 
|  Adonde  retirarme  y  divertirme,  |  ¿  Cómo 
podré  escribir  lo  que'  no  pudo  |  El  otro  sin 
morder  el  lauro  verde,  |  Que  lo  volvió  de  torpe 
tan  agudo?  »  L.  Argens.  epíst.  Aquí  donde  en 
Afranio  (R.  42.  2671).  «  No  existían  apenas 
sumideros  ni  alcantarillas  subterráneas  para 
la  necesaria  limpieza,  s  Mesonero,  Madrid 
antiguo,  1,  p.  91.  «  La  poesía  popular  no  era 
apenas  contada  como  poesía,  y  era  altamente 
desdeñada  y  despreciada  por  los  trovadores  y 
poetas.  *  Tntrod.  al  Canc.  de  Baena,  p.  xxtit. 
«  ¡  Extraña  por  cierto  y  dura  es  la  condición 
de  todo  preso!  —  estar  expuesto  al  mal  que 
cualquiera  puede  hacerle,  no  teniendo  apenas 
nadie  el  poder  de  hacerle  bien.  »  Quint.  Obr. 
inéd.  p.  223.  —  Para  construir  esta  frase 
dando  á  apenas  su  significado  positivo  sería 
menester,  poner,  v.gr.  Mientras  apenas  tiene 
alguien.  —  xx)  En  el  siguiente  pasaje,  por 
una  mera  inversión  poética,  se  halla  apenas 
junto  con  la  otra  voz  negativa  antes  del  parti- 
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cipio  deseada  :  i  Llegas  á  ser  de  alguno  al  fin 
loada  ;  |  Mas  de  ninguno  apenas  deseada.  » 
Rioja,  silva  ll(R.  32.  3851).  —  pp)  Como  se 
vio  en  1,  a,  el  uso  común  es  que  este  adv.  se 
anteponga  al  verbo :  de  modo  que  boj  disuena 
do  i;i  después,  i  No  deis  al  inundo  de 
mi  estado  nuevas,  I  Pues  puede  el  cielo  ape- 
nas remedialle.  »  F.  <U-  la  Torre,  2,  ame.  ■'< 
El  uncí  que  surgía  |  Alegí  e  j  a  en  el 
puerto,  salteado  De  bravo  soplo,  guia,  |  En 
alta  mar  lanzado,  ¡  Apenas  el  navio  desarma- 
do, i  León,  Poes.  I,  ¡Oh  ya  seguro  puerto 
(I!.  37.  X-).  —  v)  Precediendo  apenas  al  ver- 
bo puede  ir  después  de  éste  otra  \.>z  negativa. 
i  En  el  encierro  aquel     Apenas  penetra  nunca 

Rayo  de  luz.  »  llartz.  Los  amantes  de  Te- 
ruel, I.  -  ("1).  — í)  Para  enlazar  copulativa- 
mente una  frase  en  que  apenas  precede  al 
verbo,  con  una  frase  negativa  anterior,  no  sólo 
se  usa  y  sino  también  ni.  •  Las  calles  estre- 
chas, y  tan  agrias  que  muchas  veces  no  se 
pueden  andar  á  caballo,  v  apenas  se  andan 
a  pie.  >  Mar.  Ilist.  Esp.  II.  II  (R.  30. 
323*).  i  Que  mirase  el  rey  lo  que  hacia  y 
las  viboras  que  criaba  en  su  seno,  si  no 
quería  aguardar  á  caer  en  la  cuenta  cuando 
ya  no  le  quedase  remedio,  ni  apenas  ciño  á 
quien  preservar  del  menor  de  los  males  que 
se  le  aparejaban,  i  Coloma,  Guerras  de  los 

Est.   Bajos,  i  (R.  28.  1 12).  •  V sé  |  Qué 

extraña  mudanza  es  ésta,  Ni  apenas  puedo 
nerc  Que  en  tres  semanas  de  ausencia  Se 
baya  trocado  mi  suerte  De  favorable  en  ad- 
versa, i  Mor.  El  barón,  I.  I  (R.  -1.  375*). 

t.  Escasamente,  á  lo  más.  <  So  anduve  \  o 
en  Sierra  Morena,  ai  en  Lodo  el  discurso  de 
nuestras  salidas,  sino  dos  meses  apenas,  y 
¿dices,  Sane  lin.  que  ha  veinte  años  que  te  pro- 
metí la  Ínsula  '  i  Cerv.  Quij.  -2.  28  (R.  I.  465*). 
<  Si  en  la  Goleta  y  en  el  fuerte  apenas  había 
siete  mil  soldados,  ¿cómo  podia  tan  poco  nú- 
mero, aunque  más  esforzados  fuesen,  salir  á  la 
campaña  y  quedar  en  las  fuerzas  contra  I  into 

co ¡ra  el  de  les  enemigos'/  i  Id.  ib    I  •  '■'■'■' 

ii;.  1.364').  <  En  un  instante  fueron  degolla- 
dos cuatrocientos  y  más  dellos,  salvándose 
apenas  el  capitán  j  veinte  ó  treinta  soldados 
de  los  más  honrados,  i  Coloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  2  (R.  28.   19').  «  Este  llano 

fue    pla/a.   allí  lile    templo:  ¡   De    todo    apenas 

quedan  las  señalo.  »  |¡.  t>axo,A  lasruinas 
de  Itálica  \  Wem.  Acad.  Esp.  1.210).  «  Aunque 

más  "I so  que  todas  estas  plantas,     apenas 

medio  palm  >  del  suelo  le  lev  antas,  i  T.  Iriarte, 
Enii.  Iii  (I.  19).  «  Encontrándose  sin  fuerzas 
españolas ,  puc     tpen  1 1  dos   mil  hombres  de 

ellas  con  algunas inanias  de  tudescos  guar- 

iM  i  ñu  todo  el  reino,  levantó  apresuradamente 

mi  soldados  de  naturales  y  allegadizos. 
\.  Saav.  Masan.  1.  3  (5.  38). ' 

a.  Aplicado  á  designar  tiempo,  sirve  para 
significar  la  i ediala  sucesión  de  dos  accio- 
nes. La  frase  en  que  entra  apenas  denota  la 
primera  en  el  orden  del  tiempo,  j  parece 
darse  á  entender  que  escasamente  ha  habido 

par  i  que  ell  i  se  voi  ¡fique,  cuando 
■  .mu >u /. i   i.,   otra,    ni    Exprésase    el  primer 
lie.  Ii"  por   lio  de  una  cláusula  absoluta 


(  c  Haec  ego  oninia,  vixdum  etiam  coeto  ro- 
stro dimisso,  comperi.  »  Cíe.  Cat.  I.  i.  10.). 
"  ¿Apenas  salido  el  sol,  ¡  Después  de  haber 
almorzado.  Queréis  comer.'  »  i¡.  de  Castro, 
Las  mocedades  del  Cid,  t'pte.3   R.  13.  i 

l  Apenas  reunida  esta  asamblea,  acabó  con  el 
mal  aconsejado  ministro,  t  M.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo.  2.  .">  (5.  66).  i  Dicción  bellísi- 
ma, esmaltada  de  modismos  familiares  j  de 

sales    castiza-,  mil    dotes,    en    fin,  lau    nuevas 

como  agradables,  dieron  grandísima  Lama  á 

esa  composición,  apenas  nacida.  »  Id.  Com. 
esp.  t  (z.  153).  i  Desata  de  una  cuerda  el 
duro  |  Vínculo  que  sus  manos  oprimía.  V 
apenas  dueño  del  presidio  y  muro.  Libre,  \ 
armado  al  prisionero  envía,  i  Jáur.  i'ars.  i 
(Fern.  7.94).  —  b)  Enlázanse  las  dos  frases 
por  medio  de  y  :  combinación  expresiva  y 
uite.  i  Había  aqueste  apenas  acallado,  | 
Y  llega  otro  luciéndole  que  el  cielo  |  Con  fue- 
go las  ovejas  ha  abrasado.  »  León,  ExpoS.  de 
Job,  I  (1.  20).  Vasco  de  Acunase  lia  partido 
apenas.      Y  ya  el  honor   le    quitas,  i  Alarcón, 

Sil  mpre  ayuda  la  verdad,  -2.  -l\  I!.  20.  áíl'i. 
«  ¡  Oh  patria!  ¡Oh  dulce  nomine!  Te  oigo 
apenas.  Y  agitase  mi  pecho,  arden  nih  ve- 
nas, i  M.  de  la  Rosa, Zaragoza  (1.  82).  — c) 
Se  yuxtaponen  las  dos  frases.  «  Apenas  se 
empezó  á  cultivar  la  poesía  escénica,  los  mi- 
mos  que    la  adelantaron   contribuyeron  á  CO- 

i  romperla.  >  Mor.  Orig.  ilise.  hist.  (II.  -J.  160). 

I    Vpenas  ha    resuello    esta    nueva    maldad,  se 

presenta  en  la  escena  lleno  de  compunción  v 
arrepentimiento.  »  Id.  Hamlet,3.  nota  17  (R. 
_!.  558').  e  Vemos  pues  que  apenas  se  verifico 

la  división    en  el    partido  popular,  cola 

.ion  de  él  quiso  establecer  como  un  campa- 
mento ilisiiuto.  tM.de  la  Rosti,Esp.  del  siglo, 

-.'.  I  i  ."..  103  .  i  Apenas  puse  Las  plantas  en 
Gijón,  v  apenas  vieron  [  De  vuestro  rostro  el 
resplandor  mis  ojos,  |  Os  rendí  el  corazón.  » 
Jovell.  Pelayo,  2.  3  (R.    i''.  58!).   t    apenas 

apareces,  la  morada  De  laces  loóla  llores.  » 
Lista,  /'oes.  filos.  I  I  1 1!.  67.  309M. 

yuxtaposición  parce  no  haber  sido  en  lo  anti- 

i  ni  frecuente  c >  hoj  ;  en  cambio   si 

decía  apenas  que,  c i  luego   <¡"<-.   •  Ansi 

v  lene   llamada      I  na    tormenta    de   olía.   J    cni 

Desi  arga  una  nublada  ,  Vpénas  que  se 
ha  ido  La  otra,  ¡  de  mil  olas  soy  batido,  i 
León.  Poes.  3  salmo  i l  (R.  37.  50'  i.  i  La  le 
que  á  Cristo  diste  Con  presta  diligencia  has 
ya  cumplido  :  |  De  su  cáliz  bebiste  j  Anen  ts 
que  subido  Al  cielo  retornó,  de  ii  partido.  > 
l.l.  ib.  i.  .1  Santiago  (R.  37.  II*).  —  <D  La 
contraposición  de  opinas  v  cuando  sí  fue  tan 
usual  en  el  -j- 1,,  ,|,.  oro  como  hoy.  '  Ordena 
se  restituya  Euridice  al  amante:  I  ^  ambos 

después    á  la    región   serena  Manda  apenas 

el  Dios,  i  uando  delante  El  helio  origen  de  su 
gloria  y  pena  i  El  Trace  mira.  >  Jáur.  Orfeo, 
.',  (Fern.  8.    280).  i    apenas   llega     Al  .aro 

puerto  en   paz,  cuando  rehace  |  El  frágil  vas,,, 

v  navegar  le  aplace,  i  id.  canc.  Útil  >i  cierto 

10    i  R.     12,    I  l-J'i.       -    «    Apenas    vieron   el 
rio,  cuando    s,.    les  olee.  10    a    la    vista    la 

extraña  cosa  que  imaginar  pudieran.  -  Cerv. 

(,',(/.    6  (R.    I.    1)5').  «  Apenas    vio    .1    ama    que 
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Sancho  Panza  se  encerraba  con  su  señor, 
cuando  dio  en  la  cuenta  de  sus  tratos.  »  Id. 
Quij.  2.  7  il!.  1.  i  1 T ' > .  J  Apenas  rompió  mi 
pecho  |  La  flecha  de  amor  dorada,  |  Cuando 
los  celos  se  entraron  ]  Por  la  misma  herida  al 
alma.  »  Alarcón,  Mudarse  por  mejorarse,  2. 
16(R.20.  H23).  t  Apenas  amante  fui,  |  Cuando 
empiezo  á  oslar  celosa.  Id.  El  dueño  de  las 
estrellas,  2.  7  (R.  20.  276a).  «  Yo  así  apacible 
juzgué  ¡  El  mar  do  amor;  poro  apenas  ¡  Re- 
conocí sus  halagos,  Cuando  sentí  sii>  violen- 
cias. »  Cald.  Casa  con  dos  puertas,  i.  1  (R. 
7.  135a).  <  \penas,  oh  gran  señor,  |  .Ñus  reco- 
gimos, apenas,  |  Cuando  en  un  punto,  un 
instante,  Creció  el  fuego  de  manera  |  Que 
parece  que  tomaba  Venganza  de  mi  violen- 
cia. »  Id.  A  secreto  agravio  secreta  venganza, 
'.',.  IX  (P,.  7.  (Un1).  «.  lio  fjia  manera  vemos 
con  lástima  que  un  tálenlo  sobresaliente, 
nacido  para  perfeccionar  la  dramática  espa- 
ñola, concibió  apenas  el  funesto  designio  de 
abrir  una  nueva  senda,  apartándose  de  la  tío 
los  antiguos,  cuando  cayó  en  los  mayores  pre- 
cipicios. »  11.  de  la  liosa,  Trag.  esp.  i2.  lili. 
i  Apenas  ha  producido  osla  península  un 
hombre  superior  á  los  otros,  cuando  han  llo- 
vido sobre  él  miserias  hasta  ahogarle.  » 
Cadalso,  Cart.  marr.83  i"2.  341).  —  «  Apenas 
pues  el  alba  placentera  |  Aljófar  lloverá  en  el 
verde  prado  —  ¡  Cuando  el  sol  sacro  de  la 
empírea  esfera,  |  Que  en  el  oriente  de  su  Padre 
amado  |  Reposa,  animará  al  tercero  día  |  Su 
cuerpo,  i  Hojeda,  Crist.  6  fl¡.  17.  4471).  —  a) 
Elípticamente.  <  ¡  Ay  de  mi!  ]  Viuda  cuando 
esposa  apenas.  »  Alarcón,  El  dueño  de  las 
estrellas,  3.  "29  (R.  20.284a).  —  ¡3)  Algunas  ve- 
ces se  dice  apenas  —  cuando  ya,  y  con  menos 
frecuencia  cuando  luego.  «  Apenas  se  había 
alojado  don  Luis  de  Velascoen  Arscot,  cuando 
ya  tuvieron  aviso  los  amotinados  de  su  inten- 
to, s  Colonia,  Guerras  délos  Est.  Bajos,  7  (I!. 
2X.  1 00 * ) .  «  Vemos  soldados  que  apenas  han 
visto  al  enemigo,  cuando  ya  juzgan  por  cortas 
las  mayores  mereedes.  í  Moneada,  Exped.  li 
(II.  21.  81).  «  Apenas  acabaron  de  tomar  este 
consejo,  cuando  luego  lo  pusieron  en  ejecu- 
ción. »  Id.  ib.  til  (li.  21.  571).  —  el  Son  hoy 
inadmisibles  estas  combinaciones:  z)Ap''iius 
que  ...  cuando.  *  Apenas  que  salí,  siéndome 
guia  |  Una  criada,  cuando  en  postas  salgo 
Yo  de  Madrid,  y  del  oriente  el  día.  »  Lope, 
\.i¡  portuguesa  y  dicha  del  forastero,  3.  9 
li.  34.  17ii-').  —  p)  Apenas  no  ...  cuando. 
i  Apenas  el  caballero  no  ha  acabado  de  oír 
la  voz  temerosa,  cuando  sin  entrar  niá*  en 
cuentas  consigo  —  se  arroja  en  mitad  del 
bullente  lago.  »  Cerv.  Quij.  1.  50(R  I.  394a). 
«  No  vio  su  padre  vuestra  letra  apenas,  | 
Cuando  con  ellos  y  un  testigo  solo  |  Se  que- 
rella de  vos.  »  Lope,  El  alcalde  mayor,  3.  1 
ili.  52.  :;n').  «.i  Salva,  Gram.  sint.  5, 
califica  «lo  modismo  familiar  <  Apenas  no  buho 
leído  la  caiia  « ;  y  reduce  el  uso  de  no  en  este 
caso  á  la  analogía  de  por  poto  un.  Véase 
Cuervo,  Apunt.  crit'.  pp.  \\\ii.  264,  268. 
—  y)  Apenas...  que.  Hoj  se  reputaría  como 
galicismo.  «  En  tan  buen  hora  fue  escrita  |  Y 
enviada,  |  Y  en  tan  buen  punto  llegada,  |  Que 
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apenas  la  tuve  abierta,  |  Que  sin  salir  de  la 
puerta,  |  La  vida  me  fue  tornada.  »  T.  Na- 
liarro,  Propal.  I,  p.  77.  «  Fueron  castillos  en 
arena,  fantásticas  quimeras;  apenas  me  vestí, 
que  todo  estalla  en  tierra.  »  Alemán,  Guzmán, 
1.2.  I  (R.  3.  218a).  a  Apenas  había  mudado 
de  vestido  v  lavádome,  que  va  mi  amo  sabia 
de  mi  lodo. » Id.  ib.  2.  1.  6  di".  3.  278a). «  Ape- 
uas  hizo  la  razón  ausencia  |  De  la  parte  divi- 
na, del  más  cierto  |  Palacio  á  su  reposo  dedi- 
cado, |  Que  el  tirano  cruel,  ya  no  encubierto, 
|  Le  negó  abiertamente  la  obediencia.  »  i!. 
Argens.  canc.  que  empieza  así  ili.  12.  323a). 
o  Vpenas  fui  de  mi  niñez  salido,  |  Que  amor 
se  apodeió  del  alma  mía.  »  Figueroa,  son.  ii 
(Fern.  21).  23).  «  Apenas  acabo  Alcida  de  oír 
la  cauri, ni  del  pastor,  que,  conociendo  quién 
era,  toda  temblando,  con  grande  priesa  se  le- 
vantó, i  Gil  Polo,  Diana,  I  (24).  «  Apenas 
liega  una  persona  á  hablarme,  que  ya  estoy  al 
cabo  de  la  calle  de  cuanto  intenta  y  desea,  s  Gil 
y  Zarate,  El  entremetido,  1.  1  (59). —  &)Aun 
bien  «penas  no.  Enojosa  acumulación  de  par- 
tículas. «  Yeis  aquí  donde  salen  á  ejecutar  la 
sentencia,  aun  bien  apenas  no  habiendo  sido 
puesta  en  ejecución  la  culpa.  »  Cerv.  Quij.  2. 
26  (ii.  1.  IliU'i.  —  D  Alo  que  aparece  sobre 
el  uso  de  los  tiempos  en  los  ejemplos  hasta 
ahora  citados,  hay  que  agregar  :  x)  Tratándose 
de  hechos  pasados,  no  sólo  tiene  cabida  con 
apenas  el  pretérito  simple  (amé)  sino  el  com- 
puesto (hube  amailo).  <i  Apenas  hube  aquesto 
recordado.  |  Me  volví  de  otro  lado.  »  D.  Gonz. 
.1  Melisa  (II.  61.187a).  «  Apenas  hubo  cono- 
cido [Lucifer]  el  bien  que  ordenaba  Dios 
para  el  hombre,  cuando  se  resolvió  en  des- 
truirle, i  León,  E.cpos.  de  Job,  5  (1.  87). 
«  Otro  día  bien  de  mañana  se  plantaron 
en  la  plaza  de  San  Salvador,  y  apenas  hubie- 
ron llegado,  cuando  lo^  rodearon  otn»  nm/os 
del  oficio.  »  Cerv.  Nov.  3  i  II.  I.  I361).  «  Se 
entró  hasta  el  patio  de  la  posada,  y  apenas 
hubo  entrado,  cuando  do  una  sala  que  en  el 
patio  estaba  vio  salir  una  moza,  d  Id.  Nov.  X 
(li.  I.  185"-).  «  Apenas  me  hube  desembarcado 
en  Osuna,  cuando  oí  decir  tantas  hazañas  suyas, 
que  luego  me  din  el  alma  que  era  el  mismo 
que  venia  á  buscar.  »  Id.  Quij.  I.  30  ili.  I. 
333a).  «  Mentís  en  todo,  le  dije;  |  Mas  húbelo 
dicho  apenas,  |  Cuando  le  tiró  en  un  guante  | 
A  mi  honor  una  saeta,  ¡>  Alarcón,  Los  favores 
del  mundo.  I.  9  (II.  20.  P).  —  p)  Tratándose 
de  hechos  futuros,  el  verbo  de  la  frase  enca- 
bezada por  cuando  aparece  en  subjuntivo  ora 
por  denotar  el  objeto  de  una  aseveración  enér- 
gica (V.  Helio,  Gram.  §  218,  a),  ora  porque, 
siendo  éste  el  régimen  ordinario  de  rítmalo 
al  referirse  á  lo  venidero,  se  ha  introducido 
en  estas  frases  por  una  falsa  analogía,  i  Ape- 
nas habrá  salido  |  Cuando  luego  se  arrepien- 
ta. »  Lope,  Los  locos  de  Valencia,  3.  5  (Ii. 
2i.  I3II'1).  «  Amor,  aunque  falle  el  trato,  |  Vi- 
virá, señora,  en  él ;  j  Que  apenas  le  mirarás  | 
Tierna,  cuando  vuelva  luego  |  Más  obediente 
que  al  fuego  !  La  cera.  »  Id.  Por/mudo  reuce 
amor.  '■',.  II  (I!.  íl.  253').  i  No  quiero  de- 
cirte más,  |  Porque  apenas  llegarás,  |  Cuando 

le  veas.  »  Tirso,  El  condenado  por  ffescon- 
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fiado.  I.  i  di.").  1S5- ).  «  Entrará  al  reino  su 
soberbio  hijo  Don  Pedro,  tierno  joven;  mas 
apenas  El  real  cetro  empuñará  en  la  mano, 
neto  desi  libra  su  ánimo  inhumano.  > 
Valí..  Bern.  19  II.  17.  339*).  —  n,  Dicho  se 
está  que  ambas  frases  irán  con  subjuntivo 
cuando  la  combinación  dependa  de  un  verbo 
que  rija  este  modo.  •  Sobre  todo  esto  aviso 
que  en  despertando  por  la  mañana,  apenas 
hayamos  abierto  los  ojos,  cuando  ya  esté  plañ- 
en nuestro  corazón  la  memoria  de]  Se- 
ñor, i'  Gran.  Orac.  </  consi  i.  2.  ¿.  i  I0(R.  8. 

no4). 

l'cr.  aniecl.  Siglo  .VI'  :  i  Apenas  verá 
hombre  a  alguno  bien  dispuesto  a  su  oficio, 
que  no  se  delej  te  en  lo  usar.  »  I1,  de  Guzmán, 
Uener.  2  i  1 1;  68.  Tus    .i   apenas  usaran  moros 

De  tan  cruel  avarii  i  i.      Id.  Ciar.  var.  i'M 
(Rim.  inéd.  306).  cEn  >n~  tratados     Apenas 
,i\  tal  que  fable     Desta  provincia  notable. 
Id.  ib.  70  {Rim.  inéd.  282).  —  Siglo  XIV: 
«  El  malo  a  los  suyos  non  les  presta  un  ligo,  | 
Apenas  quel  pobre  viejo  falla  ningund  amigo 
Ai-,   de    Hila,    1340  'di.    57.    269»).   i   Toda 
mujer  que  mucho  olea  o  es  risuenna,  !  Dil  sin 
miedo  tus  coytas.  non  te  embargue  vcrguenna; 
|  Apenas  de  mili  una  te  desprecie.  ■  Id.  584 
l II.  57.  -J i.v  i.  i  La  costumBi e  es  otra  o 
1 1,  rtamente,     Apenas  non  se  pierde  fasta  que 
viene  la    muerte.  >  Id.    156  fR.  '>',.  U2:i-J"). — 

Siglo  Mil  :  i  Platón  fue  caido  en  muj  % I 

verguenca,  que  apenas  non  cayó  muerto  con 
mu\  gran  pesar.  >  Boc.  de  oto,  6  (Knnst,  78). 
i  Valo  en  el  mercado  apena-  mi  dinero,  i 
AnnoM.  520  (R.  ■>'.  300s).  i  Los  que  andaban 
antes  apenas  por  los  planes  Después  corrien 
la  pella  fuei  a  poi  l"-  solanos.  ■  Berc.  S.  Latir. 
48  (R.  57.  91*). 

E«lm.  Coilip.    ele    ii  \   ¡Hllil.     I'nil.     il/irniK. 

pro\.  a  pena,  a  penas;  fr.  á  peine ;  itál.an- 
pena  En  cast.  tenemos  también  ape- 

na, de  algún  uso  en  poesía.  «  Ya  subo  apena 
\  nunca   descansando     Por  yertos  riscos,  pa- 
i    [ h  ir.    I .  canc.  2  l 1¡.  32. 

Lo  que  la  gloria  i  ana  ali  anza  apena, 
poi  quien  se  cansa  la  ambición  profai 
\  en  uní  graves  peligros  se  conden  >,  I  i  \ ir- 
iml  menosprecia  soberana.  •  Id.  2,  eleg.  II 
i:  32.  327').  -  Siente  sus  fuerzas  Hacas  ¡  sin 
Iniíi.  \  mi  deseo  vano  >  peligroso,  |  V  me- 
drosa !■"•  inta  apen  i  el  i  uelo.  >  Id  I .  son.  i- 
i  II.  .Vi.  263'  i.  i  i  lye  con  que  ruido  la  violenta 
Furia  del  viento  en  el  jardin  se  extiende,  > 
que  apena  aun  la  puerta  se  defiende  Del 
soplo  que  en  mi  daño  se  acrecienta,  i  Kioja, 

son.  mor.  10  <  K.  32.  376'  i.  i  Mi  propio  r 

entiendo  que  es  la  ci  rl  i  Causa  que  mi  ga- 
nado sin  contento  Se  rige  ipen  i  en  pie.  » 
I.  .le  la  Torre,  2,  son.  II  (39).     Este  silencio 

\peiLi    interrumpido     Del    ruiseñor, 

que  entona     Vn sos  trinos,  i    Hel    /'/</.  7 

1 1;.  63.  131  i.  "  Pálido,  alienta  apena,  en  torno 

i  i     ojos,  que  terror  pintan  i  espanto. 
\.  s  iav.    Moi  o  expós,  ■'■   i.  78).        Las  loi  u- 

i  enas,  d  malas  penas,  d 
•  ei  peí       i      ici  dan  i  I  oí  igen  de  este  advct 

bio  '  iie  \ '  i  un  i  uerpo  hecho  c o 

de  i  ii  iii.nl luí ns  penas  sohi e  l"s 


dos  troncos  flacos  de  las  canillas.  >  Sig.Vida  de 
S.  Jer.  0.  '■'•  (566).  •  Por  no  descomponerse 
A  lluras  penas  se  ríen,  t  Gong.  rom.   IU(P>. 
::-J.  549  |.     ¿Quién  le  enseñó  el  arte  dificilísi- 
mo del  diálogo  en  que  nuestro  escritor  no  ha 

encontrado  hasta  aluna  quien  le  venza,  y  á 
Juras    penas  encontrara    quien    le     igo 

Quiñi.  Cervantes  ilí.  19.  92a).  e  A  duras  | 

pudo   conseguir    el    nnlile   nuncio   que   dos  de 

aquellos  moros  principales  tomasen  sobre  si 
el  arriesgado  encarga  de  subir  á  la  fortaleza 
U.  de  la  Rosa,  //.  P.  del  Pulgar  i.  24).  «  A 
duras  penas  llega  |  Atestado  de  mies  á  la  al- 
quería Bamboleando  el  carro.  >  Hartz.  La 
campana  (418).  ■  Todas  las  cuales  cosas  co- 
nocí luego,  padres  conscriptos,  en  habiéndose 
deshecho  á  malas  penas  vuestra  congrega- 
ción. »  Laguna,  traa.  deCic.  Cat.  I.  i  \  ma- 
las penas  acabó  de  entender  la  Arguello  que 
los  dosse  quedaban  en  casa,  Miando  hizo  de- 
signio  snliro  el  asturiano.  í  Con.  Sur.  S  (1!. 
I.  188').  i  Les  parece  que  á  malas  penas  las 
oyen,  tanto  así  por  la  mucha  brevedad  conque 

se  les  dice  —  cuanto  poique  se  las  dice  en    lo 

muy  hondo  y  muy  secreto  del  alma.  »  León, 
Expos.  de  Job,  l  (1.  64). 

ii>i;it<  ntiit   v.  i.  ai  Preparai  convenien- 
temente alguna  cosa  para  haberla  á  la  mano 

■  i  poderla  usar  oportunamente;  \  en  general, 
Preparar,  z)  i  Cené  en  mi  aposento,  cena-  la 
puerta,  apercebi  mi  espada,  encomendéme  i 

l.iios  >  no  quise  acostar Cei  i .  ¿Voo.  i  i  R. 

I.   I.i7'i.  «    Los  marineros,  entendiendo   por 

e>le  pei-e  lo  que  pui  si  qq  alian/, ni.  se  relia- 
ran ellos  también,  3  aperciben  las  áncoras  con 
todo  lo  demás  para  contrastará  la  tormenta,  i 
Gran.  Simb.  I.  l*>,  §  l  (li.  6.  -i::  i  i  vano 
os  apercibo,  ,  Dulce  instrumento  mío,  s 
ti  luplar  mi  dolor  con  vos  pretendo.  Ai  guijo, 
.t  ln  vihuela  (R.  32.  397»).  ■  Apee 

tu    esposa    un    présenle.   [  Olio    hasta    el    fénix 

del  oriente,  \  Que  solo  en  el  inundo  vi\,-. 
Pienso  que  en  él  le  previene  |  Entre  tintas 

cusas  raras.   »   Lupo,  l.n  niriDUi  merecida,  3. 

ii  i  II.  24.  243(  i.  i  Cuando  los  labrado 
Limpian  lagares  j  aperciben  cubas.  Id.  Ga- 
inni.  7  (Obr.  suelt.  19.  256).  -  Por  quinto 
tiestos  varones,  A pe  primero  en  las  su- 
mas |)e  tan  ilustres  Vitorias,  Está  el  mar- 
qués que  aluna  M\e.  ¡  \  quien  España  aper- 
cibe [  Laureles,  palmas  y  glorias.  »  Id.  Servit 

.,    I.  9  (11.    52     72    I,    I    \  llelve 

de  noche  .i  si,  mujer  honesta,  |  Que  lumbre, 

s.i  \   lecho  le  apeí  i  ¡be       I  .  Irgens.  son . 

importunas  lluvias  (R.  12.  27/').  <  Gra 

■  ¡oso  de  la  mesa  se  levanta,  ^  otra  les  aper- 
i  ¡be  sacrosanta,  i   Hojeda,  Crist.   I   l  li.   17. 

q  ¡i  o  peí ■.  ilni .  i  I  ald.  El 
mi  ii u-ii  de  su  honra,  2.  ■•  <  i¡.  7.  35 1  I 
tanto  que  yo  apercibo  I  i  silla,  ponte  tú  el 
manió  Id.  /./  galán  fantasma,  ■'.  6  ili.  7. 
305  i.  i  El  en  mi  dio  de  sus  mieses  Contrasta 
•  mi  pecho  firme     La  ^  el 

ll  ¡lio  V  bieldo  api  I'  ihe.  I  Mil.  /  mu.  .7  |  lí. 
63     I  o.'  I  o  que  p.isnia  a  la  par  \    niara*  i- 

I la  es  la  vasta  comprensión  ¡  slaní  ia  de  los 

i  .linio  ns.  i| nuil,  ¡endo  ■  mi  i  \   desdo 
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los  principios  la  magnitud  de  la  empresa  que 
habían  acometido,  apercibieron  los  medios 
necesarios  para  su  feliz  logro,  sin  olvidar  ni 
uno  siquiera  .  >  H.  de  la  Rosa,  fe.  de  Solis, 
2.  ¡.6(4.  130).  «  Genios  que  acompañáis  á  la 
victoria,  |  Volad,  y  apercibid  en  vuestras  ma- 
nos |  Lauros  de  Salamina  y  de  Matea.  »  Quint. 
Poes.  (R.  19.  11').  —  «  Alias  hayas,  robles 
duros.  Apercebidme  esos  brazos,  t  Lope, 
Los  prados  de  León,  2.  23  (R.  52.  ¡47 '). 
i  Dejad  que  desdi'  aquella  !  Punta  vecina  al 
sol,  que  de  una  estrella  |  Corona  su  tocado, 
|  A  las  saladas  nudas  despeñado  \  Baje  quien 
i  mías  penas  se  apercibe,  i  Cald.  El  purgato- 
rio ie  S.  Patricio,  l.  I  (R.  7.  i  í'.)1).  —  na) 

Pus.  «  Manda  luego  á  la  gente  del  gobierno  — 
¡  Que  se  aperciban  postas  y  caballos,  |  En  i|ue 
camine  el  rey  v  sus  vasallos.  »  Villav.  Mosq. 
::  i  II.  17.  ."iS|:í.  —  «  ¡Oh,  á  cuánto,  cielos,  se 
atreve  |  Quien  se  atreve  a  entrar  en  parle 
Donde  ni  alcanza  ni  entiende  j  Qué  daños  se 
le  aperciben,  |  Qué  riesgos  se  le  previenen  !  » 
Cald.  La  dama  duende,  3.  i  ill.  7.  183*). 
-■i  Parí.  «  Tenia  soldados  viejos  y  provisio- 
nes apercebidas  de  antes.  »  .Mac.  Hist.  Esp. 
8.  13  (R.  30.  --!!::' i.  -  ¡3)  Refl.  Prevenirse, 
prepararse,  s  No  se  pierde  nada  en  que  yo 
me  aperciba,  que  sé  por  experiencia  que  tengo 
enemigos  visibles  é  invisibles.  »  Gerv.  Quij. 
2.  17  (R.  I.  1371).  s  Hizo  marchar  la  gente 
muy  de  espacio,  con  que  se  dio  lugar  al  ene- 
migo para  apercebirse  \  fortificarse.  »  Mac. 
Hist.  Esp.  6.  12  (R.  30*.  1662).  —  aa)  Part, 
th'p.  Que  seha  preparado  ó  prevenido.  «  Hom- 
bre apercebido,  medio  combatido.  »  Refr. 
en  e)  Comend.  Griego;  Cerv.  Quij.  2.  17  (R. 
I.  4371).  "  El  hombre  apercibido,  Dicen  que 
doquier  que  fuere  |  Va  ya  medio  defendido.  » 
Castillejo,  3,  Vida  de  curte  (II.  32.  21 73).  «  Yo 

i  i pie  mañana  ó  esotro  día  han  de  salir  en 

campaña  los  de  mi  pueblo  —  contra  oleo  lu- 
gar que  está  á  dos  leguas  del  nuestro,  que  es 
uno  de  los  que  más  nos  persiguen,  y  por  salir 
bien  apercebidos  llevo  compradas  estas  lanzas 
y  alabardas  que  habéis  visto.  >  Cerv.  Quij.  2. 
25  'l¡.  I.  1572).  «  No  teme  la  muerte,  porque 
toda  la  vida  gastó  en  aprender  á  morir  y  en 
aparejarse  para  morir;  y  el  hombre  loen  aper- 
cebido no  tiene  porqué  temer  á  su  enemigo,  i 
Gran.  Guia,  1.  24,  s¡  I  (I!.  H.  X1-).  —  y)  Con  á 
ó  ¡tara,  que  expresan  el  fin  ú  objeto  de  la  pre- 
paración. <t  El  á  nuevas  victorias  |  Su  dureza 
apercibí',  s  Mel.  Anacr.  íi  (R.  63.  1 0 í - ) .  — 
xa.) Refl.  «('.mi  la  misma  felicidad  en  un  punto 
de  tiempo,  antes  que  les  enemigos  se  pudie- 
sen apercebir  á  la  defensa,  los  entraron.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  2.  19  (R.  30.  501).  I  ^  manda, 
sin  que  un  punto  se  dilate,  I  Que  se  ai  me 
toda  la  robusta  gente  |  V  se  aperciban  al 
mortal  cohíbale,  g  Villav.  Mosq.  10  (R.  17. 
6092).  «  Alegre  te  apercibes  A  la  celebridad 
con  que  recibes  '  l."s  lujos  á  quien  Asia  dio 
la  muerte.  »  Arguijo,  curte.  Celebra  ufana 
(R.  32.  396*)  '  Con  estas  injurias  enconados 
más  los  ánimos,  todos  se  apercibieron  á  la 
pelea.  »  Quint.  Cid  (íi.  líi.  2Ü71).  «  Luego  que 
llegó á  Sorrento  envió  un  esquile  al  almirante 
enemigo,  diciéndole  que  se  apercibiese  á  la 


batalla,  porque  él  iba  á  presentársela,  j  Id. 
A',  de  Cuarta  <R.  19.  224a).  —  «  Y  tú,  mi  lira, 
agora  suspendida,  í  Para  las  sacras  bodas,  \  A 
los  nupciales  himnos  te  apercibe.  »  B.  Argensí 
■une Pues  las  piadosas  lagrimas  (R.  42.355'). 
—  <¡  Vían  venir  la  armada  de  los  Almónidas,  y 
porque  venia  enramada,  creyendo  que  fuese 
isla  nuevamente  descubierta,  no  se  apercibie- 
ron para  defenderse,  y  así  fueron  tomados.  » 
\ables.  Dial.  (Mayans,  137).  «  Se  apercibe 
para  la  pelea  aguzando  aquel  cuerno  en  una 
piedra,  para  herir  mejor  con  él.  »  Gran.SijretÜ. 
I.  16,§  1  (R.6.224i).«  Aníbal  no  dormía,  ames 
con  todo  cuidado  se  apercebía  para  la  guerra. » 
Mar.  Hist.  Esp.  2.  10  (R.  30.  41a).  «  Había 
muchos  años  que  aguardaba  este  golpe  —  y 
se  había  apercebido  para  recibirle.  »  Rivad. 
Cisma,  2.  40  (R.  60.  290a),  «  Callóse  Mar- 
celo luego  que  dijo  esto,  y  comenzábase  á  aper- 
cebir para  tornar  á  decir.  »  León,  Nomb.  i, 
Padre  (R.  37.  103a).  «  Apercebiase  el  conde 
paca  pasar  el  río,  con  intento  de  echar  al  ene- 
migo, y  para  esto  hizo  bajar  algunos  ponto- 
nes". »  Colonia,  Guerras  de.  los  Est.  Bajos,  3 
(R.  28.  28').  —  ¡3¡3i  Part.  «  Al  fuerte  van  á 
dar  de  sobresalto,  |  Al  fuerte  más  de  sueño 
bastecido,  |  Que  al  presente  peligro  aperce- 
bido. »  Ere.  Arauc.  14  (R.  17.  551).  «  Dentro 
del  pecho  desleal  suspira,  |  Los  ojos  á  llorar 
apercebidos.  »  B.  Argens.  epist.  No  te  pienso 
pedir  (R.  12.  314-').  — Part.  dép.  »  Cual  león 
á  la  presa  apercibido,  |  Sin  recelo  los  impíos 
esperaban  |  A  los  que  tú,  Señor,  eras  escudo.  » 
Herr.  2.  canc.  3  (R.  32.  3071).—  í)  Concon- 
tra, para  expresar  aquello  que  uno  se  prepara 
á  resistir  ó  rechazar.  «  Nosotros,  como  gente 
avisada  desie  peligro,  debemos  estar  aperce- 
bidos contra  él.  »  Gran.  Me.m.  vida  crist.  5.  2, 
§  íi  (R.  x.  3021).  — b)  Proveer  oportunamente 
de  lo  necesario.  Con  de  ó  con,  para  expresar 
lo  que  se  da  ó  suministra,  a)  «  Les  dicen  me- 
nudamente los  lugares  por  donde  han  de  pasar, 
\  las  cosas  de  que  se  han  de  guardar,  y  bis 
aperciben  de  todo  aquello  que  entienden  les 
será  necesario,  j  León,  Perf.  cas.  dedic. 
di.  :¡7.  21 11)-  "  Mandó  apercibir  la  gente 
de  Andalucía  y  de  los  señores  della,  de  á 
pie  y  de  á  caballo,  con  vitualla  para  quince 
días,  que  era  lo  que  parecía  que  bastase  para 
dar  íin  á  esta  guerra,  t  Mend.  Guerra  de 
Gran.  4  (R.  21.  H81).  —  oca)  Refl.  Prepa- 
rarse proveyéndose  de  lo  necesario,  ce  Las  ti- 
nieblas de  la  noche  y  un  ruido  que  sintieron, 
les  detuvo  el  paso  y  hizo  que  Antonio  el  mozo 
se  apercibiese  de  su  arco,  perpetuo  compa- 
ñero suyo.  i>  Cerv.  Pers.  3.  2  (R.  1.  626a). 
«  Concerté  con  un  criarlo  tuyo  que  me  ence- 
rrase esta  noche  en  este  aposento  ---  entré 
en  él,  apercebíme  deste  cuchillo,  y  acrecenté 
el  deseo  de  quitarte  la  vida.  »  Id.  ib.  3.  17 
(R.  1.  (iSo'.l.  «.  Los  cartagineses  se  apercibie- 
ron de  armadas  muy  fuertes,  con  que  se  hi- 
cieron poderosos  por  mar  y  por  l ierra.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  1 .  16  (R.  30.  19' 1.  «  Entretanto  que 
se  apercebían  de  lo  necesario  para  la  guerra, 
consintieron  y  vinieron  en  todo  lo  que  los  em- 
bajadores pidieron.  »  Id.  ib.  2.  8  (R.  30.  38')- 
«    Ellos,    para    apercebirse    de   lo   necesario, 
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uombraron  por  su  capitán  un  hombre  llamado 
Caro,  i  Id.  ¡6.  3.  !  di.  30.  59s).  «  Con  grande 
diligencia  se  apercebía  de  todo  I"  necesario.  » 
Id  ib.  '■  I  tl¡.  30.  191*).  .  Con  grande  cui- 
dado se  apercebia  de  caballos,  armas,  dineros] 
vituallas.»  Id. ib.  1 1.  23l  R.30.3361  .  .,  Dende 
el  día  que  [los  cristianos]  determinaban  serlo, 
se  estaban  apercibiendo  con  estas  armas  para  el 
tiempo  de  la  batalla.  »  Gran.  Simb.  2.  13,  >  2 
1 1!.  (3.  314*  I  odos  se  aperciben  con 
\  obras  comunes  de  cristianos,  cuanto  á  lo 
exterior,  que  pide  el  ser  cristiano.  »  Puente, 
Med.  3.  57  (2.  331 1,  i  No  ignorando  la  afición 
de  Alfonso  VI  al  juego  de  ajedrez,  se  aperci- 

I n  uno  de  costoso  trabajo,  '  uyas  figuras, 

ruin  de  ébano,  sándalo  y  aloe,  t  Valera,  Poe- 
sía y  arte  de  tos  áral  es,  2,  p.  83. 
Parí,  dep.  <  Vencidas  de  sus  ruegos,  por  ser 

ellos  tales,  c :edimos  lo  que  querían,  \  luego 

seis  de  los  más   mozos,  apercebidos  de  sus 

os,    -'■   partier :on   gran   contento  á 

traernos  los  verdes  despojos  que  buscába- 
mos. Cerv.  Gal.  I  (R.  I.  I  í'i.  i  De  allí  á 
quince  días  volvió  á   Madrid,  como  tenia  de 

costumbre,  c tras  tres  muchachas  con  so- 

najasj  con  un  baile  nuevo   todas  ipercebidas 

omances  j  de  cantarcillos  alegres,  pero 

todos  honestos*,  i  Id.  Nov.  lili.  I .  I012).  i  Gas- 

i se  en  él  los  meses  de  mai  /"  j  abril  sin 

hai  er  i  Feí  to  que  de  i  ontar  sea,  por  estar  l"s 
moradores  apercebidos  de  lillas  las  cosas, 
almacén  \  municiones  contra  la  tempestad 
que  les  amenazaba,  i  Mar.  Hist.  Esp.  10.  15 
ili.  30.  298a).  i  apercebido  de  nuevas  gentes, 
marchó  para  aquella  guerra,  t  lil.  ib.  II.  16 

(R.  30.  3261).  <  Se  tenia  [en  M alegre]  I». 

Suero  Téllez  Girón,  caballero  de  muj  antiguo 
\  nubil'  linaje,  y  bien  apercebido  de  soldados 
para  detender  aquella  plaza.  »  Id.  ib,  12.  6 
II.  30.  349*).  i  Trataban  estas  cosas  en  se- 
creto \  por  embajadores,  porque  si  el  nego- 
cio fuese  descubierto  no  les  acarrease  su  per- 
dición, por  ii"  estar  aun  apercebidos  de  fuerzas 
bast¡ is.    »   Id.   ib.    13.    15  (R.   30.    3901). 

II  litábanse  los  nuestros  alejados  del  rio,  al 
tiempo  que  el  snl  más  ardía,  mu  ir  apercebi- 
do   de  agua.   »  Id.  ib.  15.  16  (R.  30.  152*). 

En  los  casos  aviesos  No  pierde  la  esnei 
ni  conña  En  los  buenos  sucesos  El  ánimo 
que  está  de  noche  ¡  día,  Para  ser  comba- 
tido, |  De  templanza  \  valor  apercebido.  i 
León,  Poes.  2,  trad.  de  Hor.  Ód.  2.  I"  R 
37.31').  i  Estaban  estos  nobles  caballeros 
apercebidos  con  estas  armas  espirituales,  i 
Gran.  Simb.  t.  13,  §  2  (R.  6 

i.  «i  Met.  Preparare!  ánimo,  in  isar  (ti  ' 

■i  i¡  la  verdad  este  miedo  que  afligía  á  Job 
desde  que  tuvo  sentido,  0i">  le  despertaba  cu 

él  poi  su  proi  idencia,  con  la  cual  dis  | 5 

v¡ no  apen  ibiendo  á  los  suj  1  |uello 

que  liiiii-  ordenado  les  vi  nga       León,  Expos. 
Job    3  1 1    50).  1    Vdelantose  Ü.  Antonio 
para  apercebir  á  Cornelia,  por  no  sobn 

con  l.i  improvisa  llegada  del  duque  j  de 
11   nci  mano.    •  Cen .    V01     nuil.    I.   219 

Habiendo  pues  apercebido  v  esforzado 

'li  1  ipulos  al  negorii -1  1  1 nesa,  man 

dales  i|u    vayan  1  •  •  •  ■  -  el  n do  >   prediquen   1 


todas  Lis  gentes.  1  Gran.  Simb.  3.  7  (R.  6. 
¡I  1-1.  1   La  centinela,  en  esto,  descubriendo 

De  la  punta  de  un  cerro  nuestra  gente, 
Dio  la  i"/  v  señal  apercibiendo    Al  descuidado 
al  valiente.       Ere.  .1  rauc.  33  1 1!.   17. 

124*  .    -  bi  Advertir,  ai íestar,  prevenir.  *i 

*-<>ii  acus.  de  pers.  1  Hoj  1 1  ;i-  de  ser,  ^  ;isí. 
Estrellare  apercibo,  Su  esposa  :  guarda  si- 
lencio, Porque  importa  al  honor  mío.  Lope, 
La  estrella  de  Si  villa,  2.  9  (R.  24.   I 

1  uando  la  Falta  ó  exceso,  por  mi  tamaño  ó 
por  su  publicidad,  no  fuere  de  la  mayor  gra- 
vedad, el  rector  la  repn  nderá  en  secreto,  lia- 

lo  al  culpado  á  su  cuarto,  sin  nota,  \ 

nestándole  \   apercibiéndole  como  mere- 
ciere. 1  Jovell.  Regí.  col.  de  Calatr.  2.  5   R 
16. 228s).  —  «  Háganle  ají  3  enseñado, 

^  el  miserable  Qn  de  tantos  pueda  Con 
fuerte  ejemplo  apercebir  tu  olvido.  ■  Arguijo, 
son.  8  il¡.  32.  3931).  -  *<*)  Con  á  &  pai  a,  que 
expresan  el  objeto  á  que  se  endereza  la  ad- 
vertencia 'i  prevem  ion.  <  \ nencé  á  decir 

que  me  había  visto  tan  ocupado  c tegocios 

de  su  Majestad,  j  cuentas  de  mi  mayorazgo, 
que  habia  temido  el  no  poder  cumplir;  v  que 
a>i  l;b  apercibía  á  mi  rienda  de  repeí  I 
Quev.  Gran  Tac.  20  (R.  23.  518*).  1  Aben 
Humeya  ci iedo  que  le  lomasen  Ins  nues- 
tros las  cumbres  que  tenia  para  su  acogida, 
dejó  libre  el  paso,  aunque  la  noche  antes  ha- 
bía Imilla  su  campo  enfrente  del  nuestro  con 
muchas  lumbres  y  música  en  su  manera,  ame- 
nazando nuestra  gente  j  apercibiéndola  para 
iiiin  día  á  la  batalla,  t  Mena.  Guerra  de  Gran. 

I  1I1.  t!l .  T* ►  - > .  1  Se  contentaban  1 lesha- 

cer  el  consejo  que  se  hallaba  en  Valladolid, 
dejando  en  libertad  á  sus  individuos,  ¡  sin 
mas  que  api  i'ci birlos,  lo  mismo  que  al  carde- 
nal gobernador,  para  que  no  siguiesen 
ciendo  la  autoridad  real.  »  M.  de  la  II"-  1, 
Guerra  de  las  Comunidades  (3.  39) 
Con  de,  acerca  de,  para  expresar  el  objeto 
sobre  que  versa  la  advertencia.  <  Vine  á  mi 
centro  en  venir     Donde  vuestra  esclava  m--. 

Parece  que  me  apercibe  De  que  os  lengo 
de  servir.  1  Lope,  El  premio  del  bien  hablar, 
l.  II  ili.  24.  197*)-  P01  esta  1  [tusa  es  .-I 
ai  1  -11  conveniente,  dijo  Juliano,  \  nece 
porque  si  no  lo  fuera,  no  nos  apercibirla  Cristo 
en  el  Evangelio,  romo  nos  apercibe,  aceren  de 
los  falsos  profetas.  1  León,  ¡Vom6.  3,  ' 
1 1;.  :¡7.  204 ' :     apen  ibiera).  Con  acus. 

de  eos  1  Siendo  el  ai  us.  un  sust.  (raro). 

«  El  ejército  ;i-i  il Lo  á  canto     Se  fue  por 

dos  hileras  disponiendo;  ^  la  trompeta  re- 
tumbó sonora,  S  del  partir  apercibió  la 
hora.    1   Hojedu,  Crist.   1 1  (R.   17.   186'). 

■  Siendo  el  acus.  una  prop.,  ya  indic.  para 
manifestar  j  hacer  presente  un  hci  ho,  ya  subj. 

para  intimar  una  orden.  <   El.  c 1  a  hijo, 

'in  ni/alia  al >   al  niiii  apnrecbia  que 

lendi  la    por   enemigo    iquel    que    mostrase 

1   odio  t   avers á  la  paz.  1  Mar,  Hist. 

I  ip  ...  6  (R.*30.  129*).  De  la  una  \  de  la 
olí  i  parte  te  apen  il">  soi  .1-  castigado.  «  Id.  ib. 
8.  ni  ili.  30.  -'.i'1'  1  Esto  es  l"  quo  me 
.   1 1  ibe,  I  N     pi  lii  eni  ¡a.    01     aper- 

cibe   Que  a  Narciso,  señora,     Elige  poi   es- 
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posa.  »  Tirso,  Quien  calla,  otorga,  '■'>■  1  di. 
5.  I023). —  e  Le  apercebía  esperase  el  premio 
de  la  castidad  si  la  guardase,  y  temiese  el 
castigo  si  la  menospreciase.  >  Mar.  Hist.  Esp. 
II.  18  di.  30.  3302). «  En  eso  yo  no  te  engaño, 
[  Pues  antes  que  te  apartases,  '  Te  apercebi 
que  callases.  »  Castillejo,  3,  Dial,  entre  ver- 
dad ¡i  lisonja  (R.  32.  "215'-).  —  c)  En  espe- 
cial, For.  Requerir  el  juez  á  alguno  conminán- 
dole para  que  proceda  según  le  está  ordenado. 
,\ota.  Apercibir  llegó  á  usarse  en  los  bue- 
nos tiempos  como  forma  enfática  de  percibir  : 
«  Como  habéis  tan  bajo  hablado,  j  Solamente 
lie  apercibido,  |  Carlos,  cual  y  cual  razón.  » 
Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  '■',.  8  il!.  5. 
392).  "  Ni  sus  misterios  alcanzo,  |  N'i  sus  que- 
I  i-  apercibo.  »  Id.  En  Madrid  y  en  una  cusa, 
2.  13  (li.  5.  5 í-8-).  «  El  contento  de  miralla  | 
Le  obliga  al  ansia  de  vella  :  |  Esto  en  rigor 
es  amalla;  [  Luego  aquel  gusto  que  halla  | 
Le  obliga  sólo  á  querella.  |  Y  esto  mejor  se 
apercibe  ¡  Del  que  aborrecido  está,  |  Puesaquel 
amando  vive  |  No  por  el  gusto  que  da  ¡  Sino 
por  el  que  recibe.  »  Mto.  El  desden  con  el 
desdén,  2.  2d¡.  39.  9').  «  La  reina  ha  visto  el 
retrato,  |  Y  ningún  medio  apercibo  j  Para  en- 
mendar esteverro.  » Id.  Antioco  y  Seleuco,  I. 
í  di.  39.  Í2-).  -  No  obstante,  se  cómele  sin 
duda  un  galicismo  inadmisible  cuando  aper- 
cibir, apercibirse  se  toman,  como  se  liare  hoy 
á  menudo,  por  Observar,  notar,  advertir,  raer 
en  la  cuenta, reparar,  divisar,  columbrar,  des- 
cubrir.  Quevedo  mismo  agregóéste  á  losvarios 
galicismos  en  que  incurrió  al  traducir  la  In- 
troducción á  la  vida  devota  de  S.  Francisco 
de  Sales;  v  entre  los  escritores  de  nuestra  era 
lo  han  usado  algunos  de  los  más  respetables. 
<  Aunque  por  entonces  no  aperciba  su  buena 
dicha,  él  la  conocerá  poco  después  sin  duda,  a 
Quev.  Vida  dev.  3.  21  (R.  ¡.8.3032).  c  El  mun- 
do, que  nos  ha  tanto  engañado,  será  engañado 
en  nosotros  :  porque  no  apercibiendo  nuestra 
mudanza  por  ser  poco  apoco,  pensará  que  somos 
siempre  de  los  de  Esaú.  v  seremos  de  los  de 
Jacob.  »  Id.  ib.  í.  16  (R.  48.  3-iO1).  «  Están 
tejidas  tan  estrechamente,  que  apenas  se  aper- 
rillen á  la  simple  lectura.  »  Capm.  Filos. eloc. 
3.  3,  ü  3  (559).  «  Tampoco  entre  austeridad, 
rigor  y  severidad  se  apercibe  á  primera  vista 
la  diferencia.  »  Id.  ib.  1.3(1 13).  «  Al  ir  á  des- 
embarcar se  cayó  en  el  agua  por  una  burla 
que  dispusieron  Carmesina,  su  madre  la  em- 
peratriz y  sus  damas  :  saliendo  á  la  orilla  y 
apercibiéndose  de  la  burla,  juró  á  Dios  y  á  su 
señora  no  dormir  en  cama  —  »  Clem.  Co- 
rneal. I,  p.  222.  «  Apercibiéronse  los  grandes 
de  este  engaño,  y  conocieron  que  ya  no  era 
posible  terminar  el  hecho  sin  venir  á  batalla.) 
Quint.  I).  Álv.  de  Lana  di.  19.  Í161).  «  Pero 
tal  era  el  candor  de  Isabel, ó,  si  se  quiere,  su 
carácter  poco  reflexivo,  que  ni  siquiera  se 
apercibía  de  lus  riesgos  de  su  situación,  j  M. 
de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  1.  I!)  (4.  253).  «  Era 
muy  fácil  apercibirse  de  que  en  las  dos  ó  tres 
horas  que  hubiese  durado  la  representación  de 
una  tragedia,  no  podía  haber  sucedido  una 
acción  que  necesitaba  veinticuatro.  »  Id.  Anal, 
a  la  poét.  5.  9(1.  224).  «  Con  tal  arte  imitada 


y  semejante  '  \  la  misma  verdad,  que  el  pue- 
blo vea  |  La  imagen  fiel  y  viva,  ¡  Y  con  grato 
dolor  y  sobresalto  |  De  su  ilusión  apenas  se 
aperciba,  i  Id.  Poet.  5(1.  1 12),  «  Tal  vez,  en 
su   cuita  sumergido,  |  Sin  delío  apercebirse, 

|  Se  escapa  de  sus  labios  un  gemido,  i  Id. 
Zaragoza  (I.  81).  «  Luchan  entre  sí  para  ver 
cuál  de  ellos  llevará  la  victoria,  sin  aperei- 
birseque  el  triunfo  es  de  Dios  y  que  ellos  son 
los  instrumentos  de  sus  designios.  »  Orí,,.;:, 
Pial,  á  las  obras  de  Sla.  Ter.  (Mist.  I.  i\>. 
ívr.  antcci.  Siglo  XV  :  Oy  de  ludas  parti- 
das !  Nuevas  cómo  apercebía  |  Amor  tuda  su 
valia  [  De  las  gentes  favoridas.  »  Santill.  p.  5'íS. 
«  Razonable  et  justa  cosa  es  la  que  deman- 
dáis, et  yo  ya  venia  apercebido  de  aquesto    » 

Vis.  delect.  1.  8  ÍR.  36.  3512).  <  Fijo,  parad 
bien  mientes  en  mis  palabras,  apercibid  vues- 
tro corazón  en  mis  dichos,  é  retenedlos  en  él.  » 
Crón.  P.  Niño,  p.  26.  «  De  tanto  podedes  ser 
cierto,  é  saber  de  lo  que  es  por  venir,  que  en 
pos  del  verano  viene  el  invierno  :  é  que  vos 
apercivades  de  casas  abrigadas  é  calientes,  é 
leña,  é  vituallas  para  el  tiempo  fuerte  é  men- 
guado en  que  las  non  podiades  aver. » lh.  p.  30. 
t  Nos  ya  somos  d'esto  apercebidos  |  Por  el 
Apóstol,  s  Canc.  de  Baena,  p.  553.  »  Días, 
messes  é  aun  seminas  ¡  Ande  ledo  é  aperce- 
bido. »  Ib.  p.  169.  —  Siglo  XIV  :  «  Apercibo 
vos  de  tanto,  que  si  lo  non  facedes,  que  vos 
estades  en  peligro  de  vuestra  persona,  t  Crón. 
Pedro  I,  7.  I  di.  66.  Í692).  •<  Mándele  aper- 
cebir  para  se  confesar.  »  tíiin.  de  Pal.  599  di. 
57.  <íií').  «  En  esta  corta  vida  conuiene  aper- 
cebir  |  De  faser  algunt  bien  e  limosnas  par- 
tir. »  Ib.  I  19  di.  57.  í::iM).  t  Si  de  tales  fal- 
cones  hubieres  de  comprar  —  es  menester 
de  te  apercibir  et  catar  et  avisarte  bien  qué 
tomas,  en  lo  que  de  fuera  puede  parecer,  et 
farás  asi  —  í  L.  de  Avala,  Caza,  8  (Bibl.  ven. 
:!.  187).  «  Ca  el  que  apercebir  !  Se  sabe  en 
la  su  labia,  |  Sus  bienes  escreuir  Non  se  pu- 
drían en  tabla,  i  Sem  Tob,  590  (li.  57.  3671). 
«  Mandóle  —  que  liciese  mucho  por  saber  lo 
que  los  moros  querían  facer,  el  que'  todavía 
ge  lo  liciese  saber,  el  le  apercibiese  dello.  » 
Crón.  Alf.  XI,  273  di.  66.  3471).  »  Lo--  envió 
decir  en  quál  (lia  cenaba  á  don  Joan  Nu-uv 
en  Lerma,  porque  se  apercebiesen  de  lo  que 
avian  menester  para  estar  fronteros  contra 
don  Joan,  fijo  del  infante  don  Manuel  9  //;. 
156  (R.  66.  27  i--).  «  Eran  amos  á  dos  bien  en- 
tendidos et  bien  apercibidos  en  todos  sus  fe- 
chos. »  Id.  ib.  39  (li.  66.  1982).  1  Nin  quiso 
dar  á  entender  á  don  Enrique  que  lo  ella  en- 
tendía por  lo  non  apercebir  dello  nin  que  to- 
mase sospecha  della.  »  Cron.  Fem.  IV,  Id 
di  66.  I27-).  «  Envió  la  infanta  duna  Isabel 
su  fija  á  Guadalhajara,  é  apercibióla  de  todos 
estos  fechos,  s  Ib.  2  (II.  (¡(i.  1052).  «  Aperci- 
bieron todos  sus  parientes  é  ludo  su  bando,  é 
desque  leyeron  las  cartas  en  concejo,  é  non 
las  quisieron  los  portogaleses  cumplir,  commo 
iban  apercibidos  pelearon  con  ellos  é  mataron 
muchos  de  los  portogaleses.  s  Crón.  San- 
dio IV,  6  di.  66.  821).  «  Todos  se  apercibie- 
ron á  ir  á  la  frontera.  »  Cron.  Alf.  X.  63  li. 
66.  501).  «  Les  enviS  á  decir  —  que  se  aper- 
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cibiesen  para  ir  con  el  á  la  guerra  de  los  mo- 
ros.    Ib.  62  '  1!.  66.    19'  i.   i    Fue  -—  | [uc 

sean  todos  apercebidos,  e  se  puedan  mejor 
guardar,  i  Are.  de  Hila,  preámb.  i  li.  57.  226s). 

Aína  yerra  ornen  que  non  es  apercebudo.  » 
Id.  896  i 11-  57.  255').  i  V  ¡enes  manso  e  quedo, 

Nunca  me  apercibes  de  tu  ojo  nin  del  ded 
Id.  203  (R.  57.  233*).  i  El  acaesciú  que  hobo 
una  vez  aquel  señorío  un  home  que  fue  de 
mejor  entendimiento  el  mas  Apercibido  que 
los  que  lo  fueran  ante.  »  .).  Man.  C.  Luc.  10 
li.  51.  1201).  t  Este  me  puede  desengañar  el 
apercibir  como  pueda  mas  ligeramente  facer 
daño  á  aquel  mi  enemigo,  i  Id.  ib.  35  iR  51. 
386*).  i  Dando  á  entender  que  quiere  vuestro 
servicio  et  que  vos  desengaña,  el  que  vos 
apercibe,  el  que  se  duele  de  vuestro  daño, 
vos  dirá  siempre  cosas  para  vos  meter  en  sos- 
pecha.] Id.  ib.  2  (R.  51.3831).*  Apercibidvos 
et  poned  recabdo  ante  que  el  dapno  vos  pueda 
acaescer.  ■  Id.  ib.  27  (R,  51.  :!TiiJ).  —  Si- 
gloXIIl  :  i  Et  todas  estas  cosas  deben  sabei 
los  cabdiellos  el  seer  mucho  apercebudos  en 
•■lias  para  guardarse  del  daño  que  les  podrie 
venir  de  los  enemigos.  »  Parí.  2.  23.  17  (2. 
243).  i  Halo  á  destorvar  quanto  podierc  que 
muí  sea,  el  si  non  apercebirle  dello.  Parí. 
2.  21.  16  (2.  210).  e  Si  alguno  después  que! 
apercibiesen  matase  á  sobresabiendas  á  qual- 
quier  de  los  que  veniesen  á  la  corte  del  rey, 

por  el  atre\ i mto  que  face  debe  unan-  por 

ello,  i  l'url.  2.  16.  4  (2.  I  13).  i  El  si  aperce- 
budos non  fuesen,  non  sabrien  desviar  nin 
acorrer  ;i  los  peligros  que  á  so  hora  podrieu 
ai  aescer.  i  Parí,  i.  9.  9  (2.  66).  i  El  apen  e- 
budos  lia  mester  que  sean  [los  escribanos  del 
rey]  para  escuchar  bien  las  razones  que  les 
dixieren,  de  manera  que  las  entiendan,  i  Part. 

2.  9.  8  •--'.  65).  i    Debe  r  [el  capellán  del 

rej  |  de  buen  seso  el  leal  -—  el  quel  sepa  aper- 
cebir de  las  cosas  de  que  se  debe  guardaí 
l'url.  i.  9.  3  c¿.  59).  i  Debe  el  rey  seer  muj 

apercebudo  que  li □  faga  mucho  apriesa    ■ 

l'url    2.  5.  I  (2    28).  i  Debe  el  enfermo  ser 
siempre  apercebido,  que  maguer  otro  consejo 
le  den  que  non  lo  lome,  i  Part.  I.  i.  83  (1. 
147).   i    K  e-ios  ipn'  sean  jurados,  que  non 
desi  ubran  ninguna  cosa  de  lo  que  alli  vieren, 
mu  aperciban  a  ninguno  dello.  i  Espéc.  5.  7. 
ii  (i),  l..  1 .  341).      Ipercebiendo  los  pesquirí 
dores  porque  non  cayan  en  yerro  quando  las 
pesquisas  fezieren,  queremos  mostrar  qui 
las  eos  i-  que  deven  fazer  c  guardaí      Ib.  i    II. 
5(0    I.    I.  .'■    I   »  El  fazedor  de  las  leyes  — 
deve   seer  enlendudo  por  saber  departir  el 
derecho  del  tuei  lo,  e  apercebido  de  razón 
responder  ciertamente  a  los  que  lo  dem 

ron.  ..  Ib.  1. 1.  4  (0.  L.  1.  3)      i       i  avi 

liento  pora  so  borne  guardar  de  I"-  li 

traidores,  é  se  apon  ibir  contra  los  mezclado- 

i  terreros,  i  Cal.  <■  Dymna  i  R.  51 
f  El  el  enviso  o-  ñopo-,  el  de  mejor  conscji , 
que  se  apen  ibe  de  la-  i  o  ¡as  nnto  que  a 
■  ni       Ib.  1 1;    51 .  -<•'  i.  i  El  rey,  maguer  sea 

liion  mesurado  é  enviso  el  apercebid I<¡ 

granl  poder  —  >  Ib  I  R  51  18  I.  •  Tu  sej 
apercebido,  furtateli  quediello,  Ponli  alguna 
cosa  erbiguii  lio.     Ben  .  S  Dora. 


723  i  R.  57.  i'--  .     Corriendo  uan  por  la  ribera 
Jugando  por  la  eglera.     Quando  se  aperci- 
bió Haría,     Non  pudo  estar,  que  non  se  hiria.  i 
S    U.  Egipc.  (R.  57.  309 

iiiih.  Comp  de  a  .  Poi  t.  aperce- 

ber,  cat.  apercebir,  apercébrer;  prov.  ii/ier- 
cebre,  apercepre;  fr.  apercevoir.  Sólo  en 
los  dialectos  peninsulares  aparece  el  sentido 
ile  Preparar,  que  puede  explicarse  :  Percibir 
ó  tomar  para  cierto  objeto.  El  simple 
cibir  se  llalla  también  usado  por  apercibí) 
c  [Si]  ilize  palabra  porque  perciba  a  alguno  ol 

1  _  i  sabidor  del  lecho  del  castiello  por  quel 
castiello  se  píenla,  es  traydor.      Espéc.  2.  7. 

2  (0.  I  .  I.  33). 

Conjug.  1 1 < i \  .  -  perfectamente  regular;  en 
la  edad  de  oro  se  decía  apercebir,  \  se  conju- 
gaba como  conc  iír  apercibo,  apercibes, 
apercibe,  apeí  cebis,   api  1 1  i- 

ben,  \  asi  en  las  demás  formas.  En  ediciones 
modernas  de  obras  de  alguna  antigüedad  se 
nota  naturalmente  no  poca  inconsecuencia. 

Conalr.  '¡'nin*.  Refl.  :  I.  </.,;:  I.  a,  .. 
xx  ;    I .  //,  x,  xx.  —  l'iirl.  :  I .  n.  x.    ; ;;  I,  o, 

I.  //.  *,  pp. 
Con  a  .  I .  a,  ■  ■.  2,  h.  i.  '  i     rea  de  :  2, 

Con  :  I,  6.       Contra  :  I,  u.  S. 
De  :  l.  6;  2,  6,  ••■  .  ,         Para     l,  a,  y; 
2, '/.  x,  xx.  —  Conprop.  ind.  ó  mbj. :  2, '<. 

APE8ADIIHBKAB.  '.  i  ausar  pesadumbre 
ó  sentimiento  (trans.  i  Me  apesadumbra 
mucho  que  nos  hayamos  de  quedar  sin  oh- el 
último  sermón  moral,  i  T.  Iriarte,  Liter. 
ni  cuaresma  (7.  61  i  Eso  que  á  usted  le 
apesadumbra  debiera  hacerle  concebir  mayor 
esperanza.  -  Mor.  La  escuela  de  los  maridos, 
I.  ti  (R.  -1.  1 17*).  '  Este  cortejo  [de  malos 
No-  espera  al  nacer,  \  apesadumbra  La  her- 
mosa candidez  de  nuestra  infancia.  >  Cieuf. 
/'oes.  /■:>■  justo,  si  (R.  67.  23a).       .    Refl.  No 

haj livo para  apesadumbrarse.      ai  Con  de 

ó  con,  para  expresai  la  causa  del  pesa  ,     v 
sadumbrarse  ron,  de  la  noticia.  >  Vcad.  Gram. 

<    Vpesad bi  arse  de  lo  liecho     Salva,  Gram 

-{    Part.     ,  Peí  o  si  usted  viera  qué  apesa- 
dumbrado le  nejé,  qué  triste  '.   ■  Mor.  /./ 
I„s  niñas,  3.  I  i  I!.  2.  134')- 

■  :iini    C p.  de  ó,  que  expresa  reducción á 

cierto  esl  ido,  )   pesadumbre. 

ii'ionttii  '    Causar  pesar  ó  pesadumbre 

(íraas.).  i)  So  quise  apesararlo  non  la ala 

nolii  ia  <  1 1   /;.  //        No  i  eso  la  ranina  de 

proferir  tristísimas  palabras,  en  términos  que 
al  cabo  ape   tro  e  la  dnw  ella,  j  basta  le 
blandamente  que  no  mas  l,<  angustiase,  i  M.de 
la  Rosa,  Is.  deSolis   I  Parí. 

Rocinaute  de  pino  mal  parado   no  so  pudn 

ver  por  entonces.  Sancho,  lodo  triste,  lodo 

i  ado,  no   -alo. i    que  decirse   ni  qué  ha- 

Cei     Q  64(R.  1.542')       ,  ■  Hf/l- 

i  onde,  para  expresar  la  causa  del  pesar.  Vpe- 

sarai  so  de   la   uotii  ia         < <    Poi  t.  i  Vúllaii 

r perros  lastimados,     Déla  gloria  de  Dios 

apesarados.  »  tiojeda,  Ci  líí.  7(rf.  I      I  iS- 1. 

i   I  amp.  de  á,  que  lignifli  i  redui  i  mu 

rto  i  il  tdo,  |  petar. 
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tPETEiER.  o.  Desear  para  si,  tener  gana, 
tanto  tratándose  de  lo  físico  como  de  lo  moral 
(trans.).  z)  «  La  necesidad  natural  me  da  á 
conocer  el  mantenimiento,  y  despierta  en  mí 
el  deseo  de  apetecerlo  y  la  voluntad  de  to- 
marlo. »  Cérv.  Quij.  1.  *1~  (R.  1.  3241).  «  El 
consejo  que  ahora  me  lias  dado  le  apetezco  y 
recibo  de  bonísima  gana.  >  Id.  ib.  "2.  9.  (II.  1 . 
Í221).  «  No  se  juzgue  por  vana  la  tama  que  re- 
sulta después  de  la  vida,  que,  pues  la  apetece 
el  ánimo,  conoce  que  la  podrá  gozar  entonces.  » 
Saav.  Ernp.  l.">  (R.  25.  43!).  «  Un  ánimo  grande 
apetece  lomas  alto.  »ld.  ib. 'Ai  iR.25.  81 '.  Trad. 
de  Tácito,  Ann.  i.  38;  Colonia  dice  :  «  Los 
más  excelentes  entre  los  mortales  apetecieron 
siempre  altísimas  cosas.  »).  «  Empeñar  su  honra 
en  el  cuidado  ajeno  parece  que  no  puede  ape- 
tecerlo la  ambición  más  ciega.  »  Coloma, 
Guerras  délos Est.  Bajos, 3(R.  28.2b'1).  «  La 
ceguedad  de  nuestra  miseria,  movida  del  deseo 
y  no  conociendo  el  bien  á  que  se  endereza  el 
deseo,  y  engañada  de  otras  cosas  que  tienen 
apariencia  de  aquello  que  se  desea,  por  ape- 
tecer la  vida,  sigue  la  muerte.  »  León,  Xoinh. 
I, Pastor  (R.37.90-).  «Apeteció  para  sí  aquella 
excelencia  y  de  apetecerla  vino  á  no  sujetarse 
á  la  orden  y  decreto  de  Dios.  »  Id.  ib.  I. 
Monte  (R.  37.  99').  «  La  mujer  siempre  ape- 
tece |  Aquello  que  se  le  va,  |  Porque  lo  que  en 
casa  está,  |  Como  á  seguro,  aborrece.  »  Lope, 
La  noche  toledana,  1.  3  (R.  24.  2041).  «  Los 
que  aborrecidos  son  He  la  dama  que  ape- 
tecen, !  No  sienten  la  desazón  |  Porque  causa 
su  pasión,  |  Sino  porque  ellos  padecen.  »  Mío. 
El  desdén  con  el  desdén,  2.  2(R.  39.  91).  «  El 
hombre  no  sólo  apetece  vehementemente  su 
bien,  sino  de  tal  manera  le  apetece,  que  no 
contentándose  con  una  porción  de  él,  por  muy 
grande  que  sea,  pasa  continuamente  de  deseo 
en  deseo,  » Jovell.  Trat.  deenseñ.  Mor.  relig. 
(11.  16.  2lilJi.  «  (Jiros  eruditos  italianos  que 
residían  en  Madrid,  apetecieron  su  amistad.  i> 
Mor.  Vida  de  N.  Moratin  di.  2.  ix).  —  n) 
Pas.  «  ¿  Qué  te  parece  de  la\idadeeste  hom- 
bre? ¿  No  es  de  las  pocas  que  pueden  ser  ape- 
tecidas ?  »  Cadalso,  Cart.  marr.  69  (2.  291 1. 
•■  Por  esla  causa  sola,  omitiendo  otras  varias, 
ningún  género  de  verso  he  creído  preferible 
al  de  silva,  que,  en  mi  opinión,  reúne  cuan- 
tas ventajas  pueden  apetecerse  para  el  inten- 
to. »  T.  Iriarle,.l///.s.  pról.i  I.  150). —  ¡i¡iiParl. 
i  Estos  inocentesy  fáciles  placeres,  tan  ardien- 
temente apetecidos  como  sencillamente  gozados 
por  todo  un  pueblo  alegre  y  laborioso,  le  fue- 
ron al  lin  robados,  »  Jovell.  Descr.  del  cast. 
de  Bellver  (R.  46.  4011).  —  P)  Como,  según  el 
uso  común,  este  verbo  vale  desear  para  sí, 
disuena  su  empleo  con  un  dativo;  así  se  echa 
de  verenestelugar  de  Jovellanos  :  «  A  vosotros, 
oh  ingenios  peregrinos  — -  |  Desde  la  playa 
del  ecuóreo  Betis  |  Jovino  el  gijonense  os  ape- 
tece |  Muy  colmada  salud. »  Poes.  A  sus  aun- 
aos de  Salara.  (R.  íli.  37').  —  ■()  Se  ha  usado 
con  contrapara  traducir  el  «  caro  concupiscit 
ad  ver  sus  spiritum,  »  S.  Pablo,  Gal.  5.  17  :  «  La 
carne  codicia  contra  el  espíritu.  »  Scío.  «  En 
tanto  que  estamos  aprisionados  en  este  cuerpo 
frágil,  mientras  tenemos  este  tesoro  en  vasos 


de  barro,  el  espíritu  pelea  contra  la  carne 
y  la  carne  apetece  contra  el  espíritu.  »  Muñoz, 
Vida  de  Gran.  2.  9  (111).  —  í)  En  el  siguiente 
lugar  de  Cerv.  parece  significar  :  Causar  ape- 
tito, provocar  el  apetito  :  «  Este  primo  no  me 
agrada,  |  Dulce  amiga  Dorotea  :  i  Plegué  á 
Dios  que  por  bien  sea  Su  venida  no  espera- 
da. '  —  Como  le  ves  mal  vestido,  |  No  te  pa- 
rece galán.  |  —  Las  galas  no  siempre  dan  | 
Aire  y  brío,  ni  el  vestido.  |  Desmayado  me 
parece,  |  Aunque  atrevido  tal  vez.  |  —  De  su 
causa  eres  juez.  |  — Basta  ;  poco  me  apetece.  » 
La  entretenida,-!  {Cora.  2.  208). 

i:iim.  Port.  appelecer,  appetir ;  cat.  ape- 
téixer,  apetir,-  it.  appetere,  appetire  (pres. 
appetiscó);  del  lat.  appetere,  comp.  de  ad,  á, 
v  petere,  pedir,  es  decir,  pedir  para  si,  como 
apprendere,  tomar  para  si.  Nuestro  verbo  es 
forma  inceptiva,  como  ofrecer,  pmlcrcí-.  etc. 

Conjug.  Tiene  estas  formas  irregulares : 
apetezco:  apetezc-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

apetecible,  adj.  Digno  de  apetecerse. 

x)  <¡  ;  Qué  le  parece  la  saya  ?  i  -  Muy  bien. 
— ¿  Y  el  manto'.'  —También.  |  — ¿No  voy  muy 
apetecible?»  Lope,  La  discreta  enamorada,  2. 
4  (R.2i.  1641).  «c  El  interés  |  De  tu  dote  ape- 
fecible,  ¡  Alas  le  puso  en  los  pies.  »  Tirso, 
D.  Gil  de  las  calzas  verdes, 2. 5 (R.  5.  410'). 
«  ¡Ojalá  [oh  oro]  que  no  fueras  á  los  hom- 
bres |  Apetecible  daño  !  »  Quev.  Fácil.  (R.  69. 
1081).  "  El  bien  es  de  suyo  apetecible  :  cono- 
cerle es  el  primer  paso  para  amarle,  i  Jovell. 
Trat.  de enseñ.  (R.  16.2312).  «Tanta autoridad 
concedida  á  los  maestres  no  podía  dejar  de 
hacer  muy  apetecible  la  dignidadá  que  estaba 
unida,  i  Id.  Jurisd.  del  Cons.  de  las  mil. 
i  II .  16.  459-). «  El  empleo  de  director  nada  tiene 
de  apetecible  :  por  consiguiente  nunca  le  dis- 
pensará el  favor,  sino  la  justicia,  o  Id.  Mem. 
sobre  admisión  de  señoras  en  la  Soc.  econ. 
(R.50.  54').  «  ¿Cuál  sería  entre  todas  ellas  la 
que  no  estuviese  ya  prevenida  enfavor  de  otro 
amante  más  apetecible  que  yo?  »  Mor.  El  si  de 
las  niñas,  2.  5  (R.  2.  Í27'2I.  —  ¡31  Cen  a,  que 
expresa  la  persona  ó  el  sentido  cuyo  deseo  se 
excita.  «  Apetecible  al  gusto.  »  Acad.  Grata. 
—  y)  Con  para,  en  sentido  análogo,  aunque 
expresa  una  acción  menos  directa.  «Apetecible 
para  los  muchachos.  »  Acad.  Gram.  —  <í) 
Con  en,  que  expresa  la  materia  ó  el  funda- 
mento que  hace  que  algo  sea  deseable. 
«  Supo  que  era  virtuosa  |  Como  bella,  y  en 
belleza  |  La  misma  exageración,  |  Celebrada 
en  opinión,  |  Apetecible  en  riqueza.  »  Tirso, 
La  villana  de  Vallecas,  I.  í  (,11.  5.  40'). 
sumí    Deriv.  de    apetecer. 

tPETiTU.  s.  ni.  i.  Impulso  vehemente  que 
nos  lleva  á  satisfacer  deseos  ó  necesidades.  Los 
filósofos  distinguen  el  apetito  sensitivo  ó  con- 
cupiscible y  el  racional ;  pero  cuando  se  usa 
absolutamente,  se  entiende  de  ordinario  el 
primero.  «  Primeramente  se  nos  ofrece  el  ape- 
t  i  lo  sensitivo  que  comprende  todos  los  afectos 
y  movimientos  naturales,  como  son  amor,  odio 
alegría,  tristeza,  deseo,  temor,  esperanza,  ira 
y  otros  semejantes  afectos.  Este  apetito  es  la 
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más  baja  parte  de  nuestra  ánima,  y  por  con- 

ente  la  que  "»>  hace  s< jantes  í 

Gran.    Guia,   2.    15,  §  5  (R.  'i. 
c  Para  alcanzar  esta   mortificación  susodicha 
ayuda  en  grande  manera  la  reformación  y  or- 
namento de   la   voluntad  superior,  que  es  el 

lo  raci I.  i  Id.  ib.  §6  I;    '>.  I47s).  «  Es 

una  verdad  constante  que  el  Criador  imprimió 
os  los  entes  animados  el  apetito  de  su  fe- 
licidad  para  proveer  ;t  mi  conservación  j  per- 

Fecc Los  brutos  >i.^ n-'n  sin    desvio  la  d¡- 

rección  di'  este  apetito,  según  la  sola  ley 
de  su  instinto,  y,  siguiéndola,  hallan  en  el 
los  medios  necesarios  para  alcanzar  aquel  fin. 
Peí  o  el  hombre,  compuesto  do  dos  substam  ¡as 
entre  sí  diferentes,  es  mm  ¡do,  por  decirlo  asi, 
.le  « I < >  —  diversos  apetitos.  El  uno  procede  del 
instinto  animal  que  no-  es  i  omún  con  los  bru- 
tos, 3  i 'mío  mismo  se  llama  inferior;  el  otro,  lla- 
mado superior,  procede  de  la  razón  con  que  el 
hombre  fue  distinguido  entre  (odas  las  criatu- 
ras. Sin  combinar  el  impulso  de  estos  dos  ape- 
titos, el  I ibre  no  puede  hallar  la  perfei 

de  su  ser;  porque  el  primero  le  mueve  sola- 
mente a  buscar  el  placer  y  evitar  el  dolor,  sin 
considerarotra  lej  que  la  de  su  bienestar  pré- 
senle, v  sin  idea  de  otra  perfección  que  la  de 
la  -ai  de  sus  sentidos.  Pero  el  segundo, 

descubriéndole  el  fin  para  que  do,   \ 

presentándole  la  ¡dea  de  un  bien  más  real  j 
permanente  \  de  una  perfección  más  pi opia 
dr  -n  ser,  lo  inspira  el  deseo  'lo  aspirará  ella 
v  de  alcanzar  la  verdadera  felicidad.  »  Jovell. 
/'/o/  ■  n  r  i/-/'  i  lig  R.  16. 2621).  — 
i  Dios  crió  al  hombre  con  libre  albedrío,  y  le 
dijo  que  debajo  de  su  señorío  tendría  su  ape- 
tito, aunque  estocon  su  favory  gracia,  i  Gran. 
Simb.  i  :;  (R.  6.  185a)  i  No  se  arrojen  á  vi- 
Luperar  semejantes  libertades,  hasta  que  ñu- 
ron  en  -i.  si  alguna  \  ■/.  han  sido  Locados  des- 
tas  que  llaman  Hechas  de  Cupido, que eu  efeto 
es  una  tuerza,  si  asi  se  puede  llamar,  incon- 
trastable, que  hace  el  apetito  i  1 1  razón 
Cerv.  Nov.  7  (R.  I.  210*).  c  El  apetito  ciego 
|  ;  A  cuántos  precipita,  Que  por  lograr  un 
nada,  I  n  todo  sacrifican !  i  Saman,  Fáb  I. 
i  (R.  1. 1  3591  .  i  i leupados  en  las  g tierras 
i|u hacian  entre  >¡  por  cumplir  sus  ape- 
titos partí  llares,  poco  cuidaban  del  bien  pú- 
blico  \  de  la  afrenta  de  la  cristiana  religión,  i 
M  ir.  Hist.  Esp.  13.  18  (R.  30.  394*).  «  aun- 
que hayarao  de  tener  siempre  guerra  con  to- 
dos nuestros  apetitos,  poro  especialmente  la 
i  inn  ¡ene  lener  con  los  deseos  de  honra,  de  de- 
leites ¡  de  bienes  temporales,  i  Gran.  I 
2.  15,  §  .'•  i;  G  i  vi1),  i)  Con  de,  para 
expresar  el  objeto  apetei  ¡do.  ■  ÍPuvo 
I  i  postri le  -o  ed  id  t rande  apetito  de  g lo- 
ria J    manilo.    I   Mar.    ///•/.    /.-o      15.   7  i  II.  30. 

i  18^  i.  i  El  3er  ved  ida  ana  i  osa  despierta  el 
apetito  della.  i  León,  Nomb.  -■  Rey  (R.  37. 
i  II1).  .  En  el  rey  pud ás  el  apetito  de  rei- 
nar que  la  virtud  de  la  clemencia.  tSaav.  Emp. 

El  senado  r ai ando 

quemar  los   anales  de  Cremucio  por  libres; 

los   escondió  j    divulgó   más  el  apetito 

de  leelln     ■  Id.  ib     M  (R.   25.    H«).       \  los 

demás  [libros],  por  lograr  el  papel,  ya  que  se 


habia  perdido  el  trabajo,  destinabí o  con 

para  los  usos  y  ministerios  caseros 
de  la  república,  burlándose  del  vano  apetito 
de  -loria  de  sus  autores.  ■  Id.  Rep.  R.  25. 
395'  i.  Gula  es  apetito  desordenado  de  comer 
j  beber.  •  Gran.  Guia,  2.  8(R.  6.  133  La 
memoria  de  la  muerte  hace  que  los  que  viven 
en  monasterios  se  ejerciten  >-i\  trabajos  v  as- 
perezas, j  que  tengan  un  dulce  deseo  yape- 
tito  de  padecer  injurias  por  amor  do  li, 
Gran.  Esc.  espir.  6    II.  II.  31  i*>.  —  .  Eu- 

i os  se  perturba  el  ánimo,  ó  por  el  amor 

pue  lo  en  fas  felicidades  que  pierde,  ó  por  el 
peligro  de  la  vida,  cuyo  apetito  es  natural  en 
tos  hombres.     S  lai .  Emp.  33  1 1!.  25.  86  i. 

i  on  a.  para  expresar  el  blanco  del  deseo 
raro).  «  En  el  apetito  al  sumo  bien  se  en- 
vuelve  necesariamente  la  aversión  al  mínimo 
mal  —  ;.  Quién  pues  no  conoce  que  este  natu- 
ral apetito  del  nombre  al  sumo  bien  le  i  on- 
duce  continuamente  hacia  I >n ■<,  único  sérper- 
fectísimo]  inora  del  cual  no  puede  existir  nin- 
guna especie  de  felicidad?  »  Jovell.  Ti  al.  de 
en.  Mor.  relig.  •  R.  16.  261s). 

*.  En  un  sentido  restricto.  »)  Deseo  amo- 
roso, t  El  amor  en  los  muzos  por  la  mayor 
paito  no  lo  es,  sino  apetito,  el  cual  como  tiene 
por  último  fin  el  deleite,  en  llegando  á  alcau- 
/  trie  se  acaba.     Cerv.Qui;.  I.  24  (R.  I.  :¡1 1 '  k. 

Después  de  cumplido  aquello  que  el  apetito 
pide,  el  mayor  gusto  que  puede  venir  esapar- 
tarse il-  dondo  le  alcanzaron,  i  Id.  ib.  I.  58 
R  1 .  327  i  i>  Gana  ilr  i  omer.  i  Ni  romo 
h  ista  más  no  poder,  i  orno  hacian  los  de  Su- 
doma,  ni  ron  demasiado  gusto  \  apetito, de  la 
manera  que  comió  Es  iú  la  esi  udilla  de  lente- 
jas Gran.  Guia,  2.  15,  §  2  li.  6.  I 
,  Qué  [es]  el  traerle  tanta  diferenciado  man- 
íalo-, tan  sabrosamente  guisados,  que  no  sabe 
el  apetito  á  cuál  deba  de  al  irgar  la  mai 
i  erv.  ijnij.  I.  50   11.  I.  395').    -  x)  Abrir  ti 

apetito  :  excitar  la  gana  do  ( ,  por lio  de 

cualquier  ejercicio  corporal,  ó  tomando  en 
corl  i  cantidad  ciertos  manjares  ó  bebidas,  ó  de 
alguna  otra  manera  (fam.).  i  Es  menester  que 
no  tenga  imag  ¡nai  ¡ón,  ó  que  esté  más  repleto 
que  el  autor  del  Quijote,  aquel  a  quien  por  lo 
nono-  no  se  le  alira  el  apetito  leyendo  tan  her- 
moso capitulo  [ol  do  i ,-  bodas  ti'1  Cam  ubo|.  » 

Lista,  i  ■• i .  i'    19.    -  .- 1  Despi  i  / 

apetito  :  exi  Mario  .  fam.        i  dcio  y 

pi  o le  los  manj  iros  do-pon  i,i  el  apetito  del 

o r.  i  Gran.  Guia,  3.   I¡>,  §  2    li.  'i.  I 

s.  Mot.    Lo  que  excita  el  deseo  de  alguna 
i  osa :  estimulante,  i    De  las  advertencias  de 
todos  he  procurado   adornar  esta  versión  que 
en  versos,  con  la   suavidad  i\r  conso- 
nantes, para  que  mm  a   la  mo i  ¡a  apetito  la 

armonía,  ►  Que\ .  Epict.  pról.  i  R.  69.  382). 
En  este  sentido  se  decía  ordinariamente  ape- 
/./.  .  el  mismo  Quevedo  lo  us  i    R    18. 
aunque  varia  la  leci  ¡ón  entre  éste  j  apetito- 

Per.  mmteeí.  Siglo  XV  :  i  Por  ende  lo  pulo 
quieras  tomar    Vengancade  lales  que  van  por 
-ii  grado    Seguiendo  apetilo,  pasando  el  man 
dado     De  ty,  alto,  fuerte,  qiie  puedes  mandar. 
i  am  .   de    Baena.  p.  137.  •  Non  podiendo  la 
cruda  digirir  vianda,  i  orno  antes  fasinn,  ouic« 
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ron  ile  ynvisligar  e  fallar  sus  adobos  de  coser 
asar  e  frcyr  e  los  salsamentos,  por  escitar  el 
apetito  e  faser  mas  fácil  digistion.  »  Villena, 
Artecis.  2  (15).  —Siglo  XIII:  «  La  [dieta] 
couimunal  es  de  non  comer  sinon  por  apetito.  > 
Boc.  de  oro,  I-  (Knust,  240). 

Etim.  Port.  appetito,  appetite  :  cal.  ape- 
lit:  prov.  appetit ;  fr.  appétit;  it.  appetito : 
del  laX.appetiluSyderiv.  ieappetere,  apetecer. 

.ti'itntR.  r.  i.  Mover  á  piedad,  causar 
compasión  (trans.).  y.\  «¿Será  posible  que 
mis  lágrimas  no  te  ablanden,  que  mis  suspi- 
ros no  le  apiaden,  y  que  mis  servicios  no  te 
muevan".'  »  Cerv.  Gal.  3  (R.  I.  63').  n  Eufra- 
sia, bija  de  Evandro,  habiendo  sabido  que 
Dionisio  ha  mandado  que  dejen  morir  de 
hambre  á  su  padre  en  la  prisión,  va  á  ella,  y 
logra  apiadar  á  los  que  la  guardan,  en  térmi- 
no* de  abrirla  y  sacar  á  su  padre,  que  está  \a 
moribundo.  »  Mor.  Obr.pÓSt.  3,  p.  IKI¡.  «  Si  mi 
infeliz  estado  te  apiada;  [  Si  aun  abriga  tu  pe- 
cho un  leve  resto  [  Del  tierno  amor  que  un 
tiempo  me  jurabas —  ¡>  M.de  la  Rosa,  Edipo, 
2.  4  ¡3.  26f>).  «  Con  tal  que  tu  hermosa  mano 

|  Mi  llanto  enjugue  benigna,  |  Lágrima-  que 
te  apiadan,  |  Amor  Horarias  querría.  »  Lista, 
rom.  í  ll!.  67.  337').  «  Ya  en  fin  mis  suspiros 

¡  Tu  duro  pecho  apiadaron.  »  Id.  rom.  10.  7 
(R.  67.  343*).  —  P)  Refl.  Tener  piedad  ó  com- 
pasión. <i  Que  se  apiade  un  hombre  aunas  lá- 
grimas de  mujer, es  mucha  nobleza;  pero  que 
ella  las  finja  por  mallín,  parece  abominación.  » 
Espinel,  Escud.  2.  4  (R.  18.  429a).  —  oca)  Con 
de,  para  expresar  el  objeto  que  causa  la  com- 
pasión.  «Es  cosa  muy  propia  de  Dios  apiadarse 
óe  los  miserables,  socorrer  los  afligidos, usar 
de  misericordia  con  los  maltratados,  ayudar  á 
muchos,  y  generalmente  procurar  el  bien  de 
todos.  ¡>  Gran.  Simb.  2.  5,  §  I  (H.  6.  2941). 
i  Por  esa  causa  le  pide,  que  se  apiade  de  ellos 
\  que  no  los  consuma,  t  León.  Nomb.  1.  Fa- 
ces (R.  37.  821).  «  Es  muy  bien  las  unas  se 
apiaden  de  las  oecesidades de  las  otras. »  Sta. 
I  ir.  Cam.  per/.  7  (R.  53.  329').  n  San  Jeró- 
nimo se  apiadó  de  él,  y  mandó  que  no  le  mal- 
tratasen. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  n  (475). 
«  Aunque  quieran  esforzarse  |  Y  tener  la  in- 
tención buena,  ¡  ¡No  pueden  apiadarse  |  De 
ajeno  daño  ni  pena.  ¡>  Castillejo,  3,  Concilia- 
toria i  II.  32.  233*).  «  ¡  Dichoso  yo  si  tu  desdén 
me  llora,  |  Y  si  tienes  por  premio  del  cuidado 
Apiadarte  de  un  hombre  desdichado!  » 
Quev.  Musa  í.  idil.  i(R.  69.  8Í-).  a  ¿Posible 
es  que  llegó  el  dia  |  En  que  se  ha  apiadado  el 
cielo  De  mi  pena  y  desconsuelo  |  Ydelades- 
iliiha  miaV  »  Lope,  El  testimonio  vengado,  3. 
S  il!.  ¡I.  illl'i.  •  Enarda,  al  fin  los  cielos  |  De 
mí  se  han  apiadado,  I  Tú  lloras  y  te  afliges,  | 
Yo  estoy  alegre  y  canto,  s  Jovell.  AnfriSO  d 
Belisa  (R.  46.  13S).  «  Ni  el  sacerdotal  rostro 
vi raban,  |  Ni  de  su  ancianidad  se  apiada- 
ban. »  Carvajal,  Jeremía*,  trenas,  i  (460). 
«  La  suerte  qoe  le  aguarda  es  tan  tremenda  j 
Que  de  ella  al  fin  te  apiadarás  tú  mismo.  » 
Quint.  El  duque  de  Visea,  i.  6  (R.  19.  51*). 
—  -[•)  Pai  t.  dcp.  Que  se  ha  movido  á  compa- 
sión, ir  Por  eso  se  conmovieron  mis  entrañas 


por  él  :  apiadado  tendré  yo  misericordia  de 
él,  diré  el  Señor.  »  Scio,  Jerem.  31.  20.  «  Hoy 
diciéndole  su  .Madre  (apiadada  de  los  hués- 
pedes, y  de  su  pobreza  y  defecto)  que  no  te- 
nían vino,  la  responde  ron  menos  caricia  que 
majestad,  i)  Que v.  Polit.  de  Dios,  I.  SiR.  23. 
19*).  «  Un  acaso  dichoso,  |  Oel  cielo  apiadado, 
quiso  |  Que  á  su  lihresér  volviese,  I  \  á  morar 
su  antiguo  nido,  t  Mel.  rom.  37  (R.  (¡:!.  152*}. 

•í.  Mirar  con  piedad,  compadecer  (trans.) 
(ant.).  «  Experimenta  cuan  verdadero  es  Dios 
—  y  cuan  lleno  es  de  misericordia,  pues  vi- 
sita v  apiada  á  los  que  tan  extremamente  es- 
tán fatigados.  »  Avila,  Audi,  29  (Mist.  3.185). 
tí  Cuando  son  tan  viejas  [las  cigüeñas]  que  ya 
no  pueden  volar  ni  buscar  el  sustento,  se  re- 
cogen á  sus  nidos,  en  los  cuales  los  hijos  las 
sustentan  —  compadeciéndose  con  maravi- 
lloso natural  instinto, y  apiadando  á  la  cansada 
vejez  de  los  que  los  sustentaron  en  su  niñez.  » 
Gran.  Doctr.  crist.  2.  5  (R.  II.  I011).  i  Con 
la  boca  lo  despide,  |  Con  los  ojos  lo  convida  | 
Y  apiada.  »  Castillejo,  I,  Sen»,  de  animes 
(R.  32.  1501). 

l»er.  antecl.  Siglo  XV  :  «  Apiado  la  igno- 
rancia |  Del  culpante,  del  ygnaro.  »  Mena, 
coplas  Santa  paz  (104*).  c  Apiada  los  tristes 
é  los  tribulados.  »  Canc.  <!<>  Baena,  p.  391. 
-Siglo  XIV :  «  El  que  sabe  apiadar  el  cuy- 
tado.  vRim.de  Pal.  1078  (R.  57.  161*).  «  E 
por  ende  se  torna  rogando  al  poderoso  ¡  Que 
piadando  cate  al  flaco  e  medroso.  >  16.921  il¡. 
57.  Í562).  «  Mandaste  tu,  Sennor,  al  pobre 
acorrer  —  |  Vesitar  al  enfermo,  mucho  le 
apiadar.»  Ib.  130  (R.  57.  1291).  t  Pierden 
mano  e  narises  e  son  de  apiadar.  »  ¡I*.  I  I  i 
(R.  57.  128-).  i  Esperando  en  la  misericordia 
del  mi  Criador  —  apiadándome  en  la  su  pia- 
dad  —  »  Tract.  déla  doctr.  preámb.  (R.  ,"i7. 
3731).  — Siglo  XIII  :  «  Con  todo  eso  líame 
Dios  dado  quien  me  apiade  é  quien  me  vesite 
é  me  quiera  bien  por  su  bondat.  »  Cal.  e 
lh/nina  (I!.  51.  392). 

Etim.  Conip.  de  á  y  piadad,  forma  antigua 
de  piedad.  Port.  apiadar,  apiedar.  De  forma- 
ción análoga  es  el  fr.  apitoyer.  El  prov. 
piadar  vale  hacer  piadoso,  afectuoso. 

i»ros.  Conservándola  pronunciación  de  pió, 
se  disolvió  ordinariamente  en  lo  antiguo  la 
combinación  ¿a,  de  suerte  que  en  Castillejo 
se  halla  todavía  apiadarse,  en  cinco  sílabas; 
pero  después  acá  no  suele  hacerse  esto  sino 
cuando  el  acento  carga  en  la  segunda  de  es- 
las  vinales  :  apiado,  apiada;  hoy  siempre  se 
dice  a-pia-dar,  a-pia-daron,  a-pia-darás. 

aplacak.  c.  a)  Quitar  la  cólera  ó  el  enojo 
(trans.).  x)  Con  acus.  de  pers.  «  Saliéronse 
al  portal  de  la  venta  á  consolar  á  Sancho  Panza 
de  no  haber  hallado  la  cabeza  del  gigante, 
aunque  más  tuvieron  que  hacer  en  aplacar  al 
ventero,  que  estaba  desesperado  por  la  re- 
pentina muerte  de  sus  cueros.  »  Cerv.  Quij. 
1.  35  (R.  I.  3531).  «  Habiendo  aplacado  San- 
cho á  su  mujer,  y  D.  Quijote  á  su  sobrina  y  á 
su  ama,  al  anochecer  —  se  pusieron  en  ca- 
mino del  Toboso.  »  Id.  ib.  2.  7  (R.  1.  418*). 
«  Rosear  á   Finardo  quiero,  |  Para  que  á  Lu- 
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cindo  saque  Donde.,  pues  e-  caballero,  '• 
saquemos  el  acero,  |  O  casándose  me  apla- 
que. Lope,  /."  discreta  enamorada,  -2.  13 
di.  -21.  liiT-'.  f  Luego  me  dijeron  estaba  muy 
enojado  dello  el  arzobispo  :  yo  le  aplaqué  lodo 
lo  que  |uule,  que  como  rs  bueno,  aunque  se 
enoja,  pásasele  presto.  Sta.  Ter.  Futid.  31 
(H.  53.  248'  .  Si  algo  os  aplaca,  es  lener 
tal  prenda,  i  Ead.  Cam.  perf.  35  li.  53. 
-  En  ln>  mayores  peligros  no  entendían 
se  podía  bastantemente  aplacar  aquel  dios  sino 
era  con  sacrificar  al  hijo  mayor  del  mismo 
rev.  p  Mar.  Il,*t.  Esp.  I.  Id  (R.  30.  20'). 
a  Mandóse  que  en  lodo  el  reino  se  hiciesen 
procesiones  para  aplacará  Dios.  »  Id.  ib.  II. 
23  (R.  30. 336'  .  «  Cruel  j  abominable  religión, 
aplacar  á  Huís  con  vida  y  sangre  inocente.  >• 
Mend. Gt/errodeGra».2(R.21.85s).  -  apla- 
ca id  peí  luí  airado,  que  la  ira  Es  en  el  poderoso 
impertinente,  |  >i  si  en  darme  la  muerte  es- 
tas   \a    |iiu'slu,  '  Ks|ii'cii'    clr    |iuii.nl    es  darla 

prestó,  i  Ere.  .1  rauc.  34 (R.  17.  1261).  -  jji 
fíf/l.  Deponer  la  cólera  ó  el  enojo,  i  Como 
llegué  y  di  mi  descuento  á  la  perlada,  apla- 
cóse algo,  \  todas  enviaron  al  provincial,  j 
quedóse  la  i  ausa  para  delante  del.  -  Sta.  I  er. 
I  ido,  36  il¡.  ."i.:.  I  I0s).  -  \i>  lo  permitáis, 
Emperador  mío,  aplaqúese  ya  vuestra  Majes- 
tad, no  miréis  a  los  pecados  nuestros  sino  á 
que  mis  redimió  vuestro  sacratísimo  Hijo.  • 
Ead.  Catn.  perf.  '■'•  (R.  '<■'•■  322*j  i  Por  I 
perseveremos  agora  llamando  hasta  id  Gn  di' 
nuestra  vida;  porque  misericordioso  es  el 
Señor,  \  con  nuestra  perseverancia  se  apla- 
cará. »  Gran.  Mem.vida  crist.  2. 2  (R.  8. 237a). 
i  Part.  i  Con  esto  Fuimos  muj  conso- 
ladas, y  con  que  algunas  pers is  santas,  que 

nos    solían    ser  contrarias,    estaban  ya    m  í 
aplacadas,   \    algunas  nos   ayudaban.   ■    Sta. 
Ter.  Vida,  '■:■>  <li.  .".::.    100').   i    l  uando  esto 

oí  ó  Saúl,  aplacad las  palabras  de  Jonatás, 

juró  :  Vive  el  Señor,  que  no  se  le  quitará  la 
\  ida.  i  Si  ii..  Rey  ■•>.  i .  19.  6.  (3)  i  on  de 
para  indicar  la  causa  >\r  enojo  que  se  hace 
desaparecer  (raro).  «  Vo  en  tanto  a  Fulgencia 
aplaco     Desta    mi  ausencia   lardi  I  ope, 

Los  embustes  de  Celauro,  I.  3  (R.  í¡.  9Ú  i. 
—  f)  Con  acus.  de  cosa,  pora  denotar  el  afecto 

misi |ue  se sa  ú  hace  despari    er.     El 

beneficio  hecho  en  secreto  apaga   las  iras,  j 

el  don  esc lido  en  el  s del  pobre   api  u  i 

la  indignación  de  Dios.  >  Gran.  Orac.  ii  con- 
sid.  3.  3,  ?  i  'H    s    193'  -  i  Proi  uraba  cd  Pon- 
tífice con   destrez  i    aplacar  aquella   indi 
Esp.    19    ■■  (R.  31 
los    mismos   encmi 
ánimo   indignado.    ■   Ere. 
135'         I  aupolii  .ni.  que 
estaba  por  juez  puesto,     Mostrándose  im 

cial  discretamente,     La  furia   de    Or pello 

aplaca  presto  I  Con  sabrosas  palabras  blanda 
mente,  i  Id.  ib.  10  (R.   1 7,  i  i '  i.        t<x)  Pos 

i  El  maestro  me  reí  ibi >  ira,  hasta  que 

oyendo  la  causa  de  la  riña,  se  le  aplacó  el 
enojo,  considerando  la   razón  que   habla  te- 
nido.    Quev.  Gran  Tac    5  (R.  i 
hi  Mol    <  i      Si   ,|,.  un  baja  |ira    Tanto  pu- 
■  I  son,  que  en  un  momento     aplacase 


ruin,  t  M  H .  Uist. 
t  La  clemencia  á 
Vplaca  el  odio  v 
Irauc.  37  (R.  17. 


la  na     Del  animoso    viento,     V  la  furia  >1<-I 
mar  y  el  mo>  ¡miento  —     No  pienses  que  can- 
lado  |  Seria  de  mi,  hermosa  Qor  de  Gmdo,     I 
fiero  liarte  airado,  i   Garcil.  c>nn\  5  i  li.  32. 
i  En  grave  rostro  y  término  amoroso  | 
El  bullicio  aplacando  que   creí  ¡a,     Libre   le 
pide,  en  fe  de  cabaUero,     En  si^  manos  - 
dé  por  prisionero.  -    \  alb.   Be)  n.  9  i  li.    17. 
242").       tjx)  Pos.  «  Parece  también -como  un 
fuego  que  es  grande,  y  para  que   no  se  apla- 
que, es  meueslerhaya  siempre  qué  quemar. 
Sta.  Ter.  Vida,  30  (R.  53.  93s).  i  Parecíales 
que  por  este  medio  se  aplacarían  los  bandos 
que  todavía  continuaban  éntrelos  dos  tíos  del 
rey,  I».  Sancho  j  D.  Fernando.      Mar.  Uist. 
t'syi.  12.  9    II.  30.  354'  .  —  c)  En  general, 
Mitigar,   suavizar    (truns.).   :>.)    -     Kslus    son 
Inicuos  consuelos    para  lau   gran   trabajo,  y 
aplacará  su  pena,  y  ganará  mucho,  pues  por 

servir  al  mes Señor  se  quiere  acá  pasar,  j 

vivir  i'iui  su  pona,  i  Sta.  I  ir.  Cam. perf.  19 
(R.  53.  3431).  »  Estas  razones]  otras  aplacan 
la  mucha  pina  que  dan  estas  alabanzas,  aun- 
que casi  siempre  se  siente  alguna.  ►  Ead. 
Ifor.  ''.  i  li.  53.  161'  .  '  Con  espanto  Pro- 
dujo Dores  súbitas  la  runa.  Que  aplacó  de  su 
infancia  el  primer  llanto.  «  l!.  Argens. 
Cayó,  Señor  (R.  12.  344*)  —  xa)  Pos.  «  De- 
más desto,  líbranos  la  tribulación  de  las  pe- 
nas del  purgatorio,  que  >mi  terribilísimas,  j 
más  grai  es  que  todas  las  que  en  esta  \  ida  se 
pueden  pasar,  como  dice  san  iguslín,  aunque 

se  aplacan  i la  esperanza  que  se  han  de 

acabar,  i  Rivad.  Tríb.  1.  7  i;  60.  370»). 
<  Sueño  con  quien  se  aplaca  Del  trabajo  el 
dolor,  i  Descanso  que  á  nuestra  alma  a>i  re- 
crea.i  lli'rr.  trad.  de  Séneca  (Fern.  5.  228) 
.: .  Parí,  i  So  sólo  quedaron  vengadas 
las  injurias  públicas,  sino  también  aplacado 
el  particular  dolor  que  tenía  D.  Pelayo  p 
afrenta  de  su  casa,  i  Mar.  Ih^l  Esp.  7.2  li. 
30.  192*).  <ii  Deponer  la  ira  ó  el  jo, cal- 
marse, aflojar  inirans.    Tiei I  mismo  valor 

de  la  consl  i  ui  ción  refleja  (ep.  alzar,  mo 
i  i .  eti  i  i  mi  suj.  de  pers.  t  ^a  el  que  es- 
taha  en  la  casa  tiene  por  bien  que  nu~  vamos 
pasado  mañana,  que  es  día  de  San  Felipe  > 
Santiago,  por  donde  entiendo  que  n  ya  id 
Señoi  queriendo  api  icar  en  I"-  trabajos 
Sta.  Ter.  Coríns,  I.  i    (II  55  62')       .  i  Me) 

Con  suj.  d sa.       Mas   \  iendo  el  i  ieíi     *  a 

desoí  upado     N  que  la    bi  avas  ol  i    aplacaban, 
i  ordenada  muestra  y  rico  alarde  |  Salie- 
ron de  los  Reyes  una  larde.  »  Ere    Arauc.  III 
1 1;    17.  53'  i      Cayendo  j    levantando  al  cabo 
\  ni.-     De  sangí  e,  lodo  \  de  sudor  cubierto, 
Junto  donde  los  nuestros  esperaban  |  Si  las  fu- 
riosas aguas  aplacaban,    i  Id  ¡6.4(R.  17 
Per.  mmtcti.  Siglo  \l        Con  aquello  pen 
ib  ni    aplacar  el    enojo  que   tenia.      <  '<  ó». 
Juan  II.  I  i.  24  (R.  68   389').  r  E  hai  ia  hacer 
muy  grandes   plegarias  i  Nuestro  Señor  que 
le  pluguiese  aplacar  ->u  ira  é   le  diese  lugar 
para  poder  haber  aquella  *  illa.     Ib.  1.  -'  <  (R 

68.  327').  •  Non   solí nte  las  yras  de  los 

s,  mas  aun  a  las  luna-  infernales  con  la> 

sonorosas  melodías  é  duli  es  lulai  iom 

-ih  i  anlos  apl.u  ,¡\.i\i.  >  Santill.  p    10. 
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Ktim.  I'oii.,  eat.  aplacar;  it.  placare  del 
lat.  placare,  que  guarda  con  placeré,  como 
nota  Georges,  la  misma  analogía  que  sedare 
con  sedci-1.  I'fitt  sugiere  que  el  sentido  origi- 
nario e>  allanar,  igualar  {pla-nus)  |  lili  /».  :¡. 
1X7. i;  Vanicek  forma  un  grupo  de  placare, 
supplicare,  placeré  bajo  1¡i  raíz  /wW,  (á  que 
corresponde  también  prex,  precor)  pedir,  ro- 
gar. 

Ortogr.  Lac  se  vuelve//»  antes  de  e  :  apla- 
quéis, aplaquen. 

*i»i,  icer.  v.  Agradar,! tenlar;íníí*a»s. 

Frecuente  en  nuestros  clásicos,  apenas  tiene 
lni\  cabida  en  verso,  xi  Absol.  «  La  traición 
aplace,  mas  uo  el  que  la  Lace.  »  Refr.  en  el 
Comend.  Griego.  »  Lo  nuevo  aplace,  y  lo  viejo 
satisface.  Refr.  \cad.  Dicen  Todo  lo  nuevo 
aplace,  señor  padre.  »  Gerv.  El  retablo  de 
las  maravillas  (Com.  2.  302).  «  Todo  es  can- 
sancio para  vosotras  :  si  habéis  dejado  el 
mundo,  los  regalos,  contentos  y  riquezas, 
que  aunque  falsas,  al  lin  aplacen,  ¿qué  te- 
méis? >  Sla.  Ter.  Conc."l  (I!.  53.  395a).  i  Amis- 
tades que  nacieron  |  Por  interese. aunque  apla- 
cen. |  ('.orno  por  él  se  hicieron,  |  Por  él  mis- 
iiiu  se  deshacen.  »  Castillejo,  3,  Vida  de  corte 
(R.  32.  2283).  «  Retira  el  pie,  que  asconde 
Sierpe  mortal  el  prado,  aunque  llorido  |  Los 
ojos  roba;  adonde  |  Aplace  más,  metido  )  El 
peligroso  lazo  está  y  tendido.  »  León,  Poes. 
I,  Las  sirenas  d  Querinto  (R.  37.  <i-'.  •■  Si  la 
región  remota  ve  que  aplace  |  Alguna  planta 
suya  en  ésta,  luego  |  La  envía,  y  á  su  dueño 
satisface.  »  L.  Argens.terc.ffaj/  un  lugar  (R. 

12.  28 í1 1.        ii  C lat.  ile  pers.  «   Eso  no, 

que  es  herejía  olvidar  á  aquella  por  quien  la 
vida  me  aplace.  »  Celest.  6  II-  '■'<■  32a).  «  Tú 
aplaces  á  los  hombres,  agradas  á  los  ángeles, 
confundes  á  los  demonios,  y  atas  las  manos 
al  Criador.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  I.  lunes 
por  la  niiiñ.  (R.  8.  64*).  i  aquélla  aplace  á 
Dios  regalándose  con  él;  ésla  le  lia  de  servir 
trabajando  en  el  gobierno  de  su  casa  por  él.  » 
León,  Perf.  cas.  dedic.  (R.  37.  2132).  «  Aun- 
que me  enseñó  en  las  Santas  Escrituras, nunca 
por  eso  me  aplació  su  opinión  pertinaz  v  mala 
doctrina,  i  Sig.  Vida  de  S.  Ser.  3.  i  (162). 
«  Es  cosa  fea  y  sin  orden  querer  honrar  con 
demasiada  hartura  al  mártir  que  sabemos 
apiario  á  Dios  con  ayunos.  »  Id.  ib.  í.  7  (305). 
i  Buscaban  entrambos  un  lin.  que  es  la  ver- 
dad, y  aplacer  á  Cristo,  y  servirá  la  Iglesia.  » 
Id.  ib.  5.  I  I  (535).  »  Gustaron  mú  de  aplacer 
al  tirano.  »  Puente,  Med.  2.  22  il.  366). 
"  Inora  en  lo  que  haces,  \  Li,  Am  rilis,  y  al 
amor  aplaces.  »  L.  Argens.  canc,  Yael  altivo 
semblante  (R.  i--.  285*).  » ,-,  Por  qué  culpa  que 

tú  haces  |  El  te  castiga  v  tú  jamás  le  aplaces"'  « 

Hojeda,  Crist.    10  (R.  17.    1782).  t  La  liber- 
tad lozana,  |  El  nunca  domado  orgullo  —  | 
Rindieron  ya  la  cerviz  ¡  A  la  sujeción  tirana  | 
lie  una  pena  que  me  aplace,  s   AlárcÓD,  Mu- 
darse por   mejorarse,  2.   16  (II.  20.  1123). 
D  ¿Mi  modo  te  satisface?  |  ¿Mi  talle  y  rostro 

le  aplace,      V    ni  condición  también?  »  Id.  El 

desdichado  en  fingir,  2.  7  (R.  20.  U93).  «  Tal 
vez  en  mi  dolor  más  me  apiada  |  De  agreste 


sitm  el  solitario  aspecto.  »  M.  de  la  Rosa, 
Poes.  Ln  vuelta  H  ln  patria  (1.51).  —  -y)  Con 
dat.  de  cosa.  «  No  se  contenían  con  amar  cosa 
tan  ruin  como  estos  cuerpos,  por  hermosos  que 
sean,  por  muchas  gracias  que  tengan,  bien 
que  aplaceá  la  vista,  yalabanal  Criador, mas 
para  detenerse  en  ello,  no.  »  Sta.  Ter.  Cuín. 
perf.  ti  (R.  53.  327f ;  *  les  aplace  á  la  vista). 
«  Cuerpo  humano  de  un  joven  excelente,  I 
Gallardo  y  lindo  que  á  la  vista  aplace.  »  Ho- 
jeda, Crist.  -2  ili.  17.  ilN'i.  «  Razón  es.  pues, 
que  con  su  fe  te  midas,  |  Y  no  aplazga  á  tu 
gusto  Más  tu  vecino  Enípeo  de  lo  justo.  » 
i  Vrgens.  trad.  de  Hor.  <>d .  ::.  7  di.  42. 
2891)., — S)  Siendo  suj.un  inlin.  «Un  gran 
desatino  y  exceso  que  hacen,  les  es  principio 
de  otro  mayor,  y  cuanto  más  gastan,  tanto  les 
aplace  mas  el  gastar.  »  León,  Per/,  cas.  í  (R. 
i!7.  l'IN'i.  <  Monte  en  el  cual  le  aplació  á  Dios 
morar  en  él,  y  inorará  en  él  eternamente,  t  Id. 
Nomb.  I,  Monte  <R.  37.  ili-). 

■><■■■.  antpri.  ÍSe  usaba  también  como  refl.). 
Siglo  XV  : «  Apiádale  mucho  oir  astrólogos.  « 
P.'de  Guzmán,  Gener.  5  (R.  68.  7021).  '«  !«<=- 
latar  |  Los  buenos  fechos  aplaze  |  A  los  nobles 
e  los  faze  !  A  virtudes  animar.  »  Id.  Ciar, 
var.  107  (Rim.  med.  287).  —  Siglo  XIV  : 
«  He  loque  a  Dios  aplase  |  Nos  pesar  non  to- 
memos, i)  Sem  Toh,  6"2H  (l¡.  ."i7.  369*).  «  Non 
castigues  al  mozo  maltrayendo  |  Mas  dile  pa- 
labras con  que  se  vaya  aplaciendo.  »  J.  Man. 
C.Liic.  18  (R.  51.3891). 

Etím.  Comp.  de  á  y  placer.  Port.  apracer; 
cat.  apláurer;  it.  appiacere. 

Conjug.  Tiene  estas  Imanas  irregulares  : 
aplazco  :  aplazc-a,  as.  a,  amos,  ais,  an.  Nó- 
tese que  las  terceras  personas  fueron  las  más 
usuales;  acaso  de  varias  formas  no  se  hallen 
ejemplos. 

APLAUDIR.  V.  1.  Palmetear  en  señal  di' 
entusiasmo  ó  aprobación ;  y  en  general.  Ce- 
lebrar con  palabras  ó  demostraciones  de  jú- 
bilo. 3.)  Trinis.  «  Todos  los  domingos  y 
días  de  Gesta  salen  Pulchinela  ó  Arlequín  á 
hacer  locuras ;  los  teatros  se  llenan  desde  el 
patio  á  los  palcos;  el  vulgo,  y  el  que  no  se 
llama  vulgo,  sufre  y  aplaude  aquellos  inde- 
centes dramas.  »  Mor.  Obr.  póst,  1,  p.  484. 
a  El  eco  lleve  mi  dieboso  nombre,  |  Y  lodo  un 
pueblo  con  furor  le  aplauda.  »  Quiñi.  Pnes.  A 
/í.  Moreno  di.  19.  28*).  «  Los   embajadores 

procuraron  disimular  su  1 fusión  aplaudiendo 

el  suceso  de  ipiel  dia. y  Hernán  Cortés  se  con- 
gratuló con  ellos.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  7 
(lí.  2S.  2751).  — ai)  Pus.  «  Motezuma  gustaba 
mucho  de  mirar  el  combate  de  sus  cazadores 
y  lograr  algunos  tiros,  que  se  aplaudían  como 
aciertos  de  mayor  importancia.  »  Solís,  Coni¡. 
de  Méj.  ?>.  14  (¡i.  "2X.  2881).  «  Aplaúdese  lo  es- 
crito; por  el  corro  I  Resuena  la  alabanza.  » 
Fomer,  sdt.  (R.G3.  3051).  —  ¡3,'íi  Purt. «  Con- 
siderábase ---  aplaudido  y  aclamado  de  todos 
los  que  le  seguían.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  1. 
Í3  (R.  28.  219*).  c  La  avenida  |  De  coplas 
suyas  con  estruendo  suena  |  De  todos  los  oyen- 
tes aplaudida.  »  Mor.  Lecc.  poét.  (R.  "2.  5772). 
«  Donde  reconocemos  el  mayor  mérito  de  la 
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composicic s  en  la   disposición  j   contraste 

singulares  del  acto  cuarto  j  del  final  del  dra- 
ma :  acaso  por  esa  misma  razón  do  ha  sido 

lo  más  aplaudido  :  el  terri  r  hace  ei idecer; 

las   manos    no    pueden    reunirse    j    golpear 

rilando  lian  de  acudir  á    los   OJOS.        Larra  (2. 

228).  \iisnl.  «  Había  en  Roma  [el  uso] 

üe  pedir  un  cantor  ó  el  coroá  Lis  espectado- 
res, al  acallarse  el  drama,  que  aplaudiesen.  » 
M.  de  la  liosa.  Arte  poét.  de  Hor.  nota  16 
(I.  301).  «  Los  profetas  profetizaban  mentira, 
y  los  sacerdotes  aplaudían  ron  sus  manos.  » 
Scío,  Jerem.  5.  :il .  —  y)  Intrans.  Con  á,  que 
parece  significar  el  objeto  ó  bien  la  ocasión 
del  aplauso.  Esta  construcción  tiene  trazas  de 
ser  imitada  del  Francés.  <■  A  nuestro  tierno  en- 
lace |  Aplaudí' amor.  »  Mol.  .\tmrr.  II  (R.63. 
U9a).  i  ¿Quieres  un  triunfo  ver,  diré  la  Glo- 
ria, |  A  que  aplaudir  la  humanidad  no  loma  *.'  » 
Vrriaza,  son.  33  il¡.  67.  58s).  t  Cantó,  \  la 
verde  cumbre  de  Helicona  !  Al  destino  aplau- 
dió del  genio  ibero,  i  Lista,  Poes.  lir.  prof. 
ni  i;.  67.  290').  ■  Los  inventores  del  dogma 
de  la  legitimidad  aplaudían  á  nuestro  levan- 
tamiento, i  Quiñi.  Cartas  á  L.  Holland,  I 
(R.  19.  534*). 

s.  Aprobar  con  entusiasi irnos  i 

que  se  lo  dice,  más  le  acusa  que  le  aplaude 
Quev.  Polit.  de  Dios,  i.  18  l¡.  23.  SI»),  I  I 
mismo  sol  no  ardo  En  tan  puros  esplendores 
|  Como  él  recatos  me  aplaude.  »Mim./.7  lindo 
ü.  Diego,  3.  9(R.39.368S).  «  ¡Qué  mal  salios 
observa)  Los  preceptos  saludables  |  De  la 
gran  filosofía,  Que  tanto  estudias  \  aplau- 
des! i  T.  Liarle.  El  filósofo  casado,  5.  I  (5. 
150).  *  La  Sociedad,  aplaudiendo  el  celo  de 
estos  venerables  españoles,  quisiera  caminar 
al  término  que  se  propusieron  por  una  senda 
más  llana   j   segura,  i  Jovell.   Ley  agraria, 

2"   Clase   (R.  50.    122*).    «   Mas   de    una   iiv    lia 

aplaudido  la  Europa  \<<-  rápido-,  progresos  en 
que  no  brillan  menos  la  superioridad  de  sus 
talentos  que  el  desvelo  de  vuestra  Majestad  i 
lá.Felicü.  de  la  Soc.  Econ.  a  Carlos  III 
t  R.  16.  307  i.  i  Vplaudió,  si  no  el  acierto,  la 
aplicación  j  L>>  deseos  del  autor,  i  Mor.  El 
y  la   niña,  advert.  (R.  2.  335).  •■  Sus 

buenas  prendas  inclinan;  I  Las  aplaudo  y 

las  venero.  »  Id.  rom    I  (R.  i  600'  - 
Pos.  i  Por  esto  fue  de  terrado    Vristides,  en 
quien  fue  culpa  el  ser  aplaudido  per  justo.  » 
-  tav.    Emp.    10  (R.  25.  32s).        3J3)    Parí. 

Evitó  los  errores  que  veía  difundirse  j  au- 
mentarse diariamente,  aplaudidos  por  la  igno- 

incia  \  la  falsa  crítica.  »  Mor.  Con,  disc. 
prel.  'Ii.  -■  325)  I  u  obras,  aplaude!  i  di 
inda  l,i  Europa,  son  estudia  digno  de  I"*  sa- 
lín» i  se  cantan  en  las  plazas  públicas,  donde 
i  I  rudo  vulgo  las  escucha  con  admiración  \ 
deleite,  i  Id.  Obr.  póst.  l .  p.  175.  I  on 

á,  i  orno  en  I,  y  i  n I  ei  tor,  - aplau- 

tl  Inien  entendimiento, aplaude  á  la  buen  i 
voluntad,  i  I  luí  \  fíómulo,  pról.  R.  23.  1 1  2). 
«  Sin  dejar  Je  bajar  respetuosamente  la  cabeza 
ni  de  aplaudir  al  mérito  que  en  ellos  | los  \i 

olas]    se    reí  oí hizo    manifiesta     >l 

n I"  la  quej  >  de  su  amistad.  »  Quint.  I 

•  antet   (R    19,   954).  i  Pod >pe 


ctaarse  que  la   preposición  en   el    primero  de 
jemplos  anteriores  viene  del  original  ita- 

li; y  que  en  el  segundo  la  ha  motivado  la 

frase  inmediata  6  ijar  la  cabeza. 

Etim.  Port.,  Ir.  applaudir;  it. applauiíre : 
del  hit.  applaudere,  comp.  de  <"/.  á,  que  •  \- 
presa  tendencia,  objeto,  y  plaudere,  golpear, 

en  especial  las  manos. 

u'i.titR.  o.  i.Ku  general,  Señalar  plazo 
v  lugar  [trans.  .  »)  Tratándose  de  personas 
Convocar.citar  para  tiempo  \  lugar  señalado  El 
plazo  y  el  lugar  se  señalan  con  para,  i)  i  Con 
esto  el  rey  de  Castilla  se  volvió  al  Burgo.y  hecho 
allí  el  alarde  de  su  gente,  les  mandó  ir  á  sus 
i  as  is,  aplazándolos  para  el  mes  de  mar/o  si- 
guiente, en  que  pensaba  hacer  1 1  guerra  po- 
derosamente al  rej  de  Granada,  i  Quint.  I>. 
Mr.  de  Luna  (R.  19.  399«).  —  na.)  Refl.  I  i- 
jarse  un  plazo.  •  Pidió  [el  defensor  de  Catan- 
zarol  treguas  de  cuarenta  días,  á  condición  de 

rendir  la  plaza  si    en   ellos  no  era    socorrido. 

Concediósele  este  partido,  y  todos  los  pueblos 
de  la  comarca  siguieron  el  ejemplo  de  Ca- 
lanzaro,  y  se  aplazaren  del  mismo  modo. 
Quint.  /i.  de  Launa  (R.  19.  228 
l'ait.  I  Pues  yo  le  \i  |  Salir  de  la  casa,  in- 
liel.  De  un  caballero  soldado  |  A  quien  ya 
dejo  aplazado  '  Para  ir  á  reñir  con  él.  »  Mío. 
Trampa  adelante,  3.  6  R.  39.  160'  .  —  h) 
Tratándose  de  alguna  reunión,  fiesta,  com- 
bate, etc.  Disponer  ú  ordenar  su  verificación 

en  tal   ó  cual  tiempo  ó  lugar,   i)    I     lacles    COU 

deseo  de  castigar  la  insolencia  del  almugá- 
var,  aplazó  el  desafie,  y  quiso  asistir  y  ver  la 
batalla,  i  Moneada,  Exped.  7  i  li.  21 .  8'  .  i  En 
públicos  carteles  de  alegri:  |  Fiestas  aplaza  j 
les  s, ■fíala  día.  I  Valli.  Bern.  3  (R.  IT.  172'). 
)).  Parí.  '  Lítenla  la  historia  que  se  llegó 

el  día  de  la  batalla   aplazada.       I  erv.  Qttij.  2. 

56  i  li.  I.  "i--1.  Vntes  se  lia  lúa  dicho  :  i  Kl  ace- 
taba el  tal  desafío  en  nombre  de  su  vasallo, 
\  señalaba  el  plazo  de  allí  a  -ro  días.  \  el 
campo  en  la  plaza  de  aquel  castillo.  2.o2; 
p.  51 1*).  «  Va  tendí  éis  en  mei 'ia  el  di 

Que   RengO    j     yo    tenemos    aplazado,   l    Krc. 

Irauc.  29  (R.  lí  109').  -  Se  luc  á  la  ciudad 
de  \  ii  loi  1 1  para  donde  el  i •  ■  \   de  Ingalaterra 

le  tenia  aplazadas   \  islas,   v    pruno  lulo  q 11 

breve  seria  i  on  él  para  tral  n  cosas  j 
nos  muy  graves,  i  Mar.  Híst.  Esp.  13.  I6ÍR 
30.  393'  1. 1  Se  mara\  illa  de  tan  gran  concui  so 
de  gente  como  había  acudido  á  aquel  sermón 
que  él  lema  ya  aplazado.  »  Lian.  i>imb.  2.  29, 
§  1  ,ii  6.  363'  i.  i  Habrá  otros  desafios  apla> 
zados,     L  i  ott  a  \r/  ,1  Troj  i,  condui  ¡do     De 

su   virtud,  \ipnles,  \    sii^  hados,   l    León.  PotS. 

'  ¡iii.:;:  21*).i  En  tanto  con  las  fiestas 

,das      El  francés  hini  he  de  alegría  la 

lien  i.      Valb.  tíern.  13    li.   17.  276    . 

LI  tiempo  ó  lu  ii  dan  cou  para,  rara 

m/  i  mu  ó,      No  dejó  que  pasas.-  adelante  la 

•  u  ningún  modo.  No  le  peso  a  mi 

del  alboroto,  porque  se  quedó  con  los  d ros, 

v  api  izó  para  otro  día  \  en  otro  hospital  lo 
que  en  aquél  había  rallado.  Cen .  Col.  i II. 
1 .  237  Pa        \-    id. non  Be  aplazasen 

de  un.  \ ríes  generales  del  reino  par '  la 
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villa  de  Madrid.  »  Mar.  Hist.  Esp.  19.  I  [R. 
31.  ::::-i.  —  ¡3¡3)  Part.  «  De  allí  fueron  á  Bur- 
gos para  asistir  en  las  curies  que  tenían  apla- 
zadas para  aquella  ciudad.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
12.  7  di.  30.351a). «  En  el  mes  de  setiembre 
fue  el  rey  á  las  cortes  que  tenia  aplazadas 
para  Madrid.  «  Id.  ¿6.  10.  6  di.  30.  1691). 
«  Al  venidero  mes.  que  abre  las  llores,  |  La 
fiesta  principal  está  aplazada.  »  Valb.  Bern. 
13  (R.  17.  278').  —  c)  Tratándose  del  tiempo 
ó  lugar  para  el  «nal  se  dispoue  la  verificación 
de  un  acto,  Fijar, determinar  con  anticipación. 

a>  «  El  respondió  que  quería  |  Conipi rnos, 

y  aplazamos  |  Este  puesto  y  este  día.  »  l'.ald. 
Ln  ruin  es  sucho.  I.  5  (l¡.  7.  i1)-  —  **)  Pas. 
«  Adviertan  que  en  tierra  mía  ¡  Campo  apla- 
zarse uo  puedo  ¡  Sin  raí.  í  Cald.  El  principe 
constante, 3.  í  (l¡.  7.2.">7;).—  pp)  Part.  t  Fue 
preso  por  el  rey  desleal  que  se  halló  en  el  lu- 
gar aplazado  con  gente  y  con  anua'-.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  8.7  ti:.  :ü».  2301).  8  Acudieron  allí 
\  -i'  juntaron  el  día  aplazado,  j  I  i  de  setiem- 
bre del  año  del  Señor  de  12711.  d  Id.  H>.  I  í.  í 
(R.  30.  1051).  «  El  día  que  tenían  aplazado 
vinieron  á  hablarse  con  cada  cincuenta  hom- 
bres do  á  caballo  con  armas  iguales.  »  Id.  ib. 
16.  20  (II.  30.  49I2).  «  De  Alejandro  también, 
obispo  de  Alejandría  se  escribe  en  la  historia 
eclesiástica,  que  habiéndole  señalado  los  arria- 
nos  un  día  aplazado  en  que  había  de  rece- 
bir  á  Arrio  á  la  comunión  de  la  Iglesia,  el 
santo  varón  estuvo  toda  aquella  noche  par  del 
altar,  ¡>  Gran.  Orac.  yconsid.  2.  5,  i¡  15  (l¡.  8. 
154a).  «  A  las  siete  de  la  tarde  |  Me  escribió 
que  me  aguardaba  |  En  San  Illas  —  |  Llegué 
al  aplazado  sitio.  »  Alareón,  La  verdad  sos- 
pechosa, .'i.  7  (R.  "20.  3373).  —  «  A  1"  de  junio, 
que  era  el  día  aplazado  para  la  batalla,  el  rey 
li.  liarlos,  ron  el  escuadrón  de  sus  caballeros, 
se  presentó  en  Bordeaux.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
I  i.  6  (R.  30.  íll1). 

a.  Diferir  (trans.).  «  Los  capitanes  que  ha- 
bían seguido  el  pendón  real  hasta  las  mismas 
puertas  de  Granada,  no  pudieron  sin  desabri- 
miento y  pesadumbre  volver  otra  vez  las  es- 
I  aldas  á  'ciudad  tan  famosa  y  aplazar  por  un 
año  mi  anhelada  conquista.  »  M.  de  la  llosa, 
//.  /'.  del  Pulgar  i  i.  39). 

Per.  antee!.  Siglo  XV  :  «  Fue  tanto 
aquexada  que  se  ovo  de  aplazar  [la  villa],  é 
requirió  á  su  rey  que  la  socorriese,  é  no  ha- 
biendo socorro,  entregóse.  •>  I',  de  Guzmán, 
Gener.  2  (R.  ex.  699a).  «  Cercó  á  Gibraltar,  é 
teniéndola  va  aplazada  murió  sobre  ella.  » 
Crón.  I'.  Niño,  p.  11.  —  Siglo  XIV  :  «  En 
fuerte  tiempo  me  aplazastes  la  mi  villa,  ca 
non  sé  agora  quién  por  mí  la  quiera  tener.  » 
Crón.  Pedro  /,  1.3  (R.  66.  405'-). «  En  gran 
liil  aplasada  [  Los  moros  ífueron  vencidos.  » 
Alf.  XI.  191  (R.  57.  4831).  <  E  que  pues  don 
Diego  se  fuera  sin  -u  mandado  seyendo  apla- 
zado, que  le  consejaban  que  fuese  por  el 
pleito  adelante.  »  Crón.  Fern.  IV,  13  (II.  66. 
139a).  ■  El  si  viene  el  aplazado  et  se  va  sin 
mandado  del  alcalde  ante  del  pleyto  contes- 
tado, iiMín!  irá  el  alcalde  asentar  en  sus 
bienes,  i  Leyes  del  est.  '27  (0.  L.  2.  247).  — 
Siglo  XIII :  «  La  aplasó  »  =  sin  filio  suo  des- 


pomlerit  eam.  Ex.  21.  9(Scío).  «E  dixieron  a 
Social  :  ,-.  Qual  es  la  cosa  que  mas  acerca  es?  E 
dixo  el  :  La  cosa  que  aplazada  es.  »  Buenos 
proverbios  (Knust,  25).  «  Deve  ser  aplacado 
aquel  de  que  querellare  ante  l;i  justicia.  « 
Fuero  viejo,  2.  i.  3  (71).  «  El  que  primero  lo 
Tallare,  aplaeel'  nueve  dias,  que  paresca  ante 
el  rey,  doquier  que  sea,  e  que  faga  quantol' 
mandare.  »  lh.  1.  9.3  (56).  «  E  quando  quier 
que  el  siervo  fuere  Tallado  en  poder  del  judío, 
después  destos  dias  aplazados,  salga  libre.  » 
Fuero  Juzgo,  12.3.  12  (193). «  Aplácelas  id 
rey.  pues  que  me  damnaron.  |  Que  digan  la 
verdad  porque  me  acusaron,  «  José,  137  (R. 
57.  Í17-i  «  Puesto  lo  he  con  ellos,  e  an  me 
aplazado  j  Que  a  pocos  de  dias  prenda  su  os- 
pedado.   D  llerc.  S.  Dom.  512  (R.  57.  561). 

lotím.  Comp.  de  a  y  plazo.  Port.  aprazar; 
cat.  aplassar. 

Orto.gr.  La     Z    se     vuelve     c    miles   de    fí   .' 

aplacé,  aplacéis. 

aplicable.  adj.Qae  puede  Ti  debe  apli- 
carse. Se  construye  con  u,  como  aplicar.  <t  Lo 
imposible  y  lo  raro  no  es  aplicable  á  lo  po- 
sible y  común.  »  Forner,  Exequias  de  l<i  len- 
gua castell.  (R.  63.  404-).  «  Nuestros  princi- 
pios serán  fácilmente  aplicables  á  todas  clases 
y  situaciones.  ¡>  Jovell.  Mein,  sobre  espect.  2 
(R.46.  491  -).  «  Si  se  trata  de  preceptos,  ó  no 
merecerán  este  nombre  ó  serán  aplicables  á 
todas  las  lenguas.  »  Id.  Trat.  de  enseñ.  (¡rain. 
(II.  i(i.  2ÍÍ1).  i  Estc>  dictamen  ---  se  apoya  en 
un  solo  principio  —  tan  general  y  fecundo, 
que  envuelve  en  sí  todas  las  consecuencias 
aplicables  á  su  grande  objeto.  »  Id.  Ley 
agraria,  introd.  (II.  5<>.  79a).  «  Convendrá 
formar  —  unos  elementos  que,  al  mismo 
tiempo  que  reúnan  cuantas  verdades  y  cono- 
cimientos puedan  ser  provechosos  y  aplica- 
bles á  los  usos  de  la  vida  civil  y  doméstica, 
descarten  tantos  objetos  de  vana  y  peligrosa 
investigación.  »  Id.  ib.  2a  clase  il>.  50.  125'). 
«  Ni  por  eslo  se  crea  que  condenamos  el  uso 
del  silogismo,  sino  su  abuso;  conocemos  que 
su  Turma  es  aplicable,  no  sólo  á  los  métodos 
analítico  y  sintético,  sino  también  al  geomé- 
trico v  demostrativo.  »  Id.  Begl.  col.  de  Ca- 
latr.  2.  5  (II.  46.  22 11).  «  Existe  en  efecto  la 
tácita  convención,  pero  aplicable  solamente  á 
disculpar  los  defectos  que  son  inherentes  al 
arte.  »  Mor.  Com.  disc.  piel.  (11.  2.  321). 
«  Una  de  ellas  es  la  Numancia  destruida,  de 
don  Ignacio  López  de  Ayala,  á  la  que  son 
aplicables  algunas  de  las  reflexiones  hechas 
respecto  de  la  composición  de  Cervantes.  » 
M.  de  la  Rosa,  Trag.esp.  (2.  109).  «  Una  pro- 
mulgación de  los  derechos  del  hombre  hecha 
como  desde  un  foro  en  el  centro  de  Europa,  y 
de  un  modo  general,  aplicable  á  todas  las  na- 
ciones, debía  lisonjearlas  pasiones.  »  lá.Esp. 
del  siglo,  2.  II  (5.  89). 

■  :(■■■!   Deriv.  de  aplicar;  Ir.  applicable. 

APLICACIÓN. s.  /'.  í.  a)  La  acción  de  apli- 
car ó  poner  una  cosa  contra  olra  ó  sobre  otra. 

«  La  aplicación  de  tal  hierba,  confección  ó 
medicamento  es  buena  paratal  ó  tal  enferme- 
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dad.  »    DÍCC.  .\ntor.  —  b     Met.       Hice    nii'ii- 

,:,-  11  n  modo  de  orar  por  aplicación  di 
sentidos  sobre  los  misterios  de  nuestra  fe,  y 
.v  mi  modo  1 1 1  ;'i  >  de  contemplación  que  de  me- 
ditación.    Puente,  HHed.  2.  26    l.  381 1. 

t.  La  acción  de  emplcaró  | ;r  en  práctica. 

,  Los   preí  eptos  de  las  ai  les  sou  universales, 

las  aplicac es  puedi  n  ser  infinitas.  »  Forner, 

/  qu  as  de  la  lengua  castt  ti.  >  l¡.  63.  389'  i. 
-  ii  e  en  su  prólogo  |  \  albui  na,  en  el  del 
Bernardo]  que  aquella  obra  era  fruto  de  sus 
primeros  li  aba  ¡o  ;  una  aplicación  que  quiso 
hacer,  cuando  joven,  de  las  reglas  de  humani- 
dades que  acababa  de  aprender  en  las  aulas 
de  retórica.  »  Quint.  Tnti  od.  á  la  Urna  ép. 
1 1¡.  19. 1  70  '■).  i  Con  a.  para  expresar  <•!  ob- 
jeto en  que  se  empica  ó  utiliza  algo.  Vunque 
los  objetos  de  la  filosofía  prái  lica  sean  de  me- 
■  . 1 1 1  •  /.  ¡  dignid  "I  que  los  que  van  indica- 
dos, la  junta  se  penetrará  de  su  grande  im- 
portancia si  la  midiere  por  los  inmensos 
bienes  que  su  aplicación  á  los  usos  de  la  vida 
civil  ofrece  á  la  nación.  Jovell.  Plan  de 
instr.  ptibl.  (R.  16.  -" 

a.  ni  El  acto  de  referirlo  general  á un  caso 
particular,  ó  un  caso   individual  -i  otro, 
epigrama  es  agudo,     Masía  aplicación  te  nie- 
go;    Que  ii"    es,   c tú    imaginas,    Que 

venza  ■  ■!  duque,  tan  cierto.    Vlarcón,  Las  pa- 
redes oyen,  2.  .  (R.  20.  51a).  i  ,.  Quién  ñe- 
que esta  acción  *  pal  ibras  literalmente 
\  mu  ningún  rodeo  ni  esfuerzo  de  aplicación  no 
es  ¡  son  ''I  origina]  de  la  doctrina  estoii  a  ' 
Qucv.   Doctr.   estoica    R.   69.    115). 
i  orí  d,  ■   xi  la  sátira   es   vaga,  no  intere   i 
vida  \  -II  interés  nacen  de  la  aulii  ació  i  ¡ 
nii    i  \   oportuna  á  circunstancias  j    personas 
determinadas.  »  Quint.  Cei  i  antes '  R.  19 
—  i»  i  Tratándose  del  empleo  j  uso  de  las  pa- 
labras en  determinado  caso,  i    La  aplicación 
de  losepitetos.  »  Hermosilla,  Arte  de  hablar, 
p.  198.  i  Sancho  Panza,  si  es  que  ha  de  i 

i,i  cofradía,  podrá  celebrar  á  su  mujer 
Teresa  Panza  con  nombre  de  Teresaina.  Rióse 
|i.  Quijote  de  la  aplicación  del  nombre.  Cen . 
73  (R.  I.  556'  i.  i  En  las  palabí  i  di 
los  idiomas,  aunque  antiguas,  puede  ser  nuc>  a 
su  aplicación  j  uso,  j  en  esto  luce  la  origina- 
lidad é  iiivi  ni  ¡ón  de  los  escí  itores.  i  Clem. 
Comí  ni.  í  •  p. 

i.  di  La  acción  de  destinar,  i  Las  licen 
que  se  den  ¡i  los  pi  es  idiarios  i  umplidos  con- 
tengan la  calidad  exprc  n  de  que  se  hayan  de 
pre sentai  precisamente  dentro  ii'-  i1 
ó  ma  • '  según  la  disli a  i  ante  las  juslii 

i  i ii  ¡lio,  para  que  i :n  i  •  lia,  j 

den  cuenta  al  Iribun  >l  que  hubii  re  hei  lio  la 

aplicac Jovell.  /»/.  i 

■>     I  or     Vdjudi \plii  ■ 

de  bienes  ó  hai  ienda    i   Ve  id.  I' 

.-.    ,<  i    i  de  aplicarse  ó  dedil 

i  luí.  ,   |"  i  ¡guc  -i  I"-  judíos  de  I  on- 
dres  Y  — -  ¿  Quién  les  prohibe  la  aplirai 
las  ai  tes,  a  la  agricultura,  al  <  omei 
Obi .  póst.  i .  p.  234.  <  E  le  le  esi  ribin  d»>sdc 

i  le  dabí ticia  de  losjóvenes  que 

linf  ni. ni  poi     u  ni. Ii" 

de  las  \  -ii  talento  poétii  o.  »  Id. 


Y, ,l,i  ii.  ti.  \i ,,-.  R.  2.  wiin.  »  Los  géneros 
nobles  y  elevados,  a  •¡n>-  el  [Jovellanos]  por 
carácter  y  estudios  propendía,  ganaran  mucho 
"ni  duda  con  su  aplicación  á  ellos.  Quint. 
s.casteíl.del  siglo XVIII,o(R.  19. 15 

b)  El  esmero,  diligencia  j  cuidado  c | 

alguna  cosa;  dicese  particularmente  del 

empeño  que  sepoi uel  estudio.i  Le  admitió 

desde  luego  entre  los  suyos,  y  ofreció  ■  uidar  de 
"ii-  aumentos  con  parí  u  ular  aplii  ación. 
lis,  Conq.  de  \léj.  I.  9    R.  28.  216  i      i  I  es- 
tudio era  continuo,  mucha  la  aplicación,  i  Mu- 
ñoz,   Vida  de  Gi  an.  L  3  (7).  i  Corlo  sei  á  el 

Irabajo,  pero  si  vuestra  aplicación  corres| - 

diere  á  nuestros  deseos  j  al  tierno  desvelo  del 
laborioso  profesor  que  esl  i  lo  de  t  ues 

1 1  ,i  enseñanza,  el  I  ruin  será  grande  j  copioso.  » 
Jovell.  a, .:,    sobre  i  /  est.  de  la  liter.  y  las 
13 1      iLos  empezamos  S  leer 
con  aplicaí  lalso,  Coi  (oí  tnarr.   7s 

{■1.  323).  ■  En  habiendo  acto  público,  perdía 
a  vista  de  una  concurrencia  uumerosa  lodo  el 
concepto  que  me  había  granjeado  mi  api 

mire  los  catedráticos  y  los  •muí  pan' 

II  ni/.  La  •  ncogido,  I.  3  (2í 

i»,-r.  iiní.-ri.  Siglo    Al         Seguirse  ha  la 
aplicaí  ¡ón  moi  al  [de  1"-  trabajos  de  Hércules] 
a  ln<  estados  del  mundo.  >•  \  illena  i  I 
ii.. 

Etim.  I.at.  applic  de- 

1 1\ .  de  applicare,  aplicar. 

ii'i.K  tu  v.  ■    "    Poner  ui  ntra 

otra  ó  sobre  olí  a  [trans.  .  i  Ion  a  par  i  im 

el  objeto  principal el  cual  Iro  á 

quedar  en  contacto,  x)  t    Hemos  tomado  al- 
gunas de  nosotras  por  remí  dio  i  •  de 
usar  de  unos  pegotes  ó  parches  i"':  ijosos,  j 
slros,  j  tirando  de  golpe, 
quedamos  rasas  j  lisas  como  fondo  de  mortero 
de   piedra.      Cerv.  Quij.  2.    10  il!.  I.   187'). 
I  ii  canto  aplica  á  su  pecho,  |  Con  golpes, 
Que   aunque  de    diamante 
fuera,  |  Le  tuviera  ya  deshecho,  i  Id.  El  ru- 
fián                                             Vos 

que  estáis  Del  b  '.i"  antojo 

i.  menil  lii  ¡ano,     <  on  \  enus  j     on  lía 
trelenidos,     Sin  <|U''  á  las  armas  apliquéis  I  i 
ni  im .     i  |    \  Vrrieta,  10. 6).  i  Del 

león  a  quien  ili"  la  muerte  fiei  a     Vli  i ■' 

\  islió  la  piel  \  aliente,     \  el  mejor  yel |ue 

.(.i fren  I       Fue  la  i  ei  \  iz  j    dient  ;s 

de  la  Gera.  i B.  Argens.  son. ,  Sei  d  po síftíe  (II. 

i  -_í .  : :  -J  x  •  i .     Abrazándole,)  aplicándole  á  sus 

nuil."  pecln      li  ilvió  'ii  aquellos  pa- 

n. i|..    pobres,  limpio;  ¡  isi  ados  que  iraia 

los.    Rii  ad.  Flos  SS.  i  ida  dt  <  rislo  15) 

I  ii    Mi.  /i,     i  luir,  aplique  ,   La  espuela    il 

i  ild.  I  i  méá  honra,  i  C|  i  i¡ 

Vplicó  l.i  l""  o  .i  la  nauta  ¡  sonó  la 

Maní. i  por  casualidad,  i   Hermosilla,   litada, 

disc.  /"••/.  1 1 .  im.  i    Vplicando     I  u  mano  il 

corazón,  vpi  ■-  i  uál  halo     De  anhelo  p  ilpi 

j   de  alegí  le       Quiñi    Poi       i  ■  i'irfiifl 

11.  19.  12  ' iuirnalda 

i         ■     >.,.:    i    i;  61     .  '" 
I      -i,,  iba  poi   di  en  ntcs  pai  les  el  lai  i". 
quii  ii  di  si  ah  >  i  oí ríe,  suplicnd 
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las  manos  el  defecto  de  los  ojos.  »  Solís,  Conq. 
de  Mej.  3.  i  i II.  28.  2661).  —  aa)  /'hu.  i  hl 
cual  [templo]  no  ardió,  no  por  milagro,  sino 
porque  las  purrias  eran  de  hierro,  y  porque 
I  ni-  puco  el  luego  que  se  les  aplicó.  >  Cerv. 
Pers.  3.11  di.  1.6Í53). —  p)  Con  sobre. «  Te 
apliqué  el  pebete  encendido  sobre  el  muslo.» 
Solís,  Conq.  de  Slíéj.  i.  4  (K.  28.  236*).  —  i») 
En  ocasiones  no  se  denota  un  contacto  inme- 
diato, sino  sólo  la  aproximación,  real  ó  ideal, 
necesaria  para  que  el  un  objeto  pueda  ejerci- 
tar su  acción  sobre  el  otro.  Con  a  ó  un  dat. 
pron.  a)  «  Miembro  por  miembro  |  Va  me  la 
trincha;  |  El  microscopio  |  Luego  la  aplica.  » 
T.lriarte,  Fáft.57  (1.89).  —  «Tan  sin  fuerzas 
siento  j  Mi  fuerza  en  esto,  que  será  forzoso  | 
Que  apliquéis  los  oídos  |  A  los  tristes  gemi- 
dos |  De  un  desdeñado  pecho  congojoso.  » 
Cerv.  Gal.  l(K.  1.  ■>!->.  i  Aplicad  el  nido  |  A 
mi  doliente  voz  entristecida. »  V.  de  la  Tune, 
3,  égl.  i  (101).  «  ¿En  qué  veré  que  tu  á  mi 
llanto  agora,  ¡  Padre  benigno,  aplicas  los 
oídos'.'  >  II.  Ai'gens.  Son.  que  empieza  asi  (II. 
Í-.  325a).  «  Aplica  á  mis  acentos  el  oído.  •> 
Alan  ón,  El  Ai iticristo,  I  (R.  20.  3631).  <  Apli- 
ca, Eymar,  atento  |  Tu  oído  á  sus  discurso-.,  t 
Jovell.  epist.  á  Eymar  iR.  íii.  363). 
Acaso  la  expresión  Aplicar  el  oido  sugirió  el 
siguiente  empleo  del  parí.  :  «  Breve  |  De  ca- 
beza y  de  clin  bello  |  V  crespo,  y  cortj  de 
cuello,  |  Ancho  en  pecho,  de  pies  levé,  |  De 
piernas  alto  y  derecho,  |  De  rodillas  desviado. 
|  De  vientre  corto,  y  corvado  |  De  los  lados 
junto  al  pecho,  |  Largas  cerdas,  encrespadas. 
Niñas  negras  descubiertas,  |  Narices  anchas 
y  abiertas,  |  Las  orejas  aplicadas.  »  Lope,  El 
testimonio  vengado,  1.2  di.  il.  íOí'i. —  c) 
Met.  ai  <  Ordénales  que  —  |  Aprendan  de 
las  dos  filosofías  |  Con  qué  medio  se  alcanzan 
las  Vitorias  |  Y  se  guarda  la  paz,  y  al  fin,  que 
apliquen  El  pensamiento  á  verdaderas  glo- 
rias. "  II.  Argens.  epist.  Dicesme,  Ñuño  (I!. 
1:2.  3071).  i  Dificultaba  la  comunicación  de 
Méjico  ala  Vera-Cruz,  paso  que  debía  quedar 
libre  y  asegurado  antes  de  aplicar  el  ánimo  á 
mayores  empresas,  i  Solís,  Conq.  de  Méj.  '<■ 
■_'  (II.  :>N.  3423). —  aj.i  Pas.  «  Sólo  en  la  époi  a 
presente  podia  aplicarse  la  mano  á  esta 
grande  obra  con  esperanza  do  buen  éxito.  » 
i.tnint.  Inf.  sobre  instrucc.  públ.  di.  19. 
I761).  —  (3)  Con  otros  compls.  «  No  podia  |el 
ministerioj  aplicar  su  atención  ni  extender 
sus  liberalidades  en  beneficio  del  teatro.  » 
Mor.  Com.  disc.  piel.  (R.  2.  309).  »  El  mismo 
cuidado  aplicarán  para  dar  á  conocer  la  tradi- 
ción apostólica,  intérprete  y  suplemento  de 
las  santas  Escrituras.  »  Jovell.  Úegl.  para  el 
col.  de  Calatr.  2.  2  di.  16.  2033).—  «d  Indu- 
dablemente por  extensión  del  uso  anterior  se 
halla  usado  por  Dirigir  tant.i.  s)  i  Ella,  es- 
(brzando  el  corazón  medroso,  |  Penetra  el 
bosque,  j  á  lo  más  fragoso  ¡  \  oculto  el 
curso  aplica.  Jáur.  silva  En  la  espesura 
(R.  12.  IIN-.  »  Todo  el  resto  del  ciclo  el 
paso  aplica  ¡  A  verla,  y  de  María  aclama 
el  nomine  d  Cristobalina  de  Alarcón 
(11.  :JÓ.  -JTfi'i.  —  sea)  lie/I.  Dirigirse  (ant.). 
Visto    os    han.  v    acá  se   aplican.  i>    Tirso, 


Celos   con  celos   se  curan,  I .  :l   (R.5.  3661). 

*.  a)  Tratándose  de  remedios,  no  hubo  de 
usarse  primeramente  sino  con  relación  á  los 
apositos  ú  otros  exteriores;  hoy  se  dice  por 
extensión  de  cualquiera  clase  de  medica- 
mento, x)  *  Tomando  algunas  hojas  de  ro- 
mero, de  mucho  que  por  allí  había,  las  mascó 
y  las  mezcló  con  un  poco  de  sal,  y  aplicándo- 
selas á  la  oreja,  se  la  vendó  muy  bien.  »  Cerv. 
Quij.  I.  II  (II.  1.  2761).  <  Toma  esta  medicina 
in  las  manos,  y  aplícala  al   miembro   flaco  y 

enfer que  la  ha  menester.  »  Gran.  Orac.  i/ 

Consid.  1.  1,§  2  (R.  8.  i-).  «  Entendida  la 
calidad  y  condición  de  las  partes  del  cuerpo, 
y  la  dependencia  que  tienen  unas  de  otras, 
saben  los  mediros  dónde  han  de  aplicar  las 
medicinas.»  Id.  Simb.  1.  25  (R.6.  2481).  — 
«  Aludieron  los  médicos  con  grande  priesa,  y 
maulláronla  bajar  adonde  antes  estaba,  por  ser 
iniiv  fría  aquella  pieza,  y  con  glande  cuidado 
comenzaron  á  aplicarle  medicinas.  »  Yepes, 
Vida  de  Stá.  Ter.  2.38  (Mut.  1.278).  t  En  la 
medicina  y  en  el  médico  que  la  aplica,  consi- 
deramos dos  cosas,  que  son  el  oficio  y  el  fin; 
porque  el  olicio  es  curar,  mas  el  fin  es  sanar.  » 
Cían.  Simb.  5.  2.  14  (R.  (i.  6293).  —  xa)  Pas. 
«  Es  medicina  que  se  aplica  á  las  postemas  j 
seras,  como  lo  enseñan  los  médicos.  »  León, 
Expos.  de  Job,  2  (1.  26).  —  i>>  Met.  Tratán- 
dose de  lo  moral,  a)  i  V'uesa  merced  está  en- 
fermo, conoce  su  dolencia,  y  el  cielo,  ó  Dios, 
por  mejor  decir,  que  es  nuestro  médico,  le 
aplicará  medicinas  que  le  sanen,  las  cuales 
suelen  sanar  poco  á  poco.  »  Cerv.  Quij.  2. 
60  (II.  I.  5331).  «  Cuando  vieres  que  tu  cora- 
zón se  comienza  á  levantar,  luego  debes  apli- 
car el  remedio,  y  éste  será  traer  á  la  memo- 
ria tus  pecados.  »  Gran.  Guia,  2.  i.,  §  I  di.  ti. 
I262).  —  y~¿)  Pas.  "  Gran  daño  amenaza 
este  desorden  si  no  se  aplica  el  remedio.  » 
Saav.  Emp.  82  (R.  25.  2221). 

3.  ai  Emplear  alguna  cosa,  ó  los  principios 
ó  procedimientos  que  le  son  propios,  para 
mejor  conseguir  determinado  fin  (trans.).  x) 
Con  n.  «  El  tornillo  de  Arquimedes,  que  apli- 
caron los  ingleses  hace  veinte  años  á  la  na- 
vegación por  el  vapor, neutralizó  enteramente 
las  senas  medulas  coercitivas  y  reaccionarias 
de  la  Santa  Alianza.  »  Somoza,  Recuerdos  (R. 
(■7.  1622).  «  El  señor  censor  da  muestras  de 
no  saber  lógica;  y  si  la  sabe,  ignora  el  modo 
de  aplicarla  á  la  poesía.  »  í'orner,  Cttrt'l  ii  L. 
de  Ayala  (11.  63.  3771).  s  Entonces  es  cuando 
—  Descartes,  aplicando  la  [sic]  álgebra  á  la 
geometría,  Newton  y  Leibnitz,  inventando  el 
calculo  infinitesimal,  acrecentaban  prodigio- 
samente el  poder  de  la  análisis  matemática.» 
Quint.  Disc.  en  la  Univers.  Central  (li.  19. 
Illa-).  «  Pocos  eran  en  aquella  numerosa 
asamblea  los  que  poseían  el  talento  precioso 
ilc  saber  aplicar  oportunamente  las  doctrinas 
lilosóücas  á  los  negocios  públicos.  »  Id.  Curtas 
o  L.  Ilnlliin, t .  ."i  di.  19.  .V>'.i-'i.  «  Una  cosa  es 
exponer  las  reglas  que  deben  tenerse  pre- 
sentes para  componer  en  (irosa  y  verso;  otra 
aplicarlas  al  examen  critico  de  los  autores 
que  más  se  han  distinguido  en  ambos  géne- 
ros. »    lleininsilla.  Arte    de    hablar,    adc'it. 
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—  xx)  Part.  i  Pellicer  \  Ferreras  fueron  los 
más  consumados  en  el  estudio  critico  aplicado 
á  la  historia.i  Foraer,  Exequias  de  la  lengua 
castell.  R.  63.  ÍIT'i.  i  Enseñarán  aquellos 
principios  de  dibujo,  de  geometría,  de  mecá- 
nica 3  de  química  que  sean  convenientes  á 
los  artistas,  considerando  estas  facultades 
como  reducidas  ¡i  práctica  y  aplicadas  al  uso 
de  las  arles.  » Jovell.  //</. sobre  el  libre  ejei  c. 
de  las  artes  (R.  50.  l--'i.  «  Junto  á  este  es- 
ludio,  en  la  misma  sección  ponemos  cinco 
cursos  respectivos  á  la  física  general,  historia 

natural,   hot  :'i  niía.    i  j  u  í  r  1 1  i  ■  ;i   y     niinei  nloyia,    \ 

mecánica  elemental  :  aplicados  estos  tres  úl- 
timos al  ii-i>  de  la  agricultura  y  de  las  arles 
\  oficios  que  tienen  una  relación  directa  y  res- 
pectiva con  ellas,  i  Quint.  Inf.  sobre  instrucc. 
¡mlií.  di.  19.  isi'i. —  h)En  general, Emplear 
alguna  cosa,  utilizarse  de  ella,  a)  i  Ninguna 
consideración  á  s»s  virtudes,  muy  poca  a  sus 
talentos,  y  aun  en  tal  caso  solían  dei  ir  que 
era  preciso  aplicarlos  mejor,  pues  era  n  isto 
que  alh  i  mi  servían,  i  Quint.  Cartas  á  /..  //<»/- 
hiini.  i   1 1;.   19.  552a i.  -    ,-     i Ion  para,  que 

expresa  el  fin  ú  objeto  que  uno  se  pro] • 

i  Tnni    en  muj  poco  líalas  las  cosas  de  la 

■  j •  na.  s fuere  la-  que  puede  aplicar  para 

ervicio  de  tan  gran  Dios.  »  Sta.  Ter.  Jfor  6 

.'.    i  II    .",;;.   17Ü1).  «    Las    maneras    mullas    por 

donde  sabe  Dios  aplicar  su  virtud  para  los 
efectos  que  quiere,  ¿quién  la-  sabe  enten- 
der? p  León,  Nomb.  ::,  llijn  il¡.  37.  172'  . 
s.  Comunicar  ó  transferir  eficazmente.  Se 
usa  especialmente  en  el  lenguaje  teológico 
(trans.).  «  ¿Qué  nos  aprovechara  el  beneficio 
Je  la  redención  -i  no  se  siguiera  el  de  lajus- 

lificación,    medíanle    la    cual    se  nos    aplica    la 

virtud  deste  soberano  beneficio?  >  Gran.  Guia, 

I-    .".   I  I!.  6.    26S). 

a>.  id  Referirá  un  caso  particular  lo  que  se 
lia  dicho  en  general,  ó  á  un  individuo  lo  que 
se  lia  dicho  de  otro    (i ans.  .a)     Yo  te  ase- 

g iue  estos  refranes  te  lian  de  llevar  un 

ilia  ,i  la  horca  ---  Hi ;.  dónde   los  hallas, 

ignorante?  ¿ó  cómo  los  aplicas,  mentecato? 
que  para  decir  yo  uno  y  aplicarle  bien,  sudo 
\  trabajo  como  si  caí  ase  Cen  Quij.  2  13 
i  II.  I .  i'.i  i1 ..  ■)  Con  a-  i  ¿No  ves  tú  que  apli- 
i  nulo  aquella  palabra  á  mi  intención,  quiei e 
significar  que  no  tengo  de  vei  más  á  Dulci- 
Cei  \ .  Quij.  2.  73  (R.  I.  555').        xa) 

Esle  complemento  es vertible  en  dat.  pron., 

especialmente  cuando  se  IraUi   de  personas. 

i       defei  i"-  de  coroposic de  versifica- 
ción y  de  estilo  que  tiene  esta    cgunda 
i     i,  mu  de   Garcilaso  son   tantos   j    tan   vi- 
sibles, que  atrepellando  por  los  respetos  de 

aladul  ,  va    lleí  i  era  se  ali  e\  ¡Ó  a   nianilo-- 

tarlos  aplicándole  I"-  verso  de  I  ululo  sobre 
Quiñi  ia.  Quint.  Vm  n.  esp  Gai  vil  i  I  luando 
ven  \.i  algunos  que  de  otros  escritores  ;  A  la 
sombra  se  animan,  \   piensan  ser  autores 

Con    | 'i     i  nali ilas.  n    li.o  a  r    un   pude 

guillo,     Estoj    por  api 'le     I"  que  dijo  el 

lomillo.  I  -  Iriarte,  Fáb.  I"  I.  19).  »»>  I  n 
espi  de  los  léi  i s  que  se  cm- 

fili  .a   para   lo  di    >   nai le  las   i 
I  uégo  un  i. so  templo  le 


dedica,  |  Y  en  la  sagrada  l'uenie  a  lus  infantes 
Tu  nombre,  Eufrasio,  el  sacerdote  aplica.  » 
I  Vrgens.  tei  c.  Cuando  -  n  la  sed  R.  \1. 
278s).  sta)  l'tis.  t  Por  la  misma  manera 
hay  una-  palabras  ó  nombres  que  se  aplican 
á  muchos,  ¡  se  llaman  nombres  comum  - 
León.  Nomb.  introd.  R.  37.  71!).  n  En 
i  -pe,  i  il.  dicese  de  las  penas  \  castigos  que  se 
ejecutan  en  alguno.  ¿Qué  puede  usted  es- 
perar de  nn  juez  que  le  aplica  el  castigo  antes 
de  averiguar  si  es  delincuente'.'  •  Mor.  Obr. 

póst.  3,  p.  13.       u  S 'aros  3  disuenan  hoj 

los  siguientes  usos   extensivos  .       Salo i 

aplicó  divinamente  á  las  generaciones,  que 
van  y  vienen,  el   flujo  y   redujo  del   mar.  » 
Lupe,  Dorotea,    l.  ■',  (Obr.   suelt.   ',.  321 
i    Adelantóse  el  fuerte  Ludovico,  |  Geni 
mancebo,  rej  dje  Francia,  |  Quesu  valor  al  de 
Hércules  aplico.  >  Id.  Servir  á  buenos,  I.  17 
I  R.  3  I    i-'1'-    "  Las  alabanzas  extraña-    Que 
aplicaste  á  aquel  Fernando,     Contándome  sus 
hazañas,      Se    me   fueron  estampando      En 
medio  de  las   entraña-.      Cerv.  El  gallardo 
ñol,  I  [Com.  I.  15). «  Quien  déla  hones- 
tidad   les    muros    ¡    Rompe,    mil    males    - 
aplica,  i  Ll.  /■.'/  laberinto  de  amor,  2   ('.mu. 
■i.  i  i  i.. 

u.  Atribuir,  imputar,  achacar  [trans. 
Con  a.      Puede    mudarse   vuestro  amor  ar- 
diente    \  quedar  mi  opinión  en  opiniones 
Del  vulgo  maldiciente,    Que  á  I"  peor  aplica 

las  arruines,    i   Alare. ni.  /.'(.<  paredes  Oyen,  1. 

In  i  li.  20.  dei.  i  Ya  no  me  espanto  que 
aplique  A  un  galán  que  es  tan  perfeto  Como 
el  marqués,  tu  señora  Mis  faltas.  Id.  I.n 
prueba  de  las  promesas,  -2  (R.  20.  i  13  ú 
Este  complemento  es  convertible  en  dat.  pron. 
cuando  se  trata  de  persona.  Tus  engaños 
cometieron  El  delito  que  me  aplicas,  i  Alar- 
cón,  Ganar  amigos,  2.  *  il¡.  20.  3493).  -  Rar- 
bosa  Machado  le  aplica  en  su  Bibliotheca  Lu- 
sitana, vana-  ninas,  en  ninguna  de  la-  Cuales 

haj  lire  de  autor,  i  Es». Sagr.  21, p. 225 

—  aa)  Con  dat.  rell.  e  Saint  con  más   triunfo 

desla  empresa  que  de  lodas  las  muchas  que 

el  se  aplh, jo      Cerv.  Quij.  I.  "il  (R.  I.  39<'). 

s.  n    Destinar   apropiar,  adjudicar  [trans.). 

j  i  La  pm  sona  ó  cosa  e yo  favor  se  hai  e  la 

destinación  se  señala  con  a  ó  para,  i    averi- 
güele que  halda  mezclado  con  una  hanega  de 
avellanas  nuevas  otra  de   viejas,  vanas ;  po- 
dridas :  apliquélas  lodas  para  les  niños  i 
doctrino,  que  los    sabrían  bien  distinguir.  » 

Cerv.  Quij.  1  -".I  (II.  I.  513').  •  Con I  que 

labra  el  campo,  de  lo  que  coge  en  él  da  sus 

primicias  j  diez -á  Dios;  ansí  ella  de   las 

labores   suyas  \    de   sus  criada-,  aplique  su 

parle    para    VCSlir   a    Di n    lo-    desnudo-,    \ 

hartarle    en    In-   I bi  ientos        I  i  ón,  /'<■//. 

M  (R.  37,  J-" ').  le  estimaban  como 
exquisito  [el  oro],  pues  In  aplicaban  sola- 
mente al  culto  de  sus  dioses  )    i  los  ¡nstt  u 

ni, i-  de  su  adera,  ióll.  I  Solis,  GotlO.  di   " 

I.  .".  1 1;    28.  -I  -'  |.       \pln  ,,  Hernán  Cortés  i'i 

1  mliii     VcilllC    V    mi'  "  •  -pañol, i 

no  capitán.     Id.  ib.  5   20  R    i»  376')      N 

pie   convenga  aplii  ar  luna-  separadas 

para  la  i  si  uela  \    para  el  rnpellán,  sino  que 
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todas  se  apliquen  á  la  escuela.  í  Jovell.  Co- 
rresp.  con  Posada  (R.  50.  2002). —  «  Mira, 
Delio;  yo  tengo  un  corderillo  |  Blanco,  de  ro- 
jas manchas  salpicado,  |  Cuya  madre,  al  de- 
jarle en  un  tomillo.  Murió  de  un  accidente 
no  esperado;  |  Apliquéle  á  otra  oveja  que 
criaba  |  Otro  de  blanco  y  negro  variado.  »  D. 
Gonz.  égl.  Delio  y  Mirta  (R.  61.  I851).  —  (3) 
Tratándose  de  personas,  se  usa  el  dat.  pron. 
«  Moviéronse  á  piedad  los  religiosos  reden- 
tores, y  aplicándole  diferentes  limosnas  de  la 
redención,  y  buscando  algún  dinero  prestado, 
consiguieron  completar  la  suma  que  Az;in 
pedía,  s  Quint.  Cervantes  (R.  19.  89').  —  oca) 
Con  dat.  retí.  «  Ante  todas  cosas,  se  aplicó  to- 
das las  rentas  eclesiásticas,  heredades  y  po- 
sesiones que  había  renunciado  la  reina  su 
hermana,  a  Rivad.  Cisma,  2.  25  (R.  00.  258-). 
<  Había  en  él  [en  el  lugar]  alguna  ropa,  ga- 
llinas y  otros  bastimentos  que  se  aplicaron  los 
soldados  como  bienes  sin  dueño,  ó  como  des- 
pojos de  la  guerra  que  no  había.  »  Solis, 
Conq.  de  Mej.  1.  11  (R.  28.  22I-).  —  i.)  En 
especial,  Adjudicar  por  autoridad  pública;  y 
en  lo  forense,  Adjudicar  bienes  ó  efectos  por 
sentencia  de  juez  (trans.).  y.)  «  Después  cre- 
ciendo su  crueldad,  pasó  a  cuchillo  los  sacer- 
dotes y  ministros  del  Señor,  y  derribó  las  igle- 
sias, y  aplicó  al  común  de  los  pueblos  los 
vasos  y  joyas  que  tenían.  »  Gran.  Sinib.  2.  24 
(R.  6.350-).  «  Por  su  mandado  aplicó  al  lisio 
todos  los  bienes  de  los  principales.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  5.  11  (R.  30.  147').  «  A  este  obis- 
pado después  por  voluntad  de  Inocencio  IV, 
pontílice  máximo,  y  de  Alejandro  IV,  su  su- 
cesor,  aplicaron  la  ciudad  de  Segorbe  en  el 
tiempo  que  volvió  á  poder  de  cristianos,  y  la 
hicieron  cabeza  de  aquella  diócesi. »  Id.  ib. 
11.  12  (R.  30.  321').  a;  Aplicaron  á  esta  milicia 
los  bienes  y  tierras  que  en  aquel  reine  tenían 
los  templarios,  i  Id.  ¿6.  15.  16  (li.  30.  451s). 
í  No  sé  si  el  señor  administrador  de  Vitoria 
aplicará  al  fisco  el  tal  cuadro  y  adornará  con 
él  su  sala  de  conversación.  »  Mor.  Obr.  póst. 
:'.,  p.  87.  «  Aplicaron  al  fisco  todos  los  bienes 
de  los  templos,  y  la  dotación  del  culto  y  sa- 
cerdocio en  Oriente  y  Occidente.  »  Jovell. 
Elog.  de  V.  Rodr.nota  6  (R.  16.378').  - 
oca)  Parí.  «  La  institución  deste  mayorazgo  es 
con  cláusula  que  esté  siempre  entero  este  nú- 
mero de  gatos,  so  pena  de  tres  mil  ducados 
aplicados  al  hospital  de  la  Misericordia.  » 
Gran.  Simb.  1.  22  (R.  6.  210'). 

s.  o)  Dedicar,  destinar  á  alguno  á  alguna 
profesión,  ejercicio,  etc.  (trans.).  a.)  Con  á, 
para  expresar  el  ejercicio  ó  profesión.  «  El 
resultado  de  esta  prueba  indicará  la  clase  en 
que  debe  entrar  el  nuevo  colegial  al  estudio 
de  humanidades,  y  se  le  aplicará  ó  á  empezar 
este  estudio  desde  su  primer  grado,  ó  á  se- 
guirle desde  aquel  que  correspondiere  á  su 
instrucción.  »  Jovell.  Regí.  col.  de  Calatr.  2. 
1  (R.  ¡i;.  1921).  — cea)  Refl. Dedicarse  á  algún 
estudio  ó  ejercicio,  (  A  esto  se  aplicó  mi  in- 
genio,por  aquí  me  lleva  mi  inclinación,  y  más 
que  me  doy  á  entender  (y  es  así)  que  yo  soy 
el  primero  que  he  novelado  en  lengua  caste- 
llana.» Cerv. Nov. pról.  (R.l.  100). «  Era  sin 

CUEHVO.   DÍCC. 


duda    osado,   diestro,    astuto,  y  de  industria 
singular  en  cualquier  cosa  á  que  se  aplicase.  ¡> 
Mar.  Hüt.  Esp.  14.  8  (R.  30.  412a).  «  El  in- 
fante D.  Sancho,  como  mozo  que  era,  de  in- 
genio agudo  y  de  grande  industria  para  cual- 
quier cosa  [á|  que  se  aplicase,  en  aquel  pe- 
ligro  de  la   república  se  hizo  capitán  contra 
los  moros,  i  Id.  ib.  14. 1  (R.  30.  102').  í  Sacra 
ciudad  que   adoro,  |  Si  acaso   yo    olvidare  | 
Ksle  dolor,  que  tu  memoria  pide:  |  Si  al  cán- 
tico sonoro  |  Y  al  plectro  me  aplicare,  |  Antes 
mi  diestra  el  movimiento  olvide,  i  Jáur.  canc. 
En    la    ribera,    undosa    (R.    12.    12i').   — 
«   Nuestra  mala   inclinación  más  se  aplica  á 
emular  vicios  que  virtudes.  »  Saav.  Emp.  13 
(R.  25.  382).  —  «  Dicen  unos  que  se  ofreció  á 
esta  jornada  por  disfrutar  sus  riquezas  acor- 
dando el  beneficio,  y  otros  que  fue  su  inten- 
ción mediar  con  Narváez  y  embarazar  en  cuanto 
pudiese  la  ruina  de  su  amigo;  á  cuyo  sentir 
nos  aplicaremos  antes  que  al  primero.  »  Solis, 
Conq.  de  Mej.  i.  5  (R.  28.  309').  —  pp)  Este 
complemento  no  es  convertible  en  dat.  pron. 
Habiéndose  hablado  de  carpintería,  no  se  po- 
dría decir  de  alguno  que  se  le  aplicó,  sino  que 
se  aplicó  á  ella.  —  i»)  Refl.  Poner  gran  dili- 
gencia y  esmero  en  ejecutar  alguna  cosa,  espe- 
cialmente en  estudiar,  a)  Con  á,  para  expresar 
el  objeto  del  cuidado  ó  estudio.  «  Para  esto  es 
necesaria  aplicación;  esto  es,  que  se  junte  el 
hombre  con   Dios,  para  que  así  se  aplique  á 
recebir   las    influencias    de    su   luz.  »    Gran. 
Adic.  al  Mera.  2.  1  (R.  8.  110').  «  A  diferen- 
cia de  otros  —  nuestro  socio  se  aplicaba  en 
el  silencio  de  su   retiro  á  llenar  sin  estrépito 
el  espacio  de  sus  obligaciones.  «Jovell.  Elog. 
del  M.de  los  Llanos  (R.  46.  283'-). «  Se  aplicó 
á  ganar  la  afición  de  los  naturales  del  país  y 
atraer  á  su  partido  todas  las  personas  de  dis- 
tinción. »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  200'-). 
i  Fadrique  siguió  el  consejo,  y  vuelto  á  la 
isla,  se  aplicó  con  gran  diligencia  á  pertrechar 
y  fortalecer  los  lugares  y  castillos  de  la  ma- 
rina, í  Id.  R.  de  Latirla  (R.  19.  2302).  «  Des- 
pués de  haber  estudiado  el   derecho  civil  de 
Roma,  me  apliqué  á  la  lectura  de  las  leyes  de 
España.  •>  Jovell.  Disc.  sobre  la  legisl.  y  la 
hist.  (R.  46.  288'-).  «  Las  Geórgicas  de  Virgilio 
serán  eternamente  el  encanto  de  los  que  se 
aplican  á  la  literatura  romana,  por  la  perfec- 
ción  del  estilo.  »   Lista,  Ensayos,  1,  p.  19. 
—  p)  Part.  dep.  Que  se   dedica  con  empeño 
á  alguna  cosa,  especialmente  al  estudio.  «  Me 
acuerdo  de  que  en  muchas  ocasiones  que  he 
visto  á  usted  dedicado  á  leer  libros  de  dispu- 
tas literarias,  me  ha  dicho  que  lo  hacía  para 
saber  cuánto  han  sufrido  siempre  y  en  cual- 
quier país  todos   los  hombres  aplicados   que 
han  sacado  algo  á  luz.s  T.Iriarte,  Epíst.  crit. 
parenét.  (6.  387).  —   xa)  Es  inaceptable  la 
construcción    siguiente.    «    Este    instante    es 
para  mí  completamente  dichoso   —   porque 
estoj  [sentado  entre  una  porción  escogida  de 
patriotas,  seriamente  aplicados  por  el  bien  j 
felicidad  de  mi  país.  »  Jovell.  Disc.  sobre  el 
est.  de    las  cieñe,  nat.  (R.  46.  302').  —  c) 
Refl.  Ingeniarse  para  buscar  la  vida,  a)  «  Nin- 
guno de  todos  los  mundanos  con  tanta  afición 
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se  aplicó,  ni  padeció  tanto  por  las  cosas  de  la 
tierra,  cuanto  ellos  lo  hicieron  por  los  bienes 
del  cielo,  i  Gran.  Adic.  al  Mem.  med.  21,  ?¡  i 
il¡.  8.  5842).  "  Hay  mil  modos  de  vivir,  |  Para 
.•I  que  quiere  aplicarse. »  Monteser,  El  • 
Itero  de  Olmedo,  3  (Dice. Autor. R.  49.  170  i. 
i  ¡Qué  quieres,  |  Hijo!  Para  dos  mujeres  | 
Una  viudedad  escasa...  |  Ya  ves  :  si  una  no 
se  aplica  ...  i  Harto  lo  lio  sentido,  Diego;  | 
Pero  la  miseria  ...  »  Bretón,  Un  novio  para 
la  niña,  2.  15  (1.  355).  —  an  Part.  dep. 
a  Que  atendiese  á  granjear  hacienda  por  me- 
dios lícitos  é  industriosos,  que  nunca  faltan  j 
los  prudentes  y  aplicados. »  Cerv.  Quij.  -■  22 
(R.  I.  ií',1-').  c  Mariquita,  como  usted  sahe.es 
aplicada,  hacendosilla  y  muy  mujer,  ¡>  Mor. 
La  comedia  nueva,  1.  »¡  (R.2.3648).  i  ¿Será 
aplicado  y  trabajador  como  so  raposa?  —  Si; 
pero  lia>ta  ahora  poco  le  lia  lucido  su  tra- 
bajo. >  llai-tz.  La  coja  y  el  encogido, Z.l  (305). 

per.  nnít-ci.  Siglo  XV  :  i  Si  compradores 
non  se  fallaren  de  los  dichos  bienes,  los  apli- 
camos para  la  nuestra  corona  real.  •  Orden, 
railes.  6.  6.  3  I  168). 

■  (un  Port.  applicar;  prov.  aplicar;  (r.ap- 
pliquer;  it.  applicare  :  del   lat.  applii 
comp.  de  ík/.  que  indica  la  aproximación,  j 

piteare, plegar,  c si  se  dijera  ¡  plegar  una 

cosa  hasta  que  toque  con  otra. 

or«oBr.  La  c  se  vuelve  qu  antes  de  e  : 
aplique,  apliquéis. 

Conatr.  Trans.  —  líe/1. :  l,d,  x,  7.x;  8,  o, 
a,  aa;  8,  b,  c.  —  Part. :  1,  I),  ¡3;  3,  o,  a,  *a; 

7,  b,  a,  aa;  8,  b,  p;  8,  c,  a,  ai.  —  Con  a  :  en 
general.  —  Para  :  3,  6,  ¡3;  7,  a,  a.—  Por  : 

8,  b,  ¡3,  ax.  —  Con  il'il.  pron.  :  en  ge 
(liando  se  trata  de  persona. 

4POD.tR,  v.  »)  Calcular,  estimar  (trans.) 
(ant.).  «  Quitóse  [Gleopatra]  de  les  pechos  un 
halaj  que  le  apodaban  en  una  ululad,  y  lo 
metió  en  un  raso  de  vinagre.  »  Herr.  Agrie, 
gen.  2.  34  (1.  522).  i  E I  cual  [alcaide]  y  ino 
luego  turbado  con  hasta  setenta  hombres  --- 
perdiendo   honra  y  hacienda,  que  dicen  se 

apodó  á  mas   ile    nenio    de    maravedís.  » 

.ir  de  Mendoza,  Crán.  de  los  Ponces  de 

León,  fot.  139  (Dice.  Autor.*).-  -  i»  C pa- 

/; un'.)  (ant. i.  i  Aristóteles  en  mi  retó- 
rica de,  i;i  que  Platón  apodaba  a  estos  I  On  los 
perros,  que  muerden  las  piedras  arrojadas,  ¡ 
no  se  llegan  á  los  que  se  las  arrojan.  Na- 
varro de  Azpilcneta,  Alabanza  y  murmura- 
ción, ¡<d.  250  (Dice.  Lttíoi . ').  e)  Dei  ii  ó 
poner  apodos  (que  es  propiamente  una  com- 
paración ridicula)  (trans.)  ,  Qué  alboro- 
tas   la   posada,  |  Lacayo   di  I    iv\  Mem, I, 

No  me  falta  yo,  por  Dios,  !  Sino  que  os  jun- 
téis los  dos,  |  El  se    burle   y   tú    me   apodes.    I 

Lope,  El  mejor  mo¡  o  de  España,  .'■  ¡  1 1¡  i  i  • 
G  iiti  po  del  Cid,  I  Entrad  el  primero 
vus.  I        Din   elo    á    mi    señora,  |  En    apo- 
dando, i  Id.  I.<i  porfía  hasta  el  i<  mor,  I.  12 

(R.  34.  ::i  I  |.  i  I >r  pudiera  j  callar    El 

señor  cara  de  alambre.  |  — Señor  soldado  un- 
gido, I  ,.  Sabe  i  iiiimi,  -i  me  apoda,  |  Alborotaré 
da?     Id.  S.  Diego  de   Ucald,  3  (R.  52. 
'eis'¡.  <  Cuéntanme  que  rae  hallaren  mil  fallos, 


v  que  todo  se  les  fue  en  apodarme  y  reírse.  » 
Quev.  Cartas  del  rahnü.de  la  Tenaza  (R.23. 
i."'.v  .  .,  \iim  de  cansarte  dejen  Similitudes 
prolijas  |  Que  de  lisonja  en  lisonja  re  apodan 
j  te  fatigan,  i  Id. Musa  6, rom. 21  (R.  69.  ITO'i. 
«  Culpa  á  aquel  que,  de  su  alma  |  Olvidando 

los  dételos,  Graceja  con  apodar  Los  que 
otro  tiene  en  el  cuerpo,  j  Alarcón.LosnecAoi 
privilegiados,  3.  1  (R.  20.  1273). «  Que  le  atri- 
buyan cosas  que  no  piensa;  |  Que  le  apoden 
términos  indignos.  >  T.  Iriarte,  epist.  :'. 
(II.  63.  26*).  —  ,:  Con  de  y  un  pred.,por 
analogía  con  motejar,  iiolar.  t  Llama  á  mis 
españoles  bestias,  brutos.  Y  apódamelos 
bien  de  teologotes.  a  Forner,  Exequias  de  ¡a 
lengua  castell.  (R.  63.  1231)-  —  r)  Absol. 
«  Las  gracias  y  donaires  de  algunos  no  están 
bien  en  otros  :  apode  el  truhán,  juegue  de 
mano  y  voltee  él  histrión,  rebuzne  el  pi- 
car,! —  >  Cerv.  Col.  (R.  I.  230s). 

Per.  antcri.  Siglo  XV :  *  Aqui  tengo  un 
anillo  |  Que  me  dio  Pero  Carryllo  l  En  grant 
precio  apodado.  »  Come,  de  Baena,  p.  111. 
«  El  tu  amenasar  apodo  \  granl  loco  syn 
abrigo.  \l>.  p.  106.  —  Siglo  XIV  :  «  Nunca 
jamas  vos  contesca.e  lo  que  dixe  apodo  :  |  Yo 
lo  desdiré  muy  bien  e  lo  desfaré  del  iodo.  » 
Are.  de  Bita,  905  (R.  57.  255*.  ¿Significará 
aquí  podo,  corto,  rere.  no?).  —  Siglo  Mil  : 

I  apodaremos  »  =  cui  parabolae  compara- 
biiiins  iiiuiiv  S.  Marcos,  4.  30(Scio). 

Etlm.  En  port.  tiene  las  mismas  acepciones 

que  en  cast.,  y  los  diccionaristas  de  aquella 
lengua  definen  apodo  :  comparación  ridicula 
lesea;  de  suerte  que  en  el  verbo  el  sen- 
lulo  de  Poner  apodos  es  secundario  \  derivado 
del  de  Comparar  (sin  duda  mediante  el  sustan- 
tivo); éste  se  daría  la  mano  con  el  de  Calcular, 
estimar, como  en  medir  cuando  se  dice  ¡  c  Mi- 
di  lo  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  con  las  del 

rej  de  España,  hallároi ser  bastantes  para 

contrastadle,»  Mend.  Guerra  de  Gran.  I  (R. 
21.  751);  como  que  toda  tasa  ó  medida  no  es 

sino  la  comparación  con  la  unidad.  Si  el  Sen- 
tido primitivo  es  pues  Calcular,  eslimar,  la 
etimología  se  viene  á  los  ojos  en  el  lat.  /"/- 
tare,  que  en  el  sentido  material  dio  podar, 
\  en  el  moral  apodar,  estimar,  comparar. 

ti'oniiitit.  p.  i.  m)  Poner  en  posesión, 
hacer  dueño  (trans.)  (ant.).  Con  de,  para  ex- 
presar  e1  objeto  de  que  se  e),\  posesión.  ■  \l- 
zai  on  por  emperador  á  un  l  iberio  Apsimaro, 

y  pal  Je  del  imperio   pasaron   con  él 

a  la  raism  '  I  de  Constantinopla.  »  Mar. 
Uist.  Esp.  6.  22  (R.  30.  180'  ,  Salió  se, 
mente  de  la  ciudad,  y  najo  al  rej  en  hábito 
disfrazado  con  cierta  esperanza  de  apoderalle 
de  iodo.  ,  bl.  ib.  II.  ni  (R.  30.  318*).  i  lema 
bierno  de  la  ciudad  v  la  tenencia  de  los 
alcázares  en  premio  del  servicio  une  hizo  los 
años  pasados  al  rey  cuando  I,'  apoderó  de  To- 
ledo. »  Id.  ib.  1 1.  '-.'I  di.  30.  33Í').  '  \l.- s 

de  los  que  favorecían  á  D.  Enrique  intentaron 
de  apoderalle  de  una  torre  del  muro  de  la 

lad  que  miraba  al  real,  que  JO  dice  de  la 

torre  de   los    Ibadcs.  i  bl.  ib.  17.  13  (R.   10 

■MT    i.         fe)  /(///.   Hacerle  dueño  de  una  COSa, 
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ocuparla  y   ponerla   bajo    su  poder.  Dícese 
también  con  respecto  á.ias  personas.  Con  de, 
para   expresar  el  objeto  ocupado,  a.)  i  Juntó 
en  Huesca  buen  número  de  senté,  y  con  ella 
se  encaminó  la  vuelta  de  Albero,  pueblo  de 
que  se  había,  apoderado  el  Rodrigo  Lizana.  ¡> 
Mar.  Hist.  Esp.  12.  9  (R.  30.  353-).  «  Si  el 
francés     enemigo    se    apodera  |  De     España. 
queda  muerto  el  valor  godo.  »  Valb.  Bern.  2 
(R.  17.  159').  «  Al  rey  de  España  sobran  ocu- 
paciones v  gastos  con  los  holandeses,  que  en 
Flandes  le  han  tomado  lo  quetenía.y  le  quie- 
ren   tomar  lo  que  tiene;  que  se  han  apode- 
rado  en   la  mejor  y  mayor  parte    del  Brasil 
del  palo,  tabaco  y  azúcar,  con  que  se  asegu- 
ran flota.  t>  Quev.  Hora  de  todos,  32  (R.  23. 
404').  «  Los  soldados  en  cumplimiento  de  la 
orden,  apoderándose  de  la  persona  de  Pablo, 
llegaron  con  él  aquella  noche  á  Antípatra.  » 
Id."  Vida  de  S.  Pablo  (R.  48.  40-).  «  Pudieron 
los  emperadores  romanos  por  armas  apode- 
rarse   violentamente   de    los   cuerpos   de   los 
hombres;  mas  Cristo  sin  ellas  alcanzó  victo- 
ria de  sus  corazones.  »  Gran.   Simb.  5.  2.  25, 
§  3  (R.  6.   663a).   «   ¿  Hay  pues    tirano   en   el 
mundo  que  asi  se  apodere  del  cuerpo  de  mi  es- 
clavo como  este  vicio  del  corazón?  s  Id. Guia, 
1.  19,  §2  (R.  6.  TI2).  «  Tengo  por  conveniente 
que  nos  apoderemos  de  Motezuma.  trayéndole 
preso  á  nuestro  cuartel.  »  Solís, Conq.  de. Mej. 
3.  IX  (II.   28.  2961).  «  Encargó   al    caballero 
Bernardo  Sort  que  pasase  con  una  partida  de 
almugávares  á  apoderarse  de  él  [del  castillo 
de  Rellver].  »  Jovell.  Mem.  de!  cast.  de  Bell- 
ver  (R.  16.  4161).  «  A  nombre  de  vuestra  Ma- 
jestad se  apoderó  súbitamente  de  mi  persona 
v  de  todos  mis  papeles,  n  Id.  Def.de  la  Junta 
Central,  apénd.  ■'■.  3  <U.  46.  579').  «  De  po- 
cos años  á  esta  parte,  el  rey  se  ha  apoderado 
de  gran  porción  de  estas  riquezas,  asi  en  las 
iglesias  de  la  corte  como  en  las  de  las  provin- 
cias, s  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.378.  —  ¡xa)  Part. 
dep.  Que   ha  ocupado  alguna  cosa  y  hedióse 
dueño  de  ella.  «  Mas  Ramiro,  hecho  rey,  aun- 
que  por   ruego,  |  Cegarle    ha,  ya    del    reino 
apoderado.»    Valb.  Bern.  19   (II.   17.  3372). 
«  Mira  la  ilustre  Ñapóles  famosa,  |  Y  á  Roma 
que  gran  tiempo   antiguamente  |  Se  vio   del 
universo  apoderada  |  V   de   cada  nación   des- 
pués bollada.  »  Ere.  Arauc.  27  (R.  17.  1022). 
—  c)  fie//.  Met.a)  «  No  be  podido  reposar  esta 
noche,  lleno   de  las  cosas  que  oímos  ayer  á 
Marcelo,  que  demás   de  haber  sido  muchas, 
fueron  tan   altas,  que  mi  entendimiento,  por 
apoderarse    dellas,    apenas    ha   cerrado    los 
ojos,  i  León,  Nomb.  3,  introd.  (R.  37.  163s). 
«  Creen  que  á  la  simple   lectura  de  cada  ley 
se    apoderan    de  todo  el  espíritu  con  que  la 
escribió   el    sabio    y   profundo  legislador,   j 
Jovell.  Disc.  sobre  el  est.  de  la  lengua  (R. 
íii.  300*).  —  «Si  su  espíritu  os   deja  y  el 
demonio  se  os  apodera   de  las  almas,  los  que 
os   asisten    os    buscarán   el  divertimiento,  y 
no  la  medicina,  i  Quev.   Polit.  de  Dios,  2. 
1  (R.  23.  462).   —  «   Apenas    puede  dejar   el 
libro  de  las  manos  el  que  una  vez  comienza  á 
leerle;  porque  se  apodera  del  lector  con  tanta 
fuerza  que  le  arrebata  y  suspende  sin  dejarle 


señor  de  sí.  »  Sig.  Vida  de  S.  3er.  5.  9  (500). 

—  ota)  Part.  dep.  «  Triunfó  del  pecado,  que 
tan  apoderado  estaba  de  todos  los  hombres 
del  mundo.  »  Cían.  Mem.  del  crist.  31  (l¡.  I  1. 
2062).  8  A  no  estar  el  demonio  apoderado  de 
sus  ánimas,  no  era  posible  caber  en  corazón 
humano  tal  fiereza  y  crueldad,  s  Id.  Simb.  3. 
24,  §  -J  di.  i!.  ííl1).  €  No  había  dormido  el  va- 
ronil soldado,  |  V  apoderado  del  el  dios  Lieo, 

|  A  las  ninfas  del  campo  encomendado  |  Le 
dejan  y  en  los  brazos  de  Morfeo.  d  Villav. 
Mosq.  6  (R.  17.  5961).  «  El  frío  bóreas  y  el 
ardiente  noto,  |  Apoderados  de  la  mar  insana, 

|  Anegaron  agora  en  este  piélago  |  Una  di- 
chosa nave,  s  F.  de  la  Torre,  2,  oda  i  (ÍSi. 

—  d)  Refl.  Met.  Por  extensión,  Dominar  com- 
pletamente, dar  la  ley.  manejar  á  su  gusto. 
«  Como  las  tinieblas  que  ocupan  la  casa,  me- 
tiendo en  ella  la  luz,  desaparecen;  ansí  la 
muerte,  que  se  apoderaba  del  hombre,  jun- 
tándose Dios  con  él, se  deshizo. S  León, Nomb. 
3.  Hijo  (R.  37.  17:!-).  «  Cuando  Lope  se  apo- 
deró de  la  escena,  hallábase  ésta  todavía  muy 
atrasada.  »  M.  de  la  Rosa,  Com.  csp.  4  (2. 
186).  «  La  mayor  ventaja  provino  de  que  desde 
entonces  se  apoderaron  del  teatro  muchos 
buenos  ingenios,  i  Id.  ib.  3  (2.  171).  —  «De 
manera,  que  se  había  con  él  como  un  caballero 
que  va  sobre  un  caballo  furioso  y  mal  enfre- 
nado, del  cual  con  industria  y  valor  se  apo- 
dera, y  le  hace  caminar  por  do  quiere,  y  al 
paso  que  quiere.  »  Gran.  Adir,  al  Mem.  1.  i, 
§  1  i  II.  8.  4311).  —  .•>  Refl.  Met.  Tratándose 
de  los  afectos  y  pasiones,  Ocupar  y  dominar 
completamente.  «  No  se  apodera  tan  presto  el 
veneno  de  la  injusticia  de  muchos  corazones, 
como  se  apodera'  de  uno  solo.  »  Cerv.  Nov.  8 
(R.  1.  IS51).  «  Repació  de  mis  bienes  con  los 
pobres,  sin  hacer  alarde  de  las  buenas  obras 
por  no  dar  entrada  en  mi  corazón  á  la  hipo- 
cresía y  vanagloria,  enemigos  que  blandamente 
se  apoderan  del  corazón  más  recalado.  »  Id. 
Quij.  '1-  lü  (R.  1.  430')-  «  La  rabia  de  la  en- 
demoniada enfermedad  de  los  celos  se  le  apo- 
deró did  alma  en  tal  manera,  que  estuvo  por 
dar  voces  y  pedir  venganza  de  quien  en  nin- 
guna cosa  le  había  ofendido.  »  Id.  Pers.  i.  12 
ili.  I.  lio"1).  «  En  aquella  hora  está  el  cora- 
zón tan  dispuesto,  que  cualquier  pensamiento 
que  primero  se  le  ofrece,  de  tal  manera  se 
apodera  del,  que  después  no  hay  quien  lo 
pueda  echar  de  casa.  j>  Gran.  Orac.y  consid. 
1.  3  (R.8.  l'l-).  «  La  súbita  y  vil  desconfianza 

]  De  todos  junios  se  apodera  á  una.  s>  Villav. 
Mosq.  1  (R.  17.  57i-i.  a  ;  Cuan  débil  criatura 
soy  cuando  una  fuerte  idea  se  apodera  de  mi 
fantasía,  y  qué  poco  puede  mi  razón  para  des- 
echarla! »  Mor.  Obr. póst. 2,p.  417. «  Cuando 
algún  afecto  poderoso  se  apodera  del  alma, 
se  expresan  los  labios  con  todo  el  calor  de 
la  elocuencia.  »  Lista,  Ensayos,  1,  p.  166. 
—  f)  Refl.  Met.  Tratándose  de  las  plantas, 
Prender,  arraigar  (raro).  «  Vi  también  algu- 
nas veces  caerse  descuidadamente  algunos 
granos  de  trigo  de  la  mano  del  sembrador; 
los  cuales  se  apoderaron  bien  de  la  tierra,  y 
vinieron  después  á  dar  grande  fruto.  ¡>  Gran. 
Esc.   espir.  1  (R.   II.  290*).—  g)   Hasta   la 
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época  de  Corvantes  se  construía  también  con 
en.  Este  régimen,  olvidado  hoy,  es  reliquia 
de  la  acepción  antigua  Hacerse  tuerte  ó  pode- 
roso. «  Como  si  Dios  en  el  alma, 
vala  dando  señorío  sobre  todo  lo  criado.  » 
Sta.Ter. Cartas,  1.32  (R.55. 1261).  «  Con  esto 
que  el  asturiano  dijo,  se  acabó  de  apoderar 
la  admiración  en  todos  los  presentes,  y  mandó 
el  corregidor  al  huésped  que  trajese  allí  al 
mozo  ile  la  cebada,  j  Cerv.  Xoi\  8  (R.  1. 
I981).  «  Sin  duda  eí  demonio  no  tiene  tantas 
fuerzas,  ni  se  apodera  en  sus  cuerpos  y  al- 
mas. >  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  I.  3  (41).  <  Se 
iba  él  más  de  hecho  lanzando  en  el  amor  de 
Jesucristo,  apoderándose  el  Fuego  de  su  espí- 
ritu en  sus  entrañas.  »  Id.  ¡b.  S.  1  74). 
«  Ibase  lanzando  en  el  amor  de  Cristo,  apo- 
derándose  el  luego  de  su  espíritu  en  su-  en- 
trañas, n  Muñoz,  Vida  de  tiran.  I.  -J  (5). 
«  Dio  á  la  maldad  lugar  que  se  arraigase,  |  ¥ 
en  los  ánimos  más  se  apoderase.  Ere.  Arauc. 
í  ii;.  17.  I ','■  i.  i    Es    este    tiempo,  en 

fiarle-,  cuando  ¡  El  encogida  invierno  con  su 
líelo  |  Del  todo  apoderándose  en  la  tierra,  | 
Pone  punto  al  discurso  de  la  guerra.  »  Id.  ib. 
9(R.  17.  351). «  ¡Oh   sospechas]  respetos,  | 

Y  cuántos  males  causáis  |  Siempre  que  OS 
apoderáis  |  En  corazones  sujetosl  i  Mend. 
redond.  Cuando  al  hombre  (R.  32.  96'). — 
aa)  Part.  dep.  I  Bien  será  que,  señor,  nos 
contentemos  ,  Con  lo  que  nos  dejaron  los  pa- 
sados, |  Y  á  nuestros  enemigos  desterremos  | 
Que  están  en  lo  más  dello  apoderados,  i  Ere. 
.i  /  auc.  8  (R.  17.  oií1 1,  t  Ya  estaba  en  mi  pen- 
iento  Apoderado  el  furor  |  De  vuestro 
amoroso  ardor.  >  Alarrón.í.'/  i.niinni  de  ma- 
ridos, I.  19  (R.  20.  L733). 

s.  Dar  poder  á  una  persona  para  que  re- 
presente á  otra  ú  otras  en  juicio  ó  fuera  de 
el.  xi  «  Digan  si  será  ilegitima  la  autoridad 
de  los  regentes  sólo  porque  el  consejo  do  re- 
conoció el  acta  de  erección  de  La  Regencia,  en 
que  la  Junta  Central  los  apoderó  para  el  go- 
bierno del  reino.  »  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  I.  I  (R.  16.  510s).  —  sta)  Part.  Que 
tiene  poder  de  otro  para  pr der  en  su  nom- 
bre. Generalmente  se  usa  como  sustantivo. 
«  La  mujer  casada  puede  nombrar  apod 
con  Licencia  de  su  mando.  —  Ros  religiosos 
profesos  pueden  constituir  apod  h  a  su 

defensa,  si  se  ven  oprimidos  por  sus  superio- 
res, i  Febr.  no\ .  2.  i.  14(2.  361,  362). 

i»or.  antee!.  (Nótense  estas  acepciones  :  ai 
Tomar  ó  dar  posesión  i  ti  am  \ ;  p  llacer  pode- 
roso (trans.);  i  >  i  refl.  Hacerse  fuerte  ó  po- 
deroso. El  part.  dep.  ocurre  todavía  en  épo- 
véase  Lo  dicho  en  I,  g) : <  No 
hav  pecado  tan  grande,  ai  i  ii  ¡o  tan  apode- 
rado, que  con  el  arrepentimiento  n 
ó  quite  del  todo,  i  Cerv.  Pers.  1.  U  (R.  I . 
i  Sertorio  so  recogió  á  la  Lusitania, 
donde  e¡  lab  i  más  ipo  li  'ado.  »  Mor.  Uist. 
i   p.  3.  13  R.  30. 74     i       Siglo  \  i  ,-fl 

mu  quier  que  los  i  m  bien  en  las 

é  barreras  que    habían    fe<  ho  por  las 
.  se  apoderó  toda!  ia   la  dicha  ciudad. 
Ih,,  „„,.  de  1 182    lldrcte,   1»/.  p  21  L),      Lo 
i  aballero   i  hombrea  darmas  que  subier m 


la  torre  pelearon  tan  valientemente  con  los 
moros,  que  los  echaron  dende  é  se  apodera- 
de  la  torre.  Crón.  Juan  II,  í.  30  (R.68. 
.«  Comunmente  los  reyes  desde  que  son 
hombres  desaman  los  que  quando  niños  los 
apoderaron.  >  P.  de  Guzmán,  (¡raer,  ó  (R.68. 
7021).  «  Presumió  privar  del  sceptroreal  á  su 
padre  é  apoderarse  en  el  >u  dominio.  .  San- 
till.  p.  91.  «  E  vi  el  fermoso  sino  |  So  quien 
.lullio  conquistó  i  El  mundo  ¿  lo  apoderó.  » 
Id.  p. 303.  I  Apoderóse  del  tesoro  é  de  la  ciu- 
dad, é  tomo  á  su  abuelo,  é  soterrólo,  é  apo- 
derado, envió  mandar  á  Miava  Mirassa  su 
padre,  que  fuese  luego  á  Sam  iré  inte  é  que  le 
entregaría  el  tesoro.  >  Con/.  Clav.  p.  208. 
«  Fue  á  la  ciudad  de  Samarcante  é  tomóla  é 
apoderóse  en  ella,  i  Id.  p.  146.  —  Siglo  XIV: 
t  Otorgamos  vos  esta  dicha  donación  [del  se- 
ñorío de  Noreña] —  en  sus  términos  —  como 
después  acá  lo  poderamos  nos,  desapoderán- 
donos de  ello,  i  ¡dolo—  á  vos  dicha 
>ia  e  Obispo,  i  Docum.de  1383  (Esp. 
sagr.  39.  268).  i  Sopo  que  —  apoderaron  el 
convento,  et  estaban  en  él  et  lo  tenían.  > 
Crón.  Alf.  XI.  203  (R.  66.  303s).  t  Fallaron 
el  monasterio  desamparado,  el  apoderáronle! 
el  desaron  ¡  gentes  que  lo  guardasen.  >  Ib. 
li  i  (R.  66.  2701).  «  Los  concejos  estaban  en 
grand  miedo  que  por  consejo  de  alguno  de 
entre  si  ó  por  otro  engaño  entrarían  don  .loan 
el  don  .loan  en  las  villas,  et  que  las  apodera- 
rían de  manera  que  el  rey  non  las  podría  des- 
pués cobrar,  t  Ih.  125  (R.  66.  -2.">7').  •  Dios 
tovo  por  bien  de  dar  á  este  rey  don  Alfonso 
los  regnos  de  Castiella  et  de  León,  seyendo  él 
muy  niño,  el  después  le  dio  manera  porque 
los  podiese  apoderar.  »  Ib.  92  'l¡.  i¡ii.  228*). 
i  ae  á  la  calongia  el  á  la  iglesia,  et  apode- 
rólo lodo-—   el    apoderó  en   la   villa    a   Carci- 

laso.  i  //'.  34  i  R.  66.196s  ,  i  acogiéronlos  en 

la  villa  el  apoderáronlo-  en   ella.  ¡>  Ih.  o"-'    li. 

66.  195*).  •  Cuidaba  que  entraría  en  la  \illa 
é  se  apoderaría  della  e  que  la  tomaría.  >  Crón . 
Fern.  XV,  II  (R.  66.  132').  i  Fizóle  entender 
comino  Qciera  mal  recabdo  en  apoderar  al 
conde  tanto.  »  (  i  ón,  Sancho  IV,  í  I R.  66. 
768).  «  Los  cristianos  apoderáronse  en  las 
del  muro  é  en  las  puertas  de  la  villa.  > 
.1//'.  A.  19  (R.  66.    i  Ce      Pero    tanto 

fícieron  los  moros,  que  lo  lomaron  con  aque- 
llo- garfios  preso  a  vida,  é  apoderáronse  en  el 
alcázar,  é  fueron  lo-  moros  apoderado-  en 
todo.  Ib.  I'1  (R.  i'1*  9'  I.  -  Ficieron  entender 
al  rey  que  aquel  su  pinado  que  se  trabajaba 
de  guisar  porque  él  muriese,  el  que  un  ajo 
pequeño  que  el  rey  había,  que  fincase  en  su 
poder,  el  de  que  el  fuese  apoderado  en  la 
.  que  guisaría  cómo  muriese  el  mozo  st 
que  linearía  él  señor  de  la  tierra.  » .1.  Man. 

i      I  itC.    I  '■     R.  51  .  370'  I-   I   Tema  por  bien   de 
le  dejarla  mujer  el  el  UJO  en  Sil   poder  el  entre- 
garlo el  apoderarle  en  todas  las  fortalezas  el 
¡  del  reino,  ild.io.23  (R.51.370*).  i  El 

1    el  toro    eran    mu]    amigos,   el  porque 

ellos  son  dosanimalias  muj  fuertes  el  muy  re- 
tpoderábanse  el  enseñoreábanse  de  todas 
ha-,  i  Id.  ib.  38  (R.51. 
(Asi > ellos  eran  ante  apoderados  de  lodaí 
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las  animalias,  asi  fueron  después  todas  apode- 
radas de  ellos.  >  Id.  ¡6.38  (R.  51.3901).  «  Dijo 
á  la  condesa  et  á  los  parientes  del  conde  —  que 
le  apoderasen  enteramente  de  todo  el  condado 
luego  et  de  todas  las  rentas.  »  Id.  ib.  6  ll!.  51. 
393s).  i  Apoderáronle  luego  de  todo,  et  él 
viéndose  apoderado  en  muy  grand  halier,  en 
gran  poridad  armó  pieza  de  galeas.  í  Id.  ib.  0 
(R.  51.393-).  «  Et  las  mentiras  que  dicen  sá- 
nenlas tan  bien  apostar  et  aprovecharse  en 
ellas,  que  me  traen  á  mí  grana  daño,  et  ellos 
apodéranse  mucho,  et  hanse  las  gentes  muy 
fieramente  contra  mí.  t  Id.  ib.íi  (li.  51 .  3951). 
t  Facia  mucho  por  su  mujer  et  la  apoderaba 
mucho  en  toda  su  facienda.  »  Id.  ib.  5  (H.51. 
3981).  —  Siglo  XIII :  t  Estos  átales  debe  apo- 
derar [el  alcayde]  sobre  los  otros  bornes  que 
est. .dieren  en  el  castiello.  »  Part.  2.  18.  9  (2. 
157).  í  Et  todas  estas  armas  que  dicho  habe- 
rnos, tan  bien  de  las  que  ha  [el  rey]  de  vestir 
como  de  las  otras,  ha  menester  que  las  tenga 
tales  que  él  se  apodere  dellas.  que  non  el  las  del.» 
Part.  '2. 5. 19  (2.  39) ;  itera  2. 23.  8  1 2.  23  í •).  «  La 
saña  et  la  ira  et  la  malquerencia  son  tres  co- 
sas que  tormentan  mucho  los  corazones  de 
los  bornes  en  que  se  apoderan,  d  Part.  2.  5.  9 
(2.  32).  «  Mas  si  non  cuydando  que  era  agena 
la  heredat  feziese  alguno  casas  o  otra  lavor  en 
ella,  maguer  que  aquello  que  y  fuere  fecho 
sea  del  señor  daquella  heredat,  enpero  non 
es  temido  de  salür  della  el  que  lo  labró,  nin 
del  apoderar  dello  fasta  que  el  señor  de  la 
heredat  le  dé  el  precio  de  lo  quel  costó 
aquella  lavor.  »  Espéc.  5.  8.  13  (0.  L.l.  365). 
«  Devel  aun  mas  preguntar  si  fue  tenedor  o 
apoderado  de  aquella  heredat.  ¡>  Ib.  5.  7.  19 
(O.  L.  1.  3-18).  «  Üeve  pedir  al  judgador  quel 
meta  en  tenencia  de  aquella  cosa,  e  quel  apo- 
diere  en  ella.  »  Ib.  5.  7.  2  (0.  L.  1.339). 
«  Los  que  an  villas  e  castiellos  —  de  quel  |el 
rey]  aya  de  fazer  algún  derecho,  asi  como  de 
guerra  o  de  paz  o  de  hueste  o  de  moneda  o 
asi  como  de  apoderar  los  castiellos  al  rey  o 
de  recebir  las  fortalezas.  »  Ib.  2.  16.  í  (0.  L. 
1.71).  «  Deve  seer  guardado  [el  rey]  e  onrado 
en  todas  cosas,  asi  como  si  vivo  fuese  fasta 
que  el  heredero  que  finca  en  su  logar  sea  apo- 
derado del  regno.  s  Ib.  2.  16.  2  (Ó.  L.  I.  69). 
«  Face  andar  al  home  flaco  sobre  el  elefante 
fuerte,  é  apodera  al  encantador  sobre  las  ví- 
boras. >  Cal.  é  Dymna  (K.  51.  282).  «  Et 
cuando  viene  á  la  sazón  del  parto  apodera 
Dios  á  la  criatura  en  la  madris  de  su  madre.  » 
Ib.  (R.  51.  18').  j  Obedecer  al  rrey  que  pone 
Dios  en  su  lugar  en  la  tierra  e  le  apodera  del 
pueblo  suyo.  »  Boc.  de  oro,  1  (Knust,  81). 
i  Tu,  Dios,  que  das  la  vida  verdadera,  tu  eres 
poderoso  de  toller  aquestos  peligros  deste 
mundo  si  apoderasses  en  los  ornes  el  seso  que 
tu  les  pusiste,  s  Buenos  proverbios  (Knust, 
63).  «  (Jui  quiere  aprender  la  sapiencia  guár- 
dese de  apoderar  las  mujeres  sobre  si.  »  Ib. 
(knust,  22).  «  Después  que  la  vendida  fuer 
fecha,  quier  de  mueble  quier  de  rais,  e  fuer 
apoderado  de  ella  el  comprador, non  se  puede 
después  desfacer,  d  Fuero  viejo,  1. 1.  6  (105). 
«  Nengun  judío  —  non  sea  osado  de  se  apo- 
derar ó  mandar  —  ó  poner  pleyto  ó  coto  á 


nengun  cristiano.  »  Fuero  Juzgo,  12.  3.  17 
1 199).  «  Traen  los  elefantes  de  castiellos  carga- 
dos, |  Que  son  uestias  ualientes  e  muy  apode- 
rados, i)  Alex.  1813  (11.  57.  2031).  «~  Fueron 
cuna  cidat  los  griegos  apoderados,  i  Ib.  712 
(R.  57.  1692).  «  El  lugar  era  estrecho  e  él  apo- 
derado, s  Ib.  153  (R.  57.  152').  «  Fita  es  un 
castiello  fuert  e  apoderado,  s  Berc.  5.  Dom. 
733  (R.  57.  631). 

Eiim.  Comp.de  á  y  poder.  Port.,  cat.,  prov. 
apoderar.  En  prov.  vale  Sujetar,  subyuga]'. 

con*tr.  Trinis.  — Befl. :  1,  b,  c,  d,  e,  f,  g. 
—  Part.  :  1,  b,  a,  aa;  1,  c,  a,  xa;  1,  g,  a, 
aa;2,  a,  aa.  —  Con  de  :  1,  a,  b,  c,  d,  e,  /'.  — 
En:  \,g. 

aportar,  v.  i.  Tomar  puerto  ó  arribar 
á  él  (intrans.).  Con  á  ó  en  para  denotar  el 
puerto;  sobre  lo  cual  establece  Salva  esta 
diferencia,  que  no  siempre  se  halla  observa- 
da :  «  Aportar  á  Cádiz  :  llegar  á  aquel  puerto 
sin  designio  y  por  extravío;  Aportar  en  Cádiz  : 
tomar  puerto  allí  como  fin  ó  escala  de  la  nave- 
gación, í  Gram.  Cast.  a)  Con  d.  «  Aportó  una 
vez  á  Sicilia  á  la  orilla  del  mar  donde  estaban 
los  Ciclopes.  »  Comend.  Griego,  Lab.  18  (7-). 
«  Ciertos  hombres  de  la  isla  Creta  aportaron 
por  la  mar  á  Tiro,  cibdad  de  Fenicia.  »  Id.  ib. 
Í2  (16*).  «  El  otro  hermano  Eolo  aportó  á  unas 
islas  que  están  cabe  Sicilia.  »  Id.  ib.  52  (211). 
«  Porque  su  padre  Telamón  no  le  permitió 
volver  á  su  tierra  solo,  aportó  primero  á  la 
isla  de  Chipre,  y  en  ella  edificó  la  ciudad  de 
Salamina.  »  Mar.  Hist.  Esp.  1.  12  (R.  30.  15*). 
«  Hecho  esto,  con  lo  demás  de  su  ejército 
últimamente  dio  la  vuelta  y  aportó  á  Italia, 
donde  halló  que  ya  su  hermano  Héspero  era 
fallecido.  »  Id.  ib.  1.  10  (R.  30.  12*).  t  El 
cónsul  Marcelo,  luego  que  con  toda  su  gente 
aportó  á  España,  procuró  lo  más  presto  que 
pudo  de  apoderarse  déla  ciudad  Ocile.  »  Id.  ib. 
3.  1  (R.  30.  602).  «  El  rey  Juan  de  Drena  pasó 
en  España  y  aportó  por  mar  á  Barcelona,  año 
de  1232.  >  Id.  ib.  12.  16  (R.  30.  3651).  t  El 
rey  del  puerto  de  Salu  se  hizo  á  la  vela  y 
aportó  á  Mallorca.  »  Id.  ib.  «  Aportó  á  España 
el  infante  D.  Enrique,  tío  del  rey  D.  Sancho, 
que  muchos  años  estuvo  preso  en  Ñapóles.  ¡> 
Id.  ¿6.  14.  16  (R.  30.  426-).  «  Como  este  em- 
bajador con  recio  temporal  corriese  fortuna  y 
apollase  á  la  costa  de  Granada,  fue  preso  por 
mandado  del  rey  moro.  »  Id.  ib.  17.  18  (R.  30. 
528').  «  Avino  muy  á  propósito  que  Dalmao  á 
la  vuelta  de  Grecia  aportó  á  Sicilia.  »  Id.  ib. 
18.  6  (R.  31.  92).  «  Aportó  á  la  Coruña  á  los 
26  de  julio.  »  Id.  ib.  18.  10(11.  31.  17-). < Con 
la  prora  espumosa  las  galeras,  |  Como  nadan- 
tes fieras,  el  mar  cortan,  |  Hasta  que  en  fin 
aportan  con  corona  |  De  lauro  á  Barcelona.  » 
Garcil.  égl.  2  (R.  32.  19-).  «  Siguiendo  van  al 
marinero  experto,  |  Que  á  la  opuesta  ribera 
más  remota,  |  Estudiando  en  la  piedra  y  en  el 
norte,  |  Le  busca  el  puerto  á  do  la  flota  aporte.  > 
Villav.  Mosq.  i  (B.  17.  5851).  t  No  en  propia 
defensión  limitan  éstos  ¡  El  preservado  fuero, 
que  en  la  ajena  |  Aun  le  ejercitan  á  sanar  dis- 
puestos j  Al  ofendido,  que  aportó  á  su  arena.  » 
.(áur.   Fars.  18  (Fern.  8.  192).  «  ¿Nosotros, 
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prole  tuya,  que  en  el  cielo  |  Destinada  man- 
sión por  ü  logramos,  |  Las  esperanza- 
aportar  á  Italia  Frustradas  veremos  — *?  » 
T.  Iriarte,  Eneida,  1  (3.  29).  c  Zarpa  preñada 
lo  la  nao  gaditana,  aporta  |  A  las  ori- 
llas gálicas,  y  vuelve  Llena  de  objetos  rutiles 
Jovell.  sai.  1  11.  16.  339).  «  Ha- 
biendo aportado  á  la  ínsula  de  Silanchia  Ama- 
disde  Grecia  i  n  i  ompañía  del  rey  de  Sicilia, 
:  nn  tuerte  castillo  ron  dos  cercas.  » 
i'.leni.  Contení.  1,  p.  30.  «Otra  tormenta  hizo 
que  el  principe  don  Duardos  de  Inglaterra 
aporta  e  á  la  isla  de  Gintara,  donde  se  hallaba 
el  caballero  Primaleón  encantado  en  una 
cueva.  t  Id.  ih.  5,  p.  96.  «  Pedro  111,  desde 
la  costa  de  África,  donde  se  había  acercado 
con  pretexto  de  hacer  guerra  á  los  moros, 
aportó  con  su  escuadra  á  Palermo,  cuando  ya 

los  pobres  i ¡ineses  se  hallaban  en  el  mayor 

aprieto  \  agonía,  i  Quint.  H.  de  Lauria(K. 
19.  219a).  i  A  los  soldados,  j  aun  á  los  oficia- 
les peen  instruidos,  repugnaba  atravesar  el 
mar  para  ir  i  aportar  á  tierra  ingrata  y  ene- 
miga. »  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  217. 
Con  en.  •  Determinó  de  ir  á  buscallo  con  un 
esclavo  suyo,  y  á  cabo  de  tiempo  aportó  en 
Valencia.  «Timoneda,  Los  l/<  nemnos,  introd. 
di.  2.  292s).  ,  Las  demás  [galeras]  dieron  al 
través  en  i  Gerdeña,  ó  aportaron  en 

otras  partes   con  perdida  de  la   ropa,  vitualla. 

munici is  j   aparejos,  »  Mend.  Guerra   de 

<;,  om.  3  di.  -l .  95  *).  «  Avicena  fue  uno,  al 
cual  algunos  tienen  por  hombre  principal  y 
hijo  de  rey,  otros  pretenden  que  no  fue  espa- 
ñol, ni  jamás  aportó  en  España.  »  .Mar.  llist. 
Esp.  l".  17  (R.  30.  3032).  «  Las  prevenciones 
de  armas,  cab  tilos,  bastimentos  y  demás  efec- 
tos de  guerra  fuei  on  i  orrespondientes  á  la 
importancia  de  este  armamento,  el  mayor  que 
hasta  entonces  se  había  construido  y  aportado 
en  los  puertos  de  las  India-,  >  Quint.  Pizarra 
di.  19.  3361).  —  y)  Con  por,  que  indica  va- 
nte  el  lugar  del  arribo,  i  Me  preguntó 
si  había  aportado  por  esta  isla  una  cristiana 
dése  nombre,  de  tales  y  lales  señas,  i  l 
\,  i    :  (R.  i.  126a).       S)  Part.  dep.  Que  ha 

t ado  puerto.  Anortado  á  Cartago  (véanse 

los  ejemplos  antectásii  os). 

•¿.ni  Por  extensión,  Llegar  á  alguna  parte, 
aunque  no  seo  puerto ;  de  ordinario  se  lora  i 
por  llegar  á  parte  no  pensada,  como  á  un  lu- 
gar, casa  ó  paraje,  después  de  haber  andado 
perdido  ó  extraviado  (intrans,  |.  Con  á  ó  con 
u  adverbio  que  envuelva  esta  preposición. 
,  Ci  Min, i,  después  de  tan  largo  viaje,  nltima- 
mente  aportó  a  Toledo.  •  Mar.  Hist.  Esp.  13. 
9  i;.  30.  3841).  i  Su  hijo  I».  Fernand 
detenía  en  Burgos,  donde  aportó  después  que 
visitó  el  reino,  i   Id.  ib.  l  i.  l  (R.  30.  40I1). 

<  El  conde  de  Fox,  á  cuya  casa  pri ro  apor- 

i,,.  le  recibió  muy  bien,  i  Id.  ib.  17.  12  (R. 
30.  516').  i  Preguntándoles  adonde  están,  per 
no  ser  tomados  en  mentira,  dicen  que  están 
adelante  de  los  montes  Caspios,  donde  nadie 

aportó,    ni    los    vio,     ni    se     puede     dar    rn/óu 

dolió.  -  Gran.  Simb.  5.  í.  I.  §  9  (R.  6. 

€   l'.n  una  ciudad  vei  ¡na  de  Tobas  llamad h 

Oxii  portaron,  era  tan  grande  la 


santidad  de  los  moradores  della,  que  igual- 
mente hacían  oración  en  la  plaza  que  en  la 

t.  »    Id.   ib.  5.  2.  16,  §  3  (R.  6.  6 
i    \m  también  lo  hacen  >'•  s t . > s .  cuando   vienen 

rtar  á  sus  casas  los  pobres  de  Crisl 
Id.  Mem.  vida  crist.  7.  4,  §  i  (R.  8.  3871). 
c  Descubrióse  á  un  ermitaño,  que  estaba  en 
Alcalá,  y  rogóle  se  fuese  con  ella,  sin  que 
jamás  lo  dijese  á  ninguna  persona;  y  aporta- 
ron adonde  está  este  monasterio,  donde  halló 

una    COvezuela,    que    apenas    cabía  ;    aquí    la 

dejó,  i  Sta.  Ter.Fun  f.28(R.  53.  234»).<  Me- 
jor es  no  navegar  i  Que  ver  la  mar  mansa  y 
rasa,  |  Y  mejor  estar  en  casa  |  Que  á  buen 
mesón  aportar  >.  Castillejo,  I,  Sermón  de 
amores  (R.  32.  155*).  i  Nadie  habrá  que 
habiendo  aquí  aportado,  |  Lea  mi  mal.  y  con 
la  faz  serena  Pase,  y  no  bañe  el  rostro  en 
tierno  llanto,  i  Herr.  2,  son.  104  (R.  •'•-'. 
3271).  —  ih  Aplicado  á  lo  inmaterial  «  Con 
o  v  esperanza  salían  desta  vida  los  anli- 
.  cei  lilicados  que   aportarían   á   la  -loria. 

aunque  después  de  largos  tiempos.  »  Gran. 
se  nú.  Todos  los  Sanios    I!.  II    33*). 

i»pr.  antee!.  (Nótese  la  conjugación  irre- 
gular.) Siglo XV:  «  Nunca  allí  aportó  caballe- 
ro que  á  la  su  bondad  pasase,  t  Ain.  de  Gaula, 
i.  I  1 1¡.  10.  110»),  i  Apoiia.h.  .  ciu- 

dad que  la  reyna  Mido   de   nuevo  edificara, 

fueron  ende  ambos   enamorados.  >  Mena.    Go- 

rmi.  18  (211).  •  Aportó  allí  una  de  las  galeras 
de   Uosen  Charles,  i  Gro'n.  P.  ¡Vino,  p.  96. 

«Apolló  [Eneas]  en  Italia,  donde  era  seño] 
el  rey  Latino,  que  lo  rescivió  en  SU  tierra.  > 
Ib.  p.  nn.  (Quier  mansa,  quierleda  entre  nos 
apuertc  |  Aquesta  fortuna  syn  calma  enbiáda.  » 
na,  p.  612.  «  Dilatoria,  peren- 
toria A  mi  puerta  non  apuerte.  i  Ib.  0.  540. 
—  Siglo  XIV  :  <  Tomó  camino  de  Soria  para 
W  igon  é  -—  aportó  en  Vragon  cerca  de  Cala- 
tayud.  »  Crón.  Pedro  I.  18.  I  -  (R.      , 

DOS  galeas  ---aportaron    al  puerto   de  l'.ar- 

,i  que  es  allí  cerca,  i  on.  »  Ib.  !'. 

9   (R.    66.    185a).   •    Pasaron  con    sus   Ho(  is 
aquende  de  la   mar,  et    venieron  aportar  al 
puerto  de  Estepona.  i  Crón.   Alf.    ET 
(11.   66.   377*).    t    Et   el    rej    partió    de    In 
ciubdad    de    Sanctiago,   et    fue    al    I' 
otrosí   en    romería,   poique  en    aquel 
aportó  el  cuei  po  de  Sam  liago.  i   Ib.  99  i  II. 
6o,  23  ii..  Et  al  infante  don  Pedro  pusiéronlo 

en  u ulo  al  ravesado  ---  el  aportar ¡on 

él  i  Priego,  i  Ib.  i  i  (R.  66.  184»),  i  Con  be 
tías  brauas  e1  perros  mat  inos    l  a 

das  pasarán,     Gobrii  in  i ites  é  caminos, 

En  la  1    p  rtarán.       [lf.  XI,  1820  (R. 

57.  5321).  i  Kn  los  puertos  aribaron  Que 
llaman  de  Ugesira  —  >  Muy  grand  nlaser 
ouieron  !  Desque  fueron  aportados.  >  Ib.  998 
i  II.  57.  507  ■  \  1 1  insola  legaron  |  E  apor- 
taron en  tierra.  >  Ib.  153  (R.  57.  l'.M'i.  .  La 
flota  fue  aportada  l  E  luego  ssalicron  fuera. 
Ih .  |  i::  (R.  57  Por  lodo  el  mundo 

tiene  [donna  Venus]  graní  poder  et  fuerte 

Podo  por sn  consejóse  fará  ado  apucrlc.  » 
Vn  .  de  lina,  558  (R.  57.   144») 

■  (■■n   ionio,  de  a  y  puerto.  I  i  pon.  a¡ 
tar  reúne  los  dos  sentidos  de  I  leí  aral  puerto  \ 
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Llevar  al  puerto ;  en  este  último  se  halla  también 
usado  en  nuestra  lengua  :  i  Solo  iba  |  Confiado 
en  el  cielo  y  en  el  viento,  |  Que  próspero  y 
furioso  arrebatado,  |  La  mal  formada  barca  la 
aportase  [  En  cualquiera  ribera  de  cristianos.  í 
Cerv.  Los  baños  de  Argel,  '■'>  iCom.  1.  1  Ti), 
i  ¿Al  tiempo  que  los  dioses  te  aportan  á  puerto 
seguro,  quieres  engolfar  otra  vez  en  el  piélago 
más  peligroso?  »  Guev.  (Capm.  Teatro,  2.93). 
a  A  todas  [las  olas]  |  Resistía  en  las  espaldas  j 
lie  un  delfín,  que  hasta  la  orilla  |  Le  aportó, 
bajel  de  escama.»  Cald.  El  castillo  de  Linda- 
bridis,  3.  16  (R.  9.  2751).  «  ¡  Oh  válgame  Dios 
del  cielo!  |  ¿Quién  aquí  os  fue  á  aportar?  | 
Porque  en  tierra  tan  extraña  |  Gente  no  suele 
habitar,  n  Romane.  (R.  10.  2571).  No  obstante, 
pudiera  creerse  que  aquí  se  ha  usado  el  otro 
verbo  aportar  (prov.  aportar,  IV.  apporter, 
it.  apportare,  del  lat.  apportare,  conip.  de 
ad,  á,  v  portare)  que  como  voz  forense  vale 
Llevar  cada  cual  la  parte  que  le  corresponde 
á  la  sociedad  de  que  es  miembro,  y  más  co- 
múnmente, llevar  bienes  el  marido  ola  mujer 
á  la  sociedad  conyugal.  En  su  valor  latino  se 
usó  antiguamente,  y  Cervantes  lo  empleó 
también,  vapor  arcaísmo,  ya  por  ¡talianismo. 
«  Mi  padre  e  mi  madre,  Sennor,  me  engen- 
draron :  |  En  la  lus  deste  mundo  ellos  me 
aportaron.  »  Rim.  de  Pal.  33  (R.  57.  426*). 
i  De  cualquiera  manera  que  responda,  saldré 
del  contlito  y  trabajo  en  que  me  dejares,  go- 
zando el  bien  que  me  trajeres  por  cuerdo,  no 
sintiendo  el  mal  que  me  aportares  por  loco.  ¡> 
Cerv.  Quij.  1.25  (R.  1.  3132). 

APOSESIONAR,  POSESIONAR.  V.   (LaS 

dos  formas  se  usaron  promiscuamente  en 
épocas  anteriores,  aunque  era  más  común  la 
primera;  boy,  al  contrario,  se  prefiere  la  últi- 
ma.) Poner  en  posesión  (trans.).  a.)  Con  en, 
para  expresar  aquello  que  se  entra  á  poseer. 
«  Es  dueño  principal  |  De  los  sentidos  el  al- 
ma, |  Y  en  ella  aposesionáis  |  Al  dichoso  que 
os  merece.  »  Tirso,  Los  balcones  de  Madrid, 
1.  17  (R.  5.  5593).  —  i  La  suplica  que  en  mi 
herencia  |  La  ampare  y  posesione.  »  Id.  Del 
enemigo  el  primer  consejo,  1.  1  (li.  5.  6531). 
—  P)  Se  usa  más  comúnmente  como  refl.  : 
Tomar  posesión,  tanto  propia  como  figurada- 
mente, oca)  Con  de.  «  Todo  le  causó  [á  la  da- 
ma] profundísima  melancolía,  y  tan  de  veras 
fue  aposesionándose  della,  cargóle  tan  pesa- 
damente, que  las  fiestas  no  eran  bien  acaba- 
das, cuando  reventándole  el  corazón  en  el 
cuerpo,  quitándose  de  la  ventana,  se  fueron  á 
la  posada,  j  Alemán,  Guzmán,  1.1.8  (R.  3. 
21  í1).  «  No  me  atrevo  á  preguntaros  |  Por 
dónde  entrada  tuvisteis,  |  Pues  como  dueños, 
pudisteis  |  De  todo  aposesionaros.  »  Tirso, 
En  Madrid  gen  una  casa, 3. 5  (R.  5.  552a). — 
«  Como  dueños  pudistes  |  De  todo  posesiona- 
ros. »  Refundición  de  la  anterior  pieza  de 
Tirso  (1!.  5.  710:1).  «  Yo  voy  á  posesionarme 
de  las  salidas  secretas  del  castillo.  »  M.  de  la 
liosa,  Aben  Humeya,  3.  3  (3.  355).  «  Estalló 
la  guerra  contra  dos  naciones  poderosas,  ape- 
nas se  posesionó  del  mando  el  partido  de  la 
Gironda.  t¡  Id.  Esp.  del  siglo,  5.  0  (5.  315). 


<t  Reconcentrando  en  seguida  Dupont  sus  fuer- 
zas, volvió  á  posesionarse  de  parte  del  te- 
rrino perdido.  »  Toreno,fí/sf.  4  (R.  64.  105'). 
«  No  se  posesionaron  de  aquel  puesto  sino  al 
cabo  de  horas  de  pelea,  s  Id.  ib.  5  (R.  64. 
1 1  l2).  t  Envió  el  virrey  á  don  Carlos  de  la 
Gatta  á  posesionarse  de  ella  [de  la  fortaleza].  » 
A.  Saav.  Masan.  2.  25  (5.  295).  —  pp)  Con 
en,  en  el  mismo  sentido,  aunque  hoy  se  usa 
menos.  «  Mercadead  en  ella,  y.  aposesionadvos 
en  ella  »  =  negotiamini,et  possideteeam  [ter- 
ram],  Biblia  de  Ferrara,  Gen.  34.  10.  t  E 
aposesionáronse  en  ella  i  —  et  possedit  eam 
[terram  Gessen].  Ib.  Gen.  47.  27  <  Siendo 
justo  dar  lo  de  César  á  César  y  aposesionarse 
cada  uno  en  su  hacienda.  »  Alemán,  Guzmán, 
1.  2.  6  (R.  3.  2281).  —  y)  Part.  «Los  moros 
entonces  estaban  aposesionados  en  España, 
excepto  una  pequeña  parte  que  era  las  Astu- 
rias, donde  era  él  rey.  s  Comend.  Griego,  Lab. 
274  (921).  «  Sé  que  está  en  casa  la  prenda  | 
Que  de  Toledo  usurpasteis,  |  Y  engañada  la 
dejasteis,  |  Porque  más  de  vos  se  ofenda,  | 
Después  de  aposesionado  |  En  su  crédula  her- 
mosura. »  Tirso,  En  Madrid  y  en  una  casa, 
3.  3  (R.  5.  5512).  «  Este  ídolo  [el  qué  dirán] 
entonces  tendrá  nombre  de  ídolo  cuando  tu- 
viere competencia  contra  alguna  de  las  virtu- 
des, contra  las  cuales  á  veces  está  tan  apose- 
sionado, í  Venegas  (Capm.  Teatro,  2.  255). 
iiim.  Comp.  el  uno  de  d  y  posesión,  y  el 
otro  derivado  de  este  sustantivo. 

apostar,  v.  *.  a)  Pactar  entre  sí  los  que 
tienen  alguna  disputa  ó  competencia  que  quien 
salga  veucido  en  ella  perderá  cierta  cantidad 
ú  otra  cosa  (trans.).  Las  personas  que  figuran 
en  el  pacto  pueden  aparecer  gramatical- 
mente :  como  sujeto  del  verbo  :  Ellos,  él  y 
ella  apostaron;  una  como  sujeto  y  otra  prece- 
dida de  con  ó  en  dat.  :  El  apostó  conmigo,  yo 
le  apuesto.  Otras  veces  aparece  sólo  uno  de 
los  contendores,  como  sujeto,  cual  si  mera- 
mente se  quisiera  proponer  la  apuesta.  En 
las  citas  del  presente  párrafo  se  verán  ejem- 
plificadas estas  construcciones,  a)  «  Quién 
apostaba  ropa,  quién  ganado,  |  Quién  tierras 
de  labor,  quién  granjerias.  »  Ere.  Arauc.  29 
(1¡.  17.  1091).  t  El  rey  ha  apostado  contra  él 
seis  caballos  bárbaros.  »  Mor.  Hamlet,  5.  5 
(R.  2.  548).  —  p)  Con  á,  para  expresar  la 
materia  de  la  competencia.  «  Ha  apostado  el 
hablador  |  Un  doblón  de  á  ocho  conmigo  |  A 
que  no  me  pagáis  hoy.  >  Mto.  Trampa  ade- 
lante, 2.  3  (R.  39.  152').  —  i  Ayer  noche 
apostaba  yo  al  marido  de  la  graciosa  seis  on- 
zas de  oro  á  que  no  tienen  esta  tarde  en  su 
corral  cien  reales  de  entrada.  »  Mor.  La  co- 
media  nueva,  2.  1  (R.  2. 3652).  «  Son  cuidados 
|  Que  las  señoras  tenemos.  |  —  ¿  Y  cuál  es  el 
que  te  allige?  ...  |  Un  abanico  te  apuesto  |  A 
que  lo  acierto,  s  M.  de  la  Rosa,  La  niña  en 
casa,  1.  2  (3.  78).  —  «Un  cuarto  apostaré  á 
que  en  este  instante  |  Dice,  hablando  del  león, 
algún  amante,  |  Que  de  la  misma  muerte  ha- 
ría gala,  |  Con  tal  que  se  la  diese  la  zagala.  í 
Saman.  Fáb.  '■'■  7  (1!.  61.  M07-).  «  Su  carta  de 
usted  se  habrá  extraviado  en  Oviedo  ó  Gijón; 
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y  apuesto  esta  ploma  (que  es  acaso  lo  monos 
despreciable  que  1  primero 

después  del  venerable  tío.  á  quien  usted 
anunció  su  satisfacción.  Jovell.  Corresp.con 
Posada  A',.  50.  178*).  «  Vi  no  he  menester 
i  liar  los  nombres  de  tantos  ¡lustres  calumnia- 
dos; pero  apostaré  mi  cabeza  á  que  si  se  pre- 
senta su  lista  á  mis  lectores,  para  que  seña- 
len con  el  dedo  los  que  crean  capaces  de 
cometer  tan  grave  y  ruin  delito,  resultará  de 
esle  criterio  que  la  más  considerable  parte  de 

nosotros  queda  exceptuad  I  J  libre  de  tan  ¡lí- 
tame presunción,  i  Id.  Def.  de  la  Junta  Ceñ- 
irá!. I.  2  1 1!.  íü.  .".-i-i.  i  Pues  apostara  |  La 
raheza  á  quo  mi  padre  [  Lo  aprueba  j  lü 
las  gracias.  »  Mor.  /.'(  mojigata,  3.  íí  (R.  2. 
ll.Vi.  «  ¿  \  que  no  tiene  reglas  la  comedia 
de  boy?  —  ¡  oh  '•  eso  yo  te  lo  fio  :  bien  puedes 

apostar  cienl itra  uno  á  que  no  las  tiene   i 

Id.  ¡.n   comedia   nueva,  l.  i    R.  2.  359 
x7.i  Como  se  ve  per  los  ejemplos  que  prece- 
den, el  uso  actual  no  permite  la  omisión  de  la 
preposición  delante  de  que,  cuando  va  ej 
el  ai  us.  En   ¿poca  anterior  era  vario  el  uso. 

<  Vn  apostaré  un  brazo  que  puede  Camacbo 
envolveren  reales  á  Basilio,  i  Cerv.  Quij.  2. 
20    I!.  1.  íí'i'i.  i  Apostaré  un  ducado  que  mi 

ruña  ;   Aealia-   de  entender  en   esle  vei\-o,  |  Al 

o  condenando  mi  zampona,  i>  Quev.  Musa 
7,  oii.ii  una  dama  (R.69.  272*).  c  ¿  Qué  apos- 
taremos, ;  idi  perros!  I  Que  no  me  alcanzáis 
de  un  -  ilto  '  i  i'.,  de  Castro,  Las  mocedades 
,1,1  Cid,  l    pte.  2  (R.  13.  2491).  —y)  Absol. 

<  Porfiar,  mas  no  apostar.  »  llefr.  en  el  Co- 
menil.  Griego.  '  apuestas  en  favor  j  contra 
había,  '  Otros  sin  apostar  dudosamente  |  lla- 
í  ¡a    el    oriente    \  ueflos,    aguardaban  ¡  S¡    los 

febeos  caballos  as alian,  t    Ere.  Anuir. -i 

il¡.  17.  in1).       -m  Omitido  el  acus.,  ó  porque 

no  SC  lija  lo    que  lia    de    perder    el    vencido    Ó 

per  no  venir  a  cuento  el  decirlo,  nene  to 

l.  con  íí.  para  expresar  la  ma- 
teria de  la  contienda,  t  Los  he  visto  yo  en 
sus  fiestas,  holguras  y  juegos  apostar  á  correr 
dedos  en  dos  i"ii  gran  ligereza,  i  Ovalle, 
Hüt.  de  Chile,  fol.86  {Dice.  A  ni"; 
tes,  valerosos  griegos,  ¡  ¿Ha]  quien  me  apueste 
á  luchar?  |  —  Luchemos  los  dos.  >  Marrón, 
El  dueñode  las  estrellas,  I.  7  (R.  20.  269  . 
i  Apostarla  |  A  que  tienen  mala  cena  ^i1- 
amos,  i  Bretón,  Los  dos  sobrinos,  í.  i¡  I. 
',  i  ..       xo)  Es  raro  que  en  lugar  de  formar  el 

COmpl.  un    iiilin.  Ó  una    prop.   imlie..  lo    liirme 

un   sust.  ordinal  ¡o  6  un  pi  ed.  i  l  n  alm 

.un, nía  eni  ierra,    Que  i le  api.  tara  ¡ui 

Ciui  l.i   ni  i     fina    l  n  n  i  ia.  i   Forner,   i  o 
1 1;.  63.  332    .  i  Viéndole  en  pobrez 

Qi n  in  amor  i  Brn 

dé  mi  hambre  prolija     He  un  mercader  rico  y 
ino  |  De  mi  tierra.      Hti     /  !anti . 

I.  8  (R.  39.  I  18').  ,  ,  '  Vhora,  como  en 
tiempo  de  Cervantes,  se  omite  comúnmente 
la  prep.  antea  de  que,  cuando  falta  el  acus. 
natural;  probablemente  el  carácter  aseverali- 

vo  que  asui I  verbo  hace  que  venga  ó  i-igni- 

ii  i  algo  eiiui. i  Sostener  con  apuesta.  Admiti- 
da e  i .  ináli •  i-,  la  prop.  indic.  es  el  verda- 
dero a.  ii        apostaría  que  tiene  en  bus  pape- 


les notadas  algunas  cosillas  sobre  esta  mate- 
ria de  que  le  queremos  hablar.  >  Valdés, 
Dial.  ¡Mayan-,  I."..  (Apostaré  yo  que  hace 
melindres,  y  que  niega  el  hurto  con  habér- 
sele cogido  en  las  manos.  >  Cerv.  Nov.  I  II. 
1.  Ilij'..   (Apostaría  yo,  Ricardo  amigo,  que 

te  traen  por  estos    lugares  tus    COntinUOS  pen- 

itos.  Id.  Nov.  -2  1 1!.  I .  I  l:i'  i.  «  Yo 
apostaré  que  lleva  aquel  juez  víboras  en  el 
seno,   pistoletes  en  la  tinta   y    rayos  et 

manes,    para   destruir    todo    le    que  airan/are 

sucomisión.  i>  Id. Nov.  5  (R.  I.  163').  apos- 
taré que  e>  ya  de  dia,  y  que  debe  hacerse 
alguna  fiesta  en  un  monasterio  de  nuestra 
Señera  del  (".armen  que  está  aquí  urea,  s  Id. 
NOV.  8  (R.  1.  186a).  s  Ají. .-tare,  replicó  San- 
rlio,    que    piensa    vuestra    merced    que   yo    he 

hecho  de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  de- 
ba. »  Id.  Quij.  i.  20  di.  I.  298'  .  i  apostaré 
que  está  mirando  la  muía  de  alquiler  que 
está  muerta  en  esa  hondonada.  »  Id.  ib.  I.  23 
1 1!.  I.  308*).  «  También  mi  señor  es  poeta; 
todo  lo  -al.e,  todo  lo  alcanza  :  yo  apostaré  que 
si  quisiera  ser  albañil,  que  supiera  fabricar 
una  casa  como  una  jaula,  s  Id.  il>.  -.  ti    II.   1. 

íli'ri.  «  Yo  apostaré,  «lijo  D.  Quijote,  que 
debe  de  ser  más  amiiío  de  Camacbo  que  de 
Basilio  el  tal  bachiller.  »  Id.  ¿6.  -2.  20  R.  :. 
íiií-'i.  .  Estos  bien  nos  lian  conocido;  yo 
apostaré  que  han  leido  nuestra  historia,  j 
aun  la  del  aragonés  recién  impresa.  >  Id.  ib. 
2.61   (R.   I.  534s).  (Apostare  que  el  ánima 

del  muerto  ¡  Por  gozar  este  -ili"  boj  lia  de- 
jado |  La  gloria  donde  \¡\.  eternamente.  » 
Id.   Pora.  (R.  I.  709').  i  A  chinches  hiede, 

...;  apostaré  que   alojan    por   aquí  lo-  za- 

eros. »  Quev.  Zahúrdas  R.  23.  311*).     ío 

i  iré    que    no   -alie    per    qué    h 

sombrero  con    la  falda    presa    arriba.  >    Id. 

Gran    Tac.  i  i  .11.  23.   509*).    i  En  la  man.. 

■  iv  usas,      Que,  siendo  tú  misma  el  .juez. 
Apostaré  quo    otra  vez      Ni  le  queja-  ni  me 

a.  usas.  <•  I!,  \r_.ii-.  redond.  Mil  qu 

.  R.   1-2.  2!  i.  i.     \"  apostaré  que  en  Lastilla 

Se  humillan  lo-  más  lozanos.  » Gong.  déc.  Pen- 

S    .    i ■       i.     '  Apostaré   que  Lu- 

cinda I  Debe  de  andar  por  aquí.  Lope,  El 
<trrn.il  de  Sevilla,  i.  i  i  (R.  II.  545»).  •  lg¡1 
j    andaluz  mam  ebo     Eres,  Tello,    y    yo 

\  apostar  que  a   dos  I nes     Que  le 

olas,  le  pones     En  los  caballos  de  Fcbo. 
Vlarcón,  Todo  es  ventura,  2.  I  (R.  20. 

^  quién  bi  á  el  amante  infeliz  que  -.■  \  ¡ene 
á  puntear  .i  estas  horas  en  ese  i  allejón  tan 
puerco?  apostaré  que  son  amores  con  la  moni 

I  posada,  que    parece   ni Mor.  El 

si  de  las  niñas,  3.   i  1 1!.  2.   L3 19).  ■    \p  istaré 

que    me    viene   a     hablar    de    lo-    i  olill.  OS.    »   Id. 

Uamlet,  2.  9  (R.  2.  502).    -tt)  Suena  menos 

bien  I. ision  de  n  delante  de  una   prop. 

mi.  ir.  ..  Apostando  entre  sus  don.  ella-  cual 
iba  mas  lejos  la  Hedía,  i  Corral,  i  rgenis, 
/../.i        D  lutor.).       i)  Part.  En  el  si- 

guiente Ing  ar  se  toma  como  deponente  por 
Que  -e  ha  comprometido  ó  empeñólo  con 
apuesta.  ,'.  No  será  un  portuguesismo  de   I  r. 

I  .  Con     la    recordación    do-la     p  d.dir.i 

luego  recoja  y  i  omponga  su   coraión,  j    so 
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cuerpo,  y  sus  sentidos,  como  hombre  (si  de- 
cirse puede)  apostado  á  nunca  desmandarse 
en  nada,  ni  desviarse  de  la  presencia  de  su 
Señor,  i  Gran.  Adic.  al  Mein.  2.  15,  §  1  (R.8. 
496-).  —  i»)  Met. Competir,  rivalizar(intrans.). 
a)  Con  en,  para  expresar  la  materia  de  la 
contienda,  y  con,  para  expresar  la  persona 
con  quien  se  compite.  «  Con  estas  cosas  que- 
daron tan  bien  doctrinados  sus  limosneros, 
que  daban  lo  que  les  mandaba  el  santo  arzo- 
bispo y  lo  que  tenían,  y  apostaban  en  actos 
de  piedad  unos  con  otros ;  y  en  solo  esto  y  la 
virtud  y  oración  había  competencia  en  aquella 
casa,  i  Quev.  Vida  de  S.  Tomas  de  Villan. 
4  (R.  48.  652).  s  Recibir  de  Dios  para  dar  á 
Dios,  es  en  cierta  manera  apostar  con  él  en 
liberalidad.  >  Id.  Polit.  de  Dios,  2.  23  (R. 
23.  107*).  —  P)  Análogo  sentido  tiene  la  frase 
idiomática  Apostarlas,  apostárselas  á  algu- 
no, con  alguno:  declararse  su  competidor, 
competir  con  él.  n  Cuyos  insignes  maes- 
tros y  estudiantes  las  pueden  apostar  con  los 
más  aventajados  de  cualquiera  otra  parte,  t 
Ovalle,/7¡'sf.  de  Chile,  fol.  126  (Dice.  Autor.). 
i  En  correr  sortijas  puede  |  Apostárselas  al 
rey  |  Y  á  mí.  »  Cald.  Mañana  será  otro  (lia, 
3.3(11.  7.  5393).  «  Esta  crítica  lia  sido  para  mi 
una  lección.  Confesaré  sinceramente  que  no 
he  acertado  á  aprovecharme  de  ella,  si  en  mi 
colección  no  se  halla  más  de  la  mitad  de  fá- 
bulas que  en  la  claridad  y  sencillez  del  estilo 
no  pueda  apostárselas  á  la  prosa  más  trivial.  » 
Saman.  Fáb.  pról.  (R.  (II.  357-).  «  ¿No  es  bas- 
tante lo  que  he  ensartado  para  poder  apos- 
társelas á  todos  los  juristas  presentes,  pretéri- 
ritos  y  futuros?  »  Cadalso,  Erad.  (1.  249). 
i  En  punto  á  sutilezas,  veo  que  puede  usted 
apostárselas  al  mismo  Escoto,  s  Gallego,  Dial, 
crit.  (R.  67.  439a).  «  No  merece  grande  elogio 
la  policía  de  los  teatros  de  Londres  :  el  popu- 
lacho de  esta  capital  (que  puede  apostárselas 
en  ferocidad  é  ignorancia  al  primero  en  Eu- 
ropa) tiene  facultad  por  el  dinero  que  da  á 
la  puerta,  de  gritar,  cantar,  alborotar.  »  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  238.  a  Vi  — -  un  altar,  rico 
de  mármoles,  dedicado  á  san  Antonio  de  Pa- 
dua,  de  lo  más  extravagante  que  pudo  soñar 
Churriguera;  y  en  frente  de  esta  iglesia  hay 
un  cierto  palacio,  que  se  las  apuesta  con  el 
altar,  j  Id.  ib.  l,p.  458.  «  Esta  mujer  pasaba 
por  simple,  por  tonta  :  á  fe  que  en  todo  el 
transcurso  de  su  vida  de  sirvienta  pudo  apos- 
társelas á  la  más  hábil  y  honrada.  »  Hartz. 
El  ama  de  llaves  (369).  —  ¡xa)  El  Dice.  Au- 
tor, comprueba  con  el  pasaje  de  Ovalle  citado 
arriba  la  acepción  de  Emularse,  que  bajo  el 
título  de  recíproco  se  encuentra  en  el  Vulgar. 
No  sabemos  si  se  hallan  ejemplos  que  cuadren 
mejor  con  dicha  calificación.  — ■  ¡ü¡3)  La  Aca- 
demia da  también  á  esta  frase  el  significado 
de  Amenazar.  —  yt)  En  apostárselas  el  se 
puede  ser  reflejo,  es  decir,  referirse  al  sujeto  : 
El  palacio  se  las  apuesta  con  el  altar,  como 
Tuvo  que  habérselas  conmigo  (Tuve  que  ha- 
bérmelas con  él);  ó  bien  oblicuo,  referente  á 
un  dativo  inmediato  :  Usted  se  las  apuesta  al 
mismo  Escoto,  como  Se  las  chantó  al  merca- 
der. Por  aquí  se  echa  de  ver  la  incoherencia 


gramatical  de  este  pasaje  :  «  Cuando  este 
enorme  trozo  del  hielo  empedernido  no  me 
ha  levantado  un  chichón,  digo  que  puedo  apos- 
társelas á  cabeza  con  el  coloso  de  (todas.  ¡> 
Forner,  Exequias  de  lu  leng.  castell.  (R.  63. 
3952).  El  puedo  exige  luego  apostármelas; 
pero  éste  seria  inaceptable,  porque  se  aparta 
de  la  forma  consagrada  por  el  uso  en  esta  ex- 
presión.  Debió  pues  ponerse  tan  solo  apos- 
tarlas, ó  bien  adoptar  otro  giro,  como  Puede 
mi  cabeza  apostárselas  á  la  del  coloso  de 
Rodas. 

s.  Poner  una  ó  más  personas  ó  caballerías 
en  puesto  ó  paraje  señalado  para  algún  fin.  Es 
de  mucho  uso  como  término  militar  (trans.). 
x)  «  Repitió  el  infeliz  lo  que  había  dicho  á  la 
mujer,  añadiendo  que  ya  anteriormente  Ce- 
maco  había  tratado  de  dar  muerte  á  Vasco 
Núñez,  y  que  para  eso  había  apostado  gue- 
rreros suyos  disfrazados  de  trabajadores  en 
una  de  sus  labranzas.  ¡>  (Juint.  Balboa  (R. 
19.  288a).  «  Al  ver  la  novedad,  avisaría  |  El 
zagal  que  aposté  sobre  la  loma.  »  Hartz.  Al- 
fonso el  Casio,  1.  7  (57).  —  aa)  Refl.  i  Otros 
cuerpos  pequeños  se  iban  apostando  por  todos 
los  caminos  y  sendas  del  Parnaso,  que  abso- 
lutamente ignoraban  los  enemigos,  s  Mor. 
Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  572-).  «  Aunque 
Rodrigo  se  apostó  en  parte  donde  avisado 
pudiese  efectuar  su  unión,  sea  descuido,  sea 
error,  ésta  no  se  verificó.  »  Quint.  Cid  (R. 
19.  206-).  «  Mandando  á  su  alférez  Juan  de 
Silva  que  tendiese  su  bandera,  se  apostó  en 
la  plaza  de  San  Antolín.  »  Id.  D.  Air.  de 
Lana  (R.  19.  412-).  «  Tomadas  estas  disposi- 
ciones, se  salió  de  la  plaza  y  se  fue  á  apostar 
en  Gerona  con  un  cuerpo  de  tropas  escogidas, 
para  atender  desde  allí  y  acudir  á  donde  fuese 
menester  hostigar  y  fatigar  al  enemigo  para 
romper  y  burlar  sus  intentos.  »  Id.  Obr.inéd. 
p.  139.  «  Se  llamó  batallón  sagrado,  se  apostó 
en  otra  de  las  avenidas  de  la  casa  real  para 
rondar,  observar  y  hacer  el  servicio  de  guerra 
que  las  circunstancias  exigiesen.  »  Id.  Cartas 
a  L.  Bolland,  6  (R.  19.  563')-  «¿Cómo  has 
perdido  [  Hoy  el  golpe  también?  ¿Dó  te  apos- 
taste? |  Cerca  de  Rurgos,  respondió;  en  el 
paso  j  Que  cierran  á  una  mano  los  tapiales  | 
Di1  la  arruinada  ermita,  y  á  la  otra  J  El  espe- 
so encinar.  »  A.  Saav.  Moro  erpós.  9  (2.  340). 
—  p¡3)  Part.  «  Formando  el  mismo  león  una 
enramada.  |  Mandó  al  asno  que  en  ella  se  ocul- 
tase —  |  Pues  apenas  se  vio  bien  apostado, 
|  Cuando —  »  Saman.  Fáb.  3.  14  (R.  61.368a). 
i  Se  refería  haber  pasado  los  franceses  el 
lamoso  desfiladero  de  Despeñaperros,  sin  tro- 
piezo alguno,  retirándose  fugitivas  y  dispersas 
las  poquísimas  tropas  constitucionales  aposta- 
das en  aquel  paso.  »  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  427. 

ncr.  antcci.  (Usábase  generalmente  en  el 
sentido  de  Adornar,  ataviar,  aparejar,  pro- 
veer.) Siglo  XV:  «  ¿E  quién  dubda  que  — 
las  dulces  voces  é  fermosos  sones  non  apues- 
ten e  acompañen  todo  rimo,  todo  metro,  todo 
verso?  »  Santill.  p.  10.  «  Salió  otra  mujer  de 
las  del  señor,  la  qual  venia  apostada  según 
esta  nica,   con    tales   vestimentas  coloradas, 


APOSTAR 


—  534  — 


APOSTATA!; 


con  tal  cimera  ¿  con  talos  aparejos,  é  con 
tales  cerimonias  como  la  primera.  »  (¡miz. 
Clav.  p.  174.  i  Todo»  ruamos  con  él  Tenían 
traían  vestidos  de  pellejos,  dellos  traían  el 
pelo  á  fuera  é  dellos  adentro;  é  también  apos- 
tados que  parescian  ferreros  que  salian  de 
labrar  fierro.  >  Id.  p.  159.  «  Cierto  es  |  Que 
nunca  vy  al  marques  |  De  tal  jaes  apostado.  » 

.  de  Baena,  p.  1  ít>.  i  Non  saldredes  de- 
nodado, |  Mas  vestido  é  apostado  |  De  rropa 
maginativa.  i>  Ib.  p.  113.  «  Gasté  toda  mi  ía- 
da  |  Por  bien  apostar  tres  lanzas  j  Para 
mis  fuertes  andanzas.  ¡>  Ib.  p.  71.  i  Non 
truxe  mucho  dinero  |  Nin  vine mny  apostado.  » 
Ib.  p.  65.  -  Siglo  XIV  :  «Conosce  como  Dios 
de  machos  bienes  le  dotara,  |  Al  omne  de  ri- 
quesa  c  de  rason  apostara.  »  Rim.  de  Pal. 
1503  d!.  57.  173*).  «  Otrosí  mandó  al  su  te- 
sorero que  diese  i  líosen  Beltran  treinta  mil 

is  para  se  apostar  é  encavalgar  é  ar- 
mar. »  Orón.  Pedral,  18.  18  (R.  66.  562»). 
<.  Todo  cazador  debe  ser  muy  apostado  en  sus 
aves  —  debe  traerlos  [los  halcones]  bien 
guarnidos  el  bien  apostados,  et  para  eslo  an- 
dar bien  apercebido  de  traer  buenos  capiro- 
¡  -.  L.  de  Avala.  Caza,  17  [Bibl.  mi.  3. 
338).  ■  Desque  los  cuchillos  el  tijeras  hobieren 
derribado,  el  apuestan  las  tijeras  cuanto  dos 
dedos,  s  ic  do  de  la  muda  en  la  noche,  el  ande 
en  la  mano.  >  Id.  ib.  40  {Bibl.  ven. 3.  311.  Ks 
de  sospecharse  que  en  vez  de  apuestan,  haya 
■  i.  leei  ¡e  apuntan  ;  ej  pasaje  paralelo  de  ü. 
Juan  Manuel  dice  :  c  De  que  fueren  saliendo 
1 1  tiseras,  i  Caza,  9,  ubi  sufra  3.  Tío.  c  Lo 
que  viiu  denuesta  ¡  Veo  otro  loarlo,  |  Lo  que 
este  apuesta  Vquel  otro  afearlo,  n  Sem 
Tob,  57  (R.  57.  3351).  i  Su  hueste  luego  al- 

[on.  I  Vn  dia  amanescienle,  Los  iristia- 
nos  apostaron,  |  Commo  fueron  noblemente.» 
Alf.  XI,  1302  (R.  57.  516*).  •  Hay  algunos 
iiinntes  i|ue  son  muy  espesos  et  non  son  muy 
grandes,  et  sen  bien  apostados,  i  Mont.  de 
Alf.  XI,  1.  21  (BtDÍ.  ven.  1.  Ti  .  El  esto 
lar  i  .ni  ellos  porque  avia  muy  poco  tiempo  que 
fuera  el  fuego  muy  grande,  el  coydando  que 
estaban  mal  apostados,  i  Orón.  Alf.  XI,  300 
il!.  66.  366' '.     Es  un  decir  fermoso  e  saber 

sin  pecado,     Rason   s    plasentera,   fablar 

ni  as  apostado.  Vrc.  de  Hita,  5  1 1¡.  57.  227'  . 
«  Joglares  para  te  facer  alegría  el  solaz,  el 
muy  buena  posada,  mucho  apostada  de  camas 
et  de  estrados  ---  de  todas  estas  cosas  á  ii 
nuii  mengua  nula.  i  .1.  Man,  C.  Luc.  25  (I!. 
.M .  375'  i.  '  El  las  mentiras  que  dicen,  saben- 
la  ¡  i  in  bien  apostar  el  aprovecharse  en  ell 
que  me  ti  aen  i  mi  grand  daño,  i  Id.  ib.  12 
ii;   51.395*). 

■  !■■■■   En  última  instancia  todas  las  acep- 
ciones se  refieren á  poner,  aun. pie  ¡ni liata- 

leenie  proceden  de  distintos  derivados  de 
éste  :  por  Hacer  apuesta,  se  acerca  á  puesta, 
ni .  l  juego  (cp.  it.  posta,  puesta,  c promi- 

por  adornar,  á  apuesto;  por  Situar  gente 

!.  illerías,  á  posta,  Port.  apostar,    n 
apuesta,  adornar,  aparejar;  apostado,  firme- 
mente resuelto ;  fr.  aposter,  poner  en  ai  ei  ho . 

poster,  | »r  en  un  puesto,  it.  appostare, 

id. 


«  onjn;r.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
apuest-o,  as,   a,  an  :  apuest-  en; 

apuesta  tú;  pero  en  el  sentido  de  Situar 
gente  ó  caballerías  es  regular,  según  la  Arad. : 
yo  aposto. 

conxtr.  Trans.  :l,o;l,6,p;  Z.— Intrans.: 
i,b.  —  Re¡l.:-2,x.  xx.  —  Port .  I, a,  t;2,  a, 
-  Coná  :  1,  a,  p,  S.  —  Con  :  I,  a,  y. 
1.  b,  a, p.  —  Contra  :  1,  o, «.  —  En  :  I,  /'. 
x,  ,:.  —  Con  dat.  :  1,  a,  P;  I,  b,  p.  —  Con 
prop.  indic.  :  1,  a,  i.  xx;  1,  o,  í,  pp.  — 
Prop.  interr.  :  1,  a,  $,  Yf. 

apostatáis,  d.  :•  Negar  la  le  de  Jesu- 
cristo recibida  en  el  bautismo   {intrans.).  a) 

Absol.  «  Prometía  y  daba  la  vida  á  los  cris- 
tianos que  apostatasen,  y  la  quitaba  á  los  que 
estaban  firmes  y  constantes,  i  1!.  Argens. 
m.  Teatro,  4.  401  (.—  p)Con  de.tPara  pro- 
curar el  remedio  y  rescate  destos  cautivos  se 
ordenó  esta  religión,  cuyos  frailes  con  limos- 
nas allegadas   de  todas   parles   rescatasen  los 

cautivos  antes  que  apostatasen  de  la  fe.  »  Mar. 

Hist.  Esp.  1-2.  8  (1!.  30.  353*). «  Kn  el  smo 

cielo,  y  en  el  paraíso,  y  en  la  escuel 
.  .  \  en  el  colegio  de  los  siete  primeros 
diáconos  de  la  Iglesia  —  hubo  quien  ca; 
y  quien  desobedeciese,  y  quien  vendiese  á 
su  Señor,  y  quien  apostatase  de  la  le.  > 
Gran.  Orac.  y  Consid.  i.  5,  §  6  (R.  8.  1471). 
€  Llamaron  de  Alemania  a  Martin  Km  ero.  tu- 
desco, y  á  Pedro  Mártir  y  á  Bernardino  t  (chino, 
italiano,  que  todos  habían  aposlatado  de  la  re- 
ligión, v  a  oíros  apóstatas  impurísimos.  » 
Rivad.  Cisma,  2.  2  (R.  60.  2361  . «  ;.  Qué  diré 
de  la  codicia  y  de  la  sed  insaciable  del  dinero'.' 
de  la  cual  dice  el  Apóstol  que  es  la  raiz  de 
todos  los  niales  v  que  uní.  bus  por  ella  apos- 
tataron de  la  fe.  >  Id.  Flim  SS.  Nativ.  ile  \  v 
./.  C.  Vida  d  •  Cristo.  142  .  »  Habiendo  apos- 
tatado de  la  te.  se  hicieron  extraños  de  ella.  » 
Si  lo,  S.  Pablo.  Cor.  I.  5.  I-,  nota.  €  A  causa 
de  las  dilatadas  guerras  ron  los  infieles,  ge- 
mían en  poder  ole  éstos  un  sinnúmero  de 
cristianos,  privados  de  sn  patria  y  libertad,  y 

expuestos  á  los  peligros  en  que  SU  penosa  si- 
tuación los  colocaba  6  menudo,  de  apostatar  de 
la  le  de  sus  padres,  i  Balmes,  Piules! .  í  i 
(3.  116). —  •  El  principia  de  la  soberbia  del 
hombre  es  apostatar  de  Dios,  porque  se  apartó 
su  corazón  del  que  lo  hizo.  >  Quev.  Pesie  ;! 
il;  18.  129*).  -  ni  Dlcese  por  extensión  del 
religioso  que  abandona  su  instituto  (intri 
«  Y  más  si  después  de  hecha  profesión  le  hizo 
apostatar  sin  justa  dispensai  ion.  i  Navarro 
A/pili  neta.  tfan«o¿, 21  (Dice.  Autor.).  —  •) 
Uet.  Apartarse  de  aquello  á  que  uno  esiá  li- 
gado   por    un    deber    sagrado.  \    en    general. 

Cambiar  de  paítelo  ó  opinión  (intrans.).  x) 
/.  i  Antes  el  entendimiento,  que  habla 
de  ser  oficia]  y  ejecutor  de  toda  la  virtud,  de 
tul  manera  (si  decir  se  puede)  ha  apostatado, 
que  se  ha  berilo  oficial  y  inventor  de  lodos  los 
vicios.  »  tiran.  Sinih.  3  I.  2,  §  3  (B  B. 
—  p)  non  de.  <•  Por  esta  remora  Ha  pereza] 

Veréis  apostatar  a  los  niño-  ile  l.i  s.íi.il  Je   v  ir 

tiiil.  ó  I..-  mu.  li, ii  líos  crecidos  de  la  obedien- 

l  i.,  a  los  estudiantes  del  BÍleDI  ¡O,  a   lo.s  man- 
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cebos  de  los  consejos,  á  los  hombres  de  la 
prudencia,  á  los  viejos  de  la  franqueza.  Por 
esta  remora  veréis  apostatar  —  á  los  alcaldes 
de  la  justicia,  á  los  jurados  del  juramento,  álos 
regidores  de  la  república  —  »  Venegas,  Ago- 
nía, 2.  7  {Mist.  3.  23).  «  Los  hombres  de 
mundo  os  llamáis  hombres  de  honor  y  de  ca- 
rácter, y  á  cada  suceso  nuevo  cambiáis  de 
opinión,  apostatáis  de  vuestros  principios.  » 
Larra,  La  nochebuena  de  1836(3.213). 

Etim.  Port.,  prov. apostatar;  ir.  ant.  apos- 
taler,  hoy  apostasier  ;h.  apostatare :  del  lat. 
apostatare,  denominativo  de  apostata. 

apoyar,  v.  i.  a)  Sostener  y  afianzar  por 
medio  do  un  apoyo.  Dice.  Autor.  Terreros 
define  :  Apear,  apuntalar  (trans.).  «  ¡No  más 
debilidad!  Sed  madre  al  menos.  ¡  Aquí  tenéis 
un  brazo  que  os  apoya.  í  V.  de  la  Vega,  D. 
Fernando,  2.  16  (257).  —  i»)  Met.  Tratándose 
de  opiniones,  doctrinas,  Sostener,  confirmar. 
a.)  «  Tal  vez  ha  de  aprobar  lo  que  le  enfada  | 
Y  apoyar  como  licito  lo  injusto.  »  T.  Iriarte,  El 
egoísmo  (R.  63.  421).  «  Siesta  [censura]  la  ex- 
tienden hasta  el  punto  de  culpar  á  Lope  como 
corruptor  de  la  escena  española,  no  hallarán 
las  pruebas  que  se  necesitan  para  apoyar  una 
acusación  tan  injusta.  >>  Mor.  Orig.  ilisc.  Iiist. 
(R.2. 163).  t  ¿  Pues,  señor,  |  No  he  de  llorar? 
¿Cómo  puedo  |  Sufrir  una  acusación  |  Queapoya 
con  tal  empeño  |  Mi  tío?  »  Id.  La  mojigata, 
2.  12  (R.  2.  405a).  —  (3)  Con  con,  que  repre- 
senta la  razón  ó  autoridad  como  un  puntal. 
«  Muchos  apoyaban  sus  discursos  con  paridades 
sacadas  de  lo  que  sucede  en  otros  países.  » 
Cadalso,  Cart.  inarr.  Ti (2.  301).  «  Si  hubiera 
visto  este  libro  portugués  antes  de  imprimir 
mi  Discurso  Preliminar,  no  hubiera  dejado  de 
apoyar  con  aquella  autoridad  el  juicio  que 
formé  de  Espinel,  j  T.  Iriarte,  Donde  las  dan 
las  toman  (6.  11).  —  e)  En  general,  Favo- 
recer, patrocinar,  ayudar,  a)  Tratándose  de 
personas.  «  Por  faltarme  instrumento  ó  un 
principe  que  me  apoye,  y  me  dé  á  la  mano  los 
requisitos  que  la  ciencia  de  la  alquimia  pide, 
no  estoy  ahora  manando  en  oro.  »  Cerv.  Col. 
(R.   1.   244').  <  ¡  Qué  bobada!  Cuando  yo  |  La 

hago   poner   en    escena |  El  barba  la  dio 

por  buena  |  Y'  el  consueta  le  apoyó.  »  Bretón, 
t'n  tercero  en  discordia,  2.  8  (1.  32(1). —  aa) 
Re¡1.  i  El  declararse  por  ellos  podría  parar  en 
ii"  ganarlos  y  en  perder  la  fación  contraria, 
con  que  él  se  apoyaba  entonces.  »  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos, 6(R.  28.  701).—  ¡3) 
Tratándose  de  cosas.  «  No  hay  duda  deso,  re- 
plicó Anselmo,  todo  por  apoyar  y  acreditar  los 
pensamientos  de  Lotario  con  Camila.  »  Cerv. 
Quij.  1.  34  (R.  1.  3Í7-).  «  Cuando  esperaba 
que  me  había  de  dar  algún  escudo  por  lo  me- 
nos  de  barato,  como  es  uso  y  costumbre  darle 
á  los  hombres  principales  como  yo,  que  es- 
tamos asistentes  para  bien  y  mal  pasar,  y  para 
apoyar  sinrazones  y  evitar  pendencias,  él  em- 
bolsó  su  diiicro.'9  Id.  ¿6.  2. 49  (R.  1.  506*). 
i  Aprobaron  y  ofrecieron  apoyar  con  el  em- 
perador  todo  lo  que  se  había  obrado,  t  Solis, 
Conij.  deMéj.  5.  'i  (R.28.  353-).  «  Nada  arries- 
gas, si  al  marqués  |  Quieres  tanto  como  dices, 


|  Que  sus  bodas  solenices,  |  Y  apoyes  la  mía 
después,  ¡>  Tirso,  Amar  por  razón  de  estado, 
3.9  (R.  5.  1812).  «  Dicen  en  fin,  condesa,  | 
Que  de  casar  con  vos  os  da  promesa  |  El  duque 
de  S aboya,  |  Si  sus  intentos  vuestro  amor 
apoya.  »  Id.  Del  enemigo  el  primer  consejo, 
3.  7  (R.  5.  6661).  <¡  No  solamente  recelo  |  Que 
no  hallara  quien  apoye  |  Su  parte,  pero  cau- 
sara |  Más  graves  alteraciones.  >  Alarcón,  La 
crueldadpor  el  honor, i. &  (R.  20.  4523).  «No 
hay  hoy  disparate  en  el  mundo  tan  grande, 
que  no  tenga  ley  que  lo  apoye.  ¡>  Quev.  Libro 
de  todas  las  cosas  (R.  23.  4812).  i  Es  bien 
verdad  que  allí  el  correr  Sebeto  |  Por  tan  rico 
arenal  como  Pactólo,  |  Tanto  apoya  el  honor 
de  cada  objeto,  |  Que  en  la  milicia  juzgarás 
que  solo  |  Se  edificó  para  el  furor  de  Marte.  > 
R.  Argens.  epist.Paraver  acosar(R.  42.303')- 
—  <xa)  Con  con,  para  expresar  el  medio  que 
se  emplea  para  sostener,  como  si  se  tratase  de 
un  puntal  ó  apoyo.  «  En  vano  el  rey  de  Por- 
tugal quiso  apoyar  con  las  armas  los  dudosos 
derechos  de  la  infanta  doña  Juana  su  sobrina,  j 
Mor.  Orig.  disc.  hist.  (R.  2.  157). 

s.  a)  Hacer  que  una  cosa  descanse  sobre 
otra  (trans.).  a)  Con  en,  para  expresar  el 
punto  de  apoyo. «  Apoyar  el  codo  en  la  mesa.  ¡> 
Acad.  Dice.  —  zz)  Refl.  Servirse  de  alguna 
persona  ó  cosa  por  apoyo.  Con  en.  «¿  Qué 
sientes? Prueba  |  Si  te  puedes  sostener —  | 
Apóyate  en  mí.  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  3. 
12  (K.  2.  353-).  «  Apoyábase  en  un  bastón 
costoso.  J>  Cadalso,  Cart.  marr.  40  (2.  177). 
«  Estaba  tan  turbado  y  como  fuera  de  sí,  al 
verse  rodeado  de  la  flor  de  Castilla,  el  monarca 
delante,  la  hueste  toda  fijos  en  él  los  ojos,  que 
perdió  la  color  del  rostro,  y  hubo  de  apoyarse 
en  su  lanza.  »  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar 
(4.31).  —  ¡3 ¡3)  Part.  «  Fuese  acercando  cou 
dificultad,  apoyado  en  los  brazos  de  algunos 
indios  nobles,  n  Solís,  Conq.  de  Mej.  2.  8  (R. 
28.  242').  —  ¡3)  Con  sobre.  «  Apoyar  el  codo 
sobre  la  mesa.  »  Salva,  Dice.  —  aa)  Part. 
«  Entonces  los  tornapuntas,  apoyados  oblicua- 
mente sobre  las  jambas  para  sostener  el  gran 
dintel,  producían  la  forma  piramidal,  que  des- 
pués se  copió  en  el  uso  de  la  piedra.  »  Jovell. 
Elog.  de  V.Rodr.nota  11  (R.46.  385-).— y) 
Con  ü,  que  realza  el  concepto  de  arrimar,  re- 
costar, i  Mi  mano  diligente  |  Apoyará  oficiosa, 

I  Ya  el  vastago  á  la  vid,  ya  la  caída  |  Rama 
al  frutal,  que  al  paladar  convida,  |  Doblada  ;il 
peso  de  doradas  peras.  í  Mel.  silva  1 1  (1!. 
63.  174').  n  La  espalda  apoya  á  un  solitario 
tronco,  |  Falto  de  fuerzas  en  tan  gran  borras- 
ca. »  A.  Saav.  Moro  expós.  1  (2.  20).  «  El 
hierro  |  Clavó  en  el  tronco  á  que  la  espalda 
apoya.  »  Id.  ib.  2  (2.  70).  —  l>)  Met.  Basar, 
fundar,  a)  Con  en,  que  representa  el  funda- 
mento, las  razones  ó  principios  como  un  ci- 
miento ó  basa.  «  Cuando  no  se  hallare  autori- 
dad en  que  apoyar  el  uso  de  la  palabra,  como 
sucederá  con  frecuencia,  entonces  se  pondrá 
una  frase  ó  ejemplar  en  que  se  emplee  lamisma 
palabra  según  su  verdadera  acepción.  »  Jovell. 
Corresp.  can  Posada  (R.  50.  2072).  t  No 
molestaré  á  mis  lectores  ampliando  los  funda- 
mentos ile  mi  dictamen,  como  pudiera,  porque 
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no  qjiiero  que  se  juzgue  ahora  sino  por  las 
razones  en  que  le  apové  entonces,  i  Iii.  Def. 
de  la  Junta  Central,^. 2 (R.  ¿6.5Í03).  —  cea) 
Refl.  Tener  por  base  ó  fundamento,  estribar. 
f  Era  [santa  Paula]  la  columna  cu  que  la  vida 
de  todas  se  apoyaba.  »  Sig.  Vida  de  S.  3er. 
5.  10  (508).  «  Perecerán  tan  presto  cuanto  es 
flaco  el  fundamento  en  que  se  apoyan,  i  Id. 
¿6.  \.  1  (li).  «  Si  Cristo  no  resuello,  ning 
de  nosotros  puede  tener  esperanza  de  resu- 
citar, pues  toda  nuestra  esperanza  estriba  y 
se  apoya  en  haber  resucitado  Cristo.  »  Ri- 
vad.  Fíos  SS.  Resurr.  i  Vida  de  Cristo,  248). 
c  La  industria  de  una  nación  ni  se  cifra  en 
un  solo  objeto,  ni  se  apoya  en  una  sola, 
sino  en  muchas  proporciones,  »  Jovcll.  Ley 
agraria,  l"  ciase (R.  50.  114*).  t  La  grandeza 
de  las  naciones  ya  no  se  apoyará,  como  en 
otro  tiempo,  en  el  esplendor  de  sus  triunfos, 
en  el  espíritu  marcial  de  sus  hijos,  en  la  exten- 
sión de  sus  limites  ni  en  el  crédito  de  su  glo- 
ria, de  su  probidad  ó  de  su  sabiduría.  »  Id. 
luf.  sobre  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50. 
:;s  .  i  Se  apoya  [el  método  matemático]  en  lo 
que  conoce  para  Llegar  con  seguridad  á  lo 
que  no  conoce.  »  Quint.  lnf.  sobre  instrucc. 
públ.  (11.  19.  1*1 'i.  «  Hada  linaje  de  tiranía 
escoge  y  mantiene  sus  auxiliares  propios  : 
un  monarca  absoluto  se  apoya  por  lo  común 
en  el  ejército;  una  aristocracia  opresora  en  el 
poder  vincula  lo  en  pocas  familias;  el  partido 

¡acó] n  la  muchedumbre.  >  M.  de  la  Rosa, 

Esp.  del  siglo,  5. 1 1  (5.  347).  »  Se  suspendió 
la  formación  de  La  guardia  nacional;  indicio 

maniliesto  de  que  el   gobierno  no  contaba  con 

la  opinión  pública,  y  prefería  apoyarse  en  el 
ejército,  i  Id.  ib.  6.  12(6.67).  —  pp)  Part. 

«lié  aquí  las  proposiciones  que  le  presentamos, 
apoyadas  en  la  misma  relación.  ■>  ,lo\  olí.  Mein, 
del  casi,  de  Bellver,  nula  i  (R.  L6.  L241).  i  El 
crecido  número  de  las  composiciones  dramá- 
ticas de  Lope  de  Vega  no  es  una  tradición  os- 
cura :  está  apoyada  en  testimonios  irrecusa- 
bles. »  Mor.  Orig.  ilisr.  hist.  nota  64  (R.  2. 
177').  -  p)Con  sobre, que  figura  más  al  vivoel 
concepto  material  de  que  se  loma  la  metáfora. 

Es  más  común  como  refl.  «  Los  judíos  car- 
nales, y  todos  los  que  se  apoyan  sobre  la  lej 
y  no  sobre  la  fe  animada  de  La  caridad,  son 
excluidos  de  la  herencia  cierna,  t  Scio,  S.  Pa- 
tio, Gal.  4.  30,  nula.  i  Si  es  cierto  que  las 
ciencias  morales  se  apoyan  principalmente 
sobre  el  conocimiento  del  hombre,  ¿cuánlaluz, 
cuánto  auxilio  no  podrán  esperar  de  la  geo- 
g  i,,  itói  ¡i  a  '  i  Jovell.  Disc.  sobre  la  aeogr. 
hist.  (R.  i'''-  326*).  •  El  estudio  sistemático  y 

elemental  de  las  materias  de  ambas  facultades, 

que  ocupará  i  los  discípulos  por  el  largo  es- 
pacio d lio  años,  debe  apoyarse  sobre  él,  y 

aun  Icón n  las  fuentes  mismas. » Id.  Regí. 

col.  <lr  Calatr.  1.  2  (R.  16.  2041).  i  Sobre  este 

principio  se  apoya  \  debe  I Iarse[la  santidad 

de  toda  ley.  i  Id.  fnf.  sobre  el  libre  ejerc.  de 
las  mies  (R.  50.  361).  "  Instruya  vuestra  al- 
teza  la  clase  propietaria  en  aquellos  unios 
i  onoi  imientos  sobre  que  so  apoya  la  prospe- 
ridad de  los  estados.  Ld.  Ley  agraria, 
3   clase    R.  50.  135  i         ta)  Part.  t  El  es- 


tudio de  la  física,  apoyado  ya  sobre  la  expe- 
riencia v  el  cálculo,  so  perfecciona,  i  Jovell. 
Elog.de  Carlos III  (R.  46.  3I45).  —  r)  Con  a. 
«  Acabó  sus  dias  [madama  de  Baliñil  pocas 
horas  antes  que  le  fuese  necesario  dejar  de 
ser  princesa,  por  ventura  consolada  con 
última  luirla  de  la  fortuna,  con  que  remató 
las  grandes  esperanzas  en  que  la  había 
puesto;  costumbre  liarlo  ordinaria  sin  a.  - 
pecial otéenlas  que  so  apoyan á  malos  fun- 
damentos, j  Coloma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  8  (R.  28.  125*).  —  aa)  Part.*  ConBrmó 
la  fe  de  los  que  le  seguían,  apoyada  á  lanío 
más  honestos  fundamentos.» Colonia,  Guerras 
de  las  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  75*).  —  e)  Met. 
Refl.  Servirse  de  algo  como  razón  ó  funda- 
mento de  una  doctrina  ú  opinión.  Con  en,  para 
representar  las  razones  como  liase,  al  No  debe 
usted  apoyarse  en  lo  que  de  allá  le  digan. 
—  aa)  Parí.  dep.  <¡  Apoyados  en  el  poco  favo- 
rable éxito  que  la  pieza  había  tenido  en  el 
teatro,  j  de  \'!\  la  especie  de  afectación  que  re- 
sultaba del  continuo  uso  de  arcaísmos  y  for- 
mas líricas,  disparaban  contra  el  y  contra  su 
compañero  el  diluvio  de  epigramas  que  el  des- 
pecho de  su  desalíe  los  sugería.  »  Quint.  Jfe- 
léndez  (R.  19.  M31).  — '  .11  En  lugar  de  la 
construcción  refleja,  se  usa  el  verbo  intransi- 
aente  (cp.  alzar.  Véase  Kühner,  Ausf. 
Gramm.  der  tal.  Sprache,  2,  §  26,  i  ase- 
gurarse, cargar,  estribar.  *  l.a  columna  apoya 
sobre  el  pedestal. »  Ac  id.  Di\  c.  t  Suenan  tres 

golpecitOS  suaves  en  la  pared  donde   apO] 

cabecera  de  mi  cama,  i  Hartz.  Tropiezos  de 
una  escalera  (347).  i  La  Iglesia,  única  maes- 
tra y  columna  donde  apoya  la  verdad,  tiene 
determinado    que   las   peregrinad is   ú  los 

Lugares  Sanios  son  cosa  pía  v  religiosa.  »  Sig. 

Vida  de  S.  Jer.  i.  9  (335).  <  Estaban  en  el 

[en  el  racional  que  el  sumo  sacerdote  llevaba 
soin i  pecho]  puestas  las  doce  piedras,  gra- 
badas con  el  nomine  de  las  doce  tribus,  por- 
que todo  apoya  sobre  el  corazón  de  los  doc- 
tores de  su  Iglesia.  «  Id.  ib.  5.  8|  i T 1  • » -  c  El  olio 

claustro  es  muy  grande  y  sencillo,  y  sus  arcos, 
también  punteados,  sido  apoyan  sobre  estribos 
hsos  \  sin  adorno  alguno.  »  Jovell.  Mem.  <l<-  los 
cono,  de  S   Dom.  y  S.  Franc.  (R. 

3.  Mil.  Situar  ii  disponer  ana  fuerza  de 
suerte  que  puedan  prestarle  abrigo  ó  prolec- 
i  ion  una  buena  posición  ú  otra  fuerza  (tro 

en,  pai  i  expi  esai  la  fuerza  ó  posición. 

n  El  marques  >\e  Lazan,  que  coa  tropa  colec- 
ticia so  había  adelantado  hasta  lúdela,  so  pe- 
plegó  y  ti i  posición  el  13  junio  .1  un  olivar 

apoyando  BU  izquierda  en    la    villa  de  Mallen, 

\  la  derecha  en  el  canal  de  Vragón.  >>  Toreno, 
Hist.  i  di.  64.  91*).-  P)  Cono,  en  igual  sen- 
tido, aunque  es  menos  común.  1   El  ejército 

cris) lampó  en  1 . 1  llanura,  apoyando  su 

derecha  al  mar,  | s  que  siempre  tuvo  comu- 
nicación con  la  escuadra  que  estaba  en  la 
Potrosa.  1  Jovell.lfem.  delcast.  de  Bellver 
ii;  16.  íils). 

«.  Equii.  Bajar  los  caballos  1 1  1  i1-  ta  in- 
clinando el  hocico  hacia  el  pocho,  ó  dejándola 
caer  abajo.  Ai  ad.  Dice.  Se  usa  también  1  orno 
refl. 
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Etim.  Port. apoyar;  ir.  appuyer:  it.  appog- 
giare  :  del  latín  bajo  appodiare,  comp.  de 
«</,  que  indica  aproximación,  jpodium,  poyo, 
y,  en  general,  cualquier  cosa  que  sirve  de 
apoyo. 

<  nti.ir.  Trans. :  en  general.  —  Intrans.  : 
■l.il.  — Reft. :  1,  c,  a,  xa; 2, a,  a, ota; 2, b,  a,aa; 

2,  6,  ¡3;  2,  c;  4.  — Pfn?.  :  2,  a,  x,  ¿i ;  2,  a,  ¡3, 
ast;  2,  6,  a,  ¡3 ¡3;  2,  6,  ¡3,  aa;  2,  b,  y,  a?.;  2.  c, 
a,  i2.  — Coná:  2,  a,  y;  2,  6,  f',  3,  ¡3.  —  Con: 
\ ,  b,  ¡3  ;  1 ,  c,  ¡3,  aa.  —  £)¡  :  2,  a,  a  ;   2,  b,  a  ; 

3,  a.  —  Sobre:  2,  a,  ¡3;  2,  6,  ¡3;  2,  d. 

apreciar,  v.  a)  Poner  precio  ó  tasa  á  las 
cosas  vendibles  (trans.).  a)  «  Después  que 
eran  traídos  los  mantenimientos,  de  lal  ma- 
nera los  apreciaba,  que  ni  el  que  compraba 
fuese  robado,  ni  el  que  vendia  fuese  defrau- 
dado. ¡>  Guev.  Vida  de  Adriano,  9  (Dice.  Au- 
tor.), i  Enviándola  [la  joya J  á  apreciar,  |  De- 
clararon los  plateros  |  Que  no  tiene  el  rey  di- 
neros |  Para  podella  comprar,  n  Lope,  Los 
milagros  del  desprecio,  3.  5  (R.  34.  245 2). 
«  Quisiera,  |  Para  tratar  de  la  compra,  |  Que 
un  olieial  las  aprecie.  »  Alarcón,  El  examen 
ile  maridos,  2.  3  (R.  20.  4761).  —  «  Las  pren- 
clas  que  se  compran  á  deseos  y  tienen  su  esti- 
mación en  el  alma  del  comprador,  aquello  va- 
len que  vale  una  alma,  que  no  hay  precio  en 
la  tierra  con  que  apreciarla,  s  Cerv.  Nov.  4 
(R.  1.  150!).  —  ota)  Pas.  «  Verdad  sea  que  si 
sucediese  (lo  cual  ni  lo  creo  ni  lo  espero)  que 
vuesa  merced  me  diese  la  Ínsula  que  me  tiene 
prometida,  no  soy  tan  ingrato,  ni  llevo  las  co- 
sas tan  por  los  cabos,  que  no  querré  que  se 
aprecie  lo  que  montare  la  renta  de  la  tal  ín- 
sula, y  se  descuente  de  mi  salario.  »  Cerv. 
Quij.  2.  7  (R.  1.  41 72).  —  pp)  Part.  i  Si 
entre  ellas  [las  joyas]  hubiese  |  Alguna  que 
de  tal  dama  |  Mereciese  por  ventura  |  Ser  para 
suya  estimada,  |  Por  el  valor  apreciada,  | 
Aunque  pierda  de  la  hechura  |  Mucha  parte, 
la  compréis.  j>  Alarcón,  El  examen  de  mari- 
dos, 2.  2  (R.  20.  4743).—  ¡3)  Con  en,  para  ex- 
presar el  precio,  «  Habiéndole  dado  á  Ricardo 
de  balde,  cuyo  rescate  apreciaba  en  dos  mil 
escudos,  facilitábale  la  entrega  con  la  misma 
industria  que  él  se  había  imaginado  de  hacer 
muerta  la  cautiva  cuando  el  Gran  Turco  en- 
viase por  ella.  ¡>  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  130*). 
s  Habiéndole  echado  la  misma  reina  al  cuello 
una  sarta  de  perlas  de  las  mejores  que  traía 
la  nave,  que  las  apreciaron  en  veinte  mil  du- 
cados, y  puéstole  un  anillo  de  un  diamante, 
que  se  apreció  en  seis  mil  escudos,  y  estando 
alborozadas  las  damas  por  la  fiesta  que  espe- 
raban del  cercano  desposorio,  entró  la  cama- 
rera mayor  á  la  reina,  j  Id.  Nov.  4  (R.  1. 
I"'-Ji.  —  b)  Met.  Reconocer  y  estimar  el  mé- 
rito de  las  personas  ó  de  las  cosas  (trans.).  a) 
«  Este  sí  que  podrás  tener  en  precio,  |  Que  es 
Alonso  de  Salas  Barbadillo,  [  A  quien  me  in- 
clino y  sin  medida  aprecio,  n  Cerv.  Viaje,  2 
ílt.  1.  682-).  <¡  No  se  obra  generosamente  sin 
la  estimación  de  la  fama,  y  no  la  aprecia  un 
ánimo  vil  sujeto  á  la  avaricia,  i  Saav.  Emp. 
53  (R.  25.  142').  «  Su  Santidad  apreció  la 
lección,  é  hizo  borrar  con  yeso  los  letreros  que 


habían  dado  motivo  á  aquella  burla.  »  Mor. 
(Jbr.  póst.  1,  p.  426.  «  La  patria  no  os  apre- 
ciará nunca  por  lo  que  supiereis  sino  por 
lo  que  hiciereis,  n  Jovell.  Orac.  sobre  el 
est.  de  la  liler.  y  las  ciencias  (R.  46.  333'). 
—  xx)  Refl.  «  Aprecíate  en  lo  que  vales.  » 
Hartz.  Primero  yo,  1.  1  (87).  —  ¡3j3)  Pas. 
«  Se  debe  cuidar  mucho  de  conservar  la 
estimación  de  tales  premios,  distribuyén- 
dolos con  gran  atención  á  los  méritos ;  por- 
que  en  tanto  se  aprecian,  en  cuanto  son 
marcas  de  la  nobleza  y  del  valor,  i  Saav. 
Emp.  23  (R.  25.  63').  —  c)  Met.  Tratándose 
de  la  magnitud,  intensidad  ó  grado  de  las  co- 
sas y  sus  cualidades,  Reducir  á  cálculo  ó  me- 
dida, percibir  debidamente  (trans.).  «  Hay 
varias  disputas  entre  los  investigadores  pro- 
fundos del  arte  músico  sobre  lijar  límites  á  la 
suma  de  los  sonidos  que  llaman  apreciables, 
esto  es  á  aquellos  que  el  oído  humano  puede 
percibir  y  apreciar  clara  y  distintamente,  con- 
tando desde  el  más  grave  hasta  el  más  agudo,  ¡> 
T.  Iriarte,  Música,  adeert.  (1.  284).  n  Toda 
la  prosodia  latina  se  funda  en  la  cantidad  de 
las  sílabas,  que  ellos  conocían  y  apreciaban.  j> 
Lista,  Ensayos,  2,  p.  7.  <¡  Para  apreciar  cier- 
tas bellezas  artísticas  se  necesita  una  educa- 
ción conveniente,  un  gusto  formado  al  electo,  d 
Gil  y  Zarate,  Resum.  histór.  p.  4.  —  a)  Refl. 
Preciarse  (ant.).  «  Ni  hubo  romano  que  se 
apreciase  más  del  griego  para  encomendar  á 
él  su  nombre  y  su  fama,  que  de  su  propia  len- 
gua, sino  fue  Aulu  Albino.  »  A.  Mor.  Pról.  al 
Dial,  de  la  dignidad  del  hombre  (R.  65.  378). 
Per.  antecl.  Siglo  XIV  :  «  Pidió  que  — 
[los  caballeros]  le  fuesen  á  él  entregados,  é 
que  los  apreciasen  en  precio  razonable,  é  que 
él  lo  pagaría  á  los  que  los  tenian  presos,  n 
Crón.  Pedro  I,  18.  19  (R.  66.  563').  í  Et  si 
negaran  el  venado,  que  pechen  por  él  el  doblo 
de  la  cuantía  que  lo  apreciaren  ['.']  en  buena 
venial  aquel  que  lo  levantó.  »  Mont.  Alf.  XI, 
1.  42  (Ribl.  ven.  1.  124).  «  Daba  id  rey  de 
Granada  la  meitad  de  todas  sus  rentas,  que 
eran  apresciadas  en  seiscientas  veces  mili 
maravedís  de  la  moneda  de  Castilla,  s  Crón. 
Alf.  X,  1  (R.  66.  4').  «  Que  dándoles  los  de 
aquel  logar  la  quantia  que  costó  o  lo  que  ifuero 
apreciado  por  ornes  bonos,  que  gelo  dexen.  j 
Cortes  de  Patencia,  año  1313  (C.  de  L.  y  C. 

1.  244).  —  Siglo  XIII  :  <¡  Que  lo  tome  ell  en 
entrega  de  su  debda  por  quanto  ornes  bonos, 
aquellos  que  dieren  los  alcaldes  del  logar,  lo 
apreciaren  que  vale.  ¡>  Cortes  de  Valladolid, 
año  1293  (C.  de  L.  y  C.  1.  115).  «  Tovieron 
por  bien  que  lo  pechasen  doblado  segunt  lo 
apreciaren  los  quadrilleros.  »  Part.  2.  28.  8 
(2.  324).  «  Almoneda  es  dicho  el  mercado  de 
las  cosas  que  son  ganadas  en  guerra  ct  apre- 
ciadas pordineroscadaunaquanto  vale.  »  Part. 

2.  26.  32  (2.  302).  «  Tovieron  por  bien  los  an- 
tiguos que  ante  que  la  hueste  ó  la  cabalgada 
moviese  del  logar  onde  hobiesen  á  salir,  que 
fuesen  apreciadas  las  armas  et  las  bestias  que 
levasen.  i  Part.  2.  25.  4  (2.  270).  u  Non  era 
su  corazón  [de  Simón  el  Mago]  firme  en  Dios, 
pues  que  las  cosas  temporales  apreciaba  á  las 
espirituales.  »  Part.  1.  17.  1  (1.  424).  «  Et  la 
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[demanda]  deben  facer  ante  el  aleallo  en  esta 
manera  :  apreciando  ñor  quanto  non  querrían 
que  les  hobiesen  fecho  aquella  desondra.  > 
Parí.  i.  13.  1 1  i.  390). «  El  si  ella  non  fiziere 
la  querella  e  este  cumplimiento  segund  so- 
bredicho es,  en  querellándose  e  apreciándose 
aquel  de  quien  querellare,  sálvese  por  su  ca- 
beza, e  sea  quito.  >  Leyes  nuevas  (O.  L.  2. 
199).  c  Puede  demandara  aquel  que  lo  ganó 
quel  dé  por  él  tanto  quanlo  apreciaren  que 
vale.  »  Espéc.  5.  8.  9(0.  L.  1.  3ü3).  «  Deve 
lomar  conducho  un  suo  orne;  e  devenlo  aprc- 
ciar  ornes  bonos  de  la  viella.  •  Fuero  nejo,  I. 
8  I  (34).  <  Recibiólo  Myo  Qid  commo  apre- 
ii  en  la  cort.  >  Cid,  3245  (R.  57.  •'.•!-).  — 
«  Et  primero  apreciet  el  alcalde  las  liuores  de 
que  inri  mi  im  las.  i  Fuero  de  Madrid,  año 
1202  {Mem.  Acad.  Hist.  8.30.  Lo  mismo  sin 
iluda,  v  no  apretaren,  ha  de  leerse  adelante, 
p.   rl.)'. 

i:i¡iii.  Port.  aprecar;  prov.  apreciar;  fr. 
apprécier;  it.  apprezzare,  appreggiare :  del 
lat.  appretiare,  comp.  de  ai',  á,  >  pretium, 
precio  :  reducir  á  precio. 

Pros.  Sigue  la  norma  de  precio  :  yo  apre'- 
(•¿0,  dios  aprecien . 

aprecio,  s.  7».  ni  La  lasa  ó  avalúo  que  se 
hace  de  las  rosas  vendibles.  «  ¡Qué  desigual 
aprecio,  y  qué  apasionado  es  el  de  la  codií  ia ! 
En  trescientos  dineros  tasa  el  ungui  oto, 
dio  á  Cristo  por  treinta,  i  Quev.Poiit.  de  Dios, 
I.  .'.(I!.  23.  16').  «  No  conviene  se  declaren 
i     ponsables  los  apreciadores,  en  caso  de  ha- 
llarse que  una  prenda   vale  menos  cantidad 
que  la  del  aprecio,  i  Jovell.  /»/.  sobt 
móntrpio  en  Sevilla  d¡.  50.  10*).     La  pena 
que  señala  es  pecuniaria,  reducida  á  la  can- 
tidad en  que  el  mismo  injuriado  apreciase  la 
satisfacción  de  la  injuria;  pero  con  dos  limi- 
taciones :  la   una   de   que  el  juzgador  pueda 
ilar  el  aprecio,  si  fuese  excesivo,  y  la  otra 
que  e>ie  aprecio  num  a  debe  subir  de  cien 
maravedises,  i  Id.  Re/1,  so  bre  uso  de  las  se- 
pult.  (R.  16.  179').       »'  Met.  La  estimación 
que  se  hace  de  I              ó  personas  seg  un  la 
bación  ó  alabanza  de  que  se  las  juzga  dig- 
nas. '  i  Absol.  i  I  ue  iii.l.i  este  dictamen  en  la 
junta  con  grande  atención,  y  no  sin  algún 
api ■    ni.  Ei an  muí  líos  ¡os  que  se  hallaban  in- 
clinados á  adoptarle.  >  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  2.  2  (R.  16.  540  i.  i  Excusada    i 
será  repetirte,     Pues  no  debes  "1\  ¡darla,     La 
estimación  y  el  aprecio  |  Que  luis  merecido  en 
mi  casa,    i  Mor    El  i  ■  [o  y  la  niña,  I.  i  (R. 
_'.  :;:¡7'  |.  «  Su  mérito  ¡i (estable  en  les  ver- 
sos corles,  los  bui  nos  ejemplos  dados  en  los 
mayores,  ¡  i  incansable  por 

el  adelantamiento  di   1 1    letras  le  dan  [á  i  la- 
dalso]  un  lugar  muj  distinguido  entre  los  res- 

de  la  i sla,  ¡ 

pre  su  nombre  i  on  api ¡  con  i r.  » 

'.'iiM.i.  Poe  ia  del  siglo  \i  ///.  i  (R.  |9.  i  I 

jl  tívO.        I. ¡SmO    pu- 
diera censurarse  6  Solls  en  su  historia  de  la 

1 [ui  ta  de  Nueva  España,  v  ¡in  emb 

Solís,   iei  si     abe  por  qué,  merece  el  api 

del  Sr.  I¡i \.  •  Lista,  Ensayos,  I.  p.  98. 


-   nilivo  objetivo,  c  ¿  De  qué  tienes  en- 
tendido j  Qne  nace  este  temor  necio  |  Al  d 
siempre  unido?  |  —  Señor,  de  hacer  mucho 
aprecio  ]  De  aquello  que  se  ha  querido,  i  Mío. 
Antioco  y  Seuuco,  1.  5  (R.  39.  í:¡-  .  i  Siem- 
pre acostumbra  hai  er  el  vulg  De  lo 
bueno  v  lo  malo  igual  aprecio.  >  T.  triarte, 
Fáb.  28  (1.  II  i.  c  Hace  de  la  elegancia 
aprecie  i  Que  del  peor  estilo  de  gaceta.  >^  Id. 
epist.  I  (R.  63.  24').      Las  inclinaciones  de 
los  qne  gobiernan  tienen  también  grande  in- 
lluju    en   el   mayor   ó   menor   aprecie    d 
arles,  j  Korner,  Exequias  de  la   i 
tell.  (R.  63.  392»),    -  S)  Cuando  se  ofr< 
presar  conjuntamente  las  dos  relaciones  ante- 
es, en  lugar  del  de  objetivo  se  asa  i,  que 
tampoco  disonaría  en  otros  casos  (véase  \.  í, 
a.  S).  ,.  El  aprecie  de  los  extranjeros  á  nues- 
tra literatura  me  la  ha  hecho  más  interesante.  » 
A.  Duran  (R.  10.  vi). 
i:i¡ni.  Deriv.  de  apreciar. 

ii'iiiiinii  r  i. Oprimir. apretar  {trans.) 

anl.i.   ai   i    Oído   he   decir  qi s  pelig 

abrir  ó  apremiar  las  apostemas  duras,  porque 
se  enconan,  i  Celest.  I  il¡.  3.  6(  l.  i  Tú, 
.  quitaste  de  encima  del  los  el  yugo  pe- 
que les  apremiaba,  y  la  vara  que  les 
hería.  >  Gran.  Guia,  l.  19,  § ::  (R.  6.  72' 
ax)  Part.  •    Se  deja  prolongar  [el   lino]  al 
o  estilo,     \   entre  rústicos  dedos  apre- 
Dellos   revuelto  al   boj,   resulta  el 
hilo,  i  B.  Argens.  epist.  No  te  pienso  pedir 
(R.    12.   316*).   ■■    In   blando   lulo  de  un  sutil 
cabello  [  En  un  lazo  lo  aflige  apremiado,     Sin 
que  pueda  quebrallo  ó  deshacello.  i  Herr.  I , 
eleg.  13  ib.  32.  283s).       pp)  En  el  siguiente 
pasaje  puede  ser  ii  are. us ¡  aplicación  me- 
tafórica de  2.  i  .No  es  un  leve  vapor  el  que 
apremiado  |  En  los  cóncavos  senos  de  la  tierra 
I  Súbito  desatado     Hace  temblar  sus  ínti 
cimientos,  s>  M.  de  la  Ilesa.  P,  120). 

s.  ni  Met.  Estrechar,  dar  prisa,  ejercer 
i   rumbando  \  enl  ti     lo 
diablos]  unes  sobre  otros  á  su  llamado;  no  le 
osaban  decir  mentira  según  la  fuerza  con  que 

premiaba.  Desj s  que  la  perdí,  jamas 

les  ei  verdad.  »  Celest.  7  tl¡.  '■'•.  33«).  i  ,.  Haj 
Minos  ni  Kadamanto  que  a~i  castiguen  \  apre- 
mien las  desdichadas  condenadas  alma-,  como 
castiga  y  apremia  el  amor  al  enamorado  pe- 
cho que  al  insufrible  mando  suyo  e>i.,  sujeto?  » 
Cerv.  Gal.  l(R.  I.56f).n  La  deshonra  me  ¡n- 
\|e  apremi  licita.  »  lepe,  i 

i  R.  52.  8  i.  <  Puesto 

que    habéis   querido  |  Apremiarme,    esta    ma- 
ílla he  \  ¡sto.  i  Cald.  /.'/ 
astral  .  1 1  1 1!.  7.  589   .  <  Huye, 

\  huyendo,  quiere  que  la  alcancen  ;     Nii 

de,    quiere    que    la   apremien;      I  ui  ha, 
y     bu  liando,    quiere    que    l.i    venzan.    »    Jáur. 

Aminta,  2  (R.  i.'.  I381),  ■   Uin  de  la  lien 

\i,/     i,  El    temor,     le    eliedecen 

lii  os,    Qui    los    ipr i  el  César  eno- 

i.mii  más  le\  que  ios  dioses  ofendido! 
Jáur.  I'ars.  6  (l'ern.   7.    I  i  ,)  |Oh 

del    amor    suave,    cuan    dulcemente    prendes. 

in  ni  poderosamente  atas,  rain  fuertemente 
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aprietas,  cuan  blandamente  apremias !  »  Gran. 
Adic.  al  Mein.  1,  §  7  (R.  8.  t21s).  —  «  Señor, 
esta  premática  es  hecha  por  gracia;  que  no 
tiene  fuerza  ni  apremia,  por  estar  falta  de 
autoridad. »  Quev.  Gran  Tac.  10  (R.  23.  5021). 
—  aa)  Part.  «  El  presbítero  Sagrera  fue  más 
diligente  ó  más  apremiado  en  la  ejecución  de 
su  obra,  pues  que  la  hermosa  urna  de  alabas- 
tro se  concluyó  en  la  forma  que  hoy  se  ve  en 
el  monumento.  »  Jovell.  Mera,  sobre  los  conv. 
de  S.  Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  4342).  «  Es 
tan  grande  nuestra  miseria,  que  nadie  quiere 
la  virtud  desnuda,  si  no  viene,  ó  apremiada 
con  castigo,  ó  acompañada  con  provecho.  » 
Gran.  Guía,  1.  7  (R.  6.  o"!1-).  —  ¡3)  Con  á,  para 
expresar  aquello  que  se  ha  de  hacer  por  coac- 
ción ó  fuerza,  ax)  Con  un  nombre.  «  Sólo  al 
señor  de  imposición  le  viene  |  Servicio  perso- 
nal de  sus  vasallos,  |  Y  en  cualquiera  ocasión 
cuando  conviene  |  Puede  por  fuerza  al  débito 
apremiallos.  í  Ere.  Arauc.  1  (R.  17.  42).  «  Oh 
Antonio,  claro  honor  del  academia  [  Del  Tajo, 
vuestro  dulce  entendimiento  |  A  lisonjas  pa- 
rece  que  me  apremia,  s  Lope,  epist.  I  (Obr. 
suelt.  1.  283).  «  Llegó  la  cosa  á  tanto,  que  los 
zuinglianos,  que  con  una  falsa  blandura  so- 
lian  engañar  á  los  simples  y  predicar  que  nin- 
guno debe  ser  apremiado  á  la  fe,  sino  dejarle 
creer  lo  que  quisiere,  quemaron  á  un  Jorge 
Parisio  por  hereje  arriano.  »  Rivad.  Cisma,  2. 
7  (R.  60.  2408).  —  pp)  Con  un  iniin.  «  No  cabe 
en  razón  natural  que  las  cosas  que  están  im- 
posibilitadas de  alcanzarse,  puedan  por  largo 
tiempo  apremiar  la  voluntad  á  quererlas, 
ni  fatigar  al  deseo  por  alcanzarlas.  »  Cerv. 
Gal.  3  (R.  1.  44 s).  —  yy)  Con  una  prop. 
subj.  i  En  el  escuro  reino  del  espanto  I  Apre- 
mia á  los  callados  infernales  |  A  que  digan 
por  áspero  conjuro  |  Lo  pasado,  presente  y  lo 
futuro.  »  Ere.  Arauc.  23  (R.  17.  872).  «  Le 
pedí  que  pues  estábamos  solos,  y  él,  como  mi 
confidente,  sabía  mis  cosas  secretas,  y  yo, 
orno  amigo,  las  suyas,  que  le  dejase  hablar, 
apremiándole  sólo  á  que  no  maltratase  el  cuer- 
po del  alguacil.  »  Quev.  Alguacil  (R.  "23. 
3041).  "  Apremióle  á  que  callase.  »  Id.  ib.  (R. 
23.  3072).  «  Los  mismos  amigos  de  Mina  le 
apremiaban  á  que  obrase.  »  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  539.  —  SS)  Antiguamente  se  omi- 
tía á  veces  la  prep.,  ya  sola,  ya  junto  con  el 
que,  antes  de  la  prop.  subj.  «  Aprémianlos  que 
se  vengan  á  lavar  los  ojos  en  las  aguas  de 
aquellas  fuentes.  »  Comend.  Griego,  Lab.  53 
(22').  <  Para  dar  principio  á  esto,  apremiaron 
al  abad  de  Santander,  que  era  chanciller 
mayor,  diese  cuentas  del  patrimonio  real, 
cuya  administración  tuvo  á  su  cargo.  ¡>  Mar. 
Iltsl.  Eso.  15.  6  (R.  30.  4361).— y)  Con  para, 
en  sentido  análogo.  í  Todo  el  ahinco  que  en 
esto  ponía,  eran  espuelas  que  apremiaban  el 
deseo  de  Andrés  para  oírle,  x>  Cerv.  Nov.  1 
(R.  I.  108').  «  Como  el  mancebo  le  apremiase 
c  un  nuevas  instancias  para  que  accediese  á  su 
ruego  —  í  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar 
(4.  20).  —  ««)  Part.  i  Apremiado  por  Gil 
Taboada  para  que  pasase  á  Zaragoza,  en  donde 
aquél  aguardaba,  fe  contestó  cómo  se  le  había 
posteriormente  mandado  lo   contrario.   >  To- 


reno,  Hist.  2  (R.  64.  541).  —  b)  Met.  t  ¿Os 
dejaréis  llevar  de  un  loco  acento  |  Por  el  fu- 
ror dictado  y  la  venganza?  |  No,  toledanos! 
que  el  peligro  apremia,  |  No  es  tiempo  de  ilu- 
sión ;  la  muerte  amaga  —  »  M.  de  la  Rosa,  La 
viuda  de  Padilla,  3.  1  (3.  62).  —  c)  En  espe- 
cial, For.  Compeler  ú  obligar  á  alguno,  con 
mandamiento  de  juez,  á  que  haga  alguna  cosa. 
«  Esta  era  la  verdad,  y  así  el  tormento  dado 
al  indio  á  quien  antes  se  apremió,  fue  una 
crueldad  bien  superflua,  pues  su  declaración 
era  falsa.  »  Quint.  Pizarro  (R.  19.  321s).  — 
ii)  Rc/l.  Darse  prisa,  afanarse  (ant.).  i  Ayer 
miércoles  de  tinieblas  me  dieron  los  recaudos, 
y  por  tener  cabeza  para  ayudar  á  ellas,  como 
somos  pocas,  no  osé  apremiarme  para  más 
de  las  cartas,  s  Sta.  Ter.  Cartas,  2.  40  (R. 
55.  283'2).  «  No  estoy  más  mala  de  lo  que  suelo, 
sino  que  tengo  la  cabeza  cansada,  y  no  me  oso 
apremiar  en  estas  cartas,  que  otras  hay  de 
cumplimiento,  que  no  se  pueden  excusar.  » 
Ead.  ¿6.  2.  104  (R.  55.  330'). «  Este  trabajo  — 
no  ha  de  ser  por  vía  de  tarea,  apremiándose 
á  acabar  la  obra  y  hacienda  en  tiempo  deter- 
minado, que  esto  quiere  decir  tarea,  porque 
esta  ansia  y  codicia,  cuando  es  sin  discreción, 
ahoga  y  apaga  el  espíritu.  »  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  2.  37.  3  {Mist.  1. 268). 

Per.  anteci.  Siglo  XV  :  €  Le  fueron  pues- 
tas algunas  dudas  del  infante  su  hermano  : 
siempre  le  tuvo  muy  apremiado  y  encogido.  ¡> 
P.  de  Guzmán,  Gener.í  (R.  68.  TOO3).^  Des- 
pués ile  llegado  a  su  tierra  mató  muchos  de 
aquellos  que  apremiaban  a  su  muger  al  casa- 
miento. »  Mena,  Coron.6  (52).  «  E  en  este  casti- 
llo [de  Galipoli]  tiene  el  turco  toda  su  fucia  para 
apremiar  á  los  griegos,  í  Gonz.  Clav.  p.  49. 
«  Cohechados  de  arrendadores  |  Los  traben 
muy  apremiados,  [  Ca  les  venden  ssus  vesty- 
dos  |  Por  muy  poco  bien  ayna.  ¡>  Canc.  de 
Raería,  p.  32S.  —  Siglo  XIV  :  «  La  carga  que 
traemos  de  la  mortalidat,  |  Nos  apremia  é 
abaxa  de  alcancar  la  verdat.  »  Rim.  de  Pal. 
1368  (R.  57.  4693).  «  ¿Quien  es  el  que  dará 
licencia  é  logar  |  A  mi  porque  yo  pueda  res- 
ponder é  fablar,  |  E  non  me  apremiase  aquel 
de  alto  logar  |  Porque  yo  ya  supiese  como 
deuo  pasar?  »  Ib.  1146  (R.  57.  4631).  «  Et 
con  poder  que  tomó,  apremió  tanto  los  moros 
alárabes  —  que  non  osaron  fincar  aquende  la 
mar.  j  Crón.  Alf.  XI,  214  (R.  66.  3102).  «  Los 
que  estaban  en  estos  logares  facian  grand 
daño,  et  apremiaban  mucho  las  gentes  de 
aquella  comarca.  »  Ib.  133  (R.  66.  2621). 
«  Estando  el  rey  acuciando  como  tirasen  los 
engeños  aquella  villa,  et  faciendo  todas  las 
otras  cosas  que  entendían  con  que  los  podia 
apremiar  —  llegaron  cartas  et  mandaderos 
de  Castiella.  s  Ib.  125  (R.  66.  2562).  t  Los  que 
avian  el  poder  —  apremiaban  los  que  poco 
podían.  »  Ib.  37  (R.  66.  1972).  «  Apremiaban 
bis  moros  que  estavan  en  aquella  eibdad  lo 
mas  que  podían,  lo  uno  aviendo  con  ellos  mu- 
chas peleas  —  é  lo  otro  guardándoles  que 
les  non  entrasen  viandas.  í  Crón.  Alf.  X,  72 
(R.  66.  552).  «  El  león,  con  la  ayuda  del  toro, 
apremiaba  á  todas  las  otras  animabas  que 
comían  carne.  »  J.  Man.  C.  Luc.  38  (R.  51. 
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3892).  i  Et  que  apremiemos  a  los  officiales  de 
los  rregnos  e  de  los  logares  que  an  de  ffazer 
la  justicia,  que  la  ampian  derechamiente.  » 
¡  de  Falencia,  año  1313  (C.  de  L.  y  I  . 
I.  236).  —  Siglo  XIII  :  <¡  Eehauan  pechos  a 
los  prelados  e  a  las  eglesias  e  a  la  clerizia  — 
el  los  apremiauan  a  ello  tomando  I"  que  auien 
a  ellos  e  a  sus  vassallos.  i  Corta  de  Vallado- 
lid,  año  1295  (C.  de  L.  y  C.  I.  134).  <  Et  nol 
debe  apremiar  quel  faga  pleyto  que  non  se 
querelle  del  al  rey.  «  I'art.  "2.'-Jl¡.  17  r>.  2N7i. 
i  Apremian  á  los  pobres  faciéndoles  mal.  j 
Porí.  I.  1!».  10(1.  451).  «  El  marido  ha  po- 
der de  apremiar  á  ella  que  faga  emienda  el 
salga  de  la  descomulgacion.  t  Parí.  I.  9.  34 
|  I.  353).  «  Ninguno  non  debe  ser  judgado  nin 
apremiado  sinon  por  aquel  que  ha  poder  de 
judgarle.  »  Part.  I.  9.  8  (i.  334).  «  Apremia 
mucho  |  la  cuaresma]  la  voluntad  de  la  carne, 
i  i  apremiándola  face  que  se  conosca  de  sus 
pecados  et  que  se  arrepienta  dellos.  »  Parí. 
1.  1.  32(1.  83).  «  El  adelantado  deve  apremiar 
a  aquel  quel  venga  facer  derecho. a  Leyes  ade- 
l'ini.  i  (0.  I..  -•  175). «  Non  semeia  cosa  gui- 
sada que  el  granl  orne  e  poderoso  en  el  lug  ir 
pueda  seer  apremiado  del  menor.  >  Espe 
iO.  12  (0.  L.  1.  395). «  E  si  porfiaren  que  non 
quieran  de/ir  su  testimonio,  devenles  mas 
apremiar  fasta  que  lo  digan.  »  Ib.  i.  7.  íi  (O. 
L.  I.  219).  i  E  después  que  es  librado  de  la 
pena  del  mamar,  niélenle  n  la  pena  del  apren- 
der á  leer  é  á  estar  apremiado  de  su  maes- 
tro. j>  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  181).  t  Apremia 
tus  cobdicias,  que  pobre  es  el  que  se  guia  por 
ellas.  í  Boc.  de  oro,  5  (Knust,  117).  t  Havra 
buena  nonbradia,  e  poblarse  han  las  villas,  e 
apremiará  sus  enemigos,  r>  Ib.  i  (Knust,  I  12). 
«  Apremiáronlos  que  dixiessen  la  verdat.  j 
Buenos  proverbios  Knust,  3).  i  El  duro  sen- 
iH  1 1-  faze  que  non  le  osa  omne  demandar  nada. 
porque  tiene  los  clérigos  mucho  apremiados.  » 
Fuero  Juzgo,  5.  I.  5  (80).  i  Nengun  omne 
non  deve  meter  por  personen)  de  su  pleito 

omne  -  poderoso  de  si  por  querer  apremiar 

su  adversario  por  poder  daquel.  i  V>.  _.  3.  9 

l'.'d;        api                        \l  Midamos   que    tndns    bis 
•  niales  ó  los  merinos  ---  que  premien  é 

[á|  bes  pobres  sen  derecl njuyzio.  »  Conc. 

aeCoyanzaQA z,  F.  217;    apriman  i.  <  \  er- 

I   nías  que    miedo   IOS    teme    premiad 

Alex.  1518  (R.  7.7.  194*).  i  Mas  la  lumbre  del 

snl    las    lien    |  las   estrellas  I   apremiadas.   »   //). 

1167  (R.  57.  183');  i  Demás  porque  podiesses 
vevir  mas  apremia  lo  ---     I  ociste  ob<  diencia, 

n ge  encerrado.  »  Berc.  S.  Don».  765 

ili.  ."7.  til'i.  «  Apremiábalas  mucho,  lenielas 
encerradas.  >  Id.  Mil.  510  (R.  57.  119*). 

■  :iiiu.  I'ort.  apremiar.  Comp.  de  d  ]  el 
nombre  antiguo  premia,  coacción,  urgencia. 
Usábase  además  en  el  siglo  Mil  apremer, 
api '  mir  i  omp.  de  premer  :  i  Los  que  uos 
apremien  los   apremidos ;  !  Los  que 

iror    un  deslos  ueni  idos,  i   Alex. 

2460  (R.  6  prel     an  los  pui s, 

apremien  bis  cor  izones.    i  Ib.  2036  I R 
i  i  nnda  de  la  iieiiinra  siempre 
corrió,    A  los  muís  aleó,  a  Ins  otros  apre- 
mió, i  Ib.  1 191  di.  57.  193*).  ■  Quando  ovo  el 


buen    omne    los    oios    apremidos,  \  Tovieron 
bien  el  siesto  Ins  tal-  idos.  >  Rere.  S. 

Mili.  215  i II.  57.  71*).  c  l'uelo  de  (¡era  guisa 
el  suenno  apesgando;  Vpremió  la  cabeza, 
fosse  adormitando.  >  Id.  ib.  10  (R.  ."'7. 
«  Colonges  fueron  estos,  omnes 
vida;  Tuvieron  en  el  mundo  la  carne  apre- 
mida.  »  Id.  5.  Orto,  54  R.  57.  139").  —  lla- 
lla-e en  ¡Mut.  otro  verbo  apremiar,  lo  mismo 
que  Premiar,  dar  premio;  si  no  hay  errata  en 
el  siguiente  pasaje,  el  prueba  que  en  cast. 
también  ha  existido  :  <  Propio  es  de  Cristo 
nuestro  Señor  cumplir  Ins  deseos  de  los  que 
le  aman,  y  honrar  v  apremiar  á  los  que  le  sir- 
ven y  obedecen.  I  Puente.  Mal.  3.  3  (2. 

Pros.  Sigue  la  norma  de  premia,  apre- 
mio :  yo  apremie,  clin*  apremian.  Berrera 
empleó  la  diéresis  apremiado  cu  el  pasaje  ri- 
lado en  I . 

conato.  Trans.  —  Re/i.  :  2,  d.  —  Parí.  : 

1,  x,  xx  ;  2,  a.  x.  xx;  2,  a,  y,  a*.  —  Con  á  : 

2,  a,  |3.  —  Para  :  2,  a,  y.  —  Con  j>rop-  subj. 
"2,  «,  p\  »». 


Ai>iti:\iti:it.    r. 
mente  por  medio  del 


.  al   Adquirir,    general  - 

estudio  ó  aplicación,  el 
imiento  de  alguna  cosa,  a)  Trans.  «  He 
aprendido  la  lengua  latina  por  arle  y  I  b 

y    la     castellana    por    uso.     >     Yaldes,     Dial. 

[Mayans,  7».  <  En  Francia  ai  varón  ni   mujer 
de  aprender  la  lengua  castellana.  >  Gerv. 

,3.13  i li.  1.6 i'1' 1,  «  Algunos  .has  le  acom- 
pañé en  el  oficio, y  le  aprendí  de  manera,  que 

un  ,la na  \  enlaja  en  erhar  las  bulas  al  que  más 

presumiese  en  ello,  i  Id.  Nov.  3  (R.  1.1 
»  Cada  soldado  una  arma  solamente  |  Ha  de 
aprender,  y  en  ella  ejen  itarse.  i  Ere.  Arauc. 
I  (l¡.  17.5*).  —  xa)  Porí.  i  Entretiene  los  oí- 
dos el  dulce  J  no  aprendido  canto  de  Ins  pe- 
queños, infinitos  y  pintados  pajarillos,  que 
por  Ins  ¡ntrii  ados  ramos  van  cruzando,  i  Cerv. 
Quij.  I.  .'.ti  di.  1 .  394  i.  i  En  largas  rt 
en  nudosos  la/os  [vi]     Presa  la  ligereza  de 

sus     alas:   I   Mudando    el    dulce,  no    aprendido 
canto,  |  En   lastimero   son.  en    triste   llanto.  > 

Quev.  \tusa  3,  canc.  fún.  (R.  69.  18').  i  V  las 

-ni    dueño  [  Con    canlu   ii.i    aprendido  | 
Huí.  lien    el    aire   de   duh  e    arniouia.    »   Canil. 

égl.  -   R.  32.  7'  .     Las  pr iras  letras,  bien 

aprendidas,    le    ocuparán    hasta    los    nueve 
anos.  >  Jovell,  Trat.  de  enseñ.  Gram.  (R.  16. 

243    ■         ,  .  IntranS.   Con   a    y    un    iidin.  para 

expresar  el    c ¡imiento    que  se   adquiere. 

la    que    llevas    c  OntigO,    J     asi 
querría  que  api  i    armar    siquiera.   » 

Cerv.  Quij.  2.  13  di.  i.  i'.'i'  .  t  Si.  i  orno  otros 
quieren,  alguna  vez  aprendió  ú  bar.  fue  va 
muy  tarde,  cuando  su  dignidad  j  obligaciones 
lint  Pxzarro  (R,  19. 
i  el  inGnitivo  va  con  articulo, 
se  omite  la  pi  op.  i    Ni  el  leer  ni  el  danzar 

aprender      puede       \iinque    está     menns     ruda 


que  solia.  i   Lope,  l.a  dama  boba,  2.  9  (R. 
■J i.  306  i.  I      puro  latin 

li  ni  cion  con   inliu.  SOIO.        \  en    pues. 

acostumbrado     tprendi 

invocad,.,      i ,  mi,  Poes,  -'.  G 


j   desde 


.ii   i,         -,-.,  ífótese    si    que  un    infinitivo    anle- 
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ñor  puedo  reproducirse  con  lo,  ú  otro  neutro, 
como  si  fuese  acusativo,  «  Yo  sé  hacer  flores 
con  primor  notable,  |  Que  lo  aprendí  de  cierta 
hermana  mia.  d  Lope,  Líís  ¡lores  de  1).  Juan, 
2.  5  (R.  24.  4-19-).  —  SS)  Puede    atraer    los 
pronombres  pertenecientes  al  infin.  siguiente. 
Lo  aprendió  á  hacer.  — f)  Absol.  «  Aprende 
llorando,  reirás  ganando. »  Refr.en  elComend. 
Griego.  «  Comenzó  á  imitar  el  camino  de  los 
varones  señalados  que  aprendieron    viendo  y 
peregrinando.  »  Sig.  Vida  de  S.Jer.  ~2.  1    65). 
«  A  los  casos  pasados  se  ha  de  volver  los  ojos 
para  aprender,  no    para   afligirnos,  s   Saav. 
Emp.  63  (R.  25.  17.V). —  S)  En  todos  estos 
casos  la  fuente  del  conocimiento,  el  maestro, 
se  denota  con  de.  «  Fuera  desto  aprendí   de 
un  cocinero  de  un  embajador  ciertas  tretas  de 
quinólas  y  del  parar,  i  Cerv.  Nov.  3   (R.  1. 
I351).  «  Délas  bestias  lian  recebido  muchos 
advertimientos  los  hombres  y  aprendido  mu- 
chas cusas  de  importancia.  »  Id.  Quij.  -■  I- 
(1¡.  1.  í'2"1).  «  Tan   grande  era  el  deseo  que 
cu  todos   se  via  de  tenelle  por  su  capitán  y 
aprender  del  el  ejercicio  de  las  armas,  que  á 
porfía  dalnin  sus  nombres  y  con  grande  vo- 
luntad   se   alistaban.  »    Mar.  Uist.  Esp.  3.  9 
(R.  ó'O.  G8-).  «  En  oyéndole  decir  que  Cristo 
era  Cordero  de  Dios,  luego  dejó  á  su  maestro 
y  se  fue  tras  Cristo,  por  seguir  á  otro  maestro 
mejor,  de  quien  pudiese  aprender  mayor  per- 
fección, j  Puente,  Metí.  3.  6  ci.  53).  «  Della 
aprenden  las  aves  |  Números   dulces  que  tri- 
nar suaves.  >  Lope,  Laurel  de  Apolo,  1  (Obr. 
suelt.  1.  17).  «  Con  él  |  Hablé  un  rato  de  las 
letras  |  Humanas,    que    le  ha  enseñado  |  La 
muda  naturaleza  |  De  los  montes  y  los  cielos, 
|  En  cuya  divina  escuela  |  La  retórica  apren- 
dió ¡  De  las  aves  y  las  fieras.  ¡>  Cald.  La  vida 
es  sueño,  i.  1  (R.  7.   G-).  «   ¿Cómo  se    apren- 
derán [la  urbanidad  y  policia]  de  los  estériles 
documentos  de  un  pedagogo?  »  Jovell.  Trat. 
de  enseñ.  3a  cuestión  (R.  4(¡. 236'). «Aprended 
de  Velázquez  el  arte  de  animarlas  con  el  en- 
canto de  la  ilusión.  »  Id.  Eloy,  de  las  bellas 
arles  (II.  46.356'). —  «  El  dice  que  es  manso 
y  humilde,  y  nos  convida  á  que  aprendamos 
á  serlo  del.  »  León,  Nomb.   1,   Faces   (1¡.  37. 
832).  —  «  Todos  los  que  deseamos  alcanzar  el 
espíritu  del  Señor,  lleguemos  á  él  corno   dis- 
cípulos á  maestro  para  aprender  del.  s  Gran. 
Esc.  espir.  -lí  di.  11.  3451).  t  Según  de  mis 
mayores  be  aprendido,  1  Aquella  sangre   real 
hierve  en  mi  seno  |  Que  al  triforme  Gerión  de 
cuello  erguido  |  Doblado  yugo  puso  y  firme 
freno.  »  Valb.  Beru.  0  (R.  17.  I981).  «  A  pesar 
de  eso  (el  ruiseñor  replica),  |  Si  él  aprendió  de 
mí,  yo  de  él  aprendo.  »  T.  Iriarte,  Fáb.  48(1. 
78).  «  Bienaventurados  son,  Señor,  estos  siervos 
tuyos  que  asisten  siempre  delante  de  ti,  apren- 
diendo   de    tu    infinita    sabiduría.  »    Puente, 
Med.  2.  -23  (1.  371).  «  No  quiero  de  hoy  más 
aprender  de  los  ejemplos  del  mundo,  que  son 
para   mi  condenación,  sino  de   los  vuestros, 
que  son  para  mi  salvación  y  perfección.  »  Id. 
ib.  3.  23   vi.   166).   —  ¿)  -También   se  dice 
«  Aprender  con  tal   maestro.  »  Salva,  Gi  mu. 
Arad.  Gram.  — í)  Con  en,   para   denotar  el 
objeto  donde  se  fija  la  consideración  á  fin  de 
cuervo.  Dice. 


adquirir  el  conocimiento.  «  Descubría, dice, en 
la  imagen  de  la  verdad  su  inclinación  secreta 
la  naturaleza,  aprendiendo  en  aquella  pintura 
los  lances   verdaderos   de   la    miseración.    » 
Márquez  (Capm.   Teatro,  4.  164). — r.)  Salva 
trae  «  Aprender  de  música,  aprender  de  za- 
patero  »   (como  Trabajar   de   zapatero),  pero 
no  son  construcciones  naturales  ni   comunes. 
Véase  en  los  ejemplos  anteclásicos  uno   del 
Conde  Lucanor.  — V)  Adquirir  el  hábito  de 
hacer  ó  practicar  una  cosa  ó  de  proceder  de 
cierta  manera,  a)   Trans.  «  No  inventé  la  ti- 
ranía,   ni  sus  malas  costumbres  Tiberio  las 
aprendió  de  mi,  que  más  las  padecí  aprobán- 
dolas   lisonjero,    que    en    las   (ánades   y   el 
cuchillo  los  sentenciados.  »  Quev.  El  entreme- 
tido (R.  23.  337d).  «  Más  se  me  ha  de  agra- 
decer á  mí,  que  no  he  tenido  de  quien  apren- 
der  virtud,    que    al    que   la    hereda    de    sus 
agüelos,  t  U.Gran  Tur.  '.)  (R.  23.  5002).  «  An- 
demos juntos  los  dos ;  ¡  Que  quiero  aprender 
de  vos  |  La  piedad  y  valentía.  »  Alarcón,  Los 
furores  del  mundo,  I.  9  (R.20.53).  «  El  tigre 
así  reserva  la  heredada  |  Rabia,   que    en   el 
hircano  bosque  umbrío  ]  Aprendió  fácil  de  la 
madre    fiera.  »    Jáur.    Fars.  "i    (Fern.  7.  30). 
«   Fuerza   fue    que    allí    aprendieses  |  Cuatro 
mil  caballerías  :  1  No  dormir  en  cuatro  días, 
|  No  desnudarse  en  dos  meses.  »  Mto.  El  ca- 
ballero, 1.  I  (1!.  39.  2891).  «  La  virtud  y  la 
gloria  de  mí  aprendes,  |  Y  de  otros  la  for- 
tuna, í  Lista,  Ensayos,  1,  p.  47.  —  ¡3)  Con  á 
y  un  infin.  «  Aprende,  hombre,  á  obedecer; 
aprende,  tierra,  á  estar  debajo  de  los  pies; 
aprende,  polvo,  á  tenerte   en  nada;  aprende, 
oh  cristiano,  de  tu  Señor  y  tu  Dios,    que  fue 
manso  y  humilde   de  corazón.  ¡>  Gran.  Guia, 
"2.  í  (li.  li.  1251).  «  Cada  cual   mire  lo  que  le 
toca;  los  unos  aprendan  á  gobernar  en   esta 
mujer  tan  prudente,  sania  y  discreta;los  otros 
á   obedecer.   »   Sig.   Vida  de  S.  Jer.  4.   12 
(365).  «  Vosotros,  príncipes  buenos,  aprended 
á  tener  vuestros  beneficios  mismos.  Vosotros, 
tiranos,  aprended  á  tener  vuestras  crueldades 
propias,  i   Quev.  M.  Bruto  (II.  23.  159a).  — 
«  Aprende  de  este  Niño  á   humillarte,  porque 
quien  se  humillare  como  él  en   la  tierra,  será 
por  él  engrandecido  en    el   cielo.   »   Puente, 
Med.  t.  17(1.  343).  «  Aprended  de  mí  á  hu- 
millaros, á  encubriros  y  á  convidaros  con  ca- 
ridad unos  á  otros.  i>  Id.  ib.  6.  44   (3.  514). 
«Angela  me  toca  á  mí,  |  Porque  he  aprendido 
de  ti  |  A  defender  las  mujeres.  »  Lope,  El  pre- 
mio del  bien  hablar,  '■'>.  i  i  (11.  24.  5073).  «De 
él  primero  aprendieron  los  mortales  |  A  robar 
de  la  tierra  el  centro  oscuro.  »  Jovell.  Paraíso 
perd.  (R.  46,  321).  — ■  y)  Mediante  la  omisión 
del  infin.  ser,  viene  á  construirse   con  á  y  un 
pred.  «  Las  mulitas  de  alquiler  ¡  De  ti  apren- 
dieron á  falsas,  |  Pues  á  quien  llevas  encima 
|  Le  derribas  y  le   arrastras,  t  Quev.  Musa 
6,  rom.  70  (R.  69.  2051).  «  Bien  pueden  los 
aromas  de  tu  aliento  |  Aprender  á  fragantes, 
si  supieren.  >  Id.  Musa  9,  Cant.  de  los  cant, 
(R.  69.3421). 

S.  Tomar  de  memoria  itrans.).  «  En  los 
dias  de  domingo  solamente  entienden  en  ora- 
ciones y  lecciones;  y  en  los  otros  días,  cum- 
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plidas  >iü  tareas,  hacen  el  minino  ejercicio  : 
cada  día   aprenden  algo  de  la  Escritura  sa- 
grada. »  Gran.  Simb.  í.   12,  §  3  (R.  6.  504a). 
i  Por  opinión  y  por  ibo  mis  fábulas  [las  de 
Sainaniegojse  han  hecho  clásicas ;  no  hay  niño 
que  n              endacon  facilidadycon  gusto,  no 
hay  hombre  hecho  que  no  les  tenga  afición.  > 
Quint.  Poes.  del  siglo  XVIII  (R.  19.  152*). 
«    Hombres  y   mujeres,  jóvenes    j    ancianos 
doctos  é  indoctos,  todos  se  arrancaban  el  libro 
délas  manos,  lodos  aprendían  sus  versos,  to- 
dos los  aplaudían á  porfía.     Id.Meléndez  il!. 
19.  1 132).       i  ,'.  V    mi  podrías,  si  fuese  me- 
nester, aprender  de  memoria  unos  doce  ó  diez 
\  seis  versos  que  quiero  escribir  é  insertar 
en  la  pieza?  >  Mor.  Hamlet,  2.  10  (R.  2.505). 
s.  Concebir  alguna  cosa  por  lo  que  apa- 
-  ó  con  poco  fundamento  [trans.).  x)     No 
habían  visto  [los    indios  á   los   caballos] 
basta  entonces,  y  aprendieron  con  el  primer 
asombro  que  eran    i istmos  feroces,   com- 
puestos de  hombre  y  bruto.  »  Solis,  Conq.  de 
Uéj.  I.  19  (R.  28.  229').  <  Tenían  aprendido 
que  las  centellas,  cuando  se  derramaban  por 
el  aire  y  no  voli               :r  en  el  \  olean,  eran 
las  almas  de  los  tiranos  que  salían  á  castigar 
la  tierra.  >  hl.  ib.  3.  I    R.  28.  269s).  t  Julián 
de  Alderete,  con   el  oído  en  el  rumor  de  las 
armas  y  con  la  vista  en  el  avance  de  los  espa- 
no  era  decente  a  su  per- 
sona la  ocupación,  á  su  parecer  mecánica,  de 
un  foso   cuando  estaban  peleando  -us 
compañeros.    »    Id.  ib.  5.  ±1   (R.  28.    381»). 
Esloile,  Inés,  mirando  |  De  espacio,  y  voime 
asi  desengañando  :  ¡  Poi  que,  aunque  es  pare- 
No  es  lanto  eomo  había  yo  aprendí 
Cald.  Hombrepobre  todo  es  trozos, 3.  15   l¡. 
7.  :<\x: .  i  El  cual  como  puso  los  ojos  en  el 
cintillo,  luego  se  dio  á  entender  que  el   que 
le  traía  era  don  .luán  de  Gamboa,  el  que  le 
había  librado  én  la  pendencia;  y  tan  de  veras 
aprendió  esta  verdad,  que  sin  hacer  otro  dis- 
i,  arremetió  su  cabaHo  hacia  don  .luán.  » 
Ce    .  Voo.  i"    I!.  1.  218*)-  «  t  esto  nace  de 
dos  causas  :     I  na   de  h  iber  api  endido  |  Per- 
íei  ción  en  el  sujeto,     Que  no  halló  -—  Otra 
---  i  .Mi".  Lo  que  puede  I"  api                .  I .  I 
( I!.  39.  I68s).<  Aqui  II  igaba  c ido  sienta  es- 
tremecerse mi  cuerpo  ---  bien  asi  c 

de s  i|ue  nos  amenaza  alguna  grande 

i .  Exequias  de  ln  lengua  cas- 

tell.  i  R.  63.  l-i-'i.  —  ■  ■  >  P ■■•     i    Vsi  oquñ la 

imaginación  de  los  hombí :  la  i  encía  \  el 
color  de  las  cosas,  que  ordinariamente  se  es- 
liman  -eieleu, \  -.•  aprenden 

desean.  »  Solis,  Conq.de  M  ,.3.5(11.28.272'). 
■»4-i-.  ratee!,  i  Nólc  e   la  accpi  ion  Pi  ender, 
ir  en   el  pretérito  v 
ifines  :  apriso,  aprisi 
aprisiere;  el  part.  apreso  iá  veces  <i/', 

ido,  se  usaba  con  bien  j   //"''  c m 

mal  appris,   prov.  malapres 
tomaban  .i  menudo  las  tíos  combinaciones  por 

Dicln         De  dii  h  ido,    respeí  ti\,i nte  i    s 

alo  \  I   :  •   Del  Son  apre- 

I        i       i i   contienda  -     Mu 

ill.  p.  31.  i  E  cómo  del  fi 
i  va  curada     vel ide,  universal- 


mente  j  Por  toda  la  Dota  fue  voz  divulgada  | 
Quel  rey  se  anegava.  >  Id.p.  129.  Aprendan 
los  grandes  bivir  castamente.  ■  Mena,  l.iih. 
83  (29).  i  ¿Quién  le  habia  mostrado  est 
hla.  como  no  hobiese  habido  participación  de 
otra  gente,  de  quien  hobiese  aprendido?  » 
Vis.delect.  I.  I  (R.36.  342s).  ■  Llegó  la  dicha 
galeota  que  avia  ido  en  la  dicha  embajai 
non  se  pudo  aprender  con  que  venia,  i  Gonz. 
Clav.  p.  15.  i  E  porque  sodes  sabio  muy  dis- 
Seria  muy  contento  de  vos  apreender.  i 
I  inc. di  Baena,  p.  M7.  i  Vuestra  rrason  in- 
fyngyda  |  Va  contra  los  mal  apressos,  I  Ssyn- 
ples,  ynorantes,  los-os  ¡  Syn  memoria  é  syn 
medida,  i  Ib.  p.  260.  i  Assy  todo  saino  es- 
cuche é  aprehenda.  »  Zo.p.  78. —  Siglo  XIV  : 
«  Svenpre  mientes  debía  |  Poner  en  las  tiseras, 
Dellas  aprendería  |  Huchas  buenas  mane- 
ras. >  Sera  Tob,  199  (R.  57.  362s).  i  Otrosí  si 

ore  que  hieren  dos  o  tres  venadi 
uno,  saber  bien  escatimar  cual  es  el  mayor:  et 
para  aprender  bien  esto,  debe  ir  siempre  á  la 

bus i  un  buen  montero,  por  quel  emiende 

quando  feciere  algún  yerro.  \Iont.  Alf.  \!. 
1.  2  (Bibl.  ven.  I.  18).  i  Divo  el  entercado  : 
tus  obras  mal  apresas  ;  He  trosieron  a 
porque  tu  me  sopesas,  i  Are.  de  Hita,  liií 
(R.  57.  -'-1  .  i  Fue  con  él  a  su  casa,  el  diol 
mucho  de  queso  —  |  Con  esto  el  aldeano  In- 
\o>  por  bien  apreso,  i  Id.  1347  (R.  '>',.  269*). 

Di  no  :  j "  so  el  alfires  contra  esta  mal  apresa, 
Yo  justaré  con  ella,  que  cada  ¡inno  me  sospi 
Id.  1052  l  II.  "'7.  260»).  i    \\   viejas  pitofleras, 
mal  apresas  seades.    Id.  75o  R.57.250») 

el  nial  andante,  sea  el  mal  apreso  I  Q H  a   si 

e  a  otros  estorva  con  mal  seso.  »  Id. 545  R.57. 

-_!ii!).   I  Vínose  para  Toledo,  para  aprender  de 

aquella  ciencia,  i  ,1.  Man.  C.  Luc.  13  I!.  51 . 
:'.7'.iJ'.  «  Dijole  —  que  si  él  por  bien  tuviese, 
que  él  quería  vivir  algund  tiempo  en   la  su 

■  asa  |  dei  del  alguna  cosa  de  cuanto 
bien  habia  en  él  el  en  las  sus  .entes.  „  Id. ¿6. 
6  (R.  51.  394').  Siglo  \UI  :  El  que  Ira- 
baj <  de  le  sen  ir  de  gt  ado,  Ese  es  bien  apreso 
e bien  aventurado.      S.  Jldef.    I¡.  57.  327*). 

■  Luego  se  aprendió  mucho  ahina,  é  comenzó 

a    arder   la    roa    latí    fiera lite,    que    hien    la 

cuarta  parte  se  ardió.  >•  Cona.  '/<■  ültr.  2.  77 

l¡.  i  i .  238'  i.  ■   E  con   el   <  iento  aprísose  el 

idas,  c  fizo  muj  gran  daño.  » 

gen.  fol.  55   Dice,  [utor  |.  i  Ca  la  en- 

el  que  era  ende  más  sabedor  que  h.i\  io 


en   Esn  iña  á  esta  sazón,  ca    I"   api  isicra  de 

Hercules.        / 

liaron    que    asi    como    en    tiempo 


fol.  8    "         Lufa 

ile  guerra 
aprendían    fech  por    vista    el    por 

pi  ueba,  que  otro. i  en  tiempo  de  paz  lo  apri- 

siesen  por  oído  el  por  entendí ■uto.  i  Part. 

2.  21.  20  (2.  -I  -  dolí,.-  lo 

aprisieren,  lineárseles   ha  en  la  voluntad,  el 
membrárseles  ha  siempre.  »  Part.  2.  7.  I 

I  i  dixieron  los  sabios  que  talos  son  los 
mozos  para  aprender  la^  cosas  mientras  son 
pequeño-  , i  I,,  i  era  blanda  quando  la  po- 
nen   en    el    sello,  que    quailtO    toas    hete.' 

i  mi as  olla  '"  'l'" 

en  el  sello  figurado.  »  Parí. 

ii  ¡oso  debe  ol  rej  Beer  en  aprender  los 
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saberes,  ca  por  ellos  entenderá  las  cosas  de 
raiz.  >  Part.  2.  5.  16  (2.  36).  t  Aprenden  los 
lioines  castigamientos  buenos  en  la  eglesia.» 
l'urt.  1.  10.16  (1.  368).  «  Manda  el  derecho 
que  en  cada  una  eglesia  obispal  haya  un 
maestro  de  gramática,  que  es  arte  de  apren- 
der el  lenguaie  del  latin.  j  Part.  1.  5.  37  (1. 
-221).  «  Deben  preguntar  á  los  que  se  les 
confiesan  si  saben  estas  cosas  [el  Avemaria, 
Paternóster  et  Credo]  —  et  si  dixieren  que 
non,  debengelas  mostrar,  et  conseiarles,  et 
mandarles  que  las  aprendan.  »  Part.  I.  4.  "27 
(1.  lio*).  «  Jure  que  non  pudo  aver  aquellas 
[testimonias]  que  querie  aducir  en  aquellos 
plazos,  nin  apriso  lo  que  dijieron  las  que 
aduxo  primero,  a  Fuero  real,  8.  15  (O.  L.  2. 
18).  i  Quiérote  facer  compañía  e  aprender  de 
ti.  í  Cal.  c  Dymna  (R.  51.  23').  «  Non  tiene 
en  mucho  lo  que  sabe  nin  lo  que  aprendió 
dello.  »  Ib.  (R.  51.I2M.  «:  Muchos  omnes  fue- 
ron que  nascieron  ciegos  —  que  apresieron 
muchas  buenas  cosas.  »  Boc.de  oro,preámb. 
1  (Knust,  67).  a  La  sapiencia  es  arma  del 
alma  e  espejo  del  seso,  e  ¡  commo  es  bien 
apreso  el  que  puna  en  demandarla!  »  Ib.  13 
(Knust,  254).  «  El  que  preguntó  apriso.  » 
Buenos  proverbios  (Knust,  12).  «.  Después  que 
avien  fecha  su  oración  fablava  el  fijo  del  rrey 
d'aquella  sapiencia  e  d'aquel  ensennamiento 
que  avie  apreso  de  su  maestro.) Ib. (Knust, 9). 
<¡  Dellos  aprenden  toda  la  buena  sapiencia.  » 
Ib.  (Knust,  5').  «  Ouanto  auemos  visto  ante  no 
lo  sabiemos,  ¡  Se  al  non  aprisiessemos,  en 
bable  ueuiemos.  »  Alex.  "2120  (R.    57.  2122). 

ia   ennos   primeros  deue  seer  cuntado,  | 
Tanto  hy  fue  bien  apreso  e  sobre  bien  guyado.s 
Ib.  1270  (R.  57.  18o2).  «  Escusó  a  los  otros,  ca 
era   mas  letrado,  |  Fue   siempre  bien  apriso 
desque  ouo  labiado.  »  Ib.  1100  (R.  57.  1831)- 

Vchilles  por  yerro  tóuos  por  affollado,  |  Tóuos 
por  mal  apreso  e  fue  fuerte  yrado.  »  Ib.  054  (R. 
57.  107-').  «  El  Criador  nos  lexe  bien  apressos 
seer.  »  Ib.  4  (R.  57.  1 471).  «  Aprendra  bonas 
gestas  que  sepa  retraer.  »  Ib.  3  (R.  57.  1 Í71)- 
o  Fuimos  lu  bien  aprisos,  grado  al  Criador.  » 
Appoll.  503  (R.  57.  3021).  «  Apriso  bien  gra- 
mátiga  é  bien  tocar  viueía.  d  Ib.  350  (R.  57. 
2951).  «  Desend  apriso  letras,  fo  preste  orde- 
nado, j  Berc.  S.  Dom.  254  (R.  57.  481). 
s  Siempre  es  bien  apriso  qui  de  Dios  es 
amado.  »  1.1.  ib.  15  (11.57.  401).  «  El  beso  del 
altar  significa  el  beso  |  El  que  dio  a  don 
Christo  Judas  el  mal  apreso.  »  Id.  Sacr.  209 
(R.  57.  871).  «  Commo  era  mal  apriso  sedie 
fuert  embargado.  »  Id.  S.  Mili-  333  il!.  57. 
75').  t  Esti  es  nuestro  sire,  e  esta  nuestra 
dama  :  |  Siempre  es  bien  apreso  qui  a  ellos 
se  clama,  s  Id.  Mil.  650  (R.  57.  12:¡-'i.  «  Tc- 
nie  muchos  criados  a  letras  aprender.  »  Id. 
¿6.  354  (R.  57.  lli-'i.  «  Qui  con  Dios  se 
aprende  duramientre  impetra.  »  Id.  Duelo, 
203  (R.  57.  I:i7-'i.  »  Apriso  las  costumbres 
de  los  buenos  parientes,  s  Id.  S.  Oria,  16 
(R.  57.  1381). 

Etim.  Port.  aprender;  cat.  apéndrer; 
prov.  aprendre,  apenre,  aprener;  fr.  a/i- 
prendre;  it.  apprendere  :  del  lat.  appren- 
dere,  aprehenderé,  comp.  de  ad,  á,  y  pren- 


dere, prehendere,  prender,  tomar;  esto  es, 
tomar  para  sí.  Como  se  ve,  aprender  y  apre- 
hender son  idénticos;  no  obstante  el  uso  ha 
establecido  diferencia  en  su  empleo.  Algunas 
veces,  sin  embargo,  se  hallan  empleados  uno 
por  otro;cosa  parecida  al  uso  de  reprehender. 
comprehender  por  reprender,  comprender. 
Constr.  Trans.  :  en  general.  —  Litrans.  : 
1,  a,  ¡3;  I,  b,  ¡3,  y-  —  Part.  :  I,  a,  a,  aa. — 
Con  á  :  1,  a,  P;  1,  b,  |3,  ■(.  —  Con  :  1.  a,  e. 
—  De  :  l,  a,  S,  r,;  1,  b,  ¡i.  —  En  :  1,  a,  S. 

.ti'it ■:•*'!' tit.  v. a) Disponer  alguna  cosa  de 
suerte  que  se  halle  presta  y  apare jada(/  runs.). a) 
«  Todos  los  años  hacia  aprestar  todo  lo  nece- 
sario para  visitar  las  provincias,  por  otra 
palle  resuelto  de  no  dejar  á  Roma  ni  ausen- 
tarse. »  Mar.  Hist.Esp.  4.  1  (I!.  :¡0.  881).  <c  So- 
segadas las  alteraciones  de  aquella  provincia, 
aprestó  una  armada  en  Cartagena  con  deseu 
di'  deshacer  á  los  vándalos  en  África.  »  Id.  ib. 
5.  i  (R.  :¡Ü.  125a).  «  Aprestaban  nuevos  in- 
genios para  batir  las  murallas  v  entrar  por 
fuerza  la  ciudad.  »  Id.  ib.  10. 10  (R.  30.  291-). 
«  Solamente  se  hicieron  por  entonces  cortes 
del  reino  en  la  ciudad  de  Toledo  para  aprestar 
las  cosas  que  eran  necesarias  para  la  guerra.  » 
Id.  ib.  11.  23  di.  30.  3352).  «  Habló  con  su 
hermana  en  esta  razón  :  que  el  rey  su  marido 
pedia  justicia;  per  ende  que  sin  dilación 
aprestase  la  partida.  » Id.  ib.  18.  13  (R.  31. 
222). «  Hizo  aprestar  ocho  compañías  de  hom- 
bres de  armas.  »  Colunia,  Guerrasde  los  Est. 
Bajos,  (¡  (II.  28.  771).  «  Dijo  —  que  apres- 
tasen luego  su  salida,  si  uo  querían  verse 
muertos  ó  cautivos.  »  Moneada,  Exped.  *ü  di. 
21.  582). «  No  falta  autor  que  diga  que  la  causa 
de  haberse  mudado  el  rey  en  el  casamiento  de 
la  duquesa  de  Alausón,  fue  porque  entre  tanto 
que  el  cardenal  aprestaba  su  jornada  para 
Francia,  envió  él  con  diligencia  un  caballero 
de  su  corte  para  que  le  trajese  el  retrato  de 
la  duquesa,  el  cual,  como  le  vio,  se  desagradó 
de  él.  »  Rivad.  Cisma,  1.  0  (R.  60.  1922). 
«t  Pero  si  queréis  venir,  |  Vamos  á  aprestaren 
qué.  i  Lope,  Don  Juan  de  Castro,  Ia.  pte.  2. 

12  (R.  52.  3852).  «  Aprestemos  la  jornada,  | 
Pues  queda  desengañada,  |  Y  yo  de  su  en- 
gafio  cierto.  )>  Id.  El  ausente  en  el  lugar,  3. 
10  iR.  21.  2693).  «  Mientras  que  los  pesca- 
dores |  Van  de  regocijo  y  fiesta,  |  Tú  las  dos 
yeguas  apresta.  »  Tirso,  El  burlador  de 
Sevilla,  1.  15  (R.  5.  5771)-  xa)  Pas.  «  Los 
capitanes  recogieron  su  gente  en  Mesina, 
donde  la  armada  se  aprestaba,  j  Moneada, 
Exped.  6  (II.  21.  7S).  s  Con  presteza  y  orden 
conveniente  |  Todo  lo  necesario  se  aprestaba, 

|  Esperando  con  muestra  apercibida  |  Al  día 
amenazador  de  tanta  vida.  »  Ere.  Arauc.  21 
i  I!.  17.  N0-).  «  Aprestóse  en  Málaga  una  ar- 
mada de  sesenta  velas,  y  en  ella  embarcados 
cinco  mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  sa- 
lieron en  junio  de  aquel  año  y  se  dirigieron  á 
Sicilia.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  2 
«  Salieron  nuevos  emisarios  á  extender  el  odio 
á  la  nobleza  y  á  los  españoles,  y  se  aprestaron 
más  piezas  de  artillería.»  A.  Saav.  Masan.  1. 

13  (5.  102).  «  Un  trabuco  se  aprestó  |  Frente 
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á  la  puerta,  j  al  punto  Que  5  su  impulso 
airullador  ¡  Caiga,  entramos.  >  Bartz.  El  ba- 
chiller 1/  ndarias,  1.2(149). —  t Cuando  ins- 
piras 1.1  mi  esperado  honor  con  que  se  apresta 
|  Para  li  la  floresta  |  Haciendo  en  el  rigor  ,!•■ 
cuantomiras  Tan  dichosa  mudanza,  misera 
yace  \  sola  mi  esperanza,  i  B.  Argens.  canc. 
Filii  za  (R.  ¡-!.  292s).   -  ,:.•   Parí. 

i  En  un  caballo  que  para  esto  tenían  apres- 
tado se  iiir  á  su  tierra.  »  Mar.  Eist.  Esp.  8.  7 
(R.  30.  230a).  i  Ya  entiendo  Que  se  quedaba 
aprestado;  Levantaros  podéis  luego,  |  Que 
no  tardará  un  insl  inte,  i  Lope,  El  ausente  i  n 
ellugar,  3.  17  (R.  24.  2721).  —  i.  Re/r.  Vpa- 
¡e]  estar  presto  tlandóme  el  del  aligero 
calzado,  \  Que  me  aprestase  y  fuese  luego  á 
tierra  I  A  dar  á  los  Lupercios  un  recado,  i 
Cerv.  Viaje,  3  R.  1.685a).  i  Sólo  era  nece- 
sario  usar  de  presteza  para  que  los  contra- 
rios un  tuviesen  tiempo  de  aprestarse.  »  Mar. 
ffi'st.  Esjj.  6.  22  (R.  30.  181*)-  ■  El,  lo 
presto  que  se  piulo  aprestar,  partió  para  Espa- 
ña, j  i'n  ella,  ron  rigor,  cuidado  j  diligencia, 
en  breve  i  ejército  á  mejores  térmi- 

nos, i  Id.  ib.  3.  9  (R.  30.  682).  i  Tras  éstos, 
treinta  mozos  animosos  ¡  Y  un  astuto  caudillo 
se  aprestaban,  Que  ron  algunos  bárbaros 
amigos  ¡  Fuesen  á  descubrir  los  enemigos.  » 
l.r  .    I  rauc.  12  (R.  17.50').  -  i  para 

expresar  el  objeto  inmediatodel  apresto,  i  Es- 
cribióles —  <]ui ■  si  conGaban  en  la  justicia  de 
su  querella  j  en  el  valor  de  sus  soldados,  se 
aprestasen  á  la  batalla,  i  Mar.  Hist.  Esp.  lx'. 
.'i  R.  31.  8  i.  «  Suspende  por  un  ralo  l.i  jor- 
nada, En  lauto  que  esta  víctima  sangrienta 
|  Eu  tu  altar  sacrifico,  y  yo  tras  esto  \  se- 
guirte y  morir  por  li  me  apresto.  »  Valb.  B  ira. 

I       II.     17.     151a).     «    Furiosos   los   moros,    so 

aprestaban  nuevamente  al  asalto,  cuando  el 
inicuo  infante  ai  ude  á  otro  medio  más  pode- 
roso para  vencer  la  constancia  del  caudillo,  s 
Quint.  Guztnán  el  Bueno  (R.  19.  215'  .  -  Sus 
cuellos  agitaron  ¡  Las  sierpes  t\e  la  envidia,  j 

Ya  á  lanzar  so  aprestaban  |  Con 

torpe  len  jua  el  infei  nal  veneno.  ¡>  Id.  .1  M<- 

1 1; .  19.  lo1),  «  España,  concitando  sus 

guerreros,      I     aánima  iresta  ¡ evas 

lides,  d  Id.  Trafatgar  il¡.  19.  I8S).  <  Los  aus- 
iprestaban  i   peneti'ar  otra  vez  en 
[I       .  llenos  de  aliento  j  de  esperanzas ;  j  el 
caudillo  ¡i  Hado  en  1 1   fortun  i 

apet  cibía  i  ouevos  ti  iunfos,  i  M.  de  la  Rosa, 

/  6. 6  (6.  27 1.       I  par- 

lulo  en  rabia   u  dfan       l  a  esta- 

ban ambos  V  guerra  de  exterminio,  i  A.  vi.u . 
Moro    vp  '  ■  '        Su  Fantasía     Vbrazó 

ron  placer  tales  ideas,  "t  al  iprcstarse  á  dar- 
les cumplimiento,     El  éxito  terrible  saborea. » 

Id.  ib.  i  -•-'.  124).  i    \l  c bate     Se  apresta, 

per  intenta     I  i  mal  concertadas  paces.  ■ 
la  Vi     \,D  in    i    mando,  I .  I   1 171 1. 
M     He  jado   el   solemne  momento,  ]  \    \u¡ 
pueblo  ulii  ajado     Se  apresta  ú  lidiar.  »  A.  L. 
de  Ayala,  /       i  omuní  rot,  i.   i  i  (3.  286).  — 
xa)  Parí,  i  Es  uei  esarío  pi  ior~  lar- 

gueza de   corazón  para  de  pret  lar  j  lencr  en 
i  dn  I"  que   fuere  estorbo  para   la   ¡ 
lados  >  muj  determinados  A  nunca  dar 


mal  por  mal,  sino  ron  gloriosa  venganza  dar 
bien  por  mal.  >  Gran.  Doctr.  cris!.  6(R.  II. 
I" i-i.  — P)  Con  para,  que  expresa  el  designio 
con  ipie  uno  so  apareja,  i  So  aprestaba  para 
>\r  nuevo  ron  mayor  fuerza  que  ,inio~  hacer 
guerra  en  las  lionas  de  Castilla.  •  Mar.  Hist. 
Esp.  12.  7  (R.  30.  3521)-  t  Mis  caballos  Y 
monteros  al  proviso  |  Se  apresten  para  la 
raza,  |  Que  ir  al  campo  determino.  >  A.  Saav. 
l'J  desengaño  en  un  sueño,  :>.  i  t  i.  189 
Con  emitía,  para  significar  que  el  apresto  se 
hace  para  ofender  ó  para  defenderse.  «  Si  el 
enemigo  contra  vos  so  apresta,  1  Salgárnosle 
al  camino  autos  que  venga.  >■  Villav.  Mosg.  :; 
li.  17.583*).  -t)  Con  de,  para  significar  la 
cosa  cu  ipii-  consisto  id  apresto,  por  analogía 
con  apercibirse,  t  Pero  visto  que  el  re]  se 
aprestabade  gente,  los  grandes  que  no  tenían 
fuerzas  para  resistir  a  la  potencia  real,  toma- 
ron mejor  acuerdo.  »  Mar.  Ilisl.  Esp.  19.  I 
1 11.  31.  36a).  —  e)  Mol.  Aplicólo  é  lo  inma- 
terial. «  Mujer  parece  que  mora  |  Esta  cuadra. 

do  es  éste  :  Porque  más  i 
apreste  |  Mi  estrella  perseguidora.  »  Tirso, 
Desde  Toledo  á  Madrid,  í.  I  (R.  5.  182a  . 
i  Sabia  bien  la  pena  |  Que  el  bárbaro  verdugo 
le  aprestaba.  L.  Argens.  trad.  de  llur.  Od. 
3.  5  (I!,  i-i.  288a).  i  Nota  esta  rosa,  que  aun 

i  luido  Vbrirelpaso  á  su  aiñez modesta; 
|  Pero;  cuan  breves  términos  apresta  La 
grana  que  libró  del  verde  ñudo!  id.  Vrg 
son.  Cloris,  este  rosal  (R.  12.  327').  i  ¡Im- 
prudente! |  Yo  bien  previ;,  los  lazos  '  Que  la 
maldad  le  aprestaba,  i  Gil  j  Zarate,  ¡Cuidado 
con  leu  iiut  ios  '  í.  I-  (21). 

I»rr.  antccl.  Siglo  X  V  .  I  ,'.  l'.res  lú  Roracio, 

el  que  copiló    Los  casos  perversos  del  siglo 

mundano'.'  |  Señor,  si  tú  eres,  apresta  la  mano 

Que  non  fue  ninguna  semblante  que  yo.  > 
Sautill.  p.  101. i  Guárdese  en  el  cortar  que  non 

esté  resollando  en  ti isa  o  I  is  bracos  echa- 
dos, sy  non  las  manos  tan  solamente,  con 
buen  continente,  e  apuesto,  conponiendo  e 
aprestando  aquellos  estrumentos,  que  espera  o 

salió  que  sera  menester  con  ellos  de  sentir.  » 
Yillena,  Ai!,   CÍS.  '■>     i  I  :  dice  :  apresonlando ,. 

—  Siglo   XIV:  «  Aprestósse  noble  miente,  I 

mar  fi nlrada.  >  Mf.  XI,  606  l¡.  57. 

.  i  Cortes  Mis rradas     Por  mas  cumu- 

n  d  prono,  lio.    Conpannas  muj  aprestadas  | 
Legaron  a  este  fecho.  t  Ib.  76  (R. 

jlo  XIII  :  I    lleve  el   merino    de, 'ir    ;i    I  OS 

tpresten   conducho,  e  todas   las 

■  osas  que  o\ ¡eren  menester  en  aquellos 

es.  t  Fuero   viejo,   1 .  9.    I    (51 1. 

granl    rimero   ¡\r  lena    allegado;     Por 

quemar  a  su  II io  el   fuego  aprestado,  p  llore. 

Sacrif. 203 (R. 57. 87'  .»  \preslad  los  cu. dios 

e  bistades  las  armas.     Cid,  991  (R.  57.  " 

Etim.  Comp.  de  ii  j  presto.  Port., 
apresta)  :  tr.appréter;  it  appreslare. 
« •.  Trans.  —  Rett.:  o.  -    Part  : 


—  De 


:  b.  5. 


Con  // 

Pai  a 


h.x.  —  Contra 


13'). 

prov . 

II.  », 


ipkesi  ii  mi  r.  ii  Dar  prisa,  hacer  andar 
aprisa  i  (i  a  •  i  t  Ya  el  retiro  las  naves 

i!     .  |    I  .,,  .in  la  orilla  donde  i  I  Asia  oni- 
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pieza,  j  Jáur.  Fars.  15  (Fern.  8.  36).  «  Vedla, 
que  en  santo  amor  está  encendida,  |  Y  así  de 

amor  el  fuego  la  apresura.  »  Hojeda,  Crist.  2 
(R.  17.  -ill2).«  Hernán  Cortés— trató  estano- 
ticia  comonegoeio  indiferente,  aunque  le  apre- 
suró algo  en  la  resolución  de  dar  cuenta  al  rey 
de  su  persona.  »  Solis,  Conq.  de  Mej.  2.  13  (R. 
28.  2ÍN-').«  Como  tienen  [los  santos]  tan  vivos 
aquellos  deseos  del  alma,  tráenlas  tan  levan- 
tabas, generosas  é  inclinadas  á  cosas  arduas, 
no  pueden  sufrir  con  paciencia  el  paso  corto 
del  cuerpo,  y  como  le  sacan  tantas  veces  de 
él,  y  le  apresuran  con  la  espuela  del  espíritu, 
hácenle  hacer  demasías.  »  Sig.  Vida  deS.Jer. 
C.  1  (548).  —  ,3)  Con  á,  para  expresar  el  lin 
con  que  se  da  prisa.  «  Apresuró  al  marqués 
con  la  gente  que  trajo  de  la  Peza — á  ponerse 
sobre  Galera.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (R. 
21.  107-).  «  El,  pareciéndole  hora,  despertó 
al  uno  de  su  pensamiento,  y  al  otro  de  su  re- 
poso ;  y  diciéndoles  que  su  oficio  era,  no  sólo 
repartirles  la  obra,  sino  también  apresurarlos 
á  ella,  y  avisarlos  del  tiempo,  ellos  con  él  y 
en  el  barco  se  pasaron  al  soto.  »  León,  Nomb. 
3,  introd.  (R.  37.  16i-).  —  i»)  Activar,  ejecutar 
con  rapidez  (trans.).  a)  «  Si  se  cansare,  como 
temo  |  Más  de  su  edad  que  de  su  buen  intento, 
|  Y  no  pudiere  al  uno  y  otro  remo  |  Apresurar 
el  lento  movimiento  —  |  Haré  que  al  nuevo 
ministerio  acuda  |  La  turba  graflcana  á  darle 
ayuda.  »  Yillav.  Mosq.  8(R.  17.  600s).  «  Yiendo 
esto  los  turcos  apresuraron  el  combate,  y  en 
cuatro  horas  nos  embistieron  cuatro  veces,  y 
otras  tantas  se  retiraron  con  mucho  daño 
suyo.  »  Cerv.  Gal.  5  (R.  1.  70').  «  Sazón  no 
pierde,  tiempo  y  coyuntura,  |  Antes  las  pre- 
venciones apresura.  »  Ere.  Arauc.  9  (R.  17. 
362).  «  Mientras  que  con  tanto  afán  y  tan  corta 
ventura  iba  Pizarro  reconociendo  aquellos 
tristes  parajes,  su  compañero  Almagro,  apre- 
surando el  armamento  con  que  debía  seguirle, 
se  hizo  á  la  mar  en  otro  navichuelo  con  sesenta 
y  cuatro  españoles.  »  Quint.  Pizarro  (R.  19. 
3041).  —  acCj  Pas.  <t  Por  esta  causa,  y  por  la 
muerte  de  Oto  de  Moneada  y  de  D.  Filipe  de 
Castro  y  de  otros  nobles,  se  apresuraron  estos 
conciertos  y  se  concluyeron  en  el  mes  de  no- 
viembre. »  Mar.  Hist.  Ésp.  16.20(R.  30.-1902). 
—  83)  Part.  «  El  sonido  que  tenéis  es  alto, 
lo  sostenido  de  la  voz  á  su  tiempo  y  compás, 
los  dejos  muchos  y  apresurados.  s>  Cerv.  Quij. 
2.  25  (R.  1.  Í571).  «  Triste  y  pesarosa  llegó 
donde  Rasilio  estaba,  ya  los  ojos  vueltos,  el 
aliento  corto  y  apresurado.  »  Id.  ib.  2.  21 
(R.  1.  ¿iX->.  «  Cuando  oí  de  cerca  apresurado 
aliento,  |  Este  es,  dije,  el  traidor.  »  Valb. 
Bern.  13  (R.  17.  2691).  —  c)  Díceseá  menudo 
del  paso,  la  carrera  :  Acelerar,  hacer  más 
rápido,  y.)  «  Viendo  que  ya  el  sol  apresuraba 
su  carrera  hacia  el  ocaso,  cesaron  las  concer- 
tadas voces.  »  Cerv.  Gal.  í  (R.  1.  17').  a.  ¡.  Qué 
fue  ver  al  profeta  Isaías  dar  á  escoger  al  rey 
Ecequias,  qué  quería  que  hiciese  del  mismo 
sol;  si  le  placía  más  que  le  mandase  apresurar 
su  carrera,  ó  que  se  volviese  atrás?}  Gran. 
serm.  Todos  los  santos  (II.  II.  302).  «  Agora 
de  cuidados  enojosos  |  \  de  negocios  libre,  por 
ventura  |  Andes  á  caza,  el  monte  fatigando  | 


En  ardiente  jinete,  que  apresura  |  El  curso 
tras  los  ciervos  temerosos,  |  Que  en  vano  su 
morir  van  dilatando  —  »  Carril,  égl.  1  (R. 
32.  31).  «  El  curso  de  los  ríos  apresura,  ¡  Y 
le  detiene;  el  pecho  á  furia  incita,  |  Y  le 
reduce  luego  á  mas  blandura.  »  Cerv.  Viaje, 
í  (1!.  1.  6894).  «  Pizarro  al  volver  se  encontró 
con  el  mensajero  que  le  llevaba  la  noticia  de 
la  llegada  de  Montenegro,  y  apresuró  su  mar- 
cha para  abrazarle.  »  Quint.  Pizarro  (R.  19. 
3Ü32).  «  Me  turbó  el  sentido  y  acabó  la  pacien- 
cia, y  por  no  eslar  mi  padre  en  el  lugar  le 
tuve  yo  de  ponerme  en  el  traje  que  ves.  y 
apresurando  el  paso  á  este  caballo  alcance  ,i 
don  Vicente  obra  de  una  legua  de  aquí.  »  Cerv. 
Quij.  2.  60  (l!.  1.  531a).  <c  Cerró  la  noche, 
apresuraron  el  paso,  creció  en  los  dos  presos 
el  miedo.  »  Id.  ib.  2.  68  (R.  1.  5ÍX1 1.  «  El  amor 
nos  hará  apresurar  los  pasos,  y  el  temor  nos 
hará  ir  mirando  adonde  ponemos  los  pies,  a 
Sla.  Ter.  Cam.perf.íO  (R.  53.  3711).  «  Apre- 
surar el  paso  á  su  destino  |  Veo  las  cosas  to- 
das, y  en  mi  pecho  |  Hacer  los  pensamientos 
un  elimino.  »  llerr.  1,  eleg.  11  (I!.  32.  280d). 
í  Vista  por  los  enemigos  la  desorden,  hicieron 
muestra  de  encubrirse  con  el  peñón  bajo, 
dando  apariencia  de  escapar  :  pensaron  los 
nuestros  que  huían,  y  apresuraron  el  paso.  » 
Mend.  Guerra  de  Gran.  2(R.21.83*). «  Oyendo 
los  cañonazos,  apresuraron  el  paso.  »  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  7  (R.  28.  97-).  «  Sir- 
viéndome de  norte  una  luz  que  estaba  algo 
apartada,  y  pensando  que  fuera  algún  pastoral 
albergue,  apresuré  el  paso  á  ella.  »  Esleb. 
Gonz.  í  (R.  33.  30o2).  «  El  eco  dulce  escuché 
|  De  tu  voz,  y  apresuré  |  Por  esla  montaña  el 
paso.  »  Cald.  El  principe  constante,  2.  1  (R. 
7.  2503).  «  A  Madrid  apresuraba,  |  Logrando 
instantes  del  día,  |  Su  jornada,  s  Alarcón,  La 
culpa  busca  la  pena,  1.  11  (R.  20.  199!).  — 
ai)  Part.  i  Volviéronse  con  paso  apresurado.  » 
Valb.  Bern.  7  (R.  17.  2152).  «  Sentí  que  hacia 
donde  yo  estaba  venía  uno  con  apresurados 
pasos.  »  Cerv.  Gal.  1  (lí.  1.  I  O2).  —  <i)  Hacer 
que  algo  suceda,  ó  ejecutar  algo,  prontamente 
y  antes  del  término  natural  ó  lijado,  a)  «  To- 
dos estos  errores,  nacidos  unos  de  otros  y 
multiplicados,  le  apresuraron  la  muerte,  j 
Saav.  Emp.  65  (R.  25.  17X1).  «  Le  hicieron 
las  honras,  alabando  y  ensalzando  sus  vir- 
tudes, y  reprehendiendo  y  detestando  al 
rey  Enrique  y  á  los  de  su  consejo,  que  le  ha- 
bían apresurado  la  muerte  con  un  tratamiento 
tan  cruel  y  tan  extraño.  »  Rivad.  Cisma,  1.  33 
(R.  Gil.  2181).  «Todo  esto  fuera  poca  parte 
para  apresurar  mi  perdición,  si  no  sucediera 
venir  el  duque  de  Ferrara  á  ser  padrino  de  unas 
bodas  de  una  prima  mía.  »  Cerv.  Nov.  10  (I¡. 
I.  2142).  «  Habiendo  dicho  Cristo  que  no  era 
llegada  su  hora  para  hacer  aquel  milagro,  pol- 
la oración  de  su  Madre  apresuró  la  hora,  y  le 
hizo  luego.  »  Puente,  Med.  3.  '.)  (2.  72).  «  La 
ocasión  de  apresurar  tanto  su  salida  era  el  in- 
creíble cuidado  que  tenía  de  dar  principio  á 
la  fundación  de  algunos  monasterios  de  frai- 
les. »  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  IX  (üíísí. 
I.  I XI).  «  Antes  de  salir  llegaron  carias  suyas, 
en  que  mandaba  á   Roger  que   apresurase   la 
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navegación.  »  Moneada,  Expeá.  7  (R.  21.  ! 
í  El  rabioso  |  Bóreas  le  apresuró  la  muerte  á 
rorre,  -2.  son.  20  (50).  cApre- 
surar  la  ejecución  conviene.  •  Ere.  Arauc.Bi 
1 1!.  17.  ll.Vt.  t  El  rey  se  entristece  viéndose 
precisado  á  quitar  la  vida   á  Muley,  pero  su 
confidente  Audalla  procura    tranquilizarle,    j 
le  anima  á  que  apresure  la  ejecución,  i  Mor. 
Orig.  catál.    161    (R.  2.  223s).  —  «*)  Pos. 
.   \iiu  por  eso  |  Conviene  que  se  apresure 
Su  marcha.      Mor.  El  viejo  y  la  »íña,2.  m 
(R.   -1.  3481).  —  e)   Reft.  Moverse   ó  andar 
aprisa,  darse  prisa,  a)  i   Como  la  piedra  que 
cae  de   lo  alto,  cuanto  más  desi  iende,  tanto 
más  se  apresura,  ansi  la  sed  destas  crece  en 
ellas  con  el  beber,  i  I  éon,  Perf.  cas.  I  (R.  37. 
218    .  i  Tenia  aviso  que  en  gran  número  se 
apresuraban,  j   que    llegaban  ya   cerca   para 
dar  socorro  á  I"-  de  Ampurias.  i  Mar.  Hist. 
i        2.  25  (R.  30. 562).  «  La  partida  fue  ama- 
nera de  huida,  como  se  entendió  por  los  des- 
pojos que  dejar in  los  reales,  j  cosas  que 

por  el  cami :on  el  deseo  de  apresurarse  arro- 

.  j  Id.  ib.  8.  9  (R.  30.  236s).  No  haj 
cosa  más  segura  en  las  revueltas  civiles 
que  apresurarse.  »  Id.  ib.  11.  1(|  (11.30. 
317  .  i  Era  menester  apresurarse,  porque 
si  se  detenia,  todos  ó  la  mayor  parle  no  mu- 
i  de  parecer,  t  Id.  ib.  13.  -  I R.  ;;"- 
Negociante  necio,  negociante  men- 
tecato, o*'  te  apresures,  espera  sazón  j 
coyuntura  para  negociar.  »  Cerv.  Quij .  2.  19 
(R.  1.  505a).  «  ;.  Por  qué  de  mi  te  olvidas,  y 
no  pides  ipresure  el  tiempo  en  que 

este  velo  Rompa  del  cuerpo,  j  verme  libre 
pueda?  t  Garcil.éai.  l  (R.  32.  61)-  -  P)  pon 
n  v  ñu  inf'm..  para  expresar  lo  qne  so  quiere 
ejecul  ir  prontamente.  «  Al  mismo  Rodulfo 
mandó  que  lo  más  presto  que  pudiese  se  apre- 
surase a  pasar  á  Italia  a  coronarse.  i>  Mar. 
II, si.  Esp.  13.  22  (R-30.  398  i.  i  ,  No  es  más 
fácil  que  todo  el  mundo  se  apresure  á  convertir 
su  propiedad  territorial  en  dinero,  con  des- 
aliento v  ruina  de  la  agricultura?  »  Jovell. 
/  cía     (R.50.  1 I91). ;  El  prín- 

cipe se  apresuró  á  dar  como  pudo  órdenes  k 
ii,  ti  acciones,  i  \.  Sa  iv.  Masan  .  1.6  (5.62). 

para,  que  expresa  el  designio  ron  que 

ui da  prisa.  <   I  ras  mil  caballos  que  envió 

di  i  inte,  él  misi apre  uro  para  caí  \  ir_  so- 
bre  los   i  l"   demás  del   eji  i 

cito.       Mar.  Hist.   Esp.   3.  9   (R.  30.    69«) 
t  Se  apresuraron  para   hallarse  en  el  i  ei  co 
de   Sevilla,  i   Id.   ib.  13.  7    di.   30.    3801). 
.    Mandó  en  Burgos  á    su  hijo  I»-  Alonso  se 
apresurase  pai  i       con  su  preseni  ia  el 

,i  reino  de  Murcia.  >  Id.  ib.  13.  3  i  H.  30. 
374'  i.  i  Era  forzoso  que  el  re;    l1-  Feí  i 
po  pui   i"  todo  I"  ál,  se  apresurase  pai  > 
n       ion  de  aquel  i  eino.  i  Id.  ib.  1 2.  15 i R.  30. 

Di    pedidas  las  corl 
¡i     -      |           [d.íft.  14.8  di.  30.  113  | 
que  expresa  la  causa  de  la  p 
solicitud,    j    por  lo   mismo  el  fin  con  que  se 
emplea,  c   Una  García,  con  deseo  de  aprosu- 
por  ver  S    su  esposa,  dejó  al  rej  don 
h Sahagún,  y  él  eo  lo  li- 
li I ni  algún  recelo  de   lo  que 


sucedió.  »  Mar.  Hist.  Esp.  8.  12  (R.  30.241*). 
i  El  amor  divino,  cuanto  os  mas  vehemente  y 
más  arde  ron  el  deseo  de  lo  que  ama.  tanto 
menos  -  se  apresura  por  agradar 

á  quien   am  ic.  al  ítem.  I,  §  i 

(R.  8.    iis'i.    i    A    la  manera  que  una  tierna 
plañía   recompensa   ron  las  primicias  de  sus 
esquilmos  la  benéfica  mano  á  quien  debió  el 
¡  el  cultivo,  la  Suri. '.luí  so  apresura  por 
presentar  í  su-  bienhechores  los  nuevos  fru- 
tos que  su  aplicación  j  sus  desvelos 
zonando.  •  Jovell.  Disc.en  la  distrib.  de  \ 
míos  de  hilados  (R.  50.  32').  ■  ¡  Ojalá   que 
los  pueblos  á  cuyo  bien  consagra  la  Sociedad 
sus  tareas,  atentos á su  voz,]  alrespetable mo- 
delo que  les  propone,  so  empeñasen,  se  apre- 
-ni  tsen  á  porfía  por  imitarle  !  i  Id. Orac.  por 
el   desposorio    ae  los  Infantes  de  España 
(U.  16. 3071).  —  i)  Con  en,  que  expresa  aquello 
que  se  ejecuta  como  campo  donde  se  muestra 
la  (irisa.  «  Apresuraos  en  aprender  no  los  so- 
fismas de  los  paganos  —  sino  aquella  dulzura 
\  sabiduría  de  las  sabidurías,  la  cual  .-o  llama 
herencia    de  Dios.    »  Comend.  Griego,    l.^ih. 
1 17    (39*  i.   i   Se  apresuraron   en   ejecutar  la 
maldad  j  dar   la   muerte  á  aquel   príncipe.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  8.  I2(R.30.  242'  .  i  *  deher- 
mosos  hijuelos,  ;  Cual  olii  Le  cerca 

\  en  sen  irle  se  apresura,  i  Mel.  i  gi.  -1 1 R 
179 ').  c  Si  En  restañar  la  sangro 

del  llorido.  >  A.  Saa\ .  Mo 

—  í)  Con  un  dat.  pron.,  para  denotar  la  per- 

á  quien  algo  se  acerca   api 
«  Triste   siento    La    muerte    apresuran 
importuna.   »   llorr.  1,  S'iit.   98  i  II.   32.    21 

—  «)  l'url.  dep.  Que  anda  ó  va  aprisa,  c  No 
por  eso  se  deUn  ieron  los  apn  su  idos  i  orre- 
dores.  »  Cerv.  Quij.  2.  58  di.  I.  521  i  l  os 
pastores,  viniendo  apresurados,  adoraron  el 
Sino  que  lloraba.  »  Sig.  VidadeS.  Jer.  í.  12 

i.  i  Has  de  hai  er  cuenta  que  vas  ^w  un 
carro  de  dos  caballos,  uno  apresurado  y  otro 
perezoso.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  1.8,  §  l 
di.  s.  16*).  —  7.7.)  Met.  Precipitado,  inconsi- 
derado, i  Casi  todos  los  ingenios  Fogí —  j 
apresurados  se  resuelven  presto,  j  presto  se 
arrepienti  ,   Emp.  64  (R.  25.   ' 

—  »Los  bienes  del  si  mo  los  ríos, que 
en  su  mayor  abundancia  tienen  monos  iu- 
meza,  ¡  i  uanto  mas  salen  de  madre,  llevan 

niá-  arrebatado  el  curso  :  aviso ¡es  irii   para 

desviar  de  ellos  el  corazón,  no  nos  lo  trabu- 
quen con  -o  inconstancia  apresurada,  i  Már- 
quez (Capm.  Teatro,  i.  132). 

per.  niK<Ti.  Siglo  \  U  :  t  Ya  apresuraua  ó 
aceleraua  un  querer  fuyendo.  Mena,  Coron. 
17  (11   i       Stglo  XIV :  i  Oti  mien- 

tes -i  las  voces  del  can  ó  do  los  canes  fueren 
ni  i-  agudas  el  muy  apresuradas.  »  l/oní,  .1//'. 
w.  1.6  (Bibl.  ven.  I.  24).  i  El  en  rraion  de 

I ii  uii  ¡os,  porque  [es]  mío  lio  apresurado 

el  iioiipo  dol  sseruicio,  lengo  por  bien  ---  que 

lian  commo  so  cogieron  anlanno. »  I 
de  Zamora,  año  1301  (C.  de  /..  y  C.  I.  156). 
fío  \  ///    i  I',  ns  id  bien  en  \  u 
•  ■  non    vos  apresuredes,  qunnlo  m 
irdonar  al  que  fase  mal.  ■  Boc.  rfi 
(Knust,  92).  i  Todas  los  cosas  apresuradas  q 
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minguarse  avran.  »  Buenos  proverbios  (Knust, 
53).  «  Qui  se  apresura  mas  que  non  lleve, 
engannase.  »  Ib.  (Knust,  12). 

i;í¡iii.  Conip.  de  íí  y  presura. 

«onsii.  Trans.  —  Refl.  :  e.  — Part.  :  b, 
a,  [3(3;  c,  a,  aa  ;  e,  it.  —  Con  íí  :  a,  ¡3;  e,  [3.  — 
En  :  e,  e.  —  Para  :  e,  y-  —  Por  :  c,  S.  —  Con 
dat.  pron. :  e,  l. 

apretar,  v.  Las  acepciones  se  distri- 
buyen  así  :  1,  a)  estrechar  contra  el  pecho, 
b)  estrechar  ciñendo,  c)  aplicado  al  vestido, 
i/i  poner  una  cosa  sobre  olía  comprimiendo, 
e)  poner  más  tirante,  /')  allegar  con  fuerza 
una  cosa  á  otra.  i/)  condensar,  espesar,  h) 
aplicado  al  corazón,  i)  aprieta) —  2,  met. 
expresando  dureza,  pusilanimidad,  escasez, 
peligro;  —  3,  a)  estrechar  persiguiendo,  b) 
acosar,  importunar,  c)  angustiar,  atormentar, 
ih  tratar  con  rigor;  —  -í,  constreñir,  apremiar; 
—  5,  afligir,  aquejar  //)  las  penas  ó  dolores 
materiales,  b)  las  morales,  c)  obrando  con 
mayor  intensión ; —  li.  </)  hacer  más  estricto, 
poner  en  mayor  observancia,  b)  aplicado  al 
cerco  ó  sitio,  c)  activar,  rf)  acelerar,  e)  apre- 
tar á  correr,  /')  apretar  con  alguno. 

l.  En  el  sentido  material  el  valor  genérico 
es  Hacer  presión,  sujetar  á  mayor  presión,  a) 
Estrechar  contra  el  pecho  (truns.).  a)  Con  d, 
que  expresa  aproximación  y  contacto.  «  Tem- 
blar sintió  Parténope  sus  techos,  |  Y  al  mismo 
horror,  las  madres  apretaron,  ¡  Tímidas,  sus 
infantes  á  los  pechos.  »  li.  Argens.  eleg.  Con 
feliz  ¡unió  di.  12.  3422).  í  ¡Con  qué  placer 
las  almas  pías,  |  Humildes,  le  darán  dulces 
abrazos,  |  Lanzando  por  sus  ojos  alegrías,  | 
Y  apretándole  á  sí  con  Armes  lazos,  t  llojeda, 
Cüst.6  (R.  17.  UT2). —  £3)  Con  con,  que 
expresa  unión  y  contacto.  «  Algunas  veces, 
aunque  era  niño,  me  subías  á  la  cabecera,  y 
me  apretabas  contigo.  »  Celest.  I  (í¡.  3.  132). 
—  ¡xa)  Refl.  «  Oyó  Sancho  las  voces,  y  apre- 
tándose con  su  amo,  y  ciñéndole  con  los 
brazos,  le  dijo  —  »  Cerv.  Quij.  2.  íl  (R.  1. 
189a).  —  y)  Con  contra,  para  expresar  lo  que 
sirve  de  apoyo.  í  Un  laúd  con  ambas  manos 
|  Apretaba  contra  el  pecho.  »  A.  Saav.  La 
buena  ventura,  1  (3.  112).  — S)  Con  en,  para 
expresar  el  punto  donde  se  ejerce  la  presión. 
«  Abrázase  la  madre  con  el  cuerpo  despeda- 
zado, apriétalo  fuertemente  en  sus  pechos.  » 
Gran.  Uoclr.  esp.  17  (II.  II.  2532).  —  ■»)  Es- 
trechar ciñendo  (de  ordinario  con  la  mano  ó 
los  brazos)  ó  cogiendo  una  cosa  entre  otra  ú 
otras,  a)  «  Si  fuere  muy  gordo  el  tronco, 
puédenle  hender  en  cruz,  y  en  cada  cabo 
poner  su  púa,  y  apretarlas  bien.  »  Herr. 
Agrie,  gen.  3.  8  (2.  89).  —  «  Dicen  que 
quien  mucho  quiere  apretar  junio,  lo  pierde 
lodo.  »  Sia.  Ter.  Cam.  per/.  31  (R.  53.3581). 
«  Echándole  la  garra  así  le  aprieta,  |  Que  le 
oprime,  le  rinde  y  le  sujeta.  1  Ere.  Ar/luc.  10 
(li.  17.  ílJi.  "  Apretóle  la  mano  Claudia.  » 
Cerv.  Quij.  -1.  60  <I¡.  1.  532*).  «  Apretó  la 
chusma  los  remos, impidiendo  las  galeras  con 
tanta  furia,  que  parecía  que  volaban.  »  Id. 
ib.  2.  63  (R.  I.  5391).  «  La  espada  aprieta  y 
á  buscarle  viene.  »   Yalb.  lian.  20   (R.  17. 


351 ').  —  az)  Part.  «  Quedan  las  llagas  bien 
apretadas  y  cubiertas.  »  Herr.  Agrie,  gen.  3. 
¡S  (2.  89).  —  ¡3)  Las  preposiciones  con  que  se 
junta  se    explican    naturalmente    :   con   los 
brazos  :  el  instrumento;  entre  los  brazos  :  la 
situación    de    lo    rodeado    ó    ceñido;   en   la 
mano  :   la  situación  de   lo   encerrado,  ya   en 
todas  sus  dimensiones,  como   un    pedazo  do 
cera,  ya    en   paite,  como  una  lanza;  por  la 
cintura,  la  parte  que  se  ciñe.  «  Sus  manos  co- 
gerás, ¡  oh  Virgen  pura!  |  Y  apretaráslas  con 
tus  manos  bellas.  »  Hoj eda,  Crist.  (i  di.  17. 
<ííS').  —  «  Volvió  á   humedecer  sus  ojos  y  á 
arrecentar    sus  suspiros,  apretóme  más  entre 
sus  brazos,  de  los  cuales  jamás  me  había  de- 
jado. » Cerv.  Quij.  1.28  (R.  I.  3273).  —  «  Apre- 
tando  más   la   espada  en   las  i\<\<,  manos    — 
descargó  sobre  el  vizcaíno.  »    Id.  ib.  I.  0  (R. 
1.  2 i 2-).  «  Este,  que  vio  venir  tan  sin  recelo 
|  A  Adonis  con  sus  canes  por  el  llano,  |  A  la 
madre  huyó  con  presto  vuelo,  |  Apretando  las 
Mechas  en  la   mano.  »    Mend.  Adonis  (1!.  32. 
60').  «  Viéndose  en  tanto  estrecho  los  cris- 
tianos, |  De  temor  y  vergüenza  constreñidos, 
|  Las  espadas  aprietan  en  las  manos.  •<  Ere. 
Arauc.  2  (I!.  17.  11-).—  c)  Dícese  del  ves- 
tido y  cosas  semejantes  cuando  vienen  cstre- 
ch  is.  «)  «  Lo  que  yo  siento  más  es  |  Lo  que 
aprieta  este  vestido,  s  Mío.  La  misma  con- 
ciencia acusa,  '.').   12  (R.  39.    1192).  —  aa) 
/'(///.Zapato  apretado.—  |3|3)  Por  extensión, 
Estrecho,  de  poca  cabida.   «  Fue  luego  ence- 
rrado en  una  cárcel  escurísima,  y  tan  apre- 
tada, que   no  podía  estar  ni  en  pie  ni  acos- 
tado. >,  Gran.  Simb.  5.  2.  23  (R.6.6561).— 
•i)  Poner  una  cosa  sobre  otra  comprimiendo 
ó   haciendo   fuerza.  <<    Apriétate  en   los    chi- 
chones |  Unos  cuartos  segovianos.  »  Mío.  El 
valiente  justiciero,  2.  H  (R.  39.  311-).  «  Es- 
perad :  no   os  quejéis  lanío,  |  Y  apretaréos 
una  venda.  »   Lope.  El  cardenal  de  Belén, 
3  (II.  41.  G0211).  «  La  vez  que  se  sangra  deja 
|  Que  le  aprieten  bien  la  cinta,  |  Mas  no  que 
saquen  lanceta.  »  Gong.  rom.  18  (1!.  32.  5213). 
«  ¿Quieres  que  donde  te  heriste  |  Te  apriete 
una  venda  yo?  »  Mto.  La  fuerza  de  la  //■//,  2. 
&  (R.  39.  89'2).  —  a)  En  este  sentido  se  toma 
en  la  frase  apretar  la  mano.  «  Se  apretó  la 
mano  en  el  castigo,  porque  sucedió   en  este 
lugar   la    muerte    de   los  españoles.  »  Solís, 
Conq.  de  Méj.  5.  í  (li.  28.  3462).  —  o)  Tra- 
tándose de  lo  que  sirve  para  estrechar:  Aumen- 
tar su  tirantez  para  que  haga  mayor  presión. 
a)  «  No  hay  mazo  que  tanto  apriete  los  aros 
do  una  cuba.  »   Cerv.  Quij.  2.  7  (R.  1.  ilS-'i. 
«  Aprieta  un  poco  las  cinchas  á  Rocinante,  y 
quédale  á    Dios.  »  Id.  /'/;.  I.  211  (R.   1.  2961). 
«    Lo   que  has   de   hacer   es   apretar   bien   las 
cinchas  á  Rocinante  y  quedarte  aquí,  que  yo 
daré  la  vuelta  presto  ó  vivo  ó  muerto.  »   Id. 
ib.  1.  20  (R.  I.  2962).  —  xx)  Part.  a  Pregun- 
táronme su  nombre,  y  no  bien  lo  dije,  cuando 
el  uno  de  los  estudiantes  se  llegó  a  él,  medio 
llorando,  y  dándole  un  abrazo   apretadísimo, 
dijo  —  »  Quev.  Gran  Tac.  i  (R.  23.  4921). 
—  ¡3)  Mei.  /.  Estaban  tan  discordes  los  ánimos, 

que  no  hallaban  á   ningún   lado  que  volviesen 
la  vista  asilo  ni  esperanza  :  descaecidos  unos, 
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alentad. is   otros,    inciertos   y    mndables 
más,  la  salvación  dudosa,   inminente  el  pe- 
apretando  el    dogal  la    hambre  —  » 
M.  de  la  Rosa,£r.  P.  ./.•/  Pulgar  i  \ .2 ,  .       i 
runa  cusa  á  otra  con  mena,  c  voto  ... 
(y   miró  al   cielo,  y   apretó  los  dientes)  que 

por  hacer  un  estrago  en  ti.     Cerv.  Q 
I.  :'.T   I!.  I.  3591). «  Sintieron  los  pobres  ani- 
males la>  ouevas  espuelas,  y  apretando   las 

aumentaron  su  disgusto,  de  ma 
quedando  mil  con  "^><  di.-r.pn  con  sus  dueños 
en  i  ¡.Tía.  »  Id.  t'6.2.  61  (R.l.  534s).  — c  Es- 
trechar .'•  reducir  algo  á  menor  volumen  ó  di- 
mensión condensándolo,espi  sondólo  o  solidán- 
dolo. j-\  <  Aprieto  los  N  .I.'. 
carne  en  las  encías.  >  R.  de  Cota  i:.  -J.  ti 
c  El  temor  no  abre  el  cuerpo,  ni  llama  afuera 
la  sangre,  antes  la  recoge  adentro,  y  la  pone  á 
la  redonda  del  corazón,)'  .leja  trio  lo  exterior 
de  la  carne,  y  por  la  misma  razón  aprieta 
los  poros  .1.'  ella.  I  ■  .  Nomb.  2,  Rey  .1!. 
::7.  Iá62).  —  ¡xa)  Pos.  *  Tomóla  [la  celada  D. 
Quijote,  y  sin  que  echase  de  ver  loque  den- 
nía,  con  toda  priesa  se  la  encajó  cu  la 
cabeza;  y  como  los  requesones  se  apretaron 
y  exprimieron,  comenzó  á  correr  el  suero  por 
i. ..I. i  .-I  rostro  y  barbas  de  D.  Quijote.  ' 
Quij.  -1.  17  ili'.  I.  i  :~    .      I     . 

-   á  esta  media  región  del  aire,  que  es  --- 
fna,  espésanse    j    apriétanse  cu  el    fri 
Gran.  Simo.  I.  7  (R.  6.  200  |.  -       i    Parí. 
i  Si  los  pies  en  el  agua  habían  parecido  pe- 
•   .I.-  cristal,  las  manos   en  los  cabí 
¡aban  pedazos  de  apretada  niei 
Quij.  I.  28  (R.  I.  325')-  —  ,;l  "'7'-  .'/  reñpr. 
Apiñarse  estrechamente.  <  Desta  maní  i 
soldados  mataren  á  palos  á  muchos,  \ 
huj  eiidn  y  apretándose  unos  á  otros, 
unes  sobre  ..tros.  Fueron  miserablemente  aho- 
gados y   muelles.  >    tiran.  Simo,  i.   I  ¡   (R.  li. 
Ni  desnudar  el  hierro   arremetiendo, 

■i  ordenanza  saben  consen  arse ;     Vprié- 

y  apremian  confundiendo,     V  i 

otros   vienen  á  implicarse.  »    Herr.  oci 

il'ern.  .">.  233).       iíi  Part.  •  Al  principio  de 
la  pelea  murió  el  rej  Teodoredo,  por  su  mu- 
dad pisado  y  hollado  de  I..-  SUyOS,  dado 

que  con   grande  ánimo  pele..  ,,'>  lo 

más  fuerte  \  apretado  de  losenemig 
//,,/.  Esp.b.  :!  1 1!.  30,  '  Era  dificul- 

tosa la    entrada  en  el   .astillo  per   huello   los 

enemigos  rodeado  :  animóles  Dieg  i  Pi  i 

le  Toledo,  \  p..r  mi  ordon, 

apretado  su   escuadrón    \   cerrado,  pasaron 
por  medí.,  .le  sus  enemigos  cu  pérdida  do 

.  >   Id.  ib.  13.  i  (R.  30. 
la  -ente  puesta  en  orden,  j  aunque  un 
aprel 

I!.  »8.  271 
modándose  del  público 

hablo  de  oírle  en  un  i rral,  ó  un 

almacén,  de  pie.  apretado,  \   sují 

tinua  distrae  i. un  es 

Mor.  Oríg.  disc.  hist.   I;.  2.  II 

notables,  que   s 

S 


le  S.  Jer.  -2.  í    III).  —  cw)  F 
le  puede  considerar     -  Uelí 
español.  Su  esül  ■  iei  te  énl 

onciso,   apretado,    enérgico    al    n  i 
tiempo  que  animado  y  pintoresco,  i  tiil 
rato.  Resum.  histór.  p.  556. —  a")  ¡; 
de  algunas  cosas  que  se  consumen  \  ahondan 
como  -i  .  ediesen  ..  algnna  presión.  <  Algunos 
días  i:  ron  la  coni  iem  ia  1  is  dadivas 

de  la   negra,  pareciendorae  .|ue  sin  di 

me    apretarían   las  ijadas,  y  daría  de   n 

Igo.»  Cerv.  Co/.(R.  1.232*). —  h)  D 

irazón  cuando  se  siente oprimid.,  por 

un  gran  doler  ó  pesar,  x)  <  Le  ipretó  el  co- 
razón tanto  el  doler  y  la  angustia,  que  .-in 
ser  poderoso  á  otra  i  isa,  se  dejo  caer 
mayado  sobre  el  lecho.  ■  Cerv.  .Sor.  7  iR.  I. 
El  mozo  asiéndole  fuertemente  de  las 
manos,  como  en  señal  de  que  algún  eran 
dolor  le  apretaba  el  corazón,  y  derramando 
a  grande  abundancia,  le  dijo  —  » 
1.1.  Quij.  1.  i  i     R.  1.  381'  i.  i  i  de 

les  males  presentes  j  la  incertidumbre  délo 

que    lian    de    durar,  aprietan   el    corazón    por 

>in  darle  lugar  que  respire.  » 
León,  E.i ;  ix\  Refl. 

<  Aprelósele  á  ella  el  corazón  de  manera  que 

e   \     pecho   de   don    \ 

qued  í  ■ .  Quij.  ¿.  60  (li.  I . 

lar  sujeta    A  o 

suerte     [     Que     el     .era/  • 

aprieta.  >  Id.  Los  ba  .       ira.  I. 

1 15).  —  i  se  interjectivamente 

para  expresar  admiración,  .  \  en  par- 

ticular notando  algnna  cosa  de  incoherente  ó 
desatinada.  Cp  \za!  <    Treinl  i    fac- 

I  .•  atacan;  \  .-I ;.  .pie  hace?  Cierra  | 
Con  todos,  y  á  veinticuatro     Deja  tendidí 
¡Aprieta!       —  Al   lin    sucumbió.  ¡Qué   lás- 
tima! •  Bretón,  Mío 
s.  Nlei.  Aquí,  lo  mismo  que  en  ol 

na  la  estrechez  cuno  símbolo  de  dureza, 
pusilanimidad,  ruindad,  escasez,  peligro,  á  la 

ia   .pie    con    la   .incluirá    se   represi 

lalidades  contrarias  (trans.).  I 

lia  ol.'   S.-ñer    cenado    I 

tantas   calamidades,  j   t  tpado  los 

no  ..ir  tantos  cía re-,  \  apretado  las  entrañas 

para    no    apiad  I  mías    all; 

Gran.  Simo,  i.  20     R.  6  Refl. 

i  porta 
mucho  qui  edades,  ni  d |uietud  \ 

distraimientos   en   I 

-  le,  ni  aflija,  si  quiere  ganar  libertad  de 

■  ibulado.  > 

mi;.:.;  .      tnsi  esta 

i ..!  \  ensanchamiento  interior  -.■  ve  en 
el  que  le  queda,  para  no  • 

en  las  cosas  del  sci  v  icio  do  Dios,  sino 

con  •  anchura.   \u>i  en  no  se  apre- 

i   el  temer  del  infierno,  porque  aunque 

■  í.  i"  a    l> 

vil  piérdese  aqui,  \  .pie! 
que  le  lia 

N  ipratéis,  peí  .pie   si   id   al 

muy  mala 

pule-.i.  \  veíala  aqui   inhabilitada  para 
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para  los  oíros.  >  Ead.  Cam.  per/.  11  (R.  53. 
372;  falta).  —  v    Part.  m)  Pusilánime,  apo- 
Tenemos  unos  corazones   latí   apre- 
parece  nos  ha  de  faltar  la  tierra, 
en  queriéndonos  descuidar  un  poco  del  cuerpo 
v  dar  al  espíritu.  >   Sta.  Ter.  Vida,  13    II.  53. 
•    reces  acaece   dar  una  cosa 
rnuv  liviana  tan  gran  pena,  como  á  otra  daría 
un  gran  trabajo;  v  á  personas  que  tieni 
natural   apretado,   darle    lian    mucho    pocas 
,     Ead.  Cam.perf.  ¡    R  53.  328*;  taha). 
t  Cuando  esto  que  be  dicho  entendamo 
nosotros,  no  es  menester  andar  tan  encogi 
ni  apretados,  que  el  Señor  nos  la. 
va  la  costumbre  nos  será  ayuda  para  no 
dcrle.  >  Ead.  ib.  11  (R.53.  373'  .    -  ;.;.,  Mez- 
quino,   miserable.  «   No   es    franco,  sino   tan 
apretado,  que   no  tiene  corazón  para  dar.  » 
Sta.  Ter.  Cam.perf.fti  (R.53. 347*).  i  Por  no 
decir  :  Antes  es  apretado  «Je  bolsa  que  dadi- 
voso,  dirá  :  Vuesa  merced  antes   es  estítico 
de  bolsa  que  diurético,  i  Quev.  Culta  latini- 
parla (K.  18.  122*).  —  •,'■.')  Angustioso, arduo, 
peligroso.  «  Este  mismo  año,  que  se  contó  del 
nacimiento  de  Cristo  999,  j  fue  apretado  por 
la  dicha  carestía  grandeyfalta  extraordinaria, 
se  hizo  también  señalado  por  la  muerte  que 
lió  en  él  del  rey  don  Bermudo.  i    M  ir. 
Eist.  Esp.  8.9  (R.30.2371)   i  Si  lo 
de  Aragón  andaban  aprel  I         :  i  no 

tenían  mejor  termino  por  las  alteraciones  que 
prevalecían  entre  el  rey  D.Alonso  y  su  hijo.» 
Id.  ib.  I  í.  7  R.  30.  111*).  <  Seria  cosa  muy 
injusta  quitarle  el  gobierno  al  tiempo  de  la 
dad,  habiéndole  tenido   en  ti  tan 

apretados.  >  Moneada,  Exped.  17  (R.21. 
<  En  los  casos  apretados  se  han  de  arrebatar  y 
no  tomar  los  consejos,  i  Saav.  Emp.  80  11. 
25.  iWi.'  ¿Qué  hará  el  marqués  |  En  lance 
tan  apretado?  •<  Alarcón,  Ganar  amigos,  1.  8 
di.  20.  ::¡ 
a.  ai  Estrechar  persiguiendo  ó  atacando, 
-i  I  -  apretaban.no  tenían 
por  cosa  fea  retirarse  v  volver  las  espaldas.  » 
Mar.  üist.  Esp.  3.  13  (R.  30.  741)-  «  Los  mo- 
ros no  fueron  iguales  á  los  portugueses,  por- 
3ne  el  padre  por  líente,  y  el  hijo,  que  salió 
e  la  villa,  por  las  espaldas,  los  apretaron.  » 
Id.  ib.  II.  16  (R.30.  3271).  «Corrieron  la 
tierra  de  Campos  haciendo  iodo  el  mal  y  daño 
que  podían.  Armóse  el  rey  contra  el  i 
apretólos  de  manera  que  fueron  forzados  á  des- 
embarazar  la  tierra.  »  Id.  ¿6.   12.   7    (R 

-  los  franceses  a  los  alcances, 
y  apretábanles  por  todas  partes.  »  Id.  ib.  I  i.:; 
(R.  30.  1041).  "  Pudieron  fácilmente  ser  ro- 
deados de  los  enemigos,  j  apretando 
mente  por  ambas  parí  -  lo  vencieron  y  des- 
barataron. >  Id.  ib.  17.  10  (R.  30.  5141).  «  El 
marqués,  visto  que  remolinaban  algunas  picas 
de  su  escuadrón,  arremetió  adelante  con  la 
particular,  de  manera  que  apretó  los 
enemigos  hasta  forzarlos  á  dejar  la  puente.  » 
Mend.  Guerra  de  Gran.i  (R.21,79*).  «Dando 
sobre  el  enemigo,  |  l.e  apretó  con  furia  lauta, 
¡dándole  á  la  fuga  |  Di  I  rayo  que  le 
amenaza,  |  No  dio  lucrar  al  valor  Para  que  le 
hiciese  cara.  »  Mto.  De  fuera  vendrá...  I.  2 


(I!.  39.  591).  «  El  conejo  también  se  vale  de 
su  industria;  poique  hace  dos  ó  tres  agujeros 
en  su  madriguera,  y  cuando  le  aprietan  por 
una  boca,  escapa  y  huve  por  las  oirás.*  Gran. 
Simb.  5.  I.  I,  §  2(R.  6.  B04£).  I  Creciendo  la 
porl    :  ¡ice  más,  á  doquiera 

que  íha  [el  ave],  forzada  se  dejó  caer  en  el 
,  gritando,  v  como  pidiendo  favor.  » 
León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.  182').  <  No  me 
parece  tan  malo  ni  tan  peligroso  vivir  solo  en 
un  desierto  con  las  (¡eras,  de  que  ya 
cierto  que  carecen  de  razón,  y  que  no  enojan 
si  no  las  apriel  ivir  con  los  que,  pa- 

que  la  tienen,  jamás  usan  de    ella.  » 

Sig.  Vida   de  S.  Jer.  2.  I   (691.  —  xa)  Part. 
dijo  la    paz    y    maldijo  las   riñas, 
poique  si  un  galo  acosado,  encerrado   y 

•o  león,  yo,  que  soy  hombre, 
Dios  sabe  en   lo  que  ilverme.  *  I 

Quij.  í.  \\  (R.  I.  1321).      C  mo   cuando  los 
en   tiempo  de  guerra  ban  corrido 
i  la  tierra,  v  vien  i  ñor  della  apre- 

tado, se  recoge  á  una  ciudad,  que  hace  muy 
bien  .  y  desde  allí   acaece  algunas 

veces  ilar  en  los  contrarios.  »  Sta.  Ter.  ' 
perf.  3  l!.  ■",.;.  321*).  I  Por  la  respuesta  y 
palabras  de  don  Pelayo  se  entendió  la  resolu- 
ción que  todos  i  vencer  ó  morir  en  la 
demanda,  pues  apretados  de  tantas  mán- 
denla- desto  convidado-  con  el  perdón,  no  se 
querían  entregarni  dalian  oído  á  ningún  par- 
tido, i  Mar.  Hist.  Esp.  '.  i  Mí.  30.  192'). 
—  Sup.  i  li  ¡ii  de  —  inculcarles  la  nece- 
sidad de  disciplinar  su  gente,  de  procurar  so- 
corros á  los  españoles  apretadísimos  en  los 
Castillos  J  pin- lo-,  ile.-i.u'iió  á  caila  cual  el  que 

debía  ocupar  y  sostener.  t  A.  Saav.  M  • 
i.  lí  (5.  230  .       ii'  Met.  Acosar,  imporl 

Sabed  que  un  hombre,  á  quien 
debo  ¡  Ochocientos  reales,  hoy  Me  aprieta 
mucho  por  ellos.  »  Cald.  Hombre  pobre  todo 

,  3.  6    l!.  7.  515').  (  Si  engañe' 
acreedor  le  aprieta,  |  Por  más  que  le  pe 
diligente,     Le  entretiene,  lo  hurla  y  lo  su- 
jeta. >  I!.  Argens.  epist.  Dicesme,  Nuno  R.  12. 
3101).  —  i  ¡Qué  de  favores  alegres    A  censo 
echaron   pesares,    |  Que  entonces    tomaba   á 
usura,  [  \  agora  aprietan!  >  Tirso.  El  amor 
médico,  1.2    I;   5.  383*).  — :  e)  Met.  Ai  ; 
tiar,  atormentar  (trans.).  a)  t  Vunque  aprieta 
el  Señor,   jamás  ahoga,   i   \.  Saav.  Jlforo  ex- 
pós.  10  (2.  385).  a   Levántenles  agora 
testimonios,   apriétenlos  con    afrentas,   pón- 
ganlos en  cárceles, destierros,  miserias.     Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  i.  8  (312).  —  xa)  Part. 
taha  apretado  con  injurias  y  falsos  testimonios 
de  sus  contrarios.  »  Sig.  Vida  di    S.  /  r.  ■!.  6 

■i    Met.   Tratar    con  rigor  exce 
con    i  miento    á    la  ley  ó   i 

--:.).  7.)  «  Teniendo  por  cierto  los  ecle- 
que  él  con  su  celo  y  religión  los  ba- 
hía de  apretar  mucho,  no  fue  así,  porque  al 
tiempo  de  publicar  los  decretos,  él  mismo  en 
nombre  de  la  clerecía,  apeló  para  la  santa 
Sede  apostólica  de  algunos  dellos  que  pare- 
cían demasiadamente  rigurosos,  ■  Gran.  I 
de  B.  de  los  Márt.  7  (K.  11.  142*).  *  Quedó 
mi  alma  de  esta  confesión  tan  blanda,  que  me 
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pareciii  no  hubiera  cosa  á  que  no  me  dispu- 
siera, v  ansí  comencé   á   hacer  mudanza  en 
nuil  has  rosas,  aunque  el  confesor  no  me 
taba,  antes  parecía  hacia  poco  caso  de  lodo.  » 

rer.  I  ido,  -■'■  (R.  53.  752).  c  Siguiéronse 
luego  ofensas  en  so  ley,en  las  haciendas  \  en 
el  uso  de  la  vida,  asi  cuanto  á  la  necesidad, 
como  cuanto  al  regalo,  á  que  es  demasiada- 
mente iluda  esta  nación;  porque  la  Inquisi- 
ción los  comenzó  á  apretar  más  de  lo  ordina- 
rio. »  Mend.  Guerra  de  Gran.  I  (R.  21.  71l). 
i  Siempre  fue  cosa  peligrosa  el  apretar  mucho 
á  los  subditos,  i  Rivad.  Cisma,  3.  27  di.  60. 
W'rl'i.  —  ¡3)  Absol.  "  Entienda,  mi  padre,  que 
vo  sov  amiga  de  apretar  mucho  en  las  virtu- 
des, mas  no  en  el  rigor,  como  lo  verán  por 
esl  is  nuestras  casas.  >  Sia.  Ter.  Cartas,  i.  ¡i¡ 
(R.55.  II"1  . 
4.  Met.  Constreñir,   tratar  de    reducir  con 

OS,  amenazas,  argumentos  ú  otro  apremio 
{trans.).  x)  Vuesa  merced  me  deje  dormir, 
\  do  me  apriete  en  lo  del  azotarme,  que  me 

liará  hacer  juramento  de  no  tocar jamás  al 

polo  del  saj  o,  no  que  al  de  mis  carnes.  » 
üerv.  ijiuj.  '■>.  i¡n  R.  I.  :> i"  -  vpretáronle 
entonces  los  criados,  diciéndole  que  en  ningún 
modo  volverían  sin  él,  y  que  le  llevarían, 
quisiese  ó  no  quisiese,  t   Id.  ib.  I.  i  i   (R.  1. 

,  i  RcqueDrábanle  como  á  hurto  las  da- 
miselas, v  él  también  nono  á  hurto  las  desde- 
ñaba ;  pero  viéndose  apretar  de  requiebros  alzó 
la  voz,  y  dijo  —  i  Id.  ib.  2.  62(11.  I.  536 
i  Por  una  parle  los  parecía  peligroso  apretar 
al  rey  nono  ¡  por  otra  tenían  que  seria  mengua 
-u\  i  v  de  la  cristiandad  si  volviesen  sin  la 
santa  reliquia.  »  Mar.  Hist.  Esp.  9.  3  1 1!.  30. 
i  Respóndele  Jerónimo,  y  apriétale  sin 
e\  asión,  diciendo  —  »  Sig.  Vida  de  S.Jer.  5. 
8  (486).  t  Suplicóos  no  me  apretéis;  Queso] 
hombre,  que,  en  ausenci  i  De  lasmujeres.daré 
|  La  \  ida  por  no  decir  |  Cosa  indigna  de  su 
ser.  i  i'.ald./'.'/  médico  de  su  honra,  I.  16  (R. 

7.  :¡.VJ  i.«C unicándolo  primero  con  Volseo  i 

con  -n-  letrados,  so  determinó  de  apretar  al 
cardenal  Campegio,que  con  muy  justas  ¡ 
ves  razones  se  exi  usaba  y  dilataba  este  nego- 
cio. > Rivad. Cisma,  I.  I3(R.60.199 
Parí.  «  Si  no  es  cuerda,  y  yo  me  veo  i  Apre- 
tado, claramente  |  Le  diré  que  no  la  quii 
Uarcón,  La  industria  \j  la  suerte,  i.  7  (R. 
20.  321 1.  «  Me  dará  cuanto  fuere  yo  á  pedirla. 

Pi  'i  mi  ( ida,  vamos  á  embestirla.  |  — 
Eso  ha  d  i  5(  r  al  mohos  apretados,  i  Uto.  De 
fuera  cendra...  I .  l  (R.  39.  57 ').  -  El  desdi- 
chado pastor,  apretado  de  tan  recio  manda- 
miento y  do  i  ni  extraña  crueldad,  quiso  cum- 
plirle haciendo  lo  que  habéis  visto.  I 
Gal.  i;  1 1;,  i  96a).  Pío  peí  ó  ni  apretado  de 
1 1  nei  esidad,  ni  ciego  de  la  pasión,  sino  mo- 

\  ido  de  una  \i\  iandad  \  desagradec ento  in- 

finito.  ■  León,  Nomb.  z,  Rey  (R.  37.  130*).  — 

|   ii,  para  o\|oos  ir  el  lin  á    que  so    rnra- 

.1  apremio,  i  Hechas  pues  estas  preven- 

i  irdar  más  tiempo  a  poner 

cío    o  per  ¡amiento,  apretándole  a  ello 

i '  i  illa  que  el  pensaba  que  liaría  en  el  inundo 

danz  i,       Cerv.  Quij.  I.  2  (R.  I.  258'). 

•  Ella  aprieta  á  que  so  haga  lo  que  quiere.  » 


Id.  ib.  -■  7  (R.  1.  418a).  <  Otras  veces,  como 
era  tan  discreto,  respondía  de  manera  que 
las  respuestas  venían  bien  con  las  pri  e 
las:  y  como  nadie  le  apuraba  ni  apretaba  á 
que  dijese  cómo  adevinaba  su  muño,  á  todos 
hacia  monas,  y  llenaba  su-  esqueros.  »  Id.ift. 
2.  i  I  (R.l.  489a).  €  Teniendo  por  ciertas 
nuevas,    Mi   padre  me  apretó   con   llamo   v 

ruegos,  |  A   que    diese   la  mano    á   doi I  - 

zalo.  >  Tirso,  Los  aman d  •  ■  /  ,  3  (R. 
5.  7061).  i  Vos  me  apretáis  sin  razón  :  A  no 
acudirá  lo  justo...  *  Alarcón,  El  semejante  d 
si  mismo,  I.  10  (R.  20.  68s).  -  -  -:  i  Con  p 
que  expresa  el  designio  con  que  so  hace  el 
apremio.  «  Si  entrasen  dos  rompañeros  juntos 
en  un  mesón  y  comiesen  en  él  a  su  placer,  ¡ 
después  el  uno  se  huyese  secretamente,  el 
mesonero  apiolaría  al  compañero  que  quedó 
para  que  pagase  el  escote  por  ambos,  v  Ri- 
vad. Trib.  I.  7  (R.  60.  370a).  i  Yo  hacia  que 
lloraba,  daba  mucha-  voces,  y  ibame  á  quejar 
á  mi  señor,  y  apretábale  para  que  enviase  el 

OíayOl  domo  a  saberlo,  para  que  callase  el  ama, 

que  adrede  porfiaba,  i  Quev.  Gran  Tac.6  (R. 
23.  195a).  la  Alguna  vez  se  halla  omitida  la 
prep. delante  ib' una  prop.  subj.,  lo  cual  diso- 
naría hoy.  I  El  cardenal,  á  quien  halda  encar- 
gado el  gobierno  de  >u  reino,  ya  no  le  apretaba, 
solía, que  so  descasase,  i  Rivad.  Cisma, 
I.  10  il'«.  60  195a).  —  8  Con  en,  para  expre- 
sar el  punto  á  que  so  refiere  1 1  apremio.  «  Le 
apretó  de  nuevo  en  que  dejase  la  idolatría.  » 
Solís.  Con?,  de  Méj.  2.  12  (R.  28.  247  i.  I  e 
apretó  i ¡ho  en  que  no  fuese  por  aquella  ciu- 
dad. >  Id.  ib.  3.  i  1 1!.  28.270a).  c  Le  anclaba 
con  bori  lides  anionazas  en  que  los  apartas.-  ¡\y 
si.  i  Id.  ib.  3.  '<  il!.  28.  270a).  I  Tú  me  aprie- 
tas lanío  en   eso,      Que   es   forzoso,  aunque  lo 

sienta,  '  Que  te  declare  el  secreto,  i  Mto.  /' 
fuera  vendrá.. .2. .">  II.  39.  66»).  —  i)  Omitido 
el  acus.  i  Esto  he  alegado  de  las  letras  pro- 
fanas —  mas  luégO  apiolare  con  las  letras 
sagradas.  •  León,  Per/,  cas.  13  (R.  37.233a). 
—  7i  Absol.  Apremiar,  urgir.  <¡  Todo  tu  argu- 
mento '  Es,  como  en  oíros  que  aprietan, 
Verdad  el  antecedente  Y  falsa  la  consecuen- 
i  ¡a.  »  Mi'.  Trampa  adelante,  I.  I  (R.  39. 
.  —  t  Pero  no  nos  detengamos  lái 
balde,  que  el  tiempo  aprieta.  <  Mor.  /■.'/  viejo 
y  la  nina,  3.  8    Ii.  2.  352«). 

.-».  Moi.  Vfligir,  aquejar  (írans.)  ^Tratán- 
dose 'ir  penas  ó  dolencias  materiales,  i)  i 
su  principal  mal  de  un  dolor  grandísimo  de 
espaldas,  que  jamás  so  le  quitaba  ;  algunas 
i  di  es  le  apretaba  tanto,  que  b i  ojaba  mu- 
cho, i  Sta.  Ter.  Yi<l<t,  7  il¡.  53.  36  i.  «  Un 
caballero  corlesi principal,  que  en  su  cora- 
zón era  católico,  cayó  malo.  \  apretándole  la 

enfer lad,  comenzó  .i    pensar   en    la   otro 

vida,  i  Rivad.  Csiiin,  ::.  13  (R.  60.  317'). 
«  Era  va  noche,\  apretábale  mucho  el  dolor. » 
Gran,  Vida  de  Ávila,  7  di.  II.  186').  «  Doña 
Vldotizn,  mi  señora,  A  quien  ha  apretado 
ahora  |  El  melancólico  humor,  Os  suplica 
que  al  momento  |  La  visitéis.  »  Uarcón, Quiñi 
mal  anda,  en  mal  acafta,  2.  5  (TI    !0    810*). 

l  e  aprietan  lo-  sabañones.     Mto.  / 
puede  la  aprelti  «so,».  1. 11   (R,  39.   I 
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«  Al  rey  cargado  de  años,  ca  vivió  setenta  y 
nueve, le  apretó  una  enfermedad  i|iie  le  duró 
un  año  y  siete  meses.  »  Mar.  Hist.  Esp.  10.7 
di.  30.  286s).  «  Le  iba  apretando  su  hidrope- 
sía. »  Colunia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  5 
(1!.  28.  623).  «  El  entretanto,  doliente  y  mo- 
ribundo, salió  de  I.oja,  y  se  hizo  llevar  en  an- 
das por  los  contornos  de  Granada,  á  ver  si  la 
mudanza  de  aires  cortaba  las  cuartanas  tena- 
ces  que  le  apretaban.  »  Quint.  Gran  Capitán 
(1!.  19.  279').  —  aa)  Part.  i  El  año  de  1569 
por  el  mes  de  marzo  estuvo  este  siervo  de 
Dios  muy  apretado  con  recios  dolores  de  la 
ijada  \  de  los  ríñones.»  Gran.  Vida  de  Avila, 
Mli.  II.  1851).  «  Uno  dellos  apretado  de  la 
tos,  pidió  con  gran  instancia  que  le  matasen, 
por  no  dañar  á  sus  compañeros.  »  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  Z  di.  28.26a). 
i  Se  trasladó  á  la  villa  de  Maneera  aquella 
primera  casa,  donde  vivieron  por  algunos 
años  con  gran  rigor  y  penitencia,  pero  tan 
apretados  los  religiosos  de  enfermedades, 
que  do  tenían  un  día  de  salud,  i  Yepes,  Vida 
de  Sta.  Ter.%  19  (Mist.  1.180).  —  Sup. 
a  Un  día  estuvo  apretadísimo  y  muy  angus- 
tiado con  los  dolores.  »  Gran.  Vida  de 
Avila,  í,  §5  (R.  11.  47:2-).  —  pp)  Estar  muy 
apretado  :  hallarse  en  gran  riesgo  ó  peligro ; 
se  dice  comúnmente  de  los  enfermos.  Acad. 
Dice.  —  p)  Absol.  «  ¿No  sabes  tú  lo  que 
aprieta  |  La  hambre  de  mediodía?  »  Cald. 
Saber  del  mal  y  del  bien,  2.  6  (R.  7.  27'). 
—  y)  El  uso  frecuente  de  le  hace  sospechar 
que  se  toma  el  verbo  como  intrans.,  y  que  se 
dice  apretar  la  hidropesía  romo  apretar  el 
calor,  pero  el  uso  del  parí,  da  á  entender  que 
la  construcción  trans.  es  la  natural.  —  b) 
Tratándose  de  lo  moral,  a)  s  Estos  sobresaltos 
v  combates  me  apretaban  de  manera,  que  sin 
procurar  la  salud  ajena,  comencé  á  dudar  de 
la  propia,  n  Cerv.  Gal.  M!.  I.  29-).  «  Ibanse 
los  días,  y  el  deseo  de  ver  á  Leonisa  apretaba 
tanto  á  Ricardo,  que  no  alcanzaba  un  punto  de 
sosiego,  s  Id.  Nov.  2  (1!.  1.  127-).  «  Vive  so- 
segado, y  seguro,  y  alentado  más  que  otro 
hombre  ninguno,  como  aquel  á  quien  ni  la  po- 
breza le  aprieta,  ni  la  enfermedad  le  es 
grave.  »  León,  Nomb.  2,  Principe  (R.  37. 
145').  <  Apretóme  esto  en  tanto  extremo,  que 
estaba  toda  turbada,  y  con  grandísima  allic- 
ción.  »  Sta.Ter.  Vida,  33  (  R.  53,  1011).  «  Yaque 
había  acabado  con  el  cuidado  de  aquí,  me  aprie- 
ta estotro.»  Ead.  Cartas,  2.  32  (R.  55.  240')_. 
a  Quiso  padecer  tantas  maneras  de  dolores  é 
injurias,  porque  —  todos  los  mártires,  y  to- 
das las  otras  ánimas  que  habían  de  abrazar 
la  cruz  y  aspereza  de  la  vida  perfecta,  cuando 
más  los  apretasen  sus  trabajos,  levantasen  los 
ojos  á  su  Dios  y  Señor  enclavado  en  la  cruz, 
no  por  si.  sino  por  ellos.  ¡>  Gran.  Simb.  5.  2. 
19,  §  2  (R.  li.  642a).  «  Apretaba  á  su  hija  el 
dolor,  v  la  afrenta  recebida  la  tenía  como 
fuera  de  sí.  »  Mar.  Hist.  Esp.  6.  21  (R.  30. 
1792).  «  ¡  Cuan  presto  se  distrae  con  cualquier 
negocio,  y  cuan  presto  vierte  todo  lo  que 
tiene,  y  cuan  pequeños  trabajos  bastan  para 
apretarlo,  y  congojarlo,  y  ahogarlo!  i  Gran. 
Orac.y  consid.  1,  lunes  en  la  noche  (U.  8. 


21').  «   El  celoso  temor  con   mano  fría  |  En 
medio  del   calor  y  ardiente   arena  |  El  triste 
corazón  me  apretaría.  í  Garcil.  eleg.  2  (R.32. 
27').  4  La  necesidad  te    escribe  |  Que    en   la 
guerrade  Navarra  |  Y  la  del  moro  le  aprieta.  » 
Lope,  Los  Te  líos  de   Metieses.  Ia  pte.   2.   16 
di.  2Í.5221).  «  Apriétame  de  manera  ]  Cierto 
pensamiento  mió,  |  Que  cuanto  más  lo  desvío, 
|  Se  introduce  y  apodera.  >  I!.  Argens.   déc. 
que  empiezan  asi  (R.  42.  2'.>:¡J).  «  ¿Quién  se 
admira  de  que  tanto  inquiete  |  El  desconsuelo 
un  corazón  materno,  |  Y  tanto  el  suyoá  la  con- 
sorte apriete '? » Jáur.  eleg.  Partió  la  noche  (R. 
42.  10iS').  «  Estáte  en  el  corredor;  |  Que  si  me 
aprieta  el  temor,  |  Te  daré  voces.  »  Alarcón.L'í 
cueva  de  Salamanca,  2  (R.  20. 943).  «  Aquesta 
mujer  le  da  |  Cuanto  puede  ;  y  cuando  el  vicio 
Del  juego  suele  apretalle,  |  Si1  viene  á  su 
casa  él  mismo.  |  Y*  le  quita  á   bofetadas  ¡  Las 
cadenas,  los  anillos  —  »  Tirso,  El  condenado 
por  desconfiado, i.  7  (R.  5.  186').  «  Dirás  que 
tanto  la  pasión  te  aprieta  |  Que  mueres  infeliz 
y  desdeñado.  »  Mor.  Poes.  Lecc.  poét.  (R.  2. 
577-').  —  aa)  Part.  «  Ocho  meses  [había  es- 
tado! acosada  de  una  recia  enfermedad  y  gra- 
vísimos   dolores,  y  sobre   todo    apretadísima 
per  todas  parles  con  escrúpulos  y   temores.  » 
Vepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  22  (Mist.  1.202). 
—  En  el  siguiente  pasaje  el  concepto  de  es- 
casez ha  determinado  la  construcción  con  de. 
«  Asegurado    de  no   ser  socorrido,  hubo    de 
rendirse  con  honradas  condiciones  que  le  con- 
cedieron, hallándose  también  apretadísimo  de 
vituallas,  i,  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 5  (R.  28.  OS').  —  p)  Absol.  «  Los  conten- 
tos que  están  dichos  no  ensanchan  el  corazón, 
antes  lo  más  ordinariamente  parece  aprietan 
un    poco,  aunque  con  contento,  todo  de  ver 
que  se  hace   por  Dios.  »  Sta.  Ter.  Mor.  i.  1 
(R.  53.  440'-).  i  Una  cosa  advertid,  hermanas, 
en  estos  grandes  deseos  de  ver  á  nuestro  Se- 
ñor,  que  aprietan  algunas  veces  tanto,  que  es 
menester  no  ayudar  á  ellos,  sino  divertiros.  » 
Ead.  ib.  0.0  (R.  53.  471').  —  c)  Obrar  con 
mayor  intensión  que  de  ordinario  (intrans.). 
«Lo  que  importa  es  marchar,  y  pronto,  porque 
el  calor  aprieta.  »  Mor.  carta  ü  Forner  (R.  b2. 
2172).  «  El  calor  ha  dado  en  apretar  estos  días 
furiosamente;    viajamos  de  noche.  »   Id.  Obr. 
póst.  1,  p.  2X9.   «  El   invierno   ha  sido  hasta 
ahora  templadísimo,  y  aunque  quiera  apretar 
de  pronto,  todo  será  negocio  de  un  mes.  »  Id. 
ib.  2,  p.  344.  «  ¡  Mucho  trabajo  es  éste!  ...  YT 
como  noy  aprieta  el  calor,  me  fatigo,  y  me 
rindo,  v  no  puedo  más.  »  Id.  El  médico  á  pa- 
los, í.'i  (R.  2.  461').  —  a) Part.  A  esta  sig- 
nificación  parece  allegarse   en    el  pasaje   si- 
guiente, en  que  significa  Intime,  estrecho    : 
«  Afirman  que  hizo  esta  apasionada  demostra- 
ción César  con  Marco  Bruto  por  el  amor  que 
tenía   á  Servilia,  su   madre,  de   quien   en   un 
tiempo  estuvo   muy  enamorado;  y  porque  en 
lo  más  apretado  de  estos  amores  y  trato  nació 
Mano    Bruto,  Julio   César   se    persuadió  era 
hijo  suyo.  »  Quev.  .1/.  Bruto  (R.  23.  130-1. 

«.  Mei.  a)  Hacer  más  estricto, reducir  á  más 
estricta  observancia  (trans.).  a)  m  Manda  que 
en  la  metrópoli  por  lo  menos  cada  año  se  ha- 


APRETAR 


-  572  - 


APRETAR 


gan  concilios  de  obispos  —  por  ser  muy  á 
propósito  para  apretar  la  severidad  de  la  dis- 
cipfína,que  por  culpa  de  los  hombres  se  suele 
muchas  veces  aflojar,  j  Mac.  Hist.Esp.5.1 
ill.  30.  131a).  —  sta)  Part.  Estricto,  rigui 

órdenes  apretadas  del  rej  atendía 
correr  las  i  osas  '1'-  la  Liga.  ¡>  Coloma, 
rras  de  los  Est.  Bajos,  :;  <l¡.  28.  301).  Otras 
veces  por  el  contrario  pretende  engañarles 
con  más  altos  pensamientos,  poniéndoles  de- 
lante nicas  religiones  más  apretadas,  espe- 
cialmente ilc  la  Cartuja.  >  Gran. Doctr.espir. 
t < j  (II.  ll.-27.Vi.  i  Buen  letrado  nunca  me  en- 
eslotros  tampoco  mi-  debían  de  querer 
engañar  sino  un  sabían  más  :  yo  pensaba  que 
sí,  v  que  im  era  obligada  á  mas  de  creerlos, 
i<  lia  lo  que  me  decían,  \  de 
más  libertad  ;  que  si  fuera  apretada, yo  soy  tan 
ruin  que  buscara  otros.  »  Sta.  Ter.  Viaa,  ■"> 
(R.  53.  301).  -b)  Dicese  del  cerco  ó  sitio  de 
una  plaza  ó  fortaleza  (Iraus.j.  a)  «  No  con 
menos  esfuerzo  apretaban  los  de  Castilla  por 
mar  v  por  lincea  >■!  cerco  de  Vlgecira.  >  Mac. 
Eist.  F..y>.  15.  9  li.  :'.i».  iil'i.  i  Para 
apretar  el  i  en  o  por  tierra  y  por  mar,  armaron 
en  Sevilla  treí  e  galera  ■  j  doce  naves.  •  Id.  ib. 
18.  8  (R.  31.  125).  i  Cercóla  [Alarico  á  Roma] 
y  apretó  el  cerco  gravemente.  ■  si^.  Vida  de 
S.  h  i .  6.2  (554 1.  xa)  Pa¡  /■  «  Tenia  puesto 
sitio  sobre  Merina,  tan  apretado  que  de  mu- 
chos añOS  á  aquella  parte,  no  se  dlO    á   ciudad 

ninguna  batería  más  recia  ni  más  brava.  -  Mar. 
Uist.  Esp.  i  í.  6  di.  30.  U0').  i  Con  un  cerco 
muy  apretado  que  pusieron  sobre  Ptolemaide, 
ciudad  que  sólo  quedaba  allí  en  poder  de 
cristianos,  la  combatieron   de  suerte   que   la 

■  ni  por  fuerza,  t  Id.  ib.  I  í.  I  í  i  il.  30. 
i  j  i  i.  <  El  cerco  fue  muy  apretado  por  mar  y 
por  tierra,j  sin  embargo  duró  muchos  días.  » 
Id.  ib.  15.  2  (R.  30.  L321).  —  P)  Dicese  tam- 
bién de  la  pla/a  c'i  fortaleza  misma;  en  este 
caso  se  reduce  i  la  acepción  explicada  en  '■'>. 
a,  7..  <  Andrea  Polito  entre  tanto  apretó  el 
castillo  i\<-   Santelmo,  y  avanzó  la  mina.  «  A. 

Masan.  2.  5  (5.  182).  —  xa)  ¡'mi.  <  La 

Elaza  seguía  apretada,  j  el  duque  de  Arcos 
acia  nuevos  esfuerzos  pai  erla.  \. 
(fajan.  I.  3  5.  39).  —  e)  Activar,  tra- 
tar de  llevar  á  efecto  <  ™  urgencia  ó  insl 
(////,!  j,  i.  a)i  No  "■  descuidan  in  los  prelados 
Sores  que  lomaran  la  mano  en  concertar 
Jas  diferencias  susodichas,  de  apretar  y  llevar 
adelante  estas  prátii  as.  i  Mar.  Hiít.  Esp.  10. 
16  (R.  30.  301 '  i.  <  Al  lin,  por  mi  perder  tam- 
bién  el  casamiento  (que  ¡  a  ¡  o  i nside- 

raba  remediado  con  el  dote),  determim 
quedarme   v   apretarlo   sumamente.  »   Quev. 
¡Sroíi  Tac.  20  (R.  2 1.  520'  ■  >    Vpreti  le   el 

miento,     ^  61    e  lo  dijo   á  su  padi 
Lope,  la  nina  de  plata,  3.  'i  (R.  24.  292*). 
—  «  Muntaner  api  ¡ela   más  el  hecho,  pues 
dice  que   el   proprio  día    se  ejecutaro 

Moneada,   Expea.   -'.I  (R.  21. 
29»),       /  M  Paj.  i  \u  las  cortes  de  Guadala- 

-  se  propuso  j  apretó  c naj 

iegoi  i"  de  los  extranjeros,  i  Mac.  ffist. 
i        r.i.  i    K.  :;l. ::;;   .       .i>  Trai.i  idn 
\i  eh  i  ii  i  Irans,  i.     >  >li  Ninfas,  retí 


ded :  |  No  seáis  tan  inhumanas  —  |  Mas  ellas 
el  paso  aprietan,  Y  ya  ni  vuelven  la  cara.  > 
T.  Iriarte,  /'    -  s  (7.374  .     Yo, como 

perro  con  maza.  Aprieto  el  paso.  Me  siguen.  > 
Bretón,  El  Énoi  nuo,  k  1  (1.  176).  e)  Es  de 
sospecharse  que  la  aplicación  anterior  ha 
dado  margen  á  que  sobre  el  patrón  de  Echar 
acorrerse  diga  Vpretará  correr.  —  r)  Apre- 

ni  alguno  :  embestirle,  cerrar  con  él 
(intrans.j  (fam.  .  La  prep. sugiere  el  concepta 
de  lucha,  x)  i  En  el  peligro  se  metió  tanto, 
que  con  los  que  llevó  y  halló,  apretó  con  los 
moros  hasta  los  echar  adelante  de  la  puente 
de  I  ablate.  Pérez  del  Pulgar,  Breve  parte 
de  las  hazañas  del  Gran  Capitán  (M.  déla 
Rosa,  i.  109).  i  Yo  que  veía  poco  remedio  en 

.Mili  y  que  me  iban  á  echar  la  garra, 
fingí  que   me   había  dado   mal    de   corazón, 

eme  á  los  palos  y  hice  visajes.  Ellos,  que 
sainan    el    misterio,  apretaron   conmigo,  di- 
riendo :  ;  (lean  lástima  !  i  Quev.  Gran  Tur.  r> 
K.  23.  I94s).       .;    Met.  i  Memorias  á  inda-, 
y  apretar  con  Dios  para  que  me  asista  en  mi 
Isla.  Cartas,  i .  7  i  il¡.  15.  155  i. 
Per. «nteci.  (Nótesela  forma  iipertar,  como 
en  port.,  y  laconj.  regular,  correspondiente  á 
preto  por  prieto.)  S¡<ilti  XV  :  <¡  \-><  cosas  se 
apretaban  tanto  que  la  cibdad  era  forzai 

Mar.  j  Crón.Juan  II.  7.  9  (R. 
<r  Traía  saya  apn  i  id       Muy  bieu  pressa  en  la 
cintura,  t  Sanbll.  p.  166.  i  La  calentura 
las  cosas  el  la  friura  las  aprieta.  >  Vis.delect. 
1.  2  (R.36.  344s).  «  Su  punía  es  aguda  porque 
entre  en    los  res  apretados  a  desjuntar  l>>s 
huesos,  i  Villena,  Arte  cis.   í  (26).  i  E  ce- 
ñida, bien   apretada,       Con    vestros   bi 
ancida,  i  Me  cingades  por  cintura,  i  Canc.de 
B  u  na,  [i.  227.  i  La  noche  tercera  de   la  re- 
dempcion     Del  año  de  mili  quatro  fienl 
syele,  |  Non    sé  en    qual  guisa   mis   manos 
apriete,  I  Tan  grande  pavor  ove  de  una  vis- 
sion.  i  Ib.  p.  35.  —  Siglo  XIV  :  ■    Después 
quel  falcon comienza á  desecar,  aunque  cuma, 
[mu  le  aprovecha  nin  tiene  luec/a  en  si  el  verlo 
has  triste  el  apretado,  et  sacúdese  flojo.  >  L. 
de  \j  da,  i. aza,  13  {Bibl.  ven.3. 
iu  raleón  dulcemente,  que  lo  non  apeles.  » 
Id.  ti).  9 (Bibl.  ven.  3.  215).  i  El  las  pihuelas, 
que  sean  de  buen  i  u  ido  el  bien  ado- 

i,  el  que  le  iimii  apriete  el  / o.  >  Id.  ib. 

8  [Bibl.  ven.  3.  189  .  i  El  sol  la  sal  aprieta, 
j  A  la  pes  enblandesce.  »  Sem  rob,  6 1  R.  57. 
nos  aprieto, de  mis  ojos  lloro.  > 
Danza  de  la  mu¡  i  /  i  R.57.  381  i  i  El  de  su 
parte  el  i  ai  di  n  il  api  etóle  muí  ho,  dicien- 
do— '  ron.  \l¡.  M. 27 1  II.  66.  192'). «  Si  les 
trabare  hueso  alguno  en  las  gargantas,  éa  lien- 

entro  del  aci  ¡te,  el  apriétenles  las  I 
el   abágengelas  aj  uso  contra   los    peí  Ims.  > 

Vont.  w/.  \/,  2.  2.30  {Bibl.ven.  1.  i Si 

sobre  el  rastro  que  fue  feí  ho  sobre  tiempo 
temprado,  el  viniere  después  muy  grand  he- 
lada, apretarlo  ha,  el  facerlo  ha  menor.  '  . 
I.  i  Btbl.  ven.  I.  17).  <  Abrazólo  tan  fuerte, 
que  lo  qui  1 1'  Vpretándolo  murho, 

cruelmente  sin  vagar. >  Arc.de  Hita,  1321  (R. 
57.  269  \i'  ¡étarae  mis  dedos  en  sus  manos 
quedillo.  >  Id. 784  (R. 57.251  I.    El  lobo  dixo  : 
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Como?  yo  non  te  pudiera  tragar  |  El  cuello 
culi  mis  dientes  si  quisiera  apretar?  »  Id.  244 
(R.57.2342).  —  Siglo  XIII :  «  Echando  sobre 
si  la  santa  vestidura  |  Así  lo  apretó  al  unir 
sin  ventura  |  Que  lo  liso  partir  por  medio  de 
la  cintura.  »  S.  lldcf.  (R.  57.  330s).  «  Trabó 
con  sus  tenazas  al  cuello  de  la  garza,  et  apre- 
tóla tanto  que  se  cayó  muerta,  s  Cal.  eDijmua 
(R.51.  251).  «  E  cerróle  Eclitón  los  ojos  e 
apretó  sus  carrillos.  »  Boc.  de  oro,  11  (Knust, 
163).  «  Non  apertarien  tanto  cadenas  de  aram- 
bre.  »  Alex.  217!»  li.  57.  21  i1).  «  Apretauan 
los  punnos,  apremien  los  coracones.  »  16.2036 
[II.  ."w.  209s).  «  Km-  perdiendo  la  tuerca  los 
golpes  apretando.  »  Ib.  661  (R.  57.  1681). 
«  Yuanse  poco  a  poco  los  lacos  apretando,  o 
Ib.  4,65  iR.  57.  161-).  «  Apretó  bien  la  carta, 
cumplió  su  triduano.  >  Reír.  .)//'/.  824  (R.  57. 
1283).  «  Demostraba  el  brazo  que  teñí  livo- 
rado,  |  El  que  en  Sant  Laurent  lo  ovo  apre- 
tado. >  Id.  ¿6.  265  (R.  57.  111"-).  «  Con  ambos 
sus  labriellos  apretaba  sus  dientes.  í  Id.  S. 
Oria,  16ÍR.57.  1381). 

i:tím.  En  los  dialectos  peninsulares  se 
baila:  port.,  gall.  «periné,  apretar;  perto, 
cerca,  cercano;  port.  prcto,  prieto;  gall. 
vreto,  cerca  y  prieto.  El  apretar  del  cat.  y 
dialectos  cognados  es  sin  duda  de  procedencia 
castellana, y  lo  mismo  puede  decirse  del  sardo 
apretare;  nap.  apprettare,  estrechar,  provo- 
car, aplicarse,  tomar  á  pechos,  apprietto, 
aprieto,  ahoguío,  fastidio;  sicil.  apprittari, 
apretar,  instar,  provocar,  fastidiar.  En  cast. 
prieto  vale  negro  y  apretado.  Tomando  como 
fundamental  el  sentido  de  Apretar,  éste  se 
enlaza  con  el  de  cercanía  que  ofrecen  las  vo- 
ces portuguesa  y  gallega,  como  en  el  ír.prés, 
que  es  el  lat.  presse,  apretadamente,  en  el  al. 
dicht,  etc.;  y  denotaría  la  negrura  á  la  ma- 
nera que  Denso  y  espeso,  cuando  se  refieren  á 
tinieblas.  Vulgarmente  se  saca  este  verbo  del 
lat.  premere,  pressus.  pero  para  que  eso 
fuera  posible  sería  menester  que  hubiese  un 
part.  pretus  (cp.  pre-lum,  prensa,  y  partici- 
pios sánscritos  como yata  de  yam);  no  siendo 
así,  ni  ofreciéndose  otra  conjetura  más  plau- 
sible, habrá  de  echarse  mano  de  la  de  Diez  : 
Si  se  repara  en  que  pretal,  pretina,  v pre- 
sentan derivados  de  pectus,  pectorís,  no  será 
difícil  conceder  que  apretar  corresponda  á  ad- 
pectorare,  acercar  al  pecho,  que  se  registra 
en  Ducange,  y  algo  semejante  á  apechugar, 
ven.apetar,  petar,  dar  ion  el  pecho,  pegar;  en 
apoyo  de  lo  cual  podía  alegarse  también  que  en 
nap.  no  sólo  se  dice  apprietto,  sino  appietto, 
sacado  directamente  de  pietto,  pecho.  Pero 
qurda  una  dificultad  :  si  apretar  casa  con 
adpectorare,  /.cómo  se  explican  prieto, preto, 
perto  1  Diez  sugiere  (pie  pudieran  ser  formas 
contractas,  como  cuerdo  de  cordatas,  expli- 
cación que  no  es  fácil  aprobar  ni  desaprobar 
decididamente. 

Conjng.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
apriet-o,  as,  a,  an ;  apriet-e,  es,  e,en:  aprieta 
tx.  La  edic  de  Fern. dice  por  errata  aprétanse 

en  el  pasaje  de  Herrera  (1,  g,  p);  i jugación 

que  se  oye  alguna  vez  en  América. 

toüsir.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans. : 


5  a,  y;  5,  c;  (i,  e.  f.  —  Refi.  1,  a.  ¡3,  xx ;  1 ,  <i, 
|3;  1,  g,  S;  I,  /,,  x,  n;  2,  ¡3.  —  Part.  :  1,  b, 
x,  xx;  I ,  C,  a,  ai ;  I ,  e,  x,  xa. ;  1,  g,  x.  p¡3  ;  1 , 
g,  y,  5tz;2,f;3,  a,  x,  xx;)í,  c,  x,  xx;  l,  x, 
xx;  5,  a,x,  xx;  5,  b,  x,  ax;  5,  c,  a;  6,  a, 
a,  ai;  ü,  b,  x,  xx;  6,  b,  [3,  xx.  —  Con  á  :  1, 
a,  x;  4,  ¡3.  —  Con  :  l, a,  ¡3;  I,  6,  ¡3.  —  Con- 
tra :  I,  «,  y.  —  De  :  5,  b,  x,  xx.  —  En  :  i, 
a,  S;  I,  b,  ,3;  4,  S.  —  Entre  :  1,  b,  [i.  — 
Para  :  l,  y.  --Por  :  1,  b,  ¡3.  —  Con  prop. 
subj.  :  i,  y,  aa. 

AEMtoitM  io\.  s.  {.  a)  El  acto  de  apro- 
bar, ya  sea  de  palabra,  ya  por  escrito  ó  de 
otra  manera.  «  Todos  estos  inconvenientes 
cesarían,  y  aun  otros  muchos  más  que  no  digo, 
con  que  hubiese  en  la  corte  una  persona  inte- 
ligente y  discreta  que  examinase  todas  las 
comedias  antes  que  se  representasen;  no  sólo 
aquellas  que  se  hiciesen  en  la  corte,  sino  to- 
das las  que  se  quisiesen  representar  en  Espa- 
ña, sin  la  cual  aprobación,  sello  y  tirina,  nin- 
guna justicia  en  su  lugar  dejase  representar 
comedia  alguna.  »  Cerv.  Qnij.  1.  48  (R.  I. 
3911).  «Esta  fama,  estas  gracias,  estas  pre- 
rrogativas, como  llaman  á  esto,  respondió 
Sancho,  tienen  los  cuerpos  y  las  reliquias  de 
los  santos,  que  con  aprobación  y  licencia  de 
nuestra  santa  madre  Iglesia  tienen  lámparas, 
velas,  mortajas  —  que  aumentan  la  devo- 
ción. »  Id.  ¿6.  2.  8  (R.  1.  1202).  «  Para  que 
más  nos  maravillemos,  esta  aprobación  y  re- 
probación de  los  dos  hermanos,  como  el  Após- 
tol encarece,  fue  hecha  antes  que  ellos  nacie- 
sen, s  Gran.  Simb.  5.  4.  Ü  (I!,  (i.  732-).  «  El 
mira  siempre  á  lo  bueno  con  vista  de  aproba- 
ción y  de  amor.  »  León,  Nomb.  2,  Principe 
|R.  37.  140*).  «  Estaba  la  santa  muy  contenta 
con  los  testimonios  y  aprobaciones  que  tenía 
del  cielo  y  de  la  tierra  de  su  fundación.  » 
Yepes,  Vida  deSta.  Ter.  2.  2  {Mist.  1.  111). 
«  Fue  después  [Cañizares]  fiscal  de  comedias, 
que  este  nombre  se  daba  entonces  al  encargo 
de  censor,  y  existen  aprobaciones  suyas  desde 
el  año  de  1702  basta  el  de  1747.  ¡>  Mor.  Com. 
clise,  prel.  (R.  2.  312).  —  x)  Con  de  para  in- 
dicar el  objeto  de  la  aprobación.  «  No  les  salió 
vana  su  esperanza,  ni  se  engañaron  en  lo  que 
se  prometían  de  su  bondad  [de  Héspero],  co- 
mo lo  da  á  entender  el  nombre  de  Italia  muda- 
do así  mismo  desde  aquel  tiempo  á  ejemplo 
de  España  en  el  de  Hesperia,  que  también 
tiene,  que  fue  prueba  bastante  de  la  aproba- 
ción de  Héspero.  »  Mar.  Ilist.  Esp.  1.  10  (R. 
30.  II2).  «  Se  partieron  para  Roma  para  alcan- 
zar aprobación  del  pontífice  Alejandro  de  su 
instituto  v  manera  de  vida.  »  Id.  ib.  11.  13 
(R.  30.  3221).  —  P)  Con  a  (véase  A,  4,  a,  9). 
«  El  soberano  mismo,  que  muchas  veces  se 
complace  en  asistir  á  los  principales  teatros 
de  la  corte,  no  ha  manifestado  basta  ahora 
particular  protección  á  las  musas;  ni  sus 
aplausos  ni  su  aprobación  á  ciertos  dramas 
indican  demasiada  inteligencia  ni  buen  gusto 
en  esta  materia,  a  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  392. 
—  !•)  El  efecto  de  aprobar  :  Crédito,  acepta- 
ción. «  Comenzó  á  hacer  el  oficio  en  que  le 
había  puesto  el  arzobispo,  con  grande  apro- 
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bación  y  fruto.  »  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  i. 
15  (Mist.  1.  169  .  <  Era  hombre  di 
erudición  y  aprobación  de  costumbres.  j>  Mar. 
Hist.  Esp.5.  I2(R.30.  1 11-,.  —  el  Proba 
c  No  dices  mal,  Sancho,  respondió  D.  Qui- 
jote; mas  autos  que  se  llegue  á  ese  ten 
es  menester  andar  por  el  mundo  como  en  apro- 
bación, buscando  las  aventuras,  para  que  aca- 
bando algunas,  se  cobro  nombre  \  lama.  » 
Cerv.  Quij.  I.  21  (R.  I.  3011).  «  Quiero,  para 
asegurarme,  |  Queestéisen  aprobación;  Que 
hay  amanto  que,  enojado,  [  Sirve  otro  sujeto 
un  mes,  ,  V  vuelvo  á  echarse  á  su-  pies  Más 
tierno  v  enamorado,  [j  Lope,  Las  bizarrías 
de  Belisa,  ±.  3  (R.  34.  534*).  e  Quedan  de  tal 
ni  uora,  como  convenia  que  quedasen  para 
nuestra  aprobación,  y  para  nuestra  humildad.  •■ 
Gran.  Guia,  1.  28,  §  ■>  (R.  6.  I071).  <  Pasado 
el  año  de  la  aprobación,  admitido  por  los 
padres,  ofreció  a  Dios  aquel  gran  sacrificio 
de  la  profesión  religiosa.  »  Muño/,  Vida  de 
Gran,  l .  2  (6).  i  La  lectura  de  los  libros  sa- 
grados habrá  ocupado  á  los  conventuales  que 

ni  al    colegio  la  mayor   pallo    de]   ano  de 

su  aprobación,  j  Jovell.  Regí,  col.  de  Calatr. 
2.  1  (R.  16.   19! 

i»er.  anicci.  Sn/lo  XV  :  «  Las  qualcs  pala- 
bras  fueron  mandadas  que  los  procuradores 
dixesen,  ¿luego  solevantaron  ciertos  escriva- 
dos  de  cámara  para  oir  las  aprobaciones  é  dar 

testimonio  dolías,  de  lo    ijual  lodo  se    hizo    UD 

gran    insliu uto.       Cum.   Juun    II.    II.  17 

(R.  68.  387*).  i  De  aqui  adelante  non  puedan 
ser  fechas  las  dichas  cofadrias  e  hermandades 
syn  aver  la  dicha  aprouaclon  suficiente  para 
ello.  (  Cortes  de  Toledo,  año  l  162  [C.  de  L. 
y  C.  3.729  . 

i:inii.  Lat.  approbationem,  approbatio, 
de  approbare,  aprobar. 

apbobab.  o.  m  En  general  :  Calificar  ó 
dar  por  bueno  {trans.  i.  a  ¡  •■  Si  dijei  e  coma- 
mos, yo  también ;  -i  quisiere  derrocar  la  casa, 
aprobarlo  he.  i   Celest.    -  (R.  3.    17S).   i  Es 

i  ierta  que  tanto  aprueba  uno  cuanto 
alcanzan  entender,  i  Valdés,  hml.  (Mayans, 
indo  queremos  aprobar  una  mi  dici- 
na,  no  miramos  si  es  dulce  ó  amarga,  sino  los 
efectos  que  obra,  i  Gran.  Simé.  5.  •'••  21,  §  i 
il!.  ií.  7Í5S i.  i  Siendo  inoierto  el  juicio  di 
|  de  I"-  sujetos  ¡,  j  la  alabanza  una  como  sen- 
tencia definitiva,  puede  descubrir  el  tiempo 
que  fue  ligereza  el  dalla,  ¡  i  I  principe 

obligado  por  reput: i    Ii  sdei  ii      de  lo 

que  una  vez  apn  iav,  Emp.  II    I!.  23. 

i   imenzó  el   Señor  á  mover  á  los  que 

más  mis  hablan  perseguido,  para  que  mucho 

ii,  é  hiciesen  limosna,  ¡ 
aprobaban  lo  que  tanto  habían  repi  oh 
poco  ó  poco  se  dejai  on  del  pleito,  i  Sta.  Ter. 
l  ida,  36  (R.  53.  i  \i  l      rodo  lo  tiene  de  lle- 
var con  igualdad  de  ánimo;  >  cuando  le  repre- 
hendiere, aprob  '  ■ 

i  id    Cartas,    I.  8  (11.  55. 

•  Lo  que  la  voluntad  aína,  es ismo 

os  lo  que  aprueba  el   entendimiento.  »  I 
Nomb.  i.  i               ;.  37.  1 13').  i  Oídos  que 
me  oyeron  bendecían  [  Mi  lengua, I 


ñas  me  aprobaban  |  Los  dichos  que  de  mis 
labios  salían.  >  Id.  Poes.  3,    Job,   29    R.  37. 

o.v  .  ,.  Aprobó  la  elección  el  papal ocio  IV, 

mas  el  electo  no  parece  i  su 

poca  edad,  i  Mar.  ffiíf.  Esp.  13.  8  (R.  ¡  0. 
3812).  (Esta  confederación,  para  que  fuese 
más  fuerte,  se  procuró  que  el  romano  Pontí- 
fice la  aprobase,  t  Id.  ib.  13.  9  (R.  30.  ■ 
t  Los  mismos  que  sentían  diversamente  oran 
los  primeros  á  besalle  la  mano  j  hacelle  todo 
homenaje  liara  mostrarse  lóalo-,  \  ,¡u.-  apro- 
baban su  etei  i  ion.  >  Id.  ib.  18.9  (R.  31.  1  i1». 
í  Yo  cumplí  mi  obligación;  |  Lo  que  intentas 
no  lo  apruebo;  Pero  lo  que  mandas  debo  | 
Poner  en  ejecución,  i  Lope,  Lacorona  mere- 
cida, l.  1 1  di.  -i.  233*).  i  Yo  confieso,  que 
Cristo  da  excelencia  Al  matrimonio  santo,  y 
que  le  aprueba,  Que  Dios  siempre  aprobó  la 
penitencia.  »  Quev.  3/ttsa  6,  sát.  (R.  69.2371). 
i  A  no  aprobar  tal  virtud  lho>  con  traza  mi- 
lagrosa, |  Pareciera  sospeí  hosa  Espi  cié  de 
ingratitud.  »  Jáur.  A  Sin.  Ter.  (R.  12.  131'). 
e  Aunque  en  mi  confuso  pecho  siento  ¡  El  bien 
y  el  mal,  j  lo  mejoi  apruebo,  Aquello  solo 
que  repruebo.  >  Valb.  lian.  í  (R.  17. 
I83s).  i  Yo  sé  que  el  ejército  \  sonado  En 
todo  aprobarán  lo  que  hiciere,  i  Ere  .1 
3  1  (R.  17.  126').  i  Previno  que  si  andan 
tiempo  queríamos  lasarnos  con  ellas,  desde 
luego  aprobaba  >  bendecía  esta  unión,  i  Mor. 
Ln  escuela  de  los  maridos,  I.  I  i!¡.  -±. 
—  y.y.  i  l'tif.  ■  Siempre  que  el  delito  no  so  cas- 
se  aprueba,  i  Monead  i,  Expt  d.  íii  1 1!. 
21.  í-oi.  i  ninguna  acción  se  aprueh 
quien  es  aborrecido.  Saav.  Emp.  38  (Fu  25. 
97s).-  pp)  Parí.  <  Importaba  enviar  religiosos 
rdotcs  de  aprobada  virtud.  »  Solís,  Conq. 
de  Méj.  5.  6  (R.  28.  351!  .  «  Tan  grande  era 
su  valor  y  esfuerzo,  tan  señalada  su  destreza, 
conocida  v  aprobada  en  muchas  guerras.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  I  i.  5  (R.30.  108  :  dici 
bada  i.  ,- )  Con  un  pred.  precedido  de  por, 
para  expresarla  calidad  on  que  algo  se  aprueba. 
Con   sili  i  tuve  escuchando  lo 

que  mi  amigo  me  decía,  ¡  de  tal  manera  se 
imprimieron  en  mi  sus  razones,  que  sin  po- 
nerlas  en  disputa,  las  aprobé  por  buenas,  y 

dolías    mismas    quise    hacer    este    prólof 

i iei  i .  Quij.  i .  pi  "'.     II.  I.  253  .  i    \ pao  su 

determinación  no  lucra  tan  buena,  la  aprobara 

VO  por    una  de    las    más    acortadas   que   SI 

oían  imaginar,  por  ver  cuan  buena 
coyuntura  se  me  ofrecía  de  volver  á  ver  ¿  mi 
I  uscinda.  i  Id.  ¿6.  I.  24  (R.  1. 311*).  t  El  vul- 
go la  usto,  \  las  nene  \  las  aprueba 
is.  »  Id.  ¡6. 1.  18  (R.  1.  390*).  Es- 
pi  cuido  que  en  aquel  año  podría  sor  v\¡-, 

dieron  con  su  buena  intención,  \  aproba- 
ron por  di  locura.  »  Id.  ib.  i.  73  i  II. 
¡ .  556'         I  od  i  '  rialuí  o  de  h¡,>s  es  buena,  y 

I  i  de  desechai    poi   titulo  di 
mala,  sj  ge  recibe  y  ceno  m  de  gra- 

porque  está  santificada  por  la  p 

por  la   era-  loa  ;  porque  el  \  erlm  di\  i  110 

la  aprueba  por  buena,  i  la  oración  que  ■ 

i  o, imida  la   liaee    santa.        P  '/■   /. 

6.   -I    (3.  380).  '  '     Es  liiuv  raro  q 

pi i  posicióu.   <  \ol\ ió  en  si  Di  lio,  j   la  vi 
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tuviera  [  Por  sueño  lisonjero,  |  Si  un  gozo 
celestial,  que  dulcemente  |  Sintió,  no  la  apro- 
bara verdadera,  s  D.  Gonz.  Llanto  de  Delio 
i  II.  61.  1841).  —  "»)  En  especial,  tratándose  de 
doctrinas  ú  opiniones,  Asentir  á  ellas  por 
creerlas  buenas  ó  fundadas,  a  Desa  manera, 
dijo  Sancho  sin  dejar  de  mascar  apriesa,  no 
aprobará  mesa  merced  aquel  refrán  que  di- 
cen :  .Muera  Marta,  y  muera  harta,  t  Cerv.  Quij. 
2.  59  (R.  1.5281).  i  Todo  esto  se  comunicó  con 
Aurislela,  la  cual  aprobó  su  parecer.  »  Id. 
Pers-  -■  8  (R.  1.  602*).  i  Vosotros  levantadlas 
diestras  ruanos  |  En  señal  que  aprobáis  el  voto 
mío.  »  Id.  Numancia,  1  (Arrieta,  10.  9). 
«  Tampoco  aprobamos  lo  que  en  esta  parte 
añaden,  que  un  hijo  de  Atlante  llamado  Mór- 
cete, después  de  la  muerte  de  su  padre,  reinó 
en  Italia,  i  Mar.  Hist.  Esp.  1.  10  (R.  30.  I  i1). 
c  No  acabó  su  razón  el  indio,  cuando  |  Se  le- 
vantó un  rumor  entre  la  gente,  [  El  parecer  á 
voces  aprobando  [  Sin  mostrarse  ninguno  dife- 
rente. »  Ere.  Arauc.  34  (R.  17.  129').  —  c) 
Tratándose  de  personas  :  Declarar  hábil  y 
competente,  a)  «  Muchos  de  los  ordinarios 
encomiendan  el  examen  á  sus  oficiales,  algu- 
nos de  los  cuales  son  como  mercenarios,  que 
no  pretenden  más  que  llevar  su  salario,  hacien- 
do este  oficio  superficialmente,  y  más  por 
cumplimiento  que  con  deseo  de  acertar.  Y  así 
aprueban  á  algunos  que  no  debieran.  »  Gran. 
Vida  de  B.  de  los  Kart.  7  (R.  11.  4421).  — 
az)  Part.  i  Varones  invencibles,  |  Entre  las 
armas  ásperas  criados,  |  Y  en  guerras  y  traba- 
jos insufribles  |  Tantas  y  tantas  veces  aproba- 
dos. ¡>  Ere.  Arauc.  2í  (R.  17.  91s).  —  ¡3¡3)  Con 
de,  para  expresar  el  oficio  ó  facultad  en  que 
alguno  es  calificado  de  competente.  «  Aprobado 
de  boticario.  »  Salva,  Gram.  —  ¡3)  Re/l.  s  Apro- 
barse en  teología.  »  Salva,  Gram. 

Per.  antcci.  (Nótese  el  uso  intrans.)  Si- 
glo XV  :  «  Falló  luego  capitán  que  le  rescibió 
en  su  compañía,  en  la  qual  aprobó  tan  bien 
seyendo  mozo,  é  después  en  las  cosas  que 
hombre  mancebo  debe  facer,  que  ganó  por  las 
armas  estimación  de  hombre  valiente  y  esfor- 
zado, j  Pulgar,  Ciar.  var.  7  (61).  «  El  rey  dixo 
que  así  mandaba  á  todos  que  lo  aprobasen  é  lo 
diesen  por  bien  hecho.  »  Crón.  Juan  II,  I  i. 
17  r  I ; .  < i x .  3872).  í  Asy  mesmo  Valerio,  en  el 
quarlo  de  su  repertorio,  aprueba  [Godro]  ser 
rey  de  Atenas,  p  Santill.  p.  82.  «  Lo  qual  en 
verdal,  ya  sea  que  breve,  á  mi  ver,  ha  decla- 
rado assaz  bien  é  abiertamente,  aprovando  la 
yntencion  suya  con  Platón,  philosopho  estoyco.  j> 
Id.  p.  1X7.  «  Vistos  los  capítulos  que  por  él 
le  fueron  enviados  por  el  arcediano  su  primo, 
por  su  merced  fueron  luego  aprobados.  »  Seg. 
de  Tardes.  20  (38).  a  Parescia  mucho  en  to- 
das sus  maneras  á  su  padre;  aprobó  bien  en 
lodos  sus  fechos,  é  en  buenas  costumbres.  » 
l'.imi.  I'.  Niño,  p.  46.  «La  primera  [parte] 
falda  de  su  niñez  —  é  cómo  comenzó  á  tomar 
armas,  é  en  qué  tiempo;  las  valentías  que  con 
illas  comenzó  á  facer,  é  cómo  de  cada  dia  iba 
aprobando  de  bien  en  mejor.  »  Ib.  p.  11.  a  E 
ordene  que  corle  ante  él  e  ante  otros  caualle- 
ros,  e  algunos  dias,  por  (pie  en  obra  aprueven 
lo  que  vieron  de   vista  e  les  fue  demostrado 


en  los  tajos.  »  Villena,  Arte  cis.  13  (94).  <t  Es- 
pejo luziente  de  clara  ciencia,  |  En  todas 
proezas  famoso,  aprovado,  |  ¡Non  vos  enogedes 
con  este  tratado.  »  Canc.  de  Bacna,  p.  145. 

—  Siglo  XIV:  «  Fuera  tiene  frescura  con  que 
ha  engannado  ¡  La  vista  de  los  omnes  que  lo 
han  apeonado.  »  Rim.  de  Pal.  1529  (R.  57. 
¡7  i").  —  Siglo  XIII:  «  Et  este  rey  era  muy 
acucioso  en  allegar  el  saber,  et  en  aprobar  los 
filósofos  é  amarlos  mas  que  á  otros.  »  Cal.  é 
Dymna  ti!. 51.  1  í'j. 

Etini.  Port.  approvar;  prov.  aprobar, 
aproar;  fr.  approuvcr;  it.  approvare;  del 
lat.  approbare,  comp.  de  ad,  á,  y  probare, 
probar. 

Con j us.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
aprueb-o,  as,  a,  an;  aprueb-e,  es,  e,  en; 
aprueba  tú. 

apro\tah.  v.  i .  Disponer,  prevenir  con 
prontitud  ilrnns.).  a)  «  Entretanto  no  se  des- 
cuidaba D.  Patricio  en  ir  aprontando  su  plá- 
tica sobre  los  estudios  de  la  niñez.  »  T.  Iriarte, 
Litcr.  en  cuaresma  (7.  31).  —  xa)  Pas.  n  An- 
quises,  entretanto,  el  aparejo  |  De  los  buques 
dispone  que  se  apronte,  |  Porque  no  haya 
retardo,  ya  que  fresco  |  El  viento  ayuda.  >  T. 
Iriarte,  Eneida,  3  (3.  225).  —  |3)  Refl.  Gnu 
pura,  que  expresa  el  designio  de  la  preven- 
ción. «  Se  presentaron  en  medio  del  circulo 
que  formó  el  concurso,  en  ademán  de  apron- 
tarse para  la  disputa,  j  Forner,  Exequias  de 
la  lengua  castell.  (R.  63.  4081). 

s.  Entregar  sin  dilación  (trans.).  «  Yo,  mis 
señores,  no  puedo  |  (Dios  sabe  lo  que  me 
pesa)  |  Menos  de  que  este  recibo  |  Se  me  ase- 
gure, ó  con  prenda  [  Suficiente,  ó  aprontando 
|  La  corta  suma  que  reza,  s  A.  Saav.  Tuulo 
vales  cuanto  tienes,  2. 20  (4 .09) .  t  Vuelven  los 
facciosos  al  pueblo,  entran  en  casa  del  anciano 

—  y  por  contribución  extraordinaria  le  inti- 
man  que  apronte  hasta  el  último  ochavo.  » 
llartz.  El  ama  de  llaves  (369).  «  Aprontas  | 
Cinco  mil  duros,  y  yo  |  Diez   mil.  »  A.  L.   de 
Avala,  El  tuulo  por  ciento.  1.  15  (5.  75). 

Etini.  Comp.  den  y  pronto.  El  Dice. Autor, 
dice  que  es  voz  modernamente  usada. 

apropiar. l>.  i. a)  Hacer  propia  de  alguno 
alguna  cosa  (trans.).  Con  dat.  de  pers.  ?.)  a  Llá- 
mase propia,  porque  siendo  mi  voluntad  be- 
chura  de  Dios,  criada  para  conformarse  con  la 
divina,  yo  me  alzo  con  ella,  y  la  apropio  á  mí 
solo  comp  sí  fuera  mía,  y  uso  de  ella  para  que- 
rer solamente  lo  que  me  da  gusto.  »  Puente, 
Med.  1.27(4.  198).  —  aa)  Pas.  «  El  rey  ha  re- 
suelto que  el  territorio  real  de  la  jurisdicción 
del  castillo  de  Cellver  se  apropie  al  goberna- 
dorquees  actualmente  del  castillo,  ó  fuere  en 
adelante,  para  que  goce  y  disfrute  á  su  favor 
las  pasturas,  caza  y  demás  obvenciones  y  be- 
neficios que  pueda  producir  el  referido  tc- 
rreno.  »  .lovell.  Mera,  ¡¡¡i  cast.  de  Bellcer 
(R.  40.  422-).  —  b)  Con  dat.  retí.  Tomar  para 
sí  alguna  cosa,  haciéndose  dueño  de  (día. 
n  Como  nacían  en  su  principio  tiernas  y  como 
niñas  las  criaturas  entonces,  respondiendo  á 
esta  semejanza,  dice  la  divina  Sabiduría  de  sí, 
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que  no  sólo  las  crió  con  el  Padre,  sino  que  se 
apropió  á  si  el  oficio  de  ser  ruino  su  aya  de- 
llas,  ó  como  su  ama.  s  León,  Nomb.  '■'■,  llijn 
(R.  37.  ITI'i.  i  Cuando  entra  en  el  alma  que 

dignamente  le  recibe,  se  la  apropia  y  i a 

por  suya,  y  la  hace  su  casa  de  oración.  » 
Puente,  Mea.  4.  10  (2.  H8).  t  Horacio  da  este 
prudente  aviso,  para  que  el  poeta  dramático 
se  apropie  con  acierto  un  asunto  que  otro  hizo 
va  público.  •  M.  de  la  Rosa,  Arte  poét.  de 
lia,,  nota  l  i    i.  298).       c  Con   dat  refl.  A 

audo    sugiere  que  se    procede   de  propia 

autoridad  ó  arbitrariamente  al  tomar  para  -i 
la  cusa.  «  La  lumia  que  te  hacen,  como  la 
causa  porque  la  hacen,  es  de  Dios.  Por  donde 
todo  el  favor  que  á  ti  aproprias,  á  él  lo  hur- 
tas. Gran.  Guia,  2.  I  (R.  6.  125*).  ■  Por  eso 
no  te  apropries  6  ti  alguna  i  osa  de  bien,  ni 
atribuyas  a  algún  hombre  la  virtud.  tlá.Imit. 
:;.  id  i'i;.  1 1.  íni :  .  <  Se  tenia  por  cierto  valer 
los  despojos  de  la  ciudad  \  del  pais  que  en  el 
discurso  deste  tiempo  se  apropiaron  [Baliñi  \ 
su  mujer]  pasados  de  quinientos  mil  duca- 
dos. >  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,! 
ili.  2  En  todas  partes  hay  hombres 

que  se  apropian  lo  que  ao  es  suyo,  y  lo  os- 
tentan con  más  pompa  que -aquellos  á  quienes 
leca  legítimamente.  »  Cadalso,  Cart.  m 
80  (2.  331 1.  «  La  Francia  anunciaba  el  desig- 
nio de  apropiarse  la  Bélgica.  »  H.  áe  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  5.  8  (5.  320).  «  El  rej  de 
l'i  n  ¡a  volvía  las  espaldas  al  Rin  j  se  enca- 
minaba hacia  el  Vístula,  para  apropiarse  te- 
rritorios ajenos,  i  Id.  ib.  5.  31  (5.  187).  <t  So 
indignó  sobremanera  de  ver  como  que  se 
apropiaban  su  invención,  i  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  382. 

a.  ai  Atribuir  como  cusa  exclusivamente 
propia  (trans.).  Con  dat.  de  pers.  «)  «  Plinio 
dice  que  cortado  ó  desmochado  el  ciprés 
nunca  teína  á' brotar,  y  por  eso  los  gentiles 
los  apropriaban  á  los  muertos,  i  Herr.  Agrie. 

gen.d.   22  (2.  200).  i    No  habiendo  n bre 

propio  con  <illr  llamar  á  la  tercera  Persona  de 
la  Santísima  Trinidad,  la  apropió  el  nombre 
de  bondad  j  santidad,  y  no  le  llamó  Espíritu 
eieniii  ó  iiiineiiMi,  simí  Ls|nritii  Santo. 
Puente,  tted.  6.  6  (3.  286).  xa)  Pos.  i  Esta 
obra,  entre  las  personas  divinas,  se  atribuye  al 
Espíritu  sanie,  i  quien  se  apr  pria  la  bon  lad, 

por  ser  esta  obra  de  su bondad,  i  Gran.  Sitnb. 

¿,diál.  i.  §  2(R.  <i.  171*).  i  Este  efci  to 

ion,  que  con  particular  consider 

api  opria  al  Padre,  es  tan  común  á  te, las  las  tres 

personas  i  lo  es  la  anidad  de  la  esencia 

\  sustancia.  •  Id.  Doctr.  crist.   I .    i  (R.  11. 

66       »  Este  di\ Pan    vino   del  supre 

cielo,  por  obra  no  de  angeles,  sino  del  I    | 
riiu  Santo,  á  quien  se  apropia  la  encarnación 
del  Verbo   divino.  «    Puente,    tied.  6. 

,  /  Ul  como  la  obra  de  la  en- 
carnai  ion  se  le  atribuye,  por  ser  obra  de  ines- 
timable I lad  j  amor,  que  Bon  atributos 

i  i,  plritu  Santo,  asi  Be  le  atribuye 
la   de    un  itificación.    i  Gi  an.  Sei  m. 

Pentecostés (R.  1 1.20M.      •  Enaquella  li 
las  palabras  apropriadas  al  tiempo  futuí 
ponen  algunas  veces  pee  el   presente)  j  en 


aquel  lugar  podemos  muy  bien  entender  que 
se  pusieron  ansí.  •  León,  Nomb.  I,  Faces  R. 
37.  81*;  *  apropiadas).  «  La  propiedad  con- 
siste en  la  elección  de  aquellas  palabras  de  la 
ja  patria,  apropiadas  por  el  uso  estable- 
cido á  aquellas  ideas  que  intentamos  expresar 
por  ella-,  i  Jovell.  Human,  castell.  Retór.  il¡. 
16.114*).  —  b)  Atribuir  arbitrariamenti 
cosa  propia,  t  Las  sinagogas  del  pueblo  en- 
durecido le  apropiaron  el  reino  que  deseaba 
su  codicia,  no  el  conveniente  á  las  demostra- 
■  de  su  amor.  »  Qnev.Poiit.de  Dios,i.  - 
23.  121). 
3.  Aplicar  y  adaptar  <le  la  malicia  más  pro- 
pia y  conveniente  (trans.).  st)  Con  </.  que  ex- 
presa conveniencia,  conformidad,  t  Apropriaba 
en  cuanto  pedia  teda  su  pronunciación  al  pro- 
posite de  lo  que  hablaba.  »  Comend.  Gri 
Lab.  119(45*)-  <  De  secreta  virtud  pequeña 
hierba  |  No  nace,  é  planta  en  este  moni 

valle.      De  quien  no  tenga  yo  cierta  noticia,  | 

V  la  si  pa  apropiar  a  sus  efectos,  i  Figuc 
Egl.  past.  (Fern.  20.64  .  ••  Salicio  en 
dable  poesía  |  Tal  vez  les  inventaba  las  can- 
ciones, |  \  del  metro  á  las  varias  expre- 
siones, Apropiaba  la  acorde  sinfonía.  > 
T.  triarte,  Mus.  2  (1.  183).  >■  Concedió  [la 
musa]  á  \  irg  ilio  Amenizar  la  sólid  i  doi  - 
trina,  ;  \  api  opi  i  con  di  leite  i  enseñanza 
I  rbano  estilo  a  rústica  labranza.  »  Id.  episí. 
8  i  R.  63.  3  !•*).<  |  Con  que  de  movimientos 
ii  i  -  log  i  ado  apropiarle  [el  abanico]  A  les 
juegos  que  enseña  De  embelesar  el  arte!  » 
Mel.  .1  nacr.  12  i  R.  63.  103  Con  una  ha- 
bilidad suma  para  escoger  los  oportunos  argu- 
mentos y  apropia)  el  disi  orso  á  la  cuestión, 
las  palabras  que  salían  de  sus  labios  eran  un 
espejo  cristalino  donde  su  corazón  se  mani- 
festaba  todo  entero.  ■  üuint.  Obr.  nuil.  p. 

279.     -  -  i    Parí.  \ I  ido  ó  proporcionado 

para  el  fin  á  que  se  destina,  i  Periandro  e-taha 
sin  sentido  en  el  lecho,  adonde  acudieran 
maestros  á  cui  irl  mcerlarle  les  dislo- 

i  ados  huesos;  diéronle  bebidas  apropiadas  al 
caso,  halláronle  pulsos  j  algún  tanto  di 
i). i.  ¡miento  de  las  personas  que  al  rededor  de 

si  lema.   ■  Crn.  /Ves.  3.    15  (R.    I.  651      .       N  • 

dice  rúente,  sine  fuentes  :  que  sen   les  siete 
sacramentos,  de  donde  an  siete  dife ren- 
de aguas  de  gracia  apropriadas  al  remedio 

de  lodas  las  maneras  de  llaque/as  j   i 

espirituales  de  las  ánimas,  i  Gran.  Simb.  '■'<. 
1 .  12  1 1¡.  6.  í  17'  i.  i  La  pintura  que  se  hace 
ile  Sancho  — -  de   sus  puñadas  \  demás  de- 

straciones  que  se  cuentan,  es  bellísima,  j 

muj  apropiada  al  carácter  que  se  le  señala  en 
la  fábula,  i  Clem.  Coment.  -.  p.  344.  — £3) 
Con  para,  que  expresa  el  designio  ó  el  Un 

menos  próxi ion  que  se  obra  -  Escogió  un 

cenáculu  grande  j  bien  ad zado,  ofi  ccido 

¡    buena    voluntad,  per  un    hombre 

cuyo  nombt  e  no  se  dei  lora,  j  Ci  isla  anestro 
ptó   \    apropió  para  su-   obras 
misteriosas,  i  Puente,   íítd.   1.  10 

Part.  •  Fuese  con  ellas  [ios  bar- 
bas] dende  yai  la  im  e  ,  Nicolás  dando  aun 
voces  todavía,  j  do  un   golpe,  llegándole  la 

CabOZB  i  SU  pecho,  se    las    puSO,   muí  nuil  ando 
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sobre  él  unas  palabras  que  dijo  que  era  cierto 
ensalmo  apropiado  para  pegar  barbas.  »  Cerv. 
Quij.  I.  29  (II.  I.  ;!:¡"2l).  t  Por  experiencia  lie- 
mos visto  que  nos  ha  sanado  de  algunas  en- 
fermedades para  que  es  apropiada.  »  Sta.Ter. 
Mor.  (i.  9  (R.53.  ÍTii'i.  «  Pedid  al  que  tuviere 
caí:; o  de  encaminar  vuestra  ánima,  cjue  os 
busque  en  la  sagrada  Escritura,  en  doc- 
trina de  la  Iglesia  y  dichos  de  los  santos,  pa- 
labras apropiadas  para  las  necesidades  de 
vuestra  ánima.  »  Avila,  Audi,  15  (Míst.  3. 
216).  i  Lo  cual  todo  es  manifiesto  argumento 
de  la  providencia  que  Dios  tiene  de  los 
hombres,  pues  tantas  cosas  crió  tan  apropria- 
das  para  el  uso,  y  provisión  \  regalo  de  los 
hombres,  de  que  las  bestias  no  son  capaces.  » 
Gran.  Simb.  1.  36,  §  I  (R.  6.  2691).  «  Este 
gobierno  no  es  apropiado  para  el  hombre, 
que  tiene  alma  eterna  detenida  en  barro.  » 
Quev.  Polit.  de  Dios,  1.2  (R.  23.  I3M.  «  Por 
el  mesmo  modo  es  apropiado  |  Tiempo  para 
entregar  el  lino  al  suelo,  i  León,  Poes.  2, 
Geórg.  (R.  37.  Í2V 

4.  Acomodar  ó  aplicar  con  propiedad  á  un 
caso  particular  las  circunstancias  ó  moralidad 
de  un  suceso  ó  narración  (trans.).  Con  dat.de 
pers.  «  Desafíe  usted  á  todos  los  Segarras  del 
universo  á  que  apropien  la  fábula  del  Asno 
autillo  á  otro  que  á  D.  Tomás  de  triarte,  s 
T.  Iriarte,  Epist.  crit.  parenét.  (6.  344). 

por.  anicci  Siglo  XV:  «  Apropriar,  ó  as- 
semejar  =  Assimilo,  as.  a  Nebr.  Vocab. 
«  Viendo  aquesto  y  otras  cosas  semejantes  que 
se  hacían  por  el  maestre,  é  como  de  contino 
apropiaba  para  sí  en  detrimento  de  la  corona 
real  —  »  Crón.  Enr.  IV,  150  (R.  70.  2062). 
«  Se  entremeten  en  vuestra  juredicion  seglar 
e  tenpnral  e  la  usurpan  e  apropian  a  si  por 
quanlas  maneras  pueden.  »  Cortes  de  Burgos, 
año  1453  (C.  de  L.  ij  C.  3.  659).  c  La  virtud 
mas  apropiada  |  A  la  real  presidencia  |  Es  la 
benigna  clemencia  |  Discreta  et  bien  orde- 
nada. »  P.  de  Guzmán,  Ciar.  car.  58  \Rim. 
inéd.  280).  <c  Qualquier  destos  cavalleros  que 
ahora  diximos,  apropriados  tienen  sus  votos, 
provisiones  é  juramentos,  segunt  que  en  la 
recepción  de  las  órdenes,  grados  é  officios  á 
cada  uno  conviene.  i>  San  ti  11.  p.  494.  «  Por 
mucho  que  arrebate  o  aproprie  el  auariento, 
assi  nunca  se  farta.  >  Mena,  Coroii.l  (S1). 
i  Esto  digo  platicando  |  Quanto  alcance  plati- 
car, |  Que  se  puede  apropiar  |  A  Alvaro,  ver- 
dat    fablando.  n    Canc.  de  Baena,  p.     185. 

\quella  vysyon  le  fue  apropyada,  |  Comino 
por  perro  la  grey  es  guardada.  »  Ib.  p.  131. 
n  Loando  vestra  nobleza,  |  Árbol  de  mucha 
lynpieza,  |  Este  nombre  apropiado  |  Vos  es 
dado.  » Ib.  p.  69.  —  Siglo  XIV  :  «  Estas  co- 
sas que  he  dicho  quiero  apropiar  |  A  la  en- 
trada perigrosa  que  omne  va  buscar  ¡  De 
priuancas  de  reyes.  »  liini.  de  l'al.  050  (R. 
57.  ií5-i.  i  El  oficio  al  hombre  |  Es  joya  es- 
prestada,  Costumbre  buena  v  nonbre,  j  Cosa 
suya  apropiada,  i  SemTob,363  (R.  57. 3541). 
■  Otrosí  dise  David  :  Anima  mea  illi  vivet  : 
quxrite  Dominum  et  vivet  anima  vestra.  Et 
non  es  apropiada  al  cuerpo  humano,  que  dura 
poco  tiempo.  »  Are.  de  Hila, preámb.  (1!.  57. 
cuervo.  Dice. 


220').  «  Para  los  instrumentos  estar  bien  acor- 
dados, |  A  cantigas  algunas  son  mas  apropria- 
dos. »  Id.  1489  (R.  57.  274').  —  Siglo  XIII: 
«  E  Dios  poique  ama  a  sus  siervos  dioles  el 
seso  e  apropió  a  sus  profetas  e  a  sus  manda- 
deros con  el  Espíritu  Santo.  »  Boc.  de  oro, 
2  ilvuust,  92). 

Kiim.  Comp.  de  d,  que  expresa  reducción 
á  cierto  estado,  y  propio.  I.at.  appropriare; 
IV.  approprier;  it.  appropriare,  appropiare. 
En  nuestros  clásicos  se  lee  comúnmente  apro- 
priar, pero  en  ediciones  modernas  se  en- 
cuentra con  frecuencia  apropiar,  reducido  á 
la  pronunciación  actual. 

apkopmcdabse.  v.  refl.  Acercarse  (hoy 
no  tiene  uso  sino  en  el  lenguaje  festivo).  Se 
construye  lo  mismo  que  acercarse.  «  Cardiloro 
arremete  á  media  rienda  :  |  El  toro  vuelve,  al 
bayo  seapropinca,  |  Y  del  rejón,  que  un  nácar 
ata  en  prenda,  |  La  dura  punta  hasta  los  cer- 
cos hinca.  >  Lope,  Angél.  1  (Obr.suelt.2.  11). 
«  Detente  :  |  No  te  apropincues  á  mí.  t  Cald. 
No  hay  burlas  con  el  amor,  1.  6  (R.  9.  31a1. 
Habla  una  dama  en  estilo  culto  y  pedantesco). 
«  Miren  cómo  se  apropincua  |  El  filósofo  á  las 
faldas.  »  Bretón,  El  ingenuo,  2.  2  (1.  167). 

Per.  antccl.  Siglo  XV  :  «  Da  tu  lumbre 
caucásea  |  Pues  a  la  fuente  pegasea  |  Mis  re- 
gistros apropinco.  »  Mena,  Coron.  31  (I52). 
—  Siglo  XIII :  «  Hi  me  fallarás  ho  y  me  es- 
pera. |  Quiero  seer  comulgada,  |  Que  por  ello 
seré  apropinquada. »  S.  M.Egipc.  (R.57.  316*). 

Etim.  Lat.  appropinquare,  comp.  de  ad, 
á,  y  propinquus,  propincuo,  cercano.  La  pro- 
nunciación apropincar  en  el  ejemplo  de  Lope, 
puede  ser  exigencia  de  la  rima. 

ii'koi  i  «  ii  tu    o.  t.  Ser  alguna  cosa  de 

provecho  ó  utilidad  (inlrans.).  a)  Absol. 
i  Don  Pedro  Vique,  desde  la  popa  de  la  ga- 
lera capitana  amenazaba  á  los  que  se  habían 
embarcado  en  los  esquifes  para  ir  á  socorrer 
á  los  suyos ;  mas  viendo  que  no  aprovechaban 
sus  voces  ni  sus  amenazas,  hizo  volver  las 
proas  de  las  galeras  á  la  ciudad.  »  Cerv.  Nov. 
9  (R.  1.  206-).  «  No  por  esto  cesaban  ellos  de 
su  risa  y  de  su  obra,  ni  el  volador  Sancho  de- 
jaba sus  quejas,  mezcladas  ya  con  amenazas, 
ya  con  ruegos;  mas  todo  aprovechaba  poco, 
ni  aprovechó  hasta  que  de  puro  cansados  le 
dejaron.  »  Id.  Quij.  1.  17  (R.  1.  2901).  i  Los 
pastores  y  ganaderos  que  con  la  manada  ve- 
nían, dábanle  voces  que  no  hiciese  aquello; 
pero  viendo  que  no  aprovechaban,  desciñé- 
ronse las  hondas  y  comenzaron  á  saludalle 
los  oídos  con  piedras  como  el  puño,  i  Id. 
ib.  1.  IX  (R.  I.  2921).  j  Ya  te  acuerdas,  An- 
drés, que  yo  juré  que  si  no  le  pagaba,  que 
había  de  ir  á  buscarle,  y  que  le  había  de  ha- 
llar aunque  se  escondiese  en  el  vientre  de  la 
ballena.  Asi  es  la  verdad,  dijo  Andrés;  pero 
no  aprovechó  nada.  Ahora  verás  si  aprovecha, 
dijo  D.  Quijote;  y  diciendo  esto,  se  levantó 
muy  apriesa,  v  mandó  á  Sancho  que  enfrenase 
á  Rocinante.  i  Id.  ib.  1.31  (R.  1.  3381).  «  Este 
modo  de  traer  á  Cristo  con  nosotros  aprove- 
cha en  lodos  estados.  »  Sta.Ter.  Vida,  12  (ft. 
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.",  ;.  iT  i.  i  ■lirio  el  Señor  quiere,puco  apro- 
vechan estas  diligencias,  i  Ead.  ih.'.'.s  (R.53. 
1 1 S- 1  -  <  Cuando  el  príncipe  ha  perdido  la  re- 
putación y  es  despreciado,  do  aprovecha  la 
benignidad ;  antes  los  mismos  remedios  que 
habían  de  curar  los  males,  los  enconan  más. 
Saáv.  Emp.  73  (R.  25.  2021).  i  Ahora  veo 
tarde  el  desengaño;  Has  llega  á  tiempo  que 
aprovecha  poco,  Que  pierde  en  mi  fortuna  el 
bien  su  efeto.  »  Herr.  I  ,canc.  10  i  R.32.3 
—  p)  Con  dat.  de  pers.  j  alguna  vez  de 
«  El  se  fue  luego,  dejando  muj  encargado  al 
sadi,  que  con  brevedad  enviase  la  cautiva,  es- 
cribiendo  al  Gran  Señorde  modo  que  le  apro- 
vechase para  sus  pretensiones  Cérv.  Ñov. 
•J  'I!.  1 .  127*).  i  \"ii  ii"  está  desposado  mi 
hijo.  Ni  lo  estará,  dijo  la  reina,  con  Isabela 
hasta  que  por  sí  mismo  lo  merezca;  quiero 
decir,  que  no  quiero  que  para  esto  le  aprove- 
chen vuestros  servicios,  ni  de  sus  pasados.  > 
Id.  ib.  i  (R.  I .  I  17*).  i  \n  creo,  Sancho,  que 
todo  este  mal  te  viene  de  no  ser  armado  caba- 
llero, porque  tengo  para  mi  que  esto  licor  no 
debe  de  aproveí  har  á  los  que  no  lo  son.  »  Id. 
Quij.  1.  17  (II.  1.  289').  «  Vosotros  estái 
en  edad  de  lomar  estado,  ó  á  1"  menos  de  ele- 
gir ejercicio  tal, que  cuando  mayores  os  honre 
y  aproveche,  i  Id.  ib.  I.  39  R.  1. 362*).  cAn- 
dando  yo  en  estas  vanidades,  como  las  veía 
amigas  de  rezar,  las  decia  cómo  temían  me- 
ditación,] les  aprovechaba,  j  dábales  libros.  > 
Sta.  Ter.  Vida,  7  (R.  53.  3o2).  i  Es  cosa  que 
hace  maravillar,  que  en  gentes  que  profesa- 
ban una  misma  religión  haya  podido  aconte- 
cer que  lo  que  antes  les  aprovechaba,  les 
dañe  agora,  \  mayormente  en  cosas  tan  subs- 
tanciales, i  I. Yowift.   I ,  preámb.  (R.  37. 

(17Ji.   «   l'oii" -  caso  que    un   gran   médico 

(como  fue  Gale usase  de  las  mas  excelentes 

medieinas  que  sabia  en  la  cura  de  un  enfer 

-ni  aprovecharle  cosa  alguna,  i  Gran.  Simo, 
í.  iliul.  7.  «j  ::  (R.  6.  564 '  |.  i  La  medicina 
j  el  manjar  i  orpoi  al  no  aprovechan  al  cuerpo 
muerto  v  sin  espíritu,  i  Rivad.F/os  SS.Smo. 
Sacram  1 1  ida  de  Cristo,  369).  \  i  Con  á, 
,i  lio  de  expresar  el  objeto  para  el  cual  algo  es 
provechoso. <  Ni  un  querer  (irme,  levantado, 
ardiente,  Aprovecha  á  templar  deste  tor- 
mento La  ilura  pena  v  el  furor  viólenlo.  ■• 
Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  ¿2»)  f)  <  on  contra, 
para  expresar  el  objeto  de  que  alguna  cosa 
ayuda  á  defendernos    ó  curarnos,        Los  p¡- 

ruél s  -eos  aprovechan   :ho  contra   las 

ras,  »   Herr.  Agí  ic.  gi  »   3.  38  i  i 
No  menos  aprovecha  este   gusto  celestial 
,  ontra  el  fui  oj    de  la  ii  a   que  conn-a   lo-  de- 
leites d<   la  i  u  ne.  >  i, can.  Esc.  espir.  H   I  R 
I  i.  321').  —  i)  El  qué  interrogativo  i  i  algu- 

uas  veces  i  on  de   (acaso    por  analogii 

la  misma  consti  u<  i  too  de  tervir):  pee  más 
.i  menudo  se  usa  ■>  la  latina  adverbial  mente, 

ni  pi  epoa i  Iguna  1 1  Quid  prodesl  men- 

tiri  '  i  Hadvig,  Gramm.  8229,  b;  Koy,  § 

Kül c,  2,  S  '•-■   '■'•■  ■'•'■  Caro  *  ' 

l  ,  lie  qué  aproveí  ha  querer  sanar  de 

reponte   lo  que  en  largo   tiempo  enfe i  ' 

Mac  Hi$t.  E$p.  16.  16  (R.  30.  183'}.  -  Es- 
pantóme, Enrico,  de  que  supieses  nada.   ,  Üc 


que  te  aprovecharon  tus  leti  is  ¡  agudezas  ! 
Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  '■•■i::  .  —  <  Apos- 
taría yo.  Ricardo  amigo,  que  te  traen  por 
estos  lugares  tus  continuos  pensamientos. 
sí  traen  —  mas  ¿qué  aprovecha,  sien 
ninguna  pacte  á  do  voj  hallo  tregua  ni  des- 
canso en  ellos,  antes  me  los  han  acrecen- 
tado estas  ruinas  que  desde  aquí  se  descu- 
bren ?  Cerv.  Nov.  -1  li.  I.  Ilü'i. i  No 
mal,  respondió  el  negro ;  pero  i  qué  aprove- 
cha? pues  no  sé  tonada  alguna, sino  es  la  de  la 
estrella  de  Venus.  Id.  Noo.  7  R.  1.  175*). 
¿Qué  aprovechan  las  espuelas,  si  el  cami- 
naiiie  es  perezoso?  >  Gran.  Orac.  </  consid. 
■1.  6,  1 6  (R  8.  I  15*).  «  Ser  vuestro  brazo 
fuerte  ,.  qué  aprovecn  i,  Si  es  mas  fuerte  v 
mayor  un  desventura?  i  Ere.  Arauc.  13  (R. 
17.  54*). «  ¿Qué  me  aprovecha,  Gnato,  que  me 

adores  |  Como  á  Dios  inmortal,  -i  c >  I i- 

bre     Sie los  accidentes  j  dolores?»  L.  Ar- 

epist-  íqui  donde  en  Afranio(K  12. 
267*).  .'i  Con  en  ó  con,  para  señalar  la  per- 
sona en  ipiien  algo  ejerce  provechosa  influen- 
cia. Llegóse  en  esto  don  Félix  ¡  habló  aparte 
1 1  corregidor,  suplicándole  ao  las  llevase,  que 
él  las  tomaba  en  liado, mas  no  pudieron  apro- 
vechar en  él  (os  rué-,,-,  ni  menos  las  prome- 
sas. Cen  Tia  fing.  (R.  I.2501).  «  Todas 
estas  dádivas  y  promesas  aprovecharon  con 

el  cadí   no  más  ,\r  ponerle   en  la  voluntad  que 

abreviasesu  partida,     Id.  ¡Voo.2  di.  I .  i 

«  No  os  canséis  en  persuadirme  ni  aconsejar 

loque  la  razón  os  dijere  que  puede  ser  bueno 
para  mi  remedio,  porque  ha  de  aprovechar  con- 
migo lo  que  aproi ei  h  i  la  medicina  n  celada 
de  famoso  médií  o  al  enfermo  querecebir  no  la 
quiere.  >  Id.  Quij.  1.  27  li.  1.324  i.  i  Ro 
Camila  que  no  se  fuese,  y  I. otario  se  ofre 

hacerle  c pañía;  mas  nada  aprovechó  con 

Ansel ,  ante-  importunó  i  Lotario,  que  se 

quedasen  le  aguardase,  >  Id.  ¡b.  1.  :'.:!  ili.  I. 
144*). 

i.  ai  Hacer  bien,  prestar  servicios,  fai 
cer.  '  Absol.  i  Servicio,  según  y  pienso. 
agradable. á  vuestra  benignidad  por  la  gran- 
deza de  la  empresa  ¡  por  el  deseo  que  tengo 
de  aprovechar  j  servir.  »  Mar.  Ilisi.  Esp. 
pról.  ili.  3U.LI).  <  M.is  descoso  de  aprovechar 
que  de  pasar  por  fecundo  escritor,  no  alucina 

ni  embeles; i  la  brillantez  de  su  estilo.  • 

Gil  j  Zarate,  fíesum.  histór.  p.  520.  Eso 

será,   Di m.  por  haberme  sido   lú  maestro 

líos  líos  versosj,  j  el  deseo  que  tienes  de 

ver  lo  que  en  mi  aprovechaste, te  hace  di 
oírlo-.  On.  Gal.  5  (R.  I.661).  -  ;.i  Iraní. 
i.uii.i  l engo  por  gran  principio  de  apro- 
vechar mucho  tener  amor  al  confesor,  SÍ  e- 
-anio  \  espiritual,  y  veo  que  pono  mucho  en 
aprovechar  mi  alma;  porque  es  tal  nuestra 
flaqueza,  que  algunas  veces  nos  ayuda  mucho 

001      i     DOl     0 1)1       COSaS     rtlUJ     .cande-    en 

servicio  de  Dios.   ■  sia.  Ter.  Can.  perf. 5(11 

53      124')         i  lo  S6   vea   de   manera,   une  lo 

lome  por  cruz,  véalos  [á  lo-  deudos]  alguna 

I  <■/    en    llora     hilen. i.    para    a|ico\  echarlos     en 

algo,  que   cierto  los   aprovechará,  j    no  hará 

Ead.  ib.  s  -l!.   53.  330'        Si 

aprovechar  tu  patria  quieres,     Perdiendo  tu 
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virtud  y  tu  templanza,  |  Que  son  las  prendas 
dignas  de  alabanza,  |  Serás  un  ciudadano  | 
Pérfido  en  tu  ciudad,  de  ti  tirano.  »  Quev. 
Doctr.de  Epict.  25  (R.  69.  397').  «  Tarde  ó 
nunca  aprovecha  con  el  fruto  de  su  ingenio  y 
estudio  a  los  que  esperan  y  desean  ayudas  y 
ejemplos  semejantes  para  pasar  adelante  sus 
ejercicios.  »  Cerv.  Gal.  ¡irol.  (R.  1.  2).  «  Es- 
tando yo  mala  en  aquellos  primeros  días,  antes 
que  supiese valerme  a  mí,  me  daba  grandísimo 
deseo  de  aprovechar  á  los  otros.  »  Sta.  Ter. 
Villa.  7  (R.  53.  352).  «  Si  no  usamos  bien  del 
tesoro  y  del  gran  estado  en  que  nos  pone,  nos 
lo  tornará  á  tomar,  y  quedarnos  hemos  muy 
más  pobres,  y  dará  su  Majestad  las  joyas  á 
quien  luzga  y  aproveche  con  ellas  á  si  y  á  bis 
otros.  Pues  /.cómo  aprovechará,  y  gastará  con 
largueza,  el  que  no  entiende  que  está  rico  '?  » 
Ead.  ib.  10  (1!.  53.  423).  «  Comienza  á  apro- 
vechar á  los  prójimos  casi  sin  entenderlo,  ni 
hacer  nada  de  sí.  »  Ead.  ib.  19  (R.  53.  612). 
•  Nunca  digas  en  tú  corazón  :  ¿Qué  tengo  yo 
que  ver  con  éste,  ó  en  qué  le  soy  obligado? 
no  le  conozco,  ni  es  mi  pariente,  nunca  me 
aprovechó,  y  alguna  vez  me  dañó.  »  Gran. 
Guia,  2.  7  (R.  6.  1332).  «  No  me  escondió  esto 
aquel  memorable  y  dulcísimo  padre,  deseando 
aprovecharme.  »  Id.  Esc.  espir.  4, ¡;  2  (I!.  II. 
298s).cEl  amor  de  Dios  está  allí  en  su  punto. 
y  desea  sumamente  ver  á  su  amado  para 
unirse  con  él;  y  no  tiene  cosa  que  le  divierta 
ni  entretenga,  como  se  entretiene  en  esta 
vida,  con  merecer  nueva  gloria,  aumentar  mi 
perfección  y  aprovechar  á  los  prójimos,  todo 
lo  cual  cesa  en  el  purgatorio.  »  Puente,  Med, 
1 .  36  ( 1 .  537).  «  Escribió  á  don  Luis  Fajardo 
—  animándole  á  juntar  gente  de  aquellas 
provincias  y  de  sus  deudos  y  amigos,  y  entrar 
en  el  río  de  Almería,  donde  haría  servicio  al 
iev.  socorrería  aquella  ciudad,  que  de  mar  y 
tierra  estaba  en  peligro,  y  aprovecharía  á  la 
gente  con  las  riquezas  de  los  enemigos.  » 
Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.21.  77').  —  aa) 
l'urt.  «  Como  el  Señor  es  tan  celoso  de  su 
honra  y  tan  amigo  de  nuestro  bien,  no  es 
maravilla  que  permita  estas  peleas,  de  las 
■  nales  él  ha  de  ser  tan  glorificado,  y  los  hom- 
bres tan  aprovechados.  »  Rivad.  Cisma,  3.32 
(R.  60.  349-).  —  h)  Hefl.  utilizarse,  sacar  pro- 
vecho, a)  Absol.  «  Por  estar  yo  fuera  del 
mundo,  y  entre  poca  y  santa  compañía,  miro 
como  desde  lo  alto,  y  dáseme  ya  bien  poco  de 
que  digan  ni  se  sepa;  en  más  temía  se  apro- 
vechase un  tantico  un  alma,  que  todo  lo  que 
de  mí  se  puede  decir.  »  Sta.  Ter.  Vida,  10 
(R.  53.  1271).  —  ¡3)  Con  de,  para  expresar  la 
fuente  del  provecho,  aquello  de  que  se  saca 
utilidad.  «  Lo  que  yo  hacía  malo,  era  muy 
mucho,  y  ansí  en  muchos  años  solas  tres  se 
aprovecharon  de  lo  que  yo  les  decía;  y  des- 
pués que  el  Señor  me  había  dado  más  fuerzas 
en  la  virtud,  se  aprovecharon  en  dos  ó  tres 
años  muchas.  ¡>  Sta.  Ter.  Vida,  13  (R.53. 191). 
<r  Ese  mismo  abecedario  [de  autores!  pondréis 
vos  en  vuestro  libro;  que  puesto  que  á  la  clara 
se  vea  la  mentira,  por  la  poca  necesidad  que 
vos  teniades  de  aprovecharos  dellos,  no  im- 
porta nada;  y  quizá  alguno  habrá  tan  simple 


que  crea  que  de  todos  os  habéis  aprovechado 
en  la  simple  v  sencilla  historia  vuestra.  » 
Cerv.  Quij.  I,  pról.  il¡.  1.  253).  t  También 
diré  yo  ahora  —  que  hay  varias  habilidades 
perdidas  en  el  mundo,  y  que  son  mal  emplea- 
chis  eu  aquellos  <[iie  no  saben  aprovecharse 
ilellas.  »  Id.  ib.  2.  25  (R.  1.  457').  «  ¿Dónde 
estaba  nuestro  juicio,  dónde  nuestro  seso, 
pues  no  supimos  aprovecharnos  de  tal  oportu- 
nidad'.' »  Gran.  Mera,  vida  crist.  1.  1,  §  3  (R. 
8.2081).  «  Las  tragedias  de  uno  y  otro  se  ase- 
mejan tanto,  que  parece  indudable  que  uno 
de  ellos  se  aprovechó,  aunque  sin  decirlo,  del 
ajeno  trabajo.  »  M.  de  la  Rosa,  Trag.esp.  (2. 
lo).  «  Llevado  al  tambo  y  guardado  allí  estre- 
chamente, no  por  eso  perdió  el  ánimo,  pues 
aprovechándose  del  descuido  en  que  los  ven- 
cedores estaban,  entregados  á  la  algazara  y 
borracheras  de  la  victoria,  con  una  barra  de 
cobre  que  le  dio  una  mujer  rompió  la  pared 
de  su  prisión,  y  pudo  escaparse  á  los  suyos.  » 
Quint.  Pizarra  (R.19.  3192).—  7)  Part.  dep. 
Que  aprovecha  lo  que  otros  suelen  despreciar. 
«  La  primera  parte  de  ser  hacendosa  es  que 
sea  aprovechada,  y  que  de  los  salvados  de  su 
casa  y  de  las  cosas  que  sobran  y  que  parecen 
perdidas  y  de  aquello  que  no  hace  cuenta  el 
marido,  haga  precio  ella  para  proveerse  de 
lino  y  de  lana.  »  León,  Perf.  cas.  6  (R.  37. 
2202).  «  No  quiero  yo  que  por  mí  pierdan  las 
Liliana-  el  nombre  que  por  luengos  siglos  tie- 
nen adquirido  di'  codiciosas  y  aprovechadas  : 

1  ien  escudos  quieres  tú  que  deseche,  Pre- 
ciosa? ¡>  Cerv.  Nov.  1  (R.  1.  105s).  «  Le  en- 
cargó que  pusiese  otras  dos  candelicas  á  los 
santos  que  á  ella  le  pareciesen  que  eran  de 
los  más  aprovechados  y  agradecidos.  ¡>  Id. 
Nov.  3  (R.  1.  1ÍÜ-).  «  No  desecha  ripio  amor, 

I  (Jue  es  dios  muy  aprovechado,  |  Pues  al  hu- 
milde favor  I  De  un  hombre  bajo,  ha  obligado 
De  Sigismundo  el  valor,  t  Tirso,  El  celoso 
prudente,  I.  I  (R.  5.  6141).  «  Haces  muy  bien 
en  ser  aprovechado,  |  Que  con  eso  tendrás 
cuando  le  mueras  |  Un  pedazo  de  pan  asegu- 
rado. »  T.  Iriarte,  Poes.  varias  (7.400).  —  í) 
Part.  de¡>.  En  general,  Aplicado,  diligente. 
«  j,  Y  sabes  tú  lo  que  es  una  mujer  aprove- 
chada, hacendosa,  que  sepa  cuidar  de  la  casa, 
economizar,  estaren  todo?  í  Uov.El  si  de  las 
niñas,  1.  1  (R.  2.  420').  —  c)  Refl.  Valerse, 
usar.  Con  de.  «  Viendo  pues  Sancho  la  última 
resolución  de  su  amo,  y  cuan  poco  valían  con 
él  sus  lágrimas,  consejos  y  ruegos,  determinó 
de  aprovecharse  de  su  industria,  y  hacerle  es- 
perar hasta  el  día,  si  pudiese,  n  Cerv.  Quij. 
I.  20  (R.  1.  296-).  <c  Con  todo  eso  le  rogó  que 
no  dejase  la  empresa,  aunque  no  fuese  más 
de  por  curiosidad  y  entretenimiento,  aunque 
no  se  aprovechase  de  allí  adelante  de  tan 
ahincadas  diligencias  como  hasta  entonces,  » 
Id.  ib.  1.  34  (R.  1.  347').  «  Aquéllos  se  levan- 
tan ó  con  la  ambición  ó  con  la  virtud;  éstos  se 
abajan  ó  con  la  flojedad  ó  con  el  vicio  :  y  es 
menester  aprovecharnos  del  conocimiento  dis- 
creto para  distinguir  estas  dos  maneras  de 
caballeros  tan  parecidos  en  los  nombres,  y 
tan  distantes  en  las  acciones.  »  Id.  ib.  2.  6  (R. 
1.  416').  «  Pasó  por  ello  con  harto  dolor  de  su 
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alma  v  fal  i  •  si -".  haciéndole  creer 

Pe  Iro  Recio  que  los  manjares  pocos  y  delica- 
dos avivan  el  ingenio, que  era  loque  mascón 
Mina  á  las  personas  constituidas  en  mandos  y 
ni  oficios  graves,  donde  se  han  de  aprovechar, 
no  tanto  de  I  is  fuerzas  corporales,  como  de  las 
del  entendimiento,  i  Id.  ib. 2.  51  (R.  I.5111). 
«  Para  darln  mejor  a  entender,  me  quiero 
aprovechar  de  una  comparación,  que  es  Inicua 
para  este  lio.  i  Sta.  Ter.  Mor.  5.  -  (R.  53. 

I.Vi-'i.  i  aprovechar [uiero  del  encanto,  | 

Pues  no  aprovecha  con  Aminta  el  llanto.  » 
Quev.  Musa  8,  silva  6(R.  69.  3061).  «  Pareció 
novedad  la  diligencia  con  que  se  aprovecha- 
ban de  los  reunís,  i  Solis,  Conq.  de  Méj.  I. 
16  (R.  28.  2241).  n)  Refl.  Adelantar,  pro- 
gresar, i  Ks  á  mi  parecer  loca  osadía  ¡  Querer 

contri sotros  sustentaros ;     Pues    ni    por 

arte,  maña,  ni  otra  vía  Podéis  en  nuestro 
daño  aprovecharos,  i  Ere.  Arauc.  I  -  I  li.  I T. 
íT-i.    -  e)  En  el  sentido  anterior  se  usa  más 

c mínenle  i  orno  intrans.,  hablándose  de  la 

virtud,  lo-  estudios,  las  artes,  etc.  *)  Absol. 
Por  el  método  de  que  se  hablaba  en  la  ora- 
ción aprenden  los  jóvenes  en  poco  tiempo, se- 
gún Oren' s  lo  lia  apuntado;  lo  cual  viene 

ile  perilla  á  la  gramática  de  Iriarte,  con  la 
cual  lian  aprovechado  infinito  en  pee,,-  meses 

algunos  o s,  que  seria  Fái  M  i  itar.  i  I .  Iriarte, 

/  tter.  en  cuaresma  (7.  52).  -  xa)  Part.dep. 
Que  ha  adelantado  ó  progresado.  «  Otra  ten- 
tación, v  muy  común,  es  inquietarse  con  de- 
seos de  mudanzas  de  lugares,  pareciéndoles 
que  en  otra  parle  estarán  mas  quietos,  ó  más 
devotos,  ó  más  aprovechados  j  recogidos.  » 
(irán.    ítem,   vida  cris/,  4.   2  dt.  8.  275  i. 

i   Encargará   el  catedrático  á   algí le  les 

discípulos  más  aprovechados  que  le  vaya  ins- 
truyendo separadamente  en  ellos,  i  JoveU. 
Regí.  col.  de  Calatr.  2.  I  (R.  16.  I94s).  —  p) 
Con  en,  para  expresar  la  materia  en  que  se 
adelanta,  i  Es  un  medio  segurísimo,  para  ir 
aprovechando  en  el  primero  \  llegar  en  breve 

al  segundo  grado  de  orai Sta.  Ter.  I  ida, 

12  (R.  53.  í T *  > -  «  El  las  conserva  [las  animas] 
'■n  (a  pureza  de  la  nueva  vida,  j  las  hace  cre- 
cer v  aprovechar  en  ella.  >  Gran.  Modo  de 
cateq.  6,§2  (R.8.605*).  i  Entrarán  al  estudio 
de  las  fuentes  >  obras  elementales  de  las 
facultades  mayores  con  toda  la  disposi 
necesaria  para  aprovechar  en  ellas.  »  Jovell. 
Regí,  del  col.  de  Calatr.  2.  I  (R.  16.  199»). 
I'nt.  No  os  aflijáis,  hijo,  replicó 
Monipodio,  que  ú  puei  lo  ¡  5  escuela  habéis 
llegado,  'leiule  ni  os  anegaréis,  ni  dejaréi  de 
salir  muy  bien  aprovechado  en  lodo  aquello  que 
más  os  com  inicie,  i  Cert  -  Von.  3  (H.  1 .  139'  i. 

3.    Emplear     Qtil lile,   lililí/. n       //  •  ni- 

Del  árbol  que   eni  iende   el   rayo,     ^a   que 
verle  arder  de  pena,     Api  ovci  he  el  desabrigo 

'  Lo   .| -I    incendio    i  alienta,      Mío,    San 

Franco   de   Sena,  2.  6  (R.  39.  131a)       Sólo 
ralla  el  tiempo  i  quien  no   nbe  api  ovcchai  le 
Jovell.  Con  esp.  con   Posada  (R. 
So  liaj   .  osa  más  constante  que  el  que  los 

i le-    se   reproducen  naturalmente    per  sí 

mía  v.v  formad 
den  ile  parí,'  del  colonn  olí  i  ■*■'  ne  la 


de  defenderlos  y  aprovecharlos  con  oportu- 
nidad, t  Jovell.  Ley  agraria,  l   clase  (R.  50. 
,  Por  ventura     I  e  parece  cosa  mala  | 
Cuando  vemos   favorable     La  ocasión,  apro- 


char 


Mor.  /:'/  é  irón 


i  6   R.  2.  385»). 
pie  á  pesar  de 


^i  a  grandezuelo,  >    viendo 
su-  ruegos  \  aun  de  su  llanto  ne  le  permitía 
su  aleude  el  limpie  ir  a   la  guerra  que 
sazón  se  hacia  en  Castilla  por  la  discordia  ci- 
\  i!  de  las  Com  i  [uiso  apr  ivechar  el 

latín  que  había  aprendido  y  diese  ,i  leeráVe- 
Quint.  Obr.  inéd.  |,  p.  1 19.  Apro- 
vechando las  ventajas  del  ten-ene.  se  dieron 
i  ni  buena  maña  que  empeñaren  un  reñido 
combale,  i  A.  Saai .  W  is  m.  -.  r>  (5.  . 
«  Eiiireiauío  ia  armada  española,  aprovechando 

n    oscurísima  :he,  con  ágiles  maniobras, 

y  sin  ser  sentida,  se  reunió  en  l¡  lya.  >  Id.  ¡h. 

2.    22   (5.   276).   -       Xa)   l'illl.    I    Sele     el    liempo 

.  -i  i-  en  servir  a  Dios.es  el  liempo  apro- 
vechado. "   Esiella,    Kan.  del  mundo,   I.    i 

i  IfíSÍ.    í.  8).  .i   Ved  de  le    que  SÍrve  raudal    de 

razón  y  de, -trina  y  buen  entendimiento  mal 
aprovechado,  i  Quev.  Zahúrdas  R.  23.316'). 
—  ¡Ü)  Con  ¡tara,  para  expresar  el  fin  con  que 
se  utiliza  algo.  «  Cuide  solé  de  estudiar  la  na- 
turaleza, v  [os  preceptos  que  ha  dictado  la 
sana  razón;  aproveche,  para  componer,  aque- 
llos peres,  breves  \  felices  momentos  en  que 
la  disposición  del  animo  lo  consiente,  i  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  i'!',  'i  En  Madridejos  hay  un 
gran  plantio  de  árboles,  que  aprovechan  para 
nacer  instrumentos  de  labranza.  »Id.s6.2,  p. 
20.  ,'  Conen,  para  expresarel  emplee  que 
ce  de  aquello  de  que  se  trata.  «  Aprove- 
chan en  leña  -ii  ramaje,  Hasta  de  las  cortezas 
lo  despojan,  i  l.Saav.  liforo  expós.  10  (2.  359). 
i.  Mar.  a  Orzar  lodo  lo  que  permita  el 
viento,  aprovechándose  de  las  alargadas  de 
éste  ó  de  sus  rachas  más  frescas  j  largas 
para  ganará  barlovento  (trans.).  Dice.  Ma- 
rtí.  -  bi  Ceñir  mucho  ó  en   menos  de  las 

seis  ruarla-  el   v  lenle.   per    ser   el    buque   ó    la 
vela  a  propósito  para  elle.  Dii  C.   1/  ii  il. 

i»<t.  antee!,    se  usaba  también    la    forma 
simple  provechar.  Nótese  la  acepción  Hacer 
li.i-n.  hacer  producir.)  Siglo  XV  :  «  La 
honda   i  ñapada    0  qualquier  otro  re- 
ne aprovecha  .'  » 


paro, 

I  I  ern 


,  Qué    api. .ve, -ha   I  v    .1 .    Manr.    Copla» 

16.  55).       II  "i  ni  tan  extraños  tiros 

que  no  aprovechaba  á  los  ros  ningut 

madura,  é  asi  armados  los   pasaban  ¡le  parle 
en  parí       I    ón.  Juan  II.  1.  30  i  R 
-   Halle  que  aprovecharía  poco  la  siena  pri- 
mera -i    aipiell; -e    lenia-e.       //',   i.  3  (I!. 

i.s  i  ié  ne-  aprovecha  quanto  avo- 

-  fecho  en  Francia,  si  agora  t ios.  é  en 

la  lin  no-  mostramos  cobardes?  i    ilion.  /'. 
\  «0,0.122.  •■  Vlguuo  lo  tcrrná  luego  á  gronl 
.  |  Que    le    prevé,  leu, i,  -y    bien  lo  re- 
mii  i.  i    Canc.  de    tíacna,   p.  244.        Siglo 

\  /I       '    ,  Une  apreiie,  li  i    i   Dios  si  lil  muv  ¡UStO 

■  »    Rtm.  de   Pal.  li  10    li.  57.  4¡ 
.      i  ,-n  in  coracon  el  rencor  guardarás, 

Non    le    apreuei  lian    bienes,  per    innelio-    que 

íarás.   i   //-.   179    l¡.  .".7.  131').  «  Mando  que 
-  peí  luieiM  de  los  lijos  .-   fijas  que  fue- 

I  iln  li i    I  i      i  iinle/,  ---  A  la    llil  lia 
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doña  Teresa,  é  le  enlreguedes  los  logares, é  la 
fagades  recudir  con  las  rentas  é  derechos  — 
que  á  los  dichos  sus  lijos  pertenesce  bien  é 
cumplidamente;  porque  lo  ella  aproveche  é 
administre  como  su  tutora  ;  é  pueda  poner  en 
ellos  aquel  ó  aquellos  que  ella  viere  que  cum- 
plen para  que  los  aprovechen.  »  Dociun.  de 
1363 [Dice.  Autor.-),  t  Cató  manera  como  les 
tirase  el  agua  del  rio  de  Arlanza.  que  les  co- 
rría cerca  de  la  villa,  et  de  que  se  ellos  mucho 
aprovechaban.  ¡>  Crón.  Alf.  XI,  101  (I!.  66. 
2791).  «  Et  fallaron  que  avia  ciento  ornes  fe- 
ridos  et  que  los  sesenta  estaban  en  tal  manera 
que    se    non   podia  dellos  ayudar   nin   apro- 

.  vechar.  »  76.  108  (R.  00.  2422).  «  El  si  a  los 
qualro  dias  non  vinieren,  que  se  aprovechen 
del  venado,  et  que  guarden  el  cuero  nueve 
dias.  >  Mont.  Alf.  XI,  1.  42  (Bibl.  ven.  I. 
124).  i  Entre  las  palabras  entremetí  algunos 
eiriemplos  de  que  se  podrían  aprovechar  los 
que  los  oyeren.  Et  esto  liz  según d  la  manera 
que  lacen  los  físicos  —  cuando  quieren  ha- 
cer una  melecina  que  aproveche  al  ligado.  » 
.1.  Man.  C.Luc.  pról.  (R.  51.  3691).  «  Muy 
poco  vos  aprovecharla  á  vos  que  él  muriese,  i 
Id.  ib.  44  (R.  51.  4051).  «  Si  el  alcalde  res- 
cibe  a  qualquier  de  las  partes  a  probar  sobre 
tal  articulo  que  maguer  que  lo  probase  non 
se  aprovecharía  de  aouello  que  probase  —  el 
alcalde  ha  de  pechar  las  costas.  »  Lei/es  del  est. 
171  (O.  L.  2.  308).  —  Siglo  XIII :  «  De  bis 
bornes  sabios  los  regnos  etlas  tierras  se  apro- 
vechan. »  Purt.  2.  31,  preámb.  (2.  339). 
«  Asi  como  les  place  de  aprovecharse  de  los 
bienes  que  della  lievan,  asi  deben  tener 
por  bien  de  payar  su  parte  en  tales  des- 
pensas. ;>  Parí.  1.  10.  Ilil.  364).  «  Et  délos 
bienes  que  vieren  en  él  tomen  enxiemplo 
bueno  de  que  se  aprovechen.  »  Part.  I.  5.  19 
(I.  244).  «  Por  esto  nos  dio  á  entender  quel 
non  plazie  de  los  duelos,  ca  non  se  aprove- 
chaban dellos  las  almas  de  los  muertos,  antes 
las  embargaba,  rnas  los  bienes  que  por  ellas 
facían  les  tienen  pro.  n  Part.  I.  1.99(1. 
168).  «  Provecha tanto, que  faz  al  alma  limpia 
el  al  cuerpo  bueno,  i  Part.  1.  4.  01  (I.  118). 
«  Ruega  á  Dios  que  le  abra  la  puerta  de  la  su 
piadat,  porque  sus  mandamientos  pueda 
siempre  seguir  alegremiente  en  la  su  eglesia. 
el  proveche  de  dia  en  día.  »  Part.  1.  4.14  (I. 

57).  (  Otrosi  dezimos  que  gana  el  sennor  te- 
nencia en  las  cosas  que  aprovechare  o  ganare 
su  siervo,  i  Espec.  5.  8.  23  (O.  L.  1.  374). 
«  La  sapiencia  que  es  de  fecho  provecharte  ha 
en  el  mundo  íincable.  >  líoc.  de  oro,  12 
(Knust,  217).  «  Castigovos  —  que  les  seades 
oírnos  en  dicho  y  en  fecho  de  guisa  que  se 
aprovechen  ellos  de  vos  e  vos  dellos.  »  Bue- 
nas proverbios  (Knust,  62).  n  Aprovéchate  de 

lo  cpie  sopiere.  »  Cal.  é  Uymna  (R.  51.  33a). 
<  El  aquel  que  sopiere  la  cosa  é  non  usare 

de  su  saber,  aon  le  aprovechará.  »  Ib.  (R. 51. 
I  i').  «  E  despienden  mal  sus  cosas,  é  danlas 
á  las  personas  estrannas,  é  fuéllenlas  á  los 
liios  é  á  los  nietos  sin  razón,  que  estos  non 
puedan  aprovechar  en  el  pueblo  los  que  solien 
seer  escusadosde  su  trabaio  por  sus  padres.  » 

Fuero  Juzgo,  4.5.  I  (70).    «  [Si]  acaesciere 


por  aventura  que  amas  las  partes  quieran  pro- 
vecharse  de  la  testimonia  de  los  clérigos, 
mandamos  —  »  Ib.  2.  17  (35,  nota). 

Etim.  Comp.  de  á  y  provecho,  parar  en 
provecho, reducirá  provecho. Port. áproveitar. 
A  la  forma  antigua  provecliar  corresponden  el 
cat.  profitar  (también  apropiar),  prov.  pro- 
fechar,  profichar,  profeitar,  pro/llar;  IV. 
profiter;  it.  profittare. 

constr.  Trans. :  2,  a,¡3;3;4. —  Intrans. : 
1 ;  2,  e.  —  Befl.  :  2,  b,  c,  d.  —  Part.  :  2,  a, 
¡3,  aa;2.  b,  y,  9;  %e,  a,  aa;  2,  e,  ¡i,  aa;  3,  a, 
aa.  —  Con  á  :  1 ,  -¡.  —  Con  :  1,  í.  —  Contra  : 
i,».—  De:i,  e;2,  b,  ¡3;2,c—  En  :  l,í;2, 
e,  P;  3,  y-  —  Para  :  3,  ¡3.  —  Con  dat.  :  I,  [i. 

tPiioxiMtR.  v.  b)  Poner  ó  llevar  á  corta 
distancia,  cerca  de  algún  objeto  (trans.).  Con 
(/.  Nótase  la  misma  diferencia  que  en  acer- 
car :  hablándose  de  una  persona  puede  de- 
cirse :  Me  le  aproximé;  pero  con  respecto  á 
una  cosa  no  se  diría  sino  :  Me  aproximé  á 
ella,  a)  «  Luego  que  hayas  partido,  y  te  aproxi- 
me |  A  las  riberas  sículas  el  viento  —  »  T. 
Iriarte,  Eneida,  3  (3.  218).  «  Rumbo  mejor, 
Licino,  |  Seguirás  no  engolfándote  en  la  altura 
|  Ni  aproximando  el  pino  |  A  playa  mal  segu- 
ra. »  Mor.  trad.  de  Hor.  od.  2.  10  (R.  2.  591'). 
«  Habiendo  recientemente  tomado  posesión  de 
los  círculos  de  Franconia,  que  le  aproximaban 
al  común  enemigo,  anhelaba  el  momento  de 
conseguir  un  triunfo  tan  conforme  con  sus  de- 
seos, t  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  1.  20 
(5.  290).  —  p)  Befl.  «  Tan  solamente  Arlaja 
parecía  enajenada,  absorta,  sin  poder  conte- 
ner las  lágrimas  ni  explicar  con  voces  su  ale- 
gría; hasta  que  habiéndose  calmado  algún 
tanto,  se  aproximó  aun  más  á  Isabel,  le  ten- 
dió la  mano  con  cariño,  y  empezó  á  desahogar 
su  pecho  con  estas  palabras  —  »  M.  de  la 
Ilusa,  Is.  de  Solis.  1.12  (-1.  232).  «  A  nada  | 
Cede,  aferrado  el  tronco  á  los  cimientos ;  |  Que 
su  raíz  al  Orco  se  aproxima  I  Cuanto  á  los  cie- 
los se  acercó  la  cima.  »  Maury,  Dido  (R.  07. 
I  Xil1).  a  Que  alce  del  suelo  mandóle,  |  Que  á 
la  mesa  se  aproxime.  »  A.  Saav.  Becuerios 
de  mi  grande  hombre,  5  (3.  97).  «  Este  afa- 
ble lo  recibe,  I  Que  se  le  aproxime  manda.  » 
Id.  Una  noche  de  Madrid,  3  (3.  228).  —  aa) 
Con  de,  para  expresar  el  límite  que  se  pasa  al 
acercarse  (raro).  «  Y  nadie  —  |  Osará  aproxi- 
marse de  cien  pasos,  ¡  Ni  menos  penetrar  la 
humilde  cerca  |  Que  á  gran  distancia  la  cir- 
cunda en  torno.  »  A.  Saav.  D.  Alvaro,  2.  7 
(1.  113).  —  ¡3¡3)  Ahsol.  «  Las  galeras  habían 
cambiado  de  fondeadero,  se  habían  aproxi- 
mado, y  mantenían  las  proas  á  la  tierra.  »  A. 
Saav.  Masan.  1.  20  (5.  117).  —  n)  Met.  a) 
«  Estos  [los  bailes]  y  la  música  teatral  necesi- 
tan un  gran  reformador  que  los  aproxime  á 
la  naturaleza,  despojándolos  de  tanta  ridiculez 
absurda  como  abunda  en  ellos.  »  Mor.  Obr. 
póst.  2,  p.  33.  —  ax)  Befl.  «  La  misma  maes- 
tría ostenta  Ercilla  en  todo  género  de  descrip- 
ciones; y  si  se  prescinde  de  la  prolijidad  con 
que  á  veces  suele  afearlas,  no  temo  afirmar 
que  en  ese  punto  es  difícil  aproximarse  tanto 
como  él  á  la  verdad  y  sencillez  de  Homero.  j> 
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M.  de  la  Rosa,  Poes.  épica  (2.   29).  - 
Reápr.  «  Por  el  extremo  opuesto,  cada  á 
iban  aproximando  más  y  mas  los  ánimos  del 
gobierno  francés  v  del  gabinete  de  Prusia. 
H.  de  la  liosa.  Esp.  del  siglo,  5.  28  (5. 
«  Presentó  mal  nnidos  en  una  fábula  desani- 
mada y  lenta  personajes,  caracteres  j  estilos 
i[ue  no  se  pueden  aproximar  sin  que  la  a 
nía  general  de  la  composición  se  destruya.  » 
Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2.  319).  —yt)  Parí. 
Que  no  dista  mucho  de  lo  i  ierto  ó  exacto. 
«  En  el  cálculo  aproximado  que  bemos  hecbo 
del  costo  á  que  podían  ascender  los  diferen- 
tes establecimientos  que  proponemos  para  la 

enseñanza  pública,  liemos  hallado  que  i x- 

eederá  de  treinta  millones  de  reales,  t  Quint. 
Iitf  sobre  instrucc.  públ.  (R.  19.  190*).  a  Pa- 
rece —  que  en  un  principio  se  empleaba  sólo 
el  consonante,  aunque  con  poco  rigor  en  su 
exactitud,  ya  sea  por  el  ningún  escrúpulo  de 
los  portas,  va  porque  satisficiese  el  oído  un 
si. nido  aproximado,  n  Gil  y  Zarate,  ReSütn. 
histór.  p.  192. 

Etíni.  Oomp.  dea  Y  próximo.  It.  approssi- 
tnare.  No  se  halla  en  la  I1  edición  del  Dice. 
Autor.  ;  en  la  i'  está  usado  en  la  V02 
man,, i,     en  Terreros  tiene  ya  artículo  propio. 

i  i'titi'i».  s.  f.  m  La  cualidad  que  consti- 
tuye un  objeto  apto,  ademado  ó  acomodado 
fiara  cierto  fin.  Con  para,  «  La  naturaleza  co- 
ocó  en  la  cabe/a  -■-  el  entendimiento  que 
aprendiese  las  ciencias,  y  la  memoria  que  las 
conservase;  pero  á  las  manos  j  á  bis  di 
miembros  solamente  dio  una  aptitud  paca 
obedecer.  >  Saav.  /.'»//-.  lili  (li.  -25.  Imi-i.  Ni 
la  templanza  y  benignidad  del  clima,  ni  la  ex- 
celencia y  fertilidad  del  suelo,  ni  su  aptitud 
paca  las  más  varias  \  coa-  producciones,  ai 
su  ventajosa  posición  para  el  comercio  marí- 
timo, ni,  en  lio.  tantos  done-  como  con  larga 
mano  lia  derramado  sobre  ella  la  naturaleza, 
han  sido  poderosos  á  vencer  los  estorbos  que 
esta  situación  oponia  á  sus  progresos.  >  Jo- 
vell Ley  agrai  ia,  pi  elim  I  li-  50  ílá)  El 
Criador,  derramando  en  torno  de  nosotros 
¡anta  al I  unía  y  variedad  de  bienes,  do- 
tándonos de  la  aptitud  necesaria  paca  conver- 
tirlos en  nuestro  uso  \  provecho  j  en  nn 
comodidad  y  regalo  -*-quiso  que  fuesen  paca 
nosotros  un  medio  de  perfección  i  (i'  felici- 
dad, i  Id.  Trat.  di  /■  (R. 
16,  265  '.  <  La  última  de  las  advertencias  con 
que  creo  babee  ¡lustrado  mi  poema,  casi  me- 

nombre  de  disertación,  porque  en  ella 
examino  menudamente  la  aptitud  de  la  lengua 
castellana  para  el  canto. »  T.  triarte,  Mus.  pról. 
1 1 .  i  id).  «  lie  las  excelencias  de  la  lengu  i 
i.  llana,  de  su  aptitud  paca  toda  clase  de 
mentos,  hablaron  Ambrosio  de  Mócale-,  Ber- 
nardo Mdrete  y  otro      >  I  lem.  Coment.   i. 
p.  286.       ni  Suficiencia  é  idoneidad  pat 
tener  j  ejercer  algún  empleo  Con 

para,  i  Encargamos  al  rector  q n  sus  pro- 
puesta   ¡    nombramientos  tenga  siempre  á  la 

1 1  aptitud  j  i  alidadi  líjelos  para 

los  respeí  ti  vos  ministerios.  >  Jovell  Regí.  col. 
,h    Calatr    i     3  (R    16    177'        I  al  mees  y 


aboca  lie  estado  perfectamente  convencido  de 
mi  ninguna  aptitud  paca  estos  alt.is  empleos 
de  política  activa,  en  que  se  necesitan  un  ca- 
rácter y  unos  talentos  que  no  son  los  míos. 
Quiñi  , ,/.  p.  -j|  i.  —  e)  Capacidad  y 

[i  paca  el  buen  desempeño  de  algún 
negocio,  industria,  etc.  «  Kl  bien  de  la  si 
dail  crecerá  siempre  en  razón  de  la  aptitud  de 
los  socios.  »  Jovell.  Iiirt.  sobre  decad.  de  las 
'i.  económ.    li.  50.  591).  —  «   Esiov  en 

duda  -i  seca  bien  enviarle  al  gobierno  de 
quien  vuestra  grandeza  le  lia  hecho  merced. 
aunque  veo  en  él  una  cierta  aptitud  para  esto 

de  gobernar,  que,  atusándole  tantico  el  en- 
tendimiento, se  saldría  con  cualquiera  _ 
bienio  como  el  rey  con  sus  alcabalas.  » 
Cerv.  Quij.  2.  32  li.  1.  17  i'  i.  i  Puede  ano 
ser  buen  ciudadano,  pee i  buen  goberna- 
dor; porque,  aunque  tenga  muchas  virtudes 

Híncale-,  un    bastarán    -i   le    tallan  las  civiles  \ 

aquella  aptitud  natural  conveniente  paca  sa- 
ber, dís] i\  mandar.     Saav.   Emp.  52  (R. 

25.  140*).  Queriendo  Donnarumma  acredi- 
tar su  aptitud  para  el  mando,  determinó  ata- 
car la  aduana  de  la  bacina.  ?  A.  Saav.  Matan. 

2.  12  i...  219). 

i»er.  unieci.  ><,//.  \i  He  habido  nuevas 
de  vuestro  ingenio  el  aptitud;  por  ende  yo  vos 
supino  me  queráis  decir  vuestro  principio,  el 
fin  et  oficio,  i  Vis.  delect.  I.  i  (R.  36.344 ' 

\  1 1  -i  como  -o  dignidat  [del  rey]  es  sebe- 
cana,  ansí  los  seruidores  suyos  deuen  ser  mas 
esmerados  en  apetitud  e  costumbres.  »  Vi- 
llena,  Arte  cis.  3  (17). 

Kíini.  Fe.  aptitud  ■ :  it.  attitudine. En  latín 
aptitudo,  oportunidad,  de  aptits,  apio. 

ípto,  %.  mlj.  ni  Aplicado  .i   cosas  •  Que 

lnne  las  cualidades  necesarias  ó  mas  á  pro- 
pósito p.u -a  i  ierto  Un.  i  Con  para.  ■  El  oías 
apto  instrumento  paca  vaciar  el  corazón  es  la 
lengua.  »  Avila.  Epist.  I.  29  (R.  13.  35 
i  En  España  no  es  ,|  non  .o  daño  el  de  los  pre- 
ceptos, sin, i   el   descuido   de   Ins  padres  en   DO 

aproveí  harse  de  la  infancia,  apta  y  dispuesta 
para  las  lenguas  por  la  misma  naturaleza. 

/;  p,  1 1¡.  25.  397  i.     icontécele,  cnanto 
á  este  propósito,  al  alma  con  Dios,  como  al 

madero  no  bien  seco,  cuando  s,.  |e  avecina  el 
fue;.'.!,    le    ;ll  iene.    El    elial  ailsi  i  ai sr    \ 

l.ni  indo  del  fuego,  y  recibiendo  en  si  mi  ca- 
lor, ansí  se  va  haciendo  sujeto  apto  j  dispuesto 
fara  i  ecebir  mas  *  alor,  j  lo  reí  íbe  de  hecho. » 
,eón,  Nomb.  2,  Esposo  (R.  37.  157').  •  Dios 
nuestro  Señor  mas  .lesea  la  soledad  del  cora- 

íÓn   que      la    -oledad    del   , alerpo.      J    en    llli'ilio 

del  bullicio  de  mucha  gente  puede  balea 
corazón  quieto  ¡  pai  Ifico,  j  apto  para  vei 
\  recibir  á  I  líos.  »  Puente,  Mr, I.  5.  I" 
•O  .  m  Con  más  pesado  rumbo  las  | fu 
romanas  '  Procuran  en  valor  aventajarse 
emejanza  de  la  firme  tierra,  Son 
aptas  para  el  uso  do  la  guerra.  »  Jáur.  Bot. 

112').  f  Si  el   estado  de  l'acioa 

i s  neo  \  opulento  en  lo  que  permite  su 

extensión,  i s  culpa  ciertamente  de  la  natu- 

i  ilesa      su  terreno  j   su  el son  los 

aptos  para  la  propagí le  frutos  j  anima» 
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les.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  322.  «  Creyendo 
los  poetas  que  era  bastante  para  celebrar 
asuntos  graves  y  nobles  el  verso  de  arte 
mayor,  v  apto  para  los  leves  y  amorosos  el  de 
ocho  silabas,  quedó  casi  reducido  á  entram- 
bos —  el  caudal  de  la  métrica  española.  » 
M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  3.  1  (1. 
152).  —  Sup.  «  Es  [nuestra  lengua]  aptísima 
para  la  epopeya,  para  la  tragedia,  para  la 
historia.  »  Mor.  Villa  de  N.  Mor.  di.  2. 
xiv).  -  (J)  Con  á.  «  No  he  visto,  en  fin, 
práctica  más  absurda,  más  inicua  ni  más  apta 
a  corromper  las  costumbres  públicas.  >  Mor. 
Obr.  póst.  1 ,  p.  500.  «  Este  es  el  espacio  de  la 
noche  apto  á  tos  maleficios;  ésta  es  la  hora  en 
que  los  cementerios  se  abren.  »  Id.  Hamtet, 
'.',.  19  (R.  2.  510).  «  El  furor  armó  á  Arquíloco 
del  yambo;  |  V  el  zueco  y  el  coturno  lo  eligie- 
ron |  Después  para  la  escena,  cual  nacido  | 
Para  seguir  veloz  la  acción  del  drama,  |  Pro- 
pio para  el  diálogo,  y  sonoro,  |  Apto  á  acallar 
el  popular  bullicio.  »  M.  de  la  Rosa,  Arte 
poét.  de  Hor.  (1.  272).  — b)  Tratándose  de 
personas  :  Que  tiene  las  cualidades  necesa- 
rias ó  más  á  propósito  para  hacer  alguna  cosa 
ó  desempeñar  algún  cargo,  a)  Con  para. 
«  Hay  —  otros  más  coléricos  y  hacendosos, 
que  son  más  hábiles  para  la  vida  activa;  otros 
más  robustos  y  sanos,  y  más  desamorados  para 
consigo  mesmos,  y  éstos  son  más  aptos  para 
los  trabajos  de  la  penitencia.  »  Gran.  Guia,  2. 
21  (R.  (i.  (Oti1).  «  Descubre  la  preciosidad  de 
la  vida  religiosa  á  los  que  son  apios  para  ella, 
para  que  con  gusto  la  compren.  »  Puente, 
Med.  3.  17  (i.  284).  «  Cualquiera  hombre  va- 
liente y  animoso  que  veía  Saúl,  y  apto  para  la 
guerra,  le  acariciaba  y  traía  á  sí.  »  Quev.  Po- 
li, de  Dios.  2.  -2:!  (R.  23.  103').  «  Cariñoso, 
tierno,  compasivo  en  sus  sentimientos,  nin- 
guno será  más  apio  para  dirigir  y  consolar.  » 
Tovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  la  liter.  y  las 

rienc.  (R.  í6.  3332).  «  Designó,  ci persona 

eminentemente  apta  para  tan  alto  y  delicado 
oficio,  al  maestro  Fr.  Bartolomé  de  los  Már- 
tires. »  Mora,  Vida  de  Gran.  (R.  0.  xvm).  — 
Sup.  «  Yo  no  sé  á  quién  deberemos  los  buenos 
informes  de  que  me  hablas  :  gente  hay  aquí 
aptísima  para  chismes  y  embrollos  de  viejas.  » 
Mor.  Obr.  póst.  "2,  p.  101.  —  ¡3)  Con  á.  «¿Có- 
mo yo  al  presente  no  me  valgo  |  De  mi  fero- 
cidad para  defensa  |  De  mi  salud,  pues  la  na- 
turaleza |  Apio  me  hizo  á  la  violencia  y  robo  ?  » 
Jáur.  Arainta,  "2  (R.  ¿2.  138').  «  Censor  mo- 
lesto, aunque  oportuno  á  veces,  |  Más  que 
apto  á  producir  obras  perfectas,  |  A  reprobar 
las  malas  inclinado.  »  Arriaza,  Arte  poét.  de 
fíoilean,  í  (R.  67.  1262). 

i»or.  antecl.  Siglo  XV  :  «  La  tierra  apta 
para  la  palma  léuar  es  en  Egypto  y  Syria.  » 
Mena,  Coron.  33  (lii'i.  «  E  la  continuación 
desto  les  fará  aptos  que  puedan  ante  el  rey 
corlar,  en  su  tienpo  e  sason.  »  Villena,  Arle 
cis.  13  (05).  «  Disiendo  por  cierto  que  non  es 
cordura  ¡  A  ningún!  omnie,  por  abto  que  ssea, 
|  Escodrinartalduda, salvante  que  crea  |  Muy 
llanamente  la  sania  Escritura.  »  Canc.  de 
Baena,  p.  551.  «  Muchas  veses  fuella  el  sable 
|  Quien  non  es  ablo  nin  dygn'o.  »  Ib.  p.  207. 


Etlm.  bal.  aptUS,  asegurado,  apegado,  y  de 
ahí  acomodado,  adecuado,  part.  del  inusitado 
apo,apio,  asegurar,  atar,  sans.  áp,  alcanzar, 
obtener,  llegar  á  su  objeto;  apta,  adecuado, 
estoes, que  llega á su  nbjetolPott,  WWb.5. 16). 

api'Xtab.  v.  Las  acepciones  se  dividen 
en  dos  grupos  según  que  se  refieren  á  punto  ó 
á  punta;  pero,  como  en  algunos  casos  se  lo- 
man inmediatamente  de  significados  especiales 
de  estos  sustantivos,  no  es  posible,  dentro  de 
cada  grupo,  fijar  un  orden  genealógico.  I,  1,  a) 
señalar  con  punios,  puntuar,  ln  marcar  con 
raya,  estrella  ú  otro  signo,  c)  anotar  las  fallas 
de  asistencia;  —  2,  a) poner  por  escrito  sucin- 
tamente", b)  hacer  apuntaciones,  c)  poner  por 
escrito,  escribir,  d)  concertar,  convenir  en  po- 
cas palabras;  —  3,  a)  insinuar  ó  tocar  lige- 
ramente, b)  sugerir  recordando  ó  corrigiendo, 
c)  objetar  brevemente,  d)  en  el  teatro,  e)  en  la 
pinlura;  —  í,  «)  Dirigir  el  tiro  á  cierto  punto, 

b)  met.,  ci  apuntar  y  no  dar;  — 5,  señalar 
con  el  dedo  ó  de  otro  modo,  —  6,  en  el  juego  ; 
—  II,  7,  sacar  punía;  —  8,  a)  empezar  á  fijar 
ó  colocar  interinamente,  b)  unir  con  puntadas, 

c)  mar.;  — 9,  en  el  obraje  de  paños;  —  10, 
apuntalar;  11,  a)  empezará  manifestarse,  ln 
tirar  ó  empezar  á;  —  12,  rell.  empezar  á  em- 
briagarse; —  13,  reí),  empezar  á  tener  punta 
de  agrio;  —   14,  reíl.  repuntarse, 

i.  (I)  a)  Señalar  con  puntos,  puntuar  itrans.) 
(aul.).  «  Era  necesario  que  la  apuntasen  [la 
pronunciación  legítima  del  hebreo]  y  señala- 
sen de  allí  adelante  en  los  libros  que  se  escri- 
biesen. »  Sig.  Vida  ile  S.  3er.  3.  1  (129;.  «Jun- 
táronse, es  verdad  (como  arriba  vimos),  los 
gramáticos,  que  se  llaman  Masoretas,  á  apun- 
tar y  distinguir  los  versos  y  poner  los  voca- 
blos en  Tiberiades.  )>  Id.  ib.  't.  -í  (201).  «  Apun- 
tar una  cláusula,  d  Esp.  saur.  7,  p.  100.  «  La 
mejoramos  [la  edición]  quitando  las  erratas,  y 
el  modo  de  apuntar  las  cláusulas  y  división  de 
parágrafos.  »  Ib.  17,  p.  260.  —  b'j  Notar  ó  se- 
ñalar alguna  cosa  con  una  raya,  estrella  ú  otra 
nota,  para  encontrarla  fácilmente  (tráns.).  — 
c)  En  las  iglesias  catedrales,  colegiales  y  otras 
que  tienen  horas  canónicas.  Anotar  las'  faltas 
que  sus  individuos  hacen  en  la  asistencia  al 
coro,  ó  en  alguna  otra  de  sus  obligaciones  (lo 
cual  naturalmente  se  hace  poniendo  un  punto 
en  la  nómina  ó  tabla).  Covarr.  Acad.  Dice.  — 
t.)  Aplícase  á  oíros  casos  análogos.  «  El  sacris- 
tán —  con  mucho  cuidado  apuntaba  las  fallas 
de  los  que  no  íbamos  á  misa  los  domingos  y 
días  de  fiestas.  »  Mármol.  Rebelión.  í.  12  di. 
21.  1951). 

s.  a)  Poner  por  escrito  sucintamente  alguna 
especie  de  lo  que  se  ha  visto,  oído  ó  leído 
itrans.).  a)cSacóFabio  su  libro  de  memorias, 
|  En  que  lodos  los  días  apuntaba  |  De  su  im- 
portante vida  las  acciones.  »  Cadalso,  Poes. 
(I!.  01.  2511).  «  Escríbeme  á  menudo,  y  no 
dejes  de  apuntar  en  una  carta  lo  más  esencial 
que  bayas  dicho  en  otra,  por  el  riesgo  de  que 
alguna  si1  pierda.  »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  171. 
«  Suele  decirse  que  es  más  útil  leer  con  la 
pluma  en  la  mano,  apuntando  lo  más  impor- 
tante que  ocurre.  »  Raimes,  Filos,  elem.,  LÓg. 
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2.  8  (106).  «  Todo  lo  observa  vio  apunta,  go- 
bierna  la  numerosa  falange  de  los  mozos,  v 
eaniliia  tal  vez  expresivas  miradas  con  algunos 
asiduos  parroquianos.  >  Ochoa,  París,  Lon- 
dres, Madrid,  p.  39.  —  zz)  Part.t  Mas  todo 
era  muy  poco,}  estaba  todo  ello  imperfecto,  v 
poto  más  que  apuntado,  para  proseguirlo 
después  de  espacio,  y  tan  borrado  que  do  se 
entendía  bien  lo  que  le  agradaba  ó  lo  que  re- 
probaba, í  A.  Mor.  Prelim.  de  lux  obras  de 
P.  de  Oliva  (1.  iv).  — h)  Absol.  Hacer  apun- 
taciones. «  Sobre  lodo,  repito,  me  duele  ver 
que  viaja  y  no  escribe,  que  observa  y  no  apun- 
ta, ni  ordena,  ni  deduce,  y  que  se  fatiga  v  no 
coge  fruto,  ni  para  si  ni  para  otros.  »  Jovell. 
Corresp.  con  Posada  (R.  50.  22í2).  —  r  En 
general,  Poner  por  escrito,  escribir  (trans.). 
a)  t  No  se  le  quedó  nada,  respondió  Sansón, 
al  sabio  en  el  tintero  :  todo  lo  dice  y  todo  lo 
apunta,  basta  lo  de  las  cabriolas  que  el  buen 
Sandio  bizo  en  la  manta.  »  Cerv.  Quij,  2.  3 
ili.  I.  110').  «Hablando  de  los  nombres  de 
Cristo,  no  sé  cómo  no  apuntó  en  su  papel  el 
nombre  propio  de  Cristo,  trae  es  Jesús. 
León.  Nomb.  ::,  introd.  (R.  37.  144*)  t  Las 
cantidades  enormes  invertidas  en  estos   usos 

atroces     se    apuntaban    públicamente     C i 

partidas  de  cargo  contra  la  nación  española.  > 
Quint.  Cartasa  /..  Eolland,  3  (R.  19.  " 
—   aa)  Pas.    «  Donde   se   apunta  la  aventura 
del  rebuzno  \   la  graciosa  del   titerero,  con 

las   memorables    adivinanzas    del    mono    adi- 

viim.  ji  Cerv.  Quij.  2.  25,  en  eltii  (R.  I. 
156    .  Parí.  <  En  estos  libros  se  es- 

cribe   toda    nuestra   vida  con  tanto  recaudo, 

que  aun  no  has  '«' hailu  la  palabra  por  la  lui- 
rá, cuando  ;  a  esta  apuntada  y  asentada  en  su 
registro,  i  Gran.  Orac.  y  consid.  I,  jueves 
enla  noche  R.  s  16').  —  d)  Concertar,  con- 
venir i'n  pocas  palabras.  —  i  Hoy  be  dejado 
apuntado  con  tu  hermano  Periandro,  que  nos 
partamos  mañana,  ó  ya  para  Inglaterra,  ó  ya 
para  España  ó  Francia,  i  Cerv.  Pers.  I.  I" 
(I!.  I.  582'). 

s.  m  Insinuar  ó  tocar  ligeramente  alguna 
especie  6  materia  {trans.  \.  x)  t  V  habiendo 
dicho  esto  Bildad  pasóse  á  otra  cosn  sin  apli- 
car la  comparación,  y  dejando  la  sentem  ia 
suspensa  —  Es  costumbre  lo  que  se  i 
refiere,  solamente  apuntarlo.  ••  León,  / 
de  Job,  8  1 1 .  147).  i  Todo  esto  es  al  revés  en 

el  ausencia,  como  apuntó  bien  Cris n  sus 

versos.  »  Cerv.  Gal.  3  (R.  I.  14*).  i  Si  yo  no 
me  engaño  j  el  ojo  no  me   miente,  otras  gra- 
cias tiene  vuesa   men  ed   secretas,  y   i 
quiere  manifestar.  SI   tengo,  l  pe- 

queño; pero  no  son    pava    en  públii  o 
Mu-, a   merced  ha   muj   b  lado.      Id 

Nov.  3  (R.  I.   134*).    i  n  do  y  apun- 

tado muy  bien,  respondió  D.  Quijote,  y  asi 
anulo  el  jur  imento  en  cuanto  a  lo  qui 

a  i ai  del  nueva  venganza.  •  Id.  Quij.  I.  I" 

I',.  I     .'7.:  i.       \inlu\ ier lemandas  j    res- 
puestas hasta   apuntar  que  se  valdrían  de  las 

anua-  v    lm  i •/  ,.       Mar.   //.,/.    Esp.   18.  14      R 

:;i .   2  i  'i.  i  Queda  mal  d  que  no  he 

hecho   apuntarlo.     Sta.  Ter.  Conc  6  i R 
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sobre  esta  materia  se  pueden  bacer,  una  sola 
apuntaré.  >  Gran.  Simb.  .'.  25    I!.  ii.  353 

Aunque  sobre  esto  había  infinitas  eos  is  que 
decir,  mas  por  agora  no  liaré  más  que  apun- 
tar sumariamente  tres  n.>a~  principales  que 
ien  considerar  en  este  sumo  beneficio.  » 
Id.  Orac.  ;i  consid.  I, cap.  últ.  §3  ili.  s. 
c  En  pocas  palabras  apuntó  tres  grados 
sanos  pira  esta  unión.  t  Id.  Adic.  alilem.  I. 
ü  (R.  8.  138!  .  I'i  imei  imi  nte  hallaréis  qui- 
en ese  medio  que  vos  apnntastes,  falla  una 
di'  las  des  perpetuas  compañeras  de  las  obras 

de  Dios,  que  muí  miseril  nidia  v  justicia.  »   Id. 

Disc.  de  l>i  Encara.  §  -1  (R.  11.227»).  «  Tor- 
nando     A   1  •  •  que  os  iba  contando     De  las 

personas  privadas,  I  V  á  lo  que  vais  apuntan- 
do |  De  sus  riquezas  sobradas  — -  t  Castillejo, 
:;,  Villa  de  ciiili  1 1;.  32.  225*).  i  Las  ■ 
que  de  amor  apunto  \  loro  t  Ño  al.  anza  esa 
na  j  ruda  gente.  •  Herr.  2,  e/e;/.  14  (R. 
::-j.  335  .  i  Bien  entendido  tengo  yo,  varo- 
nes,  |  Para  que  nuestra  lama  se  acreciente, 
(Jue  no  es  menester  fuerza  de  razones,  Mas 
sólo  el  apuntarlo  brevemente.  >  Ere.  Arauc. 
8  il¡.  17.  :¡i-  i  En  mi  pensamiento  estabas; 
1  Y  pues  la  objeción  apuntas.  Responde  ló 
mismo,  i  Lope,  El  alcalde  mayor,  I.  I  di. 
52.  26»).  t  Lo  que  apuntáis   me   contad,     ^ 

dejaréisi bligado.  »  Alarcón,  No  hay  muí 

i/nr  por  bien  un  venga,  l.  .  (R.  -Jo. 
c  Quiero,  Ramiro,  que  vos  |  Con  su   engaño 
os  conforméis,     Para  evitar  la   ocasión     i> 
apuntar  esta  materia.  •  Id.   ib.  3.5    l¡.  20. 
I'1 1       i  Señora,  |  Mi  amo  me  manda  decir  | 
Que  agora  mi  os  quiere  oir.  |  —  ,-.  Pues  poi- 
qué no  quiere  ahora?  ,  —  También  me  manda 
que  apunte    Que  no  es  más  de   no  querer.  > 
Bto.  El  valiente  justiciero,  l.  I   li.  :::'.  :;::i    . 
i    Solo  me  be  propuesto  dar  una  sucinta  noti- 
cia de  lo  i  irio  para  la  exposición  de 
algunos    textos   importantes,   y    apuntar   las 

razones    en    que    se    rundan    ciertos    modos  de 

traducir  que  a  primera  \  ista  pudieran  pai 
arrojados,  i  T.  Iriarte,  .te/e  /me/,  de  Uor. 
disc.  prel.  (i.  lxh).  <>  Los  nombres,  ya  sean 
comunes,  propios  ó  abstractos,  se  refieren 
también  á  género,  romo  lo  liemos  \  ¡sto  en  la 
gramática  general ;  por  lo  que  no  liaremos  mas 
que  apuntar  algunas  reglas  propias  de  nues- 
tra lengua.  >  Jovell.  Human,  castell.  Gram. 
ili.   16.   107').  i   Concluiremos   aquí  nuestras 

lecciones    de     pronunciación,     persuadidos    de 

que  en  esta  materia  no  conviene  multiplicar 

las  reglas,  sillO  apuntar  las  precisas  v  soste- 
nerlas con  buenas  explicaciones,  i  Id.  Gram. 
franc.  i  R.  16.  151  .  •  I  'les  abusos  son  tan 
frecuentes  y  notónos,  que   bastará  apuntarlos 

para  combatirlos.    I    Id.   /»/.  5001  t  ! 

de  las  artes  il¡.  50.  38').  i  ¿Quién  sabe  si 
Cervantes,  que  apuntó  en  el  Quijote  tantos 
sucesos  suyos  electivos,  al  hablar  aquí  de  una 

señora    vizcaína  -■-  quiso  aludir  a   algún  rival 

do  li '       l.leui.   I.., ni,  ni.   I ,    p.    ISI .  <  Como 

los  ,  o  oteros  propios,  retratados  al  natural, 
son  n\¡.\  de  las  dotes  más  esenciales  del  dra- 
ma, por  es,,  vuelve   II. h i  insistir  en  estn 

regla,  que  apunto  en  otr..  lugar,  v  que  di 

vuelve    aboca,   i   M .  de  la   ROS  '      I  '•    de 
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Hor.  nota  16  (1.  301).  «  Sin  que  yo  lo 
apunte,  j  Muy  bien  imaginarlo  pueden  todos.  j> 
A.  Saav.Jtforo  expós.  12(2.  140).  —  xa)  l'urt. 
i  Este  documento  repito  aquí  por  ser  tan  im- 
portante; aunque  ya  estalla  apuntado  en  nues- 
tro Memorial  de  la  vida  cristiana.  »  Gran. 
Giiin.  2.  22  (R.  tí.  1 68*).  «  Algunas  cosas  que 
ahora  se  están  sosteniendo,  se  hallaban  ya 
explicadas  ó  al  menos  apuntadas  en  sus  escri- 
tos. »  A.  Galiano,  Hist.  liter.  u.  55.  — -  b)En 
especial,  Sugerir  al  que  habla,  alguna  es- 
pecie  para  que  recuerde  lo  olvidado  ó  para 
que  se  corrija.  «  Así  es  la  verdad,  respondió 
la  doncella,  y  desde  aquí  adelante  creo  que 
no  será  menester  apuntarme  nada,  que  yo 
saldré  á  buen  puerto  ron  mi  verdadera  histo- 
ria. »  Cerv.  Quij.  1.  30  (R.  1.  333').  «  Yo  no 
he  de  saber  decirla  |  En  su  presencia  lisonja. 
I  ¿Qué  es  no?  Yo  te  apuntan'',  |  Que  sé  mu- 
chas de  memoria.  »  Mto.  El  poder  de  la  amis- 
tad, 2.  7  (1!.  39.  30').  —  c)  En  especial,  Ob- 
jetar brevemente.  «  Me  parece  que  usted  se 
hace  el  desentendido  de  lo  que  le  apunta  el 
amigo  Sedaño  en  su  critica.  »  T.  Iriarte,  Donde 
las  dan  las  toman  (6.  29).  —  ti)  En  la  repre- 
sentación de  obras  dramáticas,  Ir  el  apunta- 
dor leyendo  á  los  actores  lo  que  han  de  reci- 
tar. —  e)  Por  extensión,  Pint.  Dibujar  muy 
ligeramente  cualquier  objeto.  Acad.  Dice. 

4.  o)  Dirigir  ó  enderezar  el  arma  de  suerte 
que  el  tiro  dé  en  el  punto  que  se  quiere  herir 
(tran$.).a)  «  Ella  hacia  cargarlas  piezas,  y  las 
apuntaba  y  disparaba  como  el  mejor  artille- 
ro. »  Coloma,  Guerras  de  los  Esi.  Bajos,  8 
il¡.  28.  I241).  c  Aquí  no  sé  si  arguya  ]  Que  era 
galán  ó  deudo;  que  curioso  |  La  rondaba,  la 
calle  escura  y  sola,  |  Un  bravo  que  me  apunta 
una  pistola.  >  Lope,  Los  peligros  de  la  au- 
sencia, 3.  2  (R.  34.  4181)-  —  P)  Omítese  el 
nombre  del  arma,  y  el  objeto  á  que  se  asesta 
el  tiro  queda  en  dat.  «Arremetiendo  al  comi- 
sario caído,  le  quitó  la  espada  y  la  escopeta. 
con  la  cual  apuntando  al  uno  y  señalando  al 
otro,  sin  disparalla  jamás,  no  quedó  guarda 
en  todo  el  campo.  »  Cerv.  Quij.  I.  22  (II. 
1.  305a).  «  Al  otro  [lado]  un  sayón  que 
apunta  |  A  un  san  Sebastián.  »  Tirso,  La  vi- 
llana de  Valleras,  1.  i  (R.  5.  453).  «  Hasta 
aquí  respeto  ha  sido  |  Apuntarme  sin  herir,  t 
Id.  El  rea  D.  Pedro  en  Madrid,  2.  24  (I!.  5. 
6041).  «  Tomó  un  arcabuz  cargado  |  Y  apun- 
tóle á  un  su  vecino.  ¡>  Alarcón,  Todo  es  ¡en- 
tura, I.  9  (R.  20.  122').  <t  Confieso  que,  si 
me  apunta,  j  Jamás  me  yerra  Cupido,  s  Id. 
La  manganilla  de  Melilta,  I  (R.  20.  305'). 
—  f)  ^on  (l"  Pani  expresar  el  objeto  adonde 
se  dirige  la  puntería.  «  Blandiendo  el  lanzón 

Con  tal  aire  á  la  tetilla  |  Le  apuntó,  que  ya 
le  enviara  (  A  almorzar  en  la  otra  vida.  ( 
Jovell.  Nuera  relación  etc.  2  (R.  46.  17-).  — 
9)  Con  contra.  Mel.  «  ¿  [le  qué  os  sirve  apun- 
tar contra  la  torpeza,  si  hacéis  el  tiro  en  la 
humildad.'  t  Márquez  (Capm.  Teatro,  í. 
208).  —  i)  Ahsol.  <  Primero  hacemos  el  daño 
que  se  oiga  el  ruido;  y  como  para  apuntar 
cerramos  un  ojo  y  abrimos  otro,  lo  conquista- 
mos todo  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  j 
Quev.  Hora  de  todo*.  39"  (R.  23.  418a).  j  Al 


herir  lejos  no  dirige  atento  |  El  brazo  el  tiro, 
ni  la  vista  apunta,  i  .láur.  Fars.  14  (Fern.  8. 
37).  — iil  Met.  Represéntanse  como  un  tiro 
ciertas  cosas  inmateriales,  como  palabras, 
persecuciones,  etc.  «  Deseando  saber  con  certi- 
dumbre quién  era  el  alevoso  á  quien  apunta- 
ban las  quejas  del  Señor,  pidió  por  señas  á 
Juan  le  preguntase  cuál  de  ellos  le  había  de 
entregar.  »  Valverde,  Vida  de  Cristo,  6.  10 
(Dice.  Autor.).  "  El  santo  abad  Mauril,  contra 
quien  junta  |  Toda  esta  nube  y  tempestad 
llovía,  |  Viendo  que  á  sola  su  persona  apunta 
|  Y  á  su  humilde  y  devota  compañía,  |  Ha- 
ciendo della  una  medrosa  junta,  j  Propuso  el 
riesgo  en  que  su  estado  vía.  »  Yalb.  Berii.  12 
til  17.  20N2i.  «  Lastimado  él  de  tu  olvido,  | 
Dolor  que  al  alma  le  apunta,  |  De  médicos 
hizo  junta  |  En  casa  de  un  conocido,  i  Mto. 
El  parecido  en  la  corte,  2.  1  (II.  39.  3181). 
«  ¡Oh  caray  afligida  patria!  si  este  triunfo 
basta  para  nuestro  sosiego,  no  basta  para  tu 
segundad.  La  calumnia,  apuntando  á  nosotros, 
ha  herido  más  gravemente  tus  entrañas.  » 
Jovell.  Def.  de  la  Junta  Central,  I.  3  (R. 46. 
5331).  —  e)  Apuntar  y  no  dar  :  ofrecer  y  no 
cumplir  (fam.j. 

s.  Señalar  con  el  dedo  ó  de  cualquiera  otra 
manera  hacia  sitio  ú  objeto  determinado;  como 
los  maestros  cuando  enseñan  á  leer,  que  van 
señalando  asi  las  letras  á  los  niños  (trans.). 
x)  «  Atiende  tan  sin  recato  |  Sólo  á  hacer  tram- 
pas y  enredos,  |  Que  ya  faltan  en  sus  men- 
guas, |  Para  murmuralle  lenguas  |  Y'  para 
apuntalle  dedos.  »  Alarcón,  No  han  mr'1  'I111' 
por  bien  no  venga.  1 .  7  (11.  20. 179a).  —  «  Las 
mañas  |  Del  reloj  tiene  su  amor;  |  La  campa- 
na es  Leonor  bella,  |  Tú  eres  la  hora;  y  así  | 
Apunta  la  mano  á  ti  |  Y  da  los  golpes  á  ella.  > 
Id.  Todo  es  rentara,  2.  14  (R.  20.  1293).  — 
xx)  Parí.  «  Hemos  de  andar,  como  ves,  |  Sin 
un  pan,  hechos  pedazos —  |  Corridos  de  unos 
y  otros  |  Y  con  el  dedo  apuntados.  »  Cueva, 
Rom.  hist.  10.  1  {Ens.  bibl.  csp.  2.  639). 

«.  En  el  juego  de  la  banca  y  otros,  Poner 
sobre  una  carta  ó  ásu  inmediación  la  cantidad 
que  se  quiere  jugar  (trans.).  *)  l  Señora,  á 
la  talla  anterior  pudo  cualquiera  haber  apun- 
tado, que  había  bastante  fondo.  »  Cadalso, 
Cart.  marr.  75  (2.  306)  —  p)  Con  á,  para 
expresar  la  carta  que  se  señala  ó  escoge.  «  Ca- 
milo apunta  |  Cien  onzas,  mil,  á  la  mayor  de 
espadas,  |  En  ilustres  garitos  disipando  [  La 
sangre  de  sus  pueblos  infelices.  »  Mor.  epist. 
9(11.  2.586a). 

s.  (II)  Sacar  la  punta  á  las  herramientas  ó 
instrumentos  agudos,  como  lancetas,  espadas. 
Covarr.  Acad.  Dice. 

8.  a)  Empezar  á  fijar  ó  colocar  alguna  cosa 
interinamente,  como  se  hace  cuando  se  em- 
pieza á  clavar  una  tabla  ó  un  lienzo  sin  re- 
machar los  clavos.  Acad.  Dice.  —  b)  l'nir  li- 
geramente por  medio  de  puntadas.  —  «  Mi- 
rándole, notamos  la  tendida  |  Y  áspera  barba, 
el  asqueroso  aspecto,  |  Y  el  vestido  apuntado 
con  espinos.  »  T.  Iriarte,  Eneida,  3  (3.  238). 
—  a)  La  Acad.  explica  apuntado  cuando  se 
emplea  para  designar  cierta  clase  de  sombre- 
ro, como  derivado  inmediatamente  de  punta, 
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en  cuanto  remata  en  punta   algo  roma;  pero 

romo  el  verbo  se  lia  asado  en  el  mis 
pudiera  creerse  que  en  un  principio  se  dijo 
asi  porque  rl  ala  va  apuntada  i  la  copa.  El 
arte  de  cortar,  apuntar  y  armar  sombreros.  » 
Cadalso,  Cart.  marr.  i¡í  (2.  250).  —  I  as 
(Irmas  tropas  tenían  mediano  aspecto  —  Ite- 
rando aún  la  infantería  el  sombrero  de  picos, 
boy  dicho  apuntado,  el  cual  era  ento  ees  pe- 
queño, i  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  103. 
u  En  especial,  tratándose  de  piezas  de  ropa 
que  se  lleí  m  &  -••  dan  á  lavar,  I  oirías  con 
algunas  puntadas  para  que  do  se  pierdan.  — 

i-    Mar.  Apuntar  las  botinas  .  tesarlas  I ■- 

cesario  para  mantener  abiertas  las  reías  por 
h  parte  de  barlovento.  Dice.  maní.  Y  en 
este  caso  las  bolinas  pueden  ir  largas,  apun- 
tadas i'i  haladas,  i  Fernández,  Práctica  de 
maniob.  ¡>.  i  (Jal,  Gloss.  naut.  i. 

».  En  él  obraje  de  paños,  Doblarlos  por  el 
lomo  j  plegarlos,  j  después  pasar  los  pliegues 
con  un  liilo  bramante  por  ambos  Nulos  para 
que  -'■  les  ponga  el  sollo,  y  conste  estar  fabri- 
cados según  la  lev.  El  Dice.  Autor,  cita  la 
Re<  op.  7.  13.  98. 

iu  Apuntalar  (trans.  i ant.).  i  Mácense  la~ 
minas  en  turnia  de  cavernas  i'  pozos  ó  cuevas, 
j  siguiendo  el  oro  vanlas  apuntando,  porque 
son  peligrosas  é  cubiertas  debajo  de  la  lie- 
rra.  i  Oviedo,  Hist.  de  I ndias,  I,  p.  1 86. 

ii.  ai  Empezará  manifestarse  alguna  cosa, 
como  si  se  dijera  Vparecerla  punta  (tntrans.). 
x  Hablándose  de  la  barba.  «  La  voz  tienes 
ronca,  las  barbas  Ii'  apunlan.  ■  f.V/e.sí.  I  il!. 
;>.  13').  "  Mi  padre  quiso  que  i  la  corte  fuese 
|  Al  apuntar  de  mi  primero  bozo,  i  Lope,  Los 
embustes  de  Celauro,  3.   12  i  R.    24.    107  i. 

i  ¡  Q le  doctor  tenga  el  grado     Intes  de 

apuntarle  el  bozo!  »  I  I.  El  alcalde  mayor, ,2.  I 
il!.  52.  33').  «  El  rojo  bozo  apenas  le  apunta- 
ba. \  alb.  Bern.  I  l¡.  17.  150'  .  Niño  que 
el  tierno  bu/o  le  apuntaba.  »  Id.  ib.  3  (R.  17. 
vieja  —  Con   una   cara 

hecha  de  un  orejón  —  la  boca  3  la  s brade 

la  nariz,  de  hechura  de  lamprea,  sin  <li ■  ai 

muría,  ion  sus  pliegues  de  bolsa  á  lo  jimio, 
y  apuntándole  ya  el  bozo  de  1 . » —  calaveras  en 

-i  icl i  izado,  i  ' .» 1 1 1  •  \ .  i  isita  i  R.  23. 

o  le  apuntaba     La  barba  ya,  \ 
estaba     El  mozo  en    w   \  igor  y  Borecía,     \l 

rico  •  imiento    Qne  enl :es  se 

ofrecía,     El  ánimo   aplica  j    pensamiento, 
León,  Poes.  .'.  trad.  de  Pina.  (R.  37.  37'). 

I  II  iblándose  del  día,  la  luz.  •  Llegó  el  cam- 
po en  dos  alojamientos  á  vista  de  lian  ó  los 
1-2  de   ¡ulio   al  del    día.       Coloma, 

Guerras  de  los   Ést.  Bajos,  8  (R.  28. 

i  \l  Mu,  cuando  a| i  iba  en  el  oriente     El 

nuevo  día  de  color  de  grana,  Sembrada  en 
el  salado  mar  la  gente,  El  -"I  la  \ io  de  su 
l i  ventana,  i  Valb.  Bei  n   6   I!.  17.  200'). 

\l  apuntar  del  alba,  los  reyes  \  con  >n 
ejemplo  los  demás  del   ejéri  ¡ti  iron  \ 

recibieron  el  santísi sacramento  de  la  Eu- 

cariatl        M  i     Hist.  Bsp.  16.  7  (R,  30.  170'). 

«  Vén  j  bebí -  la   embriague!  del   ai j 

gocémonos  en  dulcí  abrazos,  hasta  que 
apunte  el   aurora.  >  León,   Perf.  cas.   I0(R 


:;7.  2269).  «  En  viniendo  la  noche  salón  de  sus 
moradas  las  Ser  j  liadas  por 

las  tinieblas,  discurren  por  los  campos,  y  dan 
estrago  á  sn  voluntad  en  ellos;  mas  luego  que 
amanece  el  día,  y  que  apunta  la  luz.  esas 
misil  igen  \   encuevan.  »  Id.   Vbmo. 

■1,  Principe  (R.  37.  1441).  i  Dentro  del  fértil 
lago,  hacia  la  parto    Que  le  apunta  la  luz  de 

la  mañana.      0    :         natural  curso  ó    tuerza   de 

arlo.  Está  una  fresca  isleta  v  tierra  llana.  « 
Valb.  Bern.  I    I!.  17.  1 16«).  Hablándose 

de  otras  cosas,  asi  en  lo  tísico  como  en  lo  mo- 
ral. <  El  humor  que  al  apuntar  de  las  hoj 
halla  en  anas  vejigas  suyas,  da  claro  lustre  al 

.  si  se  untan  con  él.  i  Laguna,  Diósc. 
1.93(126).  <  Apuntar  id  viento:  •  empezará 
soplar;    i    Apuntar   la   marea   :    »   empezar   á 

.  DiCC.  iivint.  •■  Tras  él  le  da  una  punta 
\  otra  punía.  Por  quien  tal  \r/.  la  roja  sangre 
apunta,  i  Valb.  Bern.  I  (R.  17.  1 19a).  <  El 
temprano  almendro  aun    no  florece,  \   Ni  el 

verde  apunta  á  la  oni  ainada  rosa.   I  Id.   ¡6.20 
il!.  17.  347a).      Ellas  el  puro  lustro  y  la  ri 
sa  |  Púrpura  en  que  apuntar  te    vi  teñid        I 
arrebatan,    t    Kioja,   son.  amor.   8    il¡.   '■'•■!. 
:i7i>'  i.     ;.  Qué  es  eso?  ,  < ~*  1 1  qué  lindo  ens 
|  —  Apuntábale    el  desmayo,      \    lúrela. 

Elacero  de  Madrid,  i.  I6(R.24.  :¡7l*i. 
El  año  apunta  mal  y  el  tiempo  crece,  Y  es 
mejor  que  el  sustento  esté  en  depósito, 
Aunque  lo  contradicen  más  A'-  trece.  »  Id. 
Fuente  un  juna.  -1.  i  1!.  Ii.  638»),  «  Eu 
apuntando  la  tentación,  levante  luego  el 
hombre  los  ojosa  mirará  Cristo  crucificado.» 
Gran.  Simo.  5.  3.  1 1,  §  3  (R.  6.  701').  —  ») 

Tirar  ó  empozar  apenas  a    nacer  alguna 
Gon  a  y  un  infin.  (raro),  «  Con  lodo,  creo  que 
Inora  mejor  dar  cuenta  deslo  á  Anselmo;  poro 
\,i  se  la    apunté  á    dar  en    la    carta    que    Ii 
Cribi  al  aldoa.  ,•  Con.  Quii.  I.  34  (R.  I.  : 
€  Tomen  los  agraces  cuando  están  bien  -ordos 
edos,   autos  que  apunten  ,'i  madurar.  » 
li    -.  lorii    oen.  2.  29  1 1.  504). 
i*,   ile/l.  Empezar  á  embriagarse  (fam.). 

\ead.    DlCC. 

■  3.  Refl.  Hablándose  del  vino,  Empozar  i 
tener  punta  de  ag  i  io    Vi  ad.  Dice. 

■  j    Refl.   Repuntarse,  indisponerse  (ant.). 
\i  se  apunte  \ uesa   merced  conmigo, 

pondió  Sancho,  pues  sabe  que  no  me  I la- 
do ,-n  la  corlo,  ni   lio  estudiado  en  Salanianc. 

saber  si  añado  .'.  quito  alguna  letra  i  mis 
vocablos,  i  erv.  Quij.  2.  19  (R.  I.  H41).»  De 
dos  mil  os  su  bella  escuadra  ¡unía.  Gente 
insigne,  ligera  y  belicosa,  Ano-, mío,  loro/. 
\  que  so  apunta  En  cólera  \  fui  or  por  cual- 
qun  r  i  osa.  >  Valb.  Bi  rn.  8  il!.  17.  -J-Jl'i. 
Sobre   entrar  en  una   huerta  |  Y   comer  de 

un. i  man/,!  S        loinl.unn  llins  \  el  hombre 

í  obras  )  con  palabras.  •  Lope,  en  Clera. 
nt,  ;.  p  361 . 
per.  iinii-i-i   Siglo  XV:  i  Había  gran  pla- 

,  ,i   en  oír  palabl  i   bien  apuntadas.  . 

P.  de  i.ii/ináii,  G  (R.  68.  713*).  •  Con 

aquel  amor  loivioiito    Que  buen  médico  pre- 

padesce,  é  apunta     La  rtol 

mi  l  que  -ionio,  i    Santill.  p.  351.  •   Era  fa- 
lo o  apuntado  que  el  ronde  de  Rihadi 
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viniese  deteniendo  por  el  camino.  »  Seg.  de 
Tardes.  21  (37').  «  Fue  apuntado  que,  plas- 
ciendo  al  rey,  era  via  muy  expediente  á  dar 
sossiego  á  tanto  escándalo  como  presto  esta- 
ba. ¡>  Ib.  2  (31).  «  Allí  se.  apuntó  con  el  rey  de 
¡Ñapóles  en  manera  que  el  infante  fuese  suel- 
to. »  Crón.  P.  Niño,  p.  202.  «  Abrieron  las 
cartas  de  navegaré  comenzaron  á apuntar  é  á 
compasar.  »  Ib.  p.  83.  «  La  su  cota  era  rom- 
pida en  muchas  parles  de  feridas  de  lanzas,  é 
algunas  dellas  apuntaban  en  la  carne,  i  ///. 
p.  11.  í  Diole  un  fuerte  viratón  por  medio  del 
rostro,  que  él  tenia  descubierto,  que  le  apuntó 
cerca  de  la  otra  parte  por  las  narices.  »  Ib. 
p.  41.  o  Suero  encontró  á  Negrete  en  la  falda 
del  guardabrazo  izquierdo,  é  diole  tal  golpe 
que  se  le  falso,  é  apuntóle  en  el  peto.  »  Passo 
honroso,  58  (502).  «  Encontró  Benavides  á 
Vesga  en  el  piastron  en  derecho  del  corazón, 
é  falsando  el  piastron,  le  apuntó  en  el  peto  de 
las  platas.  »  Ib.  30  (261).  «  Dolencia  muy 
grave  que  siento  |  Que  me  fas  perder  el  enten- 
dimiento |  A  las  vegadas  que  mi  cor  apunta.  » 
Canc.  de  Buena,  p.  539.  «  Que  me  responda- 
des  aquesta  pregunta,  |  Que  ha  grandes  dias 
que  mi  cor  apunta  |  E  de  ella  respuesta  fallar 
nunca  pude.  »  Ib.  p.  87.  —  Siglo  XIII:  «  Ya 
quería  en  todesto  apuntar  el  aluor.  i  Alex. 
802  (I!.  57.  172').  «  Qvando  apuntó  el  sol  cató 
cuentra  la  mar.  ¡>Ib.  277  (K.57.  lo(j'). «  Guan- 
do viniere  la   mannana,  que  apuntare  el  sol, 

Verán  ;i  ~u>  esposas  a  don  Eluira  e  a  donna 
Sol.  »  Cid,  2180  (R.  57.  21-).  «  Otro  día  ma- 
nnana el  sol  querie  apuntar.  »  Ib.  682  (R.  57. 
92).  i  Y'xie  el  sol,  Dios,  que  fermoso  apun- 
taua!  »  ¡h.  157  (1¡.  57.  71). 

EMm.  Comp.  de  d  y  punto,  punta.  Port. 
¡i ¡imitar;  prov.  apontar, apointar,  concertar 
y  apoyar;  fr.  appointer,  señalar  (sueldo), 
concertar,  sacar  la  punta;  en  otras  acepciones 
poinler  :  ¡I.  appuntare,  asegurar,  anotar,  de- 
terminar. 

tonsir.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans. 
U.  —  Be/l.  :  12,  13,  II.'—  Part.:  2,  rt.a.aa; 
2,  c,  a,  ¡3¡3;  3,  a,  a,  xa;  5,  a,  xa;  8,  b,  a.  — 
Con  a  :    i,  a,  y;  f¡,  ,; ;  11,  6.  —  Contra  :  í. 
a,  S.  —  Omítese  el  acus. :  1,  a.  ,'í. 

t ri  i:\it  r.  i.  »)  Reducir  á  estado  de 
pureza  separando  lo  impuro  ó  extraño  (trans.). 
a)  i  Los  hombres  que  trabajaron  en  buscar  y 
hallar  las  minas,  y  en  sacarlo  [el  oro],  apurar- 
lo v  labrarlo.  i>  Puente,  Med.  6.  28  (3.  119). 
«  Otros  derivan  este  nombre  de  tribulación 
de  tributa,  que  en  latín  es  lo  que  nosotros 
llamamos  trilla,  instrumento  bien  conocido  de 
los  labradores,  con  la  cual  en  la  era  se  trillan 
v  apuran  las  mieses.  :>  Rivad.  Trib.  1.  1  (l¡. 
(ii).  3611).  «  ¿Cómo  no  será  justo  que  con  ma- 
ravillosa virtud,  no  sólo  le  santifique  el  alma, 
mas  también  con  la  abundancia  de  la  gracia 
que  en  ella  pone,  le  apure  el  cuerpo,  y  le  ave- 
cine á  sí  mismo  todo  cuanto  pudiere?  »  León, 
Nomb.  2.  Esposo  (R.  :;7.  152-').  «  Esta  carne 
comida  enriquézcanos  ansí  con  su  gracia,  que 
aun  descienda  su  tesoro  á  la  carne,  que  la 
apure,  y  le  dé  vida,  y  la  resucite.  »  Id.  ib. 
(R.  37.  153*).       />.    /''/>■'.  {Aplícame,  tirano. 


más  al  fuego;  |  Que  en  él  se  apura  y  aquilata 
el  oro.  ..,  L.  Argens.  rauc.  X  (R.  42.  283'). 
«  Mientras  el  ánima  se  va  más  desarraigando 
del  cuerpo,  se  va  más  recogiendo,  y  apurando 
en  su  esencia  y  ser  natural.  »  Yenegas,  Ago- 
nía, 3.  1  (Mist.  3.  46).  «  Mancíllanse  mis  ma- 
nos si  se  apuran,  |  La  paz  y  la  amistad  me  es 
cruda  guerra,  Las  culpas  faltan,  mas  las 
penas  duran.  »  León,  Poes.  1,  tere.  Huid, 
contentos  (II.  ::7.  10').  «  La  lengua  catalana 
diz  que  era  antiguamente  lemosina,  que  es 
ahora  lenguadoc  :  base  apurado  tomando 
mucho  del  latín.  »  Yaldés,  Dial.  (Mayans,  27). 

—  ,i)  Con  de,  para  expresar  el  objeto  que 
constituye  la  impureza.  —  Part.  «  Los  he- 
rreros purgan  el  hierro  en  la  fragua,  y  despi- 
den y  echan  fuera  lo  más  terrestre,  que  lla- 
man mocos  del  herrero,  y  se  sirven  de  lo  que 
está  va  más  apurado  destas  heces  de  la  tie- 
rra.  i  Cían.  Simb.  1.  27,  §  I  (R.  6.  2551).  — 
b)  Met.  Aplicado  á  lo  moral,  Purificar,  a) 
«¿Qué  es  sino  —  no  irles  á  la  mano  en  es- 
tos sus  malos  siniestros,  ni  procurar  librarlos 
dellos,  ni  apurarles  las  almas  reduciéndolas á 
la  salud  de  Jesús?  i  León,  Nomb.  3,  Jesús  (R. 
37.  2041).  «  El  fin  que  ellas  tienen,  y  lo  que 
las  mueve  é  incita  á  esle  oficio,  por  más  que 
ellas  lo  doren  y  apuren  ni  se  puede  apurar,  ni 
callai-.  í  Id.  Perf.  cas.  13  (I!.  37.  2311).  «  Do 
está  más  sereno  |  El  aire  me  coloca,  mientras 
curo  ]  Los  daños  del  veneno  |  Que  bebí  mal 
seguro,  |  Mientras  el  mancillado  pecho  apu- 
ro. »  Id.  Poes.  1 ,  Al  apartamiento  (R.  37.  8a). 

—  ota)  Befi.  «  Oh  clara  y  luciente  estrella,  ¡ 
En  cuya  lumbre  me  apuro,  |  Al  punto  que  te 
me  encubras,  1  Será  de  mi  muerte  el  punto.  » 
Cerv.  Quij.  I.  43  (K.  1.  376-).  «  Así  como  el 
oro  pasa  sin  detrimento  por  el  fuego  y  se  re- 
fina en  el  crisol,  así  el  verdadero  siervo  de 
Dios  se  apura  y  perficiona  en  las  contradicio- 
nes y  adversidades.  >  Rivad.  Trib.  2.  19  tí!. 
60.  U21).  — PP)  Pas.  «  Pueden  y  deben  hacer 
la  limosna  más  en  público,  con  -lauto  que  la 
intención  se,  apure  y  rectifique  delante  de 
Dios.  »  Cían.  Orac.  íj  consid.  3.  3,  §  13  (1!. 
N.  2012).  — ff)  Purt.  «  Para  que  el  ánima  del 
que  muere  vaya  más  limpia  y  apurada  á  pre- 
sentarse en  el  juicio  divino.  »  Gran.  Moda  de 
categ.  6,  §  4  (li.  8.  605-).  «  Cuando  más  apu- 
rado me  había  de  tener  el  conocimiento  de 
estas  cosas,  me  hallé  todo  en  poder  de  la  con- 
fusión, poseído  de  la  vanidad.  »  Quev.  Mundo 
por  de  dentro  (R.  23.  3261).  «  No  pretenda- 
mos negocios,  ni  prosigamos  ¡lítenlos  en  que 
no  se  pueda  pedir  la  ayuda  de  Dios  —  Des- 
pués Je  ansí  apurados  y  justificados,  no  los 
fiemos  de  nuestras  fuerzas,  sino  que  los  eche- 
mos en  las  suyas,  y  nos  remitamos  á  él  con 
esperanza  segura.  »  León,  Nomb.  1,  Camino 
'l¡.  37.  851).  í  ¿Cómopudistes  |  Taninoceñte, 

|  Tan  apurada  |  Sangre  icrler?  »  fierinú- 
dez,  Nise  laureada,  2.  I  (Sedaño,  Parn.  6. 
1 12;.  —  «  En  este  su  día,  cuando  él,  y  lo  apu- 
rado y  escogido  de  sus  vasallos  resplandecerá 
solamente,  quedando  los  demás  sepultados  en 
oscuridad  y  tinieblas,  en  esle  tiempo  y  en  este 
día  su  pueblo  serán  príncipes.)  León,  Nomb. 
%  Bey  (R.37.  12'.)').  —  «  En  los  ojos  de  Dios. 
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ven  su  apurado  juicio,  aun  en  los  ángel 
descubren  Faltas,  i  Id.  Expos.  de  Job,  5  (1. 
76).  —  ,:i  Con  de,  para  expresar  lo  que  cons- 
tituye la  impureza.  »  Como  el  hierro  que  se 
enciende  del  fuego,  aunque  en  el  ser  es  hierro 
\  es  fuego,  en  el  parecer  es  fuego  y  no  hierro  : 
ansí  Cristo  ayuntado  conmigo,  y  hecho  total- 
mente señor  de  mi,  me  apura  de  tal  manera 
de  mis  daños  y  males,  y  me  incorpora  de  tal 
manera  en  sus  saludes  y  bienes,  que  yo  \a  do 
parezco  \o.  >  León,  Nomb.  :¡.  Jesús    l¡.  37. 

205*).  «  De  esta  fuente   perenn anabá  — 

aquella  lej  evangélica,  soberana  y  divina  que 
Cristo  enseñó  de  palabra  é  imprimió  ron  su 
espíritu  en  los  corazones  de  los  hombres,  qui- 
tando las  imperfecciones  de  la  antigua  ley  y 
apurándola  de  la  escoria  y  rosas  que  por  la 
dureza  y  rudeza  de  aquel  pueblo  se  les  per- 
mitían. »  Rivad.  Viiln  de  Cristo  (II).  —  jj) 
Refl.  «  Ansí  es  lo  que  decimos  de  Cristo,  que 
aunque  pone  en  nosotros  todo  su  espíritu 
cuando  nace,  oo ejercita  luego  en  nosotros  to- 
da su  vida;. sino  conforme  á  como  movidos 
del  le  seguimos,  y  nos  apuramos  de  nosotros 
mismos,  ansí  él  va  en  su  vivir  continuamente 
subiendo.  »León,  Nomb. 3,  Hijo  (R.  :'.7. 178'). 
*.  Het.  Averiguar  y  saber  alguna  cosa  radi- 
calmente, esto  es.  separando  cuanto  pueda  os- 
curecerla v  hacerla  confusa  (trans.).  i)  «  Pro- 
cura ser  tan  discreta,  que  no  apures  Los  pen- 
samientos ajenos,  ni  quieras  saber  más  de 
nadie  de  aquello  que  quisiere  decirle.  ,.  Cerv. 
Pers.  I.  23  d¡.  1.  590').  Porque  esta  verdad 
que  digo  apures,  |  Entra  conmigo  en  mi  gale- 
ra y  mira  i  osas  i  on  que  te  asombres  y  ase- 
-.  »  Id.  Viaje,  I  1 1¡.  1 .  681  ').  i  Apuremos 
más  aquesta  razón,  para  mayor  claridad  >  evi- 
dencia. »  León,  Nomb.  3,  Cordero  (R.  37. 
185').  i  Hernán  Cortés  oyó  sus  disculpas  sin 
apurarlas,  v  guardó  su  queja  para  jor  oca- 
sión, i  Solis,  Cono,  de  Méj.  2.6  (R.  28.239*). 
■  Viendo  Hernán  Cortés  que  duraba  el  silen- 
cio del  enemigo,  con    senas   di-    cavilación, 


porque  no  parecía  un  hombre  por  las  calles 
ni  en  todo  I'*  que  se  alcanzaba  con  la  vista, 
dispuso  .pe-  saliese  Diego  de  Ordazá  recono- 
cer la  ciudad  v  apurar  el  fondo  á  este  miste- 
rio. *  Id.  //-.  i.  12  ill.  28.  324*).  i  Hernán 
Cortés  admitió  sus  disculpas,  porque  le  pare- 
cieron verisímiles,  >>  porque  i ra  tiempo  de 

apurar  tos  escrúpulos  de  la  razón.  >■  Id.  ib.  ~>. 
17  ilt.  -J,S.:;7I  'i.  «  Si  fue  vedad.  Pies  |o  - 

No  q i'"  apurar  Insten. is.  i  Quei .    Vusa 

:>.  jar.  II  (R.  o9.  UO*).  <  Amigos  saines  \,, 
lian  de  romper,  basta  apurar  agravios.  «Tir- 
so, /•,'/  amor  y  el  amistad,  -'.  9  (R.  5.  3 
t  ¡  Qué  dulce  desengañol  i  Píen  baya, amén, 
el  que  apuró  su  daño!  >  Cald.  El  médico  de 
su  honra,  t.  \x  [R.  7.  359').      Ya  un   duda  es 

evidencia  ---  Yo  lo  lie  de  apurar,  si  | 

Hto.  /•;/  caballero,  l-  I  (R.  39.  291*).  «  Ras- 
trearás en  sus  razones  :  El  color  de  sus  in- 
tentos   ---       Muéstrate  de    mi   iplepiso.       ^      -l) 

lin,  apura  su  pecho.  »  Id,  La  misma  con- 
cieni  i"  actúa .  i .  5  (R.  39.  103*).  i  Lo  que 
apurare  irá  á  usted  para  que  Birva  de  suple- 
mento .i  las  noticias  que  le  dieren  Otros  aún- 
eos. ..  Jovell.  Corre$p.  con  Triguero»  (R  50 


161*).  <  El  jesuíta  Martin  del  Río  gastó  una 
erudición  inmensa  en  apurar  cuanto  se  ha  di- 
cho y  escrito  solee  magia.  Clem.  Coment. 
5,  p.  314.  —  xx)  Pos.  <  Estas  dos  cosas  deben 
hacer  los  que  no  son  examinadores  y  jueces 
destas   llagas   v    extraordinarios    favores   de 

Pies,  antes  que  se  declare  J  se  apure  la  ver- 
dad por  los  que  Dios  ha  puesto  en  su  Iglesia 
para  «lio.  >  Rivad.  Trih.  2.  18    R.  60.  UO    . 

«  Cosas  hay  que  es  jor  no  sabellas,  y  no 

todo  se  debe  apurar.  >  Mar.  Ilisl.  Esp  '■'■.  15 
il¡.  30.  76').  i  Son  iludas  que  ocurren,  pero 
imposibles  va  de  apurarse,  j  Clem.  Coment. 
■1.  p.  210. —  pp)  Par!.  «  Bien  apurada  la  co- 
sa, hurla  fue  y  pasatiempo,  que  a  no  enten- 
derlo vo  asi.  ya  yo  huhiera  vuelto  alia,  y 
hubiera  hecho  en  tu  venganza  más  daño  que 
el  que  hicieron  los  griegos  per  la  robada 
Elena. >  Cerv. Quij.  1.31  fí¡.  1.300»).  —  P)Con 
una  prop.  interr.  f  Apurar,  cielos,  pretendo,  | 
Yaque  me  tratáis  asi,  Qué  delito  cometí  Con- 
tra vosotros  naciendo.  >  Cald.  La  rula  \  SSUeñO, 
I.  I  il!.  7.  I   i.  •<   Va  apurar  deseo     A  qué  han 

Venido  los  dos  \  este  pal  icio.  )  ld..|f/Crl- 
dect  r    y    mi  amar.  l>.    \-¿      1!.   '.i.    607  Es 

otro  objeta  digno  de  1»   atención   de   usted. 
pilo  io  ,-.  más  apurar  cuáles  fueron  los  estu- 
dios de    Miramar  y  Randa,  y   cuándo  se 
blecieron.  i  JoveU,  carta  u  ./.  Barberi  (R. 
.mi.  155'). 

s.  Extremar,  llevar  hasta  el  cabo  (trans.). 
x)  c  Añíleos  en  particular  de  traer  por  linio. 

como   superiores,   su   autoridad,   y    apnralla   á 

veces  basta  -ruóles  inconvenientes  v  raíces  de 

los  que  agora  se  han    visto.  >  Meiul.  (¡turra  ilr 

Gran.  I  (R.  21.  70*).  i  Ejecutar  siempre  el 
poder,  es  apurar  los  inenos  de  la  servidum- 
bre. I  Saav.  /•>/..  SiR.  25.  228').  Del  arle 
apuran    box     las    iuxencii s      Empleadas    en 

cánticos  divinos,  i  'I',  [riarte,  Mus. 3  (1.217). 

—  xx)    PaS.    «   Sabe    el    .pie    tiene   cordura,  | 

One  en  la  firmeza  se  apura  El  triunfo  de  la 
batalla,  i  Cerv.  Cal.  6  (R.  I.  92'  .  •  La  pre- 
cios,. Honestidad  hermosa  Con  lodo  extre- 
mo de    bondad  se    apura.    I    Id.    \  00.  I     (R.    I . 

1 1:.1 

*.  Vgotar,  acabar  (trans.).  «i  En  lo  mate- 
rial, x)  t  Apurando  botellas  3  haciendo  extra- 
v  agencias,  se  p  tseaba  por  el  mar.  "A.  *- 
Masan.  1. 19  (5  Bébelo.Galatea,  x  da 

otro  paso  Por  apurarle  la  ponzoña  al  xaso.  » 
GÓng    Poltf.  (R.  32.    161').  I    Mi  temor,  con  su 

rudeza,  I  n  ponzoña  apura  al  v.iso.  1  Mío.  /  ¡ 
misma  1  oncu  "<  <<i  acusa,  I.  I  (R.  39.  1 

\l    iielo    el    rostro    aliado,       Este    xaso    de 
leche  aleore  apuro.  >  Mel.  ,;//.  I  iR.  63. 

I    1     n  I  h8     I  e|i  1       Henchí    ll  es   veres  de  espu- 
moso  vino,     tres  veces  la  apure,  sediento  y 
1.  1  Quint.  /'o  *.  1/  sumo  (R.  19 

«  Volvedme  el  vaso  á  henchir,  brindad  con- 
migo,     ^    otra    ve/    le    apurad.    »   Id.    ib.  Vara 

un  convite  (R.  19  33'  ,         lo.  pui  1  - 

su    1 1 ador,  todo  le    talan  x    apuran. 

Jovell.    Drsrr.    del   casi.    i\f    Bí/fl 

101 '  1, 1  Pe  la  venta  en  1 ¡na    Se  hallaban 

dos    reverendos,      Pe    una   sartén  apure 

.s    ron     tomate    V    huevos.  \.     Vi  n        //. 

\i<  .  ilr  luna.   I  (3.  47).  I  Ptti         I    lltO- 
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ba  en  las  tropas  el  valor,  y  ya  Qaqueaba  su 
fidelidad;  los  bastimentos  se  apuraban.  » 
Quiut.  Cartas  á  L.  Holland,  9  (R.  19.  5831). 
—  SS)  Part.  «Agolados  todos  lus  manteni- 
mientos, apurados  los  manjares  más  viles  y 
asquerosos,  caíanse  muertos  de  flaqueza  los 
habitantes  por  las  calles,  »  Quint.  Cid  (11. 19. 
2091).  —  P)  Met.  «  Y  más  y  más  amantes  |  La 
copa  de  delicias  |  Sedientos  apuremos,  |  Que 
Venus  liel  nos  brinda.  »  Mel.  Calatea,  3  (II. 
63.  I17'i.  «  Las  fuentes  del  saber  tranquilo 
apura.  »  Quint.  Poes.  A  Jovellanos  (li.  19. 
■24-).  —  b)  En  lo  inmaterial,  a)  s  Por  más  que 
se  conjuren  |  El  odio  y  el  poder  y  el  falso 
engaño,  ¡  Y  ciegos  de  ira  apuren  |  Lo  propio  y 
lo  diverso,  ajeno,  extraño,  |  Jamas  le  harán 
daño.  »  León,  Poes.  1,  No  siempre  es  podero- 
sa (R.  37.  9-).  «  Parece  que  el  ingenio  de 
aquellos  artistas  apuraba  todo  su  saber  para 
idear  una  morada  digna  del  Ser  Supremo.» 
Jovell.  Elog.  de  las  bellas  artes  (R.  46.  351a). 
«  Claudio  Coello,  el  discípulo  de  la  naturaleza 
v  la  última  esperanza  de  las  artes  españolas, 
apuraba  todo  su  saber  en  una  obra  capaz  de 
restituirles  el  honor  que  habían  perdido.  » 
Id.  ib.  (I¡.  46.  3585).  «  Los  diferentes  miem- 
bros de  una  división  deben  apurar  la  mate- 
ria, pues  de  otro  modo  no  sería  completa  la 
división,  y  se  presentaría  el  asunto  por  trozos, 
sin  ciar  un  plan  que  lo  manifestase  todo.  »  Id. 
Human,  castell.  Rctór.  (R.  46.  136').  «  En  la 
pobreza  absoluta  á  que  le  ha  reducido  el  si- 
lencio de  los  buenos  ingenios  de  la  nación,  los 
que  hoy  le  administran  apuran  arbitrios  á  fin 
de  procurarle  aquella  novedad  continua,  sin 
la  cual  ningún  teatro  puede  sostenerse.  » 
Mor.  Übr.póst.  I,  p.  115.  «  En  las  bóvedas 
apuró  la  pintura  tocios  los  encantos  de  la  Ili- 
ción. >  Id.  Derr.  de  los  pedantes  (I!.  2.  5641). 
t  Cuando  las  luces  de  su  Olimpo  alabes,  | 
Apura,  por  tu  vida,  en  el  asunto  |  Las  trave- 
suras métricas  que  sabes.  ¡>  Id.  Lecc .  poét. 
(tí.  2.  577'-).  «  Si  su  autor  pudiera  levantarse 
del  sepulcro,  y  viera  á  los  unos  apurar  su  in- 
genio, á  otros  su  erudición,  á  otros  su  cavi- 
losa metafísica,  y  á  todos  sudar  para  hacer  del 
Quijote  una  obra  á  su  modo,  quizá  les  dijera 
con  compasión  —  »  Quint.  Cervantes  (R. 
19.  92').  «  Pero  el  autor  apura,  al  parecer, 
todos  sus  medios  épicos  en  los  araucanos,  y 
nada  le  queda  para  los  españoles.  »  Id.  Introd. 
ala  Musaép.  (R.  19.  162').  «  A  veces,  es  ver- 
dad, su  ingenio  apura  |  En  la  vida  ordinaria.  » 
Id.  Las  reglas  del  drama,  3  (I!.  19.  79-). 
•  Autor  hay  que,  prolijo,  no  descansa  |  Si  su 
objeto  no  apura  y  desmenuza.  »  Arriaza,  Arle 
poét.  de  lioileati,  1  (R.  67.  H91).  —  aa.)  Pas. 
o  Cuando  se  apura  la  materia,  desfallece  el 
brío  j  el  ínteres,  t  Capm.  Filos,  eloc.  i,  con- 
cisión  (193).  —  PP)  Part.  J  Poca  ayuda  era 
luda  ésta,  por  estar  ya  las  fuerzas  apuradas.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  18.  10  (R.  31.  172).  —  c)  Es 
de  sospecharse  que  de  la  frase  met.  Apurar 
el  cáliz  del  dolor  :  i  El  cáliz  del  dolor  tu  labio 
apura,  »  Quint.  Poes.  A  Célida  (I!.  19.  19'), 
se  haya  pasado  á  decir  Apurar  el  dolor,  los 
insultos,  estoes,  sufrirlos,  padecerlos,  i  Apu- 
ró la  desventurada  por  las  calles  que  atrave- 


só, todo  linaje  de  insultos,  todo  género  de 
amarguras.  »  A.  Saav.  Masan.  I.  20  (5.  151). 
«  Después  de  apurar  con  indiferencia  musul- 
mana los  más  atroces  tormentos,  fue  enroda- 
do. »  Id.  ¿6.  1.  15  (5.  I IX).  —  d)  Dícese  en  es- 
pecial de  la  paciencia  ó  sufrimiento.  «  En  los 
trabajos  de  Job  solos  tres  amigos  le  visitaron, 
j  éstos  inspirados  de  Dios;  pero  no  le  asistie- 
ron con  obras,  sino  con  palabras  y  exhortacio- 
nes pesadas  que  le  apuraron  la  paciencia.  » 
Saav.  Em¡).  47  (l¡.  25.  1071).  «  Don  Diego  ha 
dado  en  pesado,  |  Y  la  paciencia  me  apura.  » 
Alarcón,  La  cueva  de  Salamanca,  1  (R.  20. 
83s).  «  Si  mi  omnipotencia  |  Solicita  mi  reme- 
dio, |  No  ha  sido  acertado  medio  |  Apurarme 
la  paciencia.  »  Id.  La  manganilla  de  Melilla, 
3  (II.  "20.  3171).  «  ¡  Hay  tal  tierna!  |  Velo  aquí ; 
estas  son  las  cosas  |  Que  me  apuran  la  pacien- 
cia. »  Mío.  De  fuera  vendrá...  3.  7  (R.  39. 
Ib,1).  «  Entonces  es  cuando  del  montón  de  la 
chusma  [salen]  —  los  silbos  y  el  murmullo 
general  que  desconciertan  al  infeliz  represen- 
tante, y  apuran  el  sufrimiento  del  más  mode- 
rado y  paciente  espectador.  »  Jovell.  Mein, 
sobre  espect.  2  (1!.  46.  499').  «  Ignorólo  que 
decís.  ¡  —  ¿Lo  ignoras?  Pero  no  quieras  | 
Apurar  mi  sufrimiento.  »  Mor.  El  viejo  >/  la 
niña,  3.  10  (R.  2.  3523).  «c  Calla,  |  No  me  apu- 
res la  paciencia.  »  Id.  La  mojigata,  1.  8  (R. 

2.  3992,).  —  De  aquí  : 

5.  Sacar  de  paciencia,  acosar,  apremiar 
(trans.).  a)  «  Sobre  apurarnos  y  empobrecer- 
nos con  sus  tributos  —  quiere  también  man- 
dar en  la  honra  de  sus  vasallos.  »  Solís,  Con//, 
de  Méj.  2.  !)  (R.  28.  243-).  «  Y  es  temible  una 
mujer  |  Desesperada  y  resuelta.  |  —  Ya  lo  has 
visto,  no  la  apures.  ¡>  Mor.  El  viejo  y  la  niña, 

3.  13  i  II.  2.  3552). «  Si  me  apura  más,  tan  lijo 
|  Que  le  digo  cuatro  frescas.  »  Id.  La  moji- 
gata, 1.  "2  (R.  2.  3943).  «  Y  si  nos  apuran,  | 
Fuga,  depósito.  »  Id.  ib.  3.  1  (R.  2.  4073). 
n  ¿  Con  que  mañana  se  ha  de  cantar  y  aun  no 
están  hechas  ni  letra  ni  música?  —  Y  aun 
esta  tarde  pudieran  cantarla,  si  usted  me  apu- 
ra. ¿Qué  dificultad?  »  Id.  La  comedia  nueva, 
1.  3  (R.  2.  360').  «  Huye  el  cordero,  y  el  león 
lo  apura.  »  Hojeda,  Crist.  2  (R.  17.  415'). 
«  Aunque  el  gasto  es  tan  crecido,  |  No  es  esto 
lo  que  me  apura.  |  —  Pues  ¿  qué  ?  —  Que 
afrentado  vivo  |  Con  él.  »  Bretón,  Los  dos  so- 
brinos, I.  I  1 1.22).  «Culpándole  todos,  con 
voz  unánime,  de  los  desastres  que  apuraban á 
aquella  infeliz  ciudad.  »  A.  Saav.  Masan.  2. 
5  (5.  183).  —  «  No  es  amor  el  que  le  apura,  ¡ 
Sino  apetito  y  locura,  i  Cerv.  Gal.  6  (R.  1. 
92').  «  Respondía  de  manera  que  las  respues- 
tas venían  bien  con  las  preguntas;  y  como 
nadie  le  apuraba  ni  apretaba  á  que  dijese 
cómo  adevinaba  su  mono,  á  todos  hacía  mo- 
nas, y  llenaba  sus  esqueros.  »  Id.  Quij.  2.  27 
'II.  I.  Í62-).  í  Así  lo  confesó  ella,  descubrien- 
do á  Camila  cómo  trataba  amores  con  un 
mancebo  bien  nacido  de  la  misma  ciudad, 
de  lo  cual  se  turbó  Camila,  temiendo  que  era 
aquel  camino  por  donde  su  honra  podía  correr 
riesgo.  Apuróla  si  pasaban  sus  pláticas  á  más 
que'  serlo.  »  Id.  i6.  I.  34  (I!.  1.  348-1.  «  Al 
hijo  fuerte  del  mayor  planeta,  |  Que  al  cielo  y 
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á  los  dioses  fue  coluna,  Sierpes  le  acometie- 
ron cd  la  cuna,     ^  llamas  lo  apuraron  enOe- 

i,,        I      1  >■-  ti"     li.   rl.  387').         p) 

I/..../  c  Pero  ¿piensa  usted  mu-  mi  hermana 
estará  mal  ''a  mi  compañía?-  ¡Oh,  qné  apu- 
rar! i  Mor.  \.n  escuela  ¡le  los  maridos,  1.  I 
■  I:.  -J.  U.Y-i.  —  -i  Refl.  acongojarse,  afligirse. 

Mal  haya,  replicó,  laruin  cordura     (. ile 

riesgos  que  mi  hay  tiembla  y  se  apura!  » 
Hariz.  Fab.  -  1 126).  Gusto  de  hallarme  sola. 
| — ¿Y  por  qué?  N'osé  porqué,  En  todas 
partes  me  apuro.  A.L.de  Vyala',  Los  dosGuz- 
manes,  -■  f(l.  276)  í)  Part.  xa)  Aci 
jado,  i  Atented  al  quejido  De  aquesta  apura- 
disima  persona,  Que,  como  en  vuestros 
montes  do  ha  nacido,  I  V  se  crió  en  corte  re- 
galona '  No  sabe  despachar  tal  diligencia  | 
Sino  sentado  á  toda  conveniencia,  i  T.  Iriarte, 
/•;/  apretón  il¡.<¡:'..  i  3 '  i  -  i  Estrechado  por  lo- 
ilas  paites,  Uegó  á  verse  apuradísimo  en  me- 
dio ilo  aquella  baraúnda,  donde  las  palabras 
i  los  discordes  gritos  so  confundían,  imposi- 
bilitando todo  concierto,  i  \.  Saav. Masan. i . 
5  (5.  55).  -  pp)  Necesitado,  falto.  Con  de, 
para  señalar  lo  que  falta.  «  No  estoy  tan  apu- 
rado de  maravedises  romo  cuando  rae  salí  á 
i, un, ir  unos,  en  el  mes  de  agosto,  i  Hor.Oor. 
póst.  :!,  p.  t^i.  i  Estoj  muj  apurado  de  dine- 
ro, v  lo  oslan-  hasta  hnes  de  marzo  :  envío, 
por  consiguiente,  á  la  Pacita  lo  rumo  que 
puedo  darla.  Id.  ib.  3,  p.  73.  -,-, '  Pre- 
mioso, arduo,  peligroso.  "  Los  incidentes  se 
deben  suceder  unos  á  otros,  de  forma  que 
presenten  situai  iones  apuradas  y  que  lleven 

toda jstra  atención,  dando  lugar  al  propio 

tiempo  para  mostrar  los  caracteres,  que  de- 
ben sor  siempre  el  objeto  principal  del  poeta 
cómico.  >  JoveU.  Human,  castell.  Poéi.  <  R. 

íli.   I  ¡.Vi.  «  No  ila    el    cielo    tan   apurados  los 

malos,  que  quite  de  todo  en  todo  el  rémi  dio 
dellos,  principalmente  cuando  nos  los  deja  ver 
primero.     Cerv.  Gal.  5  i  II.  1 .  74'). 

per.  antee!.  (El  Dice,   vutor.   atribuye  á 
este   verbo  la  acepción   de  Supurar,  la  cual 

conserva  co ant.  el   Dice,  vulgar.  En  aquél 

se  halla  comprobada  c ste  pasaje  del  I 

de  bi  \lmiia m,  2.  -  :  Que  toda  llaga  que 
can  oviere  en  la  cabeza,  -,p..  apurada  en  esta 
guisa,  i  Aquí  haj  sin  duda  errata,  y  además 

inlorpreta.i. ruin.  a.   pues  mi   l.i    HihL  i'ii. 

1 1 .  128)  se  lee  curada,  y  el  contesto  exi  I  uve  ab- 
solutamente 'I  seiilnlo   ile  Supurar.  II  ! 
copiado  con  mayor  extensión,  dii  e  asi  :  c  I  lo- 
mo quier  que  en  los  hombrea  i se  debe  co- 
ser lerida  ile  cabeza,  porque   Be  puede  juntar 

liien  con  atadura,  el  lia  entend oto  para 

estar  quedo,  en  I  de  ser  dcs- 

uisa ;  porque  ha  menester  que  toda  llaga 
que  can  bobiere  en  la  >  abeza  que  sea  cui  ada 
tiesta  guisa :  ►  [sigue  la  receta].  Adelante  Be 
lee  :  i.  Por  lauto  sea  c  arada  [la  llaga  |  en  esta 
manera  une   -.  Cap.  li.  \  ease,  ao 

obstante,   el   pásate    del    Canc.   de   Baena, 

p  557,  que  pía  adelante,  el  cual  podi  la 

sen  ir  para   di  liensa  de    la    leí  ción  apw  ai 

|uc  na  .i-  la  ngnifit  aoión  que  le 

da  la  \. ■.; d  -  glo  \  i  Tu  en  el  gran 
luego  aput  b  i     I. ítalos  muj   pt  i 


P.  de  Guzmán,  Ciar.  tur.  II  í  (Rim.  inéd. 
■J.sS). ..  Mases  abra d'enemigo  Vpurar  mucho 
el  testigo,  Que  d'amigo  ver. la. loro,  i  Santill. 
p.  ;x">.  i  Ga  el  eurugiano  que  la  llaga  apura 
|  Por  todos  contrarios  conviene  que  la  vea.  » 
Canc.  de  Baena,  p.  557.  sv  delante  el  or- 
dinario Apuramos  el  asero,  Yo  non  busca- 
ré lio/,  i..     Para  que  le  dé  salario.  »  Ib.  p.  360. 

«  Iliz  :  Yo  le  enlloyo  sseso  é  ira/. ni.  K  sabi- 
duría porque  él  solo  apuro     A   Justiniano  en 

cevil  juro.      Leves  e   partidas   las   que   Imenas 

son.  i  //..  p.  204.  En  boca  de  dos  testij 
Toda  venial  apuraron.  »  //<.  p.  107.  i  Dl.ro 
rryeamente  la  naturalesa  En  este  señor  byen 
aventurado,  Quel  liso  comino  ángel  fermoso, 
1 1  -t...  locano,  león  en  bravosa.  » 
lh.  p.  I  í.  siglo  XIV  :  i  Halo  algunos  dias 
de  la  v.na  lavada  en  el  agua  libia,  fecha  pe- 
pequeños,  el  apurada  de  la  grosura  et 
nervios,  i  L.  de  Aval. i.  í.',/;(;,  8  Mol.  ven.  :>. 
190).  '  Sennora  de  gran  nohlesa  |  Contra  Dios 
muy  omildosa,  Quita  de  mal  e  uilesa,  Apu- 
rada n 'rosa.    .1//.  A  /.  :¡7 _   R.  57. 

—  Siglo  XIII  :   i  E  fue  por  don  Alfonso  la 

verdal    apurada.    I    S.    Ihli'f.    (II.    57.     :',-.'!)'). 

Vpuraudoi  —  purificaos,  Hech.  apost.  15.9 

Seto).  «  De  mau.'ia  quesea  aquella  unción 

apurada  el  techa  de  los  sacramentos  de  santa 

i  el  de  DÍOS.  I  l'urt.  1.  i.  ¡7(1.  105  : 
'aparada,  apuesta).  «  El  bautismo  alinipia  el 
cuerpo  et  apura  el  alma.  >  Part.  I.  1.3  il. 
19).  i  Et  Sennor,  luenga  tienpo  baque  viuen 

mala  vida,  |  Son   mucho  apurados  de   la  gente 

descreyda.  i  Fero.  Gonz.  188  (R.  57.  395'), 
■  :<¡m.  l'.oinp.  de  a    v   puro.  I'ort.  npnrii r : 

it.  appurare. 
conste.  Trans.       Refl.  .  I,  b,a,  na.;  I.  o, 

p,  ja;  .">,  y.  —  Parí.  ;  1.  a,  ,;;  I,  l>,  x,  77;  2, 
;  í.  a,  x,  pp;  1,6,  x,  pp;  5,  J.  -  Con 

de:  I,  a,  P;  1,  6,  p;  í  Con  prop. 

interr.  .  i 

»v«  1:1..  »«•  ki.i.  \,  Hiiu.io  Pronom- 
bre demostrativo  con  que  se  señalan  obj 
distantes  de  la  persona  que  halda,  j  también 
de  la  persona  á  quien  se  habla,  si  interviniere 
en  el  discurso.  Aquel,  aquella,  aquellos, 
aquellas  se  usan  como  sustantivos  y  como 
adjetivos,  pon.  cuando  son  sustantivos  -o  mar- 
can con  acento;  aquello  es  siempre  sustan- 
tivo :  Aquel  niño,  aquella  nina,  aquellos 
les,  aquellas  casas;  Entre  todos  los  árboles, 

entre  todas  las  ■  isas  el  m  -  all e  parece 

aquél,  la  más  alta  me  parece  aquélla  ;  No  al- 
ean/.. .1  distinguir  qué  es  aquello.  «>  Con  res- 
pecto al  lugar  señala  un  objeto  distante  que 
se  halla  materialmente  á  la  vista.  «  Estos  son, 

Orestes,   los   c pos   de  Gret  ia,  do  te   han 

traillo  tu-  altos  deseos ;  aquella  qui 
es  Vrgos,  la  antigua  1  iud.nl.  1  P.  de  Oliva,  I 
de  Agamenón   1 1 .    ITT».  «    1  Vi 
aquella  polvareda  que  allí  se  levanta''  1  Cerv. 
un,,.  I.  18  (R.  I.  .".ni  ..  1  Vqucl  caballera  que 
.1II1  ve    de  la-  arma  -  laldes  ---  es  el  valí 

íleo.     i. i.  ib.  (R.  1 .  891').  1    Mas  por 


aquella  loin  osegada  planta,     \l  v  iento 

o   el    pastoril    ; 10        H    tlnl.  .•     \n  aillo 

a.  >  M.l.  égl.  1  (R.  68.  175*).  «  Allá 
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lejos  |  lleudo  de  aquella  gruta  solitaria  |  Que 
guarda  el  olmo  en  cavidad  sombría  —  »  Quiñi. 
Pocs.  A  Cienfuegos  (R.  19.  312).  —  i»)  Con 
relación  al  tiempo  señala  una  época  lejana,  en 
lo  pasado  ó  en  lo  venidero,  x)  Pasado.  «  Solo 
fui  el  triste  entre  tantos  libres,  porque  fueron 
quince  mil  cristianos  los  que  aquel  día  alcan- 
zaron la  deseada  libertad.  »  Cerv.  Quij.  1.  3!> 
ll¡.  I.  3632).  «  ¿No  te  acuerdas  que  buscaba 
Por  prados,  por  arenales,  |  Por  sierras,  por 
altos  montes  |  Una  oveja  aquella  tarde  ?  »  Lope, 
La  buena  guarda,  3  (ti.  41.  3411).  «  Ni  el 
triunfo,  allá  en  la  justa,  del  mancebo,  |  Ni  la 
pasión  que  descubrió  en  su  Trente  |  Su  mente 
exaltan  en  aquel  momento.  »  A.  Saav.  Moro 
expós.  2  (2.  52).  —  «Es  que  el  dicho  don 
García  |  Llegó  ayer  en  aquel  día  |  Uc  Sala- 
manca á  Madrid.  »  Alarcón,  La  verdad  sospe- 
chosa, 2.  13  ( II.  2ii.  3322).  —  aa)  Se  usa  para 
representar  una  persona  ó  una  cosa  en  una 
situación  ya  pasada  que  contrasta  vivamente 
con  la  actual.  «  El  daño  está  en  que  yo  pienso 
que  no  eres  el  Anselmo  que  solías,  y  tú  debes 
ele  haber  pensado  que  tampoco  yo  soy  el  Lula- 
rio  que  debía  ser;  porque  las  cosas  que  me 
lias  dicho  ni  son  de  aquel  Anselmo  mi  amigo, 
ni  bis  que  me  pides  se  han  de  pedir  á  aquel 
Lnlario  que  tú  conoces.  »  l'.crv.  Quij.  1.33  (R. 
1.  3421)-  «  Las  razones  que  aquí  lias  dicho,  | 
Dijo  aquel  tú,  y  otras  muchas,  ¡  Que  toda--  se 
encaminaban  |  A  desear  mi  ventura.  »  Id. 
El  laberinto  de  amor,  3  (Com.  2.  166).  <t  Yo 
aquel  que  en  los  pasados  |  Tiempos  canté  las 
selvas  y  los  prados  —  |  Ahora  en  instrumento 
menos  grave  |  Canto  de  amor  suave  |  Las  iras 
y  desdenes.  9  Lope,  Gatom.  I  (Obr.  SUelt.  19. 
172).  «  No  os  admiréis,  les  digo,  |  Que  llore  y 
que  suspire  |  Aquel  barquero  pobre,  |  Que  ale- 
gre ronocistes.  ¡>  Id.  Dorotea, 'i.  I  (Obr.  suclt. 
7.  1 75).  «  No  huyades,  la  condesa,  |  No  os  que- 
ráis espantar,  |  Que  yo  soy  el  conde  Birlos,  | 
Vuestro  marido  carnal.  |  Estos  son  aquellos 
brazos  [  En  que  solíades  holgar.  »  Romane. 
(I?.  10.  204*).  —  ¡3)  Futuro.  «  Si,  como  dice  el 
Profeta,  los  montes  en  aquel  día  se  derretirán 
delante  la  cara  de  Dios,  ¿cómo  nuestros  cora- 
zones son  más  duros  que  las  peñas,  pues  aun 
con  esto  no  se  mueven?  j  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.  1,  jueces  en  la  noche  (R.  8.  452).  «  A  mil 
gentes  que  agraviadas  |  Tenéis  con  vuestra 
porfía  |  Dejaréis  en  aquel  dia  |  Alegres  y  bien 
vengadas.  »  León,  Poes.  2,  Vuestra  tirana 
exención  (R.  37.  382).  «  Y  luego  después  de 
la  tribulación  de  aquellos  días  el  sol  se  obs- 
curecerá y  la  luna  no  dará  su  lumbre,  y  las 
estrellas  caerán  del  cielo.  ¡>  Scío,  5.  Mal.  24. 
211.  —  «  Mañana  en  aquel  día  me  habéis  de 
armar  caballero.  »  Cerv.  Quij.  1.3  (R.  1.  260s). 
Véase  Clemencín,  sobre  este  lugar.  —  e)  Se- 
ñala enfáticamente  un  objeto  muy  conocido, 
eiinio  si  se  le  viera  á  cierta  distancia  desco- 
llando entre  los  demás.  «  Tomóla  la  capitana 
ib'  Ñapóles,  llamada  la  Loba,  regida  por  aquel 
rayo  de  la  guerra,  por  aquel  venturoso  y  ja- 
mas vencido  capitán  D.  AlvarodeBazán.  s  Cerv. 
Quij.  I.  39  (R.  I.  3632).  «  Preguntáronle  á 
Julio  César,  aquel  valeroso  emperador  romano, 
cuál  era  la  mejor  muerte,  m  Id.  ib.  2.  21  (II. 


I.  1561).  i  Ni  aquella  soberbia  Roma,  que 
pudo  con  armas  sujetar  al  mundo,  pudo  con 
todos  mis  tormentos  vencer  la  Iglesia.  »  Gran. 
Símil.  .">.  2.  II  (R.  6.  G272).  «  Amigos,  ¿qué 
se  hizo  aquella  tan  antigua  república,  aquel 
famosísimo  templo  ?  »  Id.  ib.  2.  I  í  il¡.  6.316*). 
«  ¿Cuándo  veré  aquellos  palacios  de  oro,  aque- 
llos  jardines  de  llores  eternas?  »  Id.  Mem. 
oidacrist.  7.  2.  1,  §  11  di.  x.  4081).  «  Si  tú 
eres  hija  de  Cidipe  y  ésta  ¡  Nació  del  dios  de 
nuestro  noble  río,  j  Él  de  Silvano  es  hijo,  cuyo 
padre  j  Fue  Pan,  aquel  gran  dios  de  los  pas- 
tores. »  Jáur.  Aininta,  I  (li.  42.  13;!'-).  «  Tú, 
aquel  potente  dios  á  quien  el  Daufo  I  Señor  te 
hace  de  mayores  bienes.  »  Espinosa,  Fáb.  del 
Gcnil  (R.  211.  Í762).  —  «  En  una  isla  llamada 
Ticuadra  — -  nació  á  Amílcar  un  hijo  por  nom- 
bre Aníbal,  aquel  que  eou  la  grandeza  de  sus 
hazañas  y  con  la  fama  de  su  valor  hinchó  la 
redondez  de  la  lierra.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  6 
(R.  30.  35').  «  ¿  Quién  podrá  decir  que  esta 
señora  que  está  á  mi  lado,  es  la  gran  reina  que 
todos  sabemos,  y  que  yo  soy  aquel  caballero  de 
la  Triste  Figura,  que  anda  por  ahí  en  boca  de 
la  fama  ?  i>  Cerv.  Quij.  1 .  37  ( R.1.3601).— «  Tie- 
ne en  los  labios  |  Los  contagiosos  resabios  |  De 
aquella  caterva  moza:  |  Aquel  hablar  arrojado, 

|  Mentir  sin  recato  y  modo,  |  Aquel  jactarse  de 
todo,  |  Y  hacerse  en  todo  extremado.  «  Alar- 
cón, La  verdad  sospechosa,  2.  5  (R.  20.  3283). 
»  ¿  No  son  de  Leonisa,  cielos,  [  Estos  ojos,  esta 
cara,  j  Aquel  aire,  aquel  hechizo,  |  Aquella 
risa,  aquel  habla?  »  Tirso,  Esto  si  que  es  ne- 
gociar,  2.  I  í  iR.  5.  2573).  —  a.)  En  ocasiones 
se  usa  para  realzar  alguna  cualidad  represen- 
tándola lejana,  como  si  se  concibiese  su  cabal 
desenvolvimiento  en  el  campo  de  lo  ideal, 
j  Debe  ser  una  historia  que  agrade  é  interese 
á  todos  los  lectores  —  que  eslé  llena  de  inci- 
dentes oportunos,  animada  con  la  variedad  de 
i  ara'leres  y  descripciones,  y  que  se  conserve 
en  toda  aquella  propiedad  de  sentimientos  y 
aquella  elevación  de  estilo  que  requiere  un 
poema  dé  la  mayor  nobleza.  »  Jovell.  Human, 
castell.  Poét.  (R.  46.  H2-).  «  Me  aseguran 
que  no  hay  en  Suiza  todo  aquel  desinterés  re- 
publicano, aquella  energía  de  ánimo  que  es 
tan  necesaria  en  estos  peligros  inminentes.  » 
Mor.  ülir.  póst.  1,  p.  303.  «  Llamo  yo  filosofía 
de  la  elocuencia  aquella  sabiduría,  aquella  dis- 
creción en  producir  con  vigor,  gracia  y  propie- 
dad de  palabras  lo  que  se  engendra  en  nuestro 
discurso.  »  Capm.  Filos,  elon.  pról.  (vil).  —  ¡3) 
Se  usa  familiarmente  para  encarecer  el  aspecto 
que  ha  ofrecido  alguna  cosa  ó  la  importancia 
del  papel  que  ha  desempeñado.  Se  puso  el 
hombre  como  una  furia;  si  hubieras  visto 
aquellos  ojos.  «  No,  pues  los  de  arriba  bien  se 
conoce  que  son  del  arte.  ¡Válgame  Dios! 
¡  cuántos  [versos]  han  cebado  por  aquella  boca! 
Hasta  las  mujeres.  »  Mor.  La  comalia  nuera, 

I.  1  (R.  2.  358a).  —  d)  Perdiendo  mucho  de  la 
énfasis  que  lleva  en  los  casos  que  se  acaban 
de  notar,  se  usa  como  antecedente  del  relativo 
ó  acompañando  á  la  palabra  que  desempeña 
este  oficio;  si  bien  conserva  todavía  algo  de 
su  fuerza,  como  se  echa  de  ver  reemplazán- 
dolo con  el  artículo  el,  la,  etc.  «  La  que  es 


AQUEL 


—  592  — 


AQUEL 


i  por  lemor  ú  por  falta  de  lugar,  yo  no  la 
quiero  tener  en  aquella  estima  en  que  tendré 
á  l.i  solicitada  y  perseguida,  que  salió  con  la 
corona  del  vencimiento.  «  Cerv.  Quij.  I.  33 
il¡.  I.  341a).  «  Bueno  es  que  quiera  darme 
vuestra  merced  á  entender  i|iie  todo  aquello 
que  estos  hílenos  libros  dicen  sea  disparates  v 
mentiras,  i  Id.  ib.  1.  32  ili.  1.  3401)-  abrazo 
Hernán  Cortés  su  consejo,  admirándose  de 
hallar  tan  buena  política  en  el  cacique,  á  quien 
debió  de  enseñar  algo  de  la  razón  que  Manían 
de  estado  aquello  poco  que  tenía  de  principe. 
Solis,  Con?,   de   Méj.   I.    15  (R.    28.   222s). 

»    Cuando  se  habla  de  guerra,  suele  ser  i-u -;i- 

üosa  virtud  la  prudencia,  porque  tiene  de  pa- 
sión todo  aquello  que  se  parece  al  miedo.  »  Id. 
ib.  ■>.  Hi  di.  28.  2541)-  —  7.)  A  estilo  latino. 
aquel  se  separa  elegantemente  de]  relativo, 
quedando  yuxtapuestas,  y  no  intercalada  una 
ni  otra,  las  proposiciones  en  que  cada  uno 
Ggura.  «  Yo  tengo  para  mí,  oh  amigo,  que  no 
r>  una  mujer  más  buena  de  cuanto  es  o  no  es 

Solii  Hada,  y  que  aquélla  sola  es  luirte,  que  110 

se  dobla  á  las  promesas,  á  las  dádivas,  á  las 
lágrimas  y  á  las  continuas  importunidades  de 

lo>  solícitos  amantes.    »   Cerv.   {fllij.    1.  '■'•'■'•  ll¡. 

1.  341').  <  Aquella  intención  se  ha  de  estimar 
en  más.  que  tiene  por  objeto  más  noble  fin.  > 
Id.  ib.  1 .  117  ili.  I.  360'  i.  i  Aquel  decimos  ser 
mejor  médico,  que  mejor  cura  \  más  enfei 

sana.   I  Cían.  Sttttb.  5.  2.  28,  S  I   (R.6.  669'). 

«  Aquella  con  verdad  se  podía  llamar  edad 
dniada  v  tierra  bienaventurada,  do  el  principe 
amaba  á  su  república  y  la  república  ado- 
raba á  su  principe.  •  Guev.  [Capm.  Teatro, 

2.  Tii).   i    Aquel  provechosamente  usa  de   lo 

temporal,  prosper idverso,  gozoso  ó  triste, 

que  un  se  le  pega  el  corazón  a  ello.  »  Avila, 
Aniii.  i  (Mist.  3.  133).  i  Aquella  gloria  es  se- 
gura, que  nace  de  la  generosidad  v  se  ronlirur 
dentro  de  la  razón  y  del  poder.  •  Saav.  Emp. 
15  K.  25.  ííJi.  "  Aquel  entre  los  héroe-  es 
contado  |  Que  el  premio  mereció,  no  quien  le 

alcanza.  I  Epht.  moral  II.  32.  387*).  I  Ver- 
dades digo;  Y  aquél  es  mejor  amigo,  Que 
desengaña  mejor,  i  Alarcón,  El  semejante  n 

¡5.  I.:    i;    20.  733).  —  «  Por  enti 
ti  mpló  la  Fantasía,     Que  aquello  es  cuerdo  lo 

que  duer un  loco.  »  Lope,  Gatotn.  "1  (Obr. 

a,  li .  i!  i.  I '.i  i  i.      za)  Otra  inversión  pura nti 

latina  nos  ofi  ece  el  siguiente  pasaje  ¡  i  Suele 
no  pecas  veces  acontecer  que  los  que  pensaban 
(un    su-  consejos  remediarnos,  aquéllos  ios 

ten  en  mayores  peligros,   i  Guev.  (Capm. 

Teatro,  -'■  97  I.         i  s>  usa  enfáticamente  en 

las   exi  lamai  ti -   uara    representar  c i 

i  ierta  distancia  el  objeto  de  nuestros  afectos. 
I  Miserable  de  aquel  —  que  tiene  la  lema 

tadiza,  ¡  piensa  q lesde  una  legua  se 

le  descubre  el  remiendo  del  zapato '    Ceri   Quij. 

(R,  l .  í'.n.1 1   i  ¡  I  riste  de  aquel  que  vive 

destinado     \  esa  anti  ¡a  de  los  vicios, 

\  1 1  _  ni-    de    los    semblantes  del   pinado!  » 

moral  (R.  32.  388'). «  ¡  Pobre  de  aquel 

qil i,'  \  ge  dilata  Por  eiianles  son  los  i  li- 
mas \  los  mares  Perseguidor  del  oro  v  de  la 
plata  '  16.  i;.  32.  388  >.  e)  iplii  ttdo  A  la 
1 1  produi  i  ion  de  leptos  expresados  en  el 


discurso,  denota  lo  mencionado  antes.  ,  ,,n  i,,| 

que  n. i  preceda  inmediatamente;  pues  en  tal 

i  te.  t  Añadióse  á  ellas  |.i  las 

acusaciones]  el  desabrimiento  de  que  el  que 

mas    las   enconase   fuese   el    cabildo  de  Cuidad 

líeal,  per  medio  de  -n  apoderado  Gil  Quintana, 
aquel  deán  de  la  iglesia  de  Chiapa  que  dio  en 
la  cuaresma  del  año  de  1545  ocasión  con  su 
inobediencia  y  rebeldía  i  los  escándalos  j  des- 
acatos que  se  han  referido  arriba.  »  Quint. 
I.ns  Cusas  (II.  19.  Í7:;'i.  i  Se  ordenó  —  que 
ludas  las  mujeres  se  entrasen  en  el  camaran- 
chón ya  refendo,  y  que  les  hombres  se  queda- 
sen fuera  como  en  su  guarda;  j  asi  fue  con- 
tento el  oidor  qui    su  hija  ---  se  fuese  con 

aquellas  señoras.  |  I  ¡erv.  Quij.  I.  i".'  I  I! .  I. 
3751 1.  I   Teinada  que  lúe  Tarifa, primero  quedó 

en  ella  per  gobernador  le  Rodrigo,  maestre 
de  Calalrava;  después  Álense  Pérez  de  Cuz- 

mán  se  ofreció  de  defender  aquella  plata  con 
solo  que  le  diesen  la  ten  -era  parte  de  lo  que  á 
otros  se  s,,iia  dar.      Mar.  Ilist.  Esp.   I  i.  15 

1 1¡.  30.  i-"'1 1.  I  Tratando  conmigo  un  caballero 

principal,  mancebo,  me  dijo  que  si  quería 
hacer  monesterio  en  Valladolid,  que  él  daría 
una  casa  que  tenía  —  Murió  muy  en  breve, 
harto  lejos  de  adonde  yo  estaba.  Dijome  el  Se- 
ñor que  había  estado  su  salvación  en  harta 
aventura,  y  une  bahía  habido  misericordia  de 

él  por  aquel  servicio  que  habia  hecho  .i  MI 
Madre   en  aquella    casa  que  habia  dado    para 

hacer    nesleiio    de    su    orden.     I    Sla.    Ter. 

Fiiinl.    10   ll!.    53.    196*).  •    Es   un    s, arrio   tan 

grande  y  una  merced  tan  subida  lo  que  comu- 
nica l'ios  allí  al  alma,  y  el  grandísimo  deleite 

que  siente  el  alma,  que  no  sé  á  qué  lo  compa- 
rar, sino  a  que  quiere  el  Señor  manifestarle 
por  aquel  momento  la  gloria  que  ha\  en  el 
lo  por  mas  subida  manera,  que  por  ninguna 
visión  ni  gUStO  espiritual.  >  Kad.  JfOT.  7.  2 
1 1!.  53.  is  Cu  nido  so  i  rata  de  repro- 

ducir separada  e  individualmente  dos  concep- 
tos anteriores,  aquél  señala  el  más  distante, 
asi  como  rsli'  el  que  se  acaba  de  nombrar. 
i  Divididos  estaban  caballeros  \  escuderos. 
éstos   contándose   sus    vidas   j    aquéllos   sus 

amores.      (>r\.  Quij.  2.    13  (R.   I.    128*).  <  Si 

un  misino  premio  se  da  al  vicio  3  i  la  virtud, 

queda    e-la    ajeniada     \     aquel     insolente.    • 

Saav,  Emp.  23   R.  25   64      i  El  verde 

\   el  laurel  her so,     Vquél  á  Venus  \ 

l  ebo  '  ai  o    i  F  ii"  i  i   rom     I,  égl.  I  (87) 
1 1 1  tai  el  principio  de    la   Gatomaquia  están 
sin  duda  trocados  los  oficios  de  los  dos  demos- 
trativos, pues  el  sentido  exige  que  éste  se  re- 
di i  i  a  selvas,  que  es  el ¡bre  na  is  di  liante, 

\  iiijin-l  i  prados,  que  es  el  m  o.  Por 
-  i/i'.n  Bello  (Gi  om.  cast.  i  1 30,  »)  ha  co- 
ló el  lOXtO  ' iii  asi  :  |   \o  aquel  que  mi 

los  pasados  Tiempos  canté  las  selvas  j  loa 
prado-.     Estas,  vestidas  de  arboles  maj 

\. podios,    de    panados    \    de    II. eos.    |   il.opo, 
mil.   19.    172).  í)    \llerna   con    I 

demostrativas  \  relativas  en  la-  ron racio- 

p.n  a  distribuir  divet  -  is  ■ es  on  va- 
nos sujetos.  «  Este  la  maldice  j  la  llama  anto- 
jadiza, varia  \  deshonesta ;  aquél  la  i  ondono 
poi  fái  ilj  ligero  .  tal  la  absuelve  j  perdona  —  > 
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Cerv.  Quij.  i.  51  (R.  1.  3972).  «¿No  lias  visto 
tú  representar  alguna  comedia  adonde  se  in- 
troducen reyes,  emperadores  y  pontífices,  ca- 
balleros,  damas  y  otros  diversos  personajes? 
l'uo  hace  el  rufián,  otro  el  embustero,  éste  el 
mercader,  aquél  el  soldado,  otro  el  simple  dis- 
creto,  otro  el  enamorado  simple,  y  acabada  la 
comedia  y  desnudándose  de  los  vestidos  della, 
quedan  todos  los  recitantes  iguales.  »   Id.  ib. 
i.  1"2  (1!.  1.  4271).  —  g)  Se  usa  con  una  fuerza 
análoga  ala  que  tiene  ese  cuando  se  dice  :  por 
esos  mundos,  por  esos  trigos;  pero  acaso  per- 
tenece aquel  á  un  estilo  más  elevado.  «  Todos 
á  una  voz  por  aquellos  aires  cantaban  alaban- 
zas á  Dios.  ¡>  Gran.  Adic.  al  Mein.  med.  5,  §  2 
(R.  8.   olí2).    «  Mira  á  los  discípulos  por  el 
contrario,  tendidos  por  aquel  suelo,  durmiendo 
con  un  sueño  tan  pesado,  que  no  basta  ni  la 
reprehensión  del  Maestro  —  para   hacerlos 
volver  en  sí.  »  Id.  Orac.  y  consid.  1,  martes 
por  la  man.  (R.  8.  692).  «  Comenzó  á  bramar 
y  echar  espumajos  por  la  boca,  y  torcella,  y 
hacer  visajes  con  el  gesto,  dando  de  pie  y  de 
mano,  revolviéndose  por  aquel  suelo  á  una 
parte  y  á  otra.  »  Mend.  Lazar.  5  (R.  3.  891). 
—  b)  Se  usa  familiarmente  como  sustantivo, 
en  la  forma  aquél,  para  denotar  algo  que  no 
se  quiere  ó  no  se  acierta  á  nombrar.  En  este 
caso  le  precede  algún  modificativo.  Tómase  á 
menudo  por  Gracia,  donaire,  atractivo.  «  Fu- 
lana tiene  mucho  aquél.  »  Acad.  Diec.  «  El 
trata  |  Con  güen  aquél  álos  probes,  |  Yesgar- 
boso.  j  T.  lriarte,  La  señorita  malcriada,  1. 
3  (7.  127).  «  El  mozo  se  ciscó;  mas  ella  se 
estaba  repantigada  á  lo  de  mi  suegro,  como 
si  fuera  el  padre,  con  mucho  aquél,  d  Quev. 
Cuento  de  cuentos  (R.  48.  415').  t  En  fin 
tengo  |  Diez  mil  ducados  de  renta;  |  Mas  con 
tantas  campanillas,  |  Tanto  aquél,  tantas  ri- 
quezas... |  Escandalícese   usted    :  |  No   falla 
quien  me  desprecia.  »  Bretón,  A  Madrid  me 
vuelvo,  i.  3  (1.  80).  n  ¿  Qué  estás  diciendo? 
|  —  ¡  La  verdad  !  Que  no  comprendo  |  Tanto 
aquél  y  tanto  ramo.  |  Todos  los  días  regala  | 
Uno  á  la  señora.  »  Núñez  de  Arce,  Justicia 
providencial,  1.   1   (234).  —  t)  También  se 
usa  familiar  ó  vulgarmente  por  uno  de  dos 
casados  para  designar  al  otro,  t  ¿Y  cómo  tie- 
nes á  la  costilla?  —  Aquélla,  buena,  mejo- 
rando lo    presente.   »    Trueba,   Cuentos   de 
aros  y  muertos,  La  ambición,  81. 

nota,  a)  Hállase  usado  con  frecuencia  aquel 
en  lugar  de  aquella  cuando  el  sustantivo  si- 
guiente empieza  por  a  aguda  :  aquel  alma, 
aquel  agua,  aquel  arca.  Véase  Salva,  Gram. 
cast.  sint.  cap.  10.  n  Venia  á  aquel  alma  un 
poder  que  señoreaba  toda  la  tierra.  »  Sta. 
Ter.  Adic.  á  la  Vida  (R.  53.  1531).  «  Me  dijo 
el  Señor  que  me  diese  priesa,  que  padecía  mu- 
cho aquel  alma,  n  Ead.  Fund.  10  (li.  53.  190-). 
«  Parece  que  quiere  nuestro  Señor,  que  todos 
entiendan,  que  aquel  alma  es  ya  suya.  s>  Ead. 
Mor.  i¡.  i  (I!.  53.  4G82).  «  Parece  le  pone  el 
Señor  allí  por  ayuda  de  aquel  alma.  »  Ead. 
ib.  0.  X  (11.  53.  475-).  «  din  esto  tenían'' 
aquel  alma  fiera.  »  León,  Poes.  2,  égl.  8  (R. 
37.  2G1).  «  ¡Qué  gozos  y  júbilos  ocuparon 
aquel  alma  santísima,  cuando  el  Espíritu  Santo 

ciervo.  Dice. 


sobrevino  en  ella  —  !  »  Rivad.  Flos.  SS.  En- 
carnación i  Vida  de  Cristo,  136).  «  Es  cierto 
que  adonde  el  Padre  y  el  Hijo  vienen,  también 
viene  el  Espíritu  Santo,  no  solamente  enrique- 
ciendo aquel  alma  en  que  viene  con  sus  dones, 
sino  también  con  su  real  presencia.  »  Id.  ib. 
Pentecostés  (ib.  309).  «  Aun  no  había  cortado 
Proserpina  |  El  rubicundo  pelo,  ni  aquel  alma 

1  Por  víctima  ofrecido  al  Orco  Estigio.  »  T. 
lriarte,  Eneida,  4  (3.  330).  «  Aquel  alma  apa- 
cible y  casi  indiferente  á  las  emociones  del 
corazón  ó  de  la  fantasía.  »  Cueto,  Bosq.  hist.5 
(R.  61.  L).  i  Desde  que  entré  aquí  puse  los  ojos 
en  aquel  arpa.  »  Lope, Dorotea,  2.  5(06r.  suelt. 
7.  129).  «  Dame  aquel  arpa,  Celia.  »  Id.  ¿6.  5. 
9  (ib.  433).  «  Hasta  tener  cierta  edad  |  No  dan 
aquel  agua  pura.  ¡  Id.  El  cardenal  de  Belén, 
1  (R.  41.  591')-  «  Fue  aquel  agua  de  virtud 
tan  grande,  |  Que  en  sí  volvió.  »  Jáur.  Aminta, 
5  (R.  42.  1481).  i  Aquel  agua  se  convierte  en 
sabandijas.  »  Cañizares,  en  Mor.  Obr.  póst. 
3,  p.  107.  «  ¿Cuánto  mayor  cosa  es  tu  sacra- 
mento que  aquel  arca?  »  Gran.  Mein,  del 
crist.  16  (R.  II.  1923).  «  Descúbrese  en  aquel 
acta  el  espíritu  del  siglo  decimoctavo.  »  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  2.  11  (5.  87).  —  n) 
Aquel,  lo  mismo  que  los  demás  demostrativos, 
puede  ir  separado  del  sustantivo  por  un  ad- 
jetivo, un  complemento  ó  una  proposición.  En 
este  último  caso  es  necesario,  para  que  no  di- 
suene la  construcción,  que  el  sustantivo  vaya 
acompañado  de  un  adjetivo.  «  A  lo  último  se 
había  venido  á  recoger  á  aquel  su  castillo.  » 
Cerv.  Quij.  1.  3  (R.  1.  2602).  t  Pensaba  sacu- 
dir presto  de  su  cuello  aquella  para  él  tan 
pesada  carga.  »  Id.  \Tov.  2  (R.  1.  1 30-). 
«  Aquella  que  allí  ves  luciente  estrella,  [  Del 
alba  precursora,  |  Bella  madre  de  amor,  de 
amores  muere,  |  Y  enamorada  luce  y  enamo- 
ra. ...  Quint.  Pastor  ¡ido,  1  (R.  19.  21* ;  el 
original  :  «  Quella  che  lassü  miri  innanzi  all' 
alba,  |  Cosi  leggiadra  stella,  |  Arde  d'amor 
anch'  ella.  »  1.  1).  —  c)  Puede  posponerse  al 
sustantivo,  pero  en  tal  caso  éste  ha  de  llevar 
el  artículo  definido.  «  Aun  podría  ser  que  me 
deparase  la  aventura  aquella  de  Amadís, 
cuando  se  llamaba  el  caballero  de  la  Ardiente 
Espada,  i  Cerv.  Quij.  1.  18  (li.  I.  2902).  «  El 
pajarillo  aquel  que  dulcemente  |  Canta  y  las- 
en ii  vuela.  »  Quint.  Poes.  Pastor  pdo,  1  (R. 
19.  21').  «  Desde  el  momento  aquel,  beldad 
ninguna  |  Mis  ojos  aduló  con  su  atractivo.  > 
Id.  El  duque  de  Viseo,  1.  2  (R.  19.  442). 
i  Sobre  la  losa  helada  del  sepulcro  |  Deja  el 
collar  precioso,  y  huye  lejos  |  Del  sitio  aquel, 
que  profanado  juzga.  »  A.  Saav.  Moro  expós. 

2  (2.  57).  «  Y  los  siete  cipreses  que  cercaban 
|  El  sitio  aquel,  sus  puntas  verdinegras  |  Agi- 
taron á  un  soplo  repentino  [  Con  lúgubre  ru- 
mor. »  Id.  ¿6.  i  {2.  131).  «  Las  varias  y  terri- 
bles sensaciones,  |  Que  en  el  espacio  de  la 
noche  aquella  |  El  alma  generosa  de  Muda- 
rra  |  Sacudieron  con  rápida  violencia.  |  Su  vi- 
gor agotaron.  ¡>  Id.  ib.  4  (2.  142).  «  Ella  en  el 
reino  aquel  prudente  manda.  a  Hartz.  La 
campana  (410). 

Per.  anteel.  Siglo  XV  :  (Nótense  las  for- 
mas aquelli,  aquelo,  aqueta;  quelo,  quela 
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son  dudosos  i  <  Aquel  que  con  ellos  se  com- 
batía no  lo  pudo  conocer.  »  Ata.  de  Gaula, 

preámb.  (R.  40.  I'i.  «  No  curemos  de  saber 
I  de  aquel  siglo  pasado  |  Qué  tur  de  rilo.  » 
.1.  Muir.  Coplas  (Fern.  lii.  51).  i  Mandó  á 
Alonso  Alvarez  de  Erija,  comendador  de 
Azuaga,  que  cavalgasc  con  cincuenta  de  ca- 
ballo, é  fuese  á  ver  que  cosa  era  aquello.  » 
Croa.  Juan  II.  i.  28  (R.  68.  3281).  Vi  las 
cavernas  de  lis  eolias  ínsulas,  por  la  luí 
edad  de  los  fados  cerradas,  ser  abiertas  \  - 1- 
lir  et  proceder  de  aquellas  vientos  de  innu- 
merables opiniones  et  dudas,  >  Vis.  delect.  I. 
I  di.  36.  i'.íl1).  —  Siglo  XIV :  i  Tú  me  - 
e  oluidados  sean  [mis  pecadosj  por  la  tu  me- 
sura. |  E  me  lieua  [á]  aquel  altura  do  es  el 
plaser entero.  »  U¡m.  de  Pal.  7^:¡  i  II.  .">7.  150'  , 
«  E  si  non  lo  diere  ó  non  oviere  de  que  pague, 
que  pague  el  alguacil  i  ayo  ña  ireelome,  aquello 

que  n\  lera  de  pagar  el  orne  que  liro  el  yerro,  t 

Orden,  de  Mal,,,  20,  :,.  :,  (38).  -  Quando 
oyó  I"  que  le  envió  decir  aquel  caballero  de 
Avila,  ovo  ende  muy  grand  placer,  i  Clon. 
Al/.  A/.    I    il;.  (¡(i.    ITÜ-'l.   ■    Dios  li>  dio  aqmd 

día  (Iraní  seso  e  saber,  i  Mf-  XI,  62  (R.  57. 
1791).  -  Siglo  Mil  :  i  Aquellos  aman  et 
temen  á  Dios,  que  aman   et   trinen  á  los  rrws 

?ue  tienen  su  logar  en  tierra,  i  Parí.  2.  13. 
.".  (2.  II  í  i.  i  La  simonía  si  I  </  .i  las  veces  de 
parte  de  aquel  que  da  el  beneficio  ó  la  orden, 
et  á  las  veces  de  aquel  que  lo  recibe,  i  P 
I.  -27.  17  1 1.  136).  i  E  que  ¡uré  el  cristiano 
que  non  sr  Face  aquela  i  ai  ta  n  '  es  por 
cuatro,  ni  a  de  pagar  mas  por  ella,  ai  de  dar 
pan  ni  dineros,  ni  otra  cosa  ninguna  en  razón 
de  quelo  que  da.  •  Leyes  nuevas,  preámb. 

(O.  I.,  i'.  |N|  ;  más  ahajo  :  «  daquelo  quel  di 
<  E  malo  a  I  ¡i  lea  su  hueste,  que  y  van  en 
pos  ellos  en  quela  mar.  i  //<•  28  (I I.  L  2.  195). 
t  Aquel  rrey  es  aventurado  el  que  mejora  el 
rregno  de  su  padre  I.  t  Buenos  prover- 
bios (Knust,  nitth.  27).  i  E  si  non  ovier  otro 
vino,  devel'  dar  di'  aquello  que  él  bevi 
Fuero  i  iéja,  l.  8.  I  (38).  -  E  ->i  lo  dixiere 
con  falsedad  —  sea  dado  por  siervo  a  aquel 
á  quien  acusó,  é  reciba  aquela  pena  en  si 
io  v  tu  mi-  cosas,  qual  querie  Fazer  que 
reí  ibiesse  aquel  quien  él  cusab  i.  »  Fuero 
Juzgo,  ti.  i .  'i  1 103).  'i  Onde  i  on  i  ien  que  el 
mostré  en  -i  I  o  ,  que  por  aque- 
llo entienda  el  nuestro  Sei r,  que  somos  sos 

bonos  obreros,  i  Ib.  preámb.  I  (vt).  i   V  vido 

a  su  padre  que  llamabí ai  •  ¡a,     Aquel!  q_i  e 

non  quiso  seguir  aulla  Folia,  a  llore.  S.  0 
85  (R.  57.   1 10').  •'  Besaba  le  los  pies  aquel 
-  Guztfoz.     Cid,  2935  (R.  57. 

■eat,  i"  i   hiap.     El  turen  i  quod  in  illa 
ibi  inri  uní  quando  ai  hela  buefta  Fui)  Facía.  » 
Fuero   de  Madrid,  aun  1 202  I  Vem.    L< 
Eist.  8. 30).  c  Et  mital  io  la  ¡ura  quod  acholos 
son  los  nomines  primeros  que  uenerunl  alas 
Ib.  (ib.  8.  31 1. 

i:iim.  i'íiii.  aquelle;  gall.  aquel,  aquil, 
cal,  \ al.,  malí,  aquell;  pro\ .  aquel,  aaut  th  . 
ii.  quetlo  .  representa  los  elementos  latinos 
ai  i  u  Ule,  he  iqul  aquel,  i  »oi  al  inicial  se 
ezplii  i  l mu. i  que  en  ahí,  allá,  alli. 

Pro».  Cuando  aquel  i de  al  sustantivo, 


tiene  el  acento  algún  tanto  débil,  pero  no  tan 
nte  que  no  bastase  á  destruir  el  ver- 
so de  Iriarte  :  «  Las  maravillas  Ar  aquel  arte 
i.  »  Pospuesto,  cobra  el  acento  particular 
fuerza. 

»qi  K\Bi:.  adro.  Del  lado  de  acá.  Es  co- 
rrelativo de  allende  y  se  halla  usado  con  las 
mismas  construcciones.  Boj  es  de  enísimo 
uso.  '•  Sr  descubren  en  las  rocas  que  abren 
paso  á  los  r ios, tales  como  el  Pigüeña,  aquende, 
en  el  escobio  de  Sonisedo  j  el  Bern 
allende  de  nuestros  montes,  en  Peña-gotera.  » 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50  Ú 
•  Distinguense  por  este  monte  en  España  los 
ultramontanos  de  los  citramontanos,  ó  rom,, 
el  vulgo  habla,  los  montañeses  de  aquende  \ 
de  allende,  i  Mar.  Hist.  Esp.  I.  3  (R.  30.  3*)". 
«El  rej  mor,,  entregue  la  ciudad  de  Valencia 
con  los  demás  rastillos  \  villas  aquende  el 
rio  Júcar.  »  Id.  ib.  12.  19  (R.  30.  370»). 

per.  unii'ci.  Siglo  XV :  <  Uli  se  nombravan 
los  de  Barí  elona  I.  los  Uobi  egates,  é  de 
Boseüon  —  |  E  muchos  que  dezo  d'aquende 
Aviñon.  >  Santill.  p.  12o.  «  Han  corrido  la 
ribera,  |  Aquende  de  Guadiana,  .Moros  de 
Valdepurchena.  »  Id.  p.  171.  «  Ordenó  •■ 
mando  que  la  vuestra  chancellaría  estouiese 
en  ruda  vn  anuo  sr_\s  meses  aquende  los 
puertos,  i  Cortes  <¡,-  Madrigal,  año 
iL'.  de  L-  y  C.  3.  312).  «  El  principe  partió 
para  l!oa  ---  é  el  rej  llegó  aquende  Koa  una 

gran, I   legua.  I    ('.mu.  /'.  .Xi¡to,  p.   219.    «   Asi 

volvieron  [de  la  isla]  la  gente  á  las  galeras  : 

é    quando  llegaron,  eran   \a    pasados   aquende 

muchos  ingleses,  ornes  de  armas  e  Frechet  os. 
///.  p.    103  se  entiende  esta  lengua 

[ajquende  el  rio  -—  Pero  la  letra  que  sirven 
estos  de  Samarcante  del  rio  alien, Ir,  non  la  en- 
tienden nin  saben  leer  los  del  rio  aquende.  « 
Gonz.  Clav.  p.  t :',s. »  i;  í  la  entrada  desta  igle- 
sia debaxo  t\>-  un  arco  que  rstá  aquende  de  la 

puerta,  está  él  puesto  armado  sobre  qualro 
marmoles.  Id.  p.  58.  ■  E  quende  la  mar  será 
leí  ido  |  Qual  quier  que  ayunare  en  el 
rramadan,  j  Creyendo  la  seta  del  nescio  alco- 
r.ni.  Que  drv.i  s,r  murrio  ó  ser  convertido.  » 
Come,  de  Boma,  a.  I7i¡.  —  Siglo  XIV.  «  Le 
ilali.i  los  puertos  de   Ugecira  é  de  Tai  ifa,  en 

que  pudiese   poner  las   viandas,    é  las   armas, 

,■  Lis  otras  i  osas  que  él  trojiese  de  alien  la 
mar,  é   para  en   que   m,n  ase   de  qu 

lo  aquende,  i  Crón.  Alf.   \.  60  1 R.  66. 

is   ,.   <  El  son  las  armadas  .1   la  boca  de   runa 

de  la  II, 1/.  una  que  esté  allende  del  rio,  el 

otra  q isté  aquende.  •  Moni.  Alf.  \l.  3.  30 

(Bibl.  ven.  -'.  103).  •  El  son  las  rocerías,  la 
un  1  pasante  las  fexeda  fasta  en  par 

A'-  \ava   Red la  :  el  la   otra  aquende  del 

■  amiiio  que  viene  del  Escorial  á  los  Veneros. » 
Ib.  3.  x  (Bibl.  ven.  2.  95).  «  Esto  mesmo 
habrán  los  de  aquende  del  puerto.  1  Leyes 

1.  22  (O.  L.  J.  2U).  1  Me  pidieron  los 
de  Segouia  que  los  cogedores  que  cogieren  los 
peí  hos.  que  rujan   los    logares  que   son   de 

na,  también  los  de  alien  sierra  comino 
aquén  sierra.  1  Cortes  de  Ved  1  mpo, 

130!    I      \e  l. .   y  '.'•  l.  165).        Siglo 
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XIII :  «  E  lo  que  troxeren  a  Seuilla  por  tierra 
aquende  del  puerto  vala  el  quintal  a  tres 
mis.  *  Cortes  de  Jerez,  año  1268(  C.  de  L.  y 
C.  1.  65).  «  Mamlamos  que  sea  tenudo  el  que 
se  alzó  de  seguir  el  alzada,  que  es  fecha  para 
el  rey,  fasta  treynta  dias,  seyendo  el  rey 
alende  los  puertos,  e  si  fuere  aquende  los 
puertos,  fasta  quinze  dias.  »  Espéc.  5.  14.  16 
(0.  L.  1.  463).  i  E  si  el  sennor  del  siervo 
fuere  aquende  de  x  millas,  el  siervo  non 
pueda  traer  al  omme  libre  antel  iuez.  s  Fuero 
Juzgo,  2.  2.  10  (28,  nota).  «  Adelant  la  serna 
de  Fuente  Seca,  aquent  la  carrera  et  allent  la 
carrera,  d  Uocum.  de  1 17o (lierg.  Ant.'l.  461). 
Etim.  Port.  aquem  :  comp.de  acá  y  ende, 
como  si  se  dijera  :  acá  partiendo  dé  aquel 
punto.  Véase  Allende.  El  Señor  Cornu  (Roma- 
nía, 10,  (JI)  interpreta  de  acá  ende  las  voces 
daquand,  daquant,  que  aparecen  en  los  pa- 
sajes siguientes  :  <¡  Qui  quiere  yr  comigo  a 
las  bodas,  o  recebir  mi  don,  |  Daquand  vaya 
comigo  cuedo  quel  aura  pro.  »  Cid,  21 30  (R. 
57.24';.  «  Prendellas  conuuestras  manos  edal- 
das  a  los  vfantes,  ¡  Assi  comino  yo  las  prendo; 
daquant,  commo  si  fosse  delant,  |  Sed  padrino 
dellos  a  todel  velar.  »  Ib.  2137  (H.  57.  2ÍM. 

aqcesg,  A,  o.  Pronombre  demostrativo  si- 
nónimo de  ese.  lie  frecuente  uso  en  nuestros  clá- 
sicos, es  boy  absolutamente  inusitado  en  prosa, 
y  apenas  admisible  en  verso.  «  Pues  antes  que 
aqueso  sea,  |  Bóreas  y  yo, señores,  |  ¡Nos  damos 
por  servidores  |  A  la'  señora  Febea,  j  T. 
Naharro,  Himcnca,  5  (R.  2.  2413).  «  Yo  creo 
que  soy  aquese  por  quien  preguntáis.  »  L.  de 
Rueda.'  Eufemia,  2.  4  (R.  2.  25  !').  «  Toma  y 
dale  aqueso, y  vaya  con  Dios.»  Id.  ib.  3.3  (R. 
2.  256*).  s  Traedme,  señor  huésped,  aquesos 
libros,  que  los  quiero  ver.  »  Cerv.  Quij.  1.  32 
(R.  1.339').  a.  El  descuido  pasado  nuestro  ha 
sido  |  El  que  os  hace  hablar  de  aquesa 
suerte.  ¡>  Id.  Numancia,  1  (Arríela,  10.  15). 
«  Yo  confieso  |  Que  fuera  bueno  aqueso  que 
ahora  haces.  í  Garcil.  égl.  2  (R.  32.  9').  «  Ni 
pienses  que  á  la  muerte  tengo  miedo,  |  Que 
aquesa  es  de  los  prósperos  temida.  s>  Ere. 
Arauc.  34  (R.  17.  126').  «  Eso  mismo  es  pol- 
lo que  el  demonio  andaba,  aunque  iba  por 
rodeo  de  traer  pensamientos  diferentes  de 
aqueso.  »  Avila,  Amti,  26  (Míst.  3.  176). 
«  Luego  que  obligada  |  Tuviste  la  cabeza  á 
tu  promesa,  |  Saliste  mejorada,  |  Resplande- 
ciendo mucho  más  aquesa  |  Hermosura  que 
antes,  |  En  tu  amor  enredando  mil  amantes.  » 
L.  Argens.  trad.  de  Hor.  od.  2.  8  (R.  42. 
2892).  «  ¿Todas  aquellas  fierezas  |  Paran  en 
esas  tristezas  |  Y  en  aquesos  tiernos  lloros?  » 
Lope,  El  dómine  Lucas,  1.  4  (R.  24.  453). 
«  Almas,  les  dice,  vuestro  vuelo  santo  |  Se- 
guir pienso  hasta  aquesos  sacros  nidos.  í 
Gong.  son.  109  (R.  32.  440').  <¡  Llega  aquesas 
sillas,  Celia,  |  Que  aquí  estaremos  mejor  |  Que 
en  el  estrado.  »  Cald.  Casa  con  dos  puertas, 
2.  1  (R.  7.  1343).  €  Templad,  Leonor,  la 
tirana  |  Pasión,  advirtiendo  aquí  |  Que  todo 
aqueso  es  así.  »  Id.  Mañana  será  otro  día,  3. 
8  (R.  7.  5413).  «  El  les  aconsejó  que  aquesa 
estatua  |  En  vez  del  Paladión  aquí  erigieran.  » 


T.  Iriarte,  Eneida,  2  (3.  105).  «  No  han  de 
veros  de  aquesa  manera.  »  Hartz.  Los 
amantes  de  Teruel,  2.  í  (8). 

Per.  ¡Miii-t-i.  Siglo  XV :  «  El  estaba  allí  para 
los  socorrer  cada  que  menester  lo  oviessen,  é 
aqueso  mismo  el  príncipe  su  fijo.  »  Crón. 
Alv.  de  Luna,  55  (149).  «  Al  pie  d'aquessa 
montaña,  |  La  que  dicen  de  Bercosa,  |  Vi 
guardar  muy  graud  cabana  |  De  vacas  moca 
fermosa.  »  Santill.  p.  475.  —  Siglo  XIV  : 
«  Lievate  dende  apriesa,  desvuélvete  de  aques 
hato.  ¡>  Are.  de  Hita,  945  (R.  57.  2562).  «  Mas 
porque  cada  dia  veo  pasar  esto,  |  Por  aqueso 
lo  digo,  otrosí  veo  aquesto.  »  Id.  141  (R.  57. 
231-).  —  Siglo  XIII :  «  Por  seso  deben  los 
homes  conoscer  la  tierra  et  saber  para  qué 
será  mas  provechosa,  et  adobarla,  et  ende- 
reszarla  por  maestría  segunt  aqueso.  »  Part. 
2.  20.  6  (2.  195).  <t  Por  eso  vos  digo  aqueso, 
que  byen  lo  entendades.  »  Fern.  Gonz.  146 
(R.  57.  3932).  «  Segunt  dize  sant  Agostin,  |  Ya 
non  es  buena  aqueixa  fin,  |  Que  pues  que  a 
la  muerte  viene,  |  Nin  puede  fer  mal  nin 
biene.  i>  S.  M.  Egipc.  (R.  57.  3072). 

i  muí.  Port.  ant.  aquesse.  Representa  los 
elementos  latinos  eccu'ipse.  Véase  Aquel, 
Acá,  etc. 

AQrESTE, .»,  o.  Pronombre  demostrativo 
sinónimo  de  esíí.Fue  muy  usado  de  nuestros 
clásicos,  pero  ya  Quevedo  (Cuento  de  cuen- 
tos, R.  48.  400)  decía  con  motivo  del  uso  de 
aqueste  por  este  :  t  Son  infinitas  las  veces 
que,  pudiendo  escoger,  usamos  lo  peor.  »  Hoy 
apenas  tendría  cabida  en  verso.  «  De  crueles 
angustias  tengo  aqueste  corazón  cercado.  » 
L.  de  Ruedan  Eufemia,  4.  2  (R.  2.  257s). 
«  Aprended  pues,  sierva  de  Cristo,  de  vues- 
tro Maestro  y  Señor  aquesta  santa  bajeza, 
para  que  seáis  ensalzada.  »  Avila,  Audi,  63 
(Mist.  3.  251).  «  Aquestos  dos  que  vienen 
aquí,  encubiertos  los  rostros,  son  el  cura  de 
nuestro  lugar  y  el  barbero.  »  Cerv.  Quij.  ¡.  48 
(R.  1.  3912).  «¿Qué  carro  es  éste,  qué  lleváis 
en  él  y  qué  banderas  son  aquestas?  »  Id.  ib. 
2.  17  (R.  1.  4372).  «  Arboles,  hierbas  y  plan- 
tas, |  Que  en  aqueste  sitio  estáis,  nld.ib.  1.26 
(R.  1.  3I72).  «  Sancho  Panza  es  aqueste,  en 
cuerpo  chico,  |  Pero  grande  en  valor.  >  Id.  ib. 
I.  52  (I!.  1.  401').  «  ¡Y  es  posible  que  la 
herida,  |  Que  á  ti  te  dejó  difunto,  |  En  aqueste 
instante  y  punto  |  No  me  quita  á  mi  la  vida!  » 
Id.  Numancia,  i  (Arrieta,  10.  73).  «  Mucha 
tierra  se  descubre  |  Deencimadeestamontaña: 
|  De  aquesta  parte  es  campaña,  |  De  estotra 
el  bosque  la  cubre.  í  Id.  La  casa  de  los  celos, 
1  (Com.  1.76).  «  ¿  Por  qué,  pues  has  llagado 

|  Aqueste  corazón,  no  le  sanaste?  »  S.  Juan 
de  la  Cruz,  Cánt.espir.  (R.  27.  158').  i  Aquesta 
divina  unión  |  Del  amor  con  que  yo  vivo,  | 
Hace  á  Dios  ser  mi  cautivo  |  Y  libre  mi 
corazón.  »  Sta.  Ter.  (R.  53.  509').  i  Inspira 
nuevo  canto,  |  Calíope,  en  mi  pecho  aqueste 
día.  »  León,  oda  que  empieza  asi  (R.  37.  4'). 
«  La  noche  estoy  llorando  |  Y  el  día,  y  solo 
aquesto  es  mi  contento.  »  Id.  Poes.  salmo  41 
(I!.  37.  50').  «  Antes  que  aquesta  mies  inútil 
siegue  |  De  la  severa  muerte  dura  mano,  | 
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Y  a  la  común  materia  se  la  entregue,  i  Epist. 

morul'W.  32.  388*).  »  El  puerto  resplandece 

i       mitras  j  coronas,  que  reciben,  |  Aqué- 

llassantidad,  aquestas  brío.  1 1¡.  Argens.  canc. 

Ya  la  primera  nave  (R.  12.  334s).  i  Acoge  la 
postrera  voz  doliente  Y  con  ella  el  espíritu 
causailo  |  De  aqueste  miserable  cuerpo  mío.  » 
F.  de  la  Turre.  :!,  égl.  6  1 133).  <  No  pensé  que 
para  el  llanto  ¡  Eran   los  diamantes  buenos. 

|  ¡.  Qué  valdrá  aqueste?  i  Alarcón,  - 
ayuda  la  verdad,  3.  19  I!.  20.  246*).  «  Deseo 
ya  que  se  acaben  i  Aquestas  carnestolendas.  > 
Mi".  El  desdén  con  el  desdén,  3.3  R.  39. 
I  í  i.  ■■  Soy  quien  aquesto  os  suplica  |  Por 
deuda  de  caballero.  >  Id.  El  caballero,  I.  i 
(R.  39.  2903).  (  Aqueste  instinto,  |  Que  mi 
alma  eleva  á  la  verdad,  esta  ansia  |  De  inda- 
gar y  saber, ¿será  culpable?  »  Jovcll.  A  Ber- 
mudo  'U.  lo.  13*).  Eterna  ley  del  mundo 
aquesta  sea.  »  Quint.  Poes.  Al  armam.  de  las 
-  esp.  R.  I!'.  LO1).  «  ;.  Y  es  aquesto  ver- 
,.  Pudo  Teseo  Sin  mi  partir?  i  Id.  ib. 
Ariadna(R.  19.  IIa).  <  Cese  ya  aqueste  afán, 
este  delirio.  »  Id.  El  duque  de  \isco.  I.  3  (R. 
I'.i.  í  i-i.  <  ;  A  y  que  esto  no  es  vivir!  Olí  cuan 
horrible  Es  aquesta  ansiedad  en  que  me 
veo!  A.  Saav.  El  desengaño  en  un  sueño, 
<  i.  50 1 1.  •  Salid  'l"  aquestos  muros,  j 
dispersos  '  Queden  vuestros  soldados.  ¡>  Gil  j 
Zarate,  Blanca  de  Bo>  &d»,  l.  -  (86 
Per.  ant.-ri.  i  Nótese  la  forma  aguesti.) Siglo 

XV:  «    Sisehuto  va    pasado      De    aquesta    vida 

presente,  |  Créese  piadosamente  Que  á  glo- 
ria fue  trasladado.  »  P.  de  (inzuían,  Ciar.  Dar. 
84  (Rim.  inéd.  284).  •  No  vos  suplico  que 
mas  abierta  el  mas  prolijamente  me  queráis 
declarar  aquesto.  »  Vis.  delect.  I.  "1  ¡It.  36. 
3  i  i  i.  «  Aquesto  es  cordura,  é  lo  ál  peresce.  > 
CanC.  de  brh  Mi,  p.-210.  —  Siglo  XI  I"  .  "  Henos 
dos  mili  caualleros  ,  De  aquestos  de  Ubo- 
toyan.  i  Alf.  XI,  1623  (R.  57.  526*).  i  Para 
os  se  torna  Aquesti  noble  ssennor.  » 
Ib.  390  (R.  57.  189*).  -  Siglo  XUI  :  i  Con 
indo  aquesto  non  ni  ba  ningunos  á  quien  mas 
convenga  [la  voluntad  de  seer  bueno]  que  á 
los  defensores.  »  Part.  2.  21.  i  (2.  200).  «  Kt  si 
algunos  de  aquestos  que  lo  hobiesen  §  complir 
ln  embargasen  ó  non  lo  quisiesen  facer, tiene 

nli    eglesia    que    lacen    pecado    de    sacrile- 
gio. >  Parí.   I.  19.  7     '.   150).  f   Paral    míenles 

en  aquesto,  j  entendelío.  »  Buenos  pro\  ei  bios 
(Knust,  19).  »  Deveavcr  el  quinto  de  lascosas 
de  la  muier  aqueste  que  fiziere  aqueste  nego- 
cio por  su  trabaio,  i  Fui  i  o  íu  go,  ■'■■  í.  13 
(58).  "  Salga  de  Molina  ---  el  sobre  todo 
aquesto   peche  cienl  maravedís  en   coto 

I de  Wolin  <  i 1 152  <  Llor.  Pro\ ,  I 

12).  «  Enuionos  Dios  per  esto  en  aquí 
partidas,  i  Alex.  2127  (R.  57.  212»),  i  Se  nos 
iqucstc  rii  emos  passar  — -  |  Aúne- 

nlos a  Poro  buscado  granl  pesar,  i   Ib.  1839 
il;.  .".7.  203»),  i  Jeremías  el  noble  que  nimio 
i  lamo,    Otro  igual  de  aquesti  ninguno  non 
asmó,  i  lien-.  Loores,  16  (R.  57.  94').  i  i'v  en 

aque  '  i is  mandado,  i  Id.  Sacr. 

"i  (R.  57.  83').  i  Por  escapar  daquosl  peri- 

i  mi  ^os| 5    H 

Egipc.     R.  57.  31 11).  <  Ffem  ante  uos  yo  e 


nuestras  (fijas  :  Ufantes  son  e  de  dias  chi- 
ras; Con  aquestas  m\s  duennas  de  (|iiien  SO 
yo  seruida.  i  Cid,  -7niii.  07.  I*),  i  Non  se 
qual  e~  achesta  strela.  »  Reyes  magos,  l  (A. 
Ríos,  Hist.  crit.  3.  658  . 

tp»«.  int.  hisp.  «  Damus  vobis  —  quan- 
tum haliet  en  aqueste  comarco,  vobis  conci- 
lis  de  Castrotoraí.  »  Fuero  de  Castrotorafe, 
año  1129  (Muñoz,  F.  180). 

Etim.  Port.  aui.  aqueste;  cat.,  val.,  prov. 

aquest;  it.  questo.  Representan  los  elementos 

latinos    BCCU'isle    :    lie    aquí    ése    (éste).    De 

He  proceden  el  prov.atcest.  fr.  ant.  icest, 

cesl :  val.  acest. 


iqií.  adr.  Denota  distinta  y  determina- 
damente el  lugar  en  que  se  halla  la  persona 
que  halda.  Véase  Ac  \. 

i.  al  En  este  lugar,  en  el  sitio  eu  que  es- 
lov  hablando.  Pueden  precederle  preposiciones 
de  significación  local,  pero  do  á,  en,  j  acom- 
pañarle adverbios  \  complementos  determi- 
nativos. «  Toma  el  manto  \  vamos,  que  por  el 
camino  sabrás  lo  que  si  aquí  me  lardase  en 
decir,  impediría  tu  provecho  j  el  uno.  >  Cc- 
lest.  I  (R.  3.  10').  «  Aquí  esperaré  intrépido 
\  inerte,  si  me  viniese  a  embestir  todo  el  in- 
fierno. »  Cerv.  Quij. 2.34  (R.  I.  1791).  i  Aquí 
quedarás  colgada  desta  espetera  y  deste  hilo 

de  alambre,  no   sé   si    bien  cortada  ó   mal  ta- 
jada péñola  mía.  t  Id.  ib.  i.  71  til.  I.  55 
t  Triste  está  mi  ánima  basta  la  muerte;  es- 
peradme aquí  y  velad  conmigo,  t  tiran.'1 
y  consid.  l,  minies  por  la  man.   II.  8.67*). 
i ".ii  cierto  templo  de  Portugal  en  la  ciudad 
de    Viseo  se  hallo   uní    pie, Ira  con   un  letrero 
en  latín,  que  vuelto  en  romance  dii  6    .    \qm 
reposa  Rodrigo,  último  rey  de   los  g  idos. 
.Mar.  Hist.  Esp.  (i.  -?;¡  ili.liii.  183*).      i  Vile, 
alégreme  j  basta  aquí  seguile.  »  Cerv.  /•.'/  /«- 
bertnto  de  <inme,  -l  (Com.  i.  \'ü).  i  Hasta 
aquí  llegarás,  v  no  pasarás  adelante,  j  aquí 
se  quebrantara   el  furor  de  tus  olas  hincha- 
das, i  Gran.  Simb.  I.  8  (R.  6.  202  -  i  Ahí  en 

la  esquina      l.e  \  i  que    S6  encaminaba      Hacia 

aquí,  i  Mor.  La  mojigata,  3.  IU  (R.  2.  i  l-!i. 
Cruzó  varias  calles,  viniendo  hacia  aquí.  » 
Huí/  Los  amantes  de  Teruel,  2,  1(7).—  *) 
Por  extensión  denota  el  pueblo,  ciudad  ó  co- 
mal <  a    en    que    se    halla    el   que    habla.  «    A 

vuestra  merced  suplico  yo  que  no  dé  nada  á 

nadie  de  ésa,  sino  que  la  coma  por  amo-'  de 
mi;  J  en  acabándose,  me  lo  haga  saber,  que 
vale  aquí  barato,  y  no  es  de  dineros  del  con- 
vento.» Sta.  ler."  Cartas  (I!.  55.  71-».  «  Si 
aln  tengo  amigos,  aquí  los  tengo  también.  » 

Mor.    Obr.  pÓSt.  -'.   p.  o-*-   I    Na   no  aplauden 

tejan  aquí  á  los  napolitanos,  i  Id.  il>.  i, 

p.  352.  «  No  tienes  nica  de  la  superficialidad 

[ue  aquí  se  estudia  la  medicina.  »  Id.  ib. 

2,    p.  299.   I    Aquí    liemos   tenido    unos    ocho 
di  is  de  lluvia,  i  Sigue   abura   un  liempo   her- 
íalo.   »    Id.    ib.    t.  p.   300.  —   €     IV 

saín  de  aquí  dentro  de  unos  ocho  días.  »  Id. 
¡6,  i,  p.  ::iis.  .  En  Inicio  se  hizo  clérigo, 
'i  aquí  en  Mi  ¡ii  o  Fue  fraile.  »  Cerv.  El  ru- 
fián dichoso,  i  iCom  •■  iflea 
este  mundo,  .i  distinción  del  invisible,  de  lo 
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eternidad.  «  Quien  no  quisiere  aquí  ser  azo- 
tado con  los  hijos,  será  en  el  infierno  conde- 
nado con  los  demonios.  »  Gran.  Guia,  2.  17, 
§  6  (R.  6.  1572).  «  ¿Qué  tanto  es  lo  que  sufres 
aquí,  si   por  ello  te   perdonan   las  penas  de 
allá?  i   Id.  Doctr.  crist.  2.  3   (R.  II.  99'). 
c  Cuando  de  veras  les  ha  dado  el  Señor  aquí 
su  reino,  va  no  le  quiere  en  este  mundo.  » 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  36  (R.  53.  3602).  —  d) 
Hiperbólicamente  significa  un  lugar  muy  cer- 
cano á  aquel  en  que  se  habla.  De  ordinario  va 
acompañado  de  un  adverbio  ó  complemento, 
u  Aquí  arriba  le  encontré,  t  Mend.  Lazar.  '.', 
i  II.  3.  87*).  o;  Vé  por  la  vasija  de  agua  al  río. 
que  aquí  abajo  está.  »   Id.  ¿6.3   (R.  3.  851). 
—  e)  En  todos  estos  casos  puede  modificar  á 
un  sustantivo  verbal,  como  permanencia,  de- 
tención.  «    Sabiendo   después   mi    detención 
aquí  y  el  desamparo  á  que  me  reducía  la  ocu- 
pación de  Asturias,  voló  á  estar  á  mi  lado.  » 
Jovell.  Dcf.  de  la  Junta  Central,  2.  3  (íí.40. 
562').  —  a)  Fuera  de  este  caso  es  muy  raro 
que  modifique  á  palabra  que  no  sea  verbo. 
«  Según  lo  que  viendo  estoy,  |  Lo  serás  [ba- 
chiller] por  todas  partes.  |  —  Los  bachilleres 
aquí  |  En  todas  partes  lo  son.  »  Alarcón,  La. 
cueva  de  Salamanca,  2  (R.  20.  903).  —  r)  El 
corapl.  por  aquí,  fuera  de  su  valor  natural  : 
i  Por  aquí  pasó  una  compañía  de  soldados,  j 
Cerv.  Quij.  2.  52  (R.  1.  5152),  se  usa  para 
denotar  con    vaguedad    el  lugar  en  que    se 
halla  la   persona   que   habla,  y  las  inmedia- 
ciones. <r  ¿  Sabréisme  decir,  buen  amigo,  que 
buena   ventura  os    dé   Dios,  dónde  son   por 
aquí   los  palacios  de  la  sin  par  princesa  doña 
Dulcinea  del  Toboso?  »  Gerv. Quij.  2.  9  (R.  i. 
4-22').  «  ¡  Que  no  haya  podido  hallar,  |  Ya  que 
espada   no   traía,  |   Una    piedra   por   aquí !  » 
Alarcón,  La  cueva  de  Salamanca,  1  (R.  20. 
xí-).   «    Yo   no  dudo    |    Que   vive   por    aquí 
cerca.  »  Cald.  No  hay  cosa  como  callar,  I. 
I   (R.  7.  550'-).  «  Tomaré    una   mujer  de  las 
muchas  que  hay  por  aquí,  que  guisan  y  la- 
van, y  veremos  si  sale  buena  ó  mala.  »  Mor. 
Obi:  póst.  2,  p.  328.  «   Cor  aquí  no   hay  no- 
vedad ninguna.  »  Id.  ib.  2,  p.  357.  «  A  lo  me- 
nos, en    un   lugar,  bendito  Dios,  no    se  ven 
estas  locuras  de  por  aquí.  »  Id.  La  escuela  de 
los  maridos,  1.5  (R.  2.  4Í71).  —  a)  Se  usa 
también  con   verbos  de  movimiento,  signifi- 
cando el  punto  á  que  éste  se  dirige.  «  No  ha 
venido  todavía  por  aquí  ese  don  Juan  Dot  de 
que  me  hablas  en  la  última  tuya.  »  Mor.  Obr. 
póst.  2,  p.  364.  —  g)Agui  fue  Troya  (fam.)  : 
da  á  entender  que  sólo  han  quedado  las  rui- 
nas de  alguna  población  ó  edificio,  ó  indica 
algún  acontecimiento  desgraciado  y  ruinoso, 
ya  pasado,  ya  inminente.  «  Al  salir  de  Raree- 
íona  volvió  I).  Quijote  á  mirar  el  sitio  donde 
había  caído,  y  dijo  :  Aquí  fue  Troya;  aquí  mi 
desdicha,  y  no  mi  cobardía,  se  llevó  mis  al- 
canzadas glorias;  aquí  usó  la  fortuna  conmigo 
de  sus  vueltas  y  revueltas;  aquí  se  escure- 
cieron  mis  hazañas;  aquí  finalmente  cayó  mi 
ventura  para  jamás  levantarse.  »  Cerv.  Quij. 
2.  66  (R.  I.  5ií').  «  Aquí  fue  Troya  :  aquí  se 
hacen  rajas  :  |  Los  de  las  cachas  amarillas 
salen.  |  Aquí  otra  vez  fue  Troya.  »  Id.  El  ru- 


fián viudo  (Com.  I.  202).  «  La  que  viene  es 
¡ajusticia.  |  —  Aquí  es  Troya.  »  Alarcón-, La 
cueva  de  Salamanca,  1    (R.  20.  Si3).  —  h) 
Aquí  para  entre  los  dos  (fam.)  :  úsase  para 
recomendar  reserva  y  sigilo  con  respecto  á  lo 
que  se  va  á  contar.  «  Aquí  para  entre  los  dos, 
|  Cuanto  habéis  pensado  es  cierto.  »  Cald.  El 
astrólogo  fingido,  I.  15  (R.  7.  578').  —  ¡) 
Ai/uí  donde  veis,  aquí  donde  me  ve  usted,  etc. 
(fam.)  :  denota  que  va  á  decirse  de  una  per- 
sona alguna  cosa  que  no  es  de  presumir;  v. 
gr.  «  Aquí  donde  usted  me  ve,  soy  noble  por 
ios  cuatro  costados. »  Acad.  Dice.  Véase  Ahí, 
2,  a,  a,  ax.  «  Aquí  donde  me   ves,  he  tenido 
algunas  lemporadas  de  petimetre.  »  Cadalso, 
Cart.  marr.  64  (2.  259).  —  j)  Aquí  te  cojo, 
aquí   le  mato  (fam.)   :   significa  que  alguno 
quiere  aprovechar  la  ocasión  que  se  le  pre- 
senta favorable  á  sus  intentos.   Acad.  Dice. 
2.  n)  A  este   lugar,  al   lugar  en  que  estoy 
hablando.   «    Oh   señor,  dije  yo,  acuda  aquí, 
que  nos  traen  un   muerto.  »  Mend.  lanzar.  3 
(R.  3.  87').   «  ¿Quién   diablos  os    ha  traído 
aquí?»  Cerv.  Quij.  i.  19  (R.  1.  2942).  <  No 
pensé  yo,  hermosa  Camila,  que  me  llamabas 
para   preguntarme  cosas  tan  fuera  de  la  in- 
tención con  que  yo  aquí  vengo,  j>  Id.  ib.  1.  34 
(R.  1.  350a).  «  Eslá  en  este  lugar  asalariado 
para  matar  á  cuantos  gobernadores  aquí  vi- 
nieren. »  Id.  ¿6.  2.  51  (R.  1.  5122).  «  Por  ello 
damos  gracias  al  Señor  que  nos  trajo  aquí,  y 
de    nosotros    recibió   el    sacrificio.   »    Gran. 
Doctr.  crist.  3.  22  (1¡.  11.  I761).   «    Solo   el 
mudarte  aqui  |  Porque  de  ti  no  supiese,  |  Le 
obligaba  á  que  te  diese  |  Satisfacciones  á  ti.  » 
Lope,  La  niña  de  plata,  2.  9  (R.  24.  284a). 
«   Y  así  obediente  ya  á  lo   que  dispuso  |  La 
deidad,  de  mi    patria   vine    huyendo  |  Aquí, 
donde  Belzaida  un  tiempo  ha  sido.  »  Alarcón, 
El  Anticristo,  I  (R.  20.  360').  «  Ya  no  he  de 
volver  aquí  |  En  mi  vida.  »  Cald.  El  astrólogo 
fingido,  1.  5  (R.  7.  575:1).  «   Aquí   encamino 
mis  inciertos  pasos.  »   Jovell.  Poes.  Fubio  á 
Anfriso  (1!.  16.  U*).  —  «  ¿Cómo,  atrevido, 
|  Habéis  entrado  aquí  dentro,  |  Sabiendo  que 
en   mi  retiro  |  Estaba  yo  con  mis  damas?  » 
Mio.fi/  desdén  coneldesdén,  2.9  (R.  39.  132). 
—  a.)  Contrapónese  á  complementos  formados 
por  de,  desde,  que   señalan  el  punto  en  que 
principia  el  movimiento.  «  Desde  la  ciudad 
aquí  [  lie  venido  en  solo  un  punto.  »  Alarcón, 
La  industria  y  la  suerte,  1.  8  (R.  20.  25a).— 
b)    Hiperbólicamente   señala   un   lugar    muy 
cercano, que  de  ordinario  se  precisa  por  medió 
de  un  adverbio  ó  complemento.  «  ¿Adonde  | 
Vais  cuando  el  sol  echa  fuego?  |  —  Aquí   á 
los   trucos  me  llego  |    De  nuestro  vecino   el 
conde.  »  Alarcón, La  verdad  sospechosa,  I. 
i  (R.  20.  328^).  ,<  Yo  voy  |  Aquí  cerca   en    un 
momento  j  A   traerme  á  los  muchachos  |  Y  á 
Juliana.  Pronto  vuelvo.  »  Bretón,  Los  dos  so- 
brinos, 5.  1    (1.  42).  —  c)  Se  usa  en  varias 
frases  interjectivas  para  invocar  auxilio.  Con 
de,  para  indicar  la  persona  cuyo  auxilio  se 
solicita.  Parece  que  al  decir  :  ¡Aquí  del  rey! 
hubo  de  entenderse  primeramente  :  Acudan 
aquí  los  del   rey,  los  que  están  de  la  parle 
del  rey.  De  una  manera  semejante  se  dice  ¡  Ah 
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de  casa!¡Ah  de  la  hospedería!  t  ¡Aquí del 
rey,  señores  I  ¿  Por  ventura  |  Fui  yo  Caín  de 
mi  iuocente  hermano?»  Lope,  Rtm.  de  Burg. 
son.  í6(Obr.  suelt.  19.  16). <  ¡  Aquí  de  Dios  \ 

del  rey!  cómo  ¿y  que  se  ha  de  sufrir  que  ro- 
ben en  poblado  en  esle  pueblo,  y  que  salgan 
á  saltear  en  él  en  la  mitad  de  ias  calles?  t 
Cerv.  Quij.  2.  19  (R.  I.  5UG1).  «  ¡Aquí  de  los 
nuestros!  que  por  esta  parte  cargan  más  los 
enemigos.  >  Id.  ¿6.  i.  53  (R.  1.  516*).  i  Pues 
si  me  enojo  con  vos,  |  Caro  os  habrá  de 
costar.  |  —  ¡Aquí  de  Dios!  ¿Por  rezar  ,  Ma- 
tan aun  siervo  de  Dios?»  Alarcón,  La  in- 
dustria y  la  suerte,  3.  12  -li.  20. 
i  ¡Aqui  de  Dios,  que  me  matan!  Id.  La 
cueva  de  Salamanca,  I  (R. 20.84  i. —  «  ¡Aquí 
de  Amor!  que  mata  la  dureza  I  De. luana,  sin 
respeto  de  su  grado,  |  El  más  impertinente 
licenciado.  ¡>  Lope,  Uiin.  de  Burg.  son.  li> 
(Obr.  suelt.  19.  16).  —  a)  Por  analogía  se 
usa  en  otras  frases  en  que  metafóricamente 
se  invoca  el  auxilio  de  alguna  cosa  inmate- 
rial, para  dar  á  entender  la  necesidad  que  ac- 
tualmente se  siente  de  emplearla.  «  ¿Tú 
eres  (¡aquí  de  mi  aliento!)  —  |  De  Jerusa- 
lén  telrarca?  >  Gald.  /:'/  mayor  monstruo  los 
celos,  3.5  (R.  7.497  i.  ¡Aqui  de  mi  pre- 
sunción, |  Y  de  la  vanidad  mía!  »  Id.  Muí 
será  otro  día,  "2.  "21  (R.  7.  556*).  «  ¡Aquí, 
aquí  de  mi  valor.  |  Aquí  de  mi  misma,  cie- 
los! »  Id.  El  secreto  d  voces.  1.  :i  (R.  7. 
4161).  «  ¡  Y  yo  no  me  sé  vencer  |  Por  su  amor ! 
¡Aqui  del  alma!  ¡  De  la  razón  asistida  ¡  f.ontra 
mi  pasión  tirana,  |  Compílale  mi  fineza.  » 
Mío.  Antioco  y  Scleuco,  '■',.  7  (R.  39.  531). 
<  ¡Chito!  Ya  se  apean  |  Del  coche. —  ¡Aquí  de 
mi  brío!  j  Bretón,  l.u  falsa  ilustración,  2. 
3(1.  -2'JII).  <t  Mas  sienln  pasos.  |  Ella  es  :  ¡  aquí 
de  mi  ingenio  !  »  Id.  ib.  i-  5(1.  232).  —  «  Aqui 
de  los  zapatos  de  mi  dama,  |  Que  me  suelen 
servir  de  bigotera.  »  Lope.  Him.  de  líuiij. 
son.  -12  (Obr.  suelt.  19.  E2).  —  xa)  Es  muy 
raro  que  se  empleen  estas  frases  cuando  no 
habla  la  persona  misma  que  invoca  el  auxilio. 
€  Aquí  de  la  prudencia  del  veturino  :  desata 
sus  caballos,  marchase  ron  ellos  por  el  ca- 
mino adelante  sin  decir  palabra,  \  nos  deja 
dentro  del  coche  en  manos  de  la  Providen- 
cia, i  Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  521.  ,  |  i  Pa- 
rece que  en  el  pasaje  Mguieule  se  confundió 
este  modo  de  hablar  con  el  que  se  explica 
adelante,  i,  b.  «  Un  lobo  le  hizo  preso  :  | 
Aquí  de  sus  clamores,  |  De  sus  Llantos  y  rue- 
gos. »  Saman.  Fáb.  5.  18  (R.  61.  377»)- 
s.  Así  en  el  sentido  de  movimiento  ci 

en  el  de  reposo  se  presta  i  ! 

con  otros  adverbios  análogos,  m  Contrapónese 
á  allí  para  contrastar  dos  lugares,  pre 
uno,  distante   otro.    Véase    im,  1,  e,  7,  $. 

«  Aquí  gano  del  j I, luías  que  lanío  es- 
liere; 1  \lli  gano  eterna  lama.  |  Con  que  in- 
mortal he  de  ser.  1  Ca\á.  Judas   \facabeo,3. 

1  di.  7.  '.Vil1).       m  Se  usa  c >  antecedente 

del  relativo  donde.  Vquí,  Donde  mi  gloria 
perdí,  I  Quiero  engañar  mi  1  nidado,  -  Vlar- 
cón,  La  manganilla  de  Vetilla,  -  il¡-  20. 
1  i».  1  gui  u  allí  por  una  parte  j  otra, 
sin  permanecer  ó  hallar  descanso  en  ninguna. 


Dícese  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 
«  Cual  suelen  las  ovejas  descuidadas.  !  Siendo 
del  liero  lobo  acometidas.  |  Andar  aqui  y  allí 
descarriadas,  ¡  Con  temor  de  perder  las  simples 
vidas.  1  Cerv.  Numancia,  i  (Arríela,  10. 81). 
«  Aquí  y  allí  los  ánimos  tentando,  Buscaba 
con  razones  disfrazadas  Vaso  capaz  y  sU|¡- 
ciente  seno  |  Donde  vaciar  pudiese  el  pecho 
lleno,  >  Ere.  Anuir.  30  (R.  17.  I  15*).  1  Les 
hace  andar  buscando  aquí  y  allí  di\ 

contentamientos,  con  que  se  derraman 
por  las  criaturas,  y  vierten  con  esto  la  di  vo- 
ción.  1  Gran.  Mem.  vida  crist.  3.  9  (R.  8. 
ií""'7-).  1  Aquí  y  allí  los  Ira  y  el  aire  blando.  > 
I',  de  la  Torre,:'.,  égl.  1  (87).  «  Cual  incons- 
tante nao  en  mar  airada,  '•  De  un  viento  \ 
otro  aquí  y  allí  llevada.  1  Valle  licm.  II  (R. 
17.  259*).  a  El  separado  cuerpo  al  mar  vio- 
lento I  Arrojan,  que  vagante  en  la  ribera,  | 
Aqui  y  allí  lo  lleva  el  agua  y  viento.  >  .laur. 
Fars.  16  (Fern.  8.  1 18).  «  ¿De  qué  te  sirve  la 
da  planta  |  Aquí  y  allí  mover,  v  en  hondos 
ayes  Los  ámbitos  llenar  de  aqueste  alcázar?  1 
Quint.  Pelayo,  i.   I    (R.  19.  68').  —  a»    En 

igual    sentólo    se    dice    de  aqui  para   ulli.de 

aqui  para  allá.  1  No  sé  cuándo  acabaí 

llevarme    de    aqui    para   allá    \     de    Rodas    á 

l'evatos.  1  [imoneda,  Los  Menemnos,  '<  ili.  2. 

297').  -     e)  Aquí  ij  lilla  :  acá  y  allá,  en  varias 

partes  indeterminadamente.  «  Otros  tercetos, 

\   no    1 s,   se    encuentran  aquí  y   allá   de 

igual  temple  y  de  igual  gusto  :  pero  buenos 
50.  1  Quint.  Cervantes,  apénd. 
3  R.  19.  1031).  —  <ii  Combinase  con  otras 
voces  demostrativas  para  distribuir  varias  ai  - 
ciones  en  diferentes  sitios.  „  pon  la  oreja  a 
escui  har  lo  que  hablan,  y  hallarás  que  apenas 
se  oye  palabra  que  buena  sea  :  sino  que  aqui 
murmuraciones,  allí  torpezas,  aqui  ju- 
ramentos, ''lli  blasfemias.  «  Gran. Guia,  l.  27, 
ü  2  di.  6.  I11"'1  1.  t  Aquí  suspira  un  pastor. 
allí  se  queja  otro,  acullá  se  oyen  amorosas 
canciones,  acá  desesperados  lamentos,  »  l 
Quij.  I.  12  (R.  I.  '-'77-'i.  «  Quise  resucitar 
laya  muerta  andante  caballería,  y  há  muchos 
días  que  tropezando  aquí  illí,  despe- 

lome  aca,y  levantándome  acullá,  he  cum- 
plida gran  parte  de  mi  des,.,).  >  id.  ib.  -J.  16 

(l¡.  I .    I      .1  \ <  1 1 1  i    destroza    \    hunde,  acullá 

V  un  campo  entero  asombra  j  desba 
rata.  ¡  Valb.  Hern.  I    el!.   17.  149')    ■     iqul  la 
gente  corre  amontonad  1,  I  Ai  allá  en  Irop  is  el 
se  extiende.  1   Id.  16,  22  1  li.  17.  3" 

Aquí    ,  dos  allí    y  acullá    ciento  1  Por 

tierra  arroja   sM   furor  \  iolento.  1   Id.  1 
(R.  17      I          Viva  el  señor  de  Salas,  reso- 
naba    En  algún  arrabal;  en  otro  barrio:  I 
Viva    <  1  de   Bai  badillo.  Vqul  una  tromp 
All  1  de  espadas  el  rumor  lejano.      \.  Saav. 
1/     1  e  1  pos.  '■'•  (2.  105).  1    \'|ui  añaflles  mo- 
riscos,     Allí  lamino  ¡I  Mas  allá  trom- 
pas guerreras,  I  Acá  son sas   llantas.»   [d. 

/  1  illamediana,  2  (3.  245).  •  Vqul 

amaras  la  candidez  de  Ucira,     Ulá  la  falsedad 
limeña    Desprecio  á  un  tiempo  \  com 
pasión  te  inspira.  »  Quint. Reglas  del  drama, 
I  (R.  19.  76'). 

a.  m  aplicado  á  la  designación  del  tiempo 
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denota  el  momento  presente.  De  ordinario  le 
precede  alguna  de  las  preposiciones  de,  desde, 
hasta.  «  Nunca,  Señor,  escuchéis  las  peticiones 
de  nuestra  carne ;  de  aquí  las  revocamos  y 
damos  por  ningunas.  ¡>  Gran.  Doctr.  crist.  3. 
i,  §  4  (R.  11.  1421).  «  Confirmen  estos  abra- 
zos j  Firme  amistad  desde  aquí.  ¡>  Cahl.E/  mé- 
dico de  su  honra,  2.  15  (R.  7.  357').  i  Ya  el 
miedo  que  tengo,  excede  |  A  todos  los  de 
hasta  aqui.»  Cerv.  La  gran  sultana,  2  (Com. 
2.  91).  t  En  estos  trabajos  y  miserias  hasta 
aqui  nos  ha  sustentado  la  esperanza.  »  Mar. 
Eist.  Esp.  16.  1  (R.  30.  Í61-).  i  Tenemos  es- 
peranza que  —  con  más  edad  y  más  libre  de 
afición,  echéis  de  ver  y  conozcáis  la  verdad 
que  decimos,  y  el  engaño  de  hasta  aquí.  »  Id. 
ib.  16.  20  (R.  30.  4921).  «  Ya  sabes  lo  que  te 
he  querido  siempre,  y  en  obrando  tú  según 
corresponde,  seré  tu  amigo,  como  lo  he  sido 
hasta  aquí.  ¡>  Mor.  El  si  de  las  niñas,  2.  12 
(R.  2.  432').  —  a)  A  menudo  le  sigue  un 
corapl.  con  d,  en,  ó  un  adv.  que  envuelva 
estas  preposiciones.  Véase  Adelante,  2,  a,  a. 
t  Larga  me  la  levantáis. —  ¡So  es  tan  larga 
que  no  sea  más  largo  el  día  de  aquí  á  que  sea 
hora  de  irnos  á  Ñapóles.  »  Valdés,  Dial. 
(Mayans,  133).  «  De  aquíá  pocos  días  me  par- 
tiré al  gobierno,  adonde  voy  con  grandísimo 
deseo  de  hacer  dineros.  »  Cerv.  Quij.  2.  30 
til.  1.  482').  «  Está  advertido  de  aquí  ade- 
lante en  una  cosa,  j  Id.  ib.  1.  20  (R.  1.  299'). 
«  Desde  aquí  adelante  ten  más  cuenta  con  tu 
persona,  y  con  lo  que  debes  á  la  mía.  »  Id. 
t6.  (R.  1.'298')  —  h)  Denota  enfáticamente 
el  punto  y  lance  crítico  en  que  un  suceso 
cambia  de  aspecto,  ó  en  que  se  ofrecen  nuevos 
incidentes.  De  ordinario  va  con  ser,  entrar, 
venir.  «  Aquí  fue  el  gritar  del  pueblo  :  aqui 
el  amohinarse  el  tío  alcalde  :  aquí  el  desma- 
yarse Preciosa,  y  el  turbarse  Andrés  de  verla 
desmayada  :  aquí  el  acudir  todos  á  las  armas, 
y  dar  tras  el  homicida.  »  Cerv.  Nov.  1  (R.  1. 
I  ]<>').  i  Aquí  entra  luego  el  hacer  mercedes 
á  su  escudero  y  á  todos  aquellos  que  le  ayuda- 
ron á  subir  á  tan  alto  estado.  »  Id.  Quij.  1. 
21  ilí.  1.302*).  «  Rasta,  dijo  entre  sí  Don  Qui- 
jote :  aquí  será  predicar  en  un  desierto  querer 
reducir  á  esta  canalla  á  que  por  ruegos  haga 
virtud  alguna.  »  Id.  ¿6.2.  29  (R.  1.  467"). 
«  Aqui  si  que  fue  el  admirarse  de  nuevo  : 
aquí  sí  que  fue  el  erizarse  los  cabellos  á 
todos  de  puro  espanto,  i  Id.  ib.  2.  62  (R.  1. 
536').  «  Aquí  eran  mis  lágrimas,  y  mi  enojo 
de  ver  lo  que  sentía,  viéndome  de  suerte,  que 
estaba  en  víspera  de  tornar  á  caer.  »  Sta.  Ter. 
Vida,  7  (R.  53.  372).  «  Aquí  son  las  verdade- 
ras revelaciones  en  este  éxtasi,  y  las  grandes 
mercedes,  y  visiones,  y  todo  aprovecha  para 
humillar  y*  fortalecer  el  alma.  »  Ead.  ib.  21 
(R.  53.  69-).  «  Luego  pasaste  á  enseñar  á  todos 
que  sabías  más  que  yo,  cosa  que  debiste 
excusar;  y  aquí  fue  mi  enojo.  »  Quev.  Entre- 
metido (R.  23.  3062).  —  a)  De  esta  aplicación 
son  caso  especial  las  locuciones  idiomáticas  \ 
familiares  Aqui  es,  aquí  fue  ello,  clin. 
«  Cuando,  no  habiendo  qué  comer  ni  adonde 
salirlo  á  buscar,  se  sacaban  de  casa  las  pren- 
das para  vender,  aquí  era  ello,  aquí  perdió 


pie  y  paciencia.  »  Alemán,  Guzmán,  2.  3.  3 
(R.  3.  3321).  «  Proseguimos  en  la  conversación 
propia  de  picaros,  y  venimos  á  dar,  de  una 
cosa  en  otra,  en  Flandes.  Aquí  fue  ello,  que 
empezó  á  suspirar  y  decir  :  Más  me  cuestan  á 
mí  esos  estados  que  al  rey.  i  Quev.  Giran  Tac. 
8  (R.  i.\.  L983).  %  Teodora  viene.  —  Aquí  es 
ello.  |  Desta  vez,  que  la  tramoya  |  Descubre, 
se  abrasa  Troya.  »  Alarcón,  Los  empeños  de 
un  engaño.  2.  3  (R.  20.  255'2). 

5.  Aplicada  la  demostración  de  este  adver- 
bio al  hilo  del  discurso  y  á  los  conceptos  que 
en  él  figuran,  se  presentan  estos  casos  :  a) 
Denota  la  parte  que  actualmente  se  está  escri- 
biendo, pronunciando  ó  citando.  «  Yo  pues 
huyendo  destos  dos  inconvenientes,  paso  en 
silencio  aquí  las  grandezas  y  títulos  de  la 
antigua  y  real  casa  de  vuestra  Excelencia.  » 
Cerv.  Nov.  dedic.  tR.  1.  99).  u  Aquí  llegaba 
con  su  juramento  el  buen  Loaisa,  cuando 
una  de  las  doncellas  que  con  atención  le 
había  estado  escuchando,  dio  una  gran 
voz.  »  Id.  Nov.  7  (R.  1.  1792).  «  Las 
consideraciones  que  basta  aquí  habernos 
escrito,  servirán  para  tener  el  hombre  su 
ánimo  bien  dispuesto  y  armado  contra  todo 
género  de  pecados.  »  Gran.  Guia,  2.  13  (R.  6. 
1401).  —  a)  Algunas  veces  vale  :  En  seguida. 
«  V  poique  la  consideración  deste  beneficio 
incita  mucho  al  agradecimiento  del  y  al  deseo 
de  la  virtud,  declararé  aquí  en  pocas  pala- 
bras los  grandes  bienes  que  trae  consigo  este 
bien.  »  Gran.  Guia,  1.  5,  §  \  (R.  6.  26s).  «  De 
esta  fiesta  de  la  Visitación  dice  el  concilio  de 
Rasilea  unas  palabras  que,  por  comprender 
brevemente  todo  este  misterio,  las  quiero 
poner  aquí,  i  Rivad.  Flos  SS.  Visitación  (Vida 
de  la  Virgen,  142).  — t»)  Representa,  á  veces 
con  particular  énfasis,  el  objeto  ó  caso  de  que 
se  está  tratando,  y  que  se  acaba  de  nombrar. 
t  Aquí  en  este  alojamiento  le  sobrevino  al 
duque  de  Pastrana  un  accidente  tan  recio,  que 
le  tuvieron  todos  por  muerto.  »  Coloma,  Gue- 
rras de  los  Est.  Bajos,» (R.  28.  lll1).—  «  A 
este  escuadrón  frontero  forman  y  hacen  gentes 
de  diversas  naciones  :  aquí  están  los  que 
beben  las  dulces  aguas  del  famoso  .lanto,  los 
montuosos  que  pisan  los  masílleos  campos,  j 
Cerv.  Quij.  I.  18  (R.  1.  291-).  «  Por  su  estilo 
éste    es    el    mejor   libro    del    mundo   :   aquí 

c en  los  caballeros  y  duermeu,  y   mueren 

en  sus  camas,  y  hacen  testamento  antes  de 
su  muerte,  con  otras  cosas  de  que  todos  los 
demás  libros  deste  género  carecen.  »  Id. 
ib.  1.  6  (R.  1.  2662).  s  En  esta  considera- 
ción hallaban  los  santos  agudísimos  estímulos 
para  todas  las  virtudes  :  aquí  ardentísimos 
incentivos  de  amor  :  aquí  profundísimo  temor 
de  Dios  —  »  Gran.  Símb.  3.  21  (R.  6.  4351). 
«  Su  proprio  efecto  es  perseguirá  los  buenos, 
y  á  los  que  por  sus  virtudes  y  habilidades  son 
preciados;  porque  aquí  señaladamente  tira 
ella  sus  saetas.  »  Id.  Guia,  2.  7  (R.  6.  132-1. 
«  Si  uno  ayunare,  y  diere  limosna,  y  fuere 
casto,  justo  y  sufrido,  y  nada  desto  hiciere  por 
Dios  —¡  qué  tiene  Dios  que  ver  ni  que  agrade- 
cer aqui  ?  »  Id.  Adic.  al  Mem.  1,  §  3  (R.  8. 
H71).  m  ¿Qué  queda  al  siervo  fiel  que  hacer 
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por  la  gloria  de  su  Señor,  después  que  aquí 
ha  II.  _  Id.  Simb.  3.  1.  24,  §  I  (R.  6. 
t  Ni  carece  esta  materia  de  noiable 
Bruto  para  las  ánimas;  porque  por  aqui  se 
confirma  nuestra  fe,  por  anuí  se  enciende  nues- 
tra caridad,  por  aqui  si mee  el  poder  de  la 

divina  gracia  que  tal  fortaleza  puso  en  carne 
tan  daca.  »  Id.  ib.  2.  16  (R.  6.  :;|nj>.  —  a)  A 
veces  desaparece  laénfasis,como  en  las  expre- 
siones de  aqui,  por  aqui,  que  reproducen  lo 
que   se  acaba   de  decir,  cual  lo  baria  este. 
o  Aunque  para  muchas  cosas  de  las  que  nombra- 
mos con  vocablos  arábigos,  tenemos  vocablos 
latinos,  el  uso  nos  ha  hecho  tener  por  mejores 
los  arábigos  que  los  latinos,  é  de  aqui  es  que 
decimos  auto  alhombra  que  tapete.     Valdés, 
Dial.  (Mayans,  24).       No  es  posible  que    el 
mal  ni  el  bien  sean    durables,  y   de    aqui  se 
sigue  que,  habiendo  durado  mucho  el  mal,  el 
bien  está  ya   cerca.  »  Cerv.  Quij.  I.  18  iR.  1. 
i   De    aqui  es   que  porque   los  malos 
pecando  se  apartan  di-  Dios  j   le  desprecian, 
merecen    por  esto    ser   ellos  despreciados    j 
desechados  de  la  vista  y  de  la  compañía  ¡  de 
la  casa  hermosísima  de  Dios,  i  Gran.  Guia,  l  ■ 
5,  §  I  'l¡.  t¡.  -i':  .  i  Por  aqui  podrás  ver,  her- 
mano, la  obligación  que  tienen  los  escogidos  al 
Señor  por  este  tan  grande  beneficio,  i  Id.  ib.  1. 
6  (R.  6.31*).  i  Este  contentamiento  hallaban 
en  le-  azotes  los  que  poco  antes  por  pura  cobar- 
día habían  buido  y  dejado  al  Salvador  solo  en 
i  ile  -os  enemigos;  para  que  por  aquí  se 
entienda  que  e-ia  alegría  no  nacía  u ellos.  •  Id. 
Simb.    2.    30,  §  -1  (R.  ti.  382*).  i   ^  la  malicia 
secreta  da   lugar  al   robo  público;  y  al  robo 

público   no   hay   quien  le    vaya    á  la   mano;  y 

de  aqui  viene  a  resultar  después,  que  la 
codicia  de  un  hombre  maligno  se  ha  de 
cumplir  en  perjuicio  de  todo  un  pueblo,  j 
Guev.  (Capm.  Teatro,  2.  60).  Según 

lo  que  antecede,  las  expresiones  hé  aqui,  ved 
aqui,  pueden  servir  para  llamar  la   atención 
tanto  - obi e  lo  que  precede  como  sobre  1"  que 
te,  pues   uno   y  otro  pueden  considerarse 
como  á   la  vista;  por  esta    razón  no  parece 
acertada  la   opinión    de    liedlo,    quien    cree 
is  propio  ved  ahi  cuando 
se  hace  relación  á  lo  que  precede,   i    líetelo 
aqui,  cuando  do  me  cato,  que   remanece  un 
día  la  melindrosa  Marcela   hecha  pastora.   » 
Quij.  I.  I:!  <n.  I.  277*).     Po 

3ue  después  de  babee  comen!  istola 

e   san    Pablo   mi    1  «ero,    dejándome 

otras  muchas  en  medio,  paséá  hai  er  lo  mismo 
en  la  mi  t',niiiin>i :  y  cuando  estoy  más  - 

iqul  me  vienen  caita-  de  la  Ciudad. 
Vida  de  S.  Jet .  5.  De  su  el 

depende  la  salud  y  prosperidad  de  iodo  un 
reino;  ¡  i  iqui  por  qué  esta  elección  debe 
arre   I  cendencia    de   aquel 

rpo  de  quien  es  cabeza,  t  Mee  Hamleí,  I. 

Til;.  2.  18o).  i    Vplicaí    esti non 

orro  de  vuestras  necesidades, al  servicio  de 
vue  i  al  iu>  M  di  i    énei o  hu 

v «<l  aquí  el  Un  de  la  iiuei a  ciencia  á  q 
prep  irái        lot  ell,  0>  ac.  1061  i  l\  ett. 
ciencia)  nat  15*).  t  Hé  aquí  i 

tro  de  toda  la  doi  Irina  moral,  j  adonde  deben 


ser  couducidos  la  razón  v  el  corazón  de  los 

jóvenes.  |     Jovell.     Tial.    '  ,/e     ,-„<i'ñ.       I¡.     16. 

261*).  i  Examinaron  lo  que  para  ello  hablan 
hecho  sus  autores,  lo  redujeron  a  máximas 
generales,  y   hé    aqui    las       a  CJem. 

ai.  1,  p.  wiv.  —  ci  Tratándose  de 
reproducir  dos  conceptos,  se  contraponen  ele- 
gantemente aqui  y  ¿Ui;  pero  no  siempri 
hace  esta  reproducción  de  la  misma  manera 
que  cou  este  y  aquel,  pues  cuando  los 
pronombres  señalan  el  lugar  de  los  ob- 
jetos en  el  discurso,  los  adverbios  los  pue- 
den representar  según  su  mayor  ó  menor 
distancia  en  el  tiempo,  i  Este  sacrificio  q 
ofrece  en  La  misa  es  el  mismo  que  se  ofreció 
en  el  altar  de  la  cruz  en  el  monte  Calvario,  con 
la  misma  aceptación  y  gracia  aqui  que  allí  — 

El  mismo  sacrificio  que  se  ofreció  alli  se 
ofrece  aqui,  aunque  no  de  la  misma  manera  : 
allí  fue  visible  y  pasible;  mas  aqui  se  ofrece 
por  otra  excelente  manera,  sacramental,  invi- 
sible, impasible.  j>  Gran.  Doctr.  CTÍSt.  3.  18 
(R.  II.  1691).  i  La  ley  de  Partida  dispone  lo 
que  debe  hacerse  cuando  muere  el  rey  sin 
dejar  nombrados  tutores  para  el  pupilo, 
heredero  del  trono,  ó  cuando  se  vuelve  de- 
mente. ,•.  Itoude  está  pues  la  exacta  semejanza 
de  e-i  que  pueden  no  ser  raros, 

el  extraordinario  y  rarísimo  en  que  se  formo  el 
Gobierno  Central '.'  —  Alli  se  trataba  de  evitar 

Si  li.ru-  internos,  contingentes,  remotos;  aqui 
e  rechazar  el  mas  grande  é  inminente  peli- 
gro,} de  evitar  males  .  urgentes,  cau- 
sados per  una  fuerza  extraña  v  feroz  —  > 
Jovell.  hif.de  la  Junta  Central.  I.  I  {\\.  18. 
512»). 

i»er.  antrri.  Siglo  XV  :  i  Demandé  licen- 
cia   al  rey  mi  señor   para    venir   aquí,    donde 

serviré  á  vuestra  merced  con  esa  poca  gente.  > 
.  Juan  II.  7.  ó    l¡.  es.  352  i.     Heve  aqui 

ser  nolada      E  relatada   en   istori  i.      I'or   muy 

digna  de  memoria,     Esta  razón  -inalada.   » 

P.  de  Guzmán,  .   135    Rim.  inéd. 

Siglo   \  1 1"  .    «  E  per  ende  contar  lo 

lene,     e     e edv   |    Olio     era     bien,     porque     Se 

de  qualquier  desde  aqm.  i  Rim.  dt  Pal. 

R.   57.     í  Í71  I.    I    Aquí   e    ell    el   olro     inmolo 

i  asi  ' leu. i, lo.  i  ih.  392  ' lí.  57.   r¡7'». 

«  Yo  bos  lo  mando  desde  aquí,  Tal  mensaje 
non  trayades  Desde  oy  masante  mi.  »  Alf. 
\!.  2344  (B  57  548  i.  Siglo  Mil  •■  Señor 
fulano,  rico  eme.  beso  vos  yo  la  mano  por  él, 

e  de    aqui    adelante   0 S    VOStrO    va-allo.   > 

¡■'un  i .;:.:!  1 13).  i    l    de  todas  las 

i  los  principes  en  el  regno 

de-, l,  |  iieinpo  que  regnó  el  rej  don  Sintisiand 

'     ii   e-aqni,  ii   que   ganaren   lo-   principes 

ilaqui  adclantre,  quantas  cosas  tunaron  por 
ordenar,  porque  las  ganaron  en  el  regno, 
deben  pertenecer  al  regno.  Fuero  Juzgo,  i. 
1.5  10).  i  Vqui  yace  el  rrey  don  Rrodigo,  vn 
ne\  de  grran  natura,  i  Fern.  Gonz.  92    R. 

.'■7.  392'  i.  «  Desde  aqm  le  pr to  qual 

tu    quisieres,  i     íppoll.     10   (R.   57. 
Dios  nos  de  la  grai  ia  el  buen  Rej  -pirn.il 

tila  mu  aquí  nunca  ( eamoa  mal.      Berc. 

R.  57.   Iiís.-    E rra    de 

i      pto  tu v  nada     E  aquí  iu\  muy  desai  on- 
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seiada.  »  S.  M.  Egipc.  (R.  57.  3092).  c  Otor- 
gado lo  han  esto  los  ynffaotes  de  Carrion.  | 
Aquí  reciben  las  fijas  del  Campeador.  »  Cid, 
2584  (R.  57.  28*).  «.  Venció  la  batalla  ma- 
rauillosa  e  grant.  |  Aquis  ondró  Myo  (".id,  e 
quantos  con  él  son.  i  Ib.  2428  (II.  57.  27»). 
—  í  Aquí  tras  las  casas  vna  ferrena,  aletanis 
don  Nunno  &  Migael  Pérez.  »  Docum.  de  1 173 
(Berg.  Ant.  2.  461). 

ifini  En  los  dialectos  peninsulares  aquí; 
prov.  aquí;  t'r.  ant.  iqui,  equi,  enqui,  anquí : 
ít.  qui  :  representan  los  elementos  latinos 
eccu'hic,  ved  aquí.  Las  formas  cat.  assi,  prov. 
aissi,  aici;  ít.  ici,  ci :  it.  ci;  val.  atci,  ici,  pro- 
vienen de  ecce  hic.  La  a  inicial  tiene  en  cast. 
la  misma  fuerza  demostrativa  que  en  ahí, 
ahora,  allí,  etc. 

aquescexcia.  s.  f.  Asenso,  consenti- 
miento, a)  Absol.  t  La  revolución  de  Francia 
había  trocado  hasta  tal  punto  el  aspecto  polí- 
tico de  las  cosas,  que  la  corte  de  Rusia  pudo 
contar  con  la  aquiescencia  del  gabinete  bri- 
tánico ó  á  lo  menos  con  su  silencio.  >  M.  de  la 
liosa,  Esp.  del  siglo,  5.  31  (5.  4-85).  —  ¡3)  Con- 
íí,  para  indicar  el  objeto  á  que  no  se  hace  con- 
tradicción. «  Pocos  dias  habían  pasado,  cuando 
otro  posta,  despachado  de  Bayona,  me  trajo 
otra  orden  de  Bonaparte  y  su  hermano  José, 
en  que,  honrándome  con  expresiones  muy 
lisonjeras,  me  mandaban  pasar  á  Asturias  para 
reducir  á  mis  paisanos  al  sosiego  y  aquies- 
cencia al  nuevo  orden  de  cosas.  ¡>  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  2.  1  (R.  46.  5371). 
«  ¿  No  será,  pues,  más  justo  esperar  de  su 
generosidad  una  abdicación  decorosa,  que  le 
granjeará  la  gratitud  y  veneración  délos  pue- 
blos, que  no  la  aquiescencia  á  un  despojo  que 
le  envilecerá  á  sus  ojos?  »  Id.  Ley  agraria, 
Ia  clase  (R.  50.  1031). 

i  mu  Del  lai.  aequiescere,  descansar, 
aquietarse,  comp.  de  ad,  á,  que  denota  el  con- 
tacto ó  apoyo,  y  quiesco,  reposar.  Fr.  acquies- 
cence;  it.  acquiescenza. 

iihii  i  u:  quietar,  v.  (La  última 
forma,  común  en  nuestros  clásicos,  tendría 
acaso  hoy  algún  sabor  de  arcaísmo.)  Sosegar, 
apaciguar,  ya  se  trate  de  una  inquietud  ó 
tumulto  que  se  manifiesta  con  actos  exteriores, 
ya  de  la  intranquilidad  del  ánimo  (trans.).  x) 
i  Yo  quisiera  por  aquietar  tus  bien  nacidos 
recelos  buscar  nuevas  esperanzas  que  me 
acreditasen  contigo.  i>  Cerv.  Pers.  3.  4  (rt.  1. 
629*).  <t  Encarceló  á  nuestro  enemigo  el  demo- 
nio,y  nos  libertó  de  la  codicia  y  del  miedo,  y  nos 
aquietó  y  pacificó  cuanto  hay  de  enemigo  y 
de  adverso  en  la  tierra,  j  León,  Nomb.  2,  Piin- 
cipe  (R.  37.  1461).  <t  Ella,  diciendo  así,  mi 
afán  aquieta,  d  T.  Iriarte,  Eneida,  2  (3.  16!)). 
i  Ningún  medio  más  á  propósito  para  aquietar 
á  los  grandes,  para  afirmar  su  autoridad  y 
ganarse  las  voluntades  del  estado  entero,  que 
tratar  de  arrojar  enteramente  á  los  sarrace- 
nos de  España.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19. 
252').  j  Prosiguió  haciendo  su  deber,  aquie- 
tando los  soldados,  que  se  amotinaban  porque 
se  les  hacia  salir,    enviándolos   á  España,  y 


arreglando  las  cosas  del  reino.  »  Id.  ib.  (R. 
19.  271').  «Para  aquietarle  y  contentarle  le 
decían,  que  aunque  los  demás  cortesanos 
eran  malos,  Alvaro  de  Luna  era  muy  buen  ser- 
vidor suyo.  »  Id.  D.  Ale.  de  Luna  (R.  19. 
3761).  «  La  interrogación,  como  figura  retó- 
rica, no  es  una  simple  pregunta  hecha  á 
personas  determinadas, paraque  aquieten  nues- 
tras dudas  ó  satisfagan  nuestra  ansia  ó  curio- 
sidad, i  Capm.  Filos,  eloc.  3.  3,  interrogación 
(  122).  «  Logró  aquietar  un  momento  el  desor- 
den, y  entrar  en  el  convento.  ¡>  A.  Saav. 
Masan.  1.  5  (5.  57).  —  «  Unos  en  llegándose 
á  la  oración  luego  entran  en  calor,  y  otros  á 
cabo  de  mucho  tiempo  y  trabajo,  apenas  pue- 
den quietar  el  corazón.  »  Gran.  Orac.  y  con- 
sid.  2.  2,  §  4  (R.  8.  1042).  «  No  tiene  el  hombre 
otros  más  crueles  enemigos  —  sino  la  vehe- 
mencia y  furia  de  sus  apetitos,  y  pasiones,  y 
deseos  ansiosos  de  cosas  que  no  puede  alcan- 
zar :  los  cuales  quieta  Dios  por  medio  de  esta 
paz  y  justicia.  *  Id.  Símb.  2.  11  (R.  6.  3071). 
«  Quieta  la  conciencia;  aviva  los  sentidos 
interiores.  »  Rivad.  Flos.  SS.  Dulce  nombre 
de  Jesns  (  Vida  de  Cristo,  l'J3).  «  Es  propio  del 
buen  espíritu, cuando  habla,  atemorizar  en  los 
principios,  y  después  sosegar  y  quietar  el  co- 
razón, como  sucedió  á  Daniel.  »  Puente,  Med.  3. 
22  (2.  157).  «  Viendo  [Druso]  á  las  legiones 
arrepentidas  de  su  motín  por  haber  tenido  á 
mal  agüero  un  eclipse  de  la  luna  que  se  ofre- 
ció, entonces  se  valió  de  él  para  quietallas, 
como  hizo  en  otra  ocasión  Hernán  Cortés.  » 
Saav.£?np.  73(R.25. 1992).  «  Bruto,  poniéndose 
en  medio  de  todos  por  verlos  turbados,  intentó 
con  razones  detenerlos  y  quietarlos;  mas  no 
lo  pudo  conseguir.  »  Quev.  M-  Bruto  (R.  23. 
1533).  «  Admitió  Hernán  Cortés  el  hospedaje, 
y  ordenó  su  cuartel  con  todas  las  puntualidades 
que  parecieron  convenientes  para  quietar  los 
escrúpulos  de  la  seguridad.  »  Solís,  Conq. 
de  Mej.  5.  1  (R.  28.  3411).  t  Todo  lo  altera 
amor  y  lo  quieta.  »  Lope,  El  molino,  1.  13 
(R.  24.  261).  s  Quiero  [  Con  razón  y  causa 
urgente  |  Castigar  un  delincuente  |  Y  quietar 
un  reino  entero.  »  Alarcón,  Ganar  amigos,  3. 
12  (R.  20.  3553).  «  La  maga,  que  advirtió  sus 
desalientos  :  |  Ouietad,  dice,  los  ánimos  tur- 
bados. »  Jáur.  Fars.  12  (Fern.  7.  347).  —  aa.) 
Refl.  «  Es  la  melodía  acordada  y  dulce  sobre 
toda  manera,  á  cuyo  santo  sonido  todo  lo  tur- 
bado se  aquieta  y  compone.  »  León,  Nomb. 
3,  Jesús  (R.  37.  2031).  «  El  pueblo  con  la  mis- 
ma ligereza  que  se  alborota,  se  aquieta.  » 
Saav.  Emp.  73  (R.  25.  1992).  «  Mandó  á  las 
cnancillerías  que  observasen  puntualmente 
las  dos  primeras  cédulas.  Aun  no  se  aquietó 
la  de  Valladolid,  y  el  príncipe  des- 
pachó segunda  sobrecarta  en  5  de  julio 
siguiente. »  Jovell.  Jurisd.  del  Cons.  de  las 
órd.  (R.  46.  4631).  «  Huyen  los  vientos  á  sus 
cuevas  hondas,  |  Reluce  el  aire,  aquiétanse 
las  ondas.  »  Maury,  Agres,  britdn.  (ti.  29. 
1871).  —  c  No  continuándose  el  rumor  y  quie- 
tándose las  postas,  comenzaban  ya  á  reti- 
rarse, i  Coloma,  Guerras  de  los  Est.Bajos,  3 
( i;.  28.  35-). «  Llegó  pues  á  la  procesión  y  paró 
á  Rocinante,  que  ya  llevaba  deseo  de  quietarse 
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un  poco,  i  /■  l.  52  il!.  i.  399*).     ^ 

todos  los  otros  discíjiulos  que  le  querían  estor- 
bar la  jornada  se  quietaron  j  sosegaron, 
diciendo  :  Hágase  la  voluntad  del  Señor.» 
Rivad.  Trib.  I.   I  i  (R.  60  :,  Con 

con,  para  expresar  el  medio  que  se  emplea 
para  lograr  la  quietud  ó  sosiego.  «  Pidiendo 
silencio   con    la    mano,     quería    quietar 

es  el  pueblo.  •  Quev.  I  ida  de  S.  Pablo 
(R.  18.  362).  -  xa)  Refl.  •  Quietóse  con  esto 
Teolinda,  j   con  ati  i  mso  á  mirar  I" 

que  Rosaura  hacia,  i  Cerv.Gal.  í  ili.  I.  18'). 
«  Le  respondió  que  se  sosegase,  porque  aun  no 
era  pasada  la  media  noche,  j  que  la  escuridad 
era  tanta,    que   seria    temeridad  ponerse  en 
(•amina.  Quietóse  i  on  esl  .  5  voh  iendo 
rrar  la  puerta,  se  arrojó  ea  la  cama  de  golpe. » 
1,1.  Nov.  9(R.  I.  200*).       En  lo  (le  las  armas 
blancas,    pensaba    limpiarlas  de  manera,  en 
teniendo   lugar,   que   lo  fuesen    más  que    un 
armiño  :  y  con  esto  se  quietó,  \   prosiguió  >u 
camine.  1  Id.  Quij.  I.  i  (R.  I.  258s).  1  La  avi- 
saba que  en  el  Vndalucia  jran  siervo 
de   Dios,  que  era  el  P.    Avila,  y  de  grande 
experiencia  en  las  cosas  espirituales;  que  le 
diese  por  escritn  cuenta  de  toda   su   vida  y 
que  se  quii                 lo  que  él  respondie 
Gran.    Vida   de  Avila,  3.   11   (R.    II.    II 
1  Quietáronse  con  esta  noticia  los  paisan 
asistían  todos  con  diligente  servidumbre  al 
obsequm  de  los  españoles.  1  Si  q.  de 

Méj.  3.  3  (R.  28.  2681).  —  t)  C n,  para 

expresar  la  base  ó  fundamento  del  reposo. 
t  Cuando  la  quieren  quietar  |al  alma]  en  la 
consideración  de  las  cosas  divinas,  no  les 
obedece  |>ar  el  nial  hábito  que  tiene  cabrado.  » 
Gran.  Guía,  i.  14, §  7  (R.  6.  1 181).  —aa)  Refl. 
s  Aquella  11  aura]  inclinación  que  se  halla  en 
todos  los  hombres  de  adquirir  oiencia  j  saber, 
jamás  se  aquieta  en  infe- 

riores al  alma.  1  Sig.  Vida  de  S.Jer.  2.  I 
(61 1.  «  Manda  i  so  alma  que  se  quiete  en 
la  gran   cantidad    de  pudiendo 

quietarse  el  alma  sino  en  el  suma  bien.  » 
Quev.  Peste  3  (R.  18.  122*).  -  Ella  [la  virtud] 
es  don  de  si  misma  :  quietaos  en  ella.  1  Id, 
Zahúrdas  R.23.  311 

Per.  antee!  Siglo  \  I'  :  «  ¿  Pues  quién 
podrá  ó  puede  quíetai  Mi-  grandes  cuytas, 
mis  penas,  mis  males  '     S  inlul.  p.  288. 

■  «■■■i.  Formado  de  quieto.  Port.  aquietar, 
quietar;  \t.  acquietare,  acquetare,  quietare, 
quetare  :  lat.  baja  ai  I  \re. 

i'rim.   La  diéi  á  la  pro- 

nunciación latina,  aparece  en  Lope;  hoj 
forma  comunmente  dipti  -■ 

tm>»:n.  d.  •.  «1  Estar  encendido 
Irans.).  1)  Delante  de  sus  sepulturas  arden 
lámparas,}  están  llenas  sus  capillas  de  gentes 
devotas,  '  1  rv.  Quij,  2.  *  (R,  I.  120»).  «  To- 
lo en  peso  j  arrebatadamente  ■>  Sam  ho  j 
á  D.  Quijote,  los  entraron  en  el  patio,  al  rededor 
del  1  ual  puesta  -  en 

SUS   bl  I  arrecíales   del 

i;.  1  1     castidad      1  la     irid 

fámpai  c  -iM  olio;  si  i|uii.i    el  olio,  no  arder  1 


la  lámpara:  y  si    quilas  la  caridad.no   agra- 
ciará la  castidad.  1  Gran.  Adic.  ni  Mem.  3,  s  i 
R.  8.  507*).  «  Esto  es  echar  agua  en  la  fragua 
para  hacer  que  arda  más  la  llama.      Id. Qrac. 
y   consid.í.   5, J    lí  (R.  8.  I541).       Seria 
digna  de   escarnio   quien   quisiese   apagar  el 
que    arde   en    su  casa,  y  él    misma   le 
echase  leña  muy  seca.  »  Avila,  Audi.  5  {Mitt. 
'■',.  137).  «  Es  como  imagen  la  zarza  del  Ev 
que  ardia  y  do  quemaba,  porque  era  cualidad 
ile  la  ley  vieja,  que  alumbraba  el   entendi- 
to,  mas  uo  ponía  calor  á   la  voluntad.  • 
Leói  .  i,  /ú''/  ili.  37.  la-'i.  t  Mírame 

can  piedad,  y  arda  el  comí  ta.  bilis,  que 
agora  pálida  ñas    mira.    I  B.  Argens.   .•¡OH.  (¡iif 

si  I!.  12.  296*).  -  ,: I  El  gerundio 
ardiendo,  apartándose  ele  -n  valar  normal. 
aparece  cama  puro  adjetiva  en  conexión  inme- 
diata con  un  susl.  <  El  clias  Apela  me  manda 
que  queme  los  ajes  á  esta  mujer  con  lámp 
ardiendo.  1  Timoneda,  Los  Menemnos,  10  (R. 
.  c  La  apagó  con  un  tizón  ardienda 
que  metió  can  enoja  por  aquella  misma  parte 

dáñele  era  molestada.  »  Mar.  Hist.  Bsp.  16. 
17  'II.  30.  i86l).  1  apagados  los  fuegos,  res- 
friadas las  láminas  de  hierro  ardienda.  110  se 
olvidaban  del  ejemplo  de  Cristo.  •  Gran. 
Sitnb.  -1  23,  §  í  (R.  6.  350*  .  «  Echó  á  su  lujo 
en  un  horno  ai  diendo,  donde  fel  solía  1  ocer  el 
vidrio.  Rivad.  Flos  SS.  Smo.Sacram.(Vida 
de   (  ••■  <  Vuela  la  estopa  en  \ ivo 

1  envuelta,  |  Alquitrán,  y  resma,  y  peí 
ardiendo.  Ere.  Arauc.  -i  (R.  19.  92*).  —  y) 
Reír.  Arde  verde  por  seco  :  pagan  justos  pai- 
pai adores.  \cacl.  Dice.  —  $)  Arda  Hai/nna  : 
expresión  con  'pie1,  al  tomar  alguna  resolución) 
se  muestra  uno  determinado  a  arrostrar  cua- 
les 'i ra  conseí  ueni  ias.  •■  Ai  da  Bayona,  dijo 

el  alguacil;  que  estoj  ^  hasta  el  gollete,]  la- 
de  hacer  mi  ofi  < .  Cuenta  de  1  ¡ten- 
tó» di.  18.  i  1  -  b)  M.i.  Resplandecer 
I  imo  el  lustre  reluciente  Que 
arde  en  la  tierna  belleza  ladear  \  perder  se 
sie-nte,  \  deshace  su  viveza  Cualquier  pe- 
queño accidente.  1  lien.  -j.  redond.  (R.  32. 

.  «  Y  en  ve-z  del  hacha  tosca  ó   dudo 

lllela,    ¡     \nle   en    sil    diestra    le'  I II I  g  e  II  le'    aciTO.    » 

Gallego,  '••la  3  (R.  6  N  a  dej  11 

sin  ver  vuestra  sangre  impura  Vertida  por 
c-sta  espada  |  Que  arde  en  mis  manas  des- 
nuda .'  »  A.  Saav.  ¡i.  Alvaro,  5.  6  í.  181). 
—  P)  Con  sn,  para  expresar  la  cosa  epie  pro- 
duce el  resplandor.  <  El  misino  >e>l  no  arde 
En  tan  pnr.is  esplendores  Como  él  recatos 
me  aplánele.  >  Mía.  1:1  iiii'ln  I).  Diego,  '■'■  9 
1;  39.  368  1.  Puedes  arder  en  púrpura  de 
Tiro.  ^  do  alcanzar  descanso  verdadero.  > 
Quoi  son.  i    R   69.  i-'--,  c  Bizarra 

cal/a  de  amarillo  \  pardo,     Grabado  peto  ar- 
lo en  oro  pura.  >  Valle    Bern.  I    (R.  l". 
150').       c)  Mot.  Estar  aquejada  por  ungían 
I        ■  ».  que    representa   ■•!  objeto 
cama  sumergido  en  el  fuego.  1   lái  un  marde 
;n n  ¡ente     Mi  cabeza  siento  arder.  •  Ka- 
1    /  -  ...     150)  1  Con   ca".  que 

expresa  el  instrumento,  la  causa  que  produce 
lor.  •  El  enfermo  e|u.-  ardo  1  on  una  <-.<- 

b-lllllla    píele-    al  Miedle  0    epie-    le    dé    BgUa,    el.lllclee 
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voces,  y  diciendo  que  arde, y  que  muere  y  que 
perece  de  sed.  »  Gran.  Mein,  oida  crist.  5. 
2  §  6  (R-  8.  301-;.  «  Como  acaece  á  los  que, 
ardiendo  con  alguna  grande  calentura,  beben 
sin  aguardar  tiempo  un  gran  golpe  de  agua,  i 
Id.  Orac.  y  consid.  3.  2.  2,  §  5  (R.  8.  187'). 
«  Si  un  enfermo  que  arde  con  calenturas  pi- 
diese con  gran  instancia  al  médico  que  le 
consintiese  beber  una  taza  de  vino  —  »  Id. 
Simb.l,  dial.  9  (R.  6.  583-).  —  u)  Met.  Se 
usa  para  significar  que  alguna  pasión  ó  afecto 
está  obrando  con  grande  intensidad.  «  ¿  Qué 
diré  del  amor  que  nos  tiene  Dios,  y  de  la  ca- 
ridad para  con  nosotros  que  arde  en  el  alma 
de  Cristo?  t  León,  Nomb*  1,  Faces  (11.  37. 
84').  «  Si  en  todos  los  nobles  ardiese  la  emu- 
lai  ion  de  sus  mayores,  merecedores  fueran 
de  ios  primeros  puestos  de  la  república  en  la 
paz  y  eii  la  guerra.  »  Saav.  Emp.  17  (1!.  25. 
461).  «  El  símbolo  desta  empresa  quisiera  vel- 
en los  pechos  gloriosos  de  los  príncipes,  y 
que,  como  los  fuegos  artificiales  arrojados 
por  el  aire  imitan  los  astros  y  lucen  desde  que 
salen  de  la  mano  hasta  que  se  convierten  en 
cenizas,  así  en  ellos  (pues  los  compara  el  Es- 
píritu Santo  á  un  fuego  resplandeciente)  ar- 
diese siempre  el  deseo  de  la  fama  y  la  antor- 
cha de  la  gloria.  s¡  Id.  ib.  15  (R.  ¿5.  L31). 
..  En  tullas  las  ciudades  y  provincias  dé]  se 
publicaban  sus  crueles  edictos,  y  así  en  todas 
ellas  ardía  el  furor  de  los  infieles.  »  Gran. 
Simb..',.  24,  §  3  (R.  6.  1421).  --  *)  Dícese 
también  de  una  guerra  ó  lucha  encarnizada. 
«  Arde  la  guerra,  y  su  furor  rehace  |  La  mons- 
truosa esperanza  del  tirano.  nB.Argens.  carie. 
Pues  que  no  hay  voz  (R.  42.  3362).  «  No  hay 
cosa  en  él  perfecta  :  |  En  medio  de  la  paz 
arde  la  guerra.  »  León,  Poes.  1,  Los  que  te- 
néis en  tanto  (R.  37.  lí-).  «  Aquí  ardía  la 
batalla,  |  Que  un  infierno  parecía  |  La  confu- 
sión. »  Uta.De  fuera  vendrá...  i.2(R.39.583). 
c  Arde  la  lucha,  |  Retumba  el  bronce,  los  va- 
lientes caen.  »  Quint.  Poes.  Al  armam.  de 
las  prov.  esp.  (R.  19.  II1).  «  Nueva  lucha 
arde  allí  :  nuevo  destrozo  |  Allí.  9  M.  de  la 
Rosa,  Zaragoza  (1.83).  — e)  Met.  Dicese 
de  las  personas  que  están  poseídas  dé  una 
pasión  vehemente,  x)  Absol.  «  Sin  verla  me 
nielo,  y  en  viéndola  ardo,  s  Encina  (Ens. 
bibl.  esp.  2,  826).  «  Ardo,  si  los  colores  que 
lo  adornan  |  Brillar  miro  en  tu  pecho  femen- 
tido. »  Lista,  Poes.  amor.  7  (R.  67.  321-).  — 
c  La  sangre  noble  |  Que  arde  en  mi  pecho, 
restaurar  me  manda  |  De  mi  familia  el  man- 
cillado nombre,  n  A.  Saav.  Moro  expós.  7  (2. 
259).  —  ¡3)  Con  en,  representándose  la  pasión 
como  una  llama  ó  incendio  dentro  del  cual 
está  el  apasionado.  «  Calisto  arde  en  amores 
de  Melibea.  ¡>  Celest.  1  (R.  3.  102).  «  Cristo 
naciendo  hombre,  que  es  monte,  en  lo  alto  de 
su  alma  ardía  todo  en  llamas  de  amor,  y  go- 
zaba de  la  gloria  de  Dios  alegre  y  descansa- 
damente, p  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.37.1728). 
«  Tales  fueron  los  suspiros  cuando  [  De  amor 
de  Marte  presa  suspiraba,  |  Ardiendo  en  fuego 
deleitoso  y  blando.  s>  Herr.  1,  eleg.  3  (R.  32. 
2622).  «  Ardo  en  la  llama  más  hermosa  y 
pura  |  Que  amante  generoso  arder  pudiera.  » 


Rioja,  son.  mor.  26  (R.  32.  3781).  «  Contra 
mí  mesmo  estoy  ardiendo  en  ira,  |  Por  ver 
que  sufro  tanto.  »  Cerv.  Gal.  2  (R.  1.  25'). 
«  Ardiendo  en  ira  y  en  honroso  celo,  |  De  los 
cuerpos  la  fuerza  ejercilastes.  »  Id.  Quij.  1. 
10  (11.  1.  364a).  «  Parecióles  sería  bien  con- 
quistar para  este  efecto  á  Tifón  hermano  de 
Osiris,  y  concertarse  con  él;  de  quien  se  en- 
tendía y  tenían  aviso  ardía  en  deseo  de  reinar 
y  quitar  á  su  hermano  el  reino.  •>  Mac.  Hist. 
Esp.  1.  8  (R.  30.  9J).  «  Con  tales  demostra- 
ciones públicas  procuraba  disimular  su 
ánimo  :  ardía  en  invidia  de  Germánico,  y  en- 
cendía más  su  gloria  para  ápagalla  mejor.  » 
Saav.  Emp.  78  (R.  25.  210*).  «  ¿Qué  fe  te 
guarda  el  vano  |  —  por  quien  velaste;  |  Por 
quien  ardiste  en  celo?  —  »  León,  Poes.  1, 
Elisa,  ya  el  preciado  (R.  37.  51).  «  Ansí  falsa 
cantaba,  j  Ardiendo  en  crueldad;  mas  el  pru- 
dente I  A  la  voz  atajaba  J  El  camino  en  su 
gente  |  Con  la  aplicada  cera  suavemente.  » 
Id.  ib.  1,  Las  sirenas  d  Querinto  (R.  37.  62). 
«  Viéndolos  á  miserias  sometidos  |  El  error 
ignorante  conocieron,  |  Ardiendo  en  viva 
rabia  avergonzados  |  Por  verse  de  mortales 
conquistados.  »  Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  8'). 
«  Incorregible  Néstor,  de  los  daños  |  Que  trae 
consigo  la  vejez  te  dueles,  |  Porque  ardes  en 
afectos  más  noveles  |  Que  Venus  alentó  en 
robustos  años.  »  B.  Argens.  son.  que  princi- 
pia asi  (R.  42.  321').  «  El  émulo  fiero  desta 
gloria,  |  A  singular  batalla  provocado,  |  Ar- 
diendo en  ira  salta  de  las  haces.  »  Id.  canc. 
Pues  que  no  hay  voz  (R.  42.  33o2).  «  Ar- 
diendo en  deseos  de  venganza,  |  A  solo  este 
deleite  y  gusto  aspira.  »  Valí).  Bern.  1  (I!. 
17.  I4.V).  «Dudosa  |  De  si  es  él,  se  abrasa  y 
arde  |  En  celos.  »  Cald.  Hombre  pobre  todo 
es  trazas,  2.  10  (R.  7.  5132).  «  Leyendo  los 
viajes  de  Sausseze  por  los  Alpes,  y  de  Ra- 
mond  por  los  Pirineos,  ardo  en  el  deseo  de 
que  se  escriba  otro  por  los  Alpes  arbasios.  a 
Jovell. Corresp.con  Posada  (R. 50.  225*).  •  La 
princesa  Florisbella,  hija  del  soldán  de  Babi- 
lonia, se  aflige  al  saber  que  el  caballero  des- 
conocido, en  cuyo  amor  ardía,  era  cristiano.  » 
Clem.  Coment.  2,  p.  68.  «  Animaba  á  los 
nuestros  el  deseo  de  conservar  el  dominio  y 
gloria  recientemente  ganados,  mientras  que 
los  franceses  ardían  en  ansia  de  vengar  las 
afrentas  y  daños  recibidos,  a  Quint.  R.  de 
Latiría  (W.  19.  221')-  «  Sí  :  tú  me  inspira, 
y  en  amor  divino  |  Arda  por  ti  mi  corazón.  » 
Mor.  oda  1  (R.  2.  587').  n  Ardió  mi  fantasía 
|  En  ansia  de  admirar,  s  Quint.  Poes.  Al 
mar  (R.  19.  192).  «  Ardió  mi  pecho  |  En 
guerrero  valor.  »  V.  de  la  Vega,  Uuti  Fer- 
nando, 1.  5  (183).  —  xa)  Dicese  también 
de  los  países  que  están  trabajados  por  gue- 
rras encarnizadas.  «  Italia  estaba  dividida  en 
muchos  señoríos,  ardía  en  bandos  y  guerras,  s 
Mar.  Hist.  Esp.  9.  lí  (R.  30.  263*).  «  Flore- 
cía en  aquel  tiempo  España  con  los  bienes  de 
una  muy  larga  paz;  África  y  Francia  ardían 
en  guerras  civiles.  »  Id.  ib.  7.  í  (R.  30.  1952). 
«  Fue  tan  cobarde  y  afeminado,  que,  huyendo 
de  las  guerras  en  que  ardía  su  patria  Grecia, 
se  fue  á  Italia.  »  Quev.  Prov.  de  Dios  (R.  48. 
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100*).  «  Ardía  en  aquella  sazón  Castilla  en 
rras  civiles,  atizadas  por  la  ambición  de 
los  grandes.  »  Quint.  Princ.  de  Viana  di.  19. 
235*).  — y)  Con  de,  representándose  la  pasión 
como  origen  ó  causa  del  fuego.  <  Todo  ardía 
de  rabia  y  de  celos.  »Cerv.  Quij.  I.-2T  di.  !. 
323*).  i  Como  se  os  viene  ante  los  oíos  |  Mi 
colpa,  ardéis  de  generosa  ira.  >  tí.  Ai. 
son. ¿Qué  estratagema  (fi.  12.  :ü  I-i.  «  Eso  no 
sé,  porque,  de  furia  ardiendo,  |  Corri  por  al- 
canzarla y  detenerla,  í  Jáur.  Aminta.?,  di.  12. 
1422).  t  Árdia  de  saña  el  rey  porque  no  aca- 
baban de  entregar  las  fortalezas  que,  - 
el  pacto  hecho  cuando  la  libertad  del  prín- 
cipe, se  habían  de  poner  en  poder  de  arago- 
neses, i  Quint.  Princ.de  Viana  (R.19.239*). 
<¡  Arde  de  amor;  que  amada  [  De  ti  la  vil 
bella,  |  Del  fuego  que  te  abrase  |  Será  su  pe- 
cho hoguera.  «Lista,  idil.  30>  (R.  67.  366'). 
—  o  Yo  miré  á  Rui  Velázquez,  cuyos  ojos  | 
Ardieron  de  furor.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  3 
(2.98). — aa)  Dicese  también  de  los  países 
que  están  trabajados  por  guerras  encarniza- 
das. «  De  Ferrara  tomo  el  camino  para  Genova 
por  Lombardia,  la  cual  ardía  toda  de  cruelí- 
sima guerra  que  entonces  había  entre  los 
españoles  y  franceses.  »  Rivad.  Vida  de  S. 
Tgn.  I.  12  (R.  60.  2k¿>.  —  *)  Dicese  arder  de 
amor  por  alguien  :  «  Ardi  de  amor  por  la 
voluble  Ellnda,  ¡  Y  ella  en  mi  incendio  se 
mostró  abrasar.  »  Arriaza,  idil.  .">  di.  67. 
49').  —  De  anuí  simplemente  arder  por  al- 
guien Vmarle  extremadamente.  «  Ardía  por 
doña  Berenguela  de  Rebolledo,  »  Quev.  Gran 
Tac.  18  (R.  23.  516').  <•  Alcipe  ama  á  Damón  : 

Di m    a    Clori  :  |  Arde   Clori    por  Tír>i;  \ 

Tirsi  ingrato  Por  Dafne  :  Dafne  está  entre- 
gada á  Glauco  :  i  En  Glauco  oo  hay  amor.  j 
Figueroa.  égl.  past.  (Fern.  63).  i  Ama  un 
abeto  al  otro,  el  pino  al  pino,  |  El  Fresno  al 
fresno,  el  sauce  por  el  sauce,  ;  'i  una  por 
otra  haya  arde  y  suspira,  n  Jáur.  Aminta.  I 
di.  ¡'2.  134*).  • ,-.  Y  creeréis  capaz  de  un  sen- 
timiento I  Tan  vil  al  corazón  que  por  vos 
arde/ ,  Jovell.   Pelayo,  2,    I    di.   16.  57s  , 

«  Primero  á   mi  me   quiso,  |  A  | tiempo 

ardía  |  Por  Dafnis,  y  al  presente  |  Ya  por 
Cleón  suspira.  ■  Id.  Poes.  trad.  de  Montes- 
guieu  di.  U<.  '.i').  — «  La  materia, en  saliendo 
del  caos  rudo,  |  Vio"á  la  forma,]  ardió  por  su 
hermosura,  |  Y  de  ambas  hizo  amor  el  primer 
ñudo,  i  li.  Argens.  eleg.  Con  feliz  parto  (R. 
12.  343*).  —  «En  i Ion,  pastor,  ar- 
día |  l'ur  el  hermoso  ílexi.  i  León,  /'oes-.  2, 
nii. i  R.  37.  I91).  —  xx)  Ardei  por  vale  tam- 
bién Desear  con  ansia.  «  Rompiste :adena 

|  Ardiendo  por  prenderme;  al   pran  consuelo 

I  Subido  he   por  tu   pen  i       León,  Poi  s.  I , 

i  ale  cuanto  vee  i  R.  37.  8'  I.  «  Miraban 

los  napolitanos  desde  sus  murallas  esta  de- 

lón,  y  ardían  ya  por  salir  i  i  isti    n-  la 

bia  insolente  de  mis  contrarios.  »  Quint. 

/(.  de  Lauria  (R.  19.  220*).  —  •)  C n, 

representándose  la  pas como  el  instru- 
mento con  que  se  forma  6  atiza  el  incendio. 

«  Algunos  destos  [| lores],  mayormente  en 

la  iuvi  ntud,  coi lice   san  Jerónimo,  irden 

mas  que  los  fuegos  del   monte  Etna,  con  lla- 


mas de  lujuria,  oíros  con  ardores  de  codicia, 
otros  con  deseos  encendidísimos  y  rabiosísi- 
mos de  venganza,  otros  con  apetitos  de  pri- 
vanzas, dignidades  y  honras.  Gran.  Adir,  al 
Mém.med.  l,|  I  R.  8.  i:»:!5).  <  Asi  también  el 
que  desta  manera  arde  con  entrañable  deseo 
ile  aquella  esposa  celestial,  que  es  la  divina 
sabiduría  y  la  caridad,  ninguna  otra 
piensa,  n  Id.  Mein,  rula  crist.  7.  3,  %  1  (R.  8. 
384*). 

t.  Abrasar  (iraní.).  Este  uso  fue  harto  co- 
mún en  los  tiempos  clásicos,  peí  o  ya  en  el 
siglo  pasado  lo  notaba  de  raro  el  Dice. Autor. ; 
en  el  Dice,  vulgar  tuvo  la  marca  de  anticuado 
basta  la  décima  edición;  en  la  undécima  y 
duodécima  está  rehabilitado,  m  En  sentido 
propio,  x)  I  No  puede  arder  el  Etna  I 
de  si  otra  cosa.  ¡>  Quev.  /'  I!.   18.  lOli1  . 

«  Díme.  dije  yo  :  ¿qué  eres  \  de  qué  te  que- 
jas, si  ninguno  te  molesta,  SI  el  luego  no  te 
arde  ni  el  hiele  te  cerca'.'  >  Id.  Zahúrdas  d!. 
23.  315*).  i  Icaro  en  senda  de  oro  mal  segura 

Arde  sus  alas  por  morir  glorioso,  t  Id.  Musa 
t,SOn.8(R.  69.  74*).  <  Tú  .pie  los  moni. 
des,  -i  I-.-  tocas,  |  V  al  suelo  .las  temblores  > 
León,  Nomb.  1,  Padre  (R.37.  I  tando 

en  un  ara  la  fraterna  mane  Ardió  L.s  dos 
cadáveres  reales.  »  Jáur.  Fars.  2  (Fern.  7. 
Ruda  ti. .inpa  Triste  al airso  fune- 
ral preceda,  Y  en  lomo  al  fuego,  que  los 
miembros  arde,      Sin   armas  gire  beli<  oso 

alarde.  >   Id.  ¡h.  I'i  (Fern.  s.    121).  I  Ai'.l 

religioso  aroma  |  A  Dios  piadosos  olores.  » 
Calí.  Judas  Macabeo,  I.  l  di.  7.  311*). 
.  Cumplidos  |  Breves  inviernos,  las  soberbias 
ierre-  |  Arderá  de  Ilion  la  llama  sirgiva.  » 
.Mor.  trad.  de  Hor,  od.  I.  15  di.  2.  596»).- 
.  ,.  Y  qué  otra  rosa  hace  este  calor  día  y 
noche,  cuanto  es  de  su  parte,  siim  arder  \ 
abrasar  lodo  lo  bueno  que  ha)  en  nuestras 
ánimas?  »  Gran.  Orac.  '/  consia.  3.  1.  '■'.  §  2 
R.  8.  175*).  —  P)  Re/I.  «  Andrónico  de  los 
muros  miraba  como  se  ardían  las  casas.  » 
Moneada,  Exped.  39  di.  21.  :::!.  Miran 
el  teatro  >  Como  se  arde  i  centellea.  »  Lope, 
Roma   abrasada,  3.  9  (R.  52.   298    ,  -  **) 

C n.  «  Será  cesa  conveniente  imaginar  el 

lugar  del  infierno  — como  ana  i  iudad  i  span- 
laid.  v  tenebrosa,  que  toda  -.-arde  en  vivas 
llamas,  i  Gran,  iirar.  y  consid.  i .  vieriu 

í,.  8.  17    .     Muí  bien  pudiera  Jo  ve 
de  -u  ni  mo    I  linar  el  pleito  de   las  dio 
luego  '  Sin   remitirlas  al    za  to; 

^  con  esto  ei  ¡lar  el  sacro  fuego  I  En  que 
Troya  se   ardió,  i    B.  trgens.    ídísí.  .Yo   te 

0    /<<  iln       \\       12.    315'  I.    -    l«0     era      h.i- 

impios,    Los  vientos  escuchar  que  en 
torno  braman,     I  os  es<  olios  temblar,  mirai 
el  cielo    Cubrirse  todo  de  espantosas  nubes, 
^   trderse  en  rayos™?  »  Quint.  Po«i.  Al 
m  <<  di    19  Loso!,  i   Hallábanse 

los  nuestros  alejados  del  rio  al  tiempo  que  el 
sel  más  anlia.  sin  ir  apercebidos  de  agua.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  15.  16  (R  30.  152  i  Mandó 
que  ---  fabricasen  número  suficiente  de 
barracas  en  que  defenderse  del  sol,  que  ardía 
..ni  bastante  raería.  »  Solía,  Cono.  <lc  Méj.  I. 

'I     ||¡        28        -S:.\  ■',  t)      l'illl.       lie.    denla, le. 
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Dícese  de  algunas  materias  como  el  trigo,  el 
tabaco,  las  aceitunas,  etc.  Acad.  Dice.  —  i») 
Met.  Represéntanse  las  pasiones  y  afectos  ve- 
hementes como  fuego  que  abrasa  á  las  perso- 
nas, a)  s  Honestísimo  decoro  |  Se  guardará 
en  esta  casa,  |  Puesto  que  me  arda  la  brasa  | 
De  esta  niña  á  quien  adoro.  »  Cerv.  La  entre- 
tenida, 2  (Com.  2.204).  «  Por  las  llamas  que 
despiden  sus  lenguas,  conoceremos  el  infinito 
fuego  que  les  ardía  los  pechos.  sLeón,  Xomb. 
3,  Amado  (3.  349).  «  La  crecida  |  Llama 
que  arde  el  pecho  aun  no  ha  menguado.  ¡>  Id. 
Poes.  2,  égl.  2  (R.  37.  19-).  «  ¿  Qué  vanas 
confianzas  |  De  un  morir  atrevido  |  Llevan  tu 
mariposa  |  A  la  luz  amorosa  |  Del  mismo  fuego 
que  arde  tu  sentido"?  ¡>  Lope,  La  buena 
guarda,  1  (R.  41.  330-).  —  «  Ni  dura  el  mal, 
ni  el  bien  le  llega  tarde  j  A  quien  hiela  el 
desdén  y  el  amor  arde.  »  Id.  Arcadia,  1 
(Obi:  suelt.  6.  18.Cp.  Clem.  Coment. 3,  p.52). 
«  Son  varios  los  agravios  con  que  el  pecho  | 
La  francesa  nación  me  enciende  y  arde.  » 
Valb.  Rem.  11  (R.  17.  2542).  —  [3)  Refl.  «  Y 
como  mientras  bebía,  |  A  la  zagala  miraba,  | 
Su  boca  se  refrescaba,  |  Pero  su  pecho  se  ar- 
día. »  Somoza,  cañe.  4  (R.  67.  4721).  — ¡xa.) 
Con  en,  para  expresar  la  pasión.  «  ¡  Vive  Dios 
que  se  me  arde  enrabia  el  pecho  !  »  Cerv.  El 
laberinto  de  amor,  2  (Com.  2.  146).  n  En 
ira  mi  pecho  se  arde,  |  Por  verte  hablar  sin 
cordura,  i  Id.  Numancia,  2  (Arrieta,  10.  33). 

—  Part.  Inflamado.»:  Las  manos  virginales  | 
Y  el  rostro  ardido  en  caridad  levantas.  »  Lisia, 
Poes.  sagr.  9  (R.  67.  280').  —  S|3)  Con  en, 
tratándose  de  la  algazara  y  bullicio  de  una 
fiesta  (raro),  i  Granada  en  fiestas  de  placer  se 
ardia.  >  Valb.  Bem.  23  íR.  17.  379^).  —  yy) 
Con  con.  i  Llóreme  ya  perdido,  |  Creyéndote 
mudable,  |  Y  ardiéndoseme  el  pecho  |  Con  ce- 
los infernales.  »  Mel.  Afiíicr.  42  (R.  63.  1033). 

—  $S)  En  especial,  con  por,  para  expresar  la 
persona  amada.  «  Ya  ni  por  Angélica  se  arde, 

.\i  de  gozarla  en  paz  recibe  gloria.  »  Lope, 
Angél.  10  (Obi:  suelt.  2.  155).  —  c)  Met.  Re- 
preséntase la  pasión  como  materia  que  puede 
encenderse,  ó  sea  excitarse  (raro),  t  ¡  Ese  im- 
placable Dios  fue  quien  mis  pasos  |  Encaminó 
al  umbral  dcsta  morada  —  !  |  ¡El,  quien  ar- 
dió improvisa  en  mis  entrañas  |  La  compasión 
que  libertó  al  proscripto!  sV.de  la  Vega,  La 
muerte  de  César,  2.  3  (331). 

Per.  a ii t coi.  Siglo  XV  ."  «  Quando  mas  ar- 
dia el  fuego  |  Echaste  el  agua.  »  J.  Manr.  Co- 
plas (Fern.16.  53).  «  Arder  [verde?]  por  seco 
é  lacerar  justo  por  pecador.  »  Refr.  en  San- 
till.  p.  506.  «  Acordaron  que  le  quemasen  la 
ferida  con  un  fierro  ardiendo.  »  Orón.  P. 
Niño,  p.  84.  «  Quando  el  sol  les  toma,  diz 
que  les  va  luego  al  corazón,  que  les  face  vas- 
quear  é  morir,  é  diz  que  les  arde  las  espal- 
das mucho,  j  Gonz.  Clav.  p.  114.  —  Siglo 
XIV :  «  Ca  yo  en  amar  la  justicia,  asi  ardo 
como  fuego.  i  Rim.  de  Pal.  362  (R.57.4362). 
<  Acaesce  á  los  falcones  que  se  les  finchan 
los  pies  et  le[s]  arden  por  desvariadas  ra- 
zones, d  L.  de  Ayala,  Caza,  27  (Ribl.  ven.  3. 
270). «  Los  rreales  se  ardieron,  |  E  la  gente  se 
morian.  s  Alf.  XI,  2288  (R.  57.  5401).  «  E  es- 


tando y  el  rey  en  la  cibdad  de  León,  encen- 
dióse de  noche  fuego  en  la  villa,  é  ardieron 
tres  rúas  las  mejores  que  y  oviera.  »  Crón. 
Fem.  IV,  16  (R.  '66.  1602).  «  A  los  perdidos 
malos,  que  dexó  en  tu  poder,  |  En  fuego  in- 
fernal los  fases  tu  arder.  »  Are.  de  Hita,  1539 
(R.  57.  2753).  —  Siglo  XIII :  «  Será  ardido  » 
=  cremabitur.  Levítico,  6.9  (Scío).  «  Si  des- 
pués que  la  vendida  fuere  complida,  la  casa 
ardiere  o  cayere  —  el  daño  sea  de  aquel 
que  la  compró.  »  Fuero  real,  3.  10.  17  (O.  L. 
2.  !)l).  i  E  si  algún  omne  mientra  la  casa  ar- 
dió levó  dend  alguna  cosa  —  péchelo  en  qua- 
tro  duplos.  »  Fuero  Juzgo,  5.  5.  3  (91 ;  *  ar- 
deó).  «  Et  esto  semeja  al  fuego  ardiente  que 
toda  leña  que  le  echan  arde  mejor.  ¡>  Cal.  é 
Dijmna  (R.  51.  I2-).  «  Fueron  en  este  con- 
medio  las  comarcas  corridas,  |  Las  que  non 
se  rendioron  fueron  todas  ardidas.  »  Alex. 
867  (R.  57.  174*).  «  Plegó  á  Sant  Fagunt, 
quemó  una  partida,  |  Fue  cerca  de  la  media 
de  Carrion  ardida.  »  Rere.  S.  Mili.  389  (R.  57. 
762).  «  llaes  los  facie  arder  que  una  grant  fo- 
guera. ¡>  Id.  ib.  163  (R.  57.  701).  «  Ardrá  todo 
el  mundo,  el  oro  e  la  plata.  »  Id.  Signos,  21 
(14.57.  1012). 

i.Jim.  Port.  arder;  cat.  ant. ardrer;  prov. 
ardre;  fr.  ant.  ardre,  ardoir ;  it.  arderé  :  del 
lat.  arderé,  de  ardus,  aridus,  árido  :  árida 
febris,  Virg.  fiebre  abrasadora.  (Corssen, 
Beitr.  111 ;  Pott.  Et.  Forsch:2  2.  481 ;  Vani- 
cek,  Gricch.  lat.  Wb.  53).  En  el  sentido  de 
Abrasar  se  usaba  ya  arderé  en  la  baja  latini- 
dad española:  «  Messes  ullius  hominis  nenio 
ardeat.  »  Docum.  de  fines  del  siglo  XI  (Vi- 
Ilan.  Viaje,  6.  321). 

Constr.  Intrans.  .-  1.  —  Trans.  :  2.  — 
Refl. :  2,  a,  ¡3 ;  2,  b,  ¡3.  —  Part.  :  2,  o,  í ;  2,  b, 
¡3,  txx.  —  Con  con  :  1,  c,  [3;  1,  e,  e;  2,  6,  ¡3, 
yy. —  De  :  1,  e,  y.  — En  :  1,  b,  |3;  1,  c,  a;  1, 
e,  ¡3;  2,  a,  |3,  aa;  2,  b,  ¡3,  aa,  ¡3¡3.  —  Por  : 
1,í,»;Í,  6.P.W. 

ardor,  s.  m.  h)  Calor  grande.  «  El  calor 
y  el  día  que  allí  llegaron  era  de  los  del  mes 
de  agosto,  que  por  aquella  parte  suele  ser  el 
ardor  muy  grande.  »  Cerv.  Quij.  1.  27  (R.  1. 
3201).  «  Rien  haya  el  que  inventó  el  sueño, 
capa  que  cubre  todos  los  males  —  fuego  que 
calienta  el  frío,  frío  que  templa  el  ardor.  »  Id. 
ib.  2.  68  (R.  1.  5471).  «  Pues  habernos  de  pa- 
sar |  Aquí  el  ardor  de  la  siesta  —  »  Cald.  El 
mayor  encanto  amor,  2.  6  (R.  7.  3973). 
«  Cuando  aquella  fértil  provincia  [Extremadu- 
ra] se  hubo  agregado  al  reino  de  León,  el 
ardor  y  sequedad  del  nuevo  territorio  se  com- 
binó con  la  frescura  del  antiguo,  y  la  trashu- 
mación  se  estableció  entre  Extremadura  y 
Babia.  »  Jovell.  Ley  agraria,  Ia  clase  (R.  50. 
98').  «  Allí  se  le  representaban  los  trabajos 
de  todos  los  santos,  y  señaladamente  la  inlini- 
nad  de  aquellos  santos  monjes  que  vivían  en 
los  desiertos,  apartados  de  toda  consolación 
humana,  andando  descalzos  y  medio  desnudos, 
sufriendo  los  ardores  del  verano  y  los  fríos  del 


invierno.  »   Gran.  Simb.  5. 


19, 


1  (R.  6. 


642').  «  Pasa  ligero  el  sol  adondemora  |  El 
cancro  abrasador   que  en  sus  ardores  |  Des- 
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Iruye   campos  y    mar' 
son    12  1 1!.  32. 


marchita  flores.  »  Arguijo, 
b  Met.  So  usa  pon- 
derando la  viveza  del  color  de  fuego,  lo  extre- 
mado de  la  belleza  (poét.).  «  ¿A  dó  la  blanca 
mano  generosa  |  Que  el  yugo  puso  blanda- 
mente al  inclín,  \  fue  prenda  á  mi  alma  do- 
lorosa?  j  A  dó  el  ardor  luciente  del  cabello?! 
Herr.  I,  eleg.  17  i;.  32.  2931).  Con  voz,  que 
entre  las  perlas  blanda  suena.  Teñida  en 
puro  ardor  de  Fresca  rosa,  |  De  honesto  miedo, 
v  tierno,  v  de  amor  llena.  Me  dijo  asi  la  bella 
desdeñosa.  >  Id.  2,  eleg.  9  (R.  32.  3231).  i  In- 
menso ardor  de  eterna  hermosura  En  vues- 
tra dulce  faz  se  me  aparece.  »  Id.  2,  son.  23 
(11.32.  305 

s.  Met.  a)  Se  usa  para  denotarla  excitación 
ansada  por  alguna  pasión  6  afecto,  ó  la  efica- 
cia con  que  obra.  Mas  la  perfección  de  la 
\ñla  cristiana  no  consiste  en  sola  la  luz  del 
entendimiento,  sino  mucho  mas  en  el  ardor 
de  la  caridad  que  está  en  la  voluntad.  (Gran. 
Simb.  3,  dial.  I,  concl  §  1  (R.  6.  176*).  i  El 
valeroso  corazón  ardiente  |  Le  habla  per  las 
entrañas  esparcido  |  Un  belicoso  ardor,  como 
si  fuera  |  En  la  verde  y  robusta  edad  punie- 
ra. >  Ere.  Arauc.  I9(R.  17.  74*).  i  Y  con  ar- 
dor fatídico  predice  |  Paz  a  la  España.  Jo- 
vell.  Poes.  epitalamio  (R.  16.  241).  «  El 

de  la  cólera  acrecienta  el  áni \  la  injuria 

reí  ¡ente  despierta  la  venganz  t.  i  Cen .  Nov. 

Hi  i'li.   I.  -JH.Ji.  «  N burles  de  ver  en. míe 

confie,  \  Ni  al  arle  ile  ilecir  vana  y  pomposa  | 
El  anloc  atribuyas  de  este  brío,  i  Epist.  mo- 
ral  (R.  32.  389").  <•  Pues  ¿  cuales  serían  aqui 
las  alegrías  de  su  ánima,  las  lágrimas  de  sus 
ojos,  los  ardores  v  ¡úljilos  ile  -u  corazón?  d 
Gran.  Mem.  vida  crtst.  6.  5,  §  5  (R.  8.  3411). 

—  «  Entró  per  la  ventana  [  De  aquestos  ojos 
á  mi  helado  pecho,  Suave  ardor  dé  mis  senti- 
dos hecho.  »  Lope,  Rim.  de  Burg.  cánc.  )'</ 
pue»  que  todo  el  mundo  (Obr.  suelt.  19.  164). 

—  b)  En  sentido  especial  y  concreto,  Objeto 
de  la  pasión  amorosa  (poét.).  i  Pero  ¡  qué 
mucho,  oh  selva,  si  la  ardiente  Bacha  con 
que  ie  alienta  el  i  laro  día  Declina  tanto  al 
austro  pluvioso!  N  yo  estoj  tan  cercano  al 
refulgente  |  Rayo,  que  de  sus  luces  siempre 
envía  |  Mi  duli  e  ardor,  \  j i . i \  i,  \  glorioso.  > 
Rioja,  son.  amor.  13  (R.  32.  376*).  V  di  á 
mi  ardor,  que  crece  lu  espumoso  |  Seno  i  las 
muchas  lágrimas  que  como.  ,.  Id.  /'//.  I  (Fern. 
18. 1 ;  *  amor,  R.  32. 375!).  *  Bien  conoces  la 
hija   «le  Cidipe     \   del   ni  o   Monti Silvia 

j  Honor  de  nuestras  selvas,  i  N  ardor  de 
nuestras  alma-,  i.  Jáur.  Aminta,  l  il!.  12. 
135').  — e)  Denota  lo  más  intenso  ó  empeñ  ido 
de  cierta-  acciones,  como  la  disputa,  la  bata- 
lla, etc. 

3.  Met.  Empléase  púa  denotar  la  intensi- 
dad de  la  aecho  i  o  el  i  afuerzo.  •)  ardimiento, 
intrepidez,  denuedo,  i  Los  franceses  dii  ii 
no  pudieron  sostenerse  contra  el  ardor  de  los 
i  Onini,   Gran  Capitán    (R.   19. 

t  Siendo  ya  entonces  mas  e imi 

peleando  con  más  ardor  y  confianza,  fácilmente 
lo-  desbarataron,  i  Id.  Pizarra  d¡-  19. 
«  Mesina  es  sitiada,  embe  tida,  ¡  i  pesar  del 
ardoi  l<  fe es,  conoce  su  Daqui 


nata  de  capitular.»  Id.  R.  de  I  R.   19. 
—  b¡   Empeño,   tesón,  eficacia.  «  Dice 
[Salomón |  que  si  deseamos  alcanzar  la  verda- 
dera sabiduría,  la  busquemos  ct I  ardor  con 

c|ue  los  hombres  trabajan  por  el  dinero,  \  con 
I  a  codicia  de  los  que  cavan  buscando  I. 
¡O  de  la  tierra.  >  Gran.  Simb.    1.  2 
(R.  6.  253").  i  j Qué  es  de  maravillar  que  se 
procuren  eon  tan  grande  ansia  los  tesoros   del 

cielo  después  de  conocidos,  pues  con  tanta 
buscan  los  hombres  el  polvo  de  la  tierra 
que  se  lleva  el  viento? Paes  el  que  con  este 

ardor  y  cuidado  buscare  esta  joya  tan  pre- 
ciosa, tenga  por  cierta  que  la  hallara.  > 
Id.  Idic.  al  Mem.  2.  II  di.  8.  4451)-  Ni 
son  solas  las  artes  del  diseño  las  <pie  hacen 
célebre á  Bolonia  éntrelas  demás  ciudades  de 

Italia  :  la  música  se  cultiva  con  el  mayor  ar- 
dor; y  —  compiten  los  músicos  así  en  la 
composición  como  en  la  ejecución  de  vo 

nlos.    >    Mor.   Ohr.   /e/sí.     I,    p.    326. 

i  Pero  siendo  ordenadas  todas  las  demás  [cien- 
cias] á  promover  la  felicidad  temporal  del 
hombre,  ¿cómo  es  que  hemos  olvidado  las 
más  necesarias  á  este  fin,  promoviendo 
tanto  ardor  las  más  inútiles  ó  las  más  daño- 
sas '  i  Jovell,  Ley  agraria,  2    l!.  50. 

Se  dedicó  con  ardor á  la  pintura.  ¡,  id. Mem. 

de  los  cono,  de  S.  Dom.  ti  S.  Franc,  nota  15 

(R.  16.  139').  i  Se  emprendió  desde  luego  Qa 

iglesia  de  Santa  Eulalia]  y  continuó  con  ardor, 

roción  de  le-  conquistadores  catalanes.  » 

Id.  ib.    tliitn   I   (R.    16.  1361).  e    Apenas  me  vio, 

cuando  empezó  á  clamar  por  su  libertad  con 
un  ardor  increíble.  »  Id.  El  delincuente  hon- 
radO,  3.  8  R.  16.  92*).  -  e)  Ansia,  anhelo. 
El  objeto  se  expresa  con  de  ó  por.  «  Amor 
es  este  ardor  de  verte,  este  Inefable  placer 
cuando  le  veo.  i  I  ista.  son.  -27  (R.  <<7 .  318*). 
a  Empieza  la  época  brillante  de  esta  clase  de 
obras  [los  libros  de  caballerías]  en  nuestra 
nación,  ¡  el  ardor  que  buhe  por  leerlas.  «Gil 
y  Zarate,  Resum.  Iiistm  .  p.  573. 

IVr.  iilllerl.  Siljln  XV   .'  i    Tal  arder   .le  ll- 

bertad  Ovo  esta  cibdad  lamosa  —  |  Que  en 
toda  estreñí  idad  ¡  aborreció  el  servir,  i  P.  de 
Guzmán,   Ciar.   oar.    18  {Rim.   inéd. 

Has  peligros  e  mayores  I  Vienen  de  la  ne- 

¡i  .una.  i  Que  t leñen  de  los  ardores  !  De  la 
mucha  diligencia,  i  Id.  Prov.  71  | Rim.  inéd. 
352).  Siglo  Mil :  t  Ca  el  ardor  del  sol  la 
quexa  fieramiente,      ilex.  836  (R.  57.  173'). 

Sofríe sed,  e  tambre,  eladas  e  ardores.  » 

Berc.  S.  Dow.  54  (R.  57.  U*).  i  El  fuego 
figuraba  el  ardor  pionero  Que  debe  traer 
siempre  el  preste  semanero,  i  Id.  Sacrif. 
119  i  R.  -"'7.  - 1  tveran  tambre  e  frío,  tem- 
blor e  callentura,  Vrdor  vuelto  con  frió,  sel 
fiera  -i sura. » Id.  Signos,  38  il!.  .',7.  i' 

■  :iiin.  l'ori..  prov.  ardor;  fr.  ardtur,  it. 
uní,, i, ■  :  del  lai.  ardorem,  ardor,  derivado 
de  arderé,  arder. 

iiii.iviiii    v.  m  Platear  (tran$.).  Casi 

no  -o  o-, i  ho\  SÚO  en  el  ¡mrl  .  -e-nn  se  de- 
din  e  de  la    I  í'  edie.    del    Idee,    .le    la    \r.nl.    — 

hj  Guarnecer  con  plata  (tram,  i      i  El  Dio 

ii .  cito    i  A  la  que  cuatro  de  i  m  ho  |  Ai- 
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gentaron  el  pantuflo.  »  Gong.  rom.  57  (R.  32. 
5253).  —  3.3.)  Part.  <r  Levantándose  en  pie  la 
argentada  ninfa,  que  junto  al  espíritu  de  Mer- 
lin  venía,  quitándose  el  sutil  velo  del  rostro, 
le  descubrió  tal,  que  á  todos  pareció  más  que 
demasiadamente  hermoso.  ¡>  Cerv.  Quij.  2.  35 
(R.  1.  480*.  Antes  se  había  dicho  :  «  Una  nin- 
fa vestida  de  mil  velos  de  tela  de  plata,  bri- 
llando por  todos  ellos  infinitas  hojas  de  argen- 
tería de  oro  »).  — ■  p)  Pellicer,  con  ocasión  del 
pasaje  del  Polifemo  de  Góngora  que  se  cita 
en  c,  ¡3,  escribe  :  «  Dicen  que  argentar  de 
plata  es  lo  mismo  que  dorar  de  oro  y  platear 
de  plata,  no  dándose  por  entendido  algún  an- 
daluz que  lo  notó,  que  es  frase  provincial  y 
sólo  usada  en  la  Andalucía,  donde  argentar 
sirve  al  oro  y  plata,  y  se  dice  argentar  de  oro 
y  argentar  de  plata,  y  esto  es  más  frecuente 
en  los  borceguis.  s  (R.  32.  4591.  Cp.  Orín. 
Coment.  5,  p.  219).  —  c)  Met.  Guarnecer, 
adornar,  orlar  de  alguna  cosa  blanca  y  lu- 
ciente como  la  plata,  v.  gr.  de  espuma  (trans.). 
Era  frecuente  y  se  admite  aún  en  poesía,  a) 
«  Sudor  y  espumas  el  caballo  argentan,  t 
Lope,  Angél.  18  (Obr.  suelt.  2.  290).  «  La- 
miendo flores  y  argentando  arenas  |  A  Doris 
llega,  d  Gong.  Polif.  (tí.  32.  463').  «  Aunque 
tu  curso  en  cuantos  pasos  gira  |  Tanta  juris- 
dicción argenta  y  dora,  |  Tu  claro  proceder 
más  me  enamora  |  Que  lo  que  en  ti  naturale- 
za admira,  t  Saav.  Rep.  A  un  arroyo  (R.  25. 
400').  —  oca)  Part.  «  Ni  las  canoras  aves  por  el 
viento,  |  Ni  en  su  argentada  margen,  por  mil 
giros  |  Serpeando  el  arroyuelo  murmuran- 
te —  I  Le  causa  algún  placer  al  alma  mía.  » 
Jovell.  Poes.  A  sus  amigos  de  Sev.  (R.  46. 
39"2).  —  ¡3)  Con  de  ó  con,  para  expresar  lo 
que  forma  el  adorno  ó  guarnición.  «  Mostrá- 
banse las  aguas  religiosas;  ¡  De  blanda  espu- 
ma sus  cristales  canos  |  Argentaban,  alegres  y 
festivas,  |  Emulas  de  las  fuentes  de  aguas 
vivas.  »  Hojeda,  Crist.i  (R.  17.  403-).  i  En 
los  golfos  del  mar  el  sol  nadaba,  |  Y  en  sus 
ondas  temblaba;  [  Y  ella  [la  nave]  preñada 
de  riquezas  sumas,  |  Rompiendo  sus  cristales, 
|  Le  argentaba  de  espumas.  »  Quev.  Musa  3, 
canc.  fún.  (R.  69.  472).  «  De  anhelantes  espu- 
mas argentaba  |  La  razón  de  metal  que  le 
regía  »  Id.  Musai,  oct.  (R.  69.  10')-  «  Donde 
espumoso  el  mar  siciliano  |  El  pie  argenta  de 
plata  al  Lilibeo  —  »  Gong.  Polif.  (R.  32. 
459*).  «  Por  esquina  [  Me  juzgó  tu  perro,  I  Y 
alzando  la  pierna  |  Con  gentil  denuedo,  |  Me 
argentó  de  plata  [  Los  zapatos  negros.  »  Id. 
rom.  66  (R.  32.  531 3).  i  Salía  el  sol  del 
pez  austral,  que  argenta  |  Las  escamas  de 
nieve.  »  Lope,  égl.  Amarilis  (Obr.  suelt. 
10.  181).  j  El  animal  que  á  Venus  tanto 
ofende  |  Las  medias  lunas  que  del  sol  de- 
fiende |  De  espumoso  furor  argenta  en  va- 
no. »  Id.  Obr.  suelt.  1,  p.  394.  --  «  Con  ne- 
vadas y  rojas  |  Flores  su  verde  vivo  argenta  y 
dora.  »  F.  de  la  Torre,  1.  canc.  2  (25).  «  En 
la  ilustre  Barcelona,  ¡  A  cuyo  altivo  dosel  |  El 
mar  con  rizas  espumas  |  Argenta  el  sagrado 
pie,  |  Nací  noble.  »  Cala.  Lances  de  amor  y 
fortuna,  I.  x  (lí.  7.  40').  —y)  Part.  Se  decía 
del  zapato  picado  que  descubría  por  las  pica- 


duras la  piel,  ó  látela  de  distinto  color  que 
se  ponía  debajo.  «  Un  manteo  de  tahí  I  Pues- 
to en  corto,  y  cortés  era,  |  Pues  descubría  al 
descuido  |  Una  argentada  chinela.  »  Lope, 
Los  peligros  de  la  ausencia,  1.  11  (R.  34. 
4101).  —  «')  Met.  Teñir  de  color  semejante  al 
de  la  plata  [trans.)  (poét.).  a)  <¡  Ni  sigas  de 
la  aurora  el  rojo  paso,  |  Ni  el  mar  argentes, 
ni  los  campos  dores.  »  Gong.  son.  58  (R.  32. 
i:'.!1).  «  El  ámbar  y  arrebol  de  la  mañana,  | 
Que  entre  rayos  y  aljófares  de  hielo  |  El  mun- 
do argenta  y  su  tiniebla  aclara,  |  Dirás  que 
son  vislumbres  de  su  cara.  »Valb.  Bern.  5(R. 
17.  1941).  «  Ciña  el  ciprés  las  canas  de  mi 
frente,  |  Que  argentó  del  pesar  la  mano  adus- 
ta, |  Más  bien  que  de  los  años  la  corriente.  » 
Gallego,  cleg.  3  (R.  67.  401-).  «  Si  alguien  la 
veía  |  En  una  helada  noche  de  diciembre,  I 
De  pie  en  un  risco,  y  su  contorno  oscuro  I  Di- 
bujarse en  las  nubes  trasparentes  |  Que  la  luna 
argentaba  detrás  de  ella,  |  Cosa  del  otro 
mundo  —  la  juzgaba.  ¡>  A.  Saav.  Moro  expós. 
8  (2.  280).  «  Mientras  el  velo  nocturno  |  Rayos 
de  la  luna  argenten.  »  Valera,  Poesía  y  arle 
de  los  árabes,  2,  p.  94.  —  u)  Par!.  «Luna, 
que  resplandeces  |  Sola,  fría,  argentada  |  En 
el  callado  cielo  tenebroso.  »  Herr.  2,  canc.  2 
(R.  32.  303-).  «  Más  alta  se  ve  la  luna,  |  Y  de 
su  cerco  argentado  |  Bajó  por  Endimión  |  Mil 
veces  al  monte  Latmo.  »  Lope,  El  castigo  sin 
venganza,  2  (R.  24.S762).  «  Y  en  cuanto  de 
su  luz  Febo  enriquece  |  Del  rojo  toro  el  [al] 
argentado  pece.  »  Arguijo,  canc.  Celebra 
ufana  (R.  32.  396').  «  Restituyendo  al  mundo 
las  colores  |  Que  la  ausencia  del  sol  llevó  ro- 
badas, |  La  aurora  entre  argentados  resplan- 
dores |  Sale,  siguiendo  á  Apolo  sus  pisadas.  » 
Valb.  Bern.  11  (R.  17.  2572).  «  Volviendo  lo 
argentado  del  rocío  |  El  antes  rostro  bárbaro, 
elegante,  |  Desnudo  del  primer  capote  y  ceño 
|  Que  de  horrible  le  hacia  zahareño.  »  Id.  ib. 
3  (R.  17.  166f).  «  Entre  otras  bien  nacidas 
flores  una  |  Bella  flor  argentada,  semejante  j 
Al  amor  de  Endimión  cuando  anochece.  »  F. 
déla  Torre,  3,  égl.  3  (107). 

per.  nmeci.  Siglo  XV :  í  Es  mi  merced  e 
mando  e  ordeno  —  que  ningún  orebee  o  pla- 
tero non  sea  osado  de  aqui  adelante  de  dorar 
sobre  cobre,  so  pena  que  los  que  lo  contrario 
lizieren.  dorando  o  argentando  lo  tal  o  vsando 
dello  engannosamente,  que  por  el  mesmo  fe- 
cho yncurran  en  pena  de  falsos.  »  Cortes  de 
Madrigal,  año  1438  (C.  de  L.  y  C.  3.  357). 
Esta  ley  reproducen  en  términos  semejantes 
las  Orden,  reales,  5.  7.  3,  y  la  Recop.  5. 
24.  8.  —  Siglo  XIII :  «  Sylla  cárdena  de 
clérigo  con  freno  e  con  espuelas  argentadas, 
quinse  mrs.  »  Cortes  de  Jerez,  año  1268  (C. 
de  L.  y  C.  1.  71).  «  Non  trayan  pennas  blan- 
cas, nin  cendales,  nin  siella  de  tarda  dorada 
nin  argentada,  t  Corle*  de  Valladolid,  año 
1258  (C.  de  L.  y  C.  1.  55).  «  Freno  e  peytral 
argentados.  »  ///.  (ib.  56).  «  Parecen  e  relum- 
bran [las  estrellas]  que  semeian  argentadas.  » 
Alex.  1167  (R.  57.  1831). 

F.iiin.  Port.,  prov.  argentar;  fr.  argenter  : 
del  hit.  argentum,  argento,  plata;  que  en  oseo 
es  aragetom;  gr.   á?p?o;;  sans.   rag'atam; 
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zend  erczata;  ant.  ir),  arset  :  de  la  raiz  rag', 
brillar.  Véase  Argüír  (Corssen,  Nachtr.  243; 
Cvltüus,  Griech.  Etym.'  171;  l'oit,  WWb.  3. 
Vanicek,  Griech.  Int.  Wb.  5S;  Fabretti, 
G/oss.  (7a/.  151). 

abciír.  c.  i.  ni  Sacar  en  claro,  deducir 
como  consecuencia  natural  (ti  ro  de, 

para  expresar  las  premisas  ó  Fundamento.  El 
acus.  puede  ser  :  ai  Una  prop  ¡ndic.  «  Me 
acuerdo  yo  que  me  decía  una  mi  agüela  de 
partes  de  mi  padre,  cuando  veía  alguna  dueña 
con  tocas  reverendas  :  Aquélla,  ateto,  se  pa- 
rece á  la  dueña  Quintañona ; de  donde  arguyo 
yo  que  la  debió  de  conocer  ella,  ó  por  I"  me- 
nos debió  de  alcanzar  [á  ver  algún  retrato 
suyo.  »  Cerv.  (juij.  I.  19  d¡.  I.  393*).  —  ¡3) 
Un  sust.  «  He  la  grandeza,  y  hermosura,  y 
cualidad  de  los  medios  argüiremos  la  exce- 
lencia sin  medida  del  fin.  s  León,  Nomb.  1. 
Pimpollo  (R.  37.  77-  .  Has  teme  el  pueblo 
tales  trasformaciones  que  los  mismos  vicios, 
porque  dellas  arguye  mayor  malicia,  i  S 
Emp.  59  (R.  25.  1621).  cNo  hubo  recato,  dis- 
culpa ó  pretexto  de  que  se  pudiese  argüir 
menos  sinceridad  en  la  intención  de  los  Uas- 
caltecas.  n  Solis.  Conq.  de  Méj.  .">.  z  (R.  28. 
343').  <  De  vuestra  persona  arguyo  I  Toda  vir- 
tud v  valor.  »  Lope.  Por  /"  puente,  Juana, 
I.  2  (R.  ::í.  541 ').  «Juana,  el  cruel  rigor  de 
tus  hazañas,  |  lie  tan  pequeño  mal  tu  pecho 
arguya.  [  Pues  tus  ojos  por  él  on  piulas  ba- 
ñas, i  Id.  Itim.  de  Burg.  son.  69  (Obr.suelt. 
19.  69).  (Quédate,  falso,  tú:  que  pues  arguyo 
|  Tu  engaño  de  tu  prueba  cautelosa,  So 
quiero  ser  tu  amante  ni  tu  esposa.  ¡>  Alarcón, 
l.n  cuera  ile  Salamanca,  l  (R.  20.  89;).  — 
xa)  Pos.  <  De  aquí  se  arguye  el  veno  de 
líos  que,  estando  en  la  juventud,  propo- 
nen de  hacer  pi  aitencia  en  la  vejez.  ..  Vene- 
gas,  Agonía,  3.  7  (Mist.  3.  22).  —  •, ■>  Alguna 
ve/,  en  lugar  de  ile.  apareí  e  en,  indn  ando  el 
Fundamento  donde  estriba  la  consecuencia.  — 
Pos.   i  Será  gobernador  de   mi   c lado, 

Poi  que  en   su-    canas    mi    valor    se 

Tirso,  /•.'/  castigo  del  penseque,  2.  '■'■  (R.  5. 
78  i.  —  S)  Más  natural  que  el  uso  de  en  ea  el 
de  por,  que  representa  el  camino  que  con- 
duce ,i  la  consecnem  ia.  i  Por  afligir  1  (ios  á 
uno  y  deshacerlo,  no  se  ha  de  argüir  con  cer- 
teza  que  es  pecador  y  malo  el  afligido,  i  León, 
i  vpos.  de  Job,  9  1 1.  163).  —  i>>  Met.  Díi 
de  ■  osas  que  son  indicio  j  como  prueba  de 
otras  Descubrir,  probar,  dejar  ver  con  clari- 
dad (iinii-.  .  \>  pu.le  vengar por  es- 
tar enfrenado  enl íes,  j   des| á    ¡angre 

ii  la  do  quise ;  que  la  venganza  pensada  ai 

crueldad  y   mal  ani ,  >  Cerv.  '.'"/.  (R.  I. 

243*).  i  Llaman  liberalidad  |  Al  dar  que  el 
extremo  huye  De  la  prodigalidad,  I  i  del 
contr  trio  que  arguye  tibia  v  Hoja  volun- 
tad, i  Id.  nuil.  2.  20  «I!.  I.  i  16»),  No  saber 
un  hombre  leer,  ó  ser  zurdo,  arguye  una  de 
dos  cosas  —  >  Id.  ib.  1.  13  (R.  I.  493*).  <  El 
fái  iie-.  ni  arguye  ingenio 

ni  eloi  io id,  ib.  2.  62  i  R.  1 ,  587*).  «  La 

imperfeccionen  la  obra  arguye  imperfecció 
el  artífice,  i  Gran.  Simb.  3.  I.  2,  g  I    R  6 


i ' '  1  '•  i  -  «Aunque  un  estado  arguya  perfección 
de  vida  sobre  otro,  no  prueba  la  fidelidad  de 

la-  personas  particulares.  >  Venegas,  A.g 
3.  16  (Mist.  o.  36).  Su  bajeza  j  muerte  no 
arguyen  en  él  Falta  de  poder  ó  saber,  pues  por 
omnipotente  >  todo  sabio  iies  pudiera  re- 
mediar por  otros  muí  nos  modos  sin  éste,  mas 
arguye  en  él  grandísimo  exceso  de  bondad  v 
de  amor,  i  Avila,  Audi,  10  [Mist.  ■'■.  . 
«  Arguye  bajeza  V  envidia  la  tristeza.  » 
Lope, .Laurel  de  Apolo,  I    Obr.suelt.  I.  13). 

«  La    Fecha  de   dicho  romance,  según   ai ■_ 
su  lenguaje,  no  puede  ser  posterior  al 
XIV.  »  Clem.  Comen!.  I,  p.  90. 

«.  ai  Del  concepto  de  Sacar  en  claro,  sacar 
á  luz,  ha  venido  la  acepción  de  Echar  encara, 
acusar  (írattS.).  El  acus.  representa  el  Ci  - 
a)  «  Pecaron  los  fariseos  de  cierta  ciencia, 
conociendo  a  Jesucristo  ---  por  el  odio  que 
le  cobraron,  así  porque  les  argüía  sus  avari- 
cias, como  porque  eran  ambiciosos  de  la  hon- 
ra y  aplauso  popular,  j  Gran.  Doctr.  crtst.  -1. 
21  ill.  II.  133M.  —  ,:i  Con  un  pred.  precedi- 
do de  por.  «  Tus  hazañas  por  crímenes  ar- 
guye.» Jáur.   FOTS.     I    il'ern.    7.    -J7).   —    b) 

ir  v   convencer  (trans.).  Con  ácus 
pers.  y  de,  para  expresar  el  cargo,  a  i  Nadie 
te  argüirá  de  que  nos  permitiste  caer,  pues 
nos  reparaste  también,  i  León,  Nomb.  3,  i 


i R.  :;7.  210').  I  endré  licencia  De  obede- 
ceros también  \  Entonces, sin  que  argüir  Me 
puedan  de  deslealtad.  «Alarcón,  l.n  crueldad 
por  el  honor,  2.  II  (R.20.  I6is).  «  No  es  jus- 
ta Que  intempestivamente  le  arguyamos  | 
De  un  delito  que  oculta  cauteloso  |  Allá 
en  su  corazón.  »  JoveU.  Pelayo,  I.  I  ilt. 
16.  551).  i  hoco  tirano  de  ambición  armólo. 
|  En  la  miseria  ajena  presumido,  |  0  la  pie- 
dad   de    Dios    llamas   olvido,      II    argUVI  i 

paciencia  de  pecado.  »  Quev.  Musa  -_',  son. 
108  di.  69.  ::::■!.  Cn.  i  ¿Quién  de  vosotros  me 
argüirá  de  pecado?  i  Scio,  S.  Juan .  8.  íG.  — 
POS.  «  V  asi  cuando  á  mi  malicia  |  Des  el 
castigo  debido,  \  Si  fueres  de  ello  argüido  | 
Tornaré  per  tu  justicia.  Sig.  Parafr.  del 
Viscrere  i  Vida  de  S.   Jer.  xxn).  -- 

o  puede  también  expn  sai  se  i  on  de  \  un 
preu.     Peí  o  el   emperador  nevólo  con  ira, 
viendo  los  atormentadores  quebrantados,  des- 
honrábalos,  arguyéndolos   de   Une-   \    para 
i  Gran.  Simo.  -'•  20  (R.  i  '  \r- 

güyenme  de  seguidor  de  la  herejía  de  Sal 
confesando  con  voces  incesables  tres  pi 
ñas  subsistentes,  verdaderas  j  perfectas.  » 

i a  ejem- 
plo de)  tiempo,  que  nos  huye,  \  en  sus  flo- 
res de  tardo -  ai  guyi       Rioja,  .1/  verano 

poi  ventura  incoo-  pode- 
Que  el  vicióla  virtud?  Es  menos  Fuerte! 
No  la  arguyas  de  Daca  ¡  temerosa,  i  Epist. 
muí .  (R.  32.  389   .  t  Señora,  con  ido  esto] 

He    Ver  que  l leuda-   lanío.       l.lllC  lile  i'lll pes 

lie    ,ille\  [dfl    I    'I     qile    me     .11  „  11 V  a  -    lie    ingHllO.    > 

G.  de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  i'pte. 

i  1 1:.  ;.:    267         N ai  guyas  de  tnaldi- 

i  ¡ente  porque  digo  mal  de  I"-  quo  ha]  en  él, 

piles  lio  e-  posible  que  ll.iv.l   delito   llolle   .pie 

bueno  sea.  >  Quev.  Zahúrdas,  pról    (R. 
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308).  «  Al  venir  de  la  licencia  es  preciso  po- 
ner manos  al  trabajo,  no  sea  que  nos  arguyan 
de  perezosos,  i  Jovell.  Corresp.  con  Posada 
(R.  50.  167-).  «  Después  de  haber  querido 
excusar  con  los  presentes  la  bellaquería  de 
Sancho  por  el  medio  usado  otras  veces  deque 
todas  sus  cosas  iban  fuera  del  orden  natural, 
concluye  finalmente  por  argüir  á  Sancho  de 
embustero.  »  Glem.  Coment.  5,  p.  341.  — 
«  Esto  que  he  hecho,  traidor,  I  No  es  solicitar 
tu  amor,  |  Sino  culpar  tu  mudanza.  |  Y  asi  no 
es  razón  que  arguyas  |  De  livianas  mis  por- 
fías. >  Alarcón,  La"  industria  y  la  suerte,  1 . 
Hi  il'«.  -JO.  2(1').  ■<  ¿No  sería  absurdo,  ó  más 
bien  ridículo  que  Luis  XIV  arguyese  de  nulas 
aquellas  grandes  y  majestuosas  transacciones 
de  la  nación  inglesa,  porque,  para  llegar  á 
celebrarlas,  los  jefes  y  cabezas  de  la  revolu- 
ción se  habían  concertado  y  entendido  por 
medios  ocultos  y  callados?  »  Quint.  Cartas  d 
L.  Ilolland,  2  il!.  19.  542»).  —  ?)  También 
se  halla  alguna  vez  señalado  el  delito  con  en. 
«  Tomaba  el  retrato  á  solas,  |  Y  hablando  con 
él  sin  juicio,  |  Del  no  responderme  ingrato  | 
Le  argüía  en  el  delito.  »  Alto.  Antioco  y  Se- 
leaco,  1.  3  (R.  39.  41-1. —  c)  En  general  : 
Acusar  (trans.).  a)  t  Plega  al  Señor,  que  yo 
haya  servido  á  su  Majestad  algo  en  esto,  que 
de  que  le  servían  los  que  me  condenaban  y 
argüían,  bien  cierta  estoy,  y  que  era  todo  por 
gran  bien  mío.  >  Sta.  Ter.  Vida,  28  (1¡.  53. 
87').  «  Aunque  asevero  mi  opinión,  protesto 
|  Que  ni  á  la  docta  escuela  petrarquista,  | 
Ni  á  su  autor  venerable  arguyo  en  esto.  »  R. 
Argens.  sát.  Don  Juan,  ya  sé  me  ha  puesto 
(R.  42.  349*).  í  Salieron  papeles  por  todas 
partes,  ridiculizando,  abominando,  arguyendo 
lus  principios  adoptados  por  el  Parlamento.  » 
Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  2(34.  —  ax)  Part.  <  Es- 
to visto,  I  Argüido  este  malquisto  |  De  los  que 
huir  le  vieron,  |  Respondió  —  »  Castillejo,  2 
(R.  32.  169*).  —  p)  Con  d,  por  analogía  con 
achacar,  interpretar  (raro),  n  No  es  justicia 
que  á  maldad  se  arguya  |  Que  á  quien  quiere 
matarme  á  mediodía,  |  Le  mate  yo  á  la  auro- 
ra. »  Lope,  Contra  valor  no  hag  desdicha, 
2.6  (R.  41.8*). 

3.  a)  El  concepto  de  Deducir,  sacar  conse- 
cuencias, sirve  de  base  á  la  acepción  de  Ar- 
gumentar, disputar  impugnando  la  sentencia 
ü  opinión  ajena  (intrans.).  «  Muy  bien  puede 
del  vencido  |  Hacer  el  vencedor  lo  que  qui- 
siere. |  —  De  tu  falso  argüir  eso  se  infiere,  i 
Cerv.  La  casa  de  los  celos,  3  (Com.  1.  11  i). 
«  Pusiéronle  una  ley  rigurosa,  que  no  pudiese 
él  preguntar  nada,  ni  argüir  contra  los  otros, 
sino  solamente  responder  á  lo  que  se  le  pre- 
guntase. »  Iüvad.  Cisma,  2.  32  (R.  60.  2712). 
i  Y  tú.  padre  de  insignes  agudezas,  |  Escoto, 
en  argüir  jamás  vencido,  ¡  Meditabas  profun- 
das sutilezas.  »  Hojeda,  Crist.  •">  'I!.  17.  11 1  -  > . 
«  No  hay  ahora  quien  con  ella  arguya,  [  Por 
experiencia  y  arte  que  le  sobre,  |  En  medici- 
na. »  Lope,  Angél.  14  (Obr.suelt.  2.  20íj. 
«  Si  en  forma  me  arguyera,  |  Ni  Ildefonso  ni 
Pablo  me  venciera.  |  Argüyó  falsamente;  |  Y 
el  pueblo,  que  con  él  está  presente,  |  Por 
complacerle)  quiso  |  Darle  el  lauro  sin  causa 
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y  sin  aviso.  »  Cald.  La  Virgen  del  Sagrario, 
1.5(R.  7.  330').  i  ¿Quién  podrá  llevar  en 
paz  —  que  en  vez  de  promover  las  ciencias 
útiles,  se  enseñe  y  se  aprenda  una  algarabía 
ridicula,  de  la  cual  ni  el  maestro  ni  el  discí- 
pulo, ni  el  que  arguye  ni  el  que  sustenta,  en- 
tienden palabra,  y  al  cabo  de  media  hora  de 
disparatar  sin  freno,  bagóte  doctor?  i  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  528.  —  i>)  Poner  argumentos 
contra  alguna  opinión  ó  contra  el  que  la  sos- 
tiene (intrans.).  «  Contra  el  uso  de  los  tiem- 
pos no  hay  que  argüir  ni  de  qué  hacer  conse- 
cuencias. »  Cerv.  Quij.  1.  49  (R.  1.  392*). 
«  Idos  luego  á  vuestra  tierra,  |  Porque  nunca 
bien  sirvió  |  El  que  con  su  dueño  arguye.  » 
Alarcón,  Los  favores  del  mundo,  3.  23  (R. 
20.  21 3).  «  Cederé  con  gusto,  no  á  quien  me 
arguya  con  la  autoridad  y  la  costumbre,  sino 
al  que,  ilustrado  por  el  estudio  y  la  experien- 
cia, me  mostrare  un  camino  más  seguro  de 
llegar  al  bien  común.  »  Jovell.  Inf.  sobre  el 
libre  ejerc.  de  las  artes,  3  (II.  50.  45-). 
«  Jamás  he  visto  que  convengan  de  buena  fe 
en  ninguno  de  los  puntos  sobre  que  con  tanta 
razón  se  les  arguye.  »  Mor.  Obr. póst.  I, 
p.  181.  —  e)  En  general  :  Alegar  itrans.). 
«  De  aquesta  primera  muerte  del  pecado,  y 
del  viejo  hombre,  que  se  celebró  en  la  muerte 
de  Cristo  —  uare  la  fuerza  de  aquello  que 
dice  y  arguye  san  Pablo,  cuando  escribiendo 
á  los  romanos,  les  amonesta  que  no  pequen.  » 
León,  Nomb.  i.  Padre  (R.  37.  1062). 

Per.  nntecl.  Siglo  XV  :  «  Por  tanto,  si 
bien  arguyo  |  Con  maneras,  |  Non  thesorices 
nin  quieras  |  Lo  non  tuyo.  »  Sautill.  p.  61. 
i  Vi  la  discordia  et  infernal  compañía  reinar 
sin  contradicción  en  toda  la  tierra,  et  ser  ar- 
güidas todas  las  faces  de  las  celestiales  virtu- 
des. »  Vis.  delect.l.  1  (R.  36.341').  «  No 
solamente  preguntáis,  mas  argüís  en  una  muy 
oculta  et  hermosa  manera.  »  //;.  nroem.  (R. 
;!(>.  340).  «  Si  encierra  nobleza  ó  vileza  tal 
fecho,  ó  si  arguye  mal  deseo,  juzguenlo  los 
que  saben  de  armas.  »Passo  honroso,  24  (20s). 
«  Sy  Santo  Agostyn  toviera  |  D'ella  esta  en- 
tein  ion,  |  Desto  nunca  arguyera  |  La  erege 
condición.  »  Ganc.de  Baena,  p.  358.  «  Alvaro 
sseñor,  yo  arguyo,  |  Maguer  .non  sé  arguyr,  | 
Que  me  digades  por  cuyo  |  Devo  en  Castilla 
bevir.  »  Ib.  p.  167.  «  Averedes  que  reyr  |  De 
mi  nescio  arguyr  [  En  quaresma  con  la  seed.  » 
Ib.  p.  161.  «  Yo  so  muy  contento  de  contynuar 
|  Tu  corte  solepne  á  non  arguyr  |  Contra  los 
deleytes,  cantar  é  rreyr,  |  Que  lyudas  perso- 
nas desean  usar.  »  Ib.  p.  136. 

Etim.  Lat.  árguere,  propiamente  esclare- 
cer, aclarar,  argulus,  claro;  gr.  «fYO?,  claro, 
blanco ;  sans.  arg'unas,  claro,  rag'atas,  blan- 
co, rág',  brillar  (Corssen,]VacA¿r.243;Curtius, 
Griech.  ElymK  171;  Pott,  WWb.  3.  582 ;  Vani- 
cek,  Griech.  lat.   Wb.  57).  Véase  Argentar. 

r onjug.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
arguy-o,  es,  e,  en;  arguy-a,  as,  a,  amos,  ais, 
an;  arguye  tú. 

oriogr.  La  u  va  con  diéresis  cuando  el  acen- 
to carga  en  la  i  ó  va  esta  letra  seguida  de  con- 
sonante :  argüía,  argüías  etc.,  argüir,  ar- 
güiré, argüiría;  argüid.  En  las  otras  formas 
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se  escribe  (¡rumio,  arguye,  arguya,  arguyera, 
arguyese,  argüyere,  arguyendo.  El  prel 
ind.es  :  argüi,  argüíste,  argüyó,  argüí 
anj"  irguyeron. 

conutr.  Trans.  :  I,  i-.'A.c.  —Intrans.  :  3. 

—  ¡'mi.  :  2,  c,  i-,  w.  — Con  á  :  2,  c.  p.  — 
Di  :  I,  a  ;  -'.  6.  —  En  :  1.  o,  y;  2,  &,  v  — 
Por  :  \,  a,  S.  —  Con  un  pred. :  -l.  a, 

li.  p; —  Con  ana prop.  imite :  i, a,  *. 

ibgihehiab,  v. »)  Argüir :  poner  argu- 
mentos ó  disputar  haciendo  argumentos  (tn- 
Iraas.i.  a) •■  Los  segundos  [á  quienes  tientael 
diablo  en  la  fe]  son  los  hombres  doctos  que  de 
costumbre  han  ejercitado  el  arte  de  la  son 
\  arte  de  argumentar,  porque,  confiado 
aquélla,    piensan   que    sabrán   responder   al 
diablo.  » Vencgas,  i  gonia,  3.  12  (JMtsi.  3.  70). 
<  Yo  no  te  sé  responder,     Porque  no  sé 
mentar.  »  Tirso,  El  amor  médico,  l.  I  (R.  5. 
381  '•  i  Pues  porque  veas  que  yo    Mejor  que 
argumento  lidio,     Ya  que  esto  no  es  conquis- 
III  dorado  vellocino,  |  Lo  seráirpor  él.  • 
Cala.  Los  tres  may  -.1   (R.  7. 

272*).  i  No  quiero  presumir  con  arroganci 
De  argumentar  con  tic   .     Lope,  El 
amanti .  I   R.  U.  1 1  i.  —  p)  -  para 

denotar  la  materia  sobre  'i1"'  se  disputa, 
so  boj  se  usaría  más  bien  sobre.  ■   He  pesa 

que  losdos     Estemos  argu atando     En  cosa 

tan  vil.  ►  Lope,  Laporfiahasta  el  temor,  3.  16 
R.  34. 326').  — fc)  Deducir  por  medio  de  argu- 
mentos (ti  ans. -  raro).  ■  si  los  que  aun 
mente  filosofaron,  argumentando  por  los  efec- 
to descubiertos  las  causas  ocultas  de  ellos, 
hincaran  los  ojos  en  esta  considerai  ió  i 
misma  lis  descubriera,  que  en  nuestra  natu- 
raleza había  alguna  enfermedad  y  dai ncu- 

bierto.  t  León,  Nomb.  i.  introd.  il¡.  37.  1 121 1. 

—  e)  Dar  indicio,  probar  (trans.  (raro),  i  II 
servicio  que  se  recibe  del  inferior  argumenta 
debilidad,  j  solicita  ¡?ran  recompensa.  » Quev. 
fíómulo  (R.  23.  I  iT'i. 

Per.  aateei.  Siglo  XV:  i  Porsy  argumen- 
[ades  '  \l  runa  dubda  muy  fonda,  ;  Bien  podi  á 

ser  que  rresj la  |  Mejor  que  m.s  no  i 

des.  i  Gane,  de  Baena,  p.  z63.  i  Tal  ci 

dellas  andando,  |  Sus  condiciones  bien 
amentando,  i  Ib.  p.  251 . 
i  i ¡m  Lat.  argumentan,  denominativo  de 
argumentum,  argumento.  Véase  ViiGüiii. 

Irh.ib.  i  Las  acepciones  se  distribuyen 
..-i  :  l.  ni  vestir  ó  poner  las  armas,  proveer 
de  armas,  b   aplicado  á  I"-  animales  j   S  ob- 

inanimaüi                lo  moral,  d)  en  ge- 
neral, e)  siendo  suj.  el  i bre  del  arm 

2,  a  i  íipan  jai  p  erra,  6 1  cx<  ¡lar,  pro- 

vocar a  la  guerra ;      3,  aplicado  &  I 

ines ;     i ,  |'i  ovcei  de  lo  nei  csario.ai  iar; 
.'.    a    i  mu  ertar  las  \  arias  piezas  de  alguna 
cosa,  //)  aplicado  á  las  casas  j   tiendas,  c)  í> 

mas,  ¡i    'i  las  trampas  y  armadijos,  e) 

iik- i . ;         6,  "     hacer,  formar,   6)  .li-| r, 

mover,  suscitar;  ■  alar, 

l lai    6 1  aplicado  !i  los  vestido 

i  nnvcnii  ;       8,  n)  aplicado  ú  I"-  árboles,  b) 

¡des. 


i .  a  i  \  rsiir  ó  poner  á  otro  las  armas  defen- 
sivas ú  ofensivas,  ó  simplemente  entregár- 
selas ó  proveerle  de  ellas  (trans.).  x)   i  Re- 
solvióse de  tomar  la-  armas  al  descubiei 
para  matarlos  principales  y  ap  de  la 

ciudad,  armó  su-  esi  lavos,  que  eran  valientes 
y   en   gran    número,  i   Mar.  Uist.  Esp.  2.  í 
R     !0    :  bola,  oh  madre,  tus   ban- 

deras, i  Anua  á  ins  hijos,  vara  tu>  galeras.  > 
r.  -i  i;  32.  150*).  -aa)  Refl. 
ármese  luego  vuestra  señoría,  si  no  quiere 
perderse  y  que  inda  esta  ínsula  se  pierda. 
,.  Qué  me  tengo  de  armar?  respondió  Saní  no, 
,.  ni  qué  sé  yo  de  armas  ni  de  - 
Cerv.  Quij.  2.  53  (R.  I.  5161).  «  Armábase  ya 
al  son  de  las  trompetas  El  ejército  fiel  de  las 
venganzas  En  daño  de  los  hombres  mise- 
rables. >  I..  \.  m'.  í  R.  i2.  -' 
t  Los  troyanos  |  Dentro  de  la  ciudad  también 
se  armaban.      Hermosilla,  U.  8    l.  -¿-1-1). — 

¡'ai  t.  í  Blicura  pasó  luí  -  tos 

Armado  ricaraenti  .  el  cual  traía  |  Una  banda 
de  jóvenes  dispuestos     De  Lian. le  presunción 
j    gallardía.  »  Ere.  Arauc.  21     I!.  17. 
i  Pudiste  ver  tu  proprio  brazo  hoguera;     "^ 
pudo  veri  y  ampara     Deshecho  á 

quien  armado  no  pudiera.  >  Quev.  Musa  I, 
son.  8  il¡.  69.  5*).  -—  p)  Con  </<\  para  expre- 
I  arma,  i  La  madre  más  piadosa  al  hijo 
na,  ¡  le  ocasiona  ar- 

o.  i  Valb.  R.  17.  221 

el  pecho  fuerte,  De  acero  el  brazo  ar- 
mad. M.  de  la  Rosa,  Poes.  canc.  guet 
(1.  38).  —  xy.)  Refl.  '  I  na  mañana  antes  del 
día—  se  armó  de  todas  sus  armas. »  Cerv. 
Quij.  I.  -2  1 1!.  I.  258').  i  Los  <\>w  quedan, 
ministros  de  tu  ira,  |  V  una  voz  luya  del  puñal 

man.        M.  de    la    Rosa,  Mm  iiilll'l ,     I  .    i 

(3.   196).  i)  Part.  «  ¿Quién  piensas  tú 

que  an ajó  !  ll'n  ció  del  puente  abajo,  ar- 
mado de  todas  ai-mas  en  la  pi  ofundidad  del 
Tibre?  >  Cerv. Quij. i.  8  (R.  I.  í-'h'i.  .  ¡  Oh  ! 
-i  en  edad  más  fuerte  Se  hubicsi 
del  arnés  armado  En  la  sangrienta  arena.  > 
Mor.  oda  10  1 1¡.  2.  592'  i.  —  Co  i  on,  en 
sentido  análogo.  Júpiter,  que  da  la  plu\ 
uelo  |  Y  ai  r  lyos  la  tonaute  ma 

Vi  uijo  ion  6  R  12.  393'  i.  «  Le  armaban 
la  mano  diestra  con  un  estoque  de  oro  \  pe- 
dernal. >■  Solis,  Conq.  de   \léj.  3.  17   1 1. 

:  i.      Cuál,  ardiendo 
mi   furor  de  Marte   indino,  I  Arma  el   osado 
pecho  en   duro   hiei  ro    Coulr  i    el    cst 
deudo  \  i  i  Herr.  2,  cli  g.  i  ;  (R 

D  loramente  armado  ni 

blanco  (fr.  ant.  armé  á  ÍWanc),  eslo  r-,  Vr- 

mado    de   todas    mina-    de    pies    á   cabeza. 

\  ti  ndo  al  rej  Minos  que  andaba  entre  los 

b      i  mucho 

del.  i  C -mi.  Griego   Lab.  101  « 

r>¡  i,      \li  lid 
Portugal,  i  asado  en  I  oro,  |  De  ain  ¡ano  pare- 
i  er  j  sangre  moza,     Vrmado  en  blanco 

plumajes  do  oro     Ven Lrallo  salió,  i  Valb. 

;    17.  1 70').  Luego  se  dijo,  \  se  dice 

li..\ .  armado  de  punta  en   blanco,  i ln  de 

habí  n  .  uva  explii  tción  se  nos  oculta   ■   Vrmó 
.1  roj  .  .il.all.ro  .i  mu.  líos  señores  j   nobles, 
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que  le  presentaron  delante,  armados  de  todas 
piezas  de  punta  en  blanco.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
16.  i  (R.  30.  463').  *  No  de  punta  en  blanco  | 
Van  aliñadas  ya.  »  Quev. Musa  5, baile  1U  (R. 
69.  126*). —  e)  El  siguiente  lugar  da  á  enten- 
der que  armar  se  usó  con  una  construcción 
análoga  á  vestir  ropas  de  paño,  cubrir  un 
manto,  ceñir  ana  espada  (cp.  en  port.  :  ar- 
mando  humas  armas.  Moraes,  Vicc).  Pu- 
diera también  explicarse  como  indiitus  exu- 
lta*, vestido  ropas  de  luto,  desnuda  el  pe- 
cho, etc.  «  Un  riquísimo  y  fuerte  peto  armado 
|  Con  tanta  autoridad,  que  parecía  |  En  su 
disposición,  figura  y  arte  |  Hijo  de  la  Fortuna 
y  del  dios    Marte/»    Ere.  Arauc.  21  (R.  17. 
¡mi1  i.  —  ")  Armar  <t  uno  caballero  :  vestirle 
las  armas  otro  caballero  ó  el  rey,  el  cual  le 
ciñe  la  espada  con  ciertas  ceremonias.  Hoy  se 
observa  y  practica  con  los  caballeros  de*  las 
órdenes   militares,  y   de   algunas   otras,  que 
son  armados  por  otros  de  su  orden,  i  Propuso 
en  su  corazón  de  armarle  caballero  en  la  pri- 
mera ocasión    que    se    le    ofreciese.  »    Cerv. 
Quij.  1.  44  (R.  1.  38 i2).  «  Armóle  allí  caba- 
llero á  la  manera  que  entonces  se  usaba;  y 
para  muestra  de  darle  la  obediencia,  le  besó 
la    mano.  »    Mar.  Hist.  Esp.  II.   17    (R.  30. 
3282).  «   Y  el   día  antes,  él    mismo  celebró 
misa  de  pontifical  en  el  monasterio  de  las 
Huelgas,  en   que  el  rey  se  armó  á   sí  caba- 
llero, por  no  hallarse  otro  más  digno  que  hi- 
Diese  aquella  ceremonia.  »  Id.  ib.  12.  9  (R. 
30.  3541).  —  Part.  «  Hijo  —  que  concluyese 
con  la  mayor  brevedad  que  pudiese;  porque 
si  fuese   otra  vez    acometido,  y  se  viese  ar- 
mado  caballero,  no   pensaba   dejar    persona 
viva  en  el  castillo.  »   Cerv.  Quij.  1.  3  (R.  1. 
2621).  —  aa)  Met.  «  A*  os  armaron  caballeros 
con  todas  las  armas  de  las  virtudes  para  pe- 
lear con  este  enemigo.»  Gran.  Serm.  contra 
escánd.  §  5  (R.  11.  51').  —  pp)  El  uso  clásico 
es  el  que  aparece  en   todos  estos   ejemplos, 
según  el  cual  el  predic.  no  lleva  preposición; 
modernamente  se  ha  usado  con  de.  «  En  otros 
varios  libros  caballerescos  se  hace  frecuente 
y  honorífica  mención  de  las  acciones  de  los 
escuderos,  como  de   —  Darisio,  á   quien  su 
señor  B.  Olivante  de  Laura  armó  de  caballero 
en  el  castillo  de  Aspiccl.»  Clem.  Coment.  4, 
\>.  16.  Ítem,  4,  p.  134.  «  El  Cid,  que  viene  re- 
pitiendo que  no  es  vasallo  del  rey,  le  exige 
ahora  que  para  serlo  se  arme  á  sí  propio  de 
caballero  en  el  Padrón  de  Santiago.  t>  A.  Bu- 
rán  (R.  16.  66i').  —  i»)  Aplicado  para  denotar 
las  defensas    naturales    cíe    los   animales,    a) 
«   Un    cabrón —  |  Cuya  prolija    barba    hacer 
pudiera  |  Venerable  la  faz  de  un  hermitaño, 
|  Guisado  nos  lo  sirve  por  ternera  |  Que  aun 
no  dejó  la  leche  por  la   grama,  |  ¡Si   armó  la 
frente  de  altivez  primera.  »  B.  Argens.  epíst. 
Para  ver  acosar  (R.  42.  3058).  «   Ya  como 
| el  león]  armarse  las  quijadas  siente,  |  Pom- 
posa ondea  en  la  cerviz  la  greña.  »  Id.  eleg. 
Cayó,  Señor  (R.  42.  344s).  —  aa)  Part.  «  Y 
entre  ellos  unos  están  armados  con  cuernos, 
y  otros  se  defienden  huyendo  con   la  ligereza 
di'  sus  alas.  »   Gran.  Símb.  1.  3,  §  8  (R.  0. 
193*).  í  Y  así  á  unos  dio  ligereza   de  pies,  á 


otros  de  alas,  á  otros  armas  defensivas,  como 
son  las  conchas,  y  las  que  tienen  los  peces 
armados,  como  es  la  langosta  y  el  lobagante.  > 
Id.  ib.  I.  12  (R.  G.  21  ls).  —  ¡3)  Dícese  tam- 
bién de  los  objetos  inanimados.  «  Hispuso  que 
le  trajesen  luego  trescientas  [varas]  para  re- 
partirlas entre  sus  soldados,  y  las  hizo  armar 
con  puntas  de  cobre  templado.  »  Solís,  Conq. 
de  Mej.  4.  G  (R.  ->S.  310*).  —  c)  Met.  Aplicado 
á  lo   moral,  con  relación  á  las   cualidades  ó 
medios  que  ponen  al  ánimo  en  condición  de 
vencer  ó  resistir  (trans.).  a)  «  ¡  Ah  !  que  es 
de  solo  Bios  la  fortaleza  |  Que  arma  nuestros 
cobardes  corazones.  ¡>    Hojeda,  Crist.  3  (R. 
17.  126*).  —  ¡3)  Con  contra, para  señalarla 
persona  ó  rosa  que  se  ha  de  atacar  ó  á  que  se 
ha  de  resistir,  i  Si  el  odio  ó  si  la  envidia 
arma  los  corazones  ajenos  contra  él,  como  sal)  e 
que  no  le  pueden  quitar  su  bien, no  los  teme.  ¡> 
León,  Nomb. 2,  Principe  (R.  37.  1442).—  aa) 
Refl.  «  Conozca  pues  el  príncipe  estas  arles; 
ármese  contra  sus  afectos  v  contra  los  que  se 
valen  dellos  para  gobernalle.  »  Saav.  Emp.  7 
(R.  20.  23').  «.  Con  suma  diligencia  y  cuidado 
conviene  armarnos  contra  esta  serpiente  de  la 
ira.  j  Gran.  Esc.  espir.  8  (R.  11.  320*).  —  y) 
Con   de,   para   señalar  lo  que   se   considera 
como  arma  defensiva  ú  ofensiva.  «   Be  justa 
indignación  armad  el  pecho,  j  Cerv.  Viaje, 
6  (R.  1.  6951).  «  Perseverando  en  santidad  de 
vida,  armó  de  fortaleza  su  corazón,  ¡>  Gran. 
Símb.±  20  (R.  6.   331*1.  «    Mostrábale  ser 
yerro  y  ser  mal  hecho  |  Armar  contino  el  pe- 
(  fin  de  dureza,  |  No  dando  ala  terneza  alguna 
puerta.  »  Garcil.    étjl.  2    (R.  32.    171).  «    ¡A 
cuántos  armó  el  oro  de  crueza,  |  Y'   á   cuán- 
tos ha  dejado  |  En  el  último  trance  ó  dura 
suerte!  »  Rioja,  A  la    riqueza  (R.  32.  3851). 
«    Arma   de    majestad   su   mansedumbre.  » 
B.  Argens.  canc.  De  los  campos   y   mares 
(R.  42.  292').  <t  Hermosas  damas,  si  la  pasión 
ciega  |  No  os  arma  de  desdén,  no  os  arma  de 
ira,    |    ¿Quién    con    piedad    al    andaluz    no 
mira?  s  Gong.  son.  39  (R.  32.  4312).  t  Si  al- 
guna cosa  |  Te  desasosegare  por  hermosa,  | 
Para    su    resistencia  |  Arma    tu   corazón    de 
continencia;  |  Y  si  te  molestare  algún  trabajo, 
|  Acude  eim    presteza  |  Y  ármate   de    inven- 
cible  fortaleza.  »    Quev.    Doctr.  de    Epict. 
12  (R.  69.  3932).  «  No  temeré  los  fuertes  ni 
los  sabios  |  Que  el  mundo  contra  mí  de   en- 
vidia armare.  »  Id.  Musa  9,  salmo  14  (R.  G9. 
3331).  —  aa)  Refl.  «  Los  celos  rompen  toda 
seguridad  y  recato,  aunque  del  se  armen  los 
pechos  enamorados.  »  Cerv.  Pers.  1.  i  (R.  I. 
563a).  «  Me  armé  |  Be  filosofía  en  vano  |  Con- 
tra aquel  hermoso  sexo,  s  T.  Iriarte,  El  filó- 
sofo casado,  1.  1  (5.  2).  «  También  se  armará 
tu  madre  |  Be  valor  en  tu  defensa.  »  llartz. 
Los  amantes  de  Teruel,  2.  11  (12). —  S)  Con 
con,  en  el  mismo  sentido.  «  Armólos  con  una 
tan  grande  fortaleza,  que  ni   trabajos,  ni  pe- 
ligros, ni  cárceles,  ni  cansancios,  ni  caminos, 
ni  tormentos,  ni  amenazas  de  tiranos  basta- 
sen para  hacerlos  allojar  ó  desmayar  en  esta 
empresa.  »  Gran.  Simb.  5.  2.  26  (R.  6.  6651). 
—  aa)  Re/1. «  Muchos  santos  y  graves  varones 
nos  han  enseñado  á  armarnos  con  el  escudo 
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de  la  paciencia  contra  los  duros  golpes  de  la 
adversidad.  »  Rivad.  Trib.pról.  (I!,  fin. 

d)  En  general,  úsase  tratando  de  cualquier 
que  pueda  considerarse  como  arma,  va 
ofensiva,  ya  defensiva.  «  Fue  necesario  que, 
con  i-l  largo  uso  y  experiencia  do  los  sucesos, 
se  fuesen  las  repúblicas  armando  de  leyes 
penales  j  distributivas.  »  Saav.  Emp.  "21  jl¡. 
25.  Tiii-).  «•  Allí  no  arde  el  estio,  ni  •■!  invierno 

Se  anua  ile  mi  aspereza  j  rigor  duro.  •■  I!. 
Vrgens.  trad.A  la  fuente  anheló  (R.  t2. 329a). 
—  «  Para  conmover  al  pueblo,  para  enterne- 
cer ;'i  los  jueces,  se  armaban  los  oradores  con 

la  elocuencia  que  hiere   á   les  ojos,  más  |uiil<  - 

rosa  que  la  que  capta  los  oídos.  »  Gapm.  rilo :. 
eloc.  acción  (664).  e)  l  veces  se  usa  como 
sujeto  el  uombre  del  arma  ó  de  lo  que  se  con- 
sidera como  tal.  Cp.  Virg.  .1.  II.  682;  Ochoa 
traduce  :  c  Un  agn  ste  \  enablo  arma  su  dies- 
tra i  (635).  i  Sacude  al  punto  Amor  la  abra- 
sadora 1  Antorcha  que  arma  su  terrible 
mano.  ■>  Quint.  Poes*  .1  Célida  R.  19.  I8S). 
s.  ai  apercibir  j  aparejar  para  la  guerra 
(trans.).  x)  «  En  Sevilla  el  ayuntamiento 
pensó  seriamente  en  armar  la  provincia,  ¡ 
tratóse  de  planes  de  armamento  y  defensa,  i 
Toreno,  Hist.  3  (II.  64.  641).  —  xa)  lie/1. 
€  Manilo  el  cardenal  — -  que  se  armasen  las 
ciudades  y  villas  del  reino.  \  que  cada  una 
tuviese  alistada  su  milicia,  i  Sulis,  Conq.  de 
Méj.  I.  3  R.  28.  210a).  ,  En  este  sentido 
se  lia  empleado  absolutamente;  pero  hoy  no 
tiene  uso.  i  Comúnmente  se  dice  :  tal  prin- 
cipe arma  poderosa ule;  esto  es  se  apercibe 

v  hace  grandes  prevenciones  de  guerra.  » 
Dice.  Autor.  «-El  cardenal,  hombre  de  su 
condición  armígero  y  aun  desasosegado,  armó 
contra  él,  haciendo  capitanes  á  Diego  de  \  era 

\    Juan    del    Rio.  I   Mend.  GtíítTfl    de    Hnili.  2 

¡I!.  21.  941).  -  b)  En  un  sentido  menos  ma- 
terial :  Excitar  ó  convidar,  provocar  á  la 
guerra.a)  i  Has  se  han  de  estimar  las  victo- 
p  ir  los  progresos  que  de  ellas  pueden 
resultar  que  por  si  mismas  —  El  dar  tiempo 
es  armar  al  enemigo,  j  el  contentarse  con  el 
fruto  cogido,  dejar  estériles  las  armas. 
Saav.  Emp.  96  (R.  2:..  2."._,;  i.  i  Poi  halla 
lanía  distancia  j  por  no  haber  recibido  toda- 
vía el  vigoroso  impulso  que  había  de  armar 
contra  la  Francia  á  casi  todas  las  naciones  de 
Europa,  se  contentaron  por  enl ¡es  las  po- 
tencias de  Italia  con  manifestar  ai  mala  vo- 
luntad, i  M.  de  la  Rosa,  Esp.  d¡  l  tiglo,  i .  13 

(5.  265).       ,     Met.  i  Ha  •  i [ue  yo  muí  h  i  - 

venes  pequé  gravemente  contra  ti.  con  razón 
se   arman  contra    mi    todas    las  ct  ¡aluí 
Gran.  Tmit.  2.  16  (R.  11.  U 

a.  Hablándose  de    embarcaciones,    apres- 
tarlas ¡  proi  eerlas  de  lodo  lo  necesai 
l'i  jtis.  «   En  In  de  la  comodidad  de  \\c\ 

ali  ota  armaré  con  sola  mi  chusma  \  mis 
esclavos,  i  Gen  Voi  i  (11.  I.  125').  c  Dcn- 
Iro  de  veinte  dfas  aderezó  un  bergantín  de 
quince  bancos,  \  le  armó  de  buenas   boyas 

une  i  nos  cristi s  griegos.  >  Id.  ib. 

ibre  esto  le  pedia  todavía 
el  rej  don  Martin  de  Vragón  otras  dos  galeras 
para  ai  abat   la   redi >n   de  Cerdefto,  j  el 


magistrado,  tronca  renació  ai  detenido  en  ma- 
nifestar su  celo,  le  había  ofrecido  armarlas  y 
enviárselas  dentro  de  cuatro  meses.  »  Jovcll. 
Ikscr.  ile  la  lonja  de  Palma  II.  16.  1421). 
—  xxi  l'ail.  Se  ofreció  de  volver  á  Argel  en 
algún  barco  pequeño  de  bastaseis  bancos, ar- 
mado de  remeros  cristianos.  -  Cerv.  Quij.  2. 
6  I  R.  i.  5411). —  ,:,;>  Armar  en  guerra  : 
constituir  el  armamento  del  buque  a  son  de 
..  Ih  Mu  ti .  —  -.i  Intrata,  (anl  .  Cp. 
«  Si  aliijuis-  pirata  sen  cursarius  volueril  ar- 
mare contra  inimicos.i  Docum.  ii<  1288  (Du- 
je).  i  Junto  cun  esto  mandó  hacer  gente 
poi  tierra  ;  armar  por  el  mar  para  por  en- 
trambas mirles  dar  guerra  á  Portugal.  )  Mar. 
Eist.  Esp.  !s.  5  11.  31.  S'i.  Armar. 'ii  les 
vizcaínos,  en  que  hicieron  grande  gasto,  cos- 
tearon con  sus  naves  las  marinas  de  España; 
alargáronse  después  al  mar.  desi  ubrieron  las 
Canarias.  »  Id.  ib.  19.  I  (II.  31.  33*). 

«.  Met.  Proveerá  alguno  de  lo  que  necesita 
para  algún  fin,  como  para  comerciar,  poner 
tienda,  etc.  (trans.)  (fam.).  x\  «  Armar  id 
que  juega  es  darle  dineros.  >■  Covarr.  -  xx> 
Hejl.  Hacerse  i  dinero.  i  ;  Vamos  allá  !  En  el 
armario     Están  las  onzas...  I.as  pesco  i  ^  me 

armo.  »  Núúez  ár  Arce.  Justicia  providencial, 

2. 1  (290).  ,-.  i  Con  de,  para  expresar  aquello 
que  se  suministra.  «  líos  |  grie- 

gos,    Con    sus   celo-as  porfías,       Arman   á 

Elena    en    dos    días       lie  joyas  \    de  talegos.  > 

Gong.  letr.  2  (R.  32.  i9Í  i.  Con  con,  en 

sentido  análogo.  -  Part.  ■  Armado  con  una 
consulla  ile  .los  doi  lores  en  medicina,  que 
opinaron  me  serian  útilísimos  los  baños  ár 
Aix;  me  dio  Castaños  un  pasaporte.  >  Mor. 
lilir.  póst.  2.  p.  289. 

.v  ai  Concertar  v  juntar  entre  -i  las  varias 
piezas  de  que  se  compone  alguna  cosa  (trans.). 

«    Armar    una    cania,    una    máquina.   >     Acad. 

Dice,  x)  "  Por  darle  gusto  quiero  armar  mi 
i  ri  .Me  \  iiar  plat  er  a  cuantos  i  stán  en  la 
venta    sin  paga  alguna,  i  Cen .  Quij.   i 

(R.    !  .    í."iS    i  l     ni    une  ha    pco-|e/.i    Nolviorou 

á  aunar  \    a    01   ajar  I  i-  labias  ,|e|    .  astillo.  \ 

la  doncella  se  encerró  en  el  ci i  (?)  de  no. 

1,1.  ,//.  2.  20  II.  I.  I  ,'■  \i a endal.au  para 
esto  algunos  patios  ó  corrales,  j  en  ellos  ar- 
maban -o-  labiados  j  disponían  lo-  ¡ utos 

para  el  concurso,  »  Mor.  Orig.  disc.  hist. 
iii.ta  63  i  II.  2.  176*).        '  0  Part.      No  la 

de    \  r  1 1 1 1  las   a-allada   |   I  ue    ,|.  I  \  lento  y 

del  mar  con  lal  pot  fía,  (Juc  aunque  de  leños 
iles  armada  El  pe-..  \  -er  del  mundo 
sostet  I  Ere.  A  wc.  16  (R.  17.  621  .  k 
En  especial,  Formal  la  armadura  de  alguna 
para  cubrirla  después  (trans.).  «  Armar 
una  casa,  ponerla  en  jaula,  con  toda  la  ma- 
dera que  ha  de  llevar,  i  Covarr.  Dicese  en 
un  sentido  semejante  de  la-  tiendas  ó  pahe- 

II i  i  .  mperador  cayó  enfermo,  j  como 

no    pudiese    Bufrit     ni     disimular   por  mis 

tiempo    la  fuerza    de  la   dolencia  ---  cena  del 

lugar  de  Fresneda  mandó  debajo  de  una  en- 
■  in.i  le  armasen  una  tienda.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
1 1,  i   il¡.  30.  312').  i    Cuál  arma    pabellón, 

.  Ulll    toldo  Ó  lleuda.  »    Ere.  ,\i  alie.    Ill  i  II.  17. 

63'  i.       •)  Disponer  j  preparai  las  partes  «le 
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un  arma  para  usarla,  a)  «  Armar  la  ballesta, 
aprestarla  para  poder  tirar.  »  Covarr.  —  xx) 
Part.  «  ¿Qué  es  esto? —  Un   hombre  embo- 
zado |  Con  una    pistola   armada.  »   Lope,   El 
mayor  imposible,  3.  í  (R.  34.  4792).  —   ci) 
Tratándose  de   trampas  y   armadijos,    Dispo- 
nerlos convenientemente  para  cazar  ó  coger 
la  pieza,  y.)  Trans.  «  Ni  es   vedado  |   Cercar 
con    valladares  el   sembrado,   |   Ni  menos  el 
armar  al  ave  engaño.  »  León,  Poes.  i,Georg. 
1  (R.  37.  \i-).  «"junto  de  las  fuentes  puras  | 
Arma  á  los  pájaros  redes.  »  Tirso.  La  villana 
de  Vallecas,  -J.  •">  (R.  5.  542).  —  aa)   Part. 
«  Buscó  prestada  una  ratonera,  y  con  cortezas 
de  queso,  que  á  los  vecinos  pedía,  continuo  el 
galo  estaba  armado  dentro  del  arca.  »   Mend. 
Lazar.  i  (R.  ■  '■.  831).—  ¿>  Absol.  Poner  ar- 
madijo ó  trampa.  «  Armamos  á  los  pájaros,  á 
bis  conejos,  á  las  zorras,  etc.,  y  estos  instru- 
mentos llamamos  armadijos.  Armamos  á   las 
perdices  y  á  otras  aves,  y  llamamos  perchas 
los  engaños  con  que  las  asimos.  Arman  á  los 
pájaros  con  redes.  »  Covarr.  «  El   mejor  re- 
medio  que   hallo,  pues  id   de   basta   aquí  no 
aprovecha,  armaré  por  de  dentro  á  estos  ra- 
tones malditos.  »  Mend.  La  zar. '1  (II.  :¡.  83'). 
(   I  no  de  los  principales  avisos  de  los  caza- 
dores es  saber  á  qué  linaje  de  cebo  son  más 
aficionadas  las  aves  que  quieren  cazar,  y  con 
ése  les  arman.  »   Gran.  Mein,  vida  crist.  4. 
I,  §  X  (I!.  X.  -_'7I-).  —  ,-)  Met.  i   Armar  zan- 
cadilla. »   Covarr.  x)  «  Prometióle  Antonio  á 
su  padre  de  poner  en  obra  todos  sus  consejos 
ron  id  ayuda  de  Dios,  á  pesar  de  todas  las  per- 
suasiones y  lazos  que  contra  su  honestidad  le 
armasen. »"Cerv.  Pers.  2.12(R.  I.6078).  «  .No 
liarán  cosa  con  que  aos  puedan  dañar,  aunque 
más  nos  traigan   en   tentación,  y  nos  armen 
lazos  secretos,  i  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  II  (1. 
584;  en  R.  falta).  «  La  adulación  y  la  caricia  el 
lazo  j  Te  van   á  armar,  do  caerás  incauta.  » 
lovell.  sát.  A  Arnesto,  1  (R.  46.  3Í1).  i   La 
reina  doña  Teresa,  mujer  de  ánimo  feroz,  por 
no  habelle  sucedido  como  pretendía  el  engaño 
que  tenía  urdido  contra  el  conde  de  Castilla, 
se   determinó  armalle   nuevos  lazos.  »    Mar. 
Hist.  Esp.  8.  7  (R.  30.  2301).  »  Ningunas  ase- 
chanzas hay  más  perjudiciales  que  las  que  se 
arman  debajo  de   nuestra   amistad.  »    Id.  ib. 
13.  14  (R.  30.  389f).  t  Si  se  engañare  quien 
le  armaba  asechanzas  pensando  hallarle  dor- 
mido, y  creyere  que  está  dispierto,  suyo  será 
el   engaño,  no  del  león.  »  Saav.  Emp.  ío  (R. 
25.  Ilü'i.  —  B)  Absol.  Poner  celada  lant.). 
«  Sabido  por  Cénzalo  Fernández  cómo  estaba 
allí  Manfot, y  dó  ponía  la  guarda, armóle  bajo 
del   lugar,  y  preso  envióle  á  lllora.  »  Pérez 
del   Pulgar  ni    M.  de    l.i    besa,  í,  p.  !)G.   «   Es- 
tando  aquí  en  esta  fortaleza  de  la  Malaha  don 
Sancho  de  Castilla,  que  armado  tenia  en  dos 
partes,  de  las  escusañas  -upo    ser  entrados 
moros.  *  Id.  ih.  i.  p.  98. 

8.  ai  Hacer,  formar  (írCMlS.).  «  En  la  laguna 
propia  en  que  boy  está  plantada  una  grande 
alameda,  armaron  una  hoguera,  i  .Mar"  Hist. 
Esp.  17.  10  (R.  30.  T.l  í-).'«  Sobre  las  torres 
de  los  templos  arma  su  nido  la  cigüeña,  y  con 
lo  sagrado  asegura  su  sucesión.  >  Saav.  Emp. 


25  (II.  25.68*).—  fe)  Met.  Disponer,  fraguar 
(trans.)  (fam.).    x)  «   Mal   hemos   hecho  en 
armar  |  Hoy  el  baile  acostumbrado,  |  Que  es, 
en  fin,  día  cansado.  ¡>  Tirso,  El  pretendiente 
al  revés,  1.1    (R.  5.  21a).  —  ¡3)  Rcfl.  En  esta 
forma  se  usa  fuera  del  estilo  familiar.  J   Por 
todo  esto,  bien  se  dejaba  entender  que  se  ar- 
maba  alguna  gran   tempestad,  i    Mar.  Hist. 
Esp.  14.  12  (K.  30.  4211).  *  Volvió  la  paz  á 
Aragón,  y  no  se  perdió  de  todo  punto  el  reino 
de  Sicilia,  contra  la   cual  claramente  se  ar- 
maba una  nueva  tempestad  de  guerras,  n  Id. 
ib.  14.  17  (II.  30.  427s).  «  Por  hacer  pesará 
su  rey,  y  vengar  sus  particulares  enojos,  no 
echaban  de  ver  —  la  tempestad  que  se  ar- 
maba, t    Id.   ib.  16.  i    (R.  30.  Í621).  <   El  la- 
brador prudente  teme  en  su  heredad  la  lem- 
pestad  que  ve  armarse  en  las  cimas  de  los 
montes,  aunque  estén  muy  distantes,  s  Saav. 
Emp.  75  il!.  25.  2051).  «  Éste,  viendo  la  tem- 
pestad que   iba  á    armarse    en   su  daño,  co- 
menzó á  conjurarla  por  todos  los  medios  que 
su  sagacidad  y  su  experiencia  le  sugerían.  » 
Quint.  Gran   Capitán  (R.  19.   2541)."*  Pare- 
cíale que  se  le  armaba  de  allí  mayor  mal  que 
al  principio  temía.  >  Sig.  Vida  de  S.Jer.  3.2 
(137).  —  o)  Provocar,  mover,  suscitar  (trans.). 
a)  «Armar  pendencias, pleitos.  j>  Salva, Dice. 
«  No  le  armes  conversación,  |  Que  estará  de 
aquí  á  mañana.  »  Mto.  S.  Franco  de  Sena, 
2.  -1  (R.  39.  1283).  i  Bien  :  observa,  escucha, 
cuenta  |  Lo  que    vio,  y  arma  un  enredo  |  De 
mil  demonios,  j  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  2. 
1  (R.  !i.  3431).  «  Si  encuentras  alguna  cosa  | 
Puesta  tres    ó    cuatro   dedos    |  Más   allá    de 
donde  lú  |  La  dejaste,  armas  un  pleito.  »  Id. 
ib.  2.   4  (R.  2.  345:i).  c   Aquí  se   viene  todas 
las  mañanas  á  desayunar,  y  arma  unas  dispu- 
tas   con    los  peluqueros,    que    es    un    gusto 
oírle.  »   Id.  La  comedia  nueva,  1.   1   (R.  t. 
3591).  «  Más  ruido  armas  tú  solo  que  todas  las 
mujeres.  »  M.  de  la  Rosa,  Im  conjuración  de 
Venecia,  4.  7  (3.  107).  —  (3)  Armarla  :  pro- 
mover riña  ó  alboroto  (fam.).  Acad.  Dice.  — 
na)  En  el  juego,  Hacer  trampas  componiendo 
los  naipes  para  ganar.  Acad.  Dice. 

9.  a)  Sentar,  fundar  una  cosa  sobre  otra 
(trans.).  a)  Con  sobre.  «  ¿Qué  tanto  podrá 
durar  el  edificio  que  se  armare  sobre  este  ci- 
miento? "  (irán.  Oruc.  y  consid.  i, martes  en 
la  noche  (R.  8.  331).  «  Por  la  parte  que  es 
fundamento,  conviene  que  sea  sólido  y  firme  : 
pues  ha  de  dar  firmeza  á  todas  las  parles  del 
edificio  que  se  arman  sobre  él.  »  Id.  Simb. 
5.  2.  3^.6.617').—  xx)Part.  <¿Quéeaso  ha- 
rías de  un  hermoso  edificio,  si  estuviese  ar- 
mado sobre  un  falso  cimiento?  »  (irán.  Orar, 
y   consid.  mar-tes  en   la    noche   (R.  8.  331). 

Puede  I bien  compararse  esla  fábrica  con 

la  de  una  casa  alta,  armada  sobre  dos  co- 
lumnas. »  Id.  Simb.  1.  24  (R.  6.  246s).  —  ¡3) 
Met. «  De  modo  que  estas  tres  virtudes,  demás 
de  ser  cuchillo  de  todos  los  vicios,  son  tam- 
bién Ices  firmísimas  columnas  sobre  que  se 
arma  lodo  el  edificio  de  las  virtudes.  »  (irán. 
Simb.  í,  dial.  5  (11.  6.  556').  —  xx)  Part. 
«  Con  esto  se  juntan  los  males  (pie  cada  uno 
por  su  parle  tiene  hechos,  y  el  estrago  que 
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su  ánima  lia  recebido  con  ellos,  y  la  mala 
compañía  del  mundo  que  e*tá  todo  armado 
sobre  vicios  \  malos  ejemplos,  *  tiran.  Mein. 
vida  crist.  5.  2,§  2  (R.  8.  297*).—  y)  En  es- 
pecial, Poner  los  pasamaneros  y  tiradores  de 
uro  este  meta]  ó  la  plata  sobre  otro  metal. 
1 1  tro  armado  sobre  cobre,  i  Acad.  Dice.  —  b) 
Hablándose  de  vestidos,  Asentar  bien, ajustarse 
ó  hacer  al  talle  ó  parte  que  cubren  (intrans.). 
a)  «  Ni  sobre  cui  lio  macizo  1  Arman  bien 
los  corbatines;  I  Ni  se  pintan  figurines  !  Para 
un  mancebo  rollizo,  i  Bretón.  Marcela.  I.  I 
ll.  242).  —  el  Met.  Asentar,  cuadrar,  conve- 
nir, acomodarse  al  genio,  gusto  ó  dictamen 
de  alguno  (intrans.).a.)  Con  á  ó  dat.  pron. 

«  Pasan  los  años,  peni  nunca  viene  Kl  vues- 
tro, y  cuando  viene,  danos  cosa  |  Que  ni  anuí 
á  vuestro  talle  ni  os  conviene,  i  I',.  Argens. 
epist.  ¿Esos  consejos  das  (R.  i-.  3021).  «  Kl 
ejercicio  de  la  armas,  aunque  arma  y  dice 
linii  á  todos,  principalmente  asienta  J  dice 
mejor  en  los  bien  naciilos  y  de  ilustre  san- 
gre.» Cerv.  Nov.  Mi  (R.  1.  211*).  <  No  ba\ 
cosa  en  el  mundo,  que  tan  bien  arme  ni 
cuerpo  y  al  alma,  al  niño  j  al  viejo,  al  peine 
\   al  rico,  al  siervo  y  al   señor,  al  vasallo  y  al 

principe,  al  lego  y  al  sacerdote,  al  secular  y 
religioso,  como  el  mandamiento  de  Dios.  > 
Venegas,  Agonía,  l.  2  [Mist.  3.  2).  i  Mire 
cada  uno  cuál  es  la  [  manera  ]  que  más  arma  á 
su  propósito,  y  la  que  hace  mas  á  su  gusto,  v 
ésa  trabaje  por  llevar  seguida,  i  Gran.Oroc. 
y  consta.  2.  2,  i  8  (R.  8.  I091). «    '"'las  estas 

c ¡deraciones  .unían  á  nuestro  propósito.  I 

1,1.  Adic.  al  Wem.  2.  II  (R.  8.  151*).  t  Otras 
[doctrinas]  has  particulares,  que  son  para 
remedios   particulares    de   personas,  que  un 

arman  tanto  á  otras.  I  lil.  (¡Illa,  2.  20,  §3 
(R.  6.   Mií:).  "    Halló  que  el  [estado]  que  más 

armaba  á  mis  deseos,  j  en  que  más  de  raíz  se 
renunciaba  al  mundo  ---  era  la  vida  monás- 
tica. *  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  2  (74).  «  El 
estado  religioso  armaba  más  á  sus  intentos, 

que  fueron  desde  sus  tiernos  años  de  servir  a 

Dios,  i    Muño/.  Vida  de  Gran.  *2.  2  (5).  — 

«  ¿Por  qué  serás   tan  cruel  para  ooiilijn.v    luí 

enemigo  de  ti  mesmo,  que  dejes  de  abrazar 

una    COSa  que    por    todas    partes    te    anua   la  i 

bien?  i  Gran.  Guia,  l.  30  (R.  6. 119*).  i  Cada 
uno  permanezca  en  su  llamamiento, y  se  mida 
consigo  mesmo, )  ponga  los  ojos  en  lo  que 
más  le  arma,  y  no  lo*  extienda  é  lo  une  de 
lodo  en  todo  excede  su*  Fuerzas.  i>  Id.  ib.  2. 
17,!;  ."i  di.  ti.  156'). «   Ninguna  cosa  corporal 

apeleee  ni  le  arma,  sino  las  COSaS  espiri- 
tuales, i  id.  Simb  3.  i.  -Jo  (R.  6.  133*).  ■  Mué 
pues  e. ola  uno  diligentemente, como  dicho  es, 

el  estado  que  más  le  arma.      Id.  EtC.  es/nr.    1 

1 1;,  ll.  -J'M  1 1.  „  Muí  líos  bc  lian  llamado  Jesús 
j  Salvadores,  pero  ninguno  de  ellos  lia  sido 
li   ú     ni  Salvador,  de  tal  manera   que   este 

nbre  propiamente   le  arme,  ni   hincho  la 

entera  significación  de  Salvador.  >  lliv.nl. 
Vomoj  e  de  i  'Sus  1 1  ida  de  Cristo,  187).  •  i  es 
ai  nía  la  doririna  .i  sus  costumbres,  i  Sig.  Vida 
de  S  Jei  i.  13  (383).  ■  ¿Es  Vrnesto  el  que 
■  ayo  '  ,  El  es.  Juráralo  yo.  I  No  le  arma 
lo  caballero.  >  Alarcón,  i. a  industria  y  la 


suerte,  -2.  9  iR.  20.  33*).        :<  Con  poro,  á 
lin  de  expresar  el  objeto  o  designio  á  qu 
refiere  la  conveniencia  ú  oportunidad.  <  Nece- 
sario era  haber  libros  santo*  \    devotos  en 

lengua  que  se  pudiesen  ent, ■nd'er  para  estOS 
propósitos;  y  ningunos  parece  que  podían  ar- 
mar mejor  para  esto  que  los  que  escribieron 
aquellos  santísimos  padres. »  Gran.  Esc.  espir. 
dedÍC.(R.  11.281).  <  No  es  cosa  indigna  de  la 
persona  real  vestirse  de  picote  u  de  sav.d 
cuando  vaá  cazar,  por, pie  para  este  propósito 
más  arma  el  sayal  que  la  tela  de  oro.  »  Id. 
Mem.  del  crist.  31  il¡.  II.  206*).  —  r)  Con 
con,  que  real/a  el  concepto  de  conformidad. 
j  Cada  uno  de  los  amadores  de  las  virtu 
por  un  calió  desea  acertar  en  lo  mejor,  y  por 
otro  busca  lo  que  mas  arma  con  su  natura- 
leza. >  tiran.  Huía, -2  -Jl  (R.6.  Ifi.Vi. 

».  ui   Kn   los  árboles,  dejarles   una  ó  más 
guias,  según   la   figura,  altura  ó  dispos 
que    se    les  quiere    dar   (traiU.  ■    Arad.   D»l 

—  b)  En  las  vides,  Enderezarlas  j  levantarlas 
apoyándolas  sobre  estacas  ó  árboles  para  que 
se  mantengan  en  pie.  Herr.  Agrie,  gen.  z.  8 
(I.  365).  i  No  contentos  los  labradores  esme- 
rados, como  los  chelvanos,  con  los  apoyos  del 
almez,  aunque  tan  numerosos,  se  sirven 
desde  luego  para  armar  la  vid  á  todo  mi  sabor 
de  cañas  y  de  palos  ó  latas  de  varias  dimen- 
siones, que  emperchan  artificiosamente 
rama*  del  árbol  sirviéndose  de  ligaduras  de 

esparto    i   Rojas  Cíe ote,  so6r«  el  citado 

lugar  de  Herrera  1 1 .  369  . 

Per.  Matee!.  Siglo  XV  :  «  Llegó  ende  un 
hijo  segundo  del  conde  de  Fox  por  *e  armar 
caballero  de  la  mano  del  infante.  »  Crón. 
Juan  II,  i.  29  (R.  68.328*). «  El  infante  tenia 
ordenado  de  armar  estas  bastidas  en  un  Uano 
que  se  hace  delante  desta  torre,  i  Ib.  í.  1 1 
(R.  68.  320').  i  En  este  dia  armó  el  infante 
caballeros  á  luán  de  \  elasco,  camarero  mayor, 
ó  á  Juan  l.opez  de  Osorio  —  e  á  mu<  líos 
otros  que  llegaron  al  infante  uue  les  armase 
i  aballeros.  i  Ib.  1.  18  (R.  68.  297*).  i  Yo  pu- 
diera sor  caballero  en  otro*  lugares  é  plazas 
en  que  me  yo  he  acaescido,  en  que  • 
nobles  ornes  se  armaron  caballeros.  >  Cían. 
I'.  Niño,p.  167. «  Ai  me  la  mayor  flota  de  na- 
\ ios  é  galeras  que  en  el  mundo  fue  armada 
de  las  que  la*  historias  cuentan,  i  Ib.  p.  127. 
i  Entró  delante  ol  principe  ante  el  r<  j  todo 
m  nulo  en  blanco,  mostrando  como  venia  de 
guerra.*  /''■  p.  125.  Non  son  lodos  caba- 
lleros quantos  cavalgan  caballos  ;nio  quanlos 
arman  caballeros  los  revé*  son  iodo*  caba- 
lleros. •  //'.  p.  9.  I  Salió  Suero  con  aquel 
arnés  sencillo,  poique   el    Per  Davio    le    pidió 

su  arnés  doblado,  é  ninguno  do  lo*  doblados 

que  a  Suero  quedaron,   le  anuo  bien.  I    PotSO 

nonroso,U  (20*).  «  Entraron  en  la  lisa  bien 

añilados  cu  Illanco  liavanal  é  Jardín  a  cum- 
plir  mis    arma*,  que    -oiuplien I    dia 

p  i  ido  '  23  i  19' '.  I  El  lio 'afilo  ca- 
li iileio  Suero  de  Quiñones  con  lo*  otros  nueve 
caballeros  é  gentiles  eme*  de  suso  nombra- 
dos, armado*  iodo*  en  Id. uno,  iiiuv  discreta- 
mente  é   con    muy   ll Ido   revécelo  la    llegó 

adonde  el  señor  res   sentado  estaba.  >  //>.  3 
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(3*).  j  Una  lienda  que  llevaban  (icieronla 
armar  en  un  prado  cerca  de  una  acequia  de 
a"ua.  i>  Gunz.  Qlav.  p.  lis.  a  Non  pudieron 
ende  Tallar  navio  mas  presto  que  Fue  una  ga- 
leota de  fasta  diez  y  nueve  bancos,  é  ficieron- 
la  armar.  <>  lil.  p.  78.  t  Que  si  vos  non  res- 
pondedes,  1  Que  vos  armarán  las  rredes,  |  E 
seredes  emplazado,  |  E  citado.  »  Carie,  de 
Bai  na,  p.  150.  «  Comencó  á  correr  tormenta 
|  E  fue  caballero  armado.  »  Ib.  p.  71.  — 
Sii/lo  XIV  :  »  Enbian  á  la  marisma  las  sus 
ñaues  armar.  »  Rim.  de  Pal.  517  il¡.  57. 
ÍÍI-).  «  Et  i-I  rey  entró  en  el  un  barco,  et  con 
el  iles  ornes  que  remaban  et  el  orne  que  le 
iba  la  ballesta,  ca  él  lanzaba  muy  bien 
con  ella,  i  Crin.  Alf.  XI,  269  (R.  66.  3433). 
.  El  don  .loan  Nuñez  armó  á  otros  diez  caba- 
lleros en  aqueldia  que  él  fue  caballero.  »  Ib. 
1 ; ) i  (R.  lili.  2962).  a  Mandó  levar  una  tienda 
en  que  estudiesen  á media  legua  de  l'ancorvo, 
ó  mandóla  armar  en  un  prado.  »  Crin.  Fcrn. 
/[",  lí  (R.  66.  Ilii'i.  <■  Este  rey  de  Aragón 
tenia  armada  una  Ilota  muy  grande  que  avia 
muy  grand  tiempo  que  estava  en  armarla  para 
ir  sobre  el  reino  de  (Jecilia.  »  Crin.  Alf.  X, 
7ii  (R.  67. 612).  «  Ante  de  las  bodas,  el  rey 
don  Alfonso  armó  caballero  á  aquel  su  sobrino 
Aduarte.  s  Ib.  18  (II.  66.  131).  «  Pues  la 
hueste  es  ayuntada,  |  La  Ilota  fased  armar.  ¡> 
Alf.  XI,  972  (l¡.  57.  5062).  «  fucos  omnes  que 
Uegauan,  j  E  omnes  de  gran  valor,  |  Cana- 
neros sse  armauan  |  Por  manos  deste  ssen- 
nor.  s  Ib.  393  (P«.  57.  4891).  «  Armanse  san- 
cadilla  en  esta  falsa  lucha.  »  Are.  de  Hita, 
:',:',!  (R.  57.  2372).  «  En  grand  poridad  armó 
pieza  de  galeas,  et  tuvo  muy  grant  haber  guar- 
dado. (  j.  Man.  C.  Luc.  25  (R.  51.  393-).  — 
Siglo  XIII  :  «  Antiguamente  establecieron 
que  á  les  nobles  homes  feciesen  caballeros 
seyendo  armados  de  todas  sus  armaduras,  j 
Parí.  2.21.14  (2. -208).  «  Para  defenderse 
cada  una  trae  consigo  sus  armas  natural- 
miente,  poique  non  conviene  que  otro  las 
aune,  i  Espéc.  -1.  1.  3  (0.  L.  1.  13). «  Et  el 
pajarero  armó  la  red  et  esparció  y  su  trigo 
que  traia.  ¡¡Cal.  éDymna(A\.5\.  11*). «  Guár- 
date del  laso  que  las  mujeres  arman  en  la 
tierra  a  los  varones.  »  Boc.  de  oro,  11  (Kniist, 
179).  «  Faz  contra  los  sennores  los  uasallos 
armar,  b  Ale.r.  1G68  (R.  57.  198'-).  í  Tomó 
una  balesta  armada  a  tesura.  »  76.  249  (11.57. 
155'j.  «  Ante  que  se  mouiesse  el  infante  del 
logar  |  Armó  mas  de  quinientos  omnes  de 
prestar.  s  Ib.  111  (U.  57.  151*).  «  Afeuos  el 
obispo  don  lheronimo  muy  bien  armado.  j> 
Cid,  2368  (R.  57.  262).  «  'Veriedes  armarse 
moros,  apriessa  entrar  en  az.  »  Ib.  (i'.)7  (I!. 
57.  10')-  «  Otro  dia  mannana  el  sol  querie 
apuntar,  |  Armado  es  el  Myo  Cid  con  quantos 
(pe-  el  ha. »  Ib.  683  (R.  57.  92). 

i  uní.  Port.,  prov.  armar;  fr.  armer;  it. 
armare  :  del  lat.  armare,  denominativo  de 
arma,  armas. 

t'onsir.  Trnns.  :  en  general. —  Intrans.  : 
i,  a,  ;;:;.  P;5,d,  ¡3;  5,  e,  P;7,6,c—  Be/7.: 
I,  a,  a,  aa;i,  a,  p,  oca;  1,  c,p,  xa;  I,  c,  y, 
xa;  I,  c,  S,  aa;  \,  d;  2,  a,  a,  aa;  6,  b,  ¡i.  — 
Part.  :  1,  a,  a,  ¿ip;  I,  a,  p,  pp;  1,  a,  e;  1,  a, 


£;  1,  6,  a,  aa;  3,  a,  aa ;  4,  y ;  5,  a,  a,  ota ;  5,  c, 

a,  ax;  5,  d,  a.  xa;  7,  rt,  a,  aa;  7,  íi,  ¡3,  aa.  — 
Con  d  :  7,  e.  —  Con  :  1,  a,  y;  1,  c,  $;  I,  d; 
i,  y  ;  7,  c,  y-  —  Contra  :  \,r,  p.  —  Be  .  I. a, 
P;  l.  o,  r.  pp;  I.  6;  I,  c,  T;  1,  d;  4,  p.  - 
En  :  1,  a,  8;  3,  oc,  pp.  —  P<my<  ;  7,c,  p.  — 
Sobre  :  7,  a,  a.  —  Con  dat.  nron.  :  "1,  c,  x. 
—  Con  un  pred. :  l,  a,  S. 

armonizar.  V.  a)  Estar  en  armonía  (in- 
trans.).  Con  cojí.  «  ¿Quién,  pues,  recordando 
aquella  época,  en  medio  de  estos  salones,  cuya 
gallarda  arquitectura  armoniza  tan  admira- 
blemente con  tales  destinos,  no  se  detendrá  á 
meditar  sobre  lo  que  en  otro  tiempo  pasaba 
en  ellos?  í  Jovell.  Descr.  del  casi,  de  Belloer 
i  ü.  íii.  3952).  —  ■>)  Poner  en  armonía  (trans.). 

x)  o  En  la  reunión  de  estas  determinaciones 
nos  hace  columbrar  aquel  orden  grande  y  ad- 
mirable que  armoniza  el  universo,  y  en  el 
cual  tan  gloriosamente  resplandece  el  luí  de  la 
creación.  »  Jovell.  Orne,  sobre  el  est.  de  las 
ciencias  nat.  (R.  16.  3402).  —  aa)  Part. 
«  Todo  en  el  mundo  está  milagrosamente 
unido  y  armonizado.  í  Mir,  Armonía  ruin-  la 
ciencia  y  la  fe,  introd.  —  p)  Con  con.  «  En 
tamaño  conflicto  no  era  pequeña  empresa  la 
de  desterrar  el  error  —  enfrenar  el  poder  y 
armonizarle  con  los  intereses  públicos,  i  Pal- 
mes, Protest.  15  (1.  215). 

ioiiiii.  Fr.  harmoniser,  de  harmonie,  ar- 
monía. Este  verbo  es  de  dala  comparativa- 
mente reciente,  y  la  Academia  acaba  de  darle 
cabida  en  la  12'  edición  de  su  Diccionario, 
aunque  sólo  como  trans.  Ilarall  lo  aprobaba, 
peni  se  inclinaba  á  no  emplearlo  sino  como 
i n t rans.  Ambas  construcciones  son  usuales. 

«i •insr.  La  Z  se  convierte  en  c  antes  de  c  ; 
armón  ice,  armonicemos. 

arraigar.  ».  i.  a)  Hacer  echar  raíces, 
a)  Trans.  «  El  cielo  cría  las  mieses  con  la 
benignidad  de  sus  rocíos,  y  las  arraiga  y  ase- 
gura con  el  rigor  de  la  escarcha  y  nieve.  ¡> 
Saav.  Emp.  22  (R.  25.  622).  —  aa.)'  En  el  si- 
guiente pasaje,  sin  salir  del  sentido  material, 
se  toma  traslaticiamente  por  Embargar  : 
«  ¡  Válgame  Dios !  voces  siento  |  En  la  plaza 
del  alcázar,  j  ;  Qué  puede  ser  á  estas  horas? 
|  Un  hielo  el  pecho  me  arraiga.  »  Tirso,  El 
burlador  de  Sevilla,  2.  15  (R.^5.  582').  —  P) 
Refl.  Echar  ó  criar  raices.  Á  menudo  con  en, 
para  expresar  el  lugar  donde  se  afirman  las 
raíces.  «  Las  plantas  trabajan  por  buscar  el 
sol  y  arraigarse  todo  cuanto  pueden  en  la 
tierra  que  las  produjo.  »  Gran.  Guia,  1.  2, 
¡5  2  (1!.  (i.  ^O1).  a  Detienen  como  con  la  mano 
las  plantas  para  que  no  suban  á  lo  alto,  por- 
que empleen  toda  su  virtud  en  lo  bajo  arrai- 
gándose más  en  la  tierra.  »  Id.  Símb.  I.  7  (R. 
6.  2linJ).  «  Es  gran  beneficio  de  los  sembra- 
dos, que  con  esto  se  arraigan  más  en  la  tie- 
rra, s  Id.  Símb.  5.  I.  4,  §  í  (lí.  6.  6092).  «  Lo 
cual  es  imitar  la  orden  que  vemos  en  las  plan- 
tas, que  primero  se  arraigan  en  la  tierra  y 
crecen,  v  después  de  crecidas  dan  fruto  y  no 
antes.  »  Id.  Vida  de  tí.  de  los  Mdrt.  3  (11."  II. 
í:ií-').  «  El  árbol,  cuanto  sube  al  cielo  con  sus 
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ramas,  tanto  se  va  descendiendo  con  sus  rai- 
ces en  la  tierra;  y  cuanto  más  se  ahonda  y 
arraiga  en  la  tierra,  tanto  más  seguramente  se 
levanta.  »  Quev.  Peste  ::  (R.  is.  120*).  —  y) 
Frecuentemente  se  usa  como  intrans.  con  el 
mismo  sentido  eme  en  la  conslr. reñ.  «  Las  no- 
ches grandes  y  días  pequeños  del  invierno 
sirven  para  que  las  plantas  arraiguen  mucho 
i- . .11  el  trio  de  la  noche  larga,  t  Gran.  Simb.  1. 
5,  s,  I  i  II.  <>.  I97s).  <  Próvida  para  sí  la  breve 
hormiga,  Allá  en  sus  trojes  muerde  el  rubio 
grano,  1  Porque  no  arraigue  y  suba  á  honrarse 
ufano  |  Del  fértil  colmo  en  la  segunda  espiga,  i 
I!.  Argens.  son.  Ya,  Mercurio,  no  es  bien  (R. 
\1.  3281).  t  Tú  también,  insigne  palma,  | 
Eres  aquí  forastera,  |  De  Algarbe  las  dulces 
auras  I  Tu  pompa  halagan  y  besan  :  |  En  fe- 
cundo suelo  arraigas,  ^  al  cielo  tu  cima  ele- 
vas, i  ('.ulule,  Domin.  "2.  !>  (85).—  u  Con  en. 
«  Acuérdese  \ .  I!,  que  h>s  sembrados  a 
tiempos  han  menester  blandura,  y  á  tiempos 
helada  j  seca,  para  que  con  lo  uno  suban  á 
lu  alto,  V  con  lo  Otro  arraiguen  en   lo   bajo.   J 

Gran,  en  Muñoz,  Vida,  3.  i  1 186).  --  í  Part. 
Asegurado  con  raices,  Grmemente  prendido 
en  la  tierra,  c  Por  inculto  camino  se  derrama 
|  Los  arraigados  troncos  arrancando,  i  Ere. 
Arauc.  II  (R.  17.  161).  i  El  árbol  de  muchos 
años  arraigado  en  la  tierra  sufre  mejor  la  falta 
del  riego  v  de  la  labor,  que  el  que  está  aun 
tierno  y  recién  plantado,  i  tiran.  Orac.  y 
cntisid.i.'<,í  2(R.8.  I  í:¡'i.«  Emplean  inda  su 
virtud  en  echar  sus  raíces  más  hondas,  para 
que  después  tanto  más  seguramente  crezcan, 
cuanto  más  arraigadas  estuvieren  en  la  tie- 
rra. »  Id.  Simb.  I.  5  di.  6.  197').  —  b)  Met. 
Afirmar  y  e¡  tablecer  alguna  eos;,, ,  omo  al  ár- 
bol con  las  raices,  x)  Trans.  «  Por  el  mismo 
i  üHino  que  ellos  pretenden  arrancar  la  fe  ca- 
tólica, el  Se la  arraiga  y  fortifica  más. » lü- 

vad.  I'.isiiia,  '.',  prrtl.  (Madrid.  I7N(1,  n.  365). 
I  lüen  se  conoce  ruán  urgentes  eran  las  cau- 
sas por  que  prohibió  el  Espíritu  Santo  dos 
veces  los  intentos  de  san  Pablo,  pues  le  trajo 
á  Uacedonia,  donde  bautizó  dos  familias, 
arraigó  la  fe, padeció  por  Cristo. >  Que v.  Vida 
de  S.  Pablo  (R.  18  3z').  i  No  porque  nucí  á 

la    limosna,   que   es    buena,  es  justo    y    horno 

poner  en  obra,  y  traer  ■  <  ejecución,  j  ari 

más    COn    el    hecho    la   pasiiól    y    vanidad  < 

estima  misma,  que  vivía  en  el  hombre.  » 
León,  Nomb.  3,  Jesús  (R.  37.  20f).  -  iPer- 
deraos  un  buen  amigo,  que  lo  ba  sido  muchos 
idos  de  toda  la  lamilla ;  j  arraigamos  un  odio 

para  siempre,  cuando  había  otros  mnlin-  SUO 

ws  de  componerlo  todo?  »  M.  de  la  Ro  i, 
,  i.o  que  puede  un  empleo  I  I.  9  (3.  13).      ai) 

en,  que  expresa  li sma  i  elación  que 

i  liando  so  habla  do  un  árbol,  i  En  lo  i  ual  se 
ve  cuan  poderosamente  arraigó  el  Ci  ¡ador  este 

afocto  de  relig ¡n  nuestros  corazones.  > 

tiran.  Simb.  I.  3,  §3  (R.  6.  189*).  i  Cada  mi- 
es c una  martillada  con  que  el  Es- 
píritu Santo  confirma  j  arraiga  más  el  baloto 
di  la  fe  en  las  ánimas,  id  ib.  2.  29,  s'  l  (R 
162*).  •  La  norma  está  escrita  con  más  ,, 
menos  claridad  en  el  espíritu  de  iodos.  Im- 

portfl    sin    duda    ilcscnrol lacla,    aclararla,    am- 


pliarla; pero  importa  más  todavía  arraigarla 
en  el  corazón  de  los  jóvenes,  moverlos  á 
amarla  y  abrazarla.  >  Jovell.  Trat.  de  i nseñ. 
moral,  relig.  ili.  16.  2611).  <  Yo  no  debo  can- 
sarme en  persuadiros  la  utilidad  de  unos  es- 
tudios de  cuya  necesidad  estáis  convencidos. 

Lo    que   conviene    es    buscar    los    medios    do 

atraerlos  á  esta  provincia  y  arraigarlos  •  M 
ella,  i  Id.  Disc.  sobre  el  esi.  de  las  ciencias 
nat.  <li.  16.  303').  i  Todas  se  dirigen  á  en- 
grandecer las  almas,  y  si  algunas  á  perfeccio- 
nar las  facultades  tísicas  del  cuerpo,  endure- 
ciéndole \  acostumbrándole  á  la  agilidad  \  á 
la  fatiga,  era  sólo  para  arraigar  en  los  ciuda- 
danos aquellas  dos  grandes  virtudes  sobre  que 
des,  alisan  los  estados.  »  Id.  Orne,  inaug. 
del  Jnstit.   Astur.  <\\.   16.  318a).  •.   Remos 

unido    á    la    idea    de    su    existencia    una    idea 

de  debilidad  \  flaqueza,  que  la  educación 
y  la  costumbre  han  arraigado  más  \  mis 
cada  día  en  nuestro  espíritu.  »  Id.  Inf.  sobre 
el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50.  33*  .  •  Los 

moros  andaluces,  estableciendo  la  agricultura 
nabatea  en    los  climas  más  acomodados  a   sus 

cañones,  la  arraigaron  poderosamente  en 
nuestras  provincias  de  levante  y  mediodía,  i 
Id.  Ley  agraria,  preámb.  li.  50.  80').  ■  taimo 
ósias  no  tenían  íe  esp¡ las  sino  estar  escri- 
tas en  castellano,  rau  bastantes,  á  lo  que 

yo  alcanzo,  para  arraigar  en  el  público  el 
gUStO  a  esa  «lase  de  c pOSÍCÍOnCS.  v  M .  de  la 

Rosa,  Trag.  esp.  &M).  -P)  Refl.  Alirmarse 
v  lijáis,-,  como  el  árbol  con  las  raíces.  «  Ya 
fuese  de  la  melancolía  que  le  causaba  el  verse 
vencido,  ó  ya  por  la  disposición  del  cielo,  que 

asi   lo   oí  den. ili.i.  se  le  arraigó  i  calentura, 

que  b-  tuvo  seis  días  en  la  cama.  >  Cerv. 

O»//.  2.  71(1!.   I  .  556*).  I  Con  lal  prudencia  se 

han  de  irpocoá  poco  deshaciendo  estas  sombras 
de  libertad,  que  se  vaya  quitando  de  los  ojos 
al  mismo  paso  que  se  va  arraigando  el  domi- 
nio, i  Saav.  Emp.  59  (R.  25.  163*).  «  Dio  i 

la   maldad   lugar  qu arraigase,  ¡  ^    en  los 

áni s    mis    se    apoderase,    i    Ere.    AraUC.    í 

ili.  17.  I7'i.  «  El  un  faegO  más  blando  sede- 
tiene  |  POCO  á  DOCO  en  crecer)  en  arraigarse.  » 

Mend.  rnrln  9  di.  32.  65').  *  Las  firmes  afi- 

s      Se    suelen    arraigar  lam  dilacioni  - 

Tuso.  Quien  calla  otorga,  3.  i  (R.  5.  II 
Si  el  mal  comienza  á  arraigarse,     Peregrina 
Receta  es  el  ausentarse,  i  Id.  /'/  ivar  con- 
tra  SU    gusto,    II      li    5.   346'),   <  \   amores 

que  no  se  arraigan  Hiélanse  con  una  ausen- 
,  ¡a.  i  Id.  II  celoso  prudente,  i  I  i  R.  5. 
i .  ■  i  ,  — «  Me  da  gran  pena  esa  su  calentura  : 
¿para  qué  me  dice  que  está  buena?  Que  do 

eso  me  enojo.  Mas  nure  si  es  de  algunas  opi- 
laciones, ¡  hágase  algo,  no  la  deje  arraigar.  > 
Sta.  i  it.  Cartas,  2.  83  (R.  55.  99  i  id 
en.  i  A  s ueiie  dejó  un  hijo  j  discí- 
pulo, llamado  Gregorio,  por  nao  medio  se 
i  fructifii  i  en  Mallorca  el  I n  gusto 

de  su  padre.  »  Jovell.  Wiin.  Sobre  ¡OS  COW>.de 

S    Dom,  >/  S.  Fran<    (R    16    135»)    -    II 

Hiéndanlos —-  la  pal,  armonía  y  unión  haler- 

nal  ---  \  deseamos  mu\  ardientemente  que 
de  i  'I  manera  se  arraiguen  en  esta  comunidad, 
que  jamás  puedan  introducirse  en    ella    las 
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discordias  y  parcialidades.  »  Id.  Regí,  col.  de 
Calatr.  1.  '■>  (R.  46.  1871).  «  El  odio  se  arrai- 
gaba más  y  más  en  mi  alma.  »  M.  de  la  Rosa, 
\lwit  Hunicya,  1.  0  (3.  307).  «  Se  conservaba 
[la  libertad]  en  loda  su  fuerza  y  vigor  en  In- 
glaterra, mostrando  los  excelentes  frutos  que 
produce  cuando  está  de  acuerdo  con  las  de- 
más instituciones,  y  llega  á  arraigarse  en  las 
costumbres.  »  Id.  Esp.  del  siglo,  2.  15  (5. 
1 10).  «  ¡  Ab  !  Til  no  sabes  cuánlo  se  ha  arrai- 
gado en  su  corazón  ese  fatal  amor.  »  Bretón,  A 
la  vejez  viruelas,  3.  8  (1.  16).  —  y)  Intrans. 
Con  igual  sentido  que  en  la  constr.  refl.  a  Si 
arraiga  ¡  Amor,  nadie  echarle  intente.  »  Tirso, 
Palabras  y  plumas,  t.  3  (R.  5.  31).  —  «a)  Con 
en.  «  Nunca  arraigó  en  mi  pecho  |  Kl  pensa- 
miento primero.  »  Cerv.  La  entretenida,  2 
{Com.  2.  21 1  i.  —  8)  Prut.  «  Si  agora  que  es- 
tán los  vicios  más  Uncus,  dices  que  no  puedes 
prevalecer  contra  ellos,  ¿cómo  podrás  ade- 
lante ruando  estén  más  arraigados  v  fortifica- 
dos? (  Gran.  Guia,  1.  25,  §  1  (Ri  (i.  ü::1). 
a  ¿Quién  tendrá  brazo  para  vencer  la  más 
poderosa  de  ludas  nuestras  aficiones,  especial- 
mente estando  ella  tan  confirmada  y  arraigada 
coneluso  de  toda  la  vida'.'»  Id.  Adíe,  al  Mein.  i. 
11  (II.  X.  .156'). —  aa)  Con  en.  c  Tenían  arrai- 
gada la  memoria  de  la  injuria  en  lo  intimo 
de  su  corazón,  ¡>  Gran.  Esc.  espir.  N  (R.  11. 
3202).  —  SP)  Con  á,  que  realza  el  concepto 
de  adhesión,  apegamiento.  «  Y  quien  antiguo 
cuidado  |  Arraigado  al  alma  tiene,  |  Ha  de 
obligare!  que  viene  |  Sin  despedir  el  pasado.  » 
Alarcón,  Las  paredes  oyen,  1.  7  (R.  20.  45-). 
—  c)  Afirmar  y  fijará  alguien  en  una  virtud, 
vicio,  costumbre,  posesión,  etc.  (Irans.).oí)  Con 
en.  i  Si  con  los  trabajos  quiere  moverme  á 
impaciencia  y  desesperación,  Dios  con  los 
mismos  quiere  arraigarme  en  paciencia  y 
confianza.  »  Puente,  Med.  6.  32  (3.  449).  — 
«  No  desees  pues  con  un  deseo  entero  v  for- 
mado los  bienes  que  no  tienes.  No  arraigues 
tu  corazón  demasiado  en  los  que  tienes.  » 
Quev.  Vida  dev.  3.  14  (R.  48.  2971).  «  Per- 
maneció algún  tiempo  [S.  Pablo  en  Corinto] 
esperando  nuevas  de  Tesalónica,  para  salir 
del  cuidado  en  que  le  tenía  la  persecución 
movida  contra  aquellos  fieles,  á  quien  no  había 
tenido  tiempo  de  afirmar  y  arraigar  bien  en 
la  fe.  »  Scío,  S.  Pablo,  1,  Tesal.  advert.  «  Se 
vio  en  la  precisión  de  dejar  allí  una  persona 
llena  de  virtud,  de  celo  y  de  doctrina  que 
atendiese  á  arraigar  en  la  fe  á  los  neófitos.  » 
Id.  S.  Pablo,  Ttt.  advert.  —  ¡3)  Refl.  Esta- 
blecerse y  afirmarse  en  alguna  posesión,  uso, 
virtud,  vicio,  etc.  Con  en.  «  Su  competidor 
Remisniundo,  antes  que  el  nuevo  rey  cobrase 
fuerzas  y  se  arraigase  en  el  reino,  pretendió 
apoderarse  por  fuerza  de  armas  de  todo  el 
señorío  y  nación  de  los  suevos.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  5.  ó  (l¡.  30.  126*).  «  Luego  que  I).  Pe- 
layo  ganó  aquella  gloriosa  victoria,  no  solo  se 
arraigó  y  fortificó  en  las  Asturias  —  sino  que 
también  bajó  con  su  gente  á  lo  llano.  »  Id. 
ib.  7.  3  (R.  30.  192a).  t  No  sólo  no  se  ufanó  y 
envaneció,  sino  creció  más  en  humildad", 
arraigándose  más  en  el  propio  conocimiento  y 
en  la  fe  de  la  omnipotencia  de  Cristo,  que 


con  una  sola  palabra  podía  sanar  á  su  criado,  i 
Puente,  Med.  3.  30  (2.  206).  «  Nos  arraigare- 
mus  más  y  más  en  una  sólida  piedad  y  reli- 
gión. »  Scío,  Biblia,  disert.  prel.  6  (1.  xxxiv). 
—  «  En  buena  tierra  quedáis;  |  Procurad  de 
arraigaros,  |  Porque  no  pueda  arrancaros  ¡  El 
viento  cuando  crezcáis.  »  Castillejo,  2  (R.  32. 
1 64*).  —  y)  Psrt.  «  A  los  mejores  combate 
con  mayor  furia;  y  si  no  están  arraigados  en 
humildad,  derríbalos  de  la  cumbre  de  la  san- 
tidad. >  Puente,3fe<í.4.28(2.  501 1.  —  d)  Refl. 
Establecerse  de  asiento  en  algún  lugar,  adqui- 
riendo en  él  bienes  raíces.  —  e)  Part.  Que 
tiene  bienes  raíces,  n  Tanto  vales  cuanto  tie- 
nes, decía  una  mi  agüela,  y  del  hombre  arrai- 
gado no  te  verás  vengado.  »  Cerv.  Quij.  2.  13 
(R.  I.  L941).  El  Marqués  de  Santillana  y  el 
Comendador  Griego  traen  asi  este  refrán  : 
«  Del  hombre  heredado  no  te  verás  vengado;  » 
«  De  hombre  regalado  nunca  te  verás  ven- 
gado. » 

a.  For.  Afianzar  la  responsabilidad  ó  las 
resultas  del  juicio.  Dícese  así  porque  esta 
fianza  suele  hacerse  con  bienes  raíces,  pero 
también  se  puede  hacer  por  medio  de  depó- 
sito en  metálico,  ó  presentando  fiador  abo- 
nado (trans.).  x)  «  Si  el  juicio  es  ejecutivo, 
puede  pedir  el  reo  demandado  se  le  compela 
á  arraigar  el  juicio  por  medio  de  fiador  abo- 
nado;  aunque  también  se  puede  pedir  en  esta 
forma  contra  el  reo.  n  Dice.  Autor,  s.  v.  — 
olt.)  Refl.  «  Ninguno  sea  obligado  de  se  arrai- 
gar por  demanda  de  dinero  que  le  sea  puesta, 
sin  que  preceda  información  de  la  deuda,  á  lo 
menos  sumaria  de  testigos,  ó  de  escritura  au- 
téntica, s  Leyes  de  Toro,  66  (Nov.  Recop.  10. 
11.  5). 

per.  antcci.  (Decíase  comúnmente  raigar.) 
Siglo  XV  :  «  Las  plantas  nuevas  o  enxertos 
tiernos  han  menester  mucha  labor  y  gran  dili- 
gencia y  guarda ,  hasta  ser  bien  raigadas  v 
presas.  »  P.  de  Guzmáu,  Gcncr.  26  (R.  68". 
709-).  «  Esto  te  viene  —  por  otros  muchos 
terribles  males  que  engendraste  en  ti,  que 
son  raigados  en  las  entrañas  de  las  tus  mal- 
vadas gentes.  »  Santill.  p.  4S4.  «  Son  raigadas 
en  su  corazón  tanto,  que  los  accidentes  son 
convertidos  en  sustancia.  »  Vis.  delect.  1.  7 
(11.  36.  349-).  «  En  vos  ser  ocasión  |  Que 
aquesta  soberbia  e  sus  aliadas  |  Oviesen  de 
ser  en  él  rraygadas,  |  Seria  otra  ves  tractar 
confusión,  j  Canc.  de  Baena,  p.  299.  «  Alto 
árbol  bien  raygado,  |  Con  fructo,  flores  e  fo- 
jas —  t  Ib.  p.  149.  —  Siglo  XIV :  «  Desque 
había  el  celo  en  ti  arraygar,  |  Sospiros  é  cora- 
'es  quierente  afogar.  ¡>  Are.  de  Hita, 268  (R.  57. 
2352).  —  Siglo  XIII  :  «  Los  que  son  raigados 
et  asesegados  en  la  tierra  han  razón  natural- 
miente  de  la  amar  et  de  facer  hi  bien.  »  Part. 
2.  20.  4  (2.  193).  «  Et  avenirle  hie  asi  como 
al  árbol  que  es  plantado  cerca  de  las  aguas, 
que  por  la  humidat  dellas  raiga  de  manera 
quel  non  puede  empescer  la  sequedat  en 
tiempo  de  las  calenturas,  i  Part.  2.  12.  4  (2. 
07).  <f  Malquerencia,  á  que  llaman  en  latin 
odio,  que  quiere  tanto  decir  en  romance  como 
mala  voluntad  que  está  todavía  raigada  en  el 
corazón  del  borne,  es  la  tercera  cosa  de  que 
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se  debe  el  rej  mucho  guardar.  »  Pai  l.  •>.  5. 
[2(2.  '■'■'  ■  t  fra  es  mala  voluntad  — -  el  por 
ende  se  le  arrayga  en  el  corazón.  >  Part.  2. 
2.  :;h.  «  Caen  en  pecado  di'  simonía  los 
bornes  queriendo  el  habiendo  muy  granl  vo- 
Inniail  por  sobeiana  cobdicia  que  lian  arrai- 

g  ,il;i  en  los  coraz ¡s  de  comprar  ó  de  vender 

cosa  espiritual,  >  Part.  1.17.  1(1.  123).  <  Si 
algunos  arboles  Iroxiere  consigo  e  linearen  en 
aquel  logar,  e  aquellos  arboles  raygaren  cu 
aquella  beredal  á  que  se  allegó  aquella  par- 
tida del  "ira.  filial, ¡>  el  señor  de  la  hereda!  á 
que  se  allegaron,  i  Espéc.  5.  8.  9  0.  L.  i. 
363).  i  Querela  aviendo  na  orne  dotro  que  sea 
lo.  si  el  quisiere  enplazar  por  -i.  puede 
lo  fazer.  i  ///.  5.  1.6  (O.  I..  I.  290).  <  Hezimos 
que  deven  los  juezes  enplazar.  o  I  -  merinos 
ilií  las  cibdades  o  de  las  villas,  a  aquellos  que 
Fueren  \  raygados.  t  Jb.  •".  I .  I  (O.  I..  I . 
288).  "  K  si  non  dio  Madores,  e  los  qui 

dar,  el  merino  lo gelos  átales,  que  sean  bien 

raigados  en  la  quantia  e  abona  piello 

que  fallare  el  pesqueridor.    i  l'u  ro  viejo,  I. 

9  3  (56).  ■  E  todas  las  gentes  en  la  fe  i  ven 
arraygadas.  »  Fon.  Coi):.  39  (R.  57.  3902). 

Etim.  Port. arraigar  :  comp.de a 3  elant. 
raigar.  :  prov.   radicar,  raztear,  razi 

it.  radicare  :  del  lat.  1  adicarí  de nativo 

de  radix ,  raíz.  Los  significados  y  construc- 
ciones del  verbo  <  astellano  corresponden  no- 
tablemente  con  los  del  gr.  piüo'u. 

Ortogr.  Antes  de  e  se  escribe  gn  :  arrai- 
gué, arraigues. 

Aitit \i<  tu.  r.  Las  acepciones  se  distri- 
buyen asi  :   I,  o)  sacar  de  raíz.  In  aplicado  á 

10  moral;  2,  sacar  con  violencia;  —  3,  o) 
quitar  con  violencia,  b)  obtener  con  *  iolencia, 
fraude,  etc.,  c)  denotando  la  acción  de  una 

ite ;  l,  o)  hacer  salir  ron 
violencia  ó  astucia,  b)  met.;  5,  despedir 
•  on  fuerza,  a  •  Demás,  6)  la  voz,  1"-  suspi 

6,  o)  empezar  á  andar,  b)  partir  de  carrera, 
c    principiar,  empezar  á  tomar  tal  direí 
<i\  met.,  e)  náut.,  f)  partir  ó  salir  de  alguna 
parte. 

■  .  ii  1  Sacaí  de  raíz  (trans.).  »  So  volvió 
loco,  arrancó  1"-  arboles,  enturbió  las 
de  las  ilara-  fuentes.  »  Cerv.  Quij.  1.  25  il¡. 

I .  313*).  1  La  ínsula  que  j  o  os  he  prometido 
is  moi  ible  ni  fugitiva,  raices  tiene  tan  hon- 
das, echada!  en  los  abismos  de  La  tierra,  que 
on  la  arrancarán  ni  mudaí  án  de  donde  1 

tres  tirones.  Id.  ib.  2.  i l  (R.  I.  188').  «  Ya 
-.■  ve  cuan  dificultoso  sei  ir  un  árbol 

que    con    tantas    raii  es    está  '  Irán. 

Adic.  "I  Metn.  2.  II  (R.  8.  155*).     Mira  dili- 
menti  no    11  mques  la  bu       hierba  por 
arrancar  la  inda.      Id.  Esc.  espir.  28,  §  l    l¡. 

I I .  370  l.       '  lomo  en  la  cultura  del  campo 
primero  arranca  el  labrador  las  hierbas  daño- 
sas, •                 planta  las  bu  1 so- 
né  pi :                error, 

dej  11  di    pué     u  campo  libre  \  desemba- 
1  dad.     I  - 

1  K.  37.   1 1  í '  1.       \n  am  a -  1  on   tiempo  l  > 

hierbas  infructuosas  que  nacen  entre  las  mic- 
-.  Emp.  7  (R.  25,  :  iodo  lo 


coge,    lleva  y   va   esparciendo,  '  Y   arranca 

aquel  furioso    movimiento      Los  ¡gados 

-  de  su  asiento.  >  Ere.  Arau  .  22  (R. 

B  '■  .  I  lando  mi  ansia  el  grano  rubio 
La  arrancan  de  raíz,  porque  la  siesta, 
Pálida  ya  la  aprieta  y  endurece.  *  B.  \<- 
gens.  epist.  No  te  pienso  pedir  <\\.  12.  316*). 
1  Arranca  el  airado  viento  Todo  un  roble  en 
la  montaña,  |  Y  por  humilde  la  caña  Hurla 
su  impulso  violento.      Uto.  /.'/  mis 

<i  musa.  I.  8(R.  39.  II      .     Podrá  ex- 
presar al  rápido  torrente,      Cuando  precipi- 

ose  j  cayendo,  Los  árboles  arranca 
ferozmente.  1  Quint.  Reglas  del  drama,  2  (R. 
19.  77-  .  —  €  B  S   ñor  que  no  pre- 

tendo otra  COSa  en  oslo,  sino  que  sea  alabado 
y  engrandecido  u<\  poquito,  de  ver  que  en  un 
"muladar  tan  sm  I  olor  hiciese  huerto 

de  tan  suaves  dores.  Plega  á  su  Majestad  que 

mi  culpa   no  las  toi  nc  yo  á  arrancar.  > 
Sta.Ter.  Vida,  10  (R.  53.  13»).  ■  Su  Majestad 
anaína  las    malas   hierbas,  y  lia  de    plantar 
la-  buenas.      E  id.  ¡6.   1 1  (R.  53.  i  >    .        i» 
Met.  luirse  en  lo  moral,  por  extirpar  y  quitar 
cualquier  rosa  que  podemos  figurarnos 
i  1  con   raices,   a    1  Si  la   eloi  uem 
poderosa    para    persuadí)    lo    que   quiere    y 
arrancar  de  raíz  las  opinii 
hubo  en  Atenas  ---  que  lóese  más  elocuente 
que  el.  1  Gran.  Simb.  2.30  R.  6.  3&M 
dad  es  que   uo  podemos  estar  sin  ellas  [sin 
faltas];   mas   siquiera    múdense,  porqui 
echen  raíces,  queserán  más  malas  de  arrancar, 
v  aun  podrían  venir  dellas  á  nacer  oirás  mu- 
chas.     Sta.    leí.  Conc.  2  (R.  53.  394').  «  Y 
una  falsa  opinión  que    tanto   dura      No    se 
puede  mudar   1  m  de  corrida,     Ni  del  rudo 

al  informado  |  Arram  ar  un  error  tan 

arraigado.  1  Ere.  Arauc.  32  1 II.  17.   1 
1  ,  Por  qué  este  porGoso  desvario     No  extirpas, 
rej  ingrato,  j  de  mi  peí  lio  |  No  arrancas  este 
indigno  dolor   mió'.'       llerr.    I.  eleg.   15  <l¡. 
:;•_'.    -jns-'i.  ,    Recobrará    su  juicio,  y   de   la 
mente  ¡  Arrancará  el  frenético  deseo     De  una 
mueeie  famosa.  1  M.  de  la  Ilesa,  Arte  ; 
de  11'n .  1 1.  289).     -  xa)  Part.  1  Veis  aquí, 
pastoras,  en  qué  ha  parado  el  fruto  de  mis 
lágrimas  \   sospiros;  veis  aquí  ya  arrancada 
de  raíz  toda  m>  esperanza.     Gen .  Gal.  6   R 
I.  96'). 

».  Sacar  ó  quitar  con  violeni  ¡a  lo  que 
puesto  ó  asegurado  en  su  lugar,  ó,  en  genc- 
1  il,  lo  que  ■    Lá  firme  j  prendido    / 

El   fruto  xa   madure   \    -.i/i'm   se  rayó  del 

,11  bol  que  lo  trol  t,   j    no  había  necesidad  de 
arrancar  con  fuerza  lo  que  de  mi  voluntad  se  nos 
ofrecía.    Gran.  Mem.  vida  crist.  6.  5,  § 
s.  339'  .     Fue  tan  junde  su  sentimiento  quo 
ó  sus  vestiduras,  hasta  la  misma  camisa,  j 

arrancó  los  cabellos  de  su  cabeza,  \  só  los 

pelos  de  su  barba.  <  Id.  Serm.  contra  escánd. 

I    I     (R,    II.    lí'i.    I    'Quién    podra,  jimia-  las 

cerdas,  arram  ar  la  1  ola  de  un  caballo  ó 

pee  mi  manojo  de        I  1  Saa< •  Ewp.  89 

(R.  26    ' :  i         ¿I  óm 1 i"1  estol    hie- 

'      ,  I  i IStas  reja-  no  aira 

ondenado  por  o!  tconfiado,  3.  3  (R.  5. 

.  «  Si  ai  rain  o  la  cei  railura      Con  la  daga, 
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soy  perdido.  » Id.  Desde  Toledo  á  Madrid,  I. 

1  ¡R.  5.  4823).  «  Oigámosle  á  él  —  en  la  epís- 
tola  que  desde  la  nave  escribió  á  la  santa  vir- 
gen Ásela,  antes  que  arrancasen  áncoras  y 
desplegasen  velas.»  Sig.  Vida  de  S.Jer.  4.  8 
(316).  c  Llegóme  al  bosquecillo,  con  intento  | 
De  arrancar  verdes  y  frondosas  ramas,  t  T. 
[liarte,  Eneida,  3  (3.  176).  «  I, as  gentes  del 
pais  arrancan  pedazos  de  sus  paredes,  que  se 
labran  en  Ñapóles,  y  tienen  la  dureza  y  bri- 
llantez del  mármol.  »  Mor.  Obr.póst-  1,  p.  íll. 

—  ax)  Pas.  «  Ella  sacó  aquella  lengua  que 
siempre  se  ocupaba  en  las  alabanzas  divinas, 
la  cual  fue  luego  cortada  y  los  dientes  arran- 
cados. »  Gran.  Stm&.2.  21  (R.6.  3352).  «  ¿No 
hubiera  alguna  espada  aqui  de  cuantas  |  Con- 
tra mi  se  arrancaron  á  porfía,  |  Que,  usada  á 
nuestras  míseras  gargantas,  |  Cercenara  de  un 
golpe  aquesta  mía?  »  Ere.  Arauc.  34  (l¡.  1  1. 
127*). —  ¡3)  Con  dat.  de  pers.  «  Estábase  todo 
este  tiempo  Sancho  sobre  la  cuesta  mirando 
las  locuras  que  su  amo  bacía,  y  arrancábase 
las  barbas,  maldiciendo  la  hora  y  el  punto  en 
que  la  fortuna  se  le  había  dado  á  conocer.  s 
Cerv.  Quij.  1.  18  (R.  1.  292')-  «  Sin  más  ni 
más  se  echó  entrambos  puños  á  las  barbas,  y 
se  arrancó  la  mitad  dellas.  »  Id.  ib.  1.  2(1  ili. 
1.  318a).  «  Aunque  él  quisiera  sentarse  y  po- 
nerse en  la  silla,  no  podía  sino  estar  en  pie  ó 
arrancarse  la  mano.  »  Id.  ib.  1.  13  (II.  I. 
3782).  «  Se  lamenta,  y  se  arranca  de  pesar  sus 
hermosos  cabellos.  »  Id.  ib.  2.  26  (R.  1. 
i.")!)-).  í  Y  luego  le  cortaron  las  orejas  y  le. 
arrancaron  los  dientes.  ¡>  Gran.  Simb.  5.  2. 
20,  §  2  (R.  6.  6491).  «  Buitres  que  á  pobres  y 
ricos  !  Arrancan  los  corazones.  ¡>  Castillejo,  2, 
Condic.  de  las  mujeres  (R.  32.  197a).  «  No 
hallando  armas  á  la  mano,  se  ha  arrancado  los 
ojos  en  el  delirio  de  su  furor.  »  M.  de  la  liosa, 
Anot.  d  la  Poét.  5.  15  (1.  237).  —  «  No  me 
repliquéis  palabra,  que  os  arrancaré  el  alma,  » 
Cerv.  Quij.  2.  35  (R.  1.  4X01).—  r)  Con  de, 
yara  señalar  el  lunar  donde  se  baila  la  cu-a 
que  se  quita.  «  Vive  Dios,  que  es  gran  mila- 
gro éste,  las  barbas  le  ha  derribado  y  arran- 
cado del  rostro,  como  si  las  quitaran  aposta.  * 
Cerv.  Quij.  1.  29  il¡.  1.  3321).  «  Vieron  al  po- 
bre caballero  pugnando  con  todas  sus  fuerzas 
por  arrancar  el  gato  de  su  rostro.  »  Id.  ib.  2. 
46  (R.  1 .  500'  i.  t  Y  á  vueltas  un  granizo  y  llu- 
via espesa  |  De  lanzas  y  saetas  arrojaban,  | 
Peñas,  tablas,  maderas  que  á  gran  priesa  |  De 
bis  muros  y  techos  arrancaban.  »  Ere.  Arauc. 
1N  Mi.  17.  692).  «  Por  su  mano  arrancó  del 
pecho  abierto  |  El  tierno  corazón  enamo- 
rado. »  Valb.  Bern.  22  (R.  17.  37  í1).  —  c  Glo- 
doveo,  que  peleaba  en  el  primer  escuadrón, 
se  fue  para  él,  y  de  un  encuentro  y  bote  de 
lanza  le  arrancó  del  caballo. »  Mar.  Hist.Esp. 
5.  6  (R.  30.  1302).  —  «  ¡Tal  escucho,  ¡  Sin 
que  dolor  tan  extraño  |  Arranque  un  alma  tan 
triste  |  De  un  pecho  tan  desdichado  !  :>  Alarcón, 
La  inaustria  y  la  suerte,  3.  15  (R.  20.  II1). 

—  ota)  Part.  <¡  De  los  cascos  los  ojos  arranca- 
dos. >  Ere.  Arauc.  6  (R.  17.  26»).  —  <h  Por 
analogía  con  asir,  aferrar,  se  halla  construido 
con  de  (ant.).  «  É  arrancó  de  una  espada  que 
tenia  á  la  cabecera.  ¡>  Comend.  Griego,  Lab. 


102  (34-).  í  E  arrancó  ib'  una  espada,  e 
cortóle  la  lengua.  »  Id.  ib.  103  (351)-  —  '-) 
Refl.  Desprenderse  ó  separarse  violentamente. 
Con  de.  «  Viera  luego  la  piedra  arrancarse  de 
lo  alto  y  caer  en  tierra.  »  Gran.  Vida  de  S. 
J.  Clím.  (R.  11.  2861).  «  Le  causó  tanto  dolor, 
que  creyó  ó  que  la  muñeca  le  cortaban,  ó  que 
el  brazo  se  le  arrancaba,  porque  él  quedó  tan 
cerca  del  suelo,  que  con  los  extremos  de  las 
puntas  de  los  pies  besaba  la  tierra.  »  Cerv. 
Quij.  1.  43  (R.  1.  379-).  —  «  Vino  á  ser  id 
martirio  tan  fuerte,  que  por  la  grandeza  de  los 
dolores,  sin  llaga  mortal,  se  arrancó  aquel 
ánima  santísima  del  cuerpo,  s  Gran.  Orac.  y 
consid.  1.  11,  §  1  (R.  6.  91'). 

3.  a)  Ouitar  con  violencia  (trans.).  Con  dat. 
de  pers.  ai  «  Sácale,  infame  | <*l  acoro],  ó  yo 
mesmo  |  Te  le  arrancaré,  y  será  [  Para  ma- 
tarte primero.  »  Mto.  Primero  es  la  honra, 
'■',.  II  (R.  39.  244').  «  /.Cómo  arrancarla  tímida 
paloma  |  Podrá  su  presa  al  águila  valiente  '.'  9 
Quint.  A  Gusmán  el  Bueno  (I!.  19.  131). 
«  Poco  el  salir  me  embaraza  |  Como  estoy, 
sin  un  acero  :  |  Se  le  arrancaré  al  primero  | 
Que  atraviese  por  la  plaza.  »  Hartz.  Alfonso 
el  Casto,  2.  10  (68).  «  A  buen  seguro  que 
cuando  vuestro  dueño  llegue  á  ser  empera- 
dor, que  lo  será  siu  duda,  según  van  encami- 
nadas sus  cosas,  que  no  se  lo  arranquen  como 
quiera,  y  que  le  duela  y  le  pese  en  la  mitad 
del  alma  del  tiempo  que  hubiere  dejado  de 
serlo.  »  Cerv.  Quij.  2.  12  (R.  I.  l!ll-).'«  Decía 
expresamente  ^ue  el  rey  para  mandar  mejor 
debería  mandar  menos,  y  que  si  la  nación 
tenía  la  fortuna  de  vencer  en  la  guerra  y  de 
arrancarlo  al  tirano  que  le  había  puesto  en 
cautiverio,  debía  salírsele  á  recibir  con  una 
constitución  en  la  mano  para  que  la  jurase  á 
su  entrada.  »  Quint.  Obr.  inéd.  p.  180.  i  A 
pesar  de  su  esfuerzo,  viose  arrancar  la  victo- 
toria  que  ya  tenía,  y  precisado  á  entregarse 
prisionero  al  arbitrio  de  su  rival.  »  Id.  Cid 
(II.  19.  204').  s  En  vano  el  injuriado  Jucef  in- 
tentó por  dos  veres  arrancarle  la  conquista 
enviando  ejércitos  numerosos  á  destruirle.  » 
Id.  ib.  (II.  19.  2092).  «  El,  viéndose  arrancar 
de  las  manos  la  victoria,  redobló  su  esfuerzo 
y  osadía,  y  atacó  con  los  que  le  acompañaban 
el  batallón  en  que  estaba  su  padre.  »  Id. 
Princ.  de  Viana  (R.  19.  2372).  «  Se  propuso, 
no  sólo  sostenerse  contra  las  grandes  fuerzas 
que  venían  sobre  él,  sino  repelerlas  y  arran- 
carles la  victoria.  »  Id.  Obr.  inéd.  p.  128.  — 
p)  Con  de  y  un  nombre  de  cosa,  n  ¡  Oh  confu- 
sión! ¿Quién  de  las  manos  mías  |  Ha  arran- 
cado el  alfanje?  s  Quint.  Pelayo,  5.  4  (l!.  19. 
723).  —  b)  Met.  Hacer  que  una  persona  diga  ó 
conceda  algo,  empleando  para  conseguirlo  la 
violencia,  la  importunación,  el  fraude,  ele. 
(trans.).  a)  <  A  fuerza  de  importunaciones  ha 
logrado  arrancar  mi  tardío  consentimiento.  » 
Mor.  Ilamlet,  I.  í  (11.  2.  481*).  <  El  pretexto 
de  falta  de  salud,  apoyado  con  dictamen  del 
médico,  suele  arrancar  muchas  veces  estas 
licencias,  cediendo  de  ordinario  los  facultati- 
vos á  impulsos  de  piedad.  »  Jovell.  Regí.  col. 
de  Calatr.  1.  5  (R.  40.  190'J.  «  Se  ha  querido 
también    ocurrir   á  la   subida  de  las  ventas 
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manteniendo  los  colonos  en  sus  arriendos,  y 
una  razón  de  equidad  momentánea  arranco  en 
>u  favor  esta  providencia,  tanta-  reces  solici- 
tada en  vano.  >  Id.  Ley  agraria,  Ia  clase  iR. 
50.  94').  —  P)  Con  d.it.  de  pers.  «  Ni  la  arro- 
gancia ni  la  crueldad  pudieron  arrancar  nada, 
á  unos  porque  I"  ignoraban,  á  otros  porque 
fueron  más  raerles  que  sus  verdugos. »  Quint. 
Pizarra  il!.  19.  335')  «  Y  si  auu  negáis  lo 
que  saber  deseo,  j  La  muerte  y  los  tormentos 
OS  lo  arrancan.  I  Id.  í'rlaijo,  4.1  (lí.  19.  701). 
■  Se  obliga  á  hacer,  para  decoro  de  la  obra, 
diferentes  órnalos  —  que  usted  habrá  visto 
en  el  texto  de  la  escritura,  que  con  su  versión 
castellana  me  arrancó  lauto  tiempo  ha.  ••  Jo- 
veri.  Descr.  de  la  lonja  de  Palma  1!.  16. 
i¡::'i.  i  Henos  humillado  el  partido  de  las 
ciudades,  conservó  todavía  el  derecho  <le  con- 
currir con  su  voio  al  otorgamiento  de  la-  con- 
tribuciones; arrancó  á  uno  de  los  monarcas 
mas  absolutos  \  poderosos  la  confesión  explí- 
cita de  ser  indispensable  este  requisito  —  t 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  l.  I"  (5.  39). 
i  Desconfia  de  Dios  y  pretende  arrancarle  el 
secreto  de  su  destino,  como  si  la  fe  en  lo  re- 
velado no  le  asegurase  que  el  premio  y  cas- 
tigo será  según  las  obras  del  nombre.  »  A. 
Duran  (R.  5.  722').  —  xz)  Pas.  i  El  secreto 
del  dinero  que  tiene,  es  el  último  que  se 
arrancaáun  codicioso. >M.  déla  Rosa,Anot.  ala 
Poét.  5.  23  (1.  249).  —  y)  Con  de.  «  Instó  ron 
ahinco   el   gobierno  francés   hasta   arrancar 

del     gabinete    de    Madrid    una     providencia. 

que  aun  cuando  diese  sobrados  indicios 
de  obsequiosa  debilidad,  es  probable  que 
no  satisficiese  cumplidamente  los  deseos  del 
directorio,  i  Sí.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
7.  19  (6.  201).  —  ci  Mei.  Emplease  para  sig- 
nificar que  se  da  ó  'se  consigue  alguna  i  osa 
en  fuerza  del  entusiasmo,  admiración  ú  otro 
afecto  vehemente  que  se  siente  ó  se  inspira, 
a)  «  Tan  viva  su  imagen  nos  presenta  |  Que 
ron  tierno  placer  arranca  el  llanto.  I  M.  de  la 
Rosa,  Poét.  5(1.  111).  —  P)  Con  dat.  de  pers. 
t  Echase  de  ver  que  tuvo  gran  fuerza  en  el 
corazón  de  nuestro  Redentor  esto  pensa- 
miento, pues  le  arrancó  las  lágrimas  e - 

dio  del  maj or  aplauso  que  jamás  se  hizo  á 
principe  ni  señor  en  el  mundo,  i  Uárqui  / 
(Capm.  Trulla,  í.  126).  i  Colón  debió  arran- 
car á  sus  contemporáneos  aquel  tributo  de 
respeto  \  benevolencia  que  es  la  más  infa- 
lible, asi  como  la  más  sabrosa  recompensa  del 
heroísmo.  »  Jovell.  Introd.  á  un  escrito  fo- 
i ,  nse  1 1¡.  16.  í  181 1.  i  Arrancó  &  la  opinión 
pública  el  titulo  de  primer  arquitecto  de  su 
tiempo,  \  Bjó  en  él  la  époi  a  más  brillante  de 
la  arquitectura  española,  i  Id.  Elog.  de  l  • 
II  odi  (R.  16.  3691).  «  ¡  Cuánto  valor  no  dare- 
mos á  los  mismos  testimonios  que  nos  arran- 
quen estas  virtudes !  i  Id.  Vem.  sobre  admi- 
sión de  señoras  en  la  Sur.  Econ.  1 11.  50.  55' 

l  o  api  iti  os  del  mundo  literario  ---  han 
respondido  harto  decisivamente  á  la  critica 
injusta  ¡   ligera  que  el  despecho  de  ser  von- 

ciuo  ai  i  ¡ni i  li  ¡arte.  •■  Quiñi.   Ve 

léndez  (R.  19.  112').  c  Te  i  onlaré  la  dolorosa 
historia      De  nuestros  males,  que  arranca] 
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pudiera  Llanto  v  piedad  á  las  encinas  du- 
ras. .  Id.  /'oes.  Pastor  (ido.  2  (R.  19.  21»). 
<  La  sensación  que  expenmenla  le  causa  una 
pena  lan  profunda,  que  le  arranca  una  excla- 
mación dolorosa  antes  de  proseguir.»  M.de  la 
liosa,  Anuí,  a  la  Vori,  i   Vil.'  135  , 

4.  a)  Separar   con    violencia   ó   astucia   una 
persona  de  alguna  parte  ttrans.i.  x)  Con  de, 
para  expresar  el  punto  que   -.■  deja.  <    1 » . 
en  ti ii ,  bárbaro  discreto,  que  la  persecución 
.Ir  los  que  llaman  inquisidores  en  España,  me 

arrancó  de  mi  patria;  que  .liando  se  -ale  por 
fuerza  della,  antes  se  puede  llamar  arrancada, 

que  salida.  >  Cerv.  Pers.  -1.  9  il¡.  I.  602*). 
Apolo  le  arrancó  de  GuatimaJa,  |  V  le  trujo 

en    -ii    ayuda   para    ofensa      De    la   canalla    en 

todo  extremo  mala.  »  Id.  Viaje,  7  ilt.  I. 
695  ■  Pero  el  soberbio  bárbaro  impaciente, 
Viendo  que  un  nuestro  a  ciento  resistía,  l 
Con  diabólica  furia  y  mo>  imiento  Arram  a  á 
los  cristianos  del  asiento.  Ere.  Li  iuc.  -  1 l¡. 
17.  11*).  i  ¡Aj  !  en  tan  dulce  y  noble  compa- 
ñía   ;. l'or  qué  no  se  halla  el  triste  de  Jovino? 

¿Quién  le    arrancó   ile    tan    leliz    morada '-' 

¿Quién  le  privó  de  tan  cabal  ventura?  »  Jo- 
vell. A  sus  am  Sev.  (R.  16.  10'  i.  «  l>e 
tu  seno  j  de  mi  hogar    Mi  dura  estrella  me 

arranca.  I   M.  de  la  liosa.  Aben  Ihnnri/a.  3.  I 

(3.  345 1 .  "  Sucesos  que  yo  no  podía  sospechar 
que  sobre  viniesen,  me  han  arrancado  de  mi 
retiro,   i  A.  Galiano,  Hist.  liter.   p.   5. 

«  Vuelves  los  ojos     \l  siim  mi- en  que 

arrancar  la  viste  I  De  la  rápida  rueda,  que. 
-uñando,  |  Tu  pocho  auu  más  que  el  pavi- 
mento  hería.    I  Quint.   PoBS.     1    l'ilrno  (R.    19, 

15*). —  xa)  llr/l.  i  Arranquéme  pues  de  los 
brazos  de  aquellos  buenos  amigos,  acompa- 
ñado de  un-  particulares  favorecedores.  » 
Jovell.  I)  f.  de  la  Junta  Central,  2.  I  (R.  16. 

5361).  —  PP)  Parí.  «  Sin  precedente  culpa, 
juicio  ni  sentencia,    me    w    de    repente    arran- 

i  ado  de  mi  casa.  >  Jovell.  Def.  de  la  Jimia 
Central,  i.preámb.   R.  16.  5  14*).      ,    Con  i, 

para  señalar  el  lugar  de  donde  se  separa  á 
alguien.  F.sle  uso  adolece  de  impropiedad 
cuando   no  hay   una   personificación   que 

aparecer  el  lugar  como  en  cierto  modo 

sihle  a  la  separación.  «  Los  pohre-  españóle- 
se  han   visto,   sin    podíalo   resistir,    u  rauca. lo- 

i,  i fipente  i  sus  asientos  j  llevado-  acá  j 
allá  como  por  un  incontrastable  toi  belli 
Quint.  Vidas,  '■'■.  pról.  iü.  19.  367).  «  Haldi- 
i  i  .ii.l ..  afligido  aquel  momento  Que  te  ; 
i  u  a  tu  albergue,  i  Id.  Poi  t.  l  Jovell.  ili. 
re  j.v i.  i>  Mei.  x)  Con  de.  «  Tal  ves  el 
tierno  interés  de  -u  corazón,  unido  a  la-  luces 
de  mi  espíritu,  arrancándolos  del  camino  de 
las  pasiones,  lo-  pondrá  en  el  Inien  sendero 
de  |a  virtud,  i  Jovell.  Trat.  d.  cnseñ  ili.  W>. 
ja,  |  cu   i/.    <  Ninguno  de    nuestros 

personajes,  por  grandes  que  -.•  le-  suponga,  se 

ha  e Irado  en  la  situación  de  ---  Licurgo. 


II   indo  de  un  golpe  a  la  mOÜI  ie  lo-  ciuda- 
dano- de  Esparta.   '  Quint.  Vidas,  pról.  '!«■ 

19.  200).  «  La  a-pera  mano  de  Napoleón  \ 

.  ..o  aquel  sacudimiento  terrible, á  an  ancaí  nos 

a  e-la  iniloh'iu  la.  »  Id.  CaHat  "  I      Hulla  ¡id . 

I  (R,  19,  534').  i  Aquello-  que  al  lilencio  en 
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qúeyacias,  |  Sangrienta,  encadenada,  te  arran- 
caron. »  Id.  Poes.  (R.  19.  51).  —  ota)  Retí. 
<  No  bien  fueron  terminadas  las  solemnidades 
de  aquel  nuevo  himeneo,  cuando  el  condes- 
table, arrancándose  á  los  halagos  de  su  bella 
desposada,  y  dando  de  mano  á  las  intrigas  y 
solicitudes  de  la  corte,  quiso  ir  al  instante  á 
Andalucía.  »  Quint.  1).  Ale.  de  Lana  (R.  19. 
399s).  ~  El  duque  de  Alba,  ansioso  de  seña- 
larse, se  arrancó  de  pronto  á  las  delicias  de 
la  corte,  donde  se  hacía  notar  igualmente  por 
su  gala  y  bizarría  que  por  su  gravedad  y 
compostura,  v  voló  al  servicio  de  la  guerra.  » 
Id.  Obr.  inéd.  p.  122. 

s.  Despedir  con  fuerza,  ai  Arrojar  flemas 
por  la  boca.  i  ¿Cómo  se  pudiera  arrancar  la 
II. -nía  del  pecho,  -i  no  ayudara  la  lengua?  » 
Espinel,  Escud.  I.  18  (R.  IS.  Í151).  —  A  esta 
acepción  alude  el  pasaje  siguiente  :  «  Para 
como  los  tahúres  |  De  boca,  que  es  bendición; 
¡  Y  arranca  como  gargajo  |  Con  dificultad  y 
tos.  »  Quev.  Musa  (i,  rom.  30  (R.  IÍ9.  175a). 
—  ii  Rícese  de  la  voz,  los  suspiros,  etc.,  como 
si  se  sacaran  con  violencia  de  lo  hondo  del 
pecho  (trans.).  «  No  dijo  más  Teodolinda, 
porque  la  infinidad  de  lágrimas  que  le  vinie- 
ron á  los  ojos,  y  los  sospiros  que  del  alma 
arrancaba,  impidieron  el  oficio  á  la  lengua.  » 
Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  9(3-).  «  De  cuando  en 
cuando  arrojaba  un  suspiro  que  parecía  que  lo 
arrancaba  de  lo  profundo  de  sus  entrañas.  » 
Id.  Quij.  1.  17  (11.  I.  2891).  «  Desencajó  y 
arrancó  del  ancho  y  dilatado  pecho  una  voz 
grave  y  sonora.  »  Id.  ¡6.  2.  30  (I!.  I.  í82s). 
«  I. a  primera  voz  que  de  aquel  tan  angustiado 
v  cansado  pecho  arrancó,  luí'  pedir  al  Padre 
eterno  perdón  para  sus  crucificadores.  »  Gran. 
Doct.crist.  2.  i:  di.  11.  1061)-  «  Oíros  vi  estar 
allí  asentados  en  tierra,  tristes,  ahajados  los 
ojos.v  meneando  muchas  veees  las  cabezas,  y 
arrancando  gemidos  y  bramidos.  »  Id.  Esc. 
espir.  5  (R.  II.  309a).  «  Su  grave  desventura 
contemplando,  ¡  Con  lágrimas  regando  el 
verde  suelo,  |  Tan  ardientes  suspiros  arran- 
cando, |  Que  encendieran  al  más  helado 
hielo,  t  Figueroa,  rsl.  Sobre  nevados  riscos 
(Fern.  31).  «  Tan  graves  quejas  de  su  pecho 
arranca.  »  T.  [riarte,  Eneida,  i  (3.  314). 

e.  Empléase  para  significar  el  esfuerzo 
por  el  cual  empieza  á  moverse  el  que 
estaba  quieto  y,  como  si  se  dijera,  lijo  y 
plantado  en  el  suelo,  a)  Tratándose  de  ca- 
rruajes. Empezar  á  andar  (intrans.).  a.  Tú- 
vome mi  diligencia  |  Dentro  de  un  carro 
embutido,  |  Y  cuando  quiso  arrancar,  |  Vi  á 
un  carretero  cargado  |  De  cartas,  recién  lle- 
gado, |  Que  se  acercó  á  preguntar.  »  Tirso, 
.Yo  hay  i>eor  sordo,  3.  12  (R.  5.  2832).  — b) 
Partir  de  carrera  para  proseguir  corriendo 
(intrans.).  ai  «  Salió  confuso  ejército  á  la- 
dralle,  |  Chusma  de  gozques,  negra,  roja  y 
blanca,  |  Como  de  aldea  furibunda  arranca  | 
Para  seguir  al  lobo  en  monte  ó  valle.  »  Lope, 
Rim.  de  Burg.  son.  77  (Obr.  suelt.  19.  77). 
«  Galán  me  pienso  poner.  ¡  Hoy  en  el  overo 
arranco.  »  Id.  El  testimonio  vengado,  1.  6 
(R.  41.  4061).  «  Carlos  que  vio  la  grita  y  ta- 
bahola,  |  Y  que  Oliveros  agarró  una  tranca  — 


|  Mandó  escurrir  á  Galalón  la  bola,  [  Que  á 
toda  furia  por  la  puerta  arranca.  »  Quev.  Mata 
3,  Neced.  de  Orí.  1  (R.  119.  2911).  «  Arrancó 
el  tiro  á  un  galope  de  más  de  tres  leguas  por 
hora.  »  Cadalso,  Cari.  marr.  64  (2.  260). 
«  Le  dio  tal  vuelco  el  corazón,  al  ver  la  buena 
dicha  del  Abencerraje,  que,  ciego  de  enojo  y 
trémulo  de  ira.  arrancó  con  más  furia  que  la 
vez  primera;  y  sin  ser  poderoso  á  ensartar  la 
sortija,  dio  con  el  hierro  en  id  cuello  del 
cisne.  »  M.  di'  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  6  (4. 
320).  «  Y  con  los  ojos  fijos  en  la  prenda  [  Y"  la 
mano  en  el  cuello  de  la  lanza,  |  Con  despejo  y 
con  noble  gallardía  |  A  escape,  y  sin  temor  de 
nuevo  arranca.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  1  (2. 
28).  —  «  Llegó  en  fin  la  señal  esperada;  y  á 
un  mismo  tiempo  arrancaron  todas  cuatro  bar- 
cas, que  no  por  el  agua,  sino  por  el  viento 
parecía  que  volaban.  »  Cerv.  Pers.  2.  11  (I!. 
1.6061).  —  p)  Se  ha  dicho  arrancará  correr, 
como  echar  á  correr,  i  Aguarda,  espera,  mi 
dolor  no  temas.  |  —  ¿Qué  llamas  esperar?  A 
huir  arranco.  »  Mto.  S.  Franco  de  Sena,  2. 
1  I  (II.  30.  134a).  «  Aquí  no  hay  otro  remedio 
J  Sino  arrancar  á  correr.  »  Id.  El  lindo  D. 
Diego,  3.  1  (R.  39.  3651).  —  y)  Júntase  con 
las  preposiciones  que  de  ordinario  acompañan 
á  verbos  de  significación  análoga.  «  Furioso 
un  toro  de  la  puerta  arranca,  |  Bajando  el 
cuello  y  erizando  el  cerro.  »  Lope,  Ángel.  I 
(Obr.  suelt.  2.  11).  «  Un  bellaco,  viéndome 
cubierto  y  que  no  tenía  en  la  cara  cosa, 
arrancó  hacia  mí,  diciendo  —  i  Quev.  Gran 
Tac.  5  (R.  23.  493a).  «  Arrancaron  tras  el 
picaro  y  asiéronle.  »  Id.  ¡7).  21  (R.  23.  522'). 
«  Cual  suelen  escapar  de  los  monteros  |  Dos 
grandes  jabalís  fieros,  cerdosos,  |  —  Y'  salen 
en  su  alcance  los  ligeros  |  Lebreles  irlandeses 
generosos,  |  Con  no  menor  codicia  y  pies 
livianos  |  Arrancan  tras  los  míseros  cristia- 
nos, j  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  152).  «  Con  el 
estoque  desnudo  |  Arranco  tras  la  visión.  » 
Hartz.  Honorio,  5.  4  (254).  «  Movido  Finees 
de  un  gran  dolor  causado  de  tan  exorbitante 
insolencia,  arrancó  contra  entrambos  con  sen- 
timiento y  coraje  varonil,  y  matóles  de  una 
estocada.  »  Márquez  (Capm.  Teatro,  í.  141). 
«  Conlia  el  gran  Fifolgel  furioso  arranca,  [ 
Sin  temor  de  su  fuerte  lancizanca.  »  Villav. 
Mosg.  II  (R.  17.  614-).  —  c)  Sosteniendo  la 
metáfora  que  representa  como  si  estuviesen 
corriendo,  los  objetos  que  se  extienden  por 
más  ó  menos  trecho  (la  costa,  la  cordillera 
corre),  se  dice  que  arrancan  cuando  princi- 
pian ó  empiezan  á  tomar  tal  dirección,  tal 
forma.  Hablándose  del  arco  ó  bóveda,  vate  en 
especial  Empezar  á  formar  su  curvatura  sobre 
el  salmer  ó  la  imposta  {intrans.).  Con  de, 
para  expresar  el  punto  en  que  principia  el 
objeto.  «  De  entre  una  y  otra  [la  puerta  Mo- 
naica  y  la  de  Elvira]  parece  que  arrancaba  la 
antigua  muralla,  de  que  aun  se  ven  no  pocos 
vestigios.  »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  31 
(4.  392).  «  Los  moradores  de  las  sierras  que 
arrancando  del  Pirineo  se  derraman  por  lo 
interior  de  nuestro  continente  —  sintieron  la 
necesidad  de  congregarse.  »  Jovell.  Ley  agra- 
ria, I ■'  clase  (R.  50.  96*).  «  Es  un  paralelo- 
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gramo,  de  la  mitad  de  cuyos  ángulos  arran- 
can cuatro  arcos,  que  vicmn  ;'i  posar  en  una 
sola  columna,  colocada  en  el  centro.  >  Id. 
ítem,  sobre  los  cono,  de  S.  Dom.  y  S.Fronc. 
(R.  16.  I31s).  4  A  estas  peanas  viene  á  morir, 
y  al  mismo  tiempo  de  ellas  nace  y  arranca 
aquella  muchedumbre  de  arcos.  »  Id.  I><  -  < 
del  cast.  de  Bellver  R.  16.  394*).  "  Met. 
«  Elige  acei  tadamente  un  punto  adelantado  de 

il le  arranque  [la  epopeya],  y  después  en  el 

mismo  curso  de  la  acción,  busca  y  aproveí  ha 
las  ocasiones  oportunas  ile  ir  dando  a  conocer 
los  antecedentes  necesarios,  i  M.  de  la  llosa, 
Arte  poét.  de  Hor.  nota  15  (1.  300).  <  Son 
menester  motivos  que,  arrancando  'le  más  alto 
ii,  ejerzan  más  eficaz  influencia. »  Balines, 
Protest.  II  i2.  7*i.  Sucede  muy  a  menudo 
que  admitimos  principios  cuyas  conseí  uencias 
rechazamos,  j  que  damos  por  buena  una  linea 
de  conducta  sin  advertir  las  máximas  inmora- 
les de  donde  arranca.  »  Id.  ib.  •"'•".  i.  :iíi. 
«  Arrancando  [la  religión  católica]  del  mismo 
ciclo,  se  extiende  como  la  luz  del  sol  sobre 
la-    iiis.i-.   í   Id.    ib.   lil    I  í.    lili  i.  —   el 

Nám.  et)  Empezar  á  moverse  el  buque  (in- 

i    .dquirirel  limpie  mayor  veloci- 

dad  déla  que  llevaba  [intrans.).        Véanse 

otras  aplicad ss  en  id  Dice.  Jforíí.      ri  En 

general,   l'arlir  ó   salir   de    alguna   paite   (/;(- 

trans.).  Es  de  mucho  aso  en  el  lenguaje  fami- 
liar, i  Sospecho  que  el  nuevo  prelado  sea  por 

SU  poca  edad,  sea  por  nicas  causas,  se  detUVO 

en  Aragón  antes  de  arrancar  para  venir  á  su 
iglesia.»  Mar.  Hist.  Esp.  13.  16  (R.30.3 
c  ¿Va  por  ahí  un  hombre,  hermano?  Ahí  ade- 
lante; que  aquí  me  pisó,  loado  sea  el  Señor. 
Arrancaron  con  esto,  j  fuéronse.  i  Quev, 
Gran  Tur.  i;  (R.  23.  I96s).  i  Arranca  con  su 
gente  el  gran  caudillo,  '  I, a  muerte  amena- 
zando á  la  contrai  ia.  t  Villav.  Mosq.  1 1  (R. 
17.  616a).  <  Dispuestas  asi  las  cosas,  todavía  se 
detuvo  algún  tanto  en  arrancar  i  on  su  gente,  i 
Quint.  Pizarro  ill.  19.  318*).  i  Al  paso  que 
se  acerca  el  tiempo  de  marchar,  se  me  hace 
duro  el  arrancar  de  aquí,  i  Mor.  Obr. 
póst.  2,  p.  172.  i  No  1 1 .  i  >  más  medios  de  vernos 
que  el  de  arrancar  yo  de  aquí  á  fines  de 
marzo,  si  es  que  par,;  entoni  es  tengo  conclui- 
das un-  cosas    i  Id.  ib.  2,  p. 

per.  anteei.  (Nótese  la  Forma  ranear,  y  la 

acepción  Vencer,  desenterrada  por  Jovellanos 

en  alusión  i  aquellos  tiempos  :  •  Vi  me  figuro 

á   una   parte  a  los  ancianos  caballeros,  tan 

venerables  por  sus  canas  como  por  las  cicalri- 

das  en   la  guerra,  hablando  de  la* 

i.  Ltaílaí  arrancadas  j    peligrosos   fechos   de 

de  un  buen  tiempo  pasado.  »  /'esc/-. 

del  cast.  de  Bi  Uveí  (R.   16.  395').  1.  >  forma 

miI_.ii   li.iv  en  provincias 

de  España,  me  de  u* &s  extenso,  j  aun  se 

halla  en  i, alu  1. 1  Alonso  de  Herrera  :  i  Porque 
nú  yerren  arrincando  el  cogollo  del  almendra 

ando  q ■-  hierba.  »  Agí  ic.  gen.  '■'■■  9 

cj.  107),      linde  los  traspusieren,  do  vayan 
hondos,  perqué  al  toi  nar  .  arrincarlos  para 

poner  á  cada  uno  con  mi  \ i <l .  do  sean  pe - 

de  arrincar.    i   Ib.  3.    16  Í2.   150).) 

¡lia  ,\i  i.m  ,ii  i  .muí  de  la  silla  e  i  ayeron 


ambos  en  el  suelo  abrazados,  i  Am.deGaula, 
I.  tí  di.  10.  97*).  i  Qerca  de  Roncesvalles 
fue  arrancado  el  emperador  Garlo  Magno  de 
las  gentes  del  rey  don  Alonso  el  Casto.  San- 
till.  p.  500.  <  Dicen  que  Diomedes  un  día, 
seyendo  arrancados  li  te  de 

Ector  que  en  ello*  feria  —  i  Id.  p.  196.  t  La 
batalla  fue  muy  ferida  de  amas  las  pan 
arrancaban  ya  los  flamencos  á  losfrancí 

ni  gente  sin  cuenta.  Crón.  /'.  Niño, 
p.  127.  i  Después  tornaban  rabiosos  como 
leones,  e  arrancaban  á  los  cristianos,  fasta  que 
á  algunos  los  facían  lanzar  á  la  mar.  »  ío. 
p.  77.  i  Arrancando  el  uno  contra  el  otro,  el 
caballo  de  don  .luán  non  corría.  »  Passo  hon- 
roso. 71  iin..  i  Los  dichos  jueces  manda- 
ron—  que  la*  lanza*  se  CO  Trancando 
los  caballeros  con  ellas  puestas  en  ristre  é 
non  sobre  el  musso  [?].  i  Ib.  13  1 1  -). t  Deudo 
abrir  el  ala  —  teniendo  firme  fasta  que  se 
aparten    el    bracuelo  COn   el  ala,  que  es   dicha 

aquella  parte  del  cuerpo  inedia,  bien  ayuso, 
quedando  peen  por  arrincar.  \  ¡llena, 
cis.  7  (52).  «  i  Ora  ves  e  otras  probé  arrincar 
daquellos  rramos  tenptando  las  causas  escon- 
didas de  tal  emanación  sanguínea,  i  Id.  [Arte 
cis.  i  miii.  Siglo  \l\  :  «  La  sn  fuerca  con 
fanbre  sera  adelgasada  —  La  fiusia  de  su 
casa  del  todo  arnneada.     Rtm.  de  Pal.  1096 

(II.    57.    ii'l     .  I    Si  vieres  que   la   uña   quiere 

salir  del  dedo  del  falcon  el  está  aun  trabada 
en  aquel  lugar  que  non  es  del  todo  arrincada, 
derríbalo  luego  el  córlale  la  dicha  uña.  >  L. 
de  Avala.  Caza,  25  (Bibl.  ven.  3.  363).  <  To- 
llo* fueron  adelante.  En  lo*  moros  bien 
feriendo;     Irrancosse  el  infante,     Con  ssus 

i 'os  fue  foyendo.  i  Alf.  XI,  694   ili.  57. 

198'  i.  "  E  estando  (ablando  con  él,  lev , 
un  viento  o  tormenta  muy  grande,  é  an 
nm  las  áncoras  de  las  naves,  i  Cro'n.  Alf.  X. 
72  (R.  tiii.  ,i7').  «  Heno*  lOo*  aid  esfuerzo, 
tal  ayuda,  el  tal  ardid,  '  Que  venzamos  lo* 
pecados  el  arranquemos  la  lid.  >  Are.  de  Hita. 
1579  'I!.  ."'7.  277' i.  i  A  la  muela  pesada  de  la 
penna  mayor  I  Maestría  e  arte  la  arrancan 
mejor,  i  Id.  591  II.  ."'7.  2Í.Vi.  «  A  la  penna 
pesada  non  la  inuclie  vna  palanca.  Con  cue- 
ro* el  almádana*  poro  á  poco  *o  arranca.   „  Id. 

191  (R.  "i7.  242  i.  Les  consejaba  que  antes 
quel  lino  nasciese,  que  fuesen  allá  el  que  lo 
an  measen.    J.  Man. C.  /.»>-.  27  (R.  51.  ■'• 

Siglo  A  /// :  Taje  [el  i  dj  |  lo*  malos  del 
regno  con  la  espada  de  la  ¡ustii  ia,  el  arran- 
que lo*  torticeros  ei  Dándolos  de  la  tierra  por- 
que non  fagan  daño  en  ella,  i  Parí  2.  10.  :; 
r2.  89).  <  Todas  la*  otr  ts  órdenes  de  quol  ma- 
nera quier  que  sean  deben  i\.w  diezmo  de  in- 
da* la*  heredades  que  bebieren,  hieras  ende 

de  aquella*  que  eolllen/a  l'ell  a  I, lio  .IV  nueva- 
mente derrompiendo  los  i ites  el  arrancán- 
dolos ei  metiéndolos  en  labor.  »  Part.  I.  80. 
1(1.  156).  <  La  eglesia  non  defienda  robador 
i  oío.  mu  home  que  de  noche  quemare 
rnieses,  o  destrujiere  v  mas  o  arbole*,  o  arran- 
care l"    m *  de  la*  heredades,   i  / 

Pífll,     I.    .'..    N     O.    I,.    2.    15).    «     Wunteii 

lodos  en  uno,  e  quila  arrancaremos  lo  red,  é 

librarnos  homo*  la*  unas  a  la*  olra*.    -  Cal    i 
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Dymna  (R.  51.  41-).  t  Si  dos  erederos  que 
son  aldeanos  uno  cerca  del  otro,  viene  el  un 
eredero  a  derramar  los  moiones,  e  loma  de  la 
eredat  del  otro  —  non  gana  tenencia  por 
arrancar  los  moiones,  ca  a  pena  por  ello.  » 
Farro  viejo,  i.  i.  7  tll2>.  «  Quien  allana  los 
litos  por  enganno,  ó  los  arranca,  que  non  pa- 
rezcan,  porcada  un  lito  peche  treinta  sueldos.  •> 
Fuero  Juzgo,  10.3.  2  (170).  «  De  vinna  taiada, 
ó  arrancada,  ó  de  los  panes.  »  Ib.  H.  '.'>.  5 
( 138).  «  Somos  tenudos  de  arrancar  las  cosas 
que  son  mal  lomadas  fasta  aquí  contra  justi- 
cia, como  es.  cosas  abenas  robar,  i  Corles  de 
León,  año  1189  (?)  (C.  de  L.  y  C.  1.  52). 
<  Quando  ovyeres  tu.  el  buen  conde,  el  caii|>o 
arrancado,  |  Véngate  en  mientes  que  somos 
convento  lacerado,  |  E  no  se  t'1  oluide  el  pobre 
ospedado.  i  Fon.  Gonz.  245  di.  57.  3962  . 
i  Semeiauan  mocuelos  de  cepos  arrancados.  » 
Alex.  2070  di.  .".7.  2102).  i  Feritlos,  caualle- 
ros,  ca  auedes  raneado.  »  Ib.  995  (R.  57. 
1781).  t  .Meior  es  que  en  campo  ranquemos  o 
morramos.  »  Ib.  631  di.  57.  1671).  «  Pero 
ellos  nin  ellos  ranear  non  se  dexauan.  s  Ib. 
5  'A  di.  57.  163-).  <¡  El  rey  por  la  vestí1  mandó 
ferir  pregones  |  Oue  ranrassen  las  tiendas  6 
alcassen  los  pendones.  »  Ib.  409  (11.  57.  1G01). 
«  Cuerno  sabial  falso  que  se  fues  arrancado  | 

¡  7N i p  1  ualdrie  todol  mundo  que  non  fues  iusti- 
ciado.  t  Ib.  152  (R.  57.  I52'j.  «  Ouo  el  rey 
Fhilippo  este  manto  ganado  |  Otro  tiempo 
quando  ouo  a  Susis  arrancado.  »  Ib.  93  (R. 
57.  15o1].  i  Quando  Dios  quisier  que  lalidefuer 
raneada,  |  Parte  bien  la  ganancia  con  tu  gente 
lazdrada.  »  Ib.  71  (R.  57.  149*).  «  Quando 
entran  en  campo  non  se  quieren  ranear.  »  Ib. 
54  di.  57.  lío'),  t  Cavaron  cu  la  uerta  de  la 
sancta  mongía,  ¡  Mas  ranear  non  pudieron 
puerro  nin  chirivia.  »  Berc.  S.  Dom.  37N  di. 
.~>7.  52').  «  Ovóse  de  las  cuevas  poresso  arran- 
car, ¡  Ca  non  querie  al  so  grado  el  voto  que- 
brantar.! U.S.  Mili.  Í6(R.57.662).«  La  fazien- 
da  raneada,  los  moros  enzalzados  [encalzados], 

|  Tornaron  a  sues  tiendas  los  varones  onrra- 
dos.  »  Id.//'.  157  (R.  57.  7S-).  «  Fue  con  los 
azadones  la  cerraia  caneada,  |  Desquizadas  las 
puertas,  la  eglesia  robada.  »  Id.  Mil.  S77  (1!. 
5/.  I301).  «  Madre,  agora  somos  en  ora  de 
ranear  |  Qua  ia  les  enemigos  quieren  cuestas 
parar.  »  Id.  Duelo,  89  (R.  57.  134').  «  Mandó 
líyo  Qid  el  que  en  buen  ora  násco,  |  Desta 
batalla  que  han  arrancado,  !  Que  ledos  prisie- 
sseu  so  derecho  contado,  t  Cid,  2485  di.  57. 
27s).  i  Tanta  cuerda  de  tienda  y  veriedes  que- 
brar, |  Arrancar-se  las  estacas  c  acostar-se  a 
ledas  partes  les  tendales,  s  Ib.  1142  (I!.  57. 
I  i  i.  «.  Grado  a  Dios  aquel  que  está  en  alto,  I 
Quando  tal  batalla  auemos  arancado.  j>  Ib. 
70.!  di.  57.  II1).  «  Voluio  la  rienda  por  yrse- 
li  <le|  campo  :  |  Por  aquel  colpe  raneado  es  el 
fonssado.  »  Ib.  7iií  di.  57.  10'-).  —  t  Per  la 
calomnia  que  arancaren  per  indicio  uel  per 
carta,  los  Gadores  non  solten  de  i  lio  nada.  » 
Fuero  de  Madrid,  año  1202  {Mem.  Acad. 
Hist.  8.  !"-'  .  a  Todo  onime  qui  arancado 
houiere  per  rudicio  de  alcaldes  ad  suo  conlen- 
dor  (O  después  gelo  negaret,  pectel  II  m.°,  sil 
fifmaret.  »  Ib.  (ib.  35). 


tosí.  lat.  hist.  «  Era  acvi,  die  IV  feria  xiv 
Kal.  Augusti  miserunl,  bellum  dúo  fratres  filii 
l'reileuaudi  regis  :  majoris  nomenrex  Sancius, 
el  minoris  rex  Aldefonsus,  adunati  super 
ripam  Pisoricae  lluvii  secus  villam  Plantada 
vocitatam,  et  fu  i  t  arrancatus  rex  Aldefonsus 
cum  sue  exercitu.  »  Aun.  Complut.  (Esp. 
sagr.  23.  31  i).  Véase  Üucange,  s.  v. 

Etim.  Por! .  arrancar;  cal.  arrancar,  ar- 
rencar;  prov.  mod.  arranca,  aranca,  aran- 
cha,  arrenca,  arrima,  arringar  (Mistral) ; 
prov.  aul.  arrancar,  amnear:  it.  ant.  ar- 
rancare, que  se  conserva  hoyen  napolitano; 
piam.  ranche;  gen.  arranca;  sardo  arran- 
cia: el  it.  lene  además  dirancare.  Dueangc 
trae  arrancare,  aranrarr.  arrencare.  Las 
etimologías  latinas  son  inaceptables,  en  cuanto 
no  satisfacen  las  exigencias  de  la  fonología 
romance,  pues  ni  por  eradicare  ni  por  erun- 
care  pueden  explicarse  las  formas  menciona- 
das; arrincar  no  puede  venir  de  eruncare,  y 
eradicare,  cuyo  simple  radicare  ya  dio  otros 
derivados  (migar,  arraigar;  en  prov.  ami- 
gar, araizar,  arrancar),  no  hubiera  conver- 
tido uniformemente  su  d  en  n,  desapareciendo 
la  i  larga,  ni  daría  la  clave  para  la  gradación 
de  la  serie  vocal  en  las  varias  formas.  Lo 
mismo  cabe  decirse  del  otro  compuesto  irra- 
dicare  que  aparece  puesto  en  el  siguiente  pa- 
saje con  visible  intención  de  dar  la  forma 
latina  correspondiente  á  arrancar  :  «  Siquis 
vero  de  meo  vel  alieno  genere  contra  islam 
cartam  venire  presumpserit,  vel  moiones  istos 
irradicaverit,  sit  maledictus  et  excommunica- 
tus.  t  Docuin.  de  1208  (Mein.  Acad.  Hist.  8. 
51).  Es  pues  necesario  acudir  con  Diez  á  un 
origen  germánico.  El  anglosajón  vringan, 
torcer,  retorcer,  representa  una  raíz  que  tiene 
en  algunos  dialectos  cognados  la  significación 
de  Tirar  retorciendo,  arrancar  :  ing.  ii -rendí 
(irrrneii  his  sword  from  liirn,  arrancadle  la 
espada),  al.  medio  renken,  tirar  torciendo, 
bávaro  renlcen,  tirar.  En  el  pasaje  de  Moratín 
citado  en  3,  b,  a,  corresponde  á  nuestro  verbo 
en  el  original  el  cognado  lo  irring.  De  suerte 
que  el  vocablo  español  pertenece  al  mismo 
grupo  que  renco,  rengo  (it.  raneo),  rincón, 
antiguamente  rencón,  ranean  (Diez,  Wb.; 
Diefenbach,  Goth.  Wb.  1.237;  Pott,  WWb. 
::.  651;  Schade,  AUdeutsches  Wb.  1202). 
Aunque  la  misma  raíz  ofrece  el  sentido  de 
luchar,  disputar,  parece  que  la  acepción  anti- 
gua de  Vencer  se  tomó  del  sacará  alguno  con 
violencia  de  sus  posiciones,  «  arrancarle  de 
su  asiento,  d  como  dice  Ercilla;y  es  metáfora 
tan  natural,  que,  olvidado  ya  el  use  antiguo, 
se  viene  como  de  suyo  á  la  imaginación  en  el 
pasaje  siguiente  :  «  Comenzaron  á  batir  la 
casa  <le  que  se  había  apoderado  el  enemigo, 
y  arremetiendo  vivamente  á  ella,  arrancaron 
a  les  herejes,  y  con  muelle  de  muchos  los 
echaron  fuera.  »  Colonia,  Guerras  de  los  Esl. 
Bajos,  2  di.  28.  20'2). 

Ortogr.  La  ese  convierte  en  qu  antes  de  e: 
arranquéis,  arranque. 

Gonatr.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans. : 
2,  S;  0.  — Refl.  :  2,  s;  4,  a,  x,  a<x;  4,  b, 
(3,  ax.  —  Purt.  :  1,    b,  x,    xa;  2,   y>  aa;    ¿» 
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o,  a,  pp.  —  Cond  :  2,  y.  I,  ó,  P;  1.  6,  P;  6, 
b,  p.  -  Contra:  6,  b,  y-  —  "      -   \    *;  '■'-. 

0,  p;3,b,T;  4.a,  a;  4,6,  a;  Ü,  6,  y;  6,  c.d.  /'. 
—  Hacia  :  6,  6,  7.  —  Tras  :  6,  //.  -;. 
</af.</f  /ws.  :  á.  p;  3,  «,  x;  3,  l>.  P;  3,  c,  p. 

A1BA8AB,  D.  1.  Dejar  rasa,  allanar  la 
superficie  de  alguna  cosa  (iraní.),  t  Y  porque 
para  tan  inmensa  multitud  de  reos  como  han 
de  comparecer  ante  mí.  no  será  bastante  su 
amplitud  [del  valle  <!<■  Josafat],  se  arrasará 
este  Monte  de  las  Olivas,  continuándose  con 
lo  llano  y  humilde  de  ese  valle.  1  Valverde, 
Vida  de  Cristo,  5.  í11  [Dice.  Autor.). 

s.  ai  Echar  por  tierra,  destruir,  arruinar 
/mus.),  a)  c  La  villa  de  Trencatayo  que  era 
inii\  fuerte,  tomado  que  la  bobo  por  fuerza, 
la  allanó  y  arrasó  el  año  1 101.  >  Mar.  Hist, 
Esp.  1 1.  9"  (R.  30.  316*).  1  Mandó  el  empera- 
dor arrasar  lodos  los  muros  j  edificios  della 
[de  Jerusalén],  que  eran  en  gran  manera  her- 
mosos. (  (irán.  Símb.  i.  1.  lo, §  i  (II. li.  5195). 
t  La  arquitectura,  acogida  por  la  religión 
entre  los  visigodos,  había  hallado  á  I"  menos 
un  pobre  asilo  en  los  templos  católicos;  mas 
los  árabes  1^-  arrasan  todos  desde  Tarifa  á 
Gijón;  nada  se  libra  de  los  golpes  de  so  brazo 
asolador.  1  Jovell.  E/00,  de  V.  Rodr.  (R.  16. 
3711).  «  Gonzalo  embistió  con  los  suyos  por 
aquella  parte,  deshizo  los  suizos,  quemo  y 
arrasólos  molinos,  y  con  esta  facción  llevó 
la  hambre  \  la  miseria  dentro  dé  la  plaza.  » 
Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  2561).  «  Incen- 
dió villas,  arrasó  palacios,  |  Destruyó  fortale- 
zas, v  de  miedo  |  Temblaron  León  *  Burgos.! 
\.  Saav.  Moro  expós.  2  (2.  38.  .  1  Aunque  la 
artillería  arrasase  la  ciudad,  no  se  lograría 
más  que  arruinar  casas  j  palacios.  1  Id.  Ma- 
san, i.  I"  (5.  208).  «  Las  turbas  —  acome- 
tiendo >■!  pala.cio  de  Andrés  Naclerio,  el  electo, 
entregaron  al  fuego  sin  piedad  cuanto  en  él 
había  :  arrasaron  furiosas  un  precioso  jardín 
de  plañías  y  Dores  exóticas  —  »  Id.  ib.  I.  8 
(5.  74).  Mientras  Fernando  tus  castillos 
tuina,  \  Las  vegas  tala,  an  isa  las  1  ampiñas, 

Gustosos  juegan  Mazas  \  Gómeles.  »  Mor. 
Poes.  Toma  ie  Gran.  (R.  2.  573*).  -  xa) 
Poí.  1  Toda  ella  con  sus  hermosísimos  pala- 
cios j  edificios,  y  sobre  todo  con  aquel  sacra- 
tísimo templo  celebrado  en  todo  el  mundo 
fue  abrasado  y  arrasado  por  tierra,  sin  que- 
dar en  ella  piedra  sobre  piedra.  1  Gran. 
Simb.  2.  l  i  (R.  6.  316*.  El  pasaje  debe  de 
estar  viciado  ¡  ha  de  leerse  abrasada  a  trra- 
sada).  <  Ordenó  la  divina  justicia  que  vi- 
niese este  rej  contra  la  ciudad ;  j  que  asi 
1  01 habla  en  ella  cosa  sana,  asi  no  de- 
jase ''ii  ella  cosa  entera,  Bino  que  toda  ella 
fuese  arrasada  j    puesta  per  tierra.  »  Id.  ib. 

1.  1  13  (R.  6.  •'•i"'>.  ,v  Parí,  1  Allí  se 
verán  hechos  sefl  Jados  ---  Postas,  muros 
v  i..-..-  arrasados.  1  Ere.  Arauc.  18  (R.  17. 
Ti*i-  b>  Por  analogía.  ■  Dios  te  dó  un  bar- 
bero pío,  I  Que  esa  prolija  barba  arrase  ó 
tunda.  1  li.  Vrgens.ton  ,  Cómo  titni 

'  i:    1 :  319'  1. 1  0  estará  aquí  por  raturart 

*.  m)  Lli  :  iiar  el  in  "i  ■ l  borde 

de  la  vasija    1    la  u  epción,  que  registran  Ne- 


brija  \  Covarrubias,  olvidada  hoy  en  el  sen- 
tido propio,  se  usa  metafóricamente  para  sig- 
nificar el  llenarse  los  ojos  de  lágrimas  antes 
de  empezar  á  llorar  (irons.).  11-  Las  lágri- 
mas que  arrasaron  mis  ojos  cuando  vi  desfilar 
los  diputados  desde  el  palacio  de  la  regencia 
á  la  iglesia,  fueron  fiel  demostración  de  mi 

v  mi  entusiasmo.  1   Quint  Obr. 
p.  200. —  p   Con  en.   t  Cualquiera   sensación 
repentina  de  dolor  ó  alegría  —  añudaba  mi 
garganta  y  arrasaba  mis  1  .rimas  in- 

voluntarias. 1  Jovell.  Def.  de  la  Junta  I 
tral,i. 1  [R.  16.539  i.  1  Re/7.Con  de  ó  en  : 
de  llenóla  el  instrumento,  como  en  llenar*,' 
¡le  lágrimas ; en,  el  medio,  como  al  decir  ano- 
garse  en  lágrimas.  Lo  primero  es  más  propio, 
así  ionio  mas  autorizado.  1  Va  en  esto  se  le 
arrasaban  los  ojo-  de  lágrimas,  y  al  duque  lo 
mismo,  enternecidos, el  uno  cenia  pérdida  de 
su  esposa,y  el  otro  con  el  hallazgo  ue  tan  buen 
cuñado.  ►  Cen    Vot>.  10  (R.  1.  219').  •  Todas 

las  voces   que  me  acuerdo  ilo  mi  mal  logrado 

se  me  arrasan  los  ojos  de  lágrimas. » Id.  Quij. 
2.  18  (R.  I.  504«).  i  S,-  le  demudó  la  cara  y 
se  le  arrasaron  los  ojos  de  lágrimas.  » 
Guev.  Epist.fam.  I.  17  (R,  13.  1 17*).  <  Siem- 
pre   que    loo   esgrima    j    esgrimid 

se  me  arrasan   los  ojos  de  la. rimas.    »   Pie. 

Justina,  2.  2.   i.  2  (R.  33.   H7'  .  Los 

ojos  se  le  arrasaron  en  lágrimas  al  pronunciar 

palabras.  1  M.  <le  la  llosa,  Is.  ile  S 

1.  I    l  i.  198).  <  Si  no  tengo  nada...  nada.  |  — 

¿Nada,  dices,  y  tus  ojos  Veo  que  en  llanto 
se  arrasan  ?  1  Gil  y  /árate,  Cecilia  la  ciegue- 
cita,  2.  s  (358).  —  na)  l'nrt.  c  De  lágrimas 
arrasados  Los  ojos  al  escucharle,  Pescara  : 
«  Señor,  le  dice,  Vuestra  súplica  es  en 
balde.  •  A.  Saa> .  /.</  victoria  de  I' 
166).  pp)  Constructio  praegnans.  *  ¿No 
le  be  de  querer  ' ,.  No  1 1  -  Que  á  mi  también 
se  me  arrasan     I"-  ojos?  1  .Mor.  El  barón, 

2.  5  (R.  2.  385'  I.  1  Miro  al  linón  \  fiel  Ñuño, 
cuyos  OJOS  A  la  muda  pregunta  Se  arrasa- 
ron. I  \.  Saav.  II.101  expói  i.  89),  I  os 
recomienda  con  tanto  Extremo,  afán  y  cari- 
cias, Que  se  arrasaban  los  ojos  De  cuantos 
allí  venían.  1  Id.  La  victoria  de  Pavía, 
169).        b)  Mar.   Inundar  á  la  embari 

las  olas  que  1  bo. -a n  sobre  ella.  I>ie,-.  Marit, 
1.  Hablándose  de  lo  .  Poner  rasa  ó 

igual  la  modula  de  ellos  c ¡1  rasero. H  ij  se 

dice   rasar.    •  De   este  mesmo  verbo    /«./« 

viene  rasero,  con  que  aiia».u '•  iguala- 
mos la  medida.  ••  Covarr.  s.  v , 

5.  So  dice  del  cielo  cuando  queda  despe- 
jado de  nubes    intrans.  \   re/1.  .   \.\i.l.    DlCC. 

<  Arrasar  el    ciólo,   cnanilo    esta    sin    nubes,  i 

1  01  ai t.  s.  v. 

Per.  antee!,  i  Se  dei  1.1  rasar  en  -enhilo»  .  n 

que  después  se  dijo  arrasar.  En  tiempos  pos- 
teriores se  ha  dicho  lo  mismo  hablándose  de  los 

.   \11ne  apiolad...  y  .asi    -e  me  rasaron 

los  ..jo-  de  agua.  »  Alemán,  Guzmdn,  1 
I;   3.  219*).  «  Este  juramento  fue  recebido  do 
Abderahman  con    tan  manifiestas  demostra- 
do   amor  v    respctUOSO   decoro,  qui 

rasaron  de  lágrimas  los  ojos  do  los  rircuns- 
Innles    >  Conde,  Dofflin,  2.   68(179).)  Siglo 
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XV  :  i  Arrasar  ol  vaso  ó  medida:  hastio, is.i 
Nebrija,  Vocal).  —  Siglo  XIII  :  t  La  carcaua 
es  bien  fonda,  dagua  bien  rasada.  »  Ales. 
1361  (R.  57.  189    . 

Etim.  Conip.  de  d  y  raso.  Fr.  ant.  arraser. 
Lat.  bajo  arrasare,  arasare. 

iRitisTRtn.  v.  Las  acepciones  se  dis- 
tribuyen asi  :  I,  o)  Llevar  algo  por  el  suelo 
tirando  de  ello,  6)  llevar  algo  que  toca  ó 
barre  el  suelo,  c)  llevar  ó  mover  rasando  el 
suelo.  (/'  red.  ir  rozando  con  el  cuerpo  en  el 
suelo,  c)  intrans.  en  sentido  análogo;  —  2, 
a)  denotando  la  violencia  de  un  poder  irresis- 
tible,  b)  aplicado  á  las  pasiones  y  afectos,  c) 
á  lo  que  lleva  tras  si  el  ánimo,  los  afectos,  <l) 
tener  por  consecuencia  inevitable;  — ;¡.  lle- 
var adelante  penosamente,  o)  la  vida,  6)  el 
estilo,  la  versificación,  c)  traer  como  por  los 
cabellos,  d)  mostrar  mala  gana;  —  i,  en  jue- 
gos de  naipes. 

i.  a)  Llevar  á  una  persona  ó  cosa  por  el 
suelo  tirando  de  ella (trans.).  o.)  «  Corrieron  á 
la  cárcel,  y  sacándolos  los  mataron  cruel- 
mente, arrastrándolos  mus  \ eces  Loca  arriba, 
otras  veces  por  las  espaldas.  ¡>  Gran.  Simb. 
2.  13,  §  1  (K.  6.  3132).  «  ¡—Que  bastasen 
tantas  maneras  de  vituperios  y  desbonras 
para  que  todas  las  gentes  arrastrasen  y  que- 
masen los  dioses  que  antes  adoraban  — !  » 
Id.  ib.  3.  3,  dial.  4,  §  2  (R.  6.  Í722).  «  A  la 
garganta  echándole  una  cuerda,  |  Le  arrastra 
sin  piedad,  t  A.  Saav.  Moro  CXpÓS.  í  (2. 
I  19).  «  Soldados,  arrastradle,  y  que  al  ins- 
tante En  medio  de  esas  fúnebres  inoradas 
|  Lejos  de  mi  fenezca.  »  Quint.  El  duque  de 
I  iseo,3.  7  (1!.  19.  55s).  —  a.a)  Parí.  «  Esa 
que  veis  llegar,  máquina  lenta,  |  De  fatigados 
brutos  arrastrada,  |  (Jue  en  vano,  de  rigor  la 
diestra  armada,  |  Vinoso  auriga  acelerar  in- 
tenta —  t  Mor.  son.  9  (R.  2.  597s).  —  p)  Con 
por  ó  de,  paca  expresar  la  parte  por  donde  se 
ase  la  persona,  «  Arrastraban  las  mujeres  por 
los  cabellos,  si  algo  les  bailaban  en  el  recazo 
que  quisiesen  encubrir.  »  Gran.  Simb.  i.  16, 
§2  (R.  6.  517¡).  —  «  Con  garfios  me  arras- 
traron de  las  quijadas  por  las  calles,  y  la 
crueldad  infanda  no  se  detuvo  en  la  sepul- 
tura. »  Quev.  El  entremetido  (R.  23.  36o2). 
—  y)  Combinado  el  gerundio  con  verbos  como 
llevar,  traer,  viene  á  formar  una  especie  de 
conjugación  compuesta,  de  suerte  que  basta 
un  solo  acusativo.  «  Antes  de  espirar  le  llevé 
arrastrando  adonde  Leónida estaba.  íCerv.'Gai. 
I  (R.  1. 102).  t  Herido  y  peleando  basta  que  cayó, 
le  sacó  arrastrando  por  los  pies  un  esclavo  á 
quien  dio  libertad.  »  Mend.  Guerra  de  Gran. 
•_>  1 1!.  21.  83*).  «  llizole  callar  Domiciano,  que 
traía  arrastrando  por  una  pierna  al  miserable 
Suetonio  Tranquilo.  »  Quev.  El  entremetido 
1 1!.  23.  3741).  «  Tres  veces  |  Llevó  el  cadáver 
de  Héctor  arrastrando  |  Al  rededor  de  los 
tróvanos  muros,  i  T.  triarte,  Eneida,  I  (3. 
."i  li.  «  Ella  me  respondió  que  si  no  la  sacan 
arrastrando  de  los  cabellos,  que  no  se  irá.  » 
Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  3.  I  (I!.  2. 
1551).  —  b)  Dícese  de  lo  que  se  lleva  en  pos 
de  sí  tocando  ó  barriendo  el  suelo,  como  una 
cuervo.  Dice. 


ropa  muy  larga.  x)i  Mujeres  sin  chapines  por 
el  lodo  |  A  gran  priesa  las  faldas  arrastra- 
ban. >>  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.  20').  «  Así 
muestra  contenió  |  Cautivo  que  de  penas  | 
Escapó,  las  cadenas  (  Que  arrastró  por  su 
mal.  ))  Mel.  lelr.  4  (R.  63.  122').  —  ¡3)  De 
aquí,  con  alusión  á  los  vestidos  rozagantes, 
arrastrar  sedas,  terciopelos,  vale  sencilla- 
mente usar  ó  traer  vestidos  de  eslas  lelas. 
«  No  sólo  son  bárbaros  los  hombres  que  andan 
desnudos  como  salvajes  debajo  de  la  linea 
equinoccial,  sino  también  muchos  de  los  que 
arrastran  sedas  y  terciopelos,  j  Gran.  Simb. 
1.  10  (II.  6.  206*).  <  Y  otros  en  carros  con 
verdad  triunfantes,  |  Rompiendo  el  aire  con 
doradas  ruedas,  |  Irán  gallardos,  correrán 
pujantes,  |  Oro  esparciendo,  y  arrastrando 
sedas.  »  llojeda,  Crist.  10  (2761.  edic.  prínc). 
i  Todos  saben  la  vida  alegre  y  picaresca  que  por 
lo  general  han  llevado  en  España  los  alumnos 
de  Minerva;  y  lodo  el  que  arrastraba  bayeta 
se  dejaba  inficionar  de  este  contagio.  »  Gil  y 
Zarate,  Restan,  histór.  p.  587.  —  e)  Llevar  ó 
mover  rasando  el  suelo.  «  Arrastrando  llegó 
su  zanca  coja.  »  Villav.  Mosq.8(R.  17.  6001). 
«t  Pero  no  importa,  no  importa,  |  Pues  que 
ya  la  sierpe  vino  |  Arrastrando  el  medio 
cuerpo.  »  Cald.  Los  tres  mayores  prodigios,  i 
(1!.  7.  273').  «  Todo  fiero  animal  por  li  ves- 
tido (  Va  diverso  en  color  del  vario  velo  — 

|  Los  que  cortan  el  mar,  y  el  que  tendido  | 
Su  cuerpo  arrastra  en  el  materno  suelo.  » 
Céspedes,  Pint.  1  (R.  32.  3622).  —  d)  Rcfl.  Ir 
por  el  suelo,  pegado  y  unido  el  cuerpo  con  la 
tierra.  Dícese  propiamente  de  los  animales 
que,  por  no  tener  patas  ó  tenerlas  muy  cor- 
tas, caminan  tocando  en  tierra  con  otras  par- 
tes del  cuerpo.  «.  Vimos  sus  obras,  que  eran 
arrancarse  las  barbas,  mesarse  los  cabellos  y 
arrastrarse  por  el  suelo.  »  Gevv.Quij.  1.41  (R. 
I.  372a). — e)  En  igual  sentido  se  usa  corno 
intrans.  x)  <c  Dios  nuestro  Señor  hizo  también 
al  hombre,  para  que  presidiese  á  los  peces 
del  mar,  y  á  las  aves  del  cielo,  á  las  bestias  y 
á  toda  la  tierra,  y  á  todo  lo  que  arrastra  por 
ella.  >  Puente,  Med.  6.  25  (3.402).  «  El  perro 
va  tras  la  perra,  |  A  las  veces  arrastrando  | 
Por  el  lodo.  ¡>  Castillejo,  1,  Serm.  de  amores 
(l¡.  :I2.  145').  «  Otros  á  gatas,  otros  derren- 
gados |  Arrastrando  procuran  acogerse  ¡  A  al- 
gún reparo  ó  hueco  de  la  senda.  »  Ere.  Arauc. 
28  di.  17.  1072).  «  La  cigüeña,  si  no  se  abate, 
no  traga  ni  aprisiona  á  la  culebra  que  arras- 
tra. >'  Quev.  Prov.  de  Dios  (R.  48.  1692). 
«  Entorpece  el  paso,  hace  que  arrastra  y  no 
anda,  t  Id.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  48.  30'). 
«  Clito,  quien  no  pretende  levantarse,  |  Puede 
arrastrar,  mas  no  precipitarse.  »  Id.  Musa  2, 
Sermón  estoico  (R.  69.  371). —  aa)  Part. 
dep.  (raro).  «  ¡Que  no  la  pueden  sufrir  [el 
agua]  |  Los  montes  en  sus  entrañas!  |  Que 
anda,  como  la  culebra.  [  Toda  su  vida  arras- 
trada !  í  Alarcón,  El  semejante  á  sí  mismo, 

1.1  (R.  20.  633).  _  p)  Mct.  «  Yo,  que  no 
puedo  volar  como  los  doctores  sagrados,  ni 
vencer  las  cumbres  con  la  diligencia  de  los 
pasos,  bago  mi  jornada  arrastrando, y  busco  el 
camino  por  donde  más  leve  y  fácil  pueda  res- 
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balar  mi  humildad.  »  Quev.  Job  (R.  18.  222'). 
pecador  transparente,  |  Dijo,  que  truje 
arrastrando     I  n  año  tras  una  tuerta     \  un  ca- 
ballero don  Pablos.  >  Id.  Mi<*n  6,  rom.  8  (R. 

69.  i">s!  i.  —  Y)Dícese  de  aquellas  cosas  que  se 
llevan  en  posde  si  rasando  el  su. -lo  y  como  ba- 
rriéndolo, v.  gr.  las  ropas,  lus  cabellos  muy 
largos;  y  en  general,  de  lo  que  está  colgado 
v  llega  al  suelo,  i  No  soy  ronca  ai  soy  coja,  | 
Ni  tengo  nada  de  manca;  |  Los  cabellos  como 
linos.  Que,  en  pie,  por  el  suelo  arrastran.  » 
Uerv.  Quij.  2.  U  iii-  I.  196a).  i  Vieron  que 
venía  á  pasar  por  donde  estaban  uno  con  dos 
muías,  que  por  el  ruido  que  hacia  el  arado 
que  arrastraba  por  el  Mirlo,  juzgar pie  de- 
bía de  ser  labrador,  i  Id.  ib.  -■  9  R.  I.  121a). 
i  Del  cuello  ¿ojo  arrastra  la  cadena  A  mi 
despecho,  y  voj  al  Gn  dispuesto  |  Para  sufrir 
de  grado  el  daño  cierto.  »  Berr.  -1,  eleij.  \i 
(R.  32.  231a).  «  ti  alquicel  arrastra  por  la 
arena,  i  Que  el  potro  al  revolver  desgarra  j 
pisa.  >  Mor.  Poes.  Toma  de  Gran.  (R.  2. 
5761).  —  xa)  Con  dat.  de  pers.  «  Hacia  mi  se 
venia  un  venerable  anciano  vestido  con  un 
capuz  do  bayeta  morada,  que  por  el  sudo  le 
arrastraba.  >  Cerv.  Quij.  2.  23  (R.  I.  152'). 
€  Vieron  entrar  por  el  jardín  adelante  dos 
hombres  vestidos  de  luto,  tan  luengo  y  ten- 
dido, que  i  I  raba  por  el  suelo.  »  Id.  ib. 
2.  36  (R.  1.  482  ,  ¥  arrasti  Índole  el  m  into 
suntuoso,  i  Se  le  \  io  ulano  pasear  la  •  tabl 
.1.  Burgos,  Trad.  de  Uor.  Irte  poét.  i.  327). 
/  o  que  arrastra,  honra :  aludiendo  á 
las  ropas  rozagantes  que  traían   los  reyes  j 

otros  pers ijes  graves,  se  usa  irónicamente 

c  le  reirán  para  notar  el  desaliño  ó  descuido 
,1,-  los  que  llevan  la  ropa  arrastrando. 
Covarr.  Acad.    Dice.  —  n)  ''"    este   sentido 

es   muy   raro    co re/I.    i    Engordará  [el 

cochino]  sin  tino;  Tanto,  que  pudo  ser  que 
yo  consiga     \  er  ■  V i  so  le  arrastra  la  ba- 

l.  i  Saman.    FÚb.   2.  2   (R.   61 ,  362a). 
,.     \o  obstante,  se  usa  sólo  romo  re/I.  cuando 

se  •  mplea  para  d tar  la  dificultad  c |ue 

la  alguno, como  -i  llevase  parte  de  su  i  uerpo 

arrastrando.  •  Isabel  lenti nte     Searraslra 

utorio,  Hondo  la  está  zalo  Espe- 
rando anheloso,  i  Uartz.  habei  y  Gonzalo,  3 
(405). 

^.  Met.  m  Empléase   para  denotar  la   vio- 
lencia  con   que   obra    un   poder   irresistible 
(trans.).  *)  »  Cuando   los   hados   porfían,  I 
\i ,  , .(i mu  por  los  .alodios  ;  Al  que  uo  quiere 
¡r  con  ellos;     Pero,  si  quiere, li  Uend. 

carta  Quena  contar  mí  vida  (R.  32.  100*. 
Es  el  i  Ducunl    volentem  fata,  nolentem  tra- 

Inint       Sé i,  epist.  107.).   •■  Mi  desti 

Mas  luco  j  más  cruel  cada  momento  1 1  ts 
si  me  arrastra,  y  sin  poder  valerme,  |  lsu 
imperiosa  voluntad  me  entrego,  i  Quint. 
Pelayo,  I.  3  (R.  19.  601)-  <  Tendió  la  m 

>  oí  rendas  alas ,     Como  buitre  vorai  i  ayo 
en  ni  i  amigo,     N  en  él  sus  gai  ras  i  on  fui  or 

clavando,       \  la  honda  1 -a    le  anaslio  COn- 

i  ¡    /  n  la  m\t  <  U  de  un  amigo  (R.  19, 
.  tpre  ar  el    punto 

ad le    lleva   una   fuerza  irresistible.    «    La 

ociosidad,  la  di  snudez,  el  desamparo,  ¡  robre 


todo  la  fuerza  del  mal  ejemplo,  auxiliada  de 

LCtívOS  del  lujo,  las  arrastrarían  violen- 

ate  a  la  corrupi  n  la 

Econ.  de  Madrid  •  R.  50.   29*).       I    - 

tristes  victimas  que  arrastra  La  desnudo/  ó 
el  desamparo  al  vicio.  I  Id.  sát.  I  a  t 
(R.  Hi.  33s).  «  ¿Qué  vale  todo  al  tiempo  que 
le  gritan  1  La  voz  terrible  del  sangriento  Au- 
dalla,  |  La  ambición  de  mandar  que  le  devora, 
Su  ley  feroz  que  á  la  crueldad  le  arrastra?* 
Quint.  Pelayo,    i.  I  [R.  19.  68a).  —  b)    I 

laudóse   de  las  pasi s  ¡  afectos  :  .Mover  ¿ 

impulsar  irresistiblemente  (frans.  \.a)  .  Prolijo 
e-i  idio  seria  referir  los  más  que  se  han  dejado 
arrastrar  de  su-  pasiones ;  imposible  lo. i.  • 
Quey.  Polit.  de  Dios,  i .  2(R.  23.  12'). <  Lleva 
Mario  el  ejercito,  y  a  Mario  |  Arrastra  ciego  la 
ambición  de  imperio.  ¡>  Id.  M/iS'i  -J.  soi 
I!.  69.  -'>').  «  No  pues  mi  ambición,  Filipo, 
|  No  mi  atrevida,  arrogancia,     No  el  ser  par- 
cial  con  Amonio,     No   mi   poder,   UO   mis  ar- 
mas.    Me  aQije,  me  desespera,     Me  precipita 
\  me  arrastra,     Sino  el  ser  de  Mariene     Es- 
i  Cald.  El  mayor  monstruo  los  celos, 
2.  10  ili.  T.  i'.'l'i.  «  l-'.l  amor  propio,  sin  con- 
íi  ion   ,i   la  norma  impresa  en  nuestras 

almas  para  moderar  mis  aficiones,  nos  arras- 
Ira  en  pos  de  una  Felicidad  puramente  men- 
tida v  ajena  de  la  dignidad  de  nuestro  ser.    > 

Joveíl.  Tnil.  de  ens  ñ.  (R.  16.  263a).  *  Ks  de 

un  . líber  indicar  las  [razones]  que  tuvimos 
para  UO  apreciar  los  inconvenientes  que 

cía  nuestro  dictamen,  á  Gn  de  que  no  se  crea 
que  pudo  arrastrarnos  á  él  algún  motivo  de 
pasión  ó  parcialidad,  i  Id.  Def.  de  l<i  Junta 
i    ntral,  2.  -  I  R.  16  Será  la  primera 

vez    Que  un  caballero  se  casa  |  Con  una  mujer 
humilde  ?     ;.  Quién  ignora   lo  qui 
Una  pasión?  i   Mor.  El  barón,  2.  <>    (R.  z. 
385  i.  i  Hizo  más  aún,  que  fue  salvarle  de  las 
funestas  resultas  á  que  -n  genio   áspero  y  al- 
tivo le    arrastraba  frecuentemente.  >    Quint. 
rro  (R.  19.  3551        Vuelta  al  rej  su  ma- 
rido, que  a.aso  ya  estaba  pesaroso  de  bal 
dejado  arrastrar  en  aquel  paso  imprudente  j 
temerario,  le  persuadió  a  que  aprobase  aque- 
llas  treguas  condicionales.  •  Id.  /'.    1/ 
Luna  (It.  19.   391 ').  i  El  [entendimiento]  de 

Alnrcón  era  el  menos  a  propósito   para  dejarse 

arrasli ar  á  esta  clase  de  inania.  ■  Gil  ¡  Za- 
rate, Resum.  histór.  p.  xa)  Part. 
i  on  o  i  a  mira.  \  arrastrado  también  de  su 
afición  á  este  género  de  poesía,  tema  ya  bas- 
tante adelantadas  tres  tragedias.  Quint. 
¡irni.il  sustrag.  ili.  19.  12).       <•    Dicese  de 

las  peí  souas  o  de  la-  cosas  que  por  sus  pren- 
das ó  cualidades  cautivan  y  llevan  podi 
mente  tras  si  el  ánimo  ó  los  afectos.  x¡  ■  Pues 
la  que  no  pudo  afable,  ,.  Por  qué  os  arrastra 
enemiga?  »  Mto.  El  desden  con  el  desdén,  I. 
i    i;.  39.  Je-   laian.lo  neis  enamoradas  —  ! 

se  ,  oni| nuestro  gusto     De  arrastrarlos  j 

afligirlos,  |  *i  resulta  nuestra  -lona  De  estar 
viendo  su  martirio.  Id.  /"  que  puede  ln 
aprehensión,  I,  l  (R.  39.  168'),  «  Si  esto  mi- 

Vquello    a    quienes   tanto     I  i 
riencias  arrastran,     Distinguieran  la  virtud 
Verdadera  de  la  falsa.  >  Mor.  I.<t  mojigata, 
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:;.  17  di.  2.  U73).  —  xa)  Refl.  Cautivarse. 
«  No  la  obliga  una  fineza  |  Y  se  arrastra  de 
un  desprecio.  >  Mto. El  poder  de  la  amistad, 
\).  6  di.  ;¡9.  30').  —  3)  Agrégase  un  comple- 
menta reflejo  con  tras  ó  con.  «  Uno  y  otro 
arrastraban  tras  sí  los  ojos  del  vulgo,  y  aun  los 
de  muchos  profesores,  más  por  la  pompa  yapa- 
rente  armonía  que  reinaba  en  sus  obras,  que 
por  el  mérito  intrínseco  de  ellas,  s  Jovell. 
Elog.  de  las  bellas  artes  il¡.  46.  3582). 
«  Hasta  los  historiadores  —  no  pueden  dejar 
de  confesar  aquel  atractivo  que  la  reunión  de 
los  talentos,  de  las  virtudes,  de  la  discreción 
v  «le  la  liberalidad  ponía  en  su  persona  y  arras- 
traba tras  de  sí  la  afición  de  los  hombres  y 
de  los  pueblos.  »  Quint.  Princ.  de  Viana  (II. 
19.  2482).  »  Unía  [Riego]  á  la  honradez  é  in- 
tegridad de  su  carácter  una  llaneza  y  facilidad 
de  trato  que  arrastraba  tras  de  sí  los  ánimos, 
\  conquistaba  el  corazón  de  sus  parciales.  » 
Id.  Cartas  á  L.  Holland,  5  (II.  19.  556').  — 
i  luego,  Quiroga,  y  los  demás  jefes  del  último 
levantamiento  no  pudieron  á  la  verdad  arras- 
trar consigo  más  que  un  pequeño  número  de 
soldados.»  Id.  ib.  i  (R.  19.  5Í01).  «  Los  dos 
imitaron  á  Góugora,  y  arrastraron  consigo  á 
otros  escritores  de  menos  crédito.  »  Id.  In- 
trod.  al  Parn.  esp. 5  (R.  19.  Ul2).  —  <i) 
Tener  por  consecuencia  inevitable  (trans.). 
i  El  alto  precio  de  los  comestibles  y  habita- 
ciones,el  aumento  de  las  necesidades  que  arras- 
tra consigo  el  lujo  —  y  otros  inconvenien- 
tes propios  de  los  grandes  poblaciones,  ofre- 
cen otros  tantos  obstáculos  al  aumento  y  pros- 
peridad de  la  industria.  »  Jovell.  Iiif.  sobre  el 
libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50.  36a).  <  ¿Qué 
quieres  hacer?  —  Oue  vea  ■  Cuántas  desdi- 
chas arrastra  ¡  Su  delito,  s  Mor.  La  mojigata, 
:;.  17  (R.  2.  Ü62). 

3.  Met.  Empléase  para  significar  el  trabajo 
pinoso  con  que  se  lleva  adelante  ó  se  ejecuta 
algo  {I  ni  as. i.  ni  Tratándose  de  la  vida,  Lle- 
varla trabajosa  y  miserablemente,  a)  «  Seme- 
jante al  cuerpo  que  está  mucho  tiempo  sin 
acción,  siente  [el  alma] disminuir  sus  fuerzas, 
y  arrastra  una  vida  perezosa  y  lánguida.  » 
Raimes,  Filos,  elem.  Lóg.  '■'•.  i  (105).  «  No 
olvides  que  un  infelice  |  Te  entrega  toda  su 
alma,  |  Y  que  hacerle  amable  debes  |  La 
acerba  vida  que  arrastra.  »  Lista,  rom. tí  (I!. 
il7.  352').  e  Y  falta  de  esperanzas  y  deseos,  | 
Carga  va  inútil  arrastré  la  vida,  i  A.  Saav. 
Jíoro  ea;po's:  6  (2. 208).— 3)  Part.  xx)  «  Fulano 
trae  una  vida  arrastrada.  »  Acad.  Dice.  — 
¡3¡3)  En  general,  Desastrado,  malaventurado. 

—  ¿Quién  pensara  que  esperanzas  tan  grandes 
como  las  que  en  el  pecho  de  mi  mujer  Teresa 
Panza  engendraron  tas  nuevas  de  mi  gobierno, 
habían  de  parar  en  volverme  yo  agora  á  las 
arrastradas  aventuras  de  mi  amo  D.  Ouijote 
de  la  .Mancha  ?  >  Cerv.  Qiíij.  2.  57  (R.  1.5232). 

—  yt)  Dícese  también  del  que  vive  afligido  de 
privaciones,  molestias  y  trabajos.  Acad.  Dice. 

—  SS)  Picaro,  tunante,  bribón  (fam.i.  Acad. 
Dice.  «  Pinta  —  !  Arrastrado,  engañoso  al 
cortesano,  |  Abatido  al  plebeyo,  al  juez  se- 
vero, j  Quint.  Reglas  del  drama,  I  -Ii.  19. 
7(i2).  —  i»)  Tratándose  del  estilo,  la  versifica- 


ción, el  argumento  de  una  obra,  No  darle  vigor, 
elevación  ó  interés,  como  si  se  le  llevase  por 
el  suelo,  a)  s  A  este  esmero  añadió  [Herrera] 
otro  no  menos  esencial,  que  fue  el  cuidado  de 
pintar  al  oído  por  medio  de  la  armonía  imita- 
tiva, haciendo  que  los  sonidos  tuviesen  ana- 
logia  con  la  imagen.  El  los  rompe  ó  los  sus- 
pendemos arrastra  penosamente  ó  los  precipita 
de  golpe,  ya  los  hace  rozarse  con  aspereza, 
ya  tocarse  con  blandura.  >  Quint.  Introd.  al 
Parn.  esp.  3  (R.  19.  134a).  «  El  escritor  [el 
autor  de  la  Austríada]  arrastra  penosamente 
su  cuento,  sin  artificio  ni  intención  poética 
ninguna.  »  Id.  Introd.  á  la  Musaép.  (II.  19. 
1592).  —  xx)  Refl.  «  Su  dicción  [de  J.  de  la 
Cueva],  ya  dura,  ya  violenta,  ya  pobre,  se 
arrastra  casi  siempre  con  pena,  desnuda  de 
garbo  y  de  fantasía.  »  Quint.  Introd.  ii  la 
Musa  ep.  (R.  19.  165*).  «  Un  mérito  que  le 
distingue  [á  Rioja]  particularmente  es  el 
acierto  con  que  construye  sus  períodos,  los 
cuales  ni  dan  en  secos  por  la  brevedad,  ni  se 
arrastran  penosamente  por  prolijos.  ¡>  Id.  In- 
trod. al  Parn.  esp.  3  ilí.  19.135-1.  «  El  estilo 
[del  Guzmán  de  Allaracbe],  aunque  general- 
mente claro,  se  arrastra  con  lentitud,  pre- 
senta pocos  rasgos  felices,  apura  de  mil  mo- 
dos un  mismo  pensamiento,  y  carece  de 
armonía.  »  Gil  y  Zarate,  Resiun.  ¡listar,  p. 
591.  —  33)  Part.  Falto  enteramente  de  vigor 
y  elevación.  «  Difícilmente  podrá  creerse  que 
el  que  escribió  aquella  dulce  y  elegante 
égloga  que  empieza:  Ay  !  apacible  y  sose- 
gada  vida,  etc.,  haya  versificado  en  tan  arras- 
trado y  lánguido  estilo  como  el  que  se  echa 
de  ver  en  la  versión  del  Arte  de  Horacio.  » 
T.  Iriarte,  Arte  poél.  de  Hor.  disc.  piel.  (4. 
XXVII).  «  La  marcha  de  estos  autores  [Ilerceo 
y  Juan  Lorenzo],  aunque  penosa,  no  es  tan 
arrastrada  y  seca  como  la  del  poema  precé- 
deme. »  Quint.  Introd.  al  Parn.  esp.  1  (R.  19. 
126'-).  «  La  repetición  excesiva  del  relativo 
dentro  de  un  mismo  período,  hace  lánguido 
y  arrastrado  el  lenguaje.  »  Clem.  Coment.  1, 
p.  "287.  —  c)  Traer  como  por  los  cabellos 
ilruiis.).  x)  «  Defensas  en  que  los  hechos  se 
confunden,  las  épocas  se  alteran,  se  arrastran 
ó  se  fingen  á  placer  las  autoridades.  »  Mor. 
Derr.  de  los  pedantes  (I!.  2.  568-).  —  xx) 
Part.  Violentado,  forzado.  «  Es  gran  negocio 
no  traer  el  alma  arrastrada,  como  dicen,  sino 
llevarla  con  suavidad,  para  su  mayor  aprove- 
chamiento. »  Sta.  Ter.  Vida,  11  (R.  53.  46s). 
—  d)  Mostrar  mala  gana  ó  poca  voluntad  (¿n- 
trans.).  «  Aunque  arrastrando  cumplimos  con 
la  obligación  para  no  ser  pecado,  no  llegamos 
con  mucho  á  lo  que  ha  de  ser,  para  estar  del 
todo  unidas  con  la  voluntad  de  Dios,  t  Sta. 
Ter.  Mor.  5.  3  (R.  53.  ib'-).  «  Otros  hay  que 
no  por  inclinación  natural,  mas  por  merced 
de  nuestro  Señor,  son  tan  castos  que  en  su 
ánima  sienten  entrañable  aborrecimiento  á 
aquesta  vileza,  y  en  su  parte  sensitiva  tanta 
obediencia,  que  no  va  arrastrando  á  lo  que  le 
manda  la  razón,  mas  obedece,  con  deleite  y 
presteza.  ¡>  Avila,  Audi,  16  (Mist.  3.   15(1). 

4.  En  varios  juegos  de  naipes,  salir  jugando 
alguna  carta  del  palo  que  es  triunfo (illtruns.). 


IRRASTRAB 
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Con  ile :  Arrastrar  de  espada.  —  i  Si  el  n 
hace  hombre,  la  saca,  Que  mi  amo  tiene 
maljnego;  |  Pero  si  el  príncipe  arrastra,  II  i 
de  renunciar  el  viejo;  Conque  la  polla  le 
gana.  .  Mío.  Antioco  y  Seleuco,  3.  6  (K.  39. 
52s).  —  x)  l'url.  Dicese  del  juego  en  que  es 
obligatorio  servir  á  la  (aria  jugada.  «  Tute 
arrastrado.  »  Acad.  / 

Per.anteei.i  Decíase  promiscuamente  arras- 
trar v  rastrar;  éste  tuvo  algún  uso  en  los  si- 
\\  I  j  XVII,  ¡  aun  hoj  si  encuentra  alguna 
vez  en  verso  :  «  )  entre  ellas  [las  bestias]  unas 
hay  que  buscan  su  mantenimiento  and 
otras  rastrando  por  tierra,  oirás  volando, 
otras  nadando.  »  Gran.  Simb.  I.  3,  S  8  (K.  6. 
1 ! *  í  *  .  (Después  que  le  comprehendió  aquella 
maldición  de  la  antigua  serpiente,  que  es  an- 
dar rastrando  sobre  su  pecho,  j  comer  tierra 
todos  los  días  de  su  vida,  luego  trocó  el  i  ielo 
por  la  tierra.  »  Id.  Orac.  y  consi  i.  3.  1. 2  (R. 
8.  I7U-).  t  Por  el  crespo  cabello,  áspero  j 
duro,  ;  Bramando  le  ase,  y  del  rastrando 
tira.  »   VaU>.   Bern.    I   (R.  17.  15is).   e  <i  i 

Fel sias  montañas  abrasaba,    En  iguales 

balanzas     puesto    el    illa,    ¡    Cuando    yo    mi- 
collados    trastornaba      Rastrando    un    ciervo 
que  Qechado  había,  s    Id.  ¡».  -    II.  17.  163*). 
t  El  tiempo  gasto  en  las  eras  ]  Mirando 
trar  los  trillos,     V  hecho  hormiga  no  - 

De  entre  i itones  de   trigo.    »   Quev.  Mhsh 

6,  rom.  34  (R.  69.  1793  .  i  Lánguidos,  maci- 
li  ntos,     Rastrando  van  por  las  desiertas  calles 

Los  ex¿ oes  cuerpos,   sostenidos  |  En   la 

robusta    lanza,    i   M.  de  la  Rosa,  Zaragoza 

(1.87).)   Siglo  X]  :  (  C )  el  caballo  huyó, 

llevóle  rastrando  por  el  campo.  *Am.  deGaula, 
I.  ;;;i  (R.  10.  91s).  <  Rastrando  sus  carnes  por 
i\  collados,  i  Mena,  copl.  El  fijo  muy  claro 
(Lab.  lni-i.  i  Ira  1 1  una  vestidura  de  un  paño 
de  seda  colorado  con  labores  de  oro,  ancha  é 
luenga   que  arrastraba  por  el  sudo.  »  Gonz. 

Clav.  p.    I7:¡.    i    Troxier iquellos   cueros 

rastrando  gente  asaz  que  travaba  dellos.  i  Id. 
p.  I5'J.  «  Sin  lo  traygan  á  ereje     Arrastrando 

rdeles.  »  Canc.  de  Buena,  p.   133.  — 

Siglo  XIV :  *  E  sobre  los  tus  pechos  rasti 
añilará-,  |  Por  mantenimiento  la  loara  come- 
rás, i  Rim.  de  Pal.  i  129  (B.57.  ¡7Im.  i  Cavó 
el  i  aballo  con  él  el  púsosele  el  pie  tanto  en  la 
estribera  que  lo  non  pudo  sacar;  el  levantóse 
el  caballo,  el  levólo  rastrando  una  grand  par- 
tida. »  Crrin.  MI-  XI,  17::  (R.  66.  284*1  El 
fue  dado  juii  io  i  outra  ellos  :  el  algunos 
arrastraron, el  despui  i  onlos.  i  //*.  i'-1 

i  R.  66.  203  I.  '  Mandó  levar  a  este  --- 

S.mi   I  i isco  —  é   donde    que   le  levasen 

arrastrando  fas l a  el  arrab  I  Alf.  X, 

71     i;    66      •  Murieron  por  lo>   Furtos 

de  i  le  sopitanua,  I  Arrastrados  el  enfo 

iln.  ji   manera  eslranna.  i  Are.   de  Hila,  212 


(R 


Siglo   \  1 1 1        El  esto  lien-- 


ron  porque  si  i  tllasen  que  ulg  u le     u  i  om- 

paíl '  era  ido  á  le-  enemigos,  el  sopiesen  que 
les  habic  llevado  sabidoria  dellos,  que  I 
que  le  cogiesen  en  mano,  que  lo  matasen  de 
cruel  n rlc  por  ello,  rastrándolo  el  desmem- 
brándolo. Parí.  i.  28.  -1  (2.  I  aun 
decimos  ipie   maguer  le  fuese  probado,  que 


non  le  deben  dar  aviltada  muerte  asi  como 
rastrándolo,  ó  enforcándolo  ó  deslorpándolo.  • 

l'arl.  -2.  21.  24  (2.  -JI7  .  i  Que  non  alcen  los 
pies  mucho  de  horra  quando  andudieren,  nio 
los  trayan  rastrando.  »  Part.  2.  7.  s  (2.  50  . 
«  Todo  orne  que  matare  a  otro  a  traycion  ó 
aleve,  arrástrenlo  por  ello  e  enforquenlo.  > 
Fuero  real,  i.  17.  2  (O.  L.  2.  1 17).  «  K  tor- 
"I  Icón,  su  sangre  corriendo  el  rastrando, 
fasta  que  llegó  á  mi  lugar  el  cayó  como 
muerto.  »  Cal.  é  Dymna  di.  51.  29').  t  Si 
fuer  el  fecho  en  yermo,  a  la  primera  viella 
que  Regare,  'leve  ¿cbar  las  toi  s  e  en  tierra 
arrastrarse,edarappeüidosdiciendo—  i  Fuero 
i,  -i.  s.  ■'•  66).  «  Veyendol  por  oio  toda 
su  hermandal  Arrastrólo  III  ueces  redor  de 
le  cidat  i  Alex.  668  <l¡.  .",7.  168').  <  lo  mes- 
quina  estaba  catando  mío  Piiuelo,  Batiendo 
mies  massiellas,  rastrando  por  id  suelo.  » 
Berc.  Duelo,  28  il¡  -',7.  132*).  i  En  soga  de 
diablos  fue  luego  cativado,  Rastrábanlo  por 
tienllas  de  coces  bien  sovado.  >  Id.  Mil.  273 
i;  57  112*)  \mii-  Goncalez  enlraua  por  el 
palacio :  ¡  Manto  armiño  c  vn  brial  rastrando.  > 
Cid,  337  i  di.  57.  35'). 

Te««.  luí.  hi*i».  i  Scias  quod  poena  prodi- 
loris  ni  corpore  est,  quod  raslretur,  etc.    > 
'     i      |     n  Ducang      s.  v.  Hastrum. 
i  |i,  el  pasaj    di  I  i  aero  real,  citado  arriba. 

■  :iim.  I'ort.  arrastrar,  otTasiar.Comp.de 

a  \    rastrar,  rastro;  propiamente:    formar 

ó  huella  al  llevar  algo  por  tierra,  .luán 

de   la   Encina   trae   la  pronunciación    vulgar 

allastrado  (R.  2.  228  |.  —  El  Dice.  Autor,  da 

I '  ai  ep '  forense  Wocar;  en  el  vulgar  se  ha 

omitido,  (icio  otros  modernos  si  la  registran, 

copiada  sin  duda  de  aquél. 

conatr.  Trans.  .  en  general.  -  Intrans.  : 

I,  e;  3,  d.  —  lli'/l. :  \,d;  I,  e,  ..-,■.:  I, 

1.  c,  '.  u;  '■'■.!>.  j,  xa.  —  Part.  :  I,  a,  x.  xx; 

I,  c,  x,  xa;  i',  b,  x,  xx;  :!,  a, 

;3,  r,  x.xx.     -  Con  a  :  :!. 
.     .       D      l,  a,  p;4.  —  Por: 
I,  a,  ,-.     -  Iras:  2, 

titm  tu     o.     P r    arreo>.    adornar, 

ni. ir.  i-i  cu  lo  físico  como  i'n  lo  moral 

(trans.)  <  i  I ■  > x    es   de   raro   uso.),    l)     •   Se   pa- 
se.i, i   i   Por  las   cortes    muj    pulidos  |   \    la- 
adornan    y    arrean      Como  al   cuerpo  lo-   ves- 
tidos.   »    Castillejo,    3,    Vida   de   curte     R 
32.  216  '.  '•'  /'    '   Vestíase  a  la-  cinco 

de  I  i  ";  ii  tu  i  v  componíase,  \  decía  que 
iii|n>  ¡e  pareí  ta  que  perdía  sino 
el  que  gastaba  en  arrearse  v  componerse.  > 
Rivad.  Cisma,  I.  3  >l¡.  60.  189').  «  Enmenia. 
1. 1  r.i  un   ■  i  ni  j      Más  que  mujer  de 

Cuantas  li"\   se  arrean.  »  Ihiev      nilSÜ  '•'.  COflt. 

de  cant.   (R.  i'''.  :¡i  i1 1-  i   Mil  autoros  le  si- 
guen desalados  ]  \  l"-  templos  di-  Baco,  do 

.  .111.        ^    de    ¡n IÍCÍa    V     lllel    -alen  c.ll'- 

pados.  »  i.iiiini.  Reglas  del  drama,  ■'<  (R.  19. 
r  n  i.     Dijo  no  babor  en  Europa 
ni  en  Asia  visto  corte  más  lucida  ni  arre. ola.  > 
\l  r  ih -r  /:■/■   1 1.  3(R. 30.311  l      de, 

quo  expresa  el  oí  Refl, 

■  \o  os  otro  mi  oin  i"  sino  servir  fi  l"-  seme- 
¡anlcs,  v  desto  vivo,  dcsto  me  arreo 
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I  i;.  3.  242).  «  ¡Oh  cómo  te  quiere  aquella 
malvada  hembra  engañar  con  su  alto  nombre, 
del  cual  todas  se  arreau  !  »  Ib.  19  (I!.  3.  68a). 
n  Dirá  que  quien  bien  se  emplea  |  Y  se  ofrece 
á  la  ventura,  |  Que  no  es  posible  que  sea  | 
Del  tal  juzgado  á  locura  |  El  brío  de  que  se 
arrea.  «  Cerv.  Gal.  I  (R.  1.  I1).  «  La  condi- 
ción de  que  te  arreas  |  Se  extiende  á  pretender 
quitar  la  vida  |  Al  que  te  dio  la  tuya.  >  Ib.  ib. 
'■',  di.  I.  431).  i  La  singular  belleza  suya,  y 
las  apariencias  de  la  incomparable  honestidad 
de  que  se  arrea,  son  partes  para  que  no  sólo 
sea  querida,  sino  adorada  de  todos  cuantos  la 
miraren.  »  Ib.  ¿6.  5  (R.  I.  791).  «  De  apáralos, 
jaeces,  guarniciones  |  Los  gallardos  soldados 
se  arreaban.  ¡>  Ere.  Arauc.  13  (R.  I  7.  531).— 
xx)  Part  *  De  sus  tribulaciones  escapan  des- 
pojados de  vicios,  aneados  de  virtudes,  ému- 
los de  lo  malo,  celados  de  lo  bueno.  »  Gucv. 
(Capm.  Teatro,  2.  88).  a  Deslas  gracias  arre- 
ada. Si  llallas  y  querellas  |  Es  gracia  muy 
señalada,  |  Ved  si  la  terna  doblada  |  Quien 
llegare  á  gozar  de  ellas.  >  Castillejo.  I  (R.  32. 
lis1).  «  Venían  de  fuertes  petos  arreados.  ¡> 
Ere.  Arauc.  9  (R.  17.  361).  —  pp)En  el  lugar 
siguiente  do  está  por  de  do  :  «  Que  aunque 
más  doblado  seas  |  Y  más  pintes  tu  deleite.  | 
Estas  cosas  do  te  arreas  |  Son  deformes  caras 
leas,  ¡  Encubiertas  del  afeite.  »  R.  de  Cota 
ti!.  -.'.  2263).  —  y)  Concón,  en  igual  sentido. 
«  El  principal  ornamento  con  que  el  hombre 
sabio  lia  de  arrear  su  persona  y  en  que  debe 
señalarse  entre  los  otros,  es  en  el  baldar  or- 
dinario que  todos  entienden,  y  todos  se  sirven 
del  para  manifestar  lo  que  sienten.  »  A.  Mor. 
pról.  al  Dial,  de  la  dignidad  del  hombre  (R. 
(¡"i.  377).  i  Es  la  cubierta  y  el  ligero  manto  | 
Con  que  su  vano  v  monstruo  cuerpo  arrea,  » 
Villav.  Mosq.  3  (R.  17.  5802).  —  oca)  Refl. 
«  Cuando  se  comulgaba,  que  era  todas  las  pas- 
cuas y  lie-las  principales,  y  especialmente 
las  de  nuestra  Señora,  se  vestía  de  las  ropas 
más  ricas  y  se  arreaba  ron  las  joyas  de  más 
precio  que  lema.  »  Rivad.  Cisma,  2.  20  (R. 
60.  254').  —  ,;,íi  Pas.  «  Por  el  mismo  tiempo 
Tarragona  fue  con  nuevos  edificios  arreada. 
y  con  nueva  muralla  ensanchada,  y  junta- 
mente le  dieron  nombre  y  autoridad  de  co- 
lonia romana.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  1  i  (R.  30. 
Í51 1.  —  -f¡)  Part.  «Paulo  por  burla  llevaba  en  la 
cabeza  una  corona  de  cuero  negro;  seguíanse 
los  soldados  muy  arreados  con  penachos  y  li- 
breas. »  Mar.  Hist.  Esp.  6.  13  (R.  30.  170a). 
Per.  nntcci.  (Nótense  las  formas  arriar. 
arrayar.)  Siglo  XV:  i  Alcanzaron  con  sus 
loables  trabajos  que  ovieron  é  virtudes  que 
siguieron,  el  nombre  de  varones  claros,  de  que 
-iis  descendientes  en  especial  se  deben  arrear.  » 
Pulgar,  Ciar.  car.  17  (108).  «  Aprés  de  las 
quales  vi  masun  varón  |  Enhábitohonesto,mas 
bien  arreado,  i  Santill.  p.  100.  «  Un  orne  de 
buen  semblante  —  |  Por  aquel  monte  venia 
|  Honestamente  arreado.  »  Id.  p.  351. 
«  Pero  no  le  quiso  hablar  antes  que  se  afey- 
tasse  y  arreasse.  i  Mena,  Coron.  34  (17s). 
i  Sabed  que  m'  arrayo  de  grant  jasaran  ¡  E 
cotta  muy  fuerte  comino  piedra  yman.  » 
l'.nnr.   de   Buena,    p.    457.    «   De  vestiduras 


muy  enpena 


•iales  |  Arrean  sus  cuerpos  con  grand 

vanagloria.  »  Ib.  p.  395.  «  El  non  ossava  yr 
por  razón  que  era  muy  arreada  é  eraciosa 
mujer. 


Ib.   p. 


53-> 


Eran 


Siglo  XIII  . 
[las  azesj  bien  de  todas  armas  fieramente  ar- 
readas, i  Alex.  826  (R.  57.  173*).  «  Fue  en 
pocos  de  anuos  la  casa  arreada,  |  De  labor  de 
ganados  asaz  bien  aguisada.  »  Berc.  5.  Doiii. 
i  lo  (R.  57.  Í31). 


nunqua  serien  minguados 


Cuvdaron  que  en  sus  dias 
,,„guados,  |  Ffueron  en  Valen- 
cia muy  bien  arreados.  »  Cid,  2171  (R.  57. 
271).  «Non  pudieron  ellos  saber  la  queuta  de 
todos  los  cauallos,  |  Que  amlan  arriados enon 
ha  qui  tórnalos,  »  Ib.  177S  (11.  57.  20"-). 

Etim.Deriv.  de  arreo.  Port.  arrear,  arreyar, 
arraiar;  cat.  arrear,  arresar;  prov.areáor, 
arrezar;  IV.  ant.  arreer,  areer,  arreier,  ar- 
raier,  arroier  (ing.  array);  ii.  arredare.  Cp. 
arrea.  VA  lal.  bajo  arralare,  arriare  (Du- 
cange)  representa  bien  el  arrayaría  Canc. 
de  Baena,  y  el  arriar  del  Cid. 

.iKREiitvin  ínEBA\.in|.ii.a)  Juntary 
recoger  alguna  cosa  sin  dejar  nada,  a)  Trans. 
«  El  mismo  doctor  Terrasa  advierte  que  no  se 
bailaba  ya  aquí  una  de  estas  monedas,  y  pol- 
lo mismo,  no  sin  razón,  sospecha  que  la  arre- 
bañaron toda  los  aragoneses  en  aquella  triste 
ocasión.  »  Jovell.  Mein,  del  cast.  de  Bellver, 
nota  6  (R.  16.  1262).  —  p)  Intrans.  Con  con 
á  semejanza  de  otros  verbos  de  acometimiento 
y  lucha,  como  arremeter,  emprender,  (ajar. 
«  Lo  que  te  pido  es,  que  á  la  primera  remesa 
arrebañes  con  cuanto  puedas  y  lo  envíes 
cuanto  antes,  buscando,  si  es  posible,  un  medio 
menos  cruel  en  el  cambio.  »  Mor.  06/'.  post. 
2,  p.  156.  —  b)  En  especial,  Recoger  de  un 
plato  ó  vasija,  con  la  cuchara  ó  de  otro  modo, 
los  residuos  de  alguna  cosa  comestible  hasta 
apurarla  toda  (trans.).  «  ¡  Fumar  donde 
nadie  fuma,  |  Silbar,  rascarse  las  piernas,  | 
Y  rebañar  con  el  dedo  |  Las  jicaras,  y  la- 
merlas! »  Mor.  La  mojigata,  1.2  (R.2.3943). 
—  c)  En  general  Coger,  apresuradamente 
i  trans.).  u  El  francés,  arrebañándose  con  en- 
trambas manos  las  bragas,  que  con  la  fuga  se 
le  habían  bajado  á  las  corvas,  respondió  —  » 
Quev.  Hora  de  todos,  40  (R.  23.  4212). 
«  Quedó  monsiur  amostazado  y  confuso,  con 
bullicio  mal  atacado,  arrebañando  una  capa 
de  estatura  de  mantellina,  con  cuello  de  gar- 
nacha. »  Id.  ¿6.  33  (R.  23.  405a). 

Per.  antecl.  Siglo  XIII  :  «  E  arrebañen 
dello  lleno  su  puño  del  almodon»  =  tollet  pu- 
gillum  plenum  similae.  Lev.  2.  2  (Scío). 

Eíini.  Comp.  de  á  y  rebaño;  port.  arreba- 
nhar,  juntar  el  rebaño,  amontonar,  menudear. 
I.a  definición  de  Covarr.  casa  bien  con  este 
sentido  radical :  <¡ Ayuntar  muchas  cosas  en  uno, 
confundiéndolas,  y  haciendo  montón  d ellas.  » 
Nebrija  :  grego,  as,  por  ayuntar  y  rebañar 

t iciti:it at tit.  b.  i.  a)  Quitar,  tomar  con 
violencia  y  fuerza  {trans.).  a)  Con  de  y  un 
nombre  de  cosa,  dominando  el  concepto  de 
separación.  «  Los  infantes  tiernos  arrebata  | 
De  los  maternos  brazos,  |  Y  en  las  piedras  los 
hace  mil  pedazos.  »  B.  Argens.  salmo  136  (II. 
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12.  332'Y  —  p)  Condat.  de  pers.  c  Este  viendo 

llevar  el  niño  á  su  ti»,  le  ánchalo  á  los  que 
le  llevaban,  y  cubierto  coa  >u  maulo  le  llevó 
al  castillo  de  San  Esteban  de  Gormaz.  •  Mar. 
Hist.  Esp.  II.  8  ill.  30.  3161).  i  El  reyestuvo 
un  dia  en  harto  peligro  de  ser  muerto  con  un 
puñal  que  para  ello  un  cautivo  arrebató  á  un 
soldado.  i  id.  ib.  16.  10  (R.  30.  474»).  <  V  con 
la  diestra  aun  no  medrosa  airado  |  A  Oitiz 
arrebató  la  aguda  espada,  i  Ere.  Arauc.  9 
(I!.  17.  37*).  —  iii  Met.  Dícese  de  cosas  inma- 
teriales ú  ile  cusas  que  no  se  tienen  material- 
mente asiilas,  sino  que  se  poseen  ó  á  que  se 
tiene  derecho,  st)  Con  de  y  un  nombre  de  cosa. 
c  Apenas  hubo  llegado  ,  El  bien  i  mi  pensa- 
miento, |  Guando  el  ciclo,  suerte  y  hado  | 
Con  ligero  movimiento  |  Le  ha  del  alma  aire- 
halado,  j  Cerv.  Gal.  I  (R.  I.  12»).  i  Por  el 
mayor  peligro  me  arrojara,  \  de  las  Geras 
manos  de  la  muerte  |  l.os  despojos  seguro 
arrebatara,  t  Id.  ib.  3  (R.  1.  351).  «  Vi  una 
vez  un  religioso  súhtlitn  arrebatar  la  palabra 
de  la  boca  de  su  maestro,  dando  i  entender 
que  el  se  lo  sabía  todo.  »  Gran.  Esc.  espir.  i, 
§3(li.  II.  oii:'.-i.  i  Sin  que  le  detuviesen  los 
escrúpulos  de  la  justicia  ni  los  obstáculos  de 
la  empresa,  arrebató  la  Silesia  de  las  manos 
del  Austria,  si as  pretexta  '| a  conve- 
niencia ni  más  titulo  que  la  victoria,  i  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  3.  4  (.">.  I7x>.  —  £) 
Con  dat.  r  Y  yo  por  todo  el  oro  que  Liguria  | 
\  España  con  usuras  arrebato,  Nn  quiero 
hacerme  digno  de  tu  furia.  »  I..  Vrgens.  sát.á 
Flora  (I!.  \t.  269*).  <■  Harón  [canta] los  afec- 
tos pastoriles,  |  Kl  culto  agreste  y  el  varón 
troyano,  |  Que  el  cielo  arrebató  al  furor  de 
Aquiles.  ¡>  B.  Argens.  epist.  Yo  quiero,  mi 
Fernando  (R.  12.  348').  i  V  sin  respeto  ásu 

virtud  lo  tratan  Con  el  titulo  vi]  que  á  Ciro 
Ó  ll.ivo.   |   Y  el  cetro  hereditario  le  arrehalan.  I 

Id.  epist.  No  te  pienso  pedir  i  R.  12,  314s) 
«  Si  la  Italia   conservó  su    independencia,  á 

f icsar  de  los  esfuerzos  que  para  arrebatársela 
licieron  los  emperadores  de  Alemania,  debió- 
lo en  gran  parle  á  la  Bruteza  \  energía  de  los 
papa-,  i  Balraes,  Protest  ■<'  l  i .  66  .  e) 
Met.    arrancar,  obtener   infundiendo    pasión, 

enlllsias i  hulado  de  una-  fuer/as  robus- 
tas, j  diestro  en  iodo-  lo-  ejen  icios  militares, 

en  las  cabalgadas,  en  los  torneos,  i jando 

las  armas  á  la  española  ó  jugando  con  ¿11 
la  morisca,  siempre  se  llevaba  los  ojo-  r  i   di 
si,  siempre  arrebataba  los  aplausos,  t  Quint. 
Gran  Capitán  (R.  19.  251*).       d)  En  los  ca- 
so- anteriores  significa  Tomar  pací  si;  alguna 
vez  se  halla  usado  en  general  por  Quil  tr  i  on 
\  iolencia  ó  precipitación,  Con  de       \  Coica 
de  los  hombros  arrebata     La  cabeza   de  un 
tajo,  j  luego  tiende     I  a  e  pada  h  n  ¡a  M  mlén, 
de  li  ita,     ^  de  alto  a  bajo  de  un  revés 
le  hiende.      Ei       Iraai     14  (R     17    57  i 
i  Fiero   bói  ea  -  ■  on   rayos,  aguas,  nieblas,  I 
i  ontrario!   elementos   inflamando,      Vi  <  ebal  i 
los  i  icios  de  los  ojos     Del  i  «minante  triste. 
I    de  la  lorie,  |,  od 

*.  ■    I  j   lomar  preí  ipitadi nte.   <  i 

'  Vpcnas  salió  el  amo  de  la  casa,  cuan- 

do el  negro  ai  rebato  la  guitai  ra,  j  comenzó  A 


locar  de  tal  manera,  que  todas  las  criadas  le 
overon.  Gerv.  Nov.  Til!.  I.  176*).  i  Desnu- 
dóse luégO  de  medio  cuerj  ¡  arreha- 
I  nido  el    i                       n/ó  a  darse.  »  Id.   Quij. 

i.  ilil!.  I .  .">."■ -J-.  Algunas  veces  arrebatan j 
hurtan  algodeslOS  linios.  Cían.  Simb.  I 
§  I  (R.  6.  -Jiín-  .  Estando  á  la  puerta  de  su 
i  asa.  vio  venir  una  raposa,  la  cual  arrebató 
una  gallina,  y  llévesela,  i  Id.  ib.  2.29,§  I  í  (R. 
6.  376  i  Dentro  las  cargas  desatando,  | 
Vrrebatan  las  amus  atrevidos  Con  amenaza, 
orgullo  y  confianza  De  la  esperada  ¡  súbita 
\ enganza.  i  Ere.  .1  rauc.  2  I!.  17.  1 11),  i  I  i- 
brando  la  furia  acostumbrada,  !  Quién  el  ano 

arróbala,  ipiieu  un  leño.      Quién  del  fuego   un 

tizón,  j  quién  la  espada,  i  Id.  ib.  II  ii¡.  17 
i  Habiendo   con  presteza  arrebatado  | 
Una  secreta  daga  que  traía,  |  Cinco  veces  ó 
seis  por  el   costado  |  Del  bravo  corazón  tentó 
la  vía.  i  Id.  ib.  19  ilí.  17.  741).      Lo  dejaron 
en  el  honro  de  un  árbol,  de  donde  lo  arrebató 

una  leona,  i  Clem.  Coment.  i.  p.  18.  i  Gomo 
el  fiero   león  sale  del  monte    En  que  nació  j 

se  arroja  á  la  vacada  ¡  Que  en  el  valle 

lirio  es|á    paciendo,      Y  acomete    rabioso,  y  la 

ternera  Vrrebata  mejor.  »  Un  mesilla,  //. 
17  (2.  164).  •  Respondió  Polifemo  que  los 
Ciclopes  no  curaban  de  los  dioses,  y  arrebató 
dos  de  ellos  y  comió-,  |o-  á  guisa  de  león.  » 
Comend.  Griego,  Lab.  18(7*).  i  Kl  con  otro 
habían  entrado  en  el  monasterio  bu-cando  á 

Luscinda,    la    cual     hallaron     en     el    clan-tro 

hablando  con  una  monja.   v    arrebatándola, 

sin  darle  lugar  a  olía  co-a,  so  habian  venido 
con  ella  á   un    lugar  donde   se   acomodaron   de 

aquello  que  hubieron  menester  para  iraella.  » 
Cerv.  Quy.  1 .  36  1 1!.  1 .  35  I     indo  algún 

caballero   está   puesto  en  algún   trabajo,  que 

no  puede  ser  librado  del  sillo  por  la   mano  de 

otro  caballero,  pue-io  que  estén  distantes  el 

Uno  del  olio  dos  ó  tres  mil  leonas  \  aun  más, 

ó  le  arrebatan  e ía  nube,   ó  le  deparan  un 

barco  donde    -o    enlie.         Id.    ib.    "J.    -'.'    'I!.   I. 

165  .i  Dichasestas  palabras,  arremetió  luego 
toda  aquella  manada  de  lobos  hambrientos 
i el  manso  cordero,  y  uno-  lo  arrebataban 

por  una  parle,  olio-  por  otra,  cada    uno  como 

más  podía,     Gran.  Orac.  y  consid.  I.  morías 

I  |    imiíi.     li     8.  70'  I.   I    \  i"  i  onio    los    de- 

i i i'  no. i  él  de  espii  ar,  ai  i  cb  ii 

-u  ánima,  j  con  grande  alegría  la  llevaron  á 

pi  escuta r  al   | i  ¡pe  de   las   tiniehlai .  >  Id. 

U  ni  i  ida  <  rist.  I.  1,  §4  (R.  8.  209'  .  «  Vi 
un  águila  de  extraordinaria  grandeza  que  se 
abatió  impelió... mo  ni.-  sobre  mi.  \ .  arreba- 
tándome entre  -us  garras,  me  llevo  I 
trecho  por  el  aire,  i  Solls,  Cono,  de  l/c/.  -J. 
i  1 1!.  136*).  —   xx)  Pos.  •  Poco  después 

I  ÍC b'\  anlac   una    niihe    en     semejanza     de 

fuego  v  -—  creyeron  que  en  ella  fue  arreba- 
tado su  euei  no  fde  S.  Juan  |.  porque  después 

no  pareció.  >  Mol         i       Exp     '     15  I  R.  -I  ,  I  ■  • 

i  Tntrans    Conde,  á  se janza  drntn. 

ar.       Diciendo  ¡   liai  iendo,  arn  bato  de 
un  pan  que   junio  a  -i  lenia,  i   dio  con  el  al 

cabrero  en  lodo  el   i. ei  v .  Qltij.   I  .  52 

II.    I  \o  Jabí  -  lo  que  ha-  .le  ha.  el • '.' 

Contigo  hablo,  pelota,       Vrrebnla  de  una 
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rueca,  |  Y  hilarás  una  mazorca.  »  Quev.  Musa 
5,  jác.  15 (R.  69.  11  i-i.  —  «  A  vista  de  los 
buenos  se  abrirá  la  tierra  debajo  do  sus  pies, 
\  arrebatando  de  ellos  los  demonios,  unos  y 
otros  bajarán  á  los  infiernos.  »  Puente,  Med. 
1.  15  (i.  140).  —  i»)  Met.  s  En  los  casos  apre- 
tados se  lian  de  arrebatar,  y  no  tomar,  los 
consejos.  »  Saav.  Emp.  80  (R.  io.  "21  i1 1.  «  No 
tuvo  el  consuelo  de  hallar  un  solo  combatiente 
que  arrebatase  la  corona  prometida.  »  Jovell. 
Orac.  en  la  Soc.  Econ.de  Madrid  (R.  50. 
311).  oí  Met.  Rícese  de  la  muerte,  como  si 
se  llevase  las  personas  de  nuestra  vista,  a) 
i  Vlguna  esperanza  de  bonanza  se  mostró  con 
un  hijo  que  nació  á  aquellos  reyes  de  Sicilia 
;'i  los  17  de  noviembre,  por  nombre  lt.  Pedro, 
heredero  que  fuera  de  los  reinos  de  sus  pa- 
dres v  abuelos,  si  la  muerte  no  le  arrebatara 
en  breve  muy  fuera  ib'  sazón.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  19.  9  (R.  :¡l  4í-i.  «  No  le  pareció  á  Tá- 
cito que  había  vivido  poco  Agrícola,  aunque  le 
arrebató  la  muerte  en  lo  mejor  de  sus  años, 
porque  en  sus  glorias  se  prolongó  su  vida.  » 
Saav.  Emp.  15  iR.  25.  433).  «  I. a  muerte,  des- 
pués de  haber  arrebatado  violentamente  de 
nuestra  vista  al  ilustre  don  Carlos  Lemaur,  y 
mientras  preparaba  otro  golpe  para  llevarse 
también  al  sabio  don  Julián  Sánchez  Ilort, 
puso  término  á  los  dolores  y  á  los  días  de  don 
Ventura  Rodríguez.  »  Jovell.  Eloy,  de  V.Rodr. 
(I¡.  16.  375s).  —  t  Entonces  quiso  el  cielo 
que  llegase  j  La  fría  mano  de  la  muerte  aira- 
da, |  Y  en  tu  villa  el  bien  nuestro  arrebatase. » 
i  erv.  Gal.  6  (R.  I.  841).  —  |3)  Con  d.  t  La 
parca  inexorable  |  Te  arrebató  á  la  tumba.  » 
Mor.  oda  12  (R.2.  5932). 

a.  a)  Llevar  consigo  ó  tras  sí  con  fuerza  irre- 
sistible (trans.).  ?■>  «  El  cual  [cielo]  da  una 
vuelta  al  mundo  en  espacio  de  veinte  y  cuatro 
huías,  y  arrebata  y  mueve  juntamente  consigo 
todos  los  otros  ocho  cielos  inferiores.  »  (irán. 
Simb.  I.  38,  §  í  (R.  6.  2771).  «  Antes  el  pri- 
mer móvil  Dejará  de  arrebatar  |  Tras  sí  los 
celestes  orbes,  Que  yo  quereros  bien  pueda.  » 
Tirso,  Del  enemigo  el  primer  consejo.  I.  1 
di.  5.  6532).  «  Sentado  enla  alta  cima  el  cetro 
empuña  |  Eolo,  y  templa  su  furor  insano;  | 
Porque  á  no  ser  así,  mar,  tierra  y  cielo  |  Arre- 
bataran por  el  aire  vago.  »  T.  triarle,  Enei- 
da, 1  (3.  8).  «  l'u  torrente  impetuoso,  que 
desciende  de  las  cumbres  arrebatando  en  su 
lanera  troncos,  cabanas  y  ganados,  es  un 
objeto  sublime.  »  Lista,  Ensayos,  I,  p,  20. 
«  ;,  l\o  vio  el  Jalón  profundo  sus  riberas  |  Re 
enemigos  cadáveres  sembradas,  [  Y  arrebatar 
su  rápida  corriente  |  Rotas  corazas,  petos  y  ci- 
ni' ras''  „  M.  de  la  Hosa,  Zaragoza  (I.  80). 
<i  El  Ismaro  sombrío,  !  Do  por  la  vez  primera 

|  Los  ecos  de  la  música  sonaron,  |  Y  tras  sí 

arrebataron  |  Los  hombres  y  las  fieras,  |  l.as 

j  bis  árboles.  »  Quint.  Poes.  A   Luisa 

Todi  (II.  19.  (i2).  —  «  Un  impulso  ciego  le 
arrebata  |al  pueblo],  y  una  sombra  vana  le 
detiene.  >  Saav.  Emp.  73(R.  25.  I!)1'2).  —  aa) 
I'as.  i'  l.os  unos  en  la  tribulación  permanecen 
en  su  mismo  lugar,  los  otros  como  paja  livia- 
na son    arrebatados  del  viento.  D  Clan.   Mem. 

vida  crist.  I.  3  (R.  8.  212*).  —  ¡3)  Refl.  Mo- 


verse rápidamente,  precipitarse.  t  Y  ella  en 
tanto  cruzando  |  Coa  presto  movimiento  |  Se 
arrebata  veloz.  »  Quint.  Poes.  La  danza  (I!. 
19.  II1,.  i  Nunca  las  ondas  |  Tornan  del  Tajo 
á  su  primera  fuente,  |  Si  una  vez  hacia  el  mar 
se  arrebataron.  »  Id.  A  la  inv.  de  la  imp.  (R. 
19.  :¡ÍM.  —  y)  Part.  tlep.  Precipitado,  impe- 
tuoso. Cp.  el  lat.  rápidas  de  rapere.  «  Imi- 
tando en  esta  parte  á  los  que  van  remando 
agua  arriba  en  un  rio  arrebatado  y  impetuoso, 
los  cuales  con  la  fuerza  de  los  remos  contras- 
tan á  la  furia  de  las  anuas.  ¡>  (irán.  Orac.  y 
consid.  2.  2.  §  I  (R.  8.  100*).  «  Un  río  de  fue- 
go arrebatado  y  encendido  dice  el  Profeta  que 
vio  salir  de  la  cara  de  Dios.  »  Id.  Mem.  vida 
crist.  7.  2.  1,  §  11  (B.  8.  4041).  t  Pudiendo 
pasar  el  río  por  una  puente  ancha  y  segura, 
se  arroja  en  la  más  profunda  y  arrebatada 
corriente,  y  perece  por  su  voluntad.  »  Rivad. 
/■Vo.s  Síf.  Purificación  (Vida  de  la  Virgen, 
168).  «  Veré  los  movimientos  celestiales,  | 
Ansí  el  arrebatado,  |  Como  los  naturales.  » 
León,  Poes.  1,  ¿  Cuándo  será  que  punía  (R. 
37.  T'i.  i  ;.  Qué  mal  tan  arrebatado  puede  ser, 
que  no  haya  yo  tiempo  de  me  vestir,  ni  me 
des  aun  espacio  á  me  levantar?  j>  Celest.  20 
(1!.  :¡.  71').  —  oíh)  Por  extensión.  Súbito,  im- 
proviso. «  Vete  de  ahí,  no  me  hables,  si  no 
quizá  (antes  de  tiempo)  de  rabiosa  muerte  mis 
manos  causarán  tu  arrebatado  fin.  »  Celest.  1 
(R.  3.  6d).  «A  la  hora  los  pueblos  de  Galicia 
que  se  tenían  por  los  ingleses,  con  aquella 
partida  tan  arrebatada  volvieron  al  señorío  de 
su  rey.  »  Mar.  Hist.  Esp.  18.  12  (R.  31.  20a). 
t  Los  padres  que  tienen  hijos,  tengan  siem- 
pre ante  los  ojos  aquel  espantoso  castigo  que 
recibió  llelí  por  haber  sido  negligente  en  el 
castigo  y  enseñanza  de  sus  hijos  :  cuya  negli- 
gencia castigó  Dios,  no  sólo  con  las  arrebata- 
das muertes  del  y  dellos,  sino  también  con 
privación  perpetua  del  sumo  sacerdocio.  » 
Gran.  Huia.'l.  18  (B.  6.  1594).  «  Tocar  el  área 
del  testamento  cuando  se  quería  caer,  fue 
cosa  tan  grave,  que  el  sacerdote  que  la  tocó 
fue  lililí)  castigado  con  arrebatada  muerte.  » 
Id.  Mem.  vida  crist.  3.  10  (R.  8.  260!).  —  i») 
Met.  «  Cayó  España,  Pelayo,  y  ya  aguardaba 
|  A  verme  sepultada  en  sus  cenizas,  |  A  que 
me  arrebatase  en  su  violencia  |  El  torrente 
feroz  de  la  conquista.  »  Quint.  Pelayo,  2.  (i 
(R.  19.  641).  «  Sigue  un  día  á  otro  día,  |  Y  en 
su  sorda  inclemencia  |  Cada  cual  me  amorti- 
gua, y  me  arrebata  |  Al  término  en  que  espi- 
ra la  alegría.  »  Id.  Poes.  Despedida  de  la 
juventud  i  II.  19.  261).  «  Un  ímpetu  en  mi 
seno  se  despierta,  |  Y  hacia  él  tan  dulcemente 
me  arrebata,  ¡  Que  á  sus  huellas  seguir  yá 
sindicarle,  |  Y  á  descubrir  el  corazón  camino.  » 
Id!  Pastor  fido,  3  (R.  19.  221).  «  Este  la  da 
leyes,  el  otro  costumbres;  el  uno  la  defiende 
de  la  invasión,  el  otro  la  arrebata  á  las  con- 
quistas. »  Id.  Vidas,  pról.  (R.  19.  200). 

4.  Met.  a)  Sacar  de  sí,  conmover  poderosa- 
mente excitando  alguna  pasión  ó  afecto(£rems.). 
y\  •■  Si  aun  pobre  y  desnuda  la  elocuencia  es 
poderosa  á  arrebatar  el  pueblo,  ¿qué  hará  ar- 
mada del  poder  y  vestida  de  la  púrpura?  » 
Saav.  Emp.  4(B.  u25.  191).  «  Es  la  virtud  una 
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voluntaria  urania  de  los  ánimos;  no  menos 
los  arrebata  que  la  fuerza,  n  [d.  ib.  10  l¡. 
25.  322).  Una  hermosura  sencilla  y  natural 
tendrá  gracia  particular,  mas  nunca  poder 
para  arrebatar  los  ánimos.  >  Gapm.  / 
eloc.  2.2,  §  I  (251).  -  Este  riesgo  lien< 
juntas  populares,  que  las  convoca  el  primer 
grito,  y  las  arrebata  cualquiera  demostración. » 
Quev.  .1/.  Briilii  (R.  S.',.  I551).  Querrá  más 
bien  contentar  la  razón  que  regalar  el  oído  \ 
arrebatar  la  fantasía.  »  Quiñi.  Poes.  castell. 
del  siglo  XVI II,  l  (R.  19.  146*).  »De  Leon- 
tina el  arrojo  noble  j  Sero,     \  el  gran  P - 

peyó  en  su  fatal  caída  |  lian.- mío  estremecerse  . 
el  mundo  entero,  arrebatan  mi  mente,  com- 
placida |  Al  ver  la  fuerza  de  la  sabia  mano  |  Y 
ala  naturaleza  ennoblecida,  i  Id.  Reglas  del 
drama,  i  (I!.  19.  781).  — oa)  Refl.t  Lasalha- 
1 1-  Le  enseña  de  más  eslima,  Por  si  acaso 
se  ana  líala  ,  Con  esto  su  fantasía  I  A  desearlo 
por  sino,  i  Sito.  La  misma  conciencia 
sa,  l.  13  (R.  39.  1053).  —  b)  No  sólo  se  dice 
de  lo-  objetos  que  escitan  ó  inspiran  la  pasión 
ó  afecto,  sino  de  la  misma  pasión  que  con- 
mueve el  ánimo  o  saca  de  -i  las  pers 

«  Creo  que  el  deseo  de  su  soledad  j  de  su 
vida  monástica  le  arrebata  el  alma,  i  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  3.  i  (168).—  xa)  Pas.  «  La 
regla  general  que  sobre  esto  se  puede  dar  es 
•  1 1 1  •  -  i-I  poeta  ú  el  oradoi  se  deje  arrebatar 
cuanto  le  sea  posible  del  sentimiento  que  su 
asuuio  le  excite.  >  Jovell. Human,  castell.  Re- 
tar (R.  16.  1 189).  —  pp)  Parí,  i  ¿Quién, 
repito, se  figurará  todo  esto,  sin  que  se  sumía 
arrebatado  de  sorpresa  y  admiración?  »  Jo- 
vell. Mriti.  sobre  espéct.  i  (R.  16.  1851). 
e)  En  especial  so  dice  de  la  ira.  x)  i  No  dejó 
de  tener  [el  rey  D.  Pedro]  algún  temor  de 
Dios  y  cualque  memoria  y  sentimiento  de  las 
cosas  de  la  otra  vida,  no  obstante  que  aquel 
su  natural  le  arrebatase  muchas  vecesy  ayu- 
dado con  la  costumbre  le  hiciese  deshará; 
Mar.  Ilist.  Esp.  17.  6  i  II.  30.  505  i  Que  rara 
vez  corona  la  fortuna  |  Lo  que  el  furor  frené- 
tico aconseja.  |  El  suyo  le  ai  rebata,  i  Quiñi 
Pelayo,  3.  I  (R.  19  65'  .  .  i  Refl.  Enfure- 
cerse, dejarse  llevar  de  la  ira.  «  Arrebatarse 
de  ii a.  i  Arad.  (¡nim.  i  IVi 02  el  bi  uto  al  ver 
Indiligencia  Se  arrebató,  i  Solis,  son. que 
i  mpie .  a  asi  i  Pot  s.  64).  i  \  Ü  ica  ¡  fe- 
menil espada  |  La  alia  dofcnsa  de  su  honor 
previno;  Has  cual  bella  amazona  se  arrebata, 
I  Y  con  belleza  5  nina-  rinde  j  mala.  » 
Valb.  Bern.  ll  (R.  17.  288')-  r)  Part.  Dí- 
cese  déla  persona  inconsiderada  o  violentaen 
sus  operaciones,  i   El  visir  serla  un  bruto. 

Si,  señor.       II bre  arrebatado,  joh?       Si, 

señor,  i  Mor.  La  comedia  nueva,  I,  3(R.  .. 
362'  i.  "  Por  extensión  i  Era  |  ü.  .luán  1 1 
de  noble  condición,  dócil  ingí  ibles 

costumbres,  y  un  alma  compuesta  j  ¡m  linada 
á  luda    obras  de  piedad ;  no  de  precipitado  ó 
arrebatado  juicio,  sino  inclinado  á  oír  el  aje- 
M  ir.  Hist.  Esp.  18.  3  (R.  31. 

Mil.  Sumí ole  activo  \  violento,  «  Hai 

mu  I"    c '  indos  médií  os,  que  no  luego   que 

i  al  enfermo  le  mai  lii  izan la  i  iolen- 

cía  del  ruibarbo  ni  con  otras  medicinas  arre- 


batadas.» Espinel,  Escud.  I.  preámb.(R.  is. 

i.  —  di  Dícesc  de  aquellas  cosas  que  lle- 
van iras  si  ó  im  nente  (trans.). 
t  Confesaron  ser  esta  obra  [la  Encarnación] 
la  más  gloriosa  y  digna  de  su  iniinita  bondad 

biduria,  \  la  que  mas  arrebata  y  ,-us- 
pende  los  espíritus,  asi  de  los  hombres  como 
de  los  ángeles,  en  una  grande  admiración  y 
amordesa  misma  bondad.  >  Gran.  Sttn6.5.  2. 
17  di.  (i.  639s  No  se  debe  despreciar  el 
arreo  \    la  gentileza,  porque  aquél  arrebata 

los    OJOS    ¡     e-la  el    animo   y    los    OJOS.    -  :-aa\  . 

Emp.  3 (K.  '_'"■.  I"'1  .  Vrrebató  mi  pensamien- 
to altivo  Una  \  isión  del  cielo  soberano.  I. 
de  la  Torre,  l.  son.  13  9).  i  El  estudio  de  la 
naturaleza  arrebató  la  primera  alencióu  délos 
literatos,  y  el  imperio  de  la  sabiduría  tomó  un 

liman    aspeelo.   »  .lovell.    '/>< il.    r/e  cus,/'/.  (R. 

lii  2371).  i  ha-ia  leerlo-  geopónicos  antiguos 
para  reconocer  que,  en  las  cercanías  de  aquella 
gran  capital,  las  frutas,  las  hortalizas,  y  seña- 
ladamente la  cria  de  aves  y  animales,  arreba- 
taron la  primera  atención  de  los  labradoi 
Id.  Ley  agraria,  l  clase  (R.  50.  93').  «  Kl 
hombre  de  mundo  las  tendrá  [estas  ventajas] 
en  poeo.  porque  ao  descubrirá  en  ellas  nin- 
guno de  aquello-  atractivos  que  ordinaria- 
mente le  arrebatan,  i  Id.  Disc.en  la  <lixhil>. 
de  premios  de  hilados  ¡  lt.  50.  32 
Entre  los  místicos,  Elevar  el  espíritu,  arrobar 
(trans.).  ai  «  N  porque  dije  de  la  paja,  es 
cierto  ansi  que  con  la  facilidad  que  un  gran 
jayán  puede  arrebatar  una  paja,  este  nuestro 
eran  gigante  y  poderoso  arrebata  el  espíritu. » 
SI  i.  Ter.  Sfor.  6.  5  (R.  53.  169' 1.  •  Dios  es  un 
bien  tan  inmenso,  tan  infinito  é  incompren- 
sible,] tan  lleno  de  infinitas  perfecci -.que 

al  que  le  \e  en  la  gloria  le  arrebata  j  trans- 
forma en  si. »  Rivad. FlosSS  I  Santos 
( Vida  de  la  Virgen,  353)  -  ta)Pas.cMu}  de 
presto  algunas  veces  se  siente  un  movimiento 
tan  acelerado  del  alma,  que  parece  es  arreba- 
tado el  espíritu  con  una  velocidad  que  pone 
liarlo  temor,  i  n  especial  á  los  principii 
Sia.  Ter.  Mor.  6.  5  (R.  53.  168  |.  ,:>  Refl. 
Arrobarse,  transportarse.  Todo  el  espíritu, 
con  el  des le  aquella  beatífica  visión,  se 

arróllala    v    levanta  solue  -i.       (lian.  OraC.   >l 

consid.  •'■•'  I.  I,  §  2(R.  8.  167  >.  i«)  Part. 
den.  i  De  los  i  omunes  j  oí  dinarios  arroba- 
mientos tUVO  une  llOS,  lanío  que  la  madre  Mi 

ria  Bautista  dice  que  fueron  lautas  veces  las 
que  la  vio  arrebatada,  que  no  se  atrevería  á 

ilas.  >  Yepes,  l  ida  de  sin.  Ter.  I.  15 
(Misl    i    67)      I  os  a.  tos   de  esta  alma  s.m 

llama,  que  11,1011  del    fuego  de    amor,  que  lili 

vehemente  sale,  cuantoes  mas  intenso  el  fue- 
go de  la  unión  \  cuanto  más  arrebatada  y  ab- 
sorta esiá  la  voluntad  en  lo  lia del  Espíritu 

Sanio.    lS.  .luán  de  la  l.rn/.  Llama  de  niilnr. 

1. 1  (R.  27.218*).  -i'"  ese  arrebutai  se  >  w 
espíritu,  en  Dios,  •  El  medio  es  estar  lodo  el 
espíritu  aienioá  las  cosas  que  dice  ó  que  píen- 
las el  lin  es  trasportarse  j  arn  hal  n  se  el 
hombre  en  I >i<>s.  »  Gran.  Esc  19  i  II. 
II.:;;.  En  presencia  de  iodo-,  diciendo 
se  arrebató  en  espíritu,  i  Id,  Símb.  i. 
29,  §  7  (R.  6.  '  lee- 
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mos  de  Fr.  Egidio  uno  de  los  compañeros  de 
san  Francisco,  el  cual  muchas  veces  con  sólo 
oir  esla  palabra  paraíso,  era  arrebatado  en 
espíritu.  »  Gran.  Simb.  2.  11,  §  2(R.  6.  3082). 
—  r)  Por  analogía  :  «  Penetrando  por  aquellas 
confusas  sombras,  senos  ofrecieron  á  la  vista 
las  sibilas —  tudas  inflamadas  y  arrebatadas 
de  un  espíritu  celestial,  y  puestas  en  un  furio- 
so éxtasis.  »  Saav.  Rep.  (R.  25.  iOI'i.  —  «  La 
dulce  vista  y  el  semblante  blando  Del  rayo 
del  oriente,  que  colora  |  Nube  sutil  de  blanco 
y  encarnado,  |  En  éxtasis  le  tiene  arrebatado. » 
i'',  de  la  Torre,  3,  égl.  5  (123).  —  «  La  vez 
primera  Que  la  vio.de  repente  arrebatado  | 
En  su  brillad,  quedó  tan  transformado,  |  Que 
aunque  negar  quisiera  |  Sus  ardientes  enojos, 
|  Los  dijo  el  alma  á  voces  por  los  ojos.  » 
Alarcón.  Mudarse  por  mejorarse,  2.  9(1!.  20. 
109'). 

s.  a)  Hablándose  de  las  mieses,  Agostarlas 
antes  de  tiempo  el  demasiado  calor.  También 
se  usa  como  refl.  —  b)  Refl.  Rícese  de  aque- 
llas cosas  que  se  hacen  y  se  perfeccionan  al 
fuego,  cuando,  por  ser  muy  violento,  obra  más 
aprisa  de  lo  que  se  necesitaba;  así  se  dice 
Arrebatarse  el  pan.  Ácad.  Dice.  —  c)  Part. 
Aplícase  al  color  muy  encendido  del  rostro. 
Acad.  Dice. 

Por.  anti-i'l.  (Se  usaban  las  dos  formas 
arrebatar  y  rebalar.  Se  halla  como  rejl.  por 
Acudir  la  gente  cuando  tocan  á  rebato.  Es  sin 
duda  errata  por  letilur  en  el  siguiente  lugar: 
«  Señor,  quando  fueres  sañudo,  non  me  quie- 
ras rebalar,  ni  1 1  seyendo  irado,  castigar.  » 
Part.  2.  5.  10  (2.  32).  Es  traducción  del 
versículo  «  Domine,  ne  in  furore  arguas 
me,  ñeque  in  ira  lúa  corripias  me,  »  salmo 
'.','.  2;  las  eluciones  comunes  dicen  reprehen- 
der.) Siglo  XV:  i  Fue  [el  rey  D.  Juan  II]  al- 
to de  cuerpo  y  de  grandes  miembros,  pero 
no  de  buen  talle  ni  de  grande  fuerza;  de  buen 
gesto,  blanco  é  ruino,  los  hombros  altos,  el 
rostro  grande,  la  habla  un  poco  arrebatada,  s 
P.  de  Guzmán,  Gener.  33  di.  68.  7131).  «Tur- 
bábase mucho  á  menudo  con  saña,  y  era  muy 
arrebatado  con  ella.  »  Id.  ib.  6  (R.  68.  7022). 
«  Leer  para  avisar  |  E  ser  mejor  informado,  | 
Oir  para  executar  |  Cuino  luego  arrebatado.» 
Id.  Prov.  72  (Rini.  inéd.  352).  «  ¿Qué  fue  de 
aquestos,  ó  dó  son  agora.  |  0  quién  los  rebala 
en  poca  de  ora,  |  Que  non  vecinos  dellos  sinon 
sola  fama?  >  Santill.  p.  "2 IX.  «  Pues  que  la 
muerte  levar  |  lia  querido  é  rebatar  |  La  me- 
jor de  las  mejores.  »  Id.  p.  259.  «  E  bien  co- 
mo Ganimedes  |  Al  cielo  lúe  rebalado  |  Del 
águila  que  leedes,  |  Seguut  vos  es  demostra- 
do |  De  tal   guisa  fui   robado.  »   Id.    p.    399. 

Mas  después  que  rebatado  i  .Me  vio  decomo 

solía  I  Me    face    vivir    | ado,  |   Sospirando 

noche  ,'■  día.  !>  bl.  p.  Í57.  s  Que  no  sabes 
(piando  te  abrá  rrebatado  j  La  muerte  cruel 
que  sienpre guerrea,  d  t'.unc.  de  Baena,  p.632. 
<t  Con  gesto  gracioso  é  non  rrebata  lo  :  [  Sal- 
ve, me  dixo.  »  ///.  p.  303.  «  En  todos  sus  auc- 
tos  sea  asentado  |  E  non  aya  el  sesso  muy  ar- 
rebatado. »  //).  p.  200.  «  Yo  vos  rrespondo 
con  granf  atempranca  :  Porque  vos  veo  muy 
arrebatado.  »  Ib.  p.  127.  t  Luego  á  los  cielos 


fue  arrebatado.  »  Ib.  p.  80. —  Siglo  XIV: 
«  Mas  si  lo  fase  con  quexa  e  es  mucho  arreba- 
tado, !  Llámanle  al  tal  come  este,  quexoso, 
aheruentado.  »  Rim.  de  Pal.  379  (I!.  57. 
4371).  «  .No  amen  [los  reyes]  lisongeros  nin 
mucho  arrebatados.  »  Ib.  288  (R.  57.  4341). 
i  Quando  viendo  se  rebata,  |  Ya  otorgo,  ya 
niego;  |  Lacandelaamata,  |  Enciende  el  grand 
luego.  »  Sem  Tob,  67  (R.  57.  3352).  t  Ay 
muerte  cruel,  que  le  merescí,  |  O  porque  ine 
Hienas  tan  arrebatado,  t  Danza  de  lamuerte 
(¡i.  57.  3811).  «  Quería  el  rey  esperar  á  saber 
si  era  verdad  esto  que  le  dijeron,  é  non  se 
quería  arrebatar  tan  aina  á  cometerían  gran 
fecho  como  éste.  «  Crón.  Fern.  IV,  15  (tí. 
66.  154a).  i  Maravilláronse  todos  mucho,  é  él 
quisiérase  ir  é  dijéronle  que  se  non  arreba- 
tase. ¡>  Crón.  Suncho  IV.  7  (I!.  (1(1.  Sí-).  «  Et 
si  esto  fecieren,  farán  como  buenos  monteros, 
ante  que  quejarse  á  facer  mala  suelta  arreba- 
tada. »  Mont.  Atf.  XI,  1.  !i  ilüht.  ven.  I.  11). 
ii  El  para  guardar  esto,  non  deben  tomar cob- 
iln  i:i  á  facer  suelta  arrebatada.  »  Id.///,  (ib.). 
«  Muerte  muy  rebatada  trabe  la  golosina  |  Al 
cuerpo  muy  goloso  e  al  alma  mosquina.  n 
Are.  de  Hita,  2X7  (R.  57.  2361).  «  Desque 
fueron  en  el  monte,  hóvose  á  levantar  |  Un 
rebatado  nublo,  comenzó  á  granizar.  »  Id.  124 
(II.  57.231').  «  Acordándose  del  seso  que  le 
costara  una  dobla,  non  se  arrebató.  »  J.  Man. 
C.  Lnc.  46  i  R.  51 .  4071).  —  Siíjlo  XIII :  «  Fue 
rrebatado  >■  =  omnisque  Israel  perturbatus est. 
Reyes,  2.  í.  I  (Scío).  «  Los  moros  de  la  villa 
non  quisieron  arrebatarse —  fasta  que  viesen 
que  era  ».  Crón.  gen.  ía  pte.  fot.  333s  (Dice. 
Autor.2).  «  La  primera  es  que  non  sean  des- 
deñosos en  entrar  aina  en  el  acahdellamiento 
cuando  golo  mandaren  :  la  segunda  (pie  non 
se  arrebaten  de  salir  del  sin  su  mandamien- 
to, i  Parí.  2.  28.  :i  (2.  318).  «  Deben  seer 
muy  mesurados  para  non  ir  á  las  cosas  sin 
razón,  et  muy  sofridos  para  non  se  rebatar 
nin  mover  por  palabras  soberbias  et  desmesu- 
radas que  los  homes  dicen.  »  Part.  2.  9.  28 
(2.  Sí).  «  Et  debe  seer  sofrido  en  oir  bien  lo 
quel  divieren,  el  mesurado  en  non  se  rebatar 
en  dicho  nin  en  fecho.  »  Part.  1.  I.  6  (1. 
15).  «  Enperoel  jndgador  non  se  deve  rebatar 
por  desl'azer  el  juyzio.  »  Espéc.  5.  11.  3  (O.  L. 
I.  399).  «  E  debe  seer  sofrido  en  oyr  bien  lo 
quel  dixieren,  e  mesurado  en  non  se  rebatar 
en  dicho  nin  en  fecho.  ¡>  //).  1.  I.  í  (O.  L. 
I.  í).  «  Querie  a  todas  guysas  rebatar  el 
real.  í  Atea:  1221  (R.  57.  ¡S.V).  «  Assy  se  re- 
botaron Ector  e  los  troianos  |  Cuerno  fazen  los 
pollos  quando  sienten  milanos.  »  Ib.  623  (R. 
57.  I  lili-').  «  Seed  firmes  en  Chrislo,  e  non  vos 
rohaledes,  |  Ante  de  poco  rato  buen  conseio 
avie. les.  >  Rere.  S.  Dom.  448  (R.  57.  541). 

Etim.  Port.  arrebatar,  rebatar.  Común- 
mente se  le  refiere  al  latín  rapere,  mediante 
la  forma  intensiva  arreptare.  Es  cierto  que  la 
intercalación  de  una  vocal  entre  dos  conso- 
niuiles  no  repugna,  en  general,  al  genio  de 
los  dialectos  peninsulares;  pero  en  el  caso 
présenle  se  olvrcrn  dificultades;  en  primer 
lugar,  la  combinación pt  no  se  ha  suavizado 
en  castellano  con  la  intercalación  de  vocal  al- 
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gana,  sino  con  la  atenuación  de  la  labial  en 
</ .-  recaptare,  recabdar,  recaudar;  bapti- 
bautizar  cp.  capitalis,  cabdal,  cau- 
dal; rapidus,  raudo;  debita,  debda,  deu- 
da, etc.;  j  por  otro  lado  septem  :  s  ete;  rep- 
tar: retar).  En  segundo  lugar,  rebotar  parece 
haber  sido  en  lo^  pri ros  tiempos  de  la  len- 
gua más  usual  que  arrebatar,  lo  que  <la  á 
entender  que  es  la  forma  primitiva ;  j  final- 
mente, no  predomina  en  esa  época  la  signifi- 

m  de  Quitar  con  violencia,  sil ás  bien 

la  que  correspondería  á  un  denominativo  de 
rebate,  rebato,  rebata.  Rebatar  el  real  era 
Dar  rebate  ó  rebato  al  real,  y  de  ahí  no  h  \ 
sino  un  paso  para  llegar  á  Tomar  ó  quitar 
violentamente;  arrebatado  seria  lo  que  se  h  ce 
de  rebato;  arrebatarse,  Obrar  de  rebato.  Es- 
tos sustantivos  se  refieren  á  batir  del  mis 

lo   que  combate  y  embate.  Además,  en 

i  ti  llano  se  lia  usado  arrebato  por  rebato, 
como  todavía  se  dice  en  valenciano  arrebat; 
en  cat.  d' 'arrebat  se  ha  dicho  por  Arrebatada- 
mente, j  tocarla  arrebatada  esTocará  re- 
bato; de  modo  que  el  instinto  popular  ha  juz- 
gado estas  palabras  «cuno  idénticas. 

Conatr.  Trans. :  en  general.  —  Intrans.: 
•1.  a,  ,:.        Refl.  :  3,  o,  y.  i,  a,  x.  xa;  I.  c, 
,: ;  i.  e,  0 ;  5.  -    Parí.  :  3,a,  y;   i.  6,  i 
i,  c,y;  ''■  ''•  ;-  **;  '■  /■'•"',  ''■     -  Cona  :  -l.r, 
y.  3,  b.      De  :  I,  a,  x;  I,  l>.  x;  I.  d;  ■: 
—  En  :  i.  e,  -,.  -  Con  dat. :  I.  a,  ,-.-.  I,  />. 3. 

a  it  it  ■ :  no-/,  «ii  nti.no/.  %n  i.  ni  Cubrir 
casi  todo  el  rostro  con  la  capa  ó  manto  (iraní.). 
En  este  sentido  se  usa  hoj  más  reboza) .  1 1 
Refl.  i  l  ap  u  Con  esa  capa  muj  bien,  |  Y 
yo  los  ojos  lainliii'-ii    lis  vendaré.  Vrreboz 

Con  mucho  brío,  oso  ^¡  i  Cald.  El  astró- 
logo fingido,  3.  19  l¡.  7.5921).  w  i  Parí, 
i  La  pastora  arrebozada,  viendo  el    feliz  su- 

■  eso  de  su  i  ompañera,  fatigada  del  sancio 

que  había  Lomado  en  aj  udar  á  quitar  la  daga 
Rosaura,  no  pudiendo  más  sufrir  el  velo,  se 
le  quitó.  >  Cer\ .    Gal.  í   i  II.   I .   i'*''.  »  Pues 
,-.  qué  tenéis   que  mirar '.'  Los  que  aquí 

ii  entrar  I  Públicos  \  arrebozados,  i 
tope,  El  molino,  2.  12  (1?.  i'í.  303).  Dos 
hombres  veo  Con  e  padas  \  rodelas,  N  en- 
trambo  ai  i  ebozados  i  Id.  .1/  pasar  del 
arroyo, 3. 28 (R.  t\.  1071).  i  lío  ibatosieudo, 
\  escarbando,  por  disimular  mi  flnqui 
limpiándome  los  bigotes,  arrebozado,  ¡  la 
i  apa  Bobi  •■  el  hombí  o  izquierdo,  i  i  lúe* . 
rae.  15  (R  -  I.  51 1  i.  ■■  I  azaro  que  en 
las  tropas  se  hallaba  Ni  arrebozado  bien,  ni 
descubierto  ---  \l  principio  sagaz  disimu- 
laba, i  Hojeda,  Crist.  5  (li  17.  131:  i 
«  Arrebozarse  con,  on  la  capa.      \cad.Gram. 

Se  ai  i  ebozó  luí  |  o  en  ella  [en  su  cnpa  |.  si 
no  i-s  que  se  emboi  rico.      G  45  (II 

i  i  I  pa  ije  siguiente  ha 
podido  emplc  irse  de  p Ile>  ar  el  sust.  de- 
terminativo alguno  :  «  LI  riólo  con  lo 
enojados  De  \  er  que  un  i  ionio  .  .  pera  in- 
juria, Arrchóz  i  iblados.  > 
i  opc,  lh  agonti  a  "  uclt.  3. 234).  —  y) 
Se  li  i  poi  analogi  i  i  on  cubt 
llov  oolo  | u    itjvo  el  nombre  de  la  coso  con 


que  uno  so  cubre.  me  un  capotillo 

que  11  *  valia, y  di  á  correr,  i  Espinel,  Escud-  I. 
1-1  (R.  18.  121*).  —  xx)  Parí,  i  Cumple, señor, 
que  si  salioros  mañana,  lleves  rebozado  un 
paño,  porque  si  della  fueres  i  isto,  do 
ilo  falsa  mi  petición,  i  Celest.  6  l¡.  3.31*). 
-  bi  Mel  Ocultar,  encubrír  mañosamente 
(trans. i.  a)  t  Si  algo  agrada  comúnmente, 
al.iban  el  natural  del  dueño,  niegan  el  arte 
-  qué  importa,  cuando  oso  do  fuera  re- 
bozar la  en> olía?  i  Lope,  Peregr.  pt ól. 
suelt.  5.  win.  i  Bien  es  verdad  que  alguna 
vez  se  puede  con  discreí  ion  \  prudencia  arre- 
bozar \  cubrir  la  verdad  por  algún  artificio 
de  palabra,  i  Quev.  Vida  ico.  3.  30  'l¡.  18. 
312').  i  Fáuslulo,  pastor,  concordando  los 
tiempos,  liirn  sabia  su  nacimiento,  certificado 

también  de  las  grandes  y  magnánimas  acci ss 

que  los  pastorales  ímpetus  a  lo  largo  arrebo- 
zaban. >  Id.  Rómulo  (R.  23.  116').  Os  valéis 
del  veneno  y  enemigo,  V  mudándole  nom- 
bres ciento  ó  ciento,  |  Queréis   arrebozado, 

como  usura,    Con  i bre  de  mohatra  ó  <]■■  i- 

tamiento.      L.    Vrgens.  sát.  á  Flora  (R.  12 
J"  l    ,  i:  ¡i   •■  Quien  esto  murmurare  os 

.ludas,  y  ladrón,  aunque  romo  Judas  so  arre- 

b con  los  pobres,  i  Quev.  Polit.de  Dios, 

2.  9    R.  23.  62   .       BB)  Parí   «  Al   fin  c i 

que   il arrebozados    para    nosotros;   mas 

para  los  ojos  eternos,  que,  abiertos  sob 
dos,  juzgan  el  secreto  más  obscura  de  los  reti- 
ramientos del  alma,  no    tienen   máscara. 
Quev.  Zahúrdas (R.  i'..  309").       e)  Met.  En 

el  ario  de  cocí Bañar  una  vianda  en  huevo 

hatido  para  freiría  después  [trans.).  i)  En 
¡  enei  al.  i  arrebozar  una  fruta  con,  de  azo- 
rar, i  Salva,  Gram  —  d)  Arrebócese  oonello 
iluiu. i  :  frase  que  se  dice  por  desprecioal  que 
i   alguna  cosa  que   se   le  pulo,  ó  dilata 

darla  ó   la   da  rilando    ya  no  sir\o.  Ar  ol     /i.. 

t.  Refl.  arracimarse  las  abejas  al  rededor 
de  la  colmena,  ó  las  moscas  ó  las  hormigas  en 
alguna  parle.  En  este  sentido  no  se  usa  rebo- 
:•! i ,  \i  ad.  Dio  .  i  ini  '\'-  las  señales  que  la 
enjambre  está  perfecta  j  se  quiere  ir,  es  que 
salen  dos  o  tres  días  antes,  que  se  arrebozan 
/i  arrevuelven  al  corcho  de  la  colmena  donde 
salón.  \  están  allí  esperando  á  la  maestra.  > 
llerr.  Agrie,  gt  n.  5.  5  (3.   ! 

■  huí   La  una  forma  es puesta  de  rebo- 

zar.  v  la  oirá  derivada  >\>-  rebozo,  Cat.  ar- 
rebossai    val.  arrebocar. 

tumi  iiim:.  i .  Entorpecerse  ó  entume- 
cerse por  exceso  de  frío.   >>       PaW.      Estu- 

vi s  toda  la  noi  lie  hai  iendo  consultas,)  á  la 

,ii  i  ccidos,  por  sor  i  pi  ca 
de  navidad      I  -■/  b    Gonz.  13  (R.  33.  365'). 

—  B)  Con  de,  para  expresai  la  causa  del  entur- 

pc lito,  i    Vi  i  orii 'se  de  li  io    i   \r.id.  (¡rain. 

i  Part.      \l  i  omper  ol  alba  i  iéronse  va 
seguros  al  abrigo  de  la  fortaleza  de  tlhondin 

—  si  iiiou  extenuados  de  fatiga,  ai dos  de 

\|   de  li  Rosa,  //.  P.del  Pulgar  (4.49) 

per.  iiini-ri.  Siglo   KIV     «  ^o  c iodo 

■  i   orrnsido  prometil  unn   guarnai  ha,       \n 

<\r  Hila,  'Jiii  (R.  57.     iü         Desque  vi  en 

o..\  la,   arresido,  maltrecho,      Vmiga .  dixel, 
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muidos  fase  el  can  barbecho.  í  Id.  928  (R.57. 

2561)- 

Etim.  Deriv.  de  recio,  en  el  sentido  etimo- 
lógico de  rígido,  lat.  rigidus,  de  rigere. 

Conjng.  Este  verbo  es  de  aquellos  que  no 
pueden  usarse  sino  en  las  inflexiones  cuya 
terminación  es  i  ó  empieza  por  i  :  arrear, 
arrecido,  arrecia.  Aead.,  Salva.  Relio. 

tiiiti:i»it  vit.  r.  ai  Hacer  retroceder,  echar 

airas  (trans.).  a)  «  Amparábale  el  conde  don 
Garcia  con  su  escudo,  y  con  la  espada  arre- 
draba y  aun  detuvo  por  buen  espacio  los  mo- 
ros que  los  rodeaban  y  acometían  por  todas 
paites.  í  Mar.  Hist.  'Esp.  10.  6  (R.  30. 
2841).  «  El  valor  de  Martello  sustentó  lo  de 
Francia,  porque  echó  los  enemigos  de  aquella 
provincia,  v  los  arredró  desta  parle  de  bis 
Pirineos,  »"ld.  ib.  7.  4  (R.  30.  196»)  :  desta 
parte  quiere  decir  aquí  á  esta  parle,  según 
se  explica  en  la  prep.  de.  «  Leños,  piedras, 
pasadores,  tiros  de  fuego,  de  todo  usaron  para 
arredrar  aquella  gente  que  se  les  venía  en- 
cima. »  Quint.  D.  Air.  de  Luna  (R.  19.  t-268). 
-  3)  Rejl.  Retroceder.  «  De  improviso,  tré- 
mulo, se  arredra  |  El  que  llegó  á  pisar  incau- 
tamente |  Entre  ásperos  abrojos  la  culebra.  » 
T.  Iriarte.  Eneida,  2  (3.  126).  —  aa)  En  los  si- 
guientes ejemplos  se  ha  omitido  el  pronombre 
reflejo  porque  representa  la  misma  persona 
que  el  acusativo  del  verbo  precedente.  Véase 
Relio,  Gran),  cap.  ii,  g.  «  D.  Juan  creyó  que 
le  habían  muerto,  y  con  ligereza  y  valor  ex- 
traño se  puso  ilelante  de  todos,  y  los  hizo  arre- 
drar á  fuerza  de  una  lluvia  de  cuchilladas  y 
estocadas.  »  Cerv.  Nov.  10  (R.  1.  212a).  «  Co- 
giendo del  suelo  una  pica  cargó  con  tal  de- 
nuedo á  los  moros,  acompañado  de  unos  pocos 
españoles,  que  les  hizo  arredrar  gran  trecho.  » 
Quint.  Obr.  intuí,  p.  116.  s  Y  al  ofendido  rey, 
que  en  lanío  estrecho  |  Halló  sin  esperanza 
ile  la  vida,  |  Cobrar  caballo  hizo,  y  largo  tre- 
cho |  Arredrar  del  la  gente  mal  nacida.  » 
Valb.  Bern.  24  (R.  17.  39í<).  —  b)  En  gene- 
ral. Apartar,  separar  {trans.).  Con  de,  que 
expresa  separación,  y.)  «  ¿Cuántas  veces  lo 
liabiéi>  ojeado  [á  mi  enemigo]  y  arredrado  de 
mí.  para  que  del  todo  no  me  tentase?  »  tiran. 
Adic.  al  Mera.  2.  13,  consid.  7  (R.  s.  iT(i'). 
«  Llegando  aquella  bestia  fiera  á  daros  paz  en 
el  rostro,  no  la  arredrastes  de  vos,  mas  antes 
dulcemente  aplicastes  aquella  boca  santísima, 
en  que  nunca  se  halló  engaño,  á  aquella  que 
estaba  llena  de  malicia.  »  Id.  Adic.  al  Mein. 
med.  16,  §  3  (R.  8.  5561).  «  ¿No  está  claro 
que  la  arredrarán  del  acatamiento  de  aquel 
Rey  soberano,  y  le  dirán  :  Amigo,  ¿  cómo 
entraste  aquí  sin  traer  ropa  de  tiesta?  >  Id. 
ib.  med.  21,  §  3  (R.  8.  5851).  «  Era  preciso 
hacerles  líenle  á  todas  horas  con  las  armas 
en  la  mano,  ó  para  extender  sobre  ellos  las 
conquistas,  ó  ó  lo  menos  para  arredrarlos  del 
pais  restaurado.  »  Jovell.  Montepío  para  los 
no hles  de  la  corte  (R.  50.  Us).  —  ¡3i  He/1. 
«  Idos,  idos  de  mi  casa,  todas  las  criaturas 
robadoras  y  adúlteras  de  mi  Dios  ;  arredraos 
v  alejaos  de  mí;  que  ni  vosotras  sois  para 
mí,  ni  vo  soy  para  vosotras.  »  Gran.  Adic.  al 


Mein.  2.  II,  consid.  7  (R.  8.  493').  «  Y  los 
otros  en  círculo  esparcidos  ]  Del  fatigado  Rengo 
se  arredraron,  |  Y  contra  Tucapel  embraveci- 
dos |  Las  armas  y  la  grita  enderezaron.  »  Ere. 
Arauc.  25  (R.  17.  981).  «  Maravíllate  de  esa 
verde  hiedra  |  One  tu  frente  con  tanta  razón 
ciñe,  ]  Con  cuanta  de  la  mía  hora  se  arrie- 
dra.  »  Mend.  caria  2  (R.  32.  55a).  —  aa)  Ab- 
sol.  «  Con  lanzar  sobre  los  enemigos  piedras 
y  todo  género  de  armas  ofensivas,  los  forza- 
ron á  arredrarse  sin  hacer  efecto.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  2.  20  (R.  30. 511).  «  Con  lo  de  ténganse, 
digo,  |  Y  un  varapalo  solemne,  |  Solfeando 
coscorrones,  |  Hace  que  lodos  se  arredren.  » 
Quev.  Masaz, jác.  10  (R.  69.  109M.  —  y)  Part. 
«  Hubo  chirimía  de  acarreo,  caballeros  de 
l'beda  y  Raeza,  mucho  linaje  arredrado  al 
tapiz,  abundante  refacción,  presente  numeroso 
por  todo  el  estado,  tiendas  con  pan,  queso  y 
vino.  »  Quev.  Epistolario,  23  (R.  í*.  5231). 
—  c)  Met.  Aplicado  á  lo  moral.  Con  de.  a) 
«  Aquel  mar  grande  y  tempestuoso  de  tiranos 
y  de  ídolos  la  tenia  cuasi  sumida  |á  la  Iglesia] ; 
mas  sacóla  Dios  á  luz  con  la  palabra  de  su 
virtud,  y  arredró  della  la  amargura  y  violen- 
cia de  aquellas  olas,  y  quebrólas  todas  en  la 
flaqueza  de  una  arena  menuda.  »  León,  Notnb. 
I,  Padre  (R.  :¡7.  I  I02).  —  aa)  Refl.  «  Algunos, 
avergonzados  con  este  juicio  y  conocimiento, 
vinieron  después  á  arredrarse  deste  mal.  » 
Gran.  Esc.  espir.  15,  íj  2  (I!.  1 1.  3341)-  —  ?fi) 
Part.  dep.  «  ¿Quién no  ve  cuánto  mayor  [mal] 
es  andarlos  hombres  arredrados  de  los  sacra- 
mentos, en  los  cuales  puso  Dios  la  medicina 
de  nuestras  llagas,  y  el  remedio  de  nuestras 
ánimas?  »  Gran.  Mein,  vida  crist.  3-  10 
(R.  8.  260').  «  Después  de  muchas  lágrimas 
y  gemidos,  y  después  de  arredrados  de  los 
tratos  y  negocios  del  siglo,  vistes  al  Esposo 
por  un  breve  espacio  en  el  huerto  de  sus  de- 
leites. »  Id.  Adic.  al  Mein.  med.  10,  §  2  (R. 
8.  531 'l.  —  <i)  Met.  Retraer,  amedrentar 
(trans.).  y.)  «  Cosa  sabida  es  que  la  majestad 
y  grandeza,  y  toda  la  excelencia  qué  sale 
fuera  de  competencia  en  los  corazones  más 
bajos,  no  engendra  afición,  sino  admiración  y 
espanto,  y  más  arriedra  que  llega  ó  atrae.  » 
León,  Nomb.  2,  Rey  (R.  37.  12í-|.  «  Su  ceño 
y  desvíos  arredraban  al  necio  orgullo  y  á  la 
Haca  cobardía,  y  los  escarmentaban.  »  jovell. 
Deser.  del  cast.  de  Bellver  (R.  í(l.  396 *). 
«  Tal  vez  este  desenfrenado  pedantismo  arre- 
dra y  atemoriza  á  aquellos  juicos  que  pudieran 
ocuparse  en  escribir.  »  Mor.  Obr.  pos!.  1, 
p.  159.  —  7.7.)  Refl.  «  Sólo  quien  ignore  cuan 
antiguo  es  en  usted  el  tesón  en  esta  parte, 
podrá  creerle  hombre  capaz  de  arredrarse  ni 
por  la  guerrilla  sorda  (pie  unos  le  hacen,  ni 
por  las  batallas  campales  que  otros  le  presen- 
tan. »  T.  Iriarte,  Epist.  crit.  parenét.  (6. 
388).  «  Al  desembocar  de  pronto  á  los  llanos 
de  Cantaril,  y  como  apareciesen  cubiertos  de 
una  nube  de  moros  y  resonase  por  los  vecinos 
montes  su  grita  y  vocería,  arredráronse  los 
cristianos  al  contarse  tan  pocos;  comenzaron 
á  remolinarse,  á  desordenarse,  á  ciar.  »  M.  de 
la  Rosa,  //.  Pérez  del  Pulgar  (4.  12).  —  c) 
Met.  Hacer  volver  atrás,  hacer  desistir  (trans.). 
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a)  <  Sin  ipip  me  arredre  el  temor  de  parecer 

Íirolijo,  deseo  no  perder  esla  ocasión  de  mam- 
estar  mi  parecer  re  la  lengua  cas- 
tellana. »  M.  de  la  Ilusa,  Anot.  á  la  Poét.  2. 
16(1.  138).  «  El  partido  constitucional  rehu- 
saba apelará  tan  duro  extremo:  como  se  pro- 
ponía por  blanco  hermanar  la  libertad  con  el 
orden,  le  arredraban  h>s  peligros  y  azares  ilr 
la  guerra.  >  Id.  Esp.  del  siglo,  i.  i-.'  (5.  - 
«  \o  algún  día  ganaré  La  amistad  de  un  ser 
tan  puro.  |  No  me  arredra  el  tiempo,  do.  i  \. 
de  la  Vega,  El  hombre  de  mundo,  3.  12  i 
—  (3)  Con  de,  para  expresar  aquello  á  que  se 
renuncia.  «  Esta  amenaza,  en  vez  de  arredrar 
de  su  propósito  á  los  agitadores,  I 

das  p  tra  proseguir  en  él.  >  Quint.  I). 
Mr.  de  Luna  (R.  19.  385'). 

i'ir.  nniei-i  (Decíase  también  redra 
Siglo  XV:  Señor  yo  soy  aquí  renido  por 
vuestro  servicio  é  por  echar  y  arredrar  de 
vuestra  casa  algunas  personas  que  hacen  eos  is 
feas  é  deshonestas  e  mucho  contra  vuestro 
servicio,  i  Crón.  Juan  II,  I  i.  2  (R.  68.  381  i. 
«  Aunque  algunas  veces  lo  pudiera  matar, 
arredré  su  mano  de  tal  obra,  i  P.  de  Guzmán, 
Gener.  I  R.  68.  700*).  -  Indignado  et  ene- 
migo '  Te  sintió  el  reyno  ispano;  Pero  tu 
piadosa  mano  |  Del  todo  non  la  arredraste.  » 
Id.  Ciar.  var.  115  (Rim.  inéd.  288).  i  Esto 
non  faré  yo.ca  diría  Héctor  entre  los  tróvanos 
que  por  su  temor  lüonieiles  so  arredrara  del 
campo,  t  Santill.  p.  197.  Dificultoso  seria  á 
él,  y  creo  que  no  es  posible,  arredrarse  de  las 
opiniones  acostumbradas,  i  Vis.  delect.  1.7 
ili.  36.  349a).  i    Vlgunos  de  los  señores  dixe- 

ron, q ira  loen  que  le  arredrasen  del  rey.  ■> 

Crón.  /'.  Niño,  p.  199.  i  Facian  aquellas 
maneras  por  los  arredrar  de  la  mar.  i  Ib. 
p.  ."ji¡.  i  Tiene  dos  alcázares  ó  castillos  arre- 
drados el  uno  del  otro,  i  Ib.  p.  53.  i  Creed  é 
tened  muy  firmemente  lo  que  cree  e  tiene  la 
madre  sancta  Iglesia:  non  sea  cosa  que  vos 
della  an  ¡edre  uin  vos  mueva.  >  Ib.  p,  28.  i  Si 
una  lengua  durara,  mima  mu  Im  se  arredra- 
ran los  unos  do  los  otros.      //'.  p.  •_'.     F.n 

ii lana  á    ojo  de  la   ciudad  están    dos  sirrias 

altas,  que  dicen  que  solian  ser  juntas  una  con 
otra,  e  que  de  cada  año  se  arriedran  la  una  de 
la  otra,  i  tionz.  Clav.  p.  109.  t  Oyeron  ñ  i  ar 
de  la  can  ara  un  poco  wredi  ado  i  oces  como 
de  ornes.  ■  Id.  p.  :;í.  -  Siglo  \  1 1  Non 
dra  del  justo  nuestro  Sennor  sus  ojos.  » 
i;,„,  de  Pal.  1316  (R.  57.  168*).  <  E  si  él  se 
arredran-,  nos  nunca  lo  sabemo  .     I      i  él  se 

apartare,  nos  i a  lo  entendemos,  i  Ib.  979 

1 1;  57.  158'  >.  i  El  i  liando  asi  rallares,  vé  el 
v  iento  a\  u-o.  et  ai  riédrate  de  la  ribera,  el  Faz 

volar  lu   fal ■    I     di'  Avala,  Cu  :a,  8  I  llibl. 

i  •  n   3.  198).  ■    \i  i  edi  ése  de  la  villa  quaní 

inedia  legua,  el   \  i ni   liai  es.   »  c.i  mi. 

1//.  XI,  30  (R.  66.  194').      E  cuando  el  iw 

lo  que  tenia  fi  don   Diego  para  raí  er  el 

pleito  primero,  fallólo  emir  muj    redrado.  > 

Fera.  I\  .  13  (R.  66.  1 10')  Mandólos 
redrar  deinle,  é  fue  posar  con  su  liuesti 

lo  de  la  villa.  C)  ófl  \lf.  K,  62  <l¡- 
mí.  "i'1  ■■  Ei  ate  aj  untamiento  fizo  en  aquel 
lugar  ---  | |ue  el  infante  don  Fernando  é 


los    que  estallan   con   el   —    non    se    redi 

mucho  de  la  guerra  en  que  estallan  —  »  Ib. 
17  (R.  66.  35*).  I.  todas  las  gentes  suyas 
que  lo  guardaban  linearon  en  i  -  por 

do  iban   entrando,   que  eran    mu] 

lleude.    >   Ib.   S  i  I!,  lili.    7').    «    Y.   el   l'\    don    Al- 

.  por    le   arredrar  algunos   de  aquellos 
moros,  fue  sobre  Tejada 
t  Como  por  chica  cosa  aborrecía  en   grand 
sanna,  i  Arredróse    de   mi,    Gsome   el 
mannanna.       Irc.  de   Hil  >   93  I II.  57.  i 

Redrabanme  de  si  como  si  fuese  lobuno.  > 
Id.  1282  (R.  57.267a).  Siglo  Mil :  «  Quando 
fueron  redrados  ■•  =  cum  recessissent.  Nvm. 
16.  -J7  iScío..  i  Por  alongar  >u  vida,  el  su 
salud,  et  acrescentar  su  entendimiento,  et 
redrar  de  si  los  cuidados  el  los  pesan 
Parí.  2.  6.  20  (2.  10).  «  El  que  diere  la  ali- 
mosna  al  pobre  —  por  arredrarlo  de  si  por  el 
enojo  que  lace   pediendo,  este  alai  pierde  la 

que!  da.  »  Part.  I.  23.  9  (1. 
•  Arredrándose  los  homes  de  las  cosas  desle 
mundo,  tuvieron  los  sanios  padres  que  ora  ca- 
rrera por  que  mas  desembargadamente  se  po- 
drien  llegar  á  ganar  amor  de  Dios.  »  Part.  1. 
12(1.  375).  i  Tiene  muy  granl  pro  la  crisma, 
que  la  fuerza  de  ella  arnedra  al  diablo  del 
home.  i  Part.  I.  i.  i'1  l.  108).  Vrriedra 
|el  bautismo]  del  i|u>'  lo  recibe  al  diablo.  » 
Part.  4.  18  (1.  69  .  i   Foyd  do  las  malicias  c 

h  advos  de  los  peí  ados.  »  Boc.  de  < 
(Knust,  131).  i  Arredrestete  de  los    parientes 
e  de                 e  destajestete   de  las   \  ¡si 
de   los   guisamientos.   >    Humos  prov  i 
iKnust,    .">:i).    i    K    vio    una    mujer   enferma, 
e  dixol  :  El  mal  con  el   mal  lo  arriedran.  » 
Ib.    iKiuisi  ,22).    «    ,.  Por   qué    estas  &   la 
puerta  é  non  te  arriedlas  della.  é  non  te  vie- 
nes á  Colgar  é   A  solazar  c ¡go?  ■■  dil.  r 

Dymna  (R.  51.  12a  i.  i  E  el  privada  del  rej 
débele  consejar,  lo  mas  leilmente  que  po- 
diere,  lo  que  le  estará  bien,  é  le  sera  pi 
lo  que  place  á  Ihos;  é  delicie  redrar  su  mal.  é 
el  i  e\  débelo  ci  eei  ■  Í6.  I II.  51 .  26*). «  Exio- 
ron  a  Achules  luego  torneo  dar;  Mas  ass] 
los  supo  referir  e  redrar.     Que  iodos  de  mi 

mal lición    a    linar.    I    Alr.r.    625    (II.    -''7. 

1 66 ').      I  luol  ivi  á  yr  en  una  caualgad 

Fizol  ri  .olor,  aricaré  la  toi  nada,   i  / 

II.  57.  159'  .  i  \  idier le  la  tumba  la  lapida 

redrada,  |  El  sepulcro  abierto,  la  morlaia  ple- 
gada.   Ben  .Sacrif. 273   R.57.  89'  .  i  Quan  lo 
\  mío  Messias  todo  fue  aquedado,  ]  Callar" 
prophetas,  el  velo  fue  redrado.  »  Id.  il 
i  II.  57.  si '  i.  <   De  fuei  a  de  la  villa  en  una 

rellanada      Nolie  una  Oglesifl   non    nmeho  are- 

drada      Id.  Vil.  872  (R.  .".7.  130')-      Redrar 

tenia  además  la  acepción  de  Sanearcon  Rama 

:.  .le  desistimiento. 

Vean  ¡e  las  .  Mas  de  Dui  tinge  o.  c  riedra)  j 

■  is.  v.  f¡iiii::t  de  riedra).   Redra  sale 

naturalmente  de  reararse,  apartarse.  <  Ante 

aquel  judgador  ¡eglar  le  debe  redrar  el  sanar 

aquell  lie  quien  le  fai  e  la  demanda  el 

Part.  I.  6.  57  1 1.  293).  <  El  que  lodo- 

lenos  had. .res  al  que  lo  loi  ¡oro, 

quel  red  rara  e  le  guardará  de  cualquier  que 

demande,  e  degelo.  >  Futro  real,  3.  15. 
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7  (0.  L.  2.  101).  4  Et  si  los  cabezales  vendie- 
ren alguna  cosa  para  complir  la  manda,  non 
sean  tenudos  de  redrar,  fuera  si  lo  metieren 
en  pleyto.  »  Ib.  3.  5.  11  (O.  L.  2.  77).  t  Todo 

o que  demanda  a  otro  cumplimiento  de 

saneamiento,  deve  redrar  fasta  año  e  dia  de 

tod ni-  que  demandare.  »  Fuero  viejo,  4.  2 

2  (1 07).  —  «  De  hac  donatione  sunt  fidiatores 
domnus  Petrelion  de  Esclannana,  et  Fortunius 
de  Villamediana,  ut  redrent,  sicut  foro  est  de 
térra.  »  Docum.  de  1187  (Llor.  Proc.  Vasc. 
i.  309). 

¡  (mi  Comp.  de  á,  que  indica  la  dirección, 
y  redro,  que  es  el  latín  retro,  atrás.  El  port. 
redrar  es  el  lat.  reiterare,  y  corresponde  en  el 
sentido  khedrar,  que  viene' del  simple  iterare : 
por  arredrar  dice  arredar  icp.   arrastar). 

Con  ja?.  Antiguamente  era  irregular,  y  se 
conjugaba  como^  acertar;  hoy  es  completa- 
mente regular. 

Aititix.l.  %«.  v.  i.  ai  Poner  ó  reducir  á 
regla  (trans.).  Acad.  Dice. —  »)  Met.  Ajustar, 
conformar;  considerándose  la  ley,  la  costum- 
bre.etc.,  como  una  reglaron  que  se  endereza 
ó  saca  derecha  la  conducta  (trans.).  a)  Con 
a,  que  indica  ajustamiento  y  de  ahi  conformi- 
dad. «  Vé  aqui  mis  leyes;  ellas  son  una  ex- 
presión de  la  voluntad  soberana,  que  debes 
sustituir  á  la  tuya.  Estudíalas,  arregla  á  ella 
tus  dictámenes.  »  Jovell.  Disc.  sobre  el  est- 
de  la  lengua  (R.  4-6  299-).  «  Los  hombres 
generalmente  arreglan  sus  ideas  á  la  situa- 
ción en  que  los  puso  la  Providencia,  ó  á  que 
los  condujo  su  misma  desidia.  »  Id.  Montepío 
para  nobles  <le  la  corte (R. 50.  lx1). «  Arreglo 
mis  pocos  gastosa  mis  poquísimas  facultades.  » 
Mor.  Obr.  po'sí.2,  |>.  349.  s  Pocos  serán,  entre 
los  que  concurren  á  oír  á  un  predicador,  los  que 
no  estén  convencidos  de  las  verdades  y  doctri- 
nas que  promulga;  pero  son  muchos  los  que 
creyéndolas  y  confesándolas  con  su  entendi- 
miento y  con  su  boca,  no  se  resuelven  á  arreglará 
ellas  su  conducta.  »  Lista,  Ensayos,  1,  p.64.  — 
c  Hay  salir. ix  latinos  que  no  podemos  leer  como 
tales  por  no  poder  arreglar  la  colocación  de 
nuestras  cesuras  á  las  de  aquella  lengua.  »  Id. 
ib.  -,\i.  9.  —  na)  l'art.'t  Era  [esto]  muy  arre- 
glado á  la  buena  política,  y  podía  abrir  mu- 
cho camino  para  los  proyectos  futuros.  »  Ca- 
dalso, Cart.  marr.  60  (2.  212).  «  Me  tocó 
hacer  una  nueva  ley  sobre  ellas,  y  la  hice  sen- 
cillísima,  y  muy  arreglada  á  las  buenas  doc- 
trinas.  »  Á.  Galiano,  Recuerdos,  p.  358.  — ¡3) 
Con  por,  que  representa  la  norma  como  medio 
ó  camino  para  lograr  el  arreglo.  «  Conveni- 
mos al  separarnos  que  me  buscaría  de  nuevo 
en  Jadraque,  ofreciéndome  que  arreglarla  su 
conducta  por  mis  consejos.  »  Jovell.  Def. de  la 
Junio  Central,  2.  I  (R.  i-G.  o.)"1).  —  ~¡)  Con 
según.  -  Los  empleos  y  oficios  de   la  curte  y 

del  palacio  se  distribuyen,  y  el  cerem al   y 

la  etiqueta  se  arreglan  según  la  norma  de  la 
corte  antigua.  »  Jovell.  Disc.  sobre  la  legisl. 
y  la  htst.  (R.  46.  292').  —  S)  Con  sobre  (im- 
propio). -  Esperando  continuamente  aquel  úl- 
timo liu  y  día,  arregla  toda  su  vida  sobre  la 
ley  de   Dios,  y  sólo  usa  de  las  criaturas  en 


cuanto  lo  pide  la  necesidad.  »  Scio,  S.  Pablo, 
Tesal.  1.  5,  nota.  —  e)  Refl.  Conformarse, 
ajustarse.  Con  a.  «  A  imitar  mis  caprichos  él 
se  aplica;  |  Yo  los  voy  corrigiendo  |  Con  arre- 
glarme al  arle  que  él  enseña,  s  T.  triarte, 
Fáb.  48  (1.  78).  «  Tales  son  las  máximas  á 
que  el  rector  deberá  arreglarse  en  la  aplica- 
ción de  las  penas,  j  Jovell.  ¡teijl.  col.  de  C.a- 
latr.  2.  3  (R.  46.  229-).  «  Dan  bien  á  conocer 
lo  que  Tirso  era  capaz  de  hacer  en  este  punto, 
asi  como  también  que  le  era  posible  el  arre- 
glarse á  un  plan  discretamente  moderado  por 
la  razón  y  el  buen  gusto.  »  Mesonero  (R.  5. 
\xt).  —  ii)  Omitido  el  compl.  que  expresa  la 
regla  ó  norma,  Concertar  según  reglas  ó  leyes 
que  se  suponen  conocidas,  a)  «  Sabrá  arreglar 
su  conducta,  j  Mor.  La  mojigata,  3.  17  (R. 
2.  4171).  «  Reunidos  en  sociedad  para  ase- 
gurar sus  derechos  naturales,  cuidaron  de 
arreglar  y  lijar  el  de  propiedad,  que  miraron 
como  el  principal  de  ellos  y  como  el  más 
identificado  con  su  existencia.  »  Jovell.  Ley 
agraria,  Ia  clase  (R.  50.  I03-).  «  Y  todo  esto 
no  era  producido  ni  dirigido  por  medios  jui- 
ciosos ni  con  el  orden  previo,  como  sucede 
cuando  y  donde  las  leyes  arreglan  el  ejercicio 
del  poder  popular.  »  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  108.  —  aa)  Part. «  Mas  ¿qué  es  esto,  si  se 
compara  con  la  magnificencia  y  arreglado  mo- 
vimiento que  pusisteis.  Señor, en  los  cielos?» 
Scio,  salmo  92.  5,  nota.  «  También  deseamos 
que  el  rector,  al  mismo  tiempo  que  se  vaya  á 
la  mano  en  lo  de  dar  licencia  en  los  casos  de 
excepción,  cuide  de  que  las  dadas  sean  un 
premio  de  la  aplicación  y  arreglada  conducta.  » 
Regí,  del  col.  de  Calatr.  1.  5.  4(R.46.  189a). 
—  ¡3(3)  Que  guarda  regla, orden  ó  moderación. 
Es  persona  muy  arreglada.  —  c)  Mar.  Dispo- 
ner las  válvulas  de  distribución  de  las  má- 
quinas de  vapor,  para  que  se  abran  ó  cierren 
los  pasos  de  éste  en  el  punto  que  se  desee  de 
la  carrera  del  émbolo.  Acad.  Dice;  Dice. 
Moni. 

■i.  En  general.  Componer,  ordenar,  concer- 
tar (trans.).  i)  «  Ya  cincuenta  doncellas  den- 
tro arreglan  |  En  larga  serie  sazonados  pla- 
tos. »T.  triarte,  Eneida,  1  (3.79).  «  Silenciosa 
á  arreglar  el  aposento,  |  Cumpliendo  silenciosa 
con  su  oficio,  |  En  la  cámara  entraba.  »  A. 
Saav.  Moro  e.rpos.  5  (2.  153).  «  Pues  ¿qué  he- 
mos de  hacer  nosotras  |  Sino  arreglar  nues- 
tras casas?  a  Bretón,  Me  voy  de  Madrid,  1. 
9  (2.  5í).  «  Arréglate  el  pelo,  |  Compon  el 
vestido.  »  A.  L.  de  Avala,  Guerra  d  muerte,  I. 
6(1.388).  «Dejé  |  A  don  Antonio  .Miranda  |  Mis 
poderes, para  que  j  Dirigiese  y  arreglara  |  Mis 
intereses.  ¡>  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  1.  í  (1!. 
2.  3393).  «  Arreglando  bien  su  hacienda,  go- 
bernando en  el  interés  general  de  sus  subdi- 
tos —  tenían  puesta  la  barrera  más  impene- 
trable á  aquellas  novedades,  i  (Juint.  Melén- 
de;  (11.  19.  Ini1).  «  Envió  á  palacio  una 
comisión  de  militares  de  distinción  para  arre- 
glar las  condiciones  con  que  habían  de 
cesar  las  hostilidades.  »  Id.  Cartas  d  L.  Ilol- 
land,  '  di.  19.  565').  «  El  sucesor  augusto  | 
Del  sublime  Profeta  acá  me  envía,  |  No  á  arre- 
glar tus   querellas     con    tu    esclava,  ¡  Sino   á 
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que  España  nuestro  rito  si^a  |  He  ¡,'iado  ó 
fuerza.  »  1.1.  Pelayo,  2.  2  (R.  19.  621).  —  na) 
Pas.*  La  única  diferencia  será  que  el  tiempo, 
el  precio  y  las  condiciones  del  aprendizaje  se 
arreglarán  [>..r  un  contrato  libro  entre  .'1 
maestro  y  el  padre  ó  .-1  tutor  del  aprendiz,  y 
esta  diferencia  cederá  siempre  en  favor  de  la 
industria.  »  Jovell.  /»/'.  ¡ni/re  el  libre  ejerc. 
de  las  artes  (R.  50.39»).  —  ;.;.•  Parí.  «  Vé 
adentro  :  recoge  todos  .Mis  papeles  en  la 
caja;  Que  ya  tengo  en  el  baúl  Arreglado  lo 
que  falta.  •  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  I.  7  (R. 
2.  3401).  «  Ya  tenia  I  Todas  sus  deudas  pa- 
gadas \  irreglado  d  i.-siamonio.  »  Id.  /.'/ 
mojigata,  3.  II  (R.  2.  U31). 
kiíiii.  Comp.  de  á  y  regla. 

iKKEfiLO.  .<.  i»,  ai  El  acto  de  ajustarse 
á  lo  que  se  mira  como  regla  ó  norma.  Casi  no 
■  ni  1 1  lo.  ación  .  un  arreglo  á,  que 
vale  Conformemente,  según,  i  Lajunta  general 
del  principado  de  Asturias,  erigida,  no  tumul- 
tuaria ni  ocasionalmente,  sino  con  arp- 
ias leyes  municipales  de  la  provincia.  *  !  >- 
vell.  De/,  de  la  Junta  Central,  apénd.  10  (R. 

16.  591 '  i.  •  Pidier [ue  se  los  concedic 

preferencia  en  los  Qeles,  con  arreglo  á  la  cos- 
tumbre,que  citar de  ilgun  is  | rtosde  po- 
niente y  levante.  »  Id. In/  de  la 
nmi  ina  mr,  cante  (R. 50  24*).<l  na  obra  cons- 
truida con  arreglo  a  los  verdaderos  principios 
científicos  ya  tiene  su  belleza  natural,  que, 
or  sencilla,  no  deja  de  ser  muj   tg  i  idable.  i 


almes,  Pitos,  elem.  Lóg.  1.  2.  -  (22    i  Juz- 


B 

i  mi  arreglo  ..I  estado  del  teatro  en  sus 
respectivos  tiempos,   i  Gil  j   Zarate,  Resum. 
histár.  p.  248.    -  i>.  El  acto  de  ordenar,com- 
poner.  i  Ayudóá  Arias  Montano  en  el  an 
de  la  biblioteca  del  Escorial,  y  le  sucedía  en 
este  encargo,  i  ( ■  i l  y  /áralo,  Resum.  histór. 
p.  .'ii;.">.       ci  Orden,  concierto,  buena  disposi- 
ción. •  Sin  disputar  á  Italia  la  gloria  de  b 
sido  la  (|no  primero   contribuyo  en  ese 
[en  el  XVI]  al  adelantamiento  de  la  dramática, 
puede  sin  temor  afirmarse  que    i  pesar  del 
lo  j  de  algunas  dotes  poéticas,  tan  celc- 
bi  idas  .Mi    aquellas   composiciones,  pecaban 
esl  is  por  desmayadas  j  frías,  i  .M.  de  la  I; 

esp.  i  (2.  184).  '  Si  quedara  algún   re- 
curso ú  í..s  gobiernos  absolutos  para  no  ecbar 
menos  la  riqueza  que  disfrutan  otras  n 
nes,  sería  solo  .-I  de  esl  iblecer  en  sus  gastos 

mi  arreglo  juicioso  j    una  severa  ec a 

Id.  /■.'</'•  <'':'  siglo,   1.11    (5.    16).  —  x)  Apli- 
cado .i  1"  morai.  i   S  ■  deberá  persuadir  lodo 
rolcgial  que  m>  snrú  tenida  en  mucho 
quiera  excelencia  que  alr  inzare  en  las  li 
si  rl  arreglo  de  su  conducta  uoacredilare  quo 
está  acompañad  .  del  santo  temor  de  Di 
lovell.  Regí.  col.  de  (  ataii  i  5  (R.  16.  ' 

■ii  Avenen,  ia,  ajustamiento.  Se   logró   uu 
lo  jiniv  venl  ijoso  entre  la>  partes. 

■  um   Di   i    ido  de  arreglar.   No  aparece 
todavía  en  .-l  Dice.  Autor,  ni  en  Terreros. 

IMGSOtl  IB8E       lli:i.0»nnsi 

Engolosina      .   ifii  ionarse.       I 

pi .'  ,ii    1 1    objeto    de    la    afición,    i   ,.  Que  ' 


¿Queréis  llegar  primero  .'     ¿Habéisos  arre- 
gostado |  Al   diamante   que   os   han   dado?  > 
Lope,  L'i  porfía  hasta  el  temor.  '■'■.  8  (R.  '-'\. 
j     1. 1  ¡  lióla.  Fílelo  !  Kl  rey  so  ha  regostado 

\  los  escudos  de  nuestro  amo.  >  Id.  /•.'.'  d¿- 
II'iho  en  su  rincón,  3. 10(R. 34. 150'). «  Hanlo 
mucho  de  guardar  no  lo  pazca  el  ganado, 
porque  ello  es  muy  sabroso  j  tierno,  en  espe- 
cial los  pimpolli  tanse  mucho  á  .-lio.  » 
Herr.  Agrie,  gi  n.  1.16  l .  133).  i  Ap 
eternas  De  todo  lo  quo  han  podido, 
langosta  ;  Que  después  que  se  regosta  A  la 
espiga  candeal,  !  No  hay  bolsa  tan  liberal, 
Que  no  se  le  1  ¡rosta  l  istillejo,  _. 
Condic.de  las  mujeres  .1!.  32.  -Jim1 1.  — 
same  también  de  que  hayamos  dejado  oslo 
arregostar,  pnes  un  refrán  dice  ¡  Arn 
i  la  vieja  á  los  bledos,  ni  dejó  verdes  ni 
secos.  Valdés,  Dial.  (Mayans,  83).  Este  reír. 
se  halla  ya  entre  los  del  Marqués  de  Santi- 
llana.  y  denota  el  exceso  ó  demasía  á  que  se 
II. -\  i  una  afición  ó  loma.  Apúntalo  y  aplícalo 
ntes  en  este  pasaje  :  i  ¡  Cuerpo  de  mi ! 
;  qué  tiene  que  ver  el  manosearme  el  rostí 
la  resurrección  desta  doncella  ?  R<  postóse 
1 1  vieja  á  los  bledos  i  encantan  á  Dulcinea,  j 
azótanme  para  que  so  desencante;  muí 
Altisidora  de  males  que  Dios  i  le,  j 
haula  de  resucitar  hacerme  á  mi  veinte  j 
cuatro  mamonas,  v  acribarme  el  cuerpo  á  al- 
filerazos, i  ijnij.'-l.  69  (R.  I.  549»).  Clemen- 
cin  comenta  :  «  Quiere  decir  Sancho,  o.. un.  á 
continuación  lo  explica,  que  los  on.-auia.li.ro> 
se  habían  aficionado  \  arregostado  á  mortifi- 
carle para  remediar  sus  maleficios. »  Comeat. 
6,  p.  383.  ;  Con  en.  <  No  hay  lobo  que 
en  la  oarno  se  regoste  |  De  !a>  ovejas  que 
perdió  el  villano,  |  Como  el  sangrienta  Ferra- 
¡rui  se  hincha  |  En  los  gigantes,  que  descose 
5  trincha.  -  Quev.  Nec.de  Orl.t  (R.69.2951). 
—  v,  Part.dep.t  \  i.>  una  \o/  que  un  hombre 
criado  suyo  (aprovechándose  de  la  ocasión) 
sacaba  dineros  do  un  aira  de  su  recámara, 
que  había  quedado  abierta  :  viole  j  calló  una 
vez  :  viole  segunda  vez  j  también  disimuló; 
pero  el  hombí  e  rej  ostado,  vol\  ió  tercer  i  vei, 
pensando  no  le  veía  na. lio.  »  Rivad.  Vida  ./ 
S.  Eduardo  i  Dice.    I  utor.). 

■  aii.i  Forma  I"  de  regosto,  apetito  de  re- 
petir lo  que  con  delectación  se  empezó  i  gus- 
tar; en  latín  regustare,  saboroar,  compuesto 
de  (/tutus,  gusto,  )   1 1  partícula  intensiva 

\ itm  tu: ■  iit  d,  i.  Hacer  entrar.  Este 
significado  no  aparece  sino  en   la  aplicación 

especial  de  Hacer  al  caballo  pal  i irnui- 

car  con  Ímpetu  i  trans.)  (ant.  i.  t  Tan  de  veras 
aprendió  esta  verdad,  que  sin  hacer  otro  dis- 
curso, arremetió  su  caballa  hacía  D.  Juan. » 
Ccrv.  Yoo.  I11  (R.  1.  218  I  l  señor  I  o- 
ronzo,  que  desde  algo  lejos  miraba  estas  ce- 
rei ia>,  o. .  pensando  que  lo  eran  de  corte- 
sía, sino  de  cólera,  arremetió  su  caballo.  • 
Id.  ib.  'I¡.  I.  218'  .  i  l>.  Quijote  se  gallardoó 
en  la  silla,  púsose  bien  en  los  estribos,  aco- 
modóse  la   visera,  arre lió  á  Rocinante,   \ 

iniil  denuedo  íuc  á  besar  las  m  inos  á  In 
Duquesa,  i  Id.  Quy.  2.  30  (R,  I.  168'). 
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s.  a)  lli'/l-  Meterse  con  ímpetu,  acometer 
i  mi.  i.  i  Estuve  ilos  ó  tres  veces  por  me  arre- 
meter á  ella,  sino  que  me  empachaba  la  ver- 
güenza He  verla  tan  herniosa  y  arreada,  y  á  mi 
mu  una  capa  vieja  ratonada.  (  Celest.  19  (R. 
:i.  681).  —  «  Arremetióse  Morilla,  y  comié- 
ronla lolms  :  >  reír,  que  se  halla  ya  en  el 
Marqués  de  Santillana  y  el  Comendador  Grie- 
go, y  con  el  cual  se  reprende  á  los  que  se 
meten  en  riesgos  superiores  á  sus  tuerzas.  — 
i>)  llr/l.  Met.  Meterse,  arrogarse  algún  título 
ó  dignidad  (ant.).  Con  d  y  un  pred.  «  Los  hi- 
dalgos  dicen  que  no  conteniéndose  vuesa  mer- 
ced en  los  limites  de  la  hidalguía,  se  lia 
puesto  don,  y  se  ha  arremetido  á  caballero 
con  cuatro  cepas  y  dos  yugadas  de  tirria  j  con 
un  trapo  atrás  v  otro  adelante.  »Cerv.  QUij.  2. 
2(R.  1.  4091).  «  Está  vestida  de  tinta  ¡Muy 
prepotente  una  ley,  '  Quitando  haciendas  y 
vidas,  i  Y  arremetiéndose  á  rey.  »  Quev. 
Miistifi,  rmn.  12  (R.  69.  1602).  —  c)  Intrans. 
Ar ter  con  ímpetu  y  furia,  a)  Absol. «  Arre- 
metía como  un  león  irritado,  pero  salíale  al 
encuentro  un  tapaboca  de  la  zapatilla  de  la 
espada  del  licenciado,  s  Cerv.  Quij.  i.  19  (R. 
I.  iíi'i.  «  Tornó  á  tomar  otro  poco  más  del 
campo,  porque  vio  que  su  contrario  hacia  lo 
mismo,  y  sin  tocar  trompeta  ni  otro  instru- 
mentii  1 1 1  ■  1 1 1  .i  ipi.'  Ir-,  diesi'  señal  de  arremeter, 
volvieron  entrambos  á  un  mismo  punto  las 
riendas  á  sus  caballos.  t>  Id. ¿6.  2.64  (R.  I.5421). 
«  Arremeted  con  el  ayuda  de  Dios  y  de  nues- 
tro profeta  Mahoma,  venced  los  enemigos,  que 
traen  despojos,  no  armas.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
ti.  i'.',  (I¡.  30.  1822).  <t  Al  cabo  se  vieron  apar- 
tar una  tropas  de  otras  y  apercebirse  todas 
para  arremeter,  s  Coloma,  Guerras  de  los 
Est.  ¡lujos,  7  ili.  2<s".  94-).  «  Tenia  su  campo 
en  torno  de  la  cuesta,  |  Y*  mandado  que  nadie 
se  moviese  Un  paso  á  comenzar  la  dura  fiesta 
|  Hasta  que  el  son  de  arremeter  se  oyese.  » 
Ere.  Arauc.  í  (R.  17.  221).  «  Una,  cuatro  y 
diez  veces  arremete,  |  Poco  el  arremeter  apro- 
vei  liando.  »  Id.  ib.  5  (R.  17.  23').  «  Se  mete 
|  Cual  perro  espumajoso,  que  rabiando  | 
Adonde  más  le  hieren  arremete.  »  Id.  ¿6.  19 
il!.  17.  73-i. —  xa)  Quevedo  pluralizó  el  infln. 
t  Revocóle  el  infierno  los  poderes,  |  Y  lodo  se 
encendió  de  arremeteres.  »  Nec.  de  Orí.  I  (R. 
69.  2922)       (3)  Con  á,  para  señalar  la  persona 

acometida.    <    Arremetiendo    al  soldado   i 

mucha  presteza  y  más  cólera,  le  arrancó  su 
misma  espada  de  la  vaina.  ¡>  Cerv.  Nov.  I 
(R.  1.  I  16  ).  i  Poniendo  las  espuelas  á  los  ca- 
ballos, arremetieron  el  uno  al  otro,  con  mues- 
tras de  ser  mortales  enemigos.  »  Id.  Nov.  9 
(R.  I.  2101).  o  Sin  hacer  más  discursos,  echó 
mano  á  su  espada  y  arremetió  á  los  yangüe- 
ses.  »  Id.  Quij.  1.  15  (R.  1.  2K:^).  «  I).  Qui- 
jote puso  mano  á  su  espada,'  y  arremetió  á 
'los  cuadrilleros,  s  Id.  ib.  1.  45  (R.  1.  3831). 
í  Viendo  lo  cual  Sancho  Panza,  so  puso  en 
pie,  y  arremetiendo  á  su  amo,  se  abrazó  con 
él  á  brazo  partido.  »  Id.  ¡7/.  i.  60  (R.  1.  5302). 
t  Con  gran  brío  y  alegría  arremetieron  á  los 
enemigos,  i  Mar.  Hist.  Esp.  17.  13  (I!.  30. 
5182).  «  Arremetiendo  los  unos  á  los  otros, 
se  trataban  de  monederos  falsos  de  la  verdad.  » 


Quev.  Hora  de  todos,  7  (R.  23.  387*).   «    Y 

arremetiendo  al  conde,  que  venia  |  En  igual 
ademán  y  brío  de  dalle,  |  Un  escuadrón  entero 
que  huía  |  Al  uno  y  otro  les  tomó  la  calle.  » 
Valb.  Bern.  24  (I!.  17.  3962).  «  Guzmán  al 
líente  de  mil  y  seiscientos  cristianos,  y  de  al- 
gunos moros  que  también  le  siguieron,  salió 
en  busca  de  los  rebeldes,  á  quienes  arremetió 
y  con  grande  estrago  ahuyentó  hasta  sus  tien- 
das. »  Quint.  Guzmán  el  Bueno  (II.  19.212*). 
—  «  Estuvo  hasta  cerca  del  día  aguardando  el 
contraseño  que  le  había  de  hacer  la  espía  para 
arremeter  con  la  menguante  á  la  baja  villa.  » 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  2  (R. 
28.  17-).  <¡  Diez  veces  fueron  |  Las  que  sañu- 
dos los  feroces  galos  |  Al  arruinado  fuerte 
arremetieron.  »  M.  de  la  Rosa,  Zaragoza  (1. 
86).  —  7.7.i  Este  complemento  no  es  converti- 
ble en  un  dat.  ó  acus.  prou.,  lo  cual  demues- 
tra que  el  verbo  no  es  aquí  Irans.  Nótese  que 
tampoco  se  omite  la  prep.  antes  de  un  nom- 
bre de  cosa  :  arremeter  día  villa,  al  Inerte. 
«  Sancho  Panza,  que  vio  en  el  suelo  al  fraile, 
apeándose  ligeramente  de  su  asno,  arremetió 
á  él,  y  le  comenzó  á quitar  los  hábitos.  >  Cerv. 
Quij.  I.  8  (R.  I.  -270-1.  «  Vive  el  Señor,  don 
bacallao,  alma  de  almirez,  cuesco  de  dátil, 
más  terco  y  duro  que  villano  rogado  cuando 
tiene  la  suya  sobre  el  hito,  que  si  arremeto  á 
vos,  que  os  tengo  de  sacarlos  ojos.  » Id.  ib.  "2. 
70  di.  1.  551-).  «  No  pudiéronlos  portugueses 
oír  aquellas  consideraciones  trágicas,  y  no  de 
mujer  bárbara;  y  arremetiendo  á  ella  ie  arre- 
bataron el  hijo,  que  forcejando  se  les  defendía.  » 
1!.  Argens. (Capm.  Teatro,  í.  3XS).  «  Como  las 
viesen  muy  lindas,  con  la  rabia  y  espíritu  dia- 
bólico que  traen  consigo,  arremetieron  á  ellas 
y  les  dieron  muchas  cuchilladas  en  las  caras, 
para  afearlas  y  desfigurarlas.  »  Rivad.  Cisma, 
3.  3  (II.  (10.  3061).  «  Asi  lo  hizo,  y  luego  que 
entregó  la  espada  y  le  cogieron  entre  todos, 
el  Fuentes  arremetió  á  él  y  le  degolló  con 
una  daga.  »  Quint.  Pizarra  iR.  19.  3592). 
«  Y*  como  una  vez  añadiese  de  motu  propno 
¡viva  Másamelo!  éste  indignado  arremetió  á 
él,  lo  asió  de  los  cabellos  y  lo  quiso  matar.  » 
A.  Saav.  Musan.  1.  14(5.  108). — y)  Con  con, 
que  da  la  idea  de  venir  á  brazos  y  luchar. 
ii  Arremetió  Itodolfo  con  Leocadia,  y  cogién- 
dola en  brazos,  dio  á  huir  con  ella.  »  Cerv. 
Nov.  0  (l¡.  1.  1662).  «  Se  levantó  con  gran  fu- 
ria del  suelo  donde  se  había  echado,  y  arre- 
metió con  el  primero  que  halló  junto  á  sí,  con 
tal  denuedo  y  rabia,  que  si  no  se  le  quitára- 
mos, le  matara  á  puñadas  y  á  bocados,  s  Id. 
Quij.  1.  23(1!.  1.  3091).  «  Lo  cual  visto  por 
el  ventero,  tomó  tanto  enojo  que  arremetió 
con  11.  Quijote,  y  á  puño  cerrado  le  comenzó  á 
dar  tantos  golpes,  que  si  Cardenio  y  el  cura 
no  se  le  quitaran,  él  acabara  la  guerra  del  gi- 
gante, i  Id.  ib.  1.  35  (R.  1.  352a).  «  Otra  vez 
arremetió  ion  un  grandísimo  y  poderosísimo 
ijenilo,  donde  llevó  más  de  un  millón  y  seis- 
cientos  mil  soldados,  todos  armados  desde  el 
pie  basta  la  cabeza,  y  los  desbarató  á  todos 
como  si  fueran  ovejas.  »  Id.  ib.  1.  32  (R.  1. 
3392).  i  \  arremetiendo  con  él,  |  Dio  con  él  pa- 
tas arriba.  »  Id.  El  rufián  dichoso,  1  {Com.  2. 


ARREMETER 


640  — 


ARREMETER 


6).  e  Si1  maravilló  de  ver  la  pujanza  del  mo- 
ro, ¡  arremetió  con  él  con  lanía  braveza,  que 
el  moro  se  espantó.  >  P.de  Hita,  Guerras  civ. 
un.  1.  i  (R.  '•'•■  5152).  i  Llegó  entonces 
Jimenillo,  V  torciendo  el  «Ir  Dórete,  Guar- 
necido de  oro  y  pardo,  |  Con  el  mulato  arre- 
mete. »  Gong  33  1 R.  32.  516a).  «  En 
esta  calle  I  Arremetió  con  los  presos  Un  tro- 
pel  de  ¡rento.  »  llariz.  Los  amantes  de  Teruel, 
1.  I  1 18).  Entro  en  segunda  refriega,  |  Y  ar- 
diendo en  cólera  ciega  Contri  irre- 
melo.iA.L.  de  Avala,  Un  hombre  </<•  estado 
1.2(1.  17 1.  —  í)  Con  contra,  que  ioniza  el  con- 
cepto de  ataque.  •  Viéndose  libres,  con  va- 
leroso ánimo  sacaron  sus  cuchillos,  j  arre- 
metieron contra  los  siete  pastores,  I  - 
imlos  junios  les  pusieron  las  azagayas  que 
traían,  á  los  pechos.     Cerv.  Gal.b  (K.  1 .  75s). 

<  En  diciendo  esto,  arremetió  con  la  lanza 
baja  contra  el  que  lo  había  dicho,  con  tanta 
furia  y  enojo,  que  si  la  buena  suerte  no  hi- 
ciera  que  en  la  mitad  del  camino  tropezara  y 
cayera  Rocinante,  1"  pasara  mal  el  aln 
mercader.  »  Id.  Qutj.  I.  1  (l¡.  I.  264'  .  «  Sin 
esperar  más  respuesta,  picóá  Rocinante,  y,  la 
lanza  baja,  aro  tra  el  primero  fraile 
ron  tanta  loria  y  denuedo,  que  si  el  fraile  no 
se  dejai  a  i  aer  de  la  muía,  él  le  biciera  venir 
alsuelo  mal  desuerado.»  Id.  t'6.  |.8(R.  1.270'  . 

<  Arremetier I   uno  contra  el   otro,  y  sin 

mirar   reglas,    movimientos,  entradas,  sali- 
das \  compases,  á  los  primeros  golpes  el 
quedó  pasado   el   corazón  de  parlo  a  parte,  j 
el  airo  abierta  la  cabeza  por  medio.  >  Id.  Pers. 
I.  20    li.  I.    582'  .  «  Entonces  arremetió  la 

vulpeja    contra    el    alcaraván.  J   C lósele.    » 

Comend.  Griego,  glosando  el  refrán  :  <  Alca- 
raván zancudo,  para  otros  consejo,  para  si 
ninguno  »  (7).  <  Dichas  estas  palabras,  arre- 
metió luego  loda  aquella  manada  de  lobos 
hambrientos  contra  aquel  manso  cordero.  » 
Gran.  Doctr.  espir.  13  (R.  II.  -J¡,|!i.  Asi  los 
araucanos  revolviendo  Contra  los  vence- 
dores arremeten,  |  ^  las  rendidas  armas  es- 
grimiendo, A  voces  de  morir  todos  pro 
ten.  i  Ere.  Arañe.  3  (R.  17.  i  i:  .  <  Viendo  | 
Que  se  iba  de  sus  gentes  la  i  mpañ  i  Por  el 
araña  vil  disminuyendo,  Furio  i  arremetió 
contra  la  araña.  »  \  ¡lla> .  '/  sq  lid!.  17. 
ni  '-i.  i  l  arioso  ari  i  molió  i  onlra  el  De- 
■  iii-in  por  sacarle  ambos  ojos  i  on  la  vida.  » 
Y.illi.  Un».  24  di.  17.  3971).  >  Con  hacia, 
que  señala  meramente  la  direc  ion.  «  arre- 
mete bacia  él ¡1  bastón  levantado  on  ade- 
mán de  darle  de  p  dos.  i  Mor.  /  '■'  médico  á 
¡niios.  I.  ::  i!;.  2.  166')-  -  ->  Con  para,  que 
ere  propiamente  la  deliberación  del  ata- 
que. «  Metiendo  mano  á  su  alfanje  arre 
ellos,   v    llorando   no  cobardes  lági 

uno. » I!.  Vrgens.  i    pm.  /  i  ^h-n, 

\.  iii  míe  los  brazos  por  las  espald  is, 

j  destiluido  en   la  ribera,  animando  los  mi- 

nistros  dos  lebreles  caraici  ros,  los  echaron  al 

:  el  cual,  no  podiendo  contra  el  Im- 

petn  i  on  que  an  e lieron  p  ira  él,  declinó  el 

cuerpo  como  pudo  con  di 

Id.  (ib  Con   'ros.  que 

expresa     egi iento,   persecución.    «    Pensó 


rendir  el  alma  de  coraje  |  Volviendo  el   moro 
altivo  el  rostro  ,í  vella,     Y  sin  que   ya  el    bi- 
i  honor  le  ataje,    Con  laespada  alta  arre- 
metió tras  ella.  »  Valb.  Bern.i   R.  17.  - 
«  Apo  dizo  mozalbete,     Uunlo  digno 

de  tu  canto  sea,  Cuando  tras  Dafne  intrépido 
arremete.    >   Mor.  /..veo,»  poét.  (R.  2.  5 

3.  Arrojarse  con  presteza  (intrans.).  »)  Con 
o  y  «n  nombre  de  persona,  i  Poniendo: 
mirar  [el  muchacho]  con  mucha  atención  á 
los  que  en  la  fuente  estallan,  de  allí  á  poco 
arremetió  á  D.  Quijote,  y  abrazándole  por  las 
piernas  comenzó  á  llorar  muy  de  proposito.  . 
Cerv.  Quij.  I.  31  (R.  I.  337*).  -  Al  pasar,  ha- 
biéndole estado  mirando  uno  dellos  con  mil- 
i  lia  atención,  arremetió  á  él,  \.  echándole  los 
brazos  por  la  cintura  \  en  voz  alta  j  muy  cas- 
tellana, dijo  :  Válame  Dii  -.  ,.  qui  es  lo  que 
veo'2  ,.  es  posible  que  tengo  en  mis  brazos  al 
mi  caro  amigo,  al  mi  buen  vecino  San.  lio 
Panza?  •  Id.  ib.  2.  ">i  II.  I.  518'  apenas 
hubo  oído  el  estudiante  ••!  nombre  de  Cervan- 
!•  -.  cuando  apeándose  de  su  cabalgadura  — 
arremetió  á  mi,  y  acudiendo  á  asirme  de  la 
mano  izquierda,  dijo  :  Si,  sí,  éste  es  el  manco 
.  el  lamoso  todo,  el  escritor  alegre,  y 
finalmente  el  regocijo  de  las  musas.  >  Id.  /'  rs. 
II.   1 .  56  i  on  d  \  un  nombre 

de  ci  sa.  N  sin  hacer  más  golpe  arremetie- 
ron, |  Vuelto  en  codicia  aquel  furor  san- 
griento, Al  esperado  saco  de  la  tierra.  Pre- 
mio   de   la   común    gente  de   guerra.  >  Ere. 

Anuir.   |S    i|¡.     |7.  7u'  .  .    Cuando    por    linos 

arboles  saliendo  Vi  il">  negros  cargadi 
despojos,  Que  luego  en  el  instante  que  me 
i  A  la  misera  presa  arremetieron.  Id. 
!8  (R.  17.  m.V  .  c  Quién  al  osado  peto 
arremetía,  Quién  encaja  la  gola  ¡  laudada.» 
Id.  ib.  31  (R.  17.  ¡  li>  .  •  Con  n  j  un 
iuiin.  i  Como  poco  después  Cinna  en  público 
empezaseá  maldecirá  Césai  ¡  gritar  oprobios 
coniia  él,  acusándole  con  desvergüenza,  se 
enfureció  el  pueblo,  y  arremetieron  á  despe- 
dazarle por  insolento.  »  Quev.  Jf .  Bruto  (R. 
23.  155').  arremetió  á  abrazarme,  llamán- 
dome sobrino.  -  Id.  Gran    rae.    10     R 

.  i  Arremetamos  todas  diligentes  \  i  i- 
larsu  verdura  sospechosa,  Que  amenaza  el 
estrago  á  nuestras  gentes  pist. 

No  te  pienso  pi  dtr  R.  12.  316').  í)  Con 
con.  arremetí  con  un  pedazo  de  panj  otro 
de  queso  que  había  dejado  con  un  jarro  de 
\  ino.  \  sacando  el  vientre  de  mal  año,  jurare 
que  en  mi  vida  comí  cosa  que  mas  bien  me 
supiese      Espinel,  Escud.  i.  10  (R.  18.  I 

i.   Mel.    Chocar,  ofender  á  la  visla    alguna 
cosa  (intrans.  ■  (fam   .  Vcad.  Otee. 

I'cr.  onlnl  I  USO  del  simple  lr- 

\  i     (Al  qual  'I  puerco 
metió  e  lizole  tal  llaga  ¡  on  los  i  olmillos,  que 
muerto  le  echó  en  tierra,  las   entrañas  ruera 

de   sil   lile.  ir.    »  M  «   E     los 

justadores    arremetieron    saliendo    con    las 

lanzas  en  i  Paj   •  h so,  16 

Siglo  XIV:  «  Don  Juan gran  plasor 

El   i  mallo   rrenieiió.    »   .1//.  \/.  221    R.  57. 

I  asta  que  -<\¿ prometas,  per  mu- 

■  bo  que  te  arre tas  |  Non  pasa  i  as  la 
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,1a.  i  Are.  do  Hila,  935  (R.  57.  256*).  —  Siglo 
XIII  :  «  Si  algún  orne  —  logando  remetiere 
su  caualloen  rúa;  ó  en  calle  poblada  — e  peí' 
ocasión  matare  algún  orne  —  t  Fuero  real, 
i.  17.  7  (0.  I..  2.  I  ÍS).  «Tomó  una  vara  que 
lenie  á  la  cabecera  del  lecho,  e  arrremetió 
pera  el  ladrón.  nCal.éDymna  (R.  51.  I31). 
«  Yrós  de  fiera  iniisa  ---  ¡  Por  peco  coa  la  yra 
a  él  nos  remeda.  »  Alce.  441  (R.  r>7 .  Kil1). 

Etim.  Comp.  de  ti.  que  señala  la  dirección 
y  es  además  intensivo,  yde  remeter,  que  vale 
meter  adentro,  según  Covarrubias.  Arrímete»' 
el  caballo  es  hacerlo  entrar;  arremeterse,  me- 
terse con  impela.  Port. arremetter,  remetter; 
caí.  arremétrer. 

Constr.  Trans.  :  1.  —  Iritrans.  :  2,  c;  3; 
4.  —  fie/;.  :  2,  a,  6.  —  Con  o  :  2,  c,  p ;  3,  a, 
¡3,  y-  —  Cort :  2,  c,  y-  —  Contra  :  2,  c.  5.  — 
i/ací'a  :  2,  c,  e.  —  Para  :  2,  c,  í.  —  Tras  :  2, 
c,  *. 

\itici  \:>  vit.  v.  Esta  forma  representa  tres 
verbos  de  origen  y  significado  diferentes;  aun- 
que sólo  el  primero  debería  figurar  aquí,  para 
mayor  abundamiento  se  explican  todos. 

1.  n)  Atar  y  asegurar  por  las  riendas  una 
cabalgadura  (trans.).  a)  «  Ñuño  Vero,  Ñuño 
Vero,  |  Buen  caballero  probado,  |  Hinquedes 
hilanza  en  tierra  |  Y  arrendedes  el  caballo.  » 
Romane.  (R.  10.  2IX1).  «  Caballero  do  lejas 
tierras,  |  Llegaos  acá  y  paréis,  |  Hinquedes  la 
lanza  en  tierra,  ¡  Vuestro  caballo  arrendéis.  t> 
Ib.  (1¡.  10.  I7.V).  «  Arrendó  Antonio  el  mozo 
la  cabalgadura,  que  era  un  poderoso  macho,  i 
Cerv.  Pers.  3.  6  (R.  1.  634 3).  —  cea)  Part. 
«  Subid  sobre  vuestro  caballo,  y  tomad  vues- 
tra lanza  (que  también  tenia  una  lanza  arri- 
mada á  la  encina  donde  estaba  arrendada  la 
yegua),  que  yo  os  haré  conocer  ser  de  cobar- 
des loque  estáis  haciendo.  ¡>  Cerv.  Qúij.  1.  4 
(I!.  I .  ^l¡22).  —  ¡3)  Con  á,  para  expresar  el  ob- 
jeto en  que  se  aseguran  las  riendas.  «  Apenas 
hubo  andado  la  mitad,  Cuando  acosado  de  sus 

pensamientos  le  fue  forzoso  apearse  y  arren- 
dar su  caballo  á  un  árbol.  »  Cerv.  Quij.  1. 
35  di.  1.  3541).  --  ¡ta)  Part.  «  Hallárnosle 
Elicio,  E rastro  y  yo  habrá  dos  horas  en  medio 
de  ai[iiel  monte  que  á  esta  mano  derecha  se 
descubre,  el  caballo  arrendado  á  un  pino,  y 
el  en  el  suelo  boca  ahajo  tendido,  dando  tier- 
nos y  dolorosos  suspiros.  »  Cerv.  Gal.  5  (I!.  1. 
72Jt  —y)  Con  en,  en  igual  sentido.  «  Le  dice 
que.  Abindarráez,  |  Con  el  cuento  de  la  lanza, 

|  Dio  tres  golpes  á  la  puerta,  |  Que  es  la  seña 
concertada;  |  Que  en  ella  arrendó  el  caballo, 

|  Y  ya  sube  por  la  escala.  »  Romane.  (R.  16. 
106').  —  ai)  Part.  <<  Yo  de  le  ver  asi  maravi- 
llado, |  Y  más  de  la  siniestra  profecía,  |  Mi 
caballo  en  un  líbano  arrendado,  |  Le  quise 
hacer  un  rato  compañía.  »  Ere.  Arauc.  27  (R. 
1  7.  101 ').  —  b)  Enseñar  al  caballo  á  que  obe- 
dezca á  la  rienda  (trans.).  Es  de  particular 
uso  en  el  part.  »  El  [caballo]  que  has  de  lle- 
vares tal,  |  Tan  presto,  tan  arriendado,  |  Tan 
cierto  en  acción  igual,  |  Que  de  un  bruto  go- 
bernado |  i  Un, i  como  racional.  »  Alarcón,  to- 
do es  ventura,  2.  I  (R.  20.  125a).  Nótese  que 
aqui  aparece  el  diptongo,  como  si  hubiera  el 

cuervo.  Dice. 


designio  de  hacer  recordar  inmediatamente  el 
origen  y  evitar  toda  confusión.  — c)Met.Sujetar 
(trans.).  — Part.  a)  « ¡  Quién  hay  que  no  falte? 
;.quién  hay  que  tenga  todas  sus  pasiones  arren- 
dadas? •  Mar.  Hist.  Esv.  3.  I  (R.  30.  651). 
—  p)  Con  d.  «  ¡  Oh  espacioso  reloj,  aína  te  vea 
yo  arder  en  vivo  fuego  de  amor  Si  tú  espe- 
rases lo  que  yo,  cuando  das  doce,  jamás  es- 
tarías arrendado  á  la  voluntad  del  maestro  que 
te  compuso.  >  Celest.  I  í  di.  '■'<.  601). 

Por.  niit«-oi.  Siglo  XIII :  es  Desde  que  llegó 
al  logar  do  querie  ir,  que  es  una  legua  é  un 
mijero  de  la  villa,  arrendó  su  caballo  en  una 
espesura.  ¡>  Croa.  gen.  fol.  1 1 1  (Dice.  Autor.). 
«  Tovyeron  todo  el  día  la  ínula  arrendada,  d 
Fern.  Gonz.  651  (R.  57.  1091).  «  Lamando 
primas,  luego  descaualg'ó;  |  Arrendó  el  eaua- 
11o,  a  ellas  adelinó.  »  Cid,  2779  (R.  57.  301). 

Etim.  Comp.  de  ti  y  rienda. 

t'onjug.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
arriend-o,  as,  a,  un;  arriend-e,  es,  c,  en; 
arrienda  tú. 

II.  a)  Dar  á  uno  alguna  cosa  para  que  la 
beneficie  ó  use  de  ella  por  el  tiempo  que  se 
determine  y  mediante  el  pago  de  la  renta  con- 
venida. Empléase  más  comúnmente  tratán- 
dose de  fincas  rústicas  y  de  edificios  ó  esta- 
blecimientos de  que  se  puede  sacar  alguna 
utilidad  [trans.).  a)  »  Labran  la  ¡ierra. ó  se  man- 
tienen de  algún  trato  y  oficio,  ó  arriendan  sus 
haciendas  á  otros,  v  viven  ociosos  del  fruto 
dellas.  »  León,  Peí/,  cas.  6(R.  37.  2209).  «  Los 
labradores  á  quienes  arrienda  sus  campos,  le 
miran  como  á  un  ángel  tutelar  de  sus  casas.» 
Cadalso,  Cart.  muir.  69.  (2.  2X7).  «  Era  cos- 
tunihre  antigua,  introducida  por  los  virreyes, 
el  arrendar  misólo  la  mayor  parte  de  las  reñ- 
ías permanentes  y  contribuciones  ordinarias, 
sino  también  los  impuestos  provisorios  [provi- 
sionales]y  los  arbitrios  con  que  se  cubrían  los 
servicios  y  donativos  extraordinarios.  D  A. 
Saav.  Musan.  I.  2  (5.34).  —  su)  Pas.  «  Las 
monedas  de  cruzados  y  reales  (que  el  año  pa- 
sado s ¡uñaron  y  arrendaron)  gastados  en 

pagar  sueldos  y  premiar  capitanes.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  17.  15  (R.  30.  521-').  —  i»)  Tomar 
de  uno  alguna  cosa  para  beneficiarla  ó  usar 
de  ella  por  el  tiempo  que  se  determine  y  me- 
diante el  pago  de  la  renta  convenida  (trans.). 
t.)  «  Por  estar  en  lo  que  es  tuyo,  |  Que  al  fin  es- 
toy en  sagrado,  |  Tu  molino  me  ha  guardado, 
Que  soy  molinero  suyo.  |  El  que  le  arrienda 

tiene  |  Por  su  mozo  en  este  traje.  »  Lope, 

El  molino,  2.  13  (R.  24.  31 3).  ¿ '«  llahéisla 
arrendado  [la  casa]  ?  —  Ayer  |  Ciertos  hom- 
bres la  arrendaban  |  Que  vienen  con  el  infante, 
|  Y  no  se  laquisedar.  i  Id.La  niña  de  plata, 
2.  I  (R.  24.281*).  —  «  Hombre  destos  ha  ido 

al  infierno,  que  viendo  la  lena  y  luego  que  se 
gasta,  ha  querido  hacer  estanco  de  la  lumbre;  y 
Otro   quiso   arrendar   los  tormentos,  pareciéu- 

dole  que  ganará  con  ellos  mucho,  i  Quev.  Al- 
guacil (R.  23.  :!()(>').  —  f¡)  De  aquí  la  frase  me- 
tafórica .Yo  le  arriendo  la  ganancia  :  da  .i 
entender  que  la  situación  de  alguno  es  peli- 
grosa, ó  que  le  amenaza  algún  trabajo  ó  cas- 
tigo. Alude  á  una  empresa  aventurada  que  uno 
rio  tomaría  por  su  cuenta.  «  Si  como  en  valor 
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subido,  j  Vas  creciendo  en  arrogancia,  |  No  le 
arriendo  la  ganancia  |  A  la  edad  en  que  has 
nacido.»  Cerv.  Nov.  I  (R.  1.  103'). 

i»or.  antee!.  Siglo  XV  :  «  Los  dichos 
bajadores  arrendaron  una   nave  para  ir 

isla  de  Xio.  i  Gonz.  Clay.  p.    10.  —  Si- 
glo XIV  .'  <•  Pues  las  rentas  de  la  villa  guando 
se  an  de  arrendar    Allí  llegan  los  alcaldi 
en  ellas  encarnar,  i  Rim.  de  Pal.  "ti-:  (R.  "'7. 
.  i  Et todos  ell  ule  dos  monedas 

en  todo  el  señorío  il »■  I  rey.  el  entretanto   que 
esto   se    arrendaba,  dixieronle   —   i    Crón. 
Álf.  XI.  303  (R.  66.  368').  »  Otorgaron! 
dos  las  alca v.ilas  de  todos  los  sus  logares,  et  pi- 
diéronle merced  que  las  mandase  arrendar  et 
coger,  i  fó.262(R.  66.337'  .    Mando  que  siruan 
por  ssi  las  notarías  e  non  por  escusadon 
que  las  nonarrenden.  t Cortes  de  Valladolid, 
año  1307  (C.de  L.y  CAÁ 
que  daqui  adelante  que  no  arrente  les  sserui- 

tes  de  Burgos,  año  1301 1 C.  de  i 
I .  I  19).       Siglo  -XIII :  i  Aquellos  que  mostra- 
ren nuestras  cartas,  o  de  aquellos  que  lo  ouie- 
ren  de  aeer  por  nos,    de  como  dieron  cuenta, 
tenemos   por   bien  que  les  vala,  el  esto 
sse  non  arrende.  »  Cortes  de  Haro,  año  1288 
(C.  de  L.  y  C.  1.    102).  ■    El   arrendamiento, 
segunf  el  i               de  España  es  arrendar  he- 
redamiento, ó  almoxarifadgo   ó   ;>! 
cosa  por  renta  cierta  queden  por  ello,  i  Part. 
5.  8.  I  (3.  - 19).  i   Ai  i  end n  puede  el  per- 
lado sus  veces  oin    poner  ricanos  por  p 
en  su  lugar,  i  Part.  1.  17.8.(1.  130  .  ■    arren- 
dando ó  i  mpeñando  home   de  orden    á  otro 
borne  qualquier  su  villa  ó   aldea  —  pasa   el 
poder  —  á  aquel  que  la  tomó  arrendada  ó  em- 
peñada, i  Part.  1 .  15.  '-1  1 1 .  105        i  odo  mué 
pueda  arrendar  o  log  tr  sus  cosas  a  plazo  sa- 
bido o  para  siempre.  •  Fuero  real,  '■>■   18.  7 
(O.  I..  •-'.   106).  i  Cuando   lal   cosa    Riere    de 

idar  o  de  logar,  ayúntese  el  c 
arriéndese  o  aloguesc  por  todos,  i  H>.  :¡.  IS. 
3  (O.  I'.  2. 106).  Si  en  est  i  ¡juisa se  pu- 
dieren avenir,  arriéndenla  e  partan  la  renda 
entre  si.  Ib.  3.  i.  -  O.  L.  ■_'.  70).  i  Ca  pues 
i  él  arrendó  la  heredal  por  razón  de 
los  fructos,  aon  puede  contar  el  tesoro  por 
fructo.  »  Espéc.  5.  8.  18(0.  I  .  1.370).  i  Per- 
tenescen  al  arrendamiento,  segunl  la  postura 
de  aquel  que  arrenda.  •  /'».  1.  I-.  21  (O.  I..  I 
260.)  i  Devenios  tomar  los  parientes  mas  pro- 
pinquosa  ellos,  e  sus  bienes  deven  ser  arren- 
dados a  quien  masdier  | I 

5.  i.  I  (134).  '  Puede  usar  de  inda  la 
suerte,  e  Beri  irse  de  ella  en  toda  la  sua 
■  •  arrendarla  a  los  estraños.  i  Ib.  5. 

«  Si  algí mne  tiene  de  otro  lien  a  ó  <  inna 

arrendada  —  pagúele   la   rend  >  al  plazo  ca 

|  10.  1.  19  1 167). 

i  iim  Comp.  de    "  >    i enda,  como  se  dijo 

antiguamente  por  renta. 

4'oiijuB.  Tiene  las  mismas  formas  dipton- 

lificación  a  iterior,  ai 

de  ord 'io  en  lo  ¿un 

aparece  de  los  ejemplo 

III.  Remedar,  contrahacer  la  voz  ó  aci  iones 

de   al  Lo  registra  ya  Co  arr. 

i  antojo  —  de  arrendalle  todos  bus 


is  v  meneos.  >  Almazán,  Trini,  de  la  his- 
.  delMomo,3.  I  \,fol. 
per.  iini«'€-i    Siglo  XIII :  »  Nin  sso  ni 
| habla   el  espejo]   nin  he  col  Nin 

lengua  con  < ¡ Uf  fahle  un  prouerbio  srnvero,  | 
Mas    SSe     rendar  a  le  "l'rr- 

lero —  ¡  El  que  en  él  sse  cata  veye  su  misino 
A  altóse  abasos  riéndelos [riéndalos  ?] 
en  pareio.  >  Appoll.  520-1  (R.  57.  300*). 

kiíhi.  Arremedar  y  arrendar  son  forma- 
ciones divergentes  de  re-imitor;  el  segundo 
¡nejante  a  cmi<lc  de  cornil  m,  linde  de 
limitem,  senda  de  semitam.  Véase  ('..  10- 
chaelis,Studten  zurromanischen  Wortschóp- 
fung,  p.  241. 

ubeo.  ni  </'/'•.  Seguidamente,  sin  inte- 
rrupción. Esta  voz.  bastante  frecuente  en  nues- 
tros  clásicos,   no   se  usa   hoy  sino  en   estilo 
ériadelTereo  I  Los  miembros  trans- 
fonra  I  os  dones,  el  com  ite 

crudo  \  feo    Que  le  dio  Filomena,  los  pes 
|  Con  que  vengó  su  pena.  Y  dice  arn  i     I    - 
alas  que  la  llevan  por   lugares     Desiertos.  » 
León,    Poes.  2,  égl.  6  (R.  37.  24'  .  i   Primero 
de  los  lobos  \ istn  he   sid";     Has  cien 

-id  todo  ai  reo     I '••  será  por  Uenalca  re- 
ferido.  »  Id.  ib.  égl.  9  (R.  37.  27').  <  Arreo  | 
Le  trae  toda  la  historia     Del  mal  ejemplo  el 
falso  a  la  memoria,  t  Id.  ib.  Trad  aeUor.  od. 
3.  7  (R.  37.  33*).  «  Del  licor  que  dicen  une  es 

i,    Que  mana  de  la  fuente  del  olvido, 
Los  párpadi  odos  arreo.  »  Cerv.  i 

5  di.  I.  693').  i  Asi  a  la  gramil'  bestia  despe- 
daza, |  Y  arreo  el   cuerpí  adre  lleva, 
|  De  manera  que  el   tártaro  en  un  punto    Se 
i  carne]  huesos   lodo   junio.   >   \illa\. 
Mosq.  (i  'II.  17.  595').  i  Vi  que  veo,  |  Aletio, 

vuestro  deseo     Y  propósito  cruel  ¡  De  c tsa 

lengua  infiel  ¡  Llevarlas  todas  aire,.,  |  De  tal 
l  b\  an  lando  el  estandarte  |  De  maldecir 
j  hablar—  i  Castillejo,  i  i  ie  las  mu- 

(R.   32.197*). —  »)  Ue    usarse  en  cons- 
trucci  -  ¡das  á  la  «lid  último  ejemplo 

ha  venido  el  adverbio  á  adquirir  tal  conexión 
I  sustantivo  precedente,  que  ha  asu- 
pospuesta.  Cp. 
abajo,  adelante,  arriba,  etc.  •  Escuchi 
quii  i  se  dei  larará  más.  Si  hará,  replicó  San- 
cho, que  término  lleva  de  quejarse  an  mes 
arreo.  Cerv. Quij. 2.  12  II.  1.428'). <  Amtme 
lia  parecido  que  si  yo  lleva  mei  ced  .i 

mi  casa,  j    halda- n   ella  seis  dias  arreo, 

me  la  pondría  de  la  manera  que  están  I"-  que 

enzan  i  ser  valientes  delante  de  los  que 

ha  muchos  dias  que  lo      i       Id.  1  OS  ios  Int- 
bladoi        •     i  la,    10.    144).  •    Vyuntados  en 
ade  plaza,  leyó  Esd  ii  'lia-  arreo 

disl  Milán  de  la  lej  j  man- 

damientos de  Dios  Gran.  Prol.  gauato.  I 
1 1!.  6.  í  i.  i  Aunque  quien  suele  leer  on  medio 
de  los  ca  iii  en  las  escuelas 

muchi bien  podrá  platicar  entre 

lama-    la  la   tai  de  de  un  día. 

ó  por  mejor  decir,  oo  habrá  maldad  que  no 

i  Vomft.  2,  Podrí  (R.  37.   11 

«  Después  deslo  comienza  •>  enseñar  la  doc- 
trina cristiana  á  loa  niños,  h>  i  ual  hizo  i  ua- 
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renta  y  seis  días  arreo.  »  Rivad.VidadeS.  Ign. 
3.  -  (R.  60.  50-).  «  Una  misma  cosa  me  la  lia 
sabido  pedir  cada  día,  dos  meses  arreo,  por 
ocho  ó  nueve  billetes  y  por  diferentes  modos.  ¡> 
Quev.  Carlas  del  cab".  déla  Tenaza,  8  (R.  23. 
155*).  «  llano  reparo  en  que  no  habiendo  ha- 
blado sirio Eliú (no  en  un  capítulo  sino  en  seis 
arreo,  y  largos),  diga  que  Dios  respondió  á 
Job,  que  no  había  hablado,  y  no  á  Eliú,  que 
solo  acababa  de  hablar.»  Id.  Job  (R.  ÍN.2Í71). 
t  No  fue  parte  esta  advertencia  para  que  dejá- 
semos de  ir  cada  día  á  visitar  aquella  regalada 
habitación,  comiendo  y  sesteando  en  ella.  lu- 
círnoslo diez  ó  doce  días  arreo.  »  Espinel, 
Escud.  i.  S  (R.  18.  433!).  «  Por  los  desiertos 
montes  va  perdido  |  Siete  noches  arreo  y  siete 
días,  |  De  lagrimas  y  quejasmantenido. »  Mend. 
eleg.  (R.  32.  681).  «  Cuatro  postas  arreo,  | 
Más  que  postas  melecinas,  ¡  Me  han  dejado 
más  ruinas  |  Oue  al  romano  Culiseo.  »  Lope, 
Los  ramilletes  de  Madrid,  :¡.  2  di..".--'.  3172). 
€  Y  cenamos  pan  y  pasas  |  Más  de  tres  años 
arreo.  »  Mto.  El  licenciado  Vidriera,  1.5 
(R.  39.  252').  <c  Un  año  arreo  has  sido  |  Muerto 
seis  veces  al  día.  »  Id.  Industrias  contra  fine- 
zas, 1.  2  (R.  39.270'). 

Per.  antecl.  Siglo  XV  :  «  Escorpio  venia, 
siguiéndolo  á  reo;  I  Aprés  dellos  Libra,  con 
el  Sagitario.  »  Sanlill.  p.  132.  «  E  vi  mas  á 
Anteo  |  Con  insines  otros  que  fueron  á  reo,  | 
Passado  el  diluvio,  en  error  malino.  »  Id. 
ji.  135.  "  Olrossi  pregunlo  por  el  grand  Tra- 
jano,  |  E  por  otros  muchos, que  fueron  á  reo.» 
Id.  p.  220. 

Eiim.  Port.,  gall.  arreo:  cat.,  val.,  malí. 
arremen  cat.  ven  val.  se  toma  además  por  De 
cualquier  modo,  indistintamente);  prov.  ant. 
darte,  en  seguida;  prov.  moá.arreu,  d'arreti, 
darré,  adaré,  aderé.  Según  el  Dice.  Autor, 
(s.  v.  arreo),  reo  significa  vez,  y  (s.  v.  reo) 
la  serie  ú  orden  délas  cosas  que  se  continúan; 
Terreros  define  :  «Línea,  orden  de  cosas,  lila, 
encadenamiento;  ¡>  y  trae  además  :  «  Reo,  á 
reo,  según  su  reo,  véase  Turno.  »  Con  esta 
ortografía  á  reo  se  halla  en  el  pasaje  de  Los 
<los  habladores,  y  en  los  del  M.  de  Santillana. 
Esle  reo  corresponde  al  fr.  ant.  roi,  roí/,  or- 
den, que  trae  Diez,  y  que  (siguiendo  la  misma 
gradación  fonética  que  éste  admite  para  las 
vocales),  mediante  el  al.  bajo  rege,  riege  po- 
dría sospecharse  pertence  al  grupo  del  ant. 
al.  riga,  fila;  al.  medio  rige,  hoy  réihejhól. 
rij ;  anglosaj.  rriw,  ingl.  row.  En  inglés  an- 
tiguo se  dijo  a-row,  a  row  (en  serie,  en  fila, 
ordine)  exactamente  en  el  sentido  de  arreo 
(véase  el  Glosario  ib'  Chaucer  en  la  edición 
de  Thyrwitt,  Londres,  1868).  De  una  manera 
semejante  se  usó  en  francés  antiguo  de  rang, 
de  rene  (véase  Littré,  s.  v,  rang,  hist.).  Admi- 
tida esta  explicación,  sería  menester  separar 
el  adverbio  del  sustantivo  arreo  y  del  verbo 
arrear,  que  originariamente  tienen  d. 

arrepentirse.  ».  a)  Sentir  pesar  por 
babei'  hecho  ó  haber  dejado  de  hacer  alguna 
cosa  (refl.).  j.  Absol.  «  Los  que  á  Dios  ofen- 
den y  no  se  arrepienten,  tienen  por  qué  temer 
y  temblar,  aunque  todo  el  mundo  les   favo- 


rezca. »  Avila,Aííd¿,  23  (Mist.  3.  170).  «  Hay 
pues  unas  personas  que  habían  alcanzado  la 
amistad  del  Señor, porque  confesaron  bien  sus 
pecados,}'  se  arrepintieron,  mas  no  pasan  bien 
dos  días  que  no  tornan  á  ellos.  »  Sta.  Ter. 
Conc.  2  (R.  53.  3941;  variado).  «  Aunque  otra 
vez  torne  á  pecar,  como  se  arrepienta  de  ve- 
ras, experimenta  luego  en  sí  la  misericordia 
divina.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1.  3  (10). 
s  Presto  se  arrepiente  el  que  da  ligera- 
mente. »  Saav.  Em/i.  23  (R.  25.  Oí1).  «  El 
hombre  que  se  arrepiente,  |  Perdón  en  Dios 
hallará.  ¡>  Tirso.  El  condenado  por  descon- 
fiado, 2.  12  (I!.  5.  1943).  —  aa)  Part.  dep. 
i    Vuestro  unigénito  Hijo  nos  manifestó  por 

muchas  comparacic s    cuan    aparejado  está 

vuestro  perdón  á  todos  los  arrepentidos.  » 
Crau.  Mem.  vida  crist.  2.  5  (R.  H.  222a).  — 
;. i  (Ion  de,  para  señalar  el  origen  y  causa  del 
pesar,  ó  sea  aquello  que  lo  ocasiona.  «  Bien 
sabían  ellos  que  acabando  de  pecar  se  podían 
arrepentir  de  su  pecado,  y  alcanzar  perdón 
del.  »  (irán.  Guia,  2.  3  (i¡.  6.  123a).  «  La 
mayor  culpa  que  hay  en  las  culpas,  Lenio 
amigo,  es  el  estar  pertinaces  en  ellas,  porque 
es  de  condición  de  demonios  el  nunca  arre- 
pentirse de  los  yerros  cometidos.  ¡>  Cerv.  Gal. 
5  di.  1.  Sí'2).  «  Los  enamorados  jamás  de 
serlo  se  arrepienten;  antes  si  alguno  les  pro- 
metiese librarles  de  la  enfermedad  amorosa, 
como  á  un  enemigo  le  desecharían,  porque  aun 
el  sufrirla  les  es  suave.  »  Id.  ib.  4  (R.  1. 
60!).  «  Sepa  que.  aunque  zafio  y  villano,  to- 
davía se  me  alcanza  algo  desto  que  llaman 
buen  gobierno  :  así  que,  no  se  arrepienta  de 
haber  tomado  mi  consejo,  sino  suba  en  Roci- 
nante si  puede,  ó  si  no,  yo  le  ayudaré,  y  sí- 
game. »  Id.Qwy._l.  23  (R.1.3001)".  —  a.a.)Part. 
dep.  «  Es  más  cierto  |  Verme  á  tus  pies,  oh 
bella  ingrata,  muerto,  |  Antes  que  de  ado- 
rarle arrepentido.  »  Cerv.  Quij.  1.  31  (R.  1. 
347s).  «  Arrepentido  del  primer  intento,  |  Sin 
pasar  adelante  me  volviera,  |  Si  alguna  senda 
ó  rastro  yo  supiera.  »  Ere.  Arauc.  23  (R.  17. 
NT').  —  «  Arrepentido  |  De  cobarde,  espero 
aquí  |  A  don  Tello.  »  Mto.  El  valiente  justi- 
ciero, 2.  13  (R.  39.  3121).  —  7)  Con  en,  que 
expresa  la  ocasión  del  arrepentimiento,  y  un 
inliii.  (ant.).  «  Sé  que  me  arrepiento  ]  En  fiar 
de  mi  ventura  |  Cuando  me  hallo  contento;  | 
No  tongo  contentamiento  ]  En  saber  cuan  poco 
dura.  »  Castillejo,  1  (R.  32.  127a).  —  »)  Con 
por,  que  expresa  la  causa  del  arrepentimiento. 
«  Verá  claramente  lo  mucho  que  debe  á  Dios, 
y  cuánto  se  debe  arrepentir  por  haber  ofen- 
dido  á   tal  Señor.  »  Gran.  Mem.  vida  crist. 

1.  O  (R.  S.  223').  —  b)  Son  usos  raros  los  si- 
guientes  :  a)  Trans.  Hacer  arrepentir,  hacer 
volver  atrás.  «  Celos,  á  muchos  casáis;  |  Pero 
no  me  arrepintáis,  |  Pues  es  menos  mal  que 
muera.  »  Lope,  Quien  ama  no  haga  fieros, 
3.  1  (R.  24.  4í7').  «  ¡,Qua  aun  no  de  tu  loco 
amor  |  Ti»  arrepintieron,  Leonor,  |  Mis  desen- 
gaños.' ..  Uarcon,  Los  emítenos  de  un  engaño, 
'.',.  I  I  i  II.  20.  205' i.  "  Marqués,  parece  que  os 
pesa,  |  Y  que  os  han  arrepentido  |  Las  nuevas 
que  habéis  oído.  » Id  El  examen  de  maridos, 

2.  7  (R.  20.  4771).  —  [i)  Intrans.  Arrepentirse, 
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;e  compra  tan  caro  el  arrepentir.  »  Celest. 
I  i  i  i;.::.  593.  Calcado  sobre  el  i  Tantt  non  emo, 
L,¡i .  ¡  Pai  /    De  que  una  li  i 

sentido  arrepentimiento,  i  Si  el  amor  que  le 

i  :  Fuere  pecado,  i  No  podré  de  esta  culpa 

perdo      lo.     I         aunca  ha  sid  i     Peí  - 

donado  el   peca  olido.  ¡>  Cantón 

í      13). 

Per.  anteel.  (Se  usaban    las   fon 

.  Es  de  notarse  el 
part.  repiso,  arrepiso,  que    llegó    todavía  .1 
:  *  Que  no  me  hayas 
dado  lugar  á  podértelo  decir  cuánto  s  <\  tuyo, 
cuánto  te  he  di  1  en  todo,  cuánto  soj 

arrepiso  de  lo  pasado.  »  Celest.  8  (R.  3. 

I  el  inte,  si  entraron 

Ligión  mi  por  desprecio  del  mundo,  >  i  1 1  o 
á  más  no  poder  por  tener  segura  la  costa,  ó 
porque  no  les  sucedían  bien  las  cosas  del 
mundo;  si  han  estado  arrepisos,]  >¡  se  hubie- 
ran salido  del  monasterio  -1  estuviera  en  su 
mano.  >  Venegas,  Agonía,  3.  íl  (Mist.  3.! 
Siíjlo  XV  :  1  De  culpas  e  de  pecados  Este 
re\  arrepentido  —  j  Dioseá  usar  virtud  tanta 

0. »  P.  de  (inz- 
uían. Ciar.  var.  255  ttim.  inéd.  310).  1  E  de 
tal  son  lo  dixo  él,  iiii'1  los  cayres  fueron  re- 

G  ,u.  Clav.  |i.  \x~i.  •  Ca  fue  la  peí 
del   Padre  repissa     Por   que   Gzo    al   inundo 
mujer  nin  varón.  «  Canc.   de  Baena,  p.  87. 
—  Sii/lo  XIV:  ••  Nunca  se  arrepintió    Onbre 
de  faser  bien.  >  Sem  Tob,  608  (R.  -".7. 

nde  mucho  é  quisierase  arrepentir 
de  lo  que  había  comenzad  n.  I\\ 

10  (B  l.   1  Repintióse  el   infante  don 

di  la  id  1  de  Bur  jos.  1  Ih.  -  <  R.66. 1 02a). 
i  Duermas  haj  muy  grandes  que  por  chicas 
non  troco,  '  Mas  las  chicas  e  las  grandes  se 
repienden  del  troco.  »  Are.  de  Hita,  1581  (R. 
r>7.  JTT'i.  "  Lo  que  emendar  non  se  puede 
non  p  r,  »  Id.  1394  I  R.  57.  'J7I '). 

1   De  su  amor fui  en  ese  tiempo  repiso,  t 

Id. 67  R.57  Eteni    to  moró  allá 

tiempo  'i 1  a  Miip.  repenlido  de  I"  que  habia 

izado.     J.  Man.  C.  Luc.  12  (R.51.  1224). 
ituredes  por  cosa  qui  ierta 

tanto  de  I"  \  uestro,  que  1  os  arrepintades  si  1" 
perdií  de  .  Id.  ¡6.  K.  51.  3S81).  7  Siglo 
XIII  :  1  Quando  van  lii  estando  cáiniai 
las  voluntades,  el  repiéntense.  »  Parí.  I.  7.:¡ 
(1.2  18).  1  Debía  prob  tr  cada  uno  ante  á  >i 
mismo,  repinliéndose  de  sus  pecaí  1  Pai  (. 
1.4.  36  1 1  ■  91).  1  Si  es  de  edat,  di  b 

.     lo  que  peí  ó  el  repentit 
Part.  1  ■  i-  5  (1.  59).      Non  no-   mel 

i    de  que  les  de  arrepen- 

tir.    Cal.é  üymna  (R.51.  i"1 1.  »  Et  vi  que  el 
que  en  la  religión  piensa  ---  ye  la  paz.el  1 

tentado.  » 

//».  (R.  51 .  17')   1  La  1  planta  el  mal, 

e  el  fruto  que  1  lyr.      Boc.  de 

l  1  (Ktiust,  dadvos  de   non 

venir  n  arrepentir.   1  Ib.  2  (K 

1,  non  se  1  repiente.  >  Buenos  i>>  0- 
•  echado  de  la  tierra 
1  se   non  quisiere  rcpenl 

Fuero  Ju  >,.  2  1 1 T 7  >.       Tod  01 

•I ver  pan  ioncria  él, 


1  uita  de  l,i  morte,  et  foras  ende  -i  se  repenlir, 

51  omungadocon  él.  »  Ib.preámb.  lO(xi). 

que  tinca  Daqueza  non  mostre- 

Si  non  quanto biuamos siempre  nosre- 

pentremos.  >  .1  I;.  .",7.    168  I    - 

azes  fueron  fechas  e  el  torneo  mezclado  :     ve 

podiera  Nicholao  repentirase  de  grado.  >  Ib. 

Ui  (R.  5.7.  151*).  c  Quiquiera  que  lo  di{ 

mugier,  o  varón,  ,  (Jue  él  padrón  deSilos  non 

-a.a   infanzón,     Repiendase  del  dicho  —   » 

Beri .  S.  I iiini.  <31  (R.  57.  63f  . «  Pora  nos  dar 

exiemplo  al  desemrto  se  miso,     Ende  salió  el 

demon,  m¡  il  mal  repiso.  >>  Id.  ib.  62 

li.  57.  IIa  1.    1    Repisos  oran    mucho  que  lii 

oran  venidos,  !  Ca  entendien  del  pleyto  que 

serien  mal  óvidos.  1  Id.  S.  Mili,    vi  '■  (R.57. 

\  los  sus  peccadores  grant  esfuerzo 


dio  I  Quando  perdonó  á  Peydro  luego  que 
sej-ependió.  »  Id.  Loores,   H3  (R.  57.  9/1). 
o  preí  ¡oso  viso 
piso.  > 


R.  57.  97M. 

í  Torna  en  mi,  M'linora.  el  to  pin  io-o  viso,  | 

v.,¡  50  sob  ¡  del  men  ado  n  piso.  »  Id. 
Mil.  11  i  (R.  .'.7.  127*).  <  Tóvose  por  repisa 
por  que  ora  entt  ida  Id.  tí  137  (R.57. 1 1 7'  ■. 
1  Guirad  Qnó  en  orden,  vida  buena  faciendo, 
1-7 1 1  dichos  o  en  toe  lio-  al  Criador  sirviendo. 
En  bien  perseverando,  del  mal  se  repin- 
díendo.  >  Id.  ib.  219  I!.  57.  I  lo-».  <  Por  pe- 
nitencia lio  1 nffession  |  Quien  se  repinte 

de  rolaron     I  uego  le  faze  Dios  perdón.  »  S. 

.1/.  Ei/i/ir.  I II.  ."iT.  3071).  •  Mucho  oran  rrpou- 

tidos  los  yniantes  por  quanto  dadas  son.  1  Cid, 

3557  (R.57.  36    . 1  Que  estos  casamientos  non 

serien  sin  alguna  tacha.  ¡  Nos  puede  repentir 

que  casadas  las  ha  amas.  »    lo.  2617  ili.  57. 

28a).  «  Myedo  yua  habiendo   que  Myo  £¡d  se 

repintrá.  >  Ih.  1079  (R.  57.  U1). 

Etim.  Port.  arrependerse,  revenderse;  cat. 

prov.  repentir;  fr.  se  repentir; 

it.  ripentirsi,   repentere :  comp.  de  re,  que 

expresa  el  mismo  concepto  que  en  reflexionar, 

<¡  1  etc.  *  el  simple  lat.  poenitere,  que  es 

en  proi .  pentir,  penedir,  penedre, 

dirse;  fr.  ant.  se  ¡ñutir;  it.  pentirsi,  pen- 

.  En  lat.  bajóse  halla  repoenitcns.  1 
hilen-  sígniGca  cansar  pona. 

Codjuk.  Tiene  estas  formas  irregular! 
nrii.  -  ,  e,  en:  arrepintió,  arrepin- 
n  arrepienta,  arrepientas,  arrepienta, 
pintamos,  arrepintáis,  arrepientan : 
arrepinties-e,es,  <\  etc.;  arrepintier-a,  ai, 
n.  etc. ;  arrepintiet 
tete .  arrepintiendo. 

amgstai.  '    ■  >  Detener,  poner  pn 
llov    se   usa  más  comúnmente  r¡\  la   milicia 

/ 1  -i(;/v.   .     ■■      «     \    -u-    her IOS   don    Podro    J 

Doña  María  pusieron   presos  \  arrestaron  en 
Bretol.  1   Mar.  Hist.   Esp.   18.   I    (R.  31 
«   Primero  les  cerca    la   casa,    para  que    no 
huyan,  j   después    1  i>  persona,  * 

les  quitan  las  anua-.  \  lo-  secrestan   los  bie- 
nes. »  I  ron.   />,,,,,.'  de  Job,   19    (1. 

il  duque  de  Norfolci  1   que  le 
arrestase.  »  Rivad.  Cisma,  1. 15  (R.60.  -'"-"1. 
Es  mi  1  oal  voluntad,  que  apenas  la-  parti- 
das do  1 1 1    a  In  peí  -o,  anión  de  bandidos  \ 

arrestasen  [arrestaren  |  li  al- 
1    informí    pronl inte 
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el  capitán  ó  comandante  general  de  la  provin- 
cia del  suceso  y  de  sus  circunstancias.  •>  Nov. 
recop.  I"2.  17. '5.  9  (4.584a).  i  Yo  tengo  por 
más  verdadero  que  Daciano  arrestó  primero 
á  san  Valerio  y  san  Vicente.  »  Esp.  sagr.  30, 
p.  "254.  «  Viéndose  pues  engañado,  y  teniendo 
á  traición  las  pláticas  de  su  hijo,  determinó 
arrestarle,  y  envió  á  llamarle  á  Lérida.  í 
Quint.  Princ.  de  Viana  (II.  19.  2441).  «Los 
enemigos  volaban,  el  camino  estaba  llano  y 
una  conspiración  tramada  en  Sevilla  para  le- 
vantar la  cabeza  luego  que  ellos  se  acercasen, 
y  trastornar  el  gobierno  constitucional,  arres- 
tando sus  autoridades  y  proclamando  al  rey 
absoluto.  >  Id.  Cartas  a  L.  Holland,9  i R.  19. 
5782).  «  Armado  como  por  encanto  el  vecin- 
dario, arrestó  á  los  franceses,  pero  con  el 
mayor  orden.  »  Toreno,  Hist.  3  (R.  64.  621). 
í  Viene  la  guardia  y  lo  arrestan  |  Para  mayor 
infortunio,  i  Bretón,  Un  tercero  en  discordia, 
3.  5  ( 1 .  332  .  «  ¡Tú  en  el  baile  !  ;.  Pues  no  es- 
tabas |  De  guardia  en  el  principal?  |  ■-  Más 
bajo,  no  me  descubran  |  Y  lo  sepa  y  me 
arreste  el  capitán,  s  Id.  Lances  de  carnaval, 
1  (i!.  99).  —  aa)  Pas.  «  Pione  y  un  cuñado  de 
Masanielo  fueron  aquella  noebe  arrestados,  y 
conducidos  con  sigilo  á  Castelnovo,  de  donde 
no  volvieron  á  salir,  j  A.  Saav.  Masan.  2.  8 
(5.  197).  —  ¡3¡3)  Part.  «  Hizo  divorcio  con  la 
reina,  y  con  tanto  la  dejó  libre  y  la  soltó  de 
Soria,  en  cuyo  castillo  la  tenía  arrestada.  » 
Mar.  Hist.Esp.  10.8  (R.30.  "288-).  ■<  El  rey  de 
Navarra,  de  Borgia,  do  le  tenían  arrestado.se 
vino  después  de  dada  la  batalla  á  Tudela.  » 
Id.  ib.  17.  10(1!.  30.  5142).  i  D.  Carlos,  hijo 
mayor  del  rey  de  Navarra,  todavía  le  tenían 
arrestado  en  Francia.  ¡>  Id.  ib.  18.  6  (I!.  31. 
9-).  «  El  remate  fue  acordarse  con  las  condi- 
ciones siguientes  :  que  —  el  rey  de  Castilla 
no  ayudase  en  la  pretensión  que  tenían  de  la 
corona  de  Portugal  ni  á  la  reina  doña  Beatriz, 
ni  á  los  infantes  sus  tíos,  don  Juan  y  Donís, 
arrestados  en  Castilla,  »  Id.  ib.  18.  17  (R.  31. 
30a). 

e.  Refl.  Met.  Propiamente,  Determinarse, 
resolverse; y  por  extensión,  Arrojarse  á  alguna 
acción  ó  empresa  ardua,  x)  Con  á-.  «  Pareció 
con  las  luces  más  hermosa  |  Y  de  mayor  es- 
panto la  batalla  —  |  Cuando  el  bravo  del  luto 
en  rabia  airosa  ¡  Se  arrestó  de  una  vez  á  re- 
mataba. »  Val)).  Bern.  17  (R.  17.  3251).  «  Del 
olvidado  arnés  (débil  recurso)  j  Arma  el 
cuerpo,  que  trémulo  (laquea  |  Con  la  edad;  el 
acero  inútil  ciñe;  |  Y  á  dar  la  vida  en  el  tro- 
pel  se  arresta.  »  T.  Iriarte.  Eneida,^  (3.  1 11). 
—  aa)  lJnrt.  dcp.  «  Mucho  celebra  el  encuen- 
tro, :  Y  sólo  le  pesa  el  sitio;  [  Pero  ya  arres- 
tado á  todo  |  Le  espera  firme  y  tranquilo.  » 
A.  Saav.  La  buena  ventura,  2  (3.  116).  <  A 
todos  los  delitos  arrestado,  |  A  la  astucia  juntó 
y  á  la  demencia  |  Engaños,  amenazas  y  vio- 
lencias, t  Cadalso,  Carta  de  Florinda  (II.  61. 
2521).  —  u  Part.  dcp.  Audaz,  arrojado,  in- 
trépido. «  Dijo  :  y  de  su  arrestado  |  Amante 
desvarío  |  Impelido.se  arroja  |  Al  mar  embra- 
vecido. >  Luzán,  Leandro  y  Hcro  ili.  61. 
1221).  í  Su  patria  impía  abandonar  contentos 
I  Supieron  y  arrestados.  »  J.  Burgos,  Trad. 


de  Hor.  epod.  16(2.  385).  «  Dirigió  sagaz  al 
arrestado  mancebo  con  oportunos  consejos.  » 
A.  Saav.  Masan.  I.  4  (5.  49).  —  aa)  Con  de, 
para  lijar  la  parte  en  que  reside  la  osadía. 
«  No  tenían  esperanza  que  se  dejaría  vencer 
por  buenos  medios  y  blandos,  tan  bullicioso 
era,  v  tan  arrestado  de  su  natural.  •>  Mar. 
Hist.Esp.  19.  I  (I!.  31.  36a). 

por.  nuteci.  (Usábanse  arrestar  y  restar. 
Del  último  se  hallan  rastros  en  el  siglo  XVII  : 
«  Pues  guárdese  de  don  Diego,  |  Que  estoy 
restado,  j  Alarcón,  La  cueva  de  Salamanca, 
3(R.  20.  96a).)  Siglo  XV  :  j  Nin puedan  — 
ser  presos,  arrestados,  detenidos, secrestados, 
ocupados  ó  embargados  en  qualquier  ma- 
nera. >)  Seg.  de  Tordes.3  (4a).  — Siglo  XIV: 
«  Si  algunas  condenaciones  se  ficieren  civil- 
ment  sobre  los  tales  presos  ó  arrestados  —  a 
Docum.  de  1400  (Yanguas,  Dice.  aiit.  Nav. 
I.  It¡5).  —  Siglo  XIII :  «  Masen  vosotros  no 
me  lio  ni  me  caye  en  grado;  |  Mas  porque  ;t 
mi  seya  cierto,  quede  el  uno  restado  |  Hasta 
que  venga  la  carta  con  el  chico,  vueso  her- 
mano, |  Y  en  esto  echad  suertes  cuál  quedará 
arrestado.  »  José,  203  (R.  57.  il9a). 

Etiui.  Prov.  arrestar;  fr.  ant.  arrester, 
hoy  arréter;  it.  arrestare  :  comp.  de  ad,  á, 
y  restare,  esto  es,  hacer  detener.  En  el  sen- 
tido  de  Arrojarse,  hubo  de  decirse  primera- 
mente del  que,  habiendo  oslado  vacilante,  so 
lija  al  fin  en  una  determinación,  es  decir, 
queda  determinado,  resuelto.  Cp.  el  fr.  ant. 
«  La  dame  s'arresta  sur  cet  avis.  »  Froissarl, 
en  Littré. 

Aitieiitt.  adv.  i.  a)  Hacia  lo  alto,  á  lo 
alto.  «  No  la  pelota  con  tan  presto  salto  |  Re- 
sudo arriba  (¡el  macizo  suido.  »  En-.  Arauc. 
10  (R.  17.  4"22).  «  Muestras  tu  desconsuelo  | 
Ni>  levantando  arriba  |  La  corona  gloriosa.  » 
F.  de  la  Torre,  "2,  canc.  I  (41).  -  b)  Met. 
i  Como  viva  llama  y  ardiente  hacha  sube  [el 
anuir)  arriba  y  pasa  seguramente.  »  Gran. 
Imit.  3.  6  (11.  11.  399-).  «  Vuélvele  arriba, 
vuélvete  abajo,  de  dentro  y  de  fuera,  que  en 
todo  hallarás  cruz.  »  ld.¿&.  2.  12  (II.  11.296a). 
í  Es  tan  corto  nuestro  entendimiento,  que  no 
sube  un  grado  más  arriba,  para  ver  allí  al  hace- 
dor de  aquella  hermosura  y  al  dador  de  aquel 
deleite.  »  Id.  Simb.  1.  "2  (II.  6.  187').  —  v.) 
Dícese  con  respecto  al  orden  y  gradación  de 
las  personas  así  en  los  asientos  como  en  la 
categoría,  para  denotar  mayor  proximidad 
al  que  preside  ó  á  los  más  eminentes.  «  Mas 
cuando  fueres  llamado,  vé-  y  siéntate  en  el 
último  puesto,  para  que  cuando  venga  el  que 
te  convidó,  te  diga  :  Amigo,  sube  más 
arcilla.  Entonces  serás  honrado  delante  de 
los  que  estuvieren  contigo  á  la  mesa,  t  Scío, 
S.  Lucas,  lí.  10.  —  c>  Se  usa  interjecti 
vamente  para  excitar  á  levantarse,  y  meta- 
fóricamente á  apurar  alguna  bebida,  á  em- 
prender alguna  cosa.  «  No  ha  de  quedar  por 
manta. — Asgan  pues  todos,  |  Sin  que  queden 
gitanos  ni  gitanas  ;  |  Arriba,  amigos.  »  Cerv. 
La  elección  de  los  alcaldes  (Com.  I.  220). 
«  Pero  alce  usted  :  arriba.  ¡>  Ilartz.  Primero 
yo,  1.  3  (89).    t   Arriba,  compañeros,  |  Que 
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vamos  á  marchar.  »  A.  I..  de  Avala,  La  es- 
trella deMadrid,Z.  I  1.241).  -'.n  Agrégase 
á  adverbios  y  á  complementos  (en  especial  á 
los  formados  con  por)  para  precisarlos.  «  Mira 
que  si  se  obstina  en  que  ha  <li'  qued  irse, subo 
allá  arriba  y  la  saco  á  patadas.  Mor.  I 
cuela  de  los  maridos,  3.  I  (R.  2.  1551).  — 
i  Asombróse  el  pobre,  y  dio  á  correr  por 
aquella  cuesta  arriba  con  lanía  priesa,  que 
no  le  alean/ara  un  galgo,  i  Gerv.  Vot  8(R. 
1.    l'M'i.    i    (a azaron    a   caminar   por  el 

•  anilia.  á  tiento,  porqu  •  la  escuridad  de 
la  noche  no  les  dejaha  ver  cosa  alguna.  »  Id. 
Quij.  1.  20  i  li.  I.  295  I   erra  la  puerta, 

mozo,  !  Que  sulir  la  reciña,    Su  cuñado  y  sus 
Por  la  esi  alera  arriba,  i  Mor.  oda  s 
(R.  i.  .v.in-..  <r  Petral,  w si  se  dijera  pec- 
toral, la  correa  ancha  que  pasando  por  de- 
lante del  pecho  del  caballo,  está  asida  por  sus 
dos  extremidades  ala  silla,;  la  sostiene  en  las 
cuestas  aniha.  >  Clem.  Comí  ni.  í,  p.  376.  — 
e)  De  su  empleo  en  casos  como  los  anter 
ha  nacido  el  emplearse  como  preposición  pos- 
puesta. Cp.  Abajo,  Adelante,  etc.  i   Yendo  la 
calle  arriba  -—  á  deshora  me  i  ino  al  encuen- 
tro un  muerto  que  por  la  calle  ahajo  muchos 
clérigos  \  gente  en  unas  andas  traían. »  Mend. 
Lazar.  '■'•  i  II.  3.               Subía  una  pai  i 
los  alojamientos  suavemente  un  collado  arri- 
ba. »  Coloma,  Tac.  Hist.  i.  23  (235).  i   Di 
vueltas  calle   arriba   y   calle    ahaje,  sin  ver 
nada,   i  Quev.  Gran    Tac.  20    R.  23.  5204). 
«  Mas  no  sale  con  tantaligereza  [  Sintiéndolos 
lebreles  por  la  vía  !  La  temerosa  gama  fugi- 
tiva, |  Como  el  viejo  salió  la  cuesta  arriba. 
Ere.  Arauc.  23   l¡.  17.  sii^i.  «  Humo  miró  su- 
bir la  torre  arriba.    ■  Villav.  Mosq.  6  (R.  17. 
5935).  «  Quién  sube  el  monte  arriba,  ¡ 
sosiego    Del  bosque  mira  la  espesura  amena. » 
\,ilk  Bern.  12    R.   17.  270a).  »  Vaya  su  ca- 
mino arriba,  ;  V  hasta  el  cielo  se  remonte,  i 
ll.ni/.  Honorio,  ¡.  2(242).  — a)  Tiene  par- 
ticular uso  tratándose  del  curso  de  l  i    a 

I  nifica  direci  ion  hacia  la  fuente  ó  prin- 
i  Rompió  I"  primero  por  el  reino  de 
Toledo,  y  el  rio  Henares  arriba  do  paró  hasta 
llegar  á  aquella  parte  de  Aragón  en  que  está 
Mliania  y  el  río  Jalón.  »  Mac.  Hist.  Esp.  9.  1 1 
di.  30.  z61').  i  No  debemos  luego  desi 
cotilas  contradicciones  que  en  el  camine  se 
nes  ofrecieren,  sino  antes  esforzarnos  animo- 
samente contra  ellas;  imitando  en  esta  parte 

á    los   que    van    remando    agua   arriba   en    un 

TÍO  ai  peínese.    I    (¡rail,   lililí-.    1/ 

W.2.  2,§  I  (R.  8.  100').  •     WÍCOI I  que 

e  in\ iese  en  medio  de  la  canal  de  un  impe- 
tuoso rlO,  SÍ  quisiese    estílese  .  ]  1 1 .  1 1  ■ 

bajase  pot    ubii    ig  na  arriba,  estaba  ei 
peligro  de   irse   tras  de    la   i  on  ¡ente   agua 
ahaje.  »  id.  ih.  ■>.  ::.  §  2  (R.  8.  114'). 
imposible  salí  ríe  á  buscar  el  canal  arriba. 
Coforaa,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,i  (R.  28. 
71).  i  Podrían  les  navios  de  armada   pasar  el 

lie  arriba.  »  íd,  ih.  I   (R.  28.   I  l-'i.  <  T isc 

per  resolución  de  acometer  les  fuertes, 

use  une  ó  des  que  esl  iban  el  rio  arriba. 
Id.  ib.  iiii  i.  i  No  iie  otra  forma  y  nenie  que 
•nenie,.-  ,  \i  que  re y  fuerza  apenas 


I l.-v  i  ;  Kl  barco  la  agua  arriba,  si  enflaquece 
I  V  si  de  cuanto  puede  no  hace  prueba.  > 
León,  Poes.  2,  Gem ;/.    R.   17  Pequeño 

barco  j  Quealli, Nilo  arriba,  viene,     .\  fuerza 
de  poco  remo,  |  Proejando  con  la  corriente.  > 
Cald.  Los   hijos  ile  la  fortuna,  3.  .".  il¡.  12. 
105a).  f  Deliciosas  vistas   por  el  camino,  si- 
do la  orilla  del  Rin  agua  arriba.  »  Mor. 
Obr.  ffóst.  I,  p.  283.  — i    \  es  también  de 
advertir  cuan  agua  arriba  lleva  Dios  su  condi- 
ción, cuando  echa  mano  del  a/ote.  i  Márquez 
(Capm.  I    ■'■'  o,  4.  131).       ;•  \    i  a  es  denota 
mera  dirección  ó  colocación   hacia  lo  alto,  sin 
movimiento  de    aproximación.    I    El    primero 
COH  quien  topó,  fue  con  el  apuñeado  de  D. Qui- 
jote, que  estaba  en  su  derribado  lecho, tendido 
i  sin  sentido  alguno,  i  Gerv.  Quij. 
I.  16  (R.  1.2879).  <  \  si  ue  lo  estorbara  don 
remande.   '    Diera   con   más   ¡le    dos,    palas 
arriba.  >  Id.  El  gallardo  español,  2  (Com.  I. 
38).  «  Y  arremetiendo  con  ¿1     Dio  con  él  pa- 
n-iba. í  Id.  /■.'/  rufián  dichoso,  l    Com. 
-_'.  6).      No  le  valió  al  piloto  diestra  mano,  | 
Que  cayó  de  la  popa  boca  arriba     Helante  de  los 
ejes  del  tirano.    -  Mend.  coi  ta  3 ¡  l¡.  32. 
(¿Quién  sabrá  decir  tu  industria  cuando  j 
Les  arrojas  el  garfio  á  las  agallas,  ¡  Y  quedan 
boca  arriba  palpitando?  tJaur.  sdt.Bien  pen- 
sarás, oh   Lidia  il'i-  12.  U9').  i   Tu  colera 
adusta  |  Dio  con  tres,  patas  arriba,  |  Que  ilel 

0  sastres  fueren.  |  Pues  que  la  arena 
midieron.  »  Tirso,  Amar  por  senas,  l.  l    li. 

-_"). —  t)  Agrégase  a  complementos  con 
de  que  expresan  el  punto  «le  partida.  «  Yo  le 
dije  de  la  manera  que  vuestra  merced  por  su 
servicio  quedaba,  haciendo  penitencia  desnudo 
de  la  cintura  arriba,  metido  entre  estas  sie- 
nas como  si  fuera  salvaje.  >  Cerv.  Quij.  I.  31 
ili.  i.  :;:!i¡').  i  Doce  [pares  de  nervios]  sirven 

lar  I  5tOS  espíritus  animales  a  la  parle  de 

nuestro  cuerpo  que  sube  de  la  cintura  arriba, 

\    [os  elees    para    le    que    resta    de   la   cintura 

abajo  hasta  los  pies,  i  Gran.  Simb.  1.28  (R. 
6.  2561 1,  i  Salió  á  hacer  repare  el  mere  al- 
tivo Centrales  lies  odiados  en  nial. dle.  |  \ 
al  ni  is  ligero, deun  revés  esquivo,  |  De  medie 

arciha  le  dejó  sin  talle,  >>  Valle  Urn.  7    I!.  17. 

.  «  Llamáronle  Dagón, monstruo  marino. 

Hombre  del  medio  arriba,  el   resto  pece.  » 

Jovell.  Paraíso  perd.  (R.  *)  Met. 

Kn  la  misma  Combinación  se  usa  para  denotar 

lo  a  un  lér- 

1  que  se  lija,  va  se  trate  de  cantidad  Ó  nú- 
mero, va  de  calidad.  ■■  El  mandamiento  del 
ayuno  obliga  de  t/cintiún  años  arriba.  »  Gran, 

.      !  .  i;   i  .    i  I  rodos  los  , le- 

mas que  ii    de   diez    j    siete  años 

n  i  iiei.  fueron  lle\  ados  atraillados  i  las  minas 
de  metal  por  I.      i        Id,  Simb.  i.  i«i.  s  3  'i; 
6.518').*  Desvanes  quiero  que  habite    Mujer 
de  cincuenta  arriba,    Que  es  bien  que  v  ¡ 

•  ees  Quien  anda  ile  yiga  en  riga.  i 
Quev,  Vusa  6,  rmn.  67  (R.(Ü).  ¿02  '  uando 
David  mandó  contar  el  pueblo  de  Israel,  y  dio 
ie  negocio  a  .loah,  le  trajeron 
por  minuta,  según  se  lee  en  el  libro  de  los 
le,,  ¡entoa  mil  hombres  fuertes  para 
tomar  nina-,  v  de  1 1  tribu  de  Judi  quinien- 
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tos  mil,  todos  de  veinte  años  arriba.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jet:  5.  4  ( 126).  <¡  Voces  que  con 
extremos  |  Canten  al  son  del  agua  y  de  los 
remos —  |  En  Madrid  pasteleros  ¡  Que  de  las 
once  arriba  se  hacen  rajas.  »  Lupe,  El  alcalde 
mayor,  I.  I-  ilí.  52.  30  i.  —  <¡  .No  deseamos 
otra  cosa  sino  que  —  se  exprese  que  nues- 
tras obritas,  las  ya  publicadas  y  las  que  va- 
mos á  publicar,  de  las  cuales  y  de  sus  autores 
han  dicho  y  dirán  los  envidiosos  críticos  tantas 
perrerías,  son  elegantes,  doctísimas,  incom- 
parables, y  de  aquí  arriba  lo  que  pareciese  con- 
veniente añadir  en  su  elogio.  »  Mor.  Den:  de 
los  pedantes  (I!.  2.  5671). —  n)  De  abajo 
arriba  :  se  usa  en  sentido  material  para  ponde- 
rar un  completo  trastorno.  «  Suelo,  paredes  y 
techos  |  De  abajo  arriba  volvamos.  »  Alarcón, 
La  cueva  de  Salamanca,  1  ili.  "20.  85:).  —  i) 
En  especial  denota  los  pisos  altosdc  una  rasa, 
en  contraposición  al  bajo  ó  á  la  calle.  «  Suba- 
mos, si  mandas,  arriba  :  en  mi  cámara  me  di- 
rás por  extenso  lo  que  aquí  he  sabido  en 
Mima.  »  Celest.  0  (1!.  3.  282).  —  «  Subíase 
arriba  por  unas  escalas  que  pendían  de  los  ár- 
boles. »  Quint.  Balboa  (I!.  19.  2881). 

3.  Lo  mismo  que  otros  adverbios  semejan- 
tes, pasa  del  sentido  de  movimiento  al  de  re- 
poso :  En  lo  alto,  en  la  parte  alta.  «  Cuando 
afirmaba  arriba  la  región  etérea, y  equilibraba 
las  fuentes  de  los  aguas.  »  Scío,  Proc.  8.  28. 
«  Mira  que  quiero  que  vengas  |  A  acompañar- 
nos. —  ¡,  Adiinde.'  |  — Pronto  daremos  la 
vuelta.  |  Es  dos  puertas  más  arriba.  »  Bretón, 
Los  dos  sobrinos.  4.  9  (1.  40).  —  a)  Pueden 
precederle  preposiciones  significativas  de  re- 
laciones locales,  con  excepción  de  d.  «  El  agua 
que  está  sobre  el  fuego,  cuando  está  muy  ca- 
liente, cuasi  olvidada  de  su  propia  naturaleza 
(que  es  pesada  y  tira  para  bajo),  da  saltos  ha- 
cia arriba  imitando  la  ligereza  y  naturaleza 
del  fuego  de  que  está  tomada.  »  Gran.  Guía, 
1.  llj  (R.6.  599).  «  En  el  río  Jordán  cuando  se 
puso  en  medio  del  el  arca  de  la  ley  vieja  para 
bací  r  paso  al  pueblo  que  caminaba  al  des- 
canso, en  la  parte  de  arriba  del  las  aguas  que 
venían  se  amontonaron  creciendo,  s  León, 
Nomb.  3,  Hijo  íl!.  37.  172a).  «  De  arríbalas 
doradas  vigas  echan,  |  Que  adornan  la  mansión 
de  antiguos  reyes.  »  T.  Iriarte,  Eneida,  2  (3. 
lili).  ••  Y  Jesús  les  dijo  :  Llenad  las  hidrias 
de  agua.  Y  las  llenaron  hasta  arriba.  »  Scío, 
S.  Juan,  2.  7.  <t  Tiraban  los  de  arriba  á  los 
de  abajo,  para  ponerlos  en  paz,  mesas,  frega- 
deros —  »  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (II.  2. 
5721).  «  Desde  la  ventana  de  arriba  se  ve  sa- 
lir mucha  gente  del  coliseo.  »  Id. La  comedia 
nueva,  2.  4  (I¡.  2.  3682).  —  «  Sin  apearse  miró 
aquella  hondura,  y  estándola  mirando  oyó 
grandes  voces  dentro,  y  escuchando  atenta- 
mente, pudo  percohir  y  entender  que  el  que 
las  daba  decía  ;  Ab  de  arriba, ¿  hay  algún  cris- 
tiano que  me  escuche?  »  Corv.  Quij.  2.  55  (R. 
1.  520-).  —  ¡3)  Acompaña  á  adverbios  de  lugar 
para  precisar  su  significado. «  Ancuas  me  dijo 
que  era  Montesinos,  cuando  le  pregunté  si  fue 
verdad  lo  que  en  el  inundo  de  acá  arriba  se 
contaba,  que  él  había  sacado  de  la  mitad  del 
pecho  con  una  pequeña  daga  el  corazón  de  su 


grande  amigo  Durandarte.  s  Cerv.  Quij.  2.  23 
(II.  1.  4521).  i  Mercurio, sostenido  en  sus  bor- 
ceguíes, observaba  desde  allá  arriba  lo  que 
pasaba  en  ambos  ejércitos.  »  .Mor.  Derr.  de 
los  pedantes  il¡.  2.  570-).  —  y)  Con  de,  para 
significar   un   punto   que    queda   más   abajo. 
Acriba  de  la  rodilla,  i  Dicen  está  en  el  cimiento 
de  la  torre  de  Gomares  en  el  Alhambra  ó  en  el 
Alcazaba  arriba  de  Santa  Isabel,  n  J.  B.  Pérez 
en  J.  Villan.  Viaje,  3,  p.  "264.  «  Vaya  el  enjerto 
muy  bajo  so  tierra,  porque  los   pimpollos  que 
nacen  al  pie  del  avellano  sean    de  arriba  del 
enjerto.  »  llerr.  Agrie,  gen.  3.  10  ("2.  121).  — 
í;  De  arriba  abajo  :  desde  lo  más  alto  hasta 
lo  más  bajo,  de  pies  á  cabeza.  «  Rodar   una 
escalera  de  arriba  abajo.  ¡>   Acad.  Dice.  «  Mi- 
ráronla de   arriba  abajo,  y   vieron  que    venía 
con  unas  medias  de  seda  encarnada,  con  ligas 
de  tafetán  blanco  y  rapacejos   de  oro  y  aljó- 
far. »  Cerv.  Quij.   ¡2.  49  di.  1.  507d).  «  De  un 
tajo  |  Le  partió  de  arriba  abajo  [  Cabeza,  rien- 
das  v  arzón  |  Al  caballo  de  don  Diego.  í  G.  de 
Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  2'  pie.  3  (R. 
43.  276-).  —  «  La  corte  toda  |  Hoy  se  casa  á 
destajo:  [  Todo  el  palacio  va  de  arriba  abajo. » 
Mto.Awíioco  y  Selcuco,  3.  10  (R.  39.  5-i3).— 
Véase  Abajo,  1,  f.  (En  la   12"  edic.  del  Dice. 
escribe  la  Acad.  de  arriba  abajo  en  los  artí- 
culos abajo  y  arriba:  pero  en  picotear  se  ha 
dejado  pasar  la  escritura  de  arriba  á  abajo.). 
—  e)   Por   arriba   y  por  abajo  :  por   todas 
partes.  «  Entre  clamores  mil,  con  gozo  grande 
|  Majestad  por  arriba  y  por  abajo,  |  Mucho  ti- 
rar a¡  aire  los  sombreros  |  Y  dale  que  le  das  los 
timbaleros,  |  Mándase  al  nuevo   príncipe  que 
mande  |  A  su  cochero  que  ande.  »  Hartz.  Fáb. 
introd.  (423).  —  ti)  Met.  «  El   amor  quiere 
eslararriba,  y  no  quiere  ser  detenido  de  co- 
ijas.  >  (irán.  Imit.  :).  0  (11.  11.  399-).  — 
a)  En  especial,  con  relación  á  la  categoría  y 
representación  de  las   personas,  ó  á  su  colo- 
cación con  respecto  al  que  preside  en  algún 
acto  ó  á  los   más  eminentes.  «  En  este  país 
cada    padre    quiere    colocar  á    su   hijo   más 
arriba.  »  Cadalso,  Cart.  man:  24  ("2.  121).  — 
¡i)   Dícese  del  estado  de  las  consultas,  repre- 
sentaciones  ó   expedientes,  cuando  se  hallan 
en  manos  del  jefe  superior  que  ha  de  resol- 
ver;y  así  se  dice  :  «  La  consulta  está  arriba,  i 
Acad.  Dice.  —  y)  Por  arriba  :  por  alto,  tra- 
tándose de  la  consecución  de   algún  empleo  ó 
merced.  Así  Salva,  siguiendo   al   Dice.  Autor, 
y  á  Terreros.  —  c)  Met.   Denota  el   cielo,  el 
reino  de  los  cielos,  la  Providencia  ó  la  dispo- 
sición  divina.   <t  No    temías   poder    ninguno 
sobre   mí,   si  no    te  fuera  dado  de  arriba.    » 
Gran.  Orac.  y  consid.  1,  ¡iteres  por  la  man. 
(R.  8.  751).  «  Mira,   señor,  que  esta  enferme- 
dad viene  de  arriba,  porque  has  injuriado  á 
Cristo.  »   Id.  Simb.  2.  "29,  ¡5  4  (R.  6.  3641). 
<t  Aquella  vida  de  arriba  |  Es  la  vida  verda- 
dera :  |  Hasta  que  esta  vida  muera,  |  No  se 
goza  estando  viva.  »  Sta.  Ter.  Poes.  (R.  53. 
.>ii:i-).  o  A  las  velas,  amigos,  á   los  remos;  | 
Levad  las  anclas  ó  cortad  los  cables;  |  Así  lo 
mandan  órdenes  de  arriba  :   [  ¡  Dios,  quien- 
quiera  que    fuiste,   obedecemos  !   »   Maury, 
Dido  (R.  67. 181*).  —  d)  En  especial,  se  dice 
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de  los  pisos  altos  de  una  rasa,  i  Mas  di,  ¿qué 
pasos  suenan  arriba?-— ¿Quién  está  arriba"?  » 
R.  3.  '■>-.  10').  «  Eu  el  aposento  de 
abajo,  correspondiente  al  de  arriba,  se  ponía 
el  que  había  de  responder.  >  Gerv.  Quij.  -.  62 
(R.  I.  537').  «  Parece  que  se  hunde  el  lecho 
—  ¿Qué  ruido  hay  arriba,  que  anda  tal  es- 
trépito^ Son  lo 

1 . 1  1 li.  2.  358'  1. 1  En  is  el  amo  :     - 

le  han  cedido  las  piezas  De  arriba,  t  Id.  El  b  <- 
ron,  I .  I  (R.  2.375  i.'  Estuvieron  toda  aquella 
noche  cruel  esperando  lo  que  la  suerte  adi 
haría  de  ellos;  mientras  que  arriba  la  familia 
real,  la  servidumbre  \  las  personas  'le  Fuera 
admitidas  entonces  á  su  secreto  y  confianza, 
se  entregaban  al  n  gocijo. »  Quint.  Cartas  <¡  I. 
Ilulhin:/.  6  I;.  19.  563*).  «  Con  permiso  de 
iist.al  voy  á  enseñar  el  cuarto  de  arriba  al 
señor  don  Vicente,  que  parece  nos  quiere 
rar  la  casa.  »  Hartz.  La  visionaria,  I. 

e  Con  respecto  al  curso  de  las 
aguas,  Más  cerca  de  la  fuente.  Con  de,  para 
significar  id  lugar  que  se  toma  como  punto  de 
comparación,  i  \  la  ribera  de  Ebro,  tres  le- 
guas arriba  de  Zaragoza,  i.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  Iii.  Hi  I!.  30.  3021)-  i  Por 
una  legua  nías  arriba  de  Sevilla  para  h 
sus  estancias  r linearon  los  muros  de  la  an- 
tigua Itálica.  .  Id.  ib.  5.  12  i  II.  30.  142»).  — 
i)  En   los  escritos,  Antes,  antecedentemente. 

<  Esta  hazaña  (ce i  arriba  dijimos)  era  tan 

dificultosa  de  acabar,  que  ninguna  potencia 
i  bastaba  para  ello.  Gran.  Simb.  5.  ¡. 
! ,  ;•  |  il;.  6.  7IT'i.  «  Porque,  como  arriba  di- 
jimos, esto  todo  que  aquí  se  refiere,  es 
hacer  nn  retrato,  ó  pintura,  adonde  el  pintor 
mi  hace  la  tabla.  »  León,  Perf.  cas.  i  (R.  37. 
216*).  t  Para  que  no  desmaye  en  la  virtud, 

i  ai    arriba    se  dijo,  en    les 

innumerables  soldados  esforzados  \  valerosos 
que  tiene  Dios  en  su  Iglesia.  "  Rivad.  Trib. 
i.  18  (R.  60.  441 :  .  i  Fue  hombre  de  valor, 
de  qoe  antes  en  España  dio  bastante  muestra 
como  queda  arriba  apuntado,  i  Mar. ///.>■■' 
'.;.  12  i l'i.  30.  Tj  i  i"  arriba  dijimos,  j  en 
su  lugar  abajo  veremos,  después  de   haber 

estado  algún  tiempo  en  el  yermo  c I  santo 

monje,  mudó  de  propósito,  i  Sig.  Vida 
./,  ,   2.3  (91)       Más  arriba  explicó  la  Sociedad 
la  influencia  de  esta  i  ai  estia  en  la  suerte  del 
,  altivo.     Joví  11.  Ley  ag\  a\  ia,i  <  lase  i  R.  50. 
lis    .  ,   Nuestro  obispo,   -  e   ha  insi- 

niiadu  arriba,  aunque  entendía   loen  los  ti 

cios  J  I"-  libros,  c icfa  poco  los  hombí  es. 

Quint.  ¿as  Casas  (R.  19.  165*).      *)  En  este 
I  adveí  bio    i  refiere  al  lugar  que 

Un     pasaje,   dada     I  i     DOS \rl  I  n  .il      ll 

,.,  ii,    qui  .  la   \  ista.  i  (ti  as  i  ei  es  se 

alude  en  la>  narraciones  al  curso  de  las  o 

eñali n  el  adveí  bio  lo  ■  antecedentes 

más  próximos  i  la  i  ausa  ó  principio  de  lo  que 
se  reíala,  i  El  pi incipio  desta  disputa  se  lo- 
mará un  poco  más  arriba  en   esl  ■  mai 
Mai    Hist.   Esp.  6.  26  (R.  30.  186  i        l'a 
dar  al  estado  de  las  coa  is  la  claridad  qui 

j iie.  es  pi  '■'  iso  tomar  la  narración  i 

ba,  j  llevar  la  * isla  >  atonción 
indios,  de  quienes  mucho  tiempo  ha  que  no 


hablamos.  >  Quint.  Bizarro  (R.    I 

entender  bien  las  causas  de  esta  expe- 
dición v  el  ■  -  es  preciso  lo- 
mar la  narración  de   mucho  más  arriba.  »  Id. 
Capitán  il¡.  19.  253*).  i  Mas  para  pro- 
ceder á  contar  estos 

precise  lomar  las  cosas  de  mucho  mas 
arriba.  »  lá.Ueléndez  (R.19.  i  II  Mu- 

lo ,i  la  colocación  de  i  los 

mapas.  Más  cerca  del  polo  norte.  «  Instancio, 
que  consintió  la  sentencia  de  los  obispos 

nado  á  una  isla  m  de  Ingla- 

terra, .i  Mar.  Hist. Esp.  \.  20  (R.30.  114").  — 
g)  Met  Tratándose  de  números,  medidas  ó  gra- 
dos, denota  que  se  pasa  ó  excede  de  aquel  que 
se  nombra;  equivale  á  Mas.  y  como  ésti 

ru] le.  i  También  les  prohibieron 

la  inmunidad  de   las   iglesi  is  arriba  de  tres 

dias.  •  Mend.  Gu  R.  21.  71'). 

Muy  presto  estará  en  estado  de  imprimirse 

la  colección  de  obras  postumas  de  mi  padre  : 

en  Valencia  la  solicitan:  pero  como  por  allá 

abajo  todo  es  miseria, dudo  que  me  den  arriba 

de  cien  doblones,  i  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  295. 

Per.  iiik.ti.  Siglo  XV:  t  Las  señoras  que 

arriba  están  en  lo  alio,  son  como   los  seii 

cpie  aunque   no  trabajen,  bao   las  cosas  por 

suyas.     Vis.  di  leí  l.  1.  2  (R.  36.  346*).  i  Para 

subir  arriba  de  las  peñas  es  una  subida  muy 

agrá.      Crón.  I'  Niño,  p.  79.  i  Cavalgó  byen 

ai  ucioso  i  Por  Guadalforse  ari 

Buena,  p   330.  i  Las  quales  arriba  aqui   muí 

lumbradas  |  Por  sus    propios  nonbres  delante 

de  mi.  i  Ib.p.302.  i  Mas  arryba  non  subades 

i  M   puní  ■  Pui  s   yo    non  sé 

Ineologia.  •  Tb.p.  263.  <  E  \isi.i  •■>ie  processo 

i   ai  loen  de  arrj  ba  á  yuso  ---  i  /''.  p.229. 

SigloXIV:<   E  por  vn  valle  arriba    Vasia 

Betexefin,     Rico  on le  Benoriba.  •  Alf.  \l. 

1783   li-  57.  5311).  «  Heló  la  prima  noche,  el 

llovió  de  la  media  be  arriba.    I   Mnnl.  Alf. 

XI,   \.2(Bibl.    Ven.   I.    16).    I    Si   —dejaren 

■    á    la    media    noche,    "    dende 

arriba,  aqmdlus    —  tengan    loen    el    tiento.  > 

Ib.  i.  22  Bibl.  ven.  1.74).  i  Non  pueden 
montar  viento  arriba,  et  montan  siempre 
viento  ayuso.  J.  Man  Caza,  12  {Bibl. 
vi  n.  3.  1 10).       Siglo  Mil  ,      reliemos  por 

bien  que  lo  tome i  esta  guisa    de  mili  mr. 

de  la   guerra  e  dend   arriba,  seys  mr.  de  la 
i  .a  tes  de  Valladolid, 

. 1 293  (I    bí  L.y  CA.  113).  i  I  izo  qui  pa- 

;,  el  rio  de  Joi  dan  por  seco   tornando  las 

Part.  3.  11.20  <  Si 

muchos  judgadores,  que  sean  de  dos  arriba. 

oyeren  algún  pleito  en  uno  —  el  juyzio  que 

dieren  los  mas  vale.     Espéc.b.  13.  16(0. L. I . 

i  Siend ó"  de  siete  años  arriba  —  lo 

que  testiguare  en  esta  manera  deve  valer.  • 
//,.  i.  7.  4  (O.  L.  I.   194).  «  Sean   las  edades 
de  las  mugeres  que  sirvieren  a  sii>   mu| 
de  i  inqnenla  anuos  arriba.  »   Boi  .  </e   | 

(Knusl,  I  12).  •  E  el  labrador  pierde  por  te- 
nencia de  die~  años  arriba,  él  seyendo  en  la 
tierra,  entrando  e  saliendo,  si  non  querelló 

.  01 I   hiero     manda.    I  l'ini  O  11-711,   l. 

111)       1   de    i.-ie  nñoa  arriba  devi 
conjurado  el  niño.  >  //<.  2.  I.  8(65  ,     I  cstoa 


ARRIBAR 


—  649  — 


ARRIBAR 


que  sean  de  edat  de  diez  e  seis  annos  arriba,  i 
Fuera  deMolina,  año  1152  (Llor.  l'ror.  Vate. 
¡.  126).  "  Alzó  Oria  los  oios,  arriba  onde  es- 
taba. »  Berc.  S.  Oria,  38  (R.  57.  139').  i  Sa- 
lieron de  Medina,  e  Salón  passauan.  |  Ar- 
buxuelo  arriba  priuado  agnijauan.  i  Cid,  1543 
(R.  57.  1S-).  «  Vansse  Fenares  arriba  quanto 
puedan  andar,  i  Ib.  542  (II.  .".7.  S1).  i  E  de  si 
arriba  toman-se  con  la  ganancia,  |  Ffenares 
arriba  e  por  Güadalfaiara.  >  Ib.  178-!)  (R. 
57.  7'2).  —  i  Qvi  tripas  lauare  del  alcanta- 
riella  de  sci.  petri  ad  arriba,  pectet  I.  octaua 
de  m°.  alos  fiadores.  »  Fuero  de  Madrideño 
120'2  {Ítem.  Arad.  Hist.  8.  41).  «  Toda  pana- 
dera aquí  talaren  pan  minguado  de  III  panes 
en  ariba,  pectet  medio  m°.  »  Ib.  (ib.  8.  38). 
i  Toto  homine  qui  calumpnia  liabuerit  apec- 
lare  alos  fiadores  et  non  liabuerit  unde  pec- 
tare,  de  dúos  morabetinos  arriba  corten  sus 
oreias.  »  Ib.  (ib.  8.  32). 

Test.  lat.  hisp.  «  Et  inde  devallat  contra 
illa  serra  de  Trasillos  arriba  de  fonte  frí- 
gido, í  Vida  de  S.  Voto  y  S.  Félix  (Ducange, 
s.  v.).  «  Et  vadit  ad  Villam-Orcheros  usque 
ad  Metrabello  de  camino  ad  caminum  de  Con- 
tuerto en  arriba.  »  Docum.  de  1198  (Llor. 
Prov.  Vasc.  i.  355).  «  Et  vadit  per  directum 
de  la  mata  al  Val lejo  arriba  al  casar.  »  Docum. 
de  1148  (Berg.  Ant.  2.  456).  <t  Ad  directo  de 
V  solidos  aripa  vadat  ad  Toleto,  de  V  solidos 
prendat  judicio  de  alcaldes  de  villa.  »  Fuero 
de  Escalona,  año  1130  (Muñoz,  F.  488).  n  De 
la  Ponte  de  villa  Roderici  fasta  en  Rinora  per 
planum  arriba  fasta  los  casares  de  Fanove- 
quez  en  acá.  »  Fuero  de Palenzuela,  año  1074 
(ib.  -274). 

Etim.  I'oi't.  arriba.  Comp.  de  á  y  riba,  ri- 
bera. El  lat.  ripa,  ribera  se  tomó  extensiva- 
mente en  los  tiempos  bárbaros  por  peña,  y  en 
ital.  vale  también  roca,  lugar  escarpado  y  fi- 
nalmente cima;  el  aumentativo  ribazo  prueba 
que  un  significado  análogo  tuvo  la  voz  primi- 
tiva en  castellano  (cp.  el  fr.  coteau).  Forma- 
ciones semejantes  son  el  port.  ácima,  el  cat. 
amunt,  prov.  amon,  fr.  amont. 

aiikiieai;.  v.  i.  a)  Llegar  la  nave  (ó en  la 
nave)  al  puerto  ;  ordinariamente  se  toma  por 
Llegar  al  puerto  en  que  termina  el  viaje  [in- 
trans.).  a)  Con  a,  para  señalar  el  puerto,  i  Es- 
pero que  la  rota  nave  mía  |  Ha  de  arribar  al 
puerto  deseado,  |  A  pesar  de  los  liados  y  por- 
fía |  Del  contrapuesto  mar  y  viento  airado.  » 
Ere.  Anuir.  16  (R.  17.  621).  «  El  rey  arribó  á 
Marsella  en  la  ribera  de  Francia,  y  desde  allí 
por  mudarse  el  viento,  aportó  al  solfo  agatense 
ó  de  \gde.  »  Mar.  Hist.  Esp.  13.  18  (R.  30. 
394s).  «  Embarcáronse  luego;  y  navegando 
camino  derecbo  desde  Tróade,  arribaron  á 
Samotracia,  y  el  día  siguiente  á  Ñapóles  de 
Levante.  »  Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (R.  48. 
:il-i.  «  Seas  quien  fueres,  |  Creo  que,  pues 
arribas  á  Cartago,  j  No  vives  en  desgracia  de 
los  dioses.  »  T.  Iriarte,  Eneida,  I  (3.  iíi. 
i  Arribamos,  por  fin,  del  rumbo  inciertos,  I 
A  las  playas  que  habitan  los  ciclopes.  »  Id. 
ib.  3  (3.  235).  i  Iba  yo  á  partir  para  aquella 
villa,  cuando  arribó  á  Palma,  el  17  de  mayo, 


mi  ¡lustre  amigo,  y  después  digno  compañero, 
don  Tomás  de  Veri.  »  Jovell.  Def.  de  lu  .Imi- 
ta Central,%  1  (R.  46.  536').  «  Todas  las  es- 
cuadras francesas  tenían  orden  de  confor- 
marse en  cuanto  pudiesen  con  las  costumbres 
españolas,  siempre  que  arribasen  á  algún 
puerto  de  esta  península.  »  Cadalso,  Cart. 
marr.  60  (2.  242).  «  Arribaron  á  nuestras 
costas  algunos  navios  europeos.  »  Id.  ib.  57 
(2.  232)/ —  «  Y  pues  con  tal  medida  |  Le 
guardan  fe  las  inclemencias  todas,  ¡  A  sus  rei- 
nos, ya  prósperos,  arribe.  »  B.  Argens.  canc. 
Pues  laspiadosas  lágrimas  (R.  42. 3551).  u  Al- 
guna voz  más  dulce  que  la  mía  |  Podrá  cantar 
el  día  |  Que  al  puerto  arribe  con  alegre  fiesta.  » 
Jáur.  canc.  Rompió  Teresa  (R.  42.  131*).  <t  A 
pesar  de  la  preferencia  que  en  aquel  país  hú- 
medo  y  fresco  se  da  á  los  vinos  secos  de  Cas- 
tilla, todavía  se  despachan  mejor  los  de  Cata- 
luña, que  alguna  vez  arriban  á  sus  puertos.  ¡> 
Jovell. Ley  agraria,^'  clase  (R.  50.  1282).— 
¡3)  Con  en,  á  semejanza  de  aportar  (raro). 
«  Arribaron  |  En  Arica,  y  después  difícilmente 
|  Vimos  á  Copiapó.  »  Ere.  Arauc.  15  (I!.  17. 
00').  —  y)  Part.dep.  tjue  ha  llegado  al  puer- 
to. «  Y  el  poderoso  campo  retrajeron  |  Hasta 
tener  más  cierta  inteligencia  |  Del  español 
ejército  arribado,  |  Que  ya  le  había  la  fama 
acrecentado.  »  Ere.  Arauc.  21  (R.  17.  80-).  — 
i»)  Por  extensión,  Llegar  á  un  paraje,  aunque 
sea  por  tierra  (intrans.).  a)  Con  a,  para  expre- 
sar el  punto  adonde  se  llega.  «  Si  tú  respondes 
pora  y  amorosa  |  Al  verdadero  amor  de  tu 
Tirreno,  |  A  mi  majada  arribarás  primero  | 
Que  el  cielo  nos  amuestre  su  lucero,  n  Garcil. 
égl.  3  (R.  32.  231).  «  Rompen  por  él  hiriendo 
y  tropellando,  |  Y  sin  hombre  perder  dicho- 
samente |  Arriban  á  Purén,  plaza  segura,  | 
Cubiertos  de  la  noche  y  sombra  escura.  »  Ere. 
Arauc.  2  (R.  17.  12').  «  Iba  á  dar  al  wacir 
noble  respuesta,  |  Cuando  de  una  victoria  con- 
seguida |  Por  los  cristianos  arribó  la  nueva.  » 
A.  Saav.  Moro  expós.  4  (2.  126).  —  «  Donde 
el  sacro  serafín  no  arriba,  |  De  infatigables 
plumas  sustentado,  |  Es  vano  orgullo  que 
llegar  presuma  [  El  frágil  vuelo  de  una  débil 
pluma.  »  Jáur.  canc.  Del  año  escoge  (R.  12. 
127a).  —  p)  Absol.  «  Con  sus  privados  clan- 
destinos |  A  vista  de  la  cédula  hace  fiesta,  | 
(auno  de  algún  electo  los  sobrinos,  |  Que  arri- 
bando las  bulas,  que  tardaban,  |  Besan  aque- 
llos sacros  pergaminos,  j  B.  Argens.  epíst.  Di- 
cesme,  Ñuño  (R.  42.310').  «Purén  en  arribar 
no  se  detiene.  »  Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  82).  -— 
e)  Met.  a  Con  todo  lo  susodicho  se  ha  de  jun- 
tar la  perseverancia  y  continuación  en  el  ejer- 
cicio de  todas  estas  virtudes,  la  cual  hace  en 
poco  tiempo  arribar  á  la  cumbre  de  la  perfec- 
ción. »  Gran.  Orac.  y  consid.  1.  7,  §  1  (R.  8. 
14-).  «  Es  menester  que  el  hombre  recoja  to- 
das sus  fuerzas  en  uno,  y  que  emplee  todo  su 
caudal  en  esta  subida,  si  quiere  arribar  á 
ella,  j  Id.  ib.  2.  3,  §  10  (R.  8.  I22»i.  «  Lo  alto 
y  la  cabeza  de  Cristo  es  Dios,  que  traspasa  los 
cielos,  y  es  consejos  altísimos  de  sabiduría, 
adonde  no  puede  arribar  ingenio  ninguno  mor- 
tal.  t  León,  Noiuh.  1,  Monte  (R.  37.  95'). 
«  De  murallas  espantosas  |  Cerca  y  ataja  los 
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senderos  todos  |  Por  do  á  la  humana  perfec- 
ción se  arriba,  i  Quint.  Poes.  A  Jovellanos  R. 
II».  t\-i.  —  i  Cuanto  el  sujeto  es  más  flaco, 
tanto  para  arribar  con  una  carga  pesada,  tiene 
necesidad  de  mayor  ayuda  v  favor,  i  León, 
Perf.  cas.  3  (R.  37.  215a).  -*-  <ii  Met.  Llegar 
á  conseguir  lo  que  se  procura  ó  solicita  (l'n- 
trans.).  a)  Cono,  e  Nuestra  regla  es.  no  su 
perfección  de  Elá  quien  no  es  posible  que  na- 
die arribe,  sino  la  ley  que  nos  tiene  puesta.  » 
León,  K. i-pos.  de  Job,  23  (2.  24).  i  La  causa 
desta  tan  grande  solicitud  es  —  la  alteza  j 
delicadeza  deste  negocio;  mayormente  en 
aquellos  que  anhelan  y  procuran  arribar  á  la 
perfección  de  la  vida  espiritual.  ■  Gran.  (Una, 
■_'.  22  |  II.  6.  167*).  —  az)  Con  un  inlin.  «  Aun- 

3ue  nace  rano,  si  quiere  seguir  la  enseñ 
e  Dios,  podrá  arribar  á  ser  bueno  y  bien- 
aventurado. »  León,  r.  i  pos.  de  Job,  II  (1. 191). 
«  Si  tú  pudieres  arribar  á  tener  esta  manera 
de  corazón  para  con  el  prójimo,  habrás  llega- 
do á  la  perfeci  ¡ón  de  la  i  aridad.  i  Gran.  Guia, 
2. 16,  §  I  (R.  6.  152'  i.  i  "i  las  honras  consisten 
no  en  tenerlas,  sino  en  sólo  arribar  á  me- 
recerlas, i  Ere.  Arauc.  37 (R.  17.  137a). «  Mal 
puede  arribar  el  entendimiento  á  convenirse 

con  descuido  en  el   amor  de  María  y  José  con 

su  Mijo,  menos  con  despego  tan  olvidado,  que 
viniendo  mu  él  do  le  echasen  menos.  Quei . 
Polit.  de  Dios,  2.  IT  (R.  23.  801).  «  Qujen 
bien  supo  una  \i7,  Lisi,  miraros,  |  ^  quien 
pudo  arribar  á conoceros,  |  Bien  merece  poder 
vivir  sin  veros,  Y  no  poder  morir,  si  sabe 
amaros.  »  Id.  Musa  í.  son.  a  Lisi,  15  (R.  69. 
75*).  i  Dio  en  la  necedad  de  opinar  que  nunca 
una  Dación  arribará  á  poseer  las  ■  ¡encías  en  su 

verdadero  punió  y  sazón,  si  sus  profesores  no 

aprenden  á  pensar]  hablar  como  conviene  . 
caila  cosa.  >  Forner,  Exequias  de  la  lengua 
castell.  (R.  63.  3811).  —  c)  Met.  En  especial. 
Convalecer,  cobrar  fuerzas,  ir  recobrando   la 

salud   ó  ie| ieudo   la  hacienda.  Tómase  la 

metáfora  de  los  que  ?an  llegando  al  puerto  ó 
al  lin  de  la  ¡ornada  (intrans.).  «  Cuando  de 
una  enfermedad  peligrosa  y  larga  alcanzamos 

salud,  deci 9  haber  arrib  ido,  y  lo  mismo  en 

el  lin  de  cualquier  negocio  largo  y  pes  id 
Coi  arr.  •  Vuelven  fi  prot ir  d tevo,  ¡ 

|iues  que  han  arribado  algún  lanío,  ó  per  el  can- 

sancio  de  la  subida,  óporparecerlesquciban 
¡  i  loen  encaminados,  tot  nan 
descuidarse  del  ti  abajo,  i  Gran.  "/  ac.  y  con- 
sid.  •-'.  2,§  9  (R.  8.  IOS1),  r)  Mar.  Refugi 
un  buque,  per  temporal  ii  otro  riesgo,  i  algún 
puerto  adonde  no  iba  destinado.  Acad.  Dice. 
—  El  Dice.  Marit.  define  :  i  Dejar  la  derrota 
que  se  hacia  \  debiera  continuarse,  j  diri- 
girse á  tomar  el  puerto  más  ■<  propósito  de  so- 
tavento, i   i  No  se  dice  que  ai  i  ibó  sil 

aquel  |  navio]  que  lúe  6    Olí  0  |'n<     le  ■■  j 

de  aquellos á  que  legítimamente  debiera  haber 
ido,  ó  el  que  habiendo  salido  á  navegar,  for- 
zado de  temporal  ó  de  otra  causa,  volvió  ■  < 

tomar  puerto,  aunque  Bea  el  mis le  donde 

■    i  Vcitia,   \"/  te  de  la  contratad 
indias,  2.  20  {Dice.  Autot .  t)  Mar.  De- 

i 'I  viento.  \>  el   Dice        El  D 

Mía  ii .  :  i  liar  al  limón  la  | d<  i  esaria 


para  que  el  buque  gire  hacia  sotavento.  >  — 
-  Girar  el  buque  llevando  mi  proa  desde  bar- 
lovento hacia  sotavento  ó  aumentando  el  án- 
gulo que  por  dicha   pane  forma  la  dirección 

de  la  quilla  COD  la  del  viento.  I  —  hi  Mar.  Arri- 
marse, aceren-  I  p.  Jal,  GlOSS.  naut. 

s.  v.  c Descubrieron  tres  navios,  uno  poderoso 
inde,  y  les  ib.s  pequeños  :  arribo  la  nave 
de   Ricaredo  á  su  capitana  por  saber  de  su 
general  si   quería  embestirá  los  tres  navios, 
i     se  descubrían,  i  i  en .  \ ov.  i  .1!.  I.  1 18'). 
*. Llevar,  conducir  (trans.)  (ant.).  t  ¿Quién 
le  arribó  per  aquí  ;  Tan  lagrimoso  y  tan  so- 
Encina    Ens.  bibl.  esp.  ■_'.  si7».  «  A  ti. 
Virgen,  que  llamamos  [  Y  nuestros  ruegos  re- 
.  [  Te  pedimos  ¡  Desque  desta 

vida    \  -       \    IOS    cíeles    DOS    arribes.  »   Id. 

i  Dice.  Autor*.). 

i»or.  iintrri.    (Nótese  la   forma   ribar  y  la 
acepción  transitiva  Levantar,  ensalzar,  ipiese 

refiere  inmediatamente  á  arriba.)  Siglo  XV: 
c  Yo  ley  de  Agamenón  '  -—  E  dé  otros,  que 
arribaron  I  Al  puerto  de  Tbenedon.  »  Santlll. 
p.  359.  i  Por  Guadalquivir  arribando,  ¡  Vy  an- 
dar en  la  ribera.  |  Leu  un  gavilán  cacando  | 
Una  donsella  señera.  •  Cañe,  de  /.'- 
p.  -l'i-1.  — Siglo  \/L:     En  los  puertos  ariba- 

Que  llaman  de   Ugesira.   i  .1//.  XI,  997 
1 1;.  57.  5071 1.  <  E  ssi  daqui  ajelante  ai 

que  caualleros  —  uenieren  de  las  [fe- 
rias o  de  otros  lugares  e  arribaren  a  las  villas 
e  a  les  lugares  del  rey,  que  los  acogan.  i  Cor- 
íes  de  Valladolid,  año  1322  (C.  de  /..  y  C. 
1.  363  ■  —  Siglo  XIII  :  Vino  grand  h 
en  barcas  pee  sobre  mar,  gientes  que  non  en- 
tendíamos, e  arribaron  en  Carsabodeffez.  » 
Anuales  Toledanos,  I  {Esp.  Sagr.  23.  M)l  . 
i  Porque  -i  per  aventura  a  la  ( enida  en  otros 
puertos  arribaren,  que  muestren  aquellos  que 

lian  esto  de   veer   ipianlo  es    aquello   que   lian 

de  adosir.  i  Cortes  de  Jerez',  año  126o  [C,  de 
/..  y  ('..  I.  75).  Los  que  peligran  sobre  mar 
lia n  muj  granl  conhorte  quando  lailán  alguna 
cosa  en  que  se  trabar,  ó  logar  á  que  arriben 
per  i  uní, ir  estoi  peligro.  1  Parí. 

ámb.  (2.  680  ■  i  Los  que  andan  piu- 
la mar  en  el  buen  tiempo  van  derechamente 
ei  seguros  con  lo  que  tievan,  el  arriban  al 
puerto  que  quieren,  i  Parí.  2.  9.  28  (3 
<  Todos  deven  —  traer  barcos  per  los  ríos,  e 
arrivar  á  la^  mielas.  >  Espéc.  5.  8.  -  0.  L. 
I.  :;."iT  I  otro  i  gelo  deven  ilar  si  sallieron 
de  aquel  logar  o  el  rej  Fuere,  e  arribaren  a 
en. i  parte,  i  Ib.  3.  7.  8(0.  L.  1.  111). 

viren  al   puerto  que    dicen  I  i\  brallar.   I  i'rrn. 

Gons.  73  (R.  57    391   ».  <  L.l  que  anda  en  el 
mar  perdido  e  la/drado     Non  serie  mas    I 
quando  es  arribado,  *  Altai.  209!)(R.57.  2111). 
2099  di.   7.7.  21 1   i.       Quiero   saber,  reyna, 


nal   razón 

Bodes  nos    aqui    ai  libada.    I     //'.   1720    lli..' 


onde  es  nuestra  and  ida,  ,  i  >  por 


-Jim1 1.  *  las  mas  ñaues  del  mundo  ally  suelen 

arribar.   ■•  Ih.  1340  (R.  57.   Iss  llv  u.-eiiaii 

los  peces  quantos  son   enno  mar    Las  unas 
naves  yr  e  las  otras  i ,     Las  un  is  pen 

as  arribar    i  \b.  609  (l¡.  ."'7.  166').  <    \r- 
ribanios  en    Tai  -mi.  I  leí  i  i    dille-    e    -ejnra.   » 

/.  12"  (R    57.  287»).  «    Arribaron   en 
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Tarsso,  término  hi  prisieron.  s>  Ib.  35  (R.  57. 
•jSi-'i.  «  Cuidaban  exir  dende,  la  gente  aque- 
dada,  |  Que  ribarien  a  salvo  do  non  temiessen 
nada.  »  Berc.  S.  Dom.  435  (R.  57.  532).  t  Quan- 
do  lo  de  las  sierras  el  varón  declinando  —  | 
Arribó  a  la  corte  del  bon  rey  don  Fernando.  » 
Id.  ib.  182  (R.  57.  452).  «  Serie  Caimas  por 
siempre  rica,  e  arribada,  |  Si  elli  nonoviese  la 
seyia  canviada.  »  Id.  ib.  45  (R.  57.  -il1).  i  Si 
ploguiesse  a  Christo —  |  Que  corriese  la  rueda 
como  era  compezada,  |  La  villa  de  Berreo 
serie  bien  arrivada.  »  Id.  S.  .1//'//.  99  (B.  57. 
68').  «  Mesquino  peccador  non  veo  do  ribar.  » 
Id.  Mil.  75-2  (11.  57.  126-).  «  Fablemos  su  ve- 
gada del  pleit  del  mercadero,  |  Levemosli  las 
nuevas  do  ribo  el  tablero,  s  Id.  ib.  081  (R.  57. 
1 21-).  «  Estendieron  los  oios,  cataban  á  lámar, 
|  Si  verien  de  los  muertos  algunos  arribar.  » 
Id.  ib.  598  (R.  57.  1221).  «  Ya  eran,  Deo  gra- 
cias, las  virgines  ribadas,  |  Eran  de  la  colump- 
na  ensomo  aplanadas.  »  Id.  S.  Oria,  43  (1!. 
57.  139')-  «Cató  ayuso  a  los  puertos  |  On  soba 
fer  sus  depuertos,  |  Vna  galeya  arribar  |  Que 
estaua  dentro  en  la  mar.  ¡¡  S.  M.  Egipc.  (B. 
57.  3091).  «  Vran  buscar  a  Valencia  a  Myo  Cid 
don  Rodrigo.  [  Arribado  an  las  ñaues,  turra 
eran  exidos.  »  Cid,  1629  (R.  57.  19S). 

ie«.  la*,  iiisp.  «  Similiter  dono  et  concedo 
eisdem  po[mlatoribus  de  Sancto  Sebastiano 
qui  per  maro  ad  Sanclum  Sebastianum  arri- 
baverint,  vel  per  terram  ad  praedictam  vil- 
lam  cuna  sua  mercatura  venerint,  quod  non 
dent  lezdam  ibi,  nec  in  tota  térra  mea.  » 
Fuero  de  San  Sebastián,  baria  el  año  I18U 
(Llor.  Prov.    Vasc.  4.  244).  Véase  Ducange. 

Etim.  Port.,  cat.  arribar;  prov.  aribar, 
aricar ;  IV.  urriver ;it.  arrivare  :  comp.  de 
a  y  riba,  ribera.  En  latín  bajóse  halla  también 
arripare,  adripare,  lo  mismo  que  se  decía 
ad-littare,  de  littus. 

arribo,  s.  m.  Llegada,  a)  Absol.  «  Te 
aseguro  |  Oue  su  arribo  me  cuesta  algún  cui- 
dado. »  Jovell.  PelaijoA.  2  (B.  46.  55').  «  En- 
vió al  instante  un  criado  suyo  á  avisar  á  Bal- 
boa de  su  arribo.  »  Quint.  Balboa  (B.  19. 
2942).  «  Cubriéronse  de  curioso  gentío  playas, 
marinas,  muelles  y  azoteas,  para  ver  llegar 
aquellos  bajeles,  cuyo  arribo  debía  producir 
tan  importantes  resultados.  »  A.  Saav.  Masan. 
2.  9  (5.  201).  «  En  Gibraltar,  á  mi  arribo,  en- 
contré lo  que  parecía  desengaño,  s  A.  Galia- 
no,  Recuerdos,  p.  239.  —  (3)  Con  á,  para  se- 
ñalar el  punto  adonde  se  llega.  «  Se  vale  de 
aquel  naufragio  y  del  arribo  de  las  naves  á 
las  costas  de  África  para  hallar  ocasión  natural 
de  referir  la  destrucción  de  Troya.  ¡>  M.  de  la 
Rosa,  Anot.d  laPoét.G.  4  Cl.  253).  «  Se  vale 
de  una  tormenta  y  del  arribo  de  las  naves  á 
Cartago,  para  narrar  de  un  modo  natural  y 
bellísimo  cuanto  debe  saber  el  lector  hasta 
el  instante  en  que  principíala  acción  del  poe- 
ma, í  Id.  Arte  poét.  de  Hor.  nota  15(1.  300). 
«  Este  triunfo  animó  mucho  al  virrey,  coinci- 
diendo con  el  arribo  á  Bava  del  duque  de  Tur- 
si.  í  A.  Saav.  Masan.  2.  U  (5.  231 1. 

i.iiin.  Nombre  de  acción  sacado  de  arribar. 
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forma  se  halla  en  nuestros  clásicos  como  si- 
nónima de  la  primera  ;  hoy  sólo  se  usa  alguna 
vez  el  part.  arriscado,  en  los  significados  es- 
peciales que  abajo  se  anotan.  En  cada  caso 
van  los  ejemplos  de  la  forma  antigua  en  segui- 
da de  los  déla  forma  actual. 

Poner  á  riesgo  (trans.).  a)  Con  acus.  de 
cosa,  a)  i  No  son  estas  almas  de  las  que  harán 
lo  que  san  Pedro,  que  fue  echarse  en  la  mar, 
ni  lo  que  otros  muchos  santos  hicieron,  que 
arriesgaron  la  quietud  y  vida  por  las  almas.  » 
Sla.  'fer.  Conc.  2  (B.  53.  396;  falta  el  fin  del 
pasaje  desde  que  :  la  Santa  decía  más  bien 
arriscar).  «Aunque  yo  arriesgue  mi  vida,  |  La 
juzgo  por  bien  perdida  |  Como  en  vuestras 
manos  fuese.  s>  Lope,  El  remedio  en  la  des- 
dicha, 2.  24  (R.  41.  1462).  «  Por  vos  |  La  vida 
quiero  arresgar.  »  Alarcón,  La  industria  y 
la  suerte,  2.  12  (R.  20.  352).  «  Librad  |  A 
quien  vida  y  libertad  |  Arriesgó  por  quien 
amáis.  »  Id.  Todo  es  ventura,  1.  5  (B.  20. 
120-).  «  Vaya  :  ¿  qué  puedo  arresgar?  »  Id.  ib. 
1.  8  (R.  20.  1211).  «  No  habrán  arresgado  el 
bien  |  Oue  yo,  Arseno,  al  quebrantallo.  »  Id. 
El  desdichado  en  fingir,  1  (B.  20.  138*)- 
<¡  ¿  No  adviertes  |  Que  todos  por  mi  arriesgas- 
teis |  La  vida,  y  es  bien  que  arriesgue  |  Tam- 
bién la  vida  por  todos?  »  Cald.  La  puente  de 
Mantible,  3.  9  (B.  7.  2193).  «  A  dos  peligros 
te  arrojas,  |  Demetrio,  en  acción  tan  fea  :  | 
Uno  la  alteza  te  quita,  |  Y  otro  la  vida  te 
arriesga.  »  Mto.  La  fuerza  de  la  ley,  2.  18 
(B.  39.  941).  «  ¡Hado  funesto!  ¡En  qué  pro- 
fundo abismo  |  Precipitas  mi  gloria  en  unins- 
Lante!  |  ¿Que  conserve  la  vida  me  aconsejas, 
|  Y  arriesgo  la  venganza?  No,  cobardes,  |  Yo 
no  os  veré  triunfar.  »  Jovell.  Pclayo,  5.  5  (B. 
46.  721).  «  La  costumbre,  el  ejemplo  de  otros, 
la  gratitud,  el  empeño  de  no  ser  menos,  y  tal 
vez  el  temor  de  arriesgar  la  benevolencia  de 
los  empleados  en  el  monte,  y  no  hallarlos 
propicios  en  otras  ocurrencias,  son,  por  lo 
común,  los  únicos  motivos  que  determinan  la 
voluntad  del  contribuyente,  j  Id.  Inf.  sobre 
un  montepío  en  Sevilla  (B.50.  82).  «  Es  cierto 
que  en  la  conservación  del  bien  común  de  la  so- 
ciedad, aquellos  tienen  mayor  interés  que  más 
poseen  y  más  arriesgan.  ¡>  id.  Def.  déla  Junta 
Central,  apend.  15  (R.  46.  603').  «  Era  más 
acertado  aguardar,  que  no  arriesgar  impru- 
dentemente la  suerte  de  esta  comarca,  la  exis- 
tencia de  tantas  familias,  la  última  esperanza 
de  la  patria.  »  M.  de  la  Rosa,  Aben  Humeya, 
1 .  6  (3.  307).  —  «  Arriscar,  por  aventurar, 
tengo  por  buen  vocablo,  aunque  no  lo  usamos 
mucho;  y  así  arriscar  como  apriscar,  que 
también  me  contenta,  creo  habernos  desecha- 
do, porque  tienen  del  pastoril.  A  mí  bien  me 
contentan,  y  bien  los  usa  el  refrán  pastoril 
que  dice  :  Quien  no  arrisca,  no  aprisca.  » 
Valdés,  Dial.  (Mayans,  82).  «  Excelentes  es- 
paldas se  hacen  ya  gente  determinada  á  arris- 
car mil  vidas  por  Dios,  y  desean  que  se  les 
ofrezca  en  qué  perderlas.  »  Sta.  Ter.  Vida, 
31  (B.  53.  105-;*  á  riscar).  «  Es  menester  áni- 
ma determinada,  y  animosa  mucho  más  que 
para  lo  que  queda  dicho,  para  arriscarlo  todo, 
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venga  lo  que  viniere,  v  dejarse  en  las  ma 
de  Dios.  ■  Ead.  ib.  2U  («.  53.  64s).  <  Fuera 
temeridad  con  vana  esperanza  de  un  buen  su- 
rriscar  el  lodo  y  ponerlo  á  la  lemeridad 
de  la  fortuna  v  trance  de  una  batalla.  >  Mar. 
Eist.  Esp.  16.  2  I!.  30.  463s).  •  Decían  — 
que  no  vence  el  número  sino  el  ánimo;  y  que 
no  era  razón  que  en  semejante  coyuntura  de- 
jasen de  arriscar  sus  personas  y  villas,  que 
tan  poco  les  podían  durar,  i  Id.  ib.  16.  6  [R. 
30.  •i(i'.tí).  <  Le  suplicaron  do  quisiese  arriscar 
-u  persona,  y  con  ella  el  bien  y  salud  del 
reino.  i>  Id.  ib.  17.  I!  (I!.  30.  I99s  .  •  Ni  me- 
nos os  he  pedido  que  me  libréis  de  algún 
enemigo,  ó  que  arrisquéis  vuestra  honra  ó 
vuestra  vida  por  mi.  >  León,  Expos.  il>1  Job, 
liil.  112).  i  Pero  sobra  de  malicia  y  falta  de 
cordura  es  tener  ninguno  al  capitán  romano 
invidia  del  triunfo  que  le  da  su  madre  liorna, 
porque  sepan  los  que  no  lo  salen,  que  por 
solo  un  dia  que  se  da  de  gloria,  arrisco  el 
triste  mil  veres  la  vida. »  Guev.  (Capm.  Tea- 
tro,%  75). «  Como  los  padres  no  tienen  otro 
remedio,  y  remo  siervos  de  Dios  habían  de- 
terminado de  morir  Indos  en  Japón  antes  que 

desamparar  esta  cristiandad,  me  parecía  cosa 

conveniente    arriscarlo   todo    por    servicio    de 

nuestro  >eñor.  j>  Rivad.  Cisma,  3.  -11  (R.  60. 
330  .  Gu  irdó  tan  bien  su  ganado.  Que  por 
lamenor  oveja  Arriscaba  la  pelleja  |  ^  aven- 
tur  iba  el  estado,  i  T.  Naharro,  Propal.  I,  p. 
104.  «  lleude  allí  les  quedó  Venus  tan  cara.  | 
Que  arriscaran  peí'  ella  las  personas  I  En 
cualquier  ocasión  que  se  bailara.  »  Mend. 
carta  6  (R.  32.  lil'i.  —  xa)  Pos.  •  Confieso 
que  dices  bien  |  En  que  mi  vida  se  arriesga 
lln\  en  .Madrid.  ■  ('.ald.  El  escondido  y  l"  ta- 
pada, I.  I  1 1¡.  7.  159*).  I  Ellos  son  más  te- 
mibles que  el  tirano.  Y  si  juntos  aos  ven, 
todo  se  arriesga.  »  Quint.  /•.'/  duque  de  I 
2.  i  (R.  19.  50*.).  -PP)  l'art.  «  Mi  espíritu  se 
llena  de  amargura  \  temor,  pues  que  tan  do- 
loroso es  para  mi  luchar  ron  un  contrario  tan 
respetable,  como  arriesgado  entrar  en  lid  <  on 
enemigo  lan  poderoso,  i  Jovcll.  Def.  di  la 
Junta  i  i  ntrat,  l.l  [R.  16.  508*).       i  Quien 

de    vera-    lo     tiene    todo    arriscado    por     DÍOS, 

igualmente  lleva   lo  uno  que  lo  otro.  >  Sta. 
Ter.  I  ido,  16  (R.  53.  57'  i  para 

expresar  aquello  que   constituye  el    i  i 

<  (.iiii^o  arriesgar  su  persona  y  su   reit  o    I 

trance    de   la    batalla,    i  Quint.   /.' .  dt    LaUl  m 

il¡.  19.  232»).  i ■  i  Pal  ■  \  gran  peligro 
i  pisca  |  Tu  vida,  i  Cen .  /."  gran  sulta- 
na, 2  (Com.  2.  87).  ;  i  Con  i  n,  para  •  «pre- 
sar aquello  en  que  puede  haber  nesgo.  tCar- 
los  va  ú  declararse  :  |  Su  vola  arriesga  en  su 
\,,/.      Uto.  La  misma  ci  acusa,  2. 

8  (R.  39.   lili.  «   Don  Juan,     i  i 1"  lo 

que  arriesga     En  quedarse,  va  i  partir.  » 
flor.  El  viejo  y  la  niña,  3.   i  (R.  2.  349 

i ti  u     di    pers.  (raro),   i)  i    Vpenas  me 

be  visto,  apenas,     En  i"  insigne  cute,  cuando 
i  i  .i   [mujer]  me   llama    j   me  arriess 

td  que  estaba,  2.  i  il¡.  7.  i'.'-\  i. 

<  Va  i  e  '  i  "i  ti  ios  importantes ;  >  la 

estrañeza  de  bo dii  ion,  que  casi  toen  en  lo- 

i  ni  a,    le   .o  rii  iu    pretensiones,  no 


teniendo  á  su  lado  quien  le  dé   á  conocer.  » 
Mío.  .Yo  puede  ser...  -2.  7  (R.  39.  I97s).       xi) 
Part.    i  Vive  más  arriesgado    El  hombre  del 
rej  amado  ,  Que  quien  es  aborrecido,  i  I; 
Del  rey  ni><iji>  ninguno,  l  (R.  .".i.   í-i.      <■ 
/; ■//.  Exponerse  á  riesgo,  tt)  Absol.  i  Perdo- 
nad, blanca,  que  \..  |  No  quiera  arresgarme 
lauto.  >  Alarcón,  /."  industria  .</  /■;  suerte,  3. 
.">  (li.  20.  38'  i.  i  i  l'a,a  '1"''  es  bueno  ai 
¡íarnos,  |  Cuando  podemos  bolgaiuos     Sin  te- 
mer un  mal  suceso?  i  Id.  La  i  S  iln- 
manca,l(R.20. 84').  — » Los  portugueses  con 

su  c;iui| ran  llegados  a  Temar,  resueltos  de 

arriscaí se  ¡  pi -bar  ventura,  i  Mar.  Hist.  Esp. 
In.ü  (R.  31 .  I5f  i.  i  Como  hombre  astuto  quería 
desde  allí  estarse  á  la  mira  sin  arriscarse  en 
>  Id.  ib.  17.  I  i  (R.  30.  521*).  -  ,:i  Con 
ó,  para  expresar  lo  que  constituye  el  rii 

¡  Mal  haya  el  hombre  i  eloso,  Que  por  pro- 
bar lo  dudoso,  s'  arriesga  i  perder  lo  cier- 
to! >  Tirso.  /•.'/  amor  y  ti  amistad,  3.  I*  di. 
.">.  :¡íi:>.  i  No   os  arriesguéis  á  un  gran  daño 

Porlaque, según  entiendo,  |  Noos  quiere,  i 
Alarcón,  Los  favores  del  mundo,  -2.  5  (R.20. 
'.i-i.  t  No  he  de  arresgarme  á  ofender      \ 

quien    pretende   ohlijj  Id      I      ■    , 

■■■,  I .  I  i  II.  20.  13  ).  '  Por  vos  me  arries- 
gué á  un  olvido,  Por  vos  « 1  i  á  mi  amoreno- 
Mto.  /•;/  licenciado  Vidriera,  l.  5  ili- 
39.  252*).  'i  Arriesgóme  á  dar  voces,  atronan- 
do |  1  mi  i  bu ■•  t  T.  Iriarte,  Enei- 
da, -  (3.  168).  i  ,',('.01110  Queréis  que  yo  me 
arriesgara  i  venir  por  un  camino  Con  él?» 
Mor.  /./  i  iejo  </  1 1  niña,  l .  5  1 11.  2.  3 10*).  — 
«  Con  esto  Sertorio  desmayó  de  manera,  que 
por  no  liarse  en  sus  fuerzas  ni  arriscarse  á 
venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  desde  Car- 
tagena Se  pasó    a  Alina.   I   Mar.  HÍSt.  EíD.  '■'<. 

12  di.  30.  73').  <■  Otón  su  marido  fue  preso 

en  una  balaba  que  S6  al  rÍSI  Ó  a  dar  a  IOS  roll- 

trarios.  i  Id.  ib.  18.   i  (N.  31.  7-T.  i  Para  al- 
ir  tan  alto  estado  no  has  de  peregrinar  á 
tierras  niiiy  apartadas,  ni  arriscarte á  los  pe- 
ligros del  mar. »  Gran.  Carta  de  Euqu 
i R,  t,  \n    pocas  veces  ha  acontecido 

que  algunos  caballeros  principales  j  criados 
de  la  rema,  siendo  católicos  eni  abiertos,  se 
hayan  arriscada  .i  hacer  decir  misa  en  el  pa- 

I; le     la     lema.    V     aun     sobre     MIS     mismos 

utos.  »  Rivad.  Cisma,  3,  pro'f.  H.  60. 
301 1.  «  Harto  más  c  uita,  A  >n  interés  se 
arrisca  i  Nuestra  godeña,  si  al  ,  alan  sccrel  i 

I  ,os  cambín-  poi  1.1    B.    \r- 

gens.  epist  Dv  míi  .  Vuño  (tí  12  308'  i  I  lá- 
manme por  desprecio  tuerto  j  viejo;  pues  de- 
ben saber  que  si  este  viejo,  este  tuerto,  no  se 

hubiera  ari  i-i  ado  i  ella  |  asta  empí  esa  | la 

el ii  v  tes le  que  iodo  el  inundo  es  testi- 

•    p    irro  la  nubil  ■  i  di  ¡ado,     Quint.   I'i- 

i,    19  356   .  I.n  este  pasaje  parw  e  que 

el  autor  introdujo  la  foi  m  para  i  a- 

riiar  las  pal  ibi as  que  pene  en  boca  de 

Almagro.  Herrera,  sobre  cuya  relación  están 

calcadas   aquella-  expresiones,  mplea  el 

voi  ablo.  Dec  6.  :'•  o  (6.  59).  \  i  Con  tn, 
para  expresar  aquello  en  que  puede  haber 
riesgo.  «  Estas  consideraciones  pudieron 

a    no    I ihie.  -i    bien   dOCtO,    mliv    bu- 
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milde,  y  deseoso  de  acertar  en  todo,  y  no 
arriesgarse  en  cosa  que  pide  mucho  reparo,  j 
Muñoz,  Vida  de  Urna.  3.  1 1  (213).  S)Part. 
dep.  Que  se  arriesga  :  osado,  temerario,  im- 
prudente. En  la  forma  arriscado  se  usaba  y 
se  usa  por  Atrevido,  resuello  y  osado,  «  Cayó 
en  las  redes  de  su  amor  cautivo  |  Miguel,  el 
más  activo  |  Y  arriesgado  patrón  de  aquella 
playa,  i  Núñez  de  Arce,  La  pesca,  32.  — 
«  Eran  pocos  para  tan  grande  morisma,  con- 
viene á  saber  :  cuatrocientos  y  cincuenta  dea 
caballo,  quince  mil  infantes,  pero  muy  valien- 
tes en  el  pelear  v  arriscados,  s  Mar.  Hist. 
Esp.  8.  7  (11.  30.  229- l  «  Otros  más  arrisca- 
dos v  de  mayor  ánimo  decían  que  si  obedecía, 
se  ponía  sobre  España  un  gravísimo  yugo  que 
jamás  se  podría  quitar.  ¡>  Id.  ib.  9.  5  (R.  30. 
2512).  i  Acudió  asimismo  á  la  defensa  Simón 
de  Monforte,  con  poca  gente,  pero  escogida  y 
arriscada.  »  Id.  ¿6.  12.  2  (R.  30.  3423).  t  Yo 
soy  un  hombre  arriscado ;  |  Y'  aunque  hubiera 
cien  Camilos  |  ['ara  su  defensa  y  lado,  |  Una 
vez  fuera  los  filos,  ¡  El  volviera  colorado,  n 
Lope,  La  viuda  valenciana,  3.  6  (R.  2i.  833). 
«  Peñalosa  y  Vergara,  conociendo  |  Que  ven- 
cer ó  morir  era  forzoso,  |  Hacen  de  sus  per- 
sonas arriscadas  |  De  esfuerzo  y  fuerza  prue- 
bas señaladas.  »  Ere.  Arauc.  í  (I!.  17.  18s). 
«  Nuestro  pequeño  campo  en  el  de  Lutos  |  Al 
morisco  dejó  desbaratado,  |  Que  las  infames 
parias  y  tributos  |  Pedía  soberbio  y  de  ánimo 
arriscado.  >  Valb.  Bern.  1  (R.  17.  I  Í81).  «Al- 
mas fogosa;,  pechos  arriscados.  |  Por  cual- 
quier aire  á  se  arriesgar  dispuestos,  s  Id.  ib. 
13  (lí.  17.  '211').  «  Son  de  ánimos  valientes, 
atrevidos  —  |  Graves,  briosos,  nobles,  arris- 
cados, d  Id.  ib.  16  (R.  17.  308-).  «.  La  espada 
apriela  y  á  buscarle  viene;  |  Y;  el  español  no 
menos  arriscado  |  Con  la  suya  á  dos  manos  le 
detiene.  »  Id.  ib.  20  (R.  17.  35I1)-  í  Fue  for- 
zoso á  éstos  abandonar  el  campo  y  el  honor 
de  aquel  día  á  sus  contrarios,  que  más  en 
número,  más  arriscados  y  más  enteros  los 
ahuyentaron  delante  de  sí.  >Quint.¿).  Alv.  de 
Luna  (I!.  19.  Í17'|.  —  aj)  Dícese  de  la  per- 
sona, y  también  del  animal,  que  se  presenta  ó 
camina  con  gallardía,  despejo  ó  desembarazo. 
Acad.  Dice.  «  El  caballo  generoso  y  arriscado 
—  muestra  en  el  fuego  de  la  respiración  ven 
la  gallardía  del  hollarse,  que  le  falta  no  el 
brío,  sino  el  campo  para  la  carrera.  »  Roa, 
Vida  de  doña  Suncha  Carrillo,  2.  2  (Dice. 
Autor.-).  —  ¡3(3)  Alguna  conexión  con  el 
anterior  sentido  del  part.  parece  tener  el  si- 
guiente uso,  en  que  debe  de  significar  algo 
como  Empinarse  (acaso  es  la  misma  acepción 
de  Engreírse  ó  erguirse,  que  como  ant.  da  la 
Acad.)  :  (  A  un  soplo  el  conejo  [  Se  arrisca  y 
detiene,  |  Y  á  uno  v  otro  lado  Vivaz  se  re- 
vuelve. »  Mel.  idil.'6  (R.  63.  129f). 

Per.  antecl.  «  Ninguna  mención  parescia 
que  facia  de  si  mismo  acerca  de  se  arriscar  é 
se  aventurar  á  bien  brabas  cosas  é  fechos.  » 
Crón.  Ais.  de  Luna,  83  (211). 

i:iiin.  Arriesgar  es  mero  compuesto  de  d 
y  riesgo.  A  arriscar  corresponden  :  port., 
cat.  arriscar:  prov.  mod.  arrisca:  \\.  arris- 
chiarc,  rischiare;  fr.  risquer;  el  it.   tiene 


además  risicare.  El  sust.  correspondiente  es 
port.  risco,  cat.  risch,  riesgo  y  risco,  it.  ris- 
chio,  risico,  riesgo  (de  aquí  sin  duda  el 
gr.  mod.  pi'í'./.iv,  pí'.xáfu);  del  latín  bajo 
trae  Dueange  risigum  (año  1230),  rischum 
(1207),  rischium  (1288),  riesgo,  y  IJicfenbach 
ciscas,  hendedura,  rehendija.  La  conexión 
entre  cisco  y  arriscares  cosaadmilida  desde 
Covarrubias  hasta  Diez,  y  éste,  explicando  á 
risco  como  peña  tajada  (ó  hendedura  en  los 
montes?),  la  hace  notar  además  en  el  prov. 
mod.  rezegue,  riesgo,  y  rezegd,  cortar,  y  en 
it.  dialéctico  resega,  sierra  y  peligro,  resegá, 
aserrar  y  aventurar,  voces  que  no  pueden  sa- 
lir sino  de  resecare.  La  afinidad  en  la  forma 
no  puede  revocarse  á  duda;  hallar  el  eslabón 
que  une  los  dos  significados  es  menos  hace- 
dero :  risco  es  voz  seguramente  antigua,  pues 
riscal  se  halla  en  un  documento  de  12311 
(Mem.  Acad.  Hist.  8.  58);  pero  las  acepcio- 
nes metafóricas  parecen  más  antiguas  en  los 
dialectos  de  fuera  de  la  Península  Ibérica  que 
en  castellano;  de  suerte  que,  no  constando  la 
identidad  del  sentido  propio,  no  se  sabe  en 
cada  región  cómo  se  ha  llegado  á  una  misma 
significación  figurada.  —  En  Bogotá  se  usa 
arriscar  por  Levantar,  como  en  Arriscar  el 
ala  del  sombrero,  Nariz  arriscada  =  nariz 
respingada.  La  forma  arresgar,  tan  común  en 
Alarcón,  es  hoy  vulgar  en  algunas  partes  de 
América. 

arrimar,  c.  Las  acepciones  se  distri- 
buyen así  :  1,  o)  quitar  del  medio,  poner  á  un 
lado,  6)  poner  á  un  lado  lo  que  embaraza,  c) 
niel.,  (/)  arrinconar,  dejar  desairado,  e)  dejar, 
abandonar  ;  —  2,  a)  poner  en  contacto,  b) 
met.,  c)  cargar,  imputar,  d)  sugiriendo  la  idea 
de  herida  ó  golpe;  —  3,  a)  acercar,  b)  met., 
c)  aplicado  á  barcos  ó  carruajes,  d)  asociar, 
dar  por  compañero,  refl.  agregarse,  juntarse, 
e)  allegarse,  adherir,  f)  seguir  fielmente,  g) 
dar  por  adherente;  —  í,  a)  apoyar,  b)  met., 
c)  refl.  apoyarse,  estribar, d)  met.,  e)  acogerse, 
buscar  amparo,  f)  recurrir,  echar  mano,  g) 
confiarse,  guiarse;  — 5,  mar. 

l.  a)  Quitar  del  medio;  apartar  ó  poner  á 
un  lado  alguna  cosa  para  hacer  campo  y  dejar 
desembarazado  algún  sitio  (trans.).  «  Arrima 
eso  allá,  arrímalo  á  un  rincón,  á  un  lado.  » 
Terreros,  Dice.  —  to)  Poner  ó  dejar  á  un  lado 
lo  que  embaraza  (trans.).  a)  n  Volvíla  á  mirar 
y  vi  |  Que  un  arcabuz  arrimaba.  í  Lope,  La 
moza  de  cántaro,  1.  13  (fi.  2í.  55Í1).  —  aa) 
Part.  «  La  vencedora  compañía,  |  Arrimadas 
las  armas  sin  recelo,  |  Danzas  en  anchos  cer- 
cos ordenaban  |  Donde  la  gran  victoria  cele- 
braban. »  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.  101).  —  c) 
Met.  «  Quedaos,  amor,  un  poco  aquí  arrimado  : 
|  Venid  en  su  lugar,  honra,  conmigo.  »  Cerv. 
Él  laberinto  de  Amor,  3  (Com.  2.  179).  — 
<i)  Met.  Tratándose  de  personas,  Arrinconar- 
las, dejarlas  desairadas,  privarlas  del  cargo  ó 
valimiento  que  tenían  (trans.).  «  Se  cansaron 
de  su  gobierno  y  le  arrimaron.  »  Moneada, 
Exped.  70  (R.  21.  622). «  ¿  No  pagas  monjil  y 
tocas,  |  Y  apenas  el  casco  tocas,  |  Cuando  en 
entrando  en  la  sala  |  Don   Filotimio  ó   don 
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Porrn,  |  Asientas,  y  ella  te  arrima?»  Tirso,  La 
villana  de  Voltéeos,  2.  1  (R.  5.5-21).  En  este 
pasaje  se  alude  á  lances  de  esgrima.  —  e)  En 
general,  Dejar,  abandonar  (trans.).  ai  «  Be- 
saránte,  como  al  jarro  |  Borracho  bebedor 
besa,  |  Que  en  consumiendo  le  anima  I  0  en 
algún  rincón  le  cuelga.  »  ijuov.  Musa  0,  rom. 
19  i:.  69.  I89s).  —  xa)  Pus.  «  En  Europa  — 
ios  vestidos  se  arriman  antes  de  ser  viejos,  s 
Cadalso,  Cnrt.  marr.  tí  ti.  178).  i  Sin  contar 
aquellos  proyectos  que  sallan  á  la  idea,  en 
que  se  desliza  la  pluma,  y  que  luego  se  arri- 
man, á  la  reflexión  de  que  es  mejor  acabar 
algo  que  empezar  mucho,  i  Jovell.  Corresp. 
(■un  Posada  (R.  50.  2381).  —  p)  En  ocasiones 
el  nombre  de  cosa  que  sirve  de  aras,  se  toma 
como  signo  de  un  empleo  ú  ocupación.  «  Asi 
se  dice  :  Animar  el  bastón,  por  dejar  el 
mando;  Arrimar  los  libros,  por  dejar  el  estu- 
dio, i  Acad.  Dice,  t  Con  este  Bn  se  retiró  Saúl 
á  su  casa  luego  que  fue  ungido  por  rey  ;  y 
mostrando  que  no  le  engreía  la  dignidad, 
arrimó  el  cetro  V  puso  la  mano  ■  ■  n  el  arado.  » 
Saav.  Emp.  9  (R,  25.  29*).  ;  Arrimó  luego  la 
agricultura  el  arado,  y  vestida  de  seda,  curó 
las  manos  endurecidas  con  el  trabajo.  »  Id.  ib. 
69  (R.  25.  191*).  <  Después  de  conquistada  la 
tierra  arrimaron  sus  lanzas,  j  dejaron  las  ar- 
mas. >  Gran.  Mem.  vida  crist.  2.  -1  (R.  8. 
211*).  i  Higo  pues  que  los  bárbaros  llegando 
|  Al  valle  de  l'urén,  paterno  suelo.  ¡  Las  ar- 
mas por  entonces  arrimando,  Dieron  lugar 
al  tempestuoso  ciclo,  j  Ere.  Arauc.  9  (R.  17. 
35').  <í  l>el  frío  geta  en  el  bolado  clima  |  Ocioso 
deja  el  cairo  en  sangre  tinto,  I  V  en  la  gue- 
rrera Tracia  airado  arrima  Del  corvo  alfanje 
el  tachonado  cinto.  »  \ allí.  Bcrn.  II  (R.  17. 
291').  —  «  Le  i  a  lima  ron  que  arrimase  el  bas- 
tón ile  general,  porque,  vista  sn  inobediencia 
y  el  atrevimiento  de  su  respuesta,  se  había 
revocado  el  nombramiento,  i  Solis,  Conq.  de 
Méj.  2. 20  (R.  28.  261 4). «  ¡  Siempre  me  habéis 
de  enojar!     Vos  no  sois  para  este  oficio,  | 

Deliran  :  arrimad  la  vara.  >  Lope,  El  alcalde 

mayor,  3.  15  (R.  52.  13*).  ■  Arrimad  vos  esa 
vara;    Que  yo  os  <li  la  comisión,  '  Y  quiero 

residenciarla,  t  Tirso,  l.'i  huerta  de  Juan 
/',,  ii, i, i, Ir:.  3.  :!l  (R.  5.  6511).  -  ■  ■  Part. 
i  Muchos  principes,  arrimado  el  i  etro,  hincha- 
ban los  fuelles  para  amular  la>  llamas,  C 

no-  i  udicia  que  los  demás,   i  Saai ,  Ri  p. 

(H.  25.  iiiii-i.  -,i  Tratándose  de  objetos  in- 
materiales. "  Arrima  la  hipocresía  !  ^  la  parda 
beatitud,  |  Porque  en  tanta  juventud  Más 
fuerte  sangre  ge  cría,  i  Lope,  El 
Madrid,  l.  i  (R.  24.  373  i.  i  Pártame  á  To- 
ledo yo,  j  V  arrimando  pretensi s,  |  Desem- 
peñe obligaciones  |  De  quien  noble  me  adeudó 

Con  mi  bija  \   i  mi  su  herem  ia,      ' 
hace  mi  manto  tn  Vadrid,  3  <li.  5.  710*). 
/ 1 1  l'ns.  n  Arrímense  ya  las  veras     \   <  i  lá- 
brense las  burlas,  i  Gong.  rom.  61  (R.  32.528  '). 

».  Mediante  las  preposici a  d  j  conti 

ha  determinado  el  sentido  general  de  Ponerá 
un  lado,  j  ha  pasado  al  de  Acercar  á  una 
parte,  á  una  cosa,  «i   acercar  ó  poner  una 

¡unto  á  oti  a,  de  mei  le  que  toqu 

ella  (iraní.),  i)  I i.  i  \  arrimándolo  É  un 


madero  de  la  escalera,  después  de  haberle 
dado  muchas  puñaladas,  le  di  garrote.  I  Espi- 
nel, Escud.  3.  7  (lt.  is.  454*).  j  Dejóme  |  A 
mi  con  idla  encerrado,  Y  fuera  á  mis 
sores.  |  Arrimamos  á la  puerta  Baúles,  arcas 
v  cofres,  i  Alarcón,  l.<¡  verdad  sospechosa, 
'■2.  9  1 1!.  20.  3311).  t  Pidió  la  llave  del 

■>.  y  llevando  consigo  unas  bolsas  grandes 
de  cuero,  se  entró  en  él  y  cerró  tras  si  la 

puerta  Con  llave,  y  aun  á  lo  que  después  pare- 
i  ió  arrimó  á  ella  dos  >il las.  >  Cerv.  ¿Voc.  '.' 
(1!.  I.  I'.I'.N).  <  Arrima  pues,  oh  .Mario,  alguna 
escala  I  A  la  muralla,  y  haz  lo  que  prometes. » 
Cerv. Numancia,  l(Arrieta,  10.85).  i  Race  su 
asiento  par  de  la  casa  della,  y  arrima  su  bor- 
dón a  las  paredes  della.  >>  Gran.  Adic.  al 
Mem.  2.  I,  §  1  (R.  8.  441').  c  Ya  de  los  otros 
se  aparta,  |  La  lanza  á  un  árbol  arrima.  >  G. 
de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  l  pte.  - 
di.  í:i.  -.'ínji.  t  Mata  niños  de  diez  años  Al 
potro  arrime,  y  no  ha  sido  Posible  haberlo 
inquirido  I  Ni  por  halagos  ni  engaños,  i  I 
Puente  Ovejuna,  3.  24  (R.  H.  649").  i  ¿Cuál 
es  id  rey,  señor?  —  Aquel  que  arrima  La 
mano  agora  al  pecho,  i  Id.  El  mejor  alcalde 
el  rey,  2.  1 1  (R.  24.  184*).  Su  padre  llegó 
corriendo  adonde  estábamos,  y,  viendo  á  su 
hija  de  aquella  manera,  le  preguntó  que  qué 
tenía—  \.  quitándola  del  mío,   la  animo  á 

SU  pecho'.  |  Cerv.  IJillJ.  I.  il  ll'i.  I.  370'). 
i  Con  qué  amor  y  reverencia  abrazaría  aquel 
sanio  Niño,  cómo  lo  adoraría,  C pié  devo- 
ción lo  arrimaría  á  sus  pechos,  j  le  daña  su 
leche.  »Gran.  Mem  del  crist.  35(R.  11.208*). 
«  Tomó  la  lira  —  En  amarga  ternura  ]  La 

ii  i  muí  al  pecho  blando.  >  li.  Gonz.  Llanto 
de  Delio  il!.  61.  I811)-  -"•)  Este  compl.  es 
convertible  en  dat.  pron.  a   Si  la  planta  nace 

j  lie  suyo  lóenla,  |  farde  la  enderezan  Va- 
ras que  la  arrullan.      I _■     rOttt.    118  (R.  32. 

551 :  ■  pp)  Pas.  N'  un  i  esi  ala  más  se 
arrime  |  A  su  muro  de  diamante,  Ni  a  mis 
doradas    almenas  ,  1  na    Hecha    se    dispare.    » 

Cald.  La  puente  de  Mantible,   2.  12  (R    7. 

214'). — tt)  Parí.  «  Llegan   pues  el  mes 

día  sobre  larde  aquellos  dos  sanio-  va 
José  j  Nicodemus;  y  arrimadas  sus  escaleras 
ú  1 1  cruz,  descienden  en  brazos  el  cuerpo  del 
Sal  dor.  Gran.  Orac.  y  consid.  I.  sao.  por 
Iri  man.  li.  8.  83  i  Le  parecí  al  alma  se 
queda  suspendida  en  aquellos  divinos  bi 
v  arrimada  á  aquel  divino  ci  sia. 

Ter   Conc.  I  (R.  53.  3 >.       |  i  I  on  i  i  ntra, 

que  retuerza  el  concepto  de  contacto  ¡  apoyo. 

I   Ai  i  miar  no. i  cosa  ronlra  Otra.       \i  ad.   UiCC. 

i)  Cállase  >  menudo  el  compl.  con  d  ó  con- 
tra. «  Arrima  esta  escala,  Trislán,  que  éste  es 
el  mejor  lugar,  aunque  alto.  Sube,  señor.  > 
Celcst.  l  i  1 1!  3.  58*).  i  Arrimando  una  .Ma- 
lera |  Pasamos  desta  otra  parte,  I  Saltando 
las  tapias,  i  Lope.  El  desprecio  agra- 
i,l.  2  R  34.  252').  n)  Met.  i  l  lev* 
mi  oue\o  diccionario  de  puerta  en  puerta,  Mi- 
nio nulo  .i  todos  mis  amigos  que  arrimasen  el 

li bro   al    ardí Igoi  ÍO   de  explicármele.  » 

i  i.i.ii  o,  I  art,  marr.  35  (2.  16*).       •■   Met. 
ti    imputar  (raro)  [trans.).  La  mi  I 
i  ei  ida  ■■  li  que  N  lete  dando  igual 
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sentido  á  colgar.  <t  A  otros  [dio  la  muerte] 
por  testimonios  que  les  levantaban  y  calum- 
nias que  les  arrimaban,  de  cuyos  bienes,  en- 
riqueció el  patrimonio  real,  t  .Mar.  Hist.  Esp. 
5.  13  (R.  30.  1  tí1).  —  a)  También  se  toma 
en  buena  parle.  «  Este  fue  el  primer  motivo 
para  nombrarle ;  después,  viéndole  bien  reci- 
bido, fueron  con  ingenio  arrimándole  otras 
consideraciones  de  gran  peso.  »  Meló,  Guerra 
de  Cata/.  :¡  (R.  21.  1S51).  —  <i)  A  veces  de- 
nota algo  más  que  un  mero  contacto,  como 
cuando  se  dice  de  las  espuelas  y  de  cier- 
tas armas,  pues  en  tal  caso  se  da  á  enten- 
der que  se  pica  ó  punza  (trans.).  a)  «  I). 
Quijote,  que  le  pareció  que  ya  su  enemigo 
venía  volando,  arrimó  reciamente  las  espue- 
las á  las  trasijadas  ijadas  de  Rocinante.  » 
Cerv.  Quij.  2.  \í  (li.  1.  4331).  «  Ayudan  los 
caballos  desbocados,  |  Arrimándoles  hierro  á 
los  costados,  d  Ere.  Arauc.  22  (R.  17.  831). 
«  Temió  el  caballo  bajar  |  Esa  cumbre,  y  yo 
arrimóle  |  La  espuela  para  que  vuele.  í  Tirso, 
El  rey  don  Pedro  en  Madrid,  I.  2  (I!.  5. 
5921).  «  Al  fogoso  alazán  la  espuela  arrima.  » 
A.  Saav.  Moro  expós.  9  (2.  353).  —  «  Sacó  el 
conde  una  daga,  y  al  costado  |  Arrimarla  probó 
del  enemigo.  »  Valb.  Bern.  20  (R.  17.  35 12). 
í  El,  al  volver  en  si  del  golpe  fiero,  |  Con  tal 
violencia  le  arrimó  una  punta  |  Que  —  |  Por 
un  costado  entró.  »  Id.  ib.  4  (R.  17.  1842).  — 
aa)  Part.  «  Desnuda  la  espada  y  arrimadas  las 
espuelas  al  caballo,  se  lanzó  en  el  río.  ¡>  Mar. 
Hist.  Esp.  17.  11  (R.  30.  5152).  —  ¡3)  En  lu- 
gar de  Arrimar  las  espuelas,  se  dice  Arrimar 
[as  piernas.  «  Yo,  sin  más  atención  ni  adver- 
timiento, |  Arrimando  las  piernas  al  caballo  | 
A  más  correr  salí  en  su  seguimiento.  »  Ere. 
Arauc.  S'i  (R.  17.  86'2).  «  Arrímale  las  pier- 
nas al  caballo,  |  Que,  de  brioso,  no  conoce 
espuela.  >  Valb.  Bern.  10  (II.  17.  2Í52).  —  y) 
Por  extensión  se  usa  familiarmente  hablando 
de  golpes  ó  heridas,  i  Arrimar  un  bofetón,  un 
puntapié,  un  palo,  una  estocada,  un  tiro,  s 
Acad.  Dice. 

a.  a)  En  general,  Acercar  (trans.).  a)  Con 
á.  i  La  propia  corriente  le  arrimó  á  unos 
matorrales.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  3  (II.  28.  36->.  <s  Aníbal,  luego  que 
sanó  de  la  herida,  arrimó  sus  ingenios  á  la 
ciudad,  con  cuyos  golpes  derribó  por  el  sue!o 
tres  torres  con  todo  el  lienzo  de  la  muralla  que 
entre  ellas  estaba.  »  Mar.  Hist.  Esp.  -2.  9  (R. 
30.  39a).  «  El  lugar  no  era  á  propósito  para 
poder  rómodamente  arrimar  las  máquinas  á  la 
muralla. »  Id.  ib.  16. 10  (R.  30. 4751).  — aa)  Este 
compl.  es  convertible  en  dat.  pron.  «  Le  fui 
poco  á  poco  incorporando ;  le  arrimé  las  cal- 
cetas, ayúdele  á  vestirse,  y  gracias  á  Dios,  le 
dejo  ya  con  los  huesos  en  punta.  »  Jovell.  El 
delincuente  honrado,  1.  2  (R.  46.  821).  —  ¡3) 
Refl.  a.x)  Con  á  para  expresar  aquello  adonde 
uno  se  acerca,  t  Acabada  esta  ceremonia,  el 
anciano  Telesio  se  arrimó  á  un  subido  ciprés, 
que  á  la  cabecera  de  la  sepultura  de  Meliso 
se  levantaba.  »  Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  83!).  «  En 
esto  las  gitanillas  que  iban  con  Preciosa,  todas 
tres  se  arrimaron  á  un  rincón  de  la  sala,  y 
cosiéndose  las  bocas  unas  cou  otras,  se  junta- 


ron por  no  ser  oídas.  »  Cerv.  Nov.  1  (R.  1. 
107').  «  Impelió  los  remos  con  tanta  fuerza, 
que  llegó  á  igualarse  el  Interés  con  el  Amor, 
y  arrimándosele  á  un  costado,  le  hizo  pedazos 
todos  los  remos  de  la  diestra  banda.  »  Id. 
Pers.  2.  11  (R.  1.  606'2).  <¡  Acogióse  al  camino 
de  ¡Sigúeles,  arrimándose  á  la  falda  de  la 
montaña.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.'\  (R.  21. 
76-).  i  Pasando  por  la  calle,  donde  Aliina  |  En 
guarda  estaba  de  los  diez  soldados,  |  Alzando 
el  brazo  á  la  pared  se  arrima,  |  Batiéndole  al 
caballo  los  costados.  »  Lope,  Anycl.  19  (Obr. 
suelt.  2.  311).  «  Con  esta  buena  ocasión,  los 
soldados  por  mar  y  por  tierra  se  arrimaron, 
como  les  era  mandado,  con  sus  escalas  al 
muro.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  20  (R.  30.  51'). 
<s  Levantaron  los  nuestros  torres  de  madera, 
hicieron  trabucos,  otras  máquinas  y  ingenios 
para  batir  y  arrimarse  á  la  muralla  y  con  picos 
y  palancas  abrir  entrada.  »  Id.  ib.  9.  16  (R. 
30.  2G7'i.  <i  Algunos  en  el  agua  pereciendo,  | 
Por  desigual  venganza  se  arrimaron  |  A  su 
enemiga  nao,  y  el  remo  asiendo  |  Su  apre- 
surado curso  embarazaron.  ¡>  Jáur.  Bat.  naval 
(R.  42.  1142).  n  Viéndose  don  Hugo  imposi- 
bilitado de  seguir  la  armada —  tentó  de  arri- 
marse á  Calés.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est. 
Bajos,  1  (II.  28.  81).  «  Deseoso  el  conde  Mau- 
ricio de  apartarle  de  allí,  tentó  la  diversión 
con  arrimarse  á  Nimega.  »  Id.  ¿6.  3  (R.  28. 
27Ji.  «  Eran  de  parecer  que  debía  arrimarse 
el  ejército  á  la  Havra  de  Gracia  —  donde  se 
arroja  á  la  mar  el  río  Sena.  »  Id.  ib.  5  (R.  28. 
531).  í  Mandó  que  por  la  parte  de  la  Sena  se 
fuese  arrimando  con  trincheras  á  la  batería  el 
tercio  de  don  Antonio  de  Zúñiga.  s  Id.  ib.  3 
(II.  28.  '■',('<-).  «  Del  derecho  |  Lado  las  ondas 
fluye  y  la  ribera  :  |  Arrímate  á  la  costa  del 
siniestro  ;  [  Y  hacia  allí,  rodeando,  sigue  el 
rumbo.  í  T.  Iriarte,  Eneida,  3  (3.  218).  i  De 
vuelta  á  su  patria  equipó  una  embarcación,  y 
se  arrimó  á  la  costa  de  Argel  en  busca  de  sus 
amigos.  ¡>  Quiñi.  Cervantes  (R.  1.  88').  — 
<t  ¿No  quieres  que  me  arrime  al  dulce  puerto 
á  descansar  de  mis  pasados  trabajos?  »  Cc- 
lest.  14  (R.  3. 582).  —  ¡3¡3)  Con  d,  para  expresar 
el  líu  ú  objeto.  «  Pero  aquellas  deidades  |  Que 
apenas  hablan  |  Son  buenas  para  vistas  |  Y'  no 
tocadas.  |  Quien  no  lo  crea  |  Que  se  arrime  á 
hacer  cocos  |  A  alguna  seria.  »  T.  Iriarte, 
Poes.  Los  gustos  estragados  (R.  63. 643). — -jy) 
Part.  dep.  <¡  Pasando  los  dos  por  la  puerta  y 
calle  desta  señora,  vimos  arrimados  á  ella  dos 
hombres  al  parecer  de  buen  talle.  »  Cerv. 
Nov.  I  (R.  1.  1131).  «  Entraron  dos  mujeres 
de  gentil  parecer  con  dos  criadas  :  la  una  se 
puso  á  hablar  con  el  capitán  en  pie,  arrima- 
dos á  una  ventana ;  y  la  otra  se  sentó  en  una 
silla  junto  á  mí.  y>  Id.  Nov.  11  (R.  1.  2231).  — 
l»;  Mel.  Ref!.  «  Arrimarse  al  punto  de  la  difi- 
cultad. »  Acad.  Dice.  —  c)  Hablándose  de  bar- 
cos y  carruajes,  se  calla  con  frecuencia  el  acus. 
i  Y  cuando  estuvieron  de  la  otra  parte,  fueron 
á  tierra  de  Genesareth,  y  arrimaron.  »  Scio, 
S.  Marcos,  6.  53  (Vulg.  applicuerunt;  gr. 
jrpoj(i>p(i.íij6»ierav).  «  Marcos,  avisa  á  mi  cochero 
(pie  arrime.  »  Hartz.  La  visionaria,  2.  4 
(21'.',).  De  aquí  ha  provenido  que  se  diga  por 
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extensión  que  el  coche  ó  el  barco  arriman, 
esto  es,  llegan,  se  acercan,  i  ün  coche  simón, 
que  ya  ha  arrimado  á  la  puerta  para  llevarme 
¡t  todas  las  librerías  de  Madrid  en  busí 
una  obra  de  viajo?.  »  Cadalso,  Erud.  (1.  199). 
—  d)  Met.  Asociar,  dar  por  compañero  (trans.). 
Con  a  ó  un  dat.  pron.  a)  Con  acus.  oblicuo 
(raro),  c  Salieron  nombrados  por  gobernado- 
res del  reino  >'l  duque  de  Benavente,  el  mar- 
qués de  Villena,  el  conde  de  Frastamara  — 
Arrimáronles  Ins  arzobispos  de  Toledo  y  de  San- 
liago,los  maestres  de  Santiago,;  de  Calatrava.» 
Mar.  ffjjí.  Esp.  18.  15  (R.  31.26*).  3)  fíefl. 
Agregarse,  juntarse  á  otros  haciendo  un  cuer- 
po ó  causa  común  con  ellos,  t  Señor,  le  dije, 
vo  determiné  de  arrimarme  á  los  buenos.  > 
Mend.  Lazar.  7  (R.  3.  '.">Ji;  item,  I  (R. ::.  78  1. 
1  Los  señores  de  aquestas  dos  casas  siempre 
Fueron  émulos  de  aquella  ciudad,  y  aun  cabe- 
zas á  quien  se  arrimaban  otras  muchas  de  la 
Andalucía.  1  Id.  Guerrade  Gran,  i  (R.  21. 
1I7J).«  Del  se  entiende  también  que  Agilano, 
hermano  del  rey  Suintila,  entre  los  demás  se 
arrime')  a  Sisenando  j  siguió  su  partido,  si  bien 
la  amistad  no  le  duro  mucho.  Mar.  Hist.  Esp. 
rj.  i  I!.  30.  156').  «  Como  el  reino  estuí  ¡ese 
dividido  en  bandos,  muchos,  a*i  de  I"-,  nobles 
como  del  pueblo,  se  le  arrimaron.  1  Id.  ib.  6. 
IK  (R.  30.  176').  c  Con  estas  persuasiones  el 
vulgo,  amigo  de  novedades,  se  le  arrimaba 
por  el  \  icio  general  de  la  naturaleza  de  los 
hombres.  1  Id.  ib.  16.  I5(R.30.  1811).  1  Rizo 
que  en  las  cortes  del  reino  declarasen  al  papa 
Clemente  por  verdadero  pontífice,  que  hasta 
entonces,  á  ejemplo  de  Aragón  se  estaban  neu- 
trales sin  arrimarse  á  ninguna  de  las  partes. » 

Id.  ib.  18.  II  (R.  31.  19'  .  1  Se  éntreme 

esforzar  sentimientos  de  principes,  arrimán- 
dose a  sus  facciones.  1  Meló,  Guerra  de  Ca- 
tal.  '.',  il!.  21.  493!).  •  Tenia  el  enemigo  en 
aquélla—  más  de  diez  mil  hombres  il<-  guar- 
nición, sin  lus  que  se  le  arrimarían  de  la  ruta 
pasada.  »  Solis,  Cono,  de  Méj.  6.  í    I!.  28. 

348*).     No  se  arrima  a  Ins  1 bres  severos  y 

celosos.  1  Sa  n  '  mp.  18  (R.  25.  I221).  1  Los 
mocitos  seaficioi \  las  mozas,  ao  hay  re- 
medio ;  P01  que  cada  cual  se  arrima  \  su 
1  ai!. 1  cual.  1  Mor.  /-.'/  viejo  y  la  niña,  _'.  6  1 R. 
•_'.  346*). "  De  aquí  nacía  irse  arrimando  al  ^ < > - 
entre  los  antes  sus  contrai  ios.  1 
\.  (.aliano.  fíecuerdos,  p.  :¡7:i.  y  Part. 
«  Para  mueblo  de  su  estrado  Habrá  niña  que 
prefiera  |  A  un  tronera,  1  ic  es 

lener  por  arrimado     1  n  dei familiar,  » 

i.  Iriarle,  Poes.  Los  gustos  estragados  (R. 
63.  iü  1  :   ■    \i  rimado   llaman  por  desprecio 

que  no  tienen  cortejo,  al  que 
de  otra.  »  Tera  1  o  .  Dii         So  es  imperio,  el 

de  .luana,  e  I      ia  es  e 1  un 

espirito  arrimado,  »T.  Iriarte,  son.  Pe  ruando 
a  .liiiiiiu  1 1:.  63.  50  Diablo   11  1  imado  ¡ 

se  llama  el  espíritu  malo  que  persigue  ú  al- 
guno, sin  tenerle  poseído  ni  haberse  entrado 
■  u  él.       Dii  •      lutor.       <■)  fíefl.  Met.  Alle- 
.1  un    parecer  ó  opinión. 

S  ti  M .1.  su  motivo  fue 

vcnii  a  tii  ni  de  Toledo,  porque  decía  si  '  la 
más  1  ¡1  a,  aunque  im  muj  limosnera . 


Arrimábase  á  este  refrán  :  más  da  el  duro  que 
el  desnudo.  »  Mend.  Lazar.  I  (R.  3.  80*). 
«  Cen  i  el  papel  Rulilio  con  intención  de  dár- 
sele a  Policarpa,  arrimándose  al  parecer  de  los 
que  dicen  :  Diselo  tú  una  vez,  que  no  tallará 
quien  se  lo  acuerde  ciento.  »  Gerv.  Pers.  2.  7 
(R.  1 .  599'  1. «  Nosotros,  consideradas  tudas  las 
opiniones  y  las  razones  que  hacen  por. cada 
una  dolías,  seguimos  I"  que  ñus  parecía  más 

probable  y  á  lo  que  autor ias  graví 

animan.  •  Mar.  Ili*!.  Esp.  1.  1  (R.  30.  V  . 
t  El  rey  todavía  se  arrimó  al  parecer  contra- 
rio de  los  ipir  se  mostraban  más  animosos  y 
idos.  »  Id.  ib.  12.  I5(R.  30.  363').  c  Más 
lebemos  arrimar  á  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia que  á  la  de  Agustino  ó  Jeróni ú  otro 

cualquier  doctor,   t  Rivad.  Fío*  NS.   Concep. 
(Vida  de  lu  Virgen,  68).  1  Escribió  contra  la 
ititud  Juan  Antonio  -  tres  libros 

doctos  j  de  sólida  erudií  ion ;  empero,  arri- 
dome  en  todo  I"  sustancia]  á  los  santos  v 
idas  iscriluí  as,  seguiré  más  seg  uro  ca- 
mino.  »  Quev.  Peste  2  (R.  18.  108').  1  Arri- 
mábase el  Torrecusa  á  aquella  máxima  de  la 
guerra,  á  so  parecer  indispensable,  de  no  de- 
jar plaza  a  las  espaldas.  1  Helo,  Guerra  de 
Catal.  i  i;.  21.  513').  1  Me  arrimo  '  Al  más 
común  parecer  I  De  que  es  don  Gabriel  el 
preso.  Tirso,  /.</  villana  </<■  Voltéeos,  ■'•■  l 
(R.  5.  611).  1  Al  parecer  del  viejo  se  arrima- 
ron,    Y  asi  a  los  más  los  1  illanaron. » 

Ere.  Arauc.  I<>  di.   17.  65").  —  «   Tenga 

desde  aquí  por  enemigo     El  que  quisiere  á 
paces  arrimarse.  1  Id.  16.  8  di.  17.  31*).  —  t) 
fíefl.  Met.  Seguir  Belmente,  no  apartarse,  1) 
«  Al  menos  de  mi  parte  yo  prometo  ;  Dé  arri- 
marme a  la  ley,  en  cuanto  pueda.    Sin  alterar 
un  mínimo  decreto.  •  Cerv.  Pedro  de  I  rde- 
malas,   l    Com.  2.  245).  —  ui  Part.  dep. 
t  Sucedió  su  muerte  el  año  de  nuestra  salva- 
de   ní:¡.  1  nenia  en  que   ñus  apartamos 
algún  tanto  de  la  que  lleva  el  Catálogo  com- 
lano .  pero  arrimados  al  C1  ornean  del 
don  Alonso  ej  Magno,  muj  conforme  en 

eStO  ;i  las  demás  me  n|.  ui.i-  ipie  quedan  \  lé- 
ñenlos de  la  antigüedad.  >  Mar.  Hist.  Esp.  7. 
12  (R.  30.  207'  |.  c  Q 

derado  Ser  escritura  larga  \  trabajosa,  Por 
ir  á  la  verdad  tan  arrimado  Y  haber  de  ira- 
lar  siempre  de  una  cosa.  »  Ere.  Arauc.  15 
di.  17.  ."i7-'i.       c)  Met.  Tratándose  de  ■ 

\e panal',    dar    una     OOSO     por     adberen 

otra.  Col  ".  1)  «  Todas  las  veces  qoe  balda 
en  cosas   de    religión  y    de    monje,  siempre 

arrima  oslas  obligad S  al  oficio  J   al  estado, 

romo  nativas  \  coi esenciales.  >  Si^.  l  ■./,( 

de  S.  Jer.  5.  2  (396).       8)  fíefl.  Allegarse, 

juntarse.  «  A  la  ambición  de  tener  se  anima 

la  gloria  de  mandar,  j  ambas  ni  se  1  inden  á  la 

ni  al  pelij  »p.  81  (H 

ió  tan  gran  gobcrnadoi  el 
emperador  Trajano,  porque  ñ  su  buen  natural 

se  le  arrimó  la  industria  \  direcci le  l'lu- 

11  maestro.  >  Id.  il.  2  di.  25.  12'),  — 

1 1  Pal  t.      \  e s  que  a  las  ocupad is 

madas  al   sumo  1 lificado,  que  parecen  tan 

instan  \  necesarias,  llama  aquí  eslo  sauto 
maldil  o.  Orac.  y  consta    i.  '■'■.  g  7 
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(R.  8.  119').  «  Porque  las  desgracias  todas 
nacen  de  la  ira,  quiero  decirte  lo  que  es,  y 
advertirte  de  los  malos  sucesos  que  á  ella  an- 
dan arrimados,  para  que  sepas  prevenirle  con- 
tra sus  repentinas  v  no  pensadas  tiranías.  » 
Quev.  Cuna  y  sepult.  3  (If.  -58.  86*). 

4.  «i  Apoyar,  poner  ó  hacer  alguna  cosa  de 
modo  que  cargue  contra  otra.  Dicese  en  especial 
délos  edificios  y  otras  construcciones  (trans.). 
a.)  Con  á  ó  un  dat.  pron.  «  La  capilla  del  ermi- 
taño Juan,  aumentada  y  ensanchada  con  nue- 
vos edificios  que  le  arrimaron,  poco  á  poco 
vino  á  ser  semejable  á  un  edificio  real.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  8.  1  (R.  30.  220').  —  aa)  Part. 
«  El  sepulcro  de  Rui  González  de  Clavijo  vi 
trasladado  en  el  año  pasado  de  157;.¡  en  medio 
de  la  iglesia  de  San  Francisco,  y  en  este  año 
de  1580  le  vi  quitado  de  allí  y  arrimado  á  la 
pared  junto  al  pulpito.  »  Argote  de  Molina 
(Gonz.  Clav.  8).  «  En  el  brocal  deste  pozo,  | 
Qué  está  arrimado  á  este  templo  |  —  pode- 
mos |  Sentarnos.  »  Mto.  El  valiente  justi- 
ciero, 3.  13  (R.  39.  :;¡nji.  —  b)  Met.  «  No  por 
esto  ha  dejado  Arnaldo  de  entretener  sus  es- 
peranzas con  dudosas  imaginaciones,  arrimán- 
dolas á  la  variación  de  los  tiempos,  y  á  la 
mudable  condición  de  las  mujeres.  »  Cerv. 
Pers.  1.  2  (R.  1.  562a).  —  e)  Refl.  En  especial, 
Apoyarse  ó  estribar  sobre  alguna  cosa,  romo 
para  descansar  ó  sostenerse,  a)  «  Cortad  las 
ramas  ociosas;  |  Y  sin  ser  estorbo  viva,  |  Por- 
que se  enlace  con  él,  |  1.a  hiedra  que  se  le 
arrima.  »  Mto.  El  valiente  justiciero,  2.  4 
(lí.  39.  339-).  «  ¡So  he  visto  yo  hiedra  tan  codi- 
ciosa de  subir  desde  el  pie  de  la  muralla 
donde  se  arrima,  hasta  las  almenas,  como  el 
ahinco  que  llevaban  estos  puños  á  ir  á  darse 
de  puñadas  con  los  codos,  d  Cerv.  Adjunta 
1 1!.  1  7001).  —  «Si  acaso  la  muerte  ó  otro 
accidente  de  fortuna  derriba  el  árbol  donde 
se  arriman,  luego  se  descubre  y  manifiesta  su 
poco  valor.  »  Id.  Col.  (R.  1.  2Í52).  —  f¡)  Con 
íí.  para  expresar  el  apoyo.  «  ¿Quieres  arri- 
marle á  mí,  |  One  vas  cansado,  señor"?  »  Lope, 
La  obediencia  laureada,  I.  25  (R.  52.  172'). 
«  Quitóse  un  poco  de  barba  que  tenía,  cubrióse 
un  ojo  con  un  parche,  vendóse  una  (tierna 
estrechamente,  y  arrimándose  á  dos  muletas, 
se  convirtió  en  un  pobre  tullido.  »  Cerv.  Nov. 
1  (R.  1.  174a).  «  Pusiéronle  en  las  manos  una 
lanza,  á  la  cual  se  arrimó  para  poder  tenerse 
en  pie.  b  Id.  Quij.  2.  5:!  (R.  1.  5161).  «  Luego 
se  abrazaron  los  dos,  y  Sancho  subió  en 
su  rucio,  y  Ricole  se  arrimó  á  su  bordón, 
v  se  apartaron.  ¡>  Id.  ¡6.  2.  54  (lí.  1.  5I9-). 
«.  Levantóse  Sancho,  y  desvióse  de  aquel 
lugar  un  buen  espacio,  y  yendo  á  arrimarse  á 
otro  árbol  sintió  que  le  tocaban  en  la  cabeza.  » 
Id.  ib.  -■  60  i  II.  1 .  530s).  «  Ansí  en  las  espesuras 
|  Para  cobrar  aliento,  [  No  cama,  un  tronco 
escoge  á  que  se  arrima.  ¡>  Tirso,  Del  enemigo 
el  primer  consejo,  3.  2  (R.  5.  6642).  «  El  bár- 
baro, la  cara  ya  amarilla,  |  Se  anima  des- 
mayado al  baluarte,  s  Ere.  Arauc.  lí  (II.  17. 
56a).  «  Como  hacen  los  niños,  que  cuando  no 
saben  por  sí  andar,  se  animan  a  unas  carre- 
tillas hechas  artificiosamente  para  esto.  » 
Gran.  Mein,  vida  crist.  5.  4  (R.  8.  304a). 
cuervo.  Dice. 


«  No  se  osaban  ni  asentar,  ni  arrimar  á  las 
paredes,  aunque  estuviesen  enfermos  y  fati- 
gados »  Id.  Adic.  al  Mein.  2.  13,  consid.  5, 
s  2  (R.  8.  467').  —  i  ¿A  qué  otro  báculo  se  ha 
de  arrimar  para  no  caer,  sino  al  árbol  de  la 
Cruz?  ¡>  Id.  Simb.  ::.  18,  S  1  (R.  6.  431').  — 
—  o.*)  Part.  «  Vieron  que  con  sosegado  ade- 
mán unas  veces  se  paseaba,  otras  arrimado  á 
su  lanza  ponía  los  ojos  en  las  armas,  sin  qui- 
tarlos por  un  buen  espacio  dellas.  »  Cerv.  Quij. 
1.  o  (11.  I.  2lil').  «  Cosa  maravillosa  es  que  el 
pobre  ciego  —  andando  él  arrimado  á  las 
paredes,  y  cayendo  en  los  barrancos,  sea  po- 
deroso para  enseñarnos  la  subida  á  lo  alto,  j 
Gran.  Urac.  y  consid.  3,  §  8  (R.  8.  196a). 
•'  Desta  suerte  estuvimos  los  soldados  |  Más 
de  catorce  noches  aguardando,  |  Las  picas  al- 
ias, á  ellas  arrimados,  |  Vuestra  tarda  venida 
deseando.  ¡>  Ere.  Arauc.  7  (1!.  17.  292).  «  En 
orden  de  batalla  nos  pusimos,  |  Y  á  las  dere- 
chas |úcas  arrimados  |  Contando  las  estrellas 
estuvimos.  »  Id.  ib.  25  (R.  17.  95a).  — y)  Con 
en,  por  analogía  con  apoyarse.  «  Si  no  han 
menester  báculo,  que  no  usen  de  él,  ó  si  lle- 
varen báculo  en  que  arrimarse  por  flaqueza, 
no  lleven  vara  para  defenderse  por  venganza.  » 
Puente,  Med.  i.  15  (2.  IlíS).  <  Quiero  el  bá- 
culo alcanzar,  |  Besarle  y  dártele  quiero  — 
|  Quiérele  del  suelo  alzar,  |  Pues,  más  en  él 
que  en  mí,  espero  |  Que  te  quieras  arrimar,  i 
Lepe,  La  obediencia  laureada,  I  25  (R.  52. 
171').  —  $)  Con  sobre,  en  un  sentido  análogo. 
«  Oyendo  esto  Sancho  se  arrimó  sobre  el  es- 
paldar de  la  silla,  y  miró  de  hito  en  hito  al 
tal  médico.  »  Cerv.*  Quij.  2.  47  (R.  1.  501'). 
«  \  i  salir  un  anciano  consumido,  |  Que  sobre 
un  corvo  junco  se  arrimaba.  »  Ere.  Arauc.  23 
(1!.  17.  SU1).  —  «i)  Refl.  Met.  a)  «  Arrimóse  el 
amor  á  la  esperanza,  |  Cual  vid  al  olmo,  y  fue 
subiendo  apriesa,  |  Mas  faltóle  el  humor  y 
cesó  el  vuelo.  »  Cerv.  Gal.  2  (1!.  I.  24a).  «Es 
mi  fe  de  tanta  estima,  |  Que  ni  huye  del  te- 
mor, |  >"i  á  la  esperanza  se  arrima.  »  Id.  ib. 
G  (R.  1.  921).  —  «  No  se  estima,  |  Señor,  del 
vulgo  vano  el  que  te  sigue  |  Y  al  árbol  sacro 
del  laurel  se  arrima.  ¡>  Cerv.  Viaje,  í  I!.  1. 
687a).  «  ¿Qué  diré  —  del  que  quiere  que  se 
estime  y  tenga  en  precio  la  necedad  que  se 
sienta  debajo  de  doseles,  y  la  ignorancia  que 
se  arrima  á  los  sitiales?»  Id.  Nov.  5  (R.  1. 
162a).  —  aa)  Part.  «  La  fe  que  Dios  infunde 
está  arrimada  á  la  verdad  divinal  y  hace 
creer  con  mayor  firmeza  que  si  lo  viese  con 
sus  propios  ojos  y  tocase  con  sus  propias 
manos.  »  Avila,  Audi,  43  (Mist.  '■'>.  209). 
«  El  árbol  de  victoria  |  Que  ciñe  estrecha- 
mente |  Tu  gloriosa  frente  |  Dé  lugar  á  la  hie- 
dra que  se  planta  |  Debajo  de  tu  sombra,  y  se 
levanta  |  Poco  á  poco  arrimada  á  tus  loores,  j 
Garcil.  egl.  1  (l¡.  32.  32).  «  Entre  un  ardiente 
osar  y  un  frío  miedo  |  Arrimado  á  mi  fe  y  al 
valor  tuvo,  |  Mientras  ésta  recibes,  triste 
quedo.  »'Cerv.  Gal.  :\  (R.  1.  ;¡4').  —  e)  Refl. 
Met.  Llegarse,  acogerse  en  busca  de  protec- 
ción y  amparo.  Con  d.  a)  «  Yo,  para  quietarme 
de  toilo,  determiné  de  arrimarme  á  algún  fa- 
vor poderoso  en  cuya  sombra  pudiera  descan- 
sar. »  Espinel,  Escud.  2.  5  (R.  18.  431').  «  Yo 
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me  he  arrimado  a  buen  señor,  y  há  machos 
meses  que  ando  en  su  compañía,  \  he  ti'-  ser 
otro  como  él.     Cei  i .  Quij.  i.  32  (R.  t .  ¡7 1  - 

—  «  Muchos  llevados  de  la  atención  que  pi 
las  hazañas  de  D.  Quijote,  no  la  dañan  á  las 
Dovelas,  y  (lasarían  por  ellas  ó  con  pril 
con  enfado,  sin  advertir  la  gala  y  artificio  que 
en  sí  contienen,  el  cual  >•■  mostrara  bien  al 
descubierto  cuando  por  sí  solas,  sin  arrimarse 
á  las  locuras  de  D.  Quijote  ni  á  las  sandeces 
de  Sancho,  salieran  a  luz.  »  Id.  ib.  -.  ií  (R. 
1 .  194*).  i  Puesto  que  vuestra  Majestad  i  e 
inestimable  perjuicio,  mayor  le  recibo  yo,  por- 
que aunque  se  pierda  todo  lo  de  allá,  do  deja 
vuestra  Majestad  de  ser  rej  j  señor;  pero  á 
mi,  ello  perdido,  no  queda  en  el  mundo  nada 
adonde  me  pueda  arrimar.  •  Quint.  Las  Ca- 
sas l¡-  19.  149*).  —  a«) Part.  i  Las  consola- 
ciones y  alegrías  espirituales  de  que  gozan  los 
amigos  de  Dios,  aun  cu  esta  vida;  la  paz,  j 
quietud,  \  confianza  con  que  viven  por  estar 
arrimados  a  Dios,  ¡  amparados  per  el.  ¿quién 
la  explicará?  i  Gran.  Simb.  2.  :¡-J  (R.  6.39 

—  P)  Un  sentido  análogo  ofrece  en  este  pa- 
saje :  «  Los  antiguos  y  graves  escritores  pro- 
ron    siempre  arrimar  sus    obras  debajo 

de  la  protección  ¡  amparo  de  los  prím  i  íes 
más  excelentes  v  estimados  de  mi,  tiem- 
pos. »  Mármol,  />      tión    dedic.  d¡.  '21.  123). 

—  íí  Befl.  Met.  A,  udir,  reí  urrir,  ei  har  mano. 

Con  o.  »   Ve u  "Mb  palabras  y  otras  tales 

que  algunos  toman  á  que  arrimarse  cuando 

hablando,  DO  les  viene  á  la  memoria  el 

v blo  la  ii  presto  como  seria  menester;  j  asi 

unos  hay  que  se  arr tn  i  entendéistne  — 

Otros  hay  que  peí-  la  mesma  razón  se  arriman 
á  No  sé  s/  me  entendéis.  »  Valdés,  Dial. 
(Mayans,  1 1  í,  115).  t   Vrrímanse  los  herejes  á 

algunas  de  estas  maneras  de  decir  cuando  SOll 

confusas,  y  que  >,■  pueden  tomar  en  uu  me, la 
\  i  d  otro.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  :!.  .")  (181). 
«  ¡si  tengo  pleito,  arrimóme  al  cohecho.  > 
Qoev.  Musa  6,  -'ni.  ix  ,1;.  69.  131*).  - 
Befl.  Met.  Confiarse,  guiarse.  Con  </.  *  La  Es- 
critura divina,  \  amonestaciones  de  les  santos, 
y  las  \nla-  de  ellos,  \    las  experiencias  que 

Demos  visto,  ledas  a  una  linca  DOS  en mu- 
llan que  ne  ii..-  arrime -  a  nuestra  pruden- 

■  ia,  uní-  que  indinemos  nuestra  oreja  al  . 
consejo,    i    Ivila,  Atidi,  54    (Mist.   3.    234). 

*    Muchos    lian    nido    palaluas   de    Dios,   V    lian 

tenido  excelentes  conocimientos  de  cosas  -úti- 
les y  alia-,    y   porque    96   ai  i  'i  mal  olí   más   á    la 

i  imo-iilail  de  la  vista,  que  a  inclinar  con  obe- 
diencia la  oreja  de  su  razón,  se  I'  -  tor I 

ver  e güera.  •  Id.  ib.   15  ¡  \lisi    8.  215). 

—  Ne  ,  -  bien  arrimarse  demasiadamente  á  esta 

afeo  ion    i pie  -e  puede  mudar  pie  | 

contrario,  i  Gran.  Imit.  3.  8(R.  II.  100').  Bl 
astrólogo  judiciario,  -i  acioi  la  alguna  ve/  en 

is,  es  per  ai  a  >ti¡ii  -e  i  lo  iná-  probable 
experimentado,  i  Cei  * ,  Pert.  i .  13 
ilt.  I.  578    . 
».  Mar.  Colocal  y  proporcional  la  i  ai  -a  de 

modo  i  pesar  de  le-  ii. Man- 

an   i   Dt<  c    )íarit.  Lo  mismo  I 
y  Salva. 
¡•ir   iintei-i.  Siglo  \  r  .  «  Juntos,  i  la  pai 


se  luerou  hasta  una  peña  baxa  que  está  á  la 
orilla  del  lie,  lleude  .-|  rev  -e  al  rimó  las  es- 
paldas, y  el  rev  iie  1'raii'  ia  se  que,!/,  delante 
sin  arrimarse,  i  Crón.  Enr.  IV.  19  (R.  Tu. 
128*).  Truxeron  muchos  maderos,  é  eon  las 
manta-  que  traían  arrimáronlos  al  muro.  » 
Crón.  Juan  II.  I.  -J-J  (R.  68.  2871).  *  Nin  se 
tal  poeta,  que  se  mi-  arrime.  A  quien  non 
fagades  ver-nena  ó  lialdon.  >  Santill.  p. 
«  É  traían  puerta-  de  casas,  i  asentábanlas  en 

tierra,    é    un    madero    detrás    á    que    estallan 

arrimadas,  i  Crón.  /'.  Niño,  p.  106.  <  Ellos 
como  azedos  é  arrimados  á  sn  voluntad  repli- 
que, pues  se  avia  determinado  por  los 
jueces  que  DlDgunas  armas  se  liscie-sen  fasta 
en  otro  día,  que  assi  lo  podian  cumplirse.  > 
Passo  honroso,  62  (531).  i  En  el  trono  mas 
d'encima  ,  Donde  otro  non  se  arrima.  » Canc. 
de  Baena,  p.  -JTí.  Siglo  XIV:  Posieron 
o  ruego  á  una  claustra  pequeña  que  estaba 

y,    el    a    una-    casas    del    obispo    que    e-lalian 

arrimadas  á  la  iglesia.  •  Crón.  .1//'.  A7.  -_'-J 
1 1¡.  tiii.  188*).  i  Estovo  a  I,,  escuro  a  la  | 
arrima, I, ..        Vrc.  de    Hila.    1351   (R.  57.   i 

Siglo  \lll  Se  debe  trabar  el  arrimar  a 
la  esperanza  de  Dios.  >  Part.  2.  12.  i  (2. 

ii  Et  si  aquel  que  non  quiso  facer  la  paret, 
arrimar  alguna  COSS  aquella  paret,  tó- 
melo   todo    el    dueña    que    liso     la    pai'el    e    -e.l 

suyo,   i  Fuero  mil.  :;.   ;.  •",  (O.  I..  -2.  71 1. 

Vrrimóse  a  una  paret.  »  '.'<//.  é  Dymna  ill. 
51.  20').  <  Fezioronlos  sen  grado  anrimar  a 
foyr.  -  Alex.  2004  di.  57.  208»).  <  Pero  non 
adrimaban  -eso  nin  sapiencia.  Perqué  vencer 
podiessen  la  mala  rependencia.  »  lierc.  S. 
M,ll.  210  ii:.  :,7.  71*). 

■  :<¡m  En  ca-i.  tenemos  le-  verbos  arri- 
mar, arrumar,  arrumbar;  en  port.  arrimar 
reúne  los  significados  de  Vcercar  y  abando- 
nar cení,,  en  i  ast. :  arrumar  es  arrumar,  po- 
ner en  rima-  ó  rimeros  pon.  ruma  ó  rima), 
dejar  arrumara  oara)  y  arrumbar  cu  sen- 
tido náutico;  en  gall.  arrumbar,  arrombar, 
arreglar,   preparar.   Id  ir    arrimer,   que  es 

nuestro  arrimar  cu  su  USO  mulliré,  lúe  anti- 
guamente rumer,  arrumer,  arruner  (Jal);  y 

en    llerry,  según  .laulierl,  rnrimrr  OS  am 

simétric! -me.  La  concurrencia  de  uno-  mis- 
mos sentidos  en  las  diversas  formas  arguye 

u 'igen  único;  pero  ¿cuál  es  el  simple  de 

que  na, ,  n  estos  i  ompuestos  '  si.  como  i  arece 

-,,ii  de  procedencia 

náutica,  la  variedad  de  vocales  >\.i  ■>  entender 

que  representan  distintas  pronuncia,  i s  del 

germánico   rum    (anglosajón),    rttim   (hol.), 

i  •nuil    (al.),    espacie,    a    que    correspondí'    el 

verbo  rumen  (ant.  al.),  ryman  anglosajón), 
rymma  (sueco),  raiman  (bi  l.),  ráumen  (al.), 
hacer  lugar,  abrir  campo.  Me  aquí  hubo  de 
salir  por  una  pule  el  ir.  rumo,  de  donde, 

a  Jal -silo  riiuil'ii.  el  port.  rumo,  etc., 

uyo  significado  primitivo  es  el  de  Cuarto  de 
la  aguja  [aire  de  >  rni .  en  fr.)  o  sea  el  i 

aire  ii,,-  \  uní,,-.    Por   "Ira    liarte,   la 

un  campe   ¡UgiGre  la  d denar.  a,  errar 

a   la   pared    ,,    I,  al.    iliiliiliiiih  n.  liol. 

tmen,  arreglar,  ordenar, .  j   di    i ■  á 

un  lado  -,   pasa  fácilmente  o  dejar,  abando- 
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iiar.  Si  cslo  es  así,  y  la  ordenación  que  se  ha 
hecho  de  las  acepciones  de  nuestro  verbo  es 
la  cierta,  habrá  de  deducirse  que  rima, 
rimero,  se  han  sacado  de  arrimar,  suponién- 
dolo compuesto  castellano.  De  una  manera 
parecida  explica  Jauberl  el  citado  enrimer 
como  corrupción  de  arrimer.  Podría  alguno 
imaginar  que  habiéndose  dicho  antiguamente 
rimo  por  remo  (Appoll.  393;  Parí.  2.  24.  7) 
v  rimar  por  remar  (Appoll.  393;  S.  M. 
Eijipv.  :  R.  57.  310*),  como  en  fr.  rime  y  ri- 
mer  por  rame  y  ramer  (Littré,  s.  v.  rame; 
Scheler,  Dits  ei  conles  de  Baudouin  de 
Conde.  p.  193),  arrimar  es  un  compuesto  que 
significa  acercarse  remando,  como  en  latín 
arremigare  litlori.  Pero  es  indudable  que  la 
aplicación  á  embarcaciones  que  aparece  en  el 
ejemplo  de  Srío  (3,  c)  es  enteramente  secun- 
daria; por  otra  parte  la  clasificación  semasioló- 
gica ofrecería,  al  arrancar  del  sentido  Arenar 
remando,  dificultades  mucho  mayores  que  las 
que  se  presentan  tomando  por  base  el  de  Poner 
á  un  lado. 

Constr.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans.  : 
3,  c.  —  Refl.  :  3,  o,  p ;  3,  d,  y,  3,  e,  f;  3.  g, 
3  ;  i.  C,  (/,  e,  f,  ij.  —  Part.  :  1,  b,  a,  aa;  1,  c; 
%  a,  a,  p¡3;  "2,  (/,  a,  xa;  3,  a,  ¡3,  Y-f;  3.  rf>  Y! 
3,  f,  a,aa;3,  <¡í,  y;  i,  a,  a,  w,  i,  (',  ,3,  aa;  í, 
</,  ¡c,  xa.;  1,  c,  x,  aa.  —  Con  a  :  en  general.  — 
Contra  :  2,  »,  ¡3.  —  £/t  :  4,  c,  y-  —  Soori.'  : 
i,  C,  í. 

«ruiuovir.  v.  l.a)  Poner  ó  meter  en 
un  rincón  (trans.).  a)  Arrinconar  un  trasto. 
—  P)  Con  en,  para  expresar  el  lugar  mismo 
donde  viene  á  quedar  la  persona  ó  cosa,  ó  el 
lugar  donde  se  halla  el  rincón.  Arrinconar 
algo  en  la  caballeriza.  —  aa)  Rejl.  <¡  Volvió  á 
encajar  el  sombrero,  y  volvió  á  su  melancolía 
y  á  arrinconarse  en  el  rincón  donde  esperaba 
la  muerte.  »  Cerv.  Pos.  3.  II  (R.  1.  644s). 
i  Soy  de  esta  casa  el  lacayo.  [  Y  aunque  en  la 
caballeriza  |  Me  arrincono,  el  amor  ciego  | 
Con  su  hielo  y  con  su  fuego  Me  consume  y 
martiriza.  »  Id.  1.a  entretenida,  2  (Coto.  2. 
20í).  —  ,3,;>  Part.  «  Al  preséntese  halla  esta 
pieza  [un  facistol]  sin  uso,  y  arrinconada  en 
la  sacristía.  >  Jovell.  Mein,  sobre  losconv.  de 
S.  Dom.  y  S.  Fraiie.  (1!.  46.  «I1)-  —  •»)  Por 
extensión,  Poner  en  lugar  retirado  ó  poco  vi- 
sible (trans.).  Con  en.  «  Así  las  arrinconé 
[las  comedias]  en  un  cofre,  y  las  consagré  y 
condené  á  perpetuo  silencio.»  Cerv  Com.pról. 
(Com.  1.  lx.hi).  —  c)  Met.  Estrechar  á  alguno 
obligándole  á  meterse  en  un  rincón,  ó  allegar 
á  parte  en  cfue  halle  obstáculo  para  seguir  reti- 
rándose (trans.).  Con  en.  «  Hicieroo  guerra  á 
los  británicos, y  los  vencieron  y  arrinconaron  en 
cierta  parte  de  la  isla  más  remóla,  y  se  apo- 
deraron del  reino,  ¡i  llivad.  Cisma,  argum. 
(11.  60.  185).  «  Habiendo  arrinconado  á  los 
moros  en  Granada,  pudieron  ya  gozar  de  al- 
gunos ¡Hiérvalos  de  paz  más  larga  v  segura.  ( 
Jovell.  Mem.  sobre  espect.  I  (R.  46.  i82s). 
—  «  La  Sarmacia  de  Europa  es  la  primera  | 
Oue  allí  de  Asia  arrincona  lo>  mojones,  »  Valb. 
Bern.  15  (R.  17.303»).  —  u)  Met.  Part.  Ui- 
ccse  de  las  tierras  distantes,  apartadas   del 


centro  y  situadas  como  á  trasmano.  «  Por 
oslar  en  tierras  tan  arrinconadas.  »  A.  Mor.  I, 
fol.  197  (Dice.  Autor.).  —  «  Podemos  consi- 
derar no  una  cosa  arrinconada  y  limitada, 
sino  un  mundo  interior,  adonde  caben  tantas 
v  tan  lindas  moradas  como  habéis  visto.  » 
Sla.  Ter.  Mor.  7.  1  (K.  5:í.  482'). 

a.   Met.    Los  varios  motivos   por  que    una 
persona  ó  cosa  puede  ir  á  dará  un  rincón  ori- 
ginan   otras  tantas   aplicaciones   metafóricas. 
ai  Aludiendo  á  las  cosas  que   por  inútiles  ó 
despreciables  se  ponen  ó  tiran  por  los  rincones. 
Privar  á    alguno   del   cargo,  confianza  ó  favor 
que  gozaba,  ó  negarle  el  que  merece  (trans.). 
a)  «  El  desprecio  arrinconaba   á  los  doctos,  y 
la  locura  daba  las  armas  de  los  valientes  á  los 
cobardes,  i  Quev.  Prov.  de  Dios  (R.  48.  1941). 
« i.  Qué  espera  el   príncipe  que  en  cada  oca- 
sión experimenta  un  hombre,  y  que  ácada  uno 
ipn-   le  da  victoria,    le   arrincona   en    dándo- 
sela? »  Id.  Polit.  de  Dios,  i.  23,  §  2  (R.  23. 
109-).  —  8)  Part.  «  Y  cortólas  [las  polainas] 
tan  bien,  que   en  verdad  que  me   podría  exa- 
minar de  maestro,  sino  que   la  corta  suerte 
me   tiene  arrinconado.  í   Cerv.  Nov.  3  (R.   1. 
1342).  x  j  Qué  de  habilidades  hay  perdidas  por 
ahí!  qué   de  ingenios  arrinconados!  qué  de 
virtudes  menospreciadas!  »ld.  Qaij.  2.  62  (R. 
1.  537-).  «  La  malicia  y  ambición  reina  —  la 
virtud  está  arrinconada  y  olvidada.   »  Gran. 
Simli.  2.  3,  §   1  (R.  6.  290'-).  «  El  estado   en 
que  el  hombre    quedó  por  el  pecado  es  como 
el  de  un  reino  en  que  hubiese  dos   reyes,  uno 
legítimo  y   natural,  el  cual   estuviese  desar- 
mado y  arrinconado  con  solos  sus   criados,  y 
el  otro   tirano  y  usurpador  de  lo   ajeno.  ¡>   Id. 
A, lie.  al  Mem.  2.  II  (I!.  8.   4542).  «  Estaban 
pues  allí   como  gente  necesitada,  extranjera, 
arrinconada,  mal  aposentada,  y  desfavorecida 
del  mundo.  »  Id.  Mem.  vida  crist.  6.  5,  §  7  (R. 
8.  342"- ).  «  ;.  Por  qué  —  el  que  es  justo,   paci- 
fico y  provechoso  está  arrinconado  y  sepultado 
en  perpetuo  olvido'.'  ¡>  Rivad.  Flos  SS.  Todos 
los  Santos  (Vida  de  la  Virgen,  358).  «  Las 
jerarquías  de  los  ángeles,  como  veían  clara- 
mente   la   infinita    majestad    y    grandeza  de 
Dios,  y  por  otra  parle  le   miraban  tan  humi- 
llado,   arrinconado    y     desconocido     de     los 
hombres,  quedaron  admirados  en  extremo  de 
tanta  humildad,  »  Puente,  Med.  2.  18(1.345). 
«  Si  hay  beneméritos  arrinconados,  y  virtuosos 
sin  premios,  no  toda  la  culpa  es  mía.  »  Quev. 
Hora  de  todos  (11.  23.  3851).  «  No  se  hubiera 
visto  tampoco  en  Madrid  aquella  extravagante 
procesión,  ni  aquel  retrato  llevado  en  ella,  ni 
aquella  refriega  de  las  Platerías,  todo  tan  ridí- 
culo, todo  tan  deplorable,  y  que  parecía  fra- 
guado menos  en  honor  del  personaje  á  quien 
se  aparentaba  solemnizar,  que  en  odio  y  ultraje 
del    ministerio    que    le    tenía    arrinconado.  » 
Quint.  Cartas  á  L.  Holland,  5  (R.  19.  559'). 
«  Quedé  yo  descartado  y  arrinconado,  lo  cual 
confieso  que  fue  uno  de  los  golpes  más  duros 
que  be  llevado.  »   A.  Galiano,  Recuerdos,  p. 
534.  —  -¡)  Pírese  también  de  las  cosas,  n  Se 
logró  el  arrinconar  los  sombreros  que  carecían 
de  tal  ó  tal  adorno.»  Cadalso,  Cart.   marr. 
'64(2.259). — ¡xa.)   Part.  «    Y   las  leyes   sin 
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fuerza  arrinconadas,  ¡  Aunque  mudas,  de 
roí  eaban.  i  Ere.  Arauc.  30  i  R.  17. 
1 12a  .  «  No  era  razón  que  una  tan  grande  luz 
\  una  tan  sania  le]  dada  por  el  mismo  1» i-  > 
estuviese  arrinconada  sin  echar  sus  rayos 
hasta  los  Qnes  del  mundo.  Gran.  Simb.  - 
R.  6.    9  Era  ya  conocido  [el  astrolabio] 

en  el  tiempo  d  1  rey  de  Castilla  don  Alonso  el 
Sabio.  Los  progresos  de  la  ciencia  lo  tienen 
arrinconado  en  el  di  .  Coment.B,  p. 

]i>l . —  k)C dusiónalque,  perdiendo  terreno 

en  un  combate  ó  refriega,  busca  abrigo  en  un 
rincón.  Ai-osar,  apretar,  vencer    [i 

<  Esto  importa  mucho  á  cualquier  alma  que 
tenga  oración,  poca  ó  mucha,  queno  la  arrin- 
i  onen  ni  api  ieten.  i  Sta.  Ter.  Mor.  1 .  t  il!. 
53.  i37s  .  i  La  intención  recta  y  la  voluntad 
determinada,  como  tengo  dii  no,  de  no  ofender 
á  ¡nos.  un  dejéis  anini onai'  vuestra  alma,  que 
en  lugar  de  procurar  santidad,  sacará  muchas 
imperfecciones,  que  el  demonio  le  porná  por 
oirás  vías,  i  Ead.  Caía.  perf.  íl  (R.  53. 
373a). «  Hoto  arrinconado  á razones  sin  salóla, 
para  tenerte,  si  no  mas  redui  ¡do,  mas  alentó. » 
Quev.Proo.de  Dios  (R.  18.  1 7 7 ;  • . —  <  Vemos 
cómo  arrincona  j  barre  la  aurora  la»  estrellas 
del  cielo.  »  Cerv.  Nov.  I  (R.  I.  109a).  -  na) 
/.//.  i  Pues  las  llega  el  Señor  á  tan  grande 
estado, sírvanle  ron  ello,  j  no  se  arrincom 
Sta.  Ter.  Conc.  2  R.  53.  3964).  - 
I'nrt.   i     Los    ii  ¡o    cuatro   ó   cinco,  j 

i  duoi  idos  de  pocos  —  la  madre, 
que  era  la  fundadora,  arri  i  j    maltra- 

jo palabras  que  de  ella  decían!  »  Vepes, 
Vida  de  Sla.  Ter.  2.  28  {Mist.  i.  235).  —  <•) 
Considerándose  el  rini  ón  como  lugar  á  pi 
sito  para  no  ser  visto  estando  en  éf,  Refl. 
Retirarse,  alejarse  de  las  gentes,  i  •  Deci- 
mos —  arrinconarse,  por  retirarse  y  escon- 
derse. Covarr.  s.  \.  rincón.  «  Por  aquí  la 
virtud  queda  sin  valedores,  y  apenas  ha] 
quien  en  público  la  mire,  ó  vuelva  por  ella  :  y 

e  arrincona  J    da  Irania  la  entrada  a    mil 

¡   \  icios.  i>  Vepes,  i      i 
de  Sta.  Ter.  I.  1  I  Iftst.  I.  5).        na)    Parí. 

<  Digo  oslo  porque,  estando  yo  arrinconado  en 
una  celda,  quiero  enseñar  de  la  manera  que 
se  podrán  proponer  los  misterios  de  nuestra 

fe,  a  los  que  traen  la~  mi s  en  la  masa.  » 

Gran.  Modo  de  cateq\  .1/  lector  (R.  8.  597). 

per.  anteci.  (Nótese   la   forma  ranconar 
correspondiente  al  simple  rancón  por    rin- 
cón i  Siglo  Al   :  i   .Non  pasavan  |  De  Di 
lanío  eslavan  |  Los   ehristiat  i  i  o-, 

Eslreí  P.  'ic   Guzmán, 

(././;■.    uar.   208  [Rim.  inéd.    03). 
Mil :  t  I  mi  mm  nuestros  abuelos  gi  rau  lii  i 
■  ■•■■>     I  i   i    l"     tenían    lo»    moros 

fuerte-mentí  ari  Fern   Gon  . .  219 

i  li.  ■">".  :.'.li.'  i.        E pa    i     Alcoa   \  a/cu    luí'  n 

rain.,,,     I  UeX.  -í  I  í   (B.  57.  iJI'i. 

■  iuii  i  oni|i.  de  </ )  mu  na.  I'ort.  ant.  ai 
malí,  arraconar. 

IRBOGANTE,    mi/.    •■      I. SO    nuoja    \ 

atribuye  prendas  y  cualidades  que  no  tiene  : 

Alian  \,,  m<    p 

mal     isa     lomo  lió    D.     Quijote, 


porque  no  hay  poeta  que  no  sea  arrogante,  \ 
lóense  i\r  si  que  es  el  m  ,\,.r  poeta  del 
mundo.  >  Cerv.  ijmj.  2.  |8"(R.  i.  UV). 
Pío  digo  que  lo  he  lóele,  yo,  ni  so]  tan  arro- 
gante; mas  helo  pretendido  hacer,  j  asi  lo 
confieso.  León,  Poes.  pról.  (R.  37. 2).  €  Con 
esto]  con  vivir  después  muchos  años  siempre 
maligno  adulador  con  los  mayores,  arrogante 

¡os  inferiores,]  con  los    ¡  insufrible, 

alcanzó  el  impí  alar.  »  Coloma,  / 

-1«.  11.  21  i..  17).  i  En  este  humilde  vestido 

|  Hay   una  alma  generosa,     Tan  soberbia  y 

Que    el   cántaro  que    dejé  |  Un 

en  mis  hombros  fue.  i  Lope,  La  moza 

ántaro,  3.  7  il¡.  24.  563a).  i    Los  arro- 
gantes conquistadores  se  negaban  á  recono- 
ano  en   el  uso  \    abuso   que 
hacían  «le  su   poder.      Quint.  Luí  Casas   li. 

i  F51  •       p    Con  d  .  para  expresar  (bajo 
el  ipto  de  origen  ó  causa)  lo  que  se  toma 

i  fundamento  d  bia  ó  presun- 

ción, i  No  sé,  Celia,  cómo  pue. la  Pensar  que 
eres    tú   la   misma,    Que    arrogante  de    tus 

prendas  ,  Tales  crueldades  has  hecho.  »  I 

Laportuguesa  y  dicha  iltl  forastero,  I.  lí 
- 1!.  '■•'i.  160a).  i   Arrogante  de   tu  brío    ^    no 

I    entendimiento,     Soñaste    algún    casa- 

mienl  I  es  el  mayor  di  s  varí  o.  »  Id.  Lo 
que  ha  de  ser,  3.  13  (R.  34.  521*).  *  Bajó 
Alinan/or  de  Jaén,  Arrogante  de  que  ha- 
bían ;  De  ver  1 1  islales  del  Tajo  Plantas 
de  yeguas  moriscas,  i  Id.  Guardaí  y  guar- 
darse, I.  12  i  li.  34.  389').  -  bi  Dicese  poi 
extensión  de  las  cosas  en  que  se  muestra 
o  aparece  la  arrogancia,  i  Cuando  llegai 
trecho  que  se  pudieron  ver  \  ..ir,  levantó  D. 
Quijote  la  voz,  j  con  ademan  arrogante 
dijo  —  í  Cerv.  Quij.  I.  i  (R.  I.  263').  <  Si- 
guióle Sancho  sobre  su  rucio,  con  toda  la 
i  .1  pa  storal  rebaño,  di  seosos  de  ver  en 
qué  paraba  su  arrogante  \  nunca  visto  ofreci- 
miento. Id.  ib.  2.  58  li.  I  .  527*  ,  raían- 
la-    veces   leona   yo,  8)     desdichada,  ver  que 

traían  á  mi  hijo  sin  vida,  poique  de  su  arro- 
gante proceder  no  se  podían  esperar  sino 
desgracias!  i  ld.Pers.3.  6  (R.  I.  635').  «  Con 
semblante  \  con  pecho  arrogante,  ,  V  los 
ano. oles  brazos  extendidos,     Movió  el  airado 

cuello    aquel    potente.    I    llerr.    -.  CütlC.  3    lli. 

32.  306   .  •  Las  espaldas  \..l\  ¡ó  ]  lomó  la  v  la, 
Mostrando  por  su  término  arrogante      En 

la  po.  a  opinión  que  nos  lema.  I.i .  .  .\i  iinr. 
•J."i    lli.    17.  95a).  I     Apeteció    para    si    aquella 

excelencia,  v  de  apetecei  la  »  ino  á  no  sujetarse 

a  la  orí  en  j  dei  reto  de  lims.  v  a  salir  de  su 
sania  obedií  nci.i.  j  .Í  lio.  ai  lo  gi acia  en  so- 
berbia; por  donde  loe  hecho  cabeza  de  todo 
I.,  arrogante  ]  soberbio,  ansí  como  lo  es  Cristo 

de  indo  lo  llano  y  humilde        I  ..ai.  Nomb.  I. 

Monte  ili.  37.  99').  —  e)  Met.  «  ¡  Qué  furio- 
sos se  suelí  o  levantar  ios  vientos,  que  arro- 
gante se  em  n  spa  el  mar,  amenazando  i  la 

líei  r.i    \    al     i  icio    con     revueltos    montes    de 

olas  '   i  Saav.  Emp.  35  (K.  25.  OÍ1).         «i 
Alentado,   valiente,    brioso.    «    Es  un   moto 

mi  i  aballo  arrogante,  i   D 
i  w/or.     I  ni  .lo  siró,  ini  valiente  j  ai  rogante, 
Mil  iigrai  i"-   vengué,  <  ¡en   mil  des  lm  .•.  > 
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Cerv.  Quij.  I.  son.  prel.  (R.  I.  2541).  —  e) 
Gallardo,  airoso.  «  Tengo  parecer  de  hombre 
valiente,  |  Que  al  cazador  conviene  este  si  m- 
blantc  |  Robusto  y  arrogante,  s  Herr.  2,  e^í. 
2  ill.  32.  3  i  1 ').  «  Clara  luna,  que  altiva  j 
arrogante  |  Vas  haciendo  reseña  por  el  cielo 

|  De  tu  hermosura,  ¡>  F.  de  la  Ton-.'.  2,  son. 
28  (60). «  ¡  Vive  Dios,  Jimena  mía,  l  Que  esl  ís 
arrogante  moza!  t  Hartz.  La  jura  en  Santa 
Gadea,  I.  5  (165).  «  Como  el  pintado  pavón 

|  —  haciendo  en  torno  |  Con  la  pompa  de  su 
adorno  |  Arrogante  ostentación.  >  Alarcón,  \,n 
culpa  busca  la  pena,  1. 10  (R.  "20.  I982). 

por.  antee!.  Siglo  XV  :  «  (¡orno  quier  que 
tengamos  abundancia  destas  cosas.no  seamos 
convelías  arrogantes  ni  vanagloriosos.  »  Pul- 
gar, Letras,  á'3  (264). 

Etim.  Lat.  arrogantem,  arrogans,  par». 
activo  de  aiTOgare,  arrogar.  Port.,  it.  arro- 
gante; IV.  arrogant;  prov.  arrogan. 

arrojar,  v.  Las  acepciones  se  distri- 
buyen así  :  1,  Despedir  con  violencia,  a)  tra- 
tándose ile  cosas  que  se  esparcen  ó  derraman, 
6)  de  cosas  que  se  tiran  de  pronto  al  suelo, 
refl.  dejarse  caer,  postrarse,  c)  en  señal  de 
menosprecio  ó  despilfarro,  d)  hacia  abajo,  á 
lo  hondo,  e)  hacia  punto  determinado,  f) 
sacudiendo  ó  desechando,  g)  tratándose  de  la 
voz,  h)  del  impulso  comunicado  por  objetos 
materiales,  i)  de  las  ropas,  j)  met. ;  —  2,  fl  - 
hacer  salir  con  ímpetu  ó  presteza.  6)  refl. 
abalanzarse,  c)  denotando  ansia,  d)  aplicado 
á  los  ríos;  —  3,  a)  mover  á  acción  ardua  ó 
inconsiderada,  6)  refl.  emprender,  acometer 
animosamente,  o  atreverse  inconsiderada- 
mente; —  i,  a)  expulsar,  hacer  salir,  b)  met.; 

—  5,  en  lenguaje  místico;  —  6,  echar  de  sí 
a)  fragancia.  b)  luz,  c)  hierbas,  hojas,  frutos, 
ih  met.,  é)  aplicado  a  cuentas,  documentos,  /) 
tener  ó  presentar  resaltado. 

t.  Impeler  con  violencia  una  cusa,  de  modo 
que,  entregada  á  sí  misma,  recorra  una  dis- 
tancia (trans.).  a)  Tratándose  de  cosas  que  se 
esparcen  ó  derraman.  «  Encubrían  á  su  modo 
el  daño  que  padecían  levantando  el  grito  v 
arrojando  al  aire  puñados  de  tierra,  para  que 
no  se  viesen  los  que  caían  ni  se  pudiesen  per- 
cibir sus  lamentos.  »  Solís.  Conq.  de  Méj.  I. 
19  (R.  28.  228a).  «  Arrojaban  las  mujeres  di- 
ferentes llores  sobre  los  españoles.  »  Id.  ¿6. 
3.  2  (R.  28.  2671).  «  Morían  muchos  por  un 
granizo  perpetuo  de  cañonazos  que  arrojaban 
de  la  ciudad.  »  Colonia,  Guerras  de  los  Esl. 
bajos.  8  1 1!.  28.  I  I'.!-),  c  Salid,  cubrid  el  ros- 
tro, y  desceñidos,  |  Los  huesos,  á  la  espalda, 
id  arrojando  I  De  vuestra  madre.  »  Torre- 
palma,  Deucalián  (Et.  29.  186J  .  i  Vieron  que 
hacia  ellos  venía  un  desmesurado  jabalí,  cru- 
jiendo dientes  y  colmillos,  y  arrojando  espuma 
por  la  boca.  s'Cerv.  Quij.  2.  34  (R.  1.  í 7 7 - > . 

—  b)  De  cosas  que  se  tiran  al  suelo  sin  pen- 
sar cómo  ó  en  qué  punto  han  de  caer,  como 
cuando  sólo  se  trata  de  desembarazarse  pron- 
tamente de  ellas  por  la  priesa  ó  el  enojo,  a) 
«  Saltaron  todos  los  soldados  arrojando  las 
lanzas,  i  Bernáldez.  ///.sí.  de  l"S  Reyes  Cató- 
licos,  18-2  (R.  70.  7052).  <t  Hace  que  el  rey 


Perión  arroje  en  tierra  la  espada  y  el  escudo 
luego  que  conoce  á  su  señora.  »  Valdés,  Dial. 
(Mayans,  135).  i  Saltó  del  caballo,  arrojó  la 
lanza  y  embrazó  el  escudo,  y  desenvainan. lo 
la  espada,  paso  ante  paso,  con  maravilloso 
denuedo  y  corazón  valiente  se  fue  á  poner 
delante  del  carro.  »  Cerv.  Quij.  -i.  17  (1¡.  I. 
ÍoN-i.  i  Miren  vuestras  mercedes  también 
cómo  el  emperador  vuelve  las  espaldas,  y  deja 
despechado  á  D.  Gaiferos,  el  cual  ya  ven  cómo 
arroja  impaciente  de  la  cólera  lejos  de  sí  el 
tablero  v  las  tablas,  v  pide  apriesa  las  armas.  » 
Id.  ib.  2.  20  (II.  1.  159a).  i  Arrojaron  los  bor- 
dones, quitáronse  las  múrelas  ó  esclavinas,  v 
quedaron  en  pelota.  »  Id.  ib.  2.  5í  (R.  I. 
5181).  i  Por  la  pena  que  me  da  su  enojo,  | 
Dejo  los  versos,  y  la  pluma  arrojo,  i  Villav. 
\íosq.  1  (R.  17.  576a).  «  Si  te  fueren  peso  ó 
embarazo,  |  Para  llegar  al  plazo,  |  Las  con- 
chas y  las  hierbas  que  cogiste.  !  Arrójalas  y 
parte,  |  Pues  navegas  y  vuelves  á  embar- 
carte. »  Quev.  Doctr.  de  Epict.  10  (R.  69. 
3931).  í  Señoras,  si  aquesto  proprio  |  Os  lle- 
gare á  suceder,  |  Arrojar  la  cara  importa,  | 
Que  el  espejo  no  hay  por  qué.  i  Id.  Masa  6, 
rom.  12  iR.  69.  161  h.  «  A  la  sazón  que  el 
descompuesto  moro  |  De  la  espada  arrojó  los 
gavilanes.  |  En  favor  iban  del  francés  Gaife- 
ros, !  Matando  el  uno,  el  otro  haciendo  fie- 
ros. »  Valb.  Bern.  1  (R.  17.  1 49-).  «  Con  des- 
dén da  á  entender  que  el  dios  la  enoja,  I  Y 
arroja  el  bastidor  y  él  oro  arroja,  t  Espinosa, 
Fáb.  del  Jenil  (R.  "29.  475-).  —  as)  Parí, 
i  Arrojado  á  sus  pies  y  ya  marchito  |  Yacía  el 
ramo  cíe  la  verde  oliva'  s  T.  triarte,  La  paz 
y  la  guerra  (R.  63.  392).  —  p)  Refl.  Dejarse 
caer  ó  echarse  de  golpe.  «  El  decir  esto  y  el 
tenderse  en  el  suelo  todo  fue  á  un  mismo 
tiempo,  y  al  arrojarse  hicieron  ruido  las  ar- 
mas de  que  venía  armado.  ¡>  Cerv.  Quij.  2.  12 
(R.  I.  427a).  «  Arrójanse  pecho  por  tierra 
como  los  que  despidió  Gedeón,  á  beber  sus 
venenosas  aguas,  entregándose  á  regalos,  su- 
ciedades y  vanas  honras.  »  Estilla,  Van.  del 
¡a  a  mío.  i.  7  (Mist.  í.  16).  —  xa)  Con  en  ó 
sobre,  para  expresar  el  lugar  donde  se  cae. 
«  Volviendo  á  cerrar  la  puerta,  se  arrojó  en 
la  cama  de  golpe.  i>  Cerv.  Nov.  9  (R.  1.  2001). 
«  Lo  cual  visto  por  ¡Nísida.  arrojándose  sobre 
mi  herido  cuerpo,  con  lamentables  voces  pe- 
día á  los  dos  turcos  la  acabasen.  »  Id.  Gal.  5 
(R.  I.  701)-  —  i)  Refl.  En  especial,  Echarse 
de  rodillas,  postrarse.  «  Oyendo  lo  cual  la 
Dolorida  dueña  hizo  señal  de  querer  arrojarse 
á  los  pies  de  1).  Quijote,  y  aun  se  arrojó,  y 
pugnando  por  abrazárselos  decía  :  Ante  estos 
pies  y  piernas  me  arrojo,  oh  caballero  invicto, 
por  ser  los  que  son  basas  y  colunas  de  la  an- 
dante caballería.  »  Cerv.  Quij.  "2.  38  (R.  I. 
ísi'2).  «  Arrójeseme  á  los  pies,  [  La  color  como 
de  un  muerto,  |  Y  con  voz  interrumpida  |  lie 
sollozos,  dijo  —  »  Id.  La  gran  sultana,  1 
(Com.  2.  61).  «  Una  vez  cargado  de  angustia, 
arrojóse  ante  un  altar,  y  revolviendo  en  su 
pensamiento  dijo  —  »  Gran.  Imit.  1.  25  (II. 
11.  391'.  El  original  :  «  Ante  quoddam  altare 
se  in  oratione  prostravisset.  i).  «  A  tus  plañía  3 
I  Agradecido  me  arrojo.  »   Mío.  Antioco   y 
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Seleitco,  3.  12  (1¡.  39.  55')  —  2*1  P.irt. 
dep.  «  Rizo  el  postrer  arto  desla  tragedia  ma- 
dama de  Gomerón,  saliendo  ella  y  dos  hijas 
sayas  niñas  en  busca  del  conde,  y  pidiendo 
arrojada  á  sus  pies  la  vida  de  mis  hijos.  I  - 
loma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  8  (R.  28. 
HO  .  1  A  vuestros  pies  arrojada,  ¡  No  lie  de 
levantarme dellos  Sin  que  me  deis  á  mi  her- 
mano. >  Mío.  La  misma  conciencia  acusa, 
■i.  3  (R.  39.  1 101).  —  e)  Connotando  mi 
precio  ó  despilfarro;  á  menudo  se  emplea 
figuradamente,  a)  «  Se  atrevieron  á  entraren 
los  sagrados  templos,  y  poner  las  descomul- 
gadas manos  en  las  sanias  reliquias,  poniendo 
en  el  seno  el  oro  con  que  guarnecidas  esta- 
ban, y  arrojándolas  en  el  suelo  con  asqueroso 
menosprecio.  1  Cerv.  Gal.  2  (R.  I.  27").  t  El 
manteo  lia  de  ser  de  más  bordado  que  la  bas- 
quina; y  todo  nuevo,  y  todo  reciente,  y  todo 
hecho  de  ayer  para  vestirlo  hoy,  y  arrojarlo 
mañana.  >  León,  l'rrf.  COS.  í  (R.  37.  218  |. 
c  A  veces  es  menester  redimir  con  ella  los 
peligros  ó  facilitar  los  Enes,  en  que  suele 
ahorrar  mucho  el  que  más  pródigamente  arroja 
el  dinero.  j>  Saav.  Emp.  10  (R.  25.  103a). — 
P)  Con  de,  que  realza  el  concepto  de  repul- 
sión. «  Otros  asimesmo  comían  un  poquito  de 
pan ,  y  lo  demás  arrojaban  de  si.  >  (Irán. 
Me,,,,  vida  crist.  "2-  i  (R.  8.  237*).  —  n) 
Hacia  ahajo  ú  á  lo  hondo.  *)  <'"ii  ii.  para  ex- 
presar el  lugar  adonde  va  á  dar  lo  lan 
t  Deshaciendo  tus  plumas,  castigado  |  Te 
arrojó  al  mar,  á  quien  to  nombre  has  dado.  ^ 
Arguijo,  son.  50  (R.  32.  100«).  —  xa)  Refl. 

<  Se  ató  con  un  cordel  el  cuerpo,  y  con  el  mis- 
mo cordel  dio  cabo  í  mis  barriles,  y  con  grande 
ánimo  se  arrojó  á  la  mar,  llevándome  tras 
sí.  >  Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  L291).  «  Si  no  fuera 
por  los  molineros,  que  se  arrojaron  al  agua,  v 
los  sacaron  como  en  peso  á  entrambos,  allí 
hahia  sido  Trova  para  los  dos.  i>  Id.  Quij.  '1. 
29  (R.  1.  167')-  '  Gritó  la  chusma  toda :  Al 
mar  se  arroje,  |  Vaya  Lofraso  al  mar  sin  1 
lencia.  »  Id.  viaje,  3  (R.  1  686').  1  Quien 
pues  morir  de  hambre  no  desea  |  Arn 
conmigo  al  leso,  y  haga  I  Camino  á  su  ren 

la  daga.i  Id.  Numancia  (  Vrrieta,  10.  28). 

1  Se  arrojó  al  agua  peleando  ¡  rnó  la  otra 
ribera  con  tanta  determinación  j  tan  arres- 
tado en  [os  avances,  que  le  mataron  el  caballo 
y  le  hirieron  en  un  muslo,  Solfs,  Conq,  de 
ltéj.  5.  í  di.  28.  348').  «  Desembarazándose 
de  los  que  le  guardaban  con  muerte  de  algu- 
nos, se  arrojó  al  agua  y  escapó  i  n  ido  con  mi 
bandera.  1  Id.  ib.  5.  15  (R.  Í8.  367  ,  Ella, 
|ior  ser  ninfa  del  mar,  se  arrojaba  á  sus  mi- 
da-. »  Hontalván,  Para  todos,  día  5    314). 

<  Le  hubiera  muerto  >in  ai  bilrio,  á  no  haberse 
el  soldada  arrojado  al  mar,       Quint.  Gran 
Capitán  il¡.    19.  271').    -    Marco  Curcio  se 
arrojó  al  abismo  armado  y  i  caballo.     1 
Uist.  inm .  i.  |>.  235.  «  Se  nrrojó  al  Etna  para 

que  el    pueldn   m.  i  onlinu  ise  en  la   Íd(  B  de  ^u 

divinidad,    1  Burgos,  trad. de Hor.Artsvoét, 
iiiiin  1  ¡.  1 10).     -  «  Sii|iln  a  á  raeaa  mi 
me  deje  dormir,  y  no  me  pregunte  más.  si  un 
quiet  e  que  me  arroje  por  una  ventana  ab 
Cer?.  Quij.  ■>.  711  (R.  I.  B501)-       .  .  »  Par'- 


«  Con  la  muerte  de  Jesucristo,  figurada  en 
arrojado  al  mar,  se  aplaco  la  divina  in- 
dignación. »    Si  11.  JonÚS,    1.    15,    1,'it'l. 

i'.ou  en,  para  expresar  el  lugar  donde  queda 
hundido  aquello  que  se  lanza.  1  Añ  ide  el 
mismo  autor  que  fas  insignias  «le  la  dignidad 
de  megaduque  las  arrojo  en  el  mar.  1  Hon- 

/  :J  (R.  21.  -1-1-).  <•  Canten 

Señor  que  gloriosamente  ha  triunfado,  pues 
al  caballo  y  al  caballero  arrojó  en  la  mar.  > 

(irán.    <lr,ic.    1/   Consid.    I  \T  lu   intuí. 

lí.  8.  881).  <  Ella,  I  Del  dolor  desesperada,  I 
\  de  la  cólera  ciega,  |  En  un  pozo  me  arrojo, 
Sin  que  ninguno  supiera  De  mi.  j  Cald. 
I. a  devoción  de  la  Cruz,  I.  3  R.  7.  55*). 
«  Con  una  piedra,  me  ordena  Que  le  arroje 
en  ese  rio.  1  Lope,  /•.'/  gran  duque  <le  Mosco- 
1.  lu  (li.  52.  265  I.  1  No  le  quitéis  la 
vida,  ni  derraméis  su  sangre;  mas  arrojadle 
en  esta  cisterna  que  está  en  el  desierto.  > 
Scio,  Gen.  37.  22.  1  Derribando  todo  aquello 

en    que   se   quémale liensO  á    los    ídolo-,   lo 

arrojaron  en  el  torrente  de  Cedrón.  »  Id.  Pa- 
ral. 2.  30.  I  í.    -  «a)  Refl.  «  Antes  se  arroja- 
ría en  la  mar  que  ver  delante  de  sus  1 
por  causa  suya  llevar  cautivo  á  un  padre  que 

tanto    la    hahia    querido.    ...    Cerv.    Quij.    I.    i  I 

(II.  I.  37 1  * ).  1  Con  una  increíble  preste 
arrojó  de  cabeza  en  1 1  mar,  don. le  sin  nin- 
guna duda  se  ahogara,  si  el  vestido  lai 
embarazoso  que  traía  no  le  entretuviese  uu 
poro  sol ue  el  agua.  1  Id. ib.  l.  í  l  (R.  I.  372'). 
<  Si  quieres  alcanzar  el  bien  que  debajo  des- 
tas  negras  aguas  se  encubre,  muestra  el  va- 
lor de  tu  fuerte  pecho,  y  arrójate  en  mitad  de 

su  negro  y  encendido  li \  1  Id.  ib.  1.  50  I!. 

I.  394').  ■'  Pensaba  muchas  veces,  que  no 
hahia  perdido  nada  san  Pedro  en  arroj  irse  en 
la  mar,  aunque  después  temió.  1  Sia.  Ter. 
I  ida,  13  II.  53.  18').  «  Despidiéronse,  y  abra- 
zados  unos  con   otros,  heelia   la   señal  de    la 

cruz  —  se  arrojaron  I  fuego  lodos.  » 

Moni  ida.  Exped.  36  (R.  21.  35').      Entre  el 

hierro  español    asi    se    lanza,      Como  con  gran 

calor  en  agua  fría     Se  arroja  el  ciervo  en  el 
caliente  estío,  |  Para  templar  el  sol  con  algún 
frió.      Ere,    t     tuc.  3  (II.  17.  I  l'i.      S 
[Curcio]  en  la  caverna  prodigiosa.      \\ 
son.  61  (li.  32.  102'  I.  1  Del  Etna  se  arroj 

la-  llamas.  >.l.  Ilurgus,  Ivml .  'le  Uor.  Arte  I 

Pa .  I  -  nulo  mal  de  su  libre 
albedrío,  se  ensoberbecieron  ronda  su  Cria- 
dor, por  lo  cual  fui  idos  del  cielo  y 
dos  en  el  infierno.  1  Puente,  Wed.  1 .  i 
il.  64).  ■,  1  Observando  con  atención  los 
ejemplos  citados  en  •.  ,  ,  se  echa  de  ver  que 
con  la  construcción  simplemente  transitiva 
predomina  [a  preposición  en  j  con  la  refleja 
a.  I', uor,.  .¡li..  i,i  diferem  ia,  aunque 

ii.  ..I.  ,  1  v  i.l.i  |.i,.\  lene  de  que  al  .11  lu- 
jar algo  á  lo  hondo  se  intenta  de  ordinario 
que  quede  sumergido  ó  hundido;  mientras 
que  el  que  se  lanza  al  agua,  eti  .  como  no 
el  caso  poco  frecuente  del  suicidio,  no  pre- 
tende lo  mismo.  \  este  propósito  j  con  oca- 
sión  del    ,  ,010  uto    que    pone   Cíe ni  ln,    l!. 

p.  _•  10  ,1  los  dos  pi  ¡meros  pasajes  de  '  ei  1  nn< 
ina. lo-  en     .    ,  • ,  observa  discretamente 
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Baralt,  Dice.  Galic.  p.  60  :  i  Tengo  para  mí 
que   arrojarse  en  y   arrojarse  a   significan 
cosas  diferentes.    ¡Nos   arrojamos  en   el   mal- 
para morir  en  él,  en  su  seno,  dentro  de  sus 
olas;  y  Nos  arrojamos  al  mar  cuando  quere- 
mos  arrostrar   sus    iras  ó  inclemencias   por 
cualquier  motivo  ó  propósito.  De  lo  uno  dan 
fe  las  anteriores  frases  de  Cervantes;  lo  otro 
resulta  del  siguiente  pasaje  :  La  codicia  en 
las  manos  de  la  suerte  |  Se  arroja  al  mar;  la 
ira  á  las  espadas,  [  Y  la  ambición  se  ríe  de  la 
muerte.    »    Epist.   moral  (R.    32.    389 ')•   — 
Cuando  se  halla  al  mismo  tiempo  un  compl. 
con  de  significativo  del  punto  en  que  empieza 
el  movimiento,  se  usa  d  y  no  en.  «  Arrojó  del 
cielo  á  la  tierra  la  ínclita  Israel.  »  Scío,  Jerem. 
trenos,  2.  1.  «  Arrojaréme  del  muro  |  A  la 
cava.  —  Está  muy  honda,  |  Y  podríais  peli- 
grar. »  Cerv.  El  gallardo  español,  I   (Com. 
i.  7).  —  S)  Con  de,  desde  para  denotar  el 
lugar  en  que  empieza  el  movimiento.  «  Mara- 
villáronse mucho  que  Atahualpa  hubiese  de- 
jado  desamparado   aquel    punto,    donde   cien 
hombres  resueltos  podían  desbaratar  un  ejér- 
cito con  sólo  arrojar  piedras  desde  arriba.  > 
Quint.  Pizarro  íR.  19.  322').  —  «  Esta  ven- 
lana  da  [  A  un  patio,  y  él  al  portal;  |  Arrojaos, 
señor,  della,  |  Y  abrid  la  puerta.  »  Cald.  Peor 
esla  que  estaba,  2.  13  (R.   7.   1022).  <t  Mil 
veces,  Sacra  Majestad,  me  vino  deseo  de  abra- 
zarme con  vuestra  Majestad,  y  arrojarme  de 
aquella  claraboya  abajo  por  dejar  de  mí  fama 
eterna  en  el  mundo.  »  Cerv.  Quij.  2.  8  (R.  1. 
4201).  <t  En  llegando  junto  á  él,  el  escudero  se 
arrojó  de  la  muía  y  fue  á  tomar  en  los  brazos 
á  Dorotea.  »  Id.  ¿6.  1.  29  (R.  1.  3302).  i  Ape- 
nas   buho    dicho   esto    el    cristiano    cautivo, 
cuando  el  jinete  se  arrojó  del  caballo,  y  vino 
á  abrazar  al  mozo.  »  Id.  ¿6.  1.  41  (R.  1.  374'). 
«  Atentísimo  estuvo  Sancho  á  la  relación  de 
la  vida  y  entretenimientos  del  hidalgo;  y  pa- 
reciéndole  buena  y  santa,  y  que  quien  la  ha- 
cía debía  de  hacer  milagros,  se   arrojó  del 
rucio,  y  con  gran  priesa  le  fue  á  asir  del  es- 
tribo derecho,  y  con  devoto  corazón  y  casi  lá- 
grimas le  besó  los  pies  una  y  muchas  veces,  s 
Id.  ib.  2.  16  (I!.  1.  436').  «  Diciendo  esto  se 
arrojó    del  lecho  con  intención  de  cerrar  la 
puerta   v  no  dejar  entrar  á  la  señora  Rodrí- 
guez. »  "Id.  ib.  2.  48  (R.    1.  503s).  «  Arrojá- 
ronse de  los  caballos  Claudia  y  Roque.  »  Id. 
ib.    2.   60  (R.   1.   5321).  i   La   señora  doña 
Guiomar  de  Quiñones  se   quiso  arrojar  del 
coche    para   besar    los    pies    y    las    manos 
del  gran  Roque,  pero  él   no   lo  consintió  en 
ninguna  manera,  n  Id.  ib.  2.  60  (I!.  1.  533s). 
—  e)  En  determinada  dirección,  hacia  deter- 
minado objeto.  :*)  «  Toma  porque  te  subiste 
al  sobrado,  toma  por  las  lejas  que  arrojabas, 
toma  por  las  puertas  que  cenaste,  toma  por  el 
escarnio  que  hiciste  de  tu  amo,  toma  por  las 
maldades  que  me  dijiste.  »  Villalobos,  Anfi- 
trión (R.  36.  48 13),  i  Derribóle  el  sombrero 
dos  veces,  y  cansóle  de  manera,  que  de  des- 
pecho, cólera  y  rabia  asió  la  espada  por  la 
empuñadura,  y  arrojóla  por  el  aire  con  tanta 
fuerza,  que  uno  de  los  labradores  asistentes, 
que  era  escribano,  que  fue  por  ella,  dio  des- 


pués por  testimonio  que  la  alongó  de  si  casi 
tres  cuartos  de  legua.  »  Cerv.  Quij.  2.  III  (R. 
1.4442).«  Huyen  como  saeta  que  el  armado  | 
Arco  arroja.  »  Herr.  2,  eleg.  11  (R.  32.  327'-). 
—  fí)  Con  dat.  para  denotar  el  blanco,  n  ¿Así 
traidor  la  linterna  me  arrojaste?  ¿Piensas  por 
ventura  que  tengo  de  dejar  á  ti  por  ella?  j  P. 
de  Oliva,  Anfitrión  (1.  H3).  «  No  les  arrojen 
piedras  ni  el  cayado,  ó  si  le  arrojaren,  donde 
no   les  hieran,  sino  que  les  espanten.  »  He- 
rrera, Agrie,  gen.  5.  28  (3.  432).  «  Con  el 
ruido   que  Elício  al   romper    por  las    matas 
había  hecho,  pensando  ser  alguna  llera  —  se 
había  puesto  á  punto  de  arrojarle  una  pesada 
piedra  que  en  las  manos  tenía.  »  Cerv.  Gal.  1 
(II.   1.  71).  —  ~¡)  Con  otros  complementos  de- 
notativos de  lugar  ó  dirección.  «  Arrojar  una 
cosa  contra  otra.  »  Acad.  Dice.  «  Las  máqui- 
nas las  hacían  pedazos  con  piedras  que  de  los 
muros  arrojaban.  »  Mar.  Hist.  Esp.  16.  10  (R. 
30.  475').  —  r)  Sacudiendo  ó  desechando  con 
fuerza  lo  que  molesta  ú  ofende,  a)  «  Aunque 
no  arrojo  el  yugo  sacudido,  |  No  me  oprime 
la  fuerza  del  tormento.  »  Herr.  2,  son.  40  (R. 
32.  310"-).  —  ¡3)  Con  de,  que  realza  el  con- 
cepto de  separación,  i  Va  arrojé  |  Del  cuello 
una  vez  el  yugo,  |  Ya  libre  la  ropa  enjugo  ¡ 
Que  del  mar  de   amor  saqué.  »  Alarcón,  El 
semejante  á  sí  mismo,  1.  9  (R.  20.  672).  —  g) 
Dicese  también  de  la  voz,  el  aliento,  los  ge- 
midos etc.  «  Cuando  comenzaba  á  respirar  la 
mora,  creyendo  exenta  de  peligro  á  su  hija,  se 
inmutó  de  pronto  y  arrojó  un  alarido,  al  cono- 
cer en  el  retroceso  y  el  color  de  la  sangre  que 
las  puntas  de  los  puñales  estaban  tocadas  con 
hierbas.  »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  1.  20 
(4.  256).  —  h)  Tratándose  del  impulso  comu- 
nicado por  objetos  materiales,  a)  «  Serían  las 
piedras  encendidas  que  arrojaba  el  volcán.   » 
Solis,  Conq.  de  Méj.  3.  4  (R.  28.  2692).  —  ¡3) 
Con  complementos  de  significación  local.  <r  Es- 
taban puestas  guardias  que,  notando  el  sen- 
timiento de  cada  uno,  seguían  los  ya  podridos 
cuerpos,   mientras   se   arrastraban  al  Tíber; 
donde  los  que  iban  sobreaguados  ni  los  que  la 
corriente  del  agua  arrojaba  á  las  orillas  se 
podían  tocar,  cuanto  y  más  quemarse,  j  Co- 
loma, Tac.  An.  6.  19  (1.  274).  «  Es  verdad  que 
pudo  esparcir  aquellas  naves  la  turbación  de 
los  soldados  ó  la  impericia  de  los  marineros  y 
arrojarlas  el  viento  á  la  parte  donde  más  eran 
menester.  »  Solis,  Conq.  de  Méj.  5.  6  (R.  28. 
350-).  «  Mas  como  arroja  al  navegante  incierto 
|  Tal  vez  la  misma  tempestad  al  puerto,  |  La 
misma  sinrazón,   la  misma  rabia  |  Libró   mi 
amor  de  quien  mi  amor  agravia.  ¡>  Alarcón, 
Los  empeños  de  un  engaño,  2.  6  (R.  20.  2573). 
«  No  desmaya  |  Viendo  borrascas  mil  en  pos 
de  aquélla,  |  Que  ya  la  nave  arrojan  ala  playa, 
|  Ya  al  rielo  la  levantan.  »  Jáur.  canc.  Rom- 
pió Teresa  (R.  42.  131').  «  Mas  me  arrojó  á 
la  orilla  la  corriente  |  Donde  á  una  rama  me 
detuve  asido.  »  Mto.  Industrias  contra  fine- 
zas, 3.   14  (R.  39.  286'-).  —  «  Persigúelos  la 
diestra  vencedora,  |  Y  como  seca  nube  al  rayo 
ardiente,  |  El  cielo  los  arroja  de  su  seno.   » 
1!.  Argens.  canc.  Pues  que  no  hay  voz  (R. 
42.33tr). — i)  Ponerse  con  presteza,  hablándose 
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de  ciertas  ropas  (raro1),   x)  «  Arrojóse  on< 
su  mai  scarlata,  y  púsose  i'n  la  cabeza 

una  montera  He  terciopelo.  i>  Cerv.  Quij.  i. 
46  (R.  I.  1991).—  m)  Part.  t  Llegóseos  una 
viada,  arrojado  el  manto  sobre  sus  ojos  hasta 
la  cintura,  llorosa  y  atajada,  alcanzándose  un 
aliento  ¡i  otro  :  pidióos  limosna.   &   Márquez 
(Capm.  Teatro,  L117).  — J]  aplicaciones  me- 
tafóricas, a)  «  La  vegilla  [vigilia]  de  san  liras 
|  Los  zagales  |  Te  arrojen  pullas  mortales.  » 
T.  Naharro,  Propal.  1.  p.  2*9.  «  Todo  lo  cual 
se  me  representa  á  mi  aliora  en  la  memoria, 
de   manera   que   me   está  diciendo,  persua- 
diendo y  aun  forzando  que  muestre  con  voso- 
tros el  electo  para  que  el  cielo  me  arrojó  al 
mundo.  »  Cerv.  Quij.  I.  22  (R.  1.  305').  «  Tara 
mi  sola  Dulcinea  es  la  hermosa,  la  discreta, 
la  honesta,  la  gallarda  y  la  bien  nacida,  y  las 
demás  las   feas,    las   necias,  las   livianas  y  lis 
de  peor  linaje  :  para  ser  yo  suyo,  y  no  de  otra 
alguna,  me  arrojó  la  naturaleza  al  mundo,  i 
Id.  ib.  i.    14  di.   I.    í'.»7').  —  «  l'ara  incitar 
Seyano  á   Druso  á  la  muerte  de  su  hermano 
Nerón,  le  arrojó  delante  la  esperanza  del  im- 
perio. >  Saav.  Emp.   12  (R.  -Jó.  107»),  i    \ 
aquella  hora,  la  corle,  ya  segura  de  mi  triunfo, 
arro|ó  de  sf  todo  miramiento. »  Quint.  Caí '"  s 
á  I..  Eolland,  fí  di.  19.  5639).  —  xa)  Part. 
i  El  rey.  á  quien  al  parecer  iba  arrojada  esta 
queja,  dijo  entonces  —  i>  Quint.  Guztnán  el 
Bueno  <l¡.  lv.   2H*). —  í)  Arrójamelas  y 
arrójeselas  y  volviámelas  a  arrojar  (fam.): 
locución  que  si'  usa  cuando  dos  altercan  ó  se 
traban  de  palabras,  diciéndose   unas  y  vol- 
viéndose   otras   verbalmente   ó    por    escrito. 
V  ;ni.   Huí-.  Cuino  muestra  del  sentido  redo 
cita  el   Dice.  Autor,  el  siguiente  estribillo  : 
i  Vrrojóme  la  portuguesilla  ¡  Naranjitas  de  su 
naranjal;  |  Arrójemelas,  y  arrójeselas,  |  \  vol- 
viómelas  a  arroj 
z.  ni  Hacer  salir  ó  con  impelo  ó 

Íiresteza  (trans.).  >   \l  instante  [los  españo- 
es]  |  Arrojan   lo<  caballos   adelante. 
Arauc.  i  (R.  17.  17*),  ••  Mandó  á  Pedro  I 
cisco  Niccli  —  que  con  quin  'dios 

se  adelantase  todo  I"  que  fuese  posible,  sin 

c icido  peligro  de  emboscada,  y  que  desde 

allí   a                Ignnas   tropas  para  el    dicho 
efecto.  "  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
'i  (R.  28.  I9l).  «  Mostrándose  el  enemigí 
todo  su  campo  i  la  frente  del  i stro,  arrojó 

al  liaren  de  Lirón  con  mil  v  uuinienl 

la  vuelta  de  nuestro  cuartel  de  la  caballería. » 
Id.  ib  5  (R.  28.  59').  i  A  poca  disl  thcia  des- 
cubrió una  tropa  de  gente  armada  que  le  arre- 
jaron  al  part  i  er  los  enemigos  para  ceba 
Solís,  Conq.  de  Véj.  1.  12  (R.  28.  3241).  h) 
Refl.  Abalanzai  npetu  ó  ¡ntrcpidi 

Con  a.  para  expresar  el  lugar  adonde  alguno 
entra  ó  se  lanza,  i  ¿Ya  tu  presumes  de  gala, 

Que  te  arrojas  al  ¡na  (En 

hilil.  esp,  i.  818).  i  De  repente  las  puertas  de 
Olmedo  se  abren,  los  esi  uadrones  enemi 
arrojan  al  campo  en  formación  de  bat  día,  j  el 
combate  ••■  1 1  u  •  ■  i  ne  vi  tnble.    ■  Quint.  / ' .    I  Iv. 
de  f«una  <R.  19.  116  i   i  \i  rójase  '  olói 

incii  del  Océano  en  busca  de >  as 

provincias,  >   Saav.   /•;»!/<.  -i   (R,   ib.  89'). 


■  Cultivando  la  astronomía  y  la  náutica,  in- 
ventando la  hidt  indose  á  igno- 
ires,  se  disponía  á  Uevar  sus  banderas  á 
los  extremos  de  oriente  y  occidente.  >  Jovell. 
Disc.  sobre  la  geogr.  histór.  B  16.  328'). — 
i  "ii  un  inlin..  para  expresar  el  objeto  del 
arrojo.  «  Al  punto  que  la  vio,  i  \  matarla  se 
arrojó.  »  Mto.  El  parecido  en  la  corte,  3.  i 
I!.  39.  325  |.  i  Viendo  á  un  soldado  suyo 
arrancar  por  fuerza  á  un  suizo  una  cadena  de 
oro  que  llevaba  al  cuello,  arrojóse  á  castigarlo 
con  la  espada  desnuda.  »  Quint.  Gran  Capi- 
tán (K.  I9.2711).  —  »,  que  sugiere 
la  idea  de  lucha,  eomo  cuando  acompaña  á 
arremeter  (raro).  «  ;  Qué  bizarro  el  picarón  | 
Se  arrojó  con  todos  ellos  I      Mto.  S.  Franco 

de  Sena,  I.  6  (R.  39.  123*).     -  -; 

para  expresar  el  objeta  acometido,  como  cosa 
que  recibe  el  choque.  «  Y  en  los  pocos  espa- 
ñoles, |  Causa  de  aquel  desconcierto,  ¡  Se 
arroja  como  valiente,  |  l'ara  morir  como 
bueno.  i>  A.  Saav.  La  muerte  de  un  caballero 
(3.  129).  —  9)  Con  entre,  para  expresar  los 
OS  de  que  viene  á  quedar  rodeado  el  que 

embiste.  «  Con  lanía  ¡  Furia  se  arroja  entre 
ellos  sin  i  Que  rollaron  algunos  por  el 

suelo.  í  Ere.  Iratt  .  2  (R.  I7.il-'.  —  e)  Con 
por,  para  expresar  el  campo  ó  lugar  qui 
recorre  Ó  atraviesa.  «  Horror  causaba  la  en- 
trada ;  pero  al  deseo  j  ruriosidad  de  ver.  i 
cosas  nacen  resistencia,  y  la  compañía  de 
Mareo  Varrón,  ya  versado  en  aquellos  lugares, 
lo  facilitaba  todo.  Por  ella  nos  arrojamos,  pi- 
sando las  dudosas  sombras  de  aquellos  esCU- 
ros  lugares.  »  Saav.  Rep.  (I!.  25.  1001).  <  Vi 
con  terrible  estrépito  las  puertas  Abrirse  del 
alcázar,  v  furiosos  Arrojarse  los  árabes  por 
ellas,  i  Quint.  Pelayo,  ...  2  (R.  19.  7íl). 
i  Por  el  mayor  peligro  me  arrojara.  |  i  de  las 
¡¡eras  manos  de  la  muerte  ;  l  os  despojos  se- 
guro arrebatara.  •  Cerv.  Gol.  :'•  R.  I.  351). — 
.i  Con  sobre,  para  expresar  el  objeto  atacado 
ó  embestid  i  ¡o  un  momento  huyendo 

del  animal.  Pero   Bravonel  furioso  se  arrojo 
sobre  él,  y  haciendo  presa  en  su  garf 
destrozólo  en  minutos.  »  Larra.  Doncel,  39 

(2.  79).  i  Con  tras,   para   expresar  el   ob- 

jeto en  i  uj  o  seguimiento  se  va.  El  rucio 
ii  l .n/ ni  condolido  de  nuestra  ausencia,  j  Ro- 
cinante procura  ponerse  en  libertad  para  arro- 
j  irse  iras  nosotros,  t  Cen    Quij.  -.  29    I!.  I . 

166').         n  Refl.    \si  en  lo  propio  como  en  lo 

Qgurado  connota  el  ansí  i  con  que  se  abalanza 
alguno  en  buscado  algo. Con á  ó  tro*. «  Arrojá- 
ronse los  muchachos  á  los  hi 
que  per  el  suelo  rodaban,  *  \.  Saav.  (fosan. 

|.5(5.52).i  Sin  hacer  mona     Ni  del  Co 

ran  ni  del  Profeta,  alegres    Se  arrojaron  al 
vino  ¡   al  torrezno,  i  Id.  Aforo  expós,  8  <-. 
Sunca  os  dejéis  gobernar  :  De  priva- 
dos, de  ii a    Qui  ■  sfera, 

Ni  les  lleguéis  tanto  á  dar    Que  se  arrojen 

de   tal    modo        \l    Cebo   del    ínteres.  >   Tll's        / 
io  i  i    en    I"    mujer.    '.'..    I    ( II.   •"> 

Desatinadamente  se   irroja  tras  su  deseo,  y, 
pensando  dar  con  la  gloria  de  sus  ojos. ,; 
el  ¡nlierno  de  sus  pesadumbres,     Lerv,   \ 
i  1 1;,  i.  1 05*).  «  En  topando  los  que  Heneo 
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gana  de  contradecir  con  algo  de  lo  que  suena 
a  su  propósito,  se  arrojan  ron  poca  considera- 
ción tras  ello.  »  Sig.  Vida  de  S.  Ser.  i.  í 
(278).  — di  Met.  Dieese  de  los  ríos  caudalo- 
sos. «  Con  sangre  hinchado,  y  la  corriente 
aun  roja,  |  Al  mar  helado  el  Vístula  se  arroja.  » 
Quint.  Pocs.  Pura  un  confite  (R.  19  32a). 
3.  Met.  ai  Mover  poderosamente,  lanzar  á 
una  acción  ardua  ó  inconsiderada  (trans.).  a) 
(¿Quién  me  anima?  ¿  quién  me  arroja? 
¿Quién  me  tienta  ó  quién  me  inspira?  »  G.de 
Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  2"  ¡de.  I  (R. 
43.  26o2).  — P)  Con  á.  «  De  aquellas  sus  trai- 
ciones secretas  le  arrojamos  ¡i  públicos  latro- 
cinios v  robos.  >  Laguna,  trad.  de  Cic.  Calil. 
2  (263).  «  Le  escribía  muy  de  ordinario  que, 
si  quería  alcanzar  prósperos  sucesos,  conser- 
vase el  crédito  que  con  los  españoles  tenía, 
honrándolos,  haciéndoles  merced  y  arrojan- 
dolos  á  los  peligros,  de  donde  era  cierto  que 
saldrían  con  la  reputación  que  siempre.  » 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28. 
27').  «  Di  me  |  La  razón  de  tu  quebranto.  |  Muy 
grande  debe  de  ser  |  Cuando  te  arroja  á  este 
extremo.  »  Núñez  de  Arce,  El  haz  de  leña,  3. 
8  (450).  —  b)  Refl.  Acometer,  emprender  ani- 
mosa é  intrépidamente,  a)  Absol.  «  No  ha 
lugar  ni  conviene  detenerse  cuando  la  tar- 
danza es  peor  que  el  arrojarse,  i  Mar.  Hist. 
Esp.  17.  7  (R.  30.  509*).  —  p)  Con  á. 
«  Después  que  se  comenzaron  las  fundacio- 
nes, se  me  quitaron  los  temores  que  antes 
tenía  de  pensar  ser  engañada,  y  se  me  puso 
certidumbre  que  era  Dios,  y  con  esto  me  arro- 
jaba á  cosas  dificultosas,  aunque  siempre  con 
consejo  y  obediencia.  ¡>  Sta.  Ter.  en  Yepes, 
Vida,  2.  15  (Mist.  i.  175).  i  Arrojarme  á  lo 
que  entendía  era  mayor  servicio  suyo,  por 
dificultoso  que  fuese,  s  Ead.  Finid.  28  (K.53. 
233').  «  Cuando  el  labrador  rehusa  el  trabajo 
de  la  labor,  y  el  mercader  teme  los  peligros 
de  la  navegación,  y  el  soldado  los  de  la  guerra, 
para  esforzarse  contra  esto  suelen  poner  ante 
sí  el  interese  de  la  ganancia,  y  con  esto  se 
arrojan  á  los  trabajos  y  peligros  de  la  vida.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.  3.  2,  preámb.  (II.  8. 
1793).  «  ¿  Por  ventura  se  arrojaron  á  mayores 
peligros  los  gentiles  que  los  cristianos?  ¡> 
Saav.  Eníj).  26  (II.  25.  701).  «  (Jomo  osado  sol- 
dado y  buen  guerrero  |  Se  arroja  á  los  peligros 
el  primero.  »  Ere.  Arauc.  5  (R.  17.  23a). 
«  Carlos  Roma  valeroso  |  Al  peligro  se  arrojó, 
|  Dignamente  mereció  |  Nombre  inmortal  y 
glorioso.  »  Cald.  El  sitio  de  Bredá,  3.  7  di. 
7.  1243).  «  Me  dirigí  á  Sevilla,  adonde  llegué 
el  día  9  de  Enero  del  año  nueve,  con  más  fe- 
licidad que  generalmente  tuvieron  los  muchos 
patriotas  que  tomaron  entonces  el  mismo  par- 
tido que  yo  y  se  arrojaron  á  los  mismos  peli- 
gros, j  Quint.  Obr.  inéd.  p.  185.  «  A  la  voz 
de  la  patria  que  reclamaba  sus  brazos,  la  ju- 
ventud estudiosa  se  arrojó  toda  á  las  armas,  » 
Id.  liisr.  en  tti  inicers.  Central  (II.  19.  I!l7'i. 
un  inlin.  «  Consultando  para  su 
la  pureza  y  excelencias  de  la 
amor  que  su  hijo  Dios  y  hombre 
arrojo  á  decir  que  no  sólo  no  fue- 


-  ax)  Con 
declaración 
Madre,  y  el 
la  tenía,  me 


ron  palabras  dañosas,  sino  tan  favorables,  que 


en  ellas  me  parece  pronunció  el  texto  irre- 
fragable de  mi  pinísima  concepción.  »  Quev. 
Peste  -1  di.  18.  113a).  «  Josef  y  Nicodemus 
solos  |  En  medio  del  peligro  se  arrojaron  \  A 
darle  honor,  con  verle  en  la  cruz  muerto.  » 
L.  Argens.  son.  56  (R.  42.  283a).  —  c)  Be/l. 
Acometer,  obrar  con  poca  consideración,  a) 
Absol.  «  Sólo  le  dijo  que  mirase  lo  que  hacia  en 
darle  por  esposo  á  Periandro,  que  puesto  que 
sus  habilidades  acreditaban  su  valor,  todavía 
sería  bueno  no  arrojarse,  sin  que  primero  la 
experiencia,  v  el  trato  de  algunos  días  le  ase- 
gurase. »  Cerv.  Pers.  2.  5  (R.  1.  59II2).  «  En 
medio  de  estos  pasatiempos  y  conversaciones 
le  puso  dos  guardas,  que  no  le  daban  lugar  á 
que  se  arrojase  ó  perdiese.  ¡>  Yepes,  Vida  de 
Sta.  Ter.  1.3  (Mist.  1.  I  1 1-  <  Seguirse  |  Prue- 
ban mil  libros  de  sentencias  llenos,  |  Presto 
arrojarse  y  presto  arrepentirse.  »  Alarcón,  Los 
favores  del  mundo.  2.  15  di.  20.  13-).  «  Es 
desvarío,  |  En  lo  que  ha  de  durar  tanto,  | 
Arrojaros  sin  medirlo.  »  Tirso,  Celos  con  celos 
se  curan,  3.  16  (R.  5.  380a).  —  |3)  Con  á,  para 
denotar  lo  que  inconsideradamente  se  intenta. 
«  Nos  aconseja  que  no  nos  arrojemos  inconsi- 
deradamente á las  cosas  que  se  han  de  hacer; 
sino  que  ante  toda  obra  preceda  maduro  con- 
sejo y  deliberación.  »  Gran.  Guia,  2.  15,  §  9 
(R.  6.  1 49-).  «  No  se  debe  el  hombre  fiar  en- 
teramente de  todos  estos  deseos,  arrojándose 
inconsideradamente  A  las  cosas  que  desea.  » 
Id.  Orac.  u  consid.  2.  5,  §  4  (R.  8.  144a). 
i  Jamás  se  arrojó  á  pecado  conocidamente 
mortal,  ni  se  arrojara  por  cuantas  cosas  el 
mundo  tiene,  como  lo  sé  vo  muy  bien.  t> 
Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  1.  8  (Mist.  1.  30). 
«  Tengo" de  confundirme  — de  la  facilidad  con 
(pie  murmuro,  é  infamo  á  mis  prójimos,  y 
descubro  sus  faltas  secretas  ;  y  de  la  furia  con 
que  arrebatadamente  y  sin  deliberación  me 
arrojo  á  todo  esto.  »  Puente,  Med.  2.  14(1. 
330).  «  Logran  con  sus  fundadas  reprobacio- 
nes que  ni  los  buenos  escritores  se  acobarden, 
ni  se  arrojen  temerariamente  los  malos  á  la 
difícil  empresa  de  enseñar  y  deleitar  al  pú- 
blico. »  T.  Iriarte,  Liter.  en  cuaresma  (7. 
27).  «  ¿  Qué  sería  de  una  república  donde 
fuese  lícito  á  los  niños  arrojarse  inconsidera- 
damente á  la  profesión  que  les  hiciese  prefe- 
rir su  capricho?  »  Jovell.  Elog.  del  M.  de  los 
Llanos  (R.  46.  2Kí').  «  En  vez  de  poseer  los 
autores  cómicos  los  profundos  conocimientos 
que  su  profesión  requería,  había  muchos  de 
ellos  que  se  arrojaban  á  tan  ardua  empresa 
llenos  de  presunción  y  de  ignorancia.  ¡>  M.  de 
la  Rosa,  Com.  esp.  4  (2.  214).  «  Respecto  del 
pueblo  sucede  precisamente  lo  contrario;  sus 
pasiones  son  más  vivas,  y  su  previsión  corta; 
obra  por  instinto  antes  que  por  reflexión;  y  se 
arroja  á  una  empresa  sin  calcular  los  riesgos, 
y  aun  menos  las  resultas.  » Id.  Esp.  del  siíjlo, 
8.  19  (6.  451).  s  Veremos  si  el  condestable  | 
A  este  atentado  se  arroja,  i  V.  de  la  Vega, 
Don  Fernando.  2.  9  (230).  —  oca)  Con  un  in- 
íin.  «  Engañados  y  traídos  los  míseros  aman- 
tes con  una  dulce  y  falsa  risa,  con  un  solo 
volver  de  ojos,  con  dos  mal  formadas  palabras 
que  en  sus  pechos  una  falsa  y  flaca  esperanza 
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engendran,  arrojan  se  luego  á  caminar  tras 
ella,  aguijados  del  deseo.  »  Cerv.  ';'■(/.  í  ili. 
I.  56*).  i  Ruego  que  no  se  arrojen  á  vitupe- 
rar semejantes  libertades,  hasta  que  miren  en 
si  si  alguna  vez  han  sido  tocados  deslas  que 
llaman  flechas  de  Cupido,  i  Id.  Nov.  i  ili.  I. 
210a).  i  ¿Tan  presto  os  habéis  arrojado  á 
emprender  una  hazaña  llena  de  inconvenien- 
tes?» lá.N0V.  10  i;.  I.  216a).  «  Como  ha  tan- 
to tiempo  que  tiene  experiencia  de  los  casos 
f lasados  y  tanta  noticia  de  los  presentes,  con 
acuidad  se  arroja  á  juzgar  de  los  por  venir, 
lo  que  QO  tenemos  los  aprendices  desta  cien- 
cia, i  Id.  Pers.  I.  13  (I!.  1.  5791).  <  Asi  nos 
arrojamos  muy  de  priesa  á  juzgar  las  cosas 
sin  más  deliberación.  »  Gran.  Serm.  contra 
rsrtíniliilus  (\\.  II.  i:!1).  (  .Mire,  amiga,  muy 
mucho  en  esto  de  no  se  arrojar  á  tomar  mon- 
jas, que  le  va  la  vida  en  entender  las  que  s,,n 
para  nosotras,  s  Sta.  Ter.  Cartas,  I.  59  il¡. 
o5.  mi1,.  <  Como  era  discreta  y  apacible, 
arrojóse  á  no  gustar  de  estar  escondida,  y  co- 
menzó á  abrir  los  ojos  al  mundo,  t  Yepes, 
Vida  de  Sta.  Ter.  I.  3  [Mist.  I.  10).  i  ¿Quién 
pensó  jamás  De  mujer  tan  noble  y  cuerda  | 
Este  arrojarse  tan  presto  a  dar  su  an 
entender?  I  ope,  /■.''  pirro  '/<■/  hortelano,  I. 
Is.  i; .  24 .346  I.  t  Lo  que  se  promete  j  no  se 
cumple  lo  recibe  por  afrenta  el  superior,  por 
injusticia  el  igual,  j  por  tiranía  el  inferior;  y 
así,  es  menester  que  la  lengua  no  se  arroje  á 
ofrecer  lo  que  no  sabe  que  puede  cumplir.  » 
Saav.  Emp.  II  (R.  25.35*  No  saber  desear, 
y  arrojarse  á  pedir,  es  delito  espiritual.  » 
Quev.  '.I/.  Bruto  R.  23.  1371 1,  i  Y  asi,  por 
evitar  lu  desvario  ¡  Y  mirar  por  tu  vida,  me 
he  arrojado  |  A  esceder  de  la  esfera  de  mi 
i  stado.  Marrón,  /.'/  cueva  ilc  Salamanca,  l 
1 1!,  -¿n.  89').  «  Mil  veces  ya  me  arrojaba  A 
recehir  el  papel,  |  Y  tantas  la  mano  del  I  asi 
abierta  retiraba.  »  Id.  Mudarse  por  mejo- 
i  arse,  3.  -  i 1¡.  20.  I  ;  ilquier  necio  va. 

si  se  le  antoja,  |  A  hacer  versos  se  arroja.  » 
I .  Iriat  te,  Arte  poét.  de  Hor.  |  i.  53).  I 
vez,  saliendo  del  más  deslumhrado,  s, 
arroja á  alzar  el  temerario  vuelo  Hastaeltro- 
io>  de  Dios,  i  Jovell.  \  Be¡  mudo  R  16 
i  Cuidará  de  que  brille  en  estos  ejercicios 
aquella  urbanidad  literaria  que  tanto  los  reo  - 
mienda,  j  de  que  ninguno  se  arroje  á  usar  de 
voces  descompuestas  tu  de  gestos  j  palabras 

que  supongan  menospr le  l"-   demás.  > 

Id.  R?gl.  col.  de  Calatr.  1.  3  (R.    U}.  178M. 
«  Se  quejan  de  que  el   marque-,  abusando  de 

las  i  .i  i  ultades  que  le  estaba nOadas,  j  sin 

legitima  autoridad  para  tan  extrema  provi- 
dencia, se  hubiese  arropólo  á  dictarla  ali 
liando  los  derechos  del  principado,  Id.  Def. 
de  la  Junta  Central,  apénd.  10  (R.  H5.  591  . 
l  h  spués  de  hacer,  mandar,  i  abe  la 
omisión  del  pron,  refl .  en  i  Lo  hizo 

ai  rojar  á  acciones  indignas,  i   De  todo  li  ij 
en  el  mundo,  j  esto  de  la  hambre  tal  vez  hai  e 
arrojarlos  ingenios   .i  cosas  que  no  están  en 
el  mapa,  i  Cerv.  Nov.   I  <l¡.  I.   I011).      <■ 
¡ni  onsideradamente ; 

osado,  intrépido.  <  i losio  era  algo  arrojado, 

pero  ¡ brevedad,  y  i  nal 


quiera  dilación  le  amansaba.  >  Márquez,  Go- 
bern.  crist.  I.  20  1.  243  .  «  ¿Quién  más  arro- 
jado que  D.  Cirongilio  de  Tracia,  quién  más 
bravo  que  Rodamonte?»  Cerv.  U'"j-  -•  '  (R- 
1.  1071).  i  Se  ordena  que  todo  poeta  que  diere 
en  ser  espadachín,  valentón  \  arrojado,  por 
aquella  parte  de  la  valentía  >e  le  desagüe  y 
vaya  la  fama  que  podía  alcanzar  por  sus  bue- 
nos versos,  i  Id.  Adjunta  di.  I.  Tii-J'».  —  ¡z) 
Dicese  igualmente  del  carácter,  la  expre- 
sión, etc.  «  Como  conocía  la  aspereza  de  su 
arrojada  condición,  v  la  tenacidad  con  que  se 
le  pegaban  los  deseos  en  el  alma,  temió  que 
-i¡~  auoies  habí  en  de  parar  en  algún  infelice 
;o.  i  Cei ^ ■  Nox .  ¡  ¡Vi.  1 .  152' \.  «  Lucano, 
después,  aunque  muy  .lisiante  de  la  perfec- 
ción  de  sus   predecesores,   conservó  en  su 

I ma  el  tono  fiero  y  arrojado,  conveniente  al 

asunto  que  escribía  val  entusiasmo  patriótico 
que  le  animaba.  »  Quint.  Introd.  al  Puní. 
rsii.ii  i  li.  19.  144').  —  (3  Dicese  de  los  se- 
tos dictados  por  un  atrevimiento  inconsidera- 
Quieren  acreditarse  de  valerosos,  y  pa- 
recer   mas    animOSOS    que    prudentes,    y   dan 

arrojados  consejos,  aunqt 'dinariamente  no 

suelen  ser  los  ejecutores  de  ellos,  i  v 
Emp.  57  (R.  25.  I.M'i.  i  Procuraban  los  es- 
pañoles por  su  paite  molestar  al  enemigo  con 
salóla-,  y  ejecutando  acciones  arrojadas.  » 
Toreno.  Hist.  7  [R.  til.  I691). —  «  Sólo  me 
be  propuesto  dar  una  sucinta  noticia  de  lo 
más  necesario  para  la  exposición  de  algunos 
textos  importantes,  y  apuntar  las  razón 
que  se  fundan  ciertos  modos  «le  traducir  que 

á  primera  vista  pudieran  parecer  arrojados.  » 

T.  Iriarte,  Arte  poét.  de  Hor.  disc.  prél.  (í. 

I  Mil. 

■t.  ai  Expulsar,  bacer  salir  por  fuerza,  a) 
i  YA  árido  camino     A  los  culpables  muestra  del 
desuelo  ;  Do  los  arroja  el  precursor  divino.  > 
Reinoso,  Inoc.  ptrd.  i  li.  29.  ól  l*). 
de,  para  expresar  el  lugar  que  se  abandona. 

Ño  pudo  proseguir,  porque  le  atajó  Narváei 
diciéndnle  que  se  volviese  á  Méjico  si  le  liarían 
tanta  fuerza  los  artificios  de  Cortés,  j  le  arrojó 
de  su  pri  i   desabrimiento.  >  v 

Conq.  de  \h¡.  i.  6  (R.  28.  31 1  -'  .  «  Ayer  don 
Sancho,  mi  leo  mano.  De  Castilla  me  arrojó.  » 
Cald.  /."    Virgen  del  Sagrario,  '■'•■    i    H 

.  t  Soj  un   lian,  és  caballero,     \  quien 

destierran  y  arrojan     De  su  patria  los  suce- 

ld     i  rgenit  y  Poliarco,  i .   i  (R    7, 

138*)         Entre  lantO    habían    logrado   nuestros 

principes  arrojar  los  r,,s  de  la  mayor  parte 

.le  sus  conqnisl  is.  t  Jo\  ,11.  ////'.  sobre  ti  libre 

rjiii-.  de  bis  mil1*  (R.50.  35*).   «  Mil  se  había 

taco  <  oh  los  millos  de  su  obe- 
diencia, y  no  había  perdido  el  deseo  ai  la  es> 
peranza  de  an  ojar  de  su  país  á  los  saltead 

que   s,'  lo  usurparon.  ►  Quint.   Balboa   I  1!.    19. 

287*),  i  Rebeldes  sostenían  ,  Del  bando  infiel 
las  locas  esperanzas,     N  á  vuestro  débil  padre 

apellidando,  Arrojaros  del  ir amena/a- 
ban   i  \l    de  la  Rosa.   Ifoi  aima,  l.  i  (3.  194  . 

—  <   Forzados  i  buscar  por  el  invierno  en    lis 

llanas  el  p  i-i^  ¡  abrigo  de 
dos.  que  las  nieves  arrojaban  de  lascumbres, 
sintieron  la  necesidad  de  con)  lo- 
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vell.  Ley  agraria,  Ia  clase  (R.  50.  96-).  — b) 
Met.  «  Suavizan  al  mortal,  y  arrojan  |  De  su 
pecho  la  rústica  fiereza.  »  Forner,  epist.  1  (R. 
63.  316*).  «  Tono  grave  y  solemne,  que  inspi- 
raba j  Tranquilos  pensamientos,  arrojando  j 
De  los  mortales  ó  inmortales  pechos  |  La  an- 
gustia, el  duelo,  el  susto  y  el  quebranto.  * 
Jovell.  Paraíso  perd.  (R.46.  31a).  «  Le  libra- 
ba del  riesgo  de  ingrato,  arrojándole  violen- 
tamente de  la  obligación  en  que  le  había 
puesto.  »  Solis,  Couij.  de  Méj.  I.  12  (1!.  28. 
219a). 

5.  Met.  En  nuestros  místicos  se  halla  usado 
para  significar  la  resolución  con  que  se  dese- 
ehan  los  cuidados  y  aflicciones  poniendo  toda 
la  confianza  del  remedio  en  Dios.  El  pasaje  á 
que  se  alude  en  el  primer  lugar  de  Granada, 
es  el  del  salmo  54.  23  :  «  lacta  super  Honii- 
num  curam  tuam  :  »  «  Arroja  sobre  el   Señor 
tu  cuidado,  p  Sito.  Lo   mismo  se   halla   en  el 
hebreo  y  en  el  griego,  de  suerte  que  es  pro- 
bable que  de   aquí  le  tomasen  nuestros  auto- 
res, a)  «  Debemos  andar  siempre  con  un  santo 
cuidado   de  nunca  abrir    la   puerta  á  ningún 
género  de   pensamientos  desabridos  y  congo- 
josos; y  cuando  alguna  vez  se   nos   entraren 
en  casa,  echarlos  muy  presto  la  puerta  fuera, 
arrojando,  como  el  Profeta  dice,  muy  confia- 
damente todos  nuestros  euidados  en  el  Señor.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.  2.  3,  §  4  (R.  8.   1 16a). 
«  Soy  única  paz  y  tranquilidad  de  las  ánimas; 
¿  por  qué  pues  no  arrojáis  en  mí  todos  los  cui- 
dados que  despedazan  vuestros  corazones?  s 
Id.  Adic.  al  Mein.  2.  15(R.  8.  494-).  «  Oh  Dios 
cuidadosísimo,  ¡  cómo  no  arrojaré  toda  mi  so- 
licitud en  ti,  pues  sé  que  tienes  tanto  cuidado 
de   mí!  j  Puente,  Med.  2.  27  (i.   392).  «  Una 
[sea   tu  alma]  en   sus  cuidados,  reuniéndolos 
todos  en  uno  de  agradar  á  la  divina  bondad, 
arrojando  los  demás  en  su  providencia.  »  Id. 
ib.  3,  introd.  (2.  14).  «  Ha  llegado  á  no  temer 
con   demasía   la  deshonra  y  la  muerte,  arro- 
jando todas  sus  cosas  en  la  divina  Providen- 
cia, t  Id.  ¿6.  4.  32  (2.  523).  <r  Arroja  toda  tu 
solicitud  en  Dios,  porque  él  tiene  cuidado  de 
ti.  í  Id.  ib.  6.  29  (3.  424).  —  (3)  Refl.  Enco- 
mendarse confiada  y  resueltamente;  ponerse 
en  manos  de.  «  ¿Qué  te   falta,  sino  fe  viva,  y 
esperanza  viva,  para  que  te  quieras  liar  de  Dios, 
y  arrojarte  en  sus  brazos?»  Gran.  Guia.  I. 
28,  §  2  (II.  6.  1071).  «  ¡  Oh  Jesús  mío !  ¡  Quién 
pudiese  dar  á  entender  la  ganancia  que   hay 
en    arrojarnos  en    los   brazos   deste    nuestro 
Señor,  y  hacer  un  concierto  con  su  Majestad!  s 
Sta.  Ter.  Conc.  1  (II.  53.  392a;  *  de  arrojar- 
nos). «  Los  reyes,  con  la  fe  viva  que   tenían, 
arrojándose  en  las  manos  de  Dios,  comenzaron 
á  caminar  llevando  consigo  dones  que  ofrecer 
al   Niño.   »    Puente.    Med.    i.    22   (1.    363). 
«  Haciendo  de  mi  parte  cuanto  fuere  posible, 
he  de  arrojarme  en  su  divina  providencia,  para 
que  el  me  remedie  en  su  hora,  que  será  para 
mí   la  mejor  y  más  conveniente.  i>  Id.  ¿6.  3.  9 
(2.  68).  — y)  Part.  «  Pasa  el  alma  enamorada 
con  su  esposo  Cristo  todos  esos  regalos,  desma- 
yos y  muertes,  y  aflicciones,  y  deleites,  y  go- 
zos con  él,  después  que  ha   dejado  todos  "los 
del  mundo  por  su  amor,  y  está  del  todo  puesta 


v  arrojada  en  sus  manos,  i  Sta.  Ter.  Conc.  I 
(R.  53.  3901;  '  dejada). 

6.  Echar,  dar  de  sí.  n)  Dícese  de  las  flores 
y  aromas  que  exhalan  fragancia  (trans.).  Acad. 
Dice.  «  Cuando  comienza  á  florecer  [el  clavo], 
arroja  suavidad  eficacísima  en  el  olor,  t  B. 
Argens.  (Capm.  Teatro,  4.377).  —  i»)  Se  dice 
de  los  cuerpos  luminosos  que  despiden  rayos 
de  luz  ó  resplandores  (trans.).  a)  «El  norte  á 
que  mira  la  caridad  es  de  purísima  luz,  y  que 
arroja  rayos  más  ardientes  que  el  sol.  »  Nie- 
remberg,  Obras  y  días,  7  (Dice.  Autor),  i  No 
luce  la  esmeralda  si,  engastada,  |  Le  falta 
dentro  la  dorada  hoja,  |  Porque  de  aquella  luz 
reverberada  |  Más  puros  rayos  transparente 
arroja.  »  Lope,  égl.  Amarilis  (Obr.  suelt. 
10.  1/7).  «  >i  fugitiva  |  Su  sombra  vaga  en  el 
opuesto  muro,  |  En  cuyo  lienzo  con  la  noche 
oscuro  |  Vierte  la  luz  que  arroja  |  La  es- 
tancia refulgente  |  Su  claridad  amarillenta 
y  roja,  s  Hartz.  El  amante  desdeñado  (397). 

—  ¡3)  Met.  «  Registré  con  esmero  antiguas 
crónicas  y  anales  para  ver  la  luz  que  arrojaban 
acerca  de  los  hechos  de  Hernando  del  Pul- 
gar. »  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar,  ad- 
vert.  (i.  1).  i  Cantaré  cómo  arroja  en  tu  her- 
mosura |  Divinidad   el  alma,  y  cómo   inspira 

|  En  todas  tus  acciones  influencia.  »  B.  Ar- 
gens. son.  ¿  Cuál  mérito  aspiró  (I!.  42.  2962). 

—  c)  Hablándose  de  las  plantas,  de  la  tierra, 
Producir,  brotar,  a)  Trans.  «  Se  descubrirá  por 
defuera  en  el  cuerpo,  lo  que  agora  tiene  ate- 
sorado el  alma  dentro  de  sí  :  ansí  como  los 
árboles  en  pasando  el  invierno,  y  habiendo 
tomado  calor  la  fuerza  que  en  ellos  se  encierra, 
con  el  sol  y  con  la  blandura  del  aire  arrojan 
afuera  hojas,  y  flores  y  frutos.  »  León,  Nomli. 
2,  Rey  (R.  37.  135-).  «  Sus  ramas  de  éste  se 
levantarán  altas  y  largas,  y  como  dicen  los 
agricultores,  éste  arrojará  sus  renuevos  con 
fuerza.  »  Id.  Expos.  de  Job,  8  (1.  146).  «  El 
caballo  ciego  cuanto  con  más  ligereza  corre, 
tanto  es  mayor  su  peligro,  y  cuanto  la  tierra 
es  mejor,  si  no  es  cultivada,  arroja  con  más 
fuerza  las  malas  hierbas.  »  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  I.  3  (Míst.  1.  10).  —  p)lntrans.  Brotar. 
«  Llovía  otra  vez  á  la  primavera;  crecía  el  pan 
y  granaba;  remozábase  la  tierra,  reverdecía, 
arrojaban  los  árboles.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
5.  4  (429).  —  ~¡)  Dícese  también  de  las  enfer- 
medades cutáneas,  como  viruelas,  etc.  Acad. 
Dice.  — d)  Met.  En  general,  Producir,  echar 
(trans.).  «  ;,  No  sabes  tú  que  una  loca  que 
desvaría,  si  la  quieres  contradecir,  que  de  loca 
se  hará  muy  loca,  y  arrojará  más  porradas?  » 
Villalobos,  Anfitrión  (R.  36.  4731).  «Hablo 
desta  manera,  Sancho,  por  daros  á  entender 
que  también  como  vos  sé  yo  arrojar  refranes 
como  llovidos.  ¡>  Cerv.  Quij.  2.  7  (R.  1.  418'). 
«  Hay  algunos  que  así  componen  y  arrojan  li- 
bros de  sí  como  si  fuesen  buñuelos.  »  Id.  ib. 
2.  3  il¡.  1.  íl  Ia).  —  «  ¡No  ha  de  haber  espejo 
ni  pedazo  de  holandilla  sobre  que  no  arroje- 
mos décimas  y  octavas  como  el  puño.  »  Mor. 
Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  567').  — e)  Met. 
Tratándose  de  cuentas,  documentos,  etc.,  Pre- 
sentar, dar  de  si  como  consecuencia  ó  resulta- 
do (trans.).   <r  Siendo  conocido  el  influjo   de 
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unas  j  la  circulación  de  esta  pre 

mercancía,  la  simple  comparación  de  sus  ven- 
tajas é  inconvenientes  arrojaba  un  resultado 
cierto   \    constante.   >  Jovell.  Ley  agraria, 

te   11.  50.  I  l-'i.  <  El  padrón  de  i  h 
hecho  en  1787, no  arroja  más  población  que  la 
de  6600  personas.  »  Id.  Corresp.con  Posada 
(R.  50.   1S-J1).  <•   Esto  ht'i-ho.  aunque   parezca 

Íiequeño  en  si,  arroja  dos  reflexiones  de  no 
eve  momento.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  si- 
glo, 6.  23  (6.  1 17).  <  La  historia  de  Europ 
trunca  monstruosamente,  ó  por  mejor  decirse 
destruye  del  todo,  si  so  prescinde  de  lo  que 
arrojan  las  colecciones  de  los  concilios,  i  Ral- 
mes,  Protest.  32,  nota  (2.  341).  —  e  Atenién- 
donos á  los  rasgos  que  sobre  ellos  nos  ha 
conservado  la  historia,  á  lo  que  de  si  arrojan 
las  mismas  circunstancias  en  que  se  encon- 
traban —  >  Id.  ib.  22  (2.  26).  i  Según  todo  lo 
que  arroja  de  -i  este  capitulo,  el  romance  de 
Áltisidora  fue  improvisado,  i  Clem.  Coment. 
(i,  p.  156.  •  Si  todavía  os  llamo  la  atención  en 
esta  última  [cartaj.es  para  terminar  nuesti  i 
disensión  con  algunas  consideraciones  gene- 
rales que  arrojan  de  si  lns  mismos  hechos 
Ouint.  Cartasá  L.Rolland,  10  (R.  19.  5 
—  fíMet.  Tenei  ó  r  i  esaltado (trans.  |. 

a)  «  La  arcada  descansa  sobre  un  firme  ante- 
pecho corrido  en  torno,  v  le  sirve  de  emba- 
samento,  al  mismo  tiempo  que  corona  al 
cuerpo  inferior  en  que  se  apoya,  y  sobre  el 
cual  arroja  ana  graciosa  cornis  la  arquitraba- 
da.  »  Jovell.  Descr.  del  cast.  de  Bellver  (R. 
16.  394*).  xa)  l'url.  i  Entre  ellos  hay  cua- 
tro garitones,  circulares  también,  y  arrojados 
del  parapeta  superior,  los  tros  abiertos  ¡  al 
raso  de  su  altura,  otro  cubierto  y  elevado  sobre 
ella.  » Jovell.  Descr.  del  tosí,  de  Bellver  (R. 
.ifj.  3931). 

Per.  aníocl.  Ks  cosa  muy  singular  qué  OSle 

verbo,  que  &  cada  paso  se  encuentra   desde 
principios  del  siglo  \VI  acá,  sea   sumamente 
raro  en  épocas  anteriores.  I  os  ejemplos  de  Juan 
delaEncina,  Bernáldez,  Torres Naharro.G    \. 
de  Herrera,  Villalobos,  Valdés,  Pérezde  Oliva 
I  i  tguna  comprueban  que  nuestro  verbo  era 
común  'oí  la  primera  mitad  del  siglo  W  I :  de 
alii  anas  no  tenemos  anotados  más  pasajes 
que  los  siguientes  :  c  El  que  arroja  la  I  tnc  i 
Parescelí                      Pero  al  que  alcanza, 
Ala  por  presurosa,       Sem    rob,    58  <l¡.  57. 
335').  >  Los  de  Granada  •.mi  sotiles     De  lis 
l.iii.  as  arroiar.  i  Alf.  XI,  l  ¡17  (R.  57.  521*). 
c  Et  arrojóle  la  navaja  á  ciegas.   -  '.'"/.    e 
Dymna  (R.  51.  24'  |.     Quando  \  iei  es  el  i  an 
que  dexa  a  su  senno             te  a  ti,  ai 
piedras,  ca  asi  dejará  i  ti  como  de  ta  a  su  sen- 
nor.  » Boc  de  oro,  10  (Knust,  147).  Pero  to- 
davía ha  de  notarse  que  en  el  lugar  de  Sem 
Tob   el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  que,  aunque  menos  completo,  muestra 
en  muchas  cosas  an  lengu 
el  del  Escorial,  aquí  copiado,  en  lugar  de  arro- 
ja dice  tanca;  que  el  manuscrito  del  Poema 
de  Ait'oi  io  \i  se  dii  e  pertei r  al  Un  del  si- 
glo \l\ .  el  de                 I ■  la  mism  i 
época  ó   pi  ini  ipios  del  siglo  siguiente,  el  de 
los  Bocados  de  oro   al  siglo  w     I 


otros  ejemplos,  ninguno  de  los  citados  arguye 
intigflcdad  que  la  del  tiempo  á  que  per- 
tenece el  códice  de  que  se  ha  sacado;  y  por 
tanto  no  conocemos  autoridad  concluyen!  an- 
terior al  tin  del  siglo  XIV. 

■  tiiu  Cat.  ant.  orrn  i  ar,  arruixar,  rociar, 
arrojar;  arruxat,  arruixat,  arrojat,  an 
do ;  /"  vada,  rui  cada,  rociada  como  de  balas, 
car,  ruixar,  rociar;  val.  arruixar,  ro- 
ciar, ijar :  aragonés  rujar,  rujiar, 
rociar;  en  cast.  rociar  significa  también 
Arrojar  esparciendo,  njunto  de 

asi    arrojadas,    v.    g,    de    balas.   (Cp.    el 

ejemplo  ile  Coloma  en  I,  a).  La  metáfora  - 
la  misma  que  en  Los  galeotes  i  mpezaron  fi 
llover  piedras  sobre  D.  Quijote;y  verbos  que 
valen  Rociar,  regar,  derramar,  aplicados  i  ob- 
sólidos,  vienen  á  significar  arrojar.  Este 
verbo  seria  pues  la  forma  catalana  de  rociar, 
v  uno  v  otro  se  reducirían  en  último  término 
;il  lat.  roscidus;  la  procedencia  dialéctica  ex- 
plicaría cómo  siendo  tan  común  nuestro  verbo 
desde  cierta  époc  i,  falta  en  los  m  inumentos 
más  antiguos.  Diez  indica  e o  origen  posible 

un.i    firma    I  u  inte    al   Ir.    nit'r.  del 

hit.  ruere,  de  donde,  mediante  la  interpola- 
ción de  la  j  para  evitar  el  hiato,  saldría  /•« 
v  de  ahí  ro  jar.  Parece  que  las  cir- 

cunstancias históricas  de  este  vocablo  exigi- 
rían, en  caso  de  ser  cierta  esta  etimología, 
que  Be  li  illasen  rastros  de  i  il  ni'ir.  rti 
pero  e i  ni  los  hay,  es  la  nuestra  más  sen- 
cilla y  natural.  En  Asturias  se  iM  otro  verbo 
arrojar,  derivado  de  rojo,  que  significa  Ca- 
lentar, v  se  dice  del  horno,  porque  cuando  se 
calienta  está  rojo  y  encendido. 

Conntr.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans.  : 

6,  c,  3.       Refl.  :  I,  6,  3,  ■  ;   I,  -/.  *,  **;  I, 

z:  "2,  b.  c,  d;  3,  6  •  Pnrt.  : 

I .  6,  x.  xa;  I,  6,  •;.  xa;  I.  •/.    ■ .  ,  • ;  I,  i,  i. 

xx;[,j,x.  jta;3,  a;  5,  y;  6,/,  a,  aa.     -Coná: 

\,d,  x,r,  i,  !>■;>■  i.i,  *;ie,  *;  2,c,-3,a, 

6,  -;  :;.  c,  I    n     2,  6,  i.       Con- 

tra :  I,  ■,  -.  —  De  :  I,  c,  3;  I,  d,    .  ■.  i.    . 
;:   1./,  ,-;   I.  h,  3;  \.J.  >:   1,0,  3;  í.  B 
Desdi  ■  I.  d,  í.        En  .1,6,   i,aa;\,  </. 
/  itr«   .',  ft,    . 
•_'.  ft,  i.  — '  Sobre  :   I,  b,  3,   ta;  J.  ft, 
•j.  /:.  t ;  2,  c.        Con  ilut.     i. 
I,  i;  \,j, 

tiuiojo.  -.  m.  La  acción  de  arrojar» 

los  peligros  ó  cosas  arduas  ó  in sideradas ; 

i,  intrepidez.  «  Tuvo  tan   elevado   ingo- 

Tertuli  ino  \    tan  profundo  decir,  que  en 

alabanza  de  su  erudición,  después  de  la  cen- 
sura de  los  padres,  ningún  hipérbole  es  enco- 
mio [?],  ninguna  exagerai  ion  arrojo      M ro, 

[pologia  •'•    i     '  i 7  (Dice.  Au- 
■  Presentáronse  éstas    [las  armas  de 
Castilla]  delante  de  los  muros  de  Haza,  des- 
pués   de    haber   tentado    ac eterla,    i 

meses  antes,  con  más  arrojo  que  ventu 
\|.  de  la  Rosa,  //  P.del  Pulgar  i  í.  27)      l 
aquel  ímpetu  j  arrojo  que  tan  propios  le  • 
arrostrand reno  los   mayores  • 

18  se  ll.llt.it 

Id.  iii.  i  i.  57).  i  Guerreros  br  n">  \   vcl 
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nos,  lidiaron  con  arrojo  y  maestría.  ¡>  Toreno, 
Hist.  4  (R.  64.  1071).  «  Cinco  años  y  medio 
sufrió  de  cautividad  [Cervantes],  haciendo  en 
todos  ellos  prodigios  de  ingenio  y  valor  para 
escaparse,  tentativas  que  le  hubieran  costado 
la  vida  á  no  ser  por  la  misma  admiración  que 
causó  en  los  moros  >u  arrojo  y  osadía.  » 
Gil  y  Zarate,  Reswm.  histór.  p.  601.  «  Yo 
te  aconsejo  j  Que  á  las  lides  renuncies  y  no 

quieras  |  Ya  cuerpo  á  cuerpo,  en  te rario 

arrojo  |  Pelear  con  el  rubio  Meuelao.  »  Her- 
mosilla,  II.  3  (1.  95).  —  a)  Tomándose  corno 
nombre  de  acción  correspondiente  á  arro- 
jarse, se  ha  construido  con  d:  pero,  aseme- 
jado á  osadía,  no  disonaría  decir  :  Su  arrojo 
en  los  peligros.  «  El  arrojo  á  los  peligros  y  el 
sacrificio  no  se  llama  temeridad  insensata  sino 
resolución  v  bizarría.  »  Quint.  Cartas  á  L. 
Holland,  9  (R.  19.  5791)- 

Etim. Derivado  de  arrojar.  En  el  siglo  XVII 
se  decía  más  bien  arrojo-miento. 

ARnoptR.   v.  a)   Cubrir  ó   abrigar  con 

ropa  itrans.).  a.)  «  Le  dio  un  sudor  copiosí- 
simo, por  lo  cual  mandó  que  le  arropasen 
y  le  dejasen  solo.  »  Cerv.  Quij.  1.  17  il!.  I. 
2882).  (  Dio  con  su  amo  en  la  cama,  arro- 
pándole para  que  sudase  la  frialdad  de  su 
baile.  »  Id.  ¿6.  2. 62  (R.  1.5361).  i  Lo  primero 
esconderé  la  bota....  ¡Calle!  Otro  zángano. 
¿Qué  demonios  es  esto '.'En  todo  caso  la  guar- 
daremos y  la  arroparemos,  porque  no  tienen 
cara  de  hacer  cosa  buena.  »  Mor.  El  medico  á 
palos,  I.  4  (I!.  "2.  463s).  —  ota.)  Rejl.  «  En  pre- 
dicando el  prior  |  Ya  por  la  iglesia  arropado, 
|  Aunque  lo  que  ha  predicado  |  No  le  costó 
su  sudor  :  |  El  que  le  oyó  no  se  arropa  |  Y 
está  más  cansado  que  él.  j  Gong,  epigr.  i 
(R.  32.  4902).  —  pp)  l'art.  «  Madrugamos 
muy  de  mañana,  y  saliendo  ambos  bien  arro- 
pados del  hospital  y  ciudad,  marchamos  á 
buscar  nuevos  ignorantes.  »  Esteb.  Gonz.  í 
di.  33.  3052).  —  ¡i)  Con  con,  para  expresar  lo 
que  se  emplea  para  cubrir.  «  Trujáronle  allí 
su  asno,  y  subiéndole  encima  le  arroparon 
con  su  gabán.  »  Cerv.  QuijA.il  (R.  I.  2901)- 
—  aa)  tíefl.  «  Arroparse  con  la  colcha.  >  Acad. 
Gram.  —  i>i  Por  extensión,  Cubrir,  abrigar. 
s  También  nacen  [las  nueces |  arropadas  y 
guardadas  de  las  injurias  de  los  soles  y  aires.  » 
Gran.  Simb.  1.  10,  §  3  (R.6.  2082).  —  c)  Met. 
«  Todo  esto  dijimos,  muy  arropados  con 
nuestra  licencia  poética.  »  Mor.  Derr.  de  los 
pedantes  (R.  2.  536').  <l  Arropado  ya  con  el 
sayal  de  la  orden  tercera,  publicaba  en  el 
Viaje  del  Parnaso  que  había  entrado  vestido 
de  romero  en  Madrid  porque  era  granjeria  la 
apariencia  de  la  santidad.  »  Quint.  Cervantes 
(R.  10.  0<S1/.  —  a)  Arrópate,  que  sudas  :  di- 
cese  irónicamente  del  que,  habiendo  trabajado 
poco,  afecta  que  está  muy  cansado.  Covarr.  s. 
v.  ropa.  —  P)  Arrópese  con  ello  :  se  dice 
familiarmente  para  despreciar  y  no  admitir  lo 
que  á  uno  le  dan.  Se  usa  también  en  otros 
tiempos,  como  Rien  se  puede  arropar  con 
ello.  Acad.  Dice. 

ver.  « ii  i  «mi.  Siglo  XV:  i  Sancho  Abarca  | 
Que    por  cendrado  se  marca,  I  Triunfó  mal 


arropado.  »  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var.  187 
(Uini.  ined.  300).  «  Otrosi  esta  partida  es  muy 
tria  é  pásalo  mal  la  gente  nial  arropada.  » 
Cron.  P.  Niño,  p.  110.  —  Siglo  XIII :  «  El 
moco  subió  luego  a  la  trebuna  muy  mal  arro- 
pado, e  la  parecencia  del  non  era  de  onine  de 
graud  saber.  »  Boc.  de  oro,  6  (Knust,  78). 

<  Subió  mal  arropado  e  mal  vestido,  i  Buenos 
proverbios  (Knust,  10). 

i  lint    Coinp.  de  á  y  ropa. 

tinto*  ■  it  \it. '  ai  Hacer  cara;  ofrecerse 
ó  resistir,  sin  dar  muestras  de  cobardía,  á  las 
calamidades  ó  peligros,  a)  Trans.  «  No  am- 
biciono |  Sino  el  auge  y  el  bien  del  cristia- 
nismo, |  Y  el  lustre  de  una  patria  que  en  de- 
fensa |  De  vuestra  ley  arrostra  los  martirios,  n 
T.  triarte,  Guzmán  el  Bueno  (7. 325).  «  ¿  Quién 
usa  |  Arrostrar  el  peligro,  si  no  espera  |  Pre- 
mio ú  descanso  al  fin  de  su  carrera?  »  Id.  El 
egoísmo  di.  63.  íil).  «  Entre  tanto  nosotros, 
confiados  en  la  Providencia,  salíamos  á  arros- 
trar la  persecución,  sin  otro  consuelo  que  la 
idea  del  bien  que  acabábamos  de  hacer.  ¡>  Jo- 
vell.  Def.  de  la  Junta  Central,  2.  3  (R.  46. 
5602).  i  Todos  estos  [héroes]  deben  ser  tales, 
especialmente  el  que  preside  ó  es  el  objeto 
del  poema,  que  interesen  fuertemente  al  lec- 
tor y  le  hagan  tomar  parte  en  los  peligros  que 
arrostran.  »  Id.  Human,  castell.  Poet.(R.  46. 
I  'i'.)-),  i  Resistíanse  aquellos  infelices  á  arros- 
trar  otra  vez  los  trabajos  y  las  miserias 
que  habían  allí  sufrido.  »  Quint.  Balboa  (R. 
10.  2821).  «  Armados  de  espadas,  rodelas  y 
morriones  imitados  á  los  nuestros,  salían  de 
sus  reparos,  arrostraban  los  caballos  y  se  en- 
traban furiosos  por  las  lanzas  castellanas.  » 
Id.  Pizarro  (II.  19.  3471».  «  Ninguno  tenía 
aliento  para  hacer  frente  á  los  gastos  y  arros- 
trar las  dificultades  que  aquel  grande  objeto 
llevaba  necesariamente  consigo.  »  Id.  ib.  (R. 
Í'.K  301').  «  Al  tiempo  que  atrepella  á  la  vir- 
tud venerable  en  las  canas  de  don  Diego, 
y  arrostra  todo  el  poder  de  la  corle,  ofendida 
de  su  insulto,  es  muerto  á  manos  de  un 
mancebo  sin  experiencia  y  sin  gloria.  »  Id. 
Juicio  del  Cid  de   Comedie  (R.  67.  188*). 

<  ¡  Y  tanta  fue  del  hombre  la  osadía,  |  (Jue 
los  [horrores  del  mar]  quiso  arrostrar!  » 
Id.  Poes.  Al  mar  (R.  19.  202).  «  Si  el  peligro 
arrostrando  denodados,  |  Y  pereciendo  en  él, 
se  consiguiera  |  El  magnánimo  fin,  mi  vida 
entonces  |  Al  altar  de  la  patria  por  ofrenda  | 
La  primera  á  inmolarse  correría.  »  Id.  Pe  la  yo, 
'■¡.'■'i  { R.  I 9.  661 1.  «  También  sabremos  arrostrar 
la  muerte.  »  Id. Poes.  Al  armam.de  las prov. 
esp.  (1!.  10.  II1).  «  Con  aquel  ímpetu  y  arrojo 
que  tan  propios  le  eran,  arrostrando  sereno 
los  mayores  peligros, se  adelantó  hasta  donde 
los  moros  se  hallaban.  ¡>  M.  de  la  Rosa,  H.P. 
delPlllgar  (í.  57).  «  El  partido  constitucional 
por  >u  parte  conoció  el  peligro  y  lo  arrostró 
con  resolución  y  buen  ánimo.  »  Id.  Esp.  del 
siglo,  2.  19  (5.  138).  «  Aun  roja  con  su  sangre 

|  Ceñir  anhela  la  inmortal  corona  :  |  Que  sa- 
bedor de  su  enemiga  suerte,  |  El  decreto 
arrostrando  del  destino,  |  Armase,  lidia, 
triunfa,    I    Y   al   frente    de    Ilion   busca   la 
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muerte.  »  Id.  Poét.6  (1.1 19).  t  Los  cristianos 
fueron  los  primeros  que  dieron  el  grandioso 
ejemplo  de  que  individuos  de  todos  países, 
edades,  sexos  y  condiciones  arrostrasen  toda 
la  cólera  del  poder  y  todo  el  furor  de  las  pa- 
siones populares.  »  Balmes,  Protest.  23  (2. 
58).  í  Cuanto  sufrimos  aquí  no  es  más  que 
una  ligera  incomodidad  que  arrostra  gustoso 
el  viajero  para  llegar  á  mi  patria.  n  Id.  Filos. 
elem.  Etica,  28  (454).  «  La  patria  \  Ve  cx- 
puesta  al  trance  Fuerte,  \  arrostra  por  su 
amor  la  cruda  muerte.  i>  Lista,  Poes.lir.prof. 
I  il¡.  (¡7.  2851).  «  Tú  el  corazón  del  sabio  | 
Benigna  fortaleces  Para  arroslrardel  vulgo  | 
Las  mofas  insolentes.  ¡>  Ll.  Poes.  filos,  o  I!. 
67.  306').  —  ,;>  Inlrans. Con  por,á  semejanza 
de  atropellar,  como  -i  se  dijera  Pasar  ha- 
ciendo tara  (raro).  «  El,  firme  como  siempre 
en  su  propósito  de  arrostrar  por  todo,  cuando 
se  trataba  de  cumplir  con  su  deber,  resolvió 
pasar  adelante  y  entrar  sin  miedo  alguno  en 
la  capital,  i  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  466*). 
—  Y)  Intrans.  Con  con,  á  semejanza  de  lu- 
char, embestir  (raro).  «  De  todos  los  proce- 
res del  estado  solo  su  hermano  el  arzobispo 
estaba  personalmente  unido  a  >u-  intereses, 
y  podía  decirse  que  iba  a  arrostrar  casi  solo 
con  aquella  confederación  poderosa.  »  Quint. 
D.  Ato.  i»  Luna  di.  19.  110').  i  Quería  eva- 
dirse del  debate  que  preveía  con  los  dos  ecle- 
siásticos que  allí  estallan  en  pie,  y  no  le  pa- 
recía sano  ni  prudente  acrostrar  con  la  vehe- 
mencia del  clérigo  ni  con  la  petulancia  del 
fraile,  i  Id.  Las  Casas  K.  19.  1481).  —S)  Con 
á.  «  Arrostrar  á  los  peligros,  a  los  trabajos,  i 
la  muerte.  >  Dice.  Autor.-  i  Arrostrar  á  la 
muerte,  i  Salva,  Gram.  -»)  Acometer,  en- 
trar animosamente  trans.  ■  Pues  qne  nues- 
tros años  \  nuestros  proyectos  literarios  no 
nos  permiten  arrostrar  este  trabajo,  ¿porqué 
no  corrige  Usted  id  plan,  y  le  envía  domo 
suyoi  á  la  Academia)  t  Jovell.  Corresp.  con 
Posailn  <l¡.  50.  240*).  i  arrostremos,  pues, 
nosotros  esta  gloriosa  empresa,  \  llenos  de 
ardor  \  confianza  sigamos  la  voz  j  el  ejemplo 
del  ilustre  \  venerable  jefe  que  tendí  eraos  al 
ícenle,  i  id.  Proel,  a  los  paisanos  de  Vuros 
de  Noya(3.  288;Barc.  1839-40).  i  Ll  con 
exterior  de  granos  llama  ya  la  atención  de  la 
Sociedad,  '.  es  preciso  une  arrostre  tan  difícil 
v  peligrosa  cuestión,  a  pesar  del  conflicto  de 
dudas  v  Opiniones  en  que  anda  envuelta.  ■•  Id. 
Leu  agraria,  \' clase  (R.  50.  114*).  «  Hay  en 

el  día  demasiada  prisa  en  darse ,,  e ;er  y  en 

gozar  el  incienso  de  la  alabanza,  para  arros- 
trar una  empresa  que  necesariamente  ha  de 
durar  muchos  años.  >  Lista,  Ensaj/o»,2,p.  50. 
«  Las  tropas  conducidas  \  amaestradas  con  su 
rigor  \  sus  lecciones  pedían  arrostrar  cua- 
lesquiera empresas  por  dificultosas  y  arries- 
gadas que  fuesen,  i  Quint.  Obi    ni'  il-  p.  142. 

—  *)  Hacer  Inicua  cara  :  admitir  Ó  Ver  alguna 

i       nales  de  apetecerla  (hoy  es  de 

n i    i)  1 1  ons  i  Mientra  •  que  yo  tuviere 

ocup  ida  Li  memoria  j  cautil  i  la  voluntad, 
perdido  el  entendimiento  por  aquella...  j  no 

oí  .  i -  posible  que  yo  arrostre  ni  por 

pienso  el  casarme   aunque  fuese  c >l  nve 


fénix.  ,  Cerv.  ijiiij.  1.  30  (R.  l.  3341  .  <  Bien 
puede  teína  las  riendas  á  su  yegua,  porque 
nuestro  caballo  es  el  más  honesto  \  Lien  mi- 
rado del  mundo  —  dioo,    otra    vez  que  puede 

vuesa    merced    detenerse,    sí   quisiere,   que 

aunque  se  la  den  entre  dos  plato-,  a  hilen 
o  que  el  cali. dio  no  la  arrostre.  »  Id.  ib. 
■1.  Id  U.  I.  135').  «  Cuando  quise  que  pasase 
a  estudiar  otras  ciencias  baílele  tan  embebido 
en  la  de  la  poesía  'si  es  que  se  puede  llamar 
ciencia),  que   no    es  posible  hacerle  arrostrar 

la  de  las  leyes,  que  yo  quisiera  que  estu- 
diara, i  Ll.  ib.  -i.  16  (R.  I.  Lile',  t  Mientras 
que  en  esta  vida   SODIOS  pequeñuelos   v    niños 

aborrecemos  y  huímos  de  nuestro  bien,  y  no 
arrostramos  ni  queremos  t ar  la  purga  sa- 
ludable ile  la  tribulación  que  el  Señor  nos 
ordena.  »  Rivad.  Trib.  I.  t¡  (R.  60.  368*). 
í  Olla  española  en  fuente  abigarrada,  ,  <Jue 

la  mesa  del   Lid    honrar  solía.      No    la    puede 

arrostrar  la  desdichada.  >  Somoza,  epist.  1 
(R.  67.  169*).  -  P)  Intrans.  Con  ó,  para  ex- 
presar el  objeto  de  la  inclinación.  <  Asi  romo 
uaj  ansies  que  no  arrostran  a  cosa  dulce,  ni 
la  pueden  tragar,  sino  á  cosas  amargas  y  ace- 
to- is,  asi  ha\    pi  rSODBS    tan   podridas  en  -I.  \ 

tan  llenas  de  humor  triste  >  melancólico,  que 
en  ninguna  materia  de  virtud,  ni  alabanza 
ijen  i  Loman  gusto    i   G-t  an.  Guia,  2.  1 1 .  $  I 

1 1¡.  6.   LIS1   .  i    lie    modo    que   osla   el    1 bre 

carnal    cuino  un    enfermo   que    llene    postrado 

el  apetito  del  co r,  el  cual  sabe  que  le  va  la 

vida  en  comer,  y  con  lodo  eSO  00  puede  .■ 

irar  al  manjar.  Ll  i  ida  </ir  .1  oila,  6  (R.  II. 
184'  .  i  Asi  como  el  enfermo  que  pad has- 

tío,  tune  necesidad  lie  más  sal-is  \    nía-  ado- 

bos  para  arrostrará  l>  comida,  que  el  sano, 
asi  también  tiene  más  necesidad  de  esl  ts  ayu- 

le  lucra    el    que  está  lino    \    enfermo    ile 

dentro,  i.  Id.  Orac.  y  consid.  2.  ."•■  §  -  'I!.  X. 
143').    «  Aquí  tienen  casi    puesta  la    suma   de 

todos  sus  deseos,  de  tal  maner  i  que  á  nin_ 

de  todas  las  Otras  cosas  del  mundo  arrostran, 
sino  á  ésta,  parecí  en  ib  ib- s  que  n  MU  II II  I  ii  I 

grande,  ni  digna  de  la  generosidad  j  noble/a 
del  hombre,  sino  sola  ella.  »  II.  ib.  2.  '■'■.  S  12 

I  II.  8.  I  -í'  i.  I    I Ira  ni  ra/ón  hu- 

mano. 1,111  amigo  de  si  mesmo  ¡  tan  enemigo 
del  trabajo,  nunca  arrosli  i   ton  tra- 

bajosa, SI  no  fuere  poniéndole  delante  un  tan 
grande  provecho  que  venza  toda  esta  dificul- 
tad. Ll.  iii.  '■'..  pról.  ilí.  8.  160').  i  Sin  duda 
las  cosas  espirituales  son  de  lanía  dignidad 

\  nobleza,  q I  ánima  que  ayudada  con  la 

lumbre   ihi  Espíritu   Sanio  las    entiende    > 

gUSta  puede    arrostrar     a    Otra     COSa 

de  i.i  \  ida,  por  excelente  que  sea.  i  Id.  "  m. 
oida  crist.  1.  4.  1  (R.  8.  379'  |.  i  ,.  Cómo  pu- 
lir.' yo  arrostrar  ó  &  los  deleites  bestiales  del 

mundo,  o    .i    I  i-    riquezas    perecedera-     de    la 

tierra,  estando  ya  hecho  en  vos,  mi  Ladre, 
pos lor  de  los  cielos ?  >  Id.  ib.  7.  2.  I,  §11 

(lt.  8.    107').  «   Ls  un  andar  c I  una  persona 

3 lie   eStá  en  s|  sallslerlla.  que   no    llene  necesl- 
ad    de    comer,   -inn   que   siente    el 

nio,  de   manera,  ipie  no  á  todo  manjar 
arrostraría  ¡  máa   no  tan  liarla,  que  -i  I 

bueno-,   deje   de  i  olio  r    de  bu-  M.l. 
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Ter.  Vida,  17  (R.  53.  581).  t  Holgaran  de  que 
aquel  ejército  quedara  á  cargo  de  monsieur 

de  la  Mota ;  mas  no  arrostrando  él  á  ello,  dejó 
el  duque  de  mandárselo  con  la  resolución  que 
pudiera.  B  Coloma, Guerras  de  los  Esl.  Bajos, 
5  i  II.  28.  631).  «  Imitó  en  esta  acción  tan  se- 
ñalada á  su  gran  padre  santo  Domingo,  y  á 
muchos  de  los  santos  de  su  orden  —  que  ha- 
biéndoles ofrecido  grandes  dignidades  y  pre- 
lacias, no  arrostraron  á  ellas  ni  las  acepta- 
ron. »  Muñoz,  Vida  de  Gran.  1.  11  (37).  — 
aa)  Con  o  y  un  infla.  «  Y  por  cuanto  ellos  por 
su  gran  rudeza  no  arrostraban  á  amará  Dios 
puro  y  desnudo  de  carne,  vistióse  él  de>a 
misma  carne,  i  Gran.  Simb.  4,  dial.  4  (R.  6. 
."i.'ií-i.   «  Acaece,  aunque    se  quita,   quedarse 

1,  \oluntad  tan  embebida,  y  el  entendimiento 
tan  enajenado  — que  parece  no  es  capaz  para 
entender  en  cosa  que  no  sea  para  despertar 
la  voluntad  á  amar;  y  ella  se  está  harto  des- 
pierta para  esto,  y  dormida  para  arrostrar  á 
asirse  á  ninguna  criatura.  ¡>  Sta.  Ter.  Mor.  6. 
I  (R.  53.  í-68*).  «  Al  criar  no  arrostran  [las 
mujeres],  porque  no  hay  deleite  que  lo  alca- 
huete.  i  León,  Perf.  cas.  19  ÍR.  37.  243a)  — 
d)  Re/1.  Atreverse,  arrojarse  á  batallar  con  el 
contrario,  rostro  á  rostro.  Acad.  Dice. 

Kiiin.  Comp.  de  d  y  rostro. Port. arrostrar, 
arrostar. 

amar.  v.  a)  Preparar  una  vianda  expo- 
niéndola á  la  acción  del  fuego  ó  del  aire  cal- 
deado de  un  horno  {trans.).a)t  Estábamos  en 
Escalona,  villa  del  duque  della,  en  un  me- 
són, y  diome  un  pedazo  de  longaniza  que  le 
asase.  »  Mend.  Lazar.  1  (R.  3.  801).  «  lJues 
mande  el  señor  huésped,  dijo  Sancho,  a  sai- 
una  polla  que  sea  tierna.  »  Cerv.  Quij.  2.  59 
(R.  1.  528a).  «  Degolló  á  su  hijo  y  sin  tar- 
danza le  puso  sobre  el  fuego,  y  le  asó.  »  Gran. 
Simb.  i.  16,  s'  3(R.  6. 518').  «'Capón  y  perdit  es 
asa,  |  Y  pon  el  pavo  á  lo  fresco.  »  Lope,  Los 
embustes  de  Celauro,  1.  10  di.  24.  923). 
«  Basta,  que  eres  eomo  pavo,  |  Que  te  asan 
entre  papeles.  »  Id.  Amar  sin  saber  á  quién, 

2.  4  (R.  34.  451"-).  «  Al  peregrino  que  sus  tie- 
rras pasa,  |  Vivo  le  come,  le  persigue  y  asa.  » 
Yillav.  Mosq.  4  (R.  17.  5871).  —  aa)  Pas.a  Lo 
primero  que  se  le  ofreció  á  la  vista  de  Sancho 
fue,  espetado  en  un  asador  de  un  olmo  entero, 
un  entero  novillo;  y  en  el  fuego  donde  se  había 
de  asar,  ardía  un  mediano  monte  de  leña,  t 
Cerv.  Quij.  2.  20  (R.  1.  4452).  «  Amor  dicen 
que  es  tocino,  |  Que  se  asa  aquí,  y  el  vecino  j 
Le  huele  como  en  la  mano.  »  Lope,  El  amigo 
hasta  la  muerte,  1.3  (R.  52.  3242),  —  pp) 
Part.  «  Desa  manera,  aquel  plato  de  perdices 
que  están  allí  asadas,  y  á  mi  parecer  bien 
sazonadas,  no  me  harán  algún  daño.  »  Cerv. 
Quij.  ■!■  í"  (R.  1.  5008).  i  De  la  parte  de  esta 
enlamada,  si  no  me  engaño,  sale  un  tutu  y 
olor  harto  más  de  torreznos  asados,  que  de 
juncos  y  tomillos.  »  Id.  ib.  2.  20  (K.  1.  445'). 
«  Asadas  | las  castañas]  se  ablandan  mucho,  y 
pierden  aquella  malicia  que  tienen.  »  llerr. 
Agrie,  gen.  '■',.  20  (2.  175).  —  p)  «  Asar  á  la 
lumbre.  •  Acad.  Gram.  «  Asar  en  el  horno,  i 
Salva,  Gram.  «  Asar  al  horno,  ¡>  que  también 


se  dice,  parece  menos  propio,  pues  ni  se  trata 
de  exposición,  como  en  el  ejemplo  de  la  Acade- 
mia, ni  de  mera  situación,  cercanía  ó  contacto. 
«  Poco  á  poco  |  Se  asa  al  sol.  »  Cald.  El  mejor 
amigo  el  muerto,  2.  6  (ft.  14.  477-).  «  Y  en 
aquella  noche  comerán  las  carnes  asadas  al 
fuego,  y  panes  ázimos  con  lechugas  silves- 
tres. So  comeréis  de  él  nada  crudo,  ni  cocido 
en  agua,  sino  sólo  asado  al  fuego.  j>  Scío,  Ex. 
12.  8,  9.  «;  Calabazas  asadas  al  horno.  »  Mor. 
Obr.  póst.  2,  p.  201.  —  i»;  Met.  Refi.  Sen- 
tir  excesivo  calor.  Dícese  también  asarse  vivo, 
a)  i  En  la  diligencia,  como  no  tiene  esa  ventila- 
ción, se  asa  uno  cuando  le  toca  un  día  de  chi- 
charrero como  el  que  tendremos  hoy.  »  Hartz. 
Un  viaje  en  galera  (353).  —  p)  Con  de,  que 
denota  la  causa  ú  origen.  «  Asarse  de  calor.  » 
Acad.  Gram.  — y)  Aun  no  asamos  y  ya  em- 
pringamos :  reír,  con  que  se  reprende  lo  que 
se  hace  antes  de  llegar  el  tiempo  oportuno. 

Per.  anteci.  Siglo  XV:  «  Cocho  se  come 
[el  puerco  montesino]  e  avn  después,  asado.  » 
Villena,  Arte  cis.  8  (60).  c  E  Iroxieron  mu- 
chos carneros  que  cocieron  é  adobaron,  é  un 
caballo  que  asaron.  »  Gonz.  Clav.  p.  148. 
«  Señor,  lo  segundo  que  yo  vos  consejo,  |  Es 
que  vos  comades  muy  buenas  viandas,  |  Ca- 
llones assados,  gallinas  muy  blandas.  »  Cune, 
de  Baena.  p,  494.  —  Siglo  XIV  :  n  Comia 
nueses primeras e  asaba  las  castannas.  »  Are. 
de  Hita,  1247  (R.  57.  266a).  —  Siglo  XIII  : 
«  Fierueu  sobre  los  fuegos  otras  tantas  calde- 
ras |  En  que  assan  e  cuezen  las  almas  roma- 
gueras. »  Ali'.r.  2210  (R.  57.  2I51).  «  Uenien 
cansados,  |  Ca  los  que  del  mar  yexen,  cochos 
son  e  assados.  a  Ib.  274  (R.  57.  15G1).  «  Man- 
dóles Moyses  —  |  Assado  lo  comiessen,  non 
coi  bo  elannel.  t  Üerc.  Sacrif.  149  (R.  57.  851). 
«  Pensa!,  diz  Laurencio,  tornar  del  otro  lado, 
|  Busca)  buena  pevrada,  ca  assaz  so  assado.  » 
Id.  S.  Laur.  104  (R.  57.  93a).  «  Si  ante  me 
oviessedes  muerta  o  sol  errada,  |  O  en  fuego 
metida  —  |  Non  serie  tan  cocha  oi,  nin  tan 
asada,  a  Id.  Duelo,  59  (R.  57.  I331).  «  Sant 
Lorente  el  que  Cesar  ovo  después  asado.  ¡>  Id. 
S.  <h¡a,  82  (R.  57.  140'). 

Etim.  Port.,  prov.  assar  :  del  lat.  assare, 
denominativo  de  ussus  por  arsus,  asado,  seco, 
cognado  de  arere,  estar  seco.  Véase  Arder. 
(Vanicek,  Grieck.  lat.  etym.  Wórterb.) 

asak.  Esta  voz,  comunísima  en  castellano 
antiguo,  comenzaba  ya  en  el  siglo  XVI  á  tener 
sabor  arcaico,  pues  Valdés  con  su  tacto,  de 
ordinario  tan  seguro  en  este  respecto,  decía  : 
«  Así  no  digo  acucia,  sino  diligencia;  no  digo 
ál  adonde  tengo  de  decir  otra  cosa  —  no  asaz, 
sino  harto.  »  Dial.  (Mayans,  82).  De  entonces 
acá  ha  ido  constantemente  perdiendo  terreno, 
hasta  el  punto  de  que  ya  la  Academia  (Gram. 
p.  279,  edic.  1880)  la  tilda  de  reprensible  ar- 
caísmo, si  se  emplea  en  elocución  y  estilo 
modernos.  Podría  pues  decirse  que  noy  no 
tiene  cabida  sino  cuando  se  imita  el  lenguaje 
antiguo  (con  esta  mira  la  usó  á  menudo  Cer- 
vantes en  el  Quijote),  v.  gr.  «  Del  contrarióse 
retiraban  muchos  hacia  el  patio  asaz  dolientes 
y  nial  feridos.  »  Mor.  Derr.   de  los  pedantes 
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(R.  2.570a).  También  se  halla  algunas  veces 
usada  en  verso  por  los  que  creen  que  el  len- 
guaje poético  consiste  en  un  vocabulario  arti- 
ficial tomado  dr  autores  antiguos,  y  no  en  muí 
selección  artística  del  habla  usual. 

Significa  en  general  Bastante,  mucho,  abun- 
dantemente; pero,  lo  mismo  <|ue  otras  voces 
de  cantidad,  desempeña  diversos  oficios  gra- 
maticales, «i  Adv.  Bastante,  abundantemente, 
mucho,  muy.  x)  Con  un  verbo,  i  Festejaron 
los  sicilianos  asaz  estas  bodas.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  II.  22  di.  30.  335»).  i  Celebráronse  las 
bodas  la  misma  pascua  de  navidad,  grandes 
Gestas,  justas  y  torneos  con  que  el  pueblo  se 
alegró  asaz.  »  Id.  ib  15.  II  (R.  30.  I 
«  Todas  estas  cosas  bien  consideradas  nos  de- 
claran asaz  qué  tan  grandes  huyan  <lc  ser  las 
penas  de  los  malos,  i  Gran.  Guia,  I.  H>  di.  6. 
Ií'í.  t  Si  te  parece  que  asaz  tienes  peleado] 
trabajado,  acuérdate  que  está  escrito  —  >  Id. 
ib.  -1.  I"  (R.  ti.  136a  .  -  Fue  su  llorada  muerte 
asaz  sentida,  i  Ere.  Arauc.  13  di.  17.  5á  . 
(i  En  curtas  greñas  y  atezadas  frentes  |  Se 
di  sii  liguen  as  i/  ios  de  Etiopia.  •  Jáur.  Fars.  19 
1 1  ern.  8.  218).  Que  asaz  gimió  la  Iberia  es- 
la  Bajo  su  j  ugo  impío.  »  Lista,  Poi  s. 
sagr.  8  1 1¡.  67.  279'  i.  i  Asa/  en  la  ribera  Bel 
patrio  lieiis  auineiiie  su   gloria.  í  Id.    Poes. 

fílOS     I    (R.  <i7.  300*).    I    Asaz  de  nie\e  J    hielo 

I  El  monte  su  cerviz  mostró  cubierta;  i  saz 
del  crudo  ciclo  La  campiña  desierta  Sufrió 
el  grai  izo  destrozada  y  yerta.»  Id.  ib.  '-'di. 
67.  307*).  ¡3)  Con  un  adjetivo,  i  Asaz  me- 
lancólicos J  de  nial  talante  Regaron  á  sus  ani- 
males caballero  j  escudero.  >  Cerv.  Quij.  2. 
30  (R.  I.  iti"'..  i  Sancho,  que  vio  suspenso  á 
su  señor  y  asaz  mal  contento,  le  dijo—  » Id.  <h. 
2.8  (R.  I.  122').  i  Dejadme  levantar,  os  ruego, 
si  es  que  lo  permite  el  golpe  de  mi  cuida,  que 
asaz  maltrecho  me  liene.  *  Id.  ili.  2.  II  di. 
1 .  433a).  •  En  los  pueblos  llamados  antigua- 
mente   Edetanos    estaba   Sagunto,    asentada 

Cuatro  mili  IS  del   mar;   sus  c  ampos  eran  muv 

fértiles  y  abundantes,  \  ella  asaz  rica  por  el 
gran  trato  que  alcanzaba  por  mar]  por  tierra. » 
Mar.  Hist.  Esp.  2.  9  li.  30.  39a).  «  Los  pri- 
meros nm\ednros  ilcslas  alteraciones  fueron 
los  uumaolinos,  gente  asaz  feroz  ¡  brava.»  Id. 
ib.  '■'■■  l  di.  30.  59'  i.  i  El  imperio  y  señorío 
que  su  padre  le  dejó  asaz  próspero,  él  le  con- 
linuó  con  engaños  y  crueldad  por  espacio  de 
veinte  y  tres  .iic-.  i  II.  ib.  ■"..  ti  1 1;  30.  I301  . 

lauto  mayor  el  sentimiento  de  su  p 
\  el  lloro  de  toda  la  pro>  incia,  que  daba  ¡  a 
i  i/ .  laras  muestras  de  un  grande  ¡  valeroso 
principe,  i  Id.  ib.  1 1.  23  li  30.  335a  .  t  \ 
Sancho  Máznelos,  poi  lo  mucho  que  en  esta 
guerra  sirvió,  le  dio  el  ¡ufante  don  Alonso  la 
villa  de  Alcaudete,  que  está  cerca  de  Bu  garra, 
i  ronco  v  '  epa  de  los  i  ondt  déte,  asaz 

nobles  j  conocidos  en  Castilla.  »  Id.  ib.  13.  '•'< 
l.     10.  3741).  i  Volvieron  asaz   menoscabados 

ei m,  menguados  de  fui  rzas  )  contento.  i 

Id.  ib.  15.  i  di.  30.  í^'.tJi.  «  Tres  cosas  sefl  tía 
aquí  el  Salvador,  y  todas  tres  asaz  dificulto- 
sas, i  Gran.  Simb.  5.  3.  6,  i:  1. 1  Lo 
que  ti  i.  ue  ahí  i  breve  en  palabras; 
mas  sospecho  que  en  cosas  ha  de  dar  loen  que 


decir.  >  León,  Nomb.  1.  Mantt  di.  37.  99*). 
t  Cuando  habían    de    comer,  era    la  comida 

conventual  asaz  pobre  y  templada,  co - 

que  profesaba  tanta  oración  y  penitencia.  » 
Yepes,  Vida  de  SUuTer.i.  \2(Mist.  I.  153). 
.  Era  el  almirante  hombre  con  principios  de 
grande,  y  en  sangre  j  ánimo  asaz  ilustre.  » 
Helo,  Querrá  deCatal.2  di.  21.  484*).  <  Era 

Ol ipello    mozo  asaz    valido      Que    desde    su 

niñez  lúe  muy  brioso.    >    Ere.    Anuir.    |n    I;. 

17.  íl'i.  <  Sin  alíenlo,  cansados  \   afligidos, 
Vuelven  con  testimonio  asaz  bastante  |  l)e 
como  fueron    rotos  y  vencidos  I  Por  la  tuerza 
del  bárbaro  pujante.  i  Id.  ib.  II    li.  17. 
i  ¿Es  justo  que  se  diga    Que   entre   cadenas 

toscas^  ferradas     Un   | tifice   yace   mu  de- 

i  oro,     En  \e/  de  aquellas  de  purísimo  oro,  | 
Que  al  pectoral  pendientes]  trabadas,     diña- 
ron ya  de    Aarón  su  enriquecido     E  ilustre 

asa/  pontifical  vestido?  •  Jáur.  COftC.   (MUinlO 

postrado    I!.    \'l.  125*).   <    Concluyó   su  dis- 

CUrsO  asaz  eloi  nenie,  inanilestando  la  urgencia 

de  una  cabeza  y  supremo  pie  que  regulari- 
/  tse  los  esfuerzos  de  iodos.  >  A.  Saav.  Masan. 
1.6(5.64).  —  »  Filis  ya,  Filis,  aquella  Asaz 
hermosa,  asa/  grave,  ¡  Noble  asaz,  asaz  dis- 

\  Otros  que  no  cuento  asa/es.  >    Solis, 

l'oes.  p.  102.  ■ —  y)  Con  un  adverbio.  «  Habe- 
ii  os  ya  platicado  asa/  luengamente.  >  I 
A  mh.  i.  Padre  li  37.  1 1 1*).  i  Procedia  asa/ 
diferentemente  de  >u  padre.  •  Mar.  Hist.  Ksp. 
|n.  1 1 1 1¡.  ;)|.  -j¡> ,.  .  -  j ■,  Con  un  complemento. 
«  Aqui  .sucedió  un  caso  extraño,  asa/  en  be- 
neficio de  la  templanza.  »  Meló.  Guerra  de 
Catal.  I  di.  21.  l/l*).  i  Mi/ose  huen  lugar 
en  el  aplauso  del  conde  y  protonotario,  juz- 
gándole por  sujeto  asaz  á  propósito  para  sus 
designios,  i  Id.  ib.  2  (R.  21.  Í7'.''i.  «  Fueron 

con  mgenio  arrimándole  otras  considerad» s 

de  gran  peso,  que  todas  le  hacían  asaz  á  pro- 
pósito para  el  mando,  ild.  ío.3  (R.  21.  Í851). 
—  bt  Susl.  Bastante  cantidad,  bueua  porción. 
xi  íbsol.  ..  V  como  haya  dos  maneras  de  pe- 
unos  ríales  \  otros  veniales,  de  ¡o- 

mortales  asaz  está  dicho  en  el  segundo  libro 
¡le  Guia  de  pecadores,  i  Gran.  Adíe,  <W  Mem. 
1. 8  (R.  8  í:¡7- 1.  —  p)  Con  ¡Ir.  como  voz  parti- 
tiva, ata)  Con  \u\  sustantivo,  i  Si  no  fuera  por 
este  baciyelnio.no  lo  pasara  entoncesmuj  bien, 
porquehubo  asaz  de  pedradas  en  .o  pie  1 1  ranee. » 
Cerv.  Quij.  1.44  li.  I.  382'  1. 1  tsaz  de  locura 
seria  intentar  tal  empresa.  >  Id.  ib.  -.  II  di. 
1 .  126a). «  la  señora,  que  doña  i  irislina  se  lla- 

inaba,  le  recel n  muestras  de  muí  ho  amor 

v  .le  mucha  cortesía,  j  D.  Quijote  se  le  ol 

con  asaz  de  discretas  \  i edidas  razones.  > 

Id.  ib.  2.  28  (R.  I.  140a).  «  El  caso  no  es  da 
tan  pequeña  doctrina ;  asaz  de  útil  ofrece  al 
advertimiento  do  losque  mucho  fian  dentro  » 
Meló.  Guerra  de  Catal.  6  li.  21.  520*).   <  No 

más  ai ■ :  la  i  ida    Asai   de  males  tiene,  | 

sin  que  el  falaz  prestigio  Los  doblcó  los  au- 
mente.» Lisia,/,/)/.  37  di.  67.  36  ' 

un  adjetivo.    «  vi  tu  fermosura  me  dcspi 
si  tu  valor  no  es  en  mi  pro, si  tus  desdenes  son 

en  mi    alinea nlo,  maguer  que  yo  sea  -^-i/ 

iludo,    mal    podre  sostenerme  en    esta 
.  mía.  que  además  de  ser  fuerte  es  muv  dura- 
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dera.  »  Cerv.  Quij.  1.  25  (R.  I.  3162).  «  Ca- 
balleros ó  escuderos  ó  quienquiera  que  seáis, 
do  leñéis  para  qué  llamar  á  las  puertas  deste 
castillo,  que  asaz  de  claro  está,  que  á  tales 
horas,  ó  los  que  están  dentro  duermen,  ó  no 
tienen  por  costumbre  de  abrirse  las  fortalezas 
hasta  que  el  sol  esté  tendido  por  todo  el  suelo.» 
Id.  ib.  1.  13  (R.  1.  3791).  «  Yo  volveré  de  dia, 
y  do  dejaré  ostugo  en  todo  este  lugar  donde 
no  busque  la  casa,  alcázar  ó  palacio  de  mi  se- 
ñora; y  asaz  seria  de  desdichado  si  no  le  ha- 
llase, í  Id.  ¿6.  2.9(1!.  1.4221).  «Asaz  de  des- 
dichada es  la  persona  que  á  las  dos  de  la  tarde 
no  se  ha  desayunado.  ¡>  Id.  ib.  "2.  33  (It.  1. 
17(1'). —  c)  Adj.  Bastante,  mucho.  n  Asaz  veces 
retraído  en  mi  cámara,  acostado  sobre  mi 
propia  mano,  echando  mis  sentidos  por  ven- 
tores y  mi  juicio  á  volar,  me  venía  á  la  me- 
moria—  ¡>  Celcst.  advert.  (R.  3.  1).  «  Pro- 
veído de  aquella  tenencia  con  artillería  y  asaz 
número  de  gente  de  pie  y  de  caballo,  ala  cual 
ansí  como  la  tenía  por  examen  escogida,  bien 
ansí  con  ella  era  muy  comunicable  su  virtud 
y  mesa,  »  Pérez  del  Pulgar  en  M.  de  la  Rosa, 
4,  p.  86.  «  Como  Alexandre  obispo  de  Alejan- 
dría por  muchas  vegadas  con  asaz  amones- 
tamientos y  razones  le  trabajase  en  vano  qui- 
lar  de  tan  grave  errory  no  pudiese,  publicó  — 
un  concilio.  »  Comend.  Griego,  Lab.  11  (151). 
«  Como  en  su  tiempo  hobiese  en  Atenas  pes- 
tilencia asaz  veces,  nunca  le  tocó  á  él.  »  Id. 
¿6.  118  (i i'2).  «  Se  enamoró  Maclas,  y  pasó  por 
sus  amores  mucha  pena  asaz  tiempo.  ¡>  Id.  ib. 
105  (36f).  «  Juan  de  Mena  nombra  por  mago 
á  Tiresias  —  lo  cual  me  acuerdo  haber  pre- 
guntado un  varón  de  asaz  doctrina  y  rara  eru- 
dición en  estos  reinos.  »  Id.  ib.  130  (522). 
«  Apeóse  D.  Quijote  para  catarle  las  feridas; 
pero  como  le  hailase  sano  de  los  pies  á  la  ca- 
beza, con  asaz  cólera  le  dijo  — »  Cerv.Qwy.  2. 
28  'II.  1 .  4641).  «  Otras  muchas  cosas  dejó  dis- 
puestas en  aquel  testamento,  que  por  hacelle 
arrebatadamente  fueron  adelante  ocasión  de 
alborotos  y  diferencias  asaz,  s  Mar.  Hist.Esp. 
18.  9  (II.  31.  I.V).  j  Tenía  aquella  ciudad  — 
gran  muchedumbre  de  ciudadanos,  manteni- 
mientos para  muchos  meses,  almacén  de  armas 
v  otras  municiones,  caballos  asaz.  »  Id.  ¿6. 
10.  í  (II.  30.  281a).  i  Con  la  impensada  en- 
trega de  Tortosa  tomaron  las  cosas  del  rey 
mejor  semblante,  no  sólo  por  la  importancia 
de  la  [daza,  de  asaz  utilidad  á  sus  intereses — 
mas  también  porque  su  reducción  inducía  ala 
esperanza  de  otras.  »  Meló,  Guerra  de  Catal. 
3  (R.  21.492*).  «  Don  Vicencio  Ram  de  Mon- 
toro,  señor  de  Montoro,  comisario  general  de 
la  infantería  de  aquella  frontera,  hombre  de 
asaz  industria  y  bondad.  »  Id.  ib.  ?,  (R.  21. 
499').  —  a)  A  veces  se  halla  en  una  frase  ver- 
bal en  que  figura  un  sust.,  y  no  siempre  se 
puede  determinar  si  tiene  carácter  adverbial 
ó  adjetivo.  «  Si  el  hombre  abre  bien  los  ojos, 
y  quiere  mirarse  de  pies  á  cabeza,  dende  el 
día  de  su  concepción  y  nacimiento  hasta  el 
tiempo  presente  —  tendrá  asaz  materia  en  que 
poderse  ocupar.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  2.  5, 
§  19  (It.  8.  I571).  s  Tenia  aliados  asaz  y  gana- 
das las  voluntades  de    aquella   gente."»' Mar. 

Cl'ERVO.  Dice. 


Hist.Esp.  3.  21  (R.  30.  81=).  «  Asaz  gloria  y 
honor  Rengo  ha  ganado.  »  Ere.  Arauc.  29  (R. 
17.  109')." 

Per.  aiiii'ii  Siglo  XV  :  «  Parecía  asaz 
mancebo  y  hermoso.  »  Al»,  de  tíaula.  I.  29 
(K.  10.  711).  «  Siendo  en  asaz  crescida  edad, 
por  dar  descanso  á  su  ánimo  algunas  veces  á 
monte  é  á  caza  iba.  »  Ib.  predmb.  (Ií.  40.  I1). 
«  Niza  era  asaz  lexos  de  donde  él  estaba.  » 
Crón.  Juan  II,  9.  1  (R.  68.  362')-  «  Los  mo- 
ros de  noche  habían  dexado  la  fortaleza,  en  la 
qual  hallaron  asaz  trigo  é  cevada  é  higos,  é 
mucha  ropa,  é  otras  cosas.  »  Ib.  1.  45  (I¡.  68. 
2961).  «  E  los  principales  que  dentro  en  el  Al- 
cazar  posaban  eran  Gómez  Carrillo  de  Cuenca 
—  é  otros  muchos  oficiales  suyos,  é  asaz 
gente  de  armas.  »  Ib.  1.  2  (R.68.  278').  «  Ovo 
algunos  debates  con  grandes  hombres  del 
reyno  de  León,  de  lo  qual  salió  con  asaz 
honra.  »  P.  de  Guzmán,  Gener.  23  (li.  lis. 
7081).  «  Asaz  con  poca  potencia  |  Et  andando 
desterrado,  |  Ganó  con  su  principado  I  La  gran 
cibdad  de  Valencia.  »Id.  Ciar.  var.  218  (ftim. 
inéd.  304).  «  Mossen  Jordé  de  Sanct  .lordé  — 
compuso  assaz  fermosas  cosas,  t  Santill.  p.  II. 
«  En  muy  poco  tiempo  vi  los  quatro  reyes,  | 
E  dos  titulados  de  assaz  dinidades.  »  Id.  _p. 
106.  «  Las  gentes  contrarias  llamavan  ¡Mi- 
lán !  |  E  ¡Genova!  muchos  con  assaz  vi- 
gor. »  Id.  p.  127.  «  El  que  arma  manganilla 
|  Assaz  veces  cae  en  ella.  »  Id.  p.  255.  «  Di- 
licil  cosa  sería  agora,  que  después  de  assaz 
años  é  non  menos  trabajos,  yo  quisiesse  ó  me 
despusiesse  á  porfiar  con  la  lengua  latina.  » 
ld.p.  482.  «  Assaz  puede  de  poco,  quien  non 
amenaca  á  otro.  »  Refrán  en  Santill.  p.  505. 
<t  Asaz  era  bien  aventuranza  mirar  á  ella  en 
la  cara.  »  Vis  delect.  1.  9  (R.  36.  352').  <¡  An- 
dando por  un  valle  llano  asaz  deleitoso,  vi- 
nieron á  la  tercera  morada.  »  Ib.  1.  2  (I!.  36. 
346').  «  Vi  estar  [en  la  altura  primera]  una 
asaz  honesta  doncella.  »  Ib.\.  1  (R.  36.  3 -11-) 
«  El  rey  entró  en  su  consejo,  é  requirió  á  asaz 
de  los  grandes  caballeros  de  Castilla,  que  fue- 
sen alia.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  191.  s  Andubo 
Pero  .Niño  mas  de  medio  año  por  la  corte  é 
cerca  della,  é  viose  en  asaz  peligros.  »  Ib.  p. 
I  No.  !  Son  asaz  gente  ;  pero  non  son  tan  fuer- 
tes como  vosotros  nin  tan  buenos. »  Ib.  p.  154. 
«  Si  el  capitán  de  las  naves  de  Castilla  viniera 
á  Inglaterra  —  vinieran  de  allá  honrados,  é 
asaz  caudalosos.  »  Ib.  p.  110.  «  Apartáronse  las 
galeras  de  la  tierra,  é  echaron  áncoras,  é  cu- 
raron los  feridos,  que  avia  asaz  dellos.  »  Ib. 
p.  68.  «  Tenia  un  pozo  de  agua  dulce,  que 
avia  asaz  agua  para  todos  los  del  castillo.  » 
Ib.  p.  20.  «  Fue  acabado  de  poner  alli  con 
assaz  de  costa  sábado  á  diez  de  Julio.  »  Passo 
honroso,  9  (81).  «  Con  los  dichos  embajadores 
fue  uno  destos  ornes  que  los  guiaba,  é  erró 
asaz  de  veces  el  camino.  »  Gonz.  Clav.  p.  199. 
«  Este  emperador  de  Tartaria  Totamix  —  der- 
rocó ciudades  é  castillos  asaz,  é  destruyólos 
para  sí  en  parte.  »  Id.  p.  195.  «  En  esta  ciu- 
dad ficieron  mucha  honra  á  los  dichos  emba- 
jadores, é  aquí  les  dieron  asaz  vianda  é  mucho 
vino.  »  Id.  p.  137.  «  En  este  monesterio  les 
fueron    mostradas  asaz  reliquias  muy   bien 
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guarnidas.  •  Id.  p.  71.  «  Pasaron  de  Pera  en 
Gonstantinopla  en  una  liaren,  y  fallaron  tsaz 
ilr  gente  <|ue  les  estalla  esperando,  i  Id.  p.  50. 
I.  quien  amor  syrve  suelf  alcancar  Por 
poco  plaser  asas  tribulanca.  i  Canc.  de 
Buena,  p.  604.  «  Asas  de  cuytas  padesce.  * 
Ib.  p.  lili.  «  Asaz  de  Ihesoro  oviera  derramado 
---  Asaz  aj  de  Fuertes  en  este  reynado.  >  Ib. 
p.  118.  i  Los  quales  [juegos]  rrequieren  en  sy 
asas  temor  é  miedo  é  recelo  á  todos  aquellos 
que  l"s  ensayan  é  usan  faser.  »  Ib.  p.  S.  — 
Siglo  XIV  .'€  Abraham,  Isaac  e  Jacob,  e  otros 
mas  de  ciento,  |  Ricos  fueron  asas.  »  llim.  de 
Pal.  582  il¡..",7.  'ií:'.-i.  -  Los  priuados del rej  e 
los  sus  allegados  I  Asas  tienen  dequexase  de 
grandes  cuydados.  »    Ib.  271  (l¡.  57. 

<  Yo  que  non  so  rey,  asas  soberbia  he.  »  Ib. 
72  (R.  57.   427s).    «   En  este  tiempo  de   las 

aguas  los  cristianos  et  los  moros  non  cat¡ i 

por  aver  pelea,  ca  asaz  tenían  de  trabajo  en 
pasare!  tiempo  que  les  lana,  i  Grón.Alf.XI, 
:¡:;í  (R.  66.3871).  «  Et  [respondióle]  que  asaz 

i 'i  ,i  él  mucho  por  ello  dándoles  sus  dineros 

con  que  podieran  reñir.  1 1b.  H3(R.  66.24-7*). 

«  Yo  teng uger  discreta  graciosa  |  De  que 

he  gasajado  e  assas  plaser.  i  Danza  de  la 
muerte  [R.  57.  385').  «  Hubo  en  Córdoba  un 
rey  moro,  que  habia  nombre  Alhaquem,  el 
como  quier  que  mantenía  bien  asaz  su  reino, 
non  si-  trabajaba  de  lacei  otra  cosa  honrada,  i 
i.  Man.  C.  Luc.  1  (R.  51.  HO1).  i  El  golfin  le 
dijo  —  que  si  el  rey  se  lo  falla  por  su  ser- 
vicio, que  él  iría  por  ello,  que  en  su  tierra 
fallaría  ende  asaz,  i  Id.  ib.  8  (R.  51.  387*). 
«  Otros  traen  muy  bien  sus  faciendas,  et  asaz 
ton  «le  malas entenciones.  >  Id. ib.  i-  (R.  51. 
421').  «El  cardenal  rogóle  que  —  fuese  con  él 
para  la  corte,  ca  asaz  habría  en  que  le  Gciese 
bien,  i  Id.  ib.  13(R.51.3804).  1 1  n  home  bueno 
habia  un  fijo  el  co quiera  que  era  mozo  se- 
gún sus  (lias,  era  as  iz  de  noble  entendimien- 
to. >  Id.  ib.  24  <l¡.  51.  371a).  «  Los  que  Me- 
neo por  tierra,  tan  luengo  camino  andan  con 
ellos,  que  cuando  acá  llegan  son  mansos  asaz.  > 
Id.  Caza,  í  (BiW.  ven.ó.  27  .  —  Siglo  XIII: 

<  Qui  ie  promete  riqueza  non  te  faz  nul  amor, 
Ca  tuasassazdella,  grado  al  Criador.  >  Alex. 

359  i  I!.  r>7.  i.'iS- '..  Grado  á  ii.  maesti o, 
se  sapiencia.  »  Ib.  i  l  (R.  ."i7.  148').  Gra- 
dezco  te  lo  muelio,  resísteme  buen  solaz, 
Entendiendo  que  medizesbuen  conseioasaz.  • 
Appoll.  178  (R.  .".7.  299  -  I  ieron  de  la 
mina  por  entrar  n  la  cena,  renii  a  pan  asaz 
poco,  una  rasa  non  plena.  •  Berc.  5.  Dom. 
(R,  57  5  i  i.  i  Assaz  ai  edes  guardas  e  far- 
didos  peones,    Guai  dal  bien  el  sepuli  ro,  con- 

trobalfi  canci is.  »ld.  Duelo,  172  R.57.1 

i  Ruegote quero  condones  esto  que  io  te  pido, 
i"  i  i  Madi e  esli  poco  pidido.  »  Id. 
ib.  80(11.  57.  133 

diíiii.  I'hh.  astas  i  prov.  assatz ;  ir.  asstz; 
it.  assai ;\ai.  bajoad  satis  (Ducnnge),  en  que 

mi  denota  adición.  Satis  corres| le  en  sus 

iciones  á  nuestr i       i  túi       U  ■  fi  io, 

ti¡  ,in,i,i.  ter,  satis  nivis,  satis 
inm.  \  éase  un    ejemplo  de  este  último 
I    latli    de  lo  Península  :   i   El  dum 
regnum  ac<  epit,  pi  i Dei  juvs 


ruine  cressii.  >  Cron.  Albend.  (Esp.  sagr.  13. 
452). 

vs<  i:vi>iit  r.ni  Subir  intrans.  .  Coná, 
para  expresar  el  Lugai  adonde  se  lies  i  subien- 
do. « Apena- ..  una  cumbre  asciende  el  hombre, 

Otras  más  altas  sobre  si  divisa,  i  M.  de  la 
Rosa,i'i/i'N.i//sr.  un, mi  (1.  ¡'.'i.  —  i>  En 
lido    metafórico  ó  puramente    ideal    se    usa 
para    denotar    la    dirección    ó    movimi 

hacia  un  objeto  que  | ;ualquier  motivo  nos 

representamos  mas  arriba,  más  elevado. 
«  El  descender  es  caminar  sin  trabajo,  j 
el  amor  del  hijo  con  el  padre  asciende  v 
sube,  que  es   caminar    cuesta    arriba.  I  <>rv. 

Pers.  '■',.  li  ili.  I.  650').  i  \  despreciando  en- 
tonces los  sentidos  Mirar  atenía  [podrá]  la 
ideal  lielleza,  [  Los  ojos  interiores  advenidos, 
|  Y  desde  aquí  ascendiendo  á  tanta  alteen 
i  Contemplar  la  hermosura  inteligible.  > 
Lope,  epist.  2  (Obr.  suelt.  i.  292).  «  En  ma- 
chos [escritores]  la  grandeza  asciende  á  so- 
berbia, J  la  dulzura  cae  en  humildad.  > 
Capm.  Filos,  eloc.  2.  2.  §  ::  (292).  «  Cuanto 
mas  se  ascienda  á  los  primitivos  orígenes  de 
la  lengua,  deben  ser  más  frecuentes  los  ejem- 
plos de  palabras  puramente  latinas.  »  Clem. 
Comí  ni.  5,  |i.  98.  «  Acaso  algunos  de  los 
|  romances]  que  con  b.03    sobre  sus 

hechos  [del  Cid]  ascienden  a  aquella  época.  » 

Gil  y  Zarate,  Resum.  histór.  p.  7.  -e)  Met. 
En  especial,  x) Intrans.  Subir  ó  adelantar  en 
empleo  ó  dignidad.  Con  n.  para  expresar  la 
dignidad  a  que  se  llega.  1  Obraba  como  na- 
tural en  ellos  "I  valor,  en. ule-  en  la  milicia  \ 
sin  otro  camino  de  ascender  á  las  raaj 
dignidades.  »  Solls,  Conq.  dt  Méj.  5.  22  (R. 
28.  379*).  i  Tiene  en  mi  concepto  mucha 
rilo  la  escena  en  que  ambos  refieren  á  Oro- 
dante  los  crímenes  por  cuyo  medio  ascendió 
al  treno  el  tirano.  »  U.  de  la  Rosa,  Trag  1  sp. 

i2.  75).  «  Asi  que  Felipe  IV  ascendió  al  tr , 

todo  cambió  de  aspecto.  »  Id.  Com.esp.  ',  i. 
189).  «  Reinaba  á  la  sazón  en  Granalla  Mulé) 
-—  príncipe  bien  dispuesto,  animoso,  que 
hizo  concehir  de  si  grandes  esperanzas  al  as- 
cender al  heno.  1  1,1.  ls.  de  Solis,  1.9 
222).  1  Las  revoluciones  han  enseñado  con 
hace  en  breve  liempo  una  gran  fortuna,  cómo 
se  asciende  á  grandes  dignidades.  1  Lisia, 
lyos,  1 .  p.  32.  1  D.  Galaor,  hermano 
ii.'  Vmadis  de  Gaula,  asi  endió  i  ser  rej  de 
Sobradisa.  Clem.  Coment.  2,  p.  13.  — aai 
Part.  dep.  Habia  por  aquellos  días  venido 
a  Cádiz  el  famoso  general  francés  Morcan,  do 
camino  para  el  desliet  roa  que  le  había  con- 
denado el  cónsul  Bonaparle,  ascendido  cabal- 
mente en  aquellos  momentos  a]  trono  impe- 

1  i.il.       A.   tiah. ItrriicrdoSj  p.  21. 

Se  usa  laminen    m  trOUS.  .'  Poner   en    m¿S 

alta  dignidad  ó  empleo.  <  El  clamor  de  la  pa- 
tria 3  vuestros  votos  |  V  mi  pesar  al  trono  me 
adicron.  >  M.  de  la  Rosa,  Edipo,  I. 

258).       ¡  Le  ve   u-t'  <l    ionio  una  seda'.'      1'iic 

dale  1  io  trido,     \  ei  á  1 1 >e  rebela.  > 

T.  triarte,  ll  filósofo  casado,  i  I  (5    :  1) 
■11  Mei.  Il.iiib  mióse  iie  cantidades  ó  números, 
Llegar,  alcaniar  i  formarlos  (intrans.).  Con 
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á.  «  Yo  no  sé  á  cuánto  ascenderán  los  depó- 
sitos judiciales  que  se  hallan  actualmente  en 
esta  capital;  pero  discurro  que  no  bajarán  de 
la  cantidad  de  100  000  pesos,  t  Joveíl.  Carta 
a  Campomanes  (R.  50.  142-).  «  La  biblioteca 
Ambrosiana,  que  igualmente  e<tá  abierta 
para  el  público,  asciende  á  cuarenta  y  cinco 
mil  volúmenes.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  313. 
«El  gasto  de  bollos, bizcochos, conservas,  be- 
bidas heladas  y  chocolate  ascendió  á  más  de 
lo  que  puede  sufrir  el  bolsillo  de  un  dios  que 
protege  la  buena  poesía,  s>  Id.  Derr.  de  los 
pedantes  (R.  i.  5722).  a  Su  muchedumbre 
era  grande,  pues  aunque  sean  difíciles  de 
creer  los  doscientos  mil  peones  que  les  dan 
las  memorias  del  tiempo,  para  cuatro  ó  cinco 
mil  á  que  ascienden  no  más  los  caballos,  la 
misma  exageración  prueba  la  multitud.  » 
Quint.  1).  Ale.  de  Luna  (R.  19.  401 ')•  «  En 
el  cálculo  aproximado  que  hemos  hecho  del 
costo  á  que  podrán  ascender  los  diferentes 
establecimientos  que  proponemos  para  la  en- 
señanza pública,  hemos  hallado  que  no  excé- 
dela de  treinta  millones  de  reales.  »  Id.  Inf. 
sobre  instrucc.  públ.  (R.  19.  190*). 

Etfm.  Lat.  ascenderé,  comp.  de  ad,  que 
expresa  dirección  hacia  un  punto, y  seandere, 
subir,  trepar,  sansc.  skand,  subir.  (Bopp, 
Gloss.;  Pott,  WWb.  4.  719.) 

Conjug.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
asciend-o,  es,  e,  en;  asciend-a,  as,  a,  an; 
asciende  tú. 

ascenso,  s.  m.  a)  Subida.  í  Caí  enfermo 
del  sofocón,  y  me  mantuve  en  cama  hasta  que 
salió  la  moda  de  llevar  la  hebilla  alta  —  es- 
tuve mucho  tiempo  observando  el  lento  as- 
censo de  las  expresadas   hebillas  por  el  pie 
arriba.  »  Cadalso,  Cart.  marr.    íí  (2.  260). 
—  b)  Met.  Subida,  promoción  á  mayorempleo. 
a)    Absol.    t   Así    honrado,  rico    y   divertido 
donde  se  hallaba,  deseado  en  palacio,  respe- 
lado  en  todo  el  reino,  su  destierro,  en  vez  de 
ser  una  mengua  de  su  fortuna,  podía  más  bien 
llamarse    un    ascenso,  »     Quint.  D.  Alv.    de 
Luna  (R.    19.  3871).  «   Pensaron  primero   en 
ponerme  de  oficial  mayor  en  la  secretaría  de 
Gracia  y  Justicia  :  mas  no  atreviéndose  á  des- 
contentar á  los  oficiales  á  quienes  se  quitaba 
aquel  ascenso,  me  dieron  después  la  secreta- 
ría de  Interpretación  de  lenguas.  »  Id. 'Obr. 
inéd.  p.    19b.  —  (3)   Con  d,  para    expresar  el 
empleo  á  que  se  asciende.  «  Los  puntos  subs- 
tanciales que  á  mí  se  me  ofrecen  son,  que  los 
consejeros  sean  perpetuos  en  los  consejos,  sin 
poder  tener  ni  pretender  ascenso  á  otros —  » 
Quev.  Hora  de  todos,  40 (R.  23.4232).  «En  este 
lugar  se  han  hecho  extraordinarias  demostra- 
ciones de  alegría  por  el  ascenso  de  nuestro 
auxiliar    al  obispado.  »  Jovell.  Corrcsp.  con 
Posada  (R.  50.  1701).  «  Por  el  ascenso  á  cá- 
tedra de  regencia  no  se  entenderá  vacante  la 
del  colegio  —  Mas  por  el  ascenso  á  cátedra 
de    propiedad,   cualquiera  que  ella  sea,  va- 
cará inmediatemente  la  regencia  ó  cátedra.  » 
\d.Iteijl.  col.  de  Calatr.  I.  2  ÍR.  46.  17'i't. 

Per.  nnteci.   Sif/lo  XV  :  «  Non   confies   en 
ascenso  |  Sin  medida;  |  Mas  espera  su  cayda 


|  E  mal  inmenso,  i  Santill.  p.  59.  «  Oro  é 
myrra  le  ofrescieron  |  Con  encienso  :  |  Pues 
gócale,  nuestro  ascenso,  |  Por  los  dones  que 
le  dieron.  »  Id.  p.  309. 

Eiim.  Lat.  aseensus,  subida,  de  ascenderé, 
ascender,  subir. 

asegurar,  c.  Sirve  de  base  en  todas  las 
acepciones  el  sentido  original  de  Hacer  se- 
guro (securas  =  sine  cura,  sin  cuidado), 
pero  se  modifica  notablemente  según  que  se 
trata  de  lo  moral  ó  de  lo  material;  por  esto 
se  han  dividido  las  acepciones  en  dos  grupos  : 
las  del  primero  caen  bajo  el  concepto  de  Sacar 
de  cuidado,  dejar  libre  de  cuidado;  las  del 
segundo,  bajo  el  de  Poner  en  estado  ó  condi- 
ción de  no  dar  cuidado;  así  :  I,  1,  a)  librar  de 
cuidado  ó  temor,  b)  infundiendo  confianza  in- 
cauta ó  presuntuosa,  c)  asegurar  el  miedo; 
—  2,  poner  en  seguridad;  —  3,  dejar  seguro 
de  la  realidad  ó  certeza  de  alguna  cosa; —  II, 
4,  a)  dejar  firme  y  sólido,  b)  afianzar,  conso- 
lidar, e)  tener  firmemente,  d)  tomar  y  poner 
en  lugar  seguro,  e)  poner  en  prisión,  —  5,  a) 
defender  de  ataque  ú  ocupación  enemiga,  b) 
ponerá  cubierto,  resguardar,  c)  asegurar  el 
campo;  6,  en  lenguaje  comercial;  —  7,  dar 
seguridad  con  hipoteca ú  otra  garantía;  —  8, 
a)  proveer  á  que  algo  no  falte  ó  deje  de  con- 
seguirse, b)  prometer;  —9,  dar  por  cierto, 
afirmar. 

i.  (I)  a)  Librar  de  cuidado  ó  temor;  tran- 
quilizar, infundir  confianza  (trans.).  a)  «    Yo 
como  estaba  ignorantísima  de   que  podía  ha- 
ber semejante  visión,  diome  grande  temor  al 
principio,  y  no  hacía  sino  llorar,  aunque   en 
luciéndome  una  palabra  sola  de  asegurarme, 
quedaba   como  solía,  quieta,  y   con  regalo,  y 
sin  ningún  temor.  »  Sta.  Ter.  Vida,  27  (R.  53. 
812;  *  asigurarme).  «  Aunque  á  veces  temía 
con  lo  mucho  que  me  decían,  durábame  poco 
el  temor,  porque  el  Señor  me   aseguraba.  í 
Ead.  ib.  28  1 1!.  53.  842;  *  asiguraba).  «  Yo  sé 
que  el  mesmo  Señor  que  anda  con  vos  os  con- 
solará y  asegurará,  y  á  él  le  irá  dando  luz 
para   que  os  la  dé.  »    Ead.  Mor.  6.  8  (R.  53. 
475-).  «  Temiendo  vuestra  salud,  no  quisiera 
que  agora  dijérades  más,  si  no  me  asegurara 
en  parte  la  cualidad  y  frescura  de  aqueste  lu- 
gar,   d    León,   Nomb.  introd.    (R.  37.    H32). 
«  Sabe  él  también  que   hay  Redentor,  y  re- 
dentor para  él,  y    que  aunque  lo  presente  le 
aflige,  esta  esperanza  le  asegura  y  consuela,  i 
Id.   Expos.   de   Job,    19    (1.298).  «Cuando 
el  Salvador  cenando  con  sus   discípulos  dijo 
que  uno  de  ellos  le  había  de  vender,  todos  co- 
menzaron á  temer,  aunque    su   conciencia  les 
aseguraba.  »  Gran.  Guia,   1.  27,  §  2  (R.  6. 
104').  «  Su  viva  risa  tan  modesta  y  pura,  | 
Que  más  nos  amenaza  que  asegura.  »  R.  Ar- 
gens.  epíst.  De  los  campos  y  mares  (R.  42. 
292').  «  Y  no  aparecía  una  medida  vigorosa 
que  asegurase  á  unos  y  contuviese   á  otros.  ¡> 
A.  Saav.  Masan.  2.  1  (5.  158).  —  «  Sacamos 
de  la  barca  los  bastimentos  que   tenía,  tirá- 
rnosla en  tierra,  y   subimos   un   grandísimo 
trecho  en  la  montaña,  porque   aun  allí  está- 
bamos, y  aun  no  podíamos  asegurar  el  pecho, 
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ni  acabábamos  de  creer  que  era  tierra  de 
cristianos  la  cine  ya  nos  sostenía.  »Cerv.  Quij. 

1.  ¡i    (R.  1.373*).  «  Con  que  me  pagase  el 

i  D.  Quijote  alguna  parte  de  las  hechuras 
que  me  ha  deshecho  quedarla  contento;  y  su 
merced  aseguraría  su  conciencia,  porqne  no  se 
puede  salvar  quien  tiene  lo  ajeno  contra  la  vo- 
luntad de  su  dueño,  v  no  lo  restituye,  i  Id.  ib. 

2.  26  (R.  l.  161*).  —  xx)  Refl.  t  Yo  también 
traía  grandísimo  temor,  cuando  no  estaba  en 
la  oración;  que,  estando  en  rila. y  haciéndome 
el  Señor  alguna  merced,  luég< i  asegu- 
raba. »  Sta.  Ter.  Vida.,25  (R.53.  79*).  i  Por- 
que esta  verdad  que  digo, apures,  ]  Entra  con- 
migo  en  mi  galera,  y  mna  Cosas  con  que  te 
asombres  y  asegures.  »  Cerv.  Viaje,  I  dt.  I. 
(¡siJi.  —  p8)  I'art.  «  Los  despidió  contentos 
y  asegurados,  n  Solís,  Coni¡.  de  Méj.  1. 
21  (R.28.  231a).  —  P)  Con  de  y  un  nombro 
de  cosa,  para  expresar  lo  que  causa  el 
cuidado,  lo  que  intranquiliza;  romo  si  se 
dijera  Librar,  libertar,  i  Puesto  que  el  ser 
ellos  quien  rían  me  podía  asegurar  deste  te- 
mor, ron  todo  eso  no  quise  poner  el   n. 

en  aventura,  y  así  los  hice  rescatar  por  la 
misma  orden  que  yo  no-  rescaté.  »Cerv.QMtí. 
1.  10  (R.  1.  368*).  <  La  aseguré  del  miedo 
que  traía.»  Ere.  Arauc.  28  (R.  17.  105'). 
e  El  disfraz  |  One  traigo,  j  la  uocheosi  ura. 
De  ese  temor  me  asegura.  »  Tirso,  El  preten- 
diente atreves,  1.  II  (R.5.27*).  —  xa)  Refl. 
c  Cubiertos  con  la  isla  y  con  la  noche  que  venia 
cerca,  so  aseguraron  del  miedo  que  habían  co- 
brado, i  Cerv.  Nov.  -  (R.  I.  122*).  i  Caupo- 
licán  con  muestra  no  alterada  |  Hizo  que  del 
temor  se  asegurase,  I  Hiriendo  que  tan  poca 
gente  armada  |  Al  cal ra  imposible  que  es- 
capase. »  Ere.  Arauc.  3  (R.  17.17*),  i  Por- 
que no  te  se  baga  dificultoso  lo  que  digo, 
oye  mis  sucesos  y  mis  trazas,  y  te  ase- 
guiarás  de  esa  duda.  •  Quev.  Gran  Tac. 
l'jili.  23.  507a  .El  le  te  puede  ser  vicie  del 
texto).  —  ,',:>  Se  baila  omitido  el  de  antes  de 

una  prop.  indic.  confo al  uso  de  los  siglos 

\\l    v    Wll.  lo    cual  seria   bey    inadmisible. 
«  Para  asegurarla,  |  Que  nadie  seguirla  intenta, 
|  Por  esotra  parte  habernos  i  De  ii  nos.  i  I 
¿  Cuál  es  mayor  per fección  '2. 17  (R.  7.  82  i. 
—  ■()  Refl.  Con  de  yon  nomine  de  persona: 

Librarse  del  cuidado  ó   preservarse   del    - 

que  alguno  puede  causar.  •  Dijome  que  le  es- 

c liese,  |  Señor,  en  estas  retamas,  '  Rn  tanto 

que  con   secreto  :   De  Le se   a 

|  Entra  y  cerraré.  >  Lepe.  El  guante  de  doña 
Blanca,\  15  (R.  H.  28').  t  Tal  vez  hada  en 

su  luí Bura,     I  a  adúltera    gentil  con  los 

fingirlos  ¡  Celos,  de  su  consorte  se  asegura.  » 
B.  Argens,  epist  Yo  te  pienso  pedir  ili.  12. 
i  i  cónsul  Calen,  creyendo  asegurarse 
de  algunos  pueblos  de  España  cerca  del  Ebro, 
les  quitó  las  ninas,  pero  se  hallé  luego  obli- 
gado á  restiluíllas.  i  Saav,  Emp.  96  l¡.  25. 
i  El  rej  den  Enrique,  ó  reconociendo 

el  pOCO  de,  ule  e pie  so  ,  ii.il,  111  sus  her- 
mane .       na     bien  poi  asegurarse  de  sus  per- 

li     ira  lado  de  Arévalo  á  sn  pali , 

Clem.  /  log.  de  Js.la  Cat.  i  Vem.  Acad.  Hist. 
I  n  especial,  Apoderarse  de   la 


persona,  aprehenderla  raro  .  En  Ir.  s'assurer 
de  quelquun.  «  Aseguraos  |  De  Rogundo, 
llevadle  con  secreto  Al  castillo,  j  cuidad  de 
-o  persona.  >  Jovell.  Pelayo,  2.  6   R 

—  J)  Refl.  Con  cijh  j  un  nombre  de  persona : 
Hacer  pare-  (raro  .  i  ¿Qué  esperanza  tenia 
quien  ni  se  acordaba  de  la  otra  vida,  ni  en 
sus  trabajos  supo  qué  cosa  era  llamará  Dios, 
ni  asegurarse  con  él?  >  Cían.  Orac.  ii 
sid.  l,  lunes  en  la  noche  (R.  8.  21*).  '  ■>  A 
veces  se  da  á  entender  que  la  confianza  ó  se- 
guridad es  incauta  ó  presuntuosa,  ct)  <  Por 
aquí  entenderemos  que  el  regalar  Dios 
siervos  no  es  para  asegurarlos,  sino  para  -  •- 
forzarlos  y  dispoi  i  ríos  -  maj  res  trabajos.  » 
Gran.  Sf<  m.  vida  a  ist.  6.  •",,  §  |fj  (R.8 
i  Desacatos  continuos  que  se  hacían  á  Dios  en 
el  jurar  y  perjurar,  sirviéndose  del  sanie 
nombre  de  Cristo,  no  para  afirmar  \  estable- 
cer la  verdad,  sino  para  colorear  y  esforzar 
la  mentira  y  para  asegurar  falsamente  al 
prójimo,  ¡  teniéndole  ya  seguro,  destruí: 
Rivad.  Trio.  2.  10  (R.  60.  426').  xa)  Refl. 
i  Quien  viviere  bien,  tendrá  buena  muerte. 
Pues  per  esta  causa  nadie  dele'  asegurarse  con 
ejemplos  de  gracias  particulares.  >  Gran. 
Guia,  l.  26  (R.  ti.  100').  t  Vuelven  á  propo- 
ner de  nuevo  y  trazar  otra  ve/  sU-  ejercicios, 
y  después  que  han  arribado  algún  tanto,  ó  por 
el  cansancio   de  la  subida,  ó  por   parecerles 

que  iban  ya  bien    encaminados,  tornan  i 

¡jurarse  y  descuidarse  del  trabajo.  »  Id.  Orac. 
y  consid.  •-'.  2,  8  9  R.  8.  108*).  i  Pusiéronle 
muchas  sospechas  delante  para  que  do  se 
Qase  ni  asegurase,  i  Mar.  Hist.  Esp.  1 1.  7  (R. 
30.  íl-'  .  i  Con  la  gloria  se  desvanece,  con 
la  alegría  se  perturba,  con  los  despojos  si 
divierte,  ron  las  aclamaciones  se  asegura, 
\  con  la  sangre  vertida  desprecia  al  enemigo. » 
Saav.  Emp.  96  (R.  25.  251*).  -  p)  Conde, 

para    señalar   el    objeto    con    respecto    al  cual 

queda  uno  descuidado  ó  vanamente  confiado. 

«  Su  beldad  |  En  tan   nueva  y  tierna  edad.  I 

^  el  semblante  de  su  cara.  ¡  Á cualquiera  ase- 
gurara De  su  engaño}  falsedad,  i  Castillejo, 
•J.  Conaic.de  las  mujeres (R.  32.  187*).  «Si 
la  fuerza  del  brazo  le  asegura  Del  poder 
vuestro  \  vencedora  diestra,  ¡  Verá,  si  mira 
bien  en  ¡o  n  isado,  El  campo  de  sus  huesos 
ocupado,  i  Ere.  .1  rotic.  13  (R.17. 53 
Refl.  t  Por  recelarse  de  algún  Irato  doble,  él 
no  se  aseguró  de  entrar,    Mar.  Hist.  Esp.  18. 

I     (II.  31.  2*).  n    Por    Confusión     entre     el 

aclis,   de   persona  \    el   de  COSa,  de  la  expresión 

explicada  arriba  asegurar  o  alguno  del 
miedo,  se  ba  venido  á  decir  i  asegurar  el 
miedo,  en  el  sentido  de  Disiparlo,  desvane- 
cerlo, x)  f  Si  quieres  que  aseguretus  temores 

-—jurándote  que  no  saldré  \i\\  punto  de  la- 
ordenes  que  ii i <  pusieres, mira  qué  juramento 
quieres  que  haga,  •  O        x       I  (R.  1. 1  lo1 1, 

No    nos    pareiio     COSa     SCgura     embestir    en 
turra,  ionio  á  nimbo-    de   nosotros    le-    pare 
■  la,   diciendo   que    die-enin-    en    ella,    aunque 
fuese  en  unas  pena-  \  lejos  de  poblado,  porque 

asi  aseguraríamos  el  te ',  uuc  de  razón  se 

debía  tener,  que  por  allí  anduviesen  bajeles 
de  cosarios  de    Peluin.  >  Id.  Quij.  I.  II  ilt. 
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I.  3731).  «  ¿Qué  es  lo  que  dices,  pastor?  re- 
plicó el  otro  caballero.  Lo  que  oves,  respon- 
dió Elido,  y  lo  que  más  oirás,  si  me  aseguras 
una  sospecha  que  tengo.  Dintela,  dijo  el  ca- 
ballero, que  podría  ser  te  satisliciese.  ¡>  Id. 
Gal.  í  (R.  1.  621).  «  Temo  que  causa  has  de 
ser  ¡  Tú  de  mi  muerte;  mujer,  |  Estoy  por 
matarte  ahora,  |  Y  asegurar  mis  enojos.  »  G. 
de  Castro,  Las  mocedades  del  Cid,  l"  pte.  2 
(R.  43.  250')-  «  Primero  tuvieron  intentos  de 
que  se  les  fiase  la  defensa  de  sus  plazas  — 
aseguraban  al  rey  cualquiera  invasión  por 
aquella  parte.  »  Meló,  Guerra  de  Catal.  1  (R. 
21.  íii:¡-  .  «  Ni  tus  promesas,  |  Ni  el  velo  que 
á  sus  ojos  le  encubría  [  A  asegurar  mi  agita- 
ción bastaban.  »  Quint.  Pelayo,  2.  5  (R.  19. 
633).  —  xx)  Pas.  «  En  esta  montaña  yerma, 
I  ¿Qué  temor  no  se  asegura?  »  Tirso.  L<t 
gallega  Vari-Hernández,  1.  10  (R.  5.  1133). 
-  |3¡3J  l'nii.  «  ¿  Piensas  que  porque  están  los 
niños  de  Ilia  [  Con  su  loba  en  tu  vaso  releva- 
dos, |  Y  pasa  vinculado  en  tu  familia,  |  Lo  an- 
tepongo yo  á  cántaros  tostados,  |  Si  he  de  be- 
ber en  él  con  los  recelos  |  Apenas  por  la  salva 
asegurados?  ¡>  B.  Argens. epist.  Con  tu  licen- 
cia^. 42.  31 19). 

■i.  Poner  en  seguridad,  librar    de   peligro 
(trans.).  a)  «  Pace  la  oveja,  el  perro  la  ase- 
gura.  i  Ilojeda,  Crist.  2  (R.17.4151).  i  Nunca 
se  apeaba  de  sus  andas  sino  es  cuando  se  po- 
nía en  algún  lugar  eminente,  y  siempre   con 
bastante  circunvalación   de   chuzos  y  flechas 
que  asegurasen  su  persona,  no  porque  le  fal- 
lase valor  ni  dejase  de  aventajará  todos  en  la 
destreza,  sino  porque  miraba  como  indignos 
de  su  majestad  aquellos  riesgos  voluntarios.» 
Solis,  Co'nq.  de  Méj.  3.  1 1  (R.  28.  288').  — 
xx)  fíe/1 .  «  Resolvieron  entre  sí  de  descompo- 
ner y  matar  á  Aben  Humeya,  parte  por  ase- 
gurarse,   parte   por    roballe,   persuadiéndose 
que   tenía  gran   tesoro.  »  Mend.  Guerra   de 
Gran.  3  (R.  21.  103-).  i  Se  habían  apoderado 
del  puerto  de  Rlavet,  y  le  iban   fortificando 
para  asigurarse  por  el  mar.  »   Coloma,  Gue- 
rras de  "los  Est.  Bajos,  4  (R.28.  412).  «  A  dos 
amigos  se  apareció  un  oso  :  |  El  uno,  muy  me- 
droso,  |  En  las  ramas  de  un  árbol  se  asegura.  » 
Saman.  Fáb.  1.  19  (R.  61.3612).  —  ¡3¡3)  Parí. 
«  Asegurado  con  la  escuridad  de  la  noche,  se 
huyó  á  Larisa.  j  Quev.  M.  Bruto  (R. 23.  137a). 
■ —  p)  Con  contra,  para  expresar  el  riesgo  de 
que  se  pone  á  cubierto    á  alguno.  «  Ni  una  ni 
otra  [sustitución]  se  inventaron  para  exten- 
der las  últimas  voluntades  á  nuevas  sucesio- 
nes, sino  para  otros  fines,  dignos  de  una  le- 
gislación justa  y  humana  :  la  primera,   para 
evitar  la  nota  que  manchaba  la  memoria  de 
los  intestados,  y  la  segunda,  para  asegurar 
los  pupilos  contra  las  asechanzas  de  sus  pa- 
rientes, i  Jovell.  Ley  agraria,  ["clase  (R.50. 
lní'i.  <(  Y  contra   la  vejez  le  aseguraba  |  Del 
vital  leño  el  próvido  alimento.  »  II.  Gonz.  Las 
edades  (R.  61.2002).  —  aa)  fíe/l.  t  [Se  decidió] 
que  quedasen  sólo  seis  mil  hombres  armados, 
para  defender  las  capitulaciones  y  asegurarse 
contra  alguna  intentona  de  los  nobles.  »  A. 
Saav.  Masan.  2.  10  (5.  207).  —  y)  ^on  de,  en 
sentido  análogo,  «  Llaman  estos  días  alciones, 


y  tienen  prendas  desta  avecilla,  que  por  todo 
este   espacio  que  ella  estuviere  criando  sus 
hijuelos   los   asegura  de   tormenta.  »   Gran. 
Simb.  1.  17,  §  2  (R.  6.  2281.  ¿No   habrá  de 
leerse  alcionios  —  halcyonios  dies,  ó&xuovíSe; 
r,\¡iyx: '.'i.   c   Más  recatado    era   Agrícola,  que 
atribuía  la  gloria  de  sus   hazañas  á  sus  su- 
periores; lo  cual  le  aseguraba  de  la  envidia, 
y  no  le  daba  menos  gloria  que   la  arrogan- 
cia, i  Saav.  Emp.  10  (R.  25.  33').  «  Después 
que  algo  las  ansias  aplacaron  |  Por  la  gran 
persuasión  y  ruego  mío,  |  Y"  sus  promesas  ya 
me  aseguraron  |  Del   gentílico  intento  y  des- 
varío, |  Los   prestos    yanaconas   levantaron  | 
Sobre  un  tablón  el  yerto  cuerpo   frío.  »  Ere. 
Arauc.  21   (R.  17.  801).  «  ¿Hay  más  notable 
pintura  |  De  la  majestad  de  un  rey?  ¡  Divina 
y  humana  ley  |  De  mi  espada  le   asegura.  » 
Lope,  El  servir  con  mala  estrella,  1.  10  (R. 
52. 503).  <t  Tu  valiente  proceder  |  De  mi  enojo 
te  asegura.  »  Tirso,  Amar  por  razón  de  es- 
tado, 1.  3  (R.  5.  167').  t  Os  aseguro  |  De  len- 
guas malas  y  ánimos  crueles,  s  Villav.  Mosq. 
1  (R.  17.  5732).  «  Yo  le  aseguro  del  peligro 
con  que  usted  le  amenaza.  »  Mor.  La  escuela 
de  los  maridos,  1.  3  (R.  2.  4462).—  sa)  Rejh 
í  ¿  A  qué  apartado  clima,  |  A  qué  región  in- 
cierta |  Iré  á  vivir,  que  pueda  asegurarme  | 
Del  mal  que  me  lastima,  |  Del  ansia  triste  y 
cierta,  |  Que  no  se  ha  de  acabar  hasta  aca- 
barme? j  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  II2).  c  No    dejó 
de  parecerle  mal  la  facilidad  con  que  la  había 
hecho  pedazos  Tía  celada],  y  por  asegurarse 
deste  peligro,  la  tornó  á  hacer  de  nuevo  po- 
niéndole unas  barras  de  hierro   por  de  den- 
tro, j  Id.  Qui.j.  I.  1  (R.   1.  258").  «  Algunos 
días  estuve  reparándome  de  tan   largo  viaje, 
al  cabo  de  los  cuales  salí  á  ver  y  á  ser  visto, 
y  á  recebir  parabienes  de  mis  amigos,  y  ma- 
las vistas  de  mis  enemigos;  que  puesto  que 
pienso  que  no  tengo  ninguno,  todavía  no  me 
aseguro  de   la  común  suerte.  »  Id.  Adjunta 
(R.l.  7001).  í  Esto  es  asegurarnos  del  peligro 
de  la  soberbia,  para  que  así  esté  en  nosotros 
más   segura  la    gracia.  »    Gran.  Mera,   vida 
crist.  7.  2.  1,  §  9  (R.  8.  3982).  t  Marco  Bruto 
se  aseguró  del  cuchillo  de  los  vencedores  en 
unos  pantanos;  y  liando  de  la  noche  su  temor, 
se   fue  á   Larisa.  »  Quev.  .17.  Bruto  (R.  23. 
137!). 

3.  Dejar  seguro  de  la  realidad  ó  certeza  de 
alguna  cosa  (trans.).  Con  de,  para  expresar 
aquello  que  se  presenta  como  cierto,  a)  «  Es- 
cúchela como  pude,  y  asegúrela  como  supe  de 
la  entereza  del  pecho  de  Timbrio,  á  lo  cual 
ella  me  respondió  que  ya  no  había  necesidad 
de  asegurarle  aquello,  porque  estaba  de  ma- 
nera, que  no  podía  ni  le  convenía  dejar  de 
creerme,  t  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  352).  <t  Hícele 
mis  acostumbradas  caricias,  por  asegurarle 
de  ini  mansedumbre  :  écheme  á  sus  pies,  y 
él  con  esta  seguridad  prosiguió  en  sus  pensa- 
mientos, j  Id.  Col.  (11.  1.  242s).  «  Consolólos 
con  la  vista  y  con  las  palabras,  asegurándoles 
de  su  descanso  y  gozo;  y  desapareció.  »  Quev. 
Vida  de  Sto.  Tomás  de  Yillan.  i  (II.  18. 
672).  «  De  todo  lo  que  pide  le  asegura  |  Con 
inviolable  y  firme  juramento,  |  Llamando  por 
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g  is  las  estrellas,  |  Que  pudiera  mejor  las 
Lope,  Andróm.  {Obr.  suelt. 

2.  515).  «  Después  ile  haber  satisfecho  asi  la 
expectación  del  público,  vamos  al  lin  á  pre- 
sentarle el  ultimo  de  los  títulos  que  nos  deben 

^urar  de  su  benevolencia.  >  Jovell.  Orac. 
sí.  de  lux  ciencias  nat.\  11. 16.3 
i  Una  vez  que  se  puede,  hazme  gusto  de  verle, 
\   asegurarle   del  cariño    inall  le 

profeso,  ¡>  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  128.  i  Hale 
un  abrazo  de  mi  parir.  \  asegúrale  de  mi  in- 
variable amistad,  •  Id.  ib.  '2,  p.  166.  «  El 
Hoy  Católico  llega  á  Ñápeles,  y  a  pesar  de  los 
malos  informes  que  le  han  dado  del  Gra 
pitan,  le  trata  amistosamente,  oye  susqvj 
i  le  lianza.  »  Id.  ib. 

3,  p.  167.  i  Después  ---  ae  asegurarles  de  su 

ote  deseo  de  complacer  al  pueblo  que 
representaban,  dijo  —  i  A.  Saav.  Masan.  2. 
lü  (5.  256).  «  La  conciencia  nos  asegura  de 
la  presencia  de  esos  fenómenos  que  llamamos 
sensaciones.)    Balmes,  Filos.  ol.  lí 

cJIii. — aa)  Con  un  inlm.  i  Ella,  conociendo 

izón  que  les  asistía,  les  dijo  que  con  tal 
que  le  asegurasen  de  hacerlo 
tenia.  »Quint.  /'.  ato.  de  Luna  (R.  19. 
El  le  proviene  acaso  de  confusión  con  el  ijiro 
que  se  explica  adelante,  en  9).  - 
una  prop.  indic.  i  Si  nuestras  mujeres  saben 
esto,  ]  De  que  no  haremos  nada  os  aseguro. » 
Cerv.  n  umancia, 3(Arrieta,  10.50).  i 
llegando  varios  mensajeros  que  el  de  Medina 
adole  con  todos  de  que  era 
forzoso  salir  á  jo  con  él  para  acertar  la 

empí  esa.  i  Coló  los  Est.  l¡<ijos, 

I  ( II.  28.  7j).  c  La  segunda  excelencia  es  no  bo- 
rrar mi  nomino  del  libro  de  la  vida;  esto 

tirarles  de  que  para  siempre  estarán  con 
él  en  su  gloria,  i  Puente,  Mt  a.  6.  54   3. 
—  p)  Refl. Cerciorarse, quedar  seguro.'*  Llegó 
esta  i  "ii\  ersación    á  oidi  s   de  Próspero 
Imiiii, i.  el  cual,  celoso  del  honor  de  su  nación, 
después  que  so  aseguró  de  l  >  certeza  del  he- 
cho \  de  que  la  liotte  se  afirmaba  en  su  des- 
precio,  formalizó   el    desafio    proyectado.   » 
Quiñi,  i,:    n    I    ¡  ítóíi  (R.  19.  264    . 
Con  una  prop.  indic.  i  ^  de  que  no  hay  cn- 

■  en  el  terreno,  ,  Ni  celada  encubierta  se 
aseguran,  i  \.  Saai ,  Ifoi  o  expós.  1 1  (2. 

i  En  los  siglos   XVI  \  XVII  s iíiiíi  i 

menudo  el  de  antes  <lo  ¡¡ 

de  si.   «  El  descuid  que  noté 

que  tenían  el  conde  j  sus  criados, me  aseguró 
qui  no  me  habían  conocido.  *  Cerv.  Nov.  i 
(R,  l .  157').      Vunque  se  que  el  mucho  amor 

que  mis  pariros  tienen  me  a  i  gura  que 

seré  dellos  bien  recebid  i,  es  lanta  la  ver- 
güenza que  mr  ocupa  sólo  al  pensar  qui 

o  ellos  pensal leí     > 

i    que  lengo  por  mejor  desterrar 

|i  ira  siempre  de   sn  \  ¡sta.  »  Id.  Quij.  1 .  29 

(R.  1 .  329* i.       i  ^ podía  asegui ar  D 

lo  el  bien  que  poseía.  i  I 
1.37   li.  I.  357').  i  Renovóse  la  admiración 
en    lodos,    especialmente    en  Sam  ho   ¡    D. 
•  ii   Sam  bo.  en  \it  que  á  des pi 
d  "I  querían  que  i   luí  ¡ese  encantada 
Duli  inca  :  en  I).  Quijote,  por  no  podei 


gurarse  si  era  verdad  ó  no  lo  que  le  había 
pasado  en  la  cueva  de  Montesinos,  i  Id.  /'//.  2. 
R.  I.  179*).  — i)  Parí.  <  Estemos  asegu- 
rados que  nos  tratara  aun  con  mayor  rigor.  » 
Scio,  S.  Pablo,  Cor.  I.  10.  I.  nota. 

•i.  (Ih  ai  Dejar  firme  y  seguro;  eslablí 
fundar  ó  fijar  sólidamente  (tratu   .  ase- 

gurar el  edificio,  asegurar  el  clavo  en  la  pa- 
red. >  Acad.  Dice.  <  ¿Cómo,  no  siendo  esta 
isletapara  con  la  mar  más  que  una  cascara  de 
nuez,  persevera  entro  tantas  onda>  \  tormen- 
tas, entera  sin  consumirse  ni  gastarse  nada 
dolía?  Pues  ¿quién  no  adorara  aquí  la  omni- 
potencia y  providencia  del  Criador,  que 
puede  fundir  \  asegurar  lo  que  quiere'.'  » 
Gran.  Simb.  I.  8  (R.  6.  202*).  i  Clava  bien 
firmes  j  asegura     \l  suelo  tus  i  re- 

para !  No  se    muevan,    i  Carvajal,  Isaiai 
(384).  <   Esto    do-e   Jehová,   cuya   propicia  | 
Mano  hacedora  despiojó  en  el  cielo     Di 
bóveda  inmensa   la   delicia:  I  Y   aseguró  la 
tierra,  y  á  su  suelo  i  Plantas  dio  mil.  >  Id.  ib. 
í-j  (336).       w»)  Part.  <  Alzé.  del  suelo  I  (na 
liacha   de  des    tiles   reluciente     ¥  muy  cor- 
tante, y  de  silvestre  olivo  '  En   lai  - 
astil  asegurada,  i   HermosiHa,  II.  13(2. 

—  i»i  En  general,  Afianzar,  consolidar,  forta- 
lecer {trans.  I.  a)  c  Nació  el  rej  Mes 
nuestro  Salvador,  del  linaje  de  David,  pol- 
lino nacimiento  Herodes  mató  los  inocentes, 
pretendiendo  matar  entre  ellos  al  nuevo 
para  asegurar  su  remo,  i  Gran.  Simb.  5.  i.  I, 
tj  9  K.  6.  721').  I  Piensan  les  principes  infe- 
riores asegurar  sus  estados  con  les  socorros 
extranjeros,  j  los  pierden.  •  Saav.  Etnp.  92 
(R.  25. 241').  n  Bien  fue  menester  toda  la  des- 
treza del  re\  don  Sancho  el  Fuerte  para  opo- 
nerse á  la  fortuna  \   asegurar  su  derecho  al 

o.  >  Id.  ib.  36   H.  25.  93')-  «  ¿  <_»u.'-  no  le 
debo,  Ali  ?  —  Tú  I  is     Del   estado 

la  paz;  ¡  ¡ontento    Con  vencer  sus  inter- 
nos enemigos.     Ya  i  nueves  triunfos  aspi- 
rar te  ven.  •   M.  de  la   Ilesa.  Moraima,  '■'■  5 
(3.210).     -aa)Part.  «  Entraron  al  Alliambra. 
donde  pusieron  por  alcaide  \  capitán  general 
á  don  Iñigo  López  de  Mendoza, conde  ae  Ten- 
dilla,  bonibro  de  prudencia  en  negí 
\es.  de  animo  firme,  asegurado  con  luí 
experiencia  de  rencuentros  j   batall 
í\a<.  i  Me, ,d.  Guerra  de  Gran,  i  (R.  2i. 

—  ,: . i  i  .  paca  expresar  lo  que  Birve 
de  basa  ó  fundamento. «  El  Supremo  Hacedor, 

subsistencia  del    nombre  niño 
sobre  el  amor  paterno,  del  hombre  viejo  sobre 

el  n He  Mínenlo  filial,]  del  hombre  robusto 

sobre  la  necesidad  del  trabajo,  excitada  de  con- 
tinuo DOr  su  a-e  1  i.  quiso  librarle  del 

cuidado  de  sn  posteridad,  i  Jovell.  Ley  agrá' 

I,  Ml.lll/.ll'se. 

Con  ih.  <  ;  Oh  i  oanlo  deben  procurar  les 
príncipes  asegurarse  en  el  amor  de  los  sub- 
ditos '  i  lí.    trgens.  (Capm.  Teati  o    I 

i     ii  el  buen  SUCCSO  dcsla  B  1101  ra  ganó  o 

autoridad  y  granjeo  del  todo  las  voluntades 
de  la  i  qoe  ei  estimnba  en  mas  que 

lodos  las  demás  ganam  co.  por  asegurarse  en 
la  sucesión  del  remo,  que  era  el  cuidado  que 
más  le  aquejaba.  »  Mar.  Hitt.  E$p.  14.   i  (R. 
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30.  406').  «  Ayudó  otrosí  la  memoria  de  su 
padre,  porque  para  asegurarse  en  sus  mal- 
dades tenía  granjeada  la  gente  de  guerra  con 
darles  y  permitirles  cuanto  querían.  »  Id.  ¿6.1. 
8  (R.30.98*).  —  c)  Dicese  también  de  las  per- 
sonas en  sentido  material :  Tener  firmemente. 
En  el  mismo  concepto  se  usa  metafóricamente, 
a)  n  Dos  veces  |  Cogí  ya  esta  malvada,  y  no 
sé  cómo  |  Se  me  fue  de  las  manos,  mas  si 
llega  |  Por  la  tercera  vez  al  mismo  paso,  |  Ya 
yo  la  pienso  asegurar  de  modo  |  Que  escapar 
no  podrá.  ¡>  Quinf.  Poes.  Pastor  fido,  4  (R. 
19.  241.  El  original  :  «  Ho  ben  pensato  d'af- 
ferrarla  in  guisa,  |  Che  non  potra  fuggimii.  » 
1.  5).  —  x7.)  Re/1.  8  De  manera  que  en  este 
valle  de  lágrimas,  donde  andamos  peregri- 
nando, y  en  este  golfo  tempestuoso  donde  á 
cada  hora  se  levantan  nuevas  tormentas,  ésta 
es  el  áncora,  como  la  llama  el  Apóstol,  con 
que  nos  habernos  de  asegurar.  »  Gran.  Simb. 
'■',.  I.  15  (R.  6.  4249). —  d)  Tomar  y  poner  en 
seguridad.  «  Se  comunicaron  órdenes  á  los 
capitanes  generales  —  para  que  destinasen 
la  tropa  de  su  mando  á  perseguir  y  prender 
las  cuadrillas  de  contrabandistas  y  malhecho- 
res; ofreciendo  atender  á  los  oficiales  que  se 
distinguiesen,  como  si  lo  ejecutasen  en  guerra 
viva,  y  á  la  tropa  la  parte  de  los  comisos  que 
prendiese,  las  caballerías  ó  carruajes  en  que 
se  condujese  el  contrabando,  si  le  asegurasen 
en  despoblado.  »  Nov.  Recop.  12.  17.  2,  nota 
(4.  581).  —  e)  Dícese  en  especial  de  las  per- 
sonas, por  Ponerlas  en  prisión,  a)  «  Para  que 
todos  vivan  entendidos  de  la  obligación  que 
tienen  de  descubrir  y  asegurar  los  deserto- 
res —  í  Nov.  Recop.  1"2.  9.  1.  3  (4.  539).  — 
aa)  Parí.  «  Dejando  en  el  Ínterin  asegurados 
los  reos.  »  Nov.  Recop.  12.  9.  1.  4  (4.539). 

5.  o)  Defender  de  daño,  ataque  ú  ocupación 
enemiga  (trans.).  2)  1  Púsose  guardia  en  los 
Mártires  y  en  Pinillos  y  Cenes  (presidios todos 
contra  Güéjar),  y  á  don  Jerónimo  de  Padilla 
mandaron  estar  en  Santa  Fe  con  una  compa- 
ñía de  caballos  para  asegurar  el  llano  de  Lo- 
ja.  a  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (R.  21.  IOS1). 
<r  Tomóse  resolución  que  á  la  media  noche  se 
enviasen  á  Tarifa  mil  caballos  y  cuatro  mil 
infantes  para  que  estuviesen  de  guarnición  y 
asegurasen  la  plaza.  »  Mar.  Hist.  Esp.  16.  7 
(R.  30.  471').  «  Para  asigurarla  del  todo  [á 
Corliellj  se  había  sacado  un  foso  de  río  á  río 
por  la  parte  del  mediodía.  »  Colonia,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28.  35-).  «  Había 
enviado  el  conde  trescientos  caballos  —  para 
aseguralle  el  paso.  »  Id.  ib.  8  (R.  28.  109-). 
1  Se  ordenaba  á  don  Agustín  que  en  la  parte 
más  á  propósito  formase  escuadrón  sin  dejar 
desmandar  los  soldados  hasta  asegurar  con 
cuerpos  de  guardia  todos  los  puestos  peligro- 
sos. »  Id.  ib.  8  (R.  28.  122-).  «  Nombró  por 
gobernador  de  Tarragona  al  maestre  de  cam- 
po don  Fernando  de  Tejada,  para  que  con  su 
tercio  y  alguna  caballería  quedase  asegurando 
aquella  plaza.  »  Meló,  Guerra  de  Catal.  5  (R. 
21.  5192).  «  Hallamos  una  escolta  de  solda- 
dos, I  Digo  de  nuestra  gente  que  venía  |  A  ase- 
gurar la  peligrosa  vía.  »  Ere.  Arauc.  27  (R. 
17.  1042).  í  Asegura  tu  reino,  y  de  pasada  | 


Haz  que  pierdan  altivos  gloria  y  cumbre.  »  F. 
de  la  Torre,  2,  son.  2  (33).  s  A  esa  cuadra  | 
Os  entrad  mientras  yo  mando  |  Que  á  asegu- 
raros la  calle  |  Bajen  algunos  criados,  d  Cald. 
Mañana  será  otro  día,  3.  22  (R.  7.  545'). 
«  Era  obligación  suya  mantener  y  asegurar  el 
país  que  había  conquistado  y  gobernaba.   » 
Quint.  Pizarra  (R.  19.  347a).  —  ao¡)  Part.  «A 
las  espaldas  seguían  con  poco  intervalo  otros 
trescientos  caballos  —  asegurados  de  dos  re- 
gimientos uno  de  esguízaros  y  otro  de  alema- 
nes, j  Coloma,  Guerras  de  ios  Est.  Rajos,  3 
(I!.   28.  302).  —  ¡3)  Con  de,  para  expresar  el 
daño  que  se  evita,  <¡  Esta  victoria  aseguró  la 
provincia  del  estrago  que  los  enemigos  hacían 
en  ella,  y  acabó  de  afirmar  la  autoridad  de 
diui    Masco.  »  Quint.  R.  de  Lauria  (1!.    19. 
226-).  —  aa.)  Pas.  «  Solamente  lo  que  se  da 
al  pobre  se  asegura  de  fuego  y  de  ladrones  y  de 
todas  las  venganzas    de   la   fortuna,    porque 
aquellas  dádivas  que  recibe  el  pobre  las  paga 
Dios.  »  Quev.  Fantasma  2  (1!.  48.  146a).  — 
t)  Con  contra,  para  expresar  el  daño  que  se 
quiere    evitar.    «    Lo   primero    que    se   trató 
fue  procurar  que  se  asegurase  Granada  con- 
tra  el  peligro   de   los   enemigos    declarados 
fuera  y  sospechosos  dentro.  »  Mend.  Guerra 
de  Gran.  2  (R.  21.  90').  —  b)  En  general, 
Poner  á  cubierto,  resguardar  de  daño  ó  ata- 
que, a)  e  Visto  pues  el  grande  peligro  en  que 
tenían  sus  vidas  en  Castilla,  muchos  prudentes 
y  nobles  caballeros  se  determinaron  de  asegu- 
rarlas en  el  reino  de  Aragón.  »   Mar.  Hist. 
Esp.  17.  3  (R.  30.  500').  t  El  duque  creyó  así 
á  cubierto  su  responsabilidad,  y  para  más  ase- 
gurarla hizo  extender  un  acta  prolija,  firmada 
por  cuantos  estaban  presentes.  ¡>  A.  Saav. Ma- 
san. 2.  10  (5.  210).  —  ¡3)  Con  contra,  para 
expresar  el  daño  que  se  quiere  evitar.  «  Pre- 
caverlos es  ya  un  objeto  que  reclama  la  aten- 
ción de  todos  los  gobiernos  que  quieran  ase- 
gurar la  pública  tranquilidad  contra  su  perni- 
ciosa influencia.  s>   Jovell.    Trat.  de  enseñ. 
1  (R.  46.   2541).  —  c)  Asegurar  el  campo  : 
darlo  á  los  que  van  á  combatir  franco  y   libre 
de  todo  engaño  y  traición.  «  El  duque  no  que- 
ría asegurar  el  campo,  con  intento  de  ver  si 
podía   desbaratar  el   duelo    por  este    medio ; 
Gonzalo  dijo  que  él  aseguraba  el  campo  á  to- 
dos. s>  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  264"2). 

e.  Com.  Poner  á  cubierto  una  cosa  de  la 
pérdida  que  por  naufragio,  incendio  ó  cual- 
quier otro  accidente  ó  motivo  pueda  tener  en 
ello  su  dueño,  mediante  el  compromiso  de 
indemnizar  á  éste  del  importe  total  ó  parcial 
de  dicha  pérdida  con  sujeción  á  las  condicio- 
nes pactadas  {trans.).  a)  Siendo  sujeto  la  per- 
sona que  se  obliga  á  resarcir  el  daño  posible, 
a)  s  Cuando  el  asegurador  asegurare  merca- 
derías ú  otras  cosas  de  uno  que  esté  en  com- 
pañía con  otro  ú  otros,  sin  expresar  que  la 
cantidad  asegurada  compete  á  la  compañía, 
se  deberá  entender  que  el  tal  seguro  es  úni- 
camente de  cuenta  particular  del  asegurado.  » 
Orden,  de  Bilbao,  22.  5.  «  En  suma  no  arries- 
ga nada,  |  Porque  el  daño  se  traslada  |  A  aquel 
que  lo  ha  asegurado.  »  A.  Saav.  Tanto  rales 
cuanto  tienes,  3.  18  (4.  98).  —  oux)  Part. 
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i  Traía  |  Todo,  todo  asegurado,  ^  di  be  serle 
abonado  Todo,  por  la  compañía,  j  —  Expli- 
cadme:  no  comprendo  |  El  asegurar  qué  es. » 
\.  S   tv.  Tanto  vales  cuanto  tienes,  3.  18  i  i. 

98).  —  P)  Con  de  ó  Contra,  para  expresar  el 
riesgo  ó  siniestro.  «  Asegurar  contra  el  grani- 

Vsegurar  de  incendios.  »  Arad.  Gram. 
%x)  Part.  <  Estando  la  casa,  ¡  Como  mi  amor 

lo  presume,     Asegurada  de    incendios » 

Bretón,  El  amigo  mártir,  i.  II  (2.  1 10). — 
bi  Siendo  sujeto  el  dueño  de  la  cosa  expuesta 
á  accidente,  i  Yo  y  todo  quiero  aventurarme 
también  á  enviar  a  usted  el  susodicho  barril, 
j  sin  tratar  de  asegurarle,  porque  ninguna 
una  me  podrá  afianzar  el  gusto  de  que 
llegue  salvo  á  manos  de  usted,  i  Jovell.  Co- 
rresp.  con  Po  a  I :  R.  50.  248s).  Cuando  de 
Lima  salió  Sus  fondos  aseguró.  -  A.  Saav. 
Tanlo  vales  cuanto  tienes,  3.  Is  1.98). — 
i-.  Re/|.  Hacer  el  contrato  de  seguro  el  du 
de  la  cosa  expuesta  ¡  se)  c  Yo  me  he 

asegurado  en  tal  compañía,  i  Salva,  Dice. 
Part.  ii>  p.  Que  ha  hecho  el  contrati 
seguro.  En  caso  de  que  un  navio  y  merca- 
derías de  que  se  hubiere  hecho  seguro  fuere 
apresado,  el  asegurado  podrá  rescatar  sus 
efectos,  sin  aguardar  á  orden  de  los  asegura- 
dores.    Orden,  de  Bilbao.  22.  i  I. 

i.  llar  liruieza  ó  seguridad  ron  hipoteca  ó 
prenda  que  haga  cierto  el  cumplimiento  de  lo 
que  se  contrata.  En  general,  Garantizar,  salir 

insable  {trans.  i.  i  Si  se  obl 
cipal,  podrá  dirigir  contra  él  la  acción  sin  dicho 
requisito,  porque  entonces  sedestruye  la  natu- 
raleza de  fiador  de  indemnidad,}  pasa  5  la  de 
principal  obligado;}  si  asegura  solamente  la 
deuda  al  mismo  principal,  seguirá  la  de  fiador 
simple  ó  abonador,  t  Febr.  no».  2.  i.  IT  i 
\ o  hará  tal,  replicó  I).  Quijote;  basta 
que  yo  sr  I"  mande,  para  que  me  tenga  res- 
peto, v  con  que  él  me  lo  jure  por  la  lej  de 
caballería  que  ha  recebid      '  iré  ir  libre, 

\  asegurare  la  paga.  »  Cerv.  Quij.  I.  i  di.  I. 
263').  'i  A  este  concepto  se  reduce  el  pa- 
saje siguiente  :  i  La  palabra  original  propia- 
mente quiere  decir  afianzar,  que  es  lo  que  en 
¡os  contratos  ó  apuestas  se  li  u  e,  i  uando  I  is 
.  se  aseguran  entre  sl  de  lo  que  ponen, 
ó  daud  i  I  6  poniendo  prend  is    i  i 

otros  re  ¡»uai  do       1 1  ón,  E  i  pos.  de  Job,   l ' 

n.  ¡i    li  ¡  i oveer  a 

que  no  falte  ó  deje  de  conseguirse  [tran 
l       q   i    han  p  'eli  ndido 
I      baldií      1 1  multiplii  ación  de  los 

se   lian  engaña  l  i   i lio.  i   Jovell     '    ¡/ 

agrari  i,  1*  cío  i   Por  este  me- 

dio el  estado,  librando  al  clero  del  primero 
i|e  todos  los  cuidados, esto  es,  la  subsisten'  ¡a, 

H aba  al  puebla  en  sus  sanias  fun 
el  primero  de  todos  los  i  onsuelos.  »  Id.  ib. 
(\\.  50.  102'  i.     l'io  -  que  la  materia  de  que 
tratamos  pertenece  al  derecho  públii  o  j 
dio    principios,  y  por  ellos  se  debe  jui 

quiere  asegurar  el  acierto,  expondré  pri- 
mero estos  pnni  ¡ni  I  yo  los  entien- 
do, i  Id.  i>  i  de  i  *  Junta  '  <  nti  al,  apénd.  i  _ 
i;    16.  597  |.  i  Dio  en  ellas  el  ejemplo  prác- 


tico de  que  la  observancia  de  las  reglas 
gura  el  acierto,  si  el  talento  las  acompaña.  » 
Mor.  Coi»,  disc.  prel.  R.  2. 323).  €  El  nombre 
del  autor  aseguraba  ya  los  aplausos.  >  Id.  La 
mojigata,  advert.  (R.  2.392).  I  Merecen  par- 
ticular estimación  por  haber  publicado  obras 
regulares,  que  si  oo  pueden  II. uñarse  excelen- 
utienen,  á  lo  incoes,  aquel  número  de 
bellezas  capaz  de  acreditar  el  nomine  de  SUS 
autores  x  asegurarles  un  lugar  distinguido 
entre  los  más  célebres.  »  la.  Obr.  ¡mst.  I, 
p.  177.  i  De  sus  dos  generales,  el  mas  respe- 
tado j  estimado,  que  era  el  elector,  irresolu- 
to, circunspecto  en  demasía,  perdía  las 

siones   per   asegurarlas,  al    paso   que  el  land- 

grave,  más  intrépido  y  arrojado,  j    al  mismo 

tiempo  v¡ é   inconstante  en  sus  designios, 

no  dejaba  madurar  ninguno,  i  Quiñi,  nhr. 
p.  158.  —  »a)  Part.  «  Con  este  amor 
solicito  Vinieron  juntamente  Vs 
males  ^  sospeí  hosos  bienes.  F.  de  la  Turre. 
-  lo  Prometer  {trans.).  «  Ena- 
jénase el  hombre  de  los  padres  y  de  la  casa,  j 

puestos  los  OJOS  en  el  Oriente,  camina  á   él  la 

razón,  á  la  cual  en  este  camino  se  le  aparece 

UÍOS,  J  le  asegura  SU  amparo,  y  con  esto  |e 
mueve  v  unía  a  servir  muchos  años.  »  León, 
::,  //  l¡.  37.  180').  i  Como  el  pen- 
samiento hum.i  >  me  aseguraba 
la  vitoria,  |  Y  yo.  con  presunción  y  vanaglo- 
ria, |  Volaba  ya  muy  lejos  de  la  tierra.  »  L. 
to'gens.  Poes.  son.  lo  (R.  12.  26  I8).  i  Por  eso 

solo  que   él    te    anuncia.      Me    alievo   á  asi 

rarte  un  fin   dichos,.     En   lus  a 'es.  »  .Luir. 

Aminta,  l  (R.  12.  136 

».  li.ii  por  cierto  j  seguro,  afirmar  la  cer- 
teza de  alguna  COSa  (tranS.).  x)  Con  una 
,(rop.  iiulii .  aseguróle  que  m>  dirás  tu  lau- 
tas [locuras]  inanias  yo  pienso  hacer.   »  Cerv. 

(Juij.  I.  25  (R.  1 .  318*).     So  sé  si  salí  con 
ello;  peí"  yo  aseguro  á  vuesa   merced  que 

hice   lodas    las    diligencias    posibles.        Quev. 

Gran  Tac.  6  1 11.  23.  195').  t  Puedo  asegura- 
ros de  mi  que  me  basta  el  ánimo  á  conquistar 
un  inundo  entei  s  lis,  Conq.  de  Méj.  I. 
I ;  1 1;.  28.  -'-'-'  i.  -i  le  detiene  el  sol  ardiente 
\ ,.,,  que  yo  le  aseguro  i  Que,  si  lo 
i, leml,'.  le  has  de  vencer  luego  Quei  I 
i, ,  me.  3  R.  69  63  Mari  ina,  poco  favo- 
rable á  osle  rey,  asegura  que  esta  providenci  i 

fue  I  i    Cau  30    i  inda    ¡gnoi  amia    que 

i  einó  de  pues,  i  Quiñi   Inti  od.  al  Partí  tsp. 

H    19.  I  -''  -     I  •■  aseguró  que  de  un  instante 
;i  otro  la  armada  francesa  — lli  jaría  i  paten- 
con   poderosos  socorros  el  alio  aprecio 
con  que  mirali  i          irte  la  amistad  de  los  xa- 
es  napolitanos,  i  A.  Saav.   \lasan.  2.  18 
¡51)             Con   una  pcep.  sulq.   Vqul  se 
i-  su,  duda  la  analogía  de  frases  asevera- 
livas  cuno  poi   Dios,  á  buen  seguro,  para 
un  santiguada   Cp.  Mello,  Gram.  s'  218).  Nó- 
tese que  ,1  s ii li i .  do  lie iluda  siiin  cuando 

se    Hala    de   un   hecho  futuro.  De    una    manera 

semejante  se  construye  prometer.  <  Yo  ase- 
guro, según  h"\  haj  en  el  inundo  censores,4 

que  no  les    fallen   COronistOS.    -  Alemán.    (,'//;- 

man,  i.  I.  I  ili.  3.  188').  -  Te  asee pie 

mi  me  digas  nial  por  silo.   >  Id.  ib.  I.  "-'•   I   'I!. 
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3.  218').  «  ¡.  No  liay  quien  le  pueda  avisar 
deste  agravio'.'  dijo  Elieio.  Si,  respondió  Fio- 
risa,  que  yo  aseguro  que,  antes  que  la  noche 
llegue,  él  tenga  del  noticia.  j>  Cerv.  Gal.  5  (!>■ 
1.  761).  «  Si  vos  no  llegárades,  señor  D.  An- 
tonio, yo  las  pidiera  [las  albricias];  pero  pe- 
didlas vos,  que  vo  aseguro  que  os  las  den  de 
muy  buena  gana.  »  Id.  Nov.  10  (R.  1.  2191)- 
«  Aseguróte  de  parte  de  la  sabia  Mentironia- 
na,  que  tu  salario  te  sea  pagado,  como  lo 
verás  por  la  obra.  i>  Id.  Quij.  1.  10  (11.  1. 
3nü:).  <t  I. oca.  si  sabe  de  amor,  |  Te  aseguro 
que  me  llame.  »  Lope,  Los  locos  de  Valencia, 
1.  3  (R.  24.  i  I.7-).  i  ,  Gran  persona!  ¡  Marín! 
Yo  te  aseguro  Que  no  le  lleve  á  que  sernn  - 
nes  oiga.  » Id.  Castelvines  y  Monteses,  1.  6 
(II.  .V2.  53).  «  Díles  de  tu  hermano  |  El  injus- 
to rigor,  >'l  mal  intento,  |  Que  yo  aseguro  que 
le  salga  vano.  ¡>  G.  de  Castro,  Las  mocedades 
del  Cid,  2"  pte.  1  (R.  43.  261').  —  «  Yo  ase- 
guro no  les  falten  personas  sanias  que  quieran 
tratarlas,  j  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  5  (R.  53. 
3261;  variado). 

Per.  antcci.  (Usábase  también  la  forma 
simple  segurar.)  Siglo  XV  :  «  Procuraron 
quel  rey  mandase  á  Juan  Hurtado  que  diese 
su  carta  en  la  forma  que  convenia  para  su  al- 
cayde,  que  tenia  por  él  el  alcázar,  que  lo  en- 
tregase á  Pero  Niño,  é  lo  tuviese  por  el  rey 
en  tanto  quél  ende  estuviese,  é  que  el  rey  se- 
gurase á  Juan  Hurlado  de  gelo  tornar  quando 
dende  saliese.  »  Crón.  Juan  II,  14.  5  (R.  68. 
382^).  «  llogó  á  la  condesa  su  mujer  que  — 
le  pidiese  por  merced  que  quisiese  segurar  al 
conde  de  muerte,  é  de  prisión,  é  de  lision  é  de 
desterramiento  del  reino,  t  Ib.  7.  11  (R.  68. 
353').  «  Aseguró  al  moro  que  fuese  ver  la  torre 
del  Aibaquin,  y  embió  con  él  gente  suya.  »  Ib. 
1.  L2(R.68.  295s).t¿Quál  es  laseguridat  |  Que 
te  segura  |  Que  non  vengas  por  ventura  |  En 
pobredat?  ¡>  Sanlill.  p.  60.  «Non  segurándose 
de  las  gentes  d'aquella  isla,  passó  por  mar  en 
Egito.  »  Id.  p.  85.  «  La  segura  pobredat  |  Me 
segura  que  non  tema.  ¡>  Id.  p.  161.  «  Decidles, 
que  me  envíen  quatro  ó  cinco  ornes  de  los  me- 
jores dellos  con  quien  yo  fable,  e  yo  les  seguro 
de  venida  é  de  tornada.  »  Crón.  P.  Niño. 
p.  159.  «  Los  que  allí  moran  non  traen  armas, 
oin  se  defienden  aunque  les  fagan  mal,  porque 
el  papa  los  tiene  asegurados,  t  Ib.  p.  93. 
"  hijo  el  capitán:  De  la  marine  asegurad  vos- 
otros. »  Ib.  p.  81.  «  Apártale  de  tus  enemi- 
gos, non  te  asegures  dellos.  »  Ib.  p.  32.  «  Yo 
les  asseguro  á  fe  de  caballero  que  nunca  les 
será  demandado  por  nosotros  nin  por  nuestros 
parientes  ó  amigos,  t>  Passo  honroso,  13  (59). 
«  Las  buenas  razones  que  decia  así,  eran  para 
asegurar  al  padre  por  lo  lomar.  »  Gonz.  Clav. 
p.  209.—  Siglo  XIV  :  «  Un  caballero  del  rey 
de  Granada  veno  á  los  christianos  que  estaban 
en  la  guarda,  et  dixoles  que  —  si  le  enviase 
[el  rey]  asegurar,  que  iria  por  decirle  esto  á 
Alfonso  Fernandez  ante  el  rey.  »  Crón. Al/.  XI. 
124  (R.  60.  2568).  «  Le  envió  decir  et  asegu- 
rar que  iria  ion  él  aquel  camino.  »  Ib.  111  (I!. 
66.  2452).  i  Los  moros  —  enviaron  decir  al 
rey  don  Alfonso  que  loviese  por  bien  de  les 
asegurar  los  cuerpos,  e  que  le  darían  la  villa.  » 


Crón.  Alf.  X,  14  (R.  66.  10-).  «  De  eso  (pie 
vos  rescelades  ya  vos  yo  aseguro.  »  Are.  de 
Hita,  1  ¡,56  (11.  57.  2731).  a  El  deán  le  prome- 
tió et  le  aseguró  que  de  cualquier  bien  que  él 
hobiese,  que  nunca  faria  sinon  lo  que  él  man- 
dase. »  J.  Man.  C.  Luc.  13  (R.  51.  379-). 
«  Dice  un  sabidor  que  si  entendieres  que  te 
puede  venir  dapno  de  alguna  cosa,  obra  con 
que  le  asegures  della.  »  Id.  ib.  27  (R.  51. 
J76-).  —  Siglo  XIII  :  «  Si  el  reptador  matare 
en  el  campo  al  reptado  —  el  rey  fágalo  per- 
donar e  segurar  de  los  parientes  del  muerto. » 
Fuero  real,  í.  25.  20  (0.  L.  2.  167).  «  El 
traidor  es  aquel  que  asegura  á  su  enemigo, 
et  después  lo  mata  sin  pecado  que  haya 
hecho.  »  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  37-).  «  Si  po- 
sare contigo  huéspet  una  hora  del  dia,  el  lú 
non  conocieres  sus  costumbres,  non  le  asegu- 
res del.  j  Ib.  (Pi.  51.  27').  o:  A  todos  estos  non 
debe  el  rey  meter  sus  faciendasen  sus  manos, 
nin  fiar  en  ellos,  nin  segurarse.  »  Ib.  (R.  51. 
22-1.  «  El  físico  non  puede  raciocinar  á  ningu- 
no con  melecina  que  le  segure  de  enfermedat 
en  toda  su  vida,  i  Ib.  (R.  51.  15-).  «  Métete  con 
toda  tu  fuerza  é  con  grito  á  adelantar  algún 
bien  para  el  otro  siglo,  et  guárdate  de  le- 
varlo en  traspaso,  et  non  te  asegures  en  él.  » 
Ib.  (R.  51.  151).  «El  que  te  alaba  en  lo  que 
non  es  en  ti,  non  te  segures  del  que  non 
te  denuesle  con  lo  que  es  en  ti.  »  Boc.  de 
oro,  2  (Knust,  103).  «  Que  non  fuesse  su 
sospecha  muy  segura  en  el  que  non  conno- 
ciesse,  nin  se  segurase  mucho  en  el.  t  Bue- 
nos proverbios  (Knust,  19).  «  Con  el  abre- 
viamiento segurase  el  dezidor  del  mal  enten- 
dimiento del  oydor.  t>  Ib.  (Knust,  12).  «Ante 
que  la  entrega  se  faga,  nin  se  descobra  la  po- 
ridad,  develes  asegurar  el  pesqueridor  de 
parte  del  rey  consegeramente.  j>  Fuero  viejo, 
1.  9.  2  (54).  (Non  se  osó  el  puerco  en  la  cueva 
asegurar.  »  Fern.  Gonz.  22X  (R.  57.  3961). 
«  Las  que  non  dan  es  voto  bien  sean  segura- 
das, |  Crean  bien  sin  dubda  que  liman  perju- 
radas. »  Berc.  S.  Mili.  477  (R.  57.  792).  «  Si 
yo  essi  podiesse  saludar  o  tanner,  |  Bien  se- 
gurada seo  de  luego  guarecer.  »  Id.  ib.  147 
(R.  57.  69'2).  «  Perdonemos  primero,  vayamos 
confesados,  |  Podemos  ir  después  ciertos  e 
segurados,  s  Id.  Sacrif.  263  (R.  57.  891). 
«  üissoli  el  iudio  :  ferio  e  de  buen  grado  :  | 
Darle  quanto  quisieres  de  mi  aver  prestado  : 
|  Mas  dame  fiador  que  sea  segurado.  »  Id. 
Mil.  641  (11.  57.  123').  «  Nos  fincamos  en  yer- 
mo commo  desamparados,  |  Nos  velamos,  ca 
vos  dormidos  segurados.  »  Id.  ib.  602  (R.  57. 
122'). 

tosí.  luí.  ivi*i>  «  Ego  quoque  rex  Sancius 
Navarrae  per  bonam  lidem  et  sitie  engarnio, 
simili  modo  assecuro  et  affirmo  eis  qui  tene- 
bunt  Lucronium  —  »  Docum.  de  1179  (Llor. 
Proo.  Vasc.  4.  236). 

Etiui.  Comp  de  d  y  seguro.  Port.,  prov. 
assegurar:  fr.  ant.  asseiircr,  hoy  assureí  ; 
it.  assecurare,  assicurare  :  lat.  bajo  assecu- 
rarc,  adsecurare.  La  forma  vulgar  asigurar. 
que  se  halla  en  Santa  Teresa  y  Colonia,  co- 
rresponde al  it.  assicurare  y  al  sicurus  de  la 
baja  latinidad  (Schuchardt,  Vokal.  1.  307). 
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Conxtr.    Tr>ins.  —  ¡tefl.  :  I,  a,  x,  p,-v;  1, 

b,  x.  i;  2.  a.  p,  v;  3,  ¿;  í.  C,  a;  ti,  c.  — 
Part.  :  I,  a,  a,  pp;  1,  c  x,  PP;  2.  a.  :::  :;. 
y;  i,  n,  x;  1,  6,  st;  í,  e.  a;  5,  (í.  x,  xx;  6,  a, 
a,  ¡3;  6,  ''.  x:  x,  x.  —  Con  con  :  1,  o,  í.  — - 
Contra  :  -1,  P;  5,  '<.  P;  6,  <j.  p.  —  De  :  l,  a, 
.  I.  h.  y.  -l.-y.  3;  5,  O,  P;6,  </.;.  — £>¡: 
í.  b,  ■;. — Sobre:  í,  b,  ¿. —  Con  prop.indic: 
i,  a,  p;  3,  ;. ;  9,  x.  —  Prop.  subj. :  9,  ,:. 

ami:iifj tn.  r.  i.  Hacer  una  cosa  con  se- 
mejanza á  otra  (trans.).  Con  </.  x)  «  En  lo  na- 
tural el  engendrar  de  los  hijos  es  hacer  unos 
retratos  vivos,  que  en  la  substancia  de  quien 
los  engendra,  su  virtud  secreta,  como  en  ma- 
teria ó  coi .'II  tabla  dispuesta,  los  va  figu- 
rando semejantes  á  su  principio.  Y  esto  es  el 
hacerlos,  el  figurarlos,  j  el  asemejarlos  á  sí.  » 
León,  Nomb.  '■'•.  Hijo  (R.  37.  165*).  —  ota) 
Part.  «  Comparóme  al  lodo,  asemejado  so\  i 
polvo  ¡  ceniza.  »  León,  Expos.  de  Job,  30. 
19  (B.  37.  12 

s.  Representar  como  semejante,  comparar 
(trans.).  Con  á.  x)  «  Hablando  D.  ¡liego  de 
Saavedra  de  los  mayores  peligros  que  corren 
los  altos  cortesanos  que  la  gente  llana,  los 
asemeja  á  los  altos  montes,  i  Capm.  Filos. eloc. 
'd.apénd.  I  (582).  —  xx)  lic/L  «  Ansí  Cristo 
en  anas  partes  dice  que  es  como  el  grano  de 
mostaza, que  es  pequeño  y  trasciende:  y  en 
otras  se  asemeja  á  perla  oriental,  pequeña  en 
cuerpo,  v  grande  en  valor.  »  León,  Xomb.  1, 
Padrr  (R.  37.  981). 

a.  <■  i  Retratar  con  propiedad  (trans.).  «  Di- 
látese la  vista  por  los  desiertos  de  Egipto  y  la 
Tebaida,  poblados  de  aquello-,  grandes  monjes 
que  con  la  vida  asemejaban  la  pureza  de  los 
angeles, desmiutiendo  la  grosería  de  los  cuer- 
pos brutos,  i  Muñoz,  Vida  de  Gran.  -■  9  1 1 12). 
—  b¡  Parecer  (moderno).  Con  un  pred.-cLa 
alba  ícente  en  contraste  Con  las  hermosas 
cejas,  Que  en  arco  prolongadas,  |  Dos  icis 
asemejan. »  Mel.  Anacr.  19  1 1¡.  63.  '-'N1  i.  «  Su 
forma  una  perdiz  asemejaba,  i  Lista,  El  im- 
perio de  la  estupidez,^  (R.  67.  383').  «  >  de 
sus  altas  lanzas  los  remates  A  veces  fulgu- 
rando, asemejaban  i  i  os  ruegos   fatuos  que 

movibles  arden  ;  Encima  de  un  sepull  ro.       \. 

Saav.  Iforo  expós.9  (2.  330).  -  e)  lie/1.  Pa- 
re erse,  mostrarse  semejante.  Con  á.  a)  *  Huye, 
amado  mió,  v  aseméjate  á  la  corza,  >  á  los 
tiernos  cervatillos  sobre  los  montes  de  los  aro- 
mas. »  Scio,  Cantares,  8. 14.  i  La  revolución 

se  ase ja  á  la  guerra,  en  que  no  tanto  valen 

los  plt -  biei ti  tados  en  el  gabinete, 

a  la  celeridad  y  energía  en  el  campo  de 
batalla.  »  M.  de  la  liosa,  Esp.  del  siglo,  5.  i 
i  El  complemento  con  n  es  con- 
vertible  en  dat.  pron.  t  En  caso  que  sea  ne- 
cesario emplear  voces  nuevas,  ,  ■<  qué  fuente 

deberá  recurrir  el  poeta '  Uot  i I di< 

un  ejemplo  :  al  idioma  que  más  analogía 
ofrezca  con  aquel  deque  se  trate,  ó  por  haber 
conti  ¡buido  á  su  formación,  ó  por  asemejársele 

y  caí  c  ler.  »   M.  de  la  Ro 
1 1  te  poét,  de  Hor.  nota  6(4. 293       l  a   obras 

que  Be  citi mi  vas  [de  Alio  so  el  Sabio] 

bod  tan  notableí  por  la  gala  de  la  expresión 


v  la  belleza  del  lenguaje,  que  es  preciso  ade- 
lantar más  de  un  siglo  después  para  encontrar 

otras  que  se  les  asemejen.  >  Gil  y  /acal.'.   /,'   - 

sum.  histór.  p.  9.  --  : :  /;  .  i  &  tra- 
gedias  de  uno  y  otro  se  asemejan  tanto,  que 
paree  indudable  que  uno  de  ellos  se  aprove- 
chó, aunque  sin  decirlo,  del  ajeno  trabajo.  > 
M.  de  la  llosa,  Trag.  esp.  rl.  15).  i  Los  cua- 
dros de  pintura  y  poesía  No  ¡  seme- 
jan :  gustan  unos  I  Vistos  de  cena  y  olios  á 
distancia,  i  Id.  Arte  poét.  de  Sor.  (I.  i 

Alguna  vez  se  baila  usado  en  este  senti- 
"ino  ¿nírans.  i  Enlazo  yo  su  garganta,  | 
Que  á  la  del  cisne  asemeja.  >  Valera.  Poesía  y 
arte  de  /</.<  árabes,  I .  p.  122. 

Por.  anli'fl.  Siglo  XIII  .'  <  CinCO   sentidos 
que  lia  el  alma  sentidor  con  que  ulna  defuera 

mostramos  en  las  leves  ante  desta  de  cómo  los 
asemejaron  los  sabios  al  pueblo  en  las  i 
que  son  tenudos  de  guardar  al  rey  para  seex 
honrado,  el  amado  et  guardado  complida- 
mente  dellos.  i  l'art.  2.  13.  T  (2.  108).  «  Et 
deste mundo  menor.de  queéltomó  semejanza 
al  hume,  lizo  ende  otra  que  asemejó  al  re\  el 
al  reyno.  »  Part.  2.  9.  I  (2.  57). 

■ : Comp.  de  </  y  semejar:  <i  realza  el 

■  pto  de  semejanza  mediante  el  de  aproxi- 
mación, l'ort.  assemelhar;  it.  assomigliare. 

ISEHÍTAR.  D.  Las  acepciones  se  distribuyen 

asi  :  I,  a)  Poner  ó  hacer  poner  á  uno  sobre 

algo,  de  modo  que  descanse  en  las  nalgas,  b) 
aplicado  á  las  aves  é  insectos; — 2,  <f  i  colocar 
en  determinado  lugar  en  señal  de  posesión  de 

algún  cargo  ó  empleo,  b)  poner  al  demanda- 
dor en  posesión  de  algunos  bienes  del  deman- 
dado, c)  poner  en  sen  i.  i  i  de  olro,  il\  lomar 
sei  v  ¡ció,  e)  lijarse,  establecerse ¡  '■'•.  <¡\  po- 
ner algo  firme  en  su  lugar,  6)  noet.,  c)  apli- 

i  las  piedras )  materiales  de  una  fabrica, 
(h  á  las  piedras  precios  ts,  í)  reO.  á  los  edifi- 
cios, f)  quedar  tranquilo,  hallar  descanso,  .</ 

itrarse  como  en  su  lugar,  venir  bien,  //) 
api    ole  :i  Ls  heces  de  un  liquido  y  al  liquido 

mis ,  ¡)  reposar,   calmar,  /i  aplanar,  alisar, 

í  i  iplicado  a  instrumentos  cocíanles;  —  4,  a) 

ic,    situar,    /»)    consolidar,    establecí 

lijar,  imprimir  indeleblemente,  d)  apiñado  a 
i  entas,      5,  a  l  poner  i  orno  base,  presuponer. 

6)  ajUSlar,  pactar.  C)   resolver,  determinar,  ih 

afirmar,  dar  por  cierto,  s)  anotar,  hacer  cons- 
tar, /i  consignar  por  escrito;  ti.  o)  col<  car 
temporariamente,  b)  afirmar,  cargar,  c)  con- 
notando golpe,  (/i  rell.  aplicado  a  bi  silla  ó 
albarda .       7,  en  la  esgrima. 

i.  ii  Poner  ó  hacer  poner  á  alguno  (como 
en  silla,  banco  ú  otra  cosa)  de  suerte  que  des- 
canso sobre  las  nalgas  (ó  as  -  (trans.)- 
En  este  sentido  se  dice  hoj  generalmente  sen- 
tar. »)  i  A  mis  pe,  bos  seréis  ¡levados  ) 
mis  rodillas  os  asentaré  j  regalaré,  i  Gran. 

Simb.  --'.  II,  §  1    R   6  307 ').  i  ¡  Vy!  i del 

iieno  bruto  Los  pasos  en  lugar  firme  >  en- 
juto, '  Antes  que  la  engaña       Circe,  del  i  ora- 

ziin    apoderada.        Con    I  opa     | ■ »8        I  I 

alma  transformada,     l e  ¡unte,  nueva  [leí a,  i 

su  manada ;  |  No  es  dado  al  que  allí  asienta 

ce],  ,  Si  ya  el  culo  piadoso,  do  le  mir i, 
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Huir  la  torpe  afrenta  :  |  0  arde  oso  en  ira,  | 
0,  hecho  jabalí,  gime  y  suspira.  »  León, 
Poes.  1,  No  te  engañe  el  dorado  (R.  37.  6-. 
El  asienta  es  aquí  sin  duda  el  eutev,  zUi  de  la 
Odisea,  10.  233,  314,  36G).  —  aa)  Refl.  Tomar 
asiento.  «  Debajo  un  rolde  antiguo  ya  se  asien- 
ta, |  Va  en  el  prado  llorido.  »  León,  Poes.  2, 
trad.  de  llor.  epod.  2(R.  37.  353).—  ¡3|3)  Part. 
«  Asentado  sobre  el  lecho  |  Dejándole,  con 
pasos  presurosos  |  Salió  en  busca  de  Elena.  » 
Hermosilla,  II.  3  (1.  93).  <r  No  así  asen- 
tado |  Cerca  de  mí,  con  lastimeras  voces  | 
Tu  desgracia  lamentes.  »  Id.  ib.  5  (1.  169). 
—  P)  Con  en,  para  denotar  el  asiento,  s  Le- 
vantándola de  la  mano  la  llevó  á  asentar  en  una 
silla  junto  á  la  duquesa.  »  Cerv.  Quij.  2.  38 
(I!.  I .  \x'i2).  •■  Pío  paró  hasta  abrirles  las  puer- 
tas del  cirio,  y  presentarles  á  su  eterno  Padre, 
v  asentarlos  en  aquellas  sillas  que  abeterno 
les  estaban  aparejadas.  »  Gran.  Simb.  3.  6, 
§  1  (R.  6.  UÜ1).  —  cea)  Refl.  Tomar  asiento. 
«  Aquéllos  que  comieron  el  pan  de  Jesucristo 
en  el  desierto,  asentáronse  en  el  suelo.  »  Es- 
tella,  Van.  del  mundo,  1.  5  (Mist.  4.  9).  —  y) 
Con  '/,  para  señalar  el  objeto  cerca  del  cual 
queda  uno  colocado.  «  ¿Qué  castellano  le  aco- 
gió en  su  castillo,  que  le  hiciese  pagar  el 
escote?  ¿  Oué  rey  no  le  asentó  á  su  mesa?  ¡¡ 
Cerv.  Quij.  I.  15  (1!.  I.  3841)-  «  Por  esto  os 
suplico,  clementísimo  Padre,  nuestro  Salva- 
dor, que  pues  el  santo  rey  David  asentaba  á 
su  mesa  un  hombre  tullido  y  lisiado  —  así 
vos,  eterno  Padre,  tengáis  por  bien  asentar  á 
este  pobre  y  disforme  pecador  á  vuestra  sa- 
grada mesa.  »  Gran.  Mem.  vida  crisl.  3.  10 
di.  8.  2621).  «  Cuando  el  mismo  rey  don  Fer- 
nando se  vio  en  Saona  con  el  rey  de  Francia, 
asentó  á  su  mesa  al  Gran  Capitán,  á  cuya  casa 
se  fue  á  apear  cuando  entró  en  Ñapóles,  j 
Saav.  Emp.  5S  (1!.  25.  1571)-  —  <**)  Refl. 
Tomar  asiento.  «  Estando,  como  he  dicho,  los 
dos  para  asentarse  á  la  mesa,  el  labrador  por- 
fiaba con  el  hidalgo  que  tomase  la  cabecera 
de  la  mesa.  ¡>  Cerv.  Quij.  2.  31  (R.  1.  470a). 
t  Asentóme  á  la  sombra  de  aquel  á  quien  de- 
seaba,  y  su  fruto  es  dulce  para  mi  garganta.  » 
Sta.  TeV.  Conc.  5  (R.  53.  400').  —  S)  Es  su- 
mamente raro  que  se  use  como  intrans.  con 
el  mismo  sentido  que  en  la  construcción  re- 
fleja. «  No  hayamos  enojo;  asentémonos  á  co- 
mer. — ■  Así;  para  asentar  á  comer  muy  dili- 
gente ;  á  mesa  puesta,  con  tus  manos  lavadas 
y  poca  vergüenza.  ¡>  Celest.  9  (R.  3.  41').  €  En 
almohadas  de  vellón  y  oro  |  El  centro  del  ban- 
quete ocupa  Dido;  |  Asienta  en  cama  de  espe- 
cial decoro  |  Contigua  Eneas.  »  Maury  Dido, 
proemio  (1¡.  67.  170-.  Es  de  creerse  que  el 
poeta  intentó  poner  á  antes  de  Eneas,  pero 
hubo  de  sonarle  como  si  la  preposición  de- 
pendiese de  contigua  y  no  del  verbo,  y  prefi- 
rió cometer  un  latinismo.).  —  i»)  Por  exten- 
sión se  dice  de  las  aves  é  insectos  cuando  se 
detienen  ó  paran  después  de  volar,  a)  Refl. 
«  Tiraban  piedras  á  los  pájaros  que  se  asen- 
taban en  un  álamo  grande  que  tenía.  »  Ce- 
lest. 12  (R.  3.  531).  e  Asentóseme  uno  [un 
mosquito]  junto  á  la  uña  del  dedo  pulgar  de 
la  mano,  y  púsose  en  orden  como  suele  para 


herir  la  carne.  í  Gran.  Símb.  1.  IX  (R.  6. 
229-).  «  La  hostia  antes  de  la  consecración 
está  sujeta  á  que  se  la  lleve  el  viento,  y  á  que 
se  asienten  sobre  ella  las  moscas.  »  Venegas, 
Agonía,  1.  5  (Mist.  3.  8).  —  j  Corre  pues,  oh 
ánima  mía,  corre  como  abeja  solícita  por  todas 
las  flores  de  las  perfecciones  desle  hermosí- 
simo jardín  cerrado,  y  asiéntate  en  cada  una 
dellas,  y  coge  de  ahí  el  roclo  de  la  suavidad 
eterna.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  7.  2.  1,  ¡j  11 
(R.  8.  400').  —¡3)  Intrans.  (raro).  «  Y  si  es  ya 
viejo,  que  no  puede  asi  volar  [el  rey  de  las 
abejas],  témanlo  sobre  sus  hombros,  y  así  lo 
llevan.  Y  donde  él  asienta,  allí  todo  el  ejército 
se  asienta.  »  Gran.  Sirnb.  I.  20  (R.  6.  2361). 
s.  a)  Colocar  á  uno  en  determinado  lugar 
y  asiento  en  señal  de  posesión  de  algún  em- 
pleo ó  cargo  (trans.).  «  So  preparaban  ya  para 
abrirle  las  puertas  de  la  rica  y  populosa  me- 
trópoli de  Andalucía,  para  recibir  en  triunfo 
al  rey  de  farsa  que  el  tirano  les  enviaba,  y 
para  aclamarle  y  asentarle  en  el  glorioso  trono 
conquistado  por  san  Fernando.  »  Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  1,  preámb.  (R.  46.  5072). 
—  b)  For.  Poner  al  demandador  en  posesión  de 
algunos  bienes  del  demandado,  por  la  rebel- 
día de  éste  en  no  comparecer  ó  no  responder 
á  la  demanda  (trans.).  Acad.  Dice.  Se  halla 
con  frecuencia  en  los  antiguos  códigos  —  c) 
Poner  ó  colocar  á  alguno  en  servicio  de  otro 
(trans.)  (ant.).  <¡  Parecía  que  con  derribar  á 
don  Alvaro  de  Luna,  que  le  asentó  con  el 
príncipe,  pretendía,  como  lo  hizo,  alcanzar  el 
más  alto  lugar  en  poder  y  riquezas.  Este  fue 
el  pago  que  dio  al  que  debía  lo  que  era.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  21.  15  (R.  31.  llí1).  t  Padre, 
¿  hay  que  hacer  por  acá  ?  |  —  No  faltará,  si 
sois  gente  |  De  pro.  —  Con  él  nos  asiente;  | 
Que  la  pro  ya  la  verá.  ¡>  Lope,  El  gran  duque 
de  Moscovia,  2.  12  (R.  52.  266').  —  ti)  Tomar 
servicio,  ajustarse  (intrans.).  a)  n  Después, 
como  tuviesen  por  mejor  asentar  á  sueldo  del 
imperio  romano  que  servir  á  los  otros  bárba- 
ros, el  emperador  Marciano  los  dio  tierras  en 
Panonia  donde  morasen.  »  Mar.  Hist.  Esp.  5. 
6  (R.  30.  128a).  «  En  las  guerras  asentaban  al 
sueldo  de  la  parte  que  les  hacía  mejor  partido, 
cuando  los  príncipes  comarcanos  los  convida- 
ban para  ayudarse  dellos.  »  Id.  ib.  15.  13  (R. 
30.  447*).  —  ¡3)  Con  con,  para  expresar  la 
persona  en  cuyo  servicio  se  va  á  trabajar. 
«  Desde  el  primer  día  que  con  él  asenté,  le 
conocí  ser  extranjero.  »  Mend.  Lazar.  3  (R. 
3.  87*).  i  Después  de  esto  asenté  con  un 
maestro  de  pintar  panderos  para  molellc  las 
colores,  s  Id.  ¿6.  6  (R.  3.  892).  «  Bien  seguro 
estoy,  le  respondí,  que  asentando  con  vuesa 
merced  tendré  cierta  la  ganancia,  ¡>  Alemán, 
Guzmán,  1.  2.  5  (R.  3."  224-).  <  Díjome  el 
huésped  :  ¿Oyes,  mozuelo,  quieres  asentar  á 
soldada  conmigo ?  »  Id.  ib.  1.2.  I  (R.  3.  219'). 
«  Vinieron  la  verdad  y  la  justicia  á  la  tierra  : 
la  una  no  halló  comodidad  por  desnuda,  ni 
la  otra  por  rigurosa.  Anduvieron  mucho  tiempo 
así,  hasta  que  la  verdad,  de  puro  necesitada, 
asentó  con  un  mudo.  »  Quev.  Alguacil  (R.  23. 
3061 1.  —  y)  Con  por,  para  expresar  la  condi- 
ción ó  calidad  en  que  se  entra  á  servir.  «  El 
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desdichado  mancebo  vínose á  Valencia,  adonde 
asentó  por  criado  de  Casandro.  »  Timoneda, 
■  i unimos,  inirod.  <I¡.:¡.á92).  «Con  e-t,.- 
promesas  y  otras  tales,  Sancho  Panza  (que 
asi  se  llamaba  el  labrador)  dejó  su  mujer  y 
hijos,  v  asento  por  escudero  de  su  reciño.  » 

C.('iv.  Quij.  I.  7  'i!.  I.  l!0S- 1,  c  Ausénteme  óf 
mi  casa  sin  sabiduría  de  ninguno  della,  y  en 
hábitos  de  hombre,  que  fueron  los  i|ue  tomé 
de  un  pajecillo,  asenté  por  criado  de  un  alam- 
bor de  una  compañía  que  estaba  en  un  lugar. » 
Id.  l'crs.  3.  12  (R.  I.  6471). -  í)  Iscntar de- 
bajo de  las  banderas  de  alguna  :  militar  bajo 
sus  órdenes,  asi  en  sentido  pro] mo  figu- 
radamente. ••  Muchos  desta  propia  nación,  va- 
rones de  i  ida  j  dotrina  excelentes,  en  tiempo 
de  su  destierro  habían  entrado  en  la  religión 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  asentado  debajo 
di'  -a  bandera,  j  parece  que  los  II. miaba  el 
Señor,  y  que  juntaba  gente  para  la  guerra  que 
quería  hacer,  i  Rivad.  Cisma,  i.  30  '1!.  60. 
2651).  <r  Unos  se  rinden  á  la  codicia  de  rega- 
los; otros  á  la  codicia  de  riquezas  y  honras 
mundanas,  y  otros  á  la  soberbia  Y  altivez  de 
la  vida;  y  finalmente  asientan  debajo  de  su 
bandera  iodos  los  i|ue  son  enemigos  de  la 
cruz  de  C risto.  i  Puente,  Med.  3.  7  (2.  59).  — 
i)  Como  'ii  lenguaje  militar  se  dice  asentar, 
sentar  plaza,  pudiera  pensarse  que  la  acep- 
ción intrans.  previene  de  la  elipsis  de  este 
acus.;  pero  es  más  natural  suponer  que  aquí, 
como  en  las  demás  acepciones,  se  ha  pasado 
por  el  hs"  refl.  al  intrans.  c  Fui  desde  allí  á 
Mi]  'ii.  donde  me  acomodé  de  armas  y  de  al- 
gunas galas  de  soldado,  de  donde  quise  ¡i 
asentar  mi  plaza  al  Piamonte.  »  Gerv.  Quij.  I. 
39  li.  I.  3631).  «  Voy  desta  manera  basta  al- 
canzar unas  compañías  de  infantería  que  no 


están  doce  leguas  de  anuí,  donde  asentiré  un 
plaza,  i  Id.  ib.  2.  24  (R.  I.  Í5t.'i.  «  A  todos 

oldados  de  las  demás  [banderas]  se  per- 
mitió que  asentasen  sus  plazas  en  las  compa- 
ñías, tercios  v  presidios  que  les  diese  gusto. » 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  2  (R.  28. 
20').  <  Con  las  primeras  cajas  que  se  tocaron 
en  su  patria  ---  asentó  su  plaza.  »  Id.  ib.  8 
i|¡.  28.  I06s).  -  -  •  Alistáronse  en  pocos  dias 
trescientos  soldados,  y  entre  ellos  sentaron 
plaza  Diego  de  Ordaz,  criado  principal  del 
o  ohernador,  Fram  isco  de  .Muría,  Berna!  Díaz 
del  Castillo.  »  Solís,  Cong.  de  Méj.  1.  10  i  B 
28.  217*).  —  e)  Detenerse  en  alguna  parte 
para  fijar  habitación  j  estableí  et  ¡e  en  ella 
(intrans.).  i  Cadmo  asentó  en  la  provincia  de 
Grecia  llamada  Beocia.  i  Comend.  Griego,  /.<//<. 
13  ¡  16').  «  Primero  asentaron  en  Libira,  que 
antiguamente  llamaban  llliberis,  ¡  nosotros 
Elvira.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  I  (R.  21. 
i,s- 1,  i  Hei  ha  la  pat  lii  ion  en  esta  Forma,  los 
demás  hijos  de  Jafel  asentaron  en  otras  pro- 
\  i ii<  i . i  -  \  |iarie-  del  mundo,  i  Mar.  üisl.  Esp. 
I.  I  (R.  30.  I1),  c  Tampoco  aprobamos  lo  que 
en  esta  parte  añaden,  que  un  hijo  de  Atlante 
llamado  Uorgete,  después  de  la  muerte  de  su 
padre  reinó  en  Italia,  de  cuyo  nombre  los 

ioIcs  que  siguieron  á  Atlante  j  asenl 
en  Italia  dicen  ge  I  n iii.iimii  morgetes.  »  Id. 
ib.  I.  10  (R.  30.  i."i      fal  es  la  común  opi- 


nión «le  nuestros  historiadores  j  gente,  que 
muí  has  naciones  antiguamente  trasladadas  á 
esta  región,  por  la  comodidad  que  hallaron, 
asentaron  v  poblaron  en  diversas  partes  de 
España,  i  íd.  ¡6.  I.  12  (R.  30.  15'  . 

3.    m    Poner   alguna    cusa   de    manera    que 

quede  firme  en  su  lugar  [trant.  .  ju  «  Hagan 
en  la  bodega  en  derredor  de  las  paredes  un 
poyo  de  ladrillo  ó  piedra,  tan  ancho  que  que- 
pan en  él  las  tinajas  ó  cubas,  y  asiéntenlas 
allí  de  tal  manera  que  entre  una  y  otra  pueda 
andar  una  persona,  i  lien-.  Agrie,  gen.  2.  23 
1 .  172).  i  Sacando  clavos  de  sus  alforjas, 
asentaron  la  cerradura  de  -nene,  que  es 
tan  bien  como  de  antes.  «  Cerv.  Nov.  7  li.  I. 
ITií'i.   a  Sale  con  el  á  este  partido,  que  le 

dará    nen   aun-   de  espacio  para  que  mude  la 

ligara  ó  sitio  de  alguna  destas  parte-  de  nues- 
tro cuerpo,  j    la  fabí  ¡que  j   asiente  de  otr  i 

mudo  que  ella  e-I  i.  I  tiran.  SítUb.  I.  -J¡.  $  I 
il¡.  6.    -JÍ.Vi.   —  7.7.1   Poí.   ■     Del    modo  que  la 

piedra  preciosa  se  trae  en   lo-  dedos,   j   se 

pone  delante  los  OJOS,  y  -e  asienta  -obre  la 
raleza    para    ber sura   y    honra    della,    y    el 

dueño  tiene  allí  juntamente  arreo  en  la  ale- 
gría, y  socorro  en  la  necesidad;  ni  más  ni 
menos  á  la  buena  mujer,  el  marido  la  ha 
de  querer  más  que  á  sus  ojos,  r  León,  Perf. 
cas.  3  (R.  37.  216').  -  pp)Part.  <  Será  cual 
verde  planta.  Que  á  l*s  corrientes  aguas 
asentada,  ¡  Al  cielo   se  levanta.      Con  fruta 

sazonada,     De  herm  ■  siempre  c - 

nada,  i  León,  Pocs.  3,  salmo  i  (R.  37.  í.Vi. 
i  Refl.  Estar  basado  o  apoyado,  descan- 
sar, e  Sobre  molduras  y  Iriso-  Hermosas 
sientan  De  mármol  y  jaspe  lisos.  » 
Cald.  Amor,  honor  y  poder,  1.  13  (R.  7. 
:;7*  .  Si  vertieren  agua  las  nubes,  v  se 
abrieren  lo-  canal  ís  del  cielo,  j  salientfo  la 
mar  de  madre,  se  anegaren  las  tierra-  \  sobre- 
pujaren como  en  el  diluvio  sobre  b's  montes 
las  agua-,  en  este  Monte,  ipie  -e  asienta  sobre 

lo-  i ites.  ne  las  tememos       i  et Somb. 

I,  Monlr  ilí.  o7.  95*).  Se  usa  como  in- 

transitivo con  el  mismo  sentido  que  la  cons- 
trucción  retí,  i   Esta  condujo  .i  memorables 
fines  !  Edificios  que  asientan  en  la  tierra,     \ 
locan  de  las  nubes  los  confines.  »  Cerv.  I 
i;  ( i;,   i .  69 1  Sobre  ésl  is  [las  col  uní 

ilia  i,i  bóveda  de  la  nave,  pintada  toda 
ile  historias  del  restamento  \  ¡<  ¡o  >  Sig.  I  ida 
de  S.  Jer.  i-  1 1  (361 1.  <  Siente  una  soledad 
extt  ni. i.  poi que  criatura  de  toda  la  tierra  no 
la  hace  compañía,  ni  creo  se  la  hat  lau  los  del 

cielo,  o to  fuese  el  que  ama  :  antes  todo 

1 1  atormenta  :  mas  vese  ci una  persona 

ido,  que  no  asienta  en  cosa  de  la  tierra, 

cielo  puede  subir.  >  Sta.  Ter.  Mor,  tí. 
II  di.  53.  180').  ni  Met.  Con  sobrt  ó  m, 
para  expresar  lo  que  se  mira  como  b 
Fundamento,  i  >  Ti  ans  •  Vndará  el  tiempo,  v 
vernos  hemos,  que  asentando  sobre  ese  funda- 
meiii edia  docena  de  I tos,  yo  i  spero  en 

Dios  que  babel-  de  salir  ofii  lal  lamn-o.  1   aun 

quizá  maestro,    i  Cen     Voi    •'•    11.  i    ; 

|ue  solee  estas  i  natío  columnas  asentare 
e-ta  \ iriiiil.  tenga  pot  i  iei to  que  la  tiene  loen 
fundada. »  Gran. Aoic.  alMem,  1.5  B 


ASENTA!1. 


685  — 


ASENTAR 


«  ¡  Oh  tú,  de  alguno  de  los  doce  pares  |  Des- 
cendiente milésimo,  que  asientas  |  Nobleza 
en  lo  que  cuestan  los  manjares.  »  B.  Argens. 
epist.  Con  tu  licencia  (R.  42.  31 11).  —  p)  Refl. 
Tener  por  base,  apoyarse.  «  Que  un  serafín 
sea  adornado  de  mil  gracias  y  perfecciones, 
nadie  se  admira,  por  ver  que  se  asientan  en 
una  naturaleza  espiritual  purísima.  »  Gran. 
sen».  Concepción  (R.  II.  351).  «  No  pudo 
detenerse  á  ningún  respeto  el  furor  de  los 
que  vencían,  porque  parece  es  calidad  de  la 
victoria  asentarse  sobre  la  mayor  ruina.  » 
Meló,  Guerra  de  Calal.  5  (R.  21.  5221).  —  r) 
Intrans.  En  igual  sentido  que  el  anterior. 
«  Las  gracias  v  los  donaires,  señor  D.  Quijote, 
como  vuesa  merced  bien  sabe,  no  asientan 
sobre  ingenios  torpes.  »  Cerv.  Quij.  2.  30  (R. 
I.  IOS2).  »  Las  reprensiones  santas  y  bien  in- 
tencionadas —  mejor  asientan  sobre  la  blan- 
dura que  sobre  la  aspereza.  »  Id.  ¿6.  2.  32 
til.  1.  471*).  «  Todas  las  dignidades  del  mundo 
asientan  sobre  la  obediencia;  no  tiene  otros 
cimientos  el  trono  de  los  monarcas  sino  la 
misma  permisión  v  conformidad  de  los  subdi- 
tos. »  Meló,  Guerra  de  Catal.  t  (R.  21.  4821). 
—  c)  En  especial  se  dice  de  las  piedras  y 
materiales  semejantes  en  una  fábrica  :  Poner 
á  plomo  y  afirmar  (trans.).  a)  «  Pobrecita, 
derribada  con  la  fuerza  de  las  tempestades 
que  te  lian  cercado,  yo  te  volveré  á  reedificar, 
y  asentaré  por  orden  las  piedras  de  tu  edifi- 
cio, y  te  fundaré  sobre  piedras  preciosas.  » 
Gran.  Guia,  I.  15,  §  1  (R.  6.  561).  «  Los  pri- 
meros, que  sobre  ladrillos  asientan  piedras, 
son  los  que  sobre  excelentes  obras  de  virtud 
se  levantan  á  la  contemplación  de  las  cosas 
divinas.  »  Id.  Esc.  espir.  1  (R.  II.  2XH-I. 
«  Estaba  el  ataúd  quebrado  por  encima,  y  para 
mayor  confirmación  del  milagro  que  ahora 
diré,  todo  podrido  y  lleno  de  moho  y  de 
humedad,  que  tenía  mucha,  porque,  para 
asentar  las  piedras  al  tiempo  que  la  enterra- 
ron, habían  echado  primero  cal,  tierra  y  agua 
sobre  él.  ¡>  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  40 
(Mist.  1.  291).  «  Las  mismas  piedras  muestran 
lo  contrario,  ca  están  sin  orden  ni  traza,  sino, 
como  las  traían,  así  las  asentaban  los  oficiales.  » 
Mar.  Eist.  Esp.  6.  1  4  (11.  30. 171').  —  xx)  Pas. 
(Es  obra  de  sillería  ]  Sinlabores  |  Perollenade 
primores,  |  Rica,  soberbia  y  exenta;  |  Nin- 
guna piedra  se  asienta,  |  Que  no  cueste  mil 
dolores.  >  Castillejo,  1  (R.  32.  In'.i-i.  —  a)  En 
especial  se  dice  de  las  piedras  preciosas  :  En- 
gastar, montar  (frans.).  «  Va  asentando  en 
este  oro  muchas  piedras  preciosas  y  esmaltes 
con  mil  labores.  »  Sta.  Ter.  Conc.  6  (R.  53. 
4022).  i  ¿Cómo  se  harán  á  labrar  en  piedra 
berroqueña  manos  hechas  á  asentar  diaman- 
tes? j  Márquez.  Gobern.  crist.  I.  20,  §  2  (1. 
245).  —  e)  Refl.  Hablándose  de  edificios,  Ba- 
jar por  razón  del  peso  superior  que  carga 
sobre  el  inferior,  y  quedar  con  la  solidez  que 
definitivamente  han  de  tener,  <t  A  éstos  suele 
suceder  lo  que  al  edificio  levantado  aprisa, 
sin  dar  lugar  á  que  se  asienten  y  sequen  los 
materiales,  que  se  cae  luego.  »  Saav.  Emp. 
34  (R.  25.  90').  —  *)  Met.  Adquirir  consis- 
tencia definitiva,  consolidarse.  «  Comencé  á 


tomar  de  nuevo  amor  á  la  sacratísima  Huma- 
nidad, comenzóse  á  asentar  la  oración,  como 
edificio  que  ya  llevaba  cimiento,  y  aficionarme 
á  más  penitencia,  de  que  yo  estaba  descui- 
dada, i  Sta.  Ter.  Vida,  l'i  ili.  53.  Tli').  s  Como 
era  tan  virtuoso,  como  he  dicho,  asentóse  tan 
bien  en  él  este  ejercicio,  que  en  cinco  ó  seis 
años  (me  parece  sería)  estaba  tan  adelante, 
que  yo  alababa  mucho  al  Señor,  y  dábame 
grandísimo  consuelo.  »  Ead.  ib.  1  (R.  53.  36'). 
«  Con  el  continuo  padecer  hace  como  hábito 
el  mal  en  el  alma,  que  asentándose  en  ella 
dcstierra  de  ella  todas  las  esperanzas  ale- 
gres. »  León,  Expos.  de  Job,  9  (i.  168).  t  Por 
poco  acierto  con  que  se  hubiese  hecho,  habría 
siquiera  resultado  la  ventaja  de  dar  más 
campo  á  las  discusiones,  más  tiempo  á  la  opi- 
nión para  asentarse,  más  recursos  al  gobierno 
para  defenderse  contra  usurpaciones  y  dema- 
sías. j>  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  2.  25 
(5.  163).  —  ax)  Part.  «  Sus  caricias  prestaban 
muy  poco  por  ser  ellos  hombres  revoltosos, 
ile  seso  mal  asentado  y  astutos.  »  Mar.  //¿>í. 
Esp.  16.  ■">  (R.  30.  406'-).  «  Después  que  vues- 
tro entendimiento  esté  asentado  y  fijo  en  el 
conocimiento  desta  verdad,  trataremos  luego 
de  lo  que  sirve  para  mover  la  voluntad  al  amor 
deste  Señor,  y  admiración  deste  misterio.  » 
Gran.  Simb.  4,  dial.  4  (R.  6.  553-).  —  ¡3) 
Aplícase  en  especial  al  tiempo  cuando  no  da 
muestras  de  cambiarse,  a.  Han  de  mirar  que 
cuando  lo  pusieren  á  cocer  haga  tiempo  asen- 
tado, claro  y  de  buen  sol.  »  Herr.  Agrie,  gen. 

1.  26(1.  181).  —  r)  Met.  Quedar  uno  tran- 
quilo y  como  en  su  centro,  hallar  descanso 
(intrans.).  a)  «  Es  verdad  que  aun  para  esto 
veo  hace  tanto  daño  esta  esperanza  [de  salir 
de  casa  las  monjas],  que  muchas  veces  he 
deseado  se  acaben  las  fundaciones,  porque 
acaben  de  asentar  todas.  »  Sta.  Ter.  Cartas, 

2.  35  (R.  55.  55')-  «  Aunque  se  hubiese  de 
hacer,  no  lo  han  de  entender,  ni  entender  que 
fue  por  quererlo  ellas,  sino  traer  otros  rodeos, 
porque  aquella  nunca  asentará  en  ninguna 
parte,  y  haráse  mucho  daño  á  las  otras.  » 
Ead.  Modo  de  visitar  ¡II.  53.  2951).  —  (3)  Con 
en,  para  significar  aquello  en  que  descansa  y 
se  satisface  el  entendimiento  ó  la  voluntad. 
«  Si  os  maravilláredes  de  que  en  un  entendi- 
miento de  hombre  que  tan  vario  es  en  sus 
pareceres  y  tan  mudable  y  que  con  tan  poca 
firmeza  asienta  en  las  cosas  de  la  razón,  hay 
tan  gran  certidumbre  y  sosegada  firmeza,  que 
ni  por  argumentos,  ni  por  tormentos  —  se 
mueva  de  lo  que  cree  —  »  Avila.  Audi,  43 
(Mist.  3.  210).  «  Ello  se  ha  cumplido  bien, 
que  nunca  más  yo  he  podido  asentar  en  amis- 
tad, ni  tener  consolación,  ni  amor  particular, 
sino  á  personas  que  entiendo  le  tienen  á 
Dios.  í  Sta.  Ter.  Vida,  24  (R.  53.  762). 
ii  Aunque  se  afligen,  y  procuran  quietarse,  no 
pueden,  ni  están  en  lo  que  dicen,  aunque  más 
llagan,  ni  asienta  en  nada  el  entendimiento, 
sino  que  parece  tiene  frenesí,  según  anda 
desbaratado.  ¡>  Ead.  Cam.  perf.  24  (R.  53. 
348-).  «  Dijo;  y  envuelta  el  rey  en  mil  cuida- 
dos |  La  casta  alma  y  prudente  fantasía,  |  Los 
unos  de  los  otros  atajados,  |  Ni  en  éste  asienta 
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ni  en  aquél  se  fia.  ¡>  Valh.  Berti.  .">  di.  17. 
el  siguiente  pasaje  se  alud.-  á 
la  firmeza  que  adquiere  una  lióla  ruando  se 
han  becho  bien  las  operaciones  previas. 
«  Este  [recato]  tuvieron  sin  duda  los  cristiani- 
simos  padres  de  nuestro  doctor,  en  no  bauti- 
zarle fuego,  sino  enviarle  antes  á  liorna, 
adonde  bien  instruido  en  la  fe,  adornado  de 
santas  costumbres,  hecho  capaz  de  muchas 
disciplinas,  asentase  después  de  tan  buenas 
tintas  la  fineza  de  púrpura  cristiana.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  1.  3  (36).  —  g)  Met.  Encon- 
trarse una  cosa  como  en  su  lugar,  venir  bien 
(intrans.).  Aplicase  tanto  á  lo  material,  v.  g. 
el  vestido,  los  adornos,  como  a  lo  inmaterial, 
los  empleos  y  dignidades,  etc.  a)  La  ima- 
gen material  originaria  aparece  en  el  empleo 
de  sobre  y  en,  para  denotar  el  objeto  en  que 
otro  descansa  como  en  su  centro  6  lugar  pro- 
pio. «  Asienta  bien  sobre  el  .abollo  hermoso 
|  De  la  virgen  modesta  [  La  corona  nupcial 
que  la  engalana.  »  llartz.  La  campana  <  Ll6). 
«  Tengo  para  ñu  que  aunque  lloviese  Dios 
roinos  sobre  la  tierra,  ninguno  asentaría  bien 
sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutiérrez,  t  Cen 
1.  7  (R.  I.  269').  ío  esto]  bino  de 
buscar  nombre  de  pastora  fingida,  pues  está 
alií  la  sin  pai'  Dulcinea  del  Toboso,  gloria  .1.  s- 
tas  liberas,  adorno  destos  prados,  sustento 
de  la  hermosura,  nata  de  los  donaii< 
finalmente  sujeto  sobre  quien  puede  asentar 
bien  toda  alabanza  por  hipérbole  que  sea.  t 
Id.  ,/,.  2.  7::  (R.  I.  5561)-  <  ¡Ah!  ¡qué  bien 
sobre  el  valor  ]  Asienta  la  cortesfa  !  »  Mar- 
een, Todo  es  ventura,  l.   13  (R.  20.  123'). 

—  c  Asienta  mal  en  tu  rostro  |  El  ceño  con 
que  nos  miras.  >  .Mol.  rom.  "2N  il!.  (I  ¡.  I  il¡'). 
«  La  idea  de  medir  el  cielo  con  pies  inmor- 
tales j  el  contraste  de  estar  la  zagala  queda 
mientras  el  cielo  da  vueltas,  me  parece  que 

saben  ya  un  poco  á  estudio  \  omero.  \  que 
no  asientan  bou  en  la  hora  de  un  pastor.  » 
M.  de  la  liosa,  Anot.  á  la  Poét.  i.  3  (1.  161  . 

—  f  Mal  ion  lanía  beldad  se  compadece  |  Ta- 
maña crueldad,  v  mal  asienta  !    Ingratitud  do 

tal  valoi  Qoi  l  i  rv.  Gal.  3  (R.  I.  351).  — 

i  ov  á  ó  un  dat.  prou.,  en  igual  sentido, 
i  De  suerte  que  lo  que  hemos  ganado  en  la 
ia,  lo  liemos  perdido  en  la  pureza,  pro- 
piedad, soltura  j   gala    de   nuestra   lengua, 
tomando  el  estilo  formas,  \  semblante  qu 

alan  á  la  locución  ca  stiza  i  astellana.  » 
i  1  loe.  pról.  (x).  i   A  una  breve 

columna  i  :  i     La   basa  j  i  apitel  de 

gran  altura,  i  M.  de  la  Ro  a,  Poet.  I  (1.  97). 

t  Palabras  di  dolor  al  afligido,  \  De  amena/ a 
al    airado,    al    sel  io    graves  |   \    al    fesÜVO    los 

chistes  bien  asientan.  »  id.  Arte  poét.  de 
Hor.  < l .  273).  i  Por  \  ¡da  mía  que  un 
tiempo  lui  mullnlor  de  una  cofradía,  j  que 
me  asentaba  tan  bien  la  ropa  de  muñidor, 
que  decían  lodos  que  lema  preseni  ia  para 
poder  ser  prioste  de  la  mcsioa  cefradi 
Cerv.  Quij.  I.  21  (R.  I.  3021).  i  Asentábale 

bien  la  corona  á  don  Sancho  por  sor  de  b 

pi  esencia  j    ¡<  nlil  hombre,  de  muchas  fui 

ta be  iio  i  i  |i  de  guei  i  a  que 

de  paz.  i  Mar.  II, si.  Esp.  9.  7  (R,  30.  21 


€  ¡  Oué  bien  las  armas  le  están!  Dien  te 
asientan.  >  ü.  de  Castro,  Las  mocedades  del 

i   píe.  I  (R.  43.  239').     I  e  vio 

tan  hermosa  y  galana  (verdad  es  que  aquel 
traje  le  asentaba  á  las  mil  maravillas  DO  pudo 
contener  >u  alborozo.  »  II.  de  la  liosa,  /,<.  de 

I.  13  (4.  237).  —  fe 
ó  impurezas  de  un  liquido  que  s,.  van  ¡j 
fondo,  y,  por  extensión,  del  liquido  mismo 
cuando  oslo  se  verifica,  z)  Ili-fl.  t  No  se  puede 
súbitamente  aclarar  [el  agua  turbia]  por  mu- 
chas diligencias  que  para  oslo  se  hiciesen,  si 
o.  le  dan  tiempo  y  espacio  para  que  poco  á 
poco  se  vaya  aclarando  y  asentando.  •  tiran. 

.  y  consid.  1 .  8,  .5  •">  R.  8.  18*).  <  El  vino 
que  es  de  malas  uvas  ó  verdes  comienza 
más  presto  á  cocer  y  asiéntase  presto,  v 
lo  que  es  de  buenas  uvas  comienza  más 
tarde,  j  más  tarde  se  asienta  porque  tiene 
más  fuerza.  Herr.  Agrie,  gen.  z.  21  I. 
—  ¡3)  Intrans.  En  el  misino  sentido.  «  Porque 
asiente  bien  [el  mosto]  y  salga  más  purificado 
y  claro,  échanle  tanta  casca  cuanto  cubra  el 
agujero  del  canillero  por  donde  lo  han  de  tra- 

r.  i  lien-.  Agrie,  gen.  2.  21  (1.  í.">7). — 
OlS.  Hacer  ó  dejar  asentar  (raro).  «  Alli 
hacen  sil  vino,  y  lo  cuecen  \  lo  asientan,  y  al 
tiempo  del  trasegar  Iráenlo  limpio  á  casa.  » 
Herr.  Agrie,  gen.  2.  -21  (1.  156).  —  2)  Part. 
«  Cuanto  más  el  vino  después  de   asentado 

osla  sobre  la  madre,  lanío  es  de  menos  tura.  > 

Herr.  Agrie,  'jen.  2.  -21  (i.  iodo 

aceite  es  mejor]  más  sabroso  lo  que  sale  pri- 
mero ;  y  desque  asentado,  pónganlo  en  sus  va- 
limpias  J  en  lugar  i  alíenle.  •  Id.  . 
i.  313).  —  O  Reposar,  calmar  (íj  - 
»  Lo  que  yo  sé  que  ha  de  comer  el  señor 
gobernador  ahora  para  conservar  su  salud  y 
corroborarla,  es  un  ciento  de  cañutillos  de 
suplicaciones,  y  unas  lajaditas  sutiles  de 
carne  de  membrillo,  que  b-  asienten  el  estó- 
mago 3  le  ayuden  á  la  digestión.  »Cerv.  Quij. 
2.  Í7  i  li.  1 .  501').  i  Son  buenas  [las  castañas] 

mesa,  que  ajenian  el  vómito,  reposan 
el  estómago  v  ayudan  á  digerir  v  orinar.  > 
Herr.  Agrie,  gen.  3.  -Jo  (2.  175).  a.)  Met. 
«  Sicilia  asi  mismo  padeció  algunas  all 

(iones,  aunque  pequeñas;  que  los   bu -es 

no  estaban  del  todo  asi  litados.  ■•  Mar.  Hist. 

(R.  ::i.  ;;  .,    aplanar  ó  alisar 

planchando,  apisonando  etc.       Asentar    una 

costura,  el  piso,  i   Vcad.  Dice.  -    fe)  Aliñar, 

pomr  plano  o   Suave  el    filo   de    una    navaja  de 

afeitar  ó  de  cualquier  otro  instrumento.  Acad. 

i.  o    Fundar,  situar,  establecer  (fraiti.). 
aj  i  Determinó  Ojeda  fundar  sobre  los  cerros 

al    ocíenle    de    la    ensenada  un  pueblo,  que  36 

Hanoi  San  Sebastián  j  h I  segundo  que  se 

asentó  por  manos  europea-  en  el  continente 

io  ano.  i  Quint.  Balboa  (R.  19.  281*).  — 

xx)Part.  «  En  estas  riberas  del  Océano  están 


asentadas  pri ro  Sevilla  junio  .i  Guadalqui- 

quivir,  y  después  por  la  pule  que  el  rio  Tajo 
se  descarga  \  entra  en  el  mar.  la  i  imbuí  de 


la. boa.    I  Mar.    Ihsl.   ESD.   I.   2  (R.  :; 
fe)  Met.  Consolidar,  establecer.   «)  ..   I 

asentar  el  gobierno  del  rey,  y  poner  buen 
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recaudo  en  las  rentas  reales,  s  Mar.  Hist.  Esp. 
17.  8  (l!.  30.  51 11).  (  Determinó  de  rasarse, 
juzgando  que  por  esle  camino  podría  asentar 
v  establecer  mejor  las  cusas  de  la  religión.  » 
Rivad.Císma,2. 13  (R  60.2471).  —  sea)  Pmt. 
c  Don  Jaime  rey  de  Aragón  se  entretenía  en 
Monipeller,  donde  después  de  asentadas  las 
cosas  de  Aragón  —  era  ido.  s  Mar.  Hist.  Esp. 
13.  2  (R.  30.  373-;.  «  Esta  distinción  de  tres 
tiempos,  uno  antes  del  Evangelio;  el  segundo 
luego  en  publicándose;  y  el  tercero  ya  des- 
pués de  publicado  y  asentado,  hace  la  senten- 
cia de  san  Agustín  segura.  ¡¡  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  5.  11  (529).  c  La  reputación  del  nuestro 
[de  nuestro  idioma],  como  lengua  sonora,  llena 
y  rotunda,  ¡i  propósito  fiara  describir  objetos 
nobles  y  expresar  pensamientos  sublimes,  está 
bien  asentada,  i  M.  de  la  llosa,  Anot.  d  la 
Poét.  2.  10  (1.  142).  —  c)  Met.  Fijar,  impri- 
mir indeleblemente  (trans.).  Con  en,  para 
expresar  la  potencia  ó  facultad  del  alma  en 
que  algo  se  graba,  a)  «  Declaróme  su  fe 
como  él  la  sabe,  la  cual  yo  asenté  en  mi 
alma  y  en  mi  corazón,  donde  le  he  dado 
el  crédito  que  he  podido  darle,  ¡>  Cerv.  Pers. 
1.  6  (R.  1.  5692).  «  Si  como  los  perlados  ecle- 
siásticos pudieron  quitar  á  los  indoctos  las 
Escrituras,  pudieran  también  ponerlas  y  asen- 
tarlas en  el  deseo,  y  en  el  entendimiento,  y 
en  la  noticia  de  los  que  las  han  de,  enseñar, 
fuera  menos  de  llorar  aquesta  miseria.  ¡>  León, 
Nomb.  1,  introd.  (R.  37.  681).  «  Asentaré  mis 
leyes  en  su  aína  dellos,  y  escribirélas  en  sus 
corazones.  »  Id.  ib.  2,  Rey  (I!.  37.  132*). 
i  En  esle  misterio  y  promesa  de  Crislo,  para 
asentársela  en  la  memoria  y  en  la  afición,  se 
la  ofrece  en  los  libros  divinos  cuasi  siempre 
vestida  con  una  de  dos  figuras.  »  Id.  ib.  2, 
Brazo  (R.  37.  118*).  «  La  causa  fue  —  la  que 
dije;  y  el  fruto,  el  asentar  en  el  entendi- 
miento y  en  la  memoria  lo  que  oí  con  vos  jun- 
tamente. *  Id.  ib.  3,  introd.  (11.  37.  1 641). 
«  Oh  Dios  infinito,  asienta  en  mi  corazón 
esta  verdad,  para  que  tema  mucho  más  al 
pecado  que  al  infierno.  ¡>  Puente,  Med.  I. 
6  (1.  85).  —  oca)  Hefl.  i  Entre  mi  y  el 
cielo  [lasarán  mis  quejas,  sin  querer  que 
las  oiga  el  mundo,  el  cual  no  juzga  por  los 
sucesos  las  cosas,  sino  conforme  á  él  se  le 
asienta  en  la  estimación,  s  Cerv.  Xov.  6  (R. 
1.  1671).  «  Aseutósele  de  tal  modo  en  la  ima- 
ginación que  era  verdad  toda  aquella  má- 
quina de  aquellas  soñadas  invenciones  que 
leía,  que  para  él  no  había  otra  historia  mas 
cierta  en  el  mundo,  s  Id.  Quij.  1.  i  (R.  1. 
¿57-).  «  El  susto,  las  acciones  con  que  Raíala 
esto  decía,  se  asentó  en  las  almas  de  Aurislela 
y  de  Constanza,  de  manera  que  fue  creída  y 
no  le  respondieron  otra  cosa  que  fuese  más 
que  agradecimientos.  »  Id.  Pers.  3.  II  (II.  I. 
045').  «  Con  todo  esto  la  libertad  de  don  Ñuño 
se  le  asentó  más  altamente  en  el  corazón  y 
memoria  que  ninguno  pensara.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  13.  20  (II.  30.  3961).  »  Mas  la  otra  jus- 
ticia, que  es  interior,  escondida  de  nosotros, 
ésta  pide  Dios,  que  ve  los  corazones,  y  les 
quiere  limpios,  no  contento  con  que  no  sea 
ofendido  el  prójimo,  mas  que  ni  tal  cosa  se 


nos  asiente  en  el  corazón,  n  Gran.  Doctr. 
crist.  "2.  10  (R.  11.  IIIa).  —  PP)  Tiene 
ci;rla  analogía  con  este  uso  el  que  se  hace 
al  decir  que  Se  asienta  algo  en  el  estó- 
mago, cuando  no  se  digiere  bien.  —  ¡3) 
Opílense  los  nombres  entendimiento,  imagi- 
nación, y  vale  :  Ponérsele  á  uno  en  la  cabeza, 
llegar  á  persuadirse.  Con  dat.  refl.  «  Siempre 
se  me  asentó  á  mí,  dijo  Monipodio,  que  este 
Lobillo  había  de  ser  único  en  su  arte,  porque 
tiene  las  mejores  y  más  acomodadas  manos 
para  elle.  3  Cerv.  S'ov.  •!  (11.  I.  H1-).  «  Vues- 
tra merced  no  se  cure  de  ir  por  agora  á  ver  á 
mi  señora  Dulcinea,  sino  vayase  á  matar  al 
gigante,  y  concluyamos  este  negocio,  que  por 
Dios  que  se  me  asienta  que  ha  de  ser  de  mu- 
tila honra  y  de  mucho  provecho.  »  Id.  Quij. 

1.  31  (II.  i.  337').  i  Con  todo  esto,  verda- 
deramente y  sin  escrúpulo,  á  mí  se  me  ha 
asentado  que  es  un  mentecato  :  pues  como  yo 
tengo  esto  en  el  magín,  me  atrevo  á  hacerle 
creer  lo  que  no  lleva  pies  ni  cabeza.  »  Id.  ¿6. 

2.  33  (R.  1.  4752).  «  ¿No  lo  decía  yo,  dijo 
Sancho,  que  no  se  me  podía  asentar  que  lodo 
lo  que  vuesa  merced,  señor  mío,  ha  dicho  de 
los  acontecimientos  de  la  cueva  era  verdad, 
ni  aun  la  mitad'.'  ¡>  Id.  ¿6.  2.  25  (R.  1.  4591). 
«  En  comenzando  á  mirar  lo  que  nos  había  de 
responder  y  á  pensar  en  el  negocio,  y  el  in- 
tento que  llevábamos,  y  manera  de  concierto 
y  religión,  se  le  asentó  ser  muy  en  servicio 
de  Dios,  y  que  no  había  de  dejar  de  hacerse; 
y  ansí  nos  respondió  nos  diésemos  priesa  á 
concluirlo.  j>  Sla.  Ter.  Vida,  32  ill.  53.  IUÜ'i. 
«  Se  me  asentó  que  nos  había  de  ayudar  mu- 
cho, porque  el  mesmo  Señor,  como  se  ha 
visto  en  las  demás  fundaciones,  toma  en  cada 
parte  quien  ayude,  n  Ead.  Futid.  29  (R.  53. 
237s).  «  Mudóle  de  manera  en  el  plazo  de  los 
ocho  días  que  pidió,  que  mientras  más  miraba 
lo  que  había  de  responder,  y  pensaba  el  nego- 
cio y  el  intento  que  llevaban,  y  manera  de 
concierto  y  religión,  más  se  le  asentaba  ser 
muy  conveniente  que  se  hiciese,  y  obra  en 
que  Dios  se  servía  mucho,  y  que  no  había 
de  dejar  de  hacerse.  »  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  2.  2  (Míst.  1.  112).  «  A  la  mujer  se  le 
asentó  luego  que  la  causa  de  aquella  muerte 
había  sido  la  falla  de'  constancia  que  había 
tenido  en  su  propósito,  y  dábale  gran  temor, 
acordándose  de  lo  que  había  sucedido  á  Jonás 
profeta,  ¡>  Id.  ib.  2.  23  (Jlíisí.  1.  207).  «  La 
sania  madre  tenia  no  sé  qué  espina  en  el  cu- 
razón,  que  aunque  no  contradecía  el  dejar 
aquella  iglesia  de  nuestra  Señora,  que  les 
habían  ya  dado,  no  se  le  acababa  de  asentar 
el  buscar  otro  sitio  para  su  monasterio.  »  Id. 
ib.  2.  31  (Mist.  1.  240).  —  t)  Part.  i  Tuvo 
luego  guerra  con  los  principes  comarcanos  — 
por  ser  cosa  muy  asentada  entre  los  catalanes, 
que  han  de  ocuparse  siempre  en  alguna  gue- 
rra extranjera,  por  excusar  las  disensiones 
domésticas  y  civiles.  ¡>  Moneada,  Exped.  70 
(R.  21.  63').  —  ti)  Met.  Imponer  ó  situar  al- 
guna renta  sobre  bienes  raíces  ó  fincas  (trans.) 
(ant.).  Acad  Dice.  Véase  un  ejemplo  entre  los 
del  siglo  XV. 

s.  Met.  o)  Poner  como  base,   presuponer 
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(iraní.),  a  «  Hallemos  de  asentar  por  muy 
ciertas  dos  cosas  :  una,  que  la  religión,  ó  la 
policía,  ó  [adoctrina  ó  maestría  que  do  engen- 
dra en  nuestras  ánimas  paz,  y  composición  de 
alertos  )  de  ■  ustuinbres.no  os  Cristo,  ni  reli- 
gión suya  por  ninguna  manera  —  »  León, 
Nomb.  2,  Principe  (R.  37.  líl'  .  «  En  otra 
parle  estaban  los  filósofos  dogmáticos,  que 
asentaban  por  firmes  mis  proposiciones,  cons- 
tituyendo algunas  cosas  como  bienes  y  otras 
como  males.  >  Saav.  Rep.  (R.  25.  39!)2i.  t  No 
es  tan  rica  cuino  hermosa.  |  Mas  asentemos 
que  ¡mita  ]  En  belleza  al  sel  ile  enero  I  1.a 
buscona  que  te  hechiza.  |  ,.  si  es  pobre...?  » 
Tirso,  /.<;  celosa  de  si  misma,  l.  -  'I!.  5. 
136*).  «  De  tal  suerte  se  llevó  y  dejó  llevar, 

lisonjeado  ele  aquel  pensamiento,  que  asentó 
consigo  y  los  otros  podría  conseguir  que  la 
provincia  acudiese  á  mantener  el  ejército  ca- 
tólico, í  Molo,  Guerra  de  Catal.  l  (R.  31. 
465').  —  sea)  l'iirt.  <l  Aquí  en  este  instante  y 
en  este  lugar  lia  de  quedar  asentado  lo  que 
ha  iie  ser  deste  negocio.  >  Cerv.  Quij.  3.  35 
(11.  I.  181").  i  Asentado  es  lo  primero,  [  Que 
ir  antes  al  desafio  |  Es  ser  con  la  ley  del  brío  | 
Mis  cabal  un  caballero,  l  Lo  segundo  es  ■*—  » 
Mi...  El  caballero,  3.  I  (R.  39.  396»).  —  b) 
Hablándose  de  convenios  ó  tratados,  Ajustar, 
pactar  Irans.).  a)  «  Uisimulóesta  libertad  y 
arrogancia,  y  asentó  treguas  con  él,  remitiendo 
la  venganza  para  cuando  las  cosas  de  su  reino 
.•Moviesen  quietas,  i  Saav.  Emp.  8  (R.  35. 
38*).  «  En  tan  gran  conflicto  los  gobernadores 
del  reino  tomaron  el  partido  de  asentar  tre- 
guas con  Roger.  i  Quint.  H.  de  Lauria  (R. 
J9.  2251).  «Agasajóle  mucho  Balboa,  asentó 

1  perpetua  alianza  y  amistad;  y  después 

de  babee  descansado  treinta  días  en  aquel 
paraje,  prosiguió  su  camino,  i  Id.  Balboa  (R. 
l't.  392*).  «  Diciendo  que  era  fuerza  obedecer 
al  juez,  asentaron,  que  caída  la  siesta,  en  el 
soto,  como  el  día  pasado,  primero  Juliano  ¡ 
después  Marcelo,  dijesen.  »  León,  Nomb.  3,  in- 

Irod.  (R.  37.  16 1  i.     C illa  asenté,    Cuando 

esta  noche  la  baldé,  i  Que  La  he  de  mostrar 

amor    A  T lora,  i  Alarcón,  Los  empeñ 

un  i  ngaño,  I.  13  (R.  30.  353s).  -  «  Siervos 
inútiles  son  aquellos  que  después  de  haber 
1 1\  ados  con  el  agua  del  sanio  bautismo, 
no  guardan  lo  que  en  él  asenlai  on  j  capitula- 
ron, i  Gran.  Esc.  espir.  I  (R.   11.  2881). 

asiente  consigo  un  firme  propósito  de  ca 

a  nadie,  j  pr re  de  interpretar  los 

dichos  v  hechos  ajenos  siempre  á  la  mejor 
parte.  ,  id.  Ifero.  i  ida  crist.  1.  2,  §  7  (R.  8. 
¿s-21).  -  xa)Pas.t  Estaba  resuelto ¿ retirarse, 
y  lo  ejecutaría  sin  dilación,  asentándose  de 

una  parle  \  olra  los  pactOS  que  Fuesen  conve- 

nicnles  para  la   disposición  de  su    viaje.  » 

Cono    de  Méf.  1.  17  (R.  38.  332').- 

—  e)  Resolver,  determinar  (trans.).  *)  i  Vsl 

lo  quisistes  j  asentastes,i  la  caridad  conque 

nos  amaste-    antes    que   el  inundo   se  luciese, 

nos  mostrastes  en  esta  obra,  i  Gran.  Adic.  al 
i/,  m.  i  16  [R.  8.  5541).  p)  Con  de  y  un 
iiiiíii..  conforme  al   uso  de  los  siglos  \VI  y 

Wli.  i  Antes  qoe  abra  la  boca  asienti 

o  hablar  más  palabras  de  las  que 


fueren  menester. »  Gran.  Mem.  vida  crist.  í. 
-.'.  §  5  1 1'.,  x.  281').  •  Si  determinado  ya  de  oír 

esta  voz,  asentares  de  mudar  la  vida."  \  hacer 
penitencia  verdadera,  cómo  esto  se  haya  de 
hacer,  el  tratado  siguiente  lo  declara.!  Id. 
ib.  1.  5  (R.  8.  315*).  —  di  Afirma:-,  dar  por 
cierto  (trans.).  t  Oviedo  asienta  que  se  man- 
tuvo en  la  dependencia  del  gobernador  Diego 
Velázquez  basta  que.  ya  dentro  de  Nueva  Es- 
paña, llegó  el  caso  de  obrar  por  si.  r  Solís, 
Conq.  de  Méj.  I.  13  (R.  28.  320').  t  Ordenó 
que  se  pusiese  fuego  . i  los  torreones  del  misino 
adoratorio,  lo  cual  asientan  que  llegó  á  eje- 
cutarse y  que  perecieron  muchos  al    rigor  del 

incendio  y  la  ruina. »  Id.  ib.  '■'..  7  d¡.  38.  2" 
«  La  crónica  manuscrita  del  convento  y  el 
padre  DiagoyDameto  asientan  que  la  piimera 
piedra  de  esta  iglesia  fue  colocada  en  17  de 
diciembre  de  |-_'(li¡,  y  la  Última  en  1539.  >  Jo- 
vell.  Mem.  sobre  bis  emir,  de  S.  Dom.  y  S. 
Franc.  (R.  16.  129').  —  e)  Poner  por  escrito, 

anotar  ordenadamente  ;  hacer  constar  (liiills.). 

a.)  i  Bajó  al  palio  Avendaño,  \  entregóse  en 
el  libro,  y  comenzó  ¡i  des|iacbar  celemines 
como  agua,  y  asentarlos  por  tan  buena  orden, 
que  el  huésped,  que  lo  estaba  mirando,  quedó 
contento.  »  Cerv.  Nov.  8  (R  l.  187*).  i  Adver- 
tido) medroso  desto  el  castellano,  trujo  I 
un  libro  donde  asentaba  la  paja  y  cebada  que 
daba  á  los  arríeles.  I  Id.  Qllij.  I.  i!  |  I! .  I. 
3621).  <  Mi  mano  en  este  libro  negro  asienta, 

borrando  la  altivez  de  sus  renombres. 
Los  hechos  malos  que  en  el  tiempo  hicieron. » 
Id.  La  casa  de  los  celos,  2  Con».  I.  103).  i  Lo 
que  gasto  para  Dios  |  Nunca  en  los  libros  lo 
asiento,  i  Lope,  Loj  TellosdeMeneses,&nte. 
3.  Id  di.  24.  547'),  i  Ofreció  servir  con  fide- 
lidad; y  asi  le  asentó  Montaner  en  los  libros 
á  él  y  á  diez  caballos  armados,  para  que 
lodos  ganasen  sueldo  en  su  provecho.  »  Mon- 
eada, Exped.  18(R.21.  461).  xa)Pas.cHay 
libro  de    recibo  J    gasto,  en    que    se    asienta 

10  que  nos  da  v  el  modo  como  lo  distri- 
buimos, i  Puente,  Med.  3,  52  (2.  308).  I  b 
primera  operai  ion  debe  ser  formar  una  ma- 
trícula general  de  cada  ai  te,  en  la  i  ual  se 
asentarán  los  nombres  ,],-  los  que  la  proft 
sean  hombres  ó  mujeres.  Jovell.  In/.  sobre 
el  Ubi  e  i  jerc.  de  I  is  ai  U  s,  I  (R.  50.  H*). 

Pai  (.      i     ci  encubrir 

eso  que  decís,  poique  si  la  suerte  no  corriere 

lebí  .  s  loen  que  quede  asentado 

debajo  de  sigm.  de  escribano  ni   en  el  libro 

de  las  entradas  :  fulano,  hijo  de  lul.ino.  \erino 

de  tal  parte,  la!  día  le  ahorcaron,  i  Cei  \ .  \ ov. 
:i  (R.  1 .  138*).  ,:  i  Con  á,  para  denotar  la  i  nen- 
ia en  que  se  incluye  la  partida  que  se  anota. 
Mira  el  peligro  grande  .1  UUB  l¿  | ¡S,  aña- 
diendo los  pecados  de  tus  subditos  ó  los  tuyos, 

que  se  asientan  .1  tu  rúenla,  n  tiran.  Ilinn. 

tli.ii.  126*1.  1  ¿Quesera  llegar  pecados ¿  pera- 
dos,  pecados  de  tus  subditos  á  lo-  tuyos,  que  te 
asentarán  i  In  cuenta'.'  »  Id.  Doctr.  cri 

1 1  (R.  II.  120*1.  —  y)  /(■•//.  Inscribirse,  alis- 
tarse como  individuo  de  alguna  sociedad  ó 
cuerpo.  ■  Asentarse  en  alguna  congregación 
poi  hermano  de  ella,  i  Terreros,  Dice.  — 9) 
Met,  i  Cumplióse  on  fin  lo  disposición  de  los 
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cabos;  y  los  catalanes,  que  ya  obedecían  antes 
rabiosos  que  atentos,  asentaron  más  este  peso 
por  nueva  partida  en  el  gran  memorial  de  sus 
agravios.  >  Meló,  Guerra  de  Catal.  I  (R.  21. 
164a).  —  f)  En  general,  Escribir,  consignar 
por  escrito  (trans.).  «.  Es  tiempo  ya  de  pasar 
al  examen  de  otra  frase  que  los  ministros 
consultantes  asentaron  para  apoyo  y  comple- 
mento de  su  proposición.  »  Jovell.  Def.  de  la 
Junta  Central,  1.  I  (I!.  ÍG.  5121). 

6.  a)  Colocar  y  establecer  temporariamente 
(trans.).  «  De  allí  á  cuatro  días  llegaron  á 
una  aldea  dos  leguas  de  Toledo,  donde  asen- 
taron su  aduar,  dando  primero  algunas  pren- 
das de  plata  al  alcalde  del  pueblo  en  lianzas 
de  que  en  él  ni  en  todo  su  término  no  hurta- 
rían ninguna  cosa.»  Cerv.  Nov.  I  (11.  1.  I  ll1). 
i  Guiábalos  de  día  con  una  columna  de  nube, 
y  de  noche  con  otra  de  fuego;  señalábales  el 
lugar  donde  habían   de  asentar  sus  tiendas,  j 


Gran.  Simé.  4.  17,  §  1  (P«.  6 


i  El  taber- 


náculo adonde  descendía  Dios  y  hablaba  con 
Moisén,  le  sacó  Moisén  luego  del  real  y  de  entre 
las  tiendas  de  los  hebreos,  y  lo  asentó  en  otro 
lugar  muy  apartado  de  aquél.  »  León,  Nomb.  1, 
Brazo  (R.  37.  1191).  «  Asentó  sus  reales  á  la 
ribera  del  río  Ródano.  *  Mar.  Hist.  Esp.i.  11 
il¡.  30.  421).  i  Asentó  su  alojamiento  cabe  el  rio 
que  los  naturales  de  la  provincia  llaman  Xero- 
gipso.  9  Moneada,  Exped.  09  (R.  21.  621). 
i  Uentó  su  cuartel  una  legua  de  Zempoala.  » 
Solis,  Conq.  de  Méj.  i.  ti  (R.  28.  316s).  «  En- 
comendó la  batería  al  marqués  de  la  I'avara, 
que  puso  diligencia  en  asentarla.  »  Mend. 
Guerra  de  Gran.  4  (R.  21.  1 15-;.  —  i»)  Afir- 
mar, cargar  (trans.).  «  Jamás  humano  pie  la 
la  planta  asiente  |  Sobre  la  piel  del  arrugado 
cuero.  »  Lope,  Rim.  de  Burg.  son.  59  (Otir. 
suett.  19.59.1.  «  ¡Oh  mano  blanda!  tanto  más 
blanda  para  esta  alma  asentándola  blanda- 
mentí',  cuanto  si  la  asentaras  algo  pesada 
hundiera  todo  el  mundo,  pues  de  solo  tu  mirar 
la  tierra  se  estremece  !  s  S.  Juan  de  la  Cruz, 
Llama  de  amor,  2.  3  (R.  27.  2251).  — c)  A 
veces  sugiere  la  idea  de  golpe  dado  con  tino  ó 
violencia  (trans.).  a)  «  Mañana  en  todo  el  día 
salid  desta  ínsula  desterrado  por  diez  años,  so 
pena,  si  lo  quebrantáredes,  los  cumpláis  en  la 
otra  vida  colgándoos  yo  de  una  picota,  ó  á  lo 
menos  el  verdugo  por  mi  mandado ;  y  ninguno 
me  replique,  que  le  asentaré  la  mano.  »  Cerv. 
Quij.  i.  49  (R.  1.  506a).  «  El  hombre  que  la 
sacó  de  España,  la  halló  aquí  en  Roma  en  mi 
compañía,  recebió  pesadumbre  dello,  asentóle 
la  mano  en  mi  presencia,  y  yo,  que  no  soy 
amigo  de  burlas,  ni  de  receñir  agravios,  sino 
de  quitarlos,  volví  por  la  moza,  y  á  puros  palos 
maté  á  su  agraviador,  i  Id.  Pers.  í.  5  (R.  1. 
666*).  «i  Asió  el  candelero  |  Yasentómele  en  el 
lomo  |  Como  si  fuera  ventosa.  »  Tirso,  Del 
enemigo  el  primer  consejo,  2.  G  (R.  5.  6593). 
—  ¡3)  Admite  como  acus.  no  sólo  la  cosa  con 
que  se  da  el  golpe,  sino  el  nombre  mismo  del 
golpe.  «  Asentóme  una  puñada  |  Que  me 
dolió  más  de  cuanto.  »  T.  Naharro,  Propal. 
1,  p.  137.  •<  Sin  que  yo  la  viese  ni  supiese  por 
dónde  venía,  vino  una  mano  pegada  á  algún 
brazo  de  algún  descomunal  gigante,  y  asen- 
ci'EBvo.  Dice. 


tome  una  puñada  en  las  quijadas,  tal  que  las 
tengo  todas  bañadas  en  sangre,  n  Cerv.  Quij. 
1.  17  (R.  1.  2881).  «  Viendo  pues  D.  Quijote 
que  Sancho  hacía  burla  del,  se  corrió  y  enojó 
en  tanta  manera,  que  alzó  el  lanzón  y  le  asentó 
dos  palos  tales,  que  si  como  los  recebió  en  las 
espaldas  los  recebiera  en  la  cabeza,  quedara 
libre  de  pagarle  el  salario.  »  Id.  ib.  1.  20  (R. 
1.  298a).  «  Un  golpe  á  Nico  en  la  cabeza  asien- 
ta, |  El  cual  los  turbios  ojos  revolviendo  |  A 
tierra  vino  muerto.  »  Ere.  Arauc.  14  (R.  17. 
5G1).  ii  Con  presteza  una  vez  tal  golpe  asienta 
|  Al  valiente  cristiano  por  un  bulo,  |  Que  toda 
la  persona  le  atormenta.  »  Id.  ib.  15  (R.  17. 
58*).  4  Argalía  le  asienta  en  la  mollera  |  Golpe 
descomunal;  pero  la  espada  |  Del  pelo  resur- 
tió como  pudiera  |  Resurtir  de  una  peña  adia- 
mantada. »  Quev.  Nec.  de  Orí. 2(R.  G9.  295*). 
—  d)  Refl.  Dicho  del  aparejo,  la  silla  ó  la  ai- 
barda.  Hacer  daño  ó  lastimar  á  las  caballerías. 
Aead.  Dice. 

9.  «  Asentar  en  el  juego  de  la  esgrima  es 
Dejar  la  espada  y  sentarla  en  el  suelo  donde 
la  halló.  »  Covarr.  «  Apenas  dos  trelas  juega, 
|  Cuando  entrando  en  su  socorro—  |  Sale  el 
amante  al  encuentro,  |  Que  te  arrima  á  la  pa- 
red |  Y  dice:  Vuesa  merced  |  Asiente,  y  entre 
otro  dentro.  »  Tirso,  La  villana  de  Valleras, 
2.  1  (R.  5.  52').  «¿No  pagas  monjil  y  tocas,  | 
Y  apenas  el  casco  tocas,  |  Cuando  en  entrando 
en  la  sala  |  Don  Filotimio  ó  don  Porro,  |  Asien- 
tas, y  ella  te  arrima?  s  Id.  ib.  —  x)  La  Aca- 
demia trae  la  frase  Asentar  la  espada  :  dejar 
el  juego  y  poner  la  espada  en  el  suelo. 

i»er.  ame.  i  (Nótese  en  el  Alex.  la  forma 
asintar.)  Siglo  XV  :  «  Tiraban  con  vallestas 
fuertes  á  los  que  estaban  encima  de  la  torre 
donde  habían  de  asentar  el  escala.  ¡>  Crón. 
Juan  II,  i.  30  (R.  68.  3291).  «  Hizo  asentar  su 
real  á  una  legua  de  Ronda.  »  Ib.  1.  46  (R.  68. 
297*).  «■  Estando  asentados  en  cortes  los  seño- 
íes  reyna  e  infante,  con  todos  los  otros  que 
en  las  cortes  se  soban  asentar.»  Ib.  1.  10  (R. 
68.  281a).  «  E  es  mi  merced,  é  voluntad,  que 
los  quarenta  mil  maravedís,  que  yo  vos  mando 
que  les  pongades,  é  assentedes  por  situados  é 
salvados  en  los  maravedis  de  las  dichas  alca- 
valas  de  los  dichos  logares.  »  Docuiu.  de 
1173  (Berg.  Ant.  2.  241).  «  Quando  don  Rui 
López  se  asentaba  á  comer,  asentábanse  todos 
quatro,  él,  e  su  mujer,  é  Pere  Niño,  é  doña 
Costanza.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  4G.  «  Quando 
viere  que  es  presto  para  se  el  rey  asentar  a 
la  mesa,  vaya  al  logar  do  tienen  la  plata  los 
reposteros  aparejada.  »  Villena,  Arte  cis.  5 
(35).  «  Esta  fuera  una  de  las  grandes  ciudades 
que  en  toda  la  Persia  solia  aver,  é  estaba 
asentada  en  un  llano.  »  Gonz.  Clav.  p.  112. 
«  Llegó  un  mozo  turco  de  fasta  siete  años, 
é  venían  con  él  fasta  diez  de  caballo,  é  el 
señor  tomólo  é  asentólo  acerca  de  sí.  »  Id. 
p.  92.  —  Siglo  XIV  :  «  E  comieron  con  el 
rey  don  Pedro,  é  asentaron  al  principe  en 
medio  de  la  mesa.  »  Crón.  Pedro  I,  17. 
23  (R.  66.  548a).  «  Mandó  asentar  las  mis 
huestes  derredor  de  la  villa.  »  Crón.  Alf.  XI. 
257  (R.  66.  3322).  «  Tenia  su  hueste  asentada 
cerca  de  Gibraltar.  »  Ib.  121   (R.  06.  2532). 

íi 


ASENTAR 


—  i¡90 


\M.\TlMIENTn 


c  Et  el  rey  entró  en  Villumbrales,  el  asentóse 
mer.  »  Ib.  106  (I!.  66.  241*).  e  Vti  dia 
fueron  asentar  Engennos  en  vn  ulero.  » 
Alf.  XI,  21 19  R.  57.  5421).  i  En  un  poyo  sse 
assentó     El  e  otros  caualleros.  »  Ib.  -2-J7  il!. 

7,7.  I841).  c  Cuando  acaesciere  que  dos  i i- 

Leros  fueren  á  un  venado  —  el  el  uno  dellos 

luyese  —  non  so  asiente  por  un  mes  á  co r 

ton  los  otros  monteros.  »  Moni.  Alf.  XI,  1. 
i'j  i  i;,hi.  i, 'a.  i.  |-i;;  .  i  Luego  se  asentó  en 
ese  mismo  lugar.  »  Are.  do  Hita,  15  (I¡.."p7. 
__-  ,    i  El  día  que  don  Roj  González  llogó  a 

mi  caví,  cuando  so  asentó  á  la  mes; i  su 

mujer,  desque  la  buena  dueña  vio  la  vianda 
ante  si.  alzó  las  manos  á  ltios.  »  .1.  Man.  C. 
I.iir.  ::  1 1!.  •", I.  í  I  l-'i.  »  El  Iuol;oo1io  dia  cuando 
se  asentaron  á  comer  —  dio  á  entender  que 
se  queria  ainortescer  de  miedo.  »  Id.  ib.  1 1 
(I!.  51.  É181).  «  Entreguen  al  demandador  en 
las  costas,  ei  emplazenlo  por  oíros  dos  plazos 
ante  que  asiente  en  sus  bienes.  »  Leyes  del 
est.  28  i<».  I..  -1.  247).  Nos  pidieron  que  to- 
biesemos  por  bien  que;  un  dia  o  dos  de  la 
semana  que  nos  asentásemos  a  oir  las  quere- 
llas. <:ort<s  ,lr  Malina  dul  Campo,  año  1305 
0C.de  /..  y  C  I.  176).  —Siglo  MU  :  «  En 
Estremadura  den  al  mejor  maestro  para  asen- 
lar  cante  tajado  dos  sueldos  de  dineros  alfon- 
>¡s. »  Cortes  de  Jerez,  año  1268  (C.  de  I.  y  '.'• 
I.  78).'  N , , ii  [devej  se  atrever  á  seer  en  ¡gual 

■!  [con  e|  rey],   mi    se  asentar  delante,  de 

manera  que  le  torne  las  espaldas,  nin  fablar  con 
,.|  ,i  i,  oreja  estando  ellos  en  pie  \  él  asentado,  i 
Parí.  2.  13.  18  (2.  117).  •  Quando  la  oración 
hobiere  acabada   debe  el  mismo  asentar  la 

prunela  pn-dia.   I  l'mi.   1.10.   2(1.  359). «  La 

otra  es  que  si  |á|  alguno  eme  quisiere  el  al- 
,  alde  asentar  cu  la  buena  de  su  contendor 
pur  mengua  de  respuesta,  e  la  demanda  es  de 

1.  mrs..  |é]  aquel  á  quien  demandan   non  a 

nía-    de    una    tierra,  ó   una    ,  asa.  fi    una    viña 

que  puede  valer  mas  de  quinientos  mis.,  e  el 

fuero  manda  que]  asienten  en  la  quantia  de 

la  demanda  ---  sil  asentarán  en  inda  la  casa 

parte  della.  »  Leyes  nuevas,  lí  mi.  I.. 

2.  |SN,.  i  Si  el  alcalle  mandare  asentar  á 
alguno  mi  su  demanda  ---  aya  la   pena  que 

-i  el  otro  fuese  tenedor  del  asentamien- 
to. .  Fuero  real,  2.  í.  -i  (0.  L.  l.  10).  *  Si 
algún  eme  fuere  entregado  o  asentado  per 
mandado  del  alcalle  en  buena  de  su  contendor 
o  en  -ii  demanda,  e  aquel  en  cuyo  entregaren 

n  asentaren  forzare  ó  I are  alguna  cus.,  ,i,. 

aquello  que  el  olro  era  entregado  ó  asentado, 
mu  mandado  del  alcalle,  péchelo  doblado 
aquel  a  quien  lo  U >■  »  /"■  2.  i-  i  (0.  L.  2. 

',11,.  .  Yo  Mis  asiente  en  esta  cosa  por  man- 
dado del  ie\  o  del  oiio  judgador.  ■  Espéc.  5. 

i),  i,,   i.  302).  i  Qui  lerier latare 

alguno  de  los  sayones,  que  son  puestos  para 
enplazar,  e  prender,  e  asentar,  e  para  entre- 
quando  eelo  mandaren  los  alcalles  --- 
peche  dos  tanto.  .  II,.  i.  3.  3  (0.  L.  I.  148». 
M  i,i, i,.  ,  l  rej  llamar  al  l i  podo,  é  al  ál- 
cali que    e  asentase  i  ¡uii  ¡o.     Cal.  i  Dymna 

K.  51.  38!).«  Et  sé  en  esto  alai Ia.de  |a 

que    e     ii  nta  en  la  Dor  del  nenúfar,  i  /'<■  1 1¡ 

:,i.  j'i!i      i,,  ole,, •  .,  Dios  lo  quel'  da,  e  fase 


segunl  le  mandan  los  omnes  buenos  e  assen- 
tados.    »    Buenos   proverbios    (Knust, 
«  Quando  ovieron  fecho  -u  oración  e  su  - 
(icio,  assentaronse  en  la  eglesia  todos  en  un 
grado.  »  Ib.  (Knust,  14).  «  Suido  a  los  cielos, 
e    ásenlos,-    ,i     |a    diestra    parle   del    Padre. 

Fuero  Juzgo,  12.  3.  lí  (195).  «  Si  non  oviere 

onde  los  peche,  reciba  C.  azotes,  é  demás 
peche  por  la  ferida  al  ferido  quanto asiente  el 

iuez.  »  Ib.  (i.  í.  8  (111).  -  Assentaron  las  tien- 
das Inoras  en  el  prado,  i  Alex.  133  II.  57. 
IHl'l.  «  Mas  puede  \n  mal, i  en  eonroio  rofon- 
der,  Que  imn  pueden  \  buenos  assintar  nin 
poner.  »  Ib.  401  <Pi.  57.  160').  <  Vio  muchas 

ciudades  todas    bien    assintadas.   i  Ib.  "JS0  (R. 

.",7.  156').  i  Sedien  en  sus  lugares  cada  uno 
assiutados.  >  ío.  243(R.  57.  155').  eTant  eran 

las  ordenes  a  razón  assintadas.  Cuem 
fuessen  siempre  en  ello  usadas.  -  ///.  182  R. 
57.  153').  i  .Momo  en  su  viola  hun  canto  na- 
tural, |  Coplas  bien  assentadas,  rimadas  a 
senyal.  >  Áppoll.  195  (R.  57.  300*)-  •  Ca  la 
rayz  avernos  bien  aescarvitar,  Desenl  sobre! 
cimiento  la  obra  asentar,  i  Berc.  Sacrif.  144 
I!.  .",7.  851).  Non  recudió  al  termino  que  ovo 
as, 'uta, lo.  '  Por  sus  peccados graves  avíalo  ol- 
vidado. »  Id.. Vil.  662  I!.  7.7.  I234). «  Hios  del 
cielo  non  erm  pecad  o  ¡  Magerque  es  en  iodos 
homnes  assentado  >  S.  M.  Egipc.  t  R 
307').  i  Tanto  las  rogó  fataque,  las  assentó.» 
Cid,  2803  (R.  57.  30 

Etim.  Este  verbo  pertenece  al  grupo  de 
causativos  formados  con  d  j  el  participio  ac- 
tivo o  adjetivo  verbal  en  ante,ente  :  significa 
Hacer  sentar,  asi  como  acrecentar  Hacer  cre- 
cer, apacentar  Hacer  pacer,  ahuyentar  Hacer 
huir,  aparentar  Hacer  parecer,  amamantar 
Hacer  mamar,  etc.  El  part.  correspondiente  es 
el  lat.  sedentem,  sedens,  reducido 
senté,  como  sedere  á  seer,  ser.  Port.,  cat. 
assentar,  fr.  ant.  assenter.  El  simple  sentar 
es  en  prov.  sentar,  ¡i.  sentare.  Véase  Diez, 
ni.  i.  373. 

fonjug.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
asient-o,  as,  a,  an  ;  asient-e,  es,  e,  en  ¡asienta 
tú. 

«•«ii.cr.  Vrans.  :  I,  ".  3,  •, :  -.  ".  b,  c,  --'. 
,/,  i  ¡  ::.  ,) . ::.  6,  > ;  :',.  c.  ¡I :  '■'..  b.  \ :  '■'.  i.  j.  k  : 
í ;  5;  i  i.  ".  6,  i  ;  7,«.  —  Jntrans.     I,  «.  S ;  I, 

6,  ,:.  2,  d,  e;  3,  a,  y;  3,  b,y,  3.  /../.;:.  »,  B; 

7.  —Refl.  :  I,  a.  x.  xx;  I,  a,  ;..  xx :  I.  ,;.  . 
xx ;  I .  //.  .  '■'..  b.  3  ;  9,  '■:  :¡.  h.  x; 
í.  C,  X,  "■  pp  :  i:  C,  ,:  :  ■'>.  »,  1  ;6,  d.  Part.  : 
I,  a,  -.  .  , ■ .  I,  a,  B,  ta;  ::,  a,  »,  33; ::,  <-,  x, 
za;  3,  e,  p;  3,  //,  f;  i.  ,/.  a.  xa;  l,  b.  x.  xx; 
i,  c,                   .  xx  ;  .",.  .-.  x .  33.  —  Con  n  :  \, 

-din  :  i.  <l.  n 

■  >.  C,   i.  —  Debajo  ile  :  -J.  d,  ¿f.  —  En  :  I.  a, 
b;  '■'.  /.  3;  3,  g,  i;  i,  c    -  Por  :  i,  >l. 

■■;.  —  Sobre  :  '.',.  b:  '■'•.  ;/.  x. 

Kiuiiiiiuii  s.  '/'■  El  oto  de  asen- 
tir   venir  mi  juicio  ó  diclamen  con  otro. 

Extensivamente  se  loma  por  Consentimiento. 

x)  Con,/,  lo  mis [t I  primitivo  asentir. 

<  En  el  discurso  de  nuestra  conferencia  

hizo  valer  la  determinación  irrevocable  del 
emperador,  sus  tuerzas  irresistibles,  el 
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timiento  de  todas  las  potencias  de  Europa  á 
;iis  intentos.  »  Ouint.  Obr.  inéd.  p.  17í.  — 
u  Absol.  «  Aun  menos  tiempo  haciaque  aquel 
soberano  había  creado  poi'  si  y  ante  si  la  con- 
federación del  Hin,  sin  curarse  siquiera  del 
asentimiento  ó  repugnancia  del  emperador 
Alejandro,  s  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  X. 
11  (6.  370). 

Eiim.  Deriv.de  asentir,  mediante  el  sulijo 
-miento. 

t»i  muí  v.  Admitir  como  cierto  ó  con- 
veniente (intrans.).  a)  Con  á,  para  expresar 
el  parecer  ó  propuesta  en  que  se  conviene  ó 
que  se  acepta. «  A  la  promesa  el  campo  asintió 
ufano,  |  Y  transformado  en  ardimiento  el 
hielo,  |  La  guerra  admite,  aunque  la  patria 
en  \ ;  m i  o  l.e  despierta  memorias  de  recelo,  i 
Jáur.  Furs.  2  (Fern.  7.  35).  «  Asintió  el  man- 
cebo á  esta  proposición.  »  Forner.  Exequias 
de  la  lengua  castell.(R.  63.  '¿XX-).  «  Es  claro 
que  el  que  haya  estudiado  fundamentalmente 
estos  mismos  principios  podrá  por  medio  de 
una  buena  lógica  deducir  de  ellos  mayor  nú- 
mero de  consecuencias  igualmente  sólidas,  y 
lo  que  es  más,  podrá  asentir  más  íntima  y 
firmemente  á  su  verdad.  »  Jovell.  Carta  al 
Ür.  Prado  (P>.  50.  1462).  «  Acaso  dirá  usted 
que  todo  esto  sobra,  porque  todo  el  mundo 
asentiría  fácilmente  á  la  publicación  de  las 
Partidas,  si  de  otra  parle  no  enlistase  que  no 
la  tuvieron.  »  Id.  Carta  al  ür.  Sun  Miguel 
(R.  50.  I  Í9-I.  «  Lejos  de  asentir  Suetonio  á 
lo  que  D.  Quijote  dijo  de  César,  lo  tachaba  á 
éste  de  petimetre  y  prolijo  en  el  adorno  de  su 
persona.  »  Geni.  Coment.  i,  p.  41.  El  empleo 
que  i-a  e>ie  pasaje  se  hace  de  asentir  es  ina- 
ceptable. —  xx)  Este  complemento  no  es  con- 
vertible en  ilat.  pronominal.  «  Comuníceseles 
el  pensamiento  del  senado,  y  ellos  asintieron 
j  él  con  misteriosa  ponderal  ion.  »  Solís, 
Conq.  i/e  Mej.  2.  I!)  di.  ±x.  2592).  «  Corabino 
desde  el  muro  de  Nuuiancia  propone  el  desa- 
fío de  que  ya  se  ha  hecho  mención;  pero  Es- 
cipión  nú  asiente  á  ello,  v  le  vuelve  la  espal- 
da. Mor.  Orig.  calul.  157  (R.  2.  221-).  «Es- 
las  verdades  son  comunes  á  todos  los  hombres, 
y  el  asentir  á  ellas  no  depende  de  la  educa- 
ción, i  Balmes,  Filos,  elem.  Ideol.  13  (208). 
—  P)  Absol.  «  ,-,  .No  podrán  hacerles  observar 
cómo  dudan  ó  se  resuelven,  asienten  ó  disien- 
ten, desean  ó  temen,  quieren  ó  repugnan,  y 
la  diferencia  que  hay  entre  unas  y  otras  ope- 
raciones? y>  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  secc.  I 
(  R.  46.  2502). 

Ktíni.  Lat.  assentiri,  assentire,  comp.  de 
ad,  que  da  el  concepto  de  allegarse,  y  sentiré, 
sentir,  juzgar. 

Coujug.  Sigue  en  un  todo  la  norma  de  sentir. 

i"i|iuiiii  adj.  Que  puede  conseguirse 
ó  alcanzarse,  a)  Absol.  «  Cuando  se  haya  ve- 
rificado la  reforma  del  estudio  teológico  en  las 
escuelas  públicas — seránuestro  método  más 
fácil  v  asequible.  ¡>  Jovell.  Regí',  del  col.  de 
Catutr.  2.  3  (R.  46.  2081).  «  Supe  por  el  tio 
la  pretensión  de  la  pensión  mohedánica,  que 
me  llenó  de   gozo,  porque  me   pareció  ase- 


quible. »  Id.  Corresp.  con  Posada  di.  50. 
I  7 I-i.  «  No  hablemos  de  loque  debe  el  obispo 
de  Oviedo,  que  es  cuento  largo;  pero  ciñén- 
dniíii'  á  lo  que  me  parece  más  asequible,  qui- 
siera yo  —  i)  Mor.  Obr.  póst.  2.  p.  481.  «  Vé- 
rnosla [a  la  Iglesia]  emplear  medios  indirectos, 
contentarse  con  prescribirlo  que  era  asequible, 
exigir  lo  menos  para  allanar  el  camino  al  lo- 
gro de  lo  más.  »  balmes,  Protesl.  32  (2.  200). 
«  Este  es  el  secreto  para  adquirir  sagacidad 
en  la  investigación,  para  fijar  de  un  golpe  las 
cuestiones,  para  discernir  entre  lo  asequible 
y  lo  no  asequible,  para  dar  solidez  al  discurso 
y  aplomo  al  juicio.  »  Id.  Filos,  elem.  Ideol. 
15  ("220).  «  No  era  difícil,  y  antes  bien  muy 
asequible,  poner  trabas  é  impedimentos  al 
comercio  británico.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
sii/lo,  X.  í'l  (6.  383).  «  Los  pensamientos  deben 
nacer  nobles,  por  decirlo  así,  y  entonces  es 
cuando  se  muestran  asequibles  y  llanos,  sin 
deslucir  su  origen,  a  Id.  Poes.  pról.  (1.  Xi. 
«  Pretender  que,  jurada  por  el  rey  la  consti- 
tución, y  establecido  como  gobierno  legal  el 
constitucional,  se  hubiese  disuelto  por  volun- 
tad propia  una  sociedad  ufana  de  su  triunfo 
y  llena  del  conocimiento  de  su  poder,  es  pre- 
tender una  cusa  justa,  pero  apenas  asequible. » 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  30X.  —  ;i  Con,/. 
«  Su  Discurso  sobre  la  pluralidad  de  mundos 
es  una  de  las  primeras  composiciones  en  que 
se  procuró  hacer  el  lenguaje  de  la  ciencia 
asequible  á  los  entendimientos  vulgares.  »  A. 
Galiano,  llist.  lit.  p.  46.  «  Aficionado  á  la 
poesía  dramática  desde  que  vi  por  primera 
vez  un  espectáculo  escénico,  natural  y  justo 
parecerá  que  en  esta  ocasión  solemne  eche 
mano  de  un  asunto  propio  de  mis  gustos  é 
inclinación  constante,  pretiriendo  lo  más  ase- 
quible á  mis  débiles  fuerzas.  »  Harlz.  (DiSC. 
Atad.  Esp.  1.  .~>2). 

Etim.  Formado  del  lat.  assequi,  conseguir. 
Se  halla  en  el  Dice,  de  la  Ai  ad.  desde  Í770 
pero  en  Terreros  no  aparece  todavía. 

ASESORAR,  r.  a)  Dar  consejo  ó  manifes- 
tar su  diclamen  el  letrado  asesor  (trans.). 
Dice.  —  a)  El  part.  se  dice,  según  el  Dice. 
Amor.-',  del  juez  que  provee  con  asesor  y  de 
lo  así  proveído  :  «  Juez  asesorado,  auto  ase- 
sinado, sentencia  asesorada.  »  —  ■>  Re/I. 
Tomar  asesor  para  proveer  y  sentenciar  con 
su  acuerdo,  a)  Con  con,  para  denotarla  per- 
sona que  se  toma  como  asesor.  «  Perpleja  la 
Suprema  Regencia,  y  comprometida  ya  eneste 
negocio,  resolvió  asesorarse  con  el  Consejo 
reunido.  »  Jovell.  Def.  de  la  Jaula  Central, 
'1.  '.i  d!.  16.  ."ili(i-).  «  Páralos  distritos  nombra- 
rá el  comandante  de  la  provincia  —  un  abo- 
gado íntegro  y  hábil  de  los  establecidos  en 
el  pueblo,  con  quien  el  ayudante  respectivo 
pueda  asesorarse  para  las  providencias  y  ac- 
tuaciones que  se  ofrecieren.  »  Xoo.  Recop. 
ti.  7.  3  (2.  132).  —  ¡i¡)  Con  de,  en  igual  sentido, 
a)  i  Asesorarse  de  letrados,  de  un  abogado.  » 
Arad.  Salva,  Gram.  —  aa)  Part.  «  Este,  ase- 
sorado ile  otros  sin  duda  mas  perversos  que 
él,  dio  á aquella  causa  una  dirección  que  na- 
die sospecharía  en  los  que  tanto  declamaban 
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antes  contra  la  lentitud  de  los  juicios  y  laim- 
punidad  délos  delitos,  i  Quint.  Cartasá  I 
Holland,  i    R.  19.  5G7a).  —    c  Por  extensión, 
liar sejo  ó  ilustrar  con  su  parecer  una  per- 
sona á  otra.  Acad.  Dice.  —  21  fíe/'-   Tomar 

consejo  una  pers 1  de  otra,  ó  ilustrarsi 

vii  parecer.  Acad.  Dice. 

Ktim.  Comp.  de  n.  que  se  lia  embebido  en 
la  voz  siguiente,  j  asesor.  Cp.  asociar. 

iSBSfAE.  1  ■  «  Apuntar  ó  dirigir  á  parle 
determinada  un  arma  cara  dispararla  (trans.). 
Propiamente,  el  acus.  ha  de  ser  el  Qombrc  del 
extensión  se  usa  también  como 
tal  i-l  del  tiro,  x)  1*''  Antequera  a  las  mura- 
llas Triunfante  y  rápido  llega,  ^  las  escalas 
arrima.  V  las  lombardas  asesta.  »V.dela 
Vega,  D.  Fernando,  2.  12  (243).  <  En  •■!  ins- 
tante I  El  moro  asesta  la  delgada  punta.  »  A. 
Sa:n  Wo\  1 1  ós  i  1  2.  i  I"",  i  ,.  Pío  le  pare- 
cerá que  ve  á  unos  jugando  desde  los  muros 
y  torres  sus  armas  ó  máquinas,  ó  asestando 
mis  tiros  al  abrigo  de  las  troneras  y  saeteras, 
\  ni  1  us  en  la  barrera  exterior,  presentando  sus 
peí  hos  al  enemigo,  mientras  los  más  .listin- 
guidos  defienden  el  pendón  real?  •  Joveli. 
Descr.del  casi,  de  Bellvcr  (R.  16.  395').  — 
j.7.1  Pos.  Tiene  delante  de  si  tantos  minis- 
tros de  la  muerte  que  le  amenazan,  cuantos 
mes  de  artillería  se  asestan  de  la  parte 
contraria.  >  Cerv.  Quij.  I.  38  (R.  I.  361a  . 
—  p)  Con  '(,  para  expresar  el  objeto  que  se 

3uiere  herir.  1  Volvieron  rechazados  con  la 
¡ligencia  sola  de  asestar  á  las  calzadas  la  ar- 
tillería di  intines.  1  Solis,  Conq.  de 
1/  ,  5.  23  (R.  28.  382!).  1  Entretanto  al  mas 
.  1  abio  su  tiro  asesl  1.  Saman.  Fáb.  8. 
.:  1 1;.  61.  3855).  —a.a.)  Pas.  1  Fue  en  uu  punto 
la  gruesa  artillería  Alas  abiertas  puertas 
asestada,  ;  Llenos  d>-  tiros  mil  de  mil  ma- 
neras Los  Lraveses,  cortinas  y  troneras.  » 
Ere.  iraui .  31  R.  17.  1 16').  —  ,.1  Parí. 
«  Isestada  [la  artillería]  auto  todas  1  osas,  en 
odio  de  la  religión,  á  la  torre  de  la  iglesia 
mayor—  en  breves  días  la  derribaron  casi 
toda  Col  ■  ras  de  los  Est.  Bajos,  3 
(R  28. 281).  «  Fulminaban  los  bronces  asesta- 
dos     Del  51  ita   podl  1  OSO  á  SUS  murallas.   >  I!. 

Vrgens.  epist.  ¿Esos  consejos  das  il¡.  12. 
300  1.  I  Este  compl.  es  convenible  en 
1l.1t.  pron.  \.  iiií  le  i  las  casas]  hacia 
la  lanío  las  piezas  con  tur.  iales, 
prendió  en  ellas  de  manera  que  ---  en  breví- 
simo espa isumió  la  mayor  parte  dellas.  1 

Colonia.  Guerras  délos  Est.  Bajos,  8  (R.  28. 
ins'i.  1  II 1. 1  r  la  guerra  al  traidor,  1  ercaí  la 
tierra,  ^  asestándole  tiros  j  cañones,  Ba- 
lirle  la  muí  alia  noche  j  día.  1  Lope,  Gatom. 
6  (Obr.  suelt.  19.  -.'  i'1  .       .  1  Con  contra,  en 

sentido.  1  Desbaratar :on  su-  máqui- 

queel  Cid  asestaba  contra  ellos.    Quint. 

Cid  '1!.  19    -"'>'  .      Mand mediatamente 

I  ir  la  artillería  contra  el  palacio  arzo- 
bispal j  destruii lo    t    \.  Saa^ .  Afosan. 
(5.226).       '■    Pos.     En  dos  solas  baterías  de 
las   que  ests  on  contra   Mal  tga,    habla 

1 b  irdas  sin  otras  pieza    de  men 

libro.    .  Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  ilutti .  6 


1/   -.  Acad.  Hist.G.  170).       :.:i  Part. 

una  pla/a  asediada,  que  ve  asestadas 
todas  las  baterías  enemigas  contra  una  parto 
liara  del  muro.  >  M.  de  la  Rosa,  Anot.  n  la 
5.  2  (1.  218).  —  í)  Con  en,  en  igual 
sentido;  os  una  especie  de  prolepsis,  ó  cons- 
trucción sugerida  par  la  analogía  con  poner 
la  mira  (raro).  1  Ora  oprime  la  turca  con- 
fianza, Ora  a  la  misma  muerte  rebatía, 
Haciendo  suspender  la  Hecha  airada    Que  ya 

derecl a  él   tenia  asestada.   •  Ere.  Arauc. 

21  (R.  17.91').  —  0  Absol.  Dirigir  tiros 
contra  alguna  cusa.  1  Y  vuelven  y  revuelven 
presurosos,  asestando  á  la  ardiente  centi- 
nela. -  Hojeda,  Crist.  5  ¡i.  17.  íüT'i.  —  h) 
Mot.  Represéntase  cualquier  ataque  bajo  la 
imagen  de  un  arma  ó  liro  que  se  dispara. 
«  Yo  nací  para  ejemplo  de  desdichados,  j  para 
sor  blanco  y  terrero  donde  lomen  la  mira  y 
asesten  las  Hechas  de  la  mala  fortuna.  »  Cerv. 
Quij.  -1.  I11  ^11.  I.  i-JÍ-'i.  •  Est.-  divina  ardor 
ja  1  buscar  motivos  para  persuadir  >  mo- 
ver al  corazón,  y  asesta  todas  las  máquinas 
de  combatir  al  entendimiento  humano,  para 
rendirle  y  traerle  al  temor  de  Dios.  Muñoz. 
Vida  de  Gran.  I.  ls  (60).  1  Escondida  ó  des- 
carada ¡la  envidia],  astuta  ó  insolente,  según 
le  venía  mejor  para  asestar  sus  tiros --- con- 
trariaba .1  todas  horas  j  en  todas  partes  los 
designios  que  est,'  gran  genio  formaba.  Jo- 
vell. Elog.  de    V.  Rodr.   (R.    16.   372*). 

¡  1  orno  si  solamente  el  amor  contra  él  as.  -- 
lase  >us  tiros !  1  Celest  1  ti.  3.  ''■  .  1  Con- 
tra estos  mozos,  que  llama  seminaristas,  y 
los  sacerdotes  que  salen  dcllos,  y  contra  los 
padres  ,|e  la  Compañía  de  Jesús,  qui 
hiemal]  y  enseñan,  asesta  sus  tiros  5  máqui- 
nas \  ejercita  su  furor  y  braveza.  •  Rívad. 
Cisma,  3.  19  1 R.  60.  326  ,  \l  mismo  tiempo 
que  nuestros  inquisidores  asestaban  sus 

contra  Arias  Montano -— los  puñales  faní 

de  París  se  afilaban  para  asesinar  i  Ramus.  > 
Quint.  Disc.  en  la  1  nii  >i  -  Central  (R.  19. 
I961  .  t  Comenzaron  al  fin  á  asestar  sus  haie- 

I  ¡as  contra  el  gobierno  reinante,  j  á  desai  re- 
dilarle.  1  Id.  Cartas  á  /..  Holland,  7  il¡.  ü'. 
."iTn-'i.     No  siempre  la  sátira  asesta  sus  uros 

1  los  \  ¡1  ios  o  los  defectos   ridiculos  de 
las  costumbres,  sino  que   también  se   Ion-la 

con  donaire  Je  los    mal  OS  CSCritOS    I 

de  moral  en  literaria.  >  M.  déla  liosa,  Anot. 

II  1,1  Poét.  i.  19(1.  215).  —  lloran.  .  pla- 
cido y  festivo,  \sesia  il  vil,  al  lo.  al  co- 
dicioso. Las  le\.s  Hechas  de  -u  ingenio 
vivo.  ■  Id  Poeí.  I  (1.  109).  -  o)  Met.  Pi  rfec- 
cnoiase  la  metáfora  empleando  cuno  acusa- 
tivo el  nombre  mismo  que  significa  el  daño, 

ofensa  ó  agravio  c pie  sr  intenta  herir.  1) 

t  (airona  |  —  de  espinas  hórridas  compuesta 

One  tormento  amen  uta  y  muerte  asesta.  » 
Hojeda,  Crist.  9  1 1¡.  1 7.  Í721  .  si  después 
de  1  sos  es,  r¡ lores  creció  mucho  mas  el  desor- 
den dramático  bajo   las   alas  del   ingenio  de 

I  Opi  ,  laminen  s,  a uto  el  numero  (h  lo- 
que le  acometier le  frente,  i   pesai   de   la 

populan. 1,1.1  do  .so  poeta;  en  .uvas   obras 
1  ,in-i  1.  no  solo  las  demás  1  micas  que  le  ases- 
sino  qui  I  al    1  ora- 
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zón.  •  M.  de  la  Rosa,  Con,,  esp.  I  (2.  213). 
n  Le  asestó  [Jovellanos  á  Huerta]  dos  ro- 
mances burlescos  á  modo  de  jácaras  de 
rir-M-.  ijiiint.  Poes.  casli'll.  </W  .«¿«//o  XVIII, 
3  (R.  19.  15U-I.  —  ata)  Pas.  «  Pero  estos  in- 
sultos, que  no  merecen  la  atención  de  la  pos- 
teridad, estarían  ya  sepultados  en  olvido,  si 
no  Cuera  tan  eminente  el  escritor  contra 
guien  se  asestaron,  s  Quint.  Cenantes  (R.  19. 
95-).  —  PP)  Part.  «  ¡  Qué  triste  cosa  es  de 
sufrir  tanto  número  de  calamidades,  todas 
asentadas  ó,  por  menos  decir,  hechas  pun- 
tales, para  que  la  frágil  y  desventurada  honra 
no  se  caiga,  y  el  que  la  tiene  más  firme  es  el 
que  vive  con  mayor  sobresalto  de  reparos.  » 
Alemán,  Guzmán,  i.  2.  I  (R.  3.  223s).  —  0) 
Omítese  el  acus.  :  Hacer  tiro,  traiar  de  herir. 

\  esta  parle  quisieron  asestarle  y  hacer  una 
molestia  pesada,  i  Muñoz,  Vida  de  Gran.  2. 
6(103). —  sea)  Es  raro  é  inaceptable  el  si- 
guiente empleo,  en  que,  por  confusión  con 
asechar,  aparece  con  acus.  de  pers. «  ¿Qué 
[hay  que  admirar]  tampoco  que  la  juventud 
salga  al  mundo  tan  indefensa  y  poco  preve- 
nida contra  los  sofismas  y  artificios  de  una 
impiedad  que  la  asesta  por  todas  partes?! 
Jovell.  Trat.  de  enseñ.  I  (R.  10.  3581).  —  <ii 
Mei.  Otras  veces  más  bien  que  el  concepto  de 
ataque  predomina  el  de  dirección.  Absol.  Po- 
ner la  mira,  encaminarse,  «  Al  Illanco  del 
matrimonio  |  Asestan  mis  pensamientos.  ¡> 
Cerv.  La  entretenida,    1   uima.  i.  184). — 

,  \u  soy  yo  el  blanco  donde  asestan  sus 
deseos?  Si  por  cierto,  dijo  Andrea,  si.  que  vos 
sois  señora  de  mi  voluntad,  descanso  de  mi 
trabajo  y  vida  de  mi  muerte.  »  Id.  Pers.  3. 
-21  (R.  1.6602).  —  e)  Met.  También  repré- 
senla la  idea  de  Aparejar,  tener  pensado.  «  Al 
que  en  alcázar  real  ó  humilde  choza  |  La 
nueva  guerra  asesta  ó  la  paz  goza.  ¡>  Valb. 
Bern.  2  i  II.  17.  lili l).  —  t  Llegáronse  á  mí  las 
viejas  á  hacerme  regalos,  y  hulguéme  de  ver 
descubiertas  las  niñas,  porque  no  he  visto 
desde  que  Dios  me  crió  tan  linda  cosa  como 
aquella  en  quien  vo  tenia  asestado  mi  matri- 
monio. »  Quev.  Gran  lar.  20  (I!.  23.  5191). 
—  r)  Por  extensión  se  dice  de  objetos  que  no 
sean  armas,  por  Dirigir.  «  El  indio  le  aplicó 
[el  vidrio]  al  ojo  derecho,  y  asestándole  á 
unas  montañas,  dio  un  grande  grito,  que  tes- 
tificó su  admiración  á  los  otros,  i  Quev. 
Hora  de  todos,  36  (R.  23.  110'j.  «  Mostrá- 
banos la  ventana  desde  la  cual  asomado  el 
mismo  Wellington  asestaba  su  anteojo  en  di- 
ferentes direcciones.  ¡>  Mesonero, Mem.  de  un 
setentón,  1,  p.  123.  —  «  ¿Quién  me  lo  estor- 
bará, si  tú  ¡e  asestas  |  L'n  escuadrón  que  pudo 
sin  recelo  |  Plantar  banderas  v  armas  contra 
el  cielo?  »  Valb.  Bern.  i  (R.  17.  i 77- >. 

Per.  nntcci.  Siglo  XIII  (forma  scslar)  : 
«  El  fuerte  non  avrá  su  fuerza,  é  el  esforzado 
non  podrá  eslorcer,  e  el  ballestero  non  ses- 
tará.  »  Fuero  Juzgo,  12.  3.  10  (192;  'Balles- 
tón non  seslará.  Como  el  latín  dice  :  i  Te- 
nens  arcum  non  stabit,  »  Amos,  2,  15,  podría 
conjeturarse,  que  el  texto  dice  sestard  por 
¡¡'estará.  Tampoco  puede  tomarse  como  de 
sestar  el  sestido  de  este  pasaje  :  »  El  diablo 


en  esto  de  baile  non  sestido,  »  Berc.  5.  Dow. 
Ilií;  ha  de  entenderse  sestido,  es  decir,  se 
estiiio.).  •■  Auentó  un  uenablo  quel  auie  lin- 
eado, Sestól  a  los  dientes  e  fuel  dando  de 
mano,  i  Alex.  1210  (R.  57.  1842).  »  Quando 
yazia  a  priezesóuol  a  sestar,  ¡  Tiróluna  s  teta 
onde  ovo  a  finar.»  /é.680(R.  57.  I682).a  Col- 
pól  el  infante  a  guisa  de  barón,  |  Nol  sestó  a 
al  se  non  al  coracon. »  Ib.  IG'2  (I!.  57.  I52-). 
«  El  infante  fue  artero,  sopólo  bien  sestar,  | 
Aiudól  su  uentura  ouolo  a  matar.»  Ib.  127 
■  II.  57.  1 5l-i. 

i  ni»  Port.  assestar; prov.  ass  star,  asen- 
tar, colocar;  il.  assestare,  a  justar,  apuntar; 
sestare,  medir,  ajustar.  En  casi.  ant.  siesto 
valia  Asiento,  sitio,  puesto;  el  port.  tenia 
Sestil,  orden,    medula ;    en     it.    sesto    vale    lo 

mismo,  y  sesta,  seste,  compás.  La  etimología 

ofrece  dificultades  :  si  partimos  do  siesto  y  el 
prov.  assestar,  resultará  que  nuestro  verbo 
tiene  un  sentido  análogo  al  de  asentar  cuando 
se  dice  Asentar  la  artillería,  esto  es,  colo- 
carla en  el  puesto  conveniente.  Pero  ¿cómo 
enlazaremos  estas  acepciones  con  el  port.  y  el 
it. "?  Si  es  cierto  que  la  mera  colocación  su- 
giere ya  la  idea  de  orden,  la  significación 
especialisima  de  compás  queda  todavía  muy 
distante.  Mucho  se  simplifícala  cuestión  expli- 
cando este  último  sentido  con  otra  etimología, 
como  ya  alguien  lo  ha  pensado  acudiendo  á 
sextus;  en  tal  caso  éste  habría  contribuido  á 
modificar  el  significado  de  las  voces  italianas 
por  la  casual  semejanza  de  la  forma.  Al  mismo 
resultado  se  llega  admitiendo  que  sesta  es  el 
gr.  5'joto'v,  come  cree  ¡hez,  ó  que  sale  del 
verbo,  como  supone  Ulrich  (Zeilschrift  für 
romanische  Philologie,  IV,  p.  383).  Nuestro 
siesto  puede  ser  un  part.  de  sedeo  á  la  manera 
de  nato  de  i  ideo  y  de  otros  que  trae  Ulrich 
(ubi  supra).  Scheler  supone  para  el  verbo 
prov.  é  italiano  un  tipo  lat.  assessitare.  (Véase 
Romanía,  XIII,  p.  305.) 

así.  adv.  Las  acepciones  se  disponen   en 

este  orden  :  1,  o)  de  este  modo,  b)  sugiriendo 
modestia  ó  moderación,  c)  representando  una 
idea  que  no  se  acierta  á  expresar,  d)  correla- 
tivo de  como,  según,  cual,  é)  anunciando  una 
prop.  que  sirve  de  suj.  á  ser,  f)  adjetivado  ;  — 
2,  hasta  tal  punto,  tanto;  asi...  cuanto,  así... 
como,  asi...  que:  — 3,  afirmativo  ó  confirma- 
tivo; —  í,  consecuencia!  :  o)  ij  asi,  asi,  asi 
pues,  biasies  que,  así  que ; — 5,  optativo  :  a) 
apareado  con  un  imperativo  ó  subjuntivo,  b) 
apareado  con  un  indicativo  para  expresar 
aseveración,  c¡  en  otras  frases  optativas  aná- 
logas, d)  en  frases  optativas  independien- 
tes, e)  en  frases  concesivas;  —  6,  compara- 
tivo :  a)  refiriéndose  á  una  frase  anterior, 
6)  contrapuesto  á  como,  del  modo  que.  cual, 
etc;  c)  asi  (subj.)...  como  (indic),  aseveran- 
do, d) negando,  mediante  comparación  con  algo 
imposible,  e)  estableciendo  paralelismo  entre 
dos  conceptos,  asi  como...  asi;  —  7,  deno- 
tando tiempo;  —  8,  locuciones  diversas  :  a) 
así,  asi,  ti)  asi  ó  asi,  c)  así  como  así,  asi  que 
asi,  d)  asi  como  quiera,  c)  asi  y  todo,  f) 
¡como  así! 
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i.  n  De  este  modo  ó  manera,  de  ese  modo 
6  manera;  según  que  se  refiera  á  lo  que  se 
está  tratando  actualmente,  á  lo  que  sigue  óá 
Id  que  precede,  á  1"  que  hace  ó  dice  la  per- 
sona  que  babla,  ó  á  lo  que  liare  ii  dice  su  in- 
terlocutor)) otra  persona.  «  Sólo  el  alma  hu- 
mana es  ¡nslruible  y  esto  por  dos  medios  ; 
por  observación  y  por  comunicación;  aquél 
pertenece,  por  decirlo  así.  á  la  naturaleza; 
este  á  la  educación.  >  Jovell.  Trat.de  enseñ.  2 
R.  16.  232s 1  Esto  pasa  De  travesura,  ¡  es 
cosa  |  Muy  seria  para  dejarla  Asi  Mor.  La 
mojigata,  3.  I  í  (R.  2.  U43).  -  Para  ponderar 
la  grande  antigüedad  de  Egipto,  asi  se  explica 
otro:  En  las  pirámides  de  Egypto  toca  el 
viajero  los  primeros  siglos  del  mundo,  i  Capm. 
Filos,  eloc.  2. 1  (244).  iEI  citado  poeta  en  su 
canción  á  las  ruinas  de  Itálica  ensalza  asi  á 
Trajano  :  Ante  quien  nimia  se  postró  la  tie- 
rra—- M.  de  la  Rosa,  Anot.  n  la  Poét.  2. 7 
il.  131).  —  «  Empuñe  su  Majestad  la  espada, 
ó  per  ella  su   ejército.  Asi  les  oiga,  -i  aun  se 

sirve  de  oírles ;  asi    les   resj la,  si  aun    se 

sirve  de  responderles.  •  Meló,  Guerra  de 
Catal.  2  (R.  21.  1831)-  <  Oyólo  h.  Quijote  pon 
ánimo  sosegado;  pero  no  lo  oyeron  asi  su 
ama.  su  sobrina  y  -u  escudero,  los  cuales  co- 

menzaron á llorar  tierna nte.  i   Cerv.  '.»»'/. 

i.  Tí  (R.  i.  5569  .  Jurará  que  lo  ve  j  looye 
porque  le  parece  ansi.  >  Sta.  Ter.  Mor.  6.  3(R. 
53.  164  Si  los  hijos  del  ciudadano  asi  dis- 
tinguidosiguieren  mi  ejemplo,  convertirán  en 

nobleza  hereditaria  I; bleza  vitalicia.  >  Jo- 

vell  Ley  agraria,  I  clase  R.50.  106')-*  El 
i  apitán  le  dijo  que  no  importaba  ponerse  en 
lista,  que  ansí  gozaría  de  lossocorros  ¡  pagas 

que  á  la  c pañía  se  diesen,  porque  él  le  5  i- 

ria  licencia  todas  las  veces  que  se  la  pidií  se  . 
Cerv.  A ov.  5  (11.  I.  I591 1.  «  Dicen  ellos  que 

lanías  letras  tiene  i : in  si,  ¡    que 

liaría  ventura  tiene  un  delincuente,  que  está  en 
mi  lengua  su  vida  ó  su  muerte,  y  no  en  la  de 
los  testigos  ¡  probanzas ;  j  para  mi  tengo  que 
no  van  ti  i  u  \  Fuera  de  camino.  >i  yo  lo  en- 
tiendo asi,  respondió  D.  Quijote,  i  Id.  Quij. 
i.  22  l; .  i .  303s).  «  Vdvierte,  •san.  lio.  ó  que 
\o  veo  poco,  ó  que  aquel  bullo  grande  ¡  som- 
bra que  desde  aqui  se  descubre,  la  debe  de 
hacer  el  pal  ai  io  de  Dulcinea.  Pues  guie  \  uesa 
merced,  respondió  Sancho,  quizá  será  así. 
Id.  ib.  -.  9  li.  I  iJI-i.  i  si  eso  es  asi  replicó 
It.  Lorenzo,  yo  digo  que  se  aventaja  esa  cicn- 
i  todas, ,  Cómo  si  es  asi?  respondió  D.  Qui- 
jote. Lo  que  yo  quiero  decir,  dijo  D.  Lorenzo, 
¡He  dudo  que  baya  habido  ni  que  los  baj ■> 
ahora  i  aballe:  os  andantes  \  adornados  de  \  ir- 

Hules  lanía-.      I, I.  ,/,.   2.  1 8  ( R .  I.   iíl'i.  I   PaSO, 

paso,  Parmeno,  no  saltes  así.  i  Celest.  I2(R. 

i.  51').  —  a)  Entra  e uchas  frases  elípticas 

que  no  ofrecen  dificultad  alguna.  Lícito  es 
al  poeta  escribir  contra  la  invidia,  y  decir  en 
sus  versos  mal  de  los  invidi  isos,  ¡  asi  de  los 
otros  vicios,  con  que  no  señale  persona  al- 
guna.     Cerv.   Quij.  :'.   16  (R.    I.   137').    «  Los 

alacranes  son  médicos  de  si  mismos;  ;ei  los 
arpiónos,  i  Quev.    Prov.  de   Dios  l II.  is 

I»»*).       Nido    puede  entrar  .le   lépenle  ni  él, 

porque  las  formalidades  gremiales  9e  lo  estor- 


ban. No  asi  en  el  estado  de  libertad.  »  Jovcll. 
/»/.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  arles  I¡.  50. 
in  i  >'o  así  nuestra  universiil.nl  :  simples 
ciudadanos  sin  nombre  y  sin  poder  la  idearon, 
simples  ciudadanos  decretaron  su  existencia, 
simples  ciudadanos,  en  fin,  la  realizan  5  plan- 
Quint.  Disc.  en  In  Univers.  Central 
I!.  19.  195*  \.  En  los  brazos  del  sueño  sus 
amores  Olvidaban,  y  el  hombre  sus  cuida- 
dos :  |  ¡  Alto  don  de  la  noche  sileni  ¡osa!  No 
asi  Unió  infeliz...  i  Rermosüla,  Arte  de  ka- 
blar,  p.  sí.  -  i  i  Se  usa  ion  énfasis  para  de- 
notar estrañeza  o  admiración.  ;.  Asi  te  estás 
mano  sobre  mano  cuando  hay  tanto  quehacer?» 
«  i  Así  me  abandonas?  i  Arad.  Dice.  «¿  ^  es 
tquesto  verdad?  ;.  Pudo  Teseo  sin  mi  partir, 
v  pudo  Desampararme  a-i '.'  ?•  Quint.  Poes. 
Ariaina(R.  !!•■  1 1  - >-  — y)  Con  referencia  ;i 
lo  que  antecede  se  halla  usado  tal  cual  vez  en 
el  sentido  de  También,  igualmente.  Ninguno 
subió  tan  presto  a  la  inmortalidad  por  la  ven- 
ganza como  por  el  perdón;  porque  siendo  en 
los  hombres  lo  más  difn  ultoso,  asi  del 
lo  más  estimable.  »  Meló.  Guei  tal.  -1 

(R.21.  181*).—  sta)  En  el  mismo  sentido  si 
lia  dicho  asi  bi  n.  i  El  cual  día.  romo  quier 
que  para  lodos  los  cristianos  por  costumbre 
antigua  esmuy  alegre  v  solemne  p  ir  ser  fiesta 
,1,-  lo-  Heve-  v  de  la  Epifanía,  a-i  bien  por 
ueva  victoria  no  menos  rué  saludable, 
di.  lioso  y  alegre  pira  toda  España,  que  para 
los  mi  -  o.      Mar,    Hisl    Esp.  -■'■.    's 

(R.  ;:i  240'  .  — >»i  En  lenguaje  familiar  suele 
intercalarse  para  presentar  alguna  circuns- 
tancia de  suerte  que  no  parezca  que  se  hace 
ó  promete  demasiado,  cual  -i  -  Como 

usted  ve,  ionio  usted  ove.  nada  más.»  Porque 
no  digáis  que  no  os  obedezco,  diré  loqueas!  de 
presto seme  ofrecerá.i  Valdés, Dial.   Mayans, 

30        Yo,  siuslcd  stuviese  muj  ocupado, 

pasaria,  asi,  algunas  noches  i  mi  casa  de  us- 
t.il .  i  Mor.  /."  escuela  de  los  maridos,  i  -  5 

(U.   2.  i  ¡7-  i.        ¡\ II rolo  !  ;  .lama-  !   |   Me 

gusta  :  le  tengo...  asi...  ¡  Aquella  afición  que 
á  ii  '  Te    recomendé,  y   no  más.      \.  L.  «le 
\vala.  /■;/  tejado  de  vidrio,  I.  8 
(i  ,■  Qué  liaren  |  Dos.  a-i.  cuando  se  aman?  » 
llarü.   Primero  yo,   I.   I    (86).       -    - 

lar  á  entender  queno  se  acierta  á  definir 
alguna  cualidad  ó  situación    (fani.).       No   te 

entiendo,  Sancho,  dijo  luego  I'   Quijoli    | s 

no  -e  qué  quiere  decir  boj  lan  fói  il.  I  au  fócil 
quiere  decir,  respondió  Sancho,  soj  lan  así.  > 
Cerv.  Quij.  :.  7  i;,  i.  117  ').  i  Hombre,  si  me 
da  vergüenza..,  \  ergüenza  no,  sino  asi 
mo...  ,  Pues  cierto  que  es  buena  i  Icasión 
de  timideces!  i  Mor  La  mojigata,  I.  3  (R.  i. 
396').  i  Estoj  lan. ..asi...  tan  lelo  Con  estode 
m  linaje. i  Harti.  El  bachiller  W-  ndarias,3. 13 
1 1 18),  .i  En  calidad  de  adverbio  demostra- 
livo  -uve  de  antecedente  ó  se  contrapone  a 
los  ndverbios  relativos  correspondientes;  lo- 
do- elementos  demonstrativo  j  relativo  pre- 
sentan repetido  un  solo  concepto,]  el  primero 
(asi)  generalmente  no  se  emplea  sino  en  obse- 
quio ,|,.  |a  ,  laihl.nl  Ó  de  la  onfa-i-,  o  por  puro 

latinismo       Con  i  ira  i      Vsl  sale    il   mundo 
a  lugarextraflo    iP.deOlívo,  Dial  il>- 
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65.  387').  <t  Como  son  estos  elementos  de  que 
está  compuesta  la  parte  baja  del  mundo,  así 
son  los  humores  en  el  cuerpo  humano.  »  Id. 
ib.  (Ií.  65.  oilO2!.  «  Se  les  da  término  ultrama- 
rino, y  como  se  enmendaren,  asi  se  usará  con 
ellos  de  misericordia  ó  de  justicia,  j  Cerv. 
Quij.  I.  6  (R.  1.  266-1.  —  aa.)  Así  como  tiene 
en  este  raso  el  mismo  valor  que  como;  pero 
naturalmente  aquella  combinación  es  más 
enfática.  «  Asi  como  estoy,  no  estoy  con- 
migo.   »   León,  Poes.  3,  Job,  9  (R.  37.  622). 

—  ¡3¡3)  Hay  que  distinguir  el  caso  anterior, 
en  que  antecedente  y  relativo  pertenecen 
cada  cual  á  su  proposición,  de  otros  en  que. 
convirtiéndose  la  expresión  en  una  especie  de 
frase  conjuntiva,  denota  meramente  adición, 
ó  introduce  un  ejemplo.  «  Acaso  desapareció  el 
barniz,  asi  como  las  pinturas  con  que  también 
t ue  decorada,  y  no  por  efecto  del  tiempo,  sino 
por  la  injuria  con  que  se  trató  después  el  edi- 
licio.  »  Jovell.  Descr.  de  la  lonja  de  Palma 
(R.  ¡(i.  1461).  «Colón  debió  arrancará  sus  con- 
temporáneos aquel  tributo  de  respeto  y  bene- 
volencia que  es  la  más  infalible,  así  como  la 
más  sabrosa  recompensa  del  heroísmo.  »  Id. 
I ntrod.  d  un  escrito  forense  (R.  46.  448'). 
«  Por  la  mayor  parte  los  vocablos  latinos  guar- 
dan en  el  castellano  el  mesmo  género  que  en 
el  latín;  y  digo  por  la  mayor  parte,  porque 
hay  muchos  que  no  lo  guardan;  así  como  son 
los  nombres  de  árboles,  que  en  latín  son  casi 
femeninos  todos,  como  vos  sabéis,  y  en  Cas- 
tilla masculinos,  i  Valdés,  Dial.  (Mayans,  3(1). 

—  YY)  En  este  caso  se  dice  además  bien  asi 
como.  «  En  la  distribución  de  los  honores  ha 
de  eslar  muy  atento  el  príncipe,  considerando 
el  tiempo,  la  calidad  y  partes  del  sujeto,  para 
que  ni  excedan  de  su  mérito  ni  falten;  porque 
distinguen  los  grados,  bien  así  como  los  fondos 
el  valor  de  los  diamantes.  »  Saav.  Emp.  68 
(R.  25.  157a).  i  Pero  el  excesivo  amor  que  le 
tenemos  nos  ha  impedido  hacer  lo  que  más 
convenía;  bien  así  como  el  que  padece  una 
enfermedad  vergonzosa,  que  por  no  declararla, 
consiente  primero  que  le  devore  la  sustancia 
vital,  s  Mor.  Hamlet,  4.  1  (R.  2.  525).  —  88) 
Agrégase  á  veces  á  como  con  el  soío  iin  de 
excluir  en  éste  el  sentido  comparativo.  «  Se 
remplace  —  en  ver  cuál  medran  |sus  hijos  |  y 
se  robustecen,  creyendo  que  el  poder  y  lustre 
de  la  familia  aumentan,  como  así  es  la  verdad, 
el  suyo,  i  Clem.  Elog.  de  Is.  la  Catól.  (Mem. 
Arad.  Hist.  (i.  33).  —  ¡3)  Con  según.  <■  Andará 
el  tiempo,  y  según  las  ocasiones  así  serán  mis 
documentos.  »  Cerv.  Quij.  2.  í:i  (K.  1.  4932). 

—  y)  Con  cual  (raro).  «  Pide  á  Job  que  le 
muestre  qué  hombre  santo  haya  sido  maltra- 
tado de  Dios,  como  le  mostrará  el  habello  sido 
siempre  los  que  son  malos  :  que  cual  es  cada 
uno,  ansí  le  acontece.  »  León,  Expos.  de  Job, 
5  (1.  75).  <•  No  podrá  la  ruda  lengua  mía,  | 
Por  más  caminos  que  aquí  tiente  y  pruebe,  ¡ 
Hallar  alguno  así  cual  le  deseo,  |  Para  loar 
lo  que  en  ti  siento  y  veo.  í  Cerv.  Gal.  6  (I!. 
I.  90').  «  Oí  que  una  criatura  |  Dentro  de  la 
cesta  llora,  |  Así  cual  recién  nacida.  »  Id.  Pe- 
dro de  Urdemalas,  3  (Com.  2.  282).  —  c) 
Hállase  usado  á  estilo  latino    para  anunciar 


una  proposición  que  sirve  de  sujeto á  scr(ita 
¡it  «//Caro  y  Cuervo,  Gram.lat.  §  196;  Küh- 
ner,  Ausführl.  Gramm.  der  lat.  Spr.  2,  §  1 18. 
7;  §   187,  e).  Hoy  apenas  tiene  uso.   «  Siendo 
asi  que  la  mayor  parle  de  la  gracia  y  genti- 
leza de  la  lengua  castellana  consiste  en  hablar 
por  metáforas,   atándose  el  que  traduce  á  no 
poner  más  de  lo   que  halla  escrito   en  la  len- 
gua de  que  traduce,  tiene  grandísima  dificul- 
tad en  dar  al  castellano  la  gracia  y  lustre  que 
escribiendo  de  su  cabeza  le  daría.  »    Valdés, 
Dial.  (Mayans,  130).  «  Es   así  que  no  todas 
las  lenguas   tienen  unas  propiedades.»  Id.  ib. 
(Mayans,  118).  «  Y  pues  es  así  que  los  prín- 
cipes, cuando  mandan  esculpirse,  hacen  que 
se  busque  alguna  piedra  excelente  ó  se  puri- 
fique el  oro  paca  hacer  la  figura  según  su  dig- 
nidad, creíble  cosa  es  que  cuando  Dios  quiso 
hacer  la   imagen  de   su  representación,    que 
tomaría    algún     excelente    metal.     »     P.   de 
Oliva.  Dial.  (R.   65.   3902).  «   Mas  si   fuese 
ansí    que    oprimiese    á    alguno    por   antojo 
y  sin    propósito,  sería    destruir   lo    que  hizo 
sin  tener  por  qué.  »  León,  Expos.  de  Job,  10 
(1.   171).   «   Confieso   que.  es  así  que  nadie  es 
parte,  [  Si    Dios,   respondió   Job,   al    hombre 
acusa,  |  A  eon  justa  razón  guardar  su  parte,  s 
Id.  ih.  9(1.  169).  «  Fue  asi  que  el  Caray  ha- 
bía recibido  las  órdenes;   pero    era  de  dife- 
rente parecer.  »  Meló,  Guerra  de  Catal.  3  (R. 
21.  1951).  —  f)  Perdiendo  su  carácter  adver- 
bial, se  junta  á  un    sustantivo  anterior  como 
lo  haría  id  complemento  de  esta  especie  ó  el 
adjetivo  semejante.  «  Porque  llevan  avellanas 
|  Duraznos,    melocotones  —  |  Y   zarandajas 
ansí.  5  Lope,  El  villano  en  su  rincón,    1.  3 
(R.  oí.  136!).  «  Precíese  de  buena  espada  |  Y 
de  buena  cota  un  hombre,  ¡  Del  amigo  de  buen 
nombre  |  Y  de  opinión  siempre  honrada,  |  De 
un  buen  fieltro  en  el  camino  |  Y  de  otras  cosas 
así.  í  Id.  Peribáñez   //  el  Comendador  de 
Ocaña,  3.  10  (II.  41.  2982).  «  Salen  con  la  pa- 
tín hada  |  De   que    la     tal  moza  es  hija  |  Del 
duque  de  Transilvania,  |  Y  otros  delirios  así.  » 
Mor.  El  barón,  2.  6(R.  2.  385').  «  Cualquiera 
cosa  así,  repentina,  me  remueve  toda,  vme...» 
Id.  El  si    de   las  niñas.  3.    II   (R.  2.  439-1. 
«  Allí  habla  sin  modestia   el  lacayo,  sin  ver- 
güenza  el   sirviente,   con    indecencia   el  an- 
ciano, y  cosas  así.  »  M.  de  la  Rosa,  Com.  esp. 
4  (2.  216).  a  No  tuvo  más  remedio   que  irse 
baria  el  Prado  á  tomar  el  fresco,  muy  prove- 
choso en  ocasiones  así.  »  Harlz.  Los  dos  bo- 
fetones (330).    «  Nos  enseñó  las  alhajas,  que 
estaban  guardadas  en   un   armario  y   consis- 
tían en  dos  candeleros  de  plata  y  algunas  otras 
frioleras  así.  »  V.  de  la  Vega,  Carias  íntimas, 
25  de  junio  (59). 

a.  En  tanto  grado,  hasta  tal  punto;  tanto. 
a)  i  Por  asegurarse  le  mandó  cruelmente  ma- 
lar :  así  pervierte  todas  las  leyes  de  natura- 
leza el  deseo  desenfrenado  de  reinar.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  15.  9  (R.  30.  442').  <  ¿Qué  dones 
no  serán  mucho  menores  [  Que  lo  que  á  ver- 
sos tales  es  debido?  ¡  Tales  que  no  es  posible 
ser  mejores.  |  Que  á  mi  no  me  deleita  ansí  el 
sonido  |  Del  viento  que  silbando  se  avecina, 
|  Ni  las  costas  heridas  con  ruido,  |  Las  eos- 
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las  donde  azota  la  marina-.  ,  Ni  el  río  sono- 
roso ansi  me  agrada  Que  en  ralles  pedre- 
gosos va  J  camina.  »  León,  Poes.  -.'.  egí. 
:,  r,  7.  23*.  1.1  origina]  :  tantum,  tam.  La 
lección  azota  se  halla  en  Merino  .  «  En  toda 
mi  vida  tí  [  Razones  así  sencillas.  Cerv.  Los 
Argel,  i  (Com.  I.  139).  c  Yo  aca- 
baré infelice  en  el  ondoso  |  Golío  que  ensaña 
v  turba  el  viento  airado,  |  Pues  en  ni 
invierno  sulqué  osado  |  Piélago  asi  profundo 
v  proceloso.  »  Rioja,  son.  amor.  1 » i  ili.  32. 
ontrapuesto  á  cuanto  iraro). 
c  Que  no  ansí  vuela  el  viento  Cuanto  es  fu- 
gaz  y  vano  aquel  contento.  >  León,  Poes.  I, 
/;  coge  ya  <  n  ti  seno  1!.  '■''■  '■>■  —  ■;)  Con- 
trapuesto á  como:  Tanto...  como;  en  el  mis- 
mu  grado...  que.  «  No  hay  soplo  que  asi  en- 
cienda la  llama  como  la  desesperación  del 
perdón  'la  fuerzas  á  la  culpa.  ■  Helo,  Guerra 
ital.  -  R.  21.  181'  .  I  es  habían  dado 
orden  [á  las  legiones]  viniesen  á  Itali 
para  socorrerla  como  para  aplacar  algún 
vueltas  de  los  naturales.  Sig.  Vida  </'•  S.  Ser. 
(i.  I  (548).  í  Tened  pues  en  memoria,  asi  los 
reyes  como  los  subditos,  así  los  que  os  pro- 
metéis gloría  como  los  que  salud,  que  nin- 
guna destas  cosas  se  alcanza  sin  libertad.  > 
i;.    \i  _.    -.    I  apn     /  airo,   1.  :'.'.'i  i.  *  i 

bióla  con    mucho    agrado,   así    enamorada  de 

.-u  belleza  como  'le  su  di-'  reí  ion,  porque  en  1" 
uno  v  en  I"  "ti"  cía  extremada  la  in.'iisca.  » 
i  y        i   64  (R.  1.  541*).  «  Asi  estudian- 

tes como  labradores  cayeron  en  la  misma  ad- 
miración cu  que  calan  lodos  aquellos  que  la 
vez    primera    veían  á  D.  Quijote.     Id.  ib.  2. 

19  'I;.  I.  142*).  «  I 'ue-  que  asi  j mo  usted 

nos  interesamos  en   la  -loria  de  e-te   común 
amigo,   por   Dios   que  usted   que  puede,  le 
exhorte  á  que  dando  de  mano  á  otro-  trab 
sedé,  no  en  todo  sino  en  la  mayor  parte  de  su 
tiempo  y  tareas,  á  la  historia  de  1 
Joveü.   Corresp.  con  Posada (R.  50    i 
—  aa)  En    el  mismo   sentido   se    ha   dicho 
asi   '"'»...  como,  i  Fue    i"il"    un  celo   pia- 
doso, peí"  indiscreto  en  el  rey,  y  en  lo-  obis- 
pos una  disimulación  y  deseo  demasiado  de 
idalle,  -ni  tener  resp  li  yes  ecle- 

siásticas que  vedan  asi  bien  hacer  de-  "i 
en  una  misma  ciudad,  cuno  poner  obispados 
en  logare-  pequeños.  »  Mar.  tiist.  Esp.  <"'■  I  i 
ili.  30.  i  T  i  - 1,  i  Suelen  acomodarse  5  1  onfor- 
marse  con  el  tiempo  a-í  bien  lo-  reyes  como 
las  personas  particulares.  »  Id.  ib.  lie  6  li. 
30.  168*).  "  Contrapuesto  i  que-  La 
encabezad  es  ponderativa,  \  1 

denota  el  resultado  ó  consecuencia  (tiene  poco 
o-"  hoy).  «  Asi  granizaban  sobre  ella  cuarto-, 

que  la  vieja   no  se  daba   00 s  acogerlos.  » 

Cei  ^    V01     1  1 II.  I.  102'  c       Asi  el  vivir  me 

mol  1.  Que  la  muelle  1111'  lorna  á  dar  la  vi- 
da. .  Id.  nuij.  -i.  68(R.  I.  547*).  >  A  I..-  veces 
embola  |l>i"s|  asi  I"-  id"-  'leí  mal.  que  por 
medio  del  dulzor  que  les  derrama  en  el  alma. 
o  sienten  lo  mucho  que  padece  la  carne.» 
I  1        /  epos.  de  J"i'.  '■'•  1 1  ■  35).  «  Kl  cual  le- 

1 le  i-iiiIh. do 1  ansí,  que   ---   tuviera  Job 

I""  mejor  raí  1  te  ó  el  moni  en  naciendo,  <>  el 
nunca  nai  ei .  •  Id  </'.  :'.  1 1   36).  1  Jamas  con- 


sentiré en  lo  que  decís  -—ni  os  confesaré  ha- 
ber vivida    ansí    que   mere/capo     mi   culpa 
esta  pena.  >  Id.  ib.  27    _         .    -  Estab 
impaciente  y  enojado.     Que  mirarle  á  la  cara 
nadie  osaba.  >  Ere.  Arauc.    i  I    H.  I".  . 
c  Pasó  adelante     \?i  altivo  j  tero/,  .pie  da- 
han   miedo    Su    fiero   ceño    \    áspero  sem- 
blante.  1  Valb.  JBtfrn.  7  (R.  17.212*)      \-    - 
defendía   que  no  pudieron   rendirle.  >  Salva, 
(¡rain.  sint.  6. 

s.  Sirve  para  afirmar  ó  confirmar.  - 
con  el  verbo  ser.  1  ¡  Es  verdad  1"  que  éste 
hija?  dijo  el  moro.  A-i  es,  respondió 
Zoraida.  1  Cerv.  Quij.  I.  ¡I  (R.  I.  371>).«  Ya 
le  acuerdas  de  —  qui  sig  escribiéndome, 
aunque  algo  perezoso, siempre  cu  la  data  de 
Zaragoza.  —  Asi  es  la  verdad.  »  Mor.  El  si  de 
las  niñas,  l.  I  .li.  -J.  421'). 

s.  ui  Sirve  fiara  introducir  una  consecuen- 
cia, como  si    se   dijera  :  Siendo  lal  el  i  .- 

consiguiente,  en  consecuencia,  n  lie  or- 
dinario va  precedido  de  ;/.  €  Yo  creo  que  no 
está  en  casa,  respondió   el  huésped,  pe: 
le  bus  1  buscalle.  r  Cerv.  Noc. 

8(R.  I.  198*).  ■  Si  de  ti   es   vencida  Camila, 

no  ha  de  llegar  el  vencimiento  a  todo  trance 
y  rigor,  sino  -ido  a  tener  por  hecho  lo  .| 
ha  di'  hacer  por  buen  respeto  ¡  y  asi  no  quo- 
daré  y  "tendido  más  de  con  el  deseo.  »  Id. 
Quij.  i.  33  (R.  1 .  342').  c  Rabiaba  Sancho  poi 
á  -11  amo  del  pueblo,  por  que  no  averi- 
■  la  mentira  de  la  respuesta  que  de  parte 
.1.  Dulcinea  le  habla  llevado  á  Siena  Morena, 

\  asi  dio  pi   esa  ó  la  salida,  que    lúe    luego.  > 

id.  ib.  -1.  9  il!.  I.  422*).  <  lie  cumplido 
parte  de  mi  deseo,  Socorriendo  viuda-,  ampa- 
rando doncellas,  \  favoreciendo  casadas  -—  j 
ir  mis  Valerosas,  muchas  J  en -lia  na -haza- 
ñas he  merecido  andar  ya  en  estampa  en  casi 
toda-  ó  la- 111.15  naciones  del  inundo.  ►  Id.i'ft.  '2. 

16  I'  I.  135*  .  '  No  quisieron  asistir  a  ellas 
[á  lasfiesl  is  Basilio,  ni  su  esposa,  ni  sus  socua- 
sefueron  a  la  aldeade  Basilio.  -  Id.  ib. 
-_'.  -Ji  di.  I.  lí'.»1). '  Generalmente  se  rinde  la 
voluntad  á  lomas  perfecto,  \  asi  debe  el  prin- 
cipe poner  gran  estudio  en  los  ejercicios  de  ¡a 
-ala  y  de  la  plaza.  Saav,  /.'/»/'.  "  1 1!.  -■"> 
16').  i  Son  lOS  ministros  UnOS  retrato-  de  la 
majestad,  la  cual.no  pudiéndose  hallar  en  to- 
da- partes,  se  representa  per  elli 
conviene  que  se  parezcan  al  príncipe  en  las 
costumbres  j  virtudes.  Id.  Éwp.  52  '1.  25. 
«  Diome  un  mal  de  corazón  tan  gran- 
dísimo, que  punió  espanto  a   quien  I"  vía,  j 

"ti"-  muchOS  lo. ile-  |iiiit"-  .  J  oii-i  pa-e  el  pri- 
mer año  coi  hall"  mala  -alud,  aunque  ii"  me 
parecí'  ofendí  o  I1!"-  cu    el  lunch".       Si  I     I  '  ' 

Vida,  í  (R.  53. 28').  >  Respondió  Hernán  Cor- 
tés ---  que  materias  do  semejante  calidad  se 
ajustaban  dificultosamente  por  terceras  per- 

;   \    asi  era  noce-ano  que  su  principe  -' 

dejase  ver.  >  Solís, Conq.  de  Méj. 5.  U{6 
,  Omitido  el  v,   apareí  e  azi  ■ 
conjunción  consecuencia!.       rodos  los  bienes 
de  fortuna,  al  desear,  parecen  hermosos,  j  al 

gozar,  lleno-  de  peno.  \-i  and.ui  l"- 1 ores 

atónitos,  errados,  buscando  su  contentai nto 

donde  DO  pueden  hallarlo.  »  P,  de  Ulna.  Dial. 
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di.  t¡5.  3891).  «  Asimismo  se  puso -cerco  ala 
villa  de  Albuquerque,  plaza  fuerte,  y  que  la 
tenían  bien  apercebida  :  así  no  la  pudieron 
entrar.»  Mar.  Ilisi.  Esp.  16.  18  (R.  30.  L882). 
i  ¿Dónde  podría  hallar  [la  nobleza]  un  em- 
pleo digno  de  sus  altas  ideas,  sino  en  las  ca- 
rreras que  conducen  á  la  reputación  y  á  la  glo- 
ria '.'  Asi  se  lave  correr  ansiosamente  á  ellas.» 
Jovell.  Ley  agraria,  Ia  clase  (R.  50.  I051). 
«  Las  lenguas  vulgares  no  participan  de  tales 
ventajas  :  su  prosodia  no  es  tan  lija  y  determi- 
nada como  la  de  las  lenguas  griega  y  latina;  y 
aunque  se  tarde  realmente  más  tiempo  en 
pronunciar  unas  sílabas  que  otras,  ni  es  tan 
perceptible  la  diferencia,  ni  está  sujeta  á  re- 
i  ni  exactas  comoen  aquellos  idiomas.  Así 
lia  sucedido  que,  habiendo  de  buscar  por  otro 
caminóla  igualdad  ó  simetría  de  períodos  mu- 
sicales que  distingue  la  poesia  de  la  prosa, 
han  tenido  los  modernos  que  acudir  al  numero 
de  sílabas  como  medida  aproximativa.  >  M.  de 
l.i  Rosa,  Anol.a  la  Poét.  '■'>■  1  (I.  11").  — y) 
Reálzase  el  valer  consecuencial  conlaadición 
úepues.  o  Parece  que  su  ciencia  fue  más  aplau- 
dida i[ue  remunerada,  \  que  todo  lo  i|ue  le 
granjeó  de  opinión  para  su  fama,  le  quitó  de 
satisfacción  para  su  persona  y  su  familia.  Así 
pues,  mortificado  ó  bien  del  disgusto  de  no 
medrar,  ó  bien  de  la  pora  esperanza  de  mejor 
situación,  escribió  Villalobos  con  Irania  y 
arrogante  entereza  propagando  muchas  ver- 
dades  con  una  libertad  y  sal  socrática  que 
hace  el  principal  precio  de  sus  discursos  mó- 
jales y  políticos.  í  Capm.  Teatro,  2,  p.  181. 
—  b)  Aquí  entran  las  siguientes  frases  conjunti- 
vas :  a)  Así  es  i/uo  :  anuncia  una  consecuen- 
cia, comn  lo  harían  De  suerte  que,  en  conse- 
cuencia, i!  La  flexibilidad  de  esta  elase  de 
composición  la  hace  tan  varia,  que  ha  servido 
para  cantar  mil  asuntos  diferentes;  al  paso 
que  su  cadencia, igualmente  fácil  que  grata,  ha 
¡  _  ¡,  i.  lo  que  el  puéblela  prefiera  para  sus  can  ta- 
res. Asi  es  que  el  romance  es  propiamente  la 
poesía  lírica  de  los  españoles.  »  M.  de  la  liosa, 
Anot.  á  la  Poét.  i.  13(1.  190).  —  p)  Asi 
que  :  por  lo  cual,  de  suerte  que.  Significó  en 
su  origen  Hasta  tal  punto  que.  de  tal  modo  que. 
Véase  2,  <í.  Es  menos  común  boy  que  en  épocas 
anteriores,  i  Asi  que,  lo  que  mucho  deseó,  la 
necesidad  me  lo  lia  hecho  cumplir.  >  Celes!. 
i  I!,  '■).  21-i.  «  Debajo  las  partes  sobre  que 
se  rodea  el  cielo,  nos  las  defiende  el  frío,  en 
muchas  partes  los  ardores,  las  aguas  en  mu- 
chas más, y  la  esterilidad  también  hace  gran- 
des soledades,  y  en  olios  lugares  la  destem- 
planza de  los  aires.  Asi  que  de  todo  el  mundo 
y  su  grandeza  estamos  nosotros  retraídos  en 
muy  chico  espacio.  »  P.  de  Oliva,  Dial.  (R.  65. 
38T1).  I  Con  que  ue- dijera  vuestra  merced  al 
principio  de  mi  historia  que  su  merced  de  la 
señora  Luscinda  era  aficionada  á  libros  de  ca- 
ballerías, no  fuera  menester  otra  exageración 
para  darme  á  entender  la  alteza  de  su  enten- 
dimiento—  Así  que  para  conmigo  no  es  me- 
nester  gastar  más  palabras  en  declararme  su 
ln-i ■ino-.ura,  valor  y  entendimiento.  »  Cerv. 
Quij.  1.  24  (R.  I.  31  I-i.  «  Loco  soy,  loco  he  de 
ser   hasta  tanto  que  tú  vuelvas  con    la   res- 


puesta de  una  caria  que  contigo  pienso  en- 
viará mi  señora  Dulcinea;  y  si  fuere  tal  cual 
á  mi  fe  se  le  debe,  acabarse  ha  mi  sandez 
y  mi  penitencia;  ¡  si  fuere  al  contrario,  seré 
loco  de  \eras.  y  siéndolo  no  sentiré  nada.  Así 
que  de  cualquiera  manera  que  responda,  s  il- 
tl  ré  del  confuto  y  trabajo  en  que  rae  dejare  .» 
Id.  ib.  1.25  (R.l.  3133).  I  Se  más  de'  libros 
de  caballerías  que  de  las  súmulas  de  Villal- 
pando;  así  que,  si  no  está  más  que  eu  esto, 
podéis  comunicar  conmigo  lo  que  quisiére- 
des.  j  Id.  ib.  1.  47  (U.  I.  3881).  .<  Esta  elec- 
ciones de  un  valor  real,  porque  el  propieta- 
rio, aun  supuesta  la  igualdad  de  precios, 
puede  moverse  á  preferir  un  arrendador  á 
otro  por  motivos  de  afección  y  caridad,  y  aun 
por  razones  de  respeto  y  gratitud  —  Así  que 
quitar  al  propietario  esta  elección  es  menguar 
la  más  preciosa  parte  de  su  propiedad.  »  Jo- 
vell. Ley  agraria,  i*  clase  {[{.  50.  961). 

.».  ni  De  este  valor  consecuencial  proviene 
el  empleo  que  se  hace  de  así  en  frases  opta- 
tivas para  presentar  un  buen  deseo  como  pago 
de  la  buena  acogida  que  se  dé  á  una  súplica 
ó  petición.  Esta  se  expresa  por  medio  de  un 
imperativo  ó  la  forma  subjuntiva  equivalente. 
c  Sácame  desta  duda  luego,  así  crezcan  y 
multipliquen  tus  rebaños  de  manera  que  te 
tengan  envidia  todos  los  vecinos  ganaderos.  » 
Cerv.  Gal.  4(R.  1 .  62').  «  Dígame  vuesa  mer- 
ced ahora  que  estamos  en  paz,  así  Dios  le  sa- 
que de  todas  las  aventuras  que  le  sucedieren 
tan  sano  y  salvo  como  le  ha  sacado  desta,  ¿  no 
lia  sido  cosa  de  reír, y  lo  es  de  contar,  el  gran 
miedo  que  hemos  tenido?  t  Id.  Quij.  i.  20 
(II.  1.  2991).  «  Dígame,  señor,  así  Dios  le  dé 
buena  manderecha  en  la  impresión  de  sus  li- 
bros, ¿sabriame  decir,  que  sí  sabrá,  pues 
todo  lo  sabe,  quién  fue  el  primero  que  se  rascó 
la  cabeza?  i  Id.  ib.  2.  2-2  (R.l.  L509).  «  Vén 
ya,  sueño  clemente,  |  Y  acabará  el  dolor;  asi 
te  vea  En  brazos  de  tu  cara  Pasitea.  »  llerr. 
I,  cañe.  I  'II. ¡32.  259-).  «  Acetadlo,  bellísimas 
infantas  |  De  Jove,  así  no  huelle  vuestras  llo- 
res |  Profano  huésped  con  indignas  plantas.  » 
B.  Argens.  epist.  Con  tu  licencia  (F¡.  42. 
3131).  <  Aconsejadle  múdela  opinión,  [  Ansí 
os  veáis  con  forres  desposada,  t  .Mend.  carta 
5  (li.  32.  592).  «  Cierra,  Eolo,  cierra  [  Ese  fu- 
ror austrino,  [  Ansí  los  bellos  ojos  |  Que  aca- 
ban tus  enojos  |  En  los  tuyos  se  miren  de 
contino.  »  F.  de  la  Torre,  I,  canc.  2(25). 
«  Para,  le  dice,  así  le  guarde  el  cielo,  |  La  es- 
pada, caballero  generoso.  »  Lope,  Jerus.  18 
(Obr.  suett.  15.  246).  «  Óyeme,  Celia  :  así  [ 
Tus  lloridos  años  logres.  »  Alarcón,  Las  pa- 
redes oyen.  2.  8(R.  20.  541).  i  Pues¿  qué  po- 
déis vos  pedirme?  |  — Concedédmelo  primero, 
|  Así  la  esfera  del  orbe  |  Pisen  estos  pies 
que  beso.  >  Tirso,  El  amor  y  el  amistad,  2. 
II  l¡.  5.  3371).  i  Sosiégate,  así  los  cielos  | 
Lo  que  buscas  te  deparen.  ..  Id.  I.n  Huerta 
de  Juan  Fernández,  1.  3  (R.  5.  6361).  «  Díme, 
querido  Alexi,  así  te  goces  |  Del  amor  de  tu 
dulce  Calatea  ;  |  ¿  Quién  hinche  el  valle  de  so- 
noras voces  ?  t  Iglesias,  égl.  7  (R.  61.  154s). 
«  Hilo  pues,  hermosa  luna,  |  Así  en  tus  vi- 
sitas halles  |  A  tu  Endimión  venturoso  I  Cada 
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noche  mu-  galante.  »  Mel.  rom.  36  (R.  63. 
151a  i.  i  Dimelo  ¡  oh  dulce  fuente !  \si  tu 
curso  Siempre  abundantey  poro,  coronado  | 
Eternamente  de  verdor  se  vea.  ,  Las  veces 
di  que  el  amador  inquieto  Sus  ansias  vino 
á  consultar  contigo.  >  Quint.Poes.  .1  Cienfue- 
gos  (II.  19.  ül-i.  «  Ponedlo  en  cobro  esta  no- 
.  lie,  Asi  el  cielo  os  dé  favor.  \.  Saav.  El 
fratricidio,  I  (3.  33).  —  ¿i  Inviértese  el  or- 
den de  las  frases,  empezando  con  asi;  pero 
el  ruego  v.i  en  esté  i  aso  en  subjuntivo  \  enca- 
bezado por  que.  i  Asi  los  cielos,  hermosa  pas- 
tora, se  muestren  favorables  á  1"  que  pedirles 
quisieres,  j  dellos  alcances  lo  que  deseas,  que 
nos  digas,  si  mi  te  es  enojoso,  qué  ventura  " 
qué  destino  te  ha  trai  lo  por  esta  tierra.  »  Cerv. 
tial.  I  i  Ii.  1.  131).  "  Oh  vosotras,  Napeas  y 
Dríadas,  que  tenéis  por  costumbre  de  habitar 
en  las  espesuras  de  los  montes;  a-i  los  ligeros 
\  lascivos  sátiros,  ile  quien  sois  aunque  en 
vano  amailas.  no  perturben  jamás  vuestro 
dulce  sosiego,  que  me  ayudéis  á  lamentar  mi 
desventura,  ó  á  lo  menos  no  os  canséis  de 
..illa,  i  Id.  Quij.  I.  25  di.  I.  :¡l  ls).  ■  Asi  no 
marchite  el  tiempo    El  abril  de  tu  esperanza, 

Que  me  digas,  I  .ni.'  amigo,     Dónde  podré 

veráZaida.  i  Romane.  .I¡.  ¡0.  7a  .  i   \->  ja- 

el  cielo  menoscabe     La    multitud   de   tu 

¡,'anailn  tierno,     Que  favorezi  as  esta  soberana 

Ninfa  del  monte  v  sien  i.  »  I-',  de 

la  Ton.-,  3,  égl.  5  1 125).      \-i  Narciso  te  vea 

Con  más  piedad  .pie  -.día.  Que  informes 
al  alma  una  ,  he  las  cosas  que  desea,  i  VI- 
.  Dial,  i  ni  n  i'  ii  galán  ii  el  eco  i  Ii.  .'■•!. 
\n-i  alargue  Dios  tu  vida.  *i 
i.-  dé  real  sucesión,  Que  el  plazo  dilates 
más.  i  Tirso,  \iimr  por  razón  ¡ir  esta- 
do, '-'i-  2  (K.  5.177a).  «  Ansi  tu  amante  goces 

^  .Ir  tus  años  cuentes  I...-  lustros  á 
millares  Kn  primavera  siempre,  Que  pro- 
siguiendo alivies  El  calor  que  suspendes  ^ 
oh  idas  con  oírte.  ■  Id.  I.n  •  ngati  :•>  de  to- 
rnar, i.  ".  (R.  9.  MU1).  Tal  es  la  práctica 
ral ;  bslanle,  IV.  Luis  de  León,  tra- 
duciendo la  égl.  IV  de  \  irg  ¡lio,  dice  :  i  Ansi 
huya  in  enjambre  de  malina  Árbol,  ansí  las 
ubros  lu  vacada  |  Con  pasto   bueno  ensanche 

á  la  contina       Di,  si  Le  erdas  .1.-  algo. 

i  Mer (..  179).      y    Es  también  sumamente 

rara  la  omisión   del  que,  antes  del  verbo  en 

subj.  i  Rústico  Pan,  a-i  i '| nredes 

Entre  los  brazos  de  una  ninfa  bella,  A  hon- 
rar mi  canto  cabe  mi  te  quedes.     \ all>.  Siglo 

de  ni  o,  '■'■  (89  .      i»  La binai  ion  oí  i...  que 

se  emplea  también  para  hai  ei  un  voto  en  fe 
de  lo  que  se  asevera.  .1  si  encabeza  el  voto,  ¡ 
la  aseveración  se  expreso   con    que  é  indic. 

\-i  me  cumpla  Dios    mi-    luí.' leseos  j 

un-  libre  .i  todos  de  poder  de  justii  ia,  'i",  no 
he  tocado  la  canasta,  »  Cerv.  Nov.  '■'•  l¡.  l . 
i  escribieron  grandes  libi  os  ¡  tratados 
de  cómo  si  li  ibía  de  curar  la  enfermedad  y 
de  cómo  se  había  de  conservar  la  salud ;  y  así 
liu.-  á  mi  me  salvo,  que  -¡  en  algunas  coses 
irou   ..ir. i-   mu.  luí-   .  1 1 1 1  \  ¡liaron,    j  aun 

otras  mi  | i-  soñaron.       Guc    '  püt.  /."./. 

I.  l-l  il:.  13,  ln'i  .  \:,  ni.'  desdigo,  dgo. 
Pero  dime  tu  de  qué;  que  no  I"  -■■  yo,  asi  t<n- 


gan  buen  siglo  la-  ánimas  de  mis  difuntos.  » 
Quev.  Gran  Tac.  <■  (R.  -j::.  196*).  \-i  del 
poder  di-  la  justicia  Mi-  cosas  Ubre  Dios,  \ 
:.si  me  vea  Oficial  reformado  en  tu  milicia, 
Que  soj  quien  solamente  t.-  desea  Servir, 
n.id..  .ir  tn  cara,  ,  Que  en  su  si 
tanta  gente  emplea.  >  Id.  Musa  7.  tul.  (R.  69 
272a).  e)  S.' usa  en  otras  frases  optativas 
que  guardan  analogía  con  las  ya  explicadas. 
«  Tres  monedas  me  daban  ayer  por  la  onza, 
ansí  goi  e   desta    alma  pecadora.  .  Cel 

.|¡.  ...  21*).  «  Asi  goce  de  mi,  no  ti-  ci :iera 

sino  por  esa  señaleja  de  la  cara  /  i  di. 
'■'..  „22).  i  ;.  Qué  os  parece?  —  .Muy  bien,  así 
Dios  me  salve,  i  Valdés, Dial.  iM.iy.in-.  88). 
i  Por  verte  con  gusto,  voj  .  Alegre,  asi  Dios 
ni.-  -  .he.  Cei  v  La  enti  ett  nida,  i  [fiom.  2. 
205).  i  Le  certifico,  así  la-  mu- 1- sean  fa- 
vorables, que  un  tiene  todo  su  diccionario  ca- 
torce \> ..-.'-.  Lope,  /."  pobreza  estimada, 
dedic.  11.  52.  1 10).  \.i  del  todo  mis  re 
fío  temen  .i  Policiano.  \-i  del  amor  mano 
Del  rej  me  libren  1..-  cielos.  >  Alarcón,  I.n 
amistad  castigada,  3.  3   (R.  20.  296*).      N 

por  hablarles  más  claro,    Asi  tengan    I na 

pascua,  |  ;.  Ha  venid.,  a  su  noticia    Que  baj 
cristianos  en  España  '     G-óng ,   roí».    107  i  Ii 
32.  .Mí  i.  —  <i  Se  emplea   además  en  frases 
n|iiativas  del   iodo   independientes.    Nota    la 

academia  qu i  frecuencia  se  emplea  para 

manifestar  malos  deseos;  i .  g.  Vsi  te  ahí  . 
a-i  le  maten,   i   Me  di   en  e.-ta  pierna  |  Días 
atrás  un  porrazo..,       -  ¡Asi  las  dos  te  rom- 
pieras !  i  <iil  y  Zarate, ,  Cuidado  con  las  no- 


9   .ni 


Tiene  también  .aluda 


entrases  concesivas,  i  Asi  pudiera  cantar  el 
muí. ni.,  de  Calaínos,  que  todo  fuera  uno, 
para  sucedemos  bien  ó  mal  en  nuestro  ne- 
gocio. «  Cerv.  Quij.  2.  9   l¡.  I.  122'). 

«.  ii  Se  usa  para  introducir  un  concepto 
que  se  ilustra  comparándole  con  el  precedente. 
•■  l.ns  antiguos  fundadores  de  lo-  pueblos 
grandes,  después  ^^  hecho  el  edificio,  man- 
i  poner  su  imagen  esculpida  en  medio 
de  la  ciudad  para  que  por  ella  se  cono,  ¡ese  el 
fundador  :  ..si  Dios,  después  de  hecha  la  gran 
fábrica  del  mundo,  puso  al  hombre  en  la 
.  ---  porque     n    tal    imagen  se   pudiese 

icer   quién    I..    habla   fabril  "l"        I',    de 

i  lliva,  Ihni.  1 1;.  65.  390'  i.  i  No  lieue  sombí  >- 
el  Mil  cuando  está  en  la  mayor  altura;  pero 
al  paso  que  t  ■•  dei  linando  crecen,  ¡  se  exi 

den;    asi    la    iuvidia    persigue    c ayor 

fuerza  al  que  empieza  á  caer,  v  como  hija  de 
ánimos  cobardes,  siempre  teme  que  podrá 
volver  a  levantarse.  Saai .  Bmp.  U  .Ii  25. 
i»  Iji  i. i-  comparaciones  se  contra- 
pone i  como,  ¡til  modo  que, cual  etc.    Como 

el  que  sumía  i| n  el  ancho  coso    Sienle  al 

furioso  toro  avecinarse,    Que  piensa  atribu- 
la I..  ¡   temei  oso     Huyendo  de  aquel  impelo 
salvarse,     ^  se  iiii_.'  ¡   congoja  presui 
Por  correr,j  no  puede  menearse       Vsl  éstos, 

n    |.>  tesa,    i   I"-  i  aballos     No  i den. 

aunque  quieron,  aguijailos      En    i  raí*  .6  li 
1 7.  27'  i.     i  "un i  las .  orderilles  temeros 

\m   i, i-  tiernas  vírgenes  llorando  ---     Id 
//-.  7  ili.  17.  28').  «  Como  en  la  Bers  luí  lia 
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Anteo  temido  —  |  Así  el  airarlo  Rengo  em- 
bravecido —  i  Id.  16.IO  ÍK.  17.  42-).  «  C.omn 


toros  que  van  á  ser  lidiados  • 


Asi  la  a-ente 


bárbara  araucana  —  »  Id.  ¿6.  1 1  ¡I!.  17.  452). 
«  Del  modo  que  se  ven  los  pajarillos  —  |  Así 
en  el  yermo  y  descubierto  asiento  —  »  Id. 
ib.  lililí.  17.  ti:!1!,  n  Cuales  contrarías  aguas 
á  toparse  —  |  Así  á  nuestro  escuadrón  —  » 
Id.  ib.  9  (II.  17.  37-/.  •■  Quedó  elevado  así, 
como  se  encanta  ¡  El  que  escucbó  la  voz  de 
la  sirena.  »  Espinosa,  Fáb.  del  Jenil  il!.  29. 
17.Vi.  «  Como  las  hojas  ¡  De  los  árboles  nacen 
y  perecen,  |  Así  pasan  del  hombre  las  eda- 
des, í  Hermosilla,  //.  6  il.  17S..  —  c)  l'.on- 
trapónese  también  á  romo  enlazando  un  voto 
que  si1  bate  en  comprobación  de  la  verdad 
con  que  se  afirma  alguna  cosa.  Compárase  en 
cierto  modo  la  esperanza  de  que  se  cumpla 
el  voto  con  la  certeza  de  lo  que  se  afirma. 
Asi  va  con  subj.  y  como  con  indic.  «  Así  los 
dioses  me  amen,  y  así  vea  de  ti  aquel  gozo 
que  deseo,  como  nunca  (que  yo  sepa)  he  me- 
recido que  ella  me  aborreciese  con  razón.  1 
P.  S.  de  Abril,  en  Mor.  Orig.  catál.  128  (I!. 
2.  2072.  En   el  original :  «  lia  me  di  ament 

—  ul  Xunquam  sciens  commerui,  mérito  ut 
odium  caperet  eam  mei.  »  Ter.  Hec.  4.  2). 
«  Ansí  pueda  gozar  enteramente  con  vosotros 
de  la  república  salva,  como,  si  yo  en  esta 
causa  me  muestro  algo  vehemente,  no  lo  lingo 
movido  de  alguna  crueldad.  »  Laguna,  trad. 
de  Cic.  Cat.  4.  t¡  (cp.  Kühner,  Ausf.  Gramm. 
der  l'il.  Spr.  2,  §  221.  3).  «  Más  vale  pedillo 
por  [líos  que  no  hurtallo.  Y  así  él  me  ayude, 
como  ello  me  parece  bien.  »  Mend.  Lazar.  3 
(K.  3.  85*).  «  En  verdad,  señor  D.  Quijote, 
dijo  el  barbero,  que  no  lo  dije  por  tanto,  y 
asi  me  ayude  Dios  como  lúe  buena  mi  inten- 
ción, y  que  no  debe  vuesa  merced  sentirse.  » 
Cerv. Quij.  2.  1  (R.  I.  407a).  «  Así  Dios  me 
dé  ventura,  j  Como  es  el  novio  galán.  »  Lope, 
Los  melindres  tic  Bclisa,  3.  27"(R.  24.  339s), 

—  «  Yo  aposté  una  docena  de  medallas  á  fa- 
vor de  la  Feliciana.  ¡Así  hubiera  puesto  cin- 
cuenta, como  las  había  de  ganar!  j  T.Iriarte, 
La  Hbrer'ta,  I.  5  (5.  309).  —  «1)  Asi...  como 
se  usa  para  expresar  negación,  comparando 
lo  que  se  niega  con  una  cosa  que  se  repula 
por  imposible  ó  absolumente  falsa,  al  Con- 
trapónense  dos  frases  de  igual  estructura. 
«  En  oyendo  cosas  de  caballerías  y  de  ca- 
balleros andantes, así  es  en  mi  mano  dejar  de 
baldar  en  ellos,  como  lo  es  en  la  de  los  rayos 
del  sol  dejar  de  calentar,  ni  humedecer  en 
los  de  la  luna.  »  Cerv.  Quij.  I.  21  (1¡.  1.31  l-i. 
•  \-i  escarmentará  vuestra  merced,  respondió 
Sancho,  como  yo  soy  turco.  »  Id.  ib.  \.  23 
(U.  1.  306).  «  Bien  puedes  darte  paz  y  so- 
siego en  esto  de  creer  que  son  los  que  dices, 
porque  así  son  ellos  como  vo  sov  turco.  » 
Id.  ib.  I.  Í8  (1¡.  1.  3921).  —  ¡3)  Póiiese  el  se- 
gundo verbo  en  infin.  La  forma  sustantiva  en 
que  aparece  el  segundo  término  de  la  compa- 
ración, lo  presenta  como  una  cosa  de  suyo 
imposible  con  la  cual  se  compara  lo  que  se 
niega.  «  Por  Santiago  de  Galicia',  señor  Lo- 
renzo,  y  por  la  fe  de  cristiano  y  de  caballeril 
que  tengo,  que  así  deje  yo  salir  con  su  inten- 


ción al  duque  como  volverme  moro.  1  Cerv. 
Nov.  10  1 II.  I.  221-1.  «  Así  le  daré  yo  mi  come- 
dia, como  volar.»  Id.  Col.  (R.  1.2423).  «Asilo 
consentiría  yo  como  darme  de  puñaladas.  »  Id. 

Quij. i.  33il¡.  I.  í77-').'<  Así  dejaré  de  irme  como 
volverme  turco.  » Id. /í). 2. 53(11.  1 . T>  1 7 ' ) .  «  Así 
lo  creeré  yo  como  creer  que  ahora  es  de  día.  » 
Id.  ib.  2.  9  (II.  1.  Í2I-).  «  Así  pienso  llover 
como  pensar  ahorcarme.  »  Id.  ib.  2.  1  (R.  1. 
406s).  Bello,  Gram.  §  340,  e.  analiza  así  esta 
frase  :  «  Así  pienso  el  pensar  llover  como  el 
pensar  ahorcarme.  »  Los  pasajes  que  quedan 
citados  anlos  de  éste  demuestran  lo  infundado 
ríe  lal  explicación.  —  e)  Contrapuesto  á  como 
se  emplea  además  para  equiparar  ríos  con- 
ceptos, estableciendo  cierto  paralelismo  entre 
ellos.  «  Porque,  como  los  artífices  piensan  pri- 
mero sus  obras  que  pongan  las  manos  en  ellas, 
así  los  sabios,  antes  que  obren,  han  de  pensar 
primero  qué  hechos  han  de  hacer  y  cuál  ra- 
zón han  ríe  seguir.  »  P.  de  Oliva.  Dial.  (R. 
65.  3852).  «  Como  en  la  noche  tempestuosa  el 
que  camina  carece  de  abrigo,  y  va  cercado  de 
peligro  y  de  tinieblas;  ansí  cuando  muere  el 
malo,  no  ve  sobre  sí  sino  horror  y  tinieblas, 
todo  lo  que  ve  es  espanto,  y  lo  que  imagina, 
temor.  »  León,  Expos.  de  Job,  26.  20  (2.  72). 
—  a)  Ordinariamente,  para  anunciar  que  se 
trata  de  presentar  esta  clase  de  paralelismo, 
se  comienza  por  asi,  ríe  que  resulta  la  combi- 
nación asi  como...  así  (Cp.  en  lat.  sicat...  Ha 
en  vez  de  ut...  Ha.  kühner,  Ausf.  Gramm. 
der  lat.  Spr.  2,  §  224.  I).  «  Así  como  Dios 
tiene  en  su  poderío  la  fábrica  del  mundo,  y 
con  su  mando  la  gobierna,  así  el  ánima  del 
hombre  tiene  el  cuerpo  sujeto.  »  P.  de  Oliva, 
Dial.  (11.  65.3902).  «  Así  como  el  malo  recibe 
anuí  el  castigo  ríe  sus  maldades,  así  el  bueno 
el  galardón  de  sus  merecimientos.  ¡>  Gran. 
Guia,  1.  24,  §  I  (R.  6.  S71).  «  Así  como  la  tri- 
bulación purifica,  alumbra  y  perfecciona  á  los 
buenos,  y  produce  frutos  admirables  en  ellos 
de  paciencia,  humildad  y  confianza,  así  en  los 
malos  causa  efetos  contrarios  de  impaciencia, 
soberbia  y  desesperación.  »  Rivad.  Trib.  1.  10 
(B.  60.375-).  «  Así  como  los  dos  hermanos  Ar- 
gensolas  estuvieron  unidos  en  suerle  durante 
su  vida,  asi  llegó  á  tomar  su  talento  poético 
un  mismo  giro  y  carácter.  i  Gil  y  Zarate,  Re- 
sum.  histór.  p.  79.  —  aa)  llcálzase  la  corres- 
pondencia diciendo  :  Asi  como...  así  también. 
«  Ansí  como  no  se  camina  cuando  está  cerrado 
el  camino,  ansí  también  110  se  puede  caminar 
sin  la  luz.  b  León,  Expos.  de  Job.  19  (1.  294). 
»  Asi  rumo  veniste  á  este  mundo  desnudo,  así 
también  has  de  salir  del.  ¡>  Gran.  Guia,  2.  5 
(B.  0.  I2X1).  «  Así  como  él  será  justo  con  otros, 
asi  también  tiene  derecho  á  que  los  otros  sean 
con  él  indulgentes.  »  Clem.  Coment.  I, 
p.  XXXVIII. 

9.  Empléase  para  denotar  tiempo  en  las  ex- 
presiones asi  como,  asi  que,  que  valen  Luego 
que,  al  punto  que.  Así  como  era  más  común  en 
tiempo  de  Cervantes  que  asi  que:  pero  boy  se 
observa  lo  contrario.  Siendo  como  capaz  por 
sí  solo  ile  denotar  esta  relación  temporal  y  no 
siéndolo  que,  se  echa  de  ver  que  es  más  propia 
la  primera  combinación  que  la  segunda,  efec- 
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lo  de  confusión  ron  alpunto  que,  luego  que. 
Vsi  como  le  vio  el  corregidor,  le  preguntó 
Km  macha  gravedad  —  i  üerv.  Nov.  8  (R.  I. 
Vnsi  i  "ni»  baya  uno  ó  dos  que  sin 
le  mor  sigan  1"  mejor,  luego  torna  el  Señor  á 
poco  á  poco  lo  perdido.  Sta.  Ter. 
Cam.  perf.  -Jl  (R.  ■">'•!•  Ski':  variado).  —  t  El 
soldado,  a-¡  que  se  > a t i ~ t i z ( ■  de  la  verdad,  por 
volver  por  su  reputación,  puso  por  ulna  la 
venganza.  tEsteb.Gonz.  2  i  R.  33.  29 i'  >.  ■■  Pro- 
rrumpe en  una  larga  lamentación,  \  asi  que 
.  loma  la  palabra  el  obispo,  n  flor.  0)  < ; 
,.//,//.  130  (R.  2.  --ÍH'1 1,  i  Así  que  adquirió 
destreza  Para  engañar  á  su  padre,  Le  en- 
gañó de  lal  manera,  Que  sido  cuando  más 
i  ¡cios  Tumi,  la  creyó  perfecta,  i  1.1  l.n  mo- 
jigata, I.  1  (R.  2.  394  1. 1  Asi  que  ella  salga, 
éntrese  usted,  i  Id.  La  escuela  de  los  mari- 
dos, 3.  I  ill.  2.  1551).  i  Asi  que  dijimos  quié- 
nes éramos,  se  apresuró  á  conducirnos 
ancha  \    mansa  escalera.   >   A.  Saai .  Viaje  á 

325).  •  Asi  que  lo  vio  traspuesto 
La  izó  un  suspiro   de  angustia.     Id.  I).  Alv. 

i     I  una,  3  (3.  54).    '    Mañana.      \si   i|i ni  ■ 

I  ih.i.  ^ i.  daré  nuei as  órde- 
nes. Hermosilla,  [l.  8  1 1.  2-U).  «)  Vlgu- 
nas  veces  denota  continuada  sucesión  de  ac- 
tos :  Al  paso  que,  á  medida  que.  Aqui  apareí  e 
el  valor  normal  de  los  dos  adverbios.  La  in- 
fanteria,  fatigad  i  de  la  i  uesta  j  m  tnejo  de  las 
anua-,  no  podía  aprovecharse  de  la  fuga  de 
¡os  'II  lara  en  más  deocupar  los  pues- 

tos .1-1    como    ellos    ln-    ¡lian    dejando.       Mein. 

ra  deCatal.  í  (R.  21.  507s  . 
s    Loi  aciones   diversas,  a)  Asi,  asi     sirve 
para  denotar  medianía  en  alguna  cosa.  Cp.  I, 
b.  i  \  enis  con  salud  ?    -  Al  cielo     Gracias,  ni 

mala  ni  buena,     S asi,  asi,  entreverada 

Como  lonja  de  la  pierna,  i  Cald.  Guárdate 
del  agua  mansa,  ±.  i  R.  9.  386*).  i  Vos 
¿cómo  estáis?  —  Asi.  asi.  >  Id.  r Cuál  es 
mayor  perfección  '  1.  1  l  R.  7.  II3). «  ¿Qué 
tal  l  'i  ha  pasado  usté  en  Bruselas  ?  -  Vsi, 
Bretón,  l.n  falsa  ilustración,  2.  3  (i. 
i¿  Se  ha  descansado  1 — Así,  a-i.  Id./-.'/ 
amigo  mártir,  i.  II  (2.138).  h) Asió  asi: 
de  este  ó  del  otro  modo,  i  En  todo  este  tra- 
lado  si-  halda  de  la  orai  n'in  en  común,  ora  sea 
vocal,  ora  seo   mental ;  porque   ser  asi  ó  así, 

mi  quita  ni  pune   ningún sa  en  la  perfec- 

i  ion  esencial  de  la  orai  ion.  i  Gran.  0¡  ac.  y  con- 
sid.  3,  pról.  R.  s-  161*).  i  ¿Qué  le  va  á  ti  que 
aquél  sea  asi  ó  asi,  ó  que  el  otro  hable  ó  viva 
á  -n  placer  !     Id   rmu.3.28  (R.  II.  1071).  — 

a)  En  esta  ¡  otras  i  epel íes  de  asi,  el  leí  - 

1 1  mil. ir  ramliía  festivamente  el  segundo 
en  asá  6  asado,  i  Lo  mismo  es,  l"  misino 
tiene,  lo  mis se  me  <li  asi  qui 

que  asado.  »  Aead.  Ih    •  I  a    inn/a    habló  al 

alguacil  uiuv  sobrepeine,  j  le  aconsejó  que 
no  se  anduviese  regodeando,  j  que  se  acor- 
de la  de  mana-.  \  que  it.i  indo  fruslera, 
\  que  mi  lialna  de  tener  más  asi  que  asado.  > 
Quev.  Cuento  de  cuentos   H.  18.  112*).  <   Asi, 

\    ii"  puede     llamar    .1    l;i     au-i  inia 

11,11, 1 i.       joví  11    Coi  i  tsp.  con  Posada  •  R. 

ai'  1       e)  A  (i  como  asi    de  i  ualquiero 

suerte,  de  todos  i Ins.  i  ¿Cuándo   sen-  todo 


vuestro  por  mi  voluntad,  pues  asi  como  así  I" 
snv  por  justicia  ?  Gran.  ítem.  >nl<i  mst.  7. 
2."1,§11  (R.  8.  H0S).  •  Jamás  eslo  puedo 
■  peer;  podría  ser  que  por  oíros  juicios  si  ére- 
los de  Dios  permitiese  algunas  cosas  que  ansí 
como  ansí  habían  de  suceder;  mas  el  bien 
nunca  najo  el  mal.  -  Sta.  Ter.  Fund.  i  R. 
53.  186'  .  «  Como  me   había  de  regalar  ansí 

c i  ansi,  ipus.i  que  fuese  con  causa.  ■  Ead. 

Cam.  perf.  10(1!.  53.  331*).  «  \  aunque  más 
le  costara  lo  que  deja,  no  es  nada,  que 
(M  esto  se  habí  a  de  dejar,  asi  i  orno  asi ,  S. 
Juan  de  la  Cruz,  Cartas,  I2(R.27.271*). «  No  se 
lian  de  desanudar  las  ligaduras ;  mejor  es  cor- 
tarlas j  romperlas ;  asi isí,  sus  cuerdas  j 

ataduras  no  valen  nada.  »  Quev.  i  ida  dt  v.  3. 
21  (R.  18.  303')-  ■  ¿Qué  hice  yo  .I-  su  Bngi- 
gimiento      l.n    ayudar  el  intento,     Pues  asi 

c asi  había     Yode  sal  irme  de  allí  ?    Cald. 

,  Cuál  es  mayor  perfección  '  1. 15  (R.7.  80  i. 
i  Pero  siasi  como  asi  \  Contra  vos 3  contra  mi 
Afila  el  rigor  la  espada,  fío  quedáis,  honra, 
manchada.  rírso,  Del  en  migo  el  primer 
consejo,  :;.  5  II.  5.  665  1.  •  Asi  como  asi,  no 
vale  mucho  iná-  lo  que  he  escrito  h 
aluna,  i  Cadalso,  Cart.  man-,  al  fin  (2. 
1  Por  Dios,  \i"  me  saque  usted     I. 

a  la  raía  :  \-¡  COmO  a-i.  I.i  Iml-a  I. a  llevalel 
preparada  |   Para  jugar  esta   lie.    l  M.  de  la 

le.sa,  l.,i  niña  en  casa,  2.  10  (3.  99  .      Es 

de  casarse,  lio,  '  No  se  hace  asi   c >  asi.  > 

Bretón,  Marcela,  '■'>.  I  (1.  258).  —  *)  Se  dice 
también  en  el  mismo  sentido  asi  que  asi, 
aunque  es  menos  frecuente.  1  Pluguiera  á 
Dios  que  lo  hubiera  hecho,  que  eso  me  fuera 
asi  que  asi.  >  Mend.  Lazar.  I  <li.  :;  80 
<i  1  Isi  como  qui  ra :  propiamente  vale  De 
cualquier  manera.  mu\  fácilmente;  y  por  ex- 
tensión se  emplea  para  pon  lerar  la  pura 
monta  importancia  de  alguna  cosa. 

«  Es  curación  que  no  se  hace  asi  como  quiera. » 
Mor.  /■;/  médico  á  palos,  2.  5  (K.  2.   167*). 

No  es  asi  coi miera  el  oficio  de  alcahuete, 

>i -  oficio  de  discretos,  j  necesarísimo  en 

la  república  bien  ordenada.  Cen  Quij.  I.  22 
(I!.  1 .  303*).  i  Porque  no  pienses  que  esta  doc- 
trina es  asi  co [uiera,  0]  e  l"  que  de  la 

Li, 1 1,1  della  dice  el  profeta  Dai  id.  1  toan.  G 
l.  15,  8  1    (R.   6.  56').        e)   Asi  y  l'"i 
pesar  de  eso,  aun  siendo  así.  1  ve  aun  asi  j 
todo,  como  es  presumible  j   aun  inevil  ible, 
saliese  este  trabajo  impeí  leí  lo,  1  ulpa 

primero  de  la   materia  ---  y    luégO,  de   lo  que 

un  está  en    ni, 9   del  hombre  darse    o   si 

mis ---     Baralt,  Dice,  matriz,  prospecto. 

«  La  mayor  parle  del  tesoro  artístico  del  em- 
perador 'i l' 1  en  verda  I  fuera  de  España  ;asl 

\  todo,  lo  que  aqui  reunió  íue  deslumbradot 
P.  Madra/ii,  Viaje  artístico  (vi).  —  t)¡Cómo 
Se  asa  para  denotar  la  extrañéis  ó  ad« 
miración  que  causa  el  ver  A  oír  alguna  cosa 

aparada,   i    Ay,  señores  caballeros,  por 

Alá  santo  que  no  paséis  más  adelante,  -1  no 
queréis  morir  de  mala  muerte.  Vlabei  dijo 
¿cómo    asi  ■' >  P.  de  Hila,  Querrás  eio.  it 
Gran.  1.  13  (R.  3.  ■*■■..". 

Per.   aiiicri.  (Formal   asi,   asín,   asina, 
ansí,  ansina.  Aun  es  anticuado  l •  ■  •  ■>> .  pero 
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fue  de  mucho  uso  entre  nuestros  clásicos; 
Valdés  prefería  ya  asi  (Mayans,  55).  Asin  se 

usa  todavía  en  Aragón,  lo  mismo  que  asina, el 
cual  en  Castilla  y  America  no  so  conserva 
sino  entre  el  vulgo;  en  Galicia  es  familiar, se- 
gún   Cuveiro   Pinol.    Los   siguientes   pasajes 

prueban  el  oso  popular  de  ansina  en  lu*  >iglos 
XVI  y  Wll  :  i  \  ansina  lo  pronunciamos  |  Pro 
tribunali  sedendo.  i  Auto  La  residencia  del 
hombre,  en  (jil  y  Zarate,  Resum.  hi&tór. 
p.  278.  «  Pues  si  es  ansina,  |  ¿Por  qué  lla- 
mas crueldad  que  yo  castigue  |  Los  que  tra- 
tan de  hacer  con  ese  engaño  |  Tanto  daño  á 
la  paz  de  aqueste  imperio'.'  »  Lope,  El  gran 
duque  'le  Moscovia,  2.  1*  11.  52.  2681). 
«  ¿Cuándo?  Mañana  temprano;  i  Que  ausina 
el  cura  lo  dijo,  d  Tirso,  l.n  villana  de  Valle- 
cas,  '■>.  8  (11.  5.  6i"-).  «  El  hijo  pródigo.  — 
;  Ansina !  |  ¿El  que  estaba  hambriento?) 
Hto.  I. a  misma  conciencia  acusa,  1.  14  (R. 
39.  IOO'i.i  Siglo  XV  :  «  Leida  la  carta,  el  rey 
dijo  :  «  Asi  Dios  me  salve,  yo  creo  que  la 
dueña  es  muy  hermosa,  y  el  caballero  no  se 
precia  poco  de  armas.  »  .t//(.  de  Caula,  3.  16 
(R.  40.  2572).  «  Amigo,  dijo  ella,  ¿qué  es  del, 
así  hayas  buena  ventura'.'  »  Ib.  1.  II  (R.  40. 
'.'A''1 1.  «  A  la  muy  alta  é  asi  esclarecida  Princesa 
Doña  Isabel  la  tercera  de  este  nombre.  ¡>  Ne- 
hrija,  Gram.  castell.  dedic.  {Dice.  Autor.-, 
para  comprobar  la  acepción  También,  igual- 
mente), a  Partimos  quando  nascemos,  |  Anda- 
rnos mientras  vivimos,  ¡  Y  allegamos  |  Al 
tiempo  que  fenescemos;  |  Así  que  quando 
morimos  Descansamos.  »  J.  Manr.  Coplas 
(Fern.  10.  ífi).  «  A  cada  uno  destos  mandó  el 
infante  dar  una  escala,  porque  la  villa  por 
muchas  partes  combatiendo,  no  se  podia  asi 
defender  que  por  alguna  no  se  entrase.  » 
Crón.  Juan  II,  I.  51  (R.  68.  2983).  «  Deter- 
miné de  escrebir,  así  verdaderamente  como 
pude,  la  vida  é  obras  é  cosas  acaecidas  en  el 
tiempo  del  ilustrísimo  principe  don  Juan, 
segundo  rey  deste  nombre  en  Castilla  y  en 
León.  »  Ib.  prol.  (1¡.  lif-í.  2771).  «  Vimos  sin 
armas  a  Octaviano,  |  Que  ovo  los  tiempos  assi 
triumphales  |  Y  tanto  pacifico  el  mundo  de 
males,  |  Que  tovo  cerradas  las  puertas  de 
Jano.  »  Mena,  Lab.  215  (722).  t  Ve  el  hombre 
la  ¡mención  de  los  pasados  et  ausentes  así 
como  si  fuesen  presentes.  »  Vis.  delect. 
1.  1  (R.  36.  3421).  «  Ansi  como  su  dignidat  es 
soberana,  ansi  los  seruidores  suyos  deuen  ser 
mas  esmerados.  t>  Villena,  Arte  cis.  3  (17). 
«  Non  tengan  fyusa  en  muchos  rrosines,  |  Nin 
sean  asina  que  se  quiebre  el  assa.  »  Canc.  de 
Baena,  p.  37  4.  «  E  cuando  estando  asy  vien 
como  espantado,  |  Llegó  una  donsella  gentil 
é  briosa  —  ¡>  Ib.  p.  303.  «  Escrevi  ¡  Al  rey  mi 
señor  assy  |  Conimo  ssu  leal  vassallo.  »  Ib. 
p.  1(18.  «  Ca  tu  me  mostraste  asyna  é  [el  :  Leip- 
zig]  logar  Por  onde  pudiese  ser  enamorado.  » 
Ib.  p.  130.  —  Siglo  XIV  :  «  Este  era  de  buenas 
maneras  e  de  buenas  costunbres,  asy  que  por 
su  bondat  lo  fesiera  el  enperador  maestre 
de  su  caualleria  toda,  n  Placidas  tDos  obr. 
diddet.  y  dos  leí/.  124).  «  Así  como  el  rey  tenia 
ordenadas  gentes  ciertas  que  guardasen  de 
noche  la  hueste,  otrosí  tenia  otros  que  guar- 


daban de  dia.  »  Crón.  Alf.  XI,  \>l  (II.  66. 
2561).  Envió  luego  por  el  infante  donjuán 
é  por  don  Juan  Nuñez,  que  viniesen  y  á  él,  é 
ellos  íiciéronlo  así.  »  Crón.  Fern.  IV,  10  (I!, 
(id.  I25'2).  «  Como  te  va,  mi  vieja'.'  como  pa- 
sas tu  vida?  ¡  Sennora,  dixo  la  vieja;  asi,  a 
comunal  medida.  »  Are.  de  Hita,  1318  ( lí.  57. 
2683).  «  Et  el  conde  tovo  este  por  buen  con- 
sejo así,  et  fallóse  ende  bien.  »  J.  Man.  C. 
Luc.  13  (11.  51.  3S0-).  -  Siglo  XIII : «  Todos 
son  tenudos  de  venir  luego  á  tolleiío  et 
apartarlo,  bien  asi  como  fanen  al  fuego  que 
encendiese  la  villa  ó  las  casas  en  que  ino- 
rasen. »  Parí.  2.  10.  3  (2.  lílj.  i  Sey  a  tu 
padre  e  a  tu  madre  asi  comino  quieres  que 
sean  a  ti  tus  lijos.  »  Boc.  de  oro,  II  (Knust, 
170).  «  Si  algún  omne  toma  el  fructo  de  la 
vinna  por  tuerza,  enlriegue  quanlo  tomó  — 
assique,  aquellos  que  lo  coieron  yuren  quanlo 
era.  »  Fuero  Juzgo,  8.  3.  5  (138).  «  Derecho 
es  que  assi  cuerno  a  el  ilanno,  assi  aya  la  ga- 
nancia. »  Ib.  4.2.  16  (71).  «  El  iuez  deve  pes- 
querir  la  verdad,  assi  que  faga  fazer  otro  es- 
criplo.  »  Ib.  2.  4.  3(34).  «  E  va  por  somo  del 
lomo  fata  el  otro  mojón  que  está  en  lo  mas 
alto,  e  assi  comino  vierten  las  aguas  de  parle 
de  Madrid.  »  Docum.  de  1239  {Mem.  Acad. 
Hisl.  8.  58).  a  Quantos  que  ansyna  andan,  el 
diablo  los  guia.  »  Fern.  Gonz.  481  (R.  57. 
404').  «  Non  me  deves  tener  ansvna  portan 
fallido.  »  Ib.  421  (R.  57.  4021).  i  Dixioronle 
Rucifal,  nombre  bien  assinalado,  ]  Porque 
fuera  assy  el  cauallo  llamado.  »  Alex.  1931 
II.  57.  2062).  «  Assy  cuerno  tu  quieres  guar- 
dar a  tu  sennor,  ¡  Assi  seas  guardado  siempre 
del  Criador.  »  Ib.  1531  (R.  57.  194a).  «  A.-sy 
se  yuan  a  ellos  cuerno  a  su  heredat.  »  Ib. 
1333  (11.  57.  1882).  «  Deziruos  e  verdal,  asy 
Dios  me  uala.  ¡>  Ib.  14(1  (P«.  57.  151a).  «  Assi 
pueda  la  gloria  del  Criador  aver  |  Comino  por 
mis  oreias  las  oy  yo  lanner. »  Berc.  S.  Mili.  187 
di.  57.  79a).  «  Non  ovieron  los  angeles  razón 
de  vocealla,  |  Ca  ovo  la  fin  mala  o  asin  fue  sin 
falla,  d  Id.  J/í7.87  (I!.  57. 100').  «  Qui  a  Sancta 
Maria  quisiere  atontar,  |  Como  estos  ganaron, 
asJin  deben  ganar.  •>  Id.  ib.  430  (P..  o7. 110-). 
«  Levad  esli  ninnuelo  a  fulan  mi  amigo,  | 
Decid  quem  lo  crie,  ¡o  assiu  gelo  digo,  t  Id. 
¿6.  534  (R.  57.  1201).  «  Assin  como  lo  vio, 
assin  lo  escribió.  »  Id.  ib.  587  (P>.  57.  1212). 
<  Assin  finó  Teófilo  el  buen  aventurado.  »  Id. 
ib.  858  (R.  57.  120-).  a  Assi  lo  iliz  Sant  Paulo 
el  buen  predicador.  »  Id.  ib.  860  (R.  57. 
129a).  a  Fijo,  lo  que  vos  me  fablades,  |  Quomo 
de  muert  a  vida  asi  me  revisclades.  ■>  Id. 
Duelo,  99  (R.  57.  134-).  t  Ssus  parientes 
todos  dexó,  |  Assi  que  mas  nunqua  los  vio.  > 
S.  i¡.  Egipc.  (R.  57.  3081).  «  La  desondra  del 
león  assis  yrá  vengando.  »  Cid,  2762  (R.  57. 
29'2).  «  Omilom,  donna  Ximena,  Dios  vos 
curie  de  mal  :  |  Assi  llaga  a  nuestras  lijas 
amas.  »  //).  1397  (R.  57.  17').  «  Assi  comino 
entraron,  al  Cid  besaron-le  las  manos.  » 
///.  153  (R.  57.  3').«  Amos  todos  tred  al  Cam- 
peadorcontado  |  Enosuos  aiuilarenios,queassi 
es  aguisado.  »  Ib.  143  (R.  57.  31).  «  ¿Es  asi 
por  uertad?  —  Si  es,  rey,  porcaridat.  »  Reyes 
magos,  58  (A.  de  los  Ríos,  Hisl.  crit.3.  650). 
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Te»«.  lai.  iii«p.  i  iirl  termino  de  civilate 
illa  carrera  que  vadat  áTalavera  por  la  Serra 
.i.-  saín  ii  Vicente;  asi  cum  las  aquas  de  Qua- 
damora  cadunl  in  A l veris.  Riera  </r  Esca- 
lona, año  1130  (Muño/.  F.  Í89). 

•:uiu.  A  la  forma  asi  se  asemejan  :  port. 
assi,  gall,  asi,  esi;  cat.  a.ri,  atan  también 
hay  aixis,  axis) ;  malí,  axi;  val.  otan,  aañ; 
l>ro\.  aissi,  ayssi,  aici,  aaw;  ir.  ant.  aysi, 
eisi,  issi,  isi.  A  ansí,  corresponden  :  prov. 
anst;  fr.  ainsi,  antes  ansí,  enst,  einsi.  A 
".sí"  .  asina,  por  lo  que  hace  á  la  nasal  del 
lin  :  port.  assim;  prov.  aissin;  fr.  ant.  sn- 
stnc,  iinisiiir.  prov  mod.ansin,  en.iin.  I.a  ex- 
plicación de  estas  formas  ofrece  dificultades. 
Sabida  es  la  variedad  con  que  una  misma 
partícula  latina  se  combina  en  los  diversos 

dialectos  romances,  y  por  lo  ni  ¡si •>  fácil 

conciliar  los  distintos  pareceres  relativos  á 
las  formas  que  se  acaban  de  copiar.  Si  La 
explicación  aeque  tic  que  da  Diez  satisface 
para  los  dialectos  italianos  donde  se  llalla 
acse,  icsi,  la  ¿n  sic  es  no  menos  plausible 
para  el  francés,  en  que  Littré  da  como  formas 
más  antiguas  issi,  ensi.  En  nuestra  Península 
se  ofrece  otra  duda  ¡  ¿es  asi  sincopa,  asimi- 
lación de  ansí,  ó  son  formaciones  indepen- 
dientes '  si  es  cierto  que  la  ortografía  antigua 
más  común,  assi,  habla  en  favor  de  la  asimila- 
ción de  ns,la  circunstancia  de  no  hallarse  ansi 
en  port.  j  de  aparecer  en  los  monumentos 
antiguos  castellanos  más  bien  asi  que  ansi, 
ofrece  algún  tropiezo.  En  vista  de  compuestos 
ruino  alai,  atonto,  podría  conjeturarse  que 
asi  es  formación  castellana; aunque  sí  no  con- 
servó de  sic  sino  el  valor  afirmativo  ó  confir- 
mativo y  el  optativo.  Para  ansí  no  podría  su- 
ponerse lo  mismo,  porque  en  los  muchos  ad- 
verbios que  tenemos  de  semejante  formación 
el  en  se  conserva  intacto  i  entonces, enantes, 
empues, etc.  Podría  cortarse  el  punió  tomando 
upo  las  formas  provenzalcs  5  francesas 
ansi,  aysi,  que  coexistiendo  en  el  occidente, 
Be  conservaron  en  castellano  ¡  provenzal  mo- 
derno, mientras  en  iraní.'-  ¡  en  portugués  no 

i| lo  más  que  una  de  ellas.  Es  posible  que 

asina,  anstna,  hayan  salido  de  asín,  anstn, 
i  influencia  de  aina,voz  de  frecuentísimo  uso 
en  lo  antiguo. 

isidco,  .1.  mi/,  ai  Propiamente,  Que 
permanece  ó  asiste  en  el  lugar  deludo;  de 
aquí,  Constante,  perseverante,  puntual.  Tra- 
ii  asiduo,  xi  Con  en,  para  denotar  el 
campo  de  la  constan*  ia.  i  Asiduo  en  consultar, 
escucho  a  lodos,  i  Vrriaza,  1 1  te  poét.  i  I!. 
ti7 . 1 25').  '»i  aplicado  á  cosas.  Continao,  fi  <  - 
cuente  El  pobre  labradorcillo,  por  su  fatal 
estrella  eni  aminado  de  de  los  pueriles  nflos 
pua  el  litigio  j    largo  contraste  de  la  dura 

tiei  ia.  \   por  el  asiduo  uso  apurando  \  rnnver- 

liendo  la  dureza  della—  >T.Naharro,  Prona/. 

///  oenx  '  i .  7 1.  «  Mostrábase  ■<  iodo,  estos 
ite  -  Ibrlisiraa  peña  inexpugnable,  donde 
id combates  de  las  furiosas  onda-  del 

torpe  apetito  -—  i| laron  quebrantadas.    > 

Alionan.  Guzmdn,  -i-  i.  9  il¡.  3.  318»).  <  l    l 
•  ¡  ii  abajoso  ejen  icio  les  hai  e  que  no 


sientan  la  subida   de  escaleras  agrias.  » Pie. 

.Insumí.  ■>.  3.1,1  'lí. ::::.  128'  . 

■:t¡m    Port.,  it.  assiduo;  fr.  assidu  :  del 
lat.  osstduus,  rouip.  ni/,  junio  a.  \  seden, 

estar  sentado. 

AKiniR    r.  ai  Señalar  lo  que  corres- 
ponde á  una  persona  ó  cosa    trans.).  *t  Con 

o.  para  significar  la  persona  ó  rosa.  «  Asignó 
premios    á    los   dueños   de    mejores    armas.    • 

Clem.  Elog.  dV  fs.  ln  Cat.  (Mem.  Acad.  Hist. 
i..  33).  i  los  autores  de  sus  historias  no  al- 

ran/arou  esta  verdad,  siquiera  para  asignar 
los  sucesos  á  tiempos  en  que  fueran  posi- 
bles. »  Id.  Cotnent.  I,  p.  \.  t  ,.  A  qué  sitio,  á 
qué  rio  podía  conjeturarse  que  se  quiso  asig- 
nar la  puente  de  Mantible?  i  Id.  ib.  '■'<, 
p.  148.  —  ni  I'hs.  «  No  ignoramos  la  exten- 
sión que  en  diferentes  planes  de  enseñan/a  se 

asigna  á  esta  clase   de  escindas.   »   (Juinl.  Inf. 

tobre  instrucc.  públ.  (R.  19.  178*).  i  Por  esta 

razón  se  asignan  cinco  grandes  escindas  a  la 
medicina  \  cirugía  reunidas.  »  Id.  ib.  il¡.  19. 
186').  —  ,:,-.i  Parí,  'i   Hace  diez  años  que  los 

apuros   y   esi  aseces  del  erario  no  le  permiten 

contribuir  con  los  auxilios  asignados  a  la  Aca- 
demia. »  Clem.  (Mem.  .tca</    Hist.  6.  xxv.  . 

i  Este  couipl.  es  i  onvertible  en  dat.  p 
«  Ninguno  me  asignó  itinerario  para  la  ida  ni 
para  la  vuelta.  •  Isla,  l'.nrt.  film.  I.  91  ili.  15. 
i  Sera  preciso  asignarles  una  pequeña 
dotación,  no  podiendo  esperarse  que  haya 
personas  que  quieran  servir  ai  monte  en  un 
trabajo  penoso  ¡  casi  conli sin  alguna  re- 
compansa.  »  Jovell.  inf.  sobre  mi  montepío 

en   Si'iilbi   i  II.   50.   U1).   —    l    Las    provincias 

que  se  le  asignaban  en  ellos  eran  las  que  más 
prometían,  asi  por  su  riqui  ib  <  orno  por  el  ta- 
lento del  jefe  que  so  los  env  lalia.  *  (Juinl.  Bal- 
boa li.  19.  'JüT-i.  —  hi  En  general,  Señalar. 
fijar  trans.).  i  Cuenta  [Mena]  los  hechos  cé- 
lebres, asigna  sus  causas,  manifiesta  cuanto 
safa  ■  en  historia,  mitología  j  filosofía  moral  \ 

política.  »  (Juinl.  Iiilrml.  ni  l'nin    tsp.  -  (R. 

19.  129  .  No  es  fái  il  de  asignar  pn  i 
mente  el  tiempo  en  que  escribió  las  suyas  el 
maestro  Oliva,  i  M.  de  la  Rosa,  Tnn/.  rs/i. 
(2.  10). i  Por  esa  razón  n eplamos  las  defi- 
niciones que  Hugo  i :  I .  i  i  i  da  á  lo  ludio  \  a  lo 
sublime ;  no  hai  e  más  que  lomarla-  de  los 

efectos  que  can-, ii  nosotros;  ó  lo  que  es  lo 

mismo,  asigna  el  hecho  j  le  da  un  nombn  .  » 
Lista,  Ensayos,  I,  p.  8.  i  Conocida  bien  la 
naturaleza  del  articulo  \  su  divisil n  defi- 
nido e  indefinido,  pase s  á  explicar  cuáles 

son  los  que  tenemos  en  castellano,  que  gegu- 

l, lile   -olí    máS  de  los   que   -e  ;i-tgll.lll  en  la- 

gramáticas  vulgares,  i  Id.  ib.  I.  p.  39.  — 
<■  i  Sombrar,  designar  (raro).  Con  por,  pua 
expresar  el  titulo  u  oficio,  i  Esludió  con  tanta 

dillgeni  i-i   -u-  arle-    \    leologill,  que    de    allí    á 

algunos  día-  le  asignaron  por  lector  en  el  ¡n> 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  \  le- 
tona.    Gran,  l  ida  '/•  /;.  de  lot  tíárt.  I  ill. 
ii    132'). 
Per.  antee!.  Siglo  \  I    :  ■    El  empt  color  le 

había  embiado  a-mar  día  cierl [ue  fuesen 

aih.   i  Crdn,  Jimii  II.  9.  '  (R.   8 
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(i  Añaden  otras  cláusulas,  que  solían  jurar  los 
cavalieros  —  que  son  de  non  fuyr  —  nin  sa- 
lir adelante  de  la  haz  ó  esquadra,  donde  está 
asignado.  ¡>  Santill.  p.  498.  «  De  otras  muchas 
personas  Del  linaje  femenino,  (  Por  no  es- 
pantar á  las  donas  [  Ni  robarles  sus  coronas. 
Sus  martyrios  no  assigno.  »  Mena,  Coron. 
11  (9S).  i  Plega  á  vuestra  Alteza  assignar  á  mí 
é  á  estos  caballeros,  quando  le  plascerá  de 
nos  oir.  »  Seg.  de  Tordes.  11  (221).  «  E  (lía- 
le sean  bien  pagados  los  marauedis  que  avia  e 
le  serán  coniunalniente  asignados.  »  Villena, 
Arte  cis.  13  (88).  «  Fueron  aquellas  licitas, 
en  tres  géneros  diuididas  es  a  saber  :  en  li- 
berales, naturales  e  mecánicas;  asignaron  en 
la  parte  de  las  mecánicas  la  gisoria  o  de  cor- 
tar nombrada.  »  Id.  ib.  1  (12).  «  E  luego  uno 
de  los  vergueros  decia  que  los  trovadores  alli 
congregados  espandiesen  i  publicasen  las  obras 
que  tenían  hechas  de  la  materia  a  ellos  asi- 
nada.  »  Id.  Arte  de  trobar  (Mayans,  272).  — 
Siglo  XIV  :  t  Acaesce  muchas  veces  en  la 
nuestra  corte  que  los  nuestros  posaderos  o  de 
la  reyna  o  de  los  ynfantes  o  de  la  nuestra 
iliain  i'lleria  asynan  e  dan  posadas  a  algunos 
en  las  eglesias.  »  Cortes  de  Briviesca,  año  1387 
(C.  de  L.  y  C.  2.  361).  «  Tal  es  vn  dedo  lucra 
|  De  la  rraya  asygnada,  ¡  Commo  si  dende 
Fuera  |  Lexos  vna  jornada.  »  Sem  Tob,  97  (R. 
.",7.  :  ¡7>.  «  Pidieron  al  alcalde  que  les  asig- 
na-.- día.  »  Are.  de  Hita.  330  (II.  57.  237*). 
—  Siglo  XIII  :  «  Diz  —  que  estudiara  alli 
Caín  en  los  saberes  de  las  siete  artes  liberales 
el  asinno  las  reglas  dellas.  »  Grande  et  gene- 
ral estoria  (Arte  cis.  142).  «  Non  se  trobo  el 
bispo  librar  la  pleytesia,  |  Demandó  al  conci- 
lio toda  la  clerecía:  |  Quando  fueron  plegadas 
al  asignado  dia,  |  Presentóles  el  clérigo,  dis- 
soles'su  follia.  »  BercMíí.  900  (R.  57.1311)- 
«  Otrosí  establecemos,  ne  alguno  sea  promo- 
vido a  orden  de  epístola,  lien  de  evangelio, 
nen  de  misa,  se  non  oviere  suficiente  benefi- 
cio eclesiástico  —  et  quien  otra  manera  orde- 
nare, provea  al  [á  él]  suficientemente  en  lo 
qual  [quel]  fuer  menester,  ó  faga  al  [fagal] 
proveer  al  que  lo  apresentó  fasta  quel  sea  asig- 
nado beneficio  competente.  »  Conc.  de  Va- 
lladolid,;\ño  1228  (Esp.  sagr.  30.  222). 

■  inn  Port.,  prov.  assignar;  Ir.  assigner ; 
it.  assegnare  :  del  lat.  assignare,  comp.  de 
ad,  á,  que  denota  la  apropiación,  y  signare, 
señalar.) 

asimilar,  v.  i.  a)  Hacer  semejante 
(trans.).  i.)  Con  á,  para  expresar  aquello  con 
que  viene  á  haber  semejanza.  «  Ved  aquí  el 
más  sublime  de  los  dones  con  que  plugo  al 
Altísimo  enriquecer  al  hombre  —  su  alma  --- 
inmortal,  que  anima  y  esclarece  la  parte  cor- 
pórea y  perecedera  de  su  ser,  y  encaramándola 
sobre  toda  la  naturaleza  visible,  la  acerca  y 
asimila  á  las  supremas  inteligencias.  »  Jovell. 
Or.  sobre  el  est.  de  las  ciencias  nat.  (R.  46. 
341 i).  «  Si  á  tan  pura  conducta  es  comparable 
la  de  los  hombres  indignos  que  manchan  sus 
manos  en  la  sustancia  de  los  pueblos,  díganlo, 
si  pueden,  de  buena  fe  los  que  con  tanta  im- 
pudencia nos  asimilaron  á  ellos.  »  Id.  Def.  de 


la  Junta  Central,  2.  3  (II.  46.  562*).  —  ,3)  Con 
con.  en  igual  sentido.  «  Había  asimilado  al 
hombre  con  los  jumentos  en  el  lio  del  cuerpo.  ¡> 
Quev.  Prov.  de  Dios  ilt.  18.  186a).  «  Cío  es 
justo  asimilar  |  Con  un  marido  vulgar  |  A  un 
marido  de  gran  tono.  »  Bretón,  La  escniia 
del  matrimonio,  2.  G  (Baudry,  2.  367).  —  -¡ ) 
He/I.  «  Ya  suele  naturaleza  |  Dar  muestras  de 
su  destreza,  [  Mediante  el  poder  de  Dios,  | 
Asimilándose  en  dos,  |  En  fe  de  su  sutileza.  » 
Tirso,  La  ventara  con  el  nombre,  2.  I  (R.  5. 
526-).  —  b)  Representar  con  completa  seme- 
janza (trans.).  «  El  bando  alado  de  la  mosca 
fuerte  |  Salió  ron  un  furor  tan  temerario,  \ 
Que  no  hay  aquí  comparación  que  acierte  |  A 
asimilar  su  brío  extraordinario,  i  Villav.  Mosq. 
12  (R.  17.  620a).  —  «•)  Refl.  Parecerse,  ase- 
mejarse. Con  á.  «  Son  versos  de  cinco  sílabas; 
pero  no  son  adónicos  por  faltarles  la  medida 
que  en  castellano  se  asimila  al  dáctilo.  » 
Insta,  Ensayos,  2,  p.  7.  —  d)  Ser  semejante 
(intrans.).  «  En  medio  deste  cuadro  está  una 
barca  |  De  pequeñuelas  piedras  guarnecida,  | 
Que  entre  las  aguas  asimila  al  arca  |  De  las 
iras  del  cielo  defendida.  >  Lope,  Descr.  del 
Abadía  iOhr.  suelt.  4.  319).  «  'fu  caída  repú- 
blica socorre  |  Antes  que  con  la  muerte  le 
asimiles  [á  Sardanapalo],  ]  Y  abras  camino 
con  tu  propia  lanza  i  Para  que  salga  el  alma 
por  tú  panza,  i  Villav.  Mosq.  2  (R.  17.  579s). 
—  i)  La  Academia  apoya  este  uso  intransitivo 
con  el  pasaje  de  Lope  que  queda  copiado;  en 
el  de  Villaciosa  el  le  puede  ser  acus.,  como 
pocos  versos  antes  lo  es,  cuando  dice  el  autor 
«  le  imitas,  »  «  le  imites.  »  Si  se  supone  que 
en  el  primer  pasaje  la  preposición  se  halla 
empleada  con  el  acus.  de  cosa  en  obsequio  de 
la  claridad,  resultará  que  ambos  ejemplo- 
pueden  corresponder  al  sentido  explicado  en 
b.  Tal  uso  intrans.  no  aparece  en  lat.  ni  en 
otras  lenguas  romances. 

*.  a)  Apropiarse  los  órganos  las  sustancias 
necesarias  para  su  conservación  ó  desarrollo 
(trans.).  A  menudo  con  un  dat.  refl.  Los  ani- 
males  se  asimilan  muchas  substancias  vege- 
tales. —  b)  Met.  «  El  occidente  vivificado  \ 
robustecido  por  la  unidad  católica  ha  tenido 
el  secreto  de  asimilarse  y  apropiarse  lo  que 
no  ha  podido  rechazar.  »  Raimes,  Protest.  11 
(3.  54).' 

3.  Mil.  Declarar  que  un  individuo  goza  de 
las  preeminencias  correspondientes  al  grado 
de  otro  que  pertenece  al  ejército  activo.  El 
capellán  castrense  está  asimilado  á  capitán. 

Etim.  Port.  assimilar:  it.  assiinilare;  fr. 
assimiler  :  del  lat.  assimilare,  comp.  de  ad, 
á,  y  similis,  semejante. 

asir.  v.  i.  a)  Tomar  ó  coger  con  la  mano 
(trans.).  a)  «  Usaba  poner  cabe  sí  un  jarrillo 
de  vino  cuando  comíamos;  yo  muy  de  presto 
le  asía,  v  daba  un  par  de  besos  callados,  y 
tornábale  á  su  lugar,  s  Mend.  Lazar.  1  (R. 
:¡.  79' |.  «  Llegándose  entrambos  á  uno  dellos. 
que  en  su  talle  y  postura  el  principal  de  todos 
parecía,  le  asieron  las  riendas  del  caballo,  y 
estuvieron  un  poco  hablando  con  él.  j  Cerv. 
Gal.  i  (R.  1.  47-).  «  Asiendo  casi  ocho  [libros] 


VS1R 


—  701  — 


ASIR 


de  una  vez.  los  arrojó  por  la  ventana,  i  Id. 
Quij.  I.  6  li.  I.  266a).  «  Se  levantó  .'n  pie,  j 
sin  aguardará  calzarse  ni  ¿i  recoger  les  cabe- 
llos, asió  con  mucha  presteza  un  bulto  co 

de  ropa  que  ¡unto  á  si  tenia,  v  quiso  ponerse 
en  buida.  >  Id.  ib.  I.  28  (R.  í.  32o1).  «  Asió 
rio  que  consigo  contino  traía,  y 
con  gran  prosopopeya  y  contoneo  salió  á  la 
antesala,  i  Id.  ib.  2.  16  R.  1.  199').  «  Hirié- 
ronle malamente  en  la  cara,  y  como  pro, -tirase 
salir  de  la  batalla,  un  caballero  francés  le  asió 
las  riendas  del  caballo,  j  le  prendiera  fácil- 
mente si  el  rey  en  aquel  peligro  no  las  cortara 
con  la  espada  que  tenia  en  la  mano,  i  Mav.Hist. 
Esp.  1  i.  9  (R.  30.  H6').  «  Asióle  Danteo  los 
brazos,  y  mandó  Tirsi  que  le  llevasen  asido.  í 
Lope,  Arcadia,  I  {Obr.  suelt.  6.  76).  I1--  lo 
pasado  no  hace  caso  y  lo  olvida,  alargando  el 
paso  hasta  asir  el  i  remio.  i  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  í.  13  (376).  i  Dejóme  asir  la  mano.... 
I'oro  dieii  :  Dejóme  asii  el  alma,  i  Lope, 
Porfiando  vence  amor,  I.  12  (R.  íl.  241a). 
i  ¿De  qué  estás  cobarde?  Ásela  el  brazo,  n 
Id.  El  molino,  2.  15  (R.  24.  '■'■'■'■'■  1. 1  Fue  encen- 
derle la  cólera  al  gigante,  Que  saliendo  de 
si,  de  rabias  lleno,  i  o  duro  roble  asió  que 
vio  delante.  Cual  ser  i caña  de  \i\  iano  heno. » 
Valli.  Bern.  I  ii;.  17.  149*).  i  Con  la  sinies- 
tra suya  asió  mi  mano.  >  Jovell.  Poes.  .1  sus 
amigos  deSnlmn.  ti!.  ii¡.  :;7-'i.  »  Los  igue  le- 
seaban las  calles  se  apiñaban  á  nuestro  alre- 
dedor con  animación  casi  frenética,  gritando 
y  procurando  asirnos  la  mano,  ó  bien  la  pier- 
na, ó  ana  sólo  el  vestido,  i  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  303.  No  era  yo  señor  de 
asirle  una  blanca  todo  el  tiempo  que  con  él 
viví,  ó  [por  mejor  decir  morí.  i  nena.  Lazar. 
i  di.  :;.  ni  .  Habían  intentado  irse  sin 
pagar  lo  que  debían;  mas  el  ventero,  <iue 
atendía  más  á  su  negocio  que  á  los  ajenes,  les 
asió  al  salir  de  la  puerta,  y  pidió  su  paga.  » 
Cerv.  Quij.  I.  14  ili.  I.  3S0'-).  t  Asidle,  hola, 
v  llevadle,  que  yo  haré  que  duerma  alli  sin 
aire  csti :he.  >  Id.  ib.  2.   19  (It.  I.  •" 

Poi  id  Pedro,  Que,  si  os  asgo,  Id  de 
poltrón,  Que  habéis  de  saber  si  tengo  | 
llm  >  q laros.  i  Id.  El  gallardo  espa- 
ñol, ■  '•  Com.  i  63).  El  bravo  ginovés, 
que  al  fiero  Marte  |  Pensara  desmembrar,  re- 
i  io  le  asía.      Ere.  .1/  auc.  25  1 1!.   17. 

\_.inie  bien ;  que  puede,  si  va  suelto,  Me- 
terse i  o  San  Esteban  de  camino.  I  •  iNo  es 
menester asille  :  yole  fío.  i  Lope,  /-.'/  dómine 
i, a,  as,  ■'•■  i  i  (R.  -i.  6  I  i.  i  i  De  qué  monta- 
ñas naciste  '         ti asga  nadie.  -  Id.  /.« 

obediencia  laureada,  2.    10  (R,  52.   176'). 

N  i  me  Asgáis  que  sois  un  necio.  »  Id. 
El  duque  de  I  iseo,  I.   l¡  (R.  íl.   126»).  — 

i  -ni  ilr,  para  denotar  la  parle  que  se  toma. 

I    \  ile  ,',  la  ,1,1111.1  (-1  copete  :  no  OS  pasoréú     || 

dije,  sin  que  os  asga  del  cabello,  i   Hernán, 

■'ni.    I.  3.  si  ii.  3.  -j.m1  ,.  i  Cayendo  j 

li  yantando    llegó   donde    Isabela   estaba .   j 

idola  de  la  mano,  le  dijo  ---  »  Cerv.  Voi . 

i  i li.   I.   156'  .  i    Isióla  -ii  lierma le  la 

v  ella    ni  hacet  re  i  teui  ia  se  dejó  lle- 
!   ¡  .  Id    Non.  9  (H.  I.  2(1 

*  M,  lli  .'■■   i  ¿I nis  acostumbradas  cere- 


monias y  caricias  :  asióme  del  cuello,  v  dijo  a 
los  corchetes  suyos  —  i  Id.  Col.  il¡.  I.  233*). 
«  Como  mejor  pudo  ,'-1  asió  al  cuadrillero  con 
entrambas  manos  de  la  garganta,  que,  á  no 
ser  socorrido  de  sus  compañeros,  alli  dejara  la 
vida  antes  que  D.  Quijote  la  pn  sa.  Id 
l.ioil!.  1.384').  <  Llego  el  cabrero,]  asiéndola 
de  los  cuernos  como  >i  fuera  capaz  ole  disi 
y  entendimiento,  le  dijo  —  ■  Id.  t"6.  I.50(K. 
1.396*).  i  El  cabrero  ---  saltó  solo,-  D.  Qui- 
jote,] asiéndole  del  cuello  con  entrambas  ma- 
nos, no  dudara  de  ahogarle.  »  Id.  ib.  I  .  52 
1 11.  1 .  398*).  «  El  caballero  lamentad 
D.  Quijote  del  brazo.  >  Id.  ib.  i.  1-2  (II.  I. 
128').  c  Oíros  con  a  mol-  ¡  reverencia  le  asían 
de  las  man..-.  »  Gran.  Si  un.  Ascens.  I¡.  II. 
16a).  ■  ^  asiendo  blandamente  de  la  diestra 
Al  valiente  Lautaro,  su  teniente,  lita  escua- 
dra le  entrega  de  maestra.  >  Ere.  Ararte.  1  (R. 
17.  2I1).  «  Sin  hacer  más  que  asirla  de  la 
mano,  |    La   mandó    levantar,    y    levántese. 

Hojeda,  Crist.  5  I!.  17.  142').  «  Más  cedo  po- 
dréis tomar  A  Valencia]  sus  murallas,  Que 
de  ningún  cabo  al  conde,  |  Por  no  babee  de 
do  le  asgan,  i  Quev.  Musa  <¡.  rom.  87  I!. 
69.  223a).  «  Entrando  en  la  sala  donde  estaban 
Semiramis  j    Niño,  y  asiendo  á  éste  de   las 

m: -  \  sentándole  en  un  solio  de  cristal,  le 

arrebataron  consigo,  i  Mor.  Orig.  catál.  I  i11 
II.  -'.  213a)    i  Complacido  en  su  misera  ago- 
nía,    Mirábale   el  demonio  líenle  á  frente, 
Hasta  que  ya,  del  término  impaciente,     De 

entrambos  pies  COn  ímpetu  le  asía.      i, 

son.  -Jo  1 1!.  67.   Ule..   «  Arremetió  á  él,  lo 

asió  de   les   cabelles    v    lo   quis,,    mal. ir.         \. 

Saav.  Masan.  1.  I  i  [5.  108).      Vse  del  b 
á  la  gentil  doncella.     1,1.  jforo  expós.  I  (2. 
21),  i  De  la  toga  asiéndome  con  Fuerza  :  |  Lu- 
irá,  me   dice,   ocúltale.   »   V.  de    la   Vega,    1.1 

muerte  de  Cesar,  I.  3  (307).  —  •  Salen  unos 

ladrones,  y  al  instante,      Asieron  de  la  rienda 

al  arrogante.  »  Saman.  Fáb.  l.9l I!.  61.  370  i. 
—  aa)  Part.  ■■  El  pastor  estaba  ante  ella  de 
rodillas  con  un  conlel  cebado  á  la  garganta  y 
un  cuchillo  desenvainado  en  la  derecha  mano, 
\  con  la  izquierda  tenia  asida  .i  la  pastora  de 

Un    blanco   cendal  qi n,  un.,    de  les  vestidos 

traía,  i  Cerv.  Gal.  1  di.   I.  63').        r)  Con 

por .   para    denotar    igual nle    la    pai  ti 

«  Asiéndole  por  el  brazo,  le  forzó  á  que  ¡unto 
.i  el  je  sentase,  i  Gei « .  Quij.  i .  1 1  <  l¡.  I . 
275').  i  I  legaron  pues  5  ell  i,  v  asiendo) 

la  ma -I  cura,  prosiguió  diciendo  ---  »  Id. 

,li.  I.  28  1 1!,  i.  325  i  Reconocióle  D.  Qui- 
jote, ¡  asiéndole  per  la  mano,  se  volvió  &  los 
que  allí  estaban,  i  Id.  ib.  I.  31  (R.  I.  337a). 
No  dudara  de  ahogarle,  si  Sancho  Panza  no 
llegara  en  aquel  punto,  \  le  asiera  por  los  es- 
paldas, v  diera  con  él  encima  de  la  me-  ,.  i 
Id.  ib.  1.  52  I!.  I.  398a).  i  El  escudero  del 
Bosque  asió  por  el  brazo  .i  Sam  ho.  id  ii<.  j. 
12  ili.  I.  128a).  «  Cansóle  de  manera,  que  d>- 
despecho,  cólera  \  rabia  asió  la  espado  por  la 
empuñadura,  v  arrojóla  por  ,-l  aire,  »  Id.  ib. 
i.  19  (R.  1.  4*4"  Cierto  día  pus,,  en  ella 
i.,  -  manos,  ¡   asiéndola  por  los  cabellos .  la 

no  por  el  suelo  hasta  hai  erla  revcni 
Bangre.  »  Mar.  Hitt.  Esp.  '■<■  12  lR.  30.  I 


ASIR 


705  — 


ASIR 


<  Por  la  barba  feroz  asió  al  tirano.  í  B.  Ar- 
gens.  tere.  Domadas  ya  ¡as  islas  (R.  42. 
3302).  «  Por  el  crespo  cabello,  áspero  y  duro, 

|  Bramando  le  ase,  y  del  rastrando  tira.  » 
Valb.  Bern.  1   (R.  17.'  151*).  «  Por  la  diestra 

|  Blandamente  le  asió.  >  Hermosilla,  //.  14 
(2.  60).  —  o.x)  Part.  <¡  Nunca  después  desampa- 
raba el  jarro,  antes  lo  tenía  por  el  asa  asido.  » 
Mend.  Lazar.  1 ÍR.  3.792).  c  A  la  tienda  de  Aqui- 
les  de  Peleo  ¡  Id,  y  traedme  por  la  mano  asida 

|  A  la  hermosa  Briseida.  ¡>  Hermosilla,  //.  1 
(1.  17).  —  i»)  Refl.  Agarrarse,  a)  Con  de,  para 
expresar  el  objeto  que  se  coge.  «  Me  así  de  la 
mesa,  de  la  ventana.  »  Acad.  Dice.  «  El  tierno 
Ascanio  se  ase  de  mi  diestra,  |  Y  á  paso  des- 
igual sigue  á  su  padre.  »  T.  Iriarte,  Eneida, 
2  (3.  164).  —  na)  Part.  dep.  c  Como  ni  de  un 
cordel  estaba  asido,  |  Caigo,  y  soy  en  ¡as  on- 
das sumergido.  ¡>  Alarcón,  El  semejante  á  si 
mismo,  3.  20  (R.  20.  802).  «  Nado  en  un  golfo, 
ni  de  un  leño  asido.  »  Id.  Las  paredes  oyen, 
1.  6  (R.  20.  45').  —  ¡3)  Con  á,  en  igual  sentido, 
aunque  realzando  el  concepto  de  aproximación, 
adhesión.  «  Los  brazos  te  quiero  dar.  ¡  ■ — Y  yo 
á  los  tuyos  asirme.  »  Lope,  El  perro  del  horte- 
lano, 2.  18  (R.  24.  353*).  «  Que  á  no  asirme 
á  las  jamugas,  |  Y  el  ir  vos  siempre  conmigo, 
No  hay  duda  que  me  arrastrara.  »  Tirso, 
Desde  Toledo  á  Madrid,  2.  13  (R.  5.  4921). 
u  Con  el  asombro  me  así  |  A  ese  pedazo  de 
jaspe,  t  Cald.  La  Virgen  del  Sagrario,  3.  15 
(R.  7.  3433).  í  Cuál  nada  y  se  agita  en  vano, 

|  Cuál  pugna  á  una  vela  asirse.  »  Mel.  rom. 
39  (R.  63.  1532).  «  Cecilia,  sobresaltada,  se 
asía  á  mis  rodillas,  y  mi  pesadumbre  misma 
me  impedía  levantarme.  »  Somoza,  Recuer- 
dos (R.  67.  4611).  «  Llega  Velázquez,  pues, 
las  riendas  suelta,  |  Se  ase  á  las  crines,  del 
arzón  se  arroja.  »  A.  Saav.  Moro  e.rpós.  10 
(2.  378).  —  «  Si  la  esperanza  me  diera  |  Sólo 
un  cabello  á  que  asirme,  [  Ni  en  venturoso  ni 
en  firme  |  A  nadie  ventaja  diera.  i>  Alarcón, 
El  semejante  d  si  mismo,  2.  16  (R.  20.  7Í). 
i  Que  nunca  fuerais  tan  vario  |  Si  os  asiéra- 
des  tan  bien  |  A  las  cuentas  de  un  rosario.  » 
Mto.  El  esclavo  de  su  hijo  (R.  39.  xxxin2). 

—  aa)  Part.  dep.  «  Mas  me  arrojó  á  la  orilla 
la  corriente,  |  Donde  á  una  rama  me  detuve 
asido.  »  Mto.  Industrias  contra  finezas,  3. 
14  (li.  39.  286-).  «  A  otro  el  brazo  cortó,  de- 
jando asida  |  La  mano  al  velo  de  oro.  i  Valb. 
Bem.  i  (R.  17.  150*).  —  c)  Recipr.  De  ordi- 
nario sugiriendo  la  idea  de  lucha.  «  Hechas 
sangrientas  rajas  los  arneses,  |  Por  ver  si  así 
podrán  mejor  quebrallos,  |  A  brazos  se  asen, 
y  en  alientos  mudos  |  Los  pechos  gimen  en 
ios  fuertes  nudos,  s  Valb.  Bern.  24  (R.  17. 
398*).  —  a)  El  mismo  concepto  se  expresa  con 
la  construcción  refl.  y  la  prep.  con.  «  Don 
Alonso  de  Aguilar  combatía  entre  dos  peñas, 
allí  le  fue  á  buscar  el  Ferí,  allí  se  asió  á  bra- 
zos con  él.  j  Quint.  OYan  Capitán  (R.  19.2601). 

—  ¡3)  Extensivamente,  Reñir  ó  contender  de 
obra  ó  de  palabra.  Acad.  Dice.  —  d)  Absol.  é 
intrans.  Echar  la  mano  con  presteza,  a)  «  No 
ha  de  quedar  por  manta.  —  Asgan,  pues,  to- 
dos, |  Sin  que  queden  gitanos  ni  gitanas.  » 
Cerv.  La  elección  de  los  alcaldes  (Com.  1. 

cuervo.  Dice. 


220).  —  f¡)  Con  de,  para  expresar  el  objeto 
que  se  toma.  Cp.  aferrar;  gr.  |¿!a<rou  Soupo; 
£¡.(iiv,/¡.  7.  56.  (Según  Salva,  ant.).  «  Asgo  del 
con  ambas  manos,  dando  voces  :  al  ladrón,  al 
ladrón,  señores  soldados.  »  Alemán,  Guzmán, 
1.2.  10  (R.  3.  238a).  «  Embrazando  su  adarga 
asió  de  su  lanza,  y  con  gentil  continente  se 
comenzó  á  pasear  "delante  de  la  pila.  »  Cerv. 
Quij.  1.  3  (R.  1.  261').  «  Oyendo  asimismo  el 
extraño  estruendo  de  la  pelea,  asió  de  su 
media  vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos, 
y  entró  á  escuras  en  el  aposento.  i>  Id.  ib.  1. 
16  (R.  1.  287*).  «  Andrés  asió  de  su  pan  y 
queso,  y  viendo  que  nadie  le  daba  otra  cosa, 
abajó  su  cabeza,  y  tomó  el  camino  en  las  ma- 
nos como  suele  decirse.  u  Id.  ib.  1.  31  (R.  1. 
338*).  «  Soltaron  todos  á  un  tiempo  los  remos, 
y  asieron  de  su  capitán,  que  estaba  sobre  el 
estanterol,  gritando  que  bogasen  apriesa.  »  Id. 
¿6.  1.  39  (R.  1.  3632).  «  Diciendo  esto  asió  de 
un  caldero,  y  encajándole  en  una  de  las  me- 
dias tinajas  sacó  en  él  tres  gallinas  y  dos  gan- 
sos. »  Id.  ib.  2.  20  (R.  1.  4452).  «  Los  bárba- 
ros que  quedaban  asieron  de  tres  palos  gruesos 
corlados  á  manera  de  remos,  y  el  uno  se  puso 
á  ser  timonero,  y  los  dos  á  encaminar  la  balsa 
á  la  otra  isla.  »  Id.  Pers.  1.  1  (R.  1.  561s). 
«  Me  arrojé  en  un  pequeño  barco  que  sin 
duda  me  deparó  el  cielo,  y  asiendo  de  dos  pe- 
queños remos,  me  alargué  de  la  tierra  todo  lo 
que  pude.  »  Id.  ¿6.  1.  13  (R.  I.  578').  «  Ase 
recio  de  [la]  gúmena,  [  Que  ya  el  turco  apriesa 
corta,  |  Porque  no  le  dan  lugar  |  De  que  el 
áncora  recoja.  »  Id.  El  gallardo  español,  2 
(Com.  1.  23).  «  Siente  el  grande  alboroto,  y 
esforzada  |  Asiendo  de  una  espada  y  un  escu- 
do, |  Salió  tras  los  vecinos  como  pudo.  ¡>  Ere. 
Arauc.  7  (R.  17.  28*).  i  Si  la  mano  le  niegas 
|  Por  vergüenza  ó  calidad,  |  No  pierdes  auto- 
ridad |  Si  á  asir  de  su  lienzo  llegas;  |  Que, 
asidos  de  un  pañizuelo,  |  No  parece  mal  la 
danza.  ¡>  Lope,  El  maestro  de  danzar,  3.  8 
(R.  34.  89').  «  A  veces  con  la  una  y  otra  mano 
|  Si  asir  procuro  de  las  ondas  frías,  |  Ellas, 
haciendo  mi  trabajo  vano,  |  De  mí  se  huyen 
por  diversas  vías.  »  Valb.  Bern.  2  (R.  17. 
Í63s).  <t  Asió  con  la  mano  izquierda  de  una 
almena,  y  con  la  espada  que  llevaba  en  la  de- 
recha dio  muerte  al  moro  que  se  le  puso  de- 
lante. s>  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  2582). 
—  Y)  Con  en,  para  expresar  aquello  en  que  se 
pone  la  mano.  «  Júnteme  con  otros  torzuelos 
de  mi  tamaño,  diestros  en  la  presa;  asía  como 
ellos  en  lo  que  podía.  »  Alemán,  Guzmán,  1. 
2.  2  (R.  3.  2201).  —  «■)  Met.  (trans.).  a)  «  Sus 
oficiales,  principalmente  Alegre,  creyendo  ya 
asir  la  victoria  y  acabar  con  aquel  ejército 
fugitivo,  opinaban  que  se  acometiese  al  ins- 
tante. »  Quint.  Gran  Capitán  (II.  19.  2661). 
«  Asimos  pues  denodadamente  la  ocasión  que 
nos  presentaba  la  fortuna.  »  Id.  Cartas  á  L. 
Holland,  1  (R.  19.  5352).  —  ¡3)  Con  de.  «  Si 
él  mismo  vino  á  rogarte,  |  Cuando  es  tu  mal 
tan  cruel  |  Que  tú  has  de  buscarlo  á  él  |  En 
dejando  él  de  buscarte,  |  ¿  Para  qué  es  la  dila- 
ción '?  |  ¿  He  qué  sirve  resistir  |  A  lo  antiguo, 
sino  asir  |  Del  copete  la  ocasión  ?i  Alarcón, Mu- 
darse  por  mejorarse,  1.  9  (R.  20. 1033).  — 
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xa)Intrans.  c  Ellos  asirán  del  gozo  vdel  alegría, 
v  el  dolor  y  el  gemido  huirá  dellos.  >  León, 
Nomb.  i.  Camino  (R.  37.  85*).  —  -j)  Con  por. 
t  Asgamos  la  ocasión  por  el  harapo.  >  Orv. 
/•;/  rufián  dichoso,  I  [Com.  •-'.  lili.  — d>  Re/1. 
azi  Con  de.  i  En  la  hora  que  la  muerte  A  la 
puliré  vida  alcanza,  ¡  Se  lia  de  asir  de  la  espe- 
ranza '  El  alma  que  en  ello  advierte,  i  Cerv. 
El  rufián  dichoso,  i  [Com.  i.  38).  «  Mirad 
hien  cuan  presto  se  mudan  las  personas,  > 
cuan  poco  hay  que  liar  deltas,  y  ansí  a 
bien  de  Dios,  que  no  se  muda.  >  Sta.  Ter. 
A  visos  (R.  5:¡.  287').  n  Creer  en  Dios  y  en  Je- 
sucristo no  es  asentir  simplemente  á  las  ver- 
dades de  la  religión,  sino  —  asirse  de  Idos 
con  un  amor  sincero  y  con  resolución  de  ob- 
servar  su  ley. »  Scío,  aech.  apost.  8.  37,  nota. 
—  Parí,  dep.  "  Ni  al  moro  teme  ni  al  poder 
cristiano!  De  la  experiencia  y  la  esperanza 
asido.  >  Valb.  Bern.  3  II.  17.  171a).  «  Es  así 
comúnmente,  que  unos  males  vienen  asidos 
de  otros,  y  el  Bii  de  un  desasiré  y  daño  suele 
ser  muí  has  veces  principio  de  otra  mayor  dcs- 
i.  i»  Mar.  üist.  Esp.  3.  3  (R.  30.62»).— 

Con  á.  i  Ni  ni ,  ni  duerme,  sin 

este  cuidado,  siempre  temerosa  -i  alma  que 
tanto  quiere  se  ha  de  perder,  y  si  se  han  de 
apartar  para  siempre  (que  la  muerte  de  acá 
no  la  tiene  en  nada),  que  no  quiere  asirse  á 
cosa  que  en  un  soplo  se  le  va  de  entre  las  ma- 
nos, sin  poderla  asir,  n  Sta.  Ter.  Cam.  perf. 
7  il!.  53.  3281).  i  Un  buen  entendimiento,  si 
se  comienza  á  aficionar  al  bien,  ásese  á  él  con 
fortaleza,  porque  ve  que  es  lo  más  acertado.  t> 
Ead.  ib.  II  (K.  53.  335').  «  Si  hiciésemos  lo 
que  podemos,  en  no  nos  asir  á  cusa  della  [de 
la  tierra],  sino  que  todo  nuestro  cuidado  j 

trato  fuese  en  el  cielo,  eren  yo  sin  duda  mu\ 
en  breve  Se  mis  daría  este  hien.  n  Ead.  Vida, 
II  i|¡.  53.  13»).  «  Siempre  lúe  Maca  deten-, i 
asirse  á  la  letra,  cuando  la  razón  evid 
descubre  el  verdadero  sentido.  *  León,  Nomb. 
2,  Rey  <  I!.  37.  1 16' (.  i  No  sé  qué  decir  en  esta 

Barle,  siiui  eni'u-er  los   hundiros  y  dejarlo  á 
ios,  que  sabe  el  c j  asirme  á  lo  que  suele 

ser  mu\  familiar  en  nuestra  santo  :  Todas  las 
cosas  son  posibles  a  los  croyentes.  i  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  5.  10  (515).  Part.  dep.  \  esta 
traza  has  de  ir  asido  -—  „  Piarcón,  El  desdi- 
chado en  fingir,  ..  6  (&.  20.  I  ís  i<  i  Desnu- 
da lele  de  todo,  y  cuanto  tú  le  quitaste  mas, 

tanto  él  i    íé  más  asido  á  su  bondad,  i  I 

Expos.  de  Job,  2 1 1  23).  i  Estaba  tan  asido  al 
,ni  de  las  letras  ag radas,  que  no  se  po- 
día desasir  del  muj  grande  causa.  > 
Rivad.  l  ida  del  /'.  Lainez,  3.  16  (R.  60, 
171  i.i  No  se  atrevieron  á  iraornos  la  autori- 
dad de  Jerón >,  por  verle  tan  asido 

llethlehem  y  Tierra  Santa.  >Sig.  I  ida  </'  S.  Jer. 
i.  '.i  335).  —  y. '  Con  i  n  -  l'u  i  i  Nn  fue  me- 
nester mandarme! ás,  que  com vela  el 

i  "nie  or  tan  a  ida  en  esto,  no  habla  osado  de- 

tei  I adámenle   ileeir  que    lo   lucio,  .  s| 

Ter.   Vida,  U  (R.  53.  76*).       M)  Con  con, 

coi nlazarse,  abrazarse.  *  Podemos  decir 

que  eg(e  verso  no  Be  ase  con  I"  de  arriba,  sino 
\ i'  ue  con  lo  que  después  de  él  se  sigue 
i       .  /  tpos.  de  Job,   lid,   189         Parí, 


c  Con  esta  esperanza  asido  Contento  hubiera 
vivido.  »  Cala.  Hombn  pobre  todo  es  trazas, 
I.  liiill.  1. 507»).  —  t)  Met.  Dicese  de  aque- 
lla- i'i  sas  que  se  turnan  Ci a-i,,n  ó  pre- 
texto para  decir  ó  hacer  lo  que  se  quiere,  x) 
Re;l.  Con  a,  para  denotar  la  ocasión  ó  pre- 
texto. «  A  Osadas  que  ni alea  -i  no  te  has 

asi  lo  á  una  palabrilla  que  te  dije  el  otro  día, 

viniendo  por  la  calle,  que  cuanto  yo  tenia  era 

tuyo,  i  Celest.  12    l¡.  3.  54»).       i 

deraciones  muestran  claramente  qui 
que  esto  dicen  se  asen  á  estas  ramillas 
para  más  que  para  tener  algo  que  decir  á 

quien  los  quiere  convencer  con  tan  manifiesta 
probanza,  i  Gran.  Simb.  i.  18,§  6t  II.  6.  529*). 

—  zx)  Con  de.  «  Quisiera  haber  hallad,'  al- 
gún   dése ¡ierlO    ii    descuide     de     que     |,,,  i.T 

asirse,  t  Meló.  Guerra  de  Catal.  3  ili.  21. 
19  '  ■  -p)  Intrans.  Con  de.  <  Desla  manera 
los  malos  pervierten  todas  las  buenas  doctri- 
nas, tomando  para  SÍ  lo  que  era  para  otros:  \ 
procurando  siempre   asir  de  lodo  aquello  con 

que  se  puede  excusar  su  negligencia,  i  tiran. 
Unir.  y    onsid.  i',  i     i  (R.  8.   129*).  <  Nunca 

le  falta  de  donde  asir  para  excusar  de  c - 

plir  lo  que  Utos  y  su-  ministros  le  ordenan,  i 

l'uenie,  Mril.  '■'•.  íl  -.'.  J.M  .  i  lamhién  es  un 
modo  secreto  \    niii'.  i   de  triunfar  de 

nuestros  enemigos,  los  cuales  desean  qu 
pondamos  para  tener  algo  de  que  asir  con 
nuestra  impaciencia  ó  indiscreción.  »  Id.  ib. 
1.  29  (2.  504). 

s.  ai  En  general,  Tomar,  coger,  prender 
[trans.).  «)  t  Un  corvo  hierro  un  turco  echó, 
j   as íé.    ■  Cerv.  Los  baños  de  Ai  ■. 

[Com.  1.   160).  I    t'.'in  un  garfio  de  hierro  que 

le  echaron, le  asieron,  y  derribado  del  adarve, 

Con  gran  diligencia  y  humanidad  le  hicieron 
curar  las  herida-  \  le  salí  iron  la  vida,  i  Mar. 
HÜt.   Esp.    13.    15  (R.  30.  390»).   I   Ya  salia  el 

alba,  cuando,    Sus  i  ai  horrillos  asiendo  ¡  En 
la  boca  la  leona.    Salió  de  su  albergue  estre- 
cho, t  Lope,  El  cardenal  de  Belén    I  ili.  íl. 
r.'i  |  ..  „  Deste  ruiseñor    < Is  guardad  que  os 
echa,  |  Cuino  alano  al  paje,     Que  os  asga  1  i 
Gong.  rom.  51   (R.  32.  522»),   «  Al 
p  i-ai  le  dejó  de  nn  pie  colgado,    Como  i 
corneja  que  el  anzuelo  |  Las  alas  le  ase  \  le 
detiene  el  vuelo,  i  Valb.  Bern.  i  il¡.  17.  r 
í  ¡  t )li  cuántas  veces     rocó  la  nave  en 
\ o,  pi  e-ente     ^ a  su  naufi ag io,  j  los  intnu 

peee-       IjeMTon    nrilpall.l.    dando   al    lf, 

Si  de  la  fe  invencible  j  diligente  ¡  No 

el  amia  en  el  arena  el  diente!  »  Jáur.  i 
Rom  id    Ten  ta  (R.   12.   131').  /(<•//. 

<  Teiuei ,  .i  t.rav  una  atrás  volviera ,  I  ,.. 
prodigios  huyendo  pavoro-os.  I  Si  en  el  san- 
griento prado  na  se  asiera,  arraigándose  en 
él  -o-  pies  hermosos.  •  Valb.  Bern.  II  ili. 
17.  258*).  — cut) Con  i' n,  p.ua  expresar  aquello 
en  que  mu  cosa  está  asegurada  ó  queda  pren- 
dida, 'i  Traía  una  cadena  al  pie,  tan  grande, 
que  se  la    llalli   pOI    lodo  el    i  uorpo,  \    00 

eolias  á  la  garganta,  la  uno  en  la  cadena,]  la 
,le  las  que  II, unan  guardaamigp  ó  pie  de 
amigo,  de  la  cual  descendían  dos  hierros  que 
llegaban  á  la  cintura,  en  las  cuales  se  asían 
dos  esposos.  »  i  erv.  Qujj.  I.  22  (tt.  I.  3041), 
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<  Fue  tan  desgraciado,  que  al  apearse  del  ru- 
cio se  le  asió  un  pie  en  una  soga  del  albarda 
de  tal  modo,  que  no  fue  posible  desenre- 
darle, í  Id.  ib.  2.  30  (K.  1.  4681).  —  y)  Part. 
aa.)  Con  á.  «  Anúdeseme  el  alíenlo  [  Al  dolor 
que  le  quebranta,  |  Y  la  voz  á  la  garganta 
Quede  asida  en  tal  tormento.  »  Mío.  N.  Franco 
de  Sena,  3.  11  (I\.  39.  1402).  —  j3¡3)  Con  en. 
«  El  buen  Moran  con  mano  cruda  y  fuerte  | 
Sacó  la  flecha  y  °j°  en  ella  asido.  »  Ere. 
Arauc.  í  (R.  17.  19-).  «  No  hay  corazón  que 
baste,  |  Aunque  fuese  de  piedra,  |  Viendo  mi 
amada  hiedra,  |  De  mi  arrancada,  en  otro 
muro  asida,  |  Y  mi  parra  en  otro  olmo  entre- 
tejida —  »  Garcil.  egl.  1  (U.  32.  íf).  —  yy) 
Con  con,  como  abrazado.  «  Sube  la  hiedra 
con  el  olmo  asida.  »  F.  de  la  Torre,  3,  égl.  1 
(87).  —  SS)  Con  de,  para  expresar  lo  que  sirve 
para  asegurar.  «  Y  á  la  orilla  un  gran  barco 
asido  vieron  |  De  una  gruesa  cadena  á  un 
viejo  pino,  s  Ere.  Arauc.  7  d!.  17.  272).  —  b) 
Met.  Part.  a)  «  La  amistad  que  en  los  prime- 
ros años  de  estudio  se  cobra,  como  es  el  amor 
primero,  queda  muy  asida,  no  se  olvida  ja- 
más. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  3.  5  (175).  «  En 
ti,  casi  desnudo  |  Ueste  corporal  velo,  y  de  la 
asida  [  Costumbre  roto  el  nudo  |  Traspasaré 
la  vida  |  En  gozo,  en  paz,  en  luz  no  corrom- 
pida. »  León,  Poes.  1,  Al  apartamiento 
(R.  37.  82).  —  ai)  Con  á.  «  Solo  dio  el  llanto 
muestra  verdadera  |  De  eslar  al  triste  cuerpo 
el  alma  asida.  »  Valb.  Bem.  4  (R.  17.  IN-2M. 
«  Muchas  de  las  fábulas,  sin  embargo,  se  ha- 
llan tan  asidas  á  la  memoria  del  Cid,  que  sin 
ellas  la  relación  de  su  vida  parecerá  á  muchos 
desabrida  y  desnuda  de  interés.  »  Quint.  Cid 
(R.  19.  "203').  —  (3¡3)  Con  de,  para  expresar  lo 
que  sirve  para  asegurar  ó  prender,  «  La  bella 
ingrata  mi  enemiga  ha  sido  |  Quien  quiso,  y 
pudo,  y  supo  en  un  momento  |  Tenerme  de  un 
sutil  cabello  asido  |  El  libre  vagaroso  pensa- 
miento. j>  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  651). 

3.  Tratándose  de  las  plantas,  Arraigar  ó 
prender  en  la  tierra  (¿iitrans.).  «  Y  así  asen 
y  se  arraigan  sin  riesgo  de  perderse,  n  Herr. 
Agrie,  gen.  lib.  1,  fol.  29  (Dice.  Autor.). 

Per.  unteci.  Siglo  XV  :  «  Los  arboles  se 
asian  de  las  ramas  unos  con  otros  y  hazian 
ademanes  como  de  aquello  que  dizen  baylar.  » 
Mena.  Coron.  10  (10á).  «  Oviera  de  perderse 
[la  galera],  ca  los  moros  asieron  tantos  piu- 
las vandas  de  ella,  que  la  leuaban  á  la  tierra.  » 
Crón.  P.  Niño,  p.  117.  «  Bajando  con  presteza 
los  jueces  del  cadahalso,  le  asieron  de  las 
riendas  disciendole  :  Vos  seredes  preso. »  Passo 
honroso,  10  (351).  —  Siglo  XIV  :  «  Púsola 
cerca  el  fuego,  cerca  de  buena  blasa ;  |  Avivó 
la  culebra;  ante  que  la  él  asa,  |  Entró  en  un 
forado  desa  cosína  rasa.  »  Are.  de  Hila,  1324 
(R.  57.  2091). 

Etim.  Port.  asir,  azir.  Covarr.  propuso 
como  etimología  asa,  lat.  ansa;  Larramendi, 
el  vasc.  atsi,  coger,  agarrar ;  Diez,  el  lat. 
apiscire  por  apisci;  Bóhmer,  el  lat.  itdcio; 
Storm  supone  que  es  el  prov.  sazir,  fr.  saisir, 
que  hubo  de  perder  la  s  por  mala  inteligencia 
del  compuesto  desasir,  prov.  desazir,  dessa- 
zir,  fr.  dessaisir.  Diez  rechazó  las  dos  pri- 


meras etimologías  viendo  que  no  dan  cuenla 
de  la  g  de  asgo,  asga:  la  de  Bóhmer  no  satis- 
face ni  por  el  sentido  ni  por  la  forma;  y  los 
mismos  reparos  hace  Storm  á  la  de  Diez, 
apuntando  que  la  g  cuestionada  puede  no  ser 
etimológica,  como  no  lo  es  en  salgo,  pongo; 
observación  cuya  exactitud  comprueba  el 
subj.  asa  del  Are.  de  Hita  y  del  pasaje  si- 
guiente :  «  No  hay  cosa  de  que  eche  ó  assa 
un  tiburón,  por  dura  que  sea,  que  no  la  tarace 
é  corte  por  donde  aberra.  »  Oviedo,  Hist.  de 
Indias,  50.  10  (4.  496.  Las  ediciones  de  Se- 
villa, 1535,  y  Salamanca,  1547,  dicen  i  eche 
o  asga  »  (fol.  176'),  lo  cual  prueba  que  aquel 
assa  es  de  asir.).  Para  admitir  á  saisir 
como  origen,  habría  de  probarse  antes  ó  que 
la  desaparición  de  la  s  se  verificó  dentro  del 
francés  ó  el  provenzal,  y  que  recibimos  el 
verbo  ya  hecho,  ó  que  se  introdujo  primero 
desasir  y  que  en  la  Península  se  produjo  la 
descomposición  des-asir.  No  conocemos  las 
razones  que  apoyen  lo  uno  ó  lo  otro.  Sub  ju- 
dice  lis  est. 

Conjug.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
asgo;  asg-a,  as,  a,  amos,  ais,  asgan.  Véase 
la  etimología. 

constr.  Trans. :  l,  a,  e;  2,  a.  —  Intrans. : 
i,d;i,e,p,aa;i,f,P;Z.  —  Refl.:l,c,z;i,e,8; 
\,f,  a ;  2,  a,  ¡3.  —  fíecipr. :  1 ,  c.  —  Part.  :  1 , 
a,  ¡3,  aa;  I,  a,  y,  aa;  1,  b,  a,  aa  ;  \,  b,  [3,  ¡xa; 
1,  e,  S,  aa,  ¡3|3,  yy;  2,  a,  y;  2,  b.  —  Con 
á:i,  b,  0;  1,  e,  S,  ¡3¡3;  2,  a,  y,aa;2,  b,  aa.— 
Con  :  i,  c,  a;  1,  e,  S,  #$;  2,  a,  y.  YY-  —  De  : 
i,  a,  ¡3;  1,  b,  a;  1,  d,  ¡3;  1,  e,  [3;  \,  e,S,  aa; 
1,  f,  a,  aa;  I,  f,  ¡3;  2,  a,  y,  M;2,  b,  ¡3¡3.  — 
En  :  1,  d,  y;  I,  e,  S,  yy;  2,  a,  |3,  aa;  2,  a,  y, 
(3p.  —  Por  :  1,  a,  y;  1,  e,  y. 

asistencia,  s.  f.  t.  a)  Presencia  actual 
en  un  lugar,  a)  «  ;.  Qué  cosa  es  Dios?  Todo  lo 
que  vemos  :  porque  en  todas  las  cosas  vemos 
su  sabiduría  y  asistencia.  »  Gran.  Simb.  I.  1 
(R.  ü.  183').  «  Con  las  cuales  palabras  nos  de- 
claró la  presencia  y  asistencia  de  Dios,  que 
todas  las  cosas  ve.  »  Id.  ib.  3,  dial.  2  (R.  6. 
4572).  «  En  tanto  que  esto  pasaba,  viendo 
Sancho  que  podía  hablar  á  su  amo  sin  la  con- 
tinua asistencia  del  cura  y  el  barbero,  que 
tenia  por  sospechosos,  se  llegó  á  la  jaula  donde 
iba  su  amo.  »  Cerv.  Qiiij.  i.  48  (R.  1.  3'J  1  - > . 
—  ¡3)  Con  en,  para  denotar  el  lugar  donde 
está  alguno  presente.  «  La  asistencia  de  los 
pastores  en  sus  iglesias  es  tan  necesaria  para 
el  provecho  de  los  fieles,  que  por  ningún  res- 
peto temporal  se  habían  de  ausentar  de  sus 
esposas.  »  Márquez,  Gobern.  crist.  1.  20  (i. 
245).  —  y)  Con  de  en  igual  sentido  (raro).  «  El 
Arce  y  Moles,  á  quienes  cada  día  llegaban 
nuevas  de  las  ruinas  de  sus  compañeros,  no 
les  pareció  conveniente  ni  segura  la  asistencia 
di'  ¡llanos.  »  Meló,  Guerra  de  Catal.  2  (R.21. 
4741).  —  S)  Con  d,  por  confusión  con  1,  c. 
«  Pulgar,  Toledo  y  Palencia,  mejor  informados 
de  estas  particularidades  por  su  asistencia  á 
la  corte,  las  refirieron  con  más  exactitud  que 
otros.  »  Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  ilustr. 
i  (Mein.  Acad.  Hisi.  0.  57).  —  i»)  Por  exten- 
sión, Asiduidad  ó  constancia  en  acudir  á  algún 
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sitio  ó  atender  á  algún  asunto.  «  Pudo  quedar 
el  dicho  donjuán  en  Nioporte  á  reposar  algún 
tanto  de  los  trabajos  pasados  en  aquella  guerra, 
donde  había  servido  ron  tanto  valor  y  asisten- 
cia, i  Colunia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i 
Mi.  28.  51').  «  Sin  duda  es  él,  pues  la  calle  I 
l'or  el  duque  en  esta  ausencia  Guarda  con 
tanta  asistencia.  >  Alarcón,  Todo  es  ventura, 

2.  17  di.  20.  1301  .  -  \-i  por  esto,  como  por- 
que ha  menester  el  estudio  una  continua  asis- 
tencia, que  ofende  á  la  salud,  y  un  se  puede 
hallar  en  las  ocupaciones,  cerimonias  \  diver- 
timientos del  palacio,  es  menester  la  industria 
y  arte  del  maestro.  ■■  Saav.  Emp.  .">  11.  25. 
191).  «  Testigos  tengo  de  mi  abono  ¡  Veleyo 
Patérculo  encarece  mi  valor,  mi  ingenio,  mi 
maña   y    mi   asistencia.       Quev.    Entran  lulo 

(II.  23.  366J).  —  c)  El  acto  de  asistir]  hallarse 
presente  á  algún  acto,  como  reunión,  ceremo- 
nia, fiesta,  xi  Con  a.  «  La  asistencia  á  las  re- 
presentaciones dramáticas  en  teatros  públicos 
es  indecorosa  al  estado  y  perjudicial  á  la  pro- 
fesión de  los  i  elegíales,  i  Jovell.  Regí.  col.  de 
Calatr.  1.  5  (R.  16.  188*).  i  El  estudio  del 
catecismo,  las  oraciones  de  la  Iglesia,  la  asis- 
tencia á  la  misa  en  lodos  los  dias  festivos  — 
forman  la  educación  religiosa  de  los  alumnos.  i> 
.Mor.  Obr.  póst.  '■'*.  p.  57.  ,:.  Es  muy  rara 
la  construcción  con  de  en  este  sentido,  n  No 
basta  no  querer  jugar;  i>  menester  renunciar 
absolutamente  á  la  asistencia  de  tales  casas.  » 
.Mor.  Obr.  pést.  I,  p.  345.  —  di  por  metoni- 
mia, Recompensa  ó  emolumento  que  se  gana 

con  la  asistencia  personal. 

«.  a)  Asiduidad  en  obsequiar  ó  servir, 
c  Fino  estuve  y  amoroso,  |  Señora,  en  vuestra 
asistencia.      Mío.  El  poder  de  la  amistad, 

3.  9  (II.  39.  Ti2),  <  De  lo  que  os  he  dicho  yo, 
|  Que  me  da,  habéis  de  inferir,  ¡  Su  asistem  i 

que  sentir;  Qué  cuidar  sus  partes  no.  ►Alar- 
cón, Los  empeños  d<-  un  engaño,  I.  -  (R.  20. 
250  |  -  i»i  El  acto  de  asistir  ó  atender  al 
sen  icio  de  alguien.  <  Todos  los  colegiales  ten- 
drán derecha  i  II  imarlos  [á  los  familiares],  y 
encargarles  j  mandarles  nacer  lo  qu ¡ce- 
sitaren  pira  su  precisa  asistencia  — -  Si  aco- 
modare al  rector  valerse  de  on  solo  familiar 
para  su  particular  asistencia,  podrá  elegirle 
para  ella,  t  Jovell.  Regí.  col.  oí  Calatr.  I.  2 
1 1;  16.  1 76*  i.  i  Sabrá  an  veedor  de  enferme- 
ría para  velar  sobre  la  buena  j  caritativa  asis- 
tencia   de  los  col. -ule     \    familiares!  I  I 


enfermos.  »  Id.  ib.  I ,  -  (R.  16.  172').  —  «•) 
\  icio  que  se 
huéspedes,  i  ,.  Me  hace  1 1  -i  •  ■  <  1  el  favor  de  su- 


V   el 

Dii 


ese  en  especial  del  sen  icio  i  los 


birme  al  cuarto  el  chocolate?  Eso  li  I 
á  la  lia  Gregoria,  que  es  quien  le  ha  servido 
á  usted  siempre.  Si  me  dice  que  le  han 
encargado  á  usted  la  asistencia  de  arriba.  j 
Hartz  La  coja  y  el  encogido,  I.  I  (283).  t  Allí 
tuvimos  buena  asistencia  de  plato  ¡  cama, 
prontitud,  abundancia  j  aseo.  »  Id.  I  n  i  iaje 
en  galera  (353).  <■  Por  lo  que  hace  á  la  comi- 
da, \  la  asistencia  j  demás,  Cuando  venga 
la  palrona...  ¡>  Bretón,  '  n  mu  w  para  la  ■■ 
1.8  ii.  :'.!.">).  i  Vivo  en  el  Seminario  de  No 

bleí   le  esta i  id,  en  donde  tengo  un  cuarto 

Bi  o,  -  "o   n    muebles  correspondientes, 


rama,  luz,  brasero  y  asistencia,  todo  lo  cual 
no  iiií  cuesta  un  cuarto.  >  Mor.  Obr.  póst. 
2,  p.  "200. 

3.  ai  Favor,  ayuda.  «  Y  pues  Dios  los  ayu- 
daba en  la  confesión  desta  verdad,  sigúese 
que  ya  ao  solos  los  mártires  con  su  sangre, 
sino  Dios  también  con  su  favor  y  asisten 
testigo  dello. >  tiran.  Simb.  2.27  (R.  6. 3561). 
«  Primeramente  ayúdalos  la  asistencia  v  pro- 
videncia paterna]  de  Dios  que  los  rige,  y  la 

i  del  Espíritu  Santo  que  los  anima.  >*  Id. 

i.in  i.  I.  28,  §  I  (R.  6.  109»).  i  Mandó  el  prin- 
cipe poner  tres  piezas  para  dar  asistencia  ¡i 
lus  que  arremetiesen,  tirando  á  quien  se 
pusiese  á  la  defensa.  »  Coloma.  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  l  di.  28.  11*).  <  Tu  hechura 

-  i]  ¡asiste y  da  á  tu  planta,  Que  fértil  se  le- 
vanta, tu  influencia,  Para  que  á  tu  asistencia 
deba  el  fruto,  i  B.  írgens.  eleg.  .Yo  quiero  yo 
cantar  R.  12.  354*).  «  En  lo  más  oculto  de 
aquellos  bosques  había  la  naturaleza,  sin  asis- 
tencia alguna  del  arte,  abierto  una  puerta  á 
las  entrañas  de  un  monte.  »  Saav.  R«p.  (It. 
25.  LOO1).  <  Este  favor  les  engañó  la  confianza; 
mas  desmayaron  en  sabiendo  la  venida  de  Oc- 

j  la  asistencia  y  amparo  que  su  peí 
tenia   en   Cicerón,  i  Quei .  M.  /.'/  uto  i  B 

158'  ■  •  Cuando  nuestros  [ tas,  tratando  de 

asunio,  religiosos,   invocan    la   asistencia  de 

lo--  -eres  sobrenaturales,  como  los  ángeles,  los 
santos  i'i  la  Divinidad  misma,  no  es  para  con- 

lir  una  inspiración  especial  del  cielo,  sillo 

para  espresar  dignamente  las  que  ya  hemos 
iido  de  la  fe.  »  Lista.  Ensayos,  I,  p.  168. 

—  b)  En  sentido  concreto.  <  ¿Sería  por  ventura 
conveniente  que  una   \>z  empeñados  en  la 

i  \   declarados  contra  vuestro  rey,  os 

faltasen    sus   asistencias'.'  I    Meló,    Guerra    <tc 

Catal.  3  (R.  21.  188»).  i  bien  tuvieron  consi- 
derado esto  los  romanos,  pues  aunque  en  di- 
versas ocasiones  de  adversidad  les  ofrecieron 
provincias  asistencias  de  dinero  y  trigo, 

dieron  gracias,  fiero  no  acetaron  sus  ofertas.  > 

Saav.  Emp.  31  il!.  25.  82á).  «  Hartos  [tesoros] 
hemos  visto  en  nuestros  tiempos  consumidos 
sin  provecho  en  diversiones  ---  en  asistencias 
de  dinero  malogradas,  ¡  en  oti  os  gastos.  »  Id. 

ib.  69  (II  25.  189').  •  Las  asistencias  ib'  di- 
nero dejan  Qaco  al  que  las  da,  y  i  oanto  hieren 

mayores,  mas  imposibilitan  el  linuall 

Id.  ¿6.  91  (R.  25.  240').  i  Se  atrevían  &  decir 
que  tenían  orden  j  asistencias  di  Mo  ¡suma 
para  ileshai  ei  alevosamente  su  ejército.  >  So- 
lí 5,  Cono  de  Méj.  3.  6  (R  28  .  I  €  La  en- 
trada se  celebró  con  notables  demostrar  ¡ 
de  alegria  correspondientes  al  nuevo  mérito 
co  qui  roh  tan  los  españoles  por  haber  preso 
,i  Motesnma  j  quebrantado  el  orgullo  de  los 
mejicanos:  cü'cunstancia  que  multiplicó  enton- 
ces los  aplausos  j  mejoró  las  asistencias.  » Id. 
ib.  i.  8  (R.  28.  31 ¡-Y       e)  En  espocial,  i 

medios  que  se  .t.ill  ;i  algUOO  [Ol!  a  que  s,-  nlan- 
tenga.  Solo    se  usj    en  plural.  •   Allí    pienso  | 

Señalarle  moderadas    Asistencias,  con  expreso 
Encargo  de  que  jamás    Se  le  franquee  di- 
nero i  Para  hacer  nuevas  locuras,  i  T.  triarte, 
El  señorito  mimado,  I.  16(4.310),  (Cuando 

vo   me    vine,  b's   debía  á  ustedes  los    g 
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asistencias  del  mes  de  julio  y  la  mitad  de 
agosto.  >  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  200. 

4.  Empleo  que  corresponde  al  de  corregidor. 
i  Si  la  asistencia  |  Le  hago  dar  de  Sevilla, 
yo  sospecho  |  Que  él  á  más  rico  casamiento 
aspire,  t  Alarcón,  La  prueba  de  las  promesas, 
3  (K.  20.  44  P). 

Per.  antcei.  Siglo  XV  :  í  Señalándole  as- 
sistencias  para  su  manutención,  s  Doctrin.  de 
caball.  fol.  129  {Dice.  Autor.). 

r.iim.  Port.  assistencia  :  fr.  assistance ;  it. 
assistenza  :  lat.  bajo  assistentia.  Véase  Asis- 
tente, Asistir. 

asistente,  i.  adj.  a)  Que  asiste  ó  se 
halla  presente  en  algún  lugar,  a.)  t  Este  gen- 
tilhombre acaba  de  ganar  ahora  en  esta  casa 
de  juego,  que  está  aquí  frontero,  más  do  mil 
reales  y  sabe  Dios  cómo;  y  hallándome  yo 
presente,  juzgué  más  de  una  suerte  dudosa 
en  su  favor  contra  todo  aquello  que  me  dicta- 
ba la  conciencia;  alzóse  con  la  ganancia,  y 
cuando  esperaba  que  me  había  de  dar  algún 
escudo  por  lo  menos  de  barato,  como  es  uso  y 
costumbre  liarle  á  los  hombres  principales 
como  yo,  que  estamos  asistentes  para  bien  y 
mal  pasar,  y  para  apoyar  sinrazones  y  evitar 

f tendencias,  él  embolsó  su  dinero  y  se  salió  de 
a  casa.  >  Cerv.  Quij.  2.  49  (R.  1.  5061).  —  P) 
Con  en,  para  denotar  el  lugar  donde  alguno 
está  presente.  «  Renovóse  el  combate,  y  en  las 
mujeres  creció  el  ánimo  con  el  peligro,  llenas 
de  sangre  y  heridas,  tan  asistentes  en  sus 
postas,  que  alguna  de  ellas  con  cinco  heridas 
en  el  rostro  no  quiso  dejar  la  suya,  i  Moneada, 
Exped.  U  (R.  21.  411).  «  El  de  Cabra  es  bien 
que  esté  |  En  este  sitio  asistente ;  j  Y  como 
tan  diligente  |  Muestras  de  su  valor  de.  »  Lope, 
Fuente  Ovejuna,  3.  10  (I!.  41 .  6462).  _  b)  Que 
presencia  algún  acto  ó  ceremonia.  Con  á. 
«  Como  asistente  á  la  causa  de  ella.  »  Para- 
vicino,  Panegíricos,  fol.  103  (Dice.  Autor.). 

—  c)  Asiduo  y  atento,  x)  t  Pues  si  el  indicio 

3ae  tiene  |  Es  que  yo  asisto  á  su  calle,  |  Po- 
réis,  para  encarecelle,  |  Decirle  que  doña 
Clara  |  iMe  tiene  en  ella  asistente,  j  Solís,  El 
amor  al  uso,  2  (R.  47.  93).  «  Sabré  proceder 

—  |  Solícito  y  asistente  |  Hasta  tocar  la  oca- 
sión |  De  mi  vida  y  de  mi  muerte.  »  Cald.  A 
secreto  agrario  secreta  venganza,  2.  6  (1!. 
7.  6012).  —  ¡3)  Por  extensión  se  aplica  á  las 
cosas.  «  Lo  que  no  se  alcanza  leyendo  una  vez, 
se  alcanza  otra,  ó  lo  descifra  la  meditación 
asistente,  i  Quev.  Job  (R.  48.  229').  «  Su  oficio 
es  valerse  de  los  ministros  como  instrumentos 
de  reinar,  y  dejarlos  obrar,  pero  atendiendo  á 
lo  que  obran  con  una  dirección  superior  más 
ó  menos  inmediata  ó  asistente,  según  la  im- 
portancia de  los  asuntos.  »  Saav.  Emp.  57 
(R.  25.  1522).  —  d)  Que  se  halla  presente  pa- 
ra el  servicio  ó  ayuda  de  una  persona.  Con  á. 
i  Su  ejecución  la  trataban  solamente  personas 
forzosamente  asistentes  al  príncipe,  que  no 
se  pudiesen  extrañar  ni  excluir.  »  Quev. 
M.  Bruto  (I!.  23.  U81). 

e.  Sust.  ai  Persona  que  acompaña  á  otra  en 
algún  acto  ó  en  el  desempeño  de  algún  encar- 
go. «  Más  advertido  consejo  es  poner  al  lado 


del  príncipe  algún  confidente  en  quien  esté 
la  dirección  y  el  manejo  de  los  negocios,  como 
lo  hizo  Vespasiano  cuando  dio  la  pretura  á  su 
hijo  Domiciano  y  señaló  por  su  asistente  á 
Muciano.  >  Saav.  Emp.  100  (R.  25.  262'). 
<  Era  también  muy  modesto  y  humilde  en  las 
disputas.  Cuando  se  examinaban  los  que  se 
habían  de  ordenar,  oía  primero  el  parecer  de 
los  asistentes,  y  seguíalo.  »  Gran.  Vida  dcB. 
de  los  Márt.  6  (R.  I  i.  438a).  —  b)  En  especial, 
Cualquiera  de  los  dos  obispos  que  ayudan  al 
consagrante  en  la  consagración  de  otro,  i  Se 
i  ■  •  1 1 1  - :  i  _:  i-«'>  en  esta  caledral  metropolitana  en  8 
de  Febrero  de  1784,  siendo  consagrante  el 
arzobispo  Lorenzana,  y  asistentes  su  obispo 
auxiliar,  titulado  de  Constancia,  don  Felipe 
Pérez  de  Santa  María,  y  el  obispo  de  Plasen- 
cia.  s  Esp.  sagr.  47,  p.  136. —  c)  En  algunas 
órdenes  regulares  el  religioso  nombrado  para 
asistir  al  general  en  el  gobierno  universal  de 
la  orden  y  en  el  particular  de  sus  respectivas 
provincias.  Acad.  Dice,  a  Ordenan  las  consti- 
tuciones de  nuestra  Compañía  que  el  prepósito 
general  tenga  cabe  sí  cuatro  padres  de  los 
más  graves  della,  que  llamamos  asistentes, 
porque  asisten  al  general,  y  le  sirven  de  con- 
sejo y  de  ayuda  en  lodos  los  negocios  graves 
queso  ofrecen.  »  Rivad.  Vida  del  P.  Lainez, 
2.  7  (R.  60.  145-).  —  dj  Asistentes  á  cortes  : 
los  consejeros  de  la  real  cámara,  que  de  orden 
del  rey  reconocían  los  poderes  de  los  procu- 
radores á  cortes  y  asistían  á  sus  deliberacio- 
nes. Acad.  Dice.  —  c)  Empleado  público  que 
en  algunas  villas  y  ciudades,  como  en  Sevilla, 
Marchena  y  Santiago,  tenía  las  mismas  atri- 
buciones que  el  corregidor  en  otras  parles. 
Acad.  Dice.  í  Asistente  de  Sevilla,  Corregidor 
ó  gobernador,  que  asiste  por  el  rey.  j>  Covarr. 
«  Hijo  deste  Juan  de  Merlo  fue  Diego  de  Merlo, 
asistente  de  Sevilla,  caballero  muy  honrado.  ¡> 
Comend.  Griego,  Lab.  198  (70a).  «  Tiene  un 
bercebú  en  el  cuerpo  este  conde  de  Puñon- 
rostro,  que  nos  mete  los  dedos  de  su  puño  en 
el  alma  :  barrida  está  Sevilla  y  diez  leguas  á 
la  redunda  de  jácaros  :  no  para  ladrón  en  sus 
contornos;  todos  le  temen  como  al  fuego, 
aunque  va  se  suena  que  dejará  presto  el  cargo 
de  asistente.  »  Cerv.  Nov.  8  (R.  1.  185'). 
«  Claramente  se  ve  [su  experiencia]  en  una 
larga  carta  que  escribió  al  asistente  de  Se- 
villa. »  Gran.  Vida  de  Avila,  3.  I  (R.  11. 
4581).  «  Recetáronsele  al  asistente  [de  Sevilla] 
mil  puñaladas,  s  Quev.  Gran  Tac.  23  (R. 
23.  527a).  «  Este  concepto  en  que  vamos 
hablando,  es  en  el  que  ha  corrido  siempre 
dicha  real  orden.  Su  cumplimiento  no  se  puso 
por  ante  el  escribano  de  la  intendencia,  sino 
por  ante  el  de  gobierno,  que  actúa  en  todos 
ios  negocios  de  esta  clase,  que  son  de  pecu- 
liar conocimiento  de  los  asistentes,  como  ta- 
les, í  Jovell.  Inf.  sobre  extr.  de  aceites  (R. 
50.  21).  t  Esta  farsa  fue  representada  la  pri- 
mera vez  en  Sevilla,  año  de  1579,  siendo 
asistente  de  ella  don  Francisco  Zapata  de  Cis- 
neros.  »  Mor.  Orig.  catál.  132  (li.  2.  210«). 
ii  Tenía  concertada  una  plática  secreta  con 
don  Diego  de  Merlo,  caballero  de  grande  áni- 
mo, de  consumada  prudencia,  nombrado  por 
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los  Revés  Católicos  asistente  de  Andalucía.  » 
M.  de  la  liosa,  h.  de  Solís,  2.  19  (í.  361).  — 
fi  Soldado  destinado  á  servir  á  un  oficial. 
<  ¿Quiénes  dice  usted  que  son"?  —  Un  teniente 
coronel  y  mi  asistente,  i  Mor.  El  si  de  las 
niñas,  i.  15  <R.  i.  1331).  «  Divisamos  una 
persona  á  caballo,  viéndose  ser  la  de  un  ofi- 
cial  seguido  de  su  asistente,  s  A.  Galiana-, 
Recuerdos,  p.  257.  «  Te  traeré  á  mi  regi- 
miento. (  Antes  de  pasar  revista  Te  lomaré 
di-  asistente.  >  Bretón,  Los  dos  sobrinos,  '■'>. 
13  (I.  37).  —  «i  En  general,  Sirviente.  «  La 
quintilla  acabó;  los  vasos  llena  |  Fiel  asistente 
(le  licor  precioso,  i  Mor.  Lección  poét.  (R.  2. 

■  u  i-). 

ver.  antee!.   Siglo  XV  :  n  Dixo  la  misa  el 
dia  de  su  enterramiento  el  cardenal  de  I 
ña  con  algunos  perlados  que  alli  estaban  por 

■  ates  c I  en  el  altar,  i  Crón.  Enr.  IV. 

168  (R.  70.  221a).  i  La  presencia  del  dicho 
señor  rey  —suple  toda  solemnidad é defecto, 
quanto  mas  asistente  su  consejo  é  tantos  étan 
notables  prelados,  condesé  caballeros,  i 
/  Tardes.  68  (91 ').  «Teniéndole  en  mucho  poi 
llamarlos  e  querer  Fuesen  presentes  e  asis- 
tentes. »  Villena,  Arte  cis.  15  99 

Etim.  Lat.  assistentem,  assistens,  que 
asiste,  part.  de  assistere,  asistir. 

asistir,  v.  i.  a)  Estaró  hallarse  presente 
(intrans.).  x)Absol.  «  Hoy  ha  de  verse  ¡  Que 
aquí  presente  mi  deidad  asiste,  |  Ella  en  si 
misma  \  no  en  ministros  suyos.  »  Jáur.  Atilin- 
ta, pro'/.  (R.  12.  132a).  «  Queda  el  de  Cabra 
ocupado  |  En  conservación  del  puesto  —  |  — 
Discreto  el  acuerdo  fue,  |  Y  que  asista  es  con- 
veniente, V  reformando  la  gente,  |  El  paso 
tomado  esté,  i  Lope,  Fuente  Ovejuna,  o.  10 
(R.  41.  646a).  «  Él  dichos,,,  yo  infelice,  |  Él 
asistiendo,  yo  ausente,  |  Yo  cautivo  y  libre  él, 
|  Me  contrastará  mi  suerte  |  Cuando  tú  me 
cautivaste  :  |  Mira   si    es  bien   me  lamente,  s 

Cald.  El  principe  constante,  I.  II  di.  7. 
249a).  -  ¡3)  Con  en,  para  expresar  el  lugar 
donde  alguien  se  baila  presente  ¿adonde  con- 
curre á  menudo.  Con  esta  partícula  se  denota 
mu  permanenci  i  mas  larga  que  la  que  en 
otros  casos  se  significa  con  á.  i  II  de  ordina- 
isistía  en  la  tienda,  ocupado  en  el  benc- 
tii  mi  de  su  hacienda,  i  Vientan,  Guzmán,  2.  2 
9  (R.  :;.  318*  i.  i  Hija,  con  tal  pobreza,  |  bien 
veis  la  dificultad  De  asistir  en  la  ciudad  i  n 
hombre  de  mi  nobleza,  i  I  ope,  /.'/  hijo  de  los 
leones,  2.  I  (R.  34.  233*).  €  S :ho  asistir 

En  esta  calle,  j  mirar  \  esla  casa,  puede 
dar  ¡  i  ontra  mi  honor  qué  dei  ir.  Vlarcón, 
/  oí  empeños  ie  un  engaño,  I.  2(R.  20. 

Yo  te  he  llamado  por  ver  |  Que  indigna- 
mente asistía-    E  ii  la  aldea ;  peí  o  ahora  —  | 
Quiero  que  á  mi  lado  t  ivas,  ,  Y  asi 
en  palacio  ¡  Te  quedes,  i  Mto,  i  a  mienta  con- 
¡  ú  ncia  acusa,  I.  15  (R.  39.  106       Como  no 
muestran  bis  pulsos  el  dolor  de  las  alma 
difii  ultoso  j  i  asi  imposible  entender  la  enfer- 
medad que  en  ella         ¡        I !en ,  Pere.  i.  12 
II.  i    6#6(  i .  i  Con  traje  rii  a  ó  pobre,  b 

o  ii iste,  |  Es  uno  misi mprfl  un  rostro 

bollo .    i  !ue  •'!!  i i  plomo,  siempre  deja  >•! 


sello  |  La  forma  que  grabada  en  él  asiste.  > 
L.  Vr.'-ns.  son. 33 (R.  12.  265a).  —  <  Esta  una 
mea  de  peñascos  era,  |  Donde  un  bravo  \  fe- 
roz gigante  asiste,  i  Valb.  Bern.  II  (R.  17. 
2531).  5  Déjennos  libres  las  mesas  de  los  go- 
bernadores, donde  ha  de  asistir  todo  primor  y 
toda    atildadura,   i    Cerv.    Quy.    i.    Í7   [R.    1. 

500a).  (Asistió  después  en  la  batalla  de 
Lepante,  donde  mandó  con  inteligencia  y  \  alor 
el  ala  izquierda  de  la  escuadra  otomana.  > 
Clem.   Coment.  '■'<,  p.  .156.  i  Este  caballero 

ii-istiú  en  la  toma  del  Peñón  de  Vétez  el  año 
de  1564,  y  "ii  1 1  primera  campaña  de  mar  que 

el  ib'   1568    hizo  I),  .luán  ib'    Vustria  sobe  las 

s  de  África,  i  Id.  ib.  3,  p.  167.      -,  Con 
o.  para  denotar  el  lugar  donde  uno  se  baila 
iradamente. « Quise  entrará  sus  jardines, 
Sin   saber  qué  un'  Uei  ase     \   ver  lo  que 
tantas  veces     Halda  visto;  qui  I  icil 

Indo  el   tiempo  que  no  asistm  ,  Al  sitio  sus 
majestades,  i  Cala.  Casa  con  dos  puertas,  1. 
i  ilí.  7.  130        Vuti-s  ¡\f  entrar  en  tu  corte  | 
Su¡ie  que  i  esta  quinta  alegre     asistías.  >  Id. 


El  principe  constante,  '■'>■    í   (R. 


«  Corre  la  aurora  de  la  noche  el  velo,    Para 
que  el  sol  a  nuestro  polo  asista,  i  Lope,  egl. 
[Obr.  sur ii.  ni    179).  —  «  Era  pú- 
blica voz  que  la  persona  |  Del  César  al  ejército 

asistía  |  V  de  sus  paladines  la  enrona  ¡  Con  la 

suya  llevaba  \  componía,  i  Valb.  Bern.  í  (R. 
17.  180a).  —  oca) También  se  usad  para  de- 
notar el  objeta  con  que  uno  se  halla  presentí-, 
i  Rústico  dios  Pan,  Ruégote  que  asistas  \ 
honrar  mis  cantares  Con  tu  melodía,  i  Igle- 
sias, letr.  I.  I  (11.  61.  117').—  S)  \  este  lugar 
corresponde  la  acepción  :  Concurrir  con  fre- 
cuencia á  alguna  casa;  la  \cad.  en  las  últimas 

edici s  del  Dice,  la  da  como  transitiva,  de 

suerte    que  se  diría  Fulano  asiste   la  casa   de 

Zutano.    En   ediciones  anteriores  está   c o 

intransitiva,  j   esto  parece  lo   cierto.   —  •») 

Hallarse  presente  en   un   acto,   como   reunión. 

(¡esta,  ceremonia  (tntrans.).  z)  Absol.  i  Si  no 

le  lavare,  no    tendrás   parle    ci ligo    en  osle 

convite,  porque   no  recibirás  la  parte  de  los 

I  ruin,  j  gozos  que  reciben  lo- que  asisten  lava- 
dos j  puros.  »  Puente,  Mrd.  i.  9  ■-■  113).  — 

ii  (/,  para  expresar  el  acto.    I  o  pi  incip  il 
que  hago  es  asistir  i  sus  ■  .  >  < 

dejarle  i  o r  de  lo  que  me  parece  que  le  i  on 

viene,  i  Cerv.  Ouij.i.  17  (R.l.  Quién 

asiste  •'  la  misa  j  S  los  divinos  oficios  con  la 
reverem  ia  que  merecenf  Gran.  Prdt.  sa- 
fe \to  1 1>  6.  5).  asistir  quiso  á  i.,  boda  Del 
águila  —  I  i  corneja,  i  Alarme.  No  hay 
nuil  que  por  bien  m  di  nga,  i.  s  i  R 
186a).  i  Desde  aquestas  soledades,  i  Habita- 
ción   apacible,      Miro  ni   l,i  pla/a    del    inundo 

i  oa  que  i  sus  fiestas  asisten,  i  Gong.  rom. 

II  i  (R.  32  549a).  «  Hoy  be  asistido  por  ma- 
n.iiu  \  tai  de  .i  la   mayor  diveí  sióu  de  lo 

|i les.      Cadalso,  Cart.  muí  r.  72  i  -'    - 

i  \  la  inhiba  do  un  caballero  aficionado  .i  las 
letras,  \  versado  en  ellas  más  que  regular- 
mente, '  i  lían  varios  inge t  de  esta  corle.  > 

T.  Iriarte,  Lt'ter.  en  cuaresma  (7.  3  •  s''  ve 
que  ;i  Ioí,  concilios  de  esta  primara  época  de 
l.i  restauración   asistían,  come  de  antes,  los 
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prelados  y  los  grandes  del  reino.  » Jovell.  Def. 
de  la  Junta  Central,  apead.  12  (R.  i6.  5981). 
«  Recomendamos  por  lo  mismo  muy  entraña- 
blemente al  rector  que  vele  con  particular 
cuidado  soljre  la  observancia  de  lo  aquí  pre- 
venido, que  asista  y  presencie  por  si  mismo 
estos  pasos,  que  haga  asistir  á  ellos  á  todos 
los  colegiales  que  no  tengan  que  concurrir  á 
actos  ó  academias  de  universidad.  »  Id.  Regí. 
col.  de  Caíate.  2.  1  (P..  46.  200'-).  «  Sobre 
este  requisito  del  arte  podrá  muy  bien  equi- 
vocarse el  hombre  más  docto  alguna  vez ;  pero 
el  concurso  que  asiste  á  la  representación, 
nunca  se  engaña.  »  Mor.  Obr.  post.  1,  p.  60. 
<t  Deciden  que  la  pieza  un  vale  nada,  que  el 
autor  no  sabe  nada,  que  es  muy  mal  hecho 
que  nadie  asista  á  la  representación  de  su 
obra,  ni  la  lea,  ni  la  celebre.»  Id.  ¿6.  1 ,  p.  159. 
«  Entre  tan  gratas  aclamaciones  y  arrullada  por 
aquel  agradable  murmullo  de  las  pacíficas  y 
tranquilas  turbas,  que  asisten  con  júbilo  á 
una  tiesta  popular,  llegó  la  lujosa  comitiva  á 
la  iglesia  mayor.  í  A.  Saav.  Masan.  1.  16  (5. 
I2ii).  t  Asiste  á  una  corrida  de  toros,  y  goza 
más,  si  cabe,  que  el  día  que  se  libró  de  la 
quinta.  »  Hartz.LV  lugareño  en  Madrid  (340). 
—  y)  Con  en,  en  igual  sentido  (hoy  tiene  poco 
uso).  «  De  nuevo  se  mandó  que  á  la  muerte 
de  cualquier  obispo  se  hallase  el  que  de  los 
obispos  comarcanos  fuese  para  ello  avisado 
para  asistir  en  el  enterramiento  y  honras  del 
difunto,  y  acudir  á  lo  que  ocurriese.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  ti.  X  (It.  30.  1601).  <t  Acúsese  tam- 
bién de  no  haber  asistido  en  la  misa,  y  en  los 
oficios  divinos,  y  en  los  lugares  sagrados  en 
presencia  del  Santísimo  Sacramento  con  aquella 
devoción  y  reverencia  (pie  debiera.  »  Gran. 
Mem.  vida  crist.  2.  í  (I!,  x.  2í2M.  «  Llegó  | 
De  Roma,  donde  asistió  |  En  la  canonización 
|  Del  santo  fray  Bernardino.  »  Lope,  San 
Diego  de  Alcalá,  3  (R.  52.  5273).  «  Entre  las 
cortes  de  amor  del  siglo  XIV  fue  muy  célebre 
la  que  tenía  en  su  palacio  Taneta  Cantelmi, 
señora  de  Romanil,  así  porque  asistían  en  ella 
las  más  distinguidas  y  discretas  señoras  de  la 
Provenza,  como  porque  esto  mismo  la  hacia 
más  frecuentada  de  los  nobles  trovadores  de 
aquel  tiempo.  »  Jovell.  Descr.  del  cast.  de 
Bellver,  nota  7  (R.  46.  407').  —  <*)  Alguna 
vez  se  halla  usado  como  trans.  «  En  aquella 
sazón  fueron  más  frecuentes  [las  fiestas]  y  de 
mayor  solemnidad  por  el  agasajo  de  los  espa- 
ñoles, fomentándolas  y  asistiéndolas  Motezu- 
ma,  contra  el  estilo  de  su  autoridad.  »  Solís, 
Conq.  de  Méj.  3.  15  (R.  28.  289s).  —  aa)  Part. 
Cp.  concurrido.  «Así  corrió  la  suerte  de  este 
espectáculo,  más  ó  menos  asistido  ó  celebrado 
según  el  gusto  y  genio  de  las  provincias  que  le 
adoptaron.  ¡>  Jovell.  Mem.  sobre  espect.  1,  (j  2 
(R.  46.  486-).  —  £)  Con  de,  para  expresar  en 
calidad  de  qué  se  halla  uno  presente.  «  Asis- 
tir de  oyente,  n  Acad.  Gram.  —  c)  Hallarse 
presente  en  id  desempeño  de  algún  oficio  ú 
operación  (intrans.).  Con  á.  «  Si  trujeres  á  tu 
mujer  contigo  (porque  no  es  bien  que  los 
que  asisten  á  gobiernos  de  mucho  tiempo 
estén  sin  las  propias),  enséñala,  doctrínala  y 
desbástala  de  su  natural  rudeza,  i  Cerv.  Quij. 


2.  42  (R.  1.  4022).  «  Sabida  cosa  es  que, 
cuando  la  mujer  asiste  á  su  oficio,  el  marido 
la  ama,  y  la  familia  anda  en  concierto.  »  León, 
Perf.  cas.  1  (R.  37.  213-').  «  Vuestra  piadosa 
atención  [  Me  dio  la  administración  |  De  alca- 
balas de  Jaén,  |  Y  para  cuatro  años  van  |  Que 
á  este  oficio  asisto  atento.  s>  Mto.  El  valiente 
justiciero,  2.  2  (R.  39.  338').  —  t  Tuvieron 
por  bien  de  apaciguarse  y  aun  de  ser  media- 
neros de  hacer  las  paces  entre  id  barbero  y 
Sancho  Panza,  que  todavía  asistían  con  gran 
rencor  á  su  pendencia.  »  Cerv.  Quij.  1.  46  (R. 
1.  384a). 

S.  a)  Hallarse  en  presencia  de  un  superior, 
de  ordinario  prestando  servicio  ó  rindiendo 
homenaje  {intrans.).  a)  Con  á,  para  denotar 
la  persona  en  cuya  presencia  se  está  (raro). 
«  Antes  de  la  oración  se  apareja  como  un 
fuerte  luchador  para  asistir  á  Dios,  y  resistir 
á  los  pensamientos  desvariados.  »  Gran.  Esc. 
espir.  IN  1 1!.  11.  3371).  «Espantábanse  los 
que  presentes  estaban  de  ver  la  belleza  de  su 
rostro,  y  la  gravedad,  y  honestidad  con  que 
asistía  al  juez.  »  Id.  Siinb.  2.  21  (R.  6.  33Í1). 
—  p)  Con  ante,  delante  de.  «  Si  conociésemos 
el  don  de  Dios,  y  supiésemos  quién  es  éste 
que  está  entre  nosotros,  ¿con  qué  reverencia 
asistiríamos  delante  del?  «Gran.  Adic.  al  Mem. 
2.  13,  consid.  5,  §  2  (R.  8.  4662).  —  c  Acuér- 
date de  aquel  terrible  y  espantoso  día  en  que 
todos  habernos  de  asistir  ante  el  trono  de 
Cristo,  para  dar  razón  de  todas  nuestras 
obras.  »  Id.  Guia,  1.8  (R.  6.  36-).—  T)  Al/sol. 
Obsequiar.  «  Asiste;  que,  asistiendo,  estoy 
seguro  |  Que  has  de  rendiría.»  Lope,  El  acero 
de  Madrid,  2.  13  (R.  24.  3752).  —  aa)  Tam- 
bién se  halla  como  trans.  «  Ya  he  sabido,  | 
|  Ingrata,  que  te  festeja,  |  Te  asiste  y  aun 
te  merece  |  Don  García.  »  Solís,  El  amor  ai 
uso,  2  (R.  47.  102).  — fc)  Acompañar  áalguno 
en  un  acto  público  ó  mientras  desempeña  al- 
gún cargo  ú  oficio,  a)  Intrans.  Con  con,  para 
expresar  la  persona  á  quien  se  acompaña. 
«  El  rey  había  enviado  á  I).  Antonio  de  Luna, 
hijo  de  ü.  Alvaro  de  Luna,  y  á  D.  Juan  de 
Mendoza,  hombres  de  gran  linaje,  pláticos  en 
la  guerra,  que  habían  tenido  cargos  y  dado 
buena  cuenta  dellos,  para  que  asistiesen  con 
el  conde  de  Temlilla  como  consejeros,  es- 
tando á  la  orden  que  él  les  diese.  »  Mend. 
Guerra  de  Gran.  2  (R.  21.  86').  —  ¡3)  Trans. 
«  Como  él  dijese  esto,  uno  de  los  ministros 
que  asistían  al  pontífice,  dio  una  bofetada  á 
Jesú.  í  Gran.  Orac.  y  consid.  1,  miérc.  por 
la  man.  (R.  8.  71').  «  Rige  |  Mejor  el  cetro  la 
sombra  |  De  un  varón  que  una  mujer;  |  Cuanto 
más,  que  el  reino  goza  |  De  consejeros  pru- 
dentes |  Que  asistan  á  su  persona.  »  Alarcón, 
La  crueldad  por  el  honor,  1.  13  (R.20.  4552). 
«  Los  grandes  y  señores  de  la  corte,  los  no- 
bles, los  caballeros,  los  extranjeros  y  volun- 
tarios que  asistían  á  los  reyes  en  la  guerra, 
obtenían  de  ellos  lugares  y  términos,  sin  más 
cargo  que  el  de  poblarlos  y  el  de  concurrir 
con  sus  personas  y  las  de  los  nuevos  vecinos 
á  la  defensa  del  estado.  »  Jovell.  Disc.  sobre 
la  legisl.  y  la  hist.  (R.  46.  2922).  —  «  Aquí 
dejó  san  Lucas  en  el  fin  de  los  Hechos  Apos- 
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tólicos  la  historia  de  san  Pablu,  a  quien  asistía 
inseparable,  callando  su  nombre  y  todas  sus 
acciones.  Quev.  Vida  de  S.  Pablo  (I!.  18. 
461).  «  Pedro  llevó  el  estandarte  y  le  asistió 
Antonio,  l  i) ice.  Autor.  —  xz)  Parí.  «  Ad- 
mitiólos Hernán  Cortés  á  su  presencia,  asistido 
de  todos  sus  capitanes,  n  Solis,  Conq.  de Mej. 
1.-20  (11.  28.  229*).  -c)  Tratándose  de  los 
enfermos,  cuidarlos  ó  procurar  su  curación 
(traus.).  «  Estoy  asistiendo  á  fulano.  »  «  Le 
asiste  tal  médico,  i  Acad.  Dice.  Según  el 
docto  Olivares,  |  (Jue  de  orden  del  rej  le  trata 
|  Y  asiste,  de  día  en  día  |  Su  mal  estado  se 
agrava,  i  Núñez  de  Arce,  El  ha;  de  leña,  í- 
1  1 176).  <  Sin  duda  se  propuso  acompañar  y 
asistir  á  la  agonizante  libertad,  al  modo  que 
un  hombre  virtuoso  acompaña  y  asistí'  en  el 
último  trance  á  su  amigo,  y  aunque  despeda- 
zado con  el  sentimiento  y  penetrado  de  horror, 
le  consuela  y  le  sostiene  animosamente  hasta 
el  momento  en  que  espira,  i  Quint.  Cartas  á 
L.  Holland,  9  (R.  19.  582*).  —  d)  Atender  al 
buen  servicio  i'i  agasajo  de  alguna  persona; 
en  particular,  Servir  en  algunas  cosas,  como 
los  mozos  de  asistencia,  que  no  sirven  para 
todas  las  eosas  que  los  criados  (trans.).  x) 
t  Eso  reservo  |  Para  el  nido  del  rey.  |  —  Yo 
le  asisto  tan  adentro.  '  Y  tanto  lia  de  mi  |  l.a 
corona  y  el  gobierno,  I  Que,  en  decírmelo, 
podéis  |  Pensar  que  habláis  con  él  mesmo.  » 
Mto.  i;i  valiente  justiciero,  1.8  (R.  39.  3 

—  i  Los  familiares  serán  criados  comunes  del 
i  olegio,  y  asistirán  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  colegiales  en  cuanto  les  fuere  necesario 
en  sus  cuartos  y  personas  —  Y  si  también 
juzgare  más  conveniente  dividir  la  asistencia 
de  los  individuos  del  colegio  entre  los  familia- 
res, el  rector  hará  esta  distribución,  señalando 
á  cada  uno  las  personas  que  debe  asistir.  t 
Jovell.  Real,  del  col.  de  Calatr.  I.  i  (R.  16. 
1761).  i  Es  el  caso  que  me  ha  destinado  el 
ama  desde  hoy  á  los  cuartos  de  abajo,  y  por 
eso    me    toca    servir  á   la  señora  que   vino 

anoche;  la   Tomas, i    es  la  que    tiene  que  asis- 
tirle i  usted.  »  ll.ii  i/,  l.a  coja  .</  el  enc<" 
1.  I    (283).  —  xa.)  Part.  «Salgo,  dejando  mi 

albergue,  |  Donde,  de  cuantas  deidades  |   EstOS 

jardines  tienen      Asistida,  estaba  dando  | 

A  l.i  luna  de  mi    tiente      Pedias  guirnaldas    de 

dores.  Cald.  Los  tres  mayoresprodigios,  loa 
1 1;.  7.  263').  -  Yo  he  propuesto  a  la  novia  que 
tuviese  a  bien  homar  un  casa,  en  donde,  asis- 
tida de  mi  mujer  V  de  mis  lujas,  estaría  —  > 
Mor.  La  etl  "ría  de  lOS  mandos,  '■'■-  ■'.  ib.  _'. 
157*).  ,'i  Se  dice  también  del  servicio  que 
•  o  hace  en  las  casas  de  huéspedes,  i  Contra- 
tan con  el  huésped  el  prc,  10  de  la  comida  por 
un    tanto   diario.    i|iie    nunca   es    tan    excesivo 

i  orno  en  las  tondas,  teniendo  además  la  ven- 
taja de  verse  asistido  con  mayor  mires  v  por 
personas  de  otra  clase  que  en  aquéllas.  >  Me- 
sonero, Manual  de  Madrid,   uní  INil,  p.  11.".. 

—  el  Servir  interinamente;  «  j  .i-i  se  dice  : 

ahora  sin  criado,  y  me  asiste  Martín.  » 
Acad.    DiCC.    —    ri    En    el   juego    di'    naipes, 

l.  hai  en  tas  ibi  mismo  palo  que  el  de  aquella 
que  se  jugo  primero  (tntrant.).  Acad.  Dice 
La  misma  metáfora  se  halla  en  servir. 


s.  ni  Estar  con  alguna  persona,  ó  hacérsele 
presente  para  prestarle  auxilio  (intrans.). 
Con  con,  para  expresarla  persona  i  quien  se 
da  ayuda.  «  0  mano  del  Todopoderoso,  que 
movías  á  tu  precursor,  muéveme  con  ímpetu 
á  cumplir  tu  santa  voluntad,  y  asiste  siempre 
coumigo,  núes  sabes  que  sin  ti  ninguna 
puedo.  »  Puente,  Med.  i.  13  il.  327).  Yo  á 
quien  ha  sido  dada  toda  la  potestad  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  os  envío  por  el  mundo 
como  mi  Padre  me  envió  á  mi;  asistiendo  con 
vosotros,    como  el    asistió    eonmigo.   »    Id.    ib. 

5.  15  ■'■  83).  i  Pues  eres  Espíritu  de  verdad, 
enséñala  inda  verdad  [á  mi  alma],  desterrando 
Je  ella  toda  falsedad  y  mentira,  asistiendo  con 
ella,  para  que  conozca  todo  lo  que  ha  de 
aocer  y  no  se  olvide  de  ello  al  tiempo  de 
obrar.  1  Id.  ib.  •">.  22  (3.  I  16).  —  b)  Por  ex- 
tensión, Favorecer,  ayudar,  socorrer  (trans.). 
x)  «  En  las  cuales  [palabras]  hallarán  los 
tristes  consuelo,  los  enfermos  medicina  —  y 
les  pobres  y  atribulados  liel  socorro  de  to- 
dos sus  niales,  pues  á  todos  ellos  asiste  con 
paternal    cuidado   y   previdencia  quien  por   SU 

remedio  puso  la  vida.  <  Gran.  Adic.  al  Mein. 

med.  21,  §  3  (R.  8.  585*).   €  Don  Lope  se  fue  á 

Olellapara  verse  con  la  reina  doña  Berenguela 
y  asistilla.  ca  se  temía  no  la  cercasen  dentro 
de   a, piel  castillo,    i    Mar.   Ilisl.   ESV.  12.  6  lll. 

30.350'). *  iQuéesesto?  |  — Es  saber  vuestro 

peligro,  I  ^  sin  que  vos  lo  sepáis,  |  Quise  venir 
á  asistiros.  »  Cald.  ¿Cual  es  mai/or  perfec- 
ción? 3.  1  (li.  7.84*).  i  Le  dejé  partir  libre] 
le  asislió  con  dineros  para  SU  viaje.  •■  Saav. 
Emp.  .'il  (R.  25.  138*).  «  Guzmán  se  resolvía 
á  seguirle,  prometiéndole  que  le  asistiría  en 
todas  sus  empresas  menos  contra  el  re]  de 
Castilla. »  Quint.  Cuzmau  el  Bueno  (R.   19. 


-)•  « 


El  los  defendió  de  los   insultos  de  su 


hermano,  les  dijo  que  merecían  tanto  como 
los  que  asistieron  á  don  Pelayo  en  la  restau- 
ración de  España.  »  Id.  Pizai'ra  (\\.  19.  :!li'i. 

í  Tal  señor  asistió  á  don  fulano  para  que  con- 
siguiese el  empleo;  I  I  Tales  ]  tales  canóni- 
gos asistieron  con  su  voto  á  don  fulano  para 
que  lograse  la  prebenda.  »  Dice.  Autor.  — 
Pos.   i  Si  Pompeyo  no  fuera  asistido  de 

Marco  Bruto  (cosa  que  estimo  lauto),  no  trajera 

á  si  |a  espía  de  su  retirada  para  su  muerte.  » 
Quev.  .1/.  Bruto  di.  23.  138*)         pfl)  Parí. 

n  Tres  días  se  detuvo  el  ejército  en  Cualipar. 
isisinlo  libei  ahílenle  de  i  uanto  hubo  niel  es- 
leí'  por  cuenta  de  la  república.       N'lis.  f.'i/íii/. 

de  Méj.  5.  i   (R.  28.  341 ').       e)  Tratándose 

de   cosas,    Vcudir    á    su  relucdi i    su    logro 

(tntrans.).  Con  i,  para  denotar  aquello  que 

se  pretende  remediar  ó  lograr,  x)  «  ,'.  'Jue 
puede  ser  .le  tan  grande  admiración, 
como  ver  aquel  Seiior  de  lo  majestad  ---depo- 
sitado en  las  iglesias,  p,M ,  iU  miar  i  nuestra 
di  \ u  su  presencia,  y  asistir  a  nuestras 

lágrimas?  »  Gran.  Adic.  ai  kfctn  8.  13,  con- 
sta. 5,  §  Z  (1¡.  8.  166').  «  Sin  duda  peligrara 
l,i  religión]  en  aquel  nobilísimo  remo,  :i  \\i' 
i, di,  i  asi  JtidO  ,i  su  reparo  las  liier/as  J  cui- 
dado del  rej  i  Colonia.  Guerras  'le  los  /■;.-•/. 
Bajos,  i    R.   Í8.  ■''>■     Castigo  ordína le 

ambiciosos,  por  no  saber  ceñir  ni  moderar  sus 
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deseos,  asistir  flojamente  á  todos  y  no  lograr 
ninguno.  s>  Id.  ib.  2  (R.  28.  182).  i  Es  conve- 
niencia de  los  eclesiásticos  asistir  en  tales 
ocasiones  con  sus  rentas  á  los  gastos  públi- 
cos, í  Saav.  Entp.  25  (R.  25.  69').  —  xa)  Con 
una  prop.  subj.  «  Cuando  el  reino  está  bien 
ordenado,  y  tienen  su  asiento  los  tribunales, 
y  está  vivo  el  temor  á  la  ley,  basta  que  asista 
el  rey  á  que  se  observe  justicia  por  medio  de 
sus  ministros.  »  Saav.  Emp.  "22  (R.  25.  60-). 
—  d)  Por  extensión,  Favorecer,  patrocinar 
(trans.),  «Solicitando  Casio  todos  sus  amigos 
contra  César,  le  respondían  todos  que  asisti- 
rían su  intento,  como  Marco  Bruto  le  asistiese 
en  él.  >  Quev.  M.  Bruto  (R.  23.  1-43*).  —  c) 
Met.  Dicese  de  las  cosas  inmateriales  que  obran 
en  favor  ó  defensa  de  alguno  (trans.).  «  Verdad 
es  que  nos  asiste  la  razón,  pero  en  la  guerra  es 
la  razón  enemiga  de  los  negligentes,  y  ordina- 
riamente se  quedan  con  ella  los  que  pueden 
más.  »  Solís,  Conrj.  de  Méj.  4.  9  (R.28.  3 1 7 - > . 
n  Cuando  el  respetable  fallo  |  De  un  tribunal 
se  declara  |  Por  usted,  bien  me  persuado  | 
Que  le  asiste  la  justicia.  »  T.  Iriarte,  El  seño- 
rito mimado,  1.  6(4.  168).  <  Menos  pueden 
prescindir  de  la  notoria  violación  que  de  uno 
y  otro  se  ha  hecho,  ni  del  derecho  que  les 
asiste  para  insistir  en  su  reparación.  »  Jovell. 
Def.  de  la  Junta  Central,  apénd.  10  (R.  46. 
593').  «  Probada  así  la  justicia  que  asiste  ala 
nación  para  ser  llamada  á  cortes,  ¿  puede  du- 
darse todavía  si  existe  la  necesidad  de  convo- 
carla aellas'.'»  Id.  ib.  apénd.  12  (R.  40.5982). 
i  En  medio  de  las  negociaciones  y  disputas 
que  hubo  para  esto,  el  gran  político  perdió  la 
prudencia  que  siempre  le  había  asistido,  y  el 
resentimiento  contra  su  yerno  le  hizo  come- 
ter una  falta  imperdonable.  »  Quint.  Gran 
Capitán  (R.  19.  273'2|.  «  Se  descubren  donde- 
quiera sus  pocos  años  [de  Valbuena],  por  la 
licencia  y  abandono  con  que  escribe,  y  por  la 
monstruosa  prodigalidad  con  que  abusa  del 
don  que  tenia  para  inventar,  y  del  mayor 
que  aun  le  asistía  para  versificar  y  describir,  i 
Id.  Introd.  d  la  Musa  ép.  (R.  19.  171*).  «Es- 
triba la  una  en  el  conocimiento  de  la  dignidad 
del  hombre,  y  del  derecho  que  le  asiste  de 
disfrutar  cierta  libertad,  conforme  á  razón  y  á 
justicia.  »  Balmes,  Protest.  63  (4.  123).  «  Pues 
¿y  el  pleito  que  su  abuelo  |  De  usted  me  ga- 
nó? —  Sin  duda  |  Le  asistió  mejor  derecho  | 
Que  á  usted.  »  Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo, 
3.  5(1.  88). 

per.  anteci.  Siglo  XV:  (como  por  este 
tiempo  se  usaban  asistente,  asistencia,  puede 
hacer  fe  el  siguiente  pasaje  :)  «  Yo  Pero  Ro- 
dríguez Delena,  escribano  del  rey  nuestro 
señor,  que  asistía  en  el  Passo,  se  los  leí.  » 
Passo  honroso,  31  (27'). 

Etim.  Port.,  prov.  assistir;h.  assister ;  it. 
assistere  :  del  lat.  assistere,  adsistere,  comp. 
de  ad,  á,  cerca,  y  sistere,  estar,  hallarse. 
Véase  estar. 

r..n-(i  Trans.  .1,  a,$\  1,  b,  í;  2,  b,  P;  2, 
c,  d,  e;  3,  b,  d,  e.  —  Intrans.  :  1,  a,  b,  c; 
2,  a;  2,  b,  a;  2,  f;  3,  a,  c.  —  Part.  :í,b,  $, 
oux;  2,  b,  ¡3,  asi;  2,  d,  a,  aa;  3,  b,  a,  ¡3(3.  — 
Con  á  :  1 ,  a ,  ■( ;  I ,  b,  ¡3 ;  1 ,  c;  2,  a,  a ;  3,  c.  — 


Ante :  2,  a,  ¡3.  —  Con  :  2,  b,  a;  3,  a,  a.  — 
De  :  1,  b,  e.  —  Delante  :  2,  o,  ¡3.  —  En  :  i , 

a,  ¡3;1,M- 

asociar.  B.  i.  o)  Tomar  uno  por  socio  ó 
compañero  á  otro  para  que  le  ayude  en  algún 
ministerio  ó  empleo  (  trans.).  a)  Con  d,  para 
denotar  el  cargo  ó  trabajo  en  que  se  ha  de  to- 
mar parte.  «  Aureolo,  resuelto  á  entrar  en 
negociaciones,  le  pidió  la  paz  [á  Claudio], 
recordándole  que  Galieno  le  había  asociado  al 
imperio.  »  Lista,  Hist.  Univ.  7,  p.  227.  «  Con 
este  objeto  pidió  socorro  á  la  Sociedad,  asoció 
á  sus  trabajos  á  varias  personas  instruidas  de 
otras  clases,  dividió  la  materia  en  artículos, 
encargó  á  cada  uno  la  ilustración  separada  de 
aquel  en  que  tenía  mayores  conocimientos.  » 
Jovell.  Dict.  sobre  decad.de  socied.  econ.  (R. 
50.  58-).  «  La  Academia  —  ha  buscado  por 
todas  partes  el  mérito  y  la  sabiduría,  las  per- 
sonas más  aptas  para  ayudarla  en  los  objetos 
de  su  establecimiento,  y  se  ha  complacido  en 
asociarlas  á  sus  útiles  y  honrosas  tareas.  » 
Geni.  (Mem.  Acad.  Hist-  6.  xxvi).  «  Desde 
entonces  apenas  contó  la  Francia  un  escritor 
ilustre  á  quien  el  cuerpo  encargado  de  fijar  y 
perfeccionar  la  lengua  no  se  apresurase  á 
abrir  sus  puertas,  y  á  asociarle  á  las  tareas 
que  han  hecho  en  fin  de  un  dialecto  pesa- 
do, rebelde  y  cacofónico,  la  lengua  de  las 
ciencias  naturales  y  exactas,  la  de  las  cien- 
cias metafísicas  y  morales,  y  en  fin  la  de  la 
poesía  y  la  de  la  elocuencia.  »  J.  Burgos, Disc. 
en  la  Acad.  Esp.  (Ochoa,  Apuntes,  I.  225).  — 
aa)  Part.  «  Tito  estaba  asociado  al  imperio, 
y  Vespasiano  le  había  nombrado  su  sucesor.  í 
Lista,  Hist.  univ.  6,  p.  289.  <¡  La  única  espe- 
ranza de  Ojeda  era  la  llegada  de  Martin  Fer- 
nández de  Enciso,  un  letrado  asociado  á  su 
empresa,  que  se  había  quedado  en  la  isla  Es- 
pañola preparando  un  navio  para  seguirlo.  » 
Quint.  Balboa{R.  19.  2812).  —¡3)  Con  d,  para 
denotar  el  grupo  de  que  se  entra  á  formar 
parte,  i  Instalándose  con  el  nombre  de  junta 
soberana  de  Galicia,  asociaron  á  su  seno  al 
obispo  de  Orense,  que  entonces  gozaba  de 
justa  popularidad,  al  de  Túi,  y  á  don  Andrés 
García.  »  Toreno,  Hist.  3  (R.  61.  61').  —  y) 
Con  dat.  refl.  u  Por  lo  respectivo  al  nombra- 
miento de  socio,  nada  debe  usted  agradecerme, 
aunque  fui  el  primero  que  le  propuse  á  la  So- 
ciedad, convencidos  todos  de  lo  que  gana 
nuestro  cuerpo  en  asociarse  personas  del  ta- 
lento, aplicación  y  celo  patriótico  que  brillan 
en  usted.  »  Jovell.  Corresp.  con  Trigueros 
(R.  50.  16I2).  «  Lo  más  notable  de  su  proyec- 
to, y  lo  que  más  llamó  la  atención,  fue  la  idea 
de  asociarse  cincuenta  compañeros  que  él 
había  de  escoger  á  su  satisfacción  entre  los 
pobladores  de  las  islas,  para  que  fuesen  con 
él  los  fundadores  de  los  establecimientos  que 
meditaba.  »  Quint.  Las  Casas  (1!.  19.  446'). 
—  b)  Dar  como  compañero,  hacer  entrar  como 
socio  ó  partícipe  {trans.).  a)  Con  d,  para  ex- 
presar aquello  de  que  se  va  á  participar.  Se 
dice  tanto  en  sentido  propio  como  figurada- 
mente, i  No  es  justo  que  seáis  iguales  á  nos- 
otros, sino  que  ocupéis  el  lugar  de  cristianos 
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advenedizos  j  extraños;  y  aun  esto  no  mere- 
cíais sino  por  la  grande  misericordia  de  Dios, 
que  os  quiso  asociar  á  nuestra  compañía.  » 
,s.  Pablo,  Rom.  advert.  (5  161).  «  Sus 
talentos  [de  Cadalso]  á  la  verdad  eran  hi- 
tante inferiores  á  los  de  los  dos  [de  Heléndez 

j  Moratin] ;  pero  la  ingenuidad  y  el  entusias 

con  que  exaltaba  la  gloria  actual  del  uno  v  las 
hermosas  esperanzas  que  el  otro  prometía, 
como  que  le  igualaban  ron  ellos  y  le  asociaban 
á  su  gloria.  »  Qnint.  Poes.  castell.  del  si- 
glo Ai"///,  2  (R.  19.  I  ¡N-i.  i  Voz  son  irá  que 
al  rielo  le  levante  í  Con  debidos  honores,  | 
Venciendo  d  los  iños  el  desvío,  |  Y  asociando 
á  tu  gloria  el  nombre  mío.  >  Mor.  Poes.  .! 
Goyo  I  R.  2.  61  l '  .  i  La  ve  el  hombre,  j  se 
pasma  |  Itel  poder  sobrehumano  |  Uor  asocia 
á  la  creación  mi  débil  mano.  »  Reinoso, 
12  (R.  67.  2209).  —  zz)  Refl.  Hacerse  compa- 
ñero ij  partícipe.  <  Volveré  ron  nuevo  ardor 
á asociarme á  vuestras  tareas,  y  trataré  asi  de 
saciar  la  única  ambición  de  que  es  capaz  mi 
alma  :  la  de  tener  alguna  parte  en  el  aplauso 
v  en  la  gloria  que  debe  resultaros  de  promi  - 
ver  la  pública  felicidad,  i  Jovell.  Disc.  en  la 
Soc.  Económ.  de  Madrid  (R.  50.  16*).  <¡  Subió 
de  punió  el  afecto  de  los  soldados  de  Isabel, 
cuando  la  vieron  tomar  personalmente  parte 
en  sus  fatigas,  asoci.-n ->■  i  -us  peligros  y  se- 
guir con  dios  las  operaciones  militares. 
Clem.  Elog.  de  Ts.  la  Cat.  \  Vem.  Acad.  ffist. 
(i.  16).  <  Los  literatos  extranjeros  como  Ma- 
rineo y  Pedro  Mártir,  acogidos  y  premiados 
generosamente  en  España,  se  asociaban  á 
nuestra  gloria.  »  Id.  io.  (ib.  6.  19).  —  ¡3)  Con 
á,  para  denotar  la  persona  ó  personas  en  cuya 
compañía  se  entra.  Alguna  vez  se  halla  con 
dat,  pron. «  Cuál  seria  el  padre  que —  echase 
de  su  c;ls;i  á  un  hijo  en  la  edad  en  que  está 

más  necesitado  de    su  auxilio  v  consejos;  qui' 

le  asociase  á  una  muchedumbre  de  oiñi 
diversas  edades,  genios  y  complexiones?  » 
Jovell.  Trat.  deenseñ.3(R.  I6.235').i  Alalu- 
dir  en  nn  • to  i  que  ese  ingenioso  repre- 
sentante 1 1  "i"1  de  Rueda  |  contribuyó  i  enseñar 
á  los  españoles  la  comedia,  tiene  cuidado  de 

n  le     ompañero  á  Torres  Nahai  i  o  i 

M.  de  la  Rosa,  Com.  esp.  3  (2.  166).  —  c) 
Refl.  Juntarse,  reunirse  para  algún  efecto,  co- 
mo los  comerciantes  para-sustratos,  los  jueces 
de  un  tribunal  con  los  dé  otro  para  determi- 
nar algún  pleito,  etc.  o  Con  con  para  denotar 

1 1  pers i  á  quien  uno  se  junta.     No    ere  yo 

quien  otra  vez  le  inste  S  que  pierda  >n  tiempo 
i  n  i  onteí  tai  á  ellas  |  las  censuras  |.  aunque 
para  escribirlas  se  asocien,  coliguen  y  conju- 
ren con  Segai  ra  lodos  los  que  se  le  | 
T.  Iríarte,  Epist.  crit.parenét.  (6.  392).  i  Para 
vengarse,  asociándose  con  otros  conjurados, 

formó  el  proyecto  de  matai    i  ór  el  día 

de  las  elecciones,  i  ^zara,  Vida  de  Cicerón, 
3(1.  191).  c  También  quisiera  enviar  á  Madrid 
li  es  ,',  clínico  juegos  pat  b  al  unos  ami 
en  este  cuso  me  valdré  de  usted  para  que  me 
■  con  Molinie,  \  apro- 
ii  la  ocasiones  que  se  presenten  de  en- 
caminarlos .i  su  destino.  »  Mor.  ObT.  nóst.  ■'■, 
p.  35.  i  lie  que  se  Memo  mandar  al  doctor 


Palacios  Rubios,  uno  de  aquellos  sejí 

que  asociándose  con  el  licenciado  j  conferen- 
ciando los  dos  detenidamente  sobre  la  materia, 
presentasen  un  plan  para  el  gobierno  de   los 

indios,  i  Qnint.  Las  Catas  (R.  19.  í  íl'p. 
«  Habiendo  dejado  su  patria  y  sus  bienes  vino 
á  Roma   en   1560,  j   se  aseció  con  un  cierto 

número  de  personas  caritativas  para  trabajar 
en  esla  clase  de  instrucción.  »  Geni.  Contení. 
6,  p.  59.  «  Le   movió   á   entrar    y   tener  parle 

principal  en  un  proveció  de  hombres  más  ce- 
losos que  prudentes,  y  á  entrar  en  ella  [en  la 
asociación]  asociándose  con  personas  á  las 
cuales  hasta  entonces  no  había  estado  arri- 
mado, i  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  192.  «Era 
sario,  en  el  punió  critico  en  que  se  hallaba 

la  monarquía,  asonarse  con  el  gobierno.   ».M. 
de  la  liosa.  Esp.  del  sti/ln,  -j.  -Jn  (5.   I  10  .     v 
a  siempre  con  gente  de  mala  vida,  siendo 

unas  veces  picaro,  otras  mendigo,  i  Gil  y  Za- 
cate, Resum.  histór.  p.  594.  —  P)  Con  a.  en 

igual  sentido.  «  Y  saliendo  ambos  á  la  plaza, 
\    asociándose    á    un    tal     Gregorio    Accictlo, 

mercader  de  sedas,  muy  estimado  del  pueblo 
napolitano,  fueron  en  dipute  ion  á  presi 
las  nuevas  exigencias  al   virrey.]'  A.   Saav. 

Musan.  -.'.    -J  (5.   167).    I  Algunos   de   ellos    se 

ii.ii  i  i  -  desobedientes,  como  convenía 
á  personas  de  las  ideas  m.is  extremadas.      \. 

Galiano,  Recuerdos  DI  la   a  una 

cuadrilla  de  caballeros  de  industria,  que  sin 
embargo  de  sus  robos,  viven  en  la  mayor  des- 
nudez y  miseria.  >  Gil  y  Zarate,  Ilesa  ni.  histór. 

p.  590.  «  Aun  00  estaba  inu\  lejana  la  época 
en  que  no  se  había  consentido  á  la  Rusia  aso- 
ciarse á  otras  potencias,  como  garante  de  la 
libertad  del  cuerpo  germánico.  »  M.  de  la 
liosa.  Esp.  del  siglo,  8.  1 1  (6.  370).  ■  Desde 
el  momento  en  que  desdeñó  la  nobleza  aso- 
ciarse á  la  revolución,  para  halar  de  mode- 
rarla —  se  declaró  á  si  misma  nula.  »  Id.  ib. 
■1.  16  (5.  120). 
*.  ai  Juntar  una  cosa  con  nica  de  suerte 

fpie  se  beini, u  o  concurran  á  un  mismo 
ni.  (trans.).  ¡c)  Con  a.  •■  liemos  querido  si 

asOl  lar  los  elementos  ,1o    las  ciencias  físi 

matemáticas  \  los  de  las  cieni  ias   morales  y 

políticas    i  los, le   las    bellas   hilas.      nuint./ii/. 

sobre  instrucc.  pübl.  di  '■'>■  183*).  Farda- 
ron poco  nuestros  caballeros  en  asociar  los 
objetos  de  -n  amor  al  de  sus  placees.  \  las 
damas  fueron  admitidas  luego  a  parlii  ¡par  de 
sus  diversiones,  i  Jovell.  Metn  pect. 
lili.  iii.  183' 1,  i  Vsocia    Tu  musa  &  la  i  al 

lilosolia,   I    Y    caula    las   virtmlos    'mi.  - 

Que  hacen  al   I, bi  e  JUStO    \   le  C lucen       \ 

eterna  bienandanza.  Id.  I  sus  amigos  dé 
Salam.  (R.  di.  38').  ío  siempre  á  cualquior 
proyecto  |  El  loen  genei al  asocio.  \  I  de 
Vyala,  El  tanto  por  ciento,  i .  I  (5    1 1). 

Refl.  I  leñen  |  la  lógica  ¡  la  historia]  su 
lugar  conveniente  entrólos  esludios  de  litera- 
tura, V  se  asocian  oportunamente  á  cdlos.  » 
Quint.  Inf.  sobre  insinué,  pnld.  di.  19. 
isi  ,  i  Con  con  *  Claro  es  que  aqueljos 

objetos  ,le  que  num  a  se  balda  en  las  reunio- 
nes de  personas   decentes    y    bien   celadas,  no 

pueden  ser  tratados  por  un  poeta,  y  que  poi 
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consiguiente  las  palabras  que  los  designan 
jamás  deben  entrar  en  la  poesía;  pero  no  su- 
cede lo  mismo  con  los  otros  objetos  de  que 
se  habla  en  toda  sociedad  escogida;  sin  que 
sea  necesaria  otra  precaución  para  que  la  poe- 
sía los  nombre,  que  asociar  las  voces  que  de- 
signan á  los  más  vulgares,  sea  con  epítetos  que 
las  realcen,  sea  con  imágenes  cuyo  brillo 
resalte  sobre  todas  las  palabras  que  formen 
el  cuadro  entero.  »  J.  Burgos,  Üisc.  en  la 
Acatl.  Esp.  (Ochoa,  Apuntos,  I.  228).  —  7.x) 
Refl.  t  Reducida  [una  frase]  á  menos  aplica- 
ciones, capaz  de  ser  empleada  en  menos  casos, 
limitada  muchas  veces  á  usos  determinados  y 
fijos,  no  puede  siempre  salir  de  su  esfera,  ni 
asociarse  con  otras  más  elevadas,  facultad  que 
tiene  constantemente  toda  palabra.  »  Id.  ib. 
{ib.  1.  229).  «  Correcto  y  fácil  sin  afectación 
ni  desaliña,  inclinado  á  la  melancolía,  que  tan 
bien  se  asocia  hasta  con  el  mismo  deleite, 
merece  [Tibulo]  el  elogio  con  que  le  calificó 
Boileau  en  su  Poética,  t  M.  de  la  Rosa,  Anot. 
á  la  Poet.  4.  7  (R.  1.  174).  «  Llegó  [el  aso- 
nante] á  fines  del  siglo  decimoséptimo  á  aso- 
ciarse con  el  verso  endecasílabo  y  á  formar  rl 
romance  heroico.  >  Id.  ib.  3.  10(1.  165). — 
fS¡3)  Pait.  «  El  hospital  es  un  grande  edificio, 
con  fachada  de  ladrillo,  y  portadas  de  piedra, 
más  modernas  que  lo  restante,  y  mal  asocia- 
dos los  adornos  griegos  con  los  góticos.  í  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  311.  —  b)  Aplícase  á denotar 
el  vínculo  ó  enlace  que  se  establece  entre  las 
ideas  por  las  relaciones  que  existen  entre 
ellas,  a)  t  Siendo  las  ideas  de  tiempo  y  lugar 
puntos  fundamentales  en  todas  las  relaciones 
con  el  mundo  corpóreo,  no  podríamos  mante- 
nerlas bien  si  no  se  nos  hubiese  dado  esta 
preciosa  facultad  con  que  asociamos  las  sen- 
saciones diversas  —  Si  no  tuviésemos  la  fa- 
cultad de  asociar  los  recuerdos  por  el  lugar, 
estaríamos  en  una  confusión  continua.  »  Bal- 
mes,  Filos  elem.  Estét.  15  (154).  —  xx)  Part. 
t  Los  objetos  sublimes  tienen  una  clase  par- 
ticular de  belleza,  correspondiente  á  la  idea 
asociada  de  un  gran  poder.  »  Lista,  Ensayos, 
I,  P-  22. 

Etim.  Port.,  prov.  associar ;  ir.  associer; 
it.  associaie  :  lat.  associare,  comp.  de  acl,  á 
y  sociare,  denominativo  de  socius,  socio,  com- 
pañero. 

asomar,  r.  i.  Etimológicamente,  Llegar 
ala  cumbre  ó  cima ;  de  ahí,  Ofrecerse  á  la 
vista  el  que  llega  á  la  altura,  y  en  general,  n) 
Empezar  á  mostrarse  (  intrans.).  a.)  Con  por, 
para  expresar  como  camino  ó  paso  para  llegar 
á  la  vista,  el  lugar  en  que  algo  aparece. «  Dijo 
mi  amigo  :  Aquel  que  ves  que  asoma  |  Por 
aquella  montaña  contrahecha,  |  Cuyo  brío  al 
de  Marte  oprime  y  doma,  |  Es  un  alto  sujeto.  ¡> 
Cerv.  Viaje,  8  (R.  1.699').  «Cuando  enten- 
dieron que  todo  estaba  acabado,  asomaron 
por  un  cerro  unos  hombres  corriendo  tras 
unas  mujeres.  »  Quev.  Entremetido  (R.  23. 
3622).  s  Mas  por  aquella  loma,  |  Con  sosegada 
planta,  |  Al  viento  dando  el  pastoril  acento,  | 
El  dulce  Arcadio  asoma.  »  Mel.  é§l.  1  (R.  63. 
175').  —  «  Estuvieron  los  muchachos  atentos, 


supieron  el  caso,  y  no  había  asomado  Lope 
por  la  entrada  de  cualquiera  calle,  cuando 
por  toda  ella  le  gritaban  —  »  Cerv.  Nov.  8 
(R.  1.  193a).  «  En  esto  asomó  por  el  mismo 
valle  gran  cantidad  de  gente  armada,  de  á  pie 
y  de  á  caballo,  los  cuales  venían  á  defender 
el  caballero  de  su  lugar.  »  Id.  Nov.  9  (R.  1. 
2 10-).  «  Estando  en  estas  razones,  asomaron 
por  el  camino  dos  frailes  de  la  orden  de  san 
Benito,  caballeros  sobre  dos  dromedarios.  » 
Id.  Quij.  I.  8  (R.  1.  270').  «  Cuando  no  os 
me  cato,  asoma  por  acullá  encima  de  una  nube 
ó  sobre  un  carro  de  fuego  otro  caballero  ami- 
go suyo,  que  poco  antes  se  hallaba  en  Ingla- 
terra. j>  Id.  ib.  1.  31  (II.  1.  336'-).  «  De  allí  á 
poco,  acompañado  de  muchas  trompetas,  aso- 
mó por  una  parle  ile  la  plaza  sobre  un  pode- 
roso caballo,  hundiéndola  toda,  el  grande  la- 
cay,.  Tosilos.  *  Id.  ib.  2.  56  (R.  1.  5221).  c  Asi 
aprenderás  á  despreciar  todo  lo  que  el  mundo 
adora,  por  no  saber  mirarlo;  pues  no  mira 
más  que  á  la  cara  de  Jezabel,  que  asoma  por 
la  ventana  muy  compuesta,  y  no  á  los  extre- 
mos miserables  della.  »  Gran.  Orac.  y  consid. 
1,  miérc.  en  la  noche  (R.  8.  35').  —  ¡3)  Ab- 
sol.  «  De  allí  á  poco  asomó  la  justicia  con  las 
prisioneras,  y  antes  que  llegasen,  pusieron 
mano  los  estudiantes  con  tal  brío  y  denuedo, 
que  á  poco  rato  no  les  esperó  porquerón  en 
la  calle.  »  Cerv.  Tiafing.  (R.  1.  "250').  <  Ape- 
nas Cayeguán  y  Talcaguano  |  Salían,  cuando 
con  paso  apresurado  |  Asomó  el  escuadrón 
Caupolicano,  |  Teniendo  el  hecho  ya  por  aca- 
bado, i  Ere.  Arañe.  2  (R.  17.  II2).  —  y)  Con 
en  ó  un  adv.  de  lugar  para  denotar  el  lugar 
donde  está  el  objeto  al  divisarlo.  «  En  aquel 
instante  asomó  una  corneta  de  posta  en  la 
calle,  »  Cerv.  Quij.  2.  47  (R.  I.  501').  «  Sale 
de  sí  el  gran  monte,  que  apetece  |  Vecino  el 
canto,  y  como  crespa  goma,  [  Que  en  lo  bronco 
del  árbol  aparece,  |  En  cada  risco  nuevo  risco 
asoma,  t  Jáur.  Orfeo,  2  (Fern.  8.  264).  — 
«  Aquel  personaje  que  allí  asoma  con  corona 
en  la  cabeza  y  cetro  en  las  manos  es  el  em- 
perador Carlomagno.  >  Cerv.  Quij.  2.  26  (R. 
1.  45'J2).  «  De  oro  más  de  cien  mil  tejos  |  Se 
sorbió  el  mar,  como  un  huevo,  |  De  este  pere- 
grino nuevo,  |  Que  no  está  de  ti  muy  lejos,  | 
Porque  vesle  allí  do  asoma,  i  Id.  La  entrete- 
nida, 2  (Com.  2.  206).  —  S)  Con  á,  para  ex- 
presar el  lugar  adonde  llega  la  persona  al 
tiempo  que  se  la  divisa.  «  Le  trato  y  castigó 
su  atrevimiento  cual  él  merecía,  y  amenazóle 
que  si  asomaba  á  los  umbrales  de  la  Encar- 
nación había  de  hacer  con  el  rey  le  cortase  la 
cabeza.  »  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2.  24 
(Mist.  1.  214).  «  Un  abogado  que  tenía  la  co- 
pia, halló  que  faltaban  por  juzgar  los  malos 
alguaciles  y  corchetes.  Llamáronlos,  y  fue  de 
ver  que  asomaron  al  puesto  muy  tristes.  ¡> 
Quev.  Sueño  (R.  23.  301 2).  «  Asoma  en  esto  á 
la  grabada  puerta,  |  Vistiendo  el  verde  campo 
de  alegría,  |  De  perlas,  oro  y  pedrería  cubier- 
ta, |  Cuanta  belleza  el  mundo  conocía,  n  Valb. 
Bem.  14  (R.  17.  2922).  —  b)  Se  dice  de  los 
objetos  materiales  que  alguno  muestra  ó  deja 
ver  (intrans.).  «  Escrito  y  cerrado  este  papel, 
aguardé  dos  días  á  que  estuviese  el  baño  solo 
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como  solía,  y  luego  salí  al  paso  acostumbrado 
del  terradillb  por  ver  si  la  caña  parecía,  que 
no  tardó  mucho  en  asomar.  >  Cerv.  Quij.  1. 
40  (R.  i.  367').  c  Estaba  á  las  puertas  apare- 
jada la  cruz,  y  asomaba  por  lo  alto  aquella 
temerosa  bandera,  amenazando  á  l¡i  cabeza 
del  Salvador.  >  (irán.  Doctr.  es¡tir.  15  (R.  U. 
251 ')•  *  Había  en  medio  del  lago  una  boca  á 
manera  de  pozo,  y  por  ella  asomaba  una 
enorme  mano,  que  de  ralo  en  rato  echaba  en 
el  lago  unos  polvos  tun  que  avivaba  la  llama.» 
Clem.  Coment.  3,  p.  47 i. — ci  Dicese  del  sol, 
el  día,  las  estaciones,  cuando  empiezan  á  mos- 
trarse (intrans.).  «Como  cuando  el  sol  asoma 
|  Por  una  montaña  baja.  V  de  súpito  nos  to- 
ma, |  Y  con  su  vista  nos  doma  ,  Nuestra  vista 
y  la  relaja,  i  Cerv.  Nov.  2  (K.  I.  127').  i  l.n 
una  selva  al  asomar  del  día  |  Estaba  Endi- 
enten triste  y  lloroso  |  Contra  el  rayo  del  sol, 
que  presuroso  |  Por  la  falda  del  monte  des- 
cendía. ¡>  Figueroa,  son.  (Fern.  66).  i  Antes 
que  asome  con  su  lumbre  el  día.  »  Valb.  Bern. 
9  li.  17.  232').  t  Se  fueron  á  sus  casas,  con- 
forme á  su  costumbre,  con  orden  de  ponerse 
á  caballo  en  asomando  la  primavera. »  Colonia, 
Gut  mis  de  los  Est. Bajos, %  (R.  28.  I  ■!'- \ . «  Sin 
ella  [la  atracción]  no  asomaría  la  primavera  a 
renovar  la  vida  y  la  vegetación,  ni  la  sucede- 
rían el  estío  con  sus  doradas  mieses  y  el  otoño 
con  sus  opimos  frutos.  ¡>  Jovell.  Orac.  sobre 
elest-  de  las  ciencias  nat.  (R.  46.  341*).  — 
d)  Díccse  de  las  lágrimas,  la  sonrisa,  y  en 
sentido  análogo  de  las  canas,  cuando  empiezan 
á  aparecer,  c  Asomábanle  á  los  ojos  Lágri- 
mas cuando  se  fue.  »  Tirso,  Esto  si  que  es 
negociar,  2.  21  (R.  5.  258').  «  Sonrisa  amar- 
ga |  Asomaba  á  mis  labios,  recordando  |  La 
ambición  de  los  hombres.  »  M.  de  la  Rosa, 
Poes.  epist.  1 1 .  18).  <  A  la  boca  |  Del  rey,  que 
nada  contesta,  |  Sonrisa  infernal  asoma,  i  A. 
Saav.  l'na  noche  de  Madrid  en  1578,  I  3. 
231).  c  Le  causarán  extrañe/a  bis  hombres 
que  se  hallan  con  las  canas  que  ya  le  »an  aso- 
mando. •  Cadalso,  Cart.  man-.  82  (2.  339  . 
—  p)  Met.  Dícese  de  las  rosas  inmaterial)  s. 
«  v.  se  ponga  á disputar  con  él  —  sino  luego 
en  asomando  la  tentación,  con  toda  la  priesa 
¡"i  ¡ble  corra  á  este  oratorio,  y  derríbese  con 
el  espirito  á  los  pie-  ib'  Cristo  crucificado.  » 
Gran.  Símb.  2.32,  §  ::  (R.  <>.  394')-  '  Es  muj 
importante  atajar  á  lus  principios  el  temor 
humano,  <•  huir  del  peligro  cuando  asoma.  > 
Puente,  Sleil.  I.  28  •■'-.  501).  «  Desde  el  mo- 
mento en  que  asoma  el  peligro,  el  partido  li- 
beral habla  tomado  las  disposiciones  propias 
á  la  situación  presente.  I  Quint.  Carlas  a  I. . 
Holland,  'i  ii;  19.  563').  «  Al  entrar  en  el 
siglo  Mil  lia  loa  recibido  ya  la  Europa  el  fuerte 
tdi miento  producido  por  las  Cruzadas, 
empezaban  á  germinar  las  ciencias,  desplega- 
ba e  algún  lauto  el  espíritu  mercantil,  aso- 
maba la  afición  á  la  industria.  I  balines,  Pro- 

(i  /.  i::  i:;.  94).  «  Regalado  Paulo  con  celes- 
tiales favores,  hijo  predilecto  de  la  Providen- 
cia, \  quizá  ensoberbecido, ni  aun  resiste  ala 
primera  prueba  de  tibieza  con  .pie  iiio-  quiso 

ezpeí  iment  irle  ¡   tener  la  soberbia   que 

asomaba  eo   su  corazón,  »  A.  Duran  'R.  •">• 


721  'i.  <  En  Ñapóles  cada  instante  asomaban 
nuevas  pruebas  de  que  continuaba  conloantes 
la  sublevación.  >  A.  Saav.  Masan.  2.  2(5. 162). 
«  Asoma  ya  en  el  pueblo  el  descontento.  >  V. 
de  la  Vega,  Do»  Femando,  2.  1  (213).  c  Se 
temió,  que  con  el  rigor  del  verano,  el  bacina- 
miento  de  personas  en  espacios  breves  v  ce- 
rrados produjese  enfermedades,  y  tal  \e/  que 
asomase  y  se  propagase  la  liebre  amarilla. » 
\.  Galiano,  Recuerdos,  p.  198. — r)Het  Dícese 
tic  las  cosas  materiales  que  se  descubren  sobre 
otras  como  si  e-tuviesen  levantándose.  «  De 
manera  que  á  lo  menos  por  las  insignias  que 
se  ven  de  fuera,  apenas  podrás  juzgar  si  aquel 
pueblo  es  de  cristianos  o  de  gentiles  ;  sino  es 
por  ventura  por  las  torres  de  las  campanas  que 
asoman  de  lejos,  ó  por  los  juramentos,  ó  per- 
juros que  se  oyen  de  cerca.  »  Gran.  Guia,  I. 

27,  s  2  (R.  li.  103*).  I  Aquel  monte  que  veis 
asomar,  es  el  particular  lugar.  »  Id.  Senil. 
Pufific.  ilí.  II.  81).  «  i  Ves,  hijo,  dijo  Oron- 
les,  donde  asoma,  |  Tras  de  aquel  risco  \  ás- 
pera montaña,  j  Tu  antiguo  patrimonio  de 
Saldaña?  »  Valb.  Bern.  i  (R.  17.  180*).  iPor 
toda  esta  gran  superficie  el  espinazo  de  aspe- 
rón asoma  acá  y  allá  á  la  estrecha  capa,  ó 
más  bien  costra  de  tierra  que  la  cobre.  > 
Jovell.  Descr.  del  cart.  de  Bellver  (R.  i<¡. 
.  —  «i  Met.  Se  dice  de  las  cosas  inmate- 
riales que  se  dejan  traslucir  ó  rastrear,  ya 
cuando  están  en  sus  principios,  xa  cuando  so 
hallan  como  confundidas  entre  otras,  i  Entre 
estas  virtudes  [del  rey  don  Pedro]  se  veían  no 

menores  vicios,  que  entonces  asomaban,  y  con 

la  edad  fueron  mayores.  I  Mar.  Hist.  Esp.  Il>. 
16    (R.  30.    183»).    <    Apunte    el    otro    dia   que 

había  ciertas  faltas  en  nuestros  escritores  del 

periodo  de  mayor  decadencia,  que  ya  asoma- 
ban en  los  de  nuestro  siglo  llamado  de  oro.  » 
A.  Galiano,  Hist.  lit.  p.  17.  i  Tenia  algún  in- 
genio,   desordenado,    y    en   CUVOS    irregulares 

desahogos  asomaba  el  mérito  de  la  novedad 
en  sus  aciertos  v  en  sus  desaciertos.  »  Id.  ne- 
níenlos, p.  227.  —  ni  Empezar  i  haber  ó 

presentarse.  «  Como  a  pesar  do  ventajas  al- 
canzada- -obre  lo-  realistas  levantados  en 
Cataluña  y  las  Provincias  Vascongadas  por 
Mina  y  Torrijos,  donde  quiera  asomasen 
partidas  de  anti-consti  racionales  ---  se  reía 
claro  la  necesidad  de  avenirse  entre  si  los 
constitucionales.  »  A.  Galiano,  neníenlos, 
p.   H0 

«.  a    Sacará   mostrar  alguna    ensa  por  una 

ale  lima  o  por  detrás  de  algo.  Se  dice  á  me- 
nudo de  Los  miembros  del  cuerpo  (trans. 
c  El  ratón    \a  ha  asomada  h  cabeza,  t  Mío. 
Primero  es  la  honra.  •>.  3  (R.  39.  236').  «  ) 
en  esto  de   repente  al  otro  lado    la  cen i/ 

yerta  \   frente    levantada  !    \s a  otro    tatuo-o 

de  Jarama  i  Ere,  Irauc.  25  R.  17.  98<  i.  <  De 
alh  i  poco  tiempo  oyó  Maja  i  lo  lejos  pisadas 
de  caballos;  y  mal  recobrada  todavía  del  re- 
ciente peligro,  asomo  la  cabeza  con  temor  ¡ 
recato,  j  descubrió  las  gentes  del  rej  »  ■■ 
de  la  Rosa,/*. di  Solii,  f.  22  d.  S61).  -      1 

Soltó  la    piel    de    novio,  !   ^     nfiat    de    marido 

asoma,  i  Id.  La  boda  y  ti  duelo,  ■'■■  B  (3 

—  Y  más  si  en  sus  ojoi  i  Llorando  poi  mí,  | 
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Sus  perlas  asoma  |  La  rosa  de  abril,  i  Igle- 
sias, letr.  2.  10  (R.  61.  422').  —  j3)  Con  por, 
para  expresar  la  abertura  ó  parte  en  que  apa- 
rece lo   que  se  muestra.  «  Re   algún  cautivo 
imaginó   la   muerte;  |  Y  asi  por  una  quiebra 
el  rostro  asoma,  |  Que  con  formalla  acaso  dos 
maderos,  |  Fue  cielo  de  sus  ojos  y  luceros.  » 
Lope,  Angél.  8  (Obr.  suelt.  2.  122).—  «Aso- 
ma  entonces   por  las  altas  cumbres  |  El  frió 
invierno  la  nevada  frente,  |  Y  al  diligente  la- 
brador intima  |  Su  largo   imperio.   »    Jovell. 
oda  sdf.  (R.46.232).  —  -j)  Con  o,  para  expre- 
sar el  lugar  adonde  se  acerca  algo  para  mos- 
trarlo. «  Asomé  la  cabeza  á  la  ventana.  »  Arad. 
Dice.  —  i»i  Rícese  en  igual  sentido  de  las  per- 
sonas (trans.).  a)  Con  ó.  «  Ya  va  volviendo  ... 
—  ¡Ay   de   mi!  |  —  Asomadla  á  una  venta 
na.  »  M.  de  la  Rosa,  La  boda  y  el  duelo,  3. 
II  (3.  462).  —  ¡3)  /¡e/7.  «  Yo  estaba  |  Con  tal 
horror  y  lástima,  que  cierto  j  No  tuve  corazón 
para  asomarme,  |  Por  no  mirarlo  dividido  en 
piezas.   •>  Jáur.  Atilinta,  i  (R.  42.  1462).  «  Así 
cantaba  Iíelardo  |  De  una  zagala  á  las  puer- 
tas, |  Y  ella,   asomándose  airada,  |  Que  calle 
y  parta  le  ordena.  iMel.  rom.  13  (R.  63.  138:i). 
—  ai)  Con  d,  para  expresar  el  lugar  adonde 
uno  se  acerca  para  mostrarse  ó  para  ver.  «  Don 
Juan,  con  el  deseo  que  tenía  de  verla,  se  aso- 
mó á  la  puerta  tanto,  cuanto  pudo  entrar  la 
cabeza.  »  Cerv.  Nov.  10  (R.  1-  2I31).  «  Aso- 
mándose á  la  ventana,  luego  conoció  que  todos 
los  que  en  él  oslaban   eran  cristianos.  »  Id. 
Quij.   I.  11  (R.  1.  3702).«  Los  gatos  en  efeto 
|    Son  del  amor  un   índice   perfeto,  |  Que  á 
los  demás  prefiere;  |  Y  quien  no  lo  creyere,  | 
Asómese  á  un  tejado  |  Con  frías  noches  de  un 
hibierno  helado,  »  Lope,  Gatom.  4  (06/-.  suelt. 
19.  212).  «  Asómale  á  ese  balcón,  |  Porque  pa- 
rece  que  pasa  |  Por  el  umbral  de  mi  casa.  » 
Tirso,  Los  amantes  de  Teruel,  3  (R.  5.  707 J  i. 
«  La  princesa  Sila  se  asoma  á  una  torre ;  Oro- 
dante  le  dice  desde  abajo  que  está  enamorado 
de  ella.  >  Mor.  Orig.  catdl.  162  (R.  2.  224'j. 
«  Andrea,  corre,  bija  :  asómate  á  la  ventana 
del  comedor,  y  mira  si  los  descubres  por  el 
campo.  »  Id.  Él  médico  á  palos,  3.  7  (II.  2. 
Í7I-).  «  Llegados  á  palacio.se  asomaron  al 
balcón,  j  Quint.  Cartas  d  L.  Holland,  4  (R. 
19.  5511).   «:  Se  asomó  el  general  Freiré    al 
balcón  para  sosegar  al  pueblo  que  acudía  á 
quejarse  y  pedir  favor.  ¡>  A.  Galiano,  Recuer- 
dos, p.  307.  «  Si  no  fuera  porque  todavía  la 
tengo  ley,  aunque  tan  mal  me  paga,  era  capaz 
de  asomarme  al  balcón  y  publicar  á  gritos  to- 
das sus  faltas.  »  Rretón,  A  la  vejez  viruelas, 
2.  16  (1.  11).  i  A  la  sazón  se  asomaba  á  una 
ventana    de   aquella   fortaleza   su   alcaide    el 
conde  de  Tendilla.  ¡>  Mora,  Vida  de  Gran.  (R. 
6.  xil).  —  Part.  dep.  «  Recíbelos  Rufina  aso- 
mada á  la  ventana  ;  pregunta  á  Flavio  si  trae 
los  dineros  en  que  se  habían  concertado,  y  él 
dice  que  no.  »  Mor.  Orig.  catdl.  114  (II.  2. 
2051).  —  ¡j¡3)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
con  que  uno  se  muestra.  «  Caballeros  le  acom- 
pañan |  Y  le  sigue  todo  el  pueblo,  |  Y  las  da- 
mas por  do  pasa  |  Se  asoman  llorando  á  ver- 
lo. »  Gong.  rom.  8  (R.  32.  50S2).  *  Era  Felipe 
Segundo,  |  Que  de  altas  meditaciones  |  Políti- 


cas fatigado,  |  A  respirar  asomóse,  i  A.  Saav. 
Una  noche  de  Madrid  en  1578,  2  (3.  225).  — 
YY)  Con  por,  para  denotar  la  abertura  que  uno 
atraviesa  para  dejarse  ver.  «  Asomarse  por  la 
ventana,  i  Arad.  Gram.  Salva,  Gram.  —  f) 
Refl.  Met.  n  Temo  asomarme  al  abismo  |  De 
mi  espantosa  desgracia.  »  Núñez  de  Arce, 
Deudas  de  la  honra,"!.  3(41).—  8)  Refl. 
Con  menos  frecuencia  se  dice  de  las  cosas. 
«  Se  dice  que,  con  tener  alas  con  que  volaban, 
que  por  debajo  de  las  alas  tenían  brazos,  y 
se  asomaban  las  manos  por  los  vuelos.  »  Gran. 
Serm.  Asunc.  (R.  11.  27').  n  Los  dedos  de 
los  pies  |  Por  el  zapato  se  asoman,  |  Como 
tortuga  que  saca  |  La  cabeza  por  la  con- 
cha. »  Quev.  Musa  6,  rom.  51  (R.  69.  190"2). 
«  ¿Para  qué,  cielos,  lo  callo,  |  Si  por  los  ojos 
se  asoma  |  El  incendio  que  disfrazo?  »  Mto. 
El  desdén  con  el  desdén,  3.  10  (R.  39.  18'2). 

—  «  Este  dinero  me  ha  dado,  |  Tan  declarado 
y  tan   tierno,  |  Que   á  los  ojos  se    asomaban 

|  Las  lágrimas  por  momentos.  »  Lope,  La 
esclava  de  su  galán,  2.  15  (R.  34.  498'). 
«  La  sanidad,  cosa  es  llana  |  Que  de  la  color 
se  toma,  |  Porque  la  salud  se  asoma  |  Al  ros- 
tro como  á  ventana.  »  Gong.  letr.  9  (R.  32. 
4931).  —  e)  En  general,  Acercar  una  cosa  como 
para  mostrarla ;  dejar  entrever.  «  Parecióle  des- 
pués que  en  esto  se  gastaba  mucho,  y  dio  en 
sólo  asomar  el  tocino  en  la  olla.  »  Quev.  Gran 
Tac.  3  (R.  23.  490s).  «  Sóbrale  tanto,  cuanto 
falta  á  Roma;  |  Y  no  nos  puede  ver,  porque 
le  vimos;  |  Lo  que  fue  esconde,  lo  que  usurpa 
asoma,  j  Id.  Musa  2,  son.  12  (R.  69.  15-). 
«  Que  le  asome  fortuna  algún  contento,  |  ¡  Con 
cuántos  sinsabores  va  mezclado  I  Aquel  re- 
celo, aquel  desabrimiento,  |  Aquel  triste  vivir 
tan  recatado!  »  Ere.  Arauc.  12  (R.  17.  512). 

—  «  Tu  frente  el  alba  me  asoma,  |  Tus  me- 
jillas me  dan  flores.  »  Iglesias,  rom.  5  (R.  61. 
4323).  —  «  Calla,  no  te  escuche  |  Alguno  de 
los  griegos  esas  voces  |  Que  ni  asomar  al 
labio  debería  |  Un  hombre  que  en  el  ánimo 
supiese  |  Como  prudente  hablar.  »  Hermo- 
silla,  //.  14  (2.  53).  —  a)  Apuntar,  indicar 
(ant.).  «  Lo  cual,  por  ser  breve,  lo  asomo 
solamente  y  no  lo  declaro.  »  Navarro  de  Azpil- 
cueta,  Alabanza  y  murmuración,  p.  101 
(Dice.  Autor.-)  — d)  Lo  mismo  que  apuntar, 
sirve  de  base  á  metáforas  en  que  se  denota 
el  principio  ó  la  proximidad  de  alguna  cosa. 
x)  Refl.  Sentir  la  cabeza  tocada  de  los  vapores 
del  vino,  i  Por  eso  tú,  muchacho,  |  Echa  vi- 
no, y  sé  breve;  |  Que  más  quiero  asomarme 

|  Que  morir  de  repente.  »  Villegas,  Anacr. 
2'\dícc.  Autor2;  R.  42.  5583.  Él  original  : 
MeOúovca  yap  ¡x:  xíítOoci  |  Ilo).u  xpetorcrov  r,  Oxvóvta). 

—  aa)  Part.  «  Añádesele  á  esto  una  tacha, 
que  es  lástima  decirla,  cuanto  más  tenerla,  y 
es  que  se  toma  algún  tanto,  un  si  es  no  es  del 
vino ;  pero  no  de  manera  que  de  todo  en  todo 
pierda  el  juicio,  puesto  que  se  le  turba;  y 
cuando  está  asomado  y  aun  casi  todo  el  cuerpo 
fuera  de  la  ventana,  es  cosa  maravillosa  su 
alegría  y  su  liberalidad,  j  Cerv.  El  vizcaíno 
/¡rígido  (Com.  1.  236).  «  ¿Mi  ama  á  la  ven- 
tana? ¿Había  cenado?  |  — Pues  á  fe  que  yo 
no  era  el  asomado,  n  Mto.  El  caballero,  2. 
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15  (R.  39.  3UI1).  —  B)  En  el  siguiente  pasaje 
se  dice  de  ana  persona  que  está  picada  de 
celos,  c  ¿Sabes,  Herido,  como  quedo'.'  |  —  Ya 
se  que  estás  asomado;  |  Que  es  principio  por 
lo  menos.  >  Lope,  De  cosario  n  cosario,  2  9 
il¡.  II.  Í941).  —  v)  La  Academia  explica  asi 
la  fiase  Estar  asomado  d  buena  ventana  : 
estar  cerca  de  heredar  algún  mayorazgo  ó  de 
entrar  en  alguna  dignidad  ó  empleo.  En  el 
siguiente  lugar  se  halla  aplicado  el  part.  en 
sentido  análogo  :  «  Queriendo  don  Fr.  Anto- 
nio de  Guevara  consolar  á  un  amigo  que  pade- 
cía destierro  en  ocasión  que  estaba  asomado 
a  gran  fortuna,  amplifica  con  varios  símiles 
estos  encontrados  accidentes.  í  Capm.  Filos. 
eloc.  3,  canmoración  (507). 

Per.  nnieci.  (Salva  da  como  ant.  las  acep- 
ciones :  Subir,  ponerse  en  alto;  lie/1.  Asom- 
brarse, espantarse;  pero  el  pasaje  del  Ale.r. 
en  que  Sánchez  halla  el  ultimo  sentido  (< 
1879)  no  es  concluyente.)  Snjlo  XV:  «  Los 
que  venían  con  la  bandera  del  capitán  asoma- 

r -n  lo  alto   de   la  isla.  »  Crón.  P.  Niño, 

p.  103.  «  E  commo  quando  entre  arboles 
asome  |  Alguno  que  ante  los  rramos  mesce,  ¡ 

|  E  por. i    ;i    puro  todo    assy  paresia-,  J  Tal    vy 

un  omne  :  muy  corles  sainóme,  n  Canc.  de 
Baena,  p.  24i.  —  Siglo  XIV:  <  Veno  un 
quanto  podieron  ct  asomaron  encima  de  un 
cabezo  niiiv  cerca  de  los  moros.  »  Croii. 
Alf.  XI,  206  íll.  66.  306').  i  El  asomó  por  la 
mar  una  vela  de  lo-,  navios  que  eran  carga- 
dos de  vianda  para  traer  alli.  »  Ib.  1 18  (R. 
66.  251  -'  .  •  El  desque  asomó  á  un  recuesto 
et  vio  en  romo  estaban  en  el  real  pieza  ó'' 
li  3  armadas,  et  los  sus  moros  que  iban 
rayendo,  dexó  la  ida  del  real  el  fue  en  acorro 
de  los  suyos.  -  Ib.  86  (R.  66.  226').  •  Por  la 
vega  asomaron,  |  Ffesieron  fuerte  entrada.  j 
Alf.  XI,  22  i H.  57.  W8*).i  Non  quieran  amor 
falso,  loco  riso  non  asome,  »  Are.  de  Bita, 880 
(R.  57.  254*).  «  lion  Alvarfafiez  estovo  adrede 
en  esta  porfía  fasta  que  asomó  dona  Vascu- 
ñana. »J.  Man.  <:.  Luc.  5(R.  51.  398').  Usi 
o  va  la  carrera  de  Canta  Garcia  aj  usso, 
as-i  como  assoma  de  Villarmienco  é  entra  en 
Val  de  Mai  aniello,  é  el  arroyo  que  toma  en 
de  Valista,  e  va  Hasta  en  Porteziella, 
como  aflruenta  en  el  de  amas  partes,  ssal- 
vo  los  prados  que  lomamos  para  nos,      Dfl 

cum.  de  1302  (H /.  F.  i37).  -  Siglo  \m  : 

€  Traía  al  cuello  una  red,  é  en  las  manos  la/os 
ó  varas,  é  asomaba  faza  el  ii  bol.  •  Cal.  é 
Dymna  i li.  51.  ;i  -..  i  El  asomóse  al  pozo  é 
vio  su  sombra  en  el  agua  del  pozo.  »  ío.  (R. 
51.  25*).  i  Por  una  ceresa  Be  dexa  despenar : 

i  üégalo  la  cobdicia,  fazlo  assomar,  I  I 
de  la  legua  caer  en  mal  logar.  »  Alex.  1763 
1 1:.  57.  l'im- i.  i  Estaua  Alezandre  que  li a 

saina.      I    ilanilo  a  las  Iones    manilo   asSOma- 

ria.  »   lh.   1418  (R.   57.   191*).  «  A lagar 

podiessemos  en  la  tierra  i ar,    Sen  ti  non 

Osaremos    en    ella  assomar.   ■■   II).  XI"    |'R.    ."i7. 

i ,.:  i        Qvando    assomó   Achules   en   unos 

campo  -  planos    I  on lo  luego   Ei  loi  i  no 

fe,l,os   granados.   «  Ib.   623    (R.  57.    166 
f  Luego  que  assomó  la  lo/  del  aluorada  |  Dixo 
a  su  marido  que :he  auie  passada. » lo.  326 


(R.  57.  167*).  «  Asmó  que  se  pudiesse  a  Plii- 
lippo  matar.  Casaría  eon  Olimpias  a  todo  su 
pesar  :  ¡  Auerlo  ya  el  regna  por  sennor  alfar, 
E  non  osarial  ojo  nunca  h\  assomar.  i  Ib. 
150  (R.  57.  152').  i  De  los  w.  anuos  elos 
dos  ie  mengauan,  ¡  En  la  barba  avn  los  pelo- 
non  assomauan.  >  Ib.  -11  il¡.  ■  >".  I47;,.  «  Aso- 
maron ladrones  que  andauan  por  la  mar.  > 
Appoll.  385  (R.  57.  296*).  «  Luego  que  asso- 
marou  a  oio  del  altar.     Vieron  la  deiuncta  en 

SOS  (licites  estar.    I    Rere.    S.    Mili.    357    ll¡.  ."«7. 

75*).  «  Todos  los  sacrificios  a  él  pronunciaron, 

Quando  assomó  a  él,  todos  se  remataron.  » 
Id.  Sacri/.  36  il¡.  57.81*.  El  segundo  a  es 
sin  iluda  errata).  cQual  ventura  sera  i  -■  ¡.  -i 
ploguiesse  al  Criador,  Que  assomasse  essora 
el  t  ni  Campeadoi !  Cid,  2742  (R.  .".7.  . 
t  Granl  onura  les  dan  a  los  ynfantes  de  Car- 
rion.  |  Afelos  en  Valencia  la  que  Myo  Cid 
gannó  :  |  Quando  a  ella  assomaron,  los  gozos 
son  mayores.  »  Ib.  2176  (R.  57.  24*).  c  Ade- 
linópora  San  Pero  o  las  duennas  están.  |  Tan 
grand  fue  el  gozo  miando!  vierou  assomar.  > 
Ib.  L393  (R.  57.  17*).  «  Quando  vio  M\o  Cid 
asomar  a  Minava,  El  cauallo  corriendo  ualo 
abracar  sin  falla.  >  Ib    919  (R.  57.  I21). 

Te*»,  int.  iiiMp.  •  lili  termino  Karraria  que 
discurril  ad  Portello  adsummanle  ad  Bonnuci- 
los.  j  liocum.  de  959  (Escalona,  103*).  Alia 
serna  qui  prendí  I  de  eci  lesia  santa  Agatea  el 
vadít  ad  illa  l'elralala  adsiiiuanle  ad  Raro  la- 
tas vía  usque  ad  illa  barga  qui  sumal  ad  las- 
iras,  i.  Dociim  de  853  (Llor.  I'ror.  Va* 
81).  El  adj.  verbal  asomante  conservó  el  mis- 
mo uso  con  que  aparece  aquí  hasta  muj  en- 
trado el  siglo  \v  :  «  El  x  mojo i  el  val  del 

Colmenar   aSS ant   a    \  aldeinoro.   >   Dncum. 

de  1239  Ve/».  Acad.Bist.  8.  57).  Desde  la 
casa  de  Vega  de  Ferreros  fasta  asomante  á  Val 
Mayor,  i  Uont.  Uf.  \l.  3.  5  {Bibl.  ven.  i. 
59  Ítem,  pp.  71.  7;:.  1 16,  230  ,  Subida 
una  cuesta  asomante  á  un  llano  paresció  el 

albornía  de  los  os  i  a.  crea.  >  Clon.  I'. 

Sino,  p.  7.Y 

Riim.  Comp.  de  a  j  el  ant.  sonto,  cima. 
cumbre,  que  es  el  lat.  summum,  lomado  sus- 
tantivamente, lo  más  alto.  I'oit..  C  it.  insinuar. 
En  los  demás  dialectos  romaní  es  existen  i  om- 
puestos  de  idénticos  elementos,  pero  a 
el  sentido  castellano. 

M*muB.  o.  ••  »    Cubrir  de   sombra, 
hacer  sombra  (trans.).  a) « ,.  \  es  este  sol  que 

nos  alumbra  ?  pues   si   para  simal  de  lo  que 

puedo,  quieres    que    le     i|inlc     los    ra\os  \    le 

asombre  i  on  nubes,  pídemelo,  que  haré  que  i 
esta  claridad  suceda  en  un  punió  escura  no- 
che, i  Cerv.  Pers.  -■  9  (R.  f.  602').  «  Con  ra- 
mos de  acebnche  el  rostro  asombra.  »  Lope. 
tgl.  Amarilis  (Obr.  suelt.  10.  153).  •  Depuso 

lielis  la  feliz  Oliva      A  la   lama  del  caso,  \  cu- 
ín lanío     \- lo  o    i prés   U  frente  al- 
iña, i.  B.  Argens.  lUg.  Cayó  Señor,  rendido 
.:;    ,  ¡   ::í  r  ,      En  una  bóvi  d  i  oscura,    1 1 
una    lámpara    de  i  obt  e    Más  bien  asombra 

que  alumbra.  >    V   Saa\.     I  na   antigualla    de 

Si  i  illa.  3  3.  B).  "i  Part.  i  I  >  sabiduría 
cu  el  pobre  está  asombrada,  que  la  necesidad 
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y  miseria  son  sombras  y  nubes  que  la  oscure- 
cen. »  Cerv.  Col.  (R.  i.  2i5').  «  Los  árboles 
cuando  están  muy  asombrados,  crecen  más,  y 
suben  á  lo  alto  á  buscar  el  sol  que  los  cria.  » 
Gran.  Simb.  1.  6  (R.  6.  200'j.  >  Ceñida  no, 
asombrada  sí,  la  frente  |  De  una  y  de  otra 
verde  rama  obscura—  |  Llora  el  Betis. »  Gong. 
son.  que  empieza  asi  (R.  32.  I392).  — i»)  Os- 
curecer  un  colormezclándolo  con  otro  (trans.). 
Acad.  J9¡ec.  —  í  Desta  manera  nos  castigó 
aquel  follón  y  nial  intencionado  de  Malam- 
bi  uno,  cubriendo  la  blandura  y  morbidez  de 
nuestros  rostros  con  la  aspereza  destas  cer- 
das, que  pluguiera  al  cielo  que  antes  con  su 
desmesurado  alfanje  nos  hubiera  derribado 
las  testas,  que  no  que  nos  asombrara  la  luz  de 
nuestras  caras  con  esta  borra  que  nos  cubre.» 
Id.  Quij,  2.  39  (R.  1.  I862). 

•i.  Atemorizar,  espantar.  Llijose  primera- 
mente, según  sugiere  Covarr.,  de  las  bestias 
que  se  espantan  de  la  sombra  {trans.).  x) 
«  Llamándome  hechicera,  alcahueta,  vieja 
falsa,  barbuda,  malhechora  y  otros  muebos 
ignominiosos  nombres,  con  cuyos  títulos 
asombran álos niños  de  cuna.  »  Celest.  6(R.  •!. 
■J'J-i.  «  Estando  solo  en  la  ermita,  te  podría 
asombrar  alguna  noche  el  espíritu  de  aquel  cui- 
tadillo;  pero  más  vale  que  te  asombre  á  ti  que 
no  que  asombres  tú  á  otros  colgado  del  pescuezo 
como  perro  en  barbacana,  s  L.  de  Rueda,  La 
carátula  (R.  2.  iíí'i.  «  Ellas  [las  narices  del 
escudero]  son  tales,  dijo  l).  Quijote,  que  á 
no  ser  yo  quien  soy,  también  me  asombraran.  » 
Cerv.  Quij.  -.  I  í  di.  1.  1323).  «No  le  asombren 
[al  caballero]  leones,  ni  le  espanten  vesti- 
glos, ni  le  atemoricen  endriagos.  »  Id  ib.  2. 
17  i  II.  I.  ¡i-Ú-j.  «  Déjanos  á  España  tersa, 
limpia  y  desembarazada  desta  mi  mala  casta, 
que  tanlo  la  asombra  y  menoscaba.  t>  Id. 
Pers.  3.  II  (R.  1.  646')-  «  Desconocido,  in- 
grato Amor,  que  asombras  |  A  veces  los  ga- 
llardos corazones,  |  Y  con  vanas  figuras,  vanas 
sombras  |  Pones  al  alma  libre  mil  prisiones,  » 
\d.Gal.  3  di.  1.  ÍUJ).  «  Si  á  pintaros  á  Lícida 
no  acierto,  !  No  os  espantéis,  porque  aun  aquí 
me  asombra.»  Lope,  égl. Amarilis  (Obr.  sucll. 
10.  183).  i  Nunca  pitias,  Flora,  |  De  tu  amor 
á  nadie  celos,  |  Porque  —  siéndonos  natural 
|  La  envidia,  por  hacer  mal  |  Queremos  lo 
que  otra  quiere.  ¡  Así  que,  pedir  te  asombre  | 
Celos,  aunque  haya  razón.  »  Id.  Contra  va- 
lor no  hay  desdicha,  1.  6  (R.  41.  31).  «  Por 
asombrarles  las  fantasmas  tristes,  ]  A  tiempos 
hacen  el  rumor  que  oistes.  »  Valb.  Bem.  23 
di.  17.  3!W).  j  El  cielo  soberano  |  Los  mons- 
truos trueque  en  favorable  agüero,  |  Y,  como 
puede,  haga  de  su  mano  |  Feliz  el  caso  que 
asombró  primero,  i  Id.  ib.  20  (R.  17.  3473). 
«  Más  me  asombra  un  sí  en  tu  labio  |  Que  en 
mi  garganta  un  cuchillo.  »  Mto.  La  misma 
conciencia  acusa,  3.  11  (R.39.  1183).  «  Diez 
mil  caballos  y  sobre  cincuenta  mil  peones 
que  llevaba  asombraron  á  todos  los  pueblos 
convecinos,  que  se  veían  expuestos  á  aquella 
inundación  sin  defensa  y  sin  abrigo,  t  Quint. 
D.  Alv.  de  Luna  fR.  19.  3932).  —  ¡3)  Reft. 
«  Cuando  á  algún  jinete  se  asombraba  el  ca- 
ballo, solía  decirle  con  ira  :  ¿  Piensas  que  el 


rey  Ricardo   está  allí '?  »  Quint.  Introd.  á  lu 
Musa  ép.  (R.  19. 1692).<i  Encógense  en  su  gran- 
deza, y  en  ella  se  asombran  y  atemorizan,  y 
de  señores  se  hacen   esclavos  de  sí  mismos  y 
de  los  otros,   d   Saav.  Emp.   7  (11.  25.  24s). 
«  El   ejército  romano   vencedor  y  señor  del 
inundo  es   vencido,  y  tiembla,  y  se  asombra 
con  la   vista    de  aquellos  que  apenas  pueden 
andar,  y  que  piensan  que  son  muertos  en  po- 
niendo los  pies  en  el  suelo.  »  Rivad.  Trib.  3. 
21  (R.  tiO.  1W-).  —  xx)  Con  de,  para  expre- 
sar la  causa  del  espanto,   u    Al  cabo  son  [los 
miedos  del  qué  dirán]   viento  y  espantajos  de 
niños  que  de  nada  se  asombran.  »  Gran.  Mem. 
vida  crist.  4.  I,  §  13   (R.  8.  27 11 1.  «  Al  cabo 
son  [los  miedos  del    qué    dirán]  viento  y  es- 
pantajos de   niños  y  de   bestias  espantadizas 
que  de  nada  se  asombran.»  Id.  Mem.  del  crtst. 
1  (11.  II.  1813).  ítem,  Doclr.espir.33  (R.  11. 
26l)'1.  «  En  el  mismo  instante  que  vieron  caer 
á  su  rey  ó  pudieron  conocer   que  iba   herido, 
se  asombraron    de  su  misma  culpa,  s  Solís, 
Conq.    de  Méj.  4.   1  i  (R.  28.  3281;.  «  ¿  Qué 
le   mueve  |  A  que  de   entrar   en  Portugal  se 
asombre?   s  Lope,  El   principe  perfecto,  1. 
I  i   (R.  52.   99').    «    Y  así,    don  Juan,  no  me 
asombro  |  De    vos,    ni    animoso  os  nombro,  » 
Alarcón,  La  industria  >j  la  suerte,  I.  5(11.  20. 
21 'i.  —  -¡)  Part-   «    Se  le   cayó  el  tafetán  con 
que  traía  cubierto  el  rostro,  y  descubrió  una 
hermosura  incomparable  y   un    rostro    mila- 
groso,    aunque     descolorido     y    asombrado, 
porque  con  los  ojos  andaba  rodeando  todos  los 
lugares  donde  alcanzaba   con  la  vista.  »  Cerv. 
Quij.  I.  36  (R.   1.  3552).  «  Por  eso,   hijas,   si 
alguna  fuere  por  este  camino,  como  he  dicho, 
no  andéis  asombradas;  bien  es  que    haya    te- 
mor   y  andemos  con   más  aviso  ;  ni  tampoco 
confiadas,    que   por  ser   tan  favorecidas,    os 
podéis  más  descuidar.  »  Sta.   Ter.  Mor.  6.  8 
(11.  53.  475-).  «  Vos   satisfecho  quedáis,  |  Yo 
liaste,    asombrada,    llena  |  De   dolor.  »  Mor. 
El  viejo  y  la  niña,  3.  13  (R.  2.  35Í-).  —  xx) 
Con  de.  «  Viuda  sin  ventura,  |  Tórtola  cuitada 
|  Mustia  y  asombrada  |  De  una  muerte  dura.» 
F.  de  la  Torre,  3,  end.  7  (76). 

3.  a)  Causar  grande,  profunda  admiración 
(trans.).  a)  i  Asombra  ver  la  templanza,  la 
imparcialidad  y  el  acierto  de  sus  providen- 
cias, y  las  muchas  y  provechosas  cosas  que 
propusieron.  »  Quint.  Las  Casas  (li.  19. 
4413).  «  ¡  Qué  vale  ¡  oh  Escorial!  que  al 
mundo  asombres  [  Con  la  pompa  y  beldad  que 
en  ti  se  encierra  —  !  »  Id.  El  Panteón  del  Es- 
corial (R.  19.  352).  —  ¡3)  Refl.  Admirarse 
grandemente.  «  Cuando  la  Sociedad  consideró 
la  legislación  castellana  con  respecto  á  la 
agricultura,  no  pudo  dejar  de  asombrarse  á 
vista  de  la  muchedumbre  de  leyes  que  en- 
cierran nuestros  códigos  sobre  un  objeto  tan 
sencillo.  »  Jovell.  Ley  agraria.  I'  clase  (R. 
50.  83').  —  3.3.)  Con  de,  para  expresar  la 
causa  del  asombro.  «  No  menos  me  asombro 
agora  desta  maravilla  que  sí  de  presente  lo 
viera.  »  Gran.  Simb.  4.  19,  §  2  (R.  6.  5322). 
<¡  Me  espanto  de  lo  que  veo,  |  Me  asombro  de 
lo  que  miro.  »  Cald.  La  devoción  de  la  Cruz, 
2.  í  di.  7.  6Ó1).  i  ¡No  te  asombres  |  De  lo  que 
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pasó  después.  >  Hartz.  Primero  yo,  2.  I  (96). 
—  ■*■)  Part.  t  Volvió  luego  muy  triste  á  de- 
círselo á  Camila,  y  no  hallándola  en  la  cama 
ni  111  toda  la  casa,  quedó  asombrado.  »  Cerv. 
Quij.  1.  35  (R.  i.  351').  <  ¿  Pues  qué  corazón 
pudiera  haber  tan  obstinado  que  con  esta  tan 
grande  maravilla  110  quedara  asombrado  y  ren- 
dido ala  fe  de  aquel  Señor?  » Gran.  Prol.  ga- 
Icato  (R.  6.  10).  —  aa)  Con  de.  «  Quedó  tan 
asombrado  desta  maravilla,  que  con  ser  un 
tan  grande  monarca,  se  derribó  á  los  pies  del 
profeta,  adorando  y  reverenciando  el  espíritu 
divino  que  en  él  reconocía.  »  Gran.  Simb.  i. 
19,  §  2  (R.  6.  5322).  t  La  reina,  asombrad. 1  de 
tales  pretensiones,  110  atreviéndose  á  concer- 
tar nada,  se  vino  á  Aragón  á  comunicarlas 
con  el  rey.  »  Quint.  Princ.  de  Yiana  (R.  19. 
•Ji'i'i.  —  h)  Por  un  cambio  inverso  al  que  se 
observa  en  admirar,  pero  fundado  en  el 
mismo  principio  de  la  analogía,  se  ha  usado 
asombrar  por  Sentir  admiración.  «  Los  que 
fueron  dos  nombres,  |  En  un  instante,  porque 
el  caso  asombres.  |  Tantos  hombres  si'  hicie- 
ron, I  Quepor  la  tierra  en  átomos  se  vieron.  > 
Alarcón,  (?)  El  tejedor  de  Segovia,  Ia  pte.  1.  5 
(R.  20.3703;  dice  Barlzenbusch  :  t Asombres 
por  admires  un  caso.  Kl  verbo  asombrar  no 
se  ve  usado  nunca  por  Alarcón  en  este  scnliilu 
vicioso,  señal,  entre  otras  muchas,  de  que 
esta  comedia  no  es  suya.  »). 

Por.  antrci.  Siglo  XV  :  «  Que  de  mi  pla- 
ser  se  asombre  |  Quien  se  espanta  de  mi  dan- 
no.  »  Canc.  de  Stúñ.  p.  19.  «  Que  contra  na- 
tura serie  asombrar  |  Los  peces  pequeños  á 
grandes  locudos  [bocudos  :  Leipzig],  j  Canc. 
de  liaena,  p.  181.  j  Mintrosso,  pobre  asom- 
brado I  Tú  bives  vida  asombrada,  |  En  pri- 
sión atormentada  |  Donde  fuste  atormen- 
tado, i  Ib.  p.  165.  «  Pero  el  girifalte  sal- 
drá de  la  muda  |  Aunque  las  alas  le  fueron 
S ciadas,  |  Todas  presyones  serán  asombra- 
as  1  Porque  feryra  con  uña  muy  cruda. »  Ib. 
p.  127.  —  Siglo  XIV : «  K  esto  entre  los  otros 
comnm  orone  asonbrado.  »  Rim.  de  Pal.  i^n 
(Ií.  57.  i:'.'.)1).  «  Et  si  non  toma  el  home  buen 
liento  en  ello  al  comienzo,  toma  con  el 
capirote  tan  grand  enojo,  que  1 1  quiere 

consentir,  et  con  la  porlia  del  que  gelo  quiere 

poner,  viene  á  se  asombrar.  »  L.  de  Avala, 
Caza,  i  (Bibl.  ven.  3.  178), 

Btim.  Gomp.  de  d  ¡  sombra.  Port.,  cat. 
assombt  ar.  Compuestos  paralelos  son  el  proi . 
o  zombrar,aombrar ;  fr.  ant.  adombrer,  aom- 
brer,  ¡t.  adumbrare',  val.  adúmbrese.  El  it. 
ombrare,  lo  mismo  une  el  fr.  ombrageux,  se 
dice  de  las  bestias,  lo  cual  confirma  la  expli- 
cación de  Covarrubias. 

AHdVIH    1  ISOWMín)    V.   ni   Convenir 

un  sonnln  ron  otro  {intrans.)  (raro).  1  Al- 
fonso, vuestro  noble  v  grave  canto,  Con  quien 
de  eternos  giros  la  armonía  |  Vsuena,  celebrar 
de  la  Luz  mi  a  Debiera  la  belleza  que  honro  j 
canto.  1  lleir.  I,  ton.  66  (R.  32.  267*)  i» 
En  especiaren  la  métrica,  Ser  asonante.  Se  dice 
también  asonantar,  verbo  sacado  inmedia- 
nle  de  asonante  >  En  sentido  reciproco. 
«  En  ninguna  de  las  rimas  de  este  copiosi 


critor  consuenan  vocablos  acentuados  en  ué 
con  vocablos  acentuados  en  o  :  los  primeros 
asuenan  solamente  entre  sí.  >  Bello,  Cid,  p.  12. 

—  jai  El  mismo  sentido  se  expresa  señalando 
uno  de  los  términos  con  con.  c  En  una  larga 
continuación  de  asonantes  los  hallamos  |á  cal- 
vari,partes,sangre  etc.]  que  asuenan  con  mar, 
voluntad  etc.  »  Sánchez,  Calece,  de  poes.  I, 
p.  221.  «  Es  una  irregularidad,  aunque  no 
desconocida  en  lo  antiguo,  que  las  dicciones 
gravesasuenen  con  las  esdrújulas,  arbitraria  v 
promiscuamente.  Lo  regular  es  que  graves 
asuenen  con  graves  y  esdrújulos  con  esdrújulos 
ó  que  alternen  ambas  especies  en  un  orden  de- 
terminado y  constante.  >  Bello.  Oriol,  y  métr. 
|i.  130.  —  <  Asonantan  con  fuego  palabras 
como  artero,  candelecho,  estruendo,  etc.  » 
Acad.  Gram.f.  335  (1880).  —  |3)Con  en,  para 
denotar  la  vocal  ó  combinación  de  vocales  que 
constituye  la  asonancia.  €  Asi  vemos  á  fuer  — 
y  á  fuert  —  asonar  en  o.  »  Bello,  Cid ,  p.  12. 

—  y)  En  el  sentido  transitivo  no  se  diré  sino 
asonantar.  «  No  hay  inconveniente  en  aso- 
nantar ave  con  fácil.  »  Acad.  Dice,  <  Tiene 
[esta  redondilla]  el  defecto  de  ser  asonan- 
tada.  porque  mata  y  arrebata,  aunque  con- 
sonantes entre  si,  son  asonantes  de  vana  y  li- 
viana:   y  asi  del  pneta  que  peque  en  esto   se 

dirá  que  tiene  el  defecto  de  asonantar  lns 
versos.       Dice.  Autor.*-    ata).  Part.  c  Se 

debe  cuidar  mucho  de   que  no  vayan  seguidos 

dus  ó  más  versos  asonantados.  •  JovelL  Hu- 
man, castiil.  Pnel.  di.  íii.  I  il'i. «  La  poesía 
más  común  en  España,  la  que  merece  más 
bien  el  nombre  de  nacional,  es  el  romance 
asonantado, »  M.  de  la  llosa,  Anot.  <í  la  Poét. 
::.  111  ti.  163). 

I'er.  iinlcrl.  i  l'sábase  en  estas  acepciones  : 

a)  Poner  en  música  ;  (3)  Hacer  asonada,  y  refi. 

Juntarse  ó  levantarse  en  as. nuda  ó  en  son  de 
guerra».  Siglo  XV  :  >•  Mussen  .lordé  de  Sanct 
Tordé —  compuso  assaz  fermosas  cosas,  las 
cuales  él  mesmo  asonava.  1  Santill.  p.  II. 
t  Uicbaute  escrivió  asymesmo  un  grana  libro 
de  baladas,  canciones,  rondeles,  laj  s,  \  irolays, 

i  asond ichos   dellos.   »  Id.   p.  9.  «  Que 

yii  so  bien  cierto  é  ssé  Quel  vestl'O  alio 
cuidar     Sabe    todo     este     cantar  |  Asonar.    > 

1  'a lie.  oí  liaena.  p.  170.  1  En  el  qual  libro 
generalmente  sen  escripias  é  puestas  1  asen- 
tadas imlas  las  cantigas  muj  dulces  ,•  gracio- 
samente assonadas  de  muchas  é  diversa:  m> 
ir^.  1  Ib.  |i.  :'..  Siglo  XIV  :  <  Era  al  rej 
graml  vergüenza  e  poco  su  Bervicio  en  »enir 
asi  asonados.  Crdn.  Pedro  I.  í.  ií  (R.  'i11. 
130  1.  i  Icaesce  a  lasvegadas  que  algunos  de 
los  que  conplan  bestias  cauallareso  mulares 
■  i  las  llenen  de  suyo,  se  ayuntan  e  se  asumían 
para  salir  todos  aj  uní. ules  para  las  defender.  > 

Coi  Ir*  de  Ciliubilujai  <i ,  aim  1390  (C.  di  I.     II 

c.  2.  134).  «  El  en  estedia  don  Vlonsofljo  del 
infante  don  Joan  el  don  Pero  punce  fueron  alo- 
nados contra  el  infante  don  Felipe,  i  Crdn.  Mf 
ÍJ,7(R.66.  179*).  i  El  infante  don  Joan  et  don 
luán  Nuñei  asonáronse  con  quanla  gente  pu- 
dieron aver  para  venir  lidiar  con  el  infante 
don  Pedro.  Ki  otrosí  ••!  infante  don  Pedroaso- 
nóse  con  quanla  gente  pudo  para   lidiar  con 
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ellos.  »  Ib.  4(R.  66.  177').  j  Dixieron  que  — 
pues  el  infante  tlon  Pedro  venia  asonado,  et 
ellos  estaban  allí  asonados,  que  non  podría 
ser  sino  que  oviese  pelea  entre  ellos,  i  Ib.  3 
(1!.  66.  175D).  «  Le  decian  que  los  moros  todos 
se  asonarían  é  vernianáél.  »  Crón.Fern.  IV, 
17  i  II.  66.  161').  «  Asonóse  don  Ferrand  Ro- 
dríguez con  muy  grand  gente,  é  vino  contra 
don  Kelipe.  »  Ib.  \'l  (R.  66.  1351).  a  Llególe 
mandado  en  comino  don  Juan  Nuñez,  que  se 
asonaba  para  entrará  Asturias  de  Santa  [llana. i 
Gran.  Sancho  IV,  6  (R.  66.  82*).  «  Sabedes 
que,  el  rey  vuestro  señor  viniendo  á  Burgos 
por  vos  sosegar  en  el  su  servicio,  salistes  á  él 
asonado  con  muchas  gentes  de  pie  é  de  ca- 
ballo. >  Crón.  Alf.  X,  31  ÍR.  66.  27-).  <t  En 
qualesquier  instrumentos  vienen  (los  cantares) 
mas  asonados,  »  Are.  de  Hita,  1189  (R.  57. 
2 7 i ' ) .  — Siglo  XIII:  «  E  asonáronse  »  — con- 
venerunt  omnes.  Jos.  22.  12  (Scio).  «  Que 
asonastes  i  =  qui  surrexistis  contra  domum 
patris  mei.  Jueces,  9.  18  (Scíoi.  «  Asonáronse 
los  de  la  tierras  fronteras,  é  vinieron  contra 
aquellas  dueñas.  ¡Crón.  gen.  2.  i  (Dice.  Au- 
tor.-). 

Etím.  Gomp.  de  á.  que  expresa  conformidad, 
y  sonar.  Port.  assoar,  assuar;  prov. asonar, 
assonar,  hacer  asonancia,  llamar (ep.  sonare, 
2,  en  Ducange) ;  á  esta  última  significación 
corresponde  asonada,  como  apellido  ó  lla- 
mamiento de  guerra. 

conjug.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
asuen-o,  as,  </,"»,  asuen-e,  es,  e,'en  :  asuena. 

aspar.  B.  i.  Recoger  el  hilo  en  el  aspa 
haciéndolo  madeja  (trans.).  x\  «  Te  mando 
que  dejes  la  gobernación  del  imperio  y  te 
subas  al  telar  á  do  tejen  mis  doncellas  tocas, 
v  allí  las  ayudarás  á  aspar  mazorcas.  »  Guev. 
Epist.  fam.  I.  47  (R.  13.  1472).  «  De  los  la- 
bios  no  tengo  qué  decir,  porque  son  tan  sutiles 
y  delicados  que  si  se  usaran  aspar  labios,  pu- 
dieran hacer  dellos  una  madeja.  »  Gerv.  Quij. 
2.  17  1 1!.  1 .  5021).  —  ota)  Part.  t  Si  el  hilado 

es  tal,    serte   ha  bien    pagado. Hilado 

todo  por  estos  pilleares,  aspado  v  aderezado.» 
Celest.  í  i  R.  :¡.  212).  <  Su  rastrillado,  torcido 
¡  aspado  hilo. » Cerv.  Quij.  1.  28  (R.  1.  324s). 
a.  ai  Crucificar  en  cruz  de  forma  de  aspa. 
Tómase  á  veces  en  general  por  Crucificar 
(trans.).  a)  «  A  otros  arrastraban  y  despeda/a- 
ban á  las  colas  de  los  caballos;  á  otros  aspa- 
ban en  unos  maderos,  y  allí  rasgaban  sus 
carnes  con  garfios  de  hierro.  s  Grant  Simb.  2. 
17,  §  I  (R.  6.  326').  «  ¿  Qué  hacéis,  corderito 
mudo?  i  /.Prevenís  por  dicha  el  ara,  j  Que  desde 
aquí  se  prepara  |  Para  ser  sangriento  jaspe, 
|  Cuando  el  mundo  injusto  os  aspe,  |  En  dos 
Leños  con  tres  clavos?  »  Lope,  Rim.  de  Bunj. 
égl.  2  (Obras  suelt.  19.  -281).  —  xa)  Pus. 
«  Allí  fue  espiritualmente  apedreado  con  san 
Esteban,  crucificado  con  san  Pedro,  aspado 
con  san  Andrés.  í  Puente,  Med.  i.  22(2.  478). 
—  b)  Se  usa  por  manera  de  hipérbole,  x)  t  Si 
comprendo  una  palabra,  [  Que  me  aspen.  t 
Bretón,  La  reducción  de  un  periódico,  5.  20 
(2.  109).  i  Y  diga  usted  á  Fernando  j  Que  he 
resuelto  asparle  vivo.  »  Núñez  de  Arce,  Jus- 
coervo.  Dice. 


ticia  providencial,  3.  13  (378).  —  xa)  Part. 
«  ,'  Tú  piensas  |  Pescarlo  para  marido.'  |  Pri- 
mero aspada  me  vea.  »  Bretón,  A  Madrid  me 
vuelco,  2.  9  (1.  85).  —  o)  Met.  Atormentar, 
dar  que  sentir  (truns.)  (fam.).  a  Vaya,  basta 
de  tramoya,  |  Que  es  para  aspar  á  cualquie- 
ra... i  Bretón,  Marcela,  2.  8  (1.  256). — d) 
Met.  Refl.  Mostrar  con  quejidos  y  contorsio- 
nes enojo  excesivo  ó  dolor  vehemente.  En 
este  sentido  se  dice  Asparse  a  gritos.  Acad. 
Dice.  — x)  Con  por,  paraexpresarloque  causa 
el  tormento.  «  Asparse  por  alguna  cosa.  » 
Acad.  Grum.it  Asparse  por  conseguir.  »  Salva, 
Grunt.  —  e)  Por  extensión  :  «  Tenía  los  brazos 
aspados  y  atados  con  unas  vendas  á  los  balaus- 
tres de  la  cabecera  del  lecho,  como  que  le 
querían  estorbar  el  moverlos  á  ninguna 
parte.  >  Cerv.  Pers.  3.  20  (R.  1.  658a).  —  r) 
Part.  Dicese  del  que  por  penitencia,  que  más 
comúnmente  se  hacia  en  semana  santa,  llevaba 
los  brazos  extendidos  en  forma  de  cruz, 
atados  por  las  espaldas  á  una  barra  de  hierro, 
espadas,  madero  ú  otra  cosa.  Acad.  Dice.  — 
—  x)  .Met.  Díeese  del  que  no  puede  manejar 
con  facilidad  los  brazos,  por  oprimirle  el  ves- 
tido ó  por  no  estar  acostumbrado  á  él  (fam.). 
Acad.  Dice. 

Per.  iiiiii.i  Siglo  XIII :  i  Tornó  —  |  Ro- 
gar a  Ihesu  Christo  que  por  nos  fue  aspado.  » 
Rere.  S.  Üom.  393  (R.  57.  52-).  «  Assi  suvo 
aspado  por  nuestra  redempcion.  »  Id.  Sacrif. 
178  (R.  57.86').  «  Ende  fue  la  cruz  fecha  en 
que  él  fue  aspado.  »  Id.  Duelo,  32  (I!.  57. 
132*). 

Etim.  Deriv.  de  aspa.  Port.  aspar.  El  sen- 
tido primitivo  de  aspa  es  el  de  instrumentó 
para  hacer  madejas  (ir.  aspe;  it.  aspo:  isl. 
Iiespu  :  dan.  haspe :  anl.  al.  Iiuspil,  hoy  hus- 
pel,  devanadera;  verbo  :  haspe.  haspeln,  de- 
vanar); por  analogía  significa  la  cruz.  Las  dos 
acepciones  de  nuestro  verbo  proceden  parale- 
lamente de  estas  significaciones. 

áspero,  a.  adj.  i.  «i  Que  tiene  en  la 

superficie  desigualdades  desapacibles  al  tacto. 
«  Tiendan  las  manos,  y  reciban  en  ellas  el 
agua  sacada  de  la  tinaja,  que  con  el  agua- 
manil su  sirvienta  les  echare,  y  llévenla  al 
rostro  —  y  hasta  que  todo  el  rostro  quede 
limpio,  no  cesen;  y  después,  dejando  el  agua, 
limpíense  con  un  paño  áspero,  j  queden  ansí 
más  hermosas  que  el  sol.  >  León,  Perf.  cus. 
13  (R.  37.  238').  «  Todos  los  viernes  en  me- 
moria de  la  pasión  de  Cristo  debe  hacer  al- 
guna cosa  particular,  ayunando,  ó  dando  li- 
mosna, ó  tomando  alguna  disciplina  que 
duela,  ó  trayendo  ceñida  á  las  carnes  alguna 
cosa  áspera  por  su  amor.  »  Gran.  Doctr.  es- 
pir.  38,  §  1  (R.  11.  274'».  «  Su  oficio  es  ocu- 
parse en  labrar  lana  más  áspera  que  la  que 
sus  criadas  hilaban  en  sus  casas.  »  Id.  Simb. 
5.  2.  16.  §  i  (R.  6.  6365).  «  Mostráronme 
unos  cabellos  |  Tan  ásperos  y  disformes,  \  Que 
pudieran  ser  silicio  ¡  Del  cuerpo  de  san  Ono- 
fre.  i  Quev. Musa  1,  rom.  Salió  trocada  (R. 
69.  265-).  «  En  altas  breñas  y  ásperos  len- 
tiscos |  A  su  yerno  persigue  el  envidioso,  i 
llojeda,  Cristi  (R.  17.  i08a).  —  Sup.  «  Tra- 
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jéronl'-  pnes  algunos  religiosos,  atadas  luí 
manos  atrás.  \  vestido  <le  un  asperísimo  ci- 
licio.     Gran.  Esc.  espir.  i.  §  I  (R.  6.  296s  . 

I  os  silicios  [eran]  tan  asperísimos  que  me 
dijo  ana  persona,  mujer,  que  viniendo  de  ro- 
i,  se  babia  quedado  á  dormir  con  ella 
una  noehe  \  bichóse  dormida,  y  que  la  vio 
quitar  los  silicios  llenos  de  sangre,  v  lim- 
piarlos, i  Sta.  Ter.  Fund.  28  (R.  53.234'). 
—  a)  Con  (i.  áspero  al  tacto.  —  Come  en  voces 
semejantes  sucede,  se  traslada  esta  á  denotar 
una  impresión  semejante  en  otros  sentidos; 
asi  :  b)  Desapacible  al  gusto,  c  Llamamos  sa- 
bor acerbo  al  áspero  que  nos  aprieta  laégo 
toda  1 1  boca  j  nos  baee  muy  gran  dentera,  i 
i.¡.  Diese,  /i  me  ni.  ¡  l.  19). «  Usan  poco  el 
vino,  v  con  agua  sote  de  que  se  acompañan, 
guardada  en  vasos  rústicos,  y  algunos  panes 
ásperos  que  se  llevan  —  caminan  y  se  man- 
tienen los  muchos  días  que  gastan  sin  acudir 
á  los  pueblos,  i  Meló,  Guerra  de  fíatal.  1 
l¡.  21.  169'  .  Tenia  fama  [la  miel  de  Cer- 
deña]  de  áspera  y  amargosa,  s  M.  de  la  Rosa, 
1/  te  poét.  de  Bar.  nota  34(1.313).  —  1)  Con 
ú.  «  Áspero  al  paladar.  «Salva,  Gram.  t  Áspero 
;il   "aislo.  »    Acad.  Gram.  —  £)  Con   para. 

espero  para  el  gusto.  >  Acad.  Gram.  «  As- 
pero  para  el  paladar.  »  Salva,  Gram.  —  e)  Des- 
apacible al  oido.  Oyóse  asimismo  un  espan- 
toso ruido,  al  1 lo  de  aquel  que  se  cansa  de 

las  ruedas  macizas  que  suelen  traer  los  carros 
de  bueyes,  de  cuyo  chirrio  áspero  y  continuado 
se  dice  que  huyen  los  lobos  y  los  osos  si  los 
bay  por  donde  pasan,  t  Cerv.  Quij.  2.  -'í  1  li. 
I.  17!"  >.  1  En  esto  estaban  cuando  sintieron 
un  sordo  estruendo  y  un  áspero  ruido  [el gru- 
ñir j  bufar  de  más  de  seiscientos  | reos]  que 

|nir  todos  estos  valles  M- extendía.   1   Id.  ib.  2. 
68    l¡.  l .  547s  .  1   'i  ansí   las  ninfas  fugitivas 
sueltas,  I  De  que  está  el  verde  prado  y  bosque 
lleno,     Vengan  humildes  á  tus  aguas  claras, 
—  1  Que   prestes  á  mis  ásperos  lamentos 
Atentos  oídos.  1  Cerv.  Numancia,  i  (Arríela, 
10.  -"1       l  11  mancebo  —  daba  voz  de  su 
aliento  á  una  trompeta  —  y  bis  dados  á  va- 
nidad \  unía,  con  ser  áspero  el  son,  lo  tuvie- 
ron poi  cosa  de  sarao  ó  caza.     Quev.  Sueño 
di.  23.298*).     Resuena  áspero  el  viento,  j  el 
berm Cii  I"    \  ai  e   en    tinieblas    encu- 
bierto. 1  lien-.  I, ion.  18  di.  32.  259»).  «  Es 
muy  difícil  transmitir  al  ánimo  ideas  agrada- 
bles por  medio  de  palabras  de  sonido  áspero  y 
de  cu\. tía  1  olocaí  i •  •  ■  >  resulte  dureza  \  des- 
da tanto  para  el  que  las  oye  como  para 
el  que  las  profiere.     Jovell.  Human,  castell 
Retar.  Mi.  16.  117*).  —  Sup  1  El  oído  estará 
siempre  oyendo   [en  el  infierno]  blasfemias 
1  "i,  ira  Dios,  maldiciones  y  palabras  iniuriosisi- 
aidos  aspeiisi s  á  modo  ib-  au- 
llidos j  bramidos  espantosos. »  Puente,  Med.  I . 
17(1.149). —  Dimin.  (No  les  sirven  [sus  len- 

f'u.is|  para  aquella  asperillo  pronunciación  de 
I  ponen  en  su  lugar  la  *,  y  por  ni 
dicen  haser.t  Valdés,  uiál.  Mayans,  72).  — 
t)  Met,  ,  Mas  1  aál  es  el  1  oneepto  que  me- 
te el  antiguo  teatro  español  |.  ¡ui 
con  Imparcialidad,  sin  oír  por  una  parte  los 
aplausos  ruidosos  de  sus  apasionados,  ni  por 


otra  los  ásperos  gritos  ,!,■  <us  desprecia- 
dures'.'  i   H.  de  la  Rosa.  {.mu.  tsp.   í  (2.  201). 

—  jii  Dieese  también  del  objeto  que  produce 
un  sonido  desapacible.  «  Siento  la  ás 
trompa  en  el  oído.  '  V  veo  un  fuego  diabólico 
encendido.  >  Ere  Arase.  3  (R.  17.  13')-  El 
pensamiento  que  pintar  procura  Traeca  na- 
turaleza en  su  garganta,  <l  irritada  ion  él 
diestra  divina  Le  tner/a  á  baldar  por  áspera 
bocina.  í  llarlz.  Lu  iitn/mum  M  taoMtfl 
(412).  —  di  Dieese  del  tiempo  desapacible, 
crudo  ó  tempestuoso,  s  Con  hacer  un  día  bien 
tempestuosa  y  áspero,  quiso  luego  ir  allá. » 
Sta.  Ter.  Fund.  :¡l  (R.  53.  247').  i  E- 
paara  nacer  el  mes  de  diciembre,  tiempo  as- 
pero,  desainado  \  frío.  I  l'.ivad.  FlOS  SS.  Muí  ir. 
r/e  .v.  S.  ./.  C.  (Vida  ile  Cristo,  1 19).  •  El  día 
era  más  áspero  que  el  pasado,  y  por  consi- 
guiente la  agonía  y  los  desastres  también 
mayores.  Quint  Pizarra  (R.  19.338*).— 
S'iji.  Era  entonces  invierno,]  asperísimo 
de  nieves  y  de  liaos.  »  Quint.  Ooras  inéd.  p. 
lio.  —  k)  Met.  c  \a.  dice,  el  invierno  y  los 
tiempos  ásperos  de  su  servidumbre  han  pa- 
sado,     león,  Stiliih.  2,  EspOSO  |R.:I7.  II 

—  o.    Met.    Aplicado    al     lenguaje,    al     estilo. 

«  Los  escritos  tan  ásperos  como  discretos  del 
antiquísimo  Enio.  •  Cerv.  Gal.  ii    lí.  i .  85*). 

*.  ¡11  Desigual,  escabroso,  en  cine  se  camina 
con  dificultad,  i  Preguntónos  que  cuál  parte 
sierra  era  la  más  áspera  \  escondida.  » 
Cerv.  Quij.  1.  23  <R.  I.  308*).  Venida  la 
mañana  juntáronse,  y  tomaron  lo  áspero  de 
la   sierra,    como    gente    levantada;    donde     mi 

bobo  tiempo  ni  aparejo  para  casligallos.  > 
Mend.  Guerra  de  Gran,  l  (R.  21.75').  i  Ansí 
en  los  altos  ásperos,  como  en  lo-  lugares  lla- 
nos \   bólidos,    esto   es.  en  tmlii  lo    que    en    la 

vida  sucede,  tienen  su-  cebos  j  pastos  seguros 
de  hambre  y  defendidos  del  sol.  León,  Nomb. 
I.  Pastor  R.  37. 90*).  i  Cual  tempestad  on- 
dosa |  Con  horrísono  estruendo  se  levanta. 

^   la   nave,    medrosa      De    rabia  \    furia  tanta. 
|  Entre  peñascos  ásperos   quebranta.  >  llerr. 
I.  imir.  (i  i  II.  32.  287'  .        Villagrán  con  si- 
lencio \    paSO   presto      Había  el   áspero  monte 

atravesado.  •  Ere  .1  rauc.    l  i  (R.    IT. 
«  Era  áspero  el  lugar  y  la  salida,    ^  a~i  se- 
guir los  nuestros  no  pudieron,     Quedando  al- 
gunos dellos  tan  sumidos.     Que  tue  bien  me- 
nester ser  socorridos.  «  Id.  il>.  ii  (R.  17. v 

El  áspera  Galicia  y  las  Asturias  Depo  n  i- 
ii. is  fueron  de  las  prendas,  Que  entonces  no 
probaron  sus  injurias.  >  L.  Vrgens.  tire. 
Cuando  en  la  sed  (R.  42. 178').  <  Mu-a  que 
ofende  el  áspero  camino  Tus  blandos  pies.  < 
l.i u r.  jiíca  i  a  la  espesus  a(R.  U.  118*).  «  Que- 
járonse los  "añádelos  á  \ei ITS,  amen. i/, nulo 

que  se  ni. ni  .i  los  lugares  ásperos  del  país  <¡ 
can  mejor  defendidos.  •  Quint.  Gran  Ca- 
pitán li  19  >'"/>.  «  Salió  con  '  u.i- 
tromil  infantes  v  ciento]  cincucntacabaUos,  i 

ponerse   ale gj  caiiuno  que   dos  leguas  de 

18  sierra  ib-    Islán,    donde  los  enemigos  le  es- 
peraban fortificados :  lugar  asperísimo  j  difi- 
cultoso  de  Bubir.  »  Mena  Querrá  de  Gran    i 
ii    ji     1 1 s  Con    mim  u  determinada», 

consigo  en  este  desierto  asperísimo.  » 
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Sig.  Vida  de  S.Jer.  2.  4  (11Ü).  n  Un  paso  pe- 
ligroso,   agrio  y  estrecho  |  De  la  banda  del 
norte  eslá  á  la  entrada,  |  Por  un  monte  aspe- 
rísimo y  derecho  |  La  cumbre  hasta  los  cielos 
levantada,  t Ere.  Arauc.  4(R.  17.  21'-).  c  Em- 
pezó á  trepar   por  una  asperísima  cuesta,  la 
espada  en  la  boca,  y  asiéndose  con  entrambas 
manos.  »  M.    de  la   Rosa,   Is.   de  Solis,  2.  17 
l  i.  151).   «  Esta  fortaleza  está   á  alguna  bien 
que  corta  distancia  de  la  plaza,  y  asentada  en 
peñas  asperísimas,  aunque  bajas. »  A.  Galiano, 
Recuerdos,   p.  319.  n   Persona  [Mendizábal] 
parecida  en  lo  moral  .i  lo  que  son  en  lo  físico 
seres  que   andan   admirablemente  por  tierra 
asperísima  v  quebrada,  y  en   la  llana  y  fácil 
di-  pisar    ó    tropiezan  ó    son  torpes.  »   id.  ib. 
p.  496'.  —  b)  Met.  «  Por  este  camino  que  he 
pintado,  áspero  y  diñeultoso,  tropezando  aquí, 
cayendo  allí,  levantándose  acullá,  tornando  á 
caer  acá.  llegan  [los  estudiantes]  al  grado  que 
desean.  »  Orv.  Quij.  I.  37  (R.  1.  360!).  —  e) 
Met.  Dificultoso,   escabroso,  i   Ninguna  otra 
nación  ha  cultivado    con   tanto    ardor  y  tanta 
inteligencia  este  áspero  estudio  |  la  anlicuariaj 
como   la   Italia.  »  Mor.  Obr.  pósl.  I.  p.  571. 
«  Algunos  sobresalieron  en  el  áspero  y  de-a- 
brido   estudio  de  las  lenguas  sabias.  »  Geni. 
Elog.  de  Is.  la  Cat.  (Mem.  Acad.  Hist.  (i.  50). 
3.  Met.  a)  Con  respecto  á  las  palabras,  Duro, 
destemplado  ó  injurioso.  «Ten  memoria,  y  no 
se  te  pase  della  cómo  te  recibe  —si  te  repite 
la  respuesta  que  te  diere  dos  ó   tres  veces,  si 
la  muda  de  blanda   en    áspera,  de   aceda   en 
amorosa.  ¡>  Cerv.  Quij.  2.  10(R.  I.  522- 1.  «  La 
causa  deste  casamiento  fue  cierta  palabra  ás- 
pera  que  le  dijo,  y  para  aplacalle,  y  que  no  se 
levantase  algún  alboroto,    acordó  casarle  con 
su  misma  hermana.  »  Mar.  Iltst.  Esp.  9.  16  (R. 
30.  2685).  J  Todas  [las  esclavas]  delante  mí 
fueron  llamadas,  |  Y  por  cierto  descuido  no 
muy  grande  |  Con  ásperas  palabras  afrenta- 
das. )>  L.  Argens.  sát.  á  Flora  (R.  42.  271»*). 
—  Siip.  «  En  esta  sentencia   hay  tres    cosas 
terribles  que  considerar.  La  primera  es  la  re- 
prensión asperísima  del  Señor,  para   grande 
confusión  del  mal  siervo.  «Puente,  Mcd.  3.  68 
(2.  342).  — b)  Duro,  riguroso,  difícil  de  hacer 
ó  tolerar.  «  Haz  lo  que  supieres,  que  no  podrá 
ser  tu  remedio  tan  áspero  que  iguale  con  mi 
pena  y  tormento.  »  Celest.  10  (R.  3.  45-).  m  El 
socarrón  dejó   de  dárselos  [los  azotes]  en  las 
espaldas,  y  dalia  en  los  árboles  —  Por  tu  vi- 
da,  amigo,   que   se  quede  en  este  punto  este 
negocio,  que  me  parece  muy  áspera  esta  medi- 
cina, y  será  bien  dar  tiempo  al  tiempo,  que  no 
se  ganó  Zamora  en  un  hora.  »  Cerv.  Quij.  2. 
71  i'li.    I.    553').   «   ¿Quiere    vuestra  merced 
darme  licencia  que    deparla  un  poco    con  él? 
quedespués  queme  puso  aquel  áspero  manda- 
miento del  silencio,  si'    me    han  podrido  más 
de  cuatro  cosas  en    el    estómago,  v  una  sida 
que  ahora  tengo  en  el    pico   de  la  lengua,  no 
querría  que  se  malograse,  n  Id.  ib.  1.21  1 1!.  I. 
3011).  «  Entre  ellos  abrazó  á  don  .luán  de  Ar- 
guijo,  |  Que  no  sé  en  qué,   ó   cómo  ó  cuándo 
hizo  |  Tan  áspero    viaje  y   tan   prolijo,  s  Id. 
Viaje,  3  (R.  1.  687').  i  Y  quien  le  pareciere 
áspero,  eche  la  culpa  á  su  falla  de  espíritu  y 


no  á  lo  que  aquí  se  guarda.  ¡>  Sta.  Ter.  Vida, 
:i(¡  (R.  53.  U3S).  «  Esto  hemos  de  mirar  mu- 
cho :  que  lo  que  á  nosotras  se  nos  baria  ás- 
pero, no  lo  hemos  de  mandar.!  Ead.  Fund.  18 
(R.  53.  210')-  «  Tuvo  por  cosa  áspera  y  de 
mal  ejemplo  castigar  en  los  hijos  los  pecados 
de  los  padres.  »  Mar.  flirt.  Esp.  1.  8  (R.  30. 
!)').  «  Ño  se  atrevió  á  pasar  el  puerto  de  la 
Losa,  ni  acometerle,  por  parecerle  cosa  ás- 
pera v  temeraria  pelear  juntamente  con  la  es- 
trechura y  fragura  del  lugar  y  paso,  y  con  los 
enemigos  que  le  guardaban.  »  Id.  id.  11.  23 
(R.  30"  337').  «  Pregunta  pues  este  santo  poi- 
qué quiso  Dios  que  fuese  tan  áspera  la  satis- 
facción de  Cristo,  mediante  su  muerte,  con 
lodo  lo  demás  que  en  ella  padeció.  »  Gran. 
Simb.  3.  6  (R.  6.  409').  «  No  extraño  yo 
que  á  la  primera  ausencia,  I  Señora,  os  des- 
componga el  sentimiento  :  |  Porque  tanto  es 
más  áspero  un  tormento,  |  Cuanto  socórreme- 
nos la  experiencia.  »  R.  Argens.  son.  que  em- 
pieza asi  (R.  42.  35(1').  «  Ningún  caso  tan  ás- 
pero, ó  tan  fuerte  |  Estrago  —  |  Puede  —  | 
Rendir  los  corazones  levantados.  »  Herr.  2, 
eleg.  <¡  (R.  32.  314s).  —  Sup.  «  No  sólo  obe- 
deció en  cosas  fáciles  j  prósperas  sino  en 
cosas  dificultosísimas  y  asperísimas,  cual  fue 
la  muerte  de  lacruz  con  lo  demás  que  precedió 
á  ella.  í  Puente,  Mcd.  4.  I  (2.  365).  «  Satanás 

—  le  daba  horrible  peua  |  Y"  nuevo  y  asperí- 
simo tormento.  » Ilojeda,  Crist.  7  (R.T7.  455'). 

—  e)  Entre  los  místicos  se  dice  de  la  vida 
mortificada  y  de  las  obras  de  penitencia.  «  Le 
conviene  entrar  por  la  puerta  estrecha  de  la 
mortificación  de  sus  pasiones,  y  abrazar  la 
cruz  de  la  vida  áspera  v  trabajosa.  »  Cían. 
Simb.  I.  16,  g  2  (II.  6.  2261).  «  Pues  sí  para 
esto  venia,  nole  convenía  otra  manera  de  vida 
sino  ésa,  que  era  vida  pobre,  áspera  y  hu- 
milde. »Id.  ¿6.  3,  dial.  3  (R.  6.  Í63l).  «  Estas 
consideraciones  bien  entendidas  criarán  en 
nuestros  corazones  esta  indignación ,  de 
donde  nacerá  el  áspero  tratamiento  de  nues- 
tro cuerpo,  que  es  lo  que  aqui  se  pretende.  » 
Id.  Adic.  al  Mem.i.  í,  ü  2  (R.  8.  ¡33' i.  «  Co- 
menzó á  hacer  penitencia  v  vida  muy  áspera.  » 
Id.  Vida  de  Avila,  I  (R.  11.  451')'.  «  Aunque 
no  anden  desnudos,  ni  hagan  tan  áspera  peni- 
tencia como  él,  muchas  cosas  hay,  como  otras 
veces  he  dicho,  para  repisar  el  mundo,  y  el 
Señorías  enseña,  cuando  veánimo. »  Sla.  Ter. 
Vida,  27  (R.  53.  84*).  «  El  primero  [de  sus 
fines]  —  fue  profesar  vida  penitente  y  áspera, 
y  retirarse  á  la  quietud  de  la  soledad  v  silen- 
cio. »  Yepes,  Vida  de  Sla.  Ter.  i.  14  {Mist.  1. 
103).  «  Era  tan  grande  la  santidad  de  la  reina 
doña  Catalina  y  su  vida  tan  áspera  y  penitente, 
que  sin  duda  se  recogería  á  vivir  en  algún 
monasterio,  si  se  viese  libre  en  conciencia  de 
las  cargas  del  matrimonio.  »  Rivad.  Cisma, 
I.  1 1  (R.  00.  196').—  Sup.  t  Cuenta,  creo,  Ca- 
siano de  un  ermitaño  de  asperísima  vida,  que 
le  hizo  entender  [el  demonio]  que  se  echase 
en  un  pozo,  porque  vería  más  presto  á  Dios.  » 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  19  (R.  53.  343').  «  Ver 
esta  asperísima  penitencia  me  confirmó  de 
nuevo  en  que  íbamos  bien.  »  Ouev.  Zahúrdas 
(R.  23.310').  «  Desta  manera  pues  puede  po- 
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mi  ¡míe  los  ojos  los  hombres  malvadísimos  j 
mi.  lisimos  que  ha  habido  en  el  mundo;  \ 
por  olra  parte  muchos  varones  santísimos  i  de 
aspérrima  vida  :  y  mire  cómo  ni  muchos  des- 
lo-  recibieron  aquí  el  premio  ilesus  virtudes, 
ni  los  otros  ••!  castiga  de  sus  maldades. » Gran. 
Símb.  •".  -1.  29,  i  i  1 1!,  6.  671*).  -  y-,  Por  ex- 
tensión se  ha  dicho  ile  la  persona  misma  que 
lleva  vida  mortificada.  «  Apenas  podían  cono- 
cerlo, Maco,  deshecho, tostado,  enjuto,  sin  co- 
lor —  el  hábito  pobre,  remendado,  áspero, 
todo  él  parecía  un  retrato  de  Elias,  ó  Juan,  ó 
Antonio  :  en  el  habla,  en  la  compostura,  en  el 
meneo,  daba  olor  ib'  ermitaño  asperísimo,  de 
¡e  lleno  de  perfección.  -  Si-.  Vida  de  S. 
Jer.  '■',.  5  (175).  —  «i  Cruel,  violento,  encar- 
nizado. «  He  los  catorce  es  tiempo  que  se 
trate,  V  del  sangriento  j  áspero  combate.  » 
Ere.  Arauc.  '■'■  (R.  IT.  IT1).  <¡  En  la  áspera  ba- 
talla de  Algecira  [  Sus  obras  lo  entregaron  á 
la  muerte,  i  Jáur.  eleg.  Partió  la  noche  (R.  12. 
108a).  «  De  argentada  malla  La  ribera  vistió 
del  claro  Orbego,     Cuyos  collados    la  áspera 

batalla      He    lo-    -nevo-    cubrió    de    Sangre   V 

fuego.  i  Valb.  Bern.  8  (R.  17.  224*).  «  V 
siempre  el  viento  en  áspera  pelea  Feroz  lu- 
,  haba  i  mi  'I  ni  ii  profundo.  »  Id.  tli.  V't  (I!.  IT. 
,  No  quedó  duda  á  los  castellanos  de 
que  -i1  les  aparejaba  una  guerra  bien  áspera.» 
Quint.  Pizarro  IR.  19.  3331).  i  Nueve  meses 

baria    que  duraba  este    á-pern    roullictn   cutre 

indios  y  españoles,  i  Id.  ib.  <l¡.  19.  348') 

i  Met.  ai  Aplicado  á  personas,  Que  carece 
de  suavidad  en  el  genio  ó  de  afabilidad  en  el 
l,  io.  i)  i  No  sé  yo  si  Itaj  cosa  más  mons- 
truosa y  que  más  disuene  de  lo  que  es.  que 
ser  una  mujer  áspera  y  brava.  >  León,  Perf. 
cas.  IT  (R.  37.  239a  •  «  Despertó Jove,    E  in- 

dignado  á  los  dioses  del  Olimpo  :  Vsper - 

prendía.  dermosilla,  //.  I  i  (2.  61 1.  —  ;-\ 
Con  de,  para  denotar  la  parle  en  que  se  mira 
La  aspereza,  t  Por  esto  permite  Dios  que  la 
mujer  tenga  nn  marido  áspero  de  condición, 
v  el  mando  una  mujer  insufrible.  Rivad. 
Ti  ib.  7  (R.  60.  3711)—  Dimin.  i  ,  Ves  qué 
hombre  éste  I  isperillo  de  condición,  \ 
•  respuesta.  -  Mor.  /.«  escuela  di  los 

maridos,  1.  6  (R.  2.  1  IV  .      -, ¡n,  para 

denotar  aquello  en  que  se  muestra  aspereza, 
i  Vspero  en  palabras.  ►  Salva,  Gram.  Créan- 
me ustedes,  yosoj  algo  áspero  en  mi  carácter 

o  el  coi  '/ un  compasivo,     Moi , 

La  comedia  nueva,  2.  s  (R.   2.  372'). 
taui  con,  para  denotar  la  persona  ñ  quien  se 
muestra  aspereza.     So  te  aconsejo  que  seas  | 
Tan  áspera  con  un  hombre  |  Poderoso,  i  Lope, 
La  Unir  de  tu  honra   I.   12  (H.  34    120 

Poi  qué  I  pobre  estás    Tan  áspero  | 

i  o,  severo?  i  Súñez  de  Vrce,  Justicia  provi- 
dem  ial,  2,  1 1(324).  —  i)Con  ".  en  el  mismo 

do  '  paro),  i  Habiendo  S  mil  propios  si- 
do Áspera,  disi  ulpa  espero  En  querer  á  un 
forastero.  Lope, La  i  tuda  i  alenciana.3. 10  (R. 

I  ,.       \,  Por  extensión.  -  l  ue  |  Roger  de 

de  semblante  áspero,  de  i  orazón  ardiente 
v  diiigentii mi  ej tar  lo  que  detern - 

Honc  ida,  Exped.  27  (R.  21.  26').       >• 
Cruel,  despiadado.     En  I  arlaría,  *  en  la  \:>- 


citia,  y  en  cualquiera  nación  por  áspera,  fiera 

y  inhumana    que    sea.    los    mismos    bárbaro-, 

do   le   overen,    no    le  creerán.  -  Rivad 

Como.  2.   Kj  (R.  60.  293a).  I   Canten    los    li- 
bertado-, |  Los  que 'libró  el  señor  de  poderío 
Del  áspero  enemigo. »  León,  ¡'  ■  t.   '.  taimo 

106  l¡.  37.  "'.j;).  —  e)  Aplicado  á  animales, 
Bravio,  indómito.  «  ¡Oh  gente  infeliz  á  esta 
montaña    Por  falso  engaño  y  relación  traída, 

|  Do  la  serpiente  \  áspera  alimaña  Apenas 
sustentar  pueden  la  vida!  i  Ere.  Arauc.  ::."i 
■  i:.  IT.  129*).  «  Por  ti,  como  solía,  Del  ás- 
pero caballo  no  corrige     La  furíaj  gallardía; 

Ni  i treno  le  rige;     Ni  con  vivas  espuelas 

ya  le  aflige,  i  Garcil.  canc  ■"•   R.  •!-.  31 
ai  Se  aplica  alguna  ve/  á  cosas  en  el  mismo 
concepto.  «  Sulco  el  áspero  mai  en  nuche  cie- 
ga, |  Siguiendo  porfios leseo,  i  Herr.2, 

eleg.  2  (R.  32.  301a).  —  e  Por  extensión  se 
dice  de  épocas  de  dureza  \  poco  refinamiento 
de  costumbres.  i  Hubiera  sido  de  desear  que 
en  los  amores  de  Virginia  y  de  [cilio  hubiese 
evitado  cierto  tono  apocado  j  -nave  derequie- 
bros modernos,  que  asientan  mal  en  aquellos 
ásperos  tiempos  de  la  república,  ■  M.  de  la 
liosa.  Ti  ni/ .  esp.  i-.  99  , 

■  >rr.  nnlrrl.  SioloXV.'i    \uiii|ueel  camino 

era  asaz  áspero,  el  rej  determino  de  se  p 
luego  para  allá.  »  Ct'ón.  Juan  II.  I  i.  ¿9  ili. 
68.  391a).  «  l.o  habiau  por  hombre  muy  por- 
fioso  é  de  condición  muy  apartada  é  áspera.  • 
Ib.  12.  I  l¡.  68  375').  i  Fue  muy  áspero  e 
duro  en  las  guerras  e  batallas.  P.  de  Guz- 
inán.  Ciar.  Dar.  178 (Sztn.  inéd.  298)  «  Co- 
nozco  dellos  á  algunos  buenos  religiosos  que 
pasan  en  las  religiones  áspera  é  fuerte  vida 
ile  su  propia  voluntad,  i  la.  Gener.  26  IR. 68 
709a).  t  Comenzaron  la  segunda  jornada,  no 
menos  áspera  pero  más  fácil  que  la  primera. « 
Vis.deUct.  l.  1 1 H.  36.343a).  El  confesor  dixo 
que  jiur  le  facer  placer  que  e.e  lo  diría; 

que  le  l'alilaha  en  ell i\   áspero.       C.imi.   /'. 

niño,  |i.  184.  i  l'i tener  el  caco  acanalado, 

con  lima  fasta  la  desuaydura,  porque  esté  as- 
pero  e  non  íieran  sobre  él  con  la  mano.»  Vi- 
llena,  irte  cis.  í  (26).  —  Siglo  XIV :  i  Con  lo 
liebre  justaban  los  ásperos  cangrejos.  -  Iri  . 
de  lina.  1091  1 1!.  57.  261a).  Siglo  XIII 
«  Kl  tañer  departe    las  cosas   ásperas    di 

blanda-,    el    la-    u lie-  de    la-    dura-.   • 

tria-  ile   las  cállenles.   »    l'nl     '.'.   13.    6  'll'Tl. 

vspera  vida  defacei  el  apartada  de  los  otros 
hombres  escogen  algunos  porque  i  reen  que 

servirán    por  ella  a   |ln>>    lúa-   -in    embargo.   » 

Parí.  I.  i,preámb.   (1.   296).  i  Conviene  al 

jues  que    i    sea  áspero  de  palahí ira 

los  malfechores.  Boc.  de  oro,  12  (Knusl, 
233).  "  La  -ierra,  [léase  siervo  .  Has  que  la 
sierva  erada    que  es  un    mal  maniar,  Berc. 

Duelo, 35] qi -  áspera,  espacióla  madura.  » 

Alex.  1685  VR.  57.    I991).      Veslien  todos  -a- 

asperos  cilh  ¡os.  >  Ib.  540  1 1>.  57.  164'  i. 

i   dos  en  pan  e  agua,  en  áspero  vestid 

Ben    S     Ifitt.    190  (R.   57.  70a).  «  Darli 

sendas  saias  de  un  áspero  sayal.  ■  Id.  Signos, 

i;  57.  102'  l  i  Quiso  seer  la  madre  de  mas 

áspera  vida,     Entró  emparedada   de   celicio 

vestida,  i  Id.  S.  Oria,  17  (R.  57.  138').  •  fanto 
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amia  noches  e  días,  ¡  E  lanío  ÍTalló  dásperas 
viiis.  |  Alanlo  entró  en  la montanya,  |  Montesa 
ssc  fizo  c  muy  estranva.  »  S.  M.  Egipc.  (R. 
57.  3I22). 

Etim.  Port.  áspero;  prov.  aspre;  fr.  ant. 
aspre,  hoy  npre;  it.  aspro;  val.  aspru :  del 
lat.  asper.  a,  um.  Áspero  ó  aspro,  nombre  de 
una  moneda  turca,  es  etimológicamente  la 
misma  palabra  :  asper  se  aplicaba  en  latín  á 
la  moneda  acabada  de  acuñar,  no  gastada;  de 
aquí  pasó  al  griego  bajo  con  el  mismo  sentido 
y  al  fin  se  uso  para  denotar  una  moneda  de 
plata.  Véase Littré.  £1  sup.  puramente  latino 
aspérrimo  es  de  raro  uso. 

t«i'iim  m>  s.  /.  i.  ni  El  acto  de 
respirar.  «  En  los  periodos  muy  cortos 
—  padece  también  el  aliento,  interrumpido 
continuamente  antes  de  concluir  la  medida  de 
la  natural  aspiración,  n  Capm.  Filos,  eloc.  1.  1 
77  .  <  Los  cantores  eran  bastante  buenos.  La 
Vilíeneuve,  voz  delicada  y  grata,  aspiraciones 
oportunas,  acción  expresiva,  decoro  y  buena 
presencia.  ¡>  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  'Sil.  —  ii) 
Mus.  Espacio  menor  de  la  pausa,  en  cuanto 
se  da  lugar  á  respirar.  Acad.  Dice,  i  Pero 
silencios  hay  de  dos  maneras  :  |  Unos  tienen 
tan  breves  duraciones  |  Une  el  nombre  se  les 
da  de  aspiraciones;  |  Otros,  que  duran  cláu- 
sulas enteras,  |  Se  suelen  distinguir  con  el  de 
esperas.  »  T.  lriarte.  Mus.  1  (i.  176).  —  e) 
Ruido  producido  por  el  aliento  humano  al 
pasar  venciendo  el  obstáculo  que  se  le  opone 
en  la  glotis.  Denótase  á  menudo  con  la  letra 
h.  «  Los  poetas  de  nuestro  siglo  de  oro  tu- 
vieron muchas  veces  en  cuenta  la  //  aspirada 
en  sus  composiciones  métricas;  y  gran  nú- 
mero de  veíaos  suyos,  leídos  sin  aspiración, 
desmerecen,  y  hasta  suenan  como  si  no  cons- 
tasen, s  Acad"  Gram.  p.  358  (1880). 

*.  Mel.  a)  En  la  teología  mística.  Afecto 
encendido  del  alma  hacia  Dios.  «  Se  da  por 
regla  general  á  todos  los  que  oran,  que 
procuren  cuanto  les  sea  posible  levantar 
su  espíritu  á  este  divino  coloquio  :  que 
es  hablar  y  tratar  con  el  mesmo  Dios,  mayor- 
mente en  tratos  de  amor,  y  ejercicios  de  aspi- 
ración. »  Gran.  Orac.  y  co/txid.  I.  7,  §  I  (R. 
8.  15-).  «  ¿Para  qué  pensáis  que  son  aquellas 
inspiraciones  que  he  dicho,  ú  por  mejor  decir 
aspiraciones,  y  aquellos  recaudos  que  envía  el 
alma  del  centro  interior  á  la  gente  de  arriba 
del  Castillo  y  á  las  Moradas  que  están  fuera 
de  donde  ella  está?  ¡>  Sta.  Ter.  Mor.  7.  I  (R. 
53.  ÍS7-).  —  b)  En  general,  .Movimiento  del 
alma  hacia  un  objeto  deseable.  «  En  contra- 
posición de  aquel  abatimiento  que  nos  hacía 
desdeñar  nuestro  pasado,  le  estima  en  lo  que 
vale  y  aun  quizás  exagera  algo  su  valor  en  lo 
literario  y  científico;  pero,  sobre  esta  afirma- 
ción evidente  ó  al  menos  plausible,  levanta 
un  cúmulo  de  aspiraciones  y  propósitos,  á  mi 
ver,  poco  razonables.  »  Valora,  Disert.  p.  112. 
«  Confundirme  en  tu  ser;  que  te  confundas  | 
Tú  en  mi  ser ;  que  en  aéreas  y  profundas  j 
.Meditaciones,  juntos  y  enlazados,  |  Corran  por 
nuestros  miembros  transformados  |  En  jaspe 
inmóvil,  fluidos  sutiles,  I  De  esos  que  en  los 


etéreos  pensiles  |  Elaboran  los  genios  celes- 
tiales :  |  Hé  aquí  mi  aspiración.  »  Mora, 
Leyendas,  La  judia  (19).  —  a)  Con  d,  para 
denotar  el  blanco  del  deseo.  «  Las  marmóreas 
y  austeras  esculturas  |  De  antiguas  sepultu- 
ras, |  Aspiración  del  arte  á  lo  infinito,  i  Nú- 
ñez  de  Arce,  Tristezas  (150). 

a.  El  acto  de  atraer  el  aire  exterior  á  los 
pulmones;  inspiración.  —  x)  En  un  sentido 
análogo  se  dice  de  las  bombas.  Acad.  Dice. 
s.  v.  bomba. 

Eiim.  Lat.  aspirationem,  aspiratio,  ad- 
spiratio,  derivado  de  aspirare,  adspirare, 
aspirar.  Fr.  aspiration. 

aspiraste,  i.  adj.  Que  aspira.  En  sen- 
tido material  no  se  dice  sino  de  la  bomba 
que  levanta  el  agua  formando  el  vacío.  Bomba 
aspirante. 

t.  Que  aspira,  que  pretende  algún  empleo, 
dignidad  ó  otra  cosa,  a)  Absol.  Se  usa  á  me- 
nudo como  sust.  «  Órgano  fue  de  marfil,  ] 
Cien  que  le  faltaba  el  aire,  |  Porque  enmude- 
ció los  soplos  |  Del  viento  más  aspirante.  » 
Gong.  rom.  96  (R.  32.  5403).  —  «  Oiréis  con 
admiración  los  varios  rumbos  que  siguieron 
los  aspirantes  para  conseguir  este  premio,  y 
el  ingenioso  afán  con  que  corrieron  á  él.  s 
Jovelf.  Orac. en  la  Soc.  Econ.  de  Madrid  (l!. 
50.  31-).  «  Estableciendo  un  centro  común  de 
oposición  y  de  examen,  se  asegura  mavor 
concurrencia  de  aspirantes.  »  Quint.  Inf.  sobre 
instrucc.  piibl.  (R.  19.  187*).  —  ¡5)  Con  á, 
para  expresar  el  objeto  que  se  pretende. 
«  Desvanecido  un  pelón,  j  Y  aun  á  titulo  aspi- 
rante, [  Cera  gasta  de  Levante  [  Mientras  en- 
ristra blandón".  »  Gong.  letr.  38  (II.  32.  198 2). 
«  Los  colores  de  la  reina  |  Vistió  galán  el  cla- 
vel, |  Principe  que  es  de  la  sangre,  [  Y  aun 
aspirante  á  ser  rey.  »  Id.  rom.  30  (R.  32. 
51  li.  «  Los  aspirantes  al  mando  ó  á  la  tutela 
de  los  reyes  pupilos  ó  imbéciles  ponían  el  es- 
tado, con  sus  bandos  y  pretensiones  ambicio- 
sas, á  orilla  de  su  ruina.  »  Jovell.  Disc.  sobre 
la  legisl.  y  la  hist.  (R.  46.  2902);  pasaje  repe- 
tido en  la  Uef.  de  la  Junta  Central,  apénd. 
12  (R.  40.  5992).  «  Aun  se  creía  que  al  acer- 
carse á  Granada  se  les  pasarían  muchos,  y 
con  ellos  un  personaje  muy  principal,  infante 
de  la  casa  real  de  Granada,  llamado  Benal- 
mao,  descontento  á  la  sazón  con  el  monarca 
reinante,  y  aspirante  á  la  corona,  t  Quint.  D. 
Alv.  de  Luna  (R.  19.  400').  «  Como  entonces 
el  peligro  estaba  muy  cerca,  como  los  aspi- 
rantes á  empleos  eran  pocos,  y  como  todavía 
duraba  el  favor  primero  que  me  había  dispen- 
sado el  público,  mi  elección  fue  generalmente 
aplaudida  de  todos  los  patriotas.  »  Id.  Obr. 
inéd.  p.  1N5. 

3.  Sust.  Empleado  sin  sueldo,  por  lo  común, 
pero  con  opción  á  él.  Acad.  Dice. 

F.dini.  Deriv.  de  aspirar. 

aspirar,  r.  t.  a)  Espirar,  soplar  blanda- 
mente {inirans.)  lant.).  a)  «  El  aspirar  del 
aire,  |  El  canto  de  la  dulce  filomena,  s  S. 
Juan  de  la  Cruz,  Cánt.  espir.  (R.  27.  14i3). 
€  Vén,  austro,  que  recuerdas  los  amores;  j 
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Aspira  por  mi  hucrlo,  |  Y  corran  sus  olores, 
Y  pacerá  el  Ainado  entre  las  llores.  >  Id.  ib. 

(R.  -27.  I  i  í  -i-        p)  En  sentido  análogo  se  lia 
usado   tomo   trans.    :    Formar,  producir  so- 
plando, e   Alborotóse  el  vulgo   variable,  |  Y 
comenzó  un  murmullo  lisonjero,  I  Como  I 
pira  el   céfiro  agradable  ¡  Cuando  mueve  los 
arboles   ligero.   »    Hojeda,  Crist.  9   il!.    17. 
170*).  —  hi  Alentar,  respirar  [intrata.)  iant.l. 
a)  t  En  tu  aspirar  sabroso  ¡  De  bien  y  gloria 
lleno  |  ¡Cuan  delicadamente  me  enamoras! 
S.  Juan  de  la  Cruz,  Llama  de  amor,  i  iR.  27. 
217*).  —  c)  Se  baila  usado  como  trans.  en  el 
misino  sentido  iiue  /expirar,  tanto  propia  como 
figuradamente,  i  Que  si  busca  los  claveles. 
Es  porque  sus  labios  pintan  ;  |  Y  que  si  huele 
las  rosas,  |  Es  porque  su  aliento  aspiran.  » 
Quev.  Musa  7.  rom.  am.   1  <R.  69.  266s  . 
«  Murió  el  rival  el  otro  día .  |  Y  su  madre  j 
dos  leones,  |  Hermanos  suyos,  aspiran     Ame- 
nazas y  rigores,  i  Gong.  Las  firmezas  de  ¡sa- 
ín tlt i.  I  (Dice.  Autor.). 

«.  Met.  Pretender,  tener  ojo  á  alguna  cosa 
ó  poner  la  mira  en  ella  para  conseguirla.  *)  ln- 
trans.  Con  d,  para  denotar  el  objeto  en  que 
Si  ¡Mine  la  mira,  t  Tras  esto,  eomo  es  ordina- 
rio, resultaron  sospechas  y  desgustos  entre 
los  griegos,  que  pretendían  quedar  señores 
de  aquella  isla,  y  los  normandos,  que  aspira- 
ban á  lo  misino.  »  .Mar.  ¡lid.  Esp.  9.  14  (R. 
110.  263*).  I  Aspiraba  al  mando,  que  no  pudo 
conseguir  antes  de  la  inquietud.  Mein,  gue- 
rra de  Catal.  3  il!.  21.  I891).     Para  ningún 

puesto  800  buenos  los  ánimos  bajos  que  DO 
aspiran    á    lo    glorioso    J    á    ser   mas    que    los 

oíros.  »  Saav.  I'.mji.  51  II.  25.  137*).  i  Quien 
aspira  á  lo  imposible  ó  demasiadamente  difi- 
cultoso, deja  señalados  los  confines  de  su  po- 
der. »  Id.  ib.  XI  1 1!.  25.  216*).  c  /.Cómo  aspí- 
rala   á    la   Urania,   quien   tiene    en    si    lodo    el 

bien  que  puede  caber  en  sus  subditos?  »  León, 
Sumí).  2,  Rey  R.  37.  132*).  «  Del  vulgoso 
desi  uesta,  Hollando  sobre  el  oro  firme  as- 
pira A  lo  alto  de  la  cuesta.  •  León,  /'oes.  I, 
Virtud,  hija  del  cielo  1 1!.  :¡7.  ;i:  i.  No  aspiran 
á  menos  que  hacerse  dueños  de  vuestra  liber- 
tad, de  vuestras  haciendas  j  de  vuestras  es- 
peranzas. -  Solís,  Gong,  de Méj.  í.  9  R  28. 
317*),  '  No  es  bien  que  se  vean  En  tal  pla- 
cer los  que  á  mi  muerte  aspiran.  »  Lope, 
snhim  34  (Obr.  su,  ii.  i.  375),  «  ^  do  loen 
salisfei  ho  Del  mal  seguro  gozo  |  Desla  mu- 
dable i  ida,  |  Al  que  es  eterno  aspira,  i  I ■'.  de 
la  Tone.  I.  oda  5(18  .  Aspire,  aspire  i  va- 
roniles glorias  Por  severa  templanza,  j  deje 
Iberia  Los  preí  ¡osos  peligros  en  sus  mu 
B.  \igeus.  ton.  Aquí,  donde  d  pesor  (R  i-. 
.  «  Dichoso  aquel  que  solo  aspira  al 
rielo.     Y  lo  demás  juzgando  por  miseria, 

Siempre  amanere  en  el  postrero  dia.       L.  Ar- 

gens.  son.  59  (R.  í-'.  277*).  «  Que  eomo  Lodos 

aspiran       A    -lis    borlas,    tengo    í    lodos 

una   esperanza   misma  |   Deseosos   de   obli- 
garme. ,  Uarcón,  l.a  amistad  castigada,  I. 
i  1 1;.  20.  286  i.     y"i"  aspiro  va  il  bautii 
Id  La  manganilla  de  Melilla,  3  (R.  80.  3I8>  , 
«  \  los  ravores  aspira     De  la  hermosa 
Elvira.  >  Id.  Lot  pecho*  privilegiados,  I.  8 


ili.  20.  415*).  •  Basilio,  que  ya,  señora,    Se 

rinde  al  común  desdén  |  ¡leí  tiempo,  más  in- 
timado i  A  los  estudios  que  dado  A  mujeres, 
enviudó  Sin  hijos,  y  vos  \  \,,  Aspiramos  á 
este  estado.  -  Cald.  La  l .  ó 

(R.  7.  í'i.  i  Siempre  que  un  hombre  balda  ó 
escribe  se  supone,  eomo  que  es  racional,  que 

aspira  á  algún  fin,  sea  á  instruir.  a  entrete- 
ner, á  persuadir  ó  á  iniluir  de  un  modo  ó  de 
otro  sobre  mis  semejantes,  i  JoveU.  Human. 
castell.  Retar.  1 1¡.  i''.  130*).  c  Aspirará  coa  mis 

ardor  á  su  felicidad,  porq istará  más  segura 

de  gozarla.  >  Id.  Jfeot.  soor«  espect.  -  (R.  16. 
192*).  i  ;.  A  la  dulzura  del  desi  anso  a-piras?  i 
Id.  Poes.  A  Bermudo  <\\.  16.  13'  i  Aunque 
no  consiguieron  toda  la  perfección  á  que  aspi- 
raban, su  estudio  y  su  celo  fueron  laudables.  » 
Mor.  Com.  diSC.  jirel.  (R.  -.'.  316).  «  Los  no- 
ble, venecianos  aspiran  á  los  primeros  em- 
pleos do  la  república;  ésta  es  su  ambición  : 
¡OS  de  tierra  firme  tienen  muy  poco  á  que  po- 
der aspirar,  y    los   que  DO  son  nobles,  nada.  > 

Id. Obr. póst.  I.  p.  Í7-2.  i  No  quiso  contentarse 
con  aquella  dignidad,  y  aspiro  a  los  honores 
que  tenia  el  duque  de  Candía  su  hermano 
mayor'.  »  Quint.  Gran  Capitán  l¡.  19.  271*). 
—  aa)  Con  un  iniin.  «  Mal  eontigo  se  aspira 
A  conseguir  intentos  amorosos.  Cerv.  Gal. 
3  (R.  1 .  36*).  i  Sucedió  q 
enamoró  de  una  doncella  principal,  á  quien  él 
escogiera  de  bonísima  gana  para  su  esposa, 
si  no  tuviera  la  voluntad  sujeta  como  buen 

hijo  á  la  de  sus  padres,  que  aspiraban  á  ra- 
sarle más  altamente,  i  Id.  Nov.  I  ii¡.  I. 
1 1:;1  i.  «  Las  doncellas  recogidas  Que  aspiran 
i  ser  casadas,  La  honestidad  es  la  dote  \ 
voz  de  su-  alabanzas.  >  Id.  Quij.  i.  16  ilt.  1. 

.  i  ;  lio  DOSO  aquel  que  aspirando  á  igua- 
lar á  estos  hombres  célebres,  lachare  por  al- 
canzar  tan  preciosos  talentos!  t  Jovell.  0 
sobrs  el  tst.  de  la  liter.  y  las  ciencias  li- 
li;. 332*).  El  propietario,  aspirando  á  • 
de  su  fondo  la  mayor  renta  posible,  sube 
cuanto  puede  subir,  j  enlome-  el  colono 
que  contentarse  con  la  menor  ganan.  1 1 
posible.  ■  Id.  Ley  agraria,  i  clase  l¡-  50. 
!ii! |,      \, o  aspiro  i  ser  tu  esposo ;  mas  mi 

mano  '  fío  osarla  enlazarse la  luya  I  Si  no 

ise  un  cetro.   »  Id.  Pelayo,  I.  5  (R.  '<<' 

o7'  i.  <  Aun.  .i  aspii  ó  a  ocupar  un  puesto  ai  en 

la  Academia  Española,  ai  en  la  de  la  Histo- 

ior.  Vida  de  V.  Voratin  I  R.  I.  ívii). 

i  A  principios  del  año  l*1"1  se  fijaron  carteles 

llamando  con  térmi le  cuarenta  días  á  ios 

que  aspirasen  í  obtener  por  concurso  público 
el  magisterio  de  declamación  que  la  Junta  se 

pro| la  establecer.   »  Id,  Obr.  póst.   I,  p- 

1 16.  >  Con  un  prop.  subj.  •  A  que  veáis 
que  tengo  |  Razón  mi  pona  aspii  i  Mto.  Pri- 
mero U  /"  honra.  I.  8  (R.  39.  2331).  —  TT> 
Con    un    predie.    <    Tanto  llega  á  oro 

La  grandeza  en  que  me  veo.  '  Que  le  deja  á 
mi  deseo  En  un  muy  poco  lugar.  N  más 
cuando  considero  '  Que  aspira  Blanca  á  mi 
esposa;  Que, aunque  es  tan  noble  \  hermosa, 
i      hija  de  un   esi  udero.   »    lian  ón,   '  i 

¡irnrlia    de    IOS    DI  OtlU  ÍJ»,    I     R      -'" 

«  El  que  —  i  Su  corazón  de  hielo  |  Hervir  do 
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siente  en  conmoción  secreta,  |  Ni  aspire  á  ar- 
tista ni  nació  poeta.  i>  Gallego,  oda  li  iB.  07. 
107').  —  fJ)  Intrans.  Con  rfe  y  un  intin.,  con- 
forme al  uso  ile  los  siglos  XVI  y  XVII  (rarísimo). 
«  El  [escuadrón]  del  bando  católico  que  mira 
|  Al  falso  y  grande  al  pie  del  monte  puesto, 
I  One  de  subir  al  alta  cumbre  aspira;  ]  Con 
paso  largo  y   ademán  compuesto,   |  Todo  el 
monte  coronan,  i  Cerv.  Viaje,  7  (R.  1.  695*). 
—  f)  Se  halla  usado  alguna  vez  como  trans. 
«  Ríceme  guerra  contra  mi,  liando  |  De  quien 
con  su  beldad  me  desconfia;  |  Los  cielos  as- 
piré, cuya  osadía  |  Eternamente  pago  lamen- 
tando. »  F.  de  la  Torre,  1,  son.  29  (29).  «  Bien 
sé  que  sólo  con  honrado  celo,  |  Re  virtud  pro- 
pria  y  de  valor  movido,  j  Aspiras   [á?|  arri- 
bar do  ningún  hombre     Tendía  puesto  ade- 
lante más  su  nombre.  »  Ere.  Arauc.  31  (R. 
17.  114*). 

3.  Gram.  Pronunciar  con  aspiración  (trans.). 
x)  «  El  que  por  ejemplo  no  aspirase'la  i  en  las 
palabras  hiero,  hierro  y  hiél,  tendría  que  de- 
cir yero,  yerro  y  y  el.  »  Sicilia,  Oriol.  1, 
p.  203.  —  xx)  Pas.  «  En  este  verbo  [rehilar] 
y  en  el  sustantivo  rehilete  suele  aspirarse  la 
h.  ¡>  Acad.  Dice.  —  ¡3,3)  Part.  «  La  h  es 
siempre  aspirada  [en  inglés],  sino  en  ciertas 
palabras  que  se  harán  conocer  en  la  lectura.  » 
Jovell.  Rudim.  de  gram.  ingl.  (II.  í(>.  165- < . 
ii  Las  letras  aspiradas,  y  fuertemente  aspira- 
das, son  comunes  en  muchas  lenguas  del 
norte.  »  .Monlau,  Vocab.  gratnat.  s.  v.  as- 
pirar. 

•l.  a¡  Atraer  el  aire  exterior  introduciéndole 
en  los  pulmones  {trans.).  «  Quiere  surcar 
la  atmósfera  serena,  |  Quiere  aspirar  las  au- 
ras de  la  vida.  »  Nudez  de  Arce,  La  duda 
(31).  —  fc)  Dicese  también  de  los  olores,  y 
por  extensión  ó  metafóricamente  de  cosas  en 
alguna  manera  análogas.  «  Suave  aroma  que 
el  viajero  aspira,  '  A'  en  sus  alas  el  aura  arre- 
bató. »  Espronc.  Ést.  de  Sahuu.  2  1 175).  «  Fu- 
ror ardiente  que  el  amor  provoca  |  El  en  su 
aliento  abrasador  aspira.  »  Id.  Diablo  mundo, 
•1  (362;.  a  Y  déjale  que  delire  ¡  Con  el  cielo 
al  corazón,  |  V  déjale  que  suspire,  |  Que  el  ám- 
bar feliz  aspire  |  De  su  dulce  religión.  »  Zo- 
rrilla, El  día  sin  sol  (1.  32). 

i»er.  untoei.  (En  el  sentido  de  Espirar, 
soplar,  y  en  el  de  Inspirar.)  Siglo  XIII  : 
«  Aspire  sobre  el  agua  tres  veces  en  manera 
de  cruz,  et  ruegue  á  Dios  que  aquellas  aguas 
deñe  bendecir  con  su  boca,  i  Parí.  I.  i.  17 
(1.  67).  «  El  Sancti  Spirito  así  aspiró  ennos 
corazones  de  los  fieles,  que  por  estas  paravlas 
fosse  tollida  daqui  adelantre  toda  la  mala  cob- 
dicia.  »  Fuero  Juzgo,  prcámb.  2  (ti),  t  En- 
tendió el  confesor  que  era  aspirada.  «  Berc.  S. 
Dom.  325  (R.  57.  50').  «  La  oración  devota  fue 
de  Dios  exaudida.  '  Ca  faciela  el  monge  de  vo- 
luntat  complida,  |  Aspiró  en  el  rey,  principe 
de  bona  vida,  |  Una  cosa  que  ante  non  avie 
comedida.  »  Id.  ib.  199  (R.  57.  461).  í  Crea- 
tura  fue  sancta  de  Dios  mucho  amado,  |  Que 
sin  sermón  ninguno  de  Dios  fue  aspirado.  » 
Id.  S.  Mili.  65  (R.  57.  67f).  c  Mientre  iacie 
dormiendo  fue  de  Dios  aspirado,  |  Quando 
abrió  los  oios  despertó  maestrado.  •  Id.  ib. 


11  (R.  57.  65' )•  «  Fueron  los  cardenales  en  la 
fe  con&'mados,  |  Que  farian  o  que  non,  fueron 
bien  castigados,  |  Fueron  de  Sánelo  Spu.  una 
vez  aspirados.  »  Id.  Loores,  129  (11.  57.  97-). 
t  Loor  sea  al  padre  e  al  su  engendrado   :  |  A 
ti  Creator  Spiritus.  de  ambos  aspirado,  i  Id. 
Himn.  (II.  57.  lií1).  «  Luego  de  Dios  fue  as- 
pirada ;  |  E    conosció  el   mester  |  Ue   Dios  e 
todo  ssu  affer.  »  S'.  M.  Egipc.  iB.  57.  312'). 
■  :iim.   Port.,   prov.    aspirar;  fr.   aspirer; 
it.  aspirare  :  del  lat.  aspirare,  adspirare, 
comp.  de  ad,  á,  hacia,  y  spirare,  espirar,  so- 
plar, esto  es,  soplar  bacía  algún  objeto.  En  el 
sentido  gramatical   la  preposición  denota  la 
agregación   del  spiritus  ó   aspiración   á   una 
letra.   En  el  de   Atraer  el   aire  es  sin   duda 
introducción  moderna,  en  que  se  ha  dado  á  la 
preposición    el    mismo    valor    que    tiene    en 
aprender,  atraer,  para  contraponerlo  á  espi- 
rar. El  Dice.  Autor.1  no  le  da  tal  acepción,  y 
lo  define  Echar  el  aire,  la  respiración  (con  el 
sentido  que  lleva  en  el  primer  ejemplo  de  las 
Partidas),  á  pesar  de  citar  el  pasaje  siguiente, 
en  que  hoy  lodos  le  daríamos  una  interpreta- 
ción contraria  :  «  Que  el  daño  se  recibe  de  la 
cualidad   del  aire  que  se  aspira  y  respira.  » 
Acosta,   Hist.   Ind.  3.  9.   En   la   edición   si- 
guiente  se   acomoda  ya  la  definición   al  uso 
moderno,  comprobándola  con  el  mismo  texto 
que  se  acaba  de  copiar.  Terreros  dice  que  en 
este  sentido   es   término    de   física,  y   es  de 
creerse    que   se    tomó  del   francés   por    esos 
tiempos.  Como  es  del  lodo  improbable  que  un 
escritor  del  siglo  XVI  se  apartase  del  uso  an- 
tiguo castellano  y  al  misino  tiempo  de  la  pro- 
piedad latina,  no  sería  acertado  suponer  que 
el  P.  Acosta  empleó  el  verbo  en  el  sentido  de 
que  aquí  se  trata ;  y  á  pesar  de  ofrecer  alguna 
dificultad  la  colocación  prepóstera  de  los  tér- 
minos, puede  creerse  que  allí  se  hallan  usados 
como  los  correspondientes  latinos  en  el  pasaje 
siguiente  de  Ciceróu  :  «  Qui  [pulmones]  tum 
se  contrahunt  adspirantes,  tum  respiratu  dila- 
tan t.  »  Nat.  Deor.  2.  54.  La  acepción  metafó- 
rica de  Poner  la  mira,  debió  de  introducirse  ó 
generalizarse    en    la    última    mitad    del    si- 
glo  XVI  :   <¡  De  la  lengua  italiana  deseo  po- 
derme aprovechar  por   la  lengua  castellana 
destos  vocablos  :  —  aspirar,  por  Tener  ojo, 
como  quien  dice  :  Cada  cardenal  aspira  al  pa- 
pado. »  Valdés,  Dial.  (Mayans,  10i). 

i«i.n  i  i¡ a.  ad).  i.  a)  Que   causa 

asco.  «  De  ningún  enfermo  tuvisteis  asco,  por 
asquerosa  que  fuese  la  enfermedad.  »  Sta. 
Ter.  Med.  sobre  el  paternóster  (i¡.  53.  5Í41). 
<'  Nunca  hace  el  mar  alarde  de  las  heces  as- 
querosas que  encierra  en  sus  senos,  sino 
cuando  se  embravece.  í  Márquez  (Capm. 
Teatro,  4.  196).  «  A  Job  le  quitó  todos  aque- 
llos bienes  para  darle  pobreza,  soledad,  des- 
precio y  enfermedades  asquerosas.  »  Quev. 
Job  (R.  48.  228').  «  De  acordarte  que  vías  [ 
Alguna  vez  una  cosa  |  Que  te  pareció  asque- 
rosa, [  No  comes  en  treinta  días.  »  Lope,  El 
perro  del  hortelano,  1.  12  (R.  24.  3441). 
c  Una  mujer  como  vos  |  No  ha  de  andar  por 
hospitales  |  Curando  asquerosos  males,  |   Y 
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haciendo  «amas,  i  Tirso,  Marta  la  piadosa, 
-_'.  .'.  di  5.  150*).  «  Un  hermano  |  En  Cristo 
déme  la  mano.  Saldré  de  aqui.  —  No  haré 
tal;  i  Que  está  gafa  j  asquerosa.  >  G.  do  Cas- 
tro, Las  mocedades  del  i  ,<I.  i  //ir.  :;  (R.  ¡3. 
253  i.  «  V  entero  un  jabalí  mal  sazonado,  | 
Medio  crudo,  sangriento  y  asqueroso,  Bru- 
talmente en  las  manos  despedaza,  i  Valb. 
Bern.  23  (II.  17.  379*).  «  Las  imágenes  as- 
querosas ni  son  donaires  cómicos  ni  deben 
presentarse  jamás  á  un  auditorio  decente,  n 
Mor.  El  medico  á  palos,  adeert.  (R.  -2.  160). 
—  «  La  sabiduría  puede  ser  pobre  y  no  debe 
ser  asquerosa.  »  Quev.  Doct.  estoica  <li.  69. 
H6).  —  i)  Con  a.  •■  Asqueroso  á  la  vista.  » 
Acad.  Salva,  Gram.  —  ¡3)  Con  de  ó  para 
y  un  inl'in.  «  Asqueroso  de  ver.  »  Acad. 
Gram.  i  Yo  compadezco  ahora  las  enfermeda- 
des que  suelen  tener  algunas  mujeres,  que 
se  les  antoja  comer  tierra,  yeso,  carbón  y 
otras  cosas  peores,  aun  asquerosas  para  mi- 
rarse, cuanto  más  para  comerse,  i  Cerv.  Quij. 
1.  33  (ft.  I.  :¡íl'i.  —  y)  Con  en.  «  Asqueroso 
en  su  aspecto.  Acad.  Gram.  «  Asqueroso  en 
su  traje.  ..  Salva.  Gram.  —  bl  Met.  I »i<ese  de 
le  que  moralmente  repugna  en  gran  manera. 
Se  aplica  tanto  á  las  cosas  como  á  las  perso- 
nas. «  No  hay  apila  encharcada  y  corrompida, 
que  crie  tantas  y  tan   malas  sabandijas,  como 

nacen  vicios  asquerosos  \  Feos  en  los  pechos 
deslas  'lunas  delicadas,  de  que  vamos  ha- 
blando. León,  Per/,  cas.  10  (R.  37.  -1íc,-i. 
«  Los  [cargos]  de  robo  de  la  fortuna  pública  y 
de  infidelidad  a  la  patria,  imputados  al  cuerpo 
que  estaba  encargado  de  defenderla  y  sal- 
varla, llevan  consigo  tan  al maído  y  as- 
querosa fealdad,  que  á  ser  ciertos,  dejarían 
impresa  en  los  nombres  de  sus  autores  una 
de    aquellas   oleínas    manchas    ---    ..    .lovell. 

De/,  de  l<i  hiiii, i  Central,  I.  i  (I!.  16.  523*). 
Por  qué  no  no-  gustan  en  la  escena  los  ca- 
racteres enteramente  viles?  Porque  son  as- 
querosos \  exi  ¡tan  la  náusea  moral.  »  Lisia. 
Ensayos,  l,  p.  is.  —  «  ¿Cómo  quitar?  res- 
pondió la  mujer;  antes  me  dejara  yo  quitar  la 
vida,  que  me  quiten  la  bolsa  :  bonita  es  la 

niña,  (•tros  patos  me  lian  d liar  a  las  bar- 
bas, que  no  este  desventurado  v  asqueroso.  » 
i  en  Quij.  -J.  i.".  (R,  i.  1991  .'  Sup.  <  Se- 
ñor, lú  á  mí  lavas  los  pies'.'-—  á  mi.  criatura 
tuya,  esclavo  luyo,   pecador  vilísimo  ¡    asi|in- 

roslsimo  — '.'  »  Puente,  Med.  i.  8  -J.  108). 

I  d  i  -i"  i  ial,  Mil  hablado,  que  dice  pala- 
bras asquerosas.  Terreros,  Salvó.  Dice. 

*.  n  Que  tiene  asco  o  es  propenso  a  tenerlo. 
«  Tiene  esia  señora  más  de  poder  que  de 

melindre,  do  es  nada  asquerosa,  do  tod me 

j  .i  lodo  hace,  j  de  toda  Buerte  de  pimíos, 
'■dados  v  preeminencias  hinche  bus  alforja 
Cerv.  Quij.  2.  20(R.  1.447').  <  Como  el  Criador 
diputó  este  lo  or  de  la  miel  para  el  manteni- 
miento de  los  hombres  (muchos  do  los  cuales 
ion  asquerosos),  por  esto  ordenó  que 
pui  ísimo  v  muy  limpio,  como  lo  vemos 
Gran    Simo    I.  20  (R.  6.  236  h)  Hel 

*  La  lona  \  endiablada  i  anadia,  *  iendo  cuan 
resisteni  ia  ae  les  ha.  la,  so  airen  ieron  i 
entrau  en  los  sapeados  templos,  y  poner  las 


descomulgadas  manos  en  las  s.mtas  reliquias, 
poniendo  mi  el  seno  el  om  con  que  guarneci- 
das  estahan.    V    arrojándolas    en    el    suelo    culi 

asqueroso  menosprecio.  >  Cerv.  Gal.  2  I!.  I. 
27). 

i»or.  antrri.  Siglo  XV  :  «  Ascoroso,  que 
hace  asco.  •  Nebrija,  Yocali.  —  Siglo  Mil  : 
«  Yo  lo  banyaré,  >iue  no  so  ascorosa.  >  Reyes 
de  Oriente  :l¡.  57.  320*). 

i;iini.  Derivado  de  usco.  acaso  bajo  la  in- 
Ouencia  de  temeroso.  Porl.  asqueroso.  Cp.  me- 
droso, port.  mederoso.  Véase  Uiez,  Gramm. 
•1,  p.  25§. 

asestas,  t.  Dar  ó  causar  susto  itrans.). 
ai  «  No  sé  qué  asombro,    Qué  presagio  ó 

qué  recelo  |  Acá  en  el  pecho  me  asusta.  > 
Mto.  I.n  misma  conciencia  acusa,  I.  5  (R. 
39.  103*).  «  Entre  los  retíalos  vi  el  de  Fe- 
lipe II,  joven,  pintado  por  el  Ticiano  ¡  á  po- 
sar de  la  diferencia  de  la  od, ul  v  del  traje,  se 
reconoce  en  él  aquel  malvado  viejo  que  asusta 
en  la  librería  del  Escorial,  i  Mor.  Óbr.  póst. 
I,  p.  55-i.  6  Las  miradas  de  un  hombre  la 
asustan,  y  se  da  por  muy  ofendida,  i  Id.  La 
le  de  los  maridos,  -J.  i  di.  •-'.  i  i1'- 1. 
"  La  inmensidad  de  estos  objetos  de  la  ins- 
trucción humana  no  asustó  á  los  pril 
filósofos.  »  .lovell.   Trut.  de  enseñ.    li.   ¡i¡. 

239*).  I  Solo  al  que  es  culpable  Helio  asus- 
tar la  muelle,  i  Id.  Pelayo,  5.  :'■  di.  16.  711). 

—  jii   l'iul.    i    Entró    el    correo    sudando   y 

asustado,  j  sacando  un  pliego  del  seno  le  puso 

en  las  n is  del  gobernador,  i  Cerv.  Quij. 

•1.  17  i  II.  I.  ."iill1 1,  a  Aunque  iban  ambas  á 
dos    |    Alpu   tristes   y    asustadas,    ¡    (hiedan   ya 

más  consoladas  i  De  verse  estimar  por  vos.  » 
Mío.  S.  Fruncí,  de  Sena,  2.  I  (R.39.  127  i. 

—  'fi\  llefl.  Tenor  ó  recibir  siiste.  i  Más  me 
asusté  cuando  advertí  que  lodos  los  que  de 
autos  vivían  ni  el  pupilaje  estaban  ionio  les- 
nas. ,  (jUev.  Gran  Tac.  3  (R.  23.  189*). 
i  Asustáronse  todos  al  mr  semejantes  lamen- 
taciones, i  Cadalso,  Cart.  marr.  56(2.  228). 

—  -    Ji     Con    de.    para    expresar    el    origen    del 

siisiM.  .  De  cufíanosos  prodigios  o  imposturas 
Ne<  ia  se  asuste  la  canalla  infame,  i  \.  Saav. 
Moro  expós.  9  2.  343).  i  Se  asustó  de  que 
una  mujer  traíase  tan  espinosa  materia,  >  lül 
y  Zarate,  Resum.  histór.  p.  533.  Mi  amor 
se  asusta  de  riqueza  tanta.  >  llai  i/.  Los  aman- 
tes di  Teruel.  í.  7  (21).  «  Tímido  caminante 

en  he  oscura  |  Se  asusta  del  benéfico  pilar 

Que  próximo  descanso  le  asegura  Tras 
largo  j  afanoso  caminar,  i  Id.  I.n  muerte 

i  í i > 1 1.       I'ni  I .  •  El  i •rciu  asustado  de  las 

continuas  guerras  j  trastornos  j  de  los  desea. 

bollados    dereí  bos   ¡    lat  ¡fas,  huía    de    un    país 

de  que  se  habían  sacado  en  los  u|j¡ s  veinte 

años   más   de   cincuenta   mil    hombres  |>  na  la 

pilona,  v  del  que  se  habían  llevad"  á  España 

ochenta   mili s  de  ducados,  produi  i"   de 

paludas,  arbitrios  j   extraordinarios  impues- 
tos. •  \.  Saai .  ¡fosan  i   I  (5.  31).  i  Del  i 
asustada  la  familia  mía,  I  Quiso  en  vuestra 
esposa    buscar   su    consuelo,    i    FJartí     '  M 
Humille^  de  Teruel,  i.  i  (7).      i)  La  causa 

del    Sll-ln    se    expresa    también    por    medio    de 
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con,  por.  «  Quiero  ese  riesgo  ver  con  i]ue  rae 
asusta».  ¡>  Hartz.  Doña  Mentía,  1.  4  ("29). 
<r  Más  te  puedo  yo  asustar  |  Con  igual  acusa- 
ción. »  Id.  Primero  yo,  2.  5  (101).  —  aa) 
fíefl.  «  Asustarse  con  un  ruido.  »  Acad.  Gran. 
«  Asustarse  por  poco.  »  Salva,  Gram.  —  ¡3¡3) 
Parí.  «  Andalucía  se  hallaba  oprimida  y  asus- 
tada con  la  guerra  civil,  que  ocasionó  don 
Pedro  Jirón.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  1.  i  (R. 
28.  21  I1).  —  S)  Absol.  «  Se  mostraba  á  su  vez 
fia  Francia]  amenazadora ;  descargaba  los 
golpes  antes  de  asustar  con  el  amago.  ¡>  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  5.  7(5.317). 

i  Comp.  de  d  y  susto.  Port.,  cat.  as- 

sustar. 

ataaeiíero.  A.  üdj.  Tocante  ó  concer- 
niente (ant.).  Se  halla  construido  con  á,  como 
su  primitivo  atañer.  «  ¿No  será  bueno,  señor 
escudero,  que  tenga  yo  un  instinto  tan  grande 
v  tan  natural  eu  esto  de  conocer  vinos,  que 
en  dándome  á  oler  cualquiera,  acierto  la  pa- 
tria, el  linaje,  el  sabor  y  la  dura,  y  las  vuel- 
tas  que  ha  de  dar  con  todas  las  circunstancias 
al  vino  atañederas?  »  Cerv.  Quij.  2.  13  (R.  1. 
430'). 

Etim.  Formado  de  atañer  con  el  sufijo  -dero, 
como  perecedero,  reñidero.  Cp.  üiez,  Granan. 
2,  p.  3-27. 

ata.íer.  v.  Tocar,  concernir,  pertenecer 
(intrans.).  Sólo  se  usa  en  las  terceras  perso- 
nas de  singular  y  plural,  y  raras  veces  fuera 
del  presente  de  indicativo.  Con  á.  «  Non  luyan 
las  vuestras  mercedes,  nin  teman  desaguisado 
alguno,  ca  á  la  orden  de  caballería  que  pro- 
feso non  toca  ni  atañe  facerle  á  ninguno, 
cuanto  más  á  tan  altas  doncellas  como  vues- 
tras presencias  demuestran.  ¡>  Cerv.  Quij.  1. 
•2  di.  1.  259*).  «  Deténgome,  dijo  D.  Quijote, 
porque  no  me  es  lícito  poner  mano  á  la  espada 
contra  gente  escuderil;  pero  llamadme  aquí  á 
mi  escudero  Sancho,  que  á  él  toca  y  atañe 
esta  defensa  y  venganza.  »  Id.  ib.  1.  44  (R.  1. 
381*).  «  De  cosas  que  atañen  y  tocan  á  esta 
aventura  y  á  esta  memorable  historia.  í  Id. 
ib.  "2.  40  (R.  1.  486-).  «  Se  pusieron  en  ca- 
mino de  Toledo  ad  pedem  litterce  y  sin  espa- 
das, que  también  el  ropero,  aunque  no  ata- 
ñían a  su  menester,  se  las  había  comprado.  » 
Id.  Nov.  8  (R.  1.  18 i2),  i  Sería  cuento  de 
nunca  acabar  si  yo  refiriese  aquí  circunstan- 
ciadamente cuanto  sabe  hacer  y  hace  la  cor- 
dobesa en  lo  que  atañe  á  pastelería  y  reposte- 
ría. »  Valera,  La  cordobesa.  —  a)  Tratándose 
de  personas,  este  complemento  se  convierte 
de  ordinario  en  dat.  pron.  i  Majadero,  dijo  á 
esta  sazón  D.  Quijote,  á  los  caballeros  andan- 
tes no  les  toca  ni  atañe  averiguar  si  los  afligi- 
dos, encadenados  y  opresos  que  encuentran 
por  los  caminos,  van  de  aquella  manera  ó  es- 
tán en  aquella  angustia  por  sus  culpas  ó  por 
sus  gracias.  »  Cerv.  Quij.  1.  30  (R.  I.  332 2). 
«  A  vuesa  merced  no  le  toca  ni  atañe  ser  el 
escudriñador  desta  que  debe  de  ser  peor  que 
mazmorra.  >  Id.  ib.  '2.  22  (I!.  1.  450*).  «  Esas 
alabanzas  y  encarecimiento  —  mejor  os  ata- 
ñen y  tocan  á  vos,  que  á  mí,  compadre.  »  Id. 


¿6.  2.  25  (R.  I.  4571).  «  Por  quererse  señalar 
en  lo  que  no  les  atañe,  faltan  á  lo  que  deben, 
y  no  alcanzan  lo  que  pretenden.  León,  I'erf. 
"cas.  1  (R.  37.  21 31).  <¡  Daba  cierto  consejo  un 
viejo  á  otro  (en  Terencio)  que  no  se  lo  recibía 
bien  :  tan  desocupado  te  tienen  tus  cosas, 
dice  el  uno,  que  cuidas  de  las  ajenas  que  no 
le  atañen?  Soy  hombre  responde  el  otro,  y 
nada  que  toque  á  hombres  me  es  ajeno.  » 
Márquez  (Capm.  Teatro,  í.  178). 

i»er.  antoci.  (En  el  presente  de  subjuntivo 
si1  dijo  también  atanga;  nótese  que  en  el  pa- 
saje del  Libro  de  la  montería  citado  en  el 
Üicc.  Autor,  la  Biblioteca  venatoria  no  dice 
atanga  sino  tanga.  Se  usó  también  alguna 
vez  la  forma  inceptiva  atañecer.)  Siglo  XV : 
«  Sean  habidos  por  tributarios,  y  por  tales  los 
facemos  é  constituimos  en  quanto  atañe  á  la 
dicha  quinta  parle.  »  Orden,  reales,  5.  9.  7 
(433).  <!  Quiero  e  es  mi  merced  e  voluntad 
que  —  [si  se  mandare]  que  alguna  cosa  de  las 
sobredichas  [les]  atanga,  non  atañer  pueda.  » 
üocum.  de  1473  (Berg.  Ant.  2.  243).  «  Cual- 
quier cosa  —  que  sea  ó  ser  pueda  ó  ataña  á 
conservación  ó  guarda  de  vuestra  real  persona 
y  estado,  é  pro  y  bien  de  vuestros  reinos,  lo 
allegaremos  y  procuraremos  con  todas  nues- 
tras fuerzas.  »  Crón.  Juan  II,  32.  5  (R.  68. 
5501)-  «  E  todos  los  seguros  que  por  el  rey  le 
avian  seido  otorgados,  assi  para  él  como  para 
sus  criados,  todos  fueron  quebrantados  —  assi 
en  quanto  atañía  á  la  persona  del  maestre, 
como  de  los  mismos  criados  suyos.  »  Crón. 
Alv.  de  Luna,  123  (357).  <¡  Dixeron  que  ellos 
avian  guardado  lodos  los  dichos  capítulos  en 
lo  que  á  ellos  atañía.  »  Seg.  de  Tordes.  59 
(8II1).  «  Señor  Juan  Furtado,  yo  so  quebran- 
tado |  Del  vestro  enojo  que  á  muchos  atañe.  » 
Cañe,  de  Bacna,  p.  102.  —  Siglo  XIV  :  «  La 
memoria  de  Adam,  Sennor,  sea  oluidada  | 
|  Quanto  atanne  la  culpa  que  auemos  here- 
dada. »  Rim.  de  Pal.  1526  (R.  57.  474').  «  El 
pleyto  será  luengo  ca  atanne  a  todo  el  con- 
cejo. »  Ib.  315  (R.  57.  4351).  «  E  pues  a 
todos  atanne,  todos  sean  llamados.  »  Ib. 
286  (lí.  57.  4341).  «  Que  el  rey  decia  lo  que 
su  merced  era,  é  lo  que  por  bien  tenía  :  é 
que  quanto  atañia  á  las  pagas  que  el  fizo  en 
Bayona  —  ninguno  le  avia  culpa.  »  Crón. 
Pedro  I,  18.  20  (R.  66.  565').  «  De  la  qual  can- 
tidad caio,  o  atanescio  a  pagar  a  vos  1).  Abad, 
i  al  convento  del  dicho  monasterio  de  S"  Ma- 
ria  de  Piedra,  por  todas  vuestras  iglesias  vint 
i  cinq.  sóidos  i  quatro  dineros.  »  Üocum.  de 
1344  [Esp.  sagr.  49.  462).  «  Si  muchos  ornes 
fuesen  a  quien  atañe  el  fecho,  et  fueren  em- 
plazados, et  non  vinieren  al  plazo,  cada  uno 
de  ellos  cae  en  la  pena  del  emplazamiento.  » 
Leyes  del  est.  26  (O.  L.  2.  246) . 

Etim.  Comp.  de  á  y  tañer,  tocar.  Port.  ant. 
atanger;  cat.  atányer;  prov.  atanher.  En 
port.  tanger  se  dice  por  Avivar  las  bestias  á 
golpes,  lo  cual  tiene  alguna  conexión  con  el 
uso  provincial  que  consigna  así  Covarrubias  : 
í  En  tierra  de  Salamanca,  cuando  van  tras 
algún  jumento  y  encuentran  con  quien  pueda 
detenérselo,  dicen  :  Atáñeme  acá  esa  burra.  > 
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iTtii  V.  i.  •)  L'nir,  juntar  ó  sujetar  con 
ligaduras  ó  nudos  itrans.).  a)  «  En  la  caña 
pondré  un  hilo,  ala  allí  la  respuesta,  v  si  DO 
tienes  quien  te  escriba  arábigo,  dintelo  por 
señas.  ■  Cerv.  Quij.  I.  H)  (R.  1.  336*).  «  Te- 
nia vo  en  la  celda  una  ollica  verde  ron  un 
poco  de  azúcar  rosado ;  la  cual  por  temor 
aellas  [la*  hormigas]  —  tapé  con  un  papel 
—  v  atélo  muy  bien  al  derredor,  de  modo 
que  no  bailasen  ellas  entradero alguno. » Gran. 
Simb.  1.  18,  §  I  [11.  6.  230"  .  i  Ko  contradice 
el  animal  al  que  lo  ata,  ni  el  ánima  recta  al 
ue  la  manda.»  Id.  Esc.  espir.  24  I!.  II. 
l.V).  «  Parece  sin  justicia  que,  si  do  puede 
m  is,  castiguen  a  la  enferma  como  á  la  sana; 
lui'jju  también  lo  seria  atará  los  locos,  y  azo- 
tirios,  sino  dejarlo:-  malar  ,i  todo*.  Su.  Ter. 
I-'iiihI.  7  il¡.  53.  193a).  i  A  la  orilla  con.  el 
hombre  |  Salió  el  caballo  nadando,     Donde 

algunos  pescadores,  |  Que  otaban  atando  un 
barco,  |  Ayudados  de  otra  gente,  A  sus  cho- 
zas le  han  Ib  -vado,  i  Lope,  Las  flores  de  D. 
Juan,  I.  16  (R.  24.  il-Vi.  —  xa)  Refl.  El 
primo  dijo  á  D.  Quijote  que  desde  allí  á  la 
cueva  de  Montesinos  no  había  más  de  dos  le- 
guas, J  que  si  llevaba  determinado  de  entrar 
en  ella,  era  menester  proveerse  de  sogas  para 
atarse  \  descolgarse  en  su  profundidad.  » 
Cerv.   Quij.  ±.  22    R.  1.  450*).       .:u  Pas. 

<  Recogimos  á  toda  prisa  nuestros  miriñaques, 
se  al  tn  los  i  ofres,  dos  despedimos  de  aquellas 
buen, i-  mujeres,  i  Mor.  /■.'/  si  de  las  niños, 

I  8  R.  2.  í-i1  ■  —  7";''  Part.  I  Le  -araron 
luégO  los  ojos,  J   le  llevaron  á  Gaza  alado   con 

cadenas.  ■  Scio,  Jueces,  16.  21.  ■  ¡3)  Con 
dat.  de  pers.  i  Viendo  Sancho  que  á  más  andar 
SC  venia  la  mañana,  con  mucho  tiento  desligó 
.i  Rocinante,  j  se  ató  los  calzones.  »  Cerv. 
Quij.  I.  20  [R.  I.  2981).  i  Llegáronse  i  él, 
que  libre  ¡  seguro  de  tal  acontecimiento  dor- 
mía, \  asiéndole  fuertemente,  le  ai. non  muy 
bien    las    manos   y    lo-    pies,  de   nonio   que 

i  aando   él   despertó  sobresalto,  no  pudo 

menearse.  ■■  Id.  ib.  I.  16  ili.  I.  3861  .  -  Si  te 
menea-,  espantarse  ba  el  pájaro,  Y  asi  con- 
viene que  aun   los    pies  te   ate s.      —  \la.l 

i  oanto  quisiéredes.  i  Id.  La  casa  de  los  •  i  los, 
l  i ' 'om.  1 .  91 1.  '  Aláronle  lo>  brazos  por  las 
espalda». *  B.  Argens.  (Capm.  Teatro,  I   394 

<  Atándome  á  la  cabeza   do  lienzo  muj    roto 
v  ensangrentado,  écheme  entre  unos  peines 
1 1 1 1 1  -.    asquerosos  que  estaban  á  la  pnerla  pi- 
lo   h sna.  i   I  -i ■!,   Escua.  2    5   I  R. 

I  s.  i;;!!1 1.       -  i  Con  ".  pat  a  denotar  el  objeto 

fijo    en   q tro    -o   asegura.    «   )rndo    pues 

desta  manera  se  le  ofreció  á  la  i  ista  un  pe- 
queño barco  sin  i  emos  oi  otras  jarcias  algu- 
nas, que  estaba  alado  en  la  oí  illa  .  un  tronco 
de  un  árbol  que  en  la  ribera  estaba.  Cerv. 
!  IQ  R  i .  165*).  i  Desnudando  al  Señor 
de  -u-  v e-ti.lur.i-.  ái.nilo  tuertemente  á  una 
columna,  ■  Gran  Mem-  vida  crist.  6.  6.8 
(R.  x.  ::i;-j').  ,  \ié  mi  .aballo  .,   un   roblo, 

l'oi  la  ¡dad  extraña.  »  Lope,  El  villano 

1    10    R,  34.  I  ¡-V  i.  i  Y  que- 

i  ¡endo  atrevido     llar  el  fin  postrero     Del  lazo 

i  rudo  j  Bero  [  \  la  ventana  de  su  muía  Bera, 

P  .i  d  .i  fin    .    o  \ ida   I.. -lunera,  |  Revuelto 


en  él   cayó.  »  F.  de  la  Torre,  3.  ¿gl.  6  (138 

\|..  .1  cordel  bruñido  al  ramo  fuerte.  »  Hoje- 
d.i.  Crist.  7  (I!.  17.  I5<i'i.  i  Pues  no  podemos 
entrar  |  En  .Madrid,  hasta  que  sea  De  noche, 
ata  las  muías  A  esos  troncos.  >  Cald.  El  es- 
condido y  la  tapada,  l.  i  l;.  7.  159').  — 
i  Mostré  el  papel  como  dando  a  entender  que 
pusiesen  el  hilo;  pero  ya  venia  puesto  en  la 
caña,  al  cual  até  el  papel.  *  Cerv.  Quij.  i.  ¡n 
(II.  I.  367*).  «  No  entréis  en  él  [en  el  bai 
porque  esta  ¡  Solo  y  á  una  coerd 
Que  no  estará  muy  segura.  »  Cald.  .t  ser/  río 
agravio  secreta  venganza,  3.  II  A\.  7. 
607a).  — í)  Con  en.  Tiene  esta  construcción 
el  misino  sentido  que  la  anterior,  peí  o  es  me- 
nos común.  <  A  pocos  pas..-  que  entró  por  el 
l.o-. pie.  vio  atada  una  yegua á  una  encina,  j 

atado  en  olía  un  muchacho,  desnudo  de  medio 

cuerpo  arriba.  >  Cerv.  Quij.  I.  i  (R.  I.  -<>*2;». 
4  Atándoles  fuertemente  lesbia/..-.  \  hincando 
dos  maderos  en  tierra,  mandó  atar  a  Clemente 
en  .-I  uno.  \  .i  su  compañero  en  el  otro.  » 
Gran.  Simb.  t.  22,  §  i  [R.  6.  342').  •  x 
ahorquéis,  por  vida  mía.  sino  atadle  e 
rama.  >  Lope,  I. os  embustes  de  Celauro,  3. 
17  iK.  -Jí.  I09'j.  «  ¿Dónde  está  mi  caballo? 
—  Queda  ..t.olo  En  una  encina  .leste  bosque 
ospeso.  i    Id.  El  molino,  2.  7  (R    21     '."M. 

<   I  liso-   para  oír  á  la  sirena.      >o  -..lo  ..    SUS 

ministros  ensordece,  |  Sino  que  se  hace  atar 
en  una  antena.  >  B.  irgens.  epist.  .Vo  te 
pienso  pedir  (R.  12.  3141).  i)  Con  com,  pa- 
ra denotar  el  objeto  movible  al  cual  se  asegura 
Otro,     quedando    ambos    en    pie    de    igualdad. 

«Yació  con  gran  presteza  dos  barriles  que 
estaban  llenos  de  agua,  tapólo-  mm  loen.  \ 

alólo-  con  cuerdas  el  uno  .  011  el  Uro.  > 
Cerv.  Sov.  i  (R.  1.  I29l).  I  Tomando  un 
.  uerpo  muerto,  mandábalo  leader  -obre  un 
VÍVO,  3   alando  muy  fuertemente  al  vivOCOUel 

muerto,  dejábalo-  estar  asi  juntos  hasta  que 
el  muerto  matase  al  vivo.  >  Gran.  Orar,  y 
consid.  i.  fieme» en  lu  noche  (R.  8.  19*).  — 

5)  Con  il:  .por.  para  denotarla  paite  don. 

echan  las  ligaduras,  i  De  pies  j  de  manos  ata 

|   Este  villano  a   aquel  roble.   I    I  op,  .    (."illrn 

valor  ñu  lnifi  desdicha,  l.  9  (R.  ¡  i  I'). 
\  leudo  ¡I.,  guarnición  I  que  Nadasli  do  que- 
ría ceder  a  sus  vil.--  sugestiones  de  rendirse, 
le  ai '.  .I.-  pie-  \  manos  j  le  entregó  i  on  la 
plaza  al    enemigo.  »   Quiut.  Obr.    inéd.    I, 

p.     125.   '•    llermo-o    alar    de    ro.in.    v    alábale 

por  la  cola  :  i  frase  proverbial  con  que  se  re- 
.  .un  ¡ene  al  que  hace  ó  dice  cualquiera  cosa 
loe. ..  de  propósito.  Vcad.  Dice.  -     n)  Dli  ese 

Vtar  .1  cal. .dio  de  la  rienda  o  por  la  rienda 
.  p.  Llevar  de  la  mano,  lomar   por  el  CUeUo), 

en    .  ii  i  uto   se  mira    la   rienda   .  omo    parle   del 

iballo  enjaezado,  i  Luego  de  allí  los  dos  dos 
levantamos,     Y    atando  i  mi   i  aballo  de  la 
rienda    A  paso  apresurado  caminamos. 
i  au<    23  ib.  17.  87*  .  i  Hallan  el  caballo 

lie   l.i. .lar  por  la  lleuda  ..l.olo  a   un    | I.   »   A 

Saav.  i/o/ o  exndi   2    2.  152).       "•    Het,  'i 

«  Hallamos  en  la  historia  general  lanía  multi- 
tud de  .  abos  pendiente-,  que  dos  pareció  poco 
menos  que  imposibl el  alarlos  sin  con- 
tundirlos. •  Sofis,  Conq    de  Véj.  I.  i  (R   W. 
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2081).  <  Cerráronse  las  avenidas  con  algunas 
trincheras  de  fagina  y  tierra  que  diesen  re- 
cinto á  la  ciudad  atando  las  quiebras  de  la 
montaña,  i  Id.  ib.  5.  3  (R.  28.  3461).  i  Quiso 
como  en  cierta  manera  competir  con  Dios  en 
sabiduría  y  consejo,  y  procuró  como  atarle 
con  sus  mismas  palabras,  y  con  sus  mismas 
armas  vencerle.  »  León,  Noníb.  2,  Brazo  (R. 
37.  I20l).  €  Es  la  paz  de  todo  lo  diferente,  y 
el  ñudo  que  ata  en  sí  lo  visible  como  lo  que 
no  se  ve ;  y  lo  que  concierta  en  nosotros  la 
razón  y  el  sentido.  »  Id.  ib.  3,  Jesús  (R.  37. 
203').  «  De  aquí  tomó  su  origen  la  costumbre 
|  De  atar  en  una  voz,  como  en  un  lazo,  |  De 
un  linaje  la  inmensa  muchedumbre.  »  L.  Ar- 


gens.  epist.  2  (11.  42. 


Así  es  como  el 


omnipotente  ató  los  cielos  con  la  tierra,  y  co- 
mo enlazó  sobre  ella  todas  las  cosas  en  un 
mismo  vinculo  de  amor  y  mutua  depemlen- 
cia.  »  Jovell.  Orac.  sobre  el  est.  délas  cien- 
cias nal.  (R.  46.  341*).  —  oca)  Part.  «  ¿Cómo 
me  libraré  de  aquel  [del  cuerpo]  con  quien 
hasta  el  lin  de  la  vida  estoy  atado?  i  Gran. 
Esc.  espir.  15.  $  2  (R.  II.  33í-t.  —  c|  Met. 
Se  dice  en  especial  del  enlace  ó  conexión  entre 
las  partes  de  un  discurso,  ó  de  la  congruencia 
de  un  punto  con  otro,  a)  Trans.  «  Aquella 
manera  de  atar  sentencias  y  palabras  es  cosa 
que  se  acierta  de  pocos.  »  Sig.  Vida  de  S. 
Ser.  5.  7  1 172).  «  En  este  ejemplo  que  hemos 
puesto  faltaban  tantas  cosas  que  era  imposible 
atar  el  sentido  sin  ellas.  »  Id.  ¿6.  5.  ¿(413). 
t  Y  así  cobrada  la  hebra  ]  Al  hilo  de  tus  vic- 
torias, 1  A  alar  el  discurso  vuelva.  »  Cald. 
Afectos  de  odio  y  amor,  1.  "2  il¡.  9.  1001). 
—  (3)  Refl.  «  De  otra  manera  no  viene  á  pro- 
pósito lo  que  se  sigue  ni  se  ata  bien  con  lo  de 
arriba.  »  Sig.  Vida  de  S.  3er.  1.  4  (48).  —  f) 
Intrans.  En  el  mismo  sentido  que  la  constr. 
refl.  «  Eso  ata  con  lo  que  me  dijeron  ayer,  i 
Salva,  Dice.  —  «i  Met.  a)  Ni  ata  ni  desata  : 
se  dice  del  que  habla  sin  concierto  ó  no  sabe 
dar  razón  de  lo  que  está  á  su  cargo.  Covarr. 
Acad.  Dice.  —  ¡3)  Quien  bien  ata,  bien  des- 
ata :  frase  con  que  se  da  á  entender  que  el  que 
emprende  con  conocimiento  un  negocio  arduo, 
sabrá  salir  bien  de  él.  Covarr.  Acad.  Dice. — 
y)  .1/  atar  de  los  trapos  ifam.) :  al  fin,  ó  al 
dar  las  cuentas.  Acad.  Dice. 

*.  Met.  Domina  el  concepto  de  Embargar, 
coartar  la  libertad,  el  movimiento,  el  vuelo. 
a)  Subsistiendo  la  imagen  material  (trans.). 
a)  «  Si  yo  pudiera,  Sancho,  ejercitar  mis 
armas,  y  mi  promesa  no  me  hubiera  atado 
los  brazos,  esta  máquina  que  sobre  nosotros 
viene  la  tuviera  yo  por  tortas  y  pan  pintado,  d 
Cerv.  Quij.  2.  68  (R.  1 .  5481).  «  El  lugar  donde 
estoy,  y  la  presencia  ante  quien  me  hallo,  y 
el  respeto  que  siempre  tuve  y  tengo  al  estado 
que  vuesa  merced  profesa,  tienen  y  atan  las 
manos  de  mi  justo  enojo,  s  Id.  ib.  2.  32  (R.  1. 
471').  «  La  piedad  infinita  de  su  condición  da 
espera  á  los  malos,  y  en  una  cierta  manera  le 
detiene  y  le  ata  las'  manos.  »  León,  Expos. 
de  Job,  1(1.  62).  a  Lo  que  te  suplico  es,  que 
mis  culpas  no  aten  tus  liberales  manos,  y  lo 
demás  remito  á  tu  divina  providencia.  » 
Puente,  Med.  5.  21  (3.  113).  «  En  estas  cosas 


sobrenaturales  no  hay  reglas  tan  generales 
que  aten  las  manos  á  Dios,  y  le  obliguen  á 
que  guarde  siempre  un  mesmo  modo  de  obrar. » 
Vepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  I.  I.".  (Mist  1.  68). 
«  La  turbación  le  ató  la  lengua,  y  la  priesa 
que  se  dio  á  morir  su  marido  no  dio  lugar  á 
su  disculpa.  (  Cerv.  JYot>.  7  (R.  I.  I832).  t  Es 
querer  atar  las  lenguas  de  los  maldicientes  lo 
mismo  que  querer  poner  puertas  al  campo.  » 
Id.  Quij.  2.  55  (R.  1.  5212).  «  Que  la  ciencia 
y  virtud,  que  no  era  poca,  I  Le  ató  la  lengua 
y  le  cerró  la  boca.  »  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17. 
424s) .  —  te  Esta  razón  es  tan  clara  demostración 
de  la  verdad,  que  ata  los  entendimientos,  y 
enmudece  las  lenguas  para  no  tener  que  re- 
plicar. »  Gran.  Stmb.  4.  19,  §  I  (R-  6.  531-). 

—  aa)  Pas.  «  No  tardó  mucho  en  despertar  el 
enojo  á  la  cólera,  y  la  cólera  á  la  sangre  del  co- 
razón, y  la  sangre  á  la  ira,  y  la  ira  á  las  manos 
y  la  lengua  :  puesto  que  las  manos  se  ataron 
con  el  respeto  á  mi  parecer  debido  al  hermoso 
rostro  que  tenia  delante.  »  Cerv.  Nov.  2  iR. 
1.  121').  «  Los  ojos  se  anublen,  |  Los  pechos 
se  abrasen,  ¡  Los  pies  se  entorpezcan,  |  Las 
lenguas  se  aten. »  M.  de  la  Rosa,  Poes.  (1. 12). 

—  (j¡3)  Part.  «  En  este  tiempo  [del  sueño], 
cuando  están  atados  del  todo  los  movimientos 
y  sentimientos  del  cuerpo,  el  ánimo,  como 
suelto  de  él,  está  más  dispuesto  para  recibir 
los  conocimientos  altos  del  ciclo.  »  León, 
Expos.  de  Job,  33  (2.  lili).  —  b)  Quitar  la  li- 
bertad, sujetar  (trans.).  a)  «  La  causa  de  no 
se  haber  fundado  más,  ha  sido  el  atarme  los 
pillados  en  otra  cosa.  »  Sta.  Ter.  Fund.  4 
(R.  53.  1 86').  «  Este  [verso],  sin  atar  tanto  al 
poeta,  da  á  la  composición  una  sonoridad 
sencilla,  que  acompaña  naturalmente  á  la  ex- 
presión ingenua  v  nativa  del  sentimiento.  » 
Jovell.  Human,  castell.  Poét.  (R.  46.  140s). 
«  No  es  posible  atar  y  tener  preso  el  espíritu; 
mas  cuando  sobreviene  el  Criador  de  los  espí- 
ritus, todas  las  cosas  obedecen.  »  Gran.  Esc. 
espir.  29  (R.  11.  3731).  «  Ahora,  pues,  tome- 
mos á  hablar  con  las  almas  que  lie  dicho,  que 
no  se  pueden  recoger,  ni  atar  los  entendi- 
mientos en  oración  mental,  ni  tener  conside- 
ración. »  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  24  (R.  5;;. 
3481).  —  u.i  Part.  «  Las  leyes  de  la  glosa 
eran  demasiadamente  estrechas,  que  no  su- 
frían interrogantes,  ni  dijo,  ni  diré,  ni  hacer 
nombres  de  verbos,  ni  mudar  el  sentido,  con 
otras  ataduras  y  estrechezas  con  que  van  ata- 
dos los  que  glosan,  como  vuesa  merced  debe 
de  saber,  i  Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  1.  441s). 
«  Una  trató  conmigo,  que  la  tenía  el  maestro 
atada  ocho  años  había,  á  que  no  la  dejaba  sa- 
lir de  propio  conocimiento,  y  teníala  ya  el 
Señor  en  oración  de  quietud,  y  ansí  pasaba 
mucho  trabajo,  n  Sta.  Ter.  Vida,  13  (11.  51!. 
501).  «  Los  rúales  [dones]  repartidos  y  rece- 
bidos  en  todas  las  potencias  de  nuestra  ánima, 
las  reforman  y  habilitan  para  todas  las  obras 
virtuosas,  de  tal  manera  que  las  que  antes 
estaban  como  atadas  é  inhábiles  para  bien 
obrar,  con  esto  se  hacen  hábiles  y  ligeras  para 
todo  bien.  »  Gran.  Mem.  vida  crist.  5.  1, 
§  2  (R.  8.  289!).  —  ¡3¡3)  Part.  En  general, 
Falto  de  libertad  ó  soltura.  «  Las  mujeres  de 
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•  sle  país  ii"  reciben  una  educación  tan  atada 
roniii  las  nuestras;  se  crian  con  más  libertad 
v  holgura,  i   Mor.  Obr.  póst.   I.  p.    178.  — 

•  Aparta  de  sus  huellas  el  camino,  |  Huye  su 
estilo  atado  de  pedante,  i  Id.  Lección  p 

(R.  i.  578*).  —  p)  Con  á.  «Terrible  y  lamen- 
table cosa  sea  que,  en  medio  de  las  Fatigas 
comunes  j  cuando  ninguno  recala  la  misma 
gre  en  obsequio  de  la  salud  pública,  estos 
hombres  quieran  atar  sus  acciones  á  la  dudosa 
interpretación  de  sus  textos.  Meló,  Guerra 
de  Catal.  2  (R.  21.  I82s).  i  Asi  ató  el  espíritu 
á  la  observación  y  la  experiencia;  asi  le  forzó 
á  estudiar  sus  resultados,  y  á  seguir,  c pa- 
rar y  reunir  sus  analogías,  i  Jovell.  Orac. 
sobre  el  est.  de  las  ciencias  nat.  (R.  16. 
3362).  xa)  l'urt.  t  Asi  como  leemos  que  no 
está  Dios  atado  á  dar  mantenimiento  á  los 
cuerpos  de  los  hombres  con  solo  pan  —  asi 
tampoco  lo  está  para  dar  hartura  y  conten- 
tamiento á  sus  ánimas  con  solos  estos  bienes 
temporales.  »  Gran.  Guia,  I.  II.  §  1  (R.  ti. 
18').  »  Has  con  todo  eso  no  está  Dios  atado  á 
conservar  la  vida  de  los  animales  por  este  me- 
dio. »  Id.  Simb.  I.  11  (R.  6.  2U1).  —  y)  Atai 
corlo  iiam.)  :  reprimir,  sujetar,  i  No  soporto 
Mi-  tiempo  su  impertinencia.  Ya  me  taita 
la  paciencia  ^  es  preciso  atarle  curio.  »  Nú- 
ñez  de  Arce,  Justicia  providencial,  I.  10 
(258).  •  Aun  esto,  poco  me  importa,  ¡  Que  yo 
sabré  atarla  corta  Mientras  le  doy  un  mari- 
do. »  Bretón,  /."  redacción  de  un  periódico, 
I.  'i  -_'.  86).  e)  Cautivar,  prendar  [trans.). 
Generalmente  con  a.  x)  Si  me  caía  en  gra- 
cia [la  persona],  me  aficionaba  tanto,  que  me 
alalia  en  gran  manera  la  memoria  á  pensar 
en  él,  aunque  noera  con  intención  de  ofender 
a  Dios,  i  Sta.  Ter.  Vida,  37  (R.  53.  II  i'i.  — 
■jx)  Parí,  i  Nos  podemos  esforzar,  con  el  favor 
de  Dios,  á  tener  un  gran  desprecio  de  mundo, 
un  no  eslimar  huma,  un  mi  estar  atado  á  la 
hacienda,  i  Sta.  Ter.  Vida,  13  (R.  53.  18*). 
—  t  Dábanme  gran  contento  todas  las  cosas 
de  Dios.  Teníanme  atada  las  del  mundo.  » 
Ead.  ib.  7  R.  53.  37*).  —  iii  />'<•/?.  Comnro- 
metei  si .  contraer  obligación  i  raro),  a  i  Otro 
día  vino  allí  el  clérigo  j  el  licenciado,  el  cual 
como  vio  con  lo  que  se  contentaba,  quisiera 

se  alara    luégO.    >  Sta.   Ter.    Finnl.  31    (R.  53. 

d  </.  i  San  lerónimo  no  quii  i  e 
obligarse  ni  atarse  á  ningún  título,  sino 
siempre  quedarse  monje.  si^.  Vida  de  S. 
Jer.  :¡.  6  I 197).  <-i  Refl.  Ceñirse.,  atenerse. 
Con  a.  j.i  i  ¿Es  posible  que  quien  mala  No 
muera  según  la  lej  ?    ,  \v  '|uo  si '  que  amor 

se  aia     \  que  le)   bbga  a  re) .  i    l    Na- 

harro,  Propal.   i .  p.  53.  ■  Vtándose  el  que 

traduce  á  no  i ¡r  más  de  lo  que  halla  eset  ito 

en  la  lengua  de  que  traduce,  tiene  grandísima 
dificultad  en  dar  al  .  nstellano  la  gt  ai  ¡a  j 
lustre  que  eset  i  hiendo  de  beza  le  'la- 
na       \  aldés,  Dial,  i  Mayans,   130).     En  la 

Iradui ¡  ion  no  procedí  i  on tórprete,  Bino 

c o  autor  -—  ni  me  até  á  las  palabras  ni  á 

las  clausulas,  i  Mar.  Hitt.  Esp.  pról.  (R.  30. 

1 1 1.  <  Como  se  ai.  n  a  lo  que  dicen  lo-  libros 

a  lo  que  se  ve  poi   l"-  ojos  ---  son  los 

lab  -  buenos  p  ti .  mas  no  pal  b  go- 


bernar. > Guev. Epist.  fiun.  I.  25(R.  13.  i  i.v  . 
«  Dos  son  los  modos  üe  obedecer  y  servir  á 
los  revés  :  unos  que  ciegamente  se  alan  á 
cumplir  la  resolución,  otros  que  la  moderan  y 
mudan  según  los  accidentes.  Helo,  Guerra 
de  Catal.  3  (R.  21.  I95s).  -  na)  Parí.  -  Luis 
Quijada,  áspero,  riguroso,  atado  á  la  letra.  » 
Mend. Guerra  de  Gran,  i  (R.  21.  91'  .  .  En 
ellas  no  iré  atado  al  orden  con  que  sucedie- 
ron, por  recoger  juntamente  algunas  lita- 
ciones de  cosas  que  tienen  semejanza  entre 
sí.  j  Puente,  Ued.  introd.  (2.  20        <   /(,/;. 

Embarazarse,  no  saber  cómo  salir  de  u s- 

o  ó  apuro,  ai  i  Atarse  alguno  es  turbarse 
5  no  darse  manos  á  lo  que  hace.  >  Covarr.  — 
¡3)  Con  en.  «  Atar-e  en  las  dificultades.  » 
Acad.  Gram.  *  De-te  peligro  [dicen]  me  li- 
brara habiendo  escogido  asunto  más  aun. no 
v  sucoso  que  hubiese  pasado  ó  en  Asia  ó  en 
África,  donde  pudiera  inventar  con  más  lar- 
gueza, sin  atarme  en  este  inconveniente,  que 
ellos  juzgan  que  lo  es.  •  Esquil.  Náp.  recup. 
pról.  (R.  29.  289).  -,  Parí.  Que  es  para 
poco  ose  i  mbaraza  de  cualquier  cosa.  Covarr. 

Acad.  Dice.  I   A   la    mi  fe,  el    hombre   alado 

Llamóle  costal  de  paja.  >  T.  Nabarro,  Propal. 
I,  p-  434. 

IN-r.  aiiícrl    Siglo  Al    :  '  A  los  -lisodi.  líos 

mandó  llevar  el  alcayde  de  Hofarres  honra- 
damente, cabalgando  en  sus  caballos,  v  todos 
los  otros  á  pie  atados  en  sogas.  ■  Crón. 
Juan  II.  I.  22  R.  68.  287').  «  K  con  tanto  yo 
ato  aqui  mi  cabestro.  -  i'.niir.  ile  Baena, 
p.  352.  Siglo  XIV:  «  VA  enviado  que  lo 
cree  e  vna  ve-  con  él  se  ata,  A  traues  vase 
caído  sv  delante  non  SC  cala,  i'  liiin.  ile  Pal. 
301  R.  57.  131-).  Echaron  una  soga  con  que 
subieron  las  escaleras  i  et  aláronla-  encima 
en  tal  manera  que  las  gentes  del  rey  pudieron 
subir  por  ellas.  »  Crón.  Alf.  XI,  205  l¡.  66. 
305').  i   I. '-vilo  ;i   un    palacio    do  estaba  su 

madre  del  rey.  et   fizóle  alar  las  Cerillas.  »  Ib. 

55  R.  66.  20os).  i  Úntenlos  con  desta  raeleci- 
na  que  dijiemos,  el  átenlos  al  sol,  el  déjenlos 
ln  estar  ese  día  todo  el  dia.  i  Mont.  Alf.  \  I. 
■J.  ni  (Bibl.  ven.  I.  220).  *  \«  se  nadat  muj 
bien,  ya  lo  ve-  por  el  ojo  :  Via  lu  pie  al  mió, 
sube  in  mi  linojo.      Are.  de  lina,  ¡un   I; 

I.    —    SlOÍO    XIII:    «    Alaron    liga    »    = 

conjuraverunl se. Reytt.  i.  12.  20(Scío  \  - 
atastes  iodos)  =   conjuraslis  omues.    Ib.  I. 

22.  8(Scio).  -  El  esto  faciendo  no -  di' pie 

que  los  paraban  en  ires  haces  unos  ei 
otro-  el   atábanlos  á  los  pies  porque  non  se 
pudiesen  ir.  ■  Parí.  2.  2a.  16(2.  £41).  •    i 

ilo-  los  bornes  —   deven  —  traer  barcos  por 

los  i  ios,  b  ai  i  ivar  o  las  ot  ielas  6  alai  los  con 
-o-  cuerdas,  i  Espéc.  •>.  8.  .  (0.  L.  i . 

Debe  dezir  sobre  iodo  esto,  que  si  ¿1  non 
pudier  pro var  aquello  de  quel  acusa,  une  se 
ala  i  aquella  pena  que  el  otro  avrie  sil  fuese 
provado.     Ib.  5.  7.  ::  (O.   I..   I.  339).  «  Non 

l de  ningo si  usar  de  non  responder,  na* 

guerque  el  demandador  non  so  ale  n  la  pena 
sobredií  ha.  Ib.  i  5.  6(0  I  .  I.  173). «  Itóla 
á  un  pilar  del  pal  ti  ¡o  el  ecbóse  á  dormir.  > 
Cal.  é  Dymna  (R,  .'i7.  23*).  •  Hespirá  por  un 
sospir n  muv  granl  pona,  el  non  ln  en  ¿I 
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miembro  que  le  non  semeje  atado,  et  está 
ligado  de  su  ombligo  fasta  el  ombligo  de 
su  madre.  »  Ib.  (R.  51.  181).  «  E  si  algund 
can  que  está  alado  de  dia  por  mandado  de 
suo  dueño,  si  algund  daño  licier  de  dia, 
suo  señor  develo  pechar,  o  dar  el  dañador.  » 
Fuero  liejo,  2.  5.  :¡  (73).  «  En  cadena  doro 
lo  fezioron  atar,  s  Alex.  1553  (R.  57.  HI51). 
«  .Mas  valien  losaniellos  en  que  omne  los  ata 

Que  farien  las  rendas  de  toda  Damiata.  » 
lli.  815  (II.  57.  17a1).  »  Al  entrante  iaz  Vndia 
[Judea]  que  es  mayor  [meyor|  de  todas,  |  Do 
con  sancta  Vglesia  Christo  fizo  sus  bodas,  | 
Esta  con  Palestina  deue  atar  las  otras,  |  Las 
otras  con  aquestas  deuen  ser  devotas.  >  Ib. 
-7n  l¡.  57.  I552).  í  Eicieronli  los  piedes  e  las 
manos  atar,  |  Mandóse  elli  luego  en  el  fuego 
echar.  >  Berc.  S.  huir.  100  (R.  57.  93?). 
»  Priso  el  aver  todo  en  un  sacco  atado,  !  Non 
failie  de  la  suma  un  puies  foradado.  >  Id.  Mil. 
660  (R.  57.  12Í1).  i  Prisieronli  los  oios  con 
toca  bien  atada,  |  Alzáronlo  de  tierra  con  soga 
bien  lirada.  >  Id.  ¡6.  147  (R.  57.  1081).  «  Bien 
atesli  las  claves  en  el  lu  buen  cintero.  »  Id. 
Duelo,  88  (R.  57.  I341).  «  El  qiíando  la  me- 
tieren la  naca  o  el  toro  a  la  villa,  métanla 
alada  con  il.  sogas,  la  una  a  los  cuernos  e  la 
otra  al  pie.  »  Fuero  de  Madrid  {Mein. 
Acad.  Hist.  8.  46).  «  Pintadas  [sus  zapatas | 
con  oro  e  con  plata,  ]  Cuerdas  de  seda  con  que 
las  ata.  »  S.  M.  Egipc.  (R.  57.  309*). 

■  i im  Port.  atar  :  del  lai.  aptare,  adap- 
tar, acomodar.  Es  de  creerse  que  primera- 
mente se  dijo  del  lazo  ó  cosa  que  se  ajusta 
echando  nudo  :  «  Aptabal  pallenti  vincula 
cnllii,  »  Alarse  un  lienzo,  una  toca  á  la  cabeza; 
y  de  aquí  Atarse  la  cabeza  con  un  lienzo.  En 
cuanto  á  la  forma,  cp.  mulato  =  male  aptus, 
indispuesto,  y  en  cuanto  al  sentido,  el  gr. 
ápiióftiv,  acomodar  y  atar.  (Diez,  Wb.). 

Constr.  Trans.  :  en  general.  —  Jntrans.  : 

1.  c.  ■■;.  —  Refl.:  I,  a,  x.  xx;  I,  c,  p;  2.  <!,<■. 
[■  —  Part.  :  1,  a.  a, -'-  ;  I,  b,  x,  xx;  2,  a,  x, 
PP;  2,  b,  x,   xx.  PP;  2,    I,,  p,  xx;  i.  C,   x.  xx; 

2,  e.  x.  xx;  2,  /',  •-.  —  Con  '/  :  I,  a,  y;  2,  /;, 
y.  -1,  c;  2.  (/,  p;2,  e.  —  Con  :  l,  a,  s;  i,  b, 
x;  1,  b,  x,  xx.  —  De  :  1,  a,  l,  r..  —  En  :  1 , 
«,  i;  I,  b,  x;  2,  f,  ¡3.  —  Por  :  l,  a,  "-..  «.  — 
Con  dat. :  \,  a,  ¡3.  —  Con  pred. :  2,  b,  y. 

trtRDiit  o.  n)  Sujetar,  poner  á  tarea 
(trans.).  x)  Con  d.  para  denotar  el  objeto  en 
que  consiste  la  tarea.  «  El  alhelí,  jazmines  y 
claveles  |  Por  cuadros,   laberintos  y  planteles 

|  Me  construí, ni  maretas,  |  Que  entre  azahares 
ataba,  |  Con  que  el  ocio  al  deleite  atareaba,  | 
Sin  reparar  mtonces    mis  pesares,  |  Que  po- 
ras letras  hay  de  azara  azahares.  »  Tirso,  En 

Madrid  y  en  una  rasa,  2.  5  Mi.  5.  545s).  — 
xx  Part.  í  He  tenido  muchos  años  atareado 
mi  corto  entendimiento  á  la  inteligencia  de 
este  lugar.  » Que v.Polit.  de  Dios,  2. 2 1  (R.  23. 
952).  <  ;  Cuan  servidumbre  padece  el  entendi- 
miento atareado  á  responder  á  solo  aquello 
que  le  quisieren  preguntar!  i  Id.  ib.  I.  12 
(R.  23.  25'). «  Estas  criaturas  en  cuya  grandeza 
parece  que  se  desalienta  la  admiración,  y 
qui  da  absorto  el  espanto,  se  confiesan  atarea- 


das á  superior  voluntad.  »  Id.  Provid.  de  Dios 
(R.  48.  104').  —  i»)  Refl.  Entregarse  mucho  al 
trabajo,  a)  «  Para  separar  lo  verdadero  de  lo 
falso  be  ideado  esta  obra,  para  esto  me  atareo, 
para  esto  trabajo.  »Esp.  sagr.  4,  pról.  e  Esto 
me  liare  temer  que  usted  se  afane  y  ataree 
mucho  más  de  lo  que  conviniera  á  una  cons- 
titución delicada  como  la  suya.  »  Jovell.  Co- 
rresp.  con  Trigueros  (R.  50.  165').  «  Quiero 
que  viva  y  restablezca  su  salud;  que  se  pasee, 
y  lea,  y  se  ataree  poco,  y  pase  las  horas  en 
compañía  de  sus  amigos.  »  Mor.  Obr.  póst.  3, 
p.  1 18.  «  No  desaprovecharon  los  sitiados 
aquel  respiro,  y  atareándose  afanadamente, 
aumentaron  los  fuegos  de  Manco  y  parabóli- 
cos. »  Toreno, Hist.  1 0 (R.64. 219a).  —  «a)  l'a rt . 
<(  Vivió  siempre  atareado  |  el  maestro  Alejo  Ve- 
negas]  para  sostener  una  numerosa  familia.  » 
Gil  y  Zarate,  Resina,  hi&tór.  p.  503.  — ■ 
PP)  Parí.  Por  extensión.  «  Es  el  tiempo  más 
enfadoso,  más  engorroso  y  más  neciamente 
atareado  de  todo  el  año.  ¡o  Isla,  Cari.  fam.  1. 
45  ilí.  15.  442a).  —  ¡3)  Con  d,  para  expresar 
la  clase  de  trabajo.  «  Atarearse  á  escribir.  » 
Acad.  Gram.  — y)  Dícese  también  t  Atarearse 
con,  en  los  negocios,  s  Acad.  Gram. 
Etíni.  Comp.  de  d  y  tarea.  Port.  atarefar. 

ATAiti  <■  vit.  r.  a)  En  lenguaje  de  carpin- 
tería, Asegurar  un  ensamblado  con  tarugos, 
cuñas  ó  clavijas  (trans.).  Acad.  Dice.  —  t»)  Ta- 
par con  tarugos  ó  tapones  los  agujeros  de  los 
pilones,  pilas  ó  vasijas  para  impedir  que  se 
escape  el  liquido  que  contengan  ttrans.).  Acad. 
Dice,  —o)  Met.  Confundiro  hacer  callar  á  al- 
guno, dejándole  sin  saber  qué  responder  ó 
qué  hacer  (trans.)  (fam.).  x)  <¡  No  puedes  figu- 
rarle cuánto  me  embrollan  y  atarugan  los  ta- 
les eneargos,  juntos  con  otros  que  me  vienen 
de  Bayona  cada  ocho  dias.  »  Mor.  Obr.  póst. 
:¡,  p.  40.  —  xx)  Part.  «  Ya  estáis  casado.  | 
Lleno  de  desasosiegos  ;  |  Lo  pasado  se  olvidó; 

V  atarugado  y  suspenso  |  Con  lo  presente  : 
Muñoz,  |  j.  Qué  dices  '?  Dame  un  consejo, 
|  Un  arbitrio...  ¿  Para  qué?  |  ¿  Para  desha- 
cer lo  hecho?  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  2.  1 
IR.  2.  343 ;i.  —  «ii  Met.  Atestar  (fam.).  Conde, 
á  semejanza  de  llenar.  — Part.  «  Juntáronse 
Iré.,  doctores,  !  De  los  de  más  reverendas,  | 
Que  tienen  atarugadas  [  De  difuntos  las  igle- 
sias. »  Mor.  La  mojigata,  1.  9  (I!.  2.  399?). 
—  el  Met.  Hartar,  atracar.  Comúnmente  se 
usa  como  refl.  Con  de.  «  Cenarías  en  el  gran 
café  que  está  inmediato  al  salón  de  la  danza 
prima,  y  allí  podrías  atarugarte  de  cuanto 
Dios  crió.  »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  219.  —  f) 
Met.    Refl.  Atragantarse  (fam.).  Acad.  Dice. 

■  :<¡m    Comp.  de  dy  tarugo. 

Ortogr.  Antes  de  e  se  escribe  gu  :  ataru- 
gué. 

atascar.  r>.  u)  Tapar  con  tascos  ó  esto- 
p s  las  aberturas  que  hay  entre  tabla  y  ta- 
bla y  las  hendeduras  de  ellas,  como  se  hace 
cuando  se  calafatea  un  buque  (trans.).  Covarr. 
Arad.  Dice.  —  i>)  Por  extensión,  Obstruir  ó 
cegar  un  conducto  con  alguna  cosa  (trans.). 
De  ordinario  se   usa   como   refl.  <?   Atascarse 
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una  cañería.  s>  Acad.  Dice,  t  Con  lauto  y  lanío 
ripio  y  tanta  broza  |  Asi  Hipocrene  límpida  se 
atasca.  Bretón,  Desvergüenza,  prol.  13  . 
*.  Metafóricamente  y  en  general  se  toma 
por  Poner  embarazo,  detener.  ■)  Poner  emba- 
razo en  cualquier  dependencia  o  negocio  para 
que  no  prosiga  (trans.).  Acad.  DtCC.  -  b  Met. 
Detener,  impedirá  alguno  que  prosiga  lo  co- 
menzado (trun*.).  *)  f  ¡  Oh  !  como  tú  no  me 
faltes,  1  Ningún  peligro  me  atasca.  •  Mor.  La 
mojigata,  '■'•■  10  li.  2.  íl"2:  —  <•  Re/1.  Que- 
darse detenido  en  algún  pantano  ó  barrizal  de 
donde  un  se  puede  salir  sino  cod  gran  dificultad. 
Se  dice  tanto  de  las  personas,  como  de  las  ca- 
ballerías j  carruajes,  x)  «  Quién,  el  húmido 
cieno  á  la  cintura,  |  Con  dos  y  tres  i  reces 
peleaba;  Quién  por  mostrar  mayor  des- 
envoltura |  Queriéndose  mover,  más  se  alus- 
caba. » Ere.  Arauc.  22  (R.  17.  si1  .  t  Mejor  re- 
medio seria     Hacer   el    que  aprovechó     A  lili 

coche  que  se  atascó  |  En  la  corle  esotro  día. » 
Cald.  I.a  devoción  de  la  Cruz,  I.  I  I!.  7.  .">í'i. 
Nuestras  diligencias  se  atascan  cien  veces 
por  los  caminos  en  invierno,  y  vuelcan  otras 
tantas  en  verano,  i  Ochoa,  l'ari<  Londres  >i 
Madrid,  p.  570.  i  Por  último  se  al  isca  el  co- 
che, se  sepultan  los  caballos  en  el  lodo,  »  Mor. 
Obr.  póst.  l.  p.  521.  -  «  Pero  con  tus  socie- 
dades, j  tu  ministerio,  y  tu  exaltado  1  j  I  >•  ■  1. 1  - 
lismo  gaditano,  y  tu  distribución  de  empleos, 
tus  jubilaciones  é  interinidades,  \  hablar  y  no 
hacer,  \  decretar  y  no  ejecutar,  y  destruir  y 
no  reponer,  es  imposible  de  toda  imposibilidad 
que  el  carro  do  se  atasque.  *  Id.  ¿6.  2,  p.  ••  15. 
—  P)  Con  en,  para  espresar  el  lugar  ó  la  ma- 
teria donde  alguno  queda  detenido,  i  ¿Atas- 
cóse en  el  barro?  ¡Ahí  mil  diablos  con  el  co- 
che j  carrol  » Tirso,  Por  el  sótano  a  el  torno, 
I.  I  di.  r>.  228').  «  Que  en  una  zanja  de  aqué- 
llas Se  ha  atascado  nn  coche,  i  Cald.  /•.'/  es- 
condido n  ln  tapada,  1.  -  li.  7.  160  i.  En 
un  atolladero  Kl  carro  se  atascó  de  .loan 
Regaña.  «Saman,  l-'nli.  5.  II  II.  61.  3761). 
«  O  usledes  se  van  á  la  Corte  de  ambos  mun- 
dos, ó  se  atascan  en  algún  barranco  de  Mo- 
garraz.  >  Mor.  Obr.  pósl.  2,p.323.  —  ia)  Parí. 
«  Moverse  los  caballos  no  pudieran  En  pega- 
josos lodos  atascados.  >  Ere.  Arauc.  12 (K.  17. 
18S  ■  i  '  Mío,  ;  ;¡\  nda!  ayuda  '  voceaban  En 
humillos  pantanos  atascados,  i  Id.  ib.  35  R. 
17.  130*).  —  71  Mguna  vez  se  halla  usado 
como  intrans.  en  el  mismo  sentido,  1  Oye, 
que  el  ro.  lio  atascó,  ^  no  pudiendo  arran- 
car, I  Loa  ha  obligado  á  apear.  1  Tirso,  El 
pretendiente  al  revés,  I.  13  (R.  5.  89').  —  ••» 
Refl.  En  general  Quedarse  detenido  por  algún 

obstáculo,  no  pasar  adelante,  1 xer.     >  0- 

iiii  la  figura  del  rey  de  Francia  hiciese  que 
se  retiraba  en  derrotó,     se  hubiesen  atascado 

con  no  sé  qué  tropiezo  las  de  los stros  que 

le  perseguían,  el  emperador,  ---  se  dejó  por 
un  momento  llevar  de  su  imaginación  guerrera 
j    fogos  1.  »   HarU     /  a   iocui  a   conta 

Si  han  de  -  tcar  algún  jugo  |  V  d  ir  al 
ti    un    tiento,     l)ue  aprovechen  el  mo- 
mento   Que   se  le    atasque  u ndrugo.  » 

An  1 1/ 1  ,Comp  1  ni  im. ¿1 1 '  11.  67. 1  i  í-'i.  <  Como 
ibre  1 1  1  aupa,  I  Se  ai  ruga  iodo  j 


se  atasca.  >  Mor.  El  liaron .  2.  12  (R.  2.  389'  . 
—  3.z)  Parí.  «  I.os  franceses,  dueños  del  mo- 
nasterio de  Santa  Engracia,  estaban  como 
atascados  en  las  calles  que  daban  al  1  os 
Toreno,  lint.  5  (R.  64.  IHi'i.  •  Llegaron  [los 
ratones]  presurosos  \  sus  angostas  cueva — 
I  Pero  los  capitanes,  Que  en  las  eslreí  has 
puertas  |  Quedaron  atascados  Sin  ninguna 
defensa,  1  A  causa  de  unos  cuernos  l'n 
en  las  rahezas  ;  Para  ser  de  sus  tropas  '  \  1-- 
tos  en  la  refriega,     Fueron  las  desdií  I 

Vii  lima-  déla  guerra.  •  Saman.  Fáb.  -i.  -Jo 
(R.  61.  372*).  -Vi  Met.  Hefl.  d  <  ;  Ay,  se- 
ñora !  que  mi  amo    En  cada  paso  se  atasca, 

Se  atolondra...  1  Mor.  l.n  mojigata,  '■'•■  I 
(R.  2.  407a).  i  ¿Sabes  escribir?— No  sé; 
Que  tengo  horror  á  la  linla  .  — Y  leer  '.'  —  Es 
cosa  distinta  ;  Me  atasqué  en  el  A  l¡  C.  1  M. 
de  la  liosa.  El  español  en  Venecia,  5.  3  3. 
510).  —  -  No  hay  quistión  ni  pesadumbre, 

Que  sepa,  amigo,  nadar  :  Todas  se  al,  _ 
envino,  |  Todas  so  atascan  en  pan.  >  Quev. 
Musa  5,  jar.  ±  (R.  69.  99M.  —  m  Parí.  <  Y 
me  quedo  en  el  camino  ¡  Ilel  hipérbole  atas- 
cado. >  Lope,  Los  milagros  del  desprecio,  I. 
5  li.  34.  236  .  —  n  Refl.  Met.  En  especial, 
Quedarse  en  algún  razonai nto  ó  dis 

-ni  poder  proseguir.  1  Vierte   los  dos  ó  iros 

períodos  que  llevaba  osiudiailos.se  atasca  j 

ibe  qué  decir.  »  Mor.  Hamlet,5,  nota  10 

li.  J.  5601).  —  bi  En  las  últimas  ediciones 
de  la  Gramática  de  la  Academia  se  registra  la 
expresión  Atascarse  <\i'  comida,  en  que  el 
verbo  vale  Atracarse.  No  se  ba  puesto  en  el 
llo'i  mu, nao. 

Etlm.  C p.   de   n    j   tOSCO;  éste    a  su  vez 

sale  de  tascar.  Port.  atascar. 

Orlotr.  Antes  de  í  se  escribe  i¡n  .  nt  isi/ur, 
atasquen. 

ATt«llR  1.  ni  I '.¡imponer,  adornar  1 /ivuk.  |. 

Con  de  ó  con,  para  expresar  la  clase  de  ad 

vio.  a)  1  Como  á  esposa  me  ha  ataviado 
ron  todas  -o-  joyas  j  atavíos.  »  tiran.  Guio, 
I.  I  í  1 11.  ií.  .Vi '1.  —  xx>  Refl.  .  N  las  que 
,1  fuerza  de  posturas  j  vestidos  han  de  ha- 
cerse hermosas,  viven  mu\  engañadas;  por- 
que la  que  lo  os.  revuelta  lo  es,  j  la  que  no, 
de  ninguna  manera  loes,  ni  lo  pareí  e,  n  Dando 

mas  se   al.n  1.1    e-   ma-   lea     I   l.oón.  I'i  rl . 

I    I;.  37.  218'     i   la  hiiena  mujer  se  alai  1  1  j 

11 por   solo  agradar  ó    los  ojo-  d 

manilo  \  do 4  otros  Gran.  lien,  vida  crist. 
í.  -J  i  li.  8.  278  l  i  i  nales  en  ninguna 
cosa  -e  oí  upaban  sino  en  alavi  irse  ¡  vestirse 
de  ropa-  má-  delicadas  que  su-  mismos  cuer- 
pos, adornando  ■  as  cuellos  con  joyeles 

lian  -  de  Id.  Simb   5.  2.  16,  ^   i    R.  6 

ii.ii,-.  i  Como  persona  que  se  ataviaba  para 
,1  esposo,  coló  [santa  Catarina  de  Sena]  lo- 

i  ahello-,  que  lenri  heinio-o-.       Iil.  ,S\  rm.  culi- 

Ir, i   esednd.  §  9  (R.  II.  55').        .•.->    Parí. 

«  Cada  (mal  COI DOM    al,i\  iailo,      lo 

letras  ¡  cifras  que  ana  carta  i  De  prlni  ¡pe 
enemigo  \  reí  atado.  Cen  .  Viaje,  7  il¡.  I . 
Mujer  igualmente  hermosa  j  de  linají . 
huen.i  gracia,  l di  razón  en  cualquier  pro- 
pósito, al. ni, ola  con  m;i-  elegancia  que  Ilion-- 
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tidail.  >  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (R.21.  103*). 

«  El  ignorante  vulgo  es  de  casta  de  perro  de 
aldea,  que  halaga  al  zallo  mal  vestido,  y  ladra 
v  muerde  al  caballero  bien  ataviado  que  pasa 
de  camino.  »  Picara  Justina,  introd.  3  (R. 
33.  582).  «  Tardaron  poco  en  venir  de  parte 
de  la  ciudad  cuatro  indios  nial  ataviados, 
gente  de  poca  suposición  para  embajadores.  » 
Solis,  Comí,  de  Mé¡.  3.  5(R.  28.  2Í11). <  Los 
capitanes  en  hileras  vistosamente  ataviados 
con  grandes  penachos  de  varios  colores.  »  Id. 
¡6.  5.  9  (R.  28.  3571).  «  Con  un  manto  de  jus- 
ticia me  rodeó,  como  á  esposo  adornado  de 
corona,  y  como  á  esposa  ataviada  de  sus  joye- 
les, í  Scío,  Isaías,  61.  10.  —  b)  Met.  a)  «  Y 
entonces  se  cumpliría  que  éramos  carta  de 
Jesucristo,  en  la  cual  todos  leían  sus  lecciones, 
y  que  ataviábamos  la  doctrina,  y  que  éramos 
buen  olorsuyo.  »  Avila, Audi,  '.Ví'Mist.  3.  195,). 
«  Atavía,  Señora,  yo  te  suplico,  mi  ánima  con 
ornamentos  espirituales,  »  (irán.  Mein,  vida 
crist.  5.  7,  orac.  1  (R.  8.  3232).  —  aa)  Refl. 
«  Agora  querríamos  saber  de  vos,  en  lo  que 
pertenece  á  la  gramática,  qué  conformidad 
tiene  la  lengua  castellana  con  las  otras  len- 
guas de  que  ha  tomado  vocablos  con  que  ata- 
viarse y  componerse.  »  Valdés,  Dial.  (Mayans, 
30).  «  Ño  es  justo  que  con  flores  de  semejantes 
mentiras  fuera  de  tiempo  y  sazón  se  atavie 
y  hermosee  la  narración  desta  historia.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  I.  10  (R.  30.  12').  «  Aquel  noble 
arlilicio  y  dulce  encanto  |  Con  que  el  drama 
en  la  escena  se  atavía  |  Vov  en  verso  á  mos- 
trar, si  puedo  tanto,  i  Quint.  Reglas  del 
drama,  1  (R.  19.  75l).  «  La  ley  santa  y  la  Es- 
critura sin  mancilla  está  aparejada  para  que 
nos  ataviemos  de  virtudes.  »  Comend.  Griego, 
Lab.  117  (39-).  —  fjp)  Parí.  «  Ahora,  viéndoos 
venir  ataviado  en  vuestra  demanda  con  lanías 
razones,  sospechando  me  queréis  meter  en 
cualque  cosa  enojosa,  no  sé  qué  respóndelos.» 
Valdés,  Dial.  (Mayans,  i).  <i  Con  las  cuales 
[virtudes]  no  sola  la  esencia  del  ánima,  pero 
todas  sus  potencias  quedan  vestidas  y  ata- 
viadas con  todos  estos  hábitos  celestiales,  n 
Gran.  Guia,  1.  5,  Ü  I  (R.  6.  28').  «  La  osada 
fantasía  |  — ensalzó  ufana  |  AI  ingenio  sutil, 
ataviado  ¡  Con  brillante  oropel  y  pompa  vana,  j 
M.  déla  Rosa.Poe'f.  1  (I.  97). 

i»er.  ¡iiii.-ri  Siglo XV:  i  Fue  este  Gómez 
Manrique  —  buen  amigo,  é  cierto  con  sus 
amigos,  mal  ataviado  de  su  persona,  pero  su 
casa  tenía  bien  guarnida.  »  P.  de  Guzmán. 
Gener.  15  (R.  68.  7064). 

Eiim.  Port.  ataviar.  La  etimología  arábiga 
propuesta  primeramente  por  el  P.  Guadix  y 
repetida  luego  por  Sousa,  ha  caído  en  descré- 
ditopor  nosatisfacer  álasexigencias  fonéticas; 
no  es  más  feliz  la  que  da  Martínez  Marina,  y 
Dozy  y  Engelmann  ni  siquiera  las  mencionan. 
Diez  acude  al  gótico  gatee  jan,  ordenar,  dispo- 
ner, teva,  orden,  fila,  ó  al  atine  tanjan  (pret. 
ha  ida),melos.íavian,  ant.  al. zawjan,  hacer, 
preparar.  El  sentido  sería  análogo  al  del  ant. 
parar  (IV.  parer,  it.  parare),  adornar,  y  el 
prefijo  igual  al  de  aguardar,  aguaitar,  ama- 
gar. La  Academia  da  para  atavío  etimología 
arábiga  :  atabla,  arreglo  de  muebles  y  otros 


objetos  (nombre  de  acción  del  verbo  'abaa); 
pero  la  forma  del  sustantivo  castellano  da  á 
entender  que  sale  del  verbo;  y  acaso  no  cua- 
dra bien  con  la  índole  de  las  derivaciones 
arábigas  el  que  nuestro  verbo  salga  de  aquel 
nombre  abstracto.  Veáse  Dozy  y  Engelmann, 
Gloss.  p.  2. 

Pros.  Las  combinaciones  ¡a,  ie,    iu  forman 
constantemente  dos  silabas. 

atemorizar,  v.  Causar  temor  (trans.). 
a)  «  El  tal  sobresalto  y  admiración  viene  mez- 
clado con  un  gustoso  alborozo  que  á  poco  rato 
le  sosiega  y  satisface,  al  revés  de  lo  que  causa 
la  visión  perversa,  la  cual  sobresalta,  des- 
contenta, atemoriza,  y  jamás  asegura,  ¡>  Cerv. 
Gal.  G  (R.  1.  852).  «  No  le  asombren  leones, 
ni  le  espanten  vestiglos, ni  atemoricen  endria- 
gos, (pie  buscar  éstos,  acometer  aquéllos,  y 
vencerlos  á  todos, son  sus  principales  y  verda- 
deros ejercicios.  »  Id.  Quij,  2.  17(11.  1.  4i0'). 
«  Las  leyes  que  atemorizan  y  no  se  ejecutan, 
vienen  á  ser  como  la  viga,  rey  de  las  ranas, 
que  al  principio  las  espantó,  y  con  el  tiempo 
la  menospreciaron  v  se  subieron  sobre  ella.  ¡> 
Id.  ib.  2.  51  (R.  I.  5121).  t  Hallábase  Amala- 
rico  desapercebido  y  en  el  negocio  culpado; 
la  conciencia  de  sus  maldades  le  atemorizaba; 
determinó  ponerse  en  huida,  «  Mar.  Hist. 
Esp.  5.7  (R.30. 132s).  «  A  muchos  atemorizaba 
la  grandeza  del  peligro  y  hazaña  que  acome- 
tían con  fuerzas  tan  flacas.  »  Id.  ib.  7.  1  (R. 
30.  1892).  i  Atemorizaron  al  rey  estas  nuevas  : 
recelábase  no  se  levantase  todo  el  reino  con- 
tra él.  i  Id.  ib.  16.  20  (R.  30.  492').  «  En  una 
gruesa  escaramuza  le  mataron  más  de  dos 
mil  soldados,  y  le  atemorizaron  de  manera 
que  con  mensajeros  á  gran  priesa  envió  por 
el  principe  de  Reame,  a  Colonia,  Guerras  de 
los  Est.  Bajas,  2  i  II.  28.  22- 1.  «  Como  si  este 
pensamiento  fuera  un  alguacil,  de  tal  manera 
lo  atemorizó  y  sobresaltó,  que  finalmente  le 
hizo  dejar  la  comida.  »  Gran.  Orac.  g  cónsul. 
l,miérc.  en  la  noche  (l¡.  8.35-).  «  Ni  el 
horror  espantoso  de  las  llamas  del  infierno  le 
ha  atemorizado,  ni  la  vergüenza  siquiera  te 
ha  refrenado.  »  Id.  Adic.  al  Mein.  2  15  (R. 
8.  495').  (i  Si  acaso  de  la  frente  Calatea  |  El 
velo  avaro,  sin  pensar,  levanta,  |  Vuelve  á 
cubrirse  con  presteza  tanta,  |  Que  más  ate- 
moriza que  recrea.  «  I..  Argens.  son.  que 
principia  asi  (R.  12.  26.">M.  «  La  culpa  engen- 
dra temor.  |  Y  siendo  un  Dios  en  prudencia  | 
El  buen  rey,  con  la  presencia  I  Que  la  verdad 
autoriza,  |  Al  pecado  atemoriza,  ]  Animando 
á  la  inocencia.  »  Tirso,  Palabras  y  plumas, 
2.  2  (R.  5.  83).  €  Temen  el  valor  profundo  |  De 
este  hombre,  y  no  es  maravilla  [  Que  atemo- 
rice á  Castilla  I  Un  hombre  que  asombra 
el  mundo.  »  G.  de  Castro,  Las  mocedades  del 
Cid,  Ia  pte.  3  (R.  43.  255').  «  Hoy  sin  miedo 
que  libre  escandalice,  |  Puede  hablar  el  in- 
genio, asegurado  |  De  que  mayor  poder  le 
atemorice.  ¡>  Quev.  Musa  2,  epíst.  sat.  (R. 
69.  37').  «  Vence  al  ejército  sardo,  el  más 
aguerrido  de  Italia;  atemoriza  á  la  corte  de 
Turin  y  la  obliga  á  solicitar  un  armisticio.  í 
M,  de    la   Rosa,  Esp.  del  siglo,  6.  5  (6.  17). 
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—  ¡i¡  Refl.  «  Por  mandamiento  *  i » - 1  juez  lia- 
bían  estado  presentes  á  los  tormentos  de  los 
pasados,  para  que  vistos  aquéllos  se  atemori- 
zasen, i  Gran.  Simb.  -2.  23,  §  3  il¡.  6.  349'  . 
«  Polixena  parece  una  niña  de  colegio  con 
mucha  gana  de  casarse,  y  tan  simplccita  que 
se  atemoriz  i  creyendo  que  la  van  á  casar  con 
un  muerto.  •  Mor,  Orig.  calál.  \~>  (R.2.  192*). 

—  xx)  La  causa  ú  origen  del  temor  se  expresa 
con  ¡ior  ó  de.  «  Atemorizarse  de  algo,  por 
algo.  »  Acad.  Gram.  «  A  las  primeras  cargas 
se  atemorizaron  de  ver  la  gente  que  per- 
dían. »  Solis,  Conq.  de  Uéj.  5.  17  l¡.  28. 
371*).  — l'nit.  t  Atemorizado  de  "ir  una  Ira- 
Ir'  Vulcano  y  de  ver  desatadas  ledas  las 

lüii.i-  del  averno,  quería  ponerme  en  huida. » 
Esteb.  Gonz.  10(R.  33.  'di  \'  .  -  ;  I  Con  con, 
spresar  el  medio  que  se  emplea  para 
producir  temor,  i  Y  demás  deslo  suelen  estas 
cosas  hacer  daño  á  la  salud  corporal,  y  á  ve- 
dejan  al  ánimo  tan  atemorizado  con  el 
sinsabor  que  allí  recibió,  que  teme  tornar 
otra  vez  al  ejercicio.  >  (irán.  Doctr.  espir. 
•27,  §  3  (R.  11.  258*).  —  S)  Hállase  alguna 
vez  con  en  é  inlin.,  denotándose  la  l>a-e  ,i 
fundamento  del  temor,  ó  más  bien  la  coexis- 
tencia de  las  dos  acciones,  c pue  indirecta- 
mente -'■  da  a  entender  la  relación  de  causa 

v   efei  to.      Tanl estremezco,  tanto  i  En 

verle    me    ate rizo,     Que   muda  y   helada 

creo,  '  Torpe  el  labio,  el  pecho  frió,     Que 

de   aquesos  jard s       Estatua   de    mármol 

vivo.  >  Cald.  El  mayor  monstruo  los  celos, 
I.  13   (R.  7.    186  i  Absol.  i  Palabras 

-mi  de  temor.  —  Y  es  razón  que  atemori- 
cen. ■  Lope,  Peribáñez  y  el  Comendador  de 
Ocaña,  3.  t\   \\.  il.  301*). 

i»ct.  iinn'oi.  Siglo  XV :  Puso  tan  grand 
espanto  é  asj  atemoricé  les  enemigos,  que 
presta  é  muy  desordenadamente,  é  con  muj 
grande  dampno  suyose  levantaron  del  sitio  > 
Santill.  |i.  77;  '  atemoreó. 

■  :<im.  Comp  de  ú  \  temor.  Port.,  eat.  ate- 
morisar.  En  el  siglo  \^  se  usó  también  ate- 
mo)  ar.  i  La  luz  radiante  de  que  es  alumbrado 
|  El  orbe  terreno,  atanlo  durava  En  nuestro 
emisferio,  que  atemorava  |  La  madre  de 
Alelo  por  punto  é  por  grado,  i  Diego  de  Bur- 
gos, en  Santill.  p.  cxiv.  i  E  lo  que  mas  me 
atemorava  era  presentando  la>  yninensas  vir- 
tudes de  aquel  ynsigne  varón,  desmayándome 
con   ^ll  mucha  lumbre,  como  I  u  e  la  fondura 

del  agua  i  los  nuevo-  nadadores,  i   < z 

Manrique,  ib.  p.  >  i  III. 

onoer.  La  :  3e  convierte  en  c  antes  de  e 
aíi  mor  ice. 

tTiHi'iii  tit.  ' .  i.  Reducir  alguna  cosa 
.i  su  lemperamenl  i   h  un»,  i    Ve  id.  Dice. 

i.  n,  Moderar,  templar  > ti  ans. i.  x)  ••  \-i 
que,  para  atemperar  lo  embarazoso  y  oscuro 
del  uno  [del  estilo  periódico]  y  la  aridez  \ 
pobreza  del  otro  [del  cortado],  será  conve- 
niente mezclarlos  en  toda  composición.  »  Jo- 
vell.  Human,  castell.  Retór.  R.  16.  115») 
Port.  <  Este  género  de  estilo  [el  llo- 
rido] '  ll  mu  también  atemperado,  porque 
viene  f¡  ser  un I ntre  el  sencillo  v  el  i  c 


hemente,  más  grande  j  rico  que  el  primero,  v 
menos  fuerte  y  elevado  que  el  segundo.  » 
Jovell.  Human,  castell.  Retór.  (R.  Ki.  127*). 
—  i>  Acomodar  (trans.).  Con  d.  x)  <  La 
Iglesia  fue  mitigando  la  austeridad  de  estos 
rigores,  atemperándose  ó  atemperándolos  á  la 
flaqueza,  ó  al  poco  penitente  espíritu  de  los 
hombres,  i  Interián  Avala,  Sermones,  ..  fol. 
60  'Dice.  Autor/-),  —  xx)  /(<■//.  «  Aunque 

•  mu  tal  vez  [ludiera  Multiplicarse  casi  a 
lo  inliniio,  a  unos  limites  justos  se  atem- 
pera. i'T.  triarte,  Mus.  I  (1.  162).  <  Opinaron 
más  prudentemente  y  manifestaron   con  gran 

copia  de  poderosas  ra/mies.  que  era  necesario 
atemperarse  á  las  circunstancias.  I  A.  Saav. 
Masan.  I.  i  .Y  14).  i  Limitación  prudente, 
que  recomendaba  la  política,  para  ateraperat  se 
a  los  tiempos  v  á  las  circunstancias.  •  M.  de 
la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  7.  23  (6.  228  .  «  Si 
bien  lo  verificaba  el  -emulo,  era  á  propuesta 
del  primer  cónsul,  y  teniendo  definitivamente 
que  atemperarse  á  su  voluntad.  •  Id.  ib.  7. 
28  (6.  253). 

Ki¡m.  I.at.  attemperare.  El  vocablo  cas- 
tellano parce  introducción  moderna,  sin  ver- 
dadera conexión  histói  ¡ca  con  el  antiguo  atem- 
prar.  Hé  aquí  ejemplo-  de  éste.  Siglo  XV  : 

i  Para  eso  so  criado  para  que  traya  ¡OS  tem- 
porales en  la  mar,  é  en  la  tierra,  é  atiempre 
los  elementos,  i  Crón.  P.  Niño,  p.  I  i*.  <  Sed 
atemperado  en  vuestro  comer, é  en  beber, é  en 
dormir,  i  ///.  p.  31.  i  El  buen  caballero  ver- 

tUOSO  conviene    que   -e;i    cauto,  c    prudente,  e 

que  sea  justo  judicante,  é  que  sea  atemprado, 
é  mesurado.     /'<.  p.  8.  —  Siglo  XIV  :     Sin 

los  mártires  pudieran  de  pena-  sofrir  tanto 

Si  non  gelas  atienipra  aquel  Seiuior  ¡UStO  C 
santo.    »     lian,    ie    Pal.     107     R.    57.     I  18 

Vliempra  tu  comer,  non  sea  desigual.  >  ib. 
Í8(R.  .".7.  i26*J.  —  Siglo  XIII  \  los  otem- 
prados  i  =  unte-  Salmo  24.  9  (Seto  .  «  Ks- 
planamos  en  las  leve-  de  suso  o  atempramos 
la  pena  á  los  pecados  de  los  pecadores.  » 
Fuero  Juzgo,  12.  3.  27(203).  ■  Que  la  mali- 
cia del  vendedor,  hy  el  dan  no  del  comprador 
sean  atemplados.  »  Ib.  5.  i.  23  (90 ;  '  atero- 
prados  i. 

in:\ri»\    s.  f.  •     •■     aplicación  do   la 

mente  á  un  objeto  para  comprenderlo  \  ente- 
rarse de  él,  o  para  considerarlo  recogida- 
mente, ó  para  lograr  su  ejecución  del  modo 

más    conveniente,    i    El    cura    le    eslUVO    eSCU- 

chando  con  grande  atención, y  parecióle  hombre 
de  buen  entendimiento,  y  que  tenia  razón  en 
cuanto  decía,  i  Cerv.  Qutj.  I.  17  (R.  I.  .:■ 
f  Dorotea,  poniendo  toda  la  atención  posible, 
entendió  que  lo  que  se  cantaba  era  e 
Id.  ib.  i.   13  (R.  I.  376*).  i  Se  emboscó  en 

tanto  que  Sancho  volvía   á  la  ciudad   a  li.ililar 

á  Dulcinea,  en  cuya  embajada  le  sucedieron 

que  polen  i va  atención   y  nucí  o 

dito,  i  Id.  ib.  2.  9  (R.  I.  l*2«).  «  Te I  á  lo 

qUC  leéis  una  mediana  \    descansada    atención 

que  no  os  cautive  ni  impida  la  atención  libre 

v   levantada  ipii'    al   Señor    habéis  de    tener.   > 

Vvila,  ludí,  i'.'1  i  üist.  3  244).  •  se  obró  la 
retirada  con  tan   i >  atención  como  la  em- 
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presa.  »  Meló,  Guerra  de  CatalA  (R.21.  4625). 
«  La  verdad  sola  es  digna  de  llenar  el  tiempo 
y  ocupar  la  atención  de  todos  los  hombres.  » 
Cadalso,  Cari.  marr.  59(2.  240).  — a)  Con  á, 
para  expresar  el  objeto  á  que  se  aplica  la 
mente.  <  escúchase  un  son  de  cantares  divinos, 
atención  graude  á  las  palabras  sacras,  s  Sig. 
VidadeS.  Jer.  5.  5(437).  «  Conténtase  el  Se- 
ñor  con  que  tengamos  algo  della  [la  muerte  á 
las  cosas  del  mundo]  ;que  es,  con  hacer  lo  que 
es  de  nuestra  parte,  para  tener  por  entonces 
este  olvido  de  todas  las  cosas,  y  esta  actual 
devoción  y  atención  á  él.  »  Gran.  Mem.  vida 
crist.  3.  I  (R.  8.  2433).  «  Los  nobles  de  Ara- 
gón indignados  por  los  desórdenes  de  su  rey, 
su  poca  atención  al  gobierno,  y  los  escándalos 
que  dello  resultaban  —  se  ¡untaron  en  Cala- 
sanz.  »  Mar.  Hist.  Esp.  18.  14  (I!.  31.  241). 
«  Mas  la  atención  de  Isabel  á  esta  parte  rui- 
dosa y  brillante  de  la  política,  no  embargaba 
la  que  merecían  los  asuntos  interiores  del 
reino.  »  Olera.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  (Mem. 
Arad.  Hist.  6.  29).  «  La  atención  á  los  nego- 
cios. ¡>  Id.  Coment.  2,  p.  273.  —  f¡)  Con  en, 
para  expresar  el  objeto  que  se  va  procurando 
con  cuidado.  «  Generosa  fue  la  atención  de 
los  alemanes  antiguos  en  honrar  á  sus  prin- 
cipes, dándoles  la  gloria  de  sus  mismas  haza- 
ñas, i  Saav.  Emp.  10  (R.  25.  33').  «  Su  aten- 
ción en  sosegar  las  legiones  con  donativos  le 
daba  cuidado.  »  Id.  ib.  47  (R.  25.  1191).  —  «») 
Se  usa  interjectivamente  para  advertir  que  se 
aplique  especial  cuidado  á  lo  que  se  va  á  de- 
cir ó  hacer.  «  Atención,  noble  auditorio;  | 
Que  la  bandurria  he  templado,  |  Y  han  de  dar 
gracias  cuando  oigan  |  La  jácara  que  les 
canto.  í  T.  Iriarle,  Fdb.  43  (1.  65).  —  a)  En 
especial,  se  usa  como  voz  preventiva  del 
mando  militar  para  advertir  á  los  soldados 
que  va  á  empezar  un  ejercicio  ó  maniobra. 
También  se  Rama  así  el  toque  que  se  da  con 
el  mismo  objeto.  —  c)  Por  metonimia,  Nego- 
cios, ocupaciones.  Sólo  se  usa  en  plural.  «  A 
medida  que  se  avanzaba  el  tiempo,  crecían  la 
priesa  y  muchedumbre  de  nuestras  aten- 
ciones. «  Jovell.  Def.  de  la  Junta  Cenital, '1. 
2  (R.  46.  5552).  «  Orgóñez,  que  no  había  ol- 
vidado ninguno  di'  los  deberes  y  atenciones 
de  general,  hizo  con  su  persona  lodo  lo  que 
podía  esperarse  de  su  arrojo  y  resolución.  » 
(Juint.  Pizarra  (R.  19.  3592). 

z.  Consideración.  Con  d,  para  expresar  el 
objeto  que  se  tiene  presente  ó  se  toma  en 
cuenta.  «  Si  Dios,  dejando  á  los  unos  en  su 
pecado,  llama  á  los  otros  á  la  justicia  y  á  la 
vida  eterna,  es  sin  atención  á  ningún  mérito, 
ni  actual  ni  previsto,  y  sólo  por  una  elección 
de  misericordia,  que  únicamente  se  funda 
sobre  su  voluntad.  »  Scío,  S.  Pabl.  Rom.  9. 
13,  nota.  —  a)  El  uso  más  frecuente  de  esta 
acepción  aparece  en  la  locución  adverbial  En 
atención  d  :  atendiendo,  teniendo  presente. 
«  Unos  dicen  que  la  reina  no  le  mató,  y  otros 
que  hizo  muy  bien  en  matarle,  en  atención  á 
que  el  tal  Andrés  era  un  badulaque  tudesco, 
linchado,  tonto,  vinoso  y  aborrecido  de  todo 
el  reino,  t  Mor.  Obr.  póst.  1,p.  380.  «  Sin 
embargo,  no  es  ciudad  ruidosa,  en  atención 
cuervo.  Dice. 


á  que  en  toda  ella  no  hay  un  carro,  ni  un 
coche,  ni  una  caballería,  n  Id.  ib.  1,  p.  468. 
«  I-  n  atención  á  que,  examinadas  las  cuentas 
y  libros  de  la  secretaría,  resulta  que  los  ori- 
ginales y  traducciones  de  los  papeles  que 
expresa  la  antecedente  lista,  han  sido  entre- 
gados á  las  partes  —  s  Id.  ib.  3,  p.  344. 

3.  a)  Urbanidad,  cortesía.  «  El  hombre 
atento  posee  la  ventaja  de  ser  más  urbano  y 
cortés;  porque  el  amor  propio  de  los  demás 
se  siente  lastimado,  si  notan  que  no  atende- 
mos á  lo  que  ellos  dicen.  Es  bien  notable  que 
la  urbanidad  ó  su  falta  se  apelliden  también 
atención  ó  desatención.  »  Raimes,  Criterio,  2, 
§  4  (9).  «  Si  yo,  señor,  entendiera  |  Que  os 
aumentaba  el  dolor  |  Mi  presencia,  no  os  bus- 
cara. |  Mas  culpa  es  de  mi  atención.  »  Mto. 
Primero  es  la  honra,  3.  I  (lí.  39.  243').  «  Las 
preguntas  se  reducirán  á  los  términos  del 
prospecto,  y  el  rector  cuidará  de  recordarlo 
con  la  debiila  atención,  si  alguno  se  olvidare 
de  ello.  »  Jovell.  Rnjl.  del  col.  de  Calatr.  2. 
5  1 1!.  46.  225').  —  b)  En  sentido  concreto, 
Muestra  de  urbanidad,  obsequio.  «  Pudierais, 
dijo  á  los  españoles,  conceder  á  este  lugar  las 
atenciones,  por  lo  menos,  que  debéis  á  mi 
persona.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  12  (R.  28. 
28i')-  «  Hizo  más,  que  fue  poner  de  parte  de 
Balboa  á  doña  Isabel  de  Bobadilla,  á  quien  el 
descubridor  no  cesaba  de  agasajar  y  regalar 
con  toda  la  urbanidad  y  atenciones  de  un  fino 
cortesano.  »  Quint.  Balboa  (R.  19.  2952). 

4.  Entre  ganaderos.  Contrato  de  compra  ó 
venta  de  lanas,  sin  determinación  de  precio, 
sino  remitiéndose  al  que  otros  hicieren.  Acad. 
Dice. 

Ktlm.  Lat.  attentioncm,  attentio,  derivado 
de  attendere,  atender.  Port.  attencao;  fr. 
attention;  it.  attenzione. 

atexder.  v.  i  a)  Aplicar  la  mente  á  al- 
gún objeto  para  comprenderlo  ó  enterarse  de 
él.  a)  Absol.  «  El  primer  medio  para  pensar 
bien  es  atender  bien.  »  Raimes,  Filos,  elem. 
Lóg.  2.  1.1  (29).  —  (3)  Intrans.  Con  d,  para 
expresar  el  objeto  en  que  se  fija  la  atención. 
«  El  sabio  dijo  así; y  otro  discreto,  ¡  Que  á  su 
rostro  y  palabras  atendía,  |  Adelante  llevó  su 
buen  conceto,  |  Y  grave  prosiguió  lo  que  él 
decia.  j  Hojeda,  Crist.  9  (R.  17.  470"2).  <t  La 
doctrina  sobre  este  asunto  se  reduce  á  que  los 
alumnos  atiendan  á  la  voz  de  su  maestro,  y 
apunten  en  la  palabra  tantas  sílabas  cuantos 
sonidos  fueren  señalados  en  la  pronuncia- 
ción. »  Jovell.  Gram.  franc.  (R.  46.  157').  — 
«En  tanto  que  suspensa,  embelesada,  |  La  es- 
fera atienda  á  tu  sublime  canto,  |  Yo,  tem- 
plando la  cítara  á  tu  ejemplo,  |  Mi  humilde 
acento  ensayaré  contigo.  »  Quint.  Poes.  A 
Cienfúegos  (í\.  19.  31 2).  —  -f)  Trans.  «  La 
diosa,  al  paso  que  mi  voz  atiende,  |  Serenarse 
su  rostro  parecía.  »  Arriaza,  Cant.  lir.  9  (R. 
67.  110').  «  Pide  oír,  y  otra  vez  de  Troya 
atiende  |  Los  infortunios  y  del  labio  pende  | 
Del  narrador.  »  Maury,  Dido  (R.  67.  1772). 
—  b)  Ponerlos  ojos  en  alguna  cosa,  tenerla 
en  consideración,  tenerla  en  cuenta,  a)  In- 
trans. Con  d.  i  Es  así;  mas,  bien  mirado,  | 
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El  que  allí  la  llama  enriendo  I  No  es  el  re- 
trato pintado;  |  Porque  el  anuir  sólo  atiende 
|  \1  ausente  j  retratado,  «.luir.  Rt'm.  ilinl. 
J'Ú,  venerable  maestra  (R.  'rl.  lili').  «  Mu-a 
á  mi,  miserable  pecador,  que  me  valgí 
vuestro   santo  nomine   para  socorro   de    mis 

sidades ;  5    no  quieras  asi  atender  á  mi 
maldad,  que  i-'  olvides  de  tu  inmensa  bon- 
dad. »  (Irán.   Uncir,  espir.  \~>  il!.  I!.  - 
«  El  mismo  entendimiento  y  agudeza  de  in- 
genio de  que  Dios  nos  doto,  si  alende s  a 

los  mu.  luí-  que  usan  mil  del,  no  nos  le  diera, 
v  dejara    al    hombre   no    hombre.    »    León, 

b.  -1,  Brazo  1 II.  :I7.  I  IT'i.  t  Atienda 
Vuestra  Majestad  á  las  señas  que  aquí  le  da 
san  Juan  de  los  que  venden  á  lus  pobres.  » 
Quev.  Polit.  de  Utos,  I.  .".  (R.  23.  I6S).  No 
lo  hacia  asi  Tiberio  en  lus  buenos  principios 
de  su  gobierno ;  porque,  si  bien  atendía  á  la 
nobleza  de  l"s  sujetos  para  lus  puestos  de  la 
guerra,  consideraba  rumo  hablan  servido  en 
ella  y  procedido  en  la  paz.  1  Saav.  Emp.  17 
1 1;.  •_'."..  1 ;  1.  1  Más  ¡  tien  le  el  pueblo  a  los 
accidentes  que  á  la  sustancia  de  las  cosas,  y 

por  vanas  prctensi s  de  autoridad  se  suele 

perder  el  aplauso  común  y  caer  en  aborreci- 
miento. "  Id.  ib.  59  1 11.  25.  164*).  Rogamos 
por  lo  mismo  al  rector  que  atendiendo  i  las 
circunstaní  ias  -  01  I  ineas  de  la  enseñanza  ge- 
neral \  particular,  procur ;urrir  á  la  nece- 
sidad, ¡  proi  eer  a  1  on  la  mayor  utilidad  3  el 

r  perjuicio  posible.  1  Jovell.  Regí.  col. 
de  Calatr.  2.  5  (R.  16.  217M.  —  ,-.  rrans. 
\  erdad  es  que  al  que  atendiere  La  inmensi- 
dad del  poder  de  Dios  —  no  le  será  increíble 
lo  qm  se  escribe  desta  grandeza.  »  tiran. 
Simb.  I.  38,  §  i  (R.  'i.  275*).  —  xa)  Pas. 
i  Esta  semejanza  y  conformidad  [del  nombre 
y  la  cosa  nombí  ada  ]  se  atiende  en  tres  cosas  : 
en  la  Ggura,  en  el  sonido,  j  señaladamente  en 
el  origen  de  su  derivación  y  significación.  » 
León,  Nomb.  I,  introd.  (R.  37.  72').  1  Es  la 
primera  de  las  tres  <  osas  en  que,  como  diji- 
mos, esta  semejanza  3e  atiende.  >  Id.  '//.  I , 
inlrod.  1 1 1 .  - : T  _  La  academia  considera 

-  orno  de  lo  mejor  que  ha  pro- 
ducido la  leí  nuda  pluma  del  señor  \ 
se  atienda  el  lenguaje  y  <-i il".  ya  la  ori 
lidad   de    su    plan  ---      Glem.  1  Metn.  Acad. 
Hist.  6.  xxxii).  —  pp)  I'art.  1  Quise  1 
hecho  un  largo  articulo  ai  -  rea   de   la  pronta 

• inicación    que    h  ij    de    unas   pnn  ini  ias 

á  .eras.  \  la  multitud  qui tinua- 

mente  1  tajan,  atendida   la  bondad  de  los  ca- 
minos,  las  comodidades  de   coches  j 
Mor.  Obr.  póst.  I,  | 

posible  nii 1  tendido  el  carácter  j 

1 1  a  princesa  '  1  Clem.  Elog.  1/.' 
Jt.  la  Cat.  I  Vem.  Acad.  Hist.  6.  45       1 

inspiración  divina  era  en  cad  1   1 le  estos 

lo  que  debí  1     1  r,  atendido  el  objeto  d« 
1  1  1 1.  Ensayos,  I,  p.  Ii¡>¡.  Raralt, 

1      -  Galio,    p.    75,  mira  c lomado   del 

le  empleo  del  participio  ec  cláusula 
absoluta;  pero  admitido  el  usa  transitivo  del 

verbo,  serla   aquél    li aturnl  como    el   de 

.  1  le.      r    Vfírar  por  al- 
guna cosa,  cuidar  de  ella, parse  en  ella 


(intrans.).  Con  á,  para  expresar  el  objeto  del 
lindado,  a)  €  Sin  atenderá  sus  amores  ni  á 
su  ganado,  se  entraba  en  los  cuidados  aje- 
nos. »  Cerv.  Col.  il«.  I.  228'  .  I  Atienda  Mies- 
Ira  merced  á  su  salud  por  ahora,  que  me  pa- 
rece que  debe  de  eslar  dcraasiadatnenti 
sado.  1  Id.  Quij.  I-  "  (R-  !■  267").  «  El  cura 
oyendo  lo  cual  le  dijo  .|u<'  atendiese  á  1 

hi.l    del   alma    antes    que    á    los    gustos    del 

cuerpo,  y  que  pidiese  muy  de  veras  á  Dios 
perdón  de  sus  pecados.  Id.  il>.  2.  -Jl  (R.  1. 
.  o  El  ventero,  que  atendía  mas  ásune- 
0  que  á  los  ajenos,  les  asió  al  salir  de  la 
puei  ta  j  pidió  su  paga.  1  Id.  ib.  I .  I  í  >l¡.  I . 
:;mi-i.  .  Se  ofreció  de  nuevo  i  hacerle  com- 
pañía  todo  el  tiempo  que  le  vacase  de  atender 
a  sus  forzosas  obligaciones.  1  Id.  ¿6.  2.  '■'< 
(R.  1.  5561).  Estése  en  su  casa,  atienda  á  su 
hacienda,  confiese  á  menudo,  favorezca  á  los 

Í i.ibres,  v  sobre  mi  ánima  si  mal  le  fuere.  » 
.1.  tli.  i.  ':'.  li.  I.  556').  i  ('..uno  s.m  de  in- 
genio tan  altaneros  y  remontados,  antes 
atienden  á  las  cosas  del  espíritu,  que  á  las 
del  cuerpo.  1  Id.  Adjunta  (R.  I.  71 
1  ¿Cuántas  laceran  en  extrema  pobreza,  por- 
que no  atendieron  a  la  guarda  de  sus  h 

;  s.    1     11.  37.  213»). 

1  Alto,  cedamos,  dijo,  a  la  ignoran,  ia  I  ni- 
versal,  pues  el  ponerle  enmienda  Se  intenta 
ron  oprobio  \  sin  ganancia;  ^  cada  cual  ¿ 
su  interés  atienda.  B.  Argens.  epist.  No  te 
pienso  pedir  (R.  12.316a  .  1  No  por  esto  jusgo 
que  haya  de  hacer  el  principe  el  oficio  de  jnei, 
.],■  consejero  ó  presidente  :  no  is  supremo  j 
levantado  es  el  suyo.  Si  á  todo  atendiese,  le 
l'altaria  tiempo  para  lo  principal,  t  S 
/:»(//.  57  1 II.  25.  152  propó- 

sito para  todos  [los  oficios],  ni  es  posible  — 
que  pueda  atender  á  dos  sin  hacer  falta  al  uno 
v  al  otro.  1  Id.  io.52  (R.  25.  1 10  1.  t  Yo  desta 

\  ..la  gusto,  5 leleite     l  Is  atender  al  arco  y 

i  .     Seg  mi'  la  fiera  (ugitiva,  y  luí 
Vterrar  combatiendo   la    más   brava.   »  Jaur. 
Aminta,  I  1  R.  12.  133')      s"i"  le  pulo  que 
atiendas  ..I  dei  oro  de  ia  emperatriz  5  de  sus 
criadas.  »  Solls,  Conq.  de  stéj.  5.  25  (fl 

1.4  Los  augustos  ascendientes  de  Vuestra 
Majestad  ---  presidían  personal nle  los  ca- 
pítulos generales,  atendían  por  si  mismo';  al 
gobierno  de  las  órdenes,  cuidaban  escrupulo- 
samente de  conservar  sus  principios.  »Ji  vell. 

d.  del  Cons.  de  las  orden  s  (\\.  16. 
—  aa)  Con  nn  infin.      M    hija,  que  á  lo  que 
yo  creo,  atendía  á  ser  más  cnsli  tna  ui na- 

inorada.  00  so  .altana  de   las    solicitudes  'b'-e 

señor  mayorazgo.      Cen .  Qu  (R.  1. 

519a).      Vtendia  entre  tan I  duque  á  juntar 

un  llorido  opa. ahí.    I  ti.. I. una.  Gld  rías   d 

Est.  Bajos,  l  (R.  28.  5      <   Debe  el   prl 

der  i bu  .i  no  tenor  en  I"--  puestos  dos 

isti-,,  .lo  igual  grandeza  j  nul lad, por- 
que  os    difícil  que  entre    ambos    haya  i.uiiur- 

S  tai    Emp.  9  (R  ■' 
la  mi               ■  erse  [intrans.).  «    I 
.  a  alas  más  de  .-ion  hojas,  \  para  hacer  la  ex- 
periencia de  si  coi  res| alan  á  mi  estimat  ion, 

las  he  comunicado  cou   hombres  apasio 
deslo  leyenda,  dolos  \  discrelos,  j  iros 
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ignorantes  que  sólo  atienden  al  gusto  de  oír 
disparates,  y  de  todos  he  hallado  una  agra- 
dable aprobación,  i  Cerv.  Quij.  1.  48  (K.  I. 
390').  <  Este  género  de  escritura  y  imposi- 
ción cae  debajo  de  aquel  de  las  fábulas  que 
llaman  milesias,que  son  cuentos  disparatados 
que  atienden  solamente  á  deleitar  y  no  á  en- 
señar. »  Id.  ib.  1.  48  (R.  1.  3891).  «  Fin  por 
cierto  generoso  y  alto  y  digno  de  grande  ala- 
banza; pero  no  de  tanta  como  merece  aquel  á 
que  las  armas  atienden,  las  cuales  tienen  por 
objeto  y  fln  la  paz.  »  Id.  ib.  1.  37  (R.  1.3603). 
—  o)  Acoger  favorablemente,  a)  Intrans. 
€  Recibe,  Señor,  en  tus  oídos  mi  oración,  y 
atiende  á  la  voz  de  mi  suplicación.  »  Gran. 
Mein,  del  crist.  11  (R.  11.  1891)'.  «  Oye  mi 
voz,  atiende  á  sus  razones.  »  Valb.  Bern.  4 
di.  17.  I801).  «  Si  está  airado  contra  mi  |  Y 
confirmó  su  sospecha  |  Este  acaso,  no  es  po- 
sible |  Que  i  mis  razones  atienda.  »  Mor.  El 
viejo  y  la  niña,  3.  12  (R.  2.  3532).  «  .lovino 
es  quien  atiende  á  sus  querellas,  |  Quien  en- 
joya sus  lágrimas.  »  Quint.  Poes.  A  Jovell. 
(R.  19.  "lo1).  —  ¡3)  Trans.  <t  En  vano  |  La  de- 
solada España  en  ti  confía,  |  Si  no  atiendes 
la  voz  de  la  prudencia.  »  Quint.  Pelaijo,  2.  5 
(R.  19.63-).  —  -y)  Se  dice  también  de  las  per- 
sonas. Uirc.  Autor.  Sabe  atender  á  las  per- 
sonas que  van  á  su  casa. 

8.  Esperar.  De  mucho  uso  en  lo   antiguo, 
menos  frecuente  en  nuestros  clásicos,  no  puede 
usarse    hoy    sin    afectación    de    arcaísmo,  a) 
Trun*.  <  Atender, por  esperar,  ya  no  se  dice  : 
decíase  bien  en  tiempo  pasado,  como  parece 
por  esle  refrán  :  Quien  tiempo  tiene  y  tiempo 
aiiende,  tiempo  viene  que  se  arrepiente;  en 
metro    si'   usa   bien  atiende  y   atender,  y  no 
parece  nial:  en  prosa,  yo  no  lo  usaría.  »  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  84).  «  Montesinos  se  está  en  su 
cueva  atendiendo,  ó  por   mejor  decir,  espe- 
rando su  desencanto,  que  aun  le  falta  la  cola 
por  desollar.  »  Cerv.  Quij.  2.  35  (R.  1.  4¡Sl'). 
«  Es  tiempo  que  vuelvas  los  ojos  de  tu  gran- 
deza á  este  tu  cautivo  caballero,  que  tamaña 
aventura   osla   atendiendo.  »   Id.  ib.  1.  •!    (R. 
1.  2(.iI-).«  Tú  á  pie,  tú  solo,  tú  intrépido  — 
estás  aguardando  y   atendiendo   los  dos    más 
fieros  leones  que  jamás  criaron  las   africanas 
selvas.  »  Id.  ib.  2.  17  íli.  I.  í382).  «  Alongado 
pues  D.  Quijote  buen  trecho  volvió  la  cabeza, 
y  vio  que    Sancho  venía,  y   atendióle   viendo 
que  ninguno  le  seguía.  »  Id.   ib.  2.  27  (R.  1. 
4632).  «  Con  grandísimo  gusto  y  con  deseo  de 
conocerle  le  atendían,  con  prosupuesto  de  se- 
guirle el  humor  y  conceder  con  él    en  cuanto 
les  dijese.  »  Id.  ib.  2.  30  di.  1.  4681).  «  Tosió 
luego,  y  manoseóse  la  barba  de    arriba  abajo 
con  entrambas  manos,  y   con   mucho   sosiego 
estuvo  atendiendo  la  respuesta  del  duque.  » 
Id.  ib.  2.  36  (R.  1.  483').  s  Llegó  pues  con  el 
espacio  y  prosopopeya  referida  á  hincarse  de 
rodillas   ante   el  duque,   que  en  pie    ron   los 
demás  que  allí  estaban  le  atendía.  »  Id.  ib. 
2.  36  (R.  1.  482s).  o  Estando  ya   los  bogado- 
res asidos  de  las  manillas  de  los  remos,  des- 
cubiertos los  brazos  -—  atendían  la  señal  de 
la  partida,  impacientes  por  la  tai-danza.  j>  Id. 
Pan.  2.  11  (R.  1.  6061).   »  Considerad,  seño- 


res, el  apretado  peligro  en  que  me  vi  anoche  : 
el  desposado  en  la  sala  esperándome,  y  el  adúl- 
tero, si  así  se  puede  decir,  en  un  jardín  de 
mi  casa  atendiéndome  para  hablarme.  »  Id. 
ib.  3.  3  (R.  I.  62.S2).  «  En  mi  pena  gloria  justa 
|  Yo  atendía  por  premio  á  mi  firmeza,  ¡>  Herr. 
1,  eleg.  13  (R.  32.  284').  «  Y  los  demás  con 
ánimo  atendieron  ¡  Hasta  que  el  esperado 
barco  vino.  »  Ere.  Arauc.  7  (R.  17.  27-). 
s  Luego  los  dos  famosos  combatientes,  |  Que 
la  tarda  señal  sólo  atendían,  |  Con  bizarros  y 
airosos  continentes  |  En  paso  igual  á  comba- 
tir movían.  »  Id.  ¿6.  29  (R.  17.  1092).  «  Aquí 
escondida  |  Tu  persona  se  esté,  y  aquí  me 
atienda.  »  Valb.  Bern.  <S  (R.  17.  22h¡2).  c  Al 
bajel,  que  aprestado  la  atendía,  |  La  entregan 
luee,o.  »  Jáur.  Fars.  10  (l'em.7.  300).  u  ¿  Hay 
algo,  di,  que  á  la  esperanza  iguale  |  He  la 
inmortal  corona  que  le  atiende?  »  Jovell. 
Poes.  A  Bermudo  (R.  46.  431).  «  Ya  está  la 
bóveda  abierta,  |  Cuya  ancha  boca  parece  | 
De  la  eternidad  la  boca,  |  Que  voraz  su  presa 
atiende.  »  A.  Saav.  El  solemne  desengaño,  5 
(l!.  213).  —  ¡3)  Intrans.  Con  á  y  un  infni. 
«  No  osó  descoser  su  boca  hasta  ver  en  qué 
paraba  aquel  asalto  y  prisión  de  su  amo,  el 
cual  tampoco  hablaba  palabra  atendiendo  á 
ver  el  paradero  de  su  desgracia,  j  Cerv.  Quij. 
1.  ib  (l¡.  I.  386'). 

Per.   antecl.  Siglo  XV  :    «   Este    mundo 
bueno  fue,  |  Si  bien  usásemos  del,  |  Como  de- 
bemos; I  Porque,  según  nuestra  fe,  |  Es  para 
ganar  aquel  |  Que  atendemos.  »  J.  Manr.  Co- 
plas   l'ern.    16.   46).    «   Viniéronse    poner  en 
celada  en  el  camino  de  Toba  — y  estuvieron 
asi  atendiendo  a  los  ebristianos  quando  habían 
de  pasará  sus  tierras.  »  Crón.  Juan  II.  1.30 
(I!.  68.  289s).  «  O  ser  muertos  o  matar,  |  Otras 
joyas   non  atiendan.  »   P.  de  Guzmán,  Ciar. 
car.   21    (Rim.  inéd.  275).  «  Ya  mis  penas 
descrecer  ¡  Non  pueden  synon  creciendo,  |  Nin 
mis  males  menos  ser  |  Syn  su  tormento  poder 
¡  Darme  la  fin  que  atiendo.  »  Canc.  de  Stüñ. 
p.  26.  a  Sepades  mi  estado  |  Comino  está  muy 
concertado,  |  Para  ser  yo  despossado  |  Donde 
atiendo  aver  folganca.    s>  Canc.    de   Baena, 
p.  159.  «  E  pues  yo  atyendo  por  vos  ser  ves- 
tido, |  Señor,  non  se  tarde  el  tal  vestuario.  » 
//;.  p.  145.  —  Siglo  XIV  :  «  En  ti  espero  sin 
porfía,    |    Atendiendo    tu    mesura    |    Que   de 
aquesta  amargura  |  Yo  anré  por  ti  perdón.  » 
Rim.  de  Pal.  845  (11.57.  4532).  «  Acordó,  pues 
el  rey  Tenia  a  esa  frontera,  de   le  atender  allí 
en  Almazan.  »   Cron.  Pedro  I.  10.    1  (R.  66. 
ÍN7-).  «  Su  salario  atienda  ¡  Del  que  le  dio  el 
oficio.  »  Sem  Tob,  357  (R.  57.  3532).  «  Don 
Juan  teniendo  que  le  non  podia  atender, fuese 
para  Alarcon.  t  Crón.  Alf.  XI.  7  (II. 66. 179'). 
«  Doña  Mari  Diaz  le  respondió  que  esto  nunca 
lo    faria  —  ca   ante  quería  atender   cuanto 
Dios  quisiese  para  demandar  lo  suyo.  i>  Crón. 
Fern.  IV,  13  (R.  66.  1402).  «  Si   por  aventura 
algunos  monteros,  de  los  que  fueron  perdidos 
con  sus  canes   ante   di  a,  oyeren   á   aquel  que 
lañe  de  rastro,  vernan  á  él,  et  él  atiéndalos,  j 
Mont.  Alf.  XI,  1.  15  (Bibl.  ven.  1.  5(3).  «  Les 
di  plazo  a  que  los  atendiessen  los  judios  por 
las  debdas  que  les  deuiaii.  >  Cortes  de  Ma. 
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drid,  año  1329  (C.  de  /..  y  C.  1.  122).  i  Mi 
pariente  —  dejó  un  Bjo  muy  pequeñuelo  — 
et  —  ]"'i  la  graod  ayuda  que  yo  atiendo  del 
desde  que  sea  tiempo  para  me  la  facer,  criélo 

muy  bien.  í  .1.  .Man.  C.  LUC.  18  I  i¡.  51.  3881). 
<  Don  Ulan  se  comenzó  á  quejar  —  diciéndole 
que  —  pues  á  aquel  estado  era  llegado,  el 
non  le  cumplía  lo  quel'  prometiera,  que  \a 
non  le  lincha  logar  en  que  atendiese  del  bien 
ninguno,  i  Id.  ib.  13  (R.  51.  380*).  Siglo 
Mil  :  i  N  ■  •  1 1  los  dan  por  ellos,  mas  por  Dios, 
de  quien  atienden  buen  galardón,  t  Part.  I. 
20.  7(1.  157).  i  Mayor  miedo  deben  haber 
los  de  la  hueste  di'  la  pena  que  atienden  res- 

relm   del  señor  en   la  manera   i|iie  sobredicha 

>■>  por  los  yerros  que  lícieren,  que  neo  el  pe- 
ligro niu  la  muerte  que  los  enemigos  les  po- 
diien  dar.  »  Part.  -1.  23.  -J7  (2.  254).  i  Mu 
por  pro  que  ellos  atiendan  aver.  non  digan 
sinon  la  verdal.  »  Espéc.  I-  7.  15  (O.  I..  I. 
200  .  Non  deve  atender  a  pagar  nin  a  dejar 
peños  a  tercer  día,  niu  esperar  a  quitai  los  a 
nueve dias,  mas  luego  en  aquel  dia  mesmo  lo 
deve  pagar.  »  Fuero  viejo,  l.  7.  1  (32). c  E 
atendieron  que  fablasse  Nicaforius.  i  Buenos 
proi  erbios  i  Knust,  10).  -  Ennas  cosas  quellos 
foron  dadas,  ó  que  ganaren,  non  deven  atender 
neutro  el  so  provecho.  »  Fuero  Juzgo, 
preámb.  _  (mi),  i  El  aquellos  que  non  quisie- 
sen atender  este  scripto,  e  lo  quisieren  que- 
brantar, seyan  fementidos.  »  Fuero  de  Mo- 
lina, sao    1152  (Llor.  Prov.   Vasc.    i.    128). 

«   I,  i  Id. i  con  SUS  vasallos,  en  que  aeordavan 

I  Sy  querían  vr  a  ellos,  o  sj  los  atende- 
rían. »  Fern.  Gonz.  202    11.  5/.  395s).      Yo 

un-  fago  seguros  qu n  Troya  uayamos 

Solo  que  fastal  plazo  de  Calcas  atiéndanlos. 
.We.e.eNs  (R.5T.  168  i.     I  ue  guiada  la  cieg 

que  ella  l veuie,       \  .  Un    al    -aln  lila]  l.i    01)1 

la  luz  atendió.  •  Berc.  S.  MI.  155  (R.  .".7. 
69*).  i  Acorrioli   la  Gloriosa,  reyna  general, 

|  Ca  tenien  los    diablos   míenles  a    tOOO  mal  : 

|  Mandolis  atender,  non  osaron  fer  al.  »  Id. 
Mil.  88  1 1!.  57.  106*).  «  Ella  es  dicha  puerto 
a  qni  todos  corremos,  E  puerta  por  la  qual 
entrada  alende s.  i  Id.  ib.  35  (R.  .">7.  I  <  ►  i  -  > . 

«  líos  dias  atendieron  a  y  ufantes  de  l'.arrion.  » 

Cid,  3537  (R.  57.  36*). 

■  (■ni  l'ort,  attendi  i  .  i  ai.  atendrm  prov. 
atender;  ir.  at tendré;  it.  attendere  del  lat. 
attendere,  comp.  de  ai,  a,  j  tendere,  tender; 
se  primeramente  attendere  animum  ad 
id  lo  mis |ue  attendere  aurem,  ten- 
der la  oreja.  La  acepción  de  Esperar  no  es 
otra  cosa  que  Estar  atento  á  lo  que  \ a  á  lle- 
■__  ir  o  sucede! . 

Conjas.  Tiene  estas  formas  diptongadas  : 
atiend-o,  ts3  e,  en ;  atii  nd-a,  a,  a,  on ; 
atiendi  tú. 

\  ■  i m  it    i .  I  urina  intensiva  de  tener, 
en  el  periodo  anteclásii  o  Sostener, 
iqui  lia  pro\ •  nido  el  iis. i  pe- 
llejo   que     vale     propiamente    Sostem 

•  .  ..i  i  un. .i  e,  allega)  e,  j  el  intransi- 
tivo con  el    enlido  de  Sostenerse,  mantenerse 

i  on  ai.  |    il  iiiisn  ue  él. 

i.  /(> //.  ni  Arrimarse,  alie  ni se  . ant. 


-i.  «  Tan  descaído  siento  |  El  fundamento 
llaeo  ¡  A   quien  se  atiene   mi  cansada  vida,  | 

Que,  si  del  sufrimiento      Cualquiera  faena 

-  ii  .i.  Luí  go  se  me  trasluce  que  es  perdida.  » 
I ■'.  de   la    I  orre.  2,   canC.    '•  (62  .        Ue  en  uno 

en  uno  y  con  silencio  vengan,  Que  ésta  es 
la  trocha,  y  el  lugar  es  este,  Y  a  la  parle  del 
ile  más  se  atengan.  -  Cerv.  /.os  baños  <le 
Aniel.  I  (Com.  I.  126).  —  i>i  Met.  Arrimarse, 
adherirse  a  alguna  persona  o  cosa,  teniéndola 

por  más  segura.  Con  <J,  para  expresar  lu  que 
se  escoge   como    mas   seguro,  al  «  Aunque  el 

testamento  teórico,  que  es  el  que  .-o  escrito 

se  manda,  tiene  gran  fuerza  v  es  valedero,  no 

se  debe  alguno  descuidar,  \  atenerse  á  éste 

solo.  iVenegas,  Agonía,  -1.  12  (Mist.Z.  31  . 

Conozco    h>   que   al    alma   le   conviene, 

Sé   lo   mejor,  y    á   lo    peor   me    atengo,      l.lo- 

\  ad..  del  amor  que  me  entretiene,  i  Cerv.  (¡ni. 

'■\    1 II.     I .    '■'•  i 'i.     i    I. o    que    creo    es   que   el    s, 

atuvo  á  lo  que  se  atienen  los  poderosos,  que 

quieren    atrepellar   una    doncella    temerosa    \ 

recalada.  | ¡ondule  á  la  vista  el  dulce  nom- 
bre de  esposo.  í  Id.  .Yor.  lo  ilt.  I.  216*). «  La 

razón  que   los   tales  suelen  denr,  v    a    lo  que 

ellos  mas  sr  atíi  lien,  es  que  los  trabajos  del 
espíritu  exceden  á  los  del  cuerpo,  »  Id.  Quij. 

I.    37    tl¡.    I.    360'   -         Unos    SC    atienen    á    la 

aventura  de  los  molinos  de  viento  que  á  vuesa 
merced  le  parecieron   briareos   \    gigantes; 

otros ;,  la  de  los  h.ii. mes,  .  i,i.  ,,'i.  -j.  ::  ..  ;\_  \ . 
H01).  «  No  sé  yo  que  le  movió  al  autor  á  va- 
lerse de  novelas  y  cuentos  ajeiius.  habiendo 
lauto  que  escribir  en  los  míos;  sin  duda  se 
debió  de  atener  al   relian  :  Ite  paja  v  de  heno 

eti  .  .i  Id.  ib.  '-'.  3  di.  I.  íll'i.  «  A  las  crias 

me  atengo,  res] dio  Sancho,  porque  de  ser 

huenos  los  despojos  de  la  primera  aventura 

i Stá  muy    cierto,    i    id.    ib.    -.    Id   di.    I . 

(.23*).  i  Mos  linajes  solos  hay  en  el  mundo, 
como  decía  una  agüela  mía,  que  son  el  tenei 
\  el  no  tener,  aunque  ella  al  de  tener  se  atenía. 
Id.  ib.  2.  20  (R.  I.  i  IT1..  .i  Entre  los  pecados 
mayores  que  los  hombres  cometen,  aunque 
algunos  dicen  que  es  lu  soberbia,  yo  digo  que 
es  el  desagradecimiento,  ateniéndome  alo  que 

suele    decirse    que    de   los  di-s.ej  i  aileculos  eslá 

lien,,  el  infierno,  i  Id.  ib.  2.  58  (R.  i 

\  -ii  ingenio  se  aliene  cada  uno,  \  -i  hay 
cual...  que  acierten,  mil  deliran.  >  Id.  Viaje, 
sd!.  I.  69  '     '  esta  Libertad  entró  i  mi 

Si  bien  siem| l  honor  fue  reservado, 

Porque  yo,  liberal  de  a r,  j  esi  isa  i  De 

honor,  me  atuve  siempre  a  este  sagrado.  » 
Cald.  /■.'/  médico  de  su  honra,  I.  I  i  (R.  7. 
351  ').  •  Si  en  esto  pira  el  ocio  j  los  regalos, 
|  Al  trabajo  me  atengo  y  á  los  palos.  »  Saman. 
¡nli.  I,  I  <l¡.  61.  358").  «  Bueno  es  esperar,  j 
v  a  que  se  i  ació  la  caja  de  Pandora,  atet 
monos  ó  lo  único  que  quedó  dentro  de  ella.  • 
Mor.  Obr.  ¡msl.  '.',  p.  277.  En  semejante 
defecto  incurren  los  que  pretenden  explicar  la 
naturaleza  h-i.  a,  el  corazón  humano,  las  leves 
de  Ib  soi  ¡edad  poi  i  as  leoí  las  ¡  se  atienen 

a  i den   oh    il.   \    olvidan   que   se    trata    del 

re  .1      balines.  Pitos,  i  lem.  Ideol.  15  (219). 

ni. i  que  ll.nn.ro  tendría  que  atenerse 
a    las    opiniones    religiosas    admitidas    en    su 
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nación.  »  M.  de  la  Rosa,  Anot.  á  la  Poét.  6. 
17  (1.  259).  «  Debe  aconsejarse  á  los  poetas 
que  se  atengan,  siempre  que  sea  posible  ó 
que  no  ofrezca  grave  inconveniente,  á  la  divi- 
sión admitida  en  sus  respectivas  naciones,  s 
Id.  Arte  poét.  de  Hor.  nota  1S  (I.  303).  - 
«  Sancho  Panza,  que  lo  escuchaba  todo,  dijo  : 
El  rey  es  mi  gallo,  á  Camacho   me  atengo. 
Cerv.  Quij.  2.  20  (I!.   1.  4462).  «  Del  dicho  al 
hecho  hay  gran  trecho,  y  yo  me  atengo  al  re- 
negado, que  me  parece  muy  hombre  de  bien 
y  de  inux  buenas  entrañas.  »  M.  ib.  2.  64  (11. 
i.  5411).  i  Salió  con  su  parecer,  pues  todos  se 
atuvieron  á  él;  que  en  el  arte  de  la  marinería 
más   sabe   el   más   simple    marinero    que    el 
mayor  letrado  del  mundo.  »  Id.  Pers.  2.  19  (R. 
1.  619').  «  Muy  hermosa  es,   pero  yo  |  Atén- 
gome  á  la  criada.  »  Mío.  Lo  que  puede  In 
aprehensión,  3.  2  (R.  39.  1811).  —  asi)  Part. 
ilep.  «  Los  padres  de  Leonisa  no  ofrecieron  de 
su   parte  nada,  atenidos  á  la  promesa  que  de 
mi  parle   mi  mayordomo  les  había  hecho.  » 
Cerv.  Nov.  2  (R.  1.  122')-  «  Quedé  huérfana, 
y  atenida  al  miserable  salario  y  á  las  angus- 
tiadas  mercedes  que  á  las   tales  criadas  se 
suele  dar  en  palacio,  a  Id.  Quij.  2.  18  (R.  1. 
."iilí1).  «  De  la  mesma  bondad  y  misericordia 
de  Dios,  y  de  la  pasión  de  Cristo  toman  oca- 
sión los  malos  para  perseverar  en  sus  malda- 
des, atenidos  á  estas  prendas.  »  Gran.  Orar. 
!/  consid.  2.  5  (U.  8.  1411).  «  Es  hombre  muy 
instruido,   modesto,   festivo,    amable,    y    está 
atenido  á  la  triste  pensión  que  se  les   «la  á 
todos.  »  Mor.  06/'.  púst.  I,  p.  328. 

S.  a)  Andar  al  mismo  paso  que  otro  (in- 
trans.)  íant.).  a)  Con  con,  para  expresar  el 
objeto  cuyo  paso  se  iguala.  «  Fue  esta  victo- 
ria tanto  mayor,  que  con  la  misma  presteza 
tomaron  en  alta  mar  catorce  naves  gruesas, 
las  cuales  por  calmarles  el  viento,  no  pudieran 
atener  con  las  demás.  ¡>  Mar.  Hist.  Esp.  2. 
13  i'R.  30.  44').  «  En  ninguna  cosa  se  señaló 
fuera  de  la  estatura  del  cuerpo,  que  la  tuvo 
muy  grande,  y  las  fuerzas  y  ligereza  tan  aven- 
tajada, que  atenía  en  correr  con  un  caballo.  » 
4.  9  (R.  30.  99').  «  Si  corriendo  tú  con  los 
que  iban  á  pie  trabajaste,  ¿cómo  podrás  ate- 
ner con  los  caballos?  »  S.  .Juan  de  la  Cruz, 
Llama  de  amor,  2.  5  (R.  27.  226-).  <¡  Como 
no  pudiese  él  atener  con  ellos  y  andar  á 
su  paso,  por  su  gran  flaqueza,  acercán- 
dose la  noche,  le  dejaban  solo.  »  Rivad. 
Vida  de  S.  Ign.  1.  10  (R.  60.  26  *).  - 
¡3)  Este  compl.  se  omite  alguna  vez.  t  Vase  á 
pie  con  el  padre  Fabro  con  tanto  fervor  de 
espíritu  y  con  tanta  ligereza,  que  Fabro  no 
podía  atener  á  su  paso  ni  alcanzarle.  »  Rivad. 
Vida  de  S.  Ignacio,  2.  9  (R.  60.  45*.  Dice 
tener;  pero  Carees.  2,  p.  163,  lee  bien  ate- 
ner.). —  bl  Met.  «  Escribe  lo  que  Febo  |  Te 
dicta  favorable,  que  lo  antiguo  [  Iguala,  y  pasa 
el  nuevo  |  Estilo;  y,  caro  amigo,  |  No  esperes 
que  podré  atener  contigo.  »  León,  Poes.  1,  A 
Juan  de  Grial  (R.  37.  72). 

i»er.  antrci.  Siglo  XIV  :  <s  Non  le  atovo 
aquellas  condiciones,  nin  le  guardó  la  postura 
que  con  él  puso.  »  Crón.  Alf.  XI,  98  (R.  66. 
2331).  «  Les  dijo  —  que  ellos  non  pudieron 


facer  ooienajes  contra  el  rey  nin  devian  ate- 
nerlo   nin    guardarlo,    t    Crán.    Alf.    A,    í!l 
(R.  66.  37'/.  «  A  la  buena  esperanza  nos  con- 
viene  atener.    »   Are.   de    Hita.    1422  (R.   57. 
272 ')■    «    Fai;a    quanto    podiere,    en    ello  se 
atenga.  »  Id.  823  íR.  57.  252-).  «  Et  los  que 
en  ella  |en  la  avenencia]  non  quisieren  estar 
e  sse  quissieren  atener  a  los  ordenamientos 
que  dichos  sson  en  esta  rrazon,  que  ayan  esta 
mercet  de  la  quarta  parte  en   rrazon   de  la 
quita.   »  Cortes  de  Madrid,  año  i:!j2!i  (C.  de 
L.  y  C.  1.423).  —  Siglo  XIII: «  E  si  perdiere 
el  sabidor  aquel  juego,  o  aquellos  otros  que 
se  atienen  a  él,  que  pague  cada  uno  de  ellos 
su  parte  de  aquello  que  perdieren  quanto  y 
montare.  »  Orden,  de  tafur.  37  (O.  L.  2.  127). 
i   Non  deben  [los  clérigos]  jugar  tablas  nin 
dados,  nin  volverse  con  tafures  nin  atenerse  á 
ellos,   i   Part.    I.  6.  34  (I.  276;  *  acompa- 
ñarse con  ellos).  «  Los  perlados  —  non  deben 
jugar  á  las  tablas  —  nin  otros  juegos  seme 
jantes  —  nin  pararse  á  verlos,  nin  atenerse  á 
los  que  juegan.  í  Part.  I.  5.  57  (1.  242).  «  El 
que  se  atiene  con  [ajusticia,  non  ha  por  que 
temer  a  ninguno.  »  Boc.  de.  oro,  13  (Knust, 
260).  «  Piérdense  los  rregnados  por  se  atener 
a  los  eramos  c  desanparar  a  las  rravses.  »  //'. 
12  (Knust,  211). 

Btim.  Comp.  de  á  y  tener.  Port.  ater.  Son 
compuestos  paralelos  :  lat.  nttinere;  prov. 
atener,  attenir;  IV.  ant.  attenir;  it.  attenere. 
liste  último  es  el  que  más  cuadra  con  los  usos 
castellanos. 

Conjng.  Se  conjuga  como  tener  :  atengo, 
atienes,  atiene,  atenemos,  atenéis,  atienen; 
ateni-a,  as,  etc.:  atuv-e,  iste,  etc. :  atendr-é, 
ns.  ¡ir. .  atendr-ia, as,  '■te ;  ateng-a,  as,  etc.: 
atuvies-e,  es,  etc.;  atuvier-a,  as,  etc.;  atu- 
vier-e,  es,  etc.;  aten,  atened:  ateniendo; 
atenido. 

atestar,  v.  Este  verbo  presenta  dos  ca- 
racteres :  I,  el  de  formación  neta  castellana 
sobre  tentar,  lienta:  II,  id  de  voz  erudita 
calcada  sobre  el  lat.  attentare  é  introducida 
por  los  jurisconsultos.  De  aquí  proviene  la 
diferencia  de  conjugación. 

i.  (I)  a)  Tentar,  tocar  (trans.)  (ant.).  «  Jun- 
táronse todos,  y  volvieron  á  mirar  á  sus  hijos, 
y  no  sabían  qué  decirse  :  atentábanles  los 
cuerpos,  por  ver  si  eran  fantásticos,  que  su 
improvisa  llegada  esta  y  otras  sospechas  en- 
gendraba. »  Cerv.  Nov.  9  (1!.  1.  210s).  «  llame 
acá  la  mano,  y  atiéntame  con  el  dedo,  y  mira 
bien  cuántos  dientes  y  muelas  me  fallan  deste 
lado  derecho  de  la  quijada  alta.  »  Id.  Quij.  1. 
1S  (R.  1.2931).  «  Ya  pues  si  miras  á  ti  mismo, 
y  metes  la  mano  en  tu  seno,  ¡oh  cuan  leprosa 
la  sacarás,  y  cuan  hondas  llagas  atentarás!  » 
Gran.  Orac.  >/  consid.  1,  limes  en  la  noche 
(I!.  8.  23»).  «¡  San  Illas  !  Que  te  atiente  deja. 
|  El  es.  ¿Qué  lo  estov  dudando?  >  Lope,  El 
saber  puede  dañar,  3.  21  (R.  41.  I322). 
«  ¡  Cómo  conozco  en  tu  amor  |  Que  estoy 
hablando  contigo  !  |  Este  sí  que  es  mi  don 
Juan.  |  Déjame  atentarle  todo.  »  Id.  D.  Juan 
de  Castro',  i>  pie.  2.  3  (R.  52.  4041;.  «  No  dijo 
mal   quien   dijo   que   tenian  ¡  Los  alguaciles 
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algo  de  parteras,  |  Porque  miran  y  atientan 
cuanto  quieren.  >  Id.  £7  despertar  á  quien 
.Inerme,  ±.  13  <R.  41-  353»).  i  El  dedo  metí, 
señor....  |  —  ¿Cómo?  —  Entre  dos   labias 
juntas,  |  Y  pensé  que  me  mordían.  |  —  ¡.Qué 
atientas?  i  Id.  Castelvines  y  Monteses,  '■'■■  I- 
íll.  52.  "20').  t  Si  va  ó  no,  á  Dios  daremos  ! 
I.a  ínclita   :  que  acá  no  somos  |  De  los  que 
atientan  los  lomos  :  ]  Cara  á   cara  acomete- 
mos. »  Id.  La  pobreta  estimada,  3.  5  (R.52. 
157*).  <  Fueron  dos  largas  horas  lis  que  es- 
peré, sin  otra  novedad  más  de  la  que  me  cau- 
saba la  fragancia  y  olor  del  aposento,  los  bor- 
dados adornos  que  atentaban  mis  manos  en 
sillas   y   parcdo.    »    Sold.    Pínd.  t.  :',  di.  18. 
i>    Absol.  Reconocer  por  el  sentido 
!  ¡  i  i.  id,  como  hace  el  que  va  á  tientas  (ant.). 
<  A  las  personas  que  veo  tímidas,  y  que  me 
parece  á  mi  que  van  atentando  en  las  cosas 
que  conforme  á  razón  acá  se  pueden  hacer, 
parece  que  me  congojan  y  me  hacen  llamar 
a  iiios  v  a  les  santos.   ►  Sta.  Ter.  Cartas, 
-i.  1 1  ,|¡'.  53.  1 16*).  i    \n.iii\  irnos  1 1  me  i  ¡ 
palpando  las  pande-,  y  cuino  si  no  tuviéra- 
mos ojos,  ¡im  atentábamos  con  las  manos.  » 
Guio,  I.  l-">.  §  I  (R.  6.  57a).  i  Escudriñó 
con  los  ojos,  atentó  con  los  de, les  por  lodas 
las  vías  que  pudo,  \  pee  maravillosa  virtud  de 
Dios  halló  la  pierna  sanísima  ¡  sin  ninguna 

.  .  Kl.  Simb.  -1.  29,  §  5  (R.  6. 
i  Entrando  una  vez  por  estas  llag  is  los  ojos 
abiertos,  la  sangre  que  dellas  cenia  cegóme 
la  vista,  y  después  que  no  piule  ver  otra  cosa 
sino  sangre,  atentando  llegué  á  las  entrañas 

Señor.  >  Id.  ib.  3.   I.  21   (R.  6. 
Ítem,  Mein,  inda  crist.  6.  6,  §  13  [U.  8.  367*). 

«  En  pie  se  pone,  y  con  la  limpia  hl  ja  De 
la  vaina  desnuda,  alíenla  y  prueba  ¡  A  entrar 
con  lentos  pasos  sin  ruido,  '  Al  tiento  de  las 
>enas  del  eido.  i  Valb.  Bern.  lí   R.  17. 

z.  lte/1.  Andarse  con  tiento,  templarse,  mo- 
derarse (ant.).  ¿i  <•  Cierto  es  que  me  cumple 

hablar  esforzadamente  contra   este  I ibre, 

por  parecer  valiente,  siquiera  porque  se 
aliente  \  retraiga  1 1  mano  de  h  icernie  mal.  » 
\  ,n  dobi  s,  [vfitrion  (R.  36.  166*).  A  .osla 
i  i,mI  i  el  Miniólo  huelga  de  tener  locura  ; 
mas  de  que  la  locura  ha  de  salir  de  su  bolsa 
cada  uno  se  atienta.  »  Guev.  Ai 
i  ados,  -  [Dice.  Autor.).  —  p)  Part.  dep. 
Que  procede  con  liento,  cuerdo,  prudente 
(  Hablando  muj  atentado,  '  Humilde,  blando 
y   sabroso,  |  Todo  dulce  v    requebrado,  |  Y 

>  Castillejo,  3,  l  ida  de 

coi  le  (l¡.  32.  226*).  i  Corred,  Sam  ho.  ¡  be- 
sad la  mano  a  vuestro  señor,  ¡  pedidle  per- 
dón. 5  de  aquí  adelante  lad  m  is  alentado 

en  vue  Iras   alabanzas  ¡   vituperios.      I  ei  v. 
I.  30  (R.  I.  3351 1.      \uioies  más  aten- 
tados  ■■    frayes  te  itilii  an  falleció  del  mal  de 

Mar.  Hint.  Eso.   18.  2  (R.  31.  I 
^y.\  Por  extensión  se  di,  e  de  las  ,  osas  que  se 
Ico  en  con  nenio  y  sin  meter  ruido.     Con  la- 
tentados  pasos  entró  en  el  aposi 
Q    /.I.  16  di.  I.  286").  i   \-i  habéis  de 

procurar    Descubrir  la  alevosía  !  Coi alies 

atentados  I  Y  razones  lan  medulas,     y 

ii nial-  sepáis    Quién  e.s  el  que  ya 


pira.     .Marrón,  La  amistad  castigada,  1.  4 
il¡.  20.  286    . 

s.  II  u  Emprender  ó  ejecutar  contra  el 
orden  y  forma  que  previene  el  derecho  trans.). 
Apenas  se  usa  fuera  del  part. «  Les  amonesta 
que  los  de,  les  padres  ebeu 

alterar,  ni  antes  del  culero  conocimiento  de 
la  cosa  de] ir  á  les  obispos,  principalmi 

sin    dar    parle    al    rom  ino   | Iilicc.   que 

razón  reponía  lo  atentad tra  ella,  i  Mar. 

Hist.  Esp.  í.  10  K.  30.  101*).  i  A  les  elec- 
tores de  Vlemaña  fue  den  Fernando  obispo  de 
Segovia   para  ponellos  en  razón   j   procurar 

repusiesen  lo  alentado.  »  II.  ¡6.    13.  22    R.  30. 

398').  —  b)  Intentar  un  delito,  cometer  aten- 
lado,  i)  Trans.  i  Nos  amenazaban  con  todo 
el  enojo   ¡   poderío  de  su  -  os,  si  osá- 

bamos alentar  la  menor  ees;,  contra  las  prr- 

- s  del  rey  \  su  familia.  >  Quint.  Cartas  ti 

/..  Eolland.,1  [R.  19.  565*1.      ¡3)  Intrans.  aa) 
/.  para  expresar  el  objeto  del  atentado. 

,  Quien  si día  misma  con  las  frases  d  ■ 

un  estile  desaliñado  al  parecer,  pero  lleno  de 
ternura  y  de  fuego,  pudiera  piular  su  doler. 

su  eslíe limientO  cuando  la  locura  ó  la  trai- 
ción atentó  en  Darcelonaá  la  vida  que  prefe- 
ría mil  veces  á  la  suya  propia  '     Clem.  Elog. 
la  Cal.  (M>  m.  Acad.  Hist.  6.  3i).  *  La 

tiranía    de    una    facción    inmoral   atentó   á    lo 

que  hay  mas  sagrado  en  el  inundo,  la  con- 
i  del  hombre.     M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 

siglo,  5.  13  (5.  361).  «  Viendo lan  recalada 

Empezó  á  Ungirme  amor,     Hasta  .neniar  á 
un  honor.  •>  Id.  /•.'/  5.   I 

i!',.  512).  «  No  tenía  deseo  de  alentará  la  per- 
sona ó  dignidad  real,  i  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  ;:::;      i  ,■  persuadió  por  sus  fines  particula- 
le  que  \o  atentaba  á   su  reputación.  > 

iiiet, i  fa  vejí z  viruelas,  '■'•■  l  i    l .  i*'- 

<  Yo  jamás  quise  alentar  \  otra  vida  que  la 
mía. '»  lian/.  Primero  yo,  l.  3  (114  .  ¿Qué 
le  hice  yo  para  que  asi  atentaras  A  mi  vida 
n,,,,  enle?  i  Id.  Fdb.  5-1  i  i  15).  t   Con  mano 

traidora    v    lalsa      lias    atentado  á  mi    vida.    » 

Núiiez  de  Arce,  Justicia  providencial, 

i  Coi  contra,  en  igual  sentido. 
i  o  la  autoridad  real  ha  de  verse  arrollada 
por  el  pariólo  popel  de  atentar  ella 

misma  i  ontra  la  constituí  ion  \  destruirla.  > 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  i  151). 

\,i  puede  npgarse  que  resli  ingir  de  est.i 
te,  \  en  proveí  ho  propio,  el  cji  r<  ¡i  ¡o  eleí  - 
toral ,   era   alentar  contra    la    soberanl  i 
pueblo,   i  Id.  ib.  5,  20     i.  401  ,  Uenlar 

i  eolia    la    lloara   |   lie    un    amigo  '    ---  Esa  ar- 

,  i,, ,1     \e  es  di  ni  ab  illei  o,      B 

Me  voy  de  Vaarid,  5c  vio  más 

de  una  vez  expuesto  á  las  .is,-,  lianzas  de  ene- 

que  hasta  alentaron  i  onli  a  mi  * id 
Gil  y  /araie.  Resum.  hislór.  p.  101.  ■ 
,  apaz  de  atentar    Contra  el  que  me  culpe 
así.  »  Harti.  /.</  m  idre  de  Pelayo,  i  5  I 

per.  anteel.  Siglo  Al'        Ordenamos  que 
si   algún    ravalloro,  ó    hombre    pederé 

persona  qualquier  alentare  de  lomar  los 
n,  travedis  de  nuestras  rentas  --- 
reales,  6.  6.   -  1 167).    «    Hombre   do   buen 
cuerpo  y  de  buen  gesto —  asj¿  cuerdo  é  di»- 
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creto,  la  razón  breve  é  corta,  pero  buena  é 
atentada.  »  P.  de  Guzmán,  Gener.  5  (R  68. 
702*).  —  Siglo  XIV  :  €  La  vejodat  currada  | 
Ñon  es  de  muchos  anuos;  mas  aquella  es 
loada  |  Do  el  seso  es  maduro  e  la  obra  atril- 
lada, i  Rim.  de  Pal.  1180  (R.  57.  4641). 
s  Que  lo  caten  [el  venado]  mas  atentado  et 
mas  sin  enojo,  porque  en  el  monte  pequeño 
es  mas  ligero  de  enojar  el  venado  que  en  el 
grande.  í  Mont.  Alf.  XI,  1.  8  {Bibl.  ven.  1. 
34).  —  Siglo  XIII  :  í  Ont  rogamos  a  don 
Martin  Sobrinos  juge  delegado  del  rey  en  esti 
plevto,  que  mandedes  seer  desfeyto  todo 
aquello  que  en  preiudicio  nuestro  es  alemp- 
tado.  »  Uocum.  de  1261  (Esp.  sagr.  49.  438). 
«  Andudo  catando  et  atentando  fasta  que 
topó  en  la  señal  que  tenia  puesta.  »  Cal.  é 
Dymna  (R.  51.  12-).  j  Quien  quier  que  aten- 
tar quisiese  de  crebantar  esta  nuestra  consti- 
tución, también  de  nuestra progenia  como  des- 
trafia  —  »  Conc.  de  Leun,  año  1020  (Muñoz, 
F.  88).  «  Maullarnos  que  ninguno  non  sea 
osado  de  tomar  nulla  cosa  per  rabiña  de  la 
yglesia,  é  si  atentar  tomar  dentro  el  cimyte- 
no  alguna  cosa  per  rabiña,  peche  el  sacrile- 
gio. »  Ib.  (ib.  75). 

Kiim.  Port.,  prov.  attentar;  IV.  attenter; 
it.  atteníare  :  el  lat.  attentare,  comp.  de  ad, 
á,  y  tentare,  tentar,  coincide  con  nuestro 
verbo  en  los  significados  de  Tocar  y  Cometer 
atentado  ;  véase  lo  dicho  al  principio  de  este 
artículo. 

Conjug.  En  las  acepciones  del  segundo 
grupo  es  regular;  en  las  del  primero  tiene 
diptongadas  estas  formas  :  atient-o,  as,  a, 
an;  atient-e,  es,  e,  en;  atienta  tú. 

atentatorio,  a.  ittlj.  Que  lleva  en  si 
la  tendencia,  el  conato  ó  la  ejecución  del 
atentado.  Siguiendo  la  norma  de  atentar,  se 
construye,  para  expresar  el  objeto  del  aten- 
tado :  a)  Con  á,  «  Ni  aun  el  sagrado  de  la  au- 
toridad judicial  quedaba  suficientemente  gua- 
recido contra  la  tendencia  invasora  del  senado  ; 
siendo  muy  peligroso  concederle  el  derecho 
de  anular  los  fallos  de  los  tribunales  cuando 
fuesen  atentatorios  á  la  seguridad  del  estado,  n 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  7.  "28  (6.  252). 
«  ¿  Con  qué  derecho  condenáis  esas  socieda- 
des donde  se  enseñan  máximas  atentatorias  á 
la  propiedad,  al  orden  público,  á  la  existencia 
del  poder'.'  »  Balines,  Protest.  35  (2.  2(36).  — 
p)  Con  contra.  «  Como  se  prestaba  de  suyo 
[cierta  opinión  sobre  el  origen  del  poder 
civil]  á  una  mala  inteligencia,  portáronse  muy 
bien  los  teólogos  católicos  combatiéndola  en  lo 
que  podía  encerrar  de  atentatorio  contra  el 
origen  de  la  potestad  eclesiástica.  »  Raimes, 
Protest.  51,  ñola  (3.  349). 

Kiím.  Fr.  altentatoire.  Véase  Atentar.  Se 
halla  ya  en  el  Dice,  de  Terreros,  con  referen- 
cia á  una  traducción  de  esos  tiempos. 

atento,  a.  adj.  i.  ui  Que  tiene  fija  la 
atención  en  alguna  cosa,  y.)  Con  a,  para  ex- 
presar el  objeto  de  la  atención.  «  Estaba 
atenta  desde  el  corredor  á  todas  estas  pláti- 
cas, s  Cerv.  Nov.  8  (R.  1.  187-).  «  Estas  fueron 


las  razones  que  Anselmo  dijo  á  Lotario,  á 
todas  las  cuales  estuvo  tan  alentó,  que  si  no 
fueron  las  que  quedan  escritas  que  le  dijo,  no 
desplegó  sus  labios  hasta  que  hubo  acabado.  » 
Id.  IJiuj.  1.  33  i  II.  I.  3421).  «  A  las  voces  y  á 
las  razones  del  loco  estuvieron  los  circuns- 
tantes atentos.  »  Id.  ib.  2.  1  (II.  1.  406s).  a  Si 
le  preguntan  algo  [al  mono],  está  atento  alo 
que  le  preguntan,  y  luego  salla  sobre  los  hom- 
bros de  su  amo.  »  Id.  ib.  2.  25  (R.  1.  547*). 
«  Atenta  estaba  la  enamorada  Sinforosa  á  las 
discreías  razones  de  Aurislela.  »  Id.  Pers.  2. 
í  (R.  1.  5943).  «  Había  estado  atento  á  la  ba- 
talla de  su  señor  D.  Quijote,  y  rogaba  á  Dios 
en  su  corazón  fuese  servido  de  darle  vitoria.  » 
Id.  Quij.  1.  W  (II.  1.  2731).  «  Atento  podemos 
considerar  el  mundo  todo  á  nuestras  accio- 
nes. »  Meló,  Guerra  de  Catal.  2  (R.  21.  48o1). 
i  Atento  el  matemático  á  su  esfera  |  Imagi- 
naba círculos  diversos.  »  R.  Argens.  e/JÍst. 
¿  Esos  consejos  das  (R.  42.  3003^.  «  Algunos 
hay  que  fatigan  la  cabeza  con  la  demasiada 
fuerza  que  ponen  para  estar  atentos  á  lo  que 
piensan.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  1.  8,  §  4  (I!. 
8.  18').  «  Deidades  sacrosantas  y  divinas  | 
Que  estáis  atentas  á  mi  grave  llanto.  »  F.  de 
la  Torre,  3,  égl.  6  (loo).  —  «  Había  seguido 
sin  sueldo  las  banderas  del  rey  don  Felipe, 
inclinado  y  atento  á  la  arle  de  la  guerra.  » 
Mend.  Guerra  de  Gran,  4  (11.  21.  1172).  t  Y 
esta  gente  infructuosa,  |  Siempre  atenta  á  mil 
malicias,  |  Doblada,  astuta  y  mañosa,  I  Ni  á 
la  iglesia  da  primicias,  |  Ni  al  rey  no  le  sube 
en  cosa.  »  Cerv.  Pedro  de  Urdemalas,  I 
(Com.  2.262).  <¡  Ya  dende  Cádiz  llama  |  El  in- 
juriado conde,  á  la  venganza  |  Atento,  y  no  á 
la  fama,  |  La  bárbara  pujanza,  |  En  quien  para 
tu  daño  no  hay  tardanza.  »  León,  Poes.  i,  Pro- 
fecía del  Tajo  (R.  37.  52).  «  El  dueño  juré 
encubrir;  |  Pero  ala  amistad  atento,  |  Sinque- 
brar  el  juramento,  |  Te  lo  tengo  de  decir.  ¡> 
Cald.  El  principe  constante,  2.  4  (R.  7.  251  i. 
«  Otros  pueblos,  más  atentos  á  su  seguridad, 
promovían  el  estudio  de  la  naturaleza,  que 
una  nueva  política  hacia  de  cada  día  más  y  más 
necesario.»  .lovell.  Orac.  ináug.del  I  astil.  As- 
tur.  (R.  46.  31 92).  «  Pensad  quién  es  Rogundo, 
y  más  atento  |  A  la  nobleza  y  prendas  que  le 
ilustran,  |  Respelad  su  pasión  v  sus  dere- 
chos. »  Id.  Pelayo,'2.  8  (11.  46.  (¡O3).  —  Sup. 
.«  Atentísimo  estuvo  Sancho  á  la  relación  de 
la  vida  y  entretenimientos  del  hidalgo.  » 
Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1.  4361).—  <*a)  Tratán- 
dose de  personas  y  mediando  un  verbo,  puede 
el  rompí,  convertirse  en  ilat.  pron.  «  Esténme 
todos  atentos,  que  la  novela  comienza  desta 
manera.  »  Cerv.  Quij.  I.  32  (U.  1.  3Í01). 
«  Esténme  vuestras  mercedes  atentos,  a  Id. 
ih.  I.  30  i  I!.  1.  3331).  «  Callaban  hablando 
yo,  y  estábanme  atentos.  »  León,  Expós.  de 
Job,  29.  (2.  94).  —  ¡3,3)  Con  mi  iniin.  «  D.  Qui- 
jote, que  los  vio  tan  atentos  á  mirarle,  sin 
que  ninguno  le  hablas»'  ni  le  preguntase  nada, 
quiso  aprovecharse  de  aquel  silencio.  »  Cerv. 
Quij.  2.  27  (II.  I.  4631).  i  Llegaron  con  lanío 
silencio,  que  del  no  fueron  sentidos,  ni  él  es- 
taba á  otra  cosa  atento  que  á  lavarse  los  pies.  » 
Id.  ib.  1.  28  (R.  1.  3241).  <  Sin  hablar  palabra 
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estaba  atonta  á  ver  si  entendía  lo  que  los 
turcos  decían.  >  Id.  Nov.  -  U.  1.  122*).  — 
c  Calderón  y  los  que  le  imitaron,  atentos  á 
complicar  sus  fábulas  por  medio  de  incidentes 
mil  v  mil  veces  repelidos  —  dieron  á  la  co- 
media de  enredo  el  mayor  grado  de  perfección 
que  pudo  admitir.  *  Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  64. 

—  -r*)  Con  una  prop.  subj.,  que  espresa  el  fin 
con  que  se  aplica  la  atención.  «  Si  algún 
favor,  oh  Ricardo,  imaginas  que  yo  hice  á  Cor- 
nelio  en  el  tiempo  que  tú  andabas  de  mi  ena- 
morado y  celoso,  imagina  que  fue  tan  honesto, 
como  guiado  por  la  voluntad  de  mis  padres, 
que  atentos  á  que  le  moviesen  á  ser  mi  esposo, 
permitían  que  se  los  diese,  s  Cerv.  Nov.  - 
(II.  i.  133!).  «  Dentro  de  casa  se  entró,  j  V  del 
último  aposento  |  Cerró  las  puertas,  atento  \ 
que  no  le  viera  yo.  »  Cald.  El  (jalan  fan- 
tasma, 1.  II  (R.  7.  2991).  —  Según  la 
analogía  de  la  construcción  anterior,  sería 
natural  el  uso  de  á  en  el  pasaje  siguiente  ; 
<  En  la  llura  prisión  están  atentos  |  Si  les 
abren  la  puerta.  »  Villav.  Mosi/.  5(11.  I  7.  588'  . 

—  P)  Con  en,  que  representa  el  objeto  de  la 
atención  como  campo  donde  ésta  se  ejercita 
(poco  común;,  i  Cuando  ellos  andaban  más 
encendidos  y  más  atentos  en  su  robo,  dio  un 
turco  voces.  >  Cerv.  iVoo.  2  (R.  1 .  131a). «  Mí- 
en la  ley  divina  ¡  ['une  su  voluntad,  su  pensa- 
miento, |  Cuando  el  día  se  inclina,  |  Y  al  claro 
movimiento,  |  Y  está  en  la  escura  noche  en 
ella  atento.  »  León, Poes.  3,  salmo  I  (Merino, 
(i.  305).  i  Mi  padre  no  es  |  En  mi  amor  tan 
poco  atento,  |  Oue  viendo  tan  justa  causa  | 
Como  de  quejarme  tengo,  |  A  toda  una  vida 
mía  |  Anteponga  otro  respeto.  »  Mío.  /.'/  luiilo 
I).  Diego,  I.  13  (lt.  39.  357*).  —  ax)  Con  un 
inlin.  «  Y  en  contemplar  su  hermosura  atento, 

|  Mas  que  hombre  estatua  muerta  parecía,  i 
Yalb.  Bern.  I  (R.  17. 181*).  i  Los  dos  por  no 
perder  la  bella  Aiiaja,  |  En  defenderla  \  de- 
fenderse atentos,  I  A  unas  rocas  -—  \  espa- 
cio se  retiran.  »  Id.  ib.  22  (R.  17.  3771). — 
•¡i  Con  sobre,  que  representa  la  atención  do- 
minando ó  registrando  de  lo  alto  un  objeto 
(raro).  »  No  menos  debemos  estar  nosotros 
atento-  sobre  la  guarda  destas  pasiones  natu- 
rales, la-  I  ualeS  a  manera  ile  hostias  se  mue- 
ven con  la  presencia  de  sus  objetos.  ■  Gran. 
Adíe.  "/  Uem.  I,  6  (R.  s.  .i;;í,'i.  •  Declaró 
cpie  habían  de  ser  gente  de  vela,  y  atenía 
sobre  lo  que  tiene  á  su  cargo,  i  Quev.  Polit. 
de  Dms,  2.  16  'I!.  23.  76").  -  i)  Absol. 
«  Escucha  las  roces  mías  Muj  atenta,  i  T. 
Nabaí io,  Propal.  I.  p.  101.  i  Esté  vuesa 
un  n  ed  atento,  porque  el  caso  es  de  impor- 
tancia j  algo  dificultoso,  i  Cerv.  Quij.  2.  51 
■  II.  I .  ól  l '  i        >o   Hi  ese  por  extensión  del 

oido  j  del  juii  io.  i  Si  is  enfadáis  dello,  ¡ 

queréis,  señores,  un  breve  espacia  presl 
oído  átenlo,  os  contal é  un  i  verdad  que  ai  re- 

dite  lo  que  e  e  - ■  ---  ba  dolió,  \  la  mía.  » 

Cerv.  Quij.  I.  50  (R.  I.  396').      Puesto  ol 

aleni lo        \|    son    dulcí',    acordado.        Del 

pleí  Ira    saín, Hílente    meneado,    n    León,    P 

l,  ,  Qué  descantada  vida  (R.  37.  3*).  «  In- 
Desde  tu  aposento  ---  |  Aplí- 
came un  rato  I  El  oído  atento.  »  Gong,  i ■■mu. 


tití  (R.  32.  531*). —  f  Tú,  noche,  que  alivias  | 
Los  cansados  miembros  —  i  Aplica  á  mis 
quejas  ¡  El  oído  atento.  >  Id.  nan.  102  (R.  32. 
542*).  —  Sn/j.  t  Yo  saqué  toda  la  cabeza  \ 
cuello  de  entre  los  tapices,  y  con  atentísimos 
oídos  y  alma  turbada  me  puse  a  escuchar  lo 
que  Luscinda  respondía,  i  Cerv.  Quij.  I.  27 
II.   I.  o-J:!').  «  [Añadió]  que  él  sabia  de  su 

res  que  más  deseaba  el  acierto  que  la  ven- 
ganza; que  los  alborotos  presentes  de  España 

pedían  atentísimo  juicio  cena  de  los  emp. 
ile  sus  anuas,  porque  siendo  muchas  las  oca- 
siones y  uno  el  poder,  era  menester  DO  ofre- 
cerle á  casos  dudosos.  »    Meló,  Guerra  de 
Catal.  5  (R.  21.  524»). 

S.  Cortés,  comedido,  a)  Aplicado  á  perso- 
nas. «  Mas  yo  siempre  be  de  seguir  |  Con  olla 
galán   y  atento.  »   llart/.  Primero  yo,  1.  5 

t'.l'J).  «  Todo  Fue  galantéelas  lie  un  hombro 
lino  y  atento.  «  Cil  y  Zarate,  Un  año  des\ 
de  la  boda,  2.  3  (38).  —  la)  Con  con,  para 
si  ñalar  la  persona  que  es  objeta  de  la  corte- 
sía, t  Atonto  con  sus  mayores.  »  Airad,  (¡rain. 
—  ¡3)  Aplicado  á  cosas.  <  Envió  un  recado 
atento  al  deudor;  respondió  oslo  con  igual 
aleñe que  al  punió  iba  á  entregar  la  canil- 
lad referida,  »  llartz.  L'n  viaje  en  galera 
(353). 

3.  Tómase  como  participio  pasivo  de  aten- 
der, en  el  sentido  de  Considerar,  tener  en 
cuenta,  n  Lo  que  a  mi  me  parece,  aleóla  la 
propiedad  de  la  lengua  original  y  su  estilo 
COmÚn    de    hablar,  es    que    en    e-le    otmi   hay 

una  secreta  comparación.  »  León,  Expos.  de 
Job,  '-''i  vi.  1  lo),  i  Esta  competencia  fue 
causa  que  —  las  provisiones  saliesen  varias 
ó  ningunas  perdiendo  con  la  oportunidad  el 

crédito;  y  so  proveyesen  algunas  cosas  de 
pura  justicia,    que   atonta    la   calidad    de    los 

tiempos,  manera  de  las  gentes,  diversidad  de 

ocasiones,  reipiei'iau  lomplan/a  o  dilación.  » 
Mond.  Cuerva  de  Cían.  I  (R.  21.  70'  -  De 
aquí  la  frase  conjuntiva  atento  '/i"\  cláusula 
absoluta    en    que    la    proposición    indicativa 

hace  el  papel  de  sustantivo  (Cp.  bello,  Gram. 

§397,  ai.   I.o  corre-|iondon  el  prov.  alien, luí 

que,  y  el  fr.  attenau  </»<■.  «  Por  cuanto  por 

parle  de  vos  doña  Ana  (iiron  de  Rebolledo, 

viuda  del  difunto  -luán   BOSI  an  ---  no-  ha  sido 

hei  ha  relación  que  el  dii  bo  \  uestro  marido 
compuso  —  suplicándonos  que,  atenta  que  ¿I 

se   ocupó  loncho  en  oompí r  aquéllas  — 

fuese  de  nuestra  merced  dai  os  lii  eni  ia  —  » 
Privilegio  para  la  impresión  de  las  ninas 
de  Buscan,  ■■  Quién  bao  á  doña  Hallada  bija 

Ó    henil, ni. i    ile    ,\uiei|eo.    ronde    de    Man  lleli.i    V 

de  Saboya ,  v  aun  debe  ser  lo  más  cierto, 
.itenio  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que 
con  Malí  ida.  >  Mar.  Hit.  Esp.  10.  17  (R. 
30  303*).  i  Esto  mismo  has  tu  de  hacer, 
atento  que  te  ha  hecho  Dios  tan  singular  mer- 
ced, como  es  librarle  del  peligro  antes  ne 
en  él.   i   Puente,   Vea.   1.  ■_'   (I 

Todo  esto  heno  misiono,  atento  que  no  ,. 

sino  por  -o  elección  \  voluntad  escogió  ser 
crucificado.  >  Id.  ib.  1.  39  2.  56  I)      i 

indio  lo  en,  i.i.  |  Uento  que  babia  servido  | 
Iodo  lo  mas  de  su  tiempo  i  En    bodas   J    BO 
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cristianismos.  »  Quev.  Musa  7,  süt.  á  los 
coches  (R.  69.  563').  —  a)  Sin  duda  el  uso 
común  de  atento  con  d  y  el  haberse  olvidado  su 
valor  originario  en  esta  frase  han  sido  ocasión 
de  que  se  diga  atento  a  (/«('.«Atento  a  que  se  han 
quejado  |  Una  resina  de  galanes,  |  Quepedisy 
no  la  unción,  |  Y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde, 
I  Ha  mandado  [la  muerte]  á  los  serenos,  | 
Que  os  han  de  dar  estas  tardes,  |  Al  afeite  y  al 
cartón,  |  Que  os  enfermen  y  que  os  maten.  » 
Quev.  Masa  0,  rom.  31  (R.  69.  177'i.  —  ¡3) 
liado  este  paso,  se  llegó  á  usar  atento  á  como 
equivalente  de  En  atención  á,  en  considera- 
ción a,  teniendo  en  cuenta.  «  Dijeron  que, 
aunque  Moisén  había  tenido  orden  de  Dios  de 
no  señalar  á  los  levitas  posesiones  continuas 
en  la  tierra,  también  le  había  tenido  de  dal- 
les ciudades  de  competente  habitación,  con 
sus  campos  y  dehesas  vecinas  para  pasto  de 
los  ganados.  Atento  á  lo  cual  y  á  que  era  ne- 
cesario concluir  el  asiento  del  pueblo  — -  pi- 
dieron, que  se  declarase  en  qué  ciudades  y 
de  qué  manera  habían  de  tener  su  morada.  » 
Márquez,  Gobern.  crist.  2.  32  (2.  333).  «  Mu- 
chos eran  de  opinión  se  disimulase  aquella 
vez  la  nueva  elección,  alentó  á  los  accidentes 
de  la  república.  »  Meló,  Guerra  de  Catal.  4 
(R.  21.  501'-).  «  Que  las  pruebas  cesaron  y 
ocasiones,  1  Atento  á  no  mover  nuevas  cues- 
tiones. »  Ere.  Arauc.  11  (R.  17.  441).  «  Atento 
al  corlo  número  de  tropas  que  mandaba,  obró 
cuerdamente  en  no  aventurarse  á  nuevos 
riesgos  y  en  reconcentrar  sus  fuerzas,  »  To- 
reno,  Hist.  4  (R.  64.  92'). 

Eiiin  Pori.,  it.  attento  :  del  lat.  attentus, 
part.  de  attendere,  atender;  primeramente  se 
dijo  animas  attentus  (.véase  Atender),  y  de 
ahí  se  pasó  á  jude.c  attentus.  Además,  de 
attendere  animara  dictis  se  llegó  á  attendere 
eersum,  y  de  esta  construcción  transitiva  a  la 
pasiva  versus  attenditur,  á  la  cual  corres- 
ponde el  uso  pasivo  de  nuestro  atento.  Véase 
un  ejemplo  del  ablativo  absoluto  en  un  texto 
del  siglo  XV  :  <  Attento  pauco  numero  cleri 
jam  afflicti  et  atriti.  ut  vix  vivere  possit,  pce- 
nitentia  ductus  a  tali  exactione  cessavit.  i  (J. 
Villan.  Viaje,  12.  266).  Que  atento  se  usaba 
ya  en  el  siglo  XV  en  castellano  es  indudable, 
pues  se  encuentra  el  adv.  Atentamente  (Vi- 
llena,  Arte  cis.  3;  p.  20). 

aterirse,  v.  a)  Pasmarse  de  frío.  La 
Academia  y  Bello  dicen  que  no  se  usa  sino  en 
las  inflexiones  que  acaban  en  i  ó  cuya  desi- 
nencia principia  por  i.  i\o  hemos  visto  usado 
sino  el  infin.  en  las  gramáticas  y  diccionarios 
y  el  part.  n  Arroyos  y  chapatales,  |  Dehesas  y 
colmenares  ]  Apartados,  |  Do  viérades  atolla- 
dos |  Acemileros  caídos,  |  Mozos  de  espuelas 
mojados,  |  Y  los  pajes  ateridos  |  En  la  silla.  » 
Castillejo,  3,  Vida  de  corte  (I!.  32.  2221). 
«  Reducido  Vitelio  con  inmenso  trabajo  á  lu- 
gar más  alio,  condujo  también  lo  restante  del 
ejército,  alojando  aquella  noche  sin  bagaje  y 
sin  fuego,  la  mayor  parte  desnudos  ó  con  el 
cuerpo  aterido.  >  Coloma,  Tac.  An.  1  (1.  57). 
c  La  luna  el  negro  coche  |  Cubre  de  helado 
cristal,  |  Y  llegarás  aterido.  í  Lope,  Et  cuerdo 


en  sn  casa,  1.  2  (11.  41 .  443').  —  x)  Con  </(•, 
que  expresa  la  causa;  pero  apenas  se  usa  en 
otra  combinación  que  la  que  ofrece  el  si- 
guiente ejemplo  :  «  Gran  gloria  es  malar  un 
león  ;  mas  mucho  mayor  lúe  matarlo  en  este 
tiempo,  cuando  las  manos  estaban  ateridas  de 
frío  y  apenas  podían  apretar  la  espada.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.i.  4,  §  3  (R.  8.  12S2). 

—  h)  Met.  Aplicado  á  cosas.  «  Fonseca,  ya  las 
horas  |  Del  invierno  aterido,  |  Aunque  tarde, 
se  fueron,  |  Y  su  vez  agradable  permitieron  | 
Al  céfiro  florido.  »   Hioja,  Al  verano  (11.  32. 
2S31).  «  Con  el  sereno  hibierno,  comprimido 

|  Yace  el  terreno,  seco  y  aterido.  »  Jáur. 
Fars.  7  (Fern.  7.  177).  «  No  más  tierna  la  au- 
rora |  Sobre  la  flor  del  aterido  prado  |  Su 
blando  aljófar  llora.  ¡>  Lista,  Pues,  filos.  1 
(H.  67.  300a). 

Per.  ameci.  Siglo  XV  :  «  Desque  le  vi 
tan  aterido  |  E  llorar  tan  bravamente,  |  Tra- 
baié  que  de  presente  |  Pudiese  ser  acorrido.  ¡> 
Canc.  de  Stúñ,  p.  164.  —  Siglo  XIV :  «  Con 
la  nieve  et  con  el  viento  e  con  la  ciada  tria  | 
Estaba  la  culebra  medio  amodorrida;  ¡  El 
ornen  piadoso,  que  la  vido  aterida,  |  Dolióse 
mucho  della,  quísole  dar  la  vida.  »  Are.  de 
Hita,  1323  (R.  57.  269'). 

E<im.  En  port.  hay  aterido  é  inleiricarse, 
arrecirse;  en  it.  intirizzare,  intirizzire,  en- 
torpecer, aterirse  :  uno  y  otro  salen  de  intero, 
inteiro,  entero,  tomado  en  el  sentido  de  tieso, 
duro.  Diez  supone  con  verosimilitud  que 
aterirse  resultó  de  una  forma  correspondiente 
á  aquellas,  mediante  el  trastrueque  de  prefi- 
jos. Habla  en  favor  de  esta  explicación  la 
circunstancia  de  haber  muchos  verbos  forma- 
dos con  en  que  han  cedido  el  puesto  á  otros 
formados  con  á,  v.  g.  embrasar  abrasar, 
encestar  apestar,  empiadar  apiadar,  encer- 
lar  acertar, endurar  aclarar,  enfear  afear 
enfogar  ahogar,  enforcar  ahorcar,  enforrar 
aforrar,  engarrar  agarrar,  enrasar  arra- 
sar, envergonzar  avergonzar,  etc.  Terreros 
dice  que  en  muchas  partes  de  Castilla  se  usa 
aterecirse ;Nebrija  trae  aterecerse,  aterecido; 
y  como  enterecerse  se  halla  en  Herr.  Agrie. 
gen.  3.  7  (3.  300),  el  caso  es  idéntico.  Aterir 
pudo  salir  de  aterecer  cuando  coexistían  contir 
conlecer,  gradir  gradecer,  padir  padecer. 

aterrar,  v.  t.  a)  Mar.  Acercará  tierra 
(trans.).  a)  «  Aterrar  un  ¡cabo.  »,  Dice,  marit. 

—  ¡3)  Refl.  Acercarse  á  la  costa  ó  tierra.  En 
igual  sentido  se  usa  como  intrans.  Dice.  Ma- 
rit. —  to)  Min.  Echarlos  escombros  yjescorias 
en  los  terreros.  Acad.  Dice. 

s.  a)  Echar  porjtierra  (trans.). 1*  ¿  Ves  el 
furor  del  animoso  viento,  |  Embravecido  en  la 
fragosa  sierra,  |  Que  los  antiguos  robles  ciento 
á  ciento  |  Y  los  pinos  altísimos  atierra?  í 
Garcil.  egl.  3  (R.  32.  231)-  «  Cual  suele  sin 
poder  sufrido  |  Venir  al  suelo  el  pino,  que  le 
atierra  |  En  virtud  de'otros  golpes  el  postre- 
ro. »  Cerv.  Gal.  ó  (R.  1.  7S-).  t  ¿Pensáis  que 
sólo  atierra  la  muralla  |  El  ariete  de  ferrada 
punta?  >  Id.  Numancia,  1  (Arriela,  10.  5). 
*  La  lanza  es  encantada,  |  Y  tiene  tal  virtud, 
que  aquel  que  loca,  |  Le  atierra.  »  Id.  La  ca- 
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sa  de  los  celos,  \  (Com.  1.  Ti).  «  Esto  es  el 
monstruo  que  la  madre  tierra  |  Produjo 
coando  Júpiter  con  ira  i  A  Encelado}  Ceó  iu- 
rioso  atierra,  Por  cuyas  bocas  el  volcán  res- 
pira. ■  Villav.  Mosq.  3  (R.  17.  5809).  «  Yo 
desta  vida  gusto,  y  mi  deleite  Es  atender  al 
arco  y  la  saeta,  Seguir  la  Qera  fugiti' 
luego  |  Aterrar  combatiendo  la  más  brava.  » 
Jáur.  Aminta,  l(R.  Í-.  1331).  —  «  Lo  que  la 
muerte  rigurosa  aliena.  ¡  Amor,  tú  lo  re| 
dulce  y  blando.  »  Id.  ib.  i  ílí.  42.  I  i  7').  -  Nin- 
gún imperio  puede  permanecer  largo  tiempo; 
si  le  falta  enemigo  de  fuera,  dentro  de  su 
casa  le  nace;  no  de  otra  manera  (|ue  los 
honiln  sos  y  de  muchas  carnes  y  saín. 

aunque  no  sean  alterad  >s  de  cosa  alguna,  su 
misma  gordura  v  peso  los  atierra  y  mata.  i 
Mar.  Ei$t.  Esp.  i.  i\  (I!.  30.  U5«).  —  xx\ 
Pdrl.t  Nunca  había  alzado  los  ojos  d-d  suelo, 

2ue  sus    pecados  se   los  tenian   aterrados.  » 
erv.  Pers.  1.  20 (R.  I.  5871)-  En  it.  atter 
gli  OCCki,  bajar  bis  ojos. —  p)   Absol.  c  El 
Herrero  como  hombre  acostumbrado     ^   dies- 
tro  en  golpear,  nata   y  atierra,  i  Ere.  Arauc. 
i     R.    17.   l-i.  —  i»'   Met.    Postrar,    abatir 
tii,in<.i    i,      \IU  acude  el  temor  contino  — 
la  falsa  risa  j   el  verdadero  llanto,  ron  otros 
mil  extraños  j  terribles  accidentes  que  li 
sumen  y  atierran,  i  Gerv.  Gal.  1  'I!.  I 
c  Mata  un  desdén;  atierra   la   paciencia,  |  0 
■  i.  una  sospeí  ba.  i  td .  Quij.  I . 
I  i  1 1',.  I.  2811).  i  Aparece     El  joven  'ir   Aus- 
tria en  la  enriscada  sierra;     Frío  miedo  en- 
torpece    \l  rebelde,  y  lo  atierra     Conespanto 

v  ci terte  la    impia  guerra.  »   llcrr.    I. 

6    l¡.  ::-J.  287a).  —  oa)  Re/1.  «  Que   si 
en  esl  i  batalla  sois  vencidos  '  La  ley  perece  y 
libertad  se  atierra,  |  Quedando  al  duro 
sometidos  |  Inhábiles  del  uso  de  la  guerra.  » 
Ere.  Arauc.  25  <l¡.  17.  96s). 

s.  Causar  terror  (trans.).  z) «  ¿No  veis  que 
■  •I  nombre  \  i  r<  dito  arauc  ino     Los  levaí 
ánimos  atierra.     Que   si  I"  el  >i',n  al   tnund  i 
miedo,     V  quebranta  las  fuerzas  y   id 
denuedo?   i  Ere.     I  rawi .   12   (R.    17. 
€  Embistier a  tan  grande  furia  que  bas- 
taran a  aterrar  al  valor  más  anda/,  i  I!.  Ar- 
gens.  '."»/.  de  las  Malucas,  fol.  242  (Dice. 
Autor.).  —  c  El  divo  Vu  gusto  con  el  rostro  v 
con  el  aspecto  aterró  las  leja  iones  accíai 
Coloma,  Tac.  I»    1.42  (1.  36).  <  /.A  quién  no 

alieri'a  e-I..  '  -   \i¡  rendí.  ApreCXO  de  l'<  ;l< 

I .  s  i  Di, ,-.  ,|  ninr.  i.  i  \  César,  que  6  d  ir 
guerra    Va  a  los  britanos  úll -  del  mundo, 

\     il   e.euaili.ii.    .pie   .ilieira       LOS    i  einns  del 

aurora   v  del  profundo  !  Océano,   le  rui 

Que  i.'  restituya   con  sosiego.  » l¡.  Vr 

cañe,  iih  Diosa,  '».  '/»''  riges   I'.    í-.  359*. 
Trad.  'le  H01 .  </./    1 .  35).  1  Los  mena 
han  aterrado  nuestro  coi  lzóo  diciendo  ¡  Muj 
leesel  gentío  que  hay,  y  de  estatura  más 

alia  que   la    nuestra.       SciO,    I)   nhr.    I.   28.  — 

/;  fl   le,  para  expresar  la   causa  del 

■   Este  corai |ue  .la     Latidos   de 

que  me  aterro,  |  Este  di.  en  que  es  .1-'  hiei  ro, 

Que  es  insensible  ¡ojalá!  »  tiarlz.  La  jura 
tu  Santa  Gadea,  i.  7  (175).  —  wt)  Part. 
<  Atravesó  con  el  venablo  i  dos  de  los  que 


más  cerca  tenia,  y  abrióse  paso  por  entre  los 
demás,  aterrados  de  la  muerte  de  sus  compa- 

-■  I  Larra.  // _ 

Per.  nnti-ci.  Siglo  XV:  ■  \  sus  muyela- 
ras  ha/anas  Que  hicieron  en  las  guei 
Y  en  las  paces,  |  Cuando  tú  cruel  te  ensañas,  | 
Con  t ii s  fuerzas  las  atierras  V  deshaces.  »  J. 
Manr.  Coplas  fFern.  16.  54  .  —  S'njto  XIV: 
«  A  los  buenos  mantiene,  \  I..-  malos  aber- 
ra. »  Seui  Tob,  675  .11.  "i7.  372').  «  Et  por 
Dios  dame  posada,  que  el  frió  me  atierra.  > 
Are.  de  Hit,.  929  II.  7.7.  256').  <  Tan  bien  a 
vos  como  a  el  este  coydado  vosaterra,  Vues- 
tras lases  et  vuestros  ojos  andan  en  color  de 
tierra,  i  Id.  833  R.  57.  2531).  —  Siglo  \lll 
t  Como  quier  que  [César]  aterrasse  todo-  sus 
enemigos  en  guerra.  »  Crón.  ;/.».  I.  104 
{Dice.  Autor.9),  «lia  mucho  de  mi.  et  por 
esto  le  puedo  yo  bien  aterrar  sin  falla 

aterró  et  mató  la  liebre  al  león.  >  Cd/.í 
lii/uuiii  ib.  51.  25').  .i  Ovo  duelo  del  conde 
el  confessor  onrrado,  Que  vedie  tan  gran) 
princep  seer  tan  aterrado.  >  Berc.  S.  üom. 
¡;.  57.  52s).  ..  Tornó  en  la  Gloriosa  plo- 
quesado,  Que  li  diesse  conseio,  ca  era 
aterrado.  >  Id.  Vil.  226(R.  :»7.   110 

Biim.  El  fr.  atterrer  y  el  it.  aterrare, que 
ofrecen  las  mismas  acepciones  que  nuestro 
ali'i  i  nsideran  como  compuestos  de 

(ierro,  en  cuanto  se  mira  la  acepción  de  Cau- 
sar terror  cuno  una  mera   extensión  del  valor 
metafórii  o   de    Ibatir,    consternar.  En 
parece  que    tampoco    bobo    originariamente 
sino  un  sol.,  verbo  correspondiente  á  los  cita- 
dos; de  suerte  que  los  .lo-  primeros  ejemplos, 
puestos  en  :'..  ?.,  podrían  sin  inconveniente  u 
en  •_',  b.  La  diferencia  de  conjugación  tan 
existia,  supuesto  que  en  todos  i  asos  era  or  li- 
narianieuie  irregular.  \o  quiere  esto  decir 
que  ya  en  el  siglo  Wl  no  se  emplease  di 
pensado  por  i.ausar  terror,  pues  lo  demues- 
tran  el    pasaje  ,1o    Colonia,  en    .pie    ll'.idllce  el 

latín  exlerruit,  y  el  poético  de  Argensola,  en 
que  cure-pon. le  ;i  titnendus;  pero  .  como  pol- 
lina parte  aquellas  circunstancia-  no  permi- 
ten tenerlo  como  compuesto  de  terror  ico. 
atizar),  \  por  ..ira  es  improbable  el  paso  de 
la  segunda  á  la  primera  conjugación,  que  su- 
pondría el  sacarlo  en  e-ie  sentido  de  terrere, 
creersi  .pie.  ana  vez  precisada  esta  sig- 
niíicaí  ion  por  la  semejanza  de  terror,  se  dis- 
tinguieron lo-  dos  grupos  con  la  diptongación 
v  la  simplicidad  de  la  vocal,  según  se  baila 
en  tierra  y  en  tenor,  .pie  figuran  romo  base 
en  los  respectivos  significados.  En  casi.  ant. 
hubo  además  atem  cer  i  /'*.  >  .  Autor.*),  que 

I.-  de   /e/a  i 
«oiijnit.  Boy    es    regular    en    .  I    -enli.lo    de 

Esa  idea  me  aterra;  en  lo- 
demás  tiene  estos  formas  irregulares :  atierr- 
n.  as,  a,  lia  .  oíierr-i  n .  atierra  tu 

ATIESTA»,  p.  i.  ni  Henchir  alguna  coso 
hueca  apretando  lo  que  se  introduce  en  (día 
ti  ant  i  de,  para  expresar  la  cosa  que 

se  introduce.  «  Ateslnr  de  lana  un  cosí 
Vcad.  Dice.       '  •  i  Part.  i  Quise  tanto  á  una 
canasta  de  colar  atestada  de  ropa  blanca,  .pie 
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la  abracé  conmigo  lan  fuertemente,  que  á  no 
quitármela  la  justicia  por  fuerza,  aun  hasta 
ahora  no  la  hubiera  dejado  ole  mi  voluntad.  » 
Cerv.  Quij.  1.  22  l!.  I.  303').  «  Quedaron 
abandonados  graneros  inmensos  atestados  de 
trigo  y  forrajes.  »  A.  Saav.  Mastín,  2.  22  (5. 
279). «  A  duras  penas  llega  ¡  Atestado  de  mies 
á  la  alquería  ¡  Bamboleando  el  carro.  sHartz. 
La  campana  (418).  —  ,3)  Sin  el  compl.  «Deja, 
déjame  tú  á  mí,  |  Vo  lie  atestaré  el  fardel.  » 
Encina  (Ens.  bibl.  esp.  2.  843).  —  i»)  En  ge- 
naral,  Llenar  ó  henchir  con  exceso  (irans.). 
Con  de.  oc)  «  Incurrió  en  la  redundante  y  fas- 
tidiosa erudición  que  aquí  se  nota,  atestando 
las  márgenes  de  citas  y  acotaciones,  tomadas 
indistintamente  de  lo  sagrado  y  de  lo  profa- 
no. »  Clem.  Coment.  t,  p.  l.  —  aa)  Pas. 
t  Viene,  y  toma,  y  qué  hace,  |  Y  qué  hace, 
viene,y  toma,  |  Sino  aguarda  que  se  atieste  | 
De  gente  la  sinagoga,  n  Quev.  Musa  6,  rom. 
¿ti!.  69.  15:!-).  —  |3j3)  Part.  «  Vi  pasar  dos 
grandes  barcos  atestados  de  gente,  hombres  y 
mujeres,  que  iban  rezando,  y  en  medio  «le  la 
turba  llevaban  un  estandarte,  t  Mor.  Obr. 
póst.  1,  p.  282.  «  Presidió  el  acto,  estando  á 
sus  lados  de  pie  Másamelo,  Palumbo,  Genovi- 
no  y  Arpaya.  la  iglesia  atestada  y  la  plaza 
llena  toda  de  apretado  gentío.  »  A.  Saav. 
Afosan.  1.  13  (5.  106).  «  Masanielo  aprovechó 
aquel  momento  para  salir  á  la  iglesia,  que 
estaba  atestada  de  silencioso  gentío.  »  Id.  ib. 
I.  20  (5.  148).  «  En  la  plaza  del  mercado, 
atestada  de  la  apiñada  muchedumbre  que  no 
pudo  entrar  en  la  iglesia,  se  vendían  á  precios 
increíbles  retratos  de  lápiz  y  buslos  de  cera 
[de  Masanielo].  »  id.  ib.  1.  20  (5.  135).  «  Las 
numerosas  torres  de  Cádiz,  y  hasta  las  azo- 
teas, desde  las  cuales  algo  del  mar  puede  des- 
cubrirse, estaban  atestadas  de  gente.  »  A. 
Galiano,  Recuerdos,  p.  34.  «  Al  atravesar 
descubrimos  parle  de  la  plaza  atestada  de 
gente,  porque  allí  iba  á  jurarse  la  constitu- 
ción. »  Id.  ib.  p.  304.  —  <t  Todos  los  caballe- 
ros andantes,  de  que  tantos  libros  están  llenos 
y  atestados,  llevaban  bien  herradas  las  bolsas 
por  lo  que  pudiese  sucederles.  »  Cerv.  Quij. 
I.  3  (R.  1.  2611).  —  ¡3)  Con  con.  «  Ellos  tie- 
nen bien  atestados  sus  estantes  con  abundan- 
cia formidable  de  volúmenes  de  á  dos  en  car- 
ga. »  Forner,  Exequias  de  la  lengua  castell. 
(1!.  03.  3791;.  —  7)  Met.  «Atesta  [Villanueva] 
sus  versos  de  extrañas  voces  y  extravagantes 
y  anticuados  idiotismos.  »  Cueto,  Bosquejo 
hist.  (R.  61.  ccxill).  «  Esta  es  una  de  las 
muibas  simplezas  tradicionales  con  que  los 
eruditos  atestan  la  cabeza  del  vulgo.  i>  Cam- 
poamor  iDisc.  Acad.  Esp.  3.  171).  —  aa) 
Part.  «  Estilo  i,'ÍL,rantesco,  atestado  de  metá- 
foras y  de  imágenes  monstruosas  é  inconexas.  » 
Mor.  Com.  disc.prel.  (R.  2.  312;.  «  ¡  Buen  ma- 
trimonio por  cierto  !  ¡Con  un  mancebito  que 
araba  de  salir  de  la  universidad,  muy  ates- 
tada de  Vinios  la  cabeza,  y  sin  un  cuarto  en 
el  bolsillo!  »  Id.  El  médico  d  palos,  2.  2 
(R.2.  4652).  «  Embadurnan  y  apestan  el  teatro 
con  cosas  que  llaman  comedias,  compuestas 
de  retazos  mal  arrancados  de  aquí  y  de  allá, 
atestadas  de  más  defectos  que  los  originales 


que  copian.  »  Id.  Derr.  de  los  pedantes  (R. 
2.  5621).  «  Este  bellísimo  trozo  tiene  tanto 
más  el  carácter  de  inspirado,  cuanto  que  está 
confundido  en  un  tropel  de  malísimos  versos 
atestados  de  extravagancias  y  pedanterías.  > 
Quint.  Pocs.  castell.  del  siglo  XVllí,  4  (R. 
19.  1539).  —  c)  Met.  Hartar,  atracar,  a)  «  La 
muchacba  era  glotona,  ¡  Y  su  madre  la  ates- 
taba   i)  M.  de  la  Rosa,  Los  celos  infunda- 
dos. 2.  9  (3.  181).  —  ¡3)  Con  de.  «  Pues  me 
atiestas  de  pavos  y  gallinas,  |  Dame,  ya  que 
la  gula  me  dispensas,  |  El  postre  en  calas, 
purga  y  melecinas. »  Quev.  Musa  0,  son.  59 
¡II.  69.  139a).  —  aa)  «  Comúnmente  se  suele 
decir  por  el  que  es  cabezudo  y  pertinaz,  Villa- 
no atestado  de  ajos,  porque  el  ajo  hace  fuer- 
tes á  los  labradores  y  dispuestos  para  sufrir 
id  trabajo  de  la  labranza  y  vida  del  campo.  » 
Covarr.  En  este  sentido  parece  hallarse  en  el 
siguiente  pasaje  :  «  Eres  villano  atestado,  | 
■\  quieres  luchar  á  brazos.  »  Cerv.  La  casa 
</.'  los  celos,  i  (Com.  1.  81);  á  no  s»n-  que  se 
tome  por  Kbrio,  como  en  portugués.  —  7) 
Met.  «  Cada  vez  que  me  topaba  me  decía  : 
Mantenga  Dios  á  vuestra  merced.  Vos,  don 
villano,  ruin,  le  dije  yo,¿  porqué  no  sois  bien 
criado?  ¿Manténgaos  Dios  me  habéis  de  decir 
como  si  fuese  quienquiera? —  Y  así  aquel  de 
mi  tierra  que  me  atestaba  de  mantenimiento, 
nunca  más  le  quise  sufrir.  »  Mend.  Lazar.  3 
(II.  3.  N7- 1 .  «  Dijo  desde  una  hasta  ciento,  | 
Sin  principio,  ni  sin  cabo  :  |  Atestóla  de  em- 
bustera, I  Y  de  chismosa  sin  labios.  »  Quev. 
Musa  6,  rom.  86  (R.  69.  221a).  «  Trama  un 
embuste,  de  suerte  |  Que  el  marido,  hecho 
un  veneno,  |  Se  irrita  contra  el  fisgón,  |  Le 
atesta  de  vituperios,  |  Y  le  echa  de  casa.  » 
Mor.  El  viejo  y  la  niña.  2.  1  (R.  2.  3431). 
—  aa)  Part.  «  Adiós  párrafos  y  testos;  |  Que 
dellos  voy  atestado.  »  Jlto.  El  licenciado  Vi- 
driera, 1.  8(1!.  39.  2533). 

s.  a)  Llenar  completamente  (trans.).  «  Por 
San  Simón  y  San  judas  (28  octubre)  mata  tu 
puerco  y  atesta  tus  cubas.  »  Refr.  en  el  Folk- 
Lore  bel.  extrem.  I,  p.  IG8.  —  1»)  En  especial, 
Rehenchir  las  cubas  de  vino,  cuando,  después 
de  haber  cocido  y  bajado,  se  les  echa  otra 
porción  competente  para  que  estén  llenas. 
Acad.  Dice.  —  «El  vino  clarificado,  y  espe- 
cialmente el  nuevo  en  los  primeros  años,  ex- 
perimenta siempre  en  las  pipas  mejor  condi- 
cionadas y  más  bien  tapadas  una  evaporación 
y  filtración  al  través  de  la  madera  que  se  hace 
sentir  masó  menos  en  sus  continuas  mermas, 
y  obliga  á  recebarlo  ó  atestarlo  de  cuando  en 
cuando  con  otro  vino  de  igual  ó  mejor  calidad, 
y  si  puede  ser,  de  la  misma  edad.  ¡1  Rojas 
Clemente  (Herr.  Agrie,  gen.  1.  494). 

3.  Meter,  introducir  (trans.).  «  Hanlos  de 
poner  haciendo  primero  un  hoyo  ó  agujero 
.  con  un  estaca,  y  allí  metan  la  estaca  del  sauce 
bien  aguda,  y  atiéstenla  con  un  mazo.  »  Herr. 
Agrie,  gen.  3.  il  (2.  419).  «  Estaban  todos 
los  zapateros  vomitando  de  asco  de  unos  pas- 
teleros que  se  les  arrimaban  á  las  puertas, 
que  no  cabían  en  un  silo,  donde  estaban  tan- 
tos, que  andaban  mil  diablos  con  pisones 
atestando  almas  de  pasteleros,  y  aun  no  bas- 
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laban.  i  Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  312*)  Le 
dio  una   gran  puñada  en  la  I.  de  la 

ilauta.v  atéstesela  en  el  garguero.  >  Picara 
Justina,  I.  2.  -1  íbice.  Autor.). 

per.  onteci.  (Nótese  la  acepción  de  Apre- 
tar.) Siglo  XV:  «  A  los  de  Qadique  —  |  l'or- 
niedes  vos  miedo  con  vuestro  replique;  Mi- 
no á  mi  lengua  de  fierro  de  Vique  |  Polid  i, 
graciosa,  que  assy  vos  atiesta,  i  Canc.  d 
Buena,  p.  í¿o'  —  Siglo  XIV:  <¡  Desque  las 
metieres  [las  plumas]  fasta  que  atiesten,  cór- 
lamelas de  cada  cabo  á  rais  del  cañón.  »  L. 
de  Ayala,  Caza.  46  {Bibl.  ven.  3.  335).  — 
Siylo  Xlll  :  «  Cominillo  a  escuso  de  noche  a 
los  ticones,  |  Vaziendo  per  tauieraas,  atestan- 
do los  tapones,  n  Alex.  2216  i  R.  57.  2151 1. 

i  iíiii.  Covarrubias  define  nuestro  verbo  : 
c  Henchir  alguna  cosa  vacia  hasta  que  de 
llena  y  apretada  separe  tiesta  ó  tiesa.  >  Que 
este  adj.  tiesto  por  tieso  (que  n<i  se  halla  en 
el  hice,  de  la  Academia)  no  es  mera  suposi- 
ción hecha  para  aclarar  el  verbo,  lo  prueban  el 
libro  de  la  caza  de  López  de  Ayala,  el  Arle 
cisoria  y  el  Cancionero  de  Baena,  en  el  pe- 
riodo anteclásico ;  de  su  uso  en  el  siglo  XVI  dan 
testimonio  Oviedo,  Hist.  deludios,  3,  p.  109; 
í.  p.  85;  Herrera,  agrie,  gen.  3.  7  (2.  53),  y 
Juan  de  Castellanos  (R.  i.  29il).De  aquí  tam- 
bién el  verbo  entestecer,  apretar,  endurecer. 
Igualmente  en  port.,  al  mismo  tiempo  i|ue 
atestar,  se  baila  testo  par  leso  en  sentido 
metafórico,  y  infestar  ic  enlestar  boiu  0  as- 
sucar  :  ficar  lorie,  duro,  i  Vieira).  En  cuanto 
á  la  forma  del  adjetivo,  es  creai  ion  nueva  á  la 
manera  de  oisto  {visum),  tiesto  {sessum); 
cp.  Asestar.  Dado  el  supino  tensum,  se  ofrece 
cierta  analogía  con  pinsum.pistum. 

«OnjiiK  En  los  siglos  XVI  v  \\  II  tenia  es- 
tas formas  irregulares  :  aliest-o,  as,  a,  un  : 
aliest-e,  es,  e,  en:  atiesta  tu.  Hoj  se  usa  ge- 
neralmente cuino  regular,  según  se  echa  de 
ver  por  los  ejemplos  de  Moratín,  Cueto  y  Cam- 
poamor.  No  debe  confundirse  este  verbo  con 
el  forense  atestar,  atestiguar,  que  siempre  se 
li.i  conjugado  regularmente.  Al  último  corres- 
ponden las  fiases  lam.  //'.  saín  ó  venir  ates- 
tando, '"ii  que  se  denota  que  alguno  va  eti- 
lo \  lo  manifiesta  con  maldiciones,  ame- 
nazas   u  Otras   expresiones    de    enojo.    \cad. 

ÜÍCC. 

ii  i  ni n. i  tu     v.  a)   Deponer,  declarar, 

afirmar  como  testigo    iraní.).  *)  «  Entre   los 

demás   presentes  le  dio  uno»  borceguíes  muj 

os  y  primos  pero  infii  ionados  de  veneno 

mortal.  Asi  lo  atestiguan   autores   muj   gra- 

M  ir.  Hist.  Esp  18.  2  (R.  ::i.  .  i 
Bélica  tu  vi  i  un  cultivo  muj  floreciente  bajólos 
romanos,  como  I"  atestigua  Coluinela,  origi- 
nario ile  ella.  »  Jovell.  Ley  agraria,  r  clase 
R.  50.  lni'i.  -  xa)  Con  una  prop.  indic. 
i  Con  atestiguar  los  demás  presos  que  aquél 
ii"  era  el  que  pensaban,  contando  la  verdad 
de  lodo  el  i  aso,  pudo  tanto  la  malicia  en  el 
peí  do  de  I  que  mu  más  averiguacio- 

ne  i"  sentenciaron  ú  muerte.  ►  Cerv.  Gal.  2 
il¡.  1.  27*).  i  Estos  caballeros  podían  atesti- 
guar que  se  esperó  ha  la  el  cabal  vencimiento 


del  plazo,  i  Hartz.  l.ns  amantes  de  Teruel. 
3.  3  ilti  .  —  pp)  Con  infin.  Los  prodigios  de 
valor  que  obró  Hernando  del  Pulgar  aquel 
día,  ni  él  propio  fuera  parte  á  i  ontarlos  :  cada 
uno  de  sus  compañeros  encarecía  despi 
que  otro  atestiguaba  haber  visto.  »  .M.  de  la 
Rosa,  //.  /'.  del  Pulgar  i  i.  30  Parí. 

«  Los  héroes  en  quienes  ha  empleado  su  Ir:  - 
bajo  son  aquellos  cuya  celebridad  está  ates- 
tiguada por  la  voz  de  la  historia  \  de  la  tra- 
dición, i  Quint.  Yolas,  ¡mil.  (R.  19.  201). 
3)  Absol.  t  En  tales  sucesos  |  Es  justo  que 
haya  quien  vea  Lo  que  pasa,  j  atesti  g 
Quien  lo  que  dice  sustenta;  Que  en  estando 
los  dos  solos.  No  se  sabe  cosa  cierta,  \  lo 
que  faltó   en    la    espada.      Suele    sobrar  en  la 

lengua,  i.  .luán  de  Villegas,  La  despreciada 
querida,  '■'>.  2  <li.  :¡í   341a).  —  xa)  Con 
para  expresar  la  persona  que  ^o  rita  en  testi- 
monio, i  Atestiguar  ron  otro.  »  Acad.  Gran 

j  Vuélvese  á   Dios  que  lo  sabe,  no  atestiguan- 
do COn    El,    sino    deseando    balín  las   ion    El  J 
Oírle.   »    León.    ExpoS.  de  Job,    23  (2.   - 
B¡3 1  Con  por,  COntra,  para  denotar  aquello  en 

favor  ó  en  coniia  de  lo  cual  se  depone.  •  Con 
grandes  juramentos  atestiguaban  por  el  raa- 
ir mió.   »    .Mar.    Hist.   Esp.   17.  i¡    (R.    30. 

505s  .  «   Pues  que   le  quedaste  ni  , dlus       ¿Qué 

importará  que  te  tinas,  |  Si  las  muchas  Navi- 
dades Contra  el  betún  atestiguan?!  Quev. 
Musa  6,  rom.  13  (R.  69.  161a).  >»  Ket. 
I  elipe  II,  deseoso  de  erigir  un  monumento 
que  atestiguase  á  la  posteridad  mi  devoción 
v  grandeza,  despliega  en  la  fábrica  del  I 
nal  todo  su  poder,  i  Jovell.  Elog.  ¡lelas  bellas 
artes  <l¡.    w.  353').  «  ¡Ojalá   que    nuestros 

proles. ues  antes  de  pasar  los  Upes  en  luis,  a 
de  los  grandes   inonuiunilos  con  que   el  genio 

déla  arquitectura  enriqueció  la  Italia,  busca- 
sen al  pie  de  los  montes  de  aquella  provincia 
|  Asturias]  otos  h ildes  pero  preciosos  edi- 
ficios, que  atestiguan  todavía  la  sencillez  3 
sólida  piedad  de  nuestros  padres!  >  Id.  Elog 
de  V.Rodr.  ñola  9(R.  16.  3791)- 

■><'■'  iiiiieri   (En  la  forma  testiguar).  * 
glo  XV  :  1  En  I  <  materia  conosce  el  entendi- 
miento, e  las  espirencias  I"  testiguan,   que 
maguer  de  cualquier  metal  íaseí  se  pudi 
mas  conucnible  es  el  fierro  e  el   asoro  que 
oíros    .  \  ¡llena,  Artt  cis.  I  (24     1    knsi  ios 

linóes  .i,-  so  1 j,.i,  lesliga  la  orática  ezi 

cola.  1  id.  ¡6.  -  (17),       Siglo  XIV :  •  I' 

en  este  1 lo  bien  puede  ser  mostrado  ¡  Que 

en   desir  tales  obras    Job    non    Fui  ra   1 
do,     Ca    asi   lo   testigo   el   que    lo  for- 
mado.    Rito,  de  Pal.  1261    R.  57 

\  ///  .    I    EstOS    siervos    non   pueden  les 

tiguar  contra  mis  señores  en  ninguna  eos, 1 

.    í.   7.    I    lll.  L.    I.    19  !)     •   I.   si  el    siervo 

fugiere  daquolla  casa  depues  que  fuere  icsii- 

^n  ido,  el  que  lo  1  ei  lino  lo  busque.  >  Fiifli  o 
Juzgo,  i,   l.  6 1 152  i.  1  Mas  iodo  1 .1-. 

que    es    lecho  Mil    dote   61    sin    al 

colocado  et  tomillo  por  bueno  si  manifiesta- 

inieulre   I s    testiguad II    eS    fechO    ende 

nubil.  Q  es.  riptO  '  I  //'.  3.    I     lll  .  i"     .  ■'  Qui    -a 
lo  re  de  Molina  por  enemigo,  o  lata  agoia   su- 
lió  por   muerte  de    hume,  si    lucre  testiguado 
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en  casa  de  alguno,  así  como  es  dicho  de  suso, 
peche  cient  maravedís  aquel  en  cuya  casa 
fuere  testiguado.  »  Fuero  de  Molí  mi.  año  1 152 
(Llor.  Prov.  Vasc.  4.  133).  «  Nunqua  mas  lo 
veyeron  desque  lo  enviaron,  |  En  lodo  el  bis- 
pado  nunqua  lo  testiguaron,  i  Rere.  M il.  907 
(R.  57.  i:;i-|. 

eiíiu.  Gomp.  de  o  y  testiguar.  Este  es  el 
lat.  testifican,  mediante  estas  gradaciones  : 
testifgar,  testivgar,  testiguar,  testiguar. 
Diez,    ll'é.  s.  v.  santiguar. 

Ortogr.  Antes  de  e  la  u  lleva  diéresis  : 
atestigüéis. 

\  i 'inoRB  m\  v.  »)  Llenar  alguna  eosa 
(como  una  silla,  una  enjalma)  de  borra, 
apretándola  de  suerte  que  quede  repleta 
(trans.).  —  b)  En  general,  Llenar  con  ex- 
ceso. Con  de.  —  Part.  n  Después,  entapi- 
zando toda  esquina  |  Con  un  pliego  demarca, 
at  i  horrado  |  De  horrible  titulen  y  hambre  ca- 
nina —  |  Gritaré  á  los  que  pasan  —  »  For- 
ii'T.  Exequias  de  la  lengua  castell.  (R.  63. 
420').  <  Ni  habrá  diario,  ni  gaceta,  ni  biblio- 
teca mensual  que  no  salga  atiborrada  de  nues- 
tras obras,  d  Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R. 
2.  567' )•  «  Con  esa  perenne  lluvia  de  alusio- 
nes y  de  ocultas  diatribas  contra  determinados 
sujetos  de  que  ven  algunos  atiborrado  el 
Quijote,  no  sólo  se  afea  el  carácter  de  Cer- 
vantes, haciéndole  malévolo  y  vengativo,  sino 
que  también  se  le  amengua  y  achica  el  en- 
tendimiento, j  Valera.  Diseri.  p.  33.  —  c) 
Met.  Uracar,  hartar  (trans.)  (fam.).  .Más  co- 
múnmente se  usa  como  refl.  «  Déjame  comer 
lo  que  me  envía  diariamente,  en  tres  platos  y 
un  gran  tazón,  Mr.  Guyot,  artista  restaurador, 
con  lo  cual  me  atiborro.  »  Mor.  Obr.  post.  2, 
p.  "292. 

Etim.  Parece  fusión  de  los  dos  temas  ati- 
bar y  borrar  {emborrar),  á  la  manera  de  los 
que  con  tanta  agudeza  explica  N.  Caix  (Zeit- 
schriftfür  romanischePhilologie,  1 ,  425sgs.), 
y  deque  no  faltan  ejemplos  en  cast.  como  bor- 
botar =  bar  (bollar)  +  botar,  y  el  bogotano 
matroz  =  m  (atar)  +  atroz.  Atibar  es  sin 
duda  voz  antigua  castellana,  pues  se  usa  en 
América  con  el  mismo  sentido  que  el  val.  ti- 
bor, ó  sea  Sufrir,  como  voz  de  carpintería,  y 
en  la  forma  aupar  vale  en  malí,  recalcar  (si- 
gnificación que  corresponde  en  cast.  á  esti- 
val') y  además  atracar,  saciar;  en  cat.  se  usa 
en  este  sentido  el  mismo  verbo.  Atibar,  libar, 
estivar  se  refieren  al  latín  stipare  como  el 
sicil.  attipari,  tippari,  stipari;  consideróse 
falsa nte  como  prefijo  la  parte  inicial,  y  de- 
jado en  el  un  caso  lo  que  parecía  tenia,  se 
formó  en  el  otro  una  nueva  voz  con  diferente 

prefijo.   Gp.  ATItEVER. 

Afivui  v.  a)  Encontrar  con  lo  queso 
busca  á  tiento,  sin  ver  el  objeto  (intrans.).  y.) 
Con  d,  para  denotar  el  objeto  con  que  se 
lli -ga  á  encontrar  ó  adonde  se  va  ádar.n  Cuál 
ligero  cabalga,  y  cuál  turbado  j  Del  temor  de 
la  muerte  ya  impedido  |  Atinar  al  estribo  no 
podía,  |  Y  el  caballo  y  sazón  se  le  huía.  » 
Ere.  Arauc.  6  (l¡.  17.27'j.  <t  Todos  los  ani- 


males tienen  habilidad  para  buscar  su   man- 
tenimiento,como  lo  vemos  en  el  perrillo, que, 
acabando   de   nacer,  cerrados    aún    los  ojos, 
atina  luego  á  las  tetas  de  la  madre.  »  Gran. 
Símb.  1,   12,  §   1   (R.  ti.  2I31).   «   Cuyos  hijos 
acabando  de  nacer,  teniendo  aún  cerrados  los 
ojuelos,  sin  otro  maestro  más  que  el  Criador, 
atinan  luego  al  lugar  donde  están  las  fuentes 
de  la   lecho  para  mantenerse.  »  Id.  ib.  1.  32 
1 1;,  li.  200-; .  —  i»)  Dar  por  sagacidad  natural 
ó  por  un  feliz  acaso  con  lo  que  se  busca  ó  ne- 
cesita, a.)  Intrans.  Con  d,  para  expresar  el 
objeto  que  se  consigue  encontrar.  «  ¿Tan  poca 
habilidad  es  la  tuya  que  á  la  posada  no  ati- 
nas'.'  i)   L.  de   Rueda,  Eufemia,  2.  3  (R.  2. 
25:!'). «  Vean  dónde  ponen  el  pie,  y  no  ciegue 
la  senda  angosta  el  polvo  que  se  levanta  del 
tropel  del  mundo  con   que  se  nos   tapan  los 
ojos,  para  que  no  atinemos  á  la  heredad  de 
todos  t;in  deseada.  >  Sig.   Vida  de  S.  ler.  1, 
¡a niiiib.  (14).  «  Deseaba  hallar  camino  adonde 
poner  el  pie,  sin  que  le  cegase  el  polvo  que 
se  levanta  del  tropel  del  mundo,  con  que  se 
mis  tapan  los  ojos,  para  que  no  atinemos  á  la 
heredad  de  todos  tan  deseada.  »  Muñoz,  Vida 
de  Gran.  1.  2  (4).  —  «  El  león  le  vence  aún 
en  esta  industria;  porque  anda  hacia  atrás,  y 
á  una   |iarte  y  á  otra  —  para  que  con  esta 
confusión    de  caminos,  deje  también  confuso 
al  cazador,  para  que  no  sepa  atinar  á  do  él 
mora  y  cría  sus  hijuelos.  »  Gran.  Simb.  1.  16 
di.  li.  223'2).  —  «  Agua  abajo  á  la  contina,  ati- 
narás   á  la    marina.  »   Refr.  en    el   Comend. 
Griego.  —  (3)  Con  con,  que  realza,  por  la  idea 
de  contacto,  la   de  hallazgo.  <t  Atinar  con  la 
casa.  »  Acad.  Gram.  «  Vemos  que  los  asnos  y 
los  otros  brutos  animales  atinan  con  el   ca- 
mino cuando  una  vez  lo  han  pasado,  y  no  se 
olvidan    de   las   veredas   por  donde   otra  vez 
echaron.  »  Sig.  Vida  de  S.  ler.  3.   2  (144). 
«  ¡  Cuan  estrecha  es  la  puerta,  y  cuan  angosto 
el  camino  que  va  á  la  vida  !  pocos  son  los  que 
iluian  con   él.  »    Gran.  Guia,  1.  27.  2  (R.  6. 
I032).  «  Por  las  oraciones  de  la  Virgen,  con 
sus  ejemplos,  y  con  los  favores  que  les  hace, 
se  alegran  y  esfuerzan,  y  atinan  con  el  camino, 
y  llegan  al   puerto    de    salvación.   »    Puente, 
Med.  2.  4  (1.  268).  «  Para  saber  si  gobierna 
Satanás  una  república,  no  hay  otra  señal  más 
cierta   que    ver   si    los    menesterosos   andan 
buscando  el   remedio,  sin  aliñar   con   la  en- 
trada á  los  príncipes,  s  Quev.  Polít  de  üios, 
I.  18(R.  2:j.  341).  —  ■{)  Trinis.  «  Aperreados 
anduvimos  por  el  camino  de  la  maldad  y  per- 
dición, y  nuestros  caminos   fueron  ásperos  y 
dificultosos;  y  el  camino  del  Señor,  tan  llano, 
nunca  supimos  atinarlo.  »   Gran.   Guia,   i.  8 
(l¡.  (i.  lili'2).  «  ¿  Quién  será  tan  sabio  que  sepa 
atinar  este  camino'.'  »  Id.  Adié,  al  Mein.  med. 
21,  §  3  (II.  X.  584a).  «  ¡.  Quién  podrá  atinar  y 
entender  los  caminos  de  Dios?  »  Id.  Símb.  1. 
i!7,  ¡j   2  (R.  (i.  274-).  «Fueron   raras  sus   vir- 
tudes :   su   penitencia   y    pobreza  rigurosa  : 
lección,  oración,    contemplación   continua,  la 
que  hace  tolerable  aquella  vida;  cuyo  camino 
cubierto  ya  de  hierbas,  son  pocos  los  que  le 
atinan.  »   Muñoz,  Vida  de   Gran.  3.  8  (199). 
—    c)    En    el    mismo    concepto    se    entiende 
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ruando  se  trata  de  un  blanco  que  se  llega  á 
berir.  «  Ciego  i|iie  aponías  y  atinas,  |  Caduco 
dios  5  rapaz  |  Vendado  —  >  Gong.  rom.  I" 
(R.  .VI.  508*).  — ai  Es  singular  que  losdos  pa- 
cón que  en  el  Dice.  Autor,  se  apoya  esta 
acepción  dándola  como  la  Fundamental,  se 
apartan  tanto  de  los  testos  publicados  en  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra,  que  parecen  modi- 
ficados adrede  pan  acomodarlos  .i  este  propó- 
sito. \;in  en  seguida  apareados  :  >  llul pi- 
ntones que  les  tirásemos  á  el  ojo  que  tenían 
solo,  porque  si  les  atinásemos  no  podrían  vol- 
verá la  ineva.  i  Espinel,  Escita,  fol.  i'ii\ 
«  llulm  opiniones  qo  naos  al  ojo  que 
tenían  solo,  porque  sin  él  no  podían  atinar  á 
la  Imea  de  la  eueva.  i  Espinel,  Escud.  -.  22 
(R.  18.  i7í'Ji.  t  Como  el  otro  principiante  que 
decía  que  no  se  podía  atinar  con  el  tiro  si  el 
animal  no  tema  orejas,  »  Picara  Justina, 
fol.  28;  i  Es  como  el  otro  desollador  princi- 
piante que,  en  estando  un  animal  sin  orejas, 
decía  que  no  se  podía  atinar  dónde  e-taba  la 
cola.  Picara  Justina,  I.  I.  i  (R.  33.  63*). 
—  P)  En  el  siguiente  pasaje  vale  Apuntar, 
querer  dar ;  c  Cuando  piensan  que  más  os  desa- 
tinan i  Con  su  máscara  falsa  j  trato  extraño, 
|  Os  despiertan,  avisan  y  encaminan,  I  \  en- 
cubriendo descubren  el  engaño  :  \  eis  el 
blanco  j  el  lin  adonde  atinan.     El  pro  y  el 

Contra,  el   interés  \  el  daño.   «   Ere.  ArnilC.    17 

(lí.  17.  661).  —  «i»  Met.  Aplicado  á  lo  i ate- 
ría] exprime  el  mismo  < :epto,  denotando 

que     se    encuentra    Ó    alcanza    algo,    mas    por 

efei  io  de  ana  feliz  i  onjetura  ó  de  m 
dad  natural,  que  por  tener  el  conocimiento 
suficiente  ó  por  emplear  los  medios  ni 
ríos.  Los  dos  ejemplos  siguientes  patentizan  la 
diferencia  sinonímica  entre  atinar  j  acertar. 
Sería  menester  que  nos  diésedes  alguna  re- 
gla, la  cual  nos  enseñase  á  bai  er  diferencia 
entre  esos  vocablos.  —  Cuanto  yo,  no  os  sa- 
bría dar  masque  una  noticia  confusa,  la  cual 
más  para  atin  ir  que  para  acertar. » 
\   Idi  -.  Dial.  <  Mayans,  34).  i   D  vir- 

tudes j  de  lo  que  aquí  va   digo  l"   mesmo, 

que  es  -  fácil  de  escribir  que  de  obrar ;  v 

aun  a  esto  no  atinara,  porque  algunas  veces 
consiste  en  expeí  noria  el  saberlo  det  ir,  y 
ansí  si  en  algo  aciei  lo.  debo  de  atinar  por  el 
contrario  destas  virtudes  que  lie  tenido.  Si  i. 
iii  i.uiii.  perf.  8  (R. 53. 329*).  i)¡ntrans. 
i  Ion  d,  para  expresar  el  objeto  que  se  lleg  a  t 
hacer,  descubrir,  comprender  o  explicar  ron 
precisión,  i    No  liento,  por  poco  hu- 

milde que  so\ ,  pensar  que  atinaré  á  la  ver- 
dad, i  Sta.  Ter,  Conc.  i  (R.  53.  3901).  i  l  ¡lo- 
sofia  á  que  los  grandes  ingenios  con 
estudio  apenas  atinaron,  mas  nunca  la  ejerci- 
taron, i  Gi ai  Simb.  3,  dial.  3,  §  i  i R.  6. 
,  i  hie  hombre  ni  qué  ángel  pudiera 
.:  i  ni  extraña  invención,  como  fue 
ern-ai  nai-  aquel  grande  Dio  .  j  ent  errarse  en 
el  vientre  de  una  doncella,  y  morir  en  cruz 
para  redimir  id  mundo  '  I  Id.  Disc.  'I  ■  lu  I  n- 
caí  n ■  s  6  1 1¡.  ii.  í3  -  i  i  sideraba  tam- 
bién cuánto  importa  atinar  á  un  buen  modo 
de  prot  eiiei  en  los  •  ludios  para  correr  muí  ho 
•  o  | tiempo.  >>  v      Vida  de  8.  h  r.  i.  i 


'lili.  '  Si  yo  atinara  al  remedio,  |  No  fuera 
desatinado.  »  Lope,  El  bobo  del  Colegio,  3. 
22  l  R.  24.  201*).  —  xa)  Con  un  intin.  «'  Pl 
á  su  bondad  atine  á  decirlo  de  manera  que 
aproveche  á  una  de  las  persona-  n  te  sto  me 
mandaron  escribir. »  Sta.  Ter.  \  t,/<i,  II  til. 
53.  14*). «  Dice  mil  desatinos  santos,  atinando 
siempre  á  contentar  á  quien  la  tiene  ansí.  > 
Ead.  ¿6.  16  (R.  53. 561).  t  Plega  al  Señor  haya 

saludo  declararme  en  esto  que  he  dicho;  loen 

creo  que  quien  tuviere  experiencia  lo  enten- 
derá, y  verá  he  atinado  á  decir  algo.  I  id.  to. 
26  (R.  53.  81').  «  bien  sabe  su  Majestad  que 

yo  no  pretendo  otra  cosa:  y  esta  muy  claro 
que  cuando  algo  se  atinare  á  decir,  entende- 
rán no  es  mío.  i  Ead.  Mor.pri  134). 

I      l'lega     al    Señor,   que    atine    á    decir    algo; 

porque  es  bien  dificultoso  lo  que  quena  daros 

á  entender,  si  no  hay  experiencia,  i  Ead.  ib. 
I.  I  (R.  53.  136*).  i  Hablando  un  poeta  ilesta 
muchedumbre  de   penas,  atinó  á  decir  que 

aunque  tuviera  Cien  limas,  y  ollas  tantas  |en- 

¡    ni  .i  voz  de  bien  o,  no  fuera  pode 
para  contar  -oíos  los  nomine-  deltas,  i  Gran. 

Mrm.  vida  crist.  I.  I.  I  (R.  8.209').  ■  C o 

no  atajaban  la  fuente,  ni  aunaban,  ni  podían 
atinar  á  poner  medicina  en  aquesta  podrida 
raíz,  por  eso  careció  su  trabajo  del  fruto  que 
pretendían.  >  León,  Nomb.  2.  Principe  (R.  37. 
i  12'  l.  i    Ninguno  de  ellos   [de   !<■>  filósofos] 

atinaba   á   señalar    la    causa    de     esa   informe 

mezcla  de  erando]  j  de  pequenez,  de  bondad 

\   de   malí    la.    i    balines.   Protest.  69    I  i.   215). 

—  pp)  Con  una  prop.  indic.  (raro).  «  Habéis 
oído  algunas  de  las  razones  que  has  para 
aliñar  á  que  la  Fe  catolna  es  verdadera.  > 
Avila.  Audi,  13  {Mist.  3.  208).  -  p)  Int 
Con  con,  en  igual  sentido.  No  podía  Timbrio 
atinar  con  lo  que  significaba  la  pie-unta  de 
Elicio.  y  casi  comenzó  á  correrse  de  ver  que 

más  que  otro  alguno  se  lardaba  en  la  res- 
puesta, i  Cerv.  Gal.  ií  ib.  i.  vi 'i.  <  No  atinó 
con  la  traza  de  Isabela,  ni  con  el  pelig 
sn  tío.  Id,  /'. i  s.  í  ■  i  (R.  i  ■  661  ').i  i  "ii  nin- 
gún medio  ni  remedio  atinan  :  Pero  creyendo 
dilatar  su  muet  te  Vlgún  tanto  á  nací  ai'  se 
determinan  Id.  I  iaje,  5  1 1>.  I .  i^'l '  i.  «  ,  Mas 
quién  pudiera  atinar  — -  con  lo  que  quería 
decir  Jeremías  en  aquellas  palabí  a  del 
lulo  \\\  ■  .-  >  i-I  rey  Scsach  beberá 

has  ello        Sig.  1  ida  di  S.  Jer.  5.  12 

N  nguno  atinaba  con  el  descanso,  porque  no 
había  entonces  ningún  camino á  la  piedad  ó  á 
la  justicia.      M'  lo.  Gui  *  a  de  Catal.  -    K.  ti. 

¡  i  hala  que  en  el  estudio  de  ellos  logre 

atinar  con  i  quellas  sublimes  1 1  i  dades,  de  que 
están  pendientes  el  bien  \  la  prosperidad  de 
la  nac '     Jovell.  Ditc.  i  n  la  >■■■■    I    on.  </<■ 

\l,i,,,  id    (R.    50.    30     .    ■'     Nadie     alma    con    el 

origen  del  mal,  nadie  trata  de  llevar  id  re- 
medio a  -o  raíz,  i   Id.  Elog.  de  Cario»   lll 

i  b.    16,  313    1.   I    \diiiica  pi  i    .  ni  lo  quO    l.inl  i 

leyes,  tantas  ordenanzas,  tantos  clamores  i 

lautos    provectos,    no     bavan     aliñado    c I 

no  dio  de  llenar  al  lili  que   -e   propusie- 
ron. ..  id.  Ley  agraria,  i    clase  (R.50.  91'). 

mío  mas   se    lee,    menos    se   puede    aliñar 
con  las  i  i/' I  que  pudieron  dictar  seine|.inle 
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ley.  s  Id.  ib.  nota  28  (R.  50.  1371).  <  Al  em- 
plear sus  talentos,  vedle  en  un  país  descono- 
cido, en  que  ni  descubre  la  esfera  de  su  ac- 
ción, ni  la  extensión  de  sus  fuerzas,  ni  atina 
con  los  medios  de  mandar  ni  con  los  de  ha- 
cerse obedecer.  »  Id.  Orac.  sobre  el  est.de  la 
liter.  y  las  ciencias  (R.  46.  333*).  i  No 
puede  decirse  otro  tanto  de  los  [pastores]  de 
Tasso,  que  atinó  con  el  verdadero  carácter  de 
esta  clase  de  poesía.  »  Lista,  Ensayos,  2,  p. 
34.  «  Se  ve  luchar  al  escritor  con  la  dureza  de 
la  lengua,  con  la  pesadez  de  la  versificación 
y  —  no  atinar  ni  con  la  verdadera  expresión 
ni  con  la  bella  armonía.  j>  Quint.  Inlrod.  al 
Para.  esp.'I  (R.  19.  13I1).  «  Nada  hay  más 
difícil  ni  más  delicado  que  atinar  con  el  juicio 
que  debe  hacerse  en  un  periódico  de  una 
pieza  nueva  de  teatro.»  Id.  Juicio  de  La  mo- 
jigata (11.67.  191').  «  Ercilla  se  mostró, á  mi 
entender,  bástanle  juicioso  en  este  punto,  y 
atinó  en  general  con  la  especie  de  máquina 
que  convenía  á  su  poema.  »  M.  de  la  llosa, 
Poes.  épica  (2.  33).  —  y)  Intrans.  Con  en, 
que  representa  el  objeto  que  se  descubre  ó 
alcanza,  como  punto  donde  se  da  ó  hiere.  «  El 
ánima  del  varón  santo  atina  alguna  vez  en  la 
verdad  sobre  [i.  e.  mejor  que]  siete  atalayas 
que  están  asentadas  en  lo  alto  para  descubrir 
tierra.  »  Gran.  Orar,  y  consid.i.  5.  3  (I!.  X. 
I  i  l1).  «  Porque  si  todos  los  ingenios  de  la 
tierra  se  pusieran  á  pensar  de  qué  manera 
caería  esta  agua  para  regar  la  tierra,  no  pu- 
dieran atinar  en  otra  más  conveniente  que 
ésta.  í  Id.  Simb.  1.  7  (R.  6.  200s).  «  Añadién- 
dose el  carácter  turbulento  que  presentaron 
las  sectas  que  bajo  varios  nombres  aparecie- 
ron en  los  siglos  XI,  XII  y  XIII,  se  atinará  en 
otro  de  los  motivos  que  produjeron  escenas 
que  á  nosotros  nos  parecen  inconcebibles.  » 
Rilmes,  Protest.  30  (2.  279).  «  Además  me 
parece  también  que  por  lo  común  no  se  atina 
en  el  verdadero  punto  de  la  dificultad,  i  Id. 
ib.  66  (i.  163). —  «  Era  persona  que  no  podía 
nadie  atinar  en  quién  era.  »  Sta.  Ter.  Vida, 
31  (II.  53.94*).—  *)  Trans.  En  igual  sentido. 
«  Y  ni  viene  preso  ó  muerto,  !  Ni  cómo  viene 
no  sé,  |  Ni  atino  su  desconcierto.  »  Cerv.  El 
gallardo  español,  i(Com.  1.  17).  «  Me  hol- 
garía de  atinar  algunas  cosas,  que  decían  es- 
taban bien  escritas,  por  si  se  hubiesen  per- 
dido. »  Sta.  Ter.  Mor.  pról.  (II.  53.  ¿34). 
«  Como  gentil,  no  sabía  ni  podía  atinar  la 
causa.  »  lüvad.  Vida  de  Cristo  (12).  <r  En 
esta  variedad  de  discursos,  jamás  pudieron 
atinar  la  verdad  de  caso  tan  inhumano.  »  Mon- 
eada, E.rped.  28  (R.  21.  278).  «  Y  si  por  los 
efectos  de  la  interna  |  Causa  atinar  solemos 
la  nobleza,  |  Por  los  que  yo  sentí  viendo  el 
divino  |  Monstruo,  mayores  cosas  adivino.  ¡> 
II.  \rgens.  epíst.  De  los  campos  y  mares  (li. 
42.  291-).  «  Al  ver  arremolinarse  á  lo  lejos  el 
espeso  gentío,  sin  ser  parte  á  atinar  la  ver- 
dadera causa,  arrojaron  el  grito  de  pelea  y 
blandieron  en  el  aire  sus  lanzas.  »  M.  de  la 
Rosajs.  de  Solis,  2.  8  (i.  332).  «  Ciertamente 
que  no  es  fáiil  ver  en  qué  puede  dañar  dicho 
principio  al  adelanto  del  espíritu  humano  en 
las  ciencias  naturales.  Digo  que   no  es  fácil 


verlo,  y  podría  añadir  que  es  imposible  ati- 
narlo. »  lialmes,  Protest.  69  (4.  222).  —  ax) 
Con  una  prop.  interr.  «  La  primera  regla  es 
que  miréis  muy  atentamente  si  el  vocablo  que 
queréis  hablar  ó  escribir  es  arábigo  ó  latino, 
poique  conocido  esto,  luego  atinaréis  cómo  lo 
habéis  de  pronunciaré  escribir. »  Valdés,  Dial. 
(Mayans,  33).  «  No  sabía  atinar  para  qué  se 
hacían  aquellas  diligencias,  puesto  que  bien 
creyó  que  buscaban  aquel  mozo  cuyas  señas 
le  habían  dado.  »  Cerv.  Quij.  I.  44  (l(.  I. 
379-).  «:  También  lo  habrán  hecho  para  que  yo 
vacile  en  mi  entendimiento,  y  no  sepa  atinar 
de  dónde  me  viene  este  daño.  »  Id.  ib.  1.  48 
(II.  I.  39 1-).  «  Estaban  confusos  y  no  acababan 
de  atinar  qué  sería  aquello  del  gobierno  de 
Sancho,  v  más  de  una  Ínsula.  »  Id.  ib.  2.  50 
(11.  I.  5101).  «  Iba  D.  Quijote  embelesado,  sin 
poder  aliñar  con  cuantos  discursos  hacia  qué 
serían  aquellos  nombres  llenos  de  vituperios 
que  les  ponían.  j>  Id.  ib.  2.  68  (R.  1.  5481). 
«  üe  nuevo  confirmó  el  peligro  que  les  ame- 
nazaba; pero  nunca  supo  aliñar  de  qué  parle 
les  vendría,  t  Id.  Pers.  I.  IX  (II.  I.  5831).*  No 
atino  cuál  pensamiento  |  Tenga  por  más  acer- 
tado. »  Id.  La  casa  de  los  celus,  1  (Com.  1. 
NO).  «  Lo  que  no  es  como  nosolros.no  lo  co- 
nocemos, ni  podemos  atinar  cómo  será.  » 
Gran.  Mem.  vida  crist.  7.  2.  1,§  11,  orac.  3 
(R.  8.  4032).  «  No  había  ninguno  que  pudiese 
aliñar  ni  saber  de  qué  fuese  compuesta.  » 
Rivad.  Trib.  2.  15  (R.  60.  4351).  «  ¿  Y  no  ati- 
nas |  Ronde  pudo  pasar  la  noche  entera?  |  — 
No  atino.  »  V.  de  la  Vega,  La  muerte  de  César, 
5.  2  (391).  «  Nadie  atinaba  cómo  los  había 
adquirido.  »  Hartz.  Juan  de  las  Viñas,  1.  3 
(310). —  «  No  bahía  allí  reloj  de  arena  que 
distinguiese  las  horas,  ni  aguja  que  señalase 
el  viento,  ni  buen  tino  que  atinase  el  lugar 
donde  estaban.  »  Cerv.  Pers.  2.  1  (R.  1.591*). 
«  En  tal  caso  se  debe  presumir  que  el  tal  con- 
fesor no  aliñaría  lo  que  convenía  determi- 
nar. »  Gran.  Doctr.  crist.  12  (II.  II.  1581). 
—  ¡3¡3)  Pas.  «  Los  cuales  nombres  casi  todos 
no  se  conocen,  ni  aun  de  todas  las  ciudades 
anilia  puestas  se  atinan  los  asientos  en  que 
estaban,  ni  fallaría  por  diligencia,  si  en  cosas 
i.in  escuras  hobiese  algún  camino  para  las 
averiguar  de  todo  punto.  »  Mar.  Ilist.  Esp.  6. 
15  (II.  30.  1 73- ) .  «  Descripciones  de  tierras  y 
principalmente  de  la  Santa,  difíciles  de  ati- 
narse por  la  distancia,  y  por  la  mudanza  que 
han  hecho  con  los  tiempos,  con  las  gentes, 
con  los  sitios  y  con  los  nombres,  n  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  pról.  (5).  <r  Cosas  que  claro  mues- 
tran la  mucha  merced  que  el  alma  del  santo 
recibía  de  Dios,  y  cosas  que,  sin  haber  estado 
en  compañía  de  los  ángeles,  no  se  podían  ati- 
nar tan  bien.  »  Id.  ib.  4.  2  (227).  «  La  razón 
de  esto  considérela  quien  quisiere,  que  por  lo 
dicho  de  nuestro  santo  es  fácil  de  atinarse,  i 
bl.  ib.  5.  <i  i  150).  «  Dilataban  mucho  esto, 
que  no  es  fácil  de  atinar  la  causa.  »  Id.  ib.  1. 
3  (35).  —  «  Una  noche  la  sacó  |  Su  padre,  y  se 
la  llevó;  [  Pero  adonde  no  se  atina,  s  Cerv.'  La 
entretenida,  I  {Com.  "i.  186).—  yy)  Part. 
Hecho,  dictado  con  tino  y  acierto,  «  Celebróse 
mucho  este  parecer   en  las  cortes,  dando  á 
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Teodora  la  palma  de  discreta  por  una  resolu- 
ción tan  atinada.  »  Picara  Justina,  I.  -.  1.  1 
(H.  :;::.  80s).  —  »)Abtol.  «  No  siempre  es  p0- 
derosa,     Portocarrero,  la  maldad,  ni   aliua 
La  envidia  ponzoñosa,  |  Y  la  fuerza  sin  lev, que 

se  empina,  |  Al  lin  la  frente  inclina. 
León,  Poes.  I,  A  P.  Portocarrero  (R.37 
€  Con  tu  sacra  lección  lodos  aprenden,  |  Con 
tu  perfecta  luz  lodos  atinan,  i  Uojeda,  Crist. 
¡2  (R.  IT.  i'.tii1).  t  En  la  infinita  variedad  de 
juicios  que  se  bacen  de  cada  obra  son  poqui- 
>S  los  que  aliñan  á  la  primera.  »  Fonnr. 

uias  de  ln  U  ngua  castell.  I R.  63.  3! 
Con  c»,  para  expresar  aquello  en  que 
se  obra  ó  discurre  con  tino.  «  Este  amor. 
¡unto  con  los  años  j  experiencia  que  tengo  de 
algunos  monasterios,  podrá  ser  aproveche  para 
aliñar  en  cosas  menudas  más  que  los  letrados,  r 
Sta.Ter.Caf».p«f.prdí.(R.53.3181).  cPlega  á 
,.|  que,  como  fia  querido  que  alineen  otras  co- 
sas que  be  dicho,  6  su  Majestad  por  mí,  quizá 
por  ser  pai  ;>  vosotras  atine  en  esto. »  Ead.  Come. 

I  i|¡.    53.    390*).  i  Hay  muchos  par n 

esto,  ¡  no  es  fácil  de  atinar  en  el  punto.  »  Sig. 
l  ida  de  S.  Jer.  4.  10  (347).  —  í)  Part.  dep. 
Que  obra  ó  discurre  con  lino.  «  Los  que  sien- 
ten que  este  concilio  se  juntó  á  las  haldas  de 
los  Pirineos  en  Colibre,  pueblo  que  antigua- 
mente so  llamó  Elíberis,  no  van  atinados,  como 
se  entiende  por  los  nombres  destas  ciudades, 
que  todavía  son  diferentes.  »  Mar.  Hist.  Es/t. 
i.  n;  ii;.  30.  108').  ■  Para  oslo  eran  necesa- 
rias unas  enríes  aliña. las  y  prudentes,  y  ttíl 
ministro  vigoroso  y  de  confianza,  que  procediese 
,|,  .nucido  con  ellas.  »  Quiñi.  Car t OS  a  I. 
Uolland,e  (R.  19.  560'  . 

Eiim.  Las  explii  aciones  que  se  han  dado  ii" 

pa    mi  d iras  i  onjeturas,  y  en  todas  ellas  se 

procede  del  supuesto  d  i  que  el  sentido  funda- 
mental es  el  de  llar  en  (d  Manco.  La  autoridad 

más  antigua  que  tenemos  anotada  es  la  de  Ne- 
brija,   quien  h>  traduce  por  atlucinari;   de 
suerte  que  puede  creerse  que  aquella  base  no 
gura.  He  tino  tenemos  ejemplos  anterio- 
res, v  por  tanto  suponemos  que  de  él  Se  tormo 
iar;  pero  ¿en  qué  sentido?  En  la  Crón.  de 
o  Niño  -•■  hallan  estos  pasajes  :  I  El  rey 
Pedro  oca  muy  buen  puntero  de  ballesta, 
tiraba  al  uno  de  la  palabra,  é  de  allí  tena  á 
muchos,  i  p.  20.  »  Entraba  en  li  batalla  con 
jas,  que  le  dei  ian  qu  nido  era  tiempo  de 
ferir,  é  dejábanle,  é  iba  al  uno  del  nodo,  é 
.    ba  muy  fuertes  golpes.  »  p.  125.  A  esti 

responden    los   siguientes   que    registran 

h,s  diccionarios  portugueses  ¡  Atii  ar  i  ai  i>- 

Iheriá   pelo  tino  :  para  a  parle   d'onde   se 

ente  o  rumor;  »    «  Atinar    para   alauma 

parte  :  estar  i  escuta,  dar  attencSo,  dirigir 

allí  o  sentido.  »    No  sería  pues   impo- 

¡ble  que   estas  voces  luí  iesen  mas  loen   que 

ver  ron  el  concepto  de  oír  que  con  el  de  tocar. 

caso  podi  la  mil  arse  c base  para  tino  el 

litio  bajo  tinnulus,  mulo  blando,  según  lo 
cual  tirar  al  tino  de  la  palabra  Bcría  rjrai 
al  rumor  de  la  palabra,  ¡  atinar,  Ir  al  ruido, 
dirigit  se  por  i  l  molo.  I  os  p  isajes  siguientes 

dan  ii  pudo  •  mplearse  pi  imiliva- 

mentc   el    verbo,  si    esla   conjetura    u 


desacertada.  «    Ouviu    rinchar  Imm  cavallo, 

e    aliñando  aquella   parte...     vio    jazer    dois 

cavalleiros.   »  J.   de  Barros.   Clarim.   i.    c. 

!0  iii  Moraes,  s.  v.  <  Oyó  que  de  una 
puerta  le  cece  iban.  La  escuridad  de  la  noche, 
v  la  que  causaban  los  portales,  no  le  dejaban 

atinar  al  ceceo.  »  Cerv.  Sor.  |n  1 1{  I.  -¿W'-). 
«  Del  encendido  Marte  el  s,',n  horrendo  |  Me 
hará  (pie  alinéala  derecha  vía.  »  Ere  .l/'<i«c. 
l-Jili.  17.51*).  Formados  atinar  y  atino,  hu- 
hieron  de  intluír  nolahlemente  en  la  significa- 
ción de  tino. 

ConHtr.  Trnus.  :  b.  y,  d,  S.  —  Intrans.  :  a; 
b,a;d,a;  rl.fi: ti,  r.— AÁsoI.  :c;d,i.  -  l'tirt.: 
d,  9,  ■;••;  ,/,  i.  —  Con  n  :  ti,  x:  b,  a;  d.  x.  — 
Con  :  I).  fi\  d.  fi.  —  En:  ti,  ■*;  d,  e,  ix. 

m/\it    r.  i.  a)    Propiamente,  Acercar 

los  tizones  unos  á  otros  para  que  ardan;  en 
general,  Avivar  la  luz  ó  lumbre;  remover  el 
luego  ó  añadirle  combustible,  fiara  que  arda 
más  (trans.).  a.)  «  ¿Ves  aquellos  viejos  que 

llevan  las  hachas'.'  Pues  algunos  110  los  atizan 

para  que  atizadas  alumbren  mas.  sino  porque 
atizadas  á  menudo  se  derritan  más  y  ellos 
hurlen  más  cera  para  vender.  >  Quev.  Mmiilo 

por  de  dentro  li  23.  328').  «  Servíale  —  de 
calen  tai  el  agua  j  de  al  zar  la  fogata.  >  Eí- 
teb.  Gonz.  3  (R.  33.298»).  —  **)  Parí.  «Có- 
moda habitación,  que  en  el  verano  El  fresco 
admita,  y  en  invierno  el  fuego,  Vtizadc  tal 
\ez  con  propia  mano.  » Jáur. eleg. Engañaste, 
l.iriitti  tl¡.  12.  Mí*).  —  c  Dinos  el  glori 

Incendio  de  SaguntO,  |>nr  la   furia      He  Aníbal 

atizado,  n  Jovell.  eptst.  .1  sus  amigos  dt 
a .  (R.  16.  39').  »»i  En  especial,  ha- 
blándose de  la  lámpara  ó  candil,  Sacar  un 
poco  la  mecha  \  limpiarla  para  que  arda  me- 
jor; también  se  loma  por  Despabilar  trant.). 
i  Era  escuro  |el  aposento],  estrecho  y  bajo,  y 
solamente  claro  con  la  débil  luz  de  un  candil 
ile  barro,  que  en  ¿I  estaba  :  atizóle  la  vieja, 
v  sentóse  sobre  una  arquilla.  >  Cerv.  Col.  (R. 

I     l.'i'.:).  I    Los  que  convidan  á  la  virtud  y  no 

ilan  avisos  para  alcanzarla,  son  como  h.s  que 

atizan  un  candil,  y  no  le  echan  aceite  para 
que    arda.    I     (irán.    (¡titn.    pról.    <H-   6.    I  I  i. 

Ítem,  Vida  it  Ivila,  6  (R.  11.  184').  —  el 
Met.  i  De  cien  mil  modos  hechizas;  ¡  Hables, 

cantes,  ralles,  mués,      II  le  acerques  0  reines. 

I  El  fuego  de  amor  atizas,  ■  Cerv.iVoB.  I  (R. 
I.  103').  i  Tenia  un  grande  estado  á  la  i  iva 
de  Valencia,  y  aun  se  podía  sospechar  atizaba 
en  Aragón  el  fuego  de  los  disgustos.  >•  Mar. 
FJist.  Esp.  19.  8  (R.  31.  13')  i  N  sobre  iodo 
esto   nuestt  o  i  omún    adversario  que  atiza  y 

sopla   las    lu'iis.is   de    nuestros   apetitos    J     los 

ene, ende.  ..  Gran.  Simo.  3.  20  (R.  6.  I 
I    l'eio   ¡  ah  !  ;  cuan    .  iet  lo     Es    que  el  amor 
arrastra  al  aloedríol  ,  La  misma  resistencia 
i  ,i  silencio    Atizaron  el  fuego  do  rai  llama. » 
Jovell.  Petoyo,  i.  3  (R.  i'-  5 
t.  Met.  n  Ezi  itar,  fomentar  las  pasión 

afei  tos    Irtins.i.  x)  «   Aunque  lodasflaS  ri que 

zas]  -e  junten  en  uno.  es  ,  ¡erto  que  no  puu 
den  hartar  tu   apetito,  mas  antes  lo  anzan  y 

o  iii.iii.  asi  coi I  beber  al  hidrópico 

la  sed.  »  Gran.  Guia,  2.5  (R. 6.  127*).  «  \'  míe 
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aquí  el  enemigo,  y  aliza  estas  pasiones  y  de- 
seos, y  así  los  desordena,  y  liare  que  excedan 
los  limites  y  medidas  de  la  razón.  »  Id.  Simb. 
i.  33,  §  2  (K.  6.  262s).  «  Si  tanto  hacen  y  pa- 
decen los  hombres  por  los  bienes  imperfectos 
desta  vida,  que  más  atizan  que  matan  la  sed 
de  nuestra  ánima,  ¿qué  sera  razón  hacer  por 
un  bien  que  asi  apaga  la  codicia  y  llama  de 
todos  los  otros  bienes?  »  Id.  Mem.vida  crist. 
7.  I  11.  8.  379s).  «  Esto  no  es  apagar  las  sos- 
pechas de  los  hombres,  sino  atizarlas.  »  Sig. 
\'ida  de  S.Jer.  5.  9  (501).  <t  Y  esta  viveza  de 
la  fe  atizará  el  deseo  de  ver  á  su  último  fin;  y 
por  consiguiente,  acrecentará  la  pena  de  la 
dilación  en  verle.  ¡>  Puente,  Med.  I.  30  (1. 
'!'■','  .  «  A  Simeón,  primero  que  viese  al  Sal- 
vador, le  prometió  que  le  vería,  para  atizar  el 
deseo  que  tenía  de  verle,  y  entretenerle  con 
la  promesa.  »  Id.  ib.  2.  25  (I.  381).  a  Pala- 
bras peligrosas  y  pesadas,  |  Que  atizaban  la 
cólera  encendida  |  Con  el  calor  del  vino  y  la 
comida.  »  Ere.  Arauc.  I  (lí.  17.  83).  «  Al  falso 
apóstol  la  codicia  atiza  |  Con  la  imaginación 
de  su  ganancia,  i  Lupe,  Rimas  sacras  (Obr. 
suelt.  13.  229).  «  ¿No  vendrá  el  día  en  que 
la  adusta  guerra  |  Tengan  en  odio,  y  bárbaro 
apelliden,  |  Y  enemigo  común,  al  que  atizare 
|  De  nuevo  su  furor?  ¡>  Jovell. epist.  á  Mora- 
tvn  (R.  46.  17').  «  Concluyó  por  atizar  la 
guerra  religiosa,  última  plaga  que  faltaba 
para  asolar  el  reino.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  2.  17  (5.  120).  —  «  Tome,  galán,  la 
cebada.  |  —  ¿  Rien  medida?  —  Y'  bien  col- 
mada. |  ¿Midióla  mi  so  galante?  |  —  No  la 
midió  sino  el  diablo  |  Que  tu  mala  lengua 
atiza,  s  Cerv.  /.(/  entretenida,  1  (Com.  2. 
184).  —  xa.)  Pnrt.  «  Y  finalmente  todo  el  otro 
enjambre  de  vicios  destas  raíces  atizadas  por 
el  demonio  procede.  i¡  Gran.  Símb.  1.  33,  §  2 
(U.  6.  2631).  —  p)  Absol.  «  Y  aunque  estos 
temores  sean  de  la  carne  que  rehusa  la  muerte, 
no  deja  el  diablo  de  alizar  por  su  parte,  y 
ponelles  delante  una  traza  imaginaria  de  las 
penas  que  en  el  infierno  se  pasan,  i  Venegas, 
Agonía,?,.  i\  [Mist.  3.  116).  —  i»)  En  sentido 
análogo  se  dice  de  las  personas  (trans.).  a) 
«:  Pues  por  más  que  codicia  los  aliza,  |  Triun- 
fará de  Numancia  en  la  ceniza.  »  Cerv.  Nu- 
mancia,  4.  2  (Arrieta,  10.  83).  n  Y  no  hay 
usar  de  cautela  |  Con  las  llagas  que  me  ati- 
zan. »  Id.  Gal.  I  (R.  1.  122).  u  Representán- 
dole aficiones  que  otras  personas  la  tenían, 
de  tal  manera  la  atizó,  que  la  obligó  á  pagar 
en  la  misma  moneda.  »  Yepes,  Vida  de  Sta. 
Ter.  1.  7  (Míst.  1.  26).  «  Los  varones  pruden- 
tes consideraban  cuál  sería,  hecho  rey,  el  que 
siendo  particular  era  intolerable.  Atizaba  á 
los  demás  en  esta  razón  un  hombre  muy  noble 
y  de  grande  ingenio,  por  nombre  Pedro  Ti- 
zón. »  Mar.  Hist.  Esp.  10.  15  (R.  30.  299a). 
í  Al  vulgo  que  andaba  alterado,  atizaban  los 
principales.  ¡>  Id.  ib.  15.  9  (R.  30.440').  i  Fue 
príncipe  benigno  de  su  condición  y  manso, 
si  no  le  atizaban  con  al-iíu  desacato,  i>  Id. ib. 
18.  11  (R.  31.  10-).  «  [¡Vaquilla  de  los  demo- 
nios, |  No  es  bien  que  siempre  me  atices,  i 
Quev.  Musa  6,  redond.  d  tina  roma  (R.  69. 
150').  —  aa)  Part.  c  Con  esta   plática  se  fue- 

cuervo.  Dice. 


ron  encendiendo  los  ánimos,  atizados  de  los 
amigos  Íntimos  de  Rocafort.  »  Moneada,  ¿Jir- 
pea. 59  (R.  21. 553).  —  |3)  Con  (i,  para  expresar 
aquello  á  que  se  impulsa  á  alguno  excitando 
sus  pasiones.  «  Y  el  mismo  espíritu  que  des- 
piel la  y  atiza  á  las  obras,  con  el  mérito  dellas 
crece  y  se  esfuerza.  »  León,  Nomb.i,  Padre 
(R.  37.  110').  «  Y  cuando  á  judicial  rigor  le 
aliza,  |  Le  ruega  y  turba,  y  del  concierto  es- 
i  rilo,  ¡  Proteo,  en  formas  mil  se  le  desliza.  » 
l!.  Argens.  epist. Dicesme,  Ñuño  (R.  42.3101). 
«  Ella  [la  carne]  es  la  que  nos  aliza  y  mueve 
á  todo  género  de  pecados.  »  Gran.  Guia,  1. 
19,  §  1  (U.  6.  692).  «  Pues  si  este  apetito  nos 
está  siempre  atizando  é  incitando  á  lo  malo, 
¿no  será  razón  que  haya  por  otra  parte  quien 
nos  eslé  siempre  solicitando  é  inclinando  á  lo 
bueno?  B  Id.  Orac.  y  consid.  3.  1.  '.),  í¡  2  (R. 
8.  175').  —  y)  Con  pora,  que  expresa  el  desig- 
nio con  que  se  excitan  las  pasiones.  «  Atizaba 
los  corazones  de  sus  ministros,  que  eran 
los  principes  de  la  tierra,  para  que  á  fuerza 
de  tormentos  impediesen  la  predicación  y 
curso  del  Evangelio.  í  Gran.  Simb.  5.  2.  19, 
S,  :¡  (R.  il.  643').  «  A  los  celosos  de  la  gloria 
de  Dios  aliza  [el  demonio]  para  que  den 
en  iracundos.  »  Puente,  Med.  3.  5  (2.  47). 
«  Pues  como  sus  amigos  solemnicen  |  A 
nuestro  gran  pintor,  y  á  (odas  genies,  |  Para 
que  acudan  á  su  mano,  aticen,  |  Movido  de 
alabanzas  tan  frecuentes,  |  Le  buscó  en  su 
oficina  un  hombre  grave.  »  Forner,  sdt.  (R. 
63.  309'). 

3.  Met.  n)  Echar  vino  en  el  vaso  ó  taza 
para  beber  (fam.).  Terreros,  Salva.  —  b)  Dar, 
asentar  (fam.).  «  Atizar  un  puntapié,  un  pu- 
ñetazo, un  palo,  una  eslocada,  un  tiro.  ¡>  Arad. 
Dice.  Cp.  Alumbrar,  5,  b.  —  c)  /  Aliza  l  (in- 
terj.  fam.)  :  ¡  aprieta  !  Acad.  Dice. 

i»cr.  nnieci.  Siglo  XV:  «  En  el  otro  siglo 
se  bañan  en  la  sangre  del  auariento;  esto  es, 
que  se  fuelgan  con  la  su  pena,  y  le  atizan  el 
encendimiento  e  la  pena,  renouando  el  im- 
menso y  perdurable  dolor.  »  Mena,  Coron.  7 
(8').  i  Qierto  es  que  quien  atyea,  ¡  ¡Non  quiere 
matar  el  fuego.  ¡>  Canc.  de  liaena,  p.  507. 
i  Señor  Juan  Alfonso,  desid  sy  vos  pías  |  De 
darme  las  coplas  é  dichos  que  fyse,  |  Antes 
qu'  el  fuego  mas  arda  e  alise  j  E  que  mi 
yelmo  lo  tome  e  enlase.  »  Ib.  p.  486.  —  Siglo 
XIV :  «  Aquella  palabra  deues  noclar  [  Que 
su  sanrta  Yglesia  te  dise  :  alisa,  |  Reconóscele, 
hermano,  que  eres  genisa.  »  Recel.  de  un 
ermit.  25  (R.  57.  3S8':).  «  El  fuego  siempre 
quiere  estar  en  la  senisa,  |  Como  quier  que 
mas  arde,  quanto  mas  se  aíisa.  d  Arc.de  Hita, 
65  (R.  57.  229').—  Siglo  XIII:  t  Pensaron 
los  ministros  malos  de  atizar,  |  Avivaron  el 
fuego,  non  se  dieron  vagar.  ¡>  Berc.  S.  Laur. 
102  (R.  57.  93-). 

eiíb.  Deriv.  de  tizón  (véase  Diez, Gramm. 
2,  p.  257).  Port.  atigar;  prov.  atizar,  aluzar, 
atinar;  IV.  alliser;  it.  attizzare. 

oi-togr.  Antes  de  e  se  cambia  la  z  en  c  : 
aticemos,  aticé. 

atollar,  v.  a)  Dejar  ó  meter  en  lugar 
cenagoso   de   que    no   se  puede  salir  fácil- 
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mente,  a)  En  este  sentido  trans.  no  se  nos 
ha  deparado  ejemplo;  pero  se  concibe  que 
pueda  decirse  :  Aquel  hombre  atolló  el  coche 
en  un  pantano;  como  figuradamente  dijo 
Quev.  t  Los  atolla  en  el  lodo  de  laambii  i 
Aunque  en  el  siguiente  lugar  corresponde  al 
latín  infigar, no  aparece  clara  la  significación 
pasiva  :  «  Ten  misericordia  de  mi,  y  líbrame 
del  lodo,  porque  no  sea  atollado,  y  quede 
vencido  del  todo.  »  Gran.  Itnit.  3.  22  (R.  II. 
ln.Vi.  Scio  dice  :  «  Quede  atollado.  »  Salmo 
68.  15.  —  p)  Refl.  Meterse  en  lugar  cenagoso 
de  que  no   se  puede  salir  fácilmente,  i  Era 

Íireciso  atravesar  una  llanura  que  los  moros 
labían  empantanado,  y  después  subir  por  las 
laidas  de  la  sierra,  que  eran  agrias  y  fragosas. 

Atollábanse  los  caballos,  sumíanse  los  pe s, 

v  entretanto  los  enemigos  los  herían  á  su 
salvo,  >  Quiñi.  Gran  Capitán  (R.  19.258'). 
«  En  un  momento  sacaron  de  madre  el  rio 
que  pasaba  por  el  lugar,  y  se  lo  echaron  en- 
cima, v  los  caballos  se  atollaban.  í  Id.  Pi- 
zarro  (R.  \'>.  347*).  —  Parí.  «  Arroyos  y 
chapatales,  Dehesas  y  colmenares  |  Aparta- 
dos, I  Do  vierades  atollados  |  Acemileros  rai- 
dos, |  Mozos  de  espuelas  mojados,  |  Y  los 
pajes  ateridos  |  En  la  silla.  »  Castillejo,  3, 
Vtda  dr  corte  (R.  32.  222').  «  En  anoche- 
ciendo hubo  una  cuesta  une  tienen  los  de  la- 
nares para   razar  acémilas  y  coches,   j   nos 

queda s  atollados,  i  Quev.  carta  23  (R.  18. 

523*).  i  Atollada  [la  artillería]  en  parle,  y 
mal  defendida  por  otros  cuerpos  que  acudie- 
ro  n  en  su  ayuda,  fue  en  Tórtola  cogida  casi 
oda  por  los  franceses.  »  Toreno,  ll/tt.l  <K. 
íl  1.  162*).  —  olx)  Con  en.  <  Atollarse  en  el 
lodo,  i  Acad.  Gram.  —  Parí,  i  Había  visto, 
no  lejos  del  camino,  un  ternerillo  atollado  fu 
una  zanja,  á  quien  la  madre  no  podía  socorrer, 
V    bramaba    al    rededor    sumí,   d    Sonó. /a.    Re- 

cuerdos  (R.  67.  157*).  i  Sacóme  del  lago  de 
la  miseria,  ¡  del  lodo  en  que  estaba  atollado, 
v  asentó  mis  pies  sobre   una  firme  piedra. 
Gran.  Guia,   1.  18  (R.  6.  66»),  i    Yo  estaba 

atollado  en  el  Cieno,  lie le  trabajos  y  mi- 
serias.   V    perdida    la     esperanza    de     salir    ile 

ellas,  i.  Id.  Adir,  al  Vem.  raed.  5,  \\  (R,  8. 
M  ,i.  ítem,  Serm.  Nacim.  §  2  (R.  II.  39a). 

«  Atollado  estoj  en  el  cié leí  profundo,  y 

no  hav  consistencia,  i  Scio,  taimo  (58.  3.  •n 
luí rans.  En  igual  sentido  y  con  igual  régi- 
men que  la  construcción  ¡vil.  »  Empantanaron 

el  campo  de  manera  que  atollaban  I"-  caballos 

hasta  las  cincha  Mármol,  Rebelión,  I.  -1 
(lt.il .  lóíi5). «  De  mi  le  sé  decir  que  si  hallase 
la  muía   de  paso  que  ando  buscando  cuatro 

año   h.i,  la  bota,  las  alforj  is  ¡  la  i tei  a,  no 

lardarla  un  instante  en  picar  á  la  raina  j 
atollar  por  ese  camino  hasta  que  diera  con 
mi  cuerno  en  los  estercoleros  de  la  puerta 
del  Coude-Duque.  »  Mor.  aiu-.  póst.  t.  p.  170. 

—  «  Conviene  —que  allí mos  estos  barran- 

:  que  i"    hombres  sensuales  y  de  poca 
alen  caer  y  atollar.     I¡i\.nl.  Ti  ib.  •_'.  2  (R. 
(¡0.  4U*).  —  iit  Met.  >,  Trans.  «  La  novedad, 
---  que  'i  luego,  no  puede  mucho 

tiempo  entretener  i  los  otros,  si  no  Loa  apri- 
siona con  la  ligadura  del  provecho  ó  no  los 


atolla  en  el  lodo  de  la  ambición,  t  Quev.  fio  " 
mulo  (R.  -23.  118*.).  —  pj  Re/1,  i  Se  atolló   en 
los  pecados  de  Jeroboam.  i  Scio.  Reyes,  i.  ;'. 
3.  —  f)  Intrans.   «  Cercado  te  han.   Señor, 

dolores  de  muelle,  y  embestido  han  sobre     ti 

lasólas  de  la  mar  :  atollado  has  en  el  profu  rulo 
délos  abismos  y  no  hallas  sobre  que  estri- 
bar. »  Gran.  Orac.  '/  consid.  I.  rirrn.  por  la 
w  n'i.  (tt.  8.  80*)-  ítem,  Docír.  espir.  16  |  R. 
II.  "2'rl1).  —  S)  Part.  «  ¿Cómo  os  olvidareis 
del  hombre,  que  vos  criastes  a  vuestra  imagen 
\  semejanza,  y  hecistes  capaz  de  vuestra  g 
i'ia,  y  redemistes  con  la  sangre  de  vuestro 
Hijo,  si  él  no  desmereciere  este  favor  por 
estar  atollado  en  el  cieno  de  sus  peca,; 
Gran.  Simo.  i.  18,  §  l  (R.  6.  231»).  «  Y  con 
bsI  r  los  gentiles  envueltos  en  vicios  y  cruel- 
dades horribles,  y  atollados  hasta  los  oj 
el  cieno  de  torpísimas  carnalidades,  no  tuvo 
asco  aquel  Santo  Espíritu  divino  de  morar  en 
lo>  corazones  de  tales  monstruos.  »  Id.  ib.  o. 
7  (I!.  i¡.  il-J1).  «  Estaban  atollados  y  sumidos 
en  el  profunda  de  todos  los  vicios  que  la  ido- 
latría trae  consigo.  »  id.  ¡6.  I.  20  (R.6.  5 
i  Era  necesario  desentablar  el  mundo  del 
estado   miserable  en  que  vivía  ~  desarrai- 

dole  de  los  vicios  en  que    oslaba    basta  los 

ojos  atollado,   i   Id.  ib.  ...  2.   16   (R.  6.  6 
ítem,  ib.  •">.  2.25  (R.6.6611).  i  Estando  sumidos 

y  atollados  en  toda-  las  abominaciones  \  peí  a- 

dos  que    la   blasfemia  de  la  idolatría  Irae  COU- 

sigo,se  habían  demudar  eu  hombres  celestia- 
les y  divinos  por  virtud  de  la  gracia.  'Id. ¿6.  í. 
I2(R.6.501*).«  Atollada  tengo  el  alma  |  De  su 
trenzado  en  las  roscas.  |  Y  ella  me  nene  su- 
mido    Su  talle  en  el  alma  propia,  i  Quev.  M"*<i 

. . .  y/''-  5  (R.  69.  102*).  <  l'n  el  mero  hecho  de 
hallarse  como  atollada   l.i   política   española  en 

el  carril  de  la  alianza  francesa, era  difícil  que 
cejase,  v  aun  que  se  moviese,  i  M.  de  la 
Rosa,  Esp.  del  siglo,  8.  13  v6.  399).  — o)  Met. 
Detener  y  embarazar  el  curso  de  alguna  cosa 

i//  o/is.  i  i  rarei.  l  Pero  vino  la   noche  im    ,, 

|  Que  atolló  el  hecho.  »  Urrea,  Orí.  /»/-.  17 

(77*.  El  original  dice  ¡  «  Se  non  venia  la  nolle 

tenebrosa,  |  Che  slaccó  il  falto.  »)  —  J3i  Refl. 

Meleise  ó  bailarse  en    algún    empeño  ó  emb  i- 

ra/o  de  que  no  se  puede  salir  fácilmente. 
Con  en.*  Ni  se  detenga  vuesa  merced  en  exa- 
iini  ir  qué  genera  de  animal  es  la  inste  figura 
de  los  estrados;  j  avergüéncese,  pues  en  cosa 
tan  menuda  se  tan  reverendas  hopa- 

landas, i  Quev.  Entremetido,  pro'/.    l¡.  23. 
i  Atoll,  tic  iscles  la  arismétii  a  en  decir  i 
I  o  oficio  entro  treinta    \   dos.  ;  .i  cómo  les 
cabe'.'  i  Id.  ilor.i  de  todos  (H.  23.  395').  c  Y 

en  brújula  de  chinelas      '. '  ei  alada  se  asoma 

|  Con  brizna  de  zapalillo,  |  Los  bártulos  se 
le  atollan.     Id.  4f usa 6,  rom. 91  (R. 69. 227'; 

lo ' i. 

Etlm,  l'ocl.  atolar.  En  CBSl.  hay  tollo  por 
Atollad.ro  \  por  Mono  lorio. ido  en  la  tierra 
para  ocull  o  se  loa  '  azadoi  es  a  la  \  i-i,,  do  la 
caza;  pero  es  posible  que  estas  palabras  sal- 
gan del  verbo.  Jauberl  [Glossaire  du  c<  ntrt 
de  ht  France)  Iraa  touiller  por  Enlodar;  este 
10  vei  bo  i  n  Ir.  ant.  vaha  Ensiii  i.ii  ,  \  en 
la  forma  toueller.  revolver,  turbar;  se  baila 
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además  el  último  romo  inlrans.de  una  manera 
que  recuerda  nuestro  atollar  : «  Nostre  afaire 
touelle  »  =  «  Nos  afíaires  vont  mal.  »  Sche- 
ler,  II.  de  Conde,  pp.252.  499.  Como  estos  vo- 
cablos franceses  no  se  han  explicado  de  una 
manera  satisfactoria,  según  el  citado  Scheler, 
la  coincidencia  que  aquí  se  apunta  con  ato- 
llar, puede  ser  pinamente  casual. 

ató\ito,  A.  adj.  Pasmado  ó  espantado 
de  algún  objeto  ó  de  algún  suceso,  a)  Absol. 

A  todo  esto  ella  no  respondía  palabra,  ató- 
nita y  confusa,  s  Cerv.  Quij.  1.28  (I!.  1 . 32o1). 
t  Yo  quedé  suspenso,  Anselmo  atónito,  el  padre 
triste,  sus  parientes  afrentados,  solícita  la 
justicia,  los  cuadrilleros  listos.  J>  Id.  ¿6.  I.  51 
(R.  1.  3971).  «  La  verdad  que  diga,  respondió 
Sancho,  las  desaforadas  narices  de  aquel  es- 
cudero me  tienen  atónito  y  lleno  de  espanto.  » 
Id.  ib.  2.  14  (f¡.  1.432a).  «  Uime  quién  eres, 
que  me  tienes  atónito.  ¡>  Id.  ¿6.  2.  55  lli.  1. 
521').  «  Oyendo  lo  cual  todos  quedaron  ató- 
nitos, y  más  viendo  que  en  todo  el  aposento 
ni  al  derredor  de  la  mesa  no  había  persona 
humana  que  responder  pudiese,  t  Id.  ib.  2. 
63  (R.  1.  536-).  «  Oyendo  hablar  cosas  tan 
altas  á  los  apóstoles,  rada  uno  en  su  lengua, 
quedaron  atónitos,  y  como  fuera  de  sí.  »  Ri- 
vad.  Fio*  SS.  Pentecostés  {Vida  de  Cristo, 
302).  «  Distraían  de  sus  miserias  al  pueblo, 
que  admiraba  atónito  las  galas,  la  riqueza,  el 
buen  gusto,  la  bizarría  y  el  valor  de  los  que 
tan  mal  le  gobernaban.  »  Mor.  Orig.  disc. 
Inst.  (R.  2.  156).  — ¡3)  Con  de,  para  expresar 
el  origen  del  espanto  ó  pasmo.  «  Quedó  sus- 
penso y  atónito  de  su  hermosura,  y  no  acertó 
i  preguntarle  nada.  »  Cerv.  Nov.  8  (R.  1. 
I852).  ii  Estaban  l.eonela  y  Lotario  suspensos 
y  atónitos  de  tal  suceso,  y  todavía  dudaban  de 
i;i  verdad  de  aquel  hecho.  »  Id.  Quij.  I.  34 
(II.  I.  351 ' ).  «  Quedaron  tan  pasmados  y  ató- 
nitos del  hecho,  que  no  pudieron  tomar  reso- 
lución. »  ¡Moneada,  Exped.  59  (R.  21.  552). 
—  xa.)  Con  un  infin.  i  A  todo  estaba  presente 
Sancho,  embobado  y  atondo  di'  ver  la  honra 
que  á  su  señor  aquellos  príncipes  le  hacían.  » 
Cerv.  Quij.  2.31  (11.  I.  Í701).  «  Mirando  á 
todas  parles  quedaron  atónitos  de  verse  en  el 
mismo  jardín  de  donde  habían  partido.  ¡>  Id. 
¡6.  2.  41  (l¡.  I.  4901).  «  Cuando  pone  los  ojos 
en  el  misterio  de  nuestra  redención,  queda 
como  atónito  de  ver  cómo  aquella  altísima  y 
incomprensible  majestad  quiso  vestirse  de 
nuestra  carne,  s  Gran.  Simb.  2.  32,  §  2  lli. 
6.  392'2).  t  Quedaron  atónitos  los  indios  de  ver 
posible  aquel  destrozo.  »  Solís,  Covq.de  Mej. 
1.  15  (R.  28.  223-).  —  ¡3¡3)  Con  una  prop. 
subj.  «  i  Quién  es  ese  tío  Gregorio?  pregun- 
téle,  atónito  de  que  aprobase  tai  insolencia.» 
Cadalso,  Cart.  marr.  7  (2.  57). —  y)  Con  con, 
en  sentido  análogo. «  Quedaron  los  enemigos 
atónitos  con  tan  gran  milagro.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  7.  2  (R.  30.  192*).  —S)  Con  por,  en 
sentido  análogo.  «  Atónito  por  la  desgracia.  » 
Acad.  Gram.  «  Atónito  por  el  suceso.  <>  Salva, 
Gram.  —  e)  También  se  expresa  la  causa  ú 
ocasión  del  pasmo  con  un  gerundio.  «  l.as  la- 
bradoras   estaban    asimismo  atónitas   viendo 


aquellos  dos  hombres  tan  diferentes  hincados 
de  rodillas,  que  no  dejaban  pasar  adelante  á 
su  compañera.  »  Cerv.  Quij.  2.  10  (R.  1.  4241). 
«  ;.  Quién  no  quedará  atónito  considerando  la 
grandeza  de  aquel  poder,  y  de  aquella  sabi- 
duría y  providencia  que  tantas  y  tan  grandes 
maravillas  obró  en  tantas  diferencias  de  cria- 
turas, v  lo  que  más  es, con  una  sola  palabra?  j 
Gran.  Simb.  1.11  di.  6.  21  I1).  «Quedaron 
todos  atónitos,  notando  la  novedad  y  el  rigor 
del  castigo.  »  Solís,  Conq.  de  Mej.  2.  20  (R. 
28.  261'). 

l»or.  antecl.  Sii/lo  XV  :  «  Todos  eran  ató- 
nitos del  ruido.  j>  Crón.  M.Lucas  (Mem.hist. 
esp.  8.  52). 

líiiiii.  I.at.  attonitus,  herido  por  un  rayo, 
que  ha  visto  caer  cerca  un  rayo,  parí,  de  at- 
tonare,  comp.  de  tonare,  tronar. 

ATitirtii.  v.  i.  n)  Hablándose  de  embar- 
caciones, arrimarlas  á  tierra  ó  unas  á  olías 
(trans.).  — b)  Arrimarse  una  embarcación  (ó 
en  una  embarcación)  á  tierra  ó  á  otra  embar- 
cación (intrans.).  Con  a.  «  Allí  airáramos  al 
navio  general  y  se  nos  dijo  que  subiésemos  á 
él.  »  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  325.  —  a)  El 
Dice,  marit.  establece  esta  diferencia:  «  Atra- 
car la  tierra  ó  la  eosla  es  arenarse  á  ella;  y 
atracar  a  tierra  es  llegar  hasta  tocar  con  ella 
en  bote  ó  embarcación  á  propósito  para  des- 
embarcar. »  —  e)  Mar.  Apiolar  una  cosa  con- 
tra otra  (trans.).  Dice,  marit. 

*.  Met.  Hacer  comer  y  beber  con  exceso, 
hartar  [trans.)  (fani.).  a)  Con  de,  para  ex- 
presar lo  que  se  hace  lomar.  «  ¿  Pues  no  ha 
visto  usted,  pobre  hombre,  no  ha  visto  usted 
cómo  á  los  loros  los  atracan  de  pan  mojado 
en  vino?  »  Mor.  El  medico  á  palos,  2.  5  (R. 
2.  4681).  «  Ni  saben  qué  hacer  con  ellos,  ni 
adivinan  cuál  sea  su  enfermedad.  Regular- 
mente suponen  que  eran  lombrices,  y  los  atra- 
can deetiope  mineral, calomelanos  deRiherio, 
santolina,  aloes,  escordio  v  hierba  cuquera.  » 
Id.  Auto  de  fe,  noío56(R.2.  6292).  «  Me  llevó 
en  seguida  al  comedor,  y  me  atracó  de  golo- 
sinas, en  tales  términos  que  tuve  una  indiges- 
tión, b  F.  Caballero,  Elia.  2  (27).  —  ¡3|  Refl. 
Hallarse.  «  Pero  usted,  que  la  echa  de  san- 
turrona, ¿ignora  que  la  gula  es  uno  de  los 
siete  pecados  capitales?  —  No  parece  sino 
que  yo  me  estoy  atracando  siempre  como  una 
bestia.  í  Bretón,  Achaques  d  los  cirios,  1.  i 
il.  ÍN).  (i  ¿Se  acabó  ya  la  comida?  |  —  Si, 
señor.  —  Yo  como  un  lobo  |  Me  he  atracado 
en  casa  |  He  Cabezón.  »  Gil  y  Zarate,  L'n  año 
después  ile  tu  ínula,  3.  i  (45).  «  Anda,  conde- 
nado, anda  y  atrácate  hasla  que  revientes.  í 
Trucha,  Cuentas  de  color  de  rosa,  La  ma- 
drasta!, 8.  —  aa)  Con  de.  <¡  Atracarse  de 
higos.  »  Acad.  Gram.  «  Mientras  atendían  á 
las  gracias  del  vejete  ó  del  bobo,  se  atracaban 
de  avellanas,  nueces  ó  limas.  »  Ilartz.  Un  en- 
treacto (349). 

eiíiii.  l.o  mismo  que  otras  voces  náuticas, 
es  de  origen  septentrional  :  hol.  trekken, 
aantrekken,  tirar,  halar;  ing.  track. 

atraer,  r.  a)  Traer  ó  hacer  venir  hacia 
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si  (truns.).  a)  <  Primeramente  los  árboles 
que  nacen  de  la  tierra,  están  de  tal  manera 
fabricados,  que  puedan  sostener  la  carga 
de  la?  ram  tan  en  lo  alto,  y  asimismo 

,  mi  sus  raices  afijadas  en  la  tierra  para  atraer 
el  jugo  della.  i  Gran.  Simb.  1.  3,  §8(R.  6. 
.  i  Si  armonioso  leño  selva  mucha  | 
Atraer  pudo,  vocal  risco  atraya  |  I  n  Mardones 
hoj  todo  á  sus  arenas,  d  Góny.  son.  23  (R. 
32.  I29s  .  i  Más  gente  atraerán  \  mas  lama 
cobrarán  representando  comedias  que  sigan 

el  arte,  que  n  las  disp  u  atadas,  i  Cen . 

Quij.  1.  18  i ii.  1.390').  —  cía)  Rccipr.t  La  ex- 
periencia enseña  que  los  cuerpos  se  atraen  eu 
razón  directa  de  las  masas  é  inversa  del  cua- 
drado de  las  distancias.  »  balines,  FÜOS.  elrin 

Ideol.  -  (174).  —  f$)  A  menudo  se  agrega  el 
compl.  refl.  u  si.n  mi,  etc. «  De  suerte  que  asi 
como  el  Criador  dio  á  la  piedra  imán  esta 
virtud,  que  teniendo  junto  á  si  diversos  me- 
tales solo  el  hierro  atraiga  á  si.  dejando  los 
otros,  así  puse  virtud  en  esta  raíz  para  llamai 
v  atraer  este  humor  de  la  manera  que  e¡  I  i 
dicho.  >  Gran.  Simb.  I.  10,  §  1  (R.  ('.  206a). 
«  A~¡  como  la  piedra  imán,  por  una  secreta 
virtud  que  tiene,  atrae  a  si  el  hierro,  aunque 
no  quiera;  asi  la  fuerza  y  tiranía  de  las  malas 
costumbres  que  han  hecho  ya  hábito  en  el 
ánima,  la  llevan  en  pos  de  si  á  lo  que  i  si 
habituada.  »  Id.  Esc.  espir.  27  (R.  11.  3' 
—  T)  También  se  dice  hacia  si.  •  Tus  mira- 
das'; Va  esa  puerta  hacia  si  también  atrae.  > 
Hai  i/.  Doña  M encía,  3.  13  1 12).  —  im  II. i  i  r 

venir   al  lugai   en    que  uno  se  llalla   ó   en    que 

pasa  aquello  de  que  se  trata  (trans.).  Con  ". 
para  designar  el  lugar.  «  Asían  les  soldados 
por  la  armadura,  ¡  subiéndoli  s  en  alto, ó  bien 
los  estrellaban  contra  el  suelo  dejándolos 
caer,  ó  les  atraían  á  la  muralla  para  matar- 
los ó  cautivarlos.  >  Quint.  Gran  Capitán  (R. 
I!).  2591).  •  El  rey  de  Portugal,  aunque  nunca 
logró  atraerle  á  Lisboa,  le  señaló  ana  crecida 
pensión,  s tra  obligación  que  la  de  en- 
viarle copias  de  todo  lo  que  escribiese.  »  T. 
Iriarte,  Mtis.  i.  advert.  (f.  299).  •  Se  publi- 
caron j  ratificaron  solemnemente  los  espon- 
sales a    presencia  del  almirante,  abuelo  del 

novio,  J   ile  un  numeroso  COOCUrSO    que    Iriliía 

atraído  la  curiosidad,  i  Clem.  Elog.  de  Xs.  In 
Cat.  iliutr.  2  i  \t,t«.  Arad.  Hist.  6.  89).  - 
•  Bajo  de  esta  palabra  pueblo  no  comprendo 

yo    los  propietarios    ni  gentes   aci ciadas. 

cuyo  lujo  atrae  <  nui  tro  pais  las  produccio- 
nes de  otras  provincias.  »  Jovell.  uisc.  sobre 
ti  est.  de  las  ciencias  nat.   <li.   W>.  302*). 

€  ¡Oh  principes !  Vosotr ¡stei 

por  el  t  Imnipotente  en  medio  de  las  naciones 

parí  atraer  á  ell  is  lo  al daní  ia  j  la  prospe 

n  cid.  i  Id.  Elog.  de  Carlos  m  (R.  16.  312'). 
t  Atraer  á  su  corle  los  casos  graves, )  confir- 
ni.it  ó  revocar  las  sentencias  capitales  pronun- 
ciadas en  ella,  i  Id.  Def.de  la  Junta  Central, 

e)  Het.  Im  huar  o  re, In- 
di á  la  propia  voluntad  ii  opinión  [trans.) 
¡\  \bsol.  'i  con  "  j  un  pron.  refl  i  No  dese- 
i  báis,  Si  fu  r.  lo  •  p  cadores,  antes  les  llamáis 

i/  n 
I"  (R.  8.  2'il1)       No  deseí  lia  ú  I"-  poi  a. leu  -. 


sino  antes  los  atrae  á  si.  y  los  recibe,  y  come 

c lies.  »  Kl.  Adic.alMem.  2.  \í.runsid. 

3  (R.  8.  183*).  —  m  l'iis.  «  Ni  pueden  ser 
vencidos  con  beneficios,  ni  movidos  con  ame- 
nazas, ni  atraídos  con  promesas,  ni  domados 
COn  castigos    para   que   tenían  ;i   OÍOS.   I  tiran. 

Adic.  al  ttem.  i.  IJJ.con-id.  i.  §1  (R  8.4 

—  (3)  Con   ii  y   un  nombre  que    expresa    lo 

que    se   desea    que  Otro    adopte   ó   ame.  c    A 

este  varón  tan  calificado  >    excelente   envió 

Enrique  muchos  de  SUS  privados  para  atraerle 

á  su  opinión.  »  lüvad.  Cisma,  l.  28  il>.  60. 
.  i  Llenaron  las  universidades  y  ciudades 
de  todo  el  reino  de  oradores  parleros,  de 
muzos  luces,  de  poetas  \  gramáticos  presun- 
tuosos y  arrogantes,  para  que  con  pintu- 
ras, comedias,  versos  ¡  canciones  ridiculas 
atrajesen  la  gente  á  la  libertad  de  la  vida.  > 
1.1.  ib.  2.  -1  i  íl.  60.  2361).  «  Atraían  los  bár- 
baros alamor  de  nuestros  trajes,  al  modo  de 
-i rus  convites,  conversación  y  afabilidad 
de  Europa,  y  los  aficionaban  con  sutileza  á 
nuestras  costumbres.  >  II.  Argens.  (Capm. 
Teatro,  i.  399).  i  La  virtud  tiene  fuerza  para 
atraer  á  Dios  á tslros  intentas  no  la  mali- 
cia, t  Saav.  Emp.  IX  (li.  25.  51*).  —  m  Con 

un  i uli li .    f  Podría    ser    que    el    cielo    hubiese 

puesto  aquel  impedimento  en  el  segundo  ma- 
trimonio por  atraerle  á  CO er  lo  que  al  pri- 

o  debía,  i  Cerv.  Quij-  I-  28  (R.  1.35 

-ii.imi  una    prop.   subj.   i  Ellas  con  su 

mucha  hermosura  ¡   sus   halagos  atraian  los 

hombres  de  manera  á  que  las  tiuisit  sen  loen, 

y  lus  sujetaban  de  suerte  sirviéndose  dellos 

en    lodo    cuanto    querían,  que    parecía: 

tias.  i  Cerv.  Col.  .1!.  I.  238'  i.  i  Sólo  le  • 

que  procuro.  Silvia,      He   ahlundar  esta  liera 

tigre  hircana  :  ^  atraerle  con  dulces  senti- 
mientos 1  A  que  sienta  la  pena  qn 
Esta  misera  esclava.  »  Id.  /•.'/  trato  oí  Argel, 
3  (Baudry,  25.  137).  -  y)  Con  de,  pea  expre- 
sar aquello  que  se  deja  al  adoptar  "ira  con- 
ducta ii  opinión.  í  Atraía  lia  doctrina  del 
Evangelio]  los  hombres  de  los  deleites  á  la 
aspereza, de  la  avaricia  al  amor  de  la  pobreza, 

v  del  camino  largo  y  espacioso  de    la    carne  á 

1.  senda  estrecha  del  espíritu.  »  (Irán.  Simb. 

2.  30,  g    I       I!.  6.  381»).      -    di    Met.     Se    dice 

igualmente  de  lo>  objetos  inmateriales  que 
cautivan  la  voluntad,  i  Su  afabilidad  \  her- 
mosura atrae  les  corazones  de  los  que  I  .  Ira- 
tan.  >  Cerv.  Quij.  I.  12  ill  I.  -J 7 7 - > .  «  La  her- 
mosura   por  si    sala    atrae    las    voluntades    de 

cuantos  la  miran  y  conocen,  i  Id.  ib.  2.  22 
ilt.  I.  .¡'i  .  .i  Como  la  hermosura  tenga 
prerrogativa  ¡  raí  ia  de  i  econciliar  les  áni- 
mos \  atraer  las  voluntades,  luego  se  rindie- 
ron lodos  al  deseo  de  servir  j  acariciar  á  la 
hermosa  mora,  i  Id.  ih.  t .  37  (R.  I . 
Siempre  hay  en  su   lenguaje  |  de  Fr.  I    de 

I  rini  |  una  -ua\  idad.  una  unción  que  atraen  y 

embelesan.  ¡  Gil  y  /árate.  Resum.  histór.  p. 

i  Port,   I   Heñías   destO,  da    el    Seiier 

e-tes  bienes  S  los  males,  para  que  atraídos 
de  su  liberalidad  y  benignidad,  se  conviertan 
a  ,1.  i  Rivad.  Frib.  I.  24  (R.  60    108 

Met.  C aliar,  sus  alar.  01  isiuu  ir    /  ■■    ■ 

i  i  n     un   COmpl.    rell.  «  Pero   sena    per    demás 
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buscar  en  él  otras  premias,  no  menos  precisas 
para  atraerse  el  respeto  de  los  hombres  y  ase- 
gurar la  fortuna.  »  Quint.  Curtas  á  L.  Hol- 
land,  5  (l¡.  19.  556-).  «  El  mérito  oculto  en 
el  mundo  es  despreciado,  y  si  se  manifiesta, 
atrae  contra  sí  la  envidia  y  sus  secuaces,  s 
Cadalso,  Cart.  marr.  69  (2\  "286).  —  ¡3)  Con 
un  compl.  no  refl.  en  la  forma,  pero  referente 
en  alguna  manera  á  la  persona  dominante  en 
la  oración,  «  Discusión  que,  penetrado  de  su 
importancia,  renové  yo  con  tanta  repetición, 
que  más  de  una  vez  me  atrajo  la  nota  de  im- 
portuno y  cansado.  »  Jovell.  Def.  de  la  Jauta 
central,  2.  2  (R.  46.  558-).  «  Pero  esta  con- 
ducta, que  en  el  mundo  moral  podía  hacerle 
honor,  usada  también  por  él  en  el  mundo  li- 
terario, no  era  posible  que  dejase  de  atraerle 
un  diluvio  de  contradicciones  y  de  pesadum- 
bres. »  Quint.  Poes.  castell.  del  siglo  XVIII. 
0(1!.  19.1501).  (  La  afición  alas  ciencias  atrajo 
el  respeto  hacia  las  personas  que  las  cultiva- 
ban, i  M.  déla  liosa,  Esp.  del  siglo,  1.6  (5. 
21).  «  La  fama  del  Quijote  atrajo  á  Cervantes 
no  pocas  envidias.  »  Cil  y  Zarate,  Resum.his- 
tór.  p.  615. 

Per.  antecl.  (La  Acad.  trae  las  siguientes 
acepciones  antiguas,  de  que  aun  no  tenemos 
ejemplos  :  a)  refl.  Juntarse;  —  ¡3)  refl.  Ex- 
tenderse.) Siglo  XV  •'  «  A  ninguna  cosa  de 
bien  habían  podido  atraer  al  infante  don  En- 
rique ni  á  los  de  su  parcialidad.  »  Crón. 
Jaan  II,  II.  16  (R.  68.  386^).  «  Trabajaba 
con  María  Barba  que  era  su  aya,  que  quisiese 
atraer  á  la  infanta  á  hacer  este  casamiento,  s 
76.  14.  U  (R.  68.  3852).  «  Entienden  [las 
mujeres]  en  afeytar  |  Y  en  gestos  por  atraer,  d 
Canc.  de  Stúñ.  p.  398. 

Eííin.  Port.  atrahir:  cat.  atrdurer;  val. 
atraure;  malí,  atréurer;  prov.  atraire, 
atrayre;  fr.  attraire;  ii.  attrarre  :  del  lat. 
attrahere,  comp.  de  ad,  á,  y  trahere,  arras- 
trar, traer.  En  el  Dice.  Autor,  se  halla,  con- 
forme aun  uso  común  en  otro  tiempo,  la  or- 
tografía etimológica  atraher. 

t'onjug.  La  misma  de  traer:  atraigo, atra- 
es, e,emos,  éis,en;  atra-ia,  as,  etc.:  alraj-e, 
iste,  o,  irnos,  isteis,  eron:  atraer-i',  as,  etc.; 
atraeri-a,  as,  etc. :  atraig-a,  as, etc.;  atrajes- 
e,  es,  etc.;  atrajer-a,  as,  etc.;  atrajer-e, 
es, etc.;  atra-e,  ed;  atrayendo;  atraído.  Dí- 
jose  también  atraya  por  atraiga,  lo  mismo 
traya  por  traiga.  El  atrayesé  por  atrajese 
que  se  halla  en  Rivadeneira  es  errata  ó  des- 
cuido. 

rriut.nrui  v.  a)  Tragar,  pasar  con 
dificultad  (trans.).  «  Sintió  de  tal  suerlr  mi 
antigua  compañera  este  desprecio,  que  atra- 
gantaba podre  por  la  boca,  y  vertía  ponzoña 
por  los  ojos.  »  Esteb.  Gonz.  10  (R.  33.  345-). 
—  t»)  fie/?.  No  poder  pasar  ó  tragar  algo  que 
se  atraviesa  ó  atora  en  la  garganta,  a)  a  De- 
téu,  señor,  el  cuchillo,  |  Rétenle  que  mi  gaz- 
nate |  Nunca  ha  tomado  el  acero,  |  Y  temo 
que  me  atragante.  »  Solís,  Poes.  p.  102.  «  El 
arca  de  Noé  les  viniera  escasa,  si  les  dieran 
un  asador  a  mano,  y  vinillo  aloque  para  no 
atragantarse.  »  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solís,  1. 


5  (4.  211).  —  ¡3)  Con  con,  para  expresar  lo 
que  se  queda  detenido  en  la  garganta.  «  Atra- 
gantarse con  una  espina.  »  Acad.  Gram. 
aa)  Parí.  dep.  «  Sin  duda  alguna  que  se  hu- 
biera ahogado  |  Un  lobo  con  un  hueso  atra- 
gantado, I  Si  á  la  sazón  no  pasa  una  cigüeña  » 
Saman.  Fáb.  2.  6  (R.  61.  3G3->.  —  o)  liefl. 
Met.  Cortarse  ó  turbarse  en  la  conversación 
(fam).  Acad.  Dice.  —  <n  Habiendo  dominado 
en  el  verbo  el  concepto  de  Detener,  ha  venido 
alguna  vez  a  lomarse  por  Atajar.  «  Si  de  an- 
tuvión te  embistiere  un  pedidor  de  avenida  y 
repentino,  con  la  misma  priesa  has  de  decir  : 
Estaba  ahora  pensando  en  pedir  ¡i  vuesa 
merced  me  socorriese  con  esa  cantidad,  para 
una  necesidad  de  honra.  Esto  se  llama  atra- 
gantar embelecos.  ¡>  Quev.  Cart.  del  Cab.  de 
¡a  Tenaza  (R.  23.  15í-). 

Eiini.  Derivado  de  tragar,  mediante  el 
participio  presente.  Vista  la  significación  de 
otros  verbos  de  igual  formación,  como  ama- 
mantar, acrecentar,  ahuyentar,  etc.,  es  de 
creerse  que  primeramente  valdría  Hacer  tra- 
gar, y  de  ahi,  por  una  especie  de  metonimia, 
Tragar  con  dificultad. 

atk.ís.  ailc.  i.  Significando  la  dirección 
del  movimiento,  n)  Hacia  la  parte  adonde  se 
tiene  vuelta  la  espalda,  hacíala  parte  contraria 
de  aquella  adonde  uno  va  ó  mira.  «  Con  esto 
cobró  á  su  parecer  tanto  ánimo,  que  si  le  aco- 
metieran todos  los  arrieros  del  mundo,  no 
volviera  el  pie  atrás.  »  Cerv.  Qaij.  1.  3  (R.  1. 
261*).  «  Volvámonos  atrás  cincuenta  pasos  á 
ver  qué  fue  lo  que  D.  Luis  respondió  al  oidor.  » 
Id.  ¿6.  I.  44(1!.  I.  381').  «  Vine  á  esta  isla 
por  extraños  rodeos,  por  infinitos  peligros, 
casi  siempre  como  si  estuvieran  cerca,  vol- 
viendo la  cabeza  atrás,  pensando  que  me 
mordían  las  laidas  los  perros,  t  Id.  Peis.  2.  9 
(R.  1.6022).  j  Cuando  ella  vio  á  D.  Quijote 
de  más  cerca  envuelto  en  la  colcha,  con  las 
vendas,  galocha  ó  becoquín,  temió  de  nuevo, 
y  retirándose  atrás  como  dos  pasos  dijo  —  > 
Id.  Quij.  2.  48  di.  1.  503"-).  «  Supo  Scipión 
esta  determinación;  así  dejó  aquel  viaje  y  se 
volvió  atrás.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  21  (R.  30. 
322).  «  El  Señor  me  habló  al  oído,  y  yo  no  le 
contradigo,  ni  doy  paso  atrás  rehusando  lo 
que  él  me  manila,  por  muy  áspero  y  dificultoso 
que  sea.  »  Gran.  Guia,  2.  17.  5  (R.  6.  156a). 
«  El  les  dijo  :  Yo  soy;  y  en  oyendo  esta  pala- 
bra, volvieron  atrás,  y  cayeron  de  espaldas.  » 
Rivad.  Vida  de  Ci  isto  (66.)  «  Se  fue  á  Cons- 
tantinopla,  y  dio  razón  al  emperador  de  lo  que 
le  había  detenido  y  forzado  á  volver  atrás  sin 
ejecutar  su  orden.  »  Moneada,  Exped.  24  (I!. 
21.  23-).  «  Noté  que  ninguno  de  los  que  iban 
por  aquí  miraba  atrás,  sino  todos  adelante,  j 
Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  308s).  «  Que  pa- 
recía imposible  al  más  gigante  |  Poder  volver 
atrás  ni  ir  adelante,  j  Ere.  Arauc.  35  (R. 
17.  1292).  «  A  no  volver  paso  atrás  |  El  contra- 
rio se  resuelve.  »Lope,L«  inocente  sangre,  l.  2 
(R.  52.  351)-).  «  El  otro  jayán  le  ataja  y  quita 
|  Con  firme  maza  el  importante  paso;  |  Tal, 
que  si  el  primer  golpe  no  le  evita  |  Un  salto 
atrás,  en  aquel  campo  raso,  |  Contra   el  valor 
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de  los  eternos  astros,  |  De  su  muerte  queda- 
ran tristes  rastros.  >  Valb.  Bern.  9  (R.   17. 

.  i  Atrás  tendido  el  cabello  |  Sin   \ 
usurpadores,  ¡  Por    liln-e   la   señalab  •      Para 
admitir  corazones.  »  Hartz.  Alfonso  el  Cí 
1.  5  (57).  —  x)  Se  usa  inlerjeciivanacnle  para 
hacer  retroceder  á  alguno,  i  Con  acero  en  la 

se  i pone,     Y  con  terrible  voz,  Atrás, 

ho  te  abrirá  mi  es- 
toque, i  Hartz.  La  madre  de  Pelayo,  l.  6 
(198).  i  ¡  Prendedle!  |  — ¡  Atrás!  »  Á.  L.  de 
Ayala,  Los  comuneros,  2.  N  (3.  283).  — i») 
ción  contraria  a  la  na- 
tural, i  Vete,  que  de  hoy  más,  Primero  que 
los  oídos  A  1 1<  bálagos  fingid  is  '  Aplique, 
del  sol  verás  |  Volver  la  carrera  atrás.  •  Alar- 
cón,  /.</  culpa  busca  la  pena,  2.  12  (R.  20. 
2044).  «  E  hizo  volver  la  sombra  por  las  lineas 
que  h  ibia  ya  coi  rido  en  el  reloj  de  Achaz, 
diez  grados  atrás.  »  Scío,  Reyes,  1.  20.  II. 
<  ¿  Y  tu,  Jordán,  ahora  '  Porqué  vuelves  atrás 
tus  ondas  frías?  »  Carvajal,  salmo  113  (310). 
—  ai  Así  en  este  uso  como  en  el  anterior,  se 
halla  algunas  veces  con  el  carácter  de  prepo- 
sii  n'in  pospuesta  i  éa  e  Vbajo,  Vdi  i  inti  .  ele  . 
«  lia  por  nombre  Proteo,  el  cual  corriendo 
En  su  carro  llevado  por  caballos  ,  Marinos  (la 

mitad    alias   son    | s)     Por   el   campo  del 

agua  da  sus  vueltas.  >  I!  isc  in,  :'..  Leandro  \i 
Hero  (329).  •  Yo  asi  un  instante  de  mi  vida 
i  ii  solo  ¡nstante,  traigo  á  la  me- 
moria ;  |  Volviendo  asi  tras  la  ilusión  perdida 
|  Corriente  atrás  del  rio  de  mi  vida,  i  Vrriaza, 
Cant.  lir.  2  (R.  67.  90a  ,       c)  Met.  t  El  solo 

r  en  el  camino  de  Hms,  es  toril 
Venegas,  Agonía,  l.3(Mist.  I.  3).j  Parece 
le  quiere  para  su  casa,  y  escogido  para  su 
reino,  si  no  t  irna  atrás.  »  Sta.  Ter.  Vida,  10 
ili.  53.  12').  i  Es  para  alabar  al  Señor  lo  que 
en  esto  pasa,  y  aun  para  lastimar  mucho  el 
corazón,  porque  muy  muchas  almas  to 
atrás,  que  no  saben  la^  pobrecitas  valerse.  » 
Ead.  ib.  31  R.  53.961). «  Si  le  parece  está  me- 
jorado [el  amor],  y  le  ve  que  loi  na  algo 
no  parece  hade  tener  placer  en  su  vida.  »  Ead. 
perf.  7  'II.  53.  3281).  «  Aquí  es  mucho 
otar  ■  i m .-  mi  solamente  se  cuenta  poi  apro- 
vechamiento el  pasar  adelante,  sino  también 
el  n  1 1  volver  atrás.  Gran.  Mem.  vida  crist.  3. 
lii  ill.  s.  258*).  i  No  por  eso  desmayaron  ni 
volvieron  atrás,  sino  prosiguieron  constante- 
mente su  camino.  » Id.  ib.  ií.  5.  5  i  II.  8.  3 í'i1 1. 
El  nii  o  es  el  desmayo  j  coba  rdl  i  de  los 
Oacos,  que  por  esta  o  :a  sión  \  uelven  atrás,  ó 
sten  de  sus  buenos  pjercicios.  i  Id.  serm. 
conti a  escánd.  (R.  11.41').  i  l>o aqui  proi  ede 
que  propongo  much  is  ve  :es  li  tcer  muí  hos 
bienes;  mas  emú.,  ralla  la  gracia  para  ayudar 

Ilaqiieza,  con    poca  ronlradi 

atrás  ¡    desfall  I  1.  Imil.   3.  60  il¡.  1 1. 

118*).  i  Si  en  Francia  el  amor  Te  llama  \ 
provocaansi,  '  Ya  lo  juré,  y  no  es  razón  Vol- 
ver mi  palabra  atrás,  i  Lope,  l.l  servir  con 
mala  estrella,  3.  I  (R.  52.  62*). 
t.  Denotando  el  lugar  donde  está  ó  sucede 
.■.  En  i '  pai  te  hacia  donde  se 
vuelto  l '  espalda,  á  la  -  p  ildns.  <  Dame  el 
■  aballo.  Camine  quien  más  pudiere,  que  yo  ni 


estorbaré  al  que  me  fuere  adelante,  ni  espe- 
raré al  que  se  quede   atrás.  »    Valles,   Dial. 
(Mayans,  1 18).  «  Sigúele  atrás  la  gente  en  or- 
za. »  Ere.  Arauc.  9  tl¡.  I".  371).  «  La 
gente  de  caballo  en   orden  puesta     M  irchó, 
quedando  atrás  la  infantería,  i  Id.  U    23  (R. 
i.  i  Si  te  han  de  dar  m  b  azotes    Sobre 
los  que  eslán  atrás.     0  estarán  unos  sobre 
otros,     0  se  habrán   de  hacer  allá.  >  Quev. 
Musa  d,  6  lile  5  (R.69.  I -21  ')• «  Ante  el  rey  pre- 
sentan  '  Cierto  mancebo  inrógnilo,  ligadas  | 
Amlias  manos  atrás,  i  T.   triarte,  En  'ida,  2 
(3.91).  «  Ya  pasa    del    Egeo,     Vuela  por  el 
jonio,  atrás  va  deja  |  El  puerto  Lilibeo.  »  León, 
Poes.  I,  .1  Santiago  (R.  37.  I  \'-).  «  Esto  pre- 
ciara más  que  ver  el  vuele     Del  halcón,    más 
que  ilar   de   un  golpe  muerte    Al  jabalí  más 
tuerte,  |  O  alcanzar  per  el  ancho \  largo  suelo, 
|  Junto   al  agua,   herido  y   sin   aliento.  |  EÍ 
o  que  atrás  deja  el  presto  viento,  i  llerr. 
2,  égl.  2  i  R.  32.  341').  —  a)  Pueden  precederle 
preposiciones  de  significación  local,  como  de, 
hacia,  para.  Como  de  por  sí  expresa  la  direc- 
ción, excluye  la  compañi  i  de  á.  i  Mira  ---  i 
te  estás  siempre  en  un  mesmo  ser,  como  ár- 
bol  añudado  y    revejido,    que    nunca   medra; 

-  per  ventura  habrás  vuelto  hacia 
pues  en  el  camino  de  Dios  el  no  ir  adelanl 
volver  airas.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  I.  9.  í 
I,    8.  23?).    •   Anduvimos  un  ratillo  apriesa 
ha  ia  atrás  cada  uno  con  su  zurrón.  »  Espinel, 
Eseud.  I.  13  (R.  18.  1055).  —  a*)  En  i 

tes  pasajes  es  seguro  que  se  halla  tras 
en  vez  de  atrás,  porque,  terminal  do  la  partí- 
cula anterior  en  a,  el  escribiente  confundió  la 
preposición  con  el  adverbio,  i  Da  con  la  ca- 
beza en  el  poste,  que  sonó  tan  recio  como 
si  diera  con  una  gran  calabaza,  )  cayó  luego 
para  tras  medio  muerto,  y  hendida  la  >  il 
Mend.  Lazar.  I  '11 .  3.  si  ').  (  Viendo 
allí  escrita  la  lej  que  le  fue  puesta,  da  la 
vuelta  á  manera  de  caballo  furioso]  rebelde, 
que  con  la  fuerza  del  freno  para,  y  vuelve  ha- 
cia tras,  aunque  nn  quiera.  I  tiran.  Slinli.  I. 
s  (R.  6.  202  .  i  N  Mí.  Jordán,;  per  qué  vol- 
viste hacia  tras?  i  Id.  ib.  i.  dial.  7.  ;  2 

i   i  luien  a  fuerza  de  remos  n 
ha  la  corriente  de  un  rio  arrebatado,  en  des- 
cuidándose del  remo.  luégOVUClve  hacia  I 

Id.  ib.  5.  3.  I9,§  l    R.  6 

Admite   un    COmpl.  con   de    para    expn 

objeto  delantei  o.  i   I  n  i atrás  del  cual  ib  i 

Mu  il Cubierto  de  una  piel  dura  J  pi 

Ere.    iraUC.   21   (R.    17.  81«).  b      Met.    Alu- 

diendo á  los   que  apue-lan     a    correr,    se    USil 
para  denotar  un  grado  interior  en  una  malí 

dad;  de  suerte  que  quedarse  atrás  vale  Sor 
vencido  ó  sobrepujado,  j  deja  atrás.  Vencer, 
sobrepujar,  i  Contrapuestos  \  comparados  sus 
trabajos  i  on  1"^  del  milite  guprrrro,  se  quedan 
muj  atrás  en  iodo,  i  i  ti  Quij.  1 .  37  l¡  i 
■i  He  aquí  también  nace  la  mayor  parle 
de  las  disensiones  \  desasosiegos  del  mundo. 
per  no  querer  los  hombres  quedarse  atrás,  j 
ver  pasar  otros  del  ntc.     Gran    Simb.  3,  lo 

i;   5. 4  -'7'i.  i  Miradas  leen  sus  i   I 
\  ii  éis  tales   conson  incias,  .  Que  P 

o      ¡iones,  i  Queda     atrás    en    eli 
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cias.  »  Castillejo,  2  (R.  32.  159').  t  ¿  Qué  tra- 
vesura intentastes  |  En  que  yo  quedase  atrás'» 
Alarcóu,  La  cueva  de  Salamanca.  1  (R.  20. 
831).  «  I-a  blanda  melodía  |  De  vuestra  voz 
remeda  |  La  suya,  pero  en  mucho  atrás  se 
queda.  »  Mel.  égl.  "2  (R.  03.  179').  —  «  ¡  Oh 
valeroso  andante,  cuyas  verdaderas  fazañas 
dejan  atrás  y  escurecen  las  fabulosas  de  los 
Amadisés,  Esplandianes  y  Belianises!  »  Cerv. 
Qaij.i.  38  (R.  1.  ÍSÍ-i.  «  Te  certiQco  |  Que 
en  la  tierra  donde  estás,  |  Es  el  linaje  del  rico 
|  El  que  á  todos  deja  atrás.  »  Alarcón,  La  in- 
dustria y  la  suerte,  1.  7  (li.  20.  25*).  —  x) 
Admite  un  compl.  con  de,  para  expresar  el 
objeto  con  respecto  al  cual  otro  queda  inferior. 
«  A  este  mismo  paso  iba  proveyendo  el  rey 
nuestro  señor  de  gente  y  dineros,  puesto  que 
ambas  cosas,  como  es  costumbre,  quedaban 
muy  atrás  de  sus  esperanzas,  s  Coloma,  Gue- 
,  i  as  de  los  Est. Bajos,  5  (lí.  28.  lí-).—  ¡3)  La 
frase  dejar  at'ás  se  ha  usado  por  Abandonar, 
descuidar.  «  El  reposo  y  el  juego  deja  atrás,  | 
Ni  se  halla  contenta  ni  segura.  »  Mead.  Adonis 
i  II .  32.  G92).  —  y) Hacia  ati ás  (fam) :  Al  revés  ó 
al  contrario  de  lo  que  se  dice.  Acad.  Dice. 

3.  Representándose  el  proceso  de  la  dura- 
ción romo  un  camino  porel  cual  vamos  adelan- 
tando, aplicado  atrás  á  la  designación  del 
tiempo,  denota  el  pasado,  n)  Los  ejemplos  si- 
guientes muestran  trasladada  sencillamente  á 
la  estera  del  tiempo  la  aplicación  local  prima- 
ria. !  Volviendo  los  ojos  atrás,  mira  todo  el 
curso  de  la  vida  pasada,  y  parécele  un  breví- 
simo punto.  *  Gran.  Guia,  1.  24  (R.  6.  S6-). 
í  Cuando  los  ricos  y  poderosos  deste  mundo 
vuelvan  los  ojos  atrás,  y  se  acuerden  de 
aquella  primera  prosperidad  y  abundancia  de 
las  cosas  desta  vida  en  que  acá  vivieron  — 
¡qué  tormento  será  el  desta  memoria!  »  Id. 
Doctr.  espir.  10,  §2  (R.  II.  891).  Ítem,  Orac. 
y  consid-  viernes  en  la  noche  (R.  8.  50'). 
«  Fuera  ya  un  empeño  loco  |  Volver  los  ojos 
atrás;  |  Ni  el  debe  decirme  más,  |  Ni  yo  espe- 
rarlo tampoco,  j  Hariz.  Alfonso  el  Casto,  1 .  1 1 
(60).  «  ¿Aun  no  estás  |  Contenta?  ¿Para  qué 
quieres  |  Que  vuélvala  vista  atrás"?  |  ¡  Gran- 
deza, gloria  mentida!  »  Núñez  de  Arce,  El 
haz  de  leña,  5.  I  (517).  —  a)  Agrégase  á 
compl.  formados  con  por,  para  denotar  que  la 
duración  de  que  se  trata  ha  de  contarse,  co- 
menzando del  presente,  hacia  lo  pasado.  «  Ad- 
miróle la  longura  de  su  caballo  —  su  ademán 
y  compostura,  figura  y  retrato  no  visto  por 
luengos  tiempos  atrás  en  aquella  tierra.  »  Cerv. 
Quij.  2.  10  (I!.  I.  13o1).  —  ¡3)  Se  usa  como 
preposición  pospuesta.  «  El  triste  caballero  co- 
menzó su  lastimera  historia  casi  por  las  mis- 
mas palabras  y  pasos  que  la  había  contado  á 
I).  Quijote  y  al  cabrero  pocos  días  atrás.  » 
Cerv.  Quij.  í.  27  (R.  1.  321').  «  Ca  tenía  por 
cierto  que  de  aquellas  diferencias  resultaría 
ocasión  bastante  para  acometer  lo  que  días 
atrás  tanto  deseaba.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  9 
di.  30.  39').  «  Don  Ginés  de  Rocamora  ]  Me 
enseñó,  tiempos  atrás,  n  Cald.  El  astrólogo 
fingido,  2.  2  (li.  7.  581*).  —  aa)  El  compl. 
así  formado  puede  ir  precedido  de  las  prepo- 
siciones de,  en.  «  Tenia  el  principado  de  Bar- 


celona de  tiempo  atrás  un  hijo  de  don  Ramón, 
que  se  decía  don  Berenguel.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
8.  II  (R.  30.  241').  «  No  era  dificultoso  salir 
con  su  intento  por  estar  el  rey  de  tiempo 
alias  desgustado,  n  Id.  ¿6.  9. 1 1  (R.30.  20U"2). 
i  Su  contrario,  perdido  el  castillo,  por  enten- 
der que  en  ninguna  parte  de  Aragón  estaría 
seguro,  se  fue  á  guarecer  á  Albarracín,  por 
tener  con  don  Pedro  Fernández  de  Azagra, 
señor  de  aquella  ciudad,  amistad  de  años 
atrás.  í  Id.  ib.  12.  9  (R.  30.  3533).  s  Todos 
los  libros,  privilegios  y  otras  escrituras  de  qui- 
nientos años  atrás  son  desta  letra  gótica.  »  Al- 
drele,  Orig.  3.  18  (249).  «  Loque  hoy  las  hor- 
migas son,  ¡  Eran  los  hombres  antaño  :  |  De 
lo  propio  y  de  lo  extraño  |  Hacían  su  provi- 
sión. |  Júpiter  que  tal  pasión  |  Notó  de  siglos 
atrás,  |  No  pudiendo  aguantar  más  |  En  hor- 
migas los  trasforma.  n  Saman.  Fáb.  7.  8  (R. 
01.  383a).  —  «  Siendo  gobernador  en  tiempos 
atrás,  tuvo  amistad  con  su  padre.  »  Coloma, 
Guerras  délos  Est.  Bajos,  1  (R.  28. 123). «  Eso 
fue  en  tiempos  atrás;  |  Que  agora,  ¿  dónde 
hallarás  |  Fe  ni  palabra  segura?  n  Lope,  El 
ausente  en  el  lugar,  3.  1  (íi.  24.  2G52).  — b) 
Denota  el  pasado  como  época  en  que  sucede 
algo,  ii  Nada  es  nuevo  á  quien  medita  I  Lo  que 
va  quedando  atrás.  »  Mor.  rom.  8  (R.  2.  G043). 
—  t.)  Pueden  precederle  preposiciones,  lo 
mismo  que  en  la  significación  local  correspon- 
diente. «  Mi  alma  hondamente  afligida,  no  ha 
podido  menos  de  volver  su  vista  hacia  atrás, 
y  contemplar  cuan  escandalosos  desertores  han 
tenido  la  filosofía  y  la  virtud.  ¡>  Quint.  Pocs. 
dedic.  (11.  19.  2).  «  Es,  pues,  claro  que  cual- 
quiera reforma  debería  empezar  por  el  reme- 
dio de  este  abuso.  Para  completarle  sería  ne- 
cesario desterrar  otro  que  viene  de  más  atrás, 
y  es  la  falta  de  estudio  de  nuestra  propia  len- 
gua. »  Jovell.  Carta  al  Dr.  Prado  (R.  50. 
1 45"-).  —  ¡3)  Es  muy  común  la  expresión  de 
atrás  :  desde  época  anterior.  «Hazaña  memo- 
rable, señalada  lealtad,  con  que  grandemente 
se  acrecentó  el  odio  y  aborrecimiento  que  de 
atrás  al  rey  tenían,  j  Mar.  Hist.  Esp.  17.  10 
(R.  30.  514-).  «  No  se  podía  esto  hacer  sin 
descomponer  á  Alvar  Pérez  de  Guzmán  que 
tenía  de  atrás  aquel  cargo.  »  Id.  ¿6.  18.  16  (R. 
31.  282).  «  Que  gozasen  de  allí  adelante  de 
todos  los  privilegios  que  de  atrás  hubiesen  ob- 
tenido y  gozado.  »  Colonia,  Guerras  de  los 
^  Est.  Bajos,  2  (li.  28.  17').  «  Comenzábase  á 
sentir  indispuesto  el  duque  de  Parma  de  cierta 
especie  de  hidropesía,  causada  de  beber  agua 
por  huir  de  la  gota,  que  ya  de  atrás  le  había 
comenzado  á  tocar.  »  Id.  ib.  2  (R.  28.  182). 
i  Estas  cosas  no  se  aprenden  al  tiempo  del 
menester,  sino  que  han  de  estar  sabidas  de 
atrás,  n  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  1.  2  (31).  t  Todo 
será  al  fin  cumplir  el  concierto  asentado  tan 
de  atrás  entre  la  serpiente  antigua  y  el  hom- 
bre. »  Id.  ib.  A.  8  (312).  —  aa)  Dícese  indife- 
rentemente muy  de  atrás,  de  muy  atrás, 
n  Tuvo  muy  de  atrás  antevisto  este  peligro  el 
duque  de  Humena.  t  Colonia,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos,  4  (R.  28.  íí¡).  <  Los  grandes  de 
Castilla  v  de  León,  que  muy  de  atrás  andaban 
desabridos  por  la  severidad  del  rey  y  su  aspe- 
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reza,  se  declararon  por  su  hijo.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  14.  5(R.  30.  ít-'T-).  c  Los  cartagineses, 
por  su  soberbia  y  arrogancia,  pensaban  de 
muv  atias  enseñorearse  tic  todo  el  mundo.  » 
Id.  ¿6.  I.  20(R.30.  25s). 

&.  ¡i    aplicado  al  hilo  del  discurso  se  refiere 
á  lo  dicho  anteriormente.  «  Estaba,  como  se 
dijo  atrás,  el  duque  de  Guisa  —  preso  en  el 
castillo  de  Turs  en Turena.  » Coloma,  Guerras 
de    los  Est.  Bajos,   i  (II.  -2.x.  43')-  <  Y  para 
entender  mejor  esto  se  declararon  atrás  veinte 
singulares  mitos  del  árbol  i\f  la  santa  cruz.» 
Gran.  Simb.    í,  diáll,§  I  (R.  6.  562*).  i  Que 
con  semblante  y  ánimo  doblado,     Mostrándose 
cortés,  como   atrás  digo,  |  El  rostro    á   todas 
partos  revolviendo  |  Alzó  recio  la  voz,  asi  lu- 
ciendo. »  Ere.  Arauc.  17  di.  17.  66').  «  Y  los 
demás  con    pasos  ordenados,  '  Como    ya  dije 
atrás,  se  retiraron,  i  Id.  ib.  "2t>  (R.  17.   I1"1    . 
—  a)  Se  halla  á  veces  combinado  inmedia- 
tamente con  un  sust.  i  Volviendo  á  proseguir 
lo    comenzado,  I  Uije  en   el  canto  atrás,  que 
arremetido  ¡  Habia  el  furioso  campo  por  tres 
vías    Mas  aportilladas  baterías.  >  Ere.  Arauc. 
18(R.  I7.691).»  Queel  ejército  bárbaro  laaqueja 
|  Cercando  entorno  el  fuerte  en  un  instante 
Con  terrible  amenaza  y  alarido,     Como  en  el 
cant'i  atrás  lo  habí  is  oiao.  >  Id.  ib.  19  < R;  I  ¡  • 
73'). — b)  Otras  veces,  con  alusio  rriente 

délos  ríos  ó  al  arranque  de  un  camino,  se  re- 
fiere á  ¡ns  sucesos  anteriores,  origen  6  expli- 
cación de  lo  que  se  está  tratando.  «  {  Para  que 

tomo  ve  tan  de  atrás  la  corriente  de  mis  des- 
venturas? o  Cerv.  Pers.  3.  20  (R.  L.  «59s). 
«  Y  pues  habernos  llegado  ya  á  este  punto,  no 

será  fuera  de  propósito  volver  Un    pOCO  atrás  y 

dar  brevemente  alguna  luz  de  los  motivos  que 
los  de  la  '  asa  de  Guisatuvieron  para  inquietar 
i  perturbar  el  estado  en  el  reino  de  Francia.  » 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  I  (R.28. 
13s). 

Per.  nníoci.  Siglo  XV  :  t  Arredró  muj 
reciamente  á  los  enemigos  que  estaban  en 
torno  del  rey,  i  en  uno  con  Pant;  ¡rion  fizo  toi  - 
nai  atrás  los  adversarios.  »  Pal.  Bat.  campal, 
32  |9 1).  i  Dobló  -o  lanza  sin  se  romper, 
lióle  del  ri>tre  porel  soba  o,  é  fuessele  atrás,  i 
Passo  hoiirn.il,.  Ti  (60*).  —  Sitjlo  XIII: 
c  Todas  las  cosas  naturales  han  movimiento 
.•ue  se  departe  en  sirle  maneras;  ca  es  asuso 

Ó   L/USO,  ó    adelante  ó  ..tras,  Ó    á    diestro   Ó  3 

siniestro,  ó  en  derredor,  t  l'url.  pról.(i.T~» 

€  Mayor  fusia  I [I el  sesudo  que  va  airas,  que 

non  en  el  loco  que  va  adelante.  n  lloc.  <l 

II  (Knust.  190).  i  Quando  tuseí úgosátus 

oios  los  niel-es,  ;  Urna  su  contenencia  quanto 

meior  pudieres       Mas  airas le  hagas  del 

lugal  que  touieres.  ■•  Alex.  55  i R.  57  | 
e  El  lornar  la  cabeza  atrás  aunqua  quesiste.» 
Berc.  S.  Doto.  7fi7  (R.  57.  64').  -  l'risolo  el 
obispo,  levólo  a  León,  ¡  Manos  airas  aludas  a 
lev  de  ladrón.  •  Id.  Vil.  899  (R.  57.  1 30»). 
«  Quando  vio  que  non  podie  auer  laentrada, 

Vtrás  íaze  la  tora  ida.  <  S.  V.  Egipc.  (R.  57. 
:¡iiij). 

iii,,:    Port.  atrás,  alio:  ;cat.,prov.  atrás: 
p,  .le  a  v  Ira»   lie.  mi  di  i  que  é  te  signi- 
fica u  otro  lado  de,  y  que  do  ahí  ha  pasado  á 


usarse  por  detrás  (adverbio  nacido  igualmente 
de  trox),  y  finalmente  por  A  las  espaldas.  Es 
posible  que  esté  viciado  el  texto  en  el  pas 
siguiente  en  que  aira*  ocupa  el  lugar  de  tras: 
«  El  pueblo  se  juntó,  el  cual  andaba  murmu- 
rando de  las  ludias,  diciendo  cómo  eran  falsas, 
y  que  el  mismo  alguacil riñendo  lo  habia  des- 
cubierto. De  manera  que  ateas  que  teman 
mala  gana  de  lomalla,  con  aquello  del  todo  la 
aborrecieron.  »  Mend.  Lazar.  .">  (R   ;!.  i 

ATRASAR.  D.  » I  Hacer  que  algo  se  veri- 
fique después  del  tiempo  fijado  itrans.).  a) 
«  Mucho  menos  podrá  dispensar  el  rector  en- 
teramente alguno  de  dichos  ejercicios,  pues  si 
ocurriese  [ocurriere]  grave  y  urgente  causa 
que  no  permita  tenerle  en  el  día  ó  la  lena  se- 
ñalados, podrá  adelantarle  ó  atrasarle,  pero 
nunca  suprimirlo  del  todo,  t  Jovell.  Regí.  mi. 
de  Cal.itr.  -2.  5  (R.  16.  218s).  i  Habia  muerto 
de  repente  en  Zaragoza  el  gran  canciller  S  1- 
su  favorecedor,  y  esto  al  parecer  alra- 
s  iba  el  buen  despacho  de  lo  que  con  tanto  ar- 
dor pretendía,  i  Quint.  Las  Casas  il¡.  19. 
.  —  xx,  Refl.  Retardarse,  i  La  contrata- 
ción de  America, ni otó  la  importancia  de  las 

lenas    de   .Medina,   las  cuales    solían   atrasarse 

i  liando  se  atrasaban  las  Untas.  ■  Clera.  I 
de  Is.  la  Cal.  ilustr.  1 1  {Mem.  Acad   Hist. 
6.  268). «  Hemos  debido  ---  decir  algo  del  es- 
lado  en  que  se  hallaba  ("astilla,  como  una  de 
las  causas  porque  -i'  detuvo  la  resolución  del 

cardenal  y  se  atrasaron  las  dependencias  de 
Cortés,  i-  Solls,  Conq.  de  Méj.  5.  '  il¡  28. 
3531).  —  ¡3)  Con  un  compl.  sin  prep.  para 
expresar  la  duración  del  retardo,  i  Perderán 
un  curso  en  la  universidad,  atrasaran  un  año 
la  recepción  del  grado,  y  tal  vez  perder  m  el 
derecho  de  ser  admitidos  á  la  licenciatura,  i 
Jovell.  Regí.  col.  de  Calatr.i.  5(R.  Í6.2281). 
—  b'i  Fijai  en  época  posterior  trans.).  *) 
Con  un  compl.  sin  prep. para  denotar  el  tiem- 
po que  media  entre  las  épocas  de  que  se  trata. 

í  Sirve  l  la  bula  do  Paulo  III]  para  corre 
equivocación  del  I'.  Huesca,  que  siguiendo  in- 
cautamente al  canónigo  Sesé,  atrasa  un  año 
este  suceso,  i  Esp.  sagr.  íx.  p.  II.  «  Sigue 
después  el  [reinado]  de  Enrique  IV,  y  en  él 
refiere  la  privanza  de  H.  Alvaro  de  Luna  j  su 
trágica  muerte,  atrasái  dula  ren  a  de  veinte  y 
n años,  atribuyendo  á  D.  Enrique  lo  que 

pertenece    a  su    padre   don  .luán,  r    Mor. 

póst.  "2.  p.  xi).  p)  Con  hasta,  que  fija  el 
término  a  que  llega  el  relardo.  i  Hay  quien 
le  fije  [el  establecimiento  de  nuestra  escena 
profana]  en  la  entrada  del  siglo  \M  para 
hacerle  coetáneo  de  la  musa   dramática  de 

N  ib  irní,  y  quien  le  atrase  hasta  el  reinado  de 

Felipe  II.  para  encontrarse  con  lepe  de  Rue- 
da, comúnmente  tenido  por  padre  v  restaura- 
dor de  nuestro  teatro,  i  Jovell.  \lem.  sobre 
i  |(R  16,  ixs-'i.  —  a»)  Pos.  i  El  prin- 
cipio de  esta  arquitectura  no  puede  atrasarse 

iii;'í-  que    1 1 .  i  >  I .  i  los    lines    de  a.pol  siglo.   »  Jo- 
vell   /  Ioq.  de  V.  Rodr.  nota  10  (R.  16. 
e)  Refl.  (.ine. bu  se  airas,       i)  Mol. 
Atrasarse  ea  los  estudios.  — 
para  expresar  lo  que  do  se  pude  igualar  ó 
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alcanzar  (raro),  i  Como   tan  pequeños,  como 
tan  hombrecillos  nos  atrasamos  á  tanta  gran- 
deza, j  Corral,  Argenis,  fol    103  (  Dice.  Au- 
tor.). —  p)  Part.  dep.  Hay  que  aguardar  á  los 
atrasados.    «  Las   cartas  atrasadas  de  estafe- 
tas. »   Lope,   Rim.  de  Burg.  son.  '.'i    [Obr. 
suelt.   19.  94).  «  Mis  nuevas  ]  Algo  atrasadas 
serán,  |  Y  debisteis  ya  tenerlas.  í  Hartz.  La 
jura  en  Sania  Gadea,   I.  2  (163).  —  ota)  Une 
dejó  de  pagarse  al  tiempo  debido.  «  Recíbase 
esta  cadena  en  prendas  de  los  veinte  ducadi  - 
atrasados  y   de  cuarenta   que  ofrezco    por   la 
venidera  cuchillada.   »  Cerv.  Nov.   3  (II.    I. 
143*).  —  ¡3 ¡3)  Que  no  ha  adelantado  ó  progre- 
sado.  Los   alumnos   atrasados.  «  Atrasado   en 
el  estudio.  »  Acad.  Gram.  —  Yf)  Met.  Atra- 
sado  de  noticias  :  que   ignora  lo  que  saben 
todos  ó  lo   que    es   muy    común,    i   ¡Toma! 
,-,  Pues  no  lo  sabe  usted?  Muy  atrasada  está  de 
noticias.  ¡>    Bretón,  A  la  vejez  viruelas.  2.  Ib 
(1.  11).  —  d)  Tocar  el  registro  del  reloj  á  fin 
de  que  el   volante   gire  con  menos   velocidad 
(trans.).   —   a)    Hacer   que    el    reloj    señale 
tiempo  que  ya  ha  pasado.  —  ¡3)  fíefl.  Se  dice 
del  reloj  que  se  atrasa  cuando  anda  más  des- 
pacio de  lo  que  pide  la  medida  justa  del  tiem- 
po. —  f)Inlrans.  Se  dice  que  atrasa  cuando, 
teniendo  un  movimiento  regular,    señala    la 
hora   después  de  lo  que   debe.  «  Él  sacó  su 
reloj;   mostróle,   y  dijo  :  |  ¿,  No    ven   ustedes 
cómo   vengo   á  tiempo?  |   Las  dos   en  punto 
son.  —   ¡  Qué   disparate!  |  Le  respondieron; 
tu  reloj  atrasa  |  Más  de  tres  cuartos  de  hora,  i 
T.  Iriarte,  Fúb.  58  (1.  93).  —  «  Las  once  y 
media;  |  Y  vo  atraso  once  minutos.»  Bretón, 
Me  voy  de  Madrid.  3.  14  (2.  74).  —  c)  Refl. 
Padecer  menoscabo  en  los  bienes  de  fortuna, 
a)  i  La  alternativa  de  no  hacer  mal  á  alguno, 
ó  de  atrasarse   uno  mismo  si  no  hace  altn'm 
mal  á  otro,  es  de  una  tiranía  tan  despótica, 
que  sólo  puede  resistirse  á  ella  por  la  inven- 
cible  fuerza   de    la    virtud,  i  Cadalso,  Cart. 
marr.  52  (2.  220).  —  xz)  Part.  Alcanzado, 
empeñado,  escaso  de   recursos.  «  ¡  Su  dinero 
de  usted!  ¡  su  dinero  de  usted!  ¿Qué  dinero 
tengo  yo,  parlera'.'  ¿  No  he  dicho  yo  que  estoy 
muy  atrasado?  No  puedo  dar  nada,  no  hay  que 
cansarse.  »   Mor.   El  medico  á  palos,  3.   10 
(R.  2.  472').  —  ¡3¡3)  Se  dice  del  que  no  ha  re- 
cibido todo  lo  que  se  le  debía.  Con  en.  i  Un 
abrazo    recibí;   |   Estoy    atrasado   en    seis.  » 
Hartz.  La  jura  en  Santa  Gadea,  1.5(165). 
Eiiin.  Ueriv.  de  atrás.  Vori,  atrasar,  aira- 
zar;  cat.  atrassar. 

atravesar,  v.  Las  acepciones  se  dividen 
en  dos  grupos,  el  primero  que  tiene  por  base 
el  concepto  de  Poner  ó  pasar  de  un  lado  áotro, 
y  el  segundo,  nacido  d°  éste,  el  de  Impedir, 
como  un  objeto  que  ataja  el  paso,  y  extensiva- 
mente Intervenir  :  I,  I,  poner  de  un  lado  á 
otro;  —  2,  a)  pasar  cruzando  de  una  parte  á 
otra,  b)  aplicado  á  objetos  inanimados,  c) 
met.,  d\  pasar  corlando  la  dirección  que  uno 
lleva,  e)  atravesar  los  umbrales,  f)  llevar 
desde  una  parte  á  otra;  —  3,  a)  pasar  un 
cuerpo  pendrándolo  de  parte  aparte,  b)  hacer 
que  un  cuerpo  traspase   á   otro,  c)   met.  d) 


met.  pasar;  —  4,  a)  pasaré  hallarse  un  objeto 
sobre  otro  en  dirección  oblicua,  b)  atravesar 
íí  uno  sobre  una  caballería,  c)  mar.;  —  5, 
part.  a)  con  respecto  á  la  mirada,  b)  al  modo 
de  proceder,  c)  á  la  raza;  —  11,6,  íí)  poner  de- 
lante algún  obstáculo,  6)  aplicado  á  lo  inma- 
I erial,  c)  en  el  juego  del  hombre  y  otros;  — 
7,  red.  a)  salir  al  paso,  b)  aplicado  á  objetos 
inmateriales,  c)  ponerse  de  por  medio  para 
estorbar  ó  ayudar,  ti)  aplicado  á  cosas,  e)  in- 
terrumpir el  discurso  ó  conversación,  f)  tener 
pendencia;  —  8,  refl.  ponerse  entremedias;  — 
9,  comprar  por  mayor  los  géneros  para  mono- 
polizarlos; —  10,  en  el  juego,  poner  travie- 
sas; —  II,  aojar. 

s.  (1)  Poner  de  un  lado  á  otro  (trans.).  a) 
«  Atravesar  un  madero  en  la  ralle  para  que  no 
pasen  por  ella. »  Covarr.  «  A  esto  se  añadía  el 
haber  cortado  aquella  noche  el  enemigo  mu- 
chos árboles  y  atravesádolos  por  el  camino 
para  entrampar  y  detener  la  gente.  »  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  7  (R.  28.  93<). 
j  Hemos  de  atravesar  soberbios  maderos  en 
sus  umbrales  y  puertas.  »  Sig.  Vida  de  S. 
Jtr.'l.  3  (Dice.  Autor.).  Este  pasaje  es  el 
mismo  que  se  hallará  más  abajo  (2,  e),  modi- 
ficado por  la  Acad.  para  acomodarlo  á  esta 
acepción  ;  de  suerte  que  en  realidad  represen- 
ta la  autoridad  de  ésla  y  no  la  de  Sigüenza.  (Cp. 
Atinar,  1,  e,  x.) — aa)  Refl. «  Y  aunque  el  padre 
tendido  se  te  atraviese  en  los  umbrales,  pasa 
con  ojos  enjutos  pisando  por  encima.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  2.  3  (97).  —  pp)  Part.  «  Mon- 
taña áspera  y  difícil,  de  pasos  estrechos,  rotos 
en  muchas  parles  ó  atajados  con  piedras  mal 
puestas  y  árboles  cortados  y  atravesados.  » 
Mend.  Guerra  de  Gran.  4  (R.21.  116').  «Te- 
nían atajados  los  pasos  con  grandes  piedras, 
árboles  atravesados,  n  Id.  ib.  4  (R.  21.  1202). 
—  «  Hazlo  por  ese  pobre  caballero  que  á  tu 
lado  tienes,  por  tu  amo,  digo,  de  quien  estoy 
viendo  el  alma,  que  la  tiene  atravesada  en  la 
garganta.  »  Cerv.  Quij.  2.  35  (R.  1.  4802). 

8.  n)  Pasar  cruzando  de  una  parte  á  otra. 
3t)  Trans.  «  Se  entraron  por  una  parte  de 
Sierra  Morena  que  allí  junto  estaba,  llevando 
Sancho  intención  de  atravesarla  toda.  »  Cerv. 
Quij.  1.  23  (R.  I.  3062).  «  Es  linda  cosa  espe- 
rar los  sucesos  atravesando  montes,  escudri- 
ñando selvas,  i  Id.  ¡6.  1.  52  (R.  1.  400'). 
í  Pasó  adelante  como  un  gamo,  y  con  la  mis- 
ma ligereza  atravesó  un  burgo  de  la  ciudad 
lleno  de  gente  y  á  mediodía.  »  Coloma,  Gue- 
rras de  los  EsL  Bajos,  i  (R.  28.  43-).  «  Desde 
Tarso,  pasó  á  Antioquía,  tornando  á  atravesar 
el  monte  Tauro.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2.  3 
(106).  «  Estaba  la  casa  de  esta  santa  virgen 
muy  distante  de  la  iglesia  de  San  Pedro, 
tanto,  que  era  menester  casi  atravesar  toda  la 
ciudad.  »  Id.  ib.  6.  2  (560).  «  Antes  las  ondas 
fieras  |  Atravesando  fueron,  |  Por  do  ningunos 
ipar  |iudieron.  i  Herr.  2,  canc.  7  (R.  32. 
326').  <t  l)í  que  le  pido,  |  Ya  que  he  sido  tan 
liviana,  |  Que  no  atraviese  esta  calle.  ¡>  Lope, 
Casi  el  vina  y  Monteses,  1.  5  (R.  52.  51). 
«  Atravesaron  á  España  |  Cuando  más  estaba 
llena  |  Lie  ermitaños  de  Marruecos.  >  Cóng. 
rom.  48  (R.  32.  521-).  i  Sus  necias  compa- 
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ñeras  |  Atravesaron  laderas,  Bosques, valles, 
cerros,  llanos,  |  Desiertos,  ríos,  pantanos.  > 
T.  Iriarte,  Fáb.  "27  (1.  ÍO).  i  Los  franceses 
ocuparon  el  Rosellón,  atravesare I  empar- 
dan y  pusieron  silio  i  Gerona.  »  Quiht.  fi 
Lauria  di.  19.  -2±1-)  «  Los  moradores  de 
aquellos  pueblos  huyeron  luego  que  vieron 
atravesar  el  ríoá  los  españoles.  >  Id.  Pizarro 
R.  I!i.  3211).  «  l.os  primeros  castellanos  que 
iban  ton  Diego  de  Al  varado,  como  iban  más 
expeditos  y  ligeros,  pudieron,  aunque  ron  in- 
mensa fatiga,  atravesar  las  seis  leguas  que 
tenían  los  puertos.  n  Id.  ib.  il¡.  19.  337*). 
«  Ellos  salieron  y  no  encontraron  en  todo  el 
pais  que  atravesaron  más  que  indios  de  ser- 
vicio qiii'  venían  pacificamente  á  Cajamalca.  » 
Id.  ib.  (R.  19.  331a).  «  Y  la  llanura  atravesar 
.i  trole,  |  Para  abreviar  su  man  lia,  »1  i  -  ¡  ■  1 1  - 
sieron.  n  A.  Saav.  Moro  expós.  7  (2.  -J37).  — 
¡3)  Intrans.  Ordinariamente  con  por,  para 
expresar  el  lugar  recorrido.  «  El  .irruyo  va 
muy  ancbo,  mas  si  queréis,  yo  veo  por  donde 
atravesemos  más  aína  sin  nos  mojar,  porque 
se  estrecha  allí  mucho,  y  saltando  pasaren  os 
i  pie  enjuto.  i  Mend.  Lazar.  I  di.:!,  si1). 
«  Vieron  que  por  un  verde  llano  que  á  su  ma- 
no derecha  estaba,  atravesaba  una  multitud 
de  fierros,  los  cuales  Minan  siguiendo  una 
temerosa  liebre,  que  á  toda  finia  a  las  espe- 
sas  ni. iias  \, ■nú  .i  guarecerse.  »  Cerv.  (¡al.  i 
(It.  1.  1 0- >.  «  Vieron  atravesar  por  una  que- 
brada, que  pon  i  desviada  del  las  estaba,  cuatro 
hombres  de  i  i  aballo.  >•  Id.  ¿6  l  (R.  i.  47*). 
«  Atravesando  por  Francia  llegué   á   Roma. 

il le  se  alegró   mi  alma  \    se  fortaleció  mi 

le.  i  Id.  Nov.  4  di.  I.  l.")7'i.  i  ¿Quién  sois, 
adonde  vais,  y  qué  gente  de  guerra  es  la  que 
por  este  bosque  parece  que  atraviesa?  »  Id. 
Quij.  t.  34  di.  I.  178').  <  Por  el  valle  |  tra- 
viesa un  escuadrón  |  De  bandoleros,  i  Cald. 
La  devoción  de  la  Cruz,  2.  9  di.  7.  ií-J'i. 
«  Criábanse  también  muchas  liebres,  y  algu- 
na, al  atravesar  yo  por  la  espesura,  pasó  como 
una  (lecha  anle  mis  pies.  >  .lovell.  ¡traer,  ti  ni 
cast.  de  Béllyer  di.  16.  ¡01').  i  Si  el  Tasso, 
Cervantes,  Millón,  Camoens,  atravesaran  por 
una  ralle  de  Londres,  i  uní  i<-  diría  — •  i  no  . 
Obr.  póst.  I ,  p.  208.  ■  Poco  el  salir  me  emba- 
raza ¡  Con stoj .  sin  on  acero  :     Se  \e  , 

i  ii  é  al  pr ro  |  I  lúe  atraí  iesc  por  la  plaza. 

Ilariz.  Alfonso  el  Casto,  i.  IÚ  (68).  —  i  Lo 
gente  estaba  toda  en  la  plaza,  por  mitad  de 
la  cual  atravesó  el  cano  de  li.  <  i  i  >rv. 

Quij.  I.  52  d!.  I.  100').  «  Atravesando  per 
medio  de  la  plaza,  vinieron  .i  parar  adonde 
Tirsi,  Damón,  Elicto  ¡    Erastro  •—  estaban 

Id.    '/'"/•  '■'<    di.   I  .    16'  i.        El   que    pasa    11 

impetuoso,  no  se  contenta  con  atravesar  por 

medio  del    rio,    sino  antes    sube    baria  arriba, 

\  corla  el  agua  contra  la  mu  nenie,  i  Gran. 
t, iu,i.  2.  17. ¡¡."i  di.ii  155').  «  Atravesaron  por 
medio  del  real  de  los  enemigos  para  traerle 
el  agua  que  deseaba,  i  Id.  Simo.  1.  33  I  li- 
li. 26l  i  lo  i  taba  yo  i  onlcmplando  i  uando 
per  medio  de  lo  loa  atravesó  un  hombre  de 
extraña  forma.  »  Quev.  Casa  de  tacos  R 
. «  Mas  sin  darlo  i  entender,  disimulando 
Poi    medio  del  bullicio  atravesaba .     Los 


judiciosos  ojos  rodeando.  Las  arma-,  gente  v 
ánimos  notaba.»  Ere.  Arauc.  16  di.  17.  6 

—  «El   me    miro    á    burle     de    un    padre,  de 

quien  él  siempre  se  ese le,  ruando  atraviesa 

por  delante  de  mi  en  los  caminos  \  en  las 
posadas  do  llegamos.  »  Cerv.  Quij.  1.  i  i  di. 
I.  :;77;i.  —  ni  A  veces  se  denota  el  espacia 
recorrido  reo  complementos  que  fijan  les  ex- 
tremos. «  TÚ,  sarro  amor,  que  idas 
alas  |  Atraviesas  del  austro  al  oriente,  i  Herr. 

ntc.  1  di.  32  300*).  «  Fernando, yo  sul- 
qué  con  viento  lleno  |  Del  dulce  amor  el  grande 
mar  abierto;  j  V  libre  de  lemor,  sin  buscar 
puerto.  Atravesé  de  nn  sene  en  otro  seno.  » 
Id.  2,  son.  70  di.  32.  318*).  «  Se  dispuso  á 
atravesar  desde  Nicastro,  en  los  confines  de 
I  i-  dos  Calabrias,  basta  el  principado  de  Mel- 
ii.   i  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  -J.V.5).  — 

Nótese  que  cuando  se  balda  de  calles  \ 
puentes  no  habría  de  referirse  este  verbo  sino 
al  paso  de  acera  á  acera,  de  guardalado  á 

guardalado;  y    por  eso    se  ha  censurado     i  los 

que  dicen  atravesar  el  puente,  por  Pasar  el 
puente  ó  Atravesar  el  rio  per  el  puente. 
Mi  ni.  Ai  mi.  Esp.  '■'*.  p.  568,  i  Salgo  á 
las  cuatro,  atravesando  por  un  buen  puente 
el  Mayo,  i  .Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  287.  No  obs- 
tante, se  baila  usada  aquella  expresión,  entre 
otros,  por  Uoratin  :  Uravesé  un  puenlode 
madera,  cubierto  ruino  un  pasadizo,  j'  Obr. 
póst.  1.  p.  295.  •  Se  atraviesan  unos  pasillos 
cubiertos,  ron  vigas  y  tablas  coma  cualquier 
guardillón.  »  Ib.  I,  p.  17o.  —  b)  Se  dice  de 
objetos  inanimados  que  se  extienden  ó  van 
cruzando  un  espacio,  x)  Trun*,  i  El  rio  Mer- 
que —-atravesando  parle  de  la  \ illa  y  por 
medio  del  castillo,  desaguaen  aquellos  brazos 
de  mar.  •  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
3  (R.  28.  -li'l.  i  Tiene  Iras  esto  que  es  [la 
Palestina]  romo  el  medio  de  la  tierra  habi- 
table —  -  cd    sitio  es   entre   dos   mares;  por  en 

medio  la  atraviesa  <1  Jordán.  <  Sig.  I  ni"  </<• 

>.  ./,  |  .  .',.  i  127).  I  I  na  agua  i  lara  ron  soni- 
do ;  Atravesaba  el  fresco  y  verde  prado.  » 
Gan  il.  i'i/l.  I  i  li.  32  ■  '•  i.  i  á  diez  millas  de 
alcance  por  do  un  río  E 1  camino  atrai  ¡esa 
al  mar  corriendo,     Se  fue  en  la  húmida  orilla 

deteniendo,    t     Eiv.      I,  Q    C     9    |  R.     17.     o!'1). 

i  \lb  las  i  laras  fuenles  murmurando  |  El  de- 
leitoso asiento  atravesaban,  ^  los  templados 
vientos  respirando  i  La  verde  hierba  ¡  flores 
alegraban  Id.  ¡6.  17  di.  17.  68').  <  En  lo 
bajo  del  camino    Que  esta  n laña  alravie- 

ihoro  he  unos  una  presa.  »  Cald.  La 
,1  i,n mu   de  la  Cruz,  3.  3  di.  7.  64').  <  Du- 

poco  este  remedio  ¡  consolación  tal  cual 

era.   porque    ron    una   une \  a  diligem  la    le  Van - 

i  non  dos  castillos  de  la  una  x  de  la  pira  parle 
del  río  ron  \ ¡gas  que  le  atravesaban,  j  en 
ellas  uno-  largos  j  agudos  clavos  para  que 
nadie  pasase,  i  Mu.  Hist.  Esp.  3.  Itt  (R. 
30.  70*).  «  El  que  reconoció  el  libro  leyó 
Cambali ¡  mas  romo  este  apellido  sea  d 
nocido  \  extraño,  j  la  nota  de  abreí  ialuí  .i  no 
atraviese  solo  la  primera  sílaba,  sino  lambicn 
las  siguientes,  tengo  por  más  seguro  leer  Co- 
baiien.  ,  Jovell.  Mein,  del  casi,  de  Bellvcr 
d;    16.   ¡i  í't.  -    P)  Intrata.  Con  por.  «  Se 
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forma  [el  lago]  de  las  aguas  revertidas  del 
Mintió,  que  atraviesa  por  él,  y  va  a  desem- 
bocar en  el  l'o,  algo  más  abajo.  »  Mor.  Obr. 
nóst.  I,  p.  552.  —  c)  ¡ület.  «  Atravesó  por 
entre  los  sentimientos  tiernos  sin  emblande- 
cerse un  punto.  •»  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  2. 
3  [4]  (101).  «  Soy  natural  de  las  Asturias  de 
Oviedo,  y  de  linaje  que  atraviesan  por  él  m.u- 
cbos  de  los  mejores  de  aquella  provincia,  i> 
Cerv.  Quij.  2.  48  (R.  1.  50í').  —  d)  Pasar 
cortando  la  dirección  ó  rumbo  en  que  uno  va. 
«  Vimos  cerca  de  nosotros  un  bajel  redondo, 
que  con  todas  las  velas  tendidas,  llevando  un 
poco  á  orza  el  timón,  delante  de  nosotros 
atravesaba.  »  Cerv.  Quij.  1.  II  (li.  I.  37a'2). 
—  o)  Atravesar  los  umbrales:  entrar  en  al- 
guna casa.  I.ie  ordinario  se  usa  en  frases  ne- 
gativas. «  Vamos  a  visitar  á  los  que  nos  visi- 
taron, y  hemos  de  atravesar  los  soberbios 
umbrales  y  puertas,  por  entre  las  lenguas 
murmuradoras  de  los  criados  y  siervos,  t  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  2.  3  (93).  —  «  ¿  No  te  he  dicho 
mil  veces  que  en  todos  los  días  de  mi  vida  no 
he  visto  á  la  sin  par  Dulcinea,  ni  jamás  atra- 
vesé los  umbrales  de  su  palacio?  »  Cerv.  Quij. 
2.  9  (R.  1.  42 12).  í  ¿  Sabe  cuánto  le  va,  señor 
dulce?  que  me  la  ha  de  entregar  luego,  lue- 
go, ó  no  ha  de  atravesar  los  umbrales  de  su 
casa.  ¡>  Id.  La  guarda  cuidadosa  {Com.  1. 
229).  «  Las  puertas  jamás  se  abren  :  vecina 
no  atraviesa  mis  umbrales,  ni  los  atravesará 
mientras  Dios  me  diere  vida.  »  Id.  El  viejo 
celoso  {Com.  2.  319).  «  plega  al  cielo  que  los 
jueces  que  os  quitaren  el  premio  primero. 
Febo  los  asaetee,  y  las  musas  jamás  atraviesen 
los  umbrales  desús  casas.»  Id.  Quij.  2.  IX  (R, 
1.  i  12l).  «Ningún  poeta  sea  osado  de  escribir 
versos  en  alabanzas  de  príncipes  y  señores, 
por  ser  mi  intención  y  advertida  voluntad 
que  la  lisonja  ni  la  adulación  no  atraviesen 
los  umbrales  de  mi  casa,  s  Id.  Adjunta  (R. 
1.  7022).  «  ¡So  quiere  que  atravieses  |  Los  um- 
brales de  mis  puertas.  »  Mor.  El  barón,  1. 
13  (R.  2.3821).— f)  Llevar  de  una  parte  basta 
otra  (trans.)  (raro).  Cp.  3.  b.  «  Había  — 
vencido  en  un  año  dos  batallas  —  atravesado 
sus  banderas  de  Italia  á  Flandes  —  ¡>  Mend. 
Guerra  de  Gran.  1  (R.  21.  752). 

3.  a)  Pasar  un  cuerpo  penetrándolo  de 
parle  á  parte  (trans).  x)  «  Una  saeta  atravesó 
el  brazo  del  rey  don  Sancho  de  Aragón,  que 
puso  la  mano  en  las  riquezas  de  las  iglesias.  » 
Saav.  Ernp.  25  (R.  25.  682).  <  Cuando  en  su 
espalda  y  pecho  repartidas  |  Dos  lanzas  á  la 
par  lo  atravesaron,  [  Y  al  medio  de  su  cuerpo 
introducidas,  |  Las  puntas  aceradas  se  encon- 
traron, i  Jáur.  Bat.  naval  (R.  i2.  1131).  — 
¡3)  Se  usa  también  como  sujeto  el  nombre  de 
la  persona  que  da  impulso  al  objeto  que  tras- 
pasa. «  Si  no  mirara  esa  presencia  noble,  | 
De  vuestra  calidad  notorio  indicio,  |  El  cora- 
zón le  hubiera  atravesado,  n  Lope,  La  dis- 
creta enamorada,  3.  7  (R.  24.  173'2).  i  Mi 
maldad  te  ruega  [  Desnudes  aquesa  espada  | 
Y  me  atravieses  con  ella.  >  Id.  Los  embustes 
de  Celauro,  3.  19  (R.  24.  109').  <  Diego  Oro 
allí  derriba  á  Painaguala,  |  Que  de  una  punta 
le  atraviesa  el  pecho.  »  Ere.  Arauc.  3  (ti.  17. 


15').  «  Y  dondequiera  que  os  vea,  |  En   cual- 
quiera parle,  en  casa,  |  En  la  iglesia,  os  atra- 
vieso ¡  El   pecho  de  una  estocada.  »  Mor.  El 
barón,  2.  2  (I!.  2.  383s).  i  Si  usted  chista,  le 
atravieso  de  un  espadinazo.  »  Hartz.  Juan  de 
las  Viñas.  I.  2  (310).  —  aa)  Re/1.   «  Sobre  el 
asta  el  cuerpo  derribando,  |  Ayuda  él   mismo 
á  atravesarse  en  ella.  »  Jáur.  Bal.  naval   (R. 
12.    1 1  í-i.  —  pp)  Pas.  «  Si  el  ser  atravesado 
con  hierro   por  las   partes  más  sensibles  del 
cuerpo  es  tormento  grandísimo ;  con  clavos  fue- 
ron allí   atravesados  los  pies  y  las  manos  de 
Cristo,  s León, Nomb. 2, Rey(R.Bl.  1272). — n) 
Parí.  «  Finalmente  el  colmilludo  jabalí  quedó 
atravesado    de  las  cuchillas  de  muchos  vena- 
blos que  se  le  pusieron  delante.  »  Cerv.  Quij. 
2.  34  (R.  1.  477-). «  Vio  que  la  traía  [la  mano] 
atravesada  de  una  espina  tuerte :  sacósela  man- 
samente, y  aplicóle  lo  que  vio  que  podía  darle 
algún  alivio.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  8(475). 
«  Reconocieron    atravesados   en    sus    mismas 
flechas  á   estos  principes   miserables.  »  Solis, 
Conq.  deMéj.  4.  19  (R.  28.330-).  —  b)  Hacer 
que  un  objeto  traspase  á  otro  de  parte  á  parle 
(trans.).  a)  «  Será  también  posible  que  tú  no 
quieras   apretar  este  lazo  que  á  la  garganta 
tengo,  ni  atravesar  este  cuchillo  por   medio 
deste  corazón  que  te  adora.  »  Cerv.  Gal.  4  (I!. 
i.  63').  «  Llega  pues  el  ministro  con  la  lanza 
en  la  mano,  y  atraviésala  con  gran  fuerza  por 
los   pechos    desnudos   del   Salvador.    »   Gran. 
Orac.  y  cónsul.   I.   10.  12  (R.  8.  83').  ítem, 
Doctr.'espir.  1.  17  (R.  11.  253').  —  i  Si  me 
veis  la  cara,  |  En   vez  de    darme   limosna,   | 
Me  atravesaréis  la  espada.  ¿  Lope,  Las  flores 
de  don  Juan,  3.  22  (K.  24.  430*).  —  aa)  Part. 
j  Fue  á  quitar  la  cubierta  de  la  primera  ima- 
gen, que  mostró   ser  de  san  Jorge,  puesto  á 
caballo  con  una  serpiente  enroscada  á  los  pies, 
y  la  lanza  atravesada  por  la  boca,  con  la  lle- 
reza  que  suele   pintarse.  »  Cerv.  Quij.  2.  58 
(R.  1.  525').  «  líela  selva  salir  vio  un   caba- 
llero |  Con  aljaba  de  monte  de  brocado,  |  Y  un 
cruel  trozo  de  lanza  atravesado.  »  Valb.Bcrw. 
7  (R.  17.   215'2).  —  c)  Met.  «  Agudezas,  que  á 
modo  de   blandas  espinas  os  atraviesan  el  al- 
ma, y  como  rayos  os  hieren  en  ella,  dejando 
sano   el   vestido.  »   Cerv.   Quij.  2.   38  (R.   1. 
4852).   «  Con   cada   palabra   que   le   decía    le 
atravesaba  como  si  fuera  con  agudos  clavos  el 
corazón.  >  Id.  Pers.  2. 12(R.  1.  6072).  <  Le  pa- 
rece está  más  obligada  á  ello  que   ninguno,  y 
cualquier  falta  que  hace  le  atraviesa   las  en- 
trañas y  con   muy  grande   razón.  »  Sta.  Ter. 
Mor.  6.  8  (R.   53.  4752).   «  Lo  que  en   esta 
noche  más  atravesó  el  alma  del  Señor,  fue  el 
pecado   de   Pedro.  »    Rivad.    Vida  de   Cristo 
(71).  —  d)  Por  extensión,  Pasar,  tragar  (trans.). 
«  Había  estado  malísima  —  y  —  á  causa  deso 
no   podía   atravesar  bocado  de  pan.  s    Avell. 
Quij.  14  (R.  18.  42').  —a)  Met.  Pasar,  tolerar. 
o  Si  usted  |  Me  quiere,  tiene  mal  pleito.  |  Yo 
no  puedo  atravesarle.  »  T.  lriarte,  El  filósofo 
casado,  3.  8  (5.  103). 

4.  n)  Pasar  un  objeto  por  sobre  otro  ó  ha- 
llarse puesto  sobre  él  oblicuamente,  ó  bien 
formando  ángulos,  a)  Trans.  «  Traía  unos 
borceguíes    datilados,   y  un   alfanje    morisco 
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puesto  en  un  tahalí  que  le  atravesaba  el  pe-a 
cho.  >  Cerv.   Quij.  1.  37    R.    I.  359*).      Poi  ' 

encima  de  la  loba  le  cenia  y  atravesaba  un 
ancho  tahalí  también  negro,  de  quien  pendía  nn 
desmesurado  alfanje,  de  guarniciones  v  vaina 
negra.  >  l.l.  ib.  ±  36  .1!.  I.  182*).  «"Vieron] 
que  las  hinchadas  velas  las  atravesaban  unas 
cruces  rojas.  »  Id.  Pera.  1.  II  (R.  1.  576*). — 
a.3.)  Part.  «  Sospecho  que  venia  ■  A  ver  si  el 
presentar  ante  tus  ojos  [  De  ruja  cruz  atrave- 
sado el  pecho,  |  Era  con  tus  crueldades  de 
provecho.  »  Alarcón,  La  p  las  pro- 

mesas, 3  K.  20.  146a).  —  ,':i  Inlrans.  «¿Qué 
cosa  es  cruz? —  Esto  palo,  |  Que  sobre  esto- 
tro atraviesa,  i  Cerv.  Los  baños  de  \rgel,  3 
(Com.  I.  182).  «  Atravesábale  un  tahalí  por 
espalda  y  pechos,  á  do  colgaba  una  espada 
ancha  y  corla.  »  Id.  Nov.  3  (R.  I.  1381).  — 
b) Atravesará  uno  sobre  una  cabnl!. 
ponerle  tendido  sobre  ella  ó  sobre  la  carga. ' 
a)  «  En  esto  atravesaron  al  jabalí  podi 
sobre  un  acémila.  »  Cerv.  Quij.  2.  '¿i  (R.  I. 
478').  —  jj)  Part.  t  Seguíale  Sancho  atrave- 
sado en  su  jumento.  >  Cerv.  Quij.  2.  28  R. 
I.  464*).  «  El  ventero,  que  vio  á  D.  Quijote 
atravesado  en  el  asno,  preguntó  á  Sancho  qué 
mal  traia.  »  Id.  ib.  I.  16  (R.  I.  285*).  «  la 
vez  primera  nos  le  volvieron  atravesado  - 
un  jumento,  molido  á  palos.  >  Id.  ib.  2.  7  II. 
1.417*).  —  e)  Mar.  Hacer  la  maniobra  de 
ponerse  en  lacha,  ó  de  situar  el  buque  con  el 
costado  perpendicular  ó  transversal  á  la  di- 
rección  de  la  mar  6  viento  (trans.).  Dice. 
Varit.  Se  usa  más  comúnmente  como  refl.  ■ 
Po  terse  en  facha,  á  la  capa.  <  Atiende  á  la 
batalla  con  firmeza,  |  Y  de  través  opón  los 
vasos  nuestros  !  Contra  sus  barcas  y  bajeles 
diestros.  |  .Mostró  el  piloto  obedecerle,  y  fue- 
ron |  Todos  atravesando  su  navio,  i  .luir.  /.'  tt. 

naval  il¡.  12.  112*.  El  original  :  «  Obliquas 
et  praebuit  hostibus  alnos.  »)  «  Y  por  estar 
de  la  i  ~ I ;i  donde  se  halda  de  hacer  el 
aguada,   aquella   noche   amainaron    \ >1  i ~   las 
naves  y  se  atravesaron,  que  es  cuand 
quieren  caminar  temerosos  de   no  varar  en 
tierra.  >  MS.  de  1635,  en  Jal,  Gloss.  naut-  — 
a)  Re/1.  En  general.  Situarse  el  buque  i  i 
costado  perpendicular  acierta  dirección.  D  i 
Varit. 

:í  De  lav  aplicaciones  que  acaban  de  no- 
tarse provienen  las  siguientes  :  ■)  Part.  Dí- 
cese  ile  la  mirada  que   se  da  al   soslayo  en 

señal  de  despr i  ó  amenaza.  «  l'oco  tiempo 

fue  menester  para  que  yo  i  onociese,  en  el  des- 
din  c iue  eramos  ti  atados  j  en  las  atra*  fi- 
salias >  Desatentas  miradas  de  la  chusma  de 
la  fragata,  el  terrible  efecto  que  las  calumnias 
hablan  pi  odui  ido.  » 
.lovell.  Def.  de  la  Junta  Central.  2.  3  R 
46.  562*).  'i  Dli  ese  también  del  que  no 
mira  deret  ho,  y  tono  los  ojos  un  poco  vueltos, 

los   DIZI  OS.    \'  ad.   DiCC.        hi  l'art. 

Dicese  del  que  ede  recámente,  que 

tieno    mala  alma   ó  dañada   intención.   «  Se 
explica  con  desparpajo  -—  |  —  Mis  de  lo  que 

nenester ;  :  Porque  es  tan  atrave. 
i  ri  ón,    tan    ladino  -—    >  T.    Iriai  le, 

El  señorito  mimado,  I.  hí.  138).  —  e)  Dí- 


i  ese  del  perro  que  no  procede  de  dos  ¡n- 
dividuos  de  una  misma  raza.  De  una  manera 
análoga  se  dice  cruzar  las  castas.  —  a)  En 
Andalucía  se  dice  también  del  mulato  ó  mes- 
tizo. 

«  II i  iii  Poner  delante  algo  que  impida  el 
paso  ó  haga  caer  trans.).  «  Estos  dos  enemi- 
gos se  | o  del  inte  los  hombres,  y  juntando 

i  [travesando sus  pies,  les  impiden  el  paso  de 
la  virtud,  ihiii  c  i  ta  de  Éuquerio,  2  (It. 
6.  1 7  i'i.  a  V  pues  hubo  quien  le  ati  a 
pie  púa  que  cayese,  haya  quien  le  dé  la  ma- 
no para  que  se  levante,  j  Id.  Simb.  3.  '■'..  s  I 
i  R.  6.  104').  i  Subió  a  caballo  Buchadana  I 

Tara  hallarse  en  el  combate  horrendo,  ! 
Temiendo  que  el  cristiano  caballero  Iba  con- 
I  alcaide  socorriendo  i  A  su  enemigo,  que 
salió  á  encontrallo  Cuando  el  i  ristiano  atra- 
vesó el  caballo.  |  Púsose  entre  ios  dos,  y  di- 
jo— >  Cueva,  Conq.  v  la  Bét.  5  (Fern.  II. 
112).  —  b)  Tratándose  de  cosas  inmateriales. 
«  Este  malino  se  pone  aquí  con  grande  aviso 
en  el  paso  que  hay  del  sentido  al  espíritu,  en- 

i  do  y  cebando  al  alma  con  el  mismo  sen- 
tido, atravesando  cosas  sensibles  para  que 
se    detenga    con   ellas,    V    no   se    le    escape.   » 

s.  .luán  de  la  Cruz,  Llama  de  amor, 
§  lí  (R.  27.  238*).  «.  Con  severidad 

ataja  la  plática  comenzada,  si  para  esto  tienes 
autoridad,  atravesando  de  por  medio  la  me- 
moria de  la  muerte   y  del  juicio  divino.  > 

r.    12  (R.  II.  ■'-  I    i.   I   l  l.o  que 

el  demonio  atraviesa,  Por  despertar  mi  pe- 
cado!.»   Lope,  /.■/  huma  guarda,  3  ti!.   II. 

340'   .    ■;   UnOS    le    atraviesan    dudas.    1    OtrOS 

textos  y  demandas.   .  Quev.  Musa  i>.  rom.  TI 

I;   69.   211'). —  e)  En  especial,  en  el  juego 

del   hombre  y  otros,  Meter  triunfo  ala  cutí 

que  viene   jugada,  pira    que  el   que 

la  pueda   tomar   sin   triunfo  superior  ■trans.  . 

i  ella  [con  la  humildad]  no  pueden  atra- 
vesar triunfo  que  les  sea  de  proveí  lio  los  vi- 
cios. »  Cerv.  Col.  (R.  I.  230'). 

i.  Refl.  a)  Salir  al  paso,  presentarse  ino- 
pinadamente. «  El  cual  en  el  camino  se  atra- 
viesa,     V  del    seno  sacó  un   papel   cerrado.  » 
lie.  Arauc.  i  -I!.  17.  18'). «   Uraviésase  lué- 
o  Madalena,     Pide  para  chapines  ó  una  toca. 

\    tu  paje    de    lanza    pide    estrena.   »    I..    Ar- 

¡jens.  mí/,  a  Flot  a  1 1;.    12.  271*).      Mas  yo, 

que     vi     -i,    peligro,        I  lesnudainlo    el     limpio 

i     \,   atrave   tndome  al   p  iso      I  ■    espe 
1  de  la  amistad,  l .  I  ilt. 

39,  22*).  i  Se  atraviesan  enlas calles  \  puen- 
tes, presentando  al  público  mi  deformidad.  > 
Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  471.<  Los  mendigos  son 
otros  tantos  basureros  ambulantes,  que  se 
atraviesan  por  las  calles,  entran  en  las  tiendas 
\  los  rales  cuasi  desnudos.  >  Id.  it>.  I,  p 
—  xi  En  sentido  recípr  lYopeiarse,  embara- 
zarse. I  El  uno  con  el  oteo  se  atcav  u 
asi  turbado  del  le  mor  se  impide.  I  la,'.    \i  auc. 

16   H.  17.  62'  i.       i>  Met.   i  ralándosc  d 

inmateriales.     I  e  parecía  que  por  una 

parle  todos  sus  deleites  (lasados    so    le    .iliave- 

i.  v  le  decían  — -  >  Gran.  Guia,  I.  28, 
§  5   i;.  6.   110*).  —  ci  Met.  Ponerse  do  i  or 

medio,  ora    en   defensa  ó  ayuda,  ora  pa 
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torbar  ú  ofender;  y  en  general,  Interesarse, 
mezclarse  en  algún  empeño  ó  lance  de  otro. 
y.)  «  El  Hijo  de  Dios,  movido  de  pura  lástima 
v  compasión,  se  atravesó  de  por  medio,  y  se 
puso  á  esperar  los  azotes  y  sentencia  que  tú 
merecías.  »  Gran.  Mem.  rula  crist.  7.  2.  1, 
§  8  (li.  8.  398').  —  ¡3)  Con  á,  para  expresar 
el  objeto  que  se  pretende  lograr  ó  estorbar. 
«  Témese  que  vendían  á  rompimiento;  |  Mas 
nadie  se  atraviesa  á  defendello.  ¡>  Ere.  Arauc. 
11  (li.  17.  431).  «  Siendo  esto  asi,  vino  el 
principe  de  las  tinieblas  como  soberbio  enemi- 
go di'  Dios,  y  atravesóse  de  por  medio  á  ocupar 
este  reino  y  tiranizar  este  mundo.  »  Gran. 
Simb.  3,  dial.  1  (R.  tí.  4.501).  ir  Perseguíale 
pesadamente  el  personaje  que  se  atravesó  al 
capelo.  >>    .Muñoz,  Vida  de  Gran,  i,  ti  (103). 

—  d)  Met.  Tratándose  de  cosas,  Intervenir, 
ocurrir  impidiendo  el  curso  de  otra,  ó  ¡Dilu- 
yendo en  el  modo  de  proceder  las  personas. 
«  Atravesóse  el  pecado  de  por  medio,  y  estra- 
góse la  naturaleza,]  ya  el  hombre  no  camina 
como  antes  caminaba,  ni  puede  lo  que  antes 
podía,  t  Gran.  Adic.  al  Mein.  1.  3  (R.  8. 
¿2tí').  «  Apenas  podemos  levantar  el  corazón 
al  cielo,  sin  que  luego  se  atraviesen  pensa- 
mientos del  mundo,  n  Id.  Urac.  y  conxid. 
2.  í,  §  5  (R.  8.  130*).  «  El  tercer  efecto  de  la 
gracia  —  es  santificar  las  ánimas,  y  darles 
fuerzas  nuevas  para  vencer  todas  las  dificul- 
tades que  se  atraviesan  en  el  camino  de  la 
virtud.  »  Id.  Stmb.  3.  II  (II.  6.  4152).  «  Sin 
duda  es  grande  maravilla  y  obra  de  Dios  te- 
ner esta  firmeza  de  fe  en  cosas  que  sobrepu- 
jan la  facultad  de  la  razón,  cuando  se  atravie- 
san por  medio  grandes  contradicciones  y  per- 
secuciones, í  Id.  ib.  5.  2.  21  (R.  6.  651 '  i. 
n  Si  por  dicha  alguna  palabrilla  de  presto  se 
atravesare,  remedíese  luego,  y  hagan  grande 
oración,  n  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  7  (R.  53. 
3291).  «  Las  protecciones  y  empeños  que  se 
atravesaron,  los  chismes  y  envidias  á  que  dio 
lugar  esta  solicitud,  fueron  motivo  de  que  los 
autores  de  las  compañías  no  se  determinasen 
á  entrar  en  ajuste.  >>  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  97. 

—  «  ¿  Qué  se  me  da  á  mi  de  los  reyes  y  se- 
ñores, si  no  quiero  sus  rentas,  ni  de  tenerlos 
contentos,  si  uu  tantico  se  atraviesa  haber  de 
descontentar  en  algo  por  ellos  á  Dios?  »  Sta. 
Ter.  Cam.  perf.  2  (R.  53.  3201).  <  Muchas 
veces  el  vulgo  con  sus  malicias  escurece  la 
verdad,  por  ser  los  hombres  inclinados  á  juz- 
gar lo  peor  en  las  cosas  dudosas,  en  especial 
cuando  se  alraviesan  causas  de  envidia  y 
odio.  >  Mar.  Hist.  Esp.  17.  16  (R.  30.  523-). 
i  No  nos  debemos  espantar  que  haga  Dios  con 
bis  pueblos  lo  que  hace  con  las  personas  par- 
ticulares, cuando  se  atraviesan  los  pecados; 
por  los  cuales  las  leyes  de  la  divina  justicia 
cansan  todas  estas  mudanzas.  ¡>  Gran.  Simb. 
5.  í.  6  (,11.  6.  73 .!-' i.  n  El,  sin  embargo  de  es- 
lu.  dijo  que  sí,  porque  en  atravesándose  la 
gloria  de  su  padre,  rompía  por  todas  las  difi- 
cultades del  mundo.  >  Puente,  Med.  3.  41  {2. 
250).  «  Ninguna  acción  sale  como  conviene 
cuando  se  atraviesan  intereses  propios.  » 
Saav.  Emp.  53  il!.  25.  I  Í2'i.  —  a)  Con  a  y  un 
infin.  para  denotar  el   objeto  ó  fin.  «  Después 


desto  es  menester  un  esfuerzo  y  ánimo  gene- 
roso para  acometer  y  vencer  muchas  y  gran- 
des dificultades  que  se  atraviesan  de  por  me- 
dio á  impedirlo.  >  Gran.  Orac.  y  consid.  2. 
2,  §  I  (li.  8.  'M-).  —  ¡3)  En  los  juegos  de  inte- 
rés se  dice  de  la  cantidad  que  se  ha  perdido 
ó  ganado.  —  c)  Met.  Interrumpir  el  discurso, 
interrumpirla  conversación  de  otros  mezclán- 
dose en  ella,  t  Iba  Marcelo  á  decir  otra  cosa, 
mas  atravesándose  Juliano,  dijo  desta  mane- 
ra —  ¡>  León,  Nomb.  1,  introd.  (R.  37.  732). 
«  Soy  el  que  seré  vuestra  guía  en  el  desierto, 
vil  que  seré  vuestra  salud  hecho  hombre,  y  el 
que  seré  vuestra  entera  gloria  hecho  juez.  Aquí 
Juliano  atravesándose,  dijo  —  »  Id.  ib.  1, 
Facvs  (R.  37.  8U2;  *  atravesando).  «  Entren 
sin  armas  y  tengan  silencio,  y  no  puedan 
alraversarse  en  lo  que  allí  se  alegare  ó  rela- 
tare. »  Fueros  de  Aragón,  fol.  73  (Dice. 
Autor2.).  —  a)  Se  usa  también  con  acus.  obli- 
cuo. «  Antes  que  de  aquí  pasemos,  atravesaré 
una  razón  enmedio  del  discurso  de  la  epísto- 
la de  nuestro  santo.  >>  Sig.  Vida  de  S.  Jer. 
5.  10  (509).  —  aa)  De  aqui  la  frase  atravesar 
razones:  Venir  á  trabarse  de  razones.  «  Que- 
riendo Sausi  disculparse,  atravesó  razones 
con  Koger,  que  le  movieron  á  meter  mano  á  la 
espada  y  herirle.  »  Moneada,  Exped.  13  (R. 
21.  13s).  —  [3 ¡3)  Como  intrans.  aparece  en  la 
variante  anotada  en  uno  de  los  pasajes  de  Fr. 
Luis  de  León,  asi  como  en  las  Cortes  de  Va- 
lladolid.año  1258,  según  se  verá  abajo.  —  r)  En- 
contrarse con  alguno,  tener  pendencia  con  él. 
Se  usa  igualmente  como  recípr.  «  Puede  haber 
paz  en  él  por  tres  diferentes  maneras.  Una,  si 
estuviere  bien  concertado  con  Dios;  otra,  si 
él  dentro  de  sí  mismo  viviere  en  concierto  ; 
y  la  tercera,  si  no  se  atravesare  ni  encon- 
trare con  otros,  ¡>  León,  Nomb.  2,  Principe 
(R.  37.  138-).  «  No  cure  el  cortesano  de  atra- 
vesarse con  los  truhanes  y  chocarreros.  » 
Guev.  Aviso  de  privados,  9  (Dice.  Autor1.). 
—  <  Ni  por  cosa  de  nuevo  sucedida  |  En  pú- 
blico lugar  ni  reservado  ]  Pudiesen  combatir 
ni  armar  cuestiones,  |  Ni  atravesarse  en  di- 
chos ni  en  razones,  i  Ere.  Arauc.  30  (R.  17. 
112'). 

».  Refl.  Ponerse  entremedias.  Dícese  de  las 
cosas  que  separan  á  otras  ó  impiden  su  con- 
tacto. «  Por  eso  se  atraviesa  de  por  medio  el 
otoño,  para  que  poco  á  poco  se  vaya  el  cuerpo 
disponiendo  para  los  tríos  del  invierno.  » 
Gran.  Simb.  1 .  5,  §  1  (R.  6.  I972).  «  La  mar 
también  por  una  parte  divide  las  tierras, 
atravesándose  en  medio  dellas,  y  por  otra  las 
junta  y  reduce  á  amistad  y  concordia  con  el 
trato  común  que  hay  entre  ellas,  s  Id.  ¿6.  I. 
8,  §  1  (R.  tí.  202!). 

9.  Comprar  por  mayor  los  géneros  con  el 
objeto  de  monopolizarlos  (trans.).  «  Dice  que 
hay  allí  un  recogedor  establecido  que  todo  lo 
atraviesa,  j  Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R. 
5lt.  -219'). 

10.  En  el  juego,  Poner  traviesas,  apostar 
alguna  cosa  fuera  de  lo  que  se  juega,  lo  que 
suelen  también  hacerlos  mirones  ateniéndose 
i  alguno  de  los  que  juegan  (trans.  é  intrans.). 
«  Ya  hay  partido.  —  Por  mí  vaya.  |  —  Atrave- 


ATRWESAR 


76T.  — 


ATREVER 


sad,  pues  que  la  dita  es  buena.  |  —  De  que 
habéis  de  perder  perded  la  pena.  >  Lope,  El 
hombre  de  bien,  i.  15  di.  52.  199').  ■  Pues 
salen  Nise  y  Aurora,  |  Que  en  este  partido 
ahora  |  Una  juega,  otra  atraviesa,  t  Mío.  La 
fuerza  de  la  ley,  -J.  9  li.  39.  921). 
ti.  Aojar,  hacer  mal  de  ojo  (Irans.)  (fam.). 

Ai  ai  I .  DiCC. 

i*cr.  iinic-ri.  (Se  usaban  promiscuamente 
atravesar  y  travesar.  Este  se  halla  alguna 
vez  en  verso  en  época  posterior.  «  A  mi.  cual 
veis,  y  á  vos  la  furia  brava  I)''  un  venablo 
cruel  travesó  el  pecho,  i  Valb.  Bern.  20  di. 
17.  3548).  Sí  Jo  XV :  «  Los  christianos  que 
vieron  travesar  los  moros  que  habían  ido  con- 
tra la  torre  de  los  alárabes,  acordaron  de  ir 
,i  mirar  qué  gente  era.  j  Crón.  Juan  II.  -J.  í 
(R.  (is.  306*).  «  E  como  quiera  que  los  n 
eran  en  mayor  número,  pelearon  ron  ellos,  é 
atravesaron  sus  limes  ron  muy  buen  esfuer- 
zo. »  P.  de  Guzraán,  Gener.  2  (R.  68.  I 
«  Para  mientes  como  una  liebre  espantada 
traviesa  por  el  camino,  s  Pal.  Hat.  cam/>.  '.', 
(17).  i  Le  dijo  —  que  le  mostraría  un  sendero 
que  atravesaba  al  otro  camino,  donde  hallaría 
otras  cuatro  hermanas.  »  Vis.  delect.  1. 3  (R. 
36.  :ü7Ji.  i  La  entrada  déla  puerta  era  atra- 
vesada, é  con  buena  caba.  Crón.  I'  Niño, 
p.  17:!.  «  Hay  allí  unos  [leseados  que  vuelan 
sobre  el  agua:  algunos  dellos  atravesaban 
volando  por  encima  de  his  galeras.  »  //<. 
p.  141.  i  Después  que  Pero  .Niño,  é  Mosen 
Charles  vieron  que  el  capitán  de  las  naves  non 
les  quería  ayudar-—  ovieron  su  consejo  de 
atravesar  mar,  é  pasar  en  Inglaterra.  »  Ib. 
p.  94.  i  Encontró  en  el  pescuezo  del  caballo 
de  Ravanal,  atravesándole  de  parir  á  partí  . 
Passo  honroso,  13(36*).  i  E  Man'silla  tomó 
un  gran  iv\r-,  llevando  un  tro/o  de  la  lanza 
con  u  fierro  atravessado  por  el  brazo,  i  /ó. 
27  (23*).  .,  E  su  arte,  en  todo,  es  faser  que  la 
i  i se  trauiese  todavía  en  sus  musióse  con- 
chas, tajándola  —  i  Villena,  Arle  cis.  8(55). 
<r  Fueron  dormir  en  el  campo  cerca  de  un 
de  rio  que  ha  nombre  i  lorras,  é  este  es 
un  _i  ande  i  io  que  atraviesa  iodo  lo  mas  de 
Armenia. »  Gonz. Clav.  p.  101.  Siglo  \IV: 
t  Partieron  de  Álava  r  atravesaron  por  Na- 
varra, e  fuéronse  para  la  villa  de  I  o 
Crón.  Pedro  I.  18.  9  (R.  66.  554').  Dixoles 
que  avia  perdido  el  rastro  por  do  iban  los 
moros  :  el  por  esto  aquellas  gentes  estidieron 

q lados  allí,  el  díer m  -  que  ali  ivesasen 

la   tierra   por  saber  si  fallarían  el  rasti 
Crón.  Alf.  XI,  199  (R.  66.  300(  .  i    \l  infante 
don  Pedro  pusiéronlo  en  un  mulo  atravesado, 
el   íucronsc  su  camino.  tCrón.  Alf.  XI,   li 
d¡.  66.   1841).  «  Partieron  dende  ¿  enti 
por  la  tierra  é  alrai  esai  on  todo  I  erral  i  I  isla 
i:  ihanas.  .  Crón.  Fern.  IV,  2  (R.  66.  102 
Si  i  iere  que  el  armada  que  quiere  alrai 

ii  ha,  ei  [oí  ¡ere  alanos  sigo,  non  ha 

por  quel  fablar.  i  Ifont.   Alf.  XI,  I.  6  {Bibl. 
i .   26).    i   Mi  ivesósele  en  el  píi  o,  afo- 

góla  ama.  »  Are.   de    Hita,   1077    (R.  57.  - 

lobo  a  la  i  abra  i  omiala  por  merienda,  | 
■  le  un  hm  so.  i  Id.  242  (I!.  57.  2 
«  Non  se  atravii  se  [el  falcon]  las  pénnolas  las 


ile  la  una  parte  con  las  de  la  otra.  >  J.  Man. 
,  3  (Bibl.  ven.  3.  21).  —  Siglo  XIII  : 
t  Ouando  yoguicre  [el  rey]  en  su  lecho  non 
debe  yacer  mucho  encogido  nin  atrauesado.  » 
Part.  2.  5.  I  2.  28).  €  Et  si  el  bozero  o  el 
duenno  del  pleyto  quisier  auer  conseio,  que  lo 
aya  aparte,  e  los  que   dieren  el  pie 

non  atraviessen  en  el  pleyto.  >  Cortes  de  Va- 
lladolid,  año  1258  (C.  de  L.  y  C.  1.  62  . 
a  Atravesó  un  puerco  la  carrera,  el  el  balles- 
tero tiróle  é  lirióle.  »  Cal.  é  ¡iiim, i, i  R.  51. 
■  Travesaras  el  mar  con  todo  lu  Inusa- 
do, j  Fern.  Gonz.  17  (R.  57.  390s).  «  Aiuntós 
con  Haz  el  Telamón,  |  Atrauessól  la  lauca 
pormeiliolcoracon.il  Alex.  180  (R.  57. 162'). 
i  Mehose  en  barcas  e  trauiessó  la  mar.  >  Ib. 
373  i  li.  57.  159'  I. »  Trauersólo  de  cuesta,  onde 
ouo  a  morir.  >  Ib.  IN'.ió  (R.  ,"i7.  205»;  '  trave- 
sólo), i  Mas  sso  por  mis  pecados  de  tal  guisa 
llagado,  |  Que  el  coracon  me  siento  todo  atra- 
uesado. »  Appoll.  179  (R.  57.  299»).  i  Tra- 
vessaron  el  Duero,  essa  agua  cabdal.  |  A 
huellas  Duraton,  Esgueva  Otro  tal.  »  Itere.  >'. 
D'iin.  272  il¡.  57.  ís'"i  «Fue  luego  di 
omiies  prisa  la  mancebiella,  Puesta  e  agui- 
sada en  una  carreliella,  |  Andido  ion  con  ella, 

travessar lastieUa.  •   Id.  S.  Mili.  I  i  I   di. 

57.  695).  i  Sedien  sobre  la  labia  angeles  ira- 
viesados.  r  Id.  Sucnf.  13  di.  57.  sn;; 
angeles  travesados),  c  Avien  buena  partida  de 
la  loar  travessada.  >  Id.  Mil.  .'.'.indi.  .".7.  121-  . 
f  El  campo  de  Tocando  luegol  atraues- 
sauan.  >  Ctd,  1544   l;.  57.  18  |. 

Trsi.  luí.  hlap.  «  El  travesat  arpias  usque 
ad  Mam.  quac  discurrí!  ad  pontem  tabula- 
luin.  >  Docum.  de  1045  (Berg.  Ant.  2.  121). 
i  El  in  eiivuiíu  per  liini,  quae  ezislit,  de  Es- 
i,  et  trabesal  caminum,  el  \ .ni 1 1  ad  val- 
aquarum.  >  Docum.  de  972  Berg.  Ant. 
2.  108). 

■:iím.  Port.,  cat.  atravessar,  travessar; 
prov.  atraversar,  traversar;  ir.  traverser, 
it. atlraversare,  traversare  .  del  lat.  trans- 
versus,  de  donde  también  través  y  travieso. 
El  verbo  transverto,  que  entre  los  antiguos 
lúe  Cambiar,  se  halla  usado  en  latín  bajo  por 
Atravesar  :  i  El  trasvertil  usque  ad  illa  ierra 
quae  esl  de  Vimiata.  i  Docum.  de  969  (Mu- 
ñoz, /•'.    . 

«'nnjuK-  Tiene  estas  termas  diptongadas  : 
atravies-o,  as,  a,  an;  atravies-e,  es,  i,  en; 
atraviesa  tú. 

conatr.  i,nnf. :  en  general.  -    Intrans.: 

2.  a.  p;2,o,p;2,c,d;  í,a.P;7  e,  i, PP;  10. 

t;  3,  a,  p,  aa;4,  c,  *  ;  7,  8. 
—  Recipr.  :  7.  a,  j;  ',,  f.      Part.  :  l,  a,  ??; 

3,  a,  ;.  ,-, :  '■'•.  b,  >.  ";  i.  ".  *.  x« ;  i.  6,  ¿, 

i,  6,  r.       i  Ion  i/  .  7.  c,     ;  7.  </.  a.  — 
Por:  ■-'.  ". 


atbei  ei.  '  ■  Según  aparece  de  los  escri- 
tores antiguos  el  uso  primitivo  es  el  refl. ; 
sólo  por  extensión  analógica  se  llegó  á  emplear 
como  simple  verbo  transitivo  en  In  exuberan- 
cia muí, oío  a  de  los  siglos  w  I  ¡  W II 

i.  Refl.  m)  Determinarse  6  algún  hecho  ó 
dicho  arriesgado,  i)  Con  </  \  un  infln.,  para 
expresar  lo  que  se  cree  arriesgado,  «  Por  >ei 
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los  enemigos  muchos  y  su  gente  poca,  ni  se 
atrevía  á  seguillos  porque  no  le  cargasen,  ni 
á  retirarse  porque  no  le  rompiesen.  »  Meud. 
Guerra  de  Gran,  2  (R.  21.  82 -).  «  Sepa  que 
más  gravemente  ofende  á  su  rey  el  que  con 
las  mercedes  que  el  rey  le  ha  hecho  se  atreve 
á  hacelle  guerra,  que  el  extraño  que  con  sus 
propios  dineros  le.  hiciese  la  guerra.  »  Vene- 
gas,  Agonía,  3.  10  (Mist.  3.  62).  j  ¿Cómo  se 
atreve  á  pecar  quien  cree  que,  entrando  el 
pecado  por  una  puerta  en  el  ánima.  Dios  se 
sale  por  la  otra"?  »  Avila,  Audi,  48  (Mist.  '■'<■ 
221 1.  «  Están  dedicados  al  servicio  de  la  igle- 
sia de  San  Pedro  :  mira  tú  agora  si  te  atreves 
á  tocarlos,  y  allá  te  aven  si  lo  haces.  »  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  6.  2  (560).  «  Unos  con  deseo 
de  gloria  se  aventuran,  otros  con  temor  de 
infamia  no  se  atreven  á  publicar  lo  que  una 
vez  descubierto  ha  de  sufrir  el  juicio  del 
vulgo,  i  Cerv.  Gal.  pról.  (R.  1.2).  «  Sufra  y 
calle  el  que  se  atreve  más  de  á  lo  que  sus 
fuerzas  le  permiten,  i  Id.  Quij.  1.  44  (11.  I. 
381').  «  También  se  atreverán  á  decir  que  es 
mentirosa  la  historia  de  Guarnió  Mezquino.  » 
Id.  ib.  1.  49  (R-  1-  3932).  i  Nunca  he  visto  yo 
escudero,  replicó  el  del  Rosque,  que  se  atreva 
á  hablar  donde  habla  su  señor.  »  Id.  ib  2.  12 
(R.  1.  428a).  ?  He  vencido  muchos  caballeros 
que  se  lian  atrevido  á  contradecirme.  »  Id. 
¿6.  "2.  14  til-  1.  430a).  «  Las  desaforadas  nari- 
ces de  aquel  escudero  me  tienen  atónito  y 
lleno  de  espanto,  y  no  me  atrevo  á  estar 
junto  á  él.  j  Id.  ib.  2.  li  (R.  1.  432-').  i  Con 
todo  esto  me  atrevería  á  dar  consejo  al  que 
me  lo  pidiese,  del  modo  que  había  de  buscar 
la  mujer  con  quien  se  quisiese  casar.  »  Id.  ib. 
2.  22  (I!.  1.  44it2).  «  Desconfiado  de  sus  accio- 
nes, ni  se  atreve  á  hablar  ni  á  obrar.  »  Saav. 
Emp.  7  1 1!.  25.  25a).  «  No  se  atreve  á  miralla 
[la  mentira  á  la  verdad]  rostro  á  rostro.  »  Id. 
ib.  12  (R.  25.  36').  «  No  sé  si  me  atreva  á 
decir  que  fueran  los  imperios  perpetuos  si  en 
los  príncipes  se  ajustara  siempre  la  voluntad 
al  poder  y  la  razón  á  los  acasos.  »  Id.  ib.  60 
(R.  25.  1652).  i  Los  griegos,  aunque  adverti- 
dos del  camino  que  llevaban  los  catalanes,  no 
pudieron  ó  no  osaron  atreverse  á  impedilles 
el  paso.  »  Moneada,  Exped-  54  (R.  21.  51a). 

—  «  Aconsejáronle  algunos  que  le  prendiese, 
pero  no  se  atrevió  porque  tenía  muchos  ami- 
gos en  aquel  ejército.  »  Solís,  Conq.  de  .!/''/. 
í.  N  di.  2s.  315*).  —  ¡3,)  También  tiene  á  veces 
cabida  un  sust.  en  lugar  del  inlin.  «  No  tengas 
pena,  no,  que  yo  me  atreva  ¡  A  cosa  que  ver- 
güenza pueda  darte,  |  Que  no  podré  yo  hacer 
cosa  tan  nueva.  »  Quev.  Musa  7,  sát.  d  una 
dama  (R.  69.  172').  —  y)  En  los  siglos  XVI  y 
XVII  se  construyó  algunas  veces  con  de.  «  Mo- 
vida y  incitada  de  la  buena  fama  de  vuestra 
men-ed,  de  su  gran  caridad,  y  de  sus  muchas 
limosnas,  me  he  atrevido  de  venir  á  suplicar 
á  vuestra  merced  me  haga  tanta  merced.  » 
Cerv.  El  riejo  celoso  (Com.  2.  321).  <t  No  se 
atrevió  por  entonces  de  ponerse  al  riesgo  de 
una  batalla. »  Mar.  Hisl.  Esp.  ■  ).  0  ilt.  30.69'). 

—  aa)  Parí.  «  ¿Pues  cuándo  ó  cómo  yo  seré 
atrevido  |  lie  razonar  con  El?  »  León,  Expos.í 

S)  Omitíase  la  prep.  al-l 


de  Job,  9(1.  170). 


guna  vez  en  prosa  y  á  menudo  en  verso,  cosa 
que  hoy  pasaría  por  incorrección.   «  No  sin 
causa  digo  que  no  es  poco  sino  muy  presun- 
tuoso el  hombre  que  se  atreve  dar  al  principe 
consejo.  »  Guev.  <Capm.  Teatro,  2.  51).  «  un 
pastor  que  se  atreve,  |  Con  razones  fundadas 
|  En  la  pura  verdad  de  su  tormento,  |  Mos- 
trar que  el  sentimiento  |  De  su  dolor  crecido 
|  Al  tuyo  se  aventaja.  ¡>  Cerv.  Gal.  3  (R.  1. 
42').    i   ¿Qué   embuste   es    éste    tan    nuevo, 
|  Tan  riguroso  y  cruel,  |  Que  urden  al  alma 
de  aquel  |  Que  apenas  nombrar  me  atrevo?  » 
Lope,  El  verdadero  amante,  3  (R.  24.  10-). 
«  Sierra  de  blanca  nieve,  |  Que  los  ravos  de 
amor  vencer  se  atreve.  »  Id.  Peribáñez  y  el 
Comendador  de  Ocaña,   1.   II  (I!.  41.  2843). 
«  Abrasa  los  sentidos  |  Más  helados  que  nieve, 
|  De  un  libre  que  se  atreve,  |  En  sola  su  fla- 
queza confiado,  |  Resistir  tu  poder  jamás  do- 
mado. »  F.  de  la  Torre,  3,  égl.  4  (113).  i  No 
sólo  en  campo  nevado  |   Hierba   producir  se 
atreve  |  A  mi  ganado,  |  Pero  aunes  fiel  la  nieve 
|  A  las  flores  que  da  el  prado.  »  Gong.  letr. 
15  (R.  32.  494a).  «  La  altiva  puerta  en  quicios 
resonantes,  |  Que    el   limpio    muro   en  firme 
bronce  embebe,  |  De  ardientes  llamas  da  pa- 
sos triunfantes  |  A  quien  pasarlos  sin  quemar 
se  atreve.  »  Valb.  bern.  20  (R.  17.  358' ).  — 
s)  Siendo  retí,  el  infin.  regido  por  atreverse, 
se  omitía  de  ordinario  con  él  el  pron.  Este 
giro   disuena    hoy,    porque   casi   siempre   se 
presta  á  anfibologías;  así  se  dice  No  se  atre- 
vió á  arrojarse  al  río,  más  bien  que  No  se 
atrevió  á  arrojar  al  río.  «  Ya  no  se  atrevían  á 
poner  delante,  ni  había  quien  á  pie  lo  espe- 
rase aun  de  muy  lejos.  »  Alemán,  Guzmdn, 
1.1.8  (R.  3.  241s).  «  Aunque  no  te  atreviste 
á  declarar  del   todo  —  has  conocido  della, 
que  cuando  sepa  ser  ella  para  quien  la  carta 
venía,  no  le    causará  el  engaño  y  desengaño 
mucha  pesadumbre,  s  Cerv.  Gal.  2  (R.  I.  31'). 
«   Mas  dime,  ¿cómo  te    atreves  |   A  poner  á 
riesgo  igual?  j   Alarcón,  La  manganilla  de 
Melilta,  3  (R.  20.  317 3).   «  No  me  atrevo  á 
declarar,  |  Viéndome  en  tanta  pobreza.  »  Mió. 
Trampa  adrlautr.  1.  2  (R.  39.  1452).—  1)  Al 
contrario,  en  construcciones  como  la  siguiente, 
se  omite  corrientemente  el  pron.  refl.  de  atre- 
verse (cp.   Bello,  Giam.  cap.   44,   g).    «    El 
amor  la  hizo   atrever  á  decir,  que  cómo  no 
teniades   cuidado.  »  Sta.  Ter.  Exclam.  5  (R. 
53.  494a).  —  í)  Se  halla  alguna  vez  omitido 
el  pron.  refl.  en  una  respuesta  en  que  se  re- 
pite el  verbo  (cp.  Acordar,  8,  f,  t).  «  ¿  Atre- 
veráste  á  bajar  |  Por  ese  balcón  ?  —  Sí  atrevo, 
|  Que  alas  en  tu  favor  llevo.  »  Tirso,  El  bur- 
lador de  Sevilla,  1.  5  (R.  5.  573').  —  8)  No 
es    igualmente    aceptable    la    omisión   en    el 
siguiente  ejemplo,  en  que  hoy  diríamos  :  No 
me  atrevo  á  decírtelo.  «  Dílo  para  que  soco- 
rras |  El  temor  que  lias  de  impedir.  |  —  No  te 
lo  atrevo  á  decir.  »  Tirso,  Averigüelo  Vargas, 
2.  9  (R.  5.  679').  —  <)  Absol.  «  En  los  gran- 
des aprietos  se  pierde  quien  ni  bastantemente 
se   atreve   ni  bastantemente    se    previene.    » 
Saav.  Emp.  N5  (R.  25.  228').  «  El  atreverse 
snlo  es   heroísmo.   »    Reinoso,  Inoc.  perd.  1 
(II.  29.  509?).  —  aa)  Sustantivado  completa- 
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monte  el  infinitivo,  es  á  veces  necesaria  la 
omisión  del  pronombre  reflejo.  «  Asi  por  esto, 
como  porque  tenia  ella  un  poco  que  nacer,  se 
quedó  mi  atrever  para  otro  día.  »  Celest.  19 
ii;  :;  68').  «  No  puede  ser  pagado  ¡  Un  atre- 
ver lan  alto  i  Con  castigo  menor  que  de  tal 
muerte,  i  Cetina,  canc.  3  (R.  ?>i.  \~i).  «  Coál 
ánimo  tan  fuerte,  |  Cuál  alto  atrevimiento  |  \1 
tuvo  igualar  puede,  i  Si  tu  atrever  e» 
Al  más  desenfrenado  pensamiento?  »  Id.  il>. 

II.  '■'••!.  17s).  —  y.)  Con  en,  Confiarse  (ant.). 
i  Vunque  el  temor  alli  tras  eslu  \  ino,  '  En  sus 
valientes  brazos  se  atrevieron,  ;  V  á  su  prós- 
pera suerte  y  buen  destino  El  dudoso  suceso 
cometieron.  >  Ere.  Anuic.  3  (I!.  17.  12s).  — 
■i)  Llegar  ú  entrar  depuesto  todo  temor.  Con 
í(,  para  denotar  el  lugar  adonde  uno  llega  ó 
se  arroja.  «  De  la  Fenicia  se  dice  fueron  los 
primeros  hombres  (pie  con  armadas  gruesas 
se  atrevieron  al  mar,  y  para  enderezar  sus 
-II  i<oies  tomaron  las  estrellas  por  i_riiía.  > 
Mar.  Hist.  Esp.  1.  15  (R.  30.  I81)  «  Despre- 
ciando al  fin  la  cumbre,  |  A  la  campaña  se 
atreven.  »  Gong.  rom.  99  (R.  32.  539*).  •  Por 
ver  capricho  tan  nuevo  |  Me  atreví  á  vuestros 
mullíales.  )>  Alarcón,  El  examen  de  maridos, 
I.  II  l  li.  20.  172*).  —  «  Ni  remedio  pido,  | 
.\i  quien  un-  le  lia  de  dar  mis  pe  tas  sabe, 
Porque  á  mi  casto  oído  No  se  atreve  mi  len- 
gua, -  .l.mr.  (uní-  Deja  tu  albergue  multo 
1 1;.  i  2.  1 4 7a).  ci  Mel.  Llegar  a  competir  ri 
Ser.  y.t  Con  a,  para  expresar  el  objeto  con 
que  se  compite  ó  a  que  se  pretende  dañar. 
€  Estancias  se  lej  muí.  |  Que  á  las  cultas  del 
T.isso  se  ¡guillaron,  |  Y  á  las  del  Ariosto  se 
atrevieron,  |  Tanto  en  estilo  dulce  se  runda- 
ron.  >  Lope,  Laurel  de  Apolo,  Mi  (Obr.  suelt. 

I.  212).  i  Con  propio  daño  se  atreve  la  envi- 
dia á  las  glorias  V  trofeos  de  Hércules.  »  Saav. 
Kniji.  '.»  ti!.  25.  291).  i  En  1"  puro  de  mí 
cía  |  (A  cuya  luz  no  se  atreve  Ni  una 
nubécula  leve)  |  Le  dedicó  el  vivo  altar,  n  B. 
Argens.  déc.  Cuando  la  razo»  tenia  I!.  12. 
2941).  •  ¿Ves   la  gloria  que  la  ilustra,  |  Los 

placeres    que    la   ierran,  \  Sin   (juc    el  destino 

ni  el   tiempo     \  su  ventura  se  atrevan?  > 
l  ísta,  rom   3  (R   67.  336*).  «  A  su  decoro  | 
No  se  atrevió  ni  con  malicia  leve  i  La  len  u 
raz  murmuración  del  mundo.  >  Bartz.  Doña 
!/■  neto,  3.   1 1    (51 ).     -  3)  Con  contra,  en 
igual  sentido,  i   Temerosa   vengo      De  una 

na  que  se  atreve     Contra  el  bonor  que 

tengo,    i   Alarcón ,    El    Si  me  ante    á    si 

mismo,  -l.  12  (R.  20.  73').       <n  Llegarse  ñ 

alguno  tratándole  sin  miramiento,   rallar  al 

lo  debido,   insolentarse,  i     Ibsol.  «  La 

nobleza  ¡  Que  usé  anoi  he  con  los  dos     No  es 

que  parle  sea  I  \  que  os  alreí  lis  an  i. 
I  upe,  /•;/  ¡m-ni  del  hortelano,  I.  20  (R.  -i. 
Osaros   i  i  itrevet     \  mostrarme  asi 
los  dientes,     Indicios  son  evidentes  I  Que  de- 
lea-,  macho,  lener     En  esta  coi  le  parientes. » 

llejc  !  (R.  32.  167"  .  ,  I  Con  á,  para 
expíe-, li-  1 1  person  i  á  quien  se  falta  al  respeto. 
c  juzgaba  —  que  no  eran  hombres  los  que 

Irevian  á  Molezuma.  >  Solls,  Con?,  de 
Méj,  2.  ir,  i;  28.  2521).  ■  Es  más  culpable 
en  él  l.i  alevosía ;  I  Que  conspirando  otro  va- 


sallo 
debe 


.  sola  |  La  fe  quebranta  que  á  su  rey  le 

...,  |  Y  él  á  SU  padre  y  a  BU  lev   se  ali'eve.  > 

Alarcón,  fío  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
::.  2  (R.  20.  189  (.  —  i  Cuando  la  noche  baja 
V  al  claro  sol  se  atreve,  Cena  me  aguarda 
breve  De  la  salud  ventaja.  »  Lepe.  Los  Te- 
llos  ile  Meneses,  I*,  píe.  2.  6  (R.  24.  519'). 
»  Hoy  do  se  podría  ejecutar  [el  oQcio  de  cen- 
sor], porque  se  atreverían  á  él  la  soberbia  v 
desenvoltura,  romo  se  atreven  al  mismo  ma- 

rado,  aunque  armado  con  las  leyes  y  ron 
la  autoridad  suprema,  i  Saav.  Emp.  I  i  (R. 
25.  í.'i.  -  acc)  Este  ciunpl.  es  convertible 
en  dat.  pron.  i  Por  sus  caria-  y  embajadas  le 
hacía  instancia  la  ayudase  para  apaciguar  las 
alteraciones  de  aquel  reino  y  sujetar  á  los 
señores,  que  por  ser  el  rey  de  pocos  años,  que 
no  pasaba  de  doce,  y  ella  mujer  y  extranjera, 
se  les  atrevían  v  los  desestimaban.  5  .Mar. 
Hist.  Esp.   12.  12  (R.  30.  359*).  <  Es  cosa  de 

n  illa,     Que  en  el  c po  j  en  la  villa,  |  A 

capitán  de  lal  prueba  ¡  Cualquier  hombre  se 
le  atreva,  :  Aunque  pierda  en  la  rencilla.  » 
Cerv.  Gal.  ti  1 1!.  I.  93*).  «  ¡Que  á  tanto  des- 
precio   he   yo  venido.  I  Que  así  ose   atrevér- 

■  un  mestizo!  >  Id.  Ln  casa  de  los  reíos, 

I       I  mu      I.     65).     I     NO    hay    cusa.    ( letal  i". 

de  mavor  cuidado  Al  que  baja  de  un  alto  á 
humilde  estado,     C ver  que  cualquiera  se 

le  atreva,  i  I. upe,  l.ns  flores  de  l>    .liniii.  ■'■.  I  I 

(R.  24.  427  .  i  ,.  Qué  mujer  se  libra  De  que 
un  homb  o  se  le  atreva?  i  M.  de  la  Rosa,  Los 
celos  infundados,  2.  I  (3.  171  ¡.  —  «  A  los  so- 
les no  li  ij    mal    pensamiento  ene  no  se  les 

ainna.  »  i'. v.  Polit.  de  Dios,  I.  22  (R.  23. 

37').  "í1  Con  contra,  en  igual  sentido.  <  Si 
ira  les  sanie-  del  cicle  -e  atreve  esla  tira- 
nía. ,-  quién  estará  seguro  della  en  la  tierra?  > 
Rivad.  Cisma,  2.  U  (R.  60.  298»).  ••  Si  en  el 

cielo  hay  algu íue    ontra  amor  se  atreva 

á  hierro  y  fuego,  ]  \  nelva  por  mi  ó  apláquele 
cun  ruege.  >  li.  Argens.  epist.  De  los  campos 
ij  mares  (R.  12.  2921).  «  Quien  cuntía  su  re] 
se  atreve,  |  Es  digno  de  aqueste  pago.  > 
Tirso,  l.n  ¡iru.it niiii  en  la  mujer,  i.  'i  ilt.  5. 
-J '. ' i  i.  5)  Con  cun,  i  n  igual  sentido  (raro). 
i  ¡  Cómo,  traidor,  i  ontra  tu  une  j  señor  natu- 
ral le  desmandas  ?  , tuien  le  da  su  p 

atreves?   »  Cerv.  Quij.  2.  60  (R.   1.  5 
i  Entra  y  sale  per  aquella   alborotada  multi- 
tud, aiiieiia/, i  a  todos,    J    nadie    se    atreve   cun 
ella,  nadie  la  arioi  la  con  un  garrol  IZO.  I  M  u\ 

Obr.  póst  3,  p.  164.  e)  En  sentido  menos 
ofensivo,  Hablar  con  libertad,  «  Lo  que  en  les 
poderosos  parece  privilegio  que  no  se  [es 
atreva  nadie  ni  le-  contradigan,  es  desdi,  ha 
pues  eso  les  can-a  ignorancia.  «  Quev.  Cuna 
i¡  sepull.  2  Mi.  18.  82  i  n  castellano  —  | 
Me  eni  la  á  pedir  consejo,  |  Diciendo  que  so] 

relíale  |  Vuestro,  \  que  en  cosas  de  i ir    Si 

atreve  más  á  mis  años  •  Lope,  El  principe 
perfecto,  2'  pte.  2.  9  (R.  52.  127  i.  r)  Parí, 
ai  Que  se  determina  á  hechos  ó  dii  líos  arries- 
gados. «  ¿Quién  más  bravo  que  Rodárnoste? 
¿quién  más  prudente  que  el  rey  Sobrino? 
¿quien  nía-  atrevido  que  Reinaldos?  >  •  ert. 
¡jiuj.  i.  i  (R.  i.  ínT'i.  i  lie  dado  muestra  de 
atrevido  en  la  publicaí  ¡ón  desle  libro    i  Id. 
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Gal.  pról.  (R.  1.  2).  t  Dejémoslas  ir,  que 
ellas  van  tan  atrevidas  como  bien  encamina- 
das. >  Id.  Nov.  10  (11.  1.  -218').  —  Stip.  €  Des- 
pués acá  se  han  cultivado  grandes  caballeros 
muy  mozos  y  muy  acertados,  como  don  Diego 
de  Silva,  caballero  de  mucho  valor,  presteza 
y  donaire,  atrevidísimo  con  el  garrochón  en 
las  manos.  »  Espinel,  Escud.  2.  11  (lí.  18. 
44U1).  —  (3)  Irrespetuoso,  insolente.  «  ¿Qué 
decís,  locos,  osados,  |  Atrevidos,  sin  respeto?  í 
Mto.  Lo  que  puede  la  aprehensión,  2.  14  (R. 
o',).  I  NO1).  —  «  Realmente  le  pareció  que 
había  andado  atrevidillo  con  su  señor.  »  Cerv. 
Quij.  2.  24  (R.  1.  455').  «  ¿Liseo  habrá  en- 
tendido la  imprudencia  |  De  ese  Laurencio 
atrevidillo  y  loco,  |  Y  que  sirve  á  su  esposa?  n 
Lope,  La  dama  boba,  2.  10  (R.  24.  3Ü71). 
«  ¿Tara  qué,  atrevidilla,  |  Ale  has  robado 
esta  rosa?  t  Mel.  Anacr.  La  paloma  de  Filis, 
25  (U.  63.  lio2).  —  aa)  Con  á.  «  Tú  que  altivo 
y  loco  |  Ser  deidad  presumes,  |  Atrevido  á 
Dios,  |  Que  ingratos  confunde.  »  Tirso,  El  rey 
don  Pedro  en  Madrid,  2.  20  (R.  5.  6022).  — 
g)  Part.  Aplicado  á  cosas,  a.)  «  Y'  con  la  dies- 
tra á  la  labor  usada  |  Las  atrevidas  lanzas  es- 
grimían. »  Ere.  Arauc.  10  (R.  17.  39a).  —  ¡3) 
Hecho  con  atrevimiento,  osado.  «  Al  verla 
caída  [la  bandera  española]  se  arrojó  al  foso 
el  subteniente  D.  Mariano  Monloro,  recobróla, 
y  subiendo  por  la  misma  brecha,  la  hincó  y 
enarboló  do  nuevo  :  acción  atrevida  y  digna 
de  elogio.  >  Toreno,  Hist.  10  (R.  04.  217').  — 
y)  Descomedido,  irrespetuoso.  í  Cosa  enojosa, 
cosa  superba,  cosa  atrevida,  cosa  inconside- 
rada y  aun  cosa  peligrosa  es  querer  uno  con 
la  pluma  ordenar  la  república,  y  concertar  á 
un  príncipe  la  vida,  i  Guev.  (Capm.  Teatro, 
2.  51).  s  No  le  supo  bien  al  rey  este  recado, 
y  mucho  menos  a  los  suyos,  pareciéndoles 
mensaje  muy  atrevido.  í  Acosta,  Hist.  Ind.  1. 
11  {Dice.  Autor.).  €  Los  reyes  nunca  negaban 
los  oídos  á  las  embajadas  de  otros  reyes,  ni 
sus  ministros  podían,  sin  consulta  suya,  tomar 
sobre  sí  tan  atrevida  resolución. »  Solís,  Conq. 
de  Mej.  2.  1  (I!.  28.  232a).  —  8)  Dícese  en  el 
lenguaje  artístico  de  lo  que  excede  las  pro- 
porciones comunes,  y  sorprende  pareciendo  en 
cierto  modo  desaliar  las  leyes  naturales.  «  La 
cúpula  [de  la  catedral  de  Milán]  es  un  octó- 
gono muy  espacioso,  alto,  y  atrevido,  j  Mor. 
Obr.  póst.  1,  p.  331.  «  Puede  muy  bien  com- 
pararse á  un  templo  gótico,  ligero  y  atrevido 
en  sus  bóvedas  y  pilares,  delicado  y  elegante 
en  sus  labores,  t  Gallego,  Anal,  de  Esvero  y 
Almedora  (R.67.  162). «  El  Hacedor,  comuni- 
cando su  beldad  á  las  criaturas  con  sólo  verlas, 
con  sólo  su  presencia,  es  una  imagen  de  las 
más  bellas  y  al  mismo  tiempo  de  las  más 
atrevidas  que  pueden  presentarse.  >  Lista, 
Ensayos,  1,  p.  25. 

a.  Dando  por  supuesto  que  el  uso  reflejo 
había  de  tener  por  base  y  con  sentido  análogo 
el  simple  transitivo,  emplearon  nuestros  clá- 
sicos este  verbo  en  las  significaciones  siguien- 
tes, hoy  caídas  en  olvido  :  n)  Dar  atrevi- 
miento, a)  «  Detente,  pluma,  que  deliras  |  Con 
la  licencia  que  el  amor  te  ha  dado,  |  Aunque 
si  el  genio  del  sujeto  miras,  |  Lo  mismo  que 
cuervo.  Dice, 


te  atreve,  te  ha  culpado,  n  Lope,  epist.  1 
(Obr.  suelt.  1.  287).  —  p)  Con  ó  y  un  infin. 
«  Mil  imaginaciones  que  fabrico  |  A  remedia- 
ros mi  flaqueza  atreven.  »  Lope,  Los  locos  de 
Valencia,  1.  1  (R.  24.  115*).  «  No  el  amor  os 
atreva  |  A  seguirnos,  forastero.  »  Cald.  Los 
tres  mayores  prodigios,  2  (l¡.  7.  274-).  t  Si 
el  mirarle  acorta  la  licencia,  |  La  queja  atre- 
ven á  ultrajar  su  ausencia,  n  Jáur.  Fars.  9 
(Fern.  7.  257).  —  b)  Llevar,  levantar  ú  opo- 
ner con  atrevimiento,  a)  Con  a.  «  Solo  y  sin 
alma  al  pensamiento  sigo,  |  Que  al  sol  me  dice 
que  la  vista  atreva.  »  Lope,  El  perro  del  hor- 
telano, 3.  4  (R.  24.  3573).  «  ¿Cómo,  pluma 
intrépida,  pudiste  |  Correr  al  sacro  Febo  la 
cortina,  |  Y  á  la  musa  latina  |  La  española 
atreviste?  »  Id.  Laurel  de  Apolo,  1  (Obr. 
suelt.  1.  12).  €  Al  tiempo  más  voraz  la  pluma 
atreve.  >  Id.  ib.  7  (Obr.  suelt.  1.  140).  «  Si 
vos,  como  faetón,  |  El  pensamiento  atrevéis  | 
Al  sol  que  adoro,  esta  espada  |  Un  rayo  ar- 
diente ha  de  ser,  |  Que  en  vuestras  cenizas 
llueva  |  Escarmientos  otra  vez.  ¡>  Alarcón,  La 
culpa  busca  la  pena,  2.  3  (ft.  20.  2012).  i  A 
lo  difícil  no  vuestra  privanza,  I  A  lo  impo- 
sible atreva  su  esperanza.  »  Iil.  Los  pechos 
privilegiados,  2.  4  (R.  20.  421'-).  «  Seguidles; 
sepa  quién  son  |  Los  que  al  soberano  pecho 
|  Atrevieron  mano  vil.  s  Id.  (?)  El  tejedor  de 
Seyovia,  Ia  pte.  1.  2  (R.  20.  375*).  «  Al  fin, 
resuelto,  señora,  |  Estoy  á  pasar  los  fríos  | 
Gigantes  que  Guadarrama  |  Con  bárbaro  desa- 
tino |  Atreve  al  cielo,  quebrando  |  En  sus  es- 
trellas sus  vidrios.  »  Id.  ¿6.  3.  6  (K.  20.  3903). 
«  Hoy  verás  que  Dios  |  Soberbias  confunde  | 
Que  al  cielo  atrevían  |  Locas  pesadumbres.  » 
Tirso,  El  rey  don  Pedro  en  Madrid,  2.  20 
(R.  5.  6Ü22).  «  Si  basta  aquí  el  recato  pudo  | 
Atormentar  mi  amor  mudo,  |  He  de  atreverle 
á  los  labios.  »  Id.  Amar  por  arle  mayor,  3. 
12  (R.  5.  4402).  t  ¿  A  qué  no  atrevieron  su 
determinación  vuestros  gloriosos  ascendien- 
tes? »  Quev.  Poiit.  de  Dios,  1,  dedic.  (R.  23. 
7).  «  ¿Juzgaste  su  osar  por  infinito  |  En  atre- 
ver sus  ojos  á  tu  aurora,  |  Confiada  en  la  vista 
vencedora,  |  Con  que  miran  al  sol  de  hito  en 
hito?  i  Id.JÍMSo7,son.21  (R.  69.  2472).  <  Varón 
que  á  esfera  inaccesible  atreve  |  Su  aliento,  y 
de  los  ánimos  y  ardores  |  Más  heroicos,  no  es 
copia  ó  semejanza.  »  Jáur.  Fars.  11.  (Fern. 
7.  313).  —  p)  Con  contra.  «  Todo  tras  sí  lo 
lleva  el  año  breve  |  De  la  vida  mortal,  bur- 
lando el  brío  |  Al  acero  valiente,  al  mármol 
frío,  |  Ouecontraeltiemposudurezaatreve.il 
Quev.  Musa  2,  son.  46  (R.  69.  221).  —  c) 
Presentar,  exponer  con  atrevimiento.  «  No 
atreví  demostraciones  |  Entonces,  porque 
tenía  I  A  la  condesa  delante  |  Que  sirvo,  y  es 
tu  vecina,  j  Tirso,  En  Madrid  y  en  una  casa, 
2.  3  (R.  5.  544').  «  Mas  viendo  que  dilata  ó 
bien  no  atreve  |  Guerras  Pompeyo  estimulado 
en  vano,  |  Ardidoso  y  veloz  sus  gentes  mueve.  » 
Jáur.  Fars.  11  (Fern.  7.  303).  «  Es  mía  esta 
Vitoria,  |  Por  ser  yo  su  general.  |  —  Eso  es 
cuando  está  presente  |  Y  cuando  atreve  su 
vida.  »  Lope,  Dineros  son  calidad,  2.  4  (R. 
41.65'). 
por.  nntcci.  (Nótense  las  formas  trever, 
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entrever,  y  el  pret.  trovo,  atrovo.)  Siglo  XV: 
<  Manden  poner  sentencia  de  excomunión 
mayor  en  todas  las  personas  que  contra  ello 
fueren,  o  víñeren,  o  passaren,  ó  atrevieren 
de  ir,  ó  venir,  ó  passar.  i  DoCMm.de  I  ¡7:! 
(Berg.  Aiit.  2.  248).  <■  Verdad  es  que  fue  atre- 
vida Esta  gente  al  escalar.  *  1'.  de  Guzmán, 
Ciar.  oar.  274  (Rim.  inéd.  312).  •  Ñus  atre- 
vemos á  vos  demandar  cuál  sea  el  Gn  de  la  vues- 
tra inorada  principal. »  Vis.  delect.  I .  •!  1 11.  :¡t¡. 
346s).  «  El  rey  Alboacen  traia  tan  grand  poder 
ente,  que  el  rey  don  Alfonso  no  se  atrevía 
pelear  con  ellos.  >  Crón.  P.  Niño,]),  lili.  «Non 
se  atrevieron  ir  esta  noche  á  Trapisonda. 
como  quiera  que  non  avia  mas  de  doce  mi- 
das. >  Gonz.  Clav.  p.  K:¡. «  Por  ende,  señor,  atre- 
verme non  osso  I  Pedir  vos  mercet.iCanc.de 
Bai  un,  p.  .". ¡::.  i  Señor,  non  vos  enogedes,  | 
Aunque  algunos  se  atrevan  ;  A  parlar,  i  Ib. 
|i.  162.  —  Siglo  XIV  :  •'  Mas  do  VOS  con  tan- 
tas gentes  é  con  tantas  buenas  compañas  non 

VOS  alrevi'des  á  la  defender  [la  ciudad],  ¿qué 

queredes  que  nos  faga 5?  i  Crón.  Pedro  I, 

17.  i  di.  (¡0.  539'  .  i  Non  si'  atrevía  de  venir 
á  pelear  con  el  rey  de  Castilla,  i  lh.   10.   IG 
(R.  66.  1972).  «  En  el  tu  santo  seno,  por  ende 
disputar  |  Ninguno  non  se  atreua,  mu  m 
porfiar,    i  Rim.  de  Pal.  639  (II.  57,    i 

i   En  el   tiempo   muy  sant m  podia  auer  | 

Uno  que  este  estado  [el  papado]  se  atreuiese 
tener.  i  Ib.  197  (R.  o7.  i::  i  - 1  .<  Desde  que 
sopieron  que  la  reina  doña  María,  el  el  infante 
don  Pedro  eran  en  Avila,  |iev,,|e~  ende  mucho, 
el  non  se  atrevieron  venir  y.  i  Crón.  Alf.  XI, 
r>  ilí.  66.  177').  i  De  escapar  alguno  de  mi 

i ~e  aireña.  »  Dnnzu  de  tu  muerte  ll¡.  ."'7. 

381 ' ). «  Guando  estudo  el  rey  don  Fernando  en 
esta  cerca,  minea  se  atrevieron  los  moros  de 
venir  á  aquella  parte,  i  Crón.  Fern.  IV,  17 
(II.  (i(i.  lio1.,  o  La  reina  —  non  se  osaba 
atrever  á  ir  allá  nin  levar  y  al  rey.  t  Ib.  I  (R. 
66.  97*).  <¡  Ninguno  de  los  suyos  nunca  le 
qni-o  acometer  [el  pleito]  nin  se  atrevió  i 
gelo  decir.  ).  Crón.  Alf.  X,  7.".  <R.  66.  60'). 
t  Si  la  d  ir  lia  del  can,  ó  de  los  canes,  viere  que 
son  delgaceras  el  alrebudas  —  entienda  que 
alcanzaron  ganado  pequeño,  n  Moni. Alf.  \l. 
1.  6  {Bibl.  ven.  I.  24).  «  Descendió  [la  se- 
n  ni;i  l  la  cuesta  ayuso,  romo  era  atrebuda.  > 
Are  de  Une  964  (R.  57.  257*).  i  Sennora,  yo 

i me  nevo  a  desir  vos  mas  ras s.  P  id. 

6  18  (R.  "'7.  2471).  i  Tojas  aquestas  noblesas 
me  1,1  ¡en  qui  rer,  |  Por  aquesto  a  ella  noi ; 


■vev.    \ 

Id 


ah  euieron    de    usar  del   ofílcío  sin   carias   del 

rej  don  Ferrando  uno  padre  <<  mías,  i  Cortes 
de  Valladolid,  año  1325  (C.  de  /..  y  C.  i. 
385).  i  Otrosí  si  quisiere  cazar  garza  el  se 
atreviere  en  el  raleón  que  traen  quel  non 
pierda  por  alio,  deben  poner  gentes  en  los 
lugares  do  entendiere  que  se  rendrá  cuando 

vencida,  i  .1.  Man.  Caza,  8  i  Bibl.  ven. 
3.  62),  Podo  le  di  i" ¡i  on  que  en  oirás  cosas 
le  ayudarían  asaz,  que  en  esto,  porque  podrían 
perder  los  cuerpos  el  lo  que  habían,  que  non 
Be  atrevían  á  lo  ayudar.  »  Id.  (.'.  Luc.  37  di. 

19'  i.  «  ^o  lie  un  amigo,  et  quori  ¡amos 
facer  una  cosa  que  es  pro  et  honra  de  amos,  et 


yo  podría  facer  aquella  cosa,  et  non  me  atrevo 
á  lo  facer.  >  Id.  ¿6.  20  (R.  51.  4021).  —  Si- 
glo  XIII  :  •  Non  osó  más  faldar,  ca  non  se 
atrovo  a  la  batalla.  >  Gonq.  de  l'ltr.   i.  207    R. 

Í4. 5841).  1  Tanto  se  alrev  o  [\'|  ci i  poder  quel 

facia  la  reina,  que  l o  en  si  inuv  grand  loza- 
nía. 1  Ib.  3.  ■  2C  (R.  1  i.  169').  t  El  si  por 
auentura  aquello-  quel,,  fizieren  fueren  tales 
•  que  se  non  aireuan  a  prender,  que  lo 
amaestren  luego  a  nos.  .,  Cortes  de  Vallado- 
lid,  año  1293  (C.  de  /..  u  C.  I.  109),  «  Otrosí 
acordamos  que  ninguna  alcalde  non  resciba 
mas  pleitos  de  aquellos  que  en  aquel  dia  se 
atreviere  a  librar.  1  Corte*  de  Zamora,  año 
1274  (?)  (C.  de  L.  y  C.  I.  91).  «  Se  la  quisie- 
ron tomar  (la  enmienda]  por  si  mesmos,  atre- 
viéndose mas  en  su  osadía  ó  en  su  poder  que 
non  en  la  justicia.  1  Part.  2.  26.  16  r2.  285). 
«  Esto  fazen  atreviéndose  en  sn  esfuerzo  et  en 
la  flaqueza  dellos.  »  Part.  ±  19.  6  2.  185). 
1  -si  en  la  vieia  ley  nenguno  del  pueblo  non 
era  osado  de  lomar  nin  de  comer  los  panes 
que  ofrecien  en  el  templo  fuera  los  sacerdotes, 
muidlo  menos  se  deben  atrever  los  cristianos 
de  los  lomar.  >  Part.  1.  15.  4  (1.  IOS  .  1  IJar 
non  puede  ninguno  este  sacramento  de  la 
confirmación  si  non  los  piulados  mayores  que 
lian  de  1  o  it  la  crisma  ;  ca  si  otro  se  atri 
a  lo  dar  non  valdrie  su  fecho.  •  Part.  1.4. 
54  1  I .   Hl).  «  Corlen  ,1  él  l"S  pies  con  que  fue 

a  fa/ei-  tan  atrebuda  aleve.   ■  Espéc.  i. 

(0    L.  1.  64).  «  Non  deve  ninguno  atreverse 

en  cavalgar  en  su  bestia  del  rey.  sínon  si  ¡jelo 

el  mandare  o  gi  lo  diere,  i  Iti.  -2.  i.  5  (0.  I..  I . 

22).  «  Está  por  se  atrever  á  las  [cosas]  que  le 

placen,  el  foir  de  l  ,  que  se  despaga.  1  Cal.  é 
Dymna  (R.  51.  24l),  <-  Tres  cosas  son  á  que 
non  se  atreve  sinon  lióme  loco.  1  //;.  ill.  51. 
"21 'i.  «  Es  grant  maravilla  que  a  este  nos' 
atrevió  ninguno  a  el.  e  agora  atreví  use  ¡. 
a  el.      Buenos  proverbios  (Knust,  50).  «  Sa- 

lieil  que  la  locura  e  la  brauesa  es  en  aquel 
que  se  aliene  ron  quien  puede  mas  que  él.  j 
/■7o;-.    de   fililí.    30   (63).    <?    Tod    aquel  que  se 

lloviese    á    malar    su    siervo    ó    su    siena 

peche  por  su  atrevencia  al  tesoro  del  rey  una 

libra    (loro.    )>    Fuero   JUZgO,  6.    5.    12      lli'i. 

el    omne    franqueado,    ó    alguno    de    su 

límale  se  osare  casar  ruin  algún)  del  linaie  de 

sus  sennores  — -  luego  m  sean  tor- 

nados en  servidumbre.  »  /'<  6.  1 .  17 
atrevíer  de).  «  Cuydós  Apolidamus  a  Indnteus 
lerir.  |  Treuies  [trevios]  en  su  tuerca,  cuidólo 
destroyr.  v  Alex.  1895  (R.  ■>'.  205*).  «  Eran 

min  lio  ■ansados.  lidiar   non  se  Ireuien.    >   lil. 

1854  (H.  ,*.7.  204').      i    toi  i  l  atreuudo  exio 

(■neutra  el.  »  Ib.  595  (R.  57.  165*)  t  I  adieron 
en  desalío;  la  iiiemoria  lomada,  |  Nin  se 
tievien  foir  mu  podien  fer  lomada.    I  I '..re.  ,\'. 

.1/)//.   í'.J  i  R.  .">7.   7s  |,       Commo 

lumbre  oflrecer  la  mesnada,    Quisque  lo  que 

se  llevo  bodígO  ó  olila.la.  Id.  Stirrif.  I¡7  [R, 
.'.7.    82').    I    La   gloriosa    me    guie   que   lo   pueda 

complir,  1  Ca  yo  non  me  trovria  en  ello  a 
venir.  >  Id.  Mil.  ¡"'  R.  57.  I054).  <  El  mando 
que  qnal quiere  labrador  de  Irguedas,  qu 

trolla  I ri  ahavllo  e  armas,  non  faga  niii^un 

deudo  6  Beynor. »  Docum.  de  I09S  (.Muño,-,  /■'. 
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330).  i  Venido  es  [Myo  Qid]  a  moros,  cxido  es 
de  cristianos.  |  En  la  su  vezindad  non  se  treuen 
ganar  tanto.  »  Cid,  5G7  (R.  57.  82).  —  i  Dixo  : 
don  Alejandre,  non  sodes  tan  estreuio.  i  Alex. 
1206  (R.  57.  1S42).  <¡  Desea  llegó  el  rey  un 
cuerpo  estreuudo.  »  ifc.833  (R.  57. 1731).  n  Fa- 
lló en  luengas  tierras  vn  rey  estreuudo,  |  Que 
mandaua  grant  regno  e  era  muy  temudo.  j  Ib. 
116  (R.  57.  151')!^  «  Non  entre  en  villa,  et  si 
se  strevir  venir  á  la  villa,  encérese  en  sua 
casa.  »  Docuvi.  de  1221  (Muñoz,  F.  179). 

Test.  luí.  hisp.  «  Et  si  dixerit  per  alguno  : 
non  meló  treuo  afidare,  nadant  los  fiadores 
ad  ille  etfaciant  eum  afidare.  »  Fuero  de  Ma- 
drid, año  1202  (Mein.  Acad.  Hist.  8.  35).  «  Et 
si  per  algunos  parentes  non  se  trouiere  ad 
fiare,  cognominet  los  parentes.  »  Ib.  (ib.  8.  33). 

Etini.  Formas  antiguas  trever,  cstrever; 
port.  atrever,  estrever.  Diez  lo  deriva  de  al- 
tribuere,  tribuere  sibi,  y  es  etimología  acep- 
tada sin  contradicción  (véase,  por  ejemplo, 
Schuchardt,  Vokal.  2,  pp.  2.  407 ;  C.  Michae- 
lis,  Stud.  zur  rom.  Wortsch.  266);  pero  en 
vista  de  los  usos  y  construcciones  de  nuestro 
verbo  se  persuade  uno  de  que  la  semejanza 
sólo  existe  en  la  forma.  Estreverse  recuerda 
el  fr.  estriver,  esforzarse,  luchar,  disputar 
(alto  alemán  medio  strében,  levantarse  para 
resistir,  contrastar,  luchar,  esforzarse,  diri- 
girse, hoy  streben,  esforzarse).  Es  cierto 
que  en  nuestro  verbo  predomina  la  construc- 
ción refl.,pero  sabida  es  también  la  predilec- 
ción con  que  emplea  ésta  el  castellano,  y  por 
lo  mismo  no  es  óbice  aquella  circunstancia  á 
la  comparación  que  puede  entablarse  entre  los 
dos  verbos  español  y  francés.  La  conformidad 
es  a  veces  tal,  que  se  podría  traducir  el  uno 
por  el  otro  :  j  Si  estoit  la  bataille  la  moult 
grande  de  ceulx  de  dehors  qui  estrivoient  a 
monter  sur  le  mur,  et  de  ceulx  de  dedans  qui 
leur  chalangeoient  vigoureusement.  d  Hist. 
de  Boucic.  p.  87  (en  Lacurne  de  Sainte- 
Palaye).  i  Si  couroit  [le  ruissel]  par  l'erbue 
rive,  |  et  au  gravier  qui  lui  estrive  |  menoit 
une  tresplaisant  noise.  n  Bartsch,  Chrest. 
4  17.  40.  «  Conlre  la  mort  nul  ne  peut  estri- 
ver. j  Froiss.  3,  p.  249  (en  Lacurne  de  Saitite- 
Palaye).  «  Pourquoi  estrivez-vous  contre  moi, 
et  pourquoi  temptez-vous  noslre  Seigneur?  i 
Exod.  17.2  (en  Roquefort)  =  Quid  jurgamini 
contra  me?  La  conexión  en  el  sentido  es  ob- 
via y  reconocida  en  otros  casos  :  así  Vanicek 
explica  á  audere  :  streben  =  wagen.  La  com- 
binación osar  atreverse  =  oser  estriver  me- 
rece particular  atención,  porque  es  indudable 
que  en  ella  osar  se  toma  sujetivamente  y 
atreverse  objetivamente,  cosa  que  no  sería  de 
esperarse  si  atreverse  representase  á  attri- 
buere  sibi.  Sobre  la  concurrencia  de  estrever, 
trever,  atrever,  cp.  Atiboriiar. 

a  i  nnti  ■'■(.  v.  a)  Señalar  ó  asignar  una 
cosaá  alguno  como  de  su  competencia  (trans.). 
t  No  hay  duda  en  que  seria  muy  conveniente 
atribuir  al  consejo  de  órdenes  el  privativo 
conocimiento  de  las  apelaciones  de  su  terri- 
torio. ¡>  Jovell.  Jurisd.  del  Cons.  de  tas  órd. 
(R.  46.  4761).  i  Los  Reyes  Católicos  crearon 


un  consejo  y  le  atribuyeron  este  conocimiento 
en  los  territorios  de  las  tres  órdenes,  s>  Id.  ib. 
(R.  46.  4752).  —  b)  Señalar,  aplicar  á  alguno 
una  cosa  como  que  le  pertenece  ó  le  es  pro- 
pia; señalarlo  como  causa  ó  autor  de  ella. 
(trans.).  a.)  <t  La  primera  y  más  principal  cosa 
que  ha  de  tener  la  verdadera  religión,  es  sen- 
tir alta  y  magníficamente  de  la  majestad  de 
Dios,  atribuyéndole  todo  aquello  que  pertenece 
á  la  omnipotencia  y  gloria  de  su  divinidad,  no 
quitándole  cosa  que  le   pertenezca.   »  Gran. 
Simb.  2.  4  (R.  6.  292').  «  ¿Qué  cosa  más  pro- 
pia, ni  más  gloriosa  podemos   atribuir  á  esta 
suma  bondad,  que  haber  instituido  una  cosa 
tan  poderosa  para  hacer  á  los  hombres  santos 
y  buenos?  »  Id.  ib.  5.  4.  4,  §  4  (R.  6.  729-). 
«  Atribuyendo  á  Dios,  no  solamente  la  felici- 
dad con  que  se  aumentaban  sus  fuerzas,  sino 
el   mismo  vigor  de  su  ánimo.  »  Solís,  Conq. 
de  Méj.  5.  16  (R.  28.  368')-    «  Más   recatado 
era  Agrícola,  que  atribuía  la  gloria  de  sus 
hazañas  á  sus  superiores.  »  Saav.  Emp.  10  (R. 
25.  331).  —  aa)  Pas.  «  De  flacos  instrumen- 
tos |  Usa  Dios,  porque  se  vea  |  Más  su  majes- 
tad, y   á  él  sólo  |  Se  atribuyan   sus  grande- 
zas. »  Cald.  El  purgatorio  de  S.  Patricio,  1. 
2  (R.  7.  1502).  —  ¡3)  A  veces  se  sugiere  que 
la  aplicación  es  arbitraria  ó  no  fundada  en 
conocimiento  seguro,  t  Otros  atribuyen  esta 
puente    al  emperador  Trajano,  pero    ni  los 
unos  ni  los  otros  alegan  razón  concluyente.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  4.  4  (R.  30.  93').  «  Los  pro- 
pósitos que  les    atribuís  son   tan   injuriosos 
como  ajenos   de   la  generosidad  con  que   la 
nación  inglesa  ofreció  su  amistad  y  sus  auxi- 
lios á  nuestras  provincias.  ¡>  Jovell.  Def.  de 
la  Junta  Central,  apénd.  8   (R.  46.   591'). 
«  Publicó  por  edicto  impreso  los  graves  ex- 
cesos y  delitos  que  atribuyó  indistintamente 
á  los  individuos  de  la  primera.  »  Id.  ib.  apénd. 
10  (R.  46.  5912).   «  Confundiendo  las  épocas 
en  razón  de  su  mucha  ignorancia,  han  atri- 
buido y  atribuyen   á  los  españoles  que  hoy 
viven  el  mismo  depravado  gusto  que  reinaba 
dos  siglos  há.  ¡>  Mor.  Com.  disc.  prel.  (R.  2. 
326).  —  n  Es  muy  frecuente  en  los  libros  que 
tratan  de  arquitectura  atribuir  á  tiempos  muy 
remotos  edificios  de  época  reciente.  »  Jovell. 
Elog.  de  V.  Rodr.  nota  10  (R.  46.  379-).  — 
«  No  es  cosa  nueva   calumniar  las  mejores 
acciones    atribuyéndoles   viciosas    causas.    » 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  3  (R.  28. 
32').  —  «¿Cómo  es  posible  que  satisfaga  á 
ningún  mediano  entendimiento,  que  fingiendo 
una  acción  que  pasa  en  tiempo  del  rey  Pe- 
pino y  Carlomagno, al  mismo  que  en  ella  hace 
la  persona  principal  le    atribuyan  que  fue  el 
emperador  Heraclio?  s  Cerv.  Quij.  1.   48  (R. 
1.  3902).  —  aa)  Pas.  «  De  aquí   resultó  que 
comúnmente    el    misal   y    breviario    de    los 
mozárabes   se  atribuyen  á  san  Isidoro,  dado 
que    san   Leandro    compuso    muchas    cosas 
dello.  s  Mar.  Hist.   Esp.  6.  5  (R.  30.  1562). 
—  (3¡3)  Parí.  t  Yo  me  acuerdo  haber  leido  en 
un  diálogo  atribuido  á  Tácito  que  el  conoci- 
miento de  los  sistemas  filosóficos  es  de  grande 
auxilio  al  orador  para  la  perfección  del  de- 
cir, j  Forner,  Exequias  de  la  lengua  castell. 
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(R.  03.  ÍOI1).  —  r)  Con  dat.  rcíl.  c  Pienso  yo 
que  jornal,  jornalero  y  jornada  han  tomado 
principio  del  giorno  que  decís  acá  en  Italia; 
es  verdad  que  también  se  lo  puede  á  si  atribuir 
Cataluña,  i  baldés,  Dial.  (Mayans,  30).  Esta 
victoria  no  fue  de  mucha  utilidad,  ni  aun  por 

ent es  estovo  muy  cierto  cuál  de  las  ¡los 

parles  fuese  la  vencedora,  antes  cada  cual 
aellas  se  atribuía  la  victoria.  •  Mar.  Hist. 
I  i.  16.  19  I!.  30.  190'  .  '  Asi  que,  pues 
todo  lo  bueno  es  de  Dios,  quien  atribuye  algo 
á  si  inesmo,  ó  se  gloria  vanamente  en  ello, 
is  ladrón  «Ir  la  gloria  de  Dios,  i  Gran.  Adic. 
<d  Mrni.  ni  d.  l  i.  §  2  lil.  8.  5515).  «  Deseaba 
Cristo  auestro  Señor  ipie  sus  discípulos  Fuesen 
muy  humildes  en  el  espíritu,  y  que  no  se  atri- 
buyesen á  sí  mismos  los  grandes  dones  que 
pensaba  darles.  »  Puente,  Mnl. '.',.  iii'2..">l  i.  «  No 
es  la  gloría  del  vasallo  objeto  de  invidia  á  su 
grandeza  [de  los  principes];  antes  se  la  atri- 
buyen á  si  como  obrada  por  sus  órdenes.  » 

.  r.ni/i.  10(11.25.  'M').  «Todos  los  hombres 
nos  atribuimos  parte  de  la  gloria  de  los  que 
nos  pertenecen,  3  procuramos  evitarlo  ridiculo 
de  ellos  que  se  nos  puede  atribuir,  i  V .  de  los 
Ríos,  Anal,  del  Quij,  §  24.  «  Pretender  pues 
quedar  ileso  en  la  convul    ó  ty  i iolenta 

por  donde  hemos  pasado  todos,  á  pretexto  del 
ingenio,  del  saber  ó  del  mérito  que  ruda  uno 
se  atribuye  á  si  mismo,  es  la   mayor  extrava- 
gancia que  ha  podido  concebir  un  amor  pi 
tan  ridiculo  como  insensato.  i'Quint.  D.  Alv. 
de  Luna,  adtert.  di.  19.  368).       t  Quiero 
atribuir á  mi  la  culpa  de  tu   impertinen- 
cia, i  Cerv.  Quij.  1.  34  (R.  I.  351*).  i  Se  ali- 
via el  puerto  que  el  renombre  claro  [  II 
atribuye  del  antiguo  Ucides.  t  Jáur.  Fa 
(Fern.  7.  37).  -    c)  Met.  Dar,  presentar  ó  ex- 
plicar una  comí  rumo  resultado  de  otra,  z)    Se 
tenia  por  dichoso,  pareciéndole  que  aquella 
era  p  i  de  cab  illeí  os  and     ¡    . 

v  inda  la  atribn  Ita  de  su  caballo. 

i  ,  Quij  I.  i  di.  I.  2641)-  «  l'"1'  ""  des- 
truir  mis  esperanzas,  todo   lo    atribuí    á  la 

i  del  amor  que  me  tenia,  y  al  dolor  que 
suele  causar  la  ausencia  en  los  que  bien  se 
quieren,  i  Id.  ib.  1.27  [R.  I.  322'  .  rodo 
e  to  digo  oh  Sancho,  para  que  no  atribuyas 
á  tus  merecimientos  la  me  Id. 

ib.  2.  12  (R.  I.  192  i.  i  No  sabían  á  qué  atri- 
buirlo, sino  ;i  que  lOS  "li  i"-  ó 
ó  adoban  ó  entorpecen  I"-  entendimientos.  > 
Id.  ib.  2.  19  (R.  I.  505').  i  Quiéroos  adve  til 
una  rusa  importantísima  á  esto  negoi  i",  j  es 
que  no  atribuyáis  esa  nueva  luz  ¡  Firmeza  de 
la  fe  i  I  a  ■  i  iones  ¡  razones  que  aquí 

habernos  alegado,  ni  í  otras  por  muy  exce- 
lentes <  1 1 1  »■  sean,  i  Gran.  Simo.  3.  3,  dial.  í 
■  R.  6.  176'  I.  i  Los  i'1-  i    ali  i- 

buyen  los  acaecimientos  j  vai  ¡os  su que 

ven  ,i  las  causas  naturales,  i  Rivad.  Trib.  2. 
9  (R.  60.  i- 1         \  emejante:  i eglamenl 
debe  atribuir  en  ¡  i  an  pai  te  la  caí  e  tía  de  i  ier- 

lículos  de  fácil  producción  j  de  ordií 

in  o.  Joi  .11.  Ley  agraria,  2"  i  tas»  R. 
~i(>  10  i      indios  atónitos  no  sabían á qué 

atribuir  aquellas  demostraciones  de  admira- 
ción   y  de     le  nía.  j  Quint.  Balboa  (R.  19. 


8  l.  c  No  puede  enteramente  atribuirse  el 
origen  de  los  tropos  al  deseo  de  adornar  y 
embellecer  la  dicción.  *  Lista,  Ensayos,  1, 
p.  5i.  —  «Si  no  cumplí  mis  promesas,  |  De- 
biérades,  -i  sois  cuerdo,  ,  Atribuirlo  á  que 
I  litan  los  mei  ecimientos.  »  Alucón, 
Laprueba  de  las  promesas,  3  (R.  20. 
—  aj)  Pas.  c  Las  hazañas  del  temerario  más 
pe  atribuyen  á  la  buena  fortuna  que  á  su 
ánimo,  i  l'.erv.  Qltij.  2.  28  II.  I.  164'  .  <  Mu- 
danza que  no  se  debe  tanto  atribuir  á  la  pru- 
dencia y  fuerzas  humanas  cuanto  al  faví 
Dios,  que  quiso  ayudar  y  dar  la  mano  á  la 
cristiandad,  que  muy  abatida  estaba.  *  Mar. 
Hist.  Esp.  9.  2  (R.  30.  248*).  1  las  hazañas 
que  ilustraron  la  vida  de  I»-  femando  de 
Avalus  —  se  atribuían,  bien   Ó    mal,  al    nuble 

ardor  y  estímulos  de  la  gloria  que  habla 
criado  en  su  pecho  la  lección  frecuente  de 
historias  de  caballerías  en  sus  juveniles 
años,  i  Clem.  Coment,  I,  ¡>.  \tv.  —  di  Met. 
eneral,  Achacar,  imputar,  i  <  Lo 

cual  [la  dificultad  del  traducir  bien]  yo  no 
atribuyo  á  falta  de  la  lengua  en  qui 
traduce,  sino  á  la  abundancia  de  aquella  de 
que  se  traduce.  >  Valdés,  Dial.  (Mayans, 
lux).  6  No  atribuya-  á  poco  sentimiento  el  no 
acabar  la  vida  con  el  que  de  tu  muerte  recil 
Cerv.  Gal.  I  (R.  I.  o1),  i  No  lo  atribuyas  á 
virtud  y  á  poca  curiosidad  mía,  sino  á  que  no 
me  deja  andar  el  garrancho  que  el  otro  día 
me  pasó  este  pie.  >  Id.  Quij.  I  12  (R.  1.21 
i  Los  que  conoi  I  m  su  discreción  y  mucho  en- 
tendimiento no  atribuyeron  á  ignorancia  su 
pecado,  i  Id.  ib.  I.  51  (R.  I.  39/  i.  Por  no 
haberse  puesto  el  cómo  ni  el  cuando  en  la 
primera  parte  por  culpa  de  los  impresores, 
lia  dado  en  qué  i  atender  á  muchos,  que  atri- 
buían ;í  pnca  memoria  del  autor  la  falla  de 
emprenta.    *    Id.  ib.  2.   27    (R.   I.    162').    «  Si 

yo  ii-  doj  la  razón.    Sei        <  elia,  i -  justo 

Que  atribuj  lis  á  disgusto  t  osas  que  del 
cielo  son.  >  Lope, /■;/  bobo  del  colegio, 2.  l  tl¡. 
2 i  Is;;1 1,  i.  Cuanto  de  mi  se  informó  |  rué 
por  trazar  su  venganza,  >  mi  engaños 
peran ¡a  \  favor  I"  atribuyó.  Uarcón,  /  is 
favores  del  mundo,  2.  8  (R.  ■  Lo 

que  lúe  fidelidad     Mribuyó  6  cobardía.  »  Id. 

1  (R,  20.  i 
Merced  de  \  ue  I  N  i  trae, 

señora,  licencia,  l  También,  también   la  per- 

d i,  |  Y  aun  lo  atribuyo  á  i  lemencia.  >  Cald. 

b*i  i  ir  está  que   estaba,  l    i  (R, 

i    Doi  mi   profunda ate,  con  admiración  de 

qui ¡s  me  hospedaban,  que  atribuyeron  á 

sei  i  niilad  b>  que  incio.  t  A.  Galiano, 

rdos,  p.  :'.i  í.       «  Muchos  ministros  se 

mueven  por  causas  ligeras,  ó  por  alguna  pa- 

si.' iversión  propia,  que  les  perturban  las 

i   pecies  del  juicio,  a  todo  lo  atribuyen  á  mal. » 

S    tv.  Emp.  76  dl.2."..  208').  i  El  q -  malo 

las    | ñas  .dirás  de  su   prójimo  a  tribu] 

mal    fin.  i   Estella,  Van.  del  wunihi.   I.    lí 

i  h*i*t.  i.  30)  Pat      Va  no  baj  tedad 

que  '  antei  tn,  que   no  se  atribuj  i  á 

licencia  poética.   »  Cen .  Quij.  2.  70    l¡.  I . 

I  i  compl,   a  i xcluye  el 

empico   ile    un    dat.    pronom.    con    el    W 
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s  Resolví  con  despecho  la  salida  |  (A  mengua 
ó  á  rencor  se  me  atribuya),  |  La  hacienda  res- 
tauró, el  honor,  la  vida,  j  B.  Argens.  epist. 
Para  ver  acosar  (R.  42.  304-). 

Per.  anteci.  Siglo  XV :  i  Las  maneras  e 
las  condiciones  tanto  extrañas  deste  rey,  e  los 
males  que  por  ello  vinieron  á  sus  reinos,  al 
juicio  de  muchos  son  atribuidos  á  los  pecados 
de  los  naturales  deste  reino.  ¡>  P.  de  Guzmán, 
Gener.  33  (R.  68.  7 1. Vi.  «  ,.  Qué  fruto  reporta- 
rían de  tantos  trabajos,  haciendo  tan  virtuosos 
autos,  y  tan  útiles  á  la  república,  si  la  fama 
fuese  á  ellos  negada  y  atribuida  á  los  negli- 
gentes, á  los  inútiles  y  viles?  »  Id.  ib.  1  (R. 
f ;x .  6981).  i  Recaredo,  de  quien  canta  [  L'n 
loor  maravilloso  |  San  Isidro  glorioso,  |  A 
quien  deve  ser  complida  |  Fe  dada  et  atri- 
buida, |  Tanto  fue  santo  e  famoso.  »  Id.  Ciar, 
var.  129  (Rim.  inéd.  291).  «  O  ínclito  conde, 
quesiste  tan  fuerte  |  Tomar  con  bis  tuyos  en 
antes  la  muerte  |  Que  con  tu  hijo  gozar  de  la 
vida,  [  Si  fe  a  mis  versos  es  atribuyda  [  .lamas 
l;i  lii  lama,  jamas  la  tu  gloria  |  Darán  en  los 
siglos  eterna  memoria.  »  Mena. Lab.  176(682). 
«  Esta  letra  de  la  copla  va  fengida  o  Accionada 
vsando  de  la  licencia  atribuyda  a  la  poesía.  » 
Id.  Coron.  17  (11-).  «  E  por  la  regla  de  los 
tajos  ya  aquí  puestos,  e  las  aues  nombradas, 
por  las  rrasones  a  ello  atribuidas,  de  toda  ave 
el  tajo  que  le  conuiene,  según  buena  rrason  e 
arle,  puede  ser  conoscida.  »  Villena,  Arte  cis. 
7   55). 

EUm.  Port.  attribuir ;  prov.  atribuir,  at- 
tribuir; fr.  attribuer :it.  attribuire  :  del  lat. 
attribuere,  comp.  de  ad,  y  tribuere,  dar, 
otorgar. 

Conjug.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
atribuy-o,  es,  e,  en;  atribuy-a,  as,  a,  amo*, 
uis,  mi :  atribuye  iú.  Hay  que  distinguir  estas 
inflexiones,  en  que  se  agrega  lay,  de  aquellas 
en  que,  empezando  la  terminación  por  i  no 
acentuada,  esta  naturalmente  se  convierte  en 
y  :  atribu-yó  =part-ió,atribu-yera  =  part- 
iera. 

l»ros.  La  i  va  acentuada  en  las  mismas  in- 
flexiones en  que  lo  está  en  partir,  y  al  acen- 
tuarse forma  sílaba  separada  tanto  de  la  vocal 
precedente  como  de  la  siguiente,  cuando  la 
hay  :  atribu-ir=  partir,  atribu-í-a  —  pai  It- 
a,  atribu-i-do  =  partido. 

ATiumxAit.  v.  Afligir  con  tribulación, 
acongojar  grandemente  (trans.).  a.)  «  Otras 
veces  suele  el  demonio  hacer  desmayar 
trayendo  pensamientos  contra  la  fe,  ó  muy 
sucios  y  abominables  contra  las  cosas  de  Dios, 
y  hace  entender  al  que  los  tiene  que  salen  de 
él,  y  que  él  los  quiere.  Y  con  esto  atribúlale 
de  i;il  manera  que  le  quita  toda  la  alegría  del 
ánima.  >  Avila,  Audi,  25  (3fist.3.175).  «Atri- 
búlame, Señor,  aquí  :  aquí  mata,  aquí  corta, 
aquí  abrasa,  porque  allí  me  pongas  á  tu  mano 
derecha.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  i,  jueves  en 
la  noche  (R.  8.  461).  n  Pues  es  cosa  tan  justa, 
que  ni  éstos  que  os  atribulan  queden  sin  cas- 
tigo, ni  vosotros,  que  sois  los  atribulados, 
sin  galardón.  ¡>  Id.  Simb.  5.  2.  29,  §  1  (R.  G. 
671').  s  Siendo  nuestro  Señor  tan  dulce  y  pia- 


doso padre  para  con  nosotros  como  es,  y  ha- 
biendo muerto  en  una  cruz  por  darnos  vida, 
parece  cosa  digna  de  admiración  que  aflija  y 
atribule  á  sus  hijos  con  tantas,  tan  varias  y 
extrañas  maneras  de  penas  como  venios  cada 
día  en  el  mundo.  »  Rivad.  Trib.  1.  5  (R.  60. 
3663).  i  Ya  en  esto  amanecía,  y  si  los  muertos 
los  habían  espantado,  no  menos  los  atribularon 
más  de  cuarenta  bandoleros  vivos,  que  de  im- 
proviso les  rodearon.  »  Cerv.  Quij.  2.  60  (R. 

1.  53 11).  «  ¿No  os  vais?  por  Dios  que  dé  gri- 
tos, |  Que  mis  ojos  no  acostumbran  |  A  ver 
visiones,  aunque  éstas  |  Más  alegran  que  atri- 
bulan, j  Id.  El  laberinto  de  amor,  3  (Com. 

2.  167).  «  Solo  el  salvarse  les  parece  incierto 
I  Y  esto  los   atribula    y    atormenta.   »    Ere. 

Arauc.  34  (R.  17.  1284).  «  Solo  tu  amor  me 
estimula.  |  —  Eso  y  mi  buena  opinión  |  Me 
congoja  y  atribula.  »  Lope,  El  maestro  de 
danzar,  2.  10  (R.  34.  84')._  «  Cenas  matan  los 
hombres  :  yo  no  ceno;  ]  Ni  ladrón,  ni  here- 
dero me  atribula. »  Quev.  Musa  G,son.  76  (R. 
69.  14,3a).  «  No  me  atormentes  ni  angusties, 

|  No  me  sobresaltes.no  |  Me  alujas  y  me  atri- 
bules. »  Cald.  auto  Primero  y  segundo  Isaac 
,1.  :;-27)_  — aa)  part.  i  No  hay  en  todo  lo 
criado  cosa  más  preciosa  que  en  el  cielo  el 
amor  glorioso  de  las  bienaventurados,  y  en  la 
tierra  el  amor  atribulado  de  los  justos.  »  Gran. 
Orac.  ij  consid.  \,sab.por  la  man.  (R.  8. 
852).  «  Si  atribulado  llego  |  A  pedirte  socorro, 
con  amante  |  Benignidad  rne  escucha,  s  Car- 
vajal, salmo  101  >263).  —  ¡3)  Refl.  Padecer 
tribulación,  acongojarse  grandemente,  aa.) 
«  Atribularse  con,  en, por  los  trabajos.  »  Acad. 
Gram.  «  ¿Tercera  vez  te  atribulas?  ¡>  Cald. 
auto  La  vida  es  sueño  (4.24).  «  Sólo  en  consi- 
derarte me  atribulo  |  Echando  mis  simplezas 
á  malicia,  i  Quev.  Musa  Uerc.  (B.  69.  2722). 
«  Aconseja  que  los  sufra  con  buen  ánimo,  y 
que  no  se  aflija  ni  atribule  por  ello.  >  Gracián, 
Morales  de  Plutarco,  fol.  130  (Dice.  Autor.). 
£  A  tales  gritos  |  Consternado  Velázquez  se 
atribula.  »  A.  Saav.  .1/oro  expós.  11  (2.  412). 
—  ¡3,3)  Con  de,  para  expresar  el  origen  de  la 
tribulación.  «  De  dama  que  se  atribula  |  De 
comer  huevos  sin  bula  —  |  Dios  me  libre.  » 
Gong.  Iflr.  44  (R.  32.  5001). 

i»er.  anted.  (Se  usaba  también  el  simple 
tributar.)  Siglo  XV  :  «  Fueron  de  tal  manera 
atribulados,  que  no  podiendo  sufrir  señorío 
real,  propusieron  de  se  libertar  del  conde.  » 
Crón.  Reyes  Catól.  2.  52  (R.  70.  3052).  «  De 
dias  non  demediado  |  Este  rey,  que  atribuló 
.|  A  su  padre  et  afligió  —  |  En  la  tierra  non 
vivió  |  Longevo  nin  antiguado.  »  P.  de  Guz- 
mán, Ciar.  var. 347  (Rim. inéd.  323).  t  El  rey 
Pelayo,  partido  |  Desta  vida  atribulada  I  — 
La  silla  real  pasada  |  Fue  en  otro  rey.  n  Id. 
ib.  123  (Rim.  inéd.  290).  «  E  por  cierto  pre- 
sumía |  Que  vo  fuesse  atribulado  |  Sentién- 
dome  por  culpado  |  De  loque  allí s'entendia.  » 
SantilL  p.  392.  «  ¡O  sol  que  sanas  toda  vista 
tribulada!  »  Canc.  de  Buena,  p.  25Ó.  «  Grant 
feryda  en  el  tovillo  |  Da  dolor  entrybulado.  a 
Ib.  p.  109.  —  Siglo  XIV :  «  Con  la  consola- 
ción del  amigo  sostiénese  el  corazón  del  tri- 
bulado,  et  non  puede  caer.  »  L.  de  Ayala,  Caza, 
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pról.  (Bibl.  ven.  3.  142).  t  Virgen  muy  santa 
yo  paso  tributado  |  Pena  alanta  con  dolor 
atormentado.  »   Are.    de   Hita,  1652    (R.  57. 

28U  ). 

Etím.  Comp.  de  á  y  tributar  :  lat.  trihit- 
lare,  trillar,  quebrantar  ó  desmenuzar  con  el 
trillo ;  de  aqui  en  los  escritores  eclesiásticos, 
afligir,  acongojar.  Port.  atribular,  tributar; 
prov.  tribolar,  trebolar;  fr.  ant.  tribouler; 
it.  tribolare. 

.URixriiCRAB.  D.  a)  Cerrar  ó  ceñir  con 
trincheras  algún  edificio  ó  punto  para  defen- 
derlo (trans.).  a)  t  Atrincheró  su  campo  de 
manera,   que   la   entrada   y    salida  comenzó 
presto  á  ser  difícil.  >  Coloma,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos,  6  (R.  28.  85s).  «  Atrincherando  el 
camino,  que  de  suyo  era  estrecho  y  embara- 
zado de  espesura  y  maleza  —  esperaron  de 
mampuesto  la  llegada  de  la  «ente  católica.  » 
Id.  ib.  7  (R.  28.  93').  t  Hizo  con  la  breve, lad 
que  el   caso    pedía  atrincherar  la  boca  de  la 
calle  que   entra  en  la  plaza,  con  toneles,  col- 
chones, vigas,  puertas  y  cuanto  les  vino  á  tas 
manos.  »  Id.  ib.  8  di.  28.  126')-  —  <")  Part. 
5  Por  hallar  la  batería  atrincherada  y  corlado 
el   baluarte,  hubieron  de  retirarse  al  primer 
puesto,  i  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
8  (R.  28.  109*).  «  Llegando  á  la  ultima  puente 
,| lesembocaba  en  la  ciudad, se  halló  Fortifi- 
cada con  mayores  reparos  y  atrincheradas  las 
calles   que   se    descubrían.   í   Solís,  Conq.  de 
Mrj.  5.  21  1 1!.  28.  378').  —  b)  Re/1.  Ponerse 
en  trincheras,  ú  otro  reparo  semejante,  á  cu- 
bierto del  enemigo,  a)  «  Atrincherarse  con  una 
tupia,  en  un  repecho.  í  Acad.  Gram.  t  En  fin 
fue  necesitado  a  recogerse  dentro  en  el  lugar, 
atrincherarse,  y  aun  derribar  casas,  por  pare- 
cerle    el    sitio    grande.    >    Mend.    Guerra   de 
Gran.  3  (R.  21.  I0I1).  «  Se  atrincheraren  por 
de  dentro  j  se  fortificaron  cuanto  se  lo  permi- 
tió la  cortedad  del  tiempo  y  la  estrechura  de 
la  plaza,  i <  oloma,  Guerras  de  los  Est.  G 
8  (I!.  28.  IIVi.  t  Pasamos  la  noche  con  cui- 
dado, haciendo  centinelas  y  atrincherándonos 
de  nuevo  con  los  maderos.  »  Espinel,  Escvd. 
3.  22  (II.  18.  475-).  «  I. os  franceses,  atrinche- 
rándose entre  les  caballos  muertos,  flanquea- 
dos de  sus  dos  hombres  do  armas  que  les  que- 
daban   montados,    y    asiendo    de    las    lanzas 
que  había  por  el  suelo,  esperaron  á  sus  con- 
trarios. »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  263'). 

—  a.7.)  Part.  i  Estaban  atrincherados,  y  ci  r- 
cados  de  enemigos  de  toda  la  1 1<>\  a  de  Má- 
laga, i  Espinel,   Escud.  I.  18  (R.  18.   114»). 

—  e)  //''//.  Met.  <t  Atrincheróse  en  su  celda, 
iliimle  resolvió  morir,  contra  los  continuos 
asaltos  que  en  tiempo  del  rey  don  Sebastián 
le  hicieren  en  cualquier  grande  ocasión  do 

te  de  obispados  que  se  ofrecía.  >  Muñoz, 
Vida  de  Gran,  t  3  (88).  i  En  el  reinado  de 
Garlos  I  ---  se  ve  el  elemento  popular  preten- 
der la  confirmación  de  sus  fueres,  oxigir 
prendas  de  so  observancia,  y  valerse  cabal- 
mente de  l.i  facultad  de  otorgar  contribuciones 
para  atrinchera]  c  ¡  mostrar  su  fuerza.  >  M. 
de  la  Ro  a,  Esp.  del  siglo,  I.  10  (5.  38  . 
■  cnn  Comp,  de  d  j  trinchera.  En  el  pa- 


saje de  Mendoza  citado  en  b,  a,  la  edición  de 
Valencia,  IK30,  dice  atrinchear,  que  hubo  sin 
duda  de  ser  la  forma  más  antigua  basada  en 
trinchea. 

ATROPELLAR     TROP1   I  I    \  II       f.    1.  «> 

Pasar  precipitadamente  por  encima  de  alguna 
persona.  Tropellar,  común  en  los  escritores 
de  los  siglos  XVI  y  XVII,  no  se  usa  hoy.  y) 
Trans.  t  Pidió  que  quitasen  otro  lienzo,  de- 
bajo del  cual  se  descubrió  la  imagen  del  pa- 
trón de  Lis  Españas  á  caballo,  la  espada  en- 
sangrentada, atropellando  moros  j  pisando 
cabezas.  »  Cerv.  Ijuij.  2.  58  (II.  I.  52.V).  »  Yo 
he  satisfecho  agravios,  enderezado  tuertos, 
castigado  insolencias,  vencido  gigantes  j  atro- 
pellado vestiglos,  i.  Id.  ib.  2.  32  (R.  1.471'  . 
a  Se  resolvió  á  echarse  en  les  portales  por 
donde  habían  de  pasar;  con  que  se  detuvie- 
ron todos  por  no  atrepellarle.  1  Saav.  Euip. 
63  (R.  25.  175'». «  Venían  tan  resueltos  á  mo- 
rir ó  vencer,  que  se  adelantaban  de  tropel  á 
ocupar  el  vario  de  los  que  iban  cayendo,  y  se 
volvían  á  cerrar  animosamente  pisando  los 
muertos  y  atropellando  los  heridos.  »  Solís, 
Conq.  de'.Mij.  !.  13  R.  28.  324').  i  V  cuando 
el  caballo  corre  |  Desbocado,  no  peligra  |  So- 
lamente el  que  atrepella,  |  Sino  el  que  lleva 
en  la  silla,  i  Mío.  El  valiente  justiciero, 

(R.  39.  339').  —  ast)  POS.  c  En  estas  platicas 
iban  siguiendo  su  camino  cuando  llegaron  al 
mismo  sitio  y  lugar  donde  fueron  atropellados 
de  los  toros,  j  Cerv.  Quij.  2.  ti7  (It.  1.  Slli'V 
<  La  joven  se  precipitó  hacia  el  carruaje,  que 
apenas  piulo  el  calesero  parar  á  tiempo  para 
que  no  fuese  atropellada  aquella  infeliz,  i 
y  desatentada  de  dolor.  >  Fern.  Cabal!. 
mal  ó  cnn  bien,  2  —  pS)  Part.  «  Cuando  vio 
al  niño  caído  y  atropellado,  le  pareció  que 
había  visto  el  rostro  de  un  hijo  suyo.  >  Cerv. 
Ve.  6  (R.  I.  169*).  a  El  camino  empezado 
proseguían,  |  Dejando  á  veces  muerta  y  tro- 
pellada  \lguna  de  la  gente  desmandada.  > 
Ere.  Arauc.  22  (R.    17.  831).  —  P)  Absol. 

t  Hieren,  dañan,  tropcllan.   dan  la  muerte,  | 

Piernas,  brazos,  cabe/as  cercenando.  •  Etc. 
Arauc.  3  (R.  17.  1 3S).  —  b)  Derribar  ó  em- 
pujar violentamente  á  alguna  persona   ó 

para  abrirse  paso.    /'■  '■■  *      i  i  Herná - 

tes  acudía  '  on  sus  caballos  á  la  mayor  nece- 
sidad, rompiendo  y  atropellando  á  los  que 
más  se  ai  i  n  iban.  »  Soh-.  i 'onq.  de  n 
2.  17  (R.  28.  256*).  i  Volvióse,  seguido  • 
pocos,  al  tiempo  que  los  sedií  iosos  á  fuerza 
de  armas  atrepellaban  las  puertas.  »  Meló. 
Guerra  de  Catal.  i   (R.  21.   171*).  i   Metió 

la  caballería  en  medio  por  atrepellar  la 
puerta  sí  acaso  la  abriesen  para  alguna  sali- 
da, p  Id.  ib.  i  (R.  21.  502').  P)  íntrane. 
Con  por,  paraeipresarel  objeto  que  se  aira  i  ¡esa 
ó  aquellos  per  encima  de  los  cuales  se  pasa. 
i  loca  de  si,  atropello  por  todo  el  con.  uno, 

i  paró  hasta  echar  al  predicador  los  bra- 
zos  al   (indio.    »    i.    Iiiaile,    l.ilrr.   en   rnu- 
i ,  tma  1 7.  Í9).  «  Su  padre  que  morir  le 
mirando  I  De  lejos,  por  los  bancos  atrepella. » 
.i.'i ií i .  Gal.  naval  (R.    12.    114  e)  En 

ido  puramente  ideal  (trans.).  «)  «  Tomad 
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hijas,  de  aquella  cruz,  no  se  os  dé  nada  de 
que  os  atrepellen  los  judíos.  »  Sta.  Ter.  Cam. 
pe.rf.  26  (R.  53.  3502).  «  Reyezuelos  moros, 
en  tuerzas,  riquezas  y  valor  de  menor  cuenta 
que  los  demás,  y  que  fácilmente  los  pudieran 
atrepellar  y  derribar  si  los  nuestros  se  juma- 
ran para  acometellos  y  conquistados.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  9.  1  (R.  30.  2152).  «  El  ver  que  se 
entretenían,  y  los  males  no  los  atrepellaban 
en  un  punto,  de  presente  los  consolaba.  ¡>  Id. 
ib.  18.  11  (1!.  31.  18s).  «   Salid  pues,  nuevo 
rayo  de  la  guerra,  |  A  los  peligros,  que  produ- 
cen gloria;  |  Oprimid  fieras,  tropelfad  gigan- 
tes, i  B.  Argens.  son.  Cuelga,  Ignacio  (R. 
42.  3l2'i.  «  Tropelle  los  sectarios  estandartes 
|  El  rigor  ile  tu  celo  y  de  tu  diestra,   s   Id. 
canc.  Pues  las  piadosas  (R.  42.  3551).  «  Por- 
que gusta  de   ver  aquel  museo  |  La  ostenta- 
ción del  dáctilo  gallarda  |  Tropellar  la  quietud 
del  espondeo.  »  Id.  epitt.  Yo  quiero,  mi  Fer- 
nando (R.  ¿2.  34S2).  —  ax)  Pait.  «  Aunque 
su  vida  fuese  larguísima  (que  no  podría  ser, 
atropellada  de  tantos  sentimientos),  no  aca- 
baría de  llorar  ver  en  sus  días  una  desdicha 
tan  grande,  s  Meló,  Guerra  de  Catal.  2  (R.  "21. 
4832). 

8.  Met.  a)  Agraviar  á  alguno  empleando  vio- 
lencia ó  abusando  de  la  fuerza  que  se  tiene 
(trans.).  a)  «  Al  pobre  tropellaste  con  sober- 
bia y  al  rico  hablaste  con  veneración  y 
crianza,  s  Alemán,  Guzmán,  1.  2.  3  (R.  3. 
2221).  «  Comenzó  don  Lope  de  Haro  á  tener 
mucha  privanza  y  favor  con  el  rey,  y  atrope- 
llar  á  quien  á  él  se  le  antojaba,  de  que  mu- 
chos se  quejaban.  »  Mac.  Hist.  Esp.  14.  10 
(R.  30.  418').  i  Los  más  poderosos  atrepella- 
ban á  los  pequeños.  í  Id.  ib.  15.  17  (R.  30. 
451').  t  Como  quier  que  don  Juan  Núñez  de 
Prado,  maestre  de  Calatrava,  en  días  pasados 
se  hobiese  huido  á  Aragón  por  miedo  que  no 
le  atrepellasen,  llamado  del  rey  con  carias 
blandas  y  amorosas,  se  vino  á  su  villa  de  Al- 
magro, s  Id.  ib.  16.  IX  (l\.  30.  488s).  «  ¿Por- 
qué miráis  y  favorecéis  á  los  despreciadores 
de  vuestra  ley,  y  disimuláis  y  calláis  cuando 
el  pecador  atrepella  y  oprime  al  inocente  y  al 
que  es  más  justo  que  no  él?  »  Rivad.  Trib.  I. 
24  (R.  00.  406').  «  ¿Qué  se  dirá  en  Castilla,  | 
Cuando  don  Alonso  en  ella  |  Me  eslá  llamando 
tirano,  |  Y  el  Pontífice  romano  |  Con  censuras 
me  atrepella?  »  Lope,  La  estrella  de  Sevilla, 

3.  10  (R.  24.  1512).  «  Dejé  la  patria,  aunque 
con  llanto  amargo.  |  Vendido  de  mis  íntimos 
amigos,  |  En  que  he  tenido  tan  contraria  es- 
trella, |  Que  el  que  me  debe  más,  más  me 
atrepella.  »  Id.  Angél.  19  (Obr.  suelt.  2.  325). 
«  No  era  tan  fácil  como  pensaba  el  atrepe- 
llarle, porque  sus  españoles  estaban  arresta- 
dos á  perderse  con  él.  í  Solís,  Conq.  de  Méj. 

4.  6  (R.  28.  31 1  -).  4  El  inicuo  D.  Alvaro,  que 
atrepella  y  no  quiere  recibir  después  por  es- 
posa á  la  hija  del  alcalde  de  Zalamea,  perece 
ajusticiado.  »  llartz.  (R.  7.  ix).  —  «  Está  á 
cuenta  de  Dios  el  amparar  la  inocencia  y  la 
justicia  contra  los  que  á  tuerto  la  atrepellan.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  10.  12  (R.  30.  294*).  «  So 
pretexto  de  moderarla  [á  la  autoridad  legí- 
tima], la  desconoce  y  atrepella,  j>  Jovell.  Trat. 


de  enseñ.  Etica  (R.  46.  2552).  —  act)  Parí. 
i   .Ni  á   mí  me  agradaría  verme  atropellado 
por  otro,   exponiéndome    voluntariamente    á 
ello,  ni  á  él  le  conviene  que  nadie  le  oscurezca 
ni   le  compita.  »  Mor.  Vida  de  N.  Mor.  (R. 
2.  xvn).  —  ¡3)  En  especial,  Ultrajar  á  alguno 
de  palabra,  sin  darle  lugar  de  hablar  ó  expo- 
ner su  razón.  Acad.   Dice,  t   Viéndose   atre- 
pellar de,  palabras  en  el  claustro  —  acabó  de 
conocer  el  intento  cuando  ya  no  tuvo  lugar  de 
remedialle.  »  Coloma,  Guerras  de    los   Est. 
IJajos,  7  (R.  28.  98a).   «  Mandóle   venir  á  su 
presencia,  y  á  grandes  voces  le  atropello  con 
injurias  v  amenazas.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  4. 
(¡  (R.  28.  312')-  —  zz)  Pas.  «  Fui  tras  esto  | 
Atropellado  con  palabras  tales,  |  Con  tanta 
libertad  y  desvergüenza,  |  Que  no  hay  valor 
que  mis  agravios  venza,  s  Lope,  La  inocente 
sangre.  1.  13(11.  52.  355').  —  i>)  Pasar  á  toda 
costa  por  encima  de  lo  que  puede  servir  de 
obstáculo  á  lo  que  se  intenta ;  despreciar,  no 
hacer  caso ;  vencer,  a)  Trans.  «  Los  podero- 
sos  atrepellan  las  leyes  y  no   cuidan  de   lo 
justo,  como  los  inferiores.  j>  Saav.  Emp.   17 
(R.  25.  472).  «   Estos  muchachos  quieren  dis- 
culparse con  el  honor,  sin  advertir  que  por 
conservarle  atrepellan  todas  sus  obligaciones. » 
Jovell.  El  delincuente  honrado,  4.  6  (R.  46. 
951).  «  Rompe,  amigo,  los  vínculos  estrechos, 
|  Las  duras  reglas  atrepella  osado.  »  Mor. 
Lección  poét.  (R.  2.  5782).  — «La  Magdalena 
vino  á  pedir  á  Cristo  la  salud  de  su  alma, 
pero  de  día  y  llena  de  amor  divino,  atrepe- 
llando temores  humanos  y  lo  que  dirían  los 
hombres.    »    Puente,   Med.   3.  25   (2.   175). 
«  Ponderaré  la  eficacia  de  este  deseo  de  Za- 
queo, y  la  diligencia  que  puso  en  cumplirle, 
atrepellando  la  honra  mundana  y  el  qué  dirán 
todos.  »  Id.  ib.  ?,.  28  (2.  197).  «'Es  mejor  de- 
jarlos sin  decirles  nada,  aunque  lo  sientan  y 
lloren,  y  después  me  hayan  de  reprender,  atre- 
pellando todo  esto  con  ánimo  varonil,  por  hacer 
lo  que  Dios  quiere.   »   Id.   ib.  2.  2!)  (1.  398). 
—  «  Por  lo  cual  atrepellan  mil  dificultades,  y 
no  descansan  hasta  alcanzar  lo  que  desean.  » 
Id.  ¿6.  introd.  (1.  ¿5).  «  Yo  con  la  venganza 
|  Dejaré   mi  honor  tan  limpio.  |  Que  pueda 
mi  villa  luego,  |  Atrepellando  peligros,  |  Pare- 
cer dádiva  tuya.  ¡>  Cald.  La  vida  es  sueño,  1. 
7  (R.  7.  53).  «  No  encuentra  |  Barreras  que  le 
atajen,  ni  peligros  |  Que  no  atrepelle  osado.  ¡> 
M.  de  la  Rosa,  Moraima,  4.  5  (3.  215).  «  Ries- 
gos tropelía  con  audaz  semblante.   »   Jáur. 
Orfeo,  2  (Fern.  8.  263).  —  i  Muy  al  contrario 
he  vivido,  buscando  mi  gloria  con  menoscabo 
de  la  tuya,  y  atrepellando  tu  voluntad  por 
hacer  la  mía.  »  Puente,  Med.  4.  19  (2.  458). 
«  Acordaron  para  llegar  el  dinero  de  repartir 
la  cantidad  por  haciendas  —  Los  señores  y 
gente  más  granada  llevaban  esto  muy  mal,  ca 
temían  (leste  principio  no  les  atrepellasen  sus 
franquezas  y  libertades.  »  Mar.  Hist.  Esp.  18. 
12  (R.  31.  202).  «  ¿Quién  no  conoce  la  avari- 
cia de  la  lujuria,  que  con  el  interés  y  por  el 
oro  y  las  ?alas  atrepella  la  honra  y  ia  casti- 
dad? ).  Quev.  Peste  4  (1!.  48.  1342).  «  Mi  padre 
atrepella  |  La  libertad  que  hay  en  mí.  »  Cald. 
El  médico  de  su  honra,  1 .  11  (R.  7.  3503). 
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c  Viendo  tu  hermosura  |  Perdida,  he  atrope- 
llado |  El  respeto  del  sagrado  |  Y  la  ley  de  la 
clausura.  >  Id.  La  devoción  de  la  Cruz,  2.  1 1 
(R.  7.  62s).  í  Si  tú  fueras  servida  ¡  Que  atre- 
pellara el  poder  |  A  la  razón,  yo  lo  hiciera,  | 
Y  habiendo  parte,  le  diera  Libertad.  »  Lope, 
El  duque  de  Viseo,  2.  í  (R.  41.  428»).  «  ¿Te- 
mer no  debo  |  Que  Munuza  atropelle  mi  de- 
coro? >  Jov.-ll.  Petot/0,2.  l(R.  16.57»).— aa) 
Pas.  t  Todo  esto  se  acabó  en  un  punto,  lle- 
gándose uno  donde  se  atrepellaron  respetos  y 
se  acabaron  los  honrados  discursos.  »  Cerv. 
Quij.  I.  28  (I!.  I.  3281).  —  m  l'art.  «  Por 
codicia  de  reinar,  atropellado  el  derecho  pa- 
ternal, y  no  escarmentado  con  la  muerte  de  su 
hermano,  se  rebeló  contra  su  padre,  i  Mar. 
Eist.  EspAG.  15  (R.  30.  4811).  —  B)  Intrata. 
aa)  Con  ¡>or,  (pie  representa  aquello  que  se 
vence  como  objetos  por  sobre  los  cual*'-,  se 
pasa  á  viva  Fuerza.  «  Parecióle  que  en  el  pri- 
mero  paso  que  había  dado  en  su  pretensión, 
había  atropellado  por  mil  montes  de  inconve- 
nientes. »  Cerv.  Noy.  8  (R.  1.192  .  ttrope- 
llando  por  infinitos  inconvenientes,  determiné 
seguiros  en  este  hábito.  >  Id.  Nov.  9  ili.  I. 
2072).  i  No  tiene  lauta  virtud  y  fuerza  natu- 
ral, que  pueda  por  si  misma  atrepellar  y 
pasar  por  aquellos  embarazos. » Id.  Quij.  1 .  33 
(R.  1.343*).  i  Atrepellando  por  todo  género 
de  crianza  comenzó  á  embaular  en  el  estó- 
mago el  pan  y  queso  que  se  le  ofrecía.  »  Id. 
ib.  -■  59  (R.  I.  5281).  "  Cuando  las  mujeres 
principales  y  las  recatadas  doncellas  atrepe- 
llan por  la  honra,  y  dan  licencia  á  la  lengua 
que  rompa  por  todo  inconveniente  —  »  Id. 

ib.  ■>.  70  íli.   I.  .V,ll-'|.   «  Yo  estoy  ciego  |  Y  he 

de  atrepellar  por  todo.  >  Mto.  La  fuerza  de  la 
ley,  2.  x  (R.  39.  91').  «  Vamos,  que  aunque 
atrepellar  por  todo,  he  de  baldarla  esta 
noche.  >  Mor.  lia  escuela  de  los  maridos,  '■'•■ 
I  1 1;.  2.  155»)  —  pp)  Con  con,  que  sugiere  la 
idea  de  lucha,  de  vencer  viniendo  á  brazos. 
«  Por  no  entristecer  á  los  que  le  pido-ron, 
atropello  con  la  justicia,  t  Quev.  Metn.  por  el 
patrón,  de  Santiago  til.  -i'-\.  233').  i  Ejército 
de  armada  infantería  '  Que  atrepella  con  mil 
dificultades.  »  Cerv.  Gal.  í    II.  1.611). «  Seño- 

i  do  miramos  I  Este  negj n  tiento, 

Uropellar  con  mi  gusto  '  Es  caso  recio.  » 
Tirso,  fío  hay  peor  sordo,  3.  l  (R.  5.  278"). 

€    Y   de    tal    manera  es  |  El   amor  que   me   ha 

i  obrado,  |  Que  c o  no  vuelvo  á  vella,     Desde 

entonces  atrepella  '  Con  pundonores  de  es- 
tado. »  Id.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes,  i.  i 
i;  5.  H)8*).  i  liarían  mucho  escrúpulo  de 
cosas  de  poca  importancia,  atrepellando  con 
las  más  graves,  i  Scío,  8.  Hateo,  23,  iml". 

.i.  ni  .Mover  como  en  tropel  ó  impetuosa- 
mentí  \llá   el   ondoso 

.    Sus  aguas  atrepella.  >  Mel.  Anai 

ÍR.   63.     108»).  3)    /ir//.    I.anzai  31 

tentadamente  1 1  aro),  i  llorólo  se  atrope- 
llo I  Por  espaciosos  pórticos  y  Balas  ¡  I 
ai  ni  1  ii'  ni  te,  /  neida, 

1 12).      i>  1  Met    \.  1  i  nsido- 

v,  ólo  api  ueb  i  i  u 
muerte,  sino  que  quieren  también  atrepellar- 
la ! » Jovell,  /■.'/  delincuente  honrado,  i.  7 1 1;. 


46.96').  f  La  ambición,  las  venganzas  y  el  furor 
de  las  pasiones  están  destrozando  á  mi  patria 
y  atrepellando  su  ruina.  »  Mor  -t.  -1. 

p.  392.  —  c  Llevado  el  poeta  del  laudable 
deseo  de  exponer  pronto  su  argumento,  olvidó 
desplegarle  ron  arle,  y  le  atrepella  y  preci- 
pita. >  M.  de  la  Rosa,  Trag.  tsp.  (2.  I "7). 
—  e)  Met.  Hacer  precipitadamente  y  sin  el 
cuidado  necesario  (trans.).  ai  «  Con  una  exce- 
lente comedia  que  hubiera  escrito  en  el  tiempo 
que  gastó  en  atrepellar  diez  y  ocho,  huí 
hecho  lo  que  nunca  podría  hacer  la  ruin  ca- 
terva de  sus  enemigos.  >  Mor.  Obr.  pust.  1. 
p.  98.  —  ?.?)  Part.  <  Los  extranjeros,  más 
que  nosotros,  necesitan  esto  para  salvar  las 
equivocaciones  que  frecuentemente  han  pade- 
cido en  -o-  atropellados  diccionarios  biográfi- 
cos. >  Mor.  Oriii.  diSC.  hist.  I!.  2.  1  18). 
falta  de  gente,  y  per  lo  mismo  de  jornaleros, 
hace  muy  atropelladas  y  dispendiosas  l.o-  ope- 
raciones de  sus  inmensas  y  mal  cultii 
labranzas.  >  Jovell.  Ley  agraria,  l'c/osi  (R. 
50.  y  i  Por  extensión.  Recho  ó  con- 

cebido imprudente  é  inconsideradamente,  c  El 

público  español,  aplaudiendo  las  c edias  de 

Moratin.  responde  á  tan  atropellada-  censu- 
ras. >  Mor.  Coi/i.  disc.  /i/a 7.  (R.  2.  324).  i  No 
hay  mujer  por  retirada  que  esté  ¡  reatada 
que  sea,  á  quien  no  le  sobre  tiempo  para  po- 
ner en  ejecución   \    efei  to   sus    atropellados 

is.  i  Cerv.  Quij.  2.  60  (R.  1.  531»). 
Tiene  en  el  sentido  alguna  analogía  el  pasaje 
siguiente  :  t  A   paso  Igual  se  suben    las  altas 
Cuestas;  el  que   [as   atrepella,    se    rinde    antes 

de   lo   áspero,    i    Melé.    Guerra   de   Catal. 
3    I'..   21.    í'.if.'i.     -  d)   Refl.    Apresur 
demasiado  en    las  obras    ó    palabras,  st)  Con 
á  ó  para,   que  expresan  el  Sn  ó  desij 
«  Su    decisión    no    es     tan   urgente,    que 
debamos   atrepellarnos   para  hacerla   en  el 
día.  »  Jovell.   //,'/.   ,/c  /,i  jiiiii,i   Central, 
apénd.  r>  ili.  16.  603»).  i  He  querido  escri- 
bir á  ustedes  para  que  no  piensen  que  ya  me 
he  muerto,  y  se  atrepellen  á  mandarme  decir 
i  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  231 .       p  i  Con 
Uropellarse  en  los  negocios.  «  Salva, 
Gram.       \  |  Port.  den.  Dicese  del  que 
ó  habla  con  precipitación,  y  por  exteusión  del 
que  obra  inconsideradamente,  c  Y  ¿porqué  no 

podré    contar    entre    ellos    los    [cuidados]   que 

eran  inseparables  de  la  organii  ición  di  I 
liorno  mismo,  t  mt.i  más  difícil,  cuanto 
desordenado  y  arbitral  io  fuera  el  antigt 
más  violento  ]  atropellado  el  que  estableí  iera 
la   regencia  intrusa í    i  Jovell.  üej    de    l<t 
JuntaCentral,  1.1  (R.  16.51  i»).  —  aa)Porex- 
tensión  se  dice  de  los  mismos  sonido-  ó  pala- 
bras que  se  profieren  como  en  tropel  y  sin  la 
debida  separación.  «  Fue  tanto  ¡  ■  -I  enojo],  que 
con  voi  atropellada  y  tartamuda  lengua,  lan- 
zando \i\e  fuego  por  los  ojos,  dijo  —  >  l 
Quij.  I .  íti  1 1!,  l .  38  i»),      Con  esto  ci  mentó 
i  dar  tantos  gritos,  ¡    i  <\r,i¡-   tantas  y  tan 
pelladas  injm  tas  i  mi  amo.  que  le  puso 
en  confusión   j     obresalto.    »   Id.  C<>1    (II. 
I .  .'•'•! »).  —  »  i  Dirimías   j    corne- 

tas [responden]  \l  tropellado  bóh  de  las 
trompetas.  >  Valle  l'„r,i.  13  (R.  17.  -77¡).  — 
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e)  Recipr.  Dícese  de  las  cosas  que  vienen  á 
un  mismo  tiempo,  como  en  tropel  ó  embara- 
zándose, a)  «  Al  disponer  |  Las  razones  el  in- 
genio, |  Entre  la  lengua  y  la  voz  |  Se  atrope- 
flan  los  conceptos.  »  Lope,  La  boba  para  los 
otros,  3.  16  (R.  34.  5393).  i  Atrepelláronse 
ayer  |  Tantas  quimeras,  Narcisa  —  i  Tirso, 
Celos  con  celos  se  curan,  3.  1  (R.  5.  371-). 
«  Largo  cerco,  comparable  con  los  más  lamo- 
sos de  la  historia,  en  que  se  habían  atrope- 
llado unos  á  otros  los  rasgos  de  valory  heroísmo 
de  los  sitiados  y  sitiadores.  >  Clem.  Eloq.  de 
Is.  la  Cat.  (Mem.  Acad.  Hist.  6.  16).  «'  Mu- 
cho nos  pesa  que  la  pequenez  de  esta  narra- 
ción no  nos  permita  insertar  en  ella  sino  un 
número  tan  corto,  de  entre  la  multitud  de 
hechos  heroicos  que  se  suceden  y  casi  se  atro- 
pellan  en  la  actual  guerra  de  África.  »  Fern. 
Caball.  ¡huitín*  pagadas,  advert.  «  Atropé- 
llanse  los  trastornos  que  mudan  la  faz  á  los 
pinblos.  »  Tara. y  Baus,  Virginia,  carta  prel. 
—  xx)  Parí.  Dícese  de  los  lances  que  vienen 
unos  tras  otros  ó  sin  preparación  ó  anuncio, 
y  del  tiempo  mismo  en  que  se  acumulan. 
«  Todo  lo  restante  de  este  acto  está  lleno  de 
accidentes  atropellados  é  inverosímiles.  »  Mor. 
Hamlet,  4,  nota  9  (R.  2.  559 ').  «  Todo  es 
atropellado,  inconsecuente,  inverosímil,  impo- 
sible, horrendo,  ajeno  del  teatro.  »  Id.  Orif/. 
catál.  143  (R.  2.  2151).  i  La  semejanza  de 
situaciones,  el  poco  interés,  lo  atropellado  é 
inverosímil  del  desenlace  son  los  defectos 
principales  de  esta  comedia.  »  Id.  ¿6.  2G  (R. 
2.  186a).  «  Digote  que  mes  de  Marzo  más 
atropellado  no  le  he  tenido  nunca.  í  Id.  Obr. 
póst.  3,  p.  40. 

per.  antcoi.  Siglo  XV :  «  Se  metieron  entre 
ellos—  tropellándolos  con  los  caballos.  >  Am. 
de  Gaula,  1. 16  (R.  40.  43-). «  Si  alguno  cayere 
en  tierra  que  le  non  entropellen.  s  Doctr.  de 
caball.  en  Clem.  Coment.  4,  p.  315.  — Siglo 
XIII  :«E  esto  ficieron  ellos  todos  muy  de  recio 
é  muy  de  grado,  en  tropellando  bien  laslanzas 
é  las  otras  armas,  é  derribaron  á  los  unos  é 
firieron  á  los  otros.  »  Crón.  gen.  part.  4.  fol. 
231  (Dice.  Autor.).  Con  este  ejemplo  apo- 
yaba la  Acad.  el  verbo  entropellar,  que  después 
se  ha  omitido  en  el  Diccionario,  sin  duda  por 
haberse  leido  separando  la  partícula. 

Etim.  Comp.  de  d  y  tropellar,  formado  éste 
de  tropel  :  prov.  atropelar;  fr.  ant.  atrope- 
ler,  atropar. 

atufar,  v.  i.  Enojar,  enfadar  (trans.). 
a.)  i  Cuenta,  no  rae  atole;  |  Que  aun  puedo 
ceñir  espada  |  El  día  que  me  disguste  | 
Del  manteo,  i  Hartz.  El  bachiller  Alenda- 
rías, 1.  7  (125).  —  aa)  Comúnmente  se  usa 
como  refl.  «  Soy  contento;  pero  tampoco  vos 
no  os  atuféis  porque  el  hombre  os  diga  lo 
que  le  hace  dudar,  pues  al  fin  se  conforma 
con  lo  que  vos  decís.  »  Valdés,  Dial.  (Mayans, 
17 1.  "  Oye,  hidalgo,  no  se  atufe,  |  Ni  nos  eche 
tantos  retos.  »  Tirso,  El  condenado  por  des- 
confiado, 2.  14  (R.  5.  195').  «  Sobre  todo 
dígale  (pie  —  se  guarde  de  enojar  á  aquel 
gran  Dios,  pues  —  voto  á  tal  que  se  atufará 
si  no  sigue  las  huellas  de  Tucídides,  ¡>  Jovell. 


Corresp.  con  Posada  (R.  50.  251 ').  t  Andad 
con  prudencia;  [  No  atufarse  y  no  meterse  |  A 
hacer  agravio  á  los  buenos.  ¡>  A.  L.  de  Ayala, 
Los  comuneros,  1.  1  (3.  191).  í  Si  amansar 
las  iras  quieres  j  Del  que  se  atufa  y  patea,  | 
Tú  has  de  ser  todo  jalea,  |  Almíbar,  jarabe  y 
miel.  í  Fernández,  Fáb.  ascét.  2.  12  (105).  — 
i  Las  plumas  se  han  atufado  |  Y  aborrascado 
las  varas.  »  Alarcón,  El  tejedor  de  Segovia, 
2a  pte.  2.  15  (R.  20.  406:l).  —  *  Si  se  atufa  en  el 
alma  la  ira,  si  se  hincha  la  vanagloria,  si  se 
ufana  el  propio  contento  de  sí  —  ¡>  León, 
Nombres,  3,  Jesús  (R.  37.  2043).  —  ¡3  ¡3)  Part. 
<r  Ella  se  cerró  de  campiña,  y  así  se  estuvie- 
ron erre  que  erre  machos  días,  hasta  que  el 
padre,  que  ya  estaba  atufado,  la  dijo  —  » 
Quev.  Cuento  de  cuentos  (R.  48.  405').  «  Doña 
Mostaza  menuda,  |  Muy  briosa  y  atufada;  | 
Que  toda  chica  persona  |  Es  gente  de  gran 
mostaza.  »  Id.  Musa  6,  rom.  3  (1!.  69.  1542). 
i  Ansí  garlaba  atufado  |  De  su  tabaco  y  su 
vino.  ¡>  Id.  Musa  6,  rom.  76  (R.  69.  2121). 
«  Por  Sevilla  Escarramán  |  Muy  atufado  y 
muy  turbio  |  Con  la  Méndez  á  las  ancas  [  Bai- 
laron nuevos  insultos.  »  Id.  Musa  5,  baile  5 
(R.69.  1211;  *  atusado).—  ¡3)  t  Atufarse  de, 
con,  por  peco.  ¡>  Acad.  Gram.  «  Atufarse  en  la 
conversación,  i  Salva,  Gram. 

■t.  Refl.  Recibir  ó  tomar  tufo.  Dícese  también 
de  los  licores  y  especialmente  del  vino,  por 
Avinagrarse,  apuntarse. 

Per.  anteei.  Siglo  XV  ."  «  Yo  fablo  á  los 
graciosos,  |  Alegres  é  mesurados,  |  Non  á  los 
muy  atufados  |  Sin  sabores  é  puntuosos.  ¡> 
Cañe,  de  Buena,  p.  634.  «  Pero  non  vos  atu- 
fedes  |  Faziendo  grand  algasara.  »  Ib.  p.  269. 

Etim.  Comp.  de  á  y  tufo;  cp.  la  expresión 
Subirse  el  humo  d  las  narices.  Port.  atufar, 
entufar,  henchir  soplando,  ensoberbecerse; 
tufar,  henchir,  airarse.  El  siguiente  pasaje 
da  idea  del  uso  primitivo  :  t  ¿Me  meto  yo 
|  Con  usted  para  que  venga  |  A  insultarme'.' 
Pues  si  á  mí  |  Se  me  atufa  la  mollera...  » 
Bretón,  A  Madrid  me  vuelvo,  2.  5  (1.  81). 

tnin'Ttii.  v.  a)  Hacer  mayor  ó  más 
grande,  ora  se  hable  de  la  extensión,  la  ma- 
teria, el  número  ó  el  grado  (trans.).  a)  «  Ha- 
bían aumentado  los  precipicios  naturales  con 
algunas  cortaduras  hechas  á  la  mano.  »  Solís, 
Conq.  de  Méj.  3.  8  (R.  28.  276-).  t  Del  se- 
gundo linaje,  que  tuvo  principio  en  grandeza 
y  la  conserva  sin  aumentarla,  serán  ejemplo 
muchos  príncipes  que  por  herencia  lo  son,  y 
se  conservan  en  ella,  sin  aumentarla  ni  dismi- 
nuirla, í  Cerv.  Quij.  2.  6  (R.  1.  4I61).  «  El 
rey  don  Fernando  juntaba  asimismo  de  todas 
partes  gente  para  aumentar  el  ejército  que 
tenía.  »  Mar.  Hist.  Esp.  13.  7  (R.  30.  3791). 
«  El  rey  don  Fernando,  llamado  el  Grande  por 
sus  grandes  virtudes,  aumentó  con  ellas  su 
reino  y  lo  estableció  á  sus  sucesores.  »  Saav. 
Euip.  18  (R.  25.  482).  «  Si  se  le  presentare  al- 
guna ocasión  justa  de  aumcntalle  [su  estado], 
gócela  con  las  cautelas  que  enseña  el  acaso  á 
¡aprudencia.  »  Id.  ib.  41  (R. 25. 1043).  «  ¿Tan 
poco  desdichado  te  parezco,  |  Que  aumentar 
quieres  la  miseria  mía?  »  Jáur.  Aminta,  2 
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(R.  4-2.  UO-t.  <  Allí  con  faz  llorosa  |  Junto  á 
su  margen  frío  |  Con  lágrimas  sus  ondas  au- 
mentamos, i  Id.  caiir.  En  la  ribera  undosa 
i  II.  12.  123*).  <  Donde  el  lujo  y  la  industria 
aumenten  la  edilicación,  se  criarán  maderas 
de  construcción  urbana,  y  en  las  cercanías  de 
los  puertos,  maderas  de  construcción  naval  y 
arboladura,  i  Jovell.  Ley  agraria,  l*  clase 
1 1!.  50.  91*).  '  La  Academia,  corno  el  primer 
cuerpo  literario  de  la  nación,  está  obligada, 
no  solo  á  conservar,  sino  también  á  aumentar 
su  reputación,  i  Id.  Disert.  sobre  tas  leyes 
visigodas  (R.  16.  1551).  i  Este  nuevo  triunfo 
aumentó  el  entusiasmo.  ¡>  A.  Saav.  Masan.  I. 
10  5.  Ni  -  i  Unas  nuevas  os  quiero  dar 
ahora,  las  cuales,  ya  que  no  sirvan  ele  alivio  á 
vuestro  dolor,  no  os  le  aumentarán  en  ninguna 
manera.  »  Cerv.  Quij.  2.  23  (R.  1.  452*).  «  El 
negarme  la  comida,  aunque  le  pese  al  señor 

doctor,  y  él  mas  me  diga,  antes  será  quitar 

la  vida,  que  aumentármela,  i  Id.  ib.  2.  17  (II. 
1.  500*).  i  Apaga  el  cierzo  violento  |  Llama 
que  empieza  á  nacer;  |  .Mas  en  llegando  á  cre- 
cer, |  Le  aumenta  fuerzas  el  viento,  t  Alarcón, 
/  <n  de  maridos,  1.  19  (R.  20.  173  . 
í  Y  tal  está  llorando  |  Que  aumenta  con  su 
llanto  |  A  la  tormenta  espanto,  |  Y  al  espíritu 
libre  gozo  inmenso,  j  F.  de  la  Torre,  2.  cañe. 
:;  (58).  —  xa)  Pos.  <¡  El  juicio  que  hizo  de  las 
Fuerzas  contrarias  v  la  esperanza  «le  que  no 
podrían  ser  aumentadas  tan  brevemente,  fue 
cansa  de  que  tuviese  menos  bien  pensado  lo 
que  había  de  hacer,  n  Colonia,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  3  (R.  28.  30s).  —  P)  Befi.  Cre- 
cer, hacerse  mayor,  más  numeroso,  más  in- 
tenso, t  Es  tarde,  y  los  enemigos  crecen,  y 
roces  se  aumentan,  y  el  peligro  carga.  > 
Cerv.  Quij.  2.  53  (R.  I.  516*).  t  De  cuando  en 
cuando  rebuznaba  un  jumento,  gruñían  puer- 
i  os,  mayaban  gatos,  cuyas  voces  de  diferentes 
sonidos  se  aumentaban  con  el  silencio  de  la 
noche.  »  Id.  ¿6.  2.  9  (R.  1.  4211).  «  Envía  á 
convocar  la  gente  I  Que  sella  con  la  blanca 
cruz  el  pecho,  I  Porque  en  su  fuerza  su  valor 
se  aumente.  »  Id.  Viaje,  I  (R.  I.  6821).  i  En 
fin,  ella  es  la  cifra,  do  se  apura  I."  prove- 
choso. I to  y  deleitable,  i  Partes  con  quien 

menta  la  ventura.  •  Id.  ib.  I  (R.  I.  689'  i. 

"   El  poder  ile  los  Ir, !S6S  se  aumentaba  y  se 

fortificaba  más  de  cada  día.  i  Mar.  Hist.  '  tp. 
7.  II  (R.  30.  2051).  i  En  Castilla  de  cada  dia 
i    tumentaba  la  afición  que  los  naturales  te- 
nían al  inianie  don  Sancho.  »  Id.  ib.  i  i.  i    Et. 
30.  105*).  «  Con  la  toma  de  Rute  el  crédito 
del  infante  don  Pedro  se  aumentó  mucho.  » 
Id.  ib.  15.  12    I!.  30.  146*).  «  Aumenl  il- 
las muertes  y  peligros  por  todas  p  tries ;  en 
ninguna  había  lugar  seguro.  »  Meló.  Guerra 
lía/.  5  (R.  21.  531*).  «  Con  los  remedios 
e  Le  aumentaron  mi>  enfermedades,  i  Yepes, 
l  ida  de  Sta.  Ter.  I.  6  (Jfíst.  l.  20).  i  Creció 
la  fe,  aumentóse  la  esperanza  que  de  la  fe  le 

perfecci ise  su  obediencia,  i  Id.  >i>. 

-'.  6    bfist.  I.  124).  t  ¿Coi dvidnré  con  des. 

engaños,  i  Si  dicen  que  se  aumenta  amor  con 
i    /  Minorada,  ■'■   9 

i  .:  .i i  i  ro   i  i  ilunl  id     lia  cre- 
cido, y  se  lia  aumentado  |  En  reciproca  amis- 


tad. »  Tirso,  Los  amantes  de  Teruel,  1  (R.  .j. 
691 l).  f  Forzoso  es  ya  que  te  cuente,  |  Porque 
el  daño  no  se  anuiente.  1.a  causa  de  mi  do- 
lor. >  Alarcón,  /.<is  /  |  20. 
51*).  i  l  o  tiempo  me  engañó  mi  confianza,  | 
Y  aumentóse  mi  daño  |  Con  este  dulce  en- 
gaño.   »    I',    de    la    Torre,   3,    égl.    7 

Siempre  se  van  tus  penas  aumentando,     Y 
siempre    mis   ejemplos   van   creciendo,    i    Ib  - 
i-i  ist.  6  (R.  17.   i  18*).  «  Eos  niales  poli- 
ticos  siguieron  aumentándose  durante  los  úl- 
timos años  de  Enrique  l\.  i  Mor.  Orig.  disc. 

hiSt.   di.   2.    lóli).   I  El  número  de   ¡os  au 

dramáticos  se  fue  aumentando,  como  igual- 
mente el  de  las  compañías  cómicas.  >  Id.  ib. 
(R.  2.  162).  i  A  la  par  que  veía  acercarse  el 
ansiada  momento,  se  aumentaba  su  inquietud 
j  zozobra,  i  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solts,  I .  <¡ 
(4.  217).  i  Cuanto  se  aumenta  su  osadía,  |  En 
nuestra  gente  eren-  el  desaliento.  >  Id.  La 
vitola  de  Padilla.  I.  2  (3.  51).  —  xx)  Rara 
vez  en  lo  antiguo  y  á  cada  paso  en  lo  moderno 
se  ve  usado  intransitivamente  en  igual  sen- 
tido, a  semejanza  del  francés;  lo  tachaba  Ba- 
ralt,  pero  acaso  era  inconsecuente  al  aceptar 
la  frase  «  El  dia  ba  aumentado  de  calor,  » 
pues  es  de  todo  punto  caprichosa  la  elipsis 
con  que  trataba  de  explicarla  :  <  El  dia  ha  au- 
mentado la  fuer/a  de  su  calor.  >  Dicha  cons- 
trucción es  exactamente  igual  á  la  francesa  : 

-ci  augmentérenl  de  courage.  <  No  es 
de  hombres  cuerdos  aumentar  en  tierra  y  dis- 
minuir en  honra.  >  Guev.  (Capm.  Teatro,  2. 
'i.  E-tos  virios  serán  mayores  a  propor- 
ción que  su  riqueza  y  opulencia  aumenten.  > 
Mor.  Obr.  póst.  I.  p.  202.  — v)  i  Aumentar 
el   socorro  ron  quinientos  hombres  < sin  em- 

i  \  lera,  tomo  3°  pág.   I  í.">.  puso  de).  > 
Salva,  Gram.  Cp.  Acri  i  i  ntar,  I. 
Resolvióse á  deshacer  la  armada  —  cucuyo 

dictamen  bailaba  también  la  conveniencia  de 
aumentar  el  ejército  con  mas  de  cien  hombres 
que  se  ocupaban  en  el  ejercicio  de  pilotos  j 
marineros,  i  Solís,  Conq.  de  Méj.i.  13  (R. 
28.  249*).  «  Eos  romanos  adoptaron  la  arqui- 
tectura  de   los   griegos,   la    cultivaron    en   el 

tiempo  de  su  mayor  gloría,  y  aun  la  au nta- 

r on  dos  órdenes,  i  Jovell.  Elog.  de  V. 

Ilmlr.  nota  6  (R.  16.  377*).  -  »)  acrecentar, 
promover;  adelantar  en  honores,  empleo  A  ri- 
quezas, o  en  algún  alecto  6  cualidad  itrans.). 
i  i  \  i  i.  ■  1 1 1 1 1  desto,  mn\  ¡do  ile  su  devoción,  por 
no  dar  i  enlaja  á  los  revés  guj  pi , , 
en  el  deseo  de  aumentat  la  i  aligión,  dio  oí  - 

den    que    se    juntase    el    decimoquinto  Concilio 

toledano,  i  Mar.  Hist.  Esp.  6.  I8(R.  30.  175*). 
«  Aumentó  otros!  el  i  ej  i  on  gran  liberalidad 
los  demás  templo    j  monasterios  que  por  todo 

su  señor stabao  fundados,  i  Id.  ib.  10.  lí 

(R.  30.  895').  —  *a)  Beft.  «  ,-.  Ila>  aquí  más 

de    BDgañar  |   Y   cada    atender      A    lo    que 

puede  coger  '  Para  aumentarse  y  medrar'.'  » 
l.opc,  M  pasar  del  arroyo,  •'.   li    R 

i"í     .  I   Los  puestOS  en  que  juzgas  que  le  an- 
ímenlas, ¡  Henos   gustos    producen   que    te- 
mores, i  Quei .  Ilusa  -'.  son,  i7  1 1¡.  6». 

i    n   /'.  pai  i  '  spn  sar  la  matei  ¡a  del  ade- 
lantamiento. «  Su  Majestad  la  conserve.  v  au- 
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mente  en  su  amor.  »  S.  Juan  de  la  Cruz,  carta 
15  (R.  27.  2722).  —  oca)  Refl.  t  Hizose  el  casa- 
miento, que  á  todos  estaba  á  cuento,  con  que 
por  el  grande  dolé  de  su  esposa,  que  se  allegó 
al  estado  que  él  tenia  de  su  padre,  se  aumentó 
en  poder  y  riquezas  de  tal  suerte,  que  con 
sus  gentes  se  atrevía  á  correr  las  tierras  co- 
marcanas de  los  moros,  n  Mar.  Hist.  Esp.  9. 
5  (R.  30.  2512).  í  Recibióle  Andrónico  con 
semblante  alegre  pero  con  ocultos  temores  y 
sospechas,  porque  los  catalanes  se  aumenta- 
ban no  sólo  en  reputación  pero  con  nuevos 
suplementos  de  gente.  »  Moneada,  Exped.  20 
(R.  21.  19-).  —  p¡3)  Part.  «  Los  fenicios  por 
este  tiempo,  aumentados  en  número,  fuerzas 
y  riquezas,  sacudieron  el  yugo  de  los  españo- 
les. »  Mar.  Hist.  Esp.  1.  18  (R.  30.  21-).— 
YY)  Sobre  el  uso  intrans.  véase  arriba,  a,  [3,  ota. 
—  c)  Agregar  (trans.)  (raro),  t  Es  otava  ma- 
ravilla. |  —  Ya  la  fama  cuenta  mil,  |  Porque 
á  las  siete  del  mundo  |  No  hay  quien  la  suya 
no  aumente.  »  Alarcón,  El  semejante  d  si 
mismo,  1.  1  (R.  20.  63'). 

Per.  antee!.  Siglo  XV  :  i  Quántos  vi  ser 
augmentados  |  Por  amor ;  |  E  muchos  mas  por 
temor  |  Abaxados  !  »  Santill.  p.  30.  <t  Ca  non 
piensses  que  el  estado  |  E  ascensión  |  Aug- 
menten la  perfection  |  En  mayor  grado,  n  Id. 
p.  58.  «  Juntamente  con  las  nuestras  personas 
crescio  é  se  augmentó  nuestra  verdadera 
amistat.  »  Id.  p.  1 17. 

Etim.  Port.,  cat.  aumentar:  prov.  aug- 
mentar; ir.  augmenter  (ing,  to  augment) ;  it. 
aumentar  :  lat.  augmentare,  denominativo 
de  augmentum,  aumento.  Este  sale  de  augere, 
cuya  raíz  se  halla  en  los  varios  ramos  de  la 
familia  indoeuropea. 

A**',  aím.  adv.  i.  Etimológicamente, 
Hasta  aquí,  hasta  ahora  :  denota  la  circuns- 
tancia de  haber  durado  anteriormente  alguna 
cosa  y  llegar  al  momento  presente  ó  á  otro 
punto  que  se  determina  en  lo  pasado  ó  en  lo 
porvenir,  a)  Con  relación  al  presente,  t  Aun 
se  ve  el  humo  aquí,  aun  se  ve  la  llama,  |  Aun 
se  oyen  llantos  hoy,  hoy  ronco  acento.  »  R. 
Caro,  A  las  ruinas  de  Itál.  (Mem.  Acad.  Esp. 
1.  212).  <t  Y  en  esto  averiguarnos  no  quere- 
mos |  Estando  aun  de  españoles  oprimidos,  j 
Ere.  Arauc.  2  (R.  17.  91).  <¡  Ignoramos  aún 
hasta  qué  punto  |  Habrá  llegado  la  desgracia 
nuestra,  j  T.  Triarte,  El  huérfano  de  la 
China,  1.  1  (5.  192).  t  Exclamará  tal  vez  : 
Viva  en  mi  amigo  |  Mi  memoria  es  aún, 
viva  en  su  seno  |  Late  la  compasión.  »  Quint. 
Poes.  A  Fileno  (R.  19.  152).  <t  Mi  pecho  por 
mi  mal  aun  no  es  de  bronce,  j  Id.  El  duque 
de  Viseo,  1.  3  (R.  19.  441).  t  Siendo  princi- 
piante quiere  ser  prudente ;  y  siendo  aún 
nuevo  y  mozo,  comienza  á  tratarse  y  rega- 
larse como  viejo.  »  Gran.  Orac.  y  consid.  2. 
5.  16  (R.  8.  155*).  ir  Como  aun  rudos  é  igno- 
rantes, no  alcanzan  á  entender  la  dignidad  y 
hermosura  de  aquella  soberana  bondad.  »  Id. 
Guia,  I.  I  (li.  6.  16').  «  ¡  Oh  horrible  beldad 
á  quien  |  Te  mira,  si  arde  también  !  |  Pues  su 
pesar  eternizas,  |  Y  después  de  las  cenizas  | 
Vive  aun,  Floris,  tu  desdén.  »  Quev.  Musa  8, 


silvas,  9  (R.  69.  3081).  «  ¿Por  qué  los  que 
debian  escribir  callan,  cuando  los  que  aun  no 
saben  leer  escriben  ?  »  Mor.  Derr.  de  los  pe- 
dantes (R.  2.  5681)-  «  Aun  buscas,  necia,  de 
amistad  el  fuego  |  En  cenizas  de  amor,  que  ya 
volaron.  í  Lista,  Poes.  amor.  16  (R.  67. 
3262).  —  p)  Con  relación  á  lo  pasado.  «  Llegó 
á  casa  de  su  amigo,  que  aun  no  sabía  su  des- 
gracia. 9  Cerv.  Quij.  i.  35  (R.  1.  35í').  «  Aquí 
besaba  la  sagrada  tierra,  |  Teñida  aún  con  su 
inocente  sangre.  sM.de  la  Rosa,  Moraima.  4. 
2  (3.  214).  «  Maravillóme  viendo  así  perdida 
|  La  beldad  y  la  edad  de  tantas  flores,  |  Y 
muerta  ya  la  rosa  aun  no  nacida.  »  Herr.  2, 
eleg.  15  (R.  32.  338').  t  Aun  no  había  cum- 
plido los  diez  y  nueve  años  cuando  me  casé 
de  primeras  nupcias  con  mi  difunto  don  Epi- 
fanio.  j>  Mor.  El  sí  de  las  niñas,  I.  í  (R.  2. 
422s).  — y)  Con  relación  á  lo  futuro.  «  Por  eso 
el  flechador  en  los  aquivos  |  Estragos  hizo,  y 
aun  hará  terribles,  s  Hermosilla,  II.  1  (1.  6). 
«  Con  sangre  aún  escribirá  la  historia,  i  J. 
Burgos,  oda  2  (R.  67.  4442).  —  S)  A  menudo 
va  apareado  con  todavía,  que  habiendo  signi- 
ficado primitivamente  Siempre,  refuerza  el 
concepto  de  duración  antecedente.  Cp.  el  latín 
adhuc  semper.  i  El  cual  aun  todavía  dor- 
mía. »  Cerv.  Quij.  1.  6  (11.  I.  265a).  «  Llamó 
á  su  escudero  Sancho,  que  aun  todavía  ron- 
caba, j  Id.  ib.  2.20  (R.  1.  4451)-  «  Acudió  á  la 
puerta  de  la  venta,  adonde  aun  todavía  traían 
los  dos  huéspedes  á  mal  al  traer  ventero,  » 
Id.  ib.  1.  44  (R.  1.  381').  «  ¿No  es  bunio, 
señor,  que  aun  todavía  (raigo  entre  los  ojos 
las  desaforadas  narices  y  mayores  de  marca  de 
mi  compadre  Tomé  Cecial'?  i>  Id.  ib.  2.  16  (R. 
1.  434-).  «  Acudió  luego  á  las  barbas,  y  fuese 
con  ellas  donde  yacía  maese  Nicolás  dando 
aún  voces  todavía,  y  de  un  golpe,  llegándole 
la  cabeza  á  su  pecho,  se  las  puso.  »  Id.  ib.  1 . 
29  (R.  1.  332').  t  Aun  todavía  respira;  esto 
habrá  sido  |  Algún  breve  desmayo  ;  ya  revive.  > 
Jáur.  Aminta,  3  (R.  42.  I43s).  —  t)  Alguna 
vez  se  halla  combinado  con  hasta  ahora,  que 
realza  el  concepto  de  tocar  la  duración  ante- 
rior con  el  momento  presente.  Es  locución 
tautológica  :  «  El  cielo  aun  hasta  ahora  no  ha 
querido  que  vo  ame  por  destino.  í  Cerv.  Quij. 
1.  14  (R.  1.  282*). 

s.  a)  Antepónese  enfáticamente  á  una  pa- 
labra ó  frase  para  representarlas  como  ter- 
mino final  de  una  gradación,  expresa  ó  tácita. 
Denota  en  el  orden  de  las  ideas  la  extensión 
hasta  cierto  punto,  á  la  manera  que  lo  hace 
en  la  esfera  del  tiempo,  a)  Gradación  expresa. 
«  Conmovióse  al  verle,  y  aun  se  le  arrasaron 
los  ojos  de  lágrimas;  Desnudos  de  todo  re- 
curso, y  aun  abandonados  de  sus  amigos,  no 
desesperaron  por  eso  ;  Provee  á  los  meneste- 
res de  los  suyos  económica  y  aun  escasamente ; 
Había  resuelto  no  ceder,  arriesgarlo  todo  y 
aun  perecer  si  fuese  necesario.  »  Helio,  Gram. 
cap.  50,  f.  a  Por  fallarles  á  muchos  un  día, 
una  hora,  y  aun  menos  tiempo,  perdieron 
grandes  lances  y  ocasiones.  »  Moneada,  Exped. 
54  (l(.  21.  521).  <  Le  enseñaría  las  lagunas  de 
lluidera,  famosas  ansimismo  en  toda  la  Man- 
cha y  aun  en  toda  España.  »  Cerv.  Quij.  2.  22 
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(R.  1.  450')-  *  Admiró  el  suceso  á  toda  la  al- 
dea, y  aun  a  todos  los  que  del  noticia  tuvie- 
ron. »  Id.  ib.  I.  51  (R.  1.  397f).  <  Vencido 
sois,  caballero,  y  aun  muerto  si  no  confesáis 
las  condiciones  de  nuestro  desafío,  i  Id.  ¿6.  i. 
64  (R.  1.  542*).  i  Te  hago  saber,  señora,  que 
aquel  es  el  que  ha  robado  mi  libertad,  y  aun 
el  que  lia  de  dar  fin  á  mis  dias.  i  Id.  Gal.  \ 
(I!.  1.  63s).  <r  ¿Cómo  no  acosará  delante  de 
llius  el  demoiiin  la  culpa,  pues  aun  calumnia 
la  virtud?  »  León,  Expos.  de  Job,  1(1.  14). 
í  De  la  falta  y  aun  de  la  tardanza  de  cual- 
quiera de  estas  cosas  pendía  el  acierto  ¡  di- 
choso lin  de  aquella  guerra,  i  Meló,  Guerra 
de  t'.tilal.  i  (1¡.  21.  512S).  «  Huchas  reces  se 
vio  [don  Fernando  el  Segundo]  en  los  últimos 
lances  de  la  fortuna,  tan  adversa  que  pudo 
desesperar  de  su  imperio  y  aun  de  su  vida,  s 
Saav.  Emp.  18  (R.  25.  19*).  <  Casas,  jardines, 
Césares  murieron,  '  Y  aun  las  piedras  quede 
ellos  se  escribieron,  j  R.  Caro,  .1  laa  ruinas 
de  lltit.  (Mem.  Acad.  Esp.  1.  211).  «  Reinó 
solos  cinco  años,  y  aun  algunos  deste  número 
quitan  dos  años.  I  Mar.  HÍSt.  Esp.  5.  II  'I!, 
lili.  I :!!!').  «  Teoilel'reilo  era  duque  de  Cór- 
doba, do  para  su  entretenimiento  edificó  un 
palacio  á  la  sazón  y  aun  después  muy  nom- 
brado. •  M.  fft'st.  Esp.  6.  19  (R.  30.  171 
i  Se  labraba  moneda  falsa  con  licencia  j  aun 
de  orden  del  rey.  s  Clem.  Elog.  de  ís.  la 
Cat.  ilustr.  II  (Mem.  Acad.  Éist.  6.  238). 
e  Escribiendo  [Rioja]  en  época  en  que  el 
gusto  andaba  ya  muy  mal  parado,  supo  no 
obstante  libertarse  del  contagio  \  conservar 
las  bellezas  de  su  modelo,  excediéndole  aún 
en  perfección  y  gusto,  n  Gil  y  Zarate,  Resum. 
histór.  p.  7:i.  i  Aunque  me  tienen  por  hombre 
sufrido,  y  aun  no  por  muy  descarado,  pero 
bagóle  saber,  que  no  habrá  paciencia  que  lo 
sufra,  ni  habrá  corazón  que  lo  disimule  ver  á 
muí  líos  romanos  tener  tanta  invidia  —  de  los 
triunfos  ajenos.  •  Guev.  (Gapm.  Teatro,  2. 
75).  —  aa)  De  aquí  su  uso  para  reforzarlos 
comparativos  que  encarecen  un  positivo  pre- 
cedente. -  Dicen  que  suele  valer  una  cimbel  y 
aun  más.  ¡>  Cerv.  Quij.  I.  50  (R.  I.  395*).  «  No 
o  cóm  1  se  llama,  replicó  Pedro,  mas  sé 

que  todo  esto  Sabia  y  aun  más,  i   bl.  ih.   1.  I'J 

[R.  i .  276  i.  i  Mirad  que  si  alguno  querrá 
decir  que  la  lengua  vizcaína  es  en  España  aun 

tntigua  que  la  griega,  yo  tanti curan'1 

de  contender  sebee  lo  contrario,  antes  diré 
que  sea  mucho  en  buena  luna,  asi  como  lo 
airan.  »  Valdés,  Dial.  [Mayans,  23).  i  Aunque 
¡ni  finado  me  siento,  |  Y  aun  algo  más  que  in- 
clinado, |  Aun  un  llego  á  enat 'ado.  i  Uto. 

Vo  puede  ter...  2.  I  (R.  39.  194*).  i  Grande 
será  su  dolor,  i  Pero  aun  mi  pena  es  más 
grave.  >  Bartz.  /.-<  jura  en  Santa  Gadea,  3. 
5  (181).  «  Golpe  más  duro  aún  mi  pecho 
te.  »  Id.  La  infanticida  (414). «  Cuando 
■   1 1  ibi  este  Resumen  histórico  -—  no  fue  mi 

•  uní lar  á  luz  ana  historia  i  ompleta  de  Lo 

literatura  española  :  aun  i loncebido  baje 

riroporcione    tod  n  la  mucho  más  estrechas  de 
que  Llegó  i  lomar,  i  Gil  j  Zai  ate,  R 
ht  tor.  p.  v.       ,  i  Gradaí  ion  tácita,  i    \nn  en 
la  indigencia  i  on  ei  raba  toda    d  dignidad  : 


como  si  se  dijese  :  se  portó  noblemente  en  el 
peder,  descendió  á  la  vida  privada  sin  aba- 
tirse,  v  aun  en  la  indigencia  etc.  Aun  las 
horas  de  la  noche  eran  negadas  .'I  reposo  : 
todas  las  horas  del  día  y  aun  las  horas  de  la 
noche  etc.  La  gradación  implícita  variara  mu- 
cho por  supuesto,  según  los  diferentes  casos  ; 
pero  algo  semejante  á  ella  entrevería  siempre 
el  entendimiento,  aunque  de  un  modo  indis- 
tinto y  vago,  en  este  oso  de  aun.  »  Bello, 
supra.  na)  Acompañando  al  sujeto  de  la  frase. 
c  Aun  yo,  con  ser  lo  que  soy,  parezco  otra.  > 
Sla.  Ter.  Vida,  15  (R.  53.  54*).  I  Tanto  aun 
la  plebe  á  sentimiento  inclina,  i  I!.  Caro,  A 
las  ruinas  de  Un!,  i  Ifem.  Icad.  Esp.  1.  213). 

i  La  fama,  las  noticias  que  me  han  dado  De 
-ii  estilo  y  su  traje,     Su  soberbia  y  leng 

Indigno  de  quien  es,  han  obligado     \ 

un  aborrecimiento  |  Con  que  aun  su  nombre 
ofende  el  pensamiento.  ■  Mto.  El  licenciado 
Vidriera,  I.  9  (R.  39.  2533).  t  Aun  los  vicios 
v  (iranias  de  Nerón  no  bastaron  á  borrar  la 
memoria  de  su  hermosura.  »  Saav.  Emp.  2 
(R.  25.  151).  <¡  ¡Ah!   ¿Qué  me  preguntáis? 

II  i\    un    secreto...   '  Mi    padre    misino    aún    lo 

desconoce,  i  Hartz.  /.'/  madre  de  Pelayo,  l.  6 
(198).  ,v>  Vcompañando  al  acus.  «  0  Cedro 
¿tan  mal  hombre  es  ese  que  ahí  está,  que 
por  tan  gran  vergüenza  tienes  aun  haberlo 
conocido?  i  Gran.  Doctr.  espir.  14  (R.  II. 
250').  — yt^  Acompañando  á  otros  complemen- 
tos. «  Para  esto  lomé  la  orden  de  caballería 
andante  que  profeso,  cuyo  ejercicio  aun  hasta 
hacer  bien  á  las  ánimas  del  purgatorio  se  ex- 
tiende. ¡>  Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  I.  503  .  «  No 
por  humildad,  sino  porque  como  he  dicho, 
aun  á  los  mesmos  confesores  me  daba  pena 
decirlo,  i  Sta.  Ter.  Vida,  H)  (R.  53.  126»). 
i  Mas  ¡  qué  de  cosas  se  ofrecen  en  comen/ando 
á  tratar  deste  camino,  aun  á  quien  tan  mal  ha 
nndado  por  él  como  yo!  i  Ead.  Cam.  perf. 
21  il!.  53.  344*).  «  El  apartóse  con  respeto  á 
un  lado,  |  Aun  sin  alzar  los  ojos  i  mirarla.  » 
Jáur.  Aminta,  3  (R.  i--'.  I  ¡-  |.  ■■  Bien  sw  ede 

otro  tanto  |  En  el  progreso  del  humano  ranlo, 

|  Que  aun  á  expresar  los  ímpetus  alcanza  I 

liel  odio,  de  la  indócil  entere/a,  |  |le  la  dis- 
cordia, celos  \  venganza,  i  1.  Iríarlc,  Mus. 
2  (1.  197).  o  Ignorábase,  aun  en  tiempo  (le 
lloi  a,  ¡o,  quién  hubiese  inventado  el  pentáme- 
tro, i  M.  de  la  liosa.  Arte  pací,  de  llar,  ñola 
8  (1.  294).  I   Ce-as  en  vano,  I  Ven   vano  de  - 

pareces,  si  aun  en  sueño-  Mi  mente  embele- 
sada '  Tu  imagen  bella  retratar  consigue.  » 
Quint.  Poes.  la  danza  (R.  19.  I  i'l.  —  &&) 
Acompañando  á  predicado-,  gerundios  j  fra- 
se i  elativas  ai  Contra  las  [armas] 
destos    ices    enemigos,  que    aun   divididos 

poderosos,  comenzó  la  guerra  el  duque. » 
M  -  ola,  Exped.M  li.  21.  58').  ■  Traían  — 
penetradas  la-  orejas  j  el  labio  inferior  de 
gruesos  /anillo-  \  pendientes,  que,  aun 
-leude  Je los  aleaban,  v  Solí-,  Conq.  dé 

l.  6  i  li.  28.  239*».  «  Por  lo  que  mira  á 

algún  ¡  oxpresi s  hebreas  que  usa 

han  los  apóstoles,  aun  cuando  hablaban  ] 
criblan  en  griego,  y  otras  también  griegas 
que  se  conservan  en  la  Vulgata,  las  he  dejado 
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sin  tocar.  j  Scio,  Biblia,  disert.  prel.  5  (1. 
\wi),  —  i)  Hállase  á  veces  junto  con  hasta, 
redundancia  que  hoy  se  miraría  como  desali- 
ñada. «  Aun  hasta  los  vestidos  de  cautivos 
nos  quitaran,  si  de  algún  provecho  les  fue- 
ran. »  Cerv.  Quij.  1.  41  (I!.  1.  3731).  <¡  Esta 
que  llaman  necesidad  adonde  quiera  se  usa  — 
aun  hasta  á  los  encantados  no  perdona.  9  Id. 
¿6.  2.  2'\  (1!.  I.  4541).  «  Aun  hasta  las  aves  y 
las  bestias  brutas  por  esta  causa  responden  a 
la  voz  de  quien  los  llama.  »  Gran.  Orac.  y 
consid.  1.  9.  38  (R.  8.  58!).  —  i»)  Tiene  el 
mismo  uso  en  frases  negativas,  a)  Gradación 
expresa.  «  No  sólo  no  le  viste  ni  le  sustenta, 
pero  ni  aun  le  abre  sus  puertas,  s  Bello, 
Gram.  cap.  50,  f.  «  No  tenían  vino  que  be- 
ber, ni  aun  agua  que  llegar  á  la  boca.  t>  Cerv. 
Quij.  1.  19  (Ti.  1.  295*).  i  No  os  conocía,  no 
os  amaba,  no  os  servía,  ni  aun  me  acordaba 
de  vos.  »  Gran.  Adic.  al  Mem.  i.  13,  §3  (I¡.  8. 
4692).  «  Del  número  embestido,  |  Ni  pasas  á 
sus  voces  advertido,  |  Ni  á  sus  injurias  aun  la 
frente  inclinas,  9  ítioja,  son.  mor.  21  (R.  32. 
3802).  d  Crea  usted,  mamá,  que  ni  la  pólvora, 
ni  la  imprenta,  ni  el  dinero,  ni  aun  la  moda 
misma,  tienen  la  fuerza  irresistible  que  el 
reciente  invento  de  la  fatalidad.  »  Hartz.  Que- 
rer de  miedo  (356).  «  En  cuanto  á  Alonso  el 
XI,  no  seremos  nosotros  los  que  hagamos  la 
apología,  ni  aun  la  disculpa  de  su  desenfre- 
nada liviandad.  »  Lista, Ensayos,  2,  p.  78.  — 
aa)  Se  usa  de  igual  manera  en  frases  virtual- 
mentc  negativas.  «  Lleva  su  mal  humor  hasta 
el  exceso  de  reprender  que  se  llame  epigra- 
mas á  las  seguidillas.  ¿Qué  más  derecho  tie- 
nen la  cuarteta,  la  quintilla,  los  pareados,  ni 
aun  la  décima,  que  aquella  combinación?  j 
Lista,  Ensayos,  2,  p.  82.  —  ¡3 ¡3)  Empléase 
pleonásticamente  siquiera  para  reforzar  el 
aun.  «  Se  ignora  quiénes  fueron  sus  padres, 
y  ni  aun  se  sabe  siquiera  la  ciudad  en  que 
nació.  i>  Hermosilla,  //.  disc.  prel.  (1.  n).  — 
p)  Gradación  tácita,  c  Ni  aun  de  los  suyos  se 
fía  ;  Ni  aun  eu  el  destierro  y  la  indigencia  se 
le  vio  perder  su  dignidad.  >  bello,  Gram.  cap. 
50,  f.  i  No  querer  ni  aun  mirar  á  uno  es  se- 
ñal de  tenerle  en  poco.  ¡>  León,  Expos.  de  Job, 
31  (i.  130).  «  Se  retiró  con  gran  pérdida  de 
su  reputación,  sin  trabar  ni  aun  una  pequeña 
escaramuza  con  el  enemigo.  »  Moneada,  Ex- 
ped.  11  (R.  21.  II2).  í  Semejante  sistema  no 
pudo  caber  ni  aun  en  los  extravíos  de  la  ra- 
zón. »  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  Moral  relia. 
(R.  46.  2542).  «  Anhelan  á  inmortalizarse  al- 
gunos que  ni  aun  en  su  vida  son  conocidos.  > 
Cadalso,  Cart.  marr.  27  (2.  135).  «  Yo  ni  aun 
quiero  recordar  el  lance  en  que  acabo  de 
verme.  »  Hartz.  La  visionaria,  3.  2  (275). 
«  Luz  después  no  quiere  ver  |  Ni  aun  á  su 
hija  Hormesinda.  i  Id.  La  madre  de  Pelayo, 
1.  4  (194).  —  na)  La  íntima  conexión  que  se 
ha  formado  entre  los  dos  elementos  ni  y  aun 
en  este  sentido,  hace  que,  olvidado  el  valor 
de  la  combinación,  pueda  precederle  y.  t  No 
era  ése  por  cierto  el  espíritu  de  la  edad  me- 
dia, á  que  se  refieren  las  leyendas;  y  ni  aun 
lo  es  de  las  actuales  sociedades,  escarmenta- 
das por  los  tristes  efectos  de  la  revolución  de 


Francia,  t  Lista,  Ensayos,  2,  p.  77.  —  y)  El 
uso  de  ni  aun  en  gradaciones  tácitas  era  me- 
nos frecuente  en  nuestros  clásicos  que  hoy  : 
pruébalo  el  empleo  de  no  aun,  en  casos  en 
que  hoy  antepondríamos  aquella  combinación 
al  término  enfático.  «  Aun  no  sé  yo  la  mitad 
dr  los  casos  sucedidos  á  los  amantes  de  Mar- 
cela, t  Cerv.  Quij.  I.  12  (R.  1.  27X1)  :  no  sé 
ni  aun  la  mitad.  «  Esa  oliva  se  haga  luego 
rajas  y  se  queme,  que  aun  no  queden  della 
las  cenizas.  »  Id.  ib.  1.  6  (R.  1.  2662).  «  Es- 
taba tan  molido  y  quebrantado ,  que  aun 
apearse  no  pudo,  9  Id.  ib.  1.  17  (II.  1.  28'J-). 
«  Aun  á  los  animales  no  se  vedan  las  voces 
humanas,  j  Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R. 
21.  731).  i  De  cuanto  bien  poseía  no  me  deja 
la  calamidad  aun  el  cuero,  y  dame  por  vesti- 
dura gusanos.  »  León,  Expos.  de  Job,  7  (1. 


125) 


;  Oh  vano   ardor  de  la  inmortal  fla- 


queza!  |  ¿Si  el  fin  que  ofrece  paz  de  tanta 
guerra  |  No  dejará  aun  ceniza  de  mi  llama?  j 
Herr.  1,  sext.  1  (R.  32.  260'-).  «  Rendido  al 
fin  á  la  suprema  parte,  |  No  quiero  aun  con 
los  ojos  ofenderte,  |  Mas  espíritu  solo  contem- 
plarte. »  Lope,  son.  2  (Obr.  suelt.  1.  377). 
«  Yo  sé  cierto  que  si  fueras  |  Tú,  señor,  el  que 
caías,  |  Aun  la  tierra  no  hallarías  |  Sobre  que 
muerto  cayeras,  9  Alarcón,  La  industria  y  la 
suerte,  2.  10  (R.  20.  333).  «  Tales  favores  | 
Aun  no  me  dejan  sombras  de  temores.  9  Id. 
La  amistad  castigada,  2.  3  (R.  20.  291*). 
«  La  corle  aun  no  está  de  aquí  |  Dos  leguas,  j 
Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  1.  14  (R.  5. 
293).  i  Estaban  tras  de  una  puerta  unos  hom- 
bres, muchos  en  cantidad,  quejándose  de  que 
no  hiciesen  caso  dellos,  aun  para  atormentar- 
los, j  Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  3151).  t  Pues 
¿su  aposento?  Aun  arañas  no  bahía  en  él  : 
conjuraba  los  ratones  de  miedo  que  no  le  roye- 
sen algunos  mendrugos  que  guardaba.  9  'id. 
Gran  Tac.'i  (R.  23.  4891).  i  ¿Quién  da,  cual 
tú,  honestidad  |  Aun  á  los  más  deshonestos, 
|  Haciendo  que  no  descubran  |  Aun  las  puntas 
de  los  dedos?  »  Id.  Musa  1,  rom.  burl.  Ya 
que  descansan  (11.  60.  264').  n  Aunque  en 
casa  de  un  poeta  es  cosa  dificultosa  creer  que 
haya  cosa  de  juicio  (aun  por  sueños),  le  hubo 
en  mi  por  la  razón  que  da  Claudiano  en  la 
prefación  al  libro  segundo  del  Rapto.  9  Id. 
Sueño  (R.  23.  2981).  «  No  por  esto  la  cruel  y 
desamorada  pastora  dejaba  de  seguir  su  ca- 
mino, sin  querer  aun  volver  los  ojos  á  mirar 
al  pastor,  s  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  631).  s  Tú  sola 
contra  mí  te  endureciste,  |  Los  ojos  aun  si- 
quiera no  volviendo.  9  Garcil.  égl.  I  (R.  32. 
4S).  —  e)  Empléase  para  reforzar  palabras  ó 
frases  que  se  toman  en  sentido  adversativo; 
de  suerte  que  aun  cuando  =  aunque;  aun 
con  todo  =  con  todo;  aun  asi  =  asi  y  todo. 
<¡  Pudo  deprender  mucho  en  un  mes,  y,  siendo 
el  ingenio  de  Jerónimo  el  que  era,  á  mí  me 
parece  que  sobra  tiempo  para  agotar  á  Dídi- 
mo,  aun  cuando  fuera  más  hondo.  »  Sig.  Vida 
de  S.  Jer.  5.  1  (393).  «  Aun  cuando  los  mon- 
tespíos  de  nobles  fuesen  útiles  en  alguna 
parle,  siempre  serían  perniciosos  en  Madrid.  9 
Jovell.  Disc.  sobre  montepío  para  nobles  (R. 
50.  192).  «  Aun  cuando  la  suerte  nos  fuese 
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adversa,  antes  quiero  perecer  con  las  víctimas, 
que  no  triunfar  con  los  verdugos.  >  M.  de  la 
Rosa,  /.i  conjuración  de  Venecia,  1.  3  (3. 
387).  •  Aun  mando  nuestras  ideas  no  coinci- 
dan ron  las  del  autor  en  esta  parte,  no  por  eso 
Lera  nuestra  opinión  acerca  del  mérito 
literario  del  libro.  >  Lista.  Ensayos,  2,  p.  80. 
«  ¿Queréis  que  os  diga  la  verdad?  Aun  con 
todo  eso  pienso  que  me  burláis.  »  Valdés, 
linil.  (Mayans,  7).  <  Siempre  queda  e<  senti- 
miento de  ver  en  este  poema  [la  Pintura  de 
P.  de  Céspedes]  una  obra  incompleta,  y  hasta 
sin  la  corrección,  que  su  autor  hubiera  dado 
á  los  mismos  ti'ozos  que  se  conservan.  Aun 
asi,  estos  trozos  son  de  lo  más  bollo  que  leñe- 
mos en  castellano.  »  Gil  y  Zarate,  Resum. 
histár.  p.  184.  I  Gregorio  Hernández  de  Ve- 
lasi  o  habla  traducido  la  Eneida  muy  mal,  no 
entendiendo  con  frecuencia  ni  el  texto  y  nunca 
la  índole  de  la  poesía  de  Virgilio  —  Pero  aun 
así,  y  con  poi  as  dotes  de  poeta,  una  ú  otra  vez 
da  muestras  de  serlo.  *  A.  Galiano,  Hist.  liler. 
p.  256.  —  <  Aun  allí  estábamos,  j  aun  no  po- 
díamos asegurar  el  pecho,  ni  acabábamos  de 
creer  que  era  tierra  de  cristianos  la  que  ya 
nos  sostenía.  »  Cerv.  Quij.  1.  il  (K.  1.  373*). 

—  ai  C 'especio  a  la  frase  aun  cuando  *'> 

e\  teta  la  siguiente  observación  de  Bello  :  «  El 
construirla  con  indicativo  en  el  sentido  de 
aunque  es  verdad  que  I  \un  cuando  ha  lle- 
gado bueno,  se  resiente  de  las  fatigas  del 
viaje)  es  una  práctica  moderna  que  no  debe, 
á  mi  parecer,  imitarse.  >  Grain.  ubi  SUpríl. 
En  efecto  aquí  desaparece  la  gradación  que  en 
estas  frases  debe  sugerirse.  «  Aun  cuando  no 
faltarían  poetas  que  celebrasen  sus  hechos  en 
aquel  lenguaje,  todavía  grosero  y  poco  favo- 
rable á  las  musas,  aquellos  toscos  ensayos  no 
han  llegado  hasta  nosotros.  >  (iil  y  /.árate. 
/;  tum.  histár.  p.  3.  —  «ii  Se  usa  también 
para  reforzar  frases  de  otra  naturaleza,  deno- 
tando que  se  hace  hincapié  en  alguna  circuns- 
i  i  ii  i  Si  el  cuero  fuera  de  vino,  |  Aun  no 
fuera  desaliño  [  Sai  arle  el  alma  á  porrazos.  J> 

Alarcón,  Las  paredes  oyen,  2.  1  (II.  20.  50*). 
(  Nni  ii  se  reciba    Si  entramos  aper- 

cibidos, |  Que  aun  no  seremos  sentidos 
Cuando  seremos  arriba.  »  T.  Naharro,  Com. 
Himeneo,  i  (I!.  2.  240*).  —  »)  Nótese  en  el 
signo  rite  pasaje  la  inelegante  acumulación  de 
partículas,  i  Veis  aquí  donde  salen  é  ejecutar 
la  sentencia,  aun  Bien  apenas  no  habiendo 
.  puesta  en  ejecución  la  culpa,  i  Cerv. 
nía/.  2.  26  di.  I.  160').  ■  ¡3)  Este  valor  co- 
rrobor  ttivo  de  aun  es  notable  en  la  expresión 
nuil  bien  que,  la  cual  es  hoy  á  bien  que. 

t  DÜO  el  cuca  :  Aun  bien  que  V0  C8SÍ  no  be 
hablado  palabra  basta  ahora.  >  l'.erv.  IJmj.  2. 

I  (R.  I.  H)7*).  «  Aun  bien  que  osiá  ya  el  señor 
juez  de  los  divorcios  sentado  en  1 1  silla  de  su 
audiencia.   «   Id,  /•.'/  juez   de  los   divorcios 

(1.1,1,1,   |.   187).   «  Aun   bien   que  la  malo  ¡a   DO 

tiene  tantas  faenas  chimo  deseos;  sin  duda 
perecería  la  inoi  bqi  ia  j  virtud,  si  coreo 

la  iguala  la  maldad  v  el  poder.  »  Sig.  Vida 
dt  8   Jn  ,   ..  3  i  i49).  •   i  a  voj  deten  ¡  |  Que 

's.  —  Aun  bien  |  Qi -i.i  cerca  el 

milagrero.   >    Alarcón,   La  cueca   de    Sala- 


manca, 1  (11.  20.  861).  i  ¡Qué  rigor,  |  Cuando 
abrasado  de  amor  i  De  Daraja,  pierdo  el  > 

|  .Mas  aun  bien  que  mi  deseo     Siempre  tan 
fácil  ha  sido,  I  Que  ausente  luego  me  olvido, 

¡  Y  amo  sólo  cuando  veo.  »  id.  La  mangani- 
lla deUeülla,2   Ii.  20.  315  |. 

per.  anu-ci.  Siglo  XV  :  «  A  esta  mi  ene- 
miga é  compañera  m>  le  bastó  la  ruin  y  en- 
gañosa compañía  que  fasta  aquí  me  ha  fecho, 
sino  aun  agora  que  me  quiere  dexar  me  la 
face  mucho  peor,  i  Pulgar,  Letras,  í  l ' 
«  Y'  aun  el  Hijo  de  Dios  Para  subirnos  al 
cielo  |  Descendió,  j  A  nacer  acá  entre  nos.  » 

J.  .Mane.  Coplas  il'ein.  1(1.  46).  «  Deseando 
vuestra  vida  |  Aun  vos  do  otro  consejo.  » 
Con  :.  de  Baena,  p.  (¡17.  —  Siglo  XIV  :  t  Li- 
bróles el  alvalá  que  los  judíos  le  demandaron; 
e  aun  decíase  que  algunos  privados  del  rey 
ovieran  algo  de  los  judíos  por  librar  aquel 
alvalá.  i  Crón.  Juan  I,  I.  3  (R.  68.  66').  «  E 
llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos,  é  fallaron  y 
al  rey  don  Enrique,  é  al  luíanle  don  Juan  su 
fijo,  que  aun  no  era  partido  para  la  guerra  de 
Navarra.  >  Crón.  Enr.  II,  1  i.  I  di.  68.  37'). 
«  Envío  luego  urentes  contra  la  frontera  de 
Poi  togal,  é  contra  los  de  I  imora,  que  aun  es- 
taba al/ada.  •  Ib.  i.  i  (R.  68,  3J).  i  Ami  este 
otro  dia  obe  prouisyon  ¡  fiesta  calongia  que 
medio  el  perlado,  t  Danza  de  la  muerte  (R. 
57.  :¡Sii - >.  «  Yo  lo  dexo  avn  vivo  Muy  ce 
de  llámate.  »  Alf.  XI,  873  (R.  57.  503*).  «  El 
rej  le  respondió  que  nueve  días  avia  de  corte 
demás  del  plazo,  e  que  esperaría  aun.  >  Crón. 
i  a  n.  IV,  13  (R.  6o.  137*).  i  Nuestra  volun- 
tad es  de  les  guardar  fueros  e  preuillegios  e 

mercedes  que  an.  e  aon  llazerles  mas  mer- 
ced. »  Cortes  de  Alcalá  </<•  Henares,  año  1345 
(C.  de  L.  y  C.  I.  177).  —  Siglo  XIII  :  c  De- 
mientra   venían   vuestras  compañas,  que 

muchas  avn  por  venir.  >  Crón. gen.  3. 18(2 18*). 
«  Aun  non  le  prescic  tanto  que  yo  dexase  una 
de  tres  cosas  p  ir  fablar  de  ii.  •  Humos  pro- 
verbios iKniist,  30).  <  Aun  non  auie  bien  la 
cosa  asmada.  >  Mr.r.  650  (R.  57.  167*).  <  A 
mil  oinue  del  sicglo  non  preciaua  nada,  | 
Avn  querría  sobré!  uenir  en  caualgada.  >  Ib. 
134  ÍR.  57.  151*).  €  Mas  aun  non  es  toda  la 
i-loria  cumplida.   )    lien.    S.    Mili.    318     Ii. 

57.  7  i'),  i  Sil  menguaba  lo  sino,  aun  por  mas 

valer  i   l'i'einlie    de    sus    \orinns     mudado    V0 

lunter.  »  Id.  Mil.  628  (Ii.  ."'7.  122*),  i  Senno- 
res.  si  quisessedes  mientre  dura  el  dia,  | 
Destos  tales  mil  icios  aun  mas  vos  ditria.  » 
Id.  ib.  583  (R.  57    121').  t  Estovan,  un  con- 

seio  te  quiero  aun  dar.  i  Id.  ib.  261  tli.  57. 
III').  C  Non  podríamos  nos  unto  escribir  mil 

rezar,  |   Avn   porque   podiessemos   muchos 

anuos  durar.  >  Id.  ib.  235  (R.  57.  III1).  «  Mas 
aun  osi  tiempo  non  era  allegado.  >  Id.  S. 
tina.  (íií  i,li.  ."i7.  139*).  <  Aon  mandamos  que 

sieibo  non   comísenlo  ó  que    non   tur  prov.nlo 

sierbo,  que  Lo  non  saquen  ende,  nen  le  dian  á 
nengonl  ome.i  Conc.de  León,  año  1 020 (Mu- 
ñoz, /■'.  80).  «  Maullamos  aon  que  qualquior 
cosa  que    la    iglesia   loluer  de  leslainenlos  BU 

tiempo  otorgada  é  rrobrada,  que  la  aj  i 
e  1 1  posya  todo  tiempo.  >  /'*•  (ib,  71  -.  •  aomY 
<  Si  mas  durasse  su  vida  |  Mas  faríe  avn  de 
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enemiga.  »  S.  M.  Egipc.  (R.  57.  3072).  i  Le- 
gan a  Guiera  c  legan  a  Xaliua;  |  Avn  mas 
ayusso,  a  Deyna  la  casa.  »  Cid,  1161  (R.  57. 
151).  «  A  la  sierra  de  Miedes  ellos  yuan 
posar  :  |  Aun  era  de  día,  non  era  puesto 
el  sol.  »  Ib.  i  16  (R.  57.  62).  t  Si  con-uusco 
escapo  sano  o  bino  |  Aun  cerca  o  tarde  el  rey 
querer-me  lia  por  amigo.  ¡>  Ib.  76(11.  57.  2S). 
«  Aquel  que  gela  diesse  [posada]  sopiesse 
una  palabra,  |  Que  perderie  los  aueres  e  mas 
los  oíos  de  la  cara,  |  E  aun  demás  los  cuerpos 
e  las  almas,  t  Ib.  28  (R.  57.  21). 

i-:  ti  ni.  La  circunstancia  de  hallarse  repre- 
sentada la  c  final  latina  por  n  en  iiin  =  nec, 
asin  =  sic  (pasando  sin  duda  por  la  pronun- 
ciación ninc,  sinc),  hace  muy  probable  la  opi- 
nión de  los  que  identifican  á  aún  con  adíate. 
En  cuanto  á  supresión  de  la  d,  podría  com- 
pararse aunar  =  adunare. 

Pros.  Cuando  precede  á  la  voz  que  modi- 
fica es  monosílabo,  formando  las  dos  vocales 
diptongo;  pospuesto  á  la  voz  que  modifica  es 
disílabo,  acentuado  en  la  última  silaba  :  ¿Aun 
no  ha  venido?  —  No  ha  venido  a-ún.  Esta  es 
la  pronunciación  autorizada  hoy  no  sólo  entre 
los  poetas  sino  en  la  conversación  ordinaria  ; 
aunque  en  lo  antiguo  no  hubo  de  ser  así,  su- 
puesto que  Berceo  lo  pronunciaba  en  dos  síla- 
bas aun  precediendo  á  la  palabra  modificada; 
sin  embargo, en  el  siglo  XIV  era  usual  la  pro- 
nunciación monosilábica.  De  ésta  provienen 
las  corruptelas  vulgares  an,  on,  de  que  ofre- 
cen ejemplos  Juan  de  la  Encina  (Ens.  bibl. 
esp.  1.837.838)  y  Torres  Naharro  (PropalA. 
136.  224);  véase  además  R.  53.  xvn.  De  la 
pronunciación  diptongada,  yendo  pospuesto  el 
adverbio,  ofrecen  ejemplo  los  pasajes  de  Erci- 
11a  y  Quevedo  citados  en  1,  a,  a,  y  el  siguiente, 
en  que  es  posible  esté  viciado  el  texto,  como 
que  tal  práctica  es  contraria  al  uso  de  su 
autor  :  «  Lloramos  aun  de  Antigona  el  tem- 
prano |  Y  horrendo  fin,  y  aun  hiere  nuestra 
mente  |  La  triste  Electra  en  brazos  de  su  her- 
mano, s  Quint.  Reglas  del  drama,  1  (R.  19. 
762).  Véase  Caro,  Oriol,  y  métr.  de  Bello, 
p.  3-2. 

Ortogr.  Se  nota  gran  descuido  en  las  edi- 
ciones modernas  con  respecto  á  la  acentua- 
ción de  este  vocablo  :  no  debe  tildarse  la  u 
sino  cuando,  cargando  sobre  ella  la  fuerza  de 
la  pronunciación,  se  profiere  el  adverbio  en 
dos  silabas  :  a-án,  conforme  alo  expuesto  en 
el  párrafo  anterior. 

aunar,  v.  a)  Unir,  confederar  para  algún 
lio  itrans.).  a)  «Aunándolos  en  motín,  arre- 
bataron la  ciudad  en  tumulto.  >  Ouev.  Vida 
de  S.  Pablo  (R.  48.  322).  —  p)  Refl.  Apare- 
cen como  sujeto  las  varias  personas  ó  cosas 
que  se  juntan,  «  Por  ser  él  y  ellos  gascones, 
conformes  en  los  designios  y  costumbres,  se 
aunaron  presto,  s  Coloma,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos,  7  (R.  28.  89').  «  Fue  fácil  que  se 
aunasen  diversos  y  aun  opuestos  partidos,  i 
M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo,  7.  3  (6.  136). 
<t  Si  con  esto  se  junta  que  están  más  cercanos 
á  nosotros  por  la  sangre,  crece  mucho  el  amor, 
aunándose  naturaleza  y  gracia  para  su  perfec- 


ción, s  Puente,  Med.  4.  1  (2.  370).  —  s  Pon- 
deraré la  presteza  con  que  los  malos  se  aunan 
contra  Cristo  y  contra  los  buenos,  i  Id.  ib.  3. 
42  (2.  257).  «  Los  príncipes  de  la  tierra  se 
aunan  y  conjuran  contra  Cristo  para  perse- 
guirle. »  Id.  th.  1.  33  (2.  527).  — o.x)  Con  en, 
para  denotar  el  designio  de  la  confederación. 
«  Pues  cuerpo  y  alma  se  aunaron  en  servir  ó 
en  ofenderá  Dios,  justo  era  hubiese  un  día  en 
que  se  hiciese  juicio  de  ambos.  »  Puente,  Med. 
1.  13  (1.  119).  «  Nuestra  boca  y  nuestro  cora- 
zón nunca  se  aunaron  en  adorar  un  propio 
Dios.  »  Quev.  Hora  de  todos,  39  (R.  23.  4162). 
«  Dése  modo  yo  recelo  |  Morir  deste  mal  ex- 
traño, |  Pues  se  aunan  en  mi  daño  |  Amor, 
fortuna  y  el  cielo,  j  Cerv.  Quij.  1.  27  (R.  1. 
320').  •— f)  Refl.  aa)  Con  con,  para  expresar 
la  persona  á  quien  uno  se  junta.  «  No  todos  en- 
tretienen los  pleitos,  ni  avisan  á  las  partes  — 
ni  todos  se  aúnau  con  el  juez  para  hazme 
la  barba,  y  hacerte  he  el  copete.  »  Cerv.  Col. 
(I!.  I.  2351).  «  La  mosquetería  y  arcabucería 
irlandesa  —  preciándose  de  proceder  de  Es- 
paña, se  auna  y  acompaña  de  bonísima  gana 
con  españoles  mejor  que  otra  cualquier  na- 
ción. »  Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i 
(R.  28.  48').  «  Olvidóse  el  temor  de  los  fan- 
tasmas, |  Y  aunáronse  cristianos  con  infieles,  j 
A.  Saav.  Moro  e.rpós.  8  (2.  290).  «  Ambos  [el 
hombre  exterior  y  el  hombre  interior]  han 
de  concordar  con  otro  tercero,  que  san  Pablo 
llama  espíritu;  de  modo,  que  para  orar  se 
aunen  el  cuerpo  con  los  sentidos,  y  el  alma 
con  la  imaginación  y  apetitos  inferiores.  j> 
Puente,  Med.  5.  20  (3.  105).  «  Que  no  siempre 
en  balanzas  de  fortuna  |  Lo  afortunado  con  lo 
audaz  se  auna.  »  Jáur.  Fars.  8  (Fern.  7.  227). 
«  Mal  se  auna  |  Con  la  infeliz  la  plácida  for- 
tuna. ¡>  Maury.Esi'.  y  Aimed.  5  (178).  —  ¡3(3) 
Con  á,  en  igual  sentido  (raro).  «  Ayer  los  to- 
ledanos, |  Que  hoy  se  aunan  á  vosotros,  |  Vi- 
vieron entre  nosotros.  »  Cald.  La  Virgen  del 
sagrario,  3.  1  (R.  7.  339-').  «  Mirad  la  copia 
del  sin  par  modelo  |  En  que  más  gracia  á  más 
virtud  se  auna.  »  Arriaza,  son.  51  (R.  67. 
602).  —  S)  Part.  «  Nació  para  hacer  guerra 
al  mundo,  á  la  muerte,  al  pecado  y  al  infierno, 
enemigos  tan  poderosos  y  aunados,  que  nin- 
gún otro  principe  dejó  de  ser  vencido,  si  no 
de  todos,  de  algunos,  en  naciendo.  »  Ouev. 
Polit.  de  Dios,  2.  23.  2  di.  23.  1051).  — 
b)  Unificar;  unir  dos  ó  más  cosas  de  ma- 
nera que  hagan  un  solo  cuerpo  {trans.).  a) 
«  Tiene  que  someterse  á  las  resultas  de  no 
haber  sabido  aunar  con  los  suyos  los  intereses 
de  la  nación.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del  siglo, 
1.  12  (5.  48).  «  Supo  aunar  [Miláy  Fontanals] 
el  respeto  á  las  leyes  generales  del  arte  y  el 
cultivo  de  la  metafísica  de  lo  bello  con  una 
erudición  literaria,  no  de  ostentación  y  apa- 
rato, sino  de  propios,  nuevos  y  bien  enlaza- 
dos descubrimientos.  ¡>  Menéndez  Pelayo , 
Horacio  en  España,  2,  p.  232.  —  aa)  Pas. 
«  A  mis  preguntas  dice  [el  eco],  |  Si  sus  res- 
puestas s.^  aunan,  |  Que  en  el  estado  que  estoy 
|  Vna  ventura  hay  segura.  »  Cald.  Fortu- 
nas de  Andrómeda  y  Perseo,  3  (R.  9.  652'). 
—  PP)  Part.  «  Que  sólo  resultó  en  la  espada  | 
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Toda  la  guerra  por  discorde  aunada.  >  Jáur. 
Fars.  6    I  era.  7.  157  . 

F.íim.  Comp.  de  </  y  uno.  Prov.  aunar;  fr. 
ant.  auner;  it.  aunare.  La  forma  puramente 
latina  adunar  (it.  adunare  se  halla  usada  en 
lo  antiguo  y  en  lo  moderno  :  la  Academia  da 
ejemplos  de  Puente  y  Siguenza;  «  La  injuria 
diferencia  y  desata,  ansí  como  lo  igual  con- 
cuerda v  aduna,  i  León,  Expos.  de  Job,  31 
(-.  122).  «  Ciña  el  laurel  espléndido  que  adu- 
na |  De  Pirene  v  de  Alcides  la  morada,  i  Lis- 
ta, Por*,  lir.prof.  30  R.  67.  299*).  i  Dulce- 
mente |  Sus  pechos  se  adunaron,  |  i  templo 
refulgente  |  Fue  de  amistad  la  cárcel  incle- 
mente. >  Id.  Poes.  filos,  '.i  (R.  (¡7.  3071).  I. a 
forma  anteclásica  aungar  corresponde  á  un 
tipo  latino  adunicare  (Diez,  Gramm.  -2.  367). 
i  Quiero  vos  tres  mirados  en  uno  aiuntar;  | 
Porque  son  semejantes  quierolos  aungar.  i> 
Berc.  S.  Don»,  636  (R.  57.  00'). 

r™*.  La  combinación  au  forma  una  sola 
silaba  cuando  el  acento  carga  fuera  de  ella  : 
au-nár.  au-naria;  forma  dos  en  el  caso  con- 
trario :  a-ano,  ayunan,  a-úne. 

%i  VQOE.  Hace  los  oficios  de  adverbio  y  de 
conjunción. 

i.  En  calidad  de  adverbio,  es  relativo,  le 
mismo  que  donde,  cuando,  como ;  j  en  cuanto 
,-d  signincado,  es  concesivo,  ó  sea  introduce  una 
objeción,  real  ó  posible,  al  pensamiento  ex- 
presado en  la  proposición  principal,  denotando 

al  mismo  tiempo  que  tal  objeción,  aun  admi- 
tida, no  lo  destruye  o  invalida  :  Yo  creo,  aunque 
ii..  entiendo  :  el  no  entender  puede  presen- 
tarse como  razón  para  no  creer,  pero  á  pesar 
de  eso  yo  creo.  La  proposición  acarreada  por 
aunque  puede  anteponerse  ó  posponerse  a  la 
principal  ú  ir  intercalada  en  ella  :  Auni|ue  no 
entiende,  ere..;  Creo,  aunque  noentiendo;  Yo, 
aunque  no  entiendo,  cree,  a)  Con  indic.  de- 
le.la  que  se  admite  la  objei  ion  i  orno  hecho 
real  y  positivo.  «  Aunque  [los  españoles]  re- 
cobraban los  reinos,  las  ciudades,  villas  \ 
lugares,  como  todavía  quedaban  en  ellas  mu- 
chos  moros  pee  moradores,  quedábanse  con 
su  lengua.»  valdés,  Dial.  (Hayans,24).  «  Fue 
mi  anuir  tan  de   veras,  que  aunque  procuré 

<  i ifinilos  me. lies  quitarle  de  mis  entrañas, 

el  liu  de  todos  venía  á  parar  á  quedar   más 

vencido    y    sujeto,   i    Gen .    (,'/(/.    I    (R.     I  .   7    i. 

Vunque  tuvieron  principios  grandes,  ai 

r 'ii  punta  como  pirámide.  »  Id.  Quij.  -.  i¡ 

(R.  I.  i  Mi',.  <  Aunque  cuando  comencé  á  es- 
cribir esto  que  aquí  va.  fue  con  la  contradic- 
ción que  al  principio digO,  di'- pues  de  a.  aliado 
me  lia  dado     muele,   cnleiit...  j    doy  por  luen 

empleado  el  ti  abajo.  >  Sta.  Ter.  Mor,  7.  i 
di.  B3.  1891 1,  i  Aunque  nada  me  escrita 
Parece  une  lo  ha  pensado.  •  Nariz.  La  jura 
en  Santa  Gadea,  1.5  166).  <  Aunque  la  orar- 
ación  es  en  si  mala,  es  Inicua  para  la  re- 
pública, porque  no  haj  otra  fuerza  mayor 
sobre  el  magistrado.  »Saav.  Emp.  I  i  (B 
41').  i  Aunque  siempre  es  oportuna  la  divi- 
e .  m.,,  prudencia  preservar  con  ella  efl 
que  ai  eda,  que  i  ai  alie  despui  . 
Id.  <6. 73  (R.  -iro.  2004).  —  <  Con  poco  me  con-1 


tentó,  aunque  deseo  ¡  .Mucho.  >  Cerv.  Viaje, 
i  (R.  1.  6881).  «  Y  no  menos  resplandece  en 
este  misterio  la  divina  justicia  que  su  miseri- 
cordia, .uní. pie  parece  la  una  contraria  á  la 
otra,  i  Gran.  Simo.  ■'..  10  (R.  6.  i:  i8),  i  Cier- 
tamente mu.  lies  loan  la  paciencia,  aunque 
-  quieren  padecer.»  Id.  Imit,  2.  12  (R. 
1 1.  397*).  «  Vamos  á  otras  cosas,  que  también 
importan  harto,  aunque  parecen  menudas.  » 
Sta. Ter.  Catn.perf.  1 2  (R.  53.332  i.—  tEra 
el  bachiller,  aunque  se  llamaba  Sansón,  no 
muy  grande  de  cuerpo. »  Cerv.  Quij.  2.  '■'•  Ti.  1. 
-ÍIU'  I.  I  Aquella  pena  parece,  aunque  la  siente 
el  alma,  es  en  compañía  del  cuerpo.  »  Sta. 
Ter.  Vida,  20  (R.53.  654).  «  La  vida  de  la 
resurrección,  aunque  será  en  cuerpo,  00  será 

COll  las    necesidades    del    cuer|m.    »    Leen.   E  C- 

pos.  de  Job,  7  (I.  128).  —  b)  Con  subj.  pre- 
senta la  objeción  como  meramente  posible, 
cual  si  se  dijera  :  Aun  en  el  caso  de  que.  Per 
eso  es  tan  natural  este  modo  de  hablar  tra- 
tándose de  sucesos  futuros,  i  Dios  a  los  ma- 
los  J     tir. uie-,    aunque    sean   lieros    ui.is    que 

leones,  cuando  quiere  les  quila  el  bramido  \ 

1 1 .-  .líenles.  |   I  eón,  ExpOS.  '/('  Jtih,    t  i  I.  (il  ¡. 
«  Y  mira   cómo   las  cosas   más   bajas 
Dios;  por  do  parece  que  éstas  deben  ser  las 
mejores,  aunque  todo  el  mundo  lo  contradi- 
ga, t  Gran.  Mi  ni.  del  crist.  35  .11.  1 1.  : 

«  No  leu.  siempre  Júpiter  SU  (liesl 
Aunque  le  tenga  Cielo  V  mundo  airado.  Para 
tirar  el  rayo  levantada.  »  1''.  de  la  Torre,  ;'., 
l'ijl.  li  (I.  141/.  «  El  guardar  una  mujer,  |  Si 
ella  guardarse  no  quiso,  |  No  puede  ser,  aunque 
tenga  Más  guardas  que  el  vellocino.»  Mío. 
No  i  uede  ser...  2.  17  (R.  39.  201*).  «  Una 
mujer  amable,  aunque   sea   propia,    tiene   su 

valor,  i  llartz.  ¡.a  coja  y  el  encogido,  1.9 
(290).  «  He  miedo  que  nunca  llegara  a  lo  ver- 
.!  dera  pobreza  de  espíritu,  que  es  no  buscar 

consuelo  ni    gusto  en   la   oración,  que    los    de 

la   tierra  ya  están  dejados,  sino  consolación 

en  los  trabajos,  por  amor  del  que  siempre  vi- 
vió  en  ellos;  y  eslar   en  ellos  y  en  las  seque- 

■  quieta,  aunque  algo  se  sienta,  no  para 
dar  inquietud  v  la  pena  que  algunas  perso- 
nas. ■  sta.  Ter.  Vida,  22  (R.  53.  72').  —  *  Si 
es  mujer  i  asada,  dirála  que  es  mejor,  cuando 
ha  de  entender  en  su  casa,  estarse  en  oración, 
aunque  descontente  é  su  marido,  ^  Ead.  I  ida, 

13  (R,  53.  501).  «  Tened  esle  cuidado  que  en 
principio  J  liu  de  la  oración,  por  subida  con- 
templación que  sea.  siempre  a.  abéis  en  pro- 
pio conocimiento;  y  si  es  de  Ibes  |  ■•  l  recibir 
mercedes],  aunque  no  queráis  ni  tengáis  este 

I  -    haréis  aun   mas    \ei  es,  poique    trae 

consigo  humildad.  >  Ead.  Catn.perf,  39(1. 
576).  «  Quien  tione  costumbre  ¡  De  ser  amo- 
rosa, ;  Come  maripos  i  Si  a  lumbre, 
|  Aunque  muchedumbre  ,  De  guardas  le  pon- 
gan. >  Cerv.  Nov.  7  (R.  I.  180').  «  Aunque 
ve '  que  me  hacen  pedazos,  ao  me  socorra  ni 
ayude.  »  Id.  Quij.  I.  31  tl¡.  I.  338*).  i  bien 
moa  torcer  el  camino  y  desviarnos  del 

peligro,  aunque  no  bebamos  en  tres  dias.  » 
1.1.   ¡o.    I.    'JO  (R,   I.   296').   «    Aunque  hubiereis 

sido  ii  anspoi  lados  b  usía  loa  cabos  del  ,  ¡olo. 
do  allí  os  congregaré,  y  os  volveré  a  iraer  al 
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lugar  que  escogí  para  que  morase  allí  mi 
nombre,  n  Scío.  Esaras,  2.  1.  9.  n  Nombradle, 
y  se  le  hallará,  |  Aunque  le  esconda  la  tie- 
rra, í  Harte.  El  bachiller  Mendarias,  4.  14 
(157).  «  Vos  casareis  con  Gonzalo,  |  Aunque 
le  pese  á  Rodrigo.  »  Id.  La  jura  en  Santa 
Gadea,  2.5(174).  —  <t  ¿Pues pudiera  yo  creer, 
|  Aunque  el  mundo  lo  afirmara,  |  Libio,  que 
en  la  sangre  mía  |  Tan  grande  mancha  ca- 
bía? ¡>  Cald.  La  gran  Cenobia,  2.  2  (R.  7. 
1933).  «  A  todo  correr  se  volvió  á  entrar  por  el 
monte,  con  tanta  priesa  que  quitó  la  esperanza 
á  Elicio  de  alcanzarle,  aunque  le  siguiese,  ¡> 
Cerv.  Gal-  1  (R.  1.  5-).  «  Aunque  quisiera 
llegarse  á  ella  y  decirle  algunas  palabras  de 
consuelo,  no  la  dejaban  los  brazos  de  D.  Fer- 
nando, que  apretada  la  tenían.  >  Id.  Quij.  I. 
36  (R.  1.  3562).  —  «  Soy  aficionado  á  leer 
aunque  sean  los  papeles  rotos  de  las  calles.  » 
Id.  ib.  1.  9  (R.  1.  272').  t  Mayor  causa  es 
ésta  para  aborrecer  el  pecado  y  dolerse  del, 
que  todas  las  oirás  pérdidas  y  males  que  trae 
consigo,  aunque  sea  la  gloria  que  por  él  se 
pierde,  y  la  pena  que  por  él  se  gana.  i¡  Gran. 
Orac.  y  consid.  1.  11.  2  (R.  8.  921).  «  Tam- 
poco se  han  de  referirlos  errores  de  los  here- 
jes, aunque  sea  para  confundirlos,  a  Id.  pról. 
galeato,  §  3  (R.  6.  6).  t¿  Qué  lengua,  aunque 
sea  de  los  mismos  santos,  podrá  explicar  la 
gloria  que  ellos  poseen?  s  Rivad.  Flos  SS. 
Todos  los  Sanios  (Vida  de  la  Virgen,  349). 
—  a)  En  esle  caso  tiene  una  fuerza  pondera- 
tiva que  se  percibe  fácilmente  cambiando  en 
los  siguientes  ejemplos  el  subjuntivo  en  indi- 
cativo ;  es  como  si  se  dijera  :  Por  más  que. 
«  Aunque  el  creer  sea  cortesía,  yo  huelgo 
que  de  esto  que  os  he  dicho  no  creáis  más  de 
lo  que  viéredes.  »  Valdés,  Dial.  (Mayans,  21). 
«  Aunque  la  tierra  fuese  llana,  impedida  la 
caballería  de  las  matas  y  de  la  arcabucería 
de  los  turcos  y  moros  —  no  pudo  acabar  de 
deshacer  los  enemigos.  »  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  (R.  21.  97').  «  Luego  si  vos  |  Obráis 
afrentosos  hechos,  |  Aunque  seáis  hijo  mió,  | 
Dejáis  de  ser  caballero,  s  Alarcón,  La  verdad 
sospechosa,  2.  9  (R.  20.  330').  «  Aunque  re- 
putemos también  como  muy  provechoso,  y 
aun  necesario  para  el  estudio  de  algunas 
ciencias,  el  conocimiento  de  las  lenguas  griega 
y  hebrea,  no  nos  parece  que  debe  exigirse 
como  indispensable  para  entrar  al  estudio  de 
las  ciencias  intelectuales.  »  Jovell.  Plan  de 
instr.  públ.  (R.  46.  27I2).  «  Descubren  el  es- 
tudio, y  aunque  halaguen  la  fantasía,  tocan 
menos  el  corazón.  »  Gil  y  Zarate,  Resum.  his- 
tór.  p.  63.  «  Aunque  todos  convengan  en  los 
acontecimientos  principales,  el  Cervantes  de 
Mayans  es  diverso  algún  tanto  del  de  Ríos, 
del  de  Pellicer,  y  el  de  Pellicer  del  de  Na- 
varrete.  ¡>  Quint.  Cervantes,  apénd.  6  (R. 
19.  1041).  —  ¡3)  Reálzase  notablemente  la 
ponderación  diciendo  aunque  más.  «  No  me 
querrá  el  rey  dar  á  su  hija  por  mujer,  si  no 
está  primero  muy  enterado  en  esto,  aunque 
más  lo  merezcan  mis  famosos  hechos.  í  Cerv. 
Quij.  1.  21  (R.  1.  3021).  «  Mi  dolor  no  os  al- 
borote, |  Aunque  más  terrible  sea.  i  Id.  ib. 
1.26(R.  1.  317'2).  «¿Cómo  podía  tan  poco 

cuervo.  Dice. 


número,  aunque  más  esforzados  fuesen,  salir 
á  la  campaña  y  quedar  en  las  fuerzas,  contra 
tanto  como  era  el  de  los  enemigos?  »  Id.  ib. 
1.  39  (R.  1.  364').  t  Tiene  andado  gran  parte 
del  camino,  y  no  haya  miedo  de  tornar  atrás, 
aunque  más  tropiece.  »  Sta.  Ter.  Vida,  11 
(I!.  53.  452).  «  Es  un  lenguaje  tan  del  cielo, 
que  acá  se  puede  mal  dar  á  entender,  aunque 
más  queramos  decir,  si  el  Señor  por  expe- 
riencia no  lo  enseña.  »  Ead.  ib.  27  (R.  53. 
822).  i  La  gran  humildad  trae  poca  confianza 
de  sí,  y  aunque  más  letrados  sean,  se  sujetan 
á  parecer  ajeno.  »  Ead.  Conc.  2  (R.  53.  395'2). 
«  No  puedo  sufrir,  Esteban,  |  Aunque  más 
celos  me  animen,  |  Ni  las  lágrimas  que  llora, 
|  Ni  las  palabras  que  dice.  »  Lope,  El  ausente 
en  el  lugar,  2.  13  (R.  24.  264'-).  «  Papeles  se 
inventaron  para  eso,  |  Que,  por  blancos  que 
son,  aunque  más  pidan,  |  No  se  ponen  enton- 
ces  colorados.  »  Id.  Las  flores  de  D.  Juan,  3. 
1 1  (R.  24.  4273).  «  Un  miedo  igual  á  todos 
atormenta;  I  No  hay  corazón,  no  hay  ánimo 
así  entero,  |  Que  en  tanta  confusión,  furia  y 
tormenta  |  No  temblase,  aunque  más  fuese  de 
acero,  j  Ere.  Arauc.  9  (R.  17.  34-).  «  ¿Cómo 
dura  en  mí  este  afecto?  |  Mas  aunque  más  le 
reprima,  |  Lo  que  es  mío  es  el  decoro,  |  Que 
la  inclinación  no  es  mía.  »  Mto.  Antioco  y  Se- 
leuco,  1.  7  (R.  39.  443).  —  aa)  No  obstante, 
esta  combinación  se  halla  también  con  indi- 
cativo. «  Llegando  al  lugar  y  sitio  donde 
pensaron  hallar  el  asno,  no  le  hallaron,  ni 
pareció  por  todos  aquellos  contornos,  aunque 
más  le  buscaron.  »  Cerv.  Quij.  2.  25  (R.  1. 
457').  i  Estaba  de  correr  desfigurado  |  De  tal 
manera,  que  aunque  más  le  miran,  I  ¡Ninguno 
se  halla  que  conozca  ó  piense  |  Que  es  el  se- 
ñor del  valle  Barriliense.  »  Villav.  Mosq.  9 
(R.  17.  6ü<S2).  — y)  En  las  frases  que  se  re- 
fieren al  presente  ó  al  futuro,  se  realza  tam- 
bién la  ineficacia  de  la  objeción  ó  contradic- 
ción posible,  mediante  el  empleo  de  las  formas 
en  -ara,  -ase,  -iera,  -iese,  en  lugar  del  pre- 
sente de  subjuntivo,  u  El  siervo  de  Dios,  en 
todas  las  cosas  que  tocan  á  su  salud,  no  debe 
dar  paso  sin  consejo  de  quien  se  lo  puede 
dar,  aunque  tuviese  altísimo  espíritu.  »  Gran. 
Orac.  y  consid.  2.  5.  3  (R.8.  143-).  «  Aunque 
el  mundo  lo  impidiera,  |  Sólo  ella  ha  de  ser 
mi  esposa.  »  Mto.  Lo  que  puede  la  aprehen- 
sión, 2.  2  (R.  39.  174'-).  «  No  he  de  ca- 
sarme con  ella  |  Aunque  me  hicieran  peda- 
zos. »  Rojas,  Entre  bobos  anda  el  juego,  3 
(R.  54.  312).  «  Yo  le  hablaré,  aunque  el 
infierno  mismo  abriendo  sus  entrañas  me 
impusiera  silencio,  n  Mor.  Hamlet,  1.  6  (R. 
2.  484).  i  Se  acabó  ya  tu  afrenta,  ya  se  ol- 
vida, |  Ni  te  acordarás  de  ella  aunque  qui- 
sieses. »  Carvajal,  Isaías,  54  (384).  —  aa)  El 
empleo  de  estas  formas  subjuntivas  se  debe 
sin  duda  á  la  influencia  de  las  oraciones  con- 
dicionales de  negación  implícita  :  el  elemento 
negativo  que  en  éstas  figura,  se  ha  aprove- 
chado para  rechazar  la  contradicción.  . —  c) 
Lo  mismo  que  con  los  demás  adverbios  rela- 
tivos, se  introduce  á  menudo  en  la  proposi- 
ción principal  un  elemento  demostrativo  que, 
repitiendo  la  relación  que  se  quiere  estable- 
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cer  entre  aquélla  y  la  subordinada,  estrecha 
su  unión.  De  suerte  que  se  dice  aunque  — 
con  todo,  todavía,  mas,  pero,  empero  (estos 
dos  últimos  con  menos  frecuencia),  lo  n 
que  donde  —  allí,  cuando  —  entonces,  co- 
mo —  «si.  «  Aunque  por  ley  natural  están  lodos 
los  que  viven  obligados  á  favorecer  á  los  ca- 
balleros  andantes,  todavía  por  saber  que  sin 
saber  vosotros  esta  obligación  me  acogistes  y 
regalastes,  es  razón  que  con  la  voluntad  á  mi 
posible  os  agradezca  la  vuestra. »  Gerv.  Quij. 
1.  II  ill.  1.275*).  c  Aunque  muchos  [refr¡ 
no  vienen  á  propósito,  todavía  dan  alisto,  y 
mi  señora  la  duquesa  y  el  duque  ].>>  celebran 
mucho.  t>  Id.  ib.  2.  50  (R.  I.  r.iO2)-  «  En 
aquella  tierra,  aunque  los  caballos  sirvan  más 
para  atemorizar  que  para  ofender,  todavía  son 
provechosos.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (II. 
21. 80*).  i  Su  bondad  es  su  justicia,  y  mi  jus- 
ticia es  su  misericordia;  la  en  il,  aunque  tiene 
contrarios  efectos  que  la  justii  i  -  son 
perdonar  y  castigar,  mas  realmente  en  el  son 
tan  una  cosa,  que  >u  mesma  justicia  es  su  mi- 
sericordia, y  su  misericordia  es  su  justicia,  i 
('■ran.  Guia,  1.  1  ill.  f>.  Ii'-i.  i  Aunque  toda 
la  doctrina  deste  libro  principalmente  se. or- 
dena al  amor  de  Idos,  mas  con  todo  esto  no 
debe  el  hombre  poner  los  ojos  de  tal  manera 
en  sola  esta  virtud  que  se  oh  ido  de  las  otras.  n 
\d.Adic.  al  Man.  2.  10(R.  8.  153a).  t Aunque 
esta  doctrina  en  todo  tiempo  sea  necesaria, 
pues  nos  manda  el  apóstol  san  Pedro  que  es- 
-  aparejados  para  dar  razón  de  la  fe  que 
profesamos,  pero  en  este  tiempo  parece  ser 
estomas  necesario.  ¡>  Id.  Simb.  dedic.  I  i.  i  : 
Madrid,  1788).  i  Aunque  todo  lo  que  fenece 
parece  haber  durado  poco  j  pasádosecon  bre- 
vedad, pero  descúbrese  más  esto  mismo  cuando 
fue  lo  que  pasó  gustoso,  y  lo  que  sucedió  do- 
loroso y  triste,  j  León  Expos.  de  Job,  7  (1. 
125).  í  Aunque  consuela  el  testimonio  de  la 
conciencia,  por  otra  parte  ver  uno  que  le  con- 
denan v  c  isii^an  sin  culpa,  es  gi  ande  ocasión 
de  enojo  j  de  despecho,  i  Id.  ib.  16  I . 
i  Aunque  él  enseñab  más  devotas  que 

curiosas,  y  usaba  de  palabras  no  polidas  ni 
muy  proprias  ---  eran  empero  aquellas  pala- 
bras cGcaces  y  de  gran  fuerza  para  mover  los 
ánimos  de  los  oyentes.  »  Kivad.  I  ida  á 

Jgn.  '■'.   2  (R.  60.  56s).  «  Las  me rias  del 

lio  de   Bellver  —  aunque   en  ¡o  di 
ofrezi  ;m   i  i  curiosidad  públ 

pueden  con  todo  satisfacer  el  gusto  de  los  que 
d  i rá  fondo  la  historia  de  la  media 

edad.  >  .lovell.  Mi  ni.  ilrl  eos/,  oV  llfllrcr 
1 1;.    16.  411*).  —  «I  i  Se  baila  a  locoudo  en  Ira- 

lípticas  :    i  I  Entendiéndose  id  verbo  in- 
mediato. «  También  ai  aece  que  los  que  tienen 

grillos  o  cadena     en   I       pies  andan  r -líos, 

aunque  mal  y  con  trabajo.    Gran,  Etc.  espir. 
I  (R.  11.  290').     i .:  -  ■  o  de  ■  [órdenes  I  se  eje- 
cutaron luego,  aunque  con  harta  risa  de  los 
i hos  embarca!  te  en 

na\  oí-  donde  no  habla  puesto  la  mano  el  cala- 
late  i,,,, , , as  ,/,  /os  /•;.,/.  Bajos,  i 
di.  2-s.  7').  «  Conoció  Xicotencal,  aunque 
tarde,  la  ilusión  de  bus  agoreros,  i  Solis, 
'."»'/.  de  Mrj.  -i.   19  ,i:.  28.  260').  •  Insu- 


frihle  es  el  dolor  |  De  verla  en  otro  poder,  | 
Pero  dejarla  de  ver  ¡  Perpetuamente  es 
mayor.  V  pues  es  ,1  mal  menor,  |  Aunque 
en  poder  de  otro,  el  vella,  |  Quien  escoge  el 
noperdella  j  Es  más  lino  y  no  cruel.  •  Mío. 
Industrias  contra  fin  zas,  l.  3  l¡.  39,  271s). 
—  t  Las  situaciones  se  suceden  nnas  á  otras, 
aunque  no  con  particular  artificio  dramático 

ipre  con  verosimilitud  y  rapidez. . 
Orig.  catál.  85  (R. 2.  1993).  ,  i  Entendién- 
dose ser  ó  i  ttar.  i  listas  cosas  son  las  que 
n  intentarse,  y  es  honra,  gloria  y  prove- 
cho intentarlas, aunque  tan  llenas  de  inconve- 
tes  y  peligros. »  Cerv. Quij.  1.33(R.  I.  342s  . 
«  El  príncipe  de  Bearne  no  rwi  creíble  que 
había  de  chocar  con  tan  gallardo  ejército, 
acompañado  de  sola  caballería,  aunque  en 
número  y  en  bondad  la  mejor  que  había  jun- 
tado hasta  entonces.  >  Coloma,  Guerrea 
los  Est.  linjos.  :>  ill.  28.  541).  -  La  bella, 
aunque  celosa,  csiá  quieta,  ¡  Que  a~i  lo  hace 
la  mujer  discreta,  i  Lope.  AngéL  12  [Obr. 
suelt.  2.  175).  .  Que  <as,  | 

Aunque  labrador,  buen  gusto,  ild.  Los  Tellos 
de  Meneses,  Ia  pte.  2.  2  di.  24.  517»),  Las 
piezas  de  examen,  ó  son  de  fái  il  ejecución  ó 
se  trabajan  con  ayuda  de  vecini  tdmi- 

unque  defectuosas,  i  Jovell.  Inf.  so6r< 
el  libre  ejere.  de  las  artes  (R.  50.  39').  <  El 
poder  supremo,  aunque  de  pocos  días,  da  á 
veces  temple  á  h>s  mas  humildes,  y  tono  ele- 
vado aun  a  los  mas  zafios  v  miserables.  ¡>  A. 
Saav.  Mosan.  I.  14  (5.  108). 

«.  Ili-   las   frases  elíptic  is    qu     se    acaban 
de  moni  tonar    ha    pasado   á    emplearse   como 

conjunción.  En  tal  oficio  pertenece  á  la  • 
de  las   adversativas,  en  cuanto  enlaza   ele- 
mentos semej  intes  denotando  cierta  oposición 
entre  ellos,  i    Enlaza  dos  términos,  i  Escribe 
bien,  aunque  desp  icio.  °  bello,  (¡rain.  cap. 

50,  g,  i.  ■  Su  mOÜVO  fue  venir  á  tierra  de 
Toledo,  porque  decía  ser  la  gente  mas  rica, 
aunque  no  muy  limosnera.  Mend.  Lazar.  1 
ib.  ::.  801).  I  Será  siempre  [Quevedo]  un  mo- 
delo peligroso  para  los  principiantes,  expues- 

lempre  í tagiarse  con  los  resabios  de 

mal  gusto  y  las  agudezas  extravagantes,  aun- 
que ingeni  I  cada  paso  deslucen  -ns 
escritos,  i  Gil  j  Zarate,  Resum.  histór.  p.  103. 
i  i  o  i  MeléndezJ  un  estilo  y  dicción  algo 
afectados,  aunque  buenos.  \  Galiano,  prol. 
al  i/o,  o  i  tpós.  i  \.  Saav,  z,  xv).       ,    l 

ees  independientes  i  Estos  los  me- 
dios por  donde  los  royes  vencen  á  sus  contra- 
rios, o  encientan  sus  señoi  ios,  más  que  no 
por  pelear  en  sus  personas;  aunque  es  bien 

que  lo  sepan  hacer  para  cuando  fuere  necesa- 
rio. »  Palacios  Rubios  (Capm.  Teatro,  2.  13). 

<  Elicio  comenzó  con  las  mejores  razones  que 
supo  á   i  onsolar  á  Lisandro ;  aunque  era  su 

mal    tan  sin    consuelo  como  por  el    suceso  de 

el  habla  visto,  i  Cerv.  Gal.   I   (R.    I.  II1). 

<  Comenzó  é  relinchar  Rocinante  y  ásospinr 

e|  i  mío,    que  de  culi  ambos,  caballero  \   eSCU- 

dero,  fue  tenido  á  buena  se  nal  v  por  felu  [simo 

i     i    lia  de  contar  la  verdad, 
ron  los  SOSpirOS  \    rebu/uos  del  rucio, 

que  los  reino  loe.  del  rocín,  i  Id.  Quij.  2.  8 
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(R.  1.  4191).  c  La  dominación  romana  trajo  á 
España  la  lengua  y  literatura  latinas,  y  esta 
lengua  se  aclimató  de  tal  suerte,  que  casi  se 
hizo  única  en  toda  la  Península ;  aunque  es 
de  presumir  que,  al  menos  en  algunas  comar- 
cas, quedasen  restos  de  los  antiguos  dialec- 
tos. »  Gil  y  Zarate,  Resum.  histór.  p.  2.  «  Don 
Juan  de  Zavaleta  —  nació  en  la  corte  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  aunque  se  ignora  en 
qué  año.  i  Id.  ib.  p.  516.  «  Es  menester  que 
todos  vivan  :  aunque  maldita  la  falta  que  hace 
á  los  más  la  existencia  de  algunos.  »  Hartz.  El 
lugareño  en  Madrid  (339).  —  ¡xa)  Es  cosa 
singular  que  en  ocasiones,  á  pesar  de  expre- 
sarse con  aunque  una  relación  idéntica  á  la 
que  acaba  de  verse,  se  halla  construido  con 
subjuntivo.  En  esto  hay  sin  duda  una  remi- 
niscencia del  uso  adverbial,  «  Dificultosa  cosa 
es  que  el  que  vive  sin  sujeción  alcance  luego 
en  los  principios  verdadera  humildad,  aunque 
á  Dios  ninguna  cosa  haya  dificultosa,  ¡>  Gran. 
Esc.  espir.  26,  §  2  (R.  11.  35i2). 

per.  antecl.  Siglo  XV  :  «  Aunque  en  el  co- 
mienzo paresciese  haberle  pesado  de  lo  hecho, 
por  aventura  después  estaría  en   otro  propósi- 
to. »  Crón.  Juan  II,  4.  6  (R.  68.  3831 ).  «  Aunque 
los  unos  toviesen  mas  colorada  e  mas  hermo- 
sa razón  que  los  otros,  pero  la  principal  in- 
tención toda  era  ganar.  »  P.  de  Guzmán,  Ge- 
ncr.  34  (R.  68.  718a).  «Aunque  algunas  veres 
lo  pudiera   matar,  arredró  su  mano    de   tal 
obra,  s  Id.  ib.  4  (R.  68.  7002).   «  Aunque  lo 
dixeron  por  diversas  palabras,  mas  la  inten- 
ción de  estos  dos  juramentos  toda  es  una.  i 
Santill.  p.  497.  «  Les  place  lo  acostumbrado, 
aunque  sea  peor,  et  aborrecen   lo  contrario, 
aunque  sea  lo  mejor.  »   Vis.  delect.  1.  8  (R. 
36.  351-1.  «  Aunque  non  querays,  |  Fuerca  es 
que    padescays   |  Desamando    ser  amada,  s 
Gane,  de  Sluñ.  p.  9.  «Aunque  parescen  ser 
deleytossas  —  |  Son  muy  contrallas  é  muy  pe- 
ligrosas, ¡i   Cañe,  de  Baena,   p.  590.  —  Si- 
glo XIV  :  «  Bien  sabe  [Dios]  perdonar  aunque 
Hincho  amenase.  »  Rim.  de  Pal.  1288  (R.  57. 
4671).  «  Antes  debe  sufrir  orne  qualquier  pe- 
ligro, aunque  sea  de  muerte,  que  es   el  mas 
duro  que  ser  pueda,  que  facer  cosa  mala  nin 
fea.  j  Crón.  Juan  1,  7.  5  (R.  68.  95').  «  De- 
sir  sienpre  verdad.  |  .Maguer  dapno  tenga,  |  Y 
nunca  falsedad,    j    Aunque  pro  dello  venga.  » 
Sem  Tob,  333  (I!.  57.  352*).  «  Mandamos"  que 
—  la  pesquisa  o  pesquisas  que  fueren  fechas 
sobre  las  cosas  que  dichas  son  o   alguna  de- 
llas,  que  sean  valederas  e  se  libren  por  ellas 
los  pleitos  sobre  que  fueron  fechas,  aunque 
non   sea  dada  demanda  sobre  ello  nin   pleito 
contestado.  »  Cortes  de  Aléala  de  Henares, 
año  1348  (C.  de  L.  y  C.  1.  508).  «  Mandamos 
que  el  julgador  en  los  pleitos  que  a  el   perte- 
nescieren   de  librar,  que  pueda  yr  por  sy  o 
enbiar  su  carta  a  enplazar  a  la  parte  absenté, 
aunque  esté  en  logar  de  otra  jurisdicion.  »  Ib. 
(C.  de  L.  y  C.  1.  503).  i  Maguer  te  di-a  de 
non   et   aunque  se   ensanne, |  Non  canses  de 
seguirla,  j  Are.  de  Hila,  597  (R.  57.  245a). 
«  Avnque  los  judíos  las  muestren  o  las  alle- 
guen por  ssi,  que  les  non  vala.  i  Cortes  de 
Valladolid,  año  1325  (C.  de  L.  y  C.  1.  378). 


— ■  Siglo  XIII :  «  Por  eso  dixo  nuestro  señor 
Jesu  Cristo,  quien  en  mi  creyere,  aunque  sea 
muerto  vivirá,  s  Part.  2.  12.3  (2.  96).  t  Aun- 
que se  encubra  algund  poco  de  tienpo,  sabido 
después  será.  »  Boc.  de  oro,  1 1  (Knust,  199). 
«  Aunque  lo  non  conoscan  de  comienzo,  en- 
tendervoslo  han  en  la  porcima.  »  Ib.  2  (Knust, 
93). 

Kíim.  Compuesto  de  aun  y  que.  Cp.  el 
port.  aínda  que,  cal.  encara  que,  fr.  encoré 
que,  it.  ancora  che.  La  primitiva  hubo  de  ser 
la  construcción  con  suhj.,  como  en  francés 
é  italiano;  en  este  caso,  el  modo  del  verbo 
daría  el  sentido  concesivo,  y  aun  lo  realzaría 
como  en  los  casos  en  que  precede  á  si,  cuando. 
El  valor  concesivo  del  subjuntivo  es  común 
precediéndole  que  :  Que  se  vaya,  nada  me 
importa.  El  siguiente  pasaje  es  notable  porque 
los  ejemplares  impresos  agregan  antes  de 
que  el  aun,  que  no  se  halla  en  los  manuscri- 
tos :  «  Grande  es  la  ganancia  del  que  calla, 
que  non  fuese  en  al  sinon  en  folgar  de  la  dis- 
putación. »  Boc.  de  oro,  II  (Knust,  184). 
También  el  subjuntivo  sin  que  admite  este 
sentido  :  «  ¡  Oh  quién  pudiera  verse  en  este 
punto,  |  Cuanto  al  ánimo  y  no  cuanto  al  poder, 
|  Y  tuviéseme  el  mundo  por  difunto!  »  Mend. 
carta  2  (R.  32.  561). 

i»ros.  «  Aunque,  y  lo  mismo  porque  (cau- 
sal) y  sino,  son,  como  proclítícos,  bisílabos 
llanos  con  acento  débil,  por  más  que  Salva, 
siguiendo  su  acentuación  provincial,  contraía 
clásica  española,  tildase  siempre  en  sus  edi- 
ciones esas  partículas  como  bisílabas  agudas.  » 
Caro,  Oriol,  y  métr.  de  Bello,  p.  34.  Es  de 
advertir,  sin  embargo,  que  al  reforzarse  el 
acento  con  la  pausa  final  del  verso,  se  hace 
agudo  y  no  grave  :  «  Mas  aunque  |  Y'a  sepan 
como  yo  sé  j  Ser  lo  que  digo  compuesto,  | 
Huelgan  dello  aunque  en  el  gesto  |  Den  mues- 
tras de  no  dar  fe  |  A  mi  ciencia.  »  Castillejo, 
:¡  -I!.  32.  2303).  «  Contigo,  desde  pequeño,  | 
Me  crió  Lauro  y  aunque  |  Según  mi  edad,  va 
podré  |  Gobernar  casa  y  ser  dueño,  |  Quiero 
más  por  el  amor  |  Que  ha  tiempo  que  te  he 
cobrado,  [  Ser  en  tu  casa  criado  |  Que  en  la 
mía  ser  señor.  »  Tirso,  El  vergonzoso  en 
palacio,  1.  5  (R.  5.  2069).  t  Aunque  nunca  vi 
ni  hablé  |  Sino  aun  hombre  solamente,  |  Que 
aquí  mis  desdichas  siente,  |  Por  quien  las  no- 
ticias sé  |  De  cielo  y  tierra,  y  aunque  |  Aquí, 
porque  más  te  asombres  — -  »  Cald.  La  vida 
es  sueño,  1.  2  (II.  7.  2S).  «  Son  tan  veloces, 
que  aunque  |  Huyendo  vamos  agora,  |  Nos 
parecerá  que  vamos  [  Seguros  en  ellos.  »  Id. 
El  ¡ni rgatorio  de  S.  Patricio,  2.  7  (R.  7.  156a). 
Dentro  del  verso,  ni  esla  acentuación  ni  la 
grave  bastarían  á  contentar  el  oido,  como  se 
ve  en  este  endecasílabo  de  Carvajal  (Isaías, 
26):  «Véala  al  fin,  aunque  de  tu  castigo;  » 
donde  cabe  dudar  si  sería  menos  malo  re- 
forzar el  acento  de  tu  que  cargarlo  sobre  la 
última  sílaba  de  aunque. 

ausextar.  v.  a¡  Hacer  que  alguno  parta 
ó  se  aleje  de  un  lugar  (trans.).  a) «  Ausentá- 
bale con  comisiones.  »  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  (U.  21.  103').  «  De  ausentarla  estoy 
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dispuesto.  »  Cerv.  El  rufián  dichoso,  I  {Coni. 
2.  9).  c  Atemorizado  de  la  pesquisa,  ausentó 
;'t  Francisco  de  Juara,  y  envióle  fuera  del  rei- 
no, j  Quev.  Grandes  anules  (li.  ±\.  207'). 
«.  Dado  me  habéis  mil  disgustos  |  En  preten- 
derle ausentar,  i  Lope,  La  discreta  enamo- 
rada, 3.5  (R.  24.  173').  i  Ausenta  á  su  ma- 
rido honradamente,  s  Id.  Peribáñez  y  el  Co- 
mendador de  Ocaña,  2.  17  (R.  41.  2931).  «  Si 
al  re]  he  mirado  bien,  Del  modo  con  que 
me  ausenta  ¡  Creo  que  saber  intenta  |  Quien 
es  el  hombre  de  bien.  ¡>  Id.  El  hombre  de 
bien,  3.  3  (R.  5¿.  203*).  «  Nuevas  son  que 
finge  sólo  |  Por  ausentaros  Dionisio,  |  Para 
dar  ejecución  |  Violenta  a  su  amor  lascivo.  í 
Alarcón,  La  amistad  castigada,  3.7  (R.  20. 
298').  «(.Qué  lia  tendrá  |  En  ausentarme  el 
marqués?  »  Id.  Ganar  amigos,  2.  15  (R.  20. 
3513).  «  Yo  tengo  por  llano  I  Que  estaréis  en- 
tretenido, i  V  gran  desacuerdo  lucra  |  Que  au- 
sentaros pretendiera.  »  Cald.  I.a  dama  duen- 
de, -•  ii  (R.  7.  I T  t  i  -  >  -  ii  Vamos,  y  porque  el 
rumor  No  le  avise,  y  no  le  ausente,  |  Vamos 
puros  :  los  demás  j  En  esta  puerta  se  que- 
den, i  Id.  Mejor  esta  que  estaba,  1.  16  VR-  7. 
230*).  «  No  penséis  de  mi  Que  puede  ausen- 
larme  el  miedo.  ¡>  Id.  Hombre  ¡mine  todo  es 
trazas,  3.  8  di.  7.  516 >).  i  Con  loen  cuerdo 
estilo  ¡  ay  cielos!  I  Me  ausenta  y  me  desengaña 
|  Florida.  »  Id.  El  secreto  a  cores,  :¡.  -JM1. 
7.  135'  .  Veloz  movió  la  militar  reseña,  | 
Ausentando  el  ejército  ligero,  |  l'or  comarcas 
del  Segre  y  del  Ibero,  i  lánv.Fars.  ¡  (Fern.7. 
194).  «  A  estos  monstruos  infernales  \  Pocos 
osan  ausentar  I  .Ni  hacer  líenle.  »  Somoza, 
episl.2  (R.  67.  170'). —  «  Pescar  la  merienda, 
vaya,  |  Y  vaya  ausentar  el  vino.»  Alarcón,  La 
cueca  de  Salamanca,  i  (II.  20.  92').  — p) 
Con  de,  para  expresar  el  sitio  que  se  hace 
dejar.  «  Pensad  \  i  reed  que  ha  querido  llevar 

á  mis  a s  de  aquí,  y  ausentarlos  desta  casa, 

l>ara  volver  á  ella  \  quitaros  la  vida,  i  Cerv. 
Pfov,  Uní',.  I.  217*).  t Ausentaron  al  peine 
pastorcillo     De  su  ribera,  más  que  el  cielo 

clara,  |  Su  pura  voluntad,  su  a r  sencillo.  > 

I  .  de  la  Porre,  3,  égl.  5  1 1 18).  -  Disculpábase, 
.i  ¡ente,  De  que  ocasiones  precisas,  j  En 
su  honor  interesadas,  |  Le  ausentabau  de 
Sevilla,  i  Tirso, La  huerta  de  Juan  Fernán- 
dez, l .  -l  i  li.  5.  637s  i.  i  Si  no  hiciere  lo  que 
digo  i  Anarda,  será  ausentalla  |  De  Madrid 
justo  castigo,  i  Uarcón,  Los  ¡acures  del  man 

do,  'I.  12  lll.  20.  I-'»-  I  Pues  de  aquí  la  au- 
senta el  \ tejo  Con  empeño  tan  tirano,  Es 
sin  duda  el  soberano  1,1  galán  que  ve  prote- 
jo, t  a.  L.  de  Ayala,  l,a  estrella  de  Madrid, 
2.  :;  (i.  196).       xa)  Se  emplea  de  igual  nia- 

nei  a  i  u lo  es  una  persona  el  objeto  de  que 

^e  obliga  á  alguno  á  separarse,  i  De  bI  los  de 
&  caballo  los  ausentan,     Si  no  pueden  á  i  u 
á  cuchilladas.  »  Ere.  Arauc.  6  (R.  17.  26'). 
«  Apenas  expiró  el  día,  i  Cuando  te  ausentó 

tU     pena     ;     De    los    iqos    ríe     l.orena.    »     luso, 

.1  ma  ¡as,   l .  12    R.  5.   166a  i.  —  <») 

Re/I.  Separarse  de   algún  lugar,  ¡  espi 
mente  de  la  población  en  que  se  residí',  x) 

t  A    Inri. luí    le    loe    roñoso    aiiseiilarse.    por 

dar  lugar  á  que  la  Furiosa  discordia  cesase.  » 


Cerv.  Gal.  2  ÍR.  I.  26').  <  Don  Pelayo  por  no 
asegurarse  en  España  dicen  se  ausentó,  y  con 
muestra  de  devoción  pasó  á  Jernsalén  en  ro- 
mería. '  Mar.  Hist.  Esp.  6.  19  II.  30.  17' 
«  No  temáis  que  piresia  resistencia  humilde 
se  enojará  Dios  ó  se  ausentará  si  el  m-_ 
es  suvo.  mas  antes  se  acercará  j  lo  aclarará. » 
Avila,  Audi,  51  (Mist.  3.  228).  i  Tú,  Titiro,  le 
haluas  ausentado;  |  Los  pinosy  las  fuentes  te 
llamaban,  |  Las  hierbas  v  las  Dores  deste  pia- 
do. >  León,  Poes.  2,  égl."  1  (II.  37.  IX-).  «  En 
tanto,  amigo,  ¡  Ausentaos  vos,  que  yo  quedo  | 
En  palacio,  donde  afirmo  |  Que  no  os  vais,  pues 

que  si'  queda   |    Este  per  lio.  que   es   loillisillú.    > 

Cald.  Saber  del  mal  y  del  bien,  2.  19  (R.  7. 
30         f  Conde,  para  expresar  el  lugar  que  se 

deja,  i  Fue  tanto  lo  que  él  pastor  la  aborreció 
de  allí  adelante,  que  por  no  verla  se  quiso 
ausentar  de  aquella  tierra.  »  Cerv.  Quij.  1.20 
(R.  I.  2971),  i  Mil  veces  quiso  ausentarse  de 
la  ciudad,  y  irse  donde  jamas  Anselmo  le  viese 
á  él   ni  él  viese    á  Camila,   n    Id.  ib.   I.  33    II. 

I.  346*).  'i  Ansimisnio  se  ausentó  luego  de  la 
ciudad  sin  dar  partea  nadie  de  su  ausencia.  » 
ld.//<.  I.  35  lll.  1.353*).  I  Va  se  salle  que  lo- 
do gobernador  está  obligado,  antes  qu 

ausente  de  la  parte  donde  lia  gobernado,  a 
dar  primero  residencia,  t  Id.  ib.  "2.  53  (R.  1. 
517*),  •  Primero  que  alguno  de  sus  machos 
pretendientes  cayese  en  la  cuenta  de  su  de- 
seo, ya  ella  témale  cumplido,  habiendo  deja- 
do la  i  asa  de    su  querido  y  amado  padre,  une 

madre  no  la  tiene, y  ausentándose  de  la  aldea 

r ■!    soldado.   |    Id.    ib.    I.   51    ll¡.    I.  397*). 

ii  Ausentóse  de  Castilla  juntamente  con  sus 

hermanos  por  les  renes  temporales  que  co- 
rrían en  el  reinado  de  don  Pedro.  «Mar.  Ilisl. 

Esp.  19.  9  (R.  31.44').  i  Conviene  á  mi  des- 
engaño, |  Conde,  que  por  todo  un  año  |  Te 
ausentes  de  la  ciudad,  t  Lope,  /■.'/  molino,  I. 

2  di.  24.  22').  «  Y  para  ocultarme,  ¡  De  Ma- 
drid me  ausento,  |  Mudo  nombre  y  traje.  » 
Alarcón,  El  tejedor  de  Segovia,  -  pte.  2.  I  I 
i  li.  20.    105*).   i  A  vuestros  pies  |  Humilde, 

señor.  OS  mego  |  No  os  ausentéis  desta  rasa.  » 
Cald.    El   medien    de    su    banca,   I.   7    (R.    7. 

3  19'  i.  i  \  Ingela  don  Luis  adora,  ¡  \  con  tan 
grandes  finezas,  I  Que  de  dia  ni  de  noche 

De  SUS   umbrales   se  ausenta.  >    Id.  ¿Cual  es 

mayor  perfección?  I.   15  (R.  7.  75*).  «Si, 
respetable  Veremundo,  hoy  mismo    De   las 
murallas  de  Gijón   me  ausento,  i  Quiñi.  Pe 
¡aun,   l.l   (R.  19.  58'  i.       ■;  i  Dicese  igual- 
mente cuando  el  olqelo  de  que  lino  m'   sepiiu 

es  una  persona,  i  i  o  pi  ocuraré  alegrarme 

Por  no  le  dar  pena  á  li,  |  Pues  ausentarle 
de  ¡ni,  '  Bien  sabe  Dios  que  es  matarme.  » 
Lope, ElpiadOSO  ccneaann,  1.5(11.  11.549*1 

<  No  me  ausenté,  Beñora,     Por  mi  gusto  de 

ti.  »  Id.  I. aniel  de  Apolo,  10  (Obi',  suell.  I. 
212).  «  Temando  un  trole  que  parecía  carre- 
ra, en  un  punto  se  ausentó  v  alejo  de  todos.  > 

Cerv.  quij.  I  .  30  di.  I.  335').  —  «  Cubierto 

de  una  densa  linielda  se  .iiisrnló  de  los  ojos 
de  los  que  le  oían.  >  Quev.  Ilianulo  (II.  83. 
I  25').  I   |Oh  que  mal    se  ausenta  |  lll  hombre 

de  lo  que  quiere  I  »  Cald.  I.a  ¡mentí-  dt  Van- 
iihie.  ;:.  ni  di.  7.  220').       ¡w)  También  se 
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dice  hablando  de  objetos  inmateriales,  s  Le 
fue  necesario  ausentarse  del  furor  del  pueblo 
y  acogerse  á  Galicia  hasta  que  esla  tempestad 
se  acabase.  »  Gran.  Vida  de  B.  de  los  Márt. 
1  (K.  11.  432').  — S)  En  lugar  de  estecompl. 
suele  usarse  el  dat.  cuando,  más  bien  que  la 
separación,  se  tiene  en  mira  dar  á  entender  el 
sentimiento  que  ésta  ocasiona  á  la  persona  de 
quien  uno  se  aleja.  «  A  la  madre  inocentísima 
se  ausentó  el  niño  de  doce  años,  que  tan  lejos 
estaba  de  haber  hecho  por  do  mereciese  per- 
derle. »  Gran.  Orac.  y  consid.  2. 4, §2  (R.  8. 
I272).  — ai)  Este  compl.  aparece  más  común- 
mente bajo  la  forma  de  dat.  pron.  «  El  niño 
i  uando  al  principio  comienza  á  conocerá  su 
padre,  recibe  grande  alegría  cuando  lo  ve; 
mas  si  él  por  alguna  causa  se  le  ausenta,  y 
después  vuelve  á  él,  hínchese  de  alegría  y  de 
tristeza  juntamente.  »  Gran.  Esc.  espir.  7,  §  1 
(R.  11.  319').  «  Aunque  aquí  no  lo  parezca, 
por  faltarnos  aquí  su  presencia  corporal  vi- 
sible, y  ausentársenos,  y  faltarnos  sus  pala- 
bras. »  Id.  Serni.  Ascens.  (R.  11- 18*).  «  Aun- 
que sintió  pena  y  soledad  de  que  se  le  ausen- 
tase algunos  dias,  llevólo  con  gran  pacien- 
cia, í  Puente,  Med.  3.  3  (2.  30).  «  Ausénte- 
seme don  Juan.  »  Alarcón,  Los  favores  del 
mundo,  1.  9  (R.  20.  43).  <¡  ¿No  es  harta  ra- 
zón saber  |  Que  ausentárteme  pretendes?» 
Id.  El  semejante  á  sí  mismo,  1.  9  (R.  20.  68'). 
«  Aquí  oculto  |  Espera,  y  no  te  me  ausentes.  » 
Candamo,  El  esclavo  en  grillos  de  oro,  1  (R. 
49.  3102).  —  «Ni  la  rubia  Calipso  |  Mostró 
mayor  terneza  |  Cuando  de  la  isla  Ogigia  I 
Ulisesse  le  ausenta.  »  D.Gouz.  A  Lisi  (R.  61. 
2032).  —  £¡3)  Es  raro  el  dat.  cuando  se  trata 
de  cosas.  «  Al  rigor  |  Quiso  ausentarse  del 
rey.  s  Cald.  Argenis  y  Poliarco,  1.  10  (U. 
7.  4403), —  s)  Con  á,  para  expresar  el  lugar 
adonde  alguno  se  dirige  al  dejar  un  sitio. 
«  Fue  forzoso  ausentarse  |  A  Talavera  :  po- 
co ha  de  tardarse.  »  Tirso,  En  Madrid  y 
en  una  casa,  1.11  (R.  5.  5421).  «V  ve  los 
campos  de  Italia  |  Aunque  nunca  estuvo  en 
ellos;  |  Mas  á  do  quiere  ausentarse,  |  De  am- 
bición de  gloria  lleno.  »  A.  Saav.  La  buena 
ventura,  1  (3.  113).  —  cu)  También  se  usa  á 
con  un  inlín.  para  expresar  el  designio  ú  ob- 
jeto. «  Queriendo  Amadís  ausentarse  á  ocultar 
su  dolor  en  tierras  desconocidas,  á  presencia 
del  gobernador  Isanjo  y  de  otros  varios  abra- 
zó llorando  á  Gandalín.  i  Clem.  Comctit.  2, 
p.  142.  —  ¡I)  Part.  dep.  «  A  la  oveja  perdida 
buscaré,  á  la  absentada  tornaré  á  su  rebaño,  t 
León,  Nomb.  1,  Pastor  (R.  37.  921).  «  Ren- 
dida yace  por  trofeo  |  Del  ausentado  espíritu 
Febeo.  »  Jáur.  Fars.  2  (Fern.  7.  58).  —  c)  El 
suj.  puede  ser  un  nombre  de  objeto  inmaterial. 
(  Volvió  en  sí  Leocadia,  y  con  su  vuelta  vol- 
vió la  alegría  y  el  contento  que  de  los  pechos 
de  los  circunstantes  se  había  ausentado,  s 
Cerv.  Nov.  6  (R.  1.171a). 

per.  anieci.  (Nótese  la  forma  absentar, 
que  se  halla  todavía  en  Fr.  Luis  de  León; 
copiamos  otro  ejemplo  de  principios  del  si- 
glo XVI  :  «  Yo  soy  la  triste,  señor,  |  Que  te 
absenta.  »  T.  Naharro,  Propal.  1,  p.  76.) 
Siglo  XV  :  t  Ausente  de  esta  vida  el  rey  don 


Fernando  de  Aragón,  por  consiguiente  se  au- 
sentaron del  reino  de  Castilla  la  paz  é  la  con- 
cordia, b  P.  de  Guzmán,  Gener.  33  (R.  68. 
714').  «  Lo  qual  fue  gran  daño  para  Castilla, 
así  por  perder  aquella  conquista,  como  por 
ausentarse  el  infante  de  la  gobernación  del 
reino  que  él  gobernaba  con  tanta  paz  y  justi- 
cia. »  Id.  ib.  33  (R.  68.  713').  «La  vuestra 
clara  presencia  |  A  las  presentes  absenta.  » 
Canc.  de  Stúft.  p.  12.  «  Los  saberes  adquiri- 
dos, sy  la  continuación  los  desanpara,  se  ab- 
sentan  del  que  los  posee.  »  Villena,  Arte  cis. 
19  (109). 

Etim.  Port.  ausentar,  absentar;  prov. 
absentar;  fr.  absenter;  it.  assentare  :  lat. 
absentare,  derivado  de  absens,  ausente. 

ausente,  adj.  a)  Que  no  está  presente ; 
que  se  halla  separado  de  algún  lugar,  y  es- 
pecialmente de  la  residencia  ordinaria,  a) 
Absol.  «  Quien  sirve  ausente  podrá  ganar 
aprobaciones,  pero  no  mercedes.  »  Saav. 
Emp.  22  (R.  25.  65').  «  Fuese  otro  día  An- 
selmo á  la  aldea,  dejando  dicho  á  Camila  que 
el  tiempo  que  él  estuviese  ausente,  vendría 
Lotario  á  mirar  por  su  casa.  í  Cerv.  Quij.  1. 
33  (li.  1.  3452).  «  Estos  libros  y  comentarios 
no  se  escribieron  estando  allí  Jerónimo,  sino 
después  de  ausente,  n  Sig.  Vida  de  S.Jer.5.\ 
(393).  «  Es  necesario  que  vayaá  su  palacio,  ó  al 
lugar  donde  está,  y  se  ponga  en  su  presencia, 
porque  con  el  ausente  no  podemos  hablar.  » 
Puente,  Med.  introd.  5(1.  25).  —  «  Dijole 
que  advirtiese  que  no  estaba  bien  que  nadie, 
él  ausente,  ocupase  la  silla  de  su  mesa.  ¡> 
Cerv.  Quij.  1.  33  (R.  1.  3Í5-).  «  Concertaron 
|  Que  pues  hay  en  medio  puerta.  |  La  visite, 
ausente  el  conde.  »  Alarcón,  Siempre  ayuda 
I-i  verdad,  2.  15  (R.  20.  2391).  «  No  hay 
corte,  |  Ausente  vos,  que  lo  sea.  »  Tirso,  Ave- 
rigüelo Vargas,  3.  3  (R.  5.  68i2).  «  En  el 
año  de  1548  se  celebró  en  Valladolid,  ausente 
el  emperador  Carlos  V,  el  casamiento  de  la 
infanta  doña  María  su  hija  con  el  archiduque 
Maximiliano.  »  Mor.  Orig.  disc.  hist.  (R.  2. 
160).  «  Ausente  el  duque  con  todas  sus  fuer- 
zas, quedaban  desamparados  de  todo  humano 
socorro.  »  Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
4  (R.  28.  47').  —  «  Ocupado  en  aquellos  ne- 
gocios, y  ausente  en  país  extraño,  no  había 
dado  á  los  de  Castilla  toda  la  atención  que  se 
merecían.  »  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  (R.  19. 
384').Cp.  lat.  absens  in  Lucanis,  in  Epiro, 
Nep.  Hann.  5,  Att.  8.  —  ¡3^  Con  de,  para  ex- 
presar el  lugar  en  que  alguno  no  se  halla 
presente.  «  Necesaria  cosa  es,  que  quien  anda 
ausente  de  su  casa,  halle  en  ella  muchos  des- 
conciertos, que  nacen  y  crecen  y  toman  fuer- 
zas con  la  ausencia  del  dueño.  »  León,  Perf. 
cas.  4  (R.  37.  2I72).  «  Por  tercero  se  les  allegó 
a¡  marqués  de  Villena,  si  bien  ausente  de 
Castilla.  í  Mar.  Hist.  Esp.  18.  15  (R.  31.  262). 
i  Se  quejaba  tan  dulce  y  blandamente  [  Como 
si  no  estuviera  de  allí  ausente  |  La  que  de  su 
dolor  culpa  tenia.  »  Garcil.  cgl.  1  (R.  32.  3S). 
«  Vos,  en  tanto  que  está  ausente  |  Mi  padre  de 
la  ciudad,  |  Habéis  de  ser  solamente  |  Con- 
suelo á  mi  soledad.  »  Alarcón,  La  industria 
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y  la  suerte,  2.  8  (R.  20.  321).  t  Sus  empresas 
políticas  y  militares  le  tuvieron  casi  siempre 
ausente  de  España,  i  Mor.  Orig.  disc.  btst. 
LO  (R.  -•  173a).  Me  habló  de  la  ingrata 
patria.  que  le  obligaba  á  vivir  ausente  de  ella, 
atenido  á  una  pensión  que  le  da  esta  corle.  » 
Id.  Obr.  póst.  2,  p.  05.  —  c  Si  yo  |  Estuve  de 
todo  ausente,  |  ¿Qué  quieres,  señor,  que 
diga?  •  Lope,  La  ley  ejecutada,  i.  x  di.  II. 
1893).  —  -y)  Alguna  vez  se  halla  eu  verso 
construido  con  ú  en  vez  de  de.  «  Ausente  á  la 
asturiana  corto,  |  Al  curso  voy  de  mi  contrario 
sino,  |  Ciego  en  la  tierra,  v  en  la  mar  sin 
norte.  >  Valb.  Bern.  6  (R.  17.  2031).  «  Eres 
ni  alegría,  |  Nunca  á  mis  ojos  ausente,  s 
(..  de  (lastro,  Las  mocedades  del  Cid,  -•'  píe. 
2  (R.  i:'..  2703).  —  ota)  Este  compl. con  á,  sig- 
nifica alguna  vez  el  objeto  ó  fin  con  que  al- 
guno lia  salido  do  un  lugar.  «  Que  la  dama 
supiera  |  Que  á  Federico  tenía  |  Ausente 
á  una  diligencia,  |  Y  no  bajase  al  jardín.  » 
Cald.  El  Si  -'•  :¡  (R-  7.  419*).  — 

•>)  Que  está  separado  de  alguna  persona,  y  en 
especia]  de  una  persona  amada,  i)  Absol. 
í  Quien  está  ausente  todos  los  males  tiene  y 
teme.  ■  Cerv.  Quij.  1.  25  (R.  1.313*).  *  Entre 
los  que  á  los  demás  en  muchas  y  diversas  ha- 
bilidades se  aventajaron  fueron  el  I 
Orompn  v  el  celoso  Orfenio,  el  ausente  Crisio 
y  el  desamado  Marsilio.  s  Id.  Gal.  3  (l¡.  1. 
39*).  t  Es  la  causa  que  como  va  conociendo 
más  v  ;i  i  1 1-  grandezas  de  su  Dio-;  y 
estar  tan  ausente  y  apartada  de  gozarle,  crece 
niiirlio  más  el  deseo,  porque  también  crece 
el  amar,  s  Sla.  Ter.  Mor.  6.  II  (R.  53. 
L79s).  (3)  Con  de,  para  expresar  la  per- 
sona de  quien  alguno  ota  separado.  «  El  que 
de  vos  \  i  \ .  ■  ausente,  dulcísima  Dulcinea,  á 
mayores  miserias  que  éstas  está  sujeto.  » 
Cerv.  Quij.  1.  52  (R.  I.  399*).  i  El  mejor  me- 
die que  hay   para  huir  de  si,  es  llegarse  á 

Dios  y  C linear  con    él,  porque    estando  en 

¿1  por  actual  amor  y  devoción,  luego  está  el 
hombre  ausente  desí. » Gran. Doctr.espir.  í. 
40  (l!.  II.  275s).  '  Babia  medio  año  y  mis 
que  la  santa  madre  estaba  detenida  en  el 
monasterio  de  la  Encarnación,  ausente  de  sus 
hijas,  v  asi  luego  que  le  dieron  licencia  se 
\ ¡no  por  el  mes  ^"  Mar/o.  i  Yapes,  l  ida  de 
Sta.  Ter.  i.  10  I  Mist.  I.  1 13).  i  Yo  pienso 
que  sacárades,  ausente  De  mí,  en  defensa  de 
ni  i  honor  la  espada,  »  Alarcón,  Mudarse  por 
mejorarte,  3.  6  (R.  20.  i  I6l).  i  Yo  sin  sa- 
berlo, \"  i  ate  de  ella  cien  leguas,  |  De 
tristes  sospechas  lleno  —  »  Mor.  El  viejo  </ 
la  niña,  2.  3  (R.  -•  245  i.       i  No  es 

municación  para  consolar,  sino  para strar 

la  razón  que  tiene  de  Fatigarse  de  estar  au- 
te  de  bien  que  en  si  tiene  todos  los  bie- 
nes, i  sta.  Ter.  Vida,  20  il¡.  53.  654)-  i  Vida, 
vida,  i  óino  puedes  sustentarte  estando  ausente 
de  tu  vida  I     Bad.  Exclam.  (R.  53     "  ■ 

1'<t.    anlrrl.    (Nótese   la    forma     primitiva 

rite,  que  alcanza  á  aparecer  todavía  en  el 

\\l  :     Refrescaba -  en  nuestros  áni- 

9  la  afición  de  nuestro  amigo  absenté.» 

Valdés,  Dial.  (Mayans,  5    i  Siglo  \  I        R 

id  al  almirante  don  Alonso  Eurlquez  que 


lomase  la  habla  por  todos,  asi  por  los  que 
ende  estaban  como  por  los  absentes.  >  Cron. 
Juan  II,  13.  2  di.  0^.  378»),  i  Siempre  favo- 
rescia  mucho  é  hacia  merced  á  ella  é  á  sus 
parientes    aunque    estaba   absenté.        Tb.  6.  7 

[R.  68.  lííl'i.  i  Después  de  mirada   la  triste 
visión  I  Me  vi  separado,  non  sé  por  que  son,  | 
Absenté    de    aquello   que   mas   ver  quisiera.  » 

l>.  del  Castillo    Rtnt.  hi    '.  379).  «  ---  v>  vos 

i ,  señora,  |  Quanto  más  vos  soj  absenté 

Más  vos  ai Yertamente.  »  SantilL  p.   152. 

«  Por  lo  cual  | por  el  escribir]  ve  hombre  la  in- 
tención de  los  pasados  el  ausentes  asi 
si  fuesen  presentes.*  Vis.  delect.  1.  l  (R.  36. 
3421).  »  Quando  ovieren  de  fablar  los  unos. 

sean  ausentes  los  OtTOS.   I    Sr,j.  ilr   TordtS.  -'i 

(52a).  «  El  juez  por  si  é  por  su  ausente  com- 
pañero les  prometió  guardarles  tod  i  igualdad 
é  justicia,  i  Passo  honroso,  31  (27»).  i  Que 
el  triste  que  absenté  está  En  terribles  dub- 
das  vive,  i  Gane,  de  Stúñ.  o.  l">-.  i  0  lo  que 
es  absenté  de  nuestro  veer  —  Sy  nuestro 
juysio  cavdo,  mu\  vano  ¡  He  cierta  ciencia  I" 
piiede  saber,  i  Canc.  de  Bacna,  p.399.  «Ma- 
riscal é  Adelantado.  |  Dos  Cavalleros  alísenles, 
|  Sserán,  sy  fueren  presentes,    Cada  uno  mi 

.do.  »Ib.  p.  149.  —  Siglo  XIV :  *  De 
l-i-   -usos  perpetuos    nunca   será  absenté.  » 

de  Pal.  1 166  (R.57. 172*).  i  Ca  la  ayuda 
de  Dios  de  nos  |  non?]  es  absenté  |  Quando  a  su 
prouidencia  él  siempre  esté  presente.  »  Ib. 
¡184  li.  57.  L641). «  AcaesQe  que  el  .ha  non- 
brado  para  dar  sentencia  que  la  non  dan,  e 
ilaida  después  en  alguno  de  bis  Otros  dias  se- 
guientes seyendo  alguna  de  las  partes  ab- 
senté. »  (lories  <le  .1  ■'•'  /. . 
!i  (.'.  1 .  51 1 1.  «  Mandamos  que  el  julgador  en 

¡iis  pleitos  que  a  el  pei'leiioscict  i'U  de  librar, 
que  pueda  \r  por  sy  o  enbiar  su  carta  a  cn- 
plazar  a  la  parle  absenté.  tIb.(C.d  L.y  C. 
1.503).  c  Quando  vale  la  carta  de  obligación 
entre  los  que  están  absentes,  el  quando 
non.  i  Layes  del  est.  lsT  (O.  I-.  -•  31 1). 

Etim.  i. ai.  absentem,  absens,  part.  de  al>- 
siiui.  estar  ausente,  comp.  <i'<  que  expresa 
separación,  y  sum,  ser,  estar.  Aquí,  como  en 
prae-sens,  con-sentes .  se   b  i  ido   la 

forma  del  p  irt.  de  sum  con  más  fidelidad  que 
im  :  sin-,  sant.   Bopp.  Qramm.  comp. 
§681. 

VI  riilil/tll.  I).  I.  n)  llar  autoridad  6  fa- 
cultad para  hacer  alguna  co  a(ti  ans,  i.  1 1  Con 
i/,  para  exprés  ir  el  objeto  para  el  i  nal 
Facultad.  •  Apelaron  |  les  c idiantes  |  al  par- 
lamento, soucitando  un  bilí  que  autorizase  á 
S.  M .  .i  permitir  an  teatro  en  Edimbut 
lor.06r.pdst.  I,  p.  267.  c  Quisiera  que  todo 
le  que  quede  en  poder  de  usted  \  me  perte- 
nezca,  me    ln    haga    percibir  aquí,  enlenilieii- 

dose  '  "ii  la  casa  de  Basteroeche  para  que  me 
ni i    .,  cobrarlo  de  Mr.  Brun,  »  Id.  ib.  I , 

,  Quién    les    obligaba   a     desertar.  J 

sobre  todo  quien  los  habla  autorizado  á  iran- 
sigir?  ►  Quiñi.  Cartas  d L.  ffo/lana\9(R.  19. 
581 ').       ,i  Con  poro,  en  igual  sentido 

Inri/. ir  para   algún    BCtO.    I    \'   el    lii   ;  m         No 

intorizBD  mil  virtudes  ¡  Pora  faltai  á  un  do- 
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ber.  »  Hartz.  Primero  yo,  I.  5  (91).  —  i») 
Siendo  sujeto  un  nombre  de  cosa.  «  Estas 
cláusulas  de  nada  sirven,  si  no  hay  otra  que 
autorice  nominalmente  la  segunda  sustitu- 
ción. »  Febr.  novis.  2.  í.  14.  12. 

s.a)  Legalizar  el  escribano  ó  notario  alguna 
escritura  ó  instrumento,  de  forma  que  haga  fe 
pública (trans.).  «  Aconsejo  al  escribano  que  no 
autorice  dicho  contrato  sin  que  preceda  licencia 
del  marido  ó  del  juez  real.  j>  Febr.  novis.  2. 
í.  29.  17.  —  b)  Dar  autoridad,  calificar,  apro- 
bar (trans.).  a)  t  Si  la  antigüedad  autoriza  la 
escritura,  nuestros  libros  sobre  todos  los  del 
siglo  tienen  autoridad  suprema.  s>  Mañero, 
Apología,  19  (Dice.  Autor.).  «  ;,  Por  qué  ¡  oh 
más  que  la  vida  dulce  hermano  !  |  Autorizaste 
ejemplos  tan  crueles  |  A  las  vigilias  del  estu- 
dio humano'?  »  B.  Argens.  epist.  ¿El  título 
me  das  (R.  42.  352-).  «  La  costumbre  se  dice 
comúnmente  que  autoriza  las  cosas,  pero  con 
tal  que  no  sean  malas.  »  Terreros,  Dice. 
i  Con  la  publicación  de  sus  obras  facilitaba  el 
camino  de  un  modo  indirecto  á  los  autores 
dramáticos  para  exponer  en  el  teatro  á  la  risa 
públiea  las  prácticas  supersticiosas,  las  opi- 
niones funestas  que  habían  autorizado  la  falsa 
filosofía,  la  equivocada  política,  la  credulidad 
y  la  costumbre.  »  Mor.  Com.  disc.  prel.  (I¡. 
2.  309).  —  ¡3)  Part.  a  Yo  soy  Merlín,  aquel 
que  las  historias  |  Dicen  que  tuve  por  mi 
padre  al  diablo  |  (Mentira  autorizada  de  los 
tiempos),  |  Príncipe  de  la  mágica,  y  monarca 
|  Y  archivo  de  la  ciencia  zoroástica.  »  Cerv. 
Quij.  2.  35  (R.  1.  479*).  —  «a)  En  general, 
Calificado,  respetable;  se  aplica  tanto  á  las 
cosas  como  á  las  personas.  <t  Fue  hecho  tan 
notable  que  requiere  |  Mucha  atención  y  au- 
torizada pluma.  »  Ere.  Arauc.  í  (R.  17.  172). 
<n  De  aspecto  afable,  rostro  autorizado,  |  De 
discreción  un  centro  y  cortesía.  ¡>  Valb. Bern. 
1  (R.  17.  1Í71)-  «  ¡  O'h  Celestina  sabia,  hon- 
rada y  autorizada  !  ¡  cuántas  faltas  me  encu- 
brías con  tu  buen  saber  !  i  Celest.  15  (R.  3. 
621).  —  c)  Confirmar,  comprobar  con  autori- 
dad, testimonio  ó  texto  de  algún  autor  (trans.). 
<e  Yo  lo  declaro  al  pie  de  la  letra,  y  lo  autorizo 
con  más  de  veinte  y  cinco  autores.  »  Cerv. 
Quij.  2.  22  (R.  1.  45Ó-).  —  d)  Refl.  Apoyarse 
en  alguna  autoridad  ó  razón.  «  No  me  parece 
bien  que  Quintana  haya  dicho  :  Por  más  que 
se  autorizase  en  la  necesidad  del  escarmiento. 
Me  suena  mejor,  Con  la  necesidad.  »  Salva, 
Gram. 

3.  Engrandecer,  dar  importancia  y  lustre 
(trans.).  a.)  Hablándose  de  personas.  «  Como 
la  ambición  y  la  riqueza  muere  por  manifes- 
tarse, revienta  por  sus  hijos,  y  así  los  tratan 
y  autorizan  como  si  fuesen  hijos  de  algún 
principe.  »  Cerv.  Col.  (R.  1.  2302).  «  Allí  se 
verá  si  la  persona  hizo  al  oficio,  ó  el  oficio  au- 
torizó á  la  persona.  i>  Venegas,  Agonía,  3.  10 
(Mist.  3.  6(3).  «  Era  entonces  vivo  el  maestro 
Párraga,  regente  del  nuestro  colegio  de  Santo 
Tomás,  persona  á  quien  autorizaban  muchas 
Letras,  edad  y  santidad.  »  Gran.  Vida  de 
Avila,  4,  §  tí  (R.  II.  473a).  «  Pídeme  perdón, 
y  dice  |  Que  le  case  de  mi  mano,  |  Que  le  es- 
time como  hermano,  |  Y  como   rey  le  auto- 


rice. 3>  Lope,  Lo  cierto  por  lo  dudoso,  i.  I  í 
i II.  24.  4651).  «  Tanto  el  oficio  de  rey  |  A  la 
persona  autoriza,  |  Que  se  ve  como  deidad  | 
Al  que  como  rey  se  mira.  ¡>  Mto.  El  valiente 
justiciero,  2.  5  (R.  39.  3392).  —  az)  Refl. 
«  Dio  Sertorio  á  estos  embajadores  audiencia, 
y  para  más  autorizarse  la  dio  en  presencia  del 
senado.  »  Mar.  Hist.  Esp.  3.  13  (R.  30.  741). 
«  La  poesía,  señor  hidalgo,  á  mi  parecer  es 
como  una  doncella  tierna  y  de  poca  edad  y  en 
todo  extremo  hermosa,  á  quien  tienen  cuidado 
de  enriquecer,  pulir  y  adornar  otras  muchas 
doncellas,  que  son  todas  las  otras  ciencias,  y 
ella  se  ha  de  servir  de  todas,  y  todas  se  han 
de  autorizar  con  ella.  »  Cerv.  Quij.  2.  16  (R. 
1.  4362).  í  ¿  No  es  cosa  de  admiración,  que 
no  haya  tierra  de  negros,  ni  región  tan  bár- 
bara ni  tan  apartada  donde  no  procuren 
los  reyes  de  autorizarse  con  la  ropa  que 
se  hace  por  la  industria  destos  gusanillos  '?  s 
Gran.  Simb.  i .  19  (R.  6.  2331).  t  Y  preten- 
diendo el  obispo  de  Sanio  Tomé  —  persuadirle 
que  se  autorizase  más  en  la  casa  y  acompaña- 
miento de  su  persona  —  ni  él  ni  yo  pudimos 
acallar  con  él  lo  que  se  le  pedía.  »  Gran.  Vida 
de  B.  de  los  Mdrt.  2  (R.  11.  4331).  —  ¡3)  Ha- 
blándose de  cosas.  «  Lo  que  más  autorizó  la 
fiesta,  fue  ver  que  en  alzándose  las  mesas,  en 
el  mesmo  lugar  con  mucha  presteza  hicieron 
un  tablado,  s  Cerv.  Gal.  3  ÍR.1.411).  «Aquella 
sacrosanta  imagen  suya  quiso  engrandecer  y 
autorizar  con  muchedumbre  de  milagros.  » 
Id.  Nov.  5  (R.  1.  1601).  «  No  sabría  yo  autori- 
zar el  litado,  dijo  Sancho.  Dictado  has  de  de- 
cir, que  no  litado,  dijo  su  amo.  »  Id.  Quij.  I. 
21  (R.  I.  3022).  u  Todos  los  caballeros  tienen 
sus  particulares  ejercicios  :  sirva,  á  las  damas 
el  cortesano,  autorice  la  corte  de  su  rey  con 
libreas,  sustente  los  caballeros  pobres  con  el 
espléndido  plato  de  su  mesa.  »  Id.  ib.  2. 17  (R. 
1.  4401).  «Azoróse  de  manera  como  si  le  hu- 
biera dicho  que  era  fea  ó  vieja,  debiendo  de 
ser  más  propio  y  natural  de  las  dueñas  pensar 
jumentos  que  autorizar  las  salas.  »  Id.  ¡6.  2. 
33  (R.  1.  4771).  «  Llamóla  de  su  nombre  Cons- 
tanlinopla,  y  para  más  autorizarla,  trasladó  á 
ella  la  silla  del  imperio  romano.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  4.  16  (R.  30.  109»).  s  Al  cielo  pido  |  Que 
iguale  con  su  altura  |  La  fértil  copa  que  tus 
hojas  brota,  |  Y  extienda  tus  raíces  |  En  el 
terreno  centro  á  la  remota  |  Y  la  mayor  hon- 
dura, |  Y  que  las  arboledas  autorices  |  Por 
luengos  siglos  con  igual  verdura.  »  Jáur.  silva 
En  ¡a  espesura  (R.  42.  119').  «  El  rey,  que 
deseaba  ganar  crédito  en  aquella  empresa,  y 
autorizar  sus  armas,  dijo  que  —  convenía  aco- 
meter desde  luego  lo  más  arduo,  y  con  una 
victoria  conseguir  muchos  triunfos.  »  Quint. 
R.  de  Latiría  Oí.  19.  228s). 

i»er.  nntcei.  Siglo  XV :  «  Quien  diere  rres- 

puesta  bien  metrificada  |  Será  ensalcado  entre 

saladores;  |  Poetas  famossos  darán  del  loores, 

|  Sy  naturalmente  es  abtoryzada.  »  Canc.  de 

Buena,  p.  85. 

Eíiin.  Port.  aulorisnr:  prov.  authorisar; 
fr.  autoriser;  it.  autorizzare  :  latín  bajo 
auclorizare,  derivado  de  auctor,  autor. 
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aiximar.   o.  o)  Dar  auxilio,  ayudar  en 
casos  arduos  (trans.).  a)  Con  acus.  de  pers. 

<  Hacíanse  entonces  guerra  el  rey  de  Sevilla 
v  el  de  'iianada,  á  quien  auxiliaban  algunos 
caballeros  cristianos,  n  Quint.  Cid  (R.  19. 
2051).  «  Pues  nada,  dijo,  me  auxilian,  |  Ni  el 
valor  ni  tan  tremendas  |  Armas  contra  una 
oslantigua,  |  Mágicamenteendiablada,  |  Venza 
otro  encanto  sus  iras.  » Jovell.  Nueva  rela- 
ción (R.  46.  172).  «  Irania,  á  aquel  tu  confi- 
lidente  auxilia.  »  Airiaza,  oda  7   di.  67   67*). 

<  No  puedo  resistir  á  tanta  pena  :  |  Tú,  Señor, 
me  auxilia  de  algún  modo,  s  Carvajal,  IsatOS, 
38  (321 1.  «  Cuando  salías  del  materno  seno,  | 
Te  auxilió  con  mano  bienhechora.  »  Id.  ¿6.  44 
(345).  «  ;,  Quién  sabe  si  querrá  que  le  auxi- 
lien |  O  si  con  intención  se  echó  á  la  zanja?  t 
.1.  Burgos,  trad.  de  Hor.  Artepoét.  (4.  351). 
€  A  entrambos  se  nos  remite  |  Este  encargo, 
y  asi  trajo  |  Vuestra  ronda  que  os  auxilie  | 
Para  prenderle.  »  Ilartz.  Honaria,  3.  6  (238). 

-  ¡3)  Con  acus.de  cosa,  i  Cubría  su  desnudez 
[de  los  cautivos],  auxiliaba  su  pobreza,  v 
mandaba  colgar  sus  cadenas  en  los  templos 
perpetuar  la  memoria  de  placer  tan 
grato  a  su  corazón,  j  Clem.  Eloy,  de  Is.  la  Cat. 
(Mem.  Acad.Hist.  6. 23).  c  El  [verso]  de  siete 
[silabas],  compañero  frecuentemente  del  en- 
decasílabo, cuyo  quebrado  es,  le  auxilia  nota- 
blemente en  la  expresión  de  los  sentimientos 
enérgicos  y  elevados.  »  Lista,  Ensayos,  I. 
|i.  II.  €  Y  porque  goces  tú  con  tu  familia  | 
Próspera  paz,  ¿no  velarás  dos  horas  |  Con  el 
monarca  que  tu  bien  auxilia?  j  Porner,  sát. 
[R.  63. 3Q81).  —  Y)  Jtecbpr.  n  Se  necesita  la 
reunión  feliz  de  cualidades  naturales  y  adqui- 
ridas, que  mutuamente  se  auxilien,  n  M.  de 
la  llosa,  Arte  poét.  de  Hor.  nota  37  (1.  314). 
I,i  dificultad  no  consiste  en  aislar  los  pode- 
res para  evitar  aquel  inconveniente,  á  riesgo 
de  que   cada    nial   camine  en    nimbo  opuesto, 

sino  en  enlazarlos  con  tan  sagaz  artificio  que 
cada  uno  se  mueva   por  si.  y  que   todos  sin 
ulcii.1   se  auxilien  mutuamente.  >  Id.  Esp. 
del  siglo,  2.  23  (5.  156).-     S)  Reft.  Con  de, 
para    expresar  el   objeto    (pie    constituye  el 
auxilio,  i  Quien  de  una  hueste  se  auxilia  I  Y 
armada  embiste  la  puerta     Que  el  pueblo  le 
nene  abierta  |  Como  al  padre  su  familia  —  s 
II artz.  Lajura  en  Santa  Gadea,  I.  10(169). 
i,  En  especial,  Ayudar  á  bien  morir  (trans.). 
El  reo  había  subido  á  lo  alto  del  cadalso  — 
el  susto  y  la  curiosidad  tenían  al  pueblo  en 
profundo  sileni  io,  y  sólo  se  oía  el  funesto  pre- 
gón ile  la  sentencia  y  las  voces  de   los  i  eligin- 

■  1 1  h-  auxilian  in  Jovell.  El  delincuente 
honrado,  5.  6(R.  16.  99').  •  Vsistióle  [á  Que- 
vedo]  en  sus  últimos  momentos  el  padre  Diego 
Jacinto  de  Tebar,  de  la  Compañía  de  leso-. 
docto  varón,  el  mismo  que  en  igual  trance 
auxilió  al  cronista  Pellicer,  al  bibliógrafo  don 
Nicolás  Vntonio,  y  al  ramoso  esi  i  itor  de  la 
Conquista  de  Méjico.  >  Fernández-Guerra  (R. 
23.  iawiii'i. 

i:iiin  Port.  auxiliar  .'del  lat.  auxilian, 
denominativo  de  auxilium,  auxilio;  éste  es 
ido  de  augere sentar,  al  cual  se  en- 
laza, según  Vaoicek,  por  i        erii  de  temas : 


aug-sul-io.   aug-su-lo,    aug-tu-lo,  aug-to- 
Pros.    Como    se    ve   por   los    ejemplos   en 

verso,  es  vario  el  uso  en  cuanto  á  la  acentua- 
ción, pues  unos  iles  más)  dicen  dimito  y  oíros 
auxilw.  Sicilia  se  inclina  á  creer  que  la  pri- 
mera pronunciación  corresponde  al  significado 
de  Dar  auxilio,  y  la  segunda  al  de  Ayudará 
bien  morir;  pero  esta  diferencia  no  beue  en 
su  favor  el  uso  general,  y  como  tal  distinción 
de  acepciones  mediante  el  acento  es  capri- 
chosa, será  preferible  seguir  la  norma  del 
sustantivo  auxilio  ;lo  cual  se  conforma  con  el 
genio  de  la  lengua,  que  en  casos  semejantes 
iguala  en  general,  en  cuanto  al  acento,  nom- 
bres y  verbos. 

AvtviiR.   b.   i.  a    Idelantar,  mover  ó 
prolongar  hacia  adelante   [trans.).  i  Andrea 

PolitO  entre  tanto  apretó  el  castillo  de  San- 
telmo, v  avanzo  la  mina,  i  A.  Saav.  Afosan. 
2.  .">  (5. 182).  —  b)  Refl.  En  especial,  Adelan- 
tar hacia  el  enemigo,  acometer,  embestir. 
i '.on  las  preposiciones  que  señalan  la  dirección 
ó  el  término  del  movimiento.  «  Salió  |  He  em- 
boscada el  enemigo.  Avanzámonos  a  él,  I  Y' 
en  el  encuentro,  preciso  |  Fue  el  quedar  yo 
prisionero.  >  Cald.  A'«  hay  cosa  como  callar, 
i.  !S  l¡.  7.  503').  €  El  condestable  fué  á  asen- 
tar su  campo  en  Jadraque  — -  y  después  se 
avanzó  i  Cogolludo,v  acampé  á  tegua  j  media 

del  sitio  en  que  ellos  estaban,  i  Qlliut.D. Alt), 
de  I. una  (R.  19.  3901).  —  ai  Se  osa  más  co- 
múnmente  como  intrans.  Cp.  adelantar,  al- 
zar, arrimar,  etc.  a  Avanzar  i  i,  hacia,  hasta 
las  lineas  enemigas.  >  Acad.  DiCC.  I  La  reta- 
guardia, gobernada  del  Xeli,  avanzó  lodo  lo 
posible,  y  fue  al  amanecer  sobre  Villaseca.  » 
Alelo,  Guerra  de  Catal.  I  (R.  21.  5131). 
■  Ivanzó  poco  á  poco  el  ejército  por  la  calle 
principal,  dejando  en  el  cuartel  la  guardia 
que  pareció  necesaria.  »  Solis,  Coin/.  oí  Jfeif. 

'■'•.  7(1!.  "JS.  274*).  *  Hicieron  poco  después  la 
señal  de  acometer  sus  atabales  y  bocinas; 
avanzaron  lodos  á  un  tiempo  con  igual  preci- 
pitación, í  Id.  ib.  i.  13  (R.  28.  324*).  i  Avan- 
zando entonces  con  ánimo  de  hacer  algunos 
prisioneros  para  tomar  lengua,  descubrió  un 
ejército  de  innumerable  muchedumbre.  >  Id. 
ib.  í.  I2(R. 28.  324*).  i  ^  apellidando,  como 

soba,  unas   vece-    á   Santiago    y    otras    a    vih 

Pedro,  avanzó  prolongada  la  tiente  del  e 

dren  para  que  tuese  unido   el  cuerpo  del 

cito  con  las  alas  de  la  caballería.  >  Id.  ib.  i . 
20  (R.  28.  339*).  €  Se  halló  abierta  y  desar- 
mada la  ciudad.  \n nnzi algunas  tropas  i 

ocupar  las  puertas,  i  Id.to.  5.  10 (R. 28. 359»). 
i  Pero  en  este  tiempo  avanzan  Don  Francisco 
de  Vela  ¡co  \  el  de  Humanes  con  su  escuadra. » 
Mi,..  De  fuera  vendrá  ...  I.  2  (R.39.58  ). «  El 
gobernador  avanzó  por  la  larde  basta  otra  for- 
taleza que  estaba  mas  adelante,  i  Quint.  I'i- 
zarro  il¡.  19.  322').  «  Avanzan  á  encontrará 
los  armados.  >  A-  Saav.  Moro  <  cpós.  '•  -' 
Parí.  Minólo  hacia  la  parte  en 
qne  se  encuentra  el  enemigo.  «  Determinó 
|i  i. ,ii  con  parle  de  sus  faenas  >  la  ciudad  de 
Iztacpalapa,  puesto  avanzado  Beia  leguas  ade- 
lante. »  Solía,  Cono,  de  Méj.  5.   10  (R.  18. 
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3012).  — o)  En  general,  Moverse  hacia  ade- 
lante (intrans.).  «  Avanza  algunos  pasos,  y 
descubre  |  Casi  á  su  frente,  y  a  distancia 
corta,  |  Un  edificio.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  10 
(2.  364).  —  d)  Progresar,  acercarse  al  tér- 
mino deseado  {intrans.).  n  Notando  los  es- 
pañoles que  avanzaban  los  trabajos  de  los  si- 
tiadores, se  dispusieron  el  31  á  hacer  una 
salida.  >  Toreno,  Hist.  7  (R.  64.  1681). 

s.  u)  Trasladado  á  denotar  tiempo,  a)  fíe/1. 
Acercarse  á  su  fin.  <¡  A  medida  que  se  avan- 
zaba el  tiempo,  crecían  la  priesa  y  muche- 
dumbre de  nuestras  atenciones.  »  Jovell. De/1. 
de  la  Junta  Central,  2.  2  (Ií.  46.  5552).  — §) 
Hoy  se  usa  más  a  menudo  como  intrans.  «  Las 
razones  que  se  dieron  para  esta  resolución 
inesperada  eran,  que  la  estación  avanzaba,  que 
el  país  estaba  todo  agostado  —  »  Quhil.ü.Alo. 
de  Luna  (R.  19.  402').  t  La  noche  avanzaba, 
j  ofrecía  la  extensa  Ñapóles  un  aspecto  es- 
pantoso, a  A.  Saav.  Masan,  i.  6  (5.  63). 
<  Avanzaba  el  dia  sin  arreglarse  nada.  »  id. 
ib.  1.  13  (5.  101).  «La  noche  avanza.  Su  in- 
quietud se  aumenta,  |  No  parece  el  garzón, 
quiere  buscarlo.  »  Id.  Moro  expós.  3  (2.  77). 
—  Y)  Pa>'t-  dep.  «  Recuerdan  á  la  imagina- 
ción aquellas  escenas,  aquellas  vistas  risueñas 
de  la  naturaleza,  que  son  las  delicias  de  nues- 
tra infancia  y  juventud,  y  á  las  cuales  volve- 
mos con  gusto  la  vista  en  edad  más  avan- 
zada. »  Jovell.  Human,  caslell.  Poét.  (R.  46. 
I  ll2).  «  Trató  Masanielo,  ya  avanzada  la 
noche,  de  retirarse  á  descansar  de  las  fatigas 
de  aquel  día.  »  A.  Saav.  Masan.  1.  14  (5. 
114).  —  b)  Dicese  de  las  personas  con  res- 
pecto á  la  edad,  a)  «  Avanzar  de  edad,  en 
edad,  t  Salva,  Gram.  «  Conforme  avanzaba  en 
rilad  se  agravaban  [sus  achaques]  á  porfía,  i 
Quint.  Meléndez  (R.  19.  1192).  —  cea)  Part. 
dep.  «  Avanzado  de  edad,  en  edad.  »  Aead. 
Gram. 

3.  Entre  mercaderes  y  tratantes.  Sobrar  de 
las  cuentas  alguna  cantidad  (intrans.)  (ant.). 
Covarrubias,  que  no  registra  sino  esta  acep- 
ción, la  da  por  tomada,  como  es  patente,  del 
italiano. 

per.  aiK.ii  Siglo  XV  :  «  Si  mengua 
quien  queda  atrás,  |  Sobra  quien  mucho"  se 
avanza.  »  P.  de  Guzmán,  Ciar.  var. 337  (Rim. 
inéd.  321).  —  Es  indudable  que  en  la  copla 
207  de  los  Proverbios  de  Sem  Tob  (R.  57. 
lili-),  en  que  se  halla  avanza,  el  texto  está 
viciado. 

i.inii  Está  en  la  misma  relación  con  el 
adv.  antiguo  avante,  que  el  port.  avancar 
con  avante,  el  prov.  avanzar  y  el  fr.  avancer 
con  avant,  y  el  it.  avanzare  con  avanti;  y 
supone  un  tipo  abantiare,  como  alzar,  al- 
liare.  Sin  embargo,  nuestros  vocablos  son 
más  recientes  que  los  provenzales,  franceses 
é  italianos,  y  según  toda  probabilidad  los  de- 
bemos á  la  lengua  francesa. 

«rnisr.  La  z  se  cambia  en  c  antes  de  e  : 
avance,  avancemos. 

AVARIENTO,  A.  adj.  a)  Que  tiene  apetito 
desordenado  de  adquirir  y  tener  riquezas,  a) 
Absol.  «  Con  razón  es  tenido  por  avariento  no 


sólo  el  que  roba,  sino  también  el  que  desor- 
denadamente codicia  las  cosas  ajenas,  ó  desor- 
denadamente guarda  las  suyas.  ¡>  Gran.  Guia, 
2.  5  (R.  6.  127').  «  Con  todo  lo  que  adquiría 
y  tenía,  jamás  tan  avariento  ni  mezquino 
hombre  no  vi,  tanto  que  me  mataba  á  mí  de 
hambre.  »  Mend.  Lazar.  1  (R.  3.  79').  n  Lu- 
cillo, á  quien  la  pobreza  hacia  avariento  y  la 
avaricia  cruel,  perdida  la  esperanza  de  gozar 
de  aquellos  despojos, pasó  con  sus  gentes  para 
sitiar  una  ciudad  llamada  Inlercacia.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  3.  2  (R.  30.  61-).  «  De  las  rentas  de 
las  iglesias  se  apoderó  el  avariento  rey  sin  al- 
guna resistencia.  »  Id.  ib.  5.  13  (R.30.  144*). 
«  ¡  Qué  estéril  es  de  buenas  obras  el  rico 
avariento  !  s  Quev.  Cuna  y  sepult.  2  (R.  48. 
831).  «  Al  principe,  en  todas  las  demás  virtu- 
des excelente,  si  es  avariento  le  aborrece  por 
tirano.  »  Id.  M.  Bruto  (R.  23.  1 56-).  —  Sup. 
«  Dejándolo  todo  á  la  disposición  de  un  privado 
llamado  Perenio,  hombre  avarientísimo,  vi- 
cioso y  cruel.  »  Mejía,  Hist.  imper.  Cómodo 
(Dice.  Autor.).  —  aa)  Sustantivado.  «  Grande 
es  el  deseo  que  el  avariento  tiene  de  su  dinero, 
v  el  ambicioso  de  su  honra.  »  Gran. Mem. vida 
crist.  7.  3,  §  1  (R.  8.  38  i1).  «  El  avariento 
siempre  tiene  su  corazón  en  los  dineros,  y  el 
ambicioso  en  las  honras.  »  Id.  Adic.  al  Mein, 
mcd.  21,  §  1  (R.8.583').«No  hay  avariento  en  el 
mundo  á  quien  tan  hermoso  parezca  el  oro, 
como  á  ellos  la  pobreza,  n  Id.  Símb.  2.  11,  §  3 
(R.  6.  309').  «  Y  volviéndome  á  un  lado,  vi  á 
un  avariento  que  estaba  preguntando  á  uno  — 
si  habían  de  resucitar  aquef  dia  todos  los  en- 
terrados, í  Quev.  Sueño  (R.  23.  2991).  «  El 
corazón  el  avariento  entrega  |  En  la  mitad  del 
sueño  á  su  tesoro,  |  Que  el  alma  en  todo 
tiempo  no  le  niega.  »  Cerv.  Viajen  (R.  1.6931). 
«  Porque  estos  insaciables  avarientos,  |  Viendo 
la  tierra  pobre  y  poca  presa,  |  Sin  duda  mu- 
darán los  pensamientos  |  Dejando  por  inútil 
esta  empresa.  »  Ere.  Arauc.  34  ÍR.  17.  1282). 
«  Aquí  con  gran  placer  de  su  heredero  |  Un 
avariento  miserable  yace,  |  Requiescat  in 
bello,  que  no  in  pace,  \  Pues  no  supo  gozar 
de  su  dinero.  »  Lope,  Rim.  de  Burg.  son.  25 
(Obr.  suelt.  19.  25).  i  Mientras  censuramos 
al  avariento  porque  acumula  en  su  vejez  te- 
soros —  nosotros  que  nos  queremos  llamar 
literatos,  atesoramos  noticias  y  doctrinas,  que 
ha  de  rasgar  la  ignorancia,  ó  roer  la  polilla.  » 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  2492).  — 
«  El  avariento  do  tiene  el  tesoro  tiene  el  en- 
tendimiento; »  «  El  avariento  rico  no  tiene  pa- 
riente ni  amigo;  »  «  Piensa  el  avariento  que 
gasta  por  uno  y  gasta  por  ciento.  »Refrs. en  el 
Comend.  Griego.  —  [3¡3)  Aplicado  á  cosas  en 
que  se  muestra  avaricia  ó  que  son  instrumento 
de  ella.  «  Su  avarienta  condición  |  Se  lamenta 
de  tu  agravio.  ¡>  Lope,  Los  ramilletes  de 
Madrid,  3.  8  (R.  52.  31S3).  «  El  mercader 
marinero  |  Con  la  codicia  avarienta  |  Cada 
viaje  que  intenta,  |  Dice  que  será  el  pos- 
trero. »  Alarcón,  Las  paredes  oyen,  i.  1  (R. 
20.  433).  «  Pasó  después  el  ansia  á  los  sepul- 
cros, y  los  huesos  de  los  muertos  tuvieron  que 
salir  al  aire  otra  vez  y  ceder  á  las  manos  ava- 
rientas las  alhajas  y  preseas  con  que  los  ha- 
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bian  enterrado.  >  Quint. Pizarra (R.  19.  So}1). 
—  ¡3)  Con  de,  para  expresar  el  objeto  apete- 
cido, tanto  oh  l'1  sentido  propio  romo  en  el  li- 
gurado.  «  Cata  que   do  seas  avarienta  de  lo 

que    poco    le   costó.    »    Celest.  7  (11.  :'.. 

i  Pues  es,  trocando  los  frenos,  |  Pródigo  de  lo 

que  es  mucho,   I  líelo  que  es  nada  avariento.  » 

Bto.  El  parecido  en  la  corle,  1.1  (R.  39. 
3I21).  i  Mirad  con  tales  cosas  si  hecho  tiene  | 
Esta,  de  sus  licores  avarienta,  Causas  por 
donde  eternamente  pene,  |  V  igual  castigo  5U 
avaricia  sienta.  »  Villav. Mosg.  8  11.17.  (>03s). 
«  Avariento  sois  de  amor,  d  Alarcón,  Las  pa- 
Oy  m,   1.  7     l¡.  20.   I5S).    I   El    alma    que 

ya  exhalabas,  !  Viendo  que  vencía  al  di 
|  La  piedad,  se  detenía,  j  Avarienta  de  beber 
I  Las  perlas  que  por  dos  bellas  |  Niñas  derra- 
maban tres,  i  Id.  tos  empeños  de  un  engaño, 
::.  2  (R.  20.  261*),  —  b)  Met.  Escaso,  estéril. 
i  Y  tú  por  esto  me  has  aborrecido  Cual  á 
cruel  enemigo  declarado,  |  Cual  labrador  á  un 
avariento  ejido.  »  Valb.itern.  i  (R.  17.  182*). 
i»er.  anieri  Siglo  XV : «  En  esta  liberalidad 
nos  dio  á  conoscer  quanto  mas  el  virtuoso  se 
deleyta  en  el  gastar,  que  el  auariento  pena  en 
el  guardar.  >  Pulgar,  Ciar.  var.  25  (141). 
«  Aun  entre  los  hermanos  nascidos  de  an 
padre  ó  di'  una  madre,  el  uno  venios  sabio,  el 
otro  ignorante,  uno  cobarde,  otro  esforzado; 
liberal  el  un  hermano,  el  otro  avariento.  »  Id. 
Letras.  I  1  (215).  i  Nin  loo  al  condesar  |  Como 
el  avariento  faze,  |  Ca  si  son  puestos  en  par 
El  pródigo  mas  me  plaze.  t  I',  de  Guzrnán, 
Prot?.  3  {Rim.  inéd.  346).  «  E  como  aquel 
fúesse  orne  de  extrema  cobdicia  dominado,  é 
mucho  avariento,  les  demandó  que  todas  las 
cosas  que  él  tocasse  ó  le  tocassen  fuessen  tor- 
nadas en  oro.  »  Santill.  p.  83.  <  Cnbdicioso 
avariento  |  Fuj  syenpre  toda  mi  vida.  »  Canc. 
de  Baena,  p.  324.  Siglo  A/I'."  Cobdicio 
yo,  Sennor,  e  so  muy  avariento,  i  Rim.  de 
Pal.  57  'l!.f>7.  127*).  i  Maguer  que  te  es 
mandado  —  |  -•-  des  al  poblé  posada, 
eres  avariento  '  <  fue  nunca  lo  iliste  á  uno.  n 
Are.  de  Hita, 238  (R.57.33*  Siglo  XIII: 

€  La    cobdicia    le    íaee    que     non    pueda    Usar 

dellos  [de  los  tesoro-.  |  de   manera  quel  estén 

i  .    tal  i  llaman    avariento.  » 

Pai  /.  2.  3.   í  i  í.  19  .  i  El  prini  ene  a\  ariento 

non  sabe  quel tez   ►  Alex.  65  (R.  57.  1 49*). 

Etim.  I'ort.  ni  'i ento ;  proi .  mod.  ava 
Como   adjetivos   'i''  i   proceden 

de   sustantivos,   pudiera  pensarse  que.   más 
bien    que  sobre   muro,  se  formó   avariento 
I  ivo  en  ni  (proi  avari- 

cia) :  p  i  .aparecería  la  i  en  port., 

i  oí in  fastiento  i  i  Uro  sinónimo 

de  formación  i  ompletamente  analógica  es  ava- 
lo, que  Terreros  caliQca  de  \<>/.  baja  ó 
i ;  lo  cierto  es  que  no  e  común  en  nin- 
de  las  épocas  de  la  I  El  lie.  ho 

t  oyectando  Panza    Sn  ínsula  liber- 
Caí  os,  Bvarii  iosos  y  usu- 
I  el    muy   bellico  a  que  si  i 

chanza.    »  C.    Fernández,   Fáb.   ascit.  ■>■  17 
Lo    rrio  os,  |  Tanto  que 

De  los  Feí  bes  virtuosos    Pa- 
blar basta.  »  Tract.  déla  doctr.  (R.  57.375*). 


—  «  Es  cosa  que  pocas  vegadas  aviene  [que 
la  esposa  llaga  don  á  su  esposo],  porque  son 
las  mujeres  naturalmente  cobdiciosas  et  ava- 
riciosas, n  Part.  í.  II.  3  (3.  65).  «.  Esios  son 
los  quatro  que  nunqua  pierden  cuydado,  el 
uno  es  el  avaricioso,  el  otro  ese]  que  a  poca  sa- 
zón que  enrriqueció —  i  Buenos  proverbios 
•Knust,  17). 

avaro,  a.  adj.  a)  Avariento.  Este  último 
adjetivo,  formado  con  el  mismo  sufijo  despectivo 
que  gr asiento,  gusaniento,  mugriento,  etc., 
es  voz  popular  que  representa  la  avaricia 
como  vicio  sórdido  que  lleva  á  actos  indig- 
no-: antro,  voz  erudita,  basta  cierto  punto, 
no  tiene  de  ordinario  aquella  énfasis,}  señala 
meramente  la  circunstancia  de  estar  dominado 
per  el  apetito  de  allegar  y  guardar.  Esla  dife- 
rencia parece  notarse  en  el  siguiente  pas 
<r  Que  cual  suele  el  avariento  Del  cofre  cada 
iiieai  ■    'o     S   i  !       i]  contallo,      No  menos 

avaro  bailo  |  Contigo  mi  pensamiento.  >  l 
Los  embustes  de  Celauro,  2.  20  (R.24.  102  i. 

—  a)  Absol.  t  El  Rey  Católico  no  era  cierta- 
mente avaro,  pues  que  á  su  muerte  no  se  en- 
contró en  sus  cofres  con  qué  enterrarle.  » 
Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.  275*).  i  El  rey 
justo  alza  la  tierra,  el  hombre  avaro  la  des- 
truirá. »  Scio,  Prov.  29.  í.  —  Sup.  c  No  de- 
Dorotea sus  Indi  i-,  ai  yo   la  puedo  servir 

con  ellas,  que  ya  -abéis  que  el  derecho  las 
llama  |á  las  mujeres]  género  avarisimó.  » 
Lope,  I >' ■  ru!ra.  5.3  [Obr.  suelt.  7.402). —  xa) 
Sustantivado,  t  Es  más  fácil  venir  el  prodigo 
á  ser  liberal,  que  el  avaro. 
17  I!.  I.  140'  ■  «  ¿Cómo  de  muí  líos  Tántalos 
no  miras  ¡  Ejemplo  igual  '  )  licias  uno, 

Mu-a  el  avaro  en  sus  riquezas  pobre.  » 
ijo,  La  avaricia  (R.  32.  394*).  —  ¡3) 
i  o  i  p  ira  expresar  lo  que  se  desea  allegar 
ó  guardar.  «  Avaro  de  su  caudal.  »  Acol. 
No  deseó  [Galba]  hacienda  ajena. 
puesto  que  fue  parco  de  la  suya,  \  de  la  pu- 
blica avaro,  i  Coloma.  Tur.  Ilisí.  I  .  í" 

—  iii  Dicese  en  general  del  que  escasea  ó  no 
prodiga  alguna  cosa,   c)  i.bsol.  «  El  dios  que 

i  ■  instruyó  en  j  ba- 

tallas,    Uaio  al  liu  la  impide  divulgalli 
Jáur.  Fars.  9   (Fern.  7.  253).  --  p)  Con  de, 
para  i  xpresar  lo  que  m>  se  prodiga  ó  ai 

quiere    dar.     «  ¿Tan    poco   valor    me    ila      la 

sangre  real  que  me  ampara,    Que  cuando  estoy 

á  sus  pies,  |  Y  algún  principe  eslimara  |  Pos- 
trarse a  lo-  míos,  o-  Aun  de  palabras 
avara?  i  Tirso,  /.,/  prudencia  tn  la  mujer. 
-1.  C.  di.  5.  297').  "  Clarísimo  marqués,  dos 
veces  claro,  i  Per  vuestra  sangre  j  vuestro 
entendimiento    Cl  iro  dos  veces,  otra  y  ■ 

cíenlo  i   Por  la  lUZ  de  que  no  me   sois  avaro.  » 

Gong.  son.  1 1  (R.  32.  128  i.  i  No  seas,  '  \ 
quien  con  gusto  pregunta,  tvara  de  una 
respue  I        l  ald.  Argenit  y  Poliarco,  •_'.  •i 

i;.  7.    i  i  í '  i.    a     Si    una    COSB      Tiene    en     lis 
manos  el  niño,  I  \    se    la   piden,  la   guarda, 

Avaro  del  beneficio.  Mto.  Lo  que  puede  la 
aprehensión,  I .  I  (R.  39.  168'  «Ai  o  Piáis 
en    el   gobierno    inglés,  cuyo   embajador  y 

ajenies    son    lau  pródigos    de    BOHB6J0      J   tan 
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avaros  de  seguridades.  »  Quint.  Cartas  áL. 
Holland,  8  (R.  19.  5T61).  i  ¿Cuándo  he  sido, 
decídselo  vosotros,  |  Para  con  él  avaro  de  cle- 
mencia? »  Tamayo  y  Baus,  Virginia,  5.  2.  — 
Y)  Con  en,  que  representa  el  campo  de  la 
escasez,  aquello  en  que  alguno  se  maestra 
escaso.  «  Eres  pródigo  en  dar  penas,  |  Muy 
avaro  en  dar  placer,  n  T.  Iriarte,  canc.  Ciego 
amor  (R.  63.  6-í3).  «  Si  con  versos  coronislas 
antes  |  No  echan  por  tierra  de  Gourtray  los  mu- 
ros, |  ¡  En  fuego  oh  cuan  avaro  les  fue  Apolo  !  » 
Arriaza,  Cant.  didácl.  2  (R.  67.  1211).  —  c) 
Met. Aplicado  á  cosas,  a.)  Absol.  «  Tornándoos 
á  ver  I  Estos  mis  ojos  avaros,  |  Son  forzados  á 
miraros,  |  Y  mirándoos,  á  quereros,  |  Y  que- 
riendo á  desearos,  s  Castillejo,  1  (R.  32. 108'). 
i  Por  verte.  Inés,  ¿  qué  avaras  celosías  |  No 
asaltaré?¿Qué puertas, qué  canceles,  |  Aunque 
los  arme  de  candados  fieles  |  Tu  madre,  y  de 
arcabuces  las  espías.  »  B.  Argens.  son.  que 
principia  asi  (R.  42.  3212).  «  Viento  cruel, 
cruel  y  avaro  velo,  |  Entrambos  en  mi  daño 
diligentes,  |  Que  eubristes  mi  sol,  por  quien 
las  gentes  |  Ya  casi  olvidan  al  nacido  en 
Délo.  »  L.  Argens.  son.  25  (R.  42.  264-). 
«  (.Hemos  de  suponer  tan  estéril,  ó  tan  avara 
la  naturaleza,  que  pensemos  no  habrá  produ- 
cido acaso  tal  cual  otro  capaz  de  lo  que  Vir- 
gilio? »  T.  Iriarte,  Eneida,  ¡mil.   (3.  VIH). 

—  ¡3)  Con  de.  «  Ingrato  sol,  que  grave  y  eno- 
joso |  Extiendes  sobre  mí  tus  rayos  claros,  j 
Y  cuanto  menos  son  de  luz  avaros,  |  Tanto  te 
hacen  más  triste  y  nubloso.  ¡>  Figueroa,  .1  la 
muerte  tic  Garcitaso  (i'ern.  p.  9).  «Yo  no  sé  si 
premiar  ó  matar  quiso;  ¡  Que  ambos  objetos 
dan  veneno  y  vida,  |  Avaros  de  su  gloria  y 
liberales,  i  B.  Argens.  son.  Su  cabello  en 
holanda  (R.  42.  298-).  a  ¿  Qué  pretendes  en 
un  yermo —  |  Tanto  de  tesoros  pobre  [  Como 
avaro  de  sustento?  »  Alarcón.  El  Anticristo, 
I  <l!.  20.  3591).  «  Si  la  suerte  |  Avara  de  tu 
bien,  negó  á  tus  ojos  ¡  El  conocer  la  luz,  y  á 
tus  oidos  |  El  sublime  placer  de  la  armonía",  | 
Calla,  i  Quint.  A  R.  Moreno  (R.   10.  27*). 

—  f)  Con  en.  «  El  rígido  soneto,  |  Avaro  en 
voces,  pródigo  en  sentido,  [  Encierra  en  breve 
espacio  un  gran  concelo.  »  M.  de  la  Rosa, 
Poét.  i  (I.   ¡08). 

Per.  anicoi.  Siglo  XV  :  «Avaros  en  las  pa- 
labras, mas  muy  abundosos  en  las  sentencias.  j> 
Vis.  drlcci.  1 .  3  (R.  36.  347J).  —  Siglo  XIII : 
«  Nin  el  escaso  é  avaro  [haya  esperanza]  de 
ser  honrado  ».  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  531). 

Etiiu.  Port.,  it.  avaro:  prov.  avar;  fr. 
arare  :  del  lat.  avarus,  deriv.  de  avere,  de- 
sear. El  sufijo  es  semejante  al  de  am-arus. 

AVAS*i.i,iB.  v.  a)  Etimológicamente, 
Hacer  subdito  ó  vasallo;  en  general,  Sujetar, 
rendir  itrans.).  a)  <t  Impío  César  imperios 
avasalla,  |  YT  le  amparan  benignas  tus  pie- 
dades. »  jáur.  Fars.  13  (Fern.8.6). —  «  Mos- 
trando  agilidad  y  gentileza,  |  Y  cómo  los  ca- 
ballos avasallan.  »  A.  Saav. Moro  e.rpós.  1  (2. 
25).  —  3.a)  Pas.  «  Fue  [el  reino]  totalmente 
asolado,  destruido  y  aniquilado,  y  sus  mora- 
dores derramados  por  todas  las  naciones  del 
mundo,  y  en  ellas  avasallados  y  maltratados.  » 


Gran.  Simb.'l.  32,  §  3  (R.6.  393-).  —(3,3)  Part. 
í  Haber  permitido  el  que  tantos  reinos  y  nacio- 
nes de  cristianos  (donde  un  tiempo  tanto  flore- 
ció la  fe  y  culto  de  Dios)  estén  agora  ocupadas, 
v  avasalladas,  y  tiranizadas  de  cruelísimos  in- 
fieles. »  Gran.  Simb.  1.  38,  §  II  (R.  6.  284a). 
((Aquella  nación  que, como  dijo  Moisén,  era  la 
más  ilustre  y  la  más  ennoblecida  del  mundo 

—  es  agora,  do  quiera  que  está,  la  más  avasa- 
llada del  mundo.  »  Id. ib. 4. 18, §  i  (R.  6.526a), 

—  i»)  Met.  a)  Siendo  sujeto  un  nombre  de 
persono.  «  Si  es  así,  podré  yo  afirmar  que  ha 
hecho  Amor  en  estos  dos  dias  dos  de  los  mayo- 
res milagros,  que  en  todos  los  de  su  vida  ha 
hecho,  como  son  rendir  y  avasallar  el  duro 
corazón  de  Lenio,  y  poner  en  libertad  el  tan 
sujeto  mío.  »  Cerv!  Gal.  5  (R.  1.  70'-).  «  Ella 
fue  sola  la  que  sola  pudo  |  Rendir  el  golpe 
crudo  |  De  corazón  exento,  |  Y  avasallar  el 
libre  pensamiento,  |  El  cual,  si  á  su  querer 
no  se  rindiera.  ]  Por  de  mármol  ó  acero  le 
tuviera.  »  Id.  ¡7).  2  (R.  1.  23')-  «Allí  miré  y 
fui  vista  ;  allí,  según  creo,  rendí  corazones, 
avasallé  voluntades.  »  Id.  Xov.  10  (11.  1. 
21  Í-).  «  Entró  luego  el  monstruo  de  la  natu- 
raleza, el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  la 
monarquía  cómica;  avasalló  y  puso  debajo  de 
su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes.  »  Id. 
Com.  pról.  (Com.  1.  lxii).  «  Lisardo  enamo- 
rado |  Avasallar  desea  mi  cuidado.  i>  Cald. 
El  secreto  á  voces,  3.  18  (R.  7.  4331).  «  Ya 
sabes  tú  que  hay  un  arte,  |  En  el  cual  soy  yo 
maestra,  |  De  atraer  y  avasallar  |  Aun  al  que 
más  nos  desprecia.  »  T.  Iriarte,  El  filósofo 
casado,  2.  1  (5.  33).  t  Reunió  ese  gran  poeta 
tantas  y  tan  extraordinarias  dotes,  que  no  es 
extraño  que  desde  luego  avasallase  el  teatro 
español.  »  M.  de  la  Rosa,  Trag.  esp.  (2.  82). 
i  Los  afectos  todos  acallando,  |  Amor  renací' 
en  mi  agitado  pecho,  |  Lo  rinde,  lo  avasalla 
cual  tirano.  »  Id.  Moraima,  3.  5  (3.  205).  — 
¡3)  Siendo  sujeto  un  nombre  de  cosa.  «  ¡  Oh 
poderosa  fuerza  deste  que  llaman  dulce  dios 
de  la  amargura  —  y  con  qué  veras  nos  ava- 
sallas !  ¡y  cuan  sin  respeto  nos  tratas  !  s  Cerv. 
IVor.  1  (R.  1.  1108).  «  Yo  de  mí  sé  decir  que 
me  rindiera  y  avasallara  la  más  mínima  razón 
amorosa  suya.  »  Id.  Quij.  2.  58  (R.  1.  5252). 
í  No  puedo  pensar  qué  fue  lo  que  vio  esta 
doncella  en  vuesa  merced  que  así  la  rindiese 
y  avasallase.  »  Id.  ib.  2.  58  (R.  1.  526'). 
i!  Allá  os  avenid,  señoras,  con  vuestros  de- 
seos, que  la  que  es  reina  de  los  míos,  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso,  no  consiente  que 
ningunos  otros  que  los  suyos  me  avasallen  y 
rindan.  t>  Id.  ¿6.2.  62  (R.  1.  5301).  «  Mucho 
alcanza  el  poder  y  la  ventura,  |  Pero  más  ava- 
salla la  hermosura.  »  Huerta,  Ewlimión  (R. 
61.  riOx1).  «  ¿Cuál  de  estas  artes  por  sí  sola, 

]  Sin  tu  dichosa  alianza,  |  Oh  inmortal  armo- 
nía, |  Avasallar  los  ánimos  podría?  j  T. 
Iriarte,  Mus.  4  (1.  226).  —  i)  Con  á,  para  ex- 
presar  el  objeto  que  viene  á  dominar.  «  La 
grande  causa  dudo  |  Que  á  ese  despecho  ava- 
sallarte pudo.  »  Cald.  Los  tres  mayores  pro- 
digios,  toa  (R.  7.  26í2).  i  ¿Para  qué  vas  á 
buscalla?  |  —  Porque  mi  amor  me  avasalla  | 
A  este  tormento,  aunque  es  fuerte-  »  Mto.  El 
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caballero,  3.  1  (R.  39.  304*).  —  J)  Parí. 

t  Acerredme,  señora  mía,  en  esta  primera 
atienta  que  á  este  vuestro  avasallado  pecho 
se  le  olrece.  »  Cerv.  Quij.  1.  3  (R.  1.  §61*). 
—  e)  Refl.  Propiamente,  Hacerse  subdito  ó 
vasallo  de  algún  rey  ó  príncipe;  en  general, 
Sujetarse,  someterse,  a)  «  Pero  su  hermosura 
altiva  |  Domina,  no  se  avasalla.  ¡>  Lista,  rom. 
13  i  li.  67.  3  i  i  i1).  —  3)  Con  d.  «  ¿  Soy  por  ven- 
tura  mujer  |  Que  he  de  avasallarme  á  un 
paje?  >  Ccrv.  La  entretenida,  I  (Com.  2. 
183).  — y)  Con  con,  como  si  se  dijera  asentar 
¡j  ajusfarse  como  vasallo  con  (raro).  «  Por- 
que desde  aquella  hora  y  momento  se  despi- 
dieron del  Dios  de  Judea,  yse  avasallaron  con 
el  César  de  Roma.  >  Guev.  Monte  Calvario, 
i  (Dice.  Autor.3).  —  «ii  Re/1.  Met.  Someterse 
por  impotencia  ó  debilidad  al  que  tiene  po- 
iler  ó  valimiento,  ó  ceder  al  indujo  de  una 
causa  poderosa.  Con  n.  «  A  lo  que  entonces 
rienle  |  La  tierna  edad.se  rinden  y  avasa- 
llan. >  Lope,  Gatom.  i  [Obr.  suelt.  I!».  195). 
«  Trueque  amor,  contrate  y  venda  |  Si  al  in- 
terés se  avasalla.  »  Tirso,  La  huerta  de  Juan 
Fernández,  3.  3  (R.  5.  M53). 

•  i  un.  Comp.  de  á,  que  expresa  la  redac- 
ción á  cierto  estado,  y  vasallo. 

.tvKirivtn.  d.  i.  a)  Poner  cerca,  aproxi- 
mar (trans.).  a)  Con  a,  para  espresar  el 
panto  adonde  algo  se  acerca.  <  ¡  Necio  quien 
guarda  |  La  pólvora,  y  al  fuego  la  avecina!  » 
Alarcón,  El  semejante  a  si  mismo,  1.  2  (R. 
20.  64').  l  Esto  diciendo  avecinó  los  labios  | 
I  ir  aquella  dulce  boca  á  la  mejilla  |  Hernia,  p 
ikur.Aminta,  I  «I!.  42.  135*).  «  Oh  Diosa, 
tú,  que  riges  |  El  agradable  Ancio.y  nuestros 
unes  I  A  tu  gusto  diriges,  |  Ya  desde  el  centro 
al  sol  los  avecines,  |  O  ya  las  triunfales  | 
Pompas  quieras  trocar  en  funerales,  i  I!.  Ar- 
gens.  cune,  i/ue  principia  asi  (R.  12.  359'). 
t  Ven  :  que  ya  las  dos  osas  |  Al  ocaso  aveci- 
nan |  Su  refulgente  carro.  »  Quint.  Poes.  Al 
sueño  (R.  19.  27').  —  f¡)  Refl.  Acercarse, 
aproximarse,  ax)  Absol.  «  Está  tu  armada  de 
despojos  llena,  |  Y  creo  que  el  socorro  se  ave- 
i  nía.  >  Cerv.  Los  baños  de  Argel,  l  (Com.  1. 
129).  «  Quisiera  ver  la  bola,  mas  no  osaba 
Sin  licencia  del  mago  avecinarme.  »  Ere. 
AraUC.  -'<  ili.  IT.  101").  «  Vi  un  escuadrón  de 
villanos  |  Que  armado  contra  ti  viene,  |  V 
pienso  une  se  avecina.  »  Cald.  l,u  devoción 
■  Ir  la  Cruz.  -i.  :>  1 1¡.  7.  60*).  —  ftp)  Con  a. 
para  expresar  el  punto  adonde  uno  se  apro- 
xima. «  Cuando  se  avecinó  á  Jerusalén,  \   re- 

COrriÓCOD  la  vigilias  murallas  de  la  sangui- 
niilenla    ínula  I   ---  se  enterneció   y  lloró    a   la 

medida  de  su  ternura,  i  Márquez  (Capm. 
/  Uro,  í.  125).  «  Con  ese  ánimo  tuve  al  arma 
toi  a,  |  \     á     la     misera     Lema    te    avecina.  > 

Lope,  Roma  abrasada,  l.  1 3  (R.  52.  285'). 
N    altando  en  el  monte  Piri >.    A  España 

con  la  nueva  56  avecina.   »  \  illav.  MOSq,  3  I  I!. 

17.  581  *).  <  En  breve  á  los  soberbios  chapi- 
teles |  De  la  grande  Mosquea  Be  avecina,  |  Y 
del  rej  los  caballos  con  sus  saltos  se  aveci- 
naron é  los  muros  altos.  »  Id.  10.  di.  17. 
581').   «  Aquella  [A  aquella]  fuente  clara  te 


avecina.     Y  saludando  el  genio  sacro  de  ella, 

|  Lávate  en  su  corriente  cristalina.  »  Quev. 
Musa  s.  silva  6  (B.  69.  306').  <  Cuál  de  la 
armada  se  retira  afuera,  |  Y  cuál  á  su  adver- 
sario se  avecina.  >  Jáur.  Bal.  naval  (R.  12. 
112*).  <  Tal  vez  fue  alivio  en  el  común  tor- 
mento, |  Del  mar  avecinarse  á  la  ribera.  >  Id. 
Fars.   II  (l'ern.  7.310).  «  El  tercio  de  Medina 

|  A  la  muralla  tanto  se  avecina,  |  Oue  apode- 
rado está  de  unos  molinos,  |  A  la  puerta  de 
Antberes  tan  vecinos,  |  Que  desde  el  mino, 
que  asaltai- promete,  |  Distan  no  mis  que  tiro 
de  mosquete,  n  Cald.  El  sitio  de  Bredá,  I. 
lí  (I!.  7.  Ilí'l.  i  Volverse  al  campo  invicto 
determinan,  |  Y  con  ligera  vuelta  presurosa, 

|  A  sus  armadas  tiendas  se  avecinan,  i  Ks- 
quil.  Náp.  recup.  II  (R.  29.342').  i  El  ronco 
son  de  mas  t\e  una  bocir.a.  |  Instrumento  de 
caza  y  de  la  guerra,  |  De  Febo  á  los  oídos  se 
avecina.  » Cerv.  Viaje,  7  (R.  1.695*).  «  Del 
alto  de  la  frente,  do  el  cabello  [  Se  comienza 
a  espesar  oscurecido,  I  Hasta  donde  adornado 
de  su  vello  |  El  perlil  de  la  barba  es  más  cre- 
cido, |  Y  do  más  bajo  se  avecina  al  cuello,  | 
En  tres  partes  iguales  dividido,  ¡  La  medida 
será  con  que  midieres  i  Grande  ó  pequeña 
imagen  que  hicieres.  »  Céspedes,  I'int.  *J  ili. 
3J.  364*).  —  Y"lf)  Se  halla  alguna  vez  en  igual 
sentido  un  dat.  prnn.  <¡  A  tal  llera  Alvarado 
con  su  gente  |  Del  prevenido  tuerte  >■■  alejaba 

|  En  busca  de  la  escuadra  bailarina,  Que  á 
más  andar  también  se  le  avecina.  >  Ere. 
Arauc.  9  (R.  17.  36').  «  Acontécele  cuanto  á 
este  propósito  al  alma  con  Dios,  como  al  ma- 
dero no  bien  seco  cuando  se  le  avecina  el 
fuego  le  aviene.  »  León,  Nomb.  2,  Esposo  til. 
37.  I r>7 - >.  —  íí)  Con  ii,  para  expresar  el  lin 
ú  objeto.  «  Cuando  sea  grande  la  ocasión, bas- 
tará que  el  principe  se  avecine  á  dar  calora 
sus  armas,  poniéndose  en  lugar  donde  más 
de  cerca  consulte,  resuelva  v  orden.'     I  Saav. 

F.iup.  86(R.  25.  231*).  —  u)  Con  con,  oue 

encarece  el  c opto  de  aproximación  redu- 
ciéndolo al  de  contacto.  «  De  la  color  que  lla- 
man columbina,  |  De  raso  en  una  funda  trae 
la  cola.  Que,  BUelta,  C I  Suelo  se  ave- 
cina.» Cerv.  Viaje,  8  di.  1.698').  -  y)EI 
USO  nilriins.,  per  Kstar  vecino  ó  inmediato, 
tiene  traza  de  ser  un  puro  galicismo.  «   La 

huerta  que  avecina  á  la  del  Infantado  es  co- 
rrespondiente á  tan  considerable  edificio.  » 
Mesonero,  /•.'/  antiguo  Madrid,  2,  p.  8.       hj 

Trasladado  al  tiempo.  «  Y  cual   se   muestra  el 

cicle  si  declina  ;  La  luz.  \  con  la  sombra  te- 
nebrosa I  El  horror  de  la  noche  se  avecina,  | 

Tal  yo  mu  su  beldad  maravillosa  [  Estoy  con- 
fuso y  llene  de  recelo.  >  lien'.  1,  vlfij.  I  i  (R. 
32.  3:¡.V,.  I    Mientras  la  triste  hOIH  Se  avecina. 
Oye    mi    liante    tu.     Herida    niia.    >     Cetina, 

son.  12  (R.  32.  12').  i  Peregrino  Receta  es 
el  ausentarse  '  Del  dañe  que  se  avecina.  » 
Tuso,  i'rivar  contra  su  gusto,  1.1  (R.  5. 
346').  i  En  tiempo  estáis  mirad  que  se  ave- 
cina |  Del  universo  la  fatal  ruina,  i  Alarcón, 
El  Anticristo,  i  (R.  20.  366'  i.  «  La  ocasión 
De  casaros  se  avecina.  ••  la.  El  examen  de 
maridos,  2.  3  ÍR.  20.  174*).  «•>  Met  j) 
t   Llama  y  saca  la  lluvia,  haciendo   mas  pura 


AVECINDAR 


—  797  — 


AVECINDAR 


el  alma,  y  más  capaz  para  ella,  y  avecinán- 
dola más  á  Dios.  »  León,  Expos.  de  Job,  37 
(2.  245).  «  Esa  inspiración  divina,  |  Rayo  de 
lumbre  fulgente,  |  Que  purifica  la  mente  |  Y 
á  los  cielos  la  avecina.  »  V.  de  la  Vega,  Poes. 
La  tumba,  salvada  (500).  —  aa)  Refl.  «  Y 
como  es  su  origen  el  cielo,  avecínase  á  las 
cosas  de  él,  y  júntase  con  los  que  en  él 
moran.  ¡>  León,  Expos.  do  Job,  4  (1.  65). 
«  ¡  Oh  por  nuestras  ruinas  |  Gran  Carlago, 
que  al  cielo  te  avecinas  !  »  L.  Argens.  trad. 
de  Hor.  od.  3.  5  (R.  42.  2882.  El  original  : 
«  Altior  Italiae  ruinis  í).  —  ¡3B)  Part.  u  Vos 
sustentáis  nuestras  pisadas  siempre  en  vos 
mismo,  hasta  que  avecinados  á  vos  en  la  ma- 
nera de  vecindad  que  os  contenta,  con  ñudo  es- 
trecho nos  ayuntáis  en  el  cielo.  »  León,  Nomb. 
1,  Camino  (R.  37.  852).  —  a)  ¡  Met.  Tra- 
tándose de  objetos  inmateriales  ó  del  mayor  en- 
lace ó  semejanza  que  se  establece  entre  las  per- 
sonas ó  las  cosas,  a)  Con  d. «  Entre  los  hombres, 
los  que  gobernaron  bien,  siempre  procuraron, 
cuanto  pudieron, avecinar  á  esta  imagen  de  go- 
bierno sus  ordenanzas.  ¡>  León,  Nomb.-l,  Brazo 
(R.37.  1 19-) .  —  aa)  Repl.  «  Mucho  conviene  que 
[el  nombre]  en  el  sonido,  en  la  figura,  ó  ver- 
daderamente en  la  origen  y  significación  de 
aquello  de  donde  nace,  se  avecine  y  asemeje 
á  cuyo  es,  cuanto  es  posible  avecinarse  á  una 
:osa  de  tomo  y  de  ser  el  sonido  de  una  pala- 
bra, i  León,iYo;»6.  \,introd.  (R.37.  72*).  n  En 
esto  se  avecina  á  Dios,  que  en  si  lo  contiene 
todo,  s  Id.  ibA,introd..(R.  37.  70-).  «Hacién- 
donos nosotros  vecinos  á  él,  él  se  avecina  á  nos- 
otros, y  merecemos  que  se  infunda  más  en 
nosotros,  j  Id.  ib.  1 ,  Padre  (R.  37.  1092).  «  Tam- 
bién en  nuestra  escuela  y  disciplina  |  Hay  ca- 
nas y  vejez,  y  quien  en  días  |  A  tus  padres  y 
abuelos  se  avecina.  »  Id.  Expos.  de  Job,  15  (1. 
251).  í  Recibe  por  los  ojos  la  hermosura,  |  Ima- 
gen dulce  de  la  cosa  amada,  |  Con  su  interna 
virtud  el  alma  pura;  |  Y  aunque  sea  material, 
ya  reformada  |  Cuanto  á  la  idea  hermosa  se 
avecina,  |  La  muestra  más  perfecta  y  aca- 
bada. »  Lope,  epist.  2  (Obr.  suelt.  1.  291).  — 
¡3)  Con  con.  t  Si  alguno  nos  preguntare  cuál 
destas  tres  vidas  sea  la  más  perfecta  y  mejor 
vida,  decimos  que  la  de  la  labranza  es  la  pri- 
mera y  la  verdadera,  y  que  las  demás  dos, 
por  la  parte  que  se  avecinan  con  ella  y  en 
cuanto  le  parecen  son  buenas.  »  León,  Perf. 
cas.  6  (R.  37.  2219). 

t.  a)  Dar  vecindad  en  algún  pueblo,  ave- 
cindar (trans.).  Se  usa  más  á  menudo  como 
refl.  <í  Seguro  por  la  ley,  quieto  y  dichoso  | 
El  hombre  en  las  ciudades  se  avecina.  » 
Lista,  son.  20  (I¡.  07.  317').  —  i.)  Met.  «  Vol- 
veos, don  Diego,  á  la  corte,  |  Donde  engaños 
se  avecinan.  »  Tirso,  No  hay  peor  sordo. ..2. 
20  (R.  5.  278').  —  a)  Part.  «  Los  ojos  aveci- 
nados en  el  cogote,  que  parecía  que  miraba 
por  cuévanos.  »  Quev.  Gran  Tac.  3  (R.  23. 
489';  *  avecindados). 

Eiim.  Comp,  de  á  y  vecino  Port.  avizin- 
har;  fr.  avoisiner,  estar  cerca  de  ;  it.  avvici- 
nare. 

AVECixv.iB.  v.  t.  a)  Dar  vecindad  ó  ad- 


mitir á  alguno  en  el  número  de  los  vecinos 
de  algún  pueblo  (trans.).  a)  Con  en.  «  Dobló 
el  rey  la  ciudad  de  soldados  castellanos, y  ave- 
cindólos en  ella;  repartió  sus  casas,  campos, 
y  heredades,  s  Mar.  Hist.  Esp.  17.  1  (R.  30. 
496').  —  b)  Refl.  Establecerse  en  algún  pueblo 
en  calidad  de  vecino  de  él.  a)  t  Así  que,  el 
trato  y  agradable  asiento  |  Los  ánimos  y  gus- 
tos provocaba,  |  Viniendo  á  avecindarse  mu- 
chas gentes  |  De  tierras  y  lugares  diferentes.» 
Ere.  Arauc.  33  (R.  17.  122').  «  Los  campos 
se  repartieron  á  los  soldados  que  á  porfía  pa- 
saban sus  casas  y  menaje  á  la  ciudad,  y  se 
querían  allí  avecindar  por  la  fertilidad  y  fres- 
cura de  aquellas  vegas  y  campos.  ¡>  Mar.  Hist. 
Esp.  16.  11  (R.  30^476').  «  Tres  veces  con- 
trajo matrimonio  :  la  primera  con  doña  Fran- 
cisca Monte  de  la  Isla,  en  la  riudad  de  Alcalá 
la  Real,  donde  tal  vez  pensaba  Pulgar  avecin- 
darse —  t  M.  déla  Rosa,//. P.  del  Pulgar  (4. 
65).  «  Cuando  toda  la  nobleza  de  su  séquito  se 
avecindó  á  su  lado  —  entonces  la  escena  se  lijó 
también  allí  permanentemente.  iJoveU.Mem. 
sobre  espect.  1  (R.  46.  4892).  —  aa)  Part. 
«  Aunque  natural  parezco,  |  Sólo  avecindado 
vivo.  ?■  Quev.  Musa  6,  rom.  05  (R.  69.  202'). 
«  Extranjero  y  desterrado,  |  Te  trujo  de  In- 
galaterra,  |  Niña,  mi  padrea  la  sierra,  |  Donde 
avecindada  estoy,  s  Tirso,  Esto  si  que  es  ne- 
gociar, 2.  5  (R.  5.254').  «  Si  como  eres  moro 
que  jamás  me  has  visto  —  fueras  un  europeo 
cristiano,  y  avecindado  á  diez  leguas  de  mi 
lugar,  sería  obra  muy  ardua  el  escribirte  por 
primera  vez.  ¡>  Cadalso,  Cart.  marr.  42  (2. 
189).  —  ¡3)  Con  en.  «  Entregóse  la  ciudad  de 
Alguer  al  rey  :  á  los  vecinos  se  dio  licencia 
para  que  fuesen  á  vivir  donde  les  pareciese, 
y  en  su  lugar  se  avecindaron  en  ella  muchos 
de  los  soldados  viejos  catalanes.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  16.  19  (R.  30.  4902).  «  Mas  porque  en 
esta  y  otras  guerras  contra  los  moros  sirvieron 
muy  bien,  á  los  que  dellos  se  quedaron  en 
España  para  avecindarse  y  poblar  en  ella,  los 
reyes  les  otorgaron  muchas  exenciones  y  fran- 
quezas. »Id.  ib.  9.  16  (R.  30.  2662).  c  Que 
los  extranjeros  que  quisieren  avecindarse  en 
este  reino,  gocen  desde  luego  de  las  preemi- 
nencias de  vecinos  y  naturales.  ¡>  Alarcón,  El 
d unió  de  las  estrellas,  3.  8  (R.20.  2793).  «  Se 
avecindó  en  la  parroquia  de  S.  Sebastián, 
donde  vivió  primero  en  la  calle  de  las  Huer- 
tas, í  V.  de  los  Ríos,  Vida  de  Cerv.  49. 
«Vino  [Herrera]  á  Palma,  emprendió  la  grande 
obra  y  la  llevó  al  cabo.  Como  larga  que  era.se 
avecindó  en  esla  ciudad  y  la  eligió  por  patria 
suya.  »  Jovell.  Mem. sobre  los  conv.  de  S.  Dom. 
y  S.Franc. {R.Í6.  4352).  «  Se  retiró  á  Zaragoza 
con  intención  de  avecindarse  en  esta  ciudad 
en  compañía  de  su  hermano  Lupercio.  ¡>Capm. 
Teatro,  4.p.362.  <a  Se  les  obligó  á  abandonar 
sus  hogares,  y  á  avecindarse  en  las  provin- 
cias internas  de  la  península.  ¡>  Clem.Cowewí. 
1,  p.  201.  «  Hizo  entender  á  sus  soldados  que 
los  que  quisiesen  volverse  á  avecindarse  en  San 
Miguel  podían  hacerlo  en  buen  hora.  sQuint. 
Pizarro  (R.  19. 3202).  — aa)  Part.  «  Otra  parte 
de  aquella  gente  siguió  la  derrota  de  España,  y 
pasando  á  Tarifa — avecindados  en  aquella 
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ciudad,  se  dice  que  cultivaron  —  ciertas  islas 
que  mían  enfrente  de  aquellas  riberas.  »  Mar. 
Uist.Esp.  I.  17  (1!.  30.  -21-i.  «Los  que  viven 
en  la  corte  y  —  los  que  están  avecindados 
en  las  aldeas.  »  Cadalso,  Cari,  marr.^.i  (2. 
358).  —  »  Avecindados  los  ojos  |  En  las  hon- 
duras del  casco,  |  Con  dos  abuelas  por  niñas, 
|  De  ceja  \  pestañas  calvos,  i  Quev.  Musa  6, 
rom.  52  (R.69.  L922).  —  e)  Met.  Refl. 
creyera  y.  hast.i  serlo,  ¡  Que  en  las  íeom 
montañas,  ¡  De  la  suerte  que  en  la  corte,  | 
Engaño*  se  avecindaran,  n  Tirso,  La  celosa 
misma,  3.  9  (R.  5.  14  í    . 

s.  Acercar,  avecinar  (trans.).  «  Así  como 
avi  cuidándose  muchofel  fuego]  produce  dolor 
en  nosotros.  »  Feijoo,  Teatro,  3, pl. 283  {Dice. 
Autor.3). 

Etim.  Formado  sobre  vecindad  como  apia- 
dar sobre  piadad, 

\vi:\iii.  Las  acepciones  forman  dos  ra- 
mos :  el  uno  que  representa  el  lat.  advertiré, 
llegar,  aplicado  á  los  sucesos;  y  el  otro  que 
da  la  idea  de  conformidad,  concordia,  mediante 
el  concepto  de  venir,  llegar  á  un  punto:  cp. 
venir  en  ello,  convenir  en  alijo,  con  alguien. 
*.  Suceder,  acontecer  (¿n  trans.)  (ant.).  x) 

sujeto  un  sust.  ó  pron.  neutro,  i  Au- 

nay  que  dicen,  que  la  primera  aventura 

que  le  avino  fue  la  del  Puerto  Lapice.  ¡>  Cerv. 

I .  -j  1 1;.  1 .  259* 1.  ■    Finalmente  fue  el 

tercero  y  avínole  lo  que  al  primero  y  al  se- 

lo.  i   Id.  ib.   1.   10  (R.    1.  365s).  ■   Esta 

avi 'I  año  segundo  del  imperio  de  Tiberio, 

en  que  se  dio  licem  ia  á  los  embaladores  de  la 
España  citerior  para  que  en  ella  edificasen  un 
templo  en  memoria  de  Augusto.  »  Mar.  Eist. 
Esp.  4.  I  (R.  30.  881).  t  Estos  fueron  los  pri- 
meros principios  v  como  semilla  de  lo  que 
avino  adelante.  »  Id.  ¿6.  6.  21  (R.  30.  i 
i  La  nueva  que  á  deshora  1 1  e  ^  < '►  de  la  muerte 
del  rey  de  Inglaterra  Eduardo  VI,  que  avino  á 
los  diez  de  julio,  desbarató  todas  estas  pláti- 
cas y  las  esperanzas  que  comúnmente  tenían.  » 
1,1.  ib.  18.  I  (R.  31.  -J'i.  i  Corría  el  año 
de  1385  cuando  al  conde  de  Ampurias  avino 
esta  desgracia.  í  Id.  ib.  (I!.  31.  13 
que  siembran  maldad,  necesario  es  que  sie- 
guen desventura  y  sucesos  malos  :  y  esto, 
dice,  les  avendrá  por  más  poderosos  que 
sean,  i  León,  i  Job,  1(1.  60).  «  El 

un ro  infinito  ole  sucesos  ¡  *  !ue  por  ti  han 

avenido  ¿á  quiéi asombra  ?  i  Kioja,  .1  la 

R.  32.  385*).  i   ^   no  te  digo  —  I 
Cuando  huirás  las  fui  ates,  por  el  miedo    De 
verle  ya  tan  arrugada  j  fea,     Bien  que  ei  lo 
t.-  avendi  I      .  íminta,  i  (R.  '<-.  I341). 

—  <  El  eual  bajel  cuando  desi  abrió  Les  gale- 

i   puso  e i i  intención  \  esperanza 

de    i  ligereza;  pero  avínole 

mal,  porque  la  galera  i  apitana  era  de  los  más 

que  en   la  m;ir  navegaban. 
Cerv.  Quy.  2.  63  (R.  1.  639*).  i   No  u   avino 
i  "i \  pensaba,  según  se  cuenta  en  el  dis- 

di   la  verdadera  historia.  »  Id.  ib.  I .  l  í 
(R.  i .  2831  i.  i  Asi  á  mí  desdichada,  pues,  me 
avino.  |  Que  por  salvar  la  vida  impertinente, 
|  De  un  mal  en  otro  mal,  de  lance  en  lance  1 


Vine  á  mayor  peligro  v  mayor  trance.  »  Ere. 
Arauc.  28  (R.  17. 10;  i  Con  un  iutin. 

c  Tanto  es  precioso  y  raro  |  El  premio  que 
gue,  >  siempre  aviene  ;  Ser  excelente  y 
rain  El  bien  que  de  avenida  \  junio  j  en 
un  día  al  hombre  viene,  i  León,  Poet.  -2,  trad. 
de  Pind.  i R.  37.  n7! 1. ■  Avínole  bien  al  duque 
de  Arcos,  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  el 
encontrarse  en  Caslelnovo  gran  número  de 
señores  >  <  aballeros.  »  A.  -  isan.  1 .  7 

(5.  66).  —  y)  Con  una  prop.  indic.  <  Avínole 
bien  que  se  halló  junto  al  coche,  de  do 
pudo  tomar  una  almohada  que  le  sirvió 
esi  nd...  i  Cerv.  Quij.  1.  9  (R.  I.  271*).  <  Sin 
que  tuviese  lugar  de  ponerse  en  defensa,  dio 
con  él  en  el  suelo  mal  herido  de  una  lanzada; 
\  avínole  bien  que  éste  era  el  de  la  escopeta.  > 
Id.  ib.  I.  22  (R.  1.  3051).  t  Avino  muy  á  pro- 
pósito que  lialmao  á  la  vuelta  de  Grecia  aportó 
a  Sicilia.  »  Mar.  Hist.  Esp.  18.  6(R.  31. 
e.  Refl.  ai  Venir  de  grado,  prestarse  ó 
modarse  gustoso.  Con  </.  para  expresar  el  ob- 
o  que  se  conviene,  st)  Con  un  >ust.  .-  No 
viene  bien  esto  con  lo  que  acaba  de  contarse  en 
el  capitulo  anterior, donde  resolvió  D.  Quijote 
que  la  continuación  de  los  azotes  ao  fuese  en 
el  campo,  sino  que  se  guardase  para  su  al- 
dea; á  lo  que  al  parecer  se  avino  Sancho.  » 
Clem.  Comen!.  <i.  p.  423.  •  Por  aquel  tiempo, 
no  pudo  avenirse  i  la  idea  de  establecer  en 
Francia  una  constitución  por  el  estilo  de  la  de 
Inglaterra,  t  M.  de  la  Rosa,  /.  lo,  2. 

7  i."..  73  .  i   acostumbrada  la  Francia  á  sacar 
provecho  de  sus  recientes  triunfos  y  conqui 
no  podía  avenirse  al  coni  epto  de  ajustar  p 
ron  España  sin  adquirir  á  su  costa  algún  au- 
mento de  territorio,  i  Id.  ib.  5.  29  (5. 
«    Los   hombres  que    deseaban    la    paz   y    los 
populares  que  se  avenían  á  la  razón  — 
.ion  aquella  efervescencia.   -  A.   S 
Masan.  2.  7  (5.  190).  -  -  P)  Con  un  iufin.  t  Sin 
avenirse  á  representar  un  papel  nn  tanto  des- 
airado, acordándose  de  que  era  militar,  des- 
amparó la  junta  por  salir  a  campaña,  y  fue  a 
ponerse  i  orno  soldado  ¡5  las  órdenes  de  Mina.  > 
A   Galiano,  Recuerdos,  p.  540.  <  No  podiendo 
avenirse  a  dejar  oí  ii  raías,  ni  perder 

ocasión  por  liviana  que  fuese  de  venir  á  las 
os  con  los  infieles,  corrió  muchos  azares 
y  peligros.     M.  de  la  Rosa,  //•  I',  del  Pulgar 
(4.  18).- 1  Avínose  el  roj  á  hacer  la  protcsla- 

,  i.m  solcmm    .!•■  >u  ii mi  ia.  »  Quint.  Cid 

di.  19,  2049).  «  Era  imposible  que  un  hombre 
de  este  li  mole  se  ai  iniese  á  depender  di  Vi- 
ro, i  Id.  /'.....  ro  (K.  19  314*).  I  Mas 
que  atet  i  ar,  i  i  aternei  er  se  avino.  »  Id.  Ii<- 
glat  del  drama,  i  (R.  19.  77».  i  El  arro- 
gante den  cho  de  i  onquista  se  ai  ¡ene  mal  á 
poner  alguna  diferencia  entre  cosas  \  perso- 
l.i.  Las  Cosos  a;.  19.  137'  ,  ■•>  Pro- 
■  ni  ar  con  palabras  ó  acciones  lograr  lo  que  bí 
pretende  tfe  alguien  ;  entenderse,  averiguarse 
con  él.  Con  con.  «  Volvieron  los  criados  de 

don  Luisa  porfiarle  q d  momento  se  vi- 

niese líos.  \  en  tanto  que  él  con  ellos  se 

avenía,  el  oidor  comunicó  con  D,  Fernando, 
i  denio  j  el  i  uro,  qué  di  bia  hacer  en  aquel 
...so.     Cerv.  ijmi.  i.  15   l¡    1.888a).*  Denme 
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á  mí  de  comer,  que  yo  me  avendré  con  cuan- 
tos espías  y  matadores  y  encantadores  vinie- 
ren sobre  mí  y  sobre  mi  ínsula.  »  Id.  ¡h.  2. 
17  ilí.  I.  ."iii|-).  s  Habiendo  el  duque  una  y 
muchas  veces  advertido  á  su  lacayo  Tosilos 
cómo  se  había  de  avenir  con  D.  Quijote  para 
vencerle,  sin  matarle  ni  herirle,  ordenó  que 
se  quitasen  los  hierros  á  las  lanzas.  »  Id.  ib. 
2.  56  (R.  1.  522').  «  Yo  no  sé  cómo  me  aven- 
dré con  ellos  :  |  Los  puestos  se  lamentan,  los 
no  puestos  ¡  Gritan,  yo  tiemblo  deslos  y  de 
aquéllos,  j  Id.  Viaje,  4  (R.  1.  6911).  «  Yo  solo 
me  avendré  con  nuestro  loco,  |  Que  pues  que 
basta  aquí  no  se  ha  movido,  |  La  braveza  y 
furor  debe  ser  poco,  s  Garcil.  égl.  2  (U.  '.VI. 
202 ;  averné).  «  Si  con  este  cruel  |  Los  dos 
criados  so  van  |  De  don  Lope,  yo  y  don  Juan  | 
Nos  avendremos  con  él.  »  Lope,  Ln  porfía 
hasta  el  temor,  3.  11  (R.  34.  lili-).  — 
t  Puesto  que  el  ser  muchos  [mis  trabajos]  me 
ha  hecho  algo  advertida,  sobrevienen  cada 
momento  tantos  y  tales,  que  no  sé  cómo  me 
he  iic  avenir  con  ellos.  »  Cerv.  Nov.  2  (R.  1. 
12(3-1.  —  x)  A  este  concepto  se  reducen  las 
frases  idiomáticas  en  que  el  imperativo  ú  op- 
tativo se  combina  con  allá  (véase  éste,  1,  c,  a), 
s  Tomad  vuestros  libros,  y  allá  os  avenid 
con  sus  verdades  ó  mentiras,'  v  buen  provecho 
os  hagan. »  Cerv.  Quij.  1 .32  (li.'  1 .  3401).  i  Alíate 
aven  con  tu  alteza,  |  Con  tus  ritos  y  tu  secta.  » 
Id. La  gran  sultana,  1  (Com.  2. 73). « ¿Ves  todo 
este  tesoro  y  tantos  vasos  preciosos?  Pues 
sabe  eslán  dedicados  al  servicio  de  la  iglesia 
de  San  Pedro  :  mira  tú  agora  si  te  atreves  é 
tocarlos,  y  allá  to  aven  si  lo  haces.  í  Sig. 
Vida  de  S.  Jer.  6.  2  (560).  «  Si  me  haces  ser 
presbítero  de  suerte  que  no  me  quites  el  ser 
monje,  allá  te  aven  tú  con  tu  intento,  i  Id.  ib. 
3.6(197).  —  i  Si  de  tal  manera  me  haces  pres- 
1  >i tero  que  no  me  quites  el  ser  de  monje,  allá 
te  avengas  con  tu  intento.  »  Id.  ib.  2.  2  (88). 
«  Allá  se  avengan  los  del  mundo  con  sus  ri- 
quezas v  señoríos,  y  con  sus  deleites,  y  con  sus 
honras,  y  sus  manjares.  »  Sta.  Ter.  Gonc.  4 
1 11.  53.  3995).  i  Avéngase  allá  ron  su  bonanza; 
|  Que  más  quiero  morir  en  mi  tormento  | 
Que  vivir  con  infamia  en  su  mudanza.  j>  L. 
Argens.  son.  35  (R.  42.  2661).  —  ¡3)  Puede 
faltar  el  compl.  formado  por  con,  no  sólo  en 
el  uso  común  del  verbo  sino  en  frases  de  la 
misma  estructura  que  las  que  acaban  de  verse. 
"  A  ver  cómo  en  esta  empresa  |  Tan  peligrosa 
te  avienes,  j  Cerv.  El  gallardo  español,  1 
(Com.  1.  9).  «  Como  la  señora  Dulcinea 
tenga  salud  y  contento,  nosotros  por  acá 
nos  avendremos  y  lo  pasaremos  lo  mejor 
que  pudiéremos  buscando  nuestras  aven- 
turas. »  Id.  Quij.  2.  11  (R.  1.  425'-).  —  «  Yo 
topé  un  rosario  y  sarta  de  gente  mohina  y 
desdichada,  y  hice  con  ellos  lo  que  mi  reli- 
gión me  pide;  y  lo  demás  allá  se  avenga,  j  Id. 
ib.  1 .  30  (R.  1.  332-).  «  Pues  el  Señor  me  ha 
hecho  merced  en  haberle  dejado  [al  mundo], 
quiero  ya  salir  del ;  allá  se  avengan  los  que 
sustentan  con  tanto  trabajo  estas  naderías.  ¡> 
Sta.  Ter.  Vida,  37  (R.  53.  1 1 5a) .  «  El  cuidado 
destos  cuerpos  ténganle  los  perlados,  allá  se 
avengan;  nosotras  de  sólo   caminar  apriesa 


para  ver  este  Señor.  ¡>  Ead.  Mor.  3.  2  (R.  53. 
ÍÍÍ-).  —  y)  En  estas  frases  tiene  cabida  el 
idiomático  lo  ó  las.  «  Vé  tú,  y  allá  le  lo  aven.  » 
mo.El parecido  en  lacortc.3.  i  (R.  39.326'). 
t  Si  á  ser  cortejo  se  humilla  |  Luis  de  una 
vieja  infernal,  ¡  Y  aunque  murmura  la  villa  | 
Poco  le  importa,  con  tal  ¡  Que  la  bruja  le  man- 
tenga, |  Allá  se  las  avenga. »  Crotón,  Roes,  letr. 
sat.  6  (203).  —  c)  Hablándose  de  cosas,  Hallarse 
en  armonía  ó  conformidad. Con  con.  «Del  sueño, 
si  hay  alguno,  aquella  parle  |  Sola  que  es  ser 
imagen  de  la  muerte,  |  Se  aviene  con  el  alma 
fatigada.  ¡>  Garcil.  son.  17  (R.  32.  3il).  c  Fuera 
de  la  guerra,  ningún  ejercicio  podía  ser  más 
agradable  á  aquellos  pueblos,  cuyo  carácter 
inculto,  pero  activo,  se  avenía  tan  mal  con  la 
fatiga  del  espíritu  como  con  el  reposo  del 
cuerpo.  í  Jovell.  Man.  sobre  espect.  1  (R. 
40.  4812).  «  Lo  más  gracioso  de  todo  es  que 
concluya  esta  larga  serie  de  acusaciones,  cele- 
brando en  los  más  insignes  poetas  de  aquel 
siglo  las  prendas  que  los  han  hecho  inmorta- 
les, prendas  que  se  avienen  muy  mal  con  la 
falta  de  originalidad.  »  Lista,  Ensayos,  2, 
p.  45.  «  Fácil  le  hubiera  sido  el  continuar 
gozando  del  regalo  de  los  palacios  y  de  las 
gracias  de  su  soberano ;  pero  esto  no  se  ave- 
nía bien  con  su  alma  noble.  »  Gil  y  Zarate, 
Rcsum.  Iiistór.  p.  417. 

3.  a)  Refl.  Ajustarse,  ponerse  de  acuerdo, 
en  materia  de  opiniones  ó  pretensiones.  Véase 
Capm.  Filos,  eloc.  elocución,  3  (112).  «  Esto 
alteró  grandemente  el  ánimo  del  rey  de  Ara- 
gón, tanto  más  que  entendía  y  le  avisaban 
que  el  rey  don  Sancho  quería  dejar  su  amis- 
tad y  avenirse  con  el  rey  de  Francia  á  per- 
suasión del  sumo  Pontífice.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
14.  11  (R.  30.  4192).  —  b)  Del  uso  refl.  se  ha 
deducido  el  uso  trans.  de  avenir,  a)  Tratán- 
dose de  personas,  Ajustar,  poner  de  acuerdo. 
«  Solo  se  aviene  á  las  personas  discordes  por 
pretensiones  ú  opiniones,  s  Capm.  ubi  supra. 
a  En  el  mes  de  abril,  el  gabinete  de  Vicna 
interpuso  sus  buenos  oficios,  para  avenir  á  las 
potencias  beligerantes,  s  M.  de  la  Rosa,  Esp. 
del  siglo,  8.  9  (6.  360).  —  ¡3)  Tratándose  de 
cosas,  Ajustar  (trans.)  (raro).  «  Como  le  fuese 
necesario  ausentarse,  dejó  en  su  lugar  á  Meli- 
bea,  para  que  lo  aviniese  [el  precio  del  hila- 
do]. »  Celest.  6  (R.  3.  291).  —  c)  En  general, 
a)  Refl.  Estar  bien  hallado.  «  Cuando  yo  me 
avenía  con  vos,  y  no  tenía  otros  pensamientos 
que  los  que  me  daban  los  cuidados  de  remen- 
dar vuestros  aparejos  y  de  sustentar  vuestro 
corpezuelo,  dichosas  eran  mis  horas.  »  Cerv. 
Quij.  2.53  (R.  1. 516-).  «  ¡Ohjusticia  de  amor! 
¡Que  no  es  posible  |  Avenirme  contigo  aunque 
seas  buena,  |  Ni  dejarte  de  amar  aunque  seas 
mala!  s  B.  Argens.  son.  Hugo  de  ti  (R.  42. 
298-).  —  ¡3)  Recipr.  Estar  concordes,  estar 
bien  hallados.  «  Bien  que,  pues  son  hermanas 
[Marta  y  María]  y  sin  pena  |  Se  avienen  entre 
sí,  muy  bien  se  puede  |  Filosofar  y  aderezar 
la  cena.  »  B.  Argens.  epíst.  ¿  Esos  consejos 
¡tus  (R.  42.  300-).  —  y)  Part.  <  Había  con- 
traído matrimonio  en  1784  con  Juana  Lliteras, 
con  quien  vivió  no  bien  avenido,  y  en  quien 
no  tuvo  hijos.  »  Jovell.  Mem.  de  los  conv.  de 


AVENIR 


-  800 


AVENIR 


S.  Dom.  y  S.  Franc.  nota  15  (R.  46.  439') . 
t  Plega  á  su  Majestad  llevarlo  siempre  ade- 
lante, pon|uc  sería  rosa  terrible  ser  al  con- 
trarío, v  muy  recio  de  sufrir,  pocas  v  mal  ave- 
nidas. >  Sta."Ter.  Cam.  perf.  7  (R."53.  329  i. 
i»or.  miiiTi  (Nótense  estas  acepciones  j 
usos:  a)  Concurrir,  juntarse.  Acad.  Dice.  —  ¡3) 
Hablándose  de  rios  ó  arroyos,  Salir  de  madre 
ó  tener  avenidas.  —  y)  Tener  buen  éxito,  salir 
bien,  sobresalir.  —  S)  intrans.  Avenirse.) 
Siglo  XV  :  t  Avenir  el  río  :  diluo,  inundo,  t 
Nebrija,  Yocab.  t  Sesso,  si  tú  bien  penssares, 

|  —  Fallarás,  si  lo  buscares,  |  Anunciar  la 
fantasía  |  Lo  que,  por  derecha  vin,  |  Avino 
en  muchos  logares.  >  Sanlill.  p.  3i9.  «  Muy 
atarde  de  consuno  |  Agua  é  fuego  se  convie- 
nen: |  Non  pueden  turar  en  uno  |  Aquellos  que 
mal  se  avienen,  j  Id.  p.  131.  j  Asy  concluy- 
mos  |  El  nuestro  processo  |  Sin  facer  excesso 

|  E  nos  avenimos,  j  Id.  177.  i  Se  debe  fascer 
buena  é  honesta  amistad  é  proceder  en  lo* 
otros  capítulos  segund  comple  á  servicio  de 
Dios  é  del  rey  é  al  bien  avenir  de  los  fechos 
presentes.  »  Seg.  de  Tordes.  18  (68').  «  En 
Valladolid  son  al  servicio  de  Dios  é  al  bien 
avenir  de  vuestros  reynos.  •  Ib.  1 1  ii~2l).  t  Sé 
avenido  con  los  ornes  en  el  mundo.  »  Crón. 
/'.  Miin.  p.  :!:!.  «  La  segunda  parte  falda  — 
como  fue  a  París  e  de  las  cosas  que  ende  le 
avinieron.  » Ib.  p.  12.  t  ¡fosen  Bucbicate  des- 
que los  ovo  avenido,  tomó  consigo  al  empera- 
dor viejo  é  tnixolo  en  Francia,  t  Gonz.  Clav. 
Íi.  II.  i  E  por  itvos  ver  avenir  |  Non  dexó  de 
os  conplir  |  los  fechos  granados],  \  Nin  por 
caminos elados.  i  Cune,  de  Baena.  p.  '■'•'■<><■  — 
Siglo  XIV  ■'  »  Fabló  la  reina  con  él  en  razón 
del  pleito  suyo  et  del  infante  don  Felipe,  el 
díjole  que  non  se  avernia  con  él.  >  V.rnn. 
Alf.  XI,  18  (R.  66.  187*).  i  La  reyna  et  el  in- 
fante don  Joan  avenieron  ;i  don  Alfonso  el  al 
infante  don  Felipe.  »  Ib.  8  (R.  lili.  L801).  c  La 
reina  respondió  —  que  si  el  rey  de  Aragón 
le  quisiese  entregar  todo  lo  quel  tomara  en  el 

reino    de    Muiría,    que    se    avernia    con    él 

Cro'n.  Fern.  XV,  '■»  (R.  66.  122').  La  reina 
estaba  en  Córdoba  por  avenir  el  fecho  de 
los  ricos  onies.  »  Crón.  Alf.  X,  52  ll!.  66.  í •"'-'. 
c  Don  Esteban  Fernandez,  desque  partió  de 
allí,  loe  al  rey,  cuidando  avenir  con  él  que  le 
diese  á  doña  Vldonza  Rodríguez.  •  //'.  20  ili. 
(iii.  15*).  •  Sy  se  non  abenieren  a  los  nonbrar, 
que  echen  suortes  quales  dos  dellos  estén  con 
el  alcalle.  i  Cortes  de  Alcalá,  año  1348  ÍC 
de  I.,  g  ('..  I.  504).  i  El  maguer  que  cada  día 

esto  ansí   avien,  |  Non   ha   I mi    que    faga   SU 

testamento  bien.  >  Are.  de  Hita,  1517  il¡.  57. 

275*).  «   E   desta   vez   torne  ¡  Que   si  bien   non 

avengo  nunca  mas  averné.  i  Id,  552  (R.  57. 
244*).  c  Desque  mucho  turó  la  contienda  entre 

nos,  fallíamos  entramos  por  nuestra  pro  de  nos 
avenir.    I    .1.    Man.   C.    LUC.    2    (R.   51.   883*). 

«  Porque  non  se  pudieron  avenir  en  otra  ma- 
nera, acordaron  todos  tres  que  se  a isen  muy 

bien.  ,,  Id.  ib.  2  (II.  51.  383»),  «  Hijo  —  qui- 
ñón podía  ser  que  á  él  non  le  aviniese  alguna 
oca  ion  por  lo  que  la  dueña  quisiera  Facer.  > 
Id.  ib.  9  I'..  51 .  í  i  i1 ..  •  Le  .niño  bien  que 
era  rerano.  »  Id.  ib.  7  (R,  51.  403*).  i  Aquel 


mi  enemigo  envióme  a  decir  que  nos  avinié- 
semos en  uno  para  nos  defender  de  aquel 
otro.  >  Id.  ib.  9  u-dic.  vulgar),  i  Después  fue- 
ron aquellos  caballos  tan  bien  avenidos  en 
uno,  que  comían  muy  de  grado  en  un  pese- 
bre.» Id. ib. 9 (R. 51.  378*). eS¡  [este  home]  — 
ficiere  tanto  mal  —  á  aquel  vuestro  ene- 
migo con  quien  él  ha  aquellos  deudos,  que 
veades  vos  que  le  non  linca  logar  para  se 
poder  con  él  avenir,  estonce  podredes  vos 
liar  del.  »  Id.  ib.  35  (It.  51.  3871).  i  Aquel 
diablo  et  aquel. a  mala  beguina  fueron  á  OStO 
avenidos.  >  Id.  ib.  18  (R.  51.  í  I  I '  I.  i  Tengo 
por  bien  que  en  los  logares  do  los  hay  por 
fuero  o  por  privillegios  de  los  poner  [oficiales], 
que  los  pongan  los  caualleros,  alli  do  fueren 
auenidos  los  caualleros,  o  los  mas  dellos.  t 
Cortes  de  Medina  del  Campo,  año  1302  (C. 
de  L.  y  C.  i.  165).  —  Siglo  XIII  :  «  Como 
río  avenido  »  =  quasi  tórreos  innndans. 
Jerem.  17.  i  (Sríoi.  «  La  teñera  [cosa I  es 
quando  la  eglesia  está  en  tal  lugar  que  non 
pueden  ir  á  ella  á  menos  de  peligro,  asi 
como  si  hobiese  entre  el  pueblo  et  la  igle- 
sia algunt  arroyo  ó  rio.  que  quando  ave- 
niese  non  pediesen  ir  á  ella.  >  l'urt.  I.  10. 
7(1.  361).  f  Esto  aviene  porque  mayor  es  I  I 
poderío  que  lia  el  perlado  en  poder  Otorgar  la 
eglesia.  »  Part.  I.  15.  13  (I.  W9).  «  Et  buen 
seso  natural  deben  haber  [los  adalides]  por- 

3ue  sepan  —  avenir  los  bornes  quando  estO- 
ieren  desvariados.  >  Parí.  2.  -It.  I  (2.  221  |. 
a  Aviene  muchas  vegadas  que  quando  el  rey 

muere,  linea  niño  el  lijo  mayor  que  ha  de  he- 
redar, i  l'art.  2.  15.  3  ("2.  133).  •  Esperanza 
es  cosa  por  que  el  borne  cree  que  le  averna 

aquello  en  que  ha  fe.  J  Ptirt.  2.   1-2.    i  (í.  96). 

«  Et  los  que  tales  palabras  osaren  et  sopieren 

en  ellas  avenir,  débelos  el  rej  .miar  el  pre- 
ciar, i  Porf.  2.  9.  30  (2.  86).      El  rey  que  ha 

fe  et  esperanza  et  earidat  es  amado  de  Dios 
el  de  los  bornes,  el  el  que  non  las  ha  aviene! 
todo  el  contrario  destO.  t  l'iirl.  2.  -V  7  (2. 
30)  «  Si  el  rric  omine  —  liziere  su  barato 
con    el   cogedor  o  ron  el  arrendador  anle  del 

plazo,  que  se  abenga  con  él  como  meior  pu- 
diere. »  Cortes  de  Valladolid,  año  1258  (C. 
de  L.  y  (.'.  I.  56).  i  La  tercera  manera  es 
quando  amas  las  partes  se  avienen  queriendo 
que  --I  rey  ó  aquel  que  el  pleito  a  de  iudgar, 
mande  faser  pesquisa.  >  Espéc.  ¡.  II.  C  (0. 
L.  I.  242).  i  Otrosí  dé  vocero  al  demandador 
sí  haber  doI  puliere,  e  él  avéngase  con  el 
vocero  de  quanto  galardón  le  rara  por  m 
ayuda,  i  Fuero  real,  l.  9.  i  (O.  l  , .'.  23).  «Et 

la  mejor  de  las  mujeres  es  la  que  BS  avenida 
con  su  marido.  »  Cal.  i  D{/mnú  <\\.  51.  261). 
<  E  dixieronle  :  jQual  es  la  cosa  de  mayor 

sidaz.    DÍX0   el    :     El   rompannoro   avenido.    > 

Bueno»  proverbios  (Knust,  -2.r)>.  i  Si  se  aví- 
nier  con  i-I  [con  el  señor],  que  dexe  andar  loi 
puercos  en  el  i ito.  >  Fuero  Juzgo.  8.  5.  I 

(148).  «    Si  por  ventura  aviniere  que  noli  ti     i 

ende  escrípto  ---  estos  tales  que  fazen  este 
enganno  Bean  desfamados.  >  /'<•  7.  .">.  7  (180). 

f  Sí  por  ventura  aviniere  que   el   que   guarda 
0   ;h  del  rev,  li/iere  demanda  alguna  con- 
tra alguno,  este  puede  traer  el  pleyto  por  sí 
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si  quisiere,  n  Ib.  2.  3.  10  (32).  «  Aquellos 
sacamos  de  la  pena  desta  ley,  a  quien  manda 
el  rey,  ó  el  iuez  que  se  abengan.  »  16.  2.  25 
(20;*  avientan,  avenguan).  «  Por  esto  avenía, 
que  los  poblos  non  podían  aver  ayuda,  n  Ib. 
preámb.  í  (vi ;*  aviene,  avinie).  «  Quequier 
que  auenga  quíerome  auenturar.  ¡>  Alex. 
1534  (R.  57.  194a).  <  Desque  me  has  uengado 
de  mi  falso  guerrero,  |  Quequier  que  me 
auenga  non  darie  un  dinero.  »  76.  1041  (R. 
57.  179-).  <¡  Ordenaron  su  fazienda  por  yr  mas 
acordados,  |  Que,  se  les  auenies,  fuesseu  apa- 
reiados.  »  //).  804  'II.  57.  1721).  «  Aun  auieno 
al  en  el  su  nacimiento,  i  Ib.  il  (R.  57.  147a). 
n  Que  quier  que  les  abenga  an  lo  de  endu- 
rar. »  Apoll.  135  (R.  57.  288').  «  Ninguno 
otro  en  la  cosa  tan  bien  non  abynie.  ¡>  Ib.  299 
(R.  57.  2932).  «  Fija,  dixo  el  rey,  omne  es  de 
camino;  |  Oy  tan  bien  el  juego  ninguno  non 
avino,  d  Ib.  164  (R.  57.  289').  «  Abinie  en  el 
juego,  fazie  tan  aguisado  |  Como  si  fuesse  de 
pequenyo  hi  criado.  »  Ib.  145  (R.  57.  2881). 
«  l'riso  bien  la  orden  el  novel  caballero  |  An- 
dando en  conviento  exo  muy  buen  claustrero, 
I  Manso,  e  avenido,  sabroso  compannero.  » 
Rere.  S.  Dom.  84  (R.  57.  42').  «  Exido  so  del 
reyno  do  nací  e  vivía,  |  Porque  con  tu  her- 
mano avenir  non  podía.  »  Id.  ib.  185  (11.  57. 
452).  «  Como  él  lo  asmaba,  todo  assi  avino.  ¡> 
Id.  ib.  162  (R.  57.  454).  «  Valerio  e  Sant  Sixto 
licaron  avenidos  |  Con  sus  sendos  diachonos 
de  caridat  comphdos.  »  Id.  S.  Lanr.  16  (R. 
57.  90'2).  «  Dien  nos  abendremos  con  el  rey 
don  Alfonsso.  »  Cid,  3166  (R.  57.  33').  «  Resto 
que  les  abino  avn  bien  serán  ondeados.  »  Ib. 
2973  (R.  57.  31-).  «  Resto  que  nos  abino  que 
uos  pese,  sennor.  »  Ib.  3011  (R.  57.  32').  «  Et 
si  los  alcades  per  alguno  indicio  non  se  liabi- 
nieren  —  »  Fuero  de  Madrid,  año  1202  (Mem. 
Acad.  Hist.  8.  35). 

Eííra.  Port.  avir,  concordar;  advir,  sobre- 
venir; cal.  avenir,  ajustar,  y  ant.  llegar,  su- 
ceder; prov.  avenir,  suceder,  refl.  acor- 
darse; fr.  avenir,  suceder;  it.  avvenire, 
suceder,  refl.  llegar  por  acaso,  sentar,  venir 
bien  :  del  lat.  advenire,  llegar,  comp.  de  ail , 
á,  y  reñiré,  venir.  La  forma  puramente  latina 
advenir  se  halla  comprobada  en  el  Rice.  Au- 
tor, con  un  ejemplo  de  la  Celestina,  acto  XVI, 
en  que  la  edición  de  Rivadeneyra  (R.  3.  04-) 
lee  venga.  Es  posible  que  sólo  por  haberlo 
hallado  en  el  Diccionario,  se  atreviese  Maury 
alisarlo  en  el  pasaje  siguiente  :  s  Saliendo  él 
fiador  ¡  rara  fianza!  |  Que  no  le  advenga  daño 
en  la  tardanza.  »  Esv.  y  Almed.  I  (16). 

Conjug.  Sigue  en  un  todo  la  norma  del 
simple  venir. 

AVE\TAJVB.  v.  i.  a)  Dar  ventaja  ó  me- 
joría; poner  en  mejor  estado  ó  conceder  algu- 
na preeminencia '(trans.).  st)  «  Si  la  gastas  [la 
hacienda|,  no  la  tienes  :  luego  forzosamente 
se  colige  que  es  bueno  lenella  para  no  tenella. 
Dirás  que  tienes  hijos  y  que  los  quieres  aven- 
tajar. Doy  que  te  afanas  por  dejallos  más 
ricos,  y  éstos  á  tus  nietos,  y  tus  nietos  á  los 
suyos.  >  Quev.  Cuna  y  sepult.  2  (R.  48.  822). 
«  ¿Posible  es  que  sin  saber  |  El  infante  mi 
cuervo.  Dice. 


linaje,  |  Reste  modo  me   aventaje?  »  Tirso, 
Averigüelo  Vargas,"!.  8  (R.  5.  6783j.  —  a.x) 
ítefl.  Adelantarse  en  medras  ú  honores,  me- 
jorar de  situación.   «   Yo  que    en  mi    buena 
suerte  te  tenía  librada  la  paga  de  tus   servi- 
cios, me  veo  en  los  principios  de  aventajarme, 
y  tú  antes  de  tiempo,  contra  la  ley  del  razo- 
nable  discurso,  te   ves   premiado  de  tus  de- 
seos. »  Cerv.  Quij.  2.  42  (11.    1.  492').  «  En 
vez  de    desear  una  revolución   para   aventa- 
jarme,  todo   lo  tenía  que  temer  de    ella,  si 
llegaba  á  suceder.  ¡>  Quint.  Obr.  inéd.  p.  168. 
—   «   Para  aventajaros  |   Entre   las  sombras 
desta  edad  culpada  [  Debéis  siempre  esforza- 
ros, i   Herr.  2,  canc.  8  (R.  32.  3261).  —  ??) 
Part.  <  Rabia  anteriormente  pasado  por  Tru- 
jillo,  con  el  objeto  sin  duda  de  abrazar  á  sus 
parientes,  y  disfrutar  la  satisfacción,  tan  na- 
tural en  los  hombres,  de  presentarse  aventa- 
jados y  grandes  en  su   patria.  »   Quint.  Pi- 
zarro(R.  19.  313').  —77)  Part.  En  especial, 
en  la  milicia  se  usa  como  stist.  por  Soldado 
raso  que,  por  merced  particular,  tiene  alguna 
ventaja  en  el  sueldo.  Acad.  Dice.  —  «  Vi- 
nieron voluntariamente  muchos  soldados  aven- 
tajados y  entretenidos  italianos  —  con  grue- 
sos remates,  que  dificultaron  más  el  remedio 
de  tan  gran  dolencia.  »  Coloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  80').  —  _  (3)  Con  á, 
sobre  ó  entre,  para  expresar  los  objetos  sobre 
los  cuales  se  da  preeminencia,   u  San  Pablo, 
en    la   epístola  que    escribe    á    los    hebreos, 
comparando  á  Cristo  con   los   ángeles,  y  con 
las  demás  criaturas,  y  diferenciándole  deüas, 
y  aventajándole  á  todas,  usa  deste  nombre  de 
Rijo.  »  León,  Nomb.  3,  Hijo  (R.  37.    1051). 
«  Dios  nos  aventaja  á  las  aves,  y  á  las  aves 
provee  en  sus  necesidades  :  luego  no  nos  ol- 
vidará en  las  nuestras.  »  Id.  Expos.  de  Job, 
35  (2.  210).  «  Rice  que  las  pagas  de  los  cata- 
lanes  eran   doblado  mayores  que  las  de  los 
turcoplesy  masagetas;  con  que  claramente  se 
muestra  la  estimación  que  se  hizo  déla  mili- 
cia catalana  y  aragonesa,  pues  con  tan  exce- 
siva diferencia  la  aventajaron  á  todos  los  que 
servían  en  su  imperio.  ¡>  Moneada,  Exped.  0 
(R.  21.  7'2).  «  Mira  en  lo  que  te  ha  aventajado 
el  Señor  sobre  otros  muchos  hombres,  y  re- 
conoce que  de  todo  esto  le  eres  deudor.  » 
Gran.  Mem.  vida  crist.  7.  2.   1,  §  9  (R.  8. 
398').   «  Si    vos  la  alabáis,  |  Conde,  cuando 
os   abrasáis  |  En  su  amor,  yo  también  trato 
I  Aventajarla    entre   todas.    ¡>    Tirso,    Esto 
sí  que   es  negociar,  3.  3  (R.  5.  2601).  — 
7)  Con  en,  para  expresar  el   objeto   que  da 
ó  constituye   la  ventaja    ó   mejora.   «  Todos 
los  circunstantes   conocieron,  que    si  alguno 
[algún  rostro]    se    podría  igualar   al  de  las 
dos,  era  el  de  la  mora,  y  aun   hubo  algunos 
que  la  aventajaron  en  alguna  cosa.  1  Cerv. 
Quij.  1.  37  (R.    1.  359s).  «  Cuando  son  gra- 
ves  [las    enfermedades],  y  los  dolores  agu- 
dos, y  se  reciben  de  parle   del   enfermo  con 
resignación  y  paciencia,  es  la  mayor  penalidad 
que  hay,  y  un  grande  medio  para  granjear  un 
alma  y  aventajarla  en   perfección  y  mereci- 
miento. 1   Yepes,   Vida  de   Sta.    Ter.   1.   7 
(Mist.  1.  23).  «  Parecióle  al  conde  de  Fuentes 
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que  bastaba  aventajarles  [á  los  soldados  es- 
pañoles]  en  dos  ¡ia¡,r.is.  »  Colonia,  Guerras  de 
I  -  Est.  Bajos,  6  R.  28.  76  i.  —  bi  Antepo- 
ner, preferir  {trans.).  «  Al  Bo  aventajé  su 
cauto  y  ruego  |  A  mi  negocio  propio.  »  León, 
Poes.  2,  égl.  7  (R.  37.  24*).  «  Digo  que  es 
traza  extremada,  |  Queá  todas  bis  aventajo. 
Lope,  La  noche  toledana,  l.  6  (R.  24.  207'. 
El  lexto  parece  viciado;  acaso  habrá  de  leerse  : 
i  Y  que  a  todas  la  aventajo.  > ). 

a.  ni  Re/7.  Adelantarse,  llevar  ventaja,  ex- 
ceder, a)  Con  á,  para  expresar  el  objeto 
excedido.  «  Aunque  babia  muchas  señoras 
doncellas  y  casadas  con  gran  lanía  de  ser 
honestas  y  hermosas,  á  todas  se  aventajaba 
la  señora  Cornelia  Bentibolli.  i  Cerv.  aov. 
10  (R.  1.  21  I')-  «  También  digo,  que  el  na- 
tural  poeta   que   se  ayudare    del  arte  será 

mucho  mejor,  y  se  aventajará   al  | la  que 

sólo  por  saber  el  arte  quisiere  serlo.  »  Id. 
Quij.  2.  H¡  1 1!.  I.  1362;.  t  Despartiéronse 
los  ejércitos  sin  aventajarse  el  uno  al  otro, 
antes  con  igual  daño  v  pérdida  de  ambas  las 
partes.  »  Mac.  Hist.  Ésp.Z.  13  (II.  30.  75*). 
c  Negocios  de  Roma  son,  |  Porque  en  su  go- 
bernación i  Se  aventaja  á  Otawauo.  »  Lope, 
Roma  abrasada,  2.  6  (R  52.  288s).  i  Se 
hizo  capaz  de  aventaj  irse  á  cuantos  artis- 
tas le  habían  precedido  y  de  reunir  en  sí  solo 
toda  la  gloria  del  arte.  »  Jovell.  Elog.  de 
las  bellas  artes  (R.  i|;.  '■'•'>'<l\.  i  Los  progresos 
que  hizo  fueron  tales,  que  en  la  guerra  de 
6n  ¡  en  la  batalla  de  lirados,  donde  el 
rey  don  Ramiro  fue  vencido  y  muerto,  no 
hubo  guerrero  alguno  que  se  aventaja 
Rodrigo.  »  Quint.  Cid  (R.  19.  203"  ,  -  ¡3) 
Con  ■mbre.  en  igual  sentido.  «  Y  porque  en 
este    mondo  so    aventajaron    sobro  los  otros 

hombres  en  parecerse  con  Cristo  en  la    pureza 

virginal,  por  esto  en  el  otro  se  llegaran  i  él 
más  familiarmente.  >  Gran.  Guia,  2.  6  (R.  6. 
130*).  i  Asi  cuno  en  las  demás  cosas  muestra 
su  gran  pied  id  a  I  en  la  devoción  de  la 
cratísima  Virgen  se  esmera  mucho,  y  se  aven- 
laja  -nioe  las  otras  ciudades  del  inundo.  » 
Rivad.  Vida  de  la  Virgen  (295).  —  ,>  Con 

ilr.    en    igual   sentido  (ant.  V  raro),  c  Piensan 

sin  ilii  la  vulgarmente  nuestros  españoles  — 
que  naturaleza  enseña  perfectamente  nuestro 

lenguaje,  j  c ¡s  maestra  de  la  habla,  así 

lo  es  de   la  perfección  de  ella,  sin  que  baya 

de  aventajarse  le  otro  en  esto,  porque 

naturalez »eña  á  todos  todo  lo  que  en  la 

lengua  natural  hay  que  saber,  i  \.  Hor.  I'iiil. 
al  iiuii.  de  la  dignidad  del  hombre  (R.  65. 
379).  i  l  Con  en,  par  i  expi  esar  la  cualidad 
cuyo  exceso  constituye  la  ventaja.  <  Huerto 
sois,  caballero,  si  no  confesáis  que  la  sin  par 

Dulc a  del  l  oboso  se  aventaja  en  belleza  .i 

vuesti  a   Casilde  i  de  \  andalia.  -  Cerv.  Quij. 
■  En  aquella  iglesia 

dio  á  -II  hermano  Juan,  c< persona  que  se 

demás  en  el  ingenio,  erudi- 
I  letras.  »  Mar.  ///.</.  Esp.  6.  6  (R.  30. 
t)  Otras  v  ecea  denota  en  el  ai 
objeto  en  que  aparece  la  ventaja.  «  Al  princi- 


1n  icici  oh  aia 
que  ii ai  I  in  i- 


os  moros,  en  que  siempre 


los  cristianos  se  aventajaban.   »   Mar.  Hist- 

Esp.  13.  15  ili.  30.  392*)-  «  Nuestros  enemi- 
gos—  están  bien  pertrechados.  \  se  aventa- 
jan en  el  puesto.  >  Id.  ib.  [s.  9  (R.  :;i.  15*). 

1    Ten. o   determinado    ,le  que   por  mi  no  falte 

tan  agradecida  usanza,  antes  pienso  aventa- 
jar  11  ella.  í  Cerv.  Quij.  I.  7  di.  I.  268*). 

De  11.  el  dolor  Francisco  Díaz,  puedo  \-.-- 
gurar  á  estos  mis  pastores.  I  Que  con  seguro 
corazón  j  ledo  Pueden  aventajarse  en  tus 
loores.  » '  Id.  Gal.  ti  1 11.  l.  871).  —  0  I''"1- 
dep.  "i  Absol.  Excelente,  sobresaliente,  muy 
notable,  i  Antes  que  acabase  sus  estudios 
fallecieron  sus  padres;  j  después  de  acal 
j  saliendo  de  los  aventajados  de  su  curso, 
asi  por  mi  buen  ingenio  como  por  la  diligen- 
cia del  estudio)  siendo  ya  de  edad  compe- 
tente, se  ordeno  de  misa.  >  Gran.  Vida  de 
Avila,  I  il!.  II.  í.M-i.  1  Don  Leandro  Fer- 
nández Uoratin  poeta  cómico  aventajado,  si 
bien  falto  de  imaginación  1  cadera,  y  de  pa- 
sión viva  o  intensa,  i  A.  Caliano.  Recuerdos, 
o.  (i:;.  «  Discípulo  de  Bartolomé  de  Argcn- 
sola,  no  tuvo  I  Villegas]  su  buen  juicio,  con 
el  cual  hubiera  igualado  ,i  los  más  aventaja- 
dos 1  scritores.  »  Gil  y  Zarate,  Resum.  I* 
p.  84.  1  Premio  del  colegial  j  co 
Que  eran  en  los  exámenes  juzgados  En 
grado  superior  aventajados.  1  nariz.  I 
3  126).  -  c  Quien  quiera  que  hubiere  di- 
cho que  yo  soj  comedor  aventajado,  y  no 
limpio,  téngase  por  dicho  que  no  acierta.  » 

Cerv.  Quij.   2.  62    il!.    I.    .Vi.-.1!.      -     -y    Con 

en,  para  expresar  aquello  en  que  se  mues- 
tra la  excelencia.  1  Tan  aventajados  los  dos 
en  todo  género  de  discreción,  ciencia  j 
loable-  ejeri  icios,  que  no  sólo  en  el  circuito 

de  nuestra  comarca  son  c los.  pero  ¡^v 

todo  el  de  la  tierra  conocido-  y  estimados.  » 
Cerv.  Gal.  2  ll!.    I.  21-').   «   Fila' ".da  es  la  mi" 

aventajada  en  hermosura  de  nautas  boj  vi- 
ven. »ld.  nnij.l.  I  ¡ti;.  I.  130').  EraJuliaco 
en  aquel  tiempo  muy  aventaj  tdo  en  erudición. 
de  que  dan  bastante  muestra  sus  obras.  » 
Mar.   Hist.  Esp.  6.   18  ili.  30.   I76M.  t   Fue 

aventaj  ido  en  ser  justiciero.  >  Id.  ib.  17.  9  I  li- 
lilí. 512  .  Si  se  puede  lindar  en  manera  al- 
guna de  que  fue  este  glorioso  principe  en 

este  don  de  flr za,  de  amor  j   fe  para  i  on 

Crisl u\  aventajado  entre  todos.  »   León, 

Notñb.  /'i  ól.  i  R.  37.   Í2').      \lb  eran  nobles 
los  aventajados  on  las  ai  le-  \    ciencia  -. 
cuya  excelencia    recibían    lustre   j    estima- 
ción, j  los  demás  hacían  número  de  plebe.  > 
Saav.   Rep.     R.   25.   1021  Nune  i   quiso 

escribir  ninguna  de  sus  obras  en  latín,  on 
que  era  aventajado.  »  Capm.  Teatro,  2, 
p.  li¡.  f\  i  Con  a.  para  expresar  la  persona 
excedida.   «  La  [ayuda]  que  lo-  nuestros  le 

Ofl  e.iaii.  no  '  | d palabras  encare, -el- 
la estimación  que  hizo  della,  por  ser  de  gente 
tan  aventajada  i  las  demás  que  le  servían.  » 

M -nli.    Exped.   ■"•      '  k)   Ho  ese 

en  ie.ii.il    sentido  di-  la-  COSOS.    1 1  Con  n. 

da  cual  prorin a  que    SU  gloSB  a    I  i  del  oleo  SO 

aventaje,  i  Cen ,  i'ml.  3  (R.l.  i6*)  Pi  -des, 
lamoso  Betis,  dignamente  \l  Mincio,  al  Ar- 
no,  al  Tibre  aventajarle,  |  ^  altar  contento  lo 
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sagrada  frenlc,  |  Y  en  nuevos  anchos  senos 
dilatarte.  »  Id.  ib.  0  (R.  1.  881).  «  A  todas  las 
hazañas  que  ellos  todos  juntos  y  cada  uno 
por  sí  hicieron,  se  aventajarán  las  mías,  j  Id. 
Quij.  I.  5  (R.  I.  264-).  «  A  todo  lo  cual  se 
aventajaba  la  belleza  singular  de  sus  her- 
mosos y  rubios  cabellos.  »  Id.  ¡6.  1.  27  (R.  1. 
3^3').  «  Ni  penséis  que  la  ha  movido  á  mu- 
dar religión  entender  ella  que  la  vuestra  á  la 
nuestra  se  aventaja,  sino  el  saber  que  en 
vuestra  tierra  se  usa  la  deshonestidad  más 
libremente  que  en  la  nuestra.  ¡>  Id.  ib.  1.  41 
(R.  1.  372').  <t  Admirada  quedó  Dorotea  de 
las  sentidas  razones  de  la  muchacha,  pare- 
ciéndole  que  se  aventajaban  en  mucho  á  la 
discreción  que  sus  pocos  años  prometían.  » 
Id.  ib.  1.  43  (R.  1.  3771).  «  Si  eso  es  así,  re- 
plicó D.  Lorenzo,  yo  digo  que  se  aventaja  esa 
ciencia  á  todas.  »  Id.  \b.  2.  18  (R.  1.  441'). 
i  Diole  las  bellotas,  y  más  un  queso  que  Te- 
resa le  dio  por  ser  muy  bueno,  que  se  aven- 
tajaba á  los  de  Tronchen.  »  Id.  ib.  2.  52  (R. 
I.  515'2).  j  Las  virtudes  que  van  creeiendocon 
la  juventud,  no  solamente  se  aventajan  á  las 
demás,  sino  también  á  sí  mismas.  ¡>  Saav. 
Emp.  1  (R.  25.  10-).  —  ¡3)  Con  sobre,  t  Por 
ser  aquella  soberana  sustancia  infinitamente 
aventajada  sobre  la  nuestra.  >  Gran.  Símb. 
:\.  14,  §  1  (R.  6.  4192).  —  y)  Con  de  (ant.  y 
raro).  «  Sustancia  que  sobrepuja  todos  los 
sentidos  y  entendimientos,  y  se  diferencia  y 
aventaja  infinitamente  de  todo  lo  ál.  »  Gran. 
Simb.  1.  38,  §  10  (R.  6.  282-).  —  S)  Con  en. 
t  Al  cual  [monasterio]  ninguno  en  grandeza, 
majestad  y  riquezas  se  aventajó  antiguamente 
en  España,  y  aun  hoy  es  de  los  más  nombra- 
dos que  en  ella  se  hallan,  i  Mar.  Hist.  Esp. 
7.  19  (I',.  30.  2 I7'i.  —  i)  Absol.  Sobresalir, 
t  Los  vasallos  reverencian  más  al  príncipe  en 
quien  se  aventajan  las  paites  y  calidades  del 
ánimo.  »  Saav.  Emp.  18  (R.  25.  481).  —  £) 
l'art.  dcp.  Sobresaliente,  muy  notable,  exi- 
mio, ii  Hallóse  presente  á  esta  sazón  un  em- 
bajador del  rey  de  Marruecos,  moro  principal 
y  de  reputación  por  el  lugar  que  tenía  y  su 
prudencia  muv  aventajada,  s  Mar.  Hist.  Esp. 
18.  16  (R.  31. "29').  «  A  los  ocho  días  señala- 
dos envió  agua  muy  abundante,  de  tal  suerte, 
que  los  frutos  se  remediaron  y  la  cosecha  de 
aquel  año  fue  aventajada,  ¡>    Id.  ib.  12.  1  (R. 

30.  341  -).  <¡  Tal  vez  en  la  llaneza  y  en  la  hu- 
mildad suelen  esconderse  los  regocijos  más 
aventajados,  d  Cerv.  Pees.  2.  13  (R.  1.  608'). 
«  Engáñanse,  porque  no  es  otra  esta  fe  que 
la  que  antes  tenían;  mas  ésta  viene  á  estar 
tan  fortificada  y  aventajada  en  el  ánima,  que 
les  parece  ser  otra,  no  lo  siendo.  »  Gran. 
Simb.  2.  32,  §  2  (R.  6.  3922).  —  aa)  Ventajo- 
so, e  Propúsoles  grandes  intereses,  ofrecióles 
partidos  aventajados.  »  Mar.  Hist.  Esp.  8. 
10  (R.  30.  238').  «  Otros,  cansados  del  gobier- 
no presente,  cuidaban  que  lo  venidero  sería 
más   aventajado  y  mejor.  »  Id.  ib.  19.  1   (R. 

31 .  322).  i  Veréis  por  experiencia  cuánto  más 
aventajado  es  este  partido  de  lo  que  vosotros 
pensáis,  j  Gran.  Guia,  i.  II  (I!.  6.  47'). 
«  Fuera  mayor  la  pérdida  si  no  sobreviniera 
la  noche,  porque  nuestra  infantería  peleaba 


de  lugar  aventajado.  í  Coloma,  Guerras  de 
los  Est.  Bajos,  5  (R.  28.  582).  —  c)  Por  ana- 
logía con  adelantar,  el  objeto  excedido  se 
usa  también  en  acus.  a)  «  Puesto  que  han 
fundado  más  mayorazgos  las  letras  que  las 
armas,  todavía  llevan  un  no  sé  qué  los  de  las 
armas  á  los  de  las  letras,  con  un  sí  sé  qué  de 
esplendor  que  se  halla  en  ellos,  que  los  aven- 
taja á  todos,  >  Cerv.  Quij.  2.  24  (11.  1.  45G1). 
«  Castillejo  manejaba  la  lengua  mejor  que 
Naharro,  le  aventajaba  como  versificador,  y 
el  chiste  que  se  advierte  en  sus  obras  cono- 
cidas induce  á  creer  que  no  serían  desprecia- 
bles sus  comedias.  »  Gil  y  Zarate,  Resum. 
histór.  p.  204.  —  ¡3)  Con  en.  i  Considera, 
Grisaldo,  que  en  nobleza  no  te  debo  nada,  y 
que  en  riqueza  no  te  soy  desigual,  y  que  te 
aventajo  en  bondad  del  ánimo  y  en  la  firmeza 
de  la  fe.  »  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  482).  «  Con  no 
sé  cuántas  alas  adornaba  [  Manos  y  pies,  in- 
dicio manifiesto  |  Que  en  ligereza  al  viento 
aventajaba.  »  Id.  Viaje,  8  (R.  1.  0981).  <  Si 
no  la  igualo  en  calidad,  yo  creo  |  Que  en 
hacienda,  Alejandro,  la  aventajo.  i>  Lope,  La 
obediencia  laureada,  2.  13  (R.  52.  1775). 
«  No  porque  en  esfuerzo,  en  sufrimiento  y  en 
diligencia  le  aventajase  alguno  ó  le  igualasen 
muchos  de  los  que  entonces  militaban  en 
Tierra  Firme.  »  Quint.  Pizarro  (R.  19.3011). 
—  Y)  En  ocasiones  parece  construirse  con  dat, 
ya  sea  porque  se  considere  el  verbo  como 
equivalente  á  la  frase  hacer  ventaja  (véase 
A,  8,  c),  ó  porque  se  conserva  el  régimen  del 
refl.  aventajarse.  «  A  la  par  debe  reconocerse 
que  es  muy  difícil,  si  es  que  no  imposible, 
aventajarles  en  el  arte  de  preparar  escenas 
interesantísimas.  »  M.  de  la  liosa,  Com.  esp. 
4  (2.  205).  «  El  ejemplo  dado  por  la  nación 
inglesa  suscitó  algunos  años  después  en  el 
marqués  de  la  Ensenada  el  pensamiento  de 
hacer  en  España  una  edición  del  Quijote  que 
pudiese  competir  en  lo  magnífico  con  la  in- 
glesa, y  que  en  otras  calidades  le  aventajase.  » 
Clem.  Contení.  4,  p.  51.  «  Y  en  la  expresión 
de  los  alectos,  ya  fuertes  é  impetuosos,  ya 
tiernos  y  melancólicos,  ¿que  metro  aventaja 
al  romance  ?  »  A.  Saav.  Rom.  hist.  pról.  (3. 
xvn).  —  ti)  Alguna  vez  se  usa  como  intrans. 
por  analogía  con  adelantar  y  en  el  mismo 
sentido  que  éste.  «  Aunque  el  soplo  de  la  for- 
tuna te  llevare  acaso  á  la  misma  corte  de  Cas- 
tilla, no  sabré  yo  decir  si  aventajarás  mu- 
cho. »  M.  de  lá  Rosa,  Is.  de  Soli's,  1.  2  (4. 
203). 

Per.  anteci.  Siglo  XV :  «  Por  crecer  é 
aventajar  sus  estados  é  rentas  —  dieron  lu- 
gar  á  ello.  »  P.  de  Guzmán,  Gener.  34  (R. 
68.  717').  í  E  muy  lealmente  e  syn  otra  maña 
|  Le  faga  servicios  muy  aventajados.  »  Canc. 
de  Buena,  p.  375.  —  Siglo  XIV :  t  Tiene 
miedo  muy  fuerte  |  Que  le  aventajará,  |  Non 
se  mienbra  que  la  muerte  |  A  amos  yguala- 
rá.  j  Sem  Tob,  223  (R.  57.  345-).  c  Faser 
quiero  buestro  rruego,  |  Fijo  bien  auenlaja- 
do.  i  Alf.  XI,  1248  (R.  57.  515').  «Gran  daño 
se  siguió  de  la  su  venida  al  rey  de  Granada, 
ca  él  por  los  honrar  aventajábalos  en  todas 
las  cosas.  »  Crón.  Alf.  X,  13  (R.  06.  102). 
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Ktim.  Comp.  de  a  y  ventaja.  Port.  avan- 
tajar,  aventajar  ;  ir.  avantager;  it.  awantag- 

constr.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans.  : 
2,   c,  ■  '.  2,  d.  —  Refl.  :  1,  o,   x,   ata;  2,  o,  6. 

—  Parí.    \,a,  x,  pp;  2,  o,  e;2,  /«.  r. 
á.-l,  a,  P;  2,  o,  x;  2,  a,  e,  y, ;  2,  o,  a.  - 
De  :  i,  a,  ■■■:  i.  6,  y.  -  En  :  I.  a,  -;;  2,  a, 
J;  2,  a,  b,    - ::  2,  6,  *;  i,  c,  p.  —  Eníre  :  I. 
a,  ,:.  —  Sobre:  I,  a,  P;  2,  a,  P;  2,  b,  p. 

ate\tiii  \it  r.  i.  a)  Poner  en  peligro  ó 
en  contingencia  de  perderse  (trans.  .  i  i  Nos 
rogó  que  si  era  \  eraad  lo  que  sospechaba,  que 
nos  fiásemos  del,  j  se  1"  dijésemos,  que  él 
aventurarla  su  vida  por  nuestra  libertad.  > 
Cerv.  Quij.  I.  ¡'i  (R  I.  366a).  i  Por  la  liber- 
tad, asi  como  por  la  honra,  se  puede  y  debe 
aventurar  la  vida.  »  Id.  ib.  2.  58  1 1 1 .  1 . 
c  ('.asas  leñemos  adonde  vivir;  y  si  nos  volvié- 
semos á  ollas,  poco  podríamos  aventurar,  pues 
no  tenemos  que  perder  en  este  mundo.  »  Sta. 
Ter.  en  Yepes,  l  ida,  2.20  Ifísí.  I.  190).  So 
se  mudó  el  padre  por  aquel  lastimoso  espec- 
táculo, antes  decía  que  cien  lii¡"s  que  tuviera 
era  justo  aventurallos  todos  por  do  mancillar 
su  honra  con  hecho  tan  feo  como  rendir  la 
plaza  que  tenía  i  onendada.  i  Mar.  Hisl. 
Esp.  I  i.  16  R.30.  126  -  R  olvieron  de  salir 
á  pelí  idas  sus  fuerzas  j   aventurar  en 

un  trance  de  una  l>  Italia  su  vida  ¡   libertad,  j 

M :ada,  Exped.  35(R.  21.  331).  i  Losgran- 

iIcn  licihii-.  niiui  a  se  h  icen  sin  aventurarlos,  i 
Quev.  .1/.  Bruto  [R.  23.  144*).  ¡  ¡.  Cómo,  si  te 
engañara,  '  ¥  fingido  amor  tuviera,  Padresj 
patria  perdiera,  \  Viday  honra  aventurara?  » 
Lope,  Los  locos  de  Valencia,  I.  3  l¡.  24. 
I  lo1 ).  i  Pompeyo,  si  la  salud  De  un  príncipe 
consistiese  En  un  vasallo,  y  tuviese  Honra, 
nobleza  y  \  irlud,  |  ¿  Sena  justo  que  luego  | 
La  aventurase  por  él?  i  la.  I.n  mayor  vic- 
toria, '■'.  (i  'I!,  i  I .  _.!l '  i.  «  \venlure  muí  lin 
<  I  ■  ■  í  *  - 1 1  Mucho  pretende  ganar.  »  Alarcón,  Vo 
haii  mal  que  por  bien  no  venga,  l.7(R.  20. 

179  i.  ■    \ ■.  por  n     I  ales  exi  esos  sé  ven. 

|  Por  li  la  honesta  doncella  Aventura  su  opi- 
nión, i  Id  La  i  u  '  a  efi  S  ú  ira  inca,  _  1 1¡.  20. 
i  Don  Alfonso  el  Católico  extendió  tanto 
su  dominación,  que  le  fue  necesario  abandonar 
una  parle  de  sus  contiuistas  por  no  aventu- 
rarlas todas.     Jovell.   Disc.  sobre  la  legisl.  >i 

la  hist .  i  II.  16.  ->l:  .  i  ;  Quién  se  persui 

á  que  'i  i  fabricante  español  aventurase  el  i  on- 

su le  los  productos  de  su   indu  siria  para 

facilitar  el  de  la  extranjera  ?  i  Id.  Dui.  • 
embarque  de  paños  R.  50.  73'  .  «  El  que 
su  nave  sobro  El  Carpacio  piélago  aventura.  > 
I:  Vrgens  canc  Oh  diosa,  tú  que  riges  (R. 
159*).  — «  Salí  fuera  del  seguro  puerto 
del  silencio  con  la  pobre  naveí  illa  de  raí  torpe 
in  genio,  aventurándola  en  el  golfo  de  mi  ¡no- 
cencia.  »  i.  Naharro,   Propal.  dedic,  (i,  i). 

—  /  El  interés  de  tales  ocasiones  |  Ivcntura 

la  \ ni. i  i  mil  luir s.  ■  I.  ipe,   I»'/''/-  6  [Obr. 

suelt   2. 86).       ii  Pas.  i  Procu  uadir 

—  que  se  considerase!  I  poco  proveí  li"  que  le 

la   cuando    se   ali  nm  ise  la  rii  I ,  y  lo 

mucho  qui    caví  ntuí  aba  de  peí  dcr  I"  ganado, 


que  era  iw  menos  que  los  reinos  de  Castilla 
v  León,  v  la^  vidas  de  todos.  Mar.  Hist. 
Esp.  17.  10  (R.30.5131).—  P)  Con  á,  para  de- 
notar la  clase  de  peligro.  «  Be  ciño  Las  re- 
lumbrantes armas,  con  entera  Resolución  de 
aventurar  de  nuevo  |  I  a  vida  á  pelij 
contingencias,    s   T.    triarte,    Eneida,  i 

166).  -    ",  I  l '."ii  en,  para  denotar  lo  que  puede 

traer  peligro.  «  ;.  Quién  no  se  liara  de  su>  pa- 
labras, aventurando  él  tan  poco  en  hacerlas 
verdaderas  con  las  obras?  i  Cerv.  Gal.  I  (R. 
I.  '.)-). —  «  Todos  los  que  aqui  ves,  vienen  con 
deseo  de  servirte,  aunque  en  ello  aventuren 
las  vidas,  i  Id.  ib.  6  (R.  I.  98*).—  í  Part. 
Expuesto  apeligro,  intentado  sin  repararen  las 
consecuencias.  <•  Paralas  raciones  aventuradas 
siempre  se  ha  de  echar  mano  de  los  que  se 
ofrecen  á  ellas. »  Coloma,  ie  los  Est. 

Bajos,  6  (R.  28.  85').  <  Algún  divino  genio 
favorece    las  es   aventuradas,  >   Saav. 

Eihi>.x~,  ili.  ¿.">.  2311).  «   Quiso  introducir  en 
la  escena  española  una  innovación,  que  me 
pareí  e  sobradamente  aventm  ada  y  pelií 
para  poder  pasarla  en  silencio.     M.de  la 
Trag.  esp.  (2.  122  .  —  b)  aplicado  á  pers 
(trans.).  i)  i    No  le  pierdas  ¡  Por  mujercillas, 
que  no  '  Saben  más  que  aventurar     I.ns  hom- 
bres.     Cald.  /.■'  dama  duende,  l .  s  1 1!.  7. 
I704).  — P)  Refl. 1  V  pues  tan  poco  aventuras, 
v  tanto  contento  me  puedes  dar  aventurándote, 
no  lo  dejes  de  hacer  aunque  más  inconvenientes 
se  i.-  pongan  delante.     Cerv.  Quij.  I.  .::'.  (R. 

1.  344  -'.     Que  se  aventure  un  particular  por 

el  remedio  de  "lio,  lino/a  es  digna  de  ala- 
banza, i  Saav.  Emp.  17  (R.  25.  118*).  ►  Temo 
que  donjuán  no  intente  Por  ganar  fama  em- 
Donde  venga  á  aventurarse,  ^ 
donde  yo  muera  ausente.  »  l.ope.Lfl  inocente 
sangre,  l.  7(R.  52.  352*).  —  c  En  tus  manos 
me  pon  jo  j  aventuro,  ^  a  tu  buen  parecei 
remito  "l  mío,     Para  que  des  el  orden  que 

convenga,     ^  el  esperado  bien e  detenga.  » 

Ere.  Arauc.  31  <l¡.  17.  115*).  —  a«)  Con  <;. 
para  expresar  lo  que  constituye  el  peligro. 

lo  est  i  caí  ¡dad  se  hiciera  por  algunas 

doncellas  recogidas  ó  por  algunas  niñas  de  la 
doctrina,  puliera    el    hombre  aventuran 

cualq r trabajo  :  pero  que  1"  sufro  por  quitar 

las  barbas  a  dueñas,  ,  mal  añol  »  Cerv.  Q 

2.  10  (R.  1 .  188')-    £  ''•"'  'l"e  oyendo  tú  tales 

ciertas  nue>  a^  do  la  virtud,  no  le  aven- 
turas a  un  poro  de  trabajo  siquiera  por  averi- 
guar la  verdad  desli  Gran.  If<  ib. 

Cl  ÍSt.    I  .  3    (R.  8.   212*).   «    Pero    ruando 

una  da le    vuesti  n  ■  pr las     Blanca,   y 

nacimiento    Se  aventura  á  su  fama,     Disculpa 

ijeno  atrevimiento,  i  Lope,  Los  peligros 
de  hi  ausencia,  3.  4  (R.  34.  419*)  -  <  En  en- 
trando en  esto  riudad  vio  limbrio  una  her- 
mosa dama  de  ingular  valor  j  hermosura: 
mas  tan  principal  \  honesta, que  ¡amia  el 
miserable  se  ha  aventurado  á  descubrirle  so 
pensamiento.  Cen .  <¡  il.  i  il¡.  I.  30')"  «  I 
dije  que  no  me  aventuraba  á  docírseloi  mi 
padre,  ,im  por  aquel  inconveniente,  romo  por 
otros  muchos  que  m"  acobardaban.  >  Id.  (,'»'/. 
I.  27  (R.  1.321*).  c  Yo  viendo  alborotada  toda 

iie  de  casa,  me   aventuré  i  salir,  oí  n 
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fuese  visto  ó  no.  ¡>  Id.  ¿6.  1.  -27  (R.  1.  3232). 
«  Maldecía  entre  sí  su  poca  discreción  y  dis- 
curso, pues  habiendo  salido  tan  mal  la  primera 
vez  ile  aquel  castillo,  se   había  aventurado  á 
entraren  él  la  segunda.  »  Id.   ib.  I.  íl  ill.  I. 
3782).  í  El  rey  de  necesidad  hoho  de  suliir  cu 
un  caballo  y  aventurarse  á  ponerse  en  medio 
de  la  gente  alborotada  para  que   con  sus  pa- 
labras v  presencia  se  apaciguase.  >  Mar. //¿sí. 
Esp.  16.  1 : :  <  1 1 .  :í« >.  -t Tl. > *  ^ .  «  En  el  año  de   1648 
se  aventuraron  á  representar  algunas  piezas  en 
el  Cock  pit.  »  Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  257. «  ¿  A 
la  corle,  y  basta  aqui  |  A  venir  te  aventuraste?» 
A.    Saav.  El  desengaño  en  un  sueño,  2.  2 
¡.    fc81).  —  PP)   Omitido   el  pron.  refl.  «    O 
santa  esposa,  vengamos   á  lo  que  vos  pedís, 
que  es  aquella  santa  paz,  que  hace  aventurar 
al  alma  á  ponerse  en  guerra  con  todos  los  del 
mundo.  »  Sta.  Ter.  Conc.  3  (R.  53.  3961).  — 
Yf)  Part.  dep.  «  Don  Antonio  de  Moscoso,  | 
Galán,  valiente  y  osado.  |    liien  anduvo  aven- 
turad'!.    Sibienpoco  venturoso,  t  Que v.  Musa 
6,di'c.  2(R.69.  148*). «  Pospuesto  todo  temor 
y  aventurado  á  todo  riesgo,  acudió  á  sostener 
á  Luscinda.  »  Cerv.   Qiiíj.  I.  :!<>  (R.  I.  35G-. 
Así  trac  la  Acad.  este  pasaje  en  el  Dice.  Autor., 
y  lo  mismo  se  halla  en  la  edición  de  Hartzen- 
busch  (1863);  otros   leen  aventurándose).  — 
e)  Si'  ns, i  intransitivamentecon  el  mismo  valor 
que  en  la  construcción  refl. «  La  muerte  aven- 
turara, si   le  oyera,  |  A  perder    el  blasón  de 
inexorable,  |  Y  si  no  fuera  sorda  le  perdiera.  i> 
Quev.  Musa  3,  son.  24  (R.  69.  Í61).  —  a)  Pero 
de  ordinario  se  toma  por  Intentar  sin  segu- 
ridad del  buen  éxito.  «  Advierte,  que  lo  que 
aventuras  á  ganar  es  poco,  y  que  lo  que  per- 
derás será  tanto,  que  lo  dejaré  en  su   punto, 
porque  me  fallan  palabras  para  encarecerlo.  » 
Cerv.  Quij.  I.  33  (l¡.  1.  3441).  «Yo  juzgo  por 
cosa  impía  que  el  ministro  aventure  á  perder 
el  negocio  por  obedecer  irracionablemente  á 
-ii  urden,  pudiendo  remediarle  con  alterar  en 
alguna  circunstancia    la    resolución.  »  Meló, 
Guerrade  Catal.  3  (R.  21.495').  «Yo  echaré  la 
maroma,  y  reforzada  |  Al  torno   daré  vueltas 
por  subiros,  |  Y  así  aventuraré  á  poder  servi- 
ros. »  Yalb.  Bern.  15  (R.  17.  298'). 

a.  Hacer  ó  decir  alguna  cosa  atrevida  ó 
que  se  sale  de  lo  natural  y  ordinario.  «  Los 
ánimos  de  los  oyentes  se  deben  preparar  por 
grados,  antes  que  el  orador  llegue  á  aventurar 
sentimientos  vehementes  y  apasionados.  » 
Jovell.  Human,  castell.  Retar'..  (R.  46.  1 35*)*. 
«  También  les  retraía  de  aventurar  un  paso 
decisivo,  el  temorde  encenderla  guerra  civil.  » 
M.  de  la  Rosa,  7,s.  de  Solis,  l.  24  (4.  "269). 
«  Rioja  en  la  célebre  canción  ya  citada  aven- 
turó esta  locución  atrevida.  »  Id.  Aiiot.  á  lu 
Poéf.2.12(l.  1311). 'i  Me  parece  que  puede  darse 
un  paso  más,  aventurando  un  dictamen  no  muy 
infundado  acerca  de  laclase  de  composiciones 
por  las  que  pudo  empezar  á  introducirse  esta 
novedad.  »  Id.  ib.  3.  10  íl.  164). 

Per.  anteci.  (Aventurado  se  usaba  por 
venturoso.)  Siglo  XV :  «  El  que  entra  en  reyno 
ageno  á  conquistar,  también  se  aventura  á  ser 
vencido  como  vencedor.  »  Crón.  P.  Niño, 
p.  122.  «  Otros  decian  que  se  aventurasen  á 


ir  contra  la  ribera  de  Genova,  ó  á  playa  ro- 
mana. »  Ib.  p.  82.  i  Vosotros  podiades  — 
quitar  una  pieza  de  vuestras  armas  para  aven- 
turar mayor  peligró.  »  Passo  honroso,  78(65-). 
«  Avia  nombre  Ahincan  :  é  á  este  emperador 
supiéronle  madre,  e  non  le  supieron  padre;  é 
fue  muy  aventurado  en  batallas.  »  Gonz.  Clav. 
p.  17  i.  —  Siglo  XIV  :  «  Todo  lo  auenturan  a 
dos  o  as  en  dados.  »  Rim.  de  Pal.  661  (lí.  57. 

i  i5Ji.  «  Dixeron  que  el  rey  non  debia  aventurar 
en   ninguna   guisa  por  jbatalla   este  fecho.  » 
Crón.Juanl,  7.  11  (R.(i8.  1011).  «  Aventuróse 
una  noche  é  vínose  para  la  posada  de  Mosen 
Beltran.  ¡>  Crón.  Pedro  I,  20.  8  (R.66.  592'). 
s  Fondo  es  caentbracadas,  |  ¿Porque  vos  aven- 
turadas-.' s  Sem  Tob,  126  (R.  57.  3392).  «  En 
le  desir  mi   deseo   non   me  oso   aventurar.  » 
Are.  de  Hita,  572  (I!.  57.  2451).  «  Don   Johan 
aventurólo  et  quemól  las   llagas  con  fuego,  et 
llegó  el    falcon  á  peligro  de  muerte,  j  .1.  Man. 
Caza,  ll  (Bibl.  ven.  3.89).  «  Desque  el  rey 
se  fue  para  su  tienda,  mandólos  premier,  di- 
ciendo que  merescian    muerte,  pues  que  se 
aventuraran  á lacer  tan  grant  lorura.  t  Id.  C. 
Luc.  2  (lí.  51.  3832).  «  Dijo  al  rey  que  le  con- 
sejaba que  en  este  lecho  non  liase  de  bomedel 
mundo  nin  aventurase  mucho  de  su  haber   » 
Id.  ib.  8  (I!.  51.  387-).  «  Si  en  la  guerra  de 
los  moros  murierdes  estando  en  verdadera  pe- 
nitencia, sodes  mártir  et   muy  aventurado.  » 
Id.  ib.  21  (R.  51.  404a  dice:  bienaventurado). 
«  Vos  consejo  que  nunca  aventuredes  el  vues- 
tro cuerpo  si  non  fuere  por  cosa  que  sea  vues- 
tra honra.  »  Id.  ib.  28  (II.  51.  4081).  «  Dame 
á  entender  que  aunque  todo  el  mundo  se  per- 
diese,  que   non  debo  dejar  de  aventurar  el 
cuerpo  et  cuanto  tengo  porque  faga  lo  que  á 
él  cumple.  »  Id.  ib.  11  (R.  51.  417-1).  —  Siglo 
XIII  :  «  Aventuró  su  lealtad  en  fiuza  de   otri 
que  lionera  su  señor.  »  Part.  2.  18.  3  (2.  151  i. 
«  Bien  el  derecho  et  razón  es  que  aquel  que 
su  cuerpo  aventura  en  peligro  de  prisión  ó  de 
muerte  que  non  le  den  otro  embargo. »  Part. 
1.  1.  21  (i.  28).  ce  El  que   demanda  el    mundo 
es  comino  el  que  entra  en  la  mar,  si  estuerce 
disen  que  se  aventuró,  e  si  muere  disen  que 
se  engarnio.  »  Boc.de  oro,  11  (Knust,  179). 
«  Si  los  fechos   son   buenos  son  los   spiritus 
aventurados,  i  Buenos  proverbios  (Knust,  52). 
«  Aquel  rrey  es  aventurado  el  que  mejora  el 
rregnodesu  padreconel.  »/6.t¡¿.27).  «Quise 
aventuró  viose  en  grant  aí'ruenta.  »//).  (ib.  12). 
«E  quando  el  rrey  lisiere  alguna  cosa  con  con- 
sejo de  sus  omnes  buenos  maguer  non  salga 
a  bien,  lo  qual  averna  tarde,  mas    vale  que 
non  que  se   aventure   a  faser  syn  su  consejo 
maguer  que  salga  a  bien.  »  Flor,  de  filos.  9 
(29).  «  Ovol  por  uenlura  el   infante  a  ueer,  | 
Desque  lo  uisto  ouo  nos  le  pudo  asconder,  | 
Auenturóse  con  él  e  ouol    a  uencer.  »  Alex. 
160   il!.  57.  1522).  «  Toda  sancta  eglesia  fue 
por  él  enxalzada,  1  Et  fue  toda  la  tierra  por 
elli  aventurada.  »  Rere.  S.  Dom.  45(R. 57.il1). 

i:«ini.  Formado  de  aventura  en  el  sentido 
de  riesgo ;  acaso  escomp.  ala  manera  de  arries- 
gar, y  la  partícula  se  ha  confundido  con  la  a 
inicial  del  sust.  Pori.,  cat.,  prov.  aventurar; 
fr.  aventurcr;  it.  avvcnturarc. 
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avergonzar,  o.  ni  Causar  vergüenza, 
llenar  de  vergüenza  (iraní.),  z)  <  Avergüén- 
ceos,  varones  esforzados,  |  Ver  que  á  nuestro 
pesar  eon  arrogancia  |  Tan  poros  españoles  y 
encerrados  |  Delienden  este  nido  de  Numan- 
cia.  •  Cerv.  Numancia,  I  (Arrieta,  10.  6). 
«  Declarándonos  el  estado  de  la  verdadera  y 
perfecta  religión  que  entonces  había,  nos 
avergüenza  y  da  á  entender  la  pobreza  en  que 
agora  habernos  quedado.  »  Gran.  Esc.  espir. 
advert.  (R.  11.  282).  «  Ella  [la  pasión  de  N. 
S.  J.  C.]  —  consuela  los  pobres,  enfrena  los 
ricos,  humilla  los  soberbios  \  avergüenza  los 
regalados,  j  Id.  Adié,  al  Vem.  roed.  I  (lí.  s. 
.  i  Padecemos  persecución,  mas  no  nos 
falta  el  favor.  Humillannos,  pero  no  nos  aver- 
güenzan. ^  León,  Nomb.  -2,  Rey  il¡.:¡7.  I305). 
j  lüen  lo  sé  yo.  tirano,  1  Que  aun  hoj  entre 
las  redes  de  Vulcano  |  De  los  dioses  la  risa 
me  avergüenza.  ■  Lope,  La  selva  sin  amor 
(Obr.  suclt.  I.  232).  <¡  ,;.  Y  no  habrá  quien  te 
avergüence  3  confunda,  haciéndote  ver  que, 
hablando  mucho,  mucho  yerras?  i  Scio,  Job, 
11,3,  nota,  a  Contra  el  amor  que  me  aver- 
güenza lucho,  i  Tamayo  y  Baus,  Virginia,  2. 
i. —  «  Golpes  vuestras  mejillas  ofendieron, 
Y  afrentas  vuestra  cara  avergonzaron,  i  Ho- 
jeda,  Crist.  i  (R.  17.  431*).  —  «j)  Pas.  i  Tus 
contrarios  serán  avergonzados,  ,  veránse  con- 
fundidos, i  Carvajal,  Uaias,  H  (332).  —  pp) 
Part.  <i  Yo  á  menos  de  seis  pasos  caí  eon  el 
sobresalto,  y  entonces  llegó  el  mini-tro  de  la 
justicia  que  me  trujo  ante  vuesas  mercedes, 
allende  por  mala  y  antojadiza  me  veo  aver- 
gonzada ante  tanta  gente.  »  Cerv.  Quij.  2.  19 

(I!.   I.   508').  t  Se  ve  avergonzada  delante  Je 

Un  gran  rey,  y  ve  lo  poco  que  le  paga,  para 
[o  mucho  que  le  debe.  »  Sta.  Ter.  Vida,  13 
1 1!.  53.  50').  —  tí)  Part.  Se  lia  usado  por 
Vergonzante  (anl.i.  i  Los  principales  hombres 
que  suelen  deputar  para  pedir  por  pobres 
avergonzados,  deben  pedir  con  mucho  tiento 

liumilinenie.  i  Navarro  de  Azpilcueta,  Ali- 
anza a  murmuración,  concl.  <V  fol.  212 
(Dice.  Autor.).  —  P)  Cuando  el  sujeto  es  una 
prop.,  el  verbo  de  ésta  va  en  ¡ubj.  i  ,.  No  te 
avergüenza  que  bayas  |  Menester  que  tu 
criado  :  Acredite  lo  que  h  iblas  '  \l  treón, 
i,, i  verdad  sospechosa.Z.  9  (R.  20.339').  — 
h)  Befl.  Sentir  vergüenza,  llenarse  de  ver- 
güenza, a) «  Tenga  pues  el  principe  por  gloria 
el  :  e :er  ¡  corregir  sus  decretos  y  tam- 
bién sus  errores,  sin  avergonzarse.  »  Saav. 
Emp  65  (R.  25.  179*).  -  Que  siempre  el  va- 
liente honrado,  |  Si  le  alaban,  se  avergüenza.  » 
Tirso,  La  i  ¡llana  de  la  Sagra,  I.  24  (R.  5. 
313*).  i  avergüénzase  i  onsiderando  que  por 

aquella  susl ia  que  habla  de  ser  comida 

ile  gusanos,  despreció  aquella  que  habla  de 
ser  colocada  entre  los  coros  de  los  angeles.  > 
Gran.  Guia,  l.  24  (R.  6.  86  i  ,  i  Con  de, 
para  expresar    la   causa   de  la    vergüenza. 

Po  irado  ante  la  presencia  de  Dios,  exten- 
diendo   ih  mi ■  dijo  que  se  confundía  y 

mzab  i  de  lev, miar  sus  ojos  ante  la  di- 

■\  ijestad.  »  Gran.  Serm.  contra  etcánd. 

i ii.  1 1,  ii',.  i  E  in  Pedro  del  atrio  en 

que   habla  negado  ni   Señor,  para  llorar  su 


l 


culpa  —  Avergonzándonos   de  que  nos  vean 
desenojar  á  Dios  y  hacer  penitencia;  no  nos 

inzandn  de  que  nos  le  vean  ofender.  » 
Márquez  (Capul.  Teatro,  -_'.  129).  Si  no  os 
avergonzáis  de  una  cosa  tan  desmedida,  aver- 
gonzaos siquiera  de  una  cosa  tan  sucia  » 
León.  Perf.  cas.  I  í  (R.  37.  235*).  c  ¡Ay  I 
cuántas  veces,  cuántas  de  su  hermano;  Que 
en  pos  de  algún  novillo  le  encontraba,  |  Se 
avergonzó  Diana,  mas  en  vano.  >  Id.  Por*  i 
trad.  de  Ttb.  eleg.  3.  2  (R.  37.  37').  ■  l 
el  dolor,  y  crece  la  vergüenza  ]  Én  Pedro, 
ruando  el  dia  se  ha  mostrado,  |  Y  aunque 
allí  no  ve  á  nadie,  se  avergüenza  De  si 
mismo,  por  ver  que  había  pecado,  i  Trad. 
<lc  /..  Tamil",  ni  Cerv.  fjtty.  I.  33  Mi.  I. 
343'  .  I  A  dejar   mirarse      Su    techo   de   OTO  v 

pedrería  grabado,  Pudiera  de  pobreza  aver- 
gonzarse Nerón  con  su  palacio  celebrado.  » 
Yalb.  Hern.  I  (I!.  17.  153*).  «  Si  por  una 
parle  no  tuvo  que  avergonzarse  de  su  origen, 
por  otra  halló  en  él  aquella  venturosa  i 
sidad,  que  es  madre  ,ie  la  virtud  v  mejor  es- 
timulo de  I"-  grandes  talentos.  tJovell.  Elog. 
de  V.  Rodr.  (R.  16.  369a).  i  Es  verdad  que 
entre  estas  composiciones  hay  algunas  de 
que  un  pudiera  avergonzarse  el  hombre 
austero,  al  menos  por  mi  materia.  Id.Carta 
n  su  hermano  (R.  í'i.  2).  Pío  se  dan  la  in- 
mortalidad   \    la   gloria    con    lanía   facilidad 

como    se   piensa,    y     hay     hombre    realmente 

grande  que  se  avergonzaría  de  los  compañe- 
ros que  le  han   puesto  en  aquella   colección.  » 

Quint.  Vidas,pról.  (R.  19.  201).      xa)  Part. 
«  Esta  gente,  aunque  vencida  y  desbaratada, 

podría  ser  que  cayese  en  la  i  nenia  de  que  los 

venció  sola  una  persona,  j  corridos  j  aver- 
gonzados desto  volviesen  a  rehacerse  \  á  bus- 
carnos, í  Cerv.  Quij.  I.  19  (R.  I.  295').  —  f) 
Con  de  y  una  prop.  subj.  Se  avergüenza  de  que 
le  llamen  poeta.  —  xji  Nuestros  clásicos  omi- 
tían a  veces  la  preposición  en  este  caso,  asi 
i  niiiii  antes  de  un  ¡iilin.:  lo  cual  se  miraría 
hoy  como  incorrección,  c  Cuanto  mascón 
eso,  tanto  más  os  debriades  avergonzar  voso- 
tros,  que  por  vuestra  negligencia  hayáis  de- 
jado y  dejéis  perder  una  lengua  tan  noble,  tan 
entera,  tan  gentil  \  tan  abundante.  »  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  9).  «  Avergüénzate  que  no 
pueda  nía- en  ii  la  gracia  que  la  naturaleza, 
\  la  unión  del  espirita  que  la  de  la  carne.  > 
.  Guia,  2.  lo,  s'  I  'Ii-  6.  152').  ■  s.  aver- 
gonzaban mucho  que  hubiesen  tenido  los 
atormentados  mayor  virtud  para  sufrir,  que 
fuerzas  los  atormentadores  para  atormentar.  > 
Id.  Simb.  -.  23,  g  3  (R.  6.  349').  •  La  causa 
desto  es,  porque  los  santos  varones  traen 
siempre  tan  levantado  el  corazón  en  las  i 
altas  v  divinas,  que  se  avergüenzan  divertirse 
en  cosas  tan  bajas,  i  Id.  I  ida  de  />'.  di  lot 
\fárt.  3  n.  11.435').  —  ppi  Nótese  que  en 
el    ¡guíente  pasaje  nuestro  verbo  influye  en  el 

modo  de  una  prop.  subordinada  que  no  de- 
pende inmediatamente  de  él.  •  Arquimedcs 
el  grande  se  avergüenza  |  De  ver  que  este 
teatro  milagroso  '  Su  ingenio  apoque.  \  a  sus 
trazas  venza.  >  Cerv.  Viaje,  8  (H  !  898') 
I   Con  en,  que  expresa  el  objeto  que  | luí  e 
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la  vergüenza  como  campo  donde  ésta  se  halla. 
«  Se  avergonzaría  la  Junta  en  repetirlos  [los 
crímenes  de  que  se  la  acusa] ;  sobrado  senti- 
miento ha  causado  su  lectura  á  todos  los  bue- 
nos, para  que  queramos  molestar  de  nuevo  á 
\  uretra  Majestad  con  su  relación.  »  .lovell. 
Def.  de  la  Junta  Central,  apénd.  20  (R.  46. 
iíiin'i.  —  e)  Con  á,  para  expresar  lo  que  llega 
á  hacerse  con  vergüenza.  «  Avergonzarse  á 
pedir,  s  Acad.  Gram. 

ver.  anteei.  (Fuera  de  avergonzar,  apare- 
cen las  formas  uergonzar,  envergonzar, 
avergoñar,  envergonar ;  de  éstas,  enver- 
gonzar aparece  todavía  en  el  Vocal),  de  Ne- 
hrija,  pero, según  se  colige  de  Valdés  (Mayans, 
77),  ya  en  tiempo  de  éste  había  caído  cu 
desuso.  Nótese  la  acepción  de  Respetar,  i  Si- 
glo A*  V  : «  Remas  desto,  alear  la  traycion  e  mala 
verdad  e  tuerto,  contándoles  los  que  por  ella 
fueron  avergonzados,  perdidos  e  punidos.  ¡> 
Villena,  Arle  cis.  13(91).  —  «  Quien  se  debe 
avergonnar  |  De  sus  yerros  corregir.  »  Cune. 
de  Stüñ.  p.  333.  «  Pytágoras  non  pidió  | 
En  público  nin  oculto,  |  Nin  avergoñó  su 
vulto.  >  Santill.  p.  159.  <r  Al  que  paga  lo 
prestado,  |  Prestante  de  buena  mente;  |  Non 
es  punto  avergoñado  |  Nin  es  blasmo  de  la 
gente.  »  Rl.p.  251. —  Siglo  XIV  :  «  Qué  pro- 
vecho vos  tiene  vestir  este  negro  panno,  | 
Andar  avergonzada  et  con  mucho  sosanno?  » 
Are.  de  Hita,  736  (R.  57.  250').  —  «En cuanto 
da  borne  á  entender  que  se  non  tiene  por  mal 
trecho  de  lo  que  contra  él  han  hecho,  non 
está  tan  envergonzado.  »  J.  Man.  C.  Luc.  43 
(R.  51.  401').  —  i  Ron  Juan  fabló  con  el  rey 
en  el  pleito  de  don  Riego,  é  pidióle  por  mer- 
ced que  non  quisiese  él  que  andudiese  aver- 
goñado en  ser  desheredado  de  Vizcaya,  i 
Crón.  Fern.  IV,  14  (R.  66.  149a).  —  «  Rabia 
seido  muy  rico,  et  era  llegado  á  muy  grant 
pobreza,  et  facíale  muy  gran  vergüenza  de 
demandar  nin  envergoñarse  á  ninguno  por  lo 
que  habia  de  comer,  et  por  esta  razón  sofría 
muchas  veces  muy  grant  laceria,  a  .1.  Man. 
C.  Luc.  34  (R.  51.385').  —  Siglo  XIII :  «  Los 
que  la  hobieren  de  los  pecados  que  ficieron, 
teniendo  que  fue  mal  por  que  erraron,  et  están 
avergonzados  dellos,  tal  vergüenza  como  esta 
es  buena.  »  Part.  1.  4.68(1.  126).  t  Vergonca 
mas  que  miedo  los  tenie  premiados,  ]  Que 
non  uenien  aniel,  eran  auergonzados.  a  Alex. 
1518  (R.  57.  194').  —  d  Et  aun  á  los  lijos  que 
della  nasciesen  farien  muy  grant  mal,  me- 
tiéndolos siempre  en  dulída,  et  faciéndolos 
siempre  vergonzar  del  fecho  de  su  madre.  » 
Part.  2.  U.  1  ("2.  127).  «  Quedó  asi  el 
otro  muy  triste  et  muy  vergonzado  de  lo 
que  Dymna  dijo.  »  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  362). 
—  i  Cómo  el  pueblo  debe  envergonzar  et 
obedescer  al  rey.  »  Part.  2.  13.  16  (2.  114). 
«  Mas  si  —  el  clérigo  viese  en  él  algunas 
señales  que  envergonzaba  de  lo  decir,  en- 
tonce bien  le  puede  preguntar  fasta  que  sepa 
la  verdat  de  aquel  pecado  que  encubre,  s 
Part.  I.  4.  *26  (1.  136).  «.  Mas  los  que  han 
vergüenza  de  los  bornes  temiendo  que  se  es- 
catimarán si  se  penitenciaren,  ó  asmaren  ta- 
maña locura  que  fincarán  envergonzados  si 


dixieren  los  yerros  que  han  fechos,  tal  ver- 
güenza como  esta  es  mala.  í  Part.  1.  4.  68  (1 . 
126).  i  E  dixeronle  :  ¿  Quales  son  las  ciencias 
que  conviene  mostrar  a  los  mogos?  Dixo  :  Las 
que  se  tiene  el  grande  por  envergonzado  por 
las  non  saber,  i  Boc.  de  oro,  11  (Knust, 
193).  |«  La  duenya  por  este  fecho  fue  tan 
enuergoncada,  |  Que  por  tal  que  muriese 
non  querie  comer  nada.  J  Appoll.  8  (R.  57. 
283').  «  Frontero  es  del  regno  cuerpo  em- 
bergonzado,  |  Padrón  de  espannoles  el  apóstol 
sacado.  ¡>  Rere.  S.  Mili.  431  (R.  57.  78'). 
«  Tornaron  al  buen  omne  maguer  ernber- 
guenzados.  »  Id.  ib.  274  (R.  57.  73').  n  Los 
corazones  de  cada  uno  serán  manifestados,  | 
Justos  e  pecadores  serán  envergonzados.  »Id. 
Loores,  171  (R.57.98-).  «  Mostroli  la  imagen 
de  la  Sancta  Maria  —  |  Fueron  envergonza- 
dos los  de  la  iuderia.  >,  Id..l/¿/.(U9(R.57. 123a). 
«  Mas  quiero  io  sennera  seer embergonzada  | 
Que  tanta  buena  duenna  sea  desamparada.  j> 
Id.  ¿6.  566  (R.  57.  121').  «  Oria,  que  ante 
estaba  mucho  embergonzada,  |  Con  estos  di- 
chos buenos  fizóse  mas  osada.  »  Id.  S.  Oria, 
69  (R.  57.  1 39-).  «  El  león  quando  lo  vio  assi 
envergoncé  :  |  Ante  Myo  Cid  la  cabeca  premió 
e  el  rostro  fincó,  i  Cid,  2298  (R.  57.  252).  — 
«  Non  enverguene  yo  »  =  non  erubescam. 
Salmo  24.  2  (Scío).  «  Fue  mester  que  hobiese 
en  su  corte  bornes  honrados  de  que  se  sirvie- 
sen, el  de  que  se  envergoñasen  las  gentes.  » 
Part.  2.  1.  12  (2.  13).  <¡  Pues  que  los  bornes 
pindén  vergüenza  et  toman  atrevimiento,  por 
fuerza  derecha  han  á  entrar  en  carrera  para 
seer  desobedientes  á  lo  que  han  de  obedescer, 
et  perder  vergüenza  de  las  cosas  que.  han  de 
envergonar.  ¡>  Part.  2.  13.  16  (2.  115). 

iriin.  Comp.  de  vergüenza.  En  los  demás 
dialectos  romances  se  hallan  en  general  los 
vocablos  correspondientes  al  antiguo  vergoña, 
vergüeña  :  porí.  avergonhar,  envergonhar  ; 
gall.  avergoñar ; cat. ,\a\.avergongir,  enver- 
gonyir;  malí,  avergoñir;  prov.  vergognar, 
vergonhar,  vergoignar,  avergonhar,  enver- 
gonhir;  it.  vergognare,  invergognare,  sver- 
gognare.  Fr.  ant.  vergonder,  vergunder. 

Conjug.  Tiene  estas  formas  irregulares  : 
avergüenz-o,  as,  a,  an;  avergüenc-e,  es,  e, 
en;  avergüenza  lü. 

Orto?r.  Toma  diéresis  la  u  en  las  inflexio- 
nes irregulares,  y  cambia  la  :  en  c  antes 
de  c  :  avergiience,  avergoncé. 

atebiciar.  v.  i.  a)  Poner  en  claro,  in- 
quirir y  descubrir  la  verdad  (trans.).  a)  «  Las 
cosas  que  se  dejó  de  decir  Polidoro  de  gran  sus- 
tancia, las  averiguo  yo,  y  las  declaro  por  gentil 
estilo.  í  Cerv.  Quij.%.  22(R.l.  4501).  «  A  mí, 
que  ha  pocos  días  que  salí  de  ser  gobernador 
y  juez,  como  lodo  el  mundo  sabe,  toca  averiguar 
estas  dudas  y  dar  parecer  en  todo  pleito.  » 
Id.  ib.  2.  66  (R.  1.5442).  «  Rabiaba  Sancho 
por  sacar  á  su  amo  del  pueblo,  porque  no 
averiguase  la  mentira  de  la  respuesta  que  de 
parte  de  Dulcinea  le  había  llevado  á  Sierra 
Morena.  »  Id.  í'6.  2.  9  (R.  1.  4221).  «  Volvamos 
á  la  preeminencia  de  las  armas  contra  las 
letras,    materia    que    hasta    ahora  está  por 
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averiguar,  según  son  las  razones  que  cada 
uno  de  su  p;ule  alega.  »  Id.  ib.  I.3K  <l'>. 
1.  3611).  «  Ordenó  otrosí  el  onceno  año 
de  su  imperio  que  ninguno  fuese  castigado 
por  ser  cristiano  si  no  le  averiguaban  algún 
otro  delito.  »  Mar.  Hist.  Esp.  1.  5  (R.  30. 
95s).  <  Esla  fue  la  primera  traslación  de  la 
Santa  Escritura,  y  de  tanta  autoridad  para  los 
judíos,  que  cuando  tienen  alguna  iluda  acuden 
allí  á  averiguarla,  j  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  í.  3 
(233).  «  Cesen  pues  ya  las  crueldades  j  Que 
causó  el  recelo  vano,  [  Pues  que  con  daros  la 
mano  |  Averiguo  estas  verdades.  >  Alarcón, 
Mudarse  por  mejorarse,  3.  10(11.20.  117*). 
«  Yo  no  examino  |  Las  causas  de  la  querella. 

|  Porque  para  averiguarlas  |  Tendremos 
cuestiones  nuevas.  •  T.  triarte,  El  filosofo 
casado,  -■  5(5.58).  «  ¿Por  qué  en  vez  de 
inquirirle  y  averiguarle  [el  delito],  se  ha  em- 
pezado despojándome  de  mi  libertad,  de  mi 
estado,  de  todos  mis  derechos?  »  Jovell.  Def. 
junta  c.iiili  al,  apénd.  3  (R.  16.  579  i. 
—  ai)  Siendo  acus.  una  prop.  indic.  <  Ayer 
hallé  una  temiera  que  vendía  avellanas  nue- 
vas, y  averigüele  que  halda  mezclado  con 
una  hanega  de  avellanas  nuevas  otra  de  vie- 
jas, t  Cerv.  Quij.  2.  r>l  (R.  I.  513*)-  '  Pa- 
sando de  enamorados  |  A  celosía  -h-  pe-ai    ~. 

|  Averiguó    que    te    quiero.   I  Cald.  El   H'ilmi 

fantasma,  1.  I  (R.  7.  291 ').  «  En  la  tragedia 
latina  averigua  Edipo,  por  medio  de  un  diá- 
logo con  Yocasta,  que  él  fue  quien  mato  3 
Lavo.  ■  M.  de  la  liosa,  Edipo,  advert.  (3. 
229).  pP)  Siendo  acus.  una  prop.  interr. 
i  Dejando  esto  aquí,  averigüemos  agora  y 
veamos,  que  ya  el  tiempo  lo  pide,  qué  hizo 

Cristo  para   poner  el   reino  de    nuestras   almas 

en  paz.  i  León,  Nomb.  i.  Principe  il¡.  37. 

141*). «  Ya  parece sario  que  averigüemos 

quién  era  Motezuma,  qué  estado  tenia  en  esta 
sazón  su  monarquía,  y  por  que  razón  sé  asus- 
taron tanto  él  y  sus  vasallos  con  la  reñida  de 

los  españoles.»  Solís,  Conq.  dr  Mij.  2.  3  (R. 
28.  234a).  •  !'"■>  cruel.  Meros  jueces,  |  Si  que- 
réis averiguar  '  Cuál  de  los  i|ns  culpa  h 
Estos  testigos  lo  digan.  »  Lope,  /,"  íi  y  ejecu- 
tada, 2.  9  II.  H.  191*).  i  Todo  el  día  se  lo 
pasa  en  averiguar  si  dijo  bien  ó  mal  Homero 
en  tal  verso  de  la  Miada.  »  Cerv.  Quij.  i.  16 

(R,    1 .   136' '.  I    El    nunca  se   puso  á    averigU  ir 

>i  era  Ínsula,  ciudad,  viHa  ó  lugar  lo  que  go- 
bernaba. •  Id.  ib.  -i.  -Vi  ili.  I.  517*).  i  ,.  Quién 

le  niele  á  ti    en  mis  cosas,  y   en    averiguar    SÍ 

,n  discí  eto  á  "i  njaderoí  •  Id.  ib.  2.  "'s  i  R. 
1 .  527').  «  Entre  lisonjas  que  i  la  dicha  acla- 
.  |  El  feliz  no  averigua  si  le  aman,  i  Jáur. 
Fars.  I  i  (Fern.  8.  55).  —  ty)  Pas-  '  Muchas 
cosa  se  dijeron  sobre  el  caso,  la  verdad  nunca 
se  averiguó,  i  Mar.  Eitt.  Esp.  3.  Itiil!.  30. 
76').  i  Por  lo  cual  los  señores  inquisidot es  de 

Sevilla  mandaron qi BtuvieBe  recogido  hasta 

averiguarse  su  causa,  n  Gran.  I  ida  de  Avila, 
7,  ¡j  i:  ili.  1 1.  173').       «  No  le  sucedió  asi  ú      ,i 

lia.  porque  se  le  averiguó  por  su    misma 

.  onfesión,  que  la  Esperanza  no  ei  a  su  sobrina 

ni  panonta.  «  Cerv.  Tia  fino. (R.  1.  250*).  — 

rodos  estos  desórdenes,  si  por  culpa  del 

nuevo  rey,  si  de   los  grandes,  no  se  averi- 


gua. I  Mar.  HiSt.Esp.  Ili.  ll'Ml!.  311.  ¡S3-). — 
S3)  l'arl.  t  Me  doy  á  entender  que  este  nues- 
tro hablar  tan  de  improviso,  cae  debajo  del 

numero  de  aquellas  cosas  que  llaman  porten- 
tos, las  cuales  cuando  se  muestran  y  parecen, 
tiene  averiguado  la  experiencia  que  alguna  ca- 
lamidad grande  amenaza  alas  gentes.  1  Cerv. 

Col.  (R.  I.  ±11').  i  Por  ser  lodo  lo  que  he  con- 
tado lau  averiguada  verdad,  me  do  j  a  entender 

que  también  lo  es  lo  que  nuestro  zagal  dijo  qui- 
se decía  de  la  causa  de  la  muerte  de  Gl 
tomo,  j  Id.  Quij.  I.  12  (R.  I.  277s).  c  Como 
sale  de  lugar  vacio  tengo  por  averiguado  que 
debe  de  salir  trio.  »  Id.  ib.  I.  38  (R.  I.  36Í1). 
s  En  lodo  el  discurso  se  tuvo  gran  cuenta 
la  verdad,  que  es  la  primera  lev  de  la  histo- 
ria. Los  tiempos  van  averiguados  con  mucho 

cuidado  y  puntualidad.  »  Mar.  HÍSt.  Esp. 
pról.  (R.  30.  II  .  I  ,.  No  es  mucho  más  acer- 
tado. Aunque  la  lengua  sea  minia,  |  Gozar 
un  amor  en  iluda.  Que  un  desdén  averi- 
guado? i  luso.  /•;/  vergonzoso  en  palacio, 
3.  -i  (R.  5.  220*).  —  P)  Con  de,  para  expresar 

la    persona    que    da    noticia    de     la    verdad. 

«  Quién,  en  un,  [ponderaba]  su  penetración  y 
prudencia  para  averiguar  de  ellos  los  sect 
del  pais  v  preparar  nuevas  fuentes  de  prospe- 
ridad v  riqueza  para  la  colonia.  I  Quint.  Itul- 
boa  (R.  19.  293").  —  y)  Averigüelo  Vargas  : 

.liase  familiar  que  se  usa  cuando  alguna 

es  difícil  de  averiguar,  i  Tuvo  origen  de  D. 
Francisco  de  Vargas,  ahahle  de  corte  á  quien 
Isabel  la  i  icargaba  cosas  difíciles  de 

avenenar,    i    Arad.  DÍCC.    Véase   además   Co- 

varrubias,  en  la  voz    Vargas,  y  Fernández 
Guerra  sobre  el  siguiente  lugar  de  Quevedo 
»  Este  os  Vargas,  que  como   dicen:  Averi- 
güelo   Vargas,    viene    averiguándolo    lodo.    > 

Quev.  Visita  (R.  23.  347').*  Quién  de  los  dos 
tenga  razón,  averigüelo  Vargas,  i  Jovell.  t'.o- 
rresp.  con  Posada  (R.  50.  215*). —  i>i  In- 
quirir, escudrinar  //o/is.l.  ■  l'nes  si  presu- 
mís, Gutierre,  (  Que  importa  para  Otra  causa. 
Cuando  vo  no  os  la  declaro.      Sois    nei  lo  en 

aven  Mío.  El  valiente  justiciero, S. 

'.',  (R.  39.  3 1 1 ;'.       i   Si  alguno  intenta  averi- 

gualle  sus  rayos  [al  -ul  |  v  penetrar  sus  secre- 
tos, lialla  en  él  profundos  golfos  y  escurida- 
iles  ,ie  lu/  que  le  deslumhran  los  ojos.  > 
Saiv.  Emp.  12    R.  25.  36'), 

*.  /íc//.  i'i  recipr.  Entenderse,  poner  en 
claro  asuntos  que  á  uno  le  atañen,  (fam.i. 
x)  i  La  merced  que  el  señor  alguacil  me 
hade  hacer,  es  llevará  li  señora  al  corre- 
gidor, que  allá  nos  averiguaremos.  >  Cerv. 
El  vizcaíno  fingido  [Com.  1.244).  «Id  con 
todos  los  , baldos,  allá  os  averigua  I  vosotros 
mesuios.  i  i.,  de  Rueda,  El  convidado  (R.  i. 
264*).  p)  Averiguarse  ron  alguno  :  enten- 
derse i'i  avenirse  con  él,  sujetarle  ó  redu- 
cirle a  la  razón  (fam  i.  Ya,  va  el  de  los  mis- 
terios; va  viene  de  hacer  una   negra  rarguilla 

do  leña,  que  no  ha]   quien  se  averigüe  con 

I.,  de    Rueda,   /  as  aceitunas  1 1¡.   2. 

■jii.Vi  i  l  i  cura  algunas  veces  le  contradecía, 

v  otras  coi lia,  porque  si  no  guardaba  este 

artificio,  no  había  poder  averiguarse  conél.  » 
Cerv.  Quij.  I.  7  (R.  I.  868').  <   \  todas  estas 
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pláticas  puso  silencio  un  gran  rumor  que  se 
levantó  entre  la  gente,  causado  del  que  hacía 
un  poderosísimo  caballo  bárbaro,  á  quien  dos 
valientes  lacayos  traían  del  freno  sin  poderse 
averiguar  con  él.  »  Id.  Pers.2.  I9(R.1.6182). 
í  [Hombre]  con  quien  los  prelados  pasados 
no  se  podían  averiguar  por  el  temor  que  del 
tenían,  i  Gran.  Vida  de  B.  de  los  Márt.  7  (R. 

11.  139- ) .  i  A  cuál  se  le  perdía  una  pierna  en 
los  callejones  délas  calzas, y  la  venía  á  hallar 
adonde  menos  convenía  asomada;  otro  pedia 
guía  para  ponerse  el  jubón,  y  en  media  hora 
no  se  podía  averiguar  con  él.  »  Quev.  Gran 
Tac.  15  (R.  23.  5101).  «  Topé  en  una  alcoba 
muy  grande  una  gente  desatinada,  que  los 
diablos  confesaban  que  ni  los  entendían  ni  se 
podían  averiguar  con  ellos.  ¡>  Id.  Zahúrdas 
i  II.  23.  3183).  i  No  hay  quien  pueda  averi- 
guarse I  Con  ella. »  Tirso, Á'o  haypeor  sordo, 
3.  5  1 1!.  5.  -2NH-).  €  Ruégame,  Beatriz,  por  él 

|  Muy  lina,  constante  y  fiel,  ¡  Que  á  casa 
vuelva,  si  vemos  |  One  aun  de  fuera  no  pode- 
mos ]  Averiguarnos  con  él.  »  Cald.  Mañana 
será  otro  dw,  3.  II  (l¡.  7.  542M. 

Per.  aníeci.  Siglo  XIV  :  «  Cuando  se  les 
ficiere  [á  los  perros]  la  malencolia  quel  dicen 
rabia,  averiguárseles  ha  la  fuerza  tiesta  en- 
fermedat  por  las  señales  que  dijiemos.  » 
Munt.  Alf.  XI,  2.  37  (Bibl.  ven.  i.  207).  — 
Siglo  XIII :  <l  Ca  el  honie  sabidor  et  manso  é 
sabio  si  quisiese  desfacer  la  verdat  et  aviri- 
guar  la  mentira,  á  las  veces  facer-lo  hia.  » 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  211).  t  Averigua  las 
co  as  de  la  sapiencia,  que  son  mucho  sotiles 
e  mucho  encubiertas.  »  Buenos  proverbios 
íKnust,  8).  «  Quando  se  averigua  el  vn  con- 
sejo con  el  otro,  ally  viene  el  buen  entendi- 
miento. >  Flor,  de  filón.  25  (55).  «  Si  algún 
obispo  —  supiere  sus  yerros  [de  los  judíos]  é 
sus  engreimientos,  é  se  le  averiguare  su  ne- 
ciedad,  é  bis  non  coslriniere,  é  los  non  casti- 
gare, sea  descomulgado  tres  meses.  »  Fuero 
Juzgo,  12.  :;.  21  (202). 

i  (¡ni.  Port.  averiguar  :  del  lat.  verificare, 
como  amortiguar,  apaciguar,  atestiguar, 
fruchiguar,  ¡¡antiguar  de  mortificare,  pacifi- 
care, testificare,  fructificare,  sanctificare. 
1.a  gradación  fonética  hubo  de  ser  verificare, 
uerifigar,  verifgar,  verivgar,  verigvar,  veri- 
guar. 

oriogr.  La  u  lleva  diéresis  antes  de  e  : 
arenguemos. 

tvioitsió-Y.  s.  f.  Sentimiento  que  mueve  á 
apartarse  de  lo  que  daña,  disgusta  ó  contraría, 
a)  Absol.  «  El  dolor  ausente  ó  presente  da  ori- 
gen al  sentimiento  de  aversión,  especie  de 
tuga  interior  con  que  el  ser  viviente  procura 
apartarse  de  lo  que  le  daña.  »  Raimes,  Fitos. 
elem.  Estét.  17  (164).  «  La  esperanza  de  salir 
mn  su  intento  era  poca  por  la  aversión  que 
mostraban  los  naturales.  »  Mar.  Hist.  Esp. 

12.  16  (lí.  30.  365-).  «  ¿Qué  importa  que 
forme  celos,  |  Y  se  los  dé  Serafina  |  A  Alfonso, 
cuando  los  cielos  |  Niegan  la  correspondencia, 

|  Que  por  oculta  aversión  |  La  aparta  de  su 
presencia?  »  Tirso,  Del  enemigo  el  primer 
consejo,  1.  2  (R.  5.  6541).  t  Yo  la  miré  siem 


pre  |  Sin  aversión  ni  cariño.  »  Mto.  Antioco  y 
Seleuco.  I.  3  (R.  39.  íl')-  «  Y  advertid  que  ya 
os  declaro  |  Mi  aversión  con  tal  llaneza.  »  Id. 
El  lindo  D.  Diego,  2.  i  (R.  39.  3593).  «  En 
ambos  puntos  velará  muy  particularmente 
sobre  los  condiscípulos  de  cada  examinando, 
más  expuestos  que  otros  á  las  afecciones  de 
amistad  y  aversión,  ó  por  el  trato  más  fami- 
liar y  continuo,  ó  por  la  identidad  de  deseos 
é  intereses  que  tendrán  en  aquel  instante.  » 
Jovell.  Regí.  col.  de  Calatr.  2.  5  (R.  46. 
22Í1).  «  No  lo  extrañaron,  porque  ya  le  cono- 
cían ;  mas  no  por  eso  fue  menos  el  encono  y 
aversión  que  le  juraron.  »  Quiut.  Las  Casas 
llt.  19.  161a).  «  Creció  el  coloso  | la  revolución 
francesa]  y  aquel  sentimiento  de  desprecio 
pasó  en  un  instante  á  miedo  y  aversión,  »  Id. 
Meléndez  (R.  19.  1161).  —  «  ¿Hay  quien  pe- 
netre las  relaciones  y  los  grados  de  perfec- 
ción que  intercaló  entre  la  razón  y  el  instinto, 
el  instinto  y  la  propensión,  la  propensión  y  la 
gravedad,  y  estas  afinidades,  estas  aversiones 
y  estas  apetencias  á  ciertas  formas  que  des- 
cubren los  seres  conocidos  ?  s  Jovell.  Orac. 
sobre  el  est.  de  las  ciencias  nat.  (R.  46. 
3391).  <r  Luis  XVI  miraba  con  aversión  hasta 
el  menor  síntoma  de  guerra  civil,  y  nunca 
pudo  resolverse  á  dar  la  señal.  »  M.  de  la 
liosa,  Esp.  del  siglo.  2.  18  (5.  130).  —  ¡3)  Con 
genitivo  sujetivo,  i  El  primer  principio  de 
la  aversión  de  los  reinos  y  de  las  mudanzas 
de  las  repúblicas  es  el  odio.  »  Saav.  Emp. 
38  (R.  25.  971).  «  Unos  serán  dignos  de  la  vi- 
gilancia, y  otros  de  la  aversión  del  gobierno.  » 
Jovell.  Disc.  sobre  montepío  para  nobles  (lí. 
50.  19-).  —  -f)  Con  d.  para  expresar  el  objeto 
del  desvío.  «  Don  Evaristo  San  Miguel  —  no 
encubría  su  aversión  á  Mina.  »  A.  Galiano, 
Recuerdos,  p.  481.  «  Desde  que  el  manilo  le 
fue  quitado  [al  duque  de  Arcos]  menguó  y 
faltó  casi  la  aversión  á  los  españoles.  »  Hartz. 
Prót.  a  Masan.  (A.  Saav.  5.  xi).  —  «  Siempre 
que  los  reyes,  por  flojedad  ó  aversión  á  los 
negocios,  alargan  alguna  parte  de  su  poder,  y 
le  dejan  caer  en  otras  manos,  sucede  esta 
emulación  y  desconformidad  entre  los  nobles,  » 
Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  1  (R.  28. 
I  i1)-  «  Así  es  como  en  vez  de  amor,  le  inspi- 
ramos tedio  y  aversión  á  unos  estudios  en 
que  se  siente  envejecer  sin  provecho,  s  Jo- 
vell. Orac.  sobre  el  est.  de  la  liter.  y  las 
ciencias  (R.  46.  3313).  s  Bajo  el  modesto 
nombre  de  encomiendas  se  reprodujo  el  sis- 
tema de  repartimientos  de  indios  —  origen 
funesto  de  la  despoblación  de  las  regiones  de 
ultramar,  de  la  degradación  de  sus  natura- 
les, de  su  aversión  al  trabajo,  y  de  su  odio 
más  ó  menos  encubierto  á  la  metrópoli.  » 
Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  ilustr.  11  (Mem. 
Arad.  Hist.  6.  274).  i  Por  fortuna  de  España, 
doña  Juana  no  dio  oídos  á  la  propuesta  del 
rey  don  Fernando,  fuese  aversión  al  estado 
de  matrimonio  ó  á  la  persona  del  preten- 
diente. >  Id.  ib.  ilustr.  19  (ib.  6.  500).  «  Prín- 
cipes de  la  familia  real,  conocidos  por  su 
aversión  al  nuevo  régimen.  »  M.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  3.  13  (5.  213).  «  Los  padres 
han   dejado    vinculada  |  Su   aversión    á    mi 
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trono,  á  mi  persona,  i  Id.  Moraima,  I.  .">  (3. 
198).  i  Aquellos  que  sientan  en  su  corazón  el 
santo  amor  de  la  virtud  y  la  inflexible  aver- 
sión á  la  injusticia  —  n  Qnint.  Poes.  dedic. 
(II.  19.  I).  —  t  Halló  otro  estorbo  más  fuerte 
todavía  en  la  aversión  de  los  conquistadores 
al  cultivo  v  á  toda  buena  industria.  >  Jovell. 
Ley  agraria.  I*  clase  (R.  50.  8í4).  —  mc) 
Cuando  aversión  es  acus.  de  ciertos  verbos, 
el  compl.  con  d  se  considera  como  dat.  «  No 
le  faltaban  entre  aquella  gente  aficionados 
por  la  aversión  que  tenían  á  don  Berenguel.  i 
Mar.  Eist.  Esp.  10.  18  i  II.  30.  305').  t  Con  la 
misma  vehemencia  tiene  una  natural  y  abso- 
luta aversión  al  mal.  ¡>  Jovell.  Trat.  de  enseñ. 
I  'I;.  ib.  -JiilJi.  *  Señora,  mi  sentimiento  \1 
veros  mi  es  aversión  |  Que  os  tengo,  sino  pesar 
|  De  ver  mi  delito  yo.  »  Mto.  ¡'rimero  es  la 
honra,  3.  I  (II.  39.  242  i,  <¡  Es  lo  mismo  irme 
á  casar  |  Con  Lisardo  que  á  mi  muerte,  No 
por  tenerle  aversión,  |  Sino  por  ser  el  >  inpeño 
De  tener  yo  inclinación  i  A  quien  con  mucha 
razón  Pensé  que  mese  mi  dueño.  >  Id.  El 
licenciado  Vidriera,3.  12  l¡.  39. 2671). «  Los 
reyes  de  los  númidas,  los  lirios  |  He  han  co- 
brado aversión,  >  T.  Iriarte,  Eneida,  í  (3.  _^v  . 
—  S)  Con  contra,  en  igual   si  aenos 

usual  que  con  á).  «.  La  discordia  ipie  conde- 
namos por  dañosa  en  las  repúblicas  es  aquélla 
bija  del  odio  y  aborrecimiento,  pero  no  la 
aversión  que  unos  estados  de  la  república  tie- 
nen contra  olios,  como  el  pueblo  contra  la 
nobleza,   los   soldados   contra    los    artistas.   » 

Saav.  Emp.  89  (R.  25.  2361).  i  Creyendo  que 
por  esto  pecas,  se  aflige,  \  toma  una  especie 
de  aversión  contra  ti.  »  Scío,  S.  Pablo,  Rom. 

I  í.  ló,  nota.  —  e)  Con  ron,  en  igual  sentido 
(menos  común  que  con  Ó).  «  Debe  atender  mi 

respeto    A  que  ninguno  se  vaya     Sospechando 
que  es  desprecio,  |  Sino  aversión  que  tu 
|  Tiene  con   el  casamiento.  ¡>  Mto.  El  desdén 
con  el  desdén,  l.  6  (R.  39.  5!¡.  «  Desto  nació 

el  inquirir  \  si  ella  ce íign  tenia     Alguna 

aversión  ó  queja  !  Mal  fundada  ó  presumida,  i 
Id.  ¿6.  I.  I  1 1!.  39.  -J'¡. 

i:  i  mi   l.at.  aversionem,  aversio,  derivado 
de  averio,  apartar:  éste  es  comp.  de  «.  ab, 

a xpresa   alejamiento,  y   oerto,   volver. 

\  éase  Vehter. 

*»  i/.  \it  hiíui    vi  ■)  Hacer  que  alguno 

contraiga  un  hábito,  acostumbrar  (trans  i. 
Vezar  es  boj  de  poco  aso.  t)  Con  á,  para  de- 
notar aquello  que  se  \  m>l\  e  hábito,  i  En  ellas 
reina  boj  dia  |  La  locura,  Presunción  de 
hermosura,  |  Esquividad  y  aspereza,  1  Salvo 
cuando  1 1  Imor  S  tener  dulzuí  a    V 

caridad.  >  Castillejo,  2,  '  tai  muje- 

res 1 1¡   32.  187*).  «  Este  mi   rej  que  digo, 

Me  dar, i  entrada  en  -H  pal. nao  cierno,  |   I» le 

veremos  todas  sus  riquezas,  |  ^  si  á  esto  me 

avezas,  |  En  mi  aposentarás  un  gozo  tierno.  » 

Quev.    Musa  9,  Cant.  de  cant.  (R.  69.  343  i. 

iba  -i  1 1  sala  ---  trayendo  por  lo  común 

en    Ij    mano    una    gran  jaula    que  contenía  un 

ruiseñor,  porque  era  hábil  en  avezar  6  la  vida 
de  en.  oí  ¡aros  ariscos,  i  \-  Galiano, 

l:    uerdos,  p.  176.     Loa  padre,  en  la  tierna 


edad  no  han  de  enseñar  á  disputar  á  sus  hijos 
qué  cosa  son  virtudes,  sino  avezarlos  J  apre- 
miarlos á  que  sean  virtuosos,  ■  Guev.  (Capm. 
Teatro,  2.  1 15).  z.ai  Reñ.  €  bueno  es  esto. 
I  El  olvidar,!  presto  la   braveza.     -  Calla, 

que  asi  se  aveza  á  tener  seso,  >  Carril,  égl.   - 

(R.  32.  14*).  «  Es  el  rugido  |  De  una  turba 
feroz  de  gente  indigna,  Que  al  yugo  se  avezó, 
y  hoy  dócil  sirve  De  instrumento  á  la  nueva 
tiranía. »  V.  de  la  Vega,  /."  muerte  <le  César, 

5.   I  "2  (H  1).  —  AbSOl.  €  Pues  en  aquellas  tales 

te  habías  de  avezar  y  de  probar;  ¡de  inanias 

me  lo   lias   visto   liana'  '.    •    CV/rsí.   7  1 1!. 

::.  :;T'i.  —   tu  Part.  Vcosbimbrado,  hecho. 

El  corazón  avezado  á  sufrir  liare  las  i 
más  leve-  de  lo  que  son.  t  Celest.  7  i  R.  3. 
341).  «  Como  se  resintiese  el  orgullo  de  Ali, 

pOCO  avezado  a  tolerar  rivales,  se  traslucía  en 

,ii  ademán  y  rostro  que  á  dura,  penas  refre- 

su  ira.  i  M.  de  la  liosa.  /.<.  de  SoHs,  -. 

i¡  l  i.  326).  I  Convirtiendo  en  veneno  la  triaca, 

empieza  l'auln  á  desconfiar  de  su  salvación,  y 

l   como    niño   consentido,    avezado  á  ((in- 
vertir  los    lavores    en    exigencia,,   no   se  con- 
tenta con   las  palabras  de  la  Escritura.  »  A. 
Duran  (I!.  5.  7'JI'l.  €  Número  siempre  es 
para  competir  con   mis   de   cincuenta  mil.  no 

ya  tímido,  paisanos,  sino  guerreros  avezados 
alas  armas  i  \.  Sia\.  Masan.  2.  9(5.  202). 
«  Era  al  fin  hombre  Endurecido  en  críme- 
nes, valiente,  V  á  mandar  avezado,  >  Id. 
Aforo  expós.  7  (2.  261).  <  Vuelve  otra  vez  al 
querellar  doliente,  Nunca  avezada  al  gusto 
y  la  ale-ría.  »  Gallego,  eleg.  3  (R.  67.  Í01*). 

Mil    cautiv  os  !   Los   soldado,    de  Cía, o,  :i  la 

cadena     avezados  de  larga  servidumbre.    En 
torpe  lazo  conyugal,  ¡oh  ngua  !  ,  A  extran- 
jeras esposas  se  han  unido.  >  V.  de  la  Vi 
La  muerte  de  César,  I.  5  (315).  —  «  Bie 

vo   que   estas  abarras      Vezadas    á   andar   Iras 

bueyes,    Siguen  mal  lo  que  es  de  revés.  '  De 

principes  v  monarcas.   I  Lope,    /•.'/   testimonio 

vengado,  2.  '.5  (R.  íl.  410   ,      Sabio  aquí, 

I ill.i.  siempre  vezado      \  ,  men- 

tir. ¡.  cómo  podría  I  ser  el  pérfido  Aiipio  re- 
tratado? >  Quint.  Reglas  del  drama,  3  (R. 

19.    791)  -li- 

le. ,.■  usan  noy.  i  A  los  man, os  aveza    Que 

i  de  SUS  huellas  las  pisadas.  ,  l.eón,  Pfl  !S. 

::.'  salmo  U  (R.  37.  18»;  '  sn  huell 

día  que  enterráb; IS  yo  viví  l,  IOS  días  que  no 

Ir. loa   murrio,   por  quedar    bien    vez, ido  ne    la 

hartura,  tornando  á  mi  cuotidiana  hambre, 
más  lo  sentía.  •  Mend.  Lazar,  i  (R.  3.  82'). 
«  Fue  engañada.  |  Es  verdad,  mas  no  For- 
zada, '  V  ella  se  dejo  engañar  ¡      De  donde 

bui lar  |  V  mentir  quedó  vezada.  -  l 
llejo.2,  Condú  .  de  las  mujeres  il!.  32.  180*). 
i.i  Enseñar  {trans.)  (anl  i.    t)  Con  acus. 
de  pers.  i  También  dice  un  abadejo,     El  que 
los  niños  aveza,  |  Que  el  deleite  y  la  ii  i 

\|  .1  reciben  el  i  onsejo.      I ,  Naharro,  Pro- 
pal.  I,  p.  1  ">--  «   Fue  tan  extremado  el  i. 
de, Ins.  que  vezaban    É    bailar    SUS   rabillo,   al 
son   de   las   llantas.   »   Corv.    de    Sal.    •_',    p.   "-'. 

\.in'-  de  ii,  y  te  llevare  ,i  cas  >  de  la  mi  ma- 
dre, v  tu  me  avezarás,  \  vo  ie  regalaré.  » 
Leót    v  mb.i,  Esjmuo(R.37.  I61*¡ '  vezarás 
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Ítem,  Id.  ¿6.  3,  Amado  (11.  37.  1971.  Estos 
pasajes  son  traducción  de  los  Cantares,  8.  2  : 
«  tu  me  docebis.  »).  «  Vino  á  tanta  pobreza  que 
apenas  ganaba  de  comer  en  la  miserable  arte 
de  vezar  mochachos.  i  Comend.  Griego,  Lab. 
228  (SO2).  —  ¡3)  Con  acus.  de  cosa  y  dnt.  de 
pers.  «  No  sé  quién  te  avezó  tanta  filosofía, 
Sempronio.  »  Celest.  8  ÍR.  3.  392). 

per.  antee-i.  Siglo  XV:  «  Vesabanles  mon- 
dar i'  corlar  las  cosas  que  nacen  de  la  tierra, 
en  rrayses.  »  Villena,  Arte  cis.  18  (107).  «  E 
parecería  mal  que  antel  rrey  se  vesasen,  poi- 
que antes  que  fuesen  enseñados,  cometerían 
muchas  faltas.  í  Id.  ib.  13  (90).  «  Que  sean  de 
buen  linaje,  e  —  avesados  a  mantener  leal- 
tad, o  Id.  ¿6.  13  (91).  «  Esos  que  vos  enseña- 
ron |  E  abesaron  I  A  rresponder  fasinado.  » 
Gane,  de  Buena,  p.  363.  —  Siglo  XIV  : 
«  Contesció  en  una  aldea  de  muro  bien  cer- 
cada,  |  Que  la  presta  guillara  ansi  era  vesada 
|  Que  entraba  de  noche  la  puerta  ya  cerrada, 
¡  Gomia  las  gallinas  de  posada  en  posada.  » 
Air.  de  Hita,  1386  (R.  57.  271 ').  —  Siglo  XIII: 
«  E  diolo  a  un  maestro  que  lo  besasen  leer.  » 
S.  Ildelf.  (R.  57.  3232).  «  Porque  non  abesen 
á  vos  »  =  ne  doceant  vos.  Deut.  20.  18  (Scio). 
«  Abesados  de  guerra  ¡>  =  eruditi  ad  proelia. 
Paralip.  1.  5.  18  (Scío).  «  Ninguno  non  deve 
conseiar  nin  fazer  cosa,  nin  que  diga  a  lijo 
nin  a  lija  del  rey  e  mayormiente  al  heredero 
porque  pueda  perder  prez  o  buena  nonbradia, 
asi  como  fazer  traición  o  aleve,  o  avezarle  a 
fazer  otras  malas  cosas,  j  Espéc.  2.  4.  4  (0. 
L.  1.  27).  «  Fizo  prender  dos  grifones  que  son 
aues  ualientes,  |  Auezólos  a  carnes  saladas  e 
rezientes.  »  Alex.  2333  (R.  57.  218s).  «  Los 
onines  que  se  uezan  tal  uida  mantener  |  Son 
malos  ganadores,  non  an  onde  lo  auer.  »  Ib. 
2219  (R.  57.  2151).  «  El  omne  qual  uezado  se 
ueza  a  prender,  |  Se  de  mucho  andar,  se  de 
mucho  heuer,  |  Tómalo  en  natura,  quierse  en 
esso  tener.  »  Ib.  2101  (R.  57.  21 12).  «  Pon  hy 
su  ceruiz  e  duerme  segurado,  |  Todos  de  su 
natura  traen  esto  uezado.  »  Ib.  1816  (R.  57. 
203').  «  Ca  non  fuera  uezado  de  tomar  tal  sala- 
rio, í  Ib.  859  (R.  57.  174').  «  E  [fizólo]  por  los 
caualleros  noueles  emponer  [  Que  se  fuessen 
auezando  a  guerra  mantener.  »  Ib.  115  (R. 
57.  151').  «  Fue  luego  a  su  casa  commo  era 
vezado.  »  Berc.  Mil.  359  (R.  57.  11 Í-).  «  Ca 
non  era  vezada  de  entrar  en  tales  bannos.  » 
Id.  S.  Oria,  131  (R.  57.  1413).  «  Vezos  Myo 
Cid  alias  cortes  pregonadas.  j>  Cid,  3272  (K. 
57.34*). 

Kiim.  Avezar  es  comp.  de  á  y  vezar,  y  éste 
denominativo  de  vezo,  costumbre.  Lo  mismo  : 
port.  avezar,  vezar,  vezo;  prov.  avezar, 
rezar,  vetz  :  it.  avvezzare,  vezzo.  Todas  es- 
tas palabras  proceden  de  vitium,  defecto, 
vicio,  y  de  ahí  mala  costumbre,  y  en  general, 
costumbre.  Con  otro  prefijo  se  dice  en  it.  in- 
rezzare  y  en  val.  invetzá,  que  en  la  forma 
corresponden  á  enviciar.  Valdés  da  vezo  y 
i  izado,  acostumbrado,  como  propios  de  gente 
baja  (Mayans,  93).  El  último  era  frecuente 
como  sust.  en  los  primeros  tiempos  de  la  len- 
gua, a  Luego  la  bestia  loca  viene  a  su  uezado.  s 
Alex.   18Í8  (R.  57.  203').  c  Otro  omne  de 


Vecola  coió  un  mal  vezado  —  |  Era  de  sus 
vecinos  traydor  bien  probado,  j  Berc.  S.  Dom. 
419  (R.  57.53'). 

aviar,  v.  a)  «  Meter  en  camino,  encami- 
nar, i)  Covarr.  (trans.)  (ant.).  a)  «  Venía  sig- 
nificado lo  que  se  podría  recelar  de  sus  in- 
tentos, siendo  españoles  al  parecer  y  llegando 
en  ocasión  que  se  trataba  de  aviar  á  los  que 
residían  en  su  corte.  »  Solís,  Conq.  de  Méj. 
3.  1  (R.  28.  3072).  ■ —  aa)  Usábase  más  como 
refl.  «  Ale  dieron  mi  macho,  y  me  avié  camino 
de  Málaga.  »  Espinel,  Escud.  1.  16  (R.  18. 
41 12).  «Sígnela  el  esmerejón  por  dondequiera, 
|  Y  ella  de  la  parle  do  él  se  avía,  ¡  Con  ala 
el  aire  líquido,  ligera  |  Huyendo,  va  cortando, 
y  se  desvía,  i  León,  Poes.  2,  Geórg.  (R.  37. 
44*.  El  original  :  «  Qua  se  fert  ¡Nisus  ad  au- 
ras, j).  —  b)  Preparar  ó  disponer  para  el  ca- 
mino (trans.).  «  Aviando  su  recámara,  dijo 
un  criado  que  los  libros  se  podían  quedar.  » 
Colmenares,  Hist.  de  Segovia,  cap.  ib,fol.  567 
(Dice.  Autor.).  —  c)  Proveer  de  lo  necesario 
para  un  viaje  ;  preparar  para  el  viaje  (trans.). 
a)  «  Le  escribió  que  en  la  flota  venidera  |  Me 
embarcaría,  y  para  aviarme  quiso  |  Que  en 
barras  treinta  mil  pesos  trujera.  »  Tirso,  La 
villana  de  Valleras,  1.  10  (R.  5.  483).  —  xa) 
Refl.  «:  El  visitador  de  Méjico  tiene  llamado 
á  vuesa  señoría  para  su  junta  de  prelados  que 
hace  allí,  y  vuesa  señoría  se  anda  aviando 
para  la  jornada.  )>  Quint.  Las  Casas  (R.  19. 
A682).  —  d)  En  general,  Alistar,  aprestar, 
arreglar,  componer  (trans.)  (fam.).  a)  «  Así 
se  dice  :  aviar  á  una  persona,  por  vestirla  ó 
ataviarla;  aviar  una  habitación,  por  limpiarla 
y  arreglarla.  »  Acad.  Dice.  —  aa)  Refl.  «  Se 
levantaban  y  limpiaban  y  se  aviaban  un  tanto 
en  peinado  y  traje.  »  A.  Galiano,  Recuerdos, 
p.  199.  i  Y.".  Pero  estoy  sin  vestir,  |  Y  mien- 
tras voy  á  aviarme...  »  Bretón,  La  redacción 
de  un  periódico,  5.  8  (2.  104).  «  A  buena  hora 
llegan  ustedes  :  mi  mujer  y  mi  bija  han  ido  á 
aviarse  para  salir.  »  Gil  y  Zarate,  El  entre- 
metido, 1.  14  (66).  «  Señor  amo,  la  señorita 
está  mirando  á  don  Juan  por  un  agujero,  y  no 
se  deja  aviar.  »  Hartz.  Juan  de  las  Viñas,  1. 
10  (321).  «  ¿Por  qué  no  os  vais  aviando  |  Para 
salir,  que  ya  es  hora?  d  M.  de  la  Rosa,  La 
niña  en  casa,  2.  13  (3.  104).  —  e)  Proporcio- 
nar á  alguno  lo  que  le  hace  falta  para  algún 
fin,  y  especialmente  dinero  (trans.)  (fam.). 
a)  «  Yo  le  llevaré  el  almuerzo,  en  aviando  á 
todos.  í  Hartz.  La  coja  y  el  encogido,  1 .  2 
(284).  —  ¡3)  Con  de,  por  analogía  con  proveer. 
«  Aviar,  aviarse  de  ropa,  i  Acad.  Salva,  Gram. 
—  y)  Part.  Se  usa  irónicamente  para  denotar 
que  se  halla  uno  rodeado  de  dificultades;  de 
ordinario  en  la  frase  estar  aviado.  «  Luego 
se  ha  de  casar  |  Con  la  duquesa.  —  Eso  no. 

|  /.Con  la  duquesa?  Por  Dios,  |  Que  íbamos 
bien  aviados.  »  Mto.  Lo  que  puede  la  apre- 
hensión, 3.  1  (R.  39.  181').  —  »)  En  América 
se  dice  especialmente  por  Prestar  dinero  ó 
electos  á  labrador,  ganadero  ó  minero.  Acad. 
Dice.  —  f)  Absol.  Despachar,  darse  prisa. 
<i  Vamos  aviando.  ¡>  Acad.  Dice.  «  Que  se 
avise  á  los  del  cierre,  |  Y  á  los  prensistas,  que 
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avien.  »  Bretón,  La  redacción  de  un  perió- 
dico, 5.  5  (2.  103). 

Etim.  Comp.  de  a  y  vía.  Puri.  aviar;  prov. 
aviar,  encaminar,  disponer;  fr.  anl.  ooo 
encaminar;  ii.  awiare,  encaminar,  poner  »- n 
estado  de  emprender  viaje. 

i»ros.  I.a  i  se  separa  Je  la  vocal  siguiente 
en  toda  la  conjugación.  Es  extraño  que  Tirso 
dijese  aviarme  entres  sílabas. 

íviim».  a.  adj.  Codicioso,  ansioso,  voraz, 
a)  Absol.    «  Al  espléndido   trono   lija  atento  | 

A viiia  vista  el  pueblo  circunstante,  t  Alar- 
cón  (?),  Elog.  aescript.  á  las  fiestas  de  Fe- 
IV  K.  52.  5832).  ¿Por  qué,  ya  que  tu 
edad  va  declinando,  Tan  ávido  te  afanas  tra- 
bajando? i  Harte.  Fáb.  91      I -  i    Pasó  la 

edad  del  canto  \  los  amores,  Y  ya  la  ávida 
huesa  me  reclama.  ■  Gallego,  Comp.  varias, 
36  (R.  67.  ÍIn'i.  «  Siempre  los  pueblos  ávi- 
dos codician  Loque  aun  ignoran  ó  lo  que  han 
perdido,  i  Tamayo  j  Baus,  Virginia,  t.  6.  — 
3)  Con  de,  para  expresar  el  objeto  del  ansia. 
c  Concebimos  que  el  hombre  egoísta  y  ávido 
de  fruiciones  materiales  logre  entorpecer  sus 
órganos  y  su  fantasía  misma,  y  que  llegue  á 
ii  el  peso  insoportable  de  la  vida  en  que 
nada  desea  ni  espera,  t  Lista,  Artk.  crtí. 
(I.  p.  -2's  ;  Palma,  1840).  t  Quizás  &  este  pro- 
pósito, que  en  mí  ba  sido  firme  é  invariable, 
be  sacrificado  más  de  una  vez  efectos  de  dic- 
ción ó  de  escena,  resistiéndome  á  transigir 
con  el  gusto  del  público,  siempre  imperioso, 
y  en  niiiihas  ocasiones  estragado,  ávido  de 
novedades,  en  nuestra  patria  como  en  todas 
partes,  i  Vine/  de  Vrce,  Obr.  dratn.  advert. 
(tx). 

per.  muieet.  Siglo  \  V:  c  Perdió  los  tus  libros 

sin  ser  conoscidos,     \   como  en  exequias  te 

fueron  ya  luego     Unos  metidos  al  ávido  fuego 

|  Y  otros  -ni  orden  do  bien  repartidos,  i  Mena, 

Lab.  128  (50 

etim.  Lat.  avidus,  derivado  de  avere,  de- 
sear; sans.  ao.  En  el  comento  contra  el  Elo- 
gio descriptivo  citado  arriba  se  | ávido 

la  -      palabras  forasteras  no  conocidas 

ni  oídas  en  nuestro  idioma,   I  que  se  lachan  á 

su  autor. 

1VIL«1«TAB§E.  V.    Insolentarse,  tenerla 

,i\ ilantez  de.  Es  verbo  de  reciente  data  do  au- 
torizado aún  por  la  Acad.  x¡  Absol.  t  Fue  de 
los  pocos  nobles  de  cuenta  que  no  se  avilan- 
taron en  aquellos  aciagos  tiempos,  cobrando 
alas  con  la  flaqueza  del  monarca.  »  U.  de  la 
liosa,  fo.  ,/,.  Solis,  I.  i    ¡.  I96V       3)  Con  á, 

para  denotar  el  punto  a  que  se  Ihva  la  avilan- 
te/. «  Se  avilantó  i  decir  del  romance,  en 
pleno  siglo  \l\  j  en  obra  encaminada  á  re- 
formar los  estudios,  que,  aunque  venga 
cribirle  el  misino  Vpofo,  no  le  puede  quitar  ni 
la  medida,  ni  el  i  oí  te,  ni  el  ritmo,  ni  el  aire, 
ni  el  sonsonete  de  jácara.  Cañete,  Pról.  d 
(ai  Obr.  inéd.  de  Quint.  p.  xi  a 
i  iim.  I'.s  verbo  sacado  a  bullo  de  avila/ni 

con  ndaí .  fot  - 

mado  de  vecindad. 


iusib.  D.  i.  Informar  dando  aviso  ó  mi- 
licia (trans.).  ai  i'.on  acus.  de  pers.,  y  de 
para  denotar  el  objeto  acerca  del  cual  se  da 
noticia,  a)  «  Como  lo  pensó  lo  puso  luego  por 
obra,  con  pesar  grandísimo  de  mi  cam arada, 
•pie  le  rogó  al  tiempo  de  despedírsele  a 
de  su  salud,  llegada  >  suceso,  a  Cerv.  Nov.  5 
I!.  1.  160').  '  Acomodóse  asimismo  de  una 
rodela  que  pidió  prestada  a  un  su  amig 
pertrechando   su  rota   celada    lo   mejor   que 

nudo,  avisó  a  su  escudero  Sancho  del  día  y  la 

hora  que  pensaba  ponerse  en  camino.  »  Id. 
Quij.  I.  7  Mi.  I.  -ir,s-).  «  Gran  simple 
avisarle  desto,  |  Pues  sé  que  está  tu  gloria 
conocida  En  que  mi  vida  llegue  al  Bn  tan 
presto,  r  Id.  ih.  I.  lítli.  1.2812).  „  Nos  avi- 
so de  su  partida,  rogándome  que  si  me 
catase,  su|  i  irdin  de  su  padre.  » 

Id.  ¡6.  I.  40  (R.  1.  368*).  i  \lli  concertaron 
que  el  capitán  y  Zoraida  se  volviesen  con  su 
hermano  i  Sevilla,  y  avisasen  á  su  padre  de 
su  hallazgo  \  libertad.  Id.  ib.  I.  12  <l¡.  I. 
376*).  (  >'•  despidió  encargando  á  D.  Quijote 

que    de  todos   SUS  buenOS   0  malos    su»  - 

avisase,  habiendo  comodidad.  >  Id.  ib.  -.  i 
(R.  I.  li:;-i.  c  Quiso  ---  ponerle  encima  de 
sus  tres  potencias  una  despierta  centinela, 
que  la  avisase  de  los  peligros  que  la  contras- 
taban, y  de  los  enemigos  que  la  perseguían.  > 
Id.  Gal.  i  11.  1. 59*).  i  Wisaron  á  Rogercon 
dos  caballos  ligeros  de  la  venida  de  Itocaforl 
i  mi  los  suyos,  i  Moneada.  Exped.  15  (R.  21. 
I  Su  oGcio  era  no  sólo  repartirles  la 
obra,  sino  también  apresurarlos  á  ella,  j 
avisarlos  del  tiempo.  r>  León,  Nomb. 
1 1;.  37.    164a  i.      Habiendo  sido  con>  idado  á 

ciertas  hodas  ion  SU  bendita    Madre  \   oin  sus 

discípulos,  la  sacratísima  Virgí  i  í   su 

Hijo  de  la  falta  de  vino  que  habla,  para  que 
la  supliese,  i.  Kivad.  Vida  de  Cristo  (47). 
i  Escribii  nita  madre,  que  entonces 

esiaha  en  la  fundación  de  Segovia,  avisándola 
de  lo  que  pasaba,  i  Yepes,  1  ida  de  Sla.  Ter. 
•1.  ->\  iMist.  I.  198).  «  Por  el  continuo  trabajo 
de   laníos   meses,  quebrantadas  las  fuerzas, 

•  n  -o  lecho  enfermo;  avisáronle  del  pe- 
ligro en  que  en  cierto  aprieto  se  hallaban.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  8.  9  (R.  30.  2  .  Vyudó 
mucho  a  entretener  las  esperanzas  del  presi- 
dio el  cuidado  con  que  el  capitán  Eduardo 
Lanza  Verha,  gobernador  de  Bredá,  les  ¡ba 
avisando  de  la  venida  del  duque, 
Guerras  de  los  Est.  B  ají  -  i  (R.  28. 
i  De  -ii  enojo  le  a\  isa  ;  Que  en  las  dichas 
de  palacio  Suele  entrar  el  bien  despacio,  \ 
suele  salir  aprisa,  i  I  opo,  I.a  llave  de  la 
honra,  2.  13  (R.  34.  12o1 1      Mas  un   -cave 

v  celoso  i pañero  !  De  -u  peligro  le  a>  isó 

evidente,  i   Hojcda,  Crist.  5  (R.    17.    I 
(¿Porqué  no  me  avisabas  de  tu  estado?  | 

r  qué  no  me  llevaste  allá  contigo?  » 
Figueroa, oct.  Sobre  ir  vados  i  éícoj  i  ei n.  p. 
35).  «  Mi-  con  recato,  Marcela,     Me  avisa  de 

lodo.       Marren.   El  dueño  de  las  estrella 

i    l¡    20  277  i.  i  I  legué  í  tiempo    Que  esla 

dama  avi-o     lie  vuestro  peligro.  »  I  dd. 

1/  i/i  nis  u  Poliarco,  i.  3(R.  7.  137  1. 1  ¡Sinmi 
esloj '    Que  Carlos  va  a<\<-,  lararse  |  Sin    abot 
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su  riesgo,  y  yo  |  No  puedo  avisarle  del.  » 
Mto.  La  misma  conciencia  acusa,  2.  8  (li. 
39.  11  I3).  «  No  nos  avisa  el  cielo  con  sus  pro- 
digios de  lo  que  esperamos,  sino  de  lo  que 
debemos  temer.  »  Solis,  Cono-  de  Méj.  2.  16 
(R.  28.  254s).  «  Bien  pronto  la  fúnebre  cam- 
pana me  avisará  de  su  muerte  —  Ya  parece 
que  suena  en  mis  oídos,  s  Jovell.  El  delin- 
cuente honrado,  .">.  4  (R.  4-6.  98').  «No  es- 
tuvieron estos  tratos  tan  secretos,  que  al  Cn 
los  yanaconas  no  los  rastreasen  y  avisasen  de 
ello  ¡i  los  españoles.  >  Quint.  Pizarro  (R.  19. 
345*).  «  Con  esto  último  ya  se  contaba;  pero 
la  otra  novedad  pedia  urgentísimamente  re- 
medio y  avisaba  al  mismo  tiempo  al  Gobierno 
de  su  critica  posición,  s  Id.  Cartas  d  L.  Hol- 
land,  (i  1 1!,  li).  5781).  n  Personas  prudentes  y 
bien  intencionadas  avisaron  del  conflicto  al 
virrey.  »  A.  Saav.  Masan.  1.  2  (5.  35).  «Es 
para  excitar  sospechas  |  El  que  Alfonso  no  me 
avise  ¡  De  tan  graves  ocurrencias.  »  Hartz. 
La  jura  cn  Santa  Codea,  I.  2  (163).  —  o.x\ 
Part.  i  Don  Alonso,  rey  de  Portugal,  avisado 
de  aquella  pérdida,  juntadas  sus  gentes,  en- 
tró por  los  tierras  de  Galicia.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
I  I.  Id  1 1!.  30.  325'2).  «  Yo  no  estoy  avisada  | 
Hoy  de  visita  :  quién  sea  |  No  sé.  »  Cald. 
Mañano  será  Otro  dio,  1.  2  (I!.  7.  522').  I 
¡3)  Con  un  infin  «  Sin  duda  si'  lian  perdido 
las  cartas  en  ¡que  te  avisé  de  haber  recibido 
la  libranza  de  Ñapóles  y  la  del  banco.  »  Mor. 


Obr.  póst. 


AS.  «  Balboa  se  encaminó  al 


Darién  por  la  tierra  de  Ponca,  donde  encon- 
tró cuatro  castellanos  que  venían  á  avisarle 
de  haber  llegado  á  aquel  puerto  dos  navios,  i 
Quiñi.  Balboa  (R.  19.  2931).  —  T)  Con  una 
prop.  indic.  «  Avisóle  también  de  que  el  eñe- 
migo  se  apercibía  para  acometer  las  dichas 
plazas,  s  Colonia,  Caerías  de  los  Est.  Bajos, 
3  (li.  28.  39*).  «  Y  como  rey  mi  entereza  |  Os 
avisa  de  que  tengo  ¡  Castigos  para  el  que 
yerra.  »  Mto.  La  fuerza  de  la  ley,  "2.  18  (R. 
;¡'.i.  94*).  «  Algunos  autores,  temiendo  que.  el 
auditorio  ha  de  asustarse  si  no  le  avisan  con 
anticipación  de  que  va  á  salir  un  nuevo  per- 
sonaje, han  usado  de  esta  precaución  en  sus 
dramas  con  nimiedad  pueril.  »  Mor  Obr.  póst. 
1,  p.  07.  <r  El  sueño,  cayendo  sobre  una  orga- 
nización  fatigada,  es  tomado  con  placer;  y  re- 
parando las  fuerzas  comunica  la  actividad  que 
se  despliega  de  nuevo,  cuando  el  astro  del 
día  aluminando  el  mundo,  viene  á  avisarnos 
de  que  sonó  la  hora  del  trabajo.  j>  Raimes, 
Filos,  elem.  Etica,  15.  4  (404).  «  Entró  Má- 
samelo en  el  convento  para  avisar  al  arzo- 
bispode  que  ya  esperaba  el  pueblo  impaciente 
la  lectura  de  los  capítulos  y  la  publicación 
del  privilegio.  »  A.  Saav.  Masan.  1.  11  (5. 
93).  xa)  Pas.  «  Fue  avisado  el  conde  á  pri- 
ma noche  de  que,  puesta  á  caballo  toda  la 
caballería  italiana  y  vvalona,  iba  la  vuelta  del 
cuartel  de  Camilo  Capizuca.  »  Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  0  (l¡.  "28.  80')-  —  En  este 
caso  solían  nuestros  clásicos  omitir  la  prep., 
lo  cual  se  miraría  hoy  como  un  descuido.  «  Si 
yendo  por  un  camino  fueres  avisado  que  hay 
en  él  ladrones  y  matadores,  ¿no  dejarás  el 
camino  comenzado,  y  irás  por  otro?  »  Eslella, 


Van.  del  mundo,  1.  7  (Mist.  4.  15).  «¿Por 
ventura  fuistes  avisados  que,  levantándonos 
contra  nuestros  señores  dimos  la  obediencia 
á  los  indómitos  bárbaros?  »  Guev.  (Capm. 
Teatro,  2.  58).  —  «  ¿  Oyes  qué  digo,  Lucre- 
cia'? |  Está  avisada  que  mi  amo  |  Hablar  á  tu 
ama  concierta,  |  Porque  estés  tú  á  hablarme  á 
mi.  "  Cald.  El  galán  fantasma,  2.  6  (R.  7. 
2981).  — 8)  Con  una  prop.  subj.,  considerán- 
dose el  aviso  como  una  orden  ó  manifestación 
de  la  voluntad.  De  ordinario  se  calíala  prep; 
pero  como  se  halla  en  la  pasiva  el  nombre  de 
persona  como  sujeto,  parece  pertenecer  esta 
construcción  más  bien  á  este  grupo  que  al  si- 
guiente, b.  «  Alfonso,  que  prevenía  en  Toledo 
tropas  para  marchar  contra  Jucef,  avisó  á  Ro- 
drigo que  viniese  á  juntarse  con  él.  »  Quint. 
Cid  (R.  19.  20G2).  —  aa)  Pas.  «  De  un  paje 
he  sido  avisado  |  Que  aquí  te  viniese  á 
hablar.  »  Lope,  El  molino,   I.  2  (II.  24.  2I3). 

—  e)  Con  una  prop.  interr.  «  Elicio  le  loó  su 
determinación,  y  le  encargó  que  do  quiera 
que  estuviese,  le  avisase  de  cómo  le  iba.  » 
Cerv.  Cal.  3  (R.  1.  39').  «  Metiéronse  cinco 
compañías  —  con  capitanes  de  confianza,  á 
quien  se  avisó  de  cómo  aquella  villa  estaba 
ciesde  entonces  no  por  la  Liga  sino  por  el 
rey.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  4 
(R.  28.  51').  —  aa)  Part.  La  omisión  de  la 
prep.  se  tendría  hoy,  como  en  el  caso  ante- 
rior, por  descuido.  «  Dios  te  salve,  María 
suave,  que  avisada  por  el  ángel  cómo  el  rey 
Ilerodes  andaba  como  león  furioso  buscando 
el  Niño  para  matarle  —  te  partiste  á  la  media 
noche.  »  Gran.  Meni.  vida  crist.  5.  7  (R.  8. 
324a).  —  to)  Con  acus.  de  cosa.  En  este  caso 
pasa  á  ser  dat.  la  pers.  que  recibe  el  aviso. 
a)  a  No  dejó  de  avisar  el  cura  lo  que  había  de 
hacer  Dorotea.  »  Cerv.  Quij.  1.29(R.  i.3308). 

—  «  Que  antes  que  se  fuese  nos  daría  más  di- 
nero; y  que  si  aquello  no  bastase,  que  se  lo 
avisásemos,  que  nos  daría  cuanto  le  pidiése- 
mos. >  Id.  ¿6.  1.  40  (R.  1.  3681).  «  Levantá- 
base de  mañana,  y  aguardaba  á  que  el  des- 
pensero viniese,  á  quien  de  la  noche  antes 
por  una  cédula  que  ponían  en  el  torno,  le  avi- 
saban lo  que  había  de  traer  otro  día.  j>  Id. 
.Yo/.  7  (R.  I.  174').  «  No  dejes  de  escribirme 
y  avisarme  lo  que  pensares  hacer,  que  yo  te 
responderé  siempre.  »  Id.  Quij.  1.  40  (R.  1. 
367*). —  |3)  Con  una  prop.  indic.  «  De  Castilla 
la  Yieja  asimismo  avisaban  que  la  gente  se 
alborotaba.»  Mar.  Hist.  Esp.  15.  20  (R.  30. 
4582).  «  Avisó  el  rey  de  Castilla,  desque  supo 
el  caso,  que  era  contento  combatiesen.  »  Id. 
¿6.18.  1  (R.  31.  I-).  —  »  Hallando  buen  surgi- 
dero y  poco  que  recelar  en  el  modo  de  la 
gente,  avisó  á  los  demás  que  podian  acer- 
carse, t  Solís,  Conq.  de  Méj.  i.  7  (R.  28. 
211').  «  Grande  ha  sido  el  [sentimiento]  que 
me  ha  causado  la  muerte  del  padre  Lorenzo, 
aunque  la  consentí  desde  que  me  avisaste 
quedaba  en  cama  de  resulta  de  su  viaje,  s 
Isla,  Cart.  fam.  1.  44  (R.  15.  442').  —  f) 
Con  una  prop.  interr.  «  La  humildad  nos  da 
un  desengaño,  avisándonos  dónde  no  está  el 
remedio,  mas  la  fe  nos  da  otro  desengaño,  di- 
ciéndonos  dónde  está.  »  Gran.  Mem.  vida  crist. 
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5.  -'.  3  (R.  8.  2981).  <  ¿Qué  pretendía  sino 
avisarnos  por  el  horror  espantable  destas  i  o- 
sas,  cuáles  serán  las  iras  de  Dios,  cuáles  Lo 
instrumentos  de  su  justicia?  j  Id.  Guia,  1.  I" 
(R.  6.  ¡i'i.  «Suba  mi  amo.  tápenme  estos 
ojos,  y  encomiéndenme  á  Dios,  j  avísenme  si 
cuando  vamos  por  esas  altanerías  podré  en- 
comendarme á  nuestro  Señor.  •  Cerv.  Quij. 
■>.  11  i  II.  1.  489').  «  Me  han  dicho  que  todos 
los  gobernadores  nuevos  van  con  este  mesmo 
deseo;  tomarélc  el  pulso,  y  avisaréte  si  bas 
de  venir  á  estar  conmigo  ó  ño.  i  Id.  ib.  2.  36 
(R.  I.  4821).  —  xx)  Resuelta  la  interrogación 
en  frase  relativa,  i  Todos  se  abrazaron  y  (lin- 
daron de  darse  noticia  de  sus  sucesos,  diciendo 
D.  Fernando  al  cura  dónde  había  de  escribirle 
para  avisarle  en  lo  que  paraba  D.  Quijote.  » 
Cerv.  Quij.  1.  47  (R.  I.  387*).  «  Hecha  esta 
diligencia,  me  faltaba  hacer  otra,  que  era  la 
que  más  me  convenia,  j  era  la  de  avisar  á 
/urania  en  el  punto  que  estaban  los  nego- 
cios. »  Id.  ib.  I.  II  il¡.  1.  368*).  i  Avisóle  el 
lugar  en  que  le  hallaría  con  señas  ciertas  que 
le  dio.  j  Mar.  llist.  Esp.  9.  3(11.  30.  248*).— 
í)  En  faltando  el  acus.  de  cosa  no  se  puede 
determinar  si  el  nombre  de  pers.  es  acus.  ó 
dat.  i  Quiero  que  te  encargues,  |  Cuando  él 
venga á  verte,  De  hacerme  avisar.!  Alarcón, 
jedor  de  Segovia,  -J1  pte.  •_'.  II  (R.  20. 
105  i.  i  Siempre  que  á  casa  de  aquella  |  Ami- 
ga nuestra  volvían,  I  Me  avisaban  y  pedían  | 
Que  nos  viésemos  en  ella,  i  Cald.  ^  Cuál  es 
mayor  perfección?  1.  I  il!.  7.  70*).  —  aai 
Pero  el  nombre  de  persona  puede  figurar  co- 
mo suj.  en  la  construcción  pasiva,  i  Con  la 
caballería  más  ligera  se  enviaron  algunos  ca- 
pitanes para  que  los  acometiesen  antes  que 
pudiesen  ser  avisados,  i  Moneada,  Exped.  28 
II.  21.  271).  —  e)  Absol.  «  Sancho,  en  esa 
esquina  queda,  V  avisa  en  viniendo  gente,  i 
Alarcón,  El  desdichado  en  fingir,  I,  I  (B  20. 
139  .  e)  Mi-i.  i  No  ha]  fosos,  valladares  ni 
cercados  Que  á  cada  cual  avisen  de  su  he- 
rencia |  Y  dividan  sus  campos  cultivados.) 
L.  Argens.  tere.  Cuando  en  la  sed  <l¡.  i-.'. 
2781). «  Si,  d  isengaños  son  éstos  |  Que  avisan 

á  los  mortales  |  De  que  son  perecederos      I  os 

bienes  que  nos  da  el  mundo,  i    A.  Saav.  Ii. 
\h .  de  Luna,  1  (3.  18). 

t.  ni   Vdvertir,  aconsejar;  y  por  extensión, 
Hacer  advet  tido  ó  entendido  {trans.  i.  i)  Con 
de  pers.  i  Nei  esidad  tiene  de  ser  so- 
corrida con  muchos  avisos,  ayudada  ci iu- 

i  has  amonestaciones,  sustentada  con  muchos 
consuelos  :  quiero  dei  ir  que  i  on  vuestras  car- 
tas santas  la  aviséis  á  meninlo  y  pongáis  áui- 

mo.i  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  I.  t  (45).  <  Al 
i  ddo  levanta,  al  simple  ai  isa  j  al  ai  isado 
perfecciona.  »  Cerv.  Gal.  1(R.  1.61*).  -  aa) 
Pos.  i  Huelgue  de  ser  avisado  en  todos  sus 
pi<  ii  e  que  le  descubrió  un  tesoro 
quien  le  avisó  de  algún  defecto,  que  como  no 

l"  i  Miiu.  ii  nú  i,,  ,• ndaba.  i  Gran.  Adic.  al 

Mem.  I.  7(R.  8.  l::7'i.  pB)  Por*.  «  El  rej 
di  Castilla,  ai  isado  por  la  perdida  pasada,  do 
■  quería  arriscar,  antea  por  todas  las  vías 
posibles  excusaba  de  venir  &  batalla.  »  Mar. 
Uist.  Esp.  18.  12  (R.  31.  201).   -  P)  Con  de, 


para  expresar  el  objeto  sobre  que  versa  el 
consejo.  €  ¿Cuántas  veces  me  avisaron  desto, 
y  me  hice  sordo?  i  Gran.  Guia,  1.7  (R.  6. 
35').  «  Por  cumplir  con  la  obligación  de  su 
oficio,  determinaron  de  hablarle  j  avisarle  de 
lo  queá  su  servicio  convenia.  i  Rivad. Cisma, 
I.  8  (R.  60.  I941).  €  Creo  con  el  favor  de 
fuera  ansí,  si  tuviera  maestro,  ó  persona  qne 
me  avisara  <ie  huir  de  las  ocasiones  en  los 
principios,  y  me  hiciera  salir  dellas.  >  Sta. 
Ter.  vida,  i  (R.  53.  29*).  —  xa)  Pos.  «  Esto 
ii  lo  otro  nos  convenia  hacer,  y  bien  fuimos 
muchas  veces  avisados  dello  y  no  nos  api 
chó.  »  Gran.  Guia,  I.  8  (R.  6.  37*).  <  Kilos 
[los  casados]  son  avisados  runv  en  particular 
v  muy  por  menudo  de  lo  que  les  conviene  en 
las  sagradas  letras  por  el  Espíritu  Santo.  » 
León,  Perf.  cas.  I  di.  37.  212').  pp)  Fal- 
lando el  acus.  de  pers.  «  Aquí  conviene  avisar 
de  la  intención  con  que  el  homhre  se  ha  de 
llegar  á  la  oración.  »  Cran.  (truc,  V  consid.  I 
3  i  K.  8.  I21).  — y)  Con  (¡,  para  denotar  el  oh- 
jeto  ó  lin  á  que  se  dirige  el  aviso  (raro).  «Sin 
duda  en  torpe  letargo  j  Tengo  la  atención 
dormida,  ;  Pues  mis  propios  enemigos  A  que 
despierte  me  avisan.  Uto.  La  misma  con- 
ciencia acusa,  l.  17  (R.  39.  107*).  h)  Con 
acus.  de  cosa  j  dat.  de  pers.  x)  Con  una  prop. 
suhj.  «  Habré  de  tomar  tu  consejo  en  cuanto 
el  ir  antes  con  la  princesa  queá  verá  Dulcinea 
j  a\ ¡sote  que  no  digas  nada  i  nadie.  »  Cerv. 
Quij.  1.31  di.  I.  337*).  i  Dios  nos  avisa,  que 
no  atendamos  á  lo  que  parece,  sino  á  lo  que 
se  encubre,  porque  es  lo  que  se  \ e  temporal,  y 
loque  no,  sempiterno.  León, Perf.  cas.  lo 
(R.  37.  2341)  xa.)  Faltando  el  dat.  de  pers. 
«  En  los  [monasterios]  de  pobreza,  mirar  j 
avisar  mucho  no  hagan  deudas;  porque  si 
hay  fe,  y  sirven  á  llio-,  no  le-  ha  de  Tallar, 
como  no  gasten  demasiado,  i  Sta.  Ter.  Modo 
de  visitar  (R.  53.  2941).  el  Beft.  Vvivarse, 
haciose  advertido  (ant.).  i  Allí  el  necio,  ¿no 
se  a\  isa?  |  El  ignorante,  ;.  no  sabe?  i  I 
/  I  vergonzoso  en  palacio,  2.  i  í  (R.  5.  215'). 
—  a.}  Lo  mismo  que  en  otros  casos,  en  lugar 
de  la  construcción  reD.  se  usa  la  intrans. 

(ant  i.      Vunque  aquello  ¡  N toca  en  un 

cabello,  |  Pues  me  voy  á  negociar,  Quiero 
saber  algo  dello,  Siquiera  para  avisar.  » 
Ca  tillejo,  ::.  i  ida  di  corte  (R.  32.  ¡ 
«  Verdad  dice  éste,  que  me  cumple  avivar  el 
ojo  j  a\  isar,  pues  soj  solo,  ¡  pensar  cómo 
sepa  valer.  »  Mend.  Lazar,  i  (II  3.78'). — 
xa)  Con  '/c.  por  analogía  con  aprender,  para 
denotar  el  objeto  que  suministra  la  enseñan- 
za, i  Vos  que  miráis  el  no  turbado  cielo,  Y 
puestos  vuestros  ojos  en  su  lumbre,  |  Pasáis 
por  el  naufragio  desta  vida;  Doleos,  j  avisad 
de  quien  la  cumbre  '  Tuvo,  v  agora  le  ha  fal- 
tado el  suelo  |  Para  llorar  su  perdición  temi- 
da, i  I ■'.  de  la  Torre,  i,  son.  19  1 15),  —  a) 
¡'mi.  Sagaz,  advertido.  «  Quedó  Luscinda  en 
la  opinión  de  D.  Fernando  per  una  de  laa  más 
discretas  j  avisadas  mujeres  de  bu  tiempo.  • 
Cet  i    Qui}.  I .  i7  di.  1 .  321*  i.  i  La  raujoi 

avisada,    0  labe  poco  i nada.»  Id.  Elxtii 

caino  fingido  (Com.  I.  245).  €  Tratando  con 
aquel  siervo  de  lims,  que  lo  era  harto,  \  bien 
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avisado,  toda  mi  alma,  como  quien  bien  sabia 
este  lenguaje,  me  declaró  lo  que  era,  y  me 
animó  mucho.  »  Sta.  Ter.  Vida,  23  (R.  53. 
75').  «  Parecióme  más  avisado  que  nunca, 
aunque  siempre  le  tenía  por  de  gran  enten- 
dimiento. »  Ead.  ib.  34  VR.  53.  104a).  «Jamás 
baga  nada  ni  le  pase  por  pensamiento  sin 
parecer  de  confesor  letrado,  avisado  y  siervo 
de  Dios.  >  Ead.  Mor.  6.  3  (R.  53.  465-).  «  En 
el  don  que  ha  pedido  se  ha  mostrado  |  No 
menos  avisada  que  hermosa.  »  Valb.  Bern.  6 
(K.  17.  "201').  «  Quedaron  —  muertos  muchos 
indios  y  puestos  en  fuga  los  que  fueron  más 
avisados  en  conocer  el  peligro.  »  Solis,  Conq. 
de  Méj.  1.  8(R.  28.  215a).  —  a)  Se  dice  tam- 
bién de  las  cosas.  «  Pareció  á  todos  el  consejo 
avisado  y  cuerdo,  »  Moneada,  Exped.  50  (R. 
21.  i"'2). 

3.  Son  dudosas  estas  acepciones  :  a)  Des- 
pabilar, s  Hora...  —  Señora...  —  Esas  velas 
A\isa.  —  Al  despabilar  |  Llama   esta  loca 
avisar—  |  ¿Matástela?  —  Porcortalla  |  baja, 

la  vela  maté ¿Que  es  esto? —  A  escuras 

estamos.  |  — ¿Cómo? —  Las  velas  matamos 
|  Para  avisarlas  más  bien.  »  Lope,  Los  me- 
lindres  deBelisa,  3.  22  di.  24.  337',  337s).  — 
i>)  Germ.  Advertir,  observar.  La  Acad.  se  re- 
liiic  al  Vocabulario  de  Juan  Hidalgo,  pero  en 
las  ediciones  de  Mayans  y  de  Sancha  no  ha- 
llamos sino  Avisado  :  juez;  Aviso:  rufián. 

l»er.  antecl.  Siglo  XV  :  «  Placíale  oir  los 
hombres  avisados,  y  notaba  mucho  lo  que 
dellos  oia.  s  P.  de  Guzmán,  Gencr.  33  (I!. 
68.  713').  t  Reyes,  por  tales  exemplos,  |  Por 
Dios,  bien  vos  avisad.  »  Id.  Ciar.  var.  236 
[Rim.  inéd.  307).  «  Leer  para  avisar  |  E  ser 
mejor  informado.  »  Id.  Prov.  82  (Rim.  inéd. 
352).  «  La  nación  de  Grecia  |  Sabia,  fuerte  e 
avisada  |  Oy  es  de  todos  tachada  |  Porcovarde, 
vil  e  necia.  »  Id.  ib-  67  (Rim.  inéd.  351). 
«  Todo  pesar  agora  |  Aviso  que  de  mí  parla. 
|  Pues  tan  consolable  carta  |  Rescebí  de  mi 
seunora.  »  Canc.  de  Stuñ.  p.  252.  «  Escrí- 
beme cómo  estás,  |  Cómo  passas  de  tu  vida, 
|  Si  cíes  arrepentida,  ¡  De  todo  me  avisarás,  s 
II).  p.  201.  «  Non  se  podia  mover  ninguno, 
que  non  fuesse  dello  avisado.  ¡>  Seg.  de  Tor- 
des.  8  (183).  «  Ovieron  [los  embajadores]  de 
buscar  otro  navio  para  aver  de  avisarse  en  lo 
que  cumplía  á  servicio  del  rey.  ¡>  Gonz.  Clav. 
p.  62.  «  Los  dichos  embajadores  dixeron,  que 
avian  voluntad  de  descender  en  tierra  por  sa- 
ber algunas  nuevas  del  Tamurbec,  é  de  se 
avisar  en  lo  que  habían  menester.  »  Id.  p.  38. 
—  Siglo  XIV  :  t  Si  erraron  en  tal  caso,  desto 
poco  se  auisaron.  »  Rim.  de  Pal.  952  (R.  57. 
457').  k  Deuen  sor  los  reyes  muy  mucho  avi- 
sados |  De  bien  examinar  éntrelos  sus  priua- 
dos.  »  Ib.  288  (R.  57.  434').  «  Non  tenien  ape- 
llido |  Los  onbres  ante  avisados,  |  Masvnaper- 
rebido  |  Vale  mas  que  dos  armados.  »  Sem 
Tuli.  623  (R.  57.  3692).  <¡  Mas  avisate  non 
cayas  |  En  tal  yerro  por  que  ayas  |  De  ca- 
llar, í  Tract.  de  la  doctr.  (R.  57.'376s).  <i  Re- 
uerendo  padre,  bien  vos  abisé  |  Que  aqui 
abriades  por  fuerca  allegar  |  En  esta  mi  dan- 
za, lüanza  de  la  muerle  (R.  57.  380"). 
i:iiiu.    Port.,  cat.   avisar;   prov.    avisar. 


avizar,  divisar,  cuidar,  avisar;  fr.  aviser,  di- 
visar, pensar,  proveer,  avisar;  it.  avvisare, 
divisar,  pensar,  avisar  :  comp.  de  los  elemen- 
tos latinos  íc/,á,  y  visas,  part.  de  videre,  ver, 
tomándose  ora  en  el  sentido  material,  ora  en 
el  de  Parecer,  de  donde  el  de  Pensar,  opinar. 
La  acepción  de  Dar  noticia  parece  denomina- 
tiva de  aviso,  cuyo  valor  primitivo  hubo  de 
ser  el  de  Parecer,  opinión. 

Constr.  Trans.  :  en  general.  —  Intrans.  : 
2,  C,  a.  —  Re/I.  :  2,  c.  —  Part.  :  1,  a,  a,  aa; 
2,  a,  a,  |3j3;  2,  d;  3,  b.  —  Con  á  :  2,  a,  y. 
—  De  :  1,  a;  1,  c;  2,  a,  ¡3;  2,  c,  a,  aa.  — 
Con  dat.  de  pers.  :  1,  b.  — Con  infin.  :  1,  a. 
¡3.  —  Con  prop.  indic.  :  1,  a,f,  1,  b,  ¡3.  — 
Sabj. :  1,  a,  S;  2,  b,  a.  —  Interr.  :  1,  a,  s; 
1,  6,  Y- 

avista»,  t'.  a)  Llegar  á  vista  de  algún 
objeto,  alcanzarlo  con  la  vista  (trans.).  a)  n  Y 
habiendo  hallado  un  navio  que  pasaba  á  Fe- 
nicia, entramos  en  él,  y  nos  hicimos  á  la  vida. 
Y  habiendo  avistado  á  Chipre,  dejándola  á  la 
izquierda,  continuamos  nuestro  rumbo  bacía 
la  Siria.  »  Scío,  Hechos  apost.  21.  3.  «  No 
quedó  más  gozoso,  más  ufano  |  Colón,  la  vez 
primera  |  Que  avistó  la  ribera  |  Del  nuevo  con- 
tinente americano.  »  T.  Iriarle,  Poes.  El  apre- 
tón (R.  63.  432).  i  Avistamos  por  dos  veces 
una  escuadra,  que  creímos  inglesa. »  Mor.  Obr. 
póst.  2,  p.  3.  4  Avistó  á  los  enemigos  en  el 
cabo  de  Pallerín,  y  no  osando  los  franceses 
venir  á  batalla,  el  almirante  español  saltó  en 
tierra  de  noche,  y  atacó  y  saqueó  á  Nicotera.  » 
Quint.  R.  de  Lauria  (R.  19.  2212).  «  Apenas 
avistó  á  los  moros  que  á  los  míseros  cautivos 
conducían,  comenzó  á  gritarles  con  furia  — » 
M.  de  la  Rosa,  H.  P.del  Pulgar  (4.  18).  «  Al 
avistar  el  castillo,  preguntó  don  Alonso  si  era 
allí  donde  enderezaban  sus  pasos.  »  Id.  Is.  de 
Solís,  1.  i  (4.  210).  «  No  fue  poca  dicha,  gra- 
cias á  la  destreza  de  Hamet  Farrax  y  á  su  se- 
renidad de  ánimo,  que  lograsen  al  cabo  avis- 
tar la  costa  de  España.  »  Id.  ib.  2.  41  (4.417). 
«  En  vez  de  llegar  á  avistar  este  punto  antes 
de  amanecer,  ó  con  luz  dudosa,  se  vio  cercano 
á  la  batería  del  Portazgo  entre  las  nueve  y  las 
diez  de  la  mañana  de  un  claro  día.  d  A.  Galia- 
no,  Recuerdos,  p.  279.  «  A  los  quince  días  de 
nuestra  salida  de  Gibraltar  avistamos  las  cos- 
tas de  Inglaterra.  »  Id.  ib.  p.  454.  «  En  cuanto 
avisté  á  Salomo  aquella  tarde  desde  el  mar, 
me  vino  al  pensamiento  el  célebre  mágico 
Pedro  Bayalarde.  »  A.  Saav  .  Viaje d  Pesto  (5. 
319).  i  El  confín  penetré  del  castellano;  | 
Pronto  avisté  de  Burgos  las  almenas.  »  Id.  Moro 
expós.  3  (2.  86).  «  Al  avistar  los  árboles  altivos 
I  Puso  á  galope  el  potro  berberisco.»  Id.  ¿6. 
(2.  150).  — aa)  Pas.  «  Al  ahuyentar  la  rubi- 
cunda aurora  |  Las  estrellas,  se  avistan  á  lo 
lejos  |  Cerros  confusos,  v  la  baja  Italia,  n 
T.  Iriarte,  Eneida,  3  (3.  230).  «  El  lago  Cama- 
rino  ya  de  lejos  |  Se  avista,  d  Id.  ib.  (3.  250). 
—  b)'  Verse  una  persona  con  otra  para  tratar 
algún  negocio,  a)  Recipr.  «  Avistáronse  los 
generales,  y  dieron  las  providencias  conve- 
nientes, í  B.  Argens.  Conq.  de  las  Malucas, 
fol.  53  (Dice.  Autor.).  — ¡3)  Refl.  Con  con, 
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para  expresar  la  persona  á  quien  uno  se  llega 
para  tratar  algún  negocio.  «  Se  avistó  este  mo- 
narca con  tlon  Juan,  r.-y  á  la  sazón  de  Navarra, 
v  á  poco  de  Aragón,  i  Clem.  Elog.  de  Is.  /< 
Cat.  ilustr.  -l  •  Me  ni.  Acad.  Hi.<t.  6. 
«  Avistándose  con  su  hermana  doña  Is.iliel  el 
19  desetiembre  en  los  Toros  de  Guisando,  la 
reconoció  por  heredera  de  Castilla.  »  Id.  ib. 
[ib.  6.68).  «  Imputábanle  que  en  su  expedi- 
ción á  Olranto,  y  en  aquel  mismo  viaje  que 
hacia  para  visitar  sus  castillos,  se  liabia  avis- 
tado con  los  generales  del  rey  Carlos,;  tra- 
tado con  ellos  en  perjuicio  de  la  Sicilia,  j 
Quint.  li.  de  Launa  (R.  19.  229s).  I 
ya  de  vencer  y  fatigado  de  triunfos,  se  avistó 
con  liun  Blasco  de  Alagón,  para  que  entre  los 
ilu^  acordasen  un  medio  de  concierto  entre 
aquellos  principes,  i  Id.  ib.  (R.  19.233').  c  De 
quier  modo  que  esto  fuese,  Pizarro, infor- 
mado un  dia  de  que  el  principal  caciqui  se 
avistaba  ron  otros  diez  y  >ei>,  \  recelando 
comprometida  en  esta  conferencia  la  seguri- 
dad ile  les  españoles,  envió  á  buscarlos  a 
todos,  i  Id.  Pizarro  (R.  19.  316*) .  i  El  -ene- 
ral  altamente  convencido  de  que  todo  el  buen 
éxito  de  >u  expedición  consistía  en  avistarse 
cuanto  antes  con  el  inca,  les  liizn  entender 
i  ii. ni  impropio  era  de  españoles  huir  de  las 
dificultades;  perder  reputación.  >  Id.í6.  II.  19. 
321s  Esperaba  que  Dios  pondría  paz  entre 
su  amigo  v  él,  \  encargaba  que  mientras  iba 
á  unírsele  con  la  gente  que  tenia,  no  se  avis- 
tase con  el  adelantado  ni  viniese  á  rompi- 
miento. »  Id.  ib.  (R.  19.  353*).  <¡  Resolvió 
pues  pasar  á  Flandes  á  representar  al  nuevo 
rey  lo  mismo  que  .i  su  antecesor,  v  juzgó  con- 
veniente avistarse  antes  en  Madrid  con  los  go- 
bernadores del  reino  y  darles  cuenta  de  su 
viaje,  i  Id.  Las  Casas  <  li.  19.  i  i'1  •  ■  Varios 
vecinos  principales  resolvieron,  yendo  á  su  ca- 
beza el  ali  alde  mayor  D.  Fram  isi  o  Maríal  Isorio, 
avistarse  con  el  general  Liger-Belair.  »  To- 
reiiu,  //(.</.  í .  1 1!.  64.  95'  1. 1  Por  la  mencio- 
nada épo'i  a.  hallándose  el  emperador  en  Italia, 
ilnnile  se  avistó  con  aquel  príncipe,  se  con 
el  primer  plan  de  amenazar  á  la  Francia.  M 
de  la  Kosa.Esp.dcl  siglo, 3.  15(5.220).  e  Se 
avistó  con  los  conjurados,  y  los  informó  di 
■  sobre  ellos   el    emule  con  trop  is.  »  A. 

Galii ,  Recuerdos,  p.  -ü.  «  Compelieron  al 

general  Toraldo  á  avistaise  con  el  duqui  . 
proponerle    que  mandara    detener    aquellas 
tuerzas  navales  en  Gaeta.  i  A.  Saav.  Masan. 
■1.  8  (5.  196).  i  A  inneiie  será  [el  duelo].     Va 

un  queda  obro  camino.     I    I    tarde  mi  pad 

[  Con   usted   se  avistará       Núñez  de  \¡  •  e, 
Quien  debe  paga,  3.  13  (21 8). 

Per.  nnlrrl.  Slfljú  A  ///      I    De  que  llegaron 

n  la  tierra  a\ istada    Preguntaron   por  el  rej 
iln  era  bu  posada.     José,  179   li.  57.  í  19'). 

■  .mu.  Comp.  de  d  ¡  i  ista    Pot  I     cat.  avis- 
tar; it.  ooi  i  ttare, 

mi  tu.   e.   i.  ai  infundir  vida,  animar 
(trans.  i.  i   Ninguna  fuerza  natuí  al   pudo  dar 
caloi  .il  i  uerpo  helado  en  la  huesa,  ni  fui 
iiii.il  el  tornar  á  él  la  sangre  vertida)  ni  los 
espíritus,  que  discurren  pot  el  cuerpo  j    le 


avivan,  se  los  pudo  prestar  ningún  otro  ter- 
cero. >  León.  Somb.o.  Hijo  li.  37.  I" 
«  El  aura  simple  de  inmortal  sentido  |  Inspi- 
ró dentro  en  la  mansión  interna.  Quela  parte 
exterior  avive,  y  mueva  I  Los  miembros  fríos 
ilela  imagen  nueva,  i  Céspedes,  I'int.  I  di. 
31.  362*).  «  Aunque  la  cólera  hizo  sn  natural 
oficio,  avivándole  los  casi  muertos  espíritus, 
pudo  tanto  el  dolor,  qm-  no  le  dejó  tomar 
aliento,  i  Cerv.  Nov.  7  il¡.  I.  181*). «  ;A\. 
cuánto  tu  crueza  me  maltrata!     ¡Ay,  cuánto 

puede  en  mi  tu  diestra  airada,  i  Que    contino 

me  aviva  y  siempre  mata!  »  Herr.  -1.  eleg.  8 
di.  '.vi.  321'). — b)  Aplicado  á  1"  espiritual 
trans.).  <  El  es  —  el  que  nace  en  el  centro 
de  mis  almas,  de  donde  envía  poco  á  poco  per 
todas  sus  partes  dellasla  virtud  de  su  espíritu 
que  las  apura  y  aviva,  y  pacifica,]  bastece  de 
todos  sus  bienes.  »  León.  Nomb.  3,  Hijo  li. 
i!T.  I  si-j1 1.  —o  Aplicado  al  estilo  I  tr.ins.  |.  í  Se 

Íionen  también  [los  pronombres]  para  avivar 
i  expresión.)  Jovell.  Human. castell. Gram. 
castell.  1 1!.  16.  i n^:  i  <i>  En  especial,  ha- 
blándose  de  la  semilla  de  los  gusanos  de  la 
seda,  Vivificar  (trans.).  Acad.  Dice.  — e)  Poi 
extensión,  Dar  prisa,  hacer  andar  ap 
(trans.).  i  A  mí  me  andarán  mal  les  pies,  si 
esque  llevo  espuelas  para  avivará  Rocinante.  » 
Cerv.  Quij.  I.  25  (R.  I.  315*). 

í.  ui  Mar  mas  intensidad  ó  velocidad,  ex- 
citar (trans.).  ai  «  El  cielo,  conmovido  de  mi 
desgracia,  avivó  el  viento  y  llevé  el  barco,  sin 
impelerle  los  remes,  el  mar  adentro,  hasta  que 
llegó  .i  una  corriente  ó  raudal  que  le  arre- 
bato como  en  peso.  Cerv.  /'  rs.  1 .  13  (R.  I. 
578').  «  Ten  la  vida  por  muerte,  aunque 
viva  Se  le  muestre,  pastor;  que  es  cual  la 
vela.  Que  cuando  muere,  más  su  luz  aviva.  » 
Id.  6o/.  2  (R.  i.  22').  i  Tara  mejorar,  cada  dia 

per  orden    de    los    médicos    salla    á   caballo  á 

ejercitar  el  cuerpo  \  avivar  el  calor  que  fal- 
taba, i   Mar.   tftst.  Esp.  10.  7  ili.  30.  286 
i  mi  voluntad  conforme  |  Las  proas  contra  ii 

se  dan  al  viento,  ,  Y  con  clamor  defor De 

pavoroso  acento  Ivivan  de  remar  el  movi- 
miento, i   León,  Poi  s.  i .  .1  Santiago   R.  37. 

li8).  «  V  M  ni  i  edad  no  vuelve  al  la  >,  un  aguar- 
de Que  yo  avive  en  la  corte  el  curso  al  hilo 
[de  la  Parca]      D    Vrgens.  epist.  Para  vt\ 

R.  12.  303  .  i  [Vio]  un  soberbio  jayán 
de  nación  griego,  |  Señor  de  Ni 
puesto  en  líenle.  Que  da  i  tvor  v  ruego  á  !"•• 
de  ni  iba,  i  ^  á  voces  el  i  ombale  v  ceno 
aviva,  i  Valb.  Bt  i  ii.  8  li  17.  i  10'). 
Ili'/l.  Adquirir  maj  or  intensidad  ó  fuerza,  t  Me 
lia  dado  alli  un  accidente  Con  principio  de 
desmayo,  ^  se  va  avivando  mucho,  !  Quo  es 
lo  que  me  da  cuidado.  >  Mi".  No  puedt  ser... 
::.  1-2  II.  39.  205').  i  Vinoá  acostarse,  el  vien- 
tre lleno      Del  pavo,  v  el  celeliio-e  le  alna-a  | 

Del  gran  licoi  que  se  av ivo  al  Bereno  l¡.  ,\r- 
gens.  epist,  Dia  ttne,  \ uño  li  1 2.  309  i. 
i>  Met.  Su  viendo  de  téi  mino  de  i  ompai  ación 
el  fuego,  n  con  alusión  ¿  él  Pot  el  mismo 
tiempo  España  se  alteraba  en  lo  que  tocaba  á 
la  religión,  ó  causa  que  Prisciliano  avivaba  las 
centellas  que  quedaron  de  los  gnóslici 
Mar.  Hist.  Esp.  i.  20  (R.30.  1 13  l. «  Cond<  jeo 
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cada  cual  de  adelantarse  y  mejorar  sus  hacien- 
das, avivaban  el  fuego  y  la  llama  de  la  discor- 
dia entre  aquellos  dos  príncipes,  mozos  y  her- 
manos. >  Id.  ib.  13.  13  (R.  30.  389*).  *  No 
mires  de  tu  Tarpeya  |  Este  incendio  que  me 
abrasa,  |  Nerón  inanchego  del  mundo,  |  Ni  le 
avives  con  tu  saña.  »  Cerv.  Quij.  2.  U  (R.  1. 
'¡'Mi-i.  «  Mas  vo  ¡  milagro  nunca  visto  !  vivo  | 
Celoso,  ausente,  desdeñado  y  cierto  |  De  las 
sospechas  que  me  tienen  muerto,  |  Y  en  el 
olvido  en  quien  mi  fuego  avivo.  t>\d.ib.  I. 
1  i  di.  1.  281*).  «  ¡  Oh,  si  pudiera  acrecentar 
la  pena  |  Y  avivar  mas  el  fuego  que  me  in- 
llaina,  |  Para  daros  debidos  los  despojos  !  » 
Herr.  1,  son. '¿'2  (R.  3"2.  262*).  «  Amor,  por- 
que no  crezca  en  ella  el  frío,  |  El  fuego  aviva 
do  arde,  v  sin  reposo  |  Busca  y  gime,  hallan- 
do luz  del  cielo.  »  Id.  ib.  I,  son.  42  (R.  32. 
263').  «  Amor,  si  el  fuego  en  quien  inunda  el 
pecho,  |  Que  mal  puede  entibiar  la  fría  nieve, 
j  Con  tus  alas  avivas,  muerloen  breve  [  Será 
tu  ardor,  y  el  corazón  deshecho.  »  Id.  ib.  1, 
sun.  132  i  II.  32.  2S42). —  «  El  valor  se  extingue 
si  el  viento  de  alguna  fortuna  adversa  no  le 
aviva,  i  Saav.  Emp.  35  (R.  25.  90-).  —  c) 
Met.  Con  alusión  al  movimiento.  «  Bástame 
poder  asegurar  que  el  fondo  del  banco  aumen- 
tará v  avivarála  circulación,  y  que  de  aqui  re- 
sultará mayor  precio  en  las  cosas  comercia- 
bles. »  Jovell.  Üict.  sobre  un  banco  nacio- 
nal (R.  50.  l\2).  t  Bien  distribuido  [el  fondo 
del  montepío]  entre  los  fabricantes  y  artesa- 
nos, sería  capaz  de  animar  la  industria, 
avivar  el  comercio  interior,  aumentar  y  ace- 
lerar la  circulación.  »  Id.  carta  á  Campoma- 
nes  (11.  50.  142').  — ««)  En  especial,  hablán- 
dose de  los  colores,  Ponerlos  más  vivos, 
encendidos,  brillantes  ó  subidos.  <  ;  Quién  es 
quien  pierde  el  color  j  Ronde  se  suele  avivar, 

Y  luego  torna  á  cobrar  |  Otro  más  vivo  y 
mejor?  »  Cerv.  Gal.  6  (R.  1.  94*). 

3.  Met.  Dar  viveza,  excitar,  aguzar  (trans.). 
ai  Aplicado  á  las  potencias  del  alma  ó  á  los 
sentidos,  ai  «  Que  con  la  armonía  de  la  mú- 
sica aviven  su  espíritu ;  que  sus  juguetes  sean 
libios  v  armas,  para  que  les  cobre  alición.  » 
Saav.  Emp.  1  di.  "25.  II2).  <¡  Tomás,  á  quien 
sus  deseos  avivaban  el  entendimiento,  en  un 
instante  discurrió  lo  que  sería  bueno  que  hi- 
ciese. »  Cerv.  Nov.  8  (1!.  1.  192').  i  Si  á  su 
tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados  que 
vuestra  merced  ahora  me  ofrece,  hubiera  un- 
tado con  ellos  la  péndola  del  escribano,  y  avi- 
vado el    ingenio  del  procurador.  »   Id.   Quij. 

1.  22  (R.  1.  303s).  «  Pasó  por  ello  con  harto 
dolor  de  su  alma  y  fatiga  de  su  estómago,  ha- 
ciéndole creer  Pedro  Recio  que  los  manjares 
pocos  y  delicados  avivaban  el  ingenio.  »  id.  ib. 

2.  51  (14.  1.  511').  «  El  ver  mucho  y  el  leer 
mucho  aviva  los  ingenios  de  los  hombres.  » 
Id.  Pers.  2.  ti  di.  I.  5982).  «  El  premio  es  el 
que  aviva  |  Al  más  torpe  ingenio  y  rudo.  »  Id. 
La  entretenida,  \.(Com.  2.  187).  «  La  tem- 
planza es  la  que  conserva  la  salud  v  aviva  el 
ingenio.  >  Espinel, Escud.  \.  11  .(R.  18.  4012,i. 
«  De  todos  estos  males  nos  libra  este  benefi- 
cio —  vuélvenos  la  paz  y  alegría  de  la  buena 
conciencia,  aviva   los  sentidos  interiores,  há- 
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ceños  ligeros  para  el  bien,  tardíos  y  pesados 
para  el   mal.  »   Gran.  Guia,   1.  5,  §  1   (R.  6. 
z¡-).  «  Recogió  [el  demonio]  todas  sus  fuerzas 
y  avivó  más  que  nunca  la  sutileza  de  su  nia- 
ficia.  »    Sig.    Vida   de   S.  Jer.  pról.  (3).  — 
«  Verdad  dice  éste,  que   me  cumple   avivar  el 
ojo  y  avisar,  pues  soy  solo,  y  pensar  cómo  me 
sepa  valer.  »    Mend.  Lazar.  1  (R.  3.  782l.  — 
aa)  RefL  «  Pienso  para  hallar  estos  negros  re- 
medios, que  me  era  luz  la  hambre,  pues  dicen 
que  el  ingenio  con  ella  se  aviva, y  al  contrario 
con  la  hartura.  »  Mend.  Lazar.  2(R.  3.82*).  — 
(3(3)  Parí,  s  Se  supone  el  ánimo  del  poeta  avi- 
vado por  algún  objeto  interesante  que  enciende 
su  imaginación  ó  empeñasucorazón.  s  Jovell. 
Human,    castell.   Poét.  (R.  46.  1372).  —  b) 
Aplicado  á  los  afectos  y  pasiones.  «  Desta  ma- 
nera la  imaginación  avivará  el  dolor,  y  el  dolor 
á   la   imaginación.  »  Gran.  Orae.   y  consid. 
viernes  en  la  noche  (R.  8.  50').  «  Ninguna 
cosa  hay  que  más  avive  la  esperanza,  que  la 
buena  conciencia.  »  Id.   Guia,  i.  18.   1  (R.  6. 
67').  «  La  semejanza  que  hay   de   lo  uno  á  lo 
otro,  advertida  y  conocida,  aviva  el  gusto  de 
nuestro  entendimiento  naturalmente,  que  es 
inclinado  á  cotejar  unas  cosas  con  otras  dis- 
curriendo por  ellas.  »  León,  Xomb.  2,  Brazo 
(R.  37.  117a). «  La  principal  razón  que  avivaba 
en  las  monjas  este  deseo  de  descubrir  y  des- 
enterrar el   cuerpo,  era   que   sentían  muchas 
veces  muy  grande  olor  y  fragancia  que  salía 
del    sepulcro.  »  Yepes,  Vida  de  Sta.  Ter.  2. 
40  (Mist.  1.  291).  «  Añadió  á  las  prisiones  el 
mal  trato  y  toda  clase  de  incomodidades  para 
avivarle  el  deseo  de  rescatarse.  »  Quint.  Cer- 
cantes (R.  19.  88'). «  Todo  lo  que  dijo  fue  oca- 
sión de  avivar  más  en  id  pecho  de  Timbrio  el 
amor  y  amistad  que  á  Silerio  tenía.  »  Cerv. 
(¡ni.  5  (R.  1.  68').  «  Todos  estos  recatos  mios, 
que  él  debía  de  tener  por  desdenes,  debieron 
de  ser  causa  de  avivar  más  su  lascivo  apetito.  » 
Id.  Quij.  1.  28  (II.  I.  32(1-).  —  «   Quería  avi- 
var la  valentíadeaquelespíritu  tan  esforzado.  ¡> 
Quev.  Potit.  de  Dios,  1.  3  (R.  23.  15').—  c) 
Aplicado  á  las  personas,  a)  «  La  prosperidad  y 
regalos  nos  enflaquecieron  y  hicieron  caer  en 
tantos  males;  las  adversidades  y  trabajos  nos 
aviven  y  nos  despierten.  »  Mar.  Hist-  Esp.  1. 
1  (R.  30.  190').  «  Estos  llevaban    consigo  al- 
gunos predicadores  de  ánimo  y  lengua  pesti- 
lentes, para  que   avivasen    v  animasen  á  los 
puebles,  »  Rivad.  Cisma,  2.   6  (R.  60.  2392). 
«En  los  perfectos  la  tristeza  les  convida  y  lleva 
á  la   oración,  y    les  aviva   en  ella.  »   Puente, 
Mal.  4.  21  (2.' 471).  —  aa)  RefL  «  Pocas  veces 
vencemos  un  vicio  perfectamente,  ni  nos  avi- 
vamos para  aprovechar  un  día  más  que  otro.  » 
Gran.  Imit.  1.    II  (R.    II.  3842).  —  ¡3)  Con  á, 
para  expresar  el  objeto  hacia  el  cual  se  quiere 
impulsar  á  alguno.  «  La  esperanza  del  galar- 
dón despierta  y  aviva    el  ánimo  al  trabajo,  y 
todos  los  hombres  se  animan  á trabajar  cuando 
saben  que  se  les  ha  de   seguir  premio,  a  Ri- 
vad. Flos  SS.  Resurrecc.  (Vida  de  Cristo, 
250).  —  y)  Este  verbo,  como  muchos  otros,  se 
usa  intransitivamente  con  el  mismo  valor  que 
la  construcción  refleja.  «  Vuesa  merced  se  re- 
porte, y  vuelva  en  sí  y  coja  las  riendas  á  Roci- 
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nante,  y  avive  y  despierte,  y  muestre  aquella 
gallarJia  que  conviene  que  tengan  los  caba- 
lleros andantes.   >  Cerv.   Quij.    -1.  II    (R.    I. 

4251). 

per.  nníi't-i.  Sii/lo  XV:*  Reeoerde  el  alma 
adormida,  Avive  el  seso  y  despierte,  |  Con- 
templando  Como  se  pasa  la  vida,  !  Como  se 
viene  la  muerte  |  Tan  callando.  »  .1.  Uanr. 
Coplas  (Fern.  16.  14).  «  Y  esto  se  hacia  por 
avivar  mas  la  discordia  entre  la  reina  y  el  in- 
fante. »CrÓn.  Juan  II,  '2.  14  (R.  68.  3101). «  E 
como  las  llamas  son  mas  avivadas  |  Feridas 
del  \iento,  asj  se  a  vi  va  van  |  ijuamlo  sus  lina- 
jes é  alcuñas  llamavan.  |  A  facer  ningunas  las 
lides  passadas.  »  Santill.  p.  I  "JO.  i  Conuiene- 
nos,  si  el  viento  aviva,  de  volver  en  España.» 
Crón.  V.  Niño,  p.  95.  €  La  señora  amaba 
lauto  á  su  fijo  que  non  se  pudo  tener  que  non 
ge  lo  dixese  a  ['ero  Niño;  bien  que  la  señora 
vei  i  qoe  po  '  ge  lo  decir  le  avivaba,  é  le  daba 
lujar  á  que  se  pusiese  á  los  peligros,  j  Ib. 
p.  i:¡.  o  Conlirniando  et  abiuando  su  buen 
propósito  en  la  lealtad,  i  Villena,  Arte  cis. 
I  I  97).  <■  Non  creo  qu'el  vuestro  derecho  sa- 
nastes  |  Porél  sermasjusto  nin  masabivado.  > 
Conc.  de  Baena,  p.  548.  —  Siglo  XIV: 
<  Avivó  el  caballo  en  que  estaba  et  quiso  ir 
ierir  en  les  moros.  »  Crón.  .1//'.  XI,  251  (R. 
66.  326a).  i  Para  que  a  ves  sirva  cadal  dia  lo 
avivo.  »  Are.  de  Hila.  1319  (R.57.  ■-< 
zano  fablador  en  ser  Graneo  se  avive,  i  Id.  I  i"' 
(R. .".:.  231*).  Siglo  XIII:  i  Abive  i  =  vivi- 
ficet.  Salmo  10.  -  (Scío).  i  Si  alguno  hobiese 
feí  bo  aiimosnas  o  otros  bienes  non  estando  en 

este  pecado  sobredicho,  et   dospue     lavrseon 

él,  perdonen  la  fuerza,  et  amortiguarse  bian 
aquellos  bienes  que  feciera mientra  en  él  es- 
tudíese, mas  des| s  que  feciese  penitencia 

del,  asi  come  él  resui  itane  del  pecadoque  ho- 
biese fecho,  así  se  avivarían  luego  los  bienes 

que  feciera  ante  que    pecase.   »   i'art.   1.    i.  96 

(1.  ltíi). «  Queremos  mostrar—  quales  bienes 
son  amortiguados  per  el  pecado  mortal,  el  se 

avivan  pues  que  les  I es  ficen    penitencia 

del.  i  Parí.  I.  i.  58  1 1 .  1 16).  i  Non  te  entre> 
metas  de  enderezar  al  que  non  se  endereza, 
mu  avivar  al  que  non  se  aviva,  nin  castigar 
mu  enseñar  al  que  non  se  castiga,  i  Cal.é  Dym- 
na  1 11.  51  .32*). «  Et  semeja  que  el  a •  ama- 

iii     m  i  aillo  el   la   malquerencia  avivada.   »   //). 

i b.  51  ls;  .  i  Quiere  mas  a\ ivar  el  su  saber 
en  rabiar  con  les  otros  sabios  que  non  haver 
sennorio.  »  Boc.  de  oro,  12  (Knust,  241). 
€  Aviva!  \es  la  mi  nonbradia  con  amor  a  las 

cosas  que  yo  a .»  Bui  ñus  proot  rbioti  Knust, 

10).  Fueron  de  amas  las  partes  los  golpes 
amados.       Fern.  Gonz.  80  (R.  57.  391    , 

•    l'ues  aUÍUCUOS  la  mi   i litadla  COD    UUestTO 

lien    ese  e  con  uosli  -  e  i  on  uostro 

conorte.  i  Testam.  de  llex.  (R.  57.  -1->V). 
>  Las  azes  luron  puestas,  los  golpes  auiuadi 
Alex.  1886  (R.  57.  205')-  Estos  ires  palriar- 
--  Son  i  un  granl  derecho  en  la  miso 
nomnados  |  Ca  en  amar  a  lii<>s  Fueron  loen 
avna  lo  Berc.  Sacrif.  204  (R.  57.  871)- «  '« 
su  resurrección    bie la  aderamos,  |  Si 

en  leí    bonas  Obras  bien   DOC    nos    avivamos.  > 

Id.  ib.  182  di.  57.  861).  <   avivar 1  fuego, 


non  se  dieron  vagar,     Facjenli  á    Laurencio 
placer  mas  que  pesar.  »  Id.  S.  Latir.  Inj    |; 
57. '.' ■'.-'  .  <  Y t arder  en  el  Fuego  que  está  avi- 
vado ]  Para  vos  e  a   Lucifer  e  a  todo   su  fon- 
sado.     Id.  Signos,  32  (R.  57.  102').  «  Allyfue 
lada   la   batalla   e   ''I   torneo  abivado.  • 
ir, a.  655  i  II.  16.  657 
Etim.  Como,  de  á,  que  expresa  transición 
á  cierto  estado,  >   neo.    I'ort.,  prov.  avivar: 
IV.  avtver ;  it.  avvivare. 

AVOCAS,  r.  Atraer  á  sí  algún  juez  ó  tri- 
bunal superior,  sin  que  medie  apelación,  la 
i  ausa  que  se  estaba  litigando  ó  debía  litigarse 
ante  otro  inferior.  Por  extensión,  Atraer  o  lla- 
mar a  si  i  ualquier  superior  un  negocio  que 
está  sometido  á  examen  j  decisión  de  un  in- 
ferior (trans.).  x)  c  Los  nobles  conseguían 
que  los  tribunales  superiores  avocasen  sus 
causas,  que  se  mandase  sobreseer  en  ellas. 
etc.  i  M.de  la  Ilesa,  Esv.  del  siglo,  2.7  (5  71). 
—  ¡3)  Con  el  compl.  reil.  a  si.  «  Vinieron  tam- 
bién á  estas  corles  gran  número  de  monjes 
benitos  :  quejábanse  que  algunos  señori 
tünlo  de  ser  patrones  de  sus  ricos  j  grandes 
conventos,  les  bacian  en  Castilla  la  \ 
grandes  desafueros,  cales  tomaban  sus  pneblos 
y  imponían  á  los  vasallos  nieves  pechos;  avo- 
caban á  si  las  causas  criminales  \  las  civi- 
les-—»Mar.  Hist.  Esp.  18.  i  R..31.71).  <  No 
había  ningún  peligro  en  probario;  pues  el  papa 

pedia  á  mi  salve,  siempre  que  quisiese,  avocar 

;i  -i  la  causa,  i  Rivad.  Cisma,  1. 11   (R 
I971).  «  El  papa,  sabiendo  lo  que  pasaba,  ad- 
mitió  la  apelación  justísima  de    la  rema,  v 

avocó  á  si    la  cansa,  n, andando  á   bis    legados 

que  no  tratasen  más  delta,  v  que  se  viese  en 
la  líota.  i  Id.  ib.  i.  15  R.  60.  -JOl1).  —  -:  Con 
otros  complementos  de  sentido  análogo.  «  La 
disputa  —  pareció  al  gobierno  de  bástanle 
importancia  para  darle  toda  la  solemnidad  po- 
sible v  avocarla  a  sn  decisión.  »  Quint.  Las 
Casas  li.  19.  172*).  i  La  primer  queja  que 
dieren  le-    prelados  |  ue    per  la  usurpación  de 

la  jurisdicci clesiástii  a  que  hai  ¡an  no  sólo 

los  señores,  sino  también  los   oidores  de  las 
audiencias  reales,  avocando  á  sus  i,  spectivos 
tribunales  pleitos  y  cuestiones  que  pertenecían 
á  la  jurisdicción  espiritual  y  temporal  de  los 
obispo >.       Lista,  Ensayos,  i .   p.    108.     I  a 
Inquisición  andaba  revuelta    con    monsí 
nuncio,  .pie   deseando  cucharetear  en   ledo. 
quería  avocar  .i  Roma  la  cansa  de  los  he- 
chizos, i  Mor.  Auto  de  fe,  noía  52  (R.  2.6 
■ —  xx)  Pas.  «  Son  innumerables  las  cansas 
formadas  en  la  Inquisición,  que  de  Espai 
avo.ai  en  a  He  m  a  en  el  primer  medio  Siglo  de 
la  existeni  ia  de  este  tribunal,  i  balines.  Pro- 
test.  36(2.  288). 

Per.  antee!.  Siglo  XV:  "  Suplicami 
vuestra  merced  qi lande  e  ordene  qne  nin- 
gunos pleitos  nin  cabsas  que  ayan  pendido  e 
penden  ante  les  vuestros  oydon  s  e  alcalldes 
de  l.i  vuestra  casa  — non  puedan  ser  sacados 
avui'sir.i  corte,  nin  vuestra  merced  los  pueda 
aduocar  en  sy.  Cortes  ie  Toledo,  año  1 162 
(<  .  de  /..  y  i:.  3.  709). 

Ktim.  I.ai.  avocare, llamar  á   otra  parle, 
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comp.  de  a,  ah,  que  expresa    separación,  j 
vocare,  llamar. 

orlos"'  Antes  de  e  se  escribe  qu  en  lugar 
de  c  :  avoque,  avoquemos. 

ay.  interj.  Expresa  el  dolor  físico  lo  mismo 
que  el  moral .  y  de  ahi  ha  pasado  á  denotar 
otros  movimientos  vivos  y  repentinos  del  áni- 
mo, a)  Como  expresión  de  dolor  físico.  «  ¡  Con- 
fesión! ¡  Ay,  que  me  muero!  |  — ¿Qué  es  eso? 
—  El  dolor  de  ijada  —  s  Mto.  El  defensor  de 
su  agravio,  I.  3  (R.  39. 494').  «  ¡  Ay! ¡ay!  suél- 
tame.—  Nosuelto.  |  — ¡  Queme  ahoga!  — ¡Ay 
mi  pescuezo!  »  Bretón,  El  ingenuo,  5.  5  (1. 
183).  —  b)  Como  expresión  de  dolor  moral. 
Se  usa  sola,  ó  al  principio  de  una  frase  ó  inter- 
calada en  ella.  «  ¿  De  qué  muerte  dices?  |  — 
De  la  muerte  de  Aminta.  —  ¡  Ay!  ¿  cómo  es 
muerto?  n  Jáur.  Aminta,  4  (R.  42.  141-'). 
«  Traigo  la  nueva  triste-  |  Lie  la  muerte  de 
Aminta.  |  — ¡  Ay,  lo  que  dice!  »  Id.it.  (R.  42. 
146').  «¡  Ay!  vuestro  verde  vastago  se  trunca  | 
Para  que  no  dé  flor,  ni  brote  nunca.»  Hartz.  La 
infanticida  i  ÍI3).«  Mas  ¡ay!  la  ausencia  ¿qué 
dolor  no  agrava?  »  Lista,  Poes.  amor.  15  (R. 
67.  326').  « ¡  Ay  !  dijo  á  este  punto  la  sobrina, 
que  me  maten  si  no  quiere  mi  señor  volverá 
á  ser  caballero  andante.  »  Cerv.  Quij.  2.  1  (11. 
1.406').  «  ¡  Ay!  esa  tu  alegría  |  Qué  llantos 
acarrea,  y  esa  hermosa  |  (Que  vio  el  sol  en 
mal  día)  ¡  A  España  ¡ay!  cuan  llorosa,  |  Y  al 
cetro  de  los  godos  cuan  costosa!  —  |  El  furi- 
bundo Marte  |  Cinco  luces  las  haces  desordena 
|  Igual  á  cada  parte;  |  La  sexta  ¡  ay!  te  con- 
dena, |  Oh  cara  patria,  á  bárbara  cadena.  í 
León.Poes.  I,  Prof.  del  Tajo  (R.  37.  52).  «  En 
mí  la  culpa  ajena  se  castiga,  j  Y  soy  del  mal- 
hecho^ ay  !  prisionero.  »  Id.  ib.  1,  tere.  Huid, 
contentos  (R.  37.  10').  —  a)  Júntase  con  un 
vocativo,  y  luego  con  otras  palabras  formando 
frases  interjectivas.  «  Quiero,  con  todo,  que  lo 
sepa,  y  trate  |  De  buscar  las  reliquias  mise- 
rables, ¡  Si  algunas  han  quedado.  ¡Ay  Silvia! 
¡  ay  Silvia!  |  ¡  Ay,  cómo  fue  tu  suerte  desdi- 
chada! »  Jáur.  Aminta,  3  ill.  X-l.  \Y.\'-).  «  El 
siente  de  tu  deshonra  |  ¡  Ay  Dios!  la  mortal 
herida.  »  Rojas,  Obligados  y  ofendidos,  I  <li. 
."pí.  63a).  (  Si  es  tan  grande  su  justicia,  ¡  ay  do- 
lo]- !  ¡  ay  dolor!  ¿qué  será  de  los  que  hayan 
merecido  que  se  ejecute  y  resplandezca  en 
ellos?  >  Sta.  Ter.  F.rclaiu.\l\.5:í.í91l).  i  Pe- 
ro ¡ay  dolor!  que  la  hacienda  consumen  en 
vicios,  y  la  honra  pierden  por  ser  viciosos.  » 
Guev.  (Capm.  Teatro,  2.  99).  —  (3)  Antepónese 
á  liases  exclamatorias  para  determinarlas  como 
expresiones  de  dolor.  «¡  Ay  cuánto  de  fatiga! 
|  ¡Ay  cuánto  de  sudor  está  presente  |  Al  que 
viste  loriga,  |  Al  infante  valiente,  |  A  hombres 
y  á  caballos  juntamente!  »  León,  Poes.  I, Prof. 
del  Tajo(\\.  37.  5S).  «¡  Ay  cuánto  me  engaña- 
ba! |  Ay  cuan  diferente  era  |  X  cuan  de 
otra  manera  |  Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  es- 
condía. j>  Garcil.  égl.  1  (R.  32.4'). — y)  Otras 
veces  la  oración  siguiente  expresa,  por  su 
construcción,  la  causa  del  dolor,  t  ¡  Ay.  que 
ya  presurosos  |  Suben  las  largas  naves  !  ¡  ay, 
que  tienden  |  Los  brazos  vigorosos  |  A  los  re- 
mos, y  encienden  |  Las  mares  espumosas  por 


do  hienden!  »  León, Poes.  i, Prof.  del  Tajo  (R. 
37.  5a).  «  ¡  Ay,  si  los  ojos  miran  |  La  tirana 
beldad  que  antes  ansiaron!  »  Quint.  Poes.  A 
Filmo  (R.  19.  16-).  — S)  Conde,  para  expresar 
el  objeto  que  inspira  lástima  ó  compasión  por 
su  infelicidad  actual  ó  por  la  que  le  espera. 
«  ¡  Ay  de  mi,  si  no  llorare  mis  pecados!  ¡ay  de 
mí,  si  no  me  levantare  á  la  medianoche  á  con- 
fesar, Señor,  tu  santo  nombre !  »  Gran.  Guia. 
1.  S  (R.  6.  ¿1-).  «  ¡  Ay  de  nos,  que  tales  fui- 
mos, que  así  afeamos  con  nuestras  culpas  al 
hermosísimo  en  su  inocencia,  y  metimos  por 
lanzas  y  fuegos  al  merecedor  de  todo  descanso  !» 
Id.  Adíe,  al  Mein.  med.  16,  §  4  (R.  8.  557'). 
«  Porque  ¡  aydel  solo!  que  si  cayere  en  la  tris- 
teza espiritual,  ó  en  la  desconfianza,  no  tiene 
entre  los  hombres  quien  lo  levante.  »  Id.  Esc. 
espir.  1  (R.  30.  291').  «  ¡  Ay  de  Leonora  triste, 
|  Si  te  partes  y  la  dejas!  »  Tirso,  Amar  por 
razón  de  estado,  3.  8  (R.  5.  1 802)  «¡  Ay  mil 
veces  de  ti!  Precipitada,  |  Jlas  república  al  fin 
prudente.  »  Gong.  Paneg.  al  D.  de  herma  (R. 
32.  481').  «  ¡  Ay  de  vos,  ay  |  De  la  paz  de  vues- 
tro reino,  |  Si  á  Rodrigo  no  domáis !  »  Hartz. 
La  jura  en  Sania  Gadea,  3.  2  (179).  «¡  Ay 
del  amante  que  suspira  en  vano !  |  ¡  Ay  del 
quebuscaamor  y  halla  desvío!»  Id.  El  amante 
desdeñado  (397).  —  aa)  Cuando  la  exclamación 
se  refiere  á  la  primera  persona,  interviniendo 
un  modificativo,  se  hallan  usadas  estas  tres  fór- 
mulas :  ¡  Ay  triste!  ¡Ay  yo  triste!  ¡Ay  de  mí 
triste!  En  la  otra  ¡Ay,  triste  de  mí  !  figuran 
sin  duda  dos  exclamaciones.  «  ¡  Ay,  amarilla 
selva,  que  desnuda  |  Yaces,  y  en  cano  y  yerto 
humor  cubierta!  —  Siéntome  ¡  ay  triste!  ar- 
der cuando  se  muda  |  Tu  frente,  y  se  descubre 
blanca  y  yerta.  »  Rioja,  son.  amor.  13  (R.  32. 
37G2).  «  Con  voz  debilitada  y  Haca,  el  lasti- 
mado huésped  primero  decía  :  ¡  Ay  sin  ven- 
tura! ¿adonde  me  lleva  la  fuerza  incontras- 
table de  mis  hados?  —  ¡  Ay  pocos  y  mal  expe- 
la mentados  años,  incapaces  de  toda  buena 
consideración  y  consejo  !  —  ¡  Ay  honra  menos- 
preciada, ay  amor  mal  agradecido!  sCerv.iVoi'. 
9  (R.  1.  200').  «  ¡  Ay  misero  de  mí!  ¡Ayinfe- 
lice!  »  Cald.  El  monstruo  de  los  jardines,  1. 

2  (R.  14.  213a).  — «  Ya  me  arrebata  el  ponto 
furioso,  |  Y  miro  el  leño  en  piezas  desatado  | 
Entre  la  espuma  errar,  ¡  ay  yo  cuitado!  |  Y  no 
el  cielo  á  mis  lágrimas  piadoso.  »  Rioja,  son. 
amor.  1(1  (I!.  32.  377').  «¿Te  falta  ahora  |  Re- 
solución?..¡ay  yo  desventurado  !  »  A.  Saav.D. 
Alvaro,  1.  7  (4.  126). —  «¡Que  me  ahogo! 
¡  Ay  de  mí  triste  !  »  Rojas,  Progne  q  Filomena, 

3  (R.  54.  58').  —  ¡3,3)  Nuestros  clasicos  dije- 
ron también;  ay  me!  (que  también  se  escribe 
en  una  sola  palabra  :  aymé!).  Hoy  apenas  se 
usa  en  estilo  burlesco  ;  en  composiciones  se- 
rias se  puede  mirar  como  una  extravagancia. 
«  A  la  parte  del  llano  ¡  ay  me!  se  mete  |  Za- 
pardiel,  famoso  por  su  pesca,  |  Sin  que  un  pe- 
queño instante  se  quiete.  »  Cerv.  Viaje,  7  (R. 
1.  697').  «Huye  presurosa  |  La  hora  que  de- 
clina; |  ¿  Y  duermo  sola  yo?  ¡  ay  me  mezqui- 
na! j>  Herr.  trad.de  Safo  (Fern.  5. 231).  «¡  Ay 
me!  que  mi  destierro  |  Sealargacada  punto.» 
M.  de  Chaide,  Magd.  2.  4  (R.  27.  299f)-«  Es- 
tos, Fabio.j  oh  dolor!  que  ves  ahora  |  Rasgos 
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de  fealdad,  mustio  semblante,  |  Fueron  un 
tiempo;  ay  me!  Tomasa  hermosa.  »  M.  de  los 
-  Vlvarez,  Mana  (á0;.<  Yo,  no  culpable, 
|  Yo  sólo,  en  juventud  ;  ay  rae!  perdida.  | 
Entre  tanto  contento  Mi  soledad  y  desamor 
lamento.  »  Cienf.  Poes.  La  primavera  (R.  67. 
Hi-).  -  s  Se  usa  igualmente  eon  de  para  de- 
notar que  alguna  persona  ó  cosa  está  espuesta 
á  inminente  peligro,  t  Alégrese  V.  1!.  que  la 
Compañía  procede  con  los  mismos  términos 
por  donde  procedió  la  primitiva  Iglesia  :  j  ¡  ay 
de  Roma  cuando  le  faltare  Cartago  !  i>  Gran. 
carta  en  Muñoz,  Vida,  '■'■.  1  (186).  »  ¡  Ayde  la 
religión  cuando  la  manera  ile  vivir  es  ancha  y 
larga!  porque  así  andará  el  hombre  la  petrina 
floja,  y  vivirá  vida  larga  y  regalada,  y  una  lar- 
gueza pedirá  otra  largueza,  3  un  regalo  otro  re- 
galo, j  Id.  Doctr.  espir.  35,  5  2  di.  1 1 .  267 '  . 
(Cuando  una  mujer  llora  j  suspira,  |  ;  Ay  déla 
libertad  de  quien  la  mira!  »  Lope,  ¡>.  Juan  ii 
Castro,  I'  pfe.l.9(R.52.  377*).(¡  Vydel  verde 
laurel  de  tu  corona  •  Entre  vestios  de  ceniza 
helados !  ¡Ay  Mantua  la  vecina  de  Cremona  ! » 
Id. /¡m».  de  Burg.son.  57(06r.  suelt.  19.  57). 

-  ;  \v  de  honor  puesto  en  mujer!  1  Alarcón, 
Los  favores  del  mundo,  2. 12  (R.  20.  12*).  - 

De  aquí  proviene  que  este  modo  de  hablar 
se  emplea  en  son  de  amenaza.  «  Por  ultima 
vez  ni  voz  te  a< isa  y  mlv ierle.  ;  ;  Y  ay  ib'  ti 
-1  se  convierte  1.1  padre  en  severo  juez! 
PJúftez  deArce,  El  hazdeleña,  I.  9(409).  (He 
de  molerte  I"-  huesos,  |  ;  Histrión !  ;  Ay  del 
que  me  toque!  »  Id.  ib.  3.  I  (447).  « ;  Atrás! 
¡  ay  del  que  se  atreva  A  pisar  estos  umbra- 
les! ►  Id.  ib.  '■'<■  II  (471).  — aa)  No  obstante, 
se  emplea  también  la  interj.  sola  en  este  sen- 
tido. 1  Dejad  ya,  don  Félix,  delirios  mundanos. 
■¡  Mola,  me  ciiuoce!  — ;  A\ !  temblad  por  vos!» 

Espronc. Éstud. de Salam.  í  (2 e)Entre 

los  varios  afectos  que  suele  denotar,  lucia  de 
los  dichos,  muí  de  men<  ionarse  los  siguientes: 
i)  Bolado,  desprecio,  mofa.  it  ¡.  Qué  va  que 
es  esta  dicha  bel  polido  forastero?  ,  Vj 
prima!  no  me  le  mimbres.  |  — ;.  I.e  aborreces? 

—  Le  aborrezco.  «Tirso,  La  gallega  \l>n  ¡-ll>  r- 
nández,  2.  10  (R.  5.  118*).  '  ,:>  Sorpresa. 
(¿Quién  da  voces?  Mas  ¡  ay  cielo!  ,'.  Quién 
vi.,  asombro  semejante?  <  Cald.  El  monstruo 
de  los  jardines,  l.  1 1  (R.  1 1.  217*).  t  Detente; 
huyes  en  vano.  |    -  ¡  Ay!  ¿Aquí  tu,   Mai  ¡ 

1  arra,  M  acias,  3.  3  1  i.  383 zo,  admi- 
ración 1  Ha  ¡  aj  suerte  dichosa !  1  Este  es  el 
cunde.  ¡1  Rojas,  Del  rey  abajo  ninguno  3(R. 
M .  I  1  1  (  ¡  Ay  !  amiga  de  mi  alma  ---  j  qué 
ventura  tan  grande  nos  ha  sui  edido!  1  Gen . 
Quij.  2.  58    i;    I.  526*).   (  ¡    Vy,  qué  olor  ha 

venido    A   rosas  linas  '    ,.  s>  será  mi  'eno 

I  (.1 istá  en  la  esquina?     Cantos  pop.  esp. 

13 16         '  1  De fen  ¡ente,     Hijo,    le 

dice  la   Virgen,     ;  Ay  si  pudiera  excusarse 
I.  1  1   llorosa   partida,     Que  las  enlt añas    me 
parte!  1  Lope,  Rimas  sacras  (Obr  suelt,  13. 
276).  ■    ¡  \j  boi  .1  celestial,  aj   bo<  a  her sa, 

n  fuera  abeja  de  lan  dulce  roso !    Id  *i<. 

suelt .  13, 270)     «ii Cuando  se  1 o  1  orno 

exclamación  de  dolor,  se  puede  usar  como  sust. 

1    ten  ivamentc  se  toma  por  Quejido. 
«  El  1  '  ,-'\ '  los  lastima,  :  Tan  dolo- 


rido j  tan  mustio.  >  Quev.  Musa  5,  baileb  (R. 
69.  120*).  «  Arrojando  de  lo  intimo  de  sus  en- 
trañas un  luengo  y  tristísimo  ay,  se  dejó  caer 
,\,-  espaldas  desmayada.  >  Cerv.  Quij. t. 36 (R. 
I .  :.V>  -1.  «  Con  un  ay.  arrancado  al  parecer  de 
lo  intimo  de  su  corazón,  dio  lin  á  su  cauto  el 
caballero  del    Bosque.  >  Id.  ib.  2.    12  (R.  I. 

Í281   .  I    Vltisidora   es  la  doncella  más  sai 
|..da  esta    rasa,    v   yo  nunca  la   lie    sentido  un 

ay  en  cuanto  ha  que  la  conozco,  j  Id.  ib.  2.  iii 
íl.  I.  199').  «  V>  pudo  proseguir  las  justas 
quejas  I  Que  del  injusto  3  Beroamor  formaba 
j  El  desdichado  Tirsi  desamado.  |  Por  llegar 
resonando  á  sus  orejas  !  I  o  aj  di' rato  en  rato 
que  arrancaba  1-1  corazón  más  libre  de  cui- 
dado. ,  F.  de  la  Torre,  3.  égl.  i  111).  V 
luego  en  abatida  Voz  prorrumpió,  lanzando  un 
av  profundo.  1  A.  Saav.  Mmn  expós.  6  (187). 
—  «  Viendo  que  la  música  se  había  vuelto  en 
sollozos  5  en  lastimeros  ayes,  acordaron  de 
saber  quién  era  el  triste  lan  extremado  en  la 
voz.    Cerv. Quij.  1.27  (R.  1.320*).  4  Me  cuando 

en  cuando  daba  Sancho  unos  aves  profundísi- 
mos \  unos  gemidos  dolorosos.     Id.  ib.  - 

di.  1 .  1  lyese  dentro  un  ruido    C< 

crujir  de  cadenas,     Yunosayesluengos, tristes, 

I  Envueltos  en  tristes  quejas. 1  Id.  Poes.  suelt. 
Los  celos   11-  l  ■  71 1  '1.  1  No  haj  día  >m 
no  hay  día  alegre.  1   di  S.  ■' 

1  Los  v  ivas  de  los  que  triun- 
faban, los  ayes  de  los  que  morían,  iodo  for- 
maba una  constante  lástima  de  sus  malogrados 
años  1  esperanzas.  •  Meló,  Qnu  rra  de  Catal. 
5  (R.  21. 530*).  1  \qm  se  resolvió  la  dulce  lira, 
V  en  dos  lascivos  ayes,  |  tndolas,  guiriga 

I  y  oirás  tales  bajezas,  Cantaron  pues  las 
bárbaras  proezas  \  hazañas  de  rufianes.  > 
Lope,  Gatoro.  3  {Obr.  suelt.  19.  200). «  ¿Quién 
logra  una  vejez  sin  ayes?  Jovell,  Corresp. 
con  Posada  (R.  50.245*).  1  Severa  para  si 

cuanto  era  blanda  y  benigna  para  los  demás, 
pai  ia  sin  aves  ni  gemidos.  iClem,  Elog.  di  I* 

laCat.  (Uem.  ácad.Hist.  6.  35).     Nocon  mi 

blanda    lira      Seré n    aves  tristes      Lloradas 

las  fortunas  |  De  revés  infelices.  >  Mel.  .1  ruis 
lectores   R.  63.  93*).  «  Tus  aves,  tus  sollozos, 

I tiseros  gemidos     Son  música  agradable 

a  sus  oídos.   ■  Vn  iaza,   Odas,  -  1 1¡  67.  1 

I    \ n   1111    oído      suenan  los  tristes  dolólo 

se    aves  I  Que  al  partirselu  loen  a!  1 lo  da- 
la        Quint,  .1  Fileno  (R.  19    15*).  1    I 
bínete  de  \  crsalles  se  mosl  ró  sordo 
mores,   como  se    habla   mostrado  antes  6  lo 
de  un  pueblo  desvalido.  1  \i  de  1 1  Rosa, 
Esp   del  siglo,  3,  6  (5.  188).       1)  Más  f.><«  j 
sido  propio  del  lenguaje  festivo  es  el  plural 

de  la  exclama ,  ay  de  mí  '    sus  apartes  en 

dúo,  en  ten  eto  ó  p. 'o,  ¡  nquello  de  inte- 
rrumpir una  frase  corta  con  media  docena  do 
av-de-mies.  de  1  cielos  I  ¡qué  nena  ','/".■  ro- 
bta  I  "  Mari/.  (R.    7.    XII).  I  ¿.  Quién    caribe  á 

una  querida    Con  lan  seco  ri  [idea,    yin  dos- 

i  lenlns  av-de-mies  '    .    Id.    DOTIO.    Jf(  '"  ¡fl 

Per  iiiik-oi.  Siglo  \i      «  Que  vos  m- 

gades   de  qual    parle    vien  |   Dcsír  sionprc  ,  av ' 

c  nad. hiele.   >  i:<im\  di   H'iriiu.  0 

—  Siglo  XIV  :  I    Av.   del    rev    halones,   acor- 
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redme  agora.  »  Danza  de  la  muerte  (R.  57. 
3841).  (  Mesquino,  por  qué  so  bino?  [  Ay  rey 
triste  sin  ventura,  |  Ay  rrey  bil,  ay  rrey  cap- 
linii,  |  Ay  rrey  lleno  de  amargura!  |  Ay  qué 
«entura  tan  tuerte,  !  Qué  quebranto  e  qué 
cayda!  |  Ay  Dios,  jiiiloic  la  muerte,  ]  Mejor  me 
es  que  la  vida.  »  Alf.XI,  1 864-5  (R.  57.  5331). 
«  Ay  Dios  y  quan  fermosa  viene  donna  Endrina 
por  la  plaza!  t  Are.  de  Hila, 027  (R.  57.  2402). 
—  Siíjlo  XIII  :  «  Ay  me  »  =  vae  milii.  Mac. 
I.  2.  7  (Scío).  i  ;  Ay  alma!  non  te  fies  en  las 
riquezas.  »  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  I51).  »  \\ 
madre  de  Alexandre,  gradesce  al  sennor 
de  todo  el  mundo.  »  Buenos  proverbios 
(Knust,  56).  «  Dixo  :  ay  rey  sennor!  se  tan 
grant  es  tu  poder  —  |  Son  te  podrien  los  ma- 
res nin  las  tierras  caber.  tAlex.  1756  (R.  57. 
201 2).  i  El  rey  Alexandre  daua-les  grant  co- 
nuerto,  |  lliziendo  :  ay  amigos,  tenedes-me 
grant  tuerto.  »  Ib.  "231  (11.  57.  1542).  <s  A  en- 
trar de  la  fazieiula  muestra  grant  alegria  :  | 
Di  :  yo,ay  amigos!  siempre  esperé  este  dia.s 
Ib.  57  i  R.  57. 1  i!li). «  Entró  al  cuerpo  sancto,  e 
dixo  a  Samillan  :  |  ¡Ay  padre  de  murhos  que 
comen  el  tu  pan!  >  Rere.  S.  Dom.  158  (R.  57. 
44-).  n  Vio  el  omne  sánelo  demonio  muy  ra- 
bioso, |  Torneen  Dios, edisso:ayrey glorioso!» 
Id.  S.  Mili.  1511  (R.  57.  70'i.  c  Mesquino,  ay 
mi!  nasqui  en  ora  dura,  |  Máteme  con  mis 
manos,  matóme  mi  locura.  »  Id.  Mil.  753  (R. 
57.  126a).  «  Dicien  ¡  ai  romeos!  vos  tuestes 
venturados  I  Que  ia  sodes  per  ignem  e  per 
aquam  passados.  »  Id.  ib.  602  (R.  57.  1221). 

ioi un.  Son  semejantes  :  port.  ai;  prov.  ai, 
hai;ív.,  it.  (í/i/.lai.  ai;  gr.  se".  Lo  mismo 
que  /  ay  me!  se  dice  en  it.  ahimé;  IV.  ani.  hni 
mi,  como  en  el  lugar  de  Berceo  citado  arriba. 

ivio.tR.  i).  Prestar  cooperación.  «  El  que 

no  tiene  la  fuerza  necesaria  para  levantar  un 
peso,  no  pide  que  lo  auxilien,  que  lo  soco- 
rran, ni  que  lo  amparen,  sino  que  lo  ayuden.  » 
Mora,  Simón,  p.  31.  I.a  construcción  vacila 
entre  el  acusativo  y  el  dativo,  lo  mismo  que  en 
los  demás  dialectos  romances  (Diez,  Granan. 
3.  93);  en  latín  mismo  se  decía  ya  adjulare 
aliquem  ó  alie  ni.  o)  Trans.  x)  «  Estas  y  otras 
razones  tales  decía  la  ventera  con  grande 
enojo,  v  ayudábala  su  buena  criada  Maritor- 
nes', j  Cerv.  Quij.  1.  35  (II.  I.  3531).  «  Esta- 
ban también  á  su  favor  la  reina  y  el  príncipe, 
que  bajo  mano  los  ayudaban,  i  Quint.  D.  Alo. 
de  Luna  (R.  19.  Uls).  —  «  Todo  su  ardi- 
miento fuera  poco  si  los  sacerdotes,  de  com- 
pasión movidos,  no  ayudaran  su  deseo.  j>  Cerv. 
Gal.  i  (R.  1.  27').  »  Aun  podéis,  Marcelo,  ayu- 
dar esta  verdad  que  decís,  confirmándola  con 
la  diferencia  que  la  sagrada  Escritura  pone 
cuando  significa  los  reinos  ib'  la  tierra.  »  León, 
Nomb.  2,Rey  (R.  :!7.  133').—  «  Ellos  pueden 
tan  poco  por  sí,  que  antes  los  embaraza  su 
entendimiento,  que  los  ayuda.  9  Sta.  Ter. 
Vida,  13  (R.  53.  49a).  —  «  Siempre  ayuda  al 
osado  la  fortuna.  j>  Alarcón,  No  hay  mal  que 
porbienno  venga,  3.  I  (I!.  20.  iS8>).  «  Mire 
vuestra  merced  si  se  puede  levantar,  y  ayu- 
daremos á  Rocinante.  »  Cerv.  Quij.  1.  15  (R. 
1.284*).  ir  Pues  es  mi  profesión  favorecer  y 


acorrer  á  los  necesi lados  deste  mundo,  tam- 
bién lo  seré  para  acorrer  y  ayudar  á  los  me- 
nesterosos del  otro  mundo,  que  no  pueden 
ayudarse  por  sí  propios.  ¡>  Id.  ib.  2.  55(11.  I. 
521'  ;  Ilartz.  lee  :  será).  «  Comenzó  de  nuevo 
á  dar  asalto  á  su  cablero,  con  tan  buenos  alien- 
tos que  despertó  los  de  D.  Quijote,  y  sin  duda 
le  ayudara  si  no  lo  impidiera  lo  qué  es  fuerza 
se  diga  adelante.  »  Id.  ib.  2.  20  (R.  1.  447  -). 
i  Si  el  Señor  no  me  ayudara,  no  bastaran  mis 
consideraciones  para  ir  adelante.  »  Sta.  Ter. 
Vida,  í  (II.  53.  27a).  «  Estos  miserables  ca- 
llaban porno  ayudarme  siquiera  con  buen  en- 
tretenimiento. ¡>  Alemán,  Guzmán,  1.  2.  I  (R. 
3.  218a).  i  Yo  procuraré  (cuanto  la  memoria 
me  ayudare)  de  no  repetir  en  este  libro  cosa 
que  i'sté  dicha  en  el  otro.  j>  Gran.  Adíe,  al 
Mr  ni.  pról.  (R.  8.  412).  — xx)  Recipr.  «Ayu- 
dábanse unos  á  otros  con  el  hombro  y  con  los 
brazos  para  ganar  la  muralla.  »  Solís,  Conq. 
de  Méj.  2.  19  (R.  28.  260').  «  Sólo  cuando  se 
ayudan  igual  y  mutuamente  el  poeta,  el  com- 
positor y  el  ejecutor,  se  logra  aquel  admira- 
ole  efecto  que  debe  producir  la  música  vocal,  j 
T.  I  ciarle,  Mus.  5,  adyert.  (1.  320).  —  p¡3) 
Pas.  «  En  aquellos  principios,  don  Juan  era 
poco  ayudado  de  la  experiencia,  aunque  mu- 
cho del  ingenio  y  habilidad,  j  Mend.  Guerra 
de  Gran.  2  (R.  21.91').  —  f()  Part.  «  El  rey 
de  Castilla,  sosegado  que  tuvo  á  Toledo,  á  per- 
suasión del  conde  don  Manrique,  salió  contra 
don  Fernandode  Castro,  ca ayudado  de  lasan- 
tes de  Huete,  que  le  eran  aficionadas  y  muy 
leales,  salió  al  encuentro  al  ejército  del  rey.  j> 
Mar. Hist.Esp.  11.  10  (R.  30.  318a).  «  Promé- 
tese Job  buen  suceso  en  el  juicio  de  Dios,  por- 
que ayudado  de  El  ha  puesto  siempre  mi  sus  ca- 
minos sus  pies.  í  León,  Expos.  de  Job,  23(2. 
24).  —  ¡3)  Con  á  y  un  sust.  que  denota  el  ob- 
jeto para  el  cual  se  presta  cooperación.  «  Señaló 
su  majestad  al  duque  para  que  le  asistiesen  y 
con  destreza  le  ayudasen  á  la  dirección  deste 
negocio,  á  don  Diego  de  Ibarray  Juan  Bautista 
de  Tassis.  »  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 0  (R.  28.  70a).  «  No  quede  por  eso,  res- 
pondió D.  Quijote,  que  yo  os  ayudaré  á  todo, 
y  así  lo  hizo  aechándole  la  cebada  y  limpiando 
el  pesebre.  »  Cerv.  Quij.  2.  25  (R.  1.  4562). 
«  Con  ella  era  mi  conversación  y  pláticas,  por- 
que me  ayudaba  á  todas  las  cosas  de  pasa- 
tiempo que  yo  quería.  »  Sta.  Ter.  Vida,  2  (R. 
53.  25').  «  Los  síndicos  acudirán  á  los  socios 
protectores  en  las  ocurrencias  de  su  encargo, 
para  que  con  su  consejo  y  autoridad  los  ayuden 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  les 
impone.  »  Jovell.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de 
las  arles,  1  (I!.  50.  421).  —  xx)  Nótese  que 
se  dice  ayudar  a  misa  y  ayudar  /los  misas. 
«  Me  toparon  mis  pecados  con  un  clérigo,  que, 
llegando  á  pedir  limosna,  me  preguntó  *¡  sabía 
ayudar  á  misa.  »  Mend.  Lazar.  2  (R.  3.  81'). 
«  Si  quiere  probar  tal  vez  |  El  vino,  que  nunca 
compra,  |  A  la  iglesia  más  vecina  |  Va  con 
humildad  devota  |  A  ayudardos  ó  tres  misas,  n 
Hoz  y  Mota,  El  castigo  de  la  miseria,  1  (R. 
49.  I972).  —  y)  Con  á  y  un  infln.  en  igual  sen- 
lido.  a  Acudió  luego  a  curar  á  D.  Quijote,  y 
hizo  que  una  hija  suya  doncella,  muchacha  y 
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de  muy  buen  parecer,  la  ayudase  á  curar  á 
su  huésped.  ».  Cerv.  Quij.  1.  16  (R.  1.  285'). 
<  No  se  contenta  esta  excelente  virtud  con  ayu- 
darnos á  alcanzar  laníos  y  tan  grandes  lua- 
nes. »  Gran.  Orar,  y  ronsid.  3.  á.  3  (R.  8. 
|ss  ,.  —  «  Acuerdóme  también  de  haber  oido 
decir  á  mis  mayores,  que  llevando  á  ahorcar 
á  un  hombre  anciano,  y  ayudándole  los  sacer- 
dotes á  bien  morir,  les  dijo  —  j  Cerv.  Pers. 
3.  I  i  (R.  1.  649*).  t  Murió  á  cuchilladas  bajo 
el  manto  de  un  religioso  carmelita,  que  con 
valor  denodado  lo  defendió  primero,  y  luego 
con  fervor  religioso  le  ayudó  á  bien  morir.  > 
A.  Saav.  Masan.  I.  12  (5.  :>í).  —  xx)  Atrae 
el  pronombre  perteneciente  al  infinitivo  míe 
sigue.  Yo  lo  ayudé  á  llevar,  i  Cuando  yo  de- 
seaba una  cosa,  ayudábamela  á  alcanzar. 
Guev.  (Capm.  Teatro,  i.  83).  —  pp)  Siendo 
reflejo  el  inOnilivo  siguiente  y  llevando  ayu- 

por  ai  ii-.  un  j) ¡ oii .  pers.  que  señale  la 
misma  persona  que  el  pron.  refl.  del  inlin.,  se 
omite  de  ordinario  este  pron.  :  Nos  ayudó  á 
levantar,  en  lugar  de  Nos  ayudó  á  levantamos. 
c  No  me  dejes  tentar  del  enemigo  ;  \  -i  me 
tentare  no  me  dejes  caer;  y  >i  cayere,  ayú- 
dame á  levantar,  i  Gran.  ítem,  del  crist.  15 
(11.  II.  1921).  «  Y  porque  en  este  camino  no 
faltan  peligros  de  otras  aves  enemigas,  ordenó 
la  divina  Providencia  que  hubiese  otras 
amigas  que  les  fuesen  deles  compañeras  de  su 
camino,  y  las  ayudasen  a  defender,  i  Id.  Simo. 
I.  16,  §2  (R.  <<'.  225').  «  Ayúdanos  también  [la 
abstinencia]  á  librar  de  muchos  y  grandes 
males.  »  Id.  Orac.  y  consid.  3.  .'.  3  (R.  s. 
188*).  i  A  pesar  lia-  de  vivir  lie  quien  está 
deseando  Tu  muerte,  porque  es  razón  ¡  Ayu- 
darte á  defender,  j  Si  del  principe  lias  de  ser 
I  El  esperado  león.  •  Lope,  Lo  que  ha  de  ser, 
3  I  il¡.  34.  517  i.  «  ¿Puedes  culpar,  |  Pues 
que  te  ayudo  á  pecar,  Que  te  ayude  ;i  arre- 
pentir?  i  Alarcón,  No  hay  mal  que  por  bien 
no  venga,  I.  I  (R.  20.  177a).  —  yy)  Resulta 
pues  que  la  construcción  Lo  ayudé  á  levantar 

quívoi  a,  apuesto  que  puede  representar 
estas  otras  :  Ayudé  á  levantarlo  (al  que  cayó 
muei  i",  por  ejemplo),  \  Le  aj  udé  á  levantarse 

(al  q lio  un  traspié).    -  a )  I  Ion  pai  a,  que 

expi  e  a  el  designio  con  que  se  presta  pe- 
ración.  i¿  Por  qué  con  tan  extraño  disimulo  ¡ 
i  i.  lazos  oí  ulto  que  me  tendían,  \  ayudó  á 
los  rebeldes  para  el  triunfo 7  »  ll.ui/.  Vlfonso 
el  Casto,  3.  5  i  '')■  —  t)  Con  •  n,  pai  a  expre- 
sar el  campo,  el  asunto  donde  se  ejercita  la  co- 
opera* iÓU.  \\  miar  ,i  algu 'ii  nu.i  pretcn- 
sión. »  Salva,  Gram.  <  Ayudar  en  un  apuro.  > 

\cad.    (¡ruin.        I.a    ilennislraciiiii    di'    enviar 

bastimentos]  aquellos  pais¡ s  que  ayuda- 

en  en  la  obi  a  de  las  barrac  is,  tuvo,  según  lo 

que  se  pudo  colegir,  algo  de  artificio,  i  Solis, 

/   de  Véj.  I.  21  (R.  28.  231»).  i  Pedancio, 

,i  los  botarates    Que  le  aj udan  en  tus  nina-. 

Ni  los  mi -,  ni  los  trates,  i   Mor.  epigr. 

I ',  .i;.  2  i.iii,  ,.  i  Cervantes  creyó  sin  duda 
podi  ii-  á  ellos   |.i  Cuei  .i  j    \  irués] 

para  a\  udaí  les  en  la  empresa.      Gil  j  Zarate, 
histór.  |i.  603.       .'   Con  contra, 
para  expresar  el  objeto  que  se  puede  re  i  lir 
imeler  con  la  ayuda  qu<    c  presta,  i  Ayú- 


danos lia  abstinencia]  contra  todo  género  de 
tentaciones.  Gran.  Orac.  y  consid  3.  2.  3 
l¡.  8.  188*).  Nosotros  no  queremos  que  nos 
avades  contra  él.  >  Solis.  Cono.  de  Mej.  3.  2 
di.  28.  266'  .  — *)  Intrans.  x)  Los  siguientes 
pasajes  son  terminantes  para  mostrar  la  cons- 
trucción  con  dat.,  porque  en  ellos  se  hallan 
usados  le  y  Irs  con  referencia  á  nombres  re- 
meninos. «  Ella,  con  extremada  gracia,  lige 
reza  y  alegría,  sin  que  nadie  le  ayudase  "i 
llevase  de  la  mano,  subió  por  si  basta  lo  alto.  > 
Rivad.  Vida  de  la  Virgen  Í114). «  Se  han  se 
pultado  también  en  el  olvido  más  profundo, 
sin  que  nadie  les  ayudase  á  caer,  la-  ana- 
creónticas del  supuesto  Melchor  Díaz.  1 1111111. 
Poes.  castell.  del  ñglo  \  1  III  3(R  19  151*). 
Son  también  decisivos  los  pasajes  si- 
guientes en  que,  sin  que  haya  personificación, 
se  emplea  la  prep.  a  con  nombres  de  eos  1. 
1  Suele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del  simple, 
como  desfavorecer  al  malo  del  discreto.  ►(  en 
Quij.  1.  50  (R.  1.395  .  Itazón  es,  Beatísimo 
Padre,  que  vuestra  Santidad  v  todos  los  demás 
prelados  que  estéis  presentes  ayudéis  á  nues- 
tros intentos.  1  Mar.  Uist.  Esp.'  13.  22 (R.  30. 
1.  «  Que  sea  para  gloria  \  alabanza  suya, 
j  para  que  de  aquí  adelante  conociéndome 
idlos  mejor,  ayuden  á  mi  Daqueza,  para  que 
pueda  servir  algo  de  lo  que  debo  al  Señor.  > 
Sla.  Ter.  Vida.  ¡mil.  (R.  53.  23*).  1  No  sé  -1 
digo  desatinos  :  si  lo  son.  vuesa  merced  1" 
rompa;  y  si  no  lo  son,  le  suplico  ayude  á  mí 
simpleza,  con  añadir  aquí  mucho.  >>  Ead.  ib. 
7  d¡.  53.  38').  1  Con  su  grandeza  ayudan  .i 
mi  pequenez,  y  con  la  caridad  hace  propios  los 
dones  que  son  ajeno-,  i  Puente,  Ved.  3,  introd. 
3  (2.  11).  1  Nuestro  Señor  ayudará  á  su  deseo 
por  la  buena  voluntad,  la  cual  él  mira  espe- 
cialmente. 1  Gran.  Imit.  í.  10  (R.  II.    - 

Vuestro  principal  intento  era  dar  asiento  en 
las  cosas  de  la  religión  con  grande  esperanza 
quenuestro  Señor,  cuya  érala  causa,  ayudaría 
.1  nuestro  buen  deseo.  1  Carta  dt  Felipe  II,  en 
Rivad.  Cisma,  2.  15  R.  60.  US*).  *  De  la 
piedad  de  lh,i>  se  ha  de  Bar,  porque  ayuda 
.1  buenos  deseos  j  premia  buenas  obras.  » 
Quev.  Zahúrdas  (ft.  23.  313*).  <>  Fomentaron 
los  cristianos  estas  divisiones,  que  ayudaban 
1  -11-  intentos  tanto  ó  más  que  sus  armas 
mismas,  y  ayudaron  al  partido  de  Boabdíl.  » 
Quint.  Gran  Capitán    H  .19.    152  ,  Era 

ésta  la  sazón  de  que  enli  asen  ¡i  la  parte  de  la 

ia  1, 

I  a¡ 
zos  de  sus  adversarios"  1  Id.  Cartas  a  L, 
llull, uní.  i  (R.  19.553»).  e)Omitidoel  acus. 
,1  dat.  de  la  peí  soua  á  quien  se  presta  coope- 
ración, aparece  el  verbo  como  intrans.  1  el 
1  omplemento  denota  el  objeto  para  el  cual  se 
da  ayuda,  x)  1  I  legando  ■<  ayudar  á  poner  un 
roslal  de  trigo  sobre  un  jumento,  llegamos 
un  jolitos  que  eché  de  ver  que  me  liei  iba 
más  de  un  gran  palmo,  Cerv.  Quij.  I.  ■',! 
(R.  1 .  336'  .  (i  En  el  ejemplo  anterior  aun 
-r  entrevé  el  acus.;  en  h>s  siguientes  se  toma 
,l  verbo  en  absoluto  por  Ser  favorable,  con 
tribuir  eficaz nle.  "i  Coi su-t.  1  Trata- 
remos de  las  1  osas  que  aj  udan  i  la  devoción, 


esta  la  -.1/ le  que  enti  asen  .1  la  parte  ne  la 

luí  ha  los  que  se  llamaban  amigos  de  la  liber- 
tad, >  ayudasen  con  tanto  empeño  á  los  esfuer- 
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y  de  las  que  la  impiden.  »  Gran.  Orac.  y  con- 
sid. 2.  1  (R.  8  96*).  i  Como  fueren  rezando, 
asi  vayan,  aunque  brevemente,  pensando  en 
aquel  misterio,  y  tengan  alguna  imagen  de- 
vota  delante,  porque  todo  esto  ayudará  á  su 
devoción,  n  Id.  ¿6.  2.  5.  "20  (R.  8.  157-).  «  Así 
como  ayuda  el  ayuno  á  la  oración,  así  también 
la  oración  al  ayuno.  »  Id.  Mem.  vida  crist.  2. 
3.  3  (R.  8.  240!).  «  Qué  tanta  cuantidad  de 
aire  será  menester  para  que  de  allí  salga  per- 
petuamente el  rio  Nilo,  ó  el  Danubio,  ó  Eu- 
frates, ó  nuestro  Guadalquivir,  aunque  bien 
sé  que  otros  ríos  que   con  éstos   se  juntan, 
ayudan  á  su  grandeza.  »  Id.  Simb.  I.  9  (R.  6. 
204a).  «¿Cómo  lian  ayudado  á  mi  sustentólos 
elementos,  las   aves  del   aire,  los   peces  del 
mar,  los   animales  y  plantas   de  la  tierra?  n 
Puente,  Med.  1.5  (1.80).  «  El  temor  no  ayuda 
al  acierto.  »  Meló,  Guerra  de  Catal.  5(1!.  21. 
521').   «    Los   árboles   y  el  viento  |  Al   sueño 
ayudan  con  su    movimiento.  »  Garcil.  égl.  2 
(R.  32.  71).  a  La  gallarda   pintura  |  Con  el 
\isloso  ornato  |  De  las   más  adecuadas  muta- 
ciones |  Ayuda  á  las  poéticas  ficciones.  s>  T. 
Iriarle,  Mus.  4  (I.  22(1).   «  El  obispo  fue  al 
castillo  y  vio  á  su  hermana,  y  sea  que  ella  le 
engañase,  ó  que  él  ayudase  al  engaño,  lo  que 
contestó  fue  que  los  entrados  eran  unos  se- 
senta hombres  de  á  caballo.  »  Quiñi.  D.  Alv. 
de  Luna  (R.  19.  4252).  <¡  Estas  noticias,  si  en 
unos  acrecentaban  la  ambición  y  la  esperanza, 
en  otros  ayudaban  al  recelo,  considerando  su 
corto  número  y  sus  pocas  fuerzas.  »  Id.  Pi- 
zarro  (R.  19.  *3202).  «  No  ayudaba  tampoco 
el  terreno  á  la  arremetida  é  impetuosidad  de 
los  caballos,  que  era  en  lo  que  podían  llevar 
ventaja   los   de  Almagro.   »    Id.    ib.  (R.    19. 
359*).  —  ¿¿i  Con  un  inlin.   «   Ayuda  mucho 
esta  manera  de  oración  á  despertar  la  devo- 
ción y  calentar  el  corazón  y  recogerle.  »  Gran. 
Orac.  y  consid.  2.  5.  1  (R.  8.  142').  «  Ayudó 
también  á  inclinarse  el  duque  á  esto  la  venida 
de   ciertos  embajadores  ingleses,    s  Colonia, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  1  (R.  28.  6').  — 
Yy)  Con  una  prop.  subj.  «  Todo  esto  ayuda  á 
que  el  sueño  sea  más  corto  y  el  plazo  de  la 
oración  más  largo.  »  Gran.  Orac.  i/  consid. 
2.  2,  §  10  (R.  8.  1092).  —  T)  Con  para,  en 
sentido  análogo.  «  Ayudará  también  para  hu- 
millarte   considerar  cuan   pocos   servicios  y 
méritos  tienes  delante  de  Dios.  »  Gran.  Guía, 
2.  4  (R.  6.  126*). «  La  primera  cosa  que  ayuda 
para  alcanzar  este  tan  gran  bien,  es  un  grande 
v  cuidadoso  deseo  de  alcanzarlo.  »  Id" Orac. 
y  consid.  2.  2  (R.  8.  98').  —  d)  fie//.  Hacer 
un  esfuerzo,  poner  los  medios  para  el  logro  de 
alguna  cosa,  a)  Absol.  «  Ayúdale,  y  ayudarte 
he  :  í  refr.  que  enseña  que   para  conseguir 
uno   el   fin   que  se   propone,  no  ha  de  liarlo 
todo  al  auxilio  ajeno,  sino  poner  de  su  parte 
lo  que  pueda,  <r    Servi    á    un  señor  ;  salime 
sin  oficio;  1  Más  de  alguno  dirá   que  no  me 
ayudo,  |  Pero  no  puede  ser  de  sano  juicio.  > 
Cáncer,  Tere.  Don  Juan,  si  del  negocio  (1>. 
42.  4301).  —  P)  Con  á,  para  denotar  el  objeto 
del  esfuerzo.  «  Y'o  tengo  experiencia  en  mu- 
chas | cosas]  que,  si  me  ayudo  al  principio  á 
determinarme  á  hacerlo,  que  siendo  sólo  por 


Dios,  hasta  comenzarlo  quiere,  para  que  más 
merezcamos,   que  el   alma  sienta   aquel   es- 
panto,  y    mientra   mayor,   si   sale    con  ello 
mayor   premio  y  más  sabroso   se    hace   des- 
pués. »  Sta.  Ter.  Vida,  4  (R.  53.  272).  —  e) 
Re/1.  Valerse  de  la  cooperación  ó  ayuda  de 
otro,  a)  Absol.  «  Aun  le  será  forzoso  que  se 
ayude,  |  Y   el    grave  peso  mude  |  Sobre    los 
brazos  de  otro  Alcides  nuevo.  »  Cerv.  Gal.  4 
(R.   1.  53a).  —  ¡3)  Con  de  y  el  nombre  de  la 
persona  que  presta  ayuda.  «  Así  como  vistió 
la  ropa  imperial,  comenzó  á  tener  gran  cui- 
dado de  los  enfermos  y  necesitados,  no   ayu- 
dándose para  esto  de  sus  criados  v  ministros; 
sino  ella  misma  por  sí  viniendo  alas  casas  de 
los  enfermos  les  proveía  de  lo  necesario,  j 
Gran.  Simb.  3,  dicil.  4,  §  2  (R.  6.  474').  t  Te- 
nían trato  con  vasallos  del  rey  cristianísimo, 
y  determinaban  ayudarse  de  ellos  contra  los 
españoles,  dándoles  entrada    en   su  villa.   » 
Meló,  Guerra  de  Catal.  3  (R.  21.  492a).  <¡  Se 
ayudaron  de  un  viejo  que  llamaban  Juan  Mi- 
lían.  »  Solís,  Conq.de  Méj.  1.  1 1  (R.  28.  218'). 
«  Ayudóse  en  este  designio  de  su  erudito  y 
desgraciado  tío,  don  Enrique  de  Aragón,  mar- 
qués de  Villena.  »  Jovell.  Descr.  del  casi,  de 
Bellver,  nota  6  (R.  46.  4Ü61).  —  y)  Con  de  y 
un  nombre  de  cosa  :    Valerse,  servirse.  «  Si 
acaso  les   queda  por  sacar  alguna  rueda  de 
algún  atolladero,  más  se  ayudan  de  dos  pése- 
tes que  de  tres  muías.  »  Cerv.  Nov.  5  (R.  1. 
163 ').  «  El  natural  poeta  que  se  ayudare  del 
arte  será   mucho   mejor,    y  se   aventajará  al 
poeta  que  sólo    por   saber    el  arte   quisiere 
serlo.  »  Id.  Quij.  2.  16  (R.  1.  4362).  «  Llevó 
en  su  compañía  á  don  Opas,  prelado  de  Se- 
villa, para  ayudarse  de  su  autoridad  y  de  la 
amistad  y  deudo  que  tenía  con  don  Pelayo, 
para   reducirle  á  mejor  partido.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  7.  2  (R.  30.  191').  «  Determinó  ayudarse 
también  de  los  yerros  de  sus  enemigos.  »  Co- 
loma, Guerras  de  los  Est.  Bajos,  5  (R.  28. 
57a).  «  Desta  manera  el  justo,  ayudándose  de 
sus  buenas  consideraciones,  y  de  las  virtudes 
que  tiene,  y  del  favor  de  la  divina  gracia  que 
no  le  desampara,  viene  á  llevar  estas  cargas, 
no  sólo  con  paciencia,  más  muchas  veces  con 
nacimiento  de  gracias  y  alegría.  »  Gran.  Guia, 
1. 22,  §  1  (R.  6.  8"22).  «  Es  necesario  que  demás 
del  socorro  que  nos  viene  por  esta  parte,  nos 
ayudemos  de  los  mesmos  actos  y  ejercicios  de 
las  virtudes.  »  Id.  Orac.  y  consid.  2.  5. 5  (R.  8. 
144a).   «   No   solamente   los   animales  flacos, 
mas  también  los  fuertes  se  ayudan  de  sus  in- 
dustrias y  artificios  para  buscar  de  comer.  » 
Id.  Simb.  1.  lí,  §  1  (R.  6.  2171).  «  Pasando 
desta  edad,  que  comencé  á  entender  las  gra- 
cias de  naturaleza  que  el  Señor  me  habla  dado 
(que,  según  decían,  eran  muchas),  cuando  por 
ellas  le  había  de  dar  gracias,  de  todas  me  co- 
mencé á  ayudar  para  ofenderle.  »  Sta.  Ter. 
Vida,  1  (R.  53.  242).  «  Esto  hace  el  demonio, 
que  parece  se  ayuda  de  las  virtudes  que  tene- 
mos buenas,  para  autorizar  en  lo  que  puede 
el   mal  que  pretende.  »   Ead.  ib.   13  (R.  53. 
49').  «  Creo  que  por  la  humildad  que  vuestra 
merced  ha  tenido  en  quererse  ayudar  de  una 
simpleza  tan  grande  como  la  mía,  me  dio  el 
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Señor  hoy  acabando  do  comulgar  esta  ora- 
ción. »Ead.  ib.  16  (R.  53.  56').  i  Sabía  sacado 
el  Vélez  desde  Aragón  algunos  religiosos  capu- 
chinos de  cuya  autoridad  pudiese  ayudarse, 

por  ser  su  habito  grande ate  venerado  en 

Cataluña,  »  Meló,  Guerra  de  Catal.  I  (R.  -21. 
<.  «  Contra  su  dueño  será  [el  cochero], 
Si  de  su  favor  te  ayudas.  >  Alarcón,  Las 
paredes  oyen,  2.  II  (R.  20.  554).  —  <  l.o 
que  la  misma  muerte  en  el  hecho  no  pudo 
hacer  sin  ayudarse  de  las  espinas  y  el  hie- 
rro, en  la  imaginación  y  figura  por  si  misma 
y  sin  armas  ningunas  lo  hizo.  >  León,  Xomb. 
■1,  Ret/(R.37.  126').  <  Pasa  hoy  por  verdadera 
[la  historia  de  Bernal  Díaz  del  Castillo],  ayu- 
dándose del  mismo  desaliño  j  poco  adorno 
de  su  estilo  para  parecerse  á  la  verdad.  » 
Solis,  Conq.  de  Me).  I.  I  (R,  28.  2098  .  «  Las 
tuerzas  se  ayudan  del  consejo,  i  \  allí.  Bern.  I 
(I!.  17.  I.VJ-).  «lie  esto  se  infiere  que  el 
lenguaje  en  los  principios,  si  ría  escaso  de 
palabras,  era  también  expresivo  por  I"»  gestos 
\  tonos  de  que  se  ayudaba.  ••  Jovell.  Suman. 
castell.  Retór.  d¡.  íü.  ír.i'i.  —  xa)  Con  con- 
tra.  i  Cuando  este  pestilencial  vicio  tentare 
tu  corazón,  puedes  ayudarte  contra  él  de  las 
armas  siguientes.  »  Gran.  Guia,  2.  1  di.  6. 
125*). —  Sp  Absol.i  Llevando  siempre  lámar 
por  >'l  lado  diestro,  donde  podía  ayudarse  en 
la  I  til  i  de  víveres,  i  Meló,  Guerra  de  Catal. 
::   (I!,    i'l.    195').  '     Refl.  Con  con,    para 

expresar  lo  que  se  emplea  <omo  apoyo  ó  sub- 
sidio, i  Lo  pasa  estrechamente,  \  se  ayuda  con 
ale i  lección  que  da  do  griego  ó  de  espa- 
ñol. »  Mor.  Obr.póst.  -,  p.  292.  i  \  este  don 
se  aj  'ola  mucho  ron  |.,  docti  ii  ■<  do  la- 
do la  fe.  i.  Gran.  Simb.  2.  i  d¡.  (i.  289').  —  g) 
Por  extensión,  Auxiliar,  socorrer.  «  El  ser 
señores  no  consiste  en  la  nobleza  del  solar  ni 
■  n  la  grandeza  del  título,  sino  en  dar  mues- 
tras do  -orlo  ayudando  á  lo-  desvalidos  j  favo- 
re  ¡endo  á  lo-  que  poco  pueden.  »  Esleb. 
<;<,„:.  12  ti:.  :;::.  362'). 
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Franco  o  gracioso  |  Al  que  se  quiere  ayudar.  » 
I'.  de  Guzmán,  Pro».  88  (Rim.  ¡nal.  353). 
■■  Yo  ayudaré  é  daré  favor  por  mi  persona  é 
con  toda  la  gente  que  to\  iet  e  i  la  pat  te  obe- 

ilienle.   ,,  Scij.  ilc  Tnclcs.  Sil  (1081).  I   Sy  non 

al  que  Dios  ayuda  I  < Uro  i .-  ayudado.  ¡> 

i;, i nc.  de  Baena,  p.  ','■'•■  Siglo  \/i  :  •  El 
que  al  flaco  ayuda,  caridat  quiere  faser. »  Rim. 
•ir  v,ü.  i  i;,i  (R.  57.  L631).  ••  lon.ua  buena 
entinción,  que  Dios  lo  ayudará.  ■  U>  575 
1 1;.  .'.7.  i  13'  |.  i    l'io  .  que  o-  vem  odor,  quiso 

ayudar  á  los  christianos,  el  fue vencidos 

lo-  i 'os.     '  ron   M/.  \l.  Ni'  ili.  66 

l  tlló  que  ora  muerto  el  arzobispo  di  To- 
ledo don  Con/alo.  o  trabajos  ■  do  ayudar  con 
'    lier i  i .  i  Gran.  /'<  i  ».  /I', 

17    (I!,    lili.    165').    "    El   judgador    apremio   al 

nuogado  que  aj  mío  a  la  pat  le  que  I"  deman- 
dare. »  Cortes  de  ilcalá,  año  1348  (C,  •/'  /.. 
y  c.  i .  503).  i  Cuidando  I"  de  Dios  et  ay  u- 
dándose  home,  lodo    •  ■  puede  facer.  »  .1.  Man. 

'     i  uc.  |2   i;.  :,i.  ii'i '  i.  ••  C iste  i  onorlc 

esforzóse,  el  ayudóle  Dios,  el  caló  manera 
como  saliese  de  aquello  pobreza,  -  Id.  ib.  31 


li.  51.  379J).  €  Que  nos  ayudemos  todos  los 
de  la  hermandal  a  ello.  >  Corles  iie  Burgos, 
año  1315  (C.  de  L.  y  C.  I.  256).  i   Mando 

niios  vassallos  déla  mi  snada  que!  uayan 

ayudar,  cada  que  los  llamar  para  mió  sserui- 
cio.  s  Cortes  de  Valladolid,  año  I312  (( 
L.  y  C.  I.  211).  —  Siglo  MU  :  V.  seyendo 
hueno  e  verdadero  nunca  se  le  oluidó  la  pos- 
tura qué]  Gziera  con  Alimainion  rey  de  To  edo 
o  ron  -o  lijo,  i-  ayudólos  siempre   mientra 

biuier o  las  cosas  que  ouieron  menester.  » 

Crón.  gen.  1.  :¡  (300').  t  171  arma  de  .pie  el 
home  non  so  puedo  a\  miar  nía-  taro  oh  I 

que  pro.  •  Part.  -J.  18.  II  2.  159).  t  Dixo  1 1 
ro\  David  :  en  Dios  esperó  mi  corazón,  i 
ayudado  del.  t  Part.  "2.  12.  .">  rl.  97).  i  Debe 
haber  [el  emperador]  bornes  señalados,  et 
sabidores,  el  entendudos,  et  lóalo-  el  verda- 
deros quel  ayuden  el  le  sirvan  de  fecho  e¡¡ 
aquel!  is  cosas  que  son  menester  para  su  con- 
-oío.  i  I'ail.i.  I.  3(2.  6).  -  Dicen  que  el  que 
ayuda  a  los  malfei  hon  s,  aparcero  es  do  mis 
obras.  >  Cal.  i  Dymna  (R  51 .  37  Non  lo 
tara  pro  id  leer,  nin  habrá  del  cosa  de  .pío  -o 
pueda  ayudar.  » ///.  i  II. .M.  I  ls).  i  Piense  tu  alma 

en  faser   bien,   e    ayúdele  el   tu   cuerpo  eu    lo 

conplir.  i  Boc.  de  m-a,  1 1  (Knust,  201  . 
«  Esto-  lineo  -entelo-  se  ayudan  uno-  do 
otros.  >Ib.preámb.  I  (Knust, 66).  <  ,.  Qui 
oviste  de  lo  rregno  de  que  seas  mas  ayudado 
e  mas  ledo.'  Buenos  proverbios  (Knust,  37). 
Quando  comencare  omne  las  cosas  con  con- 
sejo e  las  demandare  ron  rrason  e  con  mesura 
e  ron  mansedad,  ayudártelas  ha  Dios  a  rre- 
■  le ¡iins  30  (6 ii.  <  Si  el  iuei  no 

lo  puede  luego   prender   por  si  solo,  demande 

al  -oniior  <\e  la  tierra  quel  ayude,  h\  el  sennor 
de  la  tierra  le  deve  mantinente  aj  miar.  >  Fue- 
roJuzgo,  7.  !.-_'  (127  .  Si  algún  omne  diere 
arma-  a  aquel  quel  ayuda  en  la  lid,  ó  otra 
.  develo  aver  aquel  á  quien  es  dado.     / 

5.  3.  l  (84). «  Sea  i dapnado  enna  pena  del 

inferno  con  el  diablo,  et  con  sos  angeles  elli, 
oí  aquellos  que  lo  quiserenl  anidar.  *  Ib. 
Vudol  mi  uentura  e  matólos 
ambos.  »  Mee.  1 197  i H.  ."'7.  184').  i  \  Joseph 
aiudaba  e  en  esso  contendía.  Beri  Duelo, 
153  (R.  57.  136').  i  Uudar  le  a  derecho,  sin 
salue  oí  Criador,  i  Cid,  2960    R.  .".7. 

Vayan  los  mandados  por  Los  que  no-  deuen 
aindar  :     Los  vnos  a   Xerica,  '■  lo-  otros    a 
Un   id.   i  He   1107  (R.  57     1 1  i.       Myo  i  id 
gannó  h  Xet  ii  a  e  a  i  Inda  e   Umenar  :     l  io- 
do   Bol  i  lina    todas   c pu-la-    la-    lia 

Aiudol  el  Criador,  ol  Similor  que  es  en  Cielo.  > 

//-.  1094  (R.  57.   I  1»).  i  Amo-  lodo-  tred  al 
Campeador  contado.     E  nos  uos  añidan 
que  assi  es  aguisado      Jb   I  í  :    R.  57 

Test.  lat.    hlap.  I    El   cumplan!   el    iudicio 

los  fiadores,  el  aiudenl  i  lio  a  el  consejo.  » 
/  i  o  de  Wadi  id,  ano  1202  i  Hem.  [cad. 
Hist.  B.  31). 

iiuii     l'orl.    ajinlar  .  gall.    uní, lar.    cal.. 
val.,    malí,    njinlae  .   prOV.    ajinlur.    (idjtldar, 

agudar,  it.  ajutare; éste  tono  ademas  la 
forma  contracta  aliare,  i  que  corresponden 
el  ral.  \  'ai.  aidar,  prov,  aidar,  aizar    fr. 

anler  .  del  lat.  mljnlaie.  intensivo,  medíanlo 
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el  supino  adjutum,  de  adjurare.  Este  es 
coiup.  de  ad,  á,  y  jurare,  alegrar,  gustar, 
ayudar,  que  algunos  reducen  á  la  raíz  div, 
brillar,  tomando  la  luz  como  símbolo  de  la 
alegría  y  el  placer.  Por  lo  que  hace  á  la  forma 
sería  análogo  á  juvenis,  Jovis,  Diovis,  que 
pertenecen  á  la  misma  raíz.  (Véase  Vanicek, 
Griech.  lat.  etym.  Worterb.;  Pott,  WWb.  2. 
1015). 

atcíiab.  o.  b)  Abstenerse  de  comer.  x)In- 
trans.  «  Comamos  y  holguemos,  que  nuestro 
amo  ayunará  por  Indos. ¡>  Celest.  8  (R.  3.  I.!'.)'  |. 
—  ¡3¡  Trans.  Alguna  vez  se  halla  idiomática- 
mente  con  el  neutro  lo.  «  Si  ves  una  enferma 
á  quien  puedes  dar  un  alivio,  no  se  te  dé  nada 
de  perder  esa  devoción,  y  te  compadezcas  della, 
v  .-i  tiene  algún  dolor  te  duela á  ti,  y  si  hiere 
menester  lo  ayunes,  porque  ella  lo  coma,  no 
tanto  por  ella,  como  porque  sabes  que  tu  señor 
quiere  aquello.  »  Sta.  Ter.  Mor.  5.  3  (R.  53. 
4581).  -  i»)  Abstenerse  de  comer  por  espíritu 
de  mortificación;  y  en  especial,  Guardar  el 
ayuno  eclesiástico,  x)  «  Cristo  ayunó  cuarenta 
días  y  cuarenta  noches  sin  comer  nada.  »  Ve- 
negas,  Agonía,  1.  3  íMist.  3.  5).  «  No  es  me- 
nos admirable  el  ejemplo  del  rey  Acab,  que 
siendo  idólatra  y  homicida,  cuando  por  man- 
dado de  Dios  fue  reprehendido  de  sus  malefi- 
cios, humillóse  alligiéndose,  y  ayunando,  y 
vistiéndose  de  cilicio.  »  Gran.  Orac.  y  contal . 
3.  2.  l,§  1  iK.  8.  I80s).  «  Todavía  en  esta 
edad  ayunaba  la  santa  vieja  (como  ayunaban 
aquellos  santos  padres  del  yermo),  no  ya  para 
do  ni  arla  carne,  sino  para  levantar  el  espíritu. » 
Id.  Adir,  ni  Mem.  med.  8,  §  2  (R.  8.  5251). 
«  Todos  los  viernes  y  sábados  ayunaba,  y  las 
vigilias  de  nuestra  Señera  á  pan  y  agua.  ¡>  Ri- 
fad. Cisma,  l.3(R.60.1892).  «  Quiennoayuna 
para  el  pobre,  á  Dios  finge.  »  Quev.  Peste  3  (R. 
48.  1211).  «  No  puede  negar  el  rico  que,  si  no 
da  de  limosna  lo  menos  que  gasta  ayunando, 
que  su  ayuno  es  ahorro  y  avaricia.  »  Id.  ib. 
(R.  48.  12I-).  — aa)  Ayunar  al  traspaso  :  no 
comer  ni  beber  desde  el  jueves  santo  al  me- 
diodía hasta  el  sábado  santo  al  locar  á  gloria. 
<¡  Esta  cuaresma  ayunó  al  traspaso,  que  la 
tuve  por  muerta.  ¡>  Lope,  Dorotea.  4.  0  (Obi-. 
sn.il.  7.  349).  —  ;3)  Con  de,  para  expresar 
aquello  de  que  uno  se  abstiene.  c  Ayunáis; 
mas  no  de  pleitos  y  contiendas,  ni  de  hacer 
mal  á  vuestro  prójimo.  »  Gran.  Guia,  2.  16 
(II.  (i.  151')-  —  yi  Con  dat.  de  pers.  para  de- 
untar  la  dedicación  del  ayuno.  «  Quien  ayu- 
nando no  da  su  comida,  sino  que  la  ahorra,  á 
la  indicia  ayuna,  y  no  á  Cristo,  t  Quev.  Peste 
3  (R.  18.  I-JI1). —  $)  Se  usa  á  veces  como 
trans.,  sirviendo  de  acus.  el  nombre  del  día 
ó  tiempo  en  que  se  guarda  el  ayuno.  Véanse 
los  ejemplos  de  las  Partidas.  «  Oís  misa  las 
fiestas,  y  rezáis  vuestras  devociones,  y  ayunáis 
los  ayunos  mandados.  »  Venegas  (Capm.  Tea- 
tro,"2. lili). —  c)  Así  como  se  dice  Ayunarle  á 
un  santo,  irónicamente  se  aplica  esta  expre- 
sión á  una  persona  á  quien  se  debe  tener 
miedo.  «  No  me  lo  haga  decir  la  señora,  porque 
por  Itios  que  despotrique  y  lo  eche  todo  á 
doce,  aunque  no  se  venda;  bonico  soy  yo  para 


eso  :  mal  me  conoce,  pues  á  fe  que  si  me  co- 
nociese, que  me  ayunase.  »  Cerv.  Quij.  I.  25 
(R.  1.  317'). «  Mal  conocen  vuestras  mercedes 
á  esta  señora;  pues  á  fe  que  si  la  conociesen, 
que  la  ayunarían  ó  la  santiguarían.  Veinte  y 
dos  años  há  que  vivo  con  ella  mártir,  sin  ha- 
ber sido  jamás  confesor  de  sus  insolencias,  de 
sus  voces  y  de  sus  fantasías.  »  Id.  Et  juez  de 
los  divorcios  (Com.  1.  188).  —  a)  s  Ayunar 
después  de  harto  »  :  frase  fam.  con  que  se 
nota  á  los  que  ostentan  mortificación  y  viven 
regaladamente.  «  Harto  ayuna  quien  nial 
come  :  »  reír,  con  que  se  explica  la  penalidad 
del  nial  comer,  que  equivale  al  ayuno. 

Per.  antccl.  Siglo  Al'  ;  «  Aunque  ayunara 
el  aviento  |  Yo  te  digo  syn  dubdar  |  Quelfisiera 
sorrabar  |  De  los  perros  mas  de  ciento.  » 
Canc.  ilc  Stúñ.  p.  107.  «  Y  los  días  cuarenta 
que  Moisen  ayunó  al  rescebir  de  la  lev,  que 
quiere  decir  el  cuento  de  diez  mandamientos 
morales  et  seiscientos  et  trece  cerimoniales.  » 
Vis.  delect.  1.  4  (H.  30.  3ÍS1).  «  El  ayunaba 
el  jueves  destas  justas  á  honor  de  nuestra  Se- 
ñor,i  l,i  Virgen  María.  »  Pusso  honroso,  03  (5í2). 
—  Siglo  XIV  :  «  Et  en  todo  este  día  el  rey  non 
se  desarmó  porque  ayunaba  la  viespera  de 
Sancta  Lucía.  »  Crón.  Alf.  XI,  331  (R.  06. 
3852).  «  Así  que  si  el  emperador  quería  co- 
mer, ella  decía  queria  ayunar;  et  si  el  empe- 
rador quería  dormir,  queríase  ella  levantar.  » 
J.  Man.  C.  Luc .  5  (R.  51 .  3902.  El  primer  si  se 
halla  en  las  ediciones  vulgares;  en  Rivade- 
neyra  falla,  pero  es  sin  duda  errata,  pues  el 
así  que  con  el  sentido  que  ahí  tendría  sería  un 
anacronismo.  Véase  Asi,  7.).  —  Siglo  XIII  : 
«  Acaesciendo  que  fiesta  de  algún  santo  de 
aquellos  que  han  vegilia  cayese  en  lunes,  dé- 
benla  ayunar  el  sábado,  a  Part.  1.  23.  0  il. 
491).  «  Como  quier  que  en  algunos  lugares 
non  han  por  costumbre  de  ayunar  el  sábado, 
por  eso  non  deben  comer  carne  en  tal  dia.  » 
Part.  ib.  «  Los  apóstoles  estovieron  el  viernes 
et  el  sábado  ascondidos  por  el  miedo  de  los 
judíos,  et  ayunaron  con  grant  trislicia.  ¡>  Part. 
ib.  «  Porque  cae  [el  sábado]  entre  el  viernes 
en  que  nuestro  señor  Jesu  Cristo  fue  crucifi- 
cado, que  es  dia  de  tristicia  et  el  dia  del  do- 
mingo en  que  resucitó,  que  es  dia  de  alegría; 
por  ende  costumbran  en  algunos  lugares  de 
ayunarle.  »  Part.  ib.  «  Deben  ayunar  las 
quatro  témporas  que  caen  en  los  quatro 
tiempos  del  año.  »  Part.  1.  23.  5  (1.  4'J0). 
$.  Nuestro  señor  Jesu  Cristo  ayunó  otros  tantos 
días  en  el  desierto  que  non  comió  nin  bebió.  » 
Part.  ib.  <í  Deben  ayunar  las  vegilias  de  los 
otros  santos  que  mandó  santa  eglesia  que 
ayunasen,  ó  que  es  costumbre  de  ayunar.  » 
Part. ib. «  Ayunad  a  Dios  con  claros  coracones 
quitos  de  malos  pensamientos.  »  Boc.  de  oro, 
2  (Knust,  95).  «  Asi  commo  ayunan  vuestras 
bocas  de  los  comeres,  ayunen  otrosi  vuestros 
mienbros  de  los  pecados.  »  Ib.  (ib.).  «  Man- 
dóles faser  oraciones  e  ayunar  dias  sabidos  en 
rada  mes. »  Ib.  (ib.  89). «  Deve  iurar  el  obispo 
que  los  costringa  que  ayunen  por  xxx  dias.  » 
Fuero  Juzgo, Ü.  I.  17(10;*  ieiunen,  iaiunen). 
c  Enno  undécimo  titulo  establecemos  que 
todos  los  christianos  yeiuuen  los  dias  viernes, 
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é  que  coman  en  ora  conveniente,  e  fagan  sos 
labores  per  todo  el  dia.  »  Conc.  de  Coy  atiza, 
año  1050  (Muñoz,  218;  *  aiunen). 

Eiim.  Las  formas  iaiunar,  ieiunar  dan  á 
entender  que.  cambiada  la  e  en  a  y  desapare- 
ciendo la  7  inicial  (cp.  echar,  uncir),  proviene 
ayunar  directamente  de  jejunare,  sin  que 
intervenga  la  partícula  ad,  a;  en  apoyo  de  lo 
cual  viene  la  pronunciación  iaiunus,  iaiunos, 
de  la  baja  latinidad,  que  trae  Schochardt 
i  tai.  3.  110;  véase  además  :  (6.  2.  160;  3. 
298).  Las  otras  formas  romances  son  :  port. 
jejuar;  prov.  jeonar,  junar;  ir.  jeúner;  it. 
{¡¡uñare:  —  ral.,  val.,  malí,  dejunar :  it.  di- 
ñare —  val.  ajuná.  El  lat.  jejunare,  es 
denominativo  de  jejunus,  ayuno  (adj.),  sobre 
el  cual  advierte  Pott  :  «  Bopp,  Gloss.  comp.  p. 
306,  deriva  acaso  no  sin  razón  el  latín  jp/ñnttó 
del  intensivo  yamyam  [de  la  raí/  saos,  yam, 
dominar,  refrenar];  de  suerte  que  sería  parti- 
cipio medio  (gui  abstinuil  :  cibo)  comoNep- 
túnus,  primeramente  Neptumnus.t  Wurzel- 
II  6.  -1.  i'.]).  -J0i. 

uno,  A.  adj.  a)  Que  no  ha  comido,  a) 
«Ándase  vuesa  merced  ron  encantados  a\  n- 
nos  3  vigilantes  :  mirad  si  es  mucho  que'  ni 
coma  ai  duerma  mientras  con  ellos  andu- 
viere, i  Cerv.  Quij.  '1.  23  (R.  I.  153»).  i  Yo 
velo  cuando  tú  duermes,  yo  lloro  cuando  can- 
tas, mi  me  desmaj  o  de  aj  uno  cuando  tú  estás 
perezoso  \  desalentado  de  puro  harto.  »  Id. 
ifc.2.68  (R.  I.  547'). «  A  falla  de  pan  de  trigo 
mi. 'leu  comer  le-  hombres  el  de  centeno,  ó  de 
cebada,  por  no  quedar  del  todo  ayunos.* 
(.raii.  Orac.  a  consid.  I.  ¡  (R.  s.  12').  «  No 
hubo  persona  que  lo  convidase  á  comer,  v  asi 
le  fue  necesario  irse  ayuno  á  Betania.  » 
Rivad.  Vida  de  Cristo  (57).  i    Ayunaba  los 

viernes  á  pan  y  agua, y  los  demás  días,  de  una 
mesa  espléndida  se  levantaba  poco  menos  que 
ayuna,  i  Muñoz,  Vida  de  Gran.  i.  lí  (142). 
«  Ninguno  I  Se  huelga  de  estar  ayuno;  ^ 
este  Mentó  de  codicia,  [  Demás  de  ser  impor- 
tuno,   N ¡ce  de  malicia,  i  Castillejo,  1 , 

Vida  de  corle  (R.  32.  218»  .  No  dejarás  la 
mesa  ayuno  |  Cuando  te  falte  en  ella  el  pece 
raro  1 1  ,  nando  su  pavón  nos  niegue  Juno.  » 
Epist.  moral  (R.  3z.  387*).  «  Dejas  espada  y 
lanza  al  desdichado,  ,i  poder  \  razón,  para 
vencerte  ¡  No  sabe  pueblo  avuno  temer 
muerte.  Atina-  quedan  al  pueblo  despo- 
jado, i  Quev.  Mitón  -J,  .•mu.  8  il¡.  69.  I  i->. 
t  No  con  tanto  placer  el  lobo  hambrienta 
Mu ,i  la  enferma  res  que  en  solitario  Bosque 
perdió  e|  pastor,  .con,,  el  ayuno  Huésped  el 
don  que  le  presento  opimo,  Hoi  -  <  ptsí.  9 
(R.  2.  586<).  i  Cuando  me  ladra  el  apetito, 
\  i   i  los  raros  [manjares]  como  los  vulgares 

|  En  el  ayuno  vientre  precipito.  I'..  Irgens. 
epist.  Con  i  a  lia  muí  R.  12.  311';  '  Por  la 
ayuna  garganta  precipito).  -  •  La  ayuna 
amarillez  de  la  pobreza  .  Se  está  i  aanto  más 
lejos  iná~  temiendo.  i  \  alb,  Be¡  n.  6  |  li.  17. 
p  ra  e  peí  ifli  ti  lo  que  no 

•  ba  i  oinido.  i   Procurando  que  asi  i  orno  el 
cuerpo  \a  i  c ligar  ayuno  de  iodo  manjar 

'  01  poral,  de  la]   manera    que,  desde  la    media 


noche  no  ha  de  haber  comido  ni  bebido  cosa 
alguna,  por  pequeña  que  sea;  asi  t  tmbién  el 
alma  raya  aquel  dia  ayuna  de  lodo  pecado, 
de  tal  manera  que,  en  cuanto  luere  posible, 
desde  la  noche  antes  no  haya  sido  manchada 
con  alguna  inmundicia  de  carne  ó  espíritu.  > 
Puente,  Med.  I.  33  (1.  228).  -  bi  Met.  Apli- 
cado á  lo  moral.  <  Tú  el  dia  que  no  te  dan 
este  socorro  de  devoción,  quedas  avuno.  \ 
llaco,  y  fácil  para  caer  en  las  cosas  menores, 
que  disponen  paralas  mayores,  i  Gran.  Sitia, 

'_'.  16,  §  .">  (R.  6  155a).  I  Este  es  el  mas  con- 
venible tiempo  del  día  para  tratar  con  Dios  — 
la      cabeza     [está]      descansada,      el      tiempo 

callado;  \  sobre  todo  el  corazón  avuno  v  libre 
de  los  cuidados  j  negocios  del  dia.  i  Id.  Orac. 
y  cónsul.  2.  2,  §  10  (R.  8.  109*).  i  Este  celes- 
tial vin i  que  los  apóstoles  fueron  el  dia  de 

Pentecostés  embriagados,  no  se  da  á  los  que 
están  lleno-  del  i de  las  consolaciones  del 

mundo,  sino  á  los  que  por  lumia  de  DÍ0S  es- 
tán ayunos  dolías,  i  Id.  ib.  3.  2.  I.  §  3  di.  8. 

INI'i.  — r)    Met.  Que   no    tiene    noticia   de    lo 

que  se  habla  ó  no  lo  comprende.  Con  de.  para 
denotar  lo  que  se  ignora  ó    no   se  entiende. 

í  En  lo  cual  se  ve  ¿OmO  esta  manera  de  vida 
por  toda-  parles   es   celestial    y   divina.  De    lo 

cual  todo  estuvieron  ayunos  los  filósofos,  cuyas 
virtudes  y  felicidad  estribaba  en  solas  fuerzas 

humanas,  i  tiran.  Simh.  2.  .">.  $  "Jlli.  ti.  29 

I  as  que  llevan  traza  y  siguen  la  fábula 
romo  el  arte  pide,  no  sirven  sino  para  cuatro 
discreíos  que  las  entienden,  j  iodos  los  demás 
se  quedan  ayunos  de  entender  su  artificio.  » 
Cerv.  Quij.  I.  18  R.  I.  ■  :,'"!  .  i  A  sátira  en- 
camina esta  il ella     "Ni i  estilo  familiar,  j  no 

abido  Que  sois  un  sacerdote  ayuno 
della.  >  Esquil.  epist.  Señor  retor  di.  í-2. 
olT't. —  <i)  En  ayunas,  a)  Sin  haberse  des- 
ayunado. I  Mire,  señor,  lome  mi  COUSejO,  que 
lio  se  le  doj  -obre  estar  harta  de  pan  y   vino, 

-ii n  ayunas,  y  sobre  cincuenta  años  que 

teñen    de    edad.        I.orv.   Quij.  2.    Td    ill      I. 

556*).  —  ¡3)  Met.  Sin  tener  noticia  de  alguna 
eo-a  ó  -in  comprenderla  ó  penetrarla.  Se  osa 
más  comút inte  con  los  verbos  estar  ó  que- 
dar. '  Son  los  menos  los  que  logran  la  per- 
lería inteligencia,  y  son  los  más  los  que  se 
uedan  en  ayunas,  i  T.  triarle,  Donotf  las 
i'lnii  las  hniuin    6   153  .     .  se  entiende  aquí 

ese  lenguaje?  No   por  CietrtO    VO  estudie 

Metafísica  en  Irache;  I  Y  cuando  halda.,  i-i 

siempre  i  Me  quedo  en  ayunas.   ■   Bretón,  j4 

Madrid  me  vuelvo,  l.6(l.*74).      ia)  Con  da, 

lenotar  aquello  que  se  ignora  ó   no  se 

rompí' le.  l     l'.n  la-  liadn.  r e-  lia  -i.lo    [el 

lleno.  -     i   hl      lianu-  I     golosina     de    toda-   las 

lenguas.  ;  i  Ih,  no  consienta  la  i  andad  estu- 
diosa que  Bolamente  la  esp  tñol  i  esté  en  ayunas 
de  el '     Quev.  P  (R.  is-  i 

I  -taba  la  envidia  ion   hábito  de  viuda    ---  en 

ayunas  de  todas  las  cosas,  celia.  I  a  en  si  misma, 
magra  \  exprimida.  »  Id,  I  isita  tli    23.3 

Nunca  alaba  versos  de  estos  que  se  entien- 
den, antes  su  peño   es  celebrar  aquello-  de 

que   el  \   lodos  se  quedan  en   ayunas.      I 
marte,  Liten  en  cuaresma       80).t^  A  todo 
l  tal  don  Pedro  estará  todavía  en  ayunos 
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de  cuanto  pasa.  »  Gil  y  Zarate,  El  entreme- 
tido, I.  7  (63). 

¡vota.  Además  del  adj.  cuyos  usos  acaban 
de  verse,  tenemos  el  sust.  Animo  :  Manera  de 
mortificación  ejecutada  en  obediencia  de  pre- 
cepto eclesiástico  ó  por  devoción,  y  que  con- 
siste sustancialmente  en  no  hacer  más  que 
una  comida  al  día,  absteniéndose,  por  lo  re- 
gular, de  ciertos  manjares.  «  Con  el  ayuno  se 
sanan  las  pestilencias  de  la  carne,  y  con  la 
oración  las  del  ánima.  »  Avila,  Audi,  17  (Mist. 
3.  161).  «  La  gula  la  incita  á  que  quebrante  el 
ayuno,  y  la  vanagloria  á  que  no  pierda  cré- 
dito comiendo  demasiado.  »  Gran.  Esc.  espir. 
14  (R.  11.  3261).  i  El  ayuno  sin  la  limosna  es 
simulacro  de  la  hambre;  de  ninguna  manera 
es  imagen  de  santidad.  El  ayuno  sin  piedad  es 
ocasión  de  avaricia,  no  es  propósito  de  tem- 
planza, porque  esla  abstinencia,  cuanto  se 
enflaquece  el  cuerpo,  engruesa  la  bolsa,  n 
Quev. Peste  3  (R.  48.  I2i2).«  A  todo  se  opuso 
un  hombre  solo,  |  Desechado  del  mundo  como 
loco,  |  Del  largo  ayuno  pálido  y  desnudo.  »  L. 
Argens.  canc.  i  (R.  42.  2801).  —  a)  Ayuno 
natural :  abstinencia  de  toda  comiday  bebida 
desde  las  duce  de  la  noche  antecedente. —  ¡3) 
En  ayuno  (ant.)  :  en  ayunas.  Se  usaba  igual- 
mente con  de.  «  Tan  en  ayuno  me  quedo  |  De 
saber  quién  es,  como  antes.  »  Tirso,  El  celoso 
prudente,  1.  3  (R.  5.6153). 

l»er.  antee!.  (En  Rerceo  se  hallan  para  el 
sust.  ieiuno,  ieiunio.)  Siglo  XV  :  «  Ca  yo  non 
sé  lal  ninguno  |  Que  mandando,  |  Viva,  sinon 
trabajando,  |  Nin  de  cuidados  ayuno.  »  Sanlill. 
p.  203.  —  i  Los  bravos  leones,  |  Quando  el 
ayuno  les  da  grandes  hambres,  |  Gomen  las 
carnes  eladas  hambres.  »  Mena,  Lab.  266 
(90').  —  Siglo  XIV  :  «  Por  muchas  cosas 
entra  la  frialdad  en  el  papo  del  falcon  et  en 
el  buche  et  en  las  tripas,  lo  uno  por  el 
tiempo  frió  et  de  grand  invierno,  et  non  comer 
el  falcon,  et  dormir  ayuno.  »  L.  de  Avala, 
Caza,'íi  (Bibl.  ven.  3.  289).  —  «  Et  pruébale 
el  agua  ese  dia  en  ayuno,  et  beba  della 
cuanto  quisiere.  >  Id.  ib.  19  \Bibl.  ven. 'ó. 
248).  «  Grand  pecado  es  la  gula,  puede  a  mu- 
chos matar,  |  Abstinencia  et  avuno  puédelo  de 
nos  quitar,  t  Are.  de  Hita,  1570  (II.  57.  276a). 
—  Siglo  XIII :  «  Maguer  que  era  ayuna  que 
non  era  yantada,  |  En  el  cabo  del  ¡echo  po- 
sosse  la  criada,  j  Appoll.  355  (K.  57.  ;95*). 
«  Sanaban  los  enfermos,  soltaban  los  pecados, 
|  Cevaban  los  aiunos,  guiaban  los  errados,  s 
Berc.  Duelo  66  (R.  57. 1332).  —  «  En  ayuno 
non  deben  beber,  porque  fuelle  el  sabor  del 
comer.  »  Part.  2.  7.  6  (2.  49).  «  La  tercera 
manera  de  ayuno  es  comer  una  vez  en  el  dia 
et  non  mas,  et  non  comer  carne  nin  las  otras 
cosas  que  nacen  della,  asi  como  huevos,  et 
leche  et  queso  et  manteca.  »  Parí.  1.  23.  4 
(1.  190).  «  Oration,  nin  ieiuno  non  li  valie 
nada.  »  Rere.  S.  Dom.  403  (R.  57.  52a). 
«  Mandó  tener  a  todos  los  dessa  inavson  |  Ieiu- 
nio triduano  con  grant  allition.  »  Id.  S.  Mili. 
IN".(  iK.  57.  702).  «  Allí  terne  ieiunos,  faré 
allictioncs.  i  Id.  Mil.  765  (R.  57.  1271).  n  leiu- 
nios  e  vigilias,  e  rezar  el  psalterio.  >  Id.  S. 
Oria,  112  di.  57.  líl1). 


Etim.  El  adj.  es  el  lat.  jejunus:  port. 
jvjuiu:  Ir.  ¡xnl.jeiin,  hoy  á  jeun,  en  ayunas; 
prov.  dejun;  it.  digiuno.  Al  sust.  le  corres- 
ponden formas  iguales,  salvo  que  en  fr.  es 
jeüne  ;  en  lat  es  jejuniutn,  y  podría  dudarse 
si  ayuno  es  la  misma  palabra,  modificándose 
la  pa-te  inicial  como  en  el  adjetivo  y  en  el 
verbo  y  desapareciendo  la  i  del  linal  por  disimi- 
lación,'ó  si  es  nombre  de  acción  derivado  del 
verbo.  Véase  Ayunar. 

ayi^'TAR.  v.  a)  Juntar  (trans.).  Hoy  no 
tiene  uso;  en  los  pasajes  de  Jovellanos  y  M.  de 

la  Rosa  es  un  puro  arcaísmo.  Algunas  veces 
se  halla  escrito  ajuntar,  y  así,  pronunciando 
laja  lo  moderno,  lo  usa  á  veces  el  vulgo,  a)  «  Si 
en  el  cuerpo  de  Cristo  se  descubre  y  reluce 
tanto  la  figura  divina,  ¿cuánto  más  expresa 
imagen  suya  será  su  santísima  ánima,  la  cual 
verdaderamente  ansí  por  la  perfección  de  su 
naturaleza,  como  por  los  tesoros  de  sobrenatu- 
rales riquezas  que  Dios  en  ella  ayuntó,  se  ase- 
meja á  Dios  y  le  retrata  más  vecina  y  acaba- 
damente que  otra  criatura  ninguna  .'  »  León, 
Xomb.  I, Faces (R.  37.  83').  s  Tfene  [la  virtud 
del  ayuno]  otra  cosa  allende  de  ésta,  que  es  ser 
amiga  y  compañera  perpetua  de  la  oración  — 
por  donde  la  Escritura  divina  muchas  ve- 
ces ayunta  en  uno  estas  dos  virtudes,  j  Gran. 
Orac.   y  consid.  3.  2.    1,  §  2  (R.  8.  180*). 

—  ai)  Refl.  i  En  el  vientre  purísimo  y  santí- 
simo de  donde  aqueste  fruto  nació,  anduvo  so- 
lamente la  virtud  y  obra  de  Dios,  sin  ayun- 
tarse varón.  «  León,  Nomb.  1,  Pimpollo  (tí. 
37.  782).  — jüp)  Recipr.  «  Tenía  Dios  determi- 
nado que  se  ayuntasen  en  matrimonio  y  he- 
redasen los  reinos  de  Castilla.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  17.  2  (1!.  30.  498»).  «  .lamas  desde  su 
infancia  el  mundo  |  Viera  ejército  tal,  ni  com- 
parados |  Con  él  los  mas  famosos,  parecieran 

|  Otro  quecual  la  enana  infantería  |  Que  lidia 
con  las  grullas,  aunque  á  un  tiempo  |  Se  ayun- 
tasen la  prole  gigantea  |  De  Flegra  y  los  he- 
roicos escuadrones  |  Que  lidiaron  en  Teba.  » 
Jovell.  Paraíso  perd.  [tí.  46.  31').  «  Ayuntá- 
ronse á  la  callada,  amparados  de  la  noche,  lle- 
gando uno  Iras  otro  al  lugar  señalado.  »  M.  de 
la  Rosa,  Is.  deSolis,  1.  2í  (4.  266).  — 77)  Pas- 
«  Cantaba  en  qué  manera,  en  el  tendido  |  Va- 
cio descendiendo  derramadas,  |  Las  menudas 
simientes  habían  sido  |  Por  acertado  caso  en  sí 
ayuntadas.  »  León,  Poes.  2,  égl.  6  (R.37.23-). 

—  SS)  Part.  «  Después  desto  viene  á  concluir 
que  mucho  mayor  número  de  hombres 
ha  sido  destruido  por  otros  hombres,  que 
por  todas  las  maneras  de  calamidades  ayunta- 
das en  uno.  t  Gran.  Orar,  y  consid.  \, martes 
en  la  noche  (tí.  8.  322).  —  ¡5)  Con  «,  que  ex- 
presa la  aproximación  ó  contacto.  «  ¡No  sólo  el 
verbo  divino  por  sí,  mas  también  la  mesma 
carne  que  él  ayuntó  á  sí,  participa  esa  mesma 
virtud,  >  Gran.  Adic.  al  Mein.  2.  13,  consid.  7 
(II.  8.  470').  «  Verdad  es  que  la  vida  y  ejer- 
cicio |  Común,  y  el  amistad  que  á  ti  me  ayunta, 

j  Mandan  que  complacerte  sea  mi  oficio.  ¡> 
Garcil.  éijl.  2  (R.  32.  7a).  —  aa)  Refl.  i  Sea 
todo  su  negocio  parlar  poco  y  amar  mucho,  y 
dar  lugar  á  la  voluntad  paraque  se  ayunte  con 
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todas  sus  fuerzas  á  Dios.  «  Gran.  (irnc.  //  ron- 
Sírf.  l.8,g2(R.8.  16»).  «  El  que  se  ayunta  á 
Dios,  nácese  un  mismo  espíritu  con  Ihos.  i 
León,  Nomb.  ¿.  Esposo  (R.  37.  1501).  ;,:> 
/'íí/7.  i  Porque  ayuntado  á  este  bien,  y  hecho 
morador  de  esla  casa,  ni  amará  la  muchedum- 
bre del  mundo,  ni  estimará  la  majestad  que 
hace  estado. i  Leóa,  Expos.  de  Job,  39(2.  287). 
—  v-;-i  Este  compl.  era  convertible  en  dat. 
pron.  «  Cuanto  al  número  de  los  que  se  le 
ayuntan  [á  Dios],  clara  cosa  es  que  en  los  bie- 
nes de  naturaleza  todas  las  criaturas  se  ave- 
cinan á  Dios,  y  solas,  y  no  todas,  las  que  t  i « -  - 
inii  entendimiento,  en  los  bienes  de  gracia.  > 
León,  Nomb.  i .  Pimpollo  R.  37 .  771) 
Con  con.  en  sentido  análogo.  «  Si  los  aficio- 
nados que  tiene  entre  los  h bres  son  tantos, 

¿qué  será  si  ayunt s  con   ellos  á  todos  los 

santos  ángeles,  que  son  también  suyos  en  amor, 

y  en  fidelidad  y  en  sen  icio?  i  León,  Nomb.  '•'.. 

Imado   R.  :iT.  192*).  i  Ella  [la oración]  es  la 

que  señaladamente  nos  di~| e  para  alcanzar 

la  gracia, y  la  que  nos  ayunta  con  Idos  y  nos 
hace  participantes  del.  i  Gran.  Orac.y  consid. 
3.  I.  I,  g  i  (R.  8.  170*).  i  Con  la  comodidad 
de  la  vida  política  y  sociable  ayuntó  el  ejerci- 
cio de  las  artes  \  de  la  industria.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  I.  13  (R.  30.  16»).  xa)  Part.  «  Quedó 
I).  Quijote  consolado  con  la  escuchada  profe- 
cía, porque  luego  coligió  de  todo  en  t<ulo  la 
significación  della,  y  vio  que  le  prometían  el 
verse  ayuntado  en  santo  y  debido  matrimonio 
con  -u  querida  Dulcinea  del  Toboso,  i  Cerv. 
Quij.  I.  Í6  1 1¡.  I.  386a).  ■  b)  Añadir  (ant.). 
«  Estr  es  el  principal  argumento  i|ue  can  el 
favor  de  nuestro  Señor  pretendo  tratar  en  este 
libro,  a  muí  i  ando  .i  este  Ins  avisos  é  reglas  que 
debe  el  hombre  seguir  para  ser  virtuoso.» 
Gran.  Guia,  pról  (R.  6.  II  . 

Per.  lindel  1K11  la  construcción  lili,  ad- 
mitía el  sentido  con  que  aparece,  por  ejemplo, 
en  la  Part.  1.  8.  5).  Siglo  \  V  :  El  rej  de 
i  ira  nada  ayuntaba  lodo  su  poder  parale  venir  á 
dar  batalla.  iCrón.JuanlI,  í.  25(R.  68.  327*). 
«  E  vino  i  Toledo,  é  allí  mandó  ajuntar  todas 
sus  gentes,  é  hizo  cortes  para  haber  dineros,  i 

P.  de  Guzmán,  Gener.  -<  R.  68.  700f  i.  i  Jol 

Boi  aciM  [escrivió]  el  libro  que  Ninfal  se  inti- 
tula, aunque  ayuntó  i  él  prosas  de  grand  elo- 
qüencia.  i  Sanlill.  p.  8.  i  Non  se  allegará 
■i i ii  se  ayuntará  gente  d  •  armas  de  pie  nin 
de    caballo.   »  Seg.    de    Tordes.   27  (39*  . 

I.ii    la   hueste    avia    gran     bollicio,    ca    Indos 

se    ayuntaban    en    uno.  é  ayuntaban  su 
n  idos,   i  don/.  Clav.  p.  205.       Siglo  \  l\ 
i   El  rej  i\^   Castilla   mandó  ayuntar  sus  i  or- 
los en  la   cibdad  de  Soria,  i  Crón.  Juan  I. 
i.  :;  (R,  68.  681).  i  Avia  [el  rey]  muy  graul 

volunta!  de  av untar  la  pelea  ron  los  i 

Crón.  \i¡.  M.  326(R.  66  381  ').  i  Díjoles  — 
que  so  ayuntasen  todos  los  de  la  tiei  ra  en  un 
lugar.  >"  Crón.  Fern.  IV.  ±  (R  66.  107*). 
Desque  los  ,n,  parientes  la  su  muerte  bar- 
runtan. '  Por  lo  heredar  iodo  amenudo  se 
ayuntan,  i  \n  .  de   Hita,   1510  (R.  .'.7.  iiT4J > 


<  A  mi  dicen  que  unos  mis  vecinos  i|in>  son 
mas  poderosos  que  yo,  andan  ayuntando  el  fa- 
ciendo muchas  maestrías  el  arles  •  t>n  que  me 
puedan  engañar.  ».l.  .Man.  <;.  tuc.  27  (R.  51. 
376*  1. 1  Aquel  m  i  que 
nos  avisemos  ---  ca  si  amos  fuéremos  ayunta- 
dos, cierto  es  que  nos  podría] •  de 

él.»  Id.  ib.  9  ti;.  51.  377s).     Guardal  .lo- 
sas :  la  una,  que  el  tesoro  que  ayuntardes  que 
sea  de  buena  partí —  >ld. «6.  15  (R.  51.  3i 

«  Desque   fueron  ayuntados,  huí nlre  ellos 

gran  contienda,   i    Id.  ib.  1  (R.  51.  3 

Siglo  Mil  :  i  De  arzobispo  e  obispos  ajunctó 

grand  convento,    i   S.    tidef.  (R.   57.   328  i. 

i  Quando  oyó  lo  que  los  moros  fazien  por  toda 

la  tierra  de  sanl  Esteuan,  ayuntó 

tes  que  él  pudo  auer.  »  Crón.  gen.  í.  3  (302). 

c  Si  alguno    dellos   quisiese  entrar    en  orden 

ante  que  se  ayuntasen  pudrió  facer,  maguer 
que  el  otro  lo  contradijese,  i  Parí.  1.  T.  13 
1 .  30'  i.  i  \  gobernamiento  de  I  -  per- 

teuescen   las  leyes  que  ayuntan  los  corazones 
homes  por  amor.  tPart.  1. 1.  7    1. 16). 
c  Ca  maguer  olios  sean  muchos,  por  derecha 
natura  que  el  rej  es  uno,  an  todos  ajuntarse 
i  unos  con  el.  i   i  \.   .    ..  i .  i    (0.  L.  1. 
13).  i   El  fuese  dende  para   la  posada  de  Ca- 
lila, el  ayuntó    cuanto  en  la  casa  falló,  é  Irá- 
H\  nina.  »  Cal.  •  Dymna  (R.51.  39a  i.«  E 
deve  a  cada   bosii:;  -—  dar  paja  —  cada  vos 
quanto  podier  lomar  en  las  manos  ayunt 
con  los  bracos   ayuntados   tosíalos   codos.» 
Fuero  viejo,  I.  8.  5  (44).  <  E  si  le  pregunta- 
ren porque  los  prende,  develes  dei  ir   porque 

quisieron  ayuntar  cu  conceio.      ÍO.  1 .  8. 

•_'  i  10  .  i  En    iodos    ios    log  ii es    o   íuei en  los 

Siervos  luidos,  todos  los  olimos  que  Inoren  en 

aquel  logar  se  ayunten,  e  pesquiran.  >  Futra 
Juzgo, 9.  I.  -I  (156).  i  Si  algún  omue  aiunta 
omnes  por  íazer  muerte  ó  tonda,  ó  quien  faze 

aiunlar  pora  OtT me  lerir—  mándelo  pren- 
der, é  fágalo  sennalar.  t  Ib.  8.  I.  3i  133).  «  Si 

después   ile    calió    so    ayuntaren,  mándelos  el 

iiuv  prender  é  presentar  ante  si.  »  //'.  3.  2.  '■'• 
(50).  i  Toilns  los  homes  que  los  (¡jos  hobiereln] 
i  i  .¡.los  legitimamieutre  ayuntados,  el   p 

nin    la   madre  non  responda    por  ellos  mas.  » 

Fuero  de  Molina,  añoM52(LIor.  Prov.  Vasc. 
i,  i  23).  i  I  ana  presencia  del  rey  don  Alfonso 
ye  de  sua  mullier  doña  Klv ira,  av untan 
en  I. "oh  .Miii  see  de  Santa  Mai  ia  iodos  los 
obispos,  é  abades  <■  arzobispos  del  rej  de  ^  s- 
paña.  •  Cune,  di  León,  año  1020 (Muñoz,  F. 
H).  i  De  todas  partes  los  sos  Se  aiunlaron.  » 
Cid,  1015  (R.57.  13 

i  ci  ñu  hisp.  El  prado  de  toia  sedeal  de- 

fesado  do-de   la   tonto   del    manzano,  quilinudo 

se  iiliuioian  los  arroyos  de  los  naifes,  ¡nde 
adiuso  usque  ad  fondón  dolos  míos.  ,.  Fuero 
de  Madrid,  año  1202   Mem.  Acad.  Uist.  s 

eub,  l'ori..  caí.  ajuntar  comp  da  d  j 
junto,  conservándose  la  pronunciación  suave 
de  la;. 

\i  i  no.  Véase  Abajo. 


B 


uní. \k    d.  i.  a)  Hacer  mudanzas  cou  el 

cuerpo  y  con  los  pies  y  brazos  en  orden  y  á 
compás,  x)  Intrans.  «  Si  Marina  bailó,  lome 
10  que  halló  » [ó  lo  que  buscó,  Comend.  Griego] : 
refr.  que  advierte  el  riesgo  á  que  si'  exponen 
las  mujeres  en  los  bailes.  «  El  devotísimo  rey 
David  bailó  culi  tudas  sus  fuerzas  ante  el  arca 
de  Dios,  »  Gran.  Imü.  i.  i  (R.  11.  422').  «  To- 
das las  demostraciones  que  hacían  eran  al  son 
de  los  tamborinos,  bailando  y  danzando  concer- 
tadamente. »  Cerv.  Qmj.  i'.  20  'II.  I.  146'-). 
«  Canta  como  una  calandria,  danza  como  el 
pensamiento,  baila  como  una  perdida,  lee  y 
escribe  como  un  maestro  de  escuela,  y  cuenta 
como  un  avariento.  >  Id.  ib.  2.  í<S  (R.  1.5012). 
í  Que  bailes  no  te  prohibo  |  Con  quien  sea 
de  tu  agrado.  »  Bretón,  La  escuela  del  ma- 
trimonio, 2.  6  (Baudry,  2.  367).  i  Os  vais  á 
poner  bailando  |  De  alegría.  »  Gil  y  Zarate, 
¡Cuidado  con  las  novias!  1.  10  (21).  —  ¡3) 
Trans.  Se  emplea  como  acus.  la  especie  de 
baile.  «  Que  hay  juego  :  tomo  las  cartas;  | 
Que  van  á  bailar  :  minué,  |  Seguidillas,  con- 
tradanza ;  |  Y  á  poco  que  me  lo  nieguen,  | 
Bailo  también  la  guaracha.  »  T.  Iriarte,  La 
señorita  malcriada,  I.  3  (7.  118).  t  Logra 
aquí  tal  confianza  |  Sin  más  motivo  que  haber 

|  Bailado  dos  contradanzas  |  Con  la  chica  no 
sé  dónde,  t  Id.  ib.  1.  10  (7.  175).  «  ¡  Y  antes 
que  llegue  Ceniza  |  Tú  no  has  de  bailar  ¡gran 
Dios!  |  Con  saya  y  cara  postiza  |  Una  contra- 
danza ó  dos  !  t>  Bretón,  Lances  de  carnaval, 
2  (3.  100).  «  Mucho  |  Fatiga  en  junio  la  danza; 

¡  Con  todo  bailé  una  polka.  >  Tamayo  y  Baus, 
La  bola  de  nieve,  1.  12.  —  a.*)  Part.  «  ¡  Oh 
qué  entrada  |  Tan  sonora  v  tan  bailada  |  Se 
puede  hacer!  »  Gong.  letr.  Jó  (R.  32.  í(J5'). 
—  y)  También  se  usa  familiarmente  como 
acus.  el  nombre  de  la  pareja.  «  Madrugada  de 
san  Juan,  |  Por  el  prado  de  la  aldea  |  A  cele- 
brarla se  salen  |  Pastores  y  zagalejas.  |  Bai- 
lándolas ellos  vienen,  |  Con  mil  mudanzas  y 
vueltas,  j  Mel.  rom.  9  (R.  63.  136*).  «  Esa  se- 
ñora que  baila  [  Se  parece  á  san  Miguel  ;  |  Y 
el  bailador  que  la  baila,  |  Al  que  está  debajo 
de  él.  »  Cantos  pop.  esp.  í,  p.  27S.  — 9)  Con 
á,  para  expresar  el  instrumento  ó  la  música 
que  regula  el  baile,  t  Bailar  á  la  guitarra.  » 
Salva,  Gram.  «  En  los  pinares  de  Júcar  |  Vi 
bailar  unas  serranas  |  Al  son  del  agua  en  las 
piedras  [  Y  al  son  del  viento  en  las  ramas.  » 
Gong.  rom.  '21  (R.  32.  51 13).  --  i»)  Met. 
t  Viendo   [Masinisa]  las    cosas   de    Cartago 


puestas  en  extremo  peligro  y  caídas  casi  del 
todo,  acordó  de  moverse  al  movimiento  de  la 
fortuna  y  bailar  al  son  que  ella  le  hacía.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  2.  22  (R.  30.  533).  s  Quiso 
lavar  su  deslealtad  con  infamar  al  caído,  y 
bailar  al  son  que  los  tiempos  v  la  fortuna  le 
hacían.  »  Id.  ib.  19.  6  (R.  31.  10*).  —  x)  Ese 
es  ol ro  i/ue  bien  baila  (fam.) :  es  de  la  misma 
estofa  ó  calaña.  «  Esta  es  otra  que  bien 
baila  :  |  ¡  Mire  usted  á  quién  se  fía  |  El  cui- 
dado de  la  casa!  »  M.  de  la  Rosa,  La  niña 
en  casa,  3.6(3.  117).  «  No  me  toque  usted  la 
llaga,  |  Que  el  corazón  me  lacera.  |  — Estaos 
otra  que  bien  baila.  »  Bretón,  L'n  día  de 
camiio,  1.  1  (2.  397).  —  e)  Bailar  tino  el  pe- 
lado (fam.)  :  estar  sin  dinero.  Acad.  Dice. 

s.  a)  Moverse  alguna  cosa  con  movimiento 
acelerado,  manteniéndose  en  un  mismo  sitio 
dando  vueltas  (intrans.).  El  trompo  baila  bien. 

—  i»)  Dícese  de  otros  objetos  que  se  mueven 
rápidamente  en  un  si  ti  o;  aplicado  á  los  ojos,  á  la 
lengua,  se  toma  como  signo  de  inquietud  ó 
ansia  de  ver  ó  hablar  ¡intrans.).  «  Cuando  al 
ofertorio  estábamos,  ninguna  blanca  en  la 
concha  caía  que  no  era  del  registrada;  el  un 
ojo  tenía  en  la  gente  y  el  otro  en  mis  manos  ; 
bailábanle  los  ojos  en  el  casco  como  si  fueran 
de  azogue.  ¡>  Mend.  Lazar.  "2  (R.  3.  NI'2),  n  Por 
momentos  me  fatigan  ciertos  Ímpetus  malicio- 
sos, que  me  hacen  bailar  la  lengua  en  la  boca 
y  malográrseme  entre  los  dientes  más  de  cua- 
tro verdades  que  andan  por  salir  á  la  plaza 
del  mundo.  »  Cerv.  Pers.  1.  18  (R.  1.  584*). 

—  o)  Met.  Retozar.  «  Estaráles  ya  bailando  | 
La  boda  en  el  cuerpo  á  todos,  |  Y  de  diferen- 
tes modos  |  Comida  y  gal a^ 

á  verte  vengan  ! 


buscando;   ¡  ¡  Y 


quieres  que 

senté  en,  el  lagar,  2.  I  (lí.  24 


.  i 
Lope,  El  au- 
2573). 
3.  a)  Hacer  mover  aceleradamente  alguna 
cosa,  de  suerte  que  se  mantenga  dando  vuel- 
tas en  un  mismo  sitio  (trans.  ).c  Bailar  alguien  el 
trompo.  »  Bibl.trad.  pop.  esp.  3,  p.  113. — 
b)  Met.  Bailar  el  agua  delante,  bailar  de- 
lante (fam.):  esmerarse  en  servir  y  complacer. 
i  Está  tomada  esta  manera  de  hablar  de  las 
criadas,  que  en  tiempo  de  verano,  cuando  sus 
amos  vienen  de  fuera,  refrescan  las  piezas  y 
los  ¡latines  con  mucha  presteza,  y  el  agua  va 
saltando  por  los  ladrillos  y  azulejos,  que  pa- 
rece baila.  »  Covarr.  «  Yo  no  he  de  estar  obli- 
gado á  otra  cosa  que  á  mirar  por  su  persona 
en  lo  que  tocare  á  su  limpieza  y  á  su  regalo, 
que  en  esto  yo  le  bailaré  el  agua  delante.  » 


BAJAR 
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Cerv.  Quij.  2.  i  (R.  I.  H21).  «  Almorzaba  en 
la  cama,  levantábame  á  las  once,  comía  á  las 

doce,  y  á  la.-  dn-  >e-t.aba  en  el  estrado:  bai- 
lábanme doña  Estefanía  y  la za  el  agua  de- 
lante :  mi  mozo,  que  hasta  allí  le  había  con  i- 
cido  perezoso  y  lerdo,  se  había  vuelto  un 
o.  i  Id.  Nov.  II  (I!.  I.  223s).  i  Yo  les  haré, 
dijo  el  escribano,  que  me  bailen  el  agua  de- 
lante, y  los  dejaré  en  el  pelo  de  la  masa;  que 
no  lia  ¡Je  ser  toilu  cháncharras  máncharras,  j 
basta  ya  la  trisca.  »  Quev.  Cítenlo  (I!.  23. 
H3*).  «  I.os  cuales  son  como  los  mozos  haro- 
nes, que  si  no  les  bailan  el  ajina  delante,  van 
refunfuñando  á  bis  manda. los.  i  Gran.  Orar.  ¡/ 
consid.  1. 3l l¡.  8.  I21 1.  —  z)  En  el  pasaje  que 
acaba  de  citarse,  copiado  del  Une.  Autor., las 

edici ss  que  tenemos  á  la  vista  solo  dicen 

t  bailan  delante,  i  y  como  la  misma  expresión 
se  baila  en  el  lugar  siguiente,  es  de  creerse 
que  la  metáfora  es  otra ;  acaso  se  alude  á  las 
danzas  de  la  procesión  del  Corpus,  t  No  eran 
otros  [mis  cuidados  |  que  c icr,  beber,  dor- 
mir, holgar,  y  sin  ser  de  un  solo  maravedí  pe- 
chero,   me   bailaban   delante   lodos,  las    binas 

llenas  de  risa,  ¡>  Alemán,  Guzmán,  2.  •!.  •"«  il¡. 
:;.  343«). 

I.  Germ.  Hurtar  (trans.).  «  Media  turquia 
le  saca  !  bailada  por  el  pezón. »  Rom.de  germ. 
p.  I  i. 

Per.  aniecl.  Siglo  XV ."  i  Si  Marina  baylo, 
tome  lo  que  falló.  >  Refr.  en  Santill.  *  E  los 
arboles  se  asian  de  las  ramas  unos  con  otros 

e  hazian  adei es  como  de  aquello  que  dizen 

bailar.  •  Mena,  i'.ui  oh.  16  1 101).  «  E  con  el 
cuchillo  tercero  (¡riendo  en  él  de  caso,  sobre 
tajador  de  madero,  quiten  el  nudo  do  bayla, 
ile    guisa   que  abra    la    rafia     »    Villena,    Arte 

cis.  x  (68).  Siglo  XIV  :  «  Si  ante  nun  co- 
miese, non  podría  bien  baylar,  i  Are.  de  Hita. 
956  (R.  57.  257')-  '  Tornóse  a  la  fiesta  bay- 
lando  el  cantador.  •  Id.  873  (R.  57.  254*). 

Etim.  I'nit.  bailar,  bailhar,  balhar  (cp. 
gainhar,  ganhar;  baino,  banho);  cat.  ba- 
llnr :  prov.  bailar,  balar;  fr.  ant.  baler;  it. 
bailare  :  del  lat.  bajo  bailare,  que  se  baila 
ya  en  s.  Agustín,  y  después  c nás  frecuen- 
cia i .  |  i  u,  usado  especialmente  en  Si- 
cilia v  la  Grecia  Magna,  y  cognado  de  páxx<a, 
lanzar,  echar,  ó  de  ic<DiXo|mu,  sallar,  brincar. 
Las  formas  portuguesas  muestran  cómo  de 
bailar  hubo  de  pasarse  i  Imitar.  El  bailar 
por  Cantar  que  [rae  la  Vi  ademia  es  tomado  del 
ibulai  io  de  Berg  mza,  quien  un  se  re- 
fiere a  texto  alguno  castellano,  s al 

\e  do  i"-  cánones  penitenciales  :  i    Non 

oportet  christianos  ad  nuptias  eunles  bailare 

vel  saltare  i  (.1  nt.  -.  670) ;  donde  acota  al 

n         bailare .  id  esl  cantare.   »  P<  ro 

i esie  lugar  es  igual  al  de  S.  Agustín  ¡  S 

otros  que  trae  Ducangc.  en  que  Indos  entien- 
den por  bailare,  bailar,  se  ve  que  La  interpre- 

i le  Berganza  as  caprichosa.  En  conse- 

■  ii, i  ial  mu  ililu  con   tal  significación  no 

debe    figurar  en   el    Diccionario  castellano- 
di   n       Ule  ti  .  ii,  ig.  |i.  272. 

bajas  i  tiiu  tu  i. '   II  enipl le  abajai 

paaai  ii  boj  por  arcaico.  Las  ai  e| -   b  di- 


viden en  dos  grupos,  según  son  transitivas  ó 
intransitivas  :  I,  1.  o  poner  en  lugar  más 
bajo,  mover  bacía  lugar  más  bajo,  b)  llevar  ó 

traerá  lugar  más  bajo,  c)  conducir  ó  guiar  á 
lugar  más  baje,  i/i  obligar  á  ir  ó  venir  a  lugar 
ma-  bajo,  e\  recorrer  ó  pasar  .le  arriba  abajo ; 

—  -1.  inclinar  bacía  abajo  ;  ::.  reducir  i 

ñor  altura  ;  —  í.  ./  reducir  á  menor  cantidad, 
precio  .'i  estimación,  6)  en  los  contratos  de 
compra  y  venta,  c)  en  general,  disminuir,  mo- 
derar, il i  en  la  cetrería;  — 5,  abatir,  humillar; 

—  6,  a  aplicado  al  sonido,  '<>  al  estilo;  —  ||. 
T.  1 1  moverse  de  alto  á  bajo,  b)  ir,  andar  desde 
un  lugar  á  otro  que  esté  más  bajo,  c)  aplicado  al 
curso  de  I..-  ríos  j  i  objetos  que  se  prolongan 
.le  arriba  abajo,  i/i  ir  de  un  país  mediterrá- 
neo á  la  costa  ó  hacia  la  embocadura  de  un 
rio,  i'i  invadir,  f)  ir  del  norte  bacía  el  sur,  ;/) 
aplicado  a  la  noche,  ft)met.,  i)  decaer  en  ri- 
queza ó  crédito ;  —  8,  «  i  disminuir  en  altura, 

decrecer.  6)  iiiiiHn  ar-e.  disminuirse, C)  apli- 
cado  a    las  COSas  cnn  respecto  a  SU  precio  ;  — 

9,  o)  Aplicado  al  número,  in  ,\  los  grados  de 
una  escala;  —  10,  a   aplicado  á  expedienl 
provisiones.  b)  en  el  foro,  apartarse,  desistir. 
i.  (I)  at  Poner  en  lugar  inferior  ó  mo 

liana  punto  más  bajo  lo  que  estaba  en  alto 
[trans.  .  ?.    «  V  el  criado  corrió  hacia  ella,  y 

dijo:  Dame  á  beber  un  poquito  de  agua  de  tu 
Cántaro.  Ella  respondió  :  bebe,   señor  mío.  Y 

prontamente  abajo  el  cántaro  sobre  su  brazo, 

\    diole   a    beber.  >   ScÍO,  l'n'ii.  'J  í .   17.  IX.  «  Y 

bajando  1"-  párpados  ceñuda  I  Cierra  los  ojos, 

y  en  veloz  COI  i  10  i       i( ele  3  la  turba  nuiue- 

posa.  llermosilla,  //.  17  (2.  168).  —  ¡:i  Con 
ii  para  denotar  el  lugar  inferior.  *  Con  intré- 
pido corazón  se  ■ |a  en  él  [en  el  batel]  en- 
tregándose á  las  implacables  olas  del  mar  pro- 
fundo,  que  va  le  suben  al  cielo  \  va  le  bajan  al 
abismo.   í  iaT\.  Qltij.  2.    I    ll¡.   I.   í 0 T * ) .  —  y) 

Con  de,  para  expresar  el  lugar  alto  en  que 
estaba  el  objeto.  •  Estos  a»*  \  n  ones  ba 

el  CUOrpO  de  Cristo   niie-im  Señor  de  I  i  cruz, 

grande  reverencia  \  devoción.  »  Puente. 

i/  ./.  i.  :>\  .-l.  628).  i  Le  salió  á  recebir  el 
prefecto  de  la  paz  llamado  Uerodesy  su  padre 
Nicestas,  I"-  cuales  le  bajaron  del  asno  y  le 
pusieron  en  su  carro,  i  tiran.  Simo.  i.  -Jií  lí. 
i;.  353M.  -  "i  Pos.  i  No  podían  [los  mallie- 
I  ser  bajados  de  la  i  ruz  sin  licencia  de 
lo  jueces,  Puente,  W  I  I.  54  2,  627 1. 
k)  Llevar  ó  traerá  lugar  más  bajo  (trans.). 
i  Baj  i.  Parmeno,  nuestras  capas  j  espadas,  si 
te  parece  que  es  hora  que  vamos  .,  comer.  » 
Cetest.  9  R.  ;.  10').  —  e)  Conducir  ó  guiar  á 
lugar  más  bajo  (trans.).  ■■  Esparcido  el  ga- 
nado, I  lúe  bajan  i  un  pastor  del  monte  al 
prado,     Dio  groseros  balido-.     Lope,  Pttom. 

-Ji  //fe  (Obr.  melt.  2.  í  17).  i   Del  i te  al 

valle  sus  ovejas    Bajó  un  pastor  enamorado  j 
triste,  i  Esquil.  égl.  {en  Lope,  Obr.  suelt.  I. 
id  i Ibligar  a  ir  i.  venir  a  lugar  más 
bajo  [trans.  i   ■  l  na  ninfa  te  -<¿uc  ---  |  Una 
-  divina  que  ha  baj  ido     Muí  has  veces  i 
Júpiter  del  cielo.  »  F.  de  la  lene.  :¡.  igl.  ■'• 
107 1,  i  Llegó  el  i  ojo  animal  Bobre  la  fuente, 
' » i  abado  en  la  tímida  d día.  i  (i  en  insu- 
frible sed  la  siesta  ardiente  ¡  Del  n le  le  ba- 
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jase  á  beber  della.  »  Valb.  Rern.  17  (R.  17. 
■¿-2íl). —  e)  Recorrer  de  arriba  abajo  {trans.). 
«  Empezaron  luego  á  bajar  la  cuesta  con  ale- 
gre seguridad,  s  Solis,  Conq.  de  Méj.  2.  17 
(R.  28.  2552).  «  Cuando  bajo  las  escaleras  de 
mi  casa,  diré  :  Día  vendrá  en  que  oíros  me 
bajen  por  aquí,  para  nunca  más  subir.  » 
Puente,  Mcd.  1.  10(1.  109).  «  Este  volando 
la  escalera  baja,  |  Aquel  la  sube  de  sudor 
cubierto.  »  Villav.  Mosq.  3  (II.  17.  580*). 
ir  Aquí  terminó  Teofrasto  su  declamación,  y 
empezó  á  bajar  las  gradas  de  la  cátedra.  »  T. 
Iriarte,  Liter.  en  cuaresma  (7.  29). 

8.  Inclinar  hacia  abajo  (trans.).  a)  n  Con- 
¡urábame  por  las  ordinarias  preguntas;  y 
cuando  él  bajaba  una  varilla  de  mimbre  que 
en  la  mano  tenía,  era  señal  del  salto,  y  cuando 
la  tenía  alta,  de  que  me  estuviese  quedo.  s> 
üerv.  Col.  (II.  1.  2371).  «  Viendo  que  nadie  le 
daba  otra  cosa,  abajó  su  cabeza.  »  Id.  Quij.  I. 
32  (11.  I.  338s).  <¡  Abajó  la  cabeza  don  Quijote, 
y  hizo  reverencia  á  los  duques  y  á  todos  los 
circunstantes.  »  Id.  ib.  2.  57  (R.  1.  52Í-). 
u  Hija,  la  mujer  bajar  los  ojos  y  mirar  á  la 
tierra,  que  no  á  los  hombres.  »  Quev.  Visita 
(R.23.  338-). —  «  Fue  necesario  bajar  la  pun- 
tería contra  los  que  iban  huyendo  á  lo  interior 
de  la  ciudad.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  5.  21  (R. 
28.  3781).  —  aa)  Refl.  «  Tiró  un  altibajo  tal, 
que  si  maese  Pedro  no  se  abaja,  se  encoge  y 
agazapa,  le  cercenara  la  cabeza.  »  Cerv.  Quij. 
2.  ¿X  (R.  I.  i602).  «  La  razón  que  dio  de  ha- 
berse rendido  y  entregado  al  buen  parecer 
que  se  le  había  propuesto,  fue  abajarse  y  abra- 
zar á  Dorotea,  diciéndole  :  Levantaos,  señora 
mía.  »  Id.  ib.  I.  30  (R.  1.  3571)-  «  El  coro  era 
el  desván,  que  por  mitad  estaba  alto,  que  ilu- 
dían decir  las  horas,  mas  habíanse  de  abajar 
mucho  para  entrar.  »  Sta.  Ter.  Fund.  14  (R. 
53.  202-).  —  ¡3)  Con  d,  para  expresar  la  direc- 
ción ó  el  objeto  con  que  uno  se  inclina.  «  Con 
vergüenza  y  con  desdén,  al  suelo  |  Rajando  el 
rostro,  el  delicado  seno  |  Cuanto  podía,  tor- 
ciéndose, cubría.  »  Jáur.  Aniiiita.  3  (R.  42. 
142-).  —  ax)  Refl.  «  Pues  cuando  vieron 
entre  el  pan  y  el  vino,  |  Por  morcilla  una  bota 
de  camino,  |  Todos,  con  un  deogracias,  se 
ahajaron  |  A  olería,  »  Quev.  Musa  7,  éntreme* 
La  venta  (R.  69.  2851).  —  y)  A  este  signifi- 
cado corresponden  varias  frases  como  Rajar  la 
frente,  la  cabeza,  las  orejas,  con  que  se  denota 
humillación,  sumisión.  Véase  abajo,  5.  i  Por- 
tugal y  Francia  humilladas  hubieron  de  bajar 
la  altiva  frente  y  de  reconocerla  por  reina  de. 
Castilla.  »  Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cat.  (Mem. 
Acad.  Hist.  6.  9). 

3.  Reducir  á  menor  altura,  rebajar  (trans.). 
a)  «  Rajar  el  piso,  la  cuesta.  ¡>  Acad.  Dice.  — 
aa)  Refl.  «  Deben  no  sólo  abrirse  y  manifes- 
tarse los  castillos,  sino  apartarse  los  riscos  y 
dividirse  y  abajarse  las  montañas  para  dalle 
acogida,  i  Cerv.  Quij.  1.  42  (R.  1.  375'). 

■t.  a)  Reducir  á  menor  cantidad,  precio  ó 
estimación  (trans.).  a)  «  Que  sería  todavía 
más  fácil  y  hacedero  reformar  el  gran  número 
de  compañías  de  soldados  que  por  sus  parti- 
culares los  señores  sustentaban  y  entretenían 
á  costa  del  común ;  por  lo  menos  les  abajasen 


las  pagas  y  sueldo  conforme  al  que  se  daba 
en  tiempo  de  los  reyes  pasados.  »  Mar.  Hist. 
Esp.  19.  2  (R.  31.  342).  «  Con  su  afabilidad  y 
trato  amigable  y  con  abajar  los  tributos  gran- 
jeaba grandemente  las  voluntades  de  todos.  ¡> 
Id.  ¿6.3.  12  (II.  MU.  731).  «  Los  romanos  en 
las  provincias  debeladas  abajaban  los  tributos 
por  hacer  suave  su  dominio.  i>  Saav.  Emp.  59 
(R.  25.  163s).  «  Cuando  los  principes  hacen 
leyes  en  que  tasan  los  precios  de  las  mereade- 
derías,  como  trigo,  libros  y  otras  tales,  no 
mandan  que  la  cosa  valga  el  precio  que  bajan 
ó  suben  por  ley,  que  — -  sería  cosa  ridicula, 
sino  declaran  el  justo  valor  que  tiene  conforme 
á  las  circunstancias  que  se  deben  conside- 
rar. »  Márquez,  Goberit.  crist.  2.  39,  §  2  (2. 
i  18).  «  Siempre  los  precios  bajó  |  De  más  va- 
lor la  abundancia.  »  Tirso,  Amor  y  celos.  1. 
9  (R.  5.  1 54').  —  ¡3)  Con  de,  para  expresar  el 
concepto  en  que  se  entiende  la  baja.  «  Era  cosa 
injusta  abajar  de  quilates  la  moneda  y  que 
fuese  del  mismo  valor  que  la  de  antes.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  13.  9  (R.  30.  383').  «  El  rey  don 
Felipe  II  bajó  de  ley  los  maravedís,  n  Id.  Mon. 
de  vellón,  6  (R.  31.  5*2^.  «  Coligen  que  po- 
drían los  señores  soberanos,  teniendo  causa 
justa  para  subir  la  moneda  —  bajarla  de  ley 
hasta  donde  quisieren.  »  Márquez,  Gobern. 
crist.  2.  39,  §  2  (2.  439).  «  ¡No  podría  el  prín- 
cipe subirla  de  valor  [la  moneda]  ni  bajarla 
de  peso,  sino  dentro  de  la  común  estimación.  » 
Id.  ¿6.  2.  39,  §  2  (2.  440).  —  ra)  Pas.  «  Lle- 
vaban mal  que  la  moneda  se  hobiese  abajado 
de  ley,  de  que  se  siguió  mayor  carestía  de  los 
mantenimientos.  »  Mar.  Hist.  Esp.  13.  11  (lí. 
30.  3852).  —  y)  Con  en,  en  igual  sentido 
(raro).  «  De  bajarla  en  el  peso  [la  moneda] 
resulta  la  segunda  comodidad,  que  es  de  los 
acarreos.  »  Mar.  Mon.  de  vellón,  7  (R.  31. 
582-).  —  l»)  En  los  contratos  de  compra  y 
venta,  Disminuir  el  precio  puesto  ó  pedido 
(trans.).  Acad.  Dice.  —  c)  En  general,  Dis- 
minuir, moderar  (trans.).  «  Levantando  en 
sus  lugares  las  luces  y  abajando  las  sombras 
adonde  conviene,  trae  á  debida  perfección  su 
figura.  »  León,  Perf.  cas.  3  (R.  37.  2161;  *  ba- 
jando). «  Ya  se  sabe  que  la  hermosura  de 
algunas  mujeres  tiene  días  y  sazones,  y  re- 
quiere accidentes  para  disminuirse  ó  acre- 
centarse; y  es  natural  cosa  que  las  pasiones 
del  ánimo  la  levanten  ó  bajen,  puesto  que  las 
más  veces  la  destruyen.  »  Cerv.  Quij  I.  41 
(R.  1.  309').  «  Yo  haré  que  abaje  el  brío  y 
pierda  el  tino  |  Y  que  en  sí  mismo  su  furor 
detenga,  a  Id.  Numancia,  1  (Arrieta,  10.  15). 
<t  Abajen  los  orientales  |  La  presunción  y  la 
vela.  í  Castillejo,  2  (R.  32.  175a).  —  d)  Cetr. 
En  especial,  hablándose  de  los  halcones,  En- 
flaquecerlos (trans.).  a)  i  A  los  halcones  di- 
cen abajarlos  cuando  tienen  muchas  carnes, 
y  para  esto  les  dan  á  comer  la  carne  lavada.  » 
Covarr.  s.  v.  abaxar.  —  ¡3)  Con  de.  «  Rajar 
el  halcón  de  carnes,  entre  cuzadores,  es  en- 
flaquecerle. »  Covarr.  s.  v.  baxar. 

5.  Met.  Abatir,  humillar  (trans.).  a)  Con 
acus.  de  cosa,  n  Luego  que  fue  llamado  y  se 
encargó  de  aquella  empresa,  reprimió  la  avi- 
lanteza de  los  godos  y  abajó  su  orgullo  —  en 
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fin,  los  acosó  de  manera,  que  á  instancia  de 
los  mismos  tomó  con  ellos  asiento  y  les  dio 
tierras  en  que  morasen.  *  Mar.Hist.Esp.  i.  20 
di.  30.  112").  «  Viendo  el  hijo  la  próspeí 
rrera  j  Del  victorioso  padre  retirado  -— 
Aquel  copioso  ejército  ha  juntado,  Para  ba- 
jar de  la  enemiga  Francia  |  La  presunción,  or- 
gullo y  arrogancia.  >Erc. Arauc.il (R.il.G 
—  «  Ésto  les  dijo  para  humillarlos  —  y  aba- 
jar  los  humos  de  su  ambición.  »  Puente,  Med. 
i.  17  {■!.  145).  -  P)  Con  acus.  de  pers.  <  Mu- 
cho amor  le  tienen  los  soldados,  mucha  reve- 
rencia todo  el  reino;  menester  es  bajarle  y 
quitarle  el  mando  y  el  puesto.  Quev.  Polit. 
de  Dios,  -i.  ir.  (R.  -j;í.  741).  i  Pues  Dios  de  las 
venganzas  le  apellidas,  |  Baja  al  tirano  débil 
encumbrado,  ,  Hártese  >■»  él  tu  -aña  de  heri- 

I  l.  Musa  i.  san.  Tí  i  i|¡.  69.  281).  —  ai) 
Refl.  «  Aquéllos  se  levantan  ó  con  la  ambición 

!:i  \  irtud ;  éstos  se  abajan  ó  con  la  Boje- 
dad  o   enn   el    \  uno.    i    Irn.    Quij.  '1.   li     II.    I  . 

H61).  i  Despreciaos,  y  abajaos  en  el  más  pro- 
fundo lugar  que  pudiéredes  muy  de  espacio. 
Avila,  Audi,  ii.*,  [Mist.  '■>.  254).  «  Forzado  ha 
de  sacar  sus  pecados,  j  mirar  lo  que  ha  ser- 
vido con  lo  que  debe  á  Cristo,  j  las  grandezas 
que  hizo  deabajarse  así,  para  dejarnos  ejem- 
plo de  humildad.  <  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  \x 
ill.  53.  333*).  i  Ten  por  cierto  que  no  podrás 
lanío  abajarle,  cuanto  requiere  tu  vileza.  > 
c.ran.  Simo.  ::.  16  di.  >,.  L281).  —  pp)  Parí. 
t  Ve  que  mientras  más  alto  está,  más  ha  re- 
cibido de  Dios  v  más  le  debe.  \  más  pequeño 
\  abajado  es  en  -i  mismo,  i  Avila,  Audi,  61 
i  i/ís/.  3.  259).  y)  Con  á,  para  expresar  el 
punto  ú  objeto  adonde  llega  el  abatimiento. 

a  Mejor  es  nombre  de  bueno.    Como  Sal o 

lo  r.va.  Que  multitud  de  riqueza  ;  |  ^  de  éste 
haces  ajeno  Al  que  abajas  á  pobreza,  i  Cas- 
tillejo, 3  (I!.  32.  210  i.  xa)  Refl.  t  Está 
el  no  que  mayor  es  la  paciencia  que  más  su- 
ii  e,  j  mayor  la  humildad  que  á  mayores  ex- 
tremos se  abaja  »  Gran.  Mem.  i  o/o  crist.  6. 
r.ii;.  8.  352!).  i  \l. ajase  a  vil  ruego,  !  V  de  la 
libertad  va  haciendo  entrego.  >  León,  1 
1,  ,  Qué  vale  <  uanto  vee  (R.  '■■!.  7 
Con  un  iniin.  i  Ni  tampoco  hay  razón  para 
ii opezar  en  la  humildad  que  tomó  el  altísimo 
Dios  abajándose  á  ser  hombre,  i  Vvila,  ludí, 
'oí '  Vist.  '■'•.  203)  ,  i  ini"  se  querrá  alujar  á 
ana  capa  raída,  el  que  huel  a  de  res- 
pl lecer  .■ ro  \  púi  pura  I  i  Gran.  '. 

I.   28,   §    :,  (R,   li.    lili',.  |    Dice  el  aposlol  .pie. 

-le    en    I a    de    liles,    \    siéndole    nai 

y  propia  esta  dignidad,  se  abajó  a  tomai  1 1 

i  idi  ro    ér  j   fon le  hombre.  >  1.1.  Simb. 

.'..  ií  i;,  ií.  i08*).  «  Porque  ya  que  por  su  in- 
mensa bondad  determinó  abajarse  á  tomar 
nuestra  humanidad,  tal  hombre  se  hizo,  que 
no  fuese  deshonra,  ndisima  gloria 
-•■  tal.  i  Id.  ib.  3,  dial.  ~1  di.  i..  Í58*). 
Siendo  verdadero  Dios,  se  abajó  i  tomar  l.. 
naturaleza  de  hombre,  i  Id.  ./..  ."..  ::.  í.  §  :! 
1 1!.  ií.  681 »),  ,,  v, a  esloj  por  bajarme  a  ser  | 
Quien  eres  j  ser  tu  igual,     \ as  que  por 

mal    -  i  «i  me  puedes  hacer.  •  la. pe, 

u  limitan,  l.  2  i|¡.  24.  -Ji'-'i.  i.  ¿Merece  ese 

Ido    Que  a   hdiar  i  oh  él  me  boj 


Hartz.  La  jura  m  Santa  Gadea,  "2.  ll  (178). 

—  S)  Con  a  y  un  nombre  de  per.-,  i  Mu.lias 
déla  antigua  edad  Del  carro  y  trono  se  aba- 
jen, ¡  No  a  ti,  mujer,  sino  imagen  He  pureza 
y  castidad.  »  Lope.  /•;/  cardenal  </■  Belén,  I 
ill.  íl.  593*).  —  í'  Con  ron,  para  denotar  á 
quién  trata  uno  de  igualarse  humillándose. 
«  Estando  altísimo  en  sí,  se  abaja  ion  sus 
criaturas,  y  como  dice  el  salmo,  estando  en  el 

cielo  está  también  en  la  tierra,  i  León.  Nonb. 
1.  Faces  (R.  :::.  84M. 

«.  ai  Tratándose  de  sonidos,  Alterar  su  ento- 
nación,  haciéndoles   perder  uno  ó  mas  erados 

de  agudez.  Con  respecto  a  la  voz  se  entiende 

también    por    sobarla    ron    poro    esluer/.o,    de 

suerte  que  no  se  oiga  á  lo  lejos  [trans.).  xi 

I  \  leñen  acompañando,  según  les  lie  oido  de- 
cir, á  una  espia  francesa,  y  aun  sospecho,  por 
lo  que  les  b.  oído,  que  es  iv  abajando  mas  la 

voz  dije,   de   A ii t Pérez.       Quev.  Gran 

Tur.  6  li.  23.  1971).  -  ».  Refl.  i  ¿Templa- 
ron   vuestras    mercedes?  |    La    prima    se    me 

bajó.  Subilla. »  Lope,  La  discreta  enamo- 
rada, t.  I  (R.24.  163'  .  —  b)  Tratándose  .Id 

estilo,  Aeeriarle   al    simple,   y  aun  al  lamiliar 

ó  vulgar  [trans.).  «  Cuanto  al  hacer  diferen- 
.  el  alzar  o  abajar  el  estilo,  según  lo  .pie 

escribo  o  a  quien  csi  ribo,  guarda  lo  me- 

que  guardáis  vosotros  en  el  latín,  i  Valdés, 

llnll.  (Mayan-,  115).  I  ñas  \nvs  al/a  el  en- 
tilo al  cielo,  v  Otras  I"  abaja  al  suelo.  »  Id.  ib. 

(Mayans,  131). 

5.  Ili  ai  Moverse  en  la  dirección  de  alio  á 
bajo,  ba.ia  id  suelo  finirán.*.),  x)  t  V  bajó 
sobre  (d  id  Espíritu  Santo  en  figura  corporal, 
como  de  paloma.  S(  i".  S.  /.ecos,  :!.  22.  <  Si 
es  lev  de  Israel,   baje  de  |a  cruz,  V  creeremos 

en  él.   ..  I'uenie,  Med.   I.   i  i  (2.  584).  «  La 
Diana  ---  baja  cantando  cu  una  nube- 
cilla  para  dar  fin  a  tanto  delirio    »  Mor.  i 
disc.  prel.  di.  ±-  312).       P)  Admite  un  dat. 

red.,  I.,  nii-i pie  ir.  i ,  nir.  etc.,  con  id  cual 

se   denota   la   espontaneidad  ó  facilidad  ion 

que  se  eje.  illa  el  acto.  .  liebeca  también, 
cuando  alcanzó  á  ver  a  Isaac,  bajóse  del  ca- 
mello, i  Scio,  Gen.  24.  ''i.  i  Que  se  baje  de 

la    ínula      Por    ver    que    el    camino   es   agro.   » 

Gong.  letr.  38  di.  32  ¡)  Part.  dep. 

i  ion  grave  estilo  ensalza  al  ciólo    La  -ama 

a    de    alia    abajada.    »    Jovell.    Eptit.    n 

imigos  de  Salam.  (R.   ¡ti.  7')-  —  h   Ir, 

venir,  andar   desde    un   lu  que    e-Ir 

bajo  [mi i    a- .         i    i.  ;.  para  expresar 

el   punto  adonde  uno  se  dil  ige.         \b  ijó  a    lo- 

po     i  aso-    j    á    la    llauui  a.   v    ganó  por    las 

armas  gran   numen.  ,|,.  ciudades  v  lugai i 
Mar.  Hist.  Esp.  10.  2  il¡.  30.  277').  ■  T*o  con- 
tentos  con    haberse   hecho   depositarios   de 
lodos  los  v ¡cios  de  la  tierra,  abajaron  al  in- 
fierno v  de  los  niesino-  denioiile-   aprendieron 

bus  blasfemias.  >  Gran.  Adic.  al  Mem.  3.  13, 

■  /.  i .  §  I  i  li.  8.  i''i  i.      I torcí 

pañoles  ib  ijaban  Por  nn  repecho  al  valle 
en  leí ezando     i   Ere.    1 1  auc.   i   (R.  17. 17*1. 

\     la    siniestra    mano,   baria    el    ) ente. 

Estaban  dos  caminos  mal  usado:  .  Estos  de- 
bían de  ser  antiguamente     Por  do  al 

bajaban    los  v.  -11 .1  ■  I. .  Id.  ib.  6    (R.    17.   íit). 


BAJAR 


-  833 


BAJAR 


«  Al  araucano  valle  pues  bajamos,  |  Que  el 
mar  le  bate  al  ladu  del  poniente,  i  Id.  ib.  23 
ill.  1 7.  86a).  —  ¡3)  Con  de,  para  expresar  el 
lugar  alto  que  uno  deja,  i  Bajaron  de  la 
cuesta  y  se  fueron  á  su  pueblo.  »  Cerv.  Quij. 
2.  72  (1!.  1.  5551).  «  Había  entrado  el  mes  de 
junio,  en  el  cual,  por  uso  antiguo  de  la  pro- 
vincia, acostumbran  bajar  de  toda  la  montaña 
hacia  Barcelona  muclios  segadores.  »  Meló, 
Guerra  de  Catal.  1  (R.  21.  469s).  «  Bajar, 
Ñuño  querido,  |  Contigo  deslos  montes  á  estas 
huertas,  |  En  el  abril  florido  |  A  ver  las  rosas 
á  la  aurora  abiertas,  |  /,  Qué  reino  igualar 
puede?  i  Lope,  Los  prados  de  León,  1.  3  (R. 
52.  435').  «  Abajó  del  cielo  y  se  hizo  pastor 
hombre.  »  León,  Nomb.  1,  Pastor  (R.  37. 
931). — y)  Algunas  veces  se  usa  como  refl. 
«  Por  ser  el  tiempo  lluvioso,  no  se  bajaba  al 
juego  de  la  pelota,  que  la  jugaba  con  agili- 
dad, í  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  5 
(1!.  28. 692). —  c)  Aplicado  al  curso  de  los  ríos. 
«  Está  situada  [la  villa  de  Muy]  sobre  la  ribera 
de  la  Mosa,  en  la  parte  donde  desagua  en  ella 
el  riachuelo  Huy,  de  quien  toma  el  nombre, 
que  baja  del  país  de  Condroy.  ¡>  Coloma,  Gue- 
rras de  los  Est.  Bajos,  8  (R.  28.  102').  «  Era 
el  lugar  de  grande  población  y  de  hermosa 
vista,  situado  entre  dos  ríos  que  fertilizaban 
la  campaña,  bajando  de  lo  alto  de  unas  sierras 
poco  distantes.  »  Solís,  Conq.de  .1/(7-2.  8  (R. 
28.  242').  «  Precipitando  sus  ondas  |  Por  entre 
oscuras  cañadas,  |  Enfurecido  un  torrente  | 
De  la  umbrosa  sierra  baja.  ¡>  Lista, Romances, 
10.  í  (R.67.  341').  —  a)  Dícese  en  un  sentido 
análogo  de  otras  cosas  que  corren  ó  se  extien- 
den de  arriba  abajo.  «  Mataron  al  alguacil  y 
barrearon  las  calles  que  bajan  á  la  ciudad,  s 
Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.  21.  69-).  «  Ha- 
bían cegado  con  grandes  piedras  y  árboles 
cortados  el  camino  real  que  baja  desde  lo  alto 
á  la  provincia  de  Clialco.  ¡>  Solís,  Conq.  de 
Mrj.  :;.  8  (I!.  28.  2702).  «  Se  siguen  algunos 
valles  hondísimos,  que  van  siempre  ceñidos 
de  dos  cordilleras  de  montes,  que  unos  bajan 
de  las  serranías  de  Monserrate,  y  otros  corren 
la  tierra  adentro.  »  Meló,  Guerra  de.  Catal.  5 
(R.  21.521').  —  i  Bajábale  [la  nariz]  dos  de- 
dos más  abajo  de  la  boca.  »  Cerv.  Quij.  2.  14 
(R.  1.4321).  —  d)  Ir  de  un  lugar  mediterráneo 
hacia  la  costa,  y  también  ir  á  un  lugar  que 
queda  más  abajo  con  respecto  al  curso  de  un 
río  (intrans.).  «  Comenzad  por  Hungría  y  pa- 
sada Alemania,  y  de  allí  bajad  á  (laudes,  á 
Inglaterra,  á  Francia,  y  veréis  los  castigos 
que  la  indignación  divina  ha  ejecutado  en  to- 
llas estas  naciones  con  herejías  tan  monstruo- 
sas, d  Gran.  Símb.  4,  dial.  1 1 ,  §  4  (R.  6. 599-). 
<r  Le  mandaba  viniese  luego  al  punto  á  con- 
ducir un  tercio,  que  bajaba  de  Lombardía  á 
Genova,  de  infantería  española  á  la  isla  de 
Malla.  >  Cerv.  Pers.  3.  12  (R.  I.  G47').  «  Al 
primer  aviso  de  que  el  enemigo  bajaba  á  Ce- 
landa,  juntó  el  coronel  Mondragón  —  la  gente 
que  pudo,  i  Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Ba- 
jos, 4  (R.  28.  502).  «  El  regimiento  nuevo  del 
conde  Ludo  vico  Vía,  que  acallaba  de  bajar  de 
Alemana.  >  Id. ¿6.8  (I!.  28.  1061)-  «  Desde  allí 
hasta  el  gran  Cairo  fui  por  tierra,  |  Y  bajé 
ciervo.  Dice. 


por  el  Nilo  á  Alejandría.  »  Valb.  Bern.  1 1  (R. 

17.  255').  —  e)  Invadir,  hacer  una  irrupción. 
Díjose  primeramente  de  la  que  se  hace  vi- 
niendo de  un  país  más  elevado,  y  después  de 
la  que  se  hace  llegando  por  mar  (intrans.). 
«  El  otro  inconveniente  fue  la  venida  de  Car- 
lns  de  Valoes,  que  con  intento  de  recobrar  el 
imperio  de  los  griegos  abajó  á  Italia.  »  Mar. 
Ilist.  Esp.  15.  5  (R.  30.  435'2).  «  En  este 
mismo  tiempo  estaba  el  emperador  Carlos  en 
la  guerra  peligrosísima  de  Viena,  contra  el 
turco  Solimán,  el  cual  había  bajado  en  per- 
sona con  un  ejército  innumerable  y  poderosí- 
simo. »  Rivad.  Cisma,  i.  19  (R.'OO.  2041). 
«  Con  el  feroz  poder  del  nuevo  imperio,  | 
Sobre  España  el  francés  baja  gallardo.  » 
Valb.  Bern.  2  (R.  17.  1592).  «Carlos,  en  fin, 
baja  á  Italia,  con  un  ejército  de  veinte  mil 
infantes.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.254'). 

—  «  Caballero  andante  he  de  morir,  y  baje  ó 
suba  el  turco  cuando  él  quisiere,  y  cuan  pode- 
rosamente pudiere,  que  otra  vez  digo  que 
Dios  me  entiende.  »  Cerv.  Quij.  2. 1  (R.  1 .  4061). 
«  Dijo  que  se  tenía  por  cierto  que  el  turco 
bajaba  con  una  poderosa  armada.  »  Id.  ib.  2. 
I  di.  1.  405'j.  «  Le  mandaba  viniese  luego  á 
conducir  un  tercio  —  de  infantería  española 
á  la  isla  de  Malta,  sobre  la  cual  se  pensaba 
bajaba  el  turco.  »  Id.  Pers.  3.  12  (R.  1.  647'). 
•  Recelándose  la  cristiandad  de  la  armada  con 
que  el  turco  bajaba  á  estas  costas  —  pidie- 
ron á  su  majestad  los  ayudase.  »  Quev.  Vida 
de  S.  Tomás  de  Vülan.  3  (R.  48.  64').  «  Pre- 
guntóle dónde  iba,  y  después  que  nos  paga- 
mos la  respuesta,  comenzamos  á  tratar  de  si 
bajaba  el  turco  y  de  las  fuerzas  del  rey.  »  Id. 
Gran  Tac.  8  (It.  23.  4982).  —  a)  En  el  si- 
guiente lugar  vale  sencillamente  Llegar  por 
mar,  aportar.  «  Luego  se  ausentó  de  Éfeso,  y 
bajando  á  Cesárea,  saludó  á  la  iglesia  y  des- 
cendió á  Antioquía.  »  Quev.  Vida  de  S.Pablo 
(R.  48.  352).  —  r)  Ir  del  norte  hacia  el  sur  (in- 
trans.). «  Todas  estas  naciones  y  otras  seme- 
jantes en  diversos  tiempos  bajaron  del  septen- 
trión, y  se  derramaron  por  las  provincias  del 
imperio  romano.  »  Mar.  Hist.  Esp.  5. 1  (R.  30. 
110').  —  g)  Hablándose  de  la  noche,  Llegar 
(intrans.).  n  Hasta  que  la  noche  baje  |  Os 
suplico  permitáis  ¡  Que  en  vuestra  casa  me 
ampare.  »  Lope. El  premio  del  bien  hablar, 
1.2  di.  24.  49í5).  «  Date   más   priesa  Bartol, 

|  Mira  que  la  noche  baja,  |  Y  se  va  á  poner 
el  sol.  »  Id.  Peribáñez  u  el  Comendador  de 
Ocaña,  2.  21  (R.  41.  293-1.  —  h)  Met.  «  Esta 
voz  que  se  desestimó  dignamente  á  los  prin- 
cipios, bajó  como  despreciada  á  los  oídos  del 
vulgo.  >  Solís,  Conq.de  Méj.  1.  4  (R.28.2111). 

—  i)  Met.  Decaer  en  riqueza,  crédito  ó  repre- 
sentación (intrans.).  a)  Absol.  «  Con  la  mu- 
danza del  príncipe  y  del  gobierno  se  prome- 
tían grandes  esperanzas,  que  tal  es  el  mundo, 
unos  suben  y   otros  bajan.  »  Mar.  Hist.  Esp. 

18.  15  (B.  31.  252).  —  ¡3)  Con  i,  para  expresar 
el  estado  á  que  se  llega;  y  con  de,  aquel  que 
se  pierde,  «  Llevaba  el  pobre  león  aquel  es- 
tado de  asno  con  harta  paciencia,  que  sin  duda 
es  menester  mucha  para  bajar  de  león  á 
asno.  í  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  8  (475).  «  Por- 
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(|ue  ya  que  los  privados  |  Abajen  de  lo  que 
fueron.  |  Siempre  valen  sus  salvados  |  Más  de 

10  que  antes  tuvieron,  j  Castillejo,  3  Vida  /le 
corle  (R.  32.224'  . 

s.  ai  Disminuir  en  aluna,  decrecer,  men- 
guar (inlrans.).  El  río  va  bajando.  «  Bajar  la 
mar  :  descender  é  menguar  las  aguas  en  '-I 
periodo  del  reflujo,  i  Acad.  Dice.  —  u)  Met. 
En  general,  Minorarse  ó  desminuirse.  «  Bajar 
la  calentura,  el  lirio,  el  precio  ó  valor,  i  Acad. 
Dice.  C,  ntinuando  la  estagnación  de  la  piala 
en  la  Peninsula  y  la  imposibilidad  de  su  con- 
sumo, hubiera  bajado  lauto  su  valor  con  la 
abundancia,  que  llegara  á  ser  despreciable  el 
metal.  »  Clem.   Elog.  de  Ts.  /<;  Cat.  ilustr. 

1 1  iMiih.  Acad.  Ilist.  6.  276         \ ata  los 

bajo  Enrique  IV  los  desórdenes  basta  lo  sumo, 

hubieron    <le    resentirse   necesaria ate    las 

rentas  reales,  j  bajar  á  proporción  de  la  po- 
breza pública.  »  Id.  ib.  ilustr.  5  {ítem.  A  ad. 
Bist.  o.  I"''i). —  o)  Met.  Dicese  también  de 

las  mismas  cesas  cuyo  precio  é  valor  se  dis- 
minuye, -i  Absol.  «  Tuda  mercaduría  |  baja 
donde  ao  hay  ganancia,  i  Tirso.  /•.'/  preten- 
diente al  revés,  1.  10  <li.  5.  26*).  i  Jamás 
sube  de  precio  una  tierra  sin  que  se  com- 
binen estos  dos  intereses,  asi  como  nunca 
sin  esla  misma  combinación.  ►  Jovell. 
Ley  agraria,  l  clase  ii;.  r.u.  m1 ..  iinrante 
la  tmpaña  de  1814,  cuando  triunfaba  Bona- 
parte,  bajaban  los  fondos  en  la  bolsa  de 
París.  M.  de  la  Ilusa.  Esp.  del  siglo,  l.  II. 
noi  i  (5    1 1     i   La   Bolsa  sigue  baj  indo,  |  ¿  Y 

de  qué  m¡ ra  '.'  Pierdo     De  dos   años  á  esla 

|i  trie  Cuatro  mili. mes  j  medio,  i  Núñez  de 
Acce.  Quien  debe  paga,  1 .  13  1 137).  •  p)  Suele 
agregarse  un  compf.  con  de,  pací  precisar  el 
,  oncepto  en  que  se  entiende  la  baja.  <•  Cuando 
se  ve  repentinamente  que  alguna  cusa  de 
lún  sube  y  baja  de  precio,  y  que  sen- 
sible y  constantemente  se  nota  esta  alteración 
desde  un  distrito  i  oti  o,  es  preciso  decir  que 
este  movimiento  es  artificial,  i  Jovell.  Apun- 
tes para  una  mem.  económ.  l¡.  50.51*). 
i  Multiplica  el  dinero  y  le  hace  bajar  de  pre- 
cio. »  Clem.  Elog.  de  Is.  /"  Cat.  ilustr.  20 
\fem  Icad.  Hist.  6.  510).  i  Los  maravedís 
bajaron  de  valor  muy  luego,  i  Id.  ib.  {ib.  6. 

».  n)  Tratándose  de  número,  acercarse  á  la 
unidad  (intrans.).  Con  de,  para  expresar  el 
número  con  respecto  al  cual  se  cuenta  la  di- 
minución.         I  i     i :has  luces  daban  I 

paca    distinguir    la    belleza    \    les  añOS,  .pie  al 

pai  ecer  qo  llegaban  á  veinte  ni  bajaban  de 
diez  \  siete.  Cen -  Quij  2.  35  l¡.  I.  I 
«  La  edad,  al  parecer,  ni  bajaba  de  les  quince, 
ni  pasaba  de  ios  diez  j  ocho.  Id.  ib.  -.  58 
(R. 1.526*).  p)  Dicese  igualmente  de  las 
personas  con  respecto  &  la  edad.  También 
I.-  pareció  bien  otra  [danza]  que  entró  de 
doncellas   hci  mosfsimas,  tan    me/as   nue   ni 

lin    ina  bajaba  di      ¡| i  llegab  i 

■;,  diez  y  oí  I  Cen .  Quij.  2.  20  (n.  I  ■ 

ii  p<   lo      lo    grados  d a 

I  cero  deci  eciendo,  ó  pasar 
de  él  en  la  misma  dirección.  En  I 
Acercarse  al  grave  (intrans.).  «  Cuando  en 


lie  ia  queja,  parque  yo  |  Lo  he  con- 
.  >  Lope.  /•;/  alcalde  mayor,  '■'.  ll  (R. 


una  escala  natural  y  diatónica,  ó  que  se  su- 
pone tal.  se  encuentra  una  nula  que  por  acci- 
dente sube  ó  baja  un  semitono  —  es  porque 
la  escala  diatónica  lia  tomad.,  presl  ida  alguna 
ñola  de  la  escala  cromática.  >  T.  Iriarte.Miíí. 
I.  advert.  (1.284). 

•o.  ai  Hablándose  de  expedientes  y  provi- 
siones, Remitirse  despachados  al  tribunal  .i 
secretaria  que  los  ha  de  publicar  (intrans.  . 
ii  Por.  apartarse,  desistir  (tntranj.).  ai 
í  Recibió  el  tío  del  muerto  la  promesa  de  dos 
mil  ducados  que  le  hicieron  porque  bajas 
la  querella  v  perdonase  á  don  Ju  in.  »  Cen . 
.\ov.  1  (R.  1.  ll!»').  —  ;-'  se  usa  también 
como  refl.  t  La  hermana  es  Del  muerto,  que 
se  bajó  |  De  la  queja,  parque  yo  I  Lo  he  con 
cortado. 
52.  i-2'i 

Por.  antee!.  (Nótese  la  forma  abassar.  de 
que  se  pasó  á  abaxar,  y  de  éste  á  abajar.) 
Siglo  XV:  «  VeiendO  mi  mala  ventura.  ¡  Baxo 
mis  oyos  el  calle,  i  Canc.  de  Stúñ.  p.  163. 
«  Estando  yo  así  con  este  desea  |  Abaja  una 
nube,  muy  grande  y  escura.  >  Mena,  Lao.  I* 
iT  ,  i  Agora  vos  alabaría  basta  el  cielo,  et 
otra  vez  vos  abajaría  hasl  i  los  abismos.  > 
Vis.  delt  ct.  l.3(H.  36.346' ).  i  Parad  mii 
como  sois  de  muy  honrado  é  grand  lim. 

Como    aquella    rueda   del    inunda     que    nunca 

está  queda,  ni  dexa  ser  siempre  las  cosas  en 
buen  estado,  le  abajó,  é  de  los  grandes  tisú 
pequeños,  i  Crón.  I'.  Niño,  p.  26.   i   Muchos 

lina   es  Fiíi i  i  aídos  é  abajados,  é  otros  muv 

pequeños  fuer nsalzados.   i  II'.  p.  I  i.  «  El 

alto    linaje,  desque    es    abaxado,  |  Es    de    las 

-.ules  en  poco  tenido,  t  Canc.de  Baena,  p. 
308.  «  Non  v\  de  quien  luego  fue  abaxada.  > 

ll>.  p.  246.  I    Mas  aquí    lu\u    las  sseues      A    la 
\  eslía    santa    ciencia,  i  Ib.  p.  "2ii.  «    Por   mi 
ventura  menguada    \  eo  mi  honra  abaxa 
Ib.  p.  188.       Siglo  XIV  :  i  Otros  muchos  so- 
berbios   aliase    el    Senil. ir.    i  Uní),  de  Pal.  TI 

(R.  57,  l'JT-'  .  i  Quisieran  que  este  fecho  de 

miniar  la  moneda  se  detuviera  algund  poco 
de   tiempo,  per  tomar    tiente    en   que   manera 

la  abajarían.  »  Crón.  Enr.  III.  l.  2  (R.  68. 
165 '  |.  i  E  i  tnto  fue  el  aver  que  fue  levado 
i  del  regno  [después  de  la  batalla  del  río 
Salado],  que  i  n  París,  el  Aviñon,el  en  Valen- 
cia ---  baxó  .1  oro  el  la  plata  la  sesma  parte 
menos  de  como  valió,  i   Cron.    \lf.  XI.  -'<'■'• 

il;.  66.  ■'• ;"        ' Itrosl  re so  en  la  i  abezn 

de  Mente  Calviello,  porquel  abajen  al  rio.  » 
Jfont  w/  \l  3.  10  (Bibl.  ven.  2.  165).  Si 
les  trabare  hueso  alguno  en  las  gargantas, 
échenles  dentro  del  aceite,  el  aprietenh 
bocas,  et  ba  én  el  is  ayus ntra  les  pe- 
ches, i  //..  2,  30  {Bibl.  ven  I.  199  .  ■  i 
mes  en  acrecentarla  e  en  defenderla  I  la  ley], 

é   ellas    punan    cuanta    pueden    en    abajarla.    » 

Crón.  Alf.  X,  52  (R.  66.  10  |.      \\<  ijé  mas  la 

palabra,  dixel  que  en  juego  tildaba.   »    Ale.  de 

Mita.  633  'll  57.  249'  i.     \  las  ves,-,  pora  agua 
i.l  fuego.  >.  Id.  i  13  l'.. 

i  El  fale i"  ---  debe  ---  abajarle  \ a  cuanta 

.le  lis,  arnés  el  darle  mu\  gran)  lamine.  >  .1. 
Man. Caza, 7  [Bibl.  ven.3.  50).  i  Como  quier 

que  .1   I Ii/a   mas   daíia  el   mas  mal.  el   lera 
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abajó  mucho  el  su  poder  et  la  su  honra.  ¡>  Id. 
C.  Luc.  38  (B.  51.  3901).  —  Siglo  XIII  : 
€  Todas  las  animalias  que  Dios  crió  (izo  que 
troxiesen  sus  caras  abasadas  contra  la  tierra.  ¡> 
Part.  2.  12.  6  (2.  99).  «  Abaxa  Dios  su  saña 
que  ha  contra  ellos.  »  Part.  1.  -i.  97  (1.  165). 
«  Non  dexe  de  abaxar  las  sus  orejas  de  piada t 
á  las  nuestras  pregarías.  »  Part.  i.  í.  17  il. 
65).  «  Catáronse  unos  á  otros  é  abajaron  sus 
cabezas  con  vergüenza  que  hobieron.  i  Cal.  é 
Dymna  (B.  51.  402).  «  Vi  un  azor  que  se 
abajó,  é  levaba  un  niño  en  las  uñas,  n  Ib.  (B. 
51.  341).  «  Estorcervos  ha  de  los  lasos  de  los 
diablos,  e  abaxará  la  cabeza  de  los  vuestros 
enemigos  deyuso  de  vuestros  pies.  »  Boc.  il>: 
oro,  2  (Knust,  95).  n  Non  te  ensalces  tanto 
que  te  tengan  por  soberbio  y  por  esquivo, 
nin  te  abaxes  tauto  que  te  tengan  por  vil.  » 
Buenos  proverbios  (Knust,  32).  «  Quien 
se  vmillare  a  Dios,  ensalmarle,  ha,  e  quien  se 
le  aleare  abaxarle  ha.  »  Flor,  de  filos.  20 
(48).  «  Muchas  vezes  viemos  el  poder  de  los 
siervos  exaltado  mas  que  non  devie,  e  los 
sennores  abaxados.  »  Fuero  Juzgo,  5.  7.  17 
(98).  «  El  sol  e  la  luna  et  las  estrellas  non 
exen  de  sendero  —  |  Nin  alean  nin  abaxan 
un  punto  sennero.  s  Alex.  1163  (B.  57.  183'). 
(t  Tiraronli  primero  el  de  la  diestra  mano  :  | 
Abasóli  un  poco,  fezose  mas  liviano.  »  Berc. 
Duelo,  151  (B.  57.  1361).  t  Abassó  los  enoios 
ante  la  magestat,  |  Ergio  a  Dios  los  oios  con 
grant  humildat.  »  Id.  Mil.  655  (B.  57.  1232). 
«  Enbracó  el  escudo,  e  abaxó  el  asta  :  |  Aguijó 
a  Bauieca  el  cauallo  que  bien  anda.  »  Cid,  2393 
(B.  57.  2ü'2).  «  Abaxan  las  lancas  abuestas  de 
los  pendones,  i  Ib.  716  (B.  57.  10'). 

Etim.  Bajar  es  deriv.  de  bajo,  y  abajar 
comp.  de  d  y  bajo.  Port.  baixar,  abaixar; 
prov.  baissar.  abaissar;ír.baisser,  abaisser; 
ít.  bassarc,  abbassare. 

«'oii-.ii-.  Trans. :  1  —  6.  —  Intrans.  :  7  — 
10.  —  Refl.  :  2,  a,  aa;  2,  ¡3,  aa;  3,  a,  aa;  5, 
p,  aa;  5,  y,  aa;  6,  a,  a,  aa;  7,  a,  ¡3;  7,  b,  y, 
10,  b,  ¡3.  —  Part. :  5,  ¡3,  ¡3¡3;  7,  a,  r-  —  Con 
á  :  I,  a,  ¿;  1,  c,  d;  2,  ¡3;  5,  y,  $;  7,  b,  a;  7, 
d;  7,  i,  ¡3.  —  Con  de  :  1,  a,  y,  1,  c,  d;  4,  a, 
¡i;  i,  d,  (3;  7,  b,  ¡3;  7,  c,d,  f;l,  i,  |3;  8,  c, 
[3;  9,  a;  10,  b.  —  En  :  4,  a,  y.  —  Por :  7,  b, 
a.  —  Sobi-e  :  7,  e. 

bajo.  Desempeña  los  oficios  de  adjetivo 
(I),  de  sustantivo  (II),  de  adverbio  (III)  y  de 
preposición  (IV),  los  cuales  se  explicarán  por 
su  orden,  salvo  que  irán  juntos  en  un  mismo 
grupo  (IV)  los  casos  en  que  el  uso  vacila 
entre  el  empleo  preposicional  y  el  adverbial 
(bajo  condición,  bajo  de  condición).  Las 
acepciones  se  distribuyen  así  :  I,  1,  adj.  que 
se  extiende  poco  en  dirección  vertical;  —  2,  a) 
poco  distante  del  suelo  (lo  bajo,  por  lo  bajo), 
b)  con  respeto  á  pisos  ó  habitaciones,  c)  á 
lugares  que  ofrecen  una  depresión,  d)  á  pro- 
vincias ó  comarcas,  e)  distante  del  puesto  prin- 
cipal;  —  3,  de  poca  hondura;  —  4,  a)  de 
poca  representación,  6)  vil,  abyecto ;  —  5, 
muy  inferior  en  su  línea  :  a)  insuficiente,  b) 
ruin,  despreciable,  c)  pobre,  escaso,  d)  innoble, 
mezquino,  e)  tosco,  ordinario,  f)  aplicado  al 


oro  y  la  plata,  g)  al  estilo  y  lenguaje;  —  6, 
O)  aplicado  al  precio  délas  cosas,  b)  y  á  éstas 
nin  respecto á  aquél;  —  7,  aplicado  á sonidos, 
a)  grave,  b)  poco  fuerte;  —  8,  aplicado  á 
colores;  9,  inclinado  hacia  abajo;  — 10,  apli- 
cado al  tiempo;  —  II,  sust.  11,  a)  la  parte 
inferior,  b)  en  las  caballerías,  c)  en  el  vesti- 
do; — 12,  a)  parte  cercana  al  suelo,  b)  sitio 
hondo,  c)  terrenos  poco  elevados;  —  13,  o) 
bajío,  b)  met.;  —  14,  mus.;  —  III,  adc.  15, 
á  poca  altura;  16,  en  voz  baja; —  17,  abajo; 
—  IV,  prep.  y  adc.  18,  a)  debajo  de,  b)  bajo 
las  banderas,  el  yugo,  c)  bajo  la  tijera,  la 
espada,  d)  bajó  el  influjo,  los  auspicios,  e) 
bajo  llave,  f)  bajo  pena,  g)  mil.,  h)  bajo  el 
amparo,  i)  con  respecto  á  los  grados  de  una 
escala;  —  19,  a)  bajo  el  dominio,  b)  bajo  los 
romanos;  —  20,  bajo  la  forma  ó  aparien- 
cia; —  21,  a)  bajo  el  nombre  ó  titulo,  b) 
bajo  el  concepto,  c)  bajo  los  límites  ;  —  22, 
a)  luí  jo  un  plan  ó  método,  b)  bajo  condi- 
ción; —  23,  locuciones  viciosas  :  a)  bajo  la 
obediencia,  b)  bajo  el  aspecto,  c)  bajo  et 
punió  de  vista,  d)  bajo  el  pie  ó  base,  e)  bajo 
el  respecto. 

t.  (I,  bajo,  a,  adj.)  Que  se  extiende  poco 
en  la  dirección  vertical  sobre  una  línea  ó  su- 
perficie horizontal  que  se  toma  como  término 
de  comparación.  «  Las  calles  son  todas  angos- 
tas, y  las  casas  que  se  heredaron  de  la  anti- 
güedad, bajas.  ¡>  Espinel,  Escud.  1.  20  (B. 
18.  41 72).  «  Entramos  en  un  aposento  tan  ba- 
jo, que  andábamos  por  él  como  quien  recibe 
bendiciones.  »  Quev.  Gran  Tac.  11  (B.  23. 
505').  «  De  común  parecer  ocuparon  dos  pe- 
ñones, uno  alto,  de  subida  áspera  y  difícil, 
otro  menor  y  más  llano  —  Vista  por  los  ene- 
migos la  desorden,  hicieron  muestra  de  encu- 
brirse con  el  peñón  bajo,  dando  apariencia  de 
escapar.»  Mend.  Guerra  de  Gran.  2  (li.  21. 
831).  «  Era  temeridad  el  ir  al  asalto  ni  tomar 
puesto  en  la  muralla,  estando,  como  estaban, 
guarnecidas,  la  baja  con  cuatro  cuartos  de  ca- 
ñón y  la  alta  con  otros  tantos  sacres.  »  Colo- 
ma, Guerras  de  los  Est.  Bajos,  8  (B.  2N. 
1231).  —  a)  Con  de,  para  particularizar  la 
parte  en  que  se  nota  poca  elevación.  «  Bajo 
de  cuerpo.  »  Acad.  Gram.  «  La  mesa  era 
grande,  pero  baja  de  pies,  y  el  asiento  un 
taburete  proporcionado.  »  Solís,  Conq.  de Méi. 
3.  16  (B.  28.  289'). 

e.  a)  Que  está  poco  levantado  ó  distante  del 
suelo,  que  toca  con  el  suelo.  <t  Las  bajas  ra- 
mas ya  con  brazo  alzado  |  Tocabas  de  tres 
lustros,  no  cabales.  »  Iglesias,  égl.  4  (B.  61. 
452').  —  a)  Lo  bajo  :  la  parte  inferior.  «  Los 
(árboles]  que  han  de  ser  altos,  escamóndenles 
lo  bajo.  »  Herr.  Agrie,  gen.  3.  7  (2.  63).  «Son 
[estas  virtudes]  cuatro  piedras  preciosas  con 
que  Cristo  adornó  los  cuatro  cabos  de  la  cruz. 
Entre  las  cuales  la  caridad  está  en  lo  alto,  y 
la  obediencia  á  lo  mano  derecha,  y  la  pacien- 
cia á  la  izquierda,  y  la  humildad,  como  raíz  y 
fundamento  de  las  virtudes,  está  en  lo  bajo,  i 
Gran.  Símb.  5.  3. 14,  §  2  (B.  6.  7002).  «  Esta- 
rán todos  unidos  desde  lo  bajo  hasta  lo  alto.  ¡> 
Scío,  Éxodo,  26.  24.  —  ¡3)  Met.  Por  lo  bajo  : 
recatada  ó  disimuladamente.  «  ¡  Qué  de  inju- 
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rías  vomita  |  La  Sierpe  venenosa!  |  Murmuran 
por  lu  bajo,  ¡  Zumbando  cu  voces  roncas,  |  El 
Zángano,  la  Avispa.  ]  El  Tábano  y  la  Mosca.  » 
T.  Iriarte,  Fáb.  I  1 1.  5).  —  i>i  En  especial,  se 
ie  los  pisos  ó  habitaciones  que  i ■  ~ i ú ti  al 
nivel  de  la  calle  ó  poco  elevados  sobre  ésta, 
i  Viendo  que  tardaba.se  atrevió  Rincón  á  en- 
traren una  sala  baja,  de  dos  pequeñas  qi n 

el    patio  oslaban.  I  Cerv.  NOV.  '■'•  (R.   I     I381). 

«  El  venerable    Montesinos  me  metió  en   el 

Cristalino    palacio,    ilomle   en    una   sala     baja, 

Fresquísima  sobre  nonio,  y  toda  de  alabastro, 
estaba  un  sepulcro  de  mármol  con  eran  maes- 
tría fabricado,  i  Id.  Qiíij.  2.23(8.  I.  4-521). 

«  Alojáronle  en  una  sala  baja,  á  quien  servían 
de  guadameciles  unas  sargas  viejas  como  se 
usa  en  las  aldeas. » Id.  ib.  2.  71  II.  1.553' 
«  Tiene  un  palio  muy  espacioso  con  galería 
alta  y  baja,  i  Mor.  Obr.  póst.  I .  p.  :il  I .  —  c) 
Que  forma  ó  presenta  una  hondura  ó  depre- 
sión ron  respecto  á  la  línea  ó  superficie  que 

se  loma  ( io  término  de  comparación.  Iií- 

cese  también  de  lo  que  se  baila  en  tal  hondu- 
ra. «  Dominaba  mucho  unos  campos  muy  ba- 
jos Ó  prados,  bañados  por  las  crecientes  de  la 

Suma.  Coloma,  (¡tierra*  de  los  Est.  Bajos, 
lu  (R.  28.  I57M.  <¡  Se  alojó  junto  á  los  ríos 
por  valerse,  á  falta  de  forrajes  para  los  caba- 
llos, de  la  hierba  que  suele  salir  por  abril  y 
mayo  en  las  riberas  de  los  ríos  j  lugares  ba- 
jos, i  Id.  ib.  8  i H.  28.  105a).  i  La  columna 
[Trajana]  es  dórica,  de  elegante  proporción, 
si  bien  no  se  goza  como  debería  por  lo  bajo 
que  se  baila  el  pedestal  respecto  del  piso  de 
la  calle.  »  Mor.  Obr.  ptist.  I,  p.  í'.'rl.  —  .i  Di- 
cese   de    las    provincias   y    comarcas    que    se 

acercan  masque  oirás  al  nivel  del  mar.  i  Ui- 

sailo  ilello  el  de  üearne,  que  se  bailaba  sobre 
Ünllu,  en  la  baja  Norniandia,   marchó  en    mi 

socorro.  '  i  "l ;\,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 

3  (l¡.  28.  29-').  «  Había  algunos  días  que  se 
procuraba  hacerun  puente  sobre  el  río  Sena 
en  dele,  bu  de  Caudebeck  para  tener  paso  i 

la  baja    Noi ni lia    y    servirse    de    aquel    país 

como  ferlilísi j  entero.  »  Id.  ib.  5    II.  28. 

601 1.  i  l'aso.  hacia  la  fin  de  mayo,  el  conde  la 
vuelta  de  la  baja  Picardía,  i  on  intento  de  lo- 
mar a  San  Valeri.  »  Id.  ih.  <\\.  28.  Ti*1  .• 
Mol.  Se  dice  del  lugar  que  queda  distante 
de  aquel  que  se  ,  onsidera  cono  principal. 
(Asentábase  Mana  como  humilde,  según  el 
consejo  del  Salvador,  en  el  lugar  más  bajo  del 

coua  iie.  j  por  esto  i s  mucho  que  la  subie- 

i  neis  alio,  i  Gran.  Adic.  al  i/'  m.  mee). 
20,  §  í(R.  8.  578»). 

:i   Dicese  del  mar.  de  los  nos,  arroyos,  etc. 
cuando  iienen  poca  profundidad,  i  Mar  bajo, 

el  que  no  tiene  lioiiilura.   •   láivarr. 

a.  Met.  ■)  Tratándose  de  las  personas  con 
ion  al  puesto  que  ocupan  en  la  escala  so- 
i  ial.  se  doe  de  las  que  tienen  poca  represen- 
tación, x)   «  Ningún  hombre  tan  bajo  de  los 
plehcyos  y    vulgares  le  -.lindaba.  6  quien  él 

lamino saludase. »  Comend.  Griego,  Lab. 

Ri  buzne  el  picaro,  imite  el  i 
de  ios  pájaros  v  los  diversos  gestos  j  acciones 
de  los  animales  j  los  hombres  el  hombre  b  ijo 
hubiere  dado  á  ello,  y  no  lo  quiei e 


hacer  el  hombre  principal,  ó  quien  ninguna 
habilidad  destas  le  puede  dar  crédito  ni 
nombre  honroso,  i  Cerv.  Col.  (R.  I.  230*). 
e  Tuvieron  principio  de  g  .  v  van  su- 

biendo de  grado  en  grado  hasta  llegar 

les   señores.  »    Id.  Quy.   1.    -I    (R.    I. 

i.  i  Hombres  bajos  hay  que  revientan  por 

parecer    caballeros  ;   y    caballeros    altos    hay 

que  parece  que  aposta  mueren  por  parecer 
nombres  bajos;  aquéllos  se  levantan  ó  con 
la  ambición  ó  con  la  virtud;  éstos  se  abajan 
ó  con  la  flojedad  ó  con  el  vicio,  i  Id.  ib.  z.  6 
li.  I.  ílfi'i.  i  Dejad  en  su  libertad  y  libre 
albedrio  á  la  persona  que  en  esta  vuestra  for- 
taleza o  prisión  leñéis  oprimida,  alta  ó  baja. 
de  cualquiera  suerte  ó  calidad  que  sea.  »  Id. 
ib.  2.  29  (II.  I.  166a).  t  I  o  bajo  labrador  está 
lejos  de  desear  ser  rey,  pareciéndole  impo- 
sible, porque  no  lo  merece.  i>  Sta.  Ter.  Mor. 
Vi.  9    r, .  53.    i T 7  Su  madre  fue  mujer 

baja  y  aun  esclava.  ¡>  Mar.  Hist.  /.'</'.  -.  5(R. 
30.  oí-      «  No  le  negara   la  puerta,      Poi 
que    s,.a    hombre    bajo.   |  A    ningún    galll •_ 

Lope,  El  mejor  alcalde  el  rey,  2.  12  (R.  2i. 
185  i.  «  Sólo  pudiera  Responder  asi  un  se- 
ñor, |  Mas  no  un  bajo  tejedoi  Vial  on.  /■;/ 
tejedor  de  Segovia,  2'pte.  I.  6  (R.  20  3 
i  Mezclados  el  cobarde  j  el  valiente  —  El 
noble  y  el  plebeyo,  el  alto  3  bajo.  >  Valb.fiern. 
■_'i  1 1!.'  17.  392*).  Pero  pues  ,|,t  a|  bajo  silla, 
i  al  cobarde  hace  guerrero,  rodee  .so  ,  a- 
ballero  I  Es  don  Dinero,  i  Quev.  )íusa  .'.. 
Iclr.  sai.  19  (R.  69.  94').  <  ^  algunos  que  de 

baja  estirpe  y    nomines      Sobre    SUS  altOS    he- 

i  lo.s  levantados  I  os  ha  puesto  su  próspera 
fortuna  ¡  En  el  mas  alto  cuerno  de  la  luna.  » 
Ere.  Arauc.  24  (R.  17.  89'  .  Sup.  i  Pues 
según  esio.  ¿qué  semejanza  podía  haber  entre 
el  hombre  j  Dios,  Dios  altísimo  j  el  hombre 
baiisimo  '  i  Gi  an.  Ifodo  de  cateq.  9  (R.  8, 
iíIÍi'i.  -  p)  Conde,  para  expresare!  concepto 
en  que  se  tiene  poca  importancia,  t  Porque 
si  preguntáis  por  la  noble/a.  eran  [los  após- 
toles] de  linaje  bajisi s.  i  Gran.  Simb.  2. 

30,  §  I  (R-  6.  380*).  ■>>  Por  extensión,  con 
respecto  a*  las  .  u  ilidades  del  a Vil,  ab- 
yecto, i  De  vo  otro  .  soi  •  j  baja  canalla,  no 
li  :  o  cas,,  alguno,  i  Cerv.  Quij,  I .  3  (R.  I . 
.oí-i.  i  I. os  tales  encantadores  sus  contrarios 
ba  más  de  dos  días  que  trasformaron  la  figura 
y  persona  de  la  hermosa  Dulcinea  del  Toboso 

en  una  aldeana  soez  y  baja.       Id.  ib.  2.  i  í  i|¡, 

1 .    131 '  i.   i    Bien   parece,  desleal,    Que  por 

li loe  me  lias  tenido  ¡   Vil  J    bajo,  que  no  lia 

sido     \  tus  i  iios  igual.  »  I  ope.  tos  locos 

de  Valentín,  i.  3  (R.  -¡  1 15  i.  Por  inútil  j 
b  tjo  se  juzgaba  ¡  El  que  español  despojo  no 
llevaba.  »  Ere.  Artiur.  8  (R.  17.  31*).  I  La 
clemencia  ilustre  y  generosa,  .lamas  en  bajo 
pecho  aposentada,  i  Id.  ¡6.  32  (R.  17.  1 1 
i  iniciemos  me  lirios  por  nuestra  medida  con- 
forme á nuestros  bajos  .' s.  »Sta,  Ter.  IV- 

thi.  39    II.  '<■'•■  122').  i  Lo  crueldad  es   vicio 

de  timas  bajas,  é  Isabel  la  tenia  elevada.  > 

Clem.  Elog.  de  U.  la  C  U.  i  Ifi  m.  [cad.  Hist. 

•  m  «n.  <   Bajo  en  su  conducía.  > 

Salva,  (¡i  ilin. 

...  Dicese  de  cosars  notablemente  inferiores 
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á  las  demás  de  su  línea,  a)  Que  no  Ilesa  al 
punto  á  que  se  pretende  alcanzar,  insuficiente. 

«  No  me  parece   he  encarecido  cosa  que  no 
quede  baja  en  esle  modo  de  gozo  que  e!  Señor 
quiere  en  esle  destierro  que  goce  un  alma.  » 
Sta.  Ter.  Vida,  16  (R.  53.  56a).  «  Dios  por  el 
contrario  es  largo  y  tan  magnifico  en  el  cum- 
plir, que  todo  lo  que  suenan  las  palabras  de 
sus  promesas  queda  muy  bajo  en  comparación 
de  sus  obras.  »  Gran.  Guía,  pról.  (1!.  6.  11). 
j  Todo  lo  que  se  puede  declarar  con  lengua 
mortal  queda  bajo  para  lo  que  él  es.  »  Id.  ib. 
I.  24,  §  3  (B.  6.  902).  <r  Si  tan  Viajas  quedan 
las  palabras  humanas  para  alabar  las  criatu- 
ras, /.cuánto   más    lo  quedarán   para    alabar 
al    Criador?»    Id.   Simb.    1.    I,  §  2   (R.  6. 
185*).  —    b)    En    contraposición    á    lo    alto, 
noble  y   elevado,  Buin,  despreciable.  «  Creo 
que  cuando  mi    escudero  le  llevó   mi    emba- 
jada, se  la  convirtieron  en  villana,  y  ocupada 
en  tan   bajo  ejercicio  como  es  el   de  aechar 
trigo.  »  Cerv.  Quij.  i.  32  il¡.  I.  i71'i.  «  Tam- 
poco   has    de    despreciar    los    oficios    bajos, 
porque  el  verdadero  humilde  no  huye  de  los 
servicios  humildes.  »  Gran.  Guia,  2.  [.,§  I  (R. 
6.  127'). «  Quisiera  decir  que  cualquiera  obra, 
por  baja  que  sea,  hace  merecedora  de  vida 
eterna.  »  Id.  Adic.  al  Mein.  1.  3  (R.  8.  4173). 
i  No  guardamos  unas  cosas  muy  bajas  de  la 
regla,  como  es  silencio,  que  no  nos  ha  de  hacer 
mal.  >  Sta.  Ter.  Cam.  perf.  10  (B.  .",3.  331a; 
dice  :  vagas).  «  Si  no  hacemos  caso  del,  sino 
que  en  recibiéndole  nos  vamos  de  con  él,  á  bus- 
car otras  cosas  más  bajas,;,  qué  ha  de  hacer?» 
Ead.   ib.  34  (R.  53.   363s).  —  Sup.    <s  Bají- 
simas  obras  con  altísima  intención  son  altísi- 
mas; y  altísimas  con  bajísima  intención  son 
muy   Bajas,  s  Gran.  Guia,  2.   17,  §  '■'<  (B.  6. 
1542). —  el  En  contraposición  á  lo  alio,  insigne 
ó  brillante,  Pobre,  de  poco  valor,  escaso.  «¿A 
quién  llamáis  plebeyos  y  vulgares?  —  A  todos 
los  que   son  de  bajo  ingenio  y  poco  juicio.  » 
Valdes,  Dial.  (Mayans,  59).  «  Esto  baste  para 
declarar  algunas  de  las  causas  que  á  mí  bajo 
entendimiento  se  ofrecen,  porque  nuestro  Se- 
ñor algunas  veces  da  prósperos  sucesos  á  sus 
enemigos,  y  adversos  á  sus  fieles  y  amigos.  » 
Rivad.  Trib.  2.  13  (R.  60.  4322).  «  Con  lágri- 
mas en  los  ojos,  hincando  las  rodillas  delante 
de   Isabela,  le  suplicó   que  no  impidiese    la 
exlrañeza  del  traje  en  que  estaba  su  buen  co- 
nocimiento,  ni  estorbase  su  baja  fortuna  que 
ella  no  correspondiese  á  la  palabra  que  entre 
los  dos  se  habían  dado,  i  Cerv.  Ñor.  4  (R.  1. 
1 56'-).  —  «  No  he  formado  tan  bajo  concepto 
de    mi    traducción    que  entienda    haber    in- 
currido,   como    aquellos   dos    escritores,    en 
frecuentes   trastornos.  »    T.    Iriarte,    Donde 
las   dan  las  toman  (6.  82).  —  a)   Con   de, 
para   expresar    el    respecto    en    que    no    hay 
eminencia.  «  En  vida  tan  baja  de  perfección, 
que  ningún  caso  casi  hacía  de  pecados  venia- 
les. »  Sfa.  Ter.  Vida,  X  ÍR.  53.  382).  —  ,i)  En 
contraposición  á  lo  decente  y  generoso,  Inno- 
ble,   mezquino,   indecente.   «  Esto   digo    que 
merece  este  nombre  de   amor,  que  estotras 
aficiones  bajas  le  tienen  usurpado  el  nombre.  » 
Sta.  Ter.  Cam.  perf.  6  (1.  427;  falta  en  R. 


53.  327s).  «  loa  baja  y  vil  emulación  de  un 

Eríncipe  en  hacer  versos  causó   la  muerte  á 
ucano.  »   Moneada,  Exped.  II  (R.  21.  12'). 
«¿Tan   bajo  proceder  cabrá  en   su  pecho?  » 
Jovell.  Pclayo,  2    1  (R.  46.  572).  «  Es  nece- 
sario que  el   monarca  esté  colocado  —   cual 
una  divinidad  tutelar,  que  enteramente  aje- 
na á  toda  mira  mezquina,  á  toda  pasión  baja, 
sea  como  el  representante  de  la  razón  y  de  la 
justicia.  »  Balmes.   Protest.  65(4.  152).  —  c) 
En  contraposición  á  lo  fino  y  acendrado,  Tosco, 
ordinario.  «  Aunque  el   paño  era  bajo,  él  lo 
supo   adornar  con  tantas  riquezas  y  labores 
obradas  por  mano  del  Espíritu  Santo,  que  no 
fuese  deshonra  suya  vestirse  del.  »  Gran.  Mein, 
del  crist.  31  (R.  11.  2061).  «  Repartió  toda  la 
herencia  que  de  sus  padres  le  había  quedado 
con  los  pobres,  sin  reservar  para  sí  más  que 
un  humilde  vestido  de  paño  bajo.  »  Id.  Vida 
de  Avila,  2  (R.  II.  4521).  «Vemos  cuánto  más 
vale  un  poco  de  oro  fino  que   mucho  de  otros 
más  liajos  metales.  »  Id.  Simb.  4.  12,  §  7  (B. 
6.  50SS).  «  Si  eran  perlas  de  ley  ó  aljófar  bajo 
|  Ya  no  me  acuerdo  bien.  »   Valb.  Bern.  15 
(B.  17.  2961).   «  Por  los  crisoles  no  ignoro  | 
Que  sale  acendrado   el  oro,  I  Sin  aquel  bajo 
metal  |  De  la  liga  que  tenía  |  Y  su  valor  des- 
lustraba. »  Cahí.  A  secreto  agravio  secreta 
venganza,  3.  16  (B.  7.  0092).  —  r)  En  espe- 
cial, se  dice  del  oro  y  de  la  plata  cuando  tie- 
nen sobrada  liga,  a)  <¡  Dentro  del  venían  diez 
cianiis,  que  son  unas  monedas  de  oro  bajo  que 
usan  los  moros,  que  cada  uno  vale  diez  reales 
de   los  nuestros.  ¡>   Cerv.   Quij.   I.  40  (B.   1. 
3652).  «  Del  cansancio,  del  polvo  y  del  trabajo 
|  Las  rubicundas  hebras  de  Timbreo  |  Del  co- 
lor se  pararon  de  oro  bajo.  s>  Id.  Viaje,  8  (R. 
1.  6972).  «  Monedas  de  los  godos  se  hallan 
acuñadas  con   el   nombre  de  Elbora,  de   oro 
muy  bajo,  como  son  casi  todas  las  de  aquel 
tiempo,  s  Mar.  Hist.  Esp.  i.  13  (R.  30.  1052). 
«  No  encontraron   morador  ninguno   pero  si 
mucho  maíz,  raíces,  carne  de  cerdo,  y  lo  que 
les  dio  más  satisfacción,  bastantes  joyuelas  de 
oro  bajo,  cuyo  valor  ascendería  á  seiscientos 
pesos. '»   Quint.  Pizarro  (R.  19.  3032).  —  |3) 
Con  de.   «  Parecióle  que  el  medio  más  fácil 
seria  batir  un  nuevo  género  de  moneda,  así 
de  cobre  como  de  plata,  de  menor  peso  que  lo 
ordinario,  y  más  baja  de  ley,  y  que  tuviese  el 
mismo  valor  que  la  de  antes.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
14.  5  (R.  30.  407').  «  Infundían  [ánimo]  en  los 
demás   españoles  de  la  isla,  no  tanto  con  la 
voz  y  con  el  ejemplo,  como  con  mostrar  algu- 
nas joyuelas  de  oro  que  traían  de   la  tierra 
descubierta,  bajo  de  ley  y  en  corta  cantidad.  » 
Solís,  Conq.  de  Méj.  1.  5  (R.  28.  212*).  —  «) 
Con  respecto  al  estilo,  al  lenguaje,  se  dice  del 
que  es  propio  de  personas  de  escasa  cultura. 
«  De  las  canciones  me  satisfacen  pocas,  porque 
en  muchas  veo  no  sé  qué  decir  bajo  y  plebe- 
yo, s  Valdés,  Dial.  (Mayans,  131).  «  Cargar  y 
ensartar  refranes  á  trochemoche  hace  la  plá- 
tica desmayada  y  baja.  »  Cerv.    Quij.  2.   43 
(R.   1.  4932).  «  No    se  aterraban  (los  poetas 
hebreos]  con  las  palabras  bajas,  si  eran  pro- 
pias, s  Lista, Ensayos,  2,  p.  31.  «  En  escritos 
elevados  y  serios,  como  en  las  arengas,  his- 
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lorias,  otr.  no  se  usen  expresiones  conocida- 
mente familiares,  y  menos  las  bajas,  vulgares 
v  triviales.  »  lleímosilla,  Arte  de  hablar. 
p.209. 

6.  a)  Tratándose  del  precio  de  las  cosas, 
Corto,  poco  considerable.  «  Comiendo  la  vi- 
Lualla  que  tenían  encerrada  y  la  que  hallaban 
sin  dueño,  con  mayor  abundancia  y  á  más  ba- 
jos precios  que  nosotros.  »  Mend.  Guerra  de 

Gran.  ~1  (R.  21.  N7-). «  Fue  poco  á  poco  c - 

praudo  y  proveyéndose  de  armas  traídas  de 
Berbería,  ó  habidas  de  las  presas  en  gran 
cuantidad,  que  repartió  .i  bajos  precios  entre 
la  gente,  i  Id.  ¿6.  '■■  (R.  21.  104*).  «  Cuando 
ota-  [la  carestía  y  la  escasez]  llegan  á  sen- 
tirse,  son  tanto  mayores  ¡  más  inevitables, 
cuanto  provienen  ,ie  la  falta  de  cultivadores, 

que  el  bajo  precio  de  los  frutos  ha  desanima- 
do \  detenido,  i  Jovell.  /»/'.  sobre  extracc. 
eites  i\\.  50.  2S).  —  Sup.  <  Todo  género 
di  bastimentos  a  bajísimos  precios,  i  Colo- 
ma, Guerras  di  los  Est.  I'<<tj,,<,  s  di.  28. 
105*).  hi  Dicese  de  la-  cosas  mismas  que 
corren  á  precio  poco  considerable.  «  En  esto 
tenía  gran  moderación  porque  ni  lo-  arrenda- 
dores dejasen  de  ganar  andando  las  rentas 
bajas,  ni  por  olra  parte  perdiesen  andando 
altas.  »  Gran.  Vida  de  B.  de  los  Márt.  '>  (R. 
II.  136*). 

9.  Hablándose  de  sonidos,  n)  En  contra- 
posición á  lo  alto  ó  agudo,  Grave,  producido 
¡o  número  de  vibraciones  relali\  amenté 
corto,  i  l.os  sonidos  tienen  algún  limite  asi 
en  lo  extremadamente  alto  como  en  lo  extre- 
madamente I  cijo,  t  T.  Iriarte,  Mus.  I.  advert. 
<\.  ¿n.",,.  i,  Lo-  mismos  punió-  que  se  hubie- 
ran llamado  sostenidos  en  el  instrumento 
templado  un  semitono  más  bajo,  se  llaman  na- 
turales en  el  mismo  instrumento  templado  un 
semitono  más  alio.  >  Id.  ib.  (I.  283).  —  fc) 
Contrapuesto  á  lo  alio  <i  fuerte, Que  no  se  oye 
á  lo  lejos.  «  Así  como  sintió  gente,  preguntó 
con  voz  baja  -i  éramos  nazareni,  como  si  di- 
jera ó  preguntara  si  ¿ramos  cristianos.  »  Gerv. 

I  .  i  I  1 1'..  I  .  370*).  Se  Innc..  d.'  rodillas 
y  hizo  ona  oración  en  voz  baja  ni  cielo  ---  y 
en  voz   alta  dijo   luego  —  »  bi.  ib.    2.   "2i   (II. 

i.  i r» i  - . .  i  Cuando  ésta  [la  cigüeña  que  está 
i elando]  quiere  reposar,  despierta  á  otra  con 
.  ¡erto  graznido  más  bajo. » Gran.  Simo.  I .  16, 
S  -1  (li.  i¡.  2251).  €  Las  tiernas  abeja-      De    la 

flor  en  torno,  j  Con    susurro  bajo.      C inr- 

iniillo  -ordo  ---  [  Todo   i envida       \l  sueño 

sabroso.  »   Iglesias,  letr.  I.  20  <l¡.  61.  119'). 
h.  Aplicado  ;i  los  colores,  se  dice  del  que 
tiene  poca  viveza,  i  Las  1 1  onocen  me- 

jor con  la  comparación  de  una    con  oti 

principal nie  aquellas  que  por  - -mas  no 

-e  pueden  juzgar  loen,  omuí  lucen  los  mer- 
caderes cotejando  una-  piezas  de  purpura  ron 
otras,  pat a  que  lo  subido  desta  descubra  lo 
o  de  aquélla,  j  limación  cierta 

de  ambas,  i  Saav      EfKp.   16  i  R.  25. 

».  Inclinado  hacia  abajo  j  que  mira  al 
su.  lo.  i  i  jlaba  á  todo  lo  dicha  la  dicha 
Esperanza    bajos    los  ojos  ¡    escarbando   el 

bi  a-eco    .  ..n    un    coi  lililí.     ..    (>r\ .    Tul    fin  ¡I- 

di.  I.  jík-'i.  «  andábamos  por  él  como  quien 


recibe  bendiciones,  con  las  cabezas  bajas.  > 
Quev.  Gran  Tac.  II  (I!.  23.  5054).  —  p)  Con 
de,  para  especificarla  parle  inclinada.  <  ¡  Quien 
la  ve  tan  baja  de  ojos  |  A  la  señora  viudita!  » 
Lope,  La  moza  de  cántaro.  -1.  s  (R.  24.  55Í 

ÍO.  Con  respecto  al  tiempo,  se  dice  de  la 
fiesta  movible  ó  de  la  cuaresma  que  cae  más 
pronto  que  en  otros  años.  «  Altas  ó  bajas,  por 
abril  son  las  pascuas.  » 

li.  (11,  bajo,  s.  m.)  a)  La  parle  inferior  ó 
de  abajo.  —  De  alto  a  bajo  :  de  arriba  abajo. 
ABAJO,  I.  f;  Ano.  II.  a.  «  También  se 
rasgó  el  velo  del  templo  de  alto  á  bajo  como 
1. 1  e-criben  los  sagrados  evangelistas.  i>  Rivad. 
I  -./.i  de  Cristo  1 100).  —  bi  En  especial,  21  El 
casi  "  de  las  caballerías.  Se  usa  ordinariamente 
en  plural.  Acad.  Dice.  €  Lo  primero  qm 
debe  advertir,  después  de  ser  buena  casia  y 
edad,  es  que  sea  recogido  de  cuerpo,  con 
buena  trabazón  de  miembros,  buen  bajo.  íes- 
lera  —  1  Uachuca,  Jineta,  fot.  -2.  b  i/' 
luíOT*.).  —  ¿1  Equit.  /./.  Las  manos  y  pies 
de  los  caballos.  Acad.  Dice,  t  Sea  [el  caballo] 
proporciona. lo  en  miembros  y  lijo  de  bajos.  » 
.luán  Suárez  de  Peralta,  Trat.  de  la  jineta  >/ 

.  /o/.  9  DiCC.  Autor*.).  -  c)  pl.  Parte 
inferior  del  traje  de  las  mujeres,  y  especial- 
mente el  calzad.,  y  la  ropa  que  traen  debajo 
de  las  sayas.  «  Cual  suele,  descuidada  con 
cuidado,  1  .Mostrar  dama  gentil  por  bizarría 
I  Los  ricos  bajos,  el  caballo  hermoso     Mostrar 

quisiera  el  pie   galán  y  airoso.  I   I  upe,  PoOfí- 

za  ii"  es  1  ileza,  ..  8  d¡.  52.  243*).  «  Veo  una 

dama,  dando  á  un  escudero  [  La  blanca  mano. 
pluma  en  el  sombrero,    Orazo  en  el  mai 
y  lasvirillas  |  Pidiéndoles  licencia  alas  orillas 

Para   salir   brillando   por    los    bajos.    »   Id. 

Porfiando  vence  amor,  i.  16  (R.  11.242'). 

.  Si  es  que  liene  malos  bajo-  \  no  quiere 
descubrirlos,  I  Amanezca  de  estudiante,  |  O 
vuelto  monje  bendito.  •  Quev.  Musa  ti,  rom. 
:;i  1 1¡.  69.  1 79'  .  La  nariz  casi  tan  roma  | 
la  del  Padre  Santo,  !  Que  paree  que  se 
esconde  !  Del  mal  olor  de  tus  bajos.  >  Id.  ib. 
rom.:<-l  (It.  69.  192*  . 

1*.  ni  Parte  cercana  al  suelo,  ó  al  nivel  del 
suelo.  «  Aunque  es  invierno  aluna  ]  V  cu 
aquesta  pieza,  quien  lis  mora  Las  juzga  por 
mejores  Para  fríos  tan  bien  cuín.,  calme-.  > 
tirso.  En  Madrid  >i  1  n  una  casa,  1.  11  1; 
5.542*).  fe)  Sitio  ó  lugar  hondo.  Acad.  Di  . 
—  e)  y/.  Los  terrenos  menos  elevados  de  un 
distrito  ó  del  que  alcanza  nuestra  vista  sobre 
el  horizonte.  Salva,  Dice. 

13.  ni  En  el  mar.  en  los  lagos  5  ríos  nave- 
gables, elevación  «leí  fondo,  que  impide  Qotar 

1  las  embaí  1  aciones.  «  Los  |  peí  l'j  l'os  |  OCultOS 
\  disimulado-, cuno  lo-  bajOS  que  , '-1.111  cu- 
Iuerlos    con   el   agua,  e-o-   e-   razón    que  e-len 

más  claramente  señalado-  y  marcados  en  la 

caria    de    mal  car  para    no   peligl  ar  en  clin-.  • 

Gran.  Guia,  -'  20,  g  3  di  6.  I64(       Si  se  de- 

liria  navegar  la  mar.  poique  hay  en  ella 

v  bancos  \  roca-,  ni  sembrarse  la  tierra,  por- 
que alguna  parte  de  .lia  .•-  estéril.  >  Rivad. 
Trib.  3.  16  di.  no.  137';  dice  bajíos)  «  Pade 
.  n'i  naufragio  en  loa  bajos  que  Llaman  de  toa 
\ia.  ranea  una  carabela  en  que   pasaba  del 
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Darién  á  la  isla  de  Santo  Domingo.  »  Solís, 
Conq.  de  Méj.  1.  16  (I!.  28.  2243).  c  Con 
iguas  hondas   que    engendraba,  |  Los   bajos 

igualaba  fel  Reno],  y  al  liviano  [  Barco  dalia 
de  mano,  el  cual,  volando,  \  Alias  iba  dejando 
muros,  torres.  »  Garcil.  égl.  2  (R.  32.  18f). 
—  b)  Met.  «  Con  estos  vientos  impetuosos 
levántanse  grandes  tempestades  y  tormentas  en 
nuestras  ánimas  que  dan  con  ellas  en  mil  bajos 
y  peligros.  ¡>  Gran.  Mem.  vida  crist.  í.  1,  §  8 
(R.  8.  272').  «  No  podíamos  navegar  seguros 
entre  tantos  bajos,  sino  llevando  él  |I)ios]  el 
gobernalle  de  nuestra  vida  y  librándonos  de- 
ílos.  í  Id.  Simb.  2.  3,  §  I  (II.  6.  290a). 

14.  Más.  Voz  que  en  el  orden  descendente 
según  el  número  de  vibraciones  que  forman 
cada  sonido)  viene  después  del  tenor  y  el  ba- 
rítono. Su  diapasón  se  extiende  desde  el  fa  de 
la  cuarta  octava  del  piano  (G96  vibraciones 
por  segundo)  hasta  el  mi  de  la  segunda  octava 
1 17o  vibraciones).  En  un  sentido  análogo  se 
llaman  así  los  instrumentos  músicos  con  rela- 
ción á  utros  más  agudos.  «  La  extensión  total 
de  las  voces  humanas  desde  lo  profundo  del 
bajo  hasta  lo  elevado  del  tiple  suele  variar 
según  el  alcance  extraordinario  de  algunos 
cantores;  pero,  en  lo  regular,  se  observa  que 
no  suele  pasar  de  veinte  y  siete  puntos  llenos 
y  bien  entonados,  n  T.  lriarte,  Mus.  3,  advert. 
(i.  '20 í).  >í  Hacían  el  son  dos  atabales  de  ma- 
dera cóncava,  desiguales  en  el  tamaño  y  en  el 
sonido,  bajo  y  tiple,  unidos  y  templados  no 
sin  alguna  conformidad,  s  Solís,  Conq.  de 
Méj.  3.  15  (R.  28.  2893).  «  Maullando  [las  ga- 
tas] en  tiple,  y  el  gatazo  en  bajo,  |  Cayeron 
juntas  del  tejado  abajo.  »  Lope,  Gatom.  2 
[itlir.  siti'll.  19.  197).  —  «  La  otra  loca  pere- 
nal |  Se  precia,  envuelta  en  andrajos,  [  De  te- 
ner mejores  bajos  |  Que  la  capilla  real.  »  Quev. 
Musa  5,  sát.  1  (R.  69.  85').  —  a)  Bajo  con- 
tinuo ."  el  que  no  tiene  pausas  y  sirve  parala 
armonía  de  acompañamiento  instrumental. 
Aead.  Dice. 

is.  (III,  bajo,  adv.)  A  poca  altura.  «  Toda 
planta,  cuanto  más  bajo  brota,  tanto  es  mejor. » 
Herr.  Agrie,  ge».  3.  7  (2.  56).  —  a)  En  igual 
sentido  se  usa  el  adj.  como  pred.  (cp.  Alto, 
17,  a).  «  Decían  los  más  que,  habiéndolo  pe- 
i  ailn  el  vulgo  de  los  soldados,  lo  venían  á  pa- 
gar el  maestro  de  campo  y  los  capitanes  solos ; 
otros,  que  corlaban  la  hierba  más  baja,  decían 
que  no  era  posible  sino  que  quería  el  duque 
remediar  á  su  principio  aquella  ruin  conse- 
cuencia para  los  demás  tercios.  »  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  2  (R.  28.  20'). 

i«.  En  voz  baja  ó  que  apenas  se  oiga,  t  Ha- 
blaba tan  bajo,  que  no  me  podía  comprehen- 
der  si  no  se  valía  de  trompetilla.  »  Quev. 
Gran  Tac.  22  (R.  23.  5262).  «  Triste  camina 
el  alarbe,  |  Y  lo  más  bajo  que  puede  |  Ardien- 
tes suspiros  lanza  |  Y  amargas  lágrimas 
vierte.  j>  Gong.  rom.  6  (R.  32.  507').  «  Habla 
bajo,  porque  el  viento  |  Tiene  voz  y  tiene  oído.» 
G.  de  Castro.  Las  mocedades  del  Cid,  2-1  pte. 
2  (R.  13.  271').  «  No  te  lo  puedo  decir  | 
Pues  se  han  hablado  muy  bajo.  »  Gil  y  Zarate, 
¡Cuidado  con  las  novias  !  1.  9  t'20). 

•  9.  Abajo  (boy  tiene  poco  uso),  a)  Modifi- 


cando á  un  adv.  demostrativo  de  lugar,  t  En- 
señándonos  —  á  desviar  los  ojos  de  las  per- 
fecciones de  todas  las  criaturas,  para  que  — 
dejándolas  todas  acá  bajo,  nos  levantemos  á 
contemplar  un  ser  sobre  todo  ser. »  Gran.  Guia, 
1.  I  1 1!.  6.  10').  «  Cuanto  más  subía  á  lo  alto, 
menos  se  sentía  acá  bajo,  hasta  que  del  todo 
lo  uno  y  lo  otro  cesó.  »  Id.  ib.  1.  21,  §  2  (R. 
6.  901).  «  Dios  tiene  perfecta  noticia  de  lo  que 
pasa  acá  bajo.  »  León,  Expos.  de  Job,  36  (2. 
217).  «  Así  como  él  estando  en  lo  alto,  por 
medio  del  ayuno  recibió  la  ley  de  Dios,  así  el 
pueblo  bestial  estando  acá  bajo,  y  entregán- 
dose á  la  gula,  vino  á  adorar  el  becerro.  »  Gran. 
Orac.  g  consid.  3.  2.  1,  §  6  (R.  8.  1831)-  —  ?) 
Precedido  de  preposición.  «  Denle  un  buen 
barreno  por  bajo  en  el  tronco  junto  con  las 
raíces.  »  Herr.  Agrie,  gen.  3.  7  (2.  62).  «  Man- 
daba meter  el  hombre  que  había  de  justiciar 
en  el  vientre  de  un  toro  hecho  de  metal,  y  — 
le  hacía  dar  fuego  por  bajo,  para  que  el  hom- 
bre miserable,  con  el  calor  del  hierro  se  fuese 
poco  á  poco  quemando.  »  Gran.  Orac.  y  cón- 
sul, t ,  viernes  en  la  noche  (R.  8. 522).  «  ¿Quién 
podrá  hacer  —  que  el  fuego  descienda  para 
bajo,  y  la  tierra  suba  para  arriba?  »  Id.  Adic. 
al  Mem.  2.  11  (l¡.  8.  4552).  «  Así  como  todas 
las  aguas  naturalmente  corren  para  bajo,  así 
todas  las  gracias  para  el  corazón  del  humilde.  » 
Id.  ib.  med.  14,  §  I  (R.  8.  550').  —  y)  Con  de, 
para  denotar  el  punto  con  respecto  al  cual  otro 
queda  en  situación  inferior,  j  Por  la  banda 
del  poniente,  otro  pequeño  río  que  entra  en 
Ebro  bajo  de  Calahorra,  y  una  parte  del  mismo 
Ebro  son  sus  términos  y  mojones.  >  Mar. 
Hist.  Esp.  1.  4  (R.  30.  51).  «  Poblóse  también 
otro  barrio  por  bajo  de  las  casas  del  Gallo.  » 
Mármol,  Rebelión,  1.6  <R.  21.  1311). 

(IV,  bajo,  adv.  y  prep.)  Se  dice  bajo  de.  su 
dominio ,  tomándose  bajo  como  adverbio, 
y  bajo  su  dominio,  como  preposición  ;  esto 
último  es  hoy  lo  más  común.  El  uso  de  esta 
partícula  se  ha  extendido  en  lo  moderno  de 
tal  manera  (de  ordinario  á  influencia  del 
francés),  que  no  pocas  veces  se  han  pasado  los 
límites  de  toda  discreción.  Exponemos  en  se- 
guida el  valor  propio  y  los  metafóricos  que 
nacen  de  él  de  una  manera  natural  y  con- 
gruente, haciendo  no  pocas  concesiones  al  uso 
actual;  después  agregamos  varias  corrrupte- 
las  contrarias  á  todos  los  principios  que  rigen 
el  desenvolvimiento  de  las  acepciones,  é  ina- 
ceptables, por  más  que  las  hayan  empleado 
autores  de  crédito.  Parece  que  algunas  veces 
una  falsa  analogía  y  otras  cierto  prurito,  que 
pudiera  tacharse  de  pedantesco,  de  represen- 
tarlo todo  como  sujeto  á  principios  recónditos 
ó  comprendido  en  clasificaciones  de  un  orden 
misterioso,  han  apartado  completamente  esta 
partícula  de  su  significado  fundamental  y  aun 
introducídola  en  combinaciones  que  ofrecen 
un  sentido  contradictorio.  La  vacilación  que 
se  nota  á  este  respecto  en  unos  mismos  escri- 
tores, y  que  adrede  ponemos  de  manifiesto,  al 
niisinii  tiempo  que  el  hecho  de  que  semejan- 
tes impropiedades  y  pecados  contra  el  buen 
sentido  jamás  prescriben,  demuestran  la  nece- 
sidad de  escoger  en  estos  casos  lo  mejor,  y  la 
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oportunidad  de  recordar  la  observancia  del 
precepto  c|ue  aconseja  no  emplear  término 
alguno  sin  penetrarse  bien  de  su  valor. 

19.  a)  Debaj»  de.  x  /'íy/>.  i  Y  mientras  su 
cuidado  le  consiente  |  Bajo  la  antigua  encina 
hacer  >u  cama  |  De  tenaz  verde  grama,  \l 
sueño  la  convidan  los  suaves  |  Mormurios  de 
las  aguas  y  las  aves.  >  L.  Argens.  trad.  de 
Eor.  ep.  -2'  R.  12.  287*).  Llegaron  hasta  el 
último  puente,  y  bajo  el  arco  mismo  se  ocul- 
taron, i  M.  de  la  liosa,  II.  P.  del  Pulgar  l  i. 
I  i  Por  haberse  hallado,  según  dijeron,  on 
bandido  disfrazado  de  mujer  con  armas  escon- 
didas bajo  las  Faldas,  mandó  cercenar  éstas,  y 
recortarlas  hasta  la  rodilla,  i  V.  Saav.  Masan. 

I.  15  (5.  I  16).  i  sol ario  de  constante  |  La 

que  está  bajo  esta  losa.  »  Cadalso,  epitaf.  I 
1 1¡.  61 .  276  1. 1  Reposa  el  zagalejo  descuidado 
|  Bajo  el  olmo  elevado  |  En  pobre  lecho  de 
ada  grama.  Reinoso,  oda  7  di.  (¡7.  -JI71 . 
i  Quise  al  recinto  penetrar  en  donde  Bajo 
etei  no  silencio  ¡  mái  mol  frío  La  muerte  á 
nuestros  principes  esconde,  j  Quint.  Pon 
del  Escorial  (R.  19.  361).  i  ^a  bajólos  pies 
el  néctar  '  De  Baco  se  deslizara.  »  Lista,  /'rus. 
i  om.  -  i 1!.  67.  335'  l.  «  De  li  sepamos  ;  Bajo 
cuál  cielo,  á  cuál  región  del  mundo  '  llenin* 
llegado  al  lin.  »  T.  Iriarte,  Eneida,  I  (3.  37). 

—  SI  Adv.  t  ,  Tan  viejo  estáis  ya,  Belardo?  | 

—  Él  gusto  se  acabó  ya  Mgo  del  os  quedará 
|  bajo  del  capote  pardo,  i  Lope,  Perioáñez  y 

el  Comendador  de  Ocaña,3.  5  (R.  H.  2961). 
t  Rompe  de  la  arrogancia  altiva  el  velo,  '  Des- 
nuda su  bajeza,}  por  la  lierra  Y  bajo  de  tus 
pies  la  pon  *in  duelo.  »  I  eón    /  i  pos.  de  Job, 

i"  (2.  309).  i   Bajo  de  éstas  tiei tras  dos 

al  i  las  blanquecinas.  »  Jovell  Descr.  del  •  ast. 
de  Bellver  [R.  16.  397*).  i  Sólo  escudriñan  la 
naturaleza  para  atribuirla  al  acaso  ó  abando- 
narla al  gobierno  •  I  *  -  un  ciego  \  necesario  me- 
canismo, asando  sólo,  ó 
del  privilegio  de  su  razón  para  degt 
bajo  del  nivel  del  instinto  animal,  i  Id.  Orac. 
el  est.de  las  cieni  ias  nal  R.  16.  ::¡-JJi. 
■■  Al  éter  se  encumbró  |  la  musa  ] ;  gozosa 

Bajo  de  si  la*  nubes.  Quiñi  Poei  I  líe- 
léndez  (R.  19.  9  <  b)  Met.  Se  asa  i  on  i  iei 
to*  nombres  de  objetos  m  iteriales  que  sim- 
bolizan tina  profesión  ó  estado,  ¡  debajo  de 
los  cuales  se  bailan  m  cierto  modo  las  perso- 
nas. 1 1  /'/  iji.  «  La  mayor  parte  de  los  p 
eran  á  la  verdad  del  partido  contrario,  v  sir- 
vieron bajo  las  banderas  de  los  infantes  en  la 
batalla  de  Olmedo.  >  Quint.  I).  Alv.  de  Luna 
i  lí.  19. 420  \  •  -ta  guerra  van  6  acudir  — - 
los  caballeros  mas  ilustres,  lo  más  granado 
del  reino,  lo*  que  traen  bajo  sus  banderas  un 
eiército  de  vasallos.  »  M  de  la  Rosa,  //.  /'. 
del  Pulgat  (i  II).  La  vit  loi  ¡a  parecía  ha- 
berse fijado  irrevocablemente  bajo  sus  estan- 
dartes, i  Clem.  Elog.  de  h.  la  Cat.  i  Vem. 
i  ad.  Hist.  6.  16)  i  M  ni dado,  amadores, 

sio  temor  rendid  las  almas,  |  Que  el  placer 
¡  la  ventura  bajo  su  yugo  os  aguardan.  > 
Lista,   Rom    10.  9  (R.  I  i  Adv. 

■   \   "ir  i  vez  en  lo*  altos  Pirini  o      Wosli aré 
las  banderas  tremolando,  ¡  Y  allí  pintadas  cru 
Hi  lo       i.  ijodellas  pelean  o 


las  bárbaras  huestes  enemigas.»  L.  irgens. 
epist.  Aqu\  donde  en  Afranio  (R.  í-J.  21 

«  Los  concejos  acudían  á  la*  guerras  llevando 
una  numerosa  comitiva  bajo  de  sus  pendones.  > 
Jovell.  Disc.  sobre  ln  legisl.  y  la  hist.  di.  16. 
2951)-  '  No  le  estará  á  don  .luán  mal  ]  Que  me 
con  su  hermana.  ¡  —  Bien  ó  mal,  ya  es- 
táis los  dos  |  Bajo  de  un  yugo,  par  Dios. 
Tirso,  I.*/  i' i  udi  a  ni  en  la  mujei .  i .  ii  '11.  5. 
289*  .  ••  NI  1 1 .  Se  asa  con  algunos  noml 
que  significan  el  instrumento  que  está  obrando 
sobre  alguna  rosa,  a)  Prep.  <  En  éstos  [en 
estos  jardinillos]  no  reina  el  mejor  gusto  : 
galerías,  pedí  -i  des,  balaustres, pirámides, bo- 
liches de  bojes  j  murtas,  donde  gime  la  natu- 
raleza bajo  i, i  tijera  j  el  compás,  para  produ- 
cir formas  extravagantes  v  mezquinas. »  Mor. 
(ihr.  póst.  I,  p.  552.  "  El  amor  que  S  I  is 
ido*  sobrevive  I  Bajo  la  espada  del  agravio 
muere.  •  Lista,  /'oc<  amor.  16  di.  67.  326*). 
—  ¡3)  Adv.  «  Lo  hermoso  toma  bajo  de  su 
pluma  nueva  hermosura.  Capm.  Filos, 
introd.  (54).  —  <t  <  Met.  Precede  á  nombres 

que  denotan  el  agente  que  obra  sobre  un  ob- 
jeto, representándose  este  como  sometido  á 
su  arción.  *    si   |-,   descripción   es    demasiad" 
ral  v  esta  desnuda  de  circunstancias,  el 

objeto,  aunque  grande,  aparecerá  bajo  una 
luz  desmayada  y  liará  en  el  lector  una  impre- 
sión iuu\  débil.  »  Jovell.  Human.  castell 
tór.  (R.  16.  129*).  i  Bajo  el  poderoso  influjo 
de  una  pasión  fuerte  ó  de  una  conmoción 
vehemente,  los  objetos  no  parecen  aquello  que 
sen  i  d.  »  Id.  ib.  Poét.  (R.  16.  I 

«  Se  empeñaron  en  Ser  imitadores  en   vei  de 

originales,  y  no  acertaron  á  dar  S  nuestro 
lenguaje  la  facilidad  \  soltura  que  hubiera 
tenido  -i  escribieran  el  influjo  de  sus 

propias  y  naturales  inspiraciones.  >  tiil  \  Zá- 
rate,  lit'*i<»i.  histór.  p.  25  ,  No  estamos 
viendo  cambios  de  forma*  polítii  as  ¡  din  >  - 1 1 1  - , 
entre  revoluciones,  restaui  aciones,  conqi 
convenios,  trasformándose  el  poder  público 
ora  bajo  las  influeni  ias  de  la  diplomacia,  ora 
bajo  lo*  debates  de  una  asamblea,  ora  bajo  la 

fuerza  de  las  baj ta*  ó  de  la*  i 

populares?  Balmes,  Filos,  elem.  Etica,  18 
1 117).  i  Posible  es  que  estos  ó  aquellos  mo- 
riscos, bajo  el  influjo  de  circunstancia*  espe- 
ciales, olvidasen  su  propia  lengua,  -  Valera, 
¡a  i/  arU  de  los  '.  p.  21 1.  —  a) 

Hoy  se  dii  e  i  i  ad  i  paso  bajo  tali  s  aus¡ 
que  puede  aceptarse  si  se  consideran  1"* 
picios  ..un. i  influencia  superior.  Prep.  «  En  el 

ano    de    1807    habla   Concluido    la   Academia  la 

publicación  ib-  las  Siete  Partidas  del  roj  don 
vlonso  el  Sabio,  emprendida  en  el  de  1798 
bajo  la  protección  ¡  auspicios  del  gobierno,  i 
i  lem.  (Jfsm.  Acaa.  Hist.  6.  \i  I.  t  Académico 
i  uya  memoria  durara  largo  tiempo  entre  nos- 
otros por  su  proyecto  de  una  colección  diplo- 
mática universo!  de  España,  que  empezó  i  for- 
mar bajo  l"-  auspicios  del  gobierno. »  Id.  (ib. 
6.  xxxrx).  «  Bajo  agüeros  i  m  funestos  co- 
mentó el    reinado  de  dona  Isabel.   ■   Id.  Elog. 

r».  la  Cat.  ilustr.  18  (ib  6.  1871  Fun- 
dóme en  que  esta  iglesia  se  empezó  i  fabril  ai 
en  1299  bajo  lo*  auspicios  de  don  Jaime  II  de 
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Aragón.  »  Jovell.  Mem.  sobre  los  conv.  de  S. 
Dom.  y  S.  Franc.  (R.  46.  4301).  «  A  princi- 
pios del  siglo  XVI  se  erigía  bajo  sus  auspicios 
la  célebre  universidad  complutense.  »  Mor. 
Orig.  disc.  Iiixt.  (R.  -J.  158).  i  Se  anunció  [el 
reinado  de  Carlos  11]  desde  luego  á  la  nación 
bajo  los  auspicios  mas  tristes.  »  M.  de  llosa, 
Com.  esp.  4  (2.  200).  ><  Desde  la  popa  infiel, 
del  sacrificio  |  Este  vea  humear  la  ardiente 
hoguera  [  El  fiero,  y  siga  bajo  tal  auspicio,  j 
Maury,  Itido  (R.  67.  1S21).  —  Adv.  «  Bajo  de 
tal  auspicio  [  Viví  mil  días  lie  1  los.  »  Jovell. 
Poes.  A  Mireo  (R.  46.  6').  —  xa.)  Pero  tam- 
bién se  ha  usado  y  se  usa  la  prep.  con.  «  Fue- 
ron autores  de  la  miserable  servidumbre  que 
desde  entonces  España  ha  servido  á  los  infie- 
les enemigos  de  nuestra  fe  hasta  los  fortuna- 
dos tiempos  de  nuestros  invictos  Césares  los 
reyes  nuestros  señores,  con  cuyos  prósperos 
auspicios  ha  sido  después  de  tantos  años  res- 
umida á  la  república  cristiana  esta  parte  de 
España.  í  Comend.  Griego,  Lab.  91  (321). 
i  Con  este  feliz  auspicio  se  hicieron  á  la  vela.  > 
Sohs,  Conq.  de  Méj.  2.  13  (I!.  28.  2491).  «  El 
afín  presente  empieza  con  mejores  auspicios.  ¡> 
Clem.  (Mem.  Acad.  líist.  6.  lxi).  «  Con  este 
solo  esfuerzo  los  planes  de  Napoleón  estaban 
destruidos,  el  orden  total  de  los  sucesos  va- 
riado, y  la  reforma  se  hubiera  dispuesto  y  co- 
menzado con  mejores  auspicios.  »  Quint.  Obr. 
inéd.  p.  170.  «  Duraron  por  algún  tiempo  los 
felices  auspicios  con  que  la  revolución  se  ha- 
bía hecho,  i  Id.  Carlas  d  L.  Holland,  4  (II. 
19.  550').  —  Nótese  que  ésta  es  fiel  traduc- 
ción del  latín,  en  que  se  usa  el  ablativo;  no 
obstante,  ya  Coloma  traduce  «  auspiciis  Tibe- 
rii,  »  Tac.  Aun.  2.  41  :  «  Debajo  de  los  bue- 
nos agüeros  y  nombre  de  Tiberio,  n  —  e) 
Met.  Bajo  Hace  representa  el  estado  de  un 
objeto  que  se  halla  encerrado,  suponiéndose 
que  la  cerradura  se  halla  arriba,  ó  mirándose 
sólo  el  concepto  de  cubrir,  resguardar,  a) 
Prep.  «  Seguro  el  Zurdo  está  bajo  tres  llaves.  » 
A.  Saav.  Moro  expós.  9  (2.  348).  —  (3)  Adv. 
«  Luego,  bajo  de  llave,  á  una  gaveta  |  Ciertas 
olnillas  mías  encomiendo.  »  T.  Iriarte,  epist. 
:¡  di.  63.  273).  «  En  mi  aposento  |  Seguro  le 
dejé  lujo  de  llave.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  '■) 
i2.  333).  —  t)  Bajo  pena  representa  el  castigo 
en  disposición  de  caer  sobre  el  infractor  de  la 
orden  ó  precepto,  i  Había  dado  orden  termi- 
nante Másamelo  de  que  nadie  saliera  aquel 
día  de  la  ciudad  sin  permiso  suyo,  bajo  pena 
■  le  la  vida.  >  A.  Saav.  Masan.  1.  18  (5.  132). 
—  s)  En  lenguaje  militar  se  refiere  á  la  di- 
rección del  tiro,  de  suerte  que  el  que  se  pone 
bajo  los  fuegos  del  cañón,  queda  resguardado 
de  ellos,  a  Esla  casa  se  hulla  bajo  los  fuegos 
de  la  cindadela.  »  Salva,  Grane  «  Sigilosa- 
mente á  las  nueve  de  la  noche  procuraron 
ponerse  bajo  el  tiro  de  cañón  de  la  puerta  del 
Carmen.  »  Toreno,  Hist.  5  (R.  04.  115').  — 
h  Júntase  con  nombres  que  denotan  protec- 
ción ó  amparo,  representando  el  objeto  pro- 
tegido como  si  estuviera  cubierto.  «  Felipe  III 
vino  á  disfrutar  de  los  sazonados  frutos  de 
muchos  varones  ilustres,  así  en  armas  como 
en  letras,  que  se  habían  criado  bajo  de  la  som- 


bra de  su  padre.  ¡>  Capm.  Teatro,  4,  p.  I. 
a  Menester  fue,  para  poner  término  á  la  san- 
grienta y  reñida  pelea,  que  sobreviniese  la 
noche.  Bajo  su  amparo  se  retiraron  los  france- 
ses á  media  legua  de  la  ciudad.  »  Toreno,  Hist. 
5  (R.  >'<í.  1 1 1  'i.  «  Con  este  auxilio  y  un  convoy 
que  bajo  su  amparo  podría  meterse  en  la  ciu- 
ilail  sitiada,  era  dado  prolongar  la  defensa.  » 
Id.  ib.  5  (R.  64.  116*).  «  En  cuanto  se  trató  de 
restaurar  el  orden  bajo  el  amparo  de  las 
leyes,  la  Convención  tuvo  que  organizar  la 
guardia  nacional.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  5.  18  (5.  :¡N2).  —  ¡I  Con  respecto  á  los 
grados  de  una  escala.  «  No  ha  sido  tal  [el  frío] 
como  el  de  Madrid.  Ahí  llegó  á  seis  grados 
bajo  cero,  y  aquí  no  ha  pasado  de  tres  sobre 
cero.  »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  274. 

i».  Mel.  a)  Se  usa  con  nombres  que  deno- 
tan ó  implican  superioridad  ó  dominio,  para 
representar  el  estado  de  objetos  que  se  hallan 
sometidos  ó  dirigidos,  a)  Prep.  «  Eos  judíos 
que  vivieron  bajo  la  dominación  de  aquellos 
soberanos,  sobresalían  en  el  estudio  de  la 
medicina.  »  Mor.  Orig.  disc.  hist.  (R.  2.  153). 
<¡  Componíase  pues  el  consejo  colateral  de  los 
virreyes  de  Ñapóles  de  cuatro  magistrados, 
dos  españoles,  y  dos  napolitanos,  bajo  la  pre- 
sidencia de  un  regente.  »  A.  Saav.  Masan.  1. 
7  (5.  66).  «  Bajo  tan  dura  policía  el  pueblo  se 
acobarda  y  entristece.  »  Jovell.  Mem.  sobre 
espect.  2  (R.  46.  4921).  «  Convidé  al  levanta- 
miento, ponderé  la  tiranía  bajo  que  gemía- 
mos. t>  A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  231.  —  ¡3) 
Adv.  «  Decidme,  os  ruego,  los  que  queréis 
estar  bajo  de  la  ley,  ¿  no  habéis  leído  la  ley?  » 
Scío,  S.  Pablo,  Gal.  4.  21.  «  ¿Quién  dudará 
tampoco  que  una  nación  trasladada  á  vivir  á 
un  clima  distante,  bajo  de  un  gobierno  dife- 
rente, y  en  nuevas  y  desconocidas  regiones, 
iría  mudando  poco  á  poco  sus  ideas  y  sus  cos- 
tumbres? »  Jovell.  Disc.  sobre  la  legisl.  y  la 
li/st.  (R.  46.  291  *).  í  Los  griegos  enviaban 
sus  hijos  á  la  escuela  de  algún  filosofo  ó  los 
ponían  bajo  de  su  inmediata  dirección.  >  Id. 
Trat.  de  enseñ.  (R.  46.  2372).  n  Las  personas 
nombradas  por  la  Academiapara  desempeñarle 
[el  trabajo]  bajo  de  su  dirección  no  disminui- 
rán ciertamente  sus  esperanzas.  »  Id.  Discii. 
sobre  las  leyes  visig.  (R.  46.  455'- 1.  «  Deben 
estar  bajo  de  la  vista  y  dirección  del  gobierno,  n 
Id.  Plan  de  instrucc.  públ.  (R.  46.  2732).  —  i») 
Con  los  nombres  de  príncipes  ó  dominadores  se 
usa  para  expresar  la  época  de  su  dominación 
ó  gobierno.  «)  Prep.  «  Fijó  para  siempre  [la 
victoria  de  las  Navas]  nuestra  superioridad 
sobre  los  árabes  bajo  Alfonso  VIII.  »  Jovell. 
Elog.  de  V.  Rodr.  (R.  46.  3712).  «  Bajo  los 
romanos  gozó  España  de  los  espectáculos  de 
aquella  gran  nación,  s  Id.  Mem.  sobre  espect. 
1  (B.  46.  4811).  «  Siempre  el  [Fuero]  real  fue 
muy  respetado,  pues  que  todavía  bajo  Al- 
fonso XI  se  observaba  en  la  corte  y  en  algunas 
villas  de  Castilla.  »  Id.  Carla  al  Dr.  San  Mi- 
gnel(R.  50.  1511).  «  Entre  ellos  [cayó]  D.  Mi- 
guel Cayetano  Soler,  ministro  de  hacienda  que 
habia  sido  bajo  Carlos  IV.  »  A.  Galiano,  Re- 
cuerdos, p.  117.  —  ¡3)  Adv.  í  Como  estas 
leyes  no  nombren  las  justas  y  torneos  entre 
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los  juegos  públicos  á  que  no  debían  concurrir 
los  prelados,  de  creer  es  que  bubiesen  tardado 
algún  tiempo  en  recibirla  forma  y  el  concepto 
de  espectáculos.  Eranlo  ya  sin  iluda  bajo  de 
Alfonso  XI.  >  Jovell.  Mein,  sobre  espect.  1  (II. 
16.  184*).  'i  Bartolomé  de  Torres  Naharro  pu- 
blicó su  Propaladla  en  Roma,  bajo  de 
León  X.  j  Id.  ¿6.  (R.  46.  4891). 

*©.  Se  junta  con  nombres  que  denotan  la 
exti  rioridad  que  en  cierta  modo  cubre  la  esen- 
cia ó  la  realidad,  la  cual  se  representa  como 
debajo  de  una  capa,  a)  Prep.  «  Les  es  preciso 
reproducir  una  misma  idea  bajo  diferentes 
formas  para  persuadirla  ó  hacerla  entender.i 
Jovell.  Human,  castell.  Retar.  R.  16.  122  . 
s  Al  demonio  no  le  es  difícil  presentarse  bajo 
la  más  agradable  forma.  >  Mor.  Hamlel,  3.  II 
i;  2.  506).  <  No  le  fue  difícil  conocer  que  si 
existia  en  su  alma  nn  sentimiento  innato  de 
lo  bello  v  de  lo  sublime,  existía  también  la 
facultad  de  reproducirlo  bajo  diferentes  for- 
mas. »  Lista,  Ensayos,  I.  p.  116.  «  Rajólas 
lumias  novelescas  es  |el  Viaje  de  Anacarsis] 
un  libro  destinado  no  lauto  al  placer  como  á 
la  instrucción.  »  Id.  ib.  1,  p.  15N.  «  Varada,  y 
eternamente  agradará  á  los  hombres,  que  se 
les  presente  un  orden  de  ideas  abstractas  bajo 
símbolos   sensibles   y  animados.  »    Id.   ¡I*.   -, 

Íi.  -¿í.  «  Horacio  describe  en  una  de  sus  odas 
0  peligros  de  la  guerra  civil  bajo  la  alegoría 
de  una  nave  agitada  de  los  vientos  y  de  las 
olas,  i  Id.  ib.  i.  p.  "25.  «  Casi  siempre  estos 
pensamientos  giran  sobre  la  lucha  de  la  razón 
v  del  amor,  lucha  que  se  presenta  bajo  mil 
alegorfas  sutiles.  i>  ( > il  y  Zarate,  Resum.  lüst. 
p.  38.  i  Los  más  altivos  Gimen  en  el  castillo 
aprisionados  |  Bajo  algunos  pretextos  especio- 
sos. »  Jovell.  Pelayo,  l.  3  (R.  16.  56').  —  ¡3) 
Adv.  «  No  examina  [esta  obra]  sino  las  [par- 
tes] del  estilo  considerado  bajo  de  todas  la-, 
formas  retóricas.  »  Capm.  Filos,  eloc.  pról. 
iyi.  i  ¿Quién al  verla  frescura  délas  rosas  | 
En  ^u  apacible  rostro,  imaginara  !  Que  bajo 
ile  apariencias  tan  hei'inosas  I  n  corazón  im- 
pío se  ocultara'.'  )  Arriaza,  Cant.  (ir.  ->  (I!. 
67.  91*). 
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n  Se  junta  con  nombres  que  denotan  el 
Un  general  que  comprende  y  abarca  á 
otros,  I"--  cuales  se  i  epresentan  en  un  orden 
inferior,  como  cu, nulo  se  dice  ¡  Descendamos 
de  lo  general  i  lo  particular  i)  Prep.  «  Los 

maestros,  bajo  cuy inlire  creí m prendi- 
dos también  los  ofii  iales,  no  llegaban  á  se- 
senta. » Jovell.  \lr  m.  del  catt.  de  Bellver  (R. 
16.  íl-'i.  «  Cuando  se  establecía  después  el 
grande  y   general  consejo,   loa  mercaderes, 

bajo  cuy< mine  se  entendía  enl ¡es  iodo 

comerciante,  tuvier m  él  igual  representa- 
ción, i  Id.  Descr.  de  la  lonja  de  Palma  (R. 

16     1 1 1 '  .       Enseña  li \  ersidad  bajo  el 

nombre  de  Colecciones  lo  que  se  puede  Htm  u 
la  historia  del  derecho  eclesiástico.  »  Id.  Real, 
col  de  Calatr.i.  i  (R.  i''-  216*).  i  Pues;  ba 
jo  qué  titulo,  ó  con  cuál  sombra  de  pretexto 
se  da  el  nombre  de  atentado  i  esta  acarii  iada 
innovación'.'  »  Quint.  Cartas á  /..  Holland,  i 
(R,  19.  536'  i.  p)  Adv.  i  Se  reí  opilarán 
separadamente  los  papeles  que  pertenezcan  ú 


hacienda,  y  bajo  de  este  titulo  se  formarán  los 
legajos  que  fueren  necesarios.  »  Jovell.  Reql. 
col.  de  Calatr.  1.  3  fR.  16.  181*).  «  Bajo  del 

i ibre  tienda,  taller  ú  obrador  público,  no 

sólo  se  entenderán  las  que  están  expuesl 
la  vista  encalles  y  plazas,  sino  también  —  > 
Id.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc.  de  las  artes, 
3  (R.  50.  4i2).  «  Las  pruebas  que  se  dirigen  á 
i  üd ,i  una  de  ellas  son  genéricamente  distintas, 
v  el  que  las  confunda  todas  bajo  de  un  tópico, 
hará  una  oración  confusa  v  nada  ele-ante.  > 
Id.   Human,  castell.  Retar,  di.    16.    i. 

i  Es  verdad   que  bajo   de  esta  palabra  pueblo 

no  comprendo   yo   los  propietarios   ni   gentes 

acomodadas.  »  Id.  Disc.  sobre  el  est.  de  las 

is  ii>it.  en  Ast.  (R.  16.  302').  c  Las 

palabras  que  empiezan  con  la  letra  asturiana 
equivalente  en  su  pronunciación  á  la  /  fran- 
cesa, ó  al  ge.  gi  de  la  lengua  italiana,  ó  al 
cha,  che  ile  la  lemosina,  se  recogerán  por 
ahora  bajo  de  la  j  del  alfabeto  castellano.  » 
Jovell.  Corresp.  ron  Posada  1 1¡.  50.  206').  — 
ii  \  este  capitulo  pertenece  propiamente  bajo 
tal  concepto,  pero  en  ocasii s  parece  ha- 
berse des\  il  loado  algo  la  expresión,  empleán- 
dose más  bien  en  un  sentido  causal  que  pu- 
liría expresarse  con  por.  De  la  frase  i  T 
trabajaron  con  celo  j  honradez,  y  iodos  bajo 
este  concepto  son  dignos  de  alabanza,  i  se  fia 
pasado  á  i  Ella  bajo  ese  concepto  merece  ala- 
banza. »  «  Lo  mas  singular  CS  que  tratán- 
dose de  tiempos  tan  remotos,  en  que  el  valor 
y  la  fuerza  corporal  eran  las  partes  de  mas 
merecimiento,  y  piulando  muchos  caudillos 
célebres  bajo  igual  concepto,  ha  acertado 
[Homero]  á  graduar  con  tal  arte  los  matices 

y  la*  sombras,  que  entre  tantas  lisuras  agTU- 

ladas  distinguimos  perfectamente  á  cada  una.  » 
M.  de  la  liosa.  Aimi.  ,¡  la  Poét.  6.13  (1.  256  . 
I  ,.  Qué   le    fallaba   pues    [á    Cervantes]   para 
excelente  poeta  cómico  ?  Nada ;  y  sin  embaí 
pocos  ha  habido  en  España  que  adquiriesen, 

i  ¡e  concepto,  menos  gloria  y  re nbi 

Id,  Com.  esp.  '■'<  (2.  ITI  .  •  La  historia  --- 
presi  indiendo  de  inda  cuestión  de  método  ó 
sistema,  no  es  más  que  la  consignación  exacta 
de  los  hechos  pasados  que  bajo  cualquier  i  on- 
i  opio  puedan  interesará  la  posteridad,  i  Oló- 
Oisc.  Icad.  Ilist.  86).—  i  Lo  que  per- 
día la  Francia,  respecto  de  influjo  directo  en 
Alemania,  lo  ganaba  sobradamente  bajo  otros 
conceptos.  M  de  la  Rosa,  Esp.  del  sigU 
1 79).  <  Dijer ¡ue  1 1.¡  comedia  nueva 

era  un   saínele  largo,   uu  diálogo  insulso,  una 

sátira,  un  bbelo  infamatorio  :  ^  bajo  este  con- 
i  se  lucieron  reclamaciones  enérgicas  al 

:  no  para  ipie    no    permitiera   ,u  publil  a- 

ciiin.  i  Mor.  /..i  comedia  nueva,  advert,  (R. 
-J.  357).  —  ai  La  locución  siguiente  guarda 

.ni  ilogia  COn  las  que  se  acaban  de  citar.  «  LOS 

apotegmas  son  unos  dichos  más  notables  \ 
graves,  autorizados  con  el  nombre  de  algún 
principe,  héroe,  filósofo,  capitán  ó  legisla- 
dor   de    la    antigüedad,    que   no*   ha    con-er- 

v  i ilo  l.i  b is loria  ;  y  bajo  de  cía  consideración 

llenen    eran    lugar    en   los   escritos    serios.   » 

Capm.  Fitos,  eloc.  apénd.  i  (624).  »)Por 
extensión,  Be  emplea  con  aombrea  que  dan  en 
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general  el  concepto  de  Comprender,  contener. 
<  Arribé  y  me  interné  en  ellas  [las  tierras  del 
Peni]  no  creyendo  que  estuviesen  bajo  los  lí- 
mites del  gobernador  don  Francisco  Pizarro.  j 
Quint.  Pizarra  (R.  19.  339s.  Berrera,  Déc.  5. 
6.  10,  dice  :  i  Lo  que  caía  en  la  gobernación 
del  señor  don  Francisco  Pizarro.  i).  <t  Aun  fue 
concebido  y  empezado  [el  libro]  bajo  propor- 
ciones todavía  más  estrechas  de  las  que  llegó 
á  tomar,  i  Gil  y  Zarate,  Resum.  histór.  adv. 
■\  |.  —  El  tránsito  de  bajo  á  dentro  de  se  ob- 
serva en  el  lat.  infra,  que  en  la  baja  latinidad 
se  usó  de  igual  manera  :  m  Infra  vero  omnes 
alios  tei  minos  praedictos.  ¡>  Docum.  de  1011 
(Muñoz,  F.  57).  «  Dederunt  Deo  et  Beato  Va- 
lentino quantum  infra  parietes  continetur 
ecclesiae.  »  Docum.de  1168  (J.  Villan.  Viaje, 
5.  268).  Este  es  el  sentido  que  tiene  en  in- 
fraoctava,  y  ion  el  mismo  se  ha  conservado 
en  el  it.  fra.  A  pesar  de  esto,  en  castellano 
no  suena  bien  todavía. 

ss.  n)  Se  junta  con  nombres  que  denotan 
el  principio  ó  norma  que  regula  una  opera- 
ción y  á  la  cual  se  subordina  ésta  en  todas  sus 
partes,  i)  Prep.  <¡  A  fin  de  que  esto  se  haga 
siempre  bajo  un  método  uniforme  y  constante, 
la  forma  de  cada  matrícula  se  arreglará  al 
modelo  que  se  dará  al  efecto.  ¡>  Jovell.  Regí. 
col.  de  Calatr.  2.  5  (R.  46.  227').  «  Así  la 
religión  era  en  España  el  móvil  de  todo,  todo 
en  ella  estaba  organizado  bajo  este  principio.  » 
Gil  y  Zarate,  Resum.  histór.  p.  5.  «  Los  sen- 
timientos y  principios  bajo  que  fueron  conce- 
bidas estaban  en  armonía  con  los  sentimien- 
tos y  opinión  del  pueblo.  »  Quint.  Obr.  inéd. 
p.  178.  «  La  administración  económica  y  gu- 
bernativa de  todos  los  estudios  debe  estar  á 
cargo  de  un  cuerpo  que  atienda  á  ella  bajo 
reglas  lijas  y  conformes.  »  Id.  Inf.  sobre  ins- 
trucc.  piib'l.  (R.  19.  188').  i  Concebida  la 
obra  bajo  este  plan,  se  divide  naturalmente 
en  siete  órdenes,  s  Id.  Introd.  al  Parn.  esp. 
2  (R.  19.  129a).  «  La  juventud,  á  quien  se  des- 
tina este  ensayo,  tendrá  lo  que  hasta  ahora 
nadie  ha  ejecutado  bajo  este  mismo  plan.  » 
Id.  Vidas,  pról.  (R.  19.  201).  «  Si  bien  no 
pudo  completarse  en  vida  del  rey  anciano,  fue 
seguida  [su  educación]  bajo  el  mismo  plan  por 
su  virtuosa  madre,  s  Id.  Princ.  de  Viana 
(R.  19.  23o2).  <¡  A  estas  consideraciones  se 
añade  la  de  los  pocos  progresos  y  notorio 
atraso  en  que  estos  estudios  se  hallaban  en 
las  universidades,  á  pesar  de  los  laudables 
esfuerzos  que  alguna  de  ellas  ha  hecho  para 
mejorarlos  y  plantearlos  bajo  un  buen  siste- 
ma. »  Id.  Inf.  sobre  instrucc.  publ.  (R.  19. 
184a).  «  Empezó  á  producir  obras  maestras,  si 
bien  bajo  un  sistema  totalmente  distinto  del 
que  acreditaron  los  antiguos.  »  Gil  y  Zarate, 
Resum.  histór.  p.  633.  —  ¡3)  Adv.  i  La  [co- 
media] de  El  Viejo  y  la  Niña  y  las  demás  que 
componen  esta  colección,  no  son  de  enredo, 
sino  de  carácter,  y  es  perder  el  tiempo  juz- 
garlas bajo  de  otros  principios.  »  Mor.  Obr. 
póst.  1 ,  p.  65.  —  b)  Se  junta  con  nombres  que 
expresan  la  condición,  resguardo  ó  garantía  á 
que  se  sujeta  un  convenio  ó  transacción. 
«  Perdona  los  pecados,  pero  siempre  bajo  la 


condición  expresa  de  un  arrepentimiento  sin- 
cero, j  Scío,  S.  Juan,  8.  11,  nota.  «  Uno  de 
los  capítulos  bajo  que  otorgó  sus  esponsales 
con  el  príncipe  de  Aragón  fue  la  considera- 
ción que  exigió  se  tuviese  á  su  amada  madre.  » 
Clem.  Eloij.  de  Is.  la  Cat.  (Mein.  Acad.  Hist. 
6.  38).  «  La  condición  propuesta  por  el  caba- 
llero de  los  Espejos  y  aceptada  por  D.  Quijote 
es  la  misma  bajo  que  combatieron  Perión  de 
Gaula  y  Radiaro.  »  Id.  Coment.  4,  p.  252. 
«  Consiguió  su  libertad  el  príncipe  de  Salerno 
bajo  las  condiciones  siguientes.  »  Quint.  R. 
de  Lauria  (R.  19.  225').  <¡  Don  Julián  es  ahora 
mi  apoderado  ;  y  cuando  vaya  á  pedirla  á  us- 
ted algún  dinero  para  gastas  que  haya  hecho 
ó  deba  hacer,  déselo  usted  bajo  su  recibo.  » 
Mor.  Obr.  póst.  2,  p.  237.  —  s  Hablo  —  de 
unos  en  que  se  hagan  empréstitos  bajo  un 
rédito  fijo,  pero  moderado,  s  Jovell.  Carla  d 
Campomanes  (11.  50.  líl'i. 

83.  Locuciones  viciosas,  a)  Se  dice  muy 
bien  Estar  bajo  la  dominación  de  alguien  ; 
pero  se  invierten  monstruosamente  los  térmi- 
nos poniendo  :  Estar  bajo  la  obediencia  de 
alguno.  «  Eran  [sus  fines]  que  la  Sicilia  se 
pusiese  bajo  de  su  obediencia  sin  oposición.  » 
Quint.  R.  de  Lauria  (R.  19.  2272).  «  Mantuvo 
la  provincia  bajo  la  obediencia  de  su  primer 
descubridor,  j  Id.  Pizarro  (R.  19.  362').  Aquí 
debió  decirse  reducir  á  la  obediencia,  poner, 
mantener  en  la  obediencia.  «  Venían  á  ofre- 
cerles la  paz  y  grandes  felicidades  si  trataban 
de  reducirse  á  su  obediencia.  »  Solís,  Conq.  de 
Méj.  I.  6  (R.  28.  213a).  «  Su  intento  era  ha- 
cerlos felices  poniéndolos  en  la  obediencia  de 
su  príncipe.  í  Id.  ib.  1.  20  (R.  28.  2301).  «  El 
v  todos  los  suyos  estaban  á  su  obediencia.  » 
id.  ib.  4.  1  (R.  28.  300').  —  b)  Las  palabras 
furnia,  exterioridad,  alegoría,  símbolo,  son 
relativas,  y  sugieren  una  dualidad  que  permite 
concebir  una  superposición,  como  de  la  forma 
con  respecto  á  la  materia  ó  la  esencia,  de  la 
exterioridad  con  respecto  á  lo  interior,  y  por 
eso  se  dice  aparecer  bajo  tal  forma,  ocultar 
bajo  símbolos;  pero  fase,  aspecto  no  se  hallan 
en  tal  caso,  y  por  tanto  son  impropios  los  si- 
guientes modos  de  hablar.  «  Si  consideramos 
a  este  jurisconsulto  [Palacios  Rubios]  bajo  el 
aspecto  de  escritor  en  su  lengua  materna,  de- 
bemos dar  el  debido  aprecio  á  su  Tratado  del 
esfuerzo  bélico  heroico,  que  imprimió  en  Sa- 
lamanca en  1524.  »  Capm.  Teatro,  2,  p.  4. 
«  Bajo  tres  aspectos  se  puede  considerar  la 
relación  del  capitán  cautivo  Rui  Pérez  de 
Viedma.  »  Clem.  Coment.  3,  p.  252.  «  Este 
nombre  [de  metafísica],  aúneme  inexacto  bajo 
el  aspecto  etimológico,  tiene  la  ventaja  de  es- 
tar sancionado  por  el  uso.  »  Balines,  Filos, 
elem.  Metaf.  advert.  (115).  «  Le  presentaba 
personajes  conocidos  de  su  historia  bajo  el 
aspecto  que  mejor  satisfacía  sus  pasiones.  » 
Lista,  Ensayos,  2.  p.  54.  «  Los  romances,  las 
novelas  y  el  drama  no  pueden  vivir  en  el 
campo  de  la  erudición  ;  y  no  han  de  existir, 
ó  tienen  que  descender  al  terreno  del  pueblo, 
adquiriendo  las  cualidades  que  á  este  le  agra- 
dan, aunque  bajo  el  aspecto  de  la  razón  y  del 
buen  gusto  no  sean  siempre  aceptables.  »  Gil 
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y  Zarate,  Resum.  histór.  p.  "22:'..  •  Nos  que- 
dará expedito  el  camino  para  bosquejar  bajo 
todas  sus  fases  el  teatro  verdaderamente  -  -- 
pañol,  j  Id.  ¿6.  p.  240.  —  «  Bajo  de  do-  as- 
pectos pues,  se  puede  considerar  la  armonía 
de  la  oración.  >  ¡Capm.  Filos,  eloc.  I.  2  (93  . 
En  todos  estos  casos  lo  propio  hubiera  sido 
por,  como  cuando  se  dice  mirar  alijo  por 
todos  lados.  Nótese  que  para  que  se  pudiera 
decir  mirar,  ver  algo  bajo  tal  aspecto,  sería 
menester  que  tal  aspecto  fuese  transparente, 
lo  cual  es  descabellado.  <■  ,.  Conque  hace  años 
que  usted  pasa  una  vida  insípida,  fría  y  mo- 
□ótona  por  todos  aspectos?  i  Mor.  Obr.  póst. 
'.).  p.  17.  «  I. ii  más  singular  es  que  uo  se  sabe 
,i  qué  atribuir  este  vat  ¡o  de  nuestras  leí 
bien  extraño  ciertamente  por  cualquier  as- 
pei  to  que  se  le  considere.  »  Quint.  Inlrod.  a 
la  Musa  ép.  (R.  19.  158*).  «  Sujeto  ;i  un  ré- 
gimen v  á  unas  leyes  civiles  que,  si  bien  de- 
fectuosas por  otro  aspecto,  no  favorecen  de- 
ido  -i  las  clases  altas  con  degradación  y 
vilipendio  de  las  humildes.  >  Id.  Cartas  d  L. 
Holland,  3  (R.  19.  547  *).  i  Siendo  un  absurdo 
reunirías  |  las  cortes  ¡  en  la  forma  que  tenían  en 
lo  antiguo,  j  muj  peligroso  verificarlo  de  otro 

modo,  semejante  medida  se  presentaba  c 

inútil  y  por  mil  aspectos  perjudicial.  » Id.  Obr. 
inéd.  |i.  192.  i  Son  [las  sentencias  y  morali- 
dades] hijas  del  entendimiento,  al  cual  han  de 
persuadir,  y  criadas  con  la  experiencia  del 
nombre  mirado  por  todos  sus  aspectos  mora- 
les, políticos  y  civiles.  >  Capm.  Filos,  eloc. 
2.2  (299). —  Se  usa  ademas  en.  t  Aquel 
ignora  el  ser  de  las  cosas  que  uo  comprehende 
-u-  partes;  y  comúnmente  en  la>  mate- 
rias de  estado,  que  vistas  á  diferentes  luces  j 
en  diversos  aspectos,  una-  veces  parecen  jus- 
la-  \  otras  injustas,  i  Meló,  tiuvrra  ilr  l'.alal. 
1.  68  (R.  -I  182  i  I  .i  cuestión  ha  sido. mi- 
rada y  estudiada  á  todas  luces  j  en  todos  sus 
aspectos,  i  Baralt,  Dice,  galic.  p.  85.  e)  La 
relación  natural  en  que  el  punto  de  vista  so 
encuentra  con  respeí  to  al  objeto  observado  so 
expresa  propiamente  con  desde  pero  so  ha 
olvidado  el  valor  propio  de  aquella  expresión, 
\  se  ha  forjado  una  frase  semejante  á  las  an- 
teriores en  la  forma  ¡  en  el  sentido.  «  Sobre 
el  gusto  so  ha  escrito  mucho  ¡  los  filósofos  le 
han  mirado  bajo  de  un  punto  de  vista,  los  re- 
tóricos bajo  di  otro,  los  metafísii  os  bajo  de 
otro.  »  Capm.  Pilos,  eloc.  introd.  (42).  «  In- 
grata cosa  es,  pero  muj  provechosa,  insistir 
una  u7  y  otra  en  la  misma  verdad,  \  recono- 
cer su  carácter  genuino  en  que  siempre  apa- 
rece la  misma  bajo  cualquier  punto  de  vista 
que  se  la  contemple.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 

siglo,  I .  I'i  (5.  '•'■'■  ■     La  elo ncia,  bajo  este 

|iunto  de  \  i-ia,  se  puede  definir  el  ai  te  de  la 
per  u.i-n'in.  i  Jovell.  Human,  caslell.  Retór. 
I¡.  16.  I311).  «  Considerado  [el  Bernardo] 
b  ijo  este  punto  de  \  ista  es  verdaderamente 
asombroso.  •■  Gil  y  Zái  ite,  R  m.  histór.  p. 
155.  i  Si  nos  ponemos  bajo  el  punto  de  vista 

de  la  alegoi  i  t,  considerando  oslo  drama  co 

una  composicic ifstica,  no  so  puede  menos 

de  tributarle  grandes  elogios.     Id.  ib,  p 

l.a  última  ir. i-.-  es  absurda.      Ejemplos  del 


uso  propio,  c  He  cada  una  de  oslas  especies 
de  sustantivos  se  va  á  dar  una  idea  desde 
el  punto  ilo  vista  de  la  analogía.  >  Acad. 
Gram.  p.  42    1874).  t  Un  filósofo  nos  dina  tal 

vez  que  es  preciso  subir  más  alto  para  mirar 

estos  acontecimientos  desde  su  verdadero 
punto  de  vista,  i  Quint.  Cartas  áL.  Holland, 
10  1 1!.  19.  588s).  «  Tengo  verdadero  em| 
en  hacer  constar  que  mi  objeto  no  ha  sido  es- 
cribir un  libro  erudito,  á  fin  de  que  no  se  me 
juzgue  desde  un  punto  de  ví-ta  que  no  i 
mió.  i  Ochoa,  Virgilio,  inlrod.  I  (vi),  v. 
será  inútil  que,  antes  de  empozar  su  lectura, 
pasen  la  vista  por  las  siguientes  observaciones, 
relativas  á  la  persona  y  las  poesías  de  Home- 
ro, al  punto  de  vista  en  que  deben  c  olocarse 

juzgarlas  —  i  Hermosilla,  //.  disc.  preL 
( 1 .  1 1.  —  a.)  Alguna  vez  so  considera  el  ¡ 
de  vista  con  respecto  á  la  situación  del  objeto 

i  ido,  y  no  á  la  del  observador,  y  en  tal 

cas ¡s  impropio  el  uso  de  bajo,  en  cuanto 

presenta  á  aquél  en  una  posición  inferior  al 
punto  de  que  puedo  mirarse.  -  So  ciñe  [aquel 
estilo]  á  las  expresiones  absolutamente  nece- 
sarias, presentando  el  objeto  bajo  un 
punto  de  vista.  »  Jovell.  Human.  Castell.  /.'  - 
tur.  il!.  iii.  129a).  —  ata)  En  oslo  caso  se  usa 
con  igual  propiedad  en,  tomándose  puní 
Dista  por  aquel  en  que  ha  ur  oslar  el  objeto 
para  pudor  observarlo  bien.  Este  modo  de 
hablar  es  raro,  a  Apenas  hay  institución  mas 
repugnante  á  los  principios  de  una  saina  y 
justa  legislación  |qne  la  de  los  mayoraz 
y  sin  embargo  apenas  hay  otra  que  merezca 
más  miramiento  á  los  ojos  de  la  Sociedad. 
¡Ojalá  que  logre  presentarla  á  vuestra  alteza 
en  su  verdadero  punió  de  vista !  >  Jovell.  I.iii 
agraria.  I»  clase  (R.  50.  103a).  i  En  el  puntó 
de  i  ista  en  que  hemos  coloi  ado  la  cuestión  ha 
reí  ibido  todo  el  ab  anee  que  puede  tener.  » 
Lista,  Ensayos,  2.  p.  :¡T.  —  d)  Con  toda  pro- 
piedad se  dioo  que  una  obra,  una  transacción 
ibordinan  á  un  pensamiento,  .'•.  una  con- 
dición ;  poro,  tratándose  de  pie  ó  base,  ofrece- 
ría una  metáfora  contradictoria  la  combina- 
ción bajo  tal  pie  6  base,  pues  supondría  que 
un  objeto  puede  hallarse  bajo  su  propio  pie  ó 
onvendria  repartir  las  tierras  so- 
brantes rn  suertes  acomodadas  á  la  subsisten- 
cia de  familias  poíno-,  bajo  el  pie  de  los  cen- 
sos n  servativos  que  van  propuestos.  »  Jovell. 
Ley  agraria,  l"  clase  (R.  50  85')-  ramb  én 
-o  manifestaba  la  intención  de  i  elebrar  bajo 
el  mismo  pie  un  tratado  especial  >^1  comer- 
i  ni.  i  \|.  de  la  Rosa,  Esp.  d¡  I  siglo,  6.  <<, 
nula  6.  25).  i  A  este  Gn  se  aceptaba  la  me- 
diación ofrecida  por  la  Rusia,  saliendo  garan- 
tes ambos  emperadores  >\''  la  mío. rulad  de 
sus  respectivos  dominios,  \  ofreciendo  arre- 
glar la-  relaciones  mercantiles  entre  uno  \ 
otro  estado  bajo  el  pie  de  las  nai  iones  mas 
favorecidas,  i  Id.  ib.  8.  10  (6.  363).  t  Des- 
truida  la   antigua    magistratura,  hubo    que 

plantear  otra   DU6V8  bajo  distintas  baSCS.   »  Id. 

ih.  2.  15  (5.  109         l reí  lo  es  sobre  el 

i  base.  (Sonespejosdondesc  mira  la  ho - 

lidad.  la  católii  a  doi  trina,  la  singular  prudeii* 
i  ia.  y  finalmente  la  humildad  profunda, 
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sobre  quien  se  levanta  todo  el  edificio  de  la 
bienaventuranza.  »  Cerv.  Col.  (R.  1.  23I2). 
«  Harás  bien  en  tratarle  sobre  el  pie  que  me 
dices.  »  Isla.  C<fW.  faw.  1.  43  (R.  15.  441*). 
í  Se  puso  sobre  un  pie  de  economía,  |  Que 
estrechándola  más  de  día  en  día,  |  Al  lin  se 
enriqueció  con  opulencia.  »  Saman.  Fdb.  6.  2 
(R.  61.  37(1' i.  «  Sobre  el  mismo  pie  se  debe- 
rán arreglar  las  contribuciones  para  el  comer- 
cio interior. »  Jovell.  Inf.  sobre  el  libre  ejerc. 
de  las  i/iies  (R.  50.  431).  t  Frulo  de  esta 
combinación  de  luces  fueron  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  que  se  erigieron  des- 
pués en  diferentes  épocas,  fundados  todos 
sobre  bases  convenientes  para  dirigir  el  en- 
tendimiento. »  Quint.  üisc.  en  la  Univers. 
Central,  nota  3  (R.  19.  198*).  i  Continuó  la 
negociación  sobre  aquella  base,  no  menos 
justa  que  decorosa.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  ilri 
siglo,  5.  29  (o.  457).  «  Las  dos  partes  contra- 
tantes se  ocuparán  en  los  medios  de  consoli- 
dar la  paz  general  sobre  las  anteriores  bases,  j 
Id.  ib.  7.  17  (6.  198).  —  e)  Sobre  la  locución 
aceptable  Bajo  este  concepto  se  ha  trazado 
Bajo  este  respecto ;  pero  si  se  considera  que 
este  último  término  significa  Relación,  se  ve 
que  la  frase  es  tan  objetable  como  la  francesa 
sous  ce  rapport,  pues  lo  que  esté  bajo  la  re- 
lación, está  fuera  de  ella;  y  no  habiendo  rela- 
ción, la  voz  es  impropia  é  intempestiva.  «  La 
agricultura  en  una  nación  puede  ser  conside- 
rada bajo  dos  grandes  respectos  :  esto  es,  con 
relación  á  la  prosperidad  pública  y  á  la  felici- 
dad individual.  »  Jovell.  Ley  agraria,  2a  clase 
(R.  50.  1201).  «  Si  los  tres  ejemplares  vendi- 
dos constituyen  una  cantidad  tercia  con  rela- 
ción á  nueve,  y  lujo  este  respecto  los  dichos 
tres  ejemplares  se  llaman  poco,  también  estos 
mismos  tres  ejemplares  relativamente  á  uno 
componen  una  triplicada  cantidad.  »  Mor.  La 
comedia  nueva,  2.  2  'I!.  2.  367*).  t  Aun  con- 
siderado bajo  este  respecto,  no  es  fácil  tolerar 
en  sus  obras  muchas  faltas  que  el  buen  gusto 
desaprueba.  »  Id.  Obr.  póst.  3,  p.  188.  — ■  a) 
Por  igual  motivo  es  inaceptable  la  siguiente 
locución  :  «  Se  multiplican  en  cierto  modo  las 
personas,  siendo  una  sola,  considerada  bajo 
de  distintos  estados  y  relaciones  de  sangre  y 
parentesco.  »  Capm.  Filos,  eloc.  I.  4  (1 56) . 
Per.  anteel.  Siglo  XV  .'  «  Unos,  por  poco 
valer,  |  ¡  Por  quán  baxos  y  abatidos  [  Que  los 
tienen  !  »  J.  Manr.  Coplas  (Fern.  16.  48). 
i  Cerca  de  la  silla  del  Papa  estaba  otra  un  poro 
mas  baxa.  »  Crón.  Juan II,  9.  15(R.  68.  366*). 
«  Hernán  Alonso  de  Robles  fue —  hombre  de 
escuro  y  baxo  linaje.  »  P.  de  Guzmán,  Gener. 
30  (R.  6H.  71 11).  «  Por  lo  qual  es  grand  vi- 
lesa  |  Desir  mal  de  las  leales,  |  Por  "otras  ba- 
sas non  tales  !  Que  callar  es  gentilesa.  »  Cutir. 
de  Stúñ.  p.  401.  «  Vio  cuál  era  la  causa  del 
sorlir  de  las  colotes  en  las  pinturas,  que  unos 
parescian  altos,  et  los  otros  bajos,  aunque  to- 
dos están  en  igual  grado  situados.  »  Vis.  de- 
lect.  1.  5  (R.  36.  349'j.  «  Hay  muchos  bajos, 
é  grand  roquedo,  é  las  galeras  non  pueden 
llegar  á  la  tierra.  »  Crón.  P.  Niño,  p.  105. 
«  Que  se  oviessen  por  entregados  de  la  dicha 
villa,  é  de  lo  alto  é  baxo  della.  j>  Scg.  de  Tor- 


etes. 78  (103s).  t  La  qual  va  escripta  en  cinco 
fojas  de  papel  de  medio  pliego  cada  foja  con 
esta  en  que  va  mi  signo,  e  en  baxo  de  cada 
plana  va  puesta  una  señal  de  mi  nombre.  »  Ib. 
i  i  Mi'-). «  Después  desto,  en  lo  baxo  de  la  pier- 
na, fecho  vn  tajo  al  traues,  sacar  tajadas  del- 
gadas e  anchas  con  el  cuchillo  primero.  »  Vi- 
ílena,  Arte  cis.  7  ( 18).  «  En  la  ciudad,  á  la  una 
parte  baxo  de  la  iglesia  que  llaman  Sancto 
Apóstol,  hay  una  parte  de  puente  —  i  Gonz. 
Clav.  p.  69.  í  E  el  cuerpo  della  [de  la  iglesia] 
eran  tres  naves,  é  la  de  en  medio  era  la  mas 
grande  é  mayor  é  mas  alta,  é  las  otras  dos 
eran  mas  baxas.  »  Id.  n.  63.  í  Según  que  los 
traxo  la  alta  fortuna  |  Bajo  sobieron  e  alto 
cayeron  |  Porsemostrarnonseersiempreuna.» 
Canc.  de  Baena,  p.  391.  «  Mirando  bajo  los 
parpados  cierra.  »  Ib.  p.  255.  —  Siglo  XIV  : 
a  Pasó  el  rio  por  un  vado,  que  era  baxo  en 
aquel  tiempo.  »  Crón.  Pedro  I,  6.  7  (R.  66. 
il>2'-|.  <¡  ¡Non  era  la  mar  tan  baja  que  el  rey  et 
el  caballo  non  se  metiesen  so  el  agua,  en 
guisa  que  no  paresció  dellos  ninguna  cosa,  n 
J.  Man.  C-  Luc.  4  (R.  51.373*).  —  Siglo  XIII: 
«  Et  apuestamente  es  dicha  [la  palabra]  quan- 
ilo  non  se  dice  a  grandes  voces,  nin  otrosí  muy 
baxo,  nin  mucho  de  priesa,  nin  muy  de  vagar.  j> 
Part.  2.  7.  7  (2.  49).  lEel  león  estábala  ca- 
beza baja  con  gran  vergüenza.  »  Cal.é Dymna 
(R.  51 .  35-).  «  Non  puede  seer  mayor  contrario 
ni  mayor  mal,  quier  á  los  altos  quier  a  los 
baxos.  »  Buenos  proverbios  (Knust,  20).  »  Na- 
tural fue  de  Caimas,  non  de  bassa  natura.  » 
llerc.  S.  Doto.  5  (R.57.  39*). 

iitiui.  Port.,  gall.  baixo;  cat.,  val.  baix ; 
malí.  &«#;  prov.,  fr.  bas ;  it.  basso.  En  lat. 
Bassus  era  sobrenombre  de  familia;  y  como 
muchos  de  éstos  se  tomaban  de  alguna  parti- 
cularidad del  sujeto,  v.  gr.  Crasstis,  Longus, 
parece  cierto  que  aquél  es  el  misino  bassus 
que  las  glosas  de  la  baja  latinidad  interpretan 
crassus,  pinguis;  non  altum;  curtus,  humi- 
lis.  Esta  etimología  latina  parece  tan  natural, 
que  no  se  ve  la  necesidad  de  acudir  al  céltico 
brís,  baz,  somero,  poco  profundo  (que  puede 
muy  bien  ser  tomado  del  latín)  ó  al  gr.  ¡3«auuv, 
comparativo  de  ¡3cr.8ú;,  profundo.  (Diez,  117). ) 

BALANCEAR,  v.  i.  a)  Dar  ó  hacer  balan- 
ces (intrans.).  Se  dice  especialmente  del  bu- 
que cuando  toma  un  movimiento  de  oscila- 
ción hacia  uno  y  otro  de  sus  costados.  Dice. 
Marit.  «Al  frondoso  |  Bosque  no  da  [el  viento] 
descanso.  |  V  su  penacho  umbroso  |  Balancea 
con  silbo  sonoroso.»  Arriaza,Oí/a5(B.67.65I). 

—  y.)  También  se  usa  como  refl.  Acad.  Dice. 
La  nave  se  balancea.  —  iii  Met.  a  Balancear 
en  la  duda.  »  Acad.  Gram.  —  o)  Met.  Vacilar, 
dudar,  estar  perplejo  (intrans.).  «  Al  oír  es- 
tas palabras  responde  sin  balancear,  como  liel 
observador  de.  la  ley  de  Dios,  s  Scío,  S.  Ma- 
teo, 26.  64,  nota.  —  a)  Con  en.  «  Balancear 
en  asegurar.  »  Salva.  Gram. 

t.  n)  Igualar  ó  poner  en  equilibrio  (trans.). 

—  h)  Met.  Contrapesar.  «  Desde  la  primera 
vez  que  le  vio  se  agradó  de  él  lo  bastante 
para  balancear  su  antiguo  cariño  á  don  Juan 
de  Sosa.  »  Lista,  Ensayos,  2,  p.  178.  t  Trató 


BALAR 


—  8*6  — 


CÁMBALE  U. 


de  contemporizar  y  de  procurar  —  balancear 
j  entorpecer  los  osados  provectos  de  sn  rival.) 
r.  Masa*,  i.  I  -. 

iiib.  Derivado  de  balanza.  Porl.  bal 
:  cat.  balanstjar.  balansegar.  Ala  forma 
balanzar  (bilanzar,l\.  2        J*,  es  acaso  ila- 
lianisnio)  corresponden  el  port.  balan  far,pro\. 
usar,  fr.  balancer.  it.  bilanciare. 

Bti.tt.  raí  Formar  su  voz  natural  la 
oveja,  el  carnero  y  el  cordero  (jntrans.).  <  £1 
cordero  también,  con  ser  animal  no  menos 
simple  que  su  madre,  cuando  entre  toda  la  ma- 
nada la  pierde  de  vista,  anda  por  toda  ella 
balando.   >   Gran.    Símb.  I.  14 

<  Dejándose  llevar  como  una  oveja  al  mata- 
dero, y  como  un  cordero  que  no  bala  delante 
del  que  le  tresquila.  >  Id.  Orar,  y  consid.  I, 
dom.  por  la  man.  I  .  <  Fui  subiendo 
á  penas.    Sustentándome  ansí,  donde  balaban 

is  que  llevas  por  el  monte.  »  Lope, 
D.Juan  d  .  ..'-■ 

.10  las  corderillas  tem^r  sas,  helas  que- 
ridas madres  apartadas,  I  Bulando  van  tras 
ellas  presurosas  i  Haciendo  en  poco  espacio 
mil  paradas  —  >  Er>  .  Araste.        I  .• 

<  Oi  balarun  cordero.  |  Cordero  que  fue  león.» 

tala  el  ganado: 

al  misero  balido    Nocturno  el  lobo  de  la  - 

vas  nace.  »  Id.  Polif.  -  -  <  Oh  pa- 

-  iero.  ¿  qi:  deado  de 

tantos    lobos  y  leones  tan  feroces?  ¿  cómo  no 

i  boca  contra  ellos?  »  P' 

de.  <  Balar  de 

bami  I.  Gran».  -   t>    -      sa  también 

para  •  voz  de  la  cabra  >cp.  lat.  6a- 

Bala  el  cabrito  v  á  su  madre  llama.) 

i 

—  c 

i  por  <  Balar  por  ai- 
Balar  por  dinero.  » 
¡ra.  Andar  balando  por  alguna 
Per.  «nted.  Si  lio  X Y  .  t  Mas   I 

— 
5 

- 

- 
.  .'o  XIII .  < 

- 

i  i. n.  it.,  val.,  malí. 

b^lar;  fr.  belartsiel   lat.  b>¡ 

nato- 
- 
nant>  - 

i:  \  i  ii  %  m    ■    •    ¡sutilizar,  impedir,  emba- 
razar   '  isaron  fo« 
»  =  tran- . 
—  dissi| 

-  - 


<    Que    frustra  cau:  .¿amiento-.     \ 

balda  de  sus  manos  los  intentos.  >  Rebolledo, 
í ancla  victoriosa,  5    /'         I  itor.1  —  4. 
—  i»     \.  .  especial.  Impedir  ú  privar  el 
uso  de  los  miembros  ó  de  alguno  di 
dice  tanto  de    las  enfermedades  y  acci<: 
como  de  las  personas  ó  cosas  que  son  cau- 
ello  (tran  -  comúnmente  se  usa  como 

re/l.t  Despui-s  ui¡  as  cuantas  coplillas  del  mer- 
r  que  hurta,  el  peluquero  que  lleva  pape- 
ra niña  que  está  opilada,  el  cadete  que  se 
baldó  en  el  portal.  )  >loi    I  ¡tea, 

l.  3.  B.  i.  3601).  —  ia)  Pari.  «  Me  dio  dos 
libras  de  porrazos  sobre  los  hombros  con  las 
s  que  tenia.  Con  esta  ayuda  de  costa,  me- 
dio baldado,  subi  arriba,  >  Quev.  Gran  Tac. 
.  (  Sirviendo  á  las  enfermas,  se 
hirió  con  un  plato  la  mano  :  la  cura  ol 
sajársela,  y  le  quedó  baldada.  >  Muñoz.  Vida  de 
Grai     .  11).  <  M    llaman  á  misa  :  al  fin 

ésta  [esta  carta]  vale  por  muchas,  si  se  miden 
los  renglones  á  pulgadas,  si  i;-  íerda 

que  mi  mano  está  medio  baldada,  y  si  no  ol- 
vida el  cariño  que  siempí  líec- 
tisimo  amigo.  »  Jovell.  Corresp.  con  Potada 
Tuvo  un  v 
ló  baldada.  »  A.  S 
_    j    .                     d?.  paraeipresarl.i: 
ó  miembro  cuyo  usóse  impide.  <  Balda' - 
una  pierna.  )"Salvá.  Gram.  <  Baldarse  de  un 
lado.  >  Acad.  Gram.  —  e    Met.   <  Nun. 
falla  un   n               .  .e  con  preguntas  nv 

irid  me  vuelto,  I.  4    I. 
•  ted  me  quier>  .  unta 

me  balda.  >  Id.  Los  dos  M 

—  d  ibalar  ó  dejar  incompleta  al- 
guna colee  de  < 

tar  I  -  'i  perdido 

■ilor. 

—  •■':.  ...  1.1 

.   ...  ,gido 

•íando  se 

/. 
Prr     •■i.-ri  .// .  <    Baldar, 

memoriam  eomm.  Ütui 
- 
i  i.i.i  baldar.   Iras- 

- 

- 

It  niinos, 
i  i  i  trans- 

lel  árabe.  Dozy 
.'Imana,  Gloss. 
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uan,  pero  ¿  qué  importa.  |  Si  en  las  botas 
embutido,  \  Bambalea  á  cada  instante  |  Aquel 
•hón  macizo?  »  Porner,  rom. 
_  ■  .  <  V  bamboleando  un  diente.  Volatín 
de  la  vejes,  Lujo  con  la  voz  sin  huesos.  Y 
remedand  i  —  i    U  leí 

rom.  12  R.  69.  160a :  dice  gñetos  .  <  A  duras 
pena-  lo  de  mies  á  la  alqnei 

Bamboleando  el  carro,  >  Hartz.  La  campana 
i  en.  <  Bambolear  en  la  maro- 
ma. »  Salva.  Gram.  —  i»>  Met.  <  La  divina 
Providencia,  viendo  que  la  destruición  de  su 
pueblo  había  sido  por  usar  mal  de  la  paz  y 
de  la  blandura  y  regalo  con  que  basta  allí  los 
trataba,  comei:/  r   arrimadizos  á   su 

ine  bambaleaba.  >   Oran.    S 
|ü.  5  1  i 1..  .   <  Tan  pronto  como  se 

divo  mayor  copia  d  •      conocimientos, 

azó  a  bambolear  el  edificio  del  impos- 
tor. »  Balines.  Protest.  72  i  i.  263).   <  Ya  me 
bamboleaba   el  ánima  dentro  las  carn--- 
miedo  del  valeroso  Sancho.  j  Avell.  Quij.  '■'■ 
!s.  I  .  general,  Moverse  á  un  lado 

y  otro,  oscilar  -  el  pode- 

roso hinchado  de  viento.  Pone  el  príncij 
da  su  fuerza  en  levantarlo  de  un  voleo,  y  anda 
en    el   aire,   mas    siempre    bambolean! 
mientras   le  dan.  dura  en  lo  alto:  en  no  le 
dandi  metido  i  R.  i 

<  He  ha  in   cañón  |  Chimeoeo 
—  Bamboleando     Boj  de  pared  en  par 
Tirso,  Amar  ¡             ;.  l.  9    R. 

<  Porque  en  una  aldea  |  L  n  pobre  mancebo 
¡  Hurló  sedo  un  bu-  I  bambonea,  j 

Gong.  Mr.  I3(R.    - 

*.  Mover  un  objeto  de  un  lado  á  otro  sin 
sacarle  del  sitio  en  que  está  [trans. 
ta,  uue  tienes  donaire.    —  Quitando  el  don, 
es  el  aire     El  que  más  me  bambolea.  >  Lope, 
/.   i  -    <tel  desprecio,   1. 

fl.  <  Tente,  valeroso  Sancho. 
te    bamboleas,   mira    no  Cerv. 

Quij.  i.  II    I'..  A  eada  movimiento 

de  la  puerta  se  estremecían  de  acatamientos, 
bamboleándose  con  alferecía  solicita.  >  Quev. 
Hora  dt  todos,  i  _  .  395').  <  La  Fortuna 

con  nuevo  aliento,  bamboleándose  con  rénte- 
le veleta,  v  acciones  de  barranco,  di- 
jo —  >  Id.  ib.  preámb.  (R.  23 
bambalea  [la  caperuza]  á  todas  partes,  como 
lo  hacen  los  sombreros.  >  Avell.  Quij.  '■'■' 
18.  110*).  —  xi)  Con  en.  t  Bambolearse  en  la 
maroma.  >  Acad.  Gran. 

K«¡m.  En  east.  tenemos  además  bamba- 
completamente  anticuado  :  se 
halla  en  Nebrija.  y  el  Bice.  de  Autor,  cita  ejem- 
plos de  Velasco  y  de  Altea,  -  i  trae 
bamba,  sillón  para  mecerse  ó  columpian  . 
Ti-rn-r"-;  califica  de  anticuada  la  misma  voz 
por  Campana,  ¡tambarria  es  bobo.  En  port. 
hay  bambolear,  bambolear  y  bnmbo,  flojo, 
v  el  verbo  bombar,  bam- 
boar,  sacudir,  como  una  cuerda  floja;  en  nor- 
mando bamboler.  bambolear:  en  valón  bambi, 
vacilar;  en  borgoñón  tambe,  movimiento  de 
las  campanas:  en  prov.  6a  [lajear.  En 

sard  -tía,  tambalear, 

temblar, bambú, sin  sal, tonto;  it.  bamba, niño. 


tonto,  bamboleggiare,  hacer  niñerías:  piam. 
bambliné,  bambolear,  tambalear  ifr.  brim- 
balerf).  No  es  fácil  decidir  si  hay  conexión 
etimológica  entre  todos  estos  vocablos,  ni  en 
caso  de  haberla,  hallar  el  concepto  general 
que  los  enlace.  El  fr.  dandiner,  columpiarse 
al  andar,  derivado  de  dandin,  tonto,  da  luz 
sobre  la  relación  en  que  se  hallan  los  dos  prin- 
cipales grupos  á  que  se  reducen  las  signifi- 
caciones de  los  vocablos  aducidos.  Cp.   I 

ii  »  S  *it        i»  r  en  el  agua  ú  otro 

liquido  con  algún  particular  designio ;  como 
cuando  se  mete  el  cuerpo  ó  parte  de  él  en  agua 
por  aseo,  gusto  ó  algún  fin  medicinal  (ira 

ila  el  liquido  como  ob- 
jeto dentro  del  cual  queda  lo  bañado,  c  Para 
que  una  cosa  se  limpie,  la  baña  en  agua,  s 
Lope,  Dorotea,  í.  8  (Obr.  7.       ■  .  — 

bió  de  quedar  más  suspenso 
ni  admirado  Anteón  cuando  vio  al  improviso 
bañarse  en  las  aguas  á  Diana,  como  yo  he 
quedado  atónito  en  ver  vuestra  belleza,  t 
Cerv  -_        (  Tuvo  noticia 

Aminta  —  S    via  y  Dafne  en  una  fuente 

habí  i  t  bañarse.  »  Jáur.  Aminta,  3 

1,    12.  !  i-       —  h    Mí.   <  La  sierra,  que  en 
la  verde  orilla  |  Del  claro  mar  de  Espail 

Eie  de  mármol  baña,  \  A  donde  yace  Ronda.  » 
ope,  Laurel  de  Apolo.  suett.    I. 

*.  ■)  Regar  copiosamente,  empapar,  inun- 
dar ítrav  'H,  para  expresar  el  lí- 
quido. <  Le  tomó  [las  manos]  por  fuerza  mu- 
chas veces,  bañándoselas  en  tiernas  v  amoro- 
sas lágrimas,  i  Cer  Nov.  i  R.  i.  I 
c  Dará  sus  blancas  manos  por  la  reja  al  ca- 
ballero, el  cual  se  las  besará  mil  y  mil 

as  bañará  en  lágrimas.  >  Id.  Quij.  I.  ¿i 
(R.  1.  Enarboló  el  brazo  en  alto,  y 

.     tan  terrible  puñada  sobre  las  estre- 
chas quijadas  del  enamorado  caballero,  que 
le  bañó  toda  la  boca  en  sangre,  j  Id.  ib. 
(R.  1.  287*1.  _  y  sin  cesar,  se 

dio  media  docena  de  puñ  rostro  ven 

las  narice-.  s  bañó  todas  en  sangre.  > 

Id.  ib.  i.  26  (R.  1.  Cómo  tu  rostro 

no  se  baña  en  lágrimas,  viendo  el  [rostro  de 
tu  Señor  bañado  en  sangre,  y  á  sus  enemigos 
sedientos  por  derramarla  toda!  j  Puente.  I 
4.  37    i      ,"  vibra  la  asta  Marte,  que 

caliente  j  Bañó  en  la  sangre  maura,  y  llena  de 
ira  Pone  á  la  aurora  el  yugo  v  cadente.  > 
II  rr.  1,  eleg.  i  l.  279  alisto  hu- 

yendo por  incierta  vía,  |  La  dura  tierra   en 
uas  bañaba,  j  Lope,  Laurel  de  Apolo,  5 
te  os  bañe  en  sangre 
solo  el  pensamiento     De  que  se  llega  el  plazo 
al  desafío!  j  L  •ata- 

gema  (R.  i¿.  3 i f - > .  •  En  lágrimas  tier:    • 
Baña  el  pastorcillo  ¡  Las   mejillas  bellas,   i 
I    •  .  El  condenado  por  desconfiado. 
R.  5.   -01'.  —  ni  Pos.  r  \1  recordarlo,  se 
le  bañaron  los  ojos  en  lágrin  Obr. 

póst.  i.  p.  95.  <  En  dulce  llanto  se  bañó  mi 
pecho,  t  Quint.  Poes.  A  Cienfuegot  <R.  19. 
:pia  entré  en  poder 
del  que  el  cielo  me  dio  por  mío,  y  limpia  he 
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de  salir  del,  y  cuando  mucho,  saldré  bañada 
en  mi  casta  sangre,  y  en  la  impura  del  más 
falso  amigo  que  vio  la  amistad  en  el  mundo.  » 
Cerv.  (Jiiij.  I.  oí  il¡.  l.  350*).  i  En  esta  sala 
-vicioso,  ¡  Bañado  en  ámbar,  las  usu- 
ras \icile  0  enjuego  ó  en  convite  delicioso. 
11.  Argens.  episi.  Dicesme, Ñuño (R.  12.  3 

Con  cuii,  que  presenta  el  liquido  como 
medio  ó  instrumento,  i  Besóle  las  manos  por 
fuerza  D.  Luis,  y  aun  se  las  bañó  con  lágri- 
mas, i  Cerv.  Quij.  I.  i  i  (R.  I.  381*).  t  Por 
ventura  ;,  no  es  sobrada  locura  querer 
sangre  de  inocentes  bañar  la  tierra  por  alcan- 
zar en  el  mundo  una  loca  fama?  »  Guev. 
(Capm.  Teatro,  2.  109).  i  El  alma  doloi 

Llorando  su  desdicha  rigurosa,  '  llana  ios 
ojos  mu  eterno  llanto,  i  I",  de  la  Tone,  i, 
canc.  I  (20).  »  Arrojóse  enbrazos  de  Arlaja, 
y  permaneció  en  ellos  por  buen  trecho,  ba- 
ñando el  seno  de  su  amiga  con  las  lágrimas 
que  vertía,  i  U.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  i. 
'.'•a  i  i.  289).  «  Y  bañará  con  sangre  su  sagra- 
do |  Aliar  muy  muchas  reces  el  cordel  o 
Tierno  de  mis  ganados  decollado.  »  León, 
Pocs.  2,  égl.  1  (11.  37.  18*).  —  <  bí  envía 
unas  veces  nieves,  j  otras  riega  y  baña  el 
alma  con  lluvia,  unas  veces  menuda  y  so- 
la. ipn'  -e  bebe  en  ella  y  la  cala  \  pe- 
netra dulcemente  —  »  Id.  /•.'.//ios',  de  Job, 
27  i .'.  2  10).  —  v  Con  de,  en  sentido  ana 
€  Llega  el  alcotán  al  nido,  |  V  arrojando  al 
aire  incierto  El  mal  tejido  concierto,  |  Las 
pajas   de  sangre   baña.  »    Lope,   Porfiando 

i  amor,  i.  10  (R.  41.  2 i0>).  t  A  su  l a 

|  Se  comunica  ;  oh  raro  sacramento !  |  Por 
mano  di'  una  virgen,  cuyo  asiento  |  Sobre  el 
mayor  arcángel  se  coloca,     A  quien  tan  sólo 

i Bañar  de  su  licor  tu  rico  labio.  »  Jáur. 

cuín-,  i, a  sacra  <i  viva  tañare  (R.  12.  I29M. 

S  encuentran  recíprocos  lo-  tiros  Que  de 
néctar  bañaste  y  de  veneno,  i  B.  Arj 
epist.  l)c  los  campos  y  mares  di.  12.  291'). 
—  aa)  Parí.  «Colgarán  mis  pastores  epigra- 
mas '  \  lo  infeliz  retíalo,  i  Infamando  la  es- 
p  i  De  lu  sangre  j  mis  lágrimas  bañada. 
Lope,  Laurel  <i<-  [polo,  i  (06i  •  suelt.  1 .  16). 

lie  ianj  i  e  e  tan  \  de  sudoi  bañados.  »  Valli. 
Bei  n-  lu  ¡11.  IT.  2481).  -  S)  También  apa- 
rece como  sujeto  el  nombre  del  liquido.  «  l.a 
lluvia  bai.         lecho,     Ini  i  II  lai  gos  rios  los 

collados.      I /'oes.  I,    i  /•'.  i;„,:  [R 

I  ■  enjugó  las  lágrimas  que  sin  que  el 
lo  sintiese  Etilo  á  hilo  le  bañaban  las  meji- 
lla.-., i  Cerv.  /vis.  2.  ¡di.  I.  595*).  »  Poi 
extensión  se  dii  e  con  respecto  a  la  lu/.  Con 
las  mismas  preposiciones  que  en  el  caso  an- 
terior, x)  i  "o  en.  Fuiste  al  campo  ---  Con 
limpio  ames  que  el  aire  en  lumbres  baña.  » 
\.,1¡,.  Bern.  U  (R.  17.  393')      Era  la  noche, 

V  la  luna      Su  i  ano  ;il  cénit    subía.      El    ador- 

i  ido  mundo  ¡  Bañando  en  su  lu/  benigna. » 

Mi  I.  rom.  W)  (R.  63.  154'  i.     Cuál  absorto  la 

mpla  ^  i  la  aurora  la  compara,  i  ciando 
iná-  alegre  sale,  I  \  <  1 1  ¡elo  en  albores  baña.  > 
Id.  rom.  i  (R.  63.  13  iCoi  En 

iledad  que  libre  baña    rallólo   sol  con 
lunibn    m  i      i    aro    1  La  i  ida  al  día  m  i 
i ".  ■  ■     Huta  -  ton,  21  (R.  69 


17*).  €  No  ha\  cosa  que  no  iguale,  |  Cuando 
con  rayos  baña  Va  el  techo,  ya  la  rústii 
baña.  »  Cald.  .t//ior,  honor  )/  poder,  I.  I -2 
1 1!,  i.  370').  <  Yo  solo  oré  sobre  la  yerta  losa. 
Donde  no  corre  ya  lágrima  alguna...  Hí- 
ñala al  menos  ni.  pálida  luna.  |  llañala  con 
tu  luz.  >  Pastor  Iba/.  .1  la  luna.  —  -;-> 
Con  de.  i  Baja  el  divino   espíritu  obediente, 

llana  de  luí  el  calabozo  escuro,      \  á  |> 

hiere,  y  dice  juntamente  —  i  L.  Argens,  tere. 
De  David  en  el  trono  (R.  ¡2  27;i!  .  i  Mira 
por  la  mañana  el  sol  dorado  Que  baña  de 
luz  nueva  el  rojo  oriente,  i  Hojeda,  Crist.  8 
H.  17.  íi'n'i.  <•  Puesta  en  la  cumbre  de  la 
gran  montaña  A  mirar  comenzó  desde  una 
peña  ,  Las  blancas  chozas  que  la  luna  baña  j 
De   pura  luz  con  reflexión  pequeña.  >  I 

Ángel.  8  [Obr.  suelt.  2.  118).  «  A r,  Amor 

sin  duda  dulcemente  Te  baño  de  su  llama 
refulgente  51  le  dio  el  puro  aliento  sobera- 
no. I  lio  ja,  si  hit  2  1 11.  32.381*).  —  e)  Dicese 
ién  con  respecto  al  color,  a)  «  Tal  el  sol 
las  nubes  baña  |  En  oro  cuando  amanece.  » 
I  ope,  Porfiando  vence  amor,  I.  10  (R.  H 
240*). —  xa  /'</s.  i  Su  elevada  cima,  cubierta 
de  escorias  j  cenizas,  que  se  bañan  por  la 
larde  de  un  apacibilísimo  color  de  púrpura.» 
A.  Saav.  Viaje  al   I  5.  299).  - 

l'iiii.  i  llame  un  pequeño  espacio  de  holgu- 
ra, ¡  Antes  que   de  principio  á  la  jomad 
Para  nunca  volver,  antes  que  vea     l.a  tierra 
triste  de  negror  bañada,  i  León,  Expos.  de  Job, 

10   i  I  .   183).         ,-i  Siendo  -nj.  el   nombre    del 

No  esperes,  no,  perpetua  en  tu  alba 
frente     ,  I  >h  Vglaya  '  lisa  tez,  ni  que  tu  b 

|  Que  al  más  helado  á  blando  amor  prov 

|  bañe  siempre  la  i  osa  duli  emente.  Rioja, 
son.  amor.  I  i  (R.  32.  376*).  -y)  En  el  si- 
guiente lugar  no  parece  igualmente  natural  la 
aplicación:  i  Por  la  edad  me  ha  despreciado; 

Si  el   labio  no  me  baña      El  bOZO,   mucho  se 

Lope,  Has  pueden  ce/os  queamor, 
::.  13  (R.  34.  I881).  -*)  Met.  Di  ese  eo.,  res- 
pecto á  objetos  inmateriales  y  a  olios  en  qui- 
no apareí  e  i  laramente  el  concepto  de  ¡nun- 
dai  o  cubrir.  ¡  i  Con  en.  «  El  nunca  para     Has 

la  que  de  loor  le  rolnie  el    pecho.       Hasta  que 

bañe  en  gozo  boca  v  i  ara.  i  I  eon,   / 
de  Job,  8  (1.  153 1.    ^  fuera  menos  grave 
que  dura    si  de  estos  palabreros  la  lorpí 
\.i  ni"  bañara  el  alma  en  amargura      !  I 
17(1.  276).  i  Hoy  con  devotas  ceremonias  ba- 
ña I  El  blanco  clero  el  aire  en  armonía.  »  Gong. 
canc.  lacras,  I  (R.  32.  154         El  bello  sem- 
blante I  I  u  i  i-  i  I Mor  Poi      | 

del  limbo  [R.  2.  607  ').  --  ni  Refl.  «  Tiene  ami- 
go- que  se  duelan  y  enemigos  que  -e  bañen 
en  gozo,  i  León,  Expos.  de  Job,  23  (2 
pS)  Part.       Baíl  ida  en  alegt  e   risa,      Dijo, 

volviendo  la  cara         DÍSCI  elOSOÍS       Mío.  |  I)  I  ,i 

fuerza  del  natural,  I.  I    R.  39   211')      i 

¡.'limas  puras,   que  en    placer    bañada      Herra- 

in a  1. 1  virtud,  i  Quint.  ¡Poea.  l  Jovell.  (R.  19. 

i    Ion  di.         ,  RicOS    pílanos,  Un    de 

mi-  enojos,    Sálveos  el  i  ielo,  y  con  la  luí  del 

día       En   leliz    Mielo    vuestro-  leí  lio-   de  oro 

De  gloria  bañe,  i  orno  á  ml  de  lloro'  >■  \ alb. 
G    n.  17,  205')    i  ,.  Quién  de  armonía 
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|  Bañó  el  acento  de  tu  voz  suave?  i  Ouint. 
Poes.  A  R.  Moreno  (R.  19.  -27').  —  out)  Refl. 
í  Hablando  tan  fuertes  y  prudentes  razones 
Policarpo,  se  bañaba  de  consolación  emi  la 
confianza  que  en  Dios  tenía,  i  Gran.  Simé.  2. 
26  (R.  6.  353').  —  £8)  Part.  i  ¡  Cuan  poco  el 
bien  dura!  I  Alegre  lo  tomó  y  dejó  bañada  | 
Mi  alma  de  placer,  s  León,  Poes.  2,  imit.  del 
Petrarca  ÍR.  37.  39')-  —  c)  Se  dice  del  aire 
cuando  bate  sin  obstáculo  algún  objeto  ó  pa- 
raje; y  en  sentido  análogo  se  dice  del  sol 
cuando  lo  ilumina  de  igual  manera.  «  Danle 
gran  majestad  aquellas  calles  [  Y  el  aire  salu- 
dable que  las  baña.  »  Lope,  El  acero  de  Ma- 
drid, 1.  6  (R.  24.  3671).  «  Frescos  vientos  de 
Madrid,  \  One  las  mañanas  y  tardes  |  Venís 
délas  altas  sierras  |  A  refrescarle  y  bañarle.  » 
Id.  ib.  "2.  2-2  (R.  24.  377'). 

3.  Dícese  de  las  aguas,  como  el  mar,  los 
ríos,  que  riegan  un  sitio  ó  tocan  en  él  (trans.). 
ol)  a  De  noche  pasó  sus  alojamientos  á  un  ri- 
bazo, cuyas  raíces  y  halda  por  la  mayor  parle 
bañaba  y  rodeaba  un  río,  que  se  cree  era 
Guadalquivir.  »  Mar.  Hist.  Esp.  2.  21  (R.  30. 
52*).  Ítem.  ib.  11.  10  (R.  30.  318s).  «Al  se- 
tentrión  la  baña  el  mar  Mediterráneo.  n  Id.  ib. 
16.  1  (R.  30.  461').  «Bien  puede  la  ciudad 
toda  cercarse,  |  Sino  es  la  parte  por  do  el  río 
la  baña,  n  Cerv.  Numancia,  1  (Anieta,  10. 
17).  i  Tomaron  [las  Indias]  este  nombre  del 
rio  Indo  que  las  baña.  »  Solís,  Conq.  de  Mrj. 
I.  ldi.28.  2I1-).  «  Y  el  fértil  ocidcnte,  |  Cuyo 
inmenso  mar  cerca  el  orbe  y  baña,  |  Descu- 
brirá presente  |  Con  prez  y  honor  de  España, 

|  La  lumbre  singular  de  esta  hazaña,  i  Herr. 
1,  canc.  6  (R.  32.  287').  i  El  sacro  rey  de 
ríos  |  Que  nuestros  campos  baña,  |  Al  bello 
aparecer  de  este  lucero  |  Cubrió  los  vados 
fríos.  »  Id.  2.  canc.  2  (R.  32.  304').  t  A  los 
que  en  Constantina  |  Rompen  el  fértil  suelo, 
a  los  que  baña  |  El  Ebro.  i  León,  Poes.  1, 
Prof.  del  Tajo(l\.  37.  52).  <n  Dichosos  los  que 
baña  I  El  Miño,  los  que  el  mar  monstruoso 
cierra  j  Dende  la  (iel  montaña  |  Hasta  el  fin 
de  la  tierra.  »  Id.  ib.  1,  Virtud,  hija  del 
cielo  (R.  37.  3-i.  «  Otro  pastor  que  fuese  más 
discreto  |  No  pisó  la  campaña  |  Que  Tormes 
riega  ó  el  Henares  baña,  ¡>  Arguijo,  canc.  En 
la  sazón  dichosa  (R.  32.  403').  «  Esas  aguas 
cristalinas  |  Que  veis  de  la  sierra  al  fin,  |  Ba- 
ñan de.  Corazaín  |  Las  ya  invisibles  ruinas.  » 
Alarcón,  El  Anticristo,  1  (R.  20.  3603).  «  En 
la  hermosa  ciudad  que  Jenil  baña  —  |  Yace 
soberbio  alcázar.  ¡>  Mor.  Poes.  Toma  de  Gran. 
(I!.  2.  573').  <¡  Baña  las  murallas  de  Átela  un 
riachuelo  que  desemboca  en  el  Ofanto.  n 
Quint.  tiran  Capitán  (R.  19.  256').  —  aa) 
Part.  «  Fuera  de  las  ventajas  de  su  clima  y 
suelo,  tiene  la  de  estar  bañada  por  el  mar  en 
la  mayor  parte  de  su  territorio.  »  Jovell.  Ley 
agraria,  3a  clase  (R.  50.  131'). 

4.  a)  Sumergir  alguna  cosa  en  un  líquido 
más  ó  menos  consistente  ó  en  un  cuerpo  en 
estado  de  fusión,  para  que,  después  de  sacada 
y  seca,  quede  cubierta  con  una  capa  de  la  sus- 
tancia en  que  se  la  ha  sumergido.  Se  dice 
igualmente  cuando,  para  lograr  el  mismo  fin, 
se  unta  el  objeto  con  el  líquido   que  ha  de 

cler\o.  Dice. 


adherírsele  (trans.).  Acad.  Dice.  —  b)  Pint. 
Dar  una  mano  de  color  transparente  sobre 
otro  (trans.).  Acad.  Dice. 

s.  Entre  zapateros,  dejar  un  borde  á  la  suela 
en  todo  el  contorno  del  zapato  para  evitar 
que  el  material  roce  con  el  suelo.  Acad. 
Dice. 

Per.  iiniiTi  (Nótesela  acepción  Deleitarse, 
complacerse,  común  en  prov.  y  en  fr.  ant. 
Aparece  hoy  este  significado  en  la  frase  Ba- 
ñarse en  agua  rosada  :  a  Los  envidiosos  de  mi 
privanza  se  bañarán  en  agua  rosada,  y  con- 
vocarán á  sus  amigos  para  que,  como  en- 
jambre tras  la  maestra,  todos  corran  á  verme 
y  correrme,  j  Alemán,  Guzmán,  2.  16  (R.  3. 
278.  Hemos  puesto  envidiosos  en  vez  de  indi- 
i  iduos,  siguiendo  al  Dice,  de  Autor.).  No  es 
fácil  decidir  si  esta  locución  tiene  conexión 
histórica  con  aquel  uso.)  Siíjto  XV  :  «  El  rey 
se  confesó  é  recebió  el  cuerpo  de  Nuestro  Se- 
ñor, é  se  bañó,  porque  asi  es  costumbre  que 
los  reyes  lo  hagan  ante  de  ser  ungidos.  »  Crán. 
Juan  II,  8.  3  (R.  68.  3592).  «  Pues  en  vos 
servir  se  baña  |  Alvaro  leal,  provado,  |  Muy 
onrrado,  |  Mandat  —  ¡>  Canc.  de  Buena, 
p.  186.  «  Los  que  traen  la  mintira,  |  El  diablo 
los  engañe,  |  Porque  se  gonse  é  se  bañe.| 
Quien  con  lealtad sospira.  ¡>  Ib.  p.  152.  «  Bus- 
cad buenos  baños,  después  quien  vos  bañe.  » 
Ib.  p.  103.  «  Las  tus  mañas  |  Son  extrañas,  | 
Segunl  yo  he  aprendido,  |  Pues  te  bañas  j 
Quando  ganas  |  Algunt  bueno  en  escondido.» 
Ib.  1,  p.  99  (Leipzig).  —  Siglo  XIV  :  «  Si 
non  viera  Davit  a  Bersaben  bannar,  |  Non  mu- 
riera Vrias.  »  Rim.  de  Pal.  154  (R.  57.  430'). 
«  Et  fasta  que  los  bañes  et  alimpies  del  piojo 
non  pueden  estar  en  su  sabor,  »  L.  de  Avala, 
Caza,  9  (Bibl.  ven.  3.  214).  «  Quando  vieres 
algunos  de  los  de  su  companna,  |  Fasles  mu- 
chos plaseres,  fallíalos  bien  con  manila;  | 
Quando  esto  [ve?]  la  duenna,  su  corazón  se 
banna.  >  Are.  de  Hita,  612  (R.  57.  24(3').  <  Fa- 
siendola  servicio,  tu  corazón  se  banne.  »  Id. 
597  (R.  57.  245-).  «  Et  si  se  quisiere  bannar 
[el  halcón]  —  es  grantsennal  de  mansedat.  i 
.1.  Man.  Caza,  4  (Bibl.  ven.  3.  31).  <  Cuando 
las  gentes  bañaban,  dábales  tantos  golpes  el 
loco  —  que  home  del  mundo  non  osaba  ir  á 
aquel  baño  —  Vino  el  loco  que  solia  venir  al 
baño  para  ferir  los  que  se  bañaban,  j  Id.  C. 
Luc.  41  (R.  51.  413').  —  Siglo  XIII:  «  Hanle 
los  escuderos  á  bañar  et  á  lavar  la  cabeza  con 
sus  manos,  et  echarle  en  el  más  apuesto  lecho 
que  podieren  haber.  ¡>  Part.  2.  21.  13  (2. 
2H7).  t  Quierome  bannar  e  faser  oración  por 
tal  que  non  haya  ninguno  de  lasrar  en  me  ban- 
nar después  de  la  mi  muerte,  d  Boc.  de  oro, 
1 1  (Knust,  162).  «  Que  me  mandes  picaré  ferir 
é  mesar  fasta  que  me  bañe  todo  en  sangre.  » 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  50').  <r  E  deven  venir 
cada  dia  de  sábado  [los  judíos]  depues  que 
s'bañaren  al  obispo  ó  al  sacerdot,  e  reciban 
dellos  la  bendición,  n  Fuero  Juzgo,  12.  3.  21 
(201  i.  «  Va  por  medio  la  uilla  una  agua  cab- 
dal —  |  Preso  al  rey  sabor  de  banuarse  en 
ella.  »  Atar.  838  (R.  57. 173').  «  Fue  el  cuerpo 
bannado  de  sos  pannos  vestido,  i  Berc.  S. 
Mili  514  (R.  57.  74-).  <  La  Gloriosa  diz  :  ba- 

54 


l:\l;.\.IAR 


_  850  — 


I  \K\l.\i; 


nyátle  !  E  leí  lo  que  quisieredes.  »  Reyes  de 
Úr.  (R.  57.  320'). 

eiíiu.  Dciiv.  de  baño.  Port.,  prov.  ba- 
nhar;  cat.  bani/ar.ir.  baigner;  it.  Imanare: 
iut.  bajo,  baliteare,  de  balneum,  baño.  En 
gr,  poXetvéíOv,  liaño,  que  Bopp  lia  comparado 
al  sans.  fcúj  6  td</,  bañarse. 

barajar,  r.  I  ,i  aoi  pción  m  is  antigua  es 
la  intrans.de  Reñir,  revolverse;  de  aquí  se 
[jasó  á  la  trans.  de  Revolver,  turbar,  que  apli- 
cada en  varios  juegos,  dio  origen  á  diversas 
metáforas. 

i.  Contender,  reñir  (intrans.)  ant.i.  ai 
<  Tampoco  digo  boro/'ar,  pudiendo decir  con- 
lender.  »  Val  des,  Dial.  (Mayans,  84).  «  Y 
por  eso  añade  :  fnzme  saber  por  qué  barajas 
conmigo.  Barajar  es  contender  oon  enojo,  j 
mostrábase  enojado  Dios  contra  Job  en  los 
azotes  que  contra  él  descargaba.  «  León,  hi- 
pos. deJoh,  10  il.  174).  i  Quién  abre,  quién 
desquicia  y  desencaja,  Quién  no  deja  (arde) 
ni  baratija,  |  Quién  contiende,  quién  riñe  y 
quién  baraja.  í  Ere.  Armic.  7  (R.  17.  30').  — 
¡:i  Con  con.  «  Si  le  plaeiere  barajar  con  él,  no 
le  responderá  de  mil  uno;  esto  es,  si  alguno 
se  atreviere  á  trabar  pleito  con  liios,  y  á  de- 
fenderse de  los  cargos  que  le  pusiere,  á  mil 
no  responderá  uno.  j  León,  Expos.  de  Job,  9. 
3(1.  157;  Vulgata  :  <  Si  voluerit  contendere 

cumeo  »).tProle-,di.i  tener  áni para  barajar 

con  Dios,  esto  es,  para  preguntarle  j  respon- 
derle, y  darle  razón  de  sí  y  demandársela.) 
Id.  ib.d'J  (2.  293)1,  -  y)  Este  compl.se  con- 
vierte alguna  vez  en  dat.  pron.  <  Que  cierto 
estoy,  por  lo  que  á  justo  debe,  Que  no  me 
barajara  con  violencia.»  León,  Expos. 4e Job,  -l',', 
(2.  28). —  S)  En  sentido  recípr.  -  Nunca  los 
amores  cuajan,  |  Cuando  amor  á  ambos  no 
hiere,  |  Porque  cuando  uno  no  quiere,  Dicen 
que  dos  no  barajan,  i  Castillejo,  So  m.  de 
amores  (R.  31,  l53a)J 

t.u)  En  el  juego  de  naipes,  Mezclarlos  unos 
ron  otros  ante  de  repartirlos  (trans.).  t  ¿Por 
c|ué  barajáis  mis  cartas,  ¡  Si  es  que  no  jugáis  ? 
y  por  |  Qué,  si  es  juego,  no  me  echáis  Cartas 
con  que  juegue  yo 1  i  Solfs,  Poes.  p.  115 
i  Pues  solo  en  el  barajar  |  Echo  de  ver  qui 
engañas,  i  Lope;  típatar  del  arroyo',  ..  16 
(R.  24.  398').  ---  b)  En  general,  Revolver, 
mezclar  (trans.).  Con  frecuencia  haj  alusión 

al  juego    de    naipes.      I      I    .Mientras    dina    i  i 

juego  [de  ajedrez  |  i  adn  p  a  particu- 
lai  oficio,  v  en  acabándose  ol  juego  tuda-  se 
mezclan,  ¡untan  v  barajan,  j  dan  con  ella-  en 
una  bolsa,  i  Cerv.  Quij.  2.  12  (R.  I.  127'). 
«  Tornáronse  á  dividir  i  En  diferentes  escua- 
dras; ',  V  de ladas  di'  pies    Todas  juntas  se 

barajan,  i  Que^ .  Musa  b, baile  -1  (R.69.  I 
—  a<x)  l'art.  «  Los  locos  andaban  barajados,  j 
-ni  que  se  pudiese  distinguir  del  manjar  que 

ida  i  Quei .  Casa  dt  locos  i  R.  23. 

i  íbamos  barajados,  I bi  -  •  j   muje- 

ld.  Gran    !■<, .   22  (R.  23.  523*). 

on.  i  \  ni"  con  la  luz  del  dia  la  vergüen- 

todos,  j  barajándose  los 

mines  muí    los  buenos,  apenas  habla  quien 

e   de  preí  iarse   de    habei   deshecho   el 


motín.  »  Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos, 
2(R.  28.  19»),  —  «,  l'art.  A  cual  faltaba 
un  brazo,  á  cuál  un  ojo;  v  diome  risa  ver  la 
diversidad  de  figuras,  \  admiróme  la  provi- 
dencia  en    que    estando   barajados   unes    con 

otros,  nadie  por  yerro  de  cuenta  se  ponía  las 
piernas  ni  los  miembros  de  los  vecinos.  » 
Ouev.  Sueño  \\.  ■!■'..  898*).—  n  Me|.  Enredar, 
einliroll.ir  í  El  revolver  unos  naipes  con  otros 
llaman  barajar,  y  en  esta  significación  deci- 
mos haberse  barajado  un  negocio  cuando  le 
han  contundido  sin  poderse  averiguar  la  ver- 
dad. •  (aivarr.  —  <  Brujo  essiu  duda  el  hereje, 
|  Y  os  ha  barajado  el  seso  |  Con  hechizos.  > 
Baria;  Doña  Mencia,  2. 11(41). 

3.  ai  En  el  juego  de  I  l  taba  o  dados,  Impe- 
dir ó  embarazar  la  suerte  que  se  va  á  b 
(trans.).  «  Era  de  ver  cómo  se  barajaban  la 
taba,  cogiéndola  en  el  aire  al  que  la  echaba, 
j  meciéndola  con  la  muñeca  se  la  tornaban 
á  dar.  i  Qoev.  Gran  Tac.  11  (R.23  506').  — 
«  No  son  honradas  hazañas  Ver  de  l.isarda 
terte  i  barajarla  de  suerte  ¡  Que  llegue 
la  de  .lacinia,  |  Figura  que  con  su  piula  Pu- 
diese darme  la  muerte.  >  Lope,  Al  pasar  del 
arroyo,  2.  16  (R.  24.  398»).  —  ■>  Het.  Im- 
pedir. esCorbaí  (trans,  .  «  Mas  la  misma  for- 
liina  burladora  |  Dio  la  vuelta  á  la  rueda  en  un 
momento,  |  En  contra  de  la   parle   mejorada. 

Barajando  la  suerte  declarada.  »  Ere. 
1)  me.  25(R.  17.98*).  <  Del  eucotón  el  nombre 
levantando,  Le  van  en  alta  \  oz  solemnizando. 
|  Salía  Orompello,  y  por  la  turba  hiende.  \ 
aquel  rumor,  colérico, baraja  Diciendo  :  Aun 
no  lie  perdido,  ni  se  entiende  De  solo  el 
primer  tiro  la  ventaja,  i  Id.  ib.  10  il¡.  17.  íl'i. 
«  Bien  I  Pudieras  con  oiro  esiilo  |  Desenga- 
ñarte primero,  Que  entrar  tan  inadvertido  J 
Barajando  el  alborozo  De  verte,  i  Cald.  No 
hay  cosa  como  callar,  ■_'.  18  (R.  7. 
i   En  tin  ello  sucedió    Mejor  que  esperan 

Pues  yo  a  un  cuarto  pasé,     \  en  los  i  elos 

que  dejé  |  El  lame  se  barajó     De  suerte,  que 

i  Li  sardo    se  empeñó  per  un  gallardo 

Lauraelcaso contó,  [  Ni  Félix  meconoció,     Ni 

yo  mayor  susto  aguardo,  i  Id.  Casa  con  dos 

tas,  3.  I  (R.  7. 141").      i  Barajaron  todos 

e-ia    proposii  ion  pac  impracticable.  »  .so|is, 

/.  de  .i/e/,  i.  2(R.  28.  303'). 

i»or.  antee!,  i  Nótesela  acepción  Atrepellar, 

r  por  asalte. i  Siglo    \  V     i   El  maestre 

ludí. i  ardil  que  dos  lug  u  es  de  moros  qi  e  se 

Kan  el   une    \n  h  i . i   J     el    Otro  ObiH,  eran 

tales  que  les  podría  ligeramente  li  irajar  é 
traer  ende  gran  presa,  Crdn.  .luán  II.  28. 1 1 
(R.  es.  519*).  Siglo  MU  .  i  E  non  bara- 
taron per  el  i  pe  quo  non  conlenderunt. 
Gen,  26.  22  (Scio),  i  Barajando  marido  e  mu- 

o    '\  leude  desai  uerdo  por  qm 

despartan  uno  de  otro  — -  si  el  marido  deman> 
idor  quel  entregue  de  su  mu- 
gior,  devol  enl  i  egar  dell  i.  »  £  spéc  5.  8 
(O.  L.  1.  382).  i  E  dixoa  un  omneque  barajó 
con  el  —  Non  le  quiero  vencer  en  'esa  que 
•  I  que  vence  en  ella  es  peyor.  i  Buenospro- 
veroios  (Knust,  60),  E  por  esto  dizen  que 
guando   \ o 

de  filos.  II 


quiere,  des  non    varajan.  • 
-i  alguna  fij 
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raja  con  otro  fijodalgo.e  se  parte  de  la  baraja, 
e  si  alguno  dellos  quisier  facer  mal  al  otro, 
develo  ante  desafiar.»  Fuero  riijo,  1.  5.3 
(19).  «El  ouine  que  banda  con  otro  alguno,  e 
mientra  que  cueda  ferir  á  aquel  conque  baraia, 
liere  otro,  e  lo  mata  sin  su  grado  —  peche  — 
L.  ss.  á  los  propíneos  del  muerto,  j  Fuero 
Juzgo,  6.  5.  4  (112).  «En  cadena  te  tiene  el 
mortal  enemigo,  ]  Por  esso  te  enciende  que 
barages  conmigo.  »  Berc.  S.  Dom.  151  (11.  57. 
44- 1.  «  Los  judíos  endia  de  Pascua  baraiaron, 
|  Treinta  mil  bi  murieron,  entre  si  se  mata- 
ron. »  Id.  Loores,  122  (R.  57.  97').  «  El  rey 
dioles  fieles  por  dezir  el  derecbo  e  al  non,  | 
Que  non  varagen  con  ellos  de  si  o  de  non.  » 
Cid,  3594  (11.57.  36-). 

Tc»t.  lut.bisp.  «  Si  los  alcaldes  aut  los  ade- 
lantados, aut  losquatuor,  uiderint  nomines  ba- 
raiar,  acótenlos.  »  Fuero  de  Madrideño  1202 
(Mem.Acad.Hist.  8.30).«  Qui  fiadores  pignora- 
ren et  al  uernes  primero  non  recudiere  super 
suos  pignos,et clamare  elfiador:  mira  et  baraia 
super  tuos  pignos; —  et  non  intrare  a  baratar, 
mortiguent  se,  et  pignorent  alios.  i  Ib.  (ib. 
8.  33).  «  Et  todas  estas  fazañas  fueron  fara- 
lladas  [baralladas]  ante  reges,  et  comités,  et 
fuerunt  authorizádas  —  Et  nos  varones  de 
Castro  Xeriz  habernos  foros  istos,  quos  resonat 
carta  hac,  et  fuerunt  barallatos  ante  reges,  et 
fuerunt  authorizatos.  »  Fuero  de  Castrojeriz, 
adiciones  de  los  siglos  XI  y  XII  :  aquí  bara- 
llar  corresponde  á  venire  cumquerimonia  de 
una  adición  anterior  (Muñoz,  F.  41). 

kuiu.  Port.  baralliar  (ant.  baratar,  bara- 
liar),  barajar  los  naipes,  reñir;  barrejar,  in- 
vadir; cat.  barallar,  barayar,  reñir,  conten- 
der; barejar,  saquear;  barrejar,  mezclar, 
barajar  los  naipes,  asolar;  prov.  baralliar, 
disputar,  reñir;  bareiar,  confundir,  atacar; 
fr.  ant.  baroier,  barroier,  alegar,  presentar 
razones  ó  excepciones ;  baroier,  barroier,  ba- 
reer, saquear;  barrer,  alegar,  presentar  ex- 
cepciones, de  barre,  excepción,  lat.  bajo  bar- 
rae,  empleo  metafórico  de  barra,  para  deno- 
tar un  obstáculo  con  que  se  trata  de  retardar 
ó  embarazar  el  curso  del  pleito.  Este  uso  fo- 
rense corresponde  en  cierto  modo  al  que 
aparece  en  los  fueros  de  Castrojeriz  y  Madrid, 
y  explica  bien  el  sentido  de  Contender,  reñir, 
y  de  abí  Revolverse,  revolver;  pero  el  signi- 
ficado de  Saquear,  tomar  por  asalto  ofrece  di- 
ficultades. No  son  menores  las  que  presenta 
la  forma;  pues  si  barrejar,  bareiar,  barroier 
suponen  un  tema  barricare,  y  barajar,  ba- 
ralharxxn  lem&bar  aliar  e(cp.  baralia,  cerca, 
en  Ducange;  barali,  en  Roquefort ;  barraio, 
barralho  en  Mistral  ),  podría  acaso  pensarse 
que  las  dos  formas  se  confundieron  en  Pro- 
venza,  donde  también  tenía  uso  barra  como 
término  forense.  Pero  ¿cómo  explicar  el  ir. 
ant.  barele,  berele,  beretle,  que  cuadra  tan 
bien  con  baraja,  sin  que  exista  el  verbo  co- 
rrespondiente.' 

ie  » ittti:  nt  v.  a)  Llegar  con  la  barba  á 
cierta  altura,  a)  Trans.  «  Los  toros,  vacas  y 
otros  animales  saltan  toda  la  altura  que  bar- 
bean. »  Acad.  Dice.  —  ¡3)  Intrans.  «  Barbear 


con  la  pared.  s>  Acad.  Gram.  —  te)  Met.  Lle- 
garse ó  acercarse  mucho,  como  si  se  llegara 
á tocar  con  la  barba  [intrans.).  a)  Con  con, 
para  expresar  el  objeto  á  que  uno  se  acerca, 
i  Cuando  alguna  tropa  de  caballería  se  arrimó 
mucho  á  una  plaza  siguiendo  al  enemigo,  [se 
dice]  que  llegó  á  barbear  con  la  empalizada 
ó  con  la  estrada  encubierta.  »  Dice.  Autor. 
—  ¡3)  Con  sobre.  «  De  la  Ilota  ó  armada  que  se 
acerca  á  tierra  junto  á  alguna  ciudad  ó  pro- 
vincia se  dice  que  está  barbeando  sobre  ella  ». 
Dice.  Autor. 
Kttm.  Derivado  de  barba.  Cat.  barbejar. 

barrer,  v.  i.  a)  Limpiar  con  la  escoba 
quitando  el  polvo,  inmundicia  ú  otra  cosa  que 
esté  por  el  suelo  (trans.).  a.)  «  Barreré  mi 
puerta,  y  regaré  la  calle,  porque  los  que  pa- 
saren vean  que  es  ya  desterrado  el  dolor.  » 
Celest.  17  (R.  3.  65'j.  «  Comienzo  á  barrer  la 
casa  con  mucha  alegría.  »  Mend.  Lazar.  2  (R. 
3.  8á')-  «  Torné  á  casa,  de  la  cual  pensé  ba- 
rrer alguna  parle,  que  bien  era  menester.  » 
Id.  ib.  3  (R.  3.  N5J).  «  Estaba  el  padre  fray 
Antonio  de  Jesús  barriendo  la  puerta  de  la 
iglesia.  í  Sta.  Ter.  Fund.  U  ÍR.  53.  202s). 
«  Luego  que  se  apeó,  pasaron  delante  algunos 
de  sus  criados  á  barrer  el  suelo  que  había  de 
pisar.  »  Solís,  Coní/.  de Méj.  3.  9  (II.  28.278*). 
«  Cierta  criadalacasabarría  |  Con  una  escoba 
muy  puerca  y  muy  vieja.  »  T.  Iriarte, Fáb.  56 
(1.88).  —  aa)  Parí.  «  La  carrera  estaba  recién 
barrida  y  regada,  adornada  con  ricas  colga- 
duras, henchida  de  gente,  d  A.  Saav.  Masan. 
I.  H  (5.  108).  —  (3)  Absol.  «  Andaba  algunas 
veces  barriendo,  en  horas  que  yo  solía  ocupar 
en  mi  regalo  y  gala,  s  Sta.  Ter.  Vida,  4  (R. 
53.  "11-).  «  ¿  Es  posible  que  no  he  de  ser  yo 
poderoso  para  que  barra  esa  moza?  a  Quev. 
Gran  Tac.  19  ü¡.  23.  508').  —  i»)  Met.  Dejar 
limpio  ó  desembarazado,  sin  nada  de  lo  que 
había  antes  (trans.).  Se  dice  lo  mismo  de  lo 
físico  que  de  Ío  moral,  a)  «  Traían  de  vanguar- 
dia tropas  de  flecheros  para  que,  barriéndola 
muralla,  pudiesen  acercarse  los  demás.  » 
Sohs,  Coiu/.deMéj.  4.  13  (R.  28.  3243).  «  Vol- 
vieron á  salir  con  mayores  gritos,  dejandocaer 
de  lo  alto  una  lluvia  espantosa  degrandes pie- 
dras y  peñascos  enteros,  que  barrían  el  camino 
llevándose  tras  si  cuanto  encontraban.  »  Id. 
ib.  5.  17  (R.  28.  '¿ÍO'2).  «  Revolviendo  como  un 
torbellino  en  contra  de  los  moros  barrieron  la 
llanura  y  los  arrojaron  á  los  montes.  »  M.  de 
la  Rosa,'//.  P.  del  Pulgar  (4.  11).  —  «  Como 
el  airado  viento  repentino  |  Que  en  lóbrego 
turbión,  con  gran  estruendo,  |  El  polvoroso 
campo  y  el  camino  |  Va  con  violencia  indómita 
barriendo,  |  V  en  ancho  y  presuroso  remolino 
|  Todo  lo  coge,  lleva  y  va  esparciendo.  »  Ere. 
Arañe.  11  (11.  17.  83').  «  Barrió  [el  cierzo] 
did  mar  Carpacio  el  seno  abierto.  ¡>  Valb. 
Bem.  11  di.  17.  367-).  —  ¡3)  Con  de,  para  ex- 
presar el  objeto  que  se  hace  desaparecer. 
«  Por  los  balcones  del  oriente  se  asomaba  [la 
aurora]  barriendo  el  cielo  de  las  estrellas,  y 
aderezando  el  camino  por  donde  el  sol  había 
de  hacer  su  acostumbrada  carrera.  »  Cerv. 
Pers.  3.  11   (R.  1.   644').«  Y   en  invisible  y 
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bland mímenlo,    ¡    De    negras    sombras 

barre  j  limpia  el  viento.  »  Valb.  Bern.  2  l¡. 
17.  I551).  •  El  fresco  viento  de  la  mañana 
había  lian-ido  el  cielo  de  nubes  y  despejado 
completamente  la  atmósfera.  »  A.  Saav.  I 
ni  Vesubio  (5.  :JÜ9J.  d  Barrió  los  palaci 
lodos  los  objetos  de  valor  artístico  j  mate- 
rial. >  Mesonero,  Mein,  de  un  setentón.  I,  p. 
110. —  a  Lo  primero,  barriéndola  de  toáoslos 
los  con  obras  de  penitencia,  porque  la 
Sabiduría  encarnada  no  entrará  en  alma  in- 
justa ni  se  hospedará  en  cuerpo  sujeto  á  pe- 
cados, i  Puente,  Med.  3,  introd.$  I  (2.  6). 
«  Barred  las  calles  |  De  esc  temor  que  las 
yermaba  un  día;  |  Que  el  júbilo  las  pueble  j 
la  alegría.  »  Quint.  Poes.  Al  armam.  de  las 
prov.  esp.  (R.  19.  11').  —  xa)  Parí.  ■  Queda 
la  calle  toda  tan  barrida  de  gozques  y  con 
tantosilencio  queauná  ladrar  no  se  atreven.  » 
V.  de  Guev.  Diablo  C<>j.  :,  l;. :: .;.  31').  t  En 
su  primera  corrida  al  rededor  de  la  plaza,  la 
había  dejado  [el  novillo]  barrida  de  gente.  > 
Somoza,  Recuerdos  (R.67.  163*).  e)Quilar 
ó  retirar  con  la  escoba  irans.).  Barrer  la  vi- 
ruta. —  d)  Met.  Hacer  desaparecer  comple- 
tamente (trans.).  tt)  i  Me  parece  muy  sano 
consejo  que  una  \ez  en  la  vida  haga  el  hom- 
bre una  confesión  general  muy  bien  hecha, 
para  barrer  con  ella  todas  estas  negligencias 
y  de  .ilii  mi. 'lauto  mirar  por  si  con  mayor 
cuidado,  i  Gran.  Mem.  vida  crist.  2.  2 
ii;.   n.  229*).    -    xa)  Parí.   •    Mas   volviendo 

,i     los    amigos,  |  Todos   barridos  oslan.   |    I  OS 

más  se  fueron  en  uvas,  |  Y  los  menos  en 
agraz,  i  Quev.  Musa  5,  jác.  8  (R.  69. 
I071).  ,-  Con  de,  para  espresar  el  lugar  ó 
región  que  queda  limpia.  <*  Cual  suele  — -  | 
1.a  clara  aurora  con  serena  frente  Barret  del 
mundo  latiniebla  fría—  |  Tal  la  reina  salió,  i 
Valb.  Bern.  lí  (R.  17.  292*). «  Quiero  aliñarte 
el  entendimiento  y  barrerdél  el  polvo  j  la  ba- 
sura con  que  le  tienen  desaseado  las  falsas 
aprehensiones. »  Quev.  Prov.  de  Dio*  (R.  18. 
185*). 

*.  Met.  n)  Pasar   rozando,  rozar  (trans.). 

Volviéndola  |la  clavija]  á  una  parte  6  á  otra 
el  caballero  que  va  encima  [de  Clavileflo],  le 

liare  caniinar  como  quiere,  Ó  ya  por  Los  aires. 

ó  ya  rastreando  y  casi  barriendo  la  liona.  » 
Cerv.  Quij.  2.  id  (R.  I.  187*).  i  Se  descubrie- 
ron [las  galeras]  llenas  de  flámulas  y  gallardetes 
que  tremolaban  al  vientos  besaban  y  barrían 
el  agua,  i  Id.  É6.2.  61  (R"  I.  534').»  Sí  deja- 
ron calar  así  hasta  la  postrera  parle  del 
navio  —  \  en  aquella  semejanza  del  limbo  se 
excusaron  de  no  \  et  se,  unas  veces  tocar  el 
i  ¡elo   ron  las    manos,  le^  antándose  el    navio 

obre  las  mismas  ñilbos.  \  otras  veces  barret 

la  gavia    las   arenas   del  mar  profundo.  »  Id. 

2.  I  i  II.  1 .  591 '  l.  i   Las  ribei  as  de  una 

i  1 1  barríamos,  quiero  dei  ir  que  ib. uno-  tan 

i  ei  i  a  drill,  que  distintamente  conocí  imo 

olamente  los  árboles,  pero  sus  diferenci 
Id   ib.  --'.  ll  (K.  I.  604').  i  Entra    barriendo 
con  1 1  undosa  falda     La  alfombra.    Jovell.  «i/. 
a  Arncsto,  I  (R.  16.  33').  •  El  mozo  en  tierra 
estaba  ya  tendido,     Vbierto  el  pecho  del  ra 
l líente,  ,  C I  i  abollo  de  oro  despnr- 


Barriendo  el  suelo  miserablemente.  » 
éal.  3  (R.  32.  22'  .  -  Se  postra  en 
tierra.  V  barre  con  su  rostro  venerable  El 
polvo  que á  Itins  hizo  tanta  guerra.  >  Uojeda, 
.  i  (R.  17.  107*).  —  bi  Recorrer,  cruzar 
[trans.).  Se  dice  ya  del  que  navega  sencilla- 
mente, \a  del  que  \a  á corso,  i  Agitando  I  i 
espuma  con  vigor,  los  marineros  Barren  la 
azul  llanura.  -  T.  triarte,  Eneida, 3  (3.  196). 
.  De  Italia  las  riberas  he  barrido,  |  He  visto 
las  de  Francia.  •  Cerv.  Viaje,  I  (R.  I.  iís-j1!. 
«  Primero  quisieron  barrer  esta  cosía,  \  h< 
alguna  presa  si  pudiesen.i  Id.  Quij.  2.  63  til. 
I.  540').  i  Barrimos  iodos  los  maros,  rodea- 
mos todas  ó  las  más  islas  di  slos  contornos, 
preguntando  siempre  por  nuevas  do  mi   her- 

i  Id.Pers.  2.  21  (R.  1.62 
Per.  iimoci.  (1  sóse  además  el  comp.  aba- 
rrir,  notable  por  el  cambio  jie  conjugación.  ¡ 
Siglo  Mil  Primeramienle  quesea  barrida 
¡la  Iglesia] de  guisa  que  nonfinque  en  ella 
ninguna  suciedad.  Parí.  I.  i.  34(1.85). 
.  Faz  uarrer  la  casa  la  mugier  al  marido.  > 
Alear.  1647  i  R.  57.  198*).  i  Los  tesoros  de  ryro 
fueron  todos  barridos,  i  /'•.  1066  (R.  57.  ¡v 
i  Quando  fue  lo  del  campo  todo  bien  uarrido, 

i   i uaron  a  las  duennas.  i  /'<.  1033  1 1¡. 

I7!'1).  i  Falló  de  fiera  guysa  barrido  lostal.  > 

lh.  376 (R.  "'7.  159').  ■  Fizo  poner  el  cuerpo 

suelo  barrí  do.  ■  Appoll.  307  i  R.  57.  - 

I  a  aba  -o  i  abeza,  e  varrie  ~u  corral.  »  Berc. 

S.    Dom.  <'77   (R.  .".7.  ni  -i.  i    tura   i  osa    le 

que  la  mi  sepultura  Que  iaz  toda 
cubierta  ^<'  suso  de  basui  a,  fti  la  hagas 
barrer  por  lu  buena  mesura.  »  Id.  .1///.  177 
¡i;.  .".7.  Hi'.i'i.       i  No-  vayamos  á  otro  logar, 

que  yo  sede  muchas  truchas,  etc enzaremos 

allá;  des!  vengamos  aquí  el  aban  irlas  hemos 
toda-.  •  Cal.  e  Dymna  (l¡.  51.  24*).  «  Lo  que 
fue  en  la  india  fue  lodo  abarrido.     Hala-mienl 

moneado  en  un  saco  metido,   i    berc.  Jfií.875 

(R.  57.  ¡30'). 

■  iiin.  I.at.  verrere,  que  para  unos  repre- 
senta el  saus.  lcarsh,  arrastrar,  desgarrar, 
mediante  una  forma  qverso,  en  que  la  gutural 

desaparece  t o  en  vermis,  ¡  rs  so  asimilan 

o    en    uc)  eos   i  Bopp,  Corssen  i  ;  ¡    para 

oíros  os  cognado  del  gr.  arrebató, 

¡rse,  mediante  una  forma  t'erso,  dilata- 

C de    la  raiz    to/.en    el    Sentido    >\e     tirar, 

arrastrar  (Poli,  \  anicek  i. 

BASTANTE.    I.    adj.    Que    basta.    qu< 

baila  on  la  tidad  ó  i  oo  la  fuerza  necesa 

que  tiene  los  requisitos  necesat  ios.  „ ,  apli- 
cado .i  i  osos.  1 1  I'  sol.  t  Los  oualos  [árboles, 
cortados  por  el  pie]  se  dejaron  caer  i  lo  otra 
ot  ¡Ha,  ¡  unidos  lo  mejor  que  fue  posible, 
don  on  b  tstante  .  aunque  poli-ros,, ,  ,  a- 
nnno  á  la  infantería.  »  -  deMéj 

5    18   (R.   28.  372').    i   Esla  disculpa    pa- 
bastante,  \   so  la    admitieron.   >    Mon- 
rada,    /  Tu  (R.  2i.  63').  «    Con  esUn 

principios  ganó  el  rej  reputación,]  dio  bas- 
tante prueba  de  aquellas  virtudes,  fe,  libera- 
lidad, constancia,  culto  muj  pui  o  i\<-  la  reli- 
en   tlUC    aponas    IUVO    par.    ►    Mar.   WÍSf. 

10.  12   i;.  30.  294  i.  t  Poi  pasar  |tu  her- 
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mesura]  Jo  los  limites  de  los  mayores  exire- 
mos de  belleza,  es  disculpa  bastante  de 
mavores  yerros.  »  Cerv.  Xor.  I  il!.  1.  III2). 
«  Liábame  tan  bastantes  razones  que  á  mí  me 
baria  toda  seguridad.  »  Sta.  Ter.  Vida,  29  (l!. 
53.  89').  —  Sup.  i  No  quiso  entrar  en  el  lu- 
gar II.  Quijote,  aunque  se  lo  pidieron  así  el 
labrador  como  el  bachiller;  pero  él  dio  por 
disculpa,  bastantísima  á  su  parecer,  ser  cos- 
tumbre ile  los  caballeros  andantes  dormir 
por  los  campos  y  florestas,  antes  que  en  los 
poblados.  »Cerv.Quy.2.19  (R.  1.4442).  «  Son 
mujeres  |  Que  para  darse  á  placeres  |  Tienen 
gracias  singulares,  |  Y  para  darnos  pesares  | 
Bastantísimos  poderes.  »  Castillejo,  z,  Condic. 
de  las  mujeres  (R.32. 197').  —  ¡3)  Con  para,  que 
señala  el  fin  que  se  puede  alcanzar  ó  el  efecto 
que  se  puede  producir.  «  Las  haciendas  no  son 
bastantes  para  comprar  vestidos  para  dueños  y 
familias.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  1  (R.  21. 
13').  «  Esta  es  la  causa  de  mis  suspiros  y  de 
mis  lágrimas,  mira  tú  ahora  y  considera  si  es 
bastante  para  sacarlos  de  lo  profundo  de  mis 
entrañas.  »  Cerv.  JVor.2  (R.  I.  I241).  t  No  fue 
bastante  el  buen  consejo  de  Calvete  para  es- 
torbar á  D.  liafael  la  ida,  y  así  le  siguieron 
todos.  »  Id.  Nov.  9  (R.  1.  206').  «  No  es  bas- 
tante indicio  ése  para  creer  que  este  que  se 
ve  sea  el  encantado  moro.  tld.Quij.  I.  17  (R. 

1.  2881).  «  ¿Qué  razones  serán  bastantes  para 
persuadir  á  mis  padres  y  á  otros,  que  este  ca- 
ballero entró  en  mi  aposento  sin  consenti- 
miento mío?  »  Id.  ib.  1.  28  (R.  1.  3279). 
«  Confieso  que  las  mías  [mis  fuerzas]  no  son 
bastantes  para  quitársela  [la  bolsa].  »  Id.  ib, 

2.  15  Mi.  I.  499').  t  Vivió  pocos  días  pero 
bastantes  para  que  su  tibieza  y  falta  de  apli- 
cación dejase  poco  menos  que  borrada  entre 
los  suvos  la  memoria  de  su  nombre,  d  Solis, 
Conq.de  Méj.  4.  16  (R.  28.  3302).  «  Este  po- 
deroso influjo,  que  desde  luego  fue  bastante 

fiara  empeñarme  en  acelerar  la  conclusión  de 
a  obra  empezada,  no  lo  fue  menos  para  que 
la  publicación  de  ella  me  pareciese  ya  igual- 
mente grata  que  decorosa.  »  T.  Iriarte,  Mus. 
pról.  (1.130).  <¡  Sí  esto  es  bastante  para  hacer 
desesperar  á  cualquiera,  nadie  extrañará  la 
desesperación  en  que  me  vi.  »  Mor.  Obr. 
póst.i,  p. 317.  —  Sup.  «  Fe  bastantísima  para 
sustentar  mayores  ejércitos  con  menor  sufi- 
ciencia. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  10  (514). 
<t  No  sólo  todas  ellas  ¡untas,  mas  cada  una 
por  sí  sola,  es  bastantísima  demostración  para 
ello.  »  Gran.  Simb.  5.  4.  1  'R.  (i.  Tl(i-).  «  No 
quiso  quedar  corta  en  escoger  medios  bastan- 
tísimos para  tan  importante  fin.  j>  Puente,  Med. 
6.  29  (3.  423).  «  Para  ahorcarnos  tenemos  | 
Bastantísima  razón.  »  Mto.  Industrias  contra 
finezas,  3.  17  (H.  39.  287s).  —  aa)  Con  una 
prop.  subj.  «  I. a  bastante  gracia  á  nadie 
niega,  |  Para  que  pueda  el  fruto  dar  debido, 

|  Que  á  la  suprema  mesa  después  llega.  ¡>  L. 

Vrgens.  tere.  Hay  un  lugar  il!.  12.  2§42).  — 
f)  Con  d,  en  igual  sentido.  «  Esta  novela  nos 
podría  enseñar  cuánto  puede  la  virtud  y 
cuánto  la  hermosura,  pues  son  bastantes 
juntas,  y  cada  una  de  por  si,  á  enamorar  aun 
á  los   mismos    enemigos,  d  Cerv.  Nov.  í  (R. 


I.  158-).  «  Con  esto  caminaba  tan  de  espacio, 
y  el  sol  entraba  tan  apriesa  y  con  tanto  ardor, 
que  fuera  bastante  á  derretirle  los  sesos,  si 
algunos   tuviera.  »  Id.  Quij,  I.  2  (R.  1.  259'). 
«  También  les  dijo  que  sería  bien  que  él  fuese 
delante  á  buscarle  y  darle  la  respuesta  de  su 
señora,  que  ya  sería  ella   bastante  á  sacarle 
de  aquel  lugar,  sin  que  ellos  se  pusiesen  en 
tanto    trabajo.»    Id.   ib.    I.   27   (R.  1.  320'). 
«  Tenazas  y   martillos,  mazos  y  escoplos   no 
serán  bastantes  á  sacármela   de  las   uñas  [la 
bolsa],  ni  aun  garras  de  leones.  »  Id.  ib.  2.  45 
(It.  1.  4991).    «   Disculpa  bastante   á  merecer 
blanda  censura.  »  Coloma, Guerras  de  losEst. 
Bajos,  pról.  (R.  28.  3).    «  Si  quiso   desenga- 
ñarte, |  ¡  Terrible  medio  !  —  Ño  fuera,  |  Me- 
nor, bastante  á  obligarme.  »  Lope,  La    dis- 
creta venganza, i.  4  (R.41.30l-j.«  Escuchad 
la  mía  [mi  historia],  |  Pues  sola  es  bastante 
|  A    mover    á    llanto  |  Duros   pedernales.    » 
Alarcón.  El  tejedor  de  Segovia,  2'  pte.  2.  11 
(R.  20.  4051)-  «  La  fuerza  que  llevaba,  el  se- 
creto con  que  salió,  la  rapidez  de  su  marcha, 
no  fueron  bastantes  á  salvarle  de  otro  desa- 
brimiento tan  triste  como  el  primero.  »  Quint. 
Pizarra  (I!.  19.  347').  —  aa)  Con   una  prop. 
subj.  «  No  es  bastante  el  sentimiento  |  A  que 
deje   de    servir.  »  Cald.  Lances  de  amor  y 
fortuna,  3.  8  (R.  7.  493).  —  S)  Omitida  la 
partícula  antes  de  un  infin.  (incorrecto).  «  A 
amarla  le  inclinó  su  estrella  |  Con  tan  ardiente 
amor,  que  fue  bastante  |  De  leal  volverlo  en 
desleal  amante.  »  Valb.  Bem.l  (R.  17.  2082). 
—  e)  Con  con,  para  expresar  la  persona    en 
quien     se     puede     producir     cierto    efecto. 
«  Acuerda  huir  del  vencedor  amante,  |  Pues 
ya  con  él  ni  el  rígido  juicio,  [  Ni   su   misma 
promesa  lúe  bastante.  »  I!.  Argens.  tere.  Do- 
ma,las  ya  las  islas  (R.  42.  33Ü2).  —  i»)  Apli- 
cado á  personas,  a)  Absol.  «  Mas  ¿quién   hay 
que  presuma  |  Echar  sobre  sus  hombros  tanta 
carga,  |  Si  no  es  un  nuevo  Atlante,  |  En  fuer- 
zas tan  bastante  |  Que  poco  el  cielo  le   fatiga 
j  carga  ?  »  Cerv.  Gal.  4  (R.  1.  532).  —  ¡3)  Con 
pura.  «  Que  si   lo  bacía  por  no  tener  con- 
fianza que  ella  sabría  gobernar  su  casa,  que 
probase  por  aquella  vez,  y  vería   por  expe- 
riencia cómo  para  mayores  cuidados  era  bas- 
tante. »  Cerv.  Quij.  1.  33(R.  1.3461).  <t  ¿Será 
vuesa    merced  bastante,  con  todo   su   poder, 
para   hacerme  dormir,  sí  yo  no  quiero'.'  »  Id. 
ih.  2.  í'.l  (I!.  1.507').  n  Era  de  suyo  hombre  des- 
cuidado y   flojo,  suelto  de  lengua,  y  no  bas- 
tante para  tan  grandes  olas  y  tormenta  como 
contra  él  se  levantaron.  »  Mar.  Hist.  Esp.  9. 
X  (R.  30.  2572).  —  y)  Con  á.  «  A  postrarme  | 
Nada  basta, nada  importa —  |  Sino  solamente 
el  ver  |  Que  yo  no  he  sido  bastante  |  A  hacer 
reina   á   Marlene   |    Del   mundo.    ¡>    Cald.  El 
mayor  monstruo  los  celos,  1.5  (R.  7.  4832). 
—  $)  Con  de  y  un  infin.  (ant.).  «  Con  violenta 
mano  me  oprimía  j  La  fuerza  y  corazón,  sin 
ser  bastante  |  De  poderme  valer,  y  en  aquel 
punto  |  Me  despertó   la  rabia  v  pena    ¡unto.  » 
Ere.  Arauc.  13  (R.  17.  5i'i. 

a.  adr.  a)  En  el  grado  ó  cantidad  necesa- 
ria; ni  mucho  ni  poco,  sin  sobra  ni  falta. 
«  Hará  ver  también  con  cuánta   injusticia  se 
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calumnió  á  lo-  .  porque  no  fueron 

rote  temerarios  para  empezar  su  gobierno 
por  l:i  convocación  de  unas  cortes,  i  Jovell. 
Def.  de  la  Junta  Central,  I.  1  (R.  16.  515s  . 
<  Las  estaturas  colosales  de  los  actores  in- 
gleses no  serian  ba-tanio  proporcionadas  para 
aquel  espacio.  »  Mor.  Obr.póst.  1,  p.  388. 
i)  Con  un  rerbo.se  dice  también  lo  bastante. 

Recibidos  con  las  bocas  de  fuego,  retí 
dieronlo  bastante  para  que  cerrasen  los  demás 
ron  la  espada  en  la  mano.  »  Snlis,  Cong.  de 
.1/./.."..  I8(R.28.373  i. «  Pidió  consejo, inclinán- 
dose á  la  paz  lo  bastante  para  que  le  siguiese 
la  lisonja  ó  el  respeto.  »  Id.  ib.  5.  22  (R.  28. 
3802).  c  En  la  Araucana  no  haj  un  solo  espa- 
ñol que  se  distinga  siquiera  lo  bastante  parí 
que  nos  quede  su  nombre  en   la  memoria.  > 

H.  de  la  liosa,  Poes.  en.  (2.  23),    -  >n  A  - 

nudo  se  toma  ponderativamente  por  .No  p 
«  Es  bastante  rico;  es  bastante  bella;  tardará 
bastante    en    volver,  i    Acad.  Dice.   «  Tiene 
[Vélez  de  Guevara]  muchas  comedias  en  que 
remeda  bastante  bien  el  castellano  antiguo.  » 
Lista,  Ensayos,  2,  p.  I  i 7.  —  e)  Cuando    se 
trata  más  bien  de  la  cantidad  que  del  grado, 
parece  sust.,  como  si  se  dijera  bastante  can- 
tidad, bastantes  cosas.  «  Unos  tienen  n 
otros  menos;  pero  oadie  cree  tener  dema 
ni  bastante,  i  Bello,  Gram.  §  186,  c. 

Per.  nntrrl.  (Se  usada  también  abastante. 

C\i.  Abastar.)  Siglo XV  :  «  Dexat,pues,á  mí, 
que  á  vos  es  facer  |  Del  que  poco  sabe  m 
tro  abundante,  !  E  del  mas  indotlo  doltor 
abastante  Qu'en  cáthedra  pueda  mostrar 
é  leer,  i  Santill.  p.  331 .  ■  De  lo  qual  se  lia 
de  ilar  por  mi  tal  seguridad  qual  sea  bas- 
tante. >  Seg.  de  Tordes.  28  (41  i.  i  El  que 
ama  amiga  apuesta.  |  I. a  su  vystassola  non  es 
abastante,  i   Cutir,   de  Baena,  p.  136.  «  Al 

muj    ilustrado,    ssotyl,  <1 inanle,  —      En 

tuilas  las  arii  3  maestro  bastante.  » /''.  p.  130. 
—  Siglo  XIV:*  Que  puesto  que  sean  asas 
abastantes,  |  De  nimba  rriquesa  e  grand  sen- 
norio,  |  Todo  es  niebla,  viento  e  roció.  » 
Revel.  de  vn  heiyiit.  17  ib.  57.  3881).  -  Si- 
glo A  ///  .  -  Decía  -•-  que  una  mujer  de  ho ■ 

que  fuese  ociosa  era  bastante  de  corromper 
una  i'ibilat.  i  f.'./s/.  é  docum.  6  (R.  51.  '.17*). 
E<im.  Deriv.  de  bastar.  Se  halla  en  port., 
prov.,  fr.  é  it.  El  uso  de  bástantelo?  bas- 
tantemente es  compat  ¡ti'  amenté  moderno ; 
en  el  periodo  anleclásíco  se  decía  asaz;  \  el 
abastanza  que  trae  la  Academia  es  un  puro 
ilalianisi leí  Centón  epistolario. 

ni«i  tu  >  ni  Hallarse  en  la  cantidad  ó 
tener  el  poder  <<  aptitud  íesaria  (intrans.). 

I  que  expresa  el  objeta  que  se 
puede  lograr  ó  Uro. n-,  «Si  est; estra  des- 
gracia fuera  de  aquellas  q :on  un  pat  de 

bizmas  se  curan,  aun  no  tan  malo;  pero 
vi >\  viendo  que  no  han  de  bastar  lodo 
emplastos  de  un  hospital  para  ponerlas  en 
buen  término  siquiera.  >  Cerv.  Qttij,  1.  15  (R. 
I.  285').  i  Las  rentas  reales  no  bastaban  para 
ai  udií  deportes  v  solaces.  »  Mar.  IIkI 

i  18.  u  di.  31.  24').  i  -i  todo  lo  que  sa- 
bemos o"  basta  para  explicar  -"l"  el  beneficio 


de  la  creación,  ,\  qué  elocuencia  bastará  para 
indecer  el  de  1*  redención?*  Gran. Guia, 
1.  í  i  II.  6.  23*).  «  No  me  (le-  riquezas  ni  po- 
breza,  sino  lo  que  bastare  para  mi  manteni- 
miento. >  Id.  SOIlh.  1.  ilt'll.  .".,  s,  I  (R.  6. 
556  i.  «  ¿  Qué  espaldas  bastarán  para  sufrir 
estos  ardores  ?  i  Id.  líem.  vida  crist.  I .  I. 
í  !  II.  8.  207').  «  No  bastaron  para  apartarle 
ile  ese  mal  propósito  j  loca  determinación  las 
fealdades  'le  Ana  Bolena.  >  Rivad.  Cisma,  i. 
7  1 1!.  60.  1 93-).  «  Si  para  conocer  esta  verdad 
no  bastaban  los  innumerables  ejemplos  que 
antes  teníamos  de  cine  I,  I  ai  I.  violencia  »  tiranía 
que  lian  usado  los  b  nuestros  tiem- 

pos, éste  -ele  basta  per  todos,  y  bastará  en 
te. les  los  siglos.  >  1.1.  ib.  -l    10    II.  60.  _ 
«  Hasta    ser  hombre   para  estar  sujeto    á  las 
leyes  y  miserias  .le  tes   hijos  .le  Adán.  »  Id. 
Trib.'pról.  (R.  60.  359).  <  La  obligación   de 

la   espada  |  Que   se  ciñó,  el   mismo    día     Que 

la  cruz  de  Calatrava  |  Le  cubrió  el  pecho, 
bastaba  |  Para  aprender  cortesía.  >  Lope. 
Fuente  Ovejuna.  1.  I  il!.  U.6338).  •  Deje 
Aragón  y  Castilla  lie  verter  sangre  española, 
|  Pues  basta  una  gota  sola  Para  el  precio  de 
una  villa.  >  <;.  ib'  Castro,  Las  mocedades  </''/ 
i  id,  i  ote.  3  'l;.  í::.  255').  «  Pues  si  amor 
basta  |  Para  muerte  á  un  corazón,  ,  1'  ira  qué 
el  hado  enemigo  Busca  pena  más  atroz?  » Mío. 
Primero  es  la  honra,3.i  R. 39. 241  i.  «  Bien 
sé  que  l.i  ilustración  no  bastará  para  refrenar, 
y  menos  para  extinguir  las  pasiones  que  na- 
cen i el  hombre,  s  Jovell.  Trat.  de  enseñ. 

::  i;.  16  236  .  —  xa)  Con  una  prop.  subí. 
•  Pocas  bera-  bastan  para  que  puedan  verifl- 

Carse    íes    sucesos     que      se    suponen    en    el 

drama.  »  M.  de  la  lio-a,  Trag.  eso.  <-.  122). 
—  P)  Con  a.  en  igual  sentido,  i  Las  palabras 

ile  ofrecimiento  que  le  .lije,  lo-  abrazos  que  le 

ili.  me  parece  que  b:i-i  n.iu  a  deshacer  en  un 

ro   cualquiera   mala  intención 

que  contra  mi  tuviera.  >■  Cerv.  Gal.  I  (R.  I. 

irecimientOS  bastarían. aunque 
lin  ran    lo-    mejore-   que   en  la  elocuencia  pu- 
ní  bailarse,  á  poder  levanlar  v  enrarecer 

el  caler  vuestro?  i  Id.  ib.  '■'•  (R.  I.  33').  «  Yo 
escribiré  á  mi  señor  le  que  pasa,  \  sé  que  me 
enviará   dineros    que  basten 

■  ii.il.) i'   pebero.    <>   Id.    .Ver.  S    (R.    I .    I  - 

i  Este  será  un  gozo  tan  grande,  que  ningu- 
nas palabra*  bastan  á  darle  debido  encareci- 
miento, i  Gran.  Ora<  »  '■< 
noche  (R.  8.  56').  «  La  cual  [necesidad]  es 
tan  grande,  que  no  hay  palabra-  que  basten 
.i  darle  debido  encarecimiento  Id.  H>.  3.  i 
ib.  s.  iti'i.  Eres  de  tanta  capacidad  y  no- 
ble/a que  ninguna  cosa  criada  puede  bastará 
ni  deseo.  »  Id.  Adic.  al  Vetn.  2.  13,  §  i  R 
8.  1591    i   n, ola    de    esto   bastó  á  detei  i 

aquello-  .mi -    que    solo    halaban    ile  salvar 

confusamente  las  vid  na,  Guet  ras  di 

i    |    |       i    :   (R.  28.    86  l_.      N..  bastaba 

-ii  celo  á  corregir  los  ánimos  inquietos,  tanto 

■  orno  a  irritar  su  integridad.  »  Solis,  Cong. 
de  \íéj.  I.  3   R.  28.  210*).  t  Embistieron 

uadrón  de  los  españoles  tnn  impetuosa- 
mente \  tan  .le  tropel,  que  no  bastando  los 
acal is   v    las   ballestas   ■'<   detenerlo 
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llegó  brevemente  alas  espadas.  »  Id.  ih.  I.  19 
(R.  28.228s).  «  Ejemplo  dello  aquí  puede  sa- 
carse, |  Que  DO  liasló  riqueza,  honor  y  gloria, 
|  Con  lodo  el  bien  que  puede  desearse,  |  A 
llevar  adelante   la   Vitoria.  »   Ere.   Anuir.  2 
(R.  17.  8').   «  Tu  nombre  solo  |  Basta  á  ha- 
certe vitorioso.  i  Lope.  El  testimonio   ven- 
ando,i.  1   (R.  41.  403').  <t  La  reina  llegó,  y 
bastó  |  Su   santidad  y  prudencia  |  A   refrenar 
la  violencia  |  Que  en  los  ejércitos  vio.  »  Id. 
La  inocente    sangre,   1.   9   (R.  52.    353  i. 
«  ¿Qué  paciencia, qué  valor  |  Basta  á  combates 
tan  fieros?!  Alarcón,  La   crueldad  por  el 
honor,  3.  19  ÍR.  20.  46b1).  «  Por  mi   valor  | 
lia  de  conocer  que  basta  |  A  castigar  su  osa- 
día |  La    violencia  de  mi  espada,  i    Mto.  El 
caliente  justiciero,  3.  3  (R.  39.344-3).  (  Ciego 
á   tus  pies,  y  en    lágrimas   deshecho,    |    Lino 
entre  tantos  rendirá  el  destino;  |  Uno  á  quien 
baste  á  derretir  el  pecho  |  Con  solo  un  rayo  tu 
mirar  divino.  »  Gallego,  El  vaticinio  (R.  67. 
419').  —  3.3.)    Es  muy  raro  que   atraiga  los 
casos    pronominales   pertenecientes    al    inlin. 
siguiente,    «    Ella   le   bastó   á  obligar  |  Que 
vuestro  tercero  fuese.  »  Tirso,  Del  enemigo  el 
primer  consejo.  3.  1  iR.  5.  6632).  — y)  Ad- 
mite un  dat.  de  persona.  <t  No  es  mal  afortu- 
nado |  A  quien  Dios   poco,  que  le   basta,  ha 
dado.  í  León,  Poes.  2,  trad.  de  Mor.   od.  3. 
16  (I!.  37.  iií1).  t  Para  tan  viejo  rocín,  |  Cual- 
quiera  silla  le    basta.  >   Lope,  La  discreta 
enamorada,  3.  22  (R.  24.   1783)¿  «  Para  mí, 
liarlo  me  basta  haber  conocido  por  vuestras 
respuestas  que  habéis  entendido   lo   que   he 
querido  decir  en   mis  carias.  »  Váldés,  Dial. 
(Hayans,  15).  — S)  Se  halla  usado  á  veces  con 
un  inlin.   sin  prep.,  lo  cual  se  mirarla    h'oj 
romo  incorrección.  «  Digo  que  no  hay  mar  que 
baste  |  Templar  el  fuego  en  que  ardo,  t  Cerv. 
La  casa  de  los  celos,  2  (Com.  1.  106).  «  Los 
del  pueblo,  viendo  que  no  bastaban  ponellos 
en  paz,  acordaron  de  llevar  al  alguacil  de  la 
posada  á  otra  parte,  s  Mend.  Lazar.  5  (R.  3. 
SN':).  —  e)  Con  contra,  para   expresar  el  ob- 
jeto á  que  se  puede  resistir.  «  Que  no  bastaban 
petos  y  celadas  j  Contra  el  crudo  rigor  de  las 
espadas,    i    Ere.    Arauc.    18    'B.    17.   (i'.l-i. 
í  Aunque  con  gran  esfuerzo  se  sustenta,  |  La 
fuerza  contra  tantos  no  bastaba,  i  Id.  ib.  2-1 
(R.  17.  83s).  "  Que  contra  el  arco  suyo  y  de  la 
muerte  |  Ni  basta  habilidad  ni  alcázar  fuerte.» 
Valh.  Bem.  7  (B.  17.  2101).  «  ¿Qué  muralla, 
qué  abrigo  ¡  Bastará  contra  ti '?  »  Quint.  Poes. 
Al  mar  (I!.  I'.i.  20').  —  b)  En  sentido  análogo 
se  dice  de  las  personas,  a)  Con  para.  «   San 
Juan  dice  que  es  tan  grande  el  número  de  los 
escogidos,  que  nadie  basta  para  poderíos  con- 
tar. »  Gran.   Orac.  y   cónsul.   I.  táb.    en   la 
noche  (II.  N.  531).  —  ¡3)  Con  ri.  i  Déjame  solo, 
que  basto  á  dar  la  victoria  á  la  parte  á  quien 
\n  diere  mi  ayuda.  »  Cerv.  Qnij.  I.  1S  iB.  1. 
202' >.  «  Ya  que  á  lanía  crueldad  |  Yo  no  basto 
á  resistir,  |  Remedio  será  morir.  »  Castillejo, 
1  (R.  32.  I27'i.  «  Sabes  (pie  si  intentas  |  í.i- 
bi  dar  á  ese  infante  de  mis  iras,  |  A  pesar  de 
tus  artes    y    mentiras,   |    Basto  yi>    á   descu- 
brirle.  >  T.  Iriarte,E¿  huérfano  de  l<i  China, 
3.  3  (5.  231).  —  3.3.)  Con  dat.  rell.  «  De   Lo 


dicho  se  sigue  un  grande  blasón  y  gloria  de 
la  Divinidad,  que  es  bastarse  á  sí  y  sobrar 
para  otros,  d  Nieremb;  Hermas,  de  Dios,  1. 
10,  ¡s  3  (124).  «  Pedáncio,  á  los  botarates  |  Que 

te  ayudan  en  tus  obras  |  Ni  los  mimes  ni  los 
trates;  |  Tú  te  bastas  y  te  sobras  |  Para  es- 
cribir  disparates.    »   Slor.  epigr.  14  (R.  2. 
606s).  «  Feliz  el  sabio  humilde,  |  Que  en  ocio 
vive,  exento  |  De  miedo  y  esperanzas,  |  Bas- 
tándose á  sí  mesmo.  i  Mel.  Anací:  60  (K.  63. 
I093).  «  La  expresión  bastarse  á  si  mismo  en 
la  acepción  de  hallar  en   sí  los  medios  sufi- 
cientes para  vivir,  ó  para  hacer  algo  sin  ne- 
cesitar auxilio  extraño,  es  expresiva,  clara  y 
breve;  cuanto  más  que  no  desdice  de  la  sig- 
nificación propia  del   verbo  bastar.  El   saino 
se  basta  á  sí  misino,  expresa  perfectamente  la 
idea  de  que  el  sabio  tiene  en  sí  cuanto  es  me- 
nester   para    ser  feliz,  ó  virtuoso,  con    entera 
independencia  de  la  sociedad  que  le  rodea.  » 
liaralt.  Dice,  galic.  —  y)  Con  contra.  «  Pues 
si  eres  hombre,  don  Diego,  |  Y  la  fuerza  de 
amor  sabes  —  |  ¿Qué  mucho  que  una  mujer 
|  Contra  su  poder  no  baste'1  »  Alarcón,  Ga- 
nar amigos,  1.11  (B.20.3443).  —5)  Con  con, 
para  expresar  la  persona   en  quien  se  puede 
influir  para  conseguir  algo.  «  Cuando  esto  no 
entiendan  de  palabra,  como  en  efecto  uo  lo 
entienden,  báseles  de  mostrar  con  las  manos, 
y  ponérselo  delante   de  los  ojos,  y  aun  con 
todo  esto  no  basta  nadie  con   ellos   á  persua- 
dirles   las    verdades    de    nuestra    sacra  reli- 
gión, s  Cerv.  Quij.  1.  33  (R.   1.  342-).  —  c) 
Absol.  3)  «  Si   no    puedo  pagar    las   buenas 
obras  que  me  hacen   con  otras  obras,  pongo 
en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas;  y  cuando 
éstos  no  bastan,  las  publico.  »  Cerv.  Quij.  2. 
58    l¡.  1.  527M.  «  Por  ahora  basle  esto,  y  vá 
monos  á   ver  el   retablo   del  buen  maese  Pe- 
dro. »  Id.  ih.  2.  23  (B.  I.  459').    c  No   basta 
persuadir  aun  hombre  que  quiera  ser  virtuoso, 
si  no  le  enseñamos  cómo  lo  haya   de  ser.  » 
Gran,  tiuin,  2.  pról.  (R.  6.  121).  í  Nos  basta 
saber    los    sólidos    fundamentos    de   nuestra 
creencia,  que  constan  en  el  antiguo  y  nuevo 
Testamento.  »  T.  Iriarte,  Epíst.crit.parenét. 
(6.  352).  «  En  la  sociedad  en  que  vivimos  no 
basta  ser  virtuosos;  es  necesario  parecerlo.  s 
Jlor.  Obr.  póst.  2,  p.    223.    <t    Se    ignora    el 
tiempo  en  que  esta  obra  se  hizo  —  baste  de- 
cir  que    Séneca   habla  de    ella.  vid.  ib.  i, 
p.  375.  «  Para  reformar  las  ideas  y  los  senti- 
mientos morales  de  una  sociedad  pervertida, 
no  bastan  los  poetas,  se  necesitan  apóstoles.  í 
Lista,   Artículos,    1,  p.    280   (Palma,   1840). 
i  En  pueblos  ignorantes,  pobres,  v  reducidos 
á  la  agricultura,  todavía  en  su  infancia,  bas- 
tan pocas  instituciones  civiles.  »  M.  de  la  Rosa, 
Esp.  del  siglo,  1.  9  (5.  32).  —  p)  Con  por,  en 
el   significado    de    En   calidad    de,   haciendo 
las  veces  ib1.  «  Entre  todos  estos  oficios  no  se 
cuentan  ningunas  palabras  que  hablase;  por- 
que bastaban  por  palabras  las  lágrimas,  bas- 
lalian    los   gemidos,   bastaban   los   deseos,  j 
Gran.  Adic.  al    Mem.  med.  12,  §  4  (B.  8. 
5421).  «  De  donde  resultaba  en   su  ánima  un 
dolor  tan  grande,  que  bastó  por  martirio  como 
si    muriera  en  otra  cruz.  í  Puente,  Med.  4. 
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46  c2.  597).  «  Sea  mi  dicha  tal,  que  á  su  des- 
pecho [  Me  traiga  en  el  cartón  quien  me  des- 
ama, |  Que  basta  por  laurel  su  hermoso 
pecho,  i  Lope,  Him.  de  Burg.  son.  I  (i 
tuelt.  19.  1).  —  v  Cuando  sirvo  de  sujeto 
una  proposición,  esta,  según  el  uso  actual, 
lleva  su  verbo  en  subj.;  para  el  caso  lo  mismo 
es  que  bastar  se  emplee  absolutamente  que 
conlos  complementos  arriba  especificados,  c  No 
hará  tal,  replico  D.  Quijote,  hasta  que  yo  se 
lo  mande  para  que  me  tenga  respeto,  y  con 
que  él  me  lo  jure.  »  Cerv.  Quij.  1.4  II.  1. 
263*).  «  No  te  ha  de  aprovechar  pensar  en- 
tonces que  no  sabe  nadie  la  desgracia  que  le 
ha  sucedido;  porque  bastará  para  afligirle  y 
deshacerte  que  la  sepas  tú  mismo.  i>  Id.  ib.  I. 
33  (R.  i.  3131).  «  Hasta  que  se  présenle  en  el 
foso  y  que  baga  resonar  >u  voz,  para  que  los 
tróvanos  se  amedrenten.  »  U.  de  la  Rosa, 
Anot.  á  la  Poét.  6.  16  (1.  258).  —  aa)  Pero 
también  se  ha  usado  el  indic.  «  ;.  No  basta  j  i 
que  he  hecho  que  te  confiesen  noria  más  her- 
mosa del  mundo  todos  los  caballeros  de  Na- 
varra, todos  los  leoneses,  todos  los  tarte- 
sios'.'  t  Cerv.Quy.  2.  12(R.  I.  128*).  «  Si  no 
adoraste  al  Señor  con  la  adoración  sensible 
que  deseabas,  basta  que  lo  adoraste  en  espí- 
ritu y  en  verdad  como  él  quiere  ser  ado- 
rado.» Gran.  Orne,  y  consta.  1.  8,  §  .">  ilt.  s. 
19').  ■ —  S)  A  veces  se  subentiende  el  snj., 
por  ser  un  pron.  neutro  como  esto,  eso. 
«Basta,  si  es  que  esta  bacía  es  yelmo,  tam- 
bién debe  de  ser  esta  albarda  jaez  de  caballo, 
como  este  señor  ha  dicho,  j>  Cerv.  Quij.  I.  i.") 
(R.  1.382').  i  ¡Oh  fuego  del  amor  divino, 
que  nunca  dices  basta,  di  esta  vez  basta,  pues 
basta  lo  que  mi  Hijo  ha  padecido  para  que  el 
mundo  quede  remediado,  i  Puente,  Med.  !. 
39  (2.  562). —  ¿i)  Con  para.  -  Como  le  mue- 
ras primero  |  Que  el  señor  uniente,  basta 
Para  remediar  el  daño  I  De    la  viudez  que 

amenaza.  »  Cerv.  .Yo)  .  I  ||¡.  I.  [03 '  i.  i  Se 
apartó  tanto  cuanto  le  pareció  que  bastaba 
para  estar  seguro,  t  Id.  Quij.  i.  28  ili.l.  164*). 
<  No  sé  quién  fueron  sus  padres,  Has  bien 
-.  quién  rae  su  patria;  :  'ludes  lo  que  \u  sa- 
béis, |  Y  para  introducción  basta,  »  l  i 
rom.  12  (R.  32.  518  i.  <ii  Del  uso  abso- 
luto que  precede  se  ha  pasado  al  impersonal 
que  ofrecen  las  siguientes  combinaciones  :  i) 
Con  con  que  representa  cierta  cantidad  ú 
elemento  como  cusa  que  forma  ó  constituye  la 
suficiencia,  i  Que  si  yo  tuviera  gana,  |  Bas- 
taba con  la  primera.  »  Iglesias,  epigr.  37  (R. 

61 .  i  10*).  i  Para  obli  jar  i a  bonita  d  ima, 

Basta  con  ser  una  bonita  bestia.  >•  Arríaza, 
tát.  '  (R.  67.  131*).  i  La  razón  de  esto  es 
más  fácil  de  comprenderse  que  de  explicarse, 
v  basta  con  insinuarla,  i  ulem.  Cotnent.  2, 
p.  251.  i  Pero  -i  la  inteligencia,  en  el  alma 
que  Ib  ga  i  Dios,  no  ve  ni  comprende  lodo  su 
ser,  bástele  con  percibii  algún  ati  ibuto  para 

[Uedar  perdida  J  aniquilada  en  sil  ven- 
tura. >  \  :ib  i  ,i  1 1  i  No  basta 
i  on  la  bei  mo  ora  Sola  para  enamorar.  » 
Hai  i/,  /v  ima  o  yo,  1.5  (91).  —  p)  Con  di . 

i    entido  de  En  materia  de,  en  punto  de. 

«  Se i.  de  embozo  basta      < >ue  he  de 


quién  me  hace  |  Este  pesar  en  mi  casa.  > 
fiald.  El  escondido  y  ln  tapada,  3.  17  (R.  7. 
i  llanta.  Sefioi .  basta  va  de  luz  j  con- 
vencimiento para  que  vuestra  alteza  declare 
la  entera  disolución  de  esla  hermandad  tan 
prepotente.  >  Jovell.  Ley  agraria,  l*  clase 
(R.  50.  97*).  «  Baste  ya  de  delirios;  profetisa, 

]  Hombre  iluso,  si  quieres,  mis  desastres.  > 
Id.  Pelayo,  5.  3  R.  16.  71*).  i  Baste  de  igle- 
sias :  correrlas  todas  seria  no  acabar  jamás.  > 

Mor.  Ubr.  póst.  I,  p.  284.  i  Basta  d íojoso 

ceño  :  No  dudes  de  mi  cariño.  »  Mel.  rom. 
26  (R.  63.  I  15*).  <  Basta  ya,  amado  del  pro- 
feta,  basta  de  indecisión,  i  M.  de  la  Besa. 
Aben  Humeya,  1.11  (3.  320).  i  si,  padre.  | 
Basle  de  destierro  ya.  |  Llévame  donde 
hombre  sea,  |  Y  donde  pueda  lograr,  |  Como 
hombre,  amores,  riquezas,  Poder  y  domi- 
nio. »  A.  Saav.  El  desengaño  en  un  sueño,  I. 
I  (i.  447).  t  Dobláis  mi  agradecimiento.  |  — 
Basta  ya  de  cortesías.  >  llarlz.  Doña  M 

I.  8(33).  «  Basta  de  disimular,  '  Basla.  »  Id. 
/'..  muro  1JO,  '2.   i  (100).  «  Basla  de  debilidad  ; 

|  Jimeiia.  demos  con  brío  I  La  frente  á  la 
adversidad,  i  Id  l.ajHia  en  SantaGadéa,  3. 
5  (183), 

i»or.  anioci.  (Csábase  más  comúnmente 
abastar:  véase  éste.  La  Acad.  da  las  siguien- 
tes acepciones  :  x\  Abundar,  intrans.,  i  que 
en  la   ll1  y  12"  edición  falta,  sin  duda  por 

críala,  la  nota  de  anticuada;  B)  Bar  Ó  sumi- 
nistrar lo  que  se  necesita;  y)  Bastear.  Véase 
la  etimología.)  Siglo  XV: «  Después  de  tanta 
hazaña  |  A  que  no  puede  bastar  [  Cuenta 
cierta.  |  En  la  su  vina  de  Ocaña  ¡  Vino  la 
muerte  á  llamar  ;  \  su  puerta.  •  J.  Mam*.  Co- 
plas (Fern.  16.  59).  «  Puso  en  él  la  gente  que 
bastaba  para  lo  defender,  i  Crón.  Juan  II.  I. 
i,    i;.  6o.  296').  t  Los  negocios  eran  laníos  y 

de  tan  diversas  cualidades  que  él  DO  pedia 
bastar  á    lude   come    quisiera.   >  //).    I.   Ili  i|¡. 

68.  282*).  i  Todo  era  muj  necesario  al  servi- 
cie de  Ibes  é  del  rey,  é  al  bien  común  desloa 
reinos,  á  que  todos  eran  obligados  de  servir  é 
ayudar,  cada  une  según  su  peder  é  facultad 
basta-e.  i  ib.  i  '.i  (R.  68.  281*).  i  \  b.s  reyes 
menos  seso  ¡  esfuei  zo  les  basta  para  regir  que 
á  otros  hombres,  porque  de  muí  bes  salees 
pueden  haber  consejo,  i.  l'.de  (inzuían.  Ilener. 
-1  i|¡.  68.  699').  •  'lautos  tengo  de  escrebir, 

Que   papel   i   bastaría,  i   Canc.  dt  5 

p. 25o.  «  Non  bastava  humanidat  !  A  que  mas 

alio  subios, ■      Mi  vista.    »  Sanlill.  p.  302.  «  F. 

si  esto  non  basla  é  satisface  ---  esla  presto, 

segund  lo  que  por  él  es  alegad mtiende 

probar,  de  estar  á  lo  que  dixeren  letrados  é 
caballeros  su,  sospecha,  >  Stg.  dt  Tardes.  68 
(92).  i  El  galardón  que  los  hombí  es  no  bastan 

será  rcini lado  pOI    DÍ0S.   I   Vi$.  delect.   I.  3 

l;   36.  346*).  «  Tantos  podrían  pedir  la-  ar 

ni. is  de  uno  de    nos,  ñ  de    dos    que   guardamos 

el  pase,  que  sus  personas  muí  bastarían  á 
lauto  trabajo.     Pomo  honroso,  6  (5). «  Desto 

le  basta  voluntad  sui  itando  e  i :urando  la 

execucion  de  bastar  e  Boslener  la  es.  ocla 
desta  arte,  i  Villena,   irte  cis  20   lil).«  Le 

dará  ---  para  Baya  una  pieza  de  cendal  vas- 
lado  con  oro  para  este  par  de  paños    v   para  el 
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manto.  ¡>  Docum.  de  1408  (Santill.  p.  xvm). 
—  Siglo  XIV:*  Quien  buena  piel  tenia  |  Que 
le  baslaua  al  frió,  |  Tabardo  non  pedia  |  .la- 
mas sy  non  colirio,  »  Sena  Tob,  202  (R.  .".7. 
3441;  *  sy  non  por  lirio).  <r  Et  que  los  servi- 
cios que  le  solían  dar  —  que  montaban  tan 
pequeña  quanlia,  que  non  le  podían  bastar 
á  la  nieitad  de  lo  que  él  avia  á  dar  á  los  ricos 
horaes.  i  Crón.Alf.  XI,  260  (R.  66.  3361). 

i  ii.n  En  castellano  tenemos  basto,  tosco, 
embastecer,  engordar;  port.  bastar,  bastar,  y 
basto,  espeso,  abundante  (cp.  abastar,  abas- 
tado) ;  cat.  bastar,  bastar,  y  bast,  basto,  ant. 
opulento;  prov.  bastar:  it.  bastare.  Junto 
con  estos  vocablos  se  bailan  basto,  especie  de 
aparejo,  prov.  bast,  fr.  bát,  it.  basto:  bastón, 
mitón,  baslone;  bastir  (véase  Abastecer); 
bastaje,  ganapán,  cat.  bastaix,  prov.  bastáis, 
i  tal.  bastagio;  hay  además  basta,  cierto  hil- 
ván, bastear,  embastar,  fr.  batir,  it.  imbas- 
lare.  Estos  últimos  términos  se  inclina  Diez  á 
separarlos  y  Littré  los  separa  definitivamente 
de  los  anteriores,  refiriéndolos  al  al.  ant.  bestan 
(bastjant,  remendar,  atar.  El  sentido  de  Ga- 
napán y  acaso  el  de  Palo,  albarda,  edificar 
casan  con  el  gr.  SauTá^to,  levantar,  cargar; 
aunque  no  falta  quien  mire  á  basto,  albarda, 
como  procedente  también  de  un  origen  ger- 
mánico. El  sentido  de  Ser  suficiente,  abundar, 
no  se  deja  enlazar  fácilmente  con  ninguno  de 
estos  dos  grupos.  Es  de  notarse  que,  aunque 
el  port.  basto,  abundante,  y  el  cat.  bast,  opu- 
lento, apoyan  el  basto  que  con  el  significado 
de  Abastecido  trae  la  Acad.,  el  pasaje  de  la 
Crón.  Pedro  I,  5.  33,  con  que  lo  afianza  el 
Dice.  Autor. *:  puede  estar  viciado  en  la  edición 
antigua  de  donde  se  tomó,  pues  la  esmeradí- 
sima de  Llaguno  da  abastado. 

bastardear,  o.  a)  Degenerar  de  su 
naturaleza,  apartarse  del  tipo  de  su  especie. 
Dícese  de  los  brutos  y  plantas  (intrans.). 
«  Siendo  los  caballos  de  tan  buena  casta,  y 
habiendo  hallado  la  tierra  tan  á  propósito,  no 
han  tenido  ocasión  de  bastardear.  ¡>  Ovalle, 
Hist.  de  Chile,  fol.  52  (Dice.  Autor.).  —  i») 
Met.  Aplicado  á  personas,  Apartarse  en  sus 
obras  de  lo  que  conviene  ásu  origen  (intrans.). 
a)  Con  de.  «  De  tal  manera  han  torcido  y  bas- 
tardeado de  la  generosidad  de  su  naturaleza, 
que  así  como  las  bestias  en  ninguna  otra  cosa 
entienden  sino  en  buscar  bienes  para  su 
cuerpo,  asi  ellos  —  en  ninguna  otra  cosa  no- 
che y  día  se  ocupan,  sino  en  lo  mismo  que 
ellas,  >  Gran. Simb. 3.2, §3(R.  6.  402»).tDeste 
tan  grande  desorden  y  estrago  de  la  criatura 
racional  procede  otra  gran  miseria,  que  es 
venir  el  hombre  á  bastardear  y  torcer  de  la 
generosidad  de  su  naturaleza  y  hacerse  bes- 
tial. >  Id.  Mem.  vida  crist.  6.  7,  §  2  (R.  8. 
3732).  «  La  ira  y  apetito  de  venganza  es  vicio 
proprio  de  bestias  fieras;  —  bastardeas  y 
tuerces  mucho  de  la  generosidad  y  nobleza  de 
tu  condición  imitando  la  de  los  leones.  »  Id. 
Guia,  2.  9  (R.  6.  1351).  ítem,  Doctr.  crist. 
2.  19,  §  1  (R.11.  1282).  t  Vivamos  como  quien 
conoce  su  nobleza  y  esclarecido  linaje,  sin 
bastardear  ni    desdecir  de  lo  que  debemos  á 


tan  alta  dignidad.  ¡>  Rivad.  I7í/<í  de  Cristo 
(116).  —  ¡3)  Con  en.  «  Bastardear  en  sus  ac- 
ciones, í  Acad.  Gram.  —  c)  Aplicado  á  cosas, 
Apartarse  de  la  pureza  ó  institución  primitiva. 
x)  <i  En  los  escritores  griegos  sobre  todo  se 
nota  aquella  candidez  inimitable,  que  parece 
hija  de  la  misma  naturaleza,  sin  que  se  co- 
lumbre ni  por  asomo  el  conato  del  arte;  y  no 
por  eso  bastardeaban  sus  conceptos  por  vul- 
gares y  viles,  ni  se  arrastraban  torpemente  el 
rstilo  y  la  frase.  »  M.  de  la  Rosa,  Poes.  pról. 
(1.7).  «  Era  necesario,  ya  que  se  le  diese  más 
pausa  [al  verso  yámbico],  evitar  que  bastar- 
dease con  la  mezcla  de  pies  extraños,  hasta  el 
punto  de  volverse  demasiado  lento.  »  Id.  Arte 
poét.  de  Hor.  nota  23  (I.  308).  <  Ofrece  [la 
comedia  sentimental]  en  cambio  de  escasas 
ventajas,  un  peligro  muy  grave  para  la  dramá- 
tica ;  cual  es  el  de  volver  á  confundir  la  índole 
propia  de  una  y  otra  clase  de  composición  [la 
comedia  y  la  tragedia],  haciendo  que  bastar- 
deen ambas.  »  Id.  Com.  esp.  5(2.  221).  n  Tal 
es  la  índole  de  los  clubs  ó  sociedades  popula- 
res, que  es  harto  difícil,  sino  imposible,  que 
no  bastardeen  poco  después  de  su  estableci- 
miento, y  que  no  acaben  por  causar  perjuicios 
en  vez  de  provecho.  »  Id.  Esp.  del  siglo,  2.  I  i 
(5.  101).  «  Los  sentimientos  que  habían  levan- 
tado á  España  eran  sobrado  hidalgos  y  gene- 
rosos para  que  tan  pronto  se  corrompiesen  ó 
bastardeasen.  »  Id.  ib.  8.  22  (6.  458).  «  Hay 
tiple  y  hay  tenor  acontraltado,  |  Contralto  ate- 
norado y  atiplado;  |  Sin  que  precisas  en  el 
canto  sean  |  Las  voces  que  á  este  modo  bas- 
tardean. ¡>  T.  Iriarte,  Mus.  3  (1.213). — aa.) 
Part.  dep.  «  Ha  contribuido  también  en  daño 
del  que  acometió  tamañas  empresas,  que  su 
posteridad  bastardeada  apenas  las  juzga  puni- 
bles. »  M.  de  la  Rosa,  E.  P.  del  Pulgar  (4.  í ). 
«  ¡  Suerte  terrible  de  las  más  saludables  ins- 
tituciones, cuando  bastardeadas  por  el  tiempo 
ó  por  las  circunstancias,  pierden  su  propia 
dignidad  y  olvidan  los  intereses  que  represen- 
tan! »  A.  Saav.  Masan.  1.  1  (5.  29).  —  $p) 
En  este  sentido  se  halla  alguna  vez  en  lo  mo- 
derno como  trans.  por  Malear,  falsear,  y  así 
podía  interpretarse  en  el  último  ejemplo;  pero 
este  uso  no  es  digno  de  imitación. 

Etim.  Deriv.  de  bastardo:  éste  significa 
primariamente  hijo  del  basto  ó  enjalma  (en 
ir.  ant.  fils  de  basl)  como  en  al.  bankart,  hijo 
del  banco.  Malin  ha  ilustrado  la  alusión  lie 
aquella  palabra,  refiriéndose  al Quij.  I.  16  :  el 
lecho  del  arriero  estaba  «  fabricado  de  las  en- 
jalmas y  de  todo  el  adorno  de  los  dos  mejores 
mulos  que  traía.  » 

BASTECER.   Véase  ABASTECER. 

nuil  i  tu  v.u)  Pelear,  reñir  con  armas 
{intrans.).  a)  i  Todos  los  escuadrones  batalla- 
ban por  su  parte  valientemente,  de  tal  manera 
que  mostraban  muy  bien  el  deseo  que  tenían 
de  ganar  para  sí  lo  mejor.  »  Oeampo  (Capm. 
Teatro,  2.  348).  «  Aunque,  como  dijo  el  rey 
Tiridates,  es  de  particulares  mantener  lo  pro- 
pio y  de  reyes  batallar  por  lo  ajeno,  debe  en- 
tenderse esto  cuando   la  razón  y  prudencia  lo 
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aconsejan.  »  Saav.  Emp.  59  (R.  25.  159*). «  Al 
rej  Tenéis  vos,  infanzón,  miedo?  |  —  Ci 
su  majestad  el  rej  '  ^  su-rigor  melé  ha  puesto; 
Peí  o  yo  se  le  pusiera,  \  batallar  cuei  po 
acuerpo  J  Y  hombrea  hombre  donde  estamos.* 
Tirso,  El  rey  I>.  Pedro  en  Madrid,  3.  9  R. 
-"luí  siglos  ,  Decís  que  nues- 
tros paares  batallaron  j  Por  rescatar  la  pal 
M.  dé  la  Rosa,  l.u  viuda  de  Padilla,  2.  3(3. 
56).  i  Entre  los  espantosos  alaridos  Que  al 
batallar  horrísono  se  mezclan,  |  De  cuando  en 
cuando  el  eco  se  di  i  I  a  que  Peí 
Libertad  resuenan.  Quiñi.  Pelayo,5.  -id!. 
i9.  72').  —  p)  Con  con  Pasó  alas  riberas 
del  Ebro,  donde  batalló  con  Térón,  capitán  de 
los  ébricos  españoles,  t  Mein,  Guerra  de  Catal. 
I  ili.  21.  516').  «  Le  li izo  decir  por  su  intér- 
prete que  trajese  otros  diez  COI 'I.  y  permi- 
tiría que  pasase  á  batallar  con  todos  juntos 
aquel  español.  >  Solís,  Conq.  de  Méj.  5.  21 
Mi.  28.  3851).  «  Pintan  monstros  semideos,  I 
Que  por  los  montes  van  de  cama  en  rama,  | 
Las  poéticas  trullas,  |  Diciendo  que  batallan 
con  las  grullas.  »  Lope,  Gatom.  7  (Obrsuelt. 
19.  253  .  —  -;i  Con  contra.  •  A  una  sola  na- 
ción Minee  no  puedo.  '  Contra  la  cual  ha 
tiempo  que  batallo.  »T.  Iriarte,  Emula.  I  (3. 
7).  — 8)  Con  acns.  homogéneo,  i  Con  fuerzas 
nuevas  Batallara  gloriosa  nuevas  lidí 
Lista,  Poet  lir.  vrof.  i  (R.  67.  287').  i  Aviso 
á  mi  señor  que  sime  lia  de  llevar  consigo,  ha 
ile  ser  ron  condición  que  él  se  I"  ba  de  bata- 
llar todo,  v  que  yo  do  he  de  estar  obligado  á 

Otra  cosa  que  á  mirar  por  SU  persi en  loque 

tocare  á  SU  limpieza.  I  l'.rn.  Quij.  2.   í  (II.   I. 

412').  —  0  Es  rarísimo  el  uso  de  otro  acns. 
t  ¡Sola  persuaden  |la  serial,  sino  la  violentan; 
batállanla,  no  la  predican,  i  Quev.  Prm  de 
Dios  (R.  18.  3081).       i>>  En  especial,  Esgr. 

Contender  uno  ron  otro,  jugand m  espadas 

negras  (intrans.).  t  Empezaron  á  batallar,  j 
de  la  espada  negra  pasaron  á  la  blanca.  «Ovalle, 
Hist.  de  Chile,  fot.  213  {Dice.  Autor.).  —  e) 
Met.  Dícese  de  cualquiera  espeí  ir  de  lucha,  v. 
gr.  st)  Luchar  venciendo  los  obstáculos  que  se 
ofrecen  para  lograr  on  fin,  ó  resistiendo  á  ln< 
casos  adversos.  «  El  cual  [el  Salvador],  por  el 
terio  de  unos  rudos  j  pobres  pescadores, 
batallando  continuamente,  no  con  armas  de 
hierro,  sino  ron  la  virtud  del  Espíritu  Santo, 

Íiesar  de  todo  el  mundo,  desterró  esta  pesti- 
enria    del.    >  Crin.    S,mh.  2.    12  (R.  6.  31  I  ' 

t  M;is  has  de  batallar  por  la  victoria  |  Que  al- 
i :anza  la  corona  de  la  gloria.  »  Hojeda,  Crist. 
6  (R.  17.  1  16»),  '  a  i  on  con.  ,  ¡  Con  qué 
contrarios,  Desesperado  amor,  batallo  y  lu- 
i  ho!  >l.opr./-.7  molino,  2.18  (R.  24.34'). «Con 
la  enfermedad  batallo;  ó  ella  me  vencerá,  o  yo 
la  vem  eré.  I  lue\  .Remedios  de  cualquier  for- 
tuna i  li.  18. 37  i'  i. «  Dejándola  algún  lanío  ba- 
tallar con  la  última  y  temerosa  agonía,  cuando 

pareció  estaría  mnerla  ---  hice  creer  por 
mi  ilible  verdad  la  desgracia  casual  de  Julia  ¡ 
ni  ¡miento,    Césp.  \  Men    1 

río, 1. 3  (R. 18.158'  .  Luchar  interior- 
mente con  los  varios  pensamientos  ó  afectos 
que  asaltan  ojan  el  espíritu  ;  Huctuar, 

ir,  « ;  Oh  que  gloria  es  la  del  ánima  que 


desta  manera  batalla;  que  sin  escudo  se  de- 
fiende, sin  armas  pelea  y  sin  fortaleJ 
fuerte!  » Gran. Orac.  y  consid.i.  i.  §3(R.  8. 
I28s).  <  Desta  manera  anda  el  ánima  bata- 
llando y  fluctuando  conestasondas  ¡únala  trae 
j  otra  la  lleva. »  lú.Adic.alMem.  med.  l-i.$  i 
i  K.  8.541*).  i  No  se  conformaban  su  entendi- 
miento y  su  valor,  y  todo  era  batallar  sin  re- 
solver, i  Solís,  Con?-  de  Méj.  i.  13  1¡.  28. 
326*).  I  Mil  veces  su  i  liara,  |  En 
cambio  de  la  horrenda  unei  tidumlire  i  En  que 
hundido  mi  espíritu  batalla.  >  M.  de  la  Rosa, 
Edipo,  2.  :¡  i.'..  262).  —  na.)  Con  con.  <  ¡  \\ 
llios.  y  cuan  pocas  son  '  Lasque  con  su  tenta- 
ción .No  están  siempre  batallando!  ►  Casti-, 
Dejo,  '.'.  Condic.de  las  mujeres  (R.32. 
i  Quedó  encargado  á  su  familia  v  en  miserable 
congoja  batallando  con  las  violencias  de  su 
natural  y  el  abatimiento  de  su  espíritu.  >  So* 
lis,  Conq.  deUéj.  I  l  '.  II.  28.328s).«¡  Llanto 
íeliz!  Cual  bienhechor  roció  ,  Templa  la  sed 
del  abrasado  suelo,  j  Calma  la  angustia, 
la  mortal  congoja  I  Con  que  batalla  mi 
cansado  esfuerzo.  »  M.  de  la  llosa,  Poes.  l.n 
soledad (1.35).  i  Mas  jqué  digo  conmigo  ba- 
tallando.' >  ilalil.  El  galán  fantasma, 2.  17 
(II.  7.300*).  —  -  Luchar]  hacerse  oposición 
de  diversa  naturaleza,  i  Ambas  [la  liber- 
tad \    la  obediencia]  s puestas  j   siempre 

batallan  entre  sí,  de  donde  nacen  las  rebel- 
días y  traiciones  al  señor  natural.  »  Saav. 
Emp.  54  ili.  25.  143*).  i  Batallaban  tan  I 
en  mi  ánimo  dos  principios  encontrados.  » 
A.  Galiano,  Recuerdos,  p.  352.  —  <  Temor 
con  amor  |  Batallaban  en  su  pedio.  >  Casti- 
llejo, 3  (R.  32.  2491).  —  íi  Disputar.  Aead. 
Dice. 
Per.  anloci.  Siglo  XV:  t  En  ventura  Orta- 

viano,  I  Julio  Cesar  en  ve r  |  ^  batallar,  | 

En  la  virtud  Africano,  (  Annibal  en  el  saber 
Y  trabajar,  t  J.  Hanr.  Coplas  (Fern.  16 
\quel   que   Alcaudete   ganó  batallando.  > 
.  LOO.  -¿'i'  l'V  .  f  Vi  por  lo  alto  venir  j  a 
helando  |  El  anima   fresca    del    sánelo  chinero. 

Partida  del  cuerpo  del  buen  camillero  Que 
por  su  justicia  murió  batallando.  »  Id.  ii>.  208 
-  7 1  -i.  De  vuestro  fijo  vos  digo  que  es  nascido 
para  batallar,  é  usar  oficio  de  armas  é  caba- 
llería. »  C.mn.  P.JVino,  p.  12.  •  Dizerou  ■  to- 
memos ornes  para  batallar  destos  que  usan  ar- 
les mecánicas,   i    ib.   p  S  glo  XIV  : 

I  os  almirantes  de  Espanna  |  Con  la  galea 
batallaron.  »  Mf.  XÍ,áli7(R.  .".7.  .".il'i. 

i:hiii.  Deriv.  «le  batalla.  Pon.,  proT.  ba- 
tallan-. IV.   bataillerj  it,  battagliart. 

ii\tiii.  r.  i.  ni  Dar  golpes,  guiñear 
(trans.).  Hoj  se  nsa  en  verso,  i  Y  cual  de 
fuerte  hierro  I"-  planchones  ¡  Baten  en  dura 

v rae  los  herreros,    Asi  ---  i  Ere.  Arauc. 

I  í  i  li.  17.58').  •  En  él  los  pies]  brazos  añuda- 
dos |  S'diiv  el  húmido  suelo  le  tendía      1 
I  n-  lluros  troncos  desangrados,  |  En  las  narices 
le  li  iiii    i  Id.  ib   22  (R.  17.  85').  «  V  ¡é- 
,  ya  las  vírgenes  corriendo     Porlascalles 
-ni  guai da  i  la  t bMui a,     I  os  bellos  roí 
con  rigor  batiendo     I  amentando  su  hado  ¡ 
,  dura.  »  Id.  ib    18   II.  17.  7ll'i.  «  EN  ampo 
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con  ligeros  pies  batiendo,  |  Salen  con  gran 
tropel  y  movimiento.  »  Id.  «6.  5  il¡.  17.  22s). 
«  Viendo  á  su  hijo  el  misero,  no  pudo  |  Batir 
sus  pechos,  ni  bañar  en  llanto  |  Sus  tristes 
canas,  í  Jáur.  Bal.  naval  (R.  42.  1 1 i-),  t  Della 
[de  la  aventura]  habernos  salido  sin  palos  y 
sobresalto  alguno,  ni  hemos  echado  mano  á 
las  espadas,  ni  hemos  batido  la  tierra  con  los 
cuerpos,  ni  quedamos  hambrientos,  ¡>  Cerv. 
Quij.  2.  58  (I'..  I.  525*).  t  Aun  tal  vez  vierta 
[  Lágrimas  de  ternura;  del  asiento  [  Saltará 
de  placer,  y  con  la  planta  |  El  suelo  batirá,  i 
M.  de  la  liosa,  Arte  poet.  de  Hor.  {i.  288). 
«  El  adulterio  por  los  patrios  lares  |  Entra  y 
sale  corriendo,  |  Y  las  palmas  con  júbilo  ba- 
tiendo, |  Cuenta  ufanólos  triunfos  amillares.  ¡> 
Jovell.  oda  No  existe,  Arriesto  (R.  46. 25-).  — 
i)  Batir  un  libro :  quitarle  la  huella  de  la  im- 
presión  y  reducir  su  volumen  á  fuerza  de  mazo; 
operación  que  se  ejecuta  mejor  y  más  cómo- 
damente con  una  prensa  de  cilindro.  Salva, 
Dice.  En  un  sentido  semejante  se  dice  del  pa- 
pel. «  Aqui  se  vendí'  linta  lina,  papel  batido  v 
dorado,  i  Quev.  Zahúrdas  (R.  23.  3102).  —  ¡3) 
De  haberse  dicho  batir  tambores,  ha  resultado 
batir  llamada  ó  marcha,  toques  únicos  para 
los  cuales  se  usa  este  término  y  sólo  cuando 
se  dan  como  honor.  Almirante,  Dice.  Mil.  —  b) 
En  especial,  Golpear  para  destruir  ó  derribar; 
y  por  metonimia,  Arruinar,  echar  por  tierra, 
asolar  [trans.).  a)  «  Inventó  de  nuevo  para 
batir  los  muros  el  ingenio  que  llamaron 
ariete.  >  Mar.  Ilist.  Esp.  1.  19  (R.  30.  21't. 
«  Puesto  cerco  sobre  la  ciudad,  la  comenzaron 
á  batir.  »  Id.  ib.  3.  1  (R.30.  602).  «  Casi  un  año 
estuvo  esta  ciudad  [León]  cercada  :  batían  or- 
dinariamente los  muros  con  las  máquinas  v 
ingenios.  »  Id.  ib.  8.  9 (R.30.  23 í-).  «  Viendo 
que  perdía  el  tiempo,  pasó  á  Berja  y  quísola 
batir  con  dos  piezas,  a  Mend.  Guerra  de 
Gran.  3  ÍR.  21.  1021).  «  Batió  la  puerta  que 
salía  á  este  rebellín,  no  menos  para  quitar  á 
Iqs  nuestros  la  entrada  y  salida  en  él  que  por 
atemorizar  á  los  burgeses  con  el  temor  de 
verse  derribar  sus  casas,  i  Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  6  (R.  28.  X52).  e  Así  como 
los  tiros  de  artillería  que  balen  un  muro,  aun- 
que no  den  con  él  en  tierra,  todavía  lo  ator- 
mentan y  disponen  para  que  los  postreros  lo 
derriben.  i>  Gran.  Adíe,  al  Mem.  2.  12  (R.  8. 
457- 1.  «  ¡.  Cuál  es  otrosí  el  hombre  que  cuando 
la  casa  arde,  ó  los  enemigos  baten  el  muro, 
espera  por  el  fin  del  año  para  proveer  de  re- 
medio? »  Id.  Mem.  vida  crist.  3.  X,  §  2  (R.  8. 
2551).  «  Ejecutó  algunas  [entradas]  con  varios 
sucesos,  batiendo  reparos  y  cebando  fosos,  t 
Solís,  Conq.  de  Méj.  5  .21  (R.28.3791).  «Arra- 
sará los  empinados  muros,  [  Batirá  los  cas- 
tillos eminentes.  >  Hojeda,  Crist.  3  (R.  17. 
4192).  «  Iban  á  sus  espaldas  los  forrajeadores 
segando  v  batiendo  los  granos.  »  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  7  (II.  28.  97* i.  — 
aaj  Pas.  «  Las  cuales  |  murallas |  se  comenza- 
ren á  batircon  más  de  doscientas  piezas,  con- 
tadas las  de  una  Ilota  de  gruesos  bajeles,  que 
desde  el Merue batían  sin  cesar  álasdefensas. » 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  6  (R.  28. 
II'2). «  El  Gran  Capitán,  considerada  bien  la 


fortaleza  y  hechos  en  tres  días  los  preparativos 
del  ataque,  dio  orden  para  que  se  baliese  la 
muralla  por  una  parte  con  la  artillería,  n 
Quiñi.  Gran  Capitán  (R.  19.  2571).  —  60) 
I'art.  <¡  Y  á  los  batidos  muros  arribando  |  Por 
los  lados  y  partes  más  dispuestas,  |  Los  unos 
y  los  oíros  se  afrentaron,  [  Y  los  ánimos  y 
armas  se  tentaron.  »  Ere.  Arauc.  IX  (R.  17. 
li:!1).  —  |3)  Admite  algunos  complementos 
como  en  ruina,  por  tierra,  o  Desde  las  horcas 
batían  cuatro  cañones  en  ruina  las  casas  y 
plataformas  de  la  cindadela. ¡> Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos,  8  (R.  28.  1 19*).  «  Mira  qué 
castillo  éste  tan  seguro,  en  que  se  guarda  el 
tesoro  de  nuestra  vida;  pues  sólo  mirarlo 
deudo  lejos  basta  para  batirlo  por  tierra.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.  1, martes  en  la  noche 
(R.  8.  29').  — y)  Absol:  Se  entiende  con  res- 
pecto á  las  fortificaciones.  «  Con  seis  mil 
infantes,  mil  y  quinientos  caballos  y  nueve 
piezas  de  batir  — se  puso  al  principio  de  julio 
sobre  la  villa  de  Eperne.  »  Coloma,  Guerras 
de  los  Est.  Bajos.  5(R.  2«.  63')-  «  Señala  las 
pie/as  den  |  Para  batir,  v  marchad,  si  Tirso, 
Los  amantes  de  Teruel,  2  (R.  5.  698').  —  o) 
Met.  «  A  su  hermano  bnnrar  podrás ;  |  Que  los 
más  fuertes  honores  |  Baten  tiros  de  favores.  » 
La-pe,  La  estrella  de  Sevilla,  1.  2  (R.24.  1 38-». 
«  Porque  no  vea  mi  honor  |  El  muro  de  mi 
valor  |  Batir  con  infame  guerra,  |  Es  mejor 
dejar  mi  tierra  |  Que  no  vivir  con  temor.  ¡> 
Tirso,  La  villana  de  la  Sagra,  1.  10  (R.  5. 
3103).  «  Aprestó  desde  aquel  día  |  Asaltos  para 
batir  j  Mi  libertad  descuidada.  »  Id.  D.  Gilde 
las  calzas  verdes,  I.  1  (R.  5.  402:i).  «  Estoy, 
don  Diego,  |  Viendo  batir  mi  sosiego  |  De  mil 
tormentos  extraños.»  Alarcón,  El  semejante  á 
si  mismo, i.  11  (R.  20.  731).  — d)  Se  hadicho 
batir  un  portillo,  por  abrirlo  batiendo  el 
muro.  «  ¿  Ño  sientes  en  sus  muros  |  Flaqueza, 
ni  hay  un  portillo,  |  Ni  donde  batirlo  pueda, 
|  Sino  es  desde  el  mismo  río  ?  »  Lope, La  obe- 
il ¡inicia  laureada,  2.  12  (II.  52.  1771).  —  e) 
Por  extensión,  Arrojar,  derribar  (trans.)  (ant.). 
Cono,  para  denotar  el  objeto  en  que  da  el  ob- 
jeto arrojado  ó  derribado  .  «  La  porfía  y  la 
crueldad  fue  tal  que  se  quemaban  las  mieses, 
y  batían  á  las  paredes  los  hijos  pequeños.  » 
Mar.  Hist.Esp.  14.  1  (R.  30.  4022).  c  De  ma- 
nera cerró  con  Tucapelo,  |  Que  estuvo  en 
punto  de  batirle  al  suelo,  s  Ere.  Arauc.  30 
(R.  17.  lll8). — <x)  En  Aragón  se  toma  por 
Arrojar  ó  echar  desde  lo  alto.  «  Batir  el  agua 
por  la  ventana.  i  Asi  la  Acad.  en  las  edicio- 
nes del  Dice,  anteriores  á  la  12a,  y  están  de 
acuerdo  con  ella  Peralta  y  Borao;  pero  en  la 
I21  da  esta  acepción  como  corriente,  y  califi- 
ca dé  provincial  de  Aragón  y  Navarra  la  de 
Derribar,  como  lo  hacen  también  aquellos 
autores.  — r)  Por  extensión,  Hablándose  de  la 
tienda,  el  toldo,  Recogerlo,  desarmarlo  (trans.). 
<c  Al  primer  toque  [generala]  se  batirán 
tiendas.  »  Ord.  gral.  art.  3,  tít.  16.  Irat.  8 
(Almirante,  Dice.  Mil.)  <¡  Medio  dormidos  y 
despiertos  |  Sallan  los  araucanos  alterados,  | 
Y  del  peligro  y  sobresalto  ciertos,  |  Baten 
toldos  v  ranchos  levantados,  j  Ere.  Arauc.  14 
(II.  I7/551). 
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s.  Dar  ó  golpearen  alguna  parle  sin  i  -! 
alguno.  Dicese  del  agua,  del  aire,  del  sol.  j.i 
Trans.  ■■  Estos  dos  anchos  mares  que   pre- 
tenden    Pasando  de  sus  términos  iuntars 
Balen  las  rocas  y   sus   olas   tienden,  i 
Arauc.  I  1 1!.  17.  i1),  c  El  liomlo  seno  de  la 
mar  instable,    Que  las  terrenas  islas  bate  \ 
cerca.  >  Jáur.  eleg.  Partió  In  noche  (R.  í-i. 
108*).  c  Gomo  los  ríos  baten  la  casa   por  los 
cimientos,  los  vientos  por  los  lados  \  las  lluvias 

por  el  tejado,  asi   unas  lentaci -  nos  com- 

baten  al  principio  de  la  vida  j  de  las  obras, 
otras  al  medio,  y  otras  al  Un.  >  Puente,  Med. 
'.',.  13(2.261).  «  I. a  nave  sin  gobernalle,  por 
acá  y  poralla  la  baten  las  ondas.  >  tiran,  Imit. 
1 .  13  (R.  II.  385a) .  i  Luego  se  levantó  una 
grande  tempestad  que  batía  la  navecilla.  » 
Puente.  Med.  ::.  19  (2.  134).  i  Espera  la  bo- 
nanza, aunque  se  hunda,  |  La  nave  á  quien  el 
mar  bate  v  quebranta,  i  Tirso,  Marta  /"  /"'"- 
dosa,  l.l  I!,  5.  íiií1).  c  1.a  mar.  aunque  sin 
viento,  alborotada,  Con  sordas  olas  el  galeón 
dalia.  »  Valh.  Ii,in.   1   (R.   17.    186a).      ;  Qué 

hechicero  contraste  |  Forman  los  rizos  d " 

I  Que  el  cefirillo  líate!  »  Gallego,  El  pudor 
di.  117.  í'JO-'i.  «  Cúbrenle  en  torno  la>  eternas 
nieves  |  Que  en  vano  bate  el  sol.  >  Quint.  .1 
Cienf.  (R.  19.  30*).  -  B)  Inlrans.  xa)  Con 
en.  «  De  ciegas  ondas  fago  ponzoñoso  !  Pite 
en  la  pena  v  riega  su  boscaje.  '  Jáur.  orfeo, 
2(Fern.  8.  262).  4  Es  insufrible  id  sil 
aquel  paraje,  que  bate  en  las  casas  j  produce 
un  calor  exi  esivo.  i  Mor.  Obr.  pus!,  i ,  p.  .">i  i . 

;.;  Con  con.  «  Con  el  jardín  bate  el  ri" 
Que  va  creciendo  |   —  Por  la  parte  que  he 
pasado    Bate  el  río  con  el  muro.  »  Lope,  /.</ 
obediencia  laureada,  -l.  '■'■  y  i  (R.  ■"■-.  I749). 

a.  a)  Herir.  Se  dice  del  acto  de  aguij  ir  las 
caballerías  con  las  espuelas  trans.).'  El 
que  bate  las  ijadas  con  los  herrados  caréanos 
a  aquella  pintada  y  ligera  cebra.  \    tiene  las 

armas    de     los    veros    a/ules,  es    el    podl 

duque  de  Nerbia.  »  Cerv.  Quij.  I.  18  (R.  I. 
291*).  c  Ya  los  caballos  el  rigor  no  -unten 
De  la  dorada  espuela  ó  acuate,     'i  sólo  sirve 
de  que  allí  revienten     Guando  el  ¡jar  can 
si   i.-  bate,  i  Villav.  afoso.  II    (R.  17    618*). 

Pide  el  caballo,  y  los  bijares  (icros    Con  el 
doi ado  hierro  bate  aprisa.  ><  Lope,  l ngél.  19 

CÓbr.  nuelt.  t.  308). «  A] as  di  tu  recado,  | 

Cuando  poniéndole  espuelas,  i  Batió  al  caballo 
Ins  lados,  i  Id.  Las  flores  de  D.  Juan,  I.   16 

R.    24.   í  15 ').  i    Man  amaquis  i  al -  cou 

ligeras  I  Plantas  batiendoelTetuán  caballo, 

Que  i ra  pie  de  bierro  ó  pie  de  g  tilo,     I  <■ 

«lio  cuatro   carreras.  »    Id.  Gatom.   i    (Óbr. 

sucll.  19.  ITti).  «  Quién  por  can i  incierto, 

quién  por  senda  ¡  tapera,  peligrosa  ¡  desusada 
|  Hale  al  caballo  j  dale  suelta  rienda,  >  Ere. 
Anuir.  9  (R.  17.  38').  >»i  l'ec  extensión  Be 
ha diebo  batirlas  espuelas, los  talones  (cp. 
en  ti-,  liuii 1 1'  le  briquet).  i  Mientras  la  ambi- 
ción j  la  cautela  Vpresnran  las  vidas  en  pa- 
lai  e>.    Que  á  la  i  on  lente  edad  bate  la  espuela, 

1  Viviré  mi  en  mí  mismo  i  libre  espacio.  >  I!. 
ns.  epúl.  Con  i  a  licencia,  Fabio  (R    >  ! 
31  •  i.  '  l.l  t ii.- 1  te  español  embebei  ido  |  En  que 
no  -i-  li  fui  e.  ,i  tremí  suelto,     Batí  al  i  aballo 


apriesa  los  talones    Hasta  los  enemigí 
cuadrones.  >  Ere.    Arauc. 5  (R.  17.    -_':; 

xi\   Batir  los  talones  se  dice  familiar nle 

por  Echar  á  correr,  ponerse  en  movimiento 
aprisa  y  con  toda  diligencia,  t  Irritado  pues 
de  ver  que  nada  podía  lograrse  de  bien  á  bien 
con  aquella  gente  vocinglera  y  atolondrada, 
batió  los  talones,  echóse  encuna  de  la   turba. 

\  agarrando  del  pescuezo  al  primero  que  le 
vino  á  la  mano,  voló  con  él  otra  vez  al  techo.  • 
Mor.  Derr.de  los  pedantes  il¡.  -J.  562 

Esta  aplicación  podría  reducirse   también 
al  número  siguiente. 

i.  ni  Mover  con  ímpetu  y  tuerza  [trant.) 
<l  Batir  las  alas,  los  remos.  >  Acad.  Dice. 
i  Tiró  con  tan  gentil  certería,  que  rompió  el 
hilo  donde  estaba  asida  la  paloma,  que  suelta 
y  libre  del  lazo  que  la  detenia,  entregó  su  li- 
bertad al  viento  y  batió  las  alas  con  priesa.  » 
Cerv.  /'ees.  I.22~(R.  1.589'). cj  Por  ventura 
por  tu  sabiduría  muda  las   plumas  el  gavilán 

cuando     bate    sus    alas    al    mciljndi a  '.'  I  (¡rail . 

Orac.  y  consid.  l.l, §5  (R.  8.  7').  t  Al  dulce 
batir   las    alas      El    villano  estremecióse,  I 
Porque  en  la  imagen  del  ave  I  la  de  Amarilis 
conoce. » (íóng.  rom.  541s).  i  Palacio 

es  de  mi  bella  celebra  la,  I  Templo  de  amor, 
alcázar  de  nobleza,     Nido  del  fénix  de  mayor 

belleza  Que  bale  en  nuestra  edad  pluma  do- 
rada. I  Id.  SOn.  55  i  i!  32.  I  13  ').  larde  ba- 
tiste [¡oh  amor!]  la  envidiosa  pluma.  >  Id. 
i'iitc.  amor.  3  < R.  32.  i"'J! >. 1    Va  el   sacro 

liempoque  en  laMentesunia     ('.mi  dedo  eterno 

;.  i    señalado       bando    había    su    |j 

pluma.  |  Y  por  seis  lustros, so  volado.  » 

rlojeda,  Crtst.  I  (R.  17.  102')   t  Suavesueño, 

lú    que    en    lardo    vuelo      Las    alas    per.  , 

blandamente  i  líales---»  Herr.  I.  cune  I  (R. 
32.  2599).  «  Crece  el  plácido  silencio,  |  \  en 

:   II as  calladas  ,  El  blando  balir   del  remo 

Sólo  tal  vez  resonaba,  i  Lista,  rom.  9  (R. 
67.344').  — i»i  En  el  siguiente  pasaje,  imitado 

sin  duda  de  Herrera,  se  ha  apiñado  al  vuelo, 

lo  que  siempre  se  ha  dicllO  de  las  alas.  )  ,  Poi- 
qué á  mis  sienes  con  piedad  m>  Llegas  '  \  no 
que  lento  v  vagarosa  bates  i  Pejes  de  mi  tu 
desmayada  vuelo?*  Quint.  Poes.  Al  sueño 
(R.  19.  26*).  — e)  Moverse  temblando,  latir, 
palpitai  (tntrans.)       Comenzó  á  dar  diente 

i henie.  ,  mido  quien  tiene  h  ío  de  cuartana, 

j  i  recio  más  el  batir  \  dentellear,  i  aando  dis- 

inii: nie  vieron  le. pie  era.  >  Cerv.  Quij.  I. 

19  (R.   I.  294').  «   Tu    n o   pecho  |  bate  y 

suspira,  \  en  los  bellos  ojos  I  bes  rayos  de 
Cupido  centellean,  i  Lista,  Poss.  amor,  -i 
1 l;  1.7.  331 '  i.  i  Aplicando  Tu  manoal  coi  a/en. 
verás  cuál  bate  I  De  anhelo  palpitante  ¡ 
i  i  Quint.  Poís.  I .-  iadna  1 1¡.  19. 
Estos   dos    últimos    ejemplos   tienen 

trazas  de  afrancesados,  por  mas  qi a  el  si-lo 

\lll   se  asase ol  veri n  este  sentido.  —  «i) 

Mover  \  revolver  algún  icosa  para  que  se  con- 
dense v  trabe,  ó  para  que  se  liquide  j  disuelva 
(trans.).  <  Porque  no  haya  diferencia  alguna, 

II  iie  clai  as  ¡  venias  lo  fortuna.  >  I  ope,  / 
/  </   ..  i  (R 

«m  Es  posible  que  de  la  aplii  ■>  ion  anterior, 
v  temad. i  en  espeí  ial  la  semejanza  de  oh 
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que  se  esponjan  al  ser  batidos,  haya  procedido 
la  de  Peinar  el  pelo  hacia  arriba  á  lin  de  que 
se  ahueque  y  esponje.  Acad.  Dice. 

s.  Acuñar  (trans.).  Se  usa  especialmente 
este  término  cuando  sehabla  de  la  fabricación 
de  la  moneda  como  derecho  que  corresponde 
al  soberano.*  De  cada  una  délas  monedas  que 
llamaban  ases,  y  tenían  peso  deuna  libra  de  á 
doce  onzas,  batieron  seis  ases,  cada  cual  del 
mismo  valor  que  los  antiguos,  i  Mar.  Hist. 
Esp.  2.  13  ili.  30.  43*).  Demás  desto  —  [se 
prohibió]  no  pudiesen  en  particular  y  por  su 
autoridad  batir  moneda.  » Id.  ib.  13.  13  ( l¡.  30. 
3891).  «  Y  porque  no  faltase  [el  dinero]  para 
las  provisiones  y  pagas, batieron  monedas  con 
las  insignias  y  nombre  de  rey.  »  Id.  ib.  15.  - 
(R.  30.  43ls).  «  Aun  antes  de]  imperio  de  Au- 
gusto, hallamos  que  esta  ciudad  tuvo  fuero  de 
batir  moneda.  »  Esp.  sagr.  5,  p.  160.  «  L  no  de 
los  vestigios  notables  que  nos  han  quedado 
acerca  de  las  antigüedades  y  excelencias  de 
Aiii,  es  lo  perteneciente  á  las  monedas  que 
batió  en  tiempo  de  los  romanos.  »  Ib.  7,  p. 
16. (Tratábansecomo república  aparte;  tenían 
sus  juntas  en  una  cueva  de  la  sierra,  y  allí 
batían  moneda.  ¡>  Clem.  Comcnt.  2.  p.  29. 
«  Fue  acusado  ante  el  rey  —  de  haber  batido 
moneda,  en  desdoro  de  la  preeminencia 
real.  »  Quint.  R.  de  Lauria  (R.  19.  226!). 
«Tu  cabello  bate  |  Moneda  en  coronas,  |  Indias 
son  tus  sienes,  |  Minas  son  tus  eolias.  >  Ouev. 
Musa  í,  rom.  11  (R.  69.  721). 

e.  ai  Con  voces  significativas  de  terreno  en 
despoblado,  como  Campo,  estrada,  monte, 
selva,  soto,  etc.,  Reconocer,  registrar,  ex- 
plorar, ya  para  operaciones  militares,  ya  para 
cazar,  ya  con  otro  motivo.  Se  usa  especial- 
mente como  voz  técnica  de  la  milieiay  la  mon- 
tería (trans.)-  «  No  se  atrevió  Berenguerá  en- 
viar algunas  tropas  á  batir  los  caminos,  y 
lomar  lengua.  »  Moneada,  Exped.  28  (R.  21. 
27').  t  De  la  caballería  sólo  fueron  algunas 
compañías  de  arcabuceros  de  á  caballo  para 
batir  las  estradas.  »  Coloma,  Guerras  de  los 
Est.  Bajos.  7  (R.  28.  912).  «  Apenas  había 
reconocido  el  puesto  don  Carlos—  acomodado 
sus  centinelas  y  enviado  sus  corredores  á  hatil- 
los dos  caminos,  cuando  —  s  Id.  ¿6.  8  (li.  28. 
I  181).  «  El  bosque  adora  |  Su  bella  cazadora, 
|  Ansiando  ufano  que  á  batirle  vuelva  |  La 
que  con  su  atractivo  sobrehumano  |  Es  Flora 
en  el  jardín,  Cintia  en  la  selva,  n  Quint.  Qbr. 
ni  id.  p.  36 —  i»)  Pisar,  frecuentar  (trans.). 
Se  usa  de  ordinario  el  part.  en  el  sentido  de 
Muy  anilado  y  trillado.  «  Luego  pues,  de 
tropel  toda  la  gente,  |  Ala  plática  apenas  de- 
tenida, I  Pisó  la  nueva  tierra  libremente,  | 
Jamás  del  extranjeropie  batida.  uErc.  Arauc. 
35  <l¡.  17.  1292).  «  Quiso  el  ángel  dar  á  enten- 
der á  Felipe  que  uo  tomase  el  [camino]  común 
y  batido,  sino  otro  diferente  y  menos  concu- 
rrido. »  Scío,  lltcli.  aposl.  8.  26,  nota.  — 
Según  Capmany  y  Baralt,  esta  expresión  es 
afrancesada. 

s.  Inclinar,  abajar. »)  Batir  bu  minas  :  ha- 
cer  reverencia  con  ellas  al  superior,  inclinán- 
dolas ó  bajándolas  en  reconocimiento  de  su 
grado  y  dignidad.  Acad.  Dice.  —  a)  Hasta  la 


sexta  edición,  por  lo  menos,  daba  también  la 
Academia  á  esla frase  la  significación  de  Ren- 
dirse.  —  i»)  Cir.  Batir  la  catarata  :  ha- 
cerla bajar  á  la  parte  inferior  de  la  cámara 
posterior  del  ojo.  Acad.  Dice.  —  c)  Refl.  Aba- 
tirse. Acad.  Dice.  «  De  lo  muy  alto  del  aire  ve 
la  caza  de  la  tierra  y  la  pesca  de  la  mar,  á  que 
se  bate  teniendo  hambre,  d  Covarr.  s.  v. 
a 'i  a  Ha. 

s.  a)  Vencer,  derrotar  (trans.). —  b)  Refl. 
y  recipr.  Pelear,  reñir,  i  Batirse  en  duelo, 
batirse  dos  ejércitos.  í  Salva,  Dice.  «  Lo 
cierto  es  que  la  ley  es  dura  :  pena  de  muerte 
por  batirse,  pena  de  muerte  por  ser  padrino, 
pena  de  muerte  por  llevar  cartas.  >  A.  Saav. 
//.  Alvaro,  í.  2  (i.  167).  «  Lego  todos  mis 
bienes  á  usted,  me  bato  en  seguida  con  el 
señor,  le  dejo  que  me  abra  en  canal.  s>  Ilartz. 
Ln  visionaria,  3.  9  (281).  «  El  que  se  bate, 
lucha  con  un  hombre  solo;  el  que  no  se  quiere 
batir,  lucha  con  lasociedad  enteray  la  vence.  » 
Tamayo  y  Baus,  Lances  de  honor, 'i.  5.  —  o) 
Terreros  califica  este  batir  como  «  término 
de  guerra  nuevamente  introducido;  j  y  en 
cuanto  á  batirse,  lo  llama  Baralt  i  enorme,  y 
al  par  que  enorme,  superfino  y  vicioso  gali- 
cismo. »  No  obstante,  aunque  hay  términos 
más  castizos,  es  éste  de  uso  tan  común  que  ya 
la  Academia  le  ha  dado  el  pase.  —  Se  halla 
también  usado  por  Debatir,  discutir;  si  bien 
esta  acepción,  rara  por  otra  parte,  no  se  enlaza 
bien  en  cuanto  al  sentido  con  las  otras  del 
verbo.  «  Añadimos  que  es  formado  por  lo 
común  este  lenguaje  en  números  regulares, 
por  no  detenernos  ni  decidirnos  sobre  una 
cuestión  poco  interesante,  pero  muy  batida 
entre  los  críticos,  de  si  es  ó  no  la  versificación 
de  esencia  de  la  poesía.  »  Jovell.  Human. 
castetl.  Poét.  (R.46.  137-). 

».  En  el  molino  de  papel,  Ajusfar  y  aco- 
modar las  resmas  después  de  formadas.  Acad. 
Dice. 

í'cr.antcei.  (Se  decía  también  bater.)  Siglo 
XV  :  «  Benito  de  Baños,  quando  |  Su  fecho 
tan  atrevido  |  Vee  asi  favorescido  |  Del  santo 
rey  don  Fernando,  |  Bata  las  palmas  cantando,  ¡> 
P.  de Guzmán, Clar.var. 27/  [Rim.  inéd. 313). 
«  Así  como  el  agua  allí  do  mas  bato  |  Alympia 
ynmundicia  de  su  feridero.  »  C<//jc.  de  Stiiii. 
p.  350.  «  Tiene  un  castillo  asentado  en  unas 
fuertes  peñas  en  que  bate  lámar.  »  Crón.P. 
Niño,  p.  34.  «  Quiten  el  mulo  do  bayla,  de 
guisa  que  abra  la  caña,  mondándolo  de  las 
brisnas  e  batiéndolo  solare  el  tajador,  i  Vi- 
llena,  Arte  cis.  8  (08).  i  Las  comen  [las  palo- 
mas asadas]  batidas  con  pimienta  y  vinagre.  » 
Id.  ib.  7  (54).  «  Luego  está  el  muro  en  que 
bate  el  mar.  i  Gonz.Clav.  p.  30. — Siglo  XIV: 
<t  Et  mézclenlo  [el  habarraz]  con  un  huevo,  et 
metan  hi  del  olio  rosado  peso  de  dos  dineros 
de  plata,  et  bátanlo  bien.  »  Mont.  Alf.  XI,  2. 
12  (Bibl.  ven.  I.  177).  t  Batan  una  o  dos 
claras  de  huevos  mucho  batidas,  fasta  que  se 
faga  mucha  espuma. i  I/i.  2.  I.  11  {ib.  1.  143). 
í  Et  sean  echadas  en  dos  claras  de  huevos  que 
sean  batidas  mucho  primeramiente.  »  Ib.  2. 
1.  20  (ib.  i.  158).  i  Dieron  voses  los  gallos, 
batieron  de  las  alas.  »  Are.  de  Hita,  1073  (11. 
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57.  261').  t  Et  algunos  usan  de  mesar  los 
pechos  á  la  paloma,  el  balirgelos  con  una 
vara.  >  J.  Man.  Caza,  i  I  (Bibl.  ten.  3.  '.'3). — 
Siglo  XIII  :  «  Quando  se  habien  de  ayuntar 
unos  con  oíros  para  lidiar,  solien  facer  tañer 
trompas  el  baler  alambores.  >  Parí. 2.  23.  27 
(2.  253),.  •  El  porsu  mandado  et  por  su  otor- 
gamiento se  debe  batir  moneda  en  el  imperio.* 
Part.  -1.  l."2("2.  i  .  Ha  torzón  cu  el  vientre 
é  le  baten  con  la  mano  en  el  espinazo,  i  Cal. 
é  Dymna  (R.  51.  181).  :  II  \  el  siervo  deve 
liaiudn  de  C.  azotes.  »  Fuero  Juzgo,  3.  '■'•■  9 
'.".i'.  «  De  los  que  faisán  el  oro  e  la  plata  e 
baten  moneda.  »  Ib.  7.  6  (131*).  «  II y  el  orne 
que  falsa  moneda  Ala  bate,  debe  recibir  otra 
tal  pena  cuerno  es  de  suso  dicha,  i  Ih.  7.  ti.  2 
(132).  <  Batió  ambas  sus  manos,  pensó  de  se 
tornar,  n  Ales,  2272  (R.  57.217'V  «  Se  ouies- 
sen  cllosalgoa  barruntar  —  |  O  uillaqucbater, 
o  uucstes  que  uelar.  ¡  lh.  1833  (R.  57.  21 
«  Cuerno  era  la  bestia  mortal-miente  ferida,  | 
Fue  luego  a  tierra  muy  ayna  batida,  n  76. 
1 194  ilí.  57.  IM'i.  "  Darío  fue  en  cueta.touos 
por  engannado,  |  Batiel  el  coracon,  malí 
el  peccado.  -  Ib.  93  i  (R.  57.  1 76').  i  Non  la 
puede  prender  e  bateiel  coracon.  »  Ib.  28  (R. 
57.  14o1).  «  Fizo  poner  el  cuerpo  en  el  suelo 
barrido,  |  En  huna  rica  colcha,  en  hun  alma- 
traque  balido.  >  AppoU.  307  (R.  .".7.  _ 
«  Que  le  darie  —  Al  menos  cieni  quintales 
de  moneda  batida,  i  ///.  50  (R.  57.  2 
"  liiu^  e>ta  ^raní  soberbianon  la  (jiii^o  sofrir, 
I  Tollóli  el  tablar, tollóli  el  oir,  [  Aun  sin  esto 
todo  quísola  mas  batir,  i  Berc.  S.  Doto.  560 
(R.5T.  573). «  Alai  mili  las  manos,  de  azotes  lo 
batieron,  j  Id.  Loores,  63  (R.  57.95  i.  Las 
ondas  ennos  muros  balhien  a  la  regada,  i  Id. 
Mil.  t!7;¡  il;..ri7.  124').  i  lo  mesquina  estaba 
catando  mió  Fiiúelo,  Batiendo  mies  massie- 
I las,  rastrando  por  el  suelo,  i  Id.  Duelo,  28 
1 1;.  .'.7.  132*).  i  Quei  ¡a  batir  sus  pecbos,  mas 
non  balda  sazón.  »  Id.  S.  Oria,  138  R  57, 
142a).  Mandamos  que  el  clérigo  que  lucre 
publicamente  preso  --■  en  batiendo  falsa  mo- 
neda —  sea  degradado  de  sus  ordenes  pora 
siempre.  »  Docum.  de  1228  (Esp.  sagr.  36. 
225). «  Batien  los  caualloscon  lose 
Cid,  2618(R.  57.  37'). 

Etim.  Port.  bater;  cat.  batrer  ,"proi .  ba\ 
fr.  battre ;  it.  battere:  lat.  bajo  batere,  bat- 
iere, por  battuere.  batuere,  golpear,  voz  de 
oscura  eti logia  i  véase  \  ínicek). 

■ti  ni  it   r.  <■'  Pasar  de  la  boca  al  estóin 
alguna  cosa  liquida  (trans.  i.   1 1      So  quiso 
Üavid  beber  el  agua  de  la  cisterna  de  BeUem, 
que  lanío  había  deseado.    >  Gran.    Idic.  al 
\l.  ni.  1 .  5  (R.       135'  i.  ■  Bebían  de  ordinario 

:   vino,  n  >   Mar.  Hist. 

I.  6  d'..  30.  6*).  «    Pidióle    agua 
de  la  sed  ;  diole  á   beber  en  su  lugar  li 

bel o  ella  sueño  que  no  se  se  contení i 

ser  hermano  de  la  srle,  sino  padre  :  dor- 
mido, le  pasó  con  un  clavo  que  arram 

sie -       Quei    Polit.  de  Dios,  i.  --  (R    i  '■■ 

•    El  vino  que  con  bió  aquel 

día  v  el   sol  abrasador  á  que  estuvo  todo  él 
expuesto,   desarrollar ¡1    germen    de    lo- 


eura —  »  A.  Saav.  Masan.  I.  19(5.  141  . 
c  Vino  una  vez  con  tanta  sed  y  cansancio,  que 
para  quitarla  bebió  un  jarro  de  agua  tria.  > 
Espinel,  Escud.  I.  II  (R.  18.  k)á  .  ,•  En 
el  lenguaje  familiar  admite  un  dat.  refl.  He 
liedla  azumbre  de  vino.  »  Bello,  Gran. 
§330,  C.  Véase  adelante,  g.  —  ;.  Muy  a  me- 
nudo se  omite  el  acus.  i  Quiero  ---  que  comas 
en  mi  plato  v  bebas  por  donde  yo  bebiere.  » 
Cerv.  (juij.  i.  II  (R.  1.  -J71-I.  I  En  llegando 
la  samaritana  al  pozo,  dijola  Jesús  i  Mujer. 
dame  de  beber.  >  Puente,  Med.  3.  26  (2. 
t  Y  luego  que  acabaren  de  beber  los  cano 
sacó  el  hombre  zarcillos  de  oro.  >  Scio.  Gen. 
24.  :!-.!.  —  y)  ^ol1  ''''•  l''"'a  expresar  el  recep- 
táculo en  que  se  contiene  el  liquido  ó  bien  la 
corriente  que  éste  forma.  ••  Aunque  bebiendo 

del  lee  un  ib  i  vaso     aromático  hu r,  es  cierto 

axioma  Que  el  poeta  discreto  fuerzas  toma, 
Mejor  está  á  las  damas  del  Parnaso  ¡  Beber 
cristal  de  luda  trasparente,  Pues  Gaspar  de 
la  Fuente  les  dio  fuente.  »  Lope,  Laurel  di 
Apolo,  l  (Obr.  suelt.  i .  16).  <  El  bebió  |>n- 
mero  del  cáliz  en  aquella  cena  que  ceno  con 
-ms  discípulos;  mas  después  de  haber  id  be- 
bido, dio  I  -.  v  mandó 
que  las  repartiesen  entre  si,  y  bebiese  cada 

uno  dellos  también  SU  trago.  >  tiran.    Orar,  y 

consid.    l,  sao.  por  la   man.  (R.    s 

Desta  destilación  m'  venía  á  juntar  un  arró- 
melo que  entre  muy  menuda  y  rubia  arena 
convidaba  á  beber  del.  i  Espinel,  Escud.  ~2. 
8  li.  18,  ii!3-).  —  «  beben  dulzura  viva  de  la 
fuente  ¡  De  vida,  y  cubran    inmudable   estado, 

|  Siendo  los  mismos  perdurablemente,  ;  Cla- 
res \  vigorosos  -ni  cuidado,  i  B.  Argens.  tere. 
A  la  fuente  anheló  (R.  12.  330').  <  Bebí  de  la 
armoniosa  Corriente  del  Permeso,  Después 
la  de  Hipocrene,  |  Y.eu  li  ti  á  tragos  luengos  | 
En  el  raudal  Castalio  |  Sai  ¡é  mi  alan  se- 
diento. >>  .lovell.  Poes.  I  Vil  6'). 
—  S)  Con  en,  en  igual  sentido.  i  beber  en 
una  fuente.  >  Acad.  Gram.  —  xx¡  Nótese,  sin 
embargo,  que  beber  de  un  raso  es  beber  parte 
de  l"  que  hay  en  él,  j  beber  en  un  naso  es 
sen  irse  de  el  para  beber,  i  I  a  copa  que 
habéis  hurtado,  es  la  misma  en  que  bebe  mi 
ame.  i  Scío,  Gen.  i  i.  5.  Este  de  pat ii- 
i i v n  se  usa  también  para  expresar  el  liquido 

de  que  .se  lon.a  alguna  parle,  sin  que  se  ex- 
prese acus.  alguno,  i  Ni  qui  iei  a  i  i  ¡amas 
de  aquel  lugai .  ni  dejar  di  están  be- 
biendo siempre  de  aquel  suavísimo  licoi  » 
Gran.  Mem.  del  crist.  13  (R.  11.  212»).  <  Tú 
bebiste  de  esto  vino  j  convidas  a  les  luyoa 
que  beban  de  él,  diciéndoles  :  bebed,  ami- 
gos unes,  y  embriagaos  los  muj  amados,  » 
Puente,  Hed.  5.  -i  (3.  133  .  En  comenzando 
a  beber  del  agua  de  formes,  frígidísima,  v  a 
i  omer  de  aquel  regalado  pan,  me  cuajé  de 
sama,  i  Espinel,  Escud.  I.  II  (R.  ls.  ."!•  . 
«  La  historia  de  Palmcriu  de  Inglaterra  refiere 
que  peleó  con  dos  tigres  j  des  Iconos  que 
guardaban  la  rúente  del  Vguo  descada,  que 
les  venció,  y  bebió  del  agua,  i  Clem.  Coment- 
I,  p.  295.  i  beba s  del  vino.  Bebamos  con- 
tentos, |  ^   en   róseas  cereñas     Las  sie - 

i     l.  j  Ayen.s.i,  Anacr.  6  (41).  — 
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s)  Con  el  nombre  de  un  río  se  loma  por  Habitar 
en  sus  orillas.  «  Los  vecinos  |  De  Casperia  y 
de  Fórulo,  y  aquellos  |  Que  á  Fábaris,  á  Hi- 
mela  y  Tibre  beben.  »  Hern.  de  Velasco, 
Enciela,  7  (716).  «  A  este  escuadrón  frontero 
forman  y  hacen  gentes  de  diversas  naciones  : 
aqui  están  los  que  beben  las  dulces  aguas  del 
famoso  Janto.  »  Cerv.  Quij.  1.  18  (R.  1.291a). 
«  El  escita  inclemente  |  Que  al  frío  Tañáis  bebe 
el  raudal  puro.  »  J.  Burgos,  trad.  de  Hor.  od. 
4.  15  (2.  293).  «  Tiempo  vendrá  en  que  no  te 
ofrezca  Tajo  |  En  sus  riberas  conchas,  mas 
cabaUos,  |  De  aquellos  que  lo  beben  más 
abajo,  l  L.  Argens.  tere.  Hay  un  lugar  (ñ¡.  Í-- 
284*).  —  k)  Se  halla  sustantivado  el  infla,  sig- 
nificando Bebida  ó  el  acto  de  beber,  «  Por  lo 
cual  dijo  el  Señor  que  su  carne  era  verdadero 
manjar,  y  su  sangre  verdadero  beber.  »  Gran. 
Mein,  vida  crist.  3.  8,  §  1  (R.  8.  2541).  <t  Si 
despedimos  de  nosotros  los  vicios  deshones- 
tos; si  huímos  de  demasiados  comeres  y  be- 
beres —  j  Id.  Vida  de  Avila,  6  (R.  11.  4832). 
—  i)  Dícese  ponderativamente  de  los  lienzos 
y  encajes  muy  linos,  que  «  son  tan  delgados 
que  se  pueden  beber.  »  Arad.  Dice.  —  /.)  Met. 
Beber  fresco  :  estar  sin  cuidado  ni  sobresalto 
de  lo  que  pueda  suceder.  Acad.  Dice.  —  X) 
Beber  los  vientos  es  frase  familiar  que  repre- 
senta una  metáfora  semejante  á  anhelar,  sus- 
pirar, y  denota  el  ansia  y  vivas  diligencias 
con  que  se  solicita  á  alguna  persona  ó  se  pro- 
cura conseguir  alguna  cosa.  «  Andaba  el  ex- 
tranjero por  su  parte  bebiendo  vientos,  ha- 
ciendo grandísimas  diligencias  por  ganarnos 
la  voluntad,  t  Alemán,  Guzmán,  2.  3.  5  (R. 
3.  345-).  i  Anda  que  bebe  los  vientos,  |  Y 
pasa  noches  enteras  |  Hechoun  arrimón  eterno, 
|  Aguardando  la  ocasión  |  De  ver  un  postigo 
abierto  |  Por  donde  doña  Rosita  |  Le  diga  : 
Ce,  caballero.  j>  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  2.  6 
(R.  2.  346"-).  «  Anda  que  bebe  los  vientos  | 
Por  cobrar  una  deudilla.  ¡>  Gil  y  Zarate,  /  Cui- 
dado con  las  novias!  5.  7  (26).  —  «  Bebo 
los  vientos  |  De  pura  cólera.  J  Espronc.  Dia- 
blo mundo,  5.  1  (375).  —  i»)  Absol.  En  espe- 
cial, Beber  vino  ú  otro  licor,  i  Do  entra  beber, 
sale  saber:  í  refr.  que  expresa  que  el  exceso 
en  beber  vino  y  otros  licores  embota  el  enten- 
dimiento. «  La  que  se  enseña  á  beber  de 
tierna,  enviará  el  hilado  á  la  taberna  :  ¡>  reír. 
que  expresa  que  los  que  se  acostumbran  á 
beber,  consumen  en  ello  lo  que  ganan.  «  En 
verdad,  señora,  respondió  Sancho,  que  en  mi 
vida  he  bebido  de  malicia;  con  sed,  bien 
podría  ser,  porque  no  tengo  nada  de  hipó- 
crita :  bebo  cuando  tengo  gana',  v  cuando  no 
la  tengo.  »  Cerv.  Quij.  2.  33  (R.  1.  4771). 
«  Cuando  un  extranjero  asiste  á  una  mesa  de 
ingleses,  pocas  veces  puede  escapar  de  la  al- 
ternativa de  embriagarse  como  los  otros  —  ni 
ha  de  dejar  de  beber  cuando  beben  los  otros, 
ni  ha  de  beber  menos  de  lo  que  beben  los 
demás.  »  Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  163.  —  a)  Pací. 
dep.  Se  dice  ordinariamente  del  que  ha  be- 
bido con  demasía  ó  está  casi  embriagado.  «  No 
hay  pueblo  ninguno  de  donde  no  salgan  comi- 
dos y  bebidos,  como  suele  decirse.  í  Cerv. 
Quij.  2.  54  (R.  1.  5191).  «  Que  yo,  mientras 


bebido  ¡  Estoy,  entre  los  hielos  |  Más  sudo 
que  tirito.  ¡>  Villegas,  cantin.  23  (R.  42.  5563). 
«  Estábase  Apolo  durmiendo  la  siesta  á  más 
y  mejor  en  un  mullido  catre  de  pluma  — 
bien  comido,  mejor  bebido  y  nada  cuidadoso.  » 
Mor.  Derr.  de  los  pedantes  (R.  2.  561  ')■  «  ¡  Qué 
disparate!  (¿No  digo  que  están  bebidos?)  j 
Id.  El  médico  á  palos,  1.  4  (R.  2.  4641). 
«  Pero,  bebido  ó  sin  beber,  guardaba  |  Tanta 
lealtad,  amor  tan  reverente  |  A  la  casa  de 
Lara  —  >  A.  Saáv.  Aloro  e.rpós.  8  (2.  275). 

—  ¡3)  üícese  también  por  Ser  borracho  ó  exce- 
derse habitualmente  en  beber.  «  El  que  bebe, 
cuando  bebe  |  No  sabe  el  mal  que  le  hace.  » 
Mto.  .Yo  puede  ser,  2.  I  (R.  39.  1943).  —  c) 
En  especial,  Brindar.  «  Beber  á  la  salud,  por 
la  salud  de  alguno.  »  Acad.  Salva,  Gram. 
«  Brindemos;  ¿y  por  quién?  Por  la  hermo- 
sura —  |  Que  cada  cual  al  punto  por  su 
amiga  |  Beba,  que  cada  cual  la  encuentre 
siempre  |  Más  fresca  y  más  hermosa  |  Que  por 
abril  la  rosa.  j>  Quint.  Poes.  Para  un  convite 
(R.  19.  32-).  —  a)  Beber  la  salud  de  alguno 
(propinare  salutem,  to  drink  lite  health)  es 
construcción  rara,  inusitada  hoy.  n  Simas  de 
preciosísimos  metales  |  Para  beber  saludes 
imperiales.  »Quev.Nec.  de  Orl.i  (R.69.  288'2). 

—  d)  Por  extensión  y  poéticamente  se  aplica 
alguna  vez  á  otros  sentidos  (trans.).  «  De 
Clori  bebe  el  oído  |  El  son  del  agua  risueño.  » 
Gong.  déc.  De  un  monte  en  los  senos  (R.  32. 
483a).  «  Se  remonta  [el  águila]  á  las  nubes 
para  beber  más  de  cerca  los  rayos  del  sol.  i 
Jovell.  Orac.  sobre  el  est.  de  las  ciencias 
nat.  (R.  46.  3381).  —  «)  Tratándose  de  las 
acciones,  palabras,  semblantes,  Estar  suma- 
mente atento  á  ellos,  estar  pendiente  ó  colgado 
de  ellos.  Acad.  Dice.  —  o)  Met.  Tratándose 
de  la  doctrina,  el  espíritu,  etc.  Adquirir,  apro- 
piarse (trans.).  a)  <¡  Los  nuestros  bebieron  la 
doctrina  de  aquella  escuela.  »  Jovell.  Ley  agra- 
ria, Ia  clase  (R.  50.  104a).  «  La  Hor  de  la  no- 
bleza acudía  ansiosa  á  beber  la  sabiduría  en 
las  fuentes  de  Salamanca.  »  Clem.  Elog.  de 
Is.  la  Caí.  (Mein.  Acad.  Hist.  6.  48).  «  Es- 
cribió su  célebre  tratado  de  la  Destrucción 
de  las  Indias  —  donde  al  paso  que  los  aman- 
tes de  la  humanidad  encuentran  tantos  moti- 
vos para  horrorizarse  y  llorar,  han  ido  á  beber 
Laminen  cuantos  declamadores  han  querido 
ejercitar  su  talento  ó  desahogar  el  veneno  de 
sus  prevenciones  y  de  su  envidia  contra  los 
españoles.  ¡>  Quint.  Las  Casas  (R.  19.  4601). 
«  Basta  que  haya  uno  [un  instituto]  en  el 
reino,  donde  todas  las  doctrinas  se  den  con  la 
ampliación  y  extensión  correspondiente  á  su 
entero  conocimiento,  y  adonde  puedan  ir  á 
beberías  los  que  tengan  la  noble  ambición  de 
adquirirlas  por  entero.  »  Id.  ¡nf.  sobre  ins- 
trucc.  públ.  (R.  19.  1861).  «  En  ellos  [en  los 
antiguos]  fue  donde  bebió  [Luis  de  León] 
principalmente  aquel  gusto  que  tanto  le  dis- 
tingue. <>  M.  de  la  Rosa,  Aliot.  á  la  Poét.  1.  2 
(1.  128).  —  0.3.)  Pas.  «  Los  lectores  que  quie- 
ran asegurarse  de  la  exactitud  y  elección  de 
las  noticias,  podrán  buscarlas  en  las  mismas 
fuentes  donde  se  han  bebido,  s  Quint.  Vidas, 
pról.  (R.  19.  201).—  $p)Part.  «  Máximas  de 
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prudencia  y  justicia,  de  moderación  y  hones- 
tidad, bebidas  en  la  primera  educación  —  for- 
man los  hábitos  virtuosos  que  le  perfeccionan 
\  elevan  por  arados.  »  Jovetl.  Def.  de  la  Junta 
at,1.3(R.  16.529*).— p)  Admite  dat.de 
pcrs.  c  Culpa  conocida  en  algunos  escritores 
que  leyeron  á  Cornelio  Tácito  con  ambición  de 
imitar  lo  inimitable;  y  se  persuaden  á  que  le 
beben  el  espíritu  en  lo  que  malician  ó  inter- 
pretan con  menos  artificio  que  veneno.  >  So- 
lis,  Con*},  de  Méj.  1.  13  di.  28.  220*):  —  f) 
Con  alusión  al  cáliz  del  Salvador  se  dice  de 
las  cosas  duras  y  difíciles  de  aceptar  humana- 
mente, i  Bebe  con  suma  alegría  las  reprensio- 
nes v  escarnios  que  cualquier  hombre  te  diere 
á  beber,  no  de  otra  manera  que  agua  de  vida.  » 
Gran.  Esc.  espir.  4,  §  3  (R.  U.  3041).  —  s) 
Met.  Siendo  suj.  un  nombre  de  cosa,  Sorber, 
devorar,  acabar  (trans.).  «  ¿Cuántos  millares 
de  hombres  se  bebe  cada  dia  la  mar'.' »  Gran. 
Orac.  y  consid.  I,  martes  en  la  noche  (R.  8. 
3 lJi  "  Tal  es  este  virio,  y  otros  semejantes, 
que  después  que  se  apoderan  del  corazón,  de 
tal  manera  lo  prenden  y  se  lo  beben  todo,  que 
apenas  le  queda  al  hombre  valor,  ni  habili- 
dad, ni  tiempo  ni  entendimiento  para  otra 
cosa.  > Id.  Guia,  I.  19  (R. 6.  71s).  c  El  tiempo 
leve  i  Las  penas  traga  5  los  agravios  bebe. 
Valb.  Bern.  I  ilt.  17.  i ¡5').  —  1  Bebiéndose 
[el  Ebr<»|  las  aguas  de  la  provincia  de  Campos 
y  los  reinos  de  Navarra.  Aragón  y  Cataluña,  se 
ila  á  la  mar  en   bis    Alfaques.  >  Mein,  lllierra 

de  Catal.  3  (R.  21.  497').  —  1.  Dlcese  de  un 
caballo  que  bebe  ron  blanco  ó  en  blanco, 
cuando  tiene  blanco  el  belfo.  1  El  caballo  de 
Pedro  es  castaño  v  befe  en  blanco.  »  Acad. 
Dice. 

int.  antee!.  Siglo  XV: "  Estas  [delectacio- 
nes corporales]   encubren,   beben  et  ahogan 

I iitidos,  no   solamente  corporales,  mas 

aun  los  spirituales  et  intelectuales.  »  Vis. 
delect.  I.  8(R.  36.  351*).  1  E  este  dia  bebie- 
ron muy  mucho  vino,  é  (¡rieron  grande  ale- 
gría. 1  Gonz.  Clav.  p.  I <¡7.  —  Siglo  XIV: 
*  En  imlo  aquel  dia  non  fallaron  agua  que 
bebiesen,  nin  que  diesen  á  los  caballos,  nin  á 
las  otras  bestias.  >  Crón.  Alf.  XI,  180  (R.  66. 
-JS!i'i.  «  One  non  beuan  al  su  comer  synon  de 
vn  vino  que  sea  blanco  o  bermejo.  »  Cortes  de 
Burgos,  año  1338  (C.  de  /..  y  C.  I.  154). 
Siglo  \ill  Eos  santos  beueres  »  =  liba- 
menta  muí.  NÚm.  28.  lí  (Scio).  I  Asi  como 
es    bien   de    beber   los    limues   para    \evir  ron 

ello,  asi  es  granl  avoleza  de  rolólo  iar  vei  ir 

para  beber.   »  1'nrl.  2.  25.  '■>  (i.  266).  «  El  del 

beber  decimos  'i'"'  es  ana  de   1  ts  cosas  del 
mundo  de  que  el  rej  se  debe  muí  ho 
dar.  >  Parí.  2.  5.  2  (2.  26).  1  Vedóles  beber 
de  todo  vino.  »  Boc.  de  oro,  -  (Knust,  89). 
t  Conviene  que  ros  contengades  bien  —  en 

mesurados  en  vuesti mer  e  en  vuestro 

beber.  1  Buenos  pi  1  Knust,  62).  «  E 

atam. unió  Babor  an  los  entendimientos  de  los 
omnes  de  las  sus  palabras  commo  el  omne  que 

inl  sel  '  011  la  calentura,  e  danlc  agua  (na 
a  beber.'    Ib.  (Knust,  3).«  Esto  es  atal  coramo 

el  oni |iu-  ha  sed  e  quiere  beuer  del  agua 

1  mi  ella. »  Flor,  de  filos. ''  (38       1 


si  por  ventura  escapar  de  muerte  aquel  que 
las  bevier,  el  que  se  las  dio  [el  que  dio  yer- 
bas] deve  ser  metudo  en  su  poder,  que  raga 
del   lo  que  quisiere.  »  Fuero  Juzgo,  6.  -■  - 

105).  «  E  seguid  esta  pena  sea  penado  aquel 
que  los  vinos  dexare,  é  esquivare  algún  beber 
de  los  beberes  de  los  cristianos.  >  lh.  12. :;.  7 

I9t).  «  Quando  ouo  el  rey  la  especia  a  beber, 
Ouo  un  poco  dulda.  >  Alex.  860  ill.  "'7. 
I741).  «  Entendieugelo  todos  que  bien  avie 
bebido.  >  Berc  Mil.  164  (R.  57.  118*).  <  Be- 
bió mucho  del  vino,  esto  Fo  sin  mesura.  »  Id. 
ih.  ii,;i  .  |¡.  ;,:.  II7-).  «  Otra  guisa  non  puede 
esli  mal  guarecer  '  N111  por  otro  escanto,  nin 

Íior  otro  saber,  |  Fuera  por  esti  vaso  que  do- 
lemos beber.  >  Id.  Duelo,  91  (R.  57.  134»). 
«  Comed,  conde,  deste  pan,  o  beued  deste 
vino.  1  Cid,  1025  (R.  7.7.  13*). 

Eiim.  I'ort.  beber;  iat.,  malí,  beurer;  val., 
prov.  beure;  fr.  boire ;  it.  bevere  del  lat 
bibere,  por  pibere  (cp.  sans.  pi-bá-mi).  pi- 
pere.  La  raíz  aparece  enpo-tus,  no-tare;  ra 
ití-vu  sió-vw;  sans.  pá;  escl.  pi-ti  (Curtius, 
Pott,  etc.). 

BENÉFICO,  A.    adj.    Que    hace     bien 
Aplicado  á  personas.  c  Todo  lo  puede  haber 
hecho  el  Autor  de  la  naturaleza,  que  tan  libe- 
ral v    benéfico   se   mostró   con  aquel    pais.   > 
tivaile,  Hist.  de  Chile,  fol.36  Dice.  Autor.  . 

Has  .quién  le  negará  su  confianza  I  A  un 
Dios  siempre  benéfico)  >  Jáur.  salmo  113  (R. 
12.  123*).  t  Dirige  sus  más  ardientes  votos  ¿ 
la  benéfica  Proi idencia,  para  que.  cesandi 
inconvenientes,  pueda  el  autor  del  Dicciona- 
rio de  Asturias  continuarlo  y  concluirlo.  »  l'.lem. 
I  Vem.  Arad.  HÍSt.  6.  iav'iii.  —  xx)  Con  1011, 
para  con,  que  expresan  la  persona  á  quien  se 
hace  bien,  c  Benéfico  para  con  los  desvalidos.  > 
Salva,  Gram.  <  Era  no  menos  benéfioo  con 
sus  perseguidores  y  enemigos,  que  agrade- 
cido á  sus  bienhechores.  >  Alcázar,  (ron.  de 
la  Comp.  <lr  Jesús,  I,  pl.  89  {Dice.  Autor.). 

—  p)  Aplicado  i  cosas.  *  Eos  hospitales  de 
campaña  smi  otra  de  las  novedades  que  nos 
présenla  la  guerra  de  Granada  :  invención  be- 
néfica desconocida  en  los  tiempos  preceden- 
tes. 1  ciem.  /.7o./.  </'•  í«.  la  Cal.  iluttr.  6 
I  Mi  ni.  Acad.  Il'si.  6.  177).  1  Debía  [América] 

—  recibir  de  Europa  la  civilización,  laa  artes, 
el  hierro,  una  moral  benéfica,  una  religión 
pura.  1  id.  ib.  [ib.  <<■  20).  «  Perdonémolos 
[aquellos  errores]  en  consideración  fi  las 
grandes  mejoras  que  se  lograron,  y  á  las  mi- 
ras luminosas  j  benéficas  que  campean  en  las 
leus  promulgadas  por  Isabel.  1  bl.  ¡6.  {ib.  8. 
30"  <  Sostu\  leron  j  prolongaron  la  inflo 
benéfii  a  de  su  gobierno  en  lodo  el  siguiente 
siglo.  >  Id.  ¿6.  fio.  6.  52).  «  Apareció  en  el 
horizonte  español  un  astro  benéfii  o,  ■  nj  1  pre- 
sencia era  del  mejor  agüero  para  los  progre- 
sos de  la  ilustración  y  del  saber.  Hablo  del 

arle  de  la  imprenta.  »  Id.  ib.  (ib.  6.   17).  «   l.a 

paz  de  \101e11s.  ajustada  al  entrar  inu-j,  dejé 
sentir  su  benéfico  influjo  en  Cádiz  de  un  modo 

prodigioso.  I  \-  Cabaiin,  Recuerdos,  p.  9.  «   1 

la  serenidad  j  la  alegría  ¡  \l  orbe  que  de- 
fiende I  En  raudales  benéficos  envía.  1  Quint 
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Poes.  A  la  inv.  de  la  impr.  (R.  10.  3i2).  — 
oía)  Con  á  ó  para,  que  expresan  el  objeto  en 
cuyo  bien  redunda  algo.  «  Benéfico  á  ó  para 
la  salud.  >  Acad.,  Salva,  Gram. 

E*¡m.  Lat.  benéficas,  comp.  de  bene,  bien, 
v  [acere,  hacer.  En  el  superlativo  no  tiene 
cabida  otra  forma  que  la  puramente  latina 
beneficentísimo,  t  Puedo  piadosamente  creer 
que  debo  dos  veces  la  vida  á  este  beneficentí- 
simo pontífice.  ¡>  Alcázar,  Vida  de  S.  Julián, 
pról.  (Dice.  Autor. i.  Algunos,  extraviados 
por  esta  forma,  dicen  henifícente  en  lugar  de 
benéfico,  novedad  que  puede  todavía  calificarse 
de  barbarismo. 

benemérito,  a.  adj.  Que  ha  merecido 
bien,  que  por  sus  servicios  ó  méritos  es  digno 
de  algún  honor  ó  empleo,  a)  Absol.  «  Pro- 
veyó ía  compañía  de  lanzas  españolas  de  Pra- 
diíla  en  Luis  del  Villar,  uno  de  los  capitanes 
reformados  del  tercio  viejo  de  los  más  anti- 
guos, y  persona  por  sus  servicios  benemé- 
rita, j  Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  i 
(R.  28.  501).  «  Trataron  de  pasar  á  elección 
de  nuevo  rey,  buscándole  entre  los  príncipes 
de  la  sangre  real,  y,  á  falta  dellos,  entre  los 
más  beneméritos  y  poderosos,  i  Id.  ¿6.  6  (R. 
28.  70').  <r  Proveyó  el  duque  las  compañías  de 
los  otros  en  —  otros  soldados  beneméritos.  » 
Id.  ib.  5  (R.  28.  52-).  «  Era  tan  benemérito 
Cabrera,  |  Como  lo  dice  su  famosa  historia,  [ 
Que  con  los  tiempos  igualarse  espera.  »  Lope, 
epist.  2  {Obr.  suelt.  1.  29o).  «  Tanto  á  evitar 
los  émulos  atiende,  (  Que  la  virtud  que  en 
oíros  pechos  mira,  |  Sólo  por  benemérita  le 
Hiende.  t¡  B.  Argens.  epist.  Para  ver  acosar 
(I!.  12.  306').  «  El  engaño  domina,  y  el  varón 
más  benemérito  es  de  ordinario  el  más  desa- 
tendido. »  Forner,  Exequias  de  la  lengua 
castell.  (R.  63.  408').  i  Empezó  á  desaten- 
derse como  cosa  de  poca  estima  la  prosa  dra- 
mática que  en  ambos  géneros  había  llegado 
tan  cerca  de  la  perfección,  merced  al  estudio 
de  algunos  beneméritos  autores.  »  Mor.  Orig. 
disc.  hist.  (R.  2.  163).  a  En  el  siglo  anterior 
se  ocuparon  en  reunir  y  publicar  las  noticias 
de  su  vida  [la  de  Cervantes]  algunos  benemé- 
ritos literatos.  »  Id.  ib.  catál.  167  (R.  2.  2251). 
—  oca)  Sustantivado.  <  En  darme  tanto  caudal 
se  mostró  espléndido,  y  en  recibirlo  prudente, 
pues  mostraba  que  lo  había  dado  al  benemé- 
rito, pues  lo  sabía  despreciar.  »  Quev.  Entre- 
metido (R.  23.  366').  «  Si  das  el  cargo  al 
benemérito  no  te  le  agradece,  diciendo  que  le 
pagaste  y  que  le  diste  lo  que  merecía  y  era 
suyo.  » Id".  Cuna  y  sepult.  2  (R.  48.  842).  «  No 
sólo  dice  [Claudiano]  os  justo  que  te  aflija  el 
benemérito  despreciado,  sino  que  con  deses- 
peración se  lamenten  los  que  le  ven  despre- 
ciar. »  Id.  Fantasma  3  (R.  48.  I512).  t  Des- 
pués hizo  el  marqués  repartimiento  |  Entre 
los  beneméritos  de  cuenta.  í  Ere.  Aranc.  12 
(II.  17.  51s).  —  f¡)  Con  de,  para  expresarla 
persona  ó  cosa  á  que  se  han  prestado  servicios. 
«  Díganme,  repito,  si  en  tales  circunstancias 
hubiera  sido  cordura  en  los  centrales  — 
anonadar  con  un  golpe  vigoroso  de  autori- 
dad á  tantos  cuerpos,  tan  respetables,  tan  res- 
cuervo.  Dice. 


petados,  tan  poderosos  y  tan  beneméritos  de 
la  nación,  s  Jovcll.  Def.fde  la  Junta  Central, 
1.  1  (R.  46.  518-).  «  Le  dio  la  rosa  de  oro, 
que  los  papas  solían  dar  entonces  cada  año  á 
los  que  eran  más  beneméritos  de1  la'  Santa 
Sede.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19.' 257'-). 
«  La  revista  que  pasamos  de  estos  hombres, 
tan  beneméritos  de  las  excelencias  de  nuestra 
lengua,  avivó  en  nosotros  el  dolor  de  su  pér- 
dida. ¡>  Forner,  Exequias  de  la  lengua  cas- 
tell. (R.  63.  41 7').  «  Es  equivocación  excu- 
sable en  un  extranjero,  y  un  extranjero  tan 
benemérito  por  otra  parte  de  la  literatura  es- 
pañola. »  Clem.  Coment.  1,  p.  1  si.  —  f)  Con 
de,  para  expresar  aquello  que  se  merece.  Es 
construcción  olvidada  hoy,  contraria  al  uso 
latino  é  introducida  sólo  por  analogía  con  digno 
ó  merecedor.  «  ¡  Oh  hembra  benemérita  |  De 
griegas  y  romanas  alabanzas !  »  Cerv.  El 
rufián  viudo  (Com.  1.  199).  <r  En  caso  que 
esta  razón  les  hiciese  demasiada  fuerza,  en  el 
de  Guisa  cesaba,  pues  era  francés,  tan  bene- 
mérito de  aquella  corona  y  tan  amado  del  pue- 
blo. »  Colonia,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  6 
(R.  28.  72').  i  ¿Qué  necedad  más  bestial  que 
procurar  persuadir  al  pueblo  romano  que  Ju- 
lio César  era  digno  de  muerte  y  indigno  del 
imperio,  habiendo  visto  que  —  le  habían  juz- 
gado por  benemérito  de  la  corona?  »  Quev. 
AI.  Bruto  (R.  23.  159').  «  Muchos  [hay]  que 
despreciados  y  escuros  se  muestran  benemé- 
ritos de  las  dignidades  y  honras,  y  en  alcan- 
zándolas son  reos  afrentosamente  de  las  hon- 
ras y  dignidades.  »  Id.  Peste  2  (R.  48.  1091). 
Etiin.  Lat.  bene  meritus,  que  ha  merecido 
bien;  meritus  es  participio  de  pretérito  de 
mereri,  merecer. 

i!i:\!(.Miiiii  s.  f.  a)  Cualidad  del  que 
se  allana  á  mostrarse  afable  ó  piadoso.  «  ¡  Oh 
benignidad  admirable  de  Dios,  que  ansí  os 
dejáis  mirar  de  unos  ojos,  que  tan  mal  han 
limado,  corno  los  de  mi  alma!  »  Sta.  Ter. 
Vida,  27  (R.  53.  831).  «  Entonces  claramente 
entendemos  cuan  grande  misericordia  y  be- 
nignidad fue  la  del  Señor  en  llevarnos  por 
camino  áspero  y  espinoso.  *  Hivad.  Trib.  1.  6 
(I!.  60.  3682).  »  Asi  como  la  benignidad  en  la 
primera  venida  se  descubrió  sobre  toda  ma- 
nera, así  será  el  rigor  de  la  justicia  que  en  la 
postrera  se  mostrará,  j  Gran.  Guía,  1.  10  (R. 
6.  422).  c  Casi  toda  la  doctrina  que  nos  dio 
aquel  maestro  que  vino  del  cielo,  se  endereza 
á  los  oficios  de  la  benignidad  y  misericordia.  ¡> 
Id.  Simb.  2.  5,  §  1  (R.  6.  294').  <  Muera  el 
que  merece  muerte,  mas  con  alivio  que,  no 
estorbando  la  ejecución,  acredite  la  benigni- 
dad del  principe.  »  Quev.  Polit.  de  Dios,  1. 
3  (R.  23.  1  í'-).  «  No  quiera  Dios  que  yo  ofenda 
el  honor  de  muchos  hombres  virtuosos,  á 
quienes  su  delicada  salud,  su  honrada  pobre- 
za ó  los  vínculos  sagrados  de  la  naturaleza 
condenaron  á  mendigar  ó  perecer  en  el  seno 
de  su  familia  y  lejos  de  los  consuelos  y  soco- 
rros que  la  benignidad  del  gobierno  les  ofre- 
cía. »  Jovcll.  Def.  de  la  Junta  Central,  1.  1 
(I!.  46.  5202).  <t  ¡  Haber  cometido  tal  exceso 
cuando  siempre  la  he  tratado  con  la  mayor 
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benignidad,  cuando  la  he  prometida  mili 
no  violentar,  no  contradecir  sus  inclina 
nes!  Mor  /."  escuela  de  los  maridos,  :'-  í 
<1¡.  -1.  i.",T-i.  i  Subió  á  la  Fortaleza,  y  persua- 
dió á  Boabdil  á  que  se  rindiese  asegurándole 
de  la  benignidad  con  que  seria  acogido  por  el 
rej  de  Castilla,  i  Quint.  ti  rat¡  I  [pilan  R. 
ID.  252*).  —  ai  Conservando  la  construcción 
del  primitivo  se  dici  dad  para  con. 

«  Si  acasu  no  carees  |oli  sereno  cielo]  |  Ue 
tu  benignidad  para  conmigo,  |  Pues  ya  con 
solo  hablar  me  satisfago,  |  Y  sabes  cuanto 
hago.  !  No  es  mucho  que  ahora  escuches  lo 
que  digo.  »  Cerv.  Ga7.3(R.  1.  36*)..  — »)  Met. 
Templanza,  suavidad,  t  La  benignidad  del 
aire,  del  cielo.  >  Acad.  Dice.  «  La  fertilidad 
del  suelo  de  España,  la  benignidad  de  su  cielo, 
las  riquezas  j  regalos  de  este  paraíso  de  Eu- 
ropa llamó  infinitas  naciones,  que  poblaron 
.  stas  tierras,  J.  Puente,  Conveniencia  de 
las  dos  monarquías,  lib.  2,  cap.  36,  §  i  <  Dice. 

Autor.). 

i»ct.  anteei.  Siglo  XV:  ■  La  tu  charidat 
piadosa  ¡  Benina  beninidal  ~-  |  La  senteni  ¡a 
rigurosa  —  |  Tornó  de  ser  á  non  ser.  >  San- 
tifi. p.  Mí,  Con  Sucia  de  la  benignidad et 
caridad  vuestra,  nos  atrevemos  á  vos  deman- 
dar —  »  Vis.  delect.  1.  3  (K.  36.  346»).  «  La 
[virtud]  es  noble,  es  beninidat.  i  Canc. 
de  Baena,  p.  249.  -  Siglo  XIV:  «  La  benini- 
ilail  en  esto  lo  amostrará,  i  Rim.de Pal.  1313 
di.  57.  168').  —  Siglo  Mil  :  «  Bendicta  si  a 
siempre  la  vuestra  benignidat.  i  S.  lldef,  (R. 
57.  3271  .  i  abracólos  a  todos  con  gran!  be- 
nignidat. i  Alex.  1447  (R.  57.  I'1-1  .  Ca  face 
tales  cosas  la  ^u  benignidat.  i  Rere.  S.  Dom. 
I  i  (R.  57.  101).  i  aspiró  Dios  en  elli  por  su 
benignidat.»  Id.  S.  Latir.  91  (R.  57.  93'). 

■:iiiu  l.at.  benignitatem,  benignitas,  de- 
riv.  de  benignas,  benigno. 

BIVK.vo.  A.  ntlj.  "i  Que  se  allana  á 
mosti  irse  afable  ó  piadoso ;  j  en  general, 
Piadoso,  caritativo,  i)  Absol.  <•  Siempre   el 

no  Dios  por  su  clemencia  !  Nos  dil 
castigo  merecido.     Ere.  -I  i  auc.  5  (R.  17.  -11' ). 

\l  que  sin  iiiin  |  \ ,i  ciega  j    locamente, 
Redúcele  benino,  i  Mas  con  debido  azote,  al 
buen  camino.  »  León,  Poet.  3,  salmo  -i  (R. 

37.  i*  i.  ■  lienignu  rey  tenemos,  y  lili  pia- 
doso, que  sólo  i  I  is  consejos  de  la  ira, 
oo  les  de  la  clemencia,  sólo  porque  casi  no 
los  conoce.  ■■  Mein,  Guerra  de  Catal.  2(R. 
21.  181  .  ,  No  has  visto  alguna  vez,  lector 
benino  -■-  La  multitud  de  aves  que  al  ca- 
mino |  Sale  el  agosto  i  proi  tirar  que  coma?  i 
Villav.  Vosq.  1 1  (R.  17.  616*),  Rej  Urano, 
porqué  No  fuera  señor  benigno  |  El  que  i  su 
patria  ¡  su  imperio  Pusiera  en  tanto  peli- 
gro, i  Cald. La  vida  es  sueño,  1.6  di.  7.  51). 
■  Si  el  de  benigno  en  nnrej  .  Es  el  más  noble 
epíteto,    ,.  Quien  da  al  mundo,  como  tu,  I 

Bi  nignos  de  ciento  en  ciento?  i  '. \  ■  Musa 

7,  rom.  l'urt.  i;  69  263  i  i  Y  lo  tiernos 
polluelos,  '  Miieitiis  les  piquillos,  |  Kl  tuyo 
iian  i  Con  incesante  grito;  Hasta  que  de 
tu  sen,,  i  es  dispensas  benigno  |  El  sustento, 
calmando  |  Su  voraz  apetito,  t  Mel,    Lnacr. 


53  (R.  63.  106»).  i  Supisteis  refrenarel  justo 
enojo,  |  V  respetar  benigno  sus  desgracias.  > 
M.  de  la  Rosa,  Moraima,  I.  5  (3.  198). — 
i  Les  beninos  cielos  infundan  •  azón 

de  Sancho  Panza  nuestro  gobern  idor  un  desee 
de  acabar  preste  sus  disciplinas,  fiara  que 
vuelva  á  gozar  el  mundo  de  la  b  'lleza  de  tan 
gran  señora.  •  Cerv.  Quy.  2.  i  i  l¡.  I.  i 
•  ^  yo  con  inflamado  Amor  al  Calais  quiero,  y 
soy  querida,  I  V  si  el   benigno  bado  I  Le  da 

mas  larga  vida,  La  mía  daré  yo  per  bien  per- 
dida. >  León,  I'ot'a.  *>,  iratl.  de  Hor.  od.  '■'■■  9 
(R.  37.  :'..!' i.  t  ¡  Oh  si  el  benigno  liado  de  tal 
modo  Mis  años  alar-  ise,  que  pudiese  lus 
hechos  celebrar  y  bien  del  todo!  »  Id.  16.  2, 

éql.    i    (I!.  e7.    -J-J'i.    I    Mas    ;a\!    que    cuando 

e.l     riele    más    liclliuu        Me    s ,     ,     desdichas 

i irtales  j  El  despiadado  anuir  abrió  el 

lamino,  i  Lista,  Poes.  amor.  20  l¡.  67. 
3282).  i  De  carnales  se  hacen  castos,  j  de 
¡nvidiosos   benignos,  i  Gran.  Simb.  5.2.    13 

(I!.  6.  629!).  Sup.  I    linlas  son    las  causas 

y  motivos  que  tenemos  para  amar  á  nuestro 
benignísimo  Redentor,  inanias  heridas  y  lia— 
ei  ibió  en  su  sacratísimo  cuerpo,  i  Gran. 
Simb.  i.  <l"il.  7.  2*  píe.  (R.  6.567*).  «  Consi- 
dera -—cómo  también  es  benignísimo  padre 
y  liberalisimo  bienhechor,  i  Id.  Mem.  del 
crist.  3  (H.  11.  182').  -p)  Con  con,  paro  con, 
que  señala  la  persona  a  quien  se  muí 
agrado  ó  piedad,  i  Olicíosos  j  benignos  con 
los  huéspedes;  \  entrando  en  la  familiaridad, 
importunos  j  pesados  en  sus  ruegos,  i  l¡.  Ar- 
gens.  (Capm.  Teatro,  í.  382).  t  Otro  raí", 
para  moverme  á  conGanza,  miraré  al  Juez  be- 
nigno  para  conmigo  con  un  rostro  amoroso  y 
apacible.  »  Puente,  Med.  1.  9  (1.  98).  —  ?) 
Con  ".  en  igual  sentide enes  común  hoy). 

D  -I  miada   ees,    es    |,i   calamidad   ;     mu    p  i\ 

hombre  i  quien  muchos  no  se  la  deset  n;y  no 

sen  melles  les  que  Meiídole  en  ella  mi  se  la 
ere/can:    raros    spn    los    benignos  al    raido.» 

Quev.  Job  ill.  18.  232*).  i  Vi  la  ciencia  es 
benign  i  a  les  mozuelos .  No  copio  cuando 
aceda  ¡  desalmada  |  Biñéndoles  severa  é  im- 
portuna  Les  dictaba  una  vida  refrenada.  » 
l'orner.  Exequias  de  l<i  lengua  castell.  (R. 

63     1234)    —   *)  Met.  <  Aunque   el    sol    salga. 

espera  nuestra  cepa  ¡  Que   benigna  segur  le 

curie   el   \ |   II.    \r_.  lis     |  ifl .    M  .'<    Iruir  en 

su   ••"/.-  l  li-    12.   322'  i.       'i    Por  extensión 

se    dice   de    las    cosas    ,-¡\      que    aparece    o    s,- 

muestra  la  benignidad  «  He  acordaba  que 
hablan  les  condenados  de  ver  airados  estos 
ojos  tan  hermosos  j   mansos  j  benignos  del 

.   que    ne    pal  ere    le    pedia    Sufrir   lili    - 

zórj  Sta.  le,-.  |for.  6.  9  (R.  53.  176'  ¡  beni- 
nos). i  ,  Vy!  dijo  áestasasón  la  Dolorida,  con 
benignos  oíos  miren  á  vuestra  grandeza,  va- 
leroso caballero,  ledas  la  estrellas  de  la<  re- 
giones i  elestes.  •  Cerv.  Quy.  -  10  i  R.  I . 
5i  son  sec\  ¡cios  parte  De  hacer  un 
pecho  le  i1  .  unos  de  les  que  he  hecho 

Fort  i  leí  en  un  partido.  >  Id.  io.   I .   II   (II. 

Don  Sancho  en s  ainado  del 

pueblo  per  ser  de  condición  bland 

na    i  M  i.     HÜt.   El».    U.6  [R.  30.   31 

s'»/i.  «  Respondió  el  aposto!  gloríese un 
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rostro  benignísimo.  »  Gran.  Guia,  I.  24,  §  2 

(R.  6.  88*  i.  —  c)  Met.  Aplicado  á  cosas,  Tem- 
plado, suave,  grato;  que  no  es  violento  ó  agu- 
do. «  Y  cómo  otro  camino  |  Prosigue  el  san- 
guinoso Marte  airado,  |  El  Júpiter  benino,  | 
Lie  bienes  mil  cercado,  |  Serena  el  rielo  con 
su  rayo  amado.  »  León,  Poes.  1,  Noche  se- 
rena (R.  37.  ti1).  «  En  los  ojos  de  Lucrecia,  | 
En  que  yo  dos  rayos  miro  |  Airados,  mira  be- 
nignas f  Dos  estrellas  don  Rodrigo.  ¡>  Alar- 
cón,  La  culpa  busca  la  pena,  2.  10  (R.  20. 
203*).  «  A  la  sombra  benigna  de  un  olivo  | 
|  Ovo  más  de  una  vez  balar  mis  greyes.  » 
B.  Argens.  epist.  Para  ver  acosar  (R.  42. 
3051).  «  Sirviéndose  primero  de  unas  hierbas 
saludables  y  benignas  para  corregir  la  infla- 
mación —  »  Solis,  Conq.  de  Méj.  5.  1  (R.  28. 
342').  t  Pero  por  mi  honor  os  pido  |  Que  tem- 
pléis la  medicina,  |  Sin  usar  de  la  violenta  | 
Hasta  probar  la  benigna.  »  Mto.  El  valiente 
justiciero.  2.  4  (R.  39.  3392).  —  *)  Met.  Di- 
cese  en  especial  del  clima  ó  temple  del  cielo. 
«  En  todo  tiempo  ha  sido  flbiza]  rica  de  sali- 
nas, y  dotada  de  un  cielo  muy  benigno.  » 
Mar.  Hisi.  Esp.  1.  16  (R.  30.  19:).  i  Mandó 
que  los  indios  se  llevasen  á  Sevilla,  para  que 
se  conservasen  mejor  en  temple  más  benig- 
no. »  Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  1  (R.  28.  2651). 
«  Era  su  clima  benigno  y  saludable,  donde  se 
dejaban  conocer  á  su  tiempo  el  frió  y  el  calor, 
ambos  con  moderada  intensión.  »  Id.  ib.  3. 
13  (R.  28.  284-).  «  Sednos  propicio  y  dadnos 
pueblo  estable,  |  De  aire  benigno  y  tierra  sa- 
ludable. »  Valb.  Bern.  12  (R.  17.  2702).  «  A 
Europa  mira,  y  su  benigno  cielo,  |  Su  rico 
asiento  y  su  vivir  templado. » Id.  ib.  14  (R.  17. 
291').  i  Los  indios,  más  expertos  que  él  en 
la  condición  de  aquellos  mares,  empezaron  á 
disuadirle  de  aquel  intento,  aconsejándole  que 
lo  dejase  para  estación  más  benigna.  »  Quint. 
Balboa  (R.  19.  29I-).  —  Sup.  «  Es  [España] 
de  Europa  sin  duda  la  más  bella;  |  Su  cielo 
benignísimo  y  afable.  »  Lope,  Boma  abrasa- 
da, I.  9  (R.52.  2833). 

Per.  aniecl.  Siglo  XV  :  «  Muy  benigno  á 
los  sujetos,  |  Y  á  los  bravos  y  dañosos  |  Un 
león.  >  J.  Manr.  Coplas  (Fern.  Iii.  56).  «Fue 
el  infante  don  Fernando  [el  de  Antequera]  su 
hermano,  principe  muy  hermoso,  de  gesto 
sosegado  é  benigno,  casto  é  honesto.  »  P.  de 
Guzmán,  Gener.  4  (R.  08.  700').  «  Pero  más 
le  ennoblecieron  |  Las  costumbres  muy  loa- 
bles, |  Benignas  et  amigables  |  En  que  ella  lo 
informó,  s  Id.  Ciar.  var.  263  (Rui/,  inéd. 
311).  "  Biblis  con  viso  benigno  \  Pide  de  Cau- 
no  iusticia.  »  Canc.  de  Stuñ.  p.  74.  «  Al  tem- 
plo divino  |  Donde  yo  creo  seas  receptada,  | 
Segunt  tu  sancto  ánimo  é  benino  —  |  Te  se- 
guiría. »  Santill.  p.  274.  «  Dando  camino  por 
do  se  camine  |  A  dellos  cruele  é  á  dellos  be- 
nine.  »  Canc.  de  Baena,  p.  397.  «  Non  fago 
mención  de  mi  |  Por  quanto  ya  so  benigno,  n 
Ib.  p.  77.  —  Siglo  XIV  :  <¡  A  tu  próximo  sey 
begnino.  »  Tract.  de  la  doctr.  (11.  57.  373'j. 

Etim.  Poi't.,  it.  benigno;  cat.,  prov.  be- 
nigne;  fr.  bénin  :  del  lat.  benignus,  que  se 
considera  generalmente  como  compuesto  de 
bene  y  la  raíz  de  gignere,  engendrar,  como 


si  se  dijera  Engendrado  ó  nacido  de  bien,  de 
buena  cepa,  y  trasladándose  del  nacimiento  al 
carácter.  Noble,  bondadoso  (Corssen,  h'iit. 
Nachtr.  123;  Vanicek,  etc.).  —  La  rima  prue- 
ba que  nuestros  poetas  clásicos  pronunciaban 
benino;  así  se  halla  por  imitación  alguna 
vez  en  lo  moderno. 

BESAR,  v.  i.  Tocar  con  los  labios,  dila- 
tándolos y  contrayéndolos  suavemente,  en  se- 
ñal de  anuir,  amistad  ó  reverencia  (trans.).  a) 
Con  acus.  de  cosa,  a)  «  No  era  ofrecido  el 
bodigo,  cuando  en  besando  el  feligrés  la  es- 
tola, era  del  primer  voleo  en  mi  casa.  »  Ce- 
lest.  9  (I!.  3.  441).  «  Lo  primero  que  Telesio 
hizo  fue  inclinar  las  rodillas,  y  besar  la  dura 
piedra  del  sepulcro,  n  Cerv.  Gal.  6  (R.l.  831). 
«  Luego  besa  el  ara,  y  hecha  la  señal  de  la 
cruz  —  llégase  al  misal.  »  Gran.  Doctr. 
crist.  3.  20  (R.  11.  17o1,).  c  Postróse  Aben  Fa- 
rax  en  nombre  de  todos,  y  besó  la  tierra  donde 
el  nuevo  rey  tenía  la  planta,  n  Mend.  Guerra 
de  Gran.  1  (R.  21.  74'2).  <¡  Besando  la  tierra 
en  demostración  de  su  agradecimiento,  se 
ofrecieron  con  humilde  solicitud  ala  ejecución 
de  esta  orden.  »  Solís,  Conq.  de  Méj.  3.  7  (R. 
28.  275').  «:  A  los  pies  del  invicto  mártir 
puesto,  I  En  lágrimas  de  amor  deshecho  le- 
do, |  Tierno  los  besa.  »  Valb.  Bern.  12  d!. 
17.  272-).  «  Dame,  Señor,  que  —  |  Yo  á  los 
pies  de  tu  cruz,  devoto  y  sabio,  J  Tus  llagas 
bese  con  humilde  labio.  s>  Hojeda,  Crist.  II 
il¡.  17.  4871).  —  (3)  A  menudo  se  usa  un  dat. 
ile  pers.  «  Con  gran  priesa  le  fue  á  asir  del 
estribo  derecho,  y  con  devoto  corazón  v  casi 
lágrimas  le  besó  los  pies  una  y  muchas  ve- 
ces, s  Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1.  4361).  «  Rega- 
ba los  pies  de  Cristo  con  lágrimas,  llorando 
sus  malos  pasos  —  besábaselos,  pidiéndole 
que  la  reconciliase  consigo.  »  Puente,  Med. 
3.  25  (2.  176).  —  i)  Besar  la  mano,  manifes- 
tación de  vasallaje,  y  besar  los  pies  de  sumi- 
sión, se  han  reducido  hoy  á  expresiones  de 
cortesía.  La  ultima  no  se  usa  ya  sino  al  diri- 
girse á  las  damas  ó  á  personas  Reales.  «  El 
moro  prometía  que  ayudaría  al  rey  don  Fer- 
nando y  le  serviría  fuerte  y  lealmente,  si  le 
recibiese  en  su  fe  y  protección,  y,  en  señal  de 
sujeción,  de  primera  llegada  le  besó  la  mano.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  13.  13  (R.  30.  3742).  «  Luego 
fue  á  lomar  las  riendas  de  la  nuda  de  Doro- 
tea, y  haciéndola  detener,  se  hincó  de  rodillas 
ante  ella,  suplicándole  le  diese  las  manos  para 
besárselas  en  señal  que  la  recebía  por  su 
reina  y  señora.  »  Cerv.  Quij.  1.  30  (R.  1. 
3341).  s  En  la  ceremonia  de  su  jura  el  año  de 
1560,  no  consintió  que  le  besaran  la  mano  los 
prelados  del  reino. »  Clem.  Coment.  2,  p.  463. 
«  Volvió  Roger  á  despedirse  del  rey,  y  llegán- 
dose á  su  presencia,  le  pidió  la  mano  para 
besársela,  y  el  rey  se  la  negó.  »  Quint.  R.  de 
Lauria  (R.  19.  229'-).  «  Híncate  de  rodillas, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  y  besa  los  pies  á  su 
excelencia  por  la  merced  que  te  ha  hecho.  » 
Cerv.  Quij.  2.  32  (B.  1.  47I-).  «  Quiso  to- 
marle los  pies  para  besárselos,  mas  no  lo  con- 
sintió Cardenio.  »  Id.  ib.  1.  ¿9  (R.  I.  329-). 
cr  En    vez  de  los  príncipes  iberios  |  Que    se 
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•  )>n  11  á  besar  tu  mano,  |  Roy  las  estrellas 
bes  irán  tus  plantas.  »  Jáur.  cani.   )■;  que  en 
K.  42.  I071).  i  Todas  estas  maneras 
de  saludar  seusan  solamente  entre  los  aldea- 
nos y  plebeyos  ---  El  estilo  de  la  corte  es  de- 
unos á  otros  :  Beso  las  manos  de  vuestra 

merced;  otros  dicen  :  H los  pies  á  vuestra 

señoría;  otros  dicen  :  \<>  soj  siervo  j  esclavo 
perpetuo  de  vuestra  casa  —  Decir  un  hombre 
de  bien  á  otro  :  Yo  soy  vuestro  amigo,  yo  os 
tengo  por  deudo,  estoy  á  vuestro  mandado, 
haré  lo  que  os  cumpliere  —  todo  esto  se 
sufre  y  pasa;  mas  decir  :  Besóos  las  manos, 
besóos  los  |iies,  ni  se  debe  decir  ni  meóos 
consentir;  porque  besar  el  pie  es  dignidad 
del  Papa,  y  el  besar  la  mano  es  del  sacerdote 

lie    misa.    t>    tluev.    Eptit.    ¡mil.    2.     1    <\\.    V.\. 

1  '.mi1-  , .  —  S)  Besar  el  látigo  ó  el  azote  :  re- 
cibir el  castigo  ron  resignación  ó  humillación. 
«  Ved  los  aragoneses,  nuestros  vecinosyami- 
gos,  cómo  se  humillan  al  precepto  después 
que  don  Alonso  de  Vargas  les  bizo  besar  el 
látigo.)  Mclo,  Guerra  de  Catal.  3  (R.  21. 
188" i.  i»i  Con  acus.  de  pers.  Se  tom 
especial  por  tocar  con  los  labios  la  cara  en 
Señal  de  amor,  i)  i  Dio  materia  á  la  fábula 
ile  los  poetas  1 1 1 1  <  •  l'áiiliuiión  era  pastor  en  un 
monte  de  Caria  llamado  Latino,  y  cuando  es- 
taba dormiendo,  la  lama  descendía  del  cielo 
x  le  besaba.  >  Comend.  Griego,  Lab.  116 
S  acercándose  i  Jesús  besóle  y  di- 
jole  :  Dios  le  salve.  Maestro,  t  Puente,  ¡ted. 
i.  'J  i  (2.  181).  "  Es  esta  manera  de  amor  [de 
Cristo  á  mis  Geles]  tierno  j  regalado,  seme- 
jante al  que  lo>  esposos  tienen  i  sus  esposas, 
v  los  padres  á  los  hijos  chiquitos  que  traen 
en  sus  brazos,  regalándolos  j  besándolo 
(irán.  Simb.  -■  29,  §  I  i  (R.6.  376s).  i  Deja  ne 
que  le  bese  con  locura,  Déjame  que  te  apriete 
el  corazón.  »  Espronc  Diablo  mundo.,  5.  - 
(392). —  y.r\  Rectpr.  tEl  rey  se  entró  ali 
mente  en  la  galera;  los  des  se  abrazaron,  se 
besaron,  j  estuvieron  hablando  algunas  horas 
con  muestras  de  amistad  y  alegría,  t  Quiñi. 
Obr.  inéd.  1,  p.  135.  —  p)  Suelen 
compls.  como  en  la  frente,  en  la  cara.      VI 

ofrecían  dineros,  allí  otras  dádivas,  be- 
sando el  cabo  ile  mi  manto,  y  aun  algunos  en 
la  cara,  po  I     er  más  contenta.      '  'elesl. 

9  (H.  3.  >l  i  como  entró,  abrazó  a  su 

buen  discípulo  y  le  besó  en  el  rostro,  i  Cerv. 
\ ov.  7  I l¡.  I .  t T < ¡ ' i.  «  El  luego,  en  oyendo 
esto,  abrió  los  brazos,  y  me  los  echó  al  cuello, 

\    -ni  .luda    lie-, ii  :i  en   |,i  |i  ente.   M   |.i 

deza  del  cuello  no  I"  impidiera.  *  Id.  Adjunta 

(I!.    I  .  "OH').  «  Allí   llegó  el  r.  ]  oipa- 

b  lllerOS  ¡   I  nados  SUJ 

i  aballo  como  venia,  porque  mi  alteza  no 
consintió  que  lie  ó  i  él  ¡  le  besó 

en  el  brazo  derecho.  »  Mármol,  Rebelión,  I. 
10  R.  21.  lól '  |.  71  Por  aquí  se  ve  que  no 
puede  decirse  besar  </  alguno  en  la  mano  6 
en  el  pie;  al  paso  que  si  se  dice  besarle  ln 
frente  á  alguno,  aunque  con  alguna  tenue 
iiniil  1  el  sentido,  m  ts  fácil  do  sentir 

que  de  expresar.  —  De  este  uso  con  en  ha 
venido  el  emplearse  como  intrans.  «  Besa, 
be-.!  este  papel.  1  —  (  Gánase  alguna  indul- 


genciad I  —Gano  por  él  á  Clemencia.  |  — 
Quien  la  gana,  bese  en  él.  »  Tirso,  Ventura 
te  dé  Dios,  lujo.  '■'•■  16  (Harlz.  3.  365).  — 
ci  Met.  1  Besar  la  jarra  :  »  beber  ifam.). 
Terreros,  Salva.  —  di  Met.  Re/!.  Tropezar 
impensadamente  una  persona  con  otra,  dán- 
dose algún  golpe  en  la  rara  ó  cabeza  ífam.). 
■e.  Met.  Llegar  á  tocar  (trans.).  se)  «En  otra 
gavia] se  veia  un  luengo  estandarte  de  tale- 
tan  negro, cuy  as  puntas  besaban  el  agua.»  Cerv. 
Nov.  I  (R.  1.  150').  c  El  quedó  tan  cerra  del 
-iielo.  que  con  los  extremos  de  las  puntas  de 
los  pies  besaba  la  tierra.  »  Id.  Quij.  I.  .13 
i|¡.  1.  3792).  1  Al  cabo  y  Un  de  las  hileras 
venia  una  señora  ---  con  loras  blancas  tan 
tendidas  y  largas  que  besaban  la  tierra.  >  Id. 
ib.  -2.  -1W  (R.  I.  153»).  <  Abatiendo  las  tiendas 
se  descubrieron  [las  galeras]  llenas  de  fláma- 
1  is  y  gallardetes  que  tremolaban  al  viento,  y 
besaban  y  barrían  el  agua,  i'  Id.  ib.  ".'.  61  II. 
I.5341).  «  Adornaron  la  nave  con  flámulas  y 
gallardetes,  que  ellos  azulando  el  aire.  \ 
ellas  besando  las  aguas,  hermosísima  xista 
hacían.  1  Id.  Pers.  i.  :í(l¡.  I.  5641).  c  Traía 
los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas,  tan  ru- 
bios qne  deslumhraban  los  del  sol,  y  tan  luen- 
que  casi  besaban  la  tierra.  1  Id.  1*6.  1 .  111 
¡i;.  1.  5751).  i  Puesto  a  caballo,  la  silla 
Vpenas  ha  de  besar  [la capa] ;  ;  Al  suelo  no  ha 
¡le  10  :ar  |  Si  pongo  en  él  la  rodilla.  >  Alar- 
,  \n  Iiiuj  mal  que  por  bien  no  venga,  I. 
13  di.  "20.  lsi :».  1  Pues  eres  tú  el  mismo  mar 
I  Une  ron  tus  crecientes  besas  ;  I, as  murallas 
de  mi  patria.  1  Gong.  rom.  í * >  < 1 1 .  10.  lír-  . 
■•  Saliendo  á  caza  al  bosque  más  vecino     Di 

1   l.llano  .linar  en  la   boca,  |  l'.on  que   al  su- 

ise  golfo  besa  x  toca,  Fuese  toda  la 
gente.  >'  Valb.  Bern.  6  (R.  17.  204').  <  El 
alto  Epiro  se  entendió  que  Fuese  Por  donde 
el  vasto  Jonio  se  atraviesa  N.  el  nrme  pie  al 
xcroceraunio  besa.  1  Id.  ib.  13  ib.  17.  s 

El  mar  profundo  El  remate  de  España  lim- 
pia y  besa.  >  Id.  ib.  19  (R.  17.  338').  «  El  m  ir 
cántabro  ron  alternas  ondas  liesar  soba  las 
ai, ligas  huellas.  •  Jovell.  Poes.  I  Posidonío, 
l  (li.  16.  15').  •  ¿No  os  acordáis  de  abril, 
cuando  halagüeñas     Las  manos  de  natura  en- 

inaban  |  \  uestras  frentes  risueñas,    Cuan- 


1  el    aura 


OS    besaba    eon    ternura'.'  >    Oiiinl. 


Poíí.  Despedida  de  la  juventud  (R.  19 

xx)  Recipr.  j  /v//.  1  Llevónos  á  un  apo- 
sento estrecho,  en  el  cual  había  dos  camas 
tan  juntas  que  parecían  una,  a  causa  que  no 
h  ibia  espacio  que  las  dividiese,]  las  sabanas 
de  entrambas  se  besaban.  >  Cerv.  Nov.  11  (R. 
I.  224').  ■  Quedó  D.  Quijote,  después  de  des- 
armado, en  unos  estrechos  gregÜOSCOS  \  en 
su  jubón  de  carnuza,  seco,  alto,  tendido, 
las  quijadas  que  por  de  dentro  se  besaba  la 
una  con  la  otra.  »  Id.  Quij    i.  31    b.  I.  i 

/■  [rí      l  .1  alta  icoles  contempla  ¡  sus 
murallas  |  Besadas  per  las  olas.  1 1  luinl.  /'    - 
Al  comb.  de  Trat    ÍR.  19.  17*1. 
i»«T.  iiiiirri.  Siglo  \i     «  Besaré  la  cruda 
i  te  su   sennora  pisaba,  i   Canc.  de 

p.  364.  »    lio-re  sus    pechos  mesura 

i.    ando  a    mi  hijo  la  su  frl  i  boca.  > 
M  'ni.   Lab.  -,||i  (711)-  «  Con  mtn   homilde  x 
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debida  reverencia  besamos  vuestras  manos  é 
nos  encomendamos  en  vuestra  merced,  s  Seg. 
de  Tordes.  49  (69).  «  Vos  besso,  syn  ser  pre- 
sente, |  Pies  e  manos  omilraente,  j  Commo  á 
mi  rev  é  señor,  v  Canc.  de  Buena,  p.  178.  — 
Siglo  XIV :  <  Doña  [Leonor  tomó  al  maestre 
su  lijo,  é  abrazólo,  é  besólo,  é  estovo  una 
grande  hora  llorando  con  él.  »  Crón.  Pedro  I. 
2.  3  (R.  66.  ¡I-2-).  (  Et  tanto  !e  amaban  et  lo 
presciaban  aquellas  gentes  que  cuando  alguno 
se  sentía  ferido  de  muerte,  venia  al  almirante 
et  besábale  la  mano,  et  él  dábale  muy  granel 
esfuerzo;  et  con  las  feridas  tornaban  a  morir 
en  la  pelea.  >  Crón.  Alf.  XI,  "200  (R.  66. 
307s).  —  Siglo  XIII :  «  Estonce  es  el  regno 
bien  mantenido,  quando  la  misericordia  et  la 
verdat  se  fallan  en  uno,  et  la  paz  et  la  justicia 
se  besan.  »  Part.  2.  10.  2  (2.  88).  «  Aun  die- 
ron mas  pena,  que  si  alguno  besase  al  muerto 
ó  se  echase  con  él  en  el  lecho,  que  ayunase 
ocho  días  á  pan  et  á  agua,  et  que  le  non  reci- 
biesen en  la  eglesia  por  un  mes.  »  Part.  1.  4. 
100  (1.  170).  t  Non  se  deben  besar  unos  á 
otros,  porque  en  tal  dia  besando. ludas  á  nues- 
tro Señor  lo  trayó.  »  Part.  1.  4.  42  (1.  97). 
«  Si  —  el  esposo  — la  besó  ante  que  muriese, 
la  esposa  aya  la  mevtat  de  las  donas  que  del 
tenia.  »  Fuero  real, '3.  2.  5  (O.  L.  2.  69).  «E 
la  dueña  non  quiso  otorgar  que  la  auia  abra- 
cado, nin  besado,  e  diol  todo  lo  que  le  auia 
dado.  í  Fuero  viejo,  5.  1.  4  (121).  «  Be- 
sauange  las  manos  tres  o  lili  uegadas.  »  Alex. 
"2159  (R.  57.  213-).  <t  Besáronse  nos  ombros 
por  la  salua  complir.  »  Ib.  1718  (R.  57.  200'i. 
«  Besa-uos  los  pies  e  las  manos  amas.  »  Cid, 
879  (R.  57.  12').  <¡  Loraua  de  los  oios,  quisol 
besar  las  manos.  »  Ib.  265  (R.  57.  4-).  «  Assi 
comino  entraron  al  Qid  besaron-le  las  manos.  » 
Ib.  153  (R.  57.  31). 

i:iíiii  Port.  beijar;  gall.  bei.rar ;  rat.  be- 
sar; prov.  balsar;  fr.  baiser :  it.  hadare: 
del  lat.  bastare,  deriv.  de.  basium,  beso.  Voz 
de  origen  oscuro. 

hii:\  Hace  oficios  de  adverbio  y  de  sus- 
tantivo con  estas  significaciones: I, adv.  l,de 

manera  buena  y  recta  ;  — 2,  a)  acertadamente, 
como  se  debe  (con  participios,  y;  más  bien, 
S),  b)  felizmente,  c)  amigablemente  testar 
bien  con  alguno,  a;  bien  d  bien,  p),  d)  con- 
venientemente, c)  denotando  conformidad  con 
un  presagio  ;  —  3,  ot muy,  mucho,  b)  bien  veo, 
bien  sé,  c)  indicando  aproximación  numérica  ;  — 
4,  no  bien...  cuando ;  —  5,  encarece  ó  confir- 
ma, a)  de  buena  gana,  //)  verdaderamente,  c) 
bien  es  verdad,  bien  es  que,  bien  que:  d)  bien 
ruino,  bien  cual,  bien  asi  como,  así  bien;  — 
(i,  a)  es  aprobatorio,  b)  continuativo,  c)  ahora 
bien,  antes  l/ien,  pero  bien,  pues  bien,  y  bien, 
d)  ó  bien,  e)  ni  bien ;  —  7,  o)  es  concesivo,  b) 
cuando  bien,  Si  bien,c)  en  suposiciones  disyun- 
tivas. —  II,  sust.  8,  a)  Obra  buena,  palabra 
buena,  o)cosa  conveniente,  c)  debienen  mejor, 
porbien;  —9.  a)  utilidad,  provecho,  6) dicha, 
prosperidad  (ábien  que);  —  10,  a)  objeto  en  que 
secomplace  la  voluntad,  b)  sumo  bien,  c)  per- 
sona amada;  —  II,  pl.  hacienda  ;  expresiones 
técnicas  ;  —  12,  lo  bueno  y  justo. 


i.  (I)  arfo.  De  manera  buena  y  recta  ;  justa- 
mente, honradamente,  decorosamente. «  Con  el 
uno  de  los  ojos  habernos  de  mirar  á  Dios,  pi- 
diéndole gracia,  y  con  el  otro  á  la  decencia 
de  nuestra  vida,  usando  bien  della.  í  Gran. 
Guia,  2.  22  (I!.  6.  I681).  «  Vivamos  no  con 
ansia  de  vivir  mucho,  sino  bien.  »  Quev. 
Epict.  dedic.  (I!.  69.  383).  <¡  La  virtud,  asi 
como  la  verdad,  es  una  ;  es  aquella  constante 
disposición  de  nuestro  ánimo  á  obrar  conforme 
á  la  voluntad  del  supremo  Legislador;  la  cual 
confirmada  con  el  hábito  de  obrar  bien,  cons- 
tituye el  verdaderamente  virtuoso.  »  Jovell. 
Trdt.  de  enseñ.  Moral  relig.  (R.  16.  260s). 
«  Es  de  buena  sangre,  y  ha  de  pensar  bien,  y 
ha  de  proceder  con  el  honor  que  la  corres- 
ponde. »  Mor.  El  si  de  las  niñas,  1.  3  (l¡.  2. 
Í2I-).  «  La  que  sea  mi  esposa  vivirá  commigo 
en  libertad  honesta,  la  trataré  bien,  haré  esti- 
mación de  ella,  y  probablemente  correspon- 
derá como  debe  á  este  amor  y  á  esta  confian- 
za. >  Id.  La  escuela  de  los  maridos,  1.  3  (I!. 
2.  M6*). 

a.  a)  De  una  manera  acertada  ó  adecuada  á 
lograr  el  fin  que  uno  se  propone ;  corno  se 
debe,  a)  Aplicado  á  lo  material.  «  Lo  que  has 
de  hacer  es  apretar  bien  las  cinchas  á  Roci- 
nante y  quedarte  aqui,  que  yo  daré  la  vuelta 
presto,  ó  vivo  ó  muerto.  »  Cerv.  Quij.  I.  20 
(II.  I.  296*).  «  Veamos  si  se  puede  mover  Ro- 
cinante. Tornóle  á  poner  las  piernas,  y  él 
tornó  á  dar  saltos  y  á  estarse  quedo  :  tanto 
estaba  de  bien  atado.  »  Id.  ib.  1.  20  (R.  1. 
2973).  «¿Qué  se  puede  bien  edificar  sobre 
mal  cimiento?  ¡>  Gran.  Guia,  pról.  (R.  6.  12). 
«  ¡.  Por  qué  serás  tan  cruel  para  contigo  y  tan 
enemigo  de  ti  mesmo,  que  dejes  de  abrazar 
una  cosa  que  por  todas  partes  te  arma  tan 
bien?  s  Id.  ib.  1.  30  (R.  6.  1191).  «  El  brazo 
queda  gustoso  |  Si  bien  la  pelota  dio.  »  Alar- 
iiui.  Las  paredes  oyen,  2.  1  (R.  20.  50'). 
i  Tiene  por  imposible  que  unas  labores  gran- 
des, abiertas,  sin  hierbas  y  distantes  de  la 
habitación  del  colono,  puedan  labrarse  bien 
por  unos  animales  lentos  en  su  marcha  v  tra- 
bajo. »  Jovell.  Ley  agraria,  Ia  clase  (R.  50. 
!)|').  «  Una  suerte  bien  dividida,  bien  cercada 
v  plantada,  bien  proporcionada  á  la  subsisten- 
cia de  una  familia,  la  llama  naturalmente  á 
establecerse  en  ella  con  sus  ganados  é  instru- 
mentos, j  Id.  ib.  (R.  50.  892).  «  Si  no  ensaya- 
mos bien  esta  contradanza,  nos  hemos  de  per- 
der en  ella.  »  Mor.  El  si  de  las  niñas,  I.  '■' 
(R.  2.  4252).  «  Si  bien  diviso  desde  aquí  su 
rostro,  |  Allí  parece  Aminla,  él  es  sin  duda.  » 
Jáur.  Aminla,  2  (R.42.  140').  «  El  motivo  era 
lo  que  me  acababa  de  pasar,  y  se  lo  conté  breve- 
mente, preguntándole  si  iba  bien  para  el  tal  pue- 
blo, s  Cadalso,  Cari,  marr  69  (2.  282).—  ,3) 
Aplicado  alo  inmaterial.  «El  primer  medio  para 
pensar  bien  es  atender  bien.  »  Balines,  Filos. 
ele  ni.  Lóg.  2.  1.  2  (29).  «  Todo  el  díase  le  pasa 
en  averiguar  s¡  dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal 
miso  de  la  Ilíada.  ¡>  Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1. 
436'). «  Se  alojó  en  la  Peña  Pobre,  ni  sé  si  ocho 
años  ó  ocho  meses,  que  no  estoy  muy  bien  en  la 
cuenta,  nld.  ib.  1.15  (I!.  1.  285').  i¡  Ay  Cala- 
tea !  replicó  Elicio,  ¡  y  cuan  bien  que  finges 
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lo  que  te  parece  !  »  Id.  Gal.  l  (R.  I.  1 1-1  . 
Fácilmente  se  admiten  algunas  [maneras  de 
decir]  que,  en  sí  miradas,  y  conforme  al 
buen  símil!.*  y  al  uso,  un  se  dicen  bien,  aunque 
~.-  puedan  entender  bien.  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  '■'•■  5  (INh.  i  Suélese  llevar  bien  el  mal, 
cuando  se  espera  con  certidumbre  el  reme- 
l  ,-,.11 .  Expos.  d  ■  ■l"i¡.  6  (1.106).  i  ;  Bien 
su  obediencia  con  mi  amor  concuerda !  i  Tirso, 
El  a  i  lente,  -2.  '    I',.  5.  621*).  «  El 

hombre  tía  naturalmente  más  en  sus  precau- 

les  que  en  las  lej es,  j  hace  muy  bien, 
lovell.  Leu  agraria,  l  clase  (R.  50.  89'). 
t  Yo  digo  ln  que  ha  pasado  por  mi  como  me 
lo  mandan  ;  y  si  do  fuere  bien,  romperálo  á 
quien  lo  envió,  que  sabrá  mejor  entender  lo 
que  \a  mal  que  yo.  i  Sia.  Ter.  Vida,  10  (R. 
53.  13').  •'  No  hablaba  palabra  en  latín  por  no 
dar  tropezón,  mas  aprovechábase  de  un  gentil 
y  bien  cortado  romance  y  desenvoltísima  len- 
gua. »  Mend.  Lazar.  5  (R.  3.  88a).  i  Se 
usa  con  algunos  participios  casi  á  manera  de 
partícula  compositiva;  algunas  veces  forman 
hoy  en  la  escritura  una  s,,la  palabra  les  ilns 
elementos,  \.  g.  bienaventurado,  bienfortu- 
nado, bienhablado,  bienhadado,  bi  nman- 
dado,  bienquisto. «  Topábamos  algunas  cosas 
que  no  habíamos  visto  u~n'  ya  á  los  que  li  s 
teníamos  por  tan  bien  hablados  y  bien  enten- 
didos en  la  lengua  castellana  cuanto  á  vos.  * 
Valdés,  Dial,  i  Mayans,  6).  i  De  mi  sé  decir, 
que  después  que  soj  caballero  andante,  soy 

\  aliente,  c dido,  liberal,  bien  criado,  gi  - 

neroso,  cortés,  atrevido.  ■■  Cerv.  Quij.  1.50 
ili.  1.  395*).  •>>  En  el  comparativo  se  dice 
más  bien  ó  mejor.  Véase  éste,  i  Ea,  de  comer 
nos  den.  |  -  Lleva,  y  comerás,  cuitado.  |  — 
Eso  vaya,  -i  es  hurtado.  '  -Por  eso  sabrá 
más  bien,  i  Mto.  S.  Franco  de  Sena,  3.8  (R. 
39.  I39!).  «  La  época  sen  liada  para  servir  de 
regla  á  la  extensión  de  su  jurisdicción  fue  pre- 
cisamente    aquella    en    que    esla    jUlísd¡C<  ÍÓH 

esiuv is  extendida  y  más  bien  asegurada,  i 

Jovell.  .luí  isd.  del  Cons.  de  las  ora.  (R.  i'>. 
P         i  ni/ar  más  bien  i  ueslro  cari- 
ño, |  Os  pedi  á  vuestra  hermana,  t  Id.  Pelayo, 

3.  8  ( U.  16.  i'l-'i.         -  •■  i  Pero  este  c p  u a- 

tivo  se  n^a  á  menudo  para  denotar  mera  pre- 
ferencia, sin  reía,  1,'ni  a  la  calidad,  j  equivale 

á  Más  propii -nie  hablando,  antes.  «  Si  se 

sube  al  origen  particular  de  las  adquisic s 

cales,  se  hallará  que  les  bienes  del  clero 

ilar  era ás  bien  un  patrimonio  ile  la 

nobleza  que  del  i  lero,  j  que  pertenecían  al 
Estado  más  bien  qu  i  »  Jovell. 
Ley  agraria,  I  ciase  <i;  50.  101*).  «  Llená- 
balos [ciertos  mona  leños  |  más  loen  |¡ :e- 

sidad  que  la  vi  i,  y  eran  antes 

un  refugio  ile  la  miseria  que  de  la  devoción.  » 
1,1.  ib.  ib. I.  -  Enrique  IV,  oh ¡dando  que  los 
principes  son  más  bien  admini  ■  li  adorea  que 
dueño  de  los  i  audales  del  erario,  dejó  II' 

ilmo  el  desorden.     Clem.  Elog.  de  Is.  l>i 
Cat,  >  u>in    Icad.  ffist.6.  H).      30)  De  aquí 
1 1  locución  correctiva  ó  más  bien.  ¡  Esta  felici- 
dad nona  un  bien  que  exisla  fuera  de  nosotros, 
una  idea,  ó  máa  bien  un  sentimiento  que 

de  en  1"  o  ■  de  nuestra  concien- 


cia. >  .lovell.  Trat.  de  enseñ.  Moral  relig. 
(R.   16.  -Ji¡l').  i  Aiatn  prolongó  algún  tiem- 
po la    \ ¡.la  de  la  libertad  en  I"-  p 
Grecia,    ó   más  bien   operó    galvánicamente 
sobre  la  libertad  que  ya  era  cadáver.      Lista, 

/os.  I.  p.  83.  <  ;.  Fue  acaso  allá  donde 
el  feliz  Ismeno  Corrió  bañando  la  sonora 
Tebas  .'  |  ;  O  más  bien  sobre  el  (smaro 
- brío  ---'.'  i  Quint.  /'oes.  .1  /..  Todi   lí.  19. 

-  i»   Conforme  á  I"  que  puede  des 
felizmente,  favorablemente,  i  Aquel 
bien  de  las  desdichas  que  su  fortuna  le  ofrece, 
ii"  sé  por  qué  debe  llamarse  desdichado.  » 
Lope,  Peregr.  '■'•  (Obr.  suelt.  5.  192).  «  Que 
uno  diga  que  las  cosas  1  Van  bien,  ¡ 
matadas  ;    Que  se  escnbau  papelotes,  ¡  Que 
v  tiren  de  las  barbas,     ío,  idelante  :  diver- 
tirme, i  T.  Iriarte,  /  ta  malcriada, 
1.  '.',  (7.  117).  •■  En  esia  última  provincia  me 
parece  que  te  iría  bien.      Mor.  Obr.  póst.  -J, 
p.  -Jiü!.  —  x)  Tiene  particular  uso  en  expre- 
•  optativas  v  congratulatorias  i  Sea  *  uesa 
merced  muy  bien  vuelto,  señor  mío,  que  ya 
pensábamos  que  se  quedaba  allá  para  casi 
Cerv.  Quij.  2.  22  (R.  I.    ¡o  I'1.   <  Id,  hermano 
Panza,  y  decid  3  vuestra  señor,  que  él  sea  el 
bien  llegado  y  el  bien  venido  á  mis  estados.  » 
Id.  ib.  2.  30  (R.   1.  h»            -  n  Favorable- 
mente, amigablemente.  >    Dondequiera  que 
no  se  recibirá  bien  lo  que  se  dii  e,  ó  pan 
presunción  decirse,  es  muy  loable  j  necesaria 

rosa   rallar.    »    (irán.    Ijiti'l.  _'.    I.",,    ij    ¡      R.  6. 

I  ir,  i.  x)  Estar  bien  con  alguno  .  conser- 
var su  amistad  y  favor.  -  0)  Bien  á  Men  de- 
nota la  reciprocidad  en  la  manera  amigable  de 

proceder  ;  ho\  se  dice  c inmente  de  bien  á 

bien  :  amigablemente,  sin  contradicción  ni 
disgusto,  i  \o  iré,  señor,  loen  á  hieu  :  Na 
apriete,  que  api  i  el. i  reno.    Cald. LOS  I  res  iihii/o- 

res  prodigios,  3  (R.  7.  283').  <¡  Si  loen  á  loen 
le  entregáis,  No  revelará  mi  lengua  |  Quede 
vendernos    tratabais.   >  V.  de   la  Vega,   D. 

I'i'lilil iiiln.    .'.     lo    '-JÍTl.        -    -     Irritado    pues 

|  Mercurio]  de  ver  que  nada  podía  logt  ar  de 
bien  á  loen  con   aquella    gente  vocinglera  \ 

atolondrada,    batió    los    talones.    I    Mor.   Krii. 

de  los  pedantes  I!.  ..  562').  i  El  sabrá  dis- 
ponerlo  Con  su  heno  mo,  sin  que  haya 
loteras,  \  os  caséis  De  loen  á  bien,  i  Id.  La 
mojigata,  3.  8  (R.  2.  1 12'  i.  El  primer  cón- 
sul j  el  emperador  de  todas  las  Busi  is  —  se 
ocuparán  de  loen  á  hieu  \  amistosamente  eu 
Ins  intereses  de  s  M  el  rej  de  Ccrdeña  » 
M.  de  1 1  Rosa,  Esp.  del  siglo,  7.  17  [6.  197). 
<  ¡  Esta  usted  1  Que  \"  De  loen  á  bien 
soy  un  ángel  ;  Pero  de  mal  5  mal  no 
haj     Quien  se  me  ponga  delante.  >  Bretón, 

i   i/./'/,  ¡d  me  vuelvo,  l.  12  (I.  78).        ú 
Convenientemente,  i  ,.  A  quién  |  Puedes  des- 
i  uiiiii  más  bien    Que  ■>  tu  padre  tu  pasii 

Uarcón,  /.o  ci  ueldad  por  <  l  honor,  •'..  6  i  R. 

63  l        o)  Denota  la  i  onformidnd  de  lo 

q !stá  sucediendo  i  on  lo  que  se  presagiaba. 

\|n  .i  ni  hura  mala,  dij,,  a  este  punto  el  ama. 
si  me  ilena  a   mi   bien   mi   Corazón  del  pie  que 

cojeaba   mi  señor,  i  Cerv.  Quij.   \ .  ■>  •  R 

.  Bien  lo  estaba  yo  nmuncinndo.  >  T. 
Inane,  i.ihr.  en  cuaresma  iT.  60).  «  Bien 
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decía  yo  :  si  la  seña  Gregoria  me  lia  hablado 
de  usted.  >  Hai'lz.  La  coja  y  el  encogido,  3. 
2  (301 1. 

a.  a)  Pondera  enfáticamente  la  cantidad  ó 
grado,  a)  Cou  adjetivos,  adverbios  ó  comple- 
mentos, Muy,  bastante.  «  Se  encaminó  bacía 
su  pueblo,  bien  pensativo  de  oír  los  disparates 
que   lt.  Quijote  decía.  »  Cerv.  Quij.   I.  5  (II. 

1.  264-).  a  Suele  su  divina  Majestad  atribular 
y  probar  á  los  suyos,  y  atinarles  ron  todas 
suertes  de  aflicciones,  y  después  de  bien  ejer- 
citados, los  consuela  v  levanta.  >  Kivad. 
Cisma,  2.  12  (R.  60.  W).  «  Un  labrador 
gallego  lie  íislo  echado  |  A  esta  puerta,  y 
bien  triste.  »  Lope,  El  mejor  alcalde  el  rey, 

2.  10  (R.  24.  4841)-  «  Mas  no  porque  mi  voz 
la  asegurase,  |  Y  lejos  bien  distante  me  que- 
dase, |  l'n  punto  quiso  detener  sus  plantas,  | 
Ni  perdonar  la  ofensa   á  su  cabello.  »  .láur. 
silva  En  la  espesura  (R.  12.  HS-i.  <¡  Escu- 
chaba sus  alectos  |  Bien  desdeñosa  al  princi- 
pio, j  Mío.  El  valiente  justiciero,  1.8  (R. 
39.  3348).  «  L'n  establecimiento  donde  el  ar- 
tista hallase  trabajo  seguro,  proporcionado  á 
sus  fuerzas  y  bien  recompensado,  llenaría  en- 
teramente nuestros  deseos.  ¡>  Jovell.  Itlf.  so- 
bre el  libre  ejerc.  de  las  artes,  2  (R.  50.  441)- 
«  Usted  es  un  buen  hombre,  lío  Espejo,  estu- 
die usted  su  papel,  bien  estudiadito,  que  lo 
demás  sobre  mi  conciencia  lo  tomo.   »  Mor. 
Vida  de  N.  Mor.   (R.  2.  xi).  «  Las  eróticas 
[de  Villegas]  á  la  verdad,  consideradas  como 
producción  de  un  joven  de  veinte  y  tres  años, 
son  una  nuestra   bien  extraordinaria   de  ta- 
lento. »  Quint.   [ntrod.  al  I'am.  esp.  i  (R. 
19.  137-).  «  Su  espada  y  sus  consejos  fueron 
bien  útiles  al  capitán  Gaspar  de  Morales.  »  Id. 
Pizarro  (II.  19.  3021)-  —  «  Bien  poco  esti- 
mable sería  una  mujer,  si  sólo  fuese  honesta 
por  necesidad  y  no  por  elección.  »  Mor.  La 
escuela  de  los  maridos,  1.  2  (li.  2.  445-).  — 
«  Con  esto  se  desvió  un  poco  del  camino,  bien 
contra  la   voluntad  de  Sancho.  »  Cerv.   Quij. 
2.  19  (R.    1.  44i-).  —  p)  Con   verbos.  Mucho. 
en  abundancia.  «  Pues  yo  se  las  llevo  [las  no- 
ticias] tan  buenas,  dijo  el  paje,  que  tiene  que 
dar  bien  gracias  á  Dios.  »  Cerv.  Quij:  2.  50 
(lí.  I.  509')-  «  Haga  |  (Jue  den  muy  bien   di' 
almorzar  |  A  toda  esta  gente  honrada.  »  T. 
triarte,  La  señorita  malcriada,  1.  5  (7.  146). 
—  b)  Tratándose  de  los  actos    del   entendi- 
miento expresa  mayor  intensión  ó  perfección. 
«  Y  si  no  me  habéis  entendido,  entendedme 
agora  bien,  que  digo  que  no  be  pecado,  y  pa- 
dezco,  i  León,  Expos.  de  Job,  19  íl.  293). 
<¡  El  temor  de  este  día,  en  los  que  consideran 
bien,  es  gran  freno  para  todos  los  vicios.  »  Id. 
ib.  32  (2.  152).  «  Toma  bien  en  la  memoria  lo 
que  aquí  me  verás  hacer.  »  Cerv.  Quij.  I.  25 
(R.  1.  31  í- - > .  «  Como  el  buen  Jesús  sabe  muy 
bien  esto,  determinadamente  dice  á  su  Padre 
Santo  que  perdonamos  á  nuestros  deudores.  » 
Sta.  Ter.  Cara.  perf.  36  (1.  5(15;  en  R.  53. 
3671  varía).  «  Rícenme  que  algunos  de  nues- 
tros soldados  vuelven  .i  desear  y  se  animan  á 
proponer  que   nos   retiremos.  Bien   creo  que 
fundarán  este  dictamen   sobre  alguna  razón 
aparente.  »  Solis,  Conq.  de  Mej.  2.  19  (R.  28. 


259' )•  «  El  mi  pastorcillo  |  Bien  sé  yo  que 
suele  |  Por  mí  preguntaros  |  Si  estoy  de  él 
ausente.  >  Iglesias,  letr.  1.  8  (R.  61.  417:l). 
«  Yo  no  sé  cómo  ella  tomará  semejantes  pro- 
cedimientos ;  pero  bien  adivino  el  efecto  que 
baria  en  mí  una  desconfianza  tan  injusta.  » 
Mor.  La  escuela  de  los  maridos,  1.  2  (R.  2. 
i  15-).  —  e)  Se  usa  para  señalar  aproximativa- 
mente un  número,  dando  á  entender  que  el  nú- 
mero real  cabe  holgadamente  en  el  que  se  cal- 
cula. Es  lo  contrario  de  apenas.  «  Si  se  hace  la 
cuenta  como  yo  la  tengo  hecha,  bien  hay  en 
España  más  de  tres  millones  de  personas  de 
la  dicha  edad.  »  Cerv.  Col.  (I!.  I.  21 Í-).  «  Bien 
habríamos  navegado  treinta  millas  cuando  nos 
amaneció  como  tres  tiros  de  arcabuz  desvia- 
dos de  tierra.  »  Id.  Quij.  1.  41  (l¡.  I.  3711). 
«  Sé  que  tornando  en  mi.  como  estuviese  |  Sin 
comer  y  dormir  bien  cuatro  días,  |  Y' sin  que  el 
cuerpo  de  un  lugar  moviese,  [  Las  ya  desam- 
paradas vacas  mías  |  Por  otro  tanto  tiempo  no 
gustaron  |  Las  verdes  hierbas  ni  las  aguas 
frías.  »  Garcil.  égl.  2  (R.  32.  101).  «  Está  bien 
media  legua  de  los  muros,  |  Del  Betis  puesta 
á  los  enojos  bravos,  |  Una  isla.  »  Lope,  Ángel. 
11  (Obr.  suelt.  2.  Ido).  <  Habiendo  ya  subido 
la  escalera,  |  One  bien  tenia  más  de  ochenta 
gradas,  |  A  la  cámara  llega.  »  Yillav.  Mosq.  3 
(R.  17.  5822).  —  í  Bien  sé  que  si  el  cielo,  el 
caso  y  la  fortuna  no  me  ayudaran,  el  inundo 
quedara  falto  y  sin  el  pasatiempo  y  gusto  que 
bien  casi  dos  horas  podrá  tener  el  que  con 
atención  la  leyere.  »  Cerv.  Quij.  1.  9  (R.  1. 
27L-). 

■s.  Representa  una  acción  como  ya  completa 
y  terminada.  Se  usa  en  frases  negativas  con- 
trapuesto á  cuando,  combinación  que   equi- 
vale, en  cuanto  al  sentido,  á  apenas...  cuando. 
«  No  hubo  bien  oído  I).  Quijote  nombrar  libro 
de  caballerías,  cuando  dijo  —  ¡>   Cerv.  Quij. 
1 .  2í  (I!.  1.31 1-).  i  .No  se  hubo  bien  encerrado, 
cuando  la  huéspeda  arremetió  al  barbero.  »  Id. 
ib.  I .  32  1 1!.  1 .  338s).  «  No  había  bien  dicho  estas 
razones,  cuando  el  criado,  que  las  había  oído 
todas  estando  en  la  caballeriza,  sacó  della  el 
caballo.  ¡>  Avell.  Quij.  16  (B.  18.  49').  c  Dié- 
ronnie  un  vaso  con  agua;  y  no  le  hube  bien 
llegado  á  la  boca,  cuando,  como  si  fuera  lava- 
torio  de  comunión,  me  le  quitó  el  mozo  espi- 
ritado que  dije.  »  Quev.  Gran  Tac.  3  (R.  23. 
4901)-  «  No  se  divulgó  bien  entre  los  soldados 
esta   resolución,  cuando   se  conmovieron  los 
que  estaban   prevenidos.    »    Solís,  Conq.   de 
Méj.  2.  6  (B.  28.  238*).  —  a)  La  fórmula  co- 
rriente hoy  es  no  bien....  cuando,  usada  ya- 
por   nuestros    clásicos.   «    Preguntáronme   su 
nombre,  y  no  bien  lo  dije,  cuando  el   uno  de 
los  estudiantes  se  llegó  á  él  medio  llorando.  » 
Quev.  Gran   Tac.  4  (I!.  23.  Í921).   n   Mas  no 
bien   le   locó    la   lanza  de   oro  |  A   Eerragut, 
cuando  cayó  por  tierra.  »  Id.  Nec.  de  Orí.  2 
1 1!.  69.  294a).  i  No  bien  empecé  á  indagar  si 
había  algún  poema  escrito  sobre  esta  no  vul- 
gar materia,  cuando  me  acordé  de  haber  visto 
el  poemita  latino  del  P.  Francisco  Antonio  Le 
Fevre.  »  T.  Iriarle,  Mus.  pról.  3  (1.  131).  — 
¡3)  Refuérzase  á  veces  la  expresión  con  aun. 
«  No  había  aun  bien  acabado  la  hermosa  ninfa 
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los  últimos  acentos  de  >n  sabroso  canto,  cuando 
tornándose  á  juntar  las  llamas  que  divididas 
lan,  la  cerraron  en  medio.  ¡>  Cerv.  Gol.  b 
II.  i.'.M'i.  i  Aun  no  eran  bien  acabadas  las 
|uias  del  rey.  cuando  ya  doña  Leonor  de 
Guzmán  estalla  presa  en  Sevilla,  t  Mar.  Hist. 
Esp.  16.  16  ill.  30.  ¡si1,.  «  Aunnobien  hubo 
pronunciado  el  rej  estas  palabras,  cuando  to- 
dos á  un  tiempo  reclamaron   para  sí  aquella 
honra.  »  M.  de  la  llosa,  //.  P.  del  Vulgar    i. 
31).  —  -/   Asimilada  hoy  la  expresión  á  luego 
que,  al  puní"  que,  se  omito  á  cada  paso  el 
cuando.  «  No   bien  se  alejen,  buscaré  á  Vir- 
ginia. »  Tamayo  y  Baus,  Virginia,  I.  6. 

:;.  Se  us  ecer  ó  i  onfirmar.  ■)  De 

buena  gana  i  ¡  \hí  es  nada  lo  que  usted  pide 
de  noticias  económicas!  Bien  Quisiera  tenerlas 
yo  para  d  ¡s  cálculos.  »  Jovell.  Corresp.  con 
Posada  'I!.  50.  183').  i  Yo  bien  deseara  que 
escribieras  algún  libróte,  por  el  cual  te  dieran 
más  de  dos  mil  reís.  »  Mor.  Obr.  póst.  2,  p. 
297.  <  Le  prendieron]  le  aherrojaron  con  dos 
muy  gruesas  cadenas ;  bien  quisiera  el  alcalde 
ahorcarle  luego,  si  estuviera  en  su  mano.  » 
Cerv.  Nov.  I  (1!.  1.  116').  —  h)  Verdadera- 
mente, ciertamente.  <  Con  tantas  lágrimas 
acompañaba  la  enamorada  pastora  las  pala- 
bras que  decía,  que  bien  tuviera  corazón  de 
acero  quien  de  ellas  no  se  doliera.  »  Cc\\. 
Gal.  2  (R.  I.  21*).  «  Bien  fuera  la  piedad  más 
rico  premio  |  De  mi  fe  verdadera,  |  Vmayorre- 
compensa  de  mi  muerte,  t  .láur.  Amtnta,  1 
(U.  42.  I361).  —  e)  Encarece  una  concesión 
que  se  hace  pací  restringir  lo  que  precede 
o  lo  que  sigue.  i  Si  sabe  latín,  no  terna 
ninguna  [dificultad],  porque  él  mesmo  se  lo 
enseñará.   Bien  es   verdad  que  hay  algunos 

3ue  aunque  saben  latín,  son  lan  descui- 
dos en  el  escribir,  que  ninguna  difei  en- 
cía hacen  en  escribir  de  una  manera  ó  de 
otra,  i  Valdés,  Dial.  (Mayans,  12).  i  bien  es 
verdad,  que  el  caldeo  autor  que  dijimos  alza 
un  poco  más  los  ojos.  ¡>  León,  Expos.  de  Job, 
3  (f.  10).  i  Vragón,  Valencia  y  Navarra,  bien 
e~  verdad  que  disimulan  las  voces,  mas  no  los 

mi^i -      Meló,  '■"'  r¡  a  de  Catal.  3  (R.  21. 

pin1,,  .i  Semejantes  fábulas  [las  de  los  libros 
caballerescos]  se  parecen  infinito  &  los  cuentos 

árabe-  que  <  ornan  m! es  por  toda  Europa, 

y  de  los  cuales  tomaron  sin  duda  muchas 
;  pero  también  se  puede  dei  ir  que  ran 
|. .ii  te  de  ellas  eran  reí  uerdos  de  las  antiguas 
i  muías  mitológicas,  descompuestas  j  vestid  ts 
con  más  severidad  j  menos  riqueza ;  bien  es 
verdad  que  todas  las  mitología  -  e  pareí  en 
más  i'i  menos,  al  paso  que  cin  unstancias  neis 

i' moa  ¡emej  mies  b  tn  ejeri  ido  su  influencia 

en  la  un  '   i  de  los  pueblos  sují  : 

mi  ino  grado  do  barbarie,  i  iiil  j  Zarate,  Re- 
sum.  hittór.  p.  572,  i  bien  veo  que  lodo 
cuanto  vuesa  merced  me  ha  dicho  son  cosas 
buenas,  santas  j  provechosas ;  pero  ¿  de  qué 
han  de  servir  si  de  ninguna  me  acuerdo?  » 
ñu,/,  i.  i::  d¡.  I.  193').  *)  De  aquí 
onjuntiva  Metí  es  que,  equivalente  de 
aun  |  i     mías  estrellas  tiene  el  firma- 

mento     i  '   elva  Doi  et   ¡  el  Euxino 
Tanlai   \  más  son.  Tftiro,  mis  penas,    Si  yo 


me  entiendo  con  el  mal  que  siento.  |  Bien  es 
que  la  o,  isión  de  mi  tormento  Tiene  princi 
pió  de  las  más  serenas  i  Lumbres  del  cielo.  > 
F.  de  la  Torre,  "2,  son.  16  I  ¡Ti.  —  p)  De  ordi- 
nario se  dice  elípticamente  bien  que.  c  Co- 
múnmente se  tiene  por  mejor  estilo  el  del  que 
escribió  los  cuatro  libros  deAmadis  de  ¿aula 
-—  bien  que  en  muchas  partes  va  demasiado 
afei  tado.  j  Vablés,  Dial.  (Mayans,  131).  i  Eran 
mozos  algunos  y  otros  interiores  á  la  grandeza 
del  puesto  :  bien  que  algunos  suficientes.  » 
Helo,  Guerra  de  Catal.  l(R.21.  504').  «  Mira 

que    un  casamiento  chino  el    que  vas   a  harcr, 

muy  pocas  le  consiguen,  bien  que  á  las  ora- 
ciones ile  tus  lias,  que  son  unas  bienaventu- 
radas, debemos  agradecer  esta  fortuna.  ¡>  Mor. 
El  si  de  las  niñas.  2.  -2  (R.  2.  126*).  «  En 
Vcnecia  suelen  tomar  café  siete  j  ocho  veces 
al  día  ;  loen  que  el  café  es  excelente  y  las  ta- 
zas pequeñas.  ¡>  Id.  Obr.  póst.  I.  p.  170. 
No  se  hizo  novedad  en  la  administración  del 
maestrazgo,  bien  que  se  dio  alguna  indemni- 
zación al  infante  don  Enrique  j  á  -n  mujer 
por  lo  que  perdían  en  el  reino.  >  Quint.  /'. 
Alo.  de  Luna  (R.  19.  105').  •,'  siguiendo 
la  analogía  de  aunque,  cuando  e>  adverbio 
relativo,  no  sólo  se  antepone  á  la  frase  cuyo 
sentido  restringe,  sino  se  intercala  en  ella. 
«  Bien  que  de  los  Tróvanos  enemigo  I  ue 
Teucro,  no  cesaba  do  ensalzarlos.  >  T.  Inarle , 
/  >:  ida,  I  (3.  70).  i  \  Pedí  o  \  á  Ja  :obo  i  o- 
lona,  bien  que  los  admitió  en  su  gracia,  no 
les  permitió  usasen  del  capelo  y  insigni 

cardenales.  »  Mar.  Hist.  Esp.  15.  6  II.  30. 
137').  I  Los  reales  tenían  poco  bigardo  I 
salidas,  bien  que  las  intentaban,  no  juzgando 
la  campaña  por  segura.  »  Meló,  (¡iicrru  de 
Catal.  3  (R.  -I .  196*).  i  Dice,  bien  que  como 
sospecha  suya,  que  él  fue  quien  avisó  á  la  ple- 
be de  que  el  documento  que  iba  á  pies,  |,M- 
Maddalone  era  falso  \  de  ningún  valor.  >  A. 
Saav.  Masan.  I.  9  ió.  7!h.  —  í)  Aseméjase 

en   un    todo   á   aunque,    construyen. los, 

siilij.  i  .lamas  por  larga  auseni  ia,  amada 
Flora,  |  Sentir  podrá  mi  fe  mudanza  alguna, 
|  Bien  que  me  engolfe  y  Hese  la  fortuna  rol- 
la remota  mar  hircana  ó  mora,  i  Jáur.  son. 
que  principia  asi  '  l¡.  12.  105*).  <  Si  al  piloto 
asalta  la  tormenta,  bien  que  audaí  la  com- 
bata, no  la  inventa.  »  Id.  Fars.  3  (Fern.  7. 
77).  '  Tiemble  v  obedezca  El  > asallo  si 
bien  une  aborrezca,  i  Id.  ib.  16  >  Fern,  8,  103). 
\iul.i  [el  diálogo   Di    i  m  las 

obras  del  misino  Tácito  —  loen  que  esta  obra 

se  atribuya  más  comí lente  ñ  Quinliliano.  » 

Jovell.  Regí.  col.  de  Calatr.  2.  I  (R.  16.  I! 

Manifestóse  Va  co  Núñez  por  consejo  de  sus 
intérpretes  satisfecho  de  esta  respuesta,  bien 
que  no  diese  crédito  ninguno  á  ella.  >  Quint. 

Balboa    It.   19.  286*).  *  bien  que  yo  esté  muy 

lejos  de  creerlos  |an  faltos  de  mérito  como  la 
malignidad  J  Di  encono  han  ponderado  des- 
pués, estaban  sin  embargo  muv    lejos  ,|e  I.  ue, 

en  la  opinión  el  lugai  necesario  para  verlos 
sin  exti añeza  revestidos  de  aquel  alto  i 

l.r.  »  Id.  Carlas  al..  Hallan,!.;    I',.  19.  567'). 

Se  empezaron  i  notar  en  él  [en  el  remo  de 
Ñapóles  |  síntomas  de  descontento  j  de    i 
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tencia  á  la  dominación  española,  bien  que 
fuese  mucho  más  grata  á  los  napolitanos  que 
la  francesa,  i  A.  Saav.  Masan.  1.   I   (5.  -7). 

—  aa.)  Es  de  notarse  que  bien  que  y  aunque 
se  han  igualado  sinctácticaraente  partiendo  de 

fiuntos  contrarios  :  el  primero,  conjunción, 
lega  á  ser  adverbio  relativo  y  se  construye 
con  subjuntivo  ;  el  segundo,  adverbio,  llega 
al  valor  conjuntivo.  —  d)  Es  de  particular  uso 
para  reforzar  frases  comparativas.  Son  de  no- 
tarse estas  combinaciones :  a)  Bien  como,  bien 
cual,  bien  de  la  manera  que.  «  Cada  verso 
destos  acompañaba  con  muchos  suspiros  y  no 
pocas  lágrimas,  bien  como  aquel  cuvo  cora- 
zón tenia  traspasado  con  el  dolor  del  venci- 
miento y  con  la  ausencia  de  Dulcinea.  »  Cerv. 
Quij.  2.  (is  (R.  1.  548')-  i  Corona  un  lascivo 
enjambre  [  De  cupidillos  menores  |  La  choza, 
bien  como  abejas  |  Hueco  tronco  de  alcorno- 
que. i>  Gong.  rom.  14  (R.  32.  5093).  t  En  mi 
mis  pensamientos  |  Pelean  confusamente  |  Por 
llegarse  y  por  huir—  |  Bien  como  la  mariposa 
|  Que  se  acobarda  y  se  atreve  |  A  la  rosa  y  á 
la  llama.  >  Cald.  Saber  del  mal  y  del  bien, 
2.  8  (R.  7.  27-).  <t  Pues  pica  lo  primero  |  Su 
seno  reverente,  |  Bien  como  el  ara  donde  | 
Los  cultos  se  le  ofrecen.  »  Mel.  La  paloma  de 
Filis,  18  (R.  63.  11  i-).  «  Dígalo  en  fin  el  sen- 
timiento social,  impreso  igualmente  en  todos 
los  hombres,  y  que  se  satisface  cercenando 
una  parte  de  la  libertad  natural,  para  hacer 
más  agradable  y  fructífera  la  que  se  conserva 
en  el  orden  civil;  bien  como  se  podan  en  un 
árbol  algunas  ramas,  y  se  asegura  así  en  las 
guías  el  fruto  más  abundante  y  sazonado.  » 
Lista,  Ensayos,  l,p.  3.  <s  Bellos  como  la  luz, 
tersos  y  puros,  ¡  Bien  como  el  fondo  del  etéreo 
cielo.  »  Quint.  Poes.  .1  Meléndez  (R.  10.  92). 

—  «La  faz  graciosa  inclinada  |  Del  un  lado, 
las  mejillas  |  Bien  cual  dos  rosas  fragantes,  | 
Por  el  calor  encendidas.  >  Mel.  rom.  5  (I!.  63. 
1 34a) .  —  «  Hallóme  quejando  todavía  con  mi 
llave  en  la  boca,  que  nunca  la  desamparé,  la 
mitad  fuera,  bien  de  aquella  manera  que 
debía  estar  al  tiempo  que  silbaba  con  ella,  t 
Mend.  Lazar.  "2  íl¡.  :!.  832).  —  ¡3)  Bien  asi 
como,  i  El  dolor  que  siento  de  los  celos  me  la 
representa  en  la  memoria,  bien  así  como  es- 
pada que  atravesada  tengo  por  mitad  de  las 
entrañas,  t  Cerv.  Nov.  9  (R.  1.  205').  «  En 
esto  se  cerró  más  la  noche,  y  comenzaron  á 
discurrir  muchas  luces  por  el  bosque,  bien  así 
como  discurren  por  el  cielo  las  exhalaciones 
secas  de  la  tierra.  »  Id.  Quij.  2.  31  (R.  1.  4791). 
«  Este  mi  abuelo  dejó  dicho  que  cerca  destos 
tiempos  reinaría  en  España  un  rey  de  la  casa 
de  Austria,  en  cuyo  ánimo  cabría  la  dificultosa 
resolución  de  desterrar  los  moriscos  de  ella, 
bien  así  como  el  que  arroja  de  su  seno  la  ser- 
piente que  le  está  royendo  las  entrañas.  s  Id. 
Pers.  3.  11  (R.  I.0Í51).  —i)  Asi  bien(ant.)  : 
así  también,  i  Las  aficiones  del  pueblo,  como 
quier  que  son  vehementes,  así  bien  son  in- 
constantes y  entre  sí  á  las  veces  contrarias.  » 
Mar.  Hist.  Esp.  6.  12  (R.  30.  I66!). 

6.  a)  Se  emplea  para  aprobar,  asentir. 
«  ¿Iremos  al  teatro  esta  noche?  —  Bien.  » 
Acad.  Dice.  «  Si  Dios  le  toca  el  corazón  y  da 


fuerza  á  mis  palabras,  bien;  cuando  no,  él  nos 
proporcionará  otro  remedio.  »  Gallego,  Los 
novios,  5  (51).  <¡  Excusóte  diciendo  que  aca- 
babas |  De  lavarte  el  cabello.  —  Bien  hiciste.  » 
Alarcón,  La  prueba  de  las  promesas,  3  (1!. 

20.  iiii-i.  <  Es  preciso Ya  lo  entiendo.  | 

Es  preciso,  bien  está,  s  Mor.  El  viejo  y  la 
niña,  2.  1  (R.  2.  3442).  «  Trátelo  vuesa  merced 
con  persona  espiritual  que  haya  llegado  aquí  v 
tenga  letras  :  si  le  dijere  que  está  bien,  crea 
que  se  lo  ha  dicho  Dios,  y  téngalo  en  mucho 
á  su  Majestad.  »  Sta.  Tér.  Vida,  17  (R.  53. 
582).  —  «A  rompérmelos  [los  cascos]  como 
están  esos  vestidos,  bien  rotos  estuvieran.  » 
Cerv.  La  guarda  cuidadosa  (Com.  1.  223).  — 
a)  A  veces  se  emplea  en  son  de  amenaza. 
«  Importa  [  Que  nos  dejen  libre  el  campo  | 
Estos  señores.  —  Están  |  Bajo  mi  sombra,  á 
mi  mando  ;  |  Y  no  les  han  de  hacer  otro  [  Des- 
aire como  el  pasado.  |  —  Bien.  Puede  ser 
que  te  pese,  a  T.  triarte,  La  señorita  mal- 
.  criada,  3.  12  (7.  304).  —  i»)  Se  usa  aprobando 
lo  que  uno  mismo  dice,  para  continuar  el 
pensamiento  ó  pasar  á  otra  cosa.  A  veces  se 
toma  en  el  mismo  sentido  que  ahora  bien. 
«  Está  el  marido  |  Rechinando,  ¿  y  qué  tene- 
mos? |  Nada...  Viene  la  señora;  |  El  se  en- 
crespa; bien,  y  luego  |  Anda  el  mimito,  el 
desmayo  |  —  ile  manera  |  Que  destruye  en 
un  momento  |  Cuanto  el  amo  y  el  criado  | 
Proyectaron.  »  Mor.  El  viejo  y  la  niña,  2.  1 
i II.  2.  3431).  —  c)  De  aquí  viene  que  se  em- 
plea á  menudo  para  reforzar  varias  conjuncio- 
nes ilativas  y  continuativas,  x)  Ahora  bien. 
Véase  Ahora..  «  Estos  misinos  acérrimos  de- 
fensores de  la  propiedad  hacen  jurar  á  los 
reyes  que  no  tomarán  los  bienes  ajenos  sin  la 
voluntad  de  su  dueño  —  Ahora  bien  :  si  tan 
justos  son  los  nuevos  legisladores  con  los  pro- 
pietarios sueltos,  ¿por  qué  permiten  luego 
despojar  de  sus  haciendas  á  los  propietarios 
colectivos?  »  Ilermosilla,  Jacob.  2,  p.  152.  — 
¡3)  Antes  bien.  Véase  Antes.  «  De  suyo  no 
son  capaces  [la  riqueza,  los  honores,  los  pla- 
ceres] de  producir  aquella  tranquilidad  de 
ánimo,  aquella  interna  y  dulce  persuasión  de 
bienestar  en  que  consiste  esencialmente  la 
felicidad  ;  antes  bien  la  alejan,  perturbando  el 
ánimo  con  el  cuidado  de  males  presentes,  de 
peligros  próximos  ó  de  futuros  temores,  » 
Jovell.  Trat.  de  enseñ.  Moral  relig.  (R.  46. 
261*).  —  y)  Pero  bien.  Véase  Pero.  «  Pero 
bien  ¿qué  se  granjea  |  Con  ese  embrollo  mal- 
dito |  De  vueltas  y  de  revueltas?  »  Mor.  El 
viejo  y  la  niña,  2.  8  (R.  2.  351 ;l).  —  í)  Pues 
bien.  Véase  Pues,  i  ¿Ha  negado  hasta  ahora 
nadie  á  los  gobiernos  y  legisladores  de  las 
naciones  el  derecho  de  prohibir  en  su  territo- 
rio la  entrada  franca  ó  fraudulenta  y  la  expen- 
dición  y  venta  de  ciertos  géneros  y  artefactos 
extranjeros  —  ?  Pues  bien,  si  puede  prohibir 
la  entrada,  venta  y  circulación  de  ciertos  gé- 
neros —  ¿  no  se  podrán  prohibir  con  igual 
derecho  y  justicia  la  publicación,  entrada, 
venia  y  libre  comercio  de  ciertos  libros  — ?  » 
Ilermosilla,  Jacob.  I,  p.  315.  «  Ya  ves  que 
hemos  sacado  á  esa  niña  del  convento  y  nos 
la  llevamos  á  Madrid.  —  Sí,  señor.  —  Pues 
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bien...  Pero  te  vuelvo  á  encargar  que  i  nadie 
lo  descubras.  •  Mor.  El  sí  de  las  niñas,  I.  I 
ili.  -.'.  Í19s).  i  Pues  bien,  si  vacilante  hora  le 
Corre  del    triunfo   á    disputar    la 
palma.   >  Gil  y  Zarate,  Blanca  rfc  Borbón,  3. 
I     92).   t   Como  perseguida  fiera    Enh 
casa  :  pues  bien,     Al  cazador  se  la  den, 
la  mate  dond  •  quiera.  *  Hartz.  Los  amantes 
de  Teruel,  i.  i   H).    -  i)  Y  bien.  Véase  V.  \ 
menudo  se  asa  para  introducirse  á  preguntar 
.  i  No  es  inútil  saber  que  tengo  cincuenta 
;  Mis  años  cumpliditos.  V  bien,  los  tengo;  j 
iú  tienes  más.  y  lu  padre,  y  tu  madre,  j 
tu  generación  alta  y  bajá.      Mor.  Obr.  póst. 
2,  p.  -2ii\K  «  Voy  á  buscar,  como  quien  no  dii  e 

nada,  á  una  princesa Y    bien,   ,.  \    de 

parte  de  quién  la  vais  á  buscar?  t  Cerv.  Quij. 
2.  lu  (R.  I.  122*).  «  Si  á  mal  me  lo  tienen 
Indos,  I  Y  bien,  ,.  qué  se  me  da  á  mi?  i  Quev. 
Musa  ii,  rom.  73  1 11.  69.  207*)  «  Boj  mismo 
¡  cuántas  amas  de  gobierno  y  cuántos  criados 
zalameros  se  alzan  con  la  herencia  de  los  vie- 
jos solterones  á  quienes  engañan  y  embaucan 
con  afectadas  desmostraciones  de  cariño  j 
lealtad,  herencia  que  hubiera  estado  mejor 
distribuida  entre  lo>  parientes  del  testador!  ^ 
bien,  ¿se  anulan  acaso  se jantes  i. Mamen- 
illa.  Jacob.  2,  p.  160.  —  «i  En 
ises  disj  antivas  se  asa  :  a  i  Para  ref 
la  conjunción  </.  i  En  este  instante  están  di- 
ciendo  entre  -i  :  éste  es  on  mal  español,  ó 
bien,  éste  es  un  bárbaro.  »  Cadalso,  Cari. 
marr.  introd.  (2.  15).  «  Vosotros  lo>  líe- 
le-, ,'i  hayáis  sido  de  los  gerítiles,  ó  bien 
de  los  judíos,  sois  edificados  sobre  esta 
misma  piedra  angular.  -  Scío,  S.  Pablo,  Ef. 
2.  21,  nota.  «  Mas  ¿qué  valen  las  voces  —  | 
A  par  de  la  cadena  Que,  ó  loen  me  da  de  la 
amorosa  peña  |  YA  tímido  afanar,  ó  en  ella  veo 
La  presta  fuga  del  desdén,  que  [eme,  1 1  el 
duelo  ardiente  del  audaz  deseo? »  Quint.  Poes. 
¡.a  danza  il¡.  lü.  I  ¡'  .  —  >-j)  Se  asa  espe- 
cialmente esta  combinai  ion  cuando  los  miem- 
bros que  lian  de  ligarse  - u  algún  i  exten- 
sión, y  sobre  iodo  cuando  en  el  primero  h  ij 
ya  incisos  unidos  por  6.  «  Cuando  acomoda  al 
escritor  llamar  la  atención  sobre  cada  uno  de 
los   objetos    que   presenta,   multiplica 

arlos  las  conjunc s,    ó   bien   al 

otra  parle  de  la  orai  ion  que  produzca  el 
mismo  efecto.  >  Lista,  Ensayos,  l.  p.  51. 
«  Ahora  tratamos  de  averiguar  -i  en  I"-  ob- 
jetos que  producen  esta  especie  de  sensacio- 
nes existe  alguna  forma  ó  carácter  distintivo 

que   los    ha  límente   bellos  |    ó    loen    SÍ 

la  belleza  es  meramente  hija  del  hábito,  del 
i  ipricbo  ó  de  la  moda,  i  Id.  ib.  I,  p.  I  i 

l  mpléase  con  ó  en  ambos  miembros  de  la 
disyunción,  i  Oblen  seamos  cristianos, ó  bieu 
deseí  hemos  de  nosotros  lodos  estos  regalos  ¡ 
demasías.  »  tiran.  Oí  ac.  u  i  omid.  I 
pot  la  man.  (R.  8.  81').     V  si  la  tierra  ■<  su 

i' <iilii .    'ii  loni  de  oprobio  ¡  de 

baldón  los  cubre,  i  0  bien  girai  m  do- 

lor se  asombra.    •  Quint.  .(  la  dugursa  de 
i  Iba  <  R.  19.  35'  i.  •  Porq ¡  loen  me  ador- 
mí i'  o,  ó  bien  me  rfo,  \  Reina  infeliz  de  1 1 
al  i  ontemplarte     Inte  tu  desolado  poderlo, 


En  \ez  de  suspirar  y  lamentarte.  '  Los  pue- 
hliis  describir  pomposamente  Que  enemigos 
vinieron  á  arruinarte.  <  Id.  Las  reglas  del 
drama,  2  il¡.  19.  ?89)  e)  S  sa  también 
alguna  vez  con  ni.  i  No  se  acababa  de  dispo- 
ner ni  bien  á  la  fuga,  ai  loen  á  la  resistencia.  > 
Mein.  Guerra  de  Catal.  5  (R.  SI.  58 

s.  a)  Se  usa  para  conceder  ó  permitir,  .i 
á  entender  que  no  se  halla  ó  no  se  opone  dificul- 
tad para  que  se  haga  ó  se  verifique  alguna 
cosa  :  Sin  inconveniente  ó  dificultad.  •  Bien 
puedes  mostrarme  '  Todo  lo  que  alean. 
Que  de  tus  mudanzas  No  sabré  mudarme.  > 
I",  de  la  Torre,  3,  endecha  6  76)  Bien  te  pue- 
des |  Despedir  de  mis  favores,  i  Alarcón,  Las 
paredes  ¿yen,  2.  8  K.  20.54').  i  Cuando  una 
mujer  |  Helos  desde  i     a  pue- 

de llamarlo  rabia,  I  Mas  es  rab'a  por  querer.  » 
Min.  /.'/  desdén  con  el  desdén,  3.  i  fR.  39. 
I  i -'i.  ■■  Bien  podría  ser  que  Cienfuegos  hubiera 

colegial  de  los  Pardos.  >  Jovell.  Coi 
con  Posada  (R.  50.  I83J).  —  b»  De  aqui  viene 
el  emplearse  para  determinar  algunos  adver- 
bios  en   sentido  concesiv idversativo 

Cuando  bi  :  concedido,  dado  que. 

i  Cuando  bien  lo  que  .l.i  ¡s  sea  así,  no  d 

de  excusarme,  i  Valdés,  Dial.  (Mayans,  7).  — 

I  bien  con  Subj.  :  aun  dado  caso  que,  aun- 
que. .  Si  —  halláis  en  mi  otra  cosa  con  que 
satisfaceros  que  el  mismo  amor  uo  sea,  pedíd- 
mela, que  yo  os  juro  —  de  dárosla  enconti- 
nente,  >i  loen  me  pi  ana  guedeja  de 
los  cabellos  de  Medusa,  i  Cerv.  Quij.  1.  13 
i II.  I.  :!7n!i.  i  Te  ofrezco  de  contenerme  en 
los  limites  de  la  honestidad  y  buen  decoro,  si 
lii.'ii  viese  consumirme  en  los  ahíncos  j  de- 
seos que   trae    i sigo   la   C pisi 

enfrenada.  >  Id.  Pers.  1.  16  (R.  I.  581»). 
xa)  En  el  mismo  sentido  se  usa  bien  solo.  Ko 
este  caso  la  fuerza  c tesíva  reside  en  el  op- 
tativo \  el  adverbio  no  luce  más  que  refor- 
zarla. «  Con  tolo  eso,  la  edad,  que  crecía  en 
mí,  j  con  ella  las  fuerzas,  me  lucieron  conce- 
bir esperanzas  de  poder  arribar  algún  dta, 
loen  fuese  a  i  osta  de  ro  h  os  •  trabajos  i  Fot  - 
ner,  /.'<  i  qui  ti  de  la  leng  I    i R.  63. 

382'  i.  -         n  con  iudic.  :  si 

que,  aunque  es  cii  rio  que.     s¡  bien  sus  ■ 
ñoles  le  condenaron  [á  OsioJ,  los  galos  le  dije- 
ron por  libre.   »    llórete,  Órig.  i  ■   18  (1 15). 

«  Si  bien   llar lebió  i  la  natut  ateza  un 

ingen  profundo,  no  fue  ¡guaira  rale 

bien  dotado  por  ella  en  cuanto  i  las  dotes 
corporales.  »  '.il  ¡  Zarate,  Uesum.  histór. 
p,  389.  xa)  Convertida  esta  locución  en 
equivalente  .le  aunque,  se  ;i  muchos 

casos  en  que  el  adverbio  condií  ion 
tendría  el  mismo  sentido.  <  Sobre  una  alfom- 
bra que  imitara  en  vano      El  lirio  SUS  mal 

si  bien  era     De  cu  is  ino 

Y  utilice  tejió  la  primavera.  «  Gong.  Polif. 
R.  Si  bien  la  en  teñanza  de  la 

te  lo  ¡i  ibraz  ¡  muchas  cuestiones  de  la  i 
cristiana,  cualquiera  que  conozca  sus  plan  a 
de  las  .•-cocí. i 
una  enseñanza  separa  la  )    melódica  de 

importantísimo  de  la  ciencia  de  la  reli- 
g »  Jovell.  Tioi  de  enst  »   Etica  > R 
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251').  «  Acaso  algunos  de  los  [romances]  que 
conservamos  hoy  sobre  sus  hechos  [del  Cid], 
ascienden  á  aquella  época,  si  bien  corregido 
el  lenguaje  en  los  siglos  posteriores.  »  Gil  y 
Zarate,  Resum.  histór.  p.  7. —  ¡3 ¡3)  Nótese  que 
á  veces  con  solo  invertir  las  frases  podría  si 
ocupar  el  lugar  de  si  bien  :  «  Las  letras  tienen 
amargas  las  raíces,  si  bien  son  dulces  sus  fru- 
tos, ¡>  Saav.  Emp.  5  (R.  "25.  19')  =  Si  son 
dulces  los  frutos  de  las  letras,  sus  raíces  son 
amargas.  —  c)  Se  usa  para  reforzar  las  for- 
mas subjuntivas  cuando  se  emplean  para  pre- 
sentar una  suposición  disyuntiva;  así  en  esta 
oración  :  «  No  pudieron  curarle  los  médicos, 
sea  porque  fueron  llamados  tarde,  sea  porque 
no  conocieron  la  enfermedad,  »  Bello,  Gram. 
§  391,  puede  anteponerse  bien  á  cada  miem- 
bro :  bien  sea...  bien  sea.  «  Algunos  zempoales 
de  los  que  militaban  en  el  ejército  (temie- 
sen el  empeño  de  pasar  á  la  corte  de  Mote- 
zuma,  ó  pudiese  más  que  su  reputación  el 
amor  de  la  patria)  pidieron  licencia  para  reti- 
rarse á  sus  casas.  »  Solís,  Con<¡.  de  Méj.  3.  8 
(R.  28.  276').  «  Bien  venga  solo,  bien  acompa- 
ñado. »  Salva,  Gram.  —  a)  A  menudo  sólo  pre- 
cede al  primer  miembro,  y  en  el  segundo  se 
pone  o.  «  Bien  fuese  con  éste  ó  con  aquel  pre- 
texto, ellos  entraron  en  el  cuartel.  »  Solís, 
Conq.  de  Méj.  2.  20  (R.  28.  260«).  «  El  con- 
siguió el  embarcarse  con  gusto  y  estimación 
de  todos,  resolución  que,  bien  fuese  de  su 
diclamen  ó  procediese  de  instrucción,  pareció 
bien  discurrida.  >  Id.  ib.  í.  5  (II.  28.  309'). 
«  Pues  bien  fuese  por  ese  motivo,  ó  porque 
confundidos  los  dos  géneros  de  composiciones 
dramáticas,  era  casi  indiferente  darles  mu- 
chas veces  uno  ú  otro  nombre, lo  cierto  es  que 
entre  tantos  centenares  como  compuso  y  pu- 
blicó Lope,  únicamente  á  seis  dio  el  nombre 
de  tragedias,  i  M.  de  la  Rosa,  Trag.  es//,  (2. 
83).  —  oca)  Dícese  además  ó  bien...  ó.  «  Le 
apetecían  y  guardaban  los  poderosos  [cloro], 
ó  bien  fuese  por  la  nobleza  y  hermosura  del 
metal,  ó  porque  nació  destinado  á  la  codicia 
más  que  á  la  necesidad  de  los  hombres.  >  So- 
lis,  Conq.  de  Méj.  3.  16  (R.  28.  290*)..  —  ¡3) 
El  verbo  ser  se  calla  á  menudo.  «  Bien  sea 
éste  [el  asonante],  como  muchos  creen,  y  no 
sin  fundamento,  tomado  del  árabe;  bien  que 
se  descubriese  por  mera  casualidad;  bien  que 
el  deseo  de  evitar  la  pesadez  de  la  repetición 
de  un  mismo  consonante  hiciese  observar  que 
en  nuestra  lengua  basta  la  conformidad  de  las 
dos  últimas  vocales  de  una  palabra  con  las  de 
otra,  para  formar  una  rima  muy  distinta  y  ar- 
moniosa :  el  romance  se  apoderó  exclusiva- 
mente de  este  primor  de  nuestro  idioma,  »  A. 
Saav.  Rom.  hist.  pról.  (3.  Vil) :  nótese  en  este 
pasaje  el  mal  efecto  que  produce  la  falta  de 
simetría  entre  el  primer  inciso  y  los  siguien- 
tes. «  Trataron  de  abocarse  con  él  :  bien  que 
efectivamente  creyesen  necesarias  aún  á  la 
sublevación  la  sagacidad  y  experiencia  de  aquel 
viejo,  bien  que  quisieran  haberlo  á  la  mano 
para  ejecutar  en  él  su  venganza,  n  Id.  Musan. 
2.  6  (5.  186).  «  La  segunda  cualidad  necesaria 
á  la  narración,  bien  oratoria,  bien  histórica, 
es  la  verosimilitud.  >  Lista,  Ensayos,  1,  p,  81. 


8.  (II)  Los  siguientes  usos  señalan  la  transi- 
ción del  valor  adverbial  al  sustantivo  :  a)  Con 
los  verbos  hacer,  decir  significa  Obra  buena, 
palabras  ó  conceptos  buenos  (bene  faceré, 
vene  dicere).  «  Hacer  bien  nunca  se  pierde  :  » 
refr.  que  enseña  que  las  buenas  obras  traen 
siempre  alguna  utilidad  al  que  las  hace,  aun- 
que sean  mal  correspondidas.  «  Haz  bien  y 
guárdate  :  d  refr.  que  da  á  entender  la  ingra- 
titud de  los  hombres,  que  ordinariamente  pa- 
gan con  malas  obras  y  daños  los  beneficios 
recibidos,  t  Haz  bien  y  no  cales  (ó  no  mires) 
á  quién  :  »  refr.  que  enseña  que  el  bien  se 
ha  de  hacer  sin  fines  particulares.  «  Quien 
bien  te  hará,  ó  se  te  irá,  ó  se  te  morirá  :  » 
refr.  que  advierte  que  los  desgraciados  pier- 
den luego  sus  bienhechores.  <¡  Mis  intenciones 
siempre  las  enderezo  á  buenos  fines,  que  son 
de  hacer  bien  á  todos,  y  mal  á  ninguno.  » 
Cerv.  Quij.  1.  32  (R.  1.  471a).  «  Ninguna  cosa 
más  divina  puede  caber  en  el  hombre  que 
hacer  bien  á  los  otros  hombres.  »  Gran.  Orac. 
y  consid.  2.  3,  §  1  (R.  8.  1922).  «  Pecar  con- 
tra el  prójimo  es  pecar  contra  Cristo,  y  hacer 
bien  al  prójimo  es  hacer  bien  á  Cristo.  »  Id. 
Guia,  2.  16,  §  1  (1!.  6.  1321).  «  ¿Cuánto  va  | 
Que  ese  falso,  fementido —  |  Por  adularte  ha 
contado  |  Que  él  dijo  bien  y  yo  nial?  »  Alar- 
cóu,  Las  paredes  oyen,  2.  7  (I!.  20.  533).  «  Tu 
lengua  te  condenó  |  Sin  remedio  á  mi  desdén  : 
|  A  toda  ley  hablar  bien,  |  Que  á  nadie  jamás 
dañó.  »  Id.  ¿6.  3.  16  (1¡.  20.  61*).  —  a)  Póngase 
un  modificativo,  y  aparecerá  claramente  como 
sust.  Aun  cuando  no  lleve  modificativo  alguno, 
puede  reproducirse  por  un  pronombre  mascu- 
lino. «  Esta  señal  nos  confirmó  en  que  alguna 
cristiana  debía  de  estar  cautiva  en  aquella 
casa,  y  era  la  que.  el  bien  nos  bacía.  »  Cerv. 
Quij.  1.  10  (l¡.  1.  3G61).  «  Además  es  amable 
[la  bondad]  por  sernos  provechosa  y  por  el 
bien  que  nos  hace.  »  Puente,  Med.  6.  8  (3. 
291).  «  Trabaja  por  hacerle  [al  prójimo]  todo 
el  bien  que  pudieres.  »  Gran.  Guia,  2.  7  (R. 
6.  1331).  «  Si  hacemos  bien,  por  él  [por  el 
Espíritu  Santo]  le  hacemos,  y  si  perseveramos 
en  él,  por  él  perseveramos.  »  Gran.  Guia,  1. 
5,  §  2  (11.  6.  29').  —  ¡i)  Lo  mismo  cuando  se 
usa  en  plural,  como  en  la  expresión  familiar 
decir  ó  contar  mil  bienes  de  alguno,  de  algo, 
por  Alabarlo  ó  elogiarlo  mucho,  que  ya  se  ex- 
plica en  Covarr.  «  Si  con  ser  enemigos  suyos 
los  trata  tan  liberal  y  regaladamente,  ¿qué 
bienes  les  haría,  si  le  obedeciesen  y  amasen?  » 
León,  Expos.  de  Job.  22  (2.  H).  «  Decías  tan- 
tos bienes  de  la  muerte  que  me  hacías  algu- 
nas veces  aborrecer  la  vida.  »  Guev.  (Capm. 
Teatro.  2.  92).  — ■  b)  Con  el  verbo  ser  se 
allega  al  valor  que  tendrían  como  predicados 
las  expresiones  cosa  oportuna,  cosa  conve- 
niente. «  Será  bien  que  primero  examinemos 
qué  lengua  era  aquella  antigua  que  se  usaba 
en  España.  »  Valdés,  Dial.  (Mayans,  18). 
«  Dijo  —  que  su  padre  l).  Francisco  de  Cár- 
camo estaba  proveído  por  corregidor  de  aque- 
lla ciudad,  y  que  sería  bien  esperalle  para  que 
con  su  beneplácito  y  consentimiento  se  hicie- 
sen las  bodas.  »  Cerv.  Nov.  1  (R.  1.  119*). 
>•  No  seria  malo  que  durmiésedes,  porque  el 
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apasionado  que  cuenta  sus  desdichas  á  quien 
no  las  siente,  bien  es  que  causen  en  quien  las 

ño  que  lástima,  i  Id.  .\ 
i II.  I.  201  -  Pues  Dulcinea  es  lan  recalada, 
que  no  quiere  que  se  sepan  mis  pensamiento  s, 
rá  bien  que  vo  ni  otro  por  mí  los  descu- 
bra, i  Id.  Quij.'i.  31  (I!.  I.  3371).  «  Aun 
seria  bien  que  uno  de  nosotros  rodease  luda 
la  venta  porque  no  se  fuese  por  las  bardas 
de  los  corniles.  »  Id.  ib.  I.  i  i  I!.  I.  : 
c  ;,  Será  bien  ipie  demos  aldabazos  para  que 
nos  abran,  metiendo  en  alboroto  y  rumor  toda 
la  gente?  i  Id.  ib.  2.  9  iK.  1.  4Í1 ! ,.  «  Edifi- 
caron después  tres  iglesias  por  los  tiv>  taber- 
náculos y  moradas  que  san  Pedro  dijo  á  Cristo 
que  era  bien  edificar,  i  Rivad.  Fíos  NS.  Ite- 
surrecciónt  I  ida  de  Cristo,  256). « No  era  bien 
que,  bailándose  tan  obligados  de  sus  dádivas 
se  hiciesen  parciales  de  sus  enemigos,  i  Solís, 
Conq.  ie  Véj.  3.  2  (R.  28.  265!  i  Si  en  los 
peligros  en  la  edad  primera  |  Por  adquirir 
honor  nos  ai  roj is,  |  Es  bien  que  en  1 1  can- 
sada postrimera  |  Hocemos  del    dosi  aliso    que 

ganamos,   i   Ere.  Arauc.  33  (R.  17.  i 22a) . — 

7i  I  ii  valor  semejante  tiene  con  el  verbo  pa- 

i  Pareciónos  bien  á  lodos  lo  que  decía, 

\  asi  sin  detenernos  más,  haciendo  él  la  guia, 

al   bajel,  t  Cerv.  Quij.  I .  II  (R.  1. 

Tener  á  bien  :  estimar  justo  ó 

conveniente,    querer   6    dignarse   man.: 

hacer  alguna  cosa.  «   Después  que  volvió  su 

Majestad  á   tomar  las  riendas  del  gobierno, 

tuvo  á  bien  mandar  que  la  Academia  hiciese  la 

inscripción  que  debía  colocarse  en  la  fachada 

de  la  'asa  destinada  á  la  sociedad  económica 

de  esta  corte.  >•  Clem.  (Mem.   Icad.  Ihst.  i¡. 

\vi.  —  n  Aquí  deben  contarse  también  las 

siguientes  frases  adverbiales  :  »)  De  l/icn  en 

ii  :  de  un  buen  estado  á  otro  mejor;  cada 

vez  más  acertada  ó  prósper; nte.  <  Kl  bueno 

v  temeroso  de  Dios  es  siempre  próspero  y 
va  siempre  de  bien  en  mejor.  •  León,  Ex- 
pos.   de  Job,   II    (1.    192).    <   Una    de    las 

cosas  que  más  enciende  este  des le  apro- 

i  ei  liar  es    haber    ya    aproi  echado 
algunos  de  pecado,  ó  haciéndolos   mudar  la 
vida  de  bien  en  mejor.  »  Gran.  I    la  de  I 
I,  §  2  (R.   II.  ÍM'i  i  Tú, creciendo  de  virtud 
en  virtud,  aproveí  hasle  siempre  de  bien   en 

mejor.   ..  Id.    Orar.  ,i   S.   I ><>,„.  (R.    II.  236'). 

la  ventura, que  hasta  entonces  mis  cosas  de 

bien  en  mejor  Iba  guiando,  ordenó  qi n 

aquel  mismo  prado  hallásemos  todos  los  pas- 

i -  del  lugar,  •  Cerv.  '.'<//.  I  (R.  I.  15*).  — 

Vi  en  bit  n  ni  en  mal     ni  :  iar  ni 

para  vilupi  Bien  has  hei  ho  en 
mi  suscribirme  ni  nombrarme,  ni  conviene 
hablar  de  mi  en  bien  ni  en  mal.  ■  Mor.  Obr. 
póst.  2,  p.  305.  P o  bien  :  amigable- 
mente, de  bien  á  bien.  <  Porque  sé  que  una  de 
irles  de  la  prudencia  es,  que  I"  que  se 
puede  hacer  por  bien  no  se  baga  por  mal, 
quiero  rogar  á  estos  señores  guardianes  j  i  o- 
misario  sean  servidos  de  desataros  \  dejaros 
ir  en  paz.  Cerv.  Quij.  I.  22  (R.  1. 
«  Por  una  parir  deseaba  apaciguar  la  gente 
por  bien,  \  por  otra  le  p  irecla  que  si  n"  era 
por  fuerza  ¡  con  las  armas  en  puño pinina 


sujetar  á  -us  contrarios.  »  Mar.  Hist.  Esp. 
1-2.  II  íR.  30.  357*).  i  Gastamos  tiempo  pro- 
curando [  Reducir  á  la  paz  los  enemigos  :  | 
i  ñas  veces  por  bien  acariciando  |  Otras  por 
amenazas  y  castigos.  I  Ere.  Amiic.  27  (R.  17. 
Iní'i.  i!  La  convocada  gente  del  senado  Al 
término  llegó  constituido,  V  entre  ellos  Tu- 
capel,  determinado  De  por  bien  ó  por  mal 
ser  elegido.*  Id.  ¿6.34  (R.  17.  127»).  «  Se  vio 
que  su  carácter  era  apacible,  y  que  llevados 
por  bien  se  haría  de  ellos  lo  que  se  quisiese.  » 
Quint.  /    -  '  isas   I'..  19. 

9.  tu  Utilidad,  provecho.  •  ¿Con  qué  podre- 
mos servir  á  un  Señor  que  por  tantas  vías  j 
maneras  pretende  nuestro  bien?  >■  tiran,  i. 
I.  5,  §  i  (R.  6.  30').  •  Natur.il. va  es  de  la 
fuente  derramar  sus  aguas,  y  del  sol  esparcir 
sus  raj  os.  Gózoi |ue  m  ■  o  mu- 

llica tu  bondad,  que  resplandece  para  lodos  \ 
redunda  en  bien  de  todos.  Nieremb.  //'  rmos. 
di  Dios,  p.  Í7I.  i  El  apetito  animal,  mirando 

i  lo  que  nos  parece  deleitable  y  prove- 
choso, da  impulso  a  nuestras  pasiones,  v.  en 
vez  de  conducirnos,  suele  alejarnos  de  nuestro 
verdadero  bien,  i  jovell.  Trut.  de  enseñ.  Mo- 
ral, relig.  (R.  16.  262').  —  i  Esloj  determi- 
nado con  vuestra  ayuda  de  acometer  esta  eni- 
pre-a  \  peligro,  bien  que  muy  grande,  por  el 
bien  común  rauj  de  buena  gana.  >  Mar.  Hist. 
Esp.  7.  I  ill.  30.  190*).  ••  No  puedo  yo  dejar 
de  aconsejarle,  Aunque  lodo  el  consejo  en  ii 
se  encierra,  |  Aquello  que  mejor  me  pare- 
ciere \  más  bien  al  loen  público  viniere .  > 
Ere.  Arauc.  s  > li.  17.  33*).  i  Le  rcqui 
ordenaba  que  se  encargas  ocupación 
por  >cr  así  conveniente  al  bien  público  de  la 
villa  \  al  mayor  servicio  de  su  majestad.  » 
Solís,  Cono,  de  Vé).  ±  '  (R.  28.  -¡r  ■ «  Tra- 
tándose del  bien  general,  ninguna  clase,  nin- 
gún individuo  podrá  eximirst i  justicia  de 

c unir  á  él. » Jovell.  Ley  agraria,  '■'■•  clase 

di.  50.  133*).  «  El  bien  general  era  el  norte 
de  todas  las  opcrai  iones  de  Isabel.  >  Clem. 
Elog.  de  Is.  la  Cat.   Vem.  Icad.  ffíst.6.  10  . 

«  Dio    i  i  ntender  que  m>  iba  á  mandar  c i 

c  ibeza  de  partido,  sino  i  orno  magistrado  pú- 
blico  amante  del  bien  común,  i  (Juint.  Piza- 

R.  19.  350*).  -  b)  Dii  ha,  prosperidad. 
\l  bien  buscallo,  j  al  mal  esperado.  »  Refi". 
en  el  Comend.  Griego,  i  Del  bien  al  mal  no 
hay  un  lanío  de  real  i  :  refr.  con  que  se  ad- 
\  ¡erte  cuáu  cen  a  están  los  males  de  I"-  bie- 
nes. «  El  bien  no  es  conocido  hasta  que  es 
peí  dido  i  :  refr.  que  de  n  api  ocio 

que  di  be  hai  erse  de  la  buen  i  suerte,  por  los 
perjuicios  \  daños  que  se  experimentan  cuando 
ve  malogra ;  m  is  lacónicami  nte  i  Bien  per- 
dido, \  conocido,  i  Comend.  Griego.  •  Kl  bien 
suena  y  el  mal  vuela  >  :  refr.  con  que  se  da  á 
entender  que  más  presto  se  saben  las  rosas 
malas  que  las  buenas,  i  El  bien  j  el  mal  i  la 
,  ai  a  sal  sale)  :  refr.  que  da  á  entender  que 
la  buena  ó  mata  disposición  de  la  -alud  ó  del 
ánimo  se  manifiesta  en  el  semblante.  «  No  liav 
bien  ni  mal  que  cien  años  dure  >    refi    con 

pi  mi  ura solar  al  que  p  doi  c      Quien 

bien  iicnc  v  mal  escoge, del  mal  que  le  vr»nga 
no  se  enoje  >     reír,  que  advierte  que  el  que 
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deja  un  bien  cierto  por  otro  dudoso,  no  debe 
quejarse  de  su  desgracia.  En  el  siguiente 
pasaje  se  halla  trastornado  festivamente  : 
a  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge,  por  bien  que 
se  enoja  no  se  venga.  »  Cerv.  Quij.  1.  31  (R. 
I.  3371).  «  Cuando  viene  el  bien,  mételo  en  tu 
i  asa.  »  Id.  ib.  2.  4  (R.  1.  4131).  c  Alternando 
el  bien  y  el  mal  entre  los  mortales,  consuela 
á  lus  infelices  la  esperanza  y  hace  recatados  á 
los  dichosos  el  miedo.  »  Colonia,  Guerras  de 
losEst.  Bajos,  8  (11.  -28.  101 -).  «  Descuidóse 
el  importante  asunto  de  fomentar  el  bien  de 
las  colonias  y  preparar  su  prosperidad  futura,  t 
Clem.  Elog.  de  Is.  la  Caí.  ilustr.  II  (Mem. 
Acad.  Ilisi.  0.  271).  «  La  alegría  |  Y  el  bien 
lleva  á  las  márgenes  remotas,  |  Y  el  bien 
traeráá  los  campos  de  su  patria.  »  Lista,  Poes. 
filos.  19  (R.  67.  311-j.  «  Así  se  suceden  ó  se 
mezclan  con  perpetua  alteración  los  bienes  y 
los  males.  ¡>  Solís,  Conq.  di'  Méj.  1.  3  (R,  28. 
2092).  «  Mira  de  la  manera  que  una  buena  y 
cuerda  madre  ama  a  su  hijo  —  Mira  cómo  se 
goza  de  sus  bienes,  cómo  le  pesa  de  sus  ma- 
les. ¡>  Gran.  Guia.  2.  1G,  §  1  (l¡.  G.  152*). 
«  Alégranse  los  buenos  |  De  los  bienes  aje- 
nos :  |  Los  malos  se  entristecen.  »  Lope, 
Laurel  de  Apolo,  1  {Obr.  suelt.  1.  12).  — 
z)  A  bien  que  significa  A  dicha  ha  de  atri- 
buirse que,  felizmente  sucede  que.  «  A  bien 
quenada  de  esto  es  ya  preciso  |  para  hacer  mi 
papel  en  esta  villa.  »  T.  Iriarte,  epist.  3  (R. 
ti::.  272).  í  A  bien  que  iré  allá,  y  tendré  más 
vagar  y  mejor  humor,  y  entonces  nos  veremos 
las  raras,  aunque  ya  me  costará  más  trabajo.  » 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  172-j.  «  A 
bien  que  no  es  tarde,  y  nada  hay  perdido  si 
usted  le  adoptare.  ¡>  Id.  ib.  (R.  50.  227').  «  A 
bien  que  tras  de  las  ferias  pasadas  viene  el 
ligero  oficio  pascual.  »  Id.  ib.  (B.  50.  25:1'). 
«  A  bien  que  mi  censura  rarae  sobre  hechos 
públicos,  que  cualquiera  que  tenga  interés  ó 
deseo,  v  se  halle  con  razón  para  impugnarlos, 
lo  podrá  hacer.  »  Id.  Def.  de  la  Junta  Cen- 
tral, advert.  (R.  46.  503s).  «  ¡Qué  cabrunos 
estilos  tan  groseros!  |  A  bien  que  estoy  en 
tierra  de  barberos.  »  Saman.  Fdb.  7.  12  (R. 
61.   384-).    «    Llegarán   ustedes    al    segundo 

acto A  bien  que  cerca  estamos,  n  Mor. 

La  comedia  nueva,  2.  3  (R.  2.  3G82).  «  Hay- 
bribones  |  Que  viven  de  enredo  y  trampa.  | 
—  ¿Qué  me  decís?  —  Sí,  señor,  |  Pero  á  bien 
que   están  tomadas  |  Las  callejuelas,  y  espe- 
ro  »  Id.  El  barón,  2.  4  (R.  2.  3841).  «  Una 

cosa  te  quería  \  Decir,  pero  ya  la  dejo  ;  |  A 
bien  que  á  mí  no  me  importa.  »  Id.  La  mojí- 
gata,  2.  10  (R.  2.  4051).  «  Al  rocín  que  esté 
Heno  de  mataduras  le  bará  dar  coces;  pero  á 
bien  que  nosotros  no  tenemos  desollado  el 
lomo.  •  Id.  Hamlet,  3.  13  'II.  i.  515).  i  A 
bien  |  Que  yo  la  culpa  me  tengo.  »  M.  de  la 
Rosa,  Los  celos  infundados,  1.  8  (3.  156). 
i  A  bien  que  no  están  de  prisa.  »  Id.  La  buda 
y  el  duelo,  1.  3  (3.  437).  «  Pero  es  mucha  ne- 
cedad |  Decir  que  no  vale  un  pilo  j  Mi  soneto. 
A  bien  que  yo  ¡  Estoy  muy  bien  persuadido  | 
De  lo  contrario,  y  me  basta.  »  Bretón,  Los 
dos  sobrinos,  l.  8(1.  26).  «  A  bien  que  para 
ir  á  la  iglesia  tengo  que  pasar  por  casa  de  doña 


Brígida.  »  Id.  Achaques  á  los  vicios,  2  (I. 
49). —  oca)  Esta  locución  es  comparativamente 
moderna;  en  los  buenos  tiempos  se  decía  en 
este  sentido  aun  bien  que.  Véase  Aun,  2,  d, 
p.  s  Quitóse  la  coroza,  viola  piulada  de  dia- 
blos ,  volviósela  á  poner  diciendo  entre  si  : 
Aun  bien  que  ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos  me 
llevan,  i  Cerv.  Quij.  2.  69  (R.  1.  548a).  —  ¡í) 
«  El  bien  le  hace  mal  »  (fam.)  :  locución  con 
que  se  da  á  entender  que  alguno  hace  mal  uso 
del  bien  que  tiene,  y  lo  convierte  en  daño 
propio. 

•  o.  n)  El  objeto  que,  por  tener  verdadera- 
mente ó  según  falsa  aprehensión  el  comple- 
mento de  la  perfección  en  su  propio  género, 
mueve  é  inclina  la  voluntad  á  su  amor.  «  Nin- 
gún padre  hasta  hoy  atesoró  ni  aparejó  tan 
gran  bien  á  sus  hijos,  cuanto  Dios  tiene  apa- 
rejado y  prometido  á  los  suyos,  que  es  la  par- 
ticipación de  su  misma  gloría.  »  Gran.  Guia, i. 
12  (R.  (i.  19').  «  Envidioso  el  cielo  de  tanto 
bien  como  la  ventura  me  había  puesto  en  las 
manos  —  al  tiempo  que  yo  estaba  con  ella  — 
vino  una  mano  pegada  á  algún  brazo  de  algún 
descomunal  gigante,  y  asentóme  una  puñada 
en  las  quijadas,  i  Cerv.  Quij. i.  17(B.  1.288'). 
«  Diéronle  bien  sin  cuento  |  Con  voluntad  con- 
corde y  amorosa  |  Quien  rige  el  movimiento  | 
Sexto,  con  la  diosa  |  Que  en  la  tercera  rueda 
es  poderosa,  d  León,  Poes.  I,  Inspira  nuevo 
canto  (B.  37.  4').  —  «  Al  darme  [Dios]  no 
con  mano  escasa  los  bienes, así  los  que  llaman 
de  naturaleza  como  los  de  fortuna,  no  puedo  yo 
corresponder  con  agradecimiento  que  llegue 
al  bien  recibido.  »  Cerv.  Quij.  1.33  (R.  1. 
3411).  «  Si  los  bienes  de  su  naturaleza  igua- 
laran á  los  de  su  fortuna,  ni  ellos  tuvieran 
más  que  desear,  ni  yo  temiera  verme  en  la 
desdicha  en  que  me  veo.  i  Id.  ib.  1.  28  (I!.  1. 
325-).  «  Los  bienes  naturales  se  pueden  redu- 
cir á  cuatro  objetos  :  la  vida,  la  fama,  la  ha- 
cienda y  el  placer.  »  Jovell.  Trat.  de  enseñ.  1 
(B.  46.  2632).  —  «  Florecía  en  aquel  tiempo 
España  con  los  bienes  de  una  muy  larga 
paz.  ¡>  Mar.  Hist.  Esp.  7.  4  (B.  30.  195a).  — 
a.)  En  absoluto.  «  El  objeto  de  la  voluntad  es 
el  bien;  y  por  tanto  el  objeto  esencial  de  la 
voluntad  es  el  bien  por  esencia,  el  bien  infi- 
nito. »  Balines,  Filos,  elem.  Etica,  I  i  (393). 
<t  Los  títulos  y  motivos  para  amar  la  bondad 
se  reducen  á  tres  cabezas;  porque  la  bondad 
es  amable  por  sí  misma  y  por  la  perfección 
que  en  sí  tiene;  además  es  amable  por  sernos 
provechosa  y  por  el  bien  que  nos  hace;  y  lo 
terrero,  por  ser  deleitable  y  causar  gran  de- 
leite en  quien  la  posee;  y  ésta  es  una  de  las 
causas  por  que  comúnmente  se  divide  el  bien 
en  honesto,  útil  y  deleitable,  llamando  útil  no 
solamente  á  lo  que  es  medio  para  conseguir 
el  fin,  siuo  también  á  lo  que  es  causa  de  cual- 
quier bien  y  provecho  nuestro.  »  Puente, 
Med.  6.  8  (3.291).  «  Tu  esencia  es  perfectí- 
sima,  tan  buena,  que  no  tiene  mal  y  que  no 
la  falta  bien,  tan  buena,  que  le  sobra  bien 
para  llenar  las  criaturas  de  bienes.  í  Nieremb. 
Hermas,  de  Dios,  p.  477.  —  t>)  Bien  ó  sumo 
Inen  :  el  que  tiene  en  sí  la  suma  perfección  y 
bondad;  lo  cual  sólo  puede  decirse   de  Dios. 
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«  Aristipo  j  sus  sectarios  colocaron  el  sumo 
bien  en  el  placer  \  el  sumo  nial  en  el  dolor. 
—  Coincidió  en  el  mismo  error  Carneados, 
colocando  el  sumí»  bien  en  el  interés  \  el  pro- 

•  — -  Toda  moral  será  rana,  nue  no  co- 
loque el  sumo  bien  en  el  supremo  Criador  «l«* 
todas  las  cosas  I  ■  H.  Trat.  de  enseñ. 
i,  _.".::' i.  «  Dijole  que  una  de 

Lis  cosas  «mi  que  ponían  el  sumo  bien  los  an- 
tiguos filósofos,  que  carecieron  del   verdadero 

o cimiento  de  Dios,  rué  en  los  bienes  de  la 

naturaleía,  en  los  de  la  Fortuna,  en  tener  mu- 

¡  buenos  hijos.  >  Cerv.Quy.  ¿.  I  tí  (R.  I. 
Difii  ¡I  nos  pinl  i  j  ardua  La  senda 
del  bien,  v  asi  |  Del  sumo  bien  nos  aparta.  > 
Mor.  /.  !  mojigata,  3.  I  (R.  2.  108').  —  «  En 
-  aquellos  lugares  de  que  en  la  sania  Ks- 
critura  nay  alguna  memoria  que  estuvo  nues- 
tro Bien,  le  veían  allí  mis  ojos,  representán- 
dosele tan  vivo,  que  los  del  cuerpo  fueron 
superQuos.  >  Si¡:.  Vida  de  S.  Jtr. 

<  .No  hubo  cosa  en  nuestro  Bien  adonde  no 

i  uchillo  j  el  diente  :  al  costado,  & 
los  pies,  á  las  manos,  á  la  sagrada  cabeza,  á 
los  oídos  y  á  los  ojos  \  á  la  boca  con  gusto 
amarguísimo.  >  León,  Nomb.       •  ■  >W. 

'.'■',.  184').     Pongamos  los  isto  nues- 

tro bien,  j  allí  deprenderemos  la  verdadera 
humildad.  »  Sta.  Ter.  Mor.  I.  2  (R. 

r    Por  encarecimiento  se  llama   asi  á  la 
persona  ama. la.  €  Cierra  lo-  labios,     Mi  bicu; 
que  los  hombres  sabios    Cuando  so  ven  agra- 
Vunque  mueran    por   rallar.     No   pu- 
blican los  agravios.  •  Lope,  El  premio  del 
R.  Parad,  ai- 

recillos,    Y  el  ala  encoged;  ,  Que  en  plácido 
Reposa  mi  loen.  >  Mol.  lelr.  6    II.  63. 
i  Ni  por  más  que  en  mi  desdicha     S 

jure  el  universo,     Dejarás  de  hacer,  bien 

mió.  i  Mi  delicia  >  mi  embeleso.  >  Id. roí 
l.  63. 147        De  mi  bien  ausente  |  Huero  <'n 
esta  aldoa  —  |   Llévame,  zagal,     Donde  está 
mi  bien.  »   Iglesias,  letr.  2,  3  [R.  61. 

,  Ves  que  .il  árbol  los  jóvenes  trepando  1 

Dan  mil  naranjas  á   su  bien  querido?  >   Id. 

égl.  s  iK.  61.  i"''1    ■     Mira  cuan  alegres  iodos 

Del  convite  se  levantan,  ,  Con  liorna  mano 

liando     La  del  dulce  bien  que  aman.  » 

Lista,  ron  67.  351'). 

■  i.   I'.n    especial,   />/.    Hacienda,    caudal. 

<  Bienes  de  campana,  dalos  Dios  \  el  diablo 
los  derrama  >  :  reír,  que  reprende  á   alj 

o  ¡lesiáslicus  que  no  aplican  sus  bii 
Gnes  para  que  los  destina  la  Iglesia.  «  llora-, 
gimes  \  dices  que  oro-  miserable  por  haber 
despojado  de  tus  bienes,  i  Rivad.  Trib. 
R,  60.  101  i.      Mira  que  los  bienes  que 
de  Dios  recebiste,  son  remedios  de  la  miseria 
humana,]  no  instrumentos  de  mala  vida.  » 
á   i;   6.  128*).  «  Perdió  salud 
Y  sin  to.-ar  á  los  cuarenta  abriles  | 
del  placer  le  hundió  en  la  huesa.  > 
.  Mi   d   Irnesto,  j   R. 

.  nsuados     bienes  i 
vados  ron  algún  '  puso.      Bienes  aa 

;•■    el    lujo   i\r    lamilla    c|iio    eslá     I '-«.p ■    la 

su  trabaja  ''ii 
le  ó  industria  . )  los  que  hereda 


i\r  propios  ó  extraños,  ó  adquiere  por  fortuna. 
-  alodiales  .  los  que  esl  in  libn  -  de 
toda  carga  y  derecho  señorial.  -  Bienes  anti- 
fernales :  los  c|uo  el  marido  donaba á  la  mujer 
eu  compensación  j  para  seguridad  do  la 

Bienes  castrenses  :  los  que  adquiere     1 
lujo  de  familia   por  la    milicia   ó  con  o. 
del  servicio  militar.  —  Bienes  comunal  s,  ó 

jiles  :  los  que  pertenecen  al  común  ó 

10  de  un  pueblo.  cas- 

trenses :  los  que  adquiere  el  hijo  de  familia 
por  la  loga.  Hoy  lo  son  también  los  que  ad- 
quiere por  medio  de  las  riendas  ó  en  virtud 
de  oGcios  ó  cargos  públicos,  j  no  por  obra  de 
manos  -  que  esta- 

situados  en  el  territorio  jurisdiccional  do 
los  aliados,  abadesas,  obispos  ó  cualquiera 
otra  persona  eclesiástica.  Como  estaban  exen- 
lo-  de  ciertas  contribuciones,  so  dieron  levos 
on  algunas  épocas  para  impedir  que  los  bienes 
de  renleugo  pasasen  á  ser  de  abadengo.  Ksia 
división  no  tieue  hoy  importancia  alguna.  — 

s  </(•  abolengo  :  los  heredados  de  los 
almo!  nes  de  aprovechamiento 

miin  :  los  comunales  que  en  cuanto  á  la  pro- 
piedad pertenecen  a  un  pueblo,}  en  cuanto  al 
uso  á  todos  j  ;i  cada  uno  de  sus  vecinos.  — 
en  las  colonias  de  Es- 
paña, los  de  españoles  j  extranjeros  que  mo- 
rían en  Ultramar]  cuyos  herederos  se  halla- 
ban aiisonic-.  le  ninguno  .  lo-  que 
ó  nunca  han  pertenecido  á  nadie,  ó  han  sido 
abandonados  por  su  dueño  -  Bienes  dt  pro- 
o  bienes  propios  :  los  comunales  que  for- 
maban el  patrimonio  de  un  pueblo,  ] 
producios  serviau  para  objetos  de  utilidad  co- 
mún.      /•'<  "  s  <l<  realengo  :  los  que  estaban 

s  a  los  tributos  y  derecho-  reales,  á  di- 
ferencia de  los  libres  de  todos  ó  de  algunos 
tributos,  como  los  de  abadengo.  —  Bienes  do- 
tales  :  los  que  constituyen  la  dote  de  la  mujer 
en  el  matrimonio.  <  Hacíase  memoria,  con 
instrumento  público,  de  los  l>icne-  dótales 
que  llevaba  la  mujer,  \  el  mando  quedaba 
obligado  á  ie-iiiuii  I  de  apartai 

,.    de    Vi     3.  i:  (R.  28.  2931).  - 
lo>  que  cómele  el  dueño  á 
otra  persona,  reservándose  el  dominio  di 
por  algún  tiempo,  mediante  el  pago  de  un 
reconocimiento   ó    pensión  anual. 
gananciales  :  los  que  adquiere  cualquiera  de 
lo-   cónyuges,  durante  ol   matrimonio  \    es- 
lando  de   consuno,  ya  por  título  oí 
medíanle  mi  trabajo  ó  industria.  Tambii 
toma  por  lienta-  \   linio-  de   los  bienes  pro- 
de  cada  uno  de  ellos.  —  I  idos 
■  pi  oí     :  los  que  están  ya                  on  alguna 

o  es. 
Bienes  libres    los  que  no  están  vinculados. 
Bienes  mostrencos  .  los  muebles  ó  los  se- 
movientes que,  por  no  tener  dueño  conocido, 
se   aplican    al   estado.  Se    da   también    este 
nombre  i  n  i  lodos  los  uno  (  »rei  en  de 

duc oí do,  ya  sean  muebles, 

Bienes  muebles  los  que  pueden  trasla- 
darse de    una  parle  . i    olla,  e nlripo-n  ion 

a  lo-  raices.  <  ,.  Qué  bienes  muebles  atisbas  ' 
|  ¿  Qué  raici  -   v  qué  joj  Haga  por  mi 
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testamento,  |  Quien  lo  que  debo  no  cobra.  » 
(ju.-s.  Musa  .">.  jác.  15  (R.  69.  II  í:-.  —  Bie- 
nes nacionales  :  los  que  posee  el  estado,  sea 
por  su  calidad  de  mostrencos,  vacantes  ó 
abintestatos,  sea  por  haberlos  sacado  del  po- 
der de  manos  muertas,  ó  por  cualquiera  otra 
razón  ó  causa.  —  Bienes  parafernales  ó  para- 
frenales  :  los  que  lleva  la  mujer  al  matrimo- 
nio fuera  de  la  dote,  y  los  que  adquiere  du- 
rante él  por  titulo  lucrativo,  como  herencia  ó 
donación.  —  Bienes  profecticios  :  los  que  ad- 
quiere el  hijo  que  vive  bajo  la  patria  potestad 
con  los  de  su  padre,  ó  le  vienen  por  su  res- 
pecto. —  /.  ees  ."  los  que  consisten  en 
tierras  y  posesiones,  c  A  Francisco  Barredo  le 
hizo  el  rev  merced  de  seis  mil  ducados,  y  que 
se    los   diesen   en    bienes    raices   ib-    los 

moriscos.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  ¡  (R.  21. 
|-J-:  .  <  Concedamos  que  el  bien  de  la  sociedad 
exilia  que  á  las  llamadas  manos  muertas  se 
les  prohibiese  adquirir  en  lo  sucesivo  bienes 
raíces  ó  propiedades  inmuebles,  y  que  a-i  se 
hubiese  mandado  :  ¿  quedaban  por  esto  nulas 
las  anteriores  adquisiciones, hechas  en  tiempo 
hábil  y  legitimadas  por  la  ley?  >  Hermosiila, 
Jacob.  2,  p.  152.  —  Bienes  relictos  :  los  que 
dejó  alguno  ó  quedaron  á  su  fallecimiento.  — 
Bienes  reservables  ó  reservativos  :  los  que  el 
ñudo  ó  viuda  que  se  vuelve  á  casar  está  obli- 
gado á  reservar  ó  guardar  para  los  hijos  que 
tuvo  en  el  primer  matrimonio.  —  Bienes  se- 
cularizados :  los  que  fueron  eclesiásticos  y 
se  han  desamortizado.  —  Bienes  sedientes  :  la 
hacienda  del  campo  ó  bienes  raíces.  — Bienes 
semovientes  :  los  que  consisten  en  ganados  de 
cualquiera  especie.  —  Bienes  sitos  ó  sitios  : 
bienes  sedientes.  —  Bienes  troncales  :  los 
patrimoniales  ó  de  abolengo  que,  por  uso  y 
tuero  especial  de  algunos  pueblos  ó  comarcas, 
muerto  el  poseedor  sin  posteridad,  en  vez  de 
pasar  al  heredero  regular,  vuelven  á  la  línea, 
tronco  ó  raíz  de  donde  vinieron.  —  Bienes 
vacantes  :  bis  inmuebles  que  no  tienen  dueño 
conocido.  —  ii  Fue  Aprehender  los  b 
(prov.  de  Aragón)  :  embargarlos.  —  Desam- 
parar uno  sus  bienes  :  hacer  dejación  de 
ellos  para  evadirse  de  acreedores.  —  Ejecu- 
tar en  los  bienes  a  uno : sacarlos  de  su  poder 
por  auto  de  juez  y  venderlos  públicamente 
para  hacer  pago  al  acreedor  de  lo  que  ha  de 
haber  por  su  crédito. 

is.  Lo  bueno  y  conforme  á  los  principios 
de  la  moral.  <  Quien  afirme  que  la  diferencia 
entre  el  bien  y  el  mal  es  arbitraria,  contra- 
dice á  la  razón,  al  grito  de  la  conciencia,  al 
sentido  común,  á  los  sentimientos  más  pro- 
fundos del  corazón,  á  la  voz  de  la  humanidad,  t 
Balines.  Filos,  elem.  Etica 

Per.  anlrcl.  Siglo  .VI"  :  .-  No  era  bien  que 
entre  rbristianos  hubiese  guerra.  )  Crón. 
Juan  ll.'t.  5  (R.  68.  3353).  <  Todo  era  muy 
necesario  al  servicio  de  Dios  y  del  rev,  é  al 
bien  común  destos  reinos.  »  ///.  I.  9  (R.  68. 
281a).  «  E  hallaron  que  eran  muertos  en  este 
combate  veinte  hombres darmas  christianos, é 
bien  cient  peones,  s  Ib.  I.  .">  (R.  ' ¡^ .  _ 
c  Bien  quanto  mi  desear  |  Mortal  amador  me 
fase  |  Todavía,  |  Bien  tanto  tuerte  causar  |  A 


la  fortuna  le  piase  ,  .Muerte  mía.  »  Cune,  de 
Stúñ.  p.  39.  i  Sennora,  mi  bien  et  amor,  | 
Fermosa,  muy  excellente.  i  \u.  y.  -i\\\.  «  bien 
d'aquel  rnesmo  color  [de  fumo]  ¡  Una  niehra  le 
salia  i  Por  la  boca. »  Santill.p. 380.  i  Noncurará 
escapar  su  vida  donde  al  bien  público  cum- 
pliere morir.  j>  Id.  p.  í!IT.  bien  mino  quando 
algún  malhechor,  |  Al  tiempo  que  hazen  de 
otro  justicia,  I  Temor  de  la  pena  le  pone  cob- 
dicia     De  allí   en  adelante   ¡unir  ya  mejor;  I 

Mas  desque  passado  por  aquel  temor  | 
Iluelue  a  sus  vicios  como  de  primero,  |  Asi 
me  volvieron  a  do  desespero  |  Amores  que 
quieren  que  muera  amador.  í  Mena,  Lab.  108 
Fagan  é  complan  todas  las  cosas  que. 
vos  el  dicho  conde  dueredes  é  mandáredes, 
bien  assi  como  si  yo  por  mi  persona  ge  lo 
mandasse.  »  Se;/,  de  Tardes.  7  (17a).  — 
Siglo  XIV :  «  Tenemos  por  bien  que  los  que 
sservieron  en  Algezira,  aon  que  non  sseruie- 
ssen  con  tanto  como  auian  a  seruir  nin  todo 
el  tiempo,  que  a  estos  que  gelo  quitamos.  » 
Curtes  de  Alcalá,  año  luí.".  (C.  del.,  y  C.  1. 
Vino  á  Najara,  é  esludo  y  bien  quince 
Crón.  Fern.  IV.  17  (I!.  66.  1671).  «  E 
traia  consigo  bien  trecientos  caballeros.  a  Ib. 
13  (R.  66.  138*).  «Santiago  apóstol  dis,  que 
bien  complido,  |  E  todo  don  muy  bueno  de 
Dios  vien  escogido,  i  Are  de  Hita,  1017  (R. 
57.2599  .  «  Et  cuando  los  fraires  supieron  las 
cosas  que  aquella  mujer  decia,  tovieron  que 
¡en  de  la  ir  á  ver.  »  .1.  Man.  C.  Lúe.  |n 
II.  51.  4091).  í  Et  fabló  Alvarfañez  con  la  lija 
mediana,  et  fablaron  entre  él  et  ella  bien  asi 
como  con  la  hermana  mayor,  »  Id.  ib.  ~>  (l¡. 
51.  397s).  i  Contóle  toda  su  facienda,  también 
[tan  bienj  de  la  vida  que  pasaba,  como  del 
grand  daño  que  le  veniaá  él  etátodasu  tierra 
por  las  maneras  que  habia  la  emperadriz.  > 
Id.  ib.  5(R.51.3962).  —  Siglo  XIII  :  i  Mandó 
luego  mouer  toda  su  compaña  contra  los  naua- 
rros.e  entróles  en  su  tierra  bien  quanto  vna  ¡or- 
nada, i  Crón.  eje  ii.-'..  18  (243*). «  Como  si  aquel 
queliciese  el  codicillo dixiese asi  :  que  el  logaba 
e  mandaba  á  los  herederos  que  debían  heredar 
lo  suyo  porqual  manera  quier,  que  después  de 
su  muerte  diesen  ó  entregasen  todos  sus  bienes 
á  alguno  que  fuese  nombrado  señaladamente 
en  su  codicillo.  »  Part.  6.  3.  7  (3.  383  .  «  Pro 
muy  grande  et  muchos  bienes  nnscen  del  ca- 
lilo. .  Part.i.  i.  •!  (3.  12).  <  Las  cosas 
que  han  de  ir  á  bien  siempre  han  de  sobir  de 
un  grado  á  otro  mejor.  ¡>  Parí.2.22.6  2.225). 

Bienes  son  llamados  aquellas  cosas  de  que 
los  bornes  se  sirven  et  se  ayudan.  »  Part.  2. 
17.  preátnb.  (2.  lili.  «  Gana  amor  de  Dios 
(leyendo  firmemente  la  cosa  que  non  veye, 
afirmando  su  voluntad  en  ella,  bien  como  si 
la  viese.  >  Part.  2.  •">.  7  (2.  30).  «  Dileque  nos 
entiende  el  tuerto  que  nos  fizo;  e  si  lo  li- 
ciere,  bien ;  donde  non,  aparejarnos  hemos 
para  li  liar  con  él.  »  Cal.  é  Di/mna  (R.  51. 
31-i.  «  E  hovo  muchos  deriplos,  rreyes  e  fijos 
de  rreyes,  e  liso  bien  cient  libros,  "d  Boc.  de 
oro.  13  iKnust,  2i~).  «  El  bueno  es  aquel  de 
que  toilos  han  parte  en  el  su  bien,  e  el  que 
tiene  que  el  bien  de  cada  uno  es  bien  de  si.  » 
Ib.  -1  iknust,  99).  i  Qui  bien  lizo  bien  falló,  e 
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quien  mal  tizo  mal  falló. »  Buenos  proverbios, 
(knust.  íl'.  t  .Non  abonda  a  onbrc  quitarse 
¿el  mal,  devese  quitar  del  mal  y  láser  el 
bien.      Id.  (Knust.  32).  *  El  mejor  de  tus  ami- 

-  aquel  que  le  tuelle  del  mal  e  te  lleva 
al  bien,  j  Ib.  iknust,  19).  <   El  coytado  que 

es  alai  como  al  < [ n e  dan  bien  e  l<>  gra- 
desce. » /'/.  (Knust,  17).  <  Et  el  boíl  principe 
que  govierna  ben  la-  suas  cosas, el  gana  las  de 
sos  enemigos — avrá  reposo  el  folgancia  por 
siempre  ilepois    de  la   vida    desti    mundo.  » 

i  Juzgo,  pn  dmb.  '■'■  (n  ).  -  Quiquier  quo 
al  uos  diga,  fueron  uien  aquexados.  «  Alex. 

799   i:.  57.  IT-J'i.  i  Bien  c >.  e    bien   bebo, 

bien  visto  o  bien  yago.  »  Berc.  S.-Dom.  64  R. 
:,7.  íl-i.  «  Bien  dentro  eima  isla  de  las  ondas 
uiella,  |  De  saní  Miguelera,  avie  una  ca- 
piella.  »Id.  .</'/  i •'.!  R.57.  117'».  <¡  Embianos 
don  Christo  de  quien  todo  bien  mana.  »  Id. 
S  Oria,  33  (R.  57.  138*).  i  Que  pues  que 
muerte  viene  I  Nin  puede  fer  mal  nin  biene.  » 
S.  .1/.  Egipc.  (R.  57.  307s). «  Si  del  campo  bien 
mili  ondra  auredes  vos.  »  Cia,  X.ii.", 
(R.57.  369).  <  A  Mynaya  Albar  Fanez  mala- 
ron-le  el  cauallo,  |  ítien  lo  acorren  mesi 
de  christianos.  »  ib.  745  (R.  57.  10*).  <  Ffabló 
MyoCid  bien  e  tan  mesurado.  »  Ib.  7  il¡.  '>' ■ 
I '). 

E«m.  Port:  bem,  gall.,  val.,  malí,  ben; 
cat.,  prov.  ben,  be;  fr.  bien;  it.  bene,  be;  val. 
Une  :  del  lat.  bene,  sacado  de  benus,  forma 
antigua  de  bonut,  de  la  cual  salió  también 
bellus.  Véase  Bi  eno.  El  empleo  sustantivo  ha 

ci nzado  sin  duda  en  la-  expresiones  hacer 

bien,  decir  bien  equivalentes  de  benefa 
benedicere,  en  las  cuales  no  sólo  el  sentido  lo 
facilito  >ino  que  la  misma  construcción  lo 
¡nado,  pues  el  uso  del  dativo  hace 
aparecer  á  bene,  bien  como  sustantivos.  Da 
particular  luz  en  este  punto  la  separación  del 
primer  componente  de  prodesi  con  carácter 
nominal  :  dividióse  prode  est,  como  pote  est, 
v  pareciendo  prode  un  adjetivo  neutro,  no 
lijo  prode  fit  sino  prode  fació,  y 
de  aquí  resultó  nuestro  pro  (Schuchardt,  D  r 
Vokalismus  des  Vulgar iateins,  2.  504).  De 
una  manera  semejante  benefacio  alicui  < 
interpretó  '  en  (beneficio)  á  algu 

|uego  ¡i    UegÓ  i  será  bien  (cosa  buena)    Ue 
beneficio,  cosa  buena,  no  hay  sino  un  p 
utilidad  \  dolía,  objeto  en  que  se  complace  la 
voluntad ;  y  como  en  lodos  estos  casos  corres- 
ponde al  nentro  latii  r  completó  la 
.,  pie  tomándose  por  Lo  bueno  o  justo.  I 
,h  pararse  en  barras,  tradujo  a  I  el  i  P 
est,  ubii  umque  esl  bene  :  i  <  Donde  quiera 
que  •■  lá  el  bien,  como  ipuleyo  j  Cicerón  es- 
, ,  iben  es  la  vi  rdadera  patria.    >  Per¡  gr.  3 
{Obr.  suelt.  5.  191). 

bienquisto,  »■  adj.  Que  es  general- 
i ■  i •  - ( 1 1  o  \  goza  de  buena  lama. 

11,/,,  fiestas   la   ciudad,    por  ser  muy 
bienquista  el  corregidor,  con  lumina 
i  ,  aftas  el  dia  del  desposorio.  »  Cerv,  .No/     i 
Bla  onó,  hendí,   rajé,   ofi 

prometí,  \  lio  .  lod  is  las  de slrac is  para 

nacerme  bienquisto.  » id.  fiov.  H  (K.  1.2! 


«  Estotro  —  |  Es  aquel  agradable,  aquel 
bienquisto,  |  Aquel  agudo,  aqii'  i  sonoro  y 
grave  |  Sobre  cuantos  poetas  Febo  lia  \isto.  > 
Id.  Viaje,  -1  (R.  I.  6825  .  a  Entre  ellos  pare- 
cióme de  haber  visto  \  don  Antonio  de  Ga- 
larza  el  linivo.  !  Gentilhombre  de  Apolo,  y 
muy  bienquisto.  >  Id.  ib.  il¡.  I.  684s).  i  Paso 
muj  en  breve  esta  visión,  mas  en  tanto  ex- 
tremo quedé  consolada,  que  nunca  me  pudo 
dar  mas  pena  su-muerte,  aunque  había  fati- 
gadas personas  hartas  por  ella,  quo  era  muy 
bienquisto.  »  Sta.  Ter.  Ki'da,38  (R.53.  119»). 
Naturalmente  desean  los  hombres  ser  bien- 
quistos, y  sienten  mucho  ser  malquistos,  pues 
como  dijo  un  sabio  :  No  hay  en  el  inundo 
mayor  tormento  que  el  público  odio.  >  Gran. 
Guia,  1 .  17  i  íl.  i;.  63s).  •  Con  todo  esto  duro 
o  L  unos  días,  que  lo  nacían  entender  quo  ora 
bienquisto,  y  el  lo  creía.  >  Hend.  Guerra  de 
Cían.  3 (R. 21. 102*).  t  hs  muy  gran  caballero 
\  oí  más  bienquisto  que  hay  en  esta  tierra.  > 
\.  de  i.uev.  Diablo  Coj.  8  (R.  33.  39'  .  c  An- 
daban con  perpetuos  recelos  y  temores,  así  de 
los  subditos  que  se  aventajaban  á  los  demás 
en  valor  y  consejo,  de  los  ricos,  iU'  los  honra- 
do-, de  los  bienquistos,  como  de  los  atrevidos 
\  sediciosos.  *  Moneada,  Bxped.  iJ  (R.  21. 
391).  I  Pensé  que  para  ser  clérigo  tenia  que 
-oí-  demasiado   virtuoso,   si   había    de    vivir 

quisto.  í  Somoza,  Ri  los  (R.  ''7.  I 

—  P)  Con,  con,  para  expresar  la  persona  CUVO 
buen  concepto  y  estimación  so  posee.  •  La 
memoria  do  su  padre  le  baria  bienquisto 
todos.  »  Kar.ffwt.  Esp.ñ.  í  (R.  30.155*).  S 
me  valió  ser  rico,  ni  poderoso,  ni  bienquistocon 
todos,  ni  amado  di'  lo-  míos.  »  León*  Expos, 
de  Job,  '>.'•  (■_'.  25).  «  Pudo  ser  que  les  hiciese 
daño  ol  hallarse  con  ellos  tros  lujo-  de  Mote- 
/inn.i,  cuya  muerte  no  sería  mal  recibida  en 
aquel  congreso,  por  ser  el  mayor  mozo  capa/ 
de  la  corona,  bienquisto  con  el  pueblo  y  el 
único  sujeto  de  quien  -o  debía  recelar  el  nuevo 

emperador.  >  Solis,  Conq.  de  Méj.    I-   17    i; 

28.  3331).  I  Está  don  .luán   de  Acebedo  |  Tan 

bienquisto  con  el  rey.  i  Que  es  justo  que  re- 
párenlo-     Kn  no  hacerlo  algún  pesar,  i  1.000, 

/.'/  porfía  hasta  el  temor,  I.  6  (R.  :'•'.  3135). 

—  Y)  Con  de,  en  igual  sentido.  «  Tiene  usted 

id  compendio  di'  la  vida  interior  \  exterior  que 

I.  i      i,  "l\  ul.olo    ,|e    lo-   que    e-tan    lejos,  C - 

|.  idecidO    do     lo-    que    no.    \  .    a    lo    que    erro. 

bienquisto  <U%  lo-  poro-  que  me  oyen,  \  ami  do 
\  bien  asistido  de  lo-  que  me  sirven.  >  Jo- 
vell.  Gorresp.  con  Po   td  i    R.  50.  229').  — 

i    Hay     predicadores     que     baldan,    y     rallan 

i  uando  no  dicen  todo  lo  que  -■■  debe  decir  : 
muestran  ie  i  ortosanos  en  el  pulpito  donde  se 
habían  de  mostrar  apóstoles;  disimulan  el 
olio,  no  le  declaran ;  \  por  ser  bienquis- 
to, de  lo-  oído-  profanos,  estudia ás  lo  que 

no    han    do    ,\vtiv    que    lo    que  luev, 

i$S.  Pabla  (R.  ¡*.  33»)-       *)  Con  en, 

para  ihuiolarel  lugar   donde   al-uno  e-la    bien 

opinado  y  querido,  i  Dicen  que  ha  llegado  | 

De  hidalgos  acompañado  |  (Q -en  el  I 

bienquisto)  N  por  mujer  te  pidió.  »  Lope,  /•-'' 
ilumine  Lucas,  -    I  (R.  -•■  61*). 

per  hih.ti  Siglo  \i     *  El  primero  goso 


BLANCO 


881  — 


ÍILANCO 


se  cante  |  Causar  la  primera  vista  |  Que  la 
sennora  bienquista  |  Comienca  ser  del 
amante.  »  Canc.  de  Stúñ.  p.53.  «  Si  viste  los 
castos  con  los  cacadores  |  Es  porque  assignan 
aqui  los  auctores  j  Ser  deste  planeta  tal  grado 
bien  quisto,  d  Mena,  Lab.  70  (261). —  Siglo 
XIII  :  «  Tener  oírme  poridat  es  carrera  de 
bienquisto  seer  e  de  llegar  en  grant  estado.  » 
Buenos  proverbios  (Knust,  23). 

F.tim    Comp.  de  bien  y  quisto,  lo   mismo 
que  querido. 

iti.  i\ro,  a.  (\)adj.  i.  a)  Que  es  del  co- 
lor de  la  nieve  ó  de  la  leche.  «  Su  rostro  res- 
plandeció como  el  sol,  y  sus  vestiduras  pare- 
cieron blancas  como  la  nieve.  í>  Gran.  Simb. 
5.  3.  18,  §  I  (R.  6.  7061).  i  Estaba  vestido  de 
una  vestidura  blanca  como  la  nieve,  y  sus 
cabellos  eran  también  blancos,  así  como  una 
lana  limpia.  »  Id.  Orac.  y  consid.  1,  jueves 
en  I ii  noche  (R.  8.  46').  «  Por  otra  sala  pasa- 
ba una  procesión  de  dos  hileras  de  hermosí- 
simas doncellas,  todas  vestidas  de  luto,  con 
turbantes  blancos  sobre  las  cabezas,  al  modo 
turquesco.  »  Cerv.  Quij.  2.  23  (R.  1.  453'). 
«  Pusieron  en  una  lanza  un  lienzo  blanco, 
señal  de  que  venían  de  paz.  »  Id.  Pers.  1.2 
'I!.  1 .  564').  «  Reduce  á  sus  rediles  sus  ovejas, 
|  Do  las  ordeña,  compitiendo  en  vano  |  La 
blanca  leche  con  la  blanca  mano.  ¡>  Gong. 
canc.  her.  6  (P>.  32.  152a).  —  «De  blanca  luz 
en  torno  rodeado  |  Con  nueva  maravilla  Dafni 
mira  |  El  no  antes  visto  cielo  ni  hollado.  » 
León,  Poes.  2,  égl.  5  (R.  37.  222).  —  Sup. 
«  Las  paredes  eran  de  un  blanquísimo  már- 
mol. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  11  (361).  «  En- 
contró una  pastora  |  Que  pellico  blanquísimo 
vestía.  »  Ilarlz.  Fáb.  56  (446).  —  x)  Aplicado 
á  la  barba,  los  cabellos.  Cano.  «  ¿  Por  qué 
arrancas  tus  blancos  cabellos?  ¿  porqué  hieres 
tu  honrada  cara?  »  Celest.  21  (R.  3.  73'). 
a  Era  un  hombre  de  venerable  rostro,  con  una 
barba  blanca  que  le  pasaba  del  pecho,  n  Cerv. 
Quij.  I.  ti  (1!.  1.  303!).  «  Encima  del  carro 
venia  hecho  un  asiento  alto,  sobre  el  cual  ve- 
nía >entado  un  venerable  viejo,  con  una  barba 
más  blanca  que  la  misma  nieve.  »  Id.  ¿6.  2. 
34  (R.  1.  4791).  <  Venía  cubierto  el  rostro  con 
un  trasparente  velo  negro,  por  quien  se  en- 
treparecía una  longísima  barba,  blanca  como 
la  nieve,  j  Id.  ib.  2.  36  (11.  1.  í*2-).  «  En  la 
Concepción  copia  de  gente  |  Estaba  ala  sazón; 
pero  gran  parte  |  De  barba  blanca  y  arrugada 
frente,  |  Inútil  en  la  dura  y  bélica  arte.»  Ere. 
Ai 'i lie.  8  ÍR.  17.  31').  cEraOrontes  un  viejo 
descarnado,  |  Cianea  la  barba,  en  el  vestido 
honesto.  »  Valb.  Bern.  3  (R.  17.  175').  «  Be- 
sar ifniero  la  boca  que  eso  dice,  |  O  con  aques- 
tos brazos  levantarte,  |  Porque  esta  barba 
blanca  te  autorice.  ¡>  Lope,  La  fuerza  lasti- 
mosa,  '■'.  9  (R.  41.  275').  «Mesándose  las 
barbas  y  cabellos  |  Blancos,  que  nunca  blan- 
cos fueron  bellos,  |  Culpaba  su  tardanza.  »  Id. 
Gatom.  6  (Obr.  suelt.  19.  237).  <  Blanco  el 
cabelln  un-  hallo.  »  Mto.  S.  Franco  de  Sena. 
1.  3  (I!  :¡!>.  122-).  —  Sup.  «  Traía  la  cabeza 
descubierta,  rasa  y  calva  en  el  medio,  y  por 
los    lados   luengas   y  blanquísimas   canas  le 

CUERVO,  Dice. 


pendían.  *  Cerv.  Pers.  3.  18  (R.  1.  6552).  — 
aa)  Nótese,  sin  embargo,  que  sería  un  verda- 
dero galicismo    decir  cabellos  blancos    por 
canas,  en  frases  como  i  respetar  sus  canas,  » 
«  ultrajar  sus  canas.  »  —  ¡3)  Por  alusión   al 
invierno  se  lia  dicho  blanca  edad  por  Vejez. 
<¡  La  blanca  edad,  á  quien  la  verde  enfada,  |  Y 
siempre  pone  á su  inocencia  espías,  |  Siempre, 
Prudencio,   es   maliciosa,    y    piensa  |   En    la 
mayor  bondad  mayor  ofensa. »  Lope,  Él  acero 
de  Madrid,  3.  1  (R.  24.  379»).  —  b)  Se  dice 
por  extensión  de  algunas  cosas  que,  sin  ser 
blancas  absolutamente,  lo  son  por  comparación 
con  otras  de  su  misma  especie,  que  son  más 
oscuras,  como  pan  blanco,  vino  blanco.  «  Alan- 
do traer  una  copa   de   vino   blanco.  «  Rivad. 
Cisma,  1.  47  (R.  60.  2321).  <i  El  trigo  blanco 
ó  candeal,  que  todo  es  uno  y  un  nombre,  que 
ramudo  en  lengua  latina  quiere  decir  blanco, 
sufre  mejor  tierras   frías,  livianas,  umbrías, 
húmidas  que  otras  ningunas.  »  Herr.  Agrie, 
gen.  1.8(1.  65).  —  x)  Aplicado  al  cuerpo  hu- 
mano. «  Llevaste  tres  tocadores,  |  Y  unas  ligas 
de  unas  piernas,  |  Que   al   mármol  puro    se 
igualan  |  En  lisas,  blancas  y  negras.  »  Cerv. 
Quij.  2.  57  (R.   1.  5232).  «  Que  no  hay   picos 
de  roscas  en  Todos  Santos,  |  Como  sus  dedos 
blancos  y  bruñidos,  i  Lope,  Bim.  de  Burg. 
son.  30  (Obr.  suelt.    19.   30).  «Hierve  el  in- 
fierno  en    [mujeres]  blancas  y  rubias,  y  en 
viejas  más  que  en  todo,  j>  Quev.  Alguacil  (R. 
23,  306-).  «  Algo  hemos  de  hacer  para  blanca 
ser  :  ¡>  refr.  con  que  se  da  á  entender  que  sin 
trabajo  no  se  logra  cosa  de  provecho  o  repu- 
tación. —  xa.)  Con  de,  para  localizar  la  blan- 
cura. «  Blanco  de  tez.  »  Acad.   Gram.  —  ¡3) 
Mar.  Se  dice  del  cabo,  beta  ó  jarcia  que  no 
está  alquitranada.  Dice,  marit.  —  c)  Tratán- 
dose de  la  raza  humana,  es  el  color  de  la  eu- 
ropea ó  caucásica  en  contraposición  con  las 
demás.  —  ex)   Se  usa  como   sust.  Un  blanco, 
los  blancos.   «  ¿  Por  qué  no    consideran    los 
blancos  que  si  uno  de  nosotros  es  borrón  entre 
ellos,   uno  dellos  será  mancha  entre   noso- 
tros?»  Quev.  Hora  de  todos,  37  (R.  23.  11 11). 
—  ¡3)  Met.  Por  preocupación  de  raza  se    ha 
usado   por  Honrado   y  de  estimación   en    el 
pueblo.    «  ¿Y  el  matrimonio   es  afrenta?  |  — 
Es    afrenta    haber    mudado  |  De   ideas,  con- 
ducta y  genio,  |  Exponerse  un  hombre  blanco 
|  A  que  le   silben.  »   T.  Iriarte,  El  filósofo 
casado,  1 . 6  (5.  28).  «  ¡  Ah  señora !  Un  hombre 
blanco  |  Suele  verse  en  tales  lances  —  »  Id. 
El  señorito  mimado,  1.  4  (4.  160).  —  d)  Se 
dice  del  papel  que  no  tiene  nada  escrito,  es- 
pscialmente  cuando  se  halla  entre  otros  que 
lo  están,  i  Y  tornóte  á  decir  que   te  tientes  y 
pesques,  que  yo  para  mí  tengo  que  estás  más 
limpio  que  un  pliego  de  papel  liso  y  blanco.  » 
Cerv.  Quij.  2.  29  (R.  1.  466-).—  En  blanco  : 
x)  En  papel  en  que  no  hay  escrita  otra  cosa; 
así  se  dice  firma  en  blanco,  firmar  en  blanco, 
ni, nulo  se  pone  la  firma  en   papel  en  que  no 
hay  nada  escrito,  ó  dejando  el  espacio  nece- 
sario para   que  otro  escriba    lo    convenido. 
«  Enviábale  la  patente  en   blanco  para  que  el 
duque  hinchiese  la  persona  que  le   pareciese 
más  á  propósito.  »  Mend.  Guerra  de  Gran.  4 
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1 1;.  21.  l-JO-i.  « liaros  oso  En  blanco  muchas 
hrraas  de  mi  mano.  •  Alareón,  /•;/  semejante 
n  si  mismo,  I.  -J  (I!.  20.  651).  t  Consta  de 
privilegios  que  conserva  su  familia,  que  le 
daban  firmas  en  blanco  para  que  arregl 
expidiese,  según  su  bnen  juicio,  algunos  ne- 
gocios, i  Jovell.  M'in.  saine  los  conv.  de  S. 
Di, m.  y  S.  Franc.  nota  6  (R.  16.  136*).  — 
«  Con  azotes  3  sin  ellos  Se  sabe  mi  calidad; 
Cien  mientes  le  envío  en  blanco  ]  Para  quien 
hablare  mal.  »  Quev.  M¡  .   I  (R.  69. 

lnl'i.       fi)  Sin  escribir,  que  i siá  es» 

Libro  en  Illanco,  hoja  en  blanco.  «  La  Partida 
empieza  despnésde  algunas  hojas  en  Illanco.  > 
Prelim.  de  las  Partidas  (1.  xxxni).  *  Quiero 
dejaren  blanco  esta  hoja,  aunque  do  será  una 
sino  muchas  las  que  habrá  de  llenar  el  autor 

para    dar   a    CODOcer   al    mundo    los    he 

hechos  de  este  ilustre  varón.  »  Ovalle,  Hist. 
de  Chile,  fol.  H2  {Dice.  Autor.).  —  sea  Por 
extensión  se  dice  de  los  géneros  que  no  están 
pintados,  i  Que  igualmente  so  permita  I 
trada  de  todos  los  géneros  de  algodón  en 
blanco  traídos  del  Oriente,  especialmente 
aquellos  que  puedan  servir  fiara  nuestras  fá- 
bricas  de  indianas.  >  Jovell.  Voto  sobre  la 
introd.  de  muselinas  l¡.  50.  i'1-).  —  -¡i  Sm 
escribir,  aplicado  á  las  palabras  o  cifra-  que 
no  se  escriben,  pero  para  las  cuales  se  deja  el 
espacio  conveniente.  Está  escrita  á  dos  co- 
lumnas, y  tiene  en  blanco-Ios  epígrafes  de  los 

títulos  y  leyes  y  las  letras  i ales.  -  Prelim. 

de  las  Partidas  (1.  su.  «  Tendría  billetes 
con  el  número  en  blanco,  pilló  la  cartera,  imi- 
tó los  números  en  los  títulos  falsos.  \  >,•  quedó 

con  los    verdaderos.  •   llart/.  I.n    PIM07I 

■1.  '■'•  (272).  —  í)  Quedarse  en  blanco,  salir  en 
blanco  :  quedar  borlado,  no  conseguir  l>>  que 
se  pretende.  ■•  Quedarse  en   bl  lir  la 

suerte  en  blanco,  es  no  haber  conseguido  lo 
que  pretendía;  tomada  la  metáfora  de  las 
suertes,  que  en  un  cántaro  se  ecbaan  los  nom- 
bres de  los  que  entran  en  ellas,  j  en  otro  el 

bre  ó  nombres  de  las  jo]  is  coi i  ta  can- 
tidad de  papeles  blancos,  j  sacando  del  un 
cántaro  el  nombre,  si  del  otro  no  sale  joya, 
sale  en  blanco.  »  Covarr.  s.  v.  i  Tuvo  casi  in- 
dubitables  esperanzas  de  casarse  con  él ;  sa- 

enblancola  suerte,  para  que  ella,  dijo  Cía- 
cu  ij.  la  Un  ¡ese  siempre  negt  i      I  er\ .  Pi  rs. 

'■'.  I5(R.  I.   651').  "  Esto    hacía    el    tii-ano  por 

quebrantar  los  espíritus  de  los  -amo-,  \  le- 
vantar la  ciudad  contra  ellos.  Mas  salióle  en 
hiaiuo  su  esperanza,  i  Gran.  Simb.  2.  32,  i,  5 
il!.  t>.  SU*).  '  Sabed  que  nadie  esperó  en  el 
r,  que  le  saluden  en  i.ianee  -n-  esperan- 
i      ib     i.  18,  §  I  1 1¡.  6.  523  i.  «   En  ti 

icón.  \    no  le      tlier m  blanco  sus 

esperanzas.  ■  Id.  Orac  y  co\  i,  §  6  (R. 

8.  H81)  <  Mas  pongamos  ya  que  todo  te  su- 
ci  diese  de  la  manera  que  iú  lo  sueñas,  \  que 
esperanzas  tan  vanas  no  te  saliesen  en 
blanco;  ¿qué  me  dirás  del  tiempo  que  en  el 
entretanto  pierdi  -,  en  el  cual  podrías  mere- 

.  tesoros?  >  Id. 
I.  25,  j  -'  (R.  6  Si    un  rev  bu- 

hecho  un  famoso  ho  pital  ---  \  después 
de  acabada  la  obra  con  mucho  gasto  ¡  dili- 


gencia suya,  no  hubiese  enfermos  que  se  qui- 
siesen curaren  él,  ,.  no  tendría  esto  por  mala 
dicha,  viendo  que  le  salían  en  blanco  I 
sos  intentos  \  trabajos?»  Id.  Mem.  vidacritt. 
3.  1.  §  2(R.  8.  248r).  «  El  que  no  sepa  adu- 
larlas [á  las  damas]  Se  quedará  siempre  en 
blanco.      Bretón,  El  ingenuo,  i.  5  il.  165). 

—  y.i  ¡i  m  i  n  bl  mi  i  :  dejar  sin  lo  que  se 
pretende,  burlado,  postergado.  ,.  Qué  senli- 
riades  de  un  hombre  á  quien  diésedes  de  co- 
mer, y  dineros  para  ir  un  camino,  y  él,  des- 
pués de  almorzado  y  tomado  el  dinero 
fuese  a  pasear  \  os  dejase  en  blanco?  >  Gran. 

i  ida  crist.  7.  6,  §  2  IR.  - 
Pasaren    blanco:  pasar  infructuosamente, 
sin  aprovecharse.  ■•  Si  esto  no  hubiera  de  por 
medio,  no  fuera   yo  tan  sandio  caballero  que 

a  pasaren  illanco  la  venturosa  ocasión 
en  que  ruestra  gran  bondad  me  ha  puesto.  > 
C.erv.  Quij.  I.  16  ill.  1.  2871).  —  TY)  También 

ima  por  Omitir,  no  hacer  mención.  Acad. 

z.  Met  ni  Germ.  Cándido,  bobo,  necio,  .luán 
Hidalgo    i  oí  ■■'!•■  i  No  piense  vuestra  mi 
darme  papilla,  porque  por  |io>s.  que    i, 

Cerv.  Quij.  I.  32  il!.  I.  340'  . 
i  Principios  son.  dijo  Monipodio;  pero  todas 
esas  son  llores  de  cantueso,  viejas  \  tan  usa- 
da-, que  no  h a\  principiante  que  no  las  sepa, 
ilo  sirven  para  alguno  que  sea  tan  blanco 
que  se  deje  matar  de  media  no. -he  ahajo.  > 

Id.  NOV.  'i  'I!     I.   I391).  '   Bien  hayan    tos 

ri teros  Magníficos  j  groseros,  Que  con  un 
ánimo  ii  i  i  enen   patente  el  tabanco  I 

Para  blancos  j  fulleros,  i  Id.  El  rufián  <li- 
choso,  _  Com.  2.  28).  i  Con  la  misma  signi- 
ficación se  USÓ  en  Don  I  lorisel  de  Ñique. i  (i'lr. 

3,  cap.  76) cuando  Fraudador  de  los  ardides, 

mi  tejando  S  dos  caballeros  ancianos,  les  de- 
cía que  eran  tan    blancos  asi    en  barbas  como 

en  saber,  i  ídem.  Coment.  2,  p.  521.  I  n 
hombre  conoii  o  yo  Que  es  tahúr,  y  desde  el 
día  Que  a  un  desdií  hado  inocente  |  En  el  ga- 
rito empiestilfi.      se  i  i    i|  ,|e  otro  barí  lo,  que 

es    i  .un  i  i  Turquía  :     Cui  sa  en   él 

hasta  pegarle  |  A  otro  blanco  con  la  misma.  » 
Mareón,  Sanar  omi  i  i  R.  20.  ■ 

—  «  Ks  gran  aficionado,  tiene  mucho  rumbo, 
\  ,i  lo  que  parece,  es  blanquito.  »  \.  Saav.  /». 
Alvaro,  '■'■■  I  (4.  i  15).  «  Fi I  juego  al  pa- 
rar; j  lo  bueno  fue  que  dijo  que  no  sabia  el 

■    \  lii/n  que  se  le  enséñaseme. 

el  bienaventurado  hacer  do-  manos,  v  UlégO 
nos  la  dio  tal.  que  ñus  dejó  blancos  en  la  me- 
sa. »  Quev.  Gran  Tac.  IfJ  R  23.  504').  —  h) 
Cobarde    fam.).  Acad.   Hice. 

3.  (II)   í.    III.    a       El    I  olOT    Illanco,   lio    "S 

quiero    confesar,  don   .luán,    primero.       Que 

aquel  Illanco  y  carmín  de  dona  Elvira      No  licué 

más,  si   bien   se  nina.      QuO  el    hahorl.l 

costado    su  dinero.    ■    I  .    \i.     nS.       Está  ailor- 

innliiiiiil  de  grupos,  ostal 
.  términos,  bustos]   otras  obras  dates* 
cnliui.i.  la  mayor  parte  ejecutadas  en  piedra 
arenisca,  pintada  de  blanco,  que  con  facilidad 
-e  desti  m ,  .  ,.   Mor,  Obr.  p  >st,  I,  p,    •  13 
tu  l'ini.  AlbayaMe.  Terren 
gentada na,  doel  tesoro  ]  Creció  dol  mai 
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en  e]  extrema  seno,  |  La  que  guarde  el  car- 
mín, y  guarde  el  oro,  |  El  verde,  el  blanco 
¡  el  azul  sereno.  »  Céspedes,  Pint.  I  (R.  32. 
363'  .  —  3-)  Blanco  de  plata  ó  de  plomo  :  ce- 
rusa. Acad.  Dice.  —  c)  Blanco  de  huevo  : 
afeite  que  se  hace  con  cascaras  de  huevo. 

4.  n)  La  primera  forma  que  se  pone  en  la 
prensa  para  imprimir  un  pliego,  distinta  de  la 
segunda,  que  se  llama  retiración.  —  h)  La 
pagina  impar  ola  primera  de  una  hoja  impre- 
sa ó  manuscrita,  Salva.  —  c)  En  el  |uego  del 
dominó  se  dice  de  la  ficha  ó  media  ficha  que 
no  tiene  ningún  punto  marcado. 

s.  Parte  blanca,  n)  El  Illanco,  lo  blanco  de 
los  ojos  :  la  córnea  opaca,  ó  sen  la  escleróti- 
ca, y  Conocérsele  á  uno  una  cosa  en  el  blan- 
co ó  en  lo  blanco  de  los  ojos  (fam.)  :  frase 
con  que  sí-  da  á  entender  que  el  juicio  que  se 
turma  de  alguna  persona  no  se  funda  en  datos 
ciertos,  i  Juraré  yo  que  está  vuesa  merced 
criada  á  pechos  de  buena  madre,  que  en  el 
blanco  de  los  ojos  se  lo  echara  de  ver  un  ni- 
5.0.  i  Picara  .Justina.  2.  2.  4.  2  il!.  33.  1062). 
i>  /.'/  blanco  de  la  uña  :  la  parte  más 
clara  de  ésta  hacia  su  raíz.  —  ?.)  Met.  Lo  mí- 
nimo de  cualquier  cosa,  n  Dijo  el  alguacil  : 
Yo  un  doy  mi  brazo  á  torcer.  Replicó  el  hijo  : 
Ni  yo  me  dejo  agraviar  en  el  blanco  de  la 
aña.  i  Quev.  Cuento  (R.  18.  H21).  —  c)  «  El 
blanco  del  ave  vale  el  pecho  ó  pechuga.  » 
Covarr.  s.  v.  —  <n  Beber  en  blanco  :  véase 
Beber,  h. 

«.  Mancha  natural  de  pelo  blanco  que  sue- 
len tener  los  caballos  en  la  cabeza  y  en  el 
extremo  inferior  de  los  miembros. 

s.  o)  Aparato  pintado  por  lo  común  de  blan- 
co con  circuios  negros,  ó  de  negro  con  círculos 
blancos,  que  se  lija  á  una  distancia  determi- 
nada, con  el  fin  de  ejercitarse  en  el  tiro  y 
puntería  de  cualquiera  anua;  ó  bien  para 
acostumbrarse  á  medir  con  la  vista  las  dis- 
tancias, y  á  veces  para  conocer  y  calcular  el 
alcance  de  los  proyectiles.  Acad.  Dice.  «Entre 
estos  ejercicios  merece  particular  cuidado  el 
de  disparar  al  blanco  en  concurrencia  del  pue- 
blo, y  con  las  circunstancias  dichas,  adjudi- 
cando con  justicia  el  premio  señalado  al  que 
hiciere  el  tiro  más  certero,  t  Jovell.  Plan  de 
iiislr.  públ.  (R.  46.  269-).  «  Ni  siempre  hiere 
el  blanco  la  saeta.  »  M.  de  la  Rosa,  Arte  poét. 
de  llor.  (I.  284).  t  No  se  ha  omitido,  por  otra 
parte,  cosa  alguna  para  hacerle  deleitoso  fel 
jardín]  :  calles  de  ramaje —juegos  de  sortija, 
mecedor,  Illanco.  »  Mor.  Obr.  piist.  I,  p.  lío. 
—  ct)  En  general,  Objeto  á  que  se  dirigen  los 
tiros.  «  Con  intrépido  corazón,  llevado  de  la 
honra  que  le  incita,  se  pone  á  ser  blanco  de 
tanta  arcabucería,  y  procura  pasar  por  tan  es- 
trecho paso  al  bajel  contrario.  »  Cerv.  Quij.  1. 
38  (R.  I.  361*).—  b)  Met.  <s  Si  toma  [Amor] 
por  blanco  un  corazón,  por  pequeño  que  sea,  le 
acierta  y  traspasa  de  parte  á  parle  con  sus 
Hechas.  '»  Cerv.  Quij.  i.  58  di.  I .  525').  «  Los 
soldados  y  caballeros  ponemos  en  ejecución  lo 
que  ellos  piden  —  al  cielo  abierto.  |oie-los  por 
blanco  de  los  insufribles  rayos  del  sol  en  el  ve- 
rano, v  ile  los  erizados  hielos  del  invierno.  (  Id. 
¿6. 1.13  (II.  1.2791).  í  El  irse  á  vivirá  ella  |á 


su  patria]  era  ponerse  por  blanco  de  todas  las 
importunidades  que  los  pobres  suelen  dar  al 
rico  que  tienen  por  vecino.  >  Id.  Nov.  7  (I!.  I . 
1731).  «  Y  ansí  tenía  por  vanidad  excusada,  á 
costa  de  mi  trabajo  ponerme  por  blanco  á  los 
golpes  de  mil  juicios  desvariados,  y  dar  mate- 
ria de  hablar  á  los  que  no  viven  de  otra  cosa.  » 
León,  Poes.  dedic.  (R.  37.  I  i.  —  !  Aunque  iba 
revolviendo  en  su  imaginación  qué  deseo  po- 
dría ser  aquel  que  á  su  amigo  tanto  fatigaba, 
dio  siempre  muv  lejos  del  blanco  de  la  ver- 
dad, t  Cerv.  Quij.  i.  33  (R.  1..341*).  «  El  ca- 
mino derecho  para  acertaren  el  blanco  de  la 
verdad  no  es  más  que  uno:  mas  paradesviarse 
del,  hay  infinitos.  «Gran.  Snnli.  í.  20  (R.  6. 
533*).  —  ci  Met.  En  especial,  Fin  ú  objeto  á 
que  se  dirigen  los  deseos  ó  acciones.  «  Sus 
pensamientos  no  salen  de  las  paredes  de  su 
casa,  tú  eres  su  cielo  en  la  tierra,  el  blanco  de 
sus  deseos,  i)  Cerv.  Quij.  I.  33  (R.  1.  345"2). 
<(  Y  no  hablo  ahora  de  las  [letras)  divinas,  que 
tienen  por  blanco  llevar  y  encaminar  las  al- 
mas  al  cielo,  que  á  un  lin  tan  sin  fin  como 
éste,  ninguno  otro  se  le  puede  igualar.  »  Id. 
ib.  I.  37  (11.  1.  360')-  «  A  lo  menos  valerte  ha 
esta  doctrina  para  que  sepas  el  blanco  adonde 
has  de  encaminar  tus  propósitos  y  deseos.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.  2.  2,  §  2  (R.  8.  102'). 
<¡  A  esto  tira  aquel  precepto  que  nos  manda 
amarle  con  todo  nuestro  corazón  —  no  porque 
este  mandamiento  se  puede  perfectamente 
cumplir  en  esta  vida,  sino  para  que  por  aquí 
supiésemos  á  qué  blanco  habíamos  de  ende- 
rezar todos  los  pasos  é  intentos  della.  »  Id. 
Mrni.  i  uta  crist.  7.  2  (R.  8.  382-).  «  Así  como 
el  objeto  de  la  vista  es  el  color,  y  de  los  oídos 
el  sonido,  así  el  blanco  de  nuestra  voluntad  es 
la  bondad.  »  Id.  Adic.  al  Mem.  2.  14,  consid. 
1  (II.  8.  Í7l'i.  «  Y  porque  el  cristiano  lector 
se  aproveche  mejor  desta doctrina  conociendo 
el  blanco  á  que  toda  ella  tira,  sepa  —  »  Id. 
Síiiih.  1.3,  §8  (R.  6.  lili-),  i  Ya  s;ibéis  que  el 
objeto,  ó,  por  hablar  más  claro,  el  blanco 
adonde  tira  siempre  la  voluntad  es  el  bien.  » 
Id.  ib.  í,  dial.  7.  ■!•  ¡de.  (R.  6.  567-).  «  Propon 
por  blanco  á  tu  vivir  lo  bueno,  s  Quev.  Doctr. 
de.  Ep¿cí.59  (R.69.  405*).  «  En  tan  contradic- 
torio sistema  nada  parece  más  repugnante  que 
el  menosprecio  de  una  profesión,  sin  la  cual 
no  podrían  crecer  ni  prosperar  las  que  eran 
blanco  del  favor  del  gobierno.  »  Jovell.  Leí/ 
agraria,  2a  clase  (R.  50.  1202).  «  Desde  la 
primera  escena  de  la  Raquel,  se  ve  expuesto 
el  argumento,  y  se  divisa  el  blanco  principal 
á  que  se  encamina  la  acción.  »  M.  de  la  Rosa, 
Trag.  esp.  (2.  112). 

*.  a)  Espacio  que  se  deja  sin  llenar  en  los 
escritos.  *  A  este  índice  se  irán  añadiendo 
los  aumentos  que  sucesivamente  tuviere  el  ar- 
chivo, á  cuyo  fin  se  dejará  un  blanco  corres- 
pondiente al  pie  de  rada  legajo.  »  Jovell.  Regí, 
col.  de  Catate.  I.  3  (R.  40.  181').  —  i»)  En 
general,  Hueco  ó  intermedio  que  hay  entre 
dos  cosas.  Acad.  Dice.  —  e)  Entreacto.  «  Los 
griegos  no  conocieron  los  entreactos,  porque 
sus  obras  escénicas  se  representaban  de  un 
tirón;  pero  los  dramáticos  modernos  han 
adoptado  la  juiciosa  y  cómoda  división  de  los 
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latíaos,  dándole  ese  nombre,  al  cual  han  pre- 
cedido los  de  intermedio  y  Illanco,  y  quiza  al- 
guno  mus  deque  yo  no  me  acuerdo.  »  Hartz. 
i»  entreacto  (348).  i  Tañían  guitarra,     \ 
ésta   nunca  salía  fuera.     Sino  adentro,  y  en 
los  Illancos.     Uuj  mal  templada  j  sin  cuer- 
das. »  A.  d.'  Rojas,  Viaje  entretenido,  en  T. 
.  i,  p.  NS- 
Per.  anteel.  (En  el  siglo   XIV  fue  nomine 
de  una  moneda.,    Siglo  X]  :  ¡    Fue  hombre 
de  mediana  altura,  Manco  é  roxo.  espi 
el  cuerpo.  »  P.  de  Guzmin,  Gener.  6  (R.  68. 
702  i.  t  Et  comía  migas  de  pan  blanco  con 
mucho  sebo   de  carnero,    i   Vis.  delect.   1.   7 
E  encima  dellos  dos  pages  de 
fasta  doce  ano-,  armados  de  todas  armas  en 
ico.  j  Passo  honroso.  16  (133).  i   Que  lo 
blanco  demuestra  la  su  castidat,  I  E   por  lo 
azul    -u  granl  lealtad,  s    Canc.  de    Baena, 
p.  307.  «  Pascd  bien  fuerte  lo  blando,  |  E  blan- 
co lo  que   es   moreno.      Ib.    p.   185.  —   Si- 
glo XIV:  de  la  quarta  rrazon  que 
i  fecho  del  mandamiento  de  la  moneda, 
i  merced  que  los  blancos  valan  cada  vno 
\n  cornado  viejo,  desde  veynte  c  dos  días  del 

s  de  enero  que    igora  pasó,  del  anuí  del 

nascimiento  de  nuestro  Sennor  Jesu  Ghristo 
de  mili  e  trezientos  e  nouenta  e  vn  annus,  en 
adelante. »  Cortes  de  Madrid,  año  1391  [C. 
de  /..  ;/  C.  2.  510  .  i  Agora  que  plogo  a  Dios 
que  los  nuestros  menesteres  cesen  en  alguna 

parle   —    manda s   quel    blanco,  que    valia 

vn  mi'.,  que  aon  valiese  siuon  seys  dineros 
nouenes.  ii  Bribiesca,  año  \'-'>s~    C. 

de  /..  .'/  C.  2.359).  ítem,  Cortesde  Pal 
,010  i:;xs  tli.  ■>.  ¡Jli.  Ij  los  primeros  paños 
ipie  fueron  lecho-  para  esto  eran  blancos,  et  1  a 
banda  prieta,  j  Orón.  Alf.  XI,  97  i 11  66. 
231  >.  i  Tomóle  cuanto  le  falló  en  la  casa, 
plata  ó  bestias,  é  c  irtas  que  tenia  blancas  del 
sello  del  rey.  Crón.  Fern.  IV,  ll  (R.  66. 
132').  i  Pallaron  j  mucho  pan  é  muchos  ion- 
nos  é  muí  bas  i  atas  de  vino  blanco.  »   Ib.  3 

i;.  66.  1 101 1.  «  La  liebre  del  i  ovil  sácala  la  co- 
madreja, De  prieto  fasen  blanco,  volviéndole 
la  pelleja.  »  Are.  de  Hita,  903  (R.  57.  255  i. 
He  pedieron  por  merced  que  non  ande  en  la 
mi  tierra  carta  blanca  que  non  ssea  escripia  e 
leyda  elibradaen  la  mi  chancelleria.  •  Cor- 
tes de  Valladolid,  año   1325  (C.  deL.yC. 

I.373).<  Que  i  den  ninguna  carta  blanca 

da  con  el  m i  lio  de  las  que  yo  man- 
dar dar.  »  Corles  de  Valladolid,  año  1312 
(ib.  I.  206).  -  Siglo  \lll  i  El  rácenlo  [el 
cordero]  blanco,  porque  tal  fue  nuestro  señor 
Jesn  Cni  lo  sin  ninguna  manciella  de  pecado. 
Part.  I.  10.  IT    i.  369).  i  Hanla  de  poner  |la 

ci  isma  |  Milico  el  altat  bi  e  algu esa 

que  sea  cobierta  de  paños  de  lii uj  blan- 

Part.  I.  i-  16  1 1.  103).  i  Manda  el  rej 

que  i niílc   ninguno  p¡ 9   Binon  fuere 

blanco,  o  negro  o  pardo  Cortes  de  Valla- 
dolid ■  I  (C.  de  I.  y  C.  I.  59).  i  ¥o 
faré  una  sábana  alan  blanca  como  la  luí  de  la 
luna.  C  ''  i  Dymna  i  R  51.  36'  E  vio  Ba- 
lar en  las  raices  dellas  dos   muros,  el  uno 

blanco  é  el  oír igro,  royendo  siempre  que 

non  quedaban.     Ib    R    >1    18        Enchienle 


las  carreras  de  ramos  e  de  lloros.  I  De  bran 
le  aermeias  e  de  otra-  i  olores.      Alex- 
■J:'.Tii  ii;..*iT.  2201).  i  La  Cruente  auie  blam  i, 
alegre  e  donzella.  »  Ib.   1712  (R.  57.  20 

i  Abie  la  caueca  tan  blanca  ene 1  queso.  > 

Ib.  532    l¡.  57.   Hií'i.  i  Fizo  hun  monumento 
neo  a  min   gran  guisa,  |  De  hun  marmol  tan 
hlanquo  commo   huna  camisa.  >  .{¡¡poli. 
II.  57.  2981).  i  Vistió  camisa  de  ranea]  tan 
blanca  comino  el  sol.  >  Cid,  3087  (R.  57.   12 
»  En  brazos   tenedes   mis  Gjas    tan   blancas 

comí l  sol.  i  Ib.  2333  (R.  :*~.  26*). 

■  :iiiii.  l'oii..  gall.  branca;  cat.  blanch; 
prov.,  fr.  Mane,  il.  bianco:  del  ant.  al. 
blanch,  plunch,  al.  medio  blanc,  cognado  de 
blinken,  brillar. 

Bl.tllli:  »Il  iltl.  lllilll  i.       I    ii    I' ese 

blando;  se  dice,  según  Terreros.de  ¡as  frutas 
que  se  hacen  blandas  j  se  aproximan  á  po- 
drirse (intrans.).  -  m  Met.  Vflojar, ceder  (in- 
trans.).  *)  •  Por  recelarse  que  la  fuerza  del 
dolor  no  le  hiciese  blandear,  el  día  siguiente 

sacado  para  de  no  atormentarle,  se  escapó 

de  entre  las  nenio-  á  los  que  le  llevaban,  j 
con  la  cabeza  dio  en  una  peña  tan  gran  golpe 
que  rindió  el  alma.  ■  Mac.  Hist.  Esp.  i.  I  <li 
30.  **Ji.  i  Los  ciudadanos  comenzaban á  sen- 
tir los  daños  del  cerco,  j  el  riesgo  que  lodos 
corrían  los  espantaba  v  bacía  blandear   para 

tratar  de  partidos.  »  Id.  ib.  !».  9  (R.  30.  I 

«  Con  estas  am ¡staciones    parecía   que  el 

rey  de  Castilla  blandeaba  algo,  si  bien  era  el 
que  andaba  más  lejos  de  acordarse,  i  Id.  ib. 
ni.  .",  1 1¡.  30.  168'  1. 1  Estuí  ier.iii  cerca  de  con- 
cordarse. Blandeaba  el  de  Castilla  á  causa  que 
en  la  batalla  de  Araviana  fallaron  muchos  c.i- 
balleros  castellanos,  otros  cada  día  se  pasaban 
al  rej  de  Aragón,  i  Id.  ib.  IT.  3  di.  30.  500'). 

Por  oslo  los  más  principales  blandeaban,  j 
aborrecían  aquella  guerra  por  ser  entre  pa- 
co-o  ios  \  contra  cristn s,  >  Id.  ib.  18.  8  (R. 

:¡l .  I31 ).  •  No  era  posible  una  tan  tierna  \  do- 
lo ola  edad  padecer  laníos  tormentos,  repe- 
lólo- unos  sobre  oíros  sin  desmayar  ni  blan- 
dear, ni  hablar  una  sola  palabra  ¡\<-  flaqueza  \ 
desmayo.  >  Gran.  Simb.  5.  2.  20  ili.  6.  6 

l  entiendo  todos  nosotros  que  Blandina  blan- 
dearía, porque  oca  esclava  \  de  bajo 
recelándose  su  misma  señora,  que  era  del  mi- 
iiioio  de  los  mártires,  que  por  ventura  con  vil 
corazón  se  dejarla  vencer  de  los  dolores  -—no 

así.  *  Id. '//..  2.  23,  g  i'  (R.  6.  347').  *  En 

las  rosas  sustanciales   ha  de  ser  [el  perlado] 

riguroso  ¡  por   juna  manera  blandear.   » 

Sla.    Ter.    Modo  de    visitar   (R.   53.  293M. 

Blandeó  la  obstinación  con  que  el  duque  le 
hablabecho  defensa,  por  ha  he  eso  entregadosin 
límite  aun  criado  suyo  que  llamaban  don  García 
de  Pareja.   Quev. Grandes  anal  208'). 

i  Blandeó,  píos,  al  Gn,  j  ajustó  su  pos  con 
l.i  Iglesia,  i  nú  el  rej  de  Ñapóles  \  el  de  Fran- 
cia, renunciando  su  derecho  sobre  la  Sicilia.  > 
Quint,  /■'.  de  I  'ñu  ii  .i;  Blandeó 

el  ie\,  i tiendo  cuan  injuriosa  ora  aquella 

permuta  i  lo  ele n  <\r  su  pr i  a  ospi 

no  volvió  i  tratar  del  asunto.  ■  Id.  Gran  I 
¡•iiiiu  (R.   19.  -Tii  i.  i    Envió  á  un   hijo  myo, 
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que  agasajado  v  regalado  por  Vasco  Núñez  con 
una  camisa  y  oirás  bagatelas  de  Castilla,  fue 
restituido  á  su  padre.  Entonces  él  blandeó  y 
sevino  para  los  españoles.  »  Id.  balboa  (I!.  19. 
291s).  «  Blandeaba  Alvarado  :  ni  su  orgullo, 
ni  su  vanidad,  ni  su  pujanza  le  podían  defen- 
der del  desaliento  que  le  inspiraba  su  propia 
sinrazón,  i  bl.  Pizarro(&.  19.  3391).  «  Inter- 
vinieron ciertos  recados  imperiosos  de  palacio, 
A  cuyas  fulminantes  amenazas  no  había  podi- 
do sostenerse  el  magistrado,  y  le  hicieron 
blandear  desgraciadamente  en  su  fallo. ild. Car- 
tos  a  L.  Holland,  5  (R.  Iii.  555*}.  <  Viendo 
blanquear  en  el  mar  velas  cristianas,  y  ondear 
banderas  cristianas  en  la  vecina  playa  y  en 
los  montes,  poco  satisfecho  y  mal  seguro  por 
parte  de  los  moradores,  que  ya  blandeaban,  no 
menos  determinó  aquel  valiente  moro  que 
sepultarse  bajo  las  ruinas  de  la  ciudad.  »  M.  de 
la  Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  i  1.  23).  —  p)  Con 
con,  para  expresar  la  persona  á  quien  se  em- 
pieza á  ceder,  i  Blandeaba  el  rey  de  Castilla 
con  los  grandes  que  andaban  alterados,  y  les 
hacía  buenos  partidos  por  al  raerlos  á  su  servi- 
cio. >   Mar.  Hist.  Esp.  16.  5  (R.  30.  -466-; . 

•t.  o)  Hacer  ceder.  «  Blandear  torciendo  lo 
duro  :  lento,  lentas.  »  Nebrija,  Vocab.  —  ¡3) 
He/1.  Se  dice  del  caballo  cuando  se  dobla  al 
tiempo  de  ponerse  el  jinete  en  el  estribo  para 
montarle  ó  en  el  acto  de  colocarse  sobre  la 
silla.  Dice.  deEquit.  —  fo)  Met.  Hacer  ceder, 
hacer  mudar  de  parecer  ó  propósito  (trans.). 
«  Hicieron  vanos  esfuerzos  para  retraer  á  la 
reina  de  su  propósito,  y  desesperanzados  de 
blandearla,  se  ocultaron  en  los  alrededores  de 
aquella  estancia,  s  SI.  de  la  Rosa,  ls.de  Solis, 
1.  25  (4.278). 

3.  La  repugnancia  que  ha  mostrado  la  len- 
gua á  conjugar  el  verbo  blandir  en  las  infle- 
xiones que  no  tienen  i,  ha  hecho  que  en  su 
lugar  se  emplee  blandear.  Por  otra  parte  el 
sentido  mismo  se  ha  prestado  en  algunos  ca- 
sos á  esta  confusión;  así  en  «  El  árbol  blan- 
dea al  viento,  t  el  sentido  de  Ceder  y  el  de 
Moverse,  agitarse,  se  dan  la  mano.  Esto  hace 
que  completemos  el  artículo  de  blandear  con 
el  de  blandir.  —  Slover  con  un  movi- 
miento trémulo;  se  dice  de  la  espada,  pica, 
lanza,  etc.  (trans.).  a)  Blandir  :  «  A  los  dos 
que  Dios  junta  no  podrá  separar  el  hombre;  y 
el  que  lo  intentare,  primero  ha  de  pasar  pol- 
la punta  desta  lanza;  y  en  esto  la  blandió  tan 
fuerte  y  tan  diestramente,  que  puso  pavor  en 
todos  los  que  no  le  conocían.  »  Cerv.  Quij.  2. 
21  1 1!.  1.  4 19').  «  Airoso  poco  á  poco  la  ler- 
ciaba  [la  lanza],  j  Y  tanto  por  el  cuento  la 
blandía,  |  Que  juntar  los  extremos  parecía,  j 
Ere.  Arauc.  '.(,  (R.  17.  M71)-  «  Bate  el  ferrado 
escudo  de  Vulcano,  |  Blandiendo  la  asta  en  la 
derecha  mano.  »  Id.  ib.  1-i  (R.  17.  57'). 
i  Blandiendo  la  desnuda  espada  I  Vuelve  bus- 
cando alegre  á  su  enemigo.  »  Yalb.  Bern.  17 
(B.  17.  3232).  i  Esta  [mano],  hijo  mío,  no 
blandirá  la  lanza  sino  contra  Ins  enemigos  de 
Dios  y  de  tu  patria.  >  M.  de  la  Rosa,  H.  P.  del 
Pulgar  (4.  8).  «  ¡  Oh  si  pudiera  |  Blandir  el 
hierro  y  derramar  su  sangre!  »  Id.  La  viuda 
de  Padilla,  4.  4  (3.  66).  «Tu  brazo  un  tiempo 


blandirá  brioso  |  De  tu  padre  el  acero,  cuando 
altivo  |  Batas  la  ijada  al  alazán  fogoso.  »  Ga- 
llego, son  15  (R.  67.  415a). —  oca)  Part.  «  Jú- 
piter español,  cuya  cuchilla  |  Bayos  esgrime 
de  templado  acero  |  Cuando  blandida  al  aire 
alumbra  y  brilla.  »  Cald.  El  médico  de  su 
honra,  I.  I  í  (R.  7.  351*).  «  Y'o  soy  la  desdi- 
chada Mariene...  |  Dijera  bien  la  desdichada 
esposa  |  De  ese  contra  quien   ya  tu  ceño  tiene 

|  Blandida  la  cuchilla  rigurosa,  i  Id.  El 
mayor  monstruo  los  celos,  3.  3  (R.  7.  4953). 
—  ¡3)  Blandear  :  «  No  hace  caso  de  los  peli- 
gros [el  caballo], ni  vuelve  atrás  con  temor  de  la 
espada.  Sobre  él  sonará  la  aljaba,  y  blandeará 
la  lanza  y  el  escudo.  »  Gran.  Simo.  1.  22,  S  I 
(R.  6.24Í1).  «  La  lanza  ya  blandea  |  El  árabe 
cruely  hierecl  viento.»  León,  Poes.  1,  Pro/,  del 
Tajo  (I!.  37.  5*).  «  Ni  espada  mete  |  Espanto 
en  sus  entrañas  —  |  Ni  la  temida  lanza  blan- 
deando, |  Ni  el  acerado  escudo  combatido. » Id. 
E.rpos.  de  Job,  39  (2.  296).  «  Rodeando  |  Los 
iban  con  espesos  escuadrones,  |  Las  astas  de  an- 
chos hierros  blandeando.  »  Ere.  Arauc.  3  (R. 
17.  13-).  t  El  manto  derribando  |  Mostró  el  her- 
moso cuerpo  bien  dispuesto,  [  Y  en  la  valiente 
diestra  blandeando  |  Una  maciza  lanza.» Id.  ib. 
10  iR.  17.  40').  «  Pasó  tras  éste  luego  Taba- 
guano,  |  Que  ciñe  el  mar  su  tierra  y  la  rodea, 

i  Un  mástil  grueso  en  la  derecha  mano,  |  Que 
como  un  tierno  junco  le  blandea,  j  Id.  ib.  21 
ÍR.  17.  81a).  «  Requirió  con  la  mano  el  agudo 
hierro  del  asta,  la  blandeó  con  garbo  y  genti- 
leza. >  M.de  la  Rosa,  Is.de  So2¿s,2.6  (4.  325). 
«  Empuñada  |  La  mortífera  lanza  que  blandea, 

|  Mueve  sañudo  la  execrable  frente.  »  Quint. 
Poes.  A  la  paz  (R.  19.  8*). 

4.  a)  Moverse  de  una  parte  áotra  (intrans.). 
a)  Blandear  :  «  En  la  iglesia  de  San  Pablo  de 
Londres,  estando  predicando  el  primer  predi- 
cador católico  que  subió  en  el  pulpito  —  le 
tiró  un  puñal  de  punta,  para  enclavarle;  mas 
no  le  acertó,  y  quedó  hincado  y  blandeando  en 
el  pulpito.  »  Rivad.  Cisma,'!.  11  (R.  60.  245a). 
«¿  No  te  afrentas  que  una  cosa  |  Que  á  lodo 
viento  blandea,  |  Para  derribarle  sea  |  Ene- 
miga poderosa?  i  Lope,  La  discreta  enamo- 
rada, I.  5(R.  24.  157-).  <  Y  la  baten  [la  mu- 
ralla] con  máquina  ferrada,  |  Tal  que  á  su 
golpe  lo  mural   blandea.    »   Jáur.    Fars.   II 

(Fern.    7.  313).  —  3.a.)  Se  usa  también  c 

rcfl.  «  Vi  que  por  aquellas  cerradas  ventanillas 
que  he  dicho,  parecía  una  caña,  y  al  remate 
della  puesto  un  lienzo  atado,  y  la  caña  se  es- 
taba blandeando  y  moviéndose  casi  romo  si 
hiciera  señas  que  llegásemos  á  tomarla.»  Cerv. 
Quij.  I.  40  (R.  1.  365-).  —b)  Moverse  con  agi- 
tación trémula  ó  de  unlado  áotro.  se)  Blandir: 
i  El  hará  burla  de  la  lanza  que  viene  por  el 
aire  blandiendo.  »  Gran.  Simb.  1.  16  (R.  6. 
222-).  —  aa)  También  se  usa  como  refl.  «  Un 
súbito  relámpago  blandiéndose  |  Hizo  por  las 
sublimes  nubes  raya.  »  Hern.  de  Velasco, 
Eneida,  X  (Dice.  A utor.* El  original:  «  Impro- 
viso vibratus  ab  aethere  fulgor  |  Cum  sonitu 
venit.  »  v.  524-5.). 

Per.  aniocl.íComo  no  tenemos  otros  ejem- 
plos de  blandear,  el  siguiente  no  es  decisivo: 
«  Lo  qual  todo  non  le  valió  para  que  los  jue- 
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assen,  por  el  evidente   peligro  de 
muerte  á  que  -••  ponía é  ásu  contrario.  >  Pasto 

honr —  Siglo    XIV  :  <     Kl 

puerto  luego  tomaron  I  Aguijando  los  cauallos. 
|  Las  asconas  bien  blandí  n  el   pen- 

dón adelante.  >  ,1//.  XI,  2155  'I!.  57.  5 
»  En  pos  ellos  castellanos  1  Derribando  é  fe- 
riendo,  |  E  las  laucas  en  las  manos  Muj  no- 
hlemiente  blandiendo.  >  16. ! mi:;  (R.  57.  Í92*). 
€  Los  moros  en  arrancada  El  vado  luego  pas- 
saron.  Con  ellos  los  fijos  dalgo  |  Las  asconas 
bien  brandiendo.  i  Ib.  139  (R.  57.  190 
l  sóse  también  el  compuesto  esblandir,  es- 
blandecer,  esbrandecer:  «  Esbrand  ¡riendo  su 
asta  i  bastam  vibrans.  Mac.  2. 11.  8  (Scío). 
En  Oudin  se  baila  como  usual  esblanduñar: 
branler,  brandiller. 

Etfm.  Blandeares  derivado  de  blando; 
blandir  es  en  port.  brandir,  blandir,  moverse 
trémulamente;  cat.,  prov.  brandir,  blandir, 
braná  I  ir,    mecer,   ftran,   espada;  fr. 

brandir,  blandir,  brandiller,   menear,   ant. 
brandeler,  boj  branler,  mecer,  menear,  ant. 
brant,  bran,  hoja  de  la  espada;  it.  bran 
blandir  y  ant.  temblar,  doblegar,  Arando 
pada  :  ant.  al. brant,  prant,  tizón, espada  (cp. 
tizona) ;isl.  tronar, anglo-sajóné  i n.ur.  frrand; 

ados  de  brinnan,  quemar.  De  aquí  n 
blandón. 

Conjag.  Blandir  no  si'  usa  ordinariamente 

- ii  las  inflexiones  que  tienen  i  :  blan 

blandido,  etc.;  tal I  caal  vez  se  dice  blande, 
blanden,  \  jamás  blanda,  blandamos.  «  Tre- 
mola apenas  el  delgado  lino,    Cuando  los  dos 

hermosos    escuadr s     La    caña    blanden, 

, 'muía  del  pino,  i  Elogio  descriptiva  o  las 
fiestas  de  21  </.<  agosto  ./<■  1623  (R.  52.  586'). 
i  Has  ,  aj !  que  el  dios  fiero  Ye  blande  su 
lanza,  Y  excitaá  venganza  |  Con  hórrida  voz.» 
M.  de  la  Rosa,  Poes.  (1.  14). 

blando,   \.  mlj.  i.   Lisonjero, seductor. 

.■  Lleváronle  vergonzosi ;nte  sus  pies 

de  Jael,  que  lo  recibió  blanda,  j  lo  habló 
amorosa,  y  le  escondió  diligente  donde  des- 
cansase.  i  Quov.  Polit.  de  Dios,  .'.  n  R.  23. 
98').  »  Jimia  al  alio  Griego  Que  saino  no 
aplíi  ó  la  noble  antena  I  Al  enemigo  rui 
lio  la  blanda  sirena,  ii  León,  Poes.  I,  Las  st- 
,  'ñas  á  Querinto  (R.  '■'■'.  6')  i  Ni  violencia 
ilo  ira  Ni  blando  \  dulce  engaño  lo  retira. 
Id.  ib.  l.  i  "  ''"/  hija  del  cielo{ñ.  37.3*).  <  La 

blanda  y  'lia-  veces  engañosa  esperanza  'lo 

libertad  hace  despeñará  muchos. i  Mar./ftaf. 
/    ,,   3.  I    I!.  30,  60').  i  Si  i  ada  día 

viene  al  hombre  \-  lig i"  'lo  "ii"  hombre,  con- 
tra el  cual  se  ha  Jo  armai' \  estar  atento,  poi  - 

no  h  'v  mal   juno  más  ordinal  io,  más 

pertin  >/.  ni  más  blando.  ■■  Kivad.  Trib.  I .  i 
(R.  60.  363-). 

t.  «i  Que  es  ilo  genio  y  trato  suave,  l>fni¡_-- 

no.  71  «  Después   que  soy   caballero  andante, 

soy    valiente,  comedido,  liberal,  bien  criado, 

-,  atret  ido,   blando,  paciente, 

sufridor   do  trabajos,  de  pris -.  de  oncan- 

I .,,.  I.  .Mi  di.  I.  395'). i  N as 

siempí  o  1 1  ii  siempre  blando,  \  • 

el  io  extremos.  •  Id.  ib 


i.  51  i  II.  I.  512*).  €  ,-.  Es  cruel  el  Gran  Señor? 
|  —  Nombre  do  blando  ledan.     Pero  en  efecto 

es  tirano.  »  Id.  La  gran  sultán  ni.  i. 

63).  «  Kl,  de  su  natural  era  blando  y  piadoso, 

\  .lomas  do  oslo  temía  mucho  a  l>io-.  »  León, 

-    ,/.    Job,  -I     2.  I  -JS'.      ;>.,.:".'     -- 

peraré  en  un  Dios  que  tan  Mando  y  tan  -nave 
se  muestra  a  Ins  suyos  en  este  sacramento?  > 
Gran.  Simb.  i,  dial.  8,  5  7  (R.  6.  580»). 
Con  de,  para  determinar  dónde  reside  la  blan- 
dura. «  Toma  ternuras  cu  la  <>i  ación  j  continua 
soledad,  porque  se  estaba  en  su  casa  Af  por 
si.  tan  blanda  do  condición  que  ninguna  cosa 
que  se  le  decía  la  hacia  tener  ira.  i  Sla.  Ter. 
2  (R.  53.  3951).  —  b)  Indulgente,  t  Fue 
este  papa  para  con  los  france  dada- 

mente  blando.porqueles  alzó  el  entredicho  que 
tenían  puesto.  ►  Mar. Hist. Esp.  15.6  (R.  :'.<». 
,  —  o)  Diccsede  la  condición  ó  trato  j  de 
aquellas  cosas  en  que  so  muestra  suavidad, 
benignidad  ó  agrado,  ternura.  •  Juzgó  que 
dol  contento  que  tenia  de  haber  visto á  su  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso,  aunque  encantada, 
le  nacia  aquella  condición  blanda  que  enl 

-Iralia.    ,'    Con.    (Juii.    -J.   21  (R.  I.   ir,.*,1  . 

«  l.os  aragoneses  admitieron  á  la  corona  al  in- 
fante don  reinando,  sobrino  di  I  rey  don  Mar- 
tin, enamorados  de  su  blando  v  agradable 
iralo.  i  Saav.  '•,'■'//>.  :'■'.'  (R .  25.  99s).  •  , 

en  mis  manos  su  moueda ?  ¿  Mostró se   mis 

ojos  blandos  ó  halagüeños?  »  Sig.  Vida  de  S. 
Jer.  i.  n  317).  i  La  cual  Kl  miró  desde  la 
cumbre  do  su  altísima  majestad  ron  los  ojos 
blandos  y  piadosos  para  levanl  ola  sobre  lodo 
lo  noel",  i.  Rivad.  F"los  SS.  i  isitactoft  1 1  ida 
déla  Virgen,  138).  «  Los  príncipes  supremos 
la  reciben  l  Con  blandos  ojos,  cu  humildes 
frenles.  » Hojeda,  Criít.  "-!  (R.  IT.  4121).  «  Era 
un  hombre  alio  do  cuerpo,  blanco  de  i, 
bien  puesto  do  barba,  aunque  negra,  A--  vista 

entre   blanda    \    rigorosa,    corlo    de    razono-. 

lardo  on  airarse.    Cerv.  Quij.  2.  I  (R.  i. i 

a  Mírala  ---  -i  le  repite  la  respuesta  que  le  diere 

dos  i'i  tros  \oro-.  si  la  muda  Af  Llanda  en  á  — 
pera,  de  ace  la  en  a rosa.  »   Id.  ib.  2.    In  I  R. 

1 .  122').  i  si  -—  ayudé  con  mis  ¡""  i-  fuerzas, 

peleando,  á  engrandecer   la    reputación  do  la 

ii  española,    no  me   quedará    en  menos 

obligación  si  \ ;uro  restituírsela  escribiendo 

verdades  asentadas,  i  un  ánimo  libre  do  afei  - 
los   disculpa  bastante  á  o  blanda  cen- 

sura.      I  o  s  de   /o*  / 

i;    28.  3)    i    ll  rej  h  ibía  en*  iado  á  don 

Antonio  de  I  una  — -  v  a  don    luán   de  Mondo/. i 

—  pai  a  q  i   en  con  el  ,  mide  de   lYn- 

dilla  <  "ion  '  "¡i  ejei  os  —  ai  ¡sando  al  >  onde  de 
la  provisión  con  palabras  blandas  \  comedidas, 
para  que  con  ellos  pudiese  descargar  pai  le 
del  n  i'  ijo  He  id  Ghi  i  ra  de  Gran.  •-'  (R. 
21 .86'  i.  No-  preguntó  piadi  sn  I  Por  nuestras 
dulces  rimas  ycanciones,  \  con  Id. nula-  ra- 
zones Nos  animaba  á  repetir  alguna.  •  Jám  - 
0  |36  (R.  i-'.  123»).  i  Hablaba  i  In 
verdad  con  algún  exceso,  pero  su-  p  d 
eran  blandas  \    graciosas,  su  ande, 

sus  lisonjas  dulces, daba  mucho, promelía  más.) 
Quint.  Pizarro  (II.    19.  335  i.  i  Osé  moi 
loi  llanto  en  blando  ruego     \   quien  á   amor 
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desprecia  y  su  tormento,  |  Y  el  humilde  que- 
jar de  mi  lamento  |  Medio  osadía  y  dio  espe- 
ran/a luego.  »  Herr.  Poes.  2.  son.  26  (R.  32. 
3061).  «  Oíd  el  blando  ruego  |  De  mi  justo  de- 
seo, i  I!.  Argens.  cune.  Mártires  y  doncellas 
(R.  42.  333*).  «  Habla  al  esposo  la  infeliz  es- 
posa. |  Y  se  despierta  su  cariño  blando.»  Hartz. 
Isabel  y  Gonzalo,  3  (406j.  —  Sup.  i  Vuelve, 
oh  clarísima,  vuelve  á  mí  aquellos  blandísimos 
ojos  de  tu  virginal  rostro.  »  Lian.  Mem.  vida 
erist.  5.  7,  ofae.  6(R.  8.3271). 

3.  a)  Se  dice  de  las  cosas  que  afectan  sua- 
vemente los  sentidos,  ó  alguno  en  particular; 
grato,  dulce.  «  Como  las  cosas  bajas  abajan 
la  carne,  así  las  blandas  ahogan  el  espíritu,  y 
con  lo  que  la  carne  vive  para  pocos  días,  el  es- 
píritu muere  para  siempre.  »  Rivad.  Trib.  I, 
introd.  (11.  60.  360).  «  Comenzó  en  esto  á  sa- 
lir, al  parecer  debajo  del  túmulo,  un  son  su- 
miso y  agradable  de  flautas,  que  por  no  ser 
impedido  de  alguna  humana  voz,  porque  en 
aquel  sitio  el  mismo  silencio  guardaba  silen- 
cio, asimismo  se  mostraba  blando  y  amoroso. i 
Cerv.  Quij.  2.  69  (R.  1.  548*).«  Oyeron  que  de 
la  una  de  las  otras  dos  [barcas]  salía  una  voz 
blanda,  suave,  de  manera  que  les  hizo  estar 
atentos  á  escuchalla.  »  Id.  Pers.  I.  9  (R.  1. 
."pT:;j).  i  K<  imposible  formaran  período  armo- 
nioso si  á  sus  palabras,  por  mas  blandas  y 
agradables  que  sean,  no  seles  da  una  coloca- 
ción desembarazada  y  sonora.  »  Jovell.  Hu- 
man, castell.  Retór.  (R.  ¡6.  1 17-i.  —  «Canta. 1 
ufanos,  pajarillos  blandos.  »  Iglesias,  égl.  7 
(R.  61.  í.>í-'i.  i  De  pámpanos  y  rosas  coronado, 
|  Villegas  ensayó  la  blanda  lira,  ¡  Por  el 
amor  templada.  »  M.  de  la  Rosa,  Poét. 
6(1.  120).  «  Al  labio  y  mejilla  carmín  dio 
la  aurora,  |  Dio  el  alba  a  la  frente  su  blando 
color,  »  Id.  Poes.  La  aparición  de  Venas  fl. 
12).  «  ¡  Bálsamo  dulce  del  herido  pecho,  |  Vén 
blando  sueño,  y  mis  cansados  ojos  |  Lánguido 
cierra!  t  Id.  Al  sueño  (1.  37).  «  El  mundo  so- 
segaba en  ocio  blando;  |  Solo  don  Pedro, 
ajeno  de  reposo.  |  La  muerte  lamentaba  de 
Fernando,  s  Jáur.  eleg.  Partió  la  noche  (R. 
12.  107')-  —  «Escriben  unas  coplas,  no  como 
\-.\<  del  marqués  de  Mantua,  que  entretienen  y 
hacen  llorar  los  niños  y  á  las  mujeres,  sino 
unas  agudezas  que  ámodo  de  blindas  espinas 
os  atraviesan  el  alma.  \  como  rayos  os  hieren 
en  ella,  dejando  sano  el  vestido.  »  Cerv.  Quij. 
2.38  i  II.  I.  ís.V).  t  Y  fuera  en  esta  ocasión  [ 
Menos  dura  ini  pasión,  |  Y:  tu  cuchillo  más  blan- 
do. D  Mend.  carta  Suche  tarbiaiW.  32.  I021). 
-  «  Mis  bienes  perdidos  |  Sólo  han  dejado 
en  mí  fuego  y  gemidos,  [  Vitorias  de  aquel 
ceño  ¡  Que,  con  la  muerte,  rae  libró  del  sueño 
|  De  bienes  de  la  lien-a,  |  Y  gozo  blanda  paz 
tras  dura  guerra,  i  Quev.  Masa  7,  silva  17 
(«.  69.  31 12).  —  Sup.  «  Blandísima  es  la  /,  y 
cuando  cantes  |  Dulzuras,  usa  della.  »  Cueva, 
Ejemp.poét.3  (Parn.de  Sedaño, 8. 48).  —  a.) 
Mus.  Bemolado.  Acad.  Dice. —  t»)  Que  no  es 
arrebatado  ó  impetuoso;  plácido, apacible.!  ¡Oh 
solitarios  árboles,  que  desde  hoy  en  adelante 
habéis  de  hacer  compañía  á  mi  soledad  :  dad 
indicio  con  el  blando  movimiento  de  vuestras 
ramas   que  no  os  desagrada  mi  presencia!  » 


Cerv./jKí).  1.  25  (R.  1 .  31 Í-). «  Sosegadamente 
s:  deslizaba  el  barco  por  mitad  déla  corriente 
sin  que  le  moviese  alguna  inteligencia  se- 
creta, ni  algún  encantador  escondido,  sino  el 
mismo  curso  del  agua,  blando  entonces  y  sua- 
ve.» Id.  ¿6.2.29  (R.  1.  46G2).«  Con  blando  im- 
pulso el  céfiro  suave  |  Las  copas  de  los  árboles 
moviendo  |  Recrea  el  alma  con  el  manso  rui- 
do, j Jovell. Poes. FabioáAnfriso  (R.16.  íl-'i. 
t  Las  dulces  alas  tiende  al  blando  viento. »(¡óng. 
son.  64  (R.  32.  434s).  «  No  da  [lluvias  siem- 
pre el  austro  húmedo,  |  Que  tal  vez  se  convierte 
en  blando  cáliro.  j  Arguijo,  epist.  Aguí  donde 
el  rigor  di.  32.  3962).  «  Salía  marchando  [ 
Por  las  ásperas  sierras  de  Narbona  |  A  gozar 
de  Gascuña  el  aire  blando.  »  Valb.  Bern.  5(R. 
17.  187').  «  Morgana  al  margen  de  una  fuente 

|  Al  blando  viento  hurlaba  la  frescura.  »  Id. 
ib.  2  ilí.  17.  UiO'i.  «  Cual  ave  ó  flecha  por  el 
blando  viento,  |  Sin  dejar  rastro  el  agua  va 
cortando.  »  Id.  ib.  i  (R.  17.  1811)  —  c)Se  dice 
del  tiempo  ó  estación  que  es  templada.  Acad. 
Dice. 

4.  En  sentido  puramente  material, a)Que  cede 
fácilmente  al  tacto,  a)  «  Y  porque  el  sentido 
del  tocar  se  regala  con  cosas  blandas,  crió 
para  ello  otros  animalices  poco  mayores  que 
éstos,  que  con  maravilloso  artificio"  crían  la 
seda  blanda.  »  tiran.  Simb.  5.  1.5,  Ü  1  (R.  ti. 
6 1 1  - > .  «  Sería  yo  de  parecer  que,  ya  que  á 
vuestra  merced  le  parece  que  son  aquí  nece- 
sarias calabazadas —  se  contentase,  digo,  con 
dárselas  en  el  agua,  ó  en  alguna  cosa  "blanda 
como  el  algodón.  ¡>  Cerv.  Quij.  1.  25  (R.  I. 
314s).  «  Bueno  es  que  apenas  puedo  tenerme 
en  mi  rucio,  y  sobre  una  al  barda  más  blanda 
que  la  misma  seda,  y  querrían  ahora  que  me 
tuviese  en  unas  ancas  de  tabla  sin  cojín  ni  al- 
mohada alguna.  »  Id.  ib.  2.  40  (R.  I.  iN72). 
«  Blanco-alabastro  el  rostro  parecía,  [  Blando 
y  descolorido,  |  De  pasión  \  de  lástima  ofen- 
dido. »  Herr.  Poes.  2,  son".  26  (R.  32.  3061). 
»  Ansí  como  esta  cera  torna  blanda,  |  Ansí 
como  este  barro  se  endurece,  |  Y  un  misino 
fuego  en  ambas  cosas  anda,  |  Y  juntamente  seca 
y  enternece  :  |  Ansí  tú,  Amor,  conmigo  á  Dafni 
ablanda,  1  Y  para  las  demás  le  empedernece.» 
León,  Poes.  2,  égl.  8  (R.  37.  261).  «  Cuando 
oprima  |  Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dirá  alguno 

|  Blanda  lesea,  al  derramarla  encima.  »  Epist. 
moral  (R.  32.  3872).  i  Las  blandas  pieles  que 
alimenta  y  cria  |  El  moscovita  en  sus  amenos 
prados.  »  .láur.  eleg.  Engañaste,  Licino  (R. 
12.  11 12).  «  No  sale  más  galana —  |  Del  an- 
ciano 'Filón  la  esposa  bella,  |  Que  sales  tú  á 
mis  ojos  |  Oh  dulce  Calatea,  |  Cuando  á  gozar 
del  día  ¡  El  blando  lecho  dejas.  »  Jovell.  Poes. 
A  Galatea{R.  Í6.121).  <  Las  que  castañas  de 
meollo  blando  |  Con  amor  de  su  mano  han  re- 
cibido. »  Iglesias,  egl.H(R.  61.  459a). —  Sap. 
t  —  Para  que  ansí  como  en  materia  entera- 
mente sujetay  como  encera  blandísima,  figure 
élásu  voluntad  la  imagensuya.  »  León,  E.epos. 
de  Job,  10  (2.  299).  «  Sobre  éstas  pues  hace 
cama  esta  fiereza,  y  descansa  en  ella  como  so- 
bre lodo  batido  y  blandísimo.  »  Id.  ih.  \\  \i. 
317j.  —  ¡3)  Además  de  decirse  que  alguno  es 
de  carnes  blandas,  se  usa  también  blando  de 
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carnes-  i  Quiero  inferir  de  Lo  dicho  ijih-  po- 
ilria  ser  que  yo  tuviese  alguna  gracia  tiestas, 
no  del  no  poder  ser  ferido,  porque  muchas  ve- 
ces la  experiencia  me  lia  mostrado  que  soj  de 
carnes  blandas  y  m>  cada  impenetrables.  > 
Cerv.  Quij.  i.  32  R.  1.  i T  i ' . .  i  No  hay  de- 
jarlo á  tu  cortesía,  Sancho,  ili.¡>>  1».  Quijote, 
porqneeres  duro  de  corazón,  \ ,  aunque  villano, 
blandode  carnes.  ild.io.  2.  60  (R.  í.  530').— 
7.x)  Aquí  entran  las  expresiones  blando  ilc  bo- 
ca,de  carona,  que  se  dicen  délas  bestias  sensi- 
bles  a  I  freno,  á  la  silla.  —  y)Coh  n,  para  expre- 
sar aquello  á  que  algo  cede. <  Blando  al  tacto.) 
Vcad.  Gran.  —  S)  Aplicado  á  los  ojos.  Tierno. 
Acad.  Dice. — xa)Dlcese  también  blando  de 
ojos,  como  tierno  de  ojos. — 1>)  Met.  a)«  Quedó 
mi  alma  desta  confesión  tan  blanda,  que  me 
parecía  no  hubiera  rosa  á  que  no  me  dispu- 
siera. •  Sta.  Ter.  Vida,  --'i  (R.  53.  75s). 
i>  i  Quién  es  éste,  que  ansí  le  obedecen  lodas 
mis  potencias,  y  da  luz  en  lan  gran  escuridad 
en  un  momento,  y  hace  blando  un  corazón  que 
parecía    piedra?  »  Ead.    ¿6.   25  (R.  53. 

—  Sllji.    o    1.a    parle  sensible   nuestra  que  de 

suyo  es  tierna  j  blandísima,  siendo  herida, 
necesario  es  que  sienta,  y  al  sentir  se  sigue 
el  aj  j  la  queja.  »  León,  Expos.  de  Job.  3  (1. 
3  i  i.  ;  i  <  Ion  di .  Blando  de  corazón,  i  Vcad. 
Ih,  c.  -    e)  Met.   Que  cede  ('i  blandea,  x)  «  Y 

Eareciendo  á  los  tiranos  que  estaría  ya  más 
lando  el  mártir  per  razón  de  los  tormentos 
pasados,  mandaron  que  lo  llevasen  a]  t ••■tipio.  > 
Gran.  Simb.  5.  2.  20,  §  I  R.  6  647*).  I  Ven- 
cida de  la  razón,  |  Ya  estoj  un  poco  más  blan- 
da, |  Ya  no  tengo  aquel  rigor.  -  Lope,  La  ven- 
gadora de  las  mujeres,  2.  10  (R.  íl.MTi. 
«  No  estaba  pobre  la  feroz  Lucrecia,  |  Que  á 
darle  don  Tarquino  dos  mil  reales,  Éllafuera 
más  blanda  \  menos  necia. i  lA.Rim.de  Burg. 
son.  106  {Ob"r.  suelt.  19.  106).  p)  Ci  a  á, 
para  expresar  lo  que  hace  ceder  ó  allojar. 
Entregúeme  de  toda  mi  voluntad  á  la  suya, 
por  intercesión  de  unacriadamía  mas  blanda 
.i  las  dádivas  ¡  promesas  del  duque  que  lo 
que  debía  á  la  confianza  que  de  su  fidelidad 

mi    heini. ni  i    h  ICÍ  L.    1    Cen .    ¡Vot>.    II'    '  I!-     I  . 

21  i  .  i  Blando  es,  cual  cera,  á  la  impresión 
del  vicio.  »  T.  [riarte,  irtepoét.  de  Hor.  (4. 
23).  ni  Met.  Afeminado,  que  no  es  para  el 
trabajo.  «  La  profesión  de  mi  ejercicio  no  i  on- 
sienie  ni  permite  que  \ o  ande  de  otra  ma- 
nera :  el  buen  paso,  ■  I  regalo  y  el  reposo, 
allá  se  inventó  para  h>s  blandos  cortesanos,  i 
Cerv.  Quij.  I.  13  <l¡.  I.  278»).  xj  En  gene- 
ral, Muelle.  «  La  influencia  de  la  riqueza,  del 
lujo,  del  ejemplo  ¡  de  las  costumbres  —  las 
arrastra  á  un  género  de  vida  blanda  j 
lada,  cuyo  principal  objeto  es  pasar  alegre- 
mente una  buena  parle  del  día.  i  Jovell  H  m 
sobre  espect.  i  (R.  16.  193').      e)  Met.  Gei  m. 

Cobarde,  l Hidalgo,   I  ocab.  I  a   Vcad.  lo 

califica  de  Fam. 

.v  mlr.  Blandamente,  con  suavidad  ó  blan- 
dura, i  Tranquilas  ,n,  ondas  lisonjei  i-  Be 
san  blando  las  plácidas  riberas.  »  Lista,  Pot  t. 

rr.  6  (R.  67.  278*). 

Per.  miikti.  Siglo  \  i  ,  Quán  blando, 
qnán  balaguero  ¡  El  mundo  con  bus  placeres 


|  Se  le  daba!  [»  J.  Manr.  Coplas  (Fern.  16. 
52).  «  Los  principes  delicados  Blandos  e  de- 
liciosos, E  de  ungüentos  I  ngidos 
e  rociados-—  Miren  al  rej  montañés.  P 
de  Guzmán,  Ciar.  var.  185   Rim.  inéd.  299). 

Bi  ii  sabían  ellos  que  tal  era  la  voluntad  de 
su  capitán,  blando  a  lo  flaco,  é  fuerte  contra 
lo  fuerte.      Crón.  P.  Hiño,  p.  103.  «  Cobra 

i igualardon     Con  mucha  palabra  blanda.  » 

Canc.  de  Baena,  p.547.  Pues  es  su  natura 
muy  floxa  é  blanda,  '  Desidles  que  usen  de  poca 
vianda.  •  Ib-  p.51Ü.«  Fasedbien  fuerlelo blan- 
do, |  E  hlanco  lo  que  es   moreno.»  ///.  p.  185. 

Sv  me  di'h's   vino  blando,  [  La  merced  será 

doblada,  i  Ib.  p.  I  i.'..  --  Siglo  XIV:tÑin 
deveeljuesen  todo  ser  muy  leso.  \  Nin  dene 
ser  inm  blando,  que  asi  le  es  defeso.  •  Rim. 
de  Pal.  593  R.  57.  143*).  t  D  spues  sea  hi 
echada  fariña  de  trigo  cernida  poro  apeen,  el 
todavía  meciendo  fasta  que  el  empl  tsto 
ii i ii  blando nin  mu]  espeso.)  \iont.  Alf. XI,  -■ 
I.  20  [Bibl.  ven.  I.  158).  t  Después  que  I 
levantado,'con aquel  dia  blando  que  Cace,  aun- 
que tii  i. 'sen  algund  yerro,  los  canes  siempre 
lo  pueden  cobrar  por  el  rastro,  i  //».  1 .  7  [Bibl. 
ven.  1.29).  t  El  porque  las  garzas  han  mucha 
petunia  el  muy  mucha,  el  muj  blanda,  non 
pueden  montar  i  iento  ari  mtan  siem- 

pre viento  ayuso.»  J. Man.  Caza,  12  Bibl 
::.  110).  -    Siglo  \  1 1 1  .  t  Tales  son  los  n 
para  aprender  las  cosas  mientras  son  pequi 
como  la  cera  blanda  quando  la   ponen  en  el 

selle,   que    ipianto    mas    lierua  es.  tanto    mas 

aína  se  aprende  en  ella  lo  qi stá  en  el  sello 

figurado.*  I'nrl.  -J.  7.  1  (2.  16).  Débelos 
castigar  á  las  veces  con  pal  bras  blandas  el  á 

I  i     vi s  ,  oh  ásperas.       I'nrl.  I.  22.  (i  ti 

i  El  olio  es  blando  el  sabroso  de  tañei  el 

mer.  i  Parí.  1.  4.  31  (1.  82).  <    \l  li n  ho- 

uiildnsn  ei  blando  iionhav  quien  le  reprenda 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  20s).      Non  saben  el 
logar  bueno  menos  de  seer  en  el  malo,  nin 

sil. en  qual  es  el  blando  melles   de   saber  qual 

es  el  áspero,  i  Buenos  proverbios  (Kuust,  17). 
í  Con  la  palabra  blanda  dura  el  amor  en  los  co 

1  ai  ones.  I  Ih.  i  ib.  11). I  I  AÍo  de  la  fontana  una 

I. lamia  Mor.  i  Alex.  891  il!.  57.  175').  I  as 
oios  traya  blandos  e  la  color  mudada .  » Ib.  Si 
(R.57.  i  18')- 

Etim.  Port.  brando  ;  del  lat.  blandas,  cuya 
etimología  no  es    muj   clara;  Bopp  lo   redujo 

al  s,.ns.  mriil.  frotar,  ler,  desmenuí 

donde  mridu  (mardu),  suave,  débil,  be 
comparación  que  no  desaprueba  Curtius  esta- 
bleciondoesl  i  i  tdución : bla-ndits,mla'ndus, 
mía.  otros  comparan  r"ii  blandiri  el  lit,  i/'i- 
landu.  En  latín  el  signifit  ado  fundamental  es  el 
que  lienuis  dado  en  primer  lugar  en  castella- 
no. \  que  apareen  en  los  derivados  blandiri, 
blanditiaBj  no  se  apiña  acosas  sino  meta- 
fóricamente. En  nuestra  lengua  se  h  i  I!, 
i  imbién  por   este  camino  a  la   acepción  de 

Suave  al  tacto,  que  se  ba  flj  >  lo   de  lal  manera 

en  el  vocablo,  que  en  •  ¡et  t lo  lia  ejercido 

una  influencia  regresiva  sóbrelas  demás acep- 

is:  tan  reconocido  está  el  principio  de  que 

Ins  significaciones  materiales  son  ha-e  para  la 
representación  de  conceptos  ideales. 
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blasfemar,  v.  a)  Decir  blasfemias, 
ó  sea  palabras  injuriosas  contra  Dios  ó  sus 
santos,  a.)  Trans.  «  Honró  al  Señor  [el  buen 
ladrón]  cuando  todo  el  mundo  le  blasfe- 
maba. »  Gran.  Guia,  I.  i6,  §  4  (R.  6.  99*). 
«  Embravécense  en  tanta  manera  contra  él, 
que  día  y  noche  nunca  cesan  de  blasfemar  su 
santo  nombre,  n  Id.  Orac.  y  consid.  1, 
viernes  en  la  noche  (R.  S.  IS1).  <  Y  uno  de 
los  ladrones  que  estaban  allí  colgados,  lo 
blasfemaba,  diciendo  :  Si  tú  eres  Cristo, 
salva  á  li  y  á  nos.  »  Id.  ib.  1,  viernes  por 
la  ntañ.  (1!.  8.  782).  «  Ni  son  menos  de  notar 
las  palabras  que  habló  estando  en  la  cruz,  tan 
dignas  de  quien  él  era,  haciendo  oración  por 
aquellos  mismos  que  lo  crucificaban  y  actual- 
mente lo  blasfemaban,  y  ofreciendo  el  pa- 
raíso al  buen  ladrón.  >  Id.  Simb.  3,  dial,  "2, 
SI  (R.  6.  4601).  «  .Moviades  la  lengua  que  os 
blasfemaba,  regíades  los  miembros  que  os 
ofendían,  y  dábades  de  comer  á  quien  servia 
á  vuestros  enemigos  á  costa  vuestra.  ¡>  Id. 
Mein,  vida  crist.  2.6  (R.  8.  2241).  «  En  la 
misma  aflicción  los  malos  aborrecen  á  Dios  y 
le  blasfeman,  y  los  buenos  le  alaban  y  le  glo- 
rifican. »  Bivád.  Trib.  I.  "21  (B.  60.  .i07'2>. 
«  Mal  haces,  Libanio  amigo,  |  En  sufrir  que 
Juliano  |  Blasfeme  á  Dios  soberano.  ¡>  Lope, 
El  cardenal  de  Belén,  2  (B.  41.  5981).  «  El 
crudo  pueblo,  á  todo  mal  dispuesto,  |  Le 
blasfemaba  fiero  y  arrogante.  »  Hojeda,  Crist. 

12  (R.  17.  4951).  o  Cuando  entregada  esta 
región  se  vea  |  A  la  superstición  abominable 

|  Con  que  tu  nombre  el  árabe  blasfema,  | 
¿Será  mayor  tu  gloria'.'  »   Quint.  Pelayo,  5. 

1  (R.  19.  721).  —  3.a]  Pas.  «  Que  sean  dis- 
cretas, castas,  templadas,  y  que  tengan  cui- 
dado de  la  casa  y  familia,  y  que  sean  be- 
nignas y  subjectas  á  sus  maridos,  porque  no 
sea  blasfemada  la  doctrina  de  Dios  si  hicieren 
lo  contrario.  »  (irán.  Orac.  y  consid.  2.  5,  §  9 
(R.  8.  1501).  «  Oh  maestro  celestial,  no  per- 
mitáis que  yo  con  mi  mala  vida  os  afrente, 
ni  que  por  mi  causa  sea  vuestro  nombre 
blasfemado  entre  las  gentes.  »  Puente,  Med. 
4.  6  (2.  39G).  <¡  Fue  colocado  en  el  trono 
horrendo  de  la  cruz,  en  medio  de  dos  la- 
drones, adonde  era  blasfemado  y  escarne- 
cido con  grandísima  ignominia  y  crueldad.  » 
Id.  ib.  6.  45  (3.  519).  «  Por  vosotros  se  está 
blasfemando  siempre  mi  nombre  entre  las 
gentes.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5.  2  (399). 
«  Contáronle  un  cierto  día  |  Oue  en  una  casa 
de  juego  |  Se  blasfemaba  el  divino  |  Nombre 
de  Dios.  »  Lope,  El  principe  perfecto,  l1  píe. 
2.  1  (R.  52.  100?).  —  ;íí)  Part.  €  No  eres  tú, 
Señor,  el  blasfemo,  sino  el  blasfemado,  y  pol- 
las blasfemias  que  los  hombres  dicen  contra 
Dios  permites  ser  tú  blasfemado  de  (dios,  pa- 
gando  sus  culpas  con  tus  penas.)  Puente, 
Med.  í.  29  (2.  507).  —  p)  Intrans.  Por  ana- 
logia  con  renegar,  maldecir,  abominar,  se 
construye  con  de.  «  De  día  y  de  noche  blasfe- 
man del  Salvador.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  5. 

2  (400).  í  Tuvieron  necesidad  de  fingirse 
cristianos  para  que  les  perdonasen,  y  después 
blasfemaban  de  Cristo,  á  sombra  de  cuya  re- 
ligión habían  conservado  las  vidas.  »   Már- 


quez (Capni.  Teatro,  i.  200).  «  Blasfemaba 
[el  ladrón  malo]  de  Cristo  nuestro  Señor  como 
los  fariseos,  zahiriéndole  del  pecado  por  que 
decían  estaba  crucificado,  que  es  haberse 
hecho  Cristo  y  Mesías,  s  Puente,  Med.  4.  16 
(2.591).  «  Pero  que  de  Alá  blasfemes,  |  Ni 
lie  de  sufrirlo,  ni  temo  |  Tu  poder,  pues  tú, 
blasfemo,  |  El  del  mismo  Dios  no  temes.  » 
Alarcón,  La  manganilla  de  Melilla,  1  (R.  20. 
3053).  «  No  sólo  son  crueles  y  desatinadas 
para  consigo,  sino  también  atrevidas  y  blas- 
femas para  con  Dios,  acusando  su  provi- 
dencia, condenando  su  justicia,  blasfemando 
de  su  misericordia,  y  poniendo  en  el  cielo 
contra  Dios  su  boca  sacrilega,  i  Gran.  Guia, 
I.  "22,  §  2  (R.  6.  83l).  «  Ninguna  otra  cosa 
hacen  perpetuamente  sino  blasfemar  del 
cielo,  y  de  la  tierra,  y  de  todos  los  santos.  » 
Id.  Simb.  5.  2.30,§1  (R.  6. 6741).!  Se  atreve  | 
A  sepultar  á  Cristo,  cuando  airado  ¡  Blasfema 
el  pueblo  ingrato  de  su  nombre,  n  L.  Argens. 
son.  Por  gran  hecho  se  cuenta  (Fern.  3. 
155).  <¡  De  los  cielos  blasfemaba,  |  Tirando 
con  furia  loca  |  Pedazos  del  corazón.  »  Cald. 
La  puente  de  Mantible,  3.  15  (B.  7.  222a). 
«  Algunos  se  engañan  en  calificar  los  espí- 
ritus de  los  otros,  por  ser  muy  incrédulos  y 
poco  experimentados,  blasfemando  de  lo  que 
ignoran,  y  pensando  que  todas  las  visiones 
y  revelaciones  y  obras  maravillosas  son  fan- 
tasmas y  antojos.  »  Puente,  Med.  '■>.  I!>  \'l. 
137).  — y)  Intrans.  Con  contra.  «  Blasfemar 
contra  Dios,  p  Acad.  Gram.  —  i»)  Con  respecto 
á  cosas  que  otros  reputan  santas,  a)  Trans. 
«  Perros,  ¿vosotros  también  I  Blasfemáis  las 
glorias  mías?  »  Alarcón,  El  Anticristo, 3  (R. 
20.  3731). —  ¡3)  Intrans.  Con  de.  «  Los  cris- 
tianos, irritados  con  tantas  injurias,  no  du- 
daban en  público  de  blasfemar  de  la  ley  y 
costumbres  de  los  moros.  ¡>  Mar.  Hist.  Esp. 
7.  15  (R.  30.  -2101).  a  De  Júpiter  blasfemaba. 
|  Y  áÁrpagomatarquería. »  Lope,  Contra  sa- 
lomo hay  desdicha, '¿.i  (B.  11.  II1).  «Malas 
nuevas  tengas  de  cuanto  deseas,  dijo  el  Sol, 
que  con  tan  insolentes  palabras  blasfemas  de 
nuestro  poder.  »  Quev.  Hora  de  todos, 
¡ireamb.  (I!.  "23.  385s).  «  Estos  [tormentos], 
dijo  él,  están  aparejados  para  los  que  blasfe- 
man de  nuestros  dioses.  »  Gran.  Simb.  2.  22, 
§  I  (R.  6.  3381).  «  Destruyen  los  templos,  des- 
pedazan las  aras,  blasfeman  de  los  dioses.  ¡> 
Solís,  Conq.  de  Méj.  2.  16  (R.  28.  254").  —  e) 
En  general,  Maldecir,  vituperar,  a)  Trans. 
t  Ordinario  ha  sido  siempre  desfavorecer  lo 
bueno,  perseguirlo,  condenarlo  y  blasfe- 
marlo. »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  6  (301).  — 
(3)  Intrans.  Con  de.  «  Abominaban  y  blasfe- 
maban del  [de  Abomelique] :  cargábanle  que 
con  la  familiaridad  y  trato  que  tenia  con  los 
cristianos,  á  sí  mismo  y  á  su  nación  y  sed  i 
deshonraba.  »  Mar.  Hist.  Esp.  16.  3  (R.  30. 
Üw1).  i  Maldícennos  y  bendecimos;  persí- 
gnennos y  sufrírnoslo;  blasfeman  de  nosotros 
y  rogamos  á  Dios  por  quien  nos  blasfema.  » 
Gran.  Adíe,  al  Mem.  med.  13  (R.  8.  544'). 
«  Todos  blasfeman  de  la  avaricia,  y  á  todos 
veo  que  roban.  »  Guev.  (Capm.  Teatro.  "1. 
58).  «  Es  muy  gran   poquedad,  y  aun  aína 
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diría  liviandad,  amar   boj   aquello  de  que 
blasfemaban  ayer,  y  blasfemar  mañana  de  lo 

3ue  adoraban  hoy.  >  Id.  (ib,  2.  92).  «  No  
¡gas  más  de  un  hombre  ]  De  quien  la  muerte 
i;  i  Que  huyo  desque  lo  veo  'i  blasfemo 
de  su  uombre.i  Lope,  El  molino,  2.5  (R. 
24. 29a).  t  (buen  obra  asi,  no  dudes  que 
blasfeme  De  cuanta  fe  y  lealtad  Grmó  ti- 
rano.  j>  Jáur.  Fars.  15  (Fern.  8.  96).  c  A 
fuerza  de  estudiar  las  costumbres  actuales  j 
blasfemar  de  las  antiguas  —  han  llegado  ú 
perder  la  cabeza,  i  Cadalso,  Cart.  marr.  82 
(2.  334).  «  I  sted  será  de  los  eruditos  quede 
lodo  blasfeman,  y  nada  les  parece  bien  sino 
lo  que  ellos  hacen.  •  Mor.  I.n  comedia  nueva. 
2.  7  1 11.  2.  370s).  <  Escrito  \  publicado  el 
poema, otros  escritores,  y  con  ellos  algunos 
de  los  verdaderos  autores  de  él,  blasfemaron 
de  la  obra  y  del  buen  Alarcón.  i  Bartz.  (11. 
52.  \mj. 

Per,  unteri.  Siglo  XV  :  t  .Mas  blasfemo 
«le  la  tierra  |  Porque  me  sufre  en  el  mundo.  » 
Canc.  de  Stúñ.  p.  ló.  <  Nunca  dirán  en  vos 
iscer  |  Modos  oin  actos  i|ue  fuesen  blas- 
femados. »  /'<•  |i.  193.  «  A  los  padres,  maridos 
é  parientes  suyos  las  restituyó,  enviándolas 
con  muv  Beles  guardas,  blasfemando  é  de- 
ludo todo  linaje  de  crueldat.  •  San  ti  II.  p. 
I51.«  Fijo,  sigue  al  entendido  |  K  su  ley,  |  E 
non  blasphemes  del  rey  En  abscondido. » Id. 
|i.  '■>' .  i  Las  qualcs  [razones]  inclino  so 
correctiones  |  De  los  entendióos  a  quien  solo 
:,  Has  no  de  grosseros  que  siempre 
blasffeman  Según  la  rudeza  de  sus  opi- 
niones, i  Mena, Lat.  33  (10').  — Siglo  XIV: 
c  De  aquesto  non  lemas,  I  Por  que  ser  non 
podría,  I  Que  tu  syenpre  blasfemas  :  |  Nin 
estés  en  rebeldía,  i  Sem  Tob,  20  (II.  57. 
3322). —  Siglo    \lll  :  »  Que  ningún  omne 

eleve  blasphemar  el  principe,  oil  malde- 

zir.  »  Fuero  Juzgo,  2.  I.  7  (lá;  'blasmar). 

Etim.  Lat.bajO  blOSphsmare  ;g,r.1í>.».ayr,u.s'í-j, 

pxáotpniw.;,  que  se  mira  iiuno  compuesto 

,,  daño,  injuria,  pxóxtü),  dañar,  j 
VOZ,  habla,  lama,  prp*',  hablar.  El  port.  tiene 
blasphemar  el  cat.  blasfemar,  ant,  blaste- 
ntiir,  blastomar,  blasmar;  el  prov.  blasfe- 
mar, blas  temar,  blastimar  {de  aquí  lastimar), 
tomai .  blasmar;  el  ir.  blasphémer,  ant. 
blasmer,  boj  blámer;  el  it.  biastemmare, 
bestemmiare,  biasimare,  blasmare;  la  forma 
contracta  blasmar  fue  también  usual  en  cast. 
hasta  el  siglo  \V  :  c  E  quanlo  blasmó  ilél  solo, 

|  E  quanlo  plogo  venial  \  Periandro.  ¡> 
Saniill.  |i.  1x7.  «   Infinito  estos  se- 

guían :  Con  v  ore .   i  ni  jadas  é  tristes  ai  entos 

I  Blasmando  á  Fortuna  é  bus  movimientos, 

fe!  todos  aquellos  que  en  ella  confían,  i  Id. 

|i.  "215.  t  líame  Iícoin  ¡a,  mudable  fortuna,  | 

Porque  ¡ o  blasme  da  ii  Lo  que  deuo,  i  Mena. 

/.i/,    7  i  i  i    esta  fue  i  na  i  osa  de  que 

blasmé    lodo    el    mundo    a     los     r anos     la 

muerte  de  Seipión]  —  pero  bien  ouo  5    al- 
oe que  blasmai mde  i  so  mugei .  que 

ame  nombre  Sempronia.  1  Crún,  .</<».  1  i¡7 
e'.'i'i.  1  Nengun  ¡udl n  blasme,  ni  en  nin- 
guna mi radexe  la  santa  fee  de  los  cristia- 
nos. 1  Fuero  J»-";/u,  12.  2.  i  1 1 7 x> .  <  Blasmá- 


ronlo que  era  omne  galeador,  |  Que  era  de 

lienes  del  común  gastador,  i  Berc  S.Mill. 

102  (R.  57.681);*  Mais  se  tur  blasmado  de 

furto, o  de  trayciom,  o  de  omecio,  o  de  otra 

Iravciom  quabjuier,  e  ye  lur  probado  quesea 

txado  deflendasse  por  iuramento,  o  per 

lide  cuín  armas.  »   Conc.  de   León,  año  1020 

I     U  /..  //  C.  1.19 

blasonar,  o.  i.  Explicar  ó  disponer  un 

escudo  de  armas  según  las  reglas  del  arte 
[trans.  1. 

t.  Met.  Hacer  blasón,  mirar  como  timbre 
\  honor;  según  el  uso  común  :  Hacer  osten- 
tación de  alguna  cosa  con  alabanza  propia,  z) 
Trans.  Sirve  de  acus.  aquello  do  que  se  hace 
ostentación  (ant.)  Presuponemos  que  emu- 
larán los  Hielos   las  acciones  de  sus   agüelos. 

El  que  las  blasona  \  no  las  imita,  señala  la 
diferencia  que  hay  Sellos  á  él.  1  Saav.  Emp. 
17  (R.25.  ib1»,  t  'Ved  que  Pablo  las  celebra 
[sus  persecuciones]  y  las  blasona,  poniendo 
en  ellas  iodo  el  precio  de  sus  ventajas  j  todo 
el  premio  de  sus  servicios,  haciendo  pompa 
de  las  afrentas.  1  fj 1 ,  I  ida  de  S.  Pablo 

(R.    18.  2li'  .  I   1. liando  cita  SUS  abuelos,  si  pu- 
dieran hablar,   laníos    mentises   oyera   como 
abuelos  blasona.  1  Id.  .!/.  Bruto  (R.  23.  1 
«  ¿  Tú  blasonas  vaha'.',-.  ni,  que  le  emplí 
En  inconstancias  leves,     No  siendo  hombre, 
á  regir  hombres  te  atreves  1  >  Tirso,  Celos 
con  celos  se  curan,  ■'■■  6  (R.  5.  377*). «  Que 
se  alabe     De   haber  v isio  presumido  I  1 
que   ofensa    hayan    sillo  I  De    mi   honestidad, 
110     cabe      En     el    *  alor     que     blasona.    >   Id. 

Privar  contra  su  gusto,  2.  13  d¡.  5. 
3551).  1  Sirenas  hermosas  |  Blasonan  ver- 
dad, la  mitad  mujeres,  Peces  la  mi- 
tad. 1  Id.  I'ii  i/'"'/  id  ¡1  '  1  .  1  ■  I  R 
5.  539').  1  Oh  cuánto  mar  \  tierra  conquis- 
tada     Conseguir  pudo  3    blasonar   tu    alíenle, 

I  si  la  sangre  que  hoy  pierdes  la  impusieras 
I  \  interés  de  conquistas  extranjei  1- '  ■  lAur, 
Fars.   I   (Fern.  7.    5).    -  sta)  Con  un  pred. 

r 1  ienes  al  rej  celoso    De  don 

Lope,  que  un  tiern] las  dichoso  |  En  lufa- 

vor  que  agora,  Si  agrados  adquirió,  despre- 
1  ¡os  llora ;     í    temiendo  que  impida  |  De  tu 

amor  la  esperanza  presumida  |  Que  l'eina  le 
blasona.   |  I'.imi  l,o|ie  eres  cruel  por  la  corona. 

Tirso.  Amar  por  arte  mayor,  2.   12  (R.  5 

un  iuiin.  «  El  maestro  Co- 
rreas   blasona    haber  ordenado  J   enmendado 

1 hos  lugares  en  el  original  griego  que  no 

recoi  hez.      Quei .  Epict.  prol.  1 1!. 

69.    385).  I     Muchos   blasonan  ion  vanidad   el 

tener   1 hos   ¡nvidiosos,   j    éstos    son   los 

pooi  es  un  idiosos  de  si  mismos,  1  Id.  Peste  1 
dt.  18.  102a).  1   MarOsa  duermo;  \  puestos  á 

su  bolo  I  \ioor  v  Marte  cada  cual  blasona  | 
Dar  a  sus  bellas  sienes  por  corona  Este  SU 
Linio,  aquel    sM   mirlo  amoló.        Vnii/a,  son. 

17  (R.  67.  56'),        v,i  Con  una  prop.  indic. 

Blasonaban   [los   discípulos]  q staban 

1  morir  con  él ;  oh  ¡dados  de  in- 
do, idalizi n    viéndole    preso.    » 

Puente,  lio/  i.  25  (2.  190  .  <  \l  decir  quién 
e  .  blasona   [Gamaliel]  que  crió  con  tu  doc- 
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trina  á  Pahlo  v  le  fue  maestro  en  la  lev.  » 
Quev.  Vida  deS.  Pablo  (R.  48.  121).  «  Ésta 
injusta  deslealtad  |  Blasona  que  es  obedien- 
cia. »  Lope,  El  ausente  en  el  lugar,  2.  6  (R. 
21.  261!).  «  ¡  Blasonan  los  hombres  que  adu- 
lamos |  Que  sus  firmezas  son  incontras- 
tables! »  Id.  El  anzuelo  de  Fenisa,  3.  ií 
(II.  41.  3833).  «  Don  Juan,  el  que  blasonaba 

|  Que  del  lazo  en  que  cayeron  |  Tantos 
hombres  en  Madrid,  |  Cortesanos  y  discretos, 

|  Halda  de  salir  libre,  |  Adora  á  Celia.  »  Id. 
De  cosario  ú  cosario,  3.  12  (R.  41.  5041). 
«  Habíanme  dicho  á  mí  ¡  Que  una  hermosa 
tiranía  |  Blasonaba  que  os  tenía  |  Sin  alma,  i 
Tirso.  Amar  por  señas,  2.  5  (B.  5.  4692). 
«  Ninguno  en  Deza,  |  Cuando  no  os  merezco  yo, 

|  Blasone  que  os  mereció.  »  Alarcón,  Quien 
mal  amia  en  mal  araba,  3.  17  (El.  20.  227s). 
«  No  blasone  el  alba  pura  |  Que  la  debe  este 
jardín  |  La  luz  ni  fragancia  hermosa.  »  Cald. 
El  principe  constante,  1.  3  (R.  7.  215').  «Lo 
más  de  l'arma  blasona  |  Que  es  su  legítimo 
dueño.  »  Mto.  La  misma  conciencia  acusa, 
2.  1  (R.  39.  1082).  «  En  tu  alentada  I  Mano 
blasone  tu  acero,  |  Que  aseguró  á  un  caballero 

|  Y  mató  á  una  desdichada.  »  Bojas,  Del  rey 
abajo  ninguno,  3  (R.  54.  14').  —  ¡3)  Absol. 
«  Pasé  con  ella  luengos  y  amorosos  coloquios  : 
blasoné,  hendí,  rajé,  ofrecí,  prometí,  y  hice 
todas  las  demostraciones  que  me  pareció  ser 
necesarias  para  hacerme  bienquisto  con  ella.  » 
Cevv.Nov.  11  (R.  1.  2231).  <  El  vano  blasonar 
no  es  permitido  |  De  pecho  valeroso,  honrado 
y  fuerte  :  |  Templa  las  amenazas,  Fabio,  y 
calla,  |  Y  tu  valor  descubre  en  la  batalla,  t 
Id.  Numancia,  1  (Arrieta,  10.  15).  «  En  la 
paz  eran  revoltosos,  blasonaban  largo;  pero 
para  la  guerra  eran  muy  flacos  :  propias  con- 
diciones de  cobardes.  »  Mar.  Hist.  Esp.  15. 
14  (R.  30.  4í8').  «  Gallina  Micifuf,  dijo  fu- 
rioso |  El  hocico  limpiándose  espumoso,  | 
Blasonar  en  ausencia  I  No  tiene  de  mujeres 
diferencia.  »  Lope,  Gatom.  '.)(ühr.  suelt.  19. 
20fi).  «¿  Estás  libre,  Damón?  Pues  no  bla- 
sones; |  Que  la  jactancia  ni  en  seguro  es 
buena.  »  R.  Argens.  son.  que  principia  asi 
(11.  42.  3273).  «  Burla,  y  blasona  la  corcilla  ó 
gama,  |  Bien  guarecida  entre  su  bosque  es- 
peso, |  Del  gran  lebrel  y  acosador  sabueso,  | 
Cuyo  ladrido  la  amenaza  y  llama,  j  Jáur. 
son.  que  principia  así  (R.  \i.  I051).  «  Señor 
don  César  Ursino,  |  No  blasonéis  tan  sober- 
bio, |  Porque  no  será  tan  fácil  |  Como  el  de- 
cirlo el  hacerlo.  »  Cald.  Peor  eslti  que  estaba, 
1.  9(1!.  7.  !i7'i.  o  ¿Para ipu'1  blasono,  |  Si  ren- 
dido me  confieso  |  A  una  divina  hermosura,  | 
Que  imaginada  la  temo?  tld. Judas  Macabeo, 
I.  Ií  (11.  7.  3161).  «  Dadme  un  caballo,)  de 
arrogancia  lleno,  |  Rayo  descienda  el  que  bla- 
sona trueno.  »  Id.  La  vida  es  sueño,  3.  5  (R. 
7.  143). —  f¡  Intrans.  Con  de,  á  semejanza 
de  gloriarse,  /arlarse.  Esta  es  la  construc- 
'i. >ii  corriente  boy.  n  Prometía  á  unos  rique- 
zas, á  oíros  gobiernos,  con  lodos  blasonaba 
de  sus  fuerzas,  y  encarecía  la  falta  que  d-ellas 
el  rej  tenia.  »  Mar.  Hist.  Esp.  6.  22  (R.  30. 
lsnJ).  s  Cuanto  uno  es  más  cobarde,  lauto  es 
más  libre  en  el  blasonar  de  guerras  y  de  ar- 


mas. »  Id.  ¿6.  9.  15  (I!.  30.  2641).  i  Con  la 
lengua  todos  los  más  blasonan  de  virtudes,  y 
después  con  todos  sus  miembros  sirven  á  los 
vicios.  »  Cuev.  (Capin.  Teatro,  "2.  58).  «  Le 
es  más  grata  la  humildad  del  que  le  da  gra- 
cias por  su  propio  castigo,  que  la  soberbia 
de  quien  presuntuoso  blasona  del  ajeno,  » 
Quev.  Carta  a  Luis  XIII  (R.  23.  268'). 
•  ¿  Qué  importa  blasonar  del  albedrío  |  Alma 
de  eterna  y  libre  tan  preciada,  |  Si  va  en  pri- 
sión de  un  ceño,  y  conquisfada  |  Padece  en 
un  cabello  señorío'?»  Id.  Musa  4,  son.  1  (R. 
69.  722).  «  No  es  posible  que  al  gobierno 
cuadre  |  Ni  á  la  razón  de  estado  |  Haber  tan 
mal  casado  |  Con  Tello  de  Menescs  |  Mi  her- 
mana, aunque  blasonen  sus  paveses  |  De  las 
reales  armas  de  los  godos.  »  Lope,  Los  Tellos 
ile  Metieses,  i' pie.  I.  i  (R.  21.  533').  «  En  la 
carrera  |  Diplomática  blasono  |  De  méritos 
eminentes.  »  Bretón,  La  falsa  ilustración,  1. 
3  (1.  214)  —  J.Z)  Con  un  infin.  <¡  Blasonan  al- 
gunos, y  no  de  los  plebeyos,  de  no  saber  es- 
cribir. »  Quev.  Proc.  de  Dios  (11.  48.  E961). 
«¿  Qué  apostamos  á  que  los  amigos  de  Avi- 
les, que  blasonan  de  estar  trabajando  infinito 
para  usted,  no  le  han  servido  tanto  como  yo 
para  cosas  de  su  pueblo  '?  i  Jovell.  Corresp. 
ron  Posada  (R.  50.  I781).  «  Blasonaban  [los 
Almohades]  de  descender  de  monarcas  de 
África.  «  M.  de  la  Rosa,  Is.  de  Solis,  2.  5(4. 
323).  (i  Los  que  blasonan  |  De  idolatrarle,  li- 
bertad sagrada,  |  Hoy  se  abrazan.  »  V.  de  la 
Vega,  Pues.  (551  I.  —  f¡f3'i  Con  un  pred.  í  Es- 
lando  á  la  puerta  de  una  iglesia,  vio  que  en- 
traba un  labrador  de  los  que  siempre  blasonan 
de  cristianos  viejos,  »  Cerv.  Nov.  5  (R.  1. 
I(il-).  «¡  Blasonar  de  cortesano  |  Y  no  ha- 
cerme una  visita!  »  Tirso,  El  autor  médico, 
1.  1  (R.  5.  381 ').  i  A  lo  menos  de  dichosa  | 
Puede  blasonar  mi  hermana,  |  Haciéndola 
vuestra  alteza  |  Tanta  merced  y  favor.  »  Id. 
Amar  ¡tor  arte  mayor,  1.  7  (R.  5.  4263).  i  La 
carita  parecía  |  Suelo  de  queso  de  Pinto,  | 
Que  los  Pililos  y  los  quesos  |  Blasonan  de  muy 
antiguos.  »  Quev.  musa  6,  rom.  61  (R.  69. 
1992).  «  Dos  cosas,  [  Que  para  obligarle  á  un 
hombre,  |  Que  de  valiente  blasona,  |  Cual- 
quiera de  las  dos  basta,  |  Cualquiera  de  las 
dos  sobra.  »  Cald.  I^a  vida  es  sueño,  3.  10 
(II.  7.  DI1)-  «  Blasonaba  mi  albedrío  |  De 
libre  :  nial  blasonaba.  }>  Id.  Lances  de  amor 
y  fortuna,  1.  6  (I!.  7.  38"2).  «  Si  acaso  vienes 

|  A  darme  muerte,  y  te  encubres  |  Por  bla- 
sonar de  clemente,  |  Palabra  te   doy    aquí  | 
De  no  querer  conocerte.  »  Id.  Amor,  honor  tj 
poder,  3.  3  (II.  7.  3808).  «  ¿Quién  en  la  tierra 

|  De  inocente  blasona?»  M.  de  la  Rosa, 
Edipo,  3.  1  (3.  269).  (  ¿  Cómo  asi  tan  reti- 
rado ?  |  —  Quien  de  prudente  blasona,  |  Se- 
ñora mía,  se  aleja  |  Si  conoce  que  incomoda.  » 
Bretón,  Marcela,  1.  8  (1.248).  —  -pf)  Concón 
(raro).  <  Preciándose  los  pecadores  de  todos 
los  pecados  y  blasonando  con  ellos,  no  hay 
pecador  tan  desvergonzado  que  no  se  corra  de 
confesar  que  es  soberbio.  »  Quev.  Peste  3  (11. 
ÍX.  I  27J).  «  Todo  eso,  que  es  maravilla  |  Con 
que  blasona  Castilla,  |  Y  se  ilustra  mi  nación, 

I  Es  la  grandeza  en  borrón  I  De  nuestra  Mea- 
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lis  Sevilla.  »  Tirso,!?/  amor  médico,  i.  2(R. 
5.  3831).  —  SS)  Con  por  (raro),  t  ¡  A y  del  que 
blasona  por  su  virtud,  que  lodo  1"  pierde  por 
su  locura  !  i  Márquez (Capm.  Teatro,  í.  184). 
—  á)  He/1.  Construcción  abusiva  j  rara  en  que 
se  iguala  completamente  el  verbo  á  jactt 
gloriarse,  t  No  querrá  [vuestra  alteza]  que  en 
esta  parle  |  Me  blasone  presumido  Que  fui 
para  más  que  \os.  >  Tirso,  Amar  por  arte 
mayor,  '■'.  IC  I!.  '<■  íll-'i.  «  ¡  Nos  en  mi  pre- 
sencia reíos,  |  Y  os  blasonáis  de  enmendado  !  » 
Id.  Los  balcones  de  Madrid,  1.  ii  l¡.  5. 
."..'.si.  «  Los  antiguos  lolislas  se  blasonaban 
de  omniscios.  \  aseguraban  que  por  medio 
del  arte  magna  se  podía  alcanzar  la  enciclo- 
pedia dr  las  ciencias.  tJovell.  Mem.  sóbrelos 
cuiiv.de  S.  Dom.y  S.  Franc.  ti.  16.  134-1). 
Per.  unten.  Siglo  \  V  :  »  Todo  noble,  ge- 
neroso ó  (idalgO  debe  saber  (¡nales  son  las  ar- 
mas de  su  linaje  :  é  sabidas  verdaderamente, 
sal»  lias  blasonar.  >  J.  Mejia,  Nobil.  (Dice. 
Autor.).  «  .Mas  porque  veas  al  lin  i  Deseado  | 

De  virtud  n lesviar,  |  Mi  mote  del  serafín  ■; 

Inflamado  Te  plega  blasonar.  >  Cune,  de 
Stún.p.  58.  i  Muj  nescesario  es  á  los  cava- 

lleros  saber  blasonar,  é  si  mas  non  sabrán,  á 
lo  menos  las  armas  de  su  señor  é  -uvas.  » 
Canc.  de  Ixar,  >  n  Santill.  p.  98. 

■  lim    Di  nv.  de  blasón.  Fr.  blasonner,  it. 
blasonare. 

noian.i.  a)  Mar.  Remar. o)  Intrans.  t  Si 
por  enamorados  echan  á  caleras,  días  ha  qn 
Iludiera    mi    estar  bogando  en   ellas,   i  Gen . 
Quij.  1.22  [R.  1.  303*).  i   Hálleme  el  segundo 

año,  que  fue  el  de  setenta  j  dos,  en  Navarino, 
bogando  en  la  capitana  de  los  tres  fanales.  > 
Id.  ib.  I.  39  di.  I.  363»).  «  Los  que  bogaban 
dijeron  que  no  era  aquél  tiempo  de  tomar  re- 
poso alguno,  que  les  diesen  de  comer  á  los 
que  mi  bogaban,  que  ellos  no    querían    soltar 

los  remos  de  los  muios  en  manera  alguna.  » 
Id.  ili.  I .  i  I  ili.  i.  371*).  «  Con  admirable  di- 
ligencia bogaban  la  vuelta  de  poniente,  que 
era  el  propio  \  ¡aje  de  '  Irán  y  adonde  la  une 
caminaba,  i  Césp.  j  Men.  Esp.  Gerardo,  2.  - 
I'..  18.245').  i  Dejada  esta  materia  aparte,  | 

Volveré  ron    la   priesa   prometida  ¡  A  la    barca 

de  chusma  y  gente  llena,  I  Que  bogando  em- 
bistió recio  en  la  arena,  i  Ere.  Aiiihc.  36  (I!. 
17.  131  ■'  i.  €  A  Mi  bogar  alo  remeros  manda,  | 

\  ello>  su  mandamiento  i bedecen.i  Villav. 

Vosa.  5  'I!.  17.  590'  -  I  Redeciéndole  él  y 
ella  bogando,  |  Por  los  despeñaderos  de  aquel 
rio,  |  Mas  recio  mi  que  el  agua  i  su  navio, 
Valb.  Bern.  9  (R.  17.  235*).  ¡w)  Boyar  ti 
cuarteles,  por  cuarteles  i  cuarteladas:  estar 
en  acción  parte  de  b>>  bogadores,  mientras 
oíros  descansan,  6  remar  alternativamente  ron 
lo  remos  pares  ó  impares.  Dice,  tfaril .■  Bo 
viudo  í  cuarteles,  ¡  al/. nulo  de  cuando  en 
cuando  al  ¡e  iban  III 

do  al  pnerto.  i  Cerv.  Voi  i  (R.  i  132*).  i  Üiose 
orden  que  se  bogase  á  cuarteles  en  tanto  que 

í. ino.s  algo.  «  l.l.  Quij.  I.  í  i  ib.  i .  3 

Hall        mulo  en  nuestros  cjásii  os 

hogar  al  1 1  mo  i  u  Uñoso  bogó  al  remo. 
liendo  esi  lavo  del  Gran  Señor,  i  ilon  e  ai 


Cerv,  Quij.  I.  W  (R.  I.  365«).  i  La  demás 
chusma  del  bergantín  son  moros  \  turcos,  que 

no  sirven  de  más  que  de  bogar  ai  remo.  >  Id. 
ib.  2.  63  Ii.  I.  540»).  t  Se  ahoga  El  que  al 
remo  bien  no  boga,  i  Castillejo.  :¡,  Vida  de 
corte  (R.  32.  218')-—  p)  Trans.  Taml 
ha  dicho  bogar  el  remo  (il.  vogar  il  remo). 
«  Ya  los  cristianos  que  habían  de  bogar  el  re- 
mo estaban  prevenidos  y  escondidos  por  di- 
versas partes  de  todos  aquellos  alrededores.  > 
Cerv.  Quij.  1.  41  (R.  I.  370»).  <  Allí  muj  de 
propósito  se  ponía  el  renegado  con  los  mori- 
llos que  bogaban  el  reino.  ,.  ya  k  hacer  la  /ila 
Ó  i  COmO  por  ensayarse  de  burlas  á  lo  que 
pensaba  hacer  de  veras,  t  Id.  ib.  1.  i  I  ib. 
I.  368*).  —  bi  Mar.  Montar  ó  contar  tin- 
tos   ó     Cuantos  remos    la  embarcación.  Asi  lo 

omprueba  la  frase  muy  usual  en  este  sentido 
c  lloga  tantos  remos  >  (trans.  .  Dice.  Varit. 
—  c)  Navegar,  andar,  surcar.  a)Intrans. 
algo  las  deidades  justicieras  |  Pueden,  cuando 
más  próspero  bogares,  i  En  escondido  escollo, 
derepente  ¡  Te  estrellarás.»  Maury,  Dido  (B 
67.  179»),  i  Tú  bares  la  vida  dulce  de  dejar, 
Y    tú    puerto  seguro  das   al    hombre, 

errante    boga  por   im  ¡orlo  mar.  >    llaiiz.    /../ 

muertí  •  102).  —  3)  Trans.  «  ^a  el  bajel  bo- 
gando iba  El  piélago  de  cristal,  i  Cala.  Casa 
con  dos  puertas,  3.  ■'■  i  II.  7.  142   , 

i»er.  antee!.  (Nótese  la  acepción  Conducir 
remando,  mover.)  Siglo  Al   :  «  Quien  ycaba, 

quien   bogaba.      Quien  entraba,  quien  salia.  » 

Lanc.  de  Stiiñ.  p.322.  i  Losvientos  pluviosos 
las  nuves  bogaban.  •  Santill.  p.  97.  «  La  mi 
obra  cia,  e  la  vuestra  boga  Por  los  altos  ma- 
res, con  gloria  mundana.  Id.  p.  323.  «  La 
fermosa  compañera  |  De  Tithon  se  demons- 
trava,  |  E  las  sus  instas  bogava  Contt 
nuestras  riberas,  »  Id.  p.  332.  Partieron  las 
galeras  de  Talamon  á  la  segunda  guaytadela 
noche,  bogando  todavía  con  la  creciente  de  l.i 
mar.  i  Crón.  P.  Niño,  p.  90.  i  Pero   en   esta 

arte  Secunda     sv  mas  tonda  i  se  funda, 

Ciará  por  loen  que  bogue,  i  Canc.de  Baena, 
p.  266. 

■:iim  Port.,  prov.  royar.fr.  voguer;  il.vo- 
gare :  del  ant.  al.  wagón,  al.  medio  wagen, 
moverse,  i  orrupto  en  u  o  ,"».  'i.i  apoyo  á  esta 
i  onjeiuiM  el  al.  moderno  wogen,  flotar. 

li III  i  lili  O»!,  til  I.  r.  I  a  nll  i  nía  I i.i 

tuvo  uso  en  el  lenguaje  cubo  basta  Unes  del 
si -I  o  \\  I ;  en  .1  siguiente  la  reputaba  Covarr. 
i  mi ri  u  pie  |  a  del  vulgo,  \  hoy  está  comple- 
tamente olvidada,  ii  Hacei  a  aguja  en  una 
tela  Qguras  ó  lal is  con  hilo,  seda,  lana,  pla- 
ta, OTO,   etc.   [Irillis.i.  )  i  Siendo  a.  lis.  el   n 

luv  que  representa  la  lela,  i  Los  de  Frigia 
luí  ron  los  primeros  que  usaron  bordar  los  \es- 
lidos.  »  Covarr.  s.  v.  S)  siendo  acus.  el 
nombre  del  objeto  dibujado.  Bordar  una  Mor. 
una  corona.  Pai  t.    «  Trae  broslado  en 

su  vestidura  j  en  su  muslo     Rcj  de  los  revés 
y  Señor  de  los  señores.     Gran.  Cuta,  I.  i  il! 
i.    15  i.  ítem,  Vem.  vida  crist.  5.6,  preámb. 
(R.  8.310»);  Idic.  al  Vem   med.  14. §  I    I 
\b     i.   dial.  7.  _'  1 1      i; 
l  ni  ropa     i  Ion  bordadas  figuras  y  recs 
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T.lriarte,  Eneida,  I  i:¡.  73).  — y)  Absol.  «  Allí 
algunos  tróvanos  se  ejercitaban  en  bordar  \ 
matizar,  i  Saav.  Rep.  >l\.  25.  392s).  —  í)  La 
materia  con  que  se  hace  la  labor  se  expresa 
con  de  y  algunas  veces  con  con.  «  Bordar  de 
plata,  con  plata.  »  Acad.    Gram.  «  Para  poner 

más  vi ración,  aun  en  los  pies,  hacia  labrar 

y  broslar  el  calzado  que  se  había  de  calzar,  de 
perlas  y  piedras. »  Mejia,  Hist.  imperial,  Vida 
de  Dioclec.  2  {Dice.  Autor.).  —  ata.)  Part. 
<i  Se  quitó  públicamente  una  banda  negra,  in- 
signia que,  bordada  de  lágrimas  de  plata,  so- 
ban traer  los  principes  de  Guisa  desde  que  to- 
maron las  armas.  »  Coloma.  Guerras  de  los 
Est.  Bajos,  8  (R.  X.  105').  «La  Prosperidad, 
coronada  de  espigas  de  oro,  y  vestida  de  bro- 
cado de  tres  altos,  bordado  de  las  cuatro  esta- 
ciones del  año  sembrando  talegos  sobre  mu- 
chos mentecatos  ricos.  »  V.  de  Guev.  Diablo 
Coj.  7  (R.  33.  35-).  —  a)  Con  de  se  expresa 
también  la  clase  de  labor,  «  Bordar  de  imagine- 
ría, de  realce,  de  sobrepuesto  »  Dice.  Autor. 
—  Í)  Con  en,  para  expresar  la  clase  de  la  tela. 
«Lucía  bordaba  con  todo  primor, en  blanco,  en 
seda  y  en  oro.  j  Valera,  Comend.  Mendoza, 
25  (198).  —  r.)  Bordar  á  tambor,  al  tambor  : 
bordar  con  punto  de  cadeneta  en  un  bastidor 
pequeño  que  en  la  figura  se  parece  al  tambor, 
ó  en  un  bastidor  regular,  con  una  aguja  que 
remata  en  un  ganchito  enastada  en  un  cabo  de 
palo,  hueso  ó  marfil.  Acad.  Dice.  Gram.  —  b) 
Mrl.  (poét.)  <t)  «  Pero  otra  novedad, otras  licen- 
cias |  Tiene  el  canto  que  llaman  figurado;  |  Y 
aunque  siempre  el  dechado  |  Del  canto  llano 
copia,  |  Con  más  ornatos  borda  sus  cadencias.» 
T.  Iriarte,  Mus.  '■>  !  1.  210).  «  Hacia  la  quinta  | 
Que  al  pie  de  la  sierra  borda  |  Ese  arroyo,  que 
en  las  peñas  |  Hace  del  cristal  aljófar,  ¡  Cami- 
nemos. »  Alarcón,  El  tejedor  de  Segada,  2a. 
pte.  :¡.  12  (R.  20.  U0:1).—  ¡3.i  Con  de.  «  Deja  el 
palacio  cárdeno  de  oriente  |  Dorado  Febo,  de 
abrasado  y  rojo  |  Rayo  sutil  bordando  cielo  y 
tierra,  t  F.  de  la  Ierre,  2,  canc.  '■'.  (56).  «  Donde 
Flora  y  natura  |  Bordando  | bordan'.']  el  gentil 
prado  De  verde  y  encarnado.  »  Id.  3,  égl.  -  (96). 
f  El  alba  entonces  bordará  de  llores  |  El  prado  y 
de  arreboles  el  oriente,  n  Hojeda,  Crist.  II  (R. 
17.  482-i..<Yaol  alba  borda  el  oriente  |  De  al- 
jófares y  granates.  »  Tirso,  Los  balcones  de 
Madrid,3.í9  (R.5.  5702).—  a.x)  Pas. «Ella  [la 
nubej  se  bordará  de  plata  y  oro  |  A  la  luz  deste 
sol  maravillosa.  í  Hojeda,  Crist.  10  (B.  17. 
479').  «  Llegó  Belisa,  |  De  rayos  se  bordó 
el  cielo,  |  Y"  el  zagal,  |  Aunque  es  águila  real, 
|  Su  luz  apenas  sostiene,  t  Gong.  rom.  74  (R. 
32.  53í2).«En  el  oriente  se  bordan  |  De  rubí  y 
oro  las  cumbres,  d  Alarcón,  El  semejante  d  si 
mismo,  2.  1  (R.20.  69').  —  PfyPart.  t  Nunca 
pusieran  fin  al  triste  lloro  —  |  Si  mirando  las 
nubes  coloradas,  |  Al  trasmontar  del  sol  bor- 
dadas de  oro,  |  No  vieran  que  era  ya  pasado 
el  día.»  Garcil.  égl.  I  (R.32.  61).  «  Despierta, 
Gil,  y  verás  [  Unacosanunca  vista,  |  Si  puede 
ser  que  resista  |  El  águila  de  más  vuelo  |  Yer 
bordado  todo  el  cielo  |  De  soles  á  media  no- 
che. ,,  Lope,  Bim.de  Burg.  égl.  I  (Obr.  suelt. 
19.  2/3).  —  y)  Con  con.  «  Era  lo  que  la  risa 
descubría  |  El  nácar  que   en  clavel  condensa 


el  hielo,  |  Si  se  atreve  la  frígida  mañana  |  Tal 
vez  con  perlas  á  bordar  su  grana. »  Lope,  Circe, 
1  (Obr.  suelt.  3.  13).  —  c)  Met.  Se  emplea 
para  ponderar  el  primor  con  que  se  ejecuta  al- 
guna cosa,  i  Bailaque  lo  borda.»  Dice.  Autor.- 
—  a)  Tiene  trazas  de  ser  sacada  de  algún  dic- 
cionario francésla  siguiente  acepción  que  trae 
Salva  tomándola  de  Terreros,  quien  la  da  en 
estos  términos  :  «  Exornar  alguna  materia  ó 
cosa  que  se  cuenta.  Borda  cuanto  dice,  pero 
le  suele  tirar  algún  golpe  á  la  verdad.  » 

per.  iinii'oi.  Siglo  XV  .'  «  Un  tabardo  de 
camino,  morado,  de  grana,  bordado,  once  mil 
j  setecientos  y  quatro  maravedís.  »  Docum.  de 
1 171  (Sáez,  Demostr.  528).  «  Llevaba—  en  la 
cabeza  un  capelo  nuevo  de  muy  nueva  guisa 
con  un  muy  rico  joyel  en  el  rollo  bordado  de 
muy  ricas  xemas  —  j  «  Llevaba  mas  aquel 
dia  en  somo  del  collar  un  collar  de  oro,  tan 
alto  como  el  collar  del  jubón,  y  asi  de  aquel 
asiento  y  fechura,  bordado  de  muy  gruesas 
perlas  y  deotras  muchas  piedras  de  mucho  va- 
lor, i)  Crón.M.  Lucas  (Mein.  hist.  esp.  8.  44, 
57 1 .  «  El  rey  llevaba  quatro  pages  vestidos  de 
ropas  de  grana,  bordadas  las  mangas  é  hasta 
la  cinta  de  orfebrería.  »  Crón.JuanlI,  29.  11 
(R.  68.  527').  «  L'na  barjoleta  pequeña,  bros- 
lada  con  esparsidores,  nueva.  »  Docum.  de 
1468  (Sáez,  Demostr.  53i).  «  Dos  paños,  el  uno 
era  manteles  del  altar  con  unas  orillas  de  oro 
al  derredor,  y  el  otro  broslado  de  oro,  tam- 
bién grande,  i  Docum.  de  1468  (¿6. 538).  ><  Una 
invención  traya  j  Por  letras  que  no  entendía,  | 
De  perlas  la  manga  bordada,  j  Canc.  de  Stuñ. 
p.  378.  ii  Suero  de  Quiñones  salió  con  un  ca- 
ballo fuerte  con  paramentos  azules  bordados 
de  la  devisa  é  (ierro  de  su  famosa  empresa.  » 
Passo  honroso.  10  (93).  «  E  mas  de  le  dar  una 
silla  de  paño  broslada. »  Docum.  de  1 408  (San- 
till-  xvtli).  «  La  una  destas  cercas  era  una  de 
tapete  cremesín,  é  broslado  de  muy  fermosas 
brosladuras  de  filo  de  oro  tirado  á  muchos  é 
muy  fermosos  lazos  é  maneras  bien  fermosas 
de  ver.  »  Gonz.  Clav.  p.  169.  «  E  al  derredor 
desta  tienda,  por  medio  della  la  ceñía  un 
lienzo  blanco,  que  la  ceñía  en  derredor, 
plegado  de  pliegues  menudos  con  girones 
de  saya,  que  era  broslado  de  filo  de  oro 
tirado.  í  Id.  p.  162.  «  Estaba  asentado  en  unos 
como  almadraques  pequeños  de  paños  de  seda 
broslados.  i>  Id.  p.  150.  i  La  gente  es  desco- 
mulgada |  Porqueldan  rropa  broslada.  »  Canc. 
de  Buena,  p.  164.  «  Precian  se  mucho  de  ro- 
pas brosladas.  »  Ib.  p.  97.  «  Y'ysta  negro  ba- 
landrán |  Aforrado  en  amargura,  |  Farpado  de 
grant  rrencura,  |  Broslado  de  mucho  afán.  » 
Ib.  p.  68. —  Siglo  XIV:  «  Tenia  muchos  pan- 
nos —  |  Los  vnos  e  los  otros  ricamente  bros- 
lados. i  Bim.  de  Pal.  139  (R.  57.  429*). 

Etíin.  Port.  bordar,  ant.  broslar;  cat.,  val. 
malí,  brodar;  prov.  broydar;ir.  broderjvalón 
brosder ;  lat. Bajo  brosdus,  brustus,  bordado. 
En  vista  de  estos  vocablos  se  ofrece  primera- 
mente la  duda  de  si  pueden  mirarse  como 
idénticos. Brosdus,  brosder,  broslar,  se  agru- 
pan de  suyo;  el  prov.  broydar (cp.  almoina= 
almosna)  puede  mostrar  que  las,  por  un  mo- 
tivo  acá,  por  otro  allá,  ha  desaparecido  en 
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broder,  brodar.  Gomo  en  Navarra  se  usaba 
broderia  á  unes  del  siglo  \IV.  y  como  Pam- 
plona era  en  el  siguiente  el  emporio  de  las 
mercancías  francesas  Mem.  Acdd.  üist.  9. 
177,  183),  es  muy  de  creerse  que  brodar, in- 
troducido cuando  era  común  en  Castilla  I 
///;■,  ocasiona  la  aparición  de  bordar  (broslar 
>sdar,  'brordar,  bordar).  Supuesta  esta 
identidad,  queda  todavía  la  oscuridad  del  ori- 
gen. De  las  voces  célticas  que  se  presentaban 
como  etimología  satisfactoria,  resulta  que  el 
cámbrico  broaio,  bordar,  brwy.d,  bastidor,  son 
de  procedencia  romance,  y  sólo  queda  como 
genuina  el  ant.  irl.  brot,  aguijón,  que  repre- 
senta un  tema  brozíln,  brnzilo.  y  á  que  nociría 
bien  allegarse  el  cámbrii  o  bt  athu,  picar,  atra- 
vesar (Tburneysen,  Keltoromanisches,  17). 
Por  otra  parte  Diez  alegad  ant.  al.  prorton, 
brortón,  orlar,  bordar,  que  con  prori,  brort, 
proa,  orilla,  anglosajón  brerd,  briord,  orilla, 
brord, aguijón,  ant.isl.  broddr,  punta,  saeta, 
podrían  reducirse  á  un  tema  gótico  brtizdón. 
Nótese  que  la  conexión  entre  borde  j  bordar 
aparece  en  el  antiguo  alemán,  asi  romo  la  de 
picar  y  bordar  se  observa  en  el  alemán  mo- 
derno slecken  y  sticken  (cp.  además  el  ing. 
tlitch,  ir.  piquer). 

iiomt  ««'■!<>.  %.">//-  i.a)Queha  bebido  vino 
úotro  licor  hasta  privarse  de  la  razón. «  No  digo 
más:  y  en  verdad  que  no  estoj  borracho,  que 
ii. .  me  he  desayunado,  si  de  pecar  qo.  »  Cei  \ . 
I.  15  (R.  I.  383').  i  {  Es  posible  que 
a  en  mis  brazos  al  mi  caro  amigo,  al  mi 
buen  vecino  Sancho  Panza'.'  Si  tengo.sin  duda, 
porque  vo  ni  duermo,  ni  estoj  ahora  borracho,  i 
1,1  \b.  -■  54  (R.  I.  5IX1).  «  Juntarlos  á  lodos 
i,  e  imposible,  por  estar  mucha  parte  '^-  ellos 

borrachos.  »  Col a,  Guerrasdeloí  Est.  />'"■ 

¡  j,  8  (R.  28.  126*).  <■  Hizoj  creó  un  algua- 
cil de  pobres,  no  para  que  los  persiguiese, 
sinoparaque  los  examinase  si  lo  eran,  porque 
bi  a  de  la  manquedad  Ungida  y  de  la 
llaga  falsa,  andan  los  brazos  ladrones  j  la  sa- 
lud borrai  ha.    Cen .  '.'<"/•  -■  51  < I '•  • 

San.  i  Salen  de  estas  juntas  borrachísimos 
\  asi  liai  en  mil  desórdenes.  •  Ovalle,  Hí 
Chile,  fol.  99  [Dice.  Autor.)  a)  Con  de, 
para  expresar  la  causa  de  la  embriaguez. 
i  Borracho  de  aguardiente,  i  Acad.  Gram. 
<  Fueron  míos  los  nuestro*, 3  murieron  todos, 

c lio-  el  alférez,  por  nc  reconocer,  y   aun 

dicen  que  borracho,  más  de  confianza  que  de 
vino. »  Mend.  Guerra  de  Gran.  -  (R.  21.  91  >. 
Con  con, «  Horrarlo,  con  el  riño.  1  Salva, 
Gram.  -^Sustantivado.  VIH  viene  un  borra- 
cho.   -  »»i  Que  se  embriaga   habitual ate. 

llejandro.á  quien  sus  lia/aña-  le  alcanzaron 
el  renombre  de  Magno,  dicen  del  que  tuvo  mi-. 
■  iertos  puntos  de  borracho,  1  Cerv.  '.'»'/■  -■  - 
(R,  1.  ¡ii'i1 1.       /i  Sustantivado.  -   \l  borracho 

lino  ni  el  apila  liasl.i    ni     el     1 1 I   reír,   ron 

que  se  nota  que  el  que  bebe    i :ho  necesita 

después  mucha   agua.  Acad.  Dice,  t    ,  Qué 
iprovccha  que  el  principe   sea    sohrio, 

que  ad lislra  la  jualii  la  es  un  borra- 

i  no?  •  Guev.  (Capm.   Teatro,  i.   63).      Loa 
ai  arienloa   *    los  l boa    num  a    te    ven 


hartos  de  lo  que  desean  ni  apagan  la  sed 
que  traen.»  Espinel,  Escud.  i.  23  1!.  18. 
123*).  —  c  Met.  Desatentado,  que  no  muestra 
juicio  ni  discreción.  «  lie  oído  decir  que  esta 
que  llaman  por  ahí  fortuna  es  uua  mujer  lio- 
rracha  y  antojadiza,  y  sobre  iodo  ciega,  j 
asi  no  ve  loque  hace,  ni  salo-  á  quién  derriba 
ni  á  quién  ensalza.  »  Cerv.  Quij.  _.  66  il¡.  I. 
.Mí'i.  —  t  ;l'esia  mi  alma  |  V  al  necio  que  le 
aconseja  |  Proposición  tan  borracha!  ■  Uto. 
El  poder  de  la  amistad,  1.  7  (R.  39. 
—  d)  Met.  Que  se  deja  llevar  de  alguna  pasión, 
especialmente  de  la  ira.  Con  de.  para  expresar 
la  causa,  i  Borracho  de  cólera,  de  lujuria.» 
Dice.  Autor,  t  Horradlos  de  ira  también  los 

\ os  cada  día.  •  Guev.  Monte  Calvario,  -. 

:;.  2,  fol.  TI  {Dice.  Aitii, ,■:■). 
■:.  Met    Aplicado  S    cosas.  ■    Se    dice   de 

cierto  género  de  bizcochóse puestos  convino. 

También  se  dice   del  bizcocho  empapado  en 
almíbar.  Arad,    liirr.  —  z)  Sopa  borracha  : 

la  sopa  que  se  hace  con  bizc  tchos,  v  ¡no,  azú- 
car y  canela.  Suele  hacerse  también  de 
cosas.  —  i»)  Dicese  de  algunas  frutas  \  llores 
que  son  de  color  morado,  como  pero  borracho, 
zanahoria  borracha.  Acad.  Dice.—  e)  Se  dice 
de  las  pinturas  cargadas  de  colores.  Con  de. 
i  Las  nuevas  decorai  iones  que  vi,  hechas  por 
I  pintor  don  Domenico  Cbelli,  me  parecieron 
pesadas,  confusas,  borrachas  de  colores,  sin 
novedad  ni  gusto,  i  Mor.  Obr.  póst.  I,  p, 
í  El  teatro  es  grande  :  elipse  truncada  por 
una  de  sus  punta-;  buena  orquestra,  decora- 
ciones borrachas  de  color.  •>  Id.  ¡6.  I,  p,  159. 

l»er.  imtccl.  Siglo  XV  .'  «  E  vena  los 
DUntOS   SSU    loca    rodaja,  |  Chupando  las  he-es 

de  cuba  é   tynaja  |  El  pobre  liñosso,  borracho 
contyno.  »  Can< 

■  Km  Como  ya  lo  notó  Covarr.,  sale  ieborra- 
cha,  bola  para  llevar  vino.  it.  borraccia :  apli- 
cación   s jante  á  la  que    se  hace  de    cuba, 

cuero,  odre,  odrina,  pellejo.  La  conexión  de 
esla  palabra  con  borra  es  indudable,  pero  no 
icil  adivinar  el  concepto  que  sirvió  de  paso 
para  denominar  a>i  la  bota.  Vcaso  de  borro 
por  borrego  se  llamó  la  bota  borní,  coma  se 
llama  gato  al  saco, y  en  Bogotá  perra  al  odre. 

no  it  ii%  it.  o.  id  Hacer  que  la  tinta  bc  <>>- 

n  i  v  desfigure  la  escrito,  poniéndola  en  ■  on- 

tacto    con   alguna   cosa  cuando  está   fresca 

/,  ,i a  j.)    i    Vhora  cayó  un  borrón  :     Parece 

que  es  mal  agüero  —  |  —  fu  padre  viene. 

El  papel     Su  me  lio  de  i ai  ahora     Por 

nderle.  i  I  irso,  Lot  amoi  I   ru$l, 

I  il¡.  .",.  692'),  x)  Por  extensión,  asi  en  Bon- 
liilo  propio  cono  figuradamente,  lái-¡ 
afear,  deslustrar,  i  Veo  loa  hilos  de  sangre  que 
gotean  de  la  cabeza,  j  descienden  pot  el  ros- 
tro, y  horran  la  hermosura  desn  divina  cara.  » 
Gran.  Orao.  y  consid.  \,  jueves  por  ln  num, 
ill.  s.  75').  (  Mejor  fuera  adorar  en  sili 
la  alteza  oeste  misterio,  que  borrallo  con  la 
rudeza  de  nuestra  lengua,  i  Id.  Guia,  i  i 
(R,  t;.  23*).  hi  Hacer  rayas  horixontalos  ó 
transversales  sobre  lo  escrito,   para  que  m> 

l da  leerse,  ó  para  dar  A  entendió  que  no 

sirve  (treme.),  x)  i  'lema  un  papel  escrito  en 
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la  mano,  y  una  pluma  en  la  otra;  y  cuando 
aquel  penitente  prostrado  en  tierra  confesaba 
un  pecado,  este  hombre  lo  borraba  con  la 
pluma.  »  Gran.  Esc.  espir.  4,  §  1  (R.  11. 
■297' I.  «  Borro,  y  vuelvo  á  escribir  lo  que 
había  escrito.  »  L.  Argens.  epist.  Ai¡<i¡  donde 
en  Afranio  (II.  42.  2661).  t  Según  era  la  ne- 
gligencia con  que  Cervantes  escribía,  pudiera 
creerse  sin  repugnancia,  que  le  ocurrió  poner 
lo  segundo  después  de  escrito  lo  primero,  y 
luego  se  le  olvidó  borrarlo.  »  Clem.  Coment. 
2,  p.  36.  —  ax)  Parí,  i  Condenaba  á  muerte 
á  cualquiera  persona  en  cuyo  poder  se  hallase 
algún  libro  en  que  este  nombre  de  papa  no 
estuviese  borrado.  »  Rivad.  Cisma,  I.  26  (R. 
60  -21 1')-  «  Es  como  aquel  que  halla  en  un 
libro  |  Borradas  algunas  letras,  |  Que  por  sólo 
estar  borradas  |  Le  da  más  gana  de  leerlas.  » 
Cald.  Casn  con  dos  puertas,%  I  il!.  7.  135*). 

—  ¡3)  Con  de,  para  expresar  aquello  en  que 
desaparece  lo  testado.  I  Horrar  de  la  ma- 
trícula. »  Atad.  Gram.  «  Se  juntó  a  oír  las 
órdenes  superiores  que  mandaban  borrar  de 
su  lista  una  porción  considerable  de  los  aca- 
démicos. »  Clem.  (Mem.  Acad.  Hist.  6.  xvn). 

—  oía)  Pas.  «  Se  borró  de  las  fiestas  naciona- 
les la  que  todos  los  años  recordaba  el  sacrifi- 
cio de  Luis  XVI.  »  M.  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  7.  8  (6.  156).  —  f)  Absol.  «  Después 
de  muerto  [Nerón]  hallaron  los  cartapacios 
borrados,  y  los  versos  sobrescritos,  con  que 
se  certificaron  de  que  eran  suyos  :  luego  en 
lo  borrado  se  conoce  lo  que  se  piensa,  que 
quien  no  piensa  no  borra.  j>  Lope,  Dorotea, 
Í  (Oln\  suelt.  7.  322).  —  c)  Hacer  por  cual- 
quier medio  que  desaparezca  ó  no  se  vea  con 
distinción  lo  representado  con  lápiz,  tiza,  pin- 
tura, etc.  (trans.).  a)  «  No  borres  estos  círcu- 
los, te  ruego,  |  Rice  al  bravo  romano,  el  cual, 
creyendo  |  Que  despreciaba  su  pregunta  el 
griego,  |  Pásale  porcl  pecho  el  hierro,  abriendo 

I  Postigo  al  alma,  y  con  la  sangre  hirviente 
|  Borró  sus  mismos  círculos  muriendo.  »  B. 
Argens.  sát.¿Esos  consejos  das  (R.  42.  3011). 
«  ¡  Voto  á  Mosén  que  me  ha  puesto  |  En  la 
mano  un  garabato  |  Que  borrallo  es  por  de- 
más!  »  Alarcón,  El  Anticristo,  l  (11.  20. 
361s).  »  Mas  si  la  tabla  tiene  |  Primero  otra 
pintura,  le  conviene  [al  pintor]  |  Borrarla,  no 
confunda  |  ("Ion  la  primera  forma  la  segunda,  a 
Cald.  Peor  está  que  estaba,  ">.  7  (R.  7.  100'). 

—  ata)  Pas.  «  lina  tabla  escrita  ó  pintada  de 
unas  figuras,  ,-,  cómo  estará  capaz  de  recibir 
ntras,  si  no  se  borran  las  primeras?  »  Gran. 
Adic.  al  Mein.  I.  :¡,  §  1  (I!.  8.  428*).  «  Se  bo- 
rra con  trabajo  lo  que  se  imprime  con  dificul- 
tad. »  Solís,  Conq.  de  Mrj.  3.  "2  (R.  28.  266'). 

—  d)  Met.  Hacer  desaparecer,  hacer  que  no 
se  note  ó  no  se  cuente  [trans.).  cu)  «  Sólo  te 
sabré  decir  que  le  he  visto  hacer  cosas  del 
mayor  loco  del  mundo,  y  decir  razones  tan 
discretas  que  borran  v  deshacen  sus  hechos.  » 
Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  1.  41Ü2).  í  Fue  vencido 
y  derribado  [Carrasco]  por  1).  Quijote,  cuyo 
vencimiento  y  caída  borró  y  deshizo  todos  sus 
designios,  »  Id.  ib.  2.  70(R.  I.  550').  «  ¡Cuánta 
sangre  y  sudor  nuestro  borra  las  sendas  que 
camina    nuestra    imaginación!    >    Quev.    itf. 


Bruto  ili.  23.  I372).  «  No,  por  Dios,  la  modes- 
tia y  compostura  |  Que  la  naturaleza  le  dio, 
quieras  ¡  Borrarla  lú  con  mal  ejemplo.  »  Id. 
Focílides  (R.  69.  4091).  «  Grosera  la  enferme- 
dad ¡  Toda  perfección  lastima,  |  El  dolor 
borra  el  donaire,  |  Manchael  semblante  la  ira.» 
Id.  Musa  i,  rom.  9  (R.  09.  70a).  «  Circuns- 
tancias menores,  que  hacen  poco  en  la  narra- 
ción, y  se  pudieran  omitir  si  no  fueran  nece- 
sarias para  borrar  la  temprana  ingratitud  con 
que  manchan  á  Cortés  los  que  dicen  que  salió 
del  puerto  alzado  con  la  armada.  »  Solís, 
Comí,  de  Méj.  1.  10  (R.  28.  217-1.  «  Forma- 
ron el  gran  proyecto  de  borrar  unas  distincio- 
nes que  separaban  al  pueblo  vencedor  del 
vencido,  y  eran  tan  peligrosas  al  que  mandaba 
como  á  los  que  obedecían.  »  Jovell.  Disc. 
sobre  ln  lecjisl.  y  la  hist.  (R.  46.  2'JO1).  «  Los 
versos  de  arle  mayor  levantados  á  tanta  altura 
por  Juan  de  Mena,  borraron  hasta  el  recuerdo 
de  los  pesados  alejandrinos.  »  M.  de  la  Rosa, 
Anot  a  la  Poét.  3.  1  (1.  152).  «  Si  con  toda 
mi  sangre  borrar  puedo  |  La  falta  de  un  mo- 
mento di'  flaqueza  —  |  Perdonadme,  señora, 
perdonadme.  »  Id.  La  viuda  de  Padilla,  4.  4 
(i!.  i¡7;.  c  Hoy  las  trisles  memorias  funerales 

|  Con  el  vino  borremos  :  |  Mañana  al  mar 
inmenso  volveremos.  »  Lista,  Pocs.  lir.  prof. 
l(i  iR.  (¡7.  293*).  «  V  cual  tempestad  horrenda 

|  Llena  [la  artillería]  de  pavor  el  orbe,  |  Ro- 
rrando  el  son  de  las  trompas  |  Y  de  los  cabos 
las  voces.  »  A.  Saav.  La  victoria  de  Paria,  1 
(3.  150).  —  a.3.)  Pas.  «  Unas  cosas  traen  el 
olvido  de  oirás,  y  lo  pasado  se  borra  con  lo 
presente.  »  (Juev.  Vida  de  S.  Tomás  de  Vi- 
llan.  introd.  (R.  48.  57).  —  ¡3p)  Parí.  «  La 
pérdida  que  se  hizo  al  salir  de  Méjico  se  miró 
como  accidente  de  la  guerra,  y  quedó  total- 
mente borrada  con  la  victoria  de  Otumba.  » 
Snlis,  Conq.  de  Méj.  X  I  (R.  28.  341*).  —  ¡3) 
Con  de,  para  expresar  el  objeto  en  que  no  que- 
dan rastros  de  lo  que  se  hace  desaparecer. 
«  El  discurso  del  tiempo  cura  esta  dolencia, 
la  razón  la  mitiga  y  las  nuevas  ocasiones  tie- 
nen mucha  parle  para  borrarla  de  la  memo- 
ria. »  Cerv.  Gal.  3  (R.  1.  442).  s  Veo  asimismo 
que  tienen  fuerza  las  desgracias  para  borrar 
de  la  memoria  algunas  obligaciones  que  pa- 
recen forzosas.  »  Id.  Pers.  I.  17  (1!.  1.  582'). 
«  Rien  sabéis  por  mil  costosas  experiencias 
que  sola  la  ¡muerte  fuera  bastante  para  bo- 
rrarle de  mi  memoria.  t  Id.  Quij.  I.  36  (R. 
1 .  355*).  «  Tan  intensamente  se  lijó  en  la  ima- 
ginación de  Camacho  el  desdén  de  Quiteria, 
que  se  la  borró  de  la  memoria  en  un  ins- 
tante. »  Id.  ib.  2.  21  (II.  1.  149*).  «  La  consi- 
deración de  las  crueldades  que  conmigo  ha 
usado  este  malandrín  mostrenco,  me  le  borra- 
rán de  la  memoria  sin  otro  artificio  alguno,  j 
Id.  ib.  2.  7U  (R.  1.  552').  «  Pero  á  la'" fin,  ni 
aun  eso  les  deja,  asolándolo  y  borrándolos  ib' 
nuestras  memorias.  »  León,  Expos.  de  Job,  8 
(I.  151).  «  Aplicando  eslo  á  mí  mismo,  he  de 
creer  que  se  acuerda  Dios  de  mi  y  de  mis  co- 
sas lan  distintamente  como  si  yo  solo  estu- 
viera en  el  mundo,  y  siempre  me  tiene  pre- 
sente en  su  memoria  y  sabiduría  eterna,  sin 
jamás  borrarme  de  ella.  »  Puente,  Mcd.  6.  15 
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vientos  v  el  mar,  cuando  estún  violentamente 
agitados  (intrans.).  i  Hondo  ponto,  que  bra- 
mas atronado  |  Con  tumulto  j  terror,  del  tur- 
bio simo  :  Saca  el  rostro  de  torpe  miedo 
lleno.  »  Herr.  2,  son.  27  (R.  32.  :¡n7J>.  .  No 
se  abre  el  mar  en  portentosos  muros  |  Divi- 
dido, ni  brama,  como  Pasó  Dios  s«> 
ejércitos  seguros.  -  I!.  Vrgí  as.  tere.  Domadas 
ya  las  islas  (R.  Í-.  331*).  i  Tremo  la  tierra, 
tiranía  el  mar  hinchado,  l  Ero.  AratlC.  13 
di.  17.  53').  «  Quiso  el  viento  esconderse 
entre  las  olas,  |  Que  fueron  de  su  furia  rom- 
batidas,  |  Y  el  mar,  que  brama  y  con  furor  se 
enoja,  |  Con  ímpetu  soberbio  las 
\  il la v.  Mosq.  I  <i;.  17.  5731)-  '  ¿, Queréis  en- 
tregaros al  terrible  I  Icéano  que  brama  i  \  ues- 
tra  vista?  i  Jovell.  Orac.  inaug.  del  Instit. 
Ástur.  (R.  16.  •■--'  •  "  El  mar  tempestuoso, 
bramando  horriblemente  entre  las  isletas,  [lé- 
ñaseos v  arreciles  de  que  el  golfo  está  lleno, 
quebraba  sus  ondas  en  ellos,  i  Quint.  Balboa 
(R.  19.  291a).  «  ¿Quién  sabe  ^i  esa  mar, 
ahora  serena,  |  El  soplo  de  los  vientos  sólo 
aguarda  [  Para  braniar  y  amenazar  soberbia?  i 
Id.  Pclayo,  3.  3  di.  19.  66*1.  i  Aqui  si  el 
blanca  cierzo  sopla  j  brama,  Curamos  de  lo 
mismo  que  se  cura  |  De  do  robar  el  rio  su 
ribera,  i  0  d*'  guardar  la  grey  el  lobo  ente 
León,  /'oes.  2,  égl.  7  I;  37.  24  ,  So  oyes 
en  confuso  estruendo  ,  Bramar  los  aires,  ar- 
mados |  De  relámpagos  y  truenos '!  t  Lope,  '." 
estrella  de  Sevilla,  3.  7'  di.  24.  I  19  i.  i  Saca 
presto  las  cuchares,  |  Que  descenderán  á  pa- 
res, |  Como  lian  olido  el  almuerzo;  KnAc  el 
ajo]  brame  el  cierzo,  i  lil  Htm.  de  Burg.  égl. 
1  (Obr.  suelt.  19.  275).  i  So  causa  más  horror 
el  ramio  viento  |  Cuando  en  las  olas  del  Egeo 
brama.  >  Valb.  Bern-  I  (R-  '7.  I501).  -  ves- 
tidos de  tonantes  mil"--  :  Braman  los  eni  mi- 
trados aquilones.  »  A.  Saav.  Jf  oro  expós.  7 
(2.231).  <  Sólo  en  <•!  hueco  seno  Braman 
tal  vez  el  huracán  y  el  trueno.  ■  Hartz.  .1  las 
aguas  de  Pantú  osa  1 107  ,  i  Treme  la  tierra 
en  torno,  ''I  ruego  brama,  I  De  subir  á  su  is- 

Fera   presi endo.       Ere.    1 1  auc.  7  di.  1 7. 

30M.  "  Del  centro  de  la  tierra  el  ruego  brama 

i  i  "ii  mi spantoso,     V  en  su  reventazón 

muda  los  montes,  |  Ciudades  arruina.  >  Mor. 
epist.  7  di.  2.  584*).  i  ¡  Vy  que  te  pierdes! 
vuelve,  Tirsis,  vuelve  :  |  Tierra,  tierra,  que 
brama  lu  navio  j  Hecho  prisión  j  cueva 

lie   los  hinchados  \  ientos.  »   F.  de  la 
l  orre,  2,  oda  I  1 19).  i  Cual  rayo  que  vol 
asuela,  I  0  como  trueno  i|">'  bramando  es- 
panta, i  Quint.  Poes.  .1    Padilla  di.  19. :;  '). 
i  Por  esta  tiempo  cada  día  en  Cataluña  bra- 
maba la  tierra  y  temblaba  toda  desde   l'ortosa 
basta  Perpiñán.  >  Mar.  Hisl.  Esp.  20.  1 1  di. 
31.  "(i1).  —  i   \-i  toi  o  andaluz  de  ¡arrel 
Suele  al  prado  venir  dando  bramidos      \  en 
el  sangriento  sudo  destroncado,      La   selva 
asombra,  j  braman  los  ejidos.     \  alb.  i 
i  (R,  1 7.  192  i        c)  Met.  Dar  voces  de  furoi 

i  mies  á  un  bramido ;  ¡  en  general,  Eno- 
jarse con    exceso,  enfurecerse,    x)   Intuías. 

dmente  allí  le  tomó  la  mañana,  tan  de  - 
esperado  \  confuso  que  bramaba  como  un 
toro  —  teniéndose    por   eni  anl  ido.      Ccrv. 


Quij.  i.  13  i  II.  l.  379').  No  las  hubo  visto 
Sancho  cuando,  bramando  cuino  un  loro, 
dijo  :  Bien  podré  yo  dejarme  manosear  de  todo 
el  mundo,  pero  consentir  que  me  loquen  due- 

es i.  i   Id.  ib.  2.  69  (R.  1.  519').     \ 

i  un  i  voz  comenzaron  a  bramar  j  en- 
cruelecei  se  contra  los  cristianos.  -  Gran. 
Simb.  2.  23,  §  I  di.  6.  347").  ••  Brama  el  bár- 
baro ardiendo  de  despecho.  >  Ere.  Araui .  i 
di.  1 7  20  Bramando  entre  si  se  desha- 
cía. ■  Id.  ib.  1 1  ill.  17.  i-J-'i.  Si  bramo,  no 
por  eso  desespero  :  |  Itien  sé  que  haj  reden- 
tor para  mi  vida,  i  1 /'    n.  ::.  Job,  19  di. 

:¡7.  64l).  «  Oprimido  I  Del  peso  ilustre  de  ver- 
dad ta  bi  ama,  \  sufre  dete- 
nido. »  Hoieda,  Crist.  '■'>  II.  17.  424').  i  Sale 
l.i  amando  1 1  enemiga  j  Bera  I  ropa  de  aque- 
llos bárbaros  ftscal<  s.  >  Id.  ib.  5  i  U.  1 7.  i  ln-'i. 
«  En  cuyos  espolones  suspendido,  Bramando 
pereció,  t   Jáuc    Boí.    )mv<il    di.    12.   113*). 

i  imaban  los  de  la  Antigua,  \  la  exaltación 
•  de  punto  cuando  llegó  el  veedor  de  f)¡- 
cuesa.  i  Quint.  Balboa  (R.  19.  283*).  c  lira- 
mando  [Catilina]  \  odia  á  su  patria  y  destro- 
zarla quiere,  la.  Reglas  del  drama,  i  (R. 
19.  78-).  '  La  tierra  Muda  consiente  «jue  la 
hueste  impía  |  De  Marte  asolador  brame  en 
su  seno,  i  Id.  Poes.  W  mai  li.  19.  i\'). 
i  Bramaba  la  turba,  apiñábase  en  turno;  le 
atajaba  el  paso  :  las  i  de  gente  seme- 

jaban ú  las  del  mar.  M.  de  la  Rosa,  //.  /'. 
del  Pulgar  i  í.  25).     La  Melpómene 

no  aspira  Al  vano  son  y  artificioso  canto  :  | 
lii  ama,  : inaz  i,  quéjase,  suspira,  Inte- 
rrumpe su  voz  con  débil  llanto  Id.  Poét.  5(1. 
1 1  í  i  i  Sólo  una  pequeñísima  parte  turbulenta 
é  inflexible  bramaba  aun  por  calles  \  plai 
\.  Saav.  Masan.  1.17  5.  129).  — t  Si  se  em- 
braveciere contra  mi  el  mundo,  si  bramare  el 
demonio, si  la  mesma  carne  se  levantare  cónica 
el  espíritu,  en  vos  esperaré.  » Gran.  Guia,  1.18 
di.  ii.  66*).  «  ^  mientras  brama  Némesis  pro- 
terva, '  La  lej  conserva  de  amistad.  »  Jovell. 
Poes.  oda  saftea  di.    16.  23*1.  Oyó  el 

nsaje  el  negro  herrero,  y  Inania  i  Porque 

la  piei  na  coi  i  entonces  tenga.     Villai .  Mosq. 

8  ,i;.  17.600').  —  aa)  Con  contra,  t  El  padre, 

i  Cremes  por  la  nuera,    Que  tañe  y  canta, 

i  nnii  ,i  el  hijo  In  ama,     lunque  al  Qn  ve  con- 

Vrgens.  epist.  Di- 

cesme,  Ñuño  di.  12.309').  <  V murmura 

el  pueblo,  sino  brama  '  Contra  tus  fraudes. » Id. 
son.  guepi  im  ipia  asi  l  R.  12, 319'  1. 1  Brai 
contra  el  cielo,  a-io  furioso      Su  alfanje.    » 
\.illi./,v,„..:d¡.  17.  169    .      pp)  l  tiene  cabida 
en  pa  i  ente  ;  i  Bramando  al 

cirio,  sale  de  su  puesto,  |  En  la  ancha  mano 
su  acerada  clara.  ■  V  db.  Bern.  7  |  li.  17. 
217').  -i  Con  de,  mi  senil, lo  de  causa  ú 
o.  i  Bramaba  de  coraje  .  I  adversario.  > 
Si _    i  ida  dt  S.  Jer.  i.  s  (313  .  i  Baja  li 

j  u raje  brama     \l  poco  i  aso  que  hace  ol 

que  le  lleva.  Valb.  Bern.  7  (R.  17.  -Ji-J'i. 
■  li"  calna  brama,  j  de  dolor  suspira,  i  Id. 
ib.  n  ill.  ¡  Bramaban  de  cólera  los 

-  impacientes  al   contemplar  semejante 

impunidad.  »  Quint.  Cartas  <i  l  Hollañd,  5 
<li.  19.  555').  1  Bramaban  d iraje  los  sol- 
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dados  en  los  cuarteles,  siendo  para  ellos  cada 
viva  que  oían  un  insulto  insufrible,  ¡n  A.  Ga- 
liano,  Recítenlos,  p.  306.  «  Bramó  el  Zagal 
de  ira.  cual  si  viniesen  á  provocarle  de  in- 
tento hasta  en  su  propio  alcázar.  >>  M.  de  la 
Rosa,  H.  P.  del  Pulgar  (4.  28).  i  Bramaban 
de  impaciencia  y  de  ira, retando  desde  el  muro 
á  sus  traidores  enemigos,  j  Id.  Is.  de  Solis,  2. 
24(4.  373).  «  Acabaron  de  romper  la  puerta, 
y  entraron  bramando  de  loria  en  el  gabinete,  ¡> 
\.  Saav.  Masan.  1.  5  (5.  55).  —  SS)  Alguna 
vez  se  usa  en  sentido  semejante  con. «Brama 
con  rabia  el  fiero  rey,  y  ordena  |  Que.  al  fugi- 
tivo atajen  el  camino.  »  L.  Argens.  tere.  De 
David  en  el  trono  (R.  42.  279*).  —  es)  Con 
por,  para  expresar  aquello  que  se  anhela  con 
furor.  «  El  bretón  bramaba  por  sus  cincuenta 
escuti.  Los  corchetes  porfiaban  que  ellos  no 
habían  visto  los  follados,  ni  Dios  permitiese 
tal.  »  Cerv.  Col.  (R.  1.  2342).  «  Y  como  quien 
no  espera  ya  mejorarse,  brama  por  fenecer 
con  el  mal  que  padece.  »  León,  E.rpos.  de 
Job,  6  il.  ¡04).  «:  Le  buscaban  la  sangre  y 
bramaban  por  la  venganza.  »  Id.  ib.  31  (2. 
133).  «  Sentido  del  suceso  y  caso  fuerte,  | 
Brama  por  la  venganza  de  su  muerte.  j>  Ere. 
Araxic.  4  (R.  17.  21')-  «  Quién  con  ardiente  y 
animoso  pecho  |  Bramaba  por  venir  más  pronto 
al  hecho.  »  Id.  ib.  11  (R.  17.44*).  «.  Por  daros 
cruda  muerte  bramo.  »  Villav.  Mosq.  10  (R. 
17.  61  I*).  «  Si  me  llegaba  de  noche  |  Por  las 
espaldas  á  asirle,  |  Aunque  estuviese  dor- 
mido, |  Bramaba  por  desasirse.  ¡>  Lope,  La 
hermosura  aborrecida,  1.3  (R.34.96*).  —  ¡X) 
Alguna  vez  se  halla  usada  con  en  y  un  inlin., 
para  denotar  la  ocasión  del  furor.  «  Brama  el 
alcaide  en  ver  cómo  se  guarda  |  De  sus  sober- 
bios golpes  el  guerrero,  s  Cueva,  Conq.  de 
la  Bét.5  (Fern.  14.  112).  —¡i)  Trans.  El 
gusto  actual  no  toleraría,  entre  los  pasajes 
siguientes,  sino  el  de  Ercilla  :  «  Los  ojos 
contra  el  cielo  vueltos,  braman  :  |  ¡  Morir,  mo- 
rir! no  dicen  otra  cosa;  |  Morir  quieren,  y 
así  la  muerie  llaman  |  Gritando. » Ere.  Arauc. 
15  1 1!.  17.  59*).  "  V  ib'  un  ciego  escuadrón  el 
negro  bulto  |  Mal  formadas  endechas  brama  á 
oscuras.  »  Valb.  Bern.  17  (R.  17.  3I82).  «  Ló- 
brego estruendo  en  tácitas  florestas  |  Lamen- 
tos brama.  »  Jáur.  Far's.  2  (Fern.  7.  49).  — 
fi)  Met.  Se  usa  en  igual  sentido  con  nombres 
de  cosa  personificados  (intrans.).  a.)  «  Bra- 
ma el  mundo,  apriétame  la  carne,  persigúeme 
el  demonio.  i>  Gran.  Símb.  3,  pról.  §  1  (R. 
6.  398).  «  La  humanidad  suena  continuamente 
en  sus  labios,  el  odio  y  la  desolación  del  gé- 
nero humano  brama  secretamente  en  sus  co- 
razones, i  Jovell.  Trat.  de  enseii.  1  (R.  46. 
235*).  «  Si  más  alta  |  Retribución  á  mi  ino- 
cencia guardan,  |  Brame  la  envidia  y  sobre 
mí  desplome  |  Fiero  el  poder  las  bóvedas  ce- 
lestes. »  Id.  ep'isl.  I  d  Posidonio  (B.  46.  452). 


salir  del  pecho  brama.  »  Villav.  Mosq.  1  (R. 
17.  573*).  —  o)  Germ.  Gritar  ó  dar  voces.  .1. 
Hidalgo,  Vocab.t  ¡  Ay  jaque  !  todo  esto  bramo 
|  Y  más  que  bramar  podría,  |  Sino  que  el  garlo 
me  alloja  |  Y  la  fiebre  me  crecía.  »  Rom.  de 
germ.  p.  66. 

Per.  nntccl.  Siglo  XV:*  Bramando  Suero 
de  Quiñones  de  se  ver  privado  de  poder  fas- 
cer  aquellas  armas,  envió  al  rey  de  armas  é 
al  faraute  con  muchos  ruegos  á  los  jueces.  » 
Passo  honroso,  41  (351).  t  El  toro  corrido,  de 
tuerca  es  que  brame.  »  Canc.  de  Baena,  p. 
511.  —  Siglo  XIV  :  i  Commo  vn  toro  bra- 
maua,  |  Llamando  fijo  infante.  »  Alf.  XI,  891 
(R. 57. 504').  «  Asy  andana  bramando  |  Comino 
vn  brauo  león,  t  Ib.  103  (I!.  57.  480").  «  Ansí 
fue  que  la  tierra  comenzó  a  bramar  :  |  Estaba 
tan  linchada,  que  quería  quebrar.  »  Are.  de 
Hita,  88(R.  57.  2301).  —Siglo  XIII :  «El  os- 
lando amos  ansi,  bramó  el  buey  muy  fuerte.  » 
Cal.  é  Dymna  (R.  51.  22'). 

Etim.  Port.,  cal.  bramar;  ir.  bramer;  it. 
bramare,  desear,  sentido  que  cuadra  con 
nuestro  bramar  por  venganza  :  de  origen 
germánico  :  alto  al.  ant.  bréman, alto  al. medio 
tremen,  hoy  liririnmen.  Sobre  la  identidad 
de  éstos  con  el  lat.  /'remo,  gr.  ¡3p¿f«>>>  sans. 
bhram.  véase  Curtius,  Grieeh.  Eli/in.  '•  519, 
Potl,  WWb.  2.  2.200. 

ít  m:\it.  v.  a)  Untar  con  brea;  y  en  espe- 
cial, Echar  una  capa  de  brea  derretida  y  ca- 
liente á  las  costuras  de  los  tablones  de  forro 
y  tablas  de  cubiertas  de  una  embarcación, 
después  de  calafateadas  (trans.).  Dicc.Marít. 
En  este  sentido  se  dice  más  comúnmente  em- 
brear. «  Aprovéchame  los  marineros  de 
aquella  fuente  ó  pozo  de  Copey,  para  brear 
las  jarcias  y  aparejos.  »  Acosta,  Hist.  nal.  g 
mor.  de  las  Indias,  3.  19  (Dice.  Autor.).  «  Era 
tanta  el  agua  que  entraba,  que  estaba  la  nao 
muerta  debajo  del  agua;  mas  con  mucha 
presteza  clavamos  la  escotilla  y  la  breamos,  n 
Relación  breve  del  viaje  del  Aburo  de  Men- 
daña,  MS.  del  siglo  XVI,  en  Jal.  Gloss.  naut 
—  ota)  Part.  «  No  esperéis  otros  mauseolos,  ni 
otras  pirámides  ni  agujas,  que  las  que  os  ofre- 
cen  esas  mal  breadas  tablas.  »  Cerv.  Pers.  2. 
1  (R.  I.  591').  —  «  Volveos  á  vuestro  navio, 
y  si  os  faltan  bastimentos,  roed  las  jarcias  y 
encerrad  en  vuestros  estómagos  los  embreados 
leños.  •  Id.  ib.  2.  17  di.  I.  6151).  «  El  árbol 
hasta  el  cielo  levantado  |  He  uñadura  canción 
prolija  estaba  |  De  canto  de  seis  dedos  em- 
breado. »  Id.  Viaje,  1  (R.  1.681a).  «  Vosotros 
al  rigor  del  hielo  Icio,  |  Ya  en  la  campaña  con 
la  escarcha  al  hielo,  |  Ya  en  la  embreada 
tabla  de  un  navio,  |  Sin  tierra  el  cuerpo,  y 
por  cubierta  el  ciclo  —  »  Lope,  Circe,  1 
(Obr.  snell.  '.'<.  7).  «.  Mótenme  en  ella  [en  la 
barca],  bajando  |  Por  una  embreada  soga.   » 


«  Tú  |¡  oh  Baco  !]  cuando  braman  las  pasiones      Id.  Lo  que  ha  de  ser,  3.  5  (R.  34.  519').  «  En 


ciegas  |  A  modo  de  huracán  dentro  del  pecho, 
¡  Eres  iris  de  paz  que  las  sosiegas.  »  Quint. 
Poes.  Para  un  convite  (R.  19.  32').  —  «  Un 
salmorejo  que  el  ama  |  Hace,  con  que  la  sed 
brama.  »  Tirso,  El  pretendiente  al  revés,  1. 
5  (R.  5.  223).  —  ¡3)  Con  por.  t  Ya  la  voz  por 


tiros  de  maromas  embreadas  |  Cuelgan  postes 
de  mármol  por  espadas,  i  Quev.  Nec.  de  Orí. 
1  (R.  69.  290').—  b)  Met.  Maltratar,  moles- 
tar, dar  que  sentir  (lani.).  «  Brear  á  golpes.  ¡> 
Arad.  (¡rain.  «  Yo  [la  peonza],  cuando  me 
midan,  gimo  |  Al  cumpas  de  la  bárbara  correa, 
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que  un  muchacho  hereje  |  He  arrima 
cada    golpe   que    me    brea.      Ilariz.  Fáb.  13 
e)  Uet.  Zumbar,  chasquear  [trans.  . 
Ai  ad.  Dice. 

Etim.  Ueriv.  de  brea.  Port.  brear,  de  bi 
Id  m;  fr.  brayer,  de  6ra¿. 

BBEGAK.   r.  u     Lucha!',    reñir,    poner! 

brazos  [inirans.).  •  Bregar  con  alguno.  > 
Acad.  (¡rain,  «  Ya  empezaban  á  bregar  unos  con 
otros,  cuando  1 1  ■  ■  ^ * "•  un  demonio  de  paz%> 
Quev.  Zahúrdas  (Üicc.  Autor.).  —  i>i  1 1 

i    i  ido    es  is.)-  «    I'11'' 

i!i  shacer  los  fuertes  uudos  brega  |  Con  ambas 

is.  *  T.  triarte,  Eneida,  J  (3.  109).  —  a) 

Con  ii ibre  de  cosa  por  sujeto,  ["rabajar. 

Vrco  que  mucho  brega,  a  él  ó  la  cuerda  :  j 
refr.  en  el  Comend.  Griego.  Este  refrán  alega 
Covarr.  para  comprobar  I  Bregar  el 

arco,  que  dice  es  lo   mismo  que  Flecharle; 
explicación  que  dai  i.i  a  entender  que  el  i 
es  allí  trans.  Pero  cu  el  refrán  el  verbo  es  a 

lucís  intrans.;  de  suerte  que  c 

lal  frase  con  acus.,  ó  la  prueba  es  im| 
nenie.  — e)  ajetrearse,  trabajai  tiente 

(intrans.).  <  En  busí  sustento     Bre- 

gaba yo  noche  y  día.  Núñezde  ira  ,Justii  i  i 
providencial,  I.  '■'■  238).  —  d)  Uet.  Luchar 
con  I"-  riesgos  ¡  1 1  ibajos  ó  diG  ull  des  para 
superarlos  (intrans.). «  Donde  será  bien  que 
le  dejemos  un  rain  bregando  mu  los  malos 
pasos,  nieves  ¡  fríos  de  la  cordillera.  » Ovalle, 
Hist.  de  Chile,  fol.  I  12  (Dic  :.  Auloi .).  i  Go- 
bernando una  casa  que  do  es  una.  Con  las 
is  \  las  planchas  brego,  i  Bretón,  El  no- 
rio  y  el  concierto,  i    -'•  129). 

■  (■ni.  Port.  brigar,  j  briga,  brega;  prov. 
briguar,  intrigar,  j  brega, brega;  fr.briguer, 
intrigar,  j  6i  igue,  intriga,  ant.  brega;  it. 
brigare  >  briga;  lat.  bajo  brigare,  briga.  El 

verbo  bregar,  amasar  el  pan  sobre  un  tablero 
ó  mesa  i  on  un  palo  redondo  que  está  e 
nado  en  ella  \  sobre  el  cual  va  sentado  el  pa- 
nadero dando  vuelta;  loque  se  hace  también 
con  otras  masas  para  sonarlas  ó  trabajarlas. 

i  licué  tener  amanado  i n  pan,  11 i  de  amas 

partes,  e  alto  de  una  mano,  duro  e  bi  egado, 
que  non  tenga  ojos  nin  oquedades,  i  Villana, 
trie  ¡i ..  .",  (39).  \  i  esp  mden  el  port. 

bregar;  cat.  bregai  pnn .  bregar, 

frotar;  prov.  mod.  brega,  moler,  espadar, 
/,/  iga,  lu  ica,  majar,  desmigajar,  bi  iga  la 
/,  , 1  o,    iiii  isar  el  barro   para   ponerlo   en   la 

;  ir.  broyer,  leí     i  brajar;  lat, 

iré,  amasar  :  gol.   brikan,  alto  al. 
.  1 1 1 1    brechan,  romper   Pu 

las  faenas  que  se  designa i  este  \  i  rbo  ■ 

pasó  a  I"-  usos  i  astellan 

¡cp.  remar,  proejar,  machacar  etc.);    pero 

como  tales  uses  no  se  puedi 

intigua  en   todos  los  diali  ni  es, 

dmisible  tal  suposicióu. 
Orloitr     Inte      i 

!il  ÍJ. 

BBEVE,  adj.  i.ui  De   mri.i  extensión,  ile 
Libre  v   salva,    lomó  pul- 


la floresta  |  El  camino  más  breve  y  más 
guardado.  >  Valb.  Bern.  9  <l¡.  17.  -Ji-J-i. 
ii  De  cortas  dimensiones,  pequeño,  chico. 
Breve  el  vientre  [del  caballo],  rollizo,  no  pe- 
sado, |  Si  caído  de  lados,  y  que  aviva  [  Los 
ojos  eminentes.  •  Céspedes,  Pint.i  B.  32. 
3651.  Virgilio  :  «  brevis  alvus.  >  (,'.  ::.  80  : 
c  La  cerviz  tiene  erguida,    Aguda  la  cabeza, 

el    vientre    breve.    I     liare.'.     .    Tu    frente   es 

breve.  >   B.  Argens.  son.   Engañaste,  daleso 
(R.  12.  322*).  i  ¡Oh  ¡el. i  á  mi  espe- 

vana,    Que  el   tiempo  que  os    volvió 
breves  ru  cho  que  acabase  mi 

sotana!  ¡>  Lepe,  Itint.  de  Burg.  son.  .">.">  (Obr. 
suelt.  19.  óri;.  i  Si  el  breve  chupetín,  las  an- 
chas brag  is  ¥  el  Jbornoz,  no  sin  primor 
terciado,  No  te  lo  b  m  dicho  —  la  faja,  el 
guadijeño,  |  El  arpa,  la  bandurria  y  la  gui- 
larra  |  Lo  cantarán,  i  Jovell.  sát.  Q 
■1  i  II.  Quién  un  lunar  breve     Cual 

-ii  estrella  mira;  |  Quién  de  unas   pestañas 

Ve  pender  su   vi, la.  i   M.  de  la  Rosa,  / 
l.ns    hurlas   de   amor  (i.  II).  «Vuelva   en 
hora  leliz  á  las  riberas  \  Del  breve  Manzana- 
res    Vquel  vate   divino,  i    Lista,  Poes.    lir. 
pj  nf.  23  l  R.  67.  296'  i.  —  <  El  romancillo  menor 
no  puede  servir  más  que  para  la  comedia  y 
alguna  composii  ion  breve  de  otros  géneros. 
Mermo-illa,  Arte  de  hablar,   p.   102.        t 
Met,     si  vuestras  i  uitas,  angustiada  señora. 

.■den  prometer  alguna  esperanza  de  re- 
medio per  algún  valor  ó  fuerzas  de  algún  an- 
dante  caballero,   aquí    están  las    unas,    que 

aunque  lla.a-  v  breves,  todas  mplearán  en 

tro  servicio. »  Cerv.Quy.  2.  38(R.  I.  . 
*.  Aplicado  al  tiempo,  ■)  De  corla  duración. 
«  Embarquéme  en  una  dellas[de  las  galeras], 
i  con  próspero  \  ¡ente  en  tiempo  breve  l¡ 

catalana-    ile-cnlu  iino-.        irn  .  Gal.   - 

ti!.  I.  261).       \v'i-  me  dieron  la  exlremaun- 
.  \  hoj  escribo  ésta ;  el   tiempo  es  leen-, 
las  .-:  icr  inz  is  menguan.  » 

Id.  Pers.  dedic.  (R.  I.  559).  i  Mira  puescuán 
.i  los  malos  lodo  el 
tiempo  desta  vida.  »  Gran.  Guia,  1.29,  §  l 
(U.  6.  II.1'.  •  Considera  cuan  breve  sea  esta 
vida;  pues  el  más  largo  termino  della  es  se- 
tenta ó  ochenta  Id.  Orac.  y  consid. 
rtes  rula  noche   R.8.  Í5  i.  i   La  vola  rs 

,  \   l.i  mu    ■  '  -ni  a  á  luá-  andar.  » 

Id.  Guia,  2.  5(R.  6.  128').  llera, Doctr.crist. 

_>.  15  (H.  II.  12  Qué   es  nuestra  vola 

■  ¡iie  un  breve  día     ü  sale  el  sol 

i  u.iiii  En  las  i ¡lilas  de  la  noche 

'    moral  (R.  32.  388').   .  Mos- 
i  ni.  entonces     La  «m  ura  sombra  de 
una  breve  noche     I  o  que  la  luz  de  mil  enle- 
i<  i  I  ii  l  ii  ..i  tiempo  o"  me  había  mos- 
trado, '  Jáur.  Aminta,  l   (R.  12.  1.1 

■  nto  a  altar  á  viva  ruerza  el  cuartel  por 
les,  v  á  bi  eve  rain  se  v  icron  cubier- 
tas de  fcnles  las  calles  del  cnnlorno      Solis 

|/Cj      i.    13       I.  I     '     vida 

del    bolillo  c    ,  -    la  i  ve.    v     más    1)1  '  ve    tedav  1.1   el 

ido  que  puede  destinarse  á  la  inslruc- 
,  ion.     Jovell.  Trat.  de  enseñ    i    R 

¡N  i.i  ,    i  veces  '  "i robres  en  plural 

•  1.-1  iiva    v     un    distributivamente 
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«  Volvió  á  Bruselas,  contenió  de  haber  aca- 
bado en  tan  breves  días  una  empresa  de  lanta 
importancia,  s  Coloma,  Guerras  de  los  Est. 

Bajos,  i  'I!.  28.  17-'.  «  Se  acallaron  los  dos 
bergantines  dentro  de  breves  días,  d  Solis, 
Conq.  de  Méj.  í.  1  <R.  28.  301').  «  Diose tanto 
calor  á  la  fábrica  —  que  se  puso  en  defensa 
dentro  de  breves  días,  s  Id.  ib.  5.  3  (R.  28. 
346').  —  bi  Se  dice  lo  mismo  de  las  cosas 
con  respecto  á  su  duración.  «  Porque  el  fuego 
y  la  nieve  dulcemente  ¡  En  tu  rostro  mezcla- 
dos, ¿qué  otra  cosa  ]  Son  que  una  breve 
flor?  i  líioja.  son.  -25  ili.  32.  378').  >  ¡  Cuan 
breve  el  hombre, y  su  poder.su  gloria,  |  Toda 

mi   | pa!  »  Quint.  Poes.  A   Cienfuegos  (l¡. 

19.  30*).  «  Dice  el  historiador  que  después  de 
un  breve  silencio  volvió  á  seguirla  alegría  del 
(.invite.  »  Márquez  (Capm.  Teatro,  í.  108). 
i  Si  es  que  vuestra  merced  «usía  de  que  yo 
vea  algunas  locuras,  hágalas  vestido,  breves, 
y  las  que  vinieren  más  á  cuento.  »  Gen.  Quij. 
I.  25  t  II.  I.  316-j.  «  Un  ángulo  me  basta  entre 
mis  lares,  |  Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño 
breve  |  Que  no  turben  ai  deudas  ni  pesares,  > 
Epist.  mural  II.  :',-_'.  3882).  «  Quien  de  dos 
claros  ojos  |  V  de  un  cabello  de  oro  se  ena- 
ra,  |  Compra  con  mil  enojos  I  Una  men- 
guada hora,  |  Un  gozo  breve  que  sin  fin  se 
llora,  i)  León,  Pots.  1,  ¿  Qué  vale  cuanto  oee 
(II.  :'.".  7-|.  «  Ilustre  vallo  mozo,  |  A  quien  el 
cielo  dio  tan  corta  vida  |  Que  apenas  fue  sen- 
tida; |  Fuiste  muy  breve  gozo  |  V  ahora 
luengo  llanto  de  tu  España.  »  Id.  Poes.  I, 
cano,  ti  l'i  muerte  de  D.  Carlos  (Merino,  I. 
96:  viciado  el  texto  en  las  edic.  vulg.i.  «  Se 
hará  capaz  de  las  materias,  y  serán  sus  reso- 
luciones más  breves  y  más  acertadas.  »  Saav. 
Emp.  49  (R.  "25.  127s).  —  x)  Con  de,  para  ex- 
presar el  concepto  en  que  algo  dura  poco. 
«  Breve  de  contar.  »  Acad.  Dice.  —  c)  Pros.  En 
lenguas  como  el  latín  y  el  griego  se  dice  de  la 
vocal  ó  sílaba  que  se  pronuncia  en  una  unidad 
de  tiempo  {mora).  <¡  Sílaba  larga  tras  de  breve 
forma  |  Un  pie  yambo.  »  Rurgos,  Arte  ¡toel. 
de  Hor.  (4.  331).  «  En  latín  y  en  griego  un 
mismo  verso  puede  Heñirse,  sin  variar  el 
número  de  tiempos,  con  más  ó  menos  silabas, 
según  que  la~  breves  y  largas  están  mezcla  las 
en  distintas  proporciones.  ¡>  Hermosilla,  Arte 
de  hablar,  p.  359.  —  a)  Por  una  aparente 
semejanza  se  han  llamado  así  las  sílabas  ina- 
centuadas  de   las   lenguas  modernas.    «   No 

toda   reunión   d ce   silabas   —  forma   un 

verso  endecasílabo  ni  toda  la  de  ocho  un 
octosílabo;  sino  que  además  es  menester  que 
de  estas  once  úocho  sílabas  haya  unas  acen- 
tuadas y  "tras  sin  acento,  es  decir,  unas  largas 
\  otras  breves,  t  Hermosilla,  Arte  de  hablar, 
p.  359.  —  ¡i)  Por  extensión  y  abusivamente  se 
dice  de  las  palabras  graves.  Acad.  Dice.  — 
a)  En  breve  :  en  corto  tiempo. «  La  perfección 
no  se  alcanza  en  breve,  sino  es  á  quien  el 
Señor  quiere  por  particular  privilegio  hacerle 
esta  merced.  »  Sta.  Ter.  Vida,  31  (R.  53. 
961).  «  Creo  yo  sin  duda  muy  en  breve  se  nos 
daría  este  bien,  si  en  breve  del  ludo  nos  dis- 
pusiésemos, como  algunos  santos  lo  hicieron,  t 
Ead.  ib.  11  (R.  53.  i32).   «   Será  breve  tar- 


danza, porque  en  breve  ¡  Se  enejan  las  mu- 
jeres y  se  aplacan.  »  Jáur.  Aminta,  I  il!.  42. 
I3.V|.  —  ji  Ka  igual  sentido  se  dice  simple- 
mente breve  como  adverbio.  Cp.  lat.  hrcri  lo 
mismo  que  ¡n  hrcri.  ;-.  'y.-ir/y..  «  Si  alguno  por 
su  agudeza,  |  Este  camino  siguiendo,  |  Pen- 
sase que  iría  más  breve  |  Si  le  siguiese  de- 
recho —  |  liaría  con  el  mal  paso  |  Del  pan- 
tano. »  Uta.  No  puede  ser ...  1.2(R.39.  190*). 
i  Si,  pastor,  dices  bien,  lleguemos  breve,  ]  Que 
de  nuevo  cantar  han  prevenido.  »  Iglesias, 
égl. 8  (R.  61.  i593).  «  Y  salva  quedó  al  hombre 
la  inventora  |  Industria,  que  muy  breve  le 
condujo  |  Del  perizoma  humilde  al  refulgente 
|  Oro  y  la  blanda  seda,  con  que  ahora  |  El 
cuerpo  cubre  con  soberbio  lujo.  »  D.  Gonz. 
Las  edades,  I  (R.  61.2011).  «  Tomadas  las 
palabras  nuevas  de  origen  tan  cercano,  pier- 
den más  breve  el  aspecto  de  extranjeras,  j 
adquieren  pronto,  como  dice  Horacio,  crédito 
en  el  país,  i  M.  de  la  Rosa,  Arte  poét-deHor. 
notan  (i,  293).  «  Aparentó  sentimiento  de 
que  le  dejase  tan  breve,  y  le  colmó  de  agasa- 
jos v  de  presentes.  »  Id.  ¡s.  de  Solis.  !.  II 
(4.239).  «Solo  un  motivo  en  el  mundo  pu- 
diera excusarme  de  dejaros  tan  breve  :  y  es 
el  deseo  de  salvar  cuanto  antes  á  vuestro  es- 
poso. »  Id.  ib.  2.  25  (4.  377).  «  A  reclamar 
vuestra  piedad  me  atrevo,  |  Ya  que  tan  breve 
el  riguroso  bando  |  Ha  trocado  los  vivas  en 
lamentos.  »  Id.  Moraima,  3.3  (3.210). 

s.  a)  Aplicado  al  discurso.  Sucinto.de  pocas 
palabras.  «  llecid  al  justo  que  bien.  Esta  es 
una  embajada  que  envió  Dios  con  el  profeta 
Isaías  á  todos  los  justos,  la  más  breve  en  pa- 
labras, y  la  más  larga  en  mercedes  que  se 
pudiera  enviar,  s  Gran.  Guia, pról.  (R.  6.  1 1 ). 
<t  Los  razonamientos  breves  son  eficaces  y  dan 
mucho  que  pensar.  ¡>  Saav.  Emp.  I!  (I!.  25. 
35').  «  El  razonamiento  de  Cortés  fue  breve  y 
rendido,  como  lo  pedía  la  ocasión.  í  Solís, 
Conq.  deMéj.3.  10  ili.  28.  2811)-  —  ■»)  Aplí- 
case á  las  personas  cuando  dicen  las  cosas  en 
pocas  palabras.  «Sé  breve,  y  cuenta  lo  que 
quisieres  y  como  quisieres.  »  Cerv.  Col.  (R.  1. 
2292).  <  Aspirando  áser  breve  quedó  oscuro.  » 
I!.  Argens.  epist.  Yo  quiero, mi  Fernando  (R. 
12.  3481).  —  j.)  Con  en,  para  expresar  aquello 
que  se  dice  ó  redacta  en  pocas  palabras. 
«  Díla,  dijo  D.  Quijote,  y  sé  breve  en  tus  razo- 
namientos, que  ninguno  hay  gustoso  si  es 
largo.  »  Cerv.  Quij.  i.  21  (R.  i.  301').  —  e) 
En  breve  :  en  pocas  palabras,  sucintamente. 
«  lista  noche  me  ha  sucedido  una  de  las  más 
extrañas  aventuras  que  yo  sabré  encarecer, y 
por  contártela  en  breve,  sabrás  —  »  Cerv. 
Quij.  1.  17  (R.  1.2X8').  t  Declarado  pues  ya 
lo  que  se  debe  hacer  antes  de  la  comunión, 
digamos  agora  en  breve  lo  que  se  debe  hacer 
al  tiempo  del  comulgar,  y  después  de  haber 
comulgado.  »  Gran.  Mem.  vida  crüt.  3.  7  (R. 
x.  -J513).  «  De  las  cuales  se  trató  más  copio- 
samente en  el  libro  de  la  Oración  y  Medita- 
ción; mas  aquí  locarlas  liemos  más  en  breve.» 
Id.  ¿6.6.  6  (R.  8.  3522).  ,  Declarar  en  breve 
los  principios,  aumentos  v  sucesos  que  tuvie- 
ron los  más  principales  \  más  señalados  entre 
les  demás  [señoríos],  téngolo  por  cosa  nece- 
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saria.  >  Mar.  Hist.  Esp.  8.  I  (R.  30.  219'  .    Yo 
scribi,  para  decirlo  en  breve,     Y  yo  tam- 
bién te  amé.     Lope,  l.i  esclava  de  su  galán, 

I.  i  d¡.:ii.  188').  »  Mas,  pues  oír  en  breve 
i  Diluiros  males  I  Y  >■!  fatal  lin  de  Troya  lauto 
aúllelas —  |  Empezaré.  >  T.  Iriarle,  Eneida, 

No  sólo  contiene  en  breve  la  historia 
ile  la  legislación,  sino  también  la  de  la  inris- 
prudencia  romana,  i  Jovell.  Regí.  col.  ai  ; 
latr.  2.  I  (R.  46.2111). 

i.  Se  dice  de  La  persona  qne  "lira  pronta  ó 
inconsideradamente  (raro).  Con  en.  ¡Oh! 
cómo  sumos  las  mujeres  necias,  j  Y  en  resol- 
vernos al  peligro  breves!  »  Lope, La  hermo- 
sui  a  ía,  1.2  (R.  34.  9o  i. 

:;.  a  Inmediato,  que  va  á  verificarse  dentro 
o  tiempo,  i  Es  tan  breve  mi  partida  ] 
Como  el  peligro  responde,  t  Lope,  El  saber 
ior,  3.  lx  (R.  U.  131  V  i  La  guerra 
á  los  confines  reducida     De  Hungría  por  el 
le,  mi  cuñado  —     Pide  tan  grave  y  breve 
resistencia  |  Que   quede   arrepentido  y  casli- 
íd.  Por/5  indo    i  ence  amor,  l .  6  il¡. 

I I .  -j : : s J  i  Tan  cierto  \  breve  vi  mi  perdi- 
miento   Que  me  dijeron  luego  allí  mis  hados  : 

|  Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados  i  Figue- 
voa,  estañe.  Sobi  e  nevados  riscos  I  Fern.  p.  :¡l  i. 
—  b)  En  breve  :  luégo,denlro  de  poco  tiempo. 
<  Se  resolvió  de  enviar  en  aj  uda  de  l<>>  suyos 
á  aquella  provincia,  en  cuatro  naves,  nove- 
cientos soldados  sacados  de  las  guarniciones 

I;  i. esperanza  que  daban  de  enviar 

en  breve  mayores  socorros.  «  Mar.  Hist.  Esp. 
I.  I9(R.  30.24')- 

e.  s.  i».  El  búlelo  apostóli ¡oncedido  por 

el  sumo  pontífice  ó  por  sn  legado  á  látere. 
Llám  porque  se  escribe  \  despacha 

sin  las  cláusulas  más  extensas  que  contienen 
alas.  Vcad.  hnr.  Véase  ademas  Scío, S. 
Pablo,  lliin.  13.  Ü2,  nota,  i  La  noche  mesma 
que  llegué  á  esta  tierra,  llegó  nuesti  o  despa- 
cho para  el  monasterio,  j  breve  de  Roma.  » 
.'i,    ii.  53.  i(iN-).  «  En  30  de 
de  1000  la  santidad  de  Clemente  VIII 
expidió    un   breve,   por    el  que   redujo   esle 
punto   i  lev   mismos  precisos    términos   del 
i  del       ior  don  Felipe  II.  i  Jovell.  lu- 
de las  órd.  il¡.  16.  16"! 

i  i  vcad.  t a  de  Berganza  y  da  comoant.  la 

ion  de  Membrete,  ó  memoria  por  es- 
o. 'o  que  todas  la  palabras 
que  se  hallan  en  el  vocabulario  de  las  Anti- 
güedades se  bayan  usado  en  castellano 
Bailar,  etim.).  Tal  significación  de  breve  fue 
común  en  la  baja  latinidad,  como  se  ve  en  Du- 
cange     en  el  mismo  Berganza,    I"',  i 

s.  s.  /•  Mu-   l  i.  ui, i i.i  musical  que  \  tle 

omp  i  es  uiav  ores,   Vcad.  Un  c. 
i'i-r.  unir,  i  Siglo  \  V    ■    Meior  me  I 
muí  posar    Di  la  ■_  Lina  en  que  me  vi,     Pues 
tan  o  '  rli  ,  1!  la  Imlie  ansy  &  dexsr.  » 

Pueden  poco  con- 
quistar, |  En  breve  son  i  onquislados.  >  I',  de 
uuzmán,  Ciar.  var.  .' !■">  (Rim.  inéd.  308),  «  Su 
nombre  el  fama  peresce,  I  -  breve, el  aquella 
'  fue  es  de  \  ¡rludos  guarnida,  i  Id.  <i>. 
150  (Rim.  uní  194),  i  Respóndeme  bravo 
•  une.  taladora.  »  M  d      I  ti     I    !    6  yu- 


pli  ,'i  el  infante  que  en  ello  sobreseyere  fasta 
que  él  más  largamente  fablasse  con  el  rey  é 
con  el  rey  de  Navarra  sobre  la  vía  que  ea  ello 
le  parescia  que  se  debia  tener,  para  mas 
breve  lu>  presentes  negocias  aver  alguna 
buena  conclusión.  »  Seg.de  Tordes.  I  1 

Otra  [mano |  un  breve  :  en  lo  que  pares- 
cia  I  Dilige  domtnum  Deum  comeneñva.  » 
Cam  .  de  Baena,  p.  248.  «  Conviene 
muj  bien  dispuesto  [  Para  rrescebir  en  breve 
e  presto  Esta  melecina  toda  bien  junta.  >  Ib. 
|i.  564.  —  Siglo  XIII  :  «  La  segunda  manera 
de  mengua  de  fablar  serie  quando  dixiese 
las  palabras  tan  breves  et  tan  apriesa, que  las 
nou  pudiesen  entender  aquellos  que  las  oye- 
seu.  »  Pait.  '1.  i.  ;¡  (2.  22).  i  Sennor,  yo 'he 
mu\  granl  priesa,  e  non  puede  estar  aqui  a 
uve  tu  sermón,  mas  faslo  breve, e  vrmene.  » 
de  oro,  preámb.3  (Knnst.  ,1).  «  He  la 
oración  breve  se  suele  Dios  pagar.  >  Berc. 
Mil.  704  ili.  57.  125*). 
Fiiin.   I'ort.  breve;  cat.,   prov.  bren:  ir. 

I'íi'l  :  it.  u/crc  :  del   lat.    hniriu.    lurvis.  que 

se  refiere  al  gr,  (3¡><xxú;,  como  l^iis  áftaxíc.  Lo 
han  reducido  fi  una  raíz  bargh,  que  aparece 
en  sansc.  con  la  significación  de  arrancar;  de 

suerte  que  <h  el   selllldo   tendría  alguna  senie- 

con  cu)  las.  corto  '  Pott,  M'M  b.  '■'■  9  i-  . 

Curtios,  iíi  U  r/i.  l.iijin.  ■!•>:•. 

miiMt  tu.  c.i.  ■)  Manifestar,  al  ir  a  beber 
vino,  algún  buen  deseo,  ó  congratularse  de 
algún  suceso.  *)  Absol.  «  Andaba  lo  casa  al- 
borotada; pero  con  todo  cumia  la  sobrina, 
brindaba  el  ama  y  se  regocijaba  Sancho 
Panza,  i  Cerv.  Quij.  2.  Tí  ÍR.  I.  558').  «  El 
i.  el  medo  brinda,  i  La  mesa 
escama, y  la  comida  siesta.  >  lepe,  Ángel. 
1 1  (Obr.  suelt.  2.  160).  i  C a,  baldan,  bla- 
sonan, lien,  brindan,  UastS  que  al  sueño  la 
nenia  rindan.   •  Id.  O'/ ve.    I    (Obr.    sitelt. 

3.  19Y      i  Pues  la  -  otras  reg  iones  -  sparcidas 

Bajo  les  septentriones,  no  me  mandes    Ser 

Qscal  de  sus  i  De  las  de 

más  acá,  blindaba  Flandes,  ¡  ^  con  Dn  ya  de 

ar    la    crisma  I  Tiempo   bUBI  aban    here- 

siarcas  grandes.  B  \  gi  ]>-  tát.¿  Esoscon- 
-  das  i  II.  í-.  3011).  ,-'  '""  por,  para 
expresar  el  objeto  del  votoó  la  congratulación. 
■  Regularmente  se  brinda  en  primer  lugar  por 
el  rey  y  nuestra  gloriosa  constitución.  •  Mor. 
Obr.póst.  I.  p.  163.  i  Brindemos;^  \  por 
quién?  Por  la  hermosura.  Quint.  Poes.  I'ara 
un  convite  i  li.  19.  33  I.  «>i  I  o  i  in  unstancia 
de  haberse  introducido  esle  verbo  j  genera- 

lizádose,  á  lo  qne  i de  creerse,  repentina- 

ule  i  por  tanto  sin  tradición  sintáctica,  ha 

predio  aducidla   un  ei  luliiNilu  ,'en  -u  COnítl  til  - 

Pareí  e  que  el  -eme  de  la  lengua  se  in- 
clina .i  construíi  lo  con  dat,  de  la  perso 
cosa  que  ,-s  objeto  del  voto  ó  congratulación  ; 
peni  también  se  halla  alguna  vez  con  acus.  \ 

; se  ba  empleado  el   participio,  a)  Con  a 

ó  un  dat.  pron.  «  Tema  un  gran  jarro  de  i 

en  la  una  ni. Ule  J  en  la  ella  una  copa  grande 
de  taberna,  la  cual  i  olmáodoln  de   \  i  rio  genC- 

roso  n  espumante,  brindaba  á  teda  la  compa- 
ñía    apena    bubiet  on  visto  i  mi  ame.  cuando 
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todos  se  fueron  á  él  con  los  brazos  abiertos, 
y  todos  le  brindaron,]  él  hizo  la  razón  á 
todos,  s  Cerv.  Col.  <B.  I.  235a).  «  No  ha  me- 
nester quien  le  brinde  ¡  El  que  á  beber  so. 
resuelve,  d  Lope,  Castelvines  y  Monteses,  l . 
3  (R.  52.  33).  iMientras  Batilocanta  |  Con  alto 
y  dulce  acento  |  Les  años  de  Ciparis,  I  Mucha- 
cho, llena  el  cuenco:  |  Que  quiero  celebrarlos 
|  Con  el  licor  lieo,  I  Brindándoles  alegre  ¡  V 
á  su  salud  bebiendo  |  ¡Eh!  brindo  por  la 
tuya,  |  Ciparis  :  quiera  el  cielo  j  Que  de  tu 
digno  amante  ¡  Goces  por  largo  tiempo.  » 
Jovell.  Poes.  A  Butilo  (R.  46.7a).  «  O  asir 
[quiero]  j  Algún  vaso  de  veneno.  — ¿Querrás 
brindarme  ?  —  No  quiero  ,  Sino  bebérmelo 
enteco.  »  Lope,  Los  embustes  de  Celaur o,  I. 
'■',  il!.  24.  90a).  »  Mucho  espantó  en  el  mundo 
la  constancia  de  Terámenes,  que  en  medio  de 
treinta  tiranos  tuvo  la  osadía,  al  punto  del 
morir,  para  brindar  con  el  vaso  del  veneno  al 
que  tenía  por  el  más  enemigo  de  todos.  » 
Márquez  (Capm.  Teatro,  í.  133).  t  Bebía  su 
vino,  y  con  él  brindaba  á  los  castellanos  di- 
ciéndoles  que  se  quería  ir  con  ellos  hasta  Ca- 
jamalca.  »  Quint.  Pizarro  il¡.  19.  322a). 
«  Llena  las  copas;  I  Brindarás  tú  á  mi  Nise,  | 
Brindare  ye  á  tu  Flora.  (  Iglesias,  .4 »«('/'.  '.) 
i  II.  61 .  136  :  -  —  "  Brinda  en  los  banquetesal 
ánima  de  Pantoja  y  á  la  honra  de  Escantilla  y 
Boa.  i  Quev.  Libro  de  todas  las  cosas  fll. 

23.  L82l).  i  Levánteme  con  gran  dolor  de  mi 
ánima,  viendo  que  estaba  en  casa  donde  se 
brindaba  á  las  tripas,  y  no  hacían  la  razón.  ¡> 
Id.  Gran  Tac.3  <l¡.  23.  190  |.  i  lidie,  y  sin 
pavor  alguno  |  Brinda  á  la  gran  majestad  ¡  He 
Júpiter.  -  Caíd.  El  mayor  encanto  amor, 
1.(1  ifl.  7.  3931).  »  Viene  la  paz.  y  se  en- 
viará por  la  sidra,  para  brindar  á  ella,  t 
Jovell.  Corresp.  con  Posada  (R.  50.  245 
n  Los  compañeros  di'  sus  orgías,  con  quienes 
pasaba  á  menudo  noches  enteras  en  la  más 
desenfrenada  disipación,  soban  brindar  á  su 
salud  con  esta  frase  :  ;  A  que  puedas  matará 
muchos!  »  Vaíera,  Poesía  y  arte  de  los  ára- 
bes, 2,  p.  II.  —  ¡3 1  Con  ncus.  Es  construcción 
inusitada  bey.  «  Luego  en  las  olías  damas  | 
Brindad  del  bello  sexo  Las  gracias  y  virtudes, 
|  Los  chistes  y  talentos.  »  Arriaza,  Anací:  1 
(R.  67.  .M1).  —  xa)  l'urt.  i  El  que  brinda 
bebe  primero  un  poco,  *  luego  bebe  el  brin- 
dado. »  Challo.  Hist.de'Chile,  fot.  91  {Diré. 

Autor.).  —  ¡3(3)  Con  a,  por  analogía  con  ine'i- 

tar.  Salva,  Gram.  s  El  á  beber  os  brinda; 
Que  un  natal  más  sereno  |  Al  lili  celebrar 
logra.  |  Después  do  dos  bien  negros.  » 
Arriaza,  Anacr.Z  (R.67.  52*).  ■;)  Recipr.E\ 
peón,  puede  mirarse  como  anís,  ó  dat.  «  V 
con  la  nueva  ofrenda  volvieron  á  brindarse, 
quedándose  —  que  los  pudieran  desnudar  en 
cueros;  tales  lo  estaban  ellos.  »  Aloman, 
Guzmán,  1.2.  ■">  (li.  3.  2251).  «  Vioseque  an- 
daban después  más  de  veinte  herejes  brindán- 
dose con  los  sagrados  cálices.  »  Coloma, 
Guerras  de  los  Est.  Bajos,  8  (R  28.  126a). 
«  Diéronle  un  bravo  convite, y  brindáronse  en 
ol  ,  ou  mucho  contento  j  abundancia  los  unos 
a  los  otros,  t  Avell.  Quij.  15  (B.  18.  15a). 
«  Trataron   di'   caminar  —   brindándose   con 


vino  y  pullas  los  unos  á  los  oíros.  »  V.  de 
Guev!  Diablo  Coj.  5  (B.  33.  29*).  —  xx)  En 
el  misino  sentido  se  ha  usado  como rell. acom- 
pañado ile  ron.  i  Yo  con  ánimo  tranquilo  | 
Me  pudiera  brindar  con  Claudio  Ñero,  |  Si  usó 
con  los  no  ricos  de  otro  estilo.  »  B.  Árgens. 
epist.  (.'oií  tu  licencia  (R.42. 311a). — ctSou 
construcciones  todavía  más  raras,  é  inadmisi- 
bles boy.  las  que  aparecen  en  los  siguientes  pa- 
sajes :  «  Quiero  á  su  mesa  ver  cómo  se  espa- 
cia |  En  el  brindar  el  mosto;  que  el  gigante 
|  l'n  mar  se  beberá  que  baile  delante,  a  Valb. 
Bern.  21  (I!.  17.  o07').  «  En  vapores  |  Del 
dulce  mosto  el  sueño  habían  brindado.  »  Id. 
ib.  8  (\\.   17.  2272). 

•i.  a)  El  acto  de  brindar,  como  invitación  á 
beber,  sugiere  á  menudo  la  idea  de  Presen- 
tar, ofrecer.  Lugares  como  los  siguientes 
muestran  este  tránsito  :  «.  Viéndole  ya  enfu- 
recido ;  Con  esto  que  ha  sido  el  tema  |  De  su 
dolor,  le  brindé  |  Con  la  pócima,  y  apenas  | 
Pasó  desde  el  vaso  al  pecho  ¡  El  licor,  cuando 
las  fuerzas  Rindió  al  sueño.  »  Cald.  La  ruin 
es  sueño,  2.  1  (R.  7.  63).  «  San  Isidro  |  Nos 
brinda  con  la  fuente  |  Que  de  Iván  aplacó  la 
sed  ardiente.  «Tirso,  Desde  Toledo á  Madrid, 
3.  15  di.  ...  1993).  —  i.i  Met.  Convidar  con 
alguna  cosa,  ofrecer  voluntariamente,  x)  Con 
ai  us.  ó  dat.  de  pers.  y  con  para  expresar  el 
objeto  que  se  ofrece.  El  uso  refl.  y  la  concu- 
rrencia de  las  dos  construcciones  brindarle 
con  algo  y  brindarle  algo,  semejantes  á  re- 
galarle can  algo  y  regalarle  alijo  hablan  en 
favor  del  acus.;  pero  siendo  brindarse  y  brin- 
darle alijo  construcciones  modernas  por  ana- 
logía, apenas  puede  dudarse  que  en  brindarle 
con  algo  se  ha  conservado  el  dal.  antiguo,  y  que 
el  otro  complemento,  puramente  explicativo 
\  no  indispensable  en  un  principio,  no  es  idén- 
tico al  de  regalarle  con  algo.  Así  se  com- 
prende por  qué  nadie  dice  brindarlo  con 
alijo.  «  Recordaba  la  moderación  con  que  en 
obsequio  suyo  había  rehusado  el  título  de 
nina  ron  que  lo  blindaban  los  parciales  del 
infante.  »  Clem.  Elog.  de  Is.  la  Cal.  ilustr. 
2  'Man.  Ácad.  Ilisi  ti.  85).  «  A  mi  llegada, 
don  Martín  de  Caray  volvió  á  proponerme  la 
plaza  de  olicial  primero  de  la  Secretaria  ge- 
neral con  que  ya  me  bahía  brindado  en 
Aranjuez.  »  Quint.  Obr.  inéd.  p.  185.»  Lejos 
de  tender  la  mano  al  presente  con  que  se  le 
brindaba,  lo  rehusó  con  fingida,  templanza,  n 
M.  de  la  Bosa.  Esp.  del  siglo,  7.  28  (6.  249). 
«  Ciega,  ¡  Loca,  le  salva:  más,  llega  |  A  brin- 
darle con  su  mano.  »  llartz.  Los  amantes  de 
Teruel,  l.  5  (4).  «  A  brindarte  varias  veces  | 
Con  cargos  de  honra  han  venido.  »  Id.  Pri- 
mero yo,  i .  5  (91).  —  xx)  Omitido  el  acus.  ó  dat. 
!  Brindaban  con  la  cooperación  de  una  fuerza, 
que  acaso  no  encontrarían  disponible  ni  deci- 
dida en  el  o nlo  de]  conflicto.   »   A.  Saav. 

Musan.  2.  Id  (5.  "210).  —  ¡3)  Con  acus.  de  cosa 
v  dat.  de  pers.  <  V  más  y  más  amantes  |  La 
copa  de  delicias  j  Sedientos  apúrenlos,  |  One 
Venus  fiel  nos  brinda.»  Hel.  Culatea,  3  (R. 
63.  II71).»  Todo  es  obra  de  las  copas  I  Qué 
Baco  jovial  nos  brinda,  i  Id.  rom.  38  (B.  63. 
l.VJ  i.  (    Téjenle  guirnaldas  |  De  jazmín   sus 
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ninfas,  \  tiernas  i  íolas  Cupido  le  brind 
M.  de  la  Ro  i,Po  La  n  ■  i  descolorida  1 1 . 
un  .•  Mel.  Re/1. Ofrecerse  voluntariamente. 
ai  (  Después  de  haber  tratado  de  contener 
a  los  turcos  j  de  brindarse  en  balde comomc- 
diadora,  [Francia]  se  enajenó  los  ánimos  de 
sus  antiguosaliados.  M  de  la  Rosa,  Esp.  del 
siglo,  '■'■■  9  (5. 199)  i  I  on  a,  para  expresar 
aquello  que  se  ofrece  hacer.  <  Mandó  salir  ;>1 
encuentro  del  enemigo  las  naves  —  tripuladas 
en  gran  parte  por  la  nobleza  napolitana,  que 
se  brindó  leal  j  valerosa  á  tan  importante 
sen  ii  ¡o.  i  A.  Sa  n .  Masan.  I  3  (5.  I  i 
a  Me  brindé  yo  loca  ¡  criminal nte  A  desem- 
peñar c isión  tan  a> enturada,  i   \.  Galiano, 

Recuerdos,  p.242.  i  He  tenido  la  fortuna  de 
que  mi  amigo  el  Sr.  D.  José  Amador  de  los 
lllos,  digno  catedrático  de  literatura  en  la 
Universidad  Central,  se  haya  brindado  a  tomar 
sobre  si  esta  faena.  ■•  Gil  j  Zarate,  fíesum, 
histór.  advert.  (vi).  -  d)  Met.  Siendo  suj.un 
nombre  do  cosa,  ora  haya  personificación  ver- 
dadera óno.  a.) Con  acus. ó  dat.  depers.j  con. 

i  i  poi  ¡la  misma,  ruin'  sus  dulces  ficciones 
y  sabias  alegorías,  le  brinda  [al  alma]  a  cada 
paso  con  sublimes  ¡deas  j  sentimientos,  que 
enterneciéndola  \  elevándola,  la  arrancan  de 
las  garras  del  torpe  \  icio,  i  Jovell,  Orac 
el  est.  de  la  liter.  </  las  ciencias  (R.  16.334'). 

«  Alnn s  de  Marte      Dej  id  su  furor  .     

guerras  más  dulces  |  Os  brinda  el  amoi      M 
de  la  Rosa,  Pocj.  Las  guen  as  de  amoi  [i.  13). 

i  ou  montes  d '0  j    laureles    I  os  astros 

allá  te  brindan.  »  A.  Saav.  La  buenaventura, 

3  (3.  1 25)    i   VIH  naturaleza     Me  brinda   

mis  bienes ;  l  Los  árboles  j    ríos    Con  fi  uta 
¡  i  un  peí  es.  i  Saman.  Fáo.9.  16 1 R.  61.3! 
«  Felices  tú  y  túan te,     Feliz  la  haya  flo- 
rida, ¡  Que  en  delicioso  lecho    Con  dulce  paz 
os  brinda!  i  Mel.  Anacr.  21  (R.  63.  98»). 

ai)  Omitido  el  acus.  ó  dat.  i  ,.  Quieres,  co 

el  vulgo  idiota,     De  la  felicidad  ¡  la    fortuna 

|  Los  nombres  confundir,  ó  por  los  \  ano  ■ 
lii s  ¡  gustos  con  que  astuta  brinda     El  ver- 
dadero bien  i lir?  i  Jovell.  epist.á  Bermudo 

1 1;.  |i.    i  '        II  plan  de  esta  tragedia  muestra 
claramente  la  infancia  del  arte,  no  sólo  i1" 
su  escaso  artificio,  sino  por  no  haberse  sabido 
aprovecharen  él  muchas  situaciones  bellísi- 
mas, c me  el  mismo  argumento  bi  ind  iba 

\|.  de  la  Roso,  /'/  a  <   ■  p  16).         m  on 

acus.  de  cosa  j  dat.  de  peí  (Cayó  lo  suerte, 
pero¿  qué  le  brinda?  j  ¡,  Es  buena?  Su  an  ia 
y  mi  zozobra  crecen.  »  Jovell.  epist.  d  Ber 
mudo  i  II    i'1   I  '      -  Todo  es  contonto,  todo 

al    pecho  li  1 1  ni. Brinda  delii  ¡a         I  isla, 

Poej.  filos.  22  (R.67.  114').  <  I <>  que  ninguno 
de  los  diose  ■  e  hubiera  atreí  idu  ¡oh  Turno  ' 
A  prometer  i  tus  prece  - .  te  lo  brincia  de  grado 
ei  ic  día  ya  i  ei  cano  4  su  fin.  - 1  Icho  i,  Eneida, 
9  (BUS)  l  'i  pi<  o  hei  moso  |  Ri  ¡ndó  pla- 
cen       Pero  e i  peí  ho     Pie al  ñerpe.  « 

Iglesias,  Mr.  I     13  (R   61     I  10  ,    Con 

siil.i  el  ai  ii  de  i  osa.  «  \  R¡bada\  in,  la  que 
en  dulce  entrego  Sus  frescas  parra  -  da,  \ 
por  fiel   losligo     \    Baco,  que  al  licor  do  su 

b  id     i.     II  que    'i  taza  I la  no  le  lie    i    i 

Id,  16   16  (R.  17.  31  i'i.  «   Bebió  el  alma  por 


Sin  poderse  resistir,  |  1,1  veneno  que 
bi  inil.ilri  su  talle  airoso  j  gentil,  i  Tirso, 
n  Gil  de  las  calzas  verdes,  I.  I  (R.  5.  102'). 

S)  lii/l.  t  N \  iene  pasar  en    silencio, 

ya  que  la  ocasión  se  brinda, una  relies de 

gran  cuenta,  i  M.  de  la  Ros  .  /  del  siglo, 
.".,  ii  (5.  316).  —  ni  Con  á.  i  Su  pincel  fácil  se 
brinda  ó  representar  los  objetos  más  delica- 
dos i"ii  tanta  verdad  que  nos  parece  estarlos 
\  iendo  M.  de  la  Rosa,  I  not.  d  la  Poet.  i 
II.  168).  i  Nunca  se  perciba  |  En  metro  ni 
.mi  cadencia  ¡  Esfuerzo  ni  \  ¡olencia  .  ^  que 
aun  la  rima  en  el  final  acento  '  Nazca,  brín- 
dese afable  |  A  dar  gracia  y  vigor  al  pensa- 
miento, i  Id.  Poe'í.  3  (1.  IOS)  Echaba  mano 
alternativamente  de  la  astucia  ó  de  la  fuerza, 
de  la  seducí  ¡ón  ó  de  la  \  iolencia,  seg iin  á  ello 
se  brindaban  las  varias  ocasiones  j  circuns 
tancias.  »  Balmes,  Protest.  I  (1.  &\. 

a.  Met.  in  Provocar,  convidar,  las  rusas  á 
que  alguno  se  aproveche  de  rilas  ó  las 
ms.).  x)  i  ¡,  Te  duermes?     Como  bebí  — 

I  a  i"  isión  me  persuade,     El  vei de  campo 

lunilla.     El   manso  viento  me  arrull 

Uarcón,  roció  es  ventura,  2.  I2(R.20. 1 

Si   te   brinda   su    riqueza,     \   mi  no,  que 

tanto  tiempo     N -I  oro  en   las  are 

Como  el  marido  en  el  leí  ho.     Mío.  S.  / 
de  Sena,  1.1   R   39.  i  25'  i. «  N"  de  sediento 
estoj  ciego,     El  labio  al  cristal   me  llama, 
l  se  llega,    \«  tras  él  voj . 
I  1  me  brinda,  yomn  templo ; 

rl   me    mala,   t  1. 1      I  tltiOCO    ¡/ 

.  39.  54  ,  Oh  feliz  siglo 
dorado,  Tiempoalégrej  venturoso,  Vdondc 
la  libertad  Brindaba  t  la  voluntad  |  Del 
gusto  mas  exquisito  !  i  Cerv.  El  rufián 
dioso,  2(Com.  2.  27).  i»)  Parí,  i  Otros 
iles  a  los  mismos  pastos  Sus  corderos 
olíi  ito  traían,  I  \  par  brindados  de  la  hierba 
j  llores.  Mel.eol  5  (R.  63.  182»),  in  En 
general,  Provocar,  convidar  tirana.),  z)  Con 
i/,  i  Camarada,  descansemos  un  poco,  que  >a 
es  mucho  pajarear  éste,  >  nos  metemos  ;i  fe- 
rliu/.is  silvestres,  que  la  serenidad  do  la  noche 
\  el  verano  bi  ¡ndan  A  pasarla  en  el  i  ampo    • 

\ .   de   i v.    Diablo    Coj.   6  (R.   33.   34'). 

«  Cuando  \u  la  muerte  lii  brindaba     \  dormí) 

en  la  paz  de  un  su,. iterno,  |  Con  lági  imns  su 

lunilla  roí  ¡aba.  -  l  üenf.  Pocs    l  un  amigo  1 1¡ . 
67.  -i '  1. 1  Bien  estas  i  olumnns  \  nos  bi  ¡ndan 
\  ti  aspa   ii  -  l  .in  o  que  en  sus  sione      Fácil 
sr  apoj  i.  i  \i  ii.i/i   Co  ni.in .  '  (R.tl     10 

t  Seré I  oiré,     Sei  eno  el  i  icio,  a  respirar 

le  brindan  |  En  g  i  ata  lii"ii  lad.  >  Quint,  Poeí. 

nfuegos  i  R.  19,  31 ').  i   Cuántas  |  veces] 

en  vano    Con  su  froto  silencio  le   I»  indnhan 

\i  re] i  1 1  paz.  i  Id.  ib.  (R.  19. 

i  Imitido  el  ai  ns.  i    En  Un,  las  obras 
ibias,  las  discretas,  !  Que,  vacilando  el  es- 
■  i  ■  ■■  ,           Dio  fértil  en  edades  mas  In- 
quietas, |  De  sonroj is  sirven,  de   impro- 
perio, |  H"N   que    lúnula    la     po«    A    iuli'iilus 

des,     N  un  vive  el  Ingenio  en  i  ntiiii  ei 

Fo i.  Exequias  de  la  lengua  castell.  (R. 

Icscnnsado  i  Brind  >  la 

hierba  del  mullido  prado      Mel,  -  gl.  1 1 R 
i      i  lolfas  ¡  naranjos  ,  Formam  all 
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brotar.  Sta.  Ter.  Vida,  15  (R.  53.  552).  c  La 
azucena  nace,  '  Brotan   los  jazmines.  >   i 

¡.■tr.  I.  21  (R.  61.  U9*).  i  La  flor  bro- 
tando el  prado  esmalta,  i  Quint.  Poes.  Para 
,i,i  convite  i  R.  19.  32s  .  Con  en  c  En 

,  .ni.  hoja  brota  un  pezón,  que  arroja  cinco 
cabezuelas  pequeñas  en  la  punta,  adornada 
cada  cual  de  cuatro  hojitas  redondas  meno- 
res. »  B.  Argens.  (Capm.  Teatro,  i.  374).  — 
i-i  Echar  la  planta  hojas  ó  ramas  (intro 
«  Esto  árbol  iMii|iifz;i  á  brotar.  >  Acad.  DÍCC. 
—  <i  Por  extensión,  Manar,  salir  el  agua  de 
los  manantiales  [intrans.).  i  Brotar  de,  en  un 
peñascal,  j  Acad.  Gratn.  i  Brotarán  en  la  lla- 
nura |  Mil   fuentes   cristalinas.    »    Carvajal, 

Isaías,    il   (333). —       II rrer  de  pura 

leche  el  río  [  Y  miel  brotar  de  las  cortezas 
duras,  i  Jáur.  Aiimihi,  3  (R.  12.  143*).       .-i 

Met.  Se  dice  de  lo  que  aparecí mo  de  suyo, 

:i  la  manera  que  se  nace  la  hierba  ó  manan 
las  fuentes  (intrans.).  En  lus  primeros  ejem- 
plos la  metáfora  es  imperfecta.  '  Y  si  por  la 
clemencia  divina  brotaba  en  sus  corazones 
alguna  raí/  de  la  natural  inclinación á  virtud, 
dejábanla  sin  labor  y  cubierta  de  espinas  de 
lus  vicias  en  que  eran  ejercitados,  i  Cerv.  de 
Sal.  (Capm.  Teatro,  -■  174).  i  Tienen  [las 
inclinai  iones  naturales]  sus  raices  en  nuestros 

smos  humores,  j  por  eso  aunque  les  corléis 

Lodas  las  ramas,  fácilmente  tornan  á  brotar  i 
Gran.  Wem.  vida  crist.  7.  6,  [}4(R.  8.  ■ 

Rabian  logrado  [los  aduladores]  que  brota- 
sen en  el  pecho  mV1  rey  Fernando  las  -'•millas 
de  la  ambición,  i  Clem.  Elog.  de  Ts.  ln  Cat. 
i  \h ni.  ícad.  Hist.  6.  6).  i  ^  o  confieso  q 
cachete  y  un  navajazo  suelen  muy  fácilmente 
li  otar  ai  riego  de  una  copa.  •  Mari/.  /./ , 

■  i  -  «  Han  Milu  lanías  la-  personas  que 
han  liini  ido  en  breve  tiempo  y  salido  con 
nuevas  invenciones  j  artificios  para  engañar 
al  mundo  so  capa  y  color  de  santidad  —  que 
con  razón  se  puede  tener  éste  por  un  género 
de  tribulación  terrible.  »  Rivau.  Trib.  -.  15 
di.  60.  13 í Ji  i  Las  p  ptida  :  fai sos,  an- 
tes contenidas  al  derredor  de  la  frontera,  ya 
en  aquel  tiempo  se  multiplicaban  con  exceso, 
v  en  imlas  partes  brotaban,  i  Quiñi.  Cartas  n 
'/..  Uolland,  9  (R.  19.  577*).  «  La  secta  de 
Pri  cili  ino,  i  mi. i  ■  veces  abatida,  tornaba  de 
nuevo    i  brol  ir,  principalmente  en  Galicia,  do 

peste  -'■  habla  más  apoderado.  »  .Mar. 
Hist  Esp.  5.  i  R.  30.  I241  I  eerlas  Escri- 
turas el  vulgo  le  era  ocasión  de  concebir 
muchos  y  muy  perniciosos  errores,  que  brota- 
ban j  se  iban  descubriendo  por  horas.     Li 

\i,niii    i .  fníi  od.  (3.  3).  <   Lo  cierto  de  '-llu 
•     que  brotaron  en  '■!  seno  de  la  familia  dis- 
lurbios  v  desavenencias,  i   H.  de  la  Rosa,  //. 
P   del  Pulgai  I  ;    66).  i    I  na  inquietudes    lo 
pechas    que    voli  iei  o 

i  con  viu'  luí-i  la  en  la  corte  de  I 

lilla,  fueron  una  distracción  funesta  de  aquel 

objeto  mi.  I).  Atv.  de  Luna  l R, 

19    103'  i.  •    Asi  Cristo  mirándose  desnudo     \ 

■  Ha  infame  gente,  |  De  la  ver- 

i '  el  sentimiento  agud  i  No  reprimió,  ) 
brotó  sensiblemente  :  Rabió  con  lengua  roja 
el  licor  ni  oraenzó  á  teñir  su  blanca 


frente.  •  II  i  (R.  17.  462 

Con  de.  «  Veréis  de  cuánto  aprecio  no  son  dig- 
nos unos  hombres  que  parecían  nacidos  para 

-  las  profesiones  j  toaos  los  empleos,  \  que 
como   los   soldados   de  Cadmo  brotaban   del 
seno    de    la    tierra    armados   y  prepara 
pelear,  i  Jovell.  Orac.  sobre  el  cst.  de  /</ 
lih  r.  y  las  cient  ias   R.  i  V  apare- 

cieron de  repente,  como  si  brotasen  c¡e  la 
tierra,  masas  populares,  unidas  y  resm 

comj iendo  mas  di-  cincuenta  mil  hombres 

bien  armados  y  decididos,  i  A.  Saav.  Masan. 
i.  1 1  (5.  214  .  —  4  La  primera  [regla]  es  que 
la  introdui  fácil  y  natural.  La  misma 

materia  del  discurso  debe  sugerirla ;  se  ha  de 
procurar,  como  dice  Cicerón,  que  brote  ente- 
ramente del  asunto  de  que  se  trata.  Joi  ell. 
Human,  castell.  i:  '  r.  i  R.  16.  I351 1  i  Ríese  en 
las  comedias  de  Calderón,  pero  la  risa  no  brota 
de  lo>  caracteres,  sino  de  la-  situ 
Hartz.  (II.  7.  vm  ■  Con  por.  c  Pintado  en 
sus  sei'ililantes  el  celo  que  brotó  por  sus  la- 

•  o  la-  solemnidades  religiosas,  decía—  > 
Forner,  Exequias  de  la  lengua  ai*t?l¡.  il!. 
63.  ílii'i.  — í)  Con  a.  para  señalare!  lugar 
donde  aparece  alguna  cosa,  i  Primero  se  en- 
i  ¡emir  [el  dolor]  en  el  corazón,  j  de  él  I. roía 
á  la  cara,  y  sale  por  los  ojos,  i  León,  Exuos. 
de  Job,  11(1.  190).  —  r)  Met.  Dicese  en  espe- 
cial de  las  pasiones  y  afectos  cuando  empiezan 
á  manifestarse  (intrans.).  «  El  crédito  y  auto- 
ridad de  Man. m,  que  ya  Qaqueaba,  con  la 
nueva  del  daño  recibido  en  España,  se  perdió 
de  iodo  |uuitii  :  por  brotar  como  acontece  en 
las  adversidades  el  odio  de  muchos.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  2.  I  il¡.  30.  -'*';.  •  Con  esto  el  rej 

\  itei  ii  a  c o  {preciado  de  los 

suyos,  ¡  á  brotar  el  odio  que  en  sus  corai is 

largo  tiempo  tenían  encerrado,  i  Id.  ib.  6.  i 
ili.  30.  loJ'i.  a  Este  aliento  de  los  cabos,  de- 
do'ido.    runo    suele,  á   lus    soldados    V    . 

ior,  brotaba  felicisiraameute  en  los  áni- 
mos populares,  »  Meló,  Guerra  de  Catal.h 
il;  21.  532s).  i  Este  sanio  pensamiento  relle- 
nará las  demasías  de  la  carne  que  brotan  ron 

ledad  del  lugar.     Puente,  Med.  i . 
98  .       En  acabando  Cristo  nuestro  Señor  de 
.¡i    n  que  ahora  era  clarificado  j  que  su  Padre 
le  ilii  ificaría,  luego  brotó  en  l"-  apóstoles  un 
espii  iin  de  ambii  ion  ¡  tienda  sobre  quién 

de    ellos   era   uuv-i  l.l.    ib.     1.17     i.    • 

-  Siento  ---    He,  \  11  con  ambición  lo 

oe-,     Brotar  el  odio  antiguo  j  competencia,  • 

l    i      ,  .  (II.  17.  IJ7-i. 

t.  lial.il  .io-e  de  Mínela-,  -al  i  III  |iloll .  ^ra- 
llos, el.-  ,  Salir  al  culis  (inli  ans.  i.  Vi  ad.  D 

a.  i.  Echar,  producir  la  tierra  plantas, 
hierba,  More-,  etc.  (trans.).  «  En  vez  de  la 

violeta    J     del    aun,,.       \  ir.'l-n.    de    -i     nii-ni.i 

ii;  ota  el  suelo  Espina  ¡  caí  do  ag  udo  j  ene- 
migo.      I  eón,  /'"  t.  -.  égl.  '■>  (H 

i-i  til,  rica  ¡  espacios  Que  lanías 

\    i  ni  dolí  e-  lo  ola,     ll  loar    vecino 

mansamente  riega.  »  Villav.    \iosg.  I    l¡.  17. 

Del  gra |ue  su   seno  enciei 

I:  .oe  l.i  i i.i  i  ,i,  i  in  amoroso  aliento,  I  rulos 
opimos,  i  V.  de  la  Vega,  La  muertt  ■'••  Cesar, 

0  si  Ii.olem.i-  div  ni. i-      A  los 
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años  de  sus  llores  |  Hace  que  á  los  dos  el  cielo 
|  Laureles  eternos  brote,  i  Gong.  rom.  ION 
(¡i.  32.  5452).  —  b)  Met.  «  Mía  Zamora  lia  de 
ser  |  Aunque  para  hacerme  guerra  |  Brote  gi- 
gantes la  tierra.  »  G.  de  Castro,  /><í\  rnoce- 
dades  del  Cid,  2'  pte.  1  (R.  í:;.  2641).  <  En 
comenzando  el  enemigo  á  retirarse,  parece 
que  brotaba  caballos  nuestros  el  campo.  » 
Coloma,  Güeñas  de  los  Est.  Bajos,  8  di.  28. 
1 1  i'i-  —  «  Oh  cielos,  enviad  este  rocío  ;  oh 
i  ubes  lloved  á  este  justo  ;  oh  tierra  de  los 
vivos,  brota  para  mi  al  Salvador.  »  Puente, 
Med.  1.33(1.  228).  —  c)  Met.  Producir,  hacer 
sin  esfuerzo  alguno,  ala  manera  que  la  tierra 
echa  hierba  (trans.).  «  Brotando  todo,  al  de- 
clararse el  día,  |  Gusto,  regalo,  gozo  y  ale- 
gría. »  Valb.  Bern.  II  (R.  17.  "257-).'  «  La 
cual  [presunción]  no  se  curó  con  el  aviso  que 
le  dio  Cristo  nuestro  Señor,  y  como  quedó 
viva,  brotó  estos  malos  frutos.  ¡>  Puente,  Med. 
4.  28  (2.  498).  —  (t  Este,  que  brota  versos  por 
los  poros,  |  \  halla  patria  y  amigos  donde- 
quiera, |  Y  tiene  en  los  ajenos  sus  tesoros,  |  Es 
Medinilla.  »  Cerv.  Viaje,  2  (R.  1.  0831)-  «  Me 
ha  mostrado  una  España  vieja  y  regañona, 
brotando  leves  por  todas  las  coyunturas.  » 
Pan  y  toros  {en  Jovell.  8.  196;  Barcelona 
1839).  —  t  Nos  da  la  misma  fuente  de  la  ca- 
ridad criada,  que  es  el  Espíritu  Santo,  y  es  la 
caridad  increada,  y  caridad  viva  y  amor  vivo, 
para  que  asista  dentro  de  nosotros,  conser- 
vando nuestra  caridad,  avivándola,  endere- 
zándola y  solicitándola  á  que  brote  actos  de 
amor.  ¡>  Puente,  Med.  0.  11  (3.  315).  «  Con 
este  afecto  reprimiremos  las  quejas  que  brota 
la  carne,  cuando  la  comida  es  poca  y  mal  sa- 
zonada. ¡>  Id.  ib.  3.  17  (2.  128).  «  La  soberbia, 
como  dice  David,  siempre  va  creciendo,  y  así 
brota  otros  innumerables  pecados,  discordias, 
desobediencias,  maldiciones  y  blasfemias.  ¡>  Id. 
ib.  1.  18  (1.  156).  «  Mas  ya  todo  me  avisa  | 
Que  sale  Blanca,  pues  que  brota  risa,  »  Hojas, 
Del  rey  abajo  ninguno,  I  (R.  54.  23).  —  ii) 
Met.  Echar  de  sí,  dar  de  sí  (trans.).  «En 
cuyo  suave  licor  [en  el  rocío]  bañándoselas 
hierbas,  parecía  asimismo  que  ellas  brotaban 
y  llovían  blanco  y  menudo  aljófar.  »  Cerv. 
Quij.  2.  14  (R.  1.  4321).  «  Las  piedras  en  que 
dio  brotaron  fuego.  »  Lope,  Angél.  2)  (Obr. 
suelt.  2.  360).  —  «  Libicoco  tras  él  llegó  li- 
gero, |  Que  llamas  vivas  por  los  ojos  brota.  » 
Villav.  Mosi¡.  8  (R.  17.  6011).  «  Y  brotando 
veneno  por  los  ojos,  |  Brazos  de  chinches  corta 
y  pies  de  piojos.  »  Id.  ib.  12  (R.  17.  624').  — 
c)  El  siguiente  uso  causativo  es  raro  y  acaso 
no  está  suficientemente  autorizado.  «  Y  bro- 
taste, Señor,  de  piedra  dura  |  Agua  en  mansa 
corriente,  |  Y  aplacó  de  tu  pueblo  su  dulzura 
I  Allí  la  sed  ardiente,  n  V.  de  ia  Vega,  Poes. 
(533). 

Etim.  Port.  brotar;  cat.,  prov.  brotar,  y 
brot,  hrole  ;  fr.  brout,  brote  :  en  ant.  al. 
broz,  retoño,  brozzen,  retoñar,  cognado  del 
anglos.  I)  rail  un,  romper  (Pott,  Schade). 

■lili  II Alt.  Véase  ABRUMAR. 

iti  i  \<»  A.adj.  Las  acepciones  se  dividen  en 


dos  grupos  según  que  se  refieren  á  personas  o 
á  cosas  :  1,  1,  a)  Honrado  y  de  suposición,  b) 
noble,  distinguido,  c)  que  se  porta  como 
hombre  de  honor  ;  ■ —  2,  que  tiene  bondad 
moral,  a)  honrado,  virtuoso,  b)  inclinado  á 
hacer  bien,  bondadoso,  c)  se  usa  como  expre- 
sión afectuosa,  d)  por  moderación  ó  compasión 
festiva,  e)  demasiadamente  sencillo;  — 3,  que 
tiene  bondad  natural,  a)  que  reúne  en  grado 
notable  las  cualidades  de  su  condición  ó  es- 
tado, b)  hábil,  diestro,  c)  apio,  adecuado  ;  — 
4,  sano  ;  —  5,  irónicamente  denota  mala  si- 
tuación;  —  II,  6,  que  tiene  las  cualidades  de 
su  género,  a)  en  lo  material,  b)  en  lo  inmate- 
rial, c)  no  deteriorado,  d)  grande,  fuerte,  e) 
considerable,  bastante  ;  —  7,  a)  legítimo,  6) 
sano,  genuino,  c)  justo,  valedero,  d)  sólido, 
bien  fundado,  e)  puro,  libre  de  mancha,  /) 
que  da  seguridad  ;  —  8,  a)  oportuno,  favora- 
ble, b)  conveniente,  acertado,  c)  útil,  á  propó- 
sito;—  9,  a)  afable,  jovial,  b)  bondadoso, 
grato,  c)  gustoso,  divertido,  d)  regalado,  e) 
próspero,  feliz; —  10,  a)  inclinado  al  bien,  b) 
enderezado  á  hacer  bien,  c)  conforme  á  la  ley 
moral,  virtuoso;  —  11,  se  usa  para  aprobar 
(bueno  está,  bueno  está  lo  bueno);  —  12, 
irónicamente,  a)  extraño,  b)  por  elipsis,  buen 
conflicto  ó  lance;  —  13,  locuciones  diversas. 
t.  (1)  o)  Honrado  y  de  suposición.  En  este 
sentido  lo  emplean  los  antiguos  códigos  en  la 
expresión  hombre  bueno,  que  hoy  se  conserva 
en  el  foro  para  designar  el  Mediador  en  los 
juicios  de  conciliación.  «  Más  vale  salto  de 
mata  que  ruego  de  buenos  :  »  refr.  con  que  se 
da  á  entender  que  al  que  ha  cometido  un 
exceso  por  el  cual  teme  que  se  le  ha  de  cas- 
tigar, más  le  aprovecha  el  ponerse  en  salvo  y 
escaparse,  que  no  el  que  pidan  por  él  perso- 
nas de  suposición  y  autoridad.  Arad.  Dice. 
i  No  hagan  que  me  aclare  más,  sino  vuélvase 
el  dinero  á  este  señor,  y  quedemos  lodos  por 
buenos.  »  Cerv.  Col.  (R.  1.  234').  «  Con  todo 
eso,  le  habéis  de  acompañar  si  fuere  necesa- 
rio, buen  Sancho,  porque  os  lo  rogarán  bue- 
nos. »  Id.  Quij.  2.  40  (R.  1.  4881).  —  i»)  Noble, 
distinguido  ó  decente.  Se  dice  así  de  las  per- 
sonas como  de  los  linajes.  Es  de  buena  fami- 
lia. «  Si  algo  desto  hay,  no  tienen  ellos  la 
culpa,  ni  se  debe  presumir  esto  de  mi  gente, 
por  ser,  como  eran,  lodos  de  los  buenos  de  la 
montaña,  hidalgos  como  el  Cid.  »  Alemán, 
Guzmán,  2.  3.  5  (I!.  3.  343-/.  «  ¿  La  informa- 
ción cómo  está  |  Que  os  mandé  hacer  en  se- 
creto, |  Conde,  para  cierto  efeto  I  De  don 
Mendo  ?  ¡,  hizose  ya  ?  |  —  Sí,  señor.  —  ¿  Cómo 
ha  salido  '.'  |  La  verdad  :  ¡,  qué  resultó  '.'  |  — 
Que  es  tan  bueno  como  yo.  ¡>  Rojas,  Del  rey 
abajo  ninguno,  1  (II.  54.  I2).  «  El  venir  de 
bttenos  obliga  á  los  hombres  no  desdigan  de 
las  leves  de  los  nobles.  »  .1.  Puente,  Conve- 
niencia  de  las  dos  monarquías,  2,  28,  $  2 
(Dice.  Autor.).  «  Estos  y  los  abei:cerrajes 
eran  los  más  esclarecidos  y  tenidos  linajes, 
aunque  también  había  otros  tan  buenos  como 
ellos.  »  P.  de  Hila,  Guerras  civ.  de  Gran.  1. 
3.  di.  3.  517-1. «  Hermana  por  sangre  soy,  |  De 
buena  sangre  heredadas  I  Que  os  suplico  res- 
petéis.  »  Lope,  El  premio  del  bien  hablar,  1. 
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7  |  II.  i  -  o  Que  se  comporta  i 

hombre  de  honor,  bravo,  valiente,  i  Entraron 
por  fuerza  por  la  parle  más  difícil  y  no  tan 
guardada  que  tocó  á  Vrévalo  d<  Si  i  donde 
el  fue  buen  caballero  j  buena  la 
Málaga  y  Vélez.  Men  I.  Guerra  de  Gran.  3 
U.  21.  95s  .  ■  Hirtuleyo  con  un  su  hermano 
del  n  i  i  - 1 1 1  <  >  nombre  murieron  como  buenos 
la  pelea,  i  Mar.  Hat.  Eíp.3.  14  (R.  30. 

l.n  la  batalla  en  que  se  perdió  «'1  rej 
Rodrig  1  España,  muchos  de  sus  ciu- 

dadanos [de  Mérida]  perecieron  como  bue- 
nos. >  Id.  ¿6.  6.  25  1 1!.  30.  In.Vi.  i  Antes  con 
las  anuas  en  las  manos  j  con  el  esfuerzo  que 
conviene,  morid  como  buenos,  si  fuere  nece- 
sario, i  Id.  ib.  10.  15  (R.  30.  . '.'  El  rey 
Fadrique,  viendo  declararse  la  fortuna  por  mi 
hermano,  determinó  morir,  \  mandó  que  lla- 
masen á  don   Blasco  de  Alagón,  para   ¡untos 

éter  al  enemigo  j  ac  ibar  como  buenos.  » 

Quint.  /;  de  Lauria  •  li.  19.  231 J i.  i  Fue  con- 
ducido á  Capua  con  diez  caballeros  franceses, 
que  como  buenos  no  lo  abandonaron.  ■  V.Saav. 
notan.  2.  25  (5.  -Jü7). —  < ,-.  I  ue  buenoábueno 
la  muerte?  :  Los  dos  solos  desnudamos  | 
Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas,  ^  el  otro  fue 
el  desdichado,  i  Alarcón,  Ganar  amigos,  I.  i¡ 
(R.  20.  3431).  «  i  Sabéis  (que  si  lo  sabréis) 
Que  reñimos  bueno  á  bueno  Don  1 ' i <■  _  ■  ■  j 
yo?  ¡>  Lope,  El  premio  del  bien  hablar,  J.  i- 
(IV  -1\ .  '<>>-'  i.  v"  prefería  de  dar  cuenta 

de  si  ;i  Dios,  como   Dios  quisiese  de  bueno  á 
bueno  y  puesta  aparte  su  majestad  ¡  grandeza, 
hablarle  é  oírle.  »  León,  Expos.  de  ./<<//,  15 
I.  243). 

t.  ni  Honrado,  virtuoso,  moralmente  reco- 
mendable, i  Si  nn  Ii  n  bre  fuei  i  ido  en 
muchas  excelencias  j  artes,  j  do  fuere  vir- 
tuoso, no  le  llamamos  I no  ;  \  -i  sol¡ oto 

aunque  todo  lo  demás  le  i  ilte, 
i  boca  llena  le  llamamos  bueno,  i  Gran.  Simb. 
\.  i  1 1!,  6.  \x'.'.:  i.  «  Nadie  se  puede  decir  bueno 
sin  virtud,  aunque  tenga  lodos  los  demás  1 1  i  <  ■  - 
nes  del  mundo.  »  Nieremb.  Bermos.  de  Dios, 

t.  '■'•  (294).  «  El  des me  me  fatiga  es  pensar 

-i  Camila  mi  esposa  es  tan  buena  j  tan 

fecta  como  yo  | so.  i  Cen .  Quij.  l .  33  \  R. 

I.  3411).  <  N v  sanio,  respondió  el  hi  I 

sino    gran    pecador;    vos    si.  herm que 

debéis  de  ser  bueno, vue  :  ciclad 

lo  muestra,  i  Id.  ib.  2.  16  (R.  I.  136  i. 
i  Si  traes  buena  mujer  í  tu  f.i>:¡.  fácil 

-i-vía  consen  arla  \  aui ¡jor  irla  en  aquella 

bondad.  i  Id.  ib.  2.  22  (R.  I.  I49J).  t  i 
me  dijeron  estaba  muj  enojado  de  ello  . 

aplaqué  todo  I"  que  pude,  < ¡ m<-,  coi bueno, 

aunque  se  enoja,  pásasele  presto.      5ta.   rer 

fu  mi.  31     I!.  53 

es  |  de  mansos  ingenios,  buei 

iblez.     Mar.  Hist.  Esp.  K.  2   R.  30. 
Si  algún  principe  <  ii  tuoso  se  perdió,  no  fue 

Íior  haber  Bido  bueno,  sino  porque  no  supo  ser 
meno.  •  Saav.  Emp.  18  '!'..  25.  50s).  —  a) 
Sustantivado.  «   Allégate  á  los  buenos, 
uno  de  ellos    i  Refr.  en  '-i  '  omend.  G 
iiir  -n  gol  sobre  los  bui 
malo-.  \  llueve  sobre  los  injustos  ¡  ¡u 
I  mi.  Quij.  i    18  di.  I.  293').  •  ,  Por  ventura 


unto  vano,  ó  ,-s  tiempo  mal)  !  que 

-in  en  vagar  por  el  mundo,  no  buscando 
-  del,  sino  lis  asperezas  por  donde 
li  -  I ii"s  suben  al  asiento  de  la  inmortali- 
dad? >  Id.  R.  I.  ¡TI-  .  Don  I  . olri- 
que  se  mantuvo  en  su  reino  con  universal 
contento  de  los  buenos.  Moneada,  Exped.  I 
1 11.  81.  í'i.  «  Toman  mayor  osadía  los  inquie- 
tos, v  muchos  buenos  se  ven  obligados  a  de- 
fenderse, i  Id.  ib.  17  i  II.  21.  i.V'i.  «  Kl  re- 
-   virtudes  servirá  siempre  de 

honor  á  España,  de  consuelo  á  los   I a 

de  admiración  al  mundo.  »  Clem.  Eloy,  de  f.«. 
la  üat.  (ifem.  Acad.  Hist.  6.  54).  i)  Con 
de,  para  señalar  el  concepto  en  que  se  mira 
la  bondad.  Bueno  de  palabras  |  Vbén  llu- 
mevaj,  mas  de  ánimo  malo  j  perverso.  »  Men, I. 
Guen  I     n.  3    11.  21.    1 03*) .       i. 

■  inclinación  á  hacer  bien,  y  en  general, 
lien. ■Milu,  bondadoso,  i  A  lo  Inicuo  su  propi  I 
inclinación  le  lleva  al  bien  hacer;  ycuanl  i  i  - 

más  I no  uno.  tanto  se  inclina  mas  á  es 

León,  Nomb.  I,   Pimpollo  (3.  28).  i  Si  Dios 
nos  place  bueno,  ¿  por  qué  esquivo     Nos  ha  de 
desplacer?  i  Id.  Éxpos.  de  Job,  2  (1.  31) 
cosa  más  propia  y  más  natural  de  nn  hombre 

bueno  es  hacer  á  otros  buenos.  \    hacer  loen.  » 

Gran.   Simb.  3,  dial.  ¡.  §  -  (R  6.    170*).  — 

i  no  soy  que  el  refrán     Me  \  ione  de 

molde,  tío.     Hazle  de  miel,  hijo  mío  :     Las 

mosi  !-  le  i  .ni.  »  Bretón,  I  már- 

i.  8  (2.  131 1.  x)  l  mi  para,  que  ex| 
.'I  objeto  á que  se  muestra  voluntad  de  hacer 
bien,  i  \iim  perfectamente  á  Dios  j  S  los  pró- 
quien  pura  sus  enemigos  es  bueno.  > 
l  ...  ,.  Expos.  de  Job,  \1  (2.  329).  «  Todo 
cuanto  Dios  es  perfecto  y  bueno  en  si,  tanto 
lo  es  para  nosotros  :  j  cuanto  es  bueno  para 
nosotros,  tanto  dos  ama  con  toda  fineza  j  leal- 
tad; v  asi  e>   buen  argu DtO  SU  ¡ r  de  su 

bondad.  •  .Nieremb.  Hermas,  de  Dios,  'J.  '■'• 
(296).  e)  Se  usa  con  parlii  alar  afecto  cuno 
exprés  ,.n  de  eslima  ó  agradecimiento.  «  Bue- 
nos señor  is,  cuan  encarecidamente  puedo  os 
suplico  que  no  interrumpáis  un  razonamiento 
que  quiero  haceros.  «  Cerv.  Quij.  i.  87  (R,  I. 
Con  todo  esto,  sube  en  tu  jumento, 
I,,,  el  bueno,  y  vente  tras  mi.  >  Id.  ib.  I. 
is  1 11.  1 .  2931 1.  «  En  memí  o  lo  que  le 

pasó  al  Cid  llui  Díaz,  cuando  quebró  la  silla 
del  embajador  de  aquel  rej  delante  de  su 
Santidad  el  Papa,  por  lo  cual  le  di 

\  andui ,i  aquel  día  el  l n  Rodrigo  de  Vh ir 

c ,,  muí  honi  ido  j  valii  ate  i  ab  illero.   .  Id. 

ib    I.  19  (R.  1.  -"'    i       En  amaneciendo  dijo 
el  buen  Garci  Vlvarez,  que  iba  con  nos  o 
la  primera  misa  en  ella,  j  ansí  qui 

r.   .   Sta.  Ter.    Pana.  25  di.  53.  225*), 
i  el  rumor  de  la  ciudad  de  manera,  que 
vimos  claro  la  gran  razón  que   halda  tenido 
el  buen  licenciado  de  que  fuese  End. 

ib.  31  i  II.  53.  MT).  t  Este  día  estaban  las 
hermanas   h  irlo    m  I  is    que    nunca 

habían  estado,  \  la  buena  Lal  dina  de  i 
Me  manera  que  ""  In  podían  i         I  Eod, 

ib.  'II  i II.  53.  248*).  i  En  \ e u 

unos  pucos  de  días,  y  topándose  en  ella  non 
,  un  un  buen  hombre  que  le  había  anli 
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en  su  casa,  rogado  é  importunado  del,  se  fue  á 
ella,  i  Rivad.  Vida  deS.  Ign.  1.  12  (R.  60. 281). 

—  di  Se  usa  irónicamente,  ó  más  bien  como 
electo  de  un  sentimiento  de  moderación  que 
no  deja  emplear  el  caliCcativo  debido.  «  Hace 
mucho  caudal  y  levanta  hasta  el  cielo  este 
buen  hombre  [Lrasmo]  la  erudición  y  sabidu- 
ría del  Santo,  para  tomar  licencia  de  decir  que 
en  lo  demás,  así  él  como  los  otros,  fue  hom- 
bre v  llai  o,  y  con  todo  eso  tenidos  por  santos,  i 
-i ..'  Vida  de  S.  Jer.  i.  i  ( 12).  <  Aquí  las  he, 
respondió  la  dueña,  con  este  buen  hombre, 
que  me  lia  pedido  encarecidamente  que  vaya 
;i  poner  en  la  caballeriza  á  un  asno  suyo  que 
está  á  la  puerta  del  castillo,  t  Cerv.  Quij.  -. 
■  \\  (R,  I.  4691).  — a)  A  veces  denota  mera- 
mente una  compasión  festiva.  «  Cosa  de  lás- 
lima  fue  oír  los  gritos  que  las  dos  buenas  se- 
ñoras alzaron,  las  bofe  adas  que  se  dieron,  las 
maldiciones  que  de  nuevo  echaron  á  los  mal- 
ditos libros  de  caballerías.  »  Cerv.  Quij.  I.  52 

lí  1-  100' i-  —  p)  Tanto  en  este  caso  como  en  el 
anterior,  en  lugar  de  concordar  con  el  nombre 
se  le  junta  mediante  de;  así  aparece  como 
objeto  del  sentimiento  lo  esignado  por  tal 
nombre.  «  A  lo  cual  todo  disimulaba  el  bueno 
del  presidente,  porque  el  dinero  le  había  ce- 
gado los  ojos.  »  Gran.  Simb.  4.  lá,  §  1  (R.  G. 
5112).  <  llizolo  asi  el  ama  con  mucho  contento, 
y  el  bueno  de  Esplandián  fue  volando  al  co- 
rral. ■  Cerv.  Quij.  1.  6  (II.  i.  265a).  <(  Mire 
usted  si  dejó  sucesión  el  bueno  de  don  Epi- 
lanio.  í  Mor.  El  si  de  las  niñas,  I.  1  (R.  2. 
&231).  —  <•'  Demasiadamente  sencillo.  «  Ayer 
se  casó  Mcnguilla  j  Con  el  alcalde  del  pueblo, 

[  Y  es  muy  sabida  la  novia  |  Para  marido  tan 
bueno.  >  Ésquil.  rom.  153  (Dice.  Autor.3). 

—  «  Entrado  su  viejo  galán,  se  mostró  ador- 
mecida, y  que  al  ruido  recordaba.  Hizo  luego 
un  melindre  de  enojada,  diciendo  :  ¡  ay,  vál- 
game Dios  !  ¿  por  qué  abrieron  tan  presto,  sin 
quererme  dejar  que  repose  un  poco?El  bueno 
de  nuestro  paciente  le  respondió  :  Por  tus 
ojos,  niña,  que  me  pesa  de  haberlo  hecho.  » 
Hernán,  Guzmán,  1.  1.  2  (I!.  3.  I931). 

3.  Como  en  el  hombre  no  existe  la  bondad 
natural  absoluta,  ó  sea  el  conjunto  de  ludas 
las  cualidades  que  caben  en  el  ser  («  Solo  uno 
es  bueno,  que  es  Dios,  »  S.  Mateo,  19.  17), 
solamente  se  le  aplica  nuestro  adjetivo  en  este 
concepto  de  una  manera  relativa,  a)  Con  res- 
pecto á  cierta  condición  ó  estado,  Que  reúne 
en  grado  notable  las  cualidades  que  se  requie- 
ren para  tal  denominación.  Precede  al  sust. 
«  Quien  ha  sido  buen  escudero  será  buen 
gobernador.  »  Cerv.  Quij.  2.  33  (R.  I.  ¡,76a) . 
«  Dijo  al  francés  que  había  en  el  ejército  ita- 
liano tan  buenos  caballeros  como  los  mejores 
del  mundo.  »  Quint.  Gran  Capitán  (R.  19. 
2642).  «  Siempre  decía  que  deseaba  esta  fun- 
dación más  que  nadie  ;  y  creólo,  porque  es  tan 
buen  cristiano  que  no  diría  sino  verdad.  »  Sta. 
Tcr.  /■'//»«/.  ;:i  di.  53.  2471).  «  Respondióles 
que  —  por  complacer  á  sus  soldado*,  se  que- 
daría con  mayor  satisfacción  suya  cuando  los 
hallaba  en  opinión  más  conveniente  al  servi- 
cio de  su  rey  y  á  la  obligación  de  buenos  es- 
tañóles. »  Solís,  Conq.  de  Méj.  i.  0  (1!.  28. 


ri.;1.!1 1,  g  Dijo  ---  que  cualquiera  de  ellos  que  no 
tuviese  á  Cortés  y  á  cuantos  le  seguían  por 
bueno*  vasallo*  del  rev,  se  lo  dijese  con  menos 
testigos.  »  Id.  ib.  í.  Sil!.  28.  315a).  «  Mien- 
tra* vue*tro*  lides  representantes,  examinando 
la  conducta  del  gobierno  Central,  confunden  ' 
con  *u*  decretos  á  los  calumniadores  de  tan 
buenos  ciudadanos  como  entraron  en  su  seno, 
juzgad  vosotros  de  la  mía.  »  Jovell.  Def.  de  Id 
Junta  Central,  preámb.  (R.  46.  506').  «.  Los 
hijo*  de  e*los  buenos  patriotas  eran  los  hijo* 
del  estado.  »  Id.  Disc.  sol/re  montepío  para 
nobles  (R.50.  172).  «No  condeno  el  estudio  de 
la  lengua  latina,  que  aprecio,  y  que  tal  cual 
vez  hace  mis  delicias.  La  creo  necesaria  para 
formar  un  buen  humanista,  porque  al  liu  con- 
tiene los  grandes  modelos  del  arle  del  bien 
decir  en  lodos  géneros.  »  Id.  Carta  al  Dr. 
Prado  (l'«.  50.  1451).  «  Menos  diferencia  se 
encuentra  entre  los  cantos  osiánicos  y  la 
poesía  hebrea,  que  entre  los  buenos  poetas 
españoles,  italianos  y  franceses  de  Unes  del 
siglo  XVIII.  f  Lista, 'Ensayos,  2,  p.  27.  «  Y 
esto  se  hace  con  paz  y  quietud  como  buenos 
hermanos,  sin  andarse  en  más  puerca  es  ella, 
ni  quién  es  él,  ni  primero  soy  yo.  »  Mor.  De  ir. 
de  los  pedantes  (II.  i.  57 11).  «  Era  allá  cons- 
titucional á  su  modo,  como  buen  gaditano.  »  A. 
Galiano,  Recuerdos,  p.  ¿OS  —  d)  Con  respecto 
á  una  profesión  ú  oficio,  Hábil,  diestro.  «  Al 
lado  de  algunos  buenos  oticiales  se  ven  en  la 
misma  corte  insignes  chapuceros  autorizados 
con  el  titulo  de  maestros.  »  Jovell.  lnf.  sobre 
el  libre  ejerc.  de  las  artes  (R.  50.  39-).  «  Aun- 
que en  Florencia  ha  habido  buenos  pintores, 
no  han  sido  en  tanto  número.  »  Mor.  Obr. 
póst.  1,  p.  332.  —  c)  Con  respecto  á  cierto 
objeto  especial,  Apto,  adecuado.  Con  para. 
«  Los  que  salen  de  los  colegios  y  de  las  uni- 
versidades, como  se  aten  á  lo  que  dicen  los  li- 
bros y  no  á  lo  que  se  ve  por  los  ojos  —  son 
los  tale*  buenos  para  abogar,  mas  no  para 
gobernar.  »  Guev.  Epist.  fam.  1.  25  (R.  13. 
II.V).  «  Caballero  prudente,  platico  en  la  ad- 
ministración dolía  | de  su  hacienda],  bueno 
para  todo.  .,  Mend.  Guerra  de  Gran.  3  (R.  21. 
107')-  «  Ib1  ganado,  respondió  Sancho,  el  ba- 
bee conocido  que  no  soy  bueno  para  gobernar 
sino  es  un  hato  de  ganado,  u  Cerv.  Quij.  2.  54 
(II.  I.  519-).  «  El  que  es  bueno  para  capitán, 
no  siempre  sale  bueno  para  gobernador.  » 
Meló.  Guerra  de  Catal.  i  di.  21.  5041).  «  Con 
lora  presunción  y  ánimo  insano,  j  Creyó  que 
era  tan  fácil  como  bella;  |  Y  él  por  soberbio 
hijo  de  un  tirano,  |  Bueno  para  querido;  vine 
simpleza.  »  Valb.  Bern.  5  (B.  17.  1892).  ¿Ge- 
nios de  este  jaez,  que  así  de  ajenos  ¡  Senti- 
mientos disponen,  son  sin  duda  |  Para  aclarar 
enigmas  los  más  buenos.  »  Forner,  sát.  (R. 
('■',.  3092).  —  Sup.  n  Envióse  —  á  soldados 
pagados  y  bonísimos  para  expugnaciones  de 
tierras,  d  Colonia,  Guerras  de  /os  Est.  Bajos, 
8  (R.  :!N.  I211).  -—  a)  Algunas  vece-  se  usa  de 
una  manera  parecida  con  de  y  un  iníin.  en 
sentido  pasivo.  «  Bueno  de  convidar,  malo  de 
hartar  »  Refr.  en  el  Comend.  Griego.  «  Mas  es 
necesario  que  no  sea  tan  bueno  de  contentar, 
que  faltándole  mucho,  crea  que  ya  lia  llegado 
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s.  Sano. «  Uc  verdad.  Bruto,  yo  estoj  bueno 

-i  tú  piensas  y  hablas  cosas  dignas  de 

ti  mismo    ■  Quev.   .i/,  Bruto    II.   23.  lii-  . 

Está  vueseñoría  tan  hermosa,  |  Que  estar 
buena    el    mirarla    rae   asegura.    »    Lope.  El 

del  hortelano,  1.  15  (I!,  -i. 
■  Pues  une  la  suerte  mía  |  De  tan  gi 
heridas  ha  querido  Que  bueno  me  halle  ya 
v  convalecido,  1  \<>  os  doj  palabra  dello.  » 
Mto.  El  parecido  en  la  corte,  2.  12  (R.  39. 
322*).  Venís  bueno  y  alegre  De  las  orillas 
del  Tajo,  i  Mor.  rom.  3  (R.  2.  6011). 

:;.  Irónicamente  se  usa  para  ponderar  la 
mala  situación  en  que  \  iene  á  quedar  alguno. 
«  Buenos  quedaban  los  soldados  sin  capi- 
tanes, i  Sta.  1'T.  Cam.  perf.  3  (R.  53.  321a; 
quedarían). «  Buenos  estamos  :  lo  que  se  es- 
cucha con  respeto,  y  se  ejecuta  con  esmero 
universal,  es  todo  lo  que  puede  acelerar  y  con- 
sumar la  ruina  total  de  la  nación.  »  Cadalso, 
('.tirios  marr.  88  -■  ;o>í  i.  <  ¡  Buenos  estamos! 

\i  quieres  bailar  conmigo,  [  Ni  sufres  que 
luzca  el  garbo  [  Con  otro,  i  Bretón,  El  pro  y 
el  contra,  10  (2.  307).  i  Adiós  señorita  . . . 
para  siempre  ...  |  —  Yo  estoy  aturdida. — 
Buenas  hemos  quedado.  »  Gil  y  Zarate,  El 
rnh  emetido,  2.  9  (69). 

«.  (lh  Que  tiene  las  cualidades  que  caben 
ose  requieren  en  >u  género.  ■)  l.n  lo  ma- 
terial, i    Buen   pie  y  buena  oreja,  señal  de 

liorna  bestia,  i  Hijr.  en  el  C end.  Grie- 

¡ro  (19  •  "  Habíase  en  este  tiempo  vestido 
Carde  nio  los  vestidos  que  Dorotea  traía 
cuando  la  hallaron,  que  aunque  no  oían  muj 
buenos,  hacía icha  ventaja  á  los  que  de- 
jaba. »  Cerv.  Quij.  I.  31  (R.  1.  337*).  e  Sobre 
mi  buen  cimiento  se  puede  levantar  un  buen 
edificio.  •  Id.  ib.  2.  20  (R.  I.  1451).  i  Como  no 
descubría  en  ella  sino  una  moza  aldeana  y  no 
de  muy  buen  rostro  porque  ora  carirredonda 
5  chata,  estaba  suspenso  y  admirado.  »  Id. 
ib.  2.  n»  'I!.  I.  124*).  «  Yo  traigo  un  despi  - 
pendiente  del  arzón  de  mi  caballo,  que 
i-,  tal  i  orno  bueno,  i  Id.  ib.  2. 13  (R. 1.4 

Los  campos  |  de  Castilla]  son  fértiles  de  pan 
llevar, producen  vino  muy  bueno,  i  Mar.  Hist. 
Esp.  8.  2  1 1!.  30.  2221)-  i  El  perro  del  cazador, 
si  es  I i"1,  no  so  o, uno  i:i  liebre  que  ha  ca- 
zado, i  Gran.  Orac.  y  consid.  1.8,  §  2  R.  8. 
17').  <  La  ciudad  [DóverJ  os  de  Forma  muy 
fea  o  irregular,  aunque  no  deja  de  tener  o. isas 
mus  buenas,  entre  muchas  %  iej  is  j  di  mala 
construcción.  ■  Mor,  Obr,  póst.  i .  p.  27  l .  ■  S  i 
i  ni  agua  muj  buena  para  be  1er.  i  Id.  ib.  I, 
|i.  29j .  Sup  <  Por  la  parió  de  las  prade- 
rías tiene  el  foso  agua ;  tono  lo  dem 
\  liiniisimo  terreno.  »  Coloma,  Guei  ros  de  los 
i    !    Bajos,  8  IR.  28.   109  i.  in  de, 

para  expresar  el  concepto  en  que  se  entiende 
la  bondad,  i  Será  bueno  de  fuerza  el  loro  que 
su  hechura.  »  Herr. 

i .  gen.  5    12  (3.  530  .       t»i  En  lo  i a- 

tei  ial.     No  lii\  libro  tan  malo  que  no  lenga 
ma  cosa  buena.     Cen  .  '<»//.  i.  59  <  i¡.  I. 
n.  .o.  ib.  i.  3(R.  I.  11 1  i.  ■ 
pastora  '  El  cielo  ha|  a     Pan  buena  tu 


elección  como  querrías,  |  Y  de  las  penas  mías 
astas,  no  recibas  justa  paga.  Id.  Gal. 
.'.  i  II.  I.  37*).  i  El  licenciado  es  de  muy  buen 
entendimiento,  i  Sta.  Ter.  Futid.  31  il, 
247a).  —  Sup.  <  La  duquesa  pidió  parecer  á 
D.  Quijote,  si  seria  bien  abrir  la  caria  que 
venia  para  el  gobernador,  que  imaginaba  de- 
liia  de  sor  bonísima.  >  Cerv.  (.'"'./  -■  "'-  (R. 
I.  515*).  «  Todas  las  aventuras  del  castillo 
Hiraguarda  son  bonísimas  ide  artili- 

lil.  ib.  I .  6  (R.  1 .  266*).  «  En  cuanto 
hablal  ti  aba  tener  bpnis 

entendimiento;  solamente  venía  <  perdí 
estribos,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  en 
tratándole  de  caballerías.  »  Id.  ib.  I.  i''il¡. 
1 .  393'  I.  i  Vuelva  á  cobrar  su  juicio  nn  hom- 
bre que  le  lieno  bonísimo,  como  le  dejen  las 
sandeces  de  la  caballería.  Id.  ib.  2.65(R.  1. 
542s).  «  Fuera  de  las  simplicidades  que  esto 
buen  hidalgo  dice  tocantes  a  su  locura,  si  le 
tratan  de  otras  cosas,  discurro  con  bonísi 
razones,  y  muestra  tenor  un  entendimiento 
claro  y  apacible  en  todo,  i  Id.  ib.  I.30ÍK.  I. 
::.:.'.,.  «  Comenzaban  |  los  monitorios]  á  hacer 
bonísimos  efetos,  ln-  cuales  conminaban  nue- 
v  i-  censuras  á  los  fautores  del  principe  de 
e,  si  no  so  apartaban  de  su  servicio.  • 
Coloma,  Guerras  de  los  Est.  Bajos,  í  (F 
12*).  i  snliro  todo  -o  distinguió  este  nuevo 
estilo  [el  greco-romano]  por  los  accesorios  de 
llura,  que   aunque  de  buen   origen,  >\e 

buen  gusto  y  de  bonísima  y  diligentísima  ■  ¡e- 

■  i 
cución,  oran  impropia  j    muj  pródigamente 

adosa  la  arquitectura.  >  Jovell.  Elog.  de 
V.  Rodr.  nota  12  (R.  16.  386»).  -  -  o  En  sen- 
tido restricto,  No  deteriorado  v  que  puede 
servir.  Este    vestido    todavía  está   bueno.  » 

Acad.   Dio  .         <H  Kn  el  concepto  do  bondad  6 

excelencia  dentro  de  cierta  especie,  se  aplica 

•  i  objetos   que   no   pueden  llamarse  luirnos  en 

las  domas  acepciones  t\r  la  palabra,  j  este 
contraste  produce  encarecimiento.  Así,  una 
buena  calentura  es  una  calentura  que  n  une 
todas  las  condiciones  de  lal .  j  por 
guíente,  grande,  inerte.  «  Cuando  algún  ca- 
ballero da  una  buena  lanzad  i  en  la 
plaza,  ó  i  liando  alguna  persona  hace  alguna 
cosa  bien  hecha,  suele  decir  el  vulgo  — -  » 

Cerv.  Quij.  2.  13  (R.   I.  129  i.      DI  qi slás 

.■no 'ano.    ( Ifrezco  al  driblo  el  amor;  ,  Que 

mas  io  quisiera  ver  |  Con  unas  buenas  tercia- 
nas   ■  Lope,  /  '.  i .   I   (II.  '11. 

290    .4   I  , yor   mentira   ba   sido  |  Que  he 

di*  ho  en  inda  mi  \ ida,  tanque  las  he  dii  ho 
buen  is.  i  Cald.  Sa&i  r  del  mal  y  del  bien,  I . 
.'.  i ii.  7.  22').      <-i  \ipn  se  echa  de  ver  cómo 

.'i  ponderar  la  i  antidad  más  que  la  cali- 
llad de  la-  cosas  :  Considerable,  bastante,  su- 
ficiente, i  Hablo  de  la  cisterna  abierta  en  el 
claustro  grande  del  convento,  de  cuyas 
nn  sólo  bobo  la  comunidad,  sino  buena  parle 
de  la  población  vecina,  i  Jovell.  Mein,  sobrt 
ln<  i-, mi.  iir  s.  Ii' ni.  y  S.  Franc.  (R.   i'1- 

.  i  Habilidades  \  gracias  que  no  son  ven- 
dibles, mas  que  las  I  el  Conde  Mu  los . 
pero  cuando  las  tales  gra<  us  caen  -obre  quien 

lleno   buen  dinero,   tal   sea   mi  \  ida  

.  a,  .   Cerv.  Quij.  -'•    '"  (R.   I. 
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<¡  Echó  mano  de  su  hermano,  y,  preso,  le  en- 
vió con  buena  guarda  al  castillo  de  Ceya.  d 
Mar.  Hist.  Esp.  9.  i  (R.  30.  250').  «  Temo 
del  mal  de  Aminta.  ¿  Habéisle  visto?  |  — No 
le  hemos  vislo  desde  que  contigo,  |  Ha  buen 
rato,  partió,  s  Jáur.  Aminta,  3  di.  12.  1  i ri *  > . 
t  Salimos  de  la  iglesia,  y  á  buen  paso  tendido 
comenzamos  á  ir  por  una  calle  abajo.  »  Mend. 
Lazar.  3  (R.  3.  84').  «  Por  un  poco  de  cos- 
tina, que  muchas  veces  del  un  lado  del  fardel 
descosía  y  tornaba  á  coser,  sangraba  el  ava- 
riento fardel,  sacando,  no  por  tasa,  pan,  mas 
buenos  pedazos,  torreznos  y  longanizas.  »  Id. 
ib.  I  il!. :'..  791).  «  Era  don  Sancho  [el  Mayor] 
hombre  de  buenos  años  cuando  bobo  para  sí 
id  señorío  de  Castilla.  »  Mar.  Hisl.  Esp.  8.  13 
i II.  30.  242s).  «  Por  cierto  no  paceré  sino  que 
fue  ayer,  y  á  buena  fe  que  son  pasados  buenos 
diez  añus,  y  que  les  podríamos  bien  echar 
once.  »  L.  de  Rueda,  Los  engaños,  1.  4  (R. 
2.  2691).  —  Sup.  «  Primero  le  cautivaron  y 
rindieron  el  deseo  las  ollas,  de  quien  él  to- 
mara de  bonísima  gana  un  mediano  puche- 
ro, s  Cerv.  Quij.  2.  20  (II.  I.  4452). 

s.  ai  Legitimo.  «  Encarecen  que  será  fácil 
falsear  esta  moneda  —  porque  no  tiene  plata, 
y  por  ella  no  se  podrá  distinguir  la  buena  de 
la  contrahecha  y  falsa.  »  Mac.  Monedo  de 
vellón,  '.i  (R.  31.  5851).  «  Vea  maese  Pedro  lo 
que  quiere  por  las  figuras  deshechas,  que  yo 
me  ofrezco  á  pagárselo  luego  en  buena  y  co- 
rriente moneda  castellana.  »  Cerv.  Quij.  2. 
¿(i  (II.  I.  ífll'i.  «  Dad,  y  se  os  dará  :  buena 
medida,  y  apretada,  y  remecida,  y  colmada 
darán  en  vuestro  seno.  »  Scío,  S.  Lucas,  6. 
38.  —  b)  Met.  Legítimo,  sano  y  libre  de  co- 
rruptela. «  Por  las  hazañas  que  hicieron  [los 
caballeros  andantes]  y  condiciones  que  tuvie- 
ron, se  pueden  sacar  por  buena  filosofía  sus 
facciones.  »  Cerv.  Quij.  2.  1  (R.  I.  4072). 
«  Contra  toda  buena  astrología  [acostumbra- 
ban] á  dividirles  los  meses  en  cuarenta  días.  » 
Coloma.  Guerras  'le  los  Est.  Bajos,  7  |K.  28. 
liifi1).  «  En  buena  filosofía  |  Puede  más  la 
simpatía  |  Que  la  mayor  perfección.  »  Mto. 
Lo  que  puede  ln  aprehensión,  2.  1  (R.  39. 
I7-!:I.  «  Se  consideran  únicamente  aquellas  en 
que  más  se  acercó  á  la  buena  comedia.  » 
Mor.  Com.  'Hite.  prel.  (II.  2.  312).  <  Aun  la 
venganza,  reprobada  con  razón  por  la  buena 
moral,  tiene  su  principio  en  el  instinto  natu- 
ral de  la  justicia,  n  Lista,  Ensayos,  2,  p.  til. 
—  a)  En  un  sentido  análogo  se  dice  de  las 
facultades  y  virtudes  que  se  ejercitan  con- 
forme á  los  principios  que  deben  dirigirlas. 
»  Ni  menos  es  ajeno  del  buen  sufrimiento  que 
desee  el  que  padece  ó  no  haber  venido  al  mal 
que  tiene,  ó  salir  de  él  presto  y  en  breve.  » 
León,  Expos.  de  Job,  3  (1.  34).  «  En  buena 
prudencia  cae  no  tomar  de  bis  medios  más  de 
lo  que  conviniere  para  alcanzar  el  fin,  corno 
de  la  medicina  no  se  turna  más  cantidad  de  la 
necesaria  para  la  ^alud.  »  Puente,  Med.  I.  I 
(I.  62).  «  Apoyada  su  doctrina  en  los  conoci- 
mientos de  la  risica,  en  id  exacto  raciocinio  de 
la  filosofía,  que  preside  á  las  ciencias,  en  los 
sucesos  que  eterniza  la  historia,  en  la  crítica 
y  buen  gusto  de  la  literatura  y  de  las  artes, 


rectifica  los  errores  adquiridos  en  la  ense- 
ñanza de  malos  estudios,  ó  en  el  ejemplo  de 
personas  preocupadas  ó  estúpidas.  »  Mor. 
Com.  disc.  prel.  di.  2.  322).  «  La  virtud  nos 
enseña  el  camino  que  debemos  seguir,  mas 
no  se  encarga  de  descubrirnos  todos  los  lazos 
que  en  él  podemos  encontrar  :  esto  es  obra  de 
la  penetración,  de  la  previsión,  del  buen  jui- 
cio, es  decir,  de  un  entendimiento  claro  y 
atinado.  »  Balines,  Criterio,  22,  §  35  (229).  — 
el  Justo,  valedero,  cierto.  J  Se  debe  Job  su- 
jetar á  Dios,  y  callar,  y  tener  por  bueno  lo 
que  hace.  »  León,  Expos.  de  Job,  dedic.  (I. 
wvi.  i  A  éstos  todos  hicieron  jurar  pasarían 
v  tendrían  por  bueno  lo  que  los  jueces  senten- 
i  ia  -en.  >  Mar.  Hist.  Esp.  20.  2  (I!.  31.  63a). 
«  Con  esla  espada  liare  bueno  que  cometen 
traición  contra  la  patria  todos  aquellos  que  — 
se  apartaren  de  mi  parecer.  »  Id.  ib.  9.  5  (R. 
30.  252s).  i  Holgáronse  tanto  que  su  casa  se 
hiciese  monasterio,  que  por  eso  lo  dieron  por 
bueno,  aunque  ya  no  podían  hacer  otra  cosa.  » 
Sta.  Ter. Fund.  iJl  di.  53.  21-7-).  «  Mantúvose 
La  Motte  en  lo  que  había  dicho,  y  ofreció 
hacerlo  bueno  en  el  campo  con  cierto  número 
de  guerreros  que  se  escogiesen  de  una  y  otra 
parte.  »  Quiñi.  Gran  Capitán  (R.  19.  2642). 
—  ü)  Sólido,  bien  fundado.  «  Entendíase  es- 
teriormenle,  y  no  sin  buenos  fundamentos, 
ijue  este  modo  de  gobierno  podría  ser  el  más 
suave  á  la  provincia.  »  Meló,  Guerra  de  Catal. 
1  (R.  21.  466*).  «  Fui  á  ver  el  célebre  gabi- 
nete del  barón  de  Hupsch,  hombre  instruido, 
de  buenos  conocimientos  en  la  física  y  anti- 
güedades. »  Mor.  Obr.  póst.  I,  p.  280.  —  e) 
Libre  de  mancha,  puro.  t  Cuando  algún 
amante  loa  á  su  dama  de  hermosa  y  la  nota 
de  cruel,  ningún  oprobio  hace  á  su  buen  cré- 
dito. »  Cerv.  Quij.  1.34  (II.  I.  3Í7-).  <t  Todos 
los  escalones  que  bajaba  hacia  el  centro  de  su 
menosprecio,  los  subía  en  la  opinión  de  su 
mando  hacia  la  cumbre  de  la  virtud  y  de  su 
buena  fama.  9  Id.  ib.  I.  34  (1¡.  1.  3481).  «  Ves 
aquí,  Sancho,  los  medios  por  donde  se  alcan- 
zan los  extremos  de  alabanza  que  consigo  trae 
la  buena  fama.  »  Id.  ib.  2.  8  (l¡.  1.  420*).  «  La 
religión  nos  manda  tener  cuidado  de  nuestro 
buen  nombre,  y  el  honor  nos  obliga  á  conser- 
varle y  defenderle.  ¡>  Jovell.  Def.  de  la  Junta 
Central,  2,  preámb.  (R.  46.  5342).  —  r)  Que 
da  completa  seguridad.  Una  buena  firma.  «  Te- 
nemos entendido  que  en  el  famoso  montepío 
de  Roma,  fundado  y  enriquecido  por  los  sumos 
pontífices,  y  cuyos  estatutos  hizo  san  Carlos 
Borromeo  siendo  su  protector,  se  presta  hasta 
la  cantidad  de  ciento  cincuenta  escudos  roma- 
nos, al  plazo  de  diez  y  ocho  meses,  sobre  bue- 
nas prendas,  sin  rédito  ni  interés  alguno.  » 
Jovell.  Inf.  sobre  un  montepío  en  Sevilla 
i  R.  50.  81).  «  Se  podría  empezar  vendiendo 
pequeñas  porciones  á  dinero  ó  al  fiado,  con 
la  obligación  de  pagar  anualmente  una  parte 
del  precio,  que  á  este  (in  se  podría  dividir  en 
diez  ó  doce  pagas  y  asegurar  con  buenas  lian- 
zas. »  Id.  Ley  agraria,  Ia  clase  (R.  50.  851). 
*».  ai  Oportuno,  favorable.  «  No  me  pareció 
buena  ocasión,  y  quisiera  dejarlo  para  después 
de  comer,  t  Alemán,  G-uzmán,  "2.  2.  8  (R.  3. 
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::|  i-  .  i  Se  llevaba  intento  de  pasará  Iztacpa- 
lapa,  tres  leguas  más  adelante,  para  entrar  en 
Méjico  '-I  dia  si  buena  hora,  i  Solis, 

de  Méj.  3.  9  (R.  28  J7s-  .  —  x)  Con 
respecto  al  tiempo,  Favorable,  y  también  Se- 
reno; apacible,  t  Fue  tan  |  ra  suerte, 
que  ¡es  vino  luí  go  buen  tiempo,  y  volviendo 
las  proas  hacia  Argel,  iban  navegando  con 
viento  en  popa  sin  tocar  á  los  remos.  Espi- 
nel, Escud.  2.  8  (R.  18.  134*).  «  Navegaron 
para  ejecutar  mi  determinación  por  la  p 

entre    Paccia  j    el   c  i !  in d    buen 

tiempo,  i  Moni  ada,  E  cj  ■  d.  33  (U.  21. 
\qui  hace  muj  buen  tiempo,  con  excelente 

sol,  j  nos  | neten  que  aun  durará  quince  ó 

veinte  días,  i  Mor.  Oor.  póst.  -2.  o.  302.  —  i»> 
Conveniente,  acertado,  i  Bueno  mera  en  osla 
sazón  preguntará  Carrizales  —  que  adóndi 
tallan  sns  advertidos  recatos,  i  Cerv.  Nov.  7 
l¡.  1 .  181*) .  <  El  peligro  vecino  al -una  \o/  se 
con  otro  major,  j  puesto  que  de  cual- 
quiera manera  se  haya  de  perecer,  bueno  os 
dilatallo  j  escoger  el  mas  remoto.  ■  Moneada, 
Exped.  15  (R.  21 .  i::1).  — c)  I  til,  á  propó  iti 
a)  Absol.  i  En  vano  el  mar  fatiga  La  vela 
portuguesa,  que  ni  el  seno  ¡  De  Persia  ni  la 

amiga      Maluca   da  árbol  loo  no,  |  Que   ¡moda 
bacerun  ánimo  sereno.  «  León,  /'oes.  I.  /i    ; 
avaricia  (R.  -'7.    I1),  i    El  vino  es  bueno  j 
más  -i  es  vino  bueno);     Pero  es  malo  beberlo 

de    malicia      Que    vamos  á    la   cueva   con    si- 

leno.  (  L.  Argens.  epist.  Aqui  donde  en  Afra- 
nio  (R.  42.  267*).        |    Con  para,  o   Siendo 

ibre  lan   variable  de  valor,  do  os  \,<  , 
para    hacer   moneda.        Márquez,    Gobern. 

,    2.   39,  §  1'  (2.    178).   I  «acia  liona  lleva 

su  liuto  :  la  cuesta  os  buena  para  planl  tr  vi- 
ñas, el  arenal  para  pinares.  »  Id.  (Capm.  Tea- 
tro, í.  175).  «  ,.  V  para  qué  es  buena  la 
en  i ii>"''  -  ,  Ij  amigo,  j  qué  falla  le  I; 
1 1  - 1  r  - 1  i  un  poco  ile  ortografía!  La  sopa  en  vino 

es  buena  para  b ría  hablar,  i  Mor.  El 

dico  á  palos,  2.  5  i  R.  2.  168'  >.  —  Dim.  <  Bo- 

i  -  el  mundo  p  u   del  quien  ha 

o ¡uzado   n    gustar  de   Dios.    »    Sta.    Ter. 

i  I  on  de  y  un 
inlin.  en  sentido  pasivo,  i  No  me  ha  venido 
trabajo,  que  mirándoos  á  vos,  cual  estuvistes 
delante  de  los  jueces,  no  se  me  haga  bueno 
de  sufrir.  Sla.  I"er.  I  ida,  22  (R.  53.  71*). 
»  n>  Con  respecto  a  la  ilis|n  i  ros- 
tro ó  del  aun lenota  agrado  ó  jovialidad. 

i  Póseme  á  reí  ibir  con   buen  scmblanti 
lurcos  que  iban  bajando,  i   Espinel,  Escud. 
2.  8  <l¡.  18.   i:: i'  .  i    Vndaban  alli  dos 
del  carcelero  muy  gracio  rdándome 

i  o  ni  buril  rostro  muestran  los  padres  S  quien 

bien  á  sus  hijos,  di  á  cada  niño  un  es- 
cudo. »  Id.  ¿6.  3.  I  (R.  18.  ¡I .  i.  i  Se  halla- 

n  ella  [en  la  venta  |  acaso  i  i  hos 

ib'  hasta  edad  tli  m  i  i -  '■' 

.  I  otro  no    [i     ili.i  de  diez  ■■ 
ilc  bui  '   peí  o  miii\  descosidos,  rolos  ¡ 

ni. iln   i  Cerv,  Voi    3  (R    I.  131    ,     Si 

1 1 ibre  ó  mujer  viniere  delante  de  vos, 

señor,  íi  quejarse  de   vuestra  juslii 

<  b  i. lie  despai  io   ^    de   |n  Guev. 

/  '.   fililí.    I  ubre 


de  buen  humor,  y  gusta  de  divertirse.  •  Mor. 
media  nueva,  l.  4  (R.  2  -  i»t 
.  álable,  bondadoso,  i  Quisiera  yo  ha- 
llarme en  términos  que  con  más  que  la  vo- 
luntad pudiera  servir  la  que  habéis  mos- 
trado tenerme  en  el    bu gimiento  ipie 

me  habéis  hecho.  »  Cerv.  Quij.  1.  -Jí  II. 
I.  309s).  «  En  fe  del  buen  acogimiento  y 
honra  que  hace  vuestra  Excelencia  á  toda 
suerte  de  libros  — -  he  determinado  de  sacar 
á  luz  /•.'/  ingenioso  hidalgo  <l"ii  Quijote  de  /.i 
Mancha  al  abrigo  del  clarísimo  nombre  de 
vuestra  Excelencia.  ■  Id.  íft.  I,  dedic.  (R.  I. 
251  Ion'  el  principal  lug  ir  entre  los  en- 
cargos de  Isabel  el  buen  trato  de  unos  natu- 
rales débiles,  sencillos,  que  sólo  conocían  los 

rudimenlov   del  arle   social.    I   l.lem.    EU)g.  dé 

Ts.  la  Cat.  (Ítem.  Acad.  Hist.  6.  21 1.  —  o) 
Gustoso,  agradable,  divertido.  «  Pues  la  se- 
ñora princesa  dice  une  se  camine   mañana, 

porque  ya  es  lardo,  hágase  asi,  y  osla  :he 

la  podremos  pasar  en  buena  conversación 
hasta  el  venidero  dia  '     .  1.  37  (R. 

I.  35  M  '.  t  Se ',  replii  ó  Sam  ho,  yo  im   i 

que  es  bueno  mandar  aunque  sea  á  un  bato 
de  ganado.  Id.  ¿6.  2.  12  (R.  1.  í'.'l-i.  <  No 
quiera  Dio*  que  yo  olvide    A  quien  me  dio 

rain-  buenos.  »  Quev.  MUSO    7.   ruin.  Imrl.    ."> 

I;   69.  263         Tuve  un  poco  de  buen  tiempo 

en  aquella  corle,  teniendo  muchos  provechos 

de  dádivas  lucra  de  casa,  \   muchos  regalos 

dentro    de     ella.    -    Esleb.    GotlZ.    9    ll¡.    33. 

342').  -  <i  i  Regalado.  «  Buena  vida  padre  y 
madre  olvida,  i  Refr.  en  el  Coraend.  Griego 

«  So  le  figuraba  que  había  de  hallar  en  su 
Castillo  lo  que  en  la  casa  t\r  D.    DiegO  y   en    la 

de  Basilio,  siempre  afii  ionado  i  la  buena 
vida.  »  Con.  Quii.  2.  31  [R.  I.  I6Í 
Próspero,  feliz.  *  Llama  -n*  dias  los  días  de 
su  vida  buenos  j  alegres,  los  dias  en  que  m  ¡ó 
dichoso  j  feliz,  i  I  eón,  E  rpo».  de  Job,  Til. 
125).  «  Ib/o  un. i  oración  en  voz  baja  al  cielo 
pidiendo  á  Dios  le  ayudase  j   le  diese  buen 

SUCeSO  en  aquella  al  |iarei  ei   peligrosa  J  nueva 

aventura.  »Cerv.  Qutj.  2.  22  (R.  I.  151'). «  En 

las  ciudades  j   pueblos  hicieron  procesii s 

en  aci  i le  gr  u  ias  ¡  i  egocijos  por  el  buen 

M  ir.  Hist.  Esp.  23.  3  (R.  31.  153 

i  iinlorniaiidi's  •   con   el    tiempo,   caminaban 

Iras  b.s  que  seguían  el  viento  próspero  de  ~u 

I i. a  fortuna.  >  Id.  ib.  Ifi.  lá    R.  30.  I 

«  En  i  -le  tiempo  oslaba  en  mi  prosperidad  y 
en  la  cumbre  de  toda  buena  fortuna.  >  Mena. 
/        , .   :  i|;.    ;.  90  |.       La  agrii  ultura  está 

en    muy     buen    o-lado.    I    Mor.    Obr.    pÓSt.    I, 

|i.  293.  i  In  más  esliman  un  beso  las  manos 
falso  \  mentir. '-o  ---  que  un  Dios  •  -  dé  bue- 
nas noches  ó  buenos  días,  i  Uemán,  Guzmán, 
_'.  3.  I  (R,  3.  324*).  —  i  Me  preguntó  á  qué 

habla  3Íd0  mi   buena  venida  lan  t\<'  mañana.  » 

Id.  ib.  2.  2.  8  (R.  I.  31  i  i, 
■  o.  in  Inclinado  al  loen.  -  Daba  tales  va 

Ira*  de  su   buen  natural,  que  pr elun,   si  la 

villa  no  le  faltase,  i  an  | cipe.  • 

Mat  .  19.  I  (R.  31.  32').      I  a  dóc- 

il ¡na    llena     desle    ilo-eo    -anln    de    .1,  .  1  I  ,1     •  I 

1  Mine.-  de  la  verdad,  al  buen  natuí  il  peí f<  i 

.1    j     1   la   111  il  -    111.  ho  1 
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nel,  Escud.  1.  7  (R.  18.  391a).  «  Lo  persiguie- 
ron infamándolo  de  logrero;  muchas  veces  lo 
oyó  á  sus  oidos,  y  con  su  buena  condición 
pasaba  con  ello.  >>  Alemán, Guzmán,  1.1.  1  (R. 
:i.  1890-  "  Tiene  buen  corazón,  |  Aunque  mala 
educación.»  Bretón,  El  pro  y  el  contra,  5  (2. 
304).  —  «Es  tan  poderosa  la  crianza,  que  hace 
de  lo  malo  bueno,  y  de  lo  bueno  mejor.  »  Es- 
pinel. Escud.  1.  7  (R.  18.  391»).  —  i»)  Enca- 
minado, enderezado  á  hacer  bien;  empleado 
en  ayudar  ó  favorecer.  «  Esperando  que  en 
aquei  año  podría  ser  curado,  concedieron  con 
su  buena  intención,  y  aprobaron  por  discreta 
su  locura,  i  Cerv.  Quij.  2.  73  (R.  1.  556*). 
«  Unas  lonjas  de  jamón  de  Rute  nos  harán  la 
salva,  y  sobre  todo  la  buena  voluntad  con  que 
lo  ofrezco.  »  Id.  Nov.  11  (R.  1.  222a).  i  .Más fá- 
cilmente correrá  la  posta  |  Una  tortuga  —  | 
Que  pueda  yo.  y  perdone  tu  buen  celo,  |  Ser 
industrioso  y  ágil,  como  dices,  |  Contraía  incli- 
nación que  me  dio  el  cielo,  s  B.  Argens.  epist. 
¿Esos  consejos  das  (R.  i-'.  3012).  —  «Honramos 
como  convenia  y  granjeamos  con  todas  buenas 
obras  y  correspondencia  á  los  franceses,  ingle- 
ses y  aragoneses.  í  Mar.  llist.  Esp.  19.  1  (R. 
31.  33').  «  Si  mi  señor  1).  Quijote,  obligado 
de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  quisiere 
darme  alguna  ínsula  de  las  muchas  que  su 
merced  dice  que  se  ha  de  topar  por  ahi,  reci- 
biré mucha  merced  en  ello.  »  Cerv.  Quij.  2. 
\  1 11.  1.  413').  —  c)  Conforme  á  la  ley  moral, 
practicado  á  impulsos  de  la  virtud  o  la  pie- 
dad; virtuoso,  piadoso.  <r  Se  dice  de  la  justi- 
cia que  consiste  en  dos  cosas,  apartarse  de  lo 
malo  y  poner  en  obra  lo  bueno.  í  León,  Ex- 
pos.  de  Job,  1  (1.  5).  «  Y  el  muchacho  —  fue 
tejiendo  |  Un  látigo  tremendo  |  Con  la  picara 
idea  |  De  zurrar  á  los  chicos  de  la  aldea.  |  Los 
ocios  del  amigo  no  eran  buenos;  |  La  inten- 
ción, por  lo  visto,  mucho  menos.  »  Hartz.  Fáb. 
I  í  i  131).  «  Cuando  por  alguna  buena  obra  sin- 
tieres en  tu  pensamiento  algún  estímulo  de 
soberbia,  entonces  mira  más  por  ti,  porque 
el  proprio  amor  y  contento  de  ti  mismo  no 
destruya  tu  buena  obra.  ¡>  Gran.  Doctr.  crist- 
-1.  14,§1  i  II.  11.  121*).  i  Oigo  misa  cada  día, 
reparto  de  mis  bienes  con  los  pobres,  sin 
hacer  alarde  de  las  buenas  obras  por  no  dar 
entrada  en  mi  corazón  á  la  hipocresía  y  vana- 
gloria. »  Cerv.  Quij.  2.  16  (R.  1.436'). 

11.  Se  usa  para  aprobar,  ó  interjectivamente 
denota  además  contentamiento,  sorpresa,  y  por 
ironia  desaprobación.  «  Losmúsicos. —  Aquí 
están,  |  Y  traen  ya  templado.  — Bueno.  i>  Hoz 
v  Mota,  El  castigo  de  la  miseria,  -2  (R.  49. 
209').  «  ¿  Conque  al  fin  está  resuelta  |  A  dejar 
el  >iglo ?  ¡  Bueno,  bueno ! » Mor.  La  mojigata, 
1.11  (R.  2.  4U0-).  €  En  colchón  de  plumas 
lleno  |  Podéis  caer  si  me  oís;  |  Pero  si  vos 
preferís  |  Caer  sobre  duro...  ¡bueno!  >  Bretón, 
Flaquezas  ministeriales,  í.  17  (2.  356). 
"  ¿  Queyo  me  vaya  de  aquí  ?  ]  ¡  Bueno  !  Aun- 
que el  mundo  me  den.  j>  Lope,  Losmelindres  de 
Belisa,  3.  12ii;.2í.334:!).  «  ¿Y  adonde  ¡hades 
ahora'.'  Señor,  á  tomar  el  aire.  ¿  V  adonde  se 
toma  el  aire  en  esta  ínsula?  Adonde  sopla. 
Bueno,  respondéis  muy  á  propósito;  discreto 
sois,  mancebo;  pero  haced  cuenta  que  yo  soy 

ciervo.  Dice. 


i 


el  aire,  y  queos  soplo  en  popa  y  os  encamino 
ala  cárcel.  >  Cerv.  Quij.  2.  ÍU  (I!.  1.  506a). 

—  a.)  Bueno  está  (fam.)  :  basta,  no  más,  ya 
está  bien.  «  Arrimábanse  las  dos;  |  Ganchoso 
metió  lamano,  [  Diciendo:  Bueno  está,  reinas, 

|  Bueno  está,  chico  pecado. »  Quev.  Musa  5, 
jác.lS  (R.  69.U12).  —  pjBuenoestúlo  bueno 
(fam.)  :  da  á  entender  que,  cuando  una  cosa 
está  bien,  no  conviene  violentarla  ó  sacarla  de 
quicio  por  el  empeño  de  que  esté  mejor.  «  Lue- 
go ¿tú  también  le  quieres?  |  —  tín  poquito 
que  le  quiero,  |  Cuanto  me  agracia  el  amor. 

|  — ¿  No  más?  —  Bueno  está  lo  bueno.  » 
Monteser,  El  caballero  de  Olmedo,  1  ¡Dice. 
Autor.  R.  49.  160a). 

is.  Se  usa  irónicamente  en  varia*  locucio- 
nes :  n)  Con  el  verbo  ser:  Extraño,  particular, 
notable.  «  Lo  bueno  es  que  quiera  enseñar  á 
su  maestro.  Bueno  fuera  que  ahora  negase  lo 
que  ha  dicho  tantas  veces. »  Acad.  Dice.  «;.  No 
es  bueno  que  dicen  que  se  holgó  D.  Lorenzo 
de  verse  alabar  de  D.  Quijote,  aunque  le  tenia 
por  loco?  s  Cerv.  Quij.  2.  18  (R.  I.  4421). 
!  ¿No  es  bueno,  señor,  que  aun  todavía  traigo 
entre  los  ojos  las  desaloradas  narices  y  mayores 
de  marca  de  mi  compadre  Tomé  Cecial?  s  Id.  ib. 
2.16(R.  i.  434a).  <t  ¿  No  es  bueno  sino  que  desde 
que  nací  tengo  deseo  de  ver  á  mi  padre  con 
calzas  atacadas?  »  Id.  ib.  2.  50  (R.  I.  5101). 
<¡  Una  flauta  pastoril  oigo  cerca  de  aquí.  ¿  No 
es  bueno  que  se  me  antoja  que  percibo  balidos 
de  oveja?  »  Forner,  Exequias  déla  lengua 
castell.  (R.  63.  3S41).  «  ¡  Bueno  fuera  que 
ahora  se  le  suscitara  contienda  á  César  sobre 
la  propiedad  de  sus  comentarios  de  la  guerra 
de  las  Galias,  precisamente  porque  fue  un 
grande  emperador !  »  Pról.  á  las  Part.  ( 1 .  xvn). 

—  «Es  lo  bueno  que  no  teníalos  ojos  abiertos, 
porque  estaba  durmiendo  y  soñando  que  estaba 
en  batalla  con  el  gigante.»  Cerv.  Quij.  1.  35 
(R.  I.  352-).  «  Y  es  lo  bueno,  que  mientras 
más  se  les  defiende  lo  que  desean,  más  les 
crece  con  esta  prohibición  el  deseo.  »  Gran. 
Guia,  1.  20,  §  1  (R.  6.  75a).  —  «  Y  es  lo 
bueno  que,  dándoles  largamente  todo  cuanto 
podía,  y  permitiendo  comer  carne  á  las  enfer- 
mas, cuando  ella  lo  estaba,  no  había  de  haber 
nada  de  esto.  »  Sig.  Vida  de  S.  Jer.  4.  12 
(364).  —  x)  De  aquí  varias  frases  con  que  se 
denota  estrañeza  ó  desaprobación  :  ¡Bueno  es 
esto,  eso !  ¡  Esto,  eso  es  bueno !  ¡  Buena  es  ésa 
ó  ésta!  ¡Esa  ó  ésta  es  buena!  ¡Bueno  está  eso  ! 
«  ¡  Bueno  es  esto !  ¡  Con  qué  veras,  |  Con  qué 
entrañas  tan  sencillas  |  Está  por  quien  más  le 
ofendí1  |  Terciando  con  mi  sobrina  !  »  Alareón, 
Mudarse  por  mejorarse,  1.  13(11.  20.  105-). 
<t  ¡,  Qué  has  de  decir  tú  ?  Esto  es  bueno.  | 
Apenaste  han  recibido  |  Y  empiezas  yaá  hacer 
enredos.  »  Mío.  El  lindo  D.  Diego,  3.  15  (R. 
39.  371 ')•  «  Bueno  está  eso,  respondió  D.  Qui- 
jote :  los  libros  que  están  impresos  con  licen- 
cia de  los  reyes  — ¿habían  de  ser  mentira,  y 
más  llevando  tanta  apariencia  de  verdad? s 
Cerv.  Quij.  1.50  (R.  1.394a).— b)  El  siguiente 
pasaje  muestra  cómo  se  calla  en  sentido  na- 
tural un  sustantivo  femenino  como  suerte, 
fortuna,  manderecha.  «  Pudiera  entonces 
decir  á  mí  mismo  :  Dios  le  la  depare  buena, 
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pues  no  sabía  la  derrota  que  llevaba  ni  á  la 
parte  que  caminaba,  i  Alemán,  Guzmán,  I. 
1.  3  (R.  3.   196'  i.  De  aquí   se  emplea   i 
irónicamente  en  el  sentido  de  grande  aprieto 
ó  cosa  parecida,  t  ¡Debnena,  por  Dios,  salí!  j 
i  ón,  /."  manganilla  de  Melilla,  2  i  U.  20. 
.  c  ¡  Carlos  loco    e  enamora     De  mujer 
que  juzga  ajena !  |  Par  Dios,  que  la  haríamos 
bilma  |  Si  le  soltasen  ahora,  i  Mto.  Lo  que 
la  aprehensión,  3.  lili 
13.  Locuciones  varias,  a)  Agí  roces 

interrogativas  especialmente  á  adonde,  de 
dónde,  dando  a  entender  cortesanamente  que 
se  supone  que  el  preguntado  lleva  un  buen 
Un.  "  {  A  iló  bueno?  —  Ver  podéis;  \  Vo  por 
la  ciudad,  como  veis,  |  Pregonando,  i  Timo- 
neda,  Losciegos  y  el  mozo  (R.  2. 2893).  ■  Muj 
á  la  ligera  camina  vuesa  merced,  señor  ga 
/  y  adonde  bueno  ?  sepamos,  si  es  que  gusta 
decirlo.  »  Cerv.  Quij.  2.  24  (R.  I. 
« ,■  Ailónde  bueno  camina  vuesa  mei 

tilhombre?   »  Id.  ¿6.  2.  72  (R.   1.  5 
i  ,    ^dón  le  burilo  vas   ron  el  ganado     l  ati 
cuidadoso,  cabrerizo  amigo,  j  Como  otro  tiem- 
po libre  y  descuidado  ? »  Lope, Past.  de  Belén, 
-J  (Obr.  sueltas,  li¡.  17-J  .    ,  Dónde  bui 

,  I  sobrino?  i  Castillejo, 

::.  i  ¡da  de  corte  (R.  32.  JI.Vi.  ,  ,-.  \  québueno 
por  acá  el  caballero  de  illesca 
ter  algo ?  i  Uemán,  Guzmán,  i .  _.  ."■  (R. :;. 
2241).      '>  a  varias  frases  adverbiales 

I ib  a  a  Buenamente,  amigable- 
mente, de  grado,  volunta]  iamente  :  .1  buenas, 
por  buenas,  de  bueno  á  bueno,  ii¡¡  buenas  á 
,  i.  Peí  «i  sí,  ya  estaban  ellos  en  estado 
de  venirse  á  buenas  :  correr  que  te  correrás 
como  iltarpeflascos  —  esto  fuelo  que 

hicieron.  >  Mor.  Derr.  de  /o.<  pedantes  (R.  2. 
«  Querrán  emplear  la  dulzura,  venir  á 
buenas.  >•  Galleg o,  Los  muios,  9  1 1 22). 
i  ,.  Dónde  se  hospeda?  |  — ¡  Aqui  mismo!  — 
,.  Aquí?;  Oh  furor!  |  Yo  volveré...  vi  por 
buenas  i  Puede  usted...  Bal  ones  hay  |  Si 
ile  por  la  purria,  i  Bretón,  La  falsa 
ilustración,  2.7  (1.  :  cadi  —    Ha 

puesto  toda  su  industria,  ¡  Su  autoridad  yjui- 
cio  ---  |  Para   que    de   bueno  á  bueno  |  Esta 
prenda  del  bautismo     Si    deje  circuncidar. 
Cerv.  Los  baños  de  A  m.  Í.170).cVá- 

i ios  de  bueno  á  bueno,  |  Pues  somos  locos,  al 

nuncio,  i  Lo  que  hact  un  manto  en  Madrid, 
3  (R.  5      i  -  i.         c)¡ Buenas  u  got  da 
presión  familiar  i  on  que  se  desdeña  cualquier 
i   peí  ic  añeja,  falsa  la.  Ai  ad.  I 

■i  i  i  ir  bu  ñas  </  primí  i  as ;  á  la  pi  i 

-.isla,  al  pri r  encuentro,  en  el  principio. 

■  No  lia  siilu  usted  tan  sat  l  o  debia.  Di 
buenas  A  primei  as ,  allá  va!  , <  ómo  re- 
primir el  la! i  pecho  es  un  vol- 

Bretón,  Ella  —  el 

1\  i  en  bueno  ni  en  malo    se  usa  | 
entender  que  por  ningún  i  de  men- 

alguna  persona  i  He  habéi  di  hai 
merced  Do  que  ni  en  bueno  ni  en  malo 
Hablemos  nada  de  Mi  l  ope,  El  a 

10  il¡  52.  63  i.      fi  /'-- 

mi. i  :  re- 

sci  vai  1 1    caí  las  buenas  para  lor  rar  la  mono; 


y  metafóricamente,  Prevenir  el  riesgo  en 
cualquier  linea,  t  No  más,  Sancho,  dijo  á  este 
punto  D.  Quijote,  tente  en  buenas,  y  no  te 
dejes  caer,  que  en  verdad  lo  que  has  dii  ho  >lr 
la  muerte  por  lus  rústicos  términos  es  I"  que 
iera  decir  un  buen  predicador.  »  Cerv. 
.  -2.  -.'ii  (R.  1.  447  S  be  bien  n 

Dios  que  i  s  necesario  salir  del  peligro  mejo- 
rados, para  podernos  tener  en  buena-  ¡  que  el 
que  no  gana  tierra enlos  encu  pique 

esia  ile  volver  airas.  ?  Márquez  (Capm.  Tea- 
tro, i.  128). 

i»er.  antee!.  (La  forma  dialéctica  bono  sub- 
sistió por  mucho  tiempo  en  algunas  denomi- 
naciones técnil  -.  lo  \  I  :  El  Sánelo 
Padre  todavía  daba  !  puesta  s¡u  nin- 
clusión.  i  Crón.  Juan  II.  9.  25  <  II. 
68.  368a).  i  Mas  yo  non  puedo  pensar  |  Qual 
manera  de  engannar  \  vos  non  \o>  venga 
buena,  i  Ctnic.  de  Stúñ.  p.  10.  «  Que  sy  un 
dia  fase  nublado,  Otro  dia  fará  bunio.  >  ib. 
p.  351.  t  \  vimos  la  gloria  del  bunio  romano 
|  Guarda  Bel  de  la  rarpeya  torre.  »  (lena, 
l.nb.  215  '7_'-'i.  i  Le  mandaron  los  ju 
ruego  de  buei 
dieron  treinta  bunios  palos,  ele  llevaron á  la 
cárcel.  Passo  honroso,  16  (1 
buenos  llenen  aver  plaser  del  bien  que  el  rrcj 
fase  a  otro,  i  \  ¡llena,  .1/  te  i  is.  13  93  .  Si- 
glo XI V  :  i  El  dale  poco  de  comer  en 

usa  que  haya  buena  fambre.     L.de 
\\ala.  Caza,  39  (Bibl. ven.  3.  I  idrian 

ser  estos   mas   que  mili  om  Lio  de 

bi cab  ill  iros  el  escí  deros  de  Castiella  ct 

.le  León,  i  Crón.  .1//.  XI,  196  (R.  66.  2 
ii  E     ssabidores  de   guerra     De    li  • 
del    I. ru. ¡nir,  I  Xrisl  in   tierra  | 

Contra    el   real    del   ¡alante.       Uf.  XI, 
il¡.  57.  5011)-   «    El  Calar   del   Lobo  el   el 

Calar  de  Navalpino  es  tod i  monte,  el  es 

bueno  n  verano,  i  Uont.  Alf.  XI,  3. 

27  i  lülil.  i  pedimos  merecí 

que  tengades  por  bie nandedes  une  cada 

vno  e  cada  sna  orne  bueno  o  buena  duenna  e 
ilonzella  puedan  1 1  aei  e  traj  in  pañi  a 
lias  con  adobos  c  con  guai  nimii  i  vno 

quales  entendiere  que  le  cunplen.  »  Cortes 
di  Madrid,  año  1339 (C.  de  /..  y  C.  I.  168). 
«  Olí 

uuestros  (Tueros  c  [franquezas  e   libertades  o 
u  o         Coi  tes  de  Valladolid,   ano 
1322  (ib.  I.  368).      Siglo  MU    i  Manda 

que  los   ludios   punían  ilar  sobre  pruno, 

ocho  iiii'.  sin  i ii i  i  e  sin  testigo  a  orne  bono  o  a 

p  boua   que    paresca    sin   sospecha. 

s  de  Valladolid,  año 1293  I     <r;.l. 

116).  "  l.i  si  en  ellos  hobii  Lia,  |  lovie 

ron  por  bien]  que  lo  apreciasen  dos   I ios 

ligada  que  toviesen  que  fu 
sin  sospecha.     Parí.  2.  28.  *  (2.  324).  «  Bue- 

tnii  ,  onvien  si 

mase  ,i   Dios  sobre  l  i  osas  dol 

mundo.  »  Parí.  2.  2.  i  (2.  15  .  i  Que  ha] 

buenos,  entondudos  el  sa- 

cs  del  derecho.  >  Part.  I.  I.  17(1.  25). 
.   \ou  lo deve  facer  a  menos  que  sean  ornes 

bi lelanlre,  que  oyan  lo  quel  pregunta  el 

ipie  dizii  n      /         adelanl.  5(0.  i  •  !•  177). 
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i  E  sean  ornes  bonos  delantre  cuando  diere  el 
juicio  porque  se  pueda  provarsi  fuerniester. » 
Fuero  real,  2.  13.  2  (0.  L.  2.  58).iEl  cuando 
alguno  de  los  alealles  dejar  otro  en  su  logar, 
i(iic  judgue  así  como  sobredicho  es,  deje  orne 
bono  que  sea  para  ello,  e  que  jure  que  faga 
derecho.  ¡>  Ib.  1.  7.  2  (0.  L.  2.  17).  «  Denos- 
tólo un  omne  de  buen  linaje  por  la  viles;i  del 
su  linaje.  »Boc.  de  oro,  IU  (Knust,  151).  «  Era 
de  buen  grandes  e  de  lermosa  forma.  »  Ib.  5 
(Knust,  11-i;  item,  122).  «  La  mejor  cosa  en 
este  mundo  e  la  mas  noble  es  buena  fama,  d 
Ib.  1  (Knust,  85).  i  Castigovos  que  ayades  de 
los  otros  ornes  los  mejores  por  amigos  e  los 
mas  nobles,  e  que  les  seades  buenos  en  dicho 
y  en  fecho.  »  Buenos  proverbios  (Knust,  62). 
«  Non  serás  bueno  eomplido  fata  que  seas  alai 
que  tu  enemigo  pueda  liar  en  ti.»  Jé. (Knust, 
18).  «  E  si  alealles  e  jurados  y  non  ovier, 
aquello  quellos  farian,  fagan  los  ornes  bonos 
de  la  viella,  o  del  logar.  »  Fuero  viejo,  1.  9. 
3  (59).  «  Estonce  el  obispo  daquella  provincia 
deve  llamar  al  alcalde  de  la  tierra,  do  acaesció 
aquel  tuerto,  é  que  es  acusado  daquel  tuerto, 
con  los  sacerdotes,  é  con  los  buenos  omues 
legos,  »  Fuero  Juzgo,  12. 1.  2(175).  «  Deven 
seer  [los  príncipes)  de  muy  bona  vida,  etdeven 
seer  de  bon  seso.»  Ib.  predmb. 2  (ni;*  buena, 
buen).  «  Faga  juramiento  con  agua  caliente 
per  mano  de  bonos  sacerdotes,  ó  ynquisicion 
per  bonnos  ornes  é  verdaderos.  »  Conc.  de 
León,  año  1020  (Muñoz,  F.  86).  «  E  las  otras 
passariellas  a  que  dicen  auoletas  |  Porque* 
cantan  fremoso,  essas  son  mascaretas.  |  Pero 
muchas  dellas  todas  muy boniellas,  ]  Cada  uno 
[ha  V]  a  su  puerta  tres  o  mi.  cestiellas.  ¡> 
Alex.  1336  (K.  57.  1882).  «  Querie  que  al 
bono  la  uerdat  le  ualiesse.  »  Ib.  1391  (K.  57. 
190').  «  Quierense  demostrar  por  bonos  de- 
fensores »  Ib.  762  (R.  59.  171').  «  Doescreuió 
Diomedes  de  uiersos  un  bon  par.  »  Ib.  306 
(R.  57.  1571).  «  Ffijo,  se  de  bona  uentura 
ouierdesde  seer,  |  O  si  en  este  siglo  algo  as  a 
ualer,  |  En  muchas  grandes  coytas  te  auras  a 
ueer.  »  Ib.  67  (R.  57.  1 49-) .  <t  A  esta  buena 
femna  quítala  dest  dolor.  »  Berc.  S.  Uom.  301 
(R.  57.  49-).  «  A  él  cataban  todos commo  a  un 
bon  espeio,  |  Ca  vacie  grant  tesoro  so  el  su 
buen  pelleio.  »  Id.  ib.  92  (R.  57.  42-).  «  Te- 
niengelo  los  buenos  a  bona  christiandat.  »  Id. 
ib.  NT  (1!.  57.  42-).«Estonz  vivien  [losoinnes] 
a  buenas,  vinien  a  vegedat. »  Id.  Mil.  502  (R. 
57.  119').  «  Si  bono  fo  el  clérigo  e  bien  lo 
mereció,  |  Ovo  gualardon  bueno,  buen  grado 
recibió.  »  Id.  ib.  120  (R.  57.  1 07 l ) .  «  Ayamos 
noche  buena  los  de  I  i  redemidos.  »  Id.  himno 
Tu  Christe(R.  57.  I  í  í-'i.  a  Nin  era  luenga  nin 
corta  |  Mas  de  mesura  bona.  >  S.  AI.  Egipc. 
(I!.  57.  3091).  «  Por  ondrados  se  parten  los 
del  buen  Campeador.»  Cid,  3694  (R. 57. 372). 
j  Ffueronen  valencia  muy  bien  arreados;  | 
Conduchos  a  sazones,  buenas  pieles  e  buenos 


mantos.  i>  Ib. 


(II.  57.  271).  <¡  Myo  Cid 


Hoy  Díaz  el  que  en  buen  ora  násco.  »  Ib.  759 
(R.  57.  102).  o:  Mager  de  pie  buenos  colpes  va 
dando.  »  Ib.  747  (R.  57.  102).  «  E  vos,  Pero 
Vermuez,  la  mi  senna  tomad  :  |  Commo  sodes 
muy  bueno,  tener  la  edes  sin  arch.  »  Ib.  690 


di.  57.  10').  «  Va  Campeador  en  buen  hora 
rinxiestes  espada.  »    Ib.  41  (R.  57.  21). 

i'oi'tmi  y  colocación,  n)  Se  dice  buen  in- 
mediatamente  antes  de  un  sustantivo  mascu- 
lino :  buen  caballero;  mediando  otra  ú  otras 
palabras,  es  forzoso  emplear  bueno  :  Su 
bueno  y  respetable  amigo.  «  Las  exequias 
fueron  célebres  —  por  las  lágrimas  de  toda 
la  provincia,  que  lloraba  la  muerte  de  tan 
bueno  y  tan  fuerte  principe.  í  Mar.  Hist.Esp. 
8.  8  (R.  30.  231-).  í  El  bueno  y  verdadero 
caballero  lia  de  ser  animoso  en  el  corazón,  es- 
forzado en  el  pelear  —  »  Guev.  Epísl.  fam. 
1.  52  (R.  13.1661).  «  El  conocimiento  es  una 
arma  de  que  podemos  hacer  bueno  y  mal 
uso.  »   Balines,  Filos,  elem.  Etica,  8  (384). 

—  a)  Por  contrarios  al  uso  recibido  disuenan 
estos  pasajes,  n  Por  prenda  viene  |  De  tu  amor 
ese  caballo,  |  Regalalle  te  prometo,  [  Como 
hace  el  reydesecreto  |  Al  buen  y  leal  vasallo, 
Para  que  en  verle  lucido  |  Digan  todos  —  » 
Lope,  El  servir  con  mala  estrella,  3.  4  (R. 
52.  62'2).  i  A  los  hombres  se  les  debe  atraer 
por  la  esperanza  del  bien,  y  contenerlos  por  el 
temor  del  mal;  es  cierto;  pero  ambas  cosas 
han  de  estar  dominadas  por  las  ideas  de  jus- 
ticia y  moralidad,  sin  las  que  las  acciones  hu- 
manas se  reducen  á  operaciones  de  especula- 
ción en  que  cada  cual  discurre  á  su  modo,  y 
acomete  unas  ú  otras  según  las  probabili- 
dades de  buen  ó  mal  resultado.  í  Balines, 
Filos,  elem.  Etica,  24  (437).  «  Miró  al  buen  y 
riel  Ñuño.  »  A.  Saav.  Moro  expós.  3  (2.  89). 

—  ¡3)  La  Acad.  desde  hace  muchos  años  da  en 
el  Dice,  como  ejemplo  del  empleo  de  buen, 
buen  alma,  y  en  la  última  edic.  ha  puesto 
buen  en  el  refrán  «  A  buena  hambre  no  hay 
mal  pan.»  Pero  en  la  Gramática  no  ha  tocado 
el  punto,  y  según  el  uso  común  no  se  emplea 
buen  antes  de  sust.  fem.  sino  en  la  expresión 
cu  buen  //ora,  que  también  se  dice  en  buena 
llora.  «  Aun  hasta  en  esto  queréis  ganar 
honra.  Sea  mucho  en  buen  hora.  »  Valdés, 
Dial.  (Mayans,  33).  «  Vengáis  en  buen  hora, 
amiga  mía.  »  Ccrv.  Nov.  10  (R.  1.  2I.V). 
«  Volveos  en  buen  hora,  les  dijo, á  Panamá.» 
Quint.  Pizarro  (R.  19.  3072).  «  ¡  Vén  en  buen 
linca,  descendiente  de  cien  reyes,  vén!  »  M. 
déla  Rosa,  Aben Hum cija,  1.  11(3.315).  —  ii) 
El  comparativo  de  bueno  es  mejor  :  «  Buena 
es  la  trucha,  mejor  el  salmón,  bueno  es  el 
sábalo  cuando  es  de  sazón,  »  refr.  en  el 
Comend.  Griego ;  pero  también  se  dice  más 
bueno  :  «  No  te  quiero  yo  á  montón,  |  Ni  te 
pretendo  y  te  sirvo  |  Porto  de  barraganía,  | 
Que  más  bueno  es  mi  designio.  »  Ccrv.  Quij. 
1.11  (R.  1.  276').  <í  De  donde  se  sigue  que 
cuanto  la  cosa  fuere  más  buena,  tanto  más 
participará  esta  condición,  y  tanto  más  deseará 
comunicarse  este  bien.  »  Gran.  Siiub.  í,  dial. 
7.  2(R.  6.  5072).  «  Buenas  eran  las  azucenas, 

I  Mas  las  clavellinas  eran  más  buenas.  » 
Tirso,  Elpretendiente  alrevés,  1.1  (R.5.211). 

—  c)  El  sup.  es  bonísimo,  áe  que  se  han  visto 
ejemplos  arriba.  Sólo  por  reminiscencias  de  la 
gramática  latina  ha  podido  óptimo  considerarse 
como  tal.  —  d)E  n  los  sentidos  naturales  de  Hon- 
rado, Que  tiene  bondad  en  su  línea,  se  pospone 
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al  sustantivo:  un  hombre  bueno,  una  casa 
buena,  una  vida  buena,  pero  en  las  Jemas 
acepciones  se  antepone  las  más  veces:  ai/uei 
buen  hombre,  darse  bueno  vida, buena  ían- 
.  buena  acogida,  hiena  ocasión.  Aun 
en  el  sentido  natural  se  antepone  á  menudo 
ruando  es  enfático:  i.  Pero  el 

uso  ha  fijado  ciertas  diferencias  que  se  han 
de  respetar;  como  mi  buen  ciudadano,  un  buen 
español,  en  que  se  realza  la  idea  de  ciudadano 
\  español,  y  un  ciudadano  bueno,un  español 
bueno,  en  que  el  adjetivo  vale  Honrado. 

Etim.    Fort.  lll.    bmi :    cal.,  val., 

malí,  bon,  bo  :  prov.,  fr.  bon:  it.  buono:  vil. 
bun  :  del  lat.  bonus,  primeramente  dtumus, 
como  bellum  duellutn,  bis  duis.  s>'  le  ha  re- 
ferido á  la  raíz  dei  (gr.  íFi :  Sfífcra»,  íiiSu  ; 
zend  í/c¡  :  dvaetha,  temor)  en  el  sentido  de 
Temer,  honrar,  de  suerte  que  <  deria 

á  Honrado;  y  aunque  esta  explicación ¡Stá 

gi  oeralmente  aceptada,  la  hemos  turnado 
como  liase  para  la  ordenación  del  articulo, 
porque  no  parece  inverosímil  (Vanicek, 
Griech.  lat.  etym.   n  6.  375.  . 

pro».  Cervantes,  Tia  fing.  íl¡.  I.  250'), 
escribe  huen  para  representar  la  pronuncia- 
ción vulgar  güi  no. 

ni  far.  v.  a)  Resoplar  con  ira  y  furor. 
Díi  ese  del  turo,  el  caballo  j  otros  anii 
(intrans.).  «  Es  pues  el  caso  que  llevaban 
unos  hombres  á  vender  á  una  feria  mas  de 
seiscientos  puercos,  con  los  cuales  caminaban 
á  aquellas  horas,  j  era  tanto  el  ruido  que  1 1>- 
valiau,  y  el  gruñir  \  el  bufar,  que  ensordecie- 
ron los  oídos  'le  I».  (Juijote  y  de  Sancho.  I  l'.ei  v. 

Quij.  2.  68  (R.   l.  547s). '«  Hincha  el  caballo 

ruando  bufa,  \  ensancha  las  narices.  I  León, 
ExpOS.  de  Job,  39(2.   391).  I    linfa,  relincha, 

\  i  mi  soberbia  frente    Hiere  la  tierra  de  mu 

j  otra  i mi.  •  Ere.    Irauc.  5    R.   17.  22'). 

Marino  toro  ---     Bufando  mide  el  campo  de 

l.i las.  i  Gong.  Sol.  2  (R.  :::'.  173»).  -  Con 

airado  colmillo  I"  rechaza  |  ■  -1  jabalí],  I  ^  bu- 
o  se  marcha  victorioso,  i  Saman.  Fáb.  i. 
Hi  i;.  61.  37i').  i  V  Luego  sobrevenga  |  El 
juguetón  gatillo  bullicioso,  |  Y  primero  me- 
droso   Al  verle,  se  relii  i  a,  |  Y 

hule  j    i   e  peí horrorizado.  »  l).  Gonz.  /•.'/ 

iélago  ali  i  oso  (R.  61.  186*).  i  Era  infer- 
nal la  música  que  resultaba  del  bufar  de  los 
\  panteras,  el  graznar  de  los  guaca- 
mayos \  el  chillar  de  los  micos,  i  Mot 
póst.  I,  p.  1 76.         •  tocl uso  Irans. 

con   respecto  al  \  ienl  i.  i  I  I   primero  en  las 
playas   esp    lola      l  e  elevas,  cauro,   ¡    con 
ct  ror  \  oíante     Bufando  estruendos,  pii 
tremolas.  »  Jáur.  Fai  s.   I11    Fern.  T.  28  I 
id  Het.  se  dii  e  del  hombre  que  manifiesta  su 

enojo  ciin  cierl  i  zo  de   lo     i iles 

do  bufan  l  íníi  an  E  pii  ¡tu  de  sn 

llama  lo  que   llaman  huí  n   en  i 

que  se  hace  en  el  enojo  cuando  enviamos  con 
fuerza  el  aire  por  las  ñames.  León,  Expos. 
ib-  Job,  i  1 1 .  i  ni.  i  \  ¡no  á  comer,  e.  lando  yo 
allí,  ni  n\  enojado  j  bufando :  no  quiso  comer.  » 

Qui  i  II  capi- 

tán e.  In  e|  taco     De  muct  te    bufo,  patea  :  | 


El  fraile  sorbe  tabaco.  >  Harta.  DoñaMencia, 

3.  'i  de,  para  denotar  la  causa 

de  tal  demostración.  «  Sin  embargo,  come 
quier  que  el    pontífice  y  los  cardenales 

sus  demandas,  tan 
justas  a  su  parecer,  bufaba  de  coraje.  »  Mar. 
Hist.  Esp.  13.  22  R  30.  100a).  ítem,  ib.  15. 
2  (R.  30  132;);  ib.  18.  12  (R.  31.  20»).  i  Bu- 
fando de  rabia  estoj .  •  Bretón  ,  Iforc  I  /.  2  .  5 
I.  253).  —  e)  Vi  Trio  bufado  :  género  de  vi- 
drio que  se  adelgaza  con  la  fuerza  del  soplo 
hasta  que  se  rompe  con  estrépito,  i  Acad.  Dice. 

Por.  anteel.   Siglo  XV  :  <■  Non  sserát 
diamantes  i  Lindos   é   nobles    infantes,     Mas 
algunos  malandantes     Con  enhidia  bufarán.  > 
.  p.   181. 

■  :<¡m.  Port,  cat..  prov.  bufar:  IV.  bouffer, 
bouffir;  it.  bu/pire,  bu/plore.  lucen 

lodos  al  cuín  -pin  de  Seplar.  Según  apunta 
Diez,  es  onomatapeya  que  representa  el  soplo. 
Con  forma  se  halla  en  las  lenguas 

germánicas  :  bujfen,  puffen,  puff,  ele. 

iti  i  i  in  '.  i.  :ii  Hervir  {intrans.).  t  A  la 
caterva  de  la  chinche  inmunda  Prevenga  del 
infierna  una  caldera  ---  |  lance  sus 

teníales  se  hunda.  ¡  Y  allí  su  mal  hedor  bu- 
llendo acabe.  *  Villav.  Mosq.  8  (R.  17.  < 

—  in  Mei.  i  El  hervor  que  en  este  pecho  hu- 
illa del  amor  divino,  la   devoción  y  el    di 

no  OSaré  yo  decir   que    fue    menor  que    la   [le| 

de  aquéllos.     Sig.  l  id  i  di  S  /       2.  3 

—  ci  Por  extensión,  Vgitarse  con  un  moví- 

to  parecido  al  del  agua  qm  Inerve  i  in- 
trans.). i  Está  el  mártir  regocijándi 
triunfando,  viendo  despedazado  su  cuerpo  --- 
sufre  esforzada  y  alegremente  ver  bullir  y 
correr  so  sangre.  >  tiran.  Snnb.  5.  2.  19,  §  i' 
I;  6  642*).  «  Y  pues  vuestros  arroyos  Sal- 
tan y  bullen,  |  Despertad  a  mi  niña  Porque 
me  escuchi  ,      firso,  D       G  c  lizas 

verdes,  I.  8  (R.  5.  106        ¡Qué  alegre  que 
recibes  I  Con   lodo  lu  corriente     \l   sel,   en 
cuya  luz  bulles  j  \  ives.     Hija  de  antiguo 
que,  sacra  fílenle  !       Que\ .   IftM  '  8,  siít 
(Ti.  69.  321 ').  t  Cuando  i  pasar  por  este  hielo 
\nie-  que  lo  atravieses  consideras    Si 

■  li  el  rondo  bulle  desalada.   »   I!.    \i  _ 

i/   I  I!.   'i_'  \l  pie 

del  risco,  sobre  arenas  de  oro.  |  loa  fuente 
bullir  vio  entre  I  \  tlb.  Bern.  5  1 1!. 

17.  195'  i.  «  ( di  dulce  Jesús,  fuenl 
viva,  pon  dentro  de  mi  alma  esta  divina  fuenlo 
de  modo  que  siempre  bulla,  crezca  j  salte 
hasta  la  vida  cierna,  i  Puente,  1/  ■'  I.  26  (2. 
i  La  sangre  une  bulle  en  nuestras  venas, 
el  aire,  el  agua,  el  fuego,  todocs  gas.  >  Jovell. 
it.  líelos  ciencias  nal.  i  R 

I     Hinche    el   I  olonO  I        Vacias  trojes,   I 

^  el  mo  i"  llena  las  sedientas  i  abas,     Do  de 

las  uvas  el  I •  hen  ¡i  i  bullendo.  > 

Id.  p(  Donde 

hollé  hueiia  sangre  \  se  siente  de  la  honra, 
per  mayor  daño  i  suman  la  necesidad  que  la 
muerte.      llomán,  Guzmdn,   I.   '■'■■  l   (R    : 
Se  dii  e  il  de  1 1  sn 

por  In  lo- 
zanía de  la  edad.  ■  l  es  obsequios  de  Hnmlel 
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uo  nacen  de  cariño  verdadero  y  constante,  ni 
son  más  que  Ímpetus  fogosos  de  un  hombre  a 
quien  le  bulle  la  sangre  en  el  cuerpo  con  la' 
lozanía  de  la  juventud,  n  Mor.  Hamlet,  I,1 
nota  17  (R.  2.  555a).  «  Y  cuando  se  acerca  el 
tiempo  |  De  que  la  sangre  nos  bulle  |  Y  nos 
pide  galanteo,  |  Los  mocitos  se  aficionan  |  A 
las  mozas,  no  hay  remedio.  »  Id.  El  viejo  u 
la  niña,  2.  6  (R.  2.  346a).  ■  La  sangre'  del 
conquistador  de  Antequera  debió  bullir  en  las 
venas  de  su  hijo  al  escuchar  tan  villana  im- 
putación, í  Quint.  D.  Alv.  de  Luna  ti!.  I!l. 
§82J  i.  —  <i  Met.  Moverse  un  conjunto  de  seres 
animados  con  alguna  semejanza  del  agua  que 
hierve  ;  y  en  general,  Pulular,  hallarse  en 
abundancia.  7.)  «  Había  muerto  con  ponzoña 
dos  tios  suyos  que  le  iban  á  la  mano,  de  cuyos 
cuerpos  bulleron  tantos  ratones,  que,  sin  pu- 
lidlo resistir,  royeron  y  acabaron  al  rey  y  á 
su  mujer  que  había  sido  consorte  en  el  delito,  s 
Rivad.  Trib.  1.  3  (R.  60.  364a). «  Tal  bulle  en 
torno  de  un  montón  de  espigas  |  Colonia  audaz 
de  próvidas  hormigas.  »  Maury,  Dido  (R.  07. 
IXO'i.  —  «  Y  como  la  juventud  haga  siempre 
el  primer  papel  en  estos  inocentes  desahogos, 
allí  es  donde  se  la  veía  bullir  y  derramarse 
por  toda  la  espesura,  llenándola  de  movi- 
miento y  alegre  algazara.  j>  Jovell.  Descr.  del 
cast.  de  Bcllvcr  (R.  46.  401').  «  En  la  plaza 
de  San  Marcos  —  hay  además  multitud  de 
liemlas  de  comercio,  bulle  la  gente,  corre  el 
dinero,  los  objetos  varían  á  cada  instante,  se 
habla  de  noticias,  de  negocios,  de  teatros.  » 
Mor.  Obr.  póst.  1,  p.  486.  i  Cierto  es,  que  en 
todos  los  países,  á  la  sombra  de  los  grandes 
ingenios,  bulle  un  número  infinito  de  autores 
pedantes,  serviles  imitadores.  ¡>  Id.  Derr.  de 
los  pedantes  (!«■  2.  5681).  —  p)  Aparece  en 
ocasiones  como  sujeto  el  nombre  del  paraje 
en  que  se  agitan  los  objetos,  sea)  Con  de,  para 
expresarlo  que  abunda.  «  Cuando  los  gusanos 
ó  piejos  son  muchos  juntos  en  alguna  parte, 
decimos  hervir  ó  bullir  dellos.  Un  gran  con- 
curso de  gente  ordinaria  en  plaza  ó  cu  otra 
parte,  decimos  que  bulle  de  gente,  por  estar 
toda  junta  y  revuelta,  meneándose  á  una  parle 
j  i  otra.  »  Covarr.  «  Bullía  el  palacio  de  ca- 
balleros y  damas  de  todas  edades,  i  Gallego, 
Los  novios,  í  (49).  —  ¡3fj)  Con  en.  «  Y  bullirá 
el  rio  en  ranas,  que  subirán  y  entrarán  en  tu 
casa,  i  Scío,  Ex.  8.  3.  —  «■)  Met.  Dícese  de 
algunos  objetos  inanimados  que  se  mueven 
con  viveza  ó  trémulamente,  oí)  «  Pasaron  ya 
los  tiempos  |  Cuando,  lamiendo  rosas,  I  El 
retiro  bullía  |  Y  suspiraba  aromas.  »  Lope, 
Dorotea,  3.  7  (Obr.  suelt.  7.  243).  «  Salí 
Inilii  el  mayo,  |  Cuando  el  alba  alegra  |  Las 
primeras  llores  |  De  la  primavera,  |  A  Atocha 
y  al  Prado,  |  En  cuyas  carreras  [  Bullían  los 
aires  [  Con  las  hojas  nuevas.  »  Id.  El  acero 
.ir  Madrid,  ■■.  2  iil.  24.  380a).  «  Asi  lal  vez 
entre  celajes  pardos  |  Suele,  bullendo  en  luz 
resplandeciente,  |  Con  bellas  alas  de  oro  y 
I' ios  tardos  I  El  lucero  alegrar  al  rojo 
oriente.  »  Yalb.  Beni.  3  (R.  17.  167a).  í  La 
magia  que  te  sigue  |  Me  lleva  el  corazón  ;  ya 
por  las  llores  |  Mire  veloz  vagando  |  La  mari- 
posa, ó  que  la  fuente  ría  |  De  piedra  en  piedra 


dando,  |  O  que  bullan  las  auras  en  las  hojas,  s 
Quint.  Poes.  La  danza  (11.  19.  I  Ia).  — 13)  Hoy 
parecería  gongorino  el  uso  trans.  que  se  ve 
en  estos  pasajes  :  «  Al  resurtir  en  una  corva 
raya  ]  La  blanca  espuma  aljófares  bullía.  í 
Valb.  Bern.  6  (R.  17.  202a).  «  Llegó  en  música 
al  patio,  en  que  el  topacio  |  De  oro  ardientes 
relámpagos  bullía.  ¡>  Id.  ib.  20  (R.  17.  3582). 
—  r)  Met.  Agitarse  revueltas  y  en  confusión 
varias  cosas  de  una  misma  especie  (intrans.). 
«  Óyeme  otra  vez,  señora  mía,  y  no  te  cansen 
mis  razones,  que  las  que  me  bullen  en  el  alma 
no  dejan  sosegar  la  lengua.  >  Cerv.  Pers.  2. 
3  (II.  1.  59Í1).  «  En  la  trastornada  cabeza  de 
D.  Quijote  bullían  confusamente  las  ideas  que 
en  ella  habían  dejado  las  buenas  y  las  malas 
lecturas.  »  Clem.  Coment.  6,  p.  162.  —  g) 
Met.  Ocurrir  ó  venir  con  frecuencia  y  actividad 
cosas  de  una  misma  naturaleza  (intrans.). 
«  Esto  se  proveyó  así  en  Roma  por  los  muchos 
movimientos  de  guerra  que  acá  cada  día  de 
nuevo  bullían.  s>  A.  Mor.  tom.  1,  fol.  71  (Dice. 
Autor.),  s  Pero  bullían  estas  pláticas,  especial- 
mente en  Alemania.  »  Barón  de  Soto,  Guerra 
de  F laudes,  pl.  134  (¿6.).  «  Bulla  moneda,  y 
dure  el  pleito  lo  que  durare.  »  Celest.  3  (R. 
3.  19').  «  No  puede  haber  mal  |  Donde  bulle 
la  ganancia  |  Con  honor.  »  Castillejo.  3,  Vida 
de  corte  íll.  32.  2262). 

s.  a)  Moverse,  agitarse  una  persona  con  vi- 
veza excesiva,  no  estarse  quieta  en  ninguna 
parte  (intrans.).  c  En  figurado  trasgo  se  apa- 
reció entre  los  dos  otro  hombrecillo  que  paro- 
cía  astilla  de  Arbalias,  y  no  bacía  sino  chillar 
y  bullir.  »  Quev.  Visita  (I!.  23.  3421).  «  Mira 
cuál  corre,  en  polisón  vestido,  |  Por  las  maña 
ñas  de  un  burdel  á  otro,  |  Y  entre  alcahuetas 
y  rufianes  bulle.  »  Jovell.  sdt.  d  Arnesto,  2 
i  II.  id.  35a).  —  h)  Met.  «  Todo  esto  se  mueve 
aquí,  y  representa  el  entendimiento,  y  bulle 
la  memoria,  que  cierto  estas  potencias  á  mí 
me  cansan  á  ratos,  que  con  tener  poca  memo- 
ria no  la  puedo  sojuzgar.  »  Sta.  Ter.  Vida.  1.") 
(R.  53.  541).  «  Apenas  bullirá  en  él  ni  hará 
ruido  la  carne.  í  León,  Expos.  de  Job,  39  (2. 
287).  «  Le  atormentaban  estos  movimientos 
miserables  que  bullían  en  la  parte  inferior  de 
su  alma.  »  Id.  iti.  7  (1.  133).  «  Advirtiendo  y 
allegando  las  causas  de  enojo,  pone  leña  á  la 
cólera,  que,  bien  encendida  bulle  luego  con 
amenazas,  y  regaña  los  dientes,  y  aguza  los 
ojos.  »  Id.  ib.  Ili  (1.260).  «Y  las  ninfas  querría 
|  Con  las  gracias  trajeses  á  tu  lado,  |  La  mo- 
cedad sabrosa,  |  Do,  si  no  bulle  amor,  es  triste 
cosa.  »  Id.  Poes.  2,  trad.  de  Hor.  1,  oda  30 
(lí.  37.  30').  «  Benigna  suerte  |  Da  á  mis  caros 
hermanos  |  En  prole  hermosa  descendencia 
larga,  |  Y  en  su  estancia  feliz  bulle  festivo  | 
Humor  de  inquieta  y  plácida  alegría,  s  Galle- 
go, oda  7  (R.  07.  4091).  —  c)  Met.  Entreme- 
leise  queriendo  hacer  figura,  mangonear  (in- 
trans.).  ■■  Siento  no  saber  quiénes  son  esos 
malaventurados  que  aspiran  á  bullir  y  man- 
gonear en  las  presentes,  fatales,  rríticas,  ca- 
lamitosas circunstancias. »  Mor.  Obr.  póst.  2, 
p.  3117.  j  Algo  sabía  de  sus  proyectos,  y  más 
trataba  de  averiguar,  deseoso  de  bullir  y  se- 
ñalarse en  los  sucesos  que  se  preparaban.  » 
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A.  Galiano, Recuerdos., p. -2i I.  (Hombro  [  Men- 

dizábal]  -—  por  desgracia  propio  para  desor- 

]ü  ya  ordenado,  cediendo  á  un  deseo  de 

bullir  v  Je  ocuparse  y  ponerlo  todo  en  vi- 

iniento.  »  Id.  ib.  p.  249.  i  Uendizábal  era 
dado  i  bullir  más  de  I"  necesario,  »  Id.  ib. 
p.  262.  i  Era  de  les  primeros  una  persona  que 
Igunos  dias  bulló  mucho  entre  nosotros, 
v  haciendo  papel  Logró  cierto  influjo,  n  Id.  íí». 
p.  501.  —  <ii  Met.  Dicese  de  cosas  inmate- 
riales que  parecen  estar  en  nuestro  interior 
inquietas  por  mostrarse  y  salir  á  luz.  «  Un 
rico  y  soberano  pensamiento  Me  bulle  den- 
tro el  pocho,  i  León,  Pos.  3,  salmo  11  (R. 
37.  51*).  i  Les  comenzó  á  bullir  en  el  alma  la 
gana  de  irse  con  ella  á  ver  tantas  maravillas.  > 
Cerv.  /Vis.  :;.  6  (R.  I.  634*).  i  Bulle  la  risa  en 
el  pecho  \  De  quien  baila  y  de  quien  tora.  » 
Id.  Nov.  8  (R.  I.  190*).  —  a)  En  un  sentido 
análogo  se  usan  otras  locuciones  con  que  se 
denota  u u  deseo  vehemente,  como  «  bullirle  á 
uno  los  pies  cuando  ve  bailar,  t  Acad.  /' 

—  El  mismo  c :epto  se  expresa   en   otra 

forma  en  el  siguiente  pasaje  :  t  Toquen,  que 
me  deshago,  j  que  me  Imllo.  »  Cerv.  El  ru- 
fián viudo  (Com.  I.  207). 

3.  «    Moverse  como  dando  señal  de   vida 
(intrans.).  i   ¡  De  áspera  corteza  se  cubrían 

Los  tiernos  miembros,  que  aun  bullí 
n.  i  Garcil.  son.  13  (R.  32.  33').  t  Ansí 
que  á  esta  mariposilla  importuna  de  la  memo- 
ria, aquí  se  le  queman  las  alas,  ya  no  puede 
más  bullir.  -  Sta.  Ter.  Vida,  18  (R.  53.  61*). 
i  Vocean  á  Dios  [los  pollos  de  los  cuervos], 
vagueando  per  hallar  comida,  esto  es  bullendo 
ni  el  nido  j  revolviéndose  a  diversas  panes 
en  él,  llevados  del  hambre  que  1"-  di 
v  menea.  »  León,  Expos.  de  Job,  29  :. 
«  Contra  la  parledel  contrario  cierra,  >.  ha- 
biendo ya  la  espada  recobrado,  ¡  La  diestra, 
que  aun  bullendo, el  puño  afierra,  |  Lejos  con 
desdén  y  furia  lanza,  i  Ere.  .1  rauc.  I  í 
(R,  17.  ."iii'i.  -  ,  i  Sin  dud  i  que  por  analogía 
nenearse  se  usa  como  refl.  c  El  triste  de 

nuestro  i i  es  caldo  del  escala,  y  no  halda 

ni  se  bulle.  ¡■Celesl.  19  (R.  3.701).  <  Proveyó, 
ii  \|  ijesl  "l  que  dejase  el  i  anto  quien  cantaba, 

que  la  que  estaba  en  esla  suspensión,  bien  se 
>   morir  mas  un  decir  que  i  .  sase,  porque 

lodo  el  movimiento  exti  ñor  estaba  sin  poder 

hacer  operai  ió guna,  ni  bullirse,  i  Sta. 

Ter.  Conc.  '  di-  53.  103  |.  i  Los  arrojados 
|  por  les  toros]  per  apartarse  de  otro  golpe 
querrían   levantarse,   ¡   por   no  despertarlos 

oti  .i  vez  i  on  bu   vista,  san    bullii 

León,  Expos.  di  Job,  ü    2.  13).  i    Vun  el  t¡- 

i  .mu  mi  hedía,  I  Que  aunque  muei  to  de  I 

bullí  i        Ere.    Arauc.    12  (R    17.  50    . 

\  ¡endo  que  '•!  que  lenía  asido  no  se  bullía 

n¡  menea!  -  atender  que  estaba 

rto.  »  Cerv.  Quij.  1.  16  (R.  I.  287*).—  i») 

Met.  i  La  muerte  se  le  acercaba,  y  teniendo 

irlas  yo  las  demás  partes  de  su  cnerpo,  bullía 

.  n  el  santo  peí  ho  algún  i  alor  del  alma.  > 

S.Jer.  5.  i"  (509).  i  El  brío  y 

\  igor  ilc  Jerónimo  lodo  se  había  retirado  ni 

corazón   :   allí   bullían  tan    u\">  y  enteros 

como  primero,  mas  espondlnn  laa  fuerzas 


al  deseo.  »  Id.  ío.  6.  3  (566).  <  Quitado  este 
frene  que  las  detenia,  luego  comenzaron  (las 
pasiones]  á  bullir  y  desenfrenarse  contra  el 
tu.  >  tiran.  Adic.  ni  Mein.  med.  2  il!. 
8.  I i.  e)Refl.  En  general,  lloverse,  me- 
nearse, i  ;  A  y  cómo  huele  toda  la  ropa  en  bu- 
lléndote !  »  Celest.l  (R.  3.  34*  .  •  Se  estiraba 
1 1 -1  gato]  y  tendía  de  tal  manera  que  parecía 
muerto,  j  allí  perseveraba  sin  bullirse,  espe- 
rando su  ventura.  »  Gran.  Simb.  1.  I  í.  £ -J  di. 
I¡.  2171).  «  No  osa  bullirse,  ni  menearse,  que 
de  entre  las  manos  le  parece  se  le  lia  de  ir 
aquel  bien.  >  Sta.  Ter.  Vida,  15  R. 
i  Esto,  aunque  parece  todo  uno,  es  diferente 
de  la  oración  de  quietud  que  dije,  porque  allí 
está  el  alma,  que  no  se  querría  bullir,  ni 
menear,  gozando  en  aquel  ocio  santo  de  Ma- 
Ead.  ib.  17  (R.  53.  58«).  —  «  Ellos 
tienen  esta  virtud  en  extremo,  de  no  se  bu- 
llir, sino  conforme  á  la  voluntad  desu  mayor.  » 
Ead.  ib.  33  (R.  53.  101*).  i  Los  demás  solda- 
dos \  anse  como  pueden,  y  á  las  veces  se  apar- 
tan de  donde  ven  el  mavor  peligro,  y  no  los 
echa  nadie  de  ver,  ni  pierden  honra  :  estotros 
llevan  todos  los  ojos  en  ellos,  no  se  pueden 
bullir,  i  Ead.  Cam.  per/.  18(1  175;  i  dta  el 
verh, i  en  11.  53.  340*).  —  <  Descubrióse  una 
grandísima  redoma  de  vidrie.  Dijéronme  que 
llegase,  y  \i  jigote  que  se  bullía  en  un  ardor 
terrible.',  Quev.  VÜita  di.  2  •  En 

medio  de  aquesta  fuente  clara  y  pura  —  |  El 

arena,    que  de   oro    parecía,      De  blancas    pe- 

drezuelas  variada,  |  Por  do  manaba  el 
se  bullía,  i  Garcil.  égl.  -1  (R.  32.  9*).  —  n)  En 
igual  sentido  se  ha  usado  con  un  compl.  reil. 
como  consigo,  a  Pénese  allí  [el  tigre]  en  fi- 
gura de  muerto,  sin  bullir  consigo  ni  parecer 
que  respira.  »  (irán.  Simb.  I.  14,  §  1  (R.  'i. 
2171).  —  a)  Este  uso  refl.  dio  ocasión  á  que  se 
usara  cuino  acus.  el  nombre  del  miembro  é, 

miembros   que  mueve  la  persona.  De  aquí  no 

hubo  sino  un  paso  que  dar  para  que  llegase 
el  verbo  á  ser  equivalente  de  Menear,  n 
[trans.).  \  en  pos  desto  mil  amortecimien- 
tos \  di  -i'  ivos,  mil  milagros  y  espantos,  lur- 
bado  el  sentido,  bullendo  fuertemente  los 
miembros  lodos  auna  parte  j  áotra.  t  Celest. 
6  i  II.  3.  29*).  i  Lo  que  detuvo  al  villano  no 
fueron  las  voces  de  Sancho,  sino  el  ver  que 
li.  Quijote  m>  bullía  pie  ni  mano.  Cen .  Quij. 
1 .  52  [R.  1 .  399*).     No  ubi  o  la  I""  a,  ni  m  meo 

la    lengua,    ni    puedo    bullir    pie    ni    inane   Sin 

Vos.  t  Gran.  uem.  vida  crut.  5.  6  (R.  B. 
318'  |.  i  Las  madejas  del  ore.  que  el  liviano 
\n.'  en  el  cuello  de  marfil  bullía.  |  Por  la 
,  abeza  e  enlazó  gallarda,  |  >  el  fiero  golpe 
del  alfanje  aguarda,  i  Valb.  B«i  n.  5  (R.  17. 
191  <  i.  .  El  agua  se  las  riega    Con  sus  linfas 

sutiles.      V    el    céfiro    templado      se    las   bulle 

ibíe.  i  Mel.  Anacr.   39  (R     63.   102  >. 

i  i  dril,  ii  de  en  mi  seno  |  Reg  ilai  le  íál 
niño]  adormecido,  |  Y  bullirle  j  sustentarle, 

Cual  veces  tantas  le  envidie.  >  l<l.  rom,  20 
il¡.  63.  l  i-1'.  <•)  Menear,  revolver  [trans.) 
uní  |.  i  El  cieno  cuanto  más  se  bulle,  peor 
I le.  >  Gran.  Simb.  ■>.  2.  1 1  (R.  6.  627 

Per.  antee!.  Siglo  Al  "  •  E  loen  como 
bulle  llama    Con  el  incendio  fogoso,    Andava 
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[mi  corazón]  todo  quexoso  |  Por  surtir  de  la 
clausura,  |  Do  le  puso,  por  mensura,  |  La 
mano  del  Poderoso.  »  Santill.  p.  318.  «  Quando 
se  levanta  algún  viento  furioso,  luego  bulle  é 
se  alza  el  mar.  ¡>  Gonz.  Clav.  p.  78.  «  Non  ha 
playas  [el  mar  Xegro]  donde  se  estienda,  y 
entran  en  él  muy  muchos  rios  v  grandes,  y  el 
mar  non  face  todavía  si  non  bollir  é  andar  en 
derredor.  »  Id.  p.  78.  —  Siglo  XIV :  «  Ca 
luego  que  Le  da  el  sol  et  el  piojo  bulle,  tanto 
tiene  [el  halcón]  que  ver  en  tornar  allí,  que 
non  cura  de  al.  »  L.  de  Ayala,  Caza,  9  (Bibl. 
ven.  '■'•■  214).  <  Diéronle  con  una  porra  en  la  ca- 
beza é  matáronlo,  que  nunca  Bulló.  t  Crón. 
Fern.IV,  13(R.  66.  137*).t  Vínose  para  Toledo 
é  falló  y  algunos  caballeros  que  andaban  bu- 
llendo por  voz  del  rey  su  padre,  é  puno  de  los 
asosegar,  s  Crón.  Alf.  X,  77  (l¡.  66.  64a).  «  Eel 
infante  don  Juan  andaba  bulliendo  en  tierra  de 
León  por  cuidar  aver  aquellas  villas.  »  Ib.  77 
(R.  (¡6.  63').  «  Aviva  mas  el  ojo,  e  está  todo 
bullendo.  »  Are.  de  Hita,  785  ili.  57.  251a).  — 
Siglo  XIII :  «  Por  aventura  alguno  puna  en 
estar  quedo  que  non  queda,  e  otro  puna  en  ser 
bullicioso  que  non  bulle.  »  Buenos  proverbios 
(Knust,  49).  «  Tanto  pudo  la  mala  bastecer  e 
bollir  |  Fasta  que  lo  fizo  en  ello  comedir.  » 
Alcx.  2290  (11.57.  217a). e  Fazlo  cuna  resina 
e  enno  plomo  bollir.  ¡>  Ib.  2225  (R  57.  215a). 
t  Ouc  tages  e  que  quemes  non  me  uerás  bo- 
llir. t  Ib.  2092  (R.  57.  211a).  «  La  bestia  mal- 
dita tanto  pudo  bollir,  |  Que  basteció  tal  cosa 
onde  ouo  a  rriir.  »  Ib.  1738  (R.  57.  2003). 
«  .Mas  tanto  non  pedieron  contender  nin  bo- 
llir, |  Quevalient  una  paia li  podiessen  nucir. j 
Berc.  S. Mili.  202  (I!.  57.  71*).  «  Tanto pudió 
bullir  el  sotil  aversario,  |  Que  corrompió  al 
monge.  t  Id.  Mil.  7*  (R.  57.  1061). 

i'.«ím.  Port.  bulir;  cat.  bullir ;  prov.  bu- 
Ihir,  buillir,  bolhir;  fr.  bouillir;  it.  bulliré  : 
del  lat.  bulliré,  derivado  de  bulla,  burbuja. 

Conjugr.  Cuando  los  verbos  de  la  misma 
conjugación  llevan  en  la  terminación  los  dip- 
tongos ió,  ié  (part-ió,  part-iera),  bullir  no 
lleva  sino  o.  c  :  bult-ó,  bull-era,  bull-ese, 
bull-ere,  bull-endo. 

m  iti.tit  v.  t.  a)  Hablar  de  burlas  ó 
chanza,  usar  de  burlas  (intrans.).  a)  «  Leo- 
nela  respondía  que  ella,  ni  aun  burlando,  no 
sabía  mentir.  »  Cerv.  Quij.  1.  34  (It.  1.  351-). 
«  Por  alguna  razón  de  las  que  digo,  |  Darme 
mimbre  de  bárbaro  le  plugo,  |  De  veras  ó  bur- 
lando, á  quien  conmigo  |  De  amor  quiso  llevar 
el  dulce  yugo.  »  L.  Argens.  epist.  Obediente 
respondo  ili.  42.  275*).  «  El  no  salir  |  Al  za- 
guán á  recebir,  |  Leonardo,  vuestros  abrazos, 
|  Fue  por  pensar  que  burlaba  |  Sancho,  que 
la  nueva  dio.  t  Alarcón,  El  semejante  á  si 
mismo,  3.  20  (R.  20.  82a).  «  En  las  leyes 
de  amor,  quien  no  temiere,  |  Burla  si  dice 
que  de  veras  quiere.  »  Valb.  Bern.  i  (I!.  17. 
182a).  —  aa)  Se  usa  como  refl.  á  semejanza, 
según  parece,  de  reírse.  <  Sosiégúese  vuestra 
merced,  que  por  Dios,  que  me  luirlo.  Pues 
porque  os  burláis,  no  me  burlo  yo,  respon- 
dió D.  Quijote.  Venid  acá,  señor  alegre.  j> 
Cerv.  Quij.  1.  20  (R.  1.  298-).  <  Nunca  yo  en 


cosas  tan  graves  |  Me  burlé  en  toda  mi  vida.  » 
Lope,  Los  lóeos  de  Valencia,  3.  4  (I!.  24. 
1293).  —  ¡3)  Con  con,  para  expresar  la  perso- 
na que  es  objeto  de  la  burla  ó  chasco.  «Tengo 
libre  condición  y  no  gusto  de  sujetarme  :  ni 
quiero  ni  aborrezco  á  nadie  :  no  engaño  á  éste, 
ni  solicito  á  aquél,  ni  burlo  con  uno,  ni  me 
entretengo  con  el  otro,  s  Cerv.  Quij.  1.  14  (R. 
1.  2822).  —  aa)  Re/l  «  Si  la  otra  vez  se  bur- 
laron contigo,  fue  porque  no  pude  yo  saltar  las 
paredes  del  corral.  ¡>  Cerv.  Quij.  1.  19  (R.  1. 
293a).  "  No  se  burle  nadie  conmigo,  porque, 
ó  somos  ó  no  somos  :  vivamos  todos  y  comamos 
en  buena  paz  y  compaña,  pues  cuando  Dios 
amanece,  para  todos  amanece.  »  Id.  ib.  2.  49 
(I!.  1 .  505a).  s  Aconsejóos  que  de  aquí  adelante 
no  os  burléis  con  la  justicia,  porque  toparéis 
con  alguna  que  os  dé  con  la  burla  en  lns  cas- 
cos. »  Id.  ¿6.  2.  49  (R.  I.  5071).  «  Yo,  señores, 
siento  que  me  voy  muriendo  á  toda  priesa, 
déjense  burlas  aparte,  y  tráiganme  un  confesor 
que  me  confiese  y  un  escribano  que  haga  mi 
testamento,  que  en  tales  trances  como  éste  no 
se  ha  de  burlar  el  hombre  con  el  alma,  d  Id. 
ib.  2.  74  1 11.  I.  557').  «  Yo  voy  aquí  porque  me 
burlé  demasiadamente  con  dos  primas  herma- 
nas mías,  y  con  otras  dos  hermanas  que  no  lo 
eran  mías;  finalmente  tanto  me  burlé  con  to- 
das, que  resultó  de  la  burla  crecer  la  parentela 
tan  intrincadamente,  que  no  hay  sumista  que  la 
declare.  »  Id.  ib.  1.  22  (R.  1.  3041).  —  «¡Ay, 
discreta  Calatea!  dijo  Elicio,  ¡cómo  te  burlas 
con  lo  que  de  mi  alma  sientes,  á  la  cual  invisi- 
blemente has  llagado,  y  no  con  otras  armas 
que  con  las  de  tu  hermosura!  »  Id.  Gal.  1  (11. 
1.  II2).  —  y)  Con  acus.  homogéneo  (raro). 
€  Visto  esto  y  las  malas  burlas  que  el  ciego 
burlaba  de  mí,  determiné  de  todo  en  todo  de- 
jarle, d  Mend.  Lazar.  1  (R.  3.  811;  *  con 
que  —  burlaba  de  mí). —  za)  Así  se  explica 
acaso  la  expresión  fam.  burla  burlando,  que 
se  toma  en  dos  sentidos  :  Io  Sin  advenirlo, 
sin  darse  cuenta  de  ello.  «  Burla  burlando 
hemos  andado  ya  dos  leguas.  ¡>  Acad.  Dice. 
«  Burla  burlando  vase  el  lobo  al  asno  :  a  refr. 
que  denota  la  facilidad  con  que  cada  uno  se 
encamina  á  lo  que  es  de  su  inclinación  ó  con- 
veniencia, i  Pues,  burla  burlando,  ya  |  Las 
nueve  no  hay  que  esperarlas.  »  Mor.  El  viejo  g 
la  niña,  i.  10  (R.  2.  3413).  —  2o  Disimulada- 
mente y  como  quien  no  quiere  la  cosa.  «  Bur- 
la burlando  consiguió  su  empleo,  s  Acad. 
Dice.  «  Hace  que  burla  burlando  |  De  la  mala 
relación,  |  Al  rey,  que  le  está  escuchando,  | 
Le  queda  mala  impresión  |  Permanente.  ¡> 
Castillejo,  3,  Vida  de  corte  (R.  32.  326-).  - 
b)  Hacer  burla  ó  mofa  (intrans.).  Con  de,  para 
expresar  la  persona  ó  cosa  que  es  objeto  de  la 
burla,  a)  «Era  tanta  mi  afrenta, que  mucho  más 
que  confesar  pecados  graves  lo  sentía  algunas 
veces,  en  especial  si  eran  las  mercedes  gran- 
des, parecíame  no  me  habían  de  creer,  y  que 
burlaban  de  mí.  »  Sta.  Ter.  Vida,  26  (R.  53. 
NI ').  ii  Si  bacía  algo  de  penitencia,  todo  poco, 
y  de  manera,  que  á  no  tornar  el  Señor  la  vo- 
luntad veía  yo  era  sin  ningún  tomo,  y  yo 
mesma  burlaba  de  mí,  o  Ead.  ¿6.  30  (R.  53. 
932).  «  Hincadas  las  rodillas  burlaban  del,  di- 
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ciruelo  :  Míos  te  salve,  rey  de  los  judíos.  » 
Gran.  Orac.  y  consid.  i,  jueves  por  la  man. 
(R.  s.  7.V).  «  ¿Qué  beneficio  fue  darle  allí,  no 
perdón  de  las  culpas  pasadas,  sino  tam- 
bién gracia  para  no  volver  á  rilas,  con  todos 
los  atavíos  que  al  hijo  pródigo  so  dieron  en 
su  recibimiento,  con  los  enales  anduvieses 
como  hijo  de  Dios,  y  hurla-es  del  demonio,  y 
triunfases  del  mundo?  >  Id.  ib.  dom.  en  la 
linche  i|¡.  8.  621).  í  Dio  ocasión  á  dos  geno- 
veses,  viéndole  solo,  que  burlasen  con  mucha 
risa  de  SU  traje  y  (¡gura.  I  .Mineada.  /;.' 
s  1 1¡.  21 .  '.i' , .  i  i  liras  causas  hubo  menos  bue- 
nas de  disimular  los  nombres  en  los  escritos, 
o  es  burlar  de  los  lectores  y  engañarlos, 
haciéndoles  leer  niñerías,  con  el  título  de 
hombí  -.      Sig.  Vida  de  s.  Jer.  5.  7 

(474).  i  \  uelve  por  la  honra  de  Cristo,  que  le 
crió  \  te  redimió,  burlando  de  su  enemigo  en 
esla  ( ida,  porque  no  luirle  de  ti  en  la  oti 
Puente,  Med.  1. 14    l.  132).  i  Dicen  los 
gelistas  que  para  coronarle  de  rey  le  desnu- 
daron, y  le   pusieron   la  púrpura,  una  CO 
de  opinas  y  una  caña  por  cetro,  y  que  bur- 
laban de  él  y  le  escupían,  i  Quev.  PolU 
Dios,    I.    I    (I!.   23.    II1).   «  V   mandóle  poner 
(¡Oh  injusto  agravio!)  |  Una  blanca  y  luí 
vestidura  1  Porque   burlasen   del,  tenido    en 

foco,  i  Viéndole  como  rey,  pero  rey  loco,  j 
lojeda,  Crist.  5  (R.  17.  4431).  i  Del  hacen 
hurla  con  ¡afames  nombres  |  Y  burlan  del  con 
ademanes  feos.  >  Id.  ib.  8  (R.  17.  1631).  cCon 
desdén  y  grande  menosprecio  \  Burláis  di 
gün  galán  que  por  ventura  i  Os  tuvo  en  SU 
poder  á  poro  precio.  »  i..  Argens.  sát.  Muy 
bien  se  muestra  (R.  12.  272*).  i  ¿Con  cuáles 
ojos  I  Verás  lu  im  inte  con  ajeno  dueño,  |  Y 
ya  en  ajenos  brazos,  I  Feliz  y  alegre,  estar  de 
ti  burlando?  »  Jáur.  Aminta,  l  (R.  12.  133'). 
■  liíia  y  pomposa  vas,  filosofía  :  Va,  doctri- 
na moral,  con  este  traje  No  habrá  quien  ile 
ti  hurle  ó  te  desprecie.   ■  .luán  de  Soíls, 

ogio  de  las  Nov.  de  Cerv.  di.  1.  100*). 

—  .   De  vuestro  valor  gentil  !  Los  romanos 

hurlarán,  i  Cerv.  Numancia,  3  (Arrieta,  10. 

i  Y  como  mal  vivieron,  mal   morirán  : 

y   como   siempre    parece    que    burlaron    de 

les  sacn ntos,  asi  se  hallarán  burlados,  i 

i, van.  Doctr.  crist.  3.  lo  (R.  11.  |53*). 
h  i, in  le-  tormentos  do  sólo  con  pacieni  ia, 
también  con  ali  irneciendo  de  los  ii- 

i ■; -  \  burlando  de  sus  amenazas.  >  Id.  Simb. 

■>.  13  [R,  6.  3131).  i   Vñade  oti  ■  h  is  ra- 

zones ~  hurlando  de  la   ignorancia  j  desha- 
ciendo el  engaño  del  hereje  Vigi] 
I  ida  de  S.  Jer.  í.  1    213).  c  Re 
y  militar  fiereza,     Huella  lo    h  ido  ,  hurla  de 
(a   suerte.  »  Jáur.   Fars.  1 1   (Fern.  7. 

Vivió  mi  pecho  de  su  amor  seguro  i  Burlan- 
do de  amorosas  compete E   [uil, 

i  ii  I. upe,  Obr.  su,  ii .  i .  p.  359.  De  tantas 
bien  oacid  izas,  |  Del  doméstico  amor 
\  dulce  villa  |  Burlas,  ingrata  Silvia,  femen- 
tida,   C lesdenes,  con  celes,  con   larda  n- 

Quev.  Musa  7,  ion.  57  i  R    69 
c  Siempre  quererte  promella,     ^  lú  burlaste 
de  mi  li .      D.  Solls.  Comp.  vat ,  ¡  (R.  67. 
¡ 1)  Befl.  i  Ningún  mayor  favor  me 


puedes  hacer  que  volver  por  mi  honestidad 
como  de  reina  y  de  mujer,  y  no  permitir  que 
ninguno  de  mi  se  burle.  »  Mar.  Hist.  Esp.  <<■ 
27  (R.  30.  In7:i.  ¡Oh  solo  sabio  Dios!  Tu 
suma  ciencia  Se  hurla  de  la  humana  provi- 
dencia. »  Hojeda,  Crist. 2 (R.  17.  LI3*).cl'no 
de  los  han  iban  delante   volvió 

Hílente,  diciendo  á  voces  que  las  pa 
eran  de  plata,  de  cine  en  ¡o  grande 

en  el  ejército,  j  pude  ser  que  lu  creye- 
sen entonces  los  se  burlab  in 
su  credulidad.                   nq.  d(  M^j.  i.  8  | II. 
28.   -í-i.     La  esposa  \  el  rival  tengo  á  mi 
arbitrio.     I              e  mi  alianza  y  mis  favores; 
Que  \o  haré  que  respetes   mis  designios.» 
Joveli               '  1.  I"  (R.  16.  655).     Me  asusta, 
v  se  burla  |  De  verme  turbada,  j  Iglesias,  letr. 
'I.  18  (R.  61.  H8S).  —  i  Sin  embargo,  el 
que   frecuentemente  se   burla 
de  1 1  inte- 
ponga  ¡.'i  i'                                       "o\ incias] 
el  articule  hi  femenino.  »  Lista.  Ensayos,  I, 
p.  38.  —  p)  Alguna  vez  se  usa  como  trans. 

En  el  Laurel  de  Apolo,  y  en  otras  mil  par- 
íes  hurló  y  maldijo  semejante  poesía,  que  él 
terizaba  de  invención  odiosa  para  hacer 
hachara  la  Quint.  Introd.  al  Parn. 

esp.  ■<  li.  19.  141*).  —  «  ¡.  \  es  esa  choza 
pobre,  que  en  la  orill  i  |  Con  bien  unid  ts 
hurla  al  Neto.'  >  Quev.  Musa  2,  son.  I <>l  (R. 
xx)  l'ml.  i  lia  llegado  á  tanto  la 
desgrana  de  esta  hurla,  que  much  is  \  eces  con 
mano  armada  y  formado  escuadrón  han  salido 
contra  los  burladores  los  hurlados.  I 
Quij.  -.  25  (R.  I.  157a)  Se  refiere  á  la  per- 
sona de  Job,  mofada  y  hurlada  de  sus  ami- 
I  eón,  E  too,  l¿  (1.  200). 

*.  ai  Engañar    ir  •   -  Cuando  vuelve 

al  nido.  \  uelve  graznan  lo  |  la  hembra  del  pa- 
vón!. Iia,:l  'I'"'  ''  marido  crea  que  allí  esta  el 

nido  de  donde  ella  partió,  va-i  lo  hurla  \  desa- 
lina para  que  no  halle  el  ni  Stinb.  I. 
■J-J.5;  2  di.  6.  242s).  i  Tengo  por  cosa  cierta  \ 
más  que  averiguada,  que  aquella  imaginación 
que  Sancho  lino  de  hurlar  a  su  señor,  \  darle 
á  entender  que  la  labradora  era  Dulcinea  — 
toda  fue  invención  de  alguno  de  los  ene. Hila- 
dores que  al  señor  D.  Quijote  persiguen.  > 
i  en .  Quij.  i.  33  R.  I.  176').  '  No  se  i ómo 
ni  cómo  do,  ello-  se  juntaron,  \  debajo  de  la 
P  ilabra  de  ser  su  esposo  hurló  .i  mi  hija,  >  no 
se  la  quiere  cumpln  .  Id.  i  11.  I . 
Serás  desdichada,  si  le  quieres;    Que 

me  dicen    que   hurla    mil    mujeres,   •  l.opr.  .1/ 
i(B  101  ').        I  llame 

burlado  tanto  la  esperanza    Que  ya  en  nin- 

i     \ 

G  i  leen.  3.   158).   I    Que  cuando  la    lie  una  e-l.i 

el  solio,  los  liornbi es  generosos  que  as- 
piran á  derribarla  se  valgan  de  manojo--  \ 
símbolos  misteriosos  paca  hurlar  los  i  ien  ojos 

■  |  ll<-    aee,  lia     \     IOS     clon      ht'a/o-     eon     qUC 

oprime,  la  :  lo  justifica  j  el  entendi- 

mienti  i  ronde.      Quiut.  Cartas  d  /.. 

Holland,  7    i;    19.  569«).        xa)  Part.  ■  M  is 
quiero  ser  mujer  legitima  de  un  lacayo,  que 
¡  bui  lada  de  un  i  aballero,  puesto 

que    el     que    a    un   me    huelo  QQ    lo    es.  >  Cerv. 
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Quij.  2.  56  (R.  1.  5231)-  —  b)  Met.  Frustra-, 
desvanecer  la  esperanza,  deseo  ó  intento 
(traus.).  a)  «  Fácil  cosa  será  dar  la  vuelta 
á  esta  isla,  donde  burlando  sus  esperanzas, 
veamos  el  fin  de  las  nuestras.  »  Cerv.  Pers.  2. 
8  di.  1.  60I1).  «Los  vizcaínos,  confiados  en  la 
ligereza  de  sus  navios  y  en  la  destreza  de  los 
pilólos,  burlaban  los  acometimientos  de  los 
enemigos,  t  Mar.  Hist.  Esp.  13.  o  (R.  30. 
377*1.  ■•  Muchos  burlaron  todas  las  diligencias 
de  la  invidia,  que  en  esta  de  ser  honrados 
perdieron  el  seso,  el  entendimiento,  la  vida,  y 
á  veces  el  alma,  »  Quev.  Peste  1  (R.48.  1051). 
í  Se  había  fugado  de  su  casa  muy  temprano, 
burlando  la  vigilancia  de  los  que  lo  custodia- 
ban. »  A.  Saav.  Masan.  1.  20(5.  148).  —  *<x) 
Part.  «  Habían  pasado  muchos  meses  y  años, 
en  que  por  horas  se  le  renovaban  las  llagas, 
bailando  en  todas  ellas  sus  esperanzas  burla- 
das, j  León,  Expos.  (le  Job,  7  (1.  124). 

per.  antecl.  Siglo  XV :  «  Mas  sy  él  lo  co- 
aosció,  ¡  Lo  qual  yo  non  contradigo,  |  Calla 
callando  me  obligo,  |  Que  alguna  ves  lo  bur- 
ló, í  Canc.  de  Stún.  p.  166.  «  Ella  ríese  co- 
migo,  |  'lómalo  todo  burlando,  i  Ib.  p.  251. 
«  Así  que  debe  mirar  |  La  que  fuere  reques- 
tada  |  Cómo  non  quede  burlada.  »  Ib.  p.  284. 
o:  Menguaba  mucho  su  estado,  ca  todo  su 
tiempo  espendia  en  burlar  é  haber  placer.  » 
P.  de  Guzmán,  Gener.  22  (R.  68.  7072).  «Ca- 
llemos, amigo,  non  burlen  de  nos  |  Algunos 
que  vyslen  la  tal  tvrataña.  ¡>  Canc.  de  Bcu-na, 
p.  266.  —  Siglo  XIII  :  «  El  ánima  querría 
contemplar  á  aquel  que  la  crió,  et  el  cuerpo 
burlafr],  é  cantar,  é  deleitar  é  tomar  mucho 
placer.  »  Cast.  é  dociim.  1  (R.  51.  891).  «  Yo 
non  tengo  por  consejo  de  nos  dejar  nuestros 
logares  nin  tenernos  por  pagados  deste  estado 
en  que  vivimos  —  de  guisa  que  seamos  bur- 
lados, t  Cal.  é  Dymna  (R.  51.  76-).  «Ellos 
burlaron  del,  porque  non  lo  sabia  entender.  » 
Ib.  (R.  51.  12*). 

Etim.  Deriv.  de  burla.  Port.  burlar,  bul- 
rar;  cat.  burlar:  it. burlare  ;  enjnov.  existe 
el  sust.  burlaire,  burlador,  en  fr.  ant.  bour- 
leur.  Diez  aprueba  la  etimología  que  de  burla 
da  Covarr.  :  bárrala,  forma  diminutiva  del 
burrae,  necedades,bagatelas,queusa  Ausonio; 
c  m  lo  cual  se  ajusta  el  sardo  barrida,  por 
burla. 

mst'Aii.  o.  n)  Hacer  diligencia  para 
hallar  ttrans.).  a)  Con  aplicación  á  lo  ma- 
terial, í  Lo  primero  que  hizo  fue  ir  á  ver 
sus  libros,  y  como  no  hallaba  el  aposento 
donde  le  había  dejado,  andaba  de  una  en  otra 
oarte  buscándole,  n  Cerv.  Quij.  1.  7  (1!.  1. 
268*).  «  Me  voy  por  él,  respondió  Sancho;  y 
dejando  á  su  señor,  se  fue  á  buscar  al  bachi- 
ller, con  el  cual  volvió  de  allí  á  poco  espa- 
cio. ¡>  Id.  ib.  2.  2  (R.  1.  409-).  «  Porque  cobre 
otro  caballero  el  juicio  que  ha  perdido,  se 
hace  él  loco,  y  anda  buscando  lo  que  no  sé  si 
después  de  hallado  le  ha  de  salir  á  los  hoci- 
cos. ¡>  Id.  ib.  2.  13  (R.  1.  429*1.  <■  Me  atreve- 
ría á  dar  consejo  al  que  me  lo  pidiese  del 
modo  que  había  de  buscar  la  mujer  con  quien 
se  quisiese  casar.  »  Id.  ib.  2.  22  (I!.  I.  í  Í9S). 


«  Se  tomó  la  resolución  de  salir  á  buscarle 
[al  enemigo]  primero  que  llegase  á  penetrar 
los  términos  de  Chalco.  »  Solis,  Conq.  de  Méj. 
5.  16  (R.  28.  3681).  t  Buscas  en  Roma  á  Roma 
¡  oh  peregrino  !  |  Y  en  Roma  misma  á  Roma 
no  la  hallas.  »  Quev.  Musa,  1,  son.  3  (R.  69. 
4'i.  «  Con  noble  aliento  y  con  tenaz  porfía  | 
Busca  entre  ruinas  los  preciosos  libros  |  Que 
el  tiempo  respetó.  »  M.  de  la  Rosa,  l'oel.  I 
(i.  96).  «  Ya  el  redil  busca  el  ganado,  |  Ya  se 
retiran  las  aves.   »  Quint.   Übr.  inéd.  p.  23. 

—  xx)  Recípr.  í  buscáronse  los  dos  ejércitos 
y  acometiéndose  con  igual  resolución,  fue  re- 
ñida y  sangrienta  la  batalla.  »  Solís,  Conq.  de 
Méj.  5.  16  (R.  28.  3692).  —  (3(3)  Pas.  «  Or- 
dené que  se  buscasen  todas  las  armas  ansí 
ofensivas  como  defensivas  que  en  él  [en  el 
navio]  había.  »  Cerv.  Pers.  2.  13  (R.  1.  6092). 

—  ¡3)  En  lo  inmaterial.  «  Lo  que  es  menester 
ante  todas  cosas  es  buscar  traza  cómo  Leonisa 
no  vaya  á  mano  del  Gran  Señor.  »  Cerv.  Nov. 
2  (R.  1.  1 27-).  «  Si  esta  señora  es  noble,  dis- 
creta y  rica,  como  vuesa  merced  dice,  no  le 
faltará  esposo   que   sea  de   diferente  humor 
que  el  mío  :  unos  hay  que  buscan  nobleza, 
otros  discreción,  otros  dineros  y  otros  hermo- 
sura, y  yo  soy  destos  últimos,  s  Id.  Nov.  6  (R. 
1.  I711).»  Buscó  en  la  muerte  la  vida,  |  Salud 
en  la  enfermedad,  |  En  la  prisión  libertad,  | 
En  lo  cerrado  salida  |  Y  en  el  traidor  leal- 
tad, t  Id.  Quij.  1.  33  (R.  1.  345-).  i  Cuando 
me  faltan  los  remedios  de  la  tierra,  busco 
los  del  cielo  por  medio  de  la  oración.  »  Gran. 
Guía,  1.  21  (R.  1.  793).  «  Hoy  buscas  matri- 
monio, |  Y  no  hallarás,  según  tus  calidades,  | 
Marido  en  el  demonio,  a  Jáur.  canc.  Cuando 
tus  huesos  miro  (lí.  42.  1201).  —  y)  ^on  de, 
en  sentido  partitivo.  «  Me  preguntó  que  qué 
buscaba  en  aquel  su  jardín,  y  de  quién  era. 
Respondile  que  era  esclavo  de  Amante  Mamí  — 
y  que  buscaba  de  todas  hierbas  para  ensalada.  J 
Cerv.  Quij.  1.  41  (11.    1.  3691).  —  S)  Con  de, 
por  analogía  con  querer,  exigir,  i  Un  caba- 
llero vieron  que  sin  miedo,  |  Por  ver  qué  bus- 
can dél,seestuvoquedo.  íValb. Bern.  17(11. 17. 
3252).  —  e)  Absol.  «  Quien  busca,  halla  :  » 
frase  proverbial  con  que  se  da  á  entender  lo 
que  importa  la  diligencia  para  conseguir  lo 
que  se  desea.  Cp.  S.  Mateo,  7.  7  :  «  Pedid,  y 
se  os  dará;  buscad,  y  hallaréis;  llamad,  y  se 
os  abrirá.  »  Scío.  —  i»)  Met.  Siendo  suj.  un 
nombre  de  cosa.  «  No  contento  [el  río  Zahual] 
algunos  años  con  destruir  las  mieses  y  arran- 
car los  árboles,  solia  buscar  los  edificios  en  lo 
más  alto  de  las  eminencias.  »  Solís,  Conq.  de 
Méj.  3.  3  (R.  28.  2672).  «  De  Ibiza  y  Fonnen- 
tera  los  pinares  |  Allí  las  nubes  buscan  con 
su  al  i  ura.  »  Valb.  Bern.  16  (R.  17.  312a).  — 
c)  Tratar  de  conseguir  (trans.).  a)  «  Habíanme 
hablado  de  una  [casa]  de  un  caballero;  ésta 
había  días  que  la  vendían,  y  con  andar  tantas 
Ordenes  buscando  casa,  fue  Dios  servido  que 
no  les  pareciese  bien,  que  ahora  se  espantan 
todos  y  aun  están  bien  arrepentidos  algunos.! 
Sta.  Ter.  Fund.  31  (R.  53.  2471).  «  ¡  Oh  almas 
ipie  habéis  comenzado  á  tener  oración,  y  las 
que  tenéis  verdadera  fe,  qué  bienes  podéis 
buscar,  aun  en  esta  vida  (dejemos  lo  que  se 
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gana  para  sin  fin),  que  sea  romo  el  menor 
destos!  Ead.  I  ida,  27  (R.  53.  83J  .  <  Ni  es 
triste  (1  solitario  en  el  desierto,  |  Ni  el  labra- 

|ue  busca  la  comida.  »  Lope,  El  nía 
,i   danzar,  2.  1 1  (11.  34.  84').  i  Esto  sol 
menester,  |  Que  es   virtud  y  gentileza  :     Bl 
pobre  busque  riqueza,      V  el  rico  honrada 
mujer,  t   la.   I  '.    1 .  5  (I!. 

52.  I  i  'i'  i.  «  Le  mueve  solamente  á  buscar  el 
placer  y  evitar  el  dolor,  i  Jovell.  Trul.  de 
Llamada  [la  hermo- 
sura! primero  á  celebrar  1  is  proezas  del  i 
hubo  de  juzgarlas  al  fin  :  y  aunque  sólo  se 
buscaba  su  admiración,  fue  necesario  recono- 
cer su  imperio,  i  Id.   ifem.  sobre  espect.  1 

(R.  16.  183').  —  í3.1  (:<l"  ,1;i1-  'll'  P?rs-  «  Lo 
mejor  será  que  no  digas  á   nadie  -i   voy,  ni 

cuándo    voy,   para   que   yo    punía  descansar  á 

mi  talante,  suponiendo  que  ya  me  habrás  bus- 
cado cerca  de  tu  casa  alguna  habitación  en 

ue  pueda  pasar  siquiera  medio  mes.  «  Mor. 

i/,,,  póst. 2, p. 309.  -aa  Buscársela (fam.) : 
narse  para  hallar  medios  de  subsisten- 
cia. Acad.  Dice.  El  la  se  refiere  á  riiln.  tácito. 
—  Y)  Befl.  Se  usa  para  denotar  el  exceso  del 
amor  propio,  ó  del  egoísmo,  que  solicita   SU 

Ii  ¡ii  n  cho.  «  El  verdadero  amor  no  se 
a  á  sí,  sino  al  que  an  '  in.  Doctr. 
.  18  (R.  II.  IV,-..  <i  Germ.  Hurtar 
rateramente  ó  con  man  is  Preguntó  por  los 
amigos,  \  respondió  que  habían  ido  á  buscar. » 
Qoev.  Gran  Tac.  11  (R.  23.  509**).  —  Asi  la 
:  la  ai  epción  no  se  baila  en  Juan 
Hidalgo. 

por.  uniii'i.  Siglo  XV  :  "  Los  jaeces  y  ca- 
ballos    De  su  gente,}  alai 
¿Dónde  iremos  á  buscallos?    ¿Qué  fu 

sino  rocíos      De   I"-  pi  ados?  I  J.  .Mane.  Co 

(Fern.  Ii>.  52).     I   iminé  por  una  senda    Con 
de  gran  constancia,  .  Mi  seso  de  la  igno- 
rancia   |   Buscando  como  defienda.  >  Mena, 

... .  28  1 15'  i.  i  Quien  non  pone  melí 

Busí  a  de  yr  á  pa- 

i.   i   Canc.  de  Baena,  p.  507. 
glo  XIV  :  i  E  de  allí  adelante  iban  buscando 
mil  con  el  re>  á  la  reina  se.  madre  muy  fea- 
mente, é  de  ian  —  muchas  1  ilsedades 

aerlo  i  ontra  ella  lo  mas  i  le  que 

podían,  i  i  ron  Fern.  IV,  8  (R.  66  121  l. 
i    Punaron   en  bu     ti    m  J   i   la    reina    con 

■>   por  cuai  i  i    pudieron ,  por 

mandado  del  conde,  \  h  que  I  <  i  del 

rey.  >  Coi! .  Sam  ho  /l ,  '■'•   II.  66.  i 

nirii/iiMii   de   lo  buscar   mal   con   el 

é  otros  muchos  de  casa  del  rey.  i  Jb.  - 
1 1;.  66.  73*).  i  Man  de  madrugar  más  en  el 
tiempo  del  verano  que  en  el  del  invii 
---  Otrosí,  partir  mas  buscas  que  en  el 
im ierno,  porque  fallen  mas  aína;  el  bo 
el  venado  a  las  aguas,  el  á  las  ombrías,  el 
mandar  á  cada  una  de  las  buscas  que  donde 
entiendan  que  pudría  yai  er  el  venado,  que 
ento.  j  \fonl.  .1//.  \7,  I . 
'i/  i  en.  i .  66).  ■  Quien  mas  de  pan  de 

busí  a.    -ni   seSO   anda.    »  Are.  de   Hila. 


9-JÍ  il!.  57.  ¿.Vi'),  t  Por  grand  envidia  que  le 
hobieron,  asacáronle  muv  gran  falsedad,  el 
buscáronle  tanto  mal  con  el  rey,  que  acordó  de 
indar  matar.  »  J.  Man.  C.  ¿uc.  17  R.51. 
-  Siglo  XIII :  i  Natural  razón  es  quel 
home  á  aquel  logar  vaya  bascar  la  cosa  que 
cobdicia,  do  sabe  que  la  fallará  ó  la  | 
haber.  »  Part.  2.  23.  I  (2;  230  .  t  Las 
las  bestias  e  los  pes  naturalmienle 

las  cosas  que  au  meester  para  governai 
para  defenderse  en  manera  que  ninguno  non 
a  de  acarrear  nin  abuscar  nin  adobar.  » 

Espéc.  i-  I.  3    0.  L.   I.  13).  i    Pus i  tierra 

su  curren,  e  buscógelo  el  pon  non 

falló  y  nada.  »  Boc.  de  oro,  10  Kini-i,  156). 
«  E  ovieron  granl  pes, ir  por  el,  e  buscaron 
quifinalara.  e  non  pudieron  saber  (juil'maló.  > 
B  *)ios    Knu  t,  -'.  i   Pueden  es- 

pedirse del  rey.  si  quieren  salir  de  la  tierra. 
e  buscar  señor  que  les  faga  bien.  >  Fuero 
vieja.  I.  i.  1  (13  I",  si  algún  omne  y  cayere 
por  ocasión  depues  que  ge  lo  dixiere  el  caza- 
dor, non  deve  aver  nenguna  calonna  :  ca 
aquel  se  busca  el  mal  pora  si,  que  non  quiso 
r.  »  Fuero  Juzgo,  8.  i.  23  'I  16).  <  E  lo 
que  pudiere  ganar  del  ladrón,  lodo 

ilaqnel  que  buscó  el  ladrón.  »  //'.  5.   7..  3(91   . 

)  (Unen  mas  quisiere  sauer  uusque  de  sen 
das.  »  Alex.  1330  ib.  •",:.  188*).  <  Yua  a 

des     peí"     laS     a/e-     I  ■  1 1  - .    1 1 1 . 1 1 1        I      ll¡.      199 

[R.  57.  163'  .  lúe  buscar  auenturas,  su  es- 
torció  preñar,  i  II).  II  i  il¡.  .".7.  151').  t  En 
logar  de  servirte  buscóte  granl  pesar.  ^ 
Berc.  S.  Mili.  104  (R.  57  Pensat,  diz 

Laurencio,  tornar  del  otro  lado,     Buscal  buena 

|ie\  i  a, la,   i  ¡ado.       Id.  S.  L'lltr. 

104  (i;.  57.  :>.;-,,  Mas  ei  nunqua  podio  bus- 
Iro  postigo,  S  "■'  a  la  qm-  disso  Ga- 
briel :  Dios  ■  ontigo.  i  Id.  Duelo,  '■'■  1 1!.  57. 
i:;i'í.  ■  E  ssi  Fueres  [fuerdes?]  vencidos, non 
rebtedes  a  nos  :    Ca  todos  le  saben  que  le 

-i.-  vos.  i.  Cid,  :;.'ii¡7  ii;  57.  36*  .  <  De- 
i  j  1 1  ■  ■  non  me  fallaren  los  ynfantcs  de  Carrion,  | 

it  prisa  seré  bu-cade  ye.  -  //,.  2794  il!. 

7.7.  30').  i   Mas  cuando  él  meló  busca,  yr-gelo 

he  yo  demandar,  i  //<.  966  <l!.  7,7.  I34).  i  Di  s- 

pues   qei    ue-   buscare  fallar-nos  pedia,  y  Ib. 

h     ue. -le  buen  den  i  a  el  nos 

nin.     r&.  i"-'  .1:.  57 
tosí,  luí   hisp.     Omnis  qui  volueril  bene 
busrai  e  de  sénior,  ;  ■  ro,  el  vadal  á 

quale  sénior  quae-eril.      Fuero  1/    Sepvlvtdtt, 

Muñoz,  F.  285;  Llórente  Irac  :  i  mu- 
tare  de  sennior.  >). 
■  fim  l'eri. buscar;  de  nuestra  lengua  pasó 

ida  al  li'.  y  al  il.  :  bUSqueT,  hliscure. 
Díea    aprueba    la    eliui.    de   Covarr.    :  bosque, 

según  la  cual  significaría  Ir  por  el  bosque,  \ 
halo  i  1  -ule  primeramente  termino  de  i 
semejante  á  montear  .  de  aquí  se  hubo  de 
llegar  al  sentido  de  Seguir  el  rastro,  buscar, 
notarse  qi ste  vci  l»o  es  de  pai  lii  ulai 

U    -i   '  11    la    1 I'  i  1 . 1  \     ideina-  le-  ile- 

1  ivndoí  im  tea  per  peí  ro  de  bu  ¡ca,  \  busco  per 

1    de    le- nal 
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